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A.UCIHIS,  Augusto  (Astronomía,  Meteorología,  Cro- 
nología). 

Asenjo  Barbieri,  Francisco  (Instrumentos  de  mú- 
sica populares  en  España). 

A/t'Ai¡.\TK.  Gumersindo  (Sociología,  Política) 

Bartolomé  Cossío,  Manuel  (Artes  industriales  es- 
pañolas). 

Beltrán  v  Rózpide,  Ricardo  (Geografía,  Historia, 
Arte  Militar). 

Castellanos,  Basilio  Sebastiáx  (Fiestas  costumbres 
y  a  sus  españoles). 

Oastrobeza,  Carlos  ( Numismática) 

Clairac  y  Saenz,  Pelayo  (Ingeniería,  Geodesia). 

Cuenca,  Carlos  Luis  (Derecho  penal,  Enjuiciamien- 
to criminal,  Justicia  militar) 

Danvila  Jaldero,  Augusto  (Monumentos  arquitec- 
tónicos españoles). 

ECHEGARAY,   EDUARDO    (Ciencias    eructas,    Mecánica, 

Arquitectura  y  Maquinaria  navales) 

Echegaray,  José  (Magnetismo,  Electricidad) 

Espejo  y  del  Rosal,  Rafael  (Veterinaria ). 

Fernández  y  González,1  Francisco  (Cultura  orien- 
tar, can  i nct lisian  lie  la  antigua  egipcia  y  de  la  de 
hebreos  y  árabes,  áfrica  nos  y  españoles). 

Fita,  Fidel  (Éuscaro). 

García.  Pedro  i>e  Alcántara  (Pedagogía). 

Gíneh  de  los  Ríos,  Francisco  (Estética). 

González  Serrano,  Urbano  (Filosofía). 

La  Fuente,  Vicente  de  (Teología,  Derecho  canónico, 
Disciplina  eclesiástica,  Liturgia,  Historia  de  la 
Iglesia). 

Letamendi,  José  de  (Principios  de  medid  na ). 

Madrazo,  Pedro  de  (Pintura,  Escultura,  Grabado). 

Mélida,  José  Ramón  (Mitologías,  Arqueología  orien- 
tal  y  clásica,  Indumentaria,  Panoplia.  Heráldica, 
Artes  industriales  extranjeras  de  ¡asedíales  media  y 

moderna  ). 


Menéndez  y  Pelayo,  Marcelino  ( Obras  maestras  de 

la  literatura  española). 
Mínguez,  Bernardino  Martín  (Epigrafía  griega    y 

latina). 

Muñoz  y  Rivero,  Jesús  (Paleografía,  Archivos,  Bi- 
bliotecas) 

Ojea,  Telesforo  (Derecho  civil,  mercantil,  adminis- 
trativo é  internacional,  Enjuiciamiento  civil). 

Pagés'de  Frío.  Amokto  de  (Autoridades  de  la  len- 
gua española  desde  sv.  formación  fasta  nuestros 
días). 

Pedregal,  Manuel  (Principios  de  la  ciencia  econó- 
mica). 

Pi  y  Margall,  Francisco  (Filosofía  del  derecho) 

Piernas  y  Hurtado,  Manuel  (Economía  política, 
Hacienda  pública,  Estadística). 

PiRALA,  Antonio  (Historia  de  España  desde  la  muer- 
te de  Fernando  FU  hasta  nuestros  días). 

Riaño,  Juan  Facundo  (Cerámica  y  fidelería  espa- 
ñolas). 

Ríos,  Rodrigo  Amador  de  los  (Epigrafía  arábiga, 
Arqueología  hispano-mahometana ). 

Rodríguez  Chaves,  Ángel  (Biografía  extranjera). 

Saavedra,  Eduardo  (Arquitectura). 

Sánchez  de  Castro,  Francisco  (Literatura  precepti- 
va y  española). 

Sánchez  Pérez,  Antonio  (¡lio;/ rafia  española,  Bio- 
grafía contemporánea  de  españoles  y  extranjeros). 

SBARBI,  José  María  (Lexicografía,  Gramática,  Ma- 
siva). 

Vera  y  López,  Jaime  (Ciencias  módicas). 

VERA  Y  LÓPEZ,  VICENTE  (Ciencias  físicas  //  natu- 
rales). 

Vignau,  Vicente  (Filología,  Lingüística). 

VlLANOVA  Y  PlKKA,  JUAN  (Prehistoria). 


EXPLICACIÓN   DE  LAS  ABREVIATURAS 


a verbo  activo. 

ab abril. 

abl .  ablativo. 

acus.  ...  .  acusativo. 

Ac Academia  Española  de  la  lengua. 

A.  C Año  de  Cristo. 

acep.,  aceps,  .  ...  acepción,  acepciones. 

Ac.  Esp Academia  Española  de  la  lengua. 

act activo. 

a.  de  J.  C antes  de  Jesucristo. 

adj .  adjetivo. 

adj.  ant.    ...  .     .  adjetivo  anticuado. 

adj.  s adjetivo  sustantivado. 

adj.  s.  ant.     .  .  adjetivo  sustantivado  anticuado. 

adj.  s.  pl adjetivo  sustantivado  del  numeró  plural. 

i Administración. 

adv adverbio. 

adv.  atirm       .     .  .  adverbio  afirmativo. 

adv.  ant.  ...  .  adverbio  anticuado. 

adv.  c .  adverbio  de  cantidad 

adv.  1 .  adverbio  de  lugar. 

adv.  ni .  adverbio  de  modo. 

adv.  n adverbio  negativo. 

adv.  t adverbio  de  tiempo. 

af aforismo. 

all afluente. 

ag agosto. 

./'//"." Agiografia. 

Agr  .  Agrie Agricultura. 

.  I 'i  rita Agrimensura. 

A.  I anteiglesia. 

al alemán. 

alt altitud. 

Allí Albeitcría. 

Albañ Albañilcría. 

ald aldea. 

Alg Algebra. 

al.  mod alemán  moderno. 

alq alquería. 

Alq Alquimia. 

anili ambiguo. 

Amér América. 

anal análisis. 

Anal A  mi /'"líii. 

Anal.    .  Anatomía. 

ant,'.  saj anglo  sajón. 

ant anticuado  ó  anticuada. 

ant.  al antiguo  alemán. 

antig antigüedad. 

Antig Antigüedades. 

ap apéndice. 

Api.  á  por.-,  ii.  t.  es..     .  Aplicado  á  persona,   iisase  también  como 
sustantivo. 

ár árabe. 

ár.  afric árabe  africano. 

are .     .     .  arcaico  ó  arcaica. 

Ant Aritmética. 

arm armenio. 

arnuSr armórico. 

Arq Arquitectura. 

Arq.  hidr. Arquitectura  hidráulica. 

Arq.  mil Arquitectura  militar. 

Arq.  nav...     .  ...  Arquitectura  naval. 

Arqueol Arqueología. 

art artículo. 

Art Artillería. 

id Arte  de  cocina. 

Art.  mil Arte  militar. 

arta artículos. 

Art.  y  Of. Aries  y  Oficios. 

1 Astro/oijín. 

■  I  t/ron Astronomía. 

■muí aumentativo, 

aynnt ayuntamiento. 

b bajo. 

B Boreal. 


B.  A Bellas  Arles. 

Balíst Balística. 

Ball.,  Ballest Ballestería. 

berb.,  berber berberisco. 

b.  gr bajo  griego. 

Bib.,  Bibliog Bibliografía. 

Biog Biografía. 

Blas Blasón. 

b.  lat.,  baj.  lat bajo  latín. 

lint Botánica. 

bret bretón. 

borg. ,  burg borgoñón. 

burl burlesco. 

c,  C ciudad. 

C.  a Casa  ayuntamiento. 

Cabcst Cabestrería. 

cald caldeo. 

cant cantón. 

Cant Cantería. 

cant.  ant cantar  antiguo. 

cap.,  cap. ° capital,  capítulo. 

capit capitanía. 

Carp. Carpintería. 

Carr Carreteras  y  caminos  en  general. 

cat.,  catal catalán. 

Catop.,  Catroptr Calóptrica. 

célt céltico. 

Cer Cerería. 

Cerraj Cerrajería. 

Cet. ,  Cetr Cetrería. 

Cir Cirugía. 

circ círculo   (división    territorial   administra- 
tiva. ) 

C.  L Casa  de  labor. 

Coc Arte,  de  cocina. 

colect colectivo. 

com común  de  dos. 

Com.,   Comer Comercio. 

comp comparativo. 

Conc Concejo. 

Conc},.  Concliiología. 

cópt cóptico. 

conf. confluencia. 

conj conjunción. 

conj.  advers conjunción  adversativa. 

conj.  cond conjunción  condicional. 

conj.  copulat conjunción  copulativa. 

conj.  distrib.  ...  .  conjunción  distributiva. 

conj.  disyunt conjunción  disyuntiva. 

conj.  ilat conjunción  ilativa. 

contracc contracción. 

corrup corrupción. 

Cosmog Cosmografía. 

Cosmol Cosmología. 

cot.  red coto  redondo. 

Crist Cristalografía. 

Cron.,  Crouu! Cronología. 

d. ,  ditn diminutivo. 

D Don. 

dat dativo. 

dec declinación. 

def defectivo,  definición. 

dep. ,  depart departamento. 

dept deponente. 

der derivado. 

Der.,  Dro Derecho. 

Dermat Dermatología. 

despect despectivo  ó  despectiva. 

Dial Dialecto. 

Dial Dialéctica. 

Dib Dibujo. 

dic diciembre. 

Dic,  Dice Diccionario. 

Dice,  de  la  Ac.  Esp.     .     .  Diccionario  de  la  Academia  Española. 

dim diminutivo. 

Dinam.  Dinámica. 


EXPLICACIÓN    I>1<:    I. as   ABREVIATURAS 


dióc diócesis. 

Di  '/>.,  Dióptr Dióptrica. 

dist distrito, 

Dog Dogmática, 

1 1  •  >  i  ■ dórico. 

Dr.  Dram Dramática. 

ili.i. ........      derecha. 

Dro.  can Derecho  canónico, 

E Este, 

E.  c Exconvento. 

i EbanisU  ría. 

Econ Economía. 

Econ.  dom Economía  doméstica. 

Econ.  pol Economía  política. 

Econ.  rnr..     .         ...       Economía  rural. 

edif edificio  ó  casa, 

Eleci Electricidad. 

en enero. 

Ene Enciclopedia. 

E.N.E Estenordeste. 

EN.  O Estenoroeste. 

Ent.,  Entom Entomología. 

Epigr Epigrafía. 

Eqnit Equitación. 

Esc '.     .       Escultura. 

E.S.E Estesudeste. 

/■'</..  Esgr Esgrima. 

E.  S.O Estesuróeste. 

Est.,  Eslü Estética. 

Estál Estática. 

Estén Estenografía. 

Etim Etimología. 

etióp etiópico. 

exclam exclamación. 

exp.,  expr expresión. 

explet expletivo  ó  expletiva. 

expr.  ell'p expresión  elíptica. 

exl extensión. 

f.,  fem sustantivo  femenino. 

Fab.,   Fab Fábrica,  Fabricación. 

fam familiar. 

Par Faros. 

Farm Farmacia. 

/■'.  C,  Ferr.,  Ferr.  Carr.  .  Ferrocarriles. 

feb febrero. 

felig feligresía. 

feín femenino. 

Ferrocarriles. 

Ferr.  carr Ferrocarriles. 

Fest festivo. 

üg.  •         figurado  ó  metafórico. 

/•'//.,  Filos Filosofía. 

Filol Filología. 

fin! finlandés. 

Fís.,  Fisic Física. 

Fisiol Fisiología. 

Bam flan* 

fol folio. 

Fot Forense. 

Fort Fortificación. 

Fotog Fotografía. 

fr.j  franc franí  es. 

fr.,  frs frase,  frases. 

Fr Fray. 

Frenol Frenología, 

•/> Frenopatía. 

fr.  prov frase  proverbial. 

fnt futuro. 

g género. 

.     .     .  .     .  gaélieo. 

Oalv Galvanismo. 

gen género. 

al.,  Geneálo  t.   .     .     .  Genealogía. 

genitivo. 

Geod Geodesia. 

•  Q  ogr Geografía. 

ant Geografía  antigua. 

'■'■">.i-  hist Geografía  histórica. 

mil Geografía  militar. 

I ;.,,/..  i;.,, ¡na Geología. 

" Geometría. 

ger gerundio. 

germ germanesco  ó  germánico. 

Oerm Gemianía, 

Ginec Ginecología. 

Gnom Gnomónica. 

gob gobierno. 

gÓ1 gótico. 

& griego. 

Gram Gramática. 

h hoy. 

hab.,  habit habitante  ó  habitantes. 

Hae Hacienda. 

beb.,  hebr hebreo. 

//■  ,..  Herald Heráldica, 


Herp //■  rpetologia. 

Hidrául Hidráulica 

Hidrom Hidrometría, 

Hidrost Miárosla 

II  i //. 


Hist 

Hist.  •  ,-/. 

Hist.  a  a  / 

1 1  ¡si.  sai) 

II, al.      . 

I.    .    . 

1.  c.  . 
I.  c.  a., 
Iconog. . 

I'-/.,  Ictiol letio 

id.,  Id ídem. 

imp imperativo. 

imperf imperfecto, 

impers impersonal. 


/listo, 

Historia  eclesiástica. 
Historia  natural. 
■  i  sagrada. 
Horticultura. 
i 

Iglesia     i  i 

Iglesia  y  casa  ayuntamiento. 
Iconografía, 


linii.,  I  unir. 
inci'pg.  .  .  . 
I  mi.,  I  mi  as/.  . 
indet.  .  .  . 
indic.  . 
Luí, un.  ,  . 
Tndust.. 

inf 

insep.   .     . 
intens. .     .     . 
interj.  .     . 
intrans. 
inus. 

irl 

irón. 
irreg.    . 
it,  ital.     . 
ÍZl| 

Jard.    .     . 
J.  C.    .     .     . 

Jin 

jón.       .     .     . 

j«l 

jun. 
jurisd. 


/ni/u'  nía. 

incógnito,  desconocido, 

Industria. 

indeterminado. 

indicativo 

indumentaria. 

Industria. 

infinitivo-. 

inseparable. 

intrusivo. 

interjección. 

intransitivo. 

inusitado  ó  inusitada. 

irlandés. 

irónico  ó  irónica. 

irregular. 

italiano. 

izquierda. 

Jardinería 

Jesucristo. 

Jineta. 

jónico. 

julio. 

junio. 

jurisdicción, 

Jurisp Jurisprudencia. 

Jurisp.  ant Turispruá\  rucia  antigua. 

kg kilogramo,  "-. 

kil.  (i  km kilómetro,  os. 

L.,  Lug Lugar. 

land Iandgraviato. 

lat latín. 

Lat latitud. 

Legisl Legislación. 

lili libro. 

Ling LvngvAstica. 


lit. 

Lit 

Liter.,  Literal. 
Liturg.      .     . 

loe 

loe.  adv.    .     . 
loe.  adv.  lat.  . 


lituano. 

Literalmente. 

Literatura. 

Liturgia. 

locución. 

locución  adverbial. 

locución  adverbial  1 


itina. 


Lóg Lógica. 

long. ,  Lonp 

Lug. 


Longitud. 

Lugar. 

ni sustantivo  masculino. 

M.,  mur Murió. 

m.  adv.,  nis.  advs.  .  modo  adverbial,  modos  adverbiales. 

mal malayo. 

Mu,/ Vaquinaria. 

mar marzo. 

Mar Marina. 

mase sustantivo  masculino. 

Mas,, a Masonería. 

Mal.  ni Matemáticas. 

may mayo. 

m.  conjunt modo  conjuntivo. 

Mee Mecánica. 

Mnl Mcd 

mel metáfora,  metafóricamente  ó  en  sentide 

metafórico. 

Met Metafísica. 

M./al Metalúrgica. 

metal metátesis. 

Mi  I,  iir Mrlrurui 

Mi  i  ral Metrología. 

m.  g.,  ni.  gót meso  gótico. 

Mi/..  Mili,- Milicia. 

Mil.  ant Milicia  antig 

Mi, i Mini  ría. 

Miner.,  Mineral Mineral, 

MU Mitología. 

rnod moderno. 

mod.    adv modo  ahvcrhial. 

Moni.  Moni*  ría. 


EXPLICACIÓN    1>K    LAS   ABREVIATURAS 


Múa Vúaiea. 

u nombre  ó  neutro, 

u..   X..    liar  ....  Nació. 

\  Norte, 

Non Navegación. 

Xaut Náutica. 

B Note  Bene, 

X.  E Nordeste 

neg..     .  i,  negativa, 

negat negativa, 

neo] neologismo. 

íii-ur neutro. 

\    \.  E Nornordoste. 

X.  X.  O Nbrnoroeste. 

N.  O Noroeste. 

nominat nominativa 

noriii normando. 

nov noviembre. 

Nov.  Recop Novísima  Recopilación. 

n.  p.j  n.  pr nombre  propio. 

ii.  patr nombre  patronímico. 

N.  Recop Nueva  Recopilación. 

in'r.'i.,  nunis número,  números. 

Num.,  Numism Numismática. 

O Oeste. 

obis obispado. 

obs observación. 

Obst Obstetricia. 

Occid Occidental. 

Oft Oftalmología. 

O.  N.  E Oestenordeste. 

0.  N.  0 Oestenoroeste. 

Opt Óptica. 

Or Oriental. 

Orat Oratoria. 

Orn.it Ornitología. 

Ortog Ortografía. 

O.  S.  E Oestesudesde. 

O.  S.  O Oestcsuroeste. 

p participio. 

P Papa. 

p.  a participio  activo. 

pág página. 

Paleog Paleografía. 

Paleon.,  Paleont.     .     .     .  Paleontología. 

p.  an. ,  p.  anal por  analogía. 

parr parroquia. 

part partícula. 

part.  comp partícula  comparativa. 

part.  conjunt partícula  conjuntiva. 

part.  disy partícula  disyuntiva. 

Pat. .  Patol Patología. 

Tari Partida  ó  Part  ¡/las. 

patr nombre  patronímico. 

Pedag Pedagogía. 

Peq.,  peq Pequeña,  pequeño. 

perf. perfecto. 

Persp Perspectiva. 

p.  ext por  extensión. 

p.  f participio  de  futuro. 

I'iitt Pintara. 

y  j..  part.  jud partido  judicial. 

jil .     .  plural. 

Plat Platería. 

P.  M Padre  Maestro. 

pob población. 

poét poético,  poética. 

Poél Poética. 

pol polaco. 

Pol,  Polü Política. 

pop popular. 

Por  ext Por  extensión. 

port portugués. 

pos posesivo. 

]>.  ]i participio  pasivo. 

Pr Provincia. 

P.  R Partido  rural. 

pref prefijo. 

prep preposición. 

prep,  insep preposición  inseparable. 

pres presente. 

pret pretérito. 

princip principado. 

privat privativo  privativa. 

Prod Producto,  Productos. 

pron pronombre. 

pron.  dem pronombre  demostrativo. 

pron.  pers pronombre  personal. 

pron.  poses pronombre  posesivo. 

pron.  relat pronombre  relativo. 

prop proposición. 

Pros Prosodia. 

prov.         provincia,  provincial 

provenz proven/al. 

li.   u->     -      <, Hoco  usado. 


Qiiím Química. 

r río. 

r. .  v.  r verbo  reflexivo. 

rad radical. 

R.    D Real  decreto. 

recíp verbo  recíproco. 

ref. ,  refs refrán,  refranes. 

Reí Religión. 


R.  O. 
RR.  DD. 

RR.  00. 
Ret. .  . 
lí.  P.  M. 
rún.. 


Real  orden. 

Reales  decretos. 

Reales  órdenes. 

Retórica. 

Reverendo  Padre  Maestro. 

rúnico. 


s sustantivo. 

S. San,  Sur  ó  Sud. 

san  ser sánscrito. 

Sast Sastrería. 

S.E: -Sudeste. 

Selv Selvicultura. 

sent sentido. 

separa t separativo,  separativa. 

serli serbio. 

set.,  sept septiembre. 

s.  f sustantivo  femenino. 

s.  f.  ant sustantivo  femenino  anticuado. 

S.  f.  pl sustantivo  femenino  del  número  plural. 

sig siglo. 

sin sinónimo. 

sing singular. 

sir siriaco. 

sit sito,  sita,  situado,  situada. 


sustantivo  masculino. 

sustantivo  masculino  anticuado. 

sustantivo  masculino  del  número  plural. 

Suroeste. 

Señor. 

Señora. 

Sursudeste. 

Sursuroeste. 

sufijo. 


s.  m 

s.  m.  ant 

s.  m.  pl 

S.O 

Sr 

Sra 

S.S.E 

s.s.o 

suf. 

sup superlativo. 

s.  y  adj sustantivo  y  adjetivo. 

t tiempo. 

Tact Táctica. 

Tact.  mil Táctica  militar. 

Taurom Tauromaquia. 

Teat Teatro. 

Tecnol Tecnología. 

Telegr Telegrafía. 

Teol Teología. 

Te.rap Terapéutica. 

Terat Teratología. 

teutón teutónico. 

Tint Tintorería. 

Tip Tipografía. 

tít. ,  tit.° título. 

Tac Tocología. 

tom.,  t.° tomo. 

Topog.,  Topugr Topografía. 

Tur.,  Toxic Toxicología. 

Trig..   Trii.nii Trigonometría. 

u..  L* usase. 

últ último,  última. 

U.  m.  c.  r Usase  más  como  reflexivo. 

U.  ni.  c.  s Usase  más  como  sustantivo. 

U.  t.  c.  adj Usase  también  como  adjetivo. 

U.  t.  en Usase  también  como  neutro. 

U.  t.  c.  r Usase  también  como  recíproco. 

U.  t.  c.  s Usase  también  como  sustantivo. 

usáb.,  Usáb Usábase. 

v verbo,  villa. 


v.  a.  ant. 
vasc. 

v.  aux. . 

v.  defect. 


Véase. 

verbo  activo. 

verbo  activo  anticuado. 

vascuence. 

verbo  auxiliar. 

verbo  defectivo. 


v.  dep verbo  deponente. 


Vet.,  Veter. 
v.  frec. 
v.  int.  , 
v.  irr.  . 
Vid.  . 
viv..     . 


v.  n.  ant 

vol 

vocat 

Vol 

v.  ref. 

vulg vulgar. 

Zool Zoología. 

Zejot.,  Zootec Zooctenia 


Veterinaria. 
verbo  frecuentativo. 

verbo  intransitivo, 
verbo  irregular. 
Vidriería. 
vivienda, 
verbo  neutro, 
verbo  neutro  anticuado, 
volumen, 
vocativo. 
Volatería. 
verbo  reflexivo. 
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A:  primera  letra  y  primera  vocal  del  alfabeto 
español,  de  todos  los  de  la  Europa  moderna  y  de 
los  pueblos  colonizados  por  ella  en  las  demás 
partes  del  mundo. 

En  los  alfabetos  primitivos  de  donde  proceden 
los  nuestros  (griego,  fenicio,  hebreo...),  también 
esta  letra,  por  motivos  no  bien  explicados  aún, 
se  encuentra  á  la  cabeza  de  todas  las  demás; 
pero  indudablemente  la  transmisión  histórica  da 
la  razón  de  ser  ella  actualmente  la  primera  vo- 
cal de  nuestros  alfabetos. 

Hay  que  estudiar  la  A  desde  tres  puntos  de 
vista  muy  diferentes:  como  sonido,  c6mo carác- 
ter escrito,  y  como  signo  inti  leclual.  Un  sordo  no 
podría  conocerla  bajo  el  primer  concepto,  ni  un 
ciego  bajo  el  segundo,  ni  bajo  el  tercero  un  ser 
privado  de  la  facultad  de  hablar. 

I.     De  la  A  como  sonido 

Han  sido  necesarios  todos  los  recursos  de  la 
ciencia  moderna  para  descifrar  satisfactoriamente 
un  fenómeno  de  índole  tan  recóndita,  aunque  de 
ocurrencia  tan  frecuente  desde  los  primeros  ins- 
tantes de  la  vida,  como  lo  es  el  de  la  emisión  délos 
sonidos  vocales  de  La  voz  humana.  Los  gramáti- 
cos, antis,  señalaban,  todo  lo  más,  condiciones 
externas  del  fenómeno,  ó  bien  daban  por  razón 
vaguedades  inconsistentes,  ó  hasta  llegaban  á 
emitir  las  más  caprichosas  opiniones.  Así,  por 
ejemplo,  decían  déla  A  que  era  La  vocal  de  soni- 
do mas  lleno,  que  se  pronuncia  abriendo  la  boca. 
estando  la  lengua,  labios  y  dientes  quedos,  y  de- 
jando salir  Libre  La  respiración  sonora.  ¡Como  si 
los  dientes  se  movieran  alguna  vez  para  pronun- 
ciar los  sonidos  hablados,  ó  la  boca  estuviese 
i  cerrada  para  la  emisión  de  las  demás  vo- 
cales! Covarrubias  llego  hasta  aseverar  que  en 
el  momento  de  nacer,  los  varones  dejaban  oir  el 
sonido  de  la  A,  porque  es  la  inicial  del  nombre 
de  Adam,  y  las  hembras  el  sonido  de  la  E,  por- 
que es  la  inicial  del  nombre  de  Eva;  y  Piis  dio 
por  cierto  (pie,  á  la  vista  del  Altísimo,  en  cuan- 
to Adam  habló,  articuló  el  sonido  de  la  A. 

En  los  comienzos  de  La  filología  indo-germáni- 
Tomo  I 


ca  ó  indo-europea  se  consideró  á  la  A  como  el  so- 
nido natural  por  excelencia;  y  ella,  la  1  y  la  U 
fueron  tenidas  por  las  vocales  primitivas  del 
lenguaje,  porque  sólo  (días  aparecían  como  voca- 
les constituyentes,  así  en  el  sánscrito  como  en  el 
gótico  antiguo;  de  donde  se  dedujo  que  la  pri- 
mitiva (?)  lengua  indo-germánica  solo  poseyó 
estas  tres  vocales;  pero  hoy  está  demostrado  que 
esa  lengua  poseía  la  e  y  la  o,  además  de  la  a,  la 
i  y  la  u  ;  de  modo  que  ya  nadie  llama  á  la  A  la 
vocal  más  natural,  ni  más  noble  y  antigua. 

Sólo  desde  (pie  el  insigne  Helmholz  dio  á  luz 
sus  trabajos  grandiosos,  el  sonido  de  la  A,  lo 
mismo  que  el  de  las  demás  vocales,  encuentra 
explicación  satisfactoria  en  la  ciencia  de  la  Aci  s- 
i'ii'A  y  entre  los  fenómenos  del  Ti  MERE.  (  Véase 
Acústica.) 

Un  sonido  es  fuera  de  nosotros  una  serie  de 
vibraciones,  un  tremor  del  cuerpo  sonoro.  Con 
los  ojos  vemos  las  pulsaciones  de  las  cuerdas 
gruesas  que  vibran;  con  los  dedos  sentimos  el 
tremor  invisible  de  un  vaso  que  suena.  I. as  vi- 
braciones externas  causan  en  nosotros  una  sen- 
sación especial;  modificación  de  nuestra  sensibi- 
lidad, correlativa  ciertamente  con  tales  pulsa- 
ciones, pero  de  orden  muy  distinto  que  ellas, 
pues  lo  que  en  nosotros  pasa  no  es  lo  que  pasa 
en  el  exterior.  Si  los  movimientos  de  vaivén  se 
suceden  en  el  exterior  de  un  modo  irregular, 
sentimos  esa.  irregularidad  y  la  llamamos  i 
si  las  vibraciones  se  suceden  con  gran  rapidez  y 
;i  intervalos  iguales  •  onos,  sentimos  con- 

juntamente esa  rapidez  y  ese  isocronismo,  y  la 
sensación  interna  se  llama  entonces  sonido,  rara 
que  haya  sonido  es  necesario,  no  si  >lo  que  las  vi- 
braciones sean  periódicas,  sino  (pie  pasen  del 
número  de  20  ó  de  '!'<  por  segundo.  La  cuerda 
del  do  más  bajo  de  nuestros  pianos  que  es  toda- 
vía una  octava  inferior  al  do  mas    bajo  de  I 

humana   da  38  ribraciones  por  segundo.  Sid 

H>  '  ■'.„  como  los  tubos  abiertos  de  32  pies  d 
gunos  órganos,   el  oído  percibiría  la  sucesiC 
los  impulsos;  y  si  percibiese  La  sucesión,  ho  sen- 
tiría ya  el  sonido.    El  sonido  empieza  para  nos- 
otros cuando  empieza  nuestra  imposibilidad,  no 


digamos  de  contar,  pero  ni  siquiera  de  sentir  la 
sucesión.  Sonido  es,  pues,  nn  fenómeno  íntimo 
de  nuestro  ser  psíquico,  producido  en  nosotros 
por  rápidas,  numerosas  y  periódicas  pul-aciones 
o  vibraciones  de  las  partículas  de  un  cuerpo,  sa- 
cadas por  un  medio  cualquiera  de  su  posición 
normal  de  equilibrio.  Para  el  caso  especial  de 
la  A  y  de  las  demás  vocales,  Las  ribracionespro- 
ceden  de  las  cuerdas  sonoras  de  la  laringe,  i  Véa- 
se Laringe.  ) 

En  llegando  la  multiplicidad  de  las  pulsacio- 
nes periódicas  de  un  cuerpo  á  cierto  numero,  á 
33  por  ejemplo,  nuestro  oído  pierde  el  poder  de 
discernir  las  sucesiones,  y  hasta  el  de  percibir 
(pie  hay  sucesión  ;  pero  entonces  adquiere  la  ma- 
ravillosa facultad  de  sentir  las  relaciones  que 
tienen   entre  BÍ   las  diferentes  magnitudes  di'  la 

multiplicidad.  As;,  pues,  si  una  cuerda  da  33  vi- 
braciones por  Segundo,  y  otra  cuerda  da  (l'¡  en 
el  mismo  tiempo,  el  oído  siente  que  la  segunda 
está  una  octava  más  alta  que  la  otra:  el  oído, 
ciertamente,  no  sabe  cuántas  son  las  vibra. 
de  la  primera  cuerda,  ni  cuántas  las  de  la  se- 
gunda: pero,    sea  cual  fuere  la  magnitud  de  sus 

respectivos  números,  nuestro  admirable  órgano 
auditivo  nenie  que  la  segunda  cuerda  esta  una 
octava  mas  alta  que  la  primera;  es  decir, 
que  el  número  de  las  vibraciones  de  la  más  alta 
es  doble  que  (d  numero  de  las  vibraciones  de  la 
unís  baja.   Asi,   de  un   1 1-  ignorando 

nosotros  (d  número  absoluto  de  moléculas  colo- 

linealmcntc  en   la   extensión  de  un  milí- 
metro de  sustam  percibimo 

doble  en  la  longitud  de  dos  milímetros,  el  triplo 

en    la    de    tres,    y    asi    SUCI  SM  ni  'lulo 

siempí  s  y  nunca  contando  los  números 

utos  de  las  partículas  componentes.  Cuando 

el  número  de  las  vibraciones  es  de  i  á  i,  el  oído 
ejercitado  i  neos  llaman  una 

i  pura:  por  ejemplo,  '  -  ibi-n  una 

quinta  cuando   la   relación    68  d 
por  ejemplo,  si  mientras  una  cuerda  da  t'>ti  vi- 
braciones, produce  otra  99  por  segundo,  ó  bien 
launa  200  y  300  la  otra,  etc.  ;  perciben  una 
cuarta  cuando  la  relación  de  los  números  de  las 
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vibración*  á  l.  do,  /  .   una 

cuerda  produzca  300  vibraciones  mientras  otra. 
para  nosotros  los  europeos  es  muy 
ptíblc  lo  que  todo  el  mundo  co 
nombre  de  Escaj  \  uusic  Lt,    V 

:       cepción  marai  illosa  de  la 
ntre  las  magnitudes  de  dos  sonidos. 
aun  en  la  ignorancia  del  número  absoluto  d 
vibra  los  producen. 

iras  de  la  laringe  pueden  ha- 
lle la  A    lo  mismo  que  las  dcm 

■  u  sonidos  Je  mayor  ó  menor  n 
de  \  ibrai  iones,   pues  que  nuestro  oído 

-  unas  \  i'ivs  en  un  tono  y  otras  cu  otro, 
«te  d^  mayor  nú- 
mero de  vibraciones  se  le  califica  do  más 
y  de  mas  bajo  al  que  proc  ido  de  un  número  me- 
nor. .  palabra  -  de  pura 
relación.  Si  no  hubiese  más  que  un  solo  sonido 
en  id  mundo,  ese  sonido  único  no  sería  alto  ni 
ido  ningún  otro  con  qué  compa- 
rarlo ó  a  qué  referirlo. 

inido  de  la  A  no  depende  nun- 
ca mas  que  del  número  de  vibraciones  del  aire 
segundo.  Es  indiferente,  en  general,  que  la 
altura  de  un  sonido  cualquiera  resulte  de  las  vi- 
brad*  adelas  is  metálicas,  de  los  la- 

i  en  los  instrumentos  de  cobre, 
de  las  cuerdas  del  piano,  ó  de  las  cuerdas  voca- 
les de  la  laringe  humana.  Cualquiera  que  sea  1 1 
instrumento  que  lo  produzca,  un  sonido  es 
iv  de  la  misma  altura,  cuando  resulta  del 
mis:;  i  por  segundo  de 

tiempo.  Nuestros  pianos  se  extienden  7  octavas 
en  altura,  y  tas  notas  de  una  octava  no  se  dife- 
rencian de  las  de  las  otras  más  ¡pie  en  el  núme- 
ro de  sus  respectivas  vibraciones.:  el  do  más 
bajo  produce  '¿'-i  vibraciones;  66  el  siguiente  do; 
132  id  inmediato;  el  otro  264...  y  el  último  4224 
.ando. 
Pero,  si  todos  los  cuerpos  producen  el  mismo 
tono  cuando  dan  el  mismo  numero  de  vibracio- 
nes por  segundo,  ¿cómo  es  que  distinguimos  la, 
nota  la  de  un  violín,  del  la  de  una  flauta;  ó  la 
A  pronunciada  por  una  persona,  de  la  A  pro- 
nunciada por  otra;  ó  bien  la  vocal  A  de  las  de- 
más vocales  cuando  es  cantada  en  la  misma  no- 
ta la? 

Por  el  timbre.  (Véase.) 

El  timbre  es  la  cualidad  (pie  distingue  unos 
de  otros  los  sonidos  producidos  por  el  mismo 
número  de  vibraciones  en  segundo.  En  el  timbre 
reside  la  marea  especial,  el  distintivo  peculiarí- 
la  fisonomía  individual  (pie  diferencia  los 
sonidos  de  la  misma  altura  en  la  escala  de  los 
.  El  timbre,  pues,  diferencia  la  vocal  A  de 
todas  las  demás  vocalt  s. 

Pero,  ¿en  qué  consiste  el  timbre?  ¿Por  qué  la 
vocal  A  no  es  la  vocal  E,  ni  la  /,  ni  la  O,  ni 
la  I'.' 

Hasta  Helinholz  se  había  creído  generalmente 
en  la  simplicidad  del  fenómeno  de  las  vibracio- 
ues  sonoras.  Pero  boy  ya  no  queda  duda  de  que 
todos  los  soindos  musicales  son  compuestos; 
utos  de  tonos,  multiplicidad  de  tonos  espe- 
rcibida,  sin  embargo,  como  simpZe  por 
nuestro  órgano  auditivo.  La  A  no  es,  pues,  un 
solo  tono,  sino  un  conjunto  de  tonos  especiales 
en  'pe-  predomina  uno  en  particular. 

.  cualquier  sonido  musical  consta 
idamental  y  de  muchos  otros  to- 
i|iañan  (supertonos  de  los  alema- 
wiqui  s  de  los  franceses;  ar- 
entre  nosotro       Estos  su- 
pertonos no  son  sonidos  cualesquiera.  Solamente 
se  llaman  a  a  tono  cualquiera  de  n 

vibraciones   por  o    aquellos    tono;   más 

por  un  número  doble,   triple, 
cuádruplí  ibi  aciones  en  id  mis- 

mo tiempo  que  el  tono  fundamental.  Si  éste  da 
n,  vibraciones,  sus  an  eran  2n,  3n,    in, 

ón,  6n...  //'  ".-  "1  i lucto  de  un  número  entero 

por  el  número  de  vib  del   tono  funda- 

mental .  A-1',  pues,  cuando  no  •  rcibir 

un  sonido  solo,  oímos  en  realidad  toda  una  com- 
pañía: el  tono  fundamental,  ó  sea  el  neis  simple 
que  el  cuerpo  puede  dar,  i  I  más  bajo; 

-u  octava,   y  mi  duodécima,  y  su  se- 
gunda octava,    etc.,    en    n:;  :.   toda  una 
cobo;  te  di 
fica  demo                  todos  ó  la  mayor  pai 

Imente  y  á   la  vez;  pero 
,  :  imdamental,  porqm 
i    oído    con 
mayor. 


La  ciencia  moderna,  por  medio  do  muy  inge- 
niosos v  sencillos  aparatos  (Véase  Acústica), 
logra  aislar  los  tonos  j  los  supertonos  de  un 
junto;  es  decir,  que  obtiene  tonos  simples, 
sin  acompañamiento  de  armónicas  ningunas.  No 
todas  las  armónicas  (ó  supertonos)  en  los  dife- 
rentes cuerpos  tienen  igual  poder,  y,  por  consi- 
guiente, no  se  hacen  sentir  de  igual  manera  en 
do;  por  lo  cual,  el  órgano  auditivo,  que  nota 
estas  diferencias,  distingue  unos  de  otros  los  so- 
nidos, como  se  distingue  á  las  personas  por  su 
fisonomía  especial,  es  decir,  por  la  percepción 
de  sus  diferencias.  Por  otra  parte,  hay  muchos 
cuerpos  'pie  producen,  además  del  tono  funda- 
mental, supertonos  no  armónicos;  esto  es,  super- 
tonos 'pe  no  muí  con  toda,  exactitud  un  número 
doble,  triple,  cuádruple...  del  número  de  vibra- 
ciones constitutivas  del  tono  fundamental.  Las 
campanas,  los  discos  metálicos,  las  vocales  de  la 
voz  humana  en  las  enfermedades  accidentales 
de  la  garganta  y  en  sus  cronicismos,  producen 
gran  número  de  supertonos  inarmónicos,  que 
sirven  también  de  distintivo  desagradable  á  los 
cuerpos  de  donde  proceden,  como  las  excrecen- 
cias ó  cicatrices  en  los  rostros.  El  oído,  pues, 
percibe,  no  solamente  los  tonos  fundamentales, 
que  son  los  más  bajos,  sino  también  los  conjun- 
tos de  supertonos  armónicos  ó  inarmónicos  que 
los  acompañan,  y  la  percepción  de  esa  reunión 
como  conjw,ito  constituye  la  individualidad  ó 
el  distintivo  especialísimo  de  cada  sonido  de 
por  sí. 

Los  supertonos  más  próximos  al  tono  funda- 
mental habían  sido  ya  sentidos  por  algunos  oídos 
privilegiados,  hace  mucho  tiempo,  y  eran  cono- 
cidos con  los  nombres  de  armónicas  ó  tonos  del 
arpa  eolia  (los  alemanes  solían  denominarlos 
Vogeltone  ó  tonos  de  las  aves);  pero  el  conoci- 
miento de  estas  armónicas  no  podía  constituir 
ciencia  ninguna;  porque  los  físicos  en  general 
no  los  percibían,  y,  si  las  llegaban  alguna  vez  á 
percibir,  las  consideraban  como  hechos  indepen- 
dientes y  sin  conexión.  Además,  no  tenían  me- 
dios do  aislar  ni  de  recomponer  los  supertonos, 
sujetándolos  á  los  procedimientos  rigorosos  de 
la  análisis  y  la  síntesis  científicas. 

El  timbre  es,  pues,  en  los  cuerpos  la  especiali- 
dad de  su  composición  de  tonos,  dependiente  de 
su  número  y  de  la  fuerza  ó  intensidad  de  cada 
uno;  y  en  nosotros  es  la  percepción  de  esa  espe- 
cialidad, que,  con  ser  ya  característica  de  cada 
cuerpo  vibrante,  resulta  peculiarísima  y  sui  ge- 
neris  al  tratarse  de  la  voz  humana. 

Las  vocales  se  distinguen  de  la  gran  mayoría 
de  los  sonidos  comunes  en  que,  a  causa  de  las 
posiciones  de  la  boca,  ciertos  supertonos  resultan 
considerablemente  reforzados,  quedando  oscure- 
cidos los  demás.  La  mayor  ó  menor  tensión  de 
las  cuerdas  vocales,  el  variable  grueso  de  éstas  y 
la  fuerza  de  la  emisión  del  aliento  producen  la 
altura  en  los  sonidos  vocales.  Pero  el  timbre,  el 
distintivo,  la  jisonomia  de  estos  sonidos  depende 
del  refuerzo  dado  á  ciertos  supertonos  por  la 
masa  del  aire  contenido  dentro  de  la  boca  y  pol- 
la forma  especial  que  este  órgano,  tomando  ade- 
cuadas posiciones,  da  al  volumen  aéreo.  Porque 
es  de  saber  que  cada  masa  de  aire  contenida  den- 
tro de  un  recipiente  de  forma  apropiada,  no  re- 
fuerza toda  clase  de  sonidos,  sino  uno  solo  espe- 
cialmente, con  arreglo  á  la  peculiaridad  de  la 
masa  y  de  la  forma.  (Jada  vocal  exige,  pues,  un 
tono  propio  y  especial  del  aire  contenido  dentro 
de  la  boca.  La  mayor  ó  tumor  cavidad  de  la  boca 
no  influye  ó  casi  no  influye  en  la  altura  del  tono 
especial  que  do  la  masa  de  airo  requiere  cada 
vocal,  con  tal  de  que  la  abertura  de  los  la- 
bios sea  menor  ó  mayor  de  un  modo  correspon- 
diente. 

La  magnitud  de  la  abertura  es,  por  tanto, 
cofactor  del  volumen  del  aire  en  el  refuerzo  del 
supertono  que  se  quiere  hacer  resaltar.  Así,  la 
cavidad  de  la  boca  de  los  niños  y  de  las  mujeres 
refuerza  en  cada  vocal  el  mismo  supertono  que 
la  cavidad  mucho  mayor  de  la  boca  de  los  hom- 
bres. La  pequenez  de  la  abertura  de  la  boca  com- 
pensa,  puss,  el  efecto  correspondiente  á  un  volu- 
men mayor  del  aire.  Para  la  vocal  A,  el  volumen 
de]  aire  en  la  boca  lia  de  dar  como  sonido  espe- 
cial y  propio  suyo  el  tono  de  si2  =  990  vibracio- 
nes; para  la  O,  el  de  si,  =  495;  para  la  vocal  U 
el  de  fa  =  176;  pero  para  las  otras  vocales  se 
requieren  dos  tono-;  reforzadores;  por  lo  cual  la 
boca  toma  una  forma  como  de  redoma  do  cuello 
ho  y  alongado.  E-te  constituye  un  refor- 
zador de  la  armónica  más  alta  de  la   vocal;  y  la 


parte  más  ancha  un  reforzador  de  las  armónicas 
más  bajas  de  la  misma.  Así,  pues,  si  por  medio 
de  los  aparatos  de  precisión  que  hoy  utiliza  la 
acústica,  se  analizan  los  supertonos  de  las  voca- 
les de  la  voz  humana,  inmediatamente  se  descu- 
bre ipie  las  armónicas  de  cada  vocal  son  particu- 
larmente vigorosas  y  perceptibles,  según  se 
expresa  á  continuación: 


u    o    a  e     i       |     u  francesa 

I     ü  alemana 
eu  francesa 
;  o  alemana 

é  francesa 
a  alemana 

Los  supertonos  anteriores  se  refieren  especial- 
mente á  las  vocales  alemanas,  que  en  rigor  difie- 
ren de  sus  similares  las  francesas. 

La  vocal  A  es,  pues,  el  sonido  cuya  armónica 
en  s¿'\  está  poderosamente  reforzada  por  la  masa 
y  forma  del  aire  contenido  dentro  de  la  boca 
en  una  posición  adecuada  de  la  misma  y  de 
los  labios,  y  aprendida  experimentalmente  por 
todos  nosotros  desde  los  primeros  días  de  la  in- 
fancia. 

El  sonido  vocal  de  la  A  es  susceptible  de  mo- 
dificaciones varias. 

En  primer  lugar,  por  la  intervención  de  las 
consonantes:  es  decir,  por  los  ruidos  y  sonidos 
no  musicales  llamados  articulaciones  (Véase), 
que,  para  los  fines  del  lenguaje,  forman  la  boca, 
la  lengua,  los  dientes  y  los  labios,  á  veces  con 
intervención  de  la  nariz. 

En  segundo  lugar,  por  la  duración  del  sonido 
vocal;  que,  naturalmente,  se  prolonga  tanto  más 
en  cada  sílaba  cuanto  mayTor  es  el  número  do 
sus  articulaciones:  o-í-A,  hu-í-A,  sA-le,  SAS-tre, 
IrAn-ce,  trAns-por-tar.  Es  claro  que  se  invier- 
te más  tiempo  en  decir  tr\ns  que  en  pronun- 
ciar A. 

En  tercer  lugar,  por  la  mayor  fuerza,  llamada 
acento,  con  que  se  pronuncia  una  de  las  sílabas 
de  cada  palabra. 

ckniara,  cantkra,  cantar k. 

ckscara,  casckra,  cascar k. 

mkscara,  masckra,  mascark. 

Las  Aes  de  esos  nueve  vocablos  sólo  se  diferen- 
cian en  la  fuerza  acentual,  según  que  son  esdrú- 
julos, ó  llanos,  ó  tienen  el  acento  en  la  última 
sílaba. 

En  cuarto  lugar,  por  el  accidente  de  la  inlo- 
nación:  cuando  inquirimos  algo,  pronunciamos 
ciertas  sílabas  en  un  tono  más  alto  que  cuando 
respondemos,  especialmente  la  última  sílaba  de 
la  frase.  Esta  intonación  es  lo  que  diferencia 
frases  que,  si  no,  serían  enteramente  idénticas. 


i  Ll ABA? 
¿  Tiene  la  mkscArA? 


■  LlkmL. 

■  Tiene  la  mkscArA. 


En  estos  ejemplos  las  preguntas  y  las  respues- 
tas están  expresadas  por  las  mismas  letras;  pero 
en  las  respuestas  tienen  claramente  las  Aes  fina- 
les una  intonación  más  baja  que  las  correspon- 
dientes de  sus  preguntas.  ¿En  qué,  sino  en  la 
intonación,  conocemos  que  en  un  caso  se  pre- 
gunta y  en  otro  se  responde?  Lo  análogo  pasa 
en  los  paréntesis,  las  expresiones  de  mando,  de 
ruego,  etc. 

Las  palabras  pueden  pronunciarse  más  de  pri- 
sa ó  más  despacio ;  y,  por  tanto,  no  es  obligato- 
ria la  duración-media  de  cada  sílaba:  la  intona- 
ción de  cada  vocal  cambia  con  el  carácter  de  la 
frase  (afirmativo,  interrogativo,  admirativo,  du- 
bitativo, parentético,  vehemente,  sosegado,  etc.); 
pero  lo  que  no  puede  cambiar  en  ellas  es  el  lu- 
i/ar  del  acento,  porque  entonces  los  vocablos  sig- 
nificarían otra  cosa  (como  si  en  vez  de  mkscara 
se  dijese  masckra);  ó  no  significarían  nada  ab- 
solutamente (como  si  en  vez  de  gala  se  dijese 
gala). 

La  A  puede  juntarse  á  otra  cualquiera  de  las 


demás  vocales  y  formar  diptongo  con  ella  en 
süaba  no  acentuada. 

i  honor  eterno 

De  Bltica  //  QuipúzcOA...  si  el  destino. 
Quintana. 

Coagularse  su  sangre  el  vi> 

ESPRONCEDA. 

.1  nte  los  ü&n  ios,  hijo  e£   Tidt  o. 

ELbrmosilla. 

Tal  vi  i  '¡a   írAi    - 
¿  TrAWrá  un  desengaño  i 

r.  pronobda. 

En  Dan  IB,  Leda  .v  /Cumpa. 

( !  LLDERÓN. 

7>rí  BórEAs,  que  soplaba  mansamente. 
Bermosilla. 

Con  ígnZAS  cintos  al  tremante  suelo. 

Gallego. 
i      os  so/ás  de  blanco  terd 

ESPRONCEDA. 

Pero  en  süaba  acentuada  La  A  no  se  une  sin 
gran  violencia  á  Las  oí  ras  dos  <  ocales  o  y  e. 


mi    íi  i  pe  coi 

G  Al 


Sobre  CaLwiorra,  esa  villa. 


ROMANCERO. 


Justiniano,  OchOA,  Cepeda. 


Rojas. 


Cual  nave  real  en  triunfo  empavesada. 

Jovellanos. 

Para  que  estos  deplorables  versos  consten,  es 
sario  casi  decir: 

Cal' horra,  Och'á,  ral. 

La  A.  que  i  n  úlába  <>■  huye  el  unir- 

se diptongalmente  con  la  o  y  con  la  e,  se  junta 

lifii  altad   guna  con  la  i  y  con  la  u,  pero 

absorbiéndolas  de  tal  modo,  que  ni  la  i  ni  la  u 
se  cuentan  para  nada  m  la  versificación  hecha 

on   i- ati  i,  asi  vaya  cualquiera  de  estas  dos 

les  antes  ó  después  de  la  A. 

gUAlda  CUAdro  gUAl'de 

rAuda         clÁustro  cAtrce 

ancIAua  dlAblo  apiAda 

gAlta  lAtco  Aire 

La  A  se  presta  á  las  sinalefas  en  tola  clase  de 
silabas  inacentuadas.  Pero  en  las  acentuadas, 
si  ella  naturalmente  no  posee  el  acento,  se  lo 
quita  á  la  vocal  que  lo  tenga. 

1  )c  este  modo  se  forman  en  español  por  sina- 
lefa diptongos,  triptongos,  tetraptongos,  pen- 
fcaptOngOS  y  hasta  exaptongos:  en  estos  últimos 
la  A  es  hacia  el  centro  de  la  combina- 
ción de  las  vocales. 

DIPTONGO.    Y  En  tu  ris\  Y  tv  BAblar  rilE  mita 

Quintana. 


El  papel  superjlvo  HA  sido. 


Lope. 


¿  i  Quiero  Amigar  este  amor,  y  aüíi  más  la  adoro. 

f.  ,  Quintana. 

f  El  joven  di.  AVstriA  En  la  enriscada  cumbre. 
Herrera. 


Estos,  Vabio,  ¡ay  dolor/  que  i) 

Río  ja  ó  Caro. 


Del  Quinto  Carlos  el  palacio  AVguslo. 

Martínez  déla  Rosa. 


El  odio  a  vn  tiempo  y  el  amor  unirse. 

Quintana. 


V 


ido  el  Tnd ro¡>a  i 

< 

g  J  Volvió  A  El 

(Id.) 


ei  .  ■  o  a  ai  itralia. 

Anónimo. 

El  sol  I        ano; 

Evapora      i       y  di  U  rmina 
Oran  desnivel  en  l"  presión  Minina: 
Fórmasi  un  i  ío  ewneaio  el  Océano, 
)'  <-i  móviláci  bo  \  bi  ropa  se  encamina. 

Ki,  Correo  de  Buenos- Aires. 


El  sonido  vocal  de  La  A  es  muj  general  en  Las 

lenguas;  es  una    de    las   finales  neis    eonmiie     en 

los  idiomas  del  Mediodía  de  Europa,  así  como 
en  Las  lenguas  eslava  y  rusa.  Se  ha  calculado 
que  la  duodécima  parle  de  las  palabras  de  las 
lenguas  procedentes  del  Latín  empiezan  por  A, 
lii  uní,  ni  i  sin :  :1:  mi:  ni  a  una  s:  ptmri  pai  te 
de  las  palabras  de  la  Lengua,  y  en1  ra  en  su  com- 
posición en  una  proporción  igual  á  la  de  todas 
las  demás  vocales  reunida  i. 

Kl  sonido  de  lo  \  ocal  A  es  el  único  que  en  Los 
ejercicios  de  vocalización  emiten  i":  cantantes, 
los  cuales  cuando  vocalizan  sustituyen  con  La  A 
la  nomenclatura  do,  n  ,  mi...  de  las  siete  notas 
de  la  escala  usada  en  el  solfeo. 

II.     Déla  A  como  carácter  escrito 

Examinados  Los  alfabetos  antiguos  de  Grecia, 
y  comparados  con  los  hebreos,  fenicios,  etruscos 

y  sus  aliñes,  muypronto  se  echa,  de  ver,  no  sido 
gran  semejanza  entre  los  caracteres  que  los  COR 

tituyen,  sino  marcado  parentesco  con  los  que 

usamos  actualmente.  Los  rasgos  de  la  A  lo  evi- 
dencian de  un  modo  muy  característico  : 


V  GuipíacOA  HOY  quiere  sacudir  el  yugo. 

^  Anónimo. 


Fenicio 
Samai  i  taño 
Hebreo 

Etnisco 

Griego 

Romano 


A  A/9  A  A      ¿\cx 
A  AA  <X 


Caracteres  modernos  A  a    a 

Las  letras   de  los   cuatro   primeros   idiomas 
criben  de  derecha  á  izquierda,  y  las  de  lo,, 

otros  tres  de  izquierda  á  derecha. 

A  primera  vista  parecen  bastante  considera- 
bles las  diferencias:  pero  todas  las  discrepancias 
son  fácilmente  explicables,  llevando  en  cuenta 
que  la  ferma  definí  ti  vi  iie  una  Líii  tiene  que 
(lepen  Leí  en  gran  manera  del  material  sobre  que 
se  escribe  y  del  instrumento  con  que  los  i 
se  trazan.  Sobre  sustancias  resistentes,  marmol. 
broma1...  los  trazos  rectos  tienen  necesariamente 
que  prevalecer.  Pero,  cuando  la  Letra  haya  de 
pintarse  sobre  un  material  flexible  y  manejable, 
la  convergencia  de  dos  rectas  debe  con  el  tiempo 
transformarse  en  uní  curva.  Habrá  unifcnnidid 
de  gruesos,  cuando  los  caracteres  procedan  de 
incisiones  de  buril  ó  de  punzón  ;  pero  si  se  em- 
plea, por  ejemplo,  una  caña  cortada  y  hendida, 
empapada  en  un  color  cualquiera,  entono 
i    :    altarán  más  gruesos  en  una  direc 

y  neis  finos  en  otra. 

Los  griegos  tuvieron  cuatro  modos  de  escribir: 

ano  de  k  riba  aba o  columnas  \  ei  ticales,  que 

llamaban  e¡  de  wóviov, 

mta),  y  tres  horizontales:  uno  de  derecha  á  iz- 
quierda; otro  de  izquierda  a  derecha,  que  muy 
pronto  prevaleció  sol  i  ,  y.  en  fin, 

uno  mixto,  en  que  alternaba  La  marcha  de  las 
letras,  yendo  en  un  renglón  de  dereí  ha  á  iz- 
quierda, y  de  izquierda  á  derecha  en  el  siguien- 
te: de  un  modo  semejante  á  la  marcha  de  Los 
lmc\  irán,  por  lo  cual 

método  bustrof  .  buey,  y 

;:-.  „::v,  strephein,  volver).  Compréndese, pues, 
que  la  inclinación  de  curvas  y  de       I       i  triase 

ha  de  los  i 
que  en  los  finales  de  las  palabras,  -donde  siem- 


pre '| 
largo 

,  ... 

co i  oí  ¡dente 

parenl fa 

con  cd  : 


x  -a- 

El  ¡opi 

'/: 

a. 

a. 

K 

A 

3ajón 

a 

i '•  io.  admil iondo  que  todo        to    ti 
cedan  de  un  signo  primiti  to?  j 

i  por  qué  Los  trazos  tuviei  oí  oí  roa  y  no 

oí  ra  cualquii 

Al  Lenguaje  hablado,  que  tora 
oído  por  conducto  di  o 

ni  auxilio  , 

¡   pi  eialmente  í  lo   ojo    pi 
gestos  y  de  las  actitudes    Sin  duda  el  sonido, 
siempre  a  nuestra  dispos  ición,  lo  mismo  d 
que  de  noche,  es  el  medio  unís  ii 
rápido  para  La  comunii  a<  ion  social   de  Los 
humanos;   pero   i  i   palabra  es  fi 
propia  para  La  repn    i  ule  ion 
ni.i  ,  de  un  objeto  ó  indh  id  Lila  i .  Aun 

hoy  mismo,  disponiendo)  como  disponemos,  de 
lenguas  muy  ei  olucionad 
nos  a  los  ojo:  para  de trar  un  teorema,  indi- 
car los  (íiganos  de  una  máquina,  lai  en  un 
plano  la  posición  nl.it iva  i  do  un 
país,  etc.  Las  (¡guras  pintadas,  por  in 
quesean  (como  lo  serian  en  la  p  ¡meras  edades 
de  la  humanidad),  son  siempre  muy  in 

aun  para  los  ojos  menos  educidos;  y    nada   nní.s 

fácil,  dada  nuestra  facultad  di  a  ociai  idi  i 
i  cordar  un  suceso,  pintando  el  obj  ■ 
mal  unís  importante  que  Uno  parte  en  La  acción. 
Representar  acciones  visibles  y  objetos  visibles 
eon  peí  liles  groseros  sol, re  ai  lizai  ras, 

\ .  eon  el  tiempo,     obre  piel  is  y 

metales,  no  debió  ser  (urea  o  a  los  hom- 

bres primitivos.  Pero,  á  Gn  de  ahorrai 
pronto  los  objetos  visibles  no  se  pintai 
pletos.    Para  dar  ¡dea  de  un  toro  nada 

neis  expeditivo  que  pintai  la  cabeza, 

\ .  después  que  la    pintura  algo  di 
cabeza  significara  goneralmi  nte  el  animal,  I 
pidez  liana  que  bastara  únii  amenté  eon   indicar 
[o    ii  jgos  característicos:  1  ■ 
los  ojos  y  e]  hocico;  y,  al  tin.  ¡neiios  aún,  lh  c 
dose  asi  á  un  mero      mboí     tal  coro 

Los  fenicios  antes  indi, 

V    V  v  <jc 

de  la  cu.nl.  por  degradación 

i  ia  i  los  a 

leídos,  los    cuales  al  cilio  se  petl 
forme  n  su 

significación  pi  para  rete- 

ner solo  una  significación  fonética    Dos  palabras 
sobre  esto. 
Los  a  que  pri- 

mente  fueron  emblemas  pictói  i,  os  ¡  i  i; 
duda  de  que,  p 

ito  un  leng  to,  en  que 

llegaron   ,     I  lados  ;    poi 

nos  Los  de  la  letra  inicial    6  tal   \ ez  d 

del  alfabeto  hebreo 

3 

ción,  adquirió  le  di 

pare- 
cen direetanient  ¡da  ya  la  signi- 
ficación  pi  ¡mil 

del  latín, 

loI,  etc.   No  es,   pees,  difícil  concebir  i 
el  signo  •  |    que  mbolizando  un  ol 

de  los  siglos  a  signi- 

ficaí  tínicamente  el  primer  sonido  A.  del  nom- 

'    objeto:    .1 

Verdaderamente,  si  estas  indi,  a 


apoyasen  más  que  en  Lis  Conjeturas  sugeridas  por 

el  nombre  alef  y  por  Los  signos  fenicios  -f^  H, 
indudablemente  que  a  tales  sugestiones  no  ca- 
bria atribuir  mucho  peso  científico;  poro,  como 
reremos  en  el  articulo  Alfabeto  (Véase),  igua- 
les analogías  presentan  otras  letras  y  otros  soni- 
"ii  lo  que  el  conjunto  adquiere  ya  un  peso 
table  de  probabilidad  científica. 

En  todos  los  alfabetos  antiguos  precedente- 
mente i  itados,  ocupa  la  A  al  primer  puesto:  se 
exceptúa  el  alfabeto  etiope  ó  abisinio,  en  el  cual 
se  la  encuentra  al  sitio  18.  En  hebreo  se  la  lla- 
ma aleph,  en  griego  alfa  falpha),  y  en  las  de- 
más lengtt  nada  con  nomines  semejan- 
tes: alph  en  etiope,  Aar  en  rúnico,  Az  en  ser- 
vio, etc. 

A.  pues,  es  nn  signo  fonético,  hoy  arbitrario, 
que.  por  tradición  histórica,  se  halla  á  la  cabeza 
de  nuestro  alfabeto,  y  representa  en  lo  escrito 
aquél  de  nuestros  sonidos  vocales  cuya  caracte- 
rística es  d  supertono  >/',. 

Los  trazos  «le  los  mencionados  alfabetos,  y, 
por  consiguiente,  nuestra  A.  nada  tienen  que  ver 
con  los  di-  la  antigua  escritura  cuneiforme  (ca- 
racteres en  forma  de  cuña)  de  los  antiguos  asi- 
rios  y  babilonios,  ni  tampoco  con  los  cuneifor- 
mes mas  modernos  de  los  persas.  Los  caracteres 
de  los  japoneses  también  son  de  otro  orden,  y, 
por  supuesto,  difieran  completamente  de  los  de 
i  lino-,  y  de  los  de  otros  muchos  pueblos:  los 
indígenas  de  América,  por  ejemplo,  antes  de  la 
conquista. 

La  A  escrita  tiene  diferente  sonido  que  entre 

:i  os  en  aquellos  pueblos  cuya  pronunciación 

ha  experimentado  grandes  variaciones,  mientras 


u  ortografiaba  permanecido  estacionaria.  En 
ingles,  por  ejemplo,  se  escriben  con  A  las  voces 

/al,  far,  fale  y  fall, 

y  ninguna  de  esas  Aes  son  perfectamente  la  es- 
pañola: los  dos  últimos  vocablos  se  pronuncian 
casi/i  ¡i  y /olí. 

En  cuanto  al  origen  de  la  forma  de  esta  letra, 
se  han  expuesto  consideraciones  que  en  otro 
tiempo  parecieron  de  mucha  estima,  y  hoy  se 
juzgan  como  de  muy  poca  consistencia. 

Dice  Plutarco,  que  la  primera  letra  de  los 
Egipcios  representaba  un  ibis;  y  algunos  auto- 
res, imaginando,  no  se  sabe  por  qué,  que  esta 
ave  estaba  representada  en  el  alfabeto  jeroglífico 
con  el  pico  entre  las  piernas,  lo  que  representaría 
en  efecto  tina  especie  de  triángulo,  han  querido 
ver  en  ello  el  origen  de  la  A  mayúscula,  admi- 
tiendo no  obstante  para  la  minúscula  el  origen 
fenicio.  Por  otro  lado,  el  abate  Mallet,  en  un  ar- 
tículo de  la  Eneyclopédie  mélhodique  afirma  que 
la  A  ha  existido  como  letra  simbólica  entre  los 
Egipcios,  habiendo  tomado  su  forma  de  la  mar- 
cha tortuosa  del  ibis.  Asimismo  Champollion 
dice  en  su  Lcttre  á  M.  Dacier  relativo  a  l'alpha- 
bet  des  hiéroglyphes  plionéiiques,  que  el  gavilán, 
el  ibis  y  otras  tres  especies  de  aves  se  emplean 
constantemente  por  A;  pero  puede  verse  también 
que  la  figura  de  estas  aves  de  ningún  modo  co- 
rresponde á  la  idea  que  tau  gratuitamente  se  le 
ha  atribuido. 

Algunos  autores  habían  visto  en  la  forma  de 
la  letra  A  la  figura  de  la  disposición  de  los  órga- 
nos vocales,  en  la  emisión  de  dicha  letra  ;  y  el 
holandés  Van-Heltnont  había  creído  encontrar  su 


A 

representación  exacta  en  la  forma  del  ale/  he- 
braico, así  como  el  abate  Moussaud  pretendió  re- 
conocerla en  la  A  mayúscula  latina;  opinión  que 
en  otro  tiempo  tuvo  en  Roma  muchos  partida- 
rios. 

La  forma  de  la  A,  que,  como  hemos  visto, 
vino  á  nosotros  directamente  de  los  caracteres 
griegos,  fué  muy  modificada  en  la  escritura  gó- 
tica, por  más  que  el  uso  yulgar  en  la  monarquía 
asturiana  y  leonesa,  durante  los  siglos  VIII 
y  IX,  le  asignara  casi  la  misma  figura  que 
hoy.  El  año  1090,  el  concilio  de  León  abolió 
el  uso  de  la  letra  gótica,  mandando  usar  la  re- 
donda ó  francesa,  como  más  cursiva,  ante  el 
gran  desarrollo  que  tomó  la  escritura  después 
de  la  conquista  de  Toledo  por  Alfonso  VI.  El 
descubrimiento  de  la  imprenta  á  mediados  del 
siglo  xv  en  Alemania,  hizo  renacer  los  caracte- 
res góticos,  que  se  emplearon  en  España  con 
gran  frecuencia  hasta  mediados  del  siglo  xvi  con 
el  nombre  de  letra  tortis  para  diferenciarla  de 
la  redonda.  Como  inicial  tuvo  en  los  códices 
formas  muy  diversas,  según  el  capricho  del 
miniaturista  y  del  calígrafo,  llegando  alguna  vez 
á  ocupar  el  palo  de  la  derecha  todo  lo  largo  de 
la  plana  entre  infinidad  de  adornos.  En  las  ins- 
cripciones murales  fué  gótica  ó  tomó  variadísi- 
mas formas,  que  muchas  veces  imitaron  el  gusto 
arquitectónico  de  la  época,  y  otras  obedecieron 
en  la  forma  y  en  los  adornos  á  la  voluntad  del 
artista.  En  la  letra  llamada  procesal  ó  procesa- 
da, que  se  empleaba  en  ciertos  documentos,  el 
abuso  de  los  enlaces  varió  muchas  veces  la  for- 

¡  ma  de  esta  letra,  para  trazarla  de  un  solo  rasgo 

I  de  pluma. 


1.  Copiada  de  un  evangeliario  del  siglo  xiv.  -2.  Copiada  de  un  manuscrito  del  siglo  xn.  -3.  De  inscripciones  lapidarias  sepulcrales  de  Ñapóles,  siglo  xm. 
-  1.  De  inscripciones  sepulcrales  de  Viena,  siglo  XIV.  -  5.  De  un  evangeliario  del  siglo  XIV.  -  6.  De  la  Biblia  del  superintendente  Fouquet,  siglo  XIII.  - 
7.  De  un  alfabeto  lapidario  de  Turín,  siglo  xv. -8.  De  un  manuscrito  del  siglo  XVI. -9.  De  un  manuscrito  de  Venecia,  siglo  xv. -10.  Del  misal  del  car- 
denal Coruelius,  siglo  xvn.  -  11.  Alfabeto  veneciano  del  siglo  xvil. -12.  De  un  biliario  italiano  del  siglo  XVI. 


III.  De  la  A  como  signo  del  lenguaje 

El  estudio  de  la  A  bajo  este  concepto  se  sub- 
divide  cu  dos  secciones.  En  la.  primera  hay  que 
estudiarla  romo  sustantivo  ó  símbolo  de  sustan- 
tivos, y  en  la  segunda  como  simple  signo  de  re- 
lación gramatical. 

Sección  I.  De  i.a  a  como  sustantivo 

1.°  l/i  A  es  en  lo  escrito  abrcviatwra,  no  sólo 
de  varias  voces  españoles  comunes  y  corrientes, 
sino  también  d<-  muchas  latinas  usadas  con  fre- 
cuencia en  nuestra  lengua,  especialmente  pol- 
los eruditos. 

La-  abreviaturas  más  corrientes  indicadas  por 
la  A  son  : 

A.  Alteza,  autor.  -  A.  año,  énea.  -A.  (ó  a.)  al 
final  de  las  cartas,  atento,  atentísimo,  amigo.       a 
alia-  rroba.   -AA.  Altezas,  autores.  - @@ 

airo!.  -      A..C.1  'o:.,  déla  Era  '  Iristia- 

na.  -A.  M.  año  del  inundo.  -a.s,  años.  -A.  L.  ó 
bien  AA.  LL.  autore,  latinos.  -  A.  T.  Antiguo 
\  En  los  exámenes  universita- 
rios signil  ido;  y,  con  referencia  a  títu- 
los univeí  ai  nentra  AA.  I!.  Artium 
Bao  <  Bachiller  en  Artes;  AA.  M.  Ar- 
to Sil  Artes;  AA.    LL.    M. 


Artium  Libcralium  Magistcr,  Maestro  en  Artes 
Liberales.  -A.  se  encuentra  él  veces  como  Audi- 
tor, discípulo,  en  oposición  á  M.  magistcr.  -  A. 
al  reverso  de  los  relojes  de  bolsillo,  marca  el  si- 
tio hacia  que  hay  que  mover  el  índice  del  regis- 
tro, para  que  el  reloj  adelante;  del  francés  avan- 
cer,  y  en  contraposición  á  R.  retarder.  En  los 
relojes  ingleses,  esta  A  es  sustituida  por  una  F, 
inicial  de/ast,  rápido,  y  la  R.  por  una  S,  inicial 
de  slow,  lento. 

-  A  -  CV//Í.  A.  en  los  documentos  comerciales  es 
Aceptado;  ó  bien  Abonaré  ó  Abonaremos,  -a.  c. 
a  ,  armo  cúrrente,  el  año  que  corre,  este  año.  - 
a.  p.  anno  prceterito,  el  año  pasado.  -  a.  f.  anno 
futuro,  el  año  que  viene.  -A,  en  las  cotizaciones 
tomadas  del  francés  es  dinero;  de  argent,  y  en 
oposición  ;i  I'.,  papú  ;',  papel. 

-A-  Cron.  En  la  cronología  son  muy  usadas 
las  siguientes  abreviaturas:  A.  C.  anno  Ckristi, 
año  de  Cristo.  -  A.  D.  ruino  Domini,  año  del  Se- 
ñor. -A.  A.  C.  anno  ante  Christum,  añoantesde 
Cristo,  o  de  la  Era  Cristiana.  -A.  A.  C.  N.  anno 
ante  CJvristum  natum,  año  antes  del  nacimiento 
de  Cristo.  -A.  P.  C.  X.  anno post  Ckristumna- 
tu, ii.  año  después  ib-  la  Era  Cristiana.  -A.  O.  C. 
anno  orMs  conditi,  año  de  la  creación  del  mundo. 

-A.   IJ.  anno  urbis,  año  de  la  ciudad  (de  Roma). 

-A.  U.  C. ,  A.  V.  C.  anno  urbis  condita,  año  de 


la  fundación  de  la  ciudad  (de  Roma).  -  A.  U.  C. 
ab  urbe  condita,  desde  la  fundación  de  la  ciu- 
dad. -  A.  P.  R.  C.  anno  post  Rómam  conditam, 
año  después  de  la  fundación  de  Roma.  -  Con  refe- 
rencia al  tiempo  se  encuentra:  a.  d.  ante  diem, 
con  un  día  de  anticipación.  -  a.  d.  á  die,  desde 
el  día.  -  a.  d.  a  dato,  desde  el  día  del  escrito.  - 
a.  n.  ante  noctem,  antes  de  la  noche.  -  A.  K. 
ante  Kalendas,  antes  de  las  Calendas.  -  A.  X. 
annis  decem,  diez  años.  -  A.  N.  T.  C.  (ó  bien  a. 
n.  t.  c. )  ante  terminum  constitutum,  antes  del 
término  marcado. 

-  A  -  Epigr.  Concertada  con  los  nombres  pro- 
pios ó  apelativos  que  la  siguen  ó  anteceden,  A 
representa  cualquiera  de  las  significaciones  si- 
guientes: Aulus,  nombre  propio;  Ager,  campo 
o  heredad,  frecuentes  en  inscripciones  lapida- 
rias; Augustus,  aludiendo  al  Emperador,  que 
es  lo  más  común  en  monedas  del  alto  impe- 
rio: Augusta,  la  mujer,  la  madre  ó  la  hermana 
de  Augusto,  ó  sea  del  jefe  supremo  del  Estado: 
Augustáles,  si  se  halla  en  lápidas  de  vías  milita- 
res ó  monumentos  públicos,  refiriéndose  en  este 
caso  á  uno  ó  más  individuos  del  colegio  de  Au- 
gustáles establecido  en  Roma,  de  donde  salían 
los  arquitectos  ó  directores  do  obras  públicas, 
escuela  fundada  por  Octavio  el  primer  año  del 
Imperio.  -  A  A.  -  dúo  Augusti,  dos  emperadores; 


-  AA.  UU.  GG.  -  Augustorum  duorum,  de  dos 
emperadores,  A  A  A  tres  dwusti,  tres  em- 
peradores. -  A.  U.C.        -         el  emperador. - 

\  i  i;i;  ,  ,  i  i,  plwrea  Angustí,  dos  ó  más  em- 
radores.  -  A.  en  los  epitafios  es  anmts,  año.  - 
A.  N    N  .  años.      A.  A.  Aqv.ce  Apo- 

loábanos  de  Abano.  -A.  \    apudagí 
a]  campo.     A.  A.  I,.  M.  a¡  íocmwí  oto- 

mi ,/!■  ni!,  en  i-I  campo  lugar  de]  monumento.  - 

A.  D.  F,  adfint  ni.  basta  el  fin,  -A.  I!.  3.  absolu- 
absuelto.  -  En  Lápidas  catalanas,  A.  es  Ar- 
lus:  i  también  Ar.  |  -  Hay  que  notar  particu- 
larmente que  en  inscripciones  latinas  y  Lapida- 
rias, cuando  las  A.  A.  tienen  un  punto  interme- 
dio, se  refieren  á  dos  Augustos  o  emperadores, 
y  cuando  son  tres,  A.  A.  A..  La  referencia  es  á 
tres  Augustos.  En  Las  dedicatorias  votivas  al 
dios  Apolo,  se  traducen  poTApollini  Augusto  6 

lugustus,  según  el  sentido  en  que 
hallo  redactada  la  dedicatoria  en  honor  de  esta 
deidad.  El  primer  templo  que  los  romanos  de- 
dicaron a  este  ídolo  fue  por  los  años  de  828  de 
Roma  en  el  consulado  de  Cayo  Papirio  y  S.  Ju- 
lio, siendo  dictador  Aula  Postumio.  Buzóse  la 
tgración  por  Mentó,  gobernador  de  la  ciu- 
dad, y  en  conmemoración  de  La  sangrienta  bata- 
lla ganada  por  las  legiones  romanas  á  los  Equos 

y    VolsCOS,   dada  en   los  últimos    meses  del   año 

anterior  Su  culto  llegó  á  popularizarse  hasta  el 
i  di  tener  su  imagen  Lugar  preferente  en 

il  hogar  domestico,  de  donde  paso  con  popu- 
lar aceptación  á  los  metales  y  á  las  piedras 
preciosas,  esculpidas  algunas  con  toda  la  belle- 
za del  arte,  muy  buscadas  hoy  y  a  preciabilí- 
simas. 

Las  A.  A.,  cuando  en  las  inscripciones  sepul- 
crales significaban  apurl  oijrinii.  servían  de  ad- 
vm  tetuda  al  viajero  y  al  agricultor,  para  que, 
respetando  el  ana  en  pies  ó  pasos  correspon- 
diente al  sepulcro,  evitasen  toda  suerte  de  pro- 
fanación. 

Las  letras  A  y  ü  i  alfa  y  omega)  ó  la  cifra 
I  A  il  en  significación  del  Ser  Supremo,  se  ha- 
llan grabadas  en  las  piedras  llamadas  Abrazas 
Vi  ise  consideradas  un  tiempo  como  amuletos 
mágicos  de  gran  eficacia  contra  ciertas  enferme- 
dades, y  sobre  todo  contra  determinadas  in- 
fluencia demoniacas.  (Tóase  Abracadabra: y 
LNATANALBA,  que  lo  mismo  se  lee  de  iz- 
quierda a  derecha,  que  al  contrario.) 

-  a  -  Hidr.  En  las  cartas  hidrográficas  comun- 
mente se  usa  la  A  para  indicar  que  el  fondo  es 

i   y  su  equivalencia  es  s  en  (ranees,  como 
mi  i  il  de  szti     '•.  sn  inglis  \  alemán  como  un 

cial  de  smiil. 

-  A—Jurisp.  'tul.  Los  romanos  usaban  la  A  co- 
mo signo  de  absolución,  por  ser  inicial  de  la  pala- 
bra nbsolvo.  Por  esto  Cicerón  en  su  oración  proMi- 
lone  la  llama  /¡Itera  sálularis,  es  decir,  letra  que 
salva.  Al  sentenciar  una  causa,  se  repartían  á 
cada  muí  de  los  jueces  tres  tablillas,  una  con  la 
inicial  A  "   .,        .  otra  con  la  inicial  C  [con 

no)  y  la  tercera  con  las  letras  N  L  non  liquet:  no 
esta  probado,  ó  no  aparece  claro  el  hecho).  Veri- 
ficábase La  votación  echando  cada  juez  una  délas 
tres  tablillas  en  una  urna,  y  la  letra  cuyo  número 
preponderaba  formaba  sentencia.  -  Entre  los  ro- 
también  la  letra  A  para  desechar 
la  proposición  de  una  ley  sometidas  los  comicios. 
-o  se  repartían  á  cada  ciudadano  dos  ta- 
blillas, la  una  con  las  letras  A  y  P  (Antigua  /Tu- 
bo: apruebo  ó  voto  la  ley  antigua)  y  la  otra  con 
las  iniciales  1T  y  lí  l'ii  rogos:  como  se  pide  o 
propone).  -  Antiguamente  en  nuestras  universi- 
dades se  emitían  los  sufragios  de  calificación  de 
exámenes  por  medio  de  las  letras  A  ó  R,  inicia- 
les de  las  palabras  Apruebo  y  Repruebo.  En  el 
día  la  votación  se  hace  con  bolas  blancas  y  ne- 
gras. 

-  a  -  Med.  La  á  minúscula  sola  con  una  tilde  ó 
virgulilla  encima,  y  más  comunmente  doble,  en 

forma,  áá,  se  usa  por  Los  médicos  sn  la  p 
de  ¡a  receta  llamada  asignación,  como  abrevia- 
tura de  la  voz  latina  ana,  correspondiente  á  la 
preposición  griega  'avá,  que  significa  de  cada 
Una,  para  indicar  quesea  igual  el  peso,  volumen 
de  los  ingredientes  medicinales  que  se 
prescriben  en  la  misma  receta.  -  Estas  abreviatu- 
ras, empleadas  ya  en  el  mismo  sentido  por  Hipó- 

s  y  Dioscórides,  así  como  las  demás  qi 
han  usado  o  se  usan  en  el  arte  de  recetar,  tienden 
á  desaparecer  cu  la  práctica,  por  evitar  equi- 
vocaciones en  la  preparación  de  los  medicamen- 
tos, que  pueden  ser  funestas  a  los  enfermos. 


¡Pues  decir  que  en   la   receta   h:i>    otra  cosa 

que  enes,  asacti  lincuentes, 

Alia,  Ana,   que   jnnla,   hacen    Un    Anua,  pala 
condenar  á  un  justo. 

1,11  I  \ 

-  A  -  Á'liilt.  La  A  clocada  cu  el  reversode  cea! 

quiera  medalla  griega  ó  del  B  jo  Imperio  índica  el 

nombre  de  la  ciudad  <  I le  f né  ac da  (Atenas, 

Antioquia,  A rgos,  Aquilea,  etc.,  etc.).  —En sen- 
tido Inverso,  y  significaba  que  la  moneda  era  de 
Argos.  —  En  monedas  imperiales  significa  tam- 
bién Argentum,  Aunan;  plata,  oro.  -III  viri 
A.  A.  A.  !•'.  !•'.  I riu uiriri  miro,  argento,  i' ri 
fiando  feriundo,  los  triunviros  encargados  de 
fundir  y  acuñar  las  monedas  de  oro,  plata,  , 
col. ic  ó  bronce.    -A.  en  las  monedas  de  Francia, 

Austria  y  Prusia,  indica  quo  la  moneda  fué 

fiada  en  la  fabrica  principal  del  respectivo  Es- 
tado; París  en  las  francesas,  Viena  en  las  aus- 
tríacas, Berlín  eñ  las  prusianas.  A.  A.  en  mo- 
nedas francesas,  hasta  1870,  significa  que  habían 
sido  acuñadas  sn  Metz,  donde  radicaba  la  se- 
gunda casa  de  moneda  de  Francia 

-  A-  Quíin.  A.  A.  ó  a.  a.  o  bien  a.  a.  a.  indica- 
ba amalgama  entre  los  antiguos  químicos. 

Otras  muchas  expresiones  existen  en  que  la  A 
mayúscula  ó  íuin  úsenla  tiene  alguno  de  Los  ante- 
riores significados  de  ai,  armo,  ager...  tales  como 
A.  A.  cii.,  a.  a,  Ch.  n.  armo  ante  Christum, 
tin,i<i  ante  Christum  natuni...  pero  no  merecen 
mención  especial. 

Modernamente,  en  las  ediciones  de  los  diccio- 
narios y  de  las  enciclopedias,  se  ha.  introducido 
un  sistema  de  abreviaturas  que  ahorra  mucho 
espacio,  y,  por  consiguiente,  mucho  papel.  Cada 
voz  del  diccionario,  cuando  empieza  el  artículo 
especial  que  le  corresponde,  aparece  impresa 
íntegramente  y  con  caracteres  mu*  visibles  que  los 
demás  del  texto  de  la  obra;  pero,  fuera  de  esa 
sola  vez,  nunca  más  se  vuelve  á  imprimir  com- 
pleta la  palabra  mientras  dura  el  articulo  refe- 
rente á  ella;  pues  cuando  hay  que  repetirla  rn  él, 
se  imprime  únicamente  su  inicial,  seguida  de 
un  punto  (con  letra  mayúscula  y  cursiva  las  unís 
veces).  De  este  modo,  cada  letra  del  alfabeto  es 
temporal  y  transitoriamente  abreviatura  da  todas 
las  palabras  que  empiezan  por  ella;  y,  así,  la  A 
representa  sucesivamente  en  abreviado  todos  los 
vocablos  que  empiezan  por  A.  Este  sistema,  á 
los  principios  de  manejar  las  ulnas  en  que  se 
sigue,  causa  alguna  extrañeza  :  pues  A.  por  eji  m- 
plo,  significa  primero  abacá,  y  en  seguida  abaco. . . 
después  abad,  y  luego  abada  ó  abadía...  azul, 
azumbre,  etc.;  pero  muy  pronto  el  sistema  se 
hace  aceptable,  por  lo  mucho  que  favorece  la  ra- 
pidez de  la  lectura. 

2.°  Terminado  lo  que  habíamos  de  decir  sobre 
las  abreviaturas,  estudiemos  la  A  como  carácter 
representativo. 

A,  signo  de  orden  y  numeración 

-  a  -  Asir.  Para  distinguir  y  designarlas  estre- 
llas en  las  constelaciones,  Bayer  empleó  en  sus 
cartas  celestes,  publicadas  en  1603,  las  letras 
griegas  x,  o.  ..  La  más  brillante  de  cada  cons- 
telación era  x;  la  siguiente  en  brillo  era  o... 
No  siendo  pronto  suficiente  el  alfabeto  griego,  á 
medida  cpie  aumentaba  el  número  de  las  estre- 
llas registradas,  se  acudió,  para  suplir  la  defi- 
cencia,  á  los  caracteres  latinos;  por  manera  que 
la  ii  designa  la  estrella  2á  de  cada  constelación, 
la  b  la  26,  etc.,  y  en  fin,  agotados  los  caracteres 
latinos,  recurren  los  astrónomos  para  la  desig- 
nación de  las  estrellas  á  los  signos  ordinarios  de 
la  numeración  decimal. 

-a  -  Orón,  A.  primera  de  Issletrasnundim 
En  Roma,  cada  nueve  días  balna  ferias  ó  mer- 
cados que  se  Llamaban  nundinos  fnundinee,   no- 
vem  dics).  El  orden  de  los  días  del  año  se   indi- 
caba en  los  calendarios  romanos  por  medio  de 

las  ocho  primeras  letras  del  alfabeto,  A.  1!.  C. 
]>.   E,   F.  G,   II:   -V  indicaba,   pues,   id   día  1.   .    1. 

el  día  2."...  II  el  8.°;  y,  terminada  la  ser, 
empezaba  de  tms¡\ d  La  A.  que  designaba  en- 
tonces el  día  1>,  H  el  10.. .  etc.  I  lomo  las  series  no 
terminaban  ion  el  año.  y  continuaba  para  los 
mercados  el  plazo  de  los  nueve  días  establecidos, 
SE  completaban  ;  atea  al  in.;  Eaguil  nt  \  la  1.  ti  i  i 
la  cual  correspondía  indicar  el  primer  i  lía  de  feria 
del  nuevo  año,  recibía  el  nombre  de    A 

Vi  ise  Ni  muñas.) 

-  a  -  Una  de  las  siete  letras  dominicales.  Los 

cristianos,  desde  los  tiempos   primitivos,  cu  vez 


de  la  lundinales 

nal  al  de  i  la  siman  i; 

A,    B,  C,    Ib    E,   I  ■'.  i !  llamaron  A  al 

I.      de   .11.  lo.     I!   al    ,1  nip.-- 

zando  1 1  serie,  el 

el  in  es  c. ,  '  te.  ;  con  lo  cu  que  tienen 

una  misma  li  tía  caen  en  el   mismo  día  de  I 

mana;  pene  Be  llama   / 

ii  i  mi  ni.  ni.  en  'pe   cae  i  I   primer  do- 
mingo di  enero.  El  primer  domingo  a 
el  2  de  enero,  ó  sea  el  día  B,  j  por  tanto,  I!  fué 

la  letra    ¡ai       i,-al  (Je    aquel    a,,...    Id    pi  im.T  do- 

mingo  de  1898  o;  y, 

de  consiguiente,  la  A  será  la  letra  domii 

de    L898.    I.a    A    es,     piles,     1.1    letla     elolnlni 

toilos  aquellos  aflos  en  que  es  domingo  el  día. 

'I''  : nuevo.   Los  aijos  la    n     tOS  1  I'  In  li  dos  1 

dominicales,  y  la  A  puede  s.-r  también  una  de 
aunque  el  año  no  empiece  por  domingo. 
Lki  i: a  Dominical 

A.      fno  h 

Entre  las  ideas  sugeridas  recientemente  para 

el  establecimii  uto  de  una   hoi  i    i 

mopolita  mediante  la  unificación  de  ícelos  los 
meridianos  actuales,  se  encuentra  la  de  contar 
lamente  las  2  i  horas  del  día  desde  l  a  2  i, 
aboliendo  para  los  asunto--  intei  nacionales,  tiara 
los  ferrocarriles,  y  sobn  todo  para  los  teléj 
los,  el  uso  ho\  corriente  de  dividir  en  dos 

i  iones,    de  I    a    X  1 1    lunas,  el   espacio  de  tiempo 
de  una  rotación   de   la   tierra  con  respecto  al  sol. 

Pero,  no  siendo  de  esperar  quelí stumbrede 

contar  dos  veces  cada  día  las  horas  do  1  a  XII, 


Relojes  duales 

pudiera  cesar  de  repente,  >  1  famoso  académico 
del  Instituto  de  Torontq  (Cañad  IFle- 

ming,  para  facilitar  el  nuevo  ci  imputo  cosmopo- 
lita, j  conexionarlo  con  el  de  las  hora 
localidad,   tiene  propuesta  la  construcción  de 

relojes  duales  que,  por  el  anverso,  indiquen  Como 

hoy  las  horas  con  números  romanos,  de  I  á  XII; 
y  por  el  reverso  marquen  con  las  letras  del  al- 
fabeto inglés  las  24  horas  del  día  cosmopoli- 
ta, La  A  en  tal  caso  indicaría  la  hora  primera 
del  día  universal,  la  II  la  segunda...  y  la  Z  la 

luna  2  1. 

-A  —  Ferr.  En  las  mareas  del  material  móvil 
de  los  ferrocarriles,  la  A  designa  los  coches  ele 
viajeros  de  primera  clase,  y  la  Al!  los  mixtos 
de  primera  y  segunda. 

—  A  —  Füol.  LaAseempl  radel 

conjunto  de  voces  que  coinicn    ni  '  un 
en  cualquier  índice  alfabético]    nomenclátor  ó 
diccionario. 

En  la  redacción  de  escritos  divididos  en  capí- 
tulos, el  orden  de  las  secciones  se  indica  regu- 
larmente con  números  romanos,  y  las  divisi 

ion  con  las  letras  mayúsculas  del  al- 
fabeto.   La   A  naturalmente  indica   la   primera 
división,  la  1!  la  segunda,  la  < !  la  tercera...  M 
veces  las  divisiones  necesitan  ser  snbdivididas, 
y  el  orden  de  las  subdivisiones  se  indica  con  las 
Letras  minúsculas,  regularmente  cursii 
guidas  de  un  paréntesis,  n ):  b);  ■■):  eb 
tas  al  pie  de  cnla  pági  leu  indicar  con 

letras  minúsculas  y  entonces  la  a  designa  la  nota 
primera,  la  b  la  nota  segunda, 

-a  -  .!/"/•  in.  La  A  es  signo  de  numeración  en- 
tre los  orientales,  y  aun  éntrelos  árabes  con  pos- 
terioridad  á  la  invención  de'  los  gn  triamos.  Entre 
l,,s  griegos  'd  alfa  con  un  ao  uto  sobrepuesto  va- 
lia 1 ,  y  con  i  I  1000. 

Antes  de  la  adopción  de  la  letra  D,    los  roma- 
nos  usaban  la  A  para  representar  el  número 
y  la  misma  letra  con  un  trazo  horizontal  ene 
representaba 


las  \  i'i  i  s  del  primer 
.  dar  en  una  obra  impresa 
lo  primero  de  una  .serie  de  documentos,  compro- 
[ambién  se  acostumbra  á 
ir  con  esta  letra  la  primera  pá- 
lucción  de  un  libro,  el  primer 
don  y  la  primera  do  las  no 
,  p        os,  i  ti'.,  reempl 
.  por  medio  de  letras,  los  signos  de  la  nu- 
meracioq  ordinaria. 

la  como  símbolo 

En  general,  significa  lo  primero,  lo  primitivo, 
.-I  alfa  y  la  omega,  el  principioyel  fin,  la  omni- 
prensibilidad  de  lo  eterno. 

sum  ot  ti  ••>.  principiwn  cl  finís,  dicit 
¡i  ,  /■  |  .</  ven- 

u  Yo   soy  el   alfa  y  la 
¡.  el  principio  y  el  Bn,  dice  el  Señor  Dios, 
•  y  que  era  y  que  ba  de  venir,  el  omnipo- 
tente. 

Aroc.\L.,  Joan,  i,  8. 

A  en  lógica  significa  un  objeto  del  cntendi- 
niienl  dad  una  cusa:  por  tanto,  lo 

determinado.  -  Á.=A  simbolizai  1  concepto«cada 
ntica  a  sí  misma».  -AA  expresa  entre 
algunos  filósofos  alemanes  la  identidad  en  abso- 
luto. 
Los  dialécticos  distinguen  en  toda  proposi- 
1 1   cualidad  (además  de  la 
ion  y  la  modalidad).  Por  razón  de  la  cuan- 
.  dividen  las  proposiciones  en  universales  y 
s;  y  por  razón  déla  cualidad,  cna/ír- 
La  combinación  de  estas 
clasifii  aciones  da  lugar  a  cuatro  casos,  que  dis- 
tinguen con  las  cuatro  primeras  vocales  del  alfa- 
bi  to: 

A.  General  afirmativa.  Todo  cuerpo  es  extenso. 

B.  General  negativa.  Ningún  hombre  es  per  - 

I.  Particular  afirmativa.  Algunos  cuerpos  soyi 

O.  Particular  negativa.    Ciertos  triángulos  no 

Los   escolásticos,    como    medio    mnemónieo, 
on  estas  circunstancias  en  dos  versos: 

A ,  negai  E,  vi  rum  un  iv>  rsaliter  ambo; 
'  >.  sed  particulariter  ambo. 

e  DIALÉC1  KA. 

-  A  —  Masón.  Es  la  primera  letra  del  alfabeto 
hermético,  y  en  el  orden  de  los  jueces  filosóficos 
¡pondeal  número  uno;  tiene  por  jeroglífico 
ite  el  signo  de  Piscis.  Seguida  de 
tres  puntos  en  esta  forma  .  \  significa  arqui- 
tecto -  Constituye  la  joya  del  grado  24  del  rito 
3ignifica   también  el  primero  de  los 
tres  podi  res  de  La  Divinidad,  es  decir,  el  poder 
or.  -  La  emplean  adornas  los  masones  con 
frecuencia  en  sus  instrumentos  y  atribu- 
tos como   inicial  de  varias  palabras   sagradas. 
El  rito  escocés  la  usa  puesta  sobre  la  omega  para 
indicar  el  principio  y  el  fin. 

-A  —  Matem.   En  álgebra,  las  primeras  letras 
del  a  !  las  minúsculas",  b,  c, 

ti ... )  presentar  i  u  general  las  can- 

tidades conocidas; y  las  últimas  letras, ...,  x,  y, z, 
para  I  los  coeficientes  se  designan 

con  las  letras  del  centro:  m,  n,  p,  q.  Las  canti- 
•  homologas  que   ¡e  corresponden  por  ser 
del  mismo  orden  ó  por  otra  razón  cualquiera  de 
analogía,   se  designan  con   las  mismas  letras; 

Íiero,  para  distinguirlas  «le  las  primordiales,  se 
ó  números  romanos  por  enci- 
ma y  hacia  la  derecba. 

a'b',  a"b",  a"'b'",  a,v¿,v,  av6v,  aVíbx¡, 

m',  m",  m'",  m,v,  ... 

anotaciones  se  leen: aprima,  Aprima..., 

a  segunda,   b  segunda..., 
ta..., 

ponen  números  por  debajo  y  ha- 
cia la  derecha: 

a%,  63,  mit  Z, 

lo  q<  ¡5    ni  ti.  -.  m  Bub-cuatro, 

x  sub-cinco,  etc. 

la  A,  ó  la  a,  con  pre- 


ferencia cutre  las  demás  letras  que  se  emplean 
también,  para  indicar  un  punto  de  una  figura  ó 
una  figura  entera,  sujeta  á  demostración. 

La  A  representa  en  general  una  linca  recta,  y  es- 
pecialmente la  altura  de  una  figura.  En  Trigono- 
metría, la  a  minúscula  es  la  hipotenusa  del 
triangulo  rectángulo,  y  en  general  el  lado  opuesto 
al  ángulo  que  se  dc-igna  con  A  mayúscula. 
También  representa  la  apotema  de  un  polígono. 
Sin  embargo,  en  las  obras  traducidas  del  fran- 
altura  se  suele  representar  por  hy  la  apo- 
tema por  r. 

En  Geometría  analítica  representa  una  abscisa 
constante,  que  suele  ser  la  del  centro  de  una 
figura,  y  el  semieje  mayor  de  la  elipse,  de  la 
hipérbola,  del  elipsoide  y  del  hiperboloide  de 
revolución,  en  las  ecuaciones  de  estos  lugares 
geométricos,  cuando  están  referidas  á  sus  ejes. 
En  las  ecuaciones  referidas  á  diámetros  conju- 
gados se  usa  la  a'  con  un  tilde  para  representar 
el  semi -diámetro  mayor. 

-  A  -  Mus.  Los  italianos  y  los  franceses,  lo  mis- 
mo que  nosotros,  nombran  en  el  solfeo  las  notas 
de  la  escala  musical,  do,  re,  mi,  fa,  sol,  la,  si: 
los  franceses,  cuando  no  solfean,  llaman  mí  aldo, 
como  nosotros  en  lo  antiguo.  Los  alemanes  de- 
signan esas  notas  correspondientemente  con  las 
letras  c,  d,  c,  f,  g,  a,  h,  y  los  ingleses  por  c,  d, 
e,  />  9>  ai  °-  (La.  razón  de  esta,  al  parecer  arbi- 
traria, colocación  se  explica  en  alfabeto  musi- 
cal.) Los  alemanes  han  designado,  y  aun  de- 
signan, las  diferentes  escalas  de  muchas  maneras: 
ya  por  medio  de  tildes,  ya  por  rayas  encima  ó 
debajo  de  las  letras;  pero  el  medio  más  científi- 
co y  más  adecuado,  según  Sondhaus  y  Pisko, 
es  uno  que  semeja  al  de  los  exponentes  algebrai- 
cos. La  octava  normal  es  la  siguiente: 

c°,  d°,  e°,  f,  g",  a°,  h°,  c1 
do,  re,  mi,  fa,  sol,  la,  si,  do1 
132,  148 '/a  165,  176,  198,  220,  247,  264  vibr. 

Si  se  desciende  de  esta  escala  normal,  los 
coeficientes  son  negativos,  y,  subiendo,  positivos; 
por  manera  que  el  conjunto  de  las  escalas  usua- 
les es  como  sigue: 

c-2    c~l      c"        cl        c5        c3        c*  c5 

33       66      132     264     528     1056    2112     4224 

Esta  notación,  no  sido  designa  fácilmente  cada 
tono,  sino  que  da  con  suma  facilidad  el  número 
absoluto  de  las  vibraciones,  suponiendo  al  expo- 
nente potencia  de  la  baso  2. 
Así,  c3  =  132x23  =  132x  8  =  1056  vibraciones. 

c~2  =  132  x~=  132  x  -1=33 
21  4 

De  consiguiente,  la  A,  como  sonido  musical, 
representa  los  sonidos  siguientes: 

a_2  =  220x— -  =  220  x —  =  55  vibraciones. 
21  4 


:220x 


220  x  —  =  110 


a°  =  220 

a'  =  220x  21 

«•  =  220  x  22=  220 

a'  =  220x  2'=  220 


=   220  » 

=   440  » 

4    =    880  » 

8    =1760  » 


Véase  ESCALAS  MUSICALES. 

La  A  es,  pues,  en  música  inglesa  y  alemana 
la  sexta  nota  de  cada  octava,  correspondiente  al 
la  de  los  italianos,  franceses  y  españoles:  por 
ejemplo, 

2EEJEE  3£É=E 


La  nota  dada  por  el  oboe  (ó  cl  órgano)  á  las  or- 
questas,  es  una  n  que  sirve  para  el  templado  de 
los  instrumentos,  y  á  ella  están  ajustados  los 
diapasones  franceses  y  alemanes:  los  diapasones 

ingleses  dan  regularmente  el  do. 

En  todos  los  instrumentos  de  cuerda,  una  de 
Lerdas  da  esa  a  <<'>  la):  en  el  violín  la  cuer- 
da 2.  ';  en  la  viola  y  el  violoncello  la  1/';  en  cl 
contrabajo  la  3.    generalmente. 

Ya  hemos  diebo  al  fin  de  la  Sección  I  que  el 
sonido  de   la  vocal  A  es  el  único  que,  cuando 


vocalizan,  emiten  los  cantantes  en  sustitución 
de  Ja  nomenclatura  do,  re,  mi...  de  las  siete 
notas  de  la  escala,  usadas  en  cl  solfeo. 

-  A  -  Telegr.  La  A  en  los  imanes  indica  el  polo 
austral.  -  En  el  galvanómetro  universal  aperiódi- 
co de  Siemens,  el  semicírculo  de  la  izquierda.  - 
En  el  puente  de  Wheatstone,  el  lado  contiguo 
al  variable. 

A,  como  verdadero  nombre  propio 

-  A  -  Gram.  A.  f. :  nombre  de  la  primera  letra 
del  alfabeto,  plural  acs.  Así  se  dice,  las  acs  cur- 
sivas se  parecen  mucho  á  las  alfas  griegas.  ||  No 
conoce  ni  la  A.  Literalmente,  no  sabe  leer:  en 
sentido  figurado,  es  un  ignorante. 

-  A  -  Tip.  En  el  grabado,  y  en  todo  género  de 
impresión  en  que  se  usan  letras  sueltas,  lleva  el 
nombre  de  a  el  instrumento  ó  punzón  con  que 
se  marca,  señala,  imprime  ó  estarce  dicha  letra. 

Sección  II.  De  la  A  como  signo  gramatical 
de  relación 

A.  prep. :  esta  preposición  es  signo  determi- 
nante en  español  de  tres  casos  gramaticales:  da- 
tivo, acusativo  y  ablativo. 

De  la  A  como  signo  de  dativo: 

Siempre  en  español  las  palabras  que  están  en 
dativo  van  precedidas  de  a:  escribo  Á  mi piadre. 
Se  exceptúan  los  monosílabos  me,  te,  se,  le,  les, 
nos,  os:  me  escribe,  te  escribe,  les  escribe;  pero, 
si  en  la  oración  en  que  se  emplea  alguno  de  estos 
monosílabos,  se  usa  un  segundo  dativo,  este 
lleva  A:  me  escribe  Á  mí;  hoy  le  escribe  Á  su 
amigo. 


é  que  le  entregarían  la  villa  e  le  darían 

de  cada  año  el  tributo  que  daban  A  su  señor. 
Crónica  de  Don  Alfonso  X. 

Con  todos  se  aconpannaua, 
B  mucho  bien  les  (asía, 
A  los  vnos  algo  datia, 
A  los  otros  prometía. 

Poema  de  Alfonso  Onceno. 

No  le  des  la  mano,  Inés, 
A  ningún  sujeto  humano, 
Porque  si  le  das  la  mano 
Tú  tendrás  una,  y  él  tres. 

Baltasar  del  Alcázar. 

-  Mi  tía  mé  dijo  Á  mí 
Que  hacías  mil  oraciones,  etc. 

Lofe  de  Vega. 


Tristes  horas  y  pocas 
Dio  Á  tu  vivir  el  cielo,  etc. 


Eioja. 


Acriminó  como  delito,  de  que  se  debía  dar 
satisfacción  Á  Dios  y  al  muudo,  el  haber  muer- 
to los  mejicanos  á  un  español  que  hicieron  pri- 
sionero, etc. 

Solís. 

Los  oradores  modernos  hablan  Á  un  cuerpo 
escogido,  en  cuyos  individuos  se  debe  suponer 
mucha  instrucción  é  inteligencia;  etc. 

Hermosilla. 

De  la  A  como  signo  de  acusativo. 

Cuando  el  acusativo  es  de  persona,  se  usa  A:  vi- 
/ujicró  Á  mi  padre,  ama  Á  Leonor;  mas,  si  el  acu- 
sativo es  de  cosa,  no  se  emplea  la  preposición:  vi- 
tuperé su  insolencia,  amo  cl  estudio.  Dadas  estas 
reglas,  es  muy  fácil  explicar  el  uso  ó  la  omisión 
de  la  A  de  acusativo  en  ejemplos  que  parecen 
contradecirlas :  ayer  compró  tres  esclavos  (sin  A), 
porque  quien  tal  enuncia  considera  como  cosas  á 
los  tres  infelices,  mientras  que  sería  necesaria 
la  a  si  se  dijera:  han  comprado  Al  jefe.  Yo  amo 
Á  mi  patria  más  que  Á  mí  (á  mi  patria  con  Á), 
porque  la  personifica  quien  lo  dice: 

Envidio  Á  tu  jumento  y  Á  tu  nombre, 
Y  A  tus  alforjas  igualmente  envidio 
Que  mostraron  tu  cuerda  providencia. 

Cervantes. 

La  A  de  acusativo  no  se  usa  con  los  acusativos 
monosílabos  me,  te,  se,  la,  las,  le,  lo,  los,  nos,  os: 
las  aiiiii,  las  critica;  pero,  si  se  duplica  el  acu- 
sativo en  significación  personal,  la  a  antecede 
al  segundo  acusativo :  no  me  ama  Á  mi,  pero  la 


odia  \  ti,  Cuando  concurren  en  una  misma  ora- 
ción 'i  m  r  , i  i  n  lusatn o  de  persona,  la  a  del  acu- 
sativo  «    niele  suprimir,  pero  la  del  dati1 

iron  la  hija  lia  madre.  Estas  reglas  respecto 
del  dativo  j  del  acusativo  bou  propias  y  exclusi- 
vas del  castellano;  y,  así,  no  pueden  ser  invali- 
dada -  poi  el  le  "i ras  lenguas.  Indudable- 
mente, en  S  "■  í  /.'"»"•'.  ''I  nom- 
bre latino  de  la  Ciudad  está  en  acusativo,  pero 
el  A  Roma  español  es  ablativo.  En  nuestra  len- 
gua Be  p ■  en  il.ii  i\  o  la  persona  á  quien  se  paga, 

mientras  que  en  francés  se  la  coloca  en  acusativo 
uñando  no  Be  nombra  el  obji  to  pagado:  j'a\ 
ii  cordonnier,  he  pagado  u  En  inglés 

se  pone  en  ablativo  la  cosa  pagada:  Ipaid  foe 
uando  en  ca  stellano  va  en  acusativo: 
pagut  los  tapatos.  Los  idiotismos  de  otras  len- 
guas n<i  son,  pues,  aducibles  contra  la  Gramática 
peculiar  del  castellano. 

fueron  en  gran  dunda  si  acogerían  en  la 

villa  ai.  I  lev  e  Á  la  Reina,  ó  non. 

Crónica  de  Don  l' finando  IV. 

Rogaba    \  desús  un  cierto  fariseo  que  co- 
miese con  él. 

Malón  de  Chaide. 

traiga  un  ordinario  cuidado  y  afecto  de 

imitar  \  Cristo  en  todas  las  cosas. 

San-  Juan  DE  i.a  CliUZ. 

La  enseñanza  mejora  A  los  buenos,  y  hace 
buenos  Á  los  malos. 

Saavedra  Fajardo. 

S.ii]  Pablo  aos  aconseja  Á  los  cristianos  que 
no  demos  nial  por  mal. 

Fu.  Hernando  de  Zarate. 

Marco  Tulio  acusó  A  Venes. 

Ambrosio  de  Morai.es. 

Tu  ingenio  A  todos  admira. 

Calderón. 

Yo  no  acuso  ui  disculpo  A  nadie. 

Gareli. 

Largo  tiempo  también  yo 
Aborrecido  imploré 
A  quien  mis  ruegos  no  oyó,  etc. 

García  Gutiérrez. 

A    la   .1  romo    ■  'Uro. 

Si  se  tiene  en  cuenta  que  los  ablativos  espa- 
ñoles, por  modificar  siempre  el  significado  de  los 
verbos,  son  verdaderos  adverbios,  ó,  más  bien, 
verdaderas  expresiones  adverbiales,  se  verá  claro 
que  no  existe  la  dificultad  inmensa  que  suponen 
generalmente  los  gramáticos  para  llegar  á  una  fá- 
cil clasih  i  i  n.  Si,  por  su  significado*  se  dividan 
los  adverbios  en  mi  crino*  de  lugar,  de  tiempo, 
de  modo,  de  cantidad,  etc.,  bien  cabrá  hacerlo 
mismo  con  respecto  á  los  ablativos,  y  entonces 
se  echar;!  de  ver  que  la  a  es  signo  de  las  múlti- 
ples relaciones  de  lugar  <i  espado,  de  ti,  ulpo,  de 

a  :iii'lu<l,  de  orden,  de  seme- 
janza, de  fin,  etc.  Examinemos  ejemplos  de  la 
A  como  signo  de  estas  relaciones. 

Indicando  LUGAS  (espacio,  situación,  distan- 
cia, movimiento  y  dirección): 

A  la  mesa,  A  lo  puerta,  A  la  ventana,  &.1  balcón, 

Á  la  sombra,  a/  Orí.  ule,  \  Mediodía,  A  babor,  k 

estribor,  \  I"  derecha,  A  m  lado,  Á  mi  presencia, 

\  lo  cabeza,  A  la  vista  del 

1  i  \  Barcelona, 

de  silla  A  silla,  con  < !  agua  \l  cuello,  con  ■  I  rio  \ 

iilura,  con  lo  cruz  \1  pecho,  perdió  \l  juego, 

perillo  Á  los  dados,  (femó  a/  monU  ,  ganó  k  la  ru- 

\  hi  esquina,  vamos  A  comer,  se  marchó 

A  Filipinos,  se  fué  A  él,  se  volvió  Á  la  pared, 

Unirle  A  lo.  ene.  :o ,  le  puso  la  cadena  Al  cuello, 

•  ■■'¡ó  a/  destierro,  le  acompañó  k  paseo. 


El  comercio  k  Indias. 


JOVELI.ANOS. 


llegó  la  dota  deste  rey  Don  Sancho  Á 

Santa  Mana  del  Puerto. 

Crónica  de  Don  Sancho  el  Bravo. 

Arribó  A  la  corte  del  bou  rey  don  Fernando. 
Berceo. 


Cataron  dia  claro  para  ir  A  cazan 

\  i  I  [PRESTE  DI  llirv. 

¡Quien  sufrirá  tan  áspera  mudanza 

del  bien  Al.  mal  .' 

QaBCII  \    'i. 

Como  (los  legos)  tisn  el  vestido  y 

sustento,  gastan  y  destrozan  asa/,  mu  conside- 
ración, etc. 

Mariana. 

Anduvo  de  Caldea  Á  Me  ..p, .1  :nnia,  de  Meso- 
potamia  A  Palestina,  de  Pal 

Fu.  Hernando  DI  ZAl 

Toma  postas,  VÍ  Á   Flandes, 

Y  escapároste  de  todo  . 

ALARCON. 

Hermana  Marica, 

Mañana  que  es  lie  ti, 
No  iras  tú  A  la  amiga 
Ni  yo  iré  A  la  escuela. 

Gong  ora. 

Su  primera  salida  fué  ai,  templo  mayor  de 
la  ciudad. 

SolÍs. 

cargado  de  achaques  y  desengaños  me 

retiré  A  esta  aldea. 

Loi'E  de  Vega. 

salgóme  a  la  calle,  entróme  por  los  ca- 
fés, voy  me  A  la  Puerta  del  Sol,  A  (Jórreos,  ai, 
MftseO  de  Pinturas,  A  todas  partes,  en  lili.  Ven 
ninguna  puedo  decir  «pie  estoy  en  realidad. 

Larra. 

Aparecen  don  Fabricio  y  el  escribiente  sen- 
tados, el  primero  A  la  mesa  de  escritorio,  y  el 
segundo  A  la  otra. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Llorando  la  mala  suerte 
De  los  dos  que  se  murieron, 
Los  vivos  casi  estuvieron 
A  las  puertas  de  la  muerte. 

Cauto  a  mor. 

a1  pié  de  un  árbol  sin  fruto 
Me  puse  á  considerar 
Qué  pocos  amigos  tiene 
Quien  nada  tiene  (pie  dar. 

Cantar  popular. 

Indicando  tiempo: 

A  mediodía,  A  la  tarde,  k  las  dos,  k  la  sazón, 
A  buena  hora,  A  tiempo,  kl  principio,  Al  fin,  A 
su  llegada,  A  mi  regreso,  A  su  advenimiento  "I 
trono,  A  ocho  días  vista,  A  la  cosecha  pagaré,  de 
unce  A  doce,  de  un  día  k  otro,  de  aquí  A  San  Juan, 
k  la  Sanmigut  Inda,  k  menudo. 

...  e  comienzo  á  reiuar  eu  el  mes  de  Mayo  A 
veinte  y  nueve  dias. 

Crónica  de  D.  Alfonso  X. 

Los  estados  y  riquezas 
Que  nos  dexan  A  desova, 
¡  Quién  lo  duda  ' 

No  les  pidamos  firmeza, 
Pues  que  son  de  una  señora 
Que  se  muda. 

Jorge  Manrique. 

Ni  hay  hombre  que  tenga  el  gusto 
A  todas  horas  templado. 

Alonso  de  Barros. 

Que  otro  Abacnc,  de  un  pelo  suspendido, 

Te  traiga  los  manjares  por  el  viento, 
Apunto,  sin  tardanza  y  sin  olvido. 

B.  L.  de  Arqensola. 

Es  una  brava  batalla, 
Porque  cada  parte  halla 
Mil  armas  en  su  defensa; 
Mas  .\1  fin,  según  se  piensa, 
Amor  habrá  de  ganalla. 

Cristóbal  de  Castillejo. 

y  A  la  noche  se  adormeció  de  un 

muy  grande  y  profundo. 

Diego  Guacían. 


I  IBAB  DK1  Ale  ÍZAH. 

Dolí  • 

'  i 

A.   ALVAREZ  UI.   ViLLABANDISO. 
y  viendo  que  lo  mudal 

me  dijo: 
hoi 

Y  mañana  A  la  una  y  i 

allá. 

A  la  edad  de  treinta  y  cim  nom- 

brado el  seii.,1    Alo  it   magistral  de   la 
iglesia  metropolitana  de  Tan 

OOHOA. 
Indicando   MODO  (  6  ilist  niinento): 

Á  la  inglesa,  A  ln  vizcaína,  Á  lo  moda,  (  com- 
pás, A  nivel,  A  plomo,    \  caballo,    \  cuatro 
\  gatas,  i  lo  coz  '-ojito,    \  pecho  descubierto,  \l 
puso,  A  paso  regular,   \  pa 
gimnástico,  kl  paso  ligero,  {  paso  de  tóete* 
mulo,  \  pulso,  A  mnno,  A  máquina,   \l  eu/iov,   \ 
plumo,  \l  posto/,  kl  agua  fuerte,  vi  humo,  {.bra- 
zo partido,  A  todo  correr,    \  más  mi  pt 
eop.,   \  rienda  suelta,  A  hurtadillas,  Á  ojo 
tos,  A  ojos  cerrados,  í  i  w,  A  tien- 

tas, A  sabiendas,  A  tontas  y  I", os,  A  la  fuerza,  \ 
jornal,  \  destajo,  A  duraspenas,  A  maiws  ¡' 
{porfía,  {.competencia,  \  manera  de,  {bulto,  A 
ojo  de  buen  cubero,  \  regañadientes,  {su  gusto,  A 
condición,  kl  revés,  \l  contrario,  A  lo  soldado,  \ 
lo  militar,  A  degüello,  A  san  w,  quien  A 

liii  veo  imito  \  hierro  <ar  \  lascarlas, 

\l  billar,  paso  A  paso,  'joto  \  poto,  hilo  i  hilo, 

achaca    \  oe/iaea,  enea  Á  cara,  frente  {frente,  ma- 
no  \  mana,  pasar  A  euehi/la  IgrÜOS,  Á 

¡Hilos,  A  coces,  A  lineados,  lo  mato  \  pesadumbres, 
real  de  A  cuatro,  real  de  A  ocho. 

Digades  al  conde  non  lo  tenga  A  i 
Poema  di 

Si  non,  avrás  la  lenna  i  traer. 

Beik  i  i  í. 

Recudió  la  duenya,  mas  no  k  su  sabor. 
Libro  '!•■  A p- ionio. 

Amigo,  segund  creo,  por  nú  habredes  conorte, 
Por  nú  verna  la  duennn  o  mine  ai,  i  »íi  ti  i  te,   etc. 
Arcipreste  de  Hita. 


Conozco  bien  de  pinturas, 
Hago  comedias  A  pasto,  etc. 


Rojas. 


De  donde  nace  el  continuarse  en  elli 
familias)  de  podrí  imbres 

particulares,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

Otros  de  los  peones  empachados, 
Digo  de  los  cristianos  que  L  pié  andaban, 
Casi  u  i  trote  no  podían, 

Que  con  sólo  el  terror  los  detenían. 

I.I.A. 

cada  nación,  cada  esta- 
do lis;,  su  manera  de  vestido,  y  to 
líanos ;   y  nosotros   moros,    porque 

os  la  ley  en  el  ves- 
tido y  no  en  el  corazón. 

O  he  Mi:m 

por  lo  cual  aun  estando  vi 

dres,  Á  escondidas  de  i  II  is  gozan 

Los  que  piadosamente  quieren  vn 
han  de  pade  adver- 

sario el  demonio  amia   \ 
bramando. 

Santa  Ti  b 

Con  mucha  razón  te  dirá :  yo  como  ma 
traigo  A  cu 

Fu.  Luis  de  Granada. 


Pues  de  tan  recia  porfía 
N  i  Be  puede  liarla  vuelta., 

Por  donde  el  caso  nos  guia. 

lli  BTADO  Di:  MBNDO 

encasquetóse  su  sombrero,  que  era  tan 

le  que  le  podía  servir  de  quitasol,  y  cu- 
briéndose su  herreruelo  subió  en  su  ínula  Á 
-  etc. 

Cervantes. 

De  un  golpe  mató  á  un  caballo  y  cortó  Á 
la  cabeza  del  que  iba  en  él. 

Mari  lna. 

Arma  naos  y  galeras, 

Cíente  lie  L pié  \    de  Á  ealia'lo.  etc. 

Romancero, 

Ocupó  con  algunas  cuadrillas  Á  la  deshilada 

las  bocas  de  las  calles. 

SOLIS. 

Con  esta  ocasión  la  tuvieron  los  franceses  de 
¡i-  Á  viva/verga  el  castillo  de  Sálses,  etc. 

Meló. 

¡  Oh,  si  llegara  el  día 
De  verte  cara  Á  cara  el  alma  mía  ! 

Carvajal. 

Advierte  que  creo  en  Dios 
k  pié  juntillas. 

Tirso  de  Molina. 

Noté  con  la  ansia  que  los  macilentos  dedos 
aaban  L  nado  tras  un  garbanzo  huérfano 
y  solo  que  estaba  en  el  suelo. 

QUEVEDO. 

Á  solas  mi  pensamiento, 
Engolfado  en  esos  mares, 
Repasará  los  lugares 
Donde  contigo  me  vi. 

Arriaza. 

Xi  á  mi  podía  convenirme  en  aquel  entonces 
un  boquirrubio  con  los  cascos  Á  la  jineta... 
Moratín. 


¿No  se  hubiera  ya  ganado 
Este  pleito  A  bofetadas  ? 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 


Bajo  su  misero  lecho 
Corre  Á  tientas  á  ocultarse. 

Duque  de  Rivas. 

Ahí  van,  pues,  esas  mis  incultas  ideas,  tales 
cuales  son,  mal  ó  bien  compaginadas,  y  derra- 
mándose Á  borbotones,  como  agua  de  cántaro 
muí  tapado. 

Larra. 

Es  natural:  ciertos  vicios, 
Cuando  se  arraigan  Afondo, 
Á  costa  de  cuanto  tiene 
Los  ejercita  el  vicioso. 

Hartzenbusch. 

j  A  qué  estudiar  nuestro  idioma 
Si  Á  ,v  lias  en  la  niñez 
Lo  ap 

Bretón  délos  Herreros. 


arremetió  con  don  Pedro  Á  bofetones. 

Mesonero  Romanos. 

Entre  ellos  está  Martínez 
En  apostura  bizarra, 

oro, 
Valí  □  e  blanca, 

Mel(  nada,  etc. 

Zorrilla. 

Había  entonces  grande  abundancia  de  ella 
(frut;i  :  momento  más  feraz  del  vera- 

no: mi  -  peras,  acerolas  y  mem- 

brillos. 

Valer  a. 


A 

-Y  usted  ¡sabe  quién  es  ella? -Ni  A  tiros 
ha  querido  decírmelo. 

Tamavo  v  BaüS. 

Dame  mi  besito.  —  No  quiero. 

-Dame  un  abrazo.  -Tampoco. 
-  Dame  una  puñaladita  ; 

I  »ámela  poquito  A  poco. 

Cantar  popular. 

Indicando  cantidad  (distribución,  conexión 
y  diferencia): 

A  /</  más,  A  lo  menos,  el  gasto  sube  Á  mil  pese- 
tas, <:l  ejército  asa  ndía  Á  diez  mil  hombres,  Á 
¡i:  rdi»  por  barba,  k  dos  por  ciento,  dos  Á  dos,  k 
veinte  reales,  Á  proporción,  Al  compás  de,  k  true- 
que il,\  Á  cambio  de,  a  pelo,  Á  ¡¡ropósito  de, 
cu  mucho  de  Juan  \  Pedro,  va  mucho  de  pedir  á 
dar,  del  dieho  .\l  hecho  hay  mucho  trecho,  de  ne- 
gro  a  blanco,  de  re  i  r  k  llorar,  de  payar  k  cobrar, 
Á  coulrnpi  lo. 

Cada  vara  de  adúcar  negro,  A  catorce  reales. 
Pragmática  de  tasas  de  16S0. 

al  compás  de  la  tormenta 
Y  al  tenor  de  sus  pesares 
Así  cantaba  Daliso, 
Más  que  venturoso,  amante,  etc. 

Pedro  de  Quirós. 

al  paso  que  se  consulta  la  base  de  Smith, 
más  se  percibe  la  sabiduría  de  la  legislación  de 
Moisés,  etc. 

Florez  Estrada. 

Aunque  bien  sabe  el  mundo  que  A  millares 
Suelen  matar  las  pulgas  mis  pulgares. 

Villa  viciosa. 

Vengan  los  comediantes  en  un  coche, 
Llévese  á  aquestas  damas  la  litera, 
Y  ande  la  procesión  A  troche  y  moche. 
Villamediana. 

Esto  le  dijo  Apolo  A  espalda  vuelta,  etc. 
J.  Polo  de  Medina. 

¿Lento?  ¡  Ya,  ya  !  ¡  Gracioso  desatino ! 
No  es  sino  acometerle  A  sangre  y  fuego, 
Como  antaño  Leonor  la  mojigata, 
Que  jugó  su  berlina  y  volvió  ¿pata. 

Vargas  Ponce. 

Con  un  bizcocho  de  A  cuarto 

Y  un  buchito  de  agua  fría 

Y  un  beso  de  una  muchacha 
Tiene  un  hombre  su  comida. 

Cantar  popxdar. 

Indicando  conformidad  con  algo  y  seguri- 
dad de  una  cosa: 

Á  ley  de  Castilla,  k  fuero  de  Aragón,  kfe  de 
caballero,  Á  mi  juicio,  kmiparecer,  k  mi  enten- 
der, k  su  arbitrio,  k  su  voluntad,  k  buen  seguro. 

De  damas  que  si  os  ofrecen 
Medio  cornado  de  gusto, 
A  fuer  de  la  vida  eterna, 
Esperan  ciento  por  uno, 
Abrenuncio. 

Juan  de  Salinas. 

Volvióse  el  buen  rocín  y  respondióla: 
kfe  que  no  resuenan  esas  cuerdas 
Sino  porque  las  hieren  con  las  cerdas 
Que  sufrí  me  arrancasen  de  la  cola. 

Iriarte. 

Indi,  ando  intención  (fin  ó  motivo): 
k  posta,  Adrede,  k  propósito,  A  su  ruego,  k  su 
instancia,  Á  beneficio  del  público,  aI  grito  de  la 
patria,  Á  la  voz  del  deber,  Á  impulsos  de  la  ira, 

A  causa  de  SUpobreza,  A  causa  del  fría,  disperta 

\  sus  mees,  rendido  Á  la  fatiga,  A  lo  que  vasa 

lardar   me  sátira   tiempo;   tiró  Á   darme,  me    tiró 

Al  degüí  lio,  diputado  A  Cortes. 

¡Qué  A  propósito  viene  la  conseja 
Que  del  cínico  Diógenes  famoso, 
Quiero  cantarte,  aunque  parezca  vieja! 
Qüevedo. 


Lo  primero  que  habla  un  novio 
Dicen  todos  los  discretos 
Que  es  necedad;  pues  A  posta 
He  de  hablar  yo  poco  y  bueno. 

Moreto. 

para  esto  sería  necesario  aguzar  el  dis- 
curso, prescribiéndole  atinadas  reglas  A  fin  de 
discernir  la  verdad  entre  muchos  y  complica- 
dos y  contradictorios  documentos. 

Palmes. 

Vemos,  pues,  que  la  a,  como  preposición,  es 
signo  de  casi  todas  las  relaciones  propias  del 
ablativo;  pero  de  ello  no  se  debe  deducir  que  esc 
signo  sea  aplicable  ad  libitum  á  todos  los  casos 
semejantes.  Se  dice  Al  lado  de  una  persona,  y  no 
cabe  decir  A  su  detrás  ó  A  su  delante:  se  dice  ven 
k  la  noche,  y  no  ven  Al  domingo;  k  plomo,  y  nó 
A  vertical;  k  mi  juicio,  y  nó  A  mi  dictamen,  etc. 
A  veces  causan  extrañeza  las  restricciones:  se 
dice:  k  Levante,  A  Poniente,  k  Oeste,  k  Medio- 
día; y  nó  A  Este  ni  A  Sur,  ni  mucho  menos  A 
Norte.  Se  dice:  vino  A  caballo,  y  nó  vino  k  burro; 
llegó  k  yatas,  y  no  A  puntillas,  etc.  El  uso  así 
lo  quiere,  y  contra  él  no  hay  apelación :  por  eso 
es  tan  difícil  siempre  emplear  con  propiedad  las 
preposiciones  de  ablativo;  pues  sólo  puede  servir 
de  guía  la  acertada  interpretación  de  los  clásico: 
y  el  estudio  de  la  práctica  actual  de  nuestros  más 
correctos  oradores  y  poetas.  La  a,  efectivamente 
expresa  todas  las  relaciones  del  ablativo ;  pero 
sólo  en  aquellas  frases  que  el  uso  ha  querido  san- 
cionar y  mantener.  Y  lié  aquí  por  qué  no  son 
hoy  admisibles  expresiones  de  que  la  a  formaba 
castizamente  parte  en  otros  tiempos.  «.Habiendo 
alguno  k  facer  demanda  enjuicio»  (Ley  II,  títu- 
lo II,  part.  3.a).  «Si  alguno  ficiere  cosa  que  sea 
contra  la  persona  del  rey  ó  k  perdimiento  de  su 
reynoi>  (Fuero  real,  III,  IV,  4.).  «Y si  no  lo  hi- 
ciere, que  sea  punido  de  pena  de  falsario;  y  el 
portero  Apena  de  privación»  (Fueros  de  Aragón, 
fol.  159,  ed.  de  1624),  etc. 

Yo  soy  Merlin,  aquel  que  las  historias 
Dicen  que  tuve  por  mi  padre  al  diablo. 
(Mentira  autorizada  de  los  tiempos) 
Príncipe  de  la  mágica,  y  monarca, 
Y  archivo  de  la  ciencia  zoroástrica, 
Emulo  A  las  edades  y  A  los  siglos. 

Cervantes. 

¿Y  es  posible  que  vuesa  merced  no  sabe  que 
las  comparaciones  que  se  hacen  de  ingenio  A 
ingenio,  de  valor  A  valor,  de  hermosura  A  her- 
mosura y  de  linaje  A  linaje  son  siempre  odio- 
sas y  mal  recibidas? 

Cervantes. 

-  A.  Sinonim.  La  A  tiene  por  sinónimos,  según 
los  casos,  las  otras  preposiciones  y  conjunciones 
cuyos  oficios  especiales  ella  hace,  ó  tal  vez  usur- 
pa. Así,  equivale  á  Por,  Hasta,  Hacia,  Contra, 
Según,  Con,  Junto,  Si:  Vuelva  V.  k  la  noche, 
en  vez  de  Por  la  noche; pasó  el  rio  k  la  cintura, 
en  vez  de  con  el  agua  hasta  la  cintura;  se  volvió  k 
la  pared,  en  vez  de  Hacia  la  pared;  vio  k  la  luz 
de  su,  candil,  en  vez  de  Con  la  luz  de  su  candil; 
se  sentó  k  la  mesa,  en  vez  de  Junto  á  la  mesa;  k 
saber  lo  que  pasa,  en  vez  de  Si  supiera  lo  que 
pasa;  AL  decir  de  Juan,  en  vez  de  Según  lo  que 
dice  Juan. 

Tres  caballeros  comían  todos  A  un  tablero, 
Asentados  al  fuego  cada  uno  sennero. 

Arcipreste  de  Hita. 

Andaba  un  pobre  pidiendo  por  amor  de  Dios, 
por  los  ropavejeros  de  cierto  pueblo,  y  A  gran- 
des voces  deeia:  etc. 

Juan  de  Timoneda. 

Ya  habernos  dicho  la  distancia  que  hay  de 
las  criaturas  A  Dios,  etc. 

San  Juan  de  la  Cruz. 

Visitaba  á  todos  los  cardenales  sus  amigos, 
suplicándoles  uno  A  uno  que  le  favoreciesen 
en  esto. 

Rivadeneira. 

Que  A  mi  modo  de  entender 
Sólo  es  justo  que  se  alabe, 
Más  que  á  aquel  que  mucho  sabe, 
Al  que  mucho  supo  hacer. 

Miguel  Moreno. 
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!  ejemplo  de  la  reina,  bus  dame 
también  cultivar  sna  entendimientos,  i 

i   i  i  ill   (CÍN. 

i 'n  año  i  tuvo  en  el  lecho 

i  on  ac le  di  mente, 

Y  mu  año  Á  mi  cabecera 
\  el<5  Juan  Ruiz  sin  mo 

Zorrilla. 

Es  muy  notable  y  muy   poético  el  oso  de  a 
significando  para: 

Es  mancí  bo  nacido  £  las  armas  y  crecido  en 
ellas. 

Qi  i.vi.ihi. 

Allí  «Ir  cuerpos  muertos  se  veían  lleno 
Los  Fosos,  palpitando  las  heridas, 
Lastime]  o  e  pectáculo  í  los  buenos;  etc. 
<¡i  tjerrjb  m;  Cetina. 

-  ¡  Alejo  '  -  Señora.  -  Cesa 
De  loquear.  -  Á  esto  nací. 

Caí  derón. 

Todo:  que  Á  no  volver  huyen  las  horas. 

MORATÍN. 

Vive,  amigo, 
U  bien  y  Á  la  virtud. 

Lista. 

Toman  esposa  porque  es 
Á.  su  esplendor  necesaria. 

Gil  y  Zarate. 

A  en  composición  y  como  prefijo,  lo  mismo 

i 1  *  de  los  griegos  con  espíritu  dulce,  indica 

lo  contrario,  ó  la  carencia  de  una  cosa:  Mnómalo 
•    ¡ular  (de  kv  y  o\u¿ko<¡,  liso);  Acéfalo,  sin  ca- 
bi    i    de  x  y  y.vLx'/r],  cabeza). 

i  'i  i  as  veces  significa  aumento,  como  en  kgran- 
áar;  \jbaratar;  Agigantar ;  aumentar  lo  grande, 
entar  la  baratura,  etc.;  ó  bien  plenitud  de 
la    icción  de  que  se  trate,  como  en  ABsorber,  sor- 
ber per  completo:  suele  preceder  á  los  verbos 
para  expresar  la  acción,  el  uso  ó  el  empleo  de  los 
nombres  de  que  se  derivan  ¡  Abotonar,  Amortá- 
is componente  de  voces  que  indican  se- 
mejanza, Aplomado,  Acaballado;  o  bien  determi- 
nante de  la  acción  en  ciertos  verbos,  como,  en 
ibreviar;  y,  por  último,  como  en  grie- 
9  expletiva,    {bastecer,    {condicionar,  Adel- 
gazar, {divinar,  Adoctrinar,  Apostar,  Arrebañar, 
urrebatarj  pero  el  uso  moderno  ya  no  admite  la 
¡i  este  oficio  en  muchas  voces,  como  en  {ba- 

imniar,  Ajuntar,  Apregonar,  Arrebozo, 

tera:  en   otras,    la  reserva   para   la  poesía, 

i  "i m  {tambores. 

La  a  prefija,  fuera  de  los  casos  en  que  como 
ativa  equivale  á  sin  6  no,  es  con  suma  fre- 
cuencia  una   forma  de  los  prefijos   latinos  ab  y 
suprimida  la  )>  ó  la  d  por  el  uso:  como  en 
Moa  •  r,  por  ABversión ,  ADSociar,  etc. 

-A.  adv.  Seguida  de  artículo  y  de  infinitivo 
significa  modo,  tú  mpo  ó  causa,  y  en  ocasiones 
las  tres  ri  .i,  iones  i  la  vez;  u,  subir,  se  lastimó; 
rio,  quedó  atónito;  le  echó  los  brazos,  Al  verla 
llora 

-A.  conj.  A  seguida  sólo  de  infinitivo  equi- 
vale á  si  condicional:  Á  saberlo  yo,  no  la  reci- 
{  haberlo  yo  sabido,  no  l*t  habría  ni  si- 
guiera mirado. 

A.  verbo.  En  lo  antiguo  a  era  tercera  per- 
sona del  singular  del  presente  de  indicativo  del 
verbo  haber,  que  se  poma  sin  //.-hoy  esa  persona 
se  escribe   siempre   con  h:  ¡i"  ii  \    venido.    Los 
escribían  entonces  ese  tiempo  con  h: 
langiu  n  \.  cette  facón. 
-A.  (V.   A,  III,  i,  l.°)  En  los  tratamien- 
tos Alteza,  y  •■!!  las  citas  literarias  autor.   ||   En 
los  exámenes  universitarios  esaproba  o.    Signi- 
fica i  \  eces  auditor,  en  sentido  de  discípulo,  y  en 
oposición  á  M.  magister,  maestro.     Enlosepita- 
¡annus,  año,  3  "■/■  r,  campo.     En  las  lápidas 
catalanas  es  Amaldus:  también  Ar.  II  En  las  car- 
tas  marinas,  fondo  de  arena.     En  las  monedas  in- 
dica la  ciudad  dondo  se  lii zo  la  acuñación.      En 
las  enciclopedias  modernas  representa  cada  vo- 
cablo que  empieza  por  A  mientras  dura  el  artí- 
culo especial  consagrado  a  este  vocablo.     Véase 
A,   III,    1.  1.°.)   y   Al  reverso  de  los  reloj 
bolsillo  marca  el  sitio  hacia  que  hay  que  mover 
Tomo  I 


el  índií  1  del  regi  tro,  para  qui  el  reloj  adi  lanfe 

(  V.   id.)       \   U  imada  en  Arijos.  I  V.  id.  ' 

-A.   (Y.    A,   III,    1,    2.      Asir.)    I'i il- 
las ledas  nundinales.  ¡  También  la   primera  de 
las  letras  dominicales,  ||  La  primera  hora  del  día 
universal,  según  el  sistema  de  Sanford  Fleming. 

I  o  los  ferro  carriles  indica  los  coches  de  pri- 
mera ola  c.  En  los  libros  impresos  indica  la 
primera  nota  de  1  ida  pd  ¡ina,  ó  la  primera  divi- 
sión de  una  sección,  ó  la  subdivisión  priiw  1  a  de 
una  subdivisión,  ó  el  primer  pliego  de  una 
obi  a,  etc.  <  lomo  signo  de  numerai  ion .  es  uno 
entre  los  orientales:  *  con  tilde  encima  (*) 
era  1  entre  griegos,  y  con  tilde  debajo(a)  I  000. 

Enl re  los  romanos.  A  fué  500  3  con  un  trazo 
horizontal  encima  (  ]^\  5  000. 

-A.  (V.  A,  III.  1.  3.°) Significa  lo  primero 
I  Ap.  de  S.  .1  uan  1.  l'n  objeto  del  entendimiento: 
lo  determinado.  Los  dialécticos  expresan  por  A 
toda  proposición  general  afirmativa:  toólo  cuerpo 
es  '■■>  tenso;  los  astros  están  r<  gidos  por  la  h  y  de  la 
atracción  universal.     Seguida  de  tres  puntos  en 

I  unía  d:  triangulo  ;  \  )  Slgniíl  í  cutre  los  ma- 
sones Arquitecto,  i  Y.  id.  Mas.)  La  sexta  nota 
do   la  escala   en    la    música    inglesa    y    alemana. 

(V.  id.  Mus.)    En  telegrafía,  el  polo  austral. 

-A.  Oeogr.  (V.  Aa,  Aach,  Ach  y  Ache. 
Compárese  con  Aby  Aar. )  Agua. 

-A.  Geog.  Antiguo  coto  red.  de  España,  en 
Galicia,  prov.  de  Lugo,  jurisd.  de  Castro  de  Rey. 

-A.  Letra  c|iie  entre  los  romanos  servía  en  la 
matrícula  de  los  soldados  para  designará  los  jó- 
venes que,  por  no  haber  llegado  á  la  pubertad,  no 

se  encontraban  en  estado  de  tomar  las  armas. 

-  A.  Abreviatura  de  año  y  de  área.  ||  En  mate- 
máticas, simboliza  una  cantidad  conocida  (V. 
id.  Mat.)  y  la  hipotenusa  del  triángulo  rectán- 
gulo. 

-  á.  Abreviatura  de  «uno  como  de  otro.»  (Véa- 
se A,  III,  1,  1°  Med.) 

-(a).  Abreviatura  de  alias. 

-  @.  Abreviatura  de  arroba. 

-A.  A.  Abreviatura  de  Altezas  y  de  autoi 
Amalgama-,  entre  los  antiguos  químicos.  (Véase 
A,  III,  1,  1.°.)  ||  Entre  algunos  filósofos  alemanes, 
la  identidad  en  absoluto.    (V.   A,   III,   1,  2. 
Dúo Augusti,  dos  emperadores.  \  También  apud 
agrum,  en  el  campo.   |   Agua  Aponi,  baños  de 

Aliano. 

-A  =  A.  Simboliza  el  concepto  «cada  cosa  es 
idéntica  á  sí  misma.  S>    á,  á.  ó  Bien  á,  á,  significa 

tanto  de  una  cosa  como  ib-  otra.  (V.  A.  11 1,  1,  1.  , 
Med.) 

aa  (Aa,  lo  mismo  que  ./,  Aach,  Ach,  y  Ache 
compárese  con  aar)  es  el  nombre  ó  el  prefijo  de 
muchos  ríos  y  arroyos;  se  deriva  del  antiguo 
alemán  Aha,  agua  corriente;  alemán  medio  ahe; 
gótico  iilin-ii.  río;  anglo-sajón  ea  :  lat.  agua, 
agua;  célt.  ach;  it.  acqua,  Acquapendente;port. 
agoa,  Agoa  Fria;  fr.  Aigue,  Aigues  (Aix,  eau 
Aigues  Mortes,  aguas  estancadas,  Aix-la-Chapel- 
le,  aguas  de  la  capilla  (Aquisgrán),  Bordeaux, 
burile  de  las  aguas  (Burdeos).  Ac  es  terminación 

o  sufijo  que  denota  proximidad  á  un  arroyo  como 

en  Biberac: gaélico ab,  abh,aba,  agua;kimry ew; 
gótico ahwa; antiguo  alemán  ahu :  zend  áfs;  sáns- 
crito <ij>  o  apas.  Compárese  con  el  célt.  Aven, 
Avon,  agua,  río;  de  donde  Avenhvig,  ciudad  so- 
bre el  arroyo,  Avonáale,  valle  junto  al  no.  Ab, 
mili,  persa,  agua,  río;Doa&,  dos  ríos,  PunjauoÓ 
Pcndjaft,  cinco  nos,  Abicxoe,  . //'-i-cure,  río  de 
Kur  o  Ciro.  V.  A.AST. 

-Aa:  Geog.  Río  de  Francia,  quenaceen  Bour- 

tlies-les-Hameaux ,     es;     navegable     desde    Saint 

Omer,  separa  id  departamento  del  Pasode  Calais 
del  del  Norte,  y  desagua  en  el  mar  del  Norte,  cerca 
de  Gravelinas,  después  de  haber  recorrido  82  kil. 
de  los  que  son  navegables  29.  Varios  canales  le 
ponen  en  comunicación  con  el  Lys,  con  la  1  1 
del  Escalda,  con  Bourbourg3  con  los  puertos  de 
Calais  y  Dunkerque. 

-Aa  ó  Grande  Aa:  Geog.  Río  de  Bélgica,  en 
la  prov.  de  Amberes;  nace  cerca  de  Raevels,  re- 
28  kil.  y  se  une  al  Pequeño  Nethe,  en  las 
inmediaciones  de  Herenthals. 

-A\:  Geog.  Río  de  Bélgica  que  nao  casi  en  el 
mismo  punto  que  el  anterior;  corre  en  dirección 
opuesta,  penetra  en  el  Brabante  holandés  y  des- 
agua -o  él  l  lommel,  cerca  de  Bois-li  - 1  >ui 
ciadas  ya  sus  aguas  con  las  del  Beerze;  hasta  la 
conf.  con  éste  tiene  b>  kil.  de  curso. 


-  A.\:  '.'       R  Hol  inda,  prov.  di  Gronin- 
ga,  formado  pi  jue  uno  lla- 
mado Ruitt  a  Aa,  nace  en  las  lagunas  de   1 1 
tange,  y  los  otro   do    qui    <  llaman  Mussel  Aa  y 

<  dd(  r  Aa,  n  I         reúnen  al 

l ro    '.   con  el  n bi  1    di     H 

entran  en  el  I lollarl    di   pit     di    haber  foi  mado 

límite  entre  Holanda  y  el  Hano  1 1  ido 

me  1    55  kil. 

-  Aa  ó  Drentsche  A  \:  0  Río  de  Holán 
da,  pro\ ,  de  <  I] a,  af  del  Hunze. 

A  \:  '■  og    Río    di    I  loland  1    Brab  inte,  dos 
de  ello  1  af,  del  I  lommi  I 

de  Breda, 

-  Aa:  Gi  og.  Río  de  Suiza,  nace  en  el  cantón  de 
Lucerna,  lago  Baldegg,  pasa  porLenzburg  ,  di 

agua  en  el  Aar;  CUrSO  2  I   kil. 

A  \    Gi  og,  Río  de  Suiza  .   i  antón  de  I  ínter- 
walden;  nace  en  el  monte  Surenen,  donde  forma 

muchas  ca  cada     | i  di  Stanz  y  de 

en  el  lago  de  los  <  lual  ro  t  lantenes  ci  tea  de  Buo 
curso  35  kil.  ;  Río  del  mismo  cantón,  que  nace  en 
el  lago  Lungern,  atraviesa  el  de  Sarnen  j  desem- 
boca cerca  Je  Alpnach  en  el  lago  de  los  < 

Cantones;    curso    22   kil.    El    curso  superior   del 

cíate  cantón  de  Zurich ,  se  llama  también  Aa. 

-  Aa  Crin  vndés:  Geog.  Río  de  la  Curlandia, 
prov.  báltica  de  Rusia,  también  llamado  Bolder 
Aa  ó  Buller  Aa,  que  pasa,  por  Mitán  y  se  divide 
en  dos  brazos,  uno  que  desagua  en  la  desemboca- 
dura del  Duna,  v  otro  en  el  golfo  do  Riga;  curso 
212  kil. 

-Aa  Livonio:  Geog.    Río  de  Livonia,  pro 
báltica  de  Rusia,  también  llamado  Treider  ./". 
que  nace  cerca  de  Pebalg,  pasa  por  Wolmar  y 
Wenden  y  desemboca   en  el   golfo  de  Riga,  un 
poco  másal  N.  que  el  Duna;  curso  1  10  kil. 

1 1  a  y  otros  muchos  más  ríos  pequeños  y  arro 
del  mismo  nombre  en  Holanda  Overissel  ;  en 
Alemania  (Hanover,  Westfalia,  Provincia  Re- 
nana y  Brandeburgo),  af.  del  Lms,  del  Dollart, 
del  [jssel,  del  Nette  y  de  olios  ríos  que  pertene- 
cen a  la  (Henea  superior  del  Weser:  en  Suiza  en 
los  cantones  de  Scnweiz  y  (Jnterwalden,  y  final- 
mente, en  la  Jutlandia,  ven  Rusia  gob.  de 
líovno). 

Aa  ó  Straet  van-aa:  Geog le  la 

prov.  de   Brabante  i  Bélgica  I  á  7  kil.  S.   O.   de 
Bruselas.  Ha  dado  nombre  a  una  familia  pod 
durante  la  Edad  media  y  litada  con  frecuencia  en 
la  historia  de  aquel  ducado. 

-  Aa:  Biog.  Nombre  patronímicodeunafamilia 
holandesa,  cuyo  origen  llega  al  siglo  xi  y  es  ci- 
tada con  frecuencia  en  los  Anales  de  Holanda, 

-  Aa  (León  van-deb  i:  Biog.  Señorde  Lenef, 
era  en  1230  castellano  de  Bruselas. 

-  Aa  (Juan  van-deb  :Biog.  Fué  uno  lelos 
firmantes  del  acta  de  la  Asamblea  de  Brabante, 
reunida  en  Cotemberg  en  \'-'¡rl. 

A  esta  familia,  ó  á  sus  ramas  colateral 
uceen  varios  de  los  personajes  siguientes: 

-Aa  (Enrique  van-der  :  Biog.  Clérigo  ho- 
landés (Ñ.  en  Zwolle  el  25  ag.  171s.  M.  en  H.n- 
lem,  1793).  Estudió  teología  en  Leiden  y  en 
.ii  na  y  contribuyó  á  fundar  en  Harlem  en  17-Vj 
la  Sociedad  holandesa  de  ciencia--,  de  la  cual  fué 
nombrado  secretario  perpetuo.  So  conservan  de 
él  algunas  Memorias  sobre  Historia  natural  pu- 
blicadas en  el  periódico  .//A/,  mi  i,/:  Vad\  rsla 
Latterosfening  n.  Fué  durante  51  años  pastor  de 
la  iglesia  luterana  de  Harlem. 

-Aa  Jüanvan-der):  Biog.  Escritor  i  ontem- 
poráneo  que  ha  publicado  en  Leiden  un  excelente 

diccionario  de  celebridades  Iieeil,ilide>a -. 

-  A  \  |  Pedro  \  ln-di  b   :  Biog.  Céli  bn   [ 
grafo  flamenco,  editor  3  librero.  Ignórase  la  fecha 

a  de  su   nacimiento.  Murió  en    l.<  iden  el 
año  1730.  Asociado  con  sus  hermanos  Hildi 
do,  grabador,  y  Balduino,  impresor,  publii 
gran  número  de  obra-  i 
rales  y  antigüedades,  que 
principales  obras  quepublicó  son:  ' 
los  oiaj 

ntali  t;  I. celen.   170?  L  en  12. 

Los  materiales  de  esta  icompaña- 

dos  de  un  atlas  con  doa  >  I  is  poco  exai  - 

tas.  fueron  en  gran  pai-te  tomados  de  la  i  olección 
de  Ib  j  I  ■■  iden 

66  vol.,  fol  Cruelieum  el  ht  r- 

B      pilaciún  de 
varios  viaje-  curiosos  hechos  en  Tartaria,  P 
\  otras  partes;  I. 'iden.  1729,  2.  vol.    1.     Esta 
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pilación  fui  idamente  atribuida   á 

ron,  que  muí  ló  en   1 1  fia 

\  aillanl  :   Leiden  .    1728  .    fol. 
grabados  de  Aubriet).  -  Gi 

;  LTtreí  lit.  L69  1-99,  1 2 
vol.   Fol.  -  s    Aniiquitatum 

:   Leiden,   1697  17"::.   13  voL   fol.  - 
» Aniiquitatum  Italia  Graevii;  Leiden, 
1704-23,  30  vol.  fol.      Ejusd.    !  Anti- 

quüatu  n  et  Sis  ■  .  Leiden,  1723-25, 

i. "i  vol  foL  -  Erasmi,  opera;  Leiden,  170 
11  vol.  fol. 

\\  Pedro  van-der),  conocido  también 
con  el  nombre  latinizado  de  Petras  Vanderanus, 
jurisconsulto holandés  \  n  L  -\  un  i  li.nn  1 
M.  en  Lnxemburgo  en  1594  .  En  1562  catedrá- 
tico de  derecho  romano  en  la  universidad  de 
Lovaina.  As.  sor  del  consejo  supremo  de  Brabante 
i  n  Malinas  1565  .  Presidente  del  alto  tribunal 
de  justicia  de  Luxemburgo  (1574).  Autor  del  Pro- 
chirom  nn  Enchiridionjudieiarium,  librí  TV, 
ampia  et  utilissima  pratfaíiom  de  Ordine 
vcteresusüato.  Commentariwmde 

-Aa  Juan  van -der):  Biog.  Individuo  de  la 
Sociedad  de  Letras  de  Leiden,  autor  de  un  exce- 
lente  di  icnano  biográfico  de  los  principales 
personajes  de  Holanda  (Bingrupltisch  Woardea- 
dt  r  NeóU  rlandt  n).  Fué  empezado  á  publiear 
1  >i i n -utreras  hacia  1S">3. 

A.  A.  A.  Amalgama,  amalgamar,  entre  los 
antiguos  químicos  |  V.  A.  III,  i,  1.  ):  también 
amalgamado  amalgámese. 

AAABAM  Ó  AAABAN.  V.  AABAM. 

a.  A.  A.  F.  F.  Numism.  Se  halla  en  las  inscrip- 
ciones, formando  parte  del  conjunto  III  viri 
A.  A.  .1.  /■'.  /•'. ,  que  significa  Triunviri  auro 
argento  avri  fiando  feriundo,  los  triunviros  en- 
cargados  de  fundir  y  acuñar  las  monedas  de  oro, 
plata  y  cobre  é>  bronce,  a.  a.  a.f.f.  es  frecuente  en 
varias  monedas  y  especialmente  en  las  de  Domi- 
ciano  y  algunas  de  Augusto  que  llevan  del  lado 
de]  anverso  dos  manos  enlazadas  sosteniendo  un 
caduceo  y  dentro  de  la  grafita  el  nombre  del 
Dumvir  monetal :  al  dorso  cifra  equivalente  al 
permiso  del  Senado  y  en  la  grafita  los  nombres 
de  los  triunviros  ó  tres  varones  (III.  VIR.)  se- 
guida  de  las  iniciales  que  promueven  la  explica- 
ción. Estas  monedas  en  grande  y  pequeño  bronce 
son  apreciables. 

AABAM  (del  sir.  Aban,  genio  benéfico,  bajo 
cuya  protección  estaba  el  plomo ) :  s.  m.  Nom- 
bre que  los  antiguos  alquimistas  daban  al  plomo. 
V.  AAABAM. 

AABESCH:  Geog.  V.  Habe.sch,  que  es  el  nom- 
bre de  la  Abisinia  en  árabe. 

AABORO  ó  AAVORA  (vocablo  indígena):  s.  f. 
Bot.  Nombre  con  que  los  naturales  de  <  hiinea  de- 
signan  una   palmera   espinosa  y  muy  alta,   de 
-  frutos  se  extrae  aceite  y  de  sus  semillas  una 
.  El  fruto  es  del  tamaño  de  un  huevo  de  ga- 
llina, ysucuesco  con  tres  agujeros,  contiene  una 

almendra  Manea,  usada  i astringente}-  eficaz 

contra  las  diarreas  y  hemorragias.  El  AABORO  se 
cultiva  en  América  y  el  aceite  se  llama  en  el  co- 
mercio aceiti  de  palma,  \  á  la  manteca  se  da  el 
nombre  francés  de  beurri  ÓL  Galam. 

AAB'S-HEAD    Si.  i:   Geog.    <  'abo  de   la  costa    de 

Escocia  al  N.  del  Tweed,  á  unos  20  kil.  al  NO.  de 
Benvick  y  al  X.  de  la  ciudad  y  puerto  de  Eye- 
mout. 

aabye  ó  aaby:  Geog.  Lugar  de  Dinamarca 
en  el  Jutland,  en  la  prov.  de  Ringkjóping,  á  poca 
distancia  de  la  margen  izquierda  del  rio  Stor.  Hay 
otra  población  del  mismo  nomine  también  en  el 
Jutland.  cerca  del  Báltico  ó  Categat,  prov.  de 
Aarhus,  al  S.  de  la  población  de  este  nombre. 

aacla  (indio  aalcba  :  s.  I.  A'"/.  Arbusto  de  la 
ludia,   muy  abundante  en  una  leche  aere,  que 

sidei    10  un  purgante  violento.  Cree  el 

vulgo  que  el  vientoque  pasa  por  este  árbol  can  a 
muerte  á  quien  encuentra. 

aacs  o  acs  [Miguel  ¡  Biog.  Filósofo  y  teó- 
logo húngaro  N.  en  San  Martm.  9  jul.  1631. 
M.  •  23  dic.  1708).  Estudió  en  Ale- 

mania y  fué  pastor  en  las  iglesias  de  Ib  mi 

Ala.  i  ] ;  i  ,  ¡bió  en  Latín  y  bún- 

garo:  Foití  obstrueti,  Tubinga,  1660, 

i  halalnak  szekere,  Estrasburgo, 

1700.  - 
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Aacs  ó  Acs  (Miguel):  Biog.  Teólogo  hún- 
garo, ¡lijo  del  anterior  \  N.  en  Kaab.  28  fcb.  1672. 
M.  en  Bartfeld,  2  fcb.  1711).  Estudió  teología 
,ii  Wittemberg  y  en  Tubinga,  y  fué  capellán  de 
un  regimiento  húngaro:  Dissertatio  histórico- 
theologica  de  catechumenis,  Estrasburgo,  1700, 
octavo; - Magyar  theologia,  Bartfeld,  1709,  8.°; 
-Currus  Mortis,  Estrasburgo,  1702,  12.°. 

AACH  (V.  Aa):  Geog.  Población  antigua  del 
círculo  de  Constanza  (gran  ducado  de  Badén), 
á  poca  distancia  del  riachuelo  del  mismo  nombre 
que  va  á  perderse  en  el  Unter-See.  -1  000  hab. 

Tiene  minas  de  carbón  de  piedra,  fraguas  y 

fundiciones. 

-Con  este  mismo  nombre  hay  otras  poblacio- 
nes en  Alemania:  una  cerca  de  Tréveris,  en  la 
Prusia  llenana,  otra  en  Wurtemberg  y  otra  en 
Baviera. 

-  Aach  :  Geog.  Río  de  Alemania  que  corre  por 
el  gran  ducado  de  Badén  y  desagua  en  el  lago  de 
Constanza,  después  de  nn  curso  de  20  kil. 

aachen  (V.  Aa)  (lat.  Aguce  Grani,  eivi- 
tus  Aquensisj  francés  é  inglés  Aix-la-Chapellej 
bajo  alemán  y  holandés  Alcen,  Agüen;  español 
Aquisgrán):  V.  Aquisgrán. 

aachenense  (derivado  del  alemán  Aachen, 
Aquisgrán,  Aix-la  Ghapelle):  Geolog.  Adj.  apli- 
cado por  el  geólogo  Dumont  para  designar  un 
piso  del  terreno  cretáceo  inferior. 

AAD,  ÁD  ó  ADITAS:  Hist.  Nombre  de  una  tribu 
árabe,  célebre  por  sus  aventuras,  y  citada  con 
mucha  frecuencia  en  el  Corán.  Habitaba  en  el 
país  llamado  Al-Ahkaf,  y  sus  hombres  tenían 
fama  por  su  elevada  talla  y  fuerza  poco  común. 
V.  Ahitas. 

AAD:  Geog.   Desierto  de  Arabia.  V.  ATcTcaf. 

AADE:  Geog.  V.  Aa. 

aadeneh:  Geog.  Lugar  do  Siria,. á  unos  55  kil. 

al  N.  de  Alepo. 

AADJUNAH:  Geog.  Tribu  de  la  costa  del  Sc- 
negal. 

AADORF:  Geog.  Población  industrial  del  can- 
tón de  Turgovia  (Suiza),  en  la  línea  férrea,  de 
Zurich  á  Rorschach.  2  121  hab. 

AAEDE  ó  A/EDE:  s.  f.  Mit.  Una  de  las  tres 
Musas,  según  el  sistema,  mitológico  de  Pausaniaa 
y  de  Yarrón.  Las  otras  dos  se  llamaban  Mnemé 
y  Meleté. 

AAEL:  Geog.  Lugar  de  Dinamarca,  en  el  Jut- 
land, prov.  de  Ribe,  junto  al  lago  Fiel,  que 
comunica  con  el  mar  por  un  canal  estrecho  y 
corto. 

AAEZ:  Geog.  Estación  balnearia  de  Portugal: 
aguas  termales  sulfurosas. 

AAFIORD:  Geog.  Lugar  del  obispado  de  Trond- 
jheni  (Noruega)  en  el  golfo  del  propio  nombre. 
1  800  hab.  -  Pesquerías.  -  Cabotaje. 

AAGARD:  Geog.  Población  de  Dinamarca  en  el 
Jutland  septentrional. 

-  Aagard  (Cristian):  Biog.  Poeta  latino  di- 
namarqués (N.  en  Wiburgo,  27  en.  1616.  M.  5 
feb.  1664).  -  Estudió  en  Copenhague  y  fué  profe- 
sor de  literatura  de  su  universidad  y  finalmente 
rector  del  colegio  de  Ripen.  Sus  poesías  latinas  se 
distinguen  por  la  pureza  y  elegancia  del  estilo, 
especialmente  Threni  hyperborei,  á  lamuertede 
Christiau  IV,  rey  de  Dinamarca,  1648;  -  Honiii- 
gio  Frederici  III,  1660;  reimpresas  en  Delicia) 
ijimni •mili ni  ¡nirlii i- ii ni  <! ii mu- ii ni.  Leyden,  1693. 

-Aagard  (Nicolás):  Biog.  Hermano  mayor 
del  precedente,  erudito  (N.  en  Wiburgo  en  1612. 
M.  2.'!  feb.  1657).  Fué  ministro  protestante,  cate- 
drático de  elocuencia  y  bibliotecario.  Ha  dejado 
algunas  poesías  griegas  y  latinas  y  opúsculos 
filosóficos  y  científicos,  entre  otras:  De  digamma 
y  De  ignibus  subterraneis. 

-AAGARD  (Kund):  Biog.  Clérigo  dinamar- 
qués, autor  en  dinamarqués  de  una  Descripción 
delbailiato  de  Torning  en  el  Slesvig.  Copenha- 
gue. 1815,  8.°. 

AAGE:  Hist.  Señorío  del  Limousin,  en  Francia. 
poseído  por  las  casas  de  Cliastenet  y  de  Chapt. 

AAGERUP:  Geog.  Lugar  de  Dinamarca  en  la  isla 
de  Seellanil.  prov.  de  Ilolbek,  de  cuya  capital 
dista  sólo  algunos  kilómetros. 

AAGESON  ó  AAQESEN  (SVEN):  Biog.  Historia- 
dor danés,  el  imis  antiguo  que  se  conoce,  llamado 


AALB 

en  latín  Sueno,  Agonis  filius.  Vivió  entre  los  si- 
glos xn  y  xiii,  y  escribió  por  encargo  de  Absa- 
léui,  arzobispo  de  Lund,  un  compendio  de  la,  his- 
toria de  los  reyes  daneses  desde  el  año  300  al 
1187  de  la  era  cristiana,  desde  Slcioldo  hasta  Ca- 
nuto VI,  impresa  en  Soroe  de  un  vetustissimo  có- 
dice membraneo,  1642,  8.°  Dejó  además  otras 
obras  de  tenia  histórico,   escritas  todas  en  latín. 

AAGI-DOGH-.  Geog.  Escarpadas  montañas  de  la 
Anatolia,  fronterizas  con  l'ersia,  por  donde  pasa- 
ban las  caravanas  que  hacían  el  viaje  entre  Cons- 
tantinopla  é  Ispahán. 

AAH:  Mit.  Así  se  llamaba  el  dios  Lunus  de  los 
egipcios,  representado  bien  bajo  la  forma  de  un 
niño  que  ostentaba  en  su  cabeza  la  trenza  egipcia , 
un  disco  y  la,  media-luna (Khom  Linios),  bien 
bajo  la  forma  de  un  dios  con  cabeza  de  gavilán. 

AAHAUS  éi  AHAUS:  Geog.  Círculo  de  la  regen- 
cia di'  Múnster,  prov.  de  Westfalia  (Prusia),  cuya 
superficie  es  de  cerca  de  80  kil.  cuadrados.  Tiene 
36  000  hab.  ||  Ciudad  de  Prusia,  capital  del  cír- 
culo de  su  nombre,  situada,  á  orillas  del  Schip, 
á  50  kil.  O.  N.  O.  de  Múnster.  1800  hab.  Alinas 
de  hierro,  manufacturas  de  hilo,  lana  y  algodón, 
y  fabrica  de  tabacos. 

AAH-HOTEP:  Hist.  Madre  de  Aah-Mes,  funda- 
dor de  la  décimaoctava  dinastía  de  los  Faraones  de 

Egipto,  y  cuya  momia  fué  encontrada  en  1859  en 
Gurnah  por  M.  Mariette.  La  momia  estaba  encer- 
rada en  una  caja  de  cedro  y  cubierta  de  multitud 
de  alhajas,  que  .solamente  al  peso  valían  unas 
treinta  mil  pesetas.  Entre  ellas  se  distinguían  por 
su  riqueza  y  buen  gusto  una  diadema,  un  collar, 
un  pectoral  con  la  imagen  de  Aah-Mes,  un  espejo, 
un  abanico,  un  bastón  de  mando,  brazaletes,  ani- 
llos, todo  de  oro  y  con  incrustaciones  muy  curio- 
sas. Estos  objetos  fueron  reproducidos  en  cromo- 
litografía por  M.  Levie  en  la  Ileviie  d' Architeclu- 
re,  1860. 

AAH-MES.  V.  AMASIS. 

AAIBA  (vocablo  indígena):  Bot.  Arbusto  de  las 
Indias  orientales. 

AAIN-CHARIN:  Geog.  Población  de  las  cercanías 

de  Jerusalén  muy  frecuentada,  por  peregrinos. 
Existe  en  las  inmediaciones  un  convento,  de  cuya, 
iglesia,  refiere  la  leyenda  haber  sido  edificada  en 
el  lugar  mismo  en  que  nació  S.  Juan  Bautista. 

AAKESIA:  Hist.  Nat.  V.  Cupania. 

AAKIER:  Geog.  Lugar  de  Dinamarca,  en  el 
Jutland,  prov.  de  Viborg. 

AAKIRKEBY:  Geog.  Lugar  de  la  isla  danesa  de 
Bornholm,  á  5  kil.  de  la  costa  S.  -  800  hab.  -  Her- 
mosa iglesia  de  mármol  negro. 

A  AL  (vocablo  indígena),  s.  m.  Bot.  Nombre 
dado  por  Rumphius  á  dos  árboles  de  la  familia  de 
las  terebintáceas  (?),  originarios  de  la  isla  de 
Amboina;su  corteza,  sirve  para  aromatizar  el  vino 
de  sagú,  (Aalislatifolia.) 

-  A  al:  Bot.  Nombre  indio  de  la  raíz  del  Moun- 
ilu  i-il 'trifolio,.  Suministra  una  materia  tintórea  de 
color  rojo  amarillento. 

-AAL:  Geog.  Población  de  la  prov.  de  Buske- 
rud  (Noruega),  á  orillas  del  Ustcdal,  á  192  kil. 
N.  N.  E.  de  Bergen.  4  500  hab. 

-  Aal  (Jacobo):  Biog.  Escritor  noruego.  (N. 
en  1773,  M.  en  1844.)  Estudió  en  Copenhague 
primero  teología  y  después  ciencias  naturales: 
en  17í»7  pasó  a  Alemania  y  prosiguió  sus  estu- 
dios científicos  en  las  universidades  de  Kiel, 
Leipzig  y  Gotinga.  De  regreso  á  Noruega  en  1799 
fuédespués,  en  181  1,  uno  de  los  redactores  de  la. 
Constitución  actual  del  país.  Publicó  á  su  costa, 
muchas  obras  importantes  de  ciencia  y  literatu- 
ra. Sus  escritos  fueron,  unos  políticos  y  otros 
económicos,  insertos  en  revistas,  de  los  cuales 
formó  una  colección  en  tres  tomos,  publicada 
desde  1S32  á  1836  con  el  título  de  LoPasadoy 
lo  Presente.    Pero  su  obra  más  importante  es  la 

que  con  el  título  de  Jlnn  i  11  iseniriiis  dio  á  luz  de 
1800  á  1815,  obra  histórica  acerca  de  Noruega,  y 
que  pasa  por  una  de  las  mejores  que  se  han  es- 
crito en  el  siglo  xix. 

AALABEKS:  Geog.  Pueblecillo  de  la  costa  de 
1  linamarca,   en  la  isla  de  Moen,  en  el  Báltico. 

AALBEK:  Geog  Pueblo  de  Dinamarca,  en 
la  extremidad  septentrional  del  Jutland,  pro- 
vincia de  Hioring. 

aalborg  (del  celta  albor,  rodeado  de  peñas): 
Geog.  Ciudad  de  la  Jutlandia  (Dinamarca),  con 
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!  i  000  huí'. ,  capital  de  la  prov.  «Ir  bu  nombre. 
Tiene  escuela  íe  navegación,  pesquerías  y  sede 
episcopal.      Prov.  de]  hnamarca,  «'mi  una  pobla 

i  de  96 liii'-  Es  la  mas  septentrional  de 

la  península  Tiene  7  230  kil.  cuadrados. 

aalbuch:  Geog.  Uno  de  los  cerros  de]  Libó 
de]  •!  nía  'I'1  Suabia  I  Wurtemberg  l,  'pie  debe  su 
nombre  á  sus  bosques  de  hayas.  Su  altura  media 
de  2  000  pies,  Enl  re  sus  cumbres  sobre  lalen 
la  de  Hohenrechberg  (747  m.)  3  Bohenstauflen 
.  ,  lima  La  primera  de  una  Familia  de  prín- 
cipes 3  unida  la  segunda  a]  recuerdo  de  la  dina 
tía  más  ilustre  de  Alemania,  durante  la  Edad 
media. 

AALCLIM  .1  AALKLIM:  s.  m.    Bot    Nombre    Vltl- 

■  11  que  se  da  en  la  1  ndia  á  ciei  tas  especies  'I'  I  gé 
11  1  .>  Bauhinia.  Nombre  que  dan  los  holandeses 
;i  un  arbusto  de  la  familia  de  las  Leguminosas, 
cuyas  hojas  maceradas  se  suelen  usar  rumo  tópi- 
co p  ira  combatir  los  tumores. 

-  Aai.ii.i.m:  Zool.  V.  Aanthoitoh. 

AALCUABE    (iliilio  aalkh iinlni ):    s.     m.    Zool. 

Nombre  que  Los  dinamarqueses  dan  auna  lam- 
prea de  no,  que  es  muy  común  en  Las  Indias 
orientales. 

aalem:  Oeog.  Dist.  de  Persia,  en  el  Irac,  al 
\.  K.  de  1  lainailaii,  circundado  a]  E.  y  O.  pol- 
los montes  Elvend,  y  al  X.  por  los  Caragán;  el 
terreno  es  alto  y  fértil;  produce  buenas  frutas, 
1 1  igo  \  algodón 

aalen:  Geog.  Ciudad  'leí  círculo  de  Jagsl 
Wurtemberg),  con  5  600  hab.  Tiene  grandes 
fundí  tenes  \  fóbn  as  de  curtidos.  Disfruta  en 
otro  tiempo  el  fuero  de  ciudad  imperial  libre,  3 
es  capital  del  distrito  de  su  nombre.  |¡  Distrito 
'le  Wurtemberg  con  21 000  hab.  Abunda  en  mi- 

I  l'O. 

aalen:  Geog.  Importante  población  de  West- 
con  fábricas  de  hilados  de  lino,  y  2  900  hab. 

aalense  (derivado  de  Aalen  CWurtemberg  : 
Adjetivo  propuesto  por  el  geólogo  Mayer 

ir,    para  indicar   la  hase   de  uno  (le   los  pi- 

11  que  se  considera  dividido  el  terreno  jurá- 
sico. Abunda  especialmente  en  el  piso  aaleñsi  el 
.  Murchisonce. 

aalesund:  Oeog.  Población  y  puerto  situado 
en  uno  'le  los  muchos  islotes  existentes  al  Sur  de 
Noruega.  3600 hab.  Mucho  comercio  en  ba- 
calao. Es  patria  del  caudillo  normando  Hrólf, 
que  al  ser  desterrado  de  su  patria,  conquistó  la 
antigua  prov.  francesa  de  Normandía. 

aalholz:  Geog.  Pequeña c.  deBaviera.  Y. 
Traunstein. 

aalklim.  v.  aalclim. 

aalsmeer:  Oeog.  Pueblo  de  Holanda  situado 
.1  1  l  kil.  al  S.  O.  de  Amsterdam.  -3  000  hab.: 
tiene  una  iglesia  católica,  un  templo  calvinista 
)  en  hospicio. 

AALST:  Geog.  V.  Alost. -Así  se  denominan 
despoblaciones  de  los  Países  Bajos,  pertenecientes 
respeí  bivamente  á  las  provincias  de  Brabante  del 
Norte  ,\  de  t  rüeldres. 

AALTEN:  Geog.  Toli.   industrial  de  la  prov.   de 

Güeldresen  los  Países  Bajos.  -6084 hab,  -Tejí- 
1 1  idos,  etc. 

AALTS  o  AELSTi  EBERTO  VAN):  Biog.  Pintor 
holandés.  (N.  en  Delft  en  1602,  M.  en  loes. 

Pintor  extremado  en  objetos  inanimados,    taimo 

pájaros  muertos,  corazas,  cascos,  etc.  Poseen 
obras  muy  estimadas  de  este  pintor  el  rey  de 
Baviera  3  los  museos  de  Berlín  y  Dresde. 

A\i  iso  Aiasr  (GUILLERMO  van):  Biog. 
Pintor  de  flores  y  frutas,  holandés,  sobrino  y  dis- 
ior  a  quien  aventaja  por  el  méi  Lto 
de  sus  dinas,  \.  en  Delft  en  1630.  M.  enAms- 
terdam  en  L679.  1  Figuran  cuadros  de  este  pin- 
tor en  los  museos  de  Munich  y  del  Baya. 

aam  (danés  aamj  alemán  ulnn.  y  más  gene- 
ralmente ohm;  bajo  alemán  .  ant.  alio 

alemán    ama,    dmaj    islandés    i'imn;    bajo    latín 

ama;  en  inglés  aam,  aum  ¡  ¡.  m.  Metr. 

Medida  de  capacidad  para  líquidos,  usada  en 
Holanda  y  en  algunas  comarcas  de   Bélgica:  su 

Ll  ldad  pala  los  vinos  y  los  aguardientes  es  (le 

155 litros,  224  y  para  el  aceite  145  litros,  5225. 

AAMADT   o   AAMODT:    Geog    Pob     leí  bailiato 

de  lli  di  riiarki  n  al  s.  de  Noruega.  3000  hab. 


\  ai; 

a'amer  ó  amer  amir:  s.  m.  Geog.  Nombro 
que  llevan  muchas  tribus  árabes  (pie  se  enenen 
lian  (ii  id  Nedjed,  en  las  llanuras  del  Eufrates, 
en  la  alta  N'ubia,  en  Argelia,  etc.,  etc. 

AAMODT.    V.    A  \.\l  W.T. 

AANAH :  Geog.  ant.  Pequeña  ciudad  di    la   fui 

ipna  a . i .  1 1  ir. 1.  1    á orillas  del  Eul  rato 

iniiil.i  por  el  emperadoi  .1  ule ,  no  ha  vui  Lto  é 

recobrar  su  pi  innin  .1  importancia. 

aanathoth: '/i  1»/.  "»/.  Antigua  ciudad  de  la 

.1  udea,  en  la  tribu  de   Benjamín,   a   '1  I   Kil.    '!'■  Je 

rusalén.  Fué  pal  na  de]  profeta  Jeremías. 

AANOYK:  Geog.  Pob.  de  la  prov.  de  Holanda 
septentrional  á  5  Ldl  Iv  de  Medemblik  junto  al 
Zuiderzée:  2300  hab. 

AANIWEL:  Bot.    Nombre  (pie  dan  los  naturales 

de  la  isla  de  Amboina  al  da  monorops  calapparius 
( Bl ).  Los  mal  i\  o  ,  denominan  Rotang  calaj 

esla  palmera. 

aanki:  Geog.  Prov.  del  Japón,  situada  en  La 
isla  de  N  ¡fin.  x  perteneciente  al  principado  de 

Vedo.  '  '  ' 

AANS:  Hist.  X>tl.  N bre  vulgar  en  (d  Indos- 
tan  did  Terminalia  alafa  de  Roth. 

AANTGITCH:  s.    m.   Zool.   I  ;,i  mo  de  las  Indias. 
Nombre  'pie   se  da  también   á  una  especie   de 

añade  o  pato,  de  cola  Larga  y  ahorquillada,  que 

habita  en  la  península  de  Kamsehatka,  y  es  el 
Amis  hyemalis  de  Linneo, 

AAR  Ó  AARE  (mir  Ó  "/'  céltico,  CUTSO  de   agua, 

de  donde  .tur.  río;  compárese  con  Aa). 

-Aar:  Geog.  El  mayor  de  los  ríos  de  Suiza, 
después  del  Rhin  y  del  Ródano.  Nace  en  Los  gla- 
ciares de  la  vertiente  septentrional  del  Grímse] 

a  1  877  ni.  de  altura,:  Colana,  la  lamosa,  cascada  de 

Handek  (70  m.)y  desde  Interlaken  es  navegable: 
recibe  el  tributo  de  otros  varios  ríos  y  arroyos: 
pasa  por  Berna,  riega  á  Aarberg,  Soleura,  Aar- 
wangen,  Aarburgo,  Olten,  Aarau  y  Brugg,  y 
desagua  en  id  Rhin,  después  de  un  curso  de 
275  kil.  Como  río  navegable  es  de  eran  utilidad, 
pero  sus  frecuentes  avenidas  causan  grandes 
estragos.  Su  cuenca  tiene  una  extensión  de 
1  750000  hectáreas,  de  las  cuales  48  17">  están 

(naipadas  por  los  glaciares. 

-Aar:   Geog.   mil.   Este  río  de  Suiza   tiene 

gran  importancia  desde  id  punto  de  vista  militar. 
Su  i  lien   a      reglan  hldrogl'lf l   a    \   algunos  de  los 

territorios  adyacentes,  son  conocidos  en  geogra- 
fía militar  con  el  nombre  de  Teatro  de  gvu  rra  di  I 

Aar,  que  abraza  toda  la  comarca  comprendida 
entro  el  Rhin,  desde  id  Lago  'le  Constanza  á  1  la  - 
silea.  al  N.  ;  la  cordillera  del  Jura,  al  O.  :  el  lago 
de  Ginebra,  los  Alpes  Berneses  y  el  Crispalt  al 
Sur,  y  el  Rhin  desde  Sargans  al  lago  de  Cons- 
tanza al  K.  liste  teatro  se  relaciona  con  el  teatro 
de  guerra  del  Rhin  medio,  y  también  con  la  zona, 

de   la   derecha  del    Danubio,   por  los  montes  de 

Constanza;  con  el  Ródano  inferior  por  lase ar- 
cas del  lago  de  Ginebra,  y  con  id  Saona  por  id 
ancho  paso  de  Belfort  y  las  colinas  y  bajas  mon- 
tañas que  forman  el  dura  septentrional,  ka  ma- 
yor o  menor  altitud  de  los  Alpes  centrales  y  sus 
ramificaciones,  que  cubren  este  teatro,  determina 

cuatro  regiones  o  zonas  naturales  de  distinto  as- 
pecto. La  primera,  de  altitud  inferior  á  600  ni., 
es  la  región  de  llanuras  y  mesetas  V  de  los  lagos 

subalpinos  ipie.  adosados  a  la  cordillera,  forman 

como  la  transición  entre  el  sombrío  paisaje  de  las 

montañas  y  las  agradables  perspectivas  de  la  Ha 
iiin.i.  Entre  los  600  3   1500  m.  se  encuentra  la 
montuosa,  región  de  los  Alpes  anteriores,  cubier- 
ta de  aldeas,  bosques  y  praderas,  de  pequeños 

lagos  y  admirables  cascadas,  con  multitud  de 
terrazas  y  méselas,    lloridos  valles  y  estreel 

oscuras  gargantas,  por  las  .pie  éstos  se  comuni- 
can. Huí  re  los  1  ñllil  y  2  700  ni.  está  la  región  de 
los  Alpes dios,  sin  mas  vegetación  que  algu- 
nos grupos  de  arboles  y  pastos  que  los  aludes 
dejan  al  descubierto  en  los  mese.- de  mayo,  .junio 
\  julio,  pues  en  I"  -  i  lemas  la  nieve  cubre  estos 
paraje-,  a  mayor  altitud  de  2 700 m,  corresponde 
la  helada  -  Altos  Alpes,  soledad  in- 

mensa y  depósito  inagotable  de  las  aguas  de  la 
Europa  central.  En  la  primera  zona,  ó  sea  en  la 
región  baja,  a  través  del  terreno  mioceno  que, 
por  1"  general,  forma  sus  valles,  a  en  ai  mían 
buenas  vías  de  comunicación,  practicables  para 
todas  las  armas.  Ocioso  sena  decir  que  las  gran- 
des op  inilii  ires  hallan  gravísimas  difi- 
cultades en  las  otras  tres  regiones  formadas  prin- 
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cinalmenti    poi 

Solo  en  la    egundase  ] 

ci íe   qui 

d      I"      Upi 

Las  altitudes   del  Jura    i  ue  i  ioi  ra  al  o.  .  I 
ti  airo  del   Lar,  son 

;  3   lia\  i  o 
ro  de  vía     de    cora  única  ion 
donde  con  ciei  I      i  .  anio- 

brar    (odas    la  ,     ai  ana  I.      IV    i  nía     también 

siciones  que  bien   m  ¡lizacl  i  Suiza 

para  defc  nei  el  a\  ani  a  de  un  eji  n  ito  di 
El  ala  izquierda  de]  -I  ara  pi  i  teni  a    i   Frai 
Enl  íe  los  tuertes  de  la  Eclu 
ta  de  La  moni  tña  domina,  hasta  el  lago  de  <  li- 
nebra  por  un  lado,  \   hasta  el   \  i  no 

por  oí  ro,  un  tem  i mpletamente  descub 

y,   por  consiguient  para  despl 

fuerzas.   E]  can i  del   valle  del   Ródano  j    los 

('i  os  de  Faucil Le    j   de  Saint  I  litan 

la  aproximad lo  trop  q  íe  podrían 

ai-lar  á  Ginebra  del  resto  de  Suiza.  Por  el  con- 
t  raí  i",  las  \  ¡as  de  comunic  >  ,  ide  Fran- 

cia se  dn  igi  o  hacia  el  territorio  comprendido 
entre  los  lagos  de  Neuchately  Bienne  obligan 
;i   hacer  I  n  ga   man  ha  áti  d         cordillera 

de]  -i  ni  i,  3  '  I  ni  anee  del  in  tanto  más 

difícil  cuanto  que  allí  el  tei  dmi 

rablemente  á  la  defensa.  < 'onde 
la\ orable    aún  pa      la  invasión  tiene  la  i 
un  e  ion  de  esta  línea  desde  '1  lago  de   Bienne 
li  i  i.i  id  Rhin  :  aquí  el  -I ura   penetra  mucho  en 
territorio  suizo,  y  fácilmente  p  >i    medi  »  di  ■ 
(acámenlo    i  ,in,  tdos  pueden  defenderse 

tarse  las  lineas  de  a nunii  ación.   En  1 1 

extremo  NE.  del  ■!  ura  el  ejército  invasor  encon- 
trará condiciones  más  ventajosas,  porque  al] 
caminos  que  atraviesan  la  parte  baja  de  la  mon- 
taña y  amenazan  la  línea  de  defensa  del  Aar; 
uno  de  los  mejores  pasos  es  el  de  Rangiere,  don- 
de se  reúnen  las  principales  comunicaciones  que 
vienen  de  Francia  y  que  luego  se  dirigen 
la  línea  del  citado  río.  De  lo  dicho  se  deduce  que 

en  la  frontera  ocia  dental  de]  teatro  del  Aar  o- ai  pa 

i  din  bra  situación  muy  desventajosa  para  Los  sui- 
zos; por  esto  en  1>S1">  se  concedió  i  Suiza  el  de- 
recho d ¡upar  militarmente  la  Saboya  septen- 
trional, i  un  lo  que  'I  ejército  que  defíen 

(¡iludirá  dispone  de  mejor  linea  de  defensa,   y 

puede    retirarse  por  la   llanura  situada    entre   'd 

Arve  y  el  Dranse,  encontrando  excelente  punto 
de  apoyo  en  la  posición  que  se  extii 
id  lugar  de  reunión  de  los  tres  Dranses  b 
Thonon.    En  general,    la  posición  oblicua  del 
Jura  con  relación  al  Rhin  y  al  Ródano,   \ 
especialmente  respecto  i  Ginebra  y  Basilea,  im- 
portantes puntos  de  esta  región,  es  tal  qne  por 
el  primero  se  envueh  e  j    rod   i  el  extrem 
ridional  y  frente  oriental  de  la  cordillera,   pu- 
dieii  do  penetrar  en  la  cuenca  del  Aar  por  la  orilla 
occidental  del  lago  de  Ginebra;  por  el  -.guíelo 
se  cae  sobre  Las  comarcas  situadas  al  E.  do  la 
parte  septentrional  del  Jura;  así  es  que  el  ma- 
yor cuidado  que  debe  tenia-  e]  ejército  que  de- 
fienda la   masa  central   y   principal   del  Jura  es 
evitar  que  lo  envuelvan  las  tropas  enemigas  qne 
operen  por  los  extremos.    Desde  la  adquisición 
de  la  Saboya  por  Francia,  el  peligro  mas  grave 

para  Sin.-  i  está  baria  la  parte  del  lago  de  tu- 
ndirá, pues  militarmente  los  franceses  son  due- 
ños de  la  cuenca  de  i  Mediante  la  po- 
sesión de  la  Saboya  envuelven  toda  la  zona  SO. 

del    te, Le]    Aar. 

En   el    trente   -epteii 1 1  ¡onal  d,     este    teatro,    al 

de  Constanza  forma  un  obstáculo  de  unos 

60  kil.  de  longitud,  que  obliga 

c  por  uno  u  oí  ro  de  sus  extremos,  i  fiel  ra 
luego  la  frontera  el   Rhin,  entre  el  citado  lago 

! 

u  del  río  son  punto-  os   impor- 

i  mtes   Basilea,  donde  se  unen  muchos 
j    que  con   el    paso  di    Rhi  iufelden,   forma  el 
primer    objetivo    de    la    linea    de    op 
alemana  por  el  0.  de  la  Selva  N 
ohjeth o  principal  para  el  al  iqui  dicha 

montaña,  y  Waldshut,  pun    i 
is  anteriores  que  tiene   bu 
io  de  una  á  otra  orill 
En  latVontera  orien  importante 

comprendid  i  Gonstauza  y  el 

Fláscherberg  ó  Luziensteig,  donde  la 
quierda  del  Rhi  por  lo  general  I 

lecha  '  i    defens  i    pui  de    \ 

todo-  los  movimientos  del  adversario. 

El  lado  meridional  del  teatro  del  Aar  lo  forman 


ía  a  ai; 

tenca  del  lago  de  Ginebra  y  la  zona  Alpina, 
más  fuerte,  pues  la  constituyen 
las  dos  masas  de  los  Alpes  Berneses  y  del  Cris- 
palt,  tu  las  que  no  hay  ningún  camino  practica- 
ble para  I  mas.  excepto  en  la  luna  de 
unión  con  la  cadena  principal,  es  decir,  en  los 

-  .le  Furka  \  deOberalp.  Los  Alpes  Peninos, 
Centrales  y  Grisones  Forman  otra  gran  barrera 
montañosa  que  precede  a  los  Bei  néses  y  Crispalt, 
y  por  consiguiente  al  teatro  del  Lar;  de  modo 
que  una  doble  cordillera  de  montañas  altas  3  di 
paso  difícil  profc  nde  este  teatro  i 

parte  meridional.  La  linea  de  operaciones  má   i 
ligrosa  en  caso  de  invasión  procedente  del  S.  es 
la  del  Kliin.  pues  conduce  por  valles  convergen- 
tes hacia Coire,  centro  de  todas  las  comunica  io- 

[ue  atraviesan  los  Alpes  Centrales  3  Grisones. 
En  la  parte  media  de  la  frontera  meridional,  entre 
las  líneas  del  Rhin  y  del  Ródano,  e]  monte  San 
-  una  buena  posición  estratégica,  puesto 
que  «K-sdf  ella  .al»-  nacer  frente  a  los  ataques 
dirigidos  por  ambos  lados.  111  valle  del  Ródano 
es  mucho  más  so  que  les  del  Rhin, 

porqi  irado  cutre  dos  de  las  más  altas 

cordilleras  de  Europa,  y  el  ejército  que  lo  tomara 

o  lina  (!<■  operaciones  habría  de  encontrar 
grandes  dificultades  para  sus  movimientos,  3  es- 
tana  e\]puestn  á  carecer  de  recursos,  porque  en 
el  país  hay  pocos  3   no  podría  recibirlos  de  las 

ñas  vecinas  con  rapidez  y  seguridad,  dado 
lo  difícil  que  es  establecer  buenas  líneas  de  co- 
municacion  á  través  de  las  montañas. 

Teniendo  en  cuenta  las  condiciones  de  los  lados 
septentrional  3  occidental  del  teatro  del  Aar, 
s.-  comprende  que  no  puede  defenderse  bien  su 
perímetro  sin  una  posición  interior,  que  es  pre- 
cisamente la  determinada  por  la  combinación  de 
las  líneas  Aar  y  Limmath,  y  por  la  gran  meseta 
comprendida  éntrelos  Alpes,  el  lago  de  Constanza, 
el  Jura  y  id  lago  de  Ginebra,  meseta,  en  la  míe 
pueden  permanecer  y  moverse  con  toda  libertad 
grandes  ejércitos.  El  Aar  nace  en  la  vertiente 
oriental  del  Finsteraar,  pasa  por  los  lagos  de 
Brienz  y  de  Thun,  se  dirige  por  ancho  valle  hacia 
Berna,  continua  al  O.  hacia  id  .luía,  toma  des- 
pués de  su  unión  con  el  Sarine  ladirecciónN.,  cru- 
za la  llanura  de  la  meseta  suiza,  pasa  por  Aarau, 
y  va  á  desembocar  en  el  Rhin,  entre  Basilea  y 
Schafusa.  Esta  línea  que  apoya  uno  de  sus  ex- 
tremos en  el  Rhin  y  el  otro  en  las  montañas,  no 
puede  ser  atacada  más  que  de  frente.  Se  subdivide 
en  dos  partes:  la  primera  de  Thun  á  Aarberg,  y 
la  otra  de  Aarberg  á  Colilenza  en  la.  desemboca- 
dura; aquélla  hace  frente  á  los  caminos  del  SO.  y 
puede  servir  de  posición  ¡i  columnas  que  se  retiren 
y  replieguen  por  Friburgo:  esta  impide  á  las  co- 
lumnas enemigas  desplegarse  después  de  haber 
salido  délos  desfiladeros.  En  general,  puede  afir- 
marse que  el  Aar  es  una  buena  línea  defensiva 
contra  Francia  que,  fortificada  ofensivamente, 
ofrecería  al  invasor  dificultades  tanto  mayores 
cuanto  que,  colocada  inmediatamente  detrás  del 
dura,  deja  muy  ] 1  espacio  para  que  las  colum- 
nas enemigas  puedan  desplegarse.  Thun,  Berna, 
Soleura,  Olten  y  Brugg  son  los  objetivos  prin- 
cipales de  la  línea  del  Aar;  cerca  de  Brugg  termi- 
nan las  líneas  de  ataque  dirigidas  contra  el  curso 
inferior  del  Aar.  En  el  caso  de  que  el  ejército 
ni',  ir.,-  ijue  abandonar  la  línea  del  Aar, 
encontraría  nueva  y  favorable  posición  detrás 
de  dicha  línea,  en  la  del  Reuss,  que  se  apoya  en 

el  lago  de  los  Cuatro  Cantones  y  en  el    Rhin;  V 

mbién  se  vi  ido  á  dejar  la  línea  del 

Reuss,  aun  podría  hi r  tenaz  resistencia  en  la 

linea  del  Limmath  y  del  Aar  que  cubre  el  ángu- 
lo XE.  del  teatro.  En  último  recurso  pueden  los 
suizos  a;n  lar  a  las  montañas  y  atrincherados  en 
ellas  continuar  la  defensa  de]  país.  La  red  de 
ferrocarriles  del  teatro  del  Aar.  consiste  princi- 
palmente en  una  gran  línea  que  desde  Ginebra, 

dondi  1  sistema  férreo  de  la  cuenca 

del  Ródano  inferior,  se  dirige  á  Zurich  porLau- 
sanne,  Friburgo,  Berna,  la  derecha  del  Aar  y  la 
izquierda  del  Limmath,  con  ramales  á  uno  y  otro 

II  i\    otra    línea    también    de    importancia 

militar  que  sigue  la  orilla  izquierda  del  Rhin  v 
ilece  comunicación  directa  entre  Coire  y  el 
lago  de  Constanza. 

1  odemoa  decir  que  el  teatro  del 
Aai  ndencias  de  la  zona  Alpina. 

ocup  Europa  media  y  la  Europa  occi- 

dental, entre  Alemania,  Francia   é   Italia,  una 
posición  central  que  leda  importa 
considerable.  Abre  una  línea  de  operación 
cha  j  1  (anubioal  Saona  y  al  Sena, 


AARE 

y  otra  hacia  Ginebra  y  id  Ródano  inferior,  es 
decir,  desde  la  Alemania  meridional  al  centro 
\  S,  de  Francia:  por  el  E.,  por  Stockaeh  y  por  I  ¡re- 
gen/ conduce  al  I  taiiubio  superior  y  a  las  últimas 

estribaciones  orientales  de  la  Selva  Negra,  y  por 
los  pasos  de  los  Alpes  Peninos  y  Centrales  co- 
munica con  la  cuenca  del  alto  y  medio  l'o.  Enlaza 

pues  los  dos  grandes  teatros  adyacentes,  facilita 
las  relaciones  entre  dos  ejércit  >S  que  operen  si- 
multáneamente por  el  Danubio  y  por  el  l'o,  y 
cuino  por  estas  dos  lineas  pueden  avanzar  hacia 
el  centro  de  la  Europa  occidental,  ambos  ejércitos 
estarán  en  disposición  de  unirse  para  caer  juntos 
sobre  Parísá  través  del  Jura  \  del  Saona.  listas 
indicaciones  demuestran  la  gran  importancia  que 
tiene  el  teatro  de  guerra  del  Aar,  y  por  consi- 
guiente la  pequeña  república  de  Suiza.  Así  lo 
locieron  las  potencias  signatarias  de  los 
ai  uerdos  tomados  en  el  Congreso  de  Viena:  no 
sólo  otorgaron  á  Suiza  la  neutralidad  que  desde 
hace  siglos  forma  la  base  de  su  política  exterior, 
sino  que  garantizaron  sus  nuevas  fronteras,  y 
declararon  que  SU  neutralidad,  la  inviolabilidad 
de  su  territorio  y  su  independencia  de  todo  influjo 
extranjero,  era  de  gran  interés  y  conveniencia 
para  los  estados  europeos.  -  Bib.  H.  Siegfried, 
Les  Frontiéres  suisses.  -J.  Siegfried.  Orogra- 
phie  et  hydrographie  de  la  Suisse.  -  S.  Bavier, 
les  Communications  1  n  Suisse.  -  Pollatschek,  Géo- 
graphie  militairede  la  Suisse.  -  Haymerle,  Les 
conditions  stratégiques  des  frontiéres  suisses.  - 
H.    Bollinger,  Geografía  militaire  de  la  Suisse. 

-  G.    Sironi,  Saggio  di  Geographia  strategica. 

-  T.  Monteverde,  Geografía  militar  de  Europa. 
-Aar:  Grog.  Río  del  princip.  de  Waldeck,  for- 
mado de  vatios  riachuelos;  pasa  por  Arolscn  y 
desagua  en  el  Tweste,  al  E.  N  E.  de  dicha  c. ,  des- 
pués de  un  curso  de  10  kil.  ¡1  Río  del  mismo  prin- 
cip. que  nace  cerca  de  Usseln  y  desagua  en  el 
Eder,  tinos  10  kil.  al  N.  de  Frankenberg,  después 
de  un  curso  de  34  kil.  de  X.  O.  á  S.  E. 

-Aar:  Geog.  Río  del  antiguo  duc.  de  Nassau 
(Alemania),  que  nace  cerca  de  Vehen  y  desagua 
en  el  Lahn,  cerca  de  Diez,  después  de  un  curso 
de  16  kil.  ||  Otro  río  de  Prusia,  llamado  también 
Ahr.  V.  Aun. 

-AAR  ó  AaRTJ  (voz  que  110  procede  del  Aar  ó 
Ar  céltico,  y  que  parece  de  origen  semítico):  Mit. 
Entre  los  egipcios  se  designaba  así  el  campo  de 
las  mieses  divinas,  situado  en  las  regiones  extra- 
terrenas  y  parece  análogo  á  los  Campos  Elíseos 
de  los  griegos. 

AARA:  Geog.  C.  de  la  Arabia,  en  el  Hedyaz,  á 
56  kil.  S.  E.  de  Madián. 

AARABAN:  Geog.  Peq.  c.  de  la  Turquía  asiáti- 
ca, á  orillas  del  Kahabur,  á  28  kil.  S.  E.  deRas- 

el-Ain. 

A'ARAFAT:  V.  AlíAFAT. 

AARAKIE:  s.  ni.  Quím.  Nombre  dado  por  los 
antiguos  alquimistas  á  los  adarces. 

AARAU  (del  celta,  aml,  orilla,  ribera;  aarau, 
ribera  del  Aar):  Geog.  Ciudad  de  Suiza,  situada 
á  las  orillas  del  Aar;  es  capital  del  cantón  de  Ar- 
govia,  con  unos  6  000  hab.  Posee  una  excelente 
biblioteca  con  muí  líos  manuscritos  concernientes 
á  la  historia  de  Suiza;  tiene  industria  de  dis- 
tintos artefactos  y  en  esta  ciudad  se  reunió  la 
dieta  de  1789.  Es  patria  de  Bronners,  Scheuer- 
mann  v  Zschokke,  célebre  literato,  que  mur.  en 
1848. 

AARBERG:  Geog.  Distrito  del  cantón  de  Ber- 
na. Comprende  12  municipios  y  tiene  16  2-12 
hab.  ||  Ciudad,  cabeza  de  distrito  del  mismo 
nombre,  á  orillas  del  Aar;  1350  hab. 

AARBURGO:  Geog.  Ciudad  de  Suiza,  en  el  can- 
tón de  Argovia,  situada  en  la  confluencia  del 
Aar  con  el  Wigger.  Tiene  una  cindadela  que 
sirve  de  depósito  de  armas  y  municiones;  y  ade- 
más fábricas  de  tejidos  de  algodón,  tencuas: 
1  900  hab. 

AARDAL:  Geog.  Lugar  de  Noruega,  situado 
al  E.  del  Sogne  Fiord,  al  N.  E.  de  Bergen. 

AARDALSFIORD:  Geog.  Golfo  de  la  costa  de 
Noruega,  al  X.  de  Stavanger. 

AARDENBURGO:    Geog.     Población    decadente 

de  la  provincia  de  Zelanda  (Países  Bajos  .  Cen- 
tro en  otro  tiempo  de  un  gran  tráfico  marítimo: 
hoy  cuenta  sólo  1  700  hab. 

aare  (van-der-Dirk    ó  Thierey):   Biog. 

Obispo  de  Utrccht.  (Ignórase  la  fecliadcsunaci- 
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miento.  M.  en  1212.)  Enemigo  encarnizado  de 
los  condes  de  Holanda,  ganó  la.  batalla  de  Heus- 
1  set.  de  1202)  contra  el  conde  Guillermo. 
Le  ayudó  en  esta  empresa  Enrique,  duque  de  Lo- 
rena.  Su  cadáver  yace  en  la  catedral  de  Utrccht. 
-Aare:  Geog.  V.  Aau. 

AA'RED,  ARID,  ARUDH:  Geog.  Denomina- 
ción empleada  vagamente  por  los  autores  árabes, 
y  aplicable,  según  parece,  al  conjunto  de  tierras 
altas  del  Nedyed,  comprendidas  entre  los  desier- 
tos del  N.  y  del  S.  y  la  zona  litoral  del  Golfo 
Pérsico. 

AARGAU:  Geog.  V.  Argovia. 

AARHUUS:  Geog.  Ciudad  de  Dinamarca,  si- 
tuada en  la  parte  oriental  de  la  península  de 
Jutlandia,  con  24800  hab.  Es  sede  episcopal  y 
tiene  buen  puerto,  comercio  activo,  industria  de 
tejidos  de  lana  y  algodón,  refinerías  y  manufac- 
tura de  tabaco,  gimnasio,  museo,  y  una  de  las 
catedrales  góticas  más  bellas  del  reino,  que  data 
del  siglo  Xin. 

AARLANDERVEEN:  Grog.  Población  de  la  prov. 
de  Holanda  del  Sur;  2  828  hab. 

AARLE-RIXTEL:  Grog.  Población  de  la  prov,  del 
Brabante  del  Norte  (Países  Bajos);  1540  hale 

AARÓ:  Geog.  Islote  situado  en  el  pequeño  Bclt, 
junto  á  la  costa  occidental  del  Slesvig  (hoy 
Prusia),  separado  del  continente  por  un  estrecho 
de  poco  más  de  1  kil.,  frente  á  la  población  de 
Aanisund. 

AAROBY:  Geog.  Población  de  Dinamarca,  capi- 
tal de  las  islas  Aaro. 

AARON  ó  AHARON:  (en  hebreo,  alto,  sublime, 
inspirado :  compárese  con  el  árabe  Harún  que 
significa  lo  mismo;  en  latín  Harún;  en  francés  é 
inglés  Un  mu  11 )-.  Biog.  Hijo  de  Ámrám  y  de 
Yokabed,  tíadeéste,  nieto  de  Caath  ybiznieto  del 
patriarca  Leví.  Vino  al  mundo  en  Egipto,  frésanos 
antes  que  su  hermano  Moisés,  bajo  el  reinado  de 
Ramesce  II,  el  famoso  Sesostris  de  los  griegos. 
(N.  1574,  a.  J.C.:  M.  en  el  desierto,  1452.)  Des- 
conocido y  oscuro,  confundido  sin  duda  entre 
las  masas  numerosas  de  los  esclavizados  hijos 
de  Israel,  y  sufriendo,  como  sus  compatriotas, 
el  pesado  yugo  de  los  Faraones,  pasó  Aarón  los 
dos  primeros  tercios  de  su  vida.  Es  indudable, 
sin  embargo,  que  estaba  muy  lejos  de  ser  hombre 
común  ni  de  vulgares  condiciones.  Muy  al  con- 
trario, todo  induce  á  creer  que  le  eran  familiares 
los  arcanos  de  la  ciencia  egipcia  y  que  tenía 
gran  facilidad  de  palabra  y  notable  claridad  de 
exposición.  Sin  duda  la  alta  influencia  de  Moi- 
sés en  la  corte  de  los  Faraones  contribuiría  á  la 
eelucación  y  al  desarrollo  intelectual  de  su  her- 
mano mayor.  De  la  parte,  no  escasa  ciertamente, 
que  cupo  á  éste  en  la  empresa  de  librar  al  pueblo 
hebreo  de  su  esclavitud,  dan  idea  exactísima 
los  versículos  del  Éxodo  que  con  aquel  suceso 
guardan  relación. 

El  versículo  14  del  capítulo  IV  de  dicho  libro 
es  el  primero  en  que  se  habla  de  Aarón,  y  ya 
allí  se  nos  presenta  con  dotes  de  orador  de  que 
Moisés  carece. 

Jehovah  ordena  á  Moisés  que  se  presente  á 
Faraón  para  intimarle  que  deje  en  libertad  al 
pueblo  judío;  y,  como  Moisés  manifestase  la 
dificultad  que  tenía  por  ser  tardo  en  el  habla  y 
torpe  de  lengua,  le  dice  Dios:  «No  conozco  yo  á 
tu  hermano  Aarón,  Levita,  y  que  él  hablará?» 

Y  más  adelante  (vers.  16)  continúa  diciendo: 
«Él  hablará  por  tí  al  pueblo;  y  él  te  será  á  tí  en 
lugar  de  boca,  y  tú  serás  para  él  en  lugar  de 
Dios. » 

Insistiendo  todavía  en  esto,  dice  Jehovah  á 
Moisés:  «Mira  que  te  he  constituido  Dios  para 
Faraón,  y  tu  hermano  Aarón  será  tu  profeta.  » 

Si  los  hechos  de  Moisés  no  nos  lo  presentaran 
evidentemente  como  hombre  muy  superior  á  la 
generalidad  de  los  de  su  tiempo,  podría  creerse, 
dada  esa  torpeza  suya  en  el  habla,  reconocida 
y  confesada  por  él  y  confirmada  por  Jehovah, 
que  carecía  de  cultura  y  de  instrucción;  y  que 
por  eso  necesitaba  indispensablemente  de  su 
hermano  Aarón;  pero,  á  juzgar  por  las  noticias 
más  generalizadas,  la  torpeza  de  Moisés  en  el 
hablar  provenía  de  una  dificultad  física:  Moisés 
era  tartamudo, 

Sabido  es  que  Moisés  pasó  los  primeros  aiios 
de  su  vida  en  el  palacio  de  los  reyes  de  Egipto. 
Cuéntase  que  en  un  festín,  como  el  monarca  se 
quitara  la  corona,  para  aliviarse  de  su  peso, 
Moisés,  párvulo  á  la  sazón,  se  colocó  en  la  ca- 
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b     i  la  insignia  del  podi  c  real,  v  ¡ato  1"  i  na]  por 
mi  eunuco,  llamado  Balaái 
del  rey,  lii  lámar  dii  ¡  I  Fa  ■ 

miau!.',  si  no  quieres 
la  mina  de  Egipto.}  Disponíase  '1  Faraón  i 
complacer  al  cortesano,  cuando  el  ángel  <  íabriel, 
adoptando  I  i  apariencias  de  un  alto  dignatario 
de  palacio,  se  Lnfc  rpuso  j  dijo:  «Señor,  antes  de 
que  La  sent  ncia  ea  ej  itada,  averigüen! 
él  niño  ha  procedido  con  discernimiento.  Pre- 
,  atémosle  una  perla  y  un  carb  ín  encendido,  á 
lin  de  que 

l,;i   disyuntiva   era  esta:    si   <'l    niño  elegía  la 

perla,  pronunciaba  su  sentencia  rte;  si 

daba  absuelto. 

El  primer   movimiento  de    Moisés  fué   para 
tomar  la  pi  el  ángel  i  íabriel,  que  no  se 

apartaba  de  su  lado,  varió  la  dirección  de  la 
mano  y  le  hizo  tomaT  el  carbón  encendido.  El 
niño  llovó  á  la  boca  el  íscua,  con  La  cual  se  qne- 
i  Lengua,  \  quedando  desde  entonces  tarta- 
mudo, salvó  su  vida,  que  tan  Larga  había  de  ser 
v  á  tan  elevados  fines  estaba  reservada.  Por  eso 
Aarón  tenía  que  hablar  por  él 

Lo   críticos  y,  sobre  todo,  los  filósofos  alema- 
presentan  contra  la  autenticidad  '1 
de  Moisés  objeciones  cuyo  examen  corresponde  á 
otro  lug  Lr    véase  Moisés  y  Pentati 
sin  aquilatar  ahora  el  valor  lógico  y  la  fuerza  de 
tales  i  oes  do  La   filosofía,  nadie  podrá 

odo,  el  l.''\  m  ico  y  Los  Números 
siin  las  fuentes  en  que  han  recogido  sus  noticias, 
confesándolo  ó  no,  cuantos  escritores  tratan  con 
alguna  extensión  aquellos  acontecimientos. 

La  situación  del  pueblo  de  Israel  se  nos  pre- 
senta en  ellos  como  verdaderamente  desespera- 
da. La  suspicacia  cruel  de  los  Faraones,  los  re- 
celos de  los  Egipcios,  recelos  fomentados  y  esti- 
mulados por  la  sórdida  avaricia  y  el  afán 
insaciable  de  dominación  de  los  reyes,  habían 
extremado  tanto  los  odios,  y  habían  exacerbado 
cu  tales  términos  el  rencor,  que  solamente  un 
pensamiento  animaba  á  los  dominadores:  des- 
truir, atu  [tillar  i  1  -  judíos  \  tni:  imsnt:  una 
ni/a  sostenía  i  los  dominados,  la  de  librar- 
se algún  ilia  ilc  tan  rigorosa  esclavitud. 

A|   l  ice  -   |>"i    primera   voz  en  la   his- 

toria, del  pueblo  hebreo  la  venerable  figura  'le 
i  que  sale  al  encuentro  de  su  hermano  Moi- 
sés, enviado  por  Jehovah ;  se  une  á  él  para  reali- 
zar numero  i  ayo  resultado  es  ven- 
tacidad  del   Faraón;  le  acompaña  en 
lia   difícil  peregrinación  de  cuarenta  años 
i  desierto,  y  cerca  de  su  hermano  camina,  á 
su  Lad                ¡  constantemente  le  sigue  hasta 
que  la  muerte  los  separa. 

En  este  largo  periodo,  período  de  luchas  cons- 
tantes, mi  contra  la  titania  de  los  egipcios,  ora 
i    el    desaliento   do   su    misino    pueblo,    la 
historia  de  Aaron  va  indisolublemente  unida  á 
la  de  Moisés.   Este  recibiendo  las  inspiraciones 
ts d<  la  Divinidad:  aquél  transmitiéndolas 
al  pueblo  hebreo,  aparecen  ambos  realizando  ose 
dualismo  admirable  que  tantas  voces  so  ha  visto 
nes  en   La   historia  de  la  ciencia:    el  gran 
pensador  completado  por  el  expositor  hábil;  el 
sabio  que  inventa,  ayudado  por  el  vulgarizado!' 
propaga  y  extiende  el  invento;  la  mente  que 
el  verbo  que  da  forma  á  la  creación. 
Cuando  Moisés,   obedeciendo  las  ordene,  de 
Jehovah,  caminaba  por  el  desierto  dirigiéndose  á 
Egipto,  A  i  i  su  encuentro,  hablóle  en 

el  monte  de  Dio,  y  le  bes/..  Moisés  refirió  á  su 
hermano  cuanto  con  Dios  había  tratado  y  los 
milagros  (pie  .Ichovah  había  hecho  a  fin  de  llevar 
el  convencimiento  a  su  espíritu;  y,  juntos  los 
dos,  reunieron  á  Los  ancianos  del  pueblo  judío, 

ante    los  cuales  nzó  sn    lúea,   expo- 

niéndoles la  misión  de  que  Moisés  estaba  encar- 
gado por  la  di\  Lnidad.  Créese  que  Aaron  tendría 
entonces  como  82  u  83  años. 

Las  palabras  de  Aaron  no  podían  dejar  d 
gratas  á  sn  auditorio,  anunciando,  como  anun- 
ciaba, mejores  tiemp  i  amarga  existen- 
cía.  Creídas  por  el  pueblo,  este  quedó  convenci- 
do de  i  pie  Jehovah  se  había  declarado  en  favor  de 
los  hijos  de  Israel,  sintiendo  asi  renacer  su  casi 
perdida  esperanza,  y  se  regocijaron. 

Entonces  fué  cuando  Aaron.  acompañado  siem- 
pre de  Mois- s.  s,    dirigió  al  palacio  de   Faraón 
Mi  nephtah  II,  hijo  y  sucesor  deRamesce),  exi- 
giéndole, en  nombre  del  Dios  de  Israel,  que  di  - 

d  pueblo  ir  al  desierto  para  celebrar J 
1  teclaró  Faraón  que  ni  eolio,  ii  .i  Jehovah,  ni  pi  r- 
mitiría  salir  al  pueblo  judio;  y  la  insistencia  «le 
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sirvió    ol 

decidir  qui 

v  lis  penalidadi  a  de  lo.  hi  breos,  considí  i 
.  efecto  de  la  i 

Dios. 

Onl  que  sin  fin  ilii.n  .  i  o h 

eiit.ne  es  si  dedi- 

ibricación  del  ladrillo  des!  inado 
obras  de    Egipto,  les  fuese  exigida 
que  antes,  y  que  se  castigara  cruelmente 

azotase  d  todo  ,  ;  quello  I     biendo  de  consa- 

grarse antes  de  emprendí  r  i  u  tarca   ó  bu 
reunir  rastrojo  ¡  ¡i  ir  los  hoi no,,  entre- 

gasen mi  m  que  soban 

entregar. 

\  oh n  enti -  A .- 1 1  ■ .  1 1  y  Moi  i  i  a  pi 

,  i,n  ,e.ii,  >,   Le  int  imaron  nucí  amenté  que 

dejase    partir   a    los  j 

obstinase  en  sostener  su  ni  i ón  realizó 

los  prodigios  de  convertir  su  i  ara  en  serpiente  j 
en  sangre  el  agn  i  del  río,  con  lo  ci  al  mu 
los  peces  y  sobren  ¡no  La  peste,  prodigios  que  no 

.  ■!  al  rey,  porqu  i  los  ma  i 
sabios  de   Egipto  hicieron  las  mismas  trai 
formaciones. 

Por  tercera  y  por  cuarta  y  hasta  por  quiñi  i 
vez  insistieron  Aarón  y  Moisés  sin  que  pudiesen 
vencerla  tenacidad  de  Faraón:  si  Las  plagas  de 
ranas,  de  moscas  y  de  insectos  parásitos  lograbau 
hacer  vacilar  la  voluntad  del  t  ¡rano 

i». mi    i fi i  cimiento  de  sus  labios,    pronti 

Libre  de  La  plaga  temida.   |  olvido 

su  promesa  y  perseveraba  en  la  negativa. 

Fueron  necesarias  las  plagas  todas,      p 

úlceras,  granizo,,  lan  blas,   y.    por  ul- 

timo, la  muerte  de  todos  los  primogénitos  di  I 
pueblo   egipcio  -  para    que    Faraón   se  declarase 

vernal  lo  y  permitiese  éi  los  israelitas  abandonar  la 
tierra  de  Egipto;  si  bien  no  tai  do  en  arrepentirse 
de  este  consentimiento,  ni  en  salir  con  su  ejército 
en  persecución  del  pueblo  hebreo,  al  cual  no 
pudo  dar  alcance;  pues,  cuando  se  promel  ía  con- 
seguirlo, los  israelitas  pasaron  éi  pié  enjillo  el 
Mar  Rojo,  cuyas  aguas  había  seo nado  Moré, 
con  sólo  extender  la  mano  sobre  ellas,  y  el  ejér- 
cito perseguidor  que  intentó  seguirles  por  el 
mismo  camino  quedó  sumergido  por  las  aguas, 
porque  éstas  lomaron  á  juntarse  cuando  Mi 

ti  nder  para  esto  las  manos  sobre  ellas. 

Hay  quienes  aun  dicen,  citando  á  Gesenio,  que 
el  nombre  de  Aarón  fué  da. lo  al  taumaturgo  he- 
breo por  los  magos  egipcios,  quienes  atribuyeron 
las  horrendas  plagas  que  él  les  pn  decía  a  la  in- 
tervención de  la  I  bé  ate  i  gip  i  i,  Aah  ro 

;  pero  la  sugestión  de  Gesenio  no  es 
tenida  actualmente  en  estima. 

Con  la  sumersión  del  ejército  de  Mi  nephtah  II 
terminaron  las  persecuciones  de  Los  egipcios  con- 
tra los  luí  reos  v  du  principia  la  peregrinación 
larga  y  penosísima  por  el  desierto,  en  que  dili- 
CultadeS  de  otra  clase  y  frecuentes  luchas  de  muy 

distinta  índole,  ofreí  ieron  éi  Aaron  ocasiones  in- 
numerables de  mostrar  la  energía  de  su  espíritu, 
la  eficacia  de  su  elocuencia  y  el  respetuoso  3  pro- 
fundo cariño  que  profesó  siempre  a  su  hermano 
Moisés. 

Después  del  paso  del  Mar  Fojo  hacia  el  afio 
1320  antes  de  .1.  C),  Aarón  tuvo  la  prii.l 
constante  y  el  buen  sentido  «le  no  envidiar  éi  su 
hermano  menor  1  1  primer  puesto  de  honor  y  de 
acción  ó  de  absoluta  soberanía  Quien  soba  aren- 
gar al  pueblo  en  ocasiones  solemnes,  no  era 
Moisés,  sino  Aaron.  Salvo  un  momento  de  debi- 
lidad, en  que  estando  ausente  Moisés  la  oí. 
ción  popular  le  compelió  a  fabricar  al  pié'  del 
Sinai  un  Apis,  é>  becerro  de  oro,  defirió  siempre 

él  la   voluntad  del   inspirado  legislador.    En 

Ocasión  en  el   desierto  de  Cades  dudo  del 

de  Dios  y  de  las  promesas  hechas  éi  Moisés.   Uno 

de  los  capítulos  del  libro  de  Los  Números  pre- 
senta á  Aarón  murmurando  de  Moisés  con  su 
hermana  María.  Esta  falta,  severamente  casti- 
gada por  Dios,  si  bien  los  ruegos  del  ofendido 
atenuaron  la  gravedad  del  castigo.  110  altero  para 
lo  sucesivo  las  buenas  y  cariñosas  relaciones  do 
los  hermanos. 

D.  ,sta  Mana,  hermana  de  Aarón,  se  habla 
en  varios  pasajes  de  los  libros  de  Moisés,  i 
advertir  que  en  id  v.  '.'o  del  cap.  vi  del  Éxodo 
se  lee:  «Y  Ainrain  tomo  por  mujer  á  lokabed,  su 
tía.  la  cual  le  parió  a  Aarón  y  a  Moisés»,  lo  que 
pn.,  significar  'pie  Amrám  y  lokabed  no  tu- 
vieron más  hijos. 

V  sin  embargo,  en  el  cap.  x"V del  mismo  libro, 
donde  se  contiene  el  bellísimo  Cántico  de  Moisés 
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1  otoñando 
pm  el  mi- 
de! pueblo,  aparece  Ma- 
ría 1  \  pm ifeti  1  mana  de  Aaron,  la  <\\t\ 

¡eres 
salieron  en  pos  de  ella  'i  in  nulo  pan- 

a  bu  pude  1 lorcí  lio  de  I 

entré,  el   careo  j   f,  i 

pri  mo  pontificado.   Aan  n   recibió  •  1   til  tilo  de 

sumo  sacerdote  al  pié  di  '  nfc  1 

de  la  salida  de  Egipto,  \  ti 

simbolizaba  el  conjunto  de  las  \  ii  tud 

F.sta  dignidad  del    tuno  obtu- 

vo Aarón  excitó  1  •  los  en  Los  dn  1 1 
1  orno  asimi 

demás  tribus,  m  1 

terribl 

1  loi    3  éi  sus  secu.ie,  s.  j  de    I 

:  laira  de Jeh 
1  01  riendo  con  el  i 
■  lelo.  11  1  ..idos  y  mo;  ¡ 
del  desiej  to.   [Jn  mu    .    ¡  ■ 
l.i   irara  de  Aarón  enl  1 

.  dais  que  se  1  'iiil 

tabernáculo  y  se  1   1  ira 

cion.ii  . .      del  pueblo  la  ín 

del  sumo  sacerdocio  \   de  la  ji  rarqu 

Murió  Aarón  el  año   LO  di    pui     de  la    alida  de 

■o,  en    la  cuml  re  1        tni  rote   Sor, 
sitio  llamado  Moscra,  el  pico  más  elevado  d 
Mímica,  al  O.  de  la  ciudad  de   Petra,  dond 
venera  su  sepulcro. 

Próxima  su  muerte.  Aarón  fué  conducido  por 
Moisés  i  La  cumbre  del  moni.    !  [01 ,  poi  ma 
de   Dios,  á  la  \  do :  y  allí 

Moisés  hizo  desnudar  á  su  herma Le]  traje  y 

de  <  irán  sacerdote,  las  , 
vistió  ■    I  hijo  de  Aarón. 

Fu  li  .  sten  minuciosas  des- 

cripciones di  estas  insignias  y  d  tidu- 

icerdotales,  iuí\*  I  que  se  asemejan 

bastante  éi  las  que   han  Llegado    1 

t  \  ando  su  .'un  igua  ñgnifii  >•  i'  n.  No  1 
seguramente  el   le  .  ,  ,1  ¡,,  ■ 
cripciones que  tendrán  natural  colocación  al  tra- 
tar de  las  Vestiduras 

mencionarán  el  pectoral  5  el  manto  •  por 

Aarón  y  puesto,  al. 
la  suprema  dignii  1 
zar  pasaron  a  su 

Según  el   /' 
adornada  con  dos  únii  es,  en  los  1  h  dla- 

ban  idos  lo,  nombí   s  .1    Las  di  ce  tribus  de 

En  cuanto  al  pectoral,  lo  formaban  doce  pie- 
dras pri  icadas  en  cual ro  filas. 

Las  piedras,  según  Epifanio,  Braunio,  Wede- 

lilis  y  Oí 


Odem. 
Phitdch. 
keth. 
Nophech. 
Saphir. 
■111. 

Si  le  bo. 
Achlamad. 
hisch 
Schoham. 

Iaspeh. 


1]   no  incluye  al  diamante  i  i 
igO    el  pi  mielo  de  piedlas    precio 

conoce  en  la 
De  I  u  para  aquellos  ti'. 

que  no  conceden   una    reino;  sima  antig  iedad  al 

\  ¡dente  cuan  antigua 
entura  aplicada  al  tallado  y  grabado  ■ 
dr.is  p  tii- 

bus  s,  a  esculpidos,  según  1 

¡ca,  y,  si  ;  -  pie- 

dras que  constituían  el  peí  I 
dote  Aarón. 

Muerto  éste  en  1 1  monte  Hbr,  Moisés  y  Elea- 
zar  descendieron  al  pu  ni.  y  tod 

familias  In  1  ion  de   i     p  i  e¡  ¡  i  lamentable  ]    r- 
dida  durante  tn 

A  ii. ai  i  iheth,  hija  de  Aminadab, 

y  en  olla  tuvo  enalto  hijos :  Nadab,  el  pin 
nito,  Abiii.  Eleazar  é  Ithamar.  1 
murieron  cuando    el    pueblo    de   Israel  ot; 
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Topacio, 
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» 
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» 
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Jacinto, 
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Amatista, 
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Sardónii  e, 
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Jehovah  en  el  monte  Sinaí,  y  así 
Eleazar  fué  el  que  sucedió  á  su  padre  en  la  dig- 
nidad sacerdotal 

Aarón,  según  los  sagrados  libr>  i  una 

arante  su  vida  la  merced  de  ver  cara  á 

cara  á  Dios:  «Y  había,  dice,  debajo  de  sus  pies 

un  embaldosado  de  zafiros,  semejante  al  cielo 

cuando  está  sereno.» 

Aaróu  falleció  ;i  los  122  años  de  su  edad,  y.  i 
pesar  de  mis  grandes  servicios  y  de  su  abnega- 
ción para  libertar  al  pueblo  judío,  le  fué  negad  i 
la  grat-ia  de  entrar  en  la  tierra  de  promisión,  en 
castigo  de  su  debilidad  al  erigir  el  becerro  i 
que  <d  pueblo  le  obligó  á  hacer,  y  de  su  falta  de 
fe  en  el  desierto  de  Gades:  además  recibió  el 
castigo  de  perder  á  sus  dos  primeros  hijos. 

han  sido  objeto  de  La  crítica 
filosófica  por  haber  hecho  recaer  las  funciones 
i  su  familia  y  en  su  tribu  de  Leví; 
pero  los  exégetas,  para  defender  á  los  hermanos 
dil  cargo  de  ambiciosos,  se  esfuerzan  en  probar 
que  los  [evitas  no  tuvieron  parte  en  la  distribu- 
ción de  las  tierras,  y  que  su  subsistencia  era 
muy  precaria,  diseminados  cual  estaban  entre 
las  otras  tribus.  Y.  como  prueba  de  que  el  sa- 
icio  reservado  á  Aarón  y  á  los  suyos  no  era 
fuente  de  prosperidades,  se  aduce  el  hecho  de 
haber  sido  siempre  la  menos  numerosa  la  tribu 
de  Leví.  Y,  efectivamente,  en  la  Historia  Sa- 
grada  no  se  ve  que  los  pontífices  hebreos  gozaran 
de  gran  autoridad  ni  de  considerable  hacienda. 

Insístese  i  n  que  sólo  por  ambición  familiar  y 
por  coacciones  personales  pudo  imponerse  el 
sumo  sacerdocio  en  Aarón;  y.  para  ello,  los  filó- 
sofos de  la  incredulidad  citan  la  rebelión  de  ( ¡oré, 
Dathán  y  Abirón.  Coré,  jefi  de  una  familia  de 
Levitas,  envidioso  por  la  elección  que  Dios  había 
hecho  de  Aarón  para  el  Pontificado,  se  unió  a  Los 
di, dios  Dath  in  y  Abirón,  y.  además,  á  otros  dos- 
cientos cincueníi  p  I • .:  de  t  amili  ■  'j  todos  vitu- 
peraron á  Moisés  y  á  su  hermano  por  la  autoridad 
que  ejercían.  Pero  el  castigo  de  los  rebeldes 
confirmó  milagrosamente  el  nombramiento  de 
Aarón.  Abrióse  la  tierra  y  se  tragóáCoré,  á  sus 
otros  dos  cómplices  y  á  las  familias  de  los  tres; 
y.  además,  el  luego  del  cíelo  consumió  á  los 
doscientos  cincuenta  rebeldes  (Núm.,  cap. 
XV]  . 

La  erección  del  becerro  de  oro  ha  dado  ocasión 
para  acusar  á  Aarón  de  que  en  él,  lo  mismo  que 
en  una  gran  masa  del  pueblo  judío,  estaba  arrai- 
gado id  sentimiento  politeísta  é  idolátrico  que 
se  manifestó  constantemente  en  id  pueblo  judío 
desde  su  salida  de  Egipto,  y  que,  á  la  muerte  de 
Salomón,  fué  causa  del  espantoso  cisma  de  Sa- 
maría. Pero,  como  es  muy  de  suponer,  nada  más 
fácil  que  vindicar  á  Aarón  de  semejante  cargo, 
aun  sin  negar,  antes  bien,  concediendo,  la  cons- 
tante inclinación  de  los  judíos  á  los  cultos  ido- 
látricos hasta  la  cautividad  de  Babilonia. 

Los  judíos  modernos  creen  en  la  existencia 
actual  de  los  descendientes  de  Aarón,  y  los  lla- 
man en  hebreo  kóhanim,  esto  es,  sacerdotes. 

-Aaeón  (San):  Biog.  Mártir  que  sufrió  el 
martirio  en  la  época  de  las  persecuciones  de 
Domiciano:  su  cuerpo  está  enterrado  en  Caer- 
León,  metrópoli  del  País  de  Galles. 

-Aai:óx  San',:  Biog.  X.  en  Bretaña  á  prin- 
cipios del  siglo  vi.  M.  en  580.)  .Se  convirtió  con 
su  familia  á  la  fe  católica  y  fundó  el  primer 
monasterio  que  se  instituyó  en  Bretaña,  origen 
de  la  población  de  Saint  Malo.  La  iiesta  de  este 
santo  es  el  1.    de  julio. 

-  AaK"\  ó  II  mli'x:  Biog.  Quinto  califa  de  la 
tribu  de  los  Abasidas.  V".  Eaeun-El  Raschid, 

-Aaeón  (de  Alejandría):  Biog.  Médico  y 
filósofo    floreció  á  principios  del  siglo  vil,  en  el 
reinado  del  emperador  üeraclio).    Escribió  en 
lengua  siriaca,  con  el  título  de  Pandectas,  una 
olea  de  medicina  dividida,  en  treinta  tratados, 
compilación  de  trabajos  de  Los  médicos  gri 
que  este  Aarón  fué  el  primero  en  dar  á  conocer 
a  Los  árabes.   Tradújola  al  árabe  Mazcrdjouiah 
!  de  J.  C.  .   Es  el  primer  libro  en  qi 
iona  la  viruela,  enfermedad  nacida  i  n  Egip- 
to, de  donde  la  esparcieron  los  ejércitos  árabes. 
Aaeón -Abiob  ó  Avioe:  Biog.   Rabino  de 
Tesalónica  (vivía  hacia  fines  del  siglo  xvi).  Ha 
deja. lo  en  hebreo  un  comentario  del  libro  de 
Esth  ien   Wamor,  aceite  de  mirra.  Saló- 

nica, 1601,  4." 

-  Aaeón -Achaeón  [Aaeón  elJoven  i  Biog. 
Rabino  de  la  secta  de  Los  Caraitas.  (N.  en  Nico- 
media:  vivía  en  la  primera  mitad  del  siglo  xiv.) 
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Compuso  libios  de  teología  mística  ¡  El  Árbol  de 
I,i  vida,  El  Guardador  de  la  Fe,  El  Jardín  del 
Edén  j  la  Corona  de  la  ley  (cether  Torah),  que 
es  un  comentario  del  Pentateuco. 

-  Aaeón-Aeiscón  éi  Haeischón:  Biog.  Céle- 
bre rabino  karaita  y  médico  (ejercía  la  medicina 
en  Constantinopla  hacía,  fines  del  siglo  xm). 

reputación  de  honrado  y  de  profundo  tiló- 
sol'o.  Escribió  en  hebreo:  Hammuchbar  (El  Ele- 
i.  que  es  un  comentario  del  Pentateuco,  no 
impreso  aún,  pero  del  cual  existen  manuscritos 
en  las  bibliotecas  de  Leideu  y  Nacional  de  Taris. 
El  de  ésta  dice  en  la  portada  que  la  obra  fué 
compuesta  el  año  5051  de  la  creación  del  mundo 
(1294  después  de  J.  C. );  otro  Comentario  sobre 
los  primeros  profetas,  es  decir,  sobre  los  Libros 
de  Josué,  de  los  Jut  ees,  de  Samuel  y  de  los  Mcycs, 
traducido  del  árabe  al  hebreo,  manuscrito  de  la 
biblioteca  de  Leideu;  otro  Comentario  sobre 
Isaías  y  sobre  los  So/ mus;  manuscrito  de  la  misma 
biblioteca ;  un  Comentario  sobre  Job,  un  Tratado 
¡i*  gramáticay de  crítica  hebraica,  titulado  Kélil 
Iophi,  "perfección  ib-  la  belleza,  libro  muy  raro, 
impreso  en  Constantinopla,  en  1581,  y  Sepher- 
Thephiloth,  cuyo  título  latino  es:  Ordo  precian. 
juxta  ritum  synagogce  karaitarum.  Venceia,  1528 
y  1529,  2  vol.,  4.°.  (Obra  muy  rara. ) 

- Aaeón-ben-Assee  ó  A  arón-bar- Moisés: 
Biog.  Célebre  rabino  judío  (vivió  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xi).  Hay  de  él  un  tratado  de  los 
acentos  i!c  la  lengua  hebraica,  impreso  en  1517, 
y  de  las  variantes  del  texto  hebreo  de  la  Biblia. 
AAEÓN  recogió  tales  variantes  en  los  manuscri- 
to, de  las  bibliotecas  de  Occidente,  mientras  su 
colaborador,  Ben-Nephtalí,  buscaba  otras  va- 
riantes en  los  manuscritos  de  las  bibliotecas  de 
Oriente.  Estas  diferencias  de  texto,  casi  pura- 
mente gramaticales,  dieron  origen  á  dos  sectas 
célebres  entre  los  judíos,  la  de  los  Occidentales, 
ipii'  siguió  á  Aaeón -ben -Assee, .  y  la  de  los 
Orientales,  que  admitió  exclusivamente  la  auto- 
ridad de  Ben-Nephtalí.  Sus  ediciones  de  la  Bi- 
blia presentan  por  primera  vi  z  los  puntos  voca- 
les, por  lo  cual  se  les  atribuye  la  invención.  Los 
escritos  de  AaeÓN-BEN-Asseb  se  hallan  impre- 
sos con  los  de  Moisés-ben-David  al  final  de  la 
Jubito  Rabbinica,  de  Venceia. 

-Aaeón  Beeakiah :  Biog.  Rabino,  hijo  de 
Moisés  Berabbi  Nachmiab.  (X.  enMódcna,  1715. 
M.  en  Togaras,  1783.)  Es  autor  de  MaavarJab- 
bok  (el  paso  deJabbok),  Mantua,  1020,  4.",  tra- 
tado de  los  deberes  de  caridad,  del  ayuno  de 
los  Israelitas,  del  modo  de  sepultar  los  muer- 
tos, etc. 

-  Aarón-ben-Chaim:  Biog.  Célebre  rabino. 
(N.  en  Fez  á  mediados  del  siglo  xvi.  M.  en  Ve- 
necia  poco  después  de  1609.)  Fué  jefe  de  las  si- 
nagogas de  Fez  y  de  Marruecos.  Para  cuidar 
personalmente  de  la  impresión  de  sus  obras  em- 
prendió en  1609  un  viaje  á  Venceia,  donde  mu- 
rió poco  tiempo  después.  Ha  dejado  El  Corazón 
de  Aarón,  comentarios  sobre  Josué  y  sobre  los 
Jueces;  impreso  con  el  texto  sagrado  en  Venceia, 
cu  1099,  fol. ;  la  Ofrenda  de  Aarón  ét  Observado- 
nes sobre  el  libro  Siphra,  antiguo  comentario  so- 
bre id  Levítico,  Venecia,  1609,  fol.;  Las  inter- 
pretaciones de  Aarón  ó  sea  trece  maneras  de  ex- 
plicar la  ley. 

-Aaeón-ben-Eleazae;  Biog.  Rabino,  presi- 
dente de  la  sinagoga  de  Zemphelburgo,  en  Po- 
lonia (Vivió  á  fines  did  siglo  xvn).  Es  autor  de 
Korbán  Aarón  (Ofrenda  de  Aarón),  obra  sobre 
las  ceremonias  judías;  Amsterdam,   1692,  8.°. 

-Aarón  Ben  Joseph  Sason  (Schascon,  se- 
gún algunos  biógrafos):  Biug.  Rabino  de  Tesaló- 
nica (Vivía  á  fines  del  siglo  XVI  y  principios 
del  xvn);  adquirió  reputación  por  sus  escritos, 
entre  los  cuales  sobresale  Torath  Emeth  (la  Ley 
de  la.  Verdad),  recopilación  de  doscientas  treinta 
i/  dos  decisiones  sobre  cuestiones  relativas  d  las 
ventas,  alquileres,  etc.,  impreso  en  Venecia  el 
año  de  la  Creación  5386  (1616  de  J.  O),  fol.  - 
Sephath  Emeth  (el  Libro  de  la  Verdad),  explica- 
ción del  Josephoth  de  la  Ghomara;  Amsterdam, 
1706,  en  8.°. 

-Aaeón  de  Bistea:  Biog.  Teólogo  transil- 
vano,  obispo  de  Togaras  en  1760:  sus  obras  sobre 
el  concilio  ecuménico  de  Florencia  están  escritas 
en  val  acó. 

-Aaeón  Kohen:  Biog.  Rabino  italiano,  con- 
fundido equivocadamente  con  Aarón  do  Pesaro. 
(Vivía  él  mediados  del  siglo  xiv. )  Compuso  un 
libro  intitulado  Archoth  Kliagin  Hcruk  (los  lar- 
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gos  senderos  de  la  vida),  recopilación  de  senten- 
cias morales. 

-  Aaeón  (Isaac):  Biog.  Nigromántico  griego, 
de  origen  judío.  (Vivía  hacia  fines  del  siglo  xn.) 
Era  Ínter]  rete  de  lenguas  occidentales  del  empera- 
dor Manuel  Conicno.  Hizo  traición  á  este  prínci- 
pe y  fué  condenado  á  que  le  sacaran  los  ojos :  c  (1  n  S 
dicen  que  no  fué  por  traición,  sino  por  hechice- 
ría. Habiendo  usurpado  el  trono  Andrónico  Co- 
merlo, Aarón  le  aconsejó  que  no  se  contentase 
con  hacer  sacar  los  ojos  á  sus  enemigos,  sino  que 
les  mandase  cortar  la  lengua,  órgano  mucho  mas 
dañino;  consejo  que  puso  en  práctica  sobre  el 
propio  Aarón  el  sucesor  de  Andrónico  Comeno, 
Isaac  el  Ángel  (1203).  Al  fin  murió  desollado 
vivo,  según  algunos  biógrafos. 

-Aaeón  de  Pésaeo  (Pisaurensis):  Biog. 
Rabino  italiano.  (Vivía  á  fines  del  siglo  XVI. )  Con 
el  título  Tolduth  Altaron  (generaciones  de  Aarón) 
imprimió  en  hebreo  un  índice  de  todos  los  pasa- 
jes do  la  Escritura  citados  y  explicados  en  el 
Talmud  de  Babilonia;  Basilea,  1581.  Este  índice 
se  ha  reimpreso  muchas  veces. 

-Aarón  (Pedro):  Biog.  Monje  de  la  orden 
de  los  Porta-Cruz,  y  canónigo  de  Rímini.  (N.  en 
Florencia,  hacia  1480.  M.  á  mediados  del  si- 
glo xvi. )  Dedicado  al  estudio  de  la  armonía, 
c  impuso  los  libros  siguientes:  Be  institutione 
harrrumica,  libri  tres;  Bolonia,  1516,  4.°.  -II 
Toscanello  della  Música,  libri  tres; Venecia,  1523, 
fol.  —  Tratatto  della  natura,  e  cognizione  eli  tutu 
gli  litoni  di  canto  ferino  efigurato;  Venecia,  1525, 
fol.  —  Lucidario  in  música  di.  alcune opinioni an- 
licite  c  moderne;  Venceia,  1545.  4.°.  -  Com.pcn- 
(liulü  eli  inulto  dubbi  e  sentenze  intorno  al  canto 
ferino  efigurato;  Milán,  1547.  El  papa  León  X 
le  admitió  en  la  capilla  romana  y  le  distinguió 
de  varios  modos.  En  1516  fundó  una  escuela  de 
música  en  Roma,  la  cual  llegó  á  adquirir  cierta 
celebridad. 

-  Aarón  de  Ragusa:  Biog.  Rabino.  (N.  1596. 
M.  1653. )  Autor  de  muchas  Observaciones  solí  n  ti 
Pentateuco  y  otros  librosde  la  Sagrada  Escritura, 
publicadas  en  hebreo,  con  el  título  de  Barba  de 
Aarón;  Venecia,  1547,  fol. 

-Aarón  el  Viejo:  Biog.  Célebre  cabalista, 
del  cual  nos  queda  un  solo  escrito,  titulado  Epis- 
tflti  rationum,  in  qua  compendióse  continentur 
cabales  divines  fundcsmerUa  (texto  hebreo),  co- 
mentado, en  hebreo,  en  la  obra  del  rabino  Schab- 
ti,  titulada  SepJu  r  Schepha  tal;  Hanau,  1602,  fol. 

-Aarón  Zalama:  Biog.  Rabino  español.  (Mu- 
rió por  1293.)  Autor  del  libro  hebreo  Sepher 
Hachinúk,  iel  est,  Libcr  Institutionis;  Reccnsio 
613  legis  Mosaicos  proeeeptorum;  Venecia,  1523, 
fol.  Un  manuscrito  de  esta  obra,  por  Abraham- 
ben-Mosis,  en  1313,  existe  en  la  biblioteca  del 
Vaticano.  E.  D. 

-  Aarón  :  Arq.  Vara  de  Aarón.  Véase 
Vara  y  Caduceo. 

-Aarón:  Bot.  V.  Barba  de  Aaeón  ó  Yaro. 

-Aarón:  Masón.  En  el  rito  escocés  tiene  la 
palabra  Aarón  varias  significaciones:  unas  veces 
es  el  presidente,  y  otras  el  primer  vigilante 
También  se  da  este  nombre  a  la  hermana  de- 
positaría en  el  cuarto  grado  del  lito  de  adop- 
ción. 

AARONEWITZ  (Isaac):  Biog.  Judío  polaco,  co- 
nocido con  el  nombre  de  Isaac-bcn- Aarón- I'aos- 
tytz.  (M.  1629.  )  Publicó  muchas  obras  hebreas, 
entre  otras  el  Talmud  ele  Babilonia,  13  vol.  fol., 
y  el  Talmud  de  Jc.usalcm,  1609. 

AARÓNICO,  A:  adj.  Perteneciente  á  Aarón  ó 
á  su  dignidad  sacerdotal. 

AARONITA  (del  griego  áapwvÍTr)?,  derivado 
del  hebreo):  adj.  Descendiente  del  gran  sacerdo- 
te Aarón.  ||  Lo  perteneciente  á  Aarón.  U.  t.  c.  s. 
||  Los  aaronitas  recibieron  en  el  reparto  de  la 
tierra  de  Canaán  trece  ciudades  en  las  tribus  de 
Judá  y  Benjamín,  entre  ellas  la  de  Hebrón  (Jo- 
sur,  xxi,  13,  19).  Los  judíos  modernos  conser- 
van cierto  respeto  á  los  hijos  ó  descendientes  «le 
Aarón,  y  aun  les  dan  el  nombre  de  sacerdotes 
como  distintivo.  Véase  Aarón,  al  fin. 

AARÓSUND:  Geoej.  Estrecho,  y  población  de 
Dinamarca  enfrente  de  Aaró.  En  la  primavera 
de  1848  se  dio  una  batalla  en  este  brazo  de  mar 
entre  los  buques  dinamarqueses  y  los  cuerpos 
francos  alemanes  en  la  guerra  de  Prusia  y  Aus- 
tria contra  Dinamarca  por  la  posesión  de  los 
ducados  de  Slesvig  y  Holstein. 

AARSCHOT  Ó  AERSCHOT:  Geog.  Pequeña  ciu- 


I 


\  \i;\v 

ilail  de  Bélgica,  en  ''I  Brabante  meridional,  niña- 
da á  16  kil.  de  Lovaina,  5  050  hab. 

aarschot  (Felipe  de  Ceoi,  duqi  i    dj 
/;/,„,.  Noble  de  Brabanti    M.  en  Veneciaen  L595 
Representó  d  Felipe  1 1  de  España  en  la  Dieta  de 
i  fancfort,  oom  ocada  en  I  58  I  para  ele  ir  ero  - 

dor.  Postei lente  y  después  de  no  pocas  vaci 

[aciones,  s<¡  alió  con  los  condes  de  Mansfeld  j  lo 

príncipes  de  ( Irange  contra  el  gobien sp¡ I ; 

.    di  igu  stado  'I'-  la.  intolen ia  religio  la,  acabó 

por  retirarse  á  7enecia,  «para  á  lo  menos,  dijo. 
poder  morir  tranquilo»,  En  su  hijo  Carlos,  prin- 
cipe de  Chiraay,  que  murió  sin  sucesión,  se  ex- 
tinguió su  nombre. 

AARSENS  ó  /ERSEN  (FbANOISCO   Y\\    :   Biog 

Diplomático  holandés.  (N.  en  1572.  M.  en  L641. 
En  Francia  tomó  i  ai  te  en  las  negociaciones  que 
terminaron  ron  la  tregua  de  12"  años  entre  Es- 
I  ■  .■  1 1 1 . i  \  las  Provincias  unidas:  después  secundó 
tos  proyectos  de  Mauricio  'l'1  Nassau  y  contri- 
buyo á  la  ruina  del  ilustre  Olden-Barneveldt. 
Dejó  escritas  interesantes  memorias,  Fué  en 
bajador  oe  Francia  é  Inglaterra.  Richelieu  decía 
que  no  había  reconocido  mas  que  tres  grandes 
ii  is;  (i  en itiern,  canciller  de  Suecia,  Vis- 
cardi,  canciller  de  Montferrato,  y  Arsens.  I   El 

ladre  'I'1  éste,  I  lornelio  l  X.  en  Amberes  en  \~<  13. 

1.  en  1624),  fué  durante  10  arios  Notario  gene- 
ral de  los  Estados  generales,  Un  nieto  de  Fran- 
cisco escribió  cu  1655  un  Viaje  por  España, 
impreso  ni  París  en  1666,  4.°. 

aarstróM:  B\  'og.  Capitán  ballenero  que  en 
ti  con  Mathilas  recorrió  en  1861  los  mares 
Árticos,  donde  habiéndose  avistado  con  el  capi- 
tán Siveri  Tobiesen,  navegaron  juntos  hasta  más 
al  E.  del  cabo  Platen.  Rebasaron  dicho  cabo  y 
descubrieron  la  tierra  Gillis,  aunque  sin  abor- 
darla a  causa  de,  los  hielos,  que  se  acumularon 
en  tal  cantidad  alrededor  de  los  buques  que 
hs  fu:  imposible  ibrirsa  camino.  Liascurni 
el  tiempo  en  esta  situaeion  y  emno  no  tenían 
víveres  más  que  para  dos  meses,  decidieron  aban- 
i  sus  1. áreos  y  lanzarse  en  lióles  sin  quilla 
para  alcanzar  la  costa  de  Spitzberg.  Aarstrom 
\  Mathilas  fueron  recogidos  por  el  Axel  Thord- 
i  bordo  del  cual  efectuaba  el  profesor  Nor- 
denskióld  un  viaje  científico. 

AARTfVAN-DER  GOES).  V.  GOES. 

aartaion:  ídolo  de  los  Yakutas. 

AARTGEN  o  AERTGEN:  BÍOg.    Pintor  llameneo 

[do  también  por  Arihus  Claesson  i  X.  en 
Leiden  en  1 198.  M.  en  1564).  Fué  en  sus  mo- 
cedades cardador  de  lana,  y  se  dedicó  después 
ala  pintura,  en  la  cual  alcanzó  gran  nombradla. 
Después  de  rehusar  una  pensión  que  le  ofrecía  el 
pintor  Frank  Eloris,  con  tal  de  que  consistiera 
trasladarse  con  él  a  Amberes,  murió  ahogado,  á 
la  edad  de  70  años. 

AARTOYON:  s  m.  Hisl.  Nomine  ([lie  dan  en 
Silieria  al  Creador. 

AARTSBERGEN  (ALEJANDRO  VAN   DEE  CAPE- 

llen):  /.'.  /.  Estadista  holandés  i  X.  ;í  fines  del 
siglo  w  i.  Al.  en  Dordrecht  en  1656).  Figuró 
:ho  en  todos  los  sucesos  políticos  acaecidos  en 

su  país.   En  SUS  -Memorias,  publicadas  por  prime- 
en 1777,  vindica  á  su  ascendiente  Roberto 
Ga   p       de  los  cargos  que  se  le  habían  dirigido, 
pintándole  como  cortesano  y  adiüador  servil  del 
uillermo  1 1. 

AARTSEN  (Cornelio  van):  A'/'»/.  Celébrese- 
lo   de    las    Estados    generales    de    Holanda 

(N.  en  Amberes  en  1545.  M.  en  1624). 

-Aartsen  (Francisco):  Biog.  Nieto  del  an- 
terior, literato  holandés  del  siglo  XVII  (M.  en 
1659).  Entre  sus  ninas  es  digna  de  especial 
mención  la  que  se  titula  «Viaje  histórico  y  polí- 
i  ico  poi  España.» 

-Aartsen  (Pedro):  Biog.  Pintor  flamenco 
natural  de  Amsterdam  (N.  en  1507.  M.  en  1573  . 
Fué  discípulo  de  Aartgen,  y  sus  cuadros,  en  es- 
líes, son  muy  encomiados. 

aaru:  Geog.  V.  Ar.ni-. 

AARUP:  Geog.  Población  de  Dinamarca,  en  el 
Jutland,  prov.  de  Veile,  en  la  línea  burea  que 
conduce  de  la  capital  de  la  prov.  á  Aarhuus, 

aarwangen:  Geog.  Distrito  del  cantón  de 
Berna,  con  21  municipios  y  28  900  hab.  Ciu- 
dad, capital  de  este  distrito,  á  50  kil.  N.   E.  'le 


A  ASI 

Berna,  á  i a.  .11  tan  ¡adela  l a  féi  rea  de  e  I 

ciudad  a  Olti  n:  l  5  000  hab. 

aarzhil;  Geog.  Estación  balnearia  de  Suiza: 
aguas  1 1  ..i      ulfatadas,  cloruradas  calcicas, 

aas:  Geog.  Plaza,  fuerte  y  puerto  de  Noruega, 
en  la  diócesis  de  \  zgcrhuus,  y  á  la  desemboca- 
dura del  Mindal.  En  sus  inmediaciones  hay  un 

manantial  de  aguas  minerales  y  minas  ile  hierro 

y  plomo,  i!  Lugar  de  los  Bajos  Pirineos  |  Fran- 
cia), agregado  al  municipio  de  Aguas-bi 

aas  (Guillermo):  Biog.  Ingeni  ro  militar 
que  hizo  la  campaña  de  la  Suiza  oriental  á 
las  ordene  i  de  Ma  isena  i  N.  en  17 1 1  en  Ba 
M.  en  1 800  en  la  abadía  de  San  Urbano,  cantón 
de  Lucerna  .  Fué  también  fundidor  de  caracté 
res  de  imprenta,  perfeccionó  el  método  de  e 
tampar  los  mapa  ei  ¡i  a. -os  é  introdujo  en  la 
composición   las   interlíneas   proporcionadas   y 

i jivsn  as.  Publicó  varios  mapas,  algunas  obra 

de  Ei unía  políl  ica,  j  dos  en  que  da  cuenta  de 

sus  inventos  o  innovaciones  tipográficas,  im- 
presos en  Basileaen  1772  y  1790. 

aasar:  Geog.  a,  ii.  C.  ile  ii  antigua  Palestina, 

de  la  tribu  de  Juda.  Se  sabe  que  existía,  aunque 
muy  reducida  y  decadente,  en  tiempo  ile  San 
Jerónimo. 

AASCOW  (Urbano  Bruaü)  :  Biog.  Médico  di- 
namarqués que  floreció  en  la  segunda  mitad  del 
siglo   XVIII.     Prestó   sus   sel-vicios   en    la   malina. 

real  y  publicó  un  curioso  «Diario  de  observacio- 
nes acerca  de  las  enfermedades  ocurridas  en  la 
tripulación  de  la  escuadra  enviada  por  Dina- 
marea  en  1770  liara  bombardear  a  Argel.» 

AASCHIK:  Biog.  Poeta  turco  (N.  1290.  M. 
1332).  Conquiso  \u\  poema  místico  de  20000 
VerSOS  pareados  sobre  La  esencia  y  atributos  di- 
Dios,  facultades  del  alma  y  otros  asuntos  aná- 
logos. 

aasen  (Ivan  Andrés):  Biog.  Botánico,  filó- 
logo y  poeta  noruego.  N.  en  Oersten  (Soend- 
moero),  en  5  de  agosto  de  1813,  de  una  fa- 
milia de  aldeanos  y  recibió  su  educación    en 

casa,  del  párroco  de  su  pueblo.  Primero  dedico 
su  atención  á  la  botánica  y  trató  de  aplicar 
nombres  latinos  á  las  ¡llantas  noruegas  descono- 
cidas de  los  lómanos;  después,  queriendo  susti- 
tuirlos por  voces  noruegas,  se  en  contri)  con  la  difi- 
cultad que  le  ofrecían  los  dialectos  de  las  diferentes 
provincias,  y  esto  le  condujo  por  último  al  estu- 
dio de  tales  dialectos,  con  cuyo  objeto  viajó  al- 
gunos años  por  las  provincias  de  Noruega  y  reunió 
datos  para,  un  Diceionario  del  lenguaje  popular. 

En  1847   se  trasladó   á  Cristiauía  para,   poner  en 

orden  sus  escritos  ypublicóunagramáticaen  18  ls 
y  el  diccionario  en  1850.  En  1853  publicó  un 
«Ensayo  sobre  los  dialectos  de  Noruega»  y  una 

«Colección  de  refranes  noruegos.»  Ya  en  1850 
había,  sido   electo    individuo    de    la  Academia    de 

Ciencias  de  Cristianía.  En  estas  obras  demos- 
tró la  unidad  que  existía  en  medio  de  la  varie- 
dad de  los  diversos  dialectos,  en  su  relación  con  las 

antiguas  sagas  noruegas  y  de  Islandia  y  procuro 

reducir  la  variedad  de  sus  formas  á  una  forma 
normal.  En  1878  publicó  u\¡  volumen  de  nombres 
noruegos:  tradujo  al  noruego  la  antigua  saga. 
romántica  de  Fridthiof.  Merecen  mención  es- 
pecial la  «Gramática  del  dialecto  de  la  provincia 
de Soend ere»  (1851); «Diccionario de  los  nom- 
bres vulgares  de  las  plantas  de  Noi  uega  ■•  1 866  ; 
«Memoria  sobre  el  Diccionario  y  la  Gramática 

de  la  lengua  vulgar  de  Noruega»  (en  las  actas 
de  la  Sociedad  de  Ciencias  de  Dronthciin.  1.  ' 
volumen);  «Ervingen»,  comedia  con  cautos 
(1855,  Cristianía),  y  «Symra»  (canciones,  1863, 

Cristianía  i.  Su  idea  era  la  reconstituci le  una 

lengua,  nacional  noruega,  que  pudiera  ser  emplea- 
da en  la  literatura  y  en  la  educación  j  competir 
con  la.  dinamarquesa.  Pero,  aunque  hizo  algunas 
tentativas  y  publico  los  citados  poemas  en  la 
llueva  lengua    n  tus   esfuerzos   se 

estrellaron  ante  el  espíritu  conservador  de   las 

clases  oficiales,   y  también  ante  la  idea  de  otros 

escritores  más  moderados  que  pretenden  intro- 
ducir poco  á  poco  y  no  de  una  vez  la  reforma. 
Los  poemas  de  Aasen  s,m  generalmente  idilios, 
pinturas  de  la  vida   rústii  ¡   tra- 

ducciones del  inglés,  alemán  y  francés, 

AASGAARDSTRAND:   Geog.    Lugar  de  la  costa 

occidental  del  golfo  de  Cristianía  (Norui 
500  hab.  marinos  y  pescado 

aasi:  Geog.  V.  Orontes. 


AP. 
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aasp:  '.'  og    Riachuolo  del  dep.   de  |,,    r 

l'ii  ¡neos   i  I'  lama. i  .    \ 

por  Luios  y  Montardon  y  desagua  en  el  l.n 

! 

AASSIMó  ASSIM      Lia    IBDERHAMAK    I,1 

di):  B  (M.  1675).  I  ontinuador 

liii;  .  i  Subdi  lol  ■  i  \haar¡  'le  K  \r>  \m., 

0  ea  ó-  I.,  antología  ' ■ 

-  Aassim     I  JM  ui    I  ,1  i  i    .  ni    :    /.'      i     II     loi  ii 

dor  tur M.  en  175       I  'ejó  un¡    i  li  cción  de 

nable. 

aast  (del  celta  aa 

\  \  ¡  i:  og    Lgua  i  minerali    d    I         ia,  en 

el  dep   de  los  1 1  iji  i    Pií i! 

con  el  nombre  de  Fu<  nit  d\  los  . .'.  I 

nen  ■  ran  i  ú  i  nd  para 

duras. 

aasta:  Geog.  Poblai  ion  de  Nom 

e  ni  il  de  i  lamai  tí  b 
n  1 3  ■  estación  telegt  ifica. 

AASTO:  Zool.    I 

aastrup:  Geog.  Poblaci rítima  de  Di- 
namarca en  el  .luí  laúd  ,  prOV.  de  \ 

I  la\  oí  ra  del  mi  n inibi  i  en  la  pro 

Li  ■■  e,  la  más  meridional  del  •!  atland. 

aasvar  ( pronúncii  Gi  upo 

de  pequeñas  islas  en  el  círculo  pol 
de  La  costa  de  Noruega. 

AASVOGEL:    Geog.    Cabo    de    la    costa    del    de 

Liicna,  Esperanza  que  se  c ice  por  los  es* 

dos  que  forma  una  colina  de  201  m.  de  elevación. 

Vista    desde    algunos    puntos,    tiene   el    aspecto 
de   una  isla. 

-Aasvogel  (del  alemán  Aas,  cuerpo  muerto, 
y  Vogel,  ave):  s.  m.  Zool.  Nombre  dado  i  los 
buitres  en  el  c.ibo  de  Bueña-Esperanza.  \ 

1  ron  i'-Vogel, 

aasvogelberg:  Geog.   Montaña  del  A 
austral  que  se  eleva  cerca  de  la  co  ta  del  'abo 
de  Bueña-Esperanza  y  cuya  altitud  es  de  unos 
500  metros.  Junto  á  ella  avanza  por  el   mar  la 
punta  Izervark. 

aaswaer:  Geog.  Grupo  de  islas  de  Nord  Be- 
geland    Noi  ucea  . 

aath:  Geog.  Ciudad  de  Bélgica,  i  36  kil.  E. 
de  Tournai.  Tiene  arsenal,  fabricas  de  telas  j  de 
cía  \  izas,  y  cuenta  lo  000  hab. 

A  ATI:  s.  ni.  Especie  de  paño  usado  por  los  tai- 
tianos. 

AATZIN,  AHAL:    BÍOg.   l'lio  de  los  cintro  per- 

somqes  mis  distinguidos    mti'i   1\   tutean  Li- 
nos que  formaban  el  Señad jicano,  \  que  las 

tradiciones  aztecas  recuerdan  como  los  í  uncí 
res  de  la  actual  ciudad  de  Méjico.   La  aparente 
diferencia  (pie  se  observa  entre  estos  dos  non 
Aatzen  y  Ahal  depende  solo  del  genio  de  la  len- 
gua anahuarl  ó  mejicana,  porque  en  i 

en  otro  la   radical    es   .///     agll ipili  ita  con 

la  partíciüa  reverencia]  t¡  n,  que  en  el  primero 
le  hace  perder  dos  letras  finales.  Clavi 

re  los  nombres  de  estos  fundadores  en  el  orden 

siguiente:    Ti. S"'  ti,     ATZIN,     ACACITLI,    Altr- 

xotl   ó   Ahucyotl,    Ocelopan,    Xomimetl, 

XlDHCAC,    A.XOLOHUA,  NANACAT2IN,   Ql  I   l/IN, 

Tlatala,  Tezonlii  n  \t  h,  Cozcatl  Ti  zi  \  1 1 . 
Tochpan,  Mimich,  Tetepan,  Tezacatal,  Aco- 

III'  Vil.  y  A'  III'  OMEC  MI.     Cl   \\  IJERO,  ///■ 

antigv  '■'•  ■      rorquen 

solamente  ¡rafia  y  en  el  orden.     \fo 

narq.  ind.  i.;> 

AAUSis.  f.  Bol.  Nombre  vulgar  en  el  Lelo 
tan  de  la  de  Etoth. 

AAVEAS     SlAní:   DE    :   Hist.    K alna  do   la 

de  Bouzet  de  Arm 

aavora:  !:•■!.  Nombre  vulgar  del  i 
j.  V.  Ai  \i'..\  de  Guinea. 

AAZA    .1  OV.  de  Va- 

lencia, lanza. 

aazi:  (reog.  Aldea  de  Francia,  á  9  kil.  de 
Chess;. ,  di  i 

ab  (del   l  i     ■ 

lito  alemán 

alto  alemí 

i'  inglés  oj  l.  Prefijo  inseparable  en  español,  osa- 
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ai;.\ 


ABAB 


ABAC 


do  eapecialmi  oí  ras  de  01  igi  n  latino: 

don.  o  el  Lngli  paración  ó 

apartamiento,  r:  ante  c  y  /  se 

canil  orno  en  absceso,  absi  onder,  abs- 

¡  i  mió,  etc. 

in  sa  plenitud  de  acción,  como  en 

a<  i  ¡«oí  excesiva  ó  indebida,  como  en 

íc  emplea  aislado  en  las  loi  liciones  lati- 
que  tienen  uso  >'ii  nuestro  idioma,   ai;  ab- 

■ 
a  persa  es  ./". 

Ai;    01  ígi  ¡i  siriaco:  heb.  "/•.    En  las 
lenguas  conserva  el  mismo  Secreeque 

los  i  iron  esta  palabra  de  Los  babilonios 

porque  no  la  emplearon  basta  di  spm  a  de  la  cau- 
tividad): s.  ni.  Orón.  En  >1  cómputo  eclesiásti- 
responde  al  quinto  mes  del 
■  no.  Tiene 
tilinta  ilias.  y  abraza  parte  de  nuestro  mes  de 
julio  y  principios  de  i  ayunaban 

.  onmemorar  la 
muerte  ili'  Aarón,  y  el  dia  noveno  en  memoria 
de  la  ruina  del  templo.  Hay  una  tradición,  con- 

: límente  por  los  judíos  españoles, 

que  asegura  que  en  este  mes  fueron  expulsados 
los  j  Francia,    Inglaterra   y   España.  || 

Entre  los  siro-macedonios  j   los  que  cuentan  to- 
davía por  la  era  alejandrina,  i  sel  mes  de  agosto. 

-  Ai;:  /'■  rr.  Marca  que  d  ¡  ;na  en  el  material 
móvil  de  los  ferrocarriles  los  coches  mixtos  de 
primera  y  segunda  el 

-  Ai;:  Masón.  Nombre  del  undécimo  mes  ma- 

ne se  corresponde  con  la  undécima  luna 
del  calendario  bi 

aba:  interj.   Exclamación  de  algunas  de  las 
de  la  Malesia,  muy  usada  en  Fi- 
lipinas y  correspondiente  casi  al  ¡ay!  castellano 
pciones  de  soi  presa,  dolor,  etc. 

Vocablo  que  siempre  está 

en  nuestros  labios  despierto: 
—  Aba,  fulano  se  lia  muerto! 

-Resucitó-  Pues  ;  Ai:Á  ! 

(Dice.  Humorístico  Filipino). 

ABA:  interj.  ant.  Contracción  de  íbate  (del 
verbo  defectivo  abarse,  apartarse;  de  ab  é  iré,  ir. 
El  verbo  se  usa  cu  la  pro-,  incia  de  León  i. 

de  el  río,  aunqut  me  dé  al  tobillo:  re- 
frán que  denota  que  el  hombre  cauto  debe  huir 
basta  de  la  apariencia  del  peligro. 

Aba:  hebreo  ai,  padre;  siriaco  "'»'.  alba,  pa- 
dre. (V.  Abba.)  Nombre  dado  antiguamente  por 
los  alejandrinos  á  mi  patriarca.  En  las  Iglesias 
a    cóptica  y  etiópica,  título  dado  ;i  los  obis- 

stos  al  de  Alejandría. 

-Aba:  padre.  Nombre  que  los  hijos  segundos 

ilalian  por  respeto  al  hermano  ma\  or. 

Aba    del  tagalo  !):  Filipinas,  el  Ser  Su- 
premo. 

-Aba:  s.  m.  Art.  y  Of.  Traje  de  paño  burdo, 
consiste  en   una   especie  de  anguarina  sin 
manga-,  ron  un  largo  pantalón,  usado  en  Tur- 
los  soldados,   marineros  é  indigentes. 
Antiguamente  constituía  uno  de  los  principales 
objetos  de  e:  portación  de  Tesalónica;  y  de  Mar- 
d   m  grandes  cantidades  para  vestir 
di   las  Antillas.    Cierta  tela  de  lana 
i  n  Turquía  y  con  la  que  se  hace 
I  ido.      Manto  que  llevan  los  be- 
duinos, regularmente  layado  de  rayas  azul-      (¡ 

Aba:  s.  f.  prov.  Metrol.   En  Aragón,  Cata- 
luña y  Valí  ncia,  medida  de  ti' 
dos  -i  del  lat.   ulna,  codo  ó  bra 

El  Dice,  de  la  Ac,  Esp.  di  .  orno 

i  i  siguiente  ejemplo,  bien  poco  inteli- 
gible, sacado  d  de  Huei  I 
Montes,  de  la  'iudad  de  / 

la  de  tierra  de  la  ciudad  de  I 

que  d  ninas,  y  i  stá 

i  en  cruz,  j 

■ :  V.  Aa.  En  Plinio,  nombre  di  algunas 
ciudí  ie  en  Armenia.     En  Livio, 

pueblo  africano,  cscí  ito  también  Abba. 

Ab.í  r,  ■mi.    Población  de  la 

i.  poblad  w  i  es,  pueblos  oí  igi- 


os  de  Tracia:  dicese  que  fué  fundada  por 

Aliante    (en  latín  Alias.  Abantis),    descendiente 

de  Pandión  y  rey  de  Argos.  Era  lamosa  por  un 
oráculo  de  Apolo.  Cuando  la  invasión  de  Jerjes 
fu,'  abandonada  por  sus  habitantes,  que  fueron 
á  establecerse  en  la  isla  de  Eubea,  La  cual  recibió 
de  ellos  el  nombre  de  Abantis.  Invadida  por 
Jerjes,  éste  destruyó  el  templo.  Reedificada  lue- 
go, la  \  oh  ieron  á  destruir  los  (díanos  en  la  pri- 
mera giurra  santa,  y  por  último  la  reedifico  el 
i]  Adriano.  El  pueblo  de  Modi  ocupa  el 
de  la  antigua  ciudad. 

-Aba:  Geog.  ant.  Antigua  ciudad  de  la  Li- 
cia, donde  había  un  templo  consagrado  á  Apolo; 
también  aparece  escrita  . Ibae. 

-ABA:  Geog.  Despoblado  en  la  prov.  de  Ala- 
va  en  la.  hermandad  de  Iruráiz. 

-  Aba:  Geog.  Población  de  Hungría,  landgra- 
viato  de  Szék-Féher  ó  Stuhhveissenburg.  3000 
líale  calvinistas.   Posee  aguas  minerales. 

-Aba:  Geog.  (.'iudad  del  Japón,  en  una  isla, 
al  S.  S.  E.  de  Nagasaki.  ||  Monte  de  Armenia, 
muy  cerca,  de  donde  nacen  el  Eufrates  y  el 
Araxes. 

Aba  ú  Owon  (Samuel):  Biog.  Rey  de  Hun- 
gría. (N.  5feb.  1010.  M.  1044.)  Cuñado  de  San 
Esteban  y  primer  rey  cristiano  de  Hungría:  ele- 
gido en  1041,  después  de  haber  sido  expulsado 
del  país.  Venció  á  Pedro  el  Alemán,  nieto  de 
San  Esteban  y  detestado  de  los  grandes.  Asoló  el 
Austria  y  la  Baviera.  Fué  derrotado  por  el  em- 
perador Enrique  elNegro,  cerca  de  Raab  y  asesi- 
nado por  sus  propios  vasallos:  algunos  dicen  que 
de  orden  de  Pedro  el  Alemán  á  quien  había  des- 
tronado. 

abaabo:  Geog.  Río  del  archipiélago  filipino 
en  la  isla  y  provincia  de  Mindoro,  término  del 
pueblo  de  Bolalacas. 

ABAB  (del  ár.  abab,  aparejado  para  campaña): 
s.  m.  .Marinero  turco  libre  que  se  reclutaba.  por 
leva  en  el  imperio  otomano,  cuando  faltaban  es- 
clavos para  cubrir  el  servicio  de  la  marina  de 
guerra.  Cada,  veinte  familias  daba  uno  de.  ellos, 

cuyo  sueldo  .■orna  á  cargo  de  las  demás  á  que  no 

pertenecía. 

ABABA:  s.  f.  ant.  Bot.  Sinónimo  de  ababol  y 
amapola.  V.  ABABOL. 

-  Ababa:  s.  m.  Geog.  Nombre  dado  auna  tribu 

indígena,  del  Brasil,  prov.  de  Matogrosso.  ||  Nom- 
bre actual  del  Peneo,  rio  (le  la  Tesalia, 

ABABAN:  Jk'l.  Es  el  nombre  vulgar  dado  en 
el  alto  Paraná,  hasta  las  cercanías  de  la  ciudad 
de  Corrientes,  en  la  República  Argentina,  á  un 
arboliilo  silvestre,  alto  de  unos  :">  metros  y  grue- 
so como  de  28  centímetros  de  diámetro,  de  ma- 
dera blanquecina  y  de  gran  solidez,  por  lo  cual 
se  usa  en  el  país  para  horcones  de  galpones  y 
ranchos,  trabajándola  ya  en  rollo,  ya  labrada. 

Es  de  la  familia  de  las  leguminosas,  dando  en 
efecto  por  fruto  una  legumbre  de  10  centímetros 
de  largo  por  2  de  ancho  y  que  contiene  cinco  ó 
seis  semillas.  Esta  legumbre  es  comestible  entre 
los  indígenas  que  la  usan  ya  cruda,  ya  cocida. 

ABABANGAY,  ABABANGUÉ  ó  ABABANGUÍ: 

lint.  Nombre  indio  del  Bigonia  indica,  L.  (Ca- 
losanthes  VA.) 

ABABAYA:  lint.  Nombre  con  que  los  caribes 
designaban  el  papayero.  (Papaya  Carica  Gaertu.) 

ABABDEH:  s.  m.  Geog.  Pueblo  nómada  del  de- 
sierto oriental  de  Egipto  entre  el  Nilo  y  el  mar 
Rojo.  Sus  individuos,  vecinos  por  clS.  délos  Bi- 
charieh,  sus  hermanos  de  origen,  y  por  el  N.  de 
los  Árabes  Ma'azeh,  sus  enemigos  seculares,  viven 
en  tiendas  de  estera  y  no  abandonan  una.  comarca 
sino  después  de  agotar  los  pastos  para  sus  reba- 
no-. Crían  eami  líos  y  elaboran  carbón,  con  lo  cual 

Comercian;   se  dedican    además   á   escoltar   a  las 

caravanas  que  recorren  el  desierto  y  son  sobrios 

y  muy  celosos  de  su  independencia,  Hablan  un 
árabe  corrompido  y  profesan  la  religión  musul- 
mana, si  bii  a  ion  escasocelo.  Difieren  de  los  ára- 
bes en  el  color  de  su  tez,  de  un  matiz  oscuro  que 
raya  en  negro  y  se  diferencian  de  los  negros  en 
su  pelo,  que  no  es  lanudo,  sino  crespo  simplemen- 
te: Llévanlo  trenzado  de  modo  que  recuerdan 
'  iertas  ligeras  de  los  antiguo,;  monumentos  egip- 
cios.  Sus  armas  ofensivas  son  la  pica,  el  sable  de 
dos  Idos,  la  daga  y  a  \  eees  el  fusil ;  y  para  su  de- 
fensa emplean    una  pequeña  rodela,  «le  piel  de 

delante.    Las  mujeres  llevan    brazaletes  de  cobre 


ó  de  plata  y  un  anillo  en  el  tabique  de  la  nariz. 
Sus  tribus  viven  diseminadas  en  el  Alto  Egipto 
y  la  Nubia,  y  se  presume  que  forman  una  po- 
blación de   10000  almas. 

-Ababdeh.  V.  Abade. 

ABABDEL:  s.  m.  Geog.  Pueblo  troglodita,  que 
habita  la  parte  de  la  Nubia,  situada,  también  al 
E.  del  Nilo. 

ABABIL:  s.  ni.  MU.  Nombre  de  unas  aves  fa- 
bulosas enviadas  por  Dios  para  castigar  á  los 
abisinios  cuando  intentaron  sitiar  á  la  Meca,  en 
el  mismo  año  del  nacimiento  de  Mahóma, 

ABABO:  s.  m.  Bot.  V.  Abavi. 

ABABOL  (del  ár.  bábilas;  del  Latín  papaver): 
s.  m.  prov.  lint.  Usase  todavía,  esta  palabra  en 
algunas  comarcas  de  España  para  designar  ia 
amapola.  En  algunos  puntos  se  valen  más  parti- 
cularmente del  término  ababol,  para  designar  la 
¡llanta  de  la  amapola  antes  de  echar  las  flores. 
V.  Araba  y  Amapola. 

ABABRA:  s.  m.  Bnt.  Especie  de  calabaza  de 
Portugal. 

ABABUJ:  Geog.  Lugar  de  la  prov.  y  á  30  kil. 
de  Teruel,  p.  j.  de  Aliaga,   sit.   en  la  carretera 

de  Zaragoza  á  Teruel,  en  terreno  áspero:  484 
hab. 

ABABÚNCULO    (del    latín   ab  y   avunculus, 

tio):  s.  m.  El  hermano  do  la  tercera  abuela. 

ABABURREYRO:  Geog.  Lug.  de  España,  Astu- 
rias, concejo  de  Ulano. 

ABABUY:  s.  ni.  Bot.  Nombre  vulgar  del  ci- 
ruelo espinoso  de  las  Antillas  (Ximenia  ameri- 
cana, de  Linneo).  Sus  frutos  no  maduran;  cul- 
tívase id  ABABUY  en  los  invernaderos  ó  tepida- 
rios  cu  los  países  de  altas  latitudes. 

ABAC:  s.  m.  El  demonio  ó  el  mal  genio  entre 
los  Bagobos  de  Mindanao. 

ABACÁ  (del  tagalo):  Bot.  (Musa  textilis  de  Lin- 
neo): s.  m.  Variedad  de  banano  que  se  cría  en 
Filipinas:  la  corola  de  su  flor  sólo  tiene  dos 
pídalos,  y  el  fruto,  en  forma  de  bayra  larga  de 
tres  ángulos,  encierra  multitud  de  semillas.  De 
esta  ¡danta  textil  se  sacatín  filamento  útil  para 
cordelería  y  toda  clase  de  tejidos  (en  fr.  chanvre 
de  Manille;  en  al.  Mautlahtt nf;  ingl.  Maiiilhi 
hemp  ó  plantain  fibre,  cáñamo  de  Manila).  ¡|  Fi- 
lamento de  esta  planta  después  de  preparado 
para  su  aplicación  industrial.  ||  Tejido  liech»  con 
la  hilaza  de  este  filamento.  (Acad.) 


Abaco. 

-Descripción.  Especie  de  banano,  cu3ra  flor 
tiene  el  labio  inferior  de  la  corola  casi  sin  es- 
cotaduras; cinco  estambres,  sin  rudimento  del 
sexto  ;  fruto  no  comestible  ;  las  hojas  de  dos 
metros  de  largo  y  treinta  centímetros  de  ancho, 
y  el  tallo  de  cuatro  metros  de  alto,  y  un  decí- 
metro de  grueso.  El  peciolo  contiene  muchos 
vasos  espirales,  y  da,  filamentos  de  1,80  m.,  los 
cuales  son  fuertes,  sedosos  y  fáciles  de  teñir, 
corren  en  el  comercio  en  la.  forma  de  libras  blan- 
co-amarillentas, ó  amarillo-pardas,  de  1,30  ni., 
término  medio,  de  longitud,  y  sirven  para  fabri- 
car cuerdas,  y  para  trama,  en  el  damasco  desti- 
nado ;í  la  tapicería  de  lujo. 

Esta  planta  se  cría  en  las  Indias  orientales, 
China  y  Filipinas,  donde  alimenta  un  vasto  trá- 
fico exterior.  El  cultivo  la  ha  extendido  conside- 
rablemente, ya  en  las  provincias  de  Patangas, 
<  ¡amarines,  Panaí,  y  Marín-duque  de  las  Islas  Fi- 
lipinas, ya  fuera  de  su  área  nativa  por  medio  de 
pruebas  y  ensayos,  y  finalmente,  en  los  parques 
y  jardines,  plantada,  según  los  climas,  ora  al 
aire  libre,  ora  en  tepidario,  y  aun  en  costosos 
caldéanos. 
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Rival  del  •  áfia la  blancura,  flexibilidad  y 

brillo  de]  abaco  roncen  al  formio  tan  va  ito 
como  tenaz,  al  yute  tan  difícil  de  trabajar,  y 
aun  al  fino  y  delicado  ramio. 

ii ido  el  abacá  quedan  las  trlas^  cuerdas 
mucho  más  fuertes,  aunque  de  todos  modo  i  l" 
i  tante.  tía  ta  ahoi  a  Lo   a  aban  i  mano  los 
indios,  por  medio  de  una  cuchilla  atada  á  una 
iui'  le   irve  de  n  orte,  pero  j  a  se  van  in- 
ventando máquinas  que   producen    i  ble,    tri- 
niii  en  idruple  cantidad  que  por  el  1  rabajo 
manual, 

Los  datos  publicados  por  1>.  Nicolás  Valdés, 
en  su  Manual  del  Ingeniero  y  di  |  ñtecto,  son  de 
mucha  estima,  y  merecen  Ber  consultados  por 
los  que  hayan  de  emplear  las  cuerdas  de  abacá. 

Estas  si'  hai    1  raímente  de  la  variedad 

musa  a  1  ■'■  '  "'■  textoria,  se- 

gún e]  I'.  Blanco  en  su  llora  de  Filipinas,  planta, 
que  e  cultiva  con  gran  esmero  en  Canarias,  y  de 
la  cual  se  hacen,  además  de  los  cables,  tejidos  de 
una  finura  extraordinaria  Para  aplicarla  romo 

la  textil     91 1 ico  por  el  pié  j  por 

el  extremo  superior  cuando  está  próximo  a  ciar 
fruto,  y  se  le  despoja  de  las  hojas.  Los  peciolos  se 
quitan  uno  á  uno¡  se  les  hace  una  incisión  pol- 
la parte  intei  na  y  de  I  raí  és  con  un  cuchillo,  | 
los  descorteza  por  la  parte  inferior;  después  se 

I  tiras  de  dos  dedos  de  anchura,  y  con  her- 
ramientas análogas  á  las  empleadas  para  elcáña- 

I  el  lino  sr  obtiene  la  fibra  textil,  que  las 
mujeres  separan  y  clasifican  con  gran  destreza, 
aunque  31  a  sin  luz  y  sólo  por  el  tacl  o, 

1  n  las íolac  filipinas,  que  zs  donde  la  pnii 
y  teji  cá  han  adquirido  mayo)'  impor- 

,  tó  en  1875  en  jarcia  por  valoi  de 
y  en    tejidos   y   otias   formas 
pesos.   En  1876  se  presentaron  en  una 
Exposición  celebrada  en  Palma  de  Mallorca,  mi- 
de cordelería  de  abacá,  fabrica- 

II  el  país,  y  en  la  última  exposición  minera 

■  en  Madrid  en  1883,  jarcias  de 
1  de  primera  y  segunda  (dase  por  la  Cor- 
ra Española  y  la  Industria  Mallorquína,   de 
las  islas  Baleares,  de  excelente  calidad;  también 
en  la  misma  exposición   presentó   muy  buena 
1     '  ts  lludson,  de  lngla- 

El  peso  que  resiste  una  cuerda  de  alen 

ro  cuadrado:  puede  sopor- 
ai  idad  250. 
Kl  hilo  de  abacá  que  se  destina  á  tejidos  se 
lía  en  Corma  de  grandes  ovillos  que  se  golpean 

en  un  mortero  de  madera,  para  darle  flexibili- 
dad. El  tejido  se  hace  como  el  del  algodón,  y  si 
el  hilo  que  se  ha  de  tejer  es  demasiado  fino,  hay 
que  trabajarlo  en  una  habitación,  para  que  el 
\  iento  110  lo  rompa. 

Tinte  del  abacá:  Ind.  El  abacá  se  tifie  fácil- 
mente de  azul  y  de  encarnado,  empleando  al  efec- 
to las  hojas  de  una  planta  que  en  Camarines 
l]  unan  payanguit  y  aringuit.  Tara  teñirlo  de  en - 
do.  se  usa  el  cocimiento  de  la  raíz  de  la 
nda,  con  un  poco  de  cal  ó  de  alumine: 
olios  prefieren  teñirlo  con  lejía  y  aceite  de  ajon- 
jolí 

Las  cortezas  de  las  bayas  de  abacá  secas  y 
quemadas  dan  gran  cantidad  de  cenizas  (pie  las 
mujeres  usan  para  teñir  con  id  lianciido  ú   niño. 

,,'.   d\   abacá:  del   agua   (pie   sacan   los 
indios  cortando  el  tallo  junto  ;i  la  raíz  y  dejan- 
■  avación  que  hacen  al 
pie,  se  forma  un  vinagre,  con  el  cual  bañan  la 
modo  arde  muy  fácilmente. 
-Abacá:  Comer.  Constituye  el  abacá  uno  de 
los  principa]  atos  de  riqueza  de  Filipinas, 

los  que s  contribuyen  a  su  comercio.  Al- 
gunos datos  numéricos  servirán  para  probarlo. 

En  los  Últimos  veintitrés  años  se  han  exportado 
13  millones  de  pieos,  cuyo  valor  por  término 
medio,  anual,  lia  variado  desde  .'¡,7."'  pesos 
en  IStil  á   10,7")   en    1870,  cada  uno.  La  expor- 

u  anual  ha  variado  desde  386  022  ¡dios 
en  1861  a  868 904 <  0  1881,  ('•indica  un  aumento 
constante  si  se  exceptúa  el  año  18S2,   en  que 

algo  por  consecuencia  de  los  temporales  y 
del  pánico  y  la  paralización  del  comei 

lera      Kl  año  de  l.s.s::  se  exporl  i- 

ron  7  1 '  ¡  n  7 1 1  pieos,  de  los  cuales  salieron  lili  802 
por   (d  puerro   de    Manila,    y    105068    por    el   de 

Ci  luí.  ] ie  esta  exportación  perten  140  á 

los  Estados  Unidos,  y  334302  a  Inglaterra 

-Abac  \:  Gi  og.  Barrio  de  la  isla  de  Panay,  una 
de  las  Visayaa  (Filipinas  .  Depende  en  lo  civil  y 
Tomo  I 


olesi        o  del  i        lo  de  Passi,  prov.  de  lio  ilo 
dióc.  de  Cebú    ría  tomado  el  nombre  de  .  Ibacd 
ihj  de  1,1  planta  asi  llamada.  Lo    habitan! 
e  .1.1  pequeña  pobl  ic dedican  con  preferen- 
cia á  recoger  oro,  valii  adose  para  ello  del  lavado 
de  las  aü  aas. 

abacá-.  Qeog.  Isla  del  archipiélago  de  Filipi- 
nas, muy  fértil  y  muy  poblada, 

ABACADO,  A:  s.    m.  Bot.  Nomine  dado  a]  ana 

cate  ( La  a  rus  'persea  deLinneo  en  alguna   délas 

Antillas  españolas. 

abac/ena  (ápoexatvov):  Qeog.  ant.  Ciudad  de 

los  sículos  en  Sicilia  al  Ü.    de   Mcsina  y  al  S.  'le 

Tindaris. 

ABACA-JAN:  Kinpeíadiu  del  Mogol.  V.  IBA- 
KA  JAN. 

ABACANTO  (a  privativa  y  Sxctvoa,  de  y./.í, 
punta  y  cévSo;  vastago):  a  m.  Zool.  Pez  sin  es- 
pina. 

ABACAROS:   s.     ni.    pl.    Qeog.     Pueblos   de    la 

America  meridional  (pie  habitan  las  cercanías 
del  rio  Madeira,  afluente  del  de  las  Amazonas. 

ABACAS:  Qeog.  Salvajes  malayos  de  los  alre- 
dedores de  Caranglán  (prov.  de  CTueva  Ecija, 
Luzón,  Filipinas). 

abacate:  s.  m.  Qeog.  Pueblo  did  Brasil  cu 
la  prov.  de  Matogrosso.  il  adj.  La  población  aba- 
cate. 

abacatiares:  Qeog.  Tribu  india  que  habi- 
taba las  islas  did   río  de  San   francisco  |  Brasil), 

pero  'pie  al  aumentar  la  población  de  origen  eu- 
ropeo pasó  al  continente. 

ABACATUYA,  ABACATUIA  ó  ABACATUAYA: 

s.  ni.  /mil.  Nombre  dado  á  un  pez  del  Brasil:  es 
de  la  especie  Zeus  tlullu*  de  Chineo,  Vomer  de 
Brown  de  Cuvier.  Margrave  dice  que  los  habi- 
tantes de  la.  América  meridional  le  denominan 
Abacatuxia,  y  los  portugueses peixe  gallo. 

ABACAXIS:  Qeog.  Río  del  Brasil,  en  la  jirov. 
de  Para  Desagua  en  el  de  las  Amazonas,  entre 
el  Madeira  y  el  Tapajos. 

-  ABACAXIS:  Geog.  Pob.  de  la  prov.  del  Ama- 
zonas (Brasil),  situada  en  la  margen  izquier- 
da del  no  Madeira,  al  S.  de  la  Laguna  de  San 

I  '.lio 

abacco  (Antonio):  Biog.  Notable  arquitec- 
to y  grabador  de  Roma  del  siglo  xvi.  Fuédiscí- 
pulo  (le  Antonio  de  San-Gallo,  y  grabó  los  pla- 
nos de  una  obra  suya,  titulada  Libro  á" Antonio 
Abacco,  appartenente  all'archiU  dura,  riel  guale  si 
figurano  alcune  rwbili  antichitá  di  Roma.  Tam- 
bién grabó  los  planos  de  la  iglesia  de  San  Pedro 
de  Roma,  por  los  dibujos  de  aquél. 

ABÁCEAS:  V.   ABACIAS. 

ABACENA:  V.  ABACBNA. 

ABACENINO,  A:  adj.   De  aliacena. 

abaceñA:  Qeog.  Aldea  de  la  prov.  de  Oviedo, 
ayunt.  de  Cangas  de  Tinco  y  t'elig.  de  San  Da- 
mián. 

ABACERÍA  (did  lat.   ->/:.7ií/.s'  o  abaz,    del  griego 

ni.  ¡a,  aparador  :  s.  I".  La  tienda  ó  puesto 

público  donde  se  vende  al  por  menor  aceite,  vina- 
gre, bacalao,  legumbres  secas  y  otros  artículos  de 
ordinario  consumo.  La  rienda  de  los  mismos 
artículos,  'pie  solo  podían  venderse  por  el  Abas- 

TECEDOB     véase  .   en   virtud  de  contrato  con   id 

ayuntamiento  en  cambio  de  la  exclusión  de  cua- 
lesquiera otros  vendedores.  ;  Pescadería,  carni- 
cería o  casa  did  abastecedor.  V.  Abastos. 

...como  también  las  tabernas  y  abacerías, 

de  manera  (pie  estén  puestos  a  trechos... 
L  ARRUGA. 

-Abacería:  Hist.  V.  ABASTEOEDORy Abas- 
tos. En  nuestro  país  es  lihrc  actualmente  el 

ejercicio    de    esta    industria  :    por    emi  3ÍgUÍi 

todo  lo  qi lo  tiene  hoy 

un  ínteres  puramente  histórico, 

Xo  siempre  lia  .-ido  libre,  sin  embargo,  el  es- 
tablecimiento de  abacerías.  Los  reyes 
Don  Fernando  y  Doña  Isabel,  en  su  pragmática 
de  4  de  diciembre  de  1492,  y  cuarenta  años 
después  Con  Carlos  y  Doña  Juana,  establecieron 
la  libertad  did  tráfico  interior,   prohibiendo  po- 


damiento    que  mneb 
de  vil 
ei  .leí  terminado  al  pri- 

damiontos  en  lo 
oindaí  ¡o. 

Andando  el  tiempo,  lo    i  ■  oí  >  Imi- 

ni  1 1. o  oh  i  de  li  sin:  tido 

de  ios  artículo ,  de  p  d,  ó  bien 

coni  rataron  la  conce  don  di  pri 

del  al ato,  imponiendo 

venderlos  ,'i  precios  esl  ipulado 

l.i  •    periencia  demostró  las  d  del 

sistema  ¡  los  kl  lusos  á  que  i  | 
los  intereses  creados  á  la  sombra  del  monopolio 
trataron  de  perpetuar  el  antiguo 

de ■  legisladores  suprimieron  del  todo 

peijiidicialísiuios  procedimientos,   cuyo  menor 
mal  consistía  en  qui    I 
tei  tan, 

ABACERO,    RA:    adj.    s.    (lúe    tiene    aba 

I, a  persona  'pie  se  obliga  en  las  villas  ó  luga- 
res á  mantener  la   tienda  de  abacería  ó  la  que 

ponen    la    .lllsl  icia    6    Alcalde        .i    a    CUidar  de  .11.1. 
Hice,    de    la    AC.     Esp.    de    17 

Déjelo,  V"  dice  la  aba- 

deba  Ó  tendera  cuando  QO  le  dan  |na  la  COSa  lo 

que  pide. 

(  'n\  \i;ki  BIAS. 

abaceto:  s.  ni.  Zool.  Género  de  colé.',], 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  carábicos,  tribu 

de  los  feronios,  CUyO  tip"  se  encuentra  en  la 
(¡niñea  y  el  Senegal, 

abacia:  s.  m.  /é//.  Género  de  plantas  dicoti- 
ledóneas, (pie  se  cuan  en  la  América  ecuatorial, 
y  en  cuya  clasificación  no  están  conformes  los 

autores.    Unos  las  clasifican  entre  las  Liliau 
otros  entre    las    bixáceas,   y   algunos   entre   las 
litráceas. 

ABACIAL  (del  latín  abbatiális,  -Y.  ABAD-it. 
abbaziale,  IV.  abbatial,  cat.  abacial  :  adj.  Loque 
pertenece  ó  se  refiere  al  abad,  ¡í  la  abadesa  ó  a  la 

aliadla. 

abacias  (gr.  «  privativa  y  Bó^w  hablar  :  s. 

f.  pl.  Fiestas  .pie  se  celebraban  en  Asia  di  honor 
de  BaCO,  instituidas  por  Dionisio  de  <  'apna,  y  en 
las  cuales  se  guardaba  silencio. 

ABACIDIO:   s.    ni.    /.'"/.   Género  de   algas,  sino- 

nimo  del  de  Geptróceras. 

abacio  igr.  a priv.  y  Bá^co  hablar):  adj.  s. 
El  (pie  no  tiene  voz  ni  voto. 

abacisco  ilatin  abacos,  abax,  de  *y¿:,  table- 
ro. V.  abaco):  s.  ni.  Pequeña  piedra,  regular- 
mente cuadrada,  destinada  á  formar  pa\  im 

de  mosaico. 

abacista  (latiu  ábacista; it.  abbachista,  ab- 
bachiere  :  adj.  s.  Que  calcula  con  un  abaco.  El 
constructor  ó  indi  píete  de  abacos.  Poi  esta 
palabra  se  ha  traducido  en  castellano  el  oficio  de 
contador,  y  el  de  profesor  de  numeración. 

Hist.  Los  romanos  enseñaban  á  todos  los  jóve- 
nes el  uso  del  abaco  Vea  se  ,  que  tenía  aplii  ación 
en  las  oficinas  de  hacienda  publica  del  impelió. 
Llamábase  librarius  ó  miniculator  al  que  en- 

i.i  la  numeración  ;  tabulai  ius,    cal  U  '. 
.  tmeir,  ¡cista  al  que  ha  i  ules 

con  el  abaco,  j  roí  ionat  ius  al  que  llevaba  las 
cuentas.  De  todos  estos  nombres,  no  quedó  en  Eu- 
ropa imis  que  el  de  aba 

abacist&a  inglés,  abachistaó  i  en  italia- 

no .  con  el  cual  llegó  a  expresarse  todo  el  que 
manejaba  un  instrumento  de  cálculo.  En  España, 
reemplazamos  con  diversas  palabí 

ta,  Según  laclase  de  cuentas    y    el    instiui' 

usado.  Así  empleamos  las  palabras  coi  I 
bulario,  calculador,  racionario,  calculista  3 
jador. 

Abaco    latió  .  ;  de  *  *:. 

que  en  griego  significa  tablí  i".  gular- 

mente  de  foi  ma  cuadrangular  ;  de  donde,  en  ge- 
neral, rectángulo,  cuadro,  I  casilladeun 

por  extensión, 

sol;  italiano  abeabo; 

En  g      ral,  ¿bago  sig- 

nitilia     I  plancha  >     de    ma- 

dera, tierra  cocida,  mármol  ó  piedra  de  cualquier 
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Para  aprender  ó  escribir  usaban  ios  griegos 
un  tablero  liso,  6  una  mesa  bien  plana  con  re- 
bordes marginales,  entre  los  cuales  se  exten- 
día una  ligí  ri  tonga  de  arena  fina.  Con  un  es- 
tilo -  in  las  letras  en  esta  tonga.  Tam- 
bién -  iban  en  ella  las  figuras  de  geome- 
tría. 

e  que  del  uso  primitivo  de  este  tablero 
salió  su  nomine  dbax,  derivado  de  las  tres  pri- 
meras letras  del  alfabeto  griego  ABI\  De  este 
dbax,  cubierto  de  arena,  proceden  las  expre- 
siones latinas  mensa  pythagoraxt  y  púlvis  eru- 
ditos. 

-ABACO:  Arquii.  La  paite  superior,  en  for- 
ma de  tablero,  cjue corona  el  capitel  de  una  co- 
lumna. 

Los  antiguos  constructores  colocaban  encima 
de  las  columnas  de  madera  un  tablero  rectangu- 
lar,   a    fin   de   darles    mas   espacioso   asiento,   y, 

por  lo  tanto,  mayor  apoyo  a  las  vigas  sosteni- 
das por  dichas  columnas.  Primitivamente,  el 
i  ((instituía  el  capitel  todo  entero.  En  los 
órdenes  dórico,  toscano  y  jónico,  se  manifiesta 
bien,  por  la  sencillez  de  su  forma  cuadrada  y 
plana,  la  significación  griega  de  su  nombre.  En 
el  orden  corintio  y  en  el  compuesto,  el  abaco  se 
aleja  de  esta  forma,  se  reviste  de  ornamentos 
enriquece  con  molduras.  Reducido  á  su 
primitivo  estado  durante  el  período  románico, 
presenta  generalmente  en  el  período  ojival  la 
forma  de  un  octágono.  En  el  orden  corintio,  el 
abaco  constituye  solo  la  séptima  parte  del  ca- 
pitel. 


Abaco  griego  dórico 


Abaco  romano  dórico 


Abaco  corintio 

En  el  orden  toscano  recibe  también  el  nom- 
bre de  plinto  (Vitrubio)  por  ser  semejante  al 
plinto  de  la  base;  y  en  el  orden  dórico  corres- 
ponde exactamente  á  la  anchura  del  plinto  so- 
bre que  descansa  la  columna.  En  los  órdenes 
corintio  y  compuesto,  sus  ángulos  chaflanados 
reciben  el  nombre  de  cuernos.  Finalmente,  en 
los  estilos  románico,  bizantino,  árabe  y  ojival,  el 
abaco  presenta  formas  caprichosas. 

-Abaco:  ffist.  Los  romanos  daban  el  nombre 
de  abaco  ó  abáculo  (diminutivo)  á  todo  cuadrado 
decorativo  de  una  habitación,  ó  á  todo  revesti- 
miento de  forma  cuadrángula!-,   fuese  de  már- 


Abúculo 

mol  ('i  barro,  adornado  ó  uó  de  pinturas.  Vitru- 
bio da  el  nombre  de  abaco  á  las  láminas  cuadra- 
das de  bronce  dorado  con  que  se  cubren  los  pa- 
ramentos de  las  casas  suntuosas. 

En   genera]   recibía  el  nombre  de  abaco  toda 
tabla  cuadrada   solee   la  cual  se  jugaba  á  los 

Pot  tanto,   se  llamaba  así  el  juego  de  Palmí- 
usado  entre  los  griegos,  al  cual  se  jugaba 
con  dados  y  peones. 

También  era  abaco  entre  los  Romanos  otro 
tablí  i   de  cálculo,  el  ludus  lairuncu- 

ulus.   ladronzuelo,   pieza  del 
juego),  algo  pan  i  ido  á  nuestros  tableros  de 
drez. 

-Abaco.  Aparado]  ó  armario  que  servía  para 


ABAC 

exponer  la  vajilla  de  plata  y  otros  utensilios  de 
mesa.;  ó  bien  una.  mesa,  artesa  ó  aparato  con 
huecos  ó  perforaciones  para  sostener  copas,  va- 
sos, jarros,  etc.  Colocábase  este  mueble  en  el 
triclinium  ó  comedor. 

-  Ab  ICO.  Doble  corona,  desprovista  de  adornos 


Moneda  en  Abacote. 


Abaco  del  íriclinio. 


que  los  reyes  de  Inglaterra  usaban  antiguamente, 
la  cual  recibe  también  el  nombre  de  Abacote.  ||  Bas- 
tón de  mando  que  usaba  el  gran  maestre  de  los 
templarios,  en  cuyo  puño  estaba  grabada  la 
cruz  de  la.  orden. 

-  Abaco  mosquera.  Construcción  de  tablas 
para  hacer  fácil  y  mecánicamente  las  operacio- 
nes aritméticas,  inventada  pjor  don  Evaristo 
Antonio  Mosquera. 

-  Abaco  de  numeración.  De  las  investiga- 
ciones de  Alejandro  Humboldt,  Pott  y  otros, 
resulta  como  un  hecho  general  y  constante  la 
singularidad  de  que  los  sistemas  de  numera- 
ción, desde  los  tiempos  primitivos,  han  sido 
únicamente  el  quinario,  el  decimal  y  el  vigesi- 
mal; de  los  cuales,  el  decimal  es  el  que  ha  pre- 
valecido en  la  numeración  hablada.  Induda- 
blemente, contamos  por  diez,  porque  la  natu- 
raleza nos  lia  dado  diez  dedos  en  las  manos,  y 
la  lingüística  no  deja  lugar  á  duda  sobre  este 
particular.  En  persa,  pentcha  ó  pantcha  (pants 
chan  en  sánscrito,  penté  en  griego,  quinqué  en 
latín),  significa  á  la  vez  cinco  y  mano.  En  la 
lengua  chibeha,  que  hablaban  los  Muyscas,  los 
números  11,  12....  se  expresaban  por  pie  y  vito, 

pie  y  dos Nada  más  expeditivo  que  contar 

por  los  dedos,  cuando  se  trata  de  pequeñas  can- 
tidades; pero  el  cálculo  digital  no  puede  ser  su- 
ficiente cuando  haya  que  combinar  números 
algo  grandes.  De  ahí,  la  necesidad  de  recurrir  á 
medios  materiales  más  adecuados  que  los  dedos: 
los  Aztecas  señalaban  con  una  especie  de  clavos 
los  primeros  grados  de  la  escala  de  la  pluralidad 
hasta  el  19;  un  cañón  de  una  pluma  significa- 
ba 20 ;  otro  cañón  de  pluma,  lleno  de  polvo  de 
oro  ú  otro  polvo  de  color,  expresaba  400....  Los 
peruanos  usaban  cintas  con  nudos  que  llamaban 
quipos;  recurso  análogo  al  de  las  cuentas  y  los 
dieces  de  nuestros  rosarios.  Pero  lo  más  general 
fué  el  auxiliar  el  cálculo  mental  por  medio  de 
simientes,  y  mejor,  de  piedrecillas  (calculi,  de 
cn/.r,  de  donde  sale  el  verbo  calcular).  Están  natu- 
ral este  recurso,  que  en  Castilla,  aun  hoy,  se  ve 
á  algunas  sirvientes  ajusfar  sus  cuentas  con  gar- 
banzos. Van  echando  en  un  montón  tantosgranos 
como  céntimos  han  gastado ;  y,  cuando  el  montón 
llega  á  25,  ponen  aparte  una  simiente  en  repre- 
sentación de  un  real ;  cuando  han  reunido  cua- 
tro de  éstas,  ponen  en  un  sitio  más  distante 
otra  simiente ,  como  símbolo  de  una  pese- 
ta.... etc.  Este  modo  representativo  de  contar, 
llamado  por  Humboldt  numeración  palpable, 
está  muy  lejos  del  concepto  científico  de  míme- 
lo, puesto  que  el  número  puro  no  tiene  propie- 
dad ninguna  física:  carece  de  largo,  ancho  y 
grueso,  no  pesa  ni  tiene  color,  sabor,  olor. ...  ni  se 
mueve,  etc.  Pero,  como  en  8  garbanzos,  por  ejem- 
plo, está  comprendida  la  idea  de  8,  ese  número 
de  simientes,  no  por  sus  propiedades  físicas,  sino 
por  su  iji-mlu  en  la  escala  de  la  pluralidad,  puede 
representar  á  inteligencias  mal  desarrolladas  el 
mismo  grado  de  la  escala  en  absoluto,  cuando 
se  trata  de  céntimos  de  peseta.  Por  lo  dicho, 
es  fácil  ver  cómo  la  numeración  palpable  lleva 
naturalmente  al  fundamento  de  los  valores  arit- 
méticos de  posición.  El  garbanzo,  que  en  el  pri- 
mer montón  vale  1  para  la  sirviente  del  ejem- 
plo, vale  aparte  25;  y  cuatro  veces  más  en  un 
tercer  lugar,  etc. 

Insuficiente  el  cálculo  digital,  y  demasiado 
grosero  el  de  las  simientes  ó  piedrecillas,  desde 
muy  antiguo  se  inventaron  aparatos  de  contar 
correspondientes  á  la  numeración  palpable  y  de 
posición,  y  ajustados  al  sistema  decimal.  De  en- 
tre ellos,  ha  llegado  hasta  nosotros  el  abaco  de 


ABAC 

numeración,    Ichofu  de    los   rusos,    tomado  del 
suan  ¡nía  de  los  chinos. 


En  un  marco  rectangular  colocado  horizontal  ■ 
mente,  se  halla  sujeto  por  ambos  extremos  cierto 
número  de  alambres,  paralelos,  diez  por  ejemplo, 
en  cada  uno  de  los  cuales  hay  ensartadas  nue- 
ve bolas  ó  cuentas  que  pueden  fácilmente  co- 
rrer por  ellos,  á  voluntad  del  operador.  El 
marco  se  divide  en  dos  mitades  por  un  listón 
aa,  sujeto  por  la  parte  inferior,  y  á  tal  distancia 
de  las  bolas,  que  no  puede  impedir  el  movimien- 
to de  éstas.  El  alambre  de  la  derecha  está  desti- 
nado á  las  unidades;  el  inmediato,  alas  decenas; 
el  que  sigue,  á  las  centenas. . . .  etc.  Al  empezar, 
todas  las  bolas  se  encuentran  á  un  lado  de  la 
mitad  aa,  y  el  operador,  á  medida  que  es  me- 
nester, acerca  bolas  al  lado  bb,  comenzando  por 
las  del  alambre  de  la  derecha.  Si  tuviera  que 
sumar  5  +  3  +  2,  acercaría  primero  5  bolas,  lue- 
go 3 ;  y,  no  bastando  las  9  del  primer  alambre 
piara  completar  el  sumando  2,  que  aun  falta, 
acercaría  una  bola  del  alambre  contiguo,  la  cual, 
en  este  caso,  vendría  á  representar  una  decena, 
y  devolvería  todas  las  demás  bolas  á  su  primiti- 
va posición  en  la  mitad  aa.  Este  aparato  fué 
importado  á  Rusia  á  fines  de  la  Edad  media  por 
los  conquistadores  mogoles.  Los  chinos  manejan 
el  suan  pan  con  tal  celeridad,  que  causa  mara- 
villa. Dícese  que  mientras  una  persona  lee  rápi- 
damente los  sumandos  de  una  cuenta,  otra  va 
haciendo  la  suma,  con  tal  velocidad,  que  la 
tiene  concluida  al  terminar  la  lectura.  El  abaco 
chino  actual  difiere  del  descrito,  en  que  sólo 
tiene  cinco  bolas  á  un  lado  del  listón  aa,  y  otras 
dos  al  otro  lado  que  se  distinguen  de  las  demás 
en  el  tamaño  ó  en  el  color,  ó  en  ambas  cosas.  En 
el  Museo  de  la  Compañía  Inglesa  de  las  Indias 
hay  uno  original.  El  suan  pan  ha  sido  en  todas 
épocas  decimal:  una  bola  de  la  segunda  fila  vale 
diez  bolas  de  la  primera;  una  bola  de  la  tercera, 
diez  de  la  segunda,  etc. ;  y  los  chinos  han  podido 
servirse  siempre  para  sus  cuentas  de  este  abaco, 
por  ser  decimal  su  sistema  de  pesas  y  medidas: 


Suan  pan  6  abaco  chino 

y  es  lo  raro  que,  poseyendo  los  chinos  la  nume- 
ración decimal  hablada,  y  un  símbolo  especial 
para  indicar  la  falta  de  una  cantidad,  de  una 
cualidad,  y  hasta  de  una  unidad,_  no  hayan 
adoptado  nunca  en  su  aritmética  escrita  un  signo 
equivalente  á  nuestro  cero ;  por  lo  cual,  su  siste- 
ma de  numeración  es  tan  deficiente  y  tan  difícil 
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VBAI 


19 


como  b!  de  l"  antiguos  romonos.  La  falta  del 
eero  Los  obliga  á  adoptar  on  carácter  espi  i  tal 
para  las  decenas,  otro  para  las  centenas,  otro 

para  Los  tnü] i  se  expondrá  con 

mayor  detención  en  el  articulo  Aan  hética. 
V  la  dificultad  es  más  complicada  de  Lo  que 
pudiei  t  creei  i  porque  Los  Bignos  numeral  di 
i,i  Lengua  mandarina  presentan  muchas  formas: 
una  la  usual,  otra  La  abreviada  para  los  escritos 
¡i  ates ;  3  "i  ra  más  compleja  aun,  cuyo  ob- 
¡eto  es  dificultar  las  falsificaciones,  por  lo  que 
se  emplea  en  Los  billetes  de  banco,  Letras  de 
cambio  y  Los  efectos  comerciales;  por  lo  mismo 
que  nosotros  escribimos  con  Letra  j  no  con  gua- 
rismos Las  cantidades  es  los  recibos  y  en  las  ac- 
tas notariales. 

El  suan  pan  se  adapta  por  completo  á  nuestro 
decimal.  Si  La  sexta,  columna á  la  derecha  n  pri  ■ 
senta  v.  g.  Las  unidades,  La  séptima  representará 

las   decenas,    la   octava  las  centenas,    la   novena 

los  millares  y  La  décima  las  decenas  da  millar: 
y  en  este  caso  la  quinta  representará  Las  décimas, 
la  cuarta  Las  centesimas,  la  tercera  las  milésimas, 
la  segunda  las  diezmilésimas  y  la  primera  las 
cienmilésimas;  pero  un  Bolo  aparato  no  podría 
ser  de  gran  utilidad  en  los  pueblos  cuyo  sistema 
ico  difiere  del  decimal.  Un  inglés,  en  rigor, 
sitaría  un  abaco  espi  cial  para  sumar  Libras, 
chelines  y  peniquesjotro  para  Los  peses  llamados 
avoirdupois,  otro  para  Los  /mi/....  etc.  ;  y,  efec- 
tivamente, la  historia  nos  demuestra  que  los  in- 
i  que  recurrir  á  un  abaco  especial 
■  i.  mi  poca  complicación. 

Consta  que  las  cuentas  ú  operaciones  aritmé- 
ticas concernientes  a  los  reyes  de  Inglaterra, 
antes  de  la  conquista  por  los  normandos  (y  cier- 
tamente sucedería  lo  mismo  con  las  de  los  sobe- 
ranos de  otras  naciones  europeas),  se  calculaban 
por  medio  de  Helias  -  regularmente  monedas,  - 
dispuestas  en  filas  paralelas  como  en  el  abaco, 
las  cuales  representaban  valores  más  y  más  altos 
conforme  ascendían  en  la  serie.  Cuando  la  con- 
quista, las  operaciones  se  hicieron  sobre  una  mesa 
llamada  scaccarium  ó  scaccharium.  Esta  mesa 
estaba  cubierta  con  un  paño  lleno  de  rayas 
que  formaban  cuadros,  casas  ó  casillas.  La  raya 
inferior  representaba  peniques;  la  segunda,  do- 
de    peniques,    ó   sea   chelines;    la  tercera, 

veintenas  de  chelines,  6  sea  Libras;  la  cuarta, 
is;  la  quinta,  centenas  de  libras; 
la  sexta,  millares....  y  así  sucesivamente,  as- 
cendiendo ya  en  el  sistema  decimal  puro.  Las 
indicaciones  se  siguieron  haciendo  con  fichas,  ó 
bien  con  monedas.  Como  estas  rayas,  forman- 
do casilleros,  se  llaman  en  inglés  ¿heckers  ó  che- 
mu  rs,  y  servían  para  hacer  las  cuentas,  se  nom- 
bró en  Inglaterra  Exchequer  al  tribunal  de  las 
Contribuciones,  y,  por  extensión,  al  Tesoro  pú- 
blico. 

Esta  clase  de  abaco,  no  enteramente  decimal, 
ha  tenido  uso  en  Inglaterra  hasta  una  época  que 
pudiéramos  llamar  reciente.  Las  casas  de  cam- 
biar monedas  tenían  por  muestra  un  tablero  de 
esta  clase;  y,  últimamente,  los  tuvieron  las  po- 
sadas, tabernas  y  cafés  donde  la  gente  se  juntaba 
para  saldar  sus  ínclitas.  Es  rara  coincidencia 
que  un  tablero  dividido  en  casillas  se  ve  también 
en  la  puerta  de  una  posada  en  la  desenterrada 
"i  va. 
Actualmente  las  escuelas  de  párvulos  poseen 
este  alelen  en  la  I', nina  siguiente  : 

El  marco  está 
vertical,  y  hori- 
zontales los 
alambres,  unos 
di  bajo  de  otros: 
el  alambre  infe- 
rior es  el  de  las 
unidades,  el  in- 
mediato de  enci- 
ma es  el  de  las 
decenas;  el  que  sigue,  de  las  centenas,  etc.  :  por 
manera  que  en  la  figura  está  representado  el 
número  3125  348. 
Los  antiguos  etruscos  habían  imaginado  otro 
i  igual  en  principio  al  suan  pan,  y  es  el 
conocido  por  el  nombre  ábdCUS  numcroriim.  Era 
este  un  tablero  dividido  en  columnas  paralelas; 
la  primera  para  las  unidades,  la  segunda  para 
las  decenas,  la  tercera  para  las  centenas,  etc. 
Primitivamente,  se  hicieron  los  cálculos  con  pie- 
drecitas,  y  después  con  fichas,  cuyo  valor  cam- 
biaba decimalmente,  según  la  columna  en  que 
se  ponían.  Luego  se  perfeccionaron  estos  abacos, 
y  las  columnas  se  convirtieron  en  ranuras.  Esto 


o  etrusco  fué  'l  que  usaron  los  romanos,  y 
Loi   pueblos  aeolal  ino     A  falta 

del  ábaCO  etrUSCO,  Be  salpicaba  de  arena  lina  

superficie  plana,  j   i  on  oí  punzón  6  estilo  de 
made]  a  ie  ii'  aba  o  en  la  arena    arco     que  ha- 
lan 1 1  las  i  olumnas  6  de  las  ranuras 

citadas.     .Mucho-,    ábaCO  I      "in  -    Imm     II 

hasta  nosotros,  y  La  Biblioteca  uacionalde  i 
posee  uno.  En  el  siglo  wn  ííad,  Sevigné,  y  en 
el  wiii  Buffon,  hablan,  como  de  práctica  bas- 
tante común,  de  las  cuentas  por  Lichas,  hechas 

por  las  mujeres  que  no  sainan  leer. 

Es  muy  de  notar  que  en  los  ábaí  os  mi  le  leen 
(as  unidades  de  cada  especie,  sino  que  se  cuentan; 

lo  cual   sucede  con   todos   los  sistemas  en   que  se 

repite  un  solo  punto,  trazo  6  medio  representa- 
tivo cualquiera,  como  en  los  liados,  el  dominó, 
Las  campanadas  de  las  horas,  etc.  El  abaco  de 
numeración  chino.  Lo  mismo  que  el  etrusco,  con 
tituyeron  en  su  época  un  grandísimo  progreso, 
por  haber  realizado  el  admirable  sistema  de 
nuestra  numeración  escrita,  en  cuya  virtud  cada 

cifra  tiene  un  valor  absoluto  y  otro  de   posición 

Pero,  como  una  bola,  ó  dos,  ó  tres  bolas...,  no  son 
el  concepto  puro  de  los  grados  de  la  escala  Ai'  la 
pluralidad,  1,  '_'.  8,  I...  ;  y.  por  otra  parte,  como 
las  cantidades  representadas  por  las  bolas  de 
cada  alambre  utilizadas  en  cada  caso  particular 
no  se  i, ,  ,i,  sino  que  se  cuentan ;  no  falta  quienes 
consideren  que  el  abaco  de  los  números  en  Las 
escuelas  de  párvulos  no  es  un  medio  tan  eficaz  de 
enseñanza  como  se  pondera,  ni  tan  propio,  como 
se  dice,  del  estado  de  nuestra  civilización.  V,  ver- 
daderamente, los  hechos  dan  en  cierto  modo  la 
razón  á  los  que  tal  objetan,  ya  que  en  gran  nú- 
mero de  escuelas,  al  cabo  de  algún  tiempo,  los 
abacos  constituyen  más  bien  un  objeto  de  adorno 
que  un  medio  positivo  de  enseñanza. 

-Abaco  ó  oohtadob  de  billae.  -  Marco 
rectangular,  liso  ó  con  adornos,  donde  se  sujetan 
horizontalmente  gruesos  alambres  rectos,  en  los 
cuales  están  ensartadas  bolas,  en  número  de  80 
regularmente,  las  cuales  pueden  correr  por  ellos 
con  I  i-.ihdad  de  izquierda  x  derecha  i  al  reyís 
ias  bolas  5.a,  10.a,  15.a,  etc.,  son  mayores  ó  de 
diferente  color  que  las  demás.  Las  bolas  suelen 
sustituirse  por  discos.  Al  empezar  una  partida, 
cada  alambre  se  destina  á  uno  de  los  jugadores, 
y  todas  las  bolas  están  juntas  á  la  izquierda  del 
ni  aro;  mas,  á  medida  que  hace  tantos  cada  ju- 
gador, so  van  pasando  ala  derecha,  en  el  alambre  i 
el  destinado,  bolas  en  número  igual  alde  los  tantos 
hechos.  El  número  de  partidas  que  cada  uno  gana, 
se  apunta  en  alambres  suplementarios,  liste  sis- 
tema pertenece  al  llamado  por  Humboldl  de 
numeración  palpable.  (Véase  Abaco  de  numera- 
ción. ) 

liste  abaco  tiende  visiblemente  á  desaparecer; 
porque  las  modernas  mesas  de  billar  tienen  en 
el  larguero  de  una  de  las  bandas  un  contador  de 
ruedas  de  engranaje  y  además  un  timbre  que 
suena  á  cada  tanto  que  se  anota. 

-  Abaco  ó  tablero  para  la  cuenta  de  las 
¡■rendas  de  vestir.  En  Galicia  se  usa  un  ta- 
blero semejante  al  anterior  de  billar,  con  muchos 
alambres  y  bolitas  ensartadas  en  ella,  para  ir 
llevando  la  cuenta  de  la  ropa,  á  medida  que  se 
va  entregando  á  las  lavanderas. 

-Abaco  Rabdológico  ó  Neperiano  (de 
pápSoí,  varilla,  y  ao';o;.  discurso;  y  de  Napier, 
latinizado  en  Neperus,  apellido  del  inventor  . 
Tablero  con  reborde  (semejante  á  los  de  los  gale- 
rines de  imprenta),  en  el  cual  se  colocan  y  suje- 
tan las  varillas  neperianas  cuando  se  usan  para 
las  grandes  operaciones  de  multiplicar  ó  de  par- 
tir, y  en  que,  después  de  hechas  las  operai 
aritméticas,  se  guarda  clasificado  y  en  orden  el 
juego  de  va- 
rillas. Tam- 
bién por  ex- 
tensión se  da 
el  nombre  de 
ÁBACO  NEPE- 
RIANO  al  con- 
junto de  fa- 
ldero y  de  va- 
rillas. 

El  tablero 
y  las  varillas 
tii  íun  por  ob- 
jeto conver- 
tir en 

muy  sencillas 
todas  las  operaciones  aritméticas  de  multiplicar 


1 

2 
3 

4 
5 
6 
7 
8 
9 

niuic  i,,,  operaciones 

ai  ll  un  i  n  .i  I  di 

La     varilla  i  ular, 

tira    de  madera,  mi  tal  á  caí  ton  grue  o 

mero 

en -.  e  cu  idrada     todo  idrado    exi  opto 

el  superior,  se  hallan  Bubdií  ido 
dos  triángulos  por  una    li  i  ti- 

desde  el  al 
derecha  al  ángulo  infi  i  toi  de  la  iz- 
quierda.  En  el  cuadrado  superior  de 
i  nía  varilla  se  halla  tra  ado  uno  de 
lo    números  dígitos,  l.  2, 
7,  8,  9  i  en  la  figura  lo  i   tá  el  aúme- 

J  en  cada  Uno  de  108  cuadra- 
dos inferióles,  ya  subdivididí 
1 1 1  inguIoB,  se  escribe  1 1  duplo,  el 
i  ripio,  el  cuadruplo, . .  el  nóncuplo  del 
efímero  inscrito  en  el  cuadrado  supe- 
rior, cabeza  de  la  varilla.  Cuando  el 
producto  sea  de  una  sola  cifra, 
se  trazará  en  el  triángulo  inferior;  y 
cuando  de  dos.  la-  decenas  se  pon- 
di n  La  casilla  t  riangular  superior. 

y  las  unidades  en  la  triangular  inferior  de  un 

mismo  cuadrado. 

El  abaco,  es  decir,  el  tablero,  tiene  en  su  re- 
borde izquierdo,  trazados  de  arriba  ahajo,  los 
números  dígitos  1  a  9,  en  cuadrados  iguales  á 
los  que  encabezan  las  i  arillas. 

Provisto  ya  el  calculador  del  abaco  ó  tablero 
indicado  y  de  un  juego  suficiente  de  varilla 
perianas,  supongamos  que  se  desee  multiplicar 
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el  número  6  785  399  por  otro  cualquiera.   Al 
efei  to  se  colocarán  unas  junto  á  otras  en  el 
co  (como  indica  la  figura  .    siete   varillas  i 
bezadas  por  los  números  6,  7,  8,  5,  o.  9  y  9;  y, 

hecho  esto,  se  podrán  obtener  lodos  los  produc- 
tos parciales  de  ti  7S5  399  por  '.'.  por  3,  por  4, 
por  ó,...  por  9,  utilizando  al  efecto  las  cifras  de 
las  fajas  horizontales.  Así,   pues,  el  producto 

6  785  399  x  5 

se  hallará,  según  la  quinta  faja  horizontal  indi- 
cada por  el  .",  que  se  1 n  el  cuadrado  quinto 

de  la  columna  de  cuadrados  á  la  izquierda  es- 
cribiendo de  derecha  á  izquierda: 

1.°     Las  unidades  del  triángulo  inferior  déla 
derecha 5 

2.°    La  suma  de  las  <1 ñas  y 

de  las  unidades  de  los  dos  triángu- 
los, superior  é  inferior,  de  la  mis- 
ma taja  horizontal,  inmediatos  al  5 
y  á  la  izquierda...   /^/  .      .      .      .  '■' 

3.°  YA  suma  que  por  casuali- 
dad es  también  9  de  los  otros  dos 
triángulos  contiguos  á  la  izquier- 
da... /yV 9 

4.°     La  suma  de   los  otros  dos 

JF ■    •    ■         06 

v  sucesivamente  la  suma   /W7.     ■ 

'la  ¿y '> 

la  ¿fV :: 

y  la  (P :; 

resultando,  por  consiguiente,  que 

el  producto  buscado  es    .     .     .  33  '.'¿o  995 

Lo  dicho  del  produ  multiplicando 

por  ">  se  entenderá  análogamente  del  de  cual- 
quier otro  d  OS  que  mul- 
tiplicar 6  785  399   poi    978  534,   los  prodi 
parciales  serian  dados  por  las  m 
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y  unidades  <!«■  la-  fajas  del  l,  del  2,  del  5,  del  8, 
de]  7  y  del  9,  y  tendríamos  : 

678Í 
978524 
27141596 
1S570798 
S392699S 
54283192 
47  197793 
61068591 


6639675771076 

Esta  multiplicación  que,  sin  el  abaco  y  las 
varillas  neperianas,  requeriría  bastante  tiempoj 
Be  hace  en  breves  instantes  sin  más  que  poner 
algún  cuidado  al  sentar,  siempre  de  derecha  i 
izquierda,  los  guarismos  correspondientes  á  cada 
faja. 

Pero  cuando  crece  de  punto  la  eficacia  del 
abaco  neperiano  es  cuando  se  nata  de  la  opera- 
ción de  partir.  V  la  razón  está  en  que  nunca 
hay  que  tantear  para  ensayar  las  cifras  del  cuo- 
ciente. 

Supongamos  que  tenemos  que  dividir  la  ex- 
tensa cantidad 

6  639  675  77:2  189  por  6  785  399: 

se  empezara  formando  por  medio  del  abaco  todos 
los  productos  parciales  del  divisor  r>  785  :j'.iíi  pol- 
los dígitos  2,  '■'>.  i....  9,  y  se  colocarán  á  la  iz- 
quierda del  dividendo  unos  debajo  de  otros  en 
columna.  Y,  hecho  esto,  de  cada  dividendo  par- 
cial se  restará  el  producto  más  próximamente 
menor,  y  se  pondrá  al  cuociente  el  dígito  que 
como  multiplicador  le  corresponda.  Todo  como 
sigue  : 


x  2  =  13570798 

x  3  =  20356197 
x  4  =  27141596 
x  5  =  33926995 
x  6  =  40712394 
x  7  =  47497793 
x  8  =  54283192 
x  9  =  61068591 


6639675772189  (6785399 
61068591 


978524 


53281667 
47497793 

57838742 
54283192 

35555501 
33926995 

16285068 
13570798 
27142709 
27141596 

1113 


Claro  es  que,  obtenida  cada  resta,  hay  que 
bajar  la  correspondiente  cifra  del  dividendo  y 
eolocarla  ¡i  la  derecha  de  su  respectivo  residuo 
parcial. 

Se  ha  objetado  contra  el  empleo  de  las  vari- 
llas neperianas  que  hay  necesidad  de  escribir 
mayor  número  de  cifras  que  siguiendo  el  método 
ordinario  de  dividir ;  pero  los  que  tal  dicen  ol- 
vidan lo  enojoso  del  tanteo  de  las  cifras  del  cuo- 
ciente, y  no  consideran  que  el  sumar  y  el  restar 
son  operaciones  á  que  el  hombre  se  halla  de  tal 
modo  acostumbrado  que  casi  llega  á  hacerlas  con 
mtaneidad  corno  el  leer.  Y  la  prueba 
de  la  ineficacia  de  la  objeción  está  en  que.  de 
alculadores,  uno  habituado  al  abaco  y  á  las 
varillas  neperianas  y  otro  diestro  solamente  en 
el  método  ordinario,  siempre  éste  termina  mu- 
cho  después  que  el  otro  una  larga  operación  de 
partir. 

I.  obvio,  que  para  pequeñas  divisiones  no  se 
sita  el  abaco. 

La  guridad  de  quien  opera  con  el  abaco  es 
¡ordinaria  cuando  á  los  resultados  parciales 
aplica  constantemente  la  llamada  prueba  de 
los  9    Véase  . 

Napier,  Barón  de  Merehiston  [Véase  .  conoci- 
do mas  bien  p<,r  los  latinismos  de  su  apellido, 
Ni  i»r.  Neperus,  de  donde  se  han  derivado  los 

i  1],  ¡1  os  >>:perrmo,  \;>pc  nana,  f  i  ITfOS  traba- 
jo- matemáticos  parecían  tener  por  objeto  el 
¿acuita]  las  operaciones  antmeti:  te  puhh  su 
invención  de  las  varillasen  una  obraimpre  a  <  n 
Edimburgo  en  1617,  y  titulada  Rhabdologia  [de 

■  illa,  y  Xóyo;,  discurso;.  Por  su 
nioso  invento,  la  operación  de  multiplicarse  re- 
duce á  la  de  surc         la  de  partir  i  la  de  reatar; 
orno  la  de  el         >n  á  potencias  y  la  di 
■  i  reducen  á  las  operaciones 
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de  multiplicar  y  partir  por  medio  de  las  tablas 
de  logaritmos,  inventadas  geométricamente  por 
el  mismo  Napier  ó  Neper. 

Las  varillas  y  el   tablero  han   recibido  en  este 

siglo  una  modificación  que  hace  más  fácil  su  em- 
pleo y  su  lectura:  porque,  cuando  el  abaco  está 
dispuesto  para  funcionar,  las  dos  cifras  de  cada 

faja  horizontal,  que  deben  ser  sumadas,  se  ha- 
llan dispuestas  verticalmente  una  debajo  de  otra 


I  'cerillas  del  6  y  el  8        Abaco  modificado 

dentro  de  un  rectángulo.  Al  efecto,  se  da  á  cada 
vatilla  una  inclinación  de  casi  64  grados,  con 
respecto  á  la  base  del  abaco;  y  así,  las  rayas  que 
han  de  formar  los  rectángulos,  cuando  se  hallan 
yuxtapuestas  las  varillas  necesarias  para  un  cál- 
culo, están  impresas  ó  grabadas  de  tal  modo, 
que  resultan  mucho  más  visibles  que  las  juntu- 
ras de  cada  dos  varillas. 

También  hay  un  sistema  de  varillas  oblicuas 
cuyo  ángulo  respecto  de  la  base  es  de  45°,  con 
lo  que  los  rectángulos  resultan  cuadrados  per- 
fectos. 

Además  del  rabdológico  ó  de  las  varillas,  Neper 
construyó  otro  abaco  con  fichas,  de  las  cuales 
unas  tienen  números  y  otras  están  taladradas 
por  pequeños  espacios  triangulares.  Estos  dos 
abacos  reunidos  en  un  solo  aparato,  constituyen 
una  verdadera  é  inapreciable  joya  histórica,  úni- 
ca en  Europa,  que  posee  nuestro  Museo  Arqueoló- 
gico nacional.  El  gobierno  español  en  1876  envió 
este  aparato  á  la  exposición  de  instrumentos  cien- 
tíficos de  Kensington,  donde  llamó  extraordina- 
riamente la  atención  de  los  sabios.  Varias  so- 
ciedades científicas  y  algunos  particulares  pre- 
guntaron á  España  el  origen  y  uso  de  este  aparato 


Caja  del  abaco  neperiano 

desconocido,  del  cual  el  Sr.  D.  Felipe  Picatoste 
escribió  una  monografía  que  fué  enviada  á  todas 
las  naciones:  causo  no  poca  admiración  el  que 
este  abaco  no  fuera  conocido  sino  en  Inglaterra. 


Fichas  del  abaco  neperiano 

Consiste  este  aparato  en  una.  magnífica  caja  con 
embutidos  de  marfil.  Contiene  en  la  parte  su- 
pei  lor  el  abaco  rabdológico  pormediodc  cuyas  va- 
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lillas  pueden  hacerse  multiplicaciones  hasta  de 
di.  >:  alris.  1  11  la  parte  mí.  ri::rd:  la  cija  sst.r  Ú  se- 
gundo abaco,  consistente  en  treinta  cajones  que 
contienen  trescientas  fichasde  marfil,  délas  cuales 
ciento  están  cubiertas  de  cifras,  y  doscientas  se 
hallan  taladradas  por  pequeños  espacios  triangu- 
lares que  permiten  sólo  leer  una  de  las  cifras  de 
las  primeras  fichas.  Merced  ala  hábil  colocación 
de  unas  y  otras,  se  pueden  hacer  las  multiplica- 
ciones hasta  el  asombroso  límite  de  un  número 
de  cien  cifras  por  otro  de  doscientas  ! 

Las  portezuelas  de  la  caja  contienen  en  embu- 
tidos de  marfil  las  primeras  potencias  de  los 
números  dígitos,  los  coeficientes  de  los  términos 
de  las  primeras  potencias  del  binomio  y  los  da- 
tos numéricos  de  los  poliedros  regulares. 

Bien  merece  esta  riquísima  joya  decir  algo  de 
su  historia.  Ha  sido  imposible  averiguar  si  fué 
construida  en  España  o  en  qué  época  vino  del 
extranjero.  Es  probable  que  perteneciera  á  la 
Academia  de  matemáticas  (creada  por  Felipe  II 
en  Madrid)  ó  que  la  trajese  como  regalo  el  prín- 
cipe de  Gales.  Lo  único  que  puede  asegurarse 
es  que  se  conservaba  en  Palacio,  de  donde  pasó 
á  la  Biblioteca  Nacional,  y  de  aquí  al  Museo 
Arqueológico  en  1867. 

(Véase   máquina  de  calcular:  isegla  de 

CÁLCULOS.) 

-  Abaco  logístico.  Triángulo  rectángulo,  en 
cuyos  lados  están  contenidos  los  números  des- 
de 1  á  60,  y  en  su  área  los  productos  de  estos 
números,  colocados  entre  líneas  perpendiculares. 
Es  una  ampliación,  al  mismo  tiempo  que  una 
modificación  de  la  tabla  pitagórica  con  objeto  de 
evitar  la  repetición  de  cada  producto. 

-  Abaco  mágico.  Cuadrado  dividido  en  ca- 
sillas, también  cuadradas,  en 
el  cual  se  colocan  números 
correspondientes  á  una  progre- 
sión regular,  dispuestos  de  tal 
manera,  que,  tomados  en  sen- 
tido vertical,  horizontal  ó  dia- 
gonal, den  la  misma  suma  ó  el 
mismo  producto,  ó  la  misma 
serie  armónica,  según  que   la 

progresión  á  que  los  números  correspondan  sea 
aritmética,  geométrica  ó  armónica.  En  la  figura 
suman  15,  en  cualquier  sentido,  los  números  de 
la  progresión  aritmética  1,  2,  3,  4,  5,  6,  7,  8,  9. 

Combinaciones  de  esta  clase  eran  muy  cono- 
cidas desde  los  primitivos  tiempos  por  los  In- 
dios, los  Egipcios  y  los  Chinos;  porque  entre 
ellos,  lo  mismo  que  entre  los  Europeos  de  la 
Edad  media,  se  hallaba  arraigada  la  creencia  de 
que  los  talismanes  que  tenían  esculpidos  seme- 
jantes cuadrados  poseían  cualidades  astrológicas 
y  di  vinaterías  de  portentosas  virtudes.  Manuel 
Moscópulo,  de  Constan tinopla,  escribió  una  obra 
en  griego  á  mediados  del  siglo  XV  sobre  tan  ex- 
traordinarias virtudes  (hay  quienes  atribuyen 
la  obra  á  otre  Moscópulo,  cretense,  que  vivía  á 
mediados  del  siglo  xm).    Un  cuadrado  con  el 

número  1  en  su  interior,  era  el  símbolo     ¡ 

de  Dios,  á  causa  de  su  unidad  y  de  su  1 
inmutabilidad ;  y  la  razón  consistía  en  ' 
que  1x1  =  1  (!).  Un  cuadrado  con  un  2  dentro, 
representaba  la  imperfección  de  la  materia,  por 
ser  imposible  arreglar  mágicamente  una  serie 
de  -1  términos.  El  cuadrado  dividido  en  9  casi- 
llas estaba  consagrado  á  Saturno,  y  simbolizaba 
todas  sus  influencias:  el  de  16,  á  Júpiter:  el 
de  25,  á  Marte:  el  de  36,  al  Sol:  el  de  49,  á  Ve- 
nus: el  de  64,  á  Mercurio:  y,  en  fin,  á  la  Luna, 
el  de  81  casillas.  Modernamente,  las  propieda- 
des de  los  abacos  mágicos  han  sido  objeto  del 
estudio  de  grandes  inteligencias:  entre  otros, 
han  escrito  sobre  el  asunto  Leibnitz,  Freniele, 
Bachet,  La  Hire,  Saurín,  y  varios  más,  citados 
por  Montucla  en  su  Historia  de  las  Matemáticas, 
en  el  Diccionario  de  Hutton,  en  las  Recreaciones 
Matemáticas  del  mismo  autor,  en  la  Enciclopedia 
metódica,  y  en  otras  obras. 

Tómese  de  una  progresión  aritmética  cual- 
quiera una  serie  de  términos  tal,  que  su  conjunto 
sea  un  cuadrado  (por  ejemplo,  nueve  términos, 
diez  y  seis  términos,  etc.).  Al  efecto,  pueden  ser- 
vir los  16  primeros  grados  de  la  escala  de  la  plu- 
ralidad. Si  los  escribimos  en  dos  líneas,  como 
sigue: 

12     3     4     5     6    7     8 
16  15  14  13  12  11  10     9 

la  suma  vertical  de  cada  dos  números  correspon- 
dientes da  17,  por  la  conocida  propiedad  de  las 
series  aritméticas,    de  que    cada   dos  términos 
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equidistantes  de  Loa  extremos  suman  lo  mismo 
que  Los  extremos,   Si  los  escribimos  en  cu 

[m     LS    fo] '!"     02     '  08  - 

drado,  Las  diagonales  1,  6, 

1 1.  16,  j  i.  7,  LO,  I8,suma- 
i.iit  2x17 =84,  por  constar 
cada  una  tlr  dos  pares  1 1 « - 
números  correspondientes: 
1  +  16  y  (34-11;  4  +  18  • 
7  + 10.  Eviden  t  eme  a  I  e, 
ninguno  de  los  aúmeros  de 

1  i    diagonales  se  halla  en 
más  de  ana  hilera  ni  en  más  de  una,  columna: 
pero,    sin    estar   en  diagonal,    muchos   otros 

ros  del  cuadrado  pueden  Llenar  esta  con- 

dii  ion :  por  ejemplo,  5,  2,  15,  12.  Ahora 
bien .  siempre  que  de]  cuadrado  Be  e  icojan 
cuatro  términos,  de  tal  modo,  que  de  cada 
hilera  j  de  cada  columna  no  salga  más  que  un 
solo  término,  la  suma  de  los  cuatro  será  también 

2  veces  17.  Si  cu  Lugar  de  Los  términos  1  +  6  + 
11  +  16  =  :!!  de  una  diagonal,  tomamos  los  tér- 
minos 1  + 10  +  7  + 16,  muy  fácilmente  se  notará 
que  también  han  de  sumar  84;  porque  el  segun- 
do término  10  es  mayor  en  4  unidades  que  su 
correspondiente  de  la  diagonal,  y  el  tercer  tér- 
mino 7,  cuatro  unidades  menor  que  su  corres- 
pondiente 11.  Lo  mismo  es  fácil  «le  hacer  ver 
de  cualesquiera  otros  cuatro  números  del  cua- 
drado; de  manera  que  siempre  suman  34  cuatro 

linos  cualesquiera  <lel  anterior  abaco,  como 
no  pertenezcan  neis  que  i  una  sola  hilera  y  á 
una  sola  columna,  lié  aquí  varios  cuadrados 
mágicos  «leí  34: 
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P puesto,  que  para  que  ha]  a  cuad  i  ado 

mágico  uo  es  necesario  que  La  progresión  empie- 
ce por  l,  ni  tampoco  que  La  razón  aritmética 
sea  1.  Los  términos  12,  1  I,  16,  L8,  20,  22.  24, 
26,  28,  que  no  empiezan  por  l .  y  cuy  a  razón  aril 
mélica  es  2;  y  Los  18,  21,  21,  27.  80,  38,  86,  89, 
12,  cuya  razón  es  8,  forman  ¡iliacos  mágico  en 
las  figuras  siguientes: 
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El  número  de  los  aba- 
cos mágicos  es  mucho  ma- 
yor de  lo  que  á  primera, 
vista  pudiera  imaginarse. 
El  cuadrado  de  los  16  pri- 
meros grados  de  la  escala, 
de  la  pluraralidad  puede 

dar  lugar  á  las   2  1   COmbi 

naciones  siguientes,  en  las 

cualesempiezasiempreuno 

de  los  términos  de  la  primera  columna  de 

quierda. 
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1    6  11  16  5    2  11  16  9    2    7  16  13    2    7  12 

1     6  15  12  5    2  15  12  9    2  15    8  13    2  11     8 

110    7  16  5  10    3  16  9    6    3  16  13    6    3  12 

1  10    8  15  5  10  15    4  9    6  15    4  13    6  11    4 

1  14    7  12  5  14    3  12  9  14    7    4  13  10     7     4 


1  14  11     8    5  14  11     4 


9  14    3    8   13  10    3 


12 


Estas  24  combinaciones  permiten  que  de  cada 
columna  se  saque  fácilmente  una  hilera  con  que 
formar  un  cuadrado  en  (pie 
ningún  número  esté  repetido;      1       6    11     16 

si   bien   sería  una   casualidad 
que  las  cuatro  hileras  escogí-        5       2     lí 
das  así  ad  libitv/m  y  sin  suje- 
ción  á  regla  ninguna  diesen       9 
Un  cuadrado  mágico.   Conser- 
vándose invariable  la  prime-     13 
ra    columna    de    la    anterior 
combinación,  se  ve  que  ésta  puede  escribirse  de 
cuatro  modos  : 


2 

14 
10 


1  6  11  16 

5  2  15  12 

9  14  7  4 

13  10  3  8 


1  6  11  16 

5  2  15  12 

9  14  3  8 

13  10  7  4 


1       6     11     16 

5     10     15       4 


9     14 


13 


1       6     11     16 
5     14       3     12 


2     15       8 


7     12     13     10 


Conservándose  invariable  la  segunda  colum- 
na, la  tercera,  la  cuarta,  tendríamos  nuevos 
modos  análogos,  et  En  fin,  el  cálculo  de  las 
combinaciones  demuestra  que  el  número  de  Los 
cuadrados  posibles  en  que  ningún  número  si  re- 
pite pasa  de  1 V»  1  millones  (191  102  976),  y  que 
el  modo  deformar  hileras  que  sumen  34  es  toda- 
vía mucho  mayor :  de  suei  ía  verdade- 
ramente cosa  de  magia  que  en  tan  enorme  mul- 
titud de  cuadrados  no  se  encontrasen  m  D 
que  reuniesen  Las  condiciones  de  los  ante; 
abacos  mágicos,  de  sumar  34  en  sentido  hori- 
zontal,   vertical  y  diagonal.   Freiiiclc  ha  encon- 


trado 880  on  un 

método 

.  son  difei  ■  del 

t  uad  rado  es  impai 

distinguir      ilii 

mentí  par.  Es  raíz  j>arrru  nU  par  la  qm 

por  2  da  un  número  i      l      i*¡ ; 

8  =  1/64  ;  12  =  l/i4«  :  y  es  " 

pai  La  raíz  par  que  dividida  por  2  da  un  núi 

impar  ;  como  6        \        86;    LO        \ 

La  serie  de  los  25  primeros  grados  di  : 
de  la  pluralidad  da  m  ma- 
que suman  6£ '  i  ai  !  .  i riguiento  ¡ 
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La  serie  de  los  36  primeros  números  da  111. 
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Hay  cuadrados  mágicos  que  todavía  continúan 
siendo   mágicos    cuando  se  Les  quita  una  i' 
entera  alrededor. 
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Los  hay  también  que.  divididos  en  cuadrado, 
iguales,  son.  no  solo  mágicos  en  su  totalidad, 
sino  en  sus  subdivisiones. 
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Cada  uno  de   los  cuatro  cuadrados  pan 
anterioi  figura  da  mágicamente  130,  y  el 
total  da  el  doble.  í 
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El  siguiente  cuadrado  corresponde  á  la  pro- 
geométrica  1.  2,  4,  8,  16,  3'2,  64,  128, 
256. 
En  este  cuadrado,  los  produc- 
utales,  \  erticalesódia- 
-  dan  siempre  -i  096. 
Al  libro  de  Hutton  titulado 
icos,  pue- 
de a<  udir  quien  desee  conocí  i 

á    fondo  las  propied; 
numéricas  y  las  reglas  de  los  abacos  má 

-  Abaco  natural.  Llamábase  así  la  mano  del 
hombre,  considerada  como  aparato  para  hacer 
todas  las  operación)  s  numéricas.  Este  estudio  de 
la  mano  llegó  a  formar  un  arte  muy  complicado, 
por  medio  del  cual  se  efectuaban  hasta  cálcu- 
los largos,  y  estaba  tan  infiltrado  en  las  cos- 
tumbres populares,  que  desde  Juvenal,  Plinio 
y  San  Isidoro  hasta  Nebrya,  apenas  hay  escritor 
que  no  lo  cite  ó  explique,  incluyéndose  en  la 
enseñanza  de  la  aritmética  hasta  principios  del 

siglo    XVI.     En    las  altes    y    religiones   antiguas. 

orno  en  los  misterios,  tuvo  gran  importan- 
cia este  sistema  de  numeración,  que  ha  sido 
Común  a  todos  los  pueblos.  La  estatua  de  Jano, 
por  ejemplo,  tenía  los  dedos  de  la  mano  expre- 
sando el  número  365,  que  es  el  de  los  días  del 
año. 

Todavía  quedan  en  nuestras  costumbres  popu- 
lares algunos  restos  de  este  abaco  primitivo  con 
que  se  hacían  los  cálculos  en  la  vida  doméstica 
y  en  las  ciencias;  y  entre  ellos  citaremos  el  mo- 
do de  saber  los  días  que  tiene  cada  mes  del  ame 
contando  por  las  articulaciones  ib-  las  primeras 
falanges  de  los  dedos,  y  dando  treinta  días  á  to- 
dos los  meses  que  corresponden  al  intermedio  de 
dos  articulaciones,  y  treinta  y  uno  á  los  que  cor- 
responden  á  la  misma  articulación:  ejemplo  que 
puede  servir  para  demostrar  hasta  qué  punto 
estaba  estudiada  la  mano,  considerada  como 
abaco  matemático.  También  se  conservan  en  Es- 
paña, especialmente  entre  los  pastores  y  gente 
del  campo,  curiosísimas  aplicaciones  de  la  mano. 
fundadas  en  relaciones  numéricas,  que  servían 
antiguamente  para  reducir  los  florines  á  nales, 
los  zaenes  y  tarjas  á  maravedises,  y  sobre  todo 
los  reales  á  maravedises. 

Algunos  autores  han  llamado  también  á  la 
mane  ibacopnncí]  al ;.  primitivo (abacus  przmus 
abaran  princeps),  porque  los  primeros  hombres 
contaron  indudablemente  por  los  dedos  de  la 
mano,  y  de  aquí  proviene  el  sistema  de  numera- 
ción decimal, 

-Abaco  pitagórico  (quadratum  pithagori- 
un  usa  pillan/,, rica.  Al  hablar  de  este  abaco, 
muchos  hacen  depender  la  ya  mencionada  etimo- 
logía de  las  3  primeras  letras  del  alfabeto,  a  ¡3  y, 
que  servían  de  números  entre  los  griegos),  s.  La 
tabla  de  multiplicar,  atribuida  á  Pitágoras,  que 
consiste  en  nueve  renglones  formados  por  los 
productos  sucesivos  de  los  nueve  primeros  nú- 
meros por  uno,  dos.  tres hasta  nueve;  y  sirve 

pata  hallar  los  productos  de  estos  números  entre 
sí  y  para  demostrar  que  el  orden  de  los  factores 
no  altera  el  producto. 

-Abaco  químico.  Cuadro  (pie  presenta  los 
resultados  numéricos  de  todas  las  combinaciones 
y  reacciones  mutuas  de  los  cuerpos  simples  y 
de  los  cuerpos  compuestos  en  proporciones  defi- 
nidas. 

En  1 839  el  Dr.  Reid  presentó  á  la  Asociación 
Británica  un  aparato  que  denominaba  Abaco 
qulm  tía  en  un  marco  cruzado  de  alam- 

bres, con  bolas  ensartadas  cu  ellos:  cada  alambre 
correspondía  á  un  elemento  químico,  cuyo  nom- 
bre estaba  escrito  en  el  marco,  y  el  número  de 
alambre  simbolizaba  el  su- 
puesto número  de  los  átomos  constituyentes  de 
lemento. 

El  objeto  del  aparato  era  dar  á  conocer,  por 
la  disposición  ib'  las  bolas,  la  constitución" de 
los  compuestos  químicos  más  importantes. 

Ai:  VCO  BOHANO.  -  Consistía  en  la  disposición 
ial  de  unas  piedrecitas,   á  las  cuales  dieron 
el  n., mbre  de  cálculos.  Parece  que  este  abaco  era 
de-  origen  egipcio  y  1"  jos,  si  bien 

los  primeros  añadían  á  la  significación  del  nú- 
mero de  piedrecitas  el  de  su  color,  expresando 
[ancas  el  haber  y  las  negras  el  debe;  es  de- 
cir, lo  que  hoy  llamamos  cantidades  positivas  y 
ivas. 
-ABACO  ABMÓNICO:  Mus.  Instrumento  anti- 
guo imaginado  para  dividir  los  intervalos  de  la 
escala, 


-Abaco:  Art.  y  Of.  Especie  de  atiesa  que  se 
usa  eii  las  minas  para  lavar  los  metales,  principal- 
mente el  oro. 

ABACO:  Oeog.  Una  de  las  numerosas  islas 
que  forman  el  grupo  atlántico  de  las  liábanlas: 
próxima  a  la  costa,  de  la  Florida,  y  es  una 
isla  tortuosa,  de  Mi  millas  de  largo  y  de  15,  tér- 
mino medio,  de  ambo.  Otra  isla  mucho  menor, 
llamada  Abaco  Chico,  esta  separada  de  ella  por 
un  angosto  estrecho.  Las  dos  islas  están  situadas 
entre  los  26° y  27  lat.  N.,y  los  73°  30*  y  74°  30' 
long.  O.  de  Madrid  y  en  ellas  existen  como  1900 
habitantes,  criollos  muchos,  ocupados  en  pes- 
querías y  construcciones  de  barcos. 

-Abaco:  Geog.  Cabo  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo, que  forma  la  extremidad  oriental  de  la 
península  del  puerto  Salud,  en  el  dep.  del  Sur. 

-Abaco  (Pablo  de):  Biog.  Matemático  y 
poeta  florentino  (M.  1305).  Su  verdadero  nom- 
bre era  Paolo  Dagomari.  Se  conservan  inéditos 
varios  escritos  suyos  sobre  aritmética  y  álgebra. 
Se  cree  que  fué  el  primero  que  publicó  en  Italia 
un  almanaque. 

ABACOMITADO  (de  abad  y  conde):  s.  m.  Hist. 
El  estado  y  calidad  de  abacómite.  V.  Abad. 

ABACÓMITE  (del  latín  abbás,  abbdtis,  abad 
(Véase)  y  comes,  comitis,  compañero):  s.  m. :  uno 
del  séquito  real  ó  imperial,  conde,  de  cum,  con, 
y  eo,  is,  iré,  ir):  s.  m.  Hist.  Abad  con  título  de 
conde.  V.  Abad. 

ABACÓPTERIS  (gr.  a|3a?.  tablero,  y  siTSpíí, 
helécho):  s.  m.  Bot.  Aspidio  de  pínulas  estrechas 
y  soldadas  por  los  bordes  en  forma  de  cuadriláte 
ros,  á  la  manera  de  las  casillas  de  un  tablero  de 
ajedrez.  Entre  los  aspidios  es  el  género  abacój)- 
teris,  análogo  á  los  mesniseios  entre  los  pólipo- 
diados.  Los  abacópteris  se  dividen  en  5  especies, 
ó  6,  todas  originarias  de  las  Indias  orientales  ó 
de  ia  Polinesia. 

ABACOSA:  Bot.  Sin.  de  Vicia. 

ABACOTE:  s.  m.  Corona  doble  y  sin  adornos 
usada  antiguamente  por  los  reyes  de  Inglaterra. 
Y.  Abaco. 

ABACOVRE:  Geog.  Monte  de  la  Arabia,  por  el 
que  se  atraviesa  para  ir  á  Aden,  de  la  que  dista 
unos  56  kil. 

ABACTO  (del  latín  ahárfus;  de  abajo,  espan- 
tar, echar  por  delante,  alejar  de  sí;  de  ab  y 
agere,  conducir;  «yco,  llevar:  compárese  con 
abiga,  xe,  en  Plinio,  yerba  que  hace  abortar  á  las 
mujeres):    s.  m.  Mcd.  ant.   El   aborto  artificial. 

ABACTOR  (del  lat,  abactor;  de  ablgo,  echar 
por  delante;  de  ab  y  agere,  conducir;  a.ytn,  lle- 
var): s.  m.  Cuatrero,  ladrón  de  bestias.  Esta  voz 
tiene  en  otras  lenguas  modernas  el  mismo  sentido 
latino  en  que  la  usaron  Apuleyo  y  San  Isidoro; 
pero  en  español  y  en  inglés  es  término  jurídico 
que  designa  al  que  roba  ganados  en  manadas, 
á  diferencia  del  que  roba  una  bestia  solamente. 
V.  Abigeato,  Abigeo  y  Abigero. 

ABACUC  ó  HABACUC :  Hist.  Uno  délos  doce 
profetas  menores  (M.  hacia  536  a.  de  J.  O).  V. 
Habacuc.  La  ortografía  Abacuc  fué  frecuente 
en  los  antiguos. 

,  A  BÁCULO  (del  lat.  abacuhes)  diminutivo  de 
Abaco  (Véase,  y  también  Abacisco):  s.  m.  Cua- 
draditoó  cubo  de  cristal,  ó  de  una  composición 
vitrea  que  imitaba  una  ó  varias  piedras  de  di- 
versos colores.  Empleábanse  los  abaculi  como 
piezas  de  los  pavimentos  y  en  los  revestimientos 
de  mosaico. 

ABACUM  ó  ABUDIACUM:  Geog.  ant.  Nombre 
latino  de  la  C.  de  Abbach,  en  la  Baviera. 

ABACUR  ó  ABAKUR:  s.  m.  Mil.  Uno  de  los 
caballos  .le  Sumía,  diosa  del  Sol,  en  la  mitología 
de  los  pueblos  del  Norte. 

ABACH :  V.  Abbach. 

ABACHE:  Geog.  Cortadura  en  las  montañas  O. 
de  la  isla  de  Tenerife,  p.  j.  de  Orotava:  se  ven 
en  ella  diferentes  cuevas. 

ABACHER  (N.  ,T. ):  Biog.  Botánico  alemán, 
autor  de  Der  Volkommene  Blumengiirtner ,  El 
¡„  rft  ato  jardinero. 

ABAD-,  El  ¡vi.  (V.  aba,  y  abba  :  lat.  abbás  abbd- 
tis, abad:  sir.  aba  abba,  hebreo  ab,  padre ;  pro- 
venz.  abbal ;]}ovt.  abbadc;it.abbatc;íra.nc.  antiguo 


abe,  fianc.  moderno  abbé;  inglés  abbot.  Ab,  aub 
y  abbot  son  prefijos  en  anglo-sajón  que  signifi- 
can abadía,  como  en  Abtow,  Abiwgton,  Abbots- 
burg:  abbc  lo  es  en  francés  en  AbbeviWe.  ||  Abad, 
en  persa  tiene  otra  acepción:  significa,  ciudad, 
residencia ;  Fyabad  herniosa  ciudad ;  Abbas, 
abad,  habitación  paterna). 

-  Abad.  El  superior  y  primero  entre  los  mon- 
jes. Usan  de  este  título  los  superiores  de  las 
órdenes  de  San  Basilio,  San  Benito,  San  Ber- 
nardo, y  otras  monacales.  En  general,  el  jefe  de 
los  monjes,  que  tiene  autoridad  para  cuidar  de 
la  disciplina  monástica  y  de  las  cosas  tempora- 
les pertenecientes  al  monasterio,  excepto  en 
casos  determinados. 

También  por  esta  razón  y  dificultad  pueden 
los  monjes  prender  á  su  abad. 

G.  del,  Castillo  y  Bobadilla. 

-  Abad.  El  superior  y  cabeza  de  algunas  igle- 
sias colegiales,  como  la  de  Alcalá  la  Real,  Cer- 
ina y  otras.  Y  también  los  superiores  de  algunas 
iglesias  en  que  sirven  canónigos  reglares,  como 
las  de  San  Isidro  de  León,  Santa  María  de  Ar- 
bas,  Covadonga  y  otras. 

Agora  es  iglesia  colegial  con  abad  y  canó- 
nigos. 

Ambrosio  de  Morales. 

Si  el  abad  de  poca  renta... 

GüNOORA. 

-  Abad.  En  algunas  catedrales  de  España  ha- 
bía dignidades  con  el  título  de  Abad,  como  en 
la  de  Toledo,  el  abad  de  Santa  Leocadia;  en  la  de 
Oviedo,  el  abad  de  Covadonga;  en  la  de  Cuenca, 
el  aliad  de  la  Sen,  etc. 

-  Abad.  Los  curas  y  beneficiados  llaman  así  á 
la  persona  que  eligen  cada  año,  ó  cada  tres, 
para  superior  del  cuerpo  ó  cabildo  que  consti- 
tuyen todos  juntos,  como  sucede  en  Madrid,  Sala- 
manca, y  otros  puntos;  pero  este  abad  solamente 
tiene  jurisdicción  económica  y  por  lo  que  toca  á 
los  oficios  divinos  cuando  el  clero  parroquial  se 
reúne  en  cabildo. 

-  Abad.  Antiguamente,  sin  distinción  ni  di- 
ferencia, se  llamaba  así  al  cura  ó  párroco  de  al- 
guna iglesia;  pero,  andando  el  tiempo,  solamente 
ha  quedado  el  uso  de  esta  voz  con  este  significado 
en  Galicia,  Asturias,  Portugal,  Navarra  y  Ca- 
taluña. 

-Jesús,  señora,  más  conocida  es   esta  vieja 

que  la  ruda.  No  sé  cómo  no  tienes  noticia  de  la 

que  empicotaron  por  hechicera,  que  vendía  las 

mozas  á  los  abades,  y  descasaba  mil  casados. 

La  Celestina. 

Advertid  que  Sanchico  tiene  ya  quince  años 
cabales,  y  es  razón  que  vaya  á  la  escuela,  si  es 
que  su  tío  el  abad  le  ha  de  dejar  hecho  de  la 
Iglesia. 

Cervantes. 

Y  también  mandó  otras  cosas  tales,  que  los 
abades  del  pueblo  dicen  que  no  se  han  de  cum- 
plir, ni  es  bien  que  se  cumplan,  porque  pa- 
recen de  gentiles. 

Cervantes. 

Más  encuentros  que  los  dados, 
más  ofrendas  que  un  abad. 

Estebanillo  Gomales 

doña  Lambra 

Consiguió  quebrantar  mi  horrenda  cárcel, 
Seduciendo  á  sus  guardas,  y  á  Galicia, 
Acompañada  de  un  abad  fugarse. 

Duque  de  Rivas 

-  Abad.  Con  este  nombre  llaman  en  algunas 
ciudades  y  villas  de  España  al  que  es  cabeza  de 
alguna  Hermandad  y  Cofradía,  que  en  otras  lla- 
man prior.  Vale  lo  mismo  que  superior  y  prime- 
ro de  los  cofrades. 

-  Abad.  El  noble  que  posee  legítimamente  y 
por  herencia  alguna  abadía  con  frutos  seculari- 
zados, como  sucede  en  Vizcaya  y  en  otras  partes 
de  España.  Vale  lo  mismo  que  señor  de  tal  aba- 
día y  territorio,  como  lo  es  el  abad  de  Vivanco, 
y  otros  de  esta  calidad. 

-  Abad.  En  Inglaterra  se  titula  así  el  obispo 
cuya  sede  fué  en  otro  tiempo  abadía. 

-  Abad.  En  Inglaterra  se  nombra  abad  al  jefe 


ABAD 


ABAD 


AlíAD 
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de  ciertas  mojigangas,  como  al  abad  de  la  lo- 
cura. 

-Abas.  Ed  Genova  se  tituló  aai  al  jefe  de 
cierta  clase  de  magistrados.     (Siglo  sin).   Lia 
mábaaele  también    ibas  DEl    pi  i  blo  (1290  i 
I:;  IS 

-Adai>  bendito,  MI  que  tiene  y  ejerce  juris- 
dicción casi  episcopal  en  bu  iglesia  j  ten  itorio.  - 
Abas  bxento.  Eli  que  por  privilegio  era  inde- 
pendiente del  obispo,  por  1"  cual  la  grey  inde- 
pendiente se  llamaba  nulliua  diócesis.  Estos 
prelados  exentos  de  la  autoridad  epi  ¡copa]  no  lo 
estaban  de  la  del  Papa.  Abad  mitb  ido.  El  que 
usa  y  punir  traer  insignias  episcopales.  -Abad 
veré  srii.iis.  Y .  Abad  exento. -Caha  de 
\i-.mi  :  Cara  gruesa,  colorada,  rolliza.  -  Mesa  de 
abad:  Mesa  abundante  y  suntuosa, 

Abad  ivabj bnto,  pob  un  bodigo  pierde 
cien  ro:  refrán  que  ensena  que  la  avaricia  es  per- 
judicial aun  al  mismo  avaro. 

Abad  de  zarzuela,  comisteis  la  olla, 
pedís  la  c  lzüela:  quiere  decir  que  no  debe  uno 
pedir  lo  supérfluo  teniendo  lo  necesario. 

El  ubad  de  bamba,  lo  que  no  puede  comer, 
dalo  POB  BU  UiMA:  reprende  á  los  que  dan  Loque 
p.ua  si  no  pueden  aprovechar. 

El,  A1',\D,  DI  l.i)  ijl  I  CANTA,  YANTA  :  mani- 
fiesta que  cada  cual  tiene  derecho  á  recibir  el 
I  necio  de  su  trabajo. 

Porque  el  abad  de  lo  que  canta  ya»/";  y 
luego  pueden  irse  su  camino. 

Cervantes. 

Les  voto  á  tal,  que  si  me  traen  á  las  manos 
otro  algún  enfermo,  que  antes  que  le  cure  me 
han  de  untarlas  mías,  que  el  ABAD  di  donde 
canta  yanta. 

Cervantes. 

Como  la  moza  del  abad,  que  no  cuece  y 
TIENE  tan:  refrán  con  que  se  reprende  á  los  que 
viven  sin  trabajar  á  costa  do  otros,  como  la  criada 
d  1  abad  mantenida  de  las  ofrendas,  sin  el  trabajo 
de  amasar  y  cocer  el  pan. 

En  casa  del  abad,  comer  y  llevar:  refrán 

con  que  B6  manifiesta  que  en  las  casas  opulentas 
no  solo  se  halla  el  mantenimiento  fácilmente, 
sino  que,  por  falta  de  orden  y  economía,  se  saca 
mucho  pata  otras. 

<  OMO  CANTA  EL  ABAD,  RESPONDE  EL  SACRIS- 
TÁN: alude  á  que  la  conducta  de  los  superiores 
seguida  por  los  inferiores. 

Al'.AD  Y  BALLESTERO,   MAL  PARA   LOS  MOROS: 

refrán  con  que  se  advierte  (dice  la  Ac  Esp.  en 
su  último  Diccionario  cuan  peligroso  es  tener  por 
enemigo  á  quien  reúna  en  sí  el  poder  de  la  autori- 
dad espiritual  y  de  la  fuerza  material.  Pero  la 
misma  Academia  en  su  primer  Dic.  de  1 726  daba 

otra    interpretación     muy    diferente     diciendo: 

«Abad  y  ballestero,  mal  para  los  monis:  refrán 
queda  a  entender,  que  si  el  abad,  superior  ó 
párroco  es  belicoso  y  de  genio  terrible  é  inquieto, 
de  uingí neis  que  de  el  Be  deben  recelar  los  fe- 
ligreses y  subditos,  porque  difícilmente  pueden 
aguardaré  esperar  otra  cosa  que  males;  j  así  este 
adagio,  como  especie  de  imprecación,  dice  que 
el  daíio  que  resultare  no  caiga  sobre  ellos,  sino 
sobre  los  moros  ó  enemigos.» 

Si  BIEN  CANTA  I  L  Al'.AD,  NO  LE  VA  EN  ZAGA 
EL  MONACILLO:  refrán  con  que  se  ponderan  las 
habilidades  de  uno  á quien  se  tiene  en  menos. 

En  buena  mano  está,  compadre,  respondió  el 
otro,  pues,  si  bien  canta  el  abad,  no  le  va  en 
zaga  el  monacillo. 

Cervantes. 

El  mal  para  quien  lo  fuere  á  BUSCAR,  Y 
para  la  manceba  del  ABAD:  refrán  con  que  se 

manifiesta  que  quien  hace  lo  malo,  experimenta 
las  desventuras  consiguientes  á  la  infracción  de 
la  ley  moral. 

Más   dijera,   según  mostraba  pasión,  si  no 
llegara  una  pobre  mujer  cargada  di 
llenado  malos  y  plañiendo.  «¿Quién  eres  (la 
dije),  mujer  desdichada?»   «La   mam 
LBAD,  respondió  ella,  que  anda  en  los  cuentos 
de  nulos,  partiendo  el  mal  con  quien  le  va  á 
buscar;  y  asi  dicen  las   empuñaduras  de  las 
consejas:  Y  el  mal  para  quien  h 
car  y  para  la  manceba  del  abad.  Yo  no  descaso 

Ge,  antes  hago  que  se  casen  todos, 
me  quieren,  que  no  hay  mal,  venga  por  donde 
viniere,  que  no  sea  para  mi 

Quevedo. 


Al:  \D   B01    MIAD  0.    'l'ltlllo  que    se  d.il 

gunos  monjes  griegos. 

-  Abad  del  ob  itorio,  Título  del  archi-cape- 
lliiii  de  palai  io  en  la  coi  te  de  los  anti 
de  Francia, 

El  ibaddbSan  Elpidio (de eXjtíj,  esperan- 
za): dícese  de  quien  m,  tiene  ningún  destino  ú 
ocup  ici.iu  \  e  rta  siempre  esperando  co 
puesto  encumbrado  \    lucrativo,  á  que  nunca 

llega. 

-El  ABAD  DE   LOS   ABADES.  San  licini 

dador  de  la  abadía  de  Monte-Gassino.  Por  ex- 
tensión, el  abad  de  esta  abadía.   Y.   ABAD,   Hist. 

\\;\]>.  Títuloque  se  daba  al  caballero  que  era 

I  le  de  l::s  <  méllenla  .  il  ¡lloras  ]il)  :s-tl.il_,o  que 
componían    la  guardia    llamada   del   conde   don 

Colín       . 

-ABAD:    Hist.    Los  abades,    como  superiores 

de  los  monasterios,  no  fueron  conocidos  como 

institución    hasta   el    siglo    ív   de   la  Iglesia.    tai 

aquella  época  los  monjes  eran  seglares  consagra- 
dos a  la  oración  y  al  trabajo  manual,  \ .  por  lau- 
to, al  elegir  abad  que  los  gobernara,   lo  I aban 

más  bien  de  entre  los  legos  que  de  entre  los  clé- 
rigos. 

Ensebio,  en  su  Historia  Eclesiástica,  no  men- 
ciona á  los  monjes:  pero,  al  baldar  de  las  perso- 
nas varones  ó  hembras  que  hacían  vida  austera 
aspirando  á  la  perfección,  trata  de  Narciso, 
obispo  de  Jerusalem,  que  .-i  tinos  del  siglo  u  se 
retiro  al  desierto  y  pasó  algunos  años  entregado 
á  la  soledad  y  á  la  contemplación.  Considerase 
:i  San  Antonio  (250-355)  como  al  patriarca  de 
los  monjes.  Por  sus  muchos  y  numerosos  discí- 
pulos se  sabe  que  los  veinte  años  siguientes  á  su 
retiro  del  mundo  hizo  vida  completamente  soli- 
taria, consagrado  exclusivamente  ásu  perfeccio- 
namiento espiritual.  Sedo  las  instancias  de  quie- 
nes deseaban  sor  instruidos  por  el  le  decidieron 
éi  salir  de  su  retiro  y  á  aceptar  la  dirección  de 
los  que  le  tomaran  por  maestro  y  guía,  de  con- 
ducta. De  esta  sumisión  arranca  el  principio  de 
la  santa  oh  diencia. 

«Si  vosotros,  hombros  de  endeble  y  enferma 
voluntad,  iniciéis  adquirir  mi  incontrastable 
fuerza  espiritual,  haced  lo  que  me  aconseja  mi 
experiencia  y  no  me  preguntéis  porqué.» 

San  Pcemen,  famoso  abad  egipcio  del  siglo  i  v, 
decía  á  sus  discípulo         I       ts  queráis  hacer 

Vuestra  voluntad;  antes  bien,  solazaos  en  subyu- 
garla y  en  hacer  la  de  los  mejores:  que  nada 
regocija  más  al  enemigo  que  el  espectáculo  de 

quien  oculta  sus  tentaciones  á  su  director,  .. 

Sedientos,  pues,  de  perfección  muchos  desgra- 
ciados, y  huyendo  ademéis  do  las  persecuciones 
del  Imperio,  penetraron  á  Unes  del  siglo  ív  en 

los  desiertos   que   circundan    el    Valle    del    NÜO 

para  vivir  allí  en  comunidad  bajo  la  dirección 
de  hombres  acreditados  en  el  vencimiento  de  las 
pasiones.  A  esta,  superioridad  debieron  su  fama 
San  Pacomio,  San  Hilarión,  San  Macario  y  tan- 
tos otros. 

«Divinos  coros,  dice  San  Atanasio,  resu 
en  las  montañas,  tabernáculos  de  regocijo  en  las 
cosas  que  han  de  venir,  donde  todo  es  amor  y 
armonía  de  los  unos  para  los  otros,  y  todo  tra- 
bajóos caridad,  o  puno,  estudio  y  canto,  i 
Tales  fueron  los  efectos  de  las  predicaciones  del 
abad  San  Antón  en  los  primitivos  Padres  del  de- 
sierto. 

Así,  pues,  los  primeros  abades,  lo  mismo  que 
los  monjes  á  quienes  gobernaban,  fueron 
res,  Lo  primero  era  el  dominio  de  sí  propio,     el 

monje:  lo  segundo  el  encargo  de  dirigir.  -  el  abad. 

Pot  lo  tanto,  en  las  grandes  colonias  monásticas 
de  Palestina  y  de  Egipto  existía  solo  algún  que 
otro  sacerdote  para  la  celebración  de  los  divinos 

oficios.  Tero  pronto  hubo  de  acrecentarse  el  nú- 
mero de  monjes  ordenados,  porque  los  obispos 
teman  verdadera  satisfacción  en  conferir  las  or- 
denes sagradas  á  varones  de  probada  abnegación 
y  que  habían  logrado  extinguir  en  sí  todos  los 
apetitos  desordenados  del  egoísmo.  Ln 
de  exigirse  la  ordenación  de  los  abades  como 
regla  general  :  pero,  aun  en  el  siglo  IX.  muchos 
aliado-,  eran  simplemente  diáconos,  hasta  que  el 

concilio  de  Poitiers,  en  1078,  estableció  que  los 

abade-,  habían  de  recibir  las  ordenes  sacerdota- 
les, so  iiena  de  D0  poder  ejercer  el  cargo  ó  Ber 
desposeídos  de  él. 

Claro  es  que  este  carái  tei  laical  do  los  primiti- 
vos abades  y  anacoretas  no  tiene  nada  que  ver 
con  el  de  los  magnates  y  ricos  que,  andando  los 
tiempos,  fundaban  monasterios  sólo  para  eximir 


sus  tierras  de  tributos;  por  lo  cual  eran  apod 
en  el  aombn  badi  i. 

Los  u i  uta  elegían  bus  aba- 

i       bi id  del  pi  ne  ¡pió  Fraln  ■  •  ligant 

tem.  Los  o  nían  á  i  oci 

•  li  ccioni  3,  ] Id       i.o  d    i 

i  lolemnemente  reconocido. 

Los  príncipes  y  señores  b  tnporale   a  nim  ¡ 
-  oh  1 1  tiempo  el  dorecho  de  nombrar  ab  > 
obispo    para  la     ed         v  rutea ;  pero 
logro  al  iíii  poner  téi mino  .  ,  de 

las  facultades  eclesiásticas.    En  el  concil 
W'oi m      i  1 22  ,  el  papa  Cali 
del  derecho  que  se  al  ribuían  los  empí 
dar  éi  los  obispos  y  abades  la  investidura  di 
derechos  feudalespor  medio  del  báculo  y  el  anillo. 

El  ai  i.   i .    de  la  I  i  de  lnglal 

i  ¡15  determina  que  i.i  [gl  •'. ,-,  •  por  lo 

cual  se  entendía,  entri  mon- 

ji     tenían  di  recho  :i  la  elección  d 
Pero  en  La  práctica,  el  patronato  de  las  princi- 
abadías  inglesas  en  loados  i  torea 

a  la  Reforma  quedó  compartido  por  una  especie 
de  convenio  amistoso  entre  el  Papa 

Lo  abadi  i  on  b1  i  ii  mpo  alcanzaron  i  normes 
privilegios,  entre  otros  el  derecho  episcopal  de 
i  onforir  órdenes  menores  á  bus  monjes  y  basta  á 

los    seglares,    lo    qlle    dio     [ug .ir  .1    plohlhe   , 

presa  del  concilio  de  Tiento. 

Mitra,   báculo  y  anillo  usaron    los    abadi 

los  grandes  monasterios,   por  1"  qm 

abades  mitrados  recibieron  'I  nombro  de  Abbatt  ! 

infulati.    En    Inglaterra,   estos   abades  tomaban 

asiento  en  el  Parlamento. 

En  el  Parlamento  de  Eduardo  I,  en  1205,  ha- 
bía 67  abades  y  priores;  pero  este  número 
ce ndiéi  rápidamente :  en  1341,  sólo  había  27,  nú- 
mero al  parecer  próximamente  lijo  en  las  asam- 
bleas posteriores;  pero,  cuino  el  término  medio 
de  lores  seglares  asistentes  al  Parlamento  era  de 
unos  cuarenta,  la  prop  irción  de  27  abades  on  la 
Cámara  era  grande  reaiinente. 

Cuéntase  que  28  abades   mitrados  y  2  pi 

de  la  orden  ile  San  Agustín  pertenecían  al  Par- 

laiiu  uto  poco  antes  de  la  extinción  do  los  mo- 
nasterios. V.  Abate. 

La  corona  pocas  veces  intervino  en  Inglaterra 
en  1 1  elección  de  los  abades,  y,  á  su  vez.  en  los 
últimos  tiempos  de  la  Edad  media,  los  ab 
ingleses  intervinieron  poco  en  los  asuntos  polí- 
ticos. Así,  pues,  los  reformadores  religiosos  en- 
contraron pocas  dificultades  al  llamar  la  aten- 
ción del  país  sobre  la  inutilidad  de  los  pequeños 
monasterios  por  la  holganza  que  en  ellos  impe- 
raba; y  así,  por  acta  del  Parlamento  fueron  in- 
corporadas él  la  cotona  en  1356  las  temporalida- 
des de  todos  los  monasterios,  cuyas  rentas  no 
excedían  de  200  libras  anuales,  número  que  as- 
cendió a  unos  380.  Los  monasterios  de  mas  con- 
sideración fueron  cediendo  unos  tras  otro. 
manera  que  en  1540  quedaron  iodos  suprimidos; 

y  es  lo  raro,  dada  la  importancia    le  las  antiguas 

abadías,  que  nunca  prai  ticaran  gestione,  ningu- 
nas de  común  acuerdo  para  evitar  SU  ruma,  y 
que  los  alucies  de    la    I  'amala    do    los    lores  tain- 

poco  levantaran  su  voz  contra  disposiciones  qui 
ponían  á  la  corona  en  posesión  de  los  mon 

ríos  suprimidos.  Con  la  desaparición  de  los  aba- 
des de  la  ('amara  de  loslores,  la  preponderancia 
de  lo  seglar  sobre  lo  clerical  quedo  decidida- 
mente asegurada,  y  la   Reforma  encontró  más 

expedito  su  camino. 

En  la  Edad  media  los  abades  ostentaron  tan- 
tas dignidades,  adquirieron  tantas  prerogativas, 
v  monopolizaron  tales  exenciones,  que  de  'lias 
se  quejo  San  Bernardo. 

-Abad:  Legisl.    V.  Abad,  Hist.) 

I.  Diferentes  clases  de  abades.  El  de- 
recho canónico  divide  a  los  abades  cu  dos  , ■) 

R.EGÜ1   \r 

Si  a  ti.  LRES. 

Si  denominan  regulares  los  que  tienen  BÚbdi- 
!  ajo  su  mando. 

Nómbrase  seculares  é  los  que  go  m  do  algún 
beneficio  eclesiást  ¡.  ó  bien  tienen  atri- 

buciones, o  disfrutan  emolumentos  por  razón  bis- 

l.os  abades  son  en 

nario.  V.  Exención]  s. 

Ademéis  unos  son  í  .  '  '  ■  v  tienen  uso  de  pon- 
tificales, por  lo  que  suelen  llame 

u  benditos,  y.  Pontificales. 

Los  abades  impedidos  en  el  ejercicio  de  bu  ju- 
risdicción tienen  á  veces  coadjutores  como 
obispos   V.  Coadjutores. 
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Los  hay  de  varias 
,   titulares  • 

- al  superior  de  todo  un  orden 
monástico,  como  losde  Monte  Casino  y  el  Cister 
sobr 

-  lo  tii  lie  .i  su  cargo  una 
está  subordinado  a  un  abad  general. 
llar  do  tiene  ¿iludía  ni  comunidad 
bajo  sus  órdenes. 
El  al  9  aquel  cuyo  monasterio 

ll.i  en  tierra  de  infieles.  También  sui  I 
nombrado  asi  el  que  ha  obtenido  por  breve  es- 
pecial un  título  por  razones  cualesquiera. 
En  la  Iglesia  de  Oriente  había  también  abades 
universales  lales. 

cuando,  conservando  i  .  honores,  se  ven 

i  dejar  el  servicio  por  causa  de  edad  ó 
por  achaques  de  salud. 

dictinas,  conforme  á  su  ori- 

oriental,  han  sido  siempre  independientes 

en  su  gobierno  interior;  pero  en  la  Edad  Media 

ncedió  una  especie  'Ir  superioridad  de  honor 

á  la  Casa-Matriz  de   Monte-Casino,    cuyo  abad 

fué  denominado  el  Abad  se  los  abades.  (Vea 

/>■   los  abades  seculares.  —  Los  hay  de  varias 
clases: 

1."    La  de  los  que  disfrutan  un  beneficio,  titu- 
lado abadía,  por  haber  sido  ésta  regular  en  su 
j  haberse  secularizado  después; 
•_'.      La  de  aquellos  que  no  tienen  beneficio 
ninguno  y  sí  solamente  un  título,  al  cual  van 
anejas  algunas  prerrogativas,  tales  como  obven- 
ciones en  ciertos  casos,  derecho  de  presidencia 
en  el  coro,  de  iniciativa,  de  voto  decisivo,  etc.; 
3.*     La  ile  aquellos  que  gozan  beneficio  regu- 

<  tula. 
1. '     En  España  la  de  los  que  tienen  beneficio 
con  presidencia  de  una  iglesia  colegial. 

Muchas  y  de  muy  di-t  nta  índole  fueron  las 
is  que  dieron  origen  á  estas  tres  diferentes 

-  de  abades  seculares  :  unas  veces,  la  codicia 
de  los  poderosos  que,  en  los  siglos  medios,  inva- 
dían frecui  ateniente  los  terrenos  de  los  monas- 

-  y  se  apoderaban  de  sus  riquezas,  procu- 
rando dar   al  despojo  carácter  de  protección; 

-  veces,  la  debilidad  ó  el  desamparo  de  algu- 
nas órdenes  religiosas,  que  las  obligaban  á  soli- 
citar en  condiciones  cualesquiera  la  protección 
del  más  fuerte.  En  ocasiones  fué  el  deseo  de  los 
príni  ipes  de  remunerar  servicios  prestados  á  su 
causa,  al  Estado  ó  á  la  Iglesia,  como  sucedió  en 
Francia  con  los  Aba-condes,  en  tiempo  de  Carlos 
Martel  y  sus  descendientes. 

ilaciones.  -  San   Antonio  y  San 
Pacomio,  que  reunieron  bajo  un  régimen  común 
á  los  solitarios  del  yermo,  fueron  ios  primeros 
en  llamarse  abades,  pero  hasta  el  siglo  xi  los 
prelados  de  la  orden  de  San  Benito  se  denomina- 
ron indiferente  ó  promiscuamente  abades,  mayo- 
res, jn-i  ladi \S,   priores,    hegírutrnus,    prrsidniles, 
archimandritas  y  pastores.  En  la  Iglesia  griega 
se  usan  aun  los  títulos  de  archimandrita  (jefe  de 
ro)  y  de  hegúmeno  'guía,  conductor). 
II.     Elección  délos  abades. -En  lostra- 
plina  eclesiástica  se  hallan   ex- 
puestas con   minuciosidad    las  ceremonias   con 
que  se  verificaba  la  elección  de  los  abades,  pero 
ni  en  la  forma,  ni  aún  en  el  fondo,  concuerdan 
todos  los  autores,   pues  mientras  unos  afirman 
que    los  abades   eran   elegidos  por  los  obispos, 
ii  nen  otros  que  la   elección  correspondía  á 
las  comunidades.  Unos  y  otros  tienen  razón,  pues 
la  disciplina  variaba  en  este  como  en  otros  pun- 
ios tiempos  y  los  países. 
nones,  en  todo  caso,  y  sean  cuales  fue- 
ren las  formalidades  i  •    la  elección,  de- 
terminan I                 ones  que  han  de  reunir  tanto 
los  i  '                                  [ibles :  pero  ha  de  te- 
nerse en  cuenta  que,  como  principio  general,  la 
i  lección  debe  lh    arsi    icabo  conforme  á  la  regla, 
timbre  especiales  de  cada  orden. 
■un  de  ordi- 
nario, y  salvo  muy  contadas  excepciones  :  per- 
tenecer á  la  comunidad,  haber  recibido  orden 
ii  pleno  oso  ibuciones  y 
sacerdotales. 

I  i  '  Itiin.i  condición,  n  rbi  gratia, 
ue  han  incurrido  en  censura  i  idad, 

'         ■  i  sujeto 

'H'fini,  y  en  alguna  comunidad  lo 
llam  versos. 

3  paia  ser  elegible  eran  :  tener 

la  edad  canóni  el  Papa  podía  dispen- 
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Baria);  ser  profeso   en   la  orden;  ser  hijo  de  legí- 

mo  matrimonio  (los  capítulos  generales  podían 
dispensar  esta  condicii  n);  pertenecer  al  mismo 
monasterio  (de  esta  circunstancia  podía  pres- 
cindirse  en  el  caso  de  no  encontrarse  en  la  co- 
munidad sujeto  digno  de  la  honra  de  Aliad  ). 

No  podía  ser  elegido  abad  el  que  ya  lo  era  de 
otra  comunidad,  á  no  ser  en  el  caso  de  que  ésta. 

fuese  dependiente   de  la.  qtlc  elegía. 

Los  cañones  excluyen  taxativamente  del  nú- 
mero de  los  elegibles  al  simoniaco,  apóstata,  Jw- 
■    ••  rjuro,  pródigo,  neófito,  excomulgado, 
nso,    incurso  en    entredicho,    notoriamente 
malo,  enfermo  ó  defectuoso  de  alma  ó  de  cuerpo. 

III.  Confirmación  de  los  abades.  -  Para 
ejercer  jurisdicción  y  autoridad  no  bastaba  la 
icii  ii.  Era  necesario  que  esta  elección  fílese 
ratificada  Ó  .sancionada  por  el  Sumo  Lontífice 
en  unos  casos,  por  el  obispo  en  otros. 

Sin  tal  confirmación  no  podían  ingerirse  los 
abadi  s  >/■  dos  en  el  gobierno  espiritual  ni  tempo- 
ral de  SU  monasterio  Ó  abadía. 

En  el  término  de  tres  meses,  á  contar  desde  id 
día  de  la  elección,  debía  la  confirmación  ser  so- 
licitada, por  el  abad  electo. 

Había,  no  obstante,  excepciones  varias  en  esto 
de  la  confirmación,  resumidas  en  el  siguiente 
aforismo  canónico:  guando  aulem  ad  eligentem 
spectat  electio,  et  confirmatio,  (une  co  ipso  quod 
eligat  confirmare  videtur.  Cuando  el  que  elige 
tiene  la  facultad  de  confirmar,  se  entiende  que 
confirma  en  el  mero  hecho  de  elegir. 

De  todas  suertes,  los  abades  universales  ó  ge- 
nerales de  una  orden  debían  obtener  la  confir- 
mación del  Soberano  Pontífice,  por  cuyo  motivo 
se  llamaban  consistoriales  á  estas  abadías,  pues 
se  preconizaba  en  el  consistorio  á  los  electos, 
como  á  los  obispos,  y  lo  mismo  sucedía  con  los 
Aliaihs  benditos  de  la  Congregación  benedictina 
tarraconense  de  que  se  hablara  luego. 

La  orden  del  Cister  estaba  exenta  de  esta 
obligación  por  privilegio  ele  Eugenio  IV. 

IV.  Bendición  de  los  abades.  -El  abad 
ya    confirmado   debe   recibir   la  bendición   del 

obispo. 

Esta  bendición,  ceremonia  muy  parecida  á  la 
de  la  consagración  de  los  obispos,  no  es  de  abso- 
luta necesidad  para  que  el  abad  ejerza  ninguna 
de  las  funciones  de  tal. 

No  había  plazo  determinado  para  solicitar  ni 
recibir  la  bendición;  pero  era  opinión  generali- 
zada que  debía  solicitarla  el  abad  confirmado 
dentro  del  año  de  su  confirmación. 

V.  Atribuciones  de  los  abades,  sus  de- 
rechos  Y  obligaciones.  -  Los  abades,  por  sí 
solos  unas  veces,  con  el  consejo  de  la  comuni- 
dad, ó  de  los  notables  de  ella  otras,  tenían  de- 
recho de  corregir  á  sus  monjes,  imponiéndoles 
censuras  ó  penas  canónicas. 

Cuando  se  trataba  de  delitos  ó  crímenes,  se- 
gún su  naturaleza  conocía  de  ellos  la  jurisdicción 
eclesiástica,  ó  la  civil. 

La  autoridad  de  los  abades  solía  dividirse,  por 
el  objeto  sobre  que  recaía,  en auctoritas  ad intra 
y  auctoritas  ad  extra. 

La  autoridad  intra  claustra  se  subdividía  en 
autoridad  de  economía,  de  orden  y  de  juris- 
dicción. 

En  virtud  de  la  autoridad  económica,  tenían 
los  abades  la  administración  de  los  bienes  tem- 
porales, administración  casi  siempre  libre,  por- 
que si  es  cierto  que  por  lo  general  debían  oir 
el  parecer  de  la  comunidad  in  arduis,  según  el 
derecho  canónico  no  estaban  obligados  á  confor- 
marse con  el  dictamen  de  la  misma. 

Por  1 1  autoridad  de  orden  correspondía  á  los 
abades  todo  lo  concerniente  al  oficio  divino,  fun- 
ciones pontificales,  tonsuras  de  sus  subditos  y 
algunos  privilegios  particulares. 

Y  la  autoridad  de  jurisdicción  se  refería  á  la 
potestad  disciplinaria  y  coercitiva. 

Además  de  las  atribuciones  generales  reseña- 
das, y  de  otras,  natural  é  indeclinable  conse- 
cuencia del  cargo,  fáciles,  por  tanto,  de  colegir, 
tenían  los  abades  las  siguientes: 

Asistir  á  los  sínodos  diocesanos, 

Visitar  sus  monasterios, 

Establecer  cátedra  de  Sagrada  Escritura, 

Residir  su  cargo,  esto  es,  residir  en  su  abadía 
"  monasterio. 

Castigar  á  sus  subditos,  no  por  odio  ni  por 
(  enganza,  sino  con  sujeción  ala  regla, 

ln\ iiii. ii cu,  al  ii  icerse  cargo  de  la  abadía, 
todos  los  bienes  de  ella,  bienes  que  no  les  era 

lícito  enajenar. 


ABAD 

Hasta  el  concilio  de  Trento,  los  abades  con 
jurisdicción  veré  nullius  pudieron  conferir  órde- 
nes menores  á  sus  subditos,  siempre  que  mora- 
sen en  su  territorio;  pero  después  del  dicho 
concilio  no  les  fué  ya  lícito  hacerlo;  ni  dar  dimi- 
sorias sino  á  sus  subditos  regulares  ó  do  orden. 

Entre  las  prerrogativas  de  algunos  abades  es- 
taba la  de  poder  usar  las  insignias  episcopales, 
mitra,  báculo,  anillo,  etc. ;  otros  sólo  podían  usar 
báculo  y  no  mitra;  otros  vestimentas  episcopales 
de  seda.,  aunque  del  color  adoptado  por  la  orden 
respectiva;...  la  mitra  no  había  de  tener  pedrería 
como  la  de  los  obispos;  no  siendo  bendito  el  abad, 
había  de  ser  lisa,  más  pequeña  y  sin  adornos, 
debiendo  además  llevar  pendiente  del  báculo  un 
vedo  blanco.  Hasta  el  siglo  XII  los  abades  en 
España  sólo  usaban  un  bastón  con  muleta. 

El  cúmulo  de  prerrogativas  concedidas  á  los 
abades  trajo  necesariamente  tal  cantidad  de 
abusos,  que  hizo  levantar  muchas  veces  la  voz 
al  episcopado  y  produjeron  grandes  quejas.  Los 
Concilios  de  León  (1020)  y  de  Coyanza  (1050) 
mandaron  que  los  abades  dependieran  de  los 
obispos:  sint  obedientes  per  omniaet  subditisuis 
cpiscojns.  En  el  título  7  de  las  Partidas,  parti- 
da 1.a,  ley  20,  y  en  otros  lugares,  se  dictan  reglas 
contra  los  abusos  cometidos  por  algunos  abades, 
que  no  por  ellas  hubieron  de  cesar,  según  se  ve 
jior  otras  leyes  posteriores. 

VI.  Duración  del  cargo  de  abad. -En 
los  primeros  tiempos  de  las  órdenes  monásticas, 
y  aun  mucho  después,  el  cargo  de  abad  era  vita- 
licio. 

Posteriormente,  y  por  razones  varias  que  al 
por  menor  se  contienen  en  la  historia  de  las  ór- 
denes religiosas,  y  sobre  todo  por  librarse  de  la 
plaga  de  los  comendatarios,  comenzaron  á  nom- 
brarlos trienales  en  especial  los  benedictinos  de 
la  Congregación  de  Valladolid  y  los  cirtercienses 
de  las  dos  coronas  de  Aragón  y  Castilla.  Véase 
el  tomo  50  de  la  España  Sagrada  con  respecto  á 
los  de  Fitero ,  Piedra  y  Veruela  y  á  los  Priores 
del  Santo  Sepulcro,  y  á  los  Deanes  mitrados  de 
varias  colegiatas,  pues  tales  abusos  afectaban  no 
st'ilo  á  las  abadías  de  los  monasterios,  sino  á  las 
de  las  colegiatas  y  sus  deanatos  y  también  á 
varios  prioratos  célebres  y  ricos.  V.  Comenda- 
tarios y  Encomiendas. 

VIL  Abades  comendatarios.  -  Denomi- 
nábase abades  comendatarios  á  los  seglares  que 
tenían  encomiendas. 

Hallábase  principalmente  constituida  esta  cla- 
se de  abades  por  potentados  civiles,  que  -  en 
virtud  de  razones  cualesquiera  -  habían  llegado 
á  obtener  una  ó  muchas  abadías. 

A  esta  categoría  de  abades  comendatarios  per- 
tenecen los  títulos  y  los  grandes,  los  abades-con- 
des, ó  abicondes  ó  abacondes,  los  abades -milites, 
los  príncipes,  los  reyes,  y  lo  que  es  más  anómalo, 
hasta  mujeres  casadas. 

Los  abades  comendatarios  tenían  las  mismas 
atribuciones  y  los  mismos  derechos  que  los  pro- 
pietarios: conimenrlatarii,  quoad  jura  honorífica 
cequiparantur  tüularibus:  solamente  se  diferen- 
ciaban de  los  otros  en  que  no  tenían  á  su  cargo 
el  régimen  interior  de  los  monasterios,  para  el 
cual  era  preciso  que  nombrasen  priores, prebostes, 
ó  prepósitos. 

Pero,  por  lo  demás,  eran  considerados  como 
prelados.  En  concepto  de  tales,  tomaban  pose- 
sión de  sus  iglesias;  besaban  el  altar;  tocaban  los 
libros  sagrados  y  los  ornamentos;  tomaban 
asiento  en  el  coro;  podían  recibir  el  nombra- 
miento de  jueces  delegados,  y  asistir  á  los  con- 
cilios, ejercer  jurisdicción  espiritual  y  también 
temporal  si  tenían  el  señorío  del  territorio.  Re- 
conocíanlos sus  pueblos  como  señores,  y  cuando 
ellos    faltaban    eran    consideradas   viudas   sus 

iglesias. 

Si  estos  abades  comendatarios  tenían  cura  de 
almas  estaban  en  el  deber  de  recibir  órdenes  sa- 
gradas en  un  plazo  determinado.  V.  Abate. 

Contra  los  abusos  de  los  abades  comendata- 
rios levantaron  su  voz  las  Cortes  españolas,  y 
la  representación  de  los  conventos,  hasta  el  ex- 
tremo de  hacer  intervenir  en  el  asunto  la  auto- 
ridad de  los  reyes. 

Las  Cortes  de  Alcalá  de  1348 ;  D.  Enrique  II 
en  Burgos,  1373;  D.  Juan  I  en  Guadalajara, 
año  1S90  (leyes  2  y  3,  tít.  17,  lib._  I.  Nov. 
Recop. ),  mandaron  que  los  hijosdalgo,  ricos-hom- 
bres, y  legos,  no  pudiesen  tener  encomiendas  en 
los  abadengos,  y  que  los  tenedores  las  dejasen 
desde  luego,  sin  aprovecharles  fuero,  uso,  cos- 
tumbre,   privilegio,   carta   ni   merced  ninguna. 


\r.  \n 
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Así  ce  :iruii  iii  España  los  abades  comendai 
sedares,  menos  es  \  ¡  ce  ¡  i  i  virtud  de   u  I  aero  i. 
Fuera  de   E  p  iña     e  d  iei  oc    en  encomienda 
muchas  abadías  á  mujeres  casadas,  y  la  historia 
menciona  entre  otras  i   \ipn  -  mujer  del  conde 

1 1 abadi  a  de  San  Pedro  de  Reims;  i  Thiel  - 

.   mujer  de  Lotario,  abadesa  de  Avenai; 

,i   Bei  i  na,  s rra  de  Othon  I .  abadesa  de  ííe- 

renstein;  á  Rotilda,  suegra  de  Eugoel  Grande  y 

¡;  i.iv  de  1 1  ii",'1  i   '  peto    abadesa  de  i  ¡heles;  á 

Ogina,   madre  de   Luis  VI,  abadesa  de  Santa 

i  de  i  aor ,  ate 

Los  duques  de  I  h  l<  mis,   Felipe  I  y  Luis  VI 

de  Francia,  fueron  abades  de  Saint-Agneau  ¡  los 

duques  de    ^.quitania  1"  fueron  de  San  Hilario 

de  Poitiersj  los  de   ^.ujou,  de  Saint-Auvin;  los 

condesde  Vermandois,  de  San  Quintín,  etc 

El  decreto  de  Alejandro  V  1 1  de  27  setiem- 
bre 1659,  contiene  las  prescripciones  mas  impor- 
tantes conl  ia  tales  abusos,  y  esas  ]  iones 
se  han  considerado  mucho  tiempo  y  aun  se  con- 
sideran como  ''•'  derecho  común. 

VIII.     Abad:  oeioj  s    de   este  cargo  bk 
España.  -  Aunque  es  indudable  que  había  mon- 
jes en  España  en  el  siglo  rv,  no  consta  que  hi- 
ii    vida   cenobítica,  ni  estuviesen   regidos 
üvamente  por  abades:  se  creí  qi     mas  bien 
eran  anai  oretas  ]  solitarios, 

I  M  oncilio  nacional  de  Zaragoza,  ene!  año  380, 
os  disfrazarse  de  monjes  por 

bip leser  tenidos  por  mas  rígidos  y 

\:i  San  Jerónimo  lamentaba  por  aquel 
tiempo  los  vicios  de  algunos  monjes  holgazanes  á 
quienes  calificaba  di  gyro^  agos,  porque  andaban 
de  monasterio  en  monasterio  ¡un  recogimiento  ni 
di  ciplina.  JOn  Espaila  por  lo  visto  no  faltaban, 
pues  el  canon  vi  del  citado  Concilio  de  Zaragoza 
castiga,  duramente  á  tales  hipócritas.  V.  Mona- 
'iii.ii  España. 

Mas  ese  canon  nada  habla  de  Abades,  ni  se 
hallan  noticias  de  ellos  hasta  el  siglo  vi  de  cuyo 
tiempo  las  hay  abundantes  y  como  do  una  insti- 
tución muy  conocida, 

La  caita  del   Lapa  San  Siricio  á  Himcrio  de 
Tarragona,  en  885,  en  su  párrafo  ti  habla  de  mon- 
j  monjas,  y  monasterios,  y  personas  que  vio- 
laban sus  votos  de  castidad,  á  las  cuales  manda 
expulsar  del   monasterio,    y   encerrar  con   gran 
por  toda  su  vida.   Mas  con  respecto  a  los 
di    buena  vida  y  costumbres,  probadas 
por  muchos  años,  permite  y  autoriza  une  se  les 
in  dando  gradualmente  los  sagrados  órdenes, 
cumplido-,  los  treinta  años:  mas  allí  no  habla  di 

Abado. 

El  concilio  de  Lérida  (año  de  548)  tiene  un 
canon  muy  importante  y  que  ha  dado  ocasión  á 
o    debates  entre  los  comentaristas  del  Decre- 
to de  Graciano.  (V.  Exenciones  y  Ley  dioces  \- 
na.)  Quod  monachi  siiu  liceníia  Abbatis  rumor- 
i'nr.  (V.  Monasterio.)  Prohibe  también 
que  se  funden  iglesias  con  apariencias  de  monas- 
terios, si  no  hay  cu  ellas  verdadera  reunión  de 
monjes.  No  logró  aquel  canon  cortar  el  abuso, 
al  contrario,  siguió  cundiendo  en  España  y 
aun  lucia  de  España,  y  de  ahí  las  noticias  fabu- 
de  eos  centenales  de  monasterios  quiméri- 
cos que  se  suponen  todavía  cu  siglos  posteriores 

y  hasta  el  XI  inclusive.  Cuatrocientos  monaste- 
rios suponía  Jovellanos  en  Galicia  (Ley  agraria) 
y  le  hubiera    costado   trabajo  el   probar  que  hu- 

i  la  vez  y  verdaderos  monasterios. 
El  concilio  1.°  de  Braga  (año  de  563 ),  en  su 

o  XV  prohibe  que  los  clérigos  ni  los  monjes 

ni  mujeres  en  su  compañía  no  siendo  muy 
próximas  parientas,  achacando  ese  abuso  .i  los 
Priscilianistas,  que  en  sn  grande  hipocresía  v  ma- 
yor lasi  i\  ¡a.  habían  introducido  esa  corruptela. 

Empeño  grande  hubo  en  hacer  ;i  San  Millan. 
no  como  quiera  monje,  sino  Aliad.  Monje  fué 
durante  cuarenta  años,  haciendo  vida  entera- 
mente solitaria  en  el  inhabitable  ceno  de  la  Co- 
golla,  como  habían  sido  también  monjes  su 
tro  \  director  San  Félix  i  Felices)  en  Bili- 
bio,  San  Saturio  cabe  las  ruinas  de  Numancia, 
y  otros.  Pero  ordenado  de  presbítero  San  Millán 
por  su  obispo,  que  lo  era  Didimo  de  Tarazona, 
le  encargó  el  curato  parroquial  de  Vergegio,  su 
pueblo  natal.  Calumniado  ante  su  obispo,  acu- 
sándole de  malversador  de  los  bienes  de  la  pa- 
rroquia, por  su  mucha  caridad  con  los  pobres,  le 
depuso  aquél  de  su  curato,  por  cuyo  motivo 

retire  1  V1V11  al  millfdlltuvi:-:  i  ]:l.;c  da  loiTi 
lapaja  en  compañía  de  otro  presbítero  llamado 
Áselo,  con  quien  hacia  vida  común,  con  un  criado 
que  les  servía. 

Tomo  I 


Esto  de  aso  rose  Los  i  1   ligas  para  uní  pinto-: 
¡  i  ni  i..  '  ii  comunidad,  era  tan  usual  en  i,,  disci- 
plina de  a.  |  iie]  Le.  i  lempos,  i|  iic  Sai  i  Isidoro  cen- 
sura con  acerba  frasi    i  los  que  \  i\  un  u  lado 
pudiendo  vivir  en  comunidad,  comparándolos  á 

ios  mulos,  que  ni  son  asnos  ni  caballos.  Por  ig- 
norar esto  los  que  examinaron  documentos  di  la 
Edad  media  calificaron  de  monasterios  á  muchos 
que  no  eran  más  que  agrupaciones  de  cléri 

"I ales  que   vivían  juntos.     En   la   vida,  de  San 

Millán  habla  San  Braulio  de  ( clérigos  que 

vivían  ile  ese  modo  en  Larpal  ines,  á  donde  hubo 
di'  ir  aquel  Santo,    Y   bastó  esa  noticia  para,  que 

el  crédulo  Sr.  Sandoval  y  otros  escritores  Inven- 
taran un  monasterio  en  l'arpalínes  en  el  siglo  \  i, 
y    no  coi míe]  a,  sino  de  ii jes   benedictinos, 

que  no  los  Labia  cu  España,  ni  por  sueño      o 

aquel  tiempo,  c se  vera  unís  adelante.  Y.  BE- 
NEDICTINA. 

I'eio,  m  no  podemos  contar  á  San  Millán  entre 
los  primeros  Abades  de  España  (  Y.  el  tomo  50 
de  la  España  Sa  irada),  aunque  como  a,  tal  se  le 
\  enera  en  i  lasl  illa,  bien  podemos  considera]  i 
tal  á  San  Yitoríaii,  fundador  del  monasterio  Asa- 
iniense  en  el  Pirineo,  y  San  Juan  de  Validara 
que  fundó}  rigió  el  monasterio  de  Biclaro,  hacia 
el  año  586,  habiéndolo  dirigido  hasta  el  año  590, 

por  cuyo  tiempo  paso  a  ocupar  la  silla  episcopal 

de  Gerona,  El  Biclarense  escribió  una  regla  para 
sus  monjes:  si  hubiera  sido  benedictino  hubiera 

excusado  este  trabajo,  ionio  también  San  Isidoro 
que  escribió  otra,  muy  distinta  de  la  de  San 
Benito. 

lili   las  vidas  de  los  Ladres  de  Mélida,   por  el 

diácono  Laido,  se  cita ál  Abad Nuncto,  africi , 

que  vino  á  Mérida  por  devoción  á  Santa  Eulalia, 
al  cual  favoreció  Leovigildo  á  pesar  de  ser 
este  amano. 

San  Isidoro  en  sus  biografías  de  ilustres  varo- 
nes, De  viris  illustribus,  cita  á  Varios  abades  espa- 
ñoles, pero  con  la  circunstancia  de  no  llamarlos 
abades  aunque  lo  fuesen.  Este  título  da  al  napo- 
litano Eugipio  Abbas  Lucullanensis  o/iji¡</¡  (ca- 
pitulo 20)  y  luego  los  siguientes  abades  espa- 
ñoles ó  en  España: 

San  Martin  de  Braga:  Diunuiisis  inouiislrrii 
Sanctisimus  Ponlifex  (.cap.  35). 

San  Leandro,  su  hermano:  Profess¿07ie  mona- 

r/llls   (cap.    41). 

Eutropio,  obispo  de  Valencia.  Dice  (cap.  42), 
que  escribió  Liciniano:  ad  Eutropium  Abbott  m 
qui  postea  Valí  ntice  Episcopios  fuit. 

San  Juan  de  Validara  (el  Biclarense):  Postea 
condidü  monasterium  quod  nomine  Biclaro  di- 
citur  ubi  congregata  monachorum  societate  scrip- 
sit  regulam... 

Eutropio,  obispo  de  Valencia  y  antes  monje: 
,_■'  pater  essi  t  monachorum. 

En  la  continuación  de  ellos  por  San  Ildefonso 
nótase  lo  mismo.  San  Donato  vino  de  África 
con  setenta  monjes.  Le  suponen  agustindano.  San 
Ildefonso  le  Ua,Tna, professione  et  opt  re  monachus, 
discípulo  de  un  ermitaño:  Cujusdam  eremita 
fertur  in  África  extiiisse  discipulus. 

Añade  (pie  fundó  el  monasterio  servitano  con 
recursos  que  le  dio  la  piadosa  Minieea,  y  añade: 
Iste  prior  in  Hispaniam  monásticos  observantios 
iiM/m  et  regulam  dicitur  adduxisse. 

Eladio,  monje  del  célebre  Agaliense  de  donde 
lo  fué  también  su  biógrafo  San  Ildefonso:  Ibi 
factus  monach is  patt  r. 

Justo,  discípulo  de  Eladio;  y  sucesor  suyo  en 
la  abadía,  la  Agaliensi  monasterio  tertius  post 
illum  rector  es/  factus.  Escribió  Justo  al  abad 
Richilán:  Ad  Richilant  »<-  Agaliensis  monasU  rii 
patrem. 

San  Eugenio  II  (según  otros  I):  discípulo  de 
San  Eladio  en  el  monasterio  de  donde  se  lo  llevo 
á  Toledo  y  allí  le  ordenó;  fué  sucesor  suyo,  pero 
no  inmediato.  No  fué  Abad  (cap.  XIII).  San  Eu- 
genio III  (para  otros  II )  el  poeta,  fué  monje  en 
Santa  Engracia  de  Zaragoza,  mas  no  consta  fuese 
allí  Abad  (cap.  XIV  I.  San  Julián,  continuador 
de  San  Ildefonso,  dice  de  este  ■  cap.    XV):    RectOT 

demole  effectus  A  canobii  monachorum 

"lí. 

Se  ve  pues  que  lo  mismo  San  Julián,  que  San 
Ildefonso  huyen  casi  sil  mpre  de  la  palabra  griega 
Abbas,  sustituyéndola  por  elegancia  con  las  mas 
castizas  de 

IX.     Abades  mozárabes.  -  Los  monasterios 
benedictinos  de  Cárdena  y  la  Cogulla  y  sus  aba- 
se disputaban  la  antigüedad  y  prim 

o  boy  día  ya  no  se  cree  que  los  benedictinos 

fundaran  en  España  hasta  fines  del  siglo  \  i 


más  pronto,  loscí  dan  la  razón  á  ningu- 

no de  lo   do 

San  Braulio  dii  <  que  el  i  Cito 

I  le  había  lan  M  illán, 

pero  si  bii  a  ■  icio,  no  ap 

benedictino,  ni  d  do  la  O    olla. 

En  el   tomo  50  de  la  España  sagrada  se  probo 

que  el  cat, dogo  de  Aba. le,  ote  San  Millán  en  el 

ligio  VII   y   después  de  la  épOI 

Lo  i  lórdoba,  durante  la  peí  ón  de  Ab- 

derrahman  II  (824 )  aparecen  lo 

Aliad  Sansón  y  otros  de  los  moi o    inme- 

mediato  I,  'i'"'  fue martirizados. 

En  la  parte  septentrional  existían  nui 

y  verdaderos  a  itei  io  i,  y  no  de  herencia,  ni 

abaco  miad  o,  ni  de  albergues  de  nobles  sin  din 
como  se  quiere  suponer,  síiio  \  erdadi  ro 
rosos,  como  el  de  Ciébana  donde  e  taba  Santo  1  o 
ribio.  Aparece  también  Odoario,  Abad  de  Leire, 

Citado  por  San    Eulogio  en  BU  carta  al  0 

l'aui  piona  Welesindo.  Odoario  pasó  al  monasterio 
de  San   Ledro  de  Siresa,  Bucediéndole  Fortunó 

Fortuno,  á  quien  saluda  San  Eulogio,  como  tam- 
bién á  los  abades  Atilio  de  Celia,  Jimí  no    - 
meno)  de  Igál  y  Dadila  de  Urdas  (Huí 
palense). 

De  Santo    i  badi    '.  monjes  de  ai  m  1,1  ,  y  León 

tenemos  no  pocos.  San  Rosendo,  monje  de  l'ela- 
nova,  pasa  á  ser  obispo  Dumiense;  San  Ausiirio, 
obispo  di'  Orense  i  922  ,  se  retira  al  monasterio 
de  ] 'libas  de  Sil,  fundado  por  el  venerable  Abad 
Franquila.  Siete  obispos  másy  santos  se  entie- 
rro i  allí.  San    Froilán   \   San  Atilano,   

de  Tarazona,  salieron  de  sus  retiros  anacoréticos 
y  monásticos  para  ser  obispos  de  León  y  Zamo- 
ra, en  los  duros  tiempos  de  Almanzor,  después 
de  haber  fundado  ambos  el  monasterio  de  ílore- 

ruela,  á  orillas  del  Ezla.  X'ajera  y  otros  monas- 
terios ile  Rioja presentan  Abades  santos  y  sabios 
y  también  los  de  Cataluña.   Finalmente  en  la 

época  en  que  se  supone  relajada  la  \  ida  monás- 
tica en  España,  tenemos  á  Santo  Domingo  de  la 

Calzada.  Santo  Domingo  de  Silos.  San  Iñigo 
abad  de  Uña,  San  Juan  de  Ortega,  San  Cania, 
San  Liciniano,  San  Sisebuto,  San  Virila  \  3an 
Veremundo. 

X.  Abades  en    concilios    españoles.  - 

Desde  el  Concilio  VIII  Toledano  entran  á  fir- 
mar en  pos  de  los  obispos  los  Abades,  y  aun  an- 
tes que  los  vicarios  de  los  obispos  y  condes  pala- 
tinos.  Firman  once  abades  sin  decir  de  donde  y 

-  ii  ellos  el  arcipreste  y  el  primicerio  de  Toledo. 

Entre  los  vicarios  ó  delegados  firma  además  el 

abad  de  Diuiic.  OsdulgO,  a  nombre  de  su  obispo 
b'ieimiro.    Este  Concilio  VIII  tiene  ya  un  gran 
sabor  político. 
En  el  IX,  de  escasa  concurrencia,  todavía  de 

más  sabor  político   y   de   temporalidades  de    la 
iglesia,   firman  ocho  abades,   y   quiza  solo   seis, 
pues  los  dos  últimos  son  el  ai:  i]  reste   y  [  rmil 
cerio  de  Toledo,  según  algunos  códices. 

En  el  XII  firman  solo  cuatro. 
En  el  XIII,  en  tiempo  de  Ervigio  suscriben 
nueve  como  abades,  y  ademas  otros  doce 

vicarios  de   los   obispos  de   Xarbona,    Zaragoza, 

Elna,  Carcasona,  Ampurias,  Gerona,  Auca.  Elí- 
beris,  Calahorra,  Huesca.  Astorga  v  Valeria. 
Este  Concilio  tiene  un  gran  sabor  político  y  des- 
pués délos  veintitrés  abades  firman  Veintiséis  pa- 
latinos. 

En  el  XIV  cinco  abades  y  seis  como  vicarios 

de    obispos. 

En  el  XV  ocho  abades  mezclados  con  los  ofi- 
ciales palatinos  y  dos  como  vicarios  de  obispos. 

Todavía  en  el  XVI  tirman  cinco  abades,  ,1 
di'  693,  que  ya  era.  de  completa  decadencia. 

Solamente  en  el  Concilio  XI  Toledano  expre- 
san cinco  abades  los  títulos  de  sus  monast 
y  Son   Lis  de  San   Miguel,   Santa   Leocadia,  San 
e  y  San  1  i.i  ni  i  a  n ,  Sania  i  i  02  v  S   ui.i    Eu- 
lalia, ipil' todos  parecen  toledanos,  y  luego  I 

Gudila  el  arcediano  de  Toledo. 

En  los  Concilios  de 
asisten  también  los  Abades  á  los  de  León 
Coyanza  (1050)  y  Jaca  En  el  original  de 

éste,  que   se   conserva  en  la  catedral  de  Hi; 

Los  obispos  usan  báculo  j  mina,  pero  los  al 

solo  un  bastón  de  mubta  \  sin  mitra. 

XI.  Abades   in   concilios  oenerales  v 

l'AHIK  ri  \i:i  s  SJ  si  íi'I.INA  MODEBNA. 

-  Ocho  Abade-  tales  al  Concilio 

de    Tlt  uto.    fi]  ;  pos  y 

de  1  I        tutos  reli- 

is,  que  también  suscribieron.   Dosde 


26 


ABAD 


eran  españolea  y  Abades  de  Herrera  y  Villa- 
beltrán. 

Reconocido  el  derecho  de  asistir,  aunque  sin 
roto,  a  K>s  Concilios  generales,  era  consiguiente 
al  .¡no  tomasen  asiento  en  los  particulares. 

Kn  España  era  costumbre  el  convocar  á  los 

Concilios    Provinciales    á    los    Aliados   mitrados 

benedictinos  y  cistercienses,  pero  más  loen  por 

sía  que  por  deber,  pues,  romo  eran  exentos 
y  formaban  congregación,  no  estaban  en  el  Caso 
de  los  Abade-  \  Priores  exentos  que  no  dependían 
de  alguna,  á  los  cuales  mandaba  el  Concilio  que 
eligiesen  un  metropolitano  inmediato  á  cayo 
Concilio  provincial  asistiesen.  En  este  caso  se 
hallaban  los  Abades  seculares  de  Alcalá  la  Real, 
la  Granja  y  otros  veré  nullius  con  territorio  veri 
militas  y  jurisdicción  quasi  episcopal.  Como  el 
Concilio  de  Tri  uto  dice  que  se  cite  á  los  que 
por  costumbre  ó  derecho  se  deba  citar  (qui  de 
jure  vil  consuetudine  interesse  debent)  (cap.  II, 
sess.  XXIV  ile  Rrformat),  había  que  atenerse  al 
derecho  consuetudinario,  sobre  el  cual  se  suscita- 
ban pleitos  algunas  veces. 

XII.  Abades  en  coetes.  -La  asistencia  de 
los  Abades  á  los  Concilios  recuerda  la  de  los 
mismos  en  las  Cortes,  puesto  que  algunos  de  los 
toledanos  tuvieron  mucho  carácter  político  se- 
gún queda  dicho. 

En  el  de  León  (1020),  tenido  al  estilo  gótico, 
asisten  el  rey  D.  Sancho  el  Mayor,  la  reina  Ge- 
loira  (Elvira)  y  omnes  PorUifices  ct  Abbates,  et 
optimates Regni  Hispanice.  En  su  canon  I  manda 
que  todos  los  Abades  y  monjes  obedezcan  á  su 
obispo. 

Lo  mismo  manda  en  su  canon  II  el  de  Coyan- 
za  (1050),  añadiendo  que  todos  los  monasterios 
de  ambos  sexos  se  rijan  por  la  regla  de  San  Be- 
nito. En  el  preámbulo  dice  que  asiste  el  rey  don 
Fernando  1  cum  episcopis  et  abbatibus,  ct  totius 
regni  optimatibus. 

Al  Concilio  de  Jaca  (1060)  asisten,  además  de 
los  obispos,  Velasco,  abad  de  San  Juan  de  la 
Peña,  Banzo  del  de  San  Andrés,  Garuso  del  Asa- 
niense  ó  de  San  Vitorián,  omnesque  proceres 
Regís.  Este  Concilio  tiene  que  figurar  al  frente 
de  la  colección  de  Cortes  de  Aragón,  como  la 
Real  Academia  de  la  Historia  lia  puesto  los  de 
León  v  Covanza  al  frente  de  los  de  León  y  Cas- 
tilla. ' 

Los  Abades  de  los  grandes  monasterios  de 
Aragón  y  Navarra  siguieron  formando  parte  del 
brazo  eclesiástico  en  las  Cortes.  Por  Navarra  los 
de  Leire,  Hirache,  Fitero,  la  Oliva  y  Marcilla, 
con  el  Prior  de  Roncesvalles  y  Deán  de  Tudela 
que  tenían  uso  de  Pontificales. 

En  Aragón  asistían  á  las  Cortes  los  Abades 
benedictinos  de  San  Juan  de  la  Peña  y  San 
Yitorián,  los  Cistercienses  de  Veruela,  Piedra 
y  Rueda,  los  Deanes  de  Calatayud  y  Daroca 
y  los  Priores  de  Montearagón  y  Santo  Sepul- 
cro de  Calatayud.  Este  tenía  uso  de  báculo  sin 
mitra. 

XIII.  AliAD    DE    COLEGIATA  EN    ESPAÑA.  - 

El  arfe  22  del  Concordato  de  1851  dice:  «El 
cabildo  de  las  Colegiatas  se  compondrá  de  un 
Abad  presidente,  que  tendrá  aneja  la  cura  de 
almas  sin  más  autoridad  ó  jurisdicción  que  la 
directiva  \  econcmi:  i  de  su  iglesia  y  cabildo. 
E-te  articulo  despojó  á  los  Deanes  antiguos  y 
superiores  de  las  Colegiatas  de.  todos  sus  anti- 
guo- derechos  y  privilegios. 

El  23  decía,  á  proposito  de  la  provisión  de 
abadía-  y  demás  prebendasen  las  Colegiatas,  que 
se  observarían  las  mismas  reglas  que  respecto  á 
las  de  las  catedrales,  y  el  32  les  asignó  una  do- 
tación de  15  000  reales. 

No  anduvieron  muy  afortunados  los  redactores 
españoles  del  Concordato  en  dar  el  nombre  de 
Deanes  á  los  prebendados  de  primera  silla  post 
poith'Jifiilciit  en  catedrales,  y  A  bodes  á  los  de  Co- 
legiatas. En  el  concepto  técnico-canónico  Arci- 
preste es  lints  (pie  Deán  t  liten, i  ns).  pues  los  de- 
canos, llamados  también  J'/rba  nos  y  Archirurales 
sólo  tenían  autoridad  sobre  doce  clérigos  y  esos 
generalmente  rurales,  mientras  que  el  arcipreste 
era  uno  piara  toda  la  diócesis.  Los  señores  de  la 
Junta  eclesiástica,  que  tanto  alardeaban  de  que- 
rer restablecer  la  primitiva,  pura  y  antigua  dis- 
ciplina no  debieron  olvidar  que  técnicamente  es 
■  i  Arcipreste  que  ser  Deán. 

En  el  .siglo  xiii  los  Priores  délos  Cabildos  re- 
gulare-, en  muchas  partes,  al  dejar  la  vida  común 
y  la  canónica  agustiniana,  en  que  el  presidente 
del  cabildo  llevaba  siempre  el  título  de  Prior, 
adoptaron  el  de  Deanes.  Puede  verse  con  respecto 
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á  algunas  de  ellas  el  tomo  50  de  ia  España  Sa- 
fa Adoptado  el  título  de  Deán  para  la  pri- 
mera silla  post  Pontificalern,  no  pareció  conve- 
niente usarlo  para  los  presidentes  de  Colegiata, 
á  los  cuales  se  dejó  el  titulo  de  Abades. 

Habiendo  vacado  la  abadía  de  la  Colegiata  de 
Logroño  en  mayo  de  1863,  el  obispo  de  Calaho- 
rra, Sr.  Monescillo,  se  creyó  en  el  caso  de  pro- 
veerla. Suscitóse  por  este  motivo  una  conipeten- 
:v.  de  jurisditciín  pin  s  el  gobierno  akgc  que 
era  primera  silla  post  Pontificalem,  puesto  ([lu- 
los artículos  14,  22  y  32  del  Concordato  equipa- 
raban al  Abad  con  el  Deán.  Esta  razón  era  harto 
débil,  pues  ni  la  categoría  de  la  iglesia  colegiata 
era  igual,  ni  tampoco  el  cargo,  pues  el  Deán  no 
ejerce  la  cura  de  almas  como  el  Abad,  y  final- 
mente el  ser  el  Deanato  primera  silla  post  Ponti- 
ficalern. en  la  diócesis,  excluía  tales  dualismos, 
pues  para  las  dos  con-catedrales  de  Zaragoza  sólo 
hay  un  Deán,  como  sólo  hay  un  Obispo. 

Á  pesar  de  estas  razones,  que  probaban  la  in- 
subsisteneia  de  las  del  gobierno,  la  Iglesia  tuvo 
á  bien  el  ceder  de  su  derecho  pro  bono  pacis  y 
por  deferencia  á  la  Corona  de  España,  y  en  6  de 
julio  de  1863  se  publicó  en  la  Gaceta  una  Real 
Urden  de  30  de  junio,  en  la  cual  después  de  cinco 
considerandos,  no  muy  aceptables,  se  decía:  «La 
Reina  (q.  D.  g. ),  de  acuerdo  con  el  muy  Reve- 
rendo Nuncio  de  Su  Santidad,  ha  tenido  á  bien 
resolver,  que  la  Abadía  se  proveerá  siempre  por 
Su  Majestad  en  todas  las  iglesias  colegiatas,  ex- 
cepto las  de  Patronato  particular,  en  cualquier 
tiempo  y  forma  que  vaquen. » 

Hoy  día  los  Abades  de  Colegiata,  para  poder 
ser  presentados  por  la  Corona  deben  acreditar 
haber  desempeñado  la  cura  de  almas,  ó  proba- 
do su  aptitud  para  ello  en  concurso. 

XIV.  Abades  vicarios  parroquiales.  - 
Una  devoción,  más  piadosa  que  discreta,  hizo 
que  desde  el  siglo  x  afluyeran  á  los  monas- 
terios mandas  cuantiosas  y  donaciones  de  parro- 
quias y  de  diezmos.  Contribuyeron  á  esto  la 
mayor  piedad  y  saber  de  los  monjes  y  la  incuria 
y  aun  ignorancia  del  clero  secular.  Pero  las  ri- 
quezas que  afluyeron  á  los  monasterios  relajaron 
en  ellos  el  espíritu  de  humildad  y  de  pobreza,  y 
los  privilegios  y  exenciones  desarrollaron  el  or- 
gullo y  trajeron  la  decadencia. 

Don  Pedro  I  de  Aragón  dio  tantas  parroquias 
al  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  que  su 
hermano  D.  García,  obispo  de  Jaca,  justamente 
resentido,  presentó  al  Papa  su  renuncia  del  obis- 
pado. Resultó  de  ahí  que  los  Abades,  metidos  á 
obispos,  apenas  cuidaban  de  la  disciplina  mo- 
nástica, ni  de  la  vida  espiritual  de  sus  monjes,  y 
las  parroquias  servidas  por  mercenarios,  mal  re- 
tribuidos, estaban  pésimamente  servidas.  A  estos 
pobres  clérigos,  ecónomos  ó  representantes  de  los 
abades  se  los  llamaba  en  unas  partes  vicarios  y  en 
otras  abades.  Todavía  en  muchos  pueblos  de 
Aragón  la  casa  parroquial  con  sus  dependencias 
y  trojes  ó  graneros  se  llama  la  Abadía. 

El  Sr.  Pérez  en  el  tomo  III  de  su  Historia  de 
los  Obispos  de  Pamplona,  describe  las  gestiones 
de  los  obispos  de  aquella  Iglesia  para  lograr  que 
los  abades  de  aquel  país  pagasen  á  estos  pobres 
vicarios  sus  modestas  pensiones.  El  P.  Jaime 
Villanueva  refiere  también  á  propósito  de  esto 
la  sorpresa  de  un  obispo  nuevo  en  un  obispado 
de  Cataluña,  el  cual  avisándole  que  venía  á  verle 
el  Abad  de  N.  se  puso  roquete  y  mantelete  para 
recibirle,  creyendo  que  se  trataba  de  algún  Abad 
mitrado;  pero  al  hallarse  con  un  pobre  clérigo 
escuálido  y  raído  le  dijo :  -  ¿Y  V.  es  abad?  ¡  Más 
trazas  tiene  V.  de  abadejo.1  Esta  anecdotilla  vul- 
gar en  Cataluña,  indica  la  decadencia  y  malestar 
de  aquellos  titulados  Abades. 

Las  obras  de  derecho  canónico  que  más  es- 
pecialmente tratan  acerca  de  las  calidades,  de- 
rechos y  obligaciones  de  los  abades  son  el  P. 
Rcinffestuel,  Tamburini  de  jure  Abbatam,  ct 
Abbatissarum  y  el  Abate  Bonix,  que  moderna- 
mente ha  escrito  sobre  este  asunto,  y  si  bien  es 
poco  original,  resume  compendiosa  y  hábilmente 
la  doctrina  y  c]  casuismo  de  los  anteriores,  y  las 
disposiciones  últimas. 

-Abad  ó  Abat  (Fray  Antonio):  Biog.  Re- 
ligioso dominico.  (N.  en  Cardona.  M.  en  1712.) 
Fué  profesor  de  la  universidad  de  Barcelona,  y 
regente  del  convento  de  la  Minerva,  en  Roma.  - 
Dejó  manuscritos  Tltcologia  morcáis,  6  vol. ;  Phi- 
losophia,  1  vol. ,  y  Sermones  varios. 

-Abad  ó  Abat  (Fr¿y  Buenaventura): 
Biog.  Religioso  de  la  orden  de  Menores,  natural 
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de  Cardona.  (M.  en  1766  en  Marsella,  á  donde  se 
había  retirado  por  disensiones  con  sus  compañe- 
ros de  Religión. )  Estudió  en  el  colegio  de  Mar- 
sella, y  allí  se  dedicó  á  las  matemáticas  y  es- 
pecialmente á  la  óptica.  Escribió  la  siguiente 
obra:  Amuscmcnts  phi/osoji/iiques  sur  diverses 
parties  des  sciences  et  principalcment  de  la  physi- 
ijiie  et  des  mathématiques,  impresa  en  Amster- 
dam,  1763. 

-Abad  y  Queipo  (Manuel):  Biog.  Obispo 
español.  (N.  en  Asturias  por  los  años  de  1775. 
M.  después  de  1823.)  Ordenado  in  setempasó  á 
Méjico,  y,  siendo  juez  de  testamentos  en  Va- 
lladolid  de  Meclioacán,  fué  enviado  á  España 
en  1808,  con  el  difícil  encargo  de  lograr  que  se 
derogase  ó  suspendiese  el  decreto  que  afectaba 
las  rentas  de  las  capellanías  en  beneficio  del  Te- 
soro público.  Logrado  su  objeto,  regresó  á  Mé- 
jico, y  fué  nombrado  obispo  de  Mechoacán.  Al 
estallar  la  insurrección  separatista,  procuró  so- 
segar en  lo  posible  la  exaltación  de  los  ánimos 
con  su  ejemplo  y  sus  consejos;  pero  esta  noble 
actitud,  tachada  de  antipatriótica  por  los  rea- 
listas, y  sus  antecedentes,  abiertamente  opues- 
tos á  la  Inquisición,  le  hicieron  sospechoso  al 
virrey,  el  cual  le  embarcó  para  España  y  á  su  lle- 
gada se  le  formó  causa  por  desafecto.  Consiguió, 
sin  embargo,  una  audiencia  de  Fernando  VII 
y  obtuvo  la  absolución ;  pero  al  día  siguiente 
fué  preso  de  orden  del  inquisidor  general  y  en- 
cerrado en  un  convento.  Los  acontecimientos 
políticos  de  1820  le  devolvieron  la  libertad. 
Formó  parte  de  la  Junta  provisional  de  Gobierno 
que  rigió  el  país  hasta  la  definitiva  reunión  de 
las  Cortes;  y,  nombrado  después  obispo  de  Tor- 
tosa,  la  reacción  de  1823  le  sorprendió  en  su 
diócesis,  la  Inquisición  le  condenó  á  seis  años 
de  cárcel ,  y  murió  en  su  encierro,  sin  que  pueda 
precisarse  la  fecha  de  su  fallecimiento. 

-Abad  de  Ayala  (Jacinto):  Biog.  Lite- 
rato del  siglo  xvii.  Escribió  la  Novela  del 
más  desdichado  amante,  y  pago  que  dan  muje- 
res. 1641. 

-Abad  (Iñigo):  Biog.  Historiador  y  natura- 
lista del  siglo  pasado.  Escribió  la  Historia  geo- 
gráfica, civil  y  política  de  Puerto-Rico.  1788. 

-  Abad  (P.  Agustín):  Biog.  Escritor  aragonés. 
Jesuíta,  n.  en  la  Almolda.  Ejerció  los  cargos  del 
magisterio  de  Humanidades,  de  Filosofía  y  Teo- 
logía, Calificador  de  la  Inquisición  de  Aragón 
en  1757  y  Rector  del  seminario  de  Nobles  de 
Calatayud  en  1763. 

-Abad  (Fr.  José):  Biog.  Orador  y  poeta  ara- 
gonés. (N.  en  Carenas  en  1603.  M.  29  feb.  1667.) 
Fué  doctor  teólogo  de  la  Universidad  de  Huesca, 
Vicario  general  in  capitc,  examinador  sinodal 
de  algunas  diócesis  y  sobresaliente  orador  sa- 
grado. 

-  Abad  y  Lasierra  (D.  Manuel):  Biog.  Es- 
critor aragonés.  (N.  en  Estadilla  en  24  dic.  1729, 
M.  en  Zaragoza  en  1806.)  Fué  individuo  de  la 
Academia  de  la  Historia,  prior  de  Meya,  digni- 
dad mitrada  del  Principado  de  Cataluña  y  electo 
Inquisidor  general  de  España. 

-  Abad  (Pedro):  Biog.  Chantre  ó  cantor,  que 
asistió  á  la  toma  de  Sevilla,  y  fué  uno  de  los  poe- 
tas premiados  por  San  Fernando.  Algunos  litera- 
tos se  inclinan  á  creer  que  fué  el  autor  del  poema 
del  Cid.  De  todos  modos,  es  el  primer  copiante 
que  se  conoce  de  este  poema,  porque  en  el  mismo 
se  lee  que  lo  escribió  en  el  mes  de  mayo  de  la 
era  de  1245. 

-  Abad:  Geog.  Lugar  de  la  prov.  de  Ponteve- 
dra, ayunt.  de  Puenteareas,  feligr.  de  Guillade  de 
San  Miguel. 

-  Abad  :  Geog.  Palabra  que  se  usa  como  ter- 
minación de  muchos  nombres  geográficos  de  Per- 
ida,  India  y  otros  lugares  de  África,  y  que  signi- 
fica casa,  como  Cha-abad,  casa  real ;Nussemtabad, 
casa  ó  ciudad  de  la  victoria. 

-Abad:  Geog.  Población  del  Beluchistán, 
á  orillas  del  Nar'i  y  á  35  kil.  E.  S.  E.  de  Gun- 
dava. 

-Abad:  Geog.  Lugar  situado  en  el  Sindhi  (re- 
gión occidental  de  la  India)  entre  Sakkar  y  Xi- 
karpur. 

-Abad  (El).  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  y  p. 
j.  de  Alicante  ;  3  edificios  ó  casas.  -  Id.  en  el 
ayunt.  de  Hondón  de  las  Nieves,  p.  j.  de  Novel- 
da  (Alicante);  14  casas.  -  Caseta  para  guardas 
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,  n  e]  aj  unt.  de  ■  ¡os  del  Monte,  p,  j.  de 

Illcscas,  pror.  di    I  ■■'  do 

abada  (del  4r  báh  laeh,  anima]  gordo,  hin- 
chado :  a.  f.  Zool.  Elinoceronte  unicornio  de  las 

[ndiaa  7.   Btm "'  i i     Loa    antiguos   cono 

cían  con  este  nombre  á  un  animal  que  suponían 


Abada,  rinoceroi  leu  Indias 

existente  en  1"  interior  del  África n  dos  cuer- 
nos, á  uno  de  los  cuales  atribuían  virtudes  sin- 

gulares  coi tn1  ululo. 

El  Diccionario  de  la  Academia  Española,  dado 
á  luz  en  1726,  tenía  por  aliada  á  la  hembra  del 
rinoceronte,  asi  es  que  traducía:  Lat.  Rhinoc&ros 
femína,  y  presentaba  orno  autoridad  el  cuarteto 
siguiente: 

Grandes  más  que  elefantes  y  que  abadas, 

Títulos  liberales  romo  rocas, 

( : . ■ni  iles-hombres  sólo  de  sus  bocas, 
Ilustro  Cavalier,  llaves  doradas. 

GüNGORA. 

-Abada:  Oeog.  Población  del  concejo  de 
A n tarante  (Portugal). 

abadal  de  abaix:  Oeog.  Alquería  ó  casa  de 
labor  del  ayunt.  de  Avinyó,  p.  j.  <lc  Maafésa, 
prov.  de  Paro  lona.  -  Di:  n.VLT.  Alquería  en  el 
mismo  ayunt.,  con  2  edificioa 

-Abadai    Mwmi   :Biog,  Escritor  aragonés, 

natural   de   Zaragoza,    lleneliciado   do  la  Iglesia 

do  San  Pablo  y  catedrático  de  teología  en  la  Uni- 
versidad de  dicha  ciudad  y  de  artes  desde  178 5. 
Publico  algunas  obras  do  dialéctica  y  metafísica 
v  esi  ni  i     una  historia  del  Jansenismo 

abadán:  Oeog    Población  á  orillas  del  Eufra- 
tes inferior,   ó   Xatt-el-Arab,   en  una  isla  del 
de  este  río.  á  lió  kil.  do  Bas'rahl  Bassora) 
y  a  30  de]  golfo  Pérsico.  Los  autores  árabes  la 
mencionan  muy  á  menudo. 

ABADANADO,  DA:adj.  Semejante  á  la  badana. 

ABADANADOR,  RA :  adj.  s.  Que  abadana. 

ABADANAMIENTO:  s.  m.  Acción  ó  efecto  de 
abadanar. 

ABADANAR:  v.  a.  Poner  como  badana,  dar  el 
aspecto,   comunicar  las  cualidades  de  badana. 

ABADAVINA:  s.  f.  Zool.  Nombre  dado  por  los 
naturalistas  al  verderón,  Friiitjllla  spinus  de 
Linneo,  Emberiza  de  otros. 

ABADDIR:  V.   ABADIB, 

ABADDON  |  del  heb.  áhml ,  hacer  perecer,  ser 
arruinado;  corresponde  al  Apollyoii  de  los  grie- 
208   :   .líennos  demonógrafos  de  la  Edad  Media 

1 iraban  como  el  causador  de  las  guerras,  con- 

Bagraciones  y  cataclismos:  era  el  jefe  de  los  de- 
monios de  la  jerarquía  séptima.  Klopstock  en  su 

.1/  nada  lo  nombra  A  badonúa.  ||  El  ángel  exter- 

minador,  en  el  Apocalipsis,  i  En  la  francmaso- 
nería constituye  la  primera  palabra  que  se  pro. 
iiuneia  al  hacer  la  seña  general  del  orado  17.°  del 
rito  escocés. 

ABADE:  Gcog.  Casa  rural  sita  en  la  prov.  de 
Lugo,  ayunt.  de  Fucnsagrada  y  felig.  de  San  Mar- 
tín de  Arroyo. 

-Abade  ó  Xeij-ABADE:  Gcog.  Lugar  de 
Egipto  en  la  orilla  izquierda  del  Nilo,  á  los 
27  13'  lat.  X.,  al  S.  del  Cairo  y  al  N.  de  Siut. 
donde  hubo  una  gran  ciudad  que  probablemí  até 
\\\é  l.i  antigua  Antinoe  construida  en  honor  de 
Antinoo,  id  favorito  del  emperador  Adriano,  que 
consintió  en  morir  por  salvar  la  vida  a  su  señor, 
fatalmente  amenazada,  según  los  oráculos. 

ABADEBORDA:  Gcog.  Casa  de  labranza  en  el 

ayunt.  de  Leiza,  p.  j.  de  Pamplona. 

ABADECÚAS:  Oeog.  Casa  de  labor  en  el  ayunt. 
de  Elgueta,  p.  j.  de  Vcrgara;  2  edificios  ó  case- 
ríos. 
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ABADECHEA:  I  oor  en  el  a \  lint. 

\  p,  |   di    l  ole  e    proi ,  de  ( luipii 

ABADEH  :  GfeOQ     I    <     n   del  Fa  rsisl  an     l'elsia', 

i  medio  camino  entre  I  pahányChiraz.  Es  plaza 
fuei te  ¡  amurallada, 

abadejo  id.  :  odaeh):  s,  m.   I'1 

rresi Líente  al  orden  di    Lo    malacopterigios, 

familia  de   los  gádidos,   denominado   por  Pinino 

Gadus  Morrhua, 

No  había  en  la  venta  sino  unas  raciones  de 

un  pescado  qui ¡astille  Liara  m  ujae 

en  Andalucía  bacallao,  y  en  otras  curadillo,  J 
en  otras  truchuela. 

I'i:i;\  HITES. 


Pues  aquí  el  cielo,  aunque  nos  coge  lejos, 
Tratándonos  está  como  ABAD]  IOS. 

MORETO. 


Dile  que  desde  el  liondo  Pirineo 
Corre  espumoso  el  Bétia  á  sumirse 
De  Ontígola  en  el  mar,  o  qm-  cargadas 

De  almendra  y  goma  las  ¡nudosas  quillas 

Surgen  en  puerto  Lápii  in  .  i    e  levan 

Llenas  de  estaño  y  de  ABADEJO,  etc. 

JOVBLLANOS. 

-Ahí  en  un  rincón  lie  puesto 
Los  zapatos,  con  más 
Que  tres  libras  de  ABADEJO. 

Don  Ramón  de  i. a  Cruz. 

Ya  con  sendos  abadejos 
I 'ara  acallar  su  conciencia, 
Macen  todos  penitencia 
Y  los  frailes  con  salmón. 
Kirie  eleyson,  Christe  eleyson. 

Mesonero  Romanos. 

-  Abadejo:  Zool.  Distínguense  los  individuos 

de  esta  familia  por  tener  tres  aletas  dorsales  y  dos 

abdominales;  la  caudal  está  bien  separada  délas 
segundas  aletas  dor  ¡a]  y  anal,  y  por  un  barbillón 

en  el  extremo  de  la  mandíbula  inferior.  El  aba- 
dejo ó  ii.n  al. io  eomím  es  un  pez  de  un  metro  ó 
metro  \   medio  de  Longitud  y  de  um  peso  (pie 

llega,  hasta  cuarenta  kilogramos;  su  color  es 
gris  salpicado  de  pequeñas  manchas  amarillen- 
tas, con  una  raya  blanca  en  cada  costado;  el  vien- 
tre es  claro  y  sin  man  chas.  Kl  número  de  los  ra- 
dios es  en  la  primera  aleta  dorsal  de  diez  á  quince; 
en  la  segunda  de  diez  y  seis  á  veintidós;  en  la 
tercera  de  diez  y  ocho  á  veintiuno;  en  cada  pee- 
toral  veinte;  seis  en  la  abdominal;  en  la  primera 
anal  de  veinte  á  veintitrés;  en  la  segunda  de 
diez  y  seis  á  diez  y  nueve,  y  veintiséis  en  la 
caudal. 

Kl  bacalao  habita  todas  las  partes  del  Atlán- 
tico desde  los  40°  latitud  norte  hasta  los  70"  en 
el  mar  Glacial,  al  parecer  con  igual  frecuencia 
en  toda  esta  vasta  legión.  En  el  Báltico  le  reem- 
plaza una  variedad,  a  lo  menos  convienen  uná- 
nimemente en  ello  los  naturalistas  escandinavos, 
en  quienes  podemos  suponer  perfecto  conoci- 
miento de  este  pez.  junes  no  merece  otra  califi- 
cación el  Dorsch  (Morrhua  cailaris).  En  el  Me- 
diterráneo falta  la  especie  por  completo  y  sólo 
por  casualidad  se  extravía  uno  u  otro  bástala 
latitud  del  mediodía  de  nuestra  península. 

Deben  considerarse  como  morada  propia  del 
bacalao  las  mayores  profundidades  de  los  mares 
arriba  citados,  pues  sus  inmigraciones  en  las  ba- 
hías de  menor  fondo  o  su  reunión  en  los  bajíos 
como  son  los  bancos  de  Terranova  y  de  Bockall, 
no  obedecen  á  otra  causa  sino  a  su  reproducción, 
y  aun  entonces  se  aleja  de  los  sitios  de  poco  fondo 
y  pretiere  profundidades  de  veinticinco  á  cua- 
renta o  cincuenta  brazas  para  deshacerse  de  su 
freza.  Difícilmente  le  gana  pez  alguno  en  fecun- 
didad :  Loewenhoek  dice  haber  encontrado  en 
una.  hembra  cerca  de  nueve  millones  de  huevos. 
\  Bradlej  e\  .dua  su  mínimo  en  cuatro  millones. 
Él  tiempo  del  desove  cae.  en  la  parte  oriental 

del  Atlántico    y    del    mar  Glacial,    en  el  mi 

febrero,  y  desde  principios  de  cuero  se  aceren, 
allí  los  bacalaos  á  las  costas;  en  la  parte  occi- 
dental desovan  más  tarde,  en  mayo  y  junio,  pro- 
bablemente por  la  razón  de  no  llevar  allí  la  cor- 
riente del  golfo  |  vmj  el  calor  vivificador 
de  sus  aguas.  A  los  seis  meses  han  alcanzado  los 
pequeñuelos  una  longitud  de  Om.  20.  y  al  ter- 
cer año  se  hallan  en  estado  de  reproducirse. 
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En  la  época  di  1  do  o  pi  pe- 

cea  en  ilculables,  formando  monta* 

COmO  dicen    '        i  '.  el. in   tan  e p 

ni leim.i  di  otro     que  la    bandad 

sen  tan  en  la  cosí  o  ocupando  una 

anchura  de  una  huí  marina  con  un  espesor  de 

\  arios  metros,  Allí  vagan  a 

reemplazan     |  uelven  ■  >  de  aparecer. 

I  'o   animales  mol i\ an  en  i  ii- 

i  mi  1 1  apai  ición  de  estas  bandada  -  i:  i  l  pi  imero 

e  .  una  e  ipecie  di'  saín que  habita  i  I 

i  '1  e uñero  increíble,  llamado  en  el  noi  te 

(capel (  Mallotm  villosu   •  ende  á  di- 

decir, para 

ir.  y  el  otro  es  mi  caracol   llamado  de  tinta. 

El  capelán  viene  á  si  1 1  ir  de  alimento  exclu 
i  los  bacalaos,  y  el  caracol  acudo  cuando  el  otro 
ira  como  si  tuviese  la  misión  de  reempla- 
tquel  para  dejarse  comer  por  los  mismos 

peces. 

En  la  ('poca  de  la  freza  es  cuando  ge  pi  ica  el 
abadejo,  operaci m  i    ti producti  a  ii  ansa 

de    la    insaciable   voracidad   de  este  animal,  que 

traga  ó  por  lo  menos  muerde  todo  lo  que  le  pa- 
rece podei  coger,  hasta  cosas  completamente  in- 
digeribles con  tal  que  exciten  bu  atención,  como 
l qeinplo  objetos  brillantes  ó  de  colores  vivos. 

En  el  I  ¡al  i  ico  se  pío, -uta  la  variedad  <Doi 
en  todos  Los  puntos  donde  ha  y  an  uques,  pi 
Falta  de  éstos  lien  o  hasta  reventar 

de  gasterosteos,  conchas,  moluscos  desnudos, 
cangrejos,  fucos  y  otras  algas,  y  como  ,-  natural 

tampoco  respeta  su  propia  piole. 

Pesca.  --  Para  ella  se  usan  redes  en  las  co 
i  huí  legas,  pero  en  todos  los  demás  puntos  sedales 

de  mano  y  de  fondo  que  se  emplean  también  en 

las  Folio, Ion  junto  con  aquellas.  I. os  sedales  de 
fondo  van  atados  á  VeCCS  hasta  en  numen,  de 
mil  doscientos  i  una  recia  cnerda  que  se  echa 
al  fondo,  donde  se  la  sujeta  con  amias  a  propo- 
sito. ( lada  seis  hoias  se  saca,  se  quitan  los  | 

cogidos,   se  ceban   Los  anzuelos  de  nueva,  y  se 
vuelve  á  echar  al    fondo.    En  los  intervalo 
ocupan  los  pescadores  en  echar  sedales  de  mano, 

uno  en  cada.  mano,  los  sacan  rápidamente  cuando 

sienten  la  sacudida,  y  los  vuelven  í 
nuevo  sin  perder  un  momento.  Atendido  el  nú- 
mero incalculable  de  peces,  no  es  raro  que  cada 
uno  de  los  tripulantes  de  un  bote  cija  diaria- 
mente de  tres  á  cuatrín  den  tus.  .Mientras  que  ade- 
lanta esta  pesca  se  hace  Lo  propio  en  otros  pun- 
tos respecto  del  «capelán»  y  del  caracol  de  tinta, 
que  se  emplean  ú  manera  de  i  dm  como  en  otras 
partes  el  arenque,  y  a  falla  de  unos  y  otros  se 
emplean  los  intestinos  de  los  mismos  abadejos 

cogidos. 

Luego  de  pescados,  empieza  la  preparación  de 
los  abadejos.  Primero  se  separan  las  cabezas  que 
se  arrojan  en  tinas  ó  barriles  especiales,  luego  se 
destripan  y  se  abren  de  una  sola  cuchillada  en 
dos  mitades  longitudinales,  á  veces  también  en 
cuatro  pencas.  I, os  hígados  se  reúnen  por  sepa- 
rado en  un  barril  y  las  huevas  en  otro;  el  íesto 
de  los  intestinos  se  coila  en  pedazos  para  em- 
plearlos oportunamente  como  cebo.  Durante  la 
gran  pesca  de  invierno  se  preparan  solo  pez- 
palos, por  lo  nieiios  en  las  Loffoden.  A  este  fin 
lleva  cada  buque  un  gran  numero  de  horquillas 
y  perchas  para  suplir  COU  'lias  los  andamios  p,  - 

leniies,   siempre  insuficientes,    establecidos  en 

tierra.  Allí  se  cuelgan  los  abadejos  partidos  hasta 
la  cola  y  laxados  previamente  con  agua  de   mal- 
para hacerlos  secar,  al  aire  libre   en    las   isla 
en  algunas  ol  ras  pal  tes  debajo  de  tinglados.   F.sta 

operación  requiere  tiempo,  tanto  que  cuando  la 
temperatura  no  es  muy  favorable  se  ven  las  per- 
chas cargadas  hasta  el  mes  de  julio,  Sólo  cuando 

el  ¡leseado  estí  COmpl  *     forman 

haces  y  se  le  almacena  en  pilas  t  a  II  altas  con  • 

-a-,  ruando  la  pesca  es  sumamenti  productiva, 
v  se  pueblan   rápidamente  todos  los  andamios. 

-o  pri  paran  los  últimos  abadejos  de  un  me 

melante  al  que  conocí  dios  nosotros,  es  dec 

lados  y  seos.    A  I  Stl    fin  36  los  abie  a  lo  1  1 1  j 
espinazo,  se  los  sala  durante  algunos  deis  en  ti- 
nas grandes  y  se  extienden  sobre  I  is  rocas  para 

ponerlos  a  secar,  dándoles  -  Jai  es 

menester.  Si  hay  abundancia  de  bal  i  ili 
una  partida   en   salmuera,    col.,,  indo   los  peces 
partidos  en  capas  alt 

calando  las  vasijas  esl  n  ll¡  u  IS,  se  cierran.  Mu- 
chos comerciantes  rusos  de  Arkángel  no  dejan  de 

visitar    las    pesquerías    noruegas    y    tildare 

para  comprar  estos  y  otros  peces,  contentar 
con  colocarlos  sin  más  preparativo  en  la  bodega 
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misma,  alternando  las  capas  de  ellos  con  sal  y 
apisonándolas  ion  su.--  pesadas  botas  de  amia. 

En  Noruega  los  hígados  Be  reúnen,  concluida 
ya  la  pesca,  en  grandes  cubas  ó  tinas,  qui 
gran  sentimiento  de  las  personas  venidas  de  pai- 
ruas  meridionales,  cuyos  nervios  olfatorios 
siempre  más  delicados,  se  colocan  ron  fre- 
cuencia tranquilamente  en  las  ralles  y  pía; 
las  poblaciones,  donde  despiden  un  hedor  inso- 
portable luego  que  entran  en  putrefacción.  Allí 
los  tienen  aguardando  que  suelten  y  suba  á  la  su- 
perficie el  aceite  grasiento  que  contienen 
separan  a  medida  que  se  reúne,  para  cola 
guardarlo  en  barriles  distintos,  según  su  calidad. 
imprende  que  la  mejor  clase  es  aquella  que 
se  recoge  á  los  pocos  días  de  haberse  declarado  la 
descomposición,  j  la  peor  la  une  se  saca  al  final 
poi  la  cocción. 

Pasado  el  tiempo  de  la  pesca  principal  se  sigue 
pescando  en  las  Loffoden  en  menor  escala,  y  en- 
tonces se  preparan  los  abadejos,  ya  de  un  modo. 
ya  de  11  el  otado  de  la  atmosfera.  Ex- 

cusado es  añadir  detalles  relativos  á  la  pesca  en 
el  banco  de  Terranova.  ya  que  tanto  ésta  como  la 
preparación  de  los  peces  se  hace  allí  siguiendo  á 
poca  diferencia  los  mismos  métodos  que  acaba- 
mos de  describir. 

En  el  año  1861  estuvieron  ocupados  en  las 
Loffoden  más  de  veinte  mil  hombres  que  tripu- 
laban unas  cinco  mil  embarcaciones  y  cogieron 
v  prepararon  más  de  nueve  millones  de  pez-palo 
(bacalao  secado  al  sol)  é  igual  número  entre  ba- 
i  salado,  seco  y  en  salmuera,  consumiendo 
durante  la  temporada  para  su  propio  alimento 
un  millón  de  abadejos  frescos.  En  id  año  1877 
ascendió  el  total  de  la  cosecha  á  veinticinco  mi- 
llones. Según  Cornak  producía  la  pesca  en  Ter- 
ranova á  principios  de  este  siglo  mas  de  trescien- 
tos millones  <le  peces,  sin  contar  cien  millones 
que  se  cogían  en  id  golfo  de  San  Lorenzo.  Com- 
parada, con  estos  resultados,  aparece  la  pesca  en 
las  aguas  alemanas  del  todo  insignificante,  pues 
en  la  costa  de  Frisia  en  el  mar  del  Norte  apenas 
excede  de  seis  mil  el  número  de  abadejos  cogidos 
anualmente,  y  en  el  Báltico  no  se  ha  empezado 
hasta  ahora  á  dar  importancia  á  la  variedad 
1  torsch  que  se  presenta  allí  en  cantidad  bastante 
notable,  pero  su  pesca  es  aun  insignificante. 

Difícil  es  emitir  juicio  sobre  el  porvenir  de 
esta  pesca,  pero  puede  admitirse  que  con  el  tiem- 
po se  salaran  menos  abadejos,  pues,  como  ya  se 
lia  dicho  antes,  deben  su  principal  importancia 
á  los  ayunos  que  prescribe  la  Iglesia  católica. 
Verdad  es  que  hay  también  aficionados  á  este 
pez,  pero  son  raros  aun  en  los  países  más  católi- 
cos. En  el  tiempo  en  que  florecía  la  inquisición  en 
España  no  se  atrevía  nadie  á  comer  en  los  días 
de  ayuno  carne  de  mamíferos  ó  de  aves,  pero 
cuando  se  permitió  en  1825  á  los  españoles  co- 
mer carne  en  viernes,  disminuy-ó  la  importación 
del  abadejo,  de  ochocientos  mil  quintales  á  tres- 
eientos  mil.  Por  otro  lado  se  aumentará  y  gene- 
ralizará la  pesca  de  este  pez  y  de  sus  congéneres, 
pues  entre  otras  cosas  sucederá  que  se  introducirá 
también  en  las  costas  alemanas  la  pesca  con  em- 
barcaciones como  las  usan  hace  años  los  ingleses  y 
holandeses,  que  permiten  conservar  los  abadejos 
vivos  en  la  parte  media  del  buque  llena  de  agua 
y  en  comunicación  con  la  del  mar  por  muchos 
agujeros.  Así  llegan  al  puerto  y  pueden  expe- 
dirse al  interior  vivos  ó  por  lo  menos  frescos, 
dando  á  los  habitantes  un  nuevo  alimento  tan 
barato  como  sabroso,  pues  tan  mala  como  es  la 
carne  del  abadejo  cuando  seca  y  salada,  tan  sa- 
brosa es  cuando  fresca,  lo  que  la  hace  muy  bus- 
das  las  pescaderías  de  las  poblaciones 
marítimas. 

Van  el  cuenta  que  en  diferentes  puntos  de  Es- 
cocia se  han  conservado  largo  tiempo,  dando 
muy  huimos  resultados,  abadejos  vivos  en  estan- 
ques de  agua  salada.  A  medida  que  se  pescaban 
liaban  los  que  estaban  menos  heridos  ó  es- 
tropeados   en    1"-    depÓ8ÍtOS  destinados   á   ellos, 

donde  se  los  alimentaba  con  conchas  y  otros 
mariscos.  Pronto  se  acostumbraron  al  espacio 
n  lucido,  gozaban  al  parecer  de  muy  buena  sa- 
lud v  aprendieron  á  conocer  la  hora  en  que  se 
iba  la  ración,  de  manera  que  cuando  llegaba 

la  p  I      D     UTgada  de  ello,  la  recibían  sacando 

los  hambrientos   hocicos    fuera  del    agua.    I  i 
que  uno  de  ellos  vivió  así  doce  años.  A  juzgar 
por  las  pruebas  hechas  con  abadejos  del  Báltico 
Cautivos,   no  lia',   dificultad    en    creer  exactos  los 

datos  que  precedí  o.  No  hay  pez  que  más  fácil- 
mente se  acostumbre  á  la  cautividad  en  sitio  re- 
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(lucido,  que  tome  el  alimento   con   más   afición, 

ni  que  coma  y  medie  mas  que   el   bacalao.    Pro- 

curando  tener  el  agua  del  depósito  suficiente 

mente  fusca  y  dándole  abundante  ración,  no 
sólo  medra  visiblemente,  sino  que  aguanta  mu- 
chos años,  aunque  el  espacio  de  que  dispone  sea 
manifiestamente  estrecho  para  él. 


Abadejo  común 

El  aceite  que  se  extrae  del  hígado  del  animal, 
se  usa  en  medicina  como  reconstituyente  y  anti- 
escrofuloso.  (V.  Bacalao.  )||  Como  un  abadejo: 
seco,  acartonado. 

-Abadejo  (diminutivo  de  abad):  s.  m.  Zool. 
Ave  de  Europa,  llamada  también  régulo,  reye- 
zuelo, de  tres  á  cuatro  pulgadas  de  largo,  y  muy 
agradable  por  la  variedad  de  sus  colores.  Llamóse 
así  porque  en  lo  vistoso  de  sus  plumas  semejaba 
al  traje  de  los  abades  primitivos. 

Abadejo  es  cierta  ave  dicha  en  latín  cauda 
trémula. 

COVARBUBIAS. 

Su  color  en  el  dorso  es  de  un  verde  aceitunado 
muy  vivo,  en  los  lados  del  cuello  amarillo  ana- 
ranjado y  pardusco  con  matiz  de  orín  en  el  borde 
de  la  frente ;  una  lista  estrecha  trasversal  en  la 
parte  anterior  de  la  cabeza  y  otra  longitudinal 
encima  de  la  línea  blanca  del  ojo  son  negras;  el 
espacio  entre  las  dos,  ocupado  por  la  coronilla  y 
el  occipucio,  es  naranja  oscuro;  la  línea  al  través 
del  ojo  como  también  el  círculo  estrecho  que  lo 
rodea  son  gris  negruzcos ;  otra  línea  estrecha 
limitada  por  la  lista  más  oscura  de  la  barba 
debajo  del  ojo  es  blanca ;  la  región  de  la  oreja 
es  gris  aceitunada ;  la  parte  inferior  del  cuerpo 
blanca  cenicienta,  y  entre  pardusca  con  viso  de 
orín  y  leonado  en  la  barba  y  garganta.  Las  pen- 
nas,  todas  de  color  pardo  aceitunado,  tienen  por 
fuera  una  orla  estrecha  verde  amarilla  aceituna- 
da, y  las  rémiges  además  una  orla  blanca  más 
ancha  en  la  cara  interior ;  las  secundarias  tienen 
una  faja  trasversal  ancha  y  negra  inmediata  á 
la  raíz  que  es  de  color  claro ;  las  cobijas  del 
antebrazo  así  como  las  mayrores  superiores  tienen 
un  filete  final  blanco,  lo  que  produce  dos  líneas 
trasversales  claras,  pero  mal  limitadas,  sobre  el 
ala.  El  ojo  es  pardo  oscuro ;  el  pico  negro  y  la 
pata  pardusca.  La  hembra  difiere  del  macho  por 
su  coronilla  amarilla  anaranjada. 

Ailemás  de  Alemania  se  ha  encontrado  esta 
ave  en  Francia,  Italia,  Grecia  y  España;  en  este 
último  país  particularmente  como  huésped  de 
invierno. 

En  Alemania  habita  el  reyezuelo  de  invierno 
todo  el  año  en  la  misma  localidad,  ó  es  un  ave 
errante;  á  menudo  está  los  doce  meses  en  un  pe- 
queño distrito  de  menos  de  media  legua  cuadra- 
da ;  sin  embargo,  en  octubre  se  ven  muchos  que 
llegan  del  norte  para  fijarse  en  los  jardines,  los 
bosques  de  coniferas  y  de  follaje  y  las  comarcas 
abundantes  en  matorrales.  Unos  pasan  el  invier- 
no en  la  Europa  central ;  los  otros  continúan  su 
camino  hacia  el  sur  y  vuelven  á  los  mismos 
sitios  en  marzo  y  abril. 

El  abadejo  común  no  pasa  nunca  el  invierno 
en  Alemania,  pues  necesita  un  clima  más  cálido: 
se  presenta  en  este  país  á  fines  de  marzo  ó  en 
los  primeros  días  de  abril,  y  se  va  á  últimos 
de  setiembre  ó  á  principios  de  octubre.  Apenas 
llega,  fíjase  en  los  setos  y  en  los  matorrales:  pero 
bien  pronto  los  abandona  para  dirigirse  á  los 
bosques  de  abetos,  donde  se  establece  de  hecho 
y  cu  parejas  aisladas.  Muchos  prosiguen  sumar- 
cha  hacia  el  norte,  mientras  gran  número  se 
queda  en  el  país.  Viajan  de  noche  y  dedican  el 
(lía  á  buscar  su  alimento. 

Durante  el  verano  están  casi  siempre  en  altos 
árboles,  y  rara  vez  se  posan  en  las  espesuras  y 
los  tallares  bajos;  en  el  mes  de  septiembre  andan 
errantes. 

Este  reyezuelo  prefiere  los  bosques  de  coni- 
feras á  cualesquiera  otros;  sitúase  en  los  árbo- 
les  y  en   las   breñas,   no  siendo  raro   tampoco 
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verle  en  el  suelo.  «La  predilección  que  manifies- 
tan estas  aves  por  las  coniferas,  dice  Naumann, 
es  muy  notable:  cuando  en  otoño  ó  invierno 
llega  una  familia  de  reyezuelos  á  un  jardín  don- 
de no  hay  más  que  un  pino  ó  un  abeto,  se  pue- 
de tener  la  seguridad  de  que  lo  ocuparán  en 
seguida,  permaneciendo  allí  más  tiempo  que  en 
otro  punto  donde  no  haya  ninguno  de  estos 
árboles ;  pero  en  sus  viajes  recorren  también  los 
bosques  de  follaje.  » 

La  residencia  de  los  abadejos  en  el  invierno,  y 
la  extensión  de  sus  viajes,  varían  seguu  la  tem- 
peratura; si  la  estación  es  buena,  seca,  y  no  de- 
masiado fría,  viven  con  preferencia  en  las  gran- 
des coniferas;  pero,  por  el  contrario,  si  el  tiempo 
se  presenta  lluvioso,  ventoso  ó  muy  frío,  bajan 
á  los  matorrales,  y  hasta  se  quedan  en  tierra. 
En  el  invierno  habitan  siempre  la  parte  de  los 
bosques  más  expuesta  á  los  rayos  del  sol. 

Sorprendente  es  la  inquietud  extraordinaria 
de  los  régulos:  nunca  están  tranquilos.  El  régulo 
ó  abadejo  de  invierno  salta  continuamente  de 
rama  en  rama,  sin  detenerse  más  que  un  instan- 
te para  coger  algún  insecto  á  la  manera  de  los 
filopneustes ;  está  con  el  cuerpo  horizontal,  las 
patas  encogidas  y  ahuecadas  las  plumas.  A  veces 
se  cuelga  de  la  cara  inferior  de  una  rama,  aun- 
que nó  con  tanta  frecuencia  como  los  paros:  su 
vuelo  es  ligero  y  silencioso.  Domínale  un  instin- 
to de  sociabilidad  extraordinariamente  desar- 
rollado: fuera  de  la  estación  del  celo  es  por 
demás  raro  encontrar  á  un  régulo  solo ;  por  lo 
regular  está  en  compañía  de  sus  semejantes  ó  de 
otras  aves,  principalmente  con  paros  moñudos  ó 
pequeños  paros  carboneros,  y  más  rara  vez  con 
síteles,  trepadores,  paros  azules,  ó  grandes  paros 
carboneros. 

El  grito  de  llamada  de  este  régulo  es  si,  si,  6 
tzit;  los  individuos  de  ambos  sexos  le  producen 
cuando  están  posados.  Su  canto  no  es  desagrada- 
ble: comienza  por  si.,  si;  ofrece  variaciones  en 
dos  notas  y  tonos  diferentes,  terminándose  con 
un  final  armonioso.  Los  individuos  viejos  cantan 
en  primavera  y  en  verano;  los  jóvenes  en  agosto, 
septiembre  y  octubre,  aunque  se  hallen  en  pleno 
período  de  muda.  En  los  hermosos  días  de  in- 
vierno produce  grata  impresión  el  canto  del 
régulo  ó  abadejo  de  invierno:  en  el  otoño,  desde 
principios  de  septiembre  á  fin  de  noviembre,  suele 
tomar  esta  ave  una  costumbre  particular,  y  es 
que  comienza  por  emitir  el  sonido  si,  si  y  se  re- 
vuelve agitando  las  alas.  Al  oir  este  grito  llegan 
otros  individuos,  ejecutan  los  mismos  movimien- 
tos, y  se  ve  á  todos  entonces  perseguirse  por 
vía  de  diversión,  erizando  las  plumas  del  moño. 
Lo  mismo  sucede  al  verificarse  el  apareamiento, 
cuando  el  macho  excita  á  su  hembra ;  á  menudo 
pelean  dos  furiosamente  cuando  se  trata  de  ad- 
quirir una  compañera. 

El  abadejo  común  es  aun  más  ágil  y  vivaz 
que  sus  congéneres,  y  también  menos  sociable  que 
ellos,  pues  siempre  se  le  ve  solo  ó  con  su  hembra, 
mientras  que  el  otro  forma  bandadas  más  ó  me- 
nos numerosas.  En  otoño  principalmente,  no 
suelen  encontrarse  sino  parejas  ;  si  se  da  muerte 
á  un  individuo,  los  otros  lanzan  gritos  lastimeros, 
y  pasa  mucho  tiempo  sin  que  se  determinen  á 
dejar  el  sitio  donde  estaba.  En  su  grito  de  llama- 
da las  sílabas  si,  si,  si,  son  emitidas  con  más 
fuerza  y  en  tono  muy  diferente,  de  tal  manera  que 
por  el  grito  sólo  podría  reconocer  al  ave  una  per- 
sona de  oído  ejercitado. 

En  la  primavera  y  en  medio  del  verano  can- 
ta muchas  veces  el  abadejo  común,  pero  muy 
pocas  en  otoño. 

Durante  el  período  del  celo  es  sumamente 
graciosa  esta  ave;  el  macho  eriza  el  moño,  que 
forma  como  una  brillante  corona  de  los  más 
vivos  colores;  grita  sin  cesar;  con  las  alas  un 
poco  separadas  del  cuerpo,  salta  al  rededor  de 
su  hembra,  tomando  las  más  singulares  postu- 
ras, prodigándole  mil  halagos  hasta  que  al  fin 
se  rinde  á  sus  deseos. 

Este  reyezuelo  se  alimenta  de  insectos  y  de 
pequeños  granos:  en  verano  come  principal- 
mente insectos  y  orugas  de  escasa  talla,  en  in- 
vierno huevos  y  larvas.  Los  recoge  en  las  ra- 
mas, entre  las  hojas  ó  en  las  agujas  de  los  pinos: 
á  menudo  se  le  ve  revolotear  acechando  una 
presa,  y  á  veces  atrapa  un  insecto  al  vuelo. 

La  hembra  pone  dos  veces  al  año,  una  en  el 
mes  de  mayo  y  la  otra  en  el  de  julio:  los  nidos 
son  difíciles  de  hallar ;  están  situados  en  la  ex- 
tremidad de  una  larga  rama  de  pino  ó  de  abeto, 
ocultos  entre  las  ramas  y  el  follaje,  y  sólidamen- 
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(jotos  á  las  briznas  que  constituyen  La  arina- 
tra  ii    ni tía  ita  al  í Lo 

Tienen  la  forma  arfó]  ¡ca  j    pal  edi  as;  su 

diámetro  exterior  es  do  0m,09  á  0m,  11,  el  inte 
rior  de  0m,06"  y  la  profundidad  de  0",04  La 
hembra  eonetruj  ■  nido  necesitando  para 

[o  de  12  í  20  días;  acompáñala  a]  macho,  p  ro 
rodarla;  i  i  eoes  entrelaza  rolando  I 
i  ob  muí  luí  desl  reza,  j   rellena  los  hueco 
qm  i  .ni  quedando  entre  ellas.   La  primera  i  apa 
9e  compone  de  musgos  \  de  b'qnenes,  snjotoscon 
telas  de.  araña  ó  de  oruga,  que  el  ave  enlaza  sóli- 
damente ron  las  ramillas  que  sostienen  la  cons- 
ción.  Algunas  veces  se  ven  sobresalir  á  la 
superficie  algunos  pelos  de  corzo;  el  inte]  ior  está 
cubierto  de  plumas,  sobre  todo  de  paloma,  que 
en   Lo  ¡uto  del  nido  se  dirigen  todas  de  fuera 
adenl  ro  j  obstruyen  una  parte  de  La  aberl  ara. 
La  primera  pue  ta    aele  constar  de  ocho  á  diez 
huevos  y  La  segunda  Bolamente  de  seis  á  unc- 
ión muy  pequeños,  sólo  de  0m,0]  "■  d 
poi   o1", 010  do  grueso,  de  un   gris  amarillen- 
to ó  color  <le  carne  pálido,  cubiertos  de  pun- 
tos grises,  agrupados  principalmente  hacia  la 
punta  gruesa.  Algunos  presentan  vetas  ó  man- 
chas; son  en  extremo  frágiles,  \  i  coger 

con  muchas  precauciones  para  que  no  se  r pan 

los  dedos.  Los  padres  alimentan  ásu  pro- 
gonie  á  costa,  de  muchos  trabajos,  pues  sólo  le 
dan  insectos  mu\  pequeños  o  sus  huevos.  Los 
hijuelos  están  en  el  nido  muy  oprimidos  unos 
con  otros,  y  a  medida  que  van  creciendo,  es 
preciso  que  los  padres  ensanchen  su  aun  i 
para  que  puedan  caber  todos.  La  familia 
no  se  conserva  reunida  largo  tiempo;  macho  y 
hembra  abandonan  pronto  la  primera  cría  para 
empollar  de  nuevo  ó  marcharse  con  sus  seme- 
jantes, 

Raro  es  ver  régulos  cautivos,  pues  son   muy 

idos,  tanto  que  mueren  muchas  vece!  al 

ilos,  y  ofrece  gran  dificultad  acostumbrarlos 

a   un  nuevo  régimen.  Una  vez  acostumbrados, 

soportan  años  enteros  su  existencia  en  la  ¡aula, 

dispensándoles   por  supuesto  los  cuidados   necé- 

os,  y  entonces  son  unos  compañeros  muy 

i  ibles.  Si  se  les  deja  volar  libremente  por  el 

cuarto  se  hacen  tan  útiles  destruyendo  las  rnos- 

como  fuera  en  el  bosque  con  la  persecución 

de  insectos  dañinos. 

v DEJO:  Zool.  Insecto  i  i  heteró- 

i,  ile  la  familia  de  las  cantáridas,  de  olor 
nauseabundo.  Por  su  cuerpo  cilindrico,  de  un 
verde  muy  brillante,  y  su  cabeza  en  forma  de 
corazón,  que  recordaba  una  mitra,  recibió  el 
nombre  de  abadejo.  V.  CANTÁRIDA. 

Las  cantáridas  son  unas    moscas  de  color 
verde,  que  se  llaman  también  ABADEJOS. 
Dice,  de  la  Ac.  Esp.  en  1726. 

-Abadejo:  Gcog.  Dos  casas  de  mineros  en 
el  ayunt.  de  Linares,  p.  j.  de  Baeza,   prov.  de 

,i.i.  i 

abadejos:  Geog.  Casa  rural  cerca  de  Segovia, 
dependiente  del  lugar  de  Torredondo  y  situada 
¡i  la  orilla  del  río  Milanillos. 

-  Abadejos  (Los):  Oeog.  Choza  de  pastores  en 
el  ayunt.  y  p.  j.  de  Fuenteovejuna,  prov.  de 
Córdi 

ABADENA:  Geog.  Casa  de  labranza  en  el  ayunt. 
de  Barrica,  p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya. 

ABADENEA:  Geog.  Casa  de  labranza  en  el 
ayunt.  de  Sumvilla,  p.  j.  de  Pamplona,  prov. 
de  Navarra. 

ABADENGO,  GA.    El   dice  de  la  \r.    Esp.  de 

1726  decía:   adj.    Perteneciente  ó  relativo  ala 
tdad  ó  jurisdicción  del  abad.  Tierras  asá.- 

DENG  \s.  I,¡,  nes  Ai:  LDENGOS.      m  recta 

acepción.  ','  ant.  Poseedor  de  territorio  ó  bienes 

abadengos. 

-Abadengos  s.  m.  El  territorio,  bienes,  y 
lo  demás  perteneciente  al  abad,  en  que  se  inclu- 
yen, no  sólo  los  lugares,  tierras,  viñas  j  le  reda- 
dos,  sino  también  la  jurisdicción,  derechos  j 

preeminencias.  Es  voz  antigua,  que  hoy  perma- 
nece en  todos  sus  significados,  especialmente  en 
los  despachos  y  provisiones  reales.  1,1. un 
lo  antiguo  también  abadengo  al  poseedor  de  la 
abadía.  !!  Por  extensión,  no  solo  el  señoi 
los  abades  y  abadesas,  sino  el  de  tod.i  persona 
eclesiástica. 
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No  con  iii  ete    '■!  o.  i.  -le.  que  i 

.o  en  encomienda  lugares  de   lo 

.      ..lis. 

De  aquí  la  i  ,  ¡lorio, 

.'.". 

Lista. 

-ABADENGO:    Hist.    í, o  abadengo  ha    pasado 

."  todas  las  vicisitudes  de  los  demás  señoríos. 
Nació  con  'lio.;  simultáneamente  con  ellos  ad- 
quirió desarrollo,  llego  ¿  un  período  de  engran- 
decimiento, j  desde  ese  misino  punto  comen  ó 
su  decadencia,  'pie  lie  cela  \ ez  a  neis,  i 
extinguirse  por  completo. 

Poco  tiempo  después  de  su  aparición  entre  las 

instituciones    sociales,     los    . 

decidida  protección  a  los  abadengos,  considerán- 
dolos propiedad  indiscutible:  en  consecuencia, 

los  atnpai. uní  i  a  las  usurpaciones  de  la  no- 
bleza y  contra  las    pretensiones  de   los   pueblos. 

Prohibieron,  pues,  repetidas  veces  «que  los 
adelantados,  merinos  é  hijosdalgo  no  tomasen 
vu  lo  abadengo  yantar,  conducho  ni  cosa  alguna 
por  fuerza. » 

A  esta  protección  decidida,  'pie  contribuyó 
poderosísimamente  al  engrandecimiento  de  lo 
abadengo,  siguieron  al  calió  Los  recelos  del  poder 
real  y   los  temores  de  que  adquiriese  excesivo 

predominio.  Consecuencia  de  estos  recelos  fueron 

las  prohibiciones  de  que  lo  realengo  u<>  jmsasi'  <i 
abadengo,  así  como  las  declaraciones  de  que  sola- 
mente  el  rey  puede  tener  encomienda  en  lo  aba- 
di  ligo,  y  otras  de  la  misma  índole  y  de  idéntica 

tendencia. 

-ABADENGO:  Legisl.  Los  legisladores  dieron 
ó  iif/ii,  en  oposición  á  realengo,  la  significa- 
ción no  ya  solamente  de  señorío  de  los  abades 

y  de  las  abadesas,  sino  de  los  obispos  o  de  ma- 
lesquiera  otras  personas  de   estado   eclesiástico: 

siempre,  por  de  contado,  que  a  ese  señorío  fuese 
inherente  beneficio,  ó  prebenda,  ó  dignidad.  || 
Por  extensión,  se  usaba  alguna,  vez  el  vocablo 
abadengo  como  sinónimo  de  i  rías. 

-Abadengo:  Geog,  Pequeño  lugar  situado  á  la 
izquierda  del  río  Torio  á  12  kil.  de  León,  ayunt. 
de  Garrefe  de  Torio;  17  edilieios,  caseríos,  ele. 
Territorio  eclesiástico  del  obispado  de  Ciudad- 
Rodrigo,  que  comprende  las  villas  de  Lumbre- 
rales,  San  Felices  de  los  Gallegos,  Sobradillo, 
Fregeneda,  Hinojosa  de  Duero,  Bermillas,  Cer- 
ralvo,  Redonda  y  el  lugar  de  Alisgal,  p.  j.  de 
Vitigudino,  prov.  de  Salamanca. 

-Abadengo  de  Tokio:  Geog.  Territorio  á  que 
se  extendían  el  término  y  la  jurisdicción  que  la 
abadía  de  San  Isidro  de  León  ejercía  en  los  lu- 
gares de  abadengo  La  Flecha,  Fontanos,  Pedrún, 
Riosequín,  Ruiforco  y  despoblado  de  Villanueva 
de  Mazaneda  en  aquella  provincia. 

ABADERNÁIS,  f.  ant.  V.  BADERNA. 

ABADERNADO,  DA:  part.  pas.  de  ABADERNAR. 
II  adj.  Semejante  á  una  baderna.  ||  s.  ni.  Aba- 
dernamiento. 

ABADERNAMIENTO:  s.  m.  Acción  ó  efecto  de 
abadernar. 

ABADERNAR  (sanscr.  vardhra,  cuero,  ó  var- 
dhri,  correa;  gr.  mod.  u.~ao:pva;  it.  baderna; 
franc.  baderne):  v.  a.  Mar.  Sujetar  con  ba- 
dernas. 

ABADES:  s.  ni.  Zool.  Familia  del  orden  délos 
coleópteros.  V.  Abad,  Abadejo  y  Cantárida. 

-Abades:  Geog.  Villa  de  España,  prov..  p.  j. 
y  á  13  kil.  de  Segovia.  con  913  hab.  Produce 
des. 

-Abades:  Oí  y.  Molino  harinero  en  el  ayunt. 
y  p.  j.  de  Hetaira  del  Duque,  prov.  de  Badajoz. 

(.'asa  de  guarda  en  el  awint.  y  p.  j.   de  Jerez  de 

los  Caballeros,  prov.  de  Badajoz.     Dos  casas  de 

huerta,  ayunt.  de  Almendral,  p.  j.  de  Olivenza, 
prov.  de  Badajoz.     Caserío  del  ayunt.  de  M 
p.  j.  de  Guia,  prov.  Canarias;  •"•  edilieios.     ('asa 

de  la  feligresía  de  San  Miguel  de  Riobro,  ayunt. 
de  Valdeorras,    prov.    de    (líense.       Lugar   de  la 
felig.   de  Santa    María  de    A 
lledo,  p.  j.  de  Labn,    prov.    de   Pontevedra;  31 

-Abades  Los):  Geog.  Cortijos ,,  casas  de  la- 
bor del  ayunt.  y  p.  j.  de  Huereal  Overa,  prov. 
de  Almería;  3  edificios.  Casa  de  chaparral  en  el 
ayunt.  de  S  León,  p.  j.  de  Frenegal  de 
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la  Sierra,  prov.  de  Badajoz.     Molino  harinero, 

ayum  i  |"i,  p.  ¡.  de  La 

lna,  prov,  de  1 1  ,1,1,,,  ,|,1  ayunt. 

y  p.  j.  de  La  Palma,  ¡non .  de  Hu 

-Abades.    Véase  Caí 
Sah  Payo  de  Abades  j  Santa  Masía  di 
Abadi 

-Abades   Pedro  ¡  /.v."/.  Diputado 
por  i,,  i  ida  en   1 1     i.  de  1 359,   I 

1861  á  1862,  y  1- 

abadesa  (del  lat.  .  f.  Laprel 

ó' supeí  loi  -  di  .'i   tnunidad  -  to  de 

religiosas. 

Fizo  este  ei 

Y  dióle  muy  |  I  atado. 

Puso  h i  muchos  dueños  ydiólea  -a  abadesa,  etc. 

Inserí 

nardas  de  A  vila. 

Pidió  el  hábito  á  su  hija  fiara,  que  era  la 
ABADES  \. 

Fu.  Damián  Castillo. 

Claudia  dijo  á  I 
monasterio,  donde  era   1 1.  ■.  i-.    -.  un 

( 'ia:\  \-. 

En  la  real  clausura 
Que  de  Santa  Matrona  tnn 
A  la  ABADESA  dio,  por  ser  su  tía, 

Cuenta  desta  desgracia,  etc. 

Tirso  DE  Molina. 

-Gente  viene. -Y  es,  no  menos, 
Fd  señor  Juan  de  Corella, 
Demandadero  m 
Por  gracia  de  la  ABADES  \. 
Del  consabido  convento. 

TÍN. 

La  abadesa  del  convento  de  Santa  [nés  yla 
hija  de  iiiae-e  Pérez  hablaban  en  voz  baja,  me 
dio  ocultas  entre  las  sombras   del  coro  de  la 

iglesia. 

Aquella  herniosa   mujer  tenia   algo  de  reina  y 

mucho  de  abades  \ .  i  infundía  ñor  ende  ve- 
neración y  miedo  a  cuantos  I 

1'.  A.  ni:  Ala»  ó». 

-Abadesa.  Según  el  Diccionario  de  la 
mia  de  1726,  llamaban  los  muchachos  á  la  ulti- 
ma porción  que  quedaba  de  un  papel  .pie  ponían 

á quemar;  y,  mientras  seiba  consumiendo  de- 
cían: Monjas  ó  <i<;,stur:l<i  Madre  Abadesa  se  qv*  - 
ihi  a  cerrar. 

Hoy  son  generalmente  las  muchachas  quienes 
juegan  á  esto,  diciendo: 

Las  monjilasst  van  d  acostar; 
la  Madre  Abad  ¡a  se  queda  </  cerrar. 

-Abadesa:  Hist.  V.  Legisl.)  Las  abade- 
sas, como  los  abades,  fueron  nombradas  en  un 
principio  por  elección  de  la  comunidad  ;  pi  Lvilc- 

gio  que  solo  han  conservad"  hasta  iimsii" 

las  monjas  de  Santa 

Clara.    Las  abadesas 

tener  en 

toda  Europa  grandes 
privilegios,  rivali- 
zando con  los  abad,  s 

y  pretendiendo  gozar 
sus  mismos  derechos. 
En  tiempo  de  i  ¡arlo 
Magno  fué  ya  necesa- 
rio en  Francia  di 
algunas  disposic 

.  \  itar  los  abusos 
estas  aspii 

tus  daban  lugar.    F.u 

toilas  lis  com unida- 
des s 

lina  ejer- 
o  de  aba- 
siendo  la   mas 
nte  llevar  diez 
.I.-  religiosa  pro- 


fesa;  pero  esta  regla  se  vi"  casi  siempre  infrin- 
-  príncipes,  que  nombraban  a  perso- 
nas de  la  familia  real  en  el  acto  mismo  de  pío! 
y  algunas  veces  á  legas.  Además 
nombrar  abadesas  á  las  hijas  legítimas  del  rey  ó 


ai;ad 
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de  sus  parientes,  aun  á  la  tierna  edad  de  diez  ó 
doce  anos.  En  las  monarquías  goda,  asturiana 
y  leonesa  ró  la  costumbre  deque  las 

viudas  de  los  reyes  se  retiraran  á  un  monasterio, 
donde  por  respeto  y  cortesía  eran  elegidas  abade- 
sas. En  los  disturbios  políticos  de  la  Edad  media 
fué  también  costumbre  411c  las  reinas  y  princesas 
divorciadas  entrasen  en  un  convento,  donde  so- 
lían ejercer  el  cargo  de  abadesas.  Alguna  71 
impuso  esta  condición  en  los  tratados  de  paz  que 
hacían  los  reyes.  Hubo  también  abadesas  ¡ 
que  percibían  parte  de  las  rentas  de  la  abadía. 

-Abadesa  de  las  Huelgas.  El  monaste- 
rio de  las  Huelgas,  llamado  así  por  haber  sido 
erigido  por  Alfonso  Ylll  en  un  sitio  destina- 
do a  huelga,  folgan  a  6  recreo,  tino  desde  el 
principio  1180)  abadesas  perpetuas  hasta  1593, 
en  que  fueron  nombradas  trienales.  Estas  aba- 
desas gozaban  «mas  privilegios  que  todas  las 
demás  reunidas».  Eran  mitradas  con  señorío 
en  50  villas  y  lugares,  con  mero  y  mixto  impe- 
rio, conocimiento  privativo  en  lo  civil  y  cri- 
minal y  nombraban  los  alcaldes  ordinarios,  es- 
cribanos y  alguaciles.  Las  justicias  de  Burgos 
tenían  que  deponer  las  varas  en  aquel  recin- 
to, y  la  abadesa  ejercía  jurisdicción  dentro  de 
un  coto  de  Burgos,  donde  administraba  justi- 
cia un  merino  en  su  nombre.  En  los  bagares 
de  su  jurisdicción  proveía  las  prelacias,  curatos, 
encomiendas,  capellanías,  etc. ;  y  daba  las  dimi- 
sorias para  conferir  ordenes,  y  Ucencias  para  con- 
fesar y  predicar.  Decíase  en  Burgos  con  gran 
exactitud,  que  si  el  papa  quisiera  casarse,  sólo 
encontraría  mujer  de  su  categoría  en  la  abadesa 
de  las  Huelgas. 

-Abadesa:  Legisl.   (V.  Abadesa,  Eist.) 

I.  Elección  de  la  abadesa  y  duración  de 
STJ  CARGO.  —  Lo  legislativo  concerniente  á  las 
abadesas  tiene  tanto  de  analogía  con  lo  referente 
a  los  abades,  que  conviene  conocer  previamente 
lo  que  con  éstos  se  relaciona;  así,  pues,  vea  el 
lector  primero  lo  relativo  á  abad,  abadengo, 
etc.,  y  le  será  más  fácil  la  inteligencia  de  lo  que 
sigue. 

Cuanto  á  elección  de  abadesa  se  refiere,  hállase 
contenido  principalmente  en  el  antiguo  capítulo 
Indcmnitatibus  de  elect.  in  sext. :  en  las  actas 
«lid  Concilio  de  Trento,  sesión  25,  caps.  6.°  y  7.°; 
cu  la  constitución  del  papa  Gregorio  XV  Inescru- 
tabilis,  1622;  y  en  el  título  7  de  la  Partida  1.a 

La  aplicación  literal  de  los  textos  menciona- 
dos supone  que  las  elecciones  se  llevaban  á  cabo 
in  voce,  es  decir,  en  votación  pública;  pues,  ha- 
blando de  la  presidencia,  se  previene  que  la  presi- 
dencia oiga  y  reciba  los  votos,  audiat  et  accipiat; 
pero  Sixto  V  ordenó,  por  una  constitución  par- 
ticular á  las  monjas  de  Santa  Clara,  el  escrutinio 
secreto,  y  desde  entonces  prevaleció  tal  forma  de 
votación. 

Aparte  de  lo  que  en  general  determinaban  las 
leyes,  habían  de  seguirse,  en  cada  caso  particu- 
lar, para  la  elección  de  abadesa,  las  reglas  y  cos- 
tumbres de  la  orden  y  del  monasterio  para  que 
era  elegida. 

Esta  elección  se  llevaba  á  cabo  por  las  monjas, 
presididas  sabe  caso  de  pmilsgic  particular 
por  el  obispo  en  persona,  ó  bien  por  un  eclesiás- 
tico 111  quien  el  obispo  delegaba  su  autoridad  y 
represi  ntación  para  el  acto. 

El  obispo,  y,  en  su  caso,  el  que  hacía  sus  ve- 
ces,  había,  de  recibir  la  votación  sin  entrar  en 
ira. 

Para  tener  derecho  á  emitir  voto  en  la  elección 
de  abadesa  necesitaba  la  religiosa  haber  cumplido 
12  anos  de  edad  y  ser  profesa,  bien  tácita,  bien 
expresamente. 

Para  ser  elegible  se  han  necesitado  siempre 
distiní  '-  condiciones,  variables  con  frecuencia. 
El  pontífice  León  I  exigió  t0  años  de  edad;  Gre- 
0  I,  60;  Inocencio  IV,  30;  y,  según  el  con- 
cilio de  Tiento,  para  que  una  religiosa  pueda  ser 

elegida  abades; ¡esita  haber  cumplido  10  años 

y  llevar  cuando  menos  ocho  de  profesa.  Sola- 
mente en  casos  muy  raros  y  de  gran  necesidad 
podía  ser  nombrada  la  que  tuviese  30  años.  La 
elegida  había  de  pertenecerá!  monasterio  mismo 
se  v:  ríñ;  iba  la  elecci  m  v,  ¿nicamente 
■  n  'I  caso  de  que  en  la  comunidad  no  la  hubiese 
digna,  podía  recaer  la  elección  en  religiosa  di' 
■  1  imunidad. 

Pal  I  badesa  fuera  considerada   como 

tal.  necesitaba  haber  reunido  en  su  favor  las  dos 

-i  OS   emitidos.    ( '11. indo 
este  resultado  no  se  obtenía  en  el   primer  escru- 


tinio, podía  ser  completado  el  número,  bien  por 
votación  de  nuevas  votantes,  cuyos  sufragios  se 
admitían,  bien  por  adhesión  á  posteriori  délas 
que  antes  habían  votado  en  contra. 

Cuando  dos  ó  más  comunidades  elegían  para 
abadesa  a  una  misma  monja,  ésta  debía  optar,  en 
el  término  de  seis  nieses,  por  una  de  las  dos;  y, 
no  haciéndolo  en  el  plazo  indicado,  perdía  ambas 
prelacias. 

La  abadesa  debía  ser  confirmada  en  su  cargo 
por  un  prelado  regular. 

Y.  sin  este  requisito  no  podía  ejercer  autori- 
dad ninguna. 

Debía  ser  también  bendita  por  el  obispo;  pero 
esta  ceremonia  1:0  era  indispensable  para  que  la 
abadesa  electa  y  confirmada  entrase  en  la  pose- 
sión y  el  ejercicio  de  su  cargo. 

El  cargo  de  abadesa  era  de  ordinario  vitalicio. 
Sixto  V  dispuso  que  las  abadesas  en  Italia  sólo 
pudieran  serlo  por  tres  años. 

II.  Atribuciones  y  autoridad  de  las 
abadesas.  ( V.  Abadesa  de  las  Huelgas.  ) 
-  Aunque  la  abadesa,  en  razón  á  su  sexo,  no  se 
hallaba  autorizada  para  excomulgar  á  sus  mon- 
jas; ni  á  los  eclesiásticos  sujetos  á  su  jurisdic- 
ción; ni  podía  bendecir  en  público  á  las  monjas; 
ni  tenía  licencias  para  predicar;  ni  le  era  lícito 
visitar  los  templos  ni  los  monasterios  sujetos  á 
su  jurisdicción;  podía,  sin  embargo,  decretarlo 
y  encomendar  su  ejecución  y  ordenar  por  sí,  y 
disponer  que  fuese  ejecutado  cuanto  concierne  al 
buen  orden  y  disciplina,  imponer  penas  correc- 
cionales, dispensar  del  ayuno  y  de  otra  obliga- 
ción por  justas  causas. 

Verdad  es  que  lo  que  en  general  no  podían 
hacer  las  abadesas,  por  derecho  común,  lo  con- 
siguieron en  algunos  casos  por  excepcionales 
privilegios. 

Y  esto  explica  las  extrañas  denominaciones 
episcopa  ó  episcopesa,  diaconisa,  canonesa  y  aun 
papisa  (!),  si  bien,  según  opinión  de  algunos 
historiadores,  en  muchos  casos  tales  privilegios 
no  teman  fundamento  legal  y  eran  solamente 
resultado  de  exageraciones  en  la  práctica  cons- 
tante de  estos  actos,  impuesta  por  la  necesidad. 

Respecto  á  las  encomiendas,  véase  en  abad 
artículo  comendatarios. 

Lo  que  las  corporaciones  de  religiosas  no 
tienen  por  sus  condiciones  intrínsecas  lo  han 
llegado  á  tener  por  el  privilegio,  llegando  hasta 
el  señorío  territorial,  hasta  la  jurisdicción  es- 
piritual y  temporal,  y  aun  podemos  decir  hasta 
la  prelatura,  hasta  la  concurrencia  á  los  con- 
cilios; lo  cual  liga  de  tal  suerte  las  comunida- 
des y  sus  abadesas  al  orden  social  activo, 

que 

Arrazola. 

Pero  lo  que  no  pueden  las  abadesas  y  prela- 
das jure  communi,  lo  han  llegado  á  poder  casi 
todo  vi  privilegii,  hasta  contra,  vel  supra  om- 
■ncm  Jicclrakc  morem,  como  dice  Manrique 
[Anales  cistercienses,  cap.  IX),  hablando  de 
las  exorbitantes  prerrogativas  de  la  abadesa 
de  las  Huelgas  de  Burgos,  verdadera  episcopa 

ó  episcopisa,  como  ninguna  de  las  que ha 

denominado  así  la  historia No  hay  nada 

más  extraordinario,  en  efecto,  que  el  que  una 
mujer,  siquiera  sea  una  abadesa,  llegara  á  la 
denominación  de  diaconisa,  canonesa,  episco- 
pisa,  y  awn  2Japisa,  á  instituir  beneficios  canó- 
nicamente, dar  y  quitar  licencias  de  confe- 
sar  recibir  las  confesiones  de  sus  monjas, 

cantar  el  evangelio,  etc. 

Arrazola. 

Tero  lo  que  se  dice  de  recibir  la  abadesa  las 
confesiones  de  sus  monjas  es  una  vulgaridad, 
que  no  puede  ser  admitida.  A  ello  dio  lugar  el 
acto  de  decir  la  culpa,  que  se  usa  en  muchas 
comunidades  de  uno  y  otro  sexo;  pero  siendo 
incapaces  las  mujeres  de  dar  absolución,  que  ni 
aun  los  diáconos  pueden  dar,  mal  podía  confe- 
sar la  ABADESA  ni  aun  á  sus  monjas,  en  el  sen- 
tido estricto  de  la  palabra. 

Aun  para  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  tenía 
que  valerse  de  un  sacerdote  á  quien  nombraba 
vicario  general. 

Hoy  día,  suprimidas  las  exenciones,  la  aba- 
desa de  las  Huelgas  y  su  comunidad  dependen 
did  Arzobispo  de  Burgos. 

III.  Abadesasen  España (Hist.).  -Queha- 
bía  religiosas  en  España  aun  en  la  época  de  las 
persecuciones  en  el  siglo  111  es  indudable.    El 

canon   13  del   Con. ■¡lio   Iliberitano  halda,  de  vír- 
genes consagradas  al  Señor:  Virgines qiue se  Deo 


dedicaverunt. . .  Pero  no  aparece  que  viviesen  en 
comunidad,  ni  entonces,  ni  aun  en  el  siglo  si- 
guiente. 

Por  los  cánones  del  siglo  vil  aparece  que  en 
ale-unas  partes  vivían  en  comunidad  y  bajo  la 
dirección  de  monjes,  pero  no  suena  en  ellos  el 
título  y  nombre  de  Abadesa. 

En  el  Concilio  2.°  de  Sevilla,  año  de  619, 
presidido  por  San  Isidoro,  en  que  se  dan  reglas 
muy  importantes  acerca  délas  precauciones  que 
deben  observarse  en  el  trato  de  los  superiores 
monásticos  con  las  monjas,  á  la  superiora  no 
se  la  llama  abadesa,  sino  sólo  presidenta  ( ca 
(jiuc  prceest).  El  canon  XI  de  aquel  notabilísimo 
Concilio  Provincial  habla  de  los  conventos  de 
monjas  que  en  la  Bética  estaban  dirigidos  por 
los  monjes,  en  lo  relativo  á  la  vida  espiritual, 
y  aun  la  económica,  mas  por  encargo  de  los 
Obispos.  No  eran  de  los  monasterios  llamados 
duplices  ó  dobles,  acerca  de  los  que  tantas  inep- 
cias se  han  amontonado  por  la  ignorancia  y  aun 
la  mala  fe  (V.  Monasterios  dobles).  Prohíbe- 
les á  los  monjes  acercarse  ni  aun  al  vestíbulo, 
cuanto  más  el  tener  trato  frecuente  ó  familiar: 
quod  etiam  dictu  nefas  est.  El  Abad  propon- 
drá al  Obispo  un  monje  de  los  ancianos  y  más 
experto  (pirobatissimus)  para  capellán  y  ecónomo 
de  los  bienes  y  rentas.  Ni  el  Abad  ni  el  cape- 
llán ecónomo  hablarán  sin  necesidad  con  las 
religiosas,  sino  solamente  con  la  superiora,  y 
esto  raras  veces,  por  poco  rato  y  delante  de  dos 
ó  tres  de  aquellas.  Nec  cuín  sola,  qvxe  prxcst fre- 
quenter  eis  loqui  oportet.  Tal  era  la  austera  dis- 
ciplina que  dictaba  San  Isidoro  en  aquel  Conci- 
lio, en  consonancia  con  las  austeras  advertencias 
que  su  hermano  mayor  San  Leandro  dirigía  á 
su  santa  hermana  Florentina,  modelo  de  reli- 
giosas en  aquel  tiempo. 

Para  más  datos  véase  á  Tamburini  (De  jure 
abbatum). 

abadesas:  V.  San  Juan  de  las. 

ABADESCO,  CA:  adj.   Propio  de  abades  ó  de 

abadías. 

ABADESIL:  adj.  V.  ABADESCO. 

ABADEVOLUNAGA:  Geog.  Molino  y  choza  en 
el  ayunt.  de  Murelago,  p.  j.  de  Marquina,  prov. 
de  Vizcaya. 

ABADHO  ó  SEIL  ABADHO:  Ocog.  Islotes  si- 
tuados en  el  mar  Rojo,  próximos  á  las  costa 
de  la  Arabia,  entre  ésta  y  el  archipiélago  Fari- 
sán,  en  los  17°  de  latitud. 

ABADÍA  (V.  Abad:  lat.  abbátia;  fr.  abbaie, 
abbaye; inglés  ctbbacy):  s.  f.  La  dignidad  de  abad 
ó  abadesa.  ||  La  iglesia,  monasterio,  territorio,  ju- 
risdicción, bienes  y  rentas  pertenecientes  á  un 
abad  regular.  ||  La  casa  del  cura  en  las  comarcas 
donde  éste  recibe  el  nombre  de  abad.  ||  Ant.  Ob- 
vención ó  luctuosa  que  percibía  el  párroco  en 
algunas  provincias  á  la  muerte  de  sus  feligreses. 
II  El  edificio  ó  territorios  donde  residía  el  abad 
secular. 

Avía  un  sacristano  en  essa  abadía 
Que  guardaba  las  cosas  de  la  sacristanía. 
Berceo. 

Don  Gozimás  priso  la  vía, 
Tornóse  á  ssu  abadía. 
Vida  de  Santa  María  Egipciaca. 

Genéricamente  tomada  esta  voz,  significa,  no 
sólo  el  territorio,  bienes  y  rentas  pertenecientes 
alabad,  sino  también  la  dignidad  y  preeminen- 
cias que  tiene :  y  en  este  sentido  se  comprenden 
cualesquiera  abadías,  así  monacales  como  las 
secularizadas,  y  las  que  se  llaman  consistoria- 
les, de  que  el  Rey  es  patrono. 

Dice,  de  la  Ac.  de  1726. 

Por  estos  mismos  años  ó  poco  antes  había 
sido  fundada  la  abadía  de  Husillos. 

Ambrosio  de  Morales. 

En  la  presentación  de  los  arzobispados,  y 
obispados,  y  prelacias,  y  abadías  consistoria- 
les, la  cual  pertenece  al  Rey  nuestro  señor. 
Castillo  y  Bobadilla. 

-Abadía:  s.  f.  El  lugar  contiguo  al  sitio 
donde  está  fundada  la  iglesia,  monasterio  y  ha- 
hit  ación  del  abad,  monjes  ó  personas  eclesiásticas 
destinadas  al  servicio  y  culto  divino  de  una  igle- 
sia abacial. 


ABAD 

Llegaron  á  Poblóte,  abadía  rica,  de]  orden  de 
San  Bernardo. 

Gil  González  Davtla. 

-AbadI  \:  Legisl.  Real.  Aquella  cuyo  abad  era 
elegido  por  el  rey:  también  aquella  cuya  dotación 

,1,1  debida  á  los  reyes,  y  de  cuya  adrniniatrac 

I,. i i.i.-i  que  darles  cuenta.  II  Abadía  episcopal, 
aquella  de  euj  a  administración  había  de  dai  e 

„.  „ia  ;i  los  obispo  La  idía  electiva,  aque- 
lla cuyo  abad  era  elegido  por  los  religiosos. 

\r.\i,i\  consistorial,  aquella  cuyo  abad  era 
elegido  por  ''1  Sumo  Pontífioe  y  proclamada  la 
elección  en  el  consistorio.  II  Abadía  cameral, 
aquella  de  elección  del  Pontífice,  y  asentada  en 
la  cámara.  ||  Abadía  reservada,  aquella  de 
cuyo  abad  se  había  el  Papa  reservado  el  nombra- 
miento. 

De  lo, las  las  alia, lias  de  los  reinos  di!  C.ntlKula 
v  las  ludias  y  do  las  oonsist orialcs  correspondía 

al  rey  la  presentación.  (Consúltese  Lej  i,  iit.  17, 
Ley  l,  tit.  18,  lib.  I,  Nov.  Recop. :  Concordato 

de  1753.) 

-Abadía:  Legisl.  La  abadía,  en  su  significa- 
ción do  luctuosa  (prenda  fúnebre),  consistía  do 
ordinario,  v  sol  no  lodo  en  Galicia,  en  el  mejor 
vestido  íi  otra  prenda  análoga  del  difunto. 
ctuosa  podía  ser  de  tres  especies : 

1."     Luctuosa  común,  pagada  al  señor  juris- 
onal. 

■Jé'  La  abadía  propiamente  dicha,  pagada  al 
propio  'párroco. 

3."  El  espolio,  pagado  por  los  eclesiásticos  al 
obispo  ó  á  los  prebendados. 

La  investigación  del  origen  de  estas  distintas 
clases  de  abadías  es  casi  imposible,  porque  so 
remontan  á  muy  lejanas  épocas  y  no  se  hallan 
documentos  auténticos  y  fidedignos  que  lo  deter- 
minen. En  cuanto  á  la  calidad  como  á  la  canti- 
dad de  la  luctuosa,  puede  asegurarse  que  estaba 
reducida  para  cada  comarca,  para  cada  diéioosis 
y  aun  para  cada  pueblo,  á  la  costumbre. 

El  espolio  era,  por  lo  general,  más  costoso  que 
la  abadía,  porque  en  algunas  diócesis  (como 
acontecía  en  la  de  Lugo)  consistía:  1."  en  el  me- 
jor animal  de  la  herencia  (ordinariamente  la 
ínula  de  montar  con  todos  sus  arreos);  2.°  el 
mejor  vestido  del  difunto;  3.°  todo  el  servicio  de 
mesa  y  la  mesa  misma;  4.°  la  décima  y  la  vigé- 
sima partí'  de  los  bienes:  5.°  la  octava  parte  di  I 
resto,  a  lo  cual  denominábanla  octavilla).  Por 
el  contrario,  en  algunas  otras  diócesis  el  espolio 
consistía  solamente  en  el  breviario  y  el  bonete 
did  difunto. 

Algunos  conjeturan  que  el  origen  de  estas  di- 
ferentes especies  de  abadías  pudo  ser  la  piedad  y 
la  gratitud  de  los  herederos,  á  causa  de  que  los 
párrocos  se  prestaban  entonces  á  enterrar  gra- 
tuitamente á  los  finados.  Pero  otros  opinan  que 
la  abadía  tieue  origen  puramente  feudal  ó  seño- 
rial 

Sea  como  fuere,  está  averiguado  que,  desde 
tiempo  inmemorial,  la  luctuosa  se  pagaba  por 
familias,  y  no  por  hogares;  de  modo  que,  si  dos 
ó  más  matrimonios  vivían  reunidos  bajo  un 
mismo  techo,  cada  uno  do  ellos  estalla  obligado, 
en  su  caso,  a  la  prestación. 

Habiendo  exigido  id  obispo  de  Lugo  derechos 
exorbitantes  por  luctuosa,  se  declaró  en  17  ag. 
17^7  ley  5,  tít.  3,  lib.  I,  Nov.  Recop.)  que  no 
son  luctuosa  las  reses  vacunas,  mulares  ni  ca- 
balla i  -tablceió  tarifa  de  luctuosa  desde 
60  rs.  á  10  para  los  que  dejasen  reses  al  morir, 
y  nada  para  los  que  no  dejaran  res  mayor  ni 
menor. 

-Abadía:  Dro.  can.  Con  este  nombre  se 
designaba    al    palacio    abacial    que    los    Abades 

benedictinos  y  aun  más  los  cistercienses  tenían 
dentro  del  recinto  ó  cerca  del  monasterio  y  so- 
parado   de    éste,    y   que   a   veces   eran  grandes  y 

suntuosos  como  se  echa  de  ver  en  los  de  Fitero, 

Rueda,  Vénula  y  otros  que  subsisten  y  el  del 
monasterio  de  Piedra,  que  hoy  sirve  de  fonda. 
Dábase  por  razón  de  esta  separación  y  su  gran- 
deza, que  los  Abades,  aun  los  trienales  como 
prelados  y  con  señoríos  temporales  y  jurisdic- 
ción espiritual  y  veré  nullius  en  tundios  casos, 
tenían  que  entender  en  negocios  que  atraían 
concurrencia  y  aun  anuencia  de  seglares,  los 
cuales  turbaban  el  recogimiento  y  el  silencio 
ni, ai  istico. 

-Abadías  en  España-.  Bist.  El  origen  de 
las  abadías  en  España  queda  ya  dicho  (A'.  Aba- 
des). Mas  no  todos  los  monasterios  eran  abadías. 


\P.  \H 

■idos  por  abades.   Los  agustinii b  daban, 

y  dan,  áBussupi  titulo  de  priores  y  no 

(le  abades,    J     tOQO      LOS  Íl I P'e  observan   la 

regla  de  s  m  A  ■  ■  1 1  i  mi,  como  caí o    n    lares, 

[os  Jerónimos,  mendicantes  de  Santo  Do 

go  l  Predicad ,  de  San  Juan  de  Mata  Ti  mi 

torios),  lea  milanos  y  olios,  no  dan  á  sus  supe- 
riores títulos  de  aliad,,-,,   BÜlO  de  primes. 

En  España  llevaron,  y  aún  llevan,  titulo  de 
abades  los  superi< i  monásticos  de  los  benedic- 
tinos, bernardos  y  basilios,  y  aun  eso  no  todos, 

pues  en  algunos  monasterios  filiales,  o  menores, 
los  benedictinos  sido  tenían  prioratos. 

Aunque  hoj  día  solamente  queda,  en  España 

como   aliadla,  la  célebre  y  austera  de  Moni  -erial, 

como  recuerdo  historien  no  Bolamente  de  devo- 
ción, sino  de  antiguas  glorias,  curiosas  tradicio- 
nes y  poéticas  leyendas,  conviene  dar  notici  1  de 
lasque  había  en  o  el  siglo  pasado,  cuyo 

Catálogo,    poco   conocido,  da  Calina  con   varia 

inexacl  it  mies. 

Abadías  de  la  Congregación  benedictina  di  /'»- 
lladolid.     Contaba  esta  Congregación  en  el  siglo 

pasado  con  cuarenta  y  cuatro  abadías  en  España, 
aunque  algunas  en    completa  decadencia   por 

falta  de  recursos  para  sostener  la  e iniil.nl  con 

el  crédito  y  austeridad  de  ol  ros  tiempos. 

Abadías  de  la  Congregación  Benedictina  Ta- 
rraconense. -Cuando  se  hizo  la  Congregación  de 
Valladolid,  los  monjes  de  Aragón  y  Cataluña  se 
negaron  a  entrar  en  ella  y  siguier Jomo  claus- 
trales, con  su  regla  muy  mitigada,,  exceptólos  de 
Montserrat,  que  tenían  fama  de  muy  austeros. 
En  Cataluña  eran  doce  los  monasterios,  y  en 
Aragón  tres.  La  regla  de  San  Benito  que  tenían, 
era  muy  mitigada.  Vestían  como  clérigos  segla- 
res, eon  solo  un  escapulario  por  diferencia.  Pa- 
saban por  instruidos  y  muy  tinos.  Los  abades 
eran  benditos:  muchos  de  ellos  con  uso  de  pon- 
tificales: los  presentaba  el  rey,  como  á  los  obis- 
pos; y  eran  preconizados,  por  lo  que  sus  abadia- 
dos eran  vitalicios  y  consistoriales. 

Los  más  célebres  é  importantes  eran  San  Vic- 
torián,  Ripoll,  San  Cugat,  San  Juan  de  la  Peña 
y  Roda,  que  por  algún  tiempo  fué  catedral. 
Véanse  sus  reseñas  en  sus  letras  respectivas.  V. 
Benedictinos. 

Abadías  de  San  Basilio  en  España.  -  Este 
instituto,  mas  propio  de  la  Iglesia  oriental  que 
de  la  occidental  ó  latina,  se  implantó  en  España 
el  año  de  1540,  no  como  procedencia  de  algún 
monasterio  de  Oriente,  sino  mas  bien  para,  soli- 
tarios, pues  dio  aquélla  regla  don  Francisco  de 
Mendoza  á  unos  piadosos  anacoretas  que  vivían 
retirados  en  un  desierto  llamado  Las  ¡■■•lilas  de 
Oviedo,  en  el  obispado  de  Jaén.  Por  primer 
abad  les  .lio  el  obispo  al  P.  Bernardo  de  la  Cruz, 
quien  hizo  profesión  de  la  regla  en  manos  del 
obispo;  pero  dudando  aquel  abad  de  la  legitimi- 
dad y  validez  canónica  de  aquel  acto,  ó  quizá 
buscando  los  privilegios  del  Instituto  liasiliano, 

acudió  á  Roma,  y  el  papa  Pío  IV.  en  la  é] a 

de  la  tercera  celebración  del  concilio  do  Tremo, 
le  mandó  profesar  en  manos  del  abad  líasiliaiio 
de  Cripta-ferrata,  expidiendo  al  efecto  una  bula 
cu  18  de  enero  de  1561,  que  comienza  con  las 
palabras  Piis  fideliwm  nobis. 

El  papa  Gregorio  XIII,  por  otra  luda  dada 
en  1.  de  mayo  de  157-1,  Confirmó  la  de  Pío  IV. 
\  mando  agregar  al  monasterio  de  Santa,  Mana, 
de  Oviedo  otros  dos  rpii'  había  fundado  otro  pia- 
doso anacoreta.  Llamábase  el  P.  Mateo  de  la 
Fuente,  y  había  sido  discípulo  del  venerable 
Maestro  Juan  de  Avila,  en  cuya  vida  se  hall, ni 
datos  de  este  piadoso  anacoreta,  á  quien  dan 
también  titulo  de  venerable.  Vivía  éste  en  un 
paraje   agreste  con    algunos  otros  anacoretas,    y 

coinian  de  lo  que  trabajaban,  pues  decía  que  por 
no  hacerlo  asi,  como  en  los  primeros  tiempos, 
andaban  desacreditadas  las  religiones.  No  se  a\  .<- 
nían  los  monjes  de  Santa  Mana  de  Oviedo  con 

los  del  Tardón,  y  el  papa  Cíe nte  VIII,  por 

su  bula  Altissimi  disposüione,  dada  éi  '!'■'>  de  se- 
tiembre de  1603,  separo  los  monasterios  del  Tar- 
dón y  Callcguillos  de  los  otros  de  Andalucía, 
constituyendo  dos  provincias  aparte,  una  de  An- 
dalucía y  otra  de  Castilla:  y  ademéis  la  del  Tai  - 
don.  que  tema  cuatro  desiertos,  al  paso  que  los 
otros  vivían  en  poblado. 

l'nos  y  otros  prosperaron  poco  y    tenían  cu  to 

número  de  monjes.  Fu  el  ,Ie  Alcalá  se  estableció 
la  academia  de  Ingenieros,  En  el  de  Madrid 
asesinado  el  abad  en  1829,  por  querer  restablecer 

la  disciplina  monástica,  segun  se  dijo  con  ese 
triste  motivo,  que  lo  fué  de  grande  escándalo. 


A.BAD 


::i 


De  tO  ItUtOS  mo- 

lla, ale,  ,|,   Su,  i .  fien 

si  lio,  solo  se  ban  re  tablecido  la  abadía  de  Mont- 

sena  I  i     le    I lineales.     \     los    pilOl 

de  Ni  mo  i  de] b  ocia  de  la 

gran  abadía  de  S  IU  bailado 

uno   monji  tque- 

lia  céli  bre  al 

LOS  i I  '  Hin- 

que regidos  por  abade  \s  i,  rara  i  in  el 

nombre  de  ibadías,  aun  el  mismo  de  La¿  Buel- 
I  mas  célebre  de  bu  cías  en  E 

Los  ' i  i'  M"    di    mon 

esta  abadesa  eran,  adi  Wfl     i 

gas  y  el  inmediato  del  hospital  del   B 

sirven  desde  tiempo  inmemorial   i  lo 

unas  religiosas  que  1!' 

los  de  San  P.ei  n.inlo  de  Burgo     \  randa  de  1  lúe- 

i  o,   Ban  ia,  O 

San  Andrés  de  Arroyo,  La  Calzada,  Vallado 
Vilefiay  Villamayor  de  los  Montes.  I 

sas  de  estos  mon o     anfc     del  concilio  de 

Trento,  formaban  un  capítulo  provincial,  al  que 

venían  acompañadas  de  religiosas  y  capellanes  a 

dar  cuenta  éi  la  de  las  1 1  ni  i  _>.,  ,  su  supet  Ioi 

tratar  de  reformas. 

I  loy  día,  suprimidas  Las  exenciones  de  Los  pre- 
lados regulares  por  La  bul  i    ,  ti  oilis 

poteStOS  dada  por  Pió  1  \  en  11  de  jubo  de  1873, 
quedaron  suprimidas  las  exenciones  de  aquél  y 
de  lodo     lo  i  , lemas  comentos  de  uno  y  otro     i 

y  la  jurisdicción  de  la  abade-a. 

entre  las  que  había,  dejado  subsistentes  el  i 

Cordato  de  1851,   como  de   prelacia   regular. 

(¡arma,  en  su  Teatro  universal  (1738),  dio  no- 
ticia de  casi  todos  los  monasterios  regidos  por 
abadesas  benedictinas  y  cistercienses,  dependien- 
tes unos  de  los  ordinarios,  y  otros  de  las  congre- 
gaciones respectivas  de  Aragón  y  Castilla,  o  de 
abades  determinados.  Pero  sus  estados  ya  do  i  ran 
exactos  á  fines  del  siglo  pasado,  y  menos  lo  son 
hoy  día,  después  de  tantas  vicisitudes,  y  habien- 
do desaparecido  todos  los  abades  menos  el  de 
Montserrat  y  las  antiguas  Congregaciones.  Asi 
que  las  abadesas  dependen  loe  todas  de  los  res- 
pectivos ordinarios,  y  aún  las  clarisas  y  capu- 
chinas regidas  por  sus  respectivos  provinciales, 
lo  son  en  lo  relativo  á  la  vida  espiritual  y  solo 
intra  claustra.  A  la  abadesa  suple  en  vacante  y 
enfermedades  la  priora,  presidenta  él  otra,  si 
la  regla. 

-  Abadía:  Arquit.  é  Hist.  La  primera  abadía 
que  existió  fué  fundada  por  San  Pacomio  A  340) 
en  la  Tebaida  alta  en  una  isla  del  tfilo,  llamada 
Tabennoz.  Formaban  las  abadías  una  sei  ie  de  cons- 
trucciones interpoladas  con  claustros  \ 

de  murallas  á  veces  con  almenas:  , 
de  la  iglesia  y  sus  dependencias,  la  sala  capitu- 
lar ó  de  reunión  del  capitulo,  la  casa  ó  pal 
abacial,  refectorio,  dormitorios,  talleres,  biblio- 
teca, noviciado,  locutorios,  hospedería  para  los 
forasteros,  portería  y  otras  varias  dependencias 
de  menos  importancia ,  y  dentro  del  mismo  recin- 
to huertas  y  tierras  de  labor,  granjas,    establos, 

eras,  trojes  y  demás  accesorios  do  toda  explo- 
tación agrícola.  Éntrelas  abadías  más  im 
tantos  de  Europa  se  citan,  la  de  Poblet  en  Catalu- 
ña ;  la  de  Alcobaza  en  Portugal:  las  ,|,  Cluny, 
Claraval,  Fécamp  y  Valmagne  en  Francia;  las 
de  Lorsch  y  Altenbcrg  en  Alemania  :1a  de  Wind- 
sor  en  Inglaterra  y  la  de  Monte  i  lasino  en  1 1 
tierra   clasica  de   las   abadías,  dondi 

cuentan  por  centenares. 

-Abadía:  Oeog.  Aldea  de  la  felig.  de  San 

Andrés  de  Masma,  ayunt.  y  p.  j.  de  Mondoñe- 

do,  prOV.  de  Fugo:  15  casas.       Aldea  de  la  felig. 

de  San  Vetolio  de  Pibas  de  Miño,  ayunt  de 
Saviñao,  p.  ,j.  de  Monforte;  .">  casas.     Aldea  de 

la  felig.  de  San   (Jodio  de   Pibas  de   Sil.   ayunt. 

de  Ribas  de  sil.  p.  j.  de  i  ■  .  de  Lugo; 

s.       Aldea  de  la   felig.    de  Santiago  ,i,    >,,- 

Y,  ayunt.  de  Ribas  de  Sil,  p.  j.  de  Quiro- 
ga,  prov.  de  Fugo:  3  casas.     Aldea  de  la  felig. 

uta  Mana  de  Torbeo,  de]  mismo  ayunt  y 
p.  j.  que  la  anterioi ;  i  cas  ls.      S  felig. 

de'  San  Pedio  de  Benqu  rem  i  i,  a\  unt  de  Ba- 
rreiros,  p.  j.  deKibadeo,  prov.  de  Lugo;  25  ca- 

Finca  de  reí  or  en  el  ayunt.  y  p.  j. 

de  Malaga.  ||  Casa  de  labor  en  .1  ayunt.  y  p.  j. 
de  Honda,  prov.  d  ■   M 

-  Ai;  mo  ¡ea  de  Italia,  sit  en  el  an- 
tiguo Milanesado  y  á  la  orilla  izquierda  d<  I 

,i,i    e  ,    i         rcio  en  vinos,  aceites  y  sedas. 
Lugar   con    a\unt,    en   la    prov.   y    ,i  84  kil.   de 
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rae,  p.  j.  de  Hervás,  sit.  en  una  llanura 
a  oí-illas  del  río  Ambroz.  Tiene  una  iglesia  góti- 
ca y  las  rumas  del  palacio  de  los  duques  de 

Alba.  278  hab.    ProdL  cereales,  ganado      C 

redondo  en  la  prov.   de  Zamora,  jurisdicción 
de  la  Granja  de  Moreruela. 

\iua  (La  :  ffeog.  Molino  y  rasa  en  el 
ayunt.  y  p.  j.  de]  Barco  de  Avila,  prov.  de  Avi- 
la. ||  Casa  de  viña  en  el  ayunt.  y  ]>.  j.  de  Este- 
pona,  prov.  de  Málag  üg.  de 
San  Juan  de  Camba,  ayunt.  de  Castro  Caldelas, 
p.  j.  de  l'ni'lila  de  Trives,  prov.  de  Orense;  8 
rasas.  ( laseí  ío  de  la  felig.  de  Santiago  de  Tron- 
r,  .la.  del  misino  ayunt.  y  p.  j.  que  el  anterior;  2 

o  de  la  felig,  de  Santa  Mai  í: 
Cástrelo,  ayunt.  de  Río,  p.  j.  de  Puebla  do  Tri- 

prov.  de  Orense;  ■"  casas. 

ABADÍA  La)  y  mastijana:  Grog.  Barrio 
del  valle  de  Mena,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de 
Burgos;  21  edificios. 

i  ni  \  |  La)¡  Geog.  ("'asa  rectoral  de  la  prov. 
de  Lugo,   ayunt.   y  feligr.  de  Rivas  de  Sil. 

-  Abadía  de  Rueda  (LÁ):  Geog.  Lugar  situa- 
do en  la  prov.  de  Burgos,  p.  j.  de  Vülarcayo, 
Merindad  de  Castilla  la  Vieja;  3  edificios. 

-Abadía  de  Labanza:  Geog.  Grupo  de  3 
casas  en  el  ayunt.  de  San  Salvador  de  Canta- 
muga,  p.  j.  de  Cervera  del  Pisuerga,  prov.  de 
Palencia. 

-Abadía  de  LEBANZA:  Geog.  Caserío  en  el 
ayunt.  de  Cabezón  de  Liébana,  p.  j.  de  Potes, 
prov.  de  Santander;  2  casas. 

-  Abadía  (Prisión  de  la):  Hisi.  Prisión  mili- 
tar, establecida  cerca  de  la  antigua  Abadía  de 
Saint-Germain-des-Prés  en  París.  Se  hizo  céle- 
bre  durante  el  reinado  del  terror,  por  haberse  en  - 
'  .irado  en  ella  á  las  personas  desafectas  al  régi- 
men republicano.  En  los  motines  del  2  y  3  de 
septiembre  de  17'.»2,  los  terroristas,  acaudillados 
por  el  feroz  Maillard,  dieron  muerte  á  164  pre- 
sos, la  mayor  parte  nobles  y  sacerdotes. 

-Abadía  (Francisco  Javier):  Biog.  Gene- 
ral español.  (X.  en  Valencia  1774.  M.  1830.) 
Era  jefe  de  estado  mayor  en  el  ejercito  de  la 
.Mancha  en  la  época  de  la  ocupación  francesa;  y, 
reuniendo  los  restos  de  aquel  ejército  se  retiró  á 
Cádiz,  donde  fué  nombrado  mariscal  de  campo, 
después  de  desempeñar  algunos  días  la  cartera  de 
( lucirá.  En  1812  fué  investido  del  mando  del  ejér- 
cito de  Galicia,  que  había  organizado.  Después 
del  restablecimiento  de  Fernando  VII  en  el  tro- 
no, fué  nombrado  teniente  general,  y,  encargado 
de  la  inspección  de  las  tropas  reunidas  en  Cádiz 
para  la  expedición  á  la  América  española,  enton- 
ces en  armas  contra  la  Metrópoli. 

-Abadía  (José):  Biog.  Doctor  en  medicina, 
autor  de  una  memoria,  redactada  en  1826,  sobre 
la  isla  de  Pinos  (Antillas),  en  que  trata  del  cli- 
ma, terreno,  aguas  y  condiciones  de  la  Isla,  y 
deduce  su  importancia  para  la  aclimatación  de 
las  tropas  peninsulares. 

-Abadía  (Crisóstgwo):  Biog.  Predicador 
aragonés,  nacido  en  el  Burgo,  á  dos  leguas  de 
Zaragoza  :  profesó  en  la  Religión  de  Clérigos  re- 

t lares  de  San  Cayetano  en  1774,  fué  consultor 
el  capitán  general  de  Cataluña  Conde  del  Asal- 
to, con  quien  viajó  por  Italia  y  Francia. en  1784, 
y  luego  pasó  i  Madrid,  donde  murió  en  marzo 
de  1800.  Dejó  escritos  varios  sermones  y  discur- 
sos fúnebres  y  panegíricos. 

ABADIADO :  s.  m.  Prov.  Hoy  se  usa  en  Ai 
por  el  territorio  de  la  abadía,  -ant.  Abadía. 

ABADIANO  (DIEGO  José):  Biog.  Jesuíta,  lite- 
rato y  poeta.  'X.  cu  1727,  en  una  hacienda  de 
labor  cerca  del  pueblo  de  Tiquilpán  Méjico).  M. 
el  30  de  setiembre  de  1779.)  En  1741  entró  en 
la  Compañía  de  Jesús,  y  se  dedicó  en  Méjico  y 
Zacatecas  á  la  enseñanza  de  la  retórica,  la  filo- 
.-]  derecho  civil  y  el  canónico.  Quebrantada 

muy   luego  su  salud  a  causa  de  su  constancia,  en 

el  estudio,  y  sus  desvelos  por  la  enseñanza  de  la 

juventud,  debió  la  prolongación  de  su  existencia 
a  los  estudios  médicos  que  hizo  con  tal  oca- 
sión, pues  la.  asistencia,  de  los  médicos  no  dio 
resultado.  Siendo  rector  del  col.  gio  de  Qui 
io.  salió,  en  1767,  para  Italia,  y  lijó  su  residen- 
cia en  I  ¡  i ,  ni.  Por  aquel  tiempo  había  ya  escrito 
varios  opúsculos  en  latín,  ydejado  algunos  apun- 

i  -     Escribió  en  italiano  Un 

Tratado  del  conocimiento  de  Jilos;  describió  los 
pi  ¡ñápales  del  globo  en    a  G(  ografia  hidráu- 
lica; tradujo  al  ios  de  Virgilio,  y  de- 


bió su  reputación  literaria  á  un  poema  latino  que 

titulo  llii'  o< rutina,    que   vio  la  luz 

pública  cu  Madrid  por  primera  vez  en  1769,  y  fué 
recibido  con  mucha  aceptación,  contando  espe- 
cialmente en  el  número  de  sus  admiradores  á 
Juan  l.ami.  prefecto  de  la  Biblioteca  Ricardiana, 
y  al  cardenal  Zanotti,  matemático  y  poeta  de 
Bolonia  que  dijo  de  Abadiano  que  cradiviiw.  Cle- 
mente Ycnncti,  secretario  de  una  academia  fun- 
dada por  .María  Teresa  de  Austria,  reina  de  Hun- 
gría, le  escribió  una  carta  en  que  le  colmaba  de 
elogios  v  le  acompañaba  un  diploma  de  acadé- 
mico. El  ahatc  Serrano,  ex-jesuitade  Valencia,  le 
colmó  de  alabanzas,  y  los  sabios  Lampillas  y 
Hervás  calificaron  aquella  obra  de  inmortal  y 
digna  del  siglo  de  Augusto.  Xo  envanecieron  á 
Abadiano  estos  elogios;  antes bienle  estimularon 
a  pulir  más  su  obra,  la  cpie,  aumentada  hasta 
treinta  y  tres  cantos,  fué  nuevamente  impresa 
en  Venecia  en  1773,  y  con  el  aumento  de  otros 
cinco  cantos  se  reimprimió  dos  años  después  en 
Ferrara.  Todavía  en  1 7 s 0  se  hizo  otra  nueva 
edición  en  Cesena.  Acaecióla  muerte  de  Abadia- 
no en  Italia,  que  fué  para  él  una  segunda  patria, 
y  en  su  memoria  se  compusieron  bellas  inscrip- 
ciones en  aquel  país. 

-Abadiano:  Geog.  Ante-iglesia  con  ayunt. 
sit.  á  orillas  del  Zumétegui,  prov.  de  Vizcaya  y 
á  27  kil.  de  Bilbao,  p.  j.  de  Durango.  -  2  050  hab. 
Tiene  iglesia  de  tres  naves  con  antigüedades,  y  en 
su  término  una  ermita,  en  cuyo  tejado,  al  divi- 
dirse las  aguas  pluviales,  van  á  parar  las  de  una 
jiarte  al  Mediterráneo  por  el  Ebro  y  las  de  la 
otra  al  Cantábrico  por  el  Nervión.  -Prod.:  gra- 
nos, legumbres,  manzanas,  vino  y  aceite.  -  Car- 
tería. -  Abadiano  es  patria  de  Hurí,  Iturri,  La- 
bal riojáuregui,  Mucharraz  y  otros  caudillos, 
algunas  de  cuyas  casas  solariegas  subsisten  to- 
davía. 

ABADÍAS  Y  SANTULARIOS  (León):  Biog.  In- 
dividuo corresponsal  de  la  Academia  de  San  Fer- 
nando. Pintor  contemporáneo  natural  de  Huesca, 
premiado  con  medalla  de  bronce  en  la  Exposición 
aragonesa  de  1868.  Han  sido  muy  elogiadas  sus 
restauraciones  en  el  templo  del  Pilar  de  Zarago- 
za, sus  retratos,  paisajes  y  marinas. 

ABADIATO:  s.  m.  Dignidad  de  abad,  y  sinó- 
nimo de  abadía:  hoy  inusitado. 

ABADICOS:  Geog.  ant.  Tribu  que  cita  Ptole- 
meo  entre  las  que  habitaban  la  Bactriana. 

ABADIE  (L'):  Geog.  Riachuelo  del  dep.  délos- 
Bajos  Pirineos  (Francia).  Xace  cerca  de  Borce  y 
desagua  en  el  Bidouce. 

-Abadie  (Pablo):  Biog.  Arquitecto  francés 
contemporáneo.  (N.  en  París  9  uov.  1812.  M. 
en  3  dic.  1868. )  Figuran  entre  sus  obras  la 
iglesia  de  San  Fernando  de  Burdeos,  la  Casa  co- 
munal de  Angulema  y  la  iglesia  del  Sagrado  Co- 
razón de  Montmartre,  cuyos  planos  le  fueron 
premiados  en  concurso  piíblico. 

ABADIJOS:  Geog.  Casa  de  labor  en  el  ayunt. 
de  Madrona,  p.  j.  y  prov.  de  Segovia. 

ABADIL:  Geog.  Peñas  de  la  costa  de  la  prov. 
de  Oviedo,  cerca  de  Aviles,  que  forman  con 
la  playa  el  fondeadero  llamado  de  San  Juan, 
muy  útil  para  los  buques  que  no  tienen  acceso 
hasta  el  puerto  de  aquella  población. 

ABADILLA  (La):  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Santa  María  de  Cayón,  p.  j.  de  Villacarriedo, 
prov.  de  Santander;  71  casas,  cabanas  y  alber- 
gues. 

ABADÍN :  Geog.  Lugar  de  la  prov.  de  Lugo, 
ayunt.  de  Villalba  y  felig.  de  San  Juan  de  Alba; 
10  casas.  -Cartería.  ||  Ayunt.  del  p.  j.  de  Mon- 
doñedo,  que  comprende  varias  felig.  en  la  prov. 
de  Lugo,  á  36  kil.  de  esta  ciudad  y  84  de  la  Co- 
rtina. 4  211  hab. 

-Abadín  (El):  Geog.  Caserío  de  huerta  y 
dehesa  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera ;  :j  edificios. 

-Abadin:  V.  Santa  María  de  Abadín. 

ABADINEA  ó  ABADIENEA:  Geog.  Casado  labor- 
en el  ayunt.  de  Fuenterrabía,  p.  j.  de  San  Se- 
bastian, prov.  de  Guipúzcoa. 

ABADIOTAS  ó  ABDIOTAS:  adj.  s.  pl.  Nom- 
bre de  una  tribu  de  pastores  y  agricultores  des- 
cendiente de  árabes  y  sarracenos  que.  en  número 
de  unos  4  000,  habitan  unas  veinte  aldeas  de 
la,  isla  de  Candía,  El  año  825  la  invadieron  sus 
antecei  ores. 


ABADIR  (de  ab  hebreo  (?),  padre  poderoso, 
magnífico):  s.  m.  MU.  Especie  de  piedra  em- 
pleada antiguamente  para  hacer  los  ídolos,  á  la 
cual  se  atribuían  virtudes  maravillosas.  ||  Divi- 
nidad fenicia,.  ||  Piedra,  que  Cibeles  presentí,  en- 
vuelta  en  pañales  á  Saturno,  quien  la  tragó 
creyendo  devorar  á  su  hijo  Júpiter  recien  na- 
cido. 

ABADITAS:  V.  ABBADITAS. 

ABADIVA:  Ict.  V.  Abadejo.  V.  también  Gado. 
Los  franceses  designan  á  este  pez,  que  vive  en 
los  mares  del  Norte,  con  el  nombre  de  lieu. 

ABADS  (Els):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Tornalutx,  p.  j.  de  Palma,  prov.  de  las  Ba- 
leares. 

ABADY:  Geog.  Cabo  de  África,  entre  Aboag  y 
Chama. 

ABADZAS:  adj.  s.  pl.  Pueblo  que  habita  en  el 
Cáucaso.  -V.  Abazia. 

AB  AETERNO:  loe.  adv.  lat.  Desde  la  eterni- 
dad. |¡  Desde  muy  antiguo  ó  de  mucho  tiempo 

ati'ás. 

Esta  nueva  mujer  escogió  Dios  ab  ^eterno, 
y  la  adornó  con  tortas  las  virtudes  y  gracias 
para  que  fuese  digna  madre  de  su  unigénito 
hijo. 

Fe.  Luís  de  Granada. 

Sólo  Dios  comprendió  ab  .eterno  sin  error 
la  fábrica  de  este  mundo. 

Saavedra  Fajardo. 

ABAFAJA:  Geog.  Población  del  distrito  de 
Szesg-Pregen  (Hungría)  á  12  millas  al  E.  de 
Elausenburgo.  -  500  habit. 

ABAFFI  ó  ABAFI  (Miguel):  Biog.  Príncipe  de 
Transilvania.  (N.  25set.  1632.  M.  en  Weisenbur- 
go  15abr.  1690.)  Por  recomendación  de  Alí  Bajá, 
liu''  en  1661  elegido  para  jefe  de  los  ejércitos  dei 
Sultán  Mohamed  IV.  Durante  una  tregua  pac- 
tada con  Austria,  reinó  Abafi  pacíficamente  Viajo 
la  protección  de  la  Puerta  y  adquirió  las  ciuda- 
des de  Clausenburgo  y  de  Zathamar.  Permaneció 
ti  el  á  la  dominación  otomana  hasta  el  sitio  de 
Viena  en  1683.  Abaffi  estipuló  entonces  con  el 
emperador  en  1687  un  tratado  de  alianza  defen- 
siva entre  Austria  y  Transilvania,  por  el  cual 
Austria  le  aseguraba  la  autoridad  que  antes  le 
había  garantizado  el  Gran  Señor. 

-Abaffi  ó  Abafi  (Miguel):  Biog.  Hijo  del 
anterior.  (N.  14  ag.  1692.  M.  en  Viena  1.°  feb. 
1713.)  Reconocido  por  el  emperador  como  prín- 
cipe de  Transilvania,  el  conde  Tckeli,  ayudado 
por  los  turcos,  le  disputó  el  principado  y  se 
apoderó  de  varias  plazas  en  1690,  mientras 
que  el  Visir  Cuprigli  derrotaba  al  ejército  impe- 
rial y  recuperaba  varias  plazas;  Nissa,  Widdin, 
Semendria,  Belgrado,  etc.  Las  perturbaciones 
interiores  del  imperio  turco  impidieron  al  conde 
Tekeli  conservarse  en  Transilvania,  y  los  impe- 
riales luego  recuperaron  cuanto  habían  perdido 
en  este  principado,  el  cual  quedó  definitivamen- 
te por  ellos  cuando  la  paz  de  1698.  El  emperador 
de  Austria  entonces  hizo  renunciar  al  joven 
príncipe  Miguel  Abaffi  sus  derechos,  y  le  asig- 
nó 15  000  florines  para  vivir  en  Viena. 

ABAFO,  FA:  adj.  Que  no  está  teñido. 

ABAGA:  Biog.  V.  Abaka-Jan. 

ABAGAITOL:  Geog.  Puesto  militar  pertenecien- 
te al  territorio  de  Trans-Baikal  ( Rusia  Asiática) 
en  la  frontera  S.  E.  de  la  mesa  de  Ablangan,  que 
puede  considerarse  como  la  extremidad  N.  E. 
del  gran  desierto  de  Gobi. 

ABÁGARO:  s.  m.  Nombre  de  varios  prín- 
cipes ó  gobernadores  de  Edesa,  en  Siria.  En  Ovi- 
dio hay  cita  referente  á  ellos. 

ABAGI :  Num.  Moneda  persa  de  plata,  equiva- 
lente á  una  peseta  42  céntimos  de  nuestra  mo- 
neda. 

ABAGUANES  ó  ABAHUANES  ó  ABAHUÁNEX  : 

En  carta  de  don  Diego  Velazquez,  fecha  l.°de 
abril  de  1514,  al  emperador  Carlos  V,  se  lee  Ha- 
bayuanex.  \\Biog.  Último  cacique  de  la  provincia 
india  de  la  Havana,  á  donde  llegaron  los  caste- 
llanos en  1512.  «Era  ele  buen  gesto  c  alegre,  e  mos- 
traba tener  sanas  entrañas»,  según  el  cronista 
llerreía,  y  de  unos  60  años  á  la  sazón.  Recogió  á 


A  LA. I 


ALA.I 


AI'.A.I 


1 1,    españolea  oáufra ¡   no  permitió  que  loa 

ni  < i  i  u  loa  demás  caciquea ;  por  I"  cual  Fué 
Miu\  bien  recibido  aftós  di  | in  Santo  Do- 
mingo un  hij"  de  Abaguanes. 

abahai:  Qeog.  Trilm  mongola  del  imperio 
chino. 

ABAHAITUIEUSKOI  KARAUL.   Oeog.   Lugar  de 

la  Rusia  asiática,  frontera  de  la  china,  en  e]  go 
bierno  de  Irkutsk,  al  S.  S.   K.  de   Nertschinsk. 

abahanar:   Qeog,    ('inda. I   de   la    Tartaria, 
fundada  por  los  mongoles,  próxima  á  la  gran  mu- 
-  de  la  ( 'liina.     Tribu  mongola  de  la  ( Ihina, 
que  habita  en  los  alrededores  del  Taal-  Noor. 

abai:  Bot.  Nombre  que  se  da  'ai  el  Japón  al 
calii  into  (( 'alycanthus  prcecoxj. 

Ai;\i  :  s.  ni.  Nombre  de  cierto  vestido  que 

usan  en  Siria. 

-  ABAI:  Cronol.  Nombre  del  mes  de  agosto  en 

al  calendario  turco. 

\  i;  w  ■.  Qeog.  Puerto  (!<•  la  isla  do  Borneo,  sit, 
alN.  E.  de  la  misma.  ||  Nombre  que  dan  loa  Abi- 
ainios  al  brazo  del  Nilo  superior,  que  nace  en  su 
2  806  metros  de  altura,  Al  salir  de  Abisi- 
nia  los  árabes  le  dan  el  nombre  ieBahr-el-Adsrak 
ó  Rio  azul. 

abaicagua:  Qeog.  Despoblado  en  el  valle  de 
Araquil,  prov.  de  Navarra,  en  la  antigua  merin- 
dad  de  Pamplona,  que  en  el  apeo  hecho  en  I  866 
si  i'u  o  entre  Bnguizuraiagua  y  Echabarri como 
existente. 

abáigar:  ( 7eog.  Lugar  sit.  á  la  derecha  del 
nú  Ega,  prov.  de  Navarra,  i>.  j.  de  Estella,  -i 2 ."» 
hali.  -Prod.:  trigo,  cáñamo  y  centeno. 

ABAIN     (LUÍS    ChOSTEIGNEB    DE    I. A    ROCHE 

Possat,  señor  de):  Biog.  Capitán  del  siglo  xvi, 

ii.  ni  1535,  m.  1595,  embajador  que  fué  de  Eu- 
rique  ITI  en  Roma. 

abainville:  '.'<<"/.  Lugar  del  depart.  delMosa 
Francia),  800  hab.  -Fundiciones. 

abaira:  Qeog.  Aldea  de  la  felig.  de  Santa  Ma- 
ría de  Trabada,  ayunt.  de  Trabada,  p,  j.  de  Ri- 
badeo,  prov.  de  Lugo;  12  casas. 

abaissi  (Tomás):  Biog.  Escultor  de  Módena: 

i u  1151  estatuas  de  madera  para  la  cate- 
dral de  Ferrara. 
abaite:  Qeog.  Río  del  Brasil  que  desagua  en 

el  San  Francisco,  después  de  un  eurso  de  21b'  kil. 
desde  su  nacimiento  en  la  Sierra  de  Mata  da 
Corda.  En  él  se  encontró  en  179ti  uno  de  los 
diamantes  mayores  de  aquella  región,  pues  pesa- 
ba cerca  de  28  gramos. 

ABAITUCO-ERRATA  y  ABAITUCO-ELIE:  Qeog. 

Molinos  harineros  en  el  ayunt.  de  Vérriz,  p.  j. 
de  1  Huango,  prov.  de  Vizcaya. 

ABAITUENA:    Oeog.    Casa    de    labranza   en    el 

ayunt.  de  Mendato,  p.  j.  de  Guernica,  prov.  de 

Vizcaya.   ||  Id.  en  el  ayunt.  de  Cuernica,  p.  j.  de 

Marquina,  prov.  de  Vizcaya. 

ABAIX  DEL  CASTELL:  Gcotj.  Arrabal'  del 
ayunt.  de  Papiol,  p.  j.  de  San  Feliu  de  Llobre- 
gat,  prov.  de  Barcelona;  7  edificios. 

ABAIXADO:  adj.  ant.    V.  ABATIDO. 

ABÁIZ:  Gcog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Lerga, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  i  casas. 

ABÁIZ-PÁUSU:  Qeog  Molino  harinero  en  el 
ayunt.  de  Lerga,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Na- 
varra. 

ABAJADA    ít'r.     nhiiissée; 

al.  abaissierí  i :  adj.  Blas. 
Se  dice  de  toda  pieza  que  en 
un  blasón  está  colocada 
Inri  de  su  situación  or- 
dinaria. Dícese  también 
Cuando  las  alas,  en  lugar 
de   estar    extendidas   hori- 

zon talmente,  tienen  sus 
puntas  mirando  á  la  del  es- 
cudo. ||  s.  f.  ant.  Bajada. 

ABAJADAMENTE:  adv.  De  una  manera  baja, 
humillante. 

ABAJADERO:  S.   m.   ant.  La  pendiente  de  un 

terreno  por  donde  puede  bajarse. 

ABAJADO,  DA :  adj.  ant.  Humillado,  abatido, 
reducido  á  menos. 

Tomo  i 


Alas  abajadas 


ABAJADOR:  adj.    s.    El  mozo  que   lleva    la 

bestias    de    las    cuadl  8  I    i    la    tahona,    1  ii 

desagüe.  II Min.  1' lestinad La   minas  a  su- 
ministrar los  utensilios  necesarios  a  loa  qUi 
bajan  en  los  pozos. 

ABAJAMIENTO:   S.    f.    La  acción   \    .1  efecto  de 

abajaró  de  quedar  abajada  una  cosa. « Es  voz  poco 

USadaS,  decía  la  Ar.    K.sp.    c]\   su  Dice,   de    1726. 

Porque  menguaría  el  poder  de  Roma  é  \<  n- 
dría  á  grande  lbaj  'miento. 

Chrónica  <i>  m  ral  di   España  <¡<  ■ 

lluii   Mmisti. 

El  ¿bajamiento  de  su  persona  y  dignidad 

(la  de  I>.  Alvaro  de  Luna). 

Mariana. 

Abajamiento:  s.  m.  La  acción  y  efecto  de 
abajar.  Rebaja  é>  descuento.  ||  Bajeza,  abati- 
miento, humillación,  decaimiento. 

Las    causas    que  nos    lian    conducido    i 
ABAJAMIENTO  son  notorias  á  lo. lo  el  que  haya 

reflexionado  sobre  las  vicisitudes  por  las  que  la 

Dación    ha    pasado   desde  los  primeros  años  de 
este  SlglO. 

José  Joaquín  de  Mora. 

ABAJAR:  V.  a.  Bajar,  descender:  «en  lo  anti- 
guo fué'  muy  usado  este  verbo»,  decía  la  Ae.  Esp. 
en  su  Dice,  de  1726. 

Ándase  hombre  por  el  valle  de  los  pecados 
ABAJANDO  de  unos  eu  otros. 

Juan  de  Mena. 

Carlos  de  Valois,  que  con  intento  de  reco- 
brar el  Imperio  de  los  griegos,  ABAJÓ  á  Italia. 
Mariana. 

Que  se  abaje  de  la  muía 

por  ver  que  el  camino  es  agro, 

¡qué  milagro! 

GélNGORA. 

-Abajas:  v.  a.  Inclinar,  mover  hacia  abajo 
una  cosa,  como  abajar  el  cuerpo,  abajar  la  ea- 
beza,  etc. 

Abajó  la  cabeza  don  Quijote,  y  hizo  revereu- 
cia  á  los  Duques  y  á  todos  los  circunstantes. 
Cervantes. 

Andrés  asió  de  su  pan  y  queso;  y,  viendo 
que  nadie  le  daba  otra  cosa,  aba.hí  su  cabeza  y 
tomó  el  camino  eu  las  manos,  como  suele  de- 
cirse. 

Cervantes. 

Abaje  ese  cuello  y  agobie  las  espaldas. 
Quevedh. 

-ABAJAR:  abatir,  humillar. 

Ca  todos  se  daban  á  entender  que  el  poder 
de  los  Españoles  por  medio  de  Sertorio  podría 

oscurecer  la  gloria  de  los  Romanos,  abajar  sus 
bríos  y  quitar  su  tiranía. 

Mariana. 

-Abajar:  v.  n.  Aminorar,  reducir  á  menos  la 
cantidad  o  estimación  de  una  cosa. 

Era  cosa  injusta  abajar  de  quilates  la  mo- 
neda. 

Mariana. 

Los  romanos  en  las  provincias  debeladas 
abajaban  los  tributos  para  hacer  suave  su  do- 
minio. 

Saavedra  Fajardo. 

-Abajar  los  halcones:  darles  de  comer  carne 
lavada  para  que  enflaquezcan. 

ABAJARSE:  v.  r.  Agacharse. 

y  entre  otros  muchos  tiró  un  altibajo  tal, 

que  si  niaese  Pedro  no  se  abaja. 
agazapa,  le  cercenara  la  cabeza  con  más 
dad  que  si  fuera  hecho  de  masa  d 

Cervan 

En  esto  llegó  la  Reina 

Y  el  Rey,  con  toi  mas, 

Y  viendo  en  tierra  un  papel, 
Para  alcanzarlo  se  abaja. 

Romancero. 


Bncí  i  leía  y  llena  d 

.  me  1 1 
tiró. 

/  '        Alez. 

Abajarse:  v.  pron  i,  des- 

o  'di  i  | ¡  ropia. 

Por  lo 
los  monte  bj    lbajabían  y  loa  valle*  te  levan- 
tarían. 

Fu.  Li  isde  Granada. 

la  trae:    las  letra 

i     8T1  le 

abrirse  y  ma 
tarselo   risi 

i  ni  i  ¡  para  dalle  acogida. 

Cj  ¡ 

'JAB8E:  hacerse  humilde',  vencerla    pa- 
siones. 

.ja  un  alma  en  la  ora- 
ción, mas  la    ni"    1 > 

s  w  i  \  Teres  \. 

-  Abajarse:  humillai 

ABÁJASE  á  OÜ  I 

v  de  la  liba  tad  >  a  hat  iendo  >  ntrego. 
Fu.  Luis  de  Li 

hombres    bajos    hay   qui  ni    por 

parecer  caballero                li  roa  altoa  h 
parece  que  á  posta  mueren  poi  i r  hom- 
bres bajos:  aquellos  se  levantan,  ó  con  la  am- 
bición ó  con  la  virtud  :  estos  BE  'BAJAN,  ó  con 
la  Bojedad  6  con  el  \  cao. 

Cervantes. 

ABAJAS:  Qeog.   Villa  con   ayunt.    al  cual  esta 

agregada  la  de  Barcena  de  Bun  ba  \  una  vivienda 

aislada.  Pertenece  á  la  prov.  de  Lingos  en  lo 
civil,  á  la  audiencia  del  mismo  nombre    p.  j.  de 

EllblSOia)  en  k    )U  ll    lll      i  la  :   qitaní  i  .,   n    ral 

también   de  Burgos  en  lo  militar  y  al   misino 

arzobispado  en  lo  eclesiástico. 

Está  situada  en  un  llano,  extendiéndose  su 
término  i  kilómetros  de  X.  a  8.  y  ~i '/._.  de  i; ,  i  \. 

Su  terreno  es  fértil,  pero  el  (ruto,  aunque 
abundante,  es  de  inferior  calidad  a  causa  de   lo 

atrasado  del  cultivo.  Sus  montes  están  pobla- 
dos de  robles  y  encinas.  Eay  buenos  pastos  y 
en  los  campos  se  produce  espliego,  cuel.ro  y  sal- 
vía  en  gran  cantidad,  (¡lacias  a  esta  abundancia 
de  vegetales  no  influyen  gran  COSa  en  la.  mor- 
talidad las  numerosas  charcas  que  rodean  la 
villa. 

La  riega  el  pequeño  río  Miño  cuyas  aguas  vie- 
nen de  Ontomín,  y  aunque  i  muy 
buena,  calidad,  no  usando  de  otras  los  habi- 
tantes. 

Las  casas   dispuestas   con  poco  onleii    son   de 

un  solo  piso,  pobres  y  poco  coi 1 1-.  La  iglesia 

parroquial  esta  dedicada  a  la  Santa  Cruz. 

Produce  el  término  de  Abajas,  trigo 

avena,  yeros  y  habas.  Se  cuan  algunos  ganados 
y  funcionan  varios  telares.  La  población  de  la 
villa  es  de  314  habitantes,  repartidos  en  l-"ci  edi- 
ficios. 

abajo  ule  ii  y  bajo:  probablemente  la  raíz  de 

bajo  sea   céltica:   en  irl.    hay  baSJ  en  gaéd.   has  y 

lnr.tr.    Compárese  con  el   griego   (fáaaow,    dór, 

PocOu?,    profundo,    vasto,    abundante,    gordo,   de 
donde  el  lar.   bassus,  gordo):  adv.  Contrapn 
á  arriba. 

Para  ver  acosar  toros  valientes. 
Fie  I  i  africana  un  tiempo  y  después  goda 
Que  hoj  les  irrita  las  soberbias  Mentes), 

Corre  agora  la  gente  al  coso,  y  toda 
0  sube  a  las  ventanas  y  balcones, 

O  abajo  en  ruda  ida. 

Bartolomé  L.  de  AbqbnsO]  \. 

-  Abajo:  Situación  en  la  parte  inferior,  como 
/o  de  abajo,  allá  abaj 

tomó  una   haca  que  tema,  y   colgóla 

desde  una  veutana  i  ai  im    de  la  puerta,  la  ca- 
beza cara  a 

Joan  Aragonés. 

Asi  como  don  Quijote  acabó  de  dar  las  tum- 
bas ó  vueltas  de  medio  abajo  desnudo  y  de  me- 
dio arriba  vestido 

Cervan i 
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Mejor  es  que  se  juegue  en  casas  principales, 
que  no  en  la  de  algún  oficial,  donde  cogen  á  un 
desdichado  de  media  noche  ahajo,  y  lo  desue- 
llan vivo. 

Cervam 

Procuraré  detenerme  por  allá  abajo  hasta 
que  vuelvan. 

Moratín. 

\  bajo:  movimiento  hacia  la  parte  inferior 
5  desde  la  parte  inferior,  como  allá  abajo,  para 
'I mjo,  de  abajo  ar- 
riba, del  caballo  abajo,  etc. 

Estábase  alegrando 
Del  mal  ajeno  el  pecho  empedernido, 

i      indo  abajo  mirando, 
El  cuerpo  muerto  vido 
Del  miserable  amante,  allí  tendido. 
GarciLASO. 

Cayeron  juntos  del  tejado  abajo. 
Lope  de  Vega. 

De  la  manera  que  os  cuento, 
Le  echaron  del  monte  abajo. 

Tirso  de  Molina. 

Cuando  traen  las  desgracias  las  corrientes  de 
las  estrellas,  como  vienen  de  alto  abajo  despe- 
ñándose con  furor  y  con  violencia,  no  hay 
fuerza  en  la  tierra  que  las  detenga,  ni  industria 
humana  que  prevenirlas  pueda. 

Cervantes. 

Así  como  todas  las  aguas  naturalmente  cor- 
ren para  abajo,  así  todas  las  gracias,  etc. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

Respondile  humilde,  dejóme  fuera  y  á  los 
amigos  descolgáronlos  abajo. 

Qüevedo. 

El  sacerdote  unas  veces  se  pone  en  cruz,  otras 
se  hinca  de  rodillas,  otras  inclina  el  cuerpo 
hacia  abajo. 

Fr.  Luís  de  Granada. 

Y  vuelta  á  mí  la  cara  envejecida 
Todo  de  arriba  abajo  me  miraba. 

Ercilla. 

—  Vete  abajo  y  enciende  una  luz. 

Moratín. 

Entre  siete  ú  ocho  cargaron  con  el  desventu- 
rado tuerto  y  le  llevaron  en  volandas  hasta 
unas  barandillas  que  daban  á  la  escalera  prin- 
cipal ;  de  allí  le  dejaron  caer  sobre  los  de  aba- 
jo, y  éstos,  viéndole  venir,  se  previnieron  de 
suerte,  etc. 

Moratín. 

Caminan  los  reyes  magos 
Al  paso  de  los  camellos ; 
Montaña  abajo  caminan, 
Van  una  estrella  siguiendo. 

V.  Rdiz  Aguilera. 

-Abajo:  En  lugar  posterior  ó  que  está  des- 
pués de  otro.  ]|  En  dirección  á  lo  que  está  más 
bajo  que  el  lugar  tomado  por  punto  de  partida 
o  de  estación.  ||  Acá,  aquí,  abajo  en  la  tierra, 
por  contraposición  á  alia,  arriba,  en  el  cielo. 

-Abajo:  De  inferior  categoría,  ó  edad,  etc. 

Quien 
De  mi  lealtad  baya  dicho 
O  pensado  cosa  injusta, 
De  vos  abajo,  ha  mentido. 

Alarcón. 

Pero  en  tanto  que  mi  cuello. 
Esté  en  mis  hombros  robusto, 
No  he  de  permitir  me  agravie 
Del  rey  abajo  ninguno. 

Rojas. 

Mandó  con  gran  crueldad  matar  á  todos  los 
niños  de  dos  años  abajo. 

Puente. 

La  irreligión  y  la  inmoralidad,  cuando  están 
ahajo,  despiden  un  vapor  mortífero  que  mata 
al  poder  público. 

Balmes. 

-  ¡Abajo!  interj.  impersonal  que  equivale  á 
laja,  baje  usted,  6  bajad.  ||  Usase  familiarmente, 
ó  cuando  un  superior  se  dirige  á  sus  subordina- 
dos para  que  desciendan  de  un  lugar  elevado.  |¡ 


Es,  además,  un  grito  de  desaprobación  usado  en 
un  sentido  análogo  al  anterior:  ¡Abajo  el  minis- 
terio! ¡aboyo  los  sombreros! 

-  Tú,  buena  pieza,  menéate.  Abajo  con  todo. 
Pagar  el  gasto  que  se  haya  hecho,  sacar  los 
caballos,  y  marchar. 

Moratín. 

-  Cuesta  ahajo.  En  pendiente  Inicia  un  pun- 
to inferior. 

Está  puesta  (Girona)  en  un  sitio  cuesta 
ahajo. 

Mariana. 

-  Hacérsele  á  uno  algo  cuesta  abajo, 
serle  algo  desagradable. 

-Dar  abajo:  descender. 

....y  así  lo  que  hizo  por  bien  de  paz  fué  sol- 
tar la  mano  derecha  que  tenía  asida  al  arzón 
trasero,  con  la  cual  bonitamente  y  sin  rumor 
alguno  se  soltó  la  lazada  corrediza  con  que  los 
calzones  se  sostenían  sin  ayuda  de  otra  alguna, 
y  en  quitándosela  dieron  luego  abajo,  y  se  le 
quedaron  como  grillos,  etc. 

Cervantes. 

-  Dar  consigo  abajo:  caerse. 

Tal  fué  el  golpe  primero  y  tal  el  segundo, 
que  le  fué  forzoso  al  pobre  caballero  dar  con- 
sigo del  caballo  abajo. 

Cervantes. 

-  Río  abajo,  valle  abajo,  hacia  lo  bajo  del 
río,  del  valle,  etc. 

Por  todas  partes  del  se  ven  pedazos  de  mu- 
chos edificios  y  muy  grandes  que  había ;  espe- 
cialmente los  que  ovo  en  Tambo,  que  está  el 
valle  abajo  tres  leguas  entre  dos  grandes  cer- 
ros, junto  á  una  quebrada  por  donde  pasa  un 
arroyo. 

Pedro  Cieza  de  León. 

-Venirse  abajo  una  cosa,  caerse.  ||  Ve- 
nirse el  cielo  abajo,  frase  con  que  se  pondera 
un  gran  contratiempo  ó  accidente  pocas  veces 
sucedido. 

Cuando  en  cruz,  hierro  y  cordeles 
el  cielo  SE  VINO  ABAJO. 

P.  J.  Bautista  Danvila. 

-Venirse  el  cielo  ó  el  mundo  abajo.  || 
Venirse  todo  abajo.  ||  Llover  mucho. 

-¡Terrible  tempestad!  Válgame  el  cielo: 
-  Sí  hará,  pues  todo  se  nos  viene  abajo. 
Moreto. 

-  Abajo:  Geog.  Aldea  de  la  felig.  de  San  Ju- 
lián de  Brantuas,  ayunt.  de  Bugalleira,  p.  j.  de 
Carballo,  prov.  de  la  Corana ;  37  edificios  y  al- 
bergues. ||  Aldea  de  la  felig.  de  San  Esteban  de 
Soasto,  ayunt.  de  Lage,  p.  j.  de  Carballo,  prov. 
de  la  Coruña;  21  edificios.  ||  Aldea  de  la  felig,  de 
San  Pedro  de  Benza,  ayunt.  de  Trazo,  p.  j.  de 
Ordenes,  prov.  de  la  Coruña;  7  edificios.  ||  Aldea 
del  mismo  ayunt.  y  p.  j.,  felig.  de  Santa  María 
de  Castelo;  5  edificios.  ||  Aldea  de  la  felig.  de 
Santa  María  de  Salgueiros,  ayunt.  de  Monterro- 
sa,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo ;  4  casas.  || 
Molino  harinero  en  el  ayunt.  de  Cortes  de  la 
Frontera,  p.  j.  de  Gaucín,  prov.  de  Málaga.  || 
Molino  harinero  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de  Gaucín, 
prov.  de  Málaga.  ||  Molino  harinero  en  el  ayunt. 
de  Burgo,  p.  j.  de  Ronda,  prov.  de  Málaga.  ||  In- 
vernales ó  majadas  en  la  felig.  de  San  Sebastian 
de  Llonín,  ayunt.  de  Peñamellera,  p,  j.  de  Lla- 
nes,  prov.  de  Oviedo ;  4  edificios  ó  albergues.  || 
Molino  harinero  de  la  felig.  de  San  Martín  de 
Azango,  ayunt.  y  p.  j.  de  Pravia,  prov.  de 
Oviedo.  ||  Lugar  de  la  felig.  de  San  Miguel  de 
Agrá,  ayunt.  de  Golada,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de 
Pontevedra;  15  casas. 

-Abajo  y  arriba:  Geog.  Molinos  harineros 
en  la  felig.  de  Santa  María  de  Cuntís,  ayunt.  de 
Cuntís,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra ;  3 
casas. 

-Abajo  (Sierra):  Geog.  Pequeño  grupo  de 
montañas  situado  en  el  Utah  oriental  (Estados 
Unidos  del  Norte  de  América). 


ABAJOR  (de  bajo): 

Bajeza. 


s.   m.   ant.  Bajura.  ||  met. 


ABAKA:  Geog.  Pequeña  ciudad  de  la  Rumania. 

ABAKA- JAN :  Biog.  Segundo  emperador  mo- 
gol de  Persia,  de  la  raza  de  Gengis-Jan.  Suce- 
dió á  su  padre  Holaku-Jan  en  1265:  envió 
un  representante  al  concilio  de  Lyon  en  1274, 
acabó  de  tomar  á  los  persas  sus  últimas  provin- 
cias y  reedificó  á  Bagdad.  Supónese  que  murió 
envenenado  en  Hamadán  (año  1282),  después 
de  haber  reunido  casi  toda  el  Asia  occidental 
bajo  su  cetro.  Sus  preferencias  en  favor  de  los 
cristianos  le  habían  acarreado  el  odio  de  muchos 
de  los  suyos.  Le  sucedió  su  hermano  Ahmed-Jan. 

ABAKAN :  Geog.  Río  de  la  Siberia.  meridional 
(distrito  de  Altai)  que  nace  en  los  montes  Sa- 
ya nsk  y  desagua  en  el  Ienisei  después  de  unos 
400  kil.  de  curso  ;  sus  afluentes  arrastran  are- 
nas auríferas.  En  el  verano  hay  bastante  ca- 
lor para  que  maduren  al  aire  libre  los  melones 
y  sandías ;  pero  en  cambio  el  invierno  es  rigo- 
rosísimo. 

ABAKANSK:  Geog.  Plaza  fuerte  de  Siberia,  en 
el  gob.  de  Ienissei,  fundada  por  Pedro  el  Grande 
en  el  año  1707.-2  000  hab.  En  sus  cercanías 
se  encuentran  sepulcros  y  antigüedades  muy  cu- 
riosas y  de  é¡5oca  muy  remota. 

ABAKANSKOI  KARAUL:  Geog.  Lugar  de  la 
Rusia  asiática,  en  el  gob.  de  Tomsk,  al  S.  S.  O. 
de  Krasnoiarsk. 

ABAKUR:  MU.  V.  Al;ACUR. 

ABAL  (indio  aba-di) :  s.  m.  Bot.  Árbol  de  las 
Indias,  parecido  al  ciprés,  cuyo  fruto  usan  los 
indígenas  para  la  expulsión  del  feto  muerto. 

-  AiiAL:  Geog.  Aldea  de  laprov.  de  Pontevedra, 
ayunt.  de  Poyo  y  felig.  de  San  Juan  del  mismo 
nombre;  12  casas. 

ABALA :  Geog.  ant.  Antiguo  puerto  de  Italia, 
situado  oerca  del  promontorio  Cocintum,  en  la 
Magna  Grecia.  En  este  puerto  César,  batido  por 
Pompeyo,  desembarcó  con  un  solo  soldado.  |¡  Ciu- 
dad de  Etiopía. 

-Abala.  V.  Abaqua. 

ABALADO,  DA  (de  a  y  bala,  paquete):  adj. 
ant.  Ahuecado,  fofo,  esponjoso.  Dase  con  pre- 
ferencia este  epíteto  á  los  granos  y  al  pan. 

Este  vocablo  es  calificado  de  antiguo  en  el 
Dice,  de  la  Ac.  de  1726. 

Harina  abalada,  no  te  la  vea  suegra  ni 
cuñada.  Refr.  que  expresa  que,  estando  blan- 
da y  fofa  la  harina  en  la  artesa,  parece  mucha 
siendo  poca,  lo  que,  por  odio  del  parentesco, 
no  disimularán  la  cuñada  ni  la  suegra. 

ABALAGADO,  DA  (del  lat.  judia,  paja):  adj. 
Parecido  al  bálago. 

ABALAGAR  (del  lat.  palea,  paja.  V.  bálago): 
v.  a.  Hacer  bálago.  -  Ponerse  como  bálago. 

ABALAK:  Geog.  Población  de  la  prov.  de  To- 
bolsk  (Siberia)  sit.  en  la  margen  derecha  del  río 
Irtich.  Dista  poco  de  Tobolsk.  - 1  600  hab.  Es 
célebre  por  una  milagrosa  imagen  de  la  Virgen 
que  visitan  todos  los  peregrinos. 

ABALANDRADO,  DA:  adj.  Semejante  á  una 
balandra. 

ABALANDRAR  (de  a  y  balandra;  del  bajo  lat. 
palandária):  v.  a.  Dar  forma  de  balandra. 

ABALANZAMIENTO:  s.  m.  Acción  y  efecto  de 
abalanzar  ó  abalanzarse  á. 

ABALANZAR  (de  a  y  balanza;  del  lat.  Mlanx, 
de  bis,  dos,  y  lame,  plato):  v.  a.  Poner  en  el  fiel 
las  balanzas.  ||  Equilibrar. 

Solamente  convendría  á  los  duques  romper 
esta  neutralidad  y  arrimarse  á  una  de  las  coro- 
nas, cuando  la  otra  quisiese  pasar  á  dominalla 
por  encima  de  sus  estados  con  las  olas  de  sus 
armas,  y  principalmente  la  de  Francia ;  porque 
si  ésta  echase  de  Italia  á  los  españoles,  queda- 
ría tan  poderosa  ( continuando  sus  dominios 
por  tierra  desde  los  últimos  términos  del  mar 
Océano  hasta  los  del  mar  Mediterráneo  por 
Calabria),  que,  confusos  los  estados  de  Saboya 
y  Piamonte ,  ó  quedarían  incorporados  en  la 
corona  de  Francia,  ó  con  un  vasallaje  y  servi- 
dumbre intolerable ;  la  cual  padecería  también 
todo  el  cuerpo  de  Italia,  sin  esperanza  de  po- 
derse recobrar  por  sí  misma,  y  con  poca  de  que 
volviese  España  á  recuperar  lo  perdido  y  aba- 
lanzar las  fuerzas  estando  tan  separada  de 
Italia. 

Saavedra  Fajardo. 


A.BAL 

-Abalanzas  (dea  y  Uen  cursi  d,  del  griego 

[;á).A(u,  lanzan:  adelantar  hacia,  Llevar  hacia. 

Porque  faltando  Corta] 
peligro,  nos  .muí  .wz  \  .1  él  la  tui  Dación  del 
miedo. 

s\  wKiiKA  Fajardo. 

Ya,  ya  el  más  feo  ca  I 
Al  Presidente  lbai  lnza. 

I'AUIÍK  .1.    BTA.    DaVTLA. 

Al  mar  el  cuerpo  desde  allí  ABALANZA. 

IlIlM 

A.BA)  lnzarsb:  Dirigirse  hacia,  irse  con  ím- 

l"  1 11  en  'i 11  da 

Aún  apenas  lo  había  acabado  de  decir,  cuan- 
do se  abalanza  al  pobre  ciego  como  cabrón, 
y  de  toda  su  fuerza  arremete,  tomando  un  paso 
de  la  corrida  para  hacer  mayor  salto,  y 
da  con  la  cabeza  en  el  poste,  etc. 

II    imadi)  dk  Mendoza. 

Lbalanzar:  v.  o.  Acometer  de  repente  y 

mu  ímpetu.  Ks  de  raro  uso.  notábala  Ac  Ksp. 
en  IT'-'ií,  porque  comunmente  se  usa  con  la  par- 
tícula se,  diciendo  abalanzarse,  (V.) 

Tal  tirria  le  tomó,  que  SE  abalanza  para 
despedazarle  á  toda  furia. 

QrjEVEDO. 

Habiendo  visto  la  saerílega  serenidad  del 
otro,  se  ABALANZÓ  hasta  el  altar  para  estor- 
barle que  hiciese  aquella  bellaquería. 

MORATÍN. 

Vimos  á  los  soldados  ABALANZARSE  y  arran- 
carnos los  velos  que  nos  cubrían  el  rostro. 
Martínez  de  la  Rosa. 

abalanzarse  Á  ó  sobre  (de  a  y lanzarse  á; 
del  gr.  jJccXXco,  arrojar,  lanzar  :  v.  pron.  que  rige 
á:  abalanzarse  á  los  peligros  (Ae.).  ||  Lanzarse  a, 
arrojarse  1  algún  peligro,  Adelantarse  prseípi- 
1  idamente  hacia  alguien  para  acometer  ó  para 
defenderse. 

No  hay  águila  ni  ninguna  otra  ave  de  rapiña 
que  más  pronto  si;  uíalance  k  la  presa,  que 
nosotros  NOS  ABALANZAMOS  Á  las  ocasiones  que 

algún  interés  nos  señalen. 

Cervantes. 

¡Quién  tal  dijo!  No  le  hube  llamarlo  la  mala 
palabra,  cuando  otra  vez  se  quiso  abalanzas 
a  raí,  y  yo  Á  él. 

QüEVEDO. 

No  se  pone  cosa  delante  Á  que  no  SE  aba- 
lance. 

Santa  Teresa. 

No  aguardó  el  enemigo  á  que  los  Españoles 
llegasen  á  lo  alto,  sino  que  al  punto  que  los  vio 
subir  se  abalanzó  á  ellos. 

P.  Alonso  del  Valle. 

Siempre  está  metida  en  casa: 
Ayuna  cuando  la  observa 
Su  padre ;  cuando  se  va, 
Se  abalanza  á  la  despensa 
Y  se  desquita... 

MORATiN. 


Cría  también  el  cínife  y  la  nigua 
Y  el  hórrido  chacal,  que  como  rayo 
SE  abalanza  a1  incauto  pasajero,  etc. 

BRETélN  DE  LOS  HERREROS. 

Sobre  vencidos  muertos  se  abalanza,  etc. 
ESPRONOBDA. 

-  ABALANZARSE:  V.  pron.  Adelantarse,  avan- 


Y  allí,  de  miedo  ajeno, 
Corre  cual  suelta  cabra  y  se  abalanza 
Con  el  fogoso  trueno 
De  su  cubierta  estanza, 
Y  sigue  de  sus  odios  la  venganza, 

Herrera. 

-Abalanzarse  á:  decir  ó  hacer  algo  sin  la 
del. i, la  consideración. 


ABA1 

Fulano  Be  ib  ilanzó  á  dei  ii 

sin  reparar  en  los  inconvenie ¡      •  podían 

seguir. 

Dice  de  la  Ac.  de  1726. 

abalar  (del  gr.  6£k"kta,  arrojai  lanzar):  v. 
a   ant,  Agitai .  1  remolar. 

abalatonu:  Oeog.  Pequeña  aldea  de  la  Gui- 
nea septentrional  en  los  territorios  del  Popo. 

ABALAUSTRADAMENTE:  adv.  Con  balaus- 
tres. 

abalaustrado, da:  adj.  Parecido  al  balaus- 
tre. 

abalaustrar  (del  gr.  (3aAa!>íTiov,  flor  del 
granado  inculto  :  ir.  a.  Poner  balaustres,  figurar- 
los, dar  la  turma  de  balaustre. 

ABALCISQUETA:    Oeog.     Villa   sit.    en    lalil 

da  del  monte  Arelar,  en  la.  prov.  de  Guipúz- 
coa, p.  j.  y  á  11  kil.  de  Tolosa,  y  á  ti.á  de 
Pamplona.     652  hab.  Antiguamente  tenía  esta 

villa  famosas  fábricas  de  cobre,  que  fueron  aban- 
donadas en  la  primera  invasión  francesa,  co- 
rrespondiente al  período  republicano.  Antes  era 
aldea,  perteneciente  á  la  jurisdicción  de  Tolosa, 
hasta  que  se  liizo  villa  reinando  Felipe  III. 

ABALDESADO,  DA:  adj    Semejante  al  baldés. 

abaldesador,   ra:  adj.  s.  Que  abaldesa. 

abaldesar  (del  sanscr.  vardhra,  cuero,  ba- 
dana): V.  a.  Dar  forma,  aspecto  ci  cualidades  de 
baldés. 

ABALDONADAMENTE:  adv.  ant.  Con  baldón, 
vilmente. 

ABALDONAR  (del  ;ír.  bdhdala,  insulto  |  ']):  v. 
a.  ant.  Llenar  de  baldón,  de  ignominia,  de 
afrenta  ,  de  oprobio.  ||  Envilecer,  hacer  despre- 
ciable. II  Abandonar. 

ABALEABLE:  adj.  Que  se  puede  abalear. 

ABALEACIÓN:  S.  f.    V.   AbAXEO. 

ABALEADOR,  RA:  adj.  s.  Que  abalea. 

ABALEADURA:  S.  f.  V.  ABALEO.  ||  Efecto  de 
abalear. 

abaleaduras:  s.  f.  pl.  Las  granzas  que  re- 
sultan del  abaleo. 

ABALEAMIENTO:  s.  m.  Acción  de  abalear. 

ABALEANTE:  adj.  Que  abalea. 

ABALEAR  niel  bajolat.  hih'in ni,  escoba):  V.  a. 

Limpiar  el  trigo,  cebada,  etc.,  después  de  aven- 
tarlo,   separando   del   grano  con  una  escoba  los 

granzones  y  la  paja,  gruesa. 

-Abalear:  v.  a.  (americanismo.)  En  Colom- 
bia se  usa.  por  fusilar  (verbo  formado  de  bala, 
como  de  palo,  apalear). 

ABALEARIO,  RÍA:  adj.  Concerniente  al  abale, 
é.  á  los  abaleadores. 

ABALECHE:  '.'..../.  I  'asa  de  labor  del  ayunt. 
de  Motrico,  p.  j.  de  Vergara,  prov.  de  Gui- 
púzcoa. 

ABALEO:  s.  ni.  Acción  de  abalear.  ||  Su  efecto. 

abales  (lat.  11I111! i):  Gfeog.  Pueblo  de  la  India, 
citado  por  Plinio. 

ABALGAR  (de  y.  privativa  y  «Xfoí,  dolor):  s. 

111.  Farm.  Medicina  purgante,  muy  usada  an- 
tiguamente, y  hoy  muy  poco  empleada.  Es  ter- 
mino antiguo  (decía  la  Ac.  Esp.  en  1726  que 
trae  el  servidor  de  Abiúcacis,  trat.  •_',  al  foL  26, 
donde  dice  la  manera  de  preparar  el  abalgar. 

ABALIA-AUNDIA:  Oeog.  CaSB  de  labor  del 
ayunt.  de  Baliarrain,  p.  j.  de  de  Tolosa,  prov. 
de  Guipúzcoa.. 

-Aballa-barrena:  Oeog.  Casa  de  labor  en 
el  mismo  ayunt.  y  p.  j. 

-  AbALIA-BETARTE:  Grog.  Casa  de  labor  en  el 
mismo  ayunt.  y  p.  j. 

-  ABALl  L-GOl  ■■  \:  '■''  Og.  Casa  de  labor  en  el 
mismo  ayunt.  y  p.  j. 

ABALtCA:   V.    ABAJ  os  y  ABEIOA, 

abalicelaya:  Oeog.  Casade  labor  del  ayunt. 
■  le  Baliarraiu.  p.  j.  de  Tolosa,  prov.  de  Gui- 
púzcoa. 

ABALIENABLE:  adj.   One  puede  aLalicnar.se. 

abalienación    del  lat.  abalimátio;  de  ab  y 
US,    ajeno,    extrajo,    extranjero;  de 


Al:  A  I,  :;:. 

otro;  *)."/.<,:):  s.   f,   .Inris/,,  mil.   Ei  un 

.liaiH     .  .  ,  del  di  reí  ho,  di   li 

muebles  que  poseían  los  1  Italia 

ABALIENAR  \'.     IB  ALIEN  A  ■ 

oióh  :  v.  a.  ant.  Ceder,  ti. .o  initii.  Enajenar, 
desprende!  te  de  una  propied  el  1  n  favor  de  "'  ro. 

abaliget:  '/..»/.   Lugai  di    Hungría,   dondi 

de  cinco  éi 

seis  metros  de  anch  1  lonserva 

vestigios  de  haber  estado  habitada  poi  largo 
tiempo,  con  mes  y  tabiq  1  por 

mano  de  hombre,  y  huesos  dchonil.i.  .  ani- 
males. 

ABALITES  ó  AVALITES:   OtOg.  Golfo  de  litio 

pía.  según  Plinio,  (Abalües  sinus.J 

ABALIZ:  Qeog.  Caserío  di  el    ayunt.  de  I, uno, 

p.  j.  ib-  Guérnica,  prov.  de  Vizcaya;  2  1 

ABALIZABLE,  ABALIZADO,  ABALIZADURA, 
ABALIZAMIENTO,  ABALIZAR.de  BALIZA,  son 
palabras  usadas  en  muchos  obras  .1.-  malina  v 
hasta  en  muy  estimados  y  estimables  dic.  ¡ 
rios  de  la  especialidad  marítima  :  pero  la  Aca- 
demia no  las  admite,  por  escribir  con  n  el  radi- 
cal de  todas  ellas :  valiza.  Véase,  pues,  Avali- 
zarle, Avalizado,  etc. 

abalo:  Oeog.  Molinos,  harineros  en  la  felig. 

.le  San   Félix  de   L0Í8,  ayunt.    de   lüliadiiinií.   p, 

j.  de  Combados,  prov.  «le   Pontevedra;  2  .-asas. 

-Abalo  (Roquili e):  Oeog.  Promontorio 

.le  la  isla  de  la.  Gomera,  prov.  de  Canarias,  p.  j. 
de  Santa  Cruz  de  Tenerife.  Es  una  prolongación 

de  los  dos  estribos  que  cierran  el  barranco  de  SU 

nombre,  el  cual,  con  el  de  Chipayo,  forma  una 
espaciosa  bahía, 

-Abalo  ó   de  LOS  ÓRGANOS:    Oeog.    Punta 

bastante   elevada    (pie  se  adelanta    al   O.  dentro 

del  golfo  de  Guanacabibe,  en  la  costa  X.  de  la 

isla  de  Cuba,  y  es  principio  occidental  de  la - 

dillera  de  Guaniguonico. 

ABALO  Hat.  Abalus):  Oeog.  Isla  en  la  costa 
norte  de  Germania,  según  Plinio.  Y.   Abalds. 

ABALÓN:s.  ni.  Bul.  Planta,  purgante  de  Amé- 
rica, muy  abundante  en  los  terrenos  cenagosos. 
y  que  contiene  gran  cantidad  de  acido  tánico. 
Nombre  dado  por  Adinson  ;í  las  helonias,  clasi- 
ficados por  él  en  la  sección  primera  de  su  fami- 
lia de  las  liliáceas. 

-Abai.ón  (de  abalear):  ant.  Cosa  de  poca 
importancia. 

abalorio  del  ár.  albalor,  cristal) :  s.  m. 
Cuentecilla  de  vidrio  ion  un  agujero  en  el  cen- 
tro;  cañutillo  de  igual  materia  agujereado.  Las 

sartas  de  cuentas  o  cañutillos  sirven  pala  ador- 
nos, especialmente  cu  los  vestidos  de  las  mu- 
jeres. 

Xi  vestir  brocados,  ni  telas  de  oro.  ni  de  ¡.la- 
ta... ni  guarnición  alguna  de  abalorio,  de  seda, 
ni  cosa  hecha  en  bastidor. 

.x  in  ai  Recopila 

;  Cunde  tan  poco  el  bordado 
De  abalorio! 

Bretón  de  los  Herreros. 

y  cuerpo  de  alepín  morado  y  guarneci- 
do por  abaio  y  en  las  bocamangas  y  en  los 
hombros  coi  rdonadura  y 
abalorios,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

tu  padre  se  ponía  camisa  con  chorreras; 

tu  hermana  un  LBALO 

íuns;  tu   madre  una  paletina  de  pieles,  y  los 
criados  levita  y  corbatín. 

Castro  y  Serrano. 

-NOVATJBTJN  ABALORIO:    locución    con   que 

se  da  éi  entender  que  una  cosa  es  despreciable  ó 

limación. 

ÁBALOS:  '/•"</.   Villa  con    ayunt     en  la   prov. 

1  ,,  25  kil.  de  Logroño,  p.  ,1  di  II. im.  sita  en 
la  milla  izquierda  del  Ebro,  en  el  punto  .  u 
que  los  montes  de  i  Islunodh  ¡den  la  Rioja  de  la 

prov.  de  Álava.   700  hab.       I'i"d.:  cereales,  vino 

v  aceite.  Es  pueblo  muy  antiguo,   pues  se  cono- 
cen escrituras  de  donación  de  la  iglesia  d(    9 
Félix   de  Ábalos   que   llevan  la  fecha  de  1084  V 
1118,  de  modo  que  puede  afirmarse  con  toó 


ABAL 


¡raridad  que  y.i  existía  en  tiempo  de  Alfonso  V  1 
de  Castilla,  y  que  tenia  ademas  cierta  relativa 
importancia  como  titular  de  los  condes  de  Al>a- 
los,  señores  de  Vizcaya  y  de  la  Bureba.  Y  aun 
apecha  que  el  pueblo  de  Abeica  ó  Abtica 
«leí  Cronicón  de  Sebastián  de  Salamanca,  que 

I  i  como  uno  de  los  talados  por,  Alfonso    1 

el  Católico,  es  Abelica,  Abalica  6  Ábalos.  En 
los  documentos  de  la  Edad  media  figura  mucho 
con  el  nomino  de  Dábalos.  El  rey  Carlos  111  de 
Navarra  la  donó  en  1897  á  Ruy  López  de  Dába- 
los, camarero  mayor  del  rey  de  Castilla.  Hacia 
1  130  D.  Pedro  de  Velasco,  general  de  la  fronte- 
ra de  Xavana.  hizo  una  correría  en  dicha  fron- 
tera, quemó  la  villa  de  Ábalos  y  sus  aldeas,  y 
recibió  de  D.  .luán  II  .1  título  de  conde  de 
II. ii. i  Luego  villa  y  aldeas  pasaron  al  maestre 
de  Calatrava  D.  Pedro  Girón,  cuyos  descendien- 
tes las  vendieron  en  1516  á  la  condesa  de  Haro, 
v  perteneció  luego  al  señorío  de  San  Vicente, 
poseído  por  1 1  conde  de  Castilnuovo.  Perteneció 
primero  esta  villa  á  la  provinciade  Burgos,  pasó 
luego  a  la  de  Soria,  y  por  ultimo  á  la  de  Logro- 
ño. Es  patria  de  D.  Martín  Fernández  de  Na- 
varrete,  doctísimo  historiador  y  director  que  fuá 
de  la  Academia  de  la  Historia. 

ABALOS:  Gfeog.  Caserío  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de 
Guía,  prov.  de  Canarias;  2  edificios 

abalsamado,  da  :  ail.j.  Impregnado  de  bál- 
samo; que  tiene  cualidades  de  bálsamo. 

abalsamar  (del  lat.  balsámum,  balsamo; 
griego  páXaafjiov):  v.  a.  Farm.  Dar  á  un  liquido 
la  consistencia  de  bálsamo. 

ABALUARTADO,  A- adj.  neol.  Mil.  Se  aplica 
al  sistema,  frente,  línea  ú  obra  de  fortificación 
que  tiene  baluartes. 

ABALUARTAR:  V.  a.  neol.  Mil.  Trazar  baluar- 
tes o  fortificar  con  baluartes. 

ABALUS:  Grog.  ant.  Nombre  de  una  isla  del 
Mar  germánico,  citado  por  I'linio,  en  la  que  se 
celebraban  ceremonias  fúnebres  en  honor  de  los 
que  habían  naufragado  sin  que  el  mar  hubiera 
devuelto  sus  restos. 

ABALLABLE:  adj.  ant.  Que  puede  ser  aba- 
llado. 

ABALLACIÓN:  s.  f.  ant.  Acción  y  efecto  de 
aballar. 

ABALLADA  (cant.  ant. ):  adj.  Lo  mismo  que 
rebajada  hablando  de  una  bóveda. 

ABALLADOR,  RA:  adj.  s.  ant.   El  que  aballa. 

ABALLADURA:  S.  f.  V.  ABALLACIÓN. 

ABALLAR  (lat.  (id  y  baiuláre,  llevar)  :  v.  a. 
Conducir  ó  llevar  apresuradamente  el  ganado 
hacia  alguna  parte. 

Si  tú  no  sabes,  mi  querida  esposa, 
Hallar  las  mis  ovejas  dó  sestean, 
Ahalla  tu  panado  presurosa 
Y  tus  cabritos  que  pacer  desean. 

Qüevedo. 

-Aballas  (debajar):  v.  a.  A  principios  del 
pasado  siglo  xvill  era  voz  anticuada,  según  el 
Dice,  de  la  Ac.  Esp.  de  1726. 

E  los  moros  recibiéronlo  é  comenzáronlo  de 
ferir  muy  de  recio,  dándole  muy  grandes  gol- 
pes para  aballar  la  seña. 

Crónica  general  de  España  del 
rey  don  Alonso. 

-Aballas:  v.  a.  ant.  Moveré  levantar  con 
dificultad.  :  r.  ant  Irse,  ,  Pimt.  ant.  Rebajar  el 
tono  de  un  color. 


Ha  sido  común  vicio  de  los  pintores  de  Es- 
paña afectar  mu  lia  dulzura  en  sus  obras  y 
aballarlas,  como  ellos  ilicen,  y  ponerlas  como 
debajo  de  una  niebla  ó  de  un  velo. 

SlGÜENZA 

aballestar  (del  lat.  balista,  ballesta  ;  grie- 
go ;■///■  í.  '1  i -parar):  v.  a.  Cobrar  de  un  cabo 
sujeto  por  uno  de  sus  extremos  tirando  del  otro 
extremo  que  ha  de  quedar  amarrado,  á  fin  de 
que  resulte  tiranfo    como  la  cuerda  de  una  ba- 


Abama 


ABAN 

ABALLÓN  :  (7ro(i.  Ciudad  de  Francia  llamada 
en  los  clasicos  latinos  Ab&llo,  ('mis. 

abama:  s.  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  de  la 
familia  de  las  liliáceas 
creado  por  Adanson 
para  el  antkericum  os- 
sifragum  de  Linneo.  La 
misma  planta  había  sido 
designada  por  Moehring 
en  1742  con  la  denomi- 
nación genérica  de  Nar- 
íheciwm,  por  la  cual  es 
casi  exclusivamente  co- 
nocida. La  raíz  déla  A  la- 
ma oxifraga  ( Adans ),  ó 
que  vuelve  los  huesos 
frágiles,  se  considera  co- 
mo purgante. 

-  Abama  :  Geog.  Cos- 
ta de  la  isla  de  Tene- 
rife, prov.  de  las  Cana- 
rias. 

ABAMÁ:  Geog.  Casa 
de  labranza  en  el  ayunt. 
de  I  í-uía,  p.  j.  de  Orota- 
va,   prov.   de  Canarias. 

ABAMADO,    DA:    adj.  V.  ABOMEO. 

ABAMBRES:  Geog.  Aldea  de  Portugal,  en  la 
jnov.de  Tras-os-Montes,  perteneciente  al  ayunt. 
de  Mirandella. 

ABAMEAS:  s.  f.  pl.  Bot.  Grupo  de  plantas  li- 
liáceas cuyo  tipo  es  la  abama. 

ABÁMEO,  EA:  adj.  Bot.  Que  se  parece  á  una 
abama. 

ABAMIA:  V.     SANTA    EULALIA    DE  ABAMIA. 

ABAMIADO,  DA:  adj.  Semejante  á  la  abama, 
de  color  de  azafrán. 

ABÁMIDE  (del  bajo  latin  alarais,  griego  aira- 
rais, de  color  de  oro  ó  azafrán):  s.  f.  Vestido  de 
mujer,  de  color  de  azafrán. 

ABAMIO,  MÍA:  adj.  V.  ABAMEO. 

ABÁMITA  (del  latin  abamlta,  de  ab  y  amíta, 
tia):  s.  f.   Hermana  del  tatarabuelo. 

ABAMONTI  (José):  Biog.  Hombre  de  Estado 
napolitano.  (N.  4  jul.  1719.  M.  8  ag.  1818. )  Fué 
abogado.  Tomó  parte  activa  en  la  revolución 
italiana  de  últimos  del  siglo  XVIII  y  principios 
del  xix ;  fué  secretario  de  la  república  Cisalpina, 
y  después  individuo  de  la  comisión  ejecutiva  en 
Ñapóles.  A  la  vuelta  del  rey  de  este  último  país, 
en  1799  fué  preso  y  condenado  á  la  horca;  pero, 
amnistiado  con  otros  once  individuos,  volvió  á 
Milán,  donde  fué  repuesto  en  su  cargo,  que  des- 
tín peñó  mientras  subsistió  la  república  cisalpina, 
es  decir  hasta  el  año  1805,  en  que  se  retiró  á  la 
vida  privada. 

ABAN:  s.  m.  Cron.  El  mes  de  octubre  entre 
los  siro-macedonios  y  el  octavo  del  año  persa. 
II  Los  persas  daban  también  el  mismo  nombre  al 
décimo  dia  del  mes  solar. 

-Aban:  MU.  Genio  benéfico  bajo  cuj'o  patro- 
cinio pusieron  los  alquimistas  a]  plomo,  que  lla- 
maron aalam.  V.  Aaabam  y  Aabam. 

-  Aban:  Geog.  Ciudad  de  Persia,  en  la  prov. 
de  Kermán. 

ABANA:  Geog.  ant.  Torrente  que  nace  en  la 
vertiente  oriental  del  monte  Líbano,  pasa  por 
Damasco  y  va  á  perderse  en  un  pantano  del 
desierto  al  S.  de  dicha  ciudad.  En  la  versión  de 
los  Setenta  aparece  con  el  nombre  de  Amana,  y 
los  griegos  le  llamaron  Crysorrhoas,  es  decir, 
Torrente  de  oro,  denominación  que  otros  apli- 
can al  Faifar,  torrente  que  pasa  también  por 
Damasco.  Algunos  le  denominan  Oronte,  fun- 
dándose en  que  Strabón  dice  que  el  Oronte  atra- 
viesa el  valle  de  los  dos  Líbanos. 

-Abana  (ras'):  Geog.  Punta  baja,  saliente  y 
pedregosa  en  el  golfo  de  Aden,  desde  la  que  se 
levanta  una  cadena  de  colinas  poco  elevadas. 
Forma  la  extremidad  occidental  de  la  bahía  de 
Gubbet  Haxix. 

ABANACIÓN  (del  lat.  alannatio  ó  abannltio; 
de  al  y  a  muís,  año):  s.  f.  Jurisp.  ant.  Destierro 
de  un  año,  áque  eran  condenados  los  que  come- 
tían algún  homicidio  involuntario. 
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ABÁNADES:  Geog.  Pueblo  con  ayunt.  en  el 
p.  j.  de  Cifuentes,  prov.  y  á  60  kil.  de  Guada- 
lajara  y  21  de  Sigüenza,  sit.  al  pié  de  un  cerro 
y  á  la  izquierda  del  río  Tajuña.  Prod. :  pinares, 
prados,  cereales,  ganado.  Este  ayunt.  tiene  66 
edificios  en  el  pueblo,  2  caseríos,  23  edificios,  vi- 
viendas ó  albergues  aislados  y  253  hab.  V.  San 
Carlos  de  Abánades. 

ABAÑADOR :  s.  m.  ant.  Abanico. 

ABANANTE:  Geog.  Aldea  de  la  felig.  de  San 
Julián  de  Lobios,  ayunt.  de  Sober,  p.  j.  de  Mon- 
forte,  prov.  de  Lugo;  6  casas  ó  viviendas. 

ABANAR  (de  alano):  v.  a.  ant.  Abanicar. 

-  Abanar  (V.  Abanación):  v.  a.  Desterrar 
por  un  año. 

ABANCAY:  Geog.  Ciudad  del  Perú,  á  100 
kil.  al  O.S.O.  del  Cuzco,  con  unos  5  000  hab.; 
antigua  capital  de  la  prov.  que  lleva  hoy  su 
nombre  (departamento  de  Apurimac).  Esta  prov. 
tiene  unos  80  kil.  de  extensión  de  E.  á  O.,  y 
su  anchura  es  de  56  kil. ;  cuenta  17  poblacio- 
nes. Produce  cañas  de  azúcar  de  tan  excelente 
calidad,  que  el  azúcar  de  Aban  cay  se  reputa 
como  el  mejor  del  Perú:  fabrícanse  anualmen- 
te de  60  000  á  70  000  arrobas;  maíz  en  abun- 
dancia, trigo  y  otros  granos,  y  cáñamo.  Tiene 
muchas  minas  de  plata.  Población  de  la  prov., 
de  20  000  á  25  000  hab.  ||  Cordillera  del  Perú 
que  se  desprende  de  las  montañas  del  Cuzco,  uno 
de  los  nudos  más  considerables  de  los  Andes.  || 
Valle  del  Perú  á  la  izq.  del  río  Apurimac. 

-Abanoay:  Hist.  Cerca  de  Abancay  se  dio 
el  12  de  julio  de  1537  una  batalla  importante  en- 
tre las  tropas  de  Francisco  Pizarro,  mandadas  por 
Alonso  de  Alvarado,  y  las  de  Almagro,  rival  del 
primero,  mandadas  por  él  en  persona.  Alvarado 
fué  vencido  tanto  por  el  valor  de  Almagro  y  de 
su  segundo  Orgóñez,  cuanto  por  la  traición  del 
capitán  Pedro  de  Lcrma,  que  con  su  gente  se 
pasó  á  la  facción  de  Almagro  en  el  momento  del 
combate. 

ABANCENA :  Geog.  Lugar  de  la  feligr.  de  San 
Damián  de  Coto,  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Ti- 
neo,  prov.  de  Oviedo;  13  edificios. 

ABANCO:  Geog.  Lugar  cou  ayunt.  delaprov. 
y  á  55  kil.  de  Soria,  en  el  p.  j.  de  Almazán  y  á 
orillas  del  arroyo  llamado  Valpirle;  notable  igle- 
sia; 56  edificios,  24  viv.  y  albergues  aislados  y 
139  hab. 

ABANCOURT:  Geog.  Llevan  este  nombre  dos 
aldeas  de  Francia  pertenecientes  respectivamen- 
te á  los  departamentos  del  Oise  y  del  Norte. 

-  Abancourt:  Hist.  Señorío  de  Picardía,  po- 
seído por  la  familia  de  Applaincourt. 

-Abancourt  (Carlos  Javier  José  de 
Franqueville):  Biog.  Ministro  de  la  Guerra  de 
Luis  XVI  de  Francia.  (N.  en  Douai  4  jul.  1758. 
M.  9  set.  1792.)  Era  sobrino  de  Calonne,  y,  ha- 
biéndose adherido  á  los  principios  revoluciona- 
rios, ocupó  el  Ministerio  de  la  Guerra  desde  la 
jornada  del  20  de  junio  de  1792.  Denunciado 
por  Thuriot,  fué  asesinado  en  Versalles. 

-  Abancourt  (Carlos  Fkbbot  d'):  Biog.  In- 
geniero francés.  (N.  en  París  á  mediados  del  si- 
glo xviii.  M.  en  Munich,  1801.)  Fué  director 
del  depósito  de  planos  y  cartas  geográficas.  Le- 
vantó el  mapa  general  de  Suiza  como  jefe  de 
los  trabajos  topográficos  del  Danubio,  y  escribió 
algunos  trabajos  sobre  geografía. 

-Abancourt  (Francisco  Juan  Ville- 
main  d'):  Biog.  Poeta  francés.  (N.  en  París,  1745. 
M.  1803. )  Escribió  dramas,  proverbios,  cuentos 
y  poesías  sueltas.  Además  una  tragedia  titulada 
La  muerte  de  Adán. 

ABANDALIZAR:  v.  a.  ant.  Abanderizar. 

ABANDAMES:  Geog.  Lugar  de  la  felig.  de  San 
Salvador  de  Abandames,  ayunt.  de  Peñamelle- 
ra,  p.  j.  de  Llanes,  prov.  de  Oviedo,  sit.  á  110 
kil.  de  Oviedo  y  22  de  Llanes.  98  edificios.  Rie- 
gan su  término  el  Deba  y  el  Cares.  Prod.  ga- 
nados. V.  San  Salvador  de  Abandames. 

ABANDERABLE:  adj.  Que  puede  abanderarse. 

ABANDERADO:  m.  El  que  en  las  procesiones  ó 
regocijos  públicos  lleva  bandera.  En  Salamanca 
(dice  la  Academia  en  su  Diccionario  de  1726)  lla- 
man así  á  los  que  llevan  el  Viernes  Santo  y  Do- 
mingo de  Pascua  de  Resurrección  en  las  proce- 
siones unas  banderas  con  diferentes  insignias:  el 


\r,  \\ 

encaí  go  es  b i  ncomien- 

da  á  perso las. 

.  %  1,1  i:  \ihi:  i/./,  i  (fií  [al  desi  ¡nado  bu  los 

[tos  i  Uei  ai   la  i lera,  á  ul  igua te    i 

[Jamaba  asi  a]  qi  i!  alférez  para  llevarla. 

Porque  él  do  habla 
migo,  ni  de  tal  se  acordaba,  ni  que  á  los  aban- 

DI  i:  LD08    6  les  d  088  '|'"'  de  '' '  '   > 

iflo, 

Abandi  i:\ihi:  ,i/,í,'.  Se  dice  del  buque  ga- 
rantizado por  band  ra  ó  acó  ido  á  ella. 

Abanderado  :  27w¿.  En  la  Edad  media  lla- 
máronse también  abanderados  1"    grand. 
rea  que  sustentaban  tropas  á  sus  expensas, 

ABANDERADO:   Hist.   mil.    En  la   milicia  ro- 
mana hubo  el  a  i  illa       ■    ó  »  i  illifi  r  (de 
llum,  bandera,  insignia  militar,  y  también  cuer- 

Eo  de  tropas  escogidas  que  militan  bajo  de  una 
amida;  vocablo  derivado  á  bu  vez  de  veho,  lle- 
var, engr,  ÚYe'bi),  soldado  que  llevaba  la  bande- 
ra ó  soldado  escogido  de  las  legiones  que,  con 
otros,  militaba  separado  de  ellas  con  bandera 
propia;  en  este  sentido  usa  Tácito  el  vocablo. 
fer,  de  signum,  era  también  el  que  llevaba 
una  insignia  cualquiera,   vexillum  j 
[uiva]  o  supBoXov.  Aquilifi  r 

ó  aquiligt  r,  de  >  ó  jn  ro,  lle- 

ra el  aquilíiero  ó  antesignano,  que  llevaba 
un  águila  puesta  en  la  punta  de  un  bastón,  en 
ii.  E¡1  que  llevaba  bandera  con  insignia 
de  dragón  se  Llamaba  draconarino.  Virgilio  em- 
plea como  equivalente  de  abanderado  la  voz  ma- 
nipulus,  sincopada  maniplus,  manípulo,  cuyo 
significado  genuino  es  el  de  compañía  de  soldados 
de  infantería,  compuesta  primero  de  100  y  luego 
de  200  hombres. 

En  la  Edad  media  se  impuso  la  voz  germana 
band        d  aiguo,  bandiyan  ó  banjan, 

I  en  Oriente,  en  los  días  de  Mauricio 
o   582  y  sx'.>  .  el  signum  fué 
sustituido  por  el  bandum,  y  el«  llamó 

En  España  aparecen  el  abandero  ó 
abanderado  y  el  alférez.  Alférez  es  palabra,  se- 
gún los  más,  de  origen  árabe,  de  al  Firit  ó  al 
,  jinete,  guerrero  esforzado;  otros  opinan 
(liio  procede  del  latín  aquilifer,  y  no  falta  quien 
pretenda  derivarla  de]  hebreo pharaz,  jefe  mili- 
tar. La  significación  árabe  ó  hebrea  se  avienen, 
que  la  latina,  nm  lo  que  fué  en  nuestra  mi- 
el alférez.  Era  en  un  principio  el  antiguo 
primipilario  ó  prefecto  de  la  legión,  el  duque; 
después  hubo  alférez  del  pendón  real  y  alférez 
mayor  de  los  peones,  que  también  tenía  el  en- 
jo  de  custodiar  bandera  y  aun  el  honor  de 
llevarla  en  ciertos  actos.  Pero  ni  uno  ni  otro  era 
el  verdadero  abandero  ó  abanderado;  éste  fué  un 
roldado  ras.,  que  llevaba  la  bandera  para  que  no 
irisara  el  alférez,  el  cual  sólo  la  tomaba  en  la 
pelea  ó  cuando  formaba  el  capitán  delante  ó  en 
presencia  del  rey  ó  del  capitán  general:  única- 
mente podía  estimarse  como  alférez  J  abandera- 
do á  la  vez  al  jinete  que  llevaba  el  estandarte  de 
la  caballería.  Por  consiguiente,  es  un  error  creer 
que  en  nuestra  milicia  la  voz  abanderado  susti- 
i  la  de  alférez.  Ambos  han  existido  í  un 
mismo  tiempo  (V.  Axférez).  En  el  siglo  wi  se 
ilalia  á  los  abanderados  el  nombre  de  m  nablo  de 
oañía,  porque  en  las  Guardias  viejas  de  Cas- 
tilla iban  armados  de  venablo,  También  algunos 
escritores  les  llaman  banderados  y  vanderados, 
como  se  ve  en  Sandoval:  «Porque  día  de  b 
campal  las  banderas  van  en  1 1  medio 
drón  y  Ucranias  los  band*  rodos}  I  lli>t.  di 
los  V,  lil'.  XII,  pág.  28  :  y  en  Sandio  de  Lon- 
iloño:  «Los  vanderados  son  necesarios  pava  llevar 
las  banderas,»  etc.  (Disciplina  militar,  fol.  5.° 
vuelto,  edic.  1589.) 

Conviene  advertir  que  la  palabra  abandt  rodo 
no  se  ha  aplicado  nunca  vw  su  acepción  militar 
en  España  masque  á  las  tropas  de  infantería: 

cu  la  caballería  y  artillería  ...    ha  llama. lo  .1  que 

lleva  la  insignia  álfi  a-estandarte.  La 

n  in/ailc  L632  manilo  que  cada  b  n  íodi 
infantería  tuviera  doce  abanderados,   uno  por 
compañía.  Entonces  eran  elegidos  por  los  capi- 
tanes y  aprobados  por  el  maestre  de  campo.  Cada 
.ipitan  tenia  un  alférez,  especie  .le  lugartenien- 
te aquél,  y  cada  alférez  un  soldado  al.an. li- 
rado. 
t'uan. lo  Felipe  V  reformó  la  organi  a.  ion  .1. 1 
íto,  alférez  y  abandi  rado  fueron  un  mismo 
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individuo,  el  abanderado  o  subtenienti  "'■ 
dera,  \  solo  hubo  una  bandera  y  un  abandi 

da  batallón,  Poi  B  ' '.  de  i  E  de  diciembre 
de  1760  se  dispn  oque  lo  subtenientes  más  mo- 
di  i  nos  .1.   empí  na  bu  las  i  ¡  ■  abande 

rado.  En  las  ordi  Dan;  a    dictada  III 

!  de  octubre  di 
batallón  tenga  'los  banderas,  y  por  tanti 
abanderados.    Til    1,  arl    10     En  el  título  XIX 
Be  dispone  que  siempre  quo  el  numero  de  alfére- 
ces que  hubiere  \  ai  anl ixceda  al  do  loa 

abanderado  .  deberá  ei  i  te  el  primer  escalón 
para  los  cadete  j  preciso  para  pasar  después  é 
oficíales  de  compa  S 

I'.n  la  actualidad  cada  batallón  tiene  ana  ban- 
di  ra,  j    poi   con  un  Bolo  abanderado, 

Este  continúa  siendo  de  la  clase  de  subtenientes, 

pe o  precisamente  1 1  más leí  uo.    Han    o- 

[ido  preferirse  los  oficiales  mas  experimentados, 
especialmente  los  que  habían  ascendido  de  la 
clase  de  sargento.  ll..\  el  abandi  rado  es  elegido 

[ 1  jefe  del  cuerpo  de  entre  los  alféreces  del 

misino,  pues  se  considera  como  un  careo  .le  con- 
fianza y  propuesto  bu  nombramientos  la  apro- 
bación superior  del  Director  general  del  Arma. 
En  los  regimientos  de  Ingenieros  de  a  pié  el 
abanderado  es  un  teniente.  Lo  hay  en  todos  los 
demás  cuerpos  é  institutos  do  montados,  salvo 
en  Carabineros.  En  la  Guardia  civil  sólo  tiene 
1  lamiera  y  abanderado  el  14.   tercio,  residente  en 

.Madrid.  ' 

Eos  abanderados  están  declarados  ayudantes 
segundos  por  R.  O.  de  2  de  julio  de  1862,  forman 
p.ntc  y  figuran  en  la  lista  do  revista  de  la  plana 
mayor  de  un  batallón  y  usan  bastón  Ó  junco  con 

DUñO  llorado  y   Lorias   de  cuero,    DO  como  sien,. 

de  autoridad,  sino  como  distintivo  de  sus  funcio- 
nes, derivación  acaso  del  palo  Ó  medida  de  cuatro 
palmos  que  debía  llevar  en  la  mano  el  antiguo 
sargento  mayor  para  la  apreciación  de  distan- 
cias y  exactitud  de  sus  operaciones. 

La  principa]  misión  del  abanderado  es  condu- 
cir la  bandera  de  su  batallón  en  todos  los  actos 
en  que  éste  forme  con  ella.  Pero  también  tiene 
otros  muchos  deberes  y  atribuciones ;  á  saber: 
Extraer  de  la  pro\  isión  militar  y  distribuir  á  las 
compañías  el  pan  y  utensilios  que  éstas  necesi- 
ten, siendo  el  representante  del  Cuerpo  cerca  de 
la  provisión  y  el  único  que  debe  intervenir  en  la 
extracción  de  raciones  y  efectos;  revistar  de 
cuando  en  cuando  todo  el  utensilio  del  batallón 
y  examinar  los  ranchos  en  las  cocinas  para  ase- 
gurarse de  que  los  encargados  de  condimentarlos 
guardan  el  orden,  limpieza  y  cuidado  que  se  re- 
quieren; vigilar  todas  las  dependencias  generales 
del  .uní.  I  argado  de  su  policía;  visitar 

el  hospital  para  observar  y  dar  parte  del  trato 

que  reciben  los  soldados  enfermos;  sustituir  al 
ayudante  en  la  instrucción  de  las  primeras  dili- 
gencias en  causas  leí  {■>,  y  ot  ros  de  menor  inipor 

tancia.  La  Ordenanza  y  los  reglamentos  dispo- 
nen que  cuan. lo  en  los  regimientos  estén  reuni- 
dos ambos  batallones,  alternen  por  meses  los  dos 
abanderados  en  los  servicios  de  extracción  y  dis- 
tribución   de   raciones   y  en    el   de  la  policía  del 

cuartel;  hoy,  sin  embargo,  cada  abanderado  en- 
tiende en  todos  los  servicios  relativos  ¡i  su  bata- 
llón, tal  como  si  los  dos  batallones  estuvieren 

separados  ó  fuese  abanderado  de  un  batallón  de 
cazadores,  I 'ara.  el  mejor  desempeño  de  su  come- 
tido están  exentos  de  los  servicios  de  guardia, 

..■amentos  y  otros  análogos;  mas  no  de  la 
asistencia  a  los  ejercicios  del  Cuerpo.  V.  BAN- 
DERA. 

ABANDERAMIENTO:  s.  m.  Alistamiento  ó  ins- 
cripción de  un  buque  extranjero  en  la  matrícula 

nacional,  aceptando  todas  las  obligaciones  v  go- 
zando de  todos  los  beneficios  de  los  buques 
nacionales. 

Asi.  pues,  el  abanderamiento  para  los  buques 
viene  a  s.-r  lo  que  la  naturalización  ó  nacionali- 
dad p  s,,u:is;  pero  ésta  lio  tiene  mas 
limitación  que  la  voluntad  de  los  que  quieren 
reclamarla,  mientras  aquél  ha  estado  limitado 
por  las  leyes. 

Abanderamiento :  Mil.  Alistamiento  de 

gente  para  levantar  tropas  en  defensa  de  al 
causa. 

-Abanderamiento:  /."/.  Dos  sistemas  han 
venido  luchando  en  España  en  materia  de  aban- 
deramiento :  el  proteccionista,  en  favor  déla 
Construcción  naval  española,  y  el  de  libre  com- 
pra, en  favor  del  comercio  nacional. 

Eos   buques   de    propiedad    de    un    extranjero 
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nunca  han  .sido  abanderablí     en  I 
en  cuanto  á  los  comprado 

ti  anjeros,    han 

.  .  n   1 790  \   en  la  '  i 
Danza  de  1802;  y  el  de  la  L 

formulado   en    el    de.  I 

de  la  reí  olución  de  8<  pl  ieml 
A  po.o  .I.-  autorizai  ionto  por 

licta- 
qu<  hicieron  dil  .  im- 

poi  tai  ion  de  naves:  cu  1 6 1 

el  real  pe i  para  caí 

fruido  en  el  extranjero  \  la  int.  i . oncióu  del 
cónsul  lil  30  de  dicieml 

prohibió  cu  absoluto  el  abanderamiento. 
El  '  ódigo  de  comen  io  de  1  B29  declaró  qui 

lícita  a  los  españi  npia  de  buqUOS  I 

o    i  ii  el  i  m  ranjero,  j  que  podía  nai  i 
en  ello  misinos  derechos  y  frai 

i  hubieran  sido  .siempre  naciona 

i  astigaba  con    la  pena  de  confiscación 
de  la   n. i\  e  la    ri  li. lenta   hecha   a  i 

de  un  extranjero  <<¡  el  con! rato  de  adqui 

Ea  lev  de  28  de  octubre  de  1837  derogó  >1 

ai  t  [culo  590  ó.¡  Código  de icio,  prohio 

compra  de  buques  extranji  I  .  icio 

del  Estado,   dispuso  que  no    .■  aomitiesi   la  ma- 
trícula de  buques  inercaiit. 
i ranjera  y  que  solo  pudieran   abandi  i 

'  linio-     cu     los    d 1 .1.         i  .    I,.:  u,.     j      ].,  , 

pi c  i -.   Prohibió  también  que  los  buqu 

liasen  en  países  .  >  ser  en  los  i 

sos  .|.  gruesa  aveí  ía  su!  i  ida  en  la  ma  i  pot 

pora]  ó  al Laje,  de  varada  en  costa 

extraño  y  de  habí  r  peí  mane,  ido  el  ba 

de  un  puerto  de  otra  nación  cuando  menos  un 
año:  se  necesitaba  justificar  en  todos  . 

ante  el  cónsul  español,  qui  do  .  ra  posibl  i 
Bar  á  España  sin  carenar  la  nave.  Se  imponían 
grandes  molestias  a  los  propietarios  y  capil 
para  conseguir  la  carena  de  buques.  Como  en- 
tonces no  bal., a  en  España  fábricas  de  máquinas 
de  vapor,  se  permitió  que  entraran  libres.de  todo 
derecho  las  necesarias  para  los  barcos  construí- 
dos  i  n  Esp 

La  Junta  de  autoridades  de  Cuba  suspendióla 
ejecución  de  la  ley  de  1887,  \  en  1  i  i;,  i ).  de  22 
de  mayo  de  L842  se  resolvió  que,  tanto  en  t 
como  en  Puerto  Rico,  Be  lleí  ase  á  efecto  la  citada 
ley.  Lo  mismo  se  dispuso  en  la  R.  O.  de  21  de 
noviembre  de  1  - 

El  cónsul  de  España  abanderó  interinami 
habilitándola  con  pasavante  para  qui  Be  restitu- 
yese a  su  antigua  matricula  de  la  Habana,  la 
i'ragai  .  i  i ol-i  ílegalmente  y  llegada 

á  Londres  con  bandera  y  patente  peruanas;  el 

sid   considero  el  buque  como  usurpado  a  la 

marina  española.  Con  este  motivo  se  dicto  la 
R.  O.  lie  3  de  agosto  de  1847,  111  1.1  qlle  se  apro- 
bó el  abanderamiento  y  se  advirtió  a  los  cónsu- 
les que  no  [os  para  habili- 
tar con  pasavantes  a  loa  buqui  s  de  construcción 
extranjera,  «porque  por  regla  general  los  buques 
extranjeros  solo  pueden  abanderarse  con  el  pa- 
bellón español  después  de  haberse  matriculado 
en  uno  .le  nuestros  puertos,  si  tienen  las  circuns- 
tancias que  previenen  las  leyes  y  satisfaciendo 
los  derechos  que  están  establecido 

Por  R.  O.  de  7  d.  enero  de  1848  se  permitió 
el  abanderamiento  de  todo  buque  de  hierro  de 

COnstruc  i  ai  extranjera,  siempre  que  lucra  de 
vapor  ;  si  tiles, ■  de   \  da   bal  per- 

miso especial  para  cada  uno. 

A  Consecuencia  de  haber  consultado  el  capitán 
general  de  Marina  del  departamento  de  Cádiz  si 
debería  entregarse  a  su  rescatador,  lilac  de  todo 
gasto,  una  balandra  inglesa  encontrada  sin  tii- 
pulación  en  las  aguas  de  Ay amonte,  se  dictó  la 
R.  O.  de  -l  de  mayo  de  l s  is,  oída  la  Sección  de 

Marina    del    Consejo    real,     resolviendo    que    cll    lo 

sucesivo  se  tuvieran  presentes  lis  -ijii.'in.s  re- 
glas: 1."  Si  no  pudiese  averiguarse  la    pr deli- 
cia y  nacionalidad  del  buque  se  1..  .1.  i 
rar  como  español;  y  2."  s¡  - 

;  ira  al  JU( 
dor  de  extranjería  ;  Juro  si  ,1    ¡i 
no  pudiese  satis! 

ponder  el  buque,  porque  los  verdaderos  dueños 
se  desentendiesen  o  hiciesen  abandono,  deberá 

venderse  en  pública  subasta  ;  y  si  el  eomp' 

desea  matricularlo  y  abanderarlo,  debe  acceder- 
se  a  sus  di 

de  introducción  y  un  tercio  mas  si  la  nave  no 
excede  de  -Ion  tonel  idas. 

La  ley  de  17  de  julí..  ,¡,   1849,  reformado 
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los  aranceles  de  Aduanas,  prohibió  la  entrada 
de  embarcaciones  de  madera  que  midieran  me- 
nos de  400  tom  lajas. 

La  ley  de  1837  tuvo  muchas  excepciones:  la 
ley  de  Aranceles  de  1841  y  la  ya  citada  de  1849, 
prohibían  solamente  la  introducción  de  embar- 
caciones de  madera  «juo  midiesen  menos  de  400 
toneladas,  contándose  en  ellas  el  local  de  lama- 
quinaria,  según  la  K.  O.  de  18  de  agosto  de  1853, 
que  se  hizo  extensiva  á  los  vapores  de  hierro  por 
la  de  81  de  agosto  de  1876.  Se  concedió  por  gra- 
cia especial  el  abanderamiento  de  seis  vapores  de 
madera  de  menos  de  400  toneladas;  se  autorizó 
el  abanderamiento  de  un  bergantín  inglés,  tam- 
bién de  menos  de  400  toneladas,  y  se  permitió, 
como  ya  queda  dicho,  la  matrícula  de  todo  bu- 
que de  hierro  de  construcción  extranjera,  siendo 
de  vapor. 

1.a  K.  O.  de  30  de  marzo  de  1848  renovó  la 
prohibición  de  carenar  buques  españoles  en  paí- 
s<  -  extranjeros,  y  advirtió  á  los  cónsules  que  si 
se  viesen  en  la  neeesidad  de  permitir  la  repa- 
ración de  buques  españoles  fondeados  en  puertos 
extranjeros,  que  interviniesen  en  todos  los  gastos 
y  dieran  cuenta  para  exigir  al  capitán  y  dueño 
del  buque  mancomunadamente,  los  derechos  que 
habrían  devengado  á  su  introducción  en  España 
los  artículos  empleados  en  la  reparación,  y  ade- 
más una  multa  equivalente  al  duplo  de  aquellos 
derechos  y  al  tercio  del  coste  que  hubiese  tenido 
la  mano  de  obra.  Esta  multa  sería  repartible 
entre  el  cónsul  y  la  Marina,  correspondiendo 
dos  partes  á  ésta  y  una  á  aquél.  Tan  restrictiva 
disposición  se  dejó  sin  efecto  por  R.  O.  de  2  de 
julio  de  1849,  en  la  que  se  dispuso  que  todo  buque 
español  que  sin  necesidad  urgente,  declarada  por 
el  cónsul,  recibiese  carena  en  puerto  extranjero 
ó  hiciese  más  obras  de  reparación  ó  recorrido 
que  las  puramente  indispensables  para  regresar 
sin  riesgo  á  un  puerto  del  Reino,  se  entendiese 
que  renunciaba  al  beneficio  de  bandera. 

Con  el  objeto  de  facilitar  la  matrícula  y  aban- 
deramiento délos  buques  extranjeros  se  autorizó 
a  los  comandantes  de  las  provincias  marítimas 
para  acordar  el  abanderamiento  provincial,  en 
los  casos  en  que  no  se  presentara  dificultad,  de- 
jando la  aprobación  definitiva  á  las  Autoridades 
de  los  departamentos  y  apostaderos.  En  la  R.  O. 
de  -1-1  de  julio  de  1865  en  que  esto  se  dispuso, 
se  compendiaron  las  reglas  generales  que  debían 
guardarse  para  el  abanderamiento  de  buques. 
Podían  matricularse  las  embarcaciones  extran- 
jeras de  más  de  400  toneladas;  los  vapores  de 
casco  de  hierro,  de  cualquiera  capacidad;  los 
que  á  consecuencia  de  naufragio  fuesen  compra- 
dos en  pública  subasta  por  españoles;  los  que 
teniendo  más  de  100  toneladas  se  hubiesen  in- 
vertido en  carenarlos  mil  reales  por  tonelada; 
los  buques  apresados  al  enemigo  ó  que  ¡noce, 
dieren  de  tráfico  ilícito,  adquiridos  en  remate 
público;  v  los  encontrados  en  aguas  españolas 
sin  gente  y  sin  que  fuera  posible  averiguar  su 
nacionalidad.  Para  nacionalizar  las  embarca- 
ciones extranjeras  de  madera  cuya  capacidad 
excediese  de  400  toneladas,  y  los  vapores  de  casco 
de  hierro,  había  de  hacerse  constar:  la  adqui- 
sición por  españoles,  el  pago  de  derechos  de 
arancel  y  las  dimensiones  de  arqueo  con  el  de- 
talle de  las  circunstancias  del  buque,  según  cer- 
tificación  del  encargado  al  efecto  por  la  Auto- 
ridad de  Marina.  Si  el  abanderamiento  se  ve- 
rificase en  Filipinas,  el  arqueo  había  de  hacerse 
precisamente  por  el  constructor  del  arsenal  de 
i    i   ite,  según  R.  O.  del  27  de  marzo  de  1848. 

Eu  las  nacionalizaciones  de  buques  náufragos 
se  había  de  presentar:  testimonio  del  remate; 
justificación  del  motivo  ó  suceso  que  hubiese 
pi  o. Incido  la  pérdida,  instruida  en  el  juzgado  de 
marina  que  conociere  del  naufragio;  acta  deta- 
:  de]  justiprecio  pericial  y  certificado  del 
I  ago  de  los  derechos  de  introducción. 

Para  nacionalizar  los  buques  capturados  al  ex- 
tranjero y  los  encontrados  sin  dueño  era  suficien- 
te; acreditar  la  compra  en  pública  subasta  y  el 
de  los  derechos  de  introducción. 
En  todos  lo  necesitaban  justificantes 

de  ciudadanía  ó  de  naturalización  de  los  adqui- 
rentes,  los  cuales  habían  de  otorgar,  con  arreglo 
ordenanzas  de  matrículas,  escritura  de  lianza 
obligación  de  no  volver  á  enajenarla  nave 
tranjeros  en  todo,  ó  en  piarte  con  el  objeto 
de  evitar  la  simulación  de  bandera. 

La  legislación  sobre  abanderamiento  lia  sufrido 
radica]  reforma  poi  el  Decreto  de  22  de  noviem- 
bre de  1868,  elevado  á  Ley   poco  después.   Del 
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antiguo  sistema  restrictivo  para  el  abanderamien- 
to de  buques  extranjeros  y  parala  carena  de  naves 
españolas  en  puertos  de  otras  naciones,  se  pasó 
al  de  la  más  amplia  libertad.  Dice  así  la  parte 
dispositiva : 

Alt,  1.  °  Se  permite  la  introducción  en  los  do- 
minios españoles  de  buques  de  todas  clases,  tanto 
de  madera  como  de  casco  de  hierro,  mediante  el 
abono  de  los  derechos  siguientes :  Los  de  madera 
hasta,  la  cabida  do  100  toneladas  de  un  metro 
cubico,  pagaran  por  tonelada  métrica  130  reales. 
Los  de  101  á  300  toneladas  100  reales  por  cada 
una.  Los  de  casco  de  hierro,  de  cualquier  cabida 
que  sean,  50  rs.  por  tonelada. 

Art.  3.°  Todo  buque  español  podrá  carenarse 
y  recorrerse  libremente  en  cualquier  punto  ex- 
tranjero. 

Art.  4.°  Los  dueños  de  buques  españoles  po- 
drán libremente  venderlos  ó  hipotecarlos  á  na- 
cionales ó  extranjeros. 

Art,  13.  Los  materiales  de  todas  clases  que 
se  importen  del  extranjero  para  la  construcción, 
carena  ó  reparación  de  buques  de  hierro  ó  madera, 
cualquiera  que  sea  la  cabida  de  éstos,  los  efectos 
elaborados  necesarios  para  su  armamento  y  los 
materiales  que  se  introduzcan  para  la  construc- 
ción de  las  máquinas  y  calderas  de  vapor  marinas ; 
cualquiera  que  sea  el  sistema  y  fuerza  de  dichos 
aparatos,  pagarán  los  derechos,  que  les  señale  el 
Arancel  de  Aduanas ;  pero  les  serán  devueltos  á 
los  constructores  y  fabricantes,  á  petición  suya, 
cuando  acrediten  la  introducción  é  inversión  de 
dichos  materiales  y  efectos  en  las  referidas  cons- 
trucciones ó  reparaciones  de  buques,  máquinas  ó 
calderas.» 

Tales  son  las  disposiones  relativas  de  abande- 
ramiento ele  buques  que  contiene  el  Decreto- 
Lev  de  22  de  noviembre  de  1868,  el  cual  se  hizo 
eztónsivc  i  Filipinas  por  disposición  isl  Minis- 
tro de  Ultramar  de  23  de  diciembre  del  misino 
año,  y  á  Cuba  y  Puerto  Rico  por  decreto  de  3  de 
diciembre  de  1869. 

El  23  de  agosto  de  1870  se  dictó  una  dispo- 
sición sobre  el  despacho  ó  abanderamiento  de 
buques  náufragos.  Ha  venido  á  constituir  esta 
disposición  el  art.  237  de  las  vigentes  Ordenan- 
zas de  Aduanas  (19  de  noviembre  de  1884). 
Después  de  enumerar  los  requisitos  que  ha  de 
cumplir  el  dueño  ó  adquirentede  un  buque  náu- 
frago, si  se  propone  rehabilitarlo  para  la  navega- 
ción, dice:  «Averiguado  el  valor  del  buque,  se 
fijarán  los  derechos  que  ha  de  pagar  para  ser 
abanderado  por  medio  de  la  siguiente  proporción: 
el  valor  del  buque  rehabilitado  es  á  los  derechos 
de  arancel  que  le  corresponden  según  su  tonelaje, 
como  el  valor  (pie  tenía  antes  de  rehabilitarse  es 
al  cuarto  término,  que  expresará  los  derechos  que 
deban  exigirse.  Si  la  diferencia  entre  este  térmi- 
no y  los  derechos  íntegros  de  arancel  no  llega 
al  10  por  100,  se  cobrarán  íntegros  los  derechos,  y 
si  pasa  del  75  por  100  se  exigirá  el  25  por  100 
de  dicha  totalidad.» 

Sobre  el  modo  de  practicar  los  arqueos  se  dic- 
taron algunas  disposiciones  que  se  examinarán 
al  tratar  de  la  palabra  Arqueo. 

El  arancel  vigente  de  Aduanas  de  23  de  julio 
de  1882,  señala  ala  importación  de  embarcacio- 
nes los  siguientes  derechos  por  cada  tonelada  que 
midan:  Embarcaciones  de  madera  hasta  la  cabi- 
da de  50  tonels.  de  arqueo,  40  pesetas.  Enibar- 
ciones  de  la  misma  clase  desde  51  á  300  tonels., 
26  pesetas.  Desde  301  tonels.  de  arqueo  en  ade- 
lante, 14  pesetas.  Buques  de  casco  de  hierro  ó 
acero  y  de  construcción  mixta,  de  cualquier  ca- 
bida, 12' 50  pesetas  (Partidas  227  á  230). 

El  apéndice  32  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas 
vigente  contiene  la  instrucción  para  justificar  la 
inversión  de  materiales  en  construir  ó  reparar 
buques,  calderas  y  máquinas  de  vapor  marinas, 
y  devolver  los  derechos  de  Aduanas  satisfechos, 
como  dispone  el  Decreto-Ley  de  22  de  noviem- 
bre de  1868;  y  para  la  exacción  de  los  derechos 
correspondientes  á  los  materiales  invertidos  en 
la  reparación  de  buques  en  el  extranjero,  y  á  las 
toneladas  de  cabida  que  hubieren  aumentado. 
El  apéndice  33  dicta  en  la  segunda  parte  las  re- 
glas (pie  han  de  observarse  para  el  abono  á  los 
constructores  de  buques  nacionales  de  la  prima 
de  40  pesetas  por  cada  tonelada  de  arqueo,  que 
les  corresponde  con  arreglo  á  la  Ley  de  25  de 
julio  de  1880. 

El  (  Ódigo  de  Comercio  desenvuelve  en  el  tí- 
tulo 1.°  del  libro  3.°  la  doctrina  del  Decreto-Ley 
de  22  de  noviembre  de  1868  (Consúltense  los 
artículos  573  á  585. ) 
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Por  Decreto  de  26  de  octubre  de  1868,  se  per- 
mitió á  los  cónsules  expedir  pasavantes  para  que 

los  buques  adquiridos  por  españoles  en  el  extran- 
jero pudieran  enarbolar  provisionalmente  ban- 
dera española  en  su  viaje  á  la  Península  con  ob- 
jeto de  abanderarse;  pero  necesitaban  la  previa 
autorización  del  Ministerio  de  Marina  en  cada 
caso.  La  R.  O.  de  5  de  febrero  de  1870,  autorizó 
á  los  cónsules  de  España  para  expedir  pasavan- 
tes sin  permiso  del  Ministerio  de  Marina;  pero 
sólo  para  un  puerto  de  la  Península  ó  de  Ultra- 
mar, dando  cuenta  en  el  acto  al  Ministerio  de 
Estado,  y  avisando  al  mismo  tiempo  ala  autori- 
dad de  Marina  del  punto  á  donde  la  nave  se  di- 
rija. 

Es  interesantísima  la  cuestión  contencioso- 
administrativa  que  se  debatió  ante  el  Consejo 
Real,  sobre  indemnización  de  buque  abandera- 
do y  apresado;  la  resolución  del  Consejo  sienta 
importantes  doctrinas  acerca  de  la  materia.  Du- 
rante la  guerra  entre  Francia  y  Rusia  se  refugió 
en  Cádiz  la  fragata  rusa  Luisa:  el  capitán,  por 
temor  de  caer  en  manos  de  los  cruceros  franceses, 
la  puso  en  venta  y  fué  adquirida  por  el  Sr.  Ló- 
pez Bus tam ante,  á  pesar  de  que  el  cónsul  de 
Francia  había  comunicado  al  comercio  de  aque- 
lla plaza  la  resolución  de  su  Gobierno  de  no  re- 
conocer la  validez  de  las  ventas  de  buques  ene- 
migos realizadas  después  de  comenzar  las  hosti- 
lidades. 

El  comprador  solicitó  y  obtuvo  el  abandera- 
miento de  la  fragata,  la  cual  se  inscribió  con  el 
nombre  de  Valentina.  Duró  el  expediente  de 
matrícula  mucho  tiempo,  á  consecuencia  de  las 
comunicaciones  que  mediaron  entre  los  gobier- 
nos de  España  y  Francia,  sobre  la  validez  de  las 
ventas  de  naves  rusas  efectuadas  después  del  co- 
mienzo de  la  guerra;  y,  por  fin,  se  resolvió  aban- 
derar la  fragata.  Hizo  su  primera  salida  de  Cádiz 
en  dirección  á  Santander,  y  á  las  pocas  millas 
de  aquella  ciudad  fué  apresada  por  los  cruceros 
franceses  y  declarada  buena  presa  por  los  tribu- 
nales de  la  nación  vecina. 

El  propietario  pidió  que  le  indemnizara  el  Te- 
soro público  español,  en  vista  del  fallo  del  tri- 
bunal francés:  denegada  la  reclamación  por  R.  O. 
de  10  de  abril  de  1856,  recurrió  el  interesado  á 
la  vía  contenciosa  ante  el  Consejo  Real,  el  que 
confirmó  la  R.  O.  apoyándose  en  los  siguientes 
considerandos: 

«Que  no  hay  ley,  contrato  ó  disposición  admi- 
nistrativa que  imponga  al  Gobierno  la  obliga- 
ción de  indemnizar. 

»Que  no  se  ha  demostrado  que  la  autorización 
para  la  matrícula  y  abanderamiento  de  la  fraga- 
ta Valentina  lleve,  ni  aun  implícitamente,  sobre- 
entendida la  obligación  en  el  Gobierno  de  in- 
demnizar al  dueño. del  buque  matriculado,  de 
ningún  género  de  perjuicios  que  le  sobrevengan. 

»Que  la  obligación  del  Gobierno  de  proteger  á 
todo  buque  abanderado  con  su  pabellón,  como  a 
cualquiera  otra  propiedad  española,  obrando  ó 
reclamando,  según  permitan  las  consideraciones 
que  el  mismo  ha  de  apreciar  en  cada  caso  para 
obtener  reparación  de  los  agravios  que  puedan 
inferírsele,  ha  sido  cumplida  y  continúa  cum- 
pliéndose con  interés  y  perseverancia.» 

Se  dijo  en  la  R.  O.  que  el  interesado  podía 
gestionar  ante  Francia  la  indemnización  y  que 
el  gobierno  español  apoyaría  con  eficacia  las  re- 
clamaciones que  hiciera. 

Según  la  resolución  del  Consejo  Real  de  24  de 
julio  de  1857,  el  abanderamiento  y  matrícula  de 
nave  que  haya  pertenecido  á  nación  que  se  halle 
en  guerra,  no  impone  al  gobierno  la  obligación 
de  indemnizar  al  propietario,  si  la  otra  nación 
beligerante  no  reconoce  el  cambio  de  nacionali- 
dad del  buque  y  lo  apresa.  V.  Buque,  Arqueo 
y  Cónsul. 

ABANDERAR  (de  bandera,  del  bajo  latín 
bcmdum):  v.  a.  Mar.  Matricular  ó  registrar  bajo 
la  bandera  de  un  Estado  á  un  buque  de  nacio- 
nalidad extranjera.  ||  Proveer  á  un  buque  de 
los  documentos  que  acrediten  su  bandera.  ||  U. 
t.  c.  p. 

ABANDERÍA:  s.  f.  ant.  Bandería,  bando  ó 
parcialidad. 

ABANDERIZABLE:  adj.  Que  puede  abanderi- 
zarse. 

ABANDERIZADAMENTE :  adv.  En  subleva- 
ción, en  bandería,  formando  bandos. 

ABANDERIZADOR,  RA :  adj.  s.  Quien  abande- 
riza. 


AMAN 

ABANDErtlZAMIENTO:  s.    111.   Acción  de  aban 

derar. 

abanderizante:  ai  lj.  s.  El  que  abanderiza  ó 

Ir  ( ,ini,i  ],,ii  i  [dos  6  facciones. 

ABANDERIZAR:  v.    a.    ant.    Reunir  gente  BU 
tomo  de  una  bandera,  suscitar  bandos  o  parcia- 
lidades,  sublevar,   formar   facciones.- II  Cepita 
nr;,r,  acuadrillar.  II  v.  r. :  afiliarse  i  un  bando  ó 
parcialidad,  dividirse  la  gente  en  bandos. 

abandero:  s.  ni.  Mil.  ant.  Soldado  raso  que 
llevábala  bandera  al  abanderado.  V.  Abande- 

r  \  DO. 

abandión:  Bot,  Sinónimo  de  Ixia  Bulboso- 
de  Linneo. 

ABANDO  :    OtOg.    Ayunt.    en  el   ]>art.  jud.    de 

Bilbao  y  prov.  de  Vi  vaya,  con  una  anteiglesia, 
11  barrios,  si  caseríos  y  grupos  y  6  edil',  o  viv. 
aislados;  en  total  unos  900  edil',  con  2  771  hah. 
Fab,  de  papel,  tenerías  y  molinos  harineros.  V. 
Campa  de  ¿.bando. 

I  i  Su  nombre  actual,  aunque  se  ha  querido 
darle  alguna  significación  \  ulgar  en  el  vascuence 
de  hoy,  no  es  masque  una  alteración  del  primitivo 
por  el  cual  1 1 >  conocieron  los  antiguos, 
j  su  raíz  hebrea  aman,  que  significa  alimentar  ó 
abastecer,  prueba  á  la  vez  su  antigüedad  y  su 
importancia  en  otro  tiempo. 

ABANDO-IBARRA:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt. 
y  puií.  jud.  de  Iülliao,  prov.  de  Vizcaya;  15  edif. 

ABANDOLEAR:  v.  a.  ant.  Aballestar. 

ABANDONABLE:  adj.  Que  puede  ó  que  merece 
ser  abandonado. 

ABANDONADAMENTE:  adv.  Con  abandono, 
con  descuido. 

ABANDONADO,  DA:  adj.  Descuidado,  perezo- 
so, desidioso,  desaseado,  vicioso,  libertino. 

ABANDONAMIENTO^,  m.  ant.  Abandono. 

ABANDONAR  (del  lat.  abandonare  ó  aban- 
donn&re,  de  abindum,  fianza):  v.  a.  Dejar  en 
desamparo,  desamparar  á  una  persona  ó  cosa.  || 
No  hacer  caso  ni  aprecio  de  una  persona  ó  cosa 
como  inútil  ó  de  poca  estima. 

Padecía  la  Religión,  se  abandonaba  la  Fe,  y 
estalla  expuesta  á  continuos  ultrajes  la  ley  sa- 
grada. 

Ñoñez  de  Cepeda. 

Ayer  érades  su  espanto : 
¡quién  habrá,  pues,  tan  infame 
que  del  invicto  Luis 
abandone  el  estandarte? 

Rivera. 

Al  Dios  del  universo  abandonaron 
Sus  hijos  por  la  vana 
Deidad  que,  impíos,  de  su  mano  hicieran, 
?  nuevo  culto  crédulos  le  dieran. 

Mki.endez. 

-¿A  la  guerra!  Eso  es  decir  que  quieres 
ABANDONARNOS.  Pero  eso  no  puede  ser;  tú  no 
puedes,  tú  no  debes  abandonar  á  tu  madre  y 
a  tu  hermana ;  no  lo  consentiré  yo. 

Fernán  Caballero. 

¡Ay!  la  patria  los  olvida, 
La  patria  los  abandona, 
Y  la  miseria  y  la  muerte 
En  su  hogar  desierto  moran. 

V.  Ruiz  Aguilera. 

Ahora,  que  estoy  marcada  y  esclavizada,  me 
abandona  y  me  vende,  y  me  asesina. 

Valera. 

-ABANDONAS:  entregar  algo  á  los  azares  de 
lo  desconocido,  ó  á  desdichas  inesperadas. 

Me  ABANDONA 

De  la  azarosa  guerra  al  trance  incierto. 
Martínez  de  la  Rosa. 

A  dos  amigos  se  aparece  un  oso: 
El  uno,  muy  medroso, 
En  las  ramas  de  un  árbol  se  asegura : 
El  otro,  abandonado  A  la  ventura, 
Se  finge  muerto  repentinamente. 

Sakantbqo. 
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Me  abandono  sin  recelo  X  la  opil 
COlltein 

JOVSLLA 

Seamos  en  hora  buena  cautos  en  ci 
existencia  de  i  d  ios,  y  no  nos 

DONEMOS  con  demasiada  ligereza  Asílenos 
de  oro,  etc. 

lÍAl.MKS. 

y  conducida  al  santo  hospital,   - 

poi  eran  favor  en  la  sala  de  clínica,  y  su  cada 

ver  íué  ABANDONADO  AL  cuchillo  anal, único. 

FLartzbnbi  ai  a. 

Antes  la  muerte 
Que  ABANDONARLA  i  su  destino  adui    0 

Tama  yo  y  Bai    . 
-Abandonar:  desechar. 

que  abaNDon  \si;n  para  siempre  la  m  n  a 

erudición  enciclopédica  que  tanto  les  había 
trastornado  la  racionalidad,  etc. 

MORATÍN. 

-Abandonar:  partir,  ausentarse. 

Al  ir  ya  de  vencida  el  otoño,  abandonan 
las  golondrinas  y  otras  aves  nuestro  hermoso 
suelo,  etc. 

Martínez  déla  Rosa. 

-Abandonar:  desamparar  un  objeto  estima- 
ble por  no  poderlo  mantener  ni  conservar,  como 
abandonar  la  plaza,  el  puesto,  el  cent/»*. 

Creí  que  aquella  soledad  del  alma  y  aquella 
melancólica  confusión  de  recuerdos,  de  rela- 
ciones abandonadas  y  de  ilusiones  desvaneci- 
das, etc. 

Nicomedes  Pastor  Díaz. 

-ABANDONAR:  Zootec.  Se  abandona  un  ani- 
mal cuando  se  presenta  atacado  de  una  enferme- 
dad contagiosa  ó  por  una  lesión  grave  ya  difícil  de 
curar,  ya  incurable,  "  para  el  restablecimiento 
del  cual  se  necesitan  tales  gastos  que  exceden  al 
precio  en  venta  del  animal.  Este  abandono  cons- 
tituye OH  delito  que  deben  castigar  las  leyes, 
siempre  que  la  enfermedad  sea  contagiosa,  pues 
podra  propagar  el  mal  á  otros  animales,  ocasio- 
nando los  daños  consiguientes. 

-Abandonas:  Equit.  Abandonas  al  caba- 
llo. En  equitación,  significa  descuidar  las  manos 
de  las  riendas  y  atlojarlas  de  manera  que  cese  el 
apoyo  ,1,1  lineado  sobre  los  asientos,  y  el  senti- 
miento de  reciprocidad  entre  la  mano  del  jinete  y 
la  boca  del  caballo.  Abandonar  las  riendas, 
Bajar  la  mano  que  las  lleva,  dejando  al  caballo 
correr  con  toda  la  velocidad  que  pueda. 

-Abandonar:  Mil.  Generalmente  se  usa  por 
desertar;  pero  el  abandono  puede  verificarse  sin 
deserción.  Abandonar  expresa  más  bien  la  acción 
de  dejar,  desamparar  por  limitado  tiempo,  por 
movimiento  imprevisto  del  ánimo,  la  bandera, 
campo,  guarnición  ó  punto. 

¿Ni  quién  ha  de  permitir  que  un  oficial  se 
vaya  cuando  se  le  antoje,  y  abandone  de  ese 
modo  sus  banderas' 

MORATÍN. 

ABANDONARSE:  v.  r.  Descuidar  uno  sus  inte- 
reses ú  obligaciones,  ó  su  aseo  y  compostura. 
Fig.  Caer  de  ánimo,  rendirse  en  las  adversidades 

y  contratiempos. 

Jamás  me  desamparó  la  esperanza  de  tener 
libertad,  y  cuando  en  lo  que  fabricaba,  pen- 
saba y  ponía  por  obra  no  correspondía  el  suceso 

á  la  intención,  luego  sin  ABANDONARME  fingía 

y  buscaba  otra  esperanza  que  me  sustentase. 

aunque  fuese  débil  y  Haca. 

Cervantes. 

'no  siendo  a  sostener  bastante 

El  peso  con  el  ímpetu  del  cuerpo 
Que  ya  del  todo  ABANDONADO  estaba. 

Jadrboi  I. 
-  Abandonarse  Á,  en:  v.  r.  Dejarse  dominar 

por  afectos,  pasiones  o  vicios.      Entregarse  a  de- 
terminados sentimientos. 

se  abandono  á  los  caprichos  déla  sueii 
abandonó  i  la  suerte. 

Academia. 
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La  hermosa,  á  quien  brin  I 



sostenimii 

-Ne  mu  Díaz. 

8E  ABANDONÓ  I-N  ni  ii 

.i 

-  Abandonarse  tjs  animal:  Zootec  Se  dice 
cuando  no  obedece  í  obedi  ce  m 

Cl B  del    que    le    conduce.      |  J  n    caballo      6    aban- 

dona  cuando  tropieza,  retarda  su  marcha 
cae  manifi   tando  a  i  qui  ido, 

,1    menú  I  qlle    ,  1    .inimal        |    ,    do     índole     per* 

Según  los  tratadi  i¡<  de  equitación  y  vetei 

ría,  la  I di  ai  abandonar  re  el  ca 

también  cuando  el  ai I    i    en 

0    cuando  sale    di   puado    j  |    |  fcO  de 

mala  Intención  ,  ó  de  fogosidad  excesiva  ó  bien 
por  talla  de  re  ístencia  i  n  la  mano  del  jinete, 
adelantando  e  en  la  marcha  por  cualquiera 
estos  motivos,   pero  como  quiera  que  esta 

o   ■■  armoniza  con  la  ¡  l  verbo 

emplea  más  osualmente  la  primeramente  indi- 
cada. 

abandonativo,  va:  adj.  Que  implica  ó  indi- 
ca propensión  al  abandono. 

abandono  (  V.  Abandonar):  s.   m.  Acción 

y  electo  de  abandonar  o  abandonarse.       Se    us;i 
en  todas  las  acepciones  del    verbo   abandonar   y 

abandonarse.    II  Desamparo.      Descuido,    m 
gencia.  II  Dejadez,  desaliño,  desaseo.  |   Sencillez, 
naturalidad. 

-Y  no  hay  que  esperar  nada  mejor.  Mien- 
tras el  teatro  siga  en  el  ABANDONO  en  que  hoy 
está,  en  vez  de  ser  el  espejo  de  la  virtud  y  el 
templo  del  buen  gusto,  será  la  escuela  del 
error  y  el  almacén  de  las  extravasan  ; 

MORATÍN. 

El  más  verdadero  ABANDONO  de  loa  nifii 
hace  ordinariamente  en  los  primeros  .has  de  bu 
existencia. 

Pacheco. 

entre  la  respetuosa  cautela  de  nue 

mayores  y  el  ABANDONO  descreído  de  la  edad 
presente,  nuestros  festines  vinieron  á  ser  como 
un  justo  medio  constitucional. 

NlCOMBDES  Pastor  Díaz. 

Fuerte  abandono  es  el  no  tener  cañado 
quien  pudiere,  que  de  mucho  sirve  ,  y  hasta  i  u 
el  excremento  da  riqueza. 

Olivan. 

Y  alegre,  audaz,  ansioso,  enamorado, 
En  tus  brazos  en  lánguido  abandono, 

I  >e  glorías  y  deleite-  rodeado 
Levantar  para  ti  soñé  yo  un  trono;  etc. 

BSPRONCBDA. 

Tal  vez  entendí  e  con  aquel 

era  consagrar  su  vi  la  a  cuidarle,  á  ser  su  en- 
fermera, a  dulcificar  los  ultimes  años 
vida,   á  no  dejarle  en  soledad  y  abandono, 
cercado  sólo  de  achaques  y  asistido  por  manos 
mercenarias,  etc. 

Valera. 

-Abandono:  Legisl.  Dejación  .'desamparo 
vade  personas,  vade  cosas,  ora  de  derechos,  ora 
de  obligacioiu  ■•.    Kl   abandono  »  unas 

veces  explícitamente,  á  virtud  de  acto  volunta- 
rio,  v   se  supone  otras  veces  por  presunción   ó 

ficción  legal. 

I.  Abandono  de  personas.  Es  el  acto  vo- 
luntario por  el  cual  deja  de  prestar  á  una  p  reo- 
na  protección  y  auxilio  otra  que  natural  o  civil- 
mente d  elos. 

Nuestra  legislación  patria,  asi  como  las  li  . 
lac¡,,nes  extranjeras,  lian  señalado  sanción  p 
para  este  acto,  que  opugna  a  todo  sentin  i 
humanitario.  El  fundamento,  de  todas  las  p 
cripciones  legales  a  él  referentes  i 
principios:  los  padres  deben  amparar  y  sostener 
a  sus  hijos:  los  hijos  deben  ampo  ir  y  sostener 
a  los  padres:  hay  circunstancias  i  n  que  estos  de 
beies  son  de  mas  necesario  cumplimiento. 

Por  extensión,  la  obligación  de  no  abando 

trasciende  . 

Los  juristas  distinguen: 

Abandono  de   recién  nacidos,  que  denominan 
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Abandono  de  menores  de  siete  anos,  que  lla- 
man le  niños; 

Abandono  de  mayores;  en  que  diferencian  el 
abandono  tío  los  hijos  por  los  padres,  ó  el  de  los 
padres  por  los  lujos: 

Abandono  de  la  mujer  por  el  marido  que  co- 
dulterio,  qu  se  estudia  en  Divobcio  y 
Bigamia; 

Abandono  de  hombre  de  la  tripulación; 

Y  abandono  de  siervos  ó  de  esclavos,  conside- 

\  i:  \\  DONO  DE  COS  \s. 

fijg  parto.  Abandono  de  un  recién 

nacido,  y.  por  extensión,  abandono  de  un  par- 
vulito  incapaz  de  proveer  por  sí  ú  su  subsisten- 
cia. V.  Exposición  de  paeto. 

Abandono  de  menores  d\  siete  años.  Las  le- 
yes 1  y  •_',  tit.  23,  lib.  I  del  Fuero  Real  decla- 
ran quelos  padres  que  desecharen  á  un  niño  no 
tuvieren  poder  en  él  ni  en  sus  bienes,  ni  <-u  vida 
ni  en  muerte;  y  hacen  responsables  a  los  padres 
ile  la  muerte  del  niño,  como  si  lo  hubiesen  mata- 
do, si  sucediese  a  consecuencia  del  abandono,  el 
mal  ><■  casi  iga  en  este  caso  con  la  última  pena.  La 
ley  4,  tir.  20,  Part.  4  prescribe  que  el  padree»  la 
madre  que  abandonare  a  sus  hijos  pierda  el  po- 
der sobre  ellos.  El  Tribunal  Supremo  declaró  en 
sentencia  de  18  de  setiembre  de  lS05que,  según 
dispone  la  ley  4,  tít.  20,  Part.  4,  para  que  el 
padre  o  madre  pierdan  elpoderlo  que  han  sobre 
sus  hijos,  es  necesario  que  por  vergüenza  ó  erue- 
•  maldad  los  desamparen  siendo  pequeños, 
echándolos  a  las  puertas  de  las  Eglesias  o  de  los 
Hospitales,  é  de  los  otros  lugares;  y  que  una  vez 
así  abandonados  no  pueden  después  volverlos  á 
su  poder.  Esta  ley,  como  de  carácter  penal  y 
odioso,  debe  aplicarse  según  sus  literales  pala- 
bras,  sin  darles  una  extensión  mayor  de  la  que 
en  si  tienen. 

El  Código  Penal  de  1870,  en  su  art.  501  cas- 
tiga el  abandono  de  un  niño  menor  de  siete  años 
ron  las  penas  de  arresto  mayor  y  multa  de  125  á 
1  250  pesetas.  Cuando  por  las  circunstancias  del 
abandono  se  hubiera  ocasionado  la  muerte  de  un 
niño,  será  castigado  el  culpable  con  la  pena  de 
prisión  correccional  en  sus  grados  medio  y  máxi- 
mo; si  sólo  se  hubiere  puesto  en  peligro  su  vida, 
la  pena  será  la  misma  prisión  correccional  en  su 
grado  mínimo  y  medio.  Lo  dispuesto  en  estos  dos 
párrafos  se  entenderá  sin  perjuicio  de  castigar  el 
lecho  como  corresponda  cuando  constituyera 
otro  delito  más  grave. 

Es  extraño  que  el  Código  no  distinga  en  su  le- 
tra los  casos  de  que  se  verifique  el  abandono  en 
lugar  frecuentado  ó  en  lugar  solitario,  puesto 
que  revela  mayor  criminalidad  el  segundo  caso 
que  el  primero.  Los  códigos  austríaco  y  prusia- 
no hacen  esta  distinción,  y  nuestra  Ley  5,  tít.  25, 
lib.  7  de  la  Novísima  Recopilación,  distinguía 
el  caso  de  que  el  abandono  se  verificara  de  noche 
(í  en  sitio  donde  fuese  de  esperar  que  se  descu- 
briría pronto  y  se  podría  recoger  al  abandonado. 

El  art.  502  dispone  que,  el  que  teniendo  á  su 
cargo  la  crianza  de  un  menor  lo  entregue  á  un 
establecimiento  público  ó  á  otra  persona,  sin  la 
anuencia  de  la  que  se  le  hubiere  confiado  ó  de  la 
Autoridad  en  su  delecto,  debe  ser  castigado  con 
una  multa  de  125  á  1  250  pesetas. 

Según  el  art.  5o:;,  el  que  abandone  un  niño 
menor  de  siete  años,  si  no  acredita  que  lo  dejó 
abandonado  sin  haber  cometido  otro  delito,  in- 
curre en  la  pena  de  cadena  temporal  en  su  grado 
máximo  á  cadena  perpetua. 

Castiga  el  art.  603,  núms.  9  y  10,  con  la  pena 
de  cinco  á  quince  días  de  arresto  y  reprensión  á 
los  que  encontrando  abandonado  un  menor  de 
siete  años,  con  peligro  de  su  existencia,  no  lo 
presenten  a  la  Autoridad  o  á  su  familia;  y  á  los 
que  en  la  exposición  de  niños  quebranten  las 
reglas  ó  costumbres  establecidas  en  la  localidad 
respectiva,  así  como  á  los  que  dejen  llevar  al 
asilo  de  expósitos  ó  á  lugar  seguro  á  cualquiera 
niño  que  el ti  a  sen  abandonado. 

La  ley  de  26  de  julio  di'  1878  considera  como 

acto  de  abandono  de  niños  el  dedicarlos  á  traba- 
ios  p  bgrcsoc  le  equilibrio,  fuerza:  dialocaeiin. 
Abandono  de  personas  mayores  de  siete,  años. 

La  ley  5.*,  tít.   7,   Part.   6  dice:  « E  otrosí 

dezimos,  que  seyendo  algún  orne  furioso,  o  loco, 
de  manera  que  andoi  0  moriado,  (■  sin 

bdo;  -i  los  lijos,  ó  los  otros  que  descienden 
del  por  li:  !.  non  le  guardassen,  ó  non 

pensaren  del  en  las  cosas  (piel  lucre  menester; 
-i  otro  estraño  se  mouiesse  por  piedad,  e  que 
ouiesst  duelo  del,  doliéndose  de  su  locura  e  de 
su  mala  andanca,  e  lo  lleuasse  á  su  casa,  e  pen- 
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SaSSC  del;  si  este   atal   después   desto    roga - 

afrontasse  a  aquellos  que  descendiessen  del  fu- 
rioso sobredicho,  (pie  pensassen  de  su  pariente; 
si  ellos  non  lo  quisiessen  fazer,  e  el  furioso  mu- 
riesse  sin  testamento,  este  sobredicho  que  lo 
lleno  a  su  i  asa,  e  que  pensó  del.  deile  auer  todos 
sus  bienes  del  furioso:  e  los  parientes  (pie  lo 
desampararon,  non  deuen  auer  ninguna  cosa. 
E  si  por  auentura,  este  atal  tornasse  en  su  me- 
nee ía  ante  (pie  niuriesse,  podría  desheredar  por 
esta  rason,  a  aquellos  que  lo  deuian  heredar  por 
derecho,  si  non  errassen  contra  el.  E  aun  dezi- 
mos que  si  este  atal  que  fuera  desmemoriado, 
ouiesse  fecho  testamento  en  antes  que  cayesse  en 
la  locura,  c  en  aquel  testamento  ouiesse  esta- 
bleseido  por  herederos  a  sus  fijos,  o  algunos  de 
los  otros  que  descendiessen  del  por  liña  derecha; 
si  el  furioso  niuriesse  después  en  casa  del  estraño 
(pie  pensaua  del,  non  vale  el  testamento  quanto 
es  en  el  estableseimiento  de  los  herederos;  ca  non 
deuen  ellos  auer  la  heredad,  mas  aquel  estraño 
que  pensó  del,  e  le  ayudaría,  en  cuyo  poder  mu- 
rio.  Mas  bien  valdría  el  testamento,  quanto  en 
las  otras  mandas  que  el  testador  sobredicho 
ouiesse  fecho  en  el.» 

Según  la  ley  6,  tít.  7,  Part.  6,  el  que  fuese  ne- 
gligente en  redimir  á  su  padre  ó  á  su  madre  que 
se  hallasen  cautivos,  no  podrá  heredar  nada  de 
sus  bienes,  si  muriesen  en  poder  de  los  enemi- 
gos. Los  padres  pueden  desheredar  á  sus  hijos 
negligentes  en  redimirlos.  En  igual  caso  se  ha- 
llan los  demás  parientes.  Si  alguno  al  caer  cau- 
tivo tuviese  hecho  testamento,  y  no  lo  redimie- 
sen los  declarados  en  él  herederos  y  muriera  en 
poder  del  enemigo,  no  vale  el  testamento  en 
cuanto  al  establecimiento  de  herederos,  aunque 
sí  en  todo  lo  demás.  Tanto  esta  pena  como  la 
que  impone  al  que  abandone  al  furioso,  loco  ó 
desmemoriado  la  ley  anteriormente  transcrita, 
es  sólo  aplicable  á  los  mayores  de  diez  y  ocho 
años. 

Los  padres  que  abandonaren  á  su  hijo  demen- 
te ó  cautivo  sin  querer  proveerle  ó  redimirle, 
pueden  ser  desheredados  por  el  hijo  si  recobrase 
sus  facultades.  Cuanto  se  ha  dicho  en  las  dos  le- 
yes anteriores  respecto  á  los  bienes  del  padre  que 
cae  cautivo  es  aplicable  á  los  bienes  del  hijo  en 
igualdad  de  circunstancias.  (Ley  11,  tít.  7, 
Part.  6.) 

El  art.  603  del  Código  penal  de  1870,  núme- 
ro 11,  castiga  con  la  pena  de  cinco  á  quince  días 
de  arresto  y  reprensión  á  los  que  no  socorrieren 
ó  auxiliaren  á  una  persona  que  encontraren  en 
despoblado  herida  ó  en  peligro  de  perecer,  cuan- 
do pudieren  hacerlo  sin  detrimento  propio,  á  no 
ser  que  esta  omisión  constituya  delito.  Con  arre- 
glo al  art.  599  serán  castigados  con  la  multa  de 
cinco  á  cincuenta  pesetas  los  encargados  de  la 
guardia  ó  custodia  de  un  loco  que  lo  dejaren  va- 
gar por  las  calles  ó  sitios  públicos.  Esta  disposi- 
ción debe  entenderse  sin  perjuicio  de  imponer  al 
contraventor  la  responsabilidad  civil  subsidiaria 
que  determina  la  regla  1  del  art.  19  del  Código, 
si  por  falta  de  la  debida  vigilancia  llegase  á  oca- 
sionar el  loco  un  daño  material  susceptible  de 
indemnización. 

Abandono  de  la  mujer  por  el  marido.  V.  Di- 
vorcio y  Bigamia. 

Abandono  de  hombre  de  la  tripulación.  Comen- 
zada la  navegación,  durante  ésta  y  hasta  con- 
cluido el  viaje,  no  puede  el  capitán  abandonar 
á  hombre  alguno  de  su  tripulación  ni  en  tierra 
ni  en  mar,  á  menos  de  que,  como  reo  de  algún 
delito,  proceda  su  prisión  y  entrega  á  la  Au- 
toridad competente  en  el  primer  puerto  de  arri- 
bada, caso  para  el  capitán  obligatorio.  (Cód.  do 
Com.  de  22  de  agosto  de  1885,  art.  637.) 

Abandono  de  siervos.  Y.  Abandono  de  cosas. 

Abandono  de  educación.  Rige  en  esto  el  prin- 
cipio de  que  la  sociedad  esta  interesada  en  la 
instrucción  y  educación  de  sus  individuos;  y, 
por  tanto,  puede  obligar  á  los  padres,  tutores  y 
curadores  de  los  niños  á  mandarlos  á  los  estable- 
cimientos de  enseñanza. 

La  ley  de  9  de  setiembre  de  1857  declara  obli- 
gatoria la  primera  enseñanza  para  todos  los 
españoles;  impone  á  los  padres,  tutores  ó  encar- 
gados la  obligación  de  enviar  á  las  escuelas  pú- 
blicas á  sus  hijos  ó  pupilos,  desde  la  edad  de  seis 
años  hasta,  la  de  nueve,  á  no  ser  que  les  propor- 
cionen en  sus  casas  ó  en  establecimiento  particu- 
lar esta,  enseñanza;  y  dispone  que  los  que  no  cum- 
plieren este  deber,  habiendo  escuela  en  el  pueblo 
0  á  distancia  tal  que  puedan  los  niños  concurrir 
á  ella  cómodamente,  sean  amonestados  y  com- 
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pelidos  por  la  Autoridad  y  castigados  con  multa 
de  dos  a  veinte  reales.  Losnúms.  5  y  6  del  ar- 
tículo 603  del  Código  penal  de  1870  castigan  con 
las  penas  de  arresto  y  reprensión  á  los  padres  y 
guardadores  de  niños  que  abandonen  su  edu- 
cación. Los  RR.  DD.  de  23  de  febrero  de  1883 
y  5  de  octubre  del  mismo  año  recuerdan  las 
prescripciones  del  Código  penal  mencionadas  y 
establecen  premios  á  favor  de  los  maestros,  ins- 
pectores y  juntas  de  primera  enseñanza  que  lo- 
gren aumentar  la  matrícula  de  las  escuelas, 
declaran  que  los  empleados  subalternos  están 
obligados  á  acreditar  que  educan  á  sus  hijos  y 
conceden  la  inamovilidad  á  los  que  cumplan 
este  deber. 

II.  Abandono  de  cosas.  Es  la  dejación  de 
cosas  muebles  ó  inmuebles,  bien  por  acto  volun- 
tario, bien  por  presunción  de  la  le}'. 

En  esta  sección  (y  no  en  la  anterior,  referente 
al  abandono  de  personas)  estudian  los  juriscon- 
sultos el  abandono  de  los  esclavos,  considerados 
como  cosas;  y,  además,  incluyen  en  ella  la  repa- 
ración de  los  daños  producidos  por  animales 
sueltos,  mirados  como  cosas  abandonadas  du- 
rante el  tiempo  en  que  estuvieron  sin  custodia. 

Partida  3.  (Ley  49,  tít.  28. )  Si  alguno  arro- 
jase de  sí  sus  cosas  muebles  y  las  tuviese  por 
desamparadas,  adquirirá  el  dominio  de  ellas  el 
primer  ocupante,  excepto  el  caso  en  que  la  cosa 
fuese  siervo  enfermo,  pues  entonces  el  siervo  es 
declarado  libre  y  no  propio  de  quien  se  apodera 
cié  su  persona. 

Se  exceptúan,  naturalmente,  las  cosas  que  el 
dueño  abandona  y  desampara,  obligado  por  fuer- 
za mayor,  borrasca,  ruina  ó  incendio,  casos  todos 
en  los  cuales  el  dueño  no  pierde  el  dominio  sobre 
ellas. 

Partida  5.a  (Ley  26,  tít.  12. )  Cuando  un  pro- 
pietario se  ausenta  sin  encargar  expresamente  á 
nadie  el  cuidado  de  sus  cosas,  ó  bien  cuando,  sin 
ausentarse,  deja  de  cuidarlas  por  negligencia,  el 
primero  que  las  ocupa  no  las  adquiere  como  pro- 
piedad, pero  le  es  lícito  administrarlas  como  man- 
datario, con  la  obligación  de  dar  cuentas  al  dueño. 

Partida  7.a  (Ley  22,  tít.  15.)  Cuando  un  ani- 
mal, manso  por  naturaleza,  causare  daño  sin 
culpa  de  su  dueño,  sea  obligado  éste  á  indemni- 
zar el  perjuicio  causado  ó  á  entregar  el  animal. 
Exceptúase  el  caso  en  que  el  animal  dañase  por- 
que alguien  lo  espantara  ó  azuzara,  pues  enton- 
ces el  causante  es  el  obligado  á  la  reparación,  no 
el  dueño  del  animal. 

Ley  23,  tít.  15,  Partida  7.a.  Quien  tuviese  bes- 
tia, naturalmente  brava,  como  león,  lobo  ó  pan- 
tera, está  obligado  á  tenerla  encerrada  y  sujeta, 
de  suerte  que  no  pueda  causar  daño,  y,  de  no 
guardarla,  pagará  al  perjudicado  el  duplo  del 
daño.  Si  la  bestia,  por  descuido  ó  negligencia  del 
amo,  hiriese  á  hombre  libre,  deberá  pagar  el  due- 
ño curación,  intereses  y  perjuicios.  Caso  de  falle- 
cimiento, ei  dueño  de  la  bestia  debía  satisfacer 
cien  maravedises  de  oro  á  los  herederos  del  muer- 
to, y  otros  ciento  al  fisco. 

No  falleciendo  el  lesionado,  pero  quedando 
inútil  de  algún  miembro,  el  juez  mandará  resar- 
cir los  perjuicios  en  proporción  alas  circunstan- 
cias y  cuantía  del  daño. 

Ley  24,  tít.  15,  Partida  7.a.  Si  ganado  de  cual- 
quier especie  dañare  ó  destrozare  en  heredad 
ajena  por  culpa  del  amo  ó  del  pastor,  deben  éstos 
satisfacer  doblado  el  daño  producido;  pero,  no 
habiendo  culpa,  el  dueño  sólo  satisfará  el  daño  ó 
entregará  el  animal  ó  ganado  que  lo  haya  pro- 
ducido. En  ningún  caso  el  dueño  de  la  heredad 
en  que  esto  ocurra  está  autorizado  para  maltratar 
ni  lesionar  el  ganado  ajeno. 

No  son  menos  explícitas  las  disposiciones  de 
la  Novísima  Recopilación.  Para  el  fisco  son  todos 
los  bienes  del  que  fallece  sin  testar  y  no  tiene 
heredero  en  línea  directa  ó  trasversal  (Ley  l.'1, 
tít.  22,  lib.  10).  También  se  halla  esta  disposición 
en  el  Libro  3  del  Fuero  Real,  ley  13,  tít.  5.  Toda 
icsa  mostrenca  y  desamparada  debe  entregarse  á 
la  justicia  del  lugar,  la  cual  la  conservará  durante 
un  año,  y,  transcurrido  sin  parecer  el  dueño,  la 
cosa  será  para  el  fisco  (Ley  2.a,  tít.  22,  lib.  10,  de 
la  Novísima  Recopilación. ) 

Los  ganados  que  se  encuentran  sin  pastor,  no 
han  de  ser  considerados  como  mostrencos.  Quien 
los  hallare  debe  tenerlos  de  manifiesto  dos  meses 
y  hacerlos  pregonar  en  los  mercados;  y,  si  parece 
el  dueño,  deben  serle  entregados  mediante  pago 
de  las  costas  de  la  guarda  (Ley  5.a  tít.  22  lib.  10. ) 

Cuando  alguno  encontrare  cosa  ajena,  debe 
ponerla  á  disposición  y  en  poder  del  alcalde  del 
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lugar ;  y  éste,  i  mi  vez,  depositarla  en  pi 
idoni  i  qui   la  ti  ngs  de  manifiesto  un  aña 

I !       i  i ■■■    >■ 

;,1    |,,,.s   ,11    día   ile  mercado.    Si  dentro  de  los  14 

meses  parece  el  dueño,  se  le  entregaré  la  eo  a 
inmediatamente,  y  será  de  obligación  de  éste 
onadas  por  guarda,  di  pi 

,  preg ■     ( '  >  o  de  que  el  que  bailó  la  tumi  qo 

hiciese  las  diligencias  prevenidas,  pj  rderá  el  de- 
recho ¡í  poseerla  como  mostrenca  y  habrá  de  res- 
tituirla i'oniii  hurlo.  (Ley  l.\  tif.  22,  lib.  10). 
Con  posterioridad  a  estas  disposiciones  se  han 
dictado  otras  concernientes  ala  misma  materia, 
entre  las  cuales  son  dignas  de  estudio  la  Real 
('.dula.  «Ir  28  de  febrero  de  1768,  relativa  al  aban- 
de  las  tierras  que  se  riegan  con  las  aguas 
del  Canal  Imperial  de  Aragón  y  con  el  Ileal 
de  Tauste.  Conexionada  con  esa  Real  Cédula 
esté  la  Real  orden  de  2o'  de  junio  de  1888.  Lo 

Íirincipal  de  estas  disposiciones  (prescindiendo 
Le  tramites,  requisitos  y  medidas  de  precaución) 
es  que  se  consideran  como  abandonadas  las  tie- 
rras un  cultivadas  durante  dos  años.  Pero  las 
oes  que  mantenían  juzgados  privativos 
'  de  \  I  ■■'■ii,  de  Tauste  y  de  Cas- 
tilla, han  sido  derogadas,  y  hoy  al  derecho  co- 
mún están  ¡omel  idas  las  tierras  regadas  por  estos 
ii  ■  [tese;  R.  D.  de  22  nov.  1836; 
[.,  \  de  8  ag.  18(56,  y  R.  O.  de  30  oct.  1869.) 

El  principio  que  hoy  informa  la  legislaciones 
que  se  tenga  por  abandonada  la  cosa  (mueble 
o  inmueble)  que  bu  propietario  deja  voluntaria- 
mente poi  sel  le  inútil,  ó  gravosa  ó  por  capricho; 
ida  e  e  propietario  pierda  sobre 
ella  su  dominio,  el  cual  pasa  al  primero  que  la 
o  upe  Pero  te  exceptúa  todo  caso  de  tuerza 
or,  aunque  el  dueño  haya  perdido  toda  espe- 
ranza de  recobro;  como  las  cosas  arrojadas  al 
•un  por  causa  de  tempestad  ó  de  piratas,  los 
efectos  de  náufragos  llevados  á  las  playas  por  el 
mar,  lasco  aparadas  por  miedo  á  ladro- 

nes ó  partidas  hostiles  en  tiempos  de  guerra 
civil,  la     '        olvidadas  en  coche,  etc. 

El  propietario  que  no  hace  diligencias  para 
i'  'librar  la  cosa  que  le  pertenece  y  que  otro  po- 
see como  suya  con  justo  título  y  buena  fe,  se 
presume  que  la  abandona,  y  pasado  cierto  nú- 
ierde  el  derecho  de  reclamarla  y 
el  poseedor  adquiere  el  dominio  por  el  transcur- 

■  del  tiempo.  El  acreedor  que  deja  pasar  cierto 
tiempo  sin  exigh  de  una  deuda,  se  supo- 

ne que  la  abandona  y  pierdo  el  derecho  de  recla- 
marla. 

El  poseedor   de  una  finca  gravada   con  una 

real  queda  libre  de  la  carga,  abandonando 

la  finca  en  favor  de  aquel  que  tiene  derecho  á  la 

carga.  El  censatario  se  libra  del  pago  del  censo 

abandonando  al  censualista  la  cosa  acensuada. 

Sobre  abandono  de  bienes  embargados  debe 
consultarse  la  sentencia  de  3  dic.  de  1870.  T.  S. 

El  deudor  desgrai  ¡ado  y  de  buena  fe  que  no 
se  halla  en  la  posibilidad  de  pagar  sus  deudas, 
puede  abandonar  sus  bienes  en  favor  de  sus 
acreedores  para  librarse  de  las  reclamaciones  de 
éstos;  lo  que  si  mejora  de  fortuna,  no  le  exime 
de  pagar  lo  que  los  bienes  no  llegaron  á  cubrir. 

Abandono  de   bien  los.    La  ley  hi- 

potecaria autoriza  al  tercer  poseedor  de  bienes 
hipotecados  para  desampararlos  si  vencido  el 
v  reclamado  el  pago  por  el  acreedor  no  lo 
verifica  el  deudor.  Si  el  tercer  poseedor  no  paga 
ó  no  desampara  los  bienes  afectos  al  gravamen, 

l sable  con  los  suyos  propios,  además  de 

los  hipotecados,  de  los  intereses  devengados 
desde  el  requerimiento  judicial  ó  por  notario  y 
is  costas  que  con  su  morosidad  ocasionare. 
Desamparados  los  bienes  hipotecados  por  el  ter- 
cer poseedor,  se  consideran  en  poder  del  deudor  á 
fin  de  que  pueda  dirigirse  contra  ellos  el  proce- 
dimiento ejecutivo  (Lev  hipotecaria,  arts.  128 

Abandono  de  cosas  aseguradas.  Según  el  Dere- 
cho mercantil,  en  los  seguros  marítimos  es  aban- 
dono de  las  cosas  aseguradas  la  cesión  de  la  pro- 
piedad   de  la  cosa   hecha  por  el   asegurado  al 
asegurador,  en  los  casos  marcados  por  la  ley, 
exigiéndole  la  cantidad   estipulada   en   el  con- 
trato. 
Podra  el  asegurado  abandonar  por  cuenta  del 
rulas:    En  el  caso  de 
naufragio;  en   el    de   inhabilitación  del    buque 
para    navegar    por   varada,   rotura    ó    cualquier 
de  mar;  en  el  de  apresamiento, 
embargo  ó  ñ    ención  por  orden  del  gobierno  na- 
rtranjero,  y  en  el  de  pérdida  total  de 

Tomo  I 


las    n.    .'         "■■" 

que  disminuya  en  tres  cuartas  partes  el  valor 
i  ■    lirado.  Los  demás  daños  Be   reputan 

No  procede  el  abandono  si  el  buque  náufrago, 
varado  ó  inhabilitado  pudiera  di 
nerse  á  Bote  y  reparai  e  para  i  o 

al  puerto  de  su  destino    i  no   ,r  que  el  co  ite  de 

la  reparación         da  di    la    ai  tas  p 

del  '■  aloi  en  qui   e  I  <x\ el  buqui 

Verificada  :  ■  itai  ion  de]  buque,  solí 

ponderan  los  aseguradores  ile  los  gastos  ocasio- 
nados por  la  encalladura  ú  otro  daño  que  el  bu- 
que hubiere  recibido. 

En  los  casos  de  naufragio  y  apresamiento,  el 
asegurado  tendrá  La  obligación  de  hace]  por  sí 
las  diligencias  quo  acor  ejen  Las  circunstancias, 
para  salvar  ó  rocobrai   los  efectos  perdidos  y  e] 

tirador  habrá  de  reintegrarle  de  los  g 
legítimos  que  para  el  salvamento  hici 

Si  el  buque  quedare  absolutamente  inhabilita 
do  para  navegar,  el  asegurado  tendrá  obligación 
de  dar  de  ello  aviso  al  asegurador  por  telégrafo, 
si  es  posible,  y  si  no  por  el  primer  correo    ¡ 
guíente  al  recibo  de  la  noticia.   I, o    interesados 
en  la  carga  ó  d  capitán   en  su  au  i  acia,  deberán 
prai  ticar  todas  las  diligencias  posibles  para,  con- 
ducir el  cargamento  al  puerto  de  su  destino;  en 
este  caso  correrán  poi  cuenta  del  a    gurado  los 
riesgos  y  gastos  do  descaiga,   almacenaje,  ri  em- 
barque ó  trasbordo ,  e  i    de  Hete,  y  todos 
los  demás,  hasta  que  se  alijen  los  efectos  ■■ 
rados  en   el   punto   designado  en   la  póliza.    El 
asegurador  gozará  del  término  de  seis  meses  para 
conducir  las  mercancías  g  su  destino,  si  la  inha- 
bilitación hubiera  ocurrido  en  los  mares  qui 
cundan  á  Europa  desde  el    Estrecho  del  Suud 
hasta  el  Bosforo,  y  un  año  si  hubiera  ocurrido 
en  otro  punto  más  lejano.  El  plazo  se  comenzará 
i  coiit.n  desde  el  día  en  que  el  asegurado  hubiere 

dado  aviso  del  siniestro  al  asegurador.   En  el  caso 

de  que  las  diligencias  practicadas  por  los  intere- 
sados en  la  carga,  capitán  y  aseguradores,  para 
conducir  las  mercaderías  al  puerto  de  su  destino 
fueren  infructuosas  y  no  encontraren  buque  en 
que  verificar  el  transporte,  podrá  el  asegurado 
propietario  hacer  abandono  de  las  mismas. 

Si  la  interrupción  del  viaje  se  verificase  por 
embargo  ó  detención  forzada  del  buque,  tendrá 
el  asegurado  obligación  de  comunicarla  á  los 
aseguradores  tan  pronto  como  llegue  á  su  noti- 
cia, y  no  podrá  usar  de  la  acción  de  abandono 
hasta  que  hayan  transcurrido  los  plazos  de  seis 
meses  y  un  año ,  antes  citados.  Estará  obligado 
el  asegurado  á  prestar  á  los  aseguradores  cuan- 
tos auxilios  estén  en  su  mano  para  conseguir  el 
alzamiento  del  embargo. 

El  flete  de  las  mercaderías  que  se  salven  se  en- 
tenderá comprendido  en  el  abandono  del  buque, 
aun  cuando  se  hubiere  pagado  anticipadamente, 
considerándose  pertenencia  de  los  aseguradores,  ¡ 
á  reserva  de  los  derechos  que  competan  á  los 
demás  acreedores. 

Se  tendrá  por  recibida  la  noticia  para  la  pre  - 
cripción  de  los  plazos  de  seis  meses  y  un  año 
mencionados,  desde  que  se  haga  pública,  bien 
por  medio  de  los  periódicos,  bien  por  correr 
como  cierta  entre  los  comerciantes  de  la  resi- 
dencia del  asegurado  ó  bien  porque  pueda  pro- 
barse á  éste  que  recibió  aviso  del  siniestro  por 
carta  ó  telegrama  del  capitán,  del  consignata- 
rio ó  de  algtín  corresponsal.  Tendrá  el  asegura- 
do el  derecho  de  hacer  abandono  después  de 
haber  transcurrido  un  año  en  los  viajes  ordina- 
rios y  dos  en  los  largos,  sin  recibir  noticia  del 
buque.  En  tal  caso  podrá  reclamar  del  asegura- 
dor la  indemnización,  sin  estar  obligado  a  jus- 
tificar la  pérdida  del  buque;  pero  deberá  probar 
la  falta  de  noticias  con  certificación  del  cónsul 
ó  autoridad  marítima  del  puerto  de  dondi 
lió,  y  otra  de  los  cónsules  ó  autoridades  maríti- 
mas de  los  del  destino  del  buque  y  de  su  ma- 
trícula, que  acrediten  no  haber  llegado  á  ellos 
durante  el  plazo  lijado. 

Se  reputan  viajes  cortos  los  que  se  hicieren  á 
la  costa  de  Eui"  de  Asia  y  África  por 

el  Mediterráneo;  respecto  de  América,  los  que 
se  emprendan  á  puertos  situados  mas  acá  de  los 
ríos  de  La  Plata  y  San  Lorenzo,  y  á  las  islas  in- 
termedias entre  las  costas  de  España  y  los  pun- 
tos designados. 

Si  el  seguro  hubiere  sido  contratado  á  térmi- 
no limitado,  existir.!  presunción  legal  de  que  la 
pérdida  ocurrió  dentro  del  p  nido,  sal- 

vo la  prueba  que  podra  h  i  jurador  de 


|     "lida  sobrevino  después  de   haber  ter- 

'  abilidad. 

Al    tiempo   de    he 
clarai  el  i 

los  cinto-,  que  abandona .   asi  come 
tomado   ala  i    ■ 

hasta   que  haya   le  'lio  ,       ,  declaración  no  etnpe- 

'  a  que  deberá  ser  reinte- 
grado del  valoi  de  lo  li  cometiere  frau- 
de '  n  '■  .i.i  di  el  H ación .  perderá  todos  lo    dere- 
■  tan  por  el  seguro,  sin  dejar  de 
onder  por  •  l  pi     tamo  que  hubiere  tomado 

sobre  tos  l  I  I  pér- 

dida. 

En  el  caso  de  apresamiento  de  buque, 
■  lo  tiempo  el  a  de  proceder  de 

acuerdo  con  el  asegurador,  ni  de  esperar  ins- 
trucciones suyas,    podrá  por  sí,  Ó  el  capitán  en 

sil    defecto,    proceder   al    iv    i.ilr    | 

guradas,  poniéndolo  en  cona  ii to  di 

guiador  en  la  primera  ocasión,  E  te  podré 

tar  o  rechazar  el  convenio  i 

guiado  ó  el  capitán,  comunicando  su 

dentro  de  las  21  horas  siguient  tinca- 

ción  del  convenio,  Si  lo  aa  i 

o  la  canl i'l.cl  concei 
quedarán  de  su  cuenta  los  riesgos  ulteriores  del 
\  taje,  conforme  la  póliza. 

lo  acept  i  I '  cantidad  asi  gurada, 

perdiendo  todo  derecho  á  lo  I  dos; 

y  si  dentro  del  término  lo  no  manii 

su  resolución,  se  entenderé  que  rechaza  el  con- 

Si  el  asegurado  se  reintegrara  en  la  posesión 
de  su  por  haberse  represado  el  buque, 

se  reputarán  avería  todos  los  gastos  y  perjuicios 

los  por   la   pérdida,    si' lulo  de   cuenta  del 

asegurador  'I  reintegro;  y  si  por  consecuencia 

de  la  represa  pasaren  asegurados  a  la 

I  osesión  de  un  tercero,  el  asegurado  podrá  usar 
del  derecho  de  abandono. 

Admitido  el  abandono  ó  declarado  adin 
i  o  juicio,  se  trasmite  al  asegurador  la  | 
de  las  cosas  abandonadas,  con  las  mejoi 
desperfectos  que  en  ellas  Bobrevi  de  el 

momento  del  abandono;  no  le  exonera  del  ¡ 
la  reparación  del  buque  legalmente  abandonado. 

Hecho  el  abandono,  el  asegurador  deberá  pa- 
gar el  importe  del  seguro  en  el  plazo  lijado  en 
la  p'diza,  y  no  habiéndose  expn  ado  término 
cu  ella,  á  los  sesenta  días  de  admitido  el  aban- 
dono. 

El  abandono  no  será  admisible:  Si  las  pérdi- 
das hubieren  ocurrido  antes  de  empezar  el  via- 
je ;  si  se  hiciere  de  una  manera  parcial  ó  con- 
dicional, sin  comprender  en  él  todos  los  obje- 
tos asegurados ;  si  no  se  pusiere  en  conocimien- 
to de  los  aseguradores  el  propósito  de  hacerlo, 
dentro  de  los  cuatro  meses  siguientes  al  día  en 
que  el  asegurado  haya  recibido  la  noticia  de  la 
pérdida  acaecida,  y  si  no  se  formalizara  el  aban- 
dono dentro  de  diez,  contados  de  igual  manera. 
en  cuanto  á  los  siniestros  ocurridos  en  los  puer- 
to: ■  de  Europa,  en  los  de  Asia  y  África  en  el 
Mediterráneo,  y  en  los  de  América  desde  los 
líos  de  La  Plata  á  San  Lorenzo,  y  dentro  de 
diez  y  ocho  respecto  á  los  demás;  y  si  no  se 
hiciere  por  el  mismo  propietario  ó  person 
pecialmente  autorizada  por  el,  ó  por  el  comi- 
sionado pai  go  de 
Comercio  de  22  de  agosto  de  1885,  arts.  789 
á  805.  i  v.  Avería.  9 

AbanóUm  Acto  en  virtud  del  cual 

un  annador,  naviero  ó  co-propietario  de  buque 
desampara  la  nave,  á  fin  de  binarse  de  la  res- 
ponsabilidad que  puede   pesar  sobre  ellos  por  los 

actos  del  capitán.  Si  la  nave  estuviese  asegura- 
da, este  acto  se  ajustará   á   las    i 

na  el  aband  as  aseguradas. 

El  naviero,  el  dueño  y  los  copropietarios  de 
un  buque  son  responsables  civilmente  de  las 
indemnizaciones  en  favor  de  terceto  que  oca- 
sionare la  conducta  del  capitán  en  la  custodia 
de  los  efectos  que  cargó  en  el  buque  ;  pero  podrán 
eximirse  de  la  responsabilidad,  haciendo  aban- 
dono del  buque  con  todas  sus  pertenenci 
-  ti-  tes  que  hubi  .  ido  en  el  i 

El  abandono  debí  inte  notario.  ((:■ 

de  Comercio  de  22  de  agosto  de  1S85,  artícu- 
los 587  y  590.) 

También  se  llama   LBAKDOHO   l>K  Navk  i 
buque,  al  acto  del  capitán  de  refugiarse  en  un 
bote  y  desamparar  la  embarcación,  cuando  per- 
diere toda  esperanza  de  poder  salvarla.  En 
caso  deberá  oir  á  los  oficiales  de  la  tripulación 
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aeree  á  lo  4111-  decida  la  m  digo 

de  Comercio,  art  615 

to.  V.  l-'i  1 

Al.  nina,  [hiede  ser  expresa  ó  tácita. 

Es  expresa,   cuando  el  propietario  renuncia  á 
la  pertenencia  ó  pertenencias  <¡  spon- 

dan,   en  comunicación  dirigida  al  gobernador 
civil  de  la  provincia.    Es  obligación  del  1 

1  de  una  mina  rellenar  las  calicatas  y  ce- 
rrar los  pozos  que  naya  abierto,  y  participar  al 
gobernador  su  determinación  de  abandonar  la 
mina,    bajo  la  multa  de  v  .   (Ley    de 

Mili:-  .julio  de    1859,   reformad 

decretos  de  4  de  marzo  y  29  de  diciembre  de 
Artículos  01  y  00  de  la  Ley  y  •.'•'i  del  Decreto  de 
¿O  diciembre  de  1 

-  -u]. mu,'  il  abandono,  cuando  el  dueño  110 
satisface  el  canon,  o  no  cumple  las  condiciones 
de  la  concesión  consignadas  en  el  titulo  de  pro- 
piedad. 1 'jecuta  las  obras  de  desagüe  ó  for- 
tificación ele  la  mina  que  los  ingenieros  propon- 
gan y  el  gobernador  apruebe,  ó  no  sostiene  la- 
bores lo  menos  183  dias  al  año  ó  no  hace  la  la- 
bor mínima  que  se  le  señale  cada  año.  (Artículos 
de  la  Ley  de  Minas  reformada.) 

A  las  mismas  reglas  se  ajusta  el  abandono  de 
ríales  y  de  terreras  ó  depósitos  de  minera- 
les no  fundidos,  y  el  abandono  de  las  oficinas  de 
beneficio.  V.  Caducidad  de  mina. 

Abandono  de  mercancías.  Con  arreglo  al  ar- 
ticulo 687  del  Código  de  Comercio  de  22  de  agosto 
de  1885,  les  fletadores  y  cargadores  no  podrán 
hacer,  para  el  pago  del  flete  y  demás  gastos, 
abandono  de  las  mercaderías  averiadas  por  vicio 
propio  ó  caso  fortuito.  Procederá,  sin  embargo, 
el  abandono  si  el  cargamento  consistiese  en  lí- 
quidos y  se  hubieren  derramado,  no  quedando 
en  los  envases  sino  una  cuarta  parte  de  su  con- 
tenido. 

Para  los  efectos  de  la  Renta  de  Aduanas  el 
abandono  de  mercancías  es  la  renuncia  de.  su 
propiedad  hecha  por  el  consignatario.  El  aban- 
dono es  expreso  cuando  el  interesado  hace  la 
renuncia  en  escrito  dirigido  al  Administrador  de 
la  Aduana :  es  de  hecho  cuando  consta  ó  se  de- 
duce de  actos  del  interesado  que  no  dejen  lugar 
,¡  duda.  Se  consideran  abandonadas  de  hecho  las 
mercancías  cuando  presentado  el  manifiesto  por 
el  capitán  y  designado  en  él  el  consignatario, 
110  se  le  encuentre  ó  haya  fallecido  sin  dejar 
quien  le  sustituya,  ó  renuncie  el  designado  y  no 
irán  admitir  la  consignación  el  Cónsul  de  la 
nación  del  cargador  ó  el  Presidente  de  la  Junta 
de  Comercio  en  el  caso  de  ser  español;  cuando 
pasen  los  plazos  concedidos  para  el  almacenaje 
en  la  Aduana  ó  para  el  depósito,  y  dados  los  avi- 
sos oportunos  al  consignatario  no  se  presente; 
cuando  habiéndose  presentado  el  consignatario 
á  hacer  el  despacho,  verificado  éste  y  liquidados 
los  derechos,  no  acuda  á  satisfacerlos  después  de 
tres  comunicaciones;  cuando  los  viajeros  conduz- 
can mercancías  ocultas  y  no  se  sometan  á  la  pe- 
nalidad que  se  les  hubiese  impuesto;  cuando  ve- 
rificado el  pago  de  derechos  no  saca  el  interesado 
los  géneros  del  almacén  de  la  Aduana  al  tercer 
trascurrido  un  mes  del  uno  al  otro;  y  en 
cualquier  otro  1  aso  no  previsto  en  que  la  volun- 
te! dueño  pueda  inferirse  tan  claramente  eo- 
d  los  cinco  citados.  Si  el  interesado  acude 
dentro  de  los  plazos  expresados,  no  puede  hacer- 
se la  declaración  de  abandono;  pero  pagará  los 
!ios  de  las  inerrancias,  el  de  los  recargos  en 
que  pudiera  haber  incurrido,  el  de  los  gastos  de 
almacenaje  y  otros  cualesquiera  ocasión 

La  manifestación  explícita  de  abandono  puede 
hacerse  en  cualquier  tiempo  desde  el  momento 
de  p  la  declaración  hasta  inmediata- 

mente antes  de  verificar  el  pago  de  derechos.  El 
abandono  del  género  exime  al  interesado  del 
de  lo.->  derechos,  pero  no  de  las  multas  y  recargos 
en  que  haya  incurrido. 

Pueden  mercancías,  ex- 

cepto las  estancadas  y  aquellas  cuya  importación 
está  prohibida,  respecto  de  las  cuales  debe  proce- 
der la  Administración  en  la  forma  prescrita  en  las 
Ordenanzas  y  en  las  disposiciones  especiales  que 
rratan  de  contrabando  y  de  la  defraudación.  Las 
candas  no  se  consideran  abandonadas  sino 
después   de    la  declaración  de    Administrador, 
previo  el  oportuno  expediente.  \)<  clarada  defini- 
mente  la  procedencia  del  abandono,  el  Admi- 
ado..- s..  i  1 1  ■  ;    Las  mercancías  á  nom- 
le  la  Eacii  nda  y  procederá  á  su  venta,   n ■■! 
producto  de  la   renta  se  deducirá  relativamente 
el  importe  de  '  .-.  de  las  multas  y  de 


M'.W 
los  gastOS  de  almacenaje    ó  deposito,    y    después 

¡quiera  otros  á  que  pudieran  estar  afi 
las  mercancías.  Se  dar;-  á  las  cantidades   restan- 
tes el  destino  que  pr<  vienen  las  Ordenanzas,  y  si 
no  lo  tuviesen  especial  ingresarán  en  el  Tesoro 

como   productos    de    rcancías   abandonadas. 

lo  se  hayan  declarado  abandonadas  las  mer- 
cancías por  no  haberse  encontrado  al  consigna- 
tario ó  por  haber  éste  fallecido  ó  por  haber  tras- 
currido los  plazos  concedidos  para  el  almacenaje 
ó  depósito,  se  conservará  el  sobrante  en  la  caja 
de  Depósitos,  á  disposición  del  interesado  durante 
dos  años;  pasando  este  período  ingresará  defini- 
tivamente esta  cantidad  en  el  Tesoro  Público. 
1  ordenanzas  de  Aduanas  de  19  de  nov.  de  1884, 
arts.  221,222,  223,  224  y  225  y  Apéndice  n.°  6.) 

El  Reglamento  para  la  cobranza  del  Impuesto 
de  Consumos  de  16  de  junio  de  1885,  en  el  ar- 
tículo 110,  dispone  que  las  especies  (pie  perma- 
nezcan abandonadas  en  los  depósitos  más  de  un 
año  se  tasarán  y  venderán  en  pública  subasta. 
Del  valor  obtenido  se  deducirán  los  derechos  y 
recargos,  los  gastos  de  almacenaje  y  los  que  se 
causen  en  las  subastas;  el  remanente  se  consig- 
nará en  las  Cajas  del  Tesoro  hasta  que  sus  dueños 
ó  herederos  se  presenten  á  reclamarlo.  Trascurri- 
dos cinco  años  sin  (pie  nadie  reclame  la  entrega, 
se  dará  ingreso  en  Tesorería  á  la  cantidad  depo- 
sitada (arts.  109  y  110.) 

III.  Abandono  de  derechos.  El  menor  no 
puede  abandonar  sus  derechos:  al  mayor  de  edad 
(sui  jaris)  es  lícito  abandonar  sus  derechos  en  lo 
civil ;  pero,  estando  interesada  la  sociedad  en  la 
averiguación  y  pena  de  los  crímenes,  no  es  permi- 
tido al  acusador  el  abandono  de  la  acción  intenta- 
da, cuando  el  delito  no  es  de  los  que  sólo  se  per- 
siguen á  instancia  de  parte,  ni  al  acusado  el  de- 
recho de  defensa.  ( A  esto  se  refieren  las  leyes  8, 
11  y  12,  tít.  7,  Part.  3,  y  17  y  18,  tít.  1,  Part. 
7.  Consúltense:  ley  9,  tít.  22,  Part.  3; ley  6,  tít.  4, 
lib.  II,  Nov.  Recop. )  Los  funcionarios  del  Mi- 
nisterio fiscal  ejercitan  todas  las  acciones  pena- 
les que  estimen  procedentes,  haya  ó  no  acusador 
privado,  ó  en  el  caso  de  que  el  que  las  ejercita 
las  abandone ;  se  exceptúan  los  delitos  que  sólo 
pueden  perseguirse  á  instancia  de  parte  inte- 
resada. 

Abandono  de  la  instancia.  Se  conceptúan 
abandonadas  las  instancias  en  toda  clase  de  jui- 
cios y  caducan  de  derecho,  aún  respecto  de  los 
menores  ó  incapacitados,  si  no  se  insta  su  curso: 
dentro  de  cuatro  años,  cuando  el  pleito  se  halla- 
re en  primera  instancia;  de  dos,  si  estuviere  en 
inda  instancia;  de  uno,  si  estuviere  pendien- 
te de  recurso  de  casación,  Los  términos  se  cuen- 
tan siempre  desde  la  última  notificación  que  se 
hubiere  hecho  á  las  partes.  (Ley  de  Enjuicia- 
miento civil  de  21  de  jun.  de  1880,  art,  411.) 
V.  Caducidad  de  la  instancia. 

Abandono  <''•■  apelación  ó  recurso.  Es  la  re- 
nuncia expresa,  ó  tácita  hecha  por  el  litigante  del 
derecho  que  las  leyes  de  procedimiento  le  decla- 
ran para  sostener  los  recursos  legales  intentados 
contra  las  resoluciones  judiciales.  El  desistimien- 
to es  expreso  cuando  se  hace  por  escrito.  Para 
tener  por  desistido  al  recurrente  es  necesario  que 
su  procurador  presente  poder  especial  ó  (pie  el 
mismo  interesado  se  ratifique  en  el  escrito.  Tan- 
to en  el  procedimiento  civil  como  en  el  criminal 
]  mede  hacerse  el  desistimiento  en  cualquiera  es- 
fado  del  recurso,  pero  se  le  condena  al  que  lo 
haya  intentado  en  las  costas  ocasionadas  con  la 
interposición.  Si  el  asunto  es  criminal  y  las  par- 
ituvieren  citadas  ante  el  Tribunal  supremo 
para  la  decisión  del  recurso,  pierdo  el  particular 
que  desista  la  mitad  del  depósito,  si  lo  hubiese 
constituido:  si  es  civil  y  el  desistimiento  del 
recurso  por  infracción  de  ley  ó  de  doctrina  legal 
se  hace  antes  de  ser  admitido  por  la  Sala,  se  de- 
vuelve todo  el  depósito  ;  sólo  la  mitad  cuando 
se  haga  después  de  admitido  y  antes  del  señala- 
miento para  la  vista.  En  los  recursos  por  que- 
brantamiento de  forma  se  devuelve  la  mitad  del 
depósito,  cualquiera  que  sea  el  tiempo  en  que 
tenga  efecto  la  reparación  antes  del  señalamien- 
to .I'-  día  para  la  vista:  señalado  éste  no  se  ve- 
rifica la  devolución.  (Arts.  410  y  1791  de  la 
ley  de  Enjuiciamiento  civil  de  3  de  feb.  de  1881. 
y  907  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal  de  1  | 
de  setiembre  de  1882.) 

El  desistimiento  es  tácito  cuando  se  dejan 
transcurrir  los  términos  señalados  para  preparar, 
interponer  ó,  mejorar  cualquier  recurso  sin  haber- 
los utilizado,  ó  cuando  el  apelante  o.,  se  persona 
en  forma  ante  el  Tribunal  Supremo  dentro  del 
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término  del  emplazamiento:  en  el  primer  ca 
se  da  por  consentida  y  pasada  en  autoridad  de 
juzgada  la  resolución  judicial  á  (pie  el  recur- 
so se  refiere,  sin  necesidad  de  di  claración  expre- 
sa :  y  en  el  segundo  se  declara  desierta  la  ape- 
lación, sin  necesidad  de  que  se  acuse  la  rebeldía. 
y  de  derecho  queda  firme  la  sentencia  ó  auto 
apelado,  sin  ulterior  recurso.  (Arts.  108  y  840 
de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  y  228,  866, 
878  y  926  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal.) 

Abandono  de  querella.  Es  el  desistimiento  de 
la  acción  crimiual  comenzada  á  ejercer  contra 
alguno  en  juicio.  Si  la  querella  fuese  por  delito 
que  no  pueda  ser  perseguido  sino  á  instancia  de 
paite,  se  entenderá  abandonada  por  el  que  la 
hubiere  interpuesto  cuando  dejare  de  instar  el 
procedimiento  dentro  de  los  diez  días  siguientes 
a  la  notificación  del  auto  en  que  el  juez  ó  el 
tribunal  así  lo  hubiese  acordado.  También  se 
tendrá  por  abandonada  la  querella  cuando  por 
muerte  ó  por  haberse  incapacitado  el  querellan- 
te para  continuar  la  acción,  no  compareciere 
ninguno  de  sus  herederos  ó  representantes  le- 
gales a  sostenerla  dentro  de  los  treinta  días  si- 
guientes á  la  citación  que  al  efecto  se  les  haga 
(laudóles  conocimiento  de  la  querella.  (Artícu- 
los 275  y  276  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  cri- 
minal de  14  de  set.  de  1882.) 

Abandono  de  pleito  contencioso  ó  administrati- 
vo. Se  tiene  por  abandonado  el  litigio  cuyo  curso 
se  detenga  un  año  por  culpa  de  las  partes.  (Con- 
súltense: R.  D.  de  20  jun.  1858;  Sent.  del  Con- 
sejo de  Estado  de  29  jun.   1 

IV.  Abandono  de  obligaciones.  -  Aban- 
dono militar.  Acto  de  iepa  banderas, 
cuerpo  ó  puestos  militares  cualquier  individuo 
del  ejército  ó  de  la  armada,  sin  permiso  de  sus 
jefes. 

En  todo  tiempo  ha  sido  considerado  como  el 
mayor  delito,  excepto  el  do  traición,  que  puede 
cometer  un  individuo  de  la  milicia,  desde  el  sol- 
dado al  general.  Ya  en  tiempo  de  los  egipcios 
se  castigaba  con  el  mayor  rigor  esta  clase  de 
abandono.  En  la  táctica,  del  emperador  León 
se  lee:  «Sea  castigado  con  muerte  el  que  abal- 
donare una  ciudad  ó  un  fuerte  no  viéndose  obli- 
gado por  falta  de  víveres,  ó  el  que  abandonar< 
su  cuerpo  ó  huyere  del  campo  de  batalla;  y  sea 
diezmada  la  primera  porción  de  tropa  que  sin 
motivo  abandonare  el  campo.» 

Tres  clases  de  abandono  castiga  el  Código  Pe- 
nal Militar  de  17  de  noviembre  de  1884.  El  que 
abandonare  sus  banderas  para  ir  á  formar  parte 
del  ejército  enemigo  será  castigado  con  la  pena 
de  muerto  y  degradación  militar  (Art.  94).  El 
que  mandando  guardia,  patrulla,  avanzada  ó 
cualquiera  fuerza  en  servicio  de  armas,  al  frente 
del  enemigo  ó  rebeldes  ó  sediciosos  abandonare 
su  puesto,  incurrirá  en  la  pena  de  muerte.  Si  el 
abandono  se  verificare  en  campaña  ó  lugar  decla- 
rado en  estado  de  guerra,  y  no  se  hallare  com- 
prendido en  el  caso  anterior,  será  castigado  con 
la  pena  de  reclusión  militar  temporal.  En  todos 
los  demás  casos  se  castigará  con  prisión  militar 
correccional  á  prisión  militar  mayor  (Art.  129). 
En  las  mismas  penas,  respectivamenti  señaladas 
en  el  art.  anterior,  incurrirá  el  centinela  que 
abandonare  su  puesto  (Art.  130).  Cualquiera 
otro  militar  que  abandonare  los  servicios  señala- 
lados  en  el  art.  129  será  castigado:  1.°  con  la 
pena  de  reclusión  militar  temporal  á  muerte,  si 
lo  ejecutare  al  frente  del  enemigo  ó  de  rebeldes 
ó  sediciosos.  2."  con  la  prisión  militar  mayor 
cuando  el  abandono  se  verificase  en  campaña  ó 
lugar  declarado  en  estado  de  guerra  y  no  estu- 
viere comprendido  en  el  caso  primero.  3.°  con  la 
de  arresto  militar  ó  prisión  militar  correccional 
en  los  demás  casos  (Art.  131).  También  comete 
una  especie  de  delito  de  abandono  militar  el  de- 
sertor, del  que  se  tratará  en  el  artículo  DESER- 
CIÓN. 

Con  arreglo  á  las  Ordenanzas  de  la  Armada 
de  1748,  hoy  vigentes,  el  que  en  naufragio,  in- 
cendio ú  otro  conflicto  en  que  la  nave  pueda  ha- 
llarse, faltare  al  puesto  ó  abandonase  el  trabajo 
á  ipie  le  hayan  destinado  sus  superiores,  será  so- 
metido á  Consejo  de  Guerra  y  castigado  á  pro- 
porción de  las  resultas  de  su  desobediencia :  según 
las  circunstancias  podrá  extenderse  hasta  la  .le 
muerte.  El  soldado  (pie  estando  de  centinela  á 
bordo  abandonare  su  puesto,  será  pasado  por  las 
baquetas  y  condenado  á  cuatro  años  de  destierro 
al  arsenal:  pero  si  el  abandono  fuere  malicioso 
con  el  fin  de  facilitar  deserción  ó  desorden. 
[tasado  por  las  armas. 
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E3  sargento,  cabo,  I  ! ■■  ¿dad i 

,i  que  se  bul 

empeñado,  aunque  sea  para  - r  pía  o    a  otra, 

sin  |¡, ,  tu    i  i  ii  debida  Coi  ma  del  ínspi 

I lar]        i     pa 

29,  12  y  47 
i     i;   1 1,  de  2 1  de  pone 

que  todo  comandante  de  guardia,  seo  oficial, 
sargí  ¡  'de  guorra  aban- 

i.  sufra  la  pena  de  muei  te,  y  en 
privación  de  empleo, 
del  servicio  y  seis  años  de  presidio;  que 

io  de  guen 
la  pena  de  muerte,  en  el  di  lo  pre- 

sujetando  pena  a 

i  de  guardia  v  ban  este  de- 

lito. 

l;K.  00.  de  14  de  ago  tod    L817,  y  11  de 
que  foilo  oficial,  do 
ruiera  graduación  que  sea,  que  abandonan- 
do mis  ban -tino  vaya  ¿la  Cort< 

su  empleo,  sin  perjuicio  di 
na  á  que  se  baya  hecho  acreedo 

incurran  en  el  caso.  Esl 
1 1 M  i  unbii  ii  que  no  pueda  ser  alta  definil  iva 
a  real  resolución  en  Los  procedí- 
míen 

.  /  i.  ]  lejación  de  un  em] 

sin  lii  ¡efe  o  sin 

toa. 

El  em] bandona  el  destino  incurre, 

ii  re  ponsabilidad  exigible 
lo    I  des,  más  o  menos  grave  según 

El  <  1870  i  con  la  pena 

pensión  en  sus  grados  medio  j  más  ii 
funcionario  público  que,  sin  habérsele  admitido 
su  destino,  lo  abandonare  con 
i  pública,  si  el  abandono  de  des- 
tino se  bicien    para  no  impedir,  do  perseguir  ó 
los  delitos  contra  la  seguridad  exte- 
lel  Estado  Co  I     le  im- 

pondrá al  culpable  la  pena  de  pri  ¡ion  coro 

o, il  en  su  grado  mínimo  al  i lio,  y  la  de  a 

to  mayor,  si  tuviere  por  motivo  el  no  imp 

irseguir  ó  uo  castigar  cualquiera  otra  clase 
de  delito  (Art.  387  i.  Los  empleados  'pie,  sin  ha- 
les admitido  la  renuncia  i 
abandi  peligro  de  rebelión  ó 

.  i   ición 

Es  le  del  delito  de  abandono  de  des- 

tino con  daño  de  la  causa  pública,  el 
instrucción  primaria  que  con  pretexto  de  que  no 
se  le  paga,  se  ausenta  del  pueblo  sin  permiso  ni 

¡i  del  Alcalde,  dejand 
Licio  de  La 

T.  S.)  1  en  el  delito  de  abandono  de  des- 

tino el  notario  qn  uta  del  pueblo  donde 

ejercí    jn    caí  ¡o,   sin   autorización  competente, 
objeto  de  evitar  Las  pi  nalid  idi    que  Be  Le  ha- 
bían imnuesto  en  causa  que  se  le  ¡  falsi- 
ión   de  documentos  públicos.   (S.    de  14  de 
re.  T.  S.) 
Las  leyes 

-lino  en  tiempo  de  epidemia  que 
Ircunstancias  normales.  Durante  las  epide- 
ite  siglo  lian  azotado  a  Es- 
paña, han  dictado  los  gobii  les  Ordenes 
y  otra                            encaminadas  a  evitar  que 

is  abandonaran  sus  pn 
Si   adoptaron  111  n  con- 

tra los  profesores  titulares  de  medicina.  Por  la 
R.  O.  de  28  de  .¡unió  de  1  &  los 

empl  i  liarse  de  los  puntos  donde  se  ha- 

ya manifestado  la  epidemia,  sin  mand  ito  d 
jefes  irlo  como  no  sea  para  obje- 

tos inl  del  servicio;  y  se  de, 

te  el  empl  uiera  individuo  que  solici- 

tin    licen         para  separarse  del  pueblo  en  que 
lo  de  el  momento  en  que  se  haya 

1  la  enfermedad,  hasta  que  por 
la  autoridad   se   declare   - 
salud. 

La  R.  O.  de  19  de  julio  de  1855  dispone:  que 
los  profesores  titulares  de  medicina  no  podran 
abandonar  el  pueblo  de  su  i  en  caso  de 

epidemia;  que  no  podrán  ausentarse  los  W 
que  cobren  sueldo  de]  Estado  ó  del  presupuesto 
municipal  ó  provincial;  que  los  que  abandonen 
sus  ]'  esos  su. 'Idos,  sin  perjuicio 

de  sufrir  las  penas  que  el  C  libe. 

El  4  de  agosto  de  1355  Be  di  O.  pre- 

viniendo á  los  empleados,  dependientes  del  Mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia,  que  no  abandonen 


l,i    poblaciones  ou  qu  G  ¡a  bu  re  id 

si  fueren  acomi  tidas  por  el  cólera,  j  encargando 

municipales  que  si  el  .1  u 
L."  instancia  ó  Promotor  fiscal  n,  lo 

participen  a]  Regí  ate  de  ]  en  el 

ni ■         i  parte  al  Miniat 

El  arfe  78  de  la  le)  d  l  de  28  de  uoi 

:  facultativo  i  il  ular  que  en 
,  de  epidemia  ó  contagio 
to  de  bu  residencia,  se  Le  privará  del  ejen  icio  de 
ii  ,i ofesión  por  tiem  ciado,  i   pació 

del  •  ,i  ei  arri  glo  á  las  causas  ato  troan 

tea  ó  agravante  mpre 

id. » 
En  la  ¡:.  0.  de  11  de  abril  de  I 

cióles  de  pro\  incia  que,  p .  i 
las  fallas  que  cometan  los 

Líos  qi        ',  ¡ |i   en  i 

nieii  expediente  en  el  cual  ,  onstar:  1. 

eja  que  motiva  el  procedimiento;  2.a  El 

sumario  que,  sobre  el  i ¡ 

el  alcalde  del  | blo  en  que  haj  a  ocurrido 

El  dictamen  del  ayuntamiento  acerca  del  mi 
i,    1. 1  copia  testimoniada  del  contrato  celebrado 
entre  la  corporación  municipal  y  el  facultativo; 
y  5.    Una  declaración  prestada  por  i 
dé  la  explicación  qut  bu  condui  ba,  j 

presente  sus  descargos,  á  la  cual  acompañen  loa 
Heñios  justifical  ivoa  qn  opori  mee . 

I'.l  i    i ,  li  me  se  remitirá  al  Gobierno  para  que 
,  esponda,  03  endo  pre- 

,  jo  de  Sanidad. 

Jurisprudencia.  ( Decisión  de  22  de  enero 
367).  El  hecho  de  abandonar  un  facultativo 
titular  el  pueblo. cuya  asistencia  tiene  contrata- 
da, toca  corregirlo  á  la  autoridad  administrati- 
va, y  por  consiguiente  pueden  los  gobernadores 
suscitar  contienda  de  competencia  al  Juez  que 
■ :a  del  a  ¡unto,    K.  D.  22  enero  de  1867.  I 

Abandone  di    b  nefi  lis  muy 

complicada  la  legislación  referente  al  asunto; 
pero  casi  toda  tiene  por  objeto  señalar  los  - 
en  que  se  presume  el  abandono.  Presúmese  por 
ausencia,  por  residencia  en  lugar  distinto  del  en 
que  hade  servirse  el  beneficio,  por  desamparo 
de  la  cura  de  almas.  ¡ 

muchos  beneficios  incompatibles,  por  resistencia 
•ontra*  r  matrim 
1  juglar 

Todas  estas  cl¡  andono  llevan  consigo 

retida  del  beneficio   según  I  is  lo)  es  16  y  1 7 . 
tu.  16,  parfc  1 ;  Ley  l.'y  2.  ,  tít.  15,  lib.  I, 

capítulos    1    y    2,   sesión   i¡.  ' ;    1   y   5 

7.a,  y  1  vil,  sesión  23  de)  ( ¡oncilio  de  Ti  1 

l.:i,   tít.    11,  lib.    I,  de   las   Leyes  de    Indias. 

ni  licencia,  y 
recibe  otro  en  distinto  Lugar  que  requiera  re- 
sidencia y  que  le  preste  col  ente,  ó 
contrae  matrimonio,  ó        . 
un,', ;  jugl  r,   puede  el  obisj                 er  á  otro 

el  l.i  , 

10  le  desamparar  ó  abandonar). 

Aun  \/oi  ,\ 

Con  I    K.     1).    ile   ó   ag.    de    ; 

el  abandono  de  bi  nefii  ios  del  eos  uni- 

dos al  levantamiento  carlista,  y  la  sentenci 
Tribunal  Supremo  de  26  jul.  i.s7l.  apoyada  en 
las  li  .  ,  8,  9  y  10,  v  las  notas  4  y  7  del 

título  8,   la  28  y  nota  25  del    1.°,   de  la 

írtud 

del  cual  el  juez  eclesiástico,  después  de,  haber 
juzgado  á  un  delincuente  de  su  fuero  y  dictado 
sentencia  con  arreglo  á  las  leyes  canónicas,  hace 
■.  ntre  1  del  reo  1  h  jurisdi  ;  e  11  .  mi  para  qu: 
ésta  ¡' 
ley  común  determine. 

Decretada  en  6  dic.  1868  la  unidad  de  fu 
no  es   ya  p  abandono  al  brazo  seglar, 

pues  hoy  sólo  la  jurisdicción  ordinaria  entiende 
de  los  crímenes  d  ¡esticos. 

idono  de  religió  .  V.  Apoetasía. 

Abandono  de  la  gracia:    Teol.   Los  libros  sa- 
intíenen  algunos  pasajes,  de  los  cuales 
.■  deducirse  que   Dios  abandona  á  1 ado- 
res determíi 

En  la  interpretación  de  estos  pasajes  disienten 
los   t  1  nos  aducen  como   argumentos 

aquellas  palabras  de  los  Proverbios:  |Yo  os  he 
llamado  v  vosotros  me  habéis  despreciado;  yo 
os  he  tendido  los  brazos  y  ninguno  de  vosotros 
ha  hecho  caso  de  mí.  Yo  también  me  reiré  e  in- 
sidiaré, vuestra  alegría  cuando  os  sucedan  los 
males  ipie  teméis.   Entonces  me  invocareis  y  no 


lio  He    ■  li  ■  ■     .  ,  1 

\1  1     el  qu 

idancia  y  n 
mal  alguno 

ii.pi..  yo  hubiera  dicho  al  impío 

vivirá  I    mismo: 

CA  le  mía  no  .{ni,  ro  La  mu  lino 

que  se  arrepienta  y  vi» 

Pa  1 
que  el  hablar  de  abandono  á  modo 

il  de  expre  tai  en  ab  oluto  ídi 
lo  s,,n ;  y  así,  por  ejemplo,  1 

I  ti..-  pi  i\  a  absolutami  ate  di   tod 

ni    a    las   naciones    miel.    ,    sino 

oí  ios  pueblos, 

0  que  no  hs  dispensa  tanto  bien  como  antea 
dispensaba. 

ABANÉC,  ABANES  o  ABANETO;  también  AB- 
NET      ,  .   del    radie, ,1    /,,,,,,,,.    Ligar,   con 

aleph  pro  ó  prefija  :  s.   m.    /,'  ;   1 

aba  el  Sumo  Sacerdote  de  los  hi  b 

ABANEO,    NEA:   adj  Nombre   de    unos 

ABANGA:  s.    lu.    /!■,).    Fruto  del   I, imano  de  mi 
Limón,  producido  por  una  palme] 
da  de  l.i   isla  de  San    Toma- .    J    q  leía 

por  los  D at  ni, il,     del  país  como  un  remedio  1 

1  onl  ra  las  enfermedades  del  pi 

abangabang:  Bu!.  Con  este  nombre  >e  de- 
signan en  el  archipiélago  filipino  un  arbolito 

I .líeme  :i   la  especie  Leea   8a 

Wild.,  de  la  familia  de  las  .impelidlas,  y  un  árbol 

neciente  á  la  especie   Orm  t/lum 
Vent.,  ó  sea  la  Bignonia  gueá 

El  primero  crece  espontáneo,  3  se .  onoce  tam- 
bién con  el  nombre  vulgar  de  Caliantang.  Ad- 
quiere una,  altura  de  3  a  ó  metros,  dando  madera 
blanda  muy  fácil  de  trabajar,  y  que  api  chan 
los  indios    para   muy  diferentes   Usos.    Da  llores 

celas,  en  umbelas,  anchas  de  más  de  ¡. 
metro  ;  fruto  en    baya   deprimida  y  ju 
tamaño  de  una  cereza,  con  elevaciones  en  bu  au- 
pe] fií  1  ¡.lillas  y  otros  tantos 
huesecillos.   Hoja  on  impar; 
los  peciolos  secundarios  a]  principio  de  tr 
i  -pues  simplemente  al  idos;  hojuelas 

nulas,  lampiñas,  con  Loa  nervios 
de  La  cara  inferior  muj  ; 

to.  \  .  1 'alian  1  1 

I'.l 
(ant.  Bigno  Ua,  P.  Blanco  .  es  un 

árbol  q  en  Los  montes  de  Tala  3   ■ 

sitios  de  la  Isla  de  Luzon.  !  imbién  en 

el  pa 

han  j    To.  un  árbol 

lampino  di  5  e  'i  metros  de  altu 

bitripinadas,  con  las  hojuelas  enteras  bri- 
llante, 3    lo,  ]„  ciólos  hinchado  -    Las  B.01 
de  un  color  blanco-lívido,  con  1 
y  dispuestas  en  racimo  terminal  laico.  Fruto  en 
caja.  ,  ,  entímetros  de  largo  por  7  09  de 

0,   plano,  comprimido  ate  al   ta- 

bique y  dehiscente  poi  él;  las  ventallas  sub- 
leñosas,  lisas,  un  poco  adelgazadas  en  sus  bordi  9. 
Semillas  rod  toda  su  extensión,  salvóla 

por  una  teda,   trasparente  y  ancha,  y  lijas 
en  muchas  sei  ies  ;i  los  bordi 

den  las  (lores  un  olor  fuerte  y  penetrante  que 
peí  turban  la  cabeza.   El  nombre  vulgat 

'  con   que  los  indios  la  designan,  \  i'  1 

la  palabra  española  penca,  á  que  el  f 

meja  por  su  forma  y  gran  tamaño.  De  la  madera 
se  hacen  zuecos  y  boyas  para  la  p  trán- 

elenias  que  tíene  la  singular  propieo 
ida  arde  d 

,.  V.  I!  Mil  w<;   VAC,   PlK- 
CAPINCA    Y    PlNOAPIGAB  \N. 

ABANGABÓN:  Oeog.    l'niit  1  d  Men- 

tal de  la  isla  de  Mindoro,  en  las  Filipinas. 

ABANGO  :  Bot.  V.   ABANI 

-  Ahan  .,,  Lugar  de  la  feh' 

Julián  de  Quintana,  ayunt  .1    Miranda,  p.  j.  de 

Belmonte,  prov.  de  Ovi  .icios. 

abangui  1  iudad  del   Paraguay,  sit 

á  orillas  del  río  Taguani  y  hábil  ryor 

parte  por  indios  de  la  tribu  Guaraní 

abani:  Oeog.   C.  de  Hungría,  al  X.  X.  I 
Lcemei  y  al  s.  E.  de  Budap 
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ABAN1CADOR,  RA  :  s.  y  adj.   Que  abanica. 

ABANICAMIENTO:  s.   ni.   V.   Ar.AMQUF.O. 

ABANICANTE:  adj.  Que  alunita. 

ABANICAR:  v.   a.    Hacer  aire  eon  el  abanico, 
i     ■un)  reflexivo.  V .  Abanico. 

Por  todas  partes  las  aves 
Salvas  á  su  nombre  harían; 
Sahumábanle  las  flores, 

Le  ABANICABAN  las  bl 

JOYELLANOS. 

-jNo  lo  dyeí  La  jaqueca. 

(abanicándose  muy  aprisa) 

Bretón  uk  los  Herreros 

Abanicábase  majestuosamense  eon  un  pe- 
ricón enorme,  traído  de  las  islas  Filipinas,  etc. 
P.  Antonio  dk  Alarcón. 

Se  levanta  abanicándose  muy  de  prisa. 
Tamayo  y  Baüs. 

-Abanicas.  Metafóricamente:  dar  golpes  con 
el  sable,  dar  sablazos. 

ABANICAZO:  s.  ni.  Golpe  dado  con  el  aba- 
nico. |¡  Mct.  Sablazo,  golpe  con  el  sable;  tajo  con 
la  espada. 

ABANICO  (diminutivo  de  abano):  s.  m.  Ven- 
tilador portátil  y  ligero,  destinado  á  producir 
artificialmente  comentes  de  aire  por  medio  de 
los  movimientos  de  vaivén -generalmente  ro- 
tatorio-alternativos,  -  de  una  superficie  de  papel, 
tela,  cabritilla,  etc.  Los  abanicos  se  dividen 
principalmente  en  plegables  y  no  plegables 
(V.  luego  la  descripción). 

Collar  y  cintura  de  diamantes  y  con  abani- 
co, á  modo  de  las  señoras  españolas. 

Cervantes. 

Júpiter,  que  se  vio  salpicar  de  jacarandinas 
los  oídos,  y  estaba,  siendo  verano  y  asándose 
el  mundo,  con  su  rayo  en  la  mano  haciéndose 
chispas,  cuando  fuera  mejor  hacerse  aire  con 
un  abanico,  con  voz  muy  corpulenta  dijo: 
«Vusted  envaine  y  llámeme  á  Mercurio». 
Qüevedo. 

Tú,  abanico,  eres  mueble  inútil 
Cuando  el  frío  sigue  al  calor. 

Iriarte. 


está. 


-Vamos  pronto...  ¿Y  mi  abanico?- Aquí 
Moratín. 

-Esa  cortina  más  alta, 
Cuanto  tropiece  en  el  suelo: 
;  Bieu  está  así !  Este  abanico 
Prendido  de  los  extremos 
Se  ha  de  colocar  arriba,  etc. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 


Hábito  ó  vestido  negro,  liso,  de  tafetán,  con 
manga  de  jamón  ó  de  fraile,  y  cuyo  vuelo  no 
i  el  miriñaque  engañoso,  pañuelo  imita- 
do á  manta  ó  de  crespón  .  mantilla  de  tafetán, 
guantes  de  seda  ó  los  naturales,  y  un  precioso 
abanico,  regalo  de  alguna  de  sus  amas,  com- 
ponen el  ornato  exterior  de  la  pretendienta,  etc. 
IIartzenbusch. 

Con  su  capa  el  torero 
Maneja  al  bicho, 
Y  la  mujer  al  hombre 
Con  su  abanico. 

Cantar  popular. 

-Abanico:  Cualquier  objeto  que  hace  aire  ó 
tiene  la  forma  sectorial  del  abanico. 

Los  dos  amantes  permanecen  aún  bajo  el 
verde  abanico  de  una  palmera,  mudo  testigo 
de  su  amor  y  sus  juramentos,  cuando  se  eleva 
un  sordo  ruido  á  sus  espaldas. 

Becquer. 

-  Abanico:  Art.  y  Oí.  Plancha  ligera  de  me- 
tal que  el  esmaltador  i  oloca  delante  de  la  lám- 
para para  que  no  le  incomode  el  calor.  ||  Tejido 
de  mimbres  agujereado  en  el  centro,  que  los 
plateros  Be  ponen  en  la  cara  para  apreciar  el 
do  de  las  soldaduras.  ||  El  costillaje  de  los 
fuelles  de  fragua,  órgano,  etc.  |¡  Enrejado  trian- 
gular y  redondeado  por  su  parte  superior,   for- 
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mado  de  varillas  de  madera  ó  alambre  que  sirve 
como  de  espaldera  para  guiar  y  sostener  Las  ra- 
mas de  las  plantas  que  se  cultivan  en  tiestos.  || 
Mrt.  Lo  que  se  parece  al  abanico,  como  las  hojas 
de  ciertas  plantas,  la  cola  del  pavo  real.  ||  El  cor- 
tin    |c  i    pabell    11  de  la      una  recogido)   p]  gado 

en  forma  de  abanico.  ||  En  los  modernos  carros  de 
mudanza  se  llama  abanico  á  un  tablero  rectangu- 
lar de  quita  y  pon,  destinado  á  evitar  que  por  la 
posterior  de  los  carros  se  caigan  los  obje- 
tos que  hay  que  transportar.  Al  efecto  el  faldero 
tiene  armellas  en  los  cuatro  ángulos  del  rectán- 
gulo; de  las  cuales  las  dos  inferiores  se  enganchan 
al  piso  del  carro  en  dos  pitones  correspondientes 
con  ellas  ;  y  las  otras  dos  armellas  se  sujetan  por 
medio  de  ene,  das  á  la  parte  superior  del  vehícu- 
lo. El  tablero  es  susceptible  de  girar  en  las  arme- 
llas inferiores,  de  modo  que  puede  quedar  ase- 
gurado en  posición  veri  icál  á  la  trasera  del  carro, 
o  bien  tomar  una  posición  inclinada,  si  á  las 
Cuerdas  se  les  da  el  largo  conveniente.  El  tablero 
consta  por  lo  común  de  dos  largueros  do  madera, 
unidos  por  tablones  transversales  y  reforzados 
con  chapas  de  hierro  en  las  ensambladuras  y  es- 
cuadras del  mismo  metal  en  los  cuatro  ángulos. 
[|  El  escalón  de  una  escalera  en  vuelta  cuando  es 
de  forma  triangular.  1|  Oarp.  El  entasado  de  un 
piso  de  torre  circular. 

-  Abanico:  Germ.  Espada,  sable.  ||  Sacó  el 
abanico,  tiró  del  abanico,  desenvainó  el  sa- 
ble, tiró  de  la  espada.  ||  En  ABANICO:  ni.  adv. 
En  figura  de  abanico. 

-  El  abanico,  nombre  por  el  cual  se  designa 
vulgarmente  la  cárcel-modelo  de  Madrid,  á  causa 
de  su  forma  sectorial. 

-Abanicos  de  culpas:  los  soplones,  los  de- 
latores; frase  aplicada  á  los  alguaciles. 

....que  aun    allí   tienen    este   oficio  y  son 
abanicos  de  culpas. 

Qüevedo. 

-  Abanico  del  infierno:  Soplón. 

Vino  el  soplón,  abanico  del  infierno,  resue- 
llo de  las  culpas,  y  dijo  á  Pintón: 

Qüevedo. 

-Abanico  de  chimenea:  Pantalla  para  pre- 
servarse de  la  luz  ó  del  calor. 

-Abanico:  Arquit.  Montante  de  una  puerta 
ó  ventana  en  medio  punto  ó  elíptico,  con  crista- 
les triangulares  que  se  hallan  separados  por  lis- 
tones radiales.  ||  En  inglés  se  llama  fan-tracery 
á  los  adornos  en  forma  de  abanico  usados  en  las 
bóvedas ;  en  ellos  todos  los  nervios  que  parten 
del  centro  de  la  bóveda  tienen  la  misma  curvi- 
dad con  igual  ángulo  de  divergencia,  lo  que  pro- 
duce una  apariencia  no  muy  desemejante  á  la  del 
varillaje  del  abanico. 


Abanico  de  bóveda 

-  Abanico:  Bot.  Seta  comestible  que  se  desar- 
rolla al  pié  de  los  árboles. 

-Abanico:  Ferr.  prov.  En  la  isla  de  Cuba, 
señal  en  los  cambios  de  vía  de  los  ferrocarriles 
que  indica  al  maquinista  la  que  se  halla  abier- 
ta. Consiste  en  una  piieza  de  madera,  pintada 
de  negro  y  en  forma  de  abanico,  con  una  ra- 
nina en  arco  por  donde  corre  un  listón  que  re- 
mata en  un  disco  ó  bola  pintada  de  blanco,  que 
es  lo  que  se  distingue  de  lejos.  Este  aparato, 
como  todo  lo  del  ramo  de  ferrocarriles  en  aque- 
lla Autilla,  está  tomado  de  los  Estados  Uni- 
dos. 

-Abanico:  Mar.  Sobrenombre  de  una  vela  y 
aparejo.  También  se  dice  de  la  cabria  que  ordi- 
nariamente se  forma  ú  bordo  con  dos  palos,  uno 
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vertical  y  otro  sujete  á  éste  por  el  pié,  é  in- 
clinado hacia  afuera,  pata  suspender  grandes 
pesos. 

-Abanico:  Mil.  Parapeto  formado  de  ma- 
dera para  resguardar  á  los  tiradores.  En  ciertos 
casos,  disposición  .semicircular  de  las  tropas. 

-Abanico:  Mee.  Aparato  ú  órgano  auxiliar, 
de  movimiento  circular  alternativo,  destinado 
en  las  máquinas  de  imprimir  á  recoger  las  hojas 
de  papel  conforme  van  apareciendo  impresas 
y  á  trasladarlas  desde  la  cinta  ó  cadena  al  ta- 
blero. 

-  Abanico:  Agr.  Forma  especial  que  se  da, 
mediante  la  poda,  á  las  ramas  de  ciertos  árboles 
frutales.  Compónese  de  variado  número  de  brazos 
madres  ó  ramas  principales,  según  la  extensión 
que  el  arbolhaya  de  ocupar.  Estos  brazos  parten 
de  un  mismo  punto,  y  van  abriéndose,  incli- 
nándose y  bifurcándose  á  medida  que  se  van  pro- 
longando y  separando  del  punto  de  partida.  Se 
denomina  esta  forma  en  abanico,  porque  el  árbol 
asi  dispuesto  asemeja  en  efecto  un  abanico  abierto 
cuyas  varillas  están  representadas  por  las  ramas 
principales  y  el  país  por  las  ramas  secundarias  y 
las  hojas. 

Suele  darse  esta  forma  á  los  árboles  que  llevan 
espaldera,  á  fin  de  que  su  copa  pueda  adaptarse 
al  muro  vertical  que  forma  el  abrigo.  También 
esta  forma  es  preferida  para  los  árboles  de  hueso, 
que  son  tan  riropensos  á  perder  sus  ramas  más 
importantes  por  la  goma  y  otros  accidentes;  es 
especial  para  el  albaricoquero  que  da  con  esta 
forma  más  fruto  que  con  ninguna  otra,  á  causa 
de  que  son  las  más  fértiles  las  ramas  de  me- 
diana fuerza,  como  son  las  que  forman  los  bra- 
zos del  abanico. 

-  Abanico  de  los  memnonitas:  Zool.  Nom- 
bre con  que  se  conoce  en  el  comercio  la  concha  de 
la  especie  Venus  pennea,  molusco  de  la  clase  de 


Venus  pennea 

los  lamelibranquios,  familia  de  las  venérides.  V. 
Venéiudes,  Venus.  ||  Abanico  de  mar.  Nom- 
bre dado  á  cierto  pólipo. 

-  Abanico.  Descripción  é  historia.  I.  Cuan- 
do un  líquido  cualquiera  se  evapora,  se  pro- 
duce siempre  frío ;  á  veces  de  un  modo  muy 
sensible.  Bien  conocidos  son  algunos  experimen- 
tos sencillísimos,  imaginados  por  los  físicos  para 
demostrarlo.  Si  se  humedece  la  palma  de  la  ma- 
no con  algunas  gotas  de  éter  ó  de  espíritu  de 
vino,  se  nota  en  seguida  el  frío  resultante  de  la 
evaporación.  El  fenómeno  se  hace  mucho  más 
perceptible  si  se  activa  la  evaporación  soplando 
fuertemente  la  palma  de  la  mano ;  es  decir,  re- 
novando las  capas  de  aire  que  con  ella  se  encon- 
traban en  contacto.  Las  andaluzas  alcarrazas 
están  siempre  bañadas  exteriormente  de  una 
delgadísima  película  de  agua,  filtrada  por  los 
poros  de  la  arcilla  fofa  empleada  en  estos  case- 
ros vasos  refrigerantes;  y,  expuesta  esa  película 
exterior  á  cualquier  corriente  de  aire,  la  evapo- 
ración se  activa,  y  la  temperatura  del  agua  des- 
ciende varios  grados  en  el  interior  de  las  alcar- 
razas. En  días  de  mucho  viento,  y  aunque  el 
termómetro  marque  muy  elevada  temperatura, 
los  bañistas  al  salir  del  mar,  suelen  sentir  frío, 
por  causa  de  lo  enérgico  de  la  evapoiación.  Des- 
de muy  antiguo,  pues,  hubo  de  conocerse  en  los 
países  de  baja  latitud,  y  con  mayor  razón  en  los 
pueblos  tropicales,  que  el  insufrible  calor  de  la 
atmósfera  se  templaba  renovando,  por  medio  de 
artificiales  corrientes,  las  capas  de  aire  en  con- 
tacto con  el  cutis,  allí  siempre  sudoso  en  abun- 
dancia, ó,  por  lo  menos,  humedecido  constante- 
mente por  una  película  de  sudor.  Por  tanto, 
debieron  refrigerar  el  rostro  de  los  indígenas 
abatidos  por  el  calor,  cualesquiera  superficies  de 
algún  tamaño  y  de  poco  peso  para  ser  fácilmen- 
te agitables,  tales  como  las  grandes  hojas  de  los 
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plátanos  y  de  las  palmeras.  De  aquí  a  la  inven 

eión  de  nuestros  abanicos  aci  uale  •  no  hab 

que  un  paso;  y  es,  por  tanto,  muy  de  extrañar 

que  1 1 .  i  \  ,i s  tardado  siglos  en  inventar  prenda 

■  i  i  tanta  ntiliJ.nl. 

II.    Kl  abanico,  en  .su  combinación  m 
cilla  (que  es  la  de  los  llamados  abanicos  di 
l  IMis,  pueblo  de  la  proi  incia  de  I Luelv.a,  donde 
principalmente    le   consl  unan  i,  consta  di 
partes:  las  nirillax,  el  clarilla  y  •'!  país. 

Las  varillas  y  el  clavillo  Be  llaman  el  esque- 
leto ó  la  armazón.  Las  varillas  menos  complica- 
das son  tiras  rectangulares  de  ranas  ¿  bamb 
,■  ¡guales  enl  re  si  cuanto  es  posible  en  largo,  an 
cho  y  grueso:  todas  perforadas  á  corta  <•  igual 

distancia  de  u le  los  extremos.  El  clavillo  se 

un  alambre  algo  grueso  que  ensarta  las  varillas 
por  los  agujeros  en  ellas  perforados,  y  que,  des- 
de ensartadas,        remacha  por  sus  dos  ex- 
tremos para  que  las  varillas  no  puedan  ya     a 
lirse.    De  este  modo,  cada  varilla  puede 

alrededor  del  alambre  coi ¡je,  descí  ibiendo  un 

plano  circular  perpendicularmente  á  la  longitud 
del  clavillo.  C!  iradas  estas  varillas,  esto  es,  su- 
perpuestas, el  conjunto  figura  un  prisma  recto 
de  base  rectangular:  abiertas  y  colocadas  á  igua- 

iistaneias  unas  de  otras,  afectan  la  forma  de 

un  sector  circular,  dividido  en  ángulos  iguales. 
En  realidad,  no  hay  tal  sector;  pues  todo  sector 
m  plano;  y  las  varillas,  por  causa  de  sus 
gruesos,  constituyen  un  verdadero  sólido,  seme- 
B  al  conjunto  de  escalones  de  una  escalera 
de  caracol.  El  paisaje  6  el  país  del  abanico,  es 
simplemente  un  sector  anular  de  papel  algo  re- 
ate. Este  papel  recibe  tantos  dobleces  ra- 
diales, menos  dos,  como  sea  el  duplo  del  núme- 
ro de  varillas ;  y  los  dobleces  han  de  resultar 
alternativamente  entrantes  y  salientes,  á  fin  de 
cpie  pueda  plegarse  radialmente  el  sector  anu- 
lar. El  número  de  dobleces  tiene,  por  tanto,  (pie 
ser  par,  como  duplo  menos  dos  de  un  número 
cualquiera  de  varillas;  pero  el  número  de  los 
trapecios  plegables,  ó  sea  el  de  espacios  de  pa- 
pel comprendidos  entre  cada  dos  dobleces  tiene 
que  ser  impar,  esto  es,  igual  al  duplo  del  miníe- 
lo de  varillas  menos  uno  ;  ó  bien,  igual  al  nu- 
i  de  dobleces  más  uno.  Preparado  ya,  tanto 
el  esqueleto  como  el  varillaje,  se  le  pega  el  papel 
del  sector  anular  con  sujeción  á  las  dos  condi- 
ciones siguientes:  el  centro  del  anulo  ha  de 
coincidir  con  el  centro  de  perforación  del  vari- 
llaje ;  y  cada  varilla  ha  de  quedar  adherida  cor- 
>ndientemenii  a  uno  de  los  trapecios  impa- 
les :  nunca  á  los  pares.  De  este  modo  resulta  un 
aparato  de  poco  peso,  susceptible  de  abrirse  yde 
cerrarse  á  voluntad,  y  que,  abierto  y  manejado 
desde  el  varillaje,  sirve  para  producir  artificial- 
mente corrientes  aireas  por  medio  de  la  consi- 
derable superficie  del  sector  anular,  cuando  se 
impune  u  a  tete  i  qulos  movimientos  de  \  uvín 
El  abanico  constituye,  pues,  una  especie  de 
bomba  aspirante  é  inapetente:  al  alejarse  con 
celeridad  de  quien  lo  maneja,  hace  el  vacío  en 
tomo  suyo  y  obliga  al  aire  circundante  á  ocupar 
mente  el  lunar  del  aire  desalojado;  y  al 
nipnja  el  aire  intermedio  comprimién- 
dolo; por  manera  que,  tanto  enlos  movimientos 
de  ida  como  en  los  de  venida,  se  crean  poderosas 
corrientes.  Pero  es  muy  de  notar  que  el  aire,  al 
comprimirse,  crea  gran  calor;  y  por  eso  se  oye 
algunas  veces  decir  á  las  personas  cuya  piel  está 
muy  seca  que  el  abanico  las  sofoca  ;  y,  también 
por  eso  en  invierno  no  incomoda  el  suave  ale- 
teo del  abanico.  Así,  pues,  sólo  cuando  la  piel 
transpira  es  cuando  el  abanico  refresca,  por  ser 
entonces  mayor  el  frío  de  la  evaporación  que  el 
dor  de  la  condensación  del  aire ;  de  donde  re- 
sulta que  el  fenómeno  de  la  refrigeración  proce- 
dente de  tan  casero  ventilador,  es  más  compli- 
cado de  lo  que  á  primera  vista  parece;  y,  como 
Mr.  Jourdam,  que  había  estado  40  anos  ha 
viendo  prosa  sin  saberlo,  la  elegante  más  á  la 
moda  por  las  fascinaciones  de  su  invisible  coque- 
ai  agitar  su  abanico,  está  haciendo,  sin 
sospecharlo  siquiera,  física  de  lo  más  tra 
dental  imaginable. 

Por  supuesto,  que  el  abanico  no  es  general- 
mente una  prenda  tan  elemental  como  la  aca- 
bada de  describir.  Tor  de  pronto,  casi  todos,  aun 
los  ínfimos,  tienen  dos  países;  esto  es,  dos  sec- 
tores anulares  pegados  y  yuxtapuestos,  entre 
los  cuales  se  hallan  conglutinadas  las  .  tpigas  de 
todas  las  varillas,  menos  las  dos  extremas.  Estas 
dos  reciben  el  nombre  distintivo  de  padrones,  y 
alcanzan  la  forma  y  el  tamaño  de   los  trapecios 
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plegables,    por  lo  cual,  siendo  de  una  materia 
algo  resistente,     madera,  nácar,  marfil,  carey, 
-  cubren  j   protegen ,   cuando  el   abanico  •   I 
cerrado,  el  papel  o  la  tela  de  los  \  i 

Al  efecto,  Los  padrones  se  pegan  á  los  trape 
cios  extremos  do  tal  modo,  que,  abierto  el  aba- 
nico, apa  re, -i  ,i  i  i¡,  , ,,,  primero,  6  sea  el  de  la 
izquierda  del  ob  poi  encima  del  padrón 

izquierdo,  y  el  padrón  de  la  derecha  por  em 
del  último  trapecio,    Para  mayor  seguridad  y 

fortaleza,    las   laminas   de    las   \  ai  illas   n,,   -,,n   \.i 

sencillamente  rectangulares  por  el  pié  de]  vari 

llajc.    6  sea   por  su   paite    visible;  sino  que   1:111 

ensanchando  desde  el  clavillo  hasta  el  sitio  en 
que  tocan  al  papel  ó  La  tela,  al  paso  «pie  el 

de  cada  varilla  oculto  entre  los  dos  países,  \  que 

se  llama  pajilla  ó  cspiíja,  va  disminuyendo  de 
anchura  y  de  longitud,  y  en  algunas  ocasiones 
hasta  de  grueso.  Las  lineas  reeias  quedan  casi 
por  completo  proscriptas  de  los  contornos  de] 
pié  del  varillaje,  incluyendo  La  parte  de  los  pa- 
drones correspondiente  al  propio  pié  ,1,1  abanico, 
no  la  parte  alta  superpuesta  a  los  trape,  i,,  El 
clavillo  no  se  remacha  ya  sobre  las  varillas  ex- 
tremas mismas,  sino  sobre  \  ir,, lilas  de  metal, 
nácar,  hueso,...  con  lo  cual  los  padrones  resultan 
mucho  mejor  sostenidos  y  menos  expuestos  i 
desgastes  y  deterioros.  Telas  delicadas,  y  á  veces 
exquisitas,  suelen  sustituir  al  papel  de  los  secto- 
res anulares ;  y  estos,  ya  sean  ue  papel  ó  de  seda 
ó  de  cabritilla,...  siempre  ofrecen  á  la  vista  va- 
riadas pinturas  de  lores,  pájaros  vistosos,  paisajes 
llamativos,  cuadros  mitológicos,  ó  escenas  inte- 
resantes de  la  vida  real  ó  de  la  fantasía. 

Los  caprichos  de  la  moda  distribuyen,  -  de  un 
modo  á  veces  muy  poco  durable,  -  los  abanicos 
en  multitud  de  clases  diferentes,  cuyos  distinti- 
vos y  diferencias  son  casi  siempre  muy  difíciles 

de  determinar.  Hay  abanicos  de  señora,  de  seño- 
rita, y  de  caballero;  abanicos  de  casa;  abanicos 
de  mañana,  de  verano  y  de  invierno  ;  abanicos  de 
paseo  y  do  vestir,  de  lujo,  de  luto  y  de  boda; 
abanicos  de  bolsillo  y  de  viaje,  pericones  de 
jardín,  abanicos  de  toros  y  de  campo,  abanicos 
de  Calañas,  abanicos-anuncio,  abanicos  de  olor, . . . 
y  ¿quien  sa!>e  cuántos  más  ' 

Algunas  clases  de  abanicos  merecen  especial 
mención.  Hay  abanicos  sin  sectores  de  papel,  ni 
de  seda,  ni  de.  cabritilla,  etc.,  consistentes  solo 
en  varillas  de  marfil,  de  carey,  de  maderas  ra- 
ras, etc.,  muy  anchas  por  la  parte  superior:  cin- 
tas, sujetas  a  la  parte  ancha  de  los  padrones, 
pasan  por  entre  las  demás  varillas,  á  traví 
tres  calados  hechos  en  cada.  una.  Estos  abanicos 
se  llaman  de  torada  ó  reversibles,  porque  lo  mismo 
se  abren  hacia  la  derecha  que  hacia  la  izquierda. 
Regularmente,  las  cintas  tienen  un  largo  ade- 
cuado para  que  en  cada  posición  únicamente  se 
vea  media  varilla,  quedando  oculta  la  otra  mitad 
por  la  varilla  inmediata;  lo  cual  permite  que 
esta  clase  de  abanicos  tenga  cuatro  países  con 
cuatro  escenas  diferentes,  á  veces  pintadas  de 
colores  enteramente  distintos,  lo  que  produce 
mucho  efecto.  Pero  lo  más  común  es  que  estos 
abanicos  se  distingan  por  el  elegante  calado  de 
su  marfil:  y,  romo  suelen  preferirse  para  regalos 
de  boda,  los  donantes,  cuando  el  plazo  lijado  da 
tiempo,  hacen  grabar  en  alto  relieve  y  entre 
preciosas  curvas  las  iniciales  de  los  nombres  de 
los  novios;  y,  tal  vez,  cuando  se  precian  de  lina- 
judos, las  armas  de  la  casa:  los  nobles  de  reciente 
fecha  jamás  olvidan  el  escudo.  Son  de  nueva  in- 
vención los  abanicos  denominados  de  violin,  por- 
que cerrados  recuerdan  algo  este  instrumento. 
Generalmente,  están  ribeteados  de  plumas  de 
cisne  y  adorna,!,,-,  con  lentejuelas  de  oro,  plata, 
acero,  etc.  ;  tal  vez  el  capricho  exige  espejitos 
convexos  en  los  padrones.  En  las  plazas  de  toros 
suelen  aparecer  abanicos  de  vara  y  media  de  alto 
entre  la  gente  de  los  tendidos  de  sol,  que  se 
procura  sombra  con  ellos  mientras  no  empieza 
la  corrida.  La  casa  Kimmel  de  Londres  es  la  in- 
ventora de  los  abanicos  de  olor,  cuyo  varillaje 
está  hi  cho  de  madera  impregnada,  por  medio  de 
la  prensa  hidráulica,  ó  la  succión  en  el  vacío,  etc. . 
en  muy  fragantes  esencias,  que  duran  tanto  como 
el  material  ,1,1  abanico:  casi  siempre  los  ¡ 
se  hallan  adornados  pi  iiuorosísimamente  con  las 
flores  cuyo  olor  despide  <1  varillaje.  En  España 
fué  frecuente  el  emplear  para  los  países  de  los 
abanicos  cabritilla,  vitela,  delicado  pergami- 
no, y  aun  pieles  de  otra  clase,  impregnadas  en 
olores,  como  el  actual  cuero  de  Rusia:  hoy  está 
casi  abandonada  esta  fabricación.  Los  abanicos 
de  bolsillo  se  distinguen    de  todos  los  demás   en 
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que  la  varillas  no  están  p 

l  .,1  lo  que  ,   1  is  espiga    d 
paj    e  halla  en  hi o  entre  Los  oí  ano 

lares;    y,    ,11:111, lo    ,-l  na, lo.     I., 

espigas  pueden  entrar  y 

como  estoques  en  sus  vainas;  pero,  abierto  el 

I  Ünp  ,  ladas  y  sal 

La  longitud  de  la  carrera  está  limitada  poi  I 

:i      lo.     padrones 
I  que,  iiatiiialiiienl,  piezas,  una  de  las 

cuales,  la  inferior,  puede  introducirse  en  la  otra, 

la  sup  o  el  1  ubo  interior  de  an  anteojo 

entra    en    el    tubo    exterior 

abanicos,  por  poder  reducir  su  longitud  casi  á  la 

mitad,  s iny  usados  en  viajes,  giras,  cor 

de  toros,  etc.  (liando  La  gui  rra  de  Abisinia,  pu- 
sieron  de   moda   los  ingleses  un    aparato  00 

en  un  1  ubo  de  ano  i  1 2  o  al i  ros,  dentro 

del  cual  cabe  plegado  an  anulo  de  papi  I,  que, 
saeado  por  medio  de  un  cordón,  forma  alrededor 
de]  tul, o  un  abanico  circular:  otro  cordón  intro- 

I    .mulo    ,1,  otro    di  I    tubo    euando    ai 

quiere  hací  i  di      on él:  estos  abanico  afrí 
hechos  casi  todos  en  Lóndrí  aeralmenté 

de  pape]  de  arroz.   De  enl  re  lo    capí  ii  ho  do  la 
moda  y  la  invención,  uno  de  los  mas  origio 
sin  duda,  ha  sido  el  de  sustituiré]  clavillo  con 
un  tubo  de  oro,  cerrado  por  un  extremo  y  abierto 
poi  ,  I  otro,    para   inliodueir  por  él  un   algodón 
empapado  en  pura  esencia  ,1,   rosa      I 
llamo  tanto  la  atención  por  algún  tiempo,  que, 
se  acomodó)  no  solo  í  abanicos  de  construcción 
moderna,  sino  á  muchos  muy  antiguos  y  de  alto 
precio,  cuyos  clavillos  fueron  reemplazados  con 
tubitos  de  oro  por  hábiles  artistas,   á  qui 
solo  podía  encomendarse  la  tarea  liar. 

sin  detrimento,  las  primitivas  perforación! 
varillajes  históricos  de  gran  precio  ó  estimación. 
A  veces,  dentro  del  tubo-clavillo  se  introducía 
otro    tubo   de  vidrio  de   paredes   delgadísimas. 
lleno  de  la  delicada  C  mas  estaba  en 

moda:  un  muelle  microscópico  sujetaba  el  tubito 
de  cristal.  Otros  tubos-clavillo  obtuvieron  gran 
acogida,  dentro  de  los  cuales  había,  en  vez  de 
tubos  de  olores,  fotografías  microscópii 

Parecía  ya   exhausta    y    agolada    la  invención 

respecto  á  los  abanicos  plegables,  pero  muy  re- 
cientemente se  ha  fabricado  uno  enteran) 
nuevo,  el  cual  ha  sido  bautizado  con  el  lian 
vo  nombre  &% Abanico  mágico.  Y,  efectivamente, 
bien  le  cuadra  el  calificativo,  pues  este  abanico 
¡limante  tiene  un  solo  sector  de  papel,  no  dos 
como  los  usuales;  ,s  reversible;  puede  presi  ntar 
por  un  lado  dos  países  ó  escenas  diferentes  ;  y 
por  el  otro  lado  una  sola  escena,  pero  dej: 
ver  en  la  posición  natural  el  un  lado  del  varilla- 
je, y  en  la  posición  reversible  el  otro  lado 
las  varillas.  De  modo  que  resultan  con  un   solo 
sector  cuatro  combinaciones  diferentes.  Y  tanta 
magia,  si  así  quiere  llamarse  condescendí!  ndo 
con  el  autor,  se  obtiene  muy  sencillamente:  el 
número  total  de  los  trapecios  ha  de  ser  múltiplo 
de  4  (por  ejemplo,   ÍO,     II.  48....):  cada  espiga 
se  ha  de  colocar  entre  los  trapecios  l. 
y  9.°,  12  y  13,  16  y  17,....  es  decir,  entre  cada 
u.ip,  ció  múltiplo  de  4  y  el  inmediato  siguí 
los  cuales  se  pegarán  el  uno  al  otro  y  a  la  cor- 
respondiente espiga  intermediaren  fin.  lospa- 
drones  se  adherirán  :i  los  trapecios  primero  y 


Abanico  mágico 

Esto  abanico  mágico  se  presta  á  otra  novedad: 
a  tener  varillas  do), les  cutre  los  trapecios  múlti- 
plos de  l  y  el  siguienti  \  y  '.'.  12  y  i 
como  manifiesteu  las  tros  figuras  de  la  columna 
siguiente. 

La  fabricación  de  los  abanicos  todos  ha  He- 
rí abaratarse  de  tal  manera  por  la  apli- 
cación de  las  sierras  mecánicas  y  de  los  cepi- 
llos mecánicos  á  la  producción  del  varillaje. 
que  se  lia  hecho  posible  el  dar  gratis  á  los  con- 
currentes de  los  circos  de  verano  abani,  ,  - 
muy  groseros,  con  el  programa  de  las  funciones 

hípicas 


46 


AUAN 


Los  abanicos  de  la  India  son  muy  hermosos: 
algunos  otan  hechos  de  marfil  tallado  con  arte 
tan  prolija  y  perfección  tan  laboriosa,  que  imi- 
tan realmente  la  blonda  j  el  encaje;  y  cada  va- 
villa,  aunque  de  dibujo  diferente,  concurre  con 
Las  (Unías  .1  formar  un  tojo  perfectamente  armó- 
nico. A  \  i  indios  dejan  en  sus 

5  vacíos  circulares  ó  de  otra  forma  cae  ¡ 
plicada,  y  luego  los  rellenan  con  pintura 
esmalte;  lo  que  resulta  de  efecto  sorprendente. 
Los  construyen  también  de  sándalo  6  de  otras 
de  las  nía. leras  olorosas  por  las  cuales  la  India 
goza  tanta  lama. 

Los  chinos  tienen   taml  o  los  euro- 

sibles,  de  modo  que  pueden 
presentar  por  cada  lado  dos  cuadros  diferentes 
en  cada  mío  de  los  cuales  predomina  diverso 
tumi  de  color.  Las  telas  de  sus  países  represen- 
tan muy  á  menudo  personajes  cuinos  cuyas  ves- 
tiduras son  de  seda,  y  cuyos  rostros  se  hallan 
delineados  en  redondelillas  de  marfil  pegadas  á 
las  telas:  de  los  clavillos  suelen  pender  ricos 
borlones  de  seda  Hoja  ó  labrada. 


Mi  lo  de  doblar  •  i  papel 


Mi  do  di  peg  w  las  varillas 


.1  banico  dt  tres  caras  terminado 


III.  Actualmente  sefabiican  abanicos  de  to- 
dos precios,  desde  "i  céntimos,  y  aun  menos, 
hasta  5000  duros.  En  Cantón,  Su-chu,  Nankin 
y  Eang-chu,  venden  los  fabricantes  chinos  aba- 
nicos cuyas  varillas  son  de  bambú  bruñido  y 
barnizado,  con  dos  países  llenos  de  abigarradas 
Sores  y  mariposas  imposibles,  al  precio  de  una 
peseta  la  docena.  En  París,  las  casas  de  Duvelle- 
roy  y  de  Aubery  los  expenden  desde  5  céntimos 
basta  25  000  francos.  En  España,  la  de  Colomi- 
na  en  Valencia,  con  sucursales  en  Madrid,  Se- 
villa y  Málaga,  los  fabrica  desde  50  céntimos 
hasta  500  pesetas;  mas  los  precios  exceden  con 
mucho  esta  cantidad,  cuando  en  el  varillaje  ó 
en  los  padrones,  ó  en  el  país  se  ponen  adornos 
peregrinos  ó  letreros  de  piedras  preciosas  en  con- 
memoración  de  fechas,  ó  de  triunfos  artísticos 
jantes  para  la  persona,  á  quien  el  abanico 
va  dirigido:  todavía  el  precio  aumenta  cuando 
los  países  ostentan  obras  de  arte  de  nuestros 
más  distinguidos  acuarelistas:  los  de  50  e.'uti- 
en  verdad  ido  el  precio,  parecen 

iin  imposible  de  fabricación.  Las  casas  de  Viena 
ligios  en  los  dos  extremos 
de  1  os,    baratura  y  mérito 

artístico. 

El  aumento  de  precio  en  los  abanicos,  so- 
bre los  correspondientes  sólo  á  cada  clase  de  fa- 
depende  de  la  talla  y  del  calado  de 
las  varillas,  con  especialidad  de  los  padrones,  de 
la  materia   de  los  países,   papel,  vitela,  cabriti- 
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lias,  sedas,  y,  por  ultimo,  del  oro,  perlas,  pie- 
dras preciosas  y  diamantes  que  los  adornan; 
obre  materiales  de  no  muy  eleva- 
do coste  se  admiran  verdaderos  derroches  de 
talento  artístico  en  las  maravillosas  pinturas 
que  adornan  los  países.  Rubens  pintó  abanicos 
en  el  siglo  xvi ;  mindios  del  siglo  pasado  osten- 
tan la  tirina  de  Wateau;  boy  los  hay  en  París 
las  firmas  de  Díaz,  Gavarni,  Lanú,  Glaize.... 
Y  ¡cuántos  de  nuestros  más  afamados  acuarelis- 
tas realzan  con  obras  de  su  ingenio  inmortal 
muebles  destinados  en  su  mayor  parte  á  perecer 
scuido  ó  por  pasión  ! 
El  centro  de  producción  más  considerable  e 
aún  China:  Francia  ya  compite  con  el  Celeste 
Imperio,  y  no  deja  de  ser  importante  la  fabrica- 
ción austríaca.  España  casi  se  basta  á  sí  misma, 
y  aun  exporta;  pero,  aunque  la  producción  acre- 
ciese, no  dejaría  de  ser  considerable  la  importa- 
ción de  China,  de  Francia  y  de  Austria,  en 
virtud  de  los  gustos  y  hábitos  adquiridos.  La 
exportación  hace  entrar  en  París  unos  15  millo- 
nes de  francos  anuales.  El  mejor  mercado  está 
en  las  Am  ericas,  pues,  tanto  en  el  Norte  como 
en  el  Sur,  las  mujeres  son  muy  apasionadas  por 
los  abanicos,  si  bien  varían  mucho  los  gustos  de 
unas  y  de* otras:  las  norte-americanas  solicitan 
el  género  tal  como  la  moda  lo  impone  en  París; 
pero,  las  mujeres  del  Sur,  siempre  están  por  los 
colores  vivos,  llamativos  y  hasta  chillones,  y 
por  pinturas  interesantes  amorosas  y  dramáticas. 
Las  casas  de  París  estudian  todos  los  gustos  y 
sostienen  artistas  especiales  que  los  satisfagan. 
En  la  fabricación  corriente  se  aplica  el  principio 
de  la  división  del  trabajo;  y,  gracias  alas  ven- 
tajas de  semejante  organización,  los  abanicos 
interiores,  después  de  pasar  nada  menos  que  por 
15  manos  diferentes,  pueden  salir  á  la  venta  en 
5  céntimos.  La  casa  española  de  Colombia,  en 
Valencia,  cuenta  con  una  maquinaria,  especialí- 
sima  para  la  construcción  de  los  padrones  y  de 
las  varillas,  para  su  calado,  para  las  incrusta- 
ciones y  para  el  plegado  de  los  sectores  anulares; 
y,  además,  tiene  establecido  con  tanta  inteli- 
encia  el  pnncipio  de  la  división  del  trabajo, 
que  ha  podido  obtener  premios  en  Exposiciones 
universales  donde  también  los  obtenían  Duve- 
lleroy  y  Aubery. 

IV.  Hay  quienes  creen  que  el  uso  de  los  abani- 
cos plegables  ó  de  cierre  se  pierde  en  la  más  remo- 
ta antigüedad.  No  hay  tal  cosa;  su  invención  es 
relativamente  muy  moderna.  Sin  duda  en  los 
países  de  atmósfera  caldeada  había  desde  hace 
miles  de  años  aparatos  portátiles  para  producir 
corrientes  artificiales  de  aire  con  que  templar 
los  excesos  del  calor;  pero  nuestros  abanicos  de 
cierre  eran  entonces  totalmente  desconocidos. 
Parece  que  á  principios  del  siglo  xv  -  de  1401  á 
1423 -fueron  introducidos  en  China  por  vez 
primera  desde  la  Corea,  ala  cual  acaso  corres- 
ponda la  prioridad  de  la  invención.  De  China 
pasaron  á  Portugal,  á  España  y  á  Italia,  donde 
fueron  aceptados  mucho  antes  que  en  los  demás 
países  europeos. 

Según  Evelyn,  los  abanicos  plegables  de  papel 
fueron  traídos  de  China  i  Europa  por  los  jesuí- 
tas. 

Catalina  de  Mediéis  los  introdujo  en  Francia; 
pues  consta  que  sus  abanicos  se  abrían  y  se  cerra- 
ban como  los  de  la  actualidad.  Los  elegantes  de 
la  corte  de  Enrique  III,  á  ejemplo  del  rey,  los 
acogieron  con  entusiasmo.  Prendas  y  testimonios 
del  mayor  lujo,  en  los  reinados  de  Luis  XIV  y 
Luis  XV,  los  abanicos  fueron  complemento  in- 
di.-peiisable  del  equipo  de  una  gran  señora.  Las 
pinturas  más  exquisitas,  el  papel  de  China  más 
escogido,  el  tafetán  de  Florencia  más  delicado, 
la  vitela  y  la  cabritilla  española  mejor  elabora- 
das, las  piedras  preciosas,  el  oro  y  los  diaman- 
tes, realzaban  con  verdadera  profusión  el  ornato 
y  el  precio  de  los  abanicos  franceses  de  la  época. 
En  el  siglo  xvn  aparecieron  en  Inglaterra,  por 
primera  vez  los  abanicos  que  podían  abrirse  y 
cerrarse;  pero  el  varillaje,  al  principio,  estaba 
sujeto  á  un  mango.  Eran  de  tamaño  enorme,  y 
joyas,  encajes  y  telas  exquisitas  entraban  en  su 
adorno,  juntamente  con  pinturas  históricas  ó 
mitológicas,  ejecutadas  por  artistas  eminentes. 
Durante  el  período  de  la  Revolución  francesa, 
el  abanico  cayó  en  todas  partes  en  desuso,  pero 
bien  pronto  volvió  á  su  primera  estima,  y  desde 
entonces  es  un  objeto  indispensable  en  el  ele- 
gante  ajuar  de  las  señoras. 

V.  En  la  actualidad  coexisten  con  los  abanicos 
de  cierre  otros  de  formas  muy  variadas,  pero 


ai;an 

que  no  püedi  u  pleg  u  e;  porejemplo,  \os paipais 
chinos  y  filipinos  j  los  \  entalles  de  Cataluña 
(ventalis). 

Los   paipais   son    tina 
superficie   de   seda    muy 
bien   estirada  en  un    aro 
ó  bastidor  ligerísimo  de 
bambú,    de  junco   ó   de 
otra    materia    flexible    y 
resistente,   todo  sujeto  a 
un  mango  labrado  ó  liso, 
ó  bien  son  superficies  de 
ricas  plumas   colocadas 
unas  junto  á  otras  por  medio  de  hilos 
de  seda   y  aseguradas  también  á  un 
cabo  primoroso.  Los  ventalles,  requi- 
sito indispensable  en  Cataluña  para  ir 
á  los  toros,  consisten  en  hojas  rectan- 
gulares de  papel  ó   cartón,   general- 
mente plegadas  pior  uno  de  los  lados 
mayores  á  una  caña  común. 

Los  abanicos  rígidos  de  hoja  de 
palma,  tan  usados  en  los  países  que 
mantienen  activas  relaciones  con  el 
Oriente,  están  hechos  de  una  por- 
ción de  la  hoja  con  su  vena  ó  tallo, 
reforzados  y  ribeteados  los  bordes  con  cintas  ¿ 
con  seda. 


Ventall 
catalán 


Paipais 

Hay  otro  abanico  rígido  japonés  que  cousiste 
en  una  cañita  de  bambú,  de  largo  como  de  pie  y 
medio,  uno  de  cuyos  extremos  está  hendido  cui- 
dadosamente basta  la,  mitad  en  largos  y  delga- 
dos filamentos  ó  espiguitas,  pero  de  tal  modo 
que  todos  quedan  sujetos  á  la  mitad  no  hendida 
destinada  á  servir  de  mango.  Los  filamentos  se 
extienden  luego  en  forma  sectorial,  que  se  man- 
tiene sostenidamente  por  refuerzos  convenien- 
tes; y,  obtenida  así  una  armazón  sólida,  ligera 
y  no  plegable,  se  pegan  países  por  uno  y  otro 
lado  de  los  filamentos  ya  abiertos  de  un  modo 
permanente  en  forma  de  sector  ú  otra  análoga, 

Pero  todos  estos  ventiladores  de  mango  rígido 
pertenecen  á  una  raza  ya  próxima  á  extinguirse, 
cuya  genealogía  se  pierde  tauto  en  la  noche  de 
los  tiempos  que  le  es  posible  alardear  hasta  de 
orígenes  legendarios. 

Una  noche,  la  bella  Kan-Si,  hija  de  un  man- 
darín muy  poderoso,  asistía  á  la  gran  fiesta  de 
las  antorchas.  El  calor  era  tan  sofocante  que  la 
doncella  hubo  de  separarse  del  rostro  virginal 
la  mascarilla  que  lo  cubría  ;  pero,  como  el  pudor 
le  aconsejara  no  exponer  su  hermosura  incom- 
parable á  la  profanación  de  las  miradas  curio- 
sas, la  joven  agitó  rapidísimamente  la  máscara 
para  hacerse  aire  con  ella,  si  bien  mantenién- 
dola lo  más  cerca  posible  de  sus  encantadoras 
facciones.  La  velocidad  de  los  movimientos  fué 
tan  grande  que  la  mascarilla  agitada  vino  á  ser 
como  una  especie  de  velo  que  no  permitió  á  los 
hombres  reconocerle  la  fisonomía;  las  demás 
mujeres  en  número  de  10  000,  encontrando  feli- 
císima la  ocurrencia,  agitaron  igualmente  sus 
mascarillas  para  mitigar  lo  insufrible  del  calor. 
De  aquí  el  origen  del  abanico,  utensilio  unís 
cómodo  que  la  máscara  para  refrescar  el  rostro, 
agitando  el  aire,  y,  si  los  movimientos  son  velo- 
císimos, tan  eficaz  como  la  máscara  misma  para 
satisfacer  las  exigencias  del  pudor. 

Si  este  origen  del  abanico  rígido  no  convence, 
no  será  ciertamente  por  lo  poco  que  tenga  de 
fantástico,  sino  por  los  crecientes  estragos  de  la 
incredulidad ;  pero,  por  increíble  que  el  relato 
aparezca,  no  podrá  invalidarlos  testimonios  irre- 
cusables acerca  de  lo  remoto  del  uso  de  ligeros 
aparatos  destinados  á  hacer  aire. 

Los  abanicos  de  plumas  de  avestruz  y  de  otras 
clases  eran  comunes  en  Egipto.  Dícese  que  el 
honor  de  emplear  estos  abanicos  en  servicio  de 
los  Faraones,  se  confería  á  los  hijos  de  éstos,  á 
quienes  se  ve  en  muchas  pinturas  y  esculturas 
egipcias  con  las  insignias  de  príncipes,  y  condu- 
ciendo una  ala  de  plumas,  y  á  veces  un  plumero 
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lijü  al        ' un 

■mil  i ..  i   especialmoutc   I  tifo  de 

i: -ii  .  ]  1 1 .  o]  gran  Si  osti  la  de   Hi 

a.  J.  C.     ! ■  i  pl o  de  aba  ve  en 

Tebaa  y  otroa  puntoa  en  i lum 

.  a.  J.  C. 
En  ni 

roy  i  l '   ■  cvii] 

¡  is  aervidorea  que  lle- 
van en  largos  □  a  ]  a 
('rescarle. 

Durante  la  dinastía  de  los  Chou,  que  reinó  en 
i  hiña  de  1 106  á  12  13  a,  de  J.  I  a  aba- 

nicos di   pluma    pan  u  del  poli  o  y  del 

viento  a  loa  en  en    ius  carros  ¡  y  du- 

la dina  I  ía  'i'    loa    Pí*  n       lo 

los  abanicos  de  plumas  de  faisán.  I  o 
le  J.  C.  EIo- 
i  [i      hojas  resi  b  M  i        -  'la  cruda,  papel 
dado  d  feros,  gelatina, 

das,  bambú  amarillo,  escamas  y  otros  im 
materiales  á  propósito  fueron  utilizados  por  los 
chinos  primitivos  en  sus  abanicos  oo  plegal 
ibanicos  de  pluma  eran  para  el  verano 
la]    ra    I  invierno. 

ii  abanicos  de  va- 
rias clases:  el  k-mos- 

y.r.i;, 
diminutivo  pi^íotov,  avi  n1  i  ptt|>t{, 

ii  |¡yel 
(pwt),  refresi  adoi  óabanii  o  (de  tyvynós, 
r  una  gran 
corriente  de  aire'.  Considerábase  entre  los  grie- 
omo  una  muestra  de  señalada  atención  el 
abanicar  un  recién  casado  á  su  desposada  du- 
ranti  el  o  de  atención  era  tan 

estimado  que  b  alcanzarle  el  pi  rdón 

de  cualquier  falta  cometida.   Cuando  salían  á 
o,  les  llevab  vos  abani- 

i  donde  quiera  que  iban.  Li  eran 

ito,  palma  y  otras  hojas.  Con  la  introduc- 
ción de  los  pavos  re  i  I  siglo  v  a. 
J.  C,  penetraron  también  los  abanicos  de  pluma 
de  la  cola  de  pavo  real.  En  Atenas  considí 

abanico  como  al  cetro  de  la  her- 
mosura. Los  clásicos  hacen  á  menudo  referen- 
:  este  instrumento  de  aereación.  Eurípides, 
pr     mi   un  eunuco  que 
cuenta  con  todos  sus  pormenores  el  cómo,  según 
stumbre  Frij  estado  abanicando  l 

cabellera,  los  brazos,  el  pecho,  .  de 

10.  El  abanico  del  Gran  Sacerdotí 
i-,  cuando  el  culto  de  esta  divinidad  em- 
■  propagarse  por  ■  Irecia,  i  ular 

y  ile  plumas  de  diferentes  longitudes  :  un  escla- 
vo tenía  á  bu  cargo  el  agitarlo  en  los  momentos 
unos. 
El  abanico  rígido  fué  conocido  de  Los  latinos. 
ín  Llamaban  flabelo  (flabéllvm;  diminutivo 
¡i  roñas  romanas  no  lo  ten 
en  menos  estimación  que  las  griegas  los psigmas; 
H0  eran  manejados  por  ellas,  sino  poi  sus 
I 
nunca  sin  ir  acompañada  de  una  Babelífera.   Los 
-  Ovidio.  Terem  :     Propen  io,... 
•-  aluden  frecuentemente  al  abanico,  y  en  los 
dise&i  is  se  ve  la  extensión 

[ue  había  tomado  la  moda,  Los  aban 
traídos  con  ■  tablillas  de  maderas  odo- 

ríferas tuvieron  I  tción.    Los  rom 

en  su  hacían  que  esclavas,  lindos  mu- 

chachos ó  eunucos,  colocados  d<  los  co- 

mensales,  estuviesen  agitando  constantemente 
el  aire  con  los  flab  producirles  una 

cante  y  librarlos  de  la  incomodidad 
de  los  insectos  en   los  días  de  calor.  Léese  en 
i  emperador  Augusto  tenía  un 
esclavo  cuyo  único  oficio  i  arle  mien- 

dornua;  costumbre  qm  iva  actual- 

mente entre  los  pueblos  malayos,  en  don 

los  dattos  dedil  leí   paipai,  i 

abanicando  á  sus  señores.  Abani 
con  el  noml 

ii   en  Roma 
ahuyenta] 
de  los  aumentos  y  de  las  ol 

¡ante  a  nuestros   sopladores,    Si  rvía  para  avivar 
el  fu  a  de  las  expre- 

-  latinas  abanicar  la  llama  de  la  esperanza, 
inor  ó  <le  la  sedición. 
Kn  la  Edad  Media,    los  abanicos  eran  venia- 
plumas  de  pavo-real,  como  los 


\  I :  \  v 

- 1  á  un  mango  de  oro,  de  pl 
irfil:  las  dama-  ian  do  La  cintura 

por  meollo  idenita  de  oro,  y  eran  tan 

estimados,  que  oii-iituían  uno  de  loa 

poi  lados  a  Vcnocia  y 
á  oirás  ciudadea  de  Italia.  En  la  catedral  de 
M  'mi  a  lanico  de  la 

na  Teodolinda,   casada  en  588  con  Antaño 

de  l"s  I' iin  lia  i  dos:  es  de  plumas  pintadas  y  nioii- 
sobre    lili  i  ido. 

Durante  el  reinado  da  Isabel  di    tns 
confeccionaron  flabelos  de  pluma  ,  fija    a 
dor  de  un  círculo  de  madera  y  en  su  mismo  p 
del  que  salía  un  mango  toi  neado,  ünhiloqu 
sale-i  por  las barbasdelasplumascon tribuía  a  man 
tenerlas  en  posición.  Otros  Sábelos  consistían  en 

dos  vistosas  alas  de  pajar  OS,  adosadas  por  BU  | 

convexa.  Lo  i   de  La  época  representan  á 

las  damas  i  lase.    En  Ingla- 

terra usari  'i  lab'  los  de  plumas,   tanto 

■.oras  como  los  caballeros,  y  los  mangos 
solían  ostentar  ticas  incrustaciones  y  piedra-  de 

O.    Era  moda   cutre  las  seí 

colgando  de   la  cintura  un  espejito  asegurado  , 
una  cadena  de  oro;  pi  ¡o  pronto  perdió 

su  independencia,  y  pasó  á  formar  paite  de  Las 
incrustaciones  de  li     flabelos,  encadenados  á  su 

vez  y  pendientes  también  de  La  cii a.  Cuando 

Leyeron  á  la  Condesa,  de  Esses    q 

muerte,  llevaba,  uno  de   estos,  con  el  mal 

liria   la  .ara  durante  la   leci  ura.    La    nana  ¡salud 

poseía  nada  '  idos  en  su  ma- 

yor partí-  por  >n  os:  uno  de  ellos 

2000  duros. 

La  necesidad  de  pro  omentos  refrige- 

radoras, hai  enl  Ir  apremiant 

todos  los  países  1  ha  debido  dar  origen 

en  todos  a  instrumentos  si 

al  paipai   chino,  al  psigina  griego   (i   al   flabelo 
romano;  y,  con  lio  demuestra  la  his- 

toria.  Entre  los  obsequios  enviado-,   •   II 
Cortés  por  Motezuma   había    seis  abanicos  de 
plumas  de  diferí  uatro  montados 

10  varillas,   uno  sobre  13  y  el  otro  sobre 
37,  incrustadas  de  oro. 

En  todos  los  pui  i   a  ha  habido,  pues, 

ticos;  pero  los    primitivos  no  han  sido  como 

los  actuales,  susceptibles  de  abrirse  y  de  i  - 

oluntad:  todos  consistieron  en  un  mal 
á  uno  de  cuyos  extremos  se  ten- 

sa superficie,  ya  de  hoj  i    estiradas 

na,  armazón  ligera,  ya  de  plumas  agrap 
ó  extendida-,    convenientemente.   ¡Cómo  pudo 
tardar  tanto  la  humanidad   en   inventar  los  ac- 
tuales! ¡Es  que,  en  realidad,  su  invento  requiere 
un  gran  esfuerzo  intelectual? 

VI.   La  importa'  de  los 

abanicos  ha  sido  y  es  i  i  tria,  mucho  ma- 

yor de  lo  que  á  primera  vista  pudiera  presumirse. 
En  Egipto,    refrigeradores  del  aire  que  había 
de  respirar  el  Faraón   en  tiempo  de  paz:  | 
dianes  siempre  de  las  ofrenda-  sagradas 

,i",  de  donde  alejaban  loa  insectos  volado- 
¡standartes  en  tii  ¡  sig- 

no de  autoridad.  Enl  re  Los  chinos  y  los  japoneses, 

ersonas  de   i i  o     ti    tn     banii 

forma  parte  del  equipo  una  bolsita  para  enfun- 

En  (hiñáis  complemento  del  vestido  nacio- 
nal, y  tanto,  que  el  estuche  del  abanico,  el  de 
los  anteojos,  la  relojera  y  las  bolsas  de  tabaco  y 
de   betel,    constituyen  insi  autoridad. 

En  visita  de  cumplido,  t"'1"  chino  de  distinción 
ha  de  lucir  el  abanico  en  la  mano;  y,  habiél 

■]iagado  mucho  la  moda  de  escribir  pensa- 
mientos ti"' 

procura  la  satisfacción,    muy    cara   a    veces,    de 
ostentar   en   ellos   el    autógrafo  gran 

No    hay    objeto    'i"  >s    papel    en    la 

tencia  de   Los  japoneses.  Los  soldados, 
ponen  en  marcha  sin  tan  indispensable  adlienii- 

l  japonés  anota   sus  apuntes  en  el  abi 
como  nosotros  en  la  cartera,  y  con  él  saluda. 
como  nosotros  con  el  sombrero.  Kl  premio  con- 
cedido ét  los  niños  aplicados  en  las  escuela 

siempre  en  algún  abanico.  En  él  se , 
la  limosna  que  haya   de  alargarse  aun  po 
Al  criminal  de  alta  jerarquía  se  le  anuncia  su 

ocia  de  muerte  presentándole  un  abanico 
ad  hor.  y  se  le  corta  en  el  momento 

en  que  se  inclina  y  extiende  la  mano  para  i 
regalo  tan  poco  apetecible.  En  el  Japón,   ¡ 
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naje,   de    impoi  Ion  tudío 

del  abanico  p 

sujeto  rodo 

joven  noblí  i  I 

un  al  uno.  que  di  foi  ma  v 

en  materia  de  li 

ado  con  1"  i 

dití  i 

.n  de  La  man.,  como 

electos  mUJ    bou 
el    |u  i\  ili  gio  del 

Vestid"  'I. 

En  'I  Ja] ,  el  abanico  sii  \  e  de  baní 

n    regala  alfi  ' 
ti   bandeja 
tinao  i  all  ura   V  CUya  forma  va- 

lían según  la  jerarquía  del 
de  no  encontrarse  bandeja  á  pro]  muy 

bien  mirado  sustituirla  con   un   abanico,  ab 

'■"I ito      '  posible,  con  el  n 

ni,"!o  a  la  persona  que  lo  ha  de  recibir  por 

el  laclo  del  clavillo.    Loa  japón  a¡  en 

las  circunstancias  el  mismo  abanico:  para  ni 

baile  y  •  I  teal  i"  han  de  serdi  una  he<  luna  espe- 
cial; en  ciertas   cen  monias,    las  japi 

Los  usuales  son  d  y    papel ,    I 

,  i  ia  .mil"  lie,  ido ,  con  tóri- 

I 
También  los  japoneses,   como  los  chinos,  us.au 

■liben    en 

mor  y  senl  ¡  los  adornan 

■■.orit.a.s  florea  de  melocotón  y  su  moni 
de  fuego.  El  campesino  máa  pobre  jai 

011   los    días    de    tiesta    puede   usar    sol; -ir 

vestido  de  trabajo,  lleva  ¡ndefectiblementi 

o  .  ii   La  mano,   y  por   nada  en  el    inundo 
saldría  sin  él,   pues  68  de  saber  qtfe  loa  hon 

allí  usan  más  el  abanico  que  las  mujeres,  quienes 

á  veces  lo  dejan  por  otras  picudas  en  favor. 

Pero  Ote  en  (bina  es  el  abanico  una 

insignia  de  honor'  ;  Oh.  uó!  También  lo  es  en 
nuestra    vieja    Luí  opa.    Luisa    Ulrfck,    reina    de 

Suecia,  luí  ,  ,  Laórden  del  Abanico  pata 

las  damas  d  mitió  ii  algunos 

1 1  rasen  en  ella, 

Y,    ¿hablaremos    de    cómo   un    abanico    puede 

nar  la  ruina  de  un  imperio.'  El  30  de  abril 

de  1827,  e,i  un  movimiento  de  cederá,  el  bey  de 
Argel  di"  un  abanieazo  al  cónsul  de  Francia 
Mr.  Duval,  y  la  i  La  de  semejante  arre- 

bato de  ira  fué  la  conquistada  Argel  por  los  fran- 
ceses. 

I  '   ',  ,,,'!•    más í  La  importancia  del  ab, 
se  ha  extendido  hasta  la  liturgia  cristiana.  Va 
hemos  visto  éi  los  egipcios  y  a  lats  sacerdotia 

,  de  pluma  y  SUS 

miosobas,  psigmas.  muscaiios  y  flabelos,  di 
diendo  las  ofrendas  sagradas  y  ahuyentando  de 
idlas  éi  los  ¡ns»  1 1  mbién  en 

las  Iglesias  griega  y  romana   hubo  sacerdotes 
a  defender  Las  sagradas  especies  de  la 
Eucaristía,  agitando  contin  -I  aire  por 

medio  de  Habidos  helios  ,  on   plumas  de    pavo 
-van  Atanasio  fué  Sabelífero,  y  en  una  anti- 
gua patena  encontrada  en  las  Catacumbas  de 
Roma  ibado  un  flabelo  de  esta   cías,, 

ate  uso.  Uno  ha  llegado  hasta 
nosotros,  que  representa  un  querubín  con  seis 

alas. 

Todavía  cuando   el    papa    i  s   conducido  en  SU 
silla   portátil   en 

tiueales.  dos  camarero  de  Su  Santidad 

derecha  á  izquierda  agitando  cada  uno  un 

flabelo. 

El   ripia  (pW5Íí,  plJCÍStOv)  se  halla  mencionado 
un  adherente litúrgico  en  las  Constituí 
ilicas,  viii,  12,  dondi  a   i  ¡cplica  que 

i  torio  y  la  i  oinuuiou  estarán  do 
de  pie  junto  al  altar  con   al 

piel  delgada  Ó  de  plumas  de  pavo  '  pau- 

tar los  insectos   y   presi  rvaí    di 
sagrados.    En  las  Liturgias  de  San  B 
San  (  i 

durante    la  consagración 
.  dilan  del  sanit   y  de!  mico 

plTCÍSlOV,      pJJOl  alólo 

■ma  de  las  :  distintivos 

de  diácono.  En  la>  reglas  de  San  Benigno  de 
Dyon  v  en    1  ceremonial  dominii  abra 

al  abanico.    Pelo  es  ib-  notar  qUe  no  se  lia.  ,    li- 
le  el  en    1                                                mas. 
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se  que  «i  La  Iglesia  de  Occidente  no  e 
reservado  sólo  a  los  diáconos  el  uso  del  Sábelo; 
el  cual,  definitivamente  cayó  en  desuso  durante 
los  Oficios  divinos  después  del  siglo  xiv,  en  el 
Occidente  católico;  m  bien  se  conserva  en  algu- 
nos templos  de  Italia,  no  sólo  en  las  procesiones, 
sino  también  en  el  altar. 

Todavía  la  Iglesia  griega  da  á  los  diáconos  un 
abanico  para  que  ahuyenten  las  moscas  que  pue- 
dan incomodar  al  oficiante  que  dice  la  misa. 
También  en  la  Iglesia  armenia  se  usa  el  S 
con  tal  fin.  En  algunas  festividades,  pero  espe- 
cialmente en  la  llamada  Festa  di  Cattedra,  el 
Papa  se  presenta  acompañado  de  dos  ílabclíferos, 
cada  uno  de  los  cuales  lleva  en  alto  un  abanico 
de  plumas  con  mango  de  marfil,  aunque  sin  aba- 
nicar. 

Tero  la  importancia  social  del  abanico  nos 
toca  más  de  cerca.  El  abanico,  hijo  del  sol,  es  el 
cómplice  más  temible  de  la  calentura  amorosa 
que  decide  del  porvenir  de  un  hombre:  es  el 
talismán  feliz  de  las  fascinaciones  femeninas,  ya 
se  repliegue,  ya  se  extienda,  ya  serpentee  por  el 
aire  en  curvas  erráticas  é  impredecibles ;  ya  en 
dulces  aleteos  deje  primero  ver  y  luego  oculte 
encantos  y  gracias  seductoras;  ya  en  lengua  in- 
comprensible haga  acompañamiento  con  un 
ffrrrrfrr  suavísimo  y  casi  imperceptible  á  un  si 
dubitativo  é  indeciso,  que  promete  otro  sí  deci- 
dido y  resuelto  á  corta  fecha ;  ya,  al  cerrarse 
airadamente,  robustezca  un  NÓ  rotundo  un  frrk 
repentino  y  atronador.  Unas  veces  tapa  y  encu- 
bre de  todo  el  mundo  un  mimo  encantado,  me- 
nos de  aquel  para  quien  va  dirigido ;  otras  veces 
impide  ver  una  perfidia;  otras  quiere,  pero  no 
puede,  ocultar  el  rubor  de  una  confianza  ó  el 
luego  de  un  deseo ;  otras,  deja  ver  una  malignidad 
que  finge  esconder,  una  sonrisa  que  pretende 
disimular,  un  enojo  cuya  intensidad  ha  de  que- 
dar en  duda;  pero  siempre,  y  en  todas  ocasiones 
sus  movimientos  desplegados,  sus  undulaciones 
recogidas,  sus  aleteos,  sus  giros,  sus  ruidos,  sus 
aprobaciones,  sus  celos  y  sus  enfados,  hallan  en 
el  corazón  del  hombre  una  cuerda,  delicadísi- 
ma que  poner  en  vibración  simpática,  la  cual 
siempre  da  un  tono  fascinante  de  la  escala  del 
amor. 

VIL  Y,  si  en  todas  partes  el  abanico  es  el 
arma  más  temible  en  la  lucha  invisible  de  las 
atracciones  y  repulsiones  de  la  simpatía,  ¿qué 
decir  de  España,  donde  el  abanico  es  el  vehículo 
maravilloso  y  astuto  de  un  lenguaje  cifrado,  cuya 
clave,  ni  aun  por  los  que  están  en  el  secreto  se 
lesi  ¡Ira  de  improviso  cuando  ha  sido  alterada 
según  caprichos  inexplicables  de  nuestras  dulces 
enemigas?  ¿Quién,  alguna  vez,  ó  muchas  veces, 
al  encontrarse  en  Andalucía  entre  mujeres  de 
entendimiento,  no  ha  creído  sorprender  en  lo 
parado  de  sus  renegros  ojos  de  fuego,  y  en  lo 
sistemático  y  acompasado  de  los  movimientos  de 
sus  abanicos,  que  estaban  hablando  entre  sí  y 
para  sí,  mientras  sus  blancas  dentaduras  con  sus 
sonrisas  de  encanto,  y  sus  palabras  de  seducción, 
acordes  con  las  preguntas  que  se  les  hacían,  de- 
jaban ver  á  las  claras  toda  la  inconsistencia  del 
axioma  «no  es  posible  estar  en  dos  partes  á  la 
vez?»  ¡Quién  no  se  ha  dicho  receloso:  «¿si  esta- 
rán hablando  de  mí?»  «Y  si  hablan  de  mí,  ¿qué 
es  lo  que  dicen?» 

El  célebre  poeta  inglés  Addison  supo  que  las 
nolas  teman  un  lenguaje  secreto  en  sus  aba- 
nicos; lo  aprendió,  y,  en  sus  ocios,  hallaba  sumo 
solaz  enseñándolo  á  sus  paisanas.  Pero  ¡  oh  dolor! 
las  inglesas  le  salieron  diseípulas  inenseñables. 
Por  el  contrario,  en  Andalucía,  cada  muchacha 
resulta  tan  maestra,  que,  aprendidas  las  reglas 
generales,  en  el  acto  sujeta  a  otras  arbitrarias  su 
abanico  para  no  ser  así  entendida  más  que  de  sus 
pocas  compañeras,  confidentes  de  los  cuidados  de 
mi  corazón. 

¡  Cual  es,  pues,  hoy  por  hoy,  el  verdadero  len- 
guaje del  abanico?  ;  CuáJ  fué  el  primitivo?  No  es 
muy  fácil  deslindarlo  ion  impecable  seguridad: 
ros  comunes  tienen  todos:  pero  el  simbolismo 
.aria  en  cada  población:  en  Sevilla  no  es  com- 
i,;        mo  'ii  Cádiz,  ni  como  en  Córdoba 
nada;  y  en  cada  población  se.  gloría  de  una. 
variante  muy  sutil  cada  corro  de  muchachas. 

Los  sordo-mudos  tienen  dos  clases  de  alfabe- 
tos, una,  que  requiere  movimientos  y  posiciones 
di-  las  dos  manos;  y  otra,  que  sólo  necesita  los 
de  «na  sola.  También  el  abanico  usa  dos  alfabe- 
to-: el  primero  parece  haber  sido  tomado  del  de 
la  dactilología  (de   SáxTuXo?,   dedo),  ó  el  de  la 


dactilología  procedió  del  del  abanico:  ¡tanta  es 
la  conformidad  que,  en  general,  presentan  uno  y 
otro  !  La  primera  clase  de  los  alfabetos  dactilolo- 
gicos,  la  de  dos  manos,  se  subdivide  en  varios 
sistemas,  uno  de  los  cuales  consiste  esencialmente 
en  tocar  con  el  pulgar  de  la  derecha  cualquiera 
de  los  puntos  de  la  mano  izquierda  asignados  á 
las  letras  en  el  diagrama  siguiente : 


Pues  el  alfabeto  análogo  del  abanico  consiste 
en  señalar  con  el  extremo  de  los  padrones  alguno 
de  los  sitios  de  la  mano  izquierda,  conforme  al 
diagrama  que  sigue: 


Como  se  ve,  aquí  la  ortografía  (nunca  muy 
amiga  de  la  mujer)  ha  tenido  que  ceder  á  la 
velocidad :  el  abanico  no  entiende  de  bees  ni  de 
vt  i  s.  ni  sabe  lo  que  es  la  q  ni  la  x  ni  la  z :  la  ñ  se 
hace  con  dos  n  n,  etc.  Este  sistema  coincide  con 
el  anterior  en  destinar  á  las  vocales  las  puntas 
de  los  dedos,  y  á  las  consonantes  las  falanges  de 
los  mismos ;  pero  cada  muchacha  lo  modifica 
luego  á  su  capricho,  y  ora  las  vocales  bajan  á  la 
palma  de  la  mano,  ora  son  reemplazadas  por 
movimientos  especiales  del  abanico,  ora  por 
aberturas  y  cierres  convenidos.  Con  sólo  variar 
el  sitio  de  las  vocales,  se  hace  ya  imposible  sor- 
prender de  improviso  itna  conversación ;  y,  por 
lo  mismo,  las  vocales  y  la  s  son  las  letras  que  con 
más  frecuencia  cambian  de  domicilio.  La  pacien- 
cia descifra  toda  clave  secreta,  porque  la  pacien- 
cia dispone  de  tiempo  á  su  placer;  pero  nadie 
improvisa  una  interpretación. 

Aunque  ininteligible  para  los  no  iniciados,  el 
sistema  que  requiere  el  uso  de  las  dos  manos  es 
demasiado  primitivo,  porque  muy  pronto  la  con- 
tradanza de  los  padrones  en  los  dedos  deja  ver 
que  algo  se  está  hablando;  y  el  femenil  disimulo 
goza  en  que  ni  aun  siquiera  sean  sospechadas 
sus  malicias.  Así,  pues,  este  alfabeto  del  abani- 
co, aunque  siempre  en  uso,  especialmente  para 
las  frases  cortas,  no  es  ni  ha  sido  nunca  el  alfa- 
beto sagrado  de  la  intimidad;  y,  así  como  la 
dactilología  presta  mucha  luz  á  los  orígenes  del 
alfabeto  que  requiere  ambas  manos  para  el  sim- 
bolismo del  abanico ;  así  también  el  alfabeto 
campilológico  sirve  para  precisar  el  lenguaje  es- 
pecial del  abanico  cuando  éste  se  gobierna  con 
una  sola  mano.  Las  andaluzas  enseñaron  este 
alfabeto  á  los  hombres,  para  que  con  los  basto- 
nes ó  los  báculos  respondiesen  á  sus  preguntas 
hechas  con  el  abanico.  El  alfabeto  de  este  len- 
guaje fué  muy  usado  en  Cádiz,  San  Fernando  y 
Gibraltar  del  23  al  33  entre  los  2'atriotas  perse- 
guidos ;  los  cuales  le  impusieron  el  bien  pedan- 
tesco nombre  de  campilología  (de  -/.afA-jArj,  bá- 
culo, cayado).  Este  lenguaje  consistía  en  dos 
ideas  solamente,  por  cierto  que,  aunque  muy 
sencillas,  de  ingenio  sumo:  1.  en  mostrar  según 
cuatro  orientaciones  diferentes  un  objeto  no 
simétrico  en  todos  sus  sentidos,  un  báculo,  por 
ejemplo,  de  donde  salió  campilología;  y  2.°  en 
hacerle  tomar  cinco  posiciones  distintas  en  cada 
orientación.  De  este  modo,  pudieron  obtener- 
se 20  signos  diferentes,  con  lo  que  sobraba  para 
figurar  las  letras  del  alfabeto.  En  cada  orienta- 
ción había  de  aparecer  el  objeto  una  vez  verti- 
cal, otra  inclinado  hacia  delante,  otra  inclinado 
hacia  la  izquierda,  otra  hacia  el  pecho  del  que 


hablaba,  y  otra  hacia  su  derecha;  con  lo  cual  se 
tenían  las  cinco  posiciones  de  cada  orientación. 
Siempre  una  orientación  correspondía  á  las  vo- 
cales, y  las  otras  tres  á  las  consonantes  y  al  sig- 
no interrogativo.   En  vez  de  báculos  se  emplea- 
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ron  bastones  con  borlas  á  un  lado,  chivatas  de 
toros,  las  copulas  para  encender  los  cigarros, 
que,  á  falta  de  fósforos,  había  entonces  en  los 
cafés,  llaves,  pipas,  dijes  ó  sellos  de  reloj, 
libros  ó  cuadernos ;  en  fin,  cualesquiera  obje- 
tos en  que,  por  su  falta  de  simetría,  fuesen  visi- 
bles cuatro  orientaciones  diferentes,  y  en  cada 
orientación  cinco  posiciones  perspicuamente  dis- 
tintas. Los  liberales  mantenían  el  sigilo  de  este 
alfabeto  especial,  y  su  pureza ;  pero  también  á 
veces  algunos  lo  alteraban  de  modo  conocido  de 
ellos  solos.  Así,  inventaron  una  dactilología  es- 
pecial, que,  habiendo  empezado  siendo  secreto 
entre  muy  pocos,  fue  luego  alfabeto  común  en- 
tre todos  los  adeptos.  Ya  no  hubo  en  ella  orien- 
taciones, sino  símbolos  de  orientación.  La  pri- 
mera orientación  se  indicó  con  la  mano  cerrada; 
la  segunda  con  un  dedo  cualquiera  extendido; 
la  tercera  con  dos  dedos,  y  la  cuarta  con  la  mano 
abierta.  Las  posiciones  de  cada  simbolizada  orien- 

1.a  ORIENTACIÓN 
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tación  continuaron,  como  antes,  siendo  inclina- 
ciones al  frente,  á  la  izquierda,  hacia  el  pecho  y 
hacíala  derecha:  la  mano  ala  altura  de  la  tetilla 
indicaba  la  vertical.  Esta  dactilología  de  posicio- 
nes, ejecutada,  como  lo  era,  con  una  cualquiera 
de  las  dos  manos,  imitaba  mucho  el  accionar  de 
los  interlocutores,  y  más  si  se  practicaba  despacio 
y  sin  afectación.  ¡  Ay  !  Ya  no  quedará  acaso  nin- 
guno de  la  generación  entusiasta  que  se  servía 
de  tales  signos  para  burlar  las  pesquisas  de  la 
fanática  policía  que  los  perseguía  á  muerte  sin 
tregua  ni  descanso;  y  sólo  algunos  de  los  enton- 
ces neófitos,  á  quienes  confiaron  el  secreto,  con- 
servará entre  sus  recuerdos  de  niño  la  clave  del 
sistema,  revelada,  por  exigirlo  la  necesidad  y  lo 
apremiante   de   las  circunstancias,    en  días  de 
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v  de  lagrimas,  Jo  destierros  y  supli- 
cios. 

El  alfabeto  del  abanico  movido  por  una  sola 
mano  se  fundaba  en  los  dos  mismos  principios 
del  campilológico;  cuatro  orientaciones,  y  cinco 
distintas  en  cada  orientación.   A  la 
orientación  de  la  i  rrespondía  el  abanico 

.nado,  6  bien  abierto,  pero  presentado  de  filo 
ó  de  perfil  á  aquel  á  quien  se  hablaba:  la  segun- 


ABAN 

da  orientación  se  indicaba  con  el  abanico  abierto 
y  presentado  de  frente,  pero  manejado  do  tal 
modo  que  el  dedo  grueso  quedase  oculto  por  el 
varillaje :  la  tercera  orientación  con  el  abanico 
también  de  frente,  pero  sujeto  de  tal  modo  que 
por  delante  de  las  varillas  apareciese  el  dedo 
grueso;  y  la  cuarta  orientación  con  el  plano  del 
país  culi  nado  horizontalmeiitc  ó  hacia  abajo. 
Para  las  vocales  había,    pues,   doble  juego  de 


ABAN 

orientación:  para  las  consonantes  uno  solo.  Las 
cinco  posiciones  distintas  correspondientes  á  ca- 
da orientación  se  simbolizaban  con  posiciones  y 
movimientos  análogos  á  los  de  la  campilología: 
una  posición  vertical;  una  inclinación  al  frente; 
otra  á  la  izquierda;  otra  hacia  el  pecho,  y  otra  á 
la  derecha.  En  la  cuarta  orientación  sólo  había 
tres  direcciones:  una  al  frente,  otra  á  la  izquier- 
da, y  otra  á  la  derecha.  Mas,  como  el  abanico  se 


.  1  Ifabeto  campilológico 


presta  á  tantas  variantes,  parece  que  la  primera 
orientación  (la  correspondiente  á  las  vocales)  se 
simbolizó  también  con  el  abanico  un  poco  abier- 
to y  presentado  de  perfil:  la  segunda  orientación 
con  el  abanico  todo  cerrado  menos  algunos  po- 
cos pliegues  de  la  izquierda  presentados  de  fren- 
te á  aquel  á  quien  se  hablaba  ;  la  tercera  orien- 
tación con  el  abanico  también  cerrado  menos 
algunos  pocos  pliegues  de  la  derecha,  también 
presentados  de  frente;  y  la  cuarta  orientación 
abierto  el  abanico.  Las  cinco  posiciones  diferen- 
tes en  cada  orientación,  eran  inclinaciones  aná- 
logas á  las  dichas. 

En  fin,  cada  muchacha  inventaba  sobre  esto 
nuevas  variantes;  pero  el  sistema  continuaba 
mente  en  lo  esencial:  cuatro  orientaciones, 
v  cinco  posiciones  distintas  en  cada  orientación. 
V  la  prueba  de  que  en  eso  consistía  el  originario 
lenguaje  del  abanico,  está  en  el  hecho  de  que  el 
alfabeto  campilológico  era  entonces  comprendi- 
do de  todas  las  señoras  que  la  echaban  de  libe- 
ralas,  como,  con  bien  poco  respeto  á  la  gramá- 
tica, las  apodaba  la  policía  de  aquellos  tiempos. 

Hoy,  abolida  enteramente  la  suspicacia  into- 
lerante de  la  recluida  educación  que  se  daba,  á 
nuestras  abuelas,  y  en  usufructo  los  jóvenes  de 
ambos  sexos  de  todas  las  facilidades  del  trato 
que  permite  la  buena  sociedad  sin  detrimento 
la  decencia,  el  lenguaje  del  abanico  carece 
del  incentivo  de  lo  prohibido,  y  naturalmente 
su  prestigio  disminuye,  y  acaso  esté  llamado  á 
desaparacer.  Pero  todavía  subsiste  ese  lenguaje 
ate,  ó  mejor  dicho,  estamos  en  plena  Ba- 
bel de  sus  alfabetos;  y  quizá  el  primitivo  se 
mantenga  aun  en  muy  pocas  localidades;  pues 
las  m  is  exquisitas  y  diligentes  investiga:  iones 
no  consiguen  ahora,  por  regla  general,  obtener 
más  que  datos  muy  discrepantes  entre  sí;  sin 
irgo  de  lo  cual,  sus  continuas  coincidencias 
[demasiado  numero  a  para  ser  simplemente  ca- 
suales]  no  dejan  duda  ninguna  acerca  de  la  co- 
munidad de  origen,  acaso  conservado  en  toda 
su  pureza  sólo  en  el  sigilo  (le  la  campilología, 
por  ser  necesaria  su  inalterabilidad  para  la  inte- 
ligencia de  los  iniciados. 

E3  abanico  te;  su  taquigrafía,  ó  sea 

sus  expresiones  abreviadas,  muchas  de  las  cua- 
les se  conservan  por  unanimidad.  El  apoyar  los 
labios  en  los  padrones  significa:  No  me  fío;  qui- 
tarse con  ello  el  cabello  de.  la  frente:  Ño  me  ol- 
vides; abanicarse  muy  despacio:  Va  me  eres 
indif créale ;  pasear  el  índice  por  las  varillas:  Te- 
nemos '//>■■  hablar;  entrar  en  la  sala  ó  salir  al 
balcón  abanicándose:  Luego  salgo j  entrar  cer- 
rándolo: X  <  talgo  hoy;  abanicarse  con  la  mano 
izquierda:  No  •  esa    etc.,  etc.,  etc. 


VIII.  Pero  si  el  lenguaje  va  desapareciendo, 
y  perdiendo,  por  consiguiente,  el  abanico  uno 
de  sus  encantos  mayores,  en  cambio  ha  llegado 
¡ay!  hasta  nosotros  la  moda  china  y  japonesa 
de  escribir  en  ellos  pensamientos  (?)  y  también 
versos  (?).  ¡  Qué  honor !  ¡  Ay  !  ¡  Cuánto  crece  con 
los  versos  la  importancia  social  del  abanico! 
¡Cuánto  vale,  mientras  se  resiste,  el  solicitado 
vate,  que  ha  de  estrellar  su  ingenio  en  los  replie- 
gues del  abanico  traidor !  «  Ábrete  tierra  y  trága- 
me», dice  para  sí  el  que  se  vede  improviso  asal- 
tado por  diez  ó  doce  viejas  de  doscientos  meses 
cada  una,  que,  abanico  en  mano,  arremeten  con- 
tra él,  aturdiéndolo  á  gritos  y  pidiéndole  cada 
unapara  sí  sola  un  pensamiento  bonito,  muy 
bonito !  ¡  Oh  !  i  Felices  los  que  nunca  dieron  en  la 
peligrosa  manía  de  pensar! 

En  estos  últimos  tiempos,  los  fabricantes  de 
abanicos  españoles  lian  precavido  con  todo  des- 
pacio y  tranquilidad  los  peligros  y  naufragios 
del  improvisar,  dando  pasto  abundante  y  nutri- 
tivo á  la  manía  china  y  japonesa  de  los  versos 
en  los  abanicos  ;  y,  en  verdad,  que  hay  abanicos 
dignos  de  ser  archivados  sóio  por  lo  selecto  y 
poético  de  los  cantares  que  entre  preciosísimos 
arabescos  esconden  y  atesoran. 

Otras  veces  los  abanicos  son  museos  de  ideas 
falsas  y  detestables  alambicamientos,  cuando  no 
de  exageraciones  cursis  del  peor  gusto  posible : 
¡  eso  sí !  dichas  muy  bonitamente. 

IX.  Los  abanicos  descritos  hasta  aquí  presen- 
tan todos  un  carácter  general:  el  de  portátiles; 
pero  los  hay  de  otro  género  muy  distinto:  los 
colgantes.  En  español  se  llaman  abanos;  en  la 
India  panaics  (del  indio  pánica).  El  abano  (del 
alemán  fahne,  estandarte)  es  un  bastidor  de 
forma  trapezoidal  forrado  de  lienzo,  que  por  la 
base  menor  se  cuelga  del  techo  por  unas  arme- 
llas, hacia  el  medio  de  las  habitaciones  y  para- 
lelamente á  dos  de  sus  paredes.  Por  medio  de 
una  cuerda  se  pone  en  movimiento  pendular,  y 
así  hace  aire  y  ahuyenta  las  moscas.  Es  de  uso 
antiguo,  decía  la  Academia  en  su  Diccionario  de 
1726,  y  se  mantiene  en  muchos  de  los  comedo- 
res de  la  Mancha.  Covarrubias  los  llama  venta- 
lles. En  las  casas  ricas  de  la  India  nunca  falta 
el  panká  puesto  en  constante  movimiento  día  y 
noche  desde  fuera  de  las  habitaciones  por  escla- 
vos que,  al  cabo  de  cierto  número  de  horas,  son 
relevados  por  otros.  El  pancá  está  suspendido 
del  techo,  y  sus  enormes  alas  refrescan  el  sofo- 
cante  calor  do  la  atmósfera  tropical  y  ahuyentan 
los  insufribles  mosquitos  y  otros  muchos  insec- 
tos voladores  que  pueblan  el  aire  y  basta  se  po- 
san atrevidamente  en  la  comida  en  el  momento 
mismo  de  llevarla  á  la  boca.  Los  ingleses  han 


admitido  el  pancá  en  todas  partes,  hasta  en  los 
templos.  En  Singapoore,  con  evidente  impro- 
piedad del  rito,  enormes  malayos,  en  traje  mu- 
sulmán, ponen  dentro  del  templo  inglés  el  pan- 
cá eu  movimiento  durante  los  oficios.  En  las 
cámaras  de  los  vapores  de  la  India,  los  pancáes 
que  refrescan  á  los  pasajeros  son  movidos  por  el 
vapor  de  las  máquinas.  Hace  poco  se  inventó  un 
pancá  portátil,  consistente  en  un  sostén  de  bron- 
ce que  podía  colocarse  sobre  una  mesa,  del  cual 
salía  una  mano  con  un  abanico.  Dábase  cuerda  á 
este  pancá  como  á  un  reloj  de  sobremesa,  y  la 
mano  se  ponía  en  movimiento  durante  largo 
tiempo,  abanicando  á  los  que  estaban  en  sus  in- 
mediaciones, con  tanta  perfección  como  si  fuera 
una  mano  de  verdad.  «Y,  ¿he  de  ser  yo  menos 
que  los  resortes  y  el  vapor?»  dijo  un  día  abo- 
chornada la  electricidad.  Y  durante  una  siesta 
calorosa  sugirió  en  Filadelfia  á  Mr.  Griscom  un 
diminuto  ventilador  consistente  en  dos  alas  de 
hélice  como  las  de  los  buques  de  vapor,  sosteni- 
das por  un  soporte  cilindrico  implantado  verti- 
calmente  en  una  peanita  circular :  el  liliputiense 
ventilador  se  coloca  sobre  una  mesa  de  escribir 
ó  de  labor,  etc. ,  y  una  batería  eléctrica  de  seis 
elementos  de  bicromato  de  potasa,  escondida 
dentro  del  taburete  que  sirve  de  asiento,  pone 
en  rotación  las  alas  ó  abanicos  de  la  hélice,  con 
tanta  eficacia  que  ésta  produce  una  consoladora 
brisa  refrescante,  dotada  de  una  velocidad  de 
10  kilómetros  por  hora:  multwm  in  parvo.  En 
algunos  edificios,  y  en  muchos  buques  acoraza- 
dos, corrientes  artificiales  de  aire,  comprimido 
por  varios  medios  ingeniosos,  renuevan  y  refres- 
can la  atmósfera.  Entre  los  ventiladores  fijos  los 
hay  rotatorios,  y  su  genealogía  debe  ser  anti- 
quísima, pues  consta  que  un  diestro  artífice 
chino  en  tiempo  de  la  dinastía  Han  hizo  una 
rueda  de  siete  abanicos,  cada  uno  de  un  codo  de 
diámetro,  todos  unidos  por  una  cuerda,  ma- 
nejada por  un  hombre,  á  fin  de  refrescar  las  ha- 
bitaciones. 

-  Abanico  (El):  Gcog.  Cortijo  ó  casa  de  labor 
en  el  ayunt.  y  p.  j.  de  Arcos  de  la  Frontera, 
;  prov.  de  Cádiz. 

ABANICOS:  Geog.  Dos  casas  en  el  ayunt.  de 
Bayarque,  p.  j.  de  Purchena,  prov.  de  Almería. 

ABANIELLES:  Geog.  Invernales  (majadas)  en 
la  felig.  de  San  Pedro  de  Alies,  ayunt.  de  Peña- 
mellera,  p.  j.  de  Llanes,  prov.  de  Oviedo;  2  edi- 
ficios ó  albergues. 

ABANILLA:  Geoij.  Villa  con  ayunt.  al  que 
están  agregadas  las  aldeas  de  Barinas  y  Macir- 
venda,  formando   23  grupos  y  caseríos  y  una 


ABAN 

vivienda  aislada.  Perteneced  la  prov.  de  Mur- 
cia mi  !<>  civil,  á  la  capitanía  general  de  Va 
lencia  j  i  omand  uv  b  de  M  urcia  en  Lo  militar, 
al  obispado  de  *  lartagena  en  lo  i  ■  ti  iástico  i  i 
l.i  audioncia  territorial  de  Albacete,  p.  j.  de  Cie- 
[o  judicial 

El  aspecto  de  la  poblí agí  tdable  a  pesar 

de  1 1  gi'ofc  i  i  construcción  de  algunos  edificios. 

I  ¡ene  dos  e  cuelas,  una  de  niños  j  otra  de  niñas 

idas   de    los   fondos   municipales,    Muflías 

i    ,  leñen  dos  pisos  y  las  consistoriales  son  de 

bastante  bueno  apariencia. 

Está  situada  entre  barrancos  y  es  muy  com- 
batida  por  el  viento  del  E.  Dista  poco  de  Ori- 
huela.  Su  término  municipal  Ínula  con    b]  de 

.i  población  \  los  de  Tinoso,  Monovar,  Al- 
batera  y  otros.  Celebra  mercado  lodos  los  domin- 
go -,  ,1  el  .-.riiiirii  los  lalir.hloivs  de  la.  ribera 
con  gran  cantidad  de  legumbres  y  varios  ten- 
is ambulantes  con  tejidos  mas  ó  menos 
ordinarios.  La  principal  Industria  es  la  agricul- 
tura, la  fabricación  del  esparto  y  algunos  te- 
lares de  lienzos  comunes  que  se  hacen  ron  ma- 
tei  las  del  país  \  sen  idos  por  mujeres  general- 
mente.  Hay   molinos  de  afeito   y    harineros,    Por 

la  fií   ,     de  la  Cru    se  ^  ei  Ifica  una  feria  no  muy 

Tiene  este  ayunt.   6689  hab,  y  1682  edifi- 
¡o 

En  sus  afueras  y  hacia  la  paite  alta  se  ven 
ruinas  entre  las  que  descuellan  las  del  antiguo 
castillo. 

El  terreno  del  término  es  en  parte  desigual 
\  en  parte  llano,  pero  siempre  abundante  en 
aguas  y  muy  fértil,  produciendo  aceite,  cebada, 
algún  trigo  y  vino,  legumbres,  higos,  al- 
mendras, ciruelas.  También  abunda  la  caza, 

ABANILLAS:  Gcoij.  Lugar  agregado  al  ayunt. 
de  Val  de  S.  Vicente  que  dista  2  kil.  Peí  tenece 
en  lo  civil  á la  prov.  de  Santander,  en  lo  militar 
á  la  capitanía  general  de  Burgos,  en  lo  judicial 
á  la  audiencia  territorial  del  mismo  nombro  y 
p.  j.  de  San  Vicente  de  la  Barquera,  y  en  lo 
i  clesiástico  á  la  diócesis  de  Santander. 

La  población  presenta  buen  aspecto  y  tiene 
dentro  de  ella  algunas  fuentes  de  varias  y  e 
quisitas  aguas.  La  agricultura  es  su  única  in- 
dustria y  producen  sus  tierras  maíz,  castañas 
y  judías,  sin  contar  buenos  bosques  de  casta- 
ños, robles  y  encinas.  Cría  poco  ganado. 

Se  halla  situado  en  la.  falda  de  la  sierra  de 
Cabano,  en  sitio  muy  ventilado  y  terreno  que- 
brarlo. 

Población:  600  habitantes  que  ocupan  116  edi- 

ABANILLO  (diinin.  de  abano): s.  m.  El  abani- 
co pequeño.  (Ac.  Esp.  Dice,  de  1726.) 

Por  modo  de  melindre,  tan  solamente  se  les 
permite  cuando  ríen  el  poner  delante  de  la 
boca  el  ABANILLO. 

QUEVEDO. 

Mientras  el  pulmón  me  sirva  de  abanillo, 
me  olvidará  la  plática  que  nos  hizo  nues- 
tro Padre. 

La  Picara  Justina. 

-Embaidores  ¿que  queréis? 
-Yo  ando  vendiendo  abanillos 
y  podré  andar  desde  ahora 
la  nariz  al  colodrillo. 

Tirso  de  Molina. 

-Abanillo:  el  Dice,  de  la  Ac.  Esp.  de  1726 
dice:  «Vale  también  lo  mismo  que  el  fuelle  ó 
porción  ahuecada  que  había  en  los  cuellos  ale- 
chugados que  antiguamente  se  usaron.» 

Carcomióse  el  hidalgo  de  oir  estas  cosas, 
y  el  caballero  que  estaba  á  su  lado,  se  afligía 
pegando  los  abanillos  del  cuello,  y  volviendo 
las  cuchilladas  délas  calzas. 

QUEVEDO. 

ABANINO:  S.  ni.  (Ac.  Esp.  DÍCC.  de  1726.) 
Moda  que  en  España  introdujeron  las  damas  de 
Palacio,  que  se  reducía  á  una  porción  de  gasa 
blanca  de  un  palmo  de  largo,  entorchada  con 
unos  como  bollos,  la  cual  se  ponía  atravesada  ú 
ondeaba  en  el  escote  del  jubón,  como  los  bolsi- 
llos ó  maragatos;  y  con  esta  señal  ó  divisa  (que 
sólo  podían  traer  estas  damas)  se  distinguían  de 
las  demás  de  la  Villa  y  Corte,  incluyendo  mis- 
teriosamente en  este  adorno  ó  señal  distintiva 


ai;  w 

todos  los  atributo   di  o  y  rendimiento 

c [ue  los  caballeros  que  las  servían  las  i 

tahan. 

Ten pie  almidonar  i [u&tro  ab añinos 

de  i  me  reñirá  tu  madre. 

Pon    DE  Vi 

El  abanino  es  divino 

.  olver, 
tobe  hacer 
íB¿  niño. 

MONTI     ER. 
ABANIQUEO:  s.   ni.  fani.  La  acción  y  efecto  de 

abanii  ai      Mo\  ímiento  repel  ido  dol  abanico.  II 

lile/.     Idéese    del    n  |ov  i  III  iel  1 1  o    i^ageiadu    de     ma 
nos,  que  algunos  tienen  ,  nando  están  hablando. 

abaniquería:  s.  f.  Tienda  en  que  se  venden 
ó  componen  los  abanicos.  |  Fábrica  en  que  éstos 
se  hacen, 

abaniquero:  adj.   s.   El  que  hace  o  vende 

abanicos.   ||  El  ,-i  I  i  o  donde  se  colocan  los  alia  i;¡   o 

-Abaniquero:  Geog.  ("asa  de  viña  y  labor 
en  el  ayunt.  y  p.  j.  de  Málaga. 

abano  piel  alem.  fahne,  'laudarle,  ban- 
dera): s.  m.  Bastidor  trapezoidal,  colgado  del  te- 
cho, y  susceptible  de  tomar  mecánicamente  un 
movimiento  pendular ;  y,  así,  hacer  aire  y  ahu- 
yentar las  moscas  en  las  habitaciones  de  las  ca- 
sas, y,  especialmente,  en  los  comedores.  V.  Aba- 
íico 

-Abano:  s.  m.  Lo  mismo  que  hoy  abanico. 

(V.  ABANICO  en  SUSSeCC.  1  á  V.)  Ventilador  por- 
tátil y  ligero  para  agitar  el  aire. 

Y,  antes  de  ocupar  SS.  MM.  y  AA.  y  las 
damas  sus  asientos,  les  sirvieron  á  los  reyes  y 
sus  hermanos  unas  bandejillas  colchadas  de 
ámbar,  y  con  agua  de  ella  unos  pomos  de  cris- 
tal y  lienzos,  ramilletes  y  búcaros,  y  á  la  Rei- 
na nuestra  señora  lo  mismo;  y,  en  vez  de  ban- 
dejillas, un  abano  de  Italia,  y  á  las  damas  y 
señoras  de  honor,  abanos  y  lienzos  mojados  en 
agua  de  ámbar,  búcaros  y  ramilletes. 

Relación  de  la  fiesta  que  hizo  á 
SS.  MM.  ji  AA.  el  conde  duque  la 
noche  deSan  Juan  de  1631. 

-  Abano:  Bol.  Nombre  árabe  del  ébano.  (Dios- 
pyros  Ebenum  de  Linneo.) 

-ABANO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Quin- 
tana de  Castillo,  p.  j.  de  Astorga,  prov.  de  León; 
17  edif.,  albergues  ó  viviendas. 

-Abano:  Geor/.  Ciudad  del  Véneto  (Italia) 
(Aponusj  Aguce  AponiJ,  á  S  kil.  S.  O.  dePadua, 
patria  de  Pedro  Abano.  Disputa  á  Padua  la  honra 
de  haber  sido  la  patria  de  Tito  Livio.  -  2  900  hab. 

-  Abano  (  Aguas  minerales  de):  Med.  Hipcr- 
termales,  sulfatadas  calcicas,  cloruradas  sódicas, 
bituminosas,  carbónicas  y  azoadas.  Su  tempera- 
tura es  de  76°, 5  á  80°, 4.  ' 

No  hay  en  Abano  más  que  un  solo  manan- 
tial, pero  tan  abundante  y  con  tan  innumerables 
fuentes  ó  salideros,  que  es  tenido  por  uno  de 
los  más  copiosos  de  Europa.  Existen  siete  esta- 
blecimientos balnearios:  bagni d' orologio,  bagni 
tedeschini,  bagni  cortesi,  bagni  del  molino,  bagni 

:/    ;l:ir    líi :  i      ir::/!/;     /,     1.  ■       r:iu.   ij    s,'  /.''  ,-/,-  mentó 

nuovo.   Los  dos  primeros  son    los   más  impor- 

tl -'. 

Sus  aguas  son  claras,  trasparentes,  con  un  olor 
especial  bituminoso  y  desagradable. 

Su  administración  y  dosis  son  las  ordinaria- 
mente usadas  en  todas  las  aguas  minerales  de 
esta  clase;  lo  único  que:  tiene  una  manera  de 
aplicación  particular  es  el  fango,  que,  en  lugar 
de  ponerlo  diluido  en  el  baño,  se  emplead  modo 
de  cataplasma,  sobre  el  punto  del  cuerpo  donde 
se  halla  localizada  la  enfermedad. 

Los  efectos  fisiológicos  de  esta  medicación  son 
muy  manifiestos.  El  paciente  experimenta,  un 
peso  grande  en  la  parte  afeita,  sensación  deardor 
v  casi  de  quemadura,  aumento  de  las  pulsai 
nes  arteriales,  vértigos,  zumbido  de  oídos,  cel 
lilgia,  calor  intenso,  que  en  breve  se  termina, 
por  un  sudor  profuso.  Cuando  las  aplicaciones 
se  hacen  sobre  el  tora  le  opresión,  que 

á  veces  se  convierte  en  disnea.  Débense  observar 
estos  fenómenos  para  limitar  la  duración  del 
tratamiento. 

Este  método  tera]  éutieo  es  tan  eficaz,  (pie  hoy 
se  halla  generalizado  en  casi  todos  los  estableci- 
mientos balnearios  de  Italia. 
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Emplean  on  notabl 

tra  la  diatesi    reui  i  tas  sus  di-,  i 

manifi   tacioi  uto  las  ai  ticu 

mes,  los  ni  sculoa  o  las  \  [scera  i,  ora  se  pi 
tente  bajo  la  forma  de  enfermedadi 
.     parálisi 
o  hipi  re  itesias.  Se  a  ,,  el  fango  con  prefe- 
rí neia.  en  este  orden  de  enfei  med 

Están  también  muy  indicadas  en  I 
ie.  e  -iel alo  a      ifilíticas  j  en  gran  númi 
iones. 
Emplean  e  Igualmente  j  producí  a  admirable-, 

resultados  en  las  con!  racl  11] 
módicas,  en  las  anquilo 

J   tendinosas  COnsecUi 

mas  de  fuego,  fracturas,  lu?  acio  te     duraa 

Se  administran  en  todas  sus  formas. 
El  t ratamiento  dura  i  einte  días. 

Están  las  aguas  de  Abano  eonl  raindieadas  en 

la  tisis  pulmonar,  en  las  enfermedades  del  cora- 
zón y  de  los  gruesos  troneos  vasculares,  en  las 
conge.  i  ¡un,  eeri  bralee  o  pulmonales,  en  las  pa- 
rálisis consecutivas  á  las  apoplejía    3   en 

los  periodos  de  las  enfermedades  agí 

-Abanoi  Pedro  de):  en  latín  ¡ 
llamábanle  también  Pctrus  de  Padua:  Biog.  Mé- 
dico, astrólogo  y  alquimista  italiano.  .\ .  en 
Abano,  á  cuatro  millas  y  media  de  Padua, 
en  1250.  M.  L¡16.)  Su  vida,,  como  la  de  l< 
los  astrólogos  y  alquimistas,  es  una  rara  mezcla 
de  patrañas  y  de  realidades,   pícese  que  ,  -ludio 

griego  en  Constantinopla,  matemáticas  en  Pa- 
dua, y  que  en  París  se  recibió  de  doctor  en  me- 
dicina y  filosofía.  Dícese  que  viajó  por  Inglate- 
rra y  Escocia,  de  donde  volvió  á  Padua  en  1303 
o  1304,  para  ejercer  brillantemente  la  medicina 
conforme  á  las  doctrinas  de  los  árabes,  di'  quie- 
nes era  entusiasta  admirador.  Adquirió  gran 
fama  y  se  la  hacía  valer.  Negábase  á  visitar  fue- 
ra de  la  ciudad  á  los  enfermos  como  no  le  paga- 
sen cincuenta,  escudos  por  visita:  y  no  acuo 
llamamiento  del  Papa  Honorio  IV  hasta  que 
éste  le   prometió  cuatrocientos  ducados  diarios. 

Denunciado  en  1306  á,  la  Inquisición  por  mago, 
ateo  y  hereje,  se  defendió  tan  bien  que  lo  dejai  on 
por  entonces  libre.  Fué  acusado  de  nuevo  en  131  á; 
dícese  que  de  poseer  el  secreto  de  la  piedra  filoso- 
fal, y  de  que  el  diablo  le  hacía  volver  al  bolsillo 
cuanto  dinero  gastaba.  Y,  sin  embargo,  toda 
su  piedra  filosofal  consistía  en  hacerse  pagar 
muy  caras  sus  visitas,  y  el  diablo  que  le  conser- 
vaba el  dinero  era  su  mucha  economía.  Acusá- 
ronle también  de  haber  aprendido  las  siete  artes 
liberales,  con  siete  duendecillos  diminutos  que 
tenían  sus  cátedras  dentro  de  una  redoma  encan- 
Las  acusaciones  fueron  tan  formidables 
que  los  inquisidores  lo  habrían  llevado  vivo  á  la 
hoguera,  á  no  haber  muerto  Abano  de  muerte 
natural.  Sin  embargo,  aún  después  de  muerto, 
recayó  en  la  causa  sentencia  del  Santo  Oficio, 
quien  falló  que  el  cadáver  fuese  exhumado  y 
arrojado  á  las  llamas.  Pero  un  amigo  secretamen- 
te recogió  :  1  :  n.lavev  ->  lo  escendii  :-n  una  L¿ 
Lo-,  inquisidores  entonces  hicieron  quemar  á 
Abano  en  efigie  por  la  mano  del  verdugo  en  la 
plaza  pública  para  escarmiento  y  castigo  de  sus 
hechicerías. 

En  1560,  Pedro  de  Lignamine  puso  un  epita- 
fio latino  muy  sencillo  en  memoria  de  Abano  á 
la  entrada  de  la  iglesia  de  San  Agustín.  Federi- 
co, duque  de  Urbino,  colocó  entre  sus  estatuas 
de  los  hombres  ilustres  la  de  este  médico  alqui- 
mista. El  Senado  de  Padua  le  erigió  otra  estatua 
á  la  puerta  de  su  palacio,  entre  las  de  Tito  Livio. 
Alberto  y  Junio  Paulo.  Abano  sentía  tal  a 
sión  á  la  leche  y  al  queso  que  no  los  podía  ver 
sin  síncopes,  rara  idiosincrasia  de  que  también 
se  sacó  partido  para  probar  que  estaba  dejado  de 
la  mano  de  Dios. 

Abano  escribió  muchas  obras  sobre  medicina. 
astrología  y  alquimia.  La  crítica  hoy  las  declara 
eruditísimas,  pero  de  escasas  ideas  originales. 
Todas  de  ínteres  histórico.  La  más  conocida  es  su 

Motor  diffe-i 
et   ni',/  //,',■:   Mantua,    1  172,    y   '\ 

cia.  1470,  en  folio,  obra  rara,  aunque  reimpresa 
valias  veces. 

El  autor  trata  en  ella  de  conciliar  las  opi- 
niones  de  los  filósofos  con  las  de  los  médicos,  y 
cita  á  menudo  á  los  médicos  árabes,  particular- 
mente á  Avcrroes.  -  Sus  otras  obras  son:  De  Ve- 
ri Mantua,  1472,  4.° 
(la  Biblioteca  de  Basilea  posee  un  hermoso  ma- 
nto latino),  fol. ;  67  .  Venecia,  l.r>0."> 
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y  1556,  8.°;  Exposilio  probUmai/um  AristoieUs, 
Mantua,   1  -l7r>,  l'ol. :  Hippocratis  de  medico 

Kb  Uus,  griego  y  latín,  Venecia,  14S5, 
en  1.     -  m  in  tabulis  asa  ndens, 

I 
etc.,   \  enecia,  1502,  4.'  ;  D 

le,   I  .yon,   1512, 
mi    4. J ;    li  .    Taris.    1474,    4."  ;    T 

.  etc.,  Venecia,  1505, 
tes  physionomide,  1548,  8.°  (la 
Biblioteca  de  París  posee  un  manuscrito  de 
obra  con  el  título  Lü  itionis  phys¡ 

a  /'<  tro  ('■  Paduajj  Q 
Padua,  1482  (manuscrito  de  la  Biblioteca  nacional 
Francia);  Galeni  traciatus  varita  Petro  Pa- 
diurno  latinitate  donati  (manuscrito  de  la  Biblio- 
-  u  Marcos  d<  Venecia);  Elementos  para 
mágicas  (manuscrito  fran- 
cés de  la  Biblioteca  del  arsenal  de  París). 

abanoria  i  O:  Geog.  Invernales  (majadas) 
de  [a  felig.  de  San  Pedro  de  Vibaño,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Llanes,  prov.  ele  Oviedo;  4  edificios. 

abanos:  Geog.  Tribu  ó  pueblo  en  la  América 
meridional,  en  la  Nueva  Granada,  entre  el  Cun- 
havi  y  el  rio  de  los  Engaños. 

ABANQUEIRO:  Geog.  Ensenada  en  la  prov.  de 
li  CoruSa,  desde  la  punta  de  Trias  hasta  la  de 
líianjo.  V.  San  Ceistóbal  de  Auanqueiro. 

-ABANQUEIRO:  Geog.  Aldea  de  la  felig.  de 
San  Cristóbal  de  Abanqueiro,  ayunt.  de  Boiro, 
p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la  Corana,  57  edif. ,  viv. 
ó  albergues. 

ABANTA:  Geog.  ant.  Antigua  ciudad  de  Liva- 
dia  próxima  al  monte  Parnaso  y  célebre  por  su 
templo  de  Apolo. 

ABANTE  (del  lat.  Abas,  antis):  Biog.  Rey  de 
Argos:  en  Virgilio  y  Ovidio  otros  personajes  del 
mismo  nombre.  Abante,  duodécimo  rey  de  Argos, 
fué  hijo  de  Linceo  y  de  Hipermnestra:  subió  al 
trono  hacial510  a.  de  J.  C,  y  reinó  11  años.  Tuvo 
por  hijos  á  Preto  (Proetus)  y  á  Aerisio,  y  por 
descendientes  áDánae,  Perseo,  Estenelo,  etc.  De 
este  rey  tomaron  sus  sucesores  el  patronímico  de 
Abantidas. 

-  Abante:  s.  m.  Mit.  Hijo  de  Ixión,  caudillo 
de  los  Centauros. 

-Abante:  Mit.  Hijo  de  Hipotoón  convertido 
en  lagarto  por  Céres. 

ABANTEO  (del  lat.  Abanténs) :  adj.  Pertene- 
ciente á  Aliante  (Abas,  antis),  rey  de  Argos,  y 
á  los  descendientes  de  Perseo. 

-ABANTEO  (del  lat.  abantams):  adj.  Natural 
de  la  isla  de  Eubea.  V.  Aba. 

A3ANTES  (del  gr.  SjjavTE?):  s.  m.  pl.  Ilist. 
Pueblos  griegos  procedentes  de  Tracia  que  con- 
currieron con  40  naves  al  sitio  de  Troya.  Se  es- 
tablecieron  en  el  Peloponeso;  luego  en  la  Fócide, 

donde  fundaron  á  Alia;  después  en  la  isla  de 
Eubea,  que  les  debió  el  nombre  de  Abaalis;  y,  en 
fin,  en  la  Tesprocia. 

ABANTIADES:  V.   ABANTIDAS. 

ABANTIAS  (del  lat.  Abantias,  Mis  ó  Abanlis, 
:  Biog.  Dánae,  nieta  de  Abante  (Abas,  ñn- 
t '  )  é  hija  de  Aerisio. 

-  Abantias:  Geog.  Ncgroponto,  isla  del  archi- 
piélago helénico. 

ABÁNTICOS:  Geog.  hist.  Pueblo  celto-ibero- 
ligurio  de  la  Galia  Trasalpina  que  habitaba  en 
los  actuales  departamentos  de  los  Alpes. 

ABANTIDAS   ó    ABANTIADES  (del   lat.    Aban- 

tiada  ó  ábantides,  um):  m.  pl.  patronímico  de 
los  reyes  de  Argos  (de  Abas  o  Abante,  el  hijo  de 
Linceo):  llamáronse  Abantidas  los  descendientes 
de  Perseo,  descendiente  de  Alias. 

ábantides:  Biog.  Hijo  de  Paseas  y  usurpa- 
dor del  poder  soberano  en  Sicione,  su  patria,  217 
a.  J.  C.  Murió  en  una,  celada  que  le  tendió 
A  rato,  hijo  de  Clinias,  á  quien  había  hecho  ase- 
sinar. 

ABANTIS:  Geog.  ant.  Nombre  de  la  isla  de  Eubea 

(de  Aba  ó  Abie,   ciudad   de  la   Fócide  fundada 

por  loa  Abantes,  pueblo  de  Tracia,  y  abandonada 

do  la   invasión   de    Jerjes).  V.  ABANTES  y 

Abantias. 

abanto  (idel  sanscr.  a  priv.,  y  bandh,  ban- 

iii  lazo  nili  s.  m.  En  la  provincia 

de  Soria  se  llama  abanto  al  buitre.  II  adj.  fam. 


Abanto,  se  dice  irónicamente  de  quien  carece  de 
aplomo,  y  del  medroso  y  espantadizo. 

-Abanto:  Art.  y  O/.  En  albaiiilería,  desplo- 
mo ú  obra  de  fábrica  que  no  está  bien  vertical. 

-ABANTO:  Tauromaq.  El  toro  receloso  y  co- 
barde que  séilo huyendo  acude  alas  suertes  y  que 
sale  de  ellas  antes  de  «pie  el  diestro  pueda  rema- 
tarlas. A  veces  este  estado  es  transitorio  y  oca- 
sionado por  el  deslumbramiento  que  produce  en 
lares  la  salida  de  los  chiqueros.  En  este  caso,  el 
animal  acaba  por  fijarse  en  un  capote  ó  en  los 
caballos  y  entonces  un  toro  de  abanto  puede 
convertirse  en  bravo  y  codicioso. 

-  Abanto:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  en  la  prov. 
yá99kil.  de  Zaragoza  y  p.  j.  de  Daroca,  en  una 
colina  á  la  derecha  del  río  Ortiz:  con  los  caseríos 
y  viviendas  aisladas  agregados,  cuenta  200  edi- 
ficios y  475  hab.  Prod.  sal,  granos,  legumbres, 
hortalizas  y  vino.  |¡  Abanto  de  Suso  y  Abanto 
de  Yuso.  Antiguos  concejos  de  la  prov.  de 
Vizcaya  en  el  ■valle  de  Somorrostro.  II  Abanto  y 
ciéuvana.  Ayunt.  de  la  prov.  de  Vizcaya,  en 
el  p.  j.  y  á  14  kil.  de  Valmaseda  y  otros  tantos 
de  Bilbao.  -2  260  hab.  Cartería.  Algunos  de  los 
lugares  que  componen  este  ayunt.,  están  unidos 
á  Bilbao  por  carretera.  Se  levanta  en  su  térmi- 
no la  célebre  montaña  de  Tixiano  que  tiene  25 
kil.  de  circunferencia  y  es  considerada  como  la 
más  abundante  de  Europa  en  mineral  de  hierro, 
siendo  objeto  de  una  explotación  considerable. 
Forman  este  ayuntamiento  los  lugares  y  barrios 
de  (Jardeo,  Las  Carseras,  Las  Cortes,  El  Cotarsa, 
La  Cueta,  Gallaría  Loredo,  Murrieta  de  abajo, 
Murrieta  de  arriba,  Pucheta,  Sanfuentes,  San 
Lorenzo,  San  Mames,  San  Pedro  de  Abanto, 
Santa  Juliana  de  Abanto  y  Valle.  -  San  Pedro 
de  Abanto  y  otros  lugares  contiguos,  en  1874 
fueron  teatro  de  reñidos  combates  entre  los  car- 
listas, fuertemente  atrincherados  en  las  alturas, 
y  los  ejércitos  liberales  empeñados  en  levantar 
el  sitio  de  Bilbao.  Los  jefes  liberales  tuvieron 
que  convencerse  de  que  era  imposible  tomar  de 
frente  una  posición  defendida  con  el  armamen- 
to moderno,  y  hubieron  de  retirarse  para  atacar 
de  flanco  por  otro  lado  y  realizar  su  objeto. 

-Abanto  (¿del  gaél.  fang,  faing,  buitre?): 
Zool. :  s.  m.  Ave  parecida  al  buitre,  aunque 
menor,  y  que  tiene  la  cola  más  larga,  y  de  color 
más  vivo  en  las  manchas  blancas  de  sus  plumas. 

ABANTRO:  Geog.  Lugar  situado  á  37  kil.  de 
Oviedo  á  la  derecha  del  río  Nalón,  en  la  felig. 
de  Santa  María  de  Tañes,  ayunt.  de  Caso,  p.  j. 
de  Labiana,  prov.  de  Oviedo;  43  edificios. 

ABANUS:j5o¿.  Sinónimo  árabe  del  ébano  (Dios- 
pyros  Ebciiuní,  L. ). 

ABANY:  Geog.  Población  de  Hungría  á  00  kil. 
de  Pesth,  con  cerca  de  4000  hab. 

ABANZABÁLEGUI  y  ABANZABÁLEGUI  ABE- 
LECHE:  Geog.  Casas  de  labor  en  el  ayunt.  de  Ei- 
bar,  p.  j.  de  Vergara,  prov.  de  Guipúzcoa. 

ABAÑO:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  y  p.  j.  de  San 
Vicente  de  la  Barquera,  prov.  de  Santander;  21 
edificios. 

ABAORTES  (del  latin  ábaórtos,  arinn):  s.  m. 
pl.  Geog.  Pueblo  establecido  en  las  regiones  del 
Indo. 

ABAOS:  Segunda  persona  del  plural  del  impe- 
rativo del  v.  defectivo  abaiíse,  irse,  apartarse: 
es  usada  en  la  prov.  de  León.  -V.  Aba,  interj. 
Significa  apartaos,  idos. 

ABAPO:  s.  m.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  amarilídeas,  tribu  de 
las  narcíseas.  Es  el  gelhyllis  sjriralis  de  Linneo. 

ABAPTISTA  ó  ABÁPTISTON  (bajo  lat.  abaptis- 

luiii;  del  gr.  xyj~.-'r,-.i¡'i,  de  i,  priv.  y  astífeiv, 
sumergir):  s.  m.  Med.  ant.  Nombre  dado  por  Ga- 
leno á  un  instrumento  de  cirugía,  que  ahora  se 
llama  corona  de  trépano. 

ABAQUA  ó  abala:  Biog.  .Madre  del  empera- 
dor Maximino,  sucesor  de  Alejandro  Severo.  Era 
de  la  nación  de  los  alanos,  y  en  un  pueblo  de 
Tracia  dio  á  luz  á  Maximino,  que  mucho  tiempo 
fué  pastor. 

abar:  Geog.  V.  San  Mames  de  Abah. 

ABARAIN:  Grog.  ant.  V.  AbAKI. 

ABARÁN:  Geog.  Ciudad  de  Persia,  situada  en 
la  prov.  de  Adserbidyán.  Tiene  un  convento  de 
dominicos,   sostenido  por  el  romano  Pontífice, 


y  gobernado  por  un  religioso,  que  toma  el  nom- 
bre de  arzobispo  de  Najcláván.  ||  Ciudad  de  la 
Armenia  rusa,  sit.  á  orillas  del  río  del  mis- 
mo nombre,  á  22  kil.  al  N.  de  Erivan.  ||  Villa  y 
ayunt.  sit.  en  el  valle  de  Ricote,  y  en  terreno 
quebrado,  en  la  prov.  y  á  25  kil.  de  Murcia  y 
5  do  Cieza,  su  p.  j.:  3379  hab.  Se  comunica  con 
la  capital  por  la  línea  férrea  de  Albacete  á  Carta- 
gena. El  Segura  riega  su  término.  -  Elabora- 
ción de  sogas  y  pleita  de  esparto:  fábrica  de 
aserrar  madera;  granos,  aceite,  vino  y  frutas, 
en  especial  naranjas  y  limones. 

ABARATABLE:  adj.  Que  puede  ser  abaratado. 

ABARATADAMENTE:  adv.  De  un  modo  barato. 

ABARATADOR,  RA :  adj.  Que  abarata. 

ABARATADURA:  S.  f.  V.    ABAB  ATAMIENTO. 

ABARATAMIENTO:  s<  m.  Acción  y  efecto  de 
abaratar. 

ABARATAR:  v. , a.  Disminuir,  bajar  el  precio 
de  una  cosa.  ||  Úsase  también  como  neutro  y 
como  pronominal. 

la  abundancia  ó  escasez  producen  el  na- 
tural efecto  de  abaratar  ó  encarecer  el  géne- 
ro, etc. 

JOVELLANOS. 
ABARBANEL  (ISAAC  BARBANEELA):  Biog.   V. 

Abrabanel. 

ABARBAR:  v.  n.  prov.  Galicia.  Barbar,  em- 
pezar á  tener  barbas.  ||  Echar  raíces  las  plantas. 
||  Criar  las  abejas,  li  Rodear  muchas  de  éstas  la 
entrada  de  la  colmena. 

ABARBARCA:  Mit.  Una  de  las  Náyades  con 
quien  casó  Bucolión,  hijo  mayor  de  Laomedontc, 
y  de  quien  tuvo  dos  hijos,  Edepo  y  Pedaso. 

ABARBETACIÓN :  s.  f.  Acción  y  efecto  de  abar- 
betar. ||  Sujeción  y  presa  que  hacen  las  barbetas. 

ABARBETADOR,  RA:  adj.  s.  Que  abarbeta. 

ABARBETAR:  v.  a.  Mar.  Amarrar  ó  sujetar 
con  barbetas.  ||  Sujetar  á  uno  fuertemente  con 
las  manos. 

-  Abarbetar:  Mil.  Fortificar  con  parapeto  á 
barbeta. 

ABARBETARSE:  v.  r.  Agarrarse  bien  para  no 
caerse. 

ABARCA  (la  Academia  deriva  esta  voz  del  ba- 
jo latín  abarca;  otros  la  derivan  del  vascongado 
abarquiá  ó  abárqu'ia,  que  significa  lo  mismo  que 
en  español):  s.  f.  Calzado  rústico,  que  se  hace 
de  pellejo  ele  jabalí,  cuero  de  buey,  caballo,  etc., 
sin  adobar:  cubre 
la  planta,  los  dedos 
y  algunas  veces  ma- 
yor parte  del  pié,  y 
se  ata  con  unas 
cuerdas  ó  correas 
sobre  el  empeine  y 
el  tobillo.  A  veces 
so  cubre  de  bayeta  el  pié  y  la  pierna  para  que 
las  correas  no  lastimen.  Este  calzado  es  muy 
cómodo  en  tiempo  seco,  pero  nó  cuando  llueve  ó 
nieva,  por  lo  mucho  que  el  cuero  se  reblandece. 

Quando  vido  que  non  podio  passar  en  otra 
guisa,  fizo  abarcas  de  cueros  crudos  en  logar 
de  zapatos. 

Crónica  general  de  España. 

Bien  se  guitar  las  abarcas,  et  tanner  el  ca- 
ramillo. 

Arcipreste  de  Hita. 

Caperuza  de  cuartos,  las  abarcas  de  cuero 
de  vaca,  y  atadas  por  encima  con  tomizas. 
Mateo  Alemán. 

Diré  el  honor,  que  á  vuestra  patria  diste, 
Bc-audo  á  Pedro  la  cruzada  abarca. 

Lope  de  Vega. 

Una  muchacha  con  su  zagalejo  corto  y  na- 
ranjado, su  corpino  oscuro,  su  camisa  blanca  y 
cerrada  ,  sobre  la  que  brillan  dos  gruesos  hilos 
de  cuentas  rojas,  sus  medias  azules  y  sus  abar- 
cas atadas  con  un  listón  negro...,  va  y  viene 
cantando  á  media  voz  por  la  cocina,  etc. 
Becqubr. 


Abarca 


A  BAR 

-  Abarca:  Término  usado  por  sinécdoque  para 
designar  la  gente  rústica. 


Dn  jardín  verde  y  hermoso 
Que  se  marchita 
Gozado  y  pisado  á  iotas 
De  tinas  groseras  ai:ai;cas. 
Ron  i 

En  e  to  entré  una  que  parecía  mujer  (la 
Muerte),  muy  galana  y  llena  de  coronas,  ce- 
tros, hoce  .  lbaroas,  chapines,  tiaras,  caperu- 
zas, mitras,  monteras,  brocados,  pellejos, seda, 
oro.  garrotes,  diamantes,  serones,  perlas  y 
guijarros. 

QUEVKUO. 

-Abarca:  pro?,  de  Galicia.  El  hueco  ó  vacío 

que  entre  las  costillas  y  el  anca  tienen  los  bue- 
\  es  a  cada  lado. 

-Abarca:  Geog.  Villa  y  ayunt  en  la  prov. 
y  á  27  kil.  de  Palencia,  p.  j.  y  á  9  kil.  de  Fre- 
chilla:  175  hab,  El  no  Valdeginete  baña  su 
término,  queprod.  granos  y  vino. 

-Abarca:  II ¡ai.  Rustre  familia  de  Aragón, 
que  desciende  de  Vidal  Abarca,  caballero  mon- 
.  que,  ante  la  Asamblea  reunida  en  Jaca 
para  elegir  rey  que  sucediera  á  D.  Fortunio, 
retirado  m  un  monasterio,  presentó  al  hermano 
te,  hijo  legitimo  de  (lanía  Iñiguen  II  y  de 
D."  Urraca,  llamado  Sancho  Carees.  Otros  atri- 
buyen esta  presentación  á  un  Vidal  Guevara,  de 
Navarra.  Los  Abarcas  adoptaron  y  grabaron  en 
el  blasón  de  sus  armas  dos  abarcas  de  la  forma 
usada  en  las  montañas  de  Aragón;  y  ya  el  hahiT 
sido  ocultado  y  educado  por  uno  do  ellos  el  vas- 
tago regio,  ó  ya  el  haberse  presentado  en  la 
Asamblea  de  Jaca,  calzado  de  abarcas  al  uso  de 
los  referidos  montañeses,  fué  motivo  para  que 
adoptara  como  apellido  el  nombre  dei  mismo 
(alzado  V.  Sancho  Abarca. 

-Abarca  (Iñigo)  (marqués  de  Castorres): 
Biog.  Literato  aragonés  del  siglo  XVII.  Escribió  la 
«Palestra  Austríaca, »impresa  en  HuescaenltíSO. 

-Abarca  (Joaquín):  Biog.  Obispo  de  León. 
(N.  en  Huesca  en  1781.  M.  en  1844.)  Estudió 
filosofía  y  se  gradué  de  abogado  en  Madrid.  Des- 
empeñó el  cargo  de  canónigo  doctoral  de  Tarazo- 
na,  y  tuvo  que  emigrar  á  Francia  por  sus  opinio- 
nes apostólicas.  A  su  regreso,  Fernando  VII  le 
encomendó  el  obispado  de  León  y  le  confirió  la 
dignidad  de  consejero  de  Estado.  Figuró  mucho 
en  la  guerra  civil  de  1888  á  1M0  en  la  corte  del 
Pretendiente.  Arrestado  cerca  de  Burdeos  en  1836 
por  el  gobierno  francés,  logró  evadirse  y  se  unió 
a  don  Carlos  en  las  Provincias  Vascongadas  con 
recursos  considerables  en  metálico  allegados  en- 
tre el  partido  tory  inglés,  y  fué  uno  de  sus  mi- 
nistros más  fieles  y  resueltos.  Murió  pobremente 
en  Lanzo  (Pianionte). 

-ABARCA  (MARÍA  ó  FRANCISCA):  Biog.  Pin- 
tora y  escritora  aragonesa  que  floreció  á  mediados 
del  siglo  xvn.  Sobresalió  en  el  parecido  de  los 
retratos. 

-Abarca  (Pedro)  :Biog.  Jesuíta  español.  (N. 
en  Jaca  en  1(519.  M.  en  Valencia  el  1."  de  octubre 
do  1093. )  Fué  profesor  de  teología  en  Salamanca 
y  maestro  del  gremio  de  aquella  Universidad. 
Dejó  varias  obras  de  teología  y  una  historia  de 
Aragón  titulada  «Los  reyes  de  Aragón,»  y  «Ana- 
les históricos  distribuidos.  » 

-Abarca  (Lorenzo):  Biog.  Señor  de  Serué, 
n.  en  Huesca,  que  en  1592  era  alférez  de  la  com- 
pañía de  Juan  de  Mompahón  y  se  halló  con  él 
en  la  derrota  de  muchos  franceses  luteranos  que 
habían  invadido  las  montañas  de  Jaca. 

-Abarca  (Silvestre):  Biog.  Militar  é  inge 
niero.  (N.  en  MedinaceB  en  31  dic.  1707.  M.  en 
el  mismo  pueblo  en  3  enero  1784.)  En  1765  se 
encargó  de  reconstruir  el  Morro  de  la  Habana  y 
procedió  á  la  creación  de  los  Fuertes  Cabana  y 
Atares.  En  1775  echó  los  cimientos  del  castillo 
del  Príncipe.  En  el  mismo  año  regresó  á  España 
con  el  grado  de  mariscal  de  campo;  en  1775  for- 
mó parte  de  la  expedición  de  Argel;  en  1779 
estuvo  en  el  sitio  de  Gibraltar,  y  en  1783  fué 
promovido  á  teniente  general  é  inspector  de 
ingenieros. 

-  Abarca  de  Bolea  y  Portugal  (Jerónim  o): 
Biog.  Historiador  aragonés  del  siglo  xvi.  Es- 
cribió en  latín  una  «  Historia  de  los  ínclitos  reyes 
de  Aragón),  y  una  (Genealogía  de  las  casas  ilus- 
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tres  de]  reino  de  Aragón>,  de  las  cuales  Zurita 

tomó  i !b88  datos  pata  la  suya. 

-Abarca  db  Bolea   y  Castro  (Martín): 

Biog.  Literato  del  siglo  x\i  p  fué  vice-canci- 
11er  de  Cario    \  j  de  Felipe  11. 

-Abarca  de  Bolsa    i o  Pablo):  Biog. 

1 ' Le  de  Aramia,  descendiente  de  una  anl 

familia  de  Aragón.  (N.  enl719enSietamo,  cerca 

deHu  ca,  M.  en  Bpila  en  1798.)  Abrazóla  pro- 

-  en  1 1 13  fué  gravemente  herido 

en  la  .batalla  de  Campo  S.tuln  contra  los  austríacos 

cena  de  Polonia.  Cayó  en  desgracia  de  Peinan- 
do VI  ¡pero,  cua  i  do  .-.ni.  ¡i  i  al  trono  Carlos  III  en 
1759,  fué  nombrado  embajador  cerca  d<  Pede 
rico  Augu  ito,  elector  de  Sajonia  y  rey  de  Polonia, 
que  era  BUOgro  ilel  rey  de  España,  En  Polonia 
permaneció  algunos  años,  yásu  vuelta  á  España 

fué  enviado á  Portugal  para  ponerse  al  frente  del 

ejército  español  que  invadía  aquel  territorio,  donde 
en  1 T t > ■_;  se  apodero  de  Almeida  y  de  otras  plazas. 
Hecha  la  paz  poco  después,  fué  nombrado  en  1766 
capitán  general  de  Valencia,  y  al  abo  siguiente, 
con  inot  ivodo  la  agitaeii  n  contra  Esquiladle,  fué 
llamado  a  Madrid  y  nombrado  presidente  del  Con- 
sejo deCast  illa.  Entonces,  no  solamente  consiguió 
restablecer  la  tranquilidad  de  la  capital,  sino  que, 
haciendo  en  ella  una  nueva  división  de  distri- 
tos, estableciendo  una  guarnición  permanente, 
y  adoptando  otras  medidas  de  prudencia,  evi- 
tó que  se  repitieran  los  desórdenes.  Con  valor 
y  perseverancia  indomables  emprendió)  la  refor- 
ma de  los  abusos  en  todos  los  ramos  de  la  Ad- 
ministración. Disminuyó  el  derecho  de  asilo, 
limitándolo  á  dos  iglesias  en  la  capital  de  cada 

provincia;  reformó  la  Administración  municipal 

estableciendo  los  procuradores  del  común  ¡fundó 

nuevas  casas  de  educación  ;  llamó  colonos  alema- 
nes, suizos  y  franceses,  que  estableció  en  las  fra- 
gosidades de  Sierra  Morena;  reformó  el  tribunal 
de  la  nunciatura,  componiéndolo  de  seis  ecle- 
siásticos españoles  propuestos  por  el  Rey  y  con- 
firmados por  el  Papa,  en  vez  de  los  jurisconsul- 
tos romanos  nombrados  por  el  Papa  solamente 
que  lo  componían  antes;  dio  la  ley  prohibiendo 
publicar  bulas  del  Papa  sin  recibir  primero  el 
pase  del  Consejo  de  Castilla;  prohibió  los  rosa- 
rios y  procesiones  á  horas  desusadas;  y  estableció 
una  censura  política  para  disminuir  los  rigores 
de  la  eclesiástica.  Al  conde  de  Aramia  se  debie- 
ron también  las  medidas  adoptadas  por  Car- 
los III  para  la  expulsión  de  los  jesuítas.  Su 
política  interior  y  la  publicación  imprudente  de 
varias  comunicaciones  confidenciales  que  había 
tenido  con  Voltaire,  D'Alembert  y  otros  litera- 
tos franceses,  levantaron  tal  animosidad  contraél, 
que  hubo  de  retirarse  de  la  administración  y  fué 
nombrado  en  1773  embajador  en  Francia.  Duran- 
te la  guerra  separatista  de  las  colonias  inglesas 
de  América,  se  manifestó  opuesto  á  Inglaterra, 
diciendo  al  embajador  inglés:  «El  Rey  mi  señor, 
por  motivos  personales  y  políticos  está  resuelto 
a  que  por  su  parte  no  se  baga  la  paz  mientras 
España  no  recobre  á  Gibraltar  por  medio  de  un 
tratado  ó  de  la  fuerza  délas  armas».  Esta  exigen- 
cia no  fué  enteramente  rechazada  por  el  gobierno 
inglés;  pero,  después  de  muchas  negociaciones, 
el  ministro  francés  de  Negocios  extranjeros  llamó 
á  una  conferencia  al  conde  de  Aranda,  y  le  dijo 
que  acababa  de  recibir  el  ultimátum  de  Ingla- 
terra, en  el  cual  se  le  ofrecía  ó  el  recobro  de  Gi- 
braltar ó  el  de  las  Dos  Floridas.  Aranda  estuvo 
media  hora  en  profunda  meditación  y  al  fin 
dijo:  «Hay  momentos  en  que  un  hombre  debe 
sacrificarse  por  su  país ;  acepto  las  Dos  Floridas 
en  lugar  de  Gibraltar,  aunque  es  contrario  á  mis 
convicciones,  y  firmaré  la  paz».  Por  lo  demás, 
inmediatamente  después  escribió  una  Memoria 
secreta  para  el  Rey,  en  la  cual  le  decía  que  seria 
imposible  para  España  conservar  por  largo  tiem- 
po sus  dominios  de  América,  y  le  proponía  el  es- 
tablecimiento de  tres  monarquías  independien- 
tes en  Méjico,  en  el  Perú  y  en  Tierra  Firme,  con 
reyes  elegidos  entre  la  familia  real  española.  El 
conde  de  Aranda  volvió  de  París  en  noviembre 
de  1787  ;  pero  continuó  en  desgracia,  no  tenien- 
do más  que  el  título  honorario  de  consejero  de 
Estado.  En  1792,  después  de]  advenimiento  de 
Carlos  IV,  sucedió  al  conde  de  Floridablanca  en 
el  cargo  de  primer  ministro;  pero  fué  despedido 
muy  en  breve  y  sustituido  por  Godoy. 

El  conde  marchó  á  la  Alhambra  de  Granada 
en  calidad  de  confinado  el  14  <\e  marzo  de  1794; 
indultado  en  1795  se  retiró  á  Epila,  donde  pasó 
los  últimos  días  de  su  vida,  indiforent 


A  BAR 


53 


políticos  y  ocupado  sólo  en admini  I  rarsus 

tiei  ras  y  \  el. ir  pi  l.leeimien 

t"  i  de  bem  I  ,      i  ndado.  Muí  ió  el 

7  de  enero  de  i , 

le  la   Francraa  onería 
-■la,  y  fundó,  en  1780,  d  Grande  Oliente 

c .i   di   ¡ 

-  Abarca  de  Pao  r  j  P  v, 
ble  aragoni  i  que  fué  \ isitadoi  di  l  E  tadode  Mi 
lán,  y  acompañó  al  príncipe  l>.    Felipi    en  su 

jornada  á  P  laude.-,,  en  (8.   ObtUl 

pues  d  caigo  de  regente  del  Supremo  l  oí   •  ¡o de 
Aragón,  y  sucesivamente  1"--  de  virey  de  N 
les,  presidente  del  Supremo  Consejo  de  Italia, 
Vicecanciller  de  los  remos  de  la  corona  de  Ara- 
j   gobernador  de  Portugal 

-Abarca   de  Bolxa    (Fernando):    l 
Mayordomo   mayor  del  príncipe  D.  (Jarlos  de 

\  lana,   muy  erudito  en  poi 

pa&Ó  al  príncipe  en  todos  los  t  lance.-,  de  su  agi- 
tada vida,  fué  después  individuo  del  Coi 
de  D.  Alonso  V  de  Aragón  y  embajador  i 
corte  de  Castilla  en  1  1 17. 

-Abarca  di;  BOLEA  (Luís):  Biog.  Segundo 
marqués  de  Torres,  conde  de  las  Aluminas,  (pie 
n.  en  Zaragoza  en  1  *;  1 7 ,  y  en  1686  pasó  a  Plan- 
des  como  capitán  de  corazas  y  luego  jefe  de  un 
b  Pcio.  Se  distinguió  mucho  en  la  guerra  y  es- 
cribió algunas  poesías. 

ABARCADO,  DA:  adj.  ant.  Decíase  de  la  per- 
sona calzada  de  8  b B  I 

ABARCADOR,   RA:  adj.  s.   Que  abe 

ABARCADURA:  s.  f.  La  acción  y  el  efecto  «le 
abarcar. 

ABARCAMIENTO:  s.  m.  Abarcadura. 

ABARCAR  (del  hit.  ad  y  bracMum,  brazo; 
gr.  Ppayíov):  v.  a.  Ceñir  con  los  brazos  á  cuanto 

pueden  alcanzar.  ||  Por  extensión,  ceñir  con  la 
mano  ó  las  manos,  coger.  ||  mct.  Comprender, 
contener  dentro  de  sí  muchas  cosas. 

Alano  carnicero  en  un  río  andaba , 
Una  pieza  de  carne  en  la  boca  pasaba, 
Con  la  sombra  del  agua  dos  tantos  semejaba, 
Cobdicióla  abarcar,  cayósele  la  que  levaba. 
Arcipreste  de  Hita. 

La  su  injuria  mancilló  todo  el  mundo,  é  la 
su  avaricia  abarcó  todas  las  cosas. 

Regimiento  de  Príncipes. 

Estremecióse  cuanto  el  cielo  abarca. 
Lope  de  Veoa. 

Es  rodeado  del  cielo,  y  como  abarcado  de 
su  redondez. 

P.  José  de  A  costa. 

Tal  fué  el  lauro  primero  que  las  sienes 
Ornó  de  la  razón,  mientras  osada, 
Sedienta  de  saber  la  inteligencia 
abarca  el  universo  en  su  gran  vuelo. 
Quintana. 

Uu  rio  cuyas  dos  orillas  abarca  nuestra 
vista  es  un  objeto  bello,  etc. 

Gil  de  Zarate. 

Aunque  yo  me  represente  á  Pepita  como  una 
idea,  como  una  poesía,  no  deja  de  ser  la  idea, 
la  poesía  de  algo  finito,  limitado,  concreto, 
mientras  que  el  amor  de  Dios  y  el  concepto  de 
Dios  todo  lo  abarcan. 

Valera. 

-  Abarcar.  Tomar  uno  á  su  cargo  muchas 
cosas  ó  negocios  á  un    tiempo.   ||   En   Moni 

i  ó  cercar  un  pedazo  de  monte  en  que  se  pre- 
sume que  está  la 
Quien  mucho  abarca  poco  aprieta,  refrán 

con  que  se  significa  que  quien  emprende  ó  toma 
i  mi  cargo  muchos  negOl  ios  á  un  tiempo,  por  lo 
común  no  puede  desempeñarlos  bien  todos. 

No  lo  perdamos  todo,  por  querer  más  de  la 
razón,  que  quien  mucho  abarca  poco  aprieta. 
La  Celestina. 

ABARCAS  (LAS):  Oeog.  Caserío  en  el  ayunt. 
y  p.  j.  de  Cartagena,  prov.  de  Murcia;  8  casas. 

ABARCOBO:  Qtog.  Aldea  de  la  felig.  de  Santa 
María  de  Yilacha,  ayunt.  de  Monfcro,  p.  j.  de 
Puentedcume,  prov.  de  la  Coruña 
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ABARCÓN  (de  ABARCAR):  S.  ni.  Art,  y  O/.  Aro 
de  hierro  que  en  los  coches  sirve  para  afianzar  la 
tanza  dentro  de  la  punta  de  la  tijera.  ||  Abraza- 
dera gramil'  de  hierro  que  sujeta  a  los  muros  los 
largueros  del  quicio  de  una  compuerta. 

ABARCOSO:  Q-eog.  Despoblado  perteneciente 
al  ayunt.  de  Paleucia  de  Negrilla,  enlaprov.  de 
Salamanca  y  á  17  kil.  de  esta  capital. 

ABAREMÓTEMO  (del  griego  á¡3ap7¡?,  ligero: 
de  a  priv.  y  [sapo;.  r  pesado;  y  Or,[j.a  de  UrJy.Tj , 
caja):  s.  ni.  Bot.  Árbol  que  se  cría  en  las 
montañas  del  Brasil,  y  que,  al  parecer,  i 
mimosa  perteneciente  á  la  familia  de  las  le- 
guminosas. ( Pilhecolobium  Avaremoíevo,  Mart.) 
Los  naturales  del  país  emplean  su  corteza  para 
hacer  un  cocimiento  amargo  y  astringente.  ((110 
se  usa  como  remedio  contra  las  úlceras  malig- 
nas. Mimosa  cochliocarpa  de  Gómez  (?). 

ABAREMÓTEMON:  Bot.  Nombre  común  de  va- 
rias especies  de  Acacias,  con  las  cuales  M.  Ben- 
tham  lia  formado  un  sub-género.  Las  especies 
que  lo  componen  carecen  de  estípulas;  sus  hojas 
compuestas  con  numerosas  hojuelas.  Fruto  en 
legumbre,  como  pertenecientes  que  son  á  la  fa- 
milia de  las  leguminosas,  con  la  vaina  compri- 
mida y  festoneada  en  los  bordes. 

ABARENTA:  Gcog.  Casa  de  labor  en  la  felig. 
de  Santa  María  de  Toen,  ayunt.  de  Toen,  p.  j. 
y  prov.  de  Orense. 

ABARETOS  (los):  Gcog.  Casa  de  labor  en  el 
ayunt.  de  Torres,  p.  j.  de  Mancha  Real,  prov. 
de  Jaén. 

ABARGUES  DE  SOSTÉN  (JUAN  VÍCTOR):  Bwg. 
Viajero  español  á  quien  la  Asociación  española 
para,  la  exploración  del  África  confió  en  1879  la 
misión  de  organizar  y  dirigir  una  expedición  al 
mar  Rojo,  Etiopía  y  África  oriental.  En  los  pri- 
meros días  del  año  1881  partió  de  Suez,  y  des- 
pués de  18  días  de  navegación  llegó  á  Massaua, 
desde  donde  se  internó  en  la  Abisinia,  dirigién- 
dose hacia  Adua,  cap.  de  la  prov.  del  Tigre; 
aquí  permaneció  50  días  esperando  autorización 
del  rey  Juan  de  Abisinia  para  poder  penetrar  en 
su  territorio.  Entre  tanto,  reconoció  las  monta- 
ñas del  Semién,  las  más  elevadas  de  esta  parte 
del  África;  y  habiendo  llegado  la  autorización 
con  orden  al  viajero  de  que  se  reuniese  con  el  rey 
en  Zebul,  hacia  esta  provincia,  desconocida  de 
los  geógrafos,  se  dirigió  Abargues ;  el  día  12  de 
julio  de  1881  se  encoutraba  en  el  sitio  donde  el 
rey  Juan  tenía  establecido  su  campamento,  y  al 
siguiente  le  presentaba  los  regalos  que  para  él  le 
había  entregado  S.  M.  D.  Alfonso  XII,  y  que 
eran  espadas,  cuchillos,  puñales,  revolvers  y  el 
retrato  al  óleo  del  rey  de  España.  El  monarca 
abisinio  recibió  al  viajero  español  con  gran  pom- 
pa y  agasajo,  y  siempre  lo  dio  muestras  de  cari- 
ño, á  pesar  de  haber  tomado  Abargues  la  defen- 
sa de  unos  desgraciados  misioneros  lazaristas 
franceses,  á  quienes  protegió  contra  la  aversión 
del  rey  y  de  sus  principales  dignatarios.  Esto 
había  ocurrido  antes  de  su  llegada  á  Zebul,  y  ya 
en  este  lugar  supo  que  uno  de  los  misioneros 
había  sido  conducido  al  campamento  del  rey, 
quien  le  había  intimado  que  renegara  de  su  fe, 
so  pena  de  morir ;  el  fraile  rehusó  y  fué  atado  de 
pies  y  manos  sobre  dos  troncos  de  árbol,  y  colo- 
cado á  la  intemperie,  desnudo,  para  que  muriese 
de  hambre  y  sed.  Abargues  pudo  salvar  á  este 
desdichado.  Consiguió  estos  triunfos  gracias  al 
prestigio  que  le  dieron  su  destreza  y  buena  pun- 
tería al  blanco,  su  fuerza  muscular  y  sus  conoci- 
mientos en  la  equitación  y  en  la  esgrima,  cuali- 
dades que  son  las  que  más  aprecian  los  pueblos 
salvajes  ó  bárbaros.  Abargues,  por  su  noble  pro- 
ceder con  los  misioneros,  recibió  las  gracias  y  la 
bendición  de  S.  S.  León  XIII.  Durante  su  es- 
tancia en  Abisinia  ayudó  al  Dr.  Stecker,  jefe  de 
la  expedición  geográfica  de  Alemania,  que  tro- 
pezaba con  grandes  dificultades  para  continuar 
su  expedición  al  interior,  así  como  también  álos 
hermanos  Narett}',  italianos.  En  Zebul  pudo  ex- 
plorar esta  provincia  y  convencerse  de  que  su  po- 
sición está  mal  determinada  y  definida  en  los  ma- 
pas. V.  Zebul. 

Terminada  esta  exploración  continuó  el  12  de 
septiembre  de  1881  su  expedición  hacia  el  S., 
cruzó  la  llanura  de  los  Rayas-Gallas,  y  se  propo- 
nía atravesar  parte  del  Yegú  y  el  inmenso  lago 
Dsana,  y  seguir  hasta  su  origen  el  río  Abai  ó  Niío 
Azul  para  volver  después  al  S.  ;  pero  supo  que 
en  los  territorios  por  donde  tenía  que  dirigirse 
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habían  estallado  rebeliones  y  guerras  civiles,  y 
se  dirigió  en  linea  recta,  hacia  el  S.  No  tardó 
mucho  en  hallarse  en  la  provincia  de  Uéxa, 
habitada  por  los  Gallas,  cruzó  y  siguió  durante 
cierto  tiempo  el  curso  del  Mellé,  llegó  á  las  ori- 
llas del  lago  Haic,  y  al  día  siguiente  de  su  lle- 
gada comenzó  á  explorarlo  (V.  Haic).  Terminada 
esta  tarea,  siguió  aguas  arriba  las  margenes  del 
río  que  vierte  en  el  Haic,  y  al  cabo  de  11  días  do 
camino  halló  un  hermoso  lago  rodeado  por  todas 
partes  de  montañas,  en  cuyas  orillas  plantó  sus 
tiendas.  Este  lago  era  conocido  en  el  país  con  el 
nombre  de  Ardibbo  (V.).  Decidió  después  des- 
cender hacia  el  E.  para  cerciorarse  de  si  el  Me- 
llé desemboca  en  el  Hauax  y  torcer  después 
hacia  el  S.,  siguiendo  el  curso  de  aquel  río  inex- 
plorado y  penetrando  así  por  el  país  de  los  Bet- 
xo-Oreb  en  las  provincias  ecuatoriales,  y  aun- 
que sus  hombres  al  tener  noticia  de  tal  proyecto 
se  negaron  á  seguirle  por  temor  á  las  tribus  bár- 
baras cuyo  territorio  debían  cruzar,  logró  con- 
vencerlos y  prosiguió  su  viaje.  Muchas  penalida- 
des y  alarmas  sufrió  la  caravana  en  el  tiempo 
que  duró  la  travesía;  mas  al  fin,  á  los  14  días, 
llegaron  á  las  orillas  del  río  Hauax  y  plantaron 
las  tiendas  cerca  de  un  pequeño  lago  formado 
por  el  choque  de  las  aguas  do  aquel  río  con  las 
del  Mellé,  y  allí  descansaron  durante  algunos 
días  hombres  y  acémilas.  Estaban  en  latitud  de 
11°  2'.  Al  siguiente  día  aparecieron  en  las  inme- 
diaciones los  Gallas  Dauaris,  pueblo  feroz  cuya 
presencia  causaba  gran  espanto  en  los  indígenas 
que  formaban  la  caravana  de  Abargues,  y  éste 
comprendiendo  que  iba  á  ser  atacado  y  que  esta- 
ba irremisiblemente  perdido  en  tal  caso,  decidió 
huir  atravesando  el  caudaloso  Hauax ,  cuyas 
aguas  poblaban  los  cocodrilos.  Hizo  conducir  las 
caballerías  una  á  una  por  entre  la  maleza,  de- 
jando armada  y  en  pié  una  de  las  mayores  tien- 
das y  algunas  hogueras  que  debían  continuar 
ardiendo  toda  la  noche ;  el  guía  Uoschó  debía 
permanecer  en  el  campamento  para  alimentar  las 
hogueras  y  hacer  algunos  disjwros  de  fusil  como 
para  ahuyentar  las  fieras,  de  modo  que  los  salva- 
jes creyeran  que  aun  estaban  los  viajeros  descui- 
dados en  sus  tiendas.  Abargues,  que  no  confiaba 
en  escapar  de  sus  feroces  enemigos,  dejó  á  Uos- 
chó una  carta  para  el  conde  de  Morphi,  secreta- 
rio de  la  Asociación  africana,  con  algunas  notas 
del  viaje  y  los  mapas  de  los  lagos  Haic  y  Ardib- 
bo,  y  dio  luego  orden  de  avanzar  hacia  el 
Hauax  con  el  mayor  silencio.  A  la  media  hora 
saltaban  á  la  otra  orilla  del  río,  y  al  pasar  lista 
se  vio  que  faltaban  dos  hombres  y  dos  mulos 
cargados  con  cajas  que  contenían  colecciones 
científicas  é  instrumentos.  Como  la  salvación  de 
todos  dependía  de  la  rapidez  de  la  marcha,  no 
fué  posible  buscar  á  los  dos  desgraciados;  toda  la 
noche  caminaron  sin  detenerse ,  y  á  las  6  do  la 
mañana  del  siguiente  día  habían  recorrido  ya 
unos  25  kilómetros,  lo  bastante  para  considerar- 
se en  salvo.  Once  días  después  de  la  noche  en 
que  empezó  la  fuga,  y  hallándose  la  caravana 
cerca  del  lago  Ardibbo,  se  presentó  Uoschó,  quien 
contó  que  se  había  quedado  en  el  campamento 
hasta  las  tres  y  media  de  la  mañana,  hora  en 
que,  calculando  que  ya  estarían  lejos  los  fugiti- 
vos, se  deslizó  entre  los  zarzales  y  llegando  al 
Hauax  lo  siguió  corriente  arriba,  procurando 
no  alejarse  de  su  margen  ;  avanzaba  con  dificul- 
tad, cuando  de  repente  oyó  un  griterío  que  le  in- 
dicó que  los  Gallas  caían  sobre  el  campamento, 
lo  que  le  estimuló  á  correr  con  tal  ahinco  que  no 
paró  hasta  perder  el  aliento.  Prosiguió  Abargues 
su  marcha  dirigiéndose  hacia  el  gran  lago  Dsa- 
na, para  lo  cual  hubo  de  cruzar  el  Uollo  Gallas; 
pasando  luego  por  Magdala  y  costeando  la  parto 
oriental  del  referido  lago  llegó  á  la  inmensa  ca- 
tarata del  Nilo  Azul  ó  Río  Abai,  donde  recibió 
orden  del  Rey  Juan  de  Abisinia  para  que  regre- 
sase inmediatamente.  Un  intrigante,  según  dice 
el  viajero  en  su  relación,  había  asegurado  al  rey 
que  lejos  de  ser  Abargues  el  jefe  de  una  expedi- 
ción científico-española,  era  un  espía  del  gobier- 
no egipcio  que  reconocía  y  levantaba  planos  en 
Abisinia  para  dar  cuenta  de  todo  ello  al  Jedive. 
Tal  acusación,  que  hubiera  podido  originar  su 
muerte,  le  obligó  á  dirigirse  á  Gondar,  antigua 
capital  de  Etiopía,  donde  se  detuvo  algunos 
días  para  estudiar  la  ciudad  desde  el  punto  de 
vista  del  comercio  y  de  la  industria,  y  encon- 
tró á  tres  días  de  camino  de  Gondar,  en  ocasión 
de  hallarse  cazando,  la  ignorada  tumba  de  don 
Cristóbal  de  Gama,  en  un  valle  aislado  (V.  Ga- 
ma); luego  arribó  á  Mokale,   y  por  fin  llegó  á 
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Adua,  donde  pudo  sincerarse  ante  el  rey  y  éste 
le  devolvió  su  amistad.  Regresó  por  último  á 
Massaua,  donde  permaneció  algún  tiempo  para 
restablecerse  ;  partió  para  Suez  y  llegó  á  Egipto 
en  días  de  rebelión  y  de  aflictiva  guerra. 

La  expedición  había  durado  17  meses  y  algunos 
días,  habiendo  recogido  en  ella  más  de  80  ob- 
servaciones meteorológicas,  otras  tantas  de  alti- 
tudes, 14  observaciones  de  latitud  y  longitud, 
una  pequeña  colección  de  ¡dantas,  algunas  nue- 
vas en  botánica,  una  colección  entomológica  con 
insectos  desconocidos  hasta  hoy,  algunas  aves 
de  bis  cuales  hay  tres  especies  nuevas,  ejempla- 
res de  rocas,  semillas  de  plantas  nutritivas  y  flo- 
res raras,  colección  do  armas  de  varias  tribus, 
pieles  de  animales  felinos,  más  de  130  foto- 
grafías de  paisajes,  tipos,  plantas,  etc.,  y  un 
vocabulario  del  idioma  abisinio-amariñán. 

Abargues  vino  á  España  á  fin  de  1882;  en  los 
días  20  de  febrero  y  3  de  abril  de  1883  dio  noticia 
de  sus  viajes  ante  la  Sociedad  geográfica  de  Ma- 
drid, y  ambas  conferencias  las  ha  publicado  el 
Roletín  de  dicha  sociedad  (tomo  xv,  pág.  233), 
con  un  mapa  de  los  territorios  y  lagos  por  aquél 
explorados.  Permaneció  en  Madrid  durante  el 
citado  año  y  tomó  parte  muy  activa  en  los  tra- 
bajos preparatorios  y  en  las  discusiones  del  Con- 
greso español  de  geografía  colonial  y  mercantil 
celebrado  en  los  días  4  á  12  de  noviembre,  en 
el  que  presentó  y  leyó  un  «Resumen  sobre  los 
intereses  comerciales  de  España  en  el  mar  Rojo 
y  la  necesidad  de  consulados  y  factorías  para  el 
desarrollo  de  nuestro  comercio  y  como  apoyo 
de  nuestras  comunicaciones  con  Filipinas,  »  in- 
serto en  la  pág.  186  del  tomo  I  de  Actas  de 
dicho  congreso.  Terminado  éste,  regresó  á  Egip- 
to, donde  ya,  desde  años  antes  de  su  expedi- 
ción, vivía  con  su  esposa  é  hijos. 

ABARI  ó  ABARIM:  Gcog.  Montañas  de  la  Pales- 
tina al  N.  E.  del  Mar  Muerto  en  la  tribu  de  Ru- 
bén. Forma  parte  de  ellas  el  monte  Nebo,  desde 
el  cual  Moisés  vio  la  tierra  prometida  y  en  que 
murió.  El  monte  Pisga  pertenecía  también  á 
esta  cordillera,  y  en  él,  según  el  libro  apócrifo 
de  los  Macabeos,  fué  ocultada  por  Jeremías  el 
Arca  de  la  Alianza  cuando  los  Caldeos  se  apode- 
raron de  Jerusalén. 

ABARÍA-BARRENA,  ABARÍA-ORDIA  y  ABARÍA- 
GOENA:  Gcog.  Casas  de  labor  en  el  ayunt.  de 
Alzaga,  p.  j.  de  Tolosa,  prov.  de  Guipúzcoa. 

ABARICO:  Geog.  ant.  Ciudad  de  la  Galia  Tras- 
alpina en  el  país  de  los  galos  propiamente  di- 
chos. En  la  época  de  las  campañas  de  César  fué 
acaso  la  única  que  se  libró  del  incendio  decreta- 
do por  Vercingetorix,  y  más  tarde  en  ella  se  de- 
fendieron heroicamente  los  Bitúrigos  contra  las 
legiones  de  César  que  al  fin  la  hizo  suya.  Hoy 
Bourges. 

ABÁRICO:  Mit.  Lo  que  pertenece  á  Abaris, 
mágico  escita,  sacerdote  de  Apolo  Hiperbóreo. 

ABÁRIDO  (del  gr.  á¡í¡xpr¡:,  ligero;  do  s  priv.,  y 
ííáv'i:,  pesado):  Zool.  Género  de  coleópteros  pen- 
támeros,  de  la  familia  de  los  carábicos  y  tribu  de 
los  feronios,  que  tiene  por  tipo  y  única  especie  el 
Abaris  asnea,  hallado  en  los  alrededores  de  Car- 
tagena (América). 

ABARI  GA:  Bot.  Nombre  con  que  según  algu- 
nos autores  se  designa  en  la  isla  de  San  Tomas, 
el  fruto  del  Ady,  palmera  indeterminada  de  las 
Antillas.  Llámase  también  Abangay  Abango. 

ABARIM:  V.  ABARI. 

ABARIMÓN:  Gcog.  ant.  Comarca  de  la  Escitia, 
citada  por  Plinio,  inmediata  al  monte  Imaus. 

ABARINDO:  Gcog.  ant.  Promontorio  del  Asia 
menor,  donde  Lisandro  derrotó  á  Conón. 

ABARINEA:  Goeg.  Casa  de  labor  en  el  ayunt. 
de  Lazcano,  p.  j.  de  Tolosa,  prov.  de  Guipúzcoa. 

ABARIS  (del  lat.  Abaris):  Geog.  ant.  Ciudad 
de  Egipto  llamada  por  los  geógrafos  griegos  Se- 
lusium.  Los  Faraones  la  fortificaron  en  diferen- 
tes ocasiones. 

-  Abaris:  Mit.  Personaje  mítico  de  las  regio- 
nes hiperbóreas  (Escitia).  (Vivió,  según  unos, 
antes  de  la  guerra  de  Troya,  según  otros,  en  tiem- 
po de  Pitágoras. )  Era  sacerdote  de  Apolo  Hiper- 
bóreo, quien  le  dio  una  flecha  volante,  de  oro, 
cu  la  cual  era  conducido  á  todos  los  lugares  de  la 
tierra:  donde  paraba,  predecía  lo  futuro  y  cura- 
ba todas  las  enfermedades.  Platón  lo  consideraba 
como  un  maestro  en  el  arte  de  encantar. 
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ABARISQUETA  AZPICOA  y  ABARISQUETA 

garaicoa  G     ,'.  Casas  de   labor  en  el  ayunt, 
de  Bed  aia,  p.  ,j.  de  Tolo io,  prov.  deGuip 

ABARITANO,    ANA  (del    lat    "/"' ri/ihi  lis):  adj. 

Do  Abaris,  aplicado  en  Plinioá  una  c le  lae 

con  mía  i  ( abaritdna  a  i  S  do,  caña  abaritana). 

abarith  :  flfcoo'.  an¿  Udea  de  Galilea,  cuyos 
habitantes,  durante  la  guerra  de  Loajudíos  con 
los  romanos,  se  apoderaron  de  Los  equipajes  de 
I    i  ípa  y  de  su  hei  mana  Berenioe. 

abarloar  (ilo  a  y  barloa,  cable):  v.  a.  Mar. 
Situarse  un  buque  tan  inmediato  d  otro,  á  un 
muelle  ó  auna  batería,  que  casi  los  toqm  con 

i  co  tado.  Úsase  a  reces  como  reflexivo. -V. 
Barloar. 

ABARMÓN:  Zoo!.    Tez   muy   fecundo,    qi 
ree  sea  una  especio  de  lija.  So  asegura  que  el 
tnón  no  aova  sino  después  qne  se  ba  fro- 
el  vientre  contra  la  arena,  y  que  hace  en 
M    u  vientre  A  las  crías  cuando  el  mar  so 
halla  agitado  por  la  tempestad. 

ABARNAHAS:s.  m.  (Jn'nii.  ant.  Nombre  dado 
por  los  alquimistas  á  la  magne  ii  ii  óxido  de 
magnesio. 

abaro:  Geocj.  Casa  de  labranza  en  el  ayunt. 
de  Barrica,  p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya.  - 
Id.  en  el  ayunt.  de  Maruvi,  p.  j.  de  Guernica, 
prov.  de  Vizcaya. 

-Abaro:  Biog.  Numan  tino  enviado  á  Esci- 
pióu,  como  parlamentario,  diñante  el  sitio  de 
Nuiíianeia. 

-  Abaro:  Biog.  Príncipe  árabe  de  cuyos  con- 
sejos  se  guió  Craso  para  invadir  el  país  de  los 
Partos,  donde  pereció  con  su  ejército. 

ABAROA:  Oeog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Bas  in- 
ri, p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya.  ||  Molino 
harinero  en  el  ayunt,  de  Verriz,  p,  j.  de  Duran - 
go,  prov.  de  Vizcaya.  ||  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Bermeo,  p.  j.  de  Guernica,  prov,  de  Vizcaya; 
2  casas.  ||  Casa  de  labranza  en  el  ayunt.  de  Ña- 
varriz,  p.  j.  de  Guernica,  prov.  de  Vizcaya,  ¡i  Id. 
en  el  ayunt.  de  Amoroto,  p.  j.  de  Marquina, 
Vizcaya. 

ABAROA-ECHEVARRÍA:  G  Casa  de  labran- 
za, en  el  ayunt.  de  Bermeo,  p.  j.  de  Guernica. 
prov.  de  Vizcaya. 

abaroas:  Gcog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Pe- 
dernales, p.  j.  de  Guernica,  prov.  de  Vizcaya: 
7  edif. 

abarocho:  Oeog.  Casa  de  labranza,  en  el 
ayunt.  do  Berango,  p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de 
Vizcaya. 

ABARON:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Supe- 
lana,  p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya. 

ABAROS:  V.  Á  VAROS. 

ABARQUERÍA:  s.   f.  Fábrica  ó  tienda  de  abar- 

ABARQUERO,  RA :  adj.  s.  Que  hace  ó  vende 
abarcas. 

-  Abarquero:  Si  /.  Nombre  dado  en  España, 
dorante  la  guerra  de  la  Independencia,  á  unos 
soldados  voluntarios  de  las  montañas  de  León, 
que  usaban  abarcas. 

-  ABARQUERO  (El.  ):  Geog.  Cortijo  ó  casa  de 
labor  en  el  ayunt.  de  Montemayor.  p.j.  de  Ram- 
bla, prov.  de  Córdoba. 

abarquillado:  adj.  Lo  que  tiene  figura  de 

¡illo. 

Cada  cubilete  ABARQUILLADO  estañado,  de 
hechura  y  cobre,  lo  que  pesare  á  razón  ele 
nueve  reales  la  libra. 

Pragmática  dt  lasas  de  16S0. 

ABARQUILLADOR,  RA:adj.  s.  Cjue  abarquilla. 
ABARQUILLADURA:  s.    f.    J  )isp.isici(iii  á  modo 

de  barquilla  ó  de  barquillo.     Acción  y  cierto  do 
'llar,  ó  estado  de  la  cosa  abarquillada. 
-ABARQUILLADURA:    Bol.    Se    usa    hablando 
del  estado  de  las  hojas  que  toman  la  forma  de 
barquillo  ó  canal,  y  de  las  cortezas  de  los 

¡orvan  estrechándose  y  replegán- 
dose sobre  si  mismas. 

ABARQUILLAMIENTO^,  m.  Acción  de  abar- 
quillar. 
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ABARQUILLAR,  ABARQUILLARSE 

plet.,  y  barca)',  v.  a.  Poner  una  cosa  enfigun 
barquillo.  -  v.  r. 

ABARRACADO,  DA:  adj.   Dispuesto  á  nimio  de 

.1. 

ABARRACADOR,  RA :  adj.   Que  abarraca. 

abarracadura:-,  i'.  Efecto  de  aban* 

ABARRACAMIENTO:  s.   m.   I.  i  acción  de 

racar  6  de  ab 

ABARRACAR    ido    a,  6Xpl.,    V  V.   a. 

ant.  Ponei  d  cubioi  to  en  ban  ai  a        Lsasi  tam- 
lin  o  como  recíproco. 

-  Abarracar:  v.  r.  Mil.  Formal  un  campa 
mentó  de  barracas  ó  chozas,  consl  i  uíd;is  con  ra- 
maje, tablas,  etc.,  para  ponerse  &  cubierto  de  La 
intemperie.  ||  Ampararse  y  meterse  dcnl  ro  de  las 
barracas,  poniéndose  á  cubierto  de  la  inclem< 
del  tiempo. 

Los  pobre  i  soldados,  sin  forma  de  abarra- 
carse para  pasar  las  noches,  ni  otro  abrigo  que 

el  de  las  armas.... 

SOLÍS. 

ABARRADO,  A:  s.  ant.  Alistado  ó  mam  hado  á 
listas  por  mal  teñido,  Ó  por  di  teriOTOS  de  la  hu- 
medad ó  por  otras  causas.  Ya  en  17^tj  conside- 
raba anticuada  esta  voz  la  Ac,  Esp.  en  su  Dice, 
del  mismo  año. 

Ordenamos  que  dichos  veedores  sean  tenido 

de  reconocer,  ver  y  examinar  dichos  paños 

y  si  fueren  hallados  sucios,  mezclados,  ABA 
ruados  y  manchados,  etc. 

Estatutos  de  la  ciudad  de  Zaragoza. 

ABARRADURA:  S.  f.  ant.  Acción  y  efecto  de 
abarrar. 

ABARRAGANadamente:  adv.  Con  abarraga- 
namiento. 

ABARRAGANADO,  DA:  adj.  Parecido  á  la  tela 
llamada  barragán. 

ABARRAGANAMIENTO:*,  m.  Acción  y  efecto 
de  abarraganarse. 

abarraganar  (del  ár.  barracan,  barkán,  es- 
pecie de  túnica  negra):  v.  a.  Dar  á  una  tela  la 
consistencia  del  barragán  (Véase). 

abarraganarse  (de  c,  explet.  y  barraga- 
na, manceba):  v.  r.  Tener  una  mujer  trato  ilícito 
con  un  hombre.  Propiamente  no  se  dice  mas 
que  de  la  mujer.  Cuando  se  hablado  un  hombre 
se  dice  amancebarse.  Sin  embargo,  en  el  len- 
guaje usual  se  suele  emplear  indistintamente  uno 
ú  otro  verbo. 

Abarraganados  se  llaman  los  amanceba- 
dos, y  abarraganarse  amancebarse. 

Covarruwas. 

¿Vamos  por  dicha  á  llamar  á  la  casa  de 
nuestras  mancebas,  corno  hacen  los  abarraga- 
nados, que  llegan,  y  llaman,  y  entran  á  cual- 
quier hora,  por  tarde  que 

Cervantes. 

Mas  vale  la  hija  mal  casada  que  bien 
abarraganada.  Refrán  que  enseña  á  los  padres 
que  deben  mirar  por  la  honra  de  sus  hijas  ant<  s 
que  por  su  conveniencia. 

Mirad  también  que  Mari-Sancha  vuestra  hija 
no  se  morirá  si  la  casamos,  qne  me  va  dando 
barruntos  que  desea  tanto  tener  marido 

eseais  veros  en  gobierno;  y  en  ñu,  en  fin, 
parece  la  hija  mal  casada  que  bit 
RRAOANADA. 

<  ¡ERVANTES. 

abarrajar:  Mil.  Acometer  impetuosamente 
al    enemigo;    dispersarlo,    ponerlo    en    den 
Esta  palabra  la  tienen  como  anticuada  los  dic- 
cionarios de  Hevia  3  de  Almiran 

ABARRAMIENTO:  s.   m.    ant.    La   acción 
acto  de  abarrar. 

ABARRANCADERO:  s.  111.   I. uein  11.  ,       I 

v  deludo,  donde  la  gente,  los  ganado 

anden  y  atollan,  y  de  donde  no 
ii  salir  ion  fai  ilidad.     Todo  sitio 

donde  sen  fácil  atollai  lance  de 

que  no  se  puede  ,.dir  fácilmente.  En  este  senti- 
do son  mas  usuales  Atascadero  y  .l/" 
Dificultad  grande  y  difícil  de  resolver. 
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ABARRANCADO.  DA:   ulj.   Mar.    Km  aliado. 

ABARRANCADURA:     s.     f.     V.     ABARRA 
MÍEN  i  i  i 

ABARRANCAMIENTO:  s    m.    La  ,ic,  ion  y 

iarrai 
abarrancar  (de  <i  explet.,  y  barranco;  de] 
gr.  ¡páp*Y 

i    i  i  ce]   b 
meter  á  alg  líos. 

ABAIIRAKQI  I 

Dii 

hornbi 

ABARRANCADO. 

Im.  /a. 

carneros, 
oveja  .-... 

\l     jo  I: 

ABARRANCARSE:  V.  r.  Atolla] 

nu i ',.  Metei  le  en  negoi  lo  o  lance  de  donde  no 
puede  '-iln  •   fái  ilm  inte       Qui  i 

confuso  por  no  hallar  boIi 

Enconl  i  use  en  un  apuro  á  qui  Ha  sa- 

lid.,. 

-Abarrancarse:  v.  n.  y  r.  Mar.  Encallar  ó 

ii       !  I  ai     e    Ull   bllqUc  en   fondo    de    ;i|. 

fango. 

-Abarrancarse:  Agr.  Término  muy  u 

en  agricultura  para   indicar  que  el  labrad- 
encuentra  encamino  de  arruinarse  po 
sus  gastos  á  los  productos  de  su  hacienda,  Esto 
puede  provenir,  ya  de  causas ext 
las  guerras  y  revoluciones,  contribuciones  i 
sivas,  malos  caminos,  escasez  de 
de  increados,  compí  fcei 

originados  por  el  mismo  labrador,  á  saber;  el  des- 
cuido ó  abandono  en  la  administración  de  la 
hacienda,  el  tener  labores  de  importancia  snperioi 
al  capital  numerario  de  que  se  dispone,  é  in- 
vertir poca  parte  de  los  productos  en  gastos 
reproductivos  y  mucha  en  ostentación  y  1 

«El  agricultor  -dice  D.  Miguel  López  M 
nez,  —  podrá  hacer  frente  á  las  cargas  p 
á  la  competencia  provocada  por  el  ubre  cambio, 
y  á  los   desasí  i'  i  i    por   la    i> 

del  tiempo,  si  es  vigilante  j  activo,  si  poi 
relación  la  empresa  agraria  con  bu  capital  nume- 
rario, y  si  da  a  la  renta  un  destino  lucrativo;  no 
siendo  así,  todas  las  circunstancias  se  converti- 
rán en  su  daño.  Importa  advertir,  por  conclu- 
sión, que  .  I  aban  a  • 
el  camino  que  á  ella  condncí 

Ganadería.  Entre  pastores  se  emplea  mucho 
la  palabra  abarrancarse  habla] 
atascadas  entre   peñascos,    troncos  de  árboles,   y 
otros  obstáculos  insu  nuiles 

irían  con  seguridad  si  se  las  dejase  aban- 
donadas á  sí  mismas. 

En  cuanto  un  una  res, 

y  con  el  fin  de  averiguar  sise  hab  ucado 

y  dónde,  registra  el  horizonte  con  la  vista,  y 
en  la  mayoría  de  los  casos 
de  rapiña  que  giran  en  la  atmósfera,  trazando 
estrechos  círculos  alrededor  de  donde  la  res  se 
encuentra,  acechando  la  ocasión  para  lanzarse 
sobre  la  víctima. 

ABARRAR  de  aexpl.  y  barra):  V.  a.  ant.  Arro- 
jar, tirar  violentamente  alguna  cosa  contra  otra 
mus  dura.     Gol] 

Despojándome  de  la  diirindaiia,  me  dieron 
cintarazos   con  ella  y  tantos  pe 
los  chuzos,  que  de  RR  U)0 

como  encina  me  dejaron  hecho  nu  pe 
Bsti 

abarrarse:  v.  i.  ant.  Art.  y  0/.  Mancharse 
en  barias  o  en  listas  alguna 

abarrátegui:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt  y 
p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaj  i;  2 

-Abarrátegui    deaniba]  y  Abarrati 

n  el  ayunt.  de 
Mondragón,  p.  j.  de  Vergara,  prov.  de  Quipií 

\    urrátegui    Marcos  :  Biog.  Herrero  y 

i]  de  la  verja  de  bronce  y  hiei  ro 
que  existe  entre  el  presbiterio  y  el  curo  de  la 
catedral  de  Zaragoza. 


aií.m; 


A  ISAS 


ai;as 


abarraz  (del  ár.  habbarrac,  semilla  de  la 

cabeza):  s.  m.  ant.  Hierba  piojera.  Y.  Albarraz. 

ABARRENADOR,  RA :  adj.  s.  Que  abarrena. 

ABARRENAR  (de  a  expl.  y  barrena):  v.  a. 
ant.  V.  Barrenar. 

ABARRER  (de  a  expl.  y  barrer):  v.  a.  ant.  V. 
Barree. 

ABARRERÁ :  s.  f.  prov.  Murcia.  V.  Rega- 
tona, Regatera. 

ABARRIDERA:  s.  f.  niet.  ant.  Escoba,  \\mct.: 
lo  que  limpia  ó  purga  de  lo  dañino. 

ABARRILAR:  v.  n.  prov.  Galicia.  Presentarse 
los  racimos  de  la  vid  con  muy  pocos  granos  por 
no  haber  cuajado  bien  el  fruto. 

ABARRIÓ:  Geog.  Lugar  de  la  felig.  de  San 
Salvador  de  Rodiella,  ayunt.  de  Llanera,  p.  j.  y 
prov.  de  Oviedo;  11  edif.  ||  Casa  en  el  mismo 
ayunt.  p.  j.  y  felig.  de  San  Cucufato  de  Llanera. 

ABARRISCO  (del  vizcaíno  abarescu,  á  roso  y 
velloso  ;  de  abarais,  alboroto,  confusión):  adv. 
m.  Atropelladamente,  sin  consideración  ni  repa- 
ro. Ú.  con  el  verbo  llevar. 

Voto  á  tal  y  á  cual,  que  todo  lo  había  de 
llevar  abarrisco.  -  ¿  Qué  es  abarrisco  en  mis 
barbas?  dijo  el  Padre. 

Quevedo. 

Cata  que  vendrá  el  pedrisco 
Que  lleva  todo  abarrisco. 

Mingo  Revulgo. 

ABARROTADOR,  RA:  adj.  s.  Que  abarrota. 

ABARROTADURAS,  f.  Efecto  de  abarrotar. 

ABARROTAMIENTO  :  s.  m.  Acción  y  efecto  de 
abarrotar. 

ABARROTAR :  v.  a.  Apretar  ó  fortalecer  con 
barrotes  alguna  cosa.  ||  Mar.  Apretar,  asegurar 
la  estiva,  llenando  sus  huecos  con  abarrotes.  || 
Mar.  Cargar  un  buque  aprovechando  hasta  los 
sitios  más  pequeños  de  su  bodega  y  cámaras,  y 
á  veces  parte  de  su  cubierta.  ||  Porext.,  llenar 
completamente,  atestar  de  géneros  ú  otras  cosas 
una  tienda,  un  almacén,  etc.  ||  Voz  usada  en  el 
juego  de  naipes  llamado  malilla,  como  abarrotar 
la  malilla,  abarrotar  el  as. 

-Abarrotar:  Carp.  Fortalecer  tableros  con 
barrotes  impidiendo  que  se  alabeen.  Así  lo  da 
el  Diccionario  de  la  Academia,  mas  en  lo  antiguo 
debió  decirse  embarrotar,  que  es  como  vulgar- 
mente se  emplea  también  en  la  actualidad.  V. 
Embarrotar. 

Los  barrotes  se  ponen  á  contrahilo  de  los  table- 
ros, ensamblados  con  estos,  por  lo  regular,  á 
cola  de  milano  y  encolados ;  unas  veces  enrasa- 
dos á  un  haz  y  otras  á  dos.  Todo  tablero  cons- 
truido con  maderas  que  no  estén  muy  secas,  y 
también  aquellos  que  estén  destinados  á  ser 
humedecidos,  como  son  los  que  se  hacen  para 
dibujar,  pegarse  planos,  etc.,  deben  ser  abarro- 
tados. 

ABARROTE :  s.  m.  Mar.  Fardo  pequeño  ó 
cualquiera  otra  cosa  que  sirve  para  abarrotar.  || 
En  la  malilla,  la  acción  y  efecto  de  abarrotar.  || 
En  la  República  de  Méjico  se  da  el  nombre  de 
abarrotes  á  las  mercancías  consistentes  en  se- 
millas, vinos,  licores,  conservas  alimenticias, 
pastas,  algunas  grasas,  carnes  saladas,  velas  y 
otros  artículos  de  uso  diario.  ||  El  conjunto  de 
estas  cosas  y  su  compra  y  venta  constituye  en 
Méjico  el  comercio  llamado  de  abarrotes. 

ABARSE  (del  lat.  abire,  retirarse,  alejarse:  de 
áb,  fuera,  é  iré,  ir):  v.  defect.  admitido  recien- 
temente por  la  Acad.  Pr.  de  León.  Apartarse, 
quitarse  del  paso,  dejar  libre  el  camino.  Tiene  uso 
únicamente  en  el  infinitivo  y  en  el  imperativo  en 
sing.  y  pl.  -V.  Aba,  interj.,  Abaos  y  Ábate. 

ABARTÁMEN:  s.  m.  Nombro  que  los  alqui- 
mistas daban  al  plomo. 

ABARTICULACIÓN  (del  lat.  ab  y  arliculvs). 
V.  Abaktrosis. 

ABARTROSIS  (del  lat.  ab  y  del  griego  SpSpov, 
juntura,  encaje  de  una  cosa  en  otra):  s.  f.  Anat. 
Articulación,  encaje  de  dos  huesos,  uno  en  otro, 
de  modo  que  les  sea  posible  el  movimiento.  Sinó- 
nimo de  Diartrosis. 


ABÁRZUZA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  en  el 
p.  j.  de  Estella,  perteneciente  á  la  prov.  de  Na- 
varra en  lo  civil,  á  la  capitanía  general  del  mis- 
mo nombre  en  lo  militar,  á  la  audiencia  terri- 
torial y  á  la  diócesis  de  Pamplona  en  lo  judi- 
cial y  eclesiástico  respectivamente. 

Está  situado  en  el  valle  de  Yerri  al  Sur  de 
elevadas  montañas  de  las  que  baja  un  riachuelo 
que  une  sus  aguas  á  otro  procedente  de  Mongi- 
libeni. 

Su  terreno  produce  vino,  aceite,  trigo,  ceba- 
da y  otros  frutos.  Pob.  751  hab. 

Hist.  Créese  que  esta  población  fué  fundada 
por  Lupo  II,  décimo  príncipe  de  los  vascones,  en 
781  de  J.  C.  -Se  dice  que  García  Giménez,  rey 
de  Navarra,  tuvo,  antes  de  su  elección,  el  señorío 
de  Abárzuza.  -En  1461  fué  tomada  por  D.  Alon- 
so, hijo  del  rey  de  Aragón,  que  hizo  prisioneros 
á  los  castellanos  que  la  defendían. 

-Abárzuza  (Fernando):  Biog.  Diputado 
por  el  distrito  de  la  Alameda  de  Cádiz  en  la  le- 
gislatura de  1857  á  1858. 

-Abárzuza  y  Ferrer  (Buenaventura): 
Biog.  Político  español.  (N.  en  el  año  de  1841,  en 
La  Habana. )  Desde  la  Habana  se  trasladó  su  fa- 
milia á  Cádiz,  y  Abárzuza  hizo  en  esta  población 
sus  primeros  estudios.  Joven  todavía,  enviáronle 
sus  padres  á  Londres  á  fin  de  que  allí  completase 
su  educación.  De  regreso  en  España,  Abárzuza 
intentó  consagrar  su  actividad  a  las  tareas  lite- 
rarias, por  las  cuales  había  manifestado  desde 
su  niñez  cierta  predilección.  Mientras  ayudaba  á 
Emilio  Castelar  á  sostener  el  periódico  La  Demo- 
cracia, que  éste  acababa  de  fundar,  dedicaba  ratos 
de  ocio  a  escribir  un  drama  de  costumbres,  en  tres 
actos,  original  y  en  verso,  titulado  Una  historia 
de  amor,  que  fué  representado  por  las  compañías 
unidas  de  Romea  y  Arjona,  en  el  Teatro  Espa- 
ñol la  temporada  de  1865  á  1866.  El  éxito  déla 
obra  dramática  no  correspondió  á  las  esperanzas 
que  los  anuncios  de  reputados  críticos  habían 
hecho  concebir  al  público;  y,  sea  por  esto,  sea 
porque  los  acontecimientos  políticos  se  precipita- 
ron desde  entonces  y  exigieron  de  todos  los 
partidarios  de  la  democracia  más  asiduidad  y 
más  constantes  cuidados,  Abárzuza  no  volvió  á 
escribir  para  la  escena.  Triunfante  la  Revolu- 
ción de  1868,  Abárzuza  fué  elegido  diputado  para 
las  Constituyentes  de  1869,  por  Alcoy.  En  las 
tres  Asambleas  ordinarias  de  1872  y  en  la  Cons- 
tituyente de  1873,  representó  al  distrito  de  Reus, 
prov.  de  Tarragona.  En  1873,  accediendo  á  las 
repetidas  instancias  de  Emilio  Castelar,  su  an- 
tiguo é  íntimo  amigo  y  presidente  á  la  sazón  del 
gobierno  de  la  República,  aceptó  la  plenipoten- 
cia de  París,  puesto  en  que  permaneció  hasta 
que  el  hecho  de  fuerza  del  3  de  enero  de  1874  de- 
rribó al  gobierno  republicano  y  dejó  paso  franco 
á  la  restauración  borbónica  que  acaeció  en  las 
postrimerías  del  mismo  año.  Desde  la  restaura- 
ción Abárzuza,  si  bien  ha  continuado  militando 
en  el  partido  posibilista,  no  toma  parte  muy  ac- 
tiva en  los  acontecimientos  políticos;  no  obstante 
lo  cual ,  ha  sido  elegido  senador  en  la  legislatura 
de  1883. 

-Abárzuza  (Francisco):  Biog.  Poeta  espa- 
ñol. (N.  en  la  Habana  en  1838.)  Vino  de  muy 
niño  á  la  península  y  entró  á  estudiar  la  segunda 
enseñanza  en  el  Real  Seminario  de  Vergara. 
Quería  su  padre  que  se  dedicase  al  comercio  y 
le  ayudase  á  dirigir  la  marcha  de  su  casa;  pero 
Abárzuza  se  sentía  más  inclinado  á  los  versos 
que  á  los  números.  Y  de  aquí  una  lucha  que  duró 
años,  por  razón  de  la  cual  jamás  pudo  dedicarse 
completamente  ni  á  una  cosa  ni  á  otra.  Residió 
luego  largas  temporadas  en  Inglaterra,  Francia 
y  Bélgica,  y  el  año  1871  pasó  á  Barcelona,  desde 
donde  se  trasladó  á  Madrid  después  de  un  viaje 
por  la  América  Meridional.  Ha  publicado  un  to- 
mo de  Poesías  leídas  en  el  Ateneo  de  Madrid,  y  un 
poema  lírico  titulado  Divorcio  entre  dos  almas. 
Entre  sus  muchas  obras  inéditas  figura  en  primer 
término  un  poema  titulado  Fania,  algunos  de 
cuyos  cantos  ha  leído  con  gran  éxito  el  autor  en 
diferentes  círculos  literarios. 

ABAS  (del  ár.  abbas,  V.  Abbasi):  Metrol.  Peso 
usado  en  Persia  para  pesar  las  perlas,  equivalen- 
te á  0,1458  gramos.  ||  Moneda  de  Persia  también, 
equivalente  á  2  pesetas  y  30  céntimos. 

-  Abas  ó  Abus:  Geog.  ant.  Monte  de  la  Gran 
Armenia,  inmediato  á  los  orígenes  del  Eufrates, 
y  que  se  cree  que  es  el  que  actualmente  se  llama 
Ararat. 


-  Abas:  Geog.  Lugar  de  la  felig.  de  San  Juan 
de  Chenlo,  ayunt.  de  Porrino,  p.  j.  de  Tuy,  prov. 
de  Pontevedra;  14  edificios  ó  viviendas.  ||  Río  de 
la  Grande  Armenia  cerca  del  cual  derrotó  Pom- 
peyo  á  los  albaneses. 

-Abas:  Biog.  Rey  de  Armenia,  de  la  dinas- 
tía de  los  Bagratidas,  hermano  y  sucesor  de  As- 
chod,  elegido  rey  por  los  sátrapas  en  928.  Estable- 
ció su  capital  en  Cars,  tuvo  guerra  con  Per,  rey 
de  Georgia,  que  había  amenazado  á  Abas  di- 
ciéndole  que  iba  á  tomar  su  capital  para  consa- 
grar su  Iglesia  conforme  al  rito  georgiano,  lo 
venció  é  hizo  prisionero,  lo  condujo  á  Cars,  le 
mostró  la  Iglesia  que  quería  consagrar  y  le  hizo 
sacar  los  ojos.  Murió  Abas  en  951. 

-Abas:  Biog.  Escritor  antiguo  que  compuso 
una  narración  de  la  guerra  de  Troya. 

-  Abas  (Pedro):  Biog.  Pintor  español  de  his- 
toria. (N.  enCalaceite  en  30  ab.  1777.  M.  1813.) 
Discípulo  de  Goya. 

-  Abas  :  Biog.  Tío  de  Mahoma.  V.  Abbas- 
ben-Abd-el-Mottalii;. 

-  Abas  :  Biog.  Xah  de  Persia.  V.  Abbas  I, 
II  y  III. 

-  Abas-Bajá:  Biog.  Virey  de  Egipto.  V.  Ab- 
bas-Bajá. 

-  Abas-Mirza  :  Biog.  Príncipe  de  Persia.  V. 
Abbas-Mirza. 

ABASA,  ABASSA  ó  ABBASSA:  Biog.  Hermana 
de  Harún-ar-Raschid,  quien  la  casó  (810  de  J.  C. ) 
con  Yiafar-el-Barmecida  bajo  la  condición  de 
que  no  habían  de  hacer  vida  matrimonial.  El 
amor  hizo  olvidar  á  los  dos  esposos  tan  tiránica 
condición,  y  pronto  tuvieron  un  hijo  que  envia- 
ron á  educar  en  la  Meca;  pero,  habiéndolo  sa- 
bido el  califa,  Yiafar  perdió  la  privanza  de  su 
amo  y  poco  después  la  vida.  Abassa  fué  arrojada 
del  palacio  y  se  vio  reducida  á  la  mayor  indi- 
gencia. Poco  tiempo  después  la  encontró  una 
mujer  á  quien  ella  había  conocido  en  mejores 
días;  y,  habiendo  preguntado  la  mujer  cuál  era 
el  origen  de  tanta  desgracia,  Abassa  respondió  : 
« Yo  tenía  en  otro  tiempo  cuatrocientos  escla- 
vos; y  ahora  sólo  poseo  dos  pieles  de  carnero, 
una  para  camisa  y  otra  para  vestido.  Mi  des- 
gracia es  hija  de  mi  poca  gratitud  á  los  benefi- 
cios recibidos  de  Dios;  pero  reconozco  mi  falta, 
hago  penitencia  y  me  conformo  con  mi  suerte.  » 
Abassa  escribió  poesías  reproducidas  en  parte 
por  Aben-Abu-Hadyelah  en  su  obra  Sababeth. 

-  Abasa,  Abassa  ó  Abaza  :  Biog.  General 
otomano.  (M.  24  ag.  1634.)  Bajá  de  Erzerún  á 
la  muerte  de  Osmán  en  1622,  se  negó  á  recono- 
cer al  nuevo  sultán  Mustafá;  apoderóse  de  una 
parte  de  la  Anatolia  é  hizo  morir  en  suplicios  á 
todos  los  jenízaros  que  cayeron  en  sus  manos. 
En  1628,  bajo  el  reinado  de  Amurates,  se  sometió 
á  la  Puerta,  que  le  confirió  el  bajalato  de  Bos- 
nia en  cambio  del  de  Erzerún.  Sus  rigores  contra 
los  jenízaros  fueron  causa  de  una  nueva  destitu- 
ción. Nombrado  gobernador  de  Widin,  tomó  el 
mando  de  las  tropas  reunidas  en  Oczakow  y  en 
Silistria  contra  Polonia.  El  favor  que  gozaba  con 
Amurates  excitó  la  envidia  del  caimacán  Bieran- 
Bajá,  del  muftí  Iahia-Effendi  y  de  Mustafá,  fa- 
vorito del  sultán;  coligáronse  éstos  en  secreto 
contra  Abassa  y  consiguieron  excitar  sospechas 
en  Amurates,  quien  mandó  quitarle  la  vida. 

ABASAGASTE:  Geog.  Casa  de  labranza  en  el 
ayunt.  y  p.  j.  de  Marquina,  prov.  de  Vizcaya. 

ABASAR.  V.  ABASTAR. 

ABASCAL  (José  Fernando):  Biog.  Virrey  del 
Perú,  marqués  de  la  Concordia.  (N.  en  Oviedo 
1743.  M.  en  Madrid  30  jun.  1821.)  Entró  en  la 
milicia  en  1762.  En  1796  fué  de  gobernador  á 
la  isla  de  Cuba  y  tomó  parte  en  la  defensa  de  la 
Habana  contra  los  ingleses.  Poco  después,  en  el 
mando  de  Costa  Rica,  desplegó  Abascal,  como 
general  é  intendente,  tanto  talento  y  actividad 
que  mereció  ser  nombrado  virrey  del  Peni.  Abas- 
cal,  que  durante  la  travesía  para  ir  á  tomar  po- 
sesión de  su  nuevo  mando,  cayó  en  poder  de  los 
ingleses,  logró  escapar  de  ellos,  pero  tuvo  que 
vencer  mil  dificultades  para  llegar  al  Perú.  Sus 
observaciones  durante  el  viaje  le  sirvieron  luego 
mucho.  Con  gran  energía  y  con  prudencia  suma 
consiguió  captarse  en  el  Perú  la  confianza  gene- 
ral, y  la  ciudad  de  Lima,  á  pesar  de  las  pertur- 
baciones que  agitaban  al  país,  vio  levantarse  en 
sn  seno  muchos  establecimientos  de  utilidad 
I  pública,    escuelas  gratuitas  de  enseñanza,   una 


ARAS 

academia  de  dibujo  11  ma  y 

cirugía.  Por  iniciativa  de  Abascal  si  morali 

tematizó  La  organización  administrativa,  la 
judicial,  y  sobre  todo  la  de  la  policía  inte- 
rior. Con  el  nombre  de  voluntarios  de  la  unión 
español  i  de]  I  'ei  ú  n  ganizó  Abascal  un  respi  I  a 
ble  cuerpo  militar  destinado  a  mantener  el  espí- 
tu  de  concordia  entre  lo.s  españoles  y  los  ameri- 

li lamente  dii  ídidos,  porque  la  iu- 

ión  de  España  por  fía  poleí  a  en  1 808  había 
hecho  nacer  en  la  ¡  colonia  de  Améi  ¡ca  dos  par- 
tidos, uno  que  quei  ía  La  emancipación  de  la  rae- 

ipoli,  y  otro  que  deseaba  continuar  somi 
á  la  representación  nacional.  Abascal  tra  aba 
personalmente  los  planos  de  todas  las  expedi- 
ciones militares,  cuando  no  las  dirigía  en  per- 
1 1.  Montó  talleres  para  la  fabricación  de  mu- 
niciones de  guerra,  y  de  ellos  salió  buena  parte 
de  los  pertrechos  que  sirvieron  á  los  españoles 
en  su  memorable  lucha  contra  Napoleón.  En 
memoria  de  tantos  servicios,  las  Cortes  de  Cádiz, 
por  decreto  de  :¡i>  de  mayo  de  1812,  confirieron 
a  Abascal  el  título  de  Marqués  de  la  Concordia 
fíala  del  Perú.  Después,  cu  una  expedición 
que  emprendió  contra  Buenos-Aires,  ( 'liilo  y 
Nueva  Granada,  dejo  desguarnecida  la  provin- 
cia de  Lima,  que  se.  insurreccionó,  y  corto  la  re- 
ito.  Por  can    ;  ,  eon- 

i  ¡i    ,i  1 1        '  necesaria  de  la  diseminación  de 
a    españolas,  obligadas  á  acudir  apun- 
tos tan   listantes,  fué  destituido  Abascal  en  1810 
indo  VII  y  reemplazado  por  el  general 
que   había  servido  á  sus  órdenes.    La 
¡unta  de  Asturias,  reconocida  al  virrey  por  haber 
tgrado  buena  parte  de  los  emolumentos 
1 1  socorro  de  las  viudas  y  huérfa- 
nos de  los  patriotas  de  la  provincia  muertos  con 
i     unías  en  la  mano  defendiendo  la  indepen- 
dencia patria,  le  nombró  diputado  general. 

-  Ahascal  yCarkedano(José):  Biog.  Nació 
en  1.°  de  setiembre  de  1830,  en  Los  Pontones, 
prov.  de  Santander.  Estudió  con  aprovechamien- 
i  o  y  terminó  con  brillantez  la  carrera  de  medi- 
cina; pero,  como  no  fuese  de  su  agrado  el  ejer- 

ici  -  de  la  profesión,  Abascal  resolvió  ponerse  al 
frente  de  los  talleres  de  cantería  establecidos  en 
Madrid  por  su  padre  poco  tiempo  antes.  Ha  mi- 
litado siempre,  desde  sus  primeros  años,  en  el 
sista;  y  cuando,  después  do  las 
jornadas  de  julio  do  1854,  se  organizó  la  milicia 
nacional,  fué  nombrado  capitán  de.  Estado  mayor 
de  la  misma.  Elegido  concejal  en  1S64,  fué  nom- 
brado teniente  alcalde  del  distrito  del  Centro, 
cargo  que  desempeñó  hasta  22  de  junio  de  186G, 
fecha  en  que,  á  consecuencia  de  los  aconteci- 
mientos políticos  de  aquel  día,  se  vio  precisado 
;í  emigrar:  lo  que  no  consiguió  sino  con  muchas 
dificultades.  Durante  su  permanencia  en  la  al- 
caldía, y  con  motivo  de  la  epidemia  colérica  de 
1865,  prestó  Abascal  relevantes  servicios  al  ve- 
cindario, y  en  reconocimiento  por  ellos  le  fué 
concedida  la  cruz  de  Beneficencia  de  primera  cla- 
se. En  1868,  realizado  el  movimiento  revolucio- 
nario de  setiembre,  fué  elegido  individuo  de  la 
Junta  revolucionaria  de  Madrid.  Representando 
á  ésta,  con  los  señores  Romero  Robledo  y  Vega 
Armijo,  cuando  el  duque  de  la  Torre  fué  nom- 
brado jefe  del  Poder  ejecutivo  de  la  nación,  fué 
á  comunicarle  este  nombramiento  con  el  encargo 
de  acompañarle  en  su  regreso  á  la  capital.  El 
señor  Abascal  ha  sido  diputado  dos  veces:  una 
en  las  Constituyentes  de  1869  y  otra  en  las  pri- 
meras Cortes  ordinarias  de  1871.  Ha  desempe- 
ñado el  cargo  de  director  general  del  real  Patri- 
monio. Ha  sido  senador  electivo  en  la  legislatura 
de  1871  á  1873.  En  10  de  febrero  de  1881,  y  con 
motivo  del  cambio  de  política  ocurrido  pocos 
días  antes,  fué  nombrado  alcalde  de  Madrid,  y 
poco  después  senador  vitalicio.  En  9  de  mayo  de 
1883,  y  por  razones  de  índole  particular,  presentó 
su  dimisión  del  cargo  de  alcalde.  En  1.  de  di- 
ciembre de  1885,  y  á  causa  de  otro  cambio  po- 
lítico motivado  por  el  fallecimiento  de  don  Al- 
fonso XII,  fué  por  segunda  vez  nombrado  al- 
calde presidente  del  ayuntamiento  de  Madrid. 

-  Abascal  (Juan):  Biog.  Diputado  á  Cortes 
por  Coruña  en  1839. 

-Abascal  (Pedro  y  Santiago):  Biog.  Her- 
manos autores  de  un  tratado  de  Aritmética,  1843, 
Habana. 

ABASCANTES  (de  ::  priv.  y  ¡fcoxaívcü,  fasci- 
nar, mirar  con  envidia,  desacreditar:  de  donde 
¿(jofoxavcov,  preservativo  contra  los  maleficios, 
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talism   D  .      pl.   Carao  ¡icos  que  se 

d   iban    mi  iguamente  como  talii  □ 

ABASCANTO  (del  gr.     páffxavco;.    V.  aiias- 
o \n  rEs)¡  adj.  Lo  que  está  al  abi  igo  de  la 
i  d    ancia  ó  do]  Lo  q 

di  aci  iditar. 

-Ababoanto;  B       i  m  dico  de  Lyón 

í '] ancia    qu  i  :!  i  siglo  i,  cil  ido 

i"  en  sus  obr  i     ¡  elogiado    ■ 
Loto  contra  las  mordeduras  de  las  serpien- 
tes. Díi  lé  liberto  do  Augu  ito 

-  Ai;  ísoanto:  ÉTísí.  Apodo  de  alguna    familia 
romana.'.,  seg re  en  i 

ABASCIA  ó  ABASIA:  Gcog.  Río  de  la  Mingrelia 
en  Asia, 

ABASCII,    ABASES    ó    ABASGOS:    Oeoa.     mil. 

Pueblo  de  La  Cólquida,  en  La  costa  H.  del  Ponto 
Euxino,  antiguo  país  de  los  Aqueos  y  hoy 
sia,  La  tiranía  de  los  romanos  Le  obligó  á  some- 
terse á  los  Persas,  que  lo  abrumaron  de  impues- 
tos, por  lo  que  se  hicieron  independientes,  eligien- 
do dos  reyes,  Opsites  y  Sceparnas.  Los  rom >s 

los  atacaron ;   Opsites   pudo  salwnse  p.is.'mdose 
á  los  Hunnos;  pero  Sceparna    y  su  familia  i 
ron  en  poder  de  aquéllos.  V.  Abasia. 

ABASEK:  Gcog.  Tribu  circasiana  que  habita 
al  E.  del  Laba  (Cáucaso)  basta  Subdya.  Es  una 

de  las  más  numerosas  de  las  que  pueblan   esta 
parte  del  istmo  caucásico. 

ABASENAS:  adj.  s.  m.  pl.  lliri.  Pueblo  de 
Arabia,  cuyo  jefe  atacó  la  Meca  el  año  del  na- 
cimiento de  Mahoma,  y  cuyo  ejército  fué  e  tei 

minado  por  una  nube  de  piedras,   cada  un 

las   cuales  tenía,    según  la  leyenda,  escrito   el 

nombre  de  aquel  á  quien  debía  herir. 

ABASES:  V.  AliASCII  y  ABASIA. 

ABASGOS:  Gcog.  Pueblo  de  la  Cólquida.  V. 
Abascii, 

ABASI:  s.  m.  Num.  Moneda  de  plata  usada 
en  Persia,  acuñada  después  del  ruinado  de 
Abas  III,  y  que  valía  unos  90  cents,  de  peseta, 
Tenía  en  el  anverso  la  profesión  de  fe  de  los 
musulmanes,  y  en  el  reverso  el  nombre  de  Abas 
y  el  de  la  ciudad  en  que  fué  acuñada. 

-ABASI:  Metrol.  Pesa  usada  por  los  persas 
para  las  perlas,  equivalente  á  tres  granos  y  medio. 

ABASIA:  Geog.  Región  comprendida  entre  el 
mar  Negro  y  el  Cáucaso  occidental,  que  forma  en 
la  actualidad  parte  de  la  provincia  del  Kuban  en 
el  imperio  ruso.  Su  situación  es  verdaderamente 
privilegiada.  Extiéndese  de  N.  O.  á  S.  O.  «i 
la  región  volcánica  del  Kuban  inferior  hasta  el 
rio  Ingur  que  la  separa  de  la  Mingrelia  ó  en 
otros  términos  desde  los  44°  30'  hasta  42°  10'  de 
latitud  N. ,  esto  es,  en  el  centro  de  la  zona  tem- 
plada. Limítanla  por  el  N.  E.  las  primeras 
Daciones  del  Cáucaso  seguidas  paralelamente  dei 
lado  de  Occidente  por  estribos   abruptos,  tan 
cerca  del  mar  que  los  ríos  son  cultísimos  toi 
tes,  los  valles,  hondísimos  bario 
tero,  un  caos  de  cerros,  desfiladeros,  peñascos  y 
hondonadas,  la  costa  acantilada  y  el  paisaje  por 
todas  partes  pintoresco  y  magnifico.   Las  a 
del  antiguo  Ponto  Euxino  bañan  la  base  i 
montaña,  sin  que  existan  playas  ni  zona  alguna 
intermedia.   La  costa  ida  en   una 

época  reciente  y  quizá  se  halla  animada  desde 
los  tiempos  históricos,  de  un  movimiento  de 
emersión  constante,  aunque  tan  lento  é  irregular 
como  suelen  ser  toda  esta  especie  de  oscilaciones 
de  la  superficie  del  planeta.  Hasta  la  altitud  de 
150  metros  vénse  escalonadas  las  antig 
zas  marinas,  playas  abandonadas  y  en  todo 
les  á  las  que  en  la  actualidad  besan  1 
tas  aguas  del  mar  Negro.  Muchas  de  las  fuen- 
tes de  agua  salobre  que  brotan  del  suelo  en 
esta  región  inferior,  contienen  crustáceos  de 
la  misma  especie  que  los  que  en  la  actualidad 
habitan  dicho  mar  (mysis,  gammarus)  y  se  atri- 
buye su  existencia  en  tales  parajes  á  la  presen- 
cia de  las  aguas  marítimos  en  épocas  remotas.  El 
pequeño  lago  Abran,  cerca  de  Novo  Rosiisk, 
contiene  una  fauna  semi-inarina  que  ha  ido 
adaptándose  poco  á  poco  al  agua  dulce.  Es  indu- 
dable que  durante  la  época  actual  se  han  verifi- 
cado oscilaciones  impoi  tantos  cu  el  suelo  de  la 
Abasia.  Las  ruinas  existentes  en  los  aluviones 

Íuóximos  á  Sujum-Kalcj  'Soukhoum-Kaleh  de 
os  autores  franceses)  están  situadas  á  un  nivel 
superior  al  del  mar.  unas,  y  á  un  nivel  inferior 
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olías,  probando  qui   duranl 

i  a  ganarlo 

al metros  de  • 

e  i  acuentran 
de  una  mural 

apestad  el  rnai  b 

millos  y  Otl 

no  dejan  nui  plorar  la  i 

una  bo  

por  ellos,  □  I  mención  una  .  o 

ii  ena. 
El  Cáucaso  (Ka  a  á  elevar 

sus  primera    ere  ta     preí 
llanuras  del  Suban,  de  don 
ra  septo  ntrional  de  la  Abasia.  A  la  altura  de  la 
bubía  de  •  ihi  lendiib  i  ncuénl  rase  bu  primei 
algo  elevado,  el  Idokopaz,  distante  del  mar  po- 
cos kilómetros  y  cuya  altitud  es  de  735 
A  partir  de  este  punto  la  cadena  va  Bi  i 

S.  E.  mas  pronunciada  que  ésta, 

con  gran  rapidez.  A  poco  más  de  100  kib itrOS 

al  s.  E.  de]  pico  ind  icado  ali 
En  la  I  lii  laia, 

que  á  su  vez  lo  es  del  Kuban   p  de  esta  al- 

titud, y  en  seguida  surge  la  cumbre  gigan 
del  mon te  Ochtek  í  i  57o  m.)  coronada  de  ni 
perpetuas,  á  40  kilómetros  del  m       I  este 

i to  el  Cáucaso  adqi  orcio- 

nes  que  Le  señalan  el  priui  u  Luga]  entre  ■ 
las  cordilleras  europeas  y  mpre 

hasta  e]  monte  Elbruz  (5  665  m. ),  situado  á  muy 

corta  distancia  de]  punto  i  o  que  se  ene 

los  límites  de  la  Mmgrelj  I  J  de  I 

El  C  del  Kuban,  que 

la  limita  por  el  N.  y  N.  E.,  como  el  mai   .' 
por  el  S.  y  S.O.  y  la  -Mingrelia  por  el  8. 0.,  se- 
parándola   perfectamente    ¡i    causa   de    lo    poco 
transitable  de  la  cadena  y  de  lo  desierto  del  | 
circunstancias  ambas  que  contril  a    m  muellísi- 
mo á  dificultar  y  aun  imposibilitar  las  comuni- 
caciones. En  la  parte  más  septentrional  y  menos 
elevada,  son  aquéllas  relativamente  fáciles. 
pues  los  puertos  van  siendo  cada  vez  más  altos. 
Los  principales,  empozando  por  el  N.,  son:  el  de 
Pcheka  (1657   m.  ),   el  de  Chetilf   (1848 
el  de  Psegarchko  (1887  m. ),   el   de 
(2  436  ni.)  y  el  de  Maruj,  yaen  lo  neis  alte 
cadena  donde  empiezan  los  primeros  e 
gran  macizo  de  Baltakaja,  cuyos  puntos  culmi- 
nantes alcanzan  la  altitud  de  4  636  y  4  877  m. 
Pasado  el  Baltakaja,  empiezan  los  contrafuertes 
del  Elbruz,  cuya  cima  cubierta  de  eternas  nie- 
ves, domina  como  soberana  á  todas  las  demás  de 
la  cadena  y  se  distingue  desde  las  estepas  del 
N.  á  más  de  200  kib  i  distancia. 

El  clima  de  Abasia  es  muy  húmedo 
templado  que  el  do  las  provincias  vi  i 
corrientes  atmosférica  d  el  mar  LS 

vienen  á  chocar  contra  la  elevada  masa  de  la 
cordillera  caucásica  y  depositan  su  humedad  en 
la  estrecha  zona  comprendida  entre  la 
cordillera.  La  Mingreli  fcuad      l  S.  E. 

de  la  Abasia  y 

aún  su  antigua  fama  de  país  húm  i  tuoso 

y   malsano.    La  Abasia   no  es    país   pantanoso, 
¡  vamente  cortado  y  de  pen- 
dientes muy  acentuadas,  no  permite  á  las     ■_ 
estancarse.  La  cantidad  de  agua  que   i 
parte  occidental  de  las  tierras  caucásicas  es  10 
mayor  que  la  que  pn 

la  de 
os  húmedos  del  Ponto  se  extiende  has- 
Elbruz  y  hasta  más  halla  del  Anti-Ci 
so,  cadena  secundaria  y  paralela  á  la  principal 
i  parte  N. 

Toda  la  parte  del  litoral  del  mar  Negro  que 
osta  de  Abasia  f'  400  kil.  ),  será  uno  de 
1  mundo  el  día  en  que 
el  cultivo  y  la  <  «laxado  sus 

inmensos  y   profundos  bosques  y  doi 
turbulento  curso  de  sus  torrentes.  Entonces  - 
como  Crimea,  un  sitio  de  recreo  de  le 
señores  rusos,   lo  que  la  costa  del  Mediten 
entre  Marsella  y  Genova  para  los  favorecidos  por 
la  fortuna  en  Occidente,  y  lo  que  podría  ser  en 
ia  la  costa  malagueña  y  granadina.  Se  cu- 
brirá de  villas,  jardines  y  palacios,  y  sus  profun- 
das por  elegantes  i/ah  s  de 
recreo  y  grandes  vapores.  Tiene  sobre  la  costa 
de  Crimea  la  ventaja  de  ser  más  meridional  y 
pero  en  cambio  su  paite  septen- 
trional está  na   -  desabrigada,  La  gnu  ma 
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9  uiaiiuas  á  uua  temperatura  media  elevada 
Hiie  llena  los  abismos  del  mar  Negro  contribuye 
á  calentar  la  atmósfera  durante  el  invierno,  man- 
teniendo hasta  fines  de  noviembre  una  tempera- 
tura de  14°  á  15°  en  toda  la  región.  La  tempera- 
tura media  de  los  meses  de  invierno  en  Sojum- 
Kalej  es  de  7°,3  á  8°, 5.  Los  vientos  del  S.  E.  so- 
plan con  gran  violencia  en  primavera  y  en  otoño, 
Llevando  hasta  las  vertientes  meridionales  del 
Caucaso  la  glacial  temperatura  de  las  mesetas  de 
Anatolia.  Cuando  reinan  estos  vientos  no  sólo 
es  más  desagradable  la  temperatura,  sino  que 
también  el  mar  se  alborota  y  se  hace  muy  peli- 
grosa la  navegación  á  causa  de  la  falta  de  bue- 
nos puertos.  La  parte  más  meridional  de  la  Aba- 
sia, llamada  Abjasia  ( Abkhasia,  según  la  orto- 
grafía francesa),  está  perfectamente  protegida 
por  los  gigantes  del  Caucaso  contra  los  vientos 
del  N.  E. ,  frías  corrientes  polares  que  vienen  de 
las  estepas  del  Caspio  y  del  Kuma.  El  bora, 
viento  huracanado,  baja  muchas  veces  de  las  co- 
linas que  separan  á  Novo-Rossiisk  de  la  estepa 
y  alborota  el  mar.  El  12  de  enero  de  1848  todos 
los  buques  que  se  encontraban  fondeados  en 
la  rada  de  Novo-Rossiisk  fueron  lanzados  mar 
adentro  ó  estrellados  contra  las  peñas.  Uno  de 
ellos  fué  echado  á  pique  por  el  peso  de  las  olas 
medio  congeladas  y  que  se  solidificaron  sobre  él 
(E.  Réclus). 

La  vegetación  del  país  abase  recuerda  por  sus 
esplendores  la  de  los  climas  tropicales.  Los  he- 
lechos  cubren  espacios  inmensos  en  las  vertien- 
tes de  las  montañas,  formando  verdaderas  mu- 
rallas de  verdura,  casi  impenetrables.  Alcanzan 
muchos  metros  de  altura  y  se  enredan  unos  en 
otros  de  mil  modos.  Después  van  pudriéndose 
poco  á  poco  y  formando  sobre  el  suelo  una  espe- 
sa capa  bajo  la  cual  se  acumulan  todos  los  gases 
procedentes  de  su  propia  putrefacción  y  de  la  de 
otros  vegetales.  Las  selvas  de  heléchos  son  focos 
de  fiebres  palúdicas  que  diezman  la  población  de 
las  aldeas  construidas  en  sus  proximidades,  y 
los  abases  tienen  buen  cuidado  de  edificar  sus 
habitaciones  lejos  de  ellas  siempre  que  pueden, 
prefiriendo  para  ellas  las  colinas  y  mesetas  des- 
nudas de  vegetación.  Donde  quiera  que  los  rusos 
han  destruido  los  bosques  de  heléchos,  y  lo  han 
hecho  ya  en  muchas  partes,  el  clima  ha  mejora- 
do rápidamente.  Los  heléchos  predominan  en  la 
zona  baja.  Después  viene  la  de  los  grandes  bos- 
ques, compuestos  de  hayas,  encinas,  castaños, 
avellanos  y  enormes  matas  de  boj,  cuyo  pene- 
trante olor  invade  la  atmósfera  hasta  una  gran 
'listancia.  Las  vertientes  de  la  cordillera  están 
cubiertas  en  parte  por  una  admirable  planta  pro- 
pia de  esta  región,  la  azalea  pontica,  cuyas  hojas 
de  color  rojo  sanguíneo  en  otoño,  contrastan  con 
la  gran  masa  verde  de  la  vegetación.  Se  ha  dicho 
muchas  veces  que  la  miel  de  la  azalea  pontica 
era  venenosa,  y  que  los  hombres  que  la  comían 
quedaban  como  aletargados  y  eran  luego  ataca- 
dos de  locura  furiosa.  El  hecho  está  lejos  de 
haber  sido  comprobado  por  sabios  dignos  de  fe, 
y  aunque  Klaproth  lo  refiere  como  cosa  averi- 
guada, coincidiendo  en  esto  con  otros  muchos 
autores,  no  debe  ser  negado  ni  creído  en  absolu- 
to por  ahora.  En  muchos  sitios  la  azalea  es  sus- 
tituida por  los  rhododendron. 

A  pesar  de  la  gran  cantidad  de  agua  que  la 
Abasia  recibe  y  de  la  nieve  del  Caucaso,  los  ríos 
que  la  recorren  son  muy  poco  importantes.  La 
razón  de  esto  es  sencilla:  media  tan  poca  distan- 
cia entre  dicha  cordillera  y  el  mar,  que  las  co- 
rrientes de  agua  vienen  á  morir  en  él  cuando 
apenas  acaban  de  nacer.  Sólo  merecen  mencio- 
narse las  de  la  parte  meridional,  á  saber:  el  Ko- 
dor,  el  Bejib  y  el  Mzimta,  que  corren  entre  el 
Caucaso  y  algunos  de  sus  contrafuertes,  pudien- 
do,  gracias  á  su  paralelismo  con  la  costa,  desa- 
rrollar un  curso  relativamente  largo.  La  mayor 
parte  de  los  valles  altos  fueron  en  ot-os  tiempos 
lagos  que  se  vaciaron  por  la  ruptura  de  alguna 
parte  de  las  paredes  de  su  recipiente  ó  por  de- 
sagües subterráneos.  El  Mitchich,  que  aparece  en 
muchos  mapas  como  un  río  considerable,  no  es 
más  que  un  brazodel  Bzíb,  subterráneo  en  la  parte 
.superior  de  su  curso.  Cerca  de  Gagri  existe  un 
riachuelo  subterráneo.  El  Pitsunda,  vecino  del 
Bzib,  parece  haber  cambiado  de  curso  durante 
los  tiempos  históricos.  Del  Ingnr,  río  más  consi- 
derable que  ninguno  de  los  anteriores,  sólo  per- 
tenece á  la  Abasia  la  parte  inferior  de  la  margen 
derecha,  puesto  que  la  izquierda  y  la  región  alta 
son  de  Mingrelia. 

Ninguno  de  estos  ríos  es  navegable,  pero  todos 


pueden  utilizarse  para  el  riego  de  esta  magnífica 
región,  donde  las  palmeras  se  ven  mezcladas  con 
los  árboles  de  Europa  y  existen  verdaderos  bos- 
ques de  rosas  y  jazmines. 

Ya  queda  dicho  que  en  Abasia  no  abundan  los 
buenos  puertos.  La  primera  población  marítima 
que  se  encuentra  viniendo  de  Crimea  es  Añapa, 
luego  viene  Noworossuskaya,  ó  Novo-Rossiisk, 
después  Gelendyik,  Beregonaya,  Dyuba,  Ten- 
ginsk,  Weliaminouskaya,  Psesnape,  Dajouskii, 
Pervinka,  Gagri,  Pitsunda  y  Sujum-Kalej. 

Los  geógrafos  dividen  la  Abasia  en  Grande  y 
Pequeña,  y  además  en  Abjazia.  La  Pequeña  Aba- 
sia hállase  en  la  extremidad  N.  ya  en  la  Kabar- 
da.  La  primera,  ó  Abasia  propiamente  dicha, 
comprende  casi  todo  el  país  descrito,  entre  la 
cordillera  caucásica  y  el  mar.  La  Abjazia  es  la 
región  meridional  de  la  Abasia,  colindante  con 
la  Mingrelia.  Aunque  Mr.  Vivien  de  Saint  Mar- 
tin, entre  otros,  hacen  de  ella  una  región  aparte, 
no  lo  es,  si»  embargo ,  sino  que  por  su  clima  y 
producciones  forma  con  el  resto  de  la  Abasia 
una  sola  entidad  geográfica,  así  como  también 
una  sola  provincia. 

Los  habitantes  de  la  Abasia  llámanse  abases, 
nombre  con  que  los  griegos  los  bautizaron ;  pero 
se  denominan  á  sí  mismos  absua  6  el  pueblo  por 
excelencia.  Antes  de  las  grandes  emigraciones, 
ocupaban  toda  la  vertiente  meridional  del  Cau- 
caso entre  el  Gugur  y  el  Bzíb,  y  penetraban  en  el 
territorio  de  los  Cherkeses.  Los  absua  son  más 
morenos  que  éstos  y  de  cabellos  más  negros.  Tie- 
nen las  facciones  regulares,  pero  su  fisonomía  es 
ruda  y  salvaje.  Los  comerciantes  de  esclavos, 
cuyo  infame  tráfico  fué  durante  mucho  tiempo, 
hasta  fecha  reciente,  la  gran  plaga  de  esta  costa, 
los  estimaban  en  menos  que  á  los  circasianos, 
dando  por  ellos  la  mitad  próximamente.  Sin  te- 
ner el  carácter  caballeresco  de  los  Cherkeses,  vi- 
vían de  la  guerra  y  sobre  todo  de  la  piratería. 
Desde  la  más  remota  antigüedad  eran  temidos 
como  piratas  por  todos  los  pueblos  cuyos  buques 
surcaban  el  mar  Negro.  Sus  largas  y  estrechas 
embarcaciones,  impulsadas  por  remos  y  tripula- 
das por  100,  200  y  300  hombres,  daban  caza  á 
los  buques  mercantes,  cuyo  cargamento  aprehen- 
dían, exterminando  casi  siempre  á  los  tripulan- 
tes. Hasta  que  el  mar  Negro  no  pasó  á  su  actual 
categoría  de  lago  ruso,  el  comercio  de  su  parte 
oriental  estaba  á  merced  de  ios  absua.  Después 
el  gobierno  ruso  los  persiguió  activamente,  y  en 
la  actualidad  la  piratería  puede  considerarse  ex 
tiuguida. 

El  elemento  absua  tiende  hoy  á  desaparecer, 
fundiéndose  en  el  ruso.  Este  va  invadiendo  la 
Abasia  por  su  extremidad  N.  y  por  el  mar.  Toda 
la  costa  está  ocupada  por  una  línea  no  interrum- 
pida de  fortines.  Los  recién  llegados  y  sus  ami- 
gos y  auxiliares  los  cosacos  se  instalan  en  el 
país,  no  con  ánimo  de  regresar  á  las  provincias 
de  donde  proceden ,  sino  con  el  de  establecerse, 
fundar  una  familia  y  dejar  aquella  tierra  á  sus 
hijos  y  nietos.  Los  rusos  son  los  primeros  colo- 
nizadores de  nuestros  tiempos  en  competencia 
con  los  anglo-sajones.  Absuas  puros,  puede  que 
no  lleguen  hoy  en  Abasia  á  30  000,  tanto  á 
causa  de  sus  guerras  con  los  Cherkeses  y  cosacos 
hasta  hace  pocos  años,  como  por  su  fusión  con 
las  razas  vecinas.  En  1864  los  absuas  componían 
todavía  una  población  de  150  000  individuos; 
pero  en  1877  estaban  reducidos  á  la  tercera  par- 
te. Mas  de  20  000  emigraron  por  entonces  á  Tur- 
quía. Los  valles  y  las  colinas,  en  otro  tiempo 
poblados  por  los  indígenas,  están  hoy  desiertos. 
Sólo  se  ven  en  ellos  las  ruinas  do  las  antiguas 
casas  y  los  cementerios. 

Hist.  Los  abases  ó  absuas  fueron  conocidos 
por  los  fenicios,  los  griegos  y  los  romanos,  y  te- 
midos por  los  navegantes  de  todas  las  naciones 
como  intrépidos  y  feroces  piratas  que  eran,  se- 
gún antes  hemos  dicho.  La  famosa  Cólquida, 
donde  reinaba  el  padre  de  Medea  y  cuyo  velloci- 
no de  oro  no  era  otra  cosa  que  las  minas  del 
Caucaso,  comprendía  la  Mingrelia  limítrofe  de 
la  Abjazia.  Los  romanos  también  penetraron  en 
este  país  con  Lúculo,  Glabrión  y  Pompeyo,  do- 
minando sobre  casi  todas  las  razas  situadas  al  S. 
de  las  montañas,  y  por  lo  tanto  sobre  los  absuas. 
La  dominación  persa  sustituyó  á  la  dominación 
romana,  pero  no  parece  problable  que  ni  aun  en 
los  tiempos  de  su  mayor  vigor  (en  el  reinado  de 
Josrú,  591  á  628)  se  hiciera  sentir  en  la  parte 
septentrional  de  la  Abasia.  Fueron  cristianos 
durante  un  breve  período,  pero  no  tardaron  en 
convertirse  al  mahometismo,    aunque   á   decir 


verdad  nunca  fueron  muy  fervientes  observado- 
res de  aquella  ni  de  esta  religión. 

Durante  esta  primera  época  de  su  historia  los 
abases  no  figuran  más  que  como  piratas,  escla- 
vos y  enemigos  encarnizados  de  los  cherkeses  ó 
circasianos,  con  los  cuales,  á  pesar  de  la  comu- 
nidad de  origen,  sostenían  guerras  continuas, 
en  las  que  estos  terribles  montañeses  llevaban, 
según  parece,  la  mejor  parte  casi  siempre.  For- 
maban entonces  una  confederación  de  tribus 
guerreras  con  sus  príncipes,  sus  nobles,  sus  hom- 
bres libres,  estando  los  trabajos  agrícolas  confia- 
dos á  los  esclavos. 

Ya  en  la  Edad  media  la  guerra  entre  los  aba- 
ses y  el  imperio  griego  tomó  grandes  proporcio- 
nes. En  esta  época  recibieron  las  nociones  de 
cristianismo  que  hasta  ellos  pudieron  llegar 
(527-565).  El  emperador  Constantino  Porfiroge- 
neto  da  en  su  obra  acerca  de  la  administración 
del  imperio  noticias  precisas  de  los  abases  (si- 
glo x).  Muchos  autores  árabes  y  persas,  en- 
tre ellos  El-Istajri,  Aben-Jozlan  y  el-Masudi, 
también  nos  dan  respecto  á  los  abases  y  á  los 
pueblos  del  Caucaso  en  general  curiosos  detalles. 
La  invasión  de  los  bárbaros,  cuyos  efectos  se  hi- 
cieron sentir  en  el  istmo  caucásico  más  que  en 
ninguna  otra  parte  del  mundo,  por  haber  sido 
este  el  camino  seguido  por  casi  todos  los  pueblos 
asiáticos  invasores  (huimos,  magiares,  turcos, 
kangles,  turcomanos,  kalmukos,  dsungaros,  etc. ), 
vinieron  á  traer  nuevos  elementos  á  la  población 
de  estos  países.  La  Abasia  parece  haber  sido  la 
parte  menos  castigada  por  la  invasión,  y  durante 
algún  tiempo  continuó  sometida  á  los  soberanos 
de  Constantinopla.  Esto  no  impedía  á  los  abases, 
sin  embargo,  venir  á  piratear  hasta  el  mismo 
Bosforo. 

El  comercio  de  esclavos  tomó  entonces  grande 
incremento  gracias  á  la  demanda  que  de  esta 
triste  mercancía  hacían  los  estados  musulmanes. 
Los  abases  no  sólo  vendían  á  sus  prisioneros, 
sino  á  los  de  su  mismo  pueblo,  y  eran,  por  lo 
general,  conducidos  al  Cairo,  donde  solían  ingre- 
sar en  el  célebre  cuerpo  de  los  mamelucos.  Más 
de  un  pobre  montañés  de  las  márgenes  del  mar 
Negro  llegó  de  este  modo  á  ser  en  Egipto  un 
personaje  importante.  En  el  siglo  xm  lucharon 
juntamente  con  los  georgianos  que  entonces  for- 
maban el  más  poderoso  estado  de  esta  región 
contra  la  invasión  tártara;  pero  no  pudieron  evi- 
tar la  formación  del  estado  de  Crimea  por  estos 
conquistadores  y  su  establecimiento  en  las  mis- 
mas faldas  del  Caucaso.  Más  constantes  y  de 
mayor  interés  histórico  fueron  las  relaciones  de 
los  abases  con  los  genoveses  establecidos  en  Cri- 
mea (1266-1475),  y  que  desde  JafFa  extendieron 
su  influencia  por  toda  la  parte  oriental  del  mar 
Negro. 

Durante  toda  esta  época  puede  considerarse  á 
los  abases  como  pueblo  completamente  bárbaro 
ó  mejor  dicho  semi-salvaje.  La  moneda  les  era 
desconocida  y  el  ganado  solía  ser  el  signo  de 
cambio.  Se  prestaba  una  vaca  y  se  devolvia  lue- 
go el  animal  con  sus  crías  como  réditos.  A  pesar 
de  ser  semi-mahometanos  conservaban  una  por- 
ción de  ceremonias  y  supersticiones  cristianas. 
Veneraban  la  cruz  y  las  iglesias,  comían  carne 
de  cerdo,  llevaban  al  templo  ofrendas  votivas, 
tales  como  corazas,  armas  y  vestidos.  Aun  hoy 
en  día  ima  capilla  situada  cerca  del  monte 
Maruf  y  construida,  según  la  leyenda,  por  el 
mismo  San  Pablo,  es  uno  de  los  sitios  venerados 
y  al  que  los  abases  acuden  en  romería.  Las  espa- 
das y  armaduras  de  los  cruzados  que  durante  la 
Edad  inedia  acudieron  de  Occidente  para  comba- 
tir á  los  musulmanes,  eran  consideradas  como 
preciosas  reliquias.  Pero  entonces,  como  ahora, 
su  templo  favorito  era  la  sombría  selva  y  en  las 
ramas  de  las  encinas  depositaban  sus  ofrendas  y 
ratificaban  sus  juramentos.  Colocaban  los  cadá- 
veres entre  el  ramaje  de  los  grandes  árboles, 
pensando  que  tanto  por  el  carácter  sagrado  de 
estos  como  por  la  expansión  de  los  gases  del  cuer- 
po en  putrefacción,  los  demonios  no  se  atreve- 
rían á  robarlo  para  conducirlo  á  los  infiernos. 

A  fines  del  siglo  xvi  aparecieron  los  moscovi- 
tas en  el  valle  del  Tereck,  y  en  1696  se  apodera- 
ron de  Azof.  La  marea  que  debía  cubrir  á  todos 
los  pueblos  caucásicos  subía.  Las  primeras  tenta- 
tivas de  Pedro  el  Grande  para  establecerse  al  S. 
de  la  gran  cadena  tuvieron  por  teatro  las  márge- 
nes del  mar  Caspio.  No  por  esto  tardó  en  llegar 
su  vez  á  la  Abasia.  En  tiempo  de  Catalina  II, 
Heraclio,  rey  de  Georgia,  a  quien  Nadir-Xa, 
rey  de  Persia,  inspiraba  justos  temores,  entabló 


ABAS 

ociaciones  con  lof  ruso    p  ira  «j u<-  vinii  i 
,  apoj o    Pertenecía  i  atoni  i     La  Ai>  i  ia  al  po- 
deroso reino  de  [merioia,  gobernado  poi 
ni. ni  i,  á  la  sazón  en  guei  ra  con  Los  barcos.  Ru- 
sin  y  Turquía  acababan  de  Lanzarse  i  ana  otro  i 
Lncna  (1769  .  y  e]  ponera]  ruso  Totleben  cruzo  el 

i  r  j  l .  .    .11      l  !■■  .. i     ;i   I  l     lli;  Salomón  \    II 

raclio  3  tomó  Cutáis.  Derrotado  poco  después 
p  i  de  Poti,  sevolvióá  Rusia (1772).  A  pesar 
¡  esto,  al  terminar  la  guerra  los  rusos  quedaron 
definitivamente  establecidos  en  el  Cuban 
boda  la  parte  N.  del  Oáucaso  occidental,  En  L785 
II.  radio  su  declaró  subdito  ruso  y  ('alalina  II 
hizo  ocupar  Tillis.  En  1791,  después  de  una  nue- 
va guerra  con  Turquía,  la  Abasia  pasó  á  ser  pro 

la  rusa,  quedando  i  d  podi  r  de  los  Lnva 
1 1  feroz  Bej-Mansur,  defensor  de  La  independen- 
cia de  los  abases.  E¿  1828  esta  conquista  adqui- 
rió el  carácter  de  definitiva  por  cesión  de  los  tur- 
cos, después  de  la  desgraciada  guerra  que  llevó  á 
i  ios  hasta  Las  puerta  de  i  ¡onstantinopla. 
Desde  entonces  la  rusificación  de  la  Abasia  ha 
progresado  mucho,  sobre  todo  á  causa  de  la  ex- 
tinción de  los  indígenas,  Los  últimos  abases,  re- 
ducidos á  pocos  millares,  habitan  los  valles  me- 
ridionales del  Cáueaso.  Nuevos  colonos  llegan 
todos  los  días  de  esas  tierras  del  N.  donde  antes 
Lía  la  barbarie.  Los  cosacos  son  el  principal 
elemento  de  esta  avalancha  colonizadora,  á  la 
que  el  gobierno  ruso  ha  dado  un  carácter  esen- 
cialmente militar  organizando  los  colonos  por 
regimientos,  batallones  y  compañías. 

Bib.  —Journal  du  voyage  de  Ch.  Chardin  en 
P&rse  et  auai  Indes  orientales  par  la  mer  Noire 
et  la  Colchide  (1671),  Londres,  1686,  in  folio.  - 
ülgemeine  historische  topograJi.se/ie  Beschreitung 
des  Kaukasus,  Gotba,  1796,  2  vol.  in  8.°.  -  Ta- 
llas: Voyages  dans  les  gouvcrnements  méridio- 
nauxde  l'empire  de  Jlussic,  París,  1793-1805,  6 
vol.  en  8.°  con  atlas.  -  Klaproth:  Voyage  au 
Cartease  et  en  Georgie,  traducción  francesa  de 
París,  1S25,  2  vol.  en  8.°:  el  mismo.  Tablean  du 
Caucase,  París,  1827,  en  8.°-Taibout  de  Mari- 
gny,  Portillan  de  la  mer  Noire  et  de  la  mer  d'Azof, 
Odessa,  1835,  1  vol.  y  atlas.  -  Güldenstadt,  A 
sen  nach  Georgien  und  Imeretlii,  edic.  Klaproth, 
Berlín,  1834,  en  8."  -  Descripción  de  las  provin- 
cias rusas  de  la  Transcaucasia  (en  ruso),  San 
Petersburgo,  1834,  4  vol.  en  8.°  con  carta  (pu- 
blicación oficial).  -Duboisde  Montpéreux,  Voya- 
ge autour  du  Caucase,  París,  1839,  6  vol.  con 
varios  atlas.  El  archiduque  austríaco  Carlos  Sal- 
vador, acaba  de  publicar  (1886)  sus  Lose  Blatter 
aus  Abatía. 

ABASICARPA  ó  ABASICARPO  (de  a  priv.  ; 
yj.i\;.  ¡llanta  del  pié,  base;  de  ¡Baívtü,  andar; 
y  xetpjso;,  fruto,  grano,  semilla):  adj.  Bot.  Cuyo 
fruto  carece  de  base.  ||  s.  m.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  cruciferas. 

ABASIDA:  adj.  Relativo  á  la  Abasia  ó  á  sus 
habitantes.  ||  Relativo  á  Abas,   descendiente  de 

Abas. 

ABASIDAS:  V.  ABBASIDAS. 

ABASIN:i?0!.  Sinónimo  de  Ei.ckoCOCCA.  Kámp- 
fer  llama  ABBAS1N  á  la  Aleurüt  s  Elmococca  Corda- 
ta, euforbiácea  de  granos  abundantes  en  un  aceito 
lijo. 

ABASO,  SA:  adj.  Gcog.  Que  pertenece,  que  es 
propio  de  la  Abasia  ó  de  sus  habitantes.  ||  adj.  s. 
Nombre  de  un  pueblo  antiguo  que  habitaba  en 
i  te  baja  del  Cáueaso  y  en  las  márgenes  del 
Ponto  Euxino:  hoy  se  da  este  nombre  a  un  pue- 
blo caucásico.  V.  Abasia. 

ABASOiRAR:  v.  a.  prov.  Galicia  (de  basoira). 
Ensuciar,  llenar  de  basura  una  cosa. 

ABASÓLO  (Mariano):  Biog.  Natural  de  la 
ciudad  de  Dolores  (Méjico)  é  hijo  de  padres 
oles;  fué  uno  de  los  que  tomaron  parte 
en  la  revolución  acaudillada  por  el  cura  D.  Mi- 
guel Hidalgo  y  Costilla  el  16  de  set.  de  1810, 
para  separar  de  la  Metrópoli  a  la  que  entonces 
se  llamaba  Nueva- España.  Cuando  el  cura  Hi- 
dalgo entró  en  San  Miguel,  Abasólo  puso  á  su 
disposición  el  armamento  sobrante  en  su  cuar- 
tel, y  después  siguió  á  los  insurgentes  hasta 
Guansjuato.  Rápidamente  en  aquel  desorden 
revolucionario  llegó  á  mariscal  de  campo ;  con- 
currió á  la  célebre  batalla  del  Puente  de  Calde- 
rón, dada  el  17  de  enero  de  1811;  y,  hecho  prisio- 
nero con  Hidalgo  y  sus  compañeros  por  el  jefe 
español  Elizondo,  en  el  lugar  llamado  Aeatita  de 
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Bajan,  I  inj  Ha  i  ado   i  la  ciudad  de  <  'lulo 

ei lado,  condenad) acierro   perpetuo,  y 

i  onducido  a]  i  asi  illo  di    9ta    i  latelina  en  I 
donde  muí  el  i   honraron  su  n 

ría  inscribiendo  su  nombre  en  el  salón  de 
nes  del  Congreso. 

Ac  \M)i,(i:  /;, ,,  \    Villa  oab  de 
sldistr.  Mondara,  Estado  de  Coahuila  Méjico). 

ABASOLOA:    Bot.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  compuestas,  cuyos  caracteres  son: 
brúcteaa  interiores  del  involucro  planas;  escama 
di  I    receptáculo  envolviendo  las  llores:  flor 
radio  fértiles  y  en  series  muy  numerosas  ó  inde- 
finidas ;    lígulas    capilares  ;    receptáculo   plano. 
ll"  •     3  de  le '¡as  opuestas,  heterogamas  con  pe- 
dúnculos lugos.  Se  hallan  abundantes  la 
cics  de  este  género  en  la  república  de  Méjico, 
en   los  listados  de  Colima,   Guerrero,  Jalisco 
VIei  tioacan,  Oajaca,  Sinaloa  j  Bou 

ABASSA:  Biog.  Hermana  del  califa  Ilarún-ar- 

Raschid.  V.  Abasa, 

ABASSA  ó  ABAZA:  Biog.  Bajá  de  Er/.crum  y 
de  Bosnia,  V.  Abasa. 

ABASSAR:  v.  a.  ant.  BAJAK,  ABAJAE.  II  met. 
ABAS8AB  LOS  ENOJOS.  Arrodillarse,  hincar  las 
rodillas. 

ABASSIA:  Geog.  Grupo  de  10  islas  del  mar 
Rojo  entre  los  13'  y  14°  de  lat.  N. 

ABASSI-BENDER:  Geog.  Puerto  de  mar  de  Per- 
sia.  V.  Bender  Abbasi. 

ABASTADAMENTE:  adv.  m.  ant.  Abundante  Ó 

copiosamente.  Voz  de  poco  uso,  decía  La  Ac.  Esp. 

en  mi  Dice,  do  1726. 

Este  Rey  Helenso  fué  en  tiempo  de  una 
grande  tambre,  é  él,  no  curando  del  pueblo, 
mantenía  á  sí  mismo  é  á  su  lijo  aba 

MENTE. 

Alonso  Tostado. 

Aunque  debiera  ser  agradecido  á  nuestro 
Señor  por  haberle  hecho  abastadamente  cum- 
plido de  muchas  gracias  corporales. 

Gonzalo  de  Illescas. 

ABASTAMIENTO  :  s.  m.  ant.  Abundancia,  CO- 
pia.  ¡I  Fertilidad.  Voz  anticuada,  según  el  Dice, 
de  la  Ac.  Esp.  en  1726. 

Criarlo  Ceres  puede  significar  el  ABASTA- 
MIENTO de  los  manjares. 

Alonso  Tostado. 

ABASTANIANOS:  Gcog.  ant.  Pueblo  de  la  In- 
dia, al  O.  del  Indo,  sometido  por  Alejandro. 

ABASTANTE:  adj.  ant.  Copioso,  abundante.  || 
Propio,  adecuado. 

ABASTANZA:  s.  f.  Abundancia,  fertilidad. 
Era  voz  anticuada  á  principios  del  siglo  xvnr, 
pues  asi  lo  decía  en  el  Dice,  de  1726  ia  Ac.  Esp. 

Unió  la  Deesa  Céres  que  es  la  Deesa  de  la 
abastanza  ó  fertilidad  dos  dragones  á  un 
carro. 

Alonso  Tostado. 

Copioso  viene  de  copia  que  los  latinos  dicen 
abastanza. 

Juan  de  Mena. 

Quien  no  se  prometiera  en  abastanza. 
(  ¡arcilaso. 

ABASTANZA:  adv.  ant.   Bastante. 

Maguer  que  le  plugo  la  faz  ABASTANZA. 

IlUAKTE. 

ABASTAR  (del  baj.  lat.  bastare,  de  bastus,  su- 
ficiente):  V.    a.   Es  voz   antigua  y   poco   u 

la  Ac.  Esp.  en  1726.  ||  Proveer  ó  abastecer 
con  abundancia. 

Porque  los  que  teníamos  hambre  de  las  pa- 
labras de  Dios  y  de  su  gracia  fuésemos  ABAS- 
TADOS de  ella. 

Fu.  Luis  de  Granada. 

Cuyos  invencibles  bajeles,  siendo  ruina  y 
destruición  de  las  flotas  holandesas,  son  los 
que  abastan  y  enriquecen  estos  países. 
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infecundo, 
Juan  di    U 

ii  llanura  fértil  y   \n  v-> 
Tada  de  todo  I 

Mariana 

Bnefeoto,  es  la  tierra  mus  p  mus 

Indias. 

Aoo 

A  m i  una  pobrecilla 
Me  i  de  amable  paz  bien  ib/    i  mía 
Me  basta,  y  la  vajilla 

i.im  oro  lab] 

Sea  de  quien  la  mar  no  ten 

Fu.  Luía  ni.  Li 

-Abastar:  v.  a.  Bastar,  ser  suficiente.  Era 
o    i  n  L726  según  el  Dice,   primero  de 

1 '   v    Esp. 

i  ii  locura  y  poco  saber  te  hace  á 
tí  diosa  y  esto  LBASTE  haber  dicho  de  la  for- 
tuna. 

El  comendador  (hueoo. 

Los  dioses  me  dijeron  á  mi  que  harto  abas- 
tada disimular  con  los  que  no  los  servían. 

QüEVEDO. 

ABASTARDAR:    V.  n.   Degenerar.    Ye  BaS- 

TAKIH 

ABASTAS:  Grog.   Villa  del  p.  j.  y  á  11  kil.  de 

Frechilla,  situada  en  un  llano  de  la  prov.  di 
Iencia  á  33  kil.  de  esta  ciudad,  y  por  cuyo 
mino    pasa,  el  Canal   de  Castilla.   El    riachuelo 
Villalumbroso  la  divide  en   dos  mitades:   322 
hab.  Prod. :  cereales  y  vino. 

ABASTECEDOR:  adj.  s.  Que  abastece.  U.  t.  c.  s. 

-Abastecedor:  adj.:  ú.  t.  c.  s.  Hist.  y  Lea. 
Hasta  la  publicación  de  los  Decretos  Reales  de 
20  de  enero  de  1834,  y  el  establecimiento  del 
sistema  tributario  en  1845,  se  llamó,  en  acepción 
limitada  y  restringida,  abastecedores  á  los  ci 
gados  de  proveer  obligatoriamente  á  un  pueblo 
en  virtud  de  contrato  con  el  ayuntamiento,  de 
los  artículos  denominados  de  comer,  beber  y  ar- 
der, tales  como  carnes,  pescado,  vinos,  aceite, 
IS,  y  aun  algunos  de  índole  bien  distinta, 
como  el  jabón.  V.  Abastos. 

US.  abastecedor  denominado  también 

por  algunos  autores  abastecedor  del  común,  escri- 
i  uialia  con  un  ayuntamiento  el  surtir  al  pueblo 
de  esos  artículos  de  consumo  á  precios  previa- 
mente estipulados  y  en  condiciones  y  por  tiempo 
estipulados  también:  y  el  ayuntamiento  en  cam- 
bio otorgaba  al  abastecedor  el  privilegio  de  la 
exclusiva.  Por  tanto,  en  virtud  de  esta  exclu 
pocos  eran  entonces  los  abastecedores  libres' 
i.jiruan  sus  industrias  sin  snjscjcn  i  ninguna 
clase  de  condiciones. 

En  el  interés  del  abastecedor  lü  nal- 
mente  el  expender  géneros  de  buena  calidad  y 
lo  más  baratos  posible,  único  medio,  cuando 
existe  la  competencia,  de  adquirir  buena  y  nu- 
merosa parroquia;  pero  en  la  conveniencia  inme- 
diata del  dbast lorobligado podía  hallarse,  por 

el  contrario,  el  adquirir  géneros  baratos  para 
venderlos  caros,  y  aun  adulterados  á  veces  con 
sustancias  perjudiciales  á  la  salud. 

Declarados  libres  en  toda  España  la  venta  y 
el  trafico  de  los  artículos  de  comer,  beber  y  ar- 
der por  decreto  de  las  Cortes  de  Cádiz  en  1813, 
de  la  reina  gobernadora  en  20  de  en.  de  1834,  y 
por  la  ley  de  presupuestos  de  1845,  cesó  de  estar 
sujeta  esta  industria  á  las  trabas  y  cortapisas 
establecidas  por  las  antiguas  disposiciones. 

Ya  anteriormente,  en  10  de  dic.  de  1833, 
se  había  declarado  libre  la  venta  del  pescado. 

Es  notable  en  esta  materia  ojia  disposición  de 
las  leyes  de  Indias,  en  virtud  de  la  cual  estaba 
prohibido  admitir  posturas  para  el  abasto  de  car- 
nes á  clérigos  ó  personas  religiosas.  (Ley  X,  en 
tit.  viii,  lib.  iv). 

Tanto  en  las  antiguas  disposiciones  que  rigie- 
ron sobre  la  materia  como  en  las  modernas  1 
municipales,  se  advierte  decidido  empeño  en  el 
legislador  de  establecer  incompatibilidad  entre 
los  cargos  concejiles  y  la  personalidad  del  abas- 
tecedor obligado,  6  bien  la  del  arrendatario  de 
artículos  gravados  para  el  consumo;  y  es  que 
siempre  se  ha  echado  de  ver  que  son  antagónicos 
en  una  misma  persona  el  deber  de  vigilar  por  el 
buen  desempeño  de  los  servicios  públicos  y  clin- 
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teros  egoísta  de  prestarlos  con  la  mayor  utilidad 
propia  y  el  menor  sacrificio  posible. 

La  ley  municipal  de  2  de  octubre  de  1879  es- 
tablece,  en  el  art  43,  n.0  4,  que  en  ningún  caso 

pueden  ser  concejales  los  que  directa  ó  indirec- 
tamente tengan  parte  en  servicios,  contratas  ó 
suministros  dentro  del  término  municipal  por 
ta  del  Estado.  (Consúltense  losarts.  (5,  7  y  8 
del  decreto  de  20  enero  1833;  Ley  11,  tít.  XIII, 
lib.  x.  Novísima  Recopilación;  decreto  de  10  di- 
ciembre 1533.)  V.  Abastos. 

ABASTECER:  v.  a.  Proveer  con  abundancia. 
En  lo  antiguo  se  decía  abastar.  (Véase.)  ||  Sutni- 
nistrar  bastimentos  ú  otras  cosas  necesarias. 

Dióle  luego  su  carta,  y  un  portero  que  le 
fuese  á  entregar  el  castillo  y  maudóselo  bien 
abastecer. 

Fernán  Pérez  de  Guzmán. 

Que  se  quiso  abastecer 
de  vida  en  la  comunión. 

P.  J.  Badt.  Dávila. 

La  perfecta  casada  no  sólo  lia  de  cuidar  de 
abastecer  su  casa  y  conservar  lo  que  el  marido 
adquiere,  sino  que  ha  de  adelantar  también  la 
hacienda. 

Fn.  Luis  de  León. 

Díganle  ustedes  que  el  teatro  español  tiene 
de  sobras  amorcillos  chanflones  que  le  abas- 
tezcan de  mamarrachos;  que  lo  que  necesita 
es  una  reforma  fundamental  en  todas  sus  par- 
tes; etc. 

Moratín. 

Pero  la  nodriza  de  raza  y  de  buen  trapío  no 
permanece  mucho  tiempo  cesante.  O  después 
de  criar  á  un  niño  conserva  todavía  bastante 
repuesto  para  abastecer  á  otro,  ó  recurre  álos 
medios  ordinarios  de  proveer  nuevamente  del 
almo  licor  las  fuentes  de  la  vida. 

Bretón  de  los  Herreros. 

ABASTECERSE  DE:  v.  r.  Proveerse  abundan- 
temente de  lo  necesario. 

ABASTECERÍA:  s.  f.  ant.  ABACERÍA. 

abastecerO:  adj.  s.  ant.  Abastecedor. 

ABASTECIMIENTO^,  m.  La  acción  y  el  efecto 
de  abastecer  y  abastecerse.  ||  Provisión  de  víve- 
res, forrajes,  municiones,  etc. 

-  Abastecimiento  de  aguas  :  Can.  La  acción 
de  surtir  de  ellas  á  una  población  ó  localidad 
cualquiera,  y  el  conjunto  de  obras  y  medios  em- 
pleados para  conseguirlo,  dotando  á  las  pobla- 
ciones de  aguas  potables  de  buena  calidad,  y  en 
cantidad  suficiente  para  sus  necesidades. 

En  todos  tiempos  debió  pensarse  en  satisfac- 
ción tan  conveniente,  perfeccionándose  con  los 
progresos  de  la  civilización.  Su  origen  no  es  co- 
nocido. Se  ha  hablado  de  las  obras  acometidas 
en  Egipto,  en  la  mayor  antigüedad,  para  corre- 
gir las  desigualdades  del  Nilo  en  sus  crecidas, 
encauzando  y  dirigiendo  las  aguas.  También  en 
Asia  hay  sus  tradiciones,  que  no  tienen  el  inte- 
rés que  inspiran  los  recuerdos  de  los  pueblos  que 
nos  lian  precedido.  Roma  sobresalió  en  esta  clase 
de  obras  públicas,  y  los  restos  de  sus  acueductos 
vénse  aún  semblados  por  todos  los  países  que 
dominó.  Sólo  en  la  capital,  los  que  llegó  á  haber 
medían  un  desarrollo  de  428  kilómetros.  (V. 
ACUEDUCTO. )  Las  aguas  se  clasificaban  por  su  ca- 
lidad: la  más  pura  estaba  reservada  para  la  be- 
bida, y  las  otras  para  el  riego  de  jardines,  lim- 
pieza, etc.  Además  se  surtían  de  pozos,  cisternas 
y  otros  medios. 

En  nuestro  país  también  dejaron  los  árabes 
grandes  obras  hidráulicas,  y  entre  ellas  algunas 
de  abastecimiento  de  poblaciones,  que  aún  se 
conservan  en  Sevilla,  Córdoba  y  otros  puntos  á 
donde  trasportaron  aguas  de  distancias  lejanas. 

En  el  día  se  emprenden  obras  de  suma  impor- 
tancia con  este  objeto,  siendo  notables  los  abas- 
tecimientos de  Madrid,  Rabana,  Jerez,  etc.,  y  en 
el  extranjero  los  de  Nueva-York,  Londres,  Glas- 
gow, etc. 

El  agua  que  se  escoja  dnbe  reunir  todas  las 
condiciones  de  salubridad  apetecida  (V.  Agua); 
y  los  medios  hasta  ahora  empleados,  según  las 
localidades  y  circunstancias,  han  sido  las  deri- 
vaciones de  los  ríos,  ó  de  las  aguas  de  un  lago, 
por  canales;  acueductos;  sifones,  etc. ;  la  recogida 
de  aguas  de  manantiales  y  alumbramiento  de 
los  misinos,  por  medio  de  minados  y  galerías  de 


filtración;  los  pozos  artesianos  y  la  elevación  por 
máquinas  hidráulicas  ó  de  vapor. 

Además  las  poblaciones  se  surten  en  otra  es- 
cala, por  otros  medios  más  reducidos,  como  son 
los  pozos,  las  charcas  y  las  cisternas. 

Las  obras  que  tienen  por  objeto  el  trasladar 
el  agua  desde  el  punto  de  su  nacimiento  ó  es- 
tancia natural  hasta  la  población  que  va  á  sur- 
tirse, se  distinguen  con  el  nombre  de  conducción 
de  aguas,  si  marchan  rodadas  por  canales  cu- 
biertos ó  descubiertos,  y  aún  por  cañerías,  y  con 
el  de  elevación  si  tienen  que  ser  subidas  por  me- 
dios mecánicos. 

A  veces  se  filtran  las  aguas  para  clarificarlas, 
si  son  muy  turbias  por  naturaleza  (V.  Filtra- 
ción y  Filtros),  y  por  lo  regularse  las  almacena 
en  un  depósito,  edificio  especial  construido  en 
elevación  sobre  los  puntos  que  se  quieren  servir 
para  que  el  agua  tenga  carga  bastante  para  mar- 
char desde  allí  por  cañerías  á  todos  los  puntos 
de  servicio,  cuyas  obras  se  llaman  de  distribución. 
Desde  ese  momento  todo  lo  correspondiente  al 
abastecimiento  pasa  á  ser  del  ramo  de  fontanería. 

Otra  clase  de  obras  hay,  que  no  haremos  aquí 
más  que  citar,  los  alcantarillados,  que  pueden 
considerarse  como  dependientes  de  las  del  abas- 
tecimiento de  una  población;  pues  después  de 
dotarlas  de  aguas  limpias,  es  indispensable  pro- 
veerlas también  de  las  obras  necesarias  para  dar 
salida  á  las  sucias  y  sobrantes,  cual  lo  exigen  de 
consuno  la  higiene  y  la  comodidad. 

En  una  población  las  aguas  van  á  satisfacer 
las  siguientes  atenciones:  1.°  Usos  domésticos, 
comprendiendo  la  bebida  de  personas  y  animales 
y  la  limpieza  de  las  casas.  2.°  El  consumo  in- 
dustrial por  las  fábricas.  3.  °  Las  casas  de  baños, 
lavaderos  y  otras  industrias  especiales  del  agua. 
4.°  Limpieza,  riego  de  calles  y  servicio  de  incen- 
dios. Y  5.  °  Fuentes  públicas,  de  vecindad  y  rie- 
go de  jardines. 

Para  este  consumo  se  calcula  cierta  cantidad 
por  habitante  y  día,  mas  la  cifra  que  alcanza 
en  cada  localidad  es  muy  variable,  como  lo  mues- 
tra el  estado  siguiente,  comprensivo  de  las  prin- 
cipales ciudades  á  quienes  se  ha  dotado  de  aguas 
con  obras  de  importancia. 

Consumo  de  aguas  en  algunas  poblaciones 


Nombre  de  las  ciudades 


Por 

persona 

y  dia 

Litros 


Roma 1.105 

Nueva-York 568 

Marsella 470 

Besanzon 246 

Díjon 240 

Ham  burgo 125 

Genova 120 

Madrid 119 

Glasgow 113 

Londres 112 

Burdeos 107 

Cette 106 

Lyon 85 

Manchester 84 

Bruselas 80 

Munich 80 

Tolosa 78 

Ginebra 74 

Narbona 72 

Filadelfia 70 

París 67 

Grenoble 65 

Mont]  ellier 60 

Nantes 60 

Toiron 55 

Clermont 55 

Edimburgo 50 

Havre 45 

Angulema 40 

Liverpool 28 

Metz 25 

Saint-Etienne 25 

Altona 25 

Constantinopla 20 

Rio  Janeiro 9 

La  legislación  vigente  para  todo  lo  relaciona- 
do con  el  abastecimiento  de  aguas  á  las  pobla- 
ciones es  la  ley  de  13  de  junio  «le  1879. 

Ferr.  El  derecho  de  aplicación  de  las  aguas  pú- 


blicas al  servicio  y  explotación  de  los  ferrocarri- 
les, favorecido  por  las  leyes. 

Siendo  el  agua  un  elemento  indispensable  para 
la  explotación,  puesto  que  es  la  generadora  del 
vapor  que  en  las  locomotoras  se  forma,  se  per- 
mite utilizar  á  las  Compañías  de  ferrocarriles,  las 
públicas,  alumbrarlas  en  propiedades  extrañas, 
disfrutar  de  la  servidumbre  de  acueducto  y  otras 
ventajas  que  se  especifican  en  la  ley  de  Aguas 
(13  de  junio  de  1879),  que  es  la  legislación  vi- 
gente para  el  ramo. 

Los  medios  que  las  Compañías  emplean  son 
los  mismos  detallados  en  el  articule)  Abasteci- 
miento de  aguas  á  las  poblaciones ;  las  deriva- 
ciones, los  minados,  los  pozos  naturales  y  los  ar- 
tesianos. Las  aguas  deben  reunir  requisitos  de 
buena  calidad  (V.  Agua.  Maq.)  para  que  no  for- 
men incrustaciones  en  las  calderas,  y  estropeen 
el  material. 

ABASTEIRA:  Oeog.  Casa  en  la  felig.  de  San 
Juan  de  Espasante,  ayunt.  y  p.  j.  de  Ortigueira, 
prov.  de  la  Cortina. 

ABASTIDA:  Geog.  Casa  en  la  felig.  de  San  Ma- 
med  de  Mañente,  ayunt.  de  Pantón,  p.  j.  de 
Monforte,  prov  de  Lugo. 

ABASTILLAR:  v.  a.  prov.  Galicia.  V.  Basti- 
llar. 

ABASTILLAS:  Oeog.  Lugar  agregado  al  ayunt. 
de  Abastas  del  que  dista  1  kil.  Pertenece  á  la 
prov.  de  Palencia  en  lo  civil,  á  la  capitanía  ge- 
neral de  Castilla  la  Vieja  y  comandancia  de 
Palencia  en  lo  militar,  y  á  la  audiencia  de  Va- 
lladolid,  p.  j.  de  Frechilla  en  lo  judicial;  39  edif. 

Las  casas  son  malas  y  bajas  y  las  calles  irre- 
gulares y  sucias.  Tiene  una  iglesia  dedicada  á 
San  Cornelio. 

Está  situada  en  un  llano  con  bastante  venti- 
lación y  buen  clima.  El  terreno  produce  trigo, 
cebada  y  centeno. 

ABASTIMIENTO:  s.  m.  ant.  Abasit.cimiento. 

ABASTIONADO,  DA:  adj.  Parecido  á  un  bas- 
tión. ||  Protegido  con  bastiones. 

ABASTIONAR  (de  a,  expl.  y  bastión):  v.  a. 
Mil.  Formar  ó  construir  bastiones  en  alguna  pla- 
za para  fortificarla. 

ABASTO  (del  b.  lat.  bastus,  suficiente;  griego 
f'.n-y.Uo,  transportar):  s.  m.  La  provisión  conve- 
niente y  necesaria  para  el  mantenimiento  común 
de  algún  pueblo. 

Una  de  las  cosas  de  que  debe  preciarse  el 
Corregidores  de  saber  hacer  las  rentas  Reales 
y  las  obligaciones  de  abastos. 

Castillo  y  Bobadilla. 

Había  también  jueces  del  comercio  y  del 
abasto,  y  otro  género  de  ministros,  como  al- 
caldes de  corte,  que  rondábanla  ciudad  y  per- 
seguían los  delincuentes. 

SOLÍS 

El  poderoso  pescadero,  cabeza  suprema  deV 
pueblo  de  Ñapóles,  no  sólo  atendió  á  organizar 
la  fuerza  sublevada,  sino  también  al  gobierno 
de  la  ciudad,  publicando  oportunos  bandos  de 
policía,  cuidando  del  ABASTO  de  la  población 
y  dando  vado  á  todos  los  negocios  públicos. 
Duque  de  Rivas. 

-  Abasto:  En  general,  la  provisión  de  los  bas- 
timentos necesarios  á  uno  ó  varios. 

Fuesse  para  su  posada,  dó  falló  la  cena  raui 
bien  aderezada,  é  mui  abasto  de  manjares  di- 
versos. 

Hist.  de  Ultram. 

-Abasto:  Figuradamente,  cuanto  provee  á 
una  necesidad. 


Siguieron  á  éstas  (comedias)  las  de  don  To- 
más de  Añorbe  y  Corregel,  con  su  miserable 
Paulino  entre  ellas;  las  de  Bazo,  Cuadrado, 
Guerrero,  Sedaño,  IbáñeZ,  y  las  de  muchos  de 
los  que  tan  dignamente  les  han  sucedido  en  el 
abasto  del  teatro. 

Muuatín. 


-Abasto:  Por  extensión,  abundancia,  fertili- 
dad con  que  una  localidad  provee  á  las  necesi- 
dades de  las  gentes  que  la  habitan. 
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i    m  tanta  abund 
a  toda  la  Gobernación  y  Pro\  indas. 

<)\   U.I.K. 
-TOÍÍAB    EL    ¿BASTO:    E¡D   lo   antígUO,    iinpo 

de  monte 
nimientoü  á  un  pueblo:  carne 

D]  l,  IBASTO,  PL  \/  \  DE  ¿BASTOS: 

Mercado. 

-  Adasto:  Art.  y  of.    Entre  bordadores,  las 
qi  cesarías  para  la  confeci  ion  de  La  obra. 
Dab  \r. isto  :    Facilitar  i  medida  que  i 
i  la  provisión  necesaria,  ó  h>s  materiales 
propios  para  algo,  ó  La  obra  ya  concluida  i 
rida  para  algún  lia. 

ABASTOS:  s.  m.  pl.  1.a  provisión  de  los  artí- 
culos de  primera  necesidad. 

-Abastos:  ffisL  y Leg.  Llamábase  abastos, 
en  acepu  n  Limitada  ;  restringid*,  La  prensión 
de  los  artículos  de  consumo  publico  propios  en 
ral  piia  el  sustento   cuyo  comercio  era  en 
los  pui'lilos  objeto  de  estanco  y  monopolio,  y 
iio  y  \  i  nía  arrendaban    I"-  ayunta- 
mientos. 
Estos  abastos  comprendían:  1.°  los  comesti- 
como  el  pan.   las  carnes,  el  pescado,  Las 
aves,  los  huevos,  la  Leche,  las  legumbres,  las 

\.  rduras,   Las  frutas  y  Loa  c limí  ntos¡  2.°  las 

iino  el  vino,  el  aguardiente,  los  lico- 
idra;  8.  '  los  combustibles; 

0  el  aceite,  Las  \  «lis   el  carbón...  También 
nnprendia  el  jabón...  V  todos  se  incluían  en 

la  denominación  común  de  artículos  de  comer, 
inixr  \ .  Abastecedores  y  Abacería, 

Aunque  la  mayor  parte  de  lo  legislado  en  ma- 
■  de  abastecimientos,  abastecedores  y  abastos 
sólo  tiene  hoy  carácter  meramente  histórico, 
conserva  grandísimo  interés  económico  cuanto 
se  relaciona  con  tan  importante  materia,  porque 
esa  especial  legislación  contiene  el  desenvolvi- 
miento de  las  ideas  comerciales  en  nuestro  país. 

l'.l  estudio  debe  clasificarse  en  tres  grandes 
grupos: 

Leyes  de  la  Novísima  Recopilación  ; 

Disposiciones  posteriores ; 

Leyes  de  Indias. 

I.  LOS  ABASTOS  EX  LA  NOVÍSIMA  RECOPILA- 
CIÓN. «Cada  cual  compre  y  venda  libremente  los 

mantenimientos  que  necesitare  y  nadie  pon- 
ga estancos  ni  vedamientos,  bajo  las  penas 
con  que  castigan  las  leyes  del  reino  á  los  que 
imponen  y  llevan  nuevas  contribuciones.  »(Ley 
primera,  tít.  21,  lib.  6.  Pragmática  de  los  Reyes 
Católicos  en  1492:  Petición  séptima  de  las  Cor- 
tes de  Segovia,  1532.  Don  Carlos  y  doña  Juana 
reproducen  la  pragmática  de  1492  en  1532.) 

Según  esta  pragmática  era  libre  en  España  el 
tráfico  interior,  sin  intervención  ninguna  por 
paite  de  la  administración  publica,  provincial  ni 
municipal;  pero  á  poco  se  manifestó  en  España 
la  tendencia  de  confiar  al  Estado  toda  clase  de 
funciones,  hasta  las  que  por  su  naturaleza  co- 
rresponden á  la  actividad  individual,  y  esto  origi- 
nó la  ley  6.a,  tít.  5,  del  lib.  IV,  de  30  enero  1608 
que    d  ispues    completa   un  auto   del   Consejo 

1  oct.  1729),  como  sigue: 

«Tendrá  cuidado  el  Consejo  que  no  haya  falta 
en  estos  reinos  en  la  provisión  del  pan  y  de 
otros  bastimentos,  especialmente  en  esta  corte, 
y  lo  mismo  se  procurará  por  las  otras  partes.» 

Indudablemente  de  hecho,  aunque  no  fuera  de 
derecho,  se  habían  ya  estancado  en  muchos  mu- 
nicipios los  artículos  de  comer,  beber  y  arder, 
cuando  apareció  la  ley  8,  tít.  16  del  lib.  7,  de  13 
oct.  de  1749,  que  los  supone: 

«Debe  cuidarse  que  los  abastos  públicos  se 
hagan  á  la  mayor  comodidad  y  menor  precio  que 
posible,  sin  ligas  ni  monopolios  de  dentro  ó 
fuera  de  los  ayuntamientos.  A  este  fin  nombrarán 
los  pueblos  todos  los  anos  dos  de  sus  individuos 
para  que,  con  su  procurador,  síndico  general  y 
teniente  asesor,  intei  asistan,   en  el 

Lugar  público  acostumbrado,  á  hacer  los  remates 
de  los  referidos  abastos,  después  de  pregonados 
por  treinta  días,  etc.» 

(Con  esta  ley  de  1749,  se  relacionan  el  auto 
acordado  de  5  de  mayo  de  1766,  ley  1.",  tít.  18 
del  Lib.  7.°,  y  la  instrucción  del  Consejo,  fe- 
cha 26  jun.  1766,  ley  2.a.) 

El  monopolio  y  estanco  de  los  artículos  de 
comer,  beber  y  unir,  asi  como  los  abusos  de  los 
res  darían  Lugar  i  frecuentes  motines, 
v  de  anuí  la  ley  13,  tít  17  del  lib.  7. 

Deeláranse  nulas  é  inválidas  las  bajas  que  se 
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■i,  cu  loa  abastod  poi  Loa  aj  um, une  i 
¡  iad'>  i  de  Los  pe 
za  y  violencia;  y  por  ineficaces  Loa  indulto    ó 
perdones  que  por  ell  diei  an  i  Los  pi  i 

peí  ra 

iolencias. 
En  16  de  jun.  de  i . 

los  III  I    t ra- 

il lud  de   La   <  lédula  di     16  de   ¡unió 
i;    J  (Ley  14,  tít.  17,  lili.  7.): 

ti    lo      los    pueblos    las     < 
posturas  y   la  exacción   di 

;  ha- 

CÍéndl  DO!      medio 

i .,  que  i  i-  j   no 

contin  o.» 

i  orno  se  negaran  muchos  vendedores  á  satisfa- 
cer toda  clase  de  impuestos,  apoyándose  en   la 
I  '•  dula  ¡  n Ita,  el  I  Ion  ejo  manifestó,  en  Pro- 
visión de  5  do  octubre  de  1767  (Ley  15,  til     17. 
i 

«Que  se  habían  declarado  Libn 
mestibles  del  pago  ncia  y  posturas  para 

Las  ventas ;  pero  no  de  los  arbitrios  ó  impu 

que  estuviesen  cargado  i  sobre  ellos  con  legíti 

títulos  á  favor  de  los  propios  y  caudales  públi- 
cos. » 

Surgieron  dudas  acerca  de  la  Cédula  de  junio 
de  1767,  y  el  Consejo  declaró,  en  Provisión  de 
9  de  agosto  de  1768  (Ley  16,  tít.    17,  lib.  7): 

«Que  Las  i  ipecies  que  devengan  y  adeudan  mi- 
llones, como  son:  carne,  tocino,  aceite,  vino, 
vinagre,  pescado  salado,  velas  y  jabón,  deben 
tener  precio  lijo  vendidas  por  menor;  y  en  nin- 
gún modo  por  D  luciéndose  el  cuidado 
de  la  policía  municipal  de  todos  los  pueblos  á 
celar  (pie  sean  arreglados  los  pesos  y  medidas  y  a 
lijar  las  horas  de  mercado  más  cómodas  para  íos 
trajinantes.» 

(¿nejáronse  algunos  pueblos  de  que  habían  su- 
bido los  precios  de  los  géneros  libres  de  postu- 
ras y  lograron  que  la  Cédula  de  16  de  junio 
quedase  derogada  en  11  de  mayo  de  1772.  Se 
sujetaron  de  nuevo  á  posturas  todos  los  géneros 
que  lo  estaban  antes  de  publicarse  la  mencionada 
ley  14,  tít.  17,  lib.  7. 

(Leyes  18,  19  y  20,  tít.  17,  lib.  7  de  la  Noví- 
sima Recopilación. ) 

II.  LOS  ABASTOS  EN  DISPOSICIONES  POSTE- 
RIORES. Decreto  de  las  Cortes  de  8  de  junio 
de  1813. 

«Art.  8.°  Así  en  las  primeras  ventas  como 
en  las  ulteriores,  ningún  fruto  ni  producción  de 
la  tierra,  ni  los  ganados  ni  sus  esquilmos,  ni  los 
productos  de  la  caza  y  pesca,  ni  las  obras  del 
trabajo  y  de  la  industria  estarán  sujetas  á  tasa 
ni  postura,  sin  embargo  de  cualesquiera  leyes 
generales  ó  niunii  ipali  -.  Todo  se  podrá  vender 
y  revender  al  precio  y  en  la  manera  que  neis 
acomode  á  sus  dueños,  con  tal  que  no  perjudi- 
quen á  la  salud  pública;  y  ninguna  persona, 
corporación  ó  establecimiento  tendrá  privi] 
de  preferencia  en  las  compras;  pero  se  conti- 
nuara observando  la  prohibición  de  cxtin-T  i 
países  extranjeros  aquellas  cosas  que  actual- 
mente no  se  pueden  exportar,  y  las  reglas  esta- 
blecidas en  cuanto  al  modo  de  exportarse  las 
cosas  que  pueden  serlo.» 

Se  ve,  pues,  que  las  Cortes  de  Cádiz  resi 
cieron  la  libertad  de  tráfico,  estatuida  má 
tres  siglos  antes,  en  1492,  por  la  pragmáti  i  de 
los  Reyes  Católicos;  pero  bien  poco  hubo  de  du- 
rar la  franquicia  ;   pues  al  regreso  del  rey 
liando  VII,   se  volvió  (en   16  abr.    1816)  á  las 
exclusivas  en  el  arrendamiento  de  los  ramos  de 
abastos.  El  §  80  del  cap.  8  del  Real  Decreto  de 
esta   fecha  decía:  «Ningún  otro  sujeto   que   el 
abastecedor  ha  de  vender  pormenor  las  especies 
comprendidas  en  el  abasto,  ni  las  podrá  intro- 
ducir ni  comprar  por  ma)ror  para  consumo  en  el 
pueblo,  etc.» 

Pero  los  inconvenientes  se  tocaban  ya  tanto,  y 
las  doctrinas  promulgadas  por  las  Cortes  gadita- 
nas en  1813  habían  penetrado  de  tal  modo  en  la 
opinión,  que  en  26dic.  1818  quedaron  reducidos 
á  cinco  solamente  los  artículos  estancabas  : 

«Aut.  3.°  Los  puestos  públicos  ó  abacerías 
de  los  pueblos  se  compondrán  solamente  de  cinco 
artículos,  á  saber:  vino,  vinagre,  aguardiente, 
aceite  y  carne.  » 

«Art.  4.°  Los  pueblos  serán  arbitros  de  po- 
ner   ¡  puestos  públicos,  é  igualmente  de  redu- 
cir a  menor  número  el  estanco  por  menor  de  las 
cinco  especies  expresadas.» 

Los  artículos  8  V  9  son  notables: 
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«1 


I  l  III  l\  ol    <l 

I 

con   .ib  oluta 
libei tad  y  sin  ningún  n.» 

o  el  u  tículo  L2  upo 

sibh-  el  desestanco,  pie     Li 
neralea  de  l.i  nación  lo  ,  pi  ],,    cinco 

na  : 

POI   lie  lc,l 

al  pago  ib'  la  masa  de  contribución  cargada  á 

i  que  pueda  di 
fines,  i 

[jas  Cortes  di    1823  n  ron  á  Ib  ■ 

var  a  la  práctica  1 1  de*  reto  de   i,,    <] 

nics  bien  i ransigieron  con  el  decreto 
de  1 818. 

Artículo    15   de    la   ley    de   :;   f,  b.    de    ¡ 
■■  <  luida]  .m  los  ayuntamientos....  ib-  qui 
pueblos  estén  surtido,  ale 

buena  calidad.  >• 
■•  i  I  i-  reclamaciones  y  duda-  que 

ocurran  sobre  los  ramos  de  abastos  se  dirigirán 
á  las  diputaciones  provinciales  p 

ie    í      .111    sill    Ultei  ÍO 

En  20  de  i  icio  de    1  88  1    se  dil  ;    íle- 

on 'o  que  volvía  á  intentar  La  Lib  rtad  del  trá- 
fico interior  en  los  dos  siguientes  artícv 

«Art.  1."  Se  declaran  libres  en  todo 
pueblos  del  reino  el  tráfico,  comercio  y  \>  ni 
lo ,  objetos  de  comei .  do  loe 

traficantes  en  ellos  los  derechos  reales  y  muni- 
cipales li  qUe  respectivamente  , 

«Art.  2°    En  consecuencia,  ninguno  de  di- 
chos artículos  de  abastos,  excepl 
sujeto  á  postura,  tasa  o  arancel  de.  ninguna  es- 

)    |    le. 

Pero  el  artículo  5."  de  dicho  Real  decreto  de 

20  de  enero  de  1834  anulaba  </,  hecho  a  lo 
primeros  citados,  porque  en    él  ba    la 

ilinación  de  los  c  tmeos  donde  sus  pro 
tos  estaban  afectos  al  pago  de  contribución 
i  cargas  municipales,  y  ya  se  ha  visto  qi 
i    taban  en  todas  partes  por  virtud  de  la  : 
orden  de  1818.   Además,  el  pan  estaba  sujeto  á 
(sínico  y  á  gremios  íá  postura,  tasa  o  arancel). 

Sólo  hubo  de  hecho  libertad  cuando  en 
agosto  de  1836  fué  restablecido  el  decreto  de  las 
Cortes  de  Cádiz  de  8  junio  1818.   Pero,  con  es- 
candalosa infracción  del  decreto,  contini 

en  muidlos  pueblos  arrendados  los  puestos  pú- 
blicos, con  la  consiguiente  exclusiva  de  [a  venta 
al  por  menor,  en  beneficio  y  provecho  de  los 
abastecedores.  Había  para  ello  un  pretexto  for- 
midablemente especio  pue- 
blos pequeños  la  nueva  Libertad  de  tráfico  no 
provocaba  la  concurrencia,  entes  por  el  coi 
rio,  no  habiendo  monopolio,  no  existían  6 
tores  incentivos  de   lucros  y  ganancias  para  loa 

ecedores;  y  por  consecuencia  desapan  i 
surtido,    basta   d   extremo  á  veces  de  raya 
■día. 
En  1  8  15  el  nuevo  sistema  tributario  i 
contribución  sobre  el  consumo  del  vino,  sidra. 

<lí,  cerveza,  aguardiente.  Licores,  aceit 
bou  y  carne,  y  el  sistema  de  reí  con- 

cluyó con  el  antiguo  orden  de  p\ 

venta  exclusiva  en  ello-  al 
determinados  artículos.  Hubo  sin  embargo  roda- 
vía  muchas  reclamación!  a  en  favor  de  los  estan- 

.  por  R.  O.  de  6  de  marzo  de  1847  se  auto- 
Lmiento  de  la  exclusiva  en  los 
pueblos  que  no  pasaran  de  3  00n  \.    inofi  y  no 
fueran  capitales  de  provincia  ni  puertos  habili- 
tados. 

l.as  ÍÍR.   OO.  de  24   d.    feb.  de  1858,  19  de 
abril  de  1858  y  19  de  abril  de  1856  prohibieron 

tbsoluto  á  los  ayuntamientos  que  establ 
restricciones  á  la  libre   fabricación  y   venta  del 
pan. 

Por  el  R.  D.  é  Instruo  ion  de  15  de  di 
se  autorizó  á  los  ayuntamientos  para  que  pudie- 
ran establecer  puesto- 

por  menor  de  vino,  aguardiente,  aceite  y  carnes 
en  los  pueblos  de  men  para 

la  venta  de  carnes  en  los  pueblos  d-    1  000  ' 

bajo.   Por  la   ley  de  presupuestos  de  25  de 

junio  de  1864  é  Instrucción  de  1.°  de  julio  del 
mismo  año  se  permitió  á  los  pueblos  que,    para 
ncabezami 

recurrieran  á  los  medios  de  administración,  en- 
cabezamientos parciales  ,,  gremiales,  arriendo  á 
venta  libre  de  toi  íes,  arrien- 

do con  exclusiva  y  repartimientos. 
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La  revolución  de  .septiembre  estableció  la 
más  completa  libertad  en  la  compra  y  venta  de 
los  artículos  de  comer,  beber  y  arder. 

La  ley  de  31  de  julio  de  1876  autorizó  el  esta- 
blecimiento de  la  exclusiva  en  los  pueblos  de 
menos  de  5  000  habitantes.  Y  con  arreglo  á  la 
ley  de  16  de  junio  de  1885  y  al  reglamento  para 
la  ejecución  de  la  misma,  los  ayuntamientos  de 
poblaciones  que  no  tengan  más  de  1  000  habitan- 
tes dentro  de  su  término  municipal  podrán  esta- 
blecer puestos  públicos  para  la  venta  exclusiva 
al  por  menor  de  vinos,  aguardientes,  aceites  y 
carnes  frescas  ó  saladas.  Se  entiende  por  ventas 
al  por  menor,  para  los  efectos  del  reglamento, 
las  que  no  lleguen  á  6  kilogramos  ó  litros.  Cier- 
to es  que  se  permite  á  los  cosecheros  y  fabrican- 
tes de  la  misma  población  vender  al  por  menor 
los  productos  de  sus  cosechas  y  fábricas,  siem- 
pre que  cada  uno  lo  verifique  en  un  solo  local; 
pero  esto  no  quita  á  la  anterior  disposición  ad- 
ministrativa el  carácter  restrictivo  de  la  libertad 
de  tráfico. 

Para  establecer  la  exclusiva  en  la  venta  al  por 
menor  de  los  artículos  expresados,  es  necesario 
que  el  ayuntamiento  lo  acuerde  asociado  con  un 
número  de  contribuyentes  doble  que  el  de  con- 
cejales. El  acuerdo  se  elevará  á  la  Administra- 
ción provincial  de  Hacienda,  acompañado  de  una 
solicitud  en  que  se  expresen  los  motivos  que  hu- 
biese para  considerar  conveniente  la  concesión. 
La  administración  concederá  ó  negará  la  exclu- 
siva en  el  término  de  un  mes,  y  su  decisión  cau- 
sará estado  sin  ulterior  recurso.  Si  la  Adminis- 
tración no  resuelve  dentro  de  este  término,  se 
entenderá  concedida  la  exclusiva.  (Arts.  147  al 
153  del  reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley 
do  Consumos  de  16  de  junio  de  1885.) 

La  ley  municipal  de  2  de  oct.  de  1877  declara 
en  su  art.  72  de  la  exclusiva  competencia  de  los 
ayuntamientos  el  gobierno  y  dirección  de 

«5.°  Establecimientos  balnearios,  lavaderos, 
mercados  y  mataderos. 

6.  °     Ferias  y  mercados. 

Arts.  136  y  137.  Los  ingresos  serán:  impues- 
tos sobre  artículos  de  comer,  beber  y  arder,  etc. 

4.  °  Se  autoriza  la  creación  de  arbitrios  sobre 
la  venta  de  bebidas  espirituosas  ó  fermenta- 
das, etc. 

5.  °  Los  derechos  de  mataderos  se  acumularán 
á  los  de  consumos  (cuando  los  hubiere)  y  no  po- 
drán en  junto  exceder  de  25  por  %,  etc.  Donde 
no  hubiere  sobre  carnes  derechos  de  consumo, 
sólo  se  impondrá  por  derechos  de  matanza  una 
cantidad  que  jamas  excederá  del  10  por  %  del 
valor  de  la  res. » 

De  los  alcaldes  es  la  presidencia  de  las  subas- 
tas para  ventas,  arriendos  y  servicios  municipa- 
les (núm.  10  del  art.  114). 

A  las  autoridades  locales  corresponde  lo  rela- 
tivo á  la  instalación  y  limpieza  de  los  mercados, 
á  la  vigilancia  sobre  la  calidad  y  estado  de  los 
alimentos,  á  la  verificación  de  pesos  y  medidas, 
al  reconocimiento  de  géneros  y  todo  cuanto  cons- 
tituye la  policía  urbana.  Es  un  deber  de  las  au- 
toridades municipales  velar  por  la  salud  pública 
y  cuidar  del  aseo  de  las  poblaciones,  empezando 
por  los  mercados.  Pero  las  medidas  de  policía 
urbana  que  adopten  no  deben  cohibir  la  libertad 
de  tráfico  consignada  en  las  leyes  vigentes. 

El  decreto  de  Cortes  de  8  de  junio  de  1813, 
después  de  establecer  la  más  completa  libertad 
de  tráfico,  declaró  en  el  art.  8.°  que  todo  se  podrá 
vender  y  revender  al  precio  y  en  la  manera  que  más 
acomode  á  sus  dueños,  con  tal  que  no  perjudiquen 
á  la  salud  pública.  En  el  núm.  9  del  R.  D.  de  20 
de  enero  de  1834  se  dispuso  que  «en  los  pueblos 
cuyo  numeroso  vecindario  y  demás  circunstan- 
cias locales  lo  permitiesen,  se  señalarán  uno  ó 
más  parajes  para  mercado  ó  plaza  pública  de  di- 
chos surtidos,  distinguiendo  los  sitios  donde  con- 
curren los  trajineros  ó  vecinos  vendedores  por 
mayor  de  los  que  vendan  á  la  menuda  ;  todo  sin 
ocasionar  otra  exacción  ó  gastos  que  la  ligera 
contribución  que  se  creyese  necesario  señalar  por 
reglamento  de  policía  urbana  para  el  aseo  y  co- 
modidad del  puesto  en  el  mercado  mismo. » 

Muchas  otras  disposiciones  encomendaron  á  los 
ayuntamientos  la  instalación  de  mercados  y  el 
que  adoptasen  medidas  acerca  de  la  salubridad 
ile  los  alimentos.  La  R.  O.  de  13  de  enero  de  1876 
dice:  «Que  es  de  las  facultades  privativas  de  los 
ayuntamientos  la  instalación  de  los  mercados  y 
la  fijación  de  arbitrios  sobre  puestos  públicos; 
que  tanto  por  razón  de  higiene,  como  por  ser 
uno  de  los  medios^de  coadyuvar  á  levantar  las 


cargas  del  municipio,  puedan  dichas  corporacio- 
nes impedir  la  venta  de  ciertos  artículos  alimen- 
ticios fuera  de  los  sitios  públicos  de  contrata- 
ción, aunque  revistan  sus  acuerdos  las  aparien- 
cias de  monopolio;  que  en  nada  se  opone  se- 
mejante restricción  á  las  leyes  y  disposiciones 
que  han  proclamado  la  libertad  del  tráfico, 
cuando  á  tal  medida  presida  el  interés  general 
de  la  salubridad  pública ;  que  dada  la  necesidad 
de  los  mercados,  los  ayuntamientos  deben  usar 
con  gran  parsimonia  de  las  facultades  para  la 
nueva  construcción  y  reglamentación  de  los  mis- 
mos y  para  la  imposición  de  arbitrios,  y  que 
mientras  rijan  las  leyes  orgánicas  vigentes  hay 
que  respetar  las  atribuciones  de  las  corporaciones 
municipales  tal  como  las  autorizaron  las  Cortes. » 

En  la  R.  O.  de  16  de  junio  de  1875  se  estable- 
ce que  el  Ayuntamiento  de  Reus  obró  dentro  de 
sus  atribuciones  al  prohibir  la  venta  de  carnes 
fuera  del  local  de  las  carnicerías,  teniendo  en 
cuenta  la  ley  municipal,  las  disposiciones  de  ca- 
rácter general  y  las  de  policía  urbana. 

El  reconocimiento  de  alimentos  debe  hacerse 
por  los  profesores  de  medicina  y  de  farmacia  y 
por  los  veterinarios.  La  R.  O.  de  23  de  febrero 
de  1885  determina  los  casos  en  que  el  reconoci- 
miento de  sustancias  alimenticias  corresponde  á 
los  veterinarios  y  los  en  que  debe  ser  practicado 
por  los  médicos  y  farmacéuticos.  Dice  así:  «1.° 
El  reconocimiento  de  los  animales  de  sangre 
caliente,  así  como  de  sus  embutidos  y  conser- 
vas, en  vivo  y  en  muerto,  debe  seguirse  practi- 
cando única  y  exclusivamente  por  los  veterina- 
rios. 2.  °  El  reconocimiento  é  inspección  de  todas 
las  demás  sustancias  alimenticias  que  se  expen- 
den en  los  mercados,  inclusos  los  animales  de 
sangre  fría,  pueden  atribuirse  y  confiarse  á  los 
profesores  de  Medicina  y  á  los  de  Farmacia  in- 
distintamente. » 

El  Código  Penal  de  1870  castiga  con  las  penas 
de  arresto  mayor  en  su  grado  máximo  á  prisión 
correccional  en  su  grado  mínimo  y  multa  de  125 
á  1  250  pesetas,  al  que  con  cualquiera  mezcla 
nociva  á  la  salud  altere  las  bebidas  ó  comestibles 
destinados  al  consumo  público,  ó  venda  géneros 
corrompidos,  ó  fabrique  ó  venda  objetos  cuyo 
uso  sea  necesariamente  perjudicial  á  la  salud. 
Los  géneros  alterados  y  los  objetos  nocivos  serán 
siempre  inutilizados.  En  el  art.  595  se  castiga 
con  la  pena  de  cinco  á  quince  días  de  arresto  y 
multa  de  25  á  75  pesetas  á  los  dueños  ó  encarga- 
dos de  fondas,  confiterías,  panaderías  ú  otros  es- 
tablecimientos análogos  que  expendan  ó  sirvan 
bebidas  ó  comestibles  adulterados  ó  alterados, 
perjudiciales  á  la  salud,  ó  no  observen  en  el  uso 
y  conservación  de  las  vasijas,  medidas  y  útiles 
destinados  al  servicio,  las  reglas  establecidas  ó 
las  precauciones  de  costumbre.  Las  bebidas  y 
comestibles  adulterados,  perjudiciales  ala  salud, 
deberán  caer  siempre  en  comiso. 

Del  texto  de  los  dos  arts.  citados  no  se  deduce 
cuándo  la  venta  ó  fabricación  de  los  objetos 
adulterados  constituye  delito  y  en  qué  casos 
debe  reputarse  falta,  lo  cual  puede  ser  ocasión 
de  arbitrariedad  y  de  injusticia.  Ya  que  el  Código 
no  distingue  terminantemente  la  falta  del  delito 
y  castiga  con  penas  distintas  hechos  del  todo 
idénticos,  debe  calificarse  la  venta,  fabricación 
ó  expendición  de  bebidas  ó  comestibles  adulte- 
rados por  su  extensión  ó  por  sus  efectos:  será 
falta  si  de  la  expendición  no  ha  resultado  per- 
juicio á  la  salud  del  comprador:  y  por  el  contra- 
rio, será  delito  si  por  efecto  del  alimento  ó  be- 
bida adulterado  se  ha  seguido  daño  á  la  salud 
del  consumidor. 

También  señala  el  Código  pena  á  los  vendedo- 
res que  defrauden  al  comprador  con  medidas  ó 
pesos  escasos.  El  art.  592  castiga  con  las  penas 
de  uno  á  diez  días  de  arresto  ó  multa  de  5  á  50 
pesetas,  á  los  traficantes  ó  vendedores  que  ten- 
gan medidas  ó  pesos  dispuestos  con  artificio  para 
defraudar,  ó  de  cualquier  modo  infrinjan  las  re- 
glas establecidas  sobre  contraste  para  el  gremio 
á  que  pertenezcan;  álos  que  defrauden  al  público 
en  la  venta  de  sustancias,  ya  sea  en  cantidad, 
ya  en  calidad,  por  cualquier  medio  no  penado 
directamente;  y  á  los  vendedores  á  quienes  se 
les  aprehendan  sustancias  alimenticias  que  no 
tengan  el  peso  ó  medida  que  corresponda. 

El  art.  593  castiga  con  las  penas  de  5  á  15 
días  de  arresto  y  multa  de  25  á  75  pesetas,  á  los 
que  infrinjan  las  reglas  de  policía  dirigidas  á 
asegurar  el  abastecimiento  de  las  poblaciones,  y 
á  los  propaladores  de  falsos  rumores  para  alterar 
el  precio  natural  de  las  cosas. 


No  se  considera  adulterado  el  aceite  de  olivo 
con  la  mezcla  del  de  algodón.  Examinados  los 
informes  emitidos  por  el  Real  Consejo  de  Sani- 
dad, Real  Academia  de  Medicina  y  Consejo  Su- 
perior de  Agricultura,  Industria  y  Comercio, 
sobre  si  debe  prohibirse  la  venta  al  público  de 
aceite  de  oliva  mezclado  con  aceite  de  algodón, 
y  en  vista  de  que  la  ciencia  y  la  experiencia  en- 
señan de  consuno  que  el  uso  del  aceite  del  algo- 
donero no  causa  daño  á  la  salud,  se  ha  dictado 
la  R.  O.  de  15  de  junio  de  1880,  en  la  que  se  re- 
suelve; «que  se  permita  la  venta  del  aceite  de 
oliva  mezclado  con  el  de  algodón,,  con  tal  que  el 
vendedor  lo  anuncie  así  públicamente.  » 

III.     LOS  ABASTOS  EN  LAS  LEYES  DE  INDIAS. 

Prevalece  el  principio  de  la  libertad  de  tráfico. 

«Ley  6.a,  tít.  18,  lib.  IV.  Se  prohibe  á  los 
vireyes  y  justicias  de  las  Indias  que  pongan  ó 
permitan  poner  tasa  á  los  mercaderes  españoles 
que  vendan  por  mayor  ó  menor  vinos,  harinas  y 
otros  mantenimientos  y  mercaderías.  Pero  se 
concede  á  los  gobernadores  y  justicias  facultad 
para  poner  tasa  á  los  regatones  (revendedores). 

Ley  8.a,  tít.  18,  lib.  IV.  Es  nuestra  volun- 
tad que  los  mantenimientos,  bastimentos  y  vian- 
das se  puedan  comerciar  y  traginar  libremente 
por  todas  las  provincias  de  las  Indias,  y  que  las 
justicias,  concejos  y  personas  particulares  no  lo 
impidan,  ni  se  hagan  sobre  esto  ningunas  orde- 
nanzas, pena  de  la  nuestra  merced  y  perdimiento 
de  bienes  en  que  condenamos  á  los  tranagre- 
sores. » 

Mas,  sin  duda,  el  sistema  establecido  en  la 
metrópoli  de  e- tancar  los  artículos  de  comer, 
beber  y  arder,  se  extendió  á  las  Indias  con  todos 
sus  abusos,  como  se  deduce  de  la  ley  10,  tít.  8, 
lib.  4 : 

«En  ninguna  ciudad,  villa  ó  lugar  se  admita 
ni  reciba  postura  para  abasto  de  las  carnicerías 
á  clérigos,  conventos  ni  religiosos,  sino  á  perso- 
nas legas  y  llanas  que  puedan  ser  apremiadas  á 
su  cumplimiento;  y  sea  por  un  año,  ó  el  tiempo 
que  pareciese  conveniente  al  que  gobernare  la 
provincia. » 

Ya  en  la  ley  27  se  decía  : 

«Porque  en  algunas  ciudades  de  nuestras  In- 
dias conocen  los  alcaldes  ordinarios. . .  de  todas 
las  causas  que  pertenecen  al  abasto  y  provisión 
de  mantenimientos,  y  ponen  los  precios,  de  que 
se  siguen  muchos  inconvenientes,  porque  los 
regidores  y  sus  deudos  son  dueños  de  muchas 
chacras  y  heredades  de  los  contornos,  y,  pro- 
veyendo á  las  ciudades  de  mantenimientos,  los 
ponen  á  excesivos  precios,  y  crece  este  perjuicio 
jior  el  mucho  número  de  esclavos  y  regatones 
puestos  por  mano  de  persona  poderosa,  de  que 
se  siguen  muchos  fraudes  y  engaños,  etc.,  etc.» 

ABAT:  s.  m.  ant.  Abad. 

Tanto  tieupo  he  esperado 
Que  ya  non  puedo  sotrillo, 
Nin  se  abat  nin  monaszillo 
Que  non  fuese  ya  cansado;  etc.     • 

Al.VAIlEZ  DE  VlLLASANDINO. 

ABATA:  s.  f.  prov.  Galicia.  Especie  de  levita 
de  falda  larga  que  suelen  usar  algunos  clérigos 
de  aldea. 

ABATAGOUCH:  Oeorj.  Estación  de  la  Compañía 
de  la  bahía  de  Hudson  (Canadá )  á  orillas  del 
lago  Mistissini. 

ABATAMAGOMAW:  Geog.  Lago  situado  en  el 
Canadá  que  desagua  en  la  bahía  de  James  (mar 
de  Hudson)  por  medio  del  Notaway. 

ABATANADO:  s.  m.  Acción  de  abatanar  y  su 
efecto. 

ABATANAR:  v.  a.  Art.  y  Of.  Batir  y  golpear 
el  paño  ú  otros  tejidos  de  lana  en  las  pilas  del 
batán  para  sacarles  el  aceite  y  enfurtirlos. 

ÁBATE  (dellat.  ablre,  apartarse,  alejarse,  irse): 
interj.,  imperativo  del  verbo  defectivo  abarse, 
ya  inusitado.  (Véase. )  Apártate  de  ahí,  quítate 
allá,  retírate.  ||  Guárdate  de  hacer  eso,  líbrate  de 
eso.  ||  ¡  Cuidado !  ||  Hoy  es  voz  poco  usada  general- 
mente; pero  en  1726  decía  la  Ac.  Esp.  en  su 
Dice. :  «  Es  locución  vulgar,  pero  muy  frecuente 
en  Castilla;  lat.  Cave;  discede  hinc. » 

ABATE  (del  lat.  abbás,  abbatis  (Véase  abad): 
s.  m.  Palabra  italiana  introducida  moderna- 
mente (decía  la  Ac.  Esp.  en  su  Dice,  de  1726) 
para  denotar  al  que  anda  vestido  con  cuello  cle- 
rical, casaca  y  capa  corta:  itálico  more  clericali 


A.BAT 

u/f  ns  veste.  La  misma  Ao.  en  bu  ultimo  Dice,  dice: 
{Eclesiástico,  poi  1"  común  de  órdenes  men 

i . lo  de  corto  ó  en  traje  parecido  al  cleí 
la  romana,  » 

No  sen  gaziuoBa  ni  cou  ellas  trate ; 
Solo  el  mentarle  toros  la  espirite;' 

i'iuo  tenga  capitán  ni  abate ;  etc. 

Vabgas  I'ONUE. 

sólo  quiere  ser  i 

,  Qué  pedir  tan  moderado 

El  suyo,  si  por  ventura 

El  ser  abate  es  ser  algo ! 

MORATÍN. 

de  un  ABATE, 

¿Que  buena  moza  hace  caso? 

D.  Ramón  de  la  Chuz. 

Donde  el  abate,  aquel  farandulero, 

Que  mudó  de  opinión  cual  de  camisa, 
Lleva  su  muza  al  Piado  de  bracero;  etc. 
Larra. 

y  no  quiero 

'dere  en  adelanl  i 
Otro  amor  que  el  de  su  novio; 
No  porque  ese  ruin  ai; 
Figura  de  Briso  antiguo, 
Sea  capaz  de  inquietarme. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Andando  el  tiempo  vino  á  ordenarse  de  aba- 
te, cosa  indispensable  en  aquel  entonces  para 
cortejar  y  bailar  el  bolero. 

Sil  50NBRO  Romanos. 

-Abate:  Jlist.  La  práctica  en  cuya  virtud 
obtuvieron  personas  del  estado  seglar  abadías 
comendatarios  degeneró  en  multitud  de  abusos. 
\  Abades  comendatarios. )  Jóvenes  de  fami- 
lias nobles  recibían  el  nombramiento  de  abades 
de  la  edad  en  que  podían  ser  ordenados. 
v,  por  tanto,  no  tenían  obligación  de  residir  en 
las  abadías  cuyas  rentas  disfrutaban.  En  los 
tiempos  de  Luís  XIV  y  Luís  XV,  con  más  espe- 
cialidad y  abuso  que  en  los  anteriores,  muchos 
de  estos  abades  comendatarios  jamás  vieron  las 
abadías  de  que  eran  cabezas  y  jefes.  La  posibili- 
dad de  obtener  estos  escandalosos  privilegios 
llevó  a  las  cortes  y  capitales  multitud  de  segun- 
dones, ordenados  sólo  de  tonsura;  y  tanto  estos 
pretendientes,  como  los  que  más  afortunados 
obtenían  un  nombramiento,  se  estancaban  allí, 
todos  con  el  título  de  abates  (abades),  que,  en 
rigor,  sólo  debía  darse  á  los  nombrados,  pero 
que  por  cortesía  se  aplicó  también  á  los  aspiran- 
tes (quienes  en  ningún  signo  exterior  se  distin- 
guían de  los  efectivos):  así  hoy  se  llama  doctor 
cualquier  médico,  aunque  sea  licenciado  sola- 
mente. Por  extensión,  el  título  de  abate  se  dio 
después,  ó  casi  al  mismo  tiempo,  á  los  clérigos 
sin  beneficio  que,  como  los  pretendientes  de 
abades,  no  disfrutaban  de  ninguna  renta. 

-Abate  (Antonio):  Biog.  Poeta  siciliano. 
(N.  en  Catania  1826.)  Es  autor  de  un  poema  en 
octavas  sobre  la  regeneración  de  Grecia  (Cata- 
nia. 1868),  de  una  tragedia  titulada  Cristo  y  de 
algunos  otros  trabajos. 

ABATEAR  (de  a  expl.  y  baleo,  bautizo  ;  del  lat. 
baptizare,  bautizar,  y  del  gr.  (3i7tTÍC<o,  sumer- 
girá v.  a.  ant.  V.  Batear,  Bautizar. 

-  Abatear:  v.  a.  Lavar.  Es  voz  antigua  y  sin 
uso,  decía  la  Ac.  Esp.  en  1726. 

Un  día  ante  que  resciba  caballería,  que  debe 
tener  vigilia :  y  en  esse  día  que  la  toviere,  desde 
medio  día  adelante  hanle  los  escuderos  aba- 
tear y  lavarle  la  cabeza  por  sus  manos  y  echar- 
le en  el  más  apuesto  lecho  que  pudieren  haver. 
Doctrinal  de  Caballeros. 

ABATECHETA:  Geog.  Casa  de  labranza  en  el 
ayunt.  de  Echevarría,  p.  j.  de  Marquina,  prov. 
cay  a. 

ABATELAMIENTO  (del  ti.  nhatellement):  s.  m. 
Sentencia  que  daban  los  cónsules  de  Francia  en 
las  escalas  de  Levante,  prohibiendo  á  los  fran- 
ceses todo  comercio  con  el  comerciante  que  no 
cumplía  sus  contratos  ó  no  pagaba  sus  deudas. 
Esta  legislación  excepcional  se  estableció  para 
vigorizar  el  crédito  del  comercio  francés  en  Le- 
vante.  El  abatelamieiito  terminaba  con  el  cum- 


\  HAT 

plimiento  de  loa  conl  ratos  y  el  ]  deu- 

das. 

ABATÍ:  Bol.  Nombre  guaraní  del  mai/;  lo  u-  m 
los  guáranle  para  hacer  un  pan  llamado  chipen 

anal 1 1  ¿  provincias  'i  I  (íoi 

te  de  Espaí  para  preparar,  con  agua 

v  maniera,  el  loero,  plato  muy  apreciado  en 
aquel  país. 

-Abatí  (Ni<  <  ,    Pintor  italiano  na- 

tural de  Módi  na     tí.  en  1612.  M.  en  1571 

ayudante   de   l'i  imatiecio ;  y,    pollos  dibujl 
pintó   il   lieco  las  aventuras  de  l'li  e 
el  palacio  de  I  ontainebleau  en  Francia.  Quedan 
pocas  oluas  suyas  y  principalmente 

fréseos.  No  se  dice  de  quién  fué  di  cí  pulo,  aunque 
probablemente  lo  seria  de  su  padre,  oscuro  pintor 
en  Módena.  Por  su  estilo  semejante  al  del  Cor- 
reggio  se  Le  supone  que  fué  alumno  de  la  escuela 
de  este  pintor.    En  L687  pintó  con  Fontana  en 

Módena  algunos  frescos  en  el  mercado  de  carnes. 

que  le  dieron  reputación.  Desde  1646  basta  1562 

vivió  en  Bolonia  ;  después  acompaño  a  l'riin 
ció  á  París   y  allí  murió.   Varios  parientes  de 
Abatí  se  distinguieron  como  pintores.  Entre  ellos 
se  cita,  á  Pedro  Pablo  (el  mayor),  buen  pin- 
tor de  caballos  y  batallas;  á  su  hijo  JULIO  Ca- 
MiLo;ásu  nieto  Hércules  (N.  en  Módena  I 
II.    1613),   del   cual  son  los  frescos  de  la  sala 
de  Ayuntamiento  de  Módena;  y.  por  últim 
su  nieto  Pedro  Pablo  (el  menor). 

-ABATÍ  (ANTONIO):  Biog.    Poeta  italiano  (N. 

en  Gublio.  M.  en  Sinigagliaen  L667  .  Agregado 

al  archiduque  Leopoldo  viajó  por  Francia  y 
Flandes,  y  de  regreso  en  Italia  fué  gobernador 
de  varias  ciudades  de  los  Estados  pontificios.  De 
él  son  las  siguientes  obras:  Ragguaglio  di  Par- 
contra  poelastri  el  partigiani  delle  nazioni, 
Milán,  1638;  Le  Fraseherie,  foschi  tre,  Milán, 
1638;  Poesiepostxime,  Bolonia,  1671,  é  11  Consi- 
glio  clegli  dei,  Bolonia,  1671. 

ABATÍA:  Bol.  Arbustos  americanos,  de  los  que 
se  conocen  ocho  especies,  con  las  cuales  se  ha 
formado  un  género  que  se  clasificó  primero  en  la 
familia  de  ias  litráceas  y  después  en  la  de  las 
bixáceas,  sirviendo  de  tipo  á  una  tribu  estableci- 
da por  MM.  Bentham  y  Hooker.  Últimamente 
M.  Baillon  ha  colocado  este  grupo  en  la  serie  de 
las  samídeas.  Sus  caracteres  son:  flores  hermafro- 
ditas,  apétalas,  con  receptáculo  cupuliforme;  cá- 
liz de  cuatro  sépalos  valvarios;  estambres  indefi- 
nidos ó  sub-indefinidos,  de  inserción  ligeramente 
perigina;  gineceo  libre;  ovario  unilocular  con  es- 
tilo tubuloso:  placentas  parietales  en  número  de 
dos  ó  cuatro  y  multiovuladas;  el  fruto  forma  una 
cápsula  con  varias  celdas  falsas  conteniendo  mu- 
chas semillas  muy  albuminosas.  Las  hojas  de 
todos  los  arbustos  que  forman  este  grupo  son 
opuestas  ó  verticiladas,  sin  estípulas.  Las  flores 
están  dispuestas  en  racimos  terminales  alarga- 
dos. V.  Adansonia. 

ABATIADAS:  Bol.  Tribu  de  flores  apétalas  de 
cáliz  valvario,  correspondiente  á  las  samídeas. 
V.  Abatía. 

ABATIDA:  Mil.  En  algunos  diccionarios  mili- 
tares aparece  esta  palabra  en  el  sentido  de  atrin- 
cheramiento formado  por  árboles  enteros  corta- 
dos y  puestos  unos  sobre  otros  con  las  ramas 


A  HAT 


rth 


II  lci  i  qui  Loi  hombrea  me  adoreL  i  • 
i  •       verdadero,   aun  deap 

IBA  i  ir  \  mi 

Pb,  Qbavada. 

abatido:  adj.  Menospri  <.,  hu- 

millado sin  mol 

¡Olí  Olio,   y  AB  ■ 

en  tod 

P.  Luis  i 

-  Abatido:  adj.  Bajo,  ruin,  despreciable. 

«  "lie   1 li      ,    LE 

por  la  , 

fuego  paramenté  1"  eat 

Qi  i 

-  Abatido:  Mar.  <  Califícase  así  el  ángulo  agudo 
formado  por  una  pieza  de  construí  ion.     \ 

ABA  I  IDO.    Vuelo  bajo.    raSl  ion. 

abatidor:  adj.  Anat.  8e  da  esti   uoml 

ton  consiste  en  tirai 
hacia  abajo  6  hacer  descender  alguna  parte  del 

elle]  pO. 

abatimiento:  9,  m.  La  acción  j  el  efecto  de 

abatir.  !   Decaimiento  de  .mimo. 

;Oh  España  !  ;01i  patria  !  El  luto  que  te  cubre 
Muestre  en  tan  grave  alan  tu  amarga  ] 
Pero  espera  también,  y  con  aublil 

flelltu,  de  Vil  ABATIMIENTO 

La  alta  Gádes  contempla  y  sus  murallas,  etc. 
Quintana. 

-Abatimiento:  Disminución  délas  fui 
físicas. 

Se  sienta  con  ademanes  de  a  batí  mu:  . 
MORATÍN. 


-  ABATIMIENTO:    Postración. 
de  un  estado  mejor. 


A  ba  t 

hacia  la  parte  exterior,  con  objeto  principalmen- 
te de  evitar  las  cargas  y  las  maniobras  de  la  ca- 
ballería. Por  este  medio  Milciades  inutilizó  la 
caballería  persa  en  la  famosa  batalla  de  Maratón. 
Almirante  en  su  diccionario  rechaza  acertada- 
mente esta  palabra  por  ser  un  galicismo  deriva- 
do de  abatís,  abatiré,  (pie  no  tiene  en  español  el 
mismo  significado  que  en  francés.  Nuestra  pala- 
bra es  tala. 

ABATIDAMENTE:  adv.  Con  abatimiento,  con 
poco  ánimo.  ||  Rendidamente,  con  vileza  y  des- 
precio. 


Degein 


Y  esto  no  es  arrepentimiento,  sino  dejai  de 
ser  malos  i  más  no  poder:  el  abatimiento  y  la 
miseria  los  encoge,  no  los  enmienda. 

Qüevi  i  o. 

Padecer  mucho  por  conseguir  m 
dos  no  es  vil  abatimiento,  sino  altivo  valor. 
Saavedba  Fajardo. 


De  su  elev:i 
mi  atrevido  abatimiento. 


Coloma. 


-Abatimiento:  oscuridad  de  linaje. 

El  que  se  halla  coronado  del  oro  de  las  vil 
tndes  no  desmerece  ni  puede  ser  infamado  del 
abatimiento  y  bajeza  de  sus  parirás. 

NUÑhZ    DI    ' 

-Abatimiento:  drt.  yOf.  Maniobra queha- 
.11  los  peones  para  levantar  una  piedra  á 
peso  que  sirve  para  las  construd  ic 

-Abatimiento:   Mar.   Abatimiento    dei 

RUMBO.    La  declinación  que  forma  el  buque  de 
la  linea  de  su  rumbo  por  causa  de  los  \  ienl 
corrientes. 

-Abatimiento:   Med.   Postración,   falta  de 
fuerzas.  Muchas  causas,  tanto  fíaioascomc 
rales,  contribuyen  á  ocasionar  este  estado 
individuo,  sin  que  pueda  establecerse  una  l 
de  proporcionalidad  entre  la  causa  enciente  y  el 
resultado  producido.  Para  el  físico,  la  fuerza  ea 
una  propiedad  de  la  materia,  siempre  en  i 
relación  con  un  estado  determinado  de  la 
tancia  de  los  cuerpos:  pira  el  medico,  la  fi 
sólo  expresa  una  modalidad  indeterminada  de  la 
vida.  Así,  pues,  sin  que  haya  pérdida  alguna  di 
sustancia,  puede  pasarse  de  un  estado  vigoroso 
i  nn. i  debilidad  suma,  bajóla  influencia  de  una 
conmoción  moral  ó  de  un  acceso  de  fiebre.  La 
introducción  de  un  veneno  en   el   torrente   cir- 
culatorio, alterando  la  composición  de  la  sangre. 
puede  en  breves  instantes  abatir  la  organización 
más  robusta  y  determinar  la  parálisis,  es  decir. 
■nción  completa  de  las  fuerzas.  Por  el  con- 
trario, un  estado  pasional,  un  ataque  de  manía 
aguda,  un  acceso  de  histeria,  pueden,  en  un  su- 
jeto  débil,    producir  un  aumento  considera).].- 
de  fuerzas,  sin  que  esto  signifique  otra  cosa  que 
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un  desorden  de  inervación  independiente  de 
toda  condición  individual. 

El  ABATIMIENTO  pu*.de  ser  originado  por  cau- 
¡icas,  talos  como  pérdidas  sanguíneas,  una 
larga  enfermedad,  una  alimentación  insuficiente, 
excesos  de  todos  géneros,  en  una  palabra,  por  la 
taita  de  equilibrio  entre  el  ingreso  y  el  gasto 
de  la  economía. 

El  abatimiento  moral  depende  comunmente 
de  la  perturbación  del  sistema  nervioso,  bajo  la 
acción  del  pesar,  del  miedo,  del  dolor  y  de  otras 
muchas  causas  psíquicas,  que  reaccionan  pode- 
rosamente sobre  el  organismo  y  producen  el  des- 
fallecimiento y,  á  veces,  la  resolución  completa 
de  las  fuerzas  y  hasta  la  misma  muerte. 

ABATINI  (Guido  Ubaldo):  Biog.  Pintor  ita- 
liano. (N.  en  Citta  di  Castello,  1600.  M.  en  Ro- 
ma, 1656.)  Se  conservan  en  Roma  varios  de  sus 
estimados  frescos. 

ABATIR  (de  a  y  batir):  v.  a.  Derribar,  echar 
por  tierra,  desbaratar,  deshacer,  hacer  bajar,  ba- 
jar. ||  Humillar,  envilecer.  ||  Desalentar,  des- 
animar. 

En  esta  jornada  fué  por  ciertos  villanos  des- 
de una  torre  muerto  el  insigne  poeta  castella- 
no Garcilaso  de  la  Vega:  sintió  mucho  el  Em- 
perador esta  desgracia;  hizo  abatir  la  torre  y 
ahorcar  todos  aquellos  villanos. 

Mariana. 

Pero  el  vuelo  abatamos, 
E-piritu;  no  así  desvanezcamos 
Aqueste  aplauso  incierto, 
Si  ha  de  pesarme  cuando  esté  despierto,  etc. 
Calderón. 

Más  lo  que  abate  tuerza  armada  y  dura, 
Restituye  desnuda  tu  flaqueza. 

QüEVEDO. 

Jamás  te  pongas  á  disputar  de  linajes,  á  lo 
menos  comparándolos  entre  sí:  pues  por  fuer- 
za en  los  que  se  comparan  uno  ha  de  ser  el 
mejor,  y  del  que  abatieres  serás  aborrecido. 
Cervantes. 

Quéjanse  que  das  á  los  delitos  lo  que  se  debe 
á  los  méritos,  y  los  premios  de  la  virtud  al  pe- 
cado; que  encaramas  en  los  tribunales  á  los  que 
habías  de  subir  á  la  horca;  que  das  las  digni- 
dades á  quien  habías  de  quitar  las  orejas,  y 
que  empobreces  y  abates  á  quien  debieras  en- 
riquecer. 

QüEVEDO. 

En  cambio,  á  la  mujer  que  me  enamora  de 
un  modo  mundanal  procuro  menospreciarla  y 
abatirla  en  mi  pensamiento,  recordando  las 
palabras  del  sabio  y  aplicándoselas. 

Va  lera. 

-  Abatir  columnas.  En  franc- masonería 
significa  suspender  los  trabajos  activos,  cerrar 
ó  disolver  temporal  ó  definitivamente  una  Logia. 

-Abatir:  v.  a.  y  n.  Mar.  Bajar  alguna 
cosa  de  lo  alto:  como  abatir  vela,  frase  que  tiene 
más  uso  con  respecto  á  botes  ó  á  buques  peque- 
ños, en  los  cuales  se  recogen  las  velas  sin  afe- 
rrarías por  alto.  ||  Abatir  la  bandera.  ||  Desarmar 
ó  descomponer  cualquiera  cosa  para  reducirla  á 
menor  altura  ó  volumen,  como  abatir  la  pipería, 
los  camarotes,  la  tienda,  etc. ;  v.  g.  Pipería  aba- 
tida. ||  Inclinar  más  ó  menos  lo  que  está  vertical, 
ó  ponerlo  enteramente  tendido  sobre  el  piso; 
como  abatir  un  palo  sobre  cubierta,  el  anda  ó 
el  anclote  en  la  lancha,  etc.  ||  Hacer  girar  un 
objeto,  ó  bien  situarlo,  ó  impelerlo  hacia  parte 
que  se  considera  menos  ventajosa;  v.  g.  hacia 
sotavento,  como  abatir  la  proa,  abatir  el  buqihe, 
abatir  wn  ancla,  abatir  !ns  nubes  ó  la  celajería, 
(el  viento).  ¡I  En  el  sentido  neutro  y  absoluto  es 
declinar  una  dirección  cualquiera  hacia  la  indi- 
cada parte  menos  ventajosa:  como  abatir  la 
proa,  abatir  el  buque,  contrayéndose  al  movi- 
miento giratorio  de  éste.  ||  Abatir  el  buque. 
Scparararse  hacia  sotavento  del  rumbo  á  que  se 
dirige;  separación  causada  por  el  impulso  de  la 
mar,  del  viento  ó  de  la  corriente. 

-Abatir  tiendas:  Mil.  Desarmarlas,  reco- 
gerlas, en  los  barcos;  y,  en  tierra,  levantar  el 
i  amento  que  constituían. 

Por  verá  los  dos  tan  famosos  Quijote  y  San- 
apenas  llegaron  á   la   marina  ,   cuando 
todas  las  galeras  abatieron  tienda  y  sonaron 
las  chirimías. 

Cervantes. 
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Vieron  las  galeras  que  estaban  en  la  playa, 
las  cuales,  abatiendo  las  tiendas,  se  descu- 
brieron llenas  de  flámulas  y  gallardetes,  que 
tremolaban  al  viento,  y  besaban  y  barrían  el 
agua. 

Cervantes. 

-Abatir  lanzas  enhiestas:  Mil.  Modismo 
que  significa  la  completa  derrota  del  enemigo, 
inutilizándole  para  rehacerse. 

-  Abatir  el  casco:  Vcter.  Operación  de  albei- 
tería  que  consiste  en  rebajar  los  cascos,  de  modo 
que  se  conserven  como  los  tendría  el  animal 
abandonado  así  mismo  y  en  completa  libertad. 
Esta  operación  se  practica  constantemente  al  po- 
ner al  animal  herraduras  nuevas  ó  cuando  por 
cualquier  circunstancia  no  ha  sido  herrado  en 
mucho  siempo.  Es  útil  renovar  esta  operación  en 
tiempo  oportuno,  porque  la  prolongación  del  cas- 
co molesta  á  los  animales  al  andar,  y  si  son  jóve- 
nes, puede  ocasionar  desviaciones  en  los  aplomos, 
V.  Herrar. 

-Abatir  el  agua:  Zoolec.  Con  esta  frase  se 
indica  el  acto  de  escurrir  el  agua  que  una  caba- 
llería ó  cualquier  otro  animal  lleva  empapada  en 
el  pelo  al  salir  de  un  río,  charca,  baño,  etc.  La 
operación  suele  hacerse  con  una  tabla  delgada, 
con  un  cuchillo,  navaja,  ó  plancha  de  hierro  que 
se  hace  pasar  oblicuamente  sobre  el  cuerpo  del 
animal  y  de  arriba  abajo  para  que  el  agua  vaya 
escurriendo.  También  se  practica  esta  opera- 
ción y  es  muy  conveniente  cuando  el  animal  está 
empapado  de  sudor  á  consecuencia  de  grandes 
esfuerzos,  porque  con  dicha  operación  se  evita 
que  se  suspenda  la  traspiración  y  que  contraiga 
por  lo  tatito  una  pulmonía,  un  pasmo  ó  cual- 
quiera otra  enfermedad  análoga,  lo  cual  ocurri- 
ría muy  probablemente  dejando  el  animal  suda- 
do expuesto  á  las  corrientes  de  aire. 

ABATIRSE:  v.  n.  Desanimarse,  entristecerse. 

¡  Oh  Calisto  desventurado,  abatido,  ciego! 
La  Celestino. 

No  hay  que  abatirse, 
Noble  cuadrilla, 
Valemos  mucho. 
Por  más  que  digan. 

Iriarte. 

Allí  SE  ABATE 

Bajo  el  poder  del  cielo, 

Del  libre  pensamiento  el  libre  vuelo. 

Lista. 

-Abatirse:  Envilecerse,  rebajarse. 

En  fe  del  buen  acogimiento  y  honra  que  hace 
Vuestra  Excelencia  á  toda  suerte  de  libros, 
como  príncipe  tan  inclinado  á  favorecer  las 
buenas  artes,  mayormente  las  que  por  su  no- 
bleza no  se  abaten  al  servicio  y  granjerias 
del  vulgo,  he  determinado,  etc. 

Cervantes. 

-  Abatirse:  Bajar,  descender  el  ave  de  rapi- 
ña. ||  Fig:  bajar  algo  á  estilo  de  ave. 

Abatióse  el  gerifalte,  y  vínele  á  enderezar 
en  el  alcándara. 

La  Celestina. 

¡  Nó  la  reina  de  las  aves 
Cuando  se  abate  A  la  presa, 
Nó  la  Mecha  de  Diana 
Sale  del  arco  tan  presta, 
Como  parte  de  Jerez 
El  nieto  del  gran  Zulema ! 

Romancero. 

La  hermosura  por  sí  sola  atrae  las  volunta- 
des de  cuantos  la  miran  y  conocen,  y  como  á 
señuelo  gustoso  se  le  abaten  las  águilas  reales 
y  los  pájaros  altaneros. 

Cervantes. 

Porque  no  remontándose  un  Poeta,  sino  aba- 
tiéndose á  escribir  con  lisura  pan  por  pan,  y 
vino  por  vino,  no  solamente  no  era  estimado, 
sino  tenían  sus  versos  por  versos  de  ciego. 
Estebanillo  González. 

-  Abatirse:  caer,  faltarle  los  pies  al  caballo. 

ABATIRÁS:  Geog.  Indios  del  Brasil  que  habi- 
taban la  provincia  de  Bahía.  Según  la  autoriza- 
da opinión  de  Ayres  de  Cazal,  pertenecían  á  la 
célebre  nación  de  los  Aymorés,  terror  un  tiempo 
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de  los  establecimientos  portugueses  do  América, 
que  estuvieron  á  punto  de  desaparecer  á  causa  de 
las  asoladoras  invasiones  de  aquellos  salvajes. 

ÁBATON  (en  gr.  afíaxo;,  inaccesible;  a¡3atov, 
santuario;  de  a.  priv.  y  |3afvw,  andar):  s.  m.  Se 
designa  generalmente  con  este  nombre  todo  local 
inaccesible,  tal  como  la  celia  (sagrario)  de  un  tem- 
plo, ó  el  coro  rodeado  de  cortinas  en  la  Iglesia 
griega.  ||  Designábase  más  particularmente  bajo 
este  nombre  Abaton  un  monumento  de  la  isla 
de  Rodas,  en  el  que  se  ostentaba  entre  dos  esta- 
tuas de  bronce  un  trofeo  conmemorativo  de  una 
importante  victoria  alcanzada  sobre  los  rodios 
por  la  reina  Artemisia,  esposa  y  sucesora  de 
Mausolo,  la  cual  consagró  aquel  monumento  á 
una  divinidad:  su  destrucción  habría  sido,  pol- 
lo tanto,  un  sacrilegio.  Mas,  como  el  permitir 
la  entrada  en  aquel  sitio  era  divulgar  la  derrota 
de  los  rodios,  al  recobiar  éstos  su  libertad  lo 
cercaron  con  un  muro,  á  fin  de  hacerlo  inacce- 
sible, de  donde  le  vino  el  nombre  de  Abaton. 

ÁBATOS:  Geog.  ant.  Nombre  de  una  isla  si- 
tuada en  el  lago  Mceris,  en  Egipto.  ||  Pena  inac- 
cesible en  la  cual,  según  los  egipcios,  fué  colocada 
la  tumba  de  Osíris.  V.  Abaton. 

-  Abatos:  Masón.  Según  la  leyenda  de  los 
Jueces  I)esco>wcidos,  éstos  ocuparon  la  isla  Aba- 
tos.  -  En  el  sMaibetofilosóJico-hcrmétecoel  Abatos 
corresponde  al  número  1  y  al  jeroglífico  de  Pis- 
cis, ó  sea  á  la  A.  -  Esta  palabra  es  una  de  las  tres 
de  reconocimiento  que  tienen  los  Filósofos  ó  Jue- 
ces Desconocidos. 

A  BATTUTA :  expr.  italiana  Mus.  Se  usaba 
antes  en  los  recitados  obligados  de  música,  en  vez 
de  a  tempo  que  se  emplea  actualmente. 

ABATUCCI.  V.   ABBATUCCI. 

ABATZKAIA:  Geog.  Lugar  perteneciente  al  go- 
bierno de  Tobolsk  (Siberia)  á  orillas  del  río  de 
Ichim. 

ABAUCAS:  Bioy.  Filósofo  de  la  antigüedad  1 1  lie 
rendía  un  culto  inconsiderado  á  la  amistad.  Ha- 
biendo ocurrido  un  incendio,  acudió  á  salvar  á 
uno  de  sus  amigos  antes  que  á  su  mujer  y  á  sus 
hijos,  de  los  cuales  pereció  uno  entre  las  llamas; 
y,  como  le  criticaran  este  proceder,  contestó:  «Yo 
puedo  tener  aún  más  hijos;  pero  un  amigo  como 
éste,  nó». 

ABAUGA:  s.  f.  Bot.  V.  ABANGA. 

ABAÚJ-VAR:  Geog.  El  landgraviato  más  im- 
portante de  la  Alta  Hungría.  El  Ilcrnad,  río  que 
baja  ele  los  Cárpatos  centrales,  lo  atraviesa  en 
toda  su  extensión  de  N.  á  S.  El  terreno  es  mon- 
tañoso: sus  fértiles  valles  producen  granos,  fru- 
tas y  vino.  Contienen  también  muchas  minas  de 
oro,  plata,  hierro  y  cobre.  Superficie:  2  873  kil. 
cuadrados.  Población:  166  700  habitantes.  -  En 
este  landgraviato  empieza  la  sierra  que  cria  los 
famosos  viñedos  de  Tokay. 

ABAUNFO:  Geog.  Aldea  de  la  felig.  de  San 
Andrés  de  Vale,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lolín,  prov. 
de  Pontevedra;  8  edif. 

ABAUNZA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Mor  - 
ga,  p.  j.  de  Guernica,  prov.  de  Vizcaya. 

-  Abaunza  (Pedro):  Biog.  Célebre  crítico  es- 
pañol. (N.  en  Sevilla  1599.  iM.  1649.)  Publi- 
có un  comentario  de  las  Decretales  con  el  si- 
guiente lema:  Ael  titulum  XV,  de  sagittariis, 
lib.  V,  decretalíum prcelectio,  inserto  en  el  JYovus 
thesaurus  juris  civilis  et  canonici  de  Jerónimo 
Meerman:  7  volúmenes  en  folio,  La  Haya,  1751 
á  1754.  Dejó  además  un  comentario  manuscrito 
de  algunos  libros  de  Marcial,  dirigido  contra  la 
crítica  que  Th.  de  Marcilly,  bajo  el  pseudónimo 
de  Musambert,  había  hecho  de  los  comentarios 
de  Laureano  Ramírez  de  Prado  sobre  Marcial. 

ABAUNZAGA:  Geog.  Casa  de  labor  en  el  ayunt. 
de  Eibar,  p.  j.  de  Vergara,  prov.  de  Guipúzcoa. 

ABAURREA  ALTA:  Geog.  Lugar  con  ayunt. 
sit.  en  el  valle  de  Aezcoa,  al  pié  de  los  montes 
de  su  nombre,  en  la  prov.  de  Navarrra,  p.  j. 
y  á  50  kil.  de  Aoiz:  419  hab.  Prod. :  cereales, 
maderas  y  pastos. 

ABAURREA  BAJA:  Geog.  Lugar  con  ayunt., 
sit.  en  el  valle  de  Aezcoa,  prov.  de  Navarra, 
p.  j.  y  á  49  kil.  de  Aoiz:  155  hab.  Prod.:  cerea- 
les, maderas  y  pastos. 

ABAUZA:  Geog.  Casa  de  labranza  en  el  ayunt. 


A  I!  A  Y 
deAbandiano,  p.  j.  do  Durango,  prov.  de  Viz- 

abauzit  (Fbrmíh  i  Bio  i  Descendiente  de  un 
médico  árabe  que  e  b  Ma  a  itablecido  en  Torosa 
de  Francia  en  el  siglo  xi.  (N.  11  nov.  1679  en 
en  el  Langueooc,  de  padres  protestanfc  j 
,,  omodados.  M.  en  Ginebra  20  mar.  L767.)  Per- 
dio"  ,i  ii  padre  en  1681.  En  1685,  di  pm 
la  revocación  de]  edicto  de  Nantes,  fué1 
gido  por  las  autoridades  para  educarle  en  la  re- 
ligión católica;  pero,  al  cabo  de  algún  tiemp 
madre  logró  hacerle  escapar  y  lo  envió  á  G 
lu-a.  Abauzil  se  dedicó  al  estudio  de  casi  todos 
raí leí  laber,  \  en  1 698  najó  por  Ale- 
mania, Holanda  é  Inglaterra,  captándose  la  es- 
timación de  muchos  hombres  eminentes,  entre 
otros  Baylo  y  Newton.  En  17^7  el  gobierno  de 
Ginebra  le  concedió  los  derechos  de  ciudadanía. 
Abauzil  es  uno  de  los  ejemplos  más  notables 
que  se  han  visto  de  profundidad  y  ostensión  de 
Imientos.  Todo  el  que  hablaba  ron  él  de  un 
ramo  especial  de  la  ciencia  se  imaginaba  que 
aquel  ramo  era  el  que  Abauzil  mas  profundamen- 
te había  estudiado.  Los  orientalistas  creían 
que  había  pasado  toda  su  vida  en  Oriente;  Rous- 
seau, que  le  habló  de  música,  pensó  que  Abauzit 
se  había  dedicado  siempre  al  estudio  de  la 
música  antigua;  Newton  le  eligió  por  arbitro  de 
sus  diferencias  con  Leibnitz.  Abauzit  fué  la  úni- 
ca persona  de  i ¡ uii-ii  Juan  Jaeobo  Rousseau  hi- 
ciera  el   panegírico.   Su  carácter  era  sufrido  y 

iré    todo   modesto,    de    tal     suerte 

que  han  quedado  muy  pocas  obras  suyas,  a 
ezcepcj le  algunos  trabajos  sobre  antigüeda- 
des. La  mayoi-  parte  de  sus  manuscritos  fueron 
quemados  por  sus  herederos,  que  tenían  diversas 
opiniones  religiosas.  Las  obras  que  de  el  quedan 
plicaciones  de  varios  puntos  de  la  Biblia, 
sobre  la  eucaristía,  la  idolatría,  etc.,  y  trataditos 
sobre  arqueología,  física  y  cronología.  De  sus 
escritos  religiosos  parece  resultar  que  no  era 
protestante  muy  ortodoxo.  Abauzit  tradujo  al 
francés  el  Nuevo  Testamento.  Dilucidó  muchos 
puntos  sobre  la  historia  de  Ginebra  (notas,  ida- 
nos,  carta  de  los  contornos  del  lago  Lemn).  Es- 
cribió además  sobre  los  eclipses  de  luna,  la  gra- 
vedad, la  antigüedad  de  los  asirios,  etc. 

ABAVI:  s.  m.  Bot.  Árbol  de  Etiopía  que  da  un 
fruto  parecido  á  la  calabaza. 

ABAVI  ó  ABAVO:  Bot.  Sinónimo  en  algunos 
dialectos  africanos  del  Baobab. 

ABAVIA  (del  latín  abávlaj:  s.  f.  ant.  Tatara- 
buela. 

ABAVÍDES:  Oeog.  Lugar  en  la  felig.  de  San 
Martín  de  Abavides,  ayunt.  de  Trasmiras,  p.  j. 
de  Linda,  prov.  de  Orense;  168  edif. ,  viv.  y  al- 
bergues. 

ABAVO  (lat.  rrbdvus,  de  ab  y  avus,  abuelo):  s. 

m.    ant.  Tatarabuelo. 
-  Aiuvo:  V  Abavi. 

ABAVúnculo  (lat.    abammcülus,    de   ab  y 
xülus,  tío):  s.  m.  ant.  Hermano  de  la  ter- 
cera abuela. 

ábax  (del  gr.  »,'*;.  tablero:  V.  Abaco):  s.  m. 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  pentáme- 
ros.  Forma  un  pequeño  número  de  especies,  que 
habitan  en  la  mayor  parte  de  las  regiones  cen- 
y  meridionales  de  Europa.  Los  abaces  tie- 
nen un  color  negro  ó  pardusco,  viven  entre  las 
piedras,  en  los  lugares  sombríos;  corren  mucho, 
y  and  ni  á  ca    i  de  insectos  pequeños. 

abaxoideo:  adj.  i  >ue  se  parecí  al  áb 

ABAY:  ikoij.  Lugar  con  ayunt.  sit.  entre  los 
ríos  Aragón  y  Lubierre,  prov.  de  Huesca,  p.  j. 
v  i  .'>  kil.  de  Jaca:  550  hab.  Prod. :  granos,  le- 
gumbres y  hortalizas. 

ABAYADO:  adj.  Bot.  Caliiicativo  que  se  da  á 
los  frutos  que  tienen  el  pericarpio  carnoso,  pa- 
reciéndose por  lo  tanto  á  las  bayas. 

abayam  (José  Pereira):  Biog.  Eclesiástico 
é  historiador  español  (Vivía  á  mediados  del  si- 
glo ¿vm).  Escribió  una  «Crónica  del  rey  Pe- 
dro I,  llamado  el  Justiciero.»  Lisboa,  1760. 

ABA  YO:  Otoq.  Lugar  en  la  feligr.  de  San 
Juan  de  Amandi,  ayunt.  y  p.  j.  de  Yillaviciosa, 
prov.  de  Oviedo;  16  edif. 

ABAYTA:  Geog.  Río  del  Brasil,  prov.  de  .Minas 
Geraes,  que  nace  enlaSierradc  Maro 
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agua  en    el    S ni    I      ■■     ■ 

i  oí  rido  mu-    200  i  ¡i  Ñ.E. ;  en 

diamante  que  se  ha  encontrado 
en  el  Brasil. 

abayuba:  Biog.  Nombre  de  uno  de  los  prin- 
jefi     li   1 1  tribn  de  los  indios  <  Ihai 

en  la  llanda  oriental    del    rio  Uruguay,   Ai 
del  SUT!  BStl   jo\  en.   ,  n   unión  ron  .sil   i 

\  otro  guerrero  llamado  Tabobá,  egún 

Centenera  y  el  ]  Lo  ano,  que  gobernaban  aque- 
lla b  ihu  en  la  época  de  X  i v.  Por  su 
bravura  indomable  ha  pasado  á  la  historia: 
murió  en  una  de  las  batallas  más  sangrientas 

que  sostuvieron  los  españoles  con   aquellos  indí- 
genas, agallado  de  las  riendas  del  caballo  de  un 
soldado  apellidado  l.eiva,    el  cual   se   \  n,  en    tan 
gran  peligro,  que  debió  la  vida  a  l.i  a\  mía  di 
e paneros,   ( 'en!,  mi  I  «1  mucha   natura- 

lidad el  arrojo  de  ese  joven  y  de  su  tío  cu  los 

cuatro  verSOS  siguientes  : 

Pues  llega  el  Abayul  ido, 

A  su  lado  con  el  su  tío  VÍ61 

■*  entrambos  tal  estrago  van  haciendo 
Que  las  yerbas  del  campo  van  tiñendo. 

El  nombre  de  Abayuba,  ya  simpático  para  los 
literatos  del  Uruguay,  se  ha  hecho  casi  legenda- 
rio, á  consecuencia  de  una  tragedia  escrita  por  e] 
coronel  Berinúdez.  y  representada  con  gran  éxito 
en  los  teatros  de  .Montevideo  y  Buenos  Aires  por 
los  años  1858  y  59. 

-  Abayuba :  Gi-ng.  Pueblo  de  reciente  creación 
en  las  cercanías  de  Montevideo,  república  orien- 
tal del  Uruguay,  América  del  Sur. 

ABAYXADO,  DA:  adj.  ant.    AuATIDO. 

Abaz   (del  gr.    stffalf,   tablero.    Y.    Abaco  y 

Ai'.ax):  s.  m.  ant.  Aparador  para  el  servicio  de 
la  comida. 

ABAZA:  Véase  Abasa. 

abazac:  Biog.  Bajá  de  Bosnia.  V.  Abassa. 

ABAZAI:  Geog.  Fuerte  de  la  India  inglesa  que 
defiéndelas  gargantas  de  Swat,  cerca  del  impor- 
tante desliladero  de  Jiber  ó  Jaibar,  uno  de  los 
principales  de  los  que  conninican  el  Afghanis- 
tán  con  la  India,  y  por  el  que  pasa  el  más  corto 
camino  entre  Pexauer  y  Yalalabad. 

ABAZAR:  Masua.  Nombre  de  uno  de  los  capi- 
tanes de  Ciro,  rey  de  l'crsia,  enviado  á  Jerusa- 
lén  parala  reedificación  del  templo  de  Salomón; 
en  el  consejo  en  que  los  Caballeros  de  Orii  nti  ó 
de  la  Espada  figuran  la  corte  del  rey  de  Persia,  el 
Gran  Maestro  de  ceremonias  representa  á  Abazar. 

abazeas  (de  y.  priv.  y  ¡3á£w,  hablar:  yJ~-:~, 
palabra,  noticia,    rumor  público):  S.   f.   Nombro 
de  unas  fiestas  en  honor  de  BaCO,  c\\\ 
nías  se  practicaban  antiguamente  en  Asia  en  me- 
dio del  mayor  silencio. 

ABAZIA:  V.  ABASIA. 

ABAZÓN:  s.  m.  pl.  Zool.  Llámase  así  á  una 
doble  bolsa  que  tienen  algunos  mamíferos  en  la 
parte  lateral  do  la  cara.  Unas  vecos  se  presen! 
el  exterior  de  los  carrillos,  como  se  ve  en  algunos 
roedores,  y  otras  en  la  parte  interior  enti 
carrillos  y  las  mandíbulas,  como  en  muchos  mo- 
nos y  murciélagos.  Algunos  de  estos  animales  se 
sirven  de  ella  para  depositar  los  alimentos,  á  fin 
de  consumirlos  después,  y  otros  para  aumentar 
el  volumen  de  su  cuerpo,  permitiendo  que  pase 
el  aire  al  exterior  ó  á  un  saco  subcutáneo  con  el 
cual  se  comunica.  En  España  se  conocen  con 
el  nombre  genérico  de  buches,  pero  parece  conve- 
que  tengan  nombre  propio. 

ABB:  Geog.  Población  del  Yemen  (Arabia) 
á  28  kil.  al  É.  de  Uddena. 

ABBA  (V.  Aba):  s.  m.  Sist.  y  Lit.  Padre,  ca- 
beza, superior,  maestro.  Es  nombre  do  honor  muy 
usado  entre  los  letradi  gos  judíos, 

cuales  en  la  forma  abbas  (aliad  ¡  ha  pasado  á  los 
cristianos.  En  la  literatura  rabínica  abundan 
los  maestros  designados  con  este  nombre,  así  en 
Oriente  como  en  Occidente.  Los  talmudistas 
mencionan  entre  otros  á  Abba  Areca,  Abba 
Abuh,  Abba  bar  Abba  bar  Samuel,  Abba  bar 
Abima,  Abba  barAbina,  Abba  bar  Ana>  Abba 
barBisna,  Abba  bar  Capia,  Abba  bar  Cohén,  Ab- 
ba bar  Elisib.  Abba  bar  Ilam,  Abba  bar  Hani- 
na,  Abba  bar  Flana,  Abba  bar  Ilasdai,  Abba  bar 
Iliya,  Abba  bar  Fluna,   Abba  líen  Jamin,  Abba 


ABBA 


ñf> 


lab .   Abb  i  '       oiah,  Abba 

ol,    Abba   bar    .Mainiine,    Abba   bar    M 
Abba    bar    Marot,    Abba   bar    Mas,    Abba    bar 
M.l.a   bar    Papa,     Abba   bar  Sel, molí, 

Abba  bar  Sudmequí,  Ahba  bar  Zabdi,  Abba  bu 
Zabra,  Abba  llana,  Abba  Bumsla,  Ai 

I  'ole  II.    A  I  \Ui.l 

Hi  Iquiya,    Abba  Job  ó    Abiob,    Abba  Jndan, 
Abba    M.ui.    Abba    Mari   ben    Abraham,    \ 
.Mari  Yarhi  óde  Lunel,  Abba  Orian,  A 
Abba  l'in molí,  Abba  Saúl,  A.bb  i  nauq 

Jod,  Abba  Sidoni .    Abb  i  Tabí,   Abba  Tabna, 
Yn,  ,   i, .o    iiiiin  |  Abba  /.on  i    i 

lian  partieiilai  le  loa   liolllln 

¡  Abba  Mari  Jarhi  6 
de  Lunel. 

-  Abba:  Oeog,  I  la  de]  \  ilo  1 1 

Abiad),  grande  y  bien  cultivada,  en  la  frontera 
del  KordolVui.    E  una  iiupoi  t m - 

cia  histórica  de  primer  ordi 

veló  el   Majdi  ó  M  ahdi  Moj  imi  d   i  ¡med    u  mi- 

¡  icípulosque  li  acompañaban,  en 
provocando  la  explosión  del  fanatismo  local  y 
la  sublevación  del  Sudán  en  masa  contra  los  in- 

y  contra   Egipto.  ( lerca  de  ella  gan 
primera  victori  i 

Majdi   ge  i ni  ii   líejdi  l  quiere  decir  Me- 

esto  es,  enviado  de  Dios.  Los  musulma 
BU  del  .Majdi,  lo  mismo  que  los  i 
.,  la  supremacía  de  su  raza    obre  todos  los 
pueblos  vecinos  y  la  conquista  de  toda  la  tierra 
para  el  pueblo  elegido  de  Dios. 

abba  (José  C:    lb):   /<        Uno  de  los  mil 
garibaldinos  de  Marsala:  autor  de  un  poema  en 
os  titulado  «  Ai  i  ¡gol  i  Pisa,  1  366 

«Le  rive  della  liormida»  (1879)  y  de  una  trage- 
di  '  titulada  «Spartaeo». 

abba  areca:  Biog.  Nombre  del  primer  amo- 

ra  ó  autor  del  Talmud  de  Babilonia 
hacia  el  año  175  de  J.  C.  y  m.  en  247.  Kl  ape- 
llido Areca  parece  tomado  de  un  pueblo  en 
tierra  de  Babilonia,  donde  había  nacido.  G 
raímente  se  le  designa  con  el  nombre  de  Sab, 
el  rabino  por  excelencia.  A  la  muerte  de  su 
padre  Aibu,  siguiendo  el  ejemplo  de  su  deudo 
EL  Hya,  se  dirigió  Rab  é  Palestina  donde  te- 
cuela  afamada  EL  Jehudah  I  ó  el  Santo, 
patriarca  israelita  de  la  .hulea,  y  ultimo  maes- 
tro de  la  Misná  ó  repetición  de  la  Ley,   i 

saber,  de  los  llamados  Tauaitas.  Diósc  Abba 
á  conocer,  en  breve,  poi  ta  erudición,  no 

menos  que  por  su  ingenio  verdaderamente 

rdinario.  1!.  Johanan,   futuro  fundador  del 
Talmud   de    Jerusalén,    el   cual   era   más  joven 
que  él,  escribió)  en   su  elogio  esta* 
«En  las  discusiones  entre  <1  patriarca  y  Abba 
Areca  brotaban  torrentes  de  centellas   lumino- 

en  pn  y  refutacioi  lales  eran 

superiores    á    mi    inteligencia.    Por  mediai 
de  K.  Hya  obtuvo  en  Jerusalén  un  cargo  remu- 
nerado modestamente;  pero,  habiendo  concebido 
de  él  grandes  esperanzas  sn  le  Babilo- 

nia, le  instaron  para  que  volviese.  Salieron  á 
recibirle  á  su  vuelta  de  Palestina  muchos  ami- 
go,, entre  otros  Saín"  a  in- 
mediaciones  de  Nahar-Maha  ■ 

nal  del  Eufrates.  El  último  le  abrumó  ma- 
terialmente  á    cuestiones,    V  el    Keetor  de    ll 

cuela  de  Babilonia,  R.  Xila.  se  inclín 

ia,    como   tiempo  adelante   se   im ■lin.r 
rabino    maestro    de   la   Si  loba 

ante  R.  Si  Tn  11.  1  de  I'eisi  i.  A  la   muerte  de  EL  Xila 

fué  elegido  para  que  le  reemplazase  ¡  mas  él  pre- 
tirió ceder  el  puesto  á  su  amigo  predilecto  R.  Sa- 
muel. Por  su  parte  aceptó  al  cargo  de  inspector 
de  mercado  (Ag  para  el  cual  le  nom- 

bró el  patriarca  del  destierro,  (pie  era  á  la  sazón, 
según  puede  conjetuí  ii,   quien  le  en- 

cargó  que  no  consintiera  la  subida  del  precio  de 
los  comestibles  y  objetos  Lndispeí  ¡eli- 

do ocurrido  que  no  bastara  su  diligencia  para 
estorbarlo,   fué  encerrado  Abba  una 

prisión,  de  donde  le  sacó  el  juez  B  216- 

224).  Habiéndose  Abba  concillado  entre  tanto  la 
amistad  de  Artabano  III,  ultimo  monarca  de  los 

ia  arsácidas,  se  estableció  luego  en  9 
y  fundó  una  Academia  llamada  Sidna,  lací: 
vio  concurrida  en  breve  de  muchísimos  discípu- 
los que  desde  comarcas  leí  ti  á  oirlc. 
Como  no  pudiese  reunir  á  todos  en  su  casa,  la 
i  lis  im  lm  con  el  jardín  de  la  de  un  discípulo  suyo, 
que   había   muerta    Era   tanta  la  considei 
que  logro  entre  sus  discípulos  que,  á  mam  i 
lo  practicado  en  Jerusalén  con  R.  Judah  el 
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(o,  le  designaron  también  á  él  sencillamente  con 
el  nombre  de  Rab.  En  su  tiempo  y  por  su  aeade- 
comenzó  á  llamarse  este  linaje  de  Institu- 
tos Be-rab,  esto  es  (Bet-rab),  casa  del  Rab.  Su 
faina  se  extendió  más  allá  de  Babilonia  y  su 
doctrina  era  respetada  hasta  en  Judea,  donde 
K.  Johanan,  primer  amora  ó  autor  del  Talmud 
de  Jerusalén,  no  sólo  ponía  en  la  dirección  de 
las  cartas,  al  escribirle:  «A  nuestro  maestro  en 
Babilonia»,  sino  que  declaraba  constantemente 
que  á  nadie  hubiera  subordinado  su  opinión, 
salvo  á  Rab.  Este  sostenía  á  su  costa  muchos 
alumnos,  merced  al  estado  desahogado  de  su 
cuantiosa  hacienda  que  abarcaba  muchas  here- 
dades agrícolas  que  el  mismo  atendía  y  labraba; 
bastándole  para  este  particular  y  las  ocupacio- 
nes de  devoción  y  enseñanza,  la  admirable  dis- 
tribución que  hacía  de  su  tiempo.  Dispuso  que 
las  principales  reuniones  de  alumnos  se  verifica- 
sen todos  los  años  en  los  meses  Adar  y  Elul, 
esto  es,  antes  y  después  de  la  primavera.  En  di- 
chos meses,  llamados  por  él  de  reunión  (Iarje 
Calla),  las  explicaciones  se  sucedían  sin  inter- 
rupción toda  la  mañana,  dejando  apenas  tiempo 
á  los  alumnos  para  tomar  un  bocado.  Demás 
de  esto,  Rab  daba  explicaciones  públicas  llama- 
das Rigle  antes  de  las  fiestas  principales,  y,  á 
oirle  en  ellas,  acudían  no  sólo  sus  discípulos, 
sino  el  pueblo  entero.  Era  precisamente  la  época 
en  que  el  exilarca  ó  Príncipe  del  destierro  acudía 
á  Sora  á  recibir  los  homenajes  de  todos  sus  fieles. 
Tanta  gente  concurría  á  dicha  población  con 
uno  y  otro  motivo,  que,  no  hallando  albergue  en 
la  ciudad  los  forasteros,  tenían  necesidad  de  dor- 
mir al  raso.  Durante  los  meses  Calla  y  las  sema- 
nas Rigle,  se  suspendían  todos  los  juicios,  con- 
siderándose tiempo  inhábil  para  toda  clase  de 
demandas,  cuyo  interés  pudiese  perjudicar  el  de 
las  explicaciones.  Aunque  no  se  conoce  á  fondo  el 
método  de  Rab,  puede  afirmarse  que  su  sistema 
propendía  á  reunir  y  compulsar  toda  la  materia 
de  la  Misua,  para  explicar  una  lialaca  ó  ley  deter- 
minada. Influyó  mucho  con  sus  predicaciones  en 
la  corrección  de  las  costumbres,  muy  estragadas 
en  su  tiempo  entre  los  israelitas  de  la  Persia, 
así  por  lo  que  toca  á  los  alimentos  y  ayunos 
como  á  la  moral  del  matrimonio.  Por  la  bondad 
de  su  carácter,  su  espíritu  conciliador,  su  fruga- 
lidad y  amor  al  estudio,  Rab  recordaba  á  R.  Hi- 
llel.  Amargó  su  vida,  no  obstante,  una  mujer 
caprichosa  y  de  carácter  malévolo,  que  le  con- 
trariaba todos  sus  deseos,  en  términos,  que 
conociéndolo  Hya,  su  hijo  mayor,  se  encargaba 
de  decirle  de  parte  de  su  padre  todo  lo  contrario 
de  lo  que  éste  deseaba,  por  lo  cual  ocurría  que, 
con  ánimo  de  contrariarle,  ejecutaba  la  indócil 
esposa  lo  que  Rab  apetecía. 

En  224  tuvo  Abba  el  sentimiento  de  perder  á  su 
amigo  y  protector  Artabano,  quien  fué  derrota- 
do por  Ardechir  Sasanida.  Artabano  había  tenido 
respecto  del  primer  amora  ó  maestro  talmudista 
de  Babilonia  la  misma  consideración  y  amistad 
( [ue  profesaba  entonces  el  emperador  romano  al 
Patriarca  de  Jerusalén.  Compensó  esta  desgracia 
el  enlace  ventajoso  de  la  hija  del  Rab  con  un  hijo 
del  exilarca  ó  Príncipe  del  destierro,  el  cual  dio 
á  una  parte  de  su  descendencia,  condición  nobi- 
lísima  é  insigne.  Su  mencionado  primogénito 
Hya  fué  un  halaquista  docto.  Tuvo  otro  hijo 
llamado  Aibu,  á  quien  dedicó  ala  agricultura,  y 
para  el  cual  compuso  Abba  una  colección  de 
máximas  agrícolas.  Murió  Abba  Areca  dejando 
muy  floreciente  la  escuela  de  Sora,  que  duró  mu- 
chos siglos.  Asistieron  sus  discípulos  al  entierro, 
siendo  general  el  luto  en  las  aljamas  de  Babilo- 
nia y  Pombedita  por  la  pérdida  de  varón  tan 
insigne. 

Se  han  impreso  como  peculiares  de  él:  I.  El  Si- 
frah  ó  Sifra  de  Be-Rali  (El  libro  de  la  Escuela  de 
Rab)  ó  Baraila  sel  Toral  Cohcnim,  « Lo  extra- 
ordinario (no  coleccionado  por  R.  Juda  I)  de  la 
Ley  de  los  Sacerdotes. »  Es  un  Hidras  sobre  el 
tercer  libro  del  Pentateuco,  que  se  llama  «Ley  de 
los  Sacerdotes»,  compuesto  ora  dehalacas,  óleyes, 
ora  de  agadas,  ó  hazañas  ó  ejemplos,  en  el  cual 
se  menciona  á  Hya  el  babilonio  y  otras  autori- 
dades en  número  de  243.  (Edición  príncipe  Cons- 
tantinopla,  1515,  folio,  por  Estrutb  de  Tolón. ) 
II.  Sifrii  de  Berab:  «Libros  de  la  Escuela  de  Rab», 
Midr.is  sobre  los  dos  últimos  libros  del  Penta- 
teuco, cuyo  contenido  se  compone  de  balacas 
y  agadas  como  el  del  Sifra.  Originariamente 
estuvo  dividido  en  Baraitas  grandes,  ahora  en 
capítulos  de  los  que  comprende  161-  referentes 
Números  y  357  al  Deuteronomio.  Edición 
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príncipe,  la  citada  arriba  con  el  Sifra,  etc.  Acer- 
ca de  este  autor  del  Talmud,  merece  consultarse 
un  trabajo  concienzudo  de  Julio  Fuerst  con  el  tí- 
tulo: Rab,  su  vida,  sus  trabajos  como  primer 
Amora,  fundador  del  Talmud  y  escritor  enla 
Historia  de  la  Cultura  y  Literatura  de  los  J. 
en  Asia. 

ABBA-CORNAGLIA:  Biog.  Compositor  moder- 
no, autor  de  la  ópera  seria  Isabella  Spinola,  es- 
trenada en  el  teatro  Carcano  de  Milán,  en  20 
mayo  1877. 

ABBA  MARI  IARHI:  Biog.  Nombre  de  uno  de  los 
rabinos  más  célebres  de  cuantos  florecieron  en 
Perpiñán,  M empeller  y  la  Provenza  á  principios 
del  siglo  xiv,  es  á  saber,  del  que  tomó  parte  más 
impí  litante  en  la  disputa  sobre  la  licencia  ó  prohi- 
bición de  los  libros  de  filosofía,  que  agitaba  á 
los  rabinos  franceses  y  españoles  en  aquel  tiem- 
po. Su  nombre  entero  era  Abba  Mari  bou  Moi- 
sés ben  Joscf;  pero  ordinariamente  se  firmaba 
Abba  Mari  ben  Josef  ó  Abba  Mari  hay-yarhi, 
según  se  designa  á  sí  propio  en  el  prefacio  de  un 
libro  suyo.  En  provenzal  se  le  llamaba  don  As- 
truc  ó  En  Astruc  y  abreviado  por  contracción 
popular  Nastruc.  Al  decir  de  Fuerst,  Stein- 
schneider  y  Graetz,  usó  también  el  nombre  de 
En  Duran. 

Suena  el  nombre  de  este  rabino  por  primera 
vez  en  Mompeller  hacia  el  año  1303:  más  ade- 
lante, cuando  Felipe  el  Hermoso  desterró  de 
Francia  á  los  judíos  (1306),  aparece  entre  los  que 
se  refugiaron  en  los  Estados  que  los  monarcas 
españoles  tenían  en  Perpiñán  y  en  la  Provenza. 
Entonces  buscó  un  asilo,  primero  en  Arles  y 
luego  en  Perpiñán.  De  allí  debió  pasar  varias 
veces  á  España,  donde  se  cree  residiría  en  la 
época  en  que  compuso  una  notable  elegía  á  la 
muerte  del  rabino  do  Barcelona  Salomón  ben 
Addereth,  el  cual  falleció  en  1320.  De  una  frase 
de  Isaac  ben  Xexet  pudiera  inducirse  la  noticia 
de  que,  en  edad  avanzada,  se  hallaba  en  la  ca-  i 
jntal  de  Cataluña,  donde  estableció  un  uso  ri- 
tual para  las  sinagogas.  Para  dar  á  conocer  su 
importancia,  menester  es  apuntar  algunos  ante- 
cedentes. 

Desde  principios  del  siglo  xm,  la  traducción  de 
Maimónides,  hecha  por  Jehudah  ben  Tibbon  de 
Granada,  que  vertiólas  obras  principales  de  Mai- 
mónides del  arábigo  al  hebreo,  había  conmovido 
profundamente  los  ánimos  de  los  doctores  israeli- 
tas de  Francia.  Entre  tanto  la  teología  cristiana 
se  había  incorporado  desde  el  siglo  xn  una  parte 
del  peripatismo,  corrigiendo  sus  asperezas,  mo- 
dificándolo y  recibiendo  sólo  en  definitiva  de  toda 
la  filosofía  aristotélica,  libre  de  alteración  y  en- 
mienda, la  Lógica,  esa  saber,  aquella  parte  de  su 
doctrina,  que  nadie  puede  razonablemente  des- 
echar. Bar  Maimón  de  Córdoba  había  expuesto 
y  aplicado  la  doctrina  aristotélica  en  todo  su 
conjunto,  con  su  teodicea  mezquina,  su  teoría 
del  alma  llena  de  vacilaciones,  su  negación  de  la 
Providencia  en  el  sentido  vulgar,  su  racionalis- 
mo sin  limitaciones  y  su  aparente  materialismo. 
Aparte  de  las  afirmaciones  atrevidas  y  resueltas 
á  que  en  materia  de  religión  llegaba  Averroes, 
paisano  y  coetáneo  de  Maimónides,  el  Maimo- 
nismo  es  á  la  filosofía  de  los  judíos  lo  que  el 
Averroismo  á  la  de  los  árabes.  Contradicción  de 
gran  bulto  ofrece  ciertamente  la  personalidad 
del  maestro  israelita,  adunando  sus  ocupaciones 
teológicas  en  que  exponía  con  sumo  celo  el  Tal- 
mud y  la  Biblia,  con  las  de  corifeo  de  una  filo- 
sofía que  afirmaba  la  eternidad  del  mundo,  la 
negación  de  la  acción  creadora,  de  la  revelación, 
de  las  profecías  y  de  los  milagros;  y,  aunque  pa- 
rece haber  germinado  ya  en  su  espíritu  la  distin- 
ción entre  la  verdad  filosófica  y  la  teológica  (asilo 
de  los  averroistas  italianos  y  de  muchos  filósofos 
modernos),  en  rigor  tal  distinción  fué  y  debía 
parecer  insuficiente,  para  calmar  los  espíritus  ti 
moratos  y  las  conciencias  devotas. 

Hacia  el  año  1230  los  rabinos  de  Mompeller 
comenzaron  á  protestar  contra  las  obras  de  Mai- 
mónides. Poco  después,  reunido  Salomón  ben 
Abraham,  rabino  ilustre  de  aquella  ciudad,  con 
otros  rabinos  franceses,  se  acordó  por  ellos  pro- 
nunciar excomunión  contra  el  libro  del  filósofo 
español  intitulado  «Guía  de  los  perplejos».  Ale- 
gaban como  razón  de  su  conducta  la  influencia 
perniciosa  de  aquel  libro,  por  cuanto  alentaba  la 
afición  á  los  estudios  filosóficos,  perjudicaba  á 
la  autoridad  del  Talmud,  y  no  parecía  favorecer 
mucho  á  la,  de  la  Biblia,  con  la  interpretación 
i'  a  idi  ada  sobre  ciertas  especies  y  relacio- 
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nes  bíblicas,  tales  como  el  haberse  parado  el  Sol 
por  orden  de  Josué,  haber  hablado  la  burra  de 
Balaam,  etc.  Aprobó  el  dictamen  de  Salomón 
R.  Meir  Abolalia  de  Toledo;  y,  si  bien  es  cierto 
que  el  acuerdo  no  tuvo  por  entonces  consecuen- 
cias en  España,  fué  secundado  maravillosamente 
por  los  frailes  franciscanos  y  los  dominicos,  los 
cuales,  al  tiempo  en  que  Salomón  entregaba  á  las 
llamas  en  Mompeller  muchos  ejemplares  he- 
braicos de  la  expresada  obra,  hacían  quemar  pú- 
blicamente en  París  (1233)  las  traducciones  la- 
tinas. 

Salieron  á  la  defensa  de  Bar  Maimón  el  rabino 
catalán  Moisés  ben  Najman  de  Gerona  y  el 
francés  David  Quimhi,  sosteniendo  el  primero, 
en  1263,  ante  don  Jaime  I  con  el  converso  fran- 
cés Pablo  Chrestiá,  una  célebre  discusión  en  de- 
fensa de  la  bondad  del  Talmud  y  de  las  doctri- 
nas maimonistas,  certamen,  cuyos  resultados, 
adversos  para  los  judíos,  suavizaron  un  tanto 
la  rudeza  de  los  polemistas  fanáticos  israelitas 
contra  el  filósofo  español  que  era  su  correligio- 
nario. Herida,  en  un  mismo  día,  la  autoridad 
del  Talmud  y  de  Maimónides,  prohibidos  á  la 
par  el  texto  íntegro  ( ó  no  expurgado )  de  aquel 
y  los  Sofrim  del  filósofo  cordobés,  los  rabinos 
más  intransigentes  se  limitaron  á  atacar  á  la  es- 
cuela, siendo  indulgentes  con  el  maestro,  según 
lo  significó  Abba  Mari,  que  más  de  una  vez  se 
declaró  partidario  de  la  doctrina  expuesta  en  la 
Guía  de  los  perplejos.  Comenzó  la  guerra  poruña 
carta  que  Abba  Mari  escribió  á  Salomón  ben  Ad- 
dereth, el  rabino  más  ilustre  de  Barcelona,  que- 
jándose de  algunas  prácticas  idolátricas  y  del 
abandono  en  que  yacían  los  estudios  talmúdicos, 
por  la  preferencia  concedida  á  los  estudios  filo- 
sóficos y  á  la  interpretación  alegórica  de  la  Bi- 
blia. Aunque  Salomón  no  compartía  las  ideas  de 
libre  interpretación  profesadas  por  su  compa- 
triota Moisés  ben  Najnian,  antes  bien  se  incli- 
naba, no  poco,  á  las  antipatías  de  Abba  Mari 
contra  el  racionalismo,  se  excusó  con  todo  de 
entrometerse,  como  pretendía  Abba  Mari,  en 
censuras  dirigidas  á  la  comunidad  de  Mompe- 
ller, la  cual  no  era  la  suya,  explicando  los  moti- 
vos 230r  qué  había  tolerado  el  uso  de  un  talismán 
con  un  león  grabado  en  él  y  algunos  caracteres 
hebreos  contra  el  mal  de  ríñones.  Insistió  Abba 
Mari,  doliéndose  do  que  varón  tan  eminente  se 
abstuviera  de  emplear  su  autoridad  en  negocio 
tan  grave  y  peligroso,  en  tanto  que  cundían  rmr 
todas  partes  interpretaciones  atrevidas,  como  la 
que  había  pretendido  convertir  á  Abraham  y  á 
Sara  en  puro  símbolo  y  emblema  de  la  unión  en- 
tre la  materia  y  la  forma.  Sin  censurar,  en  abso- 
luto, la  lectura  de  los  autores  griegos,  los  cuales 
confesaba  que  contienen  cosas  dignas  de  apren- 
derse y  que  no  pueden  extraviar  á  nadie  (como 
quiera  que  todos  saben  que  no  tenían  conoci- 
miento de  la  religión  verdadera),  se  lamentaba 
de  que  los  jóvenes  pospusiesen  la  oración  y  la 
recitación  de  los  salmos  al  estudio  de  Aristóte- 
les y  de  Platón.  Todavía  le  parecía  aún  más  cen- 
surable el  que  se  leyesen,  durante  los  sábados  y 
fiestas  religiosas,  libros  escritos  por  judíos  con 
interpretaciones  falsas  á  guisa  de  explicaciones 
alegóricas,  estimando  como  un  deber  de  concien- 
cia en  todos  los  rabinos  el  contrarestar  el  mal 
con  excomuniones,  según  se  había  verificado  en 
el  asunto  de  R.  Gersoni  de  Metz,  con  lo  cual  en- 
carecía los  buenos  efectos  de  que  Addereth  to- 
mase la  iniciativa,  para  que  otros  sabios  le  siguie- 
sen. Rendido  Addereth  álos  ruegos  de  Abba  Mari, 
le  escribió,  declarando  que  los  libros  de  los  grie- 
gos contienen  veneno  para  los  que  los  lean  sin 
conocimiento  previo  del  Talmud,  y  añadiendo 
que  eran  verdaderamente  contrarias  á  la  ley  las 
interpretaciones  alegóricas  á  que  se  atrevían  al- 
gunos, que  veían  en  Abraham  y  Sara  la  ma- 
teria y  la  forma,  en  las  doce  tribus  los  doce  pla- 
netas, en  Amalee  las  malas  pasiones,  en  Loth  y 
su  mujer  el  intelecto  y  la  materia.  «Tales  maes- 
tros, concluía,  nos  tienen  por  personas  de  pocos 
alcances  y  se  consideran  como  sabios  profundos 
que  revelan  los  misterios  de  la  ley  cuando  sólo 
demuestran  locura».  Por  su  parte,  Abba  Mari 
hizo  correr  la  noticia  de  que  Addereth  acompaña- 
ba la  carta  con  una  nota  confidencial  en  que  le 
advertía  que  había  condenado  y  quitado  de  uso, 
en  las  comunidades  catalanas,  el  Libro  del  viejo 
rey  y  el  intitulado  Malmad  {Aguijón),  atribuido 
ora  á  Samuel  Aben  Tibbón,  ora  á  Jacobo  Antoli, 
obra  que  se  leía  todos  los  sábados  en  Mompeller 
y  la  cual  sólo  contenía,  en  su  opinión,  hiél  y  es- 
cepticismo. Al  propio  tiempo  Aben  Addereth  es- 
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prc.villiell 

dolo  velase  porqu  no      <r:      "    ila  ley  falsas 

¡nterpr       i  oadyuvando  en  igual  sentido, 

i  ,    pri    ido  don  i 

i nifás  \  ida] 

coma  Aben  Adderel  b ,  en  Ban  elon  .   I ton 
un  talmudista  templado,  n 

que  el  mal  i  pan- 
de coi imaginaba,  pues  Samuel  SuJami 

o  i;   i  ,  quienes  parecía  dú  ¡girse  la  pre- 

n  eran  \  arones  piado  ios;y,  en  cuanto  a  un 

libro  do  (|iie  le  había  hablado  en  Todros  de 
Beaucaii      en  e]  cual  se  ea  plicaba  la  hi 
sagrada  de  una  a  i  que 

Ainrafol  y  los  otros  reyes  son  los  cuatro  elemen- 
tos, no  existía.  i>n  manos  do  nadie,  Poi  el  contra- 
rio, aseguraba  que  había  asistido  dos  ó  tre 

¡  explicaciones  de  filosofía,  y  que  no  había 
oido  pronunciar  ni  una  palabra  siquiei  i  i  ontra- 
ria  ;i  la  Ley.  Ini  escás 

i]  empleada  protección  411c  dis» 
pen  laba  Sulamí  á  K.  Levi  de  Villafranca,  y  obli- 
■  éste  á  escribir  á  Bou  Addereth,  significan- 
dolé  que  antes  do  comenzar  sus  estudios  tilosóli- 
se   había  impuesto   oportunamente   en   la 
Biblia  y  en  el  Talmud.  Sin  aquietarse,  portante, 
Bi  11  Addereth  le  contestó  ad virtiéndole  la  incon- 
veniencia de  interpretaciones,  como  la  de  Jacob 
y  las  doce  tribus,  por  alegorías  del  sol  y  do  los 
planetas,  y,  arrancando  la  máscara  de  hipocresía 
lelo  que    ir  lee]  rarse  enemigos  de  la  filosofía, 
01     jaban  que  se  estudiase  después  de  la 
ley  y  en  edad  madura,  concluía  Aben  Addereth  de 
luerte:  «,  La  lectura  de  los  libros  de  los  grie- 
ólo  conduce  á  la   herejía.  {Cómo  lia  podido 
ocurrir  que  un  hombre  como  tú,  después  de  ha- 
ber estudiado  el  Talmud  con  aprovechamiento, 
emprenda  el  estudio  de  la  filosofía  cual  un  prin- 
cipiante,   imaginando    que   obra   piadosamente 
apoyando  la  ley  en  teorías  de  filósofos?  La  ley 
.se  sostiene  sobre  sus  pies  propios;  la  filosofía  es 
una  rival  do  la  ley,  y  no  hay  lugar  para,  ambas 
en  el  mundo.  » 

Al  fin,  en  agosto  de  1304,  llegó  á  Mompeller 
lí.  Mordccai  de  Barcelona,  llevando  para  los 
rabinos  de  aquella  ciudad  una  cuta  firmada  por 
quince  rabinos  barceloneses  con  Aben  Addereth 
á  la  cabeza,  los  cuales  fulminaban  excomunión 
contra  los  que  se  oCttp  ludios  filosóficos 

de  cumplir  treinta  años.  Recibida  la  carta 
por  Abba  Mari,  la  consultó  con  sus  amé 
familiares  para,  oir  su  parecer  sobre  si  debía 
publicarse,  y,  habiendo  sido  afirmativo,  previa 
adhesión  do  varios  cabezas  de  la  comunidad,  re- 
solvió que  se  leyera  en  la  sinagoga,  un  sábado 
de  Elul  de  5064(1304). 

En  tanto,  la  noticia  de  la  carta  y  la  resolución 
de  los  enemigos  de  la  filosofía  llegaron  á  oíd 
de  los  partidarios  de  la.  ciencia  independiente. 
Sobresalía  entonces  entro  los  individuos  de  la 
comunidad  israelita  do  aquella,  ciudad   un 
ilustre,  conocido  por  los  doctos  cristianos  bajo 
el  nombre  de  Profiat  ó  Profatius,  como  quiera 
que  su  nombn   1  atre  los  hebreos  era  Jacob-bi  u- 
Majir-ben-Tibbón,  es  á  saber,  de  prosapia  calill- 
en la  defensa  de  opiniones  maimonistas.  No 
era  versado  Profiat  en  toda  la  litera- 
tura judaica,  y  en  tal  concepto  1  n  la  Biblia  y  en 
el  Talmud,  sino  que  sus  conocimientos  en  Mate- 
máticas, Astronomía  y  Medicina  le  habían  dado 
una  reputación  europea.    Disfrutaba  entre 
paisanos  franceses  tanto  crédito  y   estima 
que,  con  ser  conocidamente  hebreo,  llegó  al  pues- 
¡  la  Facultad  de  Medicina.  Solía 
considerar  tan  ilustrado  rabino  la  ignorancia  en 
el  judaismo  como  unida  inseparablemente  á  sus 
.  y  aspiraba  á  la  rchabili- 
ii  de  su  raza  en  el  concepto  de  las  demás 
naciones,  no  menos  que  por  las  riquezas,  por  el 
influjo  de  la  educación  y  de  la  cultura  científica. 
Probablemente   mediaron  entre    Abba    Mari   y 
Profacio  algunas  conferencias  acerca  del  objeto 
de  la  carta  de  Aben  Addereth;  mas  puede  cole- 
110  llegarían  á  un  ai  isivo, 

1  que  el  viernes,  víspera  del  día  señalado 
para  la  lectura,  Jacob-ben-Majir  fué  á  rog 

¡no  publicara  la  carta,  porque  le 
haría  oposición  muy  viva.  Despidióle  Hay-yarhi 
con  grandes  recriminaciones,  y  ley"  la  censura  en 
la  sinagoga,  no  sin  dar  lugar  á  que  usase  déla 
palabra  Profacio,  el  cual,  cumpliendo  la  amenaza 
del  día  anterior,  censuróla  carta  en  términos  ve- 
hementes. Desde  entonces,  se  dividieron  en  dos 
partidos  los  rabinos  de  Mompeller,  amigos  y 
"igos  do  la  ciencia.  Apresuróse  el  partido  li- 
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I, nal  .      . . 

¡  !  o  culti- 
vados, decían,  po  tai- 
mo Maine 
ejercii                          su  edad  primera 
razón  1    •  di      reei     o          a      I  ¡ 
Abba  Mari ,  que  tema  ami| 
de  lo                                                             i,  que 

1,  ndo  01 1 ., 

mas  de  otras  tu 

! 

la  caí  1. 1  '  dría    ido  o 

esto  fecto  que  había  comen- 

t ejercer  entre  le 

La  1   irla  del  insigne  Pro! 

aconsejando  1  igor,  p 

censura  ('pistola  en  un  deei  eto  de  ex- 

comunión en  regla  contra  I  11  la 

filosofía  antes  de   los   treim 

cibiesen  explicaciones  alegóricas  (decreto  que 
firmarían  á  su  juicio  todos  [osji  I 
nidades),  ya  desfigurando  lo.,  hechos,  pintando 
como  unánimes  a  todos  l"-  c  ibinoa  d>  Id 
11er  acerca,  del  contenido  de  la  caita,  incluso 
Profacio,  quien  solo  se  había  levantado  (escri- 
bla)  1  discutir  ¿ntont&s,  m:.-'  ib:  peí  mstigai  1  n 
de  su  pariente  Jehuda-hen-Moisés  Lben  I  thbón, 
creyendo  falsamente  que  él,  Abba  Mari,  era  ene- 
migo del  autor  de]  líalmad  3  de  Samuel  Aben 
Tibbón;  lo  cual  rotundamente  negaba,  Explica- 
ba, en  fin,  la  razón  de  que  figurasen  algunas  fir- 
mas idénticas  en  las  cartas  de  uno  y  otro  bando, 
por  el  buen  acuerdo  y  armonía  entre  los  miem- 
bros de  la  aljama,  excepto  Jehuda  Aben  Tibbón. 

Por  lo  que  toca  á  R.   Addereth,    que   en   el 
fondo,  como  los  más  de  los  rabinos  español 
bailaba  muy  lejos  de  compartir  las  e 
ne,  ¿le  Abba  Mari  contra  el  estudio  do  la  filoso- 
fía y  el  empleo  de  la  razón  (pareciendo  pl< 
exteriormente  á  los  deseos  de  aquel  por  su  posi- 
ción especia]  respecto  de  los  teólogos  cristianos, 
que  comenzaban  éi  inculparle  do  racionalismo),  al 
leer  la  protesta  enérgica  de  los  rabinos  libi 
redactó  una  respuesta  mesurada,  cuyo  tenor  era 
el  siguiente:  «Advertid  que  ni  yo  he  comenzado 
la.  dis] ni ta  ni  os  be  tratado  desdeñosamente.  Leed 
mis  cartas  y  averiguaréis  la  verdad.   Cierto  es 
que  uno  do  los  sabios  más  ilustres  de  vuestra 
comunidad  me  indicó  la  especie  de  que,  en  vues- 
tro país    hay  demasiada   afición    al   estudio  de 
Platón  y  do  Aristóteles,  pero  sin  citarme  lugares 
ni  personas.  Al  rogarme,  con  insistencia,  queme 
expresase  con  vigor  contra  los  que  se  entre' 
á  tales  estudios,  me  ha  impuesto  una  tarea  eno- 
josa. Por  ultimo,  debéis  tener  en  cuenta  que,  al 
dictar  mis  declaraciones,  no  lo  he  verificado  con- 
tra la  generalidad  de  la  aljama,  sino  coutr. 
o  tres  personas  que  difunden  interpretaciones 
¡  ¡"iieas.  Sino  quisieseis  seguir  mi  opinión,  nada 
tendría  que  objetaros.    Posible  es  que  yo  mismo 
me  haya,  engañado.  Releed  por  tanto  mis  1 
y  mostradme  los  errores  en  que  baya  incurrido, 
pues  yo  acogeré  vuestra  opinión  benévolamente.» 
Al  propio  tiempo,   tres  rabinos  do  Barcelona,  á 
nombre  de  toda  la  comunidad,   escribieron  a  los 
jefes  del   partido   liberal   de   Mompeller,    decla- 
rando que  110  se  habían  condenado  en  modo  al- 
guno los  estudios  filosóficos,  sino  el  que  los jove- 
comenzasen  en  edad  tempí 

Mas,  fuese  disimulo  de  Aben  Addereth,  ó  fuese 
deseo  de  pa  1  quisto  con  la  gente  devota, 

ello  es  que  continuó  escribiendo  á  Abba  Mari, 
110  sin  quejarse  de  la  desobediencia  del  partido 
contrario  y  de  sus  injusticias,  invitándole  con 
todo,  á  que  aceptara  1 1  arrepentimiento  de  cuan- 
tos se  corrigieran,  y  excitándole  en  fin.  á  qi 
pusiese  de  acuerdo  con  Salomón  de  Lunel,  para 
templar  la  disputa  ó  restringir  el  campo  de 
ella. 

La  respuesta  de  Salomón  demostró  una   vez 
más  la  destempL  Mción  ó  la  mala 

Abba  Mari.  Quejábase  aquel  á  Addereth  de  que 
hubiese  prestado  oid>  este, 

sin   observar  que  la  mayoría  de  la  comunidad 
de  Mompeller  tenía   en    mucho  y  honraba  los 

ipios  de  la  familia  T 
los  tiempos  de  su  an 

Tibbón  de  Granada  era  el  ornamento  de  1 
munidad  do  Mon  pi  Uer  y  cultii 
mente  la  Ley  a  la  par  con  la  ciencia.  En  pa 
lar,  le  representaba  la  inconveniencia  de  haberse 
declarado  en  un  billete  ó  papel  aparte,  adjunto 
1  ta  carta  á  Abba  Mari  destinada  á  leerse  en 
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nti.i  el  Slalmad,    lib 
Jacob  lia  obla  era  leída  lo 

irte  de  la 

tina-  ;,,,,  ,),.  t,„|.. 

nielad     v  ¡    .:, 

natural  de  un 

hubiese  escrito 

iten- 
bro,  escrib 

1  1  en  la  filo  poi 

de  lánzai 

.   . 

libertad  di 
Coi 

repitiendo,   que   I 
para  q 

f  oven/ales,     en     las    cuales    solo    1, 

do  alguna   paite,  á  ruego  do  personas  de 
comunidad     di  tinta 

de  pul  I  ,  cartas  qii 

haber  dirigido  é 

ba  repiv.seni.il    ... 

hortaciones  para  cultn  ar  Li 

os;  porque  el  i  B 

EL  Jacob  Tain  y  do  oí  I  orno 

grado  única) 

ludías,  al  cultivo  de  la  Le\ 

las  & 

tilla,   inclusa   la  misma  de.  Tob  1  de 

loque  le  escribía  lí.  Axerben  Jehiel,  se  halé 

purificadas  de  lil-  I  punto  de  qi 

'  de  la  Ley,  abando- 
nados los  estudií  tan 
florecientes  allí  en  otro-,  tiempos.   Añadía 
su  fin  era  reducir  las  aljamas  proveiizahs  á  la 
pureza  que   se                         España,   sin   que   por 
tanto  fuese  cierto  qu   I             intentado  prohi- 
bir la                                     .  libro  que  á  su  juicio 
110  era  de  filosofía,    y  que  estimaba  en   grado 
eminente,                                     la  actitud 
ciliadora  con  que  había  mediado  en  la  di-' 
i  por  su  introducción  1  □  San  Jua 
Acre,  como  de  1,1  buena  amistad  qui 

la   familia  de   Maimónides  establecida 
Egipto.  Concluía  do,  que  no  una  perso- 

na -ola,  sino  muchas  pertenecientes  á  familias 
muy  distinguidas  le  habían  movido  á  que  dictase 
sus  declaraciones,  y  que,  en  rigor,  él  no  se  pre- 
sentaba COmO  juez,  en  tales  asuntos,  pies  sido 
juzga  Dios,   sino  cual  hombre  informado  de  lo 

e  le  había  referid  que  él  no  había 

excitado  á  la  lucha,  sino  a  la  concordia.  Sólo  una 
vez  b-  había  1  si  1  ito  como  asimismo  á  los  di 
guidos  rabinos  II.  Jacob  Abéc 
muel  de  Beziers,  y  esto,  éi  fin  deque  unii 
1  la  aljama  de  una 
de  perdición  en  1  te  público. 

A  pesar  <b>  esta  respuesta,  convinieron! 
Abba,  Mari  y  Aben  Addereth  proseguir  silencio- 
samente la  tarea  de  influir  contra  el  cultivo  1 

estudios   filo  -pelando  para  adoptar  una 

medida  más  decisiva  qu-'  \iiiiese  a  Barcelona  el 
rabino  de  Tóbalo  lí.  Asi t  ben  Jehiel,   llamado 
Ras  o  Jlos,  maestro   alemán, 
que  había  sido  su  maestro. 

Sabedor  Profacio  de  aquellos  trabajos  persis- 
tentes, escribió  á  Aben  Adi  armi- 
ños: «Me  admiro  de  que  te  atrevas  á  prohibir 
estudios  acerca  de  los  cuales  los  maestros  del 
Talmud  escribieron  muchas  obras.  Si  talo 
dios  son  tan  peligrosos  para  la  Ley,  no  com- 
ió que  puedan  ser  permitidos  á  los  set 
v  110  antes  de  los  veinticinco.   Por  lo 
toca  á  la  Mercaba  (carro  de  Dios)  de  Maimóni- 
Les  ba  de  sor  ¡nterpr.  I 
o  de]  texto,  es  mi  opinión  que 
objeto  de  varias  intei 
taciones;  por  entender  que  sus  misterios 
revelados  a  nadie  en  este  mundo 
que  i'                     informado  mejor  antis  de  con- 
denar a  nadie  como   1  ado- 
sólo por  el  testimonio  de  un  sujeto,   por 
docto  y  respetable  que  sea.  Ni 
Samuel  Aben  Tibbón),  á  quien  has  intentado 
quitar  del  pedestal,  gozo  de  mu-  ' 

-  y  en  particular  era  apreciado  por  el  Rey  de 
la  Ciencia  ( Maimónides1 :  yo  1110  acuerdo 
011  mi  niñez,  oía  leer  sus  obras  en  la  sin 
,  en  determinado,   días  dd   año.    Valiera   n 
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nuestro  acusador  el  recordar  como  debe,  que  sus 
parientes  y  los  míos,  el  insigne  sabio  Mexulam, 
nuestro  abuelo,  su  hijo  y  sus  yernos,  pertene- 
cientes a  lo  nv.i  <lel  país,  tuvieron  re- 
laciones íntimas  con  mi  otro  abuelo  Samuel  ben 
Tibbón  y  con  su  padre  Judá,  los  cuales  tradu- 
jeron por  encargo  de  aquellos  varias  obras  filo- 
sóficas, señalando  al  trente  de  sus  libros  los 
nombres  de  los  que  se  las  encomendaron.  Mai- 
mónides mismo  honró  á  Samuel  con  su  corres- 
pondencia y  no  cesaba  de  alabar  sus  traducciones. 
Cierto  es  que  las  obras  de  los  griegos  contienen 
herejías;  mas  esto  no  ha  sido  obstáculo,  para 
que  por  mi  parte,  haya  sacado  de  su  lectura  algu- 
na ventaja  y  provecho.  A  este  fin,  suelo  trazarme 
un  límite  éntrela  Ley  y  las  ideas  griegas;  límite 
que,  por  punto  general,  no  debe  traspasarse,  y,  si 
alguna  vez  lo  he  traspasado,  ha  sido  siguiendo 
las  huellas  y  con  la  autoridad  de  mis  predece- 
sores. Demás  de  esto,  soy  de  parecer  que,  exis- 
tiendo en  las  obras  agádicas  muchas  extrava- 
gancias, de  que  se  burlan  los  cristianos,  si  un 
sabio  acometiese  el  interpretarlas  razonable- 
mente, sin  tormento  de  la  verdad,  merecería 
aplauso.  Después  de  todo,  el  público  podrá  acep- 
tar ó  rechazar  libremente  su  interpretación, 
por  cuyo  motivo  yo  no  me  opongo  á  tales  lucu- 
braciones, puesto  que  por  otra  parte  no  las 
promuevo.  Ni  entiendo  qué  te  has  propuesto  en 
tu  respuesta  sobre  esta  disputa  al  significar  que 
no  te  quieres  meter  en  nada,  en  tanto  que  con- 
tinúas lanzando  condenaciones,  si  es  que  no  pre- 
tendes tener  el  hilo  por  los  dos  cabos.  Pero  si 
imaginabas  aterrar  con  tu  primera  carta  á  los 
exegetas  alegoristas  de  la  Biblia,  te  has  enga- 
ñado, porque  son  hombres  de  importancia  y 
muy  versados  en  la  Ley. » 

Siguió  Aben  Addereth  en  su  conducta  de  res- 
ponder con  templanza,  asociándose,  no  obstante, 
a  las  maquinaciones  de  Abba  Mari.  Entre  las 
nuevas  denuncias  de  éste,  se  ofreció  una  contra 
la  existencia  de  un  astrolabio  en  el  local  de  la 
sinagoga,  considerándolo  como  instrumento  de 
hechicería  condenable.  Ocurrió  que,  habiendo 
pedido  Abba  Mari  que  se  quitase  de  allí  tal  ins- 
trumento, se  opuso  uno  de  los  asistentes  mani- 
festando que  el  astrolabio  es  un  instrumento 
astronómico,  empleado  por  los  talmudistas  para 
fijar  la  Noemenia.  Entablada  la  controversia 
llegaron  sus  contrarios  á  decir  que  por  los  Urim 
y  Tummin  ( las  dos  piedras  que  el  Sumo  Sacer- 
dote llevaba  en  su  pecho)  debía  entenderse  el 
astrolabio,  y  no  faltó  quien  indicara  que  Aben 
Addereth  había  permitido  su  uso  en  los  sába- 
dos. Sorprendido  Abba  Mari  por  esta  noticia 
escribió  acerca  de  ella  á  Ben  Addereth,  recordán- 
dole que  R.  Jehudah  Barzilai  había  prohibido 
el  uso  del  astrolabio,  y  representándole  la  oportu- 
nidad de  hallarse  Axer  ben  Jehiel  en  Barcelona 
para  dictar  el  ambicionado  decreto  de  una  exco- 
munión en  regla. 

Con  efecto,  había  llegado  el  rabino  toledano  á 
Cataluña  para  conferenciar  con  Aben  Addereth 
sobre  el  expresado  asunto,  y,  después  de  discutirlo 
y  de  meditarlo  mucho,  aconsejó  al  último  R.  Axer 
que  se  designase  un  día  para  que  se  celebrase 
en  la  Provenza  una  reunión  de  rabinos  notables 
á  la  cual  debería  enviar  Ben  Addereth  un  re- 
presentante ó  diputado.  Sin  que  se  averigüe  la 
razón,  no  llegó  a  celebrarse  aquella  manera  de 
congreso,  sustituido  por  las  peticiones  de  dife- 
rentes aljamas  á  Aben  Addereth  ;  sistema  que 
inauguró  Abba  Mari,  promoviendo  la  petición  de 
diez  hombres  importantes  de  Lunel.  Al  propio 
tiempo,  y  como  defensa  de  la  excomunión,  es- 
cribió su  promovedor  un  tratadito  intitulado: 
Scfer-hay-yareh,  en  quince  capítulos:  encare- 
ciendo los  inconvenientes  del  estudio  de  la  Fi- 
losofía, y  de  todas  las  ciencias  humanas. 

El  opúsculo  halló  y  recibió  muchas  adhesiones, 
entre  ellas,  la  de  Sansón  ben  Meir  de  Toledo,  el 
cual  residía  á  la  sazón  en  Barcelona.  Sansón  es- 
cribió á  Abba  pidiéndole  una  carta,  en  que  se  ex- 
presase formalmente  lo  que  se  debía  hacer  con  los 
herejes,  ofreciéndose  él  á  viajar  por  Castilla  y 
Navarra,  hasta  que  la  firmasen  y  aprobasen,  á  lo 
menos,  cincuenta  comunidades  judías.  Aceptóla 
oferta  Abba  Mari,  animándole  para  que  luciese 
firmar  la  carta  por  el  mayor  número  de  aljamas 
que  fuera  posible,  y  encareciéndole  la  convenien- 
cia de  que  se  dirigiese  á  Toledo  y  conferenciase 
con  R.  Mexullam  Axer  ben  Jehiel,  quien  podría 
con  su  influencia  lograr  que  prestasen  sus  armas 
muchas  comunidades.  Después  escribió  á  Aben 
Addereth  participándole  el  número  de  adhesio- 
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nes  con  que  contaba;  y,  habiéndole  dirigido  una 
demanda,  formal,  firmada  por  él  y  por  Caloninos 
de  Narbona,  para  que  no  se  admitiesen  jóvenes 
á  los  estudios  filosóficos  antes  de  cumplir  vein- 
ticinco años,  Aben  Addereth  fulminó  la  excomu- 
nión demandada.  En  la  sinagoga  de  Barcelona 
fué  leída  la  prohibición  de  estudiar  los  libros 
griegos  antes  de  los  veinticinco  años,  y  de  in- 
terpretar alegóricamente  la  Biblia,  un  sábado,  á 
principio  del  mes  de  Ab  de  53G5  (agosto  de  1305), 
día  en  que  correspondía  leer  en  el  oficio  la  sección 
bíblica  Elle  addcbarim. 

El  partido  liberal,  por  su  parte,  cuando  tuvo 
noticia  del  anatema  lanzado  por  Aben  Addereth, 
respondió  á  él  con  excomunión  igual,  lanzada 
por  la  comunidad  de  Mompeller  contra  los  que  es- 
torbasen á  sus  hijos  el  dedicarse  á  tales  estudios 
antes  de  los  veinticinco  años.  Excitado,  con  esto, 
el  fanatismo  de  Abba  Mari,  escribió  y  envió 
mensajeros  á  Provenza  y  á  Marsella  para  publi- 
car que  la  contra  prohibición  no  había  obtenido 
su  firma,  mientras  la  censura  de  Aben  Addereth 
contenía  muchas  adhesiones. 

Dirigióse  después  á  Axer  ben  Jehiel  de  Tole- 
do, para  oír  su  opinión  sobre  el  anatema  ful- 
minado. Contestóle  este  rabino  que  había  te- 
nido dos  razones  muy  poderosas  para  no  adhe- 
rirse á  ella ;  el  haber  sido  muy  bien  recibido  por 
los  provenzales,  durante  su  viaje  de  Alemania  á 
España,  como  quiera  que  aconseja  el  refrán  no 
se  arrojen  piedras  al  pozo  del  cual  se  ha  bebi- 
do, y  su  opinión  exclusiva  y  más  decisiva  en 
este  asunto,  por  creer  que  tales  estudios  debían 
prohibirse  de  una  manera  absoluta,  antes  y  des- 
pués de  los  veinticinco  años.  Chocó  ciertamente 
en  Francia  que  un  varón  tan  docto  como  Aben 
Addereth,  firmase  aquel  decreto,  no  sin  ejerci- 
tar la  sátira  del  partido  contrario,  que  expresó 
su  disgusto  en  prosa  y  verso.  El  poeta  Jedahia 
En  Bonet,  conocido  bajo  el  nombre  de  El-beda- 
reci,  dirigió  una  carta  al  maestro  catalán,  picán- 
dole el  amor  propio  y  preguntándole  si  incluía 
en  las  obras  prohibidas  las  de  Maimónides;  epís- 
tola á  que  respondió  contestándole  que  nó,  con 
expresiones  de  mucha  templanza. 

En  el  momento  en  que  la  guerra  de  las  exco- 
muniones parecía  más  encendida  en  el  Mediodía 
de  Francia,  vino  á  calmar,  hasta  cierto  punto, 
los  ánimos,  como  ocurrió  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  traducción  de  Maimónides,  una  perse- 
cución de  que  fueron  objeto  los  israelitas.  Felipe 
el  Hermoso  publicó  una  ordenanza  en  octubre 
de  1306,  expulsándolos  de  sus  dominios,  y  en 
el  mismo  año  otro  decreto  de  don  Jaime  II  de 
Aragón  dispuso  que  se  quemasen  á  los  judíos 
sus  libros  hebraicos.  Por  lo  que  toca  á  los  israe- 
litas franceses,  emigraron  en  mucho  número  á 
Perpiñán,  posesión  del  rey  de  Mallorca,  quien 
les  ofreció  buena  acogida.  Aun  aquí  los  siguió 
Abba  Mari,  sustentando  los  principios  de  la  lu- 
cha, pero  Ben  Addereth  comenzó  á  enfriai-se, 
aunque  hubo  de  reproducir  la  excomunión  en 
1307,  en  la  cual  se  resolvió  al  fin  R.  Axer  á  co- 
locar su  autorizada  firma.  Desde  este  momento 
r]  rabino  de  Toledo  figuró  como  principal  cori- 
feo de  la  escuela  enemiga  de  los  estudios  filosófi- 
cos en  la  Península,  en  especial  á  la  muerte  de 
Aben  Addereth,  ocurrida  en  1310,  después  déla 
cual  ningún  rabino  esi>añol  podía  competir  con 
aquel  en  autoridad  y  en  crédito.  Pero,  como  ob- 
servan, con  razón,  los  autores  del  tomo  XXVII 
de  la  Histoire  littéraire  de  la  Frailee,  ni  las  di- 
plomáticas componendas  y  decisiones  casuísticas 
de  Aben  Addereth,  ni  los  fanáticos  ataques  de 
Abba  Mari,  ni  el  rigorismo  de  R.  Axer  estorba- 
ron que  los  estudios  filosóficos  continuaran  cul- 
tivándose con  mucho  éxito,  así  en  España  como 
en  Francia.  Explícase  este  fenómeno  por  la  ra- 
zón convincente  de  no  existir,  entonces,  en  el  ju- 
daismo, clero  organizado.  Las  disputas  ocurrían 
entre  legos,  pero  sin  imposiciones  ni  intereses  de 
clase,  porque  nadie  se  hallaba  revestido  de  auto- 
ridad, ni  de  cargo  personal  suficiente  para  dictar 
decisiones.  De  aquí  el  que  todos  declinaran  la  res- 
ponsabilidad de  dar  principio  á  la  discusión, 
descargando  los  jefes  de  la  sinagoga  unos  en 
otros  la  iniciativa  en  lo  tocante  á  lanzar  anate- 
mas. Las  excomuniones  aparecen  corno  obra  par- 
cial de  algunas  aljamas,  á  la  cual  se  adhería  el 
que  gustaba  y  se  oponía  quien  quería.  Respon- 
dían anatemas  á  anatemas,  sin  autoridad  supe- 
rior que  fallase,  y  lo  que,  entre  católicos,  hubiera 
producido  quizá  un  cisma,  tuvo,  por  único  efec- 
to, entre  israelitas,  las  actas  del  voluminoso 
proceso  conservado  en  las  cartas  y  libros  escritos 
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por  los  partidos  contendientes.  En  cuanto  á  las 
opiniones  especiales  de  Abba  Mari,  se  hallan  ex- 
puestas, primero,  en  diez  y  ocho  capítulos  que 
preceden,  á  guisa  de  introducción,  á  la  corres- 
pondencia que  medió  sobre  el  asunto  de  la  con- 
denación mencionada ;  compilación  debida  al 
mismo  Abba  Mari,  quien  la  intituló  Minhat 
Qucnaoth:  y  segundo;  en  quince  capítulos,  que 
constituyen  el  folleto  intitulado  Sefer  Yareh, 
que  es  la  pieza  n.  °  50  de  la  correspondencia,  en 
el  cual,  para  justificar  la  condenación  ya  pedida 
á  R.  Aben  Addereth,  le  dirige  su  profesión  de  fe. 
El  Minhat  Qucnaoth,  ó  sea  la  compilación  del 
proceso  hecha  por  Abba  Mari,  ha  sido  impreso 
en  Presburgo  (Hungría)  en  1833.  Existen  ade- 
más manuscritos  muy  importantes  de  dicha  com- 
pilación en  poder  de  Mr.  Halberstam,  en  la  bi- 
blioteca de  Parma,  en  la  colección  de  Mr.  Günz- 
burg  de  París,  en  la  biblioteca  de  Turín  y  en  la 
de  Oxford.  Puede  consultarse  también  un  extrac- 
to crítico  muy  interesante  publicado  en  el  to- 
mo XXVII  déla  Histoire  littéraire  de  la  France, 
págs.  648-695.  También  poseemos  de  Abba  Mari 
una  elegía  de  seis  estrofas.  Xabtai  Bass  le  ha 
atribuido  un  comentario  sobre  la  liturgia  ara- 
mea  para  la  fiesta  de  Purim,  compuesta  en  el 
siglo  xi  por  Abén-Gayat  de  Lucelia;  pero  las  pa- 
labras árabes  de  que  abunda  el  comentario  au- 
torizan poco  la  opi&ión  de  que  so  haya  com- 
puesto por  un  rabino  del  Mediodía  de  Francia. 

ABBA-THULLE:  Biog.  Jefe  del  archipiélago  de 
las  islas  Palaos,  á  fines  del  siglo  pasado.  Se  dis- 
tinguió por  la  hospitalidad  que,  en  1783,  dio  á  los 
náufragos  ingleses  del  buque  «Antílope»,  man- 
dado por  el  capitán  Wilson.  Abba-Thulle  envió 
un  hijo  suyo  a  Inglaterra,  para  instruirse  en  las 
artes  de  Europa;  pero  el  joven  murió  de  viruelas. 

ABBACAO  (S.  Christovao):  Geog.  Lugar  y 
parroquia  en  el  ayunt.  y  comarca  de  Guimaraes 
(Portugal)  situado  á  2  kil.  del  río  Vizello.  Pob. 
140  hab. 

-Abbacao  (S.  Thome):  Geog.  Lugar  de  la 
comarca  y  distrito  de  Braga,  situado  en  la  sierra 
de  Santa  Catalina  (Portugal).  Pob.  330  hab. 

ABBA9AS  (S.  Pedro):  Geog.  Población  de  la 
comarca  de  Villa-Real  (Portugal),  situada  á  poca 
distancia  del  río  Tanha.  Pob.  332  hab.  A  pesar 
de  su  poca  importancia  tiene  escuelas  piara  niños 
y  niñas. 

ABBACH:  Geog.  Lugar  de  Alemania,  en  Ba- 
viera,  á  8  kil.  SO.  de  Ratisbona,  con  750  hab. 
Tiene  minas  de  hulla  y  lignito.  Es  patria  del 
emperador  Enrique  II  el  Santo. 

-  Abbach  (aguas  minerales  de)  :  Med.  Al- 
calinas frías.  Usanse  contra  la  dispepsia,  el  reu- 
matismo y  la  gota. 

ABBAD:  V.  AbBADITAS. 

-  Abbad  y  Lasierra  (Manuel):  Biog.  Obis- 
po de  Ibiza,  n.  en  1729  en  Estadilla  (Aragón). 
En  1783  fué  elegido  para  dicho  Obispado,  pa- 
só al  de  Astorga  en  1787,  cargo  que  renunció 
en  1791,  quedándose  con  el  título  de  Arzobispo 
de  Selimbrico  y  el  gobierno  de  los  Estudios  rea- 
les de  Madrid.  Fué  después  electo  Inquisidor 
general  de  España  hasta  1794  que  lo  renunció 
también.  En  1798  vivía  retirado  en  su  país.  29 
escritos  hay  de  él,  entre  los  que  puede  mencio- 
narse su  discurso  de  recepción  en  la  Acad.  de  la 
Hist. ;  la  mayor  parte  no  se  han  impreso. 

ABBADE:  Geog.  Cabo  ó  punta  de  la  Guinea  por- 
tuguesa, situado  en  la  extremidad  E.  de  la  isla 
del  Príncipe. 

-Abbade  do  Neiva  (Santa  María):  Geog. 
Lugar  de  la  comarca  de  Barcellos  (Portugal). 
Pob.  679  hab. 

-  Abbade  de  Vermoim  (Santamaría):  Geog. 
Lugar  de  la  comarca  de  Villanova  de  Famelicáo 
(Portugal)  á  6  kil.  del  río  Ave.  Pob.  130  hab.' 

ABBADES:  Geog.  Aldea  del  concejo  de  Ponte 
de  Lima  (Portugal). 

ABBADIA:  Geog.  Afluente  del  Alcobaca  (Por- 
tugal). Nace  en  la  sierra  de  Alpedriz  y  tiene 
25  kil.  de  curso.  Pasa  al  O.  de  Batalha. 

Son  muchas  las  poblaciones  de  este  nombre 
que  hay  en  Portugal  en  las  feligresías  de  Anee- 
de,  Bouro,  Cortes,  Matacaes,  Puinzio,  S.  Quinti- 
no,  etc,  etc.,  pero  ninguna  es  importante. 

-Abbadia:  Geog.  Población  de  la  prov.  de 
Minas  fiemes  (Brasil1),  situada  en  la  confluencia 
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de  los  ríos  Prcto  y  Arassuahy,  al  N.  de  la  ciu- 
dad de  Ouro  Pri  io. 

Abbadia:  Geog.  Parroquia  de  la  prov.  de 
(linas '  leraea  (Brasil  I,  comarca  del  río  Indayá,  en 
la  margan  derecha  del  río  Jorge  Grande,  cerca 
de  sn  confluencia  ron  el  Para, 

¿bbadia:  Qeog.  Villa  de  la  prov..  de  Bahía 

il).  Está  situada  en  la  margen  izquierda  del 
río  \iii|niiili.i,  cerca  de  sn  anión  con  el  Real,  y 
dista  del  mar  18  kil.  Su  población  se  eleva  á  unos 
i '¡"ii  hali.,  ú  los  cuales  había  que  añadir  en  épo 

,  i  Lente  anos  ZOO  esclai  os.  La  prin 
de  su  prosperidad  es  la  agricultura,  exportando 
por  su  pequeño  puerto  mucho  algodón,  azorar. 
tabaco  y  harina. 

ABBADIA  do  IWim  SiTcnsso:  Geog.  Parro- 
quia de  la  prov.  de  Minas  Geraes  Brasil),  aula 
comarca  del  río  Paraná,  ayunt.  de  la  villa  de 

Monte  Alegre.  Está  situada  en  la  margen  izq 

da  del  río  del  Bom  Successo,  tributario  del  Pa- 
ranahiba    Pertenece  á  la  diócesis   de    Goyaz. 
habitantes  libres  y  500  esclavos 
(1876). 

-  Abbadia  Alpina  :  Geog.  Municipalidad  de 
la  prov.  de  Turín  (Piamonte-Italia),  círculo  de 
Pinerolo  ó  Pignerol :  1  020  hab. 

-  Abbadia  :  V.  San  Salvados  de. 
ABBADIE  (L'):   Geog.    Riachuelo  del  depart. 

dolos  Bajos  Pirineos  (Francia),  desagua  junto  á 
l,i  sean  en  el  Gave  d'Ansabe. 

ABBADIE  Ó  ABADIE  (ANTONIO  Y  AlíNALDO): 
/linii.  1  [crínanos  y  célebres  viajeros  franceses,  na- 
tural,s  de  Dublíu  (Irlanda)  é  hijos  de  padres 
franceses.  Xae.  rcs[ieeti\  amenté  en  1810  y  1815. 
El  primero  visitó  el  Brasil  en  1835  y  dos  años  des- 
pués se  reunió  con  su  hermano  en  Alejandría  para 
explorarla  Etiopía  (1837  á  1845).  El  rey  de  los 
(¡alias  los  retuvo  hasta  1848;  y,  habiendo  corrido 
noticias  de  que  habían  fallecido,  un  tercer  herma- 
no, llamado  Carlos,  fué  á  buscarlos,  y  regresó  á 
Europa  con  ellos.  -  Amoldo  hizo  una  nueva  ex- 
cursión por  Abisinia  en  1853.  -Los  detalles  que 
dieron  á  luz  sobre  las  fuentes  del  Nilo,  han  sido 
muy  controvertidos.  -Uno  y  otro  han  publicado 
diversos  trabajos  geográficos  y  etnográficos  sobre 
los  países  que  recorrieron.  Antonio  Abbadie,  de 
la  Academia  de  Ciencias  de  París  desde  1867,  ha 
publicado  las  obras  siguientes:  Catálogo  de  ma- 
nuscritos etío¡  ■  1859  :  Geodesia  de  una  parte  de 
la  Miopía  Alta  (1860-1863):  Herma; pastor ¡  texto 
etiópico  con  traducción  latina (1860):  Monedado 
Reyes  de  Etiopía  (con  la  colaboración  de  Long- 
périer,  1868):  Observaciones  sobre  la  física  del 
globo  (1873).  Arnaldo  empezó  en  1868  una  pu- 
blicación con  el  título  de  Doce  años  en  la  i. 
Alta. 

-Abbadie  (Jacobo):  Biog.  Célebre  teólogo  y 
escritor  protestante.  (N.  en  Nay,  en  el  Béarn, 
en  1658.  M.  6  nov. :  (según  otros  el  25  de  set. 
1727.)  La  indigencia  de  sus  padres  hizo  que  su 
primera  educación  no  fuese  profunda;  pero,  gra- 
cias á  los  socorros  de  sus  correligionarios,  no 
tardó  el  joven  Abbadie  en  emprender  solidos 
i  ¡tudios,  que  en  Sedan  le  valieron  el  grado  de 
doctor  en  teología.  Viajó  por  Holanda,  y  en 
Berlín  fué  nombrado  pastor  de  la  iglesia  fran- 
cesa. Después  acompañó  al  mariscal  de  Schom- 
berg  á  Inglaterra  é  Irlanda.  Este  patrono  le  al- 
canzó el  deanato  de  Killaloe;  pero,  muerto  el 
mariscal,  fué  nombrado  en  1690  ministro  de  la 
iglesia  de  Saboya;  y,  después  de  ejercer  este 
cargo  durante  algunos  años,  murió  retirado  en 
Saint-Marie-le-Bone,  á  su  vuelta  de  un  viaje  á 
Holanda.  Componía  sus  obras  sin  esfuerzo,  y  no 
las  escribía  sino  á  medida  que  se  iban  impri- 
miendo. La  pureza  de  sus  costumbres  y  la  per- 
suasiva elocuencia  de  sus  sermones  le  granjea- 
ron numerosos  amigos.  Estalla,  versado  en  las 
lenguas  antiguas,  en  la  Escritura  Sagrada  y  en 
los  escritos  de  los  Padres  de  la  Iglesia.  Sus  prin- 
cipales obras,  que  obtuvieron  extraordinario 
éxito,  son  :  Tratado  de  la  verdad  de  la  religión 
cristiana,  2  vol.  8.°,  Rotterdam,  1684;  De  la 
divinidad  de  Jesucristo,  4  vol.  12,  ibid. ,  1695; 
esta  obrase  ba  reimpreso  gran  número  de  veces 
ii  1' rancia,  Alemania  é  Inglaterra.  Arte  de  co- 
nocerse á  sí  propio,  Lyon,  1693,  12;  La  verdad 
dé  la  religión  cristia  ;  el  primer 

volumen,  publicado  en  Rotterdam  en  1717,  8.°, 
contiene  un  índice  de  los  capítulos  del  segundo 
tomo,  que  no  ha  visto  la  luz  pública  ;  / 
de  la  Providencia  y  de  la  religión  ó  Apertura  de 
los  siete  filos  por  el  hijo  de  Dios,  1723;4  vol.  12. 
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Amslerdam  ;   trtta  el   aii!  !  .ir   que   el 

Apocalipsis  bien  i  otendid  i  i  ación 

invencible  de  la  verdad  de  la  i 
Sermona,  1680,  8.";  Defensa  d-  bri- 

tánica, en  la  cual  Loa  den  cho    di    Dio     de  la 
naturaleza  y   de   la  u   de 

acuerdo  con  la  revolución  de  Inglaterra  contra 
el  autor  de  la  obra  titulada  portante  d 

los  refugiados  (Bayle),  Londres,  1692,  12 
racU  res  í¿  /  cristiano  ya\  l  cristianismo,  La  Haya, 
1695,   12;  Rejli  ciónos  sobre  la  pr>  encía  real  del 
cuerp  i  ttia  ,  [ja  Haya, 

1685,  12;  de  María,  n  ina  de  i 

térra;  esta  obra,  cuya  fecha  se  ignora,  i 

rara  que  contados  eruditos  la i ;  Historia 

de  la  gran  consp  >'•  i ra,  con 

ores  de  las  diversas  tentativas  contra  el 
lana  ,,i  precedido  al  último  atentado, 

Londres,  L696,  8.";  obra  muy  rara  y  mn 
riosa,  compuesta  por  orden  del  rey  Guill 
sói, re  documentos  origin 

:  -Abbadie  \  ícente):  Biog.  Cirujano  fran- 
cés. (N.  26  may.  1787  en  Pujo,  en  el  Bigorre. 
M,  en  París  hacia  1800.)  Fué  cirujano  del  lió 
pita]  de  Bicétre  y  del  duque  de  Penthiévre.  Tra- 
dujo del  inglés  los  Ensayos  de  Maebride  sobi 
fermentación,  la  naturaleza  y  las  propiedades 
del  airo  fijo,  el  escorbuto,  etc.,  París,  1766,  12. 

ABBADIM:  Geog.  Lugar  de  la  comarca  de  Ca- 
boceiras  de  Basto,  arzob.  de  Braga  (Portugal). 

Tiene  escuela.  Población  600  hab. 

-Abbadim:  Geog.  Población  del  Concejo  de 
Paredes,  próximo  á  Castelloes  de  Cepeda  (Por- 
tugal). 

ABBADITAS  ó  ABADITAS:  llist.  Ilustre  fami- 
lia árabe  que  ocupó  el  trono  de  Sevilla  desde  la 
disolución  del  califato  de  Córdoba  (1031)  hasta 
la  conquista  de  España  por  los  almorávides. 
Pretendía  descender  de  los  antiguos  reyes  Laj- 
mitas  que,  antes  de  Mahoma,  habían  reinado  en 
Hira ;  pero  nunca  pudieron  justificar  semejante 
pretensión.  Pertenecían,  sí,  á  la  tribu  yemenita 
de  Lajm,  pero  la  rama  ele  esta  tribu  de  donde 
procedían  los  abbaditas  no  habitó  en  Hira,  sino 
en  Arix,  en  las  fronteras  del  Egipto,  y  en  Siria 
en  el  distrito  de  Emesa.  Su  antecesor  Itaf  Llegó 
á  España  con  el  sirio  Balech,  mandando  una  di- 
visión de  las  tropas  de  Emesa,  y  se  estableció  en 
el  lugarejo  de  Yamin,  que  pertenecía  al  distrito 
de  Tocina,  á  orillas  del  Guadalquivir.  Después 
de  siete  generaciones  de  gentes  honradas  y  mo- 
destas apareció  Ismael,  primer  individuo  que  dio 
renombre  á  la  familia  de  los  Beni-Abbad  ó  abba- 
ditas, teólogo,  jurisconsulto  y  militar,  que  man- 
dó un  regimiento  de  la  guardia  de  Hixem  II  y 
fué  imán  de  la  gran  mezquita  de  Córdoba  y  cacti 
de  Sevilla.  Murió  en  1019.  Su  hijo  Abul  Casim 
Mohamed  le  igualó  en  saber,  pero  no  en  virtud; 
esperaba  succderle  en  el  cargo  de  cadí,  y  habien- 
do sido  nombrado  otro,  solicitó  la  protección  del 
califa  ó  rey  de  Córdoba  Casim-ben-Hainmud  y 
obtuvo  el  empleo  que  deseaba.  Recompens< 
favor  cerrando  las  puertas  de  Sevilla  á  Casim, 
cuando  éste,  arrojado  de  Córdoba,  en  1023.  I 
refugio  en  aquella  ciudad,  y  declarándola  inde- 
pendiente; ninguno  de  los  patricios  sevillanos  se 
decidió  á  tomar  el  mando  supremo  por  temor  á 
los  hammuditas,  y  blindaron  con  él  al  cadí, 
quien  aceptó  la  oferta,  pero  á  condición  de  que 
le  ayudaran  personas  por  él  designadas,  sin  con- 
sejo de  las  que  nunca  tomaría  resoluciones.  Así 
lo  hizo,  eligir,  por  adjuntos  á  los  jefes  de  las  prin- 
cipales familias  sevillanas,  se  procuró  tropas  é 
invadió  el  territorio  cristiano  por  la  Lusitania, 
apoderándose  de  los  dos  castillos  llamados  Ala- 
foenz,  al  N.  de  Viseo.  Pero  en  1027  el  califa 
himmulita  i  ihia  siti  ;  i  S:.,illi  y  demasiado 
débiles  los  sevillanos  para  resistir,  entraron  en 
íiegoeiai  iones,  reconocieron  la  soberanía  de  aquél 
y  como  garantía  de  fidelidad  el  cadí  dio  en  rehe- 
nes á  su  hijo  Abbad,  con  lo  que  creció  su  popu- 
laridad, y  no  teniendo  ya  na, la  que  temer,  ni  de 
los  nobles  ni  del  califa,  pui 

reconocía  su  sol decidió  i  reinar  sedó. 

despidió  á  los  únicos  dos  colegas  que  enl 
tema,  Zobaidi  y  Aben  Yarin,  y  nombró  primer 
ministro  á  Habib,  plebeyo  de  las  cercanías  de 
Sevilla.  Decidido  a  aumentar  su  territorio,  se 
apoderó  de  Beja  é  hizo  incursiones  en  el  reino 
de  Badajoz,  regido  por  Abd'Allah-al-Aftas.  á 
cuyo  hijo  Mohamed  venció  y  aprisionó :  conti- 
nuó la  guerra  entre  el  de  Sevilla  y  el  de  Bada- 
joz,   hasta  que  viendo  el  cadí  que   Vahia.  jefe 
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del  pai  i  ido  b,  1  i  |  ,i, 

fiolll.i  'I  i  V:l     ,11 

La,  trató  loqui 

b!  penaai ito  de  unir  contra  Lo    I 

m  a  todos  lo 
jefe,  que  había  ,,  con 

que 
el  califa  Hixem  II,  cuya 
había  presentado  on  I  nido 

á  pon  a  |,iót,  cción    l'ió,  i,i i 

\  o  al    calila      L03  l),  y  alone  e  i 

,  ■  ¡  |  ■■     j  reyi    de  Taifas  que  empu 

para  restablecer  6   Bixem  en  el  ti l< 

abuelos.  La  liaza  tuvo  buen  éxito;  '1  falso  lli 
\ein  11  fué 

B 
y  por  el  señor  de  Toi  to  a .    .   •  i  asi  uto  i 
quedó  com  ei  fcido  en  jefe  principa]  de  lo 
como  hajib  de]  califa   En  el  mi 
fué  vencido  j  muí  i  to  Yahia,  que  sitia 
villa,  con  Lo  que  el  cadí  quedó  libre  'i 
temible  enemigo  y  volvió  sus  aunas  contra  el 
único  prím  o  que  no  balea  reconocido 

á  Bixem  11,  Zohair  de  Almería,  quien  aliado 
con  el  de  <  I  ¡negó 

■    a    .Malí I    de    I  ai  nena  ,     v    ■ 

sevillano,  mandado  por  el  hijo  d  inael, 

había  obtenido  ya  grandes  Vi  atajas  cuando  acu- 
dieron tropas  de  Granada  y  .Malaga,  y  fué  com- 
pletamente derrotado,  muriendo  I  en  la 
i 'ata  lia.  Poco  después,  a  1 1  nes  de  enero  de  1042, 
murió  Alml  Casim  Mohamed. 

Le  sucedió  su  hijo  Abbad,  que  tenía  26  años 
de  edad,  con  el  titulo  de  hajib  ó  primer  ministro 
del  supuesto  Hixem  II.  Ei  conocido  en  la  histo- 
ria con  el  nombre  de  Motadhid,  y  fu 
suspicaz,  vengativo,  pérfido  y  sanguinario,  pero 

liante  ilustración,  poeta  y  muy  buen 
tico,  astuto  y  fecundo  isyartifi- 

,  io  de  todo  género.  En  sus  venganzas  era  im- 
placable é  insaciable;  había  hecho  plantar  llores 
en  los  cráneos  de  sus  enemigos,  colocadOB  en  el 
patio  de  su  palacio;  y  con  frecuencias,-  extasiaba 

Contemplando  este  jardín,  como  él  lo  llamaba. 
Odiaba  de  muerte  a  los  berberiscos,  y  sostuvo 
contra  ellos  empeñadas  guerras.  Derrotó  y  mató 
á  Mohamed,  principe  de  Carmona,  renció  á 
Mudhafiár  de  Badajoz,  y  atacó  a  otros  reyezue- 
los, árabes  o  berberiscos,  para  quitarles  sus  terri- 
torios, como  hizo  con  los  dé  Niebla,  Huelva, 
Silves  y  Santa  María.  Con  estas  conquistas  el 
reino  de  Sevilla  se  hab  a  extendido  mucho  hacia 
el  O.,  y  Motadhid  se  propuso  también  en  lanchar 
sus  Estados  por  el  Mediodía,  apoderando 
los  que  poseían  los  príncipes  berberiscos,  llizose 
dueño,  en  efecto,  de  Morón,  Arcos.  .1,  i,  ,:,  Pon- 
da y  otras  plazas,  rechazó  al  berberisco  rey  de 
Granada  que  para,  defender  á  los  .suyos  invadió 
el  territorio  sevillano,  y,  por  último,  conquistó 
áAlgeciras.  Terminada  esta  conquista,  y  consi- 
derándose ya  bastante  pod  b  gobernar 
sin  necesidad  de  ampararse  en  el  pretendido  1 1  i  - 
xeiu  II.  reunió  en  lliá'.i  á  los  principales  habi- 
tantes de  la  capital  y  les  participó  que  el  califa 

había  muerto  y    que  en  SU   testamento  le  había 

nombrado  Emir  de  toda  la  España ;  tales  eran  las 
aspiraciones  de  Motadhid  y  su  objetivo  princi- 
pal apoderarse  de  Córdoba  para  restaurar  id  cali- 

ii  SU  familia.  Sin  ,ravcs  disgH 

y  contratiempos  iban  {  a<  ibarai  Los  últimos  años 

de  SU  reinado  y  a  impedirle  realizar  BU  grandioso 
plan.  Se  le  sublevó  SU  hijo  mayor  Ismael,  quien 
vencido  y  prisionero,  murió  á  manos  de  bu  pro- 
pio padre;  tambi  nn  ejército  por  culpa- 
lile  negligencia  de  su  hijo  Motamid,  encargado  de 
dirigir  la  campaña   contra   los  granadinos  y  el 
SltlC  de  Milita.  En  IC       el  r.  .    1..  Castilla.  Ki 
liando  I.  entro  en  Andalucía  por  la  parte  meri- 
dional de  Portugal,  y  haciendo  la  guerra 
extremado  rigor  llego  hasta  muy  caca  de  3evi 
lia;  conociendo  Motadhid  que  no  le  con< 
entrar  en  guerra  con  los  cristianos  y  d 
asi  sn                  contra  los  príncipes  musulma- 
nes, salió  al  encuentro  de  Fernando  con  lieos 
presentes,  solicitó  su  amistad  humildemenl 
le  suplicó  que  se 
di,,  el  monarca  cristiano,  i  condición  de  qn 

rase  un  tributo  y  se  le  ente  U  rpo 

de  Santa  Justa:  y  desde  enl  ló  el  reino 

illa  como  tributario  de  los  reyes  de  ' 
tilla,  bien    que   en    vez    del  cuerpo  de  I     3 
que  no  se  pudo  hallar,  fué  entregado  el  di 
Isidoro.   En  los  últimos  años  de  su  vida  M 
dhid  incorporó  i  BU  reino  el  de  Carmona  y  le 
asediaron  muy  DI  etimirntos;  en  el  otro 
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lio  habían  aparecido  los  Almora- 
3t  rápidamente  iban  ganando  terreno,  veía  en 

ellos  á  los  Intuios  conquistadores  de  España,  y 
por  esto  creía  que  era  necesario  fortificar  á  Gi- 
braltar,  estar  alerta  y  fijar  la  mayor  atención  en 
todo  lo  que  pasaba  en  África,  Murió  el  20  de  fe- 
brero de  1069. 
Le  sucedió  su  hijo  Mohamed  al-Motamid  bilá- 
',  nacido  en  1040,  nombrado  por  Mo- 
tailhid,  cuando  sólo  tenía  Í2  años  de  edad,  go- 
bernador de  Huelva,  y  poco  después  jefe  del 
ejército  que  asedió  á  Silves.  En  estos  luga  tes  co- 
noció Motamid  al  poeta  Animar,  que  había  de 
llegar  á  ser  su  amigo  íntimo,  su  favorito  y  su 
ministro,  y  en  una  ocasión  en  que  ambos  pasa- 
ron a  Sevilla  hallaron  en  las  orillas  del  Guadal- 
quivir á  la  joven  poetisa,  esclava  de  Romaic, 
llamada  Romaiquia,  con  quien  se  casó  el  prínci- 
pe. No  agradaban  á  Motadhid  los  entusiasmos 
poéticos  de  su  hijo  y  conceptuando  que  contri- 
buía mucho  á  ellos  Animar,  desterró  á  éste,  que 
no  pudo  volver  á  Sevilla  hasta  que  Motamid  su- 
cedió á  su  padre.  Entonces  la  corte  de  Sevilla 
fué  el  punto  de  cita  de  los  mejores  poetas  de  la 
época,  y  todo  el  que  tenía  ingenio  y  talento,  es- 
talla seguro  de  agradar  á  Motamid.  Sin  embar- 
go, no  descuidó  la  obra  iniciada  por  su  abuelo  y 
continuada  por  su  padre,  y  en  el  segundo  año  de 
SU  i  einado  incorporó  la  ciudad  de  Córdoba  á  su 
reino.  Al  Mamtm  de  Toledo,  que  había  intenta- 
do ya  apoderarse  de  ella,  no  cejó  en  su  propósito 
y  la  acometió  de  nuevo,  y  aunque  fué  rechazado 
por  su  gobernador  Abbad,  hijo  de  Motamid  y 
de  Romaiquia,  luego,  valiéndose  de  un  tal  Oca- 
cha,  bandido  y  hombre  feroz  y  sanguinario,  que 
dio  muerte  al  joven  Abbad  (1075),  se  hizo  due- 
ño de  Córdoba.  Durante  tres  años  fueron  inúti- 
les los  esfuerzos  que  hizo  Motamid  para  recupe- 
rar la  antigua  capital  de  los  califas;  por  fin  la 
tomó  por  asalto  el  día  4  de  setiembre  de  1078,  y 
dio  muerte  al  traidor  Ocacha,  cuyo  cadáver  hizo 
clavar  en  una  cruz  con  un  perro  al  lado.  A  la 
toma  de  Córdoba  siguió  la  de  todo  el  país  tole- 
dano situado  entre  el  Guadalquivir  y  el  Guadia- 
na. Por  esta  época  reinaba  en  Castilla  Alfonso  VI 
quien  á  pesar  del  tributo  anual  que  le  pagaba 
1  de  Sevilla,  solía  invadir  de  vez  en  citándolos 
territorios  musulmanes  de  Andalucía;  en  una 

íi  se  presentó  con  gran  ejército  más  ame- 
nazador que  nunca,  y  el  reino  de  Sevilla  se  salvó 
gracias  á  la  habilidad  del  primer  ministro  Ani- 
mar y  el  pago  de  doble  tributo  por  aquel  año. 
Después  las  tropas  sevillanas  aliadas  con  las  del 
conde  de  Barcelona,  Ramón  Berengtter,  atacaron 
el  principado  de  Murcia;  no  tuvo  buen  éxito  la 
primera  tentativa,  pero  al  fin  la  ciudad  cayó  en 
poder  "de  Animar,  siendo  esta  conquista  motivo 
para  que  el  ministro  se  indispusiera  con  Mota- 
mid, pues  tomó  aquél  posesión  de  Murcia  en  nom- 
bre propio,  lo  que  se  estimó  como  tina  rebelión, 
Animar  tuvo  que  huir,  vagó  errante  por  algún 
tiempo  en  otros  territorios  de  España  y  cayó  al 
fin  en  poder  de  su  re}T,  que  le  dio  muerte.  Hacia 
1082  se  renovaron  las  invasiones  de  Alfonso  VI. 
Envió  éste  á  Sevilla,  para  recaudar  el  tributo 
anual,  á  un  judio  con  otros  emisarios,  y  al  hacer 
el  pago,  advirtió  el  hebreo  alguna  moneda  de  no 
buena  ley,  y  sobre  negarse  á  recibirla,  dijo  asi: 
No  tomaré  tal  moneda,  ni  quiero  otra  que  oro 
;  tal  vez  el  año  venidero  no  nos  serán  baslan- 
todas  las  riquezas  de  esta  tierra:  volvedle  al 
Rey  esto  que  rae  dais.  Estas  palabras  enojaron 
tanto  á  Motamid  que  mandó  clavar  en  una  esta- 
ca al  judío  y  á  los  que  con  él  venían.  Al  tener 
noticia  de  ello  Alfonso  juró  vengarse,  y  después 
■  le  haber  logrado  la  libertad  de  los  presos  me- 
diante la  restitución  de  Almodóvar  al  rey  de  Se- 
villa, invadió  los  Estados  de  éste,  saqueó  y  que- 
mó pueblos,  mató  ó  redujo  á  esclavitud  á  todos 
los  musulmanes  que  no  pudieron  ampararse  en 
plaza  fuerte,  sitió  á  Sevilla  durante  tres  días,  y 
avanzando  hasta  las  playas  de  Tarifa  entró  con 
su  caballo  en  las  aguas  del  mar  y  exclamó:  «¡Es- 
ta tierra  es  la  última  de  España  y  la  he  pisado!» 
Terminada  esta  expedición  Alfonso  volvió  á  To- 
ledo, plaza  que  sitiaba,  y  que  se  entregó  el  25  de 
mayo  de  1085,  conquista  que  señala  el  apogeo 
de  las  armas  cristianas  y  que  puso  á  los  demás 

musulmanes  en  grave  apuro,  pues  com- 
prendieron que  siendo  los  cristianos  dueños  de 
tan  importante  fortaleza,  tenían  abierto  siempre 
i  1  camino  de  Andalucía;  además,  dado  el  carácter 
i  mprendedor  de  Alfonso  VI  y  las  fuerzas 
de  que  disponía,  era  muy  de  temer  que  intentase 
la  conquista  de    los    otros   reinos   musulmanes. 
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En  efecto,  bien  pronto  Alfonso  acometió  á  Zara- 
goza, y  sus  ejércitos  hicieron  audaces  excursio- 
nes á  territorios  de  Almería  y  Granada.  Alarma- 
dos los  musulmanes  españoles  decidieron  pedir 
socorro  á  los  almorávides  (V.  AlmoravI] 
grave  error  por  parte  de  los  príncipes  árabes, 
pues  tal  llamamiento  equivalía  á  ponerse  en  ma- 
nos de  los  berberiscos,  de  los  eternos  enemigos 
de  La  noble  raza  de  la  Arabia;  así  lo  comprendía 
el  mismo  Motamid,  y  si  acudió  á  ellos  fue,  según 
dijo  á  su  primogénito,  porque  no  quería  expo- 
nerse  á  que  la  posteridad  le  censurase  por  no  ha- 
ber puesto  todos  los  medios  de  libertar  á  Anda- 
lucía de  los  infieles,  porque  no  quería  que  su 
nombre  fuera  maldecido  en  todas  las  cátedras 
musulmanas,  y  porque  en  último  término  más 
valía  ser  camellero  en  África  que  porqin  < 
Castilla.  De  acuerdo,  pues,  la  mayor  parte  de 
los  reyes  de  Taitas  enviaron  á  Yusuf  ben  Texu- 
fin,  jefe  de  los  almorávides,  una  embajada,  com- 
puesta de  faquíes,  á  suplicarle  que  pasara  á  Es- 
paña con  un  ejército  para  combatir  al  monarca 
cristiano.  Accedió  Yusuf,  desembarcó  en  Algeci- 
ras,  reuniéronse  con  él  en  Sevilla  todos  los  reyes 
andaluces,  menos  Al-Motacim  de  Almería,  y  se 
prepararon  para  dar  la  batalla  al  castellano. 
Acudió  éste  desde  Zaragoza,  plaza  que  ala  sazón 
sitiaba,  penetró  por  Extremadura,  y  el  día  23  de 
octubre  de  1086  se  dio  la  batalla  de  Zalaca  ó  Sa- 
cralias,en  la  que  fueron  completamente  batidos 
los  cristianos.  No  obtuvieron,  sin  embargo,  los 
muslimes  grandes  provechos  de  esta  victoria, 
porque  habiendo  muerto  en  Ceuta  el  primogéni- 
to de  Yusuf,  éste  regresó  apresuradamente  al 
África,  dejando  sólo  en  España  unos  3  000  hom- 
bres á  las  órdenes  de  Motamid.  Los  cristianos, 
por  otra  parte,  no  se  habían  dado  por  vencidos 
y  tomaban  do  nuevo  la  ofensiva,  acometiendo 
ciudades  del  E.  de  Andalucía,  principalmente  á 
Murcia  y  Lorca ;  Motamid  quiso  salvar  á  esta 
última,  y  los  sevillanos  sufrieron  una  vergonzo- 
sa derrota:  quiso  también  reducir  á  su  obedien- 
cia al  rebelde  Rachic  que  se  había  hecho  señor 
de  Murcia,  y  tampoco  fué  afortunado  en  esta 
empresa.  Los  castellanos  fortificados  en  Alcdo 
continuaban  en  sus  acometidas;  todos  los  musul- 
manes reconocían  que  necesitaban  otra  vez  el 
poderoso  concurso  de  los  africanos,  y  Motamid 
resolvió  ir  en  persona  á  ver  á  Yusuf.  Este  le  aco- 
gió cordialmente,  accedió  á  sus  ruegos,  en  la 
primavera  de  1 090  volvió  á  desembarcar  en  Al- 
geciras,  y  juntadas  sus  tropas  con  las  de  los 
príncipes  andaluces,  marcharon  todos  contra 
Alcdo,  de  la  que  se  hicieron  dueños,  pero  des- 
pués que  Alfonso  incendió  la  fortaleza  y  se  llevó 
á  Castilla  á  sus  defensores.  Entonces  fué  cuando 
Yusuf  creyó  llegado  el  momento  de  realizar  sus 
planes  de  dominación  de  la  España  musulmán  a; 
depuso  á  los  reyes  do  Granada  y  Málaga,  se  vol- 
vió con  ellos  al  África,  y  su  general,  Sir  Aben 
Abi  Becr,  que  quedó  en  España,  acometió  en  el 
año  siguiente  (1091)  á  Motamid,  y  dos  ejércitos 
pusieron  sitio  á  Sevilla.  Desesperado  Motamid 
pidió  socorro  á  Alfonso  VI,  quien  se  lo  prestó, 
pero  con  poca  fortuna,  pues  el  ejército  que  en- 
viaba fué  derrotado  por  los  almorávides  cerca  de 
Almodóvar.  Dentro  de  Sevilla  había  muchos  des- 
contentos, que  se  pusieron  de  acuerdo  con  los 
sitiadores  y  les  ayudaron  á  practicar  brecha  por 
la  que  el  2  de  setiembre  penetraron  algunos  al- 
morávides. Fueron  éstos  rechazados,  mas  consi- 
guieron luego  quemar  la  flota  que  defendía  la 
ciudad  por  la  parte  del  río,  y  por  fin  el  día  7  de 
setiembre  fué  tomada  Sevilla  por  asalto.  Mota- 
mid se  batió  como  un  león,  resuelto  á  morir,  no 
lo  consiguió  y  tuvo  que  entregarse  á  discreción 
y  ordenar  á  sus  dos  Lijos  Radhi  y  Motad  que 
rindieran  las  fortalezas  de  Mértola  y  Ronda  que. 
gobernaban,  pues  de  lo  contrario  el  vencedor  le 
amenazaba  con  el  exterminio  de  toda  su  familia. 
El  ilustre  príncipe  sevillano  fué  conducido  á 
Tánger,  donde  permaneció  algunos  días;  luego  lo 
llevaron  á  Mequinez,  y  allí  estuvo  muchos  meses, 
hasta  que  Yusuf  mandó  trasladarlo  á  Agmat, 
cerca  de  Marruecos,  donde  unas  veces  cargado  de 
cadenas  y  otras  sin  ellas,  vivió  con  su  familia 
triste  y  abatido,  en  la  última  miseria,  hasta  tal 
punto  que  sus  hijas  y  su  mujer,  la  bella  y  dis- 
creta Romaiquia,  tuvieron  que  hilar,  en  tanto 
que  él  buscaba  consuelos  en  la  poesía.  Fué  Mo- 
tamid uno  de  los  primeros  poetas  que  ha  produ- 
cido la  España  musulmana,  y  las  mejores  y  más 
sentidas  composiciones  las  escribió  en  estos  días 
de  triste  cautiverio.  Por  las  ventanas  de  su  ca- 
labozo veía  pasar  libres  y  felices  las  bandadas  de 
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aves  ligeras,  especie  de  perdices  á  que  los  árabes 
llaman  cata,  y  con  tal  motivo  compuso  la  siguien- 
te poesía,  que,  traducida  por  Dozy,  dice  así: 

«Lloraba  yo  viendo  pasar  cerca  de  mí  turba  de 
catas;  eran  libres,  no  conocían  la  prisión  ni  las 
cadenas.  No  era  por  envidia,  nó,  por  lo  que  yo 
lloraba,  sino  porque  hubiera  querido  hacer  lo  que 
ellos,  porque  entonces  hubiera  podido  ir  adonde 
quisiera;  mi  dicha  no  se  hubiera  desvanecido,  mi 
corazón  no  estaría  lleno  de  dolor,  no  lloraría  por 
la  pérdida  de  mis  hijos.  ¡Cuan  felices  son!  no  es- 
tán separados  uno  de  otro,  ninguno  sufre  el  do- 
lor de  estar  lejos  de  su  familia,  no  pasan  como 
yo  la  noche  en  horribles  angustias,  cuando  oigo 
rechinar  los  cerrojos  en  la  puerta  de  la  prisión. 
¡Ay!  ¡Dios  les  conserve  á  sus  hijuelos;  los  míos 
carecen  de  agua  y  de  sombra!» 

Distraíanle  mucho  en  su  triste  cautividad  las 
cartas  y  las  visitas  de  los  poetas  á  quienes  en  otro 
tiempo  había  favorecido,  y  entre  los  más  asi- 
duos figuraba  Aben-Labbana,  que  le  tenía  al  cor- 
riente de  las  tentativas  (pie  en  España  hacían  los 
árabes  para  sobreponerse  á  sus  dominadores  los 
almorávides.  En  efecto,  un  hijo  de  Motamid, 
Abd-al-Jabbar,  que  se  había  quedado  en  Anda- 
lucia,  había  conseguido  (pie  Algeciras  y  Arcos  se 
declarasen  en  su  favor  (1095);  su  partido  crecía 
de  día  en  día  é  inspiraba  gran  cuidado  á  los  al- 
morávides, y  ya  concebía  esperanzas  el  desdicha- 
do Motamid  cuando  murió  en  1095  á  la  edad  de 
54  años,  y  su  cuerpo  fué  enterrado  en  el  cemen- 
terio de  Agmat.  Su  muerte  fué  muy  sentida  por- 
que su  generosidad,  su  talento  y  sus  desgracias 
le  habían  hecho  el  más  popular  de  los  príncipes 
andaluces. 

-Bibl.  Dozy:  Historia  de  los  musulmanes  es- 
pañoles hasta  la,  conquista  de  Andalucía  por  los 
almorávides.  -  Rechcrches  sur  l'hist.  et  la  litt¡  ra* 
ture  de  VEspaguc  penda/ni  le  Moyen  age.  -  Hist.  de 
V Afrique  et  de  V  Espagne  (Aben-Adhasi).  - 
Schack:  Poesía  y  arte  de  los  árabes  en  España  y 
Sicilia,  trad.  por  D.  J.  Valera.  -  Conde:  Histo- 
ria de  la  dominación  de  los  árabes  en  España.  - 
Arjona:  Apuntes  de  un  estudio  histórico  sobre  los 
musulmanes  de  España  en  el  siglo  xi  (Revista 
mensual,  tomo  III,  1868).  -  Lafuente  y  Alcánta- 
ra: Con  ■•■:'  i.  raí  iones  sobre  la  dominación  de  /' 
zas  africanas  en  España  (Discurso  de  recepción 
en  la  Ac.  de  la  Hist. ).  -  Murphy :  Hist.  of  the 
Mohametan  empire  in  Spain, 

ABBADOS:  Geog.  Población  de  la  feligresía 
de  Carvalhaes,  concejo  de  San  Pedro  do  Sul,  si- 
tuada á  20  kil.  de  Vizeu  (Portugal). 

ABBA-JARED  ó  ABBA-YARED:  Gcog.  Montaña 
de  Abisinia,  situada  á  13°  30'  de  lat.  El  Takadsé 
pasa  lamiendo  sus  últimos  contrafuertes  del  E.  y 
del  N.E.,  y  el  Ataba,  pequeño  afluente  de  dicho 
río,  recoge  todas  las  aguas  de  su  flanco  septen- 
trional y  occidental.  Fórmala  parte  más  septen- 
trional del  macizo  que  el  Detyam  (4  631  m. )  do- 
mina y  alcanza  la  respetable  altitud  de  4  41S  m. 
Este  macizo  lleva  el  nombre  de  Semien,  y  el 
viajero  español  Si'.  Abargues  de  Sostén,  que  en 
un  reciente  viaje  le  ha  explorado,  señala  como 
punto  culminante  de  todo  él  el  Bajuit,  cuya  cum- 
bre se  eleva,  según  sus  observaciones,  á  4  917  m. 

ABBANO  BAGUI:  Geog.  Municipalidad  déla 
prov.  de  Venecia  ( Italia ),  á  8  kil.  O.  S.  O.  de  Pa- 
dua :  3  440  hab. 

ABBANS:  Gcog.  Aldea  francesa  del  dep.  del 
Doubs,  distr.  de  Besancon. 

ABBARETZ:  Geog.  Lugar  del  dep.  del  Loira 
Inferior,   distr.    de  Chateaubriand:    2  694  hab. 

ABBÁS  I,  EL  GRANDE  ó  CHAH  ABBAS  BAHA- 
DUR  JAN:  Biog.  Quinto  chah  de  Persia  de  la 
dinastía  de  los  Sofíes  (Sefewies).  (N.  1567.  M. 
28  en.  1628.)  Fué  tercero  y  último  hijo  de  Mo- 
hamed-Joda-Bendeh.  Sólo  contaba  diez  y  ocho 
años  cuando,  en  1586,  murió  su  padre;  pero  go- 
bernaba ya  la  importante  provincia  de  Jorasán. 
Mientras  su  hermano  Ismail  III  subía  al  trono 
de  Persia  por  el  asesinato  de  su  hermano  Ham- 
sa,  hijo  mayor  y  sucesor  de  Joda-Bendeh,  Abbas 
se  proclamó  soberano  independiente  del  Herat 
(5  dic.  1587).  No  tardó  Ismail  en  caer  á  su 
vez  víctima  de  una  conspiración  dirigida  por 
el  preceptor  de  Abbas;  y  Abbas  entonces  empu- 
ñó el  cetro  de  Persia  tinto  en  sangre  de  sus  dos 
hermanos  mayores  (1589).  Abbas  trasladó  en- 
tonces su  residencia  de  Kazuin  á  Ispahán.  En 
aquel  tiempo  el  territorio  de  su  gobierno  estaba 
ocupado  por  los  usbekos,  y,  no  pudiendo  tomar 
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i    // ,  .,..■■    li    capital,   tuvo  que  conti  in 
dejar  guimiciín  en  il^uní     iu ■;  s  !     di  las  m- 
un.  es  1 597]  loa  us- 
bekos  Fueron  derrol 

,  po  qu<  dó  libre  el  Jora  i  in- 

"lies. 

En  >  Irtud  di  un  tratadi  i  oma- 

dó  y  garanl  izó  ó    Dui  quía  la  pi 

mquisl      hecl 

i    de  1690  á  1600    el  I  íuilán 

y  muchas  otras  comarcas,  con  I"  cual  obtu 
sumisión  de  casi  todo  nano. 

poi  úH  i tierra   á   la   Puerta, 

'   Las  provincias 
li  niales  de  Persia,  \  no  tardó  en  vi 

de  todo  el  territorio  de  la  antigua  d ln 

«Ir  los  3ofles,  á  consecuencia  «le  la  famosa  i 
1 1 1  de  Basora  que  en  1605  g  uñó  a  lo    turco 
quienes  en  los  años  siguientes  quitó  extensos 
territorios  al  occident 
En  161 1  impuso  i  Ahmet  I  la 
un  tratado  de  p  'ersia  la. 

ion  del  Schirvan  y  del    Kurdistan,  y  su- 
do poco  dp  ¡pues  de  las  contii 

que  i  i  el  imperio  otomao n  los  bre- 

n  inicios  de  MustatVi  1  y  de  l  teman  1 1  La 
Puerta,  que  había  violado  las  estipulaciones  de 
la  última  paz  y  fomentado  rebeliones  en  •  reorgia, 
se  vio  obligada  á  firmar  en  1017  un  nuei 

con  el  Chali  Abbas,  cuya  lama  por  tantos 
triunfos  resonaba  ya  por  toda  Europa, 

En  un  acceso  de  desconfianza,  Abbas  mandó 
matar  al  mayor  de  sus  hijos,  Sefy-Mirza,  y  poco 
después  hizo  sacar  los  ojos  á  olios  dos  hijos  su- 
Por  la  misma  época  convidó  cu  Kaswin  á 
varios  khanes  de  cuya  lealtad  sospechaba,  les 
hizo  servir  bebidas  envenenadas,  y  se  gozó  con  el 
nenio  de  sus  horribles  agonías. 
i  ranos  ráseos  del  carácter  de  este 
famoso  Chah  de  ¡  nominado  el  Grande,  y 

cuya  magnificencia  elogiaban  viajeros,  embaja- 
dores y  hasta  misioneros,   cuyas  predicaciones 
Manifestó  mucha  amistad  al  Papa,  poi 
iderarlo  como  el  mayor  enemigo  de  los  tur- 
ir  de  SU  ferocidad,  cuéntase  que  Abbas 
sintió  dolor  tan  profundo  después  del  asesinato 
fy-Mirza,  que  durante  diez  días  no  quiso 
La  luz,  se  impuso  la  penitencia  de  sufrir  los 
horrores  del   hambre  durante  igual   espacio  de 
tiempo,  y  el  resto  de  su  vida  visiié,  siempre  de 
luto.  Ademas  hizo  que  el  <  latador  de 

Mirza  cortil.-''  la  cabeza  á  un  hijo  suyo,  y 
al  ver  el  dolor  del  pobre  cortesano  le  dijo:  i 
suélate  con  la  seguridad  de  no  ser  más  infeliz 
que  lo  es  tu  rey». 

Abbas  sacó  también  provecho  de  las  diside  n- 
1  • ligiosas  de  sus  subditos,  divididos  en  schyi- 
tas  i  ii  ortodoxos),  y  en  sunnitas  (ó  herejes). 

Abbas  sólo  tuvo  sentimientos  afectuosos  con 
un  hijo  de  Ssefy,  Abul-Nazr-Saam-Mirza,  á 
quien  nombró  heredero  suyo. 

Abbas  I  hizo  á  Persia  potencia  de  la  mayor 
importancia.  Los  enviados  del  Gran  Mogol  Ák- 
los  del  Dekebar  y  de  Golconda  se  encontra- 
ron en  la  corte  de  Abbas  con  los  representantes 
de  Rusia,  de  Inglaterra,  de  España,  de  Portugal 
los  Estados  de  Holanda.  A  todos  deslum- 
hraba con  esplendorosa  magnificencia,  y  ninguno 
quizás  sorprendió  nunca  un  solo  secreto  de  su 
artera  política:  pues  mientras  los  entretenía  con 

s  suntuosas,   llevaba  á  término  los  p] 
más  contrarios  á  los  intereses  que  los  embajado- 
res debían  defender.   Los  portugueses  poseían  á 
Ormuz,  á  la  entrada  del  golfo  Pérsico,  desde  que 
en    1507    la   ocupó   Alburquerque.    Era   Ormuz 
centro  entonces  del  comercio  de  la  India.  Abbas 
veía  con  ojos  de  envidia  tal  prosperidad,  y,  coni- 
¡iendo  mal  el  origen  de  riqueza  tanta,  fruto 
del  comercio  y  de  la  industria  de  los  porte 
decidió  con  riquísimos  regalos  y  magn 
promesas  á  la  compañía  inglesa  de  las  Indi 
convertirse  en  instrumento  de  la  deetruccj 
tan  rico  emporio  comercial,  y  en  1 022  cayó  Or- 
muz en  poder  de  las  fuerzas  anglo-persa  i;  desdi- 
chada   conquista   y   de    resultados    nulos   para 
1  irmuz  perdió  toda  su  importancia 
al  salir  del  poder  de  Portugal,  y  los  ministros 
liali  Abbas  hicieron  ni  tenta- 

do los  ingleses  para  reemplazar  á  los  por- 
'   i  ico. 

Murió  Abbas  l  en  su  palacio  favorito  en  Pe- 
los 41  años  de  su  reinado.  Según  el 
viajero  Herbert,  Abbas  era  pequeño  de  estatura, 
do  ojos  animados,  pero  chicos  y  sin  cejas,  naris 
sa  y  aguileña,   barba  en    punta  y  afeitada 


Sepulcro  de  A  has  el  Gh 


á  la  usanza  péi  ¡  y  ri- 

zados. 

Más  dichoso  ó  más  hábil  que  muele 
dores  otomanos  a  quíl  la  vida  el  ir 

to  de  suprimir  el  cui  1 1 

principios  de  bu  reinado, 
tan 
v  i  urbulenta  como  La 

il  ( 'liah  Abl 

sus  ln  i  i 9  0 

dan,  plaza  |  |  m .i  ticos  y  ln  i 

lieiosy  la  pro. 
de 

"laque 
la  ha  hecho  la  co- 
marca iii.i 
cíente  de 
Esta  calzada,  .sub- 
sistente aún,  par- 
I  ni  del  mar  ( laspio 
\    teína    100 

di  i  1 1   opoi 

lio.    Sus 

,  son  de  tan 
sólida    arquitectu- 
ra, que  no  Inni  rie- 
lo reparacio- 
nes  ¡'"luí  III. 

El   pueblo   persa 

i  i  .le   Cbbas 
un  magnífico  concepto,   y  hasta   le  atribuye  mi- 

.;  ¡que  los  crímenes  se  olvidan  ant 
esplendores  del  éxito! 

-Abbas  II,   Ci  V.   en   1631. 

M.  en  l  de  LS  años  bui 

Solí.    Niño  aún,   su  padre  mandó  cegarle 
con  un  hierro  ardil  ndo;  pero  el  eunuco 
1  orden,  tuvo  ] 
Ab'i.i    se  fulgió  ciego  ha 
Mito  en  que  Sofí,  .sintiendo  aproximarse  su 
fin,  se  arrepintió  de  su  i 
eunuco  le  aseguró  que  posi 

j    mi1  i  .r  iso  para.  (1,  ■  :il\ !  i    l.i,  \  rt  •    .  los  el  gos, 

:in  hacer  la  prueba  en  el  hijo  del  moi 

do  monarca.   El  Chali   Abbas   II    reinó 
en  relativa  tranquilidad.    Era  hombre  de 
tumb  disimas   y    depravadas.    En    sus 

de  templanza   i  o  y  hospi- 

talario; pero  durante  sus  orgías  se  en 

ctos  más  atroces.  Sien  nevólo  con 

los  europeos  y   con  los  cristianos  en  general. 
<¡  A  Dios  toen,  y  no  á  mí,  decía,  juzgar  la  cen- 
ia de  los  hombn 
Abbas  II  recuperó  á  Candahar  y  supo  conser- 
varse en  paz  con  la  Puerta.  Casi  todos  Los 
ranos  de   Europa,    así  como  los  de  la  India  y 
Tartaria,  le  enviaron  embajadores.    Murió  de  un 
que  le  contagie!  una  mujer 
que  en  vano  le  manifestó  estar  enferma.  Fué  se- 
pultado en  Jom  en  una  magnífica  tumba. 

-Abbas  III:  Biog.  Ultimo  Chah  de  Persia  de 
la  dinastía  de  Los  Sofíes.  (N.  1731.  M.  1736.) 
Fué  soberano  meramente  nominal  de  Persia  du- 
ra ufe  Los  prin 

dir  Shah,  que  destrono  á  Chá-Tahmasp  en 
to  de  1732.  El  hijo  de  Tahí  tonces  un 

niño  de  ocho  me        i1  que  no  ha- 

bía llegado  todavía  la  hora  de  Ci  iá  se  la  corona 
-1"  Persia,  colocó  a  este  niño  en  el  trono  y  asu- 
mió el  título  de  regente  del  imperio.  Pero,  á  los 
cuatro  años,   la  muerte  de   Abbas    III  puso  fin 
do  de  cosas:  según  algunos  historia- 
.  la  muerte  fué  natural;  según  otros,  Nadir 
Shah  quitó  de  i  n   medio   aquel  obstáculo  á  SU 
ion. 

-ABBáS-BEI  \  ■mi  r -MüTÁI.Ml:  />">').  Tío  y 
discípulo  de  Al  ahorna.  (N.  en  la  Meca  hacia  566, 
cuatro  aiios  ant  islador  de  los  árabes. 

M.  052. )  Fué  el  penúltimo  de  muchos  hijos  que 
Abd-el-Mottalib  tuvo  en  Notayla,  hija  de  Ja- 
nab.  A  la  o  re,  Abbas,  de  edad  de 

trece  rué  elegido  para  sucederle 

en  el  importante  Sicaya,  ó  distribuidor 

á  los  peregrinos  d  I  anta  del  pozo  de  Zem- 

zem.  Abbas  se  convii  i  Le  a*   la  religión  del 

profeta  su  sobrino;  pero  nunca  fué  enemigo  suyo, 
antes  bien  secretamente  le  favorecía  con  su  in- 
fluencia, aun  militando  ostensiblemente  en  las 
filas  de  los  adversarios.  Cuando  el  profeta  había 
ya  comenzado  sus  pn  dicaciones  y  estaba  á  punto 
de  recibir  juramento  de  fidelidad  de  los  pocos 
habitantes  de  Medina  que  primero  se  habían 


vía  infiel,  arengando  ntn 

vista  QOCtlVJ  li. i  iu  téi 

homi  '  ,  mu- 

lado  grandi 

dei  mi  bii  le  e  Influencia,  ni  in<  ui  i  ir  en  la  ven 
ganza  de  los  Koi 

de  la  lleca  que 
obligaban    al    pro 
Abbas  tuvo  con  Mahoma 

de  su 

banderas  de  e»tO 

poique  la  astuci 
I  >i  de  princip 

■ 
conducta,  que  probablemente  I  i  bji  to 

sembí  diento  entre  los    Eoreisch 

mó  \  ioli  ii  o  entre  uno 

bus  jefes,  Abu-Jahi,  y  Abbas,    Asi,   pui 
comprende  qui ,  al  vet  Mahoma 
enemigo.,  al  pozo  de  Bedr, 
nes  ¡i  limes 

>n :  •■  Me  con  il  i  qui 
entre  los  Éoreischitas  haj  intra 

toda  su  voluntad  vienen  en 
tros ;   entre  ello 

to,    aquellos  de  i    los 

hijos  de  llaselieiii  no  los  iu  o  que 

no  mueía  mi  tío  Abbas.)/  La  vie 

vadoTt  s  fué  completa  :  setenta  Kc 
daron  en   el   campo  de   batalla  y  otri 
prisioneros.    Entre  estos  Lbl 

quien  por  lo  pronto  amai  raron  Los  \ 

como  á  los  demás  COn  fuertes  ligaduras.  Mahoma 

aquella  noche  no  podía  dormir;  y,  preguntán- 
dole los  suyos  la  causa  de  su  agitado  insomnio, 
respondió:  «Oigo  dentro  d 

arranca  á  mi  tío  Abbas  el  rigor  de  sus  ligadu- 
ras.» Hízole  desatar  y  ya  entonces  se  din 

I  me- 
diante el  pago  de  su  rescate ;  y,  como  él  era  el 
más  rico  de  los  prisioneros,  to  más 

que  ningún  otro.  Abba  la  Meca,  donde, 

aunque  afeito  de  cora  de   su  so- 

brino, continuó  toda  do  sus  fun- 

ciones,   hasta   el   día   en   que    los    1\. 
rompieron  el  tratado  de  paz  que,  después  de 
muchos  comba! '  do  con  el  pro- 

feta.   I  -e  fué 

con  todos  los  suyos  a  ena  'o  del 

profeta,  quien,  á  la  cabeza  de  diez  mil  homb 
marchaba  contra  la  Meca.  Distaban  ya  poco  de 
las  murallas,  cuando  Abbas,    para  evitar  todo 
derramamiento  de  sangre,  resolvió  demostrar  á 
los  Koreisehitas  la  inutilidad  de  U  i- 
Salió,  pues,  del  campamento  de  loa  musuln 
ó  salvadores  montado  en  la  muía  del  profeta,  y, 
habiendo  oído  la  voz  de  Abu-Sofián,  jefe  de  la 
tribu  de  Koreisch,  que  por  bu  parte  andaba  eje- 
cutando un  reconocimiento,   lo  llamó,  subiólo  a 
las  ancas  de  la  muía  y  lo  condujo  al  campa- 
mento del  profeta,  lo  convirtió  y  obtuvo  para  él 
el  perdón  de  su  incredulidad. 

La  conversión  no  ps  debió  tener  mu- 

cho de  esponl  o  \bul- 

feda.  Dijo  el  profeta:  «j  No  sabes,  Abu-Sofian, 
que  no  hay  más   Dios  que  Dios? -Sí  que  Li 
respondió   Abu-Sofian.  -  Pues   enton 
has  tardado  tanto  en 

de  Dios?-  Porq  |  Des- 

niiipio  Abbas,  el  tío  de  Mahoma: 
cía  testimonio  de  que  lo  reconoces,  ó  caerá  tu 
cabeza  de  tus  hombros!  -  Y  \bu-Sofian 

rindió  testimonio. 

La  Meca  vino  luego  a  poder  de  Mahoma,  quien 
abolió  todos  los  ritos  paganos,  ;  ró  el 

cargo  de  Sicaya  ó  distribuidor  d  -  del 

pozo  de  Zeinzem,  en  el  cual  confirm 

rué,   además  de 
privilegio,  alcanzó  otros  que  Ligaron  bu  bii 
tar  y  el  do  su  familia  á  la  cae 
continuó  sirviendo  i  Mahoma  al 
con  su  inteligencia  en  lo*  >n  su 

brazo  en  los  .ampos  de  batalla  Asi,  pui  9,  Maho- 
ma h  ba  todo  el  respeto  que  un  hijo 
debe  á  su  padre.  Cuando  el  i 
presidió  loa  i  n  loorde 
su  sobrino  y  contini 
sucesores  de  la  mayo: 

rio  de  Hedji  i  QUÍa  al  año  18  d 

Hégira,  qu  rocían  borní 

Entonces  el  Califa  hizo  oración  p 
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cogido  de  la  mano  á  Abbas  y  suplicando  á  Dios 
que  por  los  méritos  de  aquel  anciano  se  apiadase 
de  su  pueblo.  Siempre  que  Osmán,  montado  á 
caballo,  encontraba  a  Abbas  á  pié,  se  apeaba  acto 
continuo  y  acompañaba  al  viejo  hasta  su  casa. 
Este  mismo  calila  tuvo  á  honra  el  presidir  los 
funerales  de  Abbas,  quien  murió  el  año  32  de  la 
Hégira,  á  la  edad  deSb*  años.  A  bbas  dejó  al  mo- 
rir cuatro  hijos:  Abdalá,  del  cual  descendióla 
dinastía  de  los  Abasidas  (ó  Abbassidas),  Fadhl, 
Obeidalá  y  Katam. 

-Abbas-Bajá:  Biog.  Virrey  de  Egipto.  (N. 
en  1813  en  Yedda,  Arabia.  M.  en  1854.)  Hijo 
de  Yusui'-Bey,  que  murió  en  1818  y  era  el  hijo 
ma\  or  del  célebre  Mehemet-Alí,  sucedió  Abbas 
en  nov.  de  1848  á  Ibrahim  Bajá,  su  tío,  recono- 
cido como  virrey  de  Egipto  por  la  Puerta  Oto- 
mana (Y.  Ibiiahim-Bajá).  Abbas  era  gober- 
nador del  Cairo,  pero  iba  en  peregrinación  á  la 
Meca  cuando  supo  la  muerte  de  su  tío  que  no 
había  reinado  más  que  cuatro  meses  (desde  junio 
hasta  10  nov.  1848).  Desembarcó  Abbas  el  19 
de  dic.  184S  en  Alejandría  y  fué  reconocido  como 
sucesor  de  Ibrahim  Bajá.  En  enero  de  1849  fué 
á  Constantinopla  y  allí  recibió  solemnemente  de 
manos  del  Sultán  la  investidura  del  virreinato 
de  Egipto.  Abbas-Bajá  se  educó  en  el  Cairo; 
y,  á  diferencia  de  los  otros  individuos  de  la  fa- 
milia de  Mehemet-Alí  educados  en  las  escuelas 
de  Europa,  era  musulmán  de  corazón  y  poco 
dispuesto,  por  tanto,  á  reformas  europeas. 

-  Abbas-Mirza:  Bíoij.  Segundo  hijo  del  Cha  ó 
Xa  de  Persia  Feth-Alí,  que  nació  en  1785,  fué 
proclamado  heredero  del  trono  en  vida  de  su  pa- 
dre, y  aunque  no  llegó  á  ocuparlo,  pues  murió  en 
1833,  un  año  antes  que  Feth-Alí,  ejerció  gran  in- 
fluencia en  su  país  y  durante  mucho  tiempo  llamó 
la  atención  de  los  pueblos  europeos.  Su  her- 
mano mayor  Mohamed-Alí-Mirza  no  pudo  me- 
nos de  ver  con  recelo  y  envidia  la  preferencia 
obtenida  por  Abbas,  y  bien  puede  afirmarse  que 
la  muerte  de  Mohamed,  ocurrida  doce  años  antes 
que  la  de  éste,  evitó  á  la  Persia  los  desastres  de 
una  guerra  civil.  La  diferencia  de  caracteres  de 
los  dos  hermanos  acentuaba  más  su  rivalidad:  el 
mayor  era  hombre  de  mucho  valor  personal,  de 
carácter  firme  y  enérgico,  arrogante  con  sus 
iguales  y  orgulloso  con  los  inferiores  ;  Abbas,  sin 
carecer  de  valor,  era  muy  afable,  guardaba  siem- 
pre las  formas  y  hacía  gala  de  sentimientos  no- 
bles y  caballerescos.  Vivían  en  la  época  en  que 
Persia  empezaba  á  entrar  en  el  círculo  de  acción 
de  la  diplomacia  europea,  y  en  las  relaciones  con 
las  grandes  potencias  tomaron  los  dos  hermanos 
actitud  distinta.  Mohamed,  encargado  del  go- 
bierno de  la  provincia  de  Kermanehah,  puede 
decirse  que  era  el  jefe  del  partido  nacional,  se 
negaba  resueltamente  á  que  sus  soldados  acepta- 
ran la  táctica  y  la  organización  militar  de  los 
extranjeros,  y  se  oponía  á  toda  clase  de  reformas 
políticas  y  administrativas.  Abbas,  por  el  contra- 
rio, mostraba  gran  afición  á  las  costumbres  euro- 
peas, aspiraba  á  que  su  país  pudiera  rivalizar 
con  los  extranjeros  así  en  las  artes  de  la  paz 
como  en  las  de  la  guerra,  y  sobre  todo  procuraba 
el  engrandecimiento  militar  de  Persia.  Ya  en  su 
tiempo  se  vislumbraban  con  toda  claridad  los  in- 
tentos de  Rusia;  por  la  paz  de  Gulistan  (1814) 
Rusia  reconoció  como  heredero  del  trono  de  Per- 
sia al  príncipe  elegido  por  el  Cha,  y  al  mismo 
tiempo  estableció  una  especie  de  embajada  per- 
manente en  la  ciudad  de  Tauris,  residencia  de 
Abbas,  que  éste  consideraba,  masque  como  honor 
como  vigilancia  constante,  que  coartaba  su  li- 
bertad de  acción.  Contribuían  mucho  á  avivar 
los  sentimientos  de  Abbas,  contrarios  á  la  in- 
fluencia rusa,  las  opiniones  de  Mirza  Bozurg, 
profundo  político  que  sostenía  la  conveniencia 
de  establecer  comunicaciones  directas  con  Ingla- 
terra para  evitar  que  el  comercio  se  hiciera  exclu- 
sivamente con  los  rusos  en  provecho  de  éstos,  así 
como  la  influencia  que  ejercían  dos  ingleses,  el 
mayor  Hart  y  el  doctor  Cormick,  médico  del  prin- 
cdpe.  Este  se  decidió  resueltamente  por  Inglate- 
rra, comprendiendo  que  interesaba  mucho  á  la 
(irán  Bretaña  la  existencia  entre  Rusia  y  el  Iu- 
dostán  de  un  gran  Estado  independiente  que  sir- 
viera para  oponer  un  dique  á  la  ambición  rusa, 
cerrando  toda  comunicación  directa  entre  los 
dominios  del  Tsar  y  las  posesiones  inglesas  de 
la  India.  Ya  en  1821  Abbas  había  favorecido  la 
empresa  militar  de  Burges  contra  territorios  de 
Turquía  para  abrir  nuevo  camino  al  comercio 
por  la  vía.  de  Trebisonda;  ahora,  en  1826,  esta- 
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lió  por  fin  la  guerra  entre  Rusia  y  Feth-Ali,  con 
gran  desgracia  para  Persia  que  dos  años  des- 
pués, el  27  defeb.  de  1828,  tuvo  que  firmar  la 
paz  de  Turkmandschai.  Al  año  siguiente  el  po- 
pulacho de  Teherán  se  amotinó  contra  el  per- 
sonal de  la  legación  rusa,  y  para  dar  satisfac- 
ción al  Tsar,  Abbas  Mirza,  por  orden  de  su  padre, 
marchó  á  San  Petersburgo  á  ofrecer  toda  clase 
de  excusas,  donde  fué  acogido  con  grandes  dis- 
tinciones y  señaladas  muestras  de  aprecio.  Regre- 
só á  Persia,  murió  en  1833  y  fué  reconocido  como 
príncipe  heredero  su  hijo  Mohamed,  que  al  año 
siguiente,  por  muerte  de  Feth-Alí,  ocupó  el 
trono. 

ABBASABAD:  Geog.  Ciudad  fundada  en  el  Jo- 
rasán  por  el  Xa  Abbas  que  á  fines  del  siglo  xvi 
transportó  á  ella  100  familias  de  la  Georgia.  Su 
población  continúa  en  estado  miserable,  á  pesar 
de  haberse  establecido  en  ella,  en  diversas  épo- 
cas, nuevos  colonos  de  la  Georgia. 

ABBASANTA:  Geoij.  Lugar  de  la  isla  de  Cer- 
deña,  prov.  de  Cagliari :  1  400  hab. 

ABBASSA:  Biog.  Hermana  del  califa  Harún- 
ar-Raschid.  V.  Abasa. 

ABBASI:  Oeog.  Aldea  de  la  Arabia  cerca  y  al 
O.  de  Beit-el-Fakih. 

ABBASIDAS:  adj.  s.  m.  pl.  Hist.  Nombre  de 
una  dinastía  árabe  descendiente  de  Abbas,  tío 
paterno  de  Mahoma.  Por  esta  consideración  los 
Abbasidas  eran  tenidos  en  grande  estimación 
como  parientes  del  profeta,  y,  desde  el  princi- 
pio, excitaron  los  celos  de  los  califas  Omiadas, 
los  cuales,  después  de  la  derrota  de  Ali-ben- 
Abi-Taleb,  yerno  de  Mahoma,  en  el  año  661, 
ocuparon  el  trono  del  imperio  arábigo.  Los  Abba- 
sidas habían  reclamado  el  califato,  pretendiendo 
tener  preferencia  sobre  la  familia  reinante,  y 
en  746  formaron  un  gran  partido  y  abrieron  las 
hostilidades  contra  el  gobierno  de  los  Omiadas 
(descendientes  de  Ommeyah  ú  Omayah),  en  la 
provincia  del  Jorasán.  Tres  años  después  el  abba- 
sida  Abul-Abas-Abadallá-ben-Mohámed,  llama- 
do Essafah  (el  sanguinario),  fué  reconocido  como 
califa  en  Cufa.  Una  batalla  que  se  dio  en  enero 
de  750  no  lejos  de  Mosul,  en  las  orillas  del  río 
Zab,  decidió  la  ruina  de  los  Omiadas.  Meruan  II, 
último  califa  de  este  linaje,  huyó  á  Entesa,  des- 
pués á  Damasco  y  últimamente  á  Egij)to,  donde 
fué  hecho  prisionero  y  muerto.  Tan  grande  era 
el  odio  del  partido  vencedor  contra  la  real  fa- 
milia vencida,  que  no  menos  de  90  Omiadas  fue- 
ron condenados  á  muerte  cruel  é  ignominiosa  y 
hasta  los  restos  de  sus  ascendientes  fueron  saca- 
dos de  sus  tumbas  é  insultados  públicamente. 
De  la  dinastía  caída  quedó  sin  embargo  un  nieto 
del  califa  Hesham  ó  Hixem,  llamado  Abderra- 
mán  ó  Abd-er-Rahman  (servidor  del  Piadoso),  el 
cual  huyó  á  España,  provincia  occidental  del  im- 
perio arábigo ,  donde  su  nombre  le  proporcionó 
favorable  acogida,  y  fué  proclamado  rey.  De  este 
modo  continuó  en  las  ocho  provincias  mahome- 
tanas de  España  la  dinastía  Omiada,  que  reinó 
cerca  de  tres  siglos,  desde  756  á  1031. 

Essafah  murió  en  753  y  le  sucedió  en  el  trono 
su  hermano  El-Mansur  (753-774),  ó  Almanzor 
(el  Victorioso)  que  trasladó  la  capital  del  gobier- 
no de  Damasco  á  Bagdad,  acabada  entonces  de 
edificar.  Fué  afortunado  en  sus  guerras  con  los 
turcomanos  y  con  los  griegos  del  Asia  menor. 
Su  nieto,  el  famoso  Harún-ar-Raschid  (Aaron 
el  Piadoso),  al  subir  al  trono  manifestó  gran 
amor  á  la  justicia  y  á  la  paz  y  mucho  celo 
por  la  literatura  y  las  artes,  así  como  una 
gran  pericia  militar.  Estuvo  en  relaciones  amis- 
tosas con  Cario  Magno  y  le  regaló  uua  curiosa 
especie  de  reloj,  lo  cual  prueba  que  la  mecánica 
había  hecho  adelantos  entre  los  árabes.  En  el 
gobierno  interior  de  su  imperio  se  dejó  guiar 
principalmente  por  los  consejos  de  sus  dos  mi- 
nistros Yahya  y  Jafar,  de  la  antigua  familia 
persa  de  los  Barmecides,  cuyos  antepasados,  du- 
rante muchas  generaciones  antes  de  la  intro- 
ducción del  islamismo,  habían  ejercido  el  cargo 
hereditario  de  sacerdotes  del  templo  del  fuego 
en  Balk.  Pero  la  gran  popularidad  de  los  Bar- 
mecides excitó  celos  y  sospechas  en  Harún,  el 
cual  mandó  matar  no  sólo  á  los  dos  ministros, 
sino  también  á  casi  todos  sus  parientes.  Sin 
embargo ,  la  época  del  reinado  de  Harún  ha 
cjuedado  en  la  memoria  de  las  naciones  maho- 
metanas como  la  edad  de  oro  de  su  dominación. 
La  guerra  contra  los  infieles  era  entre  los  árabes 
asunto  de  fe  y  de  religión:  pero,  tan  luego  como 
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una  nación  conquistada  abrazaba  las  creencias 
mahometanas,  ya  no  la  consideraban  como  ven- 
cida, sino  como  hermana.  Harún  murió  en  una 
expedición  al  Jorasán  en  808.  El  trono  estuvo 
vacante  algunos  años,  disputado  entre  sus  dos 
hijos  Amín  y  Mamún.  Este  último  en  813  fué 
proclamado  califa  y  reinó  hasta  833.  Su  reinado 
forma  una  época  importante  en  la  ciencia  y 
literatura  arábigas.  Los  árabes  tradujeron  mu- 
cho de  los  indios  y  de  los  griegos,  y  son  acree- 
dores á  nuestra  gratitud  por  haber  conservado 
y  difundido  las  ciencias  y  las  letras,  mantenien- 
do una  especie  de  tradición  científica,  tomada 
de  la  antigüedad  clásica,  en  una  época  en  que  la 
ciencia  y  la  literatura  habían  desaparecido  de 
Europa,  sumida  en  la  ignorancia  y  en  la  barba- 
rie. Mamún  fundó  colegios  y  bibliotecas  en  las 
principales  ciudades  de  sus  dominios,  tales  como 
Bagdad,  Basora,  Cufa  y  Nishabur :  llamó  á 
su  corte  médicos  de  Siria  y  matemáticos  y  as- 
trónomos de  la  India,  é  hizo  traducir  del  sáns- 
crito y  del  griego  al  árabe  obras  de  astronomía, 
matemáticas,  metafísica,  historia  natural  y  me- 
dicina. Construyó  observatorios ,  mandó  hacer 
instrumentos  astronómicos,  mejoró  por  su  me- 
dio las  tablas  astronómicas  é  hizo  medir  un  grado 
del  meridiano  en  el  desierto  arenoso  entre  Pal- 
mira  y  Racca  á  orillas  del  Eufrates.  Por  orden 
suya  Mohámmed  ben  Muza  escribió  un  tratado 
elemental  de  álgebra,  la  primera  obra  sistemática 
que  existe  sobre  este  ramo  de  las  matemáticas. 

El  período  de  prosperidad  que  había  gozado  el 
imperio  arábigo  en  los  reinados  de  Harún-ar- 
Raschid  y  de  Mamún  fué  de  corta  duración.  Mu- 
chas provincias  de  Occidente,  como  España,  Ma- 
rruecos y  Túnez,  sacudieron  el  yugo  del  califato, 
y  las  del  Norte  se  vieron  amenazadas  por  los  tur- 
cos. De  las  tribus  turcas  se  había  formado  en 
Bagdad  una  guardia  imperial  de  mercenarios  por 
Motácen  (861-862),  hermano  y  sucesor  de  Ma- 
mún, la  cual  bajo  ios  reinados  de  sus  sucesores 
Vatek,  Motawakel  y  Mostanser  se  convirtió  en 
una  especie  de  guardia  pretoriana,  como  la  de  los 
emperadores  romanos.  Mostain,  que  reinó  de  862 
á  866,  se  vio  obligado  á  conceder  á  estos  solda- 
dos el  privilegio  de  nombrar  su  propio  jefe,  y  así 
perdió  una  gran  parte  de  su  autoridad.  En  tiem- 
po de  su  sucesor  Mota,  el  imperio  arábigo  perdió 
las  provincias  del  Jorasán,  Kerrnán,  Persia  y 
otras,  que  formaron  un  reino  independiente  has- 
ta 917. 

Bajo  el  reinado  de  Radhi,  desde  934  á  940,  el 
desorden  del  imperio  había  llegado  á  tal  punto, 
que  el  califa  se  vio  obligado  á  llamar  á  uno  de  sus 
generales  y  á  entregarle  el  gobierno  con  autori- 
dad casi  ilimitada.  Por  último,  el  califato  llegó 
á  ser  una  mera  dignidad  religiosa,  y  en  1242  el 
tártaro  Hulaku  tomó  á  Bagdad  y  puso  fin  al 
gobierno  de  los  Abbasidas.  Un  descendiente  de 
estos  huyó  á  Egipto  donde  el  sultán  Bibars  le 
reconoció  como  califa ;  pero  murió  en  breve  en 
una  tentativa  que  hizo  para  recobrar  el  trono  de 
sus  mayores.  Entonces  Bibars  dio  el  título  de 
califa  á  otro  Abbasida,  cuyos  descendientes,  bajo 
la  protección  de  los  mamelucos,  continuaron  lle- 
vando este  título  nominal  hasta  que  en  1517  los 
otomanos  conquistaron  á  Egipto.  Entonces  el 
último  califa  abbasida  Motawakel  fué  llevado  á 
Constantinopla  prisionero;  pero  después  se  le 
permitió  volver  á  Egipto  y  murió  en  el  Cairo 
en  1638. 

La  dinastía  de  los  Abbasidas  estuvo  represen- 
tada por  los  califas  siguientes : 

Abul-Abbas 750 

Abu-Giafar-Almanzor.     .     .     .  754 

Mohamed-Mahdi 775 

Hadi 785 

Harún-ar-Raschid 786 

Amin 806 

Al-Mamún 813 

Motássem 833 

Vatek-Billah 842 

Motawakel 847 

Mostanser-Billah 861 

Mostain-Billah 862 

Motaz 866 

Motadí-Billah 869 

Motammed-Billah 870 

Motaded-Billa 892 

Moctafí-Billah 902 

Moctader-Billah 908 

Kahor 932 

Radhi 934 

Motaki 940 
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Mostakli 944 

Moii.i  Lilláh 946 

Thai-Lillha 974 

Thai-Lillah 974 

Kader-Billah 991 

Saim-Biamrillah 1031 

Moctadí-Biamrillah 10^  i 

Siosthader 10!  I 

Mostarcbed 1118 

Rasched L135 

Sloctafi  II 1186 

Mostanjed i  160 

Slosthadi 1170 

KTasser 1180 

Daher 1225 

Mostanse 1220 

Mostaaem 1242-1258 

ABBASIN:  Gcog.  Río  del  Thibet  (Asia),  que 
después  de  un  curso  de  120  kil.  desagua  en  el 
Sindh. 

abbasso  (lat.  abbassus):  Geocj.  a/ni.  Pueblo 
de  Frigia  según  Livio. 

ABBAS-tuman:  Gfeog.  Aguas  termales  que 
brotan  cerca  del  río  Cura,  al  8.  ES.  de  las  de  As- 
pinza,  muy  concurridas  durante  el  rerano 
(Transcaucasia). 

ABBATE  i  ESTEBAN):  Biog.  Teólogo  italiano, 
natural  de  Palermo  (vivía  i  fines  del  siglo  xvn 
y  principios  del  xviii):  canónigo  de  la  Catedral 
de  Catania,  examinador  sinodal,  etc.,  y  autor  de 
Theologus  prinnpis,  se/u  politia  moralis  pj 

///,  comitwm,  marchionum,  1700,  fol. 

-Abbate  ó  Abbati  (Balde  Angelo):  Biog. 
Médico  italiano,  natural  de  (íubbio  (Vivíahaci  i 
fines  del  siglo  xvi).  Ejerció  su  profesión  primero 
en  su  ciudad  natal,  y  después  en    1 'csa.ro,  donde 

obtuvo  el  título  de  primer  médico  del  duque  de 
Urbino.  Escribió:  Opus  preselarv/m  concertatio- 
un  ni  discussarum  de  rebus,  verbis  et  sententiis 
oversisexomnibiisfcrcscriptoribus,  libri  xv; 
Pésaro,  1594,  4.°:  el  autor  combate  las  preocu- 
paciones de  su  tiempo.  —De  admirabili  viperce 
mil  ara  et  de  mirifieis  ejusdem  faeultaübus,  Ra- 
gusa,  1589,  i.  ',  y  1591,  4.°.  Nuremberga,  1600; 
La  Haya,  1660,  12.  Obra  notable  y  muy  rara. 
-  Abbate  (Nicolás  del):  Biog.  Pintor  lom- 
bardo, discípulo  de  Julio  l'ippi.  (N.  en  Alo, Ir 
na,  1509.  M.  1578.) 

ABBATI  ( A. ) :  Biog.  Compositor  contemporá- 
neo, autorde  la  ópera  semi-scria  Celeste,  estrenada 
en  Rímini  en  28  f'eb.  1878.  El  asunto  está  saca- 
do de  un  idilio  de  Leopoldo  Marenco. 

ABBATI  A  (ANTONIO  de):  Biog.  Poeta:  aboga- 
do en  el  parlamento  de  Tolosa  (N.  en  esta  ciudad 
á  mediados  del  siglo  xvn).  Premiado  varias  ve- 
ces en  los  juegos  florales,  tomó  el  título  de  macs- 
que  los  estatutos  concedían  al  que  hubiese 
obtenido   tres   premios.    Sus  poesías,   olvidadas 
hoy.  han  sido  publicadas  con  estos  títulos:  El 
ufo  de  la  zarza-rosa  (l'églantine),  Tolosa, 
1682,  4.°.  -El  triunfo  de  la  violeta,  Tolosa,  1684, 
4.°.  -El  triunfo  de  la  caléndula  ó  flor  de  la  ma- 
¡'i  (du  souei),  Tolosa,  1689.  Opúsculos  muy 
raros. 

ABBATI-MARESCOTTI  ( CONDE  PABLO):  Biog. 
Autor  de  varias  tragedias  representadas  con 
éxito  cu  Italia  y  encomiadas  por  Silvio  Pellico. 
(N.  en  Módena  1812.)  Sus  tragedias  se  titulan: 

Childeberlo  II,  Pirro,   Ola 
Visconti  (Módena,    1842),   y  La  Veri 
Bíódena,  1850).  También  es  autor  de  poesías  lí- 
ricas. 

ABBATINI  (Antonio  Maiiía):¿?io</.  Músicodis- 
tinguido.  (N.  en  1595  ó  1605  en  Tiferno.  M. 
BB  1 1¡77. )  Fué  sucesivamente  maestro  de  Capilla 
n  Juan  de  Letrán,  de  la  iglesia  de  Jesús  y 
de  San  Lorenzo  in  Dámaso,  y  por  tres  veces  de 
la  iglesia  de  Loreto.  Escribió  muchos  motetes  y 
otras  composiciones  de  música  religiosa.  Publi- 
có varias  obras  sobre  los  libros  de  los  Salmos  y 
los  de  Moisés,  y  alguna  antífona  para  24  voces. 
Ayudó  á  Kircher  en  su  Musurgia. 

ABBAT1S  CURIA:  Geog.  ant.  Nombre  antiguo 
de  Abbecourt. 

-Abbatis  Villa:  Geog.  ant.  Nombre  latino 
da  Abbeville. 

ABBATOJA:  Geoij.  Punta  baja  y  saliente  de 
la  isla  de  V  igdalena  ( Italia  \  situada  casi  en 
tiente  de  la  isla  de  Córcega.    Forma  con  la  de 
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Sfagim  iio  la  entrada  de  un  abra   | ,  i 

ABBATUCCI    ó    ABATUCCI    (CÍ.RL0 

t  leñera]  1 1  an  es,  el  m  i   de  loa  hijo 

Santiago  Pedro  (N.   L771.  M.  2  dic. 

teniente  coronel  durante  la  camparía  «le  i7;il\ 

que  había  principiado  c o  ■■apilan  de arl Olería 

en  <  l  ejército  del  Rhin,  se  distinguió  por  hi 

lulo \,  1 7;i  i.  Su  le   ii paso  de]  Rhin 

le  \  alió  1 1  grado  de  g L  di    bri    ida 

el  honor  de  '    o  ¡ado  por  Moi  i  un  para  pre- 

parar otro  paso  de]  Rhin  por  KebJ  en  24  de  junio 
de  1796.  El  paso  del  Leen  íi  de  i  lio  i 
constituye  una  de  sus  proezas  nías  gloriosas. 
Arras)  rado  un  bal  ilion  por  la  i  age  1 1  al  querer 
atravesar  el  río,  Abbatucci,  sin  dar  tiempo  i  qu< 
los  suyos  lo  pensasen,  se  precipita  en  la  corriente 
á  la  cabeza  de  otro  bal, ilion,  llega  afortunada- 
mente ú  la  orilla  opue  ta  baja  por  el  río  ;i  nado 
para  salvar  los  soldados  que  la  violencia  de  la 
corriente  arrastra,  y,  después  de  electrizar  las 

tropas  ron  el  ejemplo  de  tanta  intrepidez,  pro- 
tege i  1  20  de  od  ubre  siguiente  la  reí  irada  de  los 

ejen franceses  cerca  de  Neuburgo.  En  esta 

misma  jornada  rechazó  el  cuerpo  de  ejército  del 
príncipe  de  Conde.  Tan  brillante  conducta  Le 
valió  el  grado  de  genera]  de  «l¡\  ísión.  Pero  poco 

tiempo  después  murió  en  una  salida  que  hizo  de 
lluniuga,  plaza  que  había  recibido  orden  de  de- 
fender contra  los  austríacos.  El  general  Moreau 
mandó  erigirle  en  el  sitio  en  que  murió  un  mo- 
numento eonniei ativo,  que  ios  aliados  de  1815 

hicieron  desaparecer;  pero  que  fué  vuelto  á  le- 
vantar á  poco  de  la  revolución  de  julio  por  me- 
dio de  una  susericiou  patriótica. 

-  Abbatucci  (Santiago  Pedro):  Biog.  Gene- 
ral francés.  (N.  en  1726.  M.  en  1812. )  Después  do 
haber  sitio  antagonistade  Paoli,  se  alió  con  él  para 
sostener  la  independencia  de  Córcega.  Menos 
afortunado  con  las  armas  francesas  que,  lo  había 
sido  con  las  italianas,  fué  no  obstante  el  último 
campeón  de  la  independencia  de  su  país.  Con- 
donado auna  pena  infamante,  y  amnistiado  des- 
pules, Luis  XVI  le  colmó  de  mercedes,  confirién- 
dole el  grado  de  mariscal  de  campo  del  ejército 
francés;  y  como  tal  defendió  la  isla  de  Córcega 
contra  los  ingleses  en  1793  y  contra  el  mismo 
Paoli,  jefe  de  los  descontentos.  Hizo  la  campaña 
de  Italia  á  las  órdenes  de  Bonaparte  ;  pero  éste 
tenía  tan  mala  opinión  de  él  que  escribió  al 
Directorio:  «Abbatucci  no  sirve  para  mandar 
cincuenta  hombres.»  Cuando  en  1799  los  ingle- 
ses se  retiraron  de  Córcega,  Abbatucci  volvió  á 
la  isla,  y  allí,  satisfecho  de  SU  reputación  mili- 
tar por  la  de  sus  hijos,  de  los  cuales  tres  sucum- 
bieron en  el  campo  de  batalla,  se  retiró.  Murió 
oscuramente  á  la  edad  de  86  años. 

ABBAUD  (El  abate):  Biog.  Teólogo  de]  si- 
glo xil,  contemporáneo  de  Berenger  y  de  Abe- 
lardo. No  se  sabe  de  él  sino  (pie  es  autor  de 
Tractatus  defractione  corporis  <  hristi  i ,i  Eueha- 
ristia,  inserto  en  el  tercer  volumen  de  las  Ana- 
lectas de  Mabillon:  este  tratado  impugna  á  los 
que  pretendían  que  la  fracción  del  cuerpo  de 
Jesucristo  en  la  Eucaristía  era  sólo  una  apa- 
riencia. 

ABBAYE  (L'):  Geog.  Nombre  de  dos  aldeas 
de  Francia  que  pertenecen  respectivamente  á 
los  dep.  del  Charente  y  del  Aube.  ||  Pueblo  del 
cantón  de  Vaud  (Suiza),  á  orillas  del  lago  Joux: 
1  220  hab. 

-  Abbaye-aux-chevaux  (L'):  Geog.  Aldea  y 
puente  sobre  el  Beauche,  commune  de  Charen- 
toir,  dep.  de  Morbihan  (Francia). 

-  Abbaye-aux-oies  (L'):  Geog.  Aldea  y  moli- 
no sobre  el  Niniau,  commune  de  Guillac,  dep. 
de  Morbihan  ¡Timen  V;V:r?,  el  ^ínun  Im  un 
puente  que  une  Guillac  á  Taupont. 

-  Abbaye-aux-Saloux  (L'):  Geog.  Aldea  de 
la  commune  de  Charentoir,  dep.  de  Morbihan 
(Francia). 

-  Abbaye-Baillet  CL'):  Geog.  Aldea  de  la 
commune  de  Mamón,  dep.  de  Morbihan  (Fran- 
cia). 

ABBE  ó  APPE :  Palabra  derivada  del  latín  ab- 
bas,  prefija  de  varios  nombres  geográficos,  tales 
como  Abbeville,  Appcville,  Appci* 

ABBECOURT:  Gcog.  Aldea  del  dep.  del  Aisne 
(Francia).  ||  Aldea  del  dep.  del  Oise  (Francia), 
distr.  de  Beauvais.  Consérvanse  en  ella  los  restos 
de  una  célebre  abadía  de  la  orden  Premostraten- 
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lió  Santo  H 
torbery,  duranfe  ia. 

-AbBECOI  i:  i  (  Ao i  '/.</. 

Francia,  di  p    de  Si  ln  tói  mino  de  Vi  r- 

i,  mague- 

siana  y   ferrugin 

i 

,  uto  BU  bolada,      o  pur 

gantes  y  se  recomiendan  conl  i 

abbedim  '  Sw  i  \  \|  \i,i  \  Q  i  t„  rdela 
comarca  do  Moi  ■  t . »  do  \i.nu  .lo  Cas- 

telbo  (  Portugal).  Pob.  600 

ABBEFIORD:    ffi  og      Poqi  u     la 

,  o  i,:  do  Noruega,  di  t.  do  Agg 

ABBEHAUSEN:  Qeog.    Municipalidad  de]  gran 

ducado  do  Oldenburgo  (Alemania  de]  No 
Pob.  1  750  hab. 

ABBENANS:  Geog.    I  dtp,    de    I1 

(Francia).  Tiene  minas  cío  carbón  de  piedra. 
Pob.  1  000  hab. 

ABBENE  (Ángel):    Biog.   Sabio  catedi 
[uímica  farmacéutica  en  la  Universidad  de 

Turín.  (N.  en  Lesegno  (  Mi  o  1791.  M. 

en  1865  tutor  de  varias  excelentes  memo- 

entre  las  i|ii,  1  mención  la  ti- 

tulada Saggio  Fisiologico-i  i 
della 

tazionc  e  fruttifleazione  delle  piante  (Calend 
georg.  nclIa  R.  Societá  agraria  di  Torino,  1838). 

ABBENROOE:  ffeog.  Lugar  do  la  prov.  do  Sa- 
jonia  (Prusia  i,  á  orillas  de]  dkrr:  1  100  hab. 
Fábricas  de  papel  y  fraguas. 

abbeokuta:  Oeog.  «iudad  de]  estado  de 
Yoruba  (África  occidental    a  7    do  latitud  X. 

sobre  el  río  Ogun  y  ;i  ]ioia  distancia  de  La  con- 
fluencia de  éste  con  el  Akini.  Más  bien  que  una 
sola  ciudad  es  una  inmensa  agrupación  de  al- 
deas, cuyos  habitantes  han  creíd aniente 

reunirse  para  resistir  a  los  ataques  de  sus  fero- 
ces vecinos  los  dahomés.  So  lo  atribuye  una 
población  de  100  000  almas. 

Es  una  de  las  poblaciones  más  civilizadas  de 
esta,  parte  de  África  y  centro  comercial,  indus- 
trial y  agrícola  de  grandísima  importancia. 

ABBE-RAMELLE:    Gcog.    Riachuelo  del 
del Mosa (Francia).  Nuce  cu  Rigny-Saint-Martvn 
y  desagua  >n  el  arroyo  de  Gibeaumaáz. 

ABBERFEALE:    ','■"/.     Población    'I'!    condado 

de    Limerick    (Irlanda)   que    cuenta  cero 
5  000  almas. 

ABBERLEY:    Oeog.    Población    de]    condado  de 

Worcester  (Ingla  11   kil.  de  Bewdley, 

situada  en  el  monte  de  su  nombre.  Población 
750  hab. 

ABBERTON:  Oeog.  Lugar  de  Inglaterra  a 
16  kil.  alE.  de  Worcester,  con  aguas  minerales. 

abbes  (Guillermo):  Biog.  Teólogo,  natural 
de  Bédarieux  (Héraull  :  vivía  en  la  primera  mi- 
tad del  siglo  xvn.  Canónigo  en  San  Sebastián 
en  Naibona,   etc.,  y  autor  del  libro  El  01 
perfecto,  Narbona,  1648,  en  8.°:  libro  muy  raro. 

-  Abbes  (de  oabrbbolles  i  Biog.  X.  en  Bé- 
darieux Ilor.mlti  a  principios  del  siglo  xvm. 
M.  en  la  misma  población  :  Qtor 

de  una  Relación  a  <nes  de  Béda¡ 

en  1745,  8.°,  reimpresa  en  1838,  en  la  cual  no 
se  limita  á  describir  solamente  los  estragos  cau- 
sados por  las  inundaciones,  sino  que  indica  los 
medios  de  remediarlas.  En  1758  Abb 
un  vol.  12,  Viaje  por  los  espacios  imaginarios, 
libro  rarísimo. 

ABBÉS  (ait):  Gcog.  Cabilade  la  Argelia,  some- 
tida á  Francia  desde  1847.  Sus  habitante-  se  ha- 
llan distribuidos  en  .  ejercen  '■ 
industrias,  principalmente]  pue- 
den poner  de  1  500  á  1  600  hombres  en  pié  de 
guerra. 

ABBEVILLE  (del  lat.  Abbatis  villa,  la  ciudad 
del  Abad):  Geog.  Ciudad  del  dep.  del  Som- 
me  (Francia),  cabeza  de  distr.  y  auto-  plaza 
fuerte:  tiene  puerto  en   el  S  «   en 

la  linea  férrea  de  Amiens  ,i  Boulogne,  una  bue- 
na iglesia,  una  biblioteca  pública  y  un  excelen- 
te Museo  de  historia  natural  Comercia  en  gra- 
nos, caldos  y  manufacturas.  Industria:  paños, 
y  jarcia.  20  000  hab. 

Hwí.  En  esta  ciudad  tuvieron  los  romanos 
un  puesto  fortificado;  en  los  primeros  sigli 
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la  Edad  media  perteneció  á  los  Abades  de  Saint 
Riquier  y  luego  á  los  condes  de  Ponthieu. 
En  1110  compró  á  Guillermo  Talevas  el  dere- 
cho di-  formar  una  comunidad  ó  municipio; 
pero  hasta  1184,  en  tiempo  de  Juan,  nieto  de 
Guillermo,  no  consiguió  completa  emancipa- 
ción, y  quince  años  después  el  municipio  de 
Abbeville  se  había  extendido  hasta  Dourlens  y 
comprendía  todo  el  Marquonterro.  En  125S  En- 
rique III  de  Inglaterra  ratificó  en  esta  ciudad 
el  tratado  que  había  celebrado  el  año  anterior 
con  San  Luis.  El  matrimonio  de  Leonor  con 
Eduardo  I  de  Inglaterra  y  las  vicisitudes  de  la 
guerra  de  los  cien  años  fueron  causa  de  que 
el  Ponthieu  pasara  á  los  Plantagenets.  Cuando 
Abbeville  se  sometió  sin  resistencia  á  Carlos  V, 
éste  confirmó  sus  privilegios  en  1369,  como  an- 
teriormente lo  había  hecho  Juan  II  en  1350, 
declarando  que  no  podía  elevarse  ninguna  for- 
taleza en  los  alrededores  y  que  sólo  pagaría 
impuestos  ó  subsidios  cuando  redundaran  en 
beneficio  de  la  ciudad  y  los  consintiera.  Ya  en 
esta  época  había  adquirido  gran  importancia 
comercial  y  formó  parte  del  Hansa  teutónico. 
Por  el  tratado  de  Arras  (1435),  Abbevüle,_  con 
otras  ciudades  del  Somme,  entró  en  los  dominios 
del  duque  de  Borgoña,  hasta  que  Luis  XI  pudo 
agregarla  á  los  Estados  de  la  Corona;  desde  1483 
envió  diputados  á  los  Estados  Generales.  _  En 
Abbeville  se  celebraron  los  festejos  del  matrimo- 
nio de  Luis  XII  con  María  de  Inglaterra  (1514); 
Francisco  I  tuvo  una  entrevista  con  el  cardenal 
Wolsey  (1527)  y  Luis  XIII  puso  su  reino  bajo 
la  protección  de  la  Virgen  (1637).  Continuó 
siendo  capital  del  Ponthieu ;  pero  como  ciudad 
que  era  de  la  Picardía  inferior,  pertenecía  al 
gobierno  de  la  Picardía.  En  tiempo  de  Luis  XIV 
sus  antiguas  fortificaciones  fueron  sustituidas 
por  otras  que  construyó  Vauban,  que  aún  exis- 
ten, y  su  prosperidad  industrial  aumentó  mucho, 
á  causa  principalmente  del  establecimiento  de 
una  gran  fábrica  de  tejidos,  instalada  por  un 
holandés;  entonces  tenía  muy  cerca  de  40  000  ha- 
bitantes. Su  población,  su  industria  y  su  comer- 
cio decayeron  mucho  desde  la  revocación  del 
Edicto  de  Nantes. 

Abbeville  (  Tratado  de).  -  Luis  IX  de  Francia, 
que  ponía  en  duda  la  legitimidad  de  la  senten- 
cia de  confiscación  dictada  en  tiempo  de  Felipe 
Augusto  contra  Juan  Sin  Tierra,  celebró  en  1257, 
en  Abbeville,  un  tratado  por  el  que  el  rey  de 
Francia  cedió  á  su  buen  amigo  Enrique  de  In- 
glaterra todos  sus  derechos  sobre  el  Limousin, 
el  Perigord  y  las  rentas  del  Agenois,  según  eva- 
luación de  hombres  buenos,  parte  de  las  tierras 
del  Queroy  y  las  del  Saintonge  comprendidas 
entre  el  Charente  y  la  Aquitanía.  Por  su  parte 
Enrique  renunciaba  para  siempre  á  la  posesión 
de  la  Norinandía,  de  los  condados  de  Anjou  y 
del  Maine,  del  Poitou  y  de  la  Turena  y  se  com- 
prometía á  rendir  homenaje  al  rey  de  Francia 
como  vasallo  por  los  territorios  que  recibía  y 
como  duque  de  Guyena.  El  tratado  suscitó  bas- 
tante oposición  en  los  dos  países ;  pero,  no  obs- 
tante, Enrique  III  lo  ratificó  en  Abbeville  en 
1258  y  prestó  el  debido  homenaje  á  Luis  IX  por 
todos  sus  dominios  del  continente,  renovado  al 
año  siguiente  en  el  jardín  del  Palacio  de  París. 

-Abbeville:  Oeog.  Aldea  de  Francia,  dep. 
del  Seine  et  Oise(isla  de  Francia),  11  kil.  al  S. 
de  Etampes. 

-Abbeville  (St.  Lucien  d'):  Geog.  Aldea 
de  Francia,  dep.  del  Oise  (isla  de  Francia),  en 
el  dist.  de  Clermont. 

-  Abbeville:  Geog.  Condado  de  la  Carolina 
del  Sur  (Estados  Unidos),  sit.  al  O.  de  este  Esta- 
do entre  los  ríos  Salado  y  Savannah:  superficie: 
2  764 kil.  cuadrados.  Población:  31  130  hab.,  de 
los  cuales  las  dos  terceras  partes  son  de  raza  afri- 
cana. ||  Ciudad,  cap.  del  condado  de  su  nom- 
bre. A  12  leguas  al  S.  existían  antes  placeres  de 
oro. 

ABBEVÍLLEA:  s.  f.  Bol.  Planta  del  género  Cam- 

a  <le  la  familia  de  las  mirtáceas,  origi- 
naria de  los  países  intertropicales. 

ABBEY  (EmvíN):  Biog.  Dibujante  y  pintor 
norte-americano.  (N.  en  Filadelfiaen  1852. )  Des- 
líe muy  niño  se  dedicó  á  hacer  dibujos  para  los 
periódicos  y  revistas  ilustrados.  En  1778  vino  á 
Europa  y  en  ella,  permaneció  varios  años,  princi- 
palmente en  Inglaterra,  donde  hizo  muy  buenos 
dibujos  llenos  de  gracia  y  poesía.  Como  pintor 
se  ha  distinguido  en  las  acuarelas  y  ha  presen- 
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fcado  raí  ios  cuadros  de  este  género  en  las  expo- 
siciones de  Nueva  York  y  de  Londres. 

-Abbey  (Juan):  Biog.  Distinguido  construc- 
tor de  órganos.  (N.  22  dic.  1785  en  Wilton,  pue- 
blo del  condado  de  Northampton  (Inglaterra). 
M.  en  Versallcs  el  13  feb.  1859. )  Aprendió  su  arte 
en  la  fábrica  de  Davis,  y  en  1826  pasó  á  París,  lla- 
mado por  Sebastián  Erard,  el  hábil  y  famoso  cons- 
tructor de  arpas  y  pianos,  en  cuya  casa  cons- 
truyó órganos,  entre  ellos  el  del  convento  de  la 
Legión  de  honor  en  San  Dionisio  y  el  de  las  Tu- 
nerías, que  fué  destruido  cuando  la  revolución  de 
1830.  Posteriormente  se  estableció  por  su  cuen- 
ta, y  fabricó  un  gran  número  de  dichos  com- 
plicados instrumentos  para  las  principales  ca- 
tedrales é  iglesias  de  Francia,  en  todos  los 
cuales  llama  la  atención  su  perfecto  y  acabado 
trabajo  y  lo  armonioso  de  los  sonidos.  Varias 
iglesias  de  Chile  y  otros  Estados  de  la  América 
del  Sur,  tienen  también  órganos  suyos.  En  1831 
y  á  instancias  de  Meyerbeer  (que  por  primera 
vez  aplicó 'á  la  música  dramática  uno  de  estos 
instrumentos  en  su  ópera  Roberto  el  diablo), 
construyó  un  órgano  para  la  Grande  Opera,  que 
sirvió  hasta  1873  en  que  un  incendio  lo  destru- 
yó juntamente  con  el  teatro.  Abbey  fué  el  pri- 
mero que  introdujo  en  los  órganos  franceses  el 
mecanismo  inglés  y  los  fuelles  inventados  por 
Cummins. 

-  Abbey-Boyle  :  Geog.  Peq.  c.  de  Irlanda, 
cond.  de  Roscommon,  á  122  kil.  de  Dublín. 

-  Abbey-Feale:  Geog.  Lug.  de  Irlanda,  á 
44  kil.  de  Limerick. 

-  Abbey-Green  :  Geog.  Lug.  de  Escocia,  á 
5  l/s  kil.  de  Lanark. 

-  Abbey-Holm:  Geog.  C.  de  Inglaterra,  en  el 
Cumberland,  á  55  kil.  de  Carlisle. 

-  Abbey-Leix:  Geog.  Población  del  condado 
de  Queen  (Irlanda),  próxima  á  la  línea  férrea  de 
Maryborough  á  Waterford.  Tiene  fábicas  de  blon- 
das y  4  500  habitantes. 

-  Abbey-Milton:  Geog.  Ciudad  de  Inglaterra 
en  el  condado  de  Dorset,  á  175  kils.  al  N.  O.  de 
Londres. 

Hay  otras  varias  poblaciones  de  la  Gran  Bre- 
taña que  llevan  este  nombre,  correspondiente  al 
español  Abadía,  unido  antes  ó  después  al  suyo 
propio. 

ABBIA:  Geog.  ant.  Ciudad  celtibérica  mencio- 
nada en  Tito  Livio,  y  conocida  más  generalmente 
con  el  nombre  de  Olb'w. 

ABBIATEGRASSO :  Geog.  Ciudad  de  la  prov. 
de  Milán  (Italia)  á  orillas  del  Naviglio  gran- 
de, canal  navegable  del  Tesino  en  Milán:  tiene 
bellas  iglesias,  notables  instituciones  benéficas 
y  10  000"  hab. 

ABBIATE-GUAZZONE:  Geog.  Aldea  de  Lom- 
bardía  (Italia):  1300  hab. 

abbiati  (José):  Biog.  Grabador  italiano.  Re- 
sidía en  Milán  á  principios  del  siglo  xviii.  Sus 
estampas,  y  en  especial  las  que  representan  bata- 
llas, son  muy  estimadas. 

ABBINGTON:  Geog.  Distrito  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  Estado  de  Pensylvania,  al  N.  E. 
de  Harrisburgo. 

Hay  otro  del  mismo  nombre  y  en  el  mismo 
Estacto,  cerca  y  al  N.  de  Filadeltia. 

ABBITIBI:  Geog.  Nombre  de  dos  lagos  del  an- 
tiguo territorio  de  la  bahía  de  Hudson  (Domi- 
nion ó  Canadá),  que  reunidos  tienen  cerca  de 
100  kil.  de  longitud,  por  30  de  anchura.  ||  Río 
que  nace  en  la  vertiente  septentrional  de  la  Al- 
tura de  las  Tierras,  une  los  dos  lagos  nombrados 
anteriormente  por  el  canal  llamado  de  San  Ger- 
mán y  desagua  en  el  estuario  del  Moose.  ||  Fac- 
toría de  la  compañía  de  Hudson. 

ABBON  (llamado  también  el  jokobado  ): 
Biog.  Monje  de  Saint-Germain-des-Prés  (Fran- 
cia). M.  en  913.  Era  normando.  Escribió  en  ver- 
sos latinos,  con  el  título  De  bello  Parisiacos  urbis, 
la  relación  del  sitio  de  París  por  los  normandos, 
desde  oct.  886  á  feb.  887:  de  este  asedio  fue 
testigo  ocular.  Mr.  Guizot  tradujo  este  poema 
Abbon  obtuvo  mejor  reputación  como  historia- 
dor veraz  que  como  poeta. 

-  Abbon  :  Biog.  Abad  de  Fleury.  (N.  cerca  de 
Orleans  hacia  el  año  945.  M.  en  1004.)  Fué  uno 
de  los  religiosos  más  instruidos  de  su  tiempo,  y 
desempeñó  algunas  misiones  diplomáticas  cerca 
de  la  Santa  Sede.  Escribió  entre  otros  libros  un 
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«Compendio  de  las  vidas  de  noventa  y  un  papas», 
que  se  publicó  en  Maguncia,  en  1602.  Fué  elec- 
to en  970  abad  del  monasterio  de  Fleury.  Era 
de  genio  muy  violento.  Murió  en  una  pelea  entre 
gascones  y  franceses. 

-  Abbon:  Biog.  Platero  y  acuñador  de  medallas 
y  monedas  que  vivió  en  Limoges  en  el  sig.  vn  de 
J.  C.  Fué  el  maestro  de  San  Eloy  y  el  artífice  pre- 
dilecto de  los  monarcas  Clotario  II  y  Dagober- 
to  I. 

ABBONDANTI  (Antonio):  Biog.  Historiador 
y  poeta  italiano.  Vivía  á  principios  del  si- 
glo xvii.  Escribió  un  panegírico  muy  curioso 
del  conde  Juan  de  Tilly,  con  el  título  de  «Ercole 
Cristiano»,  dos  obras  de  viajes,  y  un  Breviario 
de  la  guerra  de  los  Países  Bajos  desde  1559 
á  1609. 

ABBONDANZA  (Vicente):  Biog.  Historiador 
italiano  del  siglo  xvni:  autor  del  Dizionario 
storieo  delle  vite  di  tutti  i  monarchi  ottomanifi.no 
al  regnanle  gran  signore  Achmel  IV,  1700,  4.°. 

ABBORFORS:  Geog.  Isla  del  golfo  de  Finlan- 
dia, en  lat.  de  60°  29'. 

abbot  (Carlos,  barón  deColchester):í?¿o(7. 
Estadista  inglés.  (N.  14  oct.  1757  en  Abingdóii, 
donde  su  padre  era  predicador.  M.  en  Lon- 
dres 8  may.  1829.)  Recibió  su  primera  educación 
en  Westminstei',  pasó  en  1775  á  Oxford,  donde 
obtuvo  el  premio  de  poesía  latina  por  un  poema 
en  honor  de  Pedro  el  Grande,  lo  que  le  valió  de 
Catalina  II  una  medalla  de  oro.  Estudió  luego 
en  Ginebra  y  allí  trabó  amistad  con  el  célebre 
historiador  Juan  Müller.  Elegido  para  la  Cámara 
de  los  Comunes  en  1795,  utilizó  sus  conocimien- 
tos jurídicos  en  introducir  orden  y  regularidad 
en  la  impresión  de  las  leyes  y  los  estatutos  del 
Parlamento.  Prohijó  calorosamente  el  famoso 
bilí  de  Pitt  contra  las  reuniones  tumultuosas, 
y  casi  siempre  estuvo  afiliado  al  partido  ministe- 
rial. En  1799  apoyó  la  proposición  de  la  contri- 
bución directa  (incorne  tax)  ó  impuesto  sobre 
las  rentas.  Fué  primer  secretario  del  lord  lugar- 
teniente de  Irlanda  (1801)  y  lord  comisario  del 
Tesoro.  Electo  en  1802,  presidente  de  la  Cámara 
de  los  Comunes  (Speaker).  En  1805,  resultando 
empatada  una  votación  importante  sobre  si  ha- 
bía ó  no  de  procesarse  á  lord  Melville  (Dundas) 
el  voto  presidencial  decidió  que  el  ministro  fue- 
se acusado  ante  la  Cámara  de  los  pares.  La  cor- 
tedad de  vista  le  obligó  en  1817  á  dimitir  el 
cargo  presidencial.  Abbot  fué  nombrado  enton- 
ces par  con  el  título  de  barón  de  Colchester. 

-  Abbot  (Ezra):  Biog.  Escritor  religioso  norte- 
americano. (N.  en  Jackson  en  28de  abril  de  1819. ) 
En  1872,  habiendo  seguido  con  grande  apro- 
vechamiento los  estudios  clásicos,  llegó  á  ser 
profesor  de  interpretación  y  crítica  del  Nuevo 
Testamento  en  la  escuela  do  Teología  de  la  Uni- 
versidad de  Haward,  posición  que  conservaba 
todavía  en  1883.  En  1852  fué  elegido  individuo 
de  la  Sociedad  oriental  americana,  y  en  1861 
de  la  Academia  americana  de  artes  y  ciencias. 
En  1864  publicó  un  libro  titulado  LH'raturade 
la  doctrina  de  la  vida  futura,  en  el  cual  cita  los 
títulos  de  más  de  5  300  obras  diferentes  sobre 
esta  materia.  Puso  notas  á  varias  traducciones 
de  los  Evangelios ;  cooperó  á  la  redacción  del  Dic- 
cionario de  la  Biblia,  publicado  de  1867  á  1870; 
contribuyó  también  á  otras  muchas  tareas  bíbli- 
cas en  los  Estados  Unidos,  y  ha  sido  colaborador 
de  multitud  de  periódicos  y  sociedades  de  litera- 
tura y  exégesis  bíblicas. 

-  Abbot  (Jorge)  :  Biog.  Arzobispo  de  Cantór- 
bery  de  1611  á  1633.  (N.  en  Guildford  en  1562,  de 
una  familia  pobre.  M.  4  ag.  1633.)  Su  padre  era 
tejedor.  Por  su  aplicación  al  estudio  fué  elegido 
en  1597  maestro  del  colegio  universitario  de  Ox- 
ford y  después  vice-car.ciller  de  la  Universidad. 
En  1604  fué  uno  de  los  encargados  de  hacer  una 
nueva  traducción  de  la  Biblia,  y  tradujo  todo  el 
Nuevo  Testamento  á  excepción  de  las  Epístolas. 
En  1 609  fué  nombrado  Deán  de  Gloucester  y  en 
1611  Arzobispo  de  Cantorbery.  Debió  su  posición 
¡i  sus  esfuerzos  por  mantener  la  autoridad  y 
prerrogativas  de  la  corona  en  materias  eclesiás- 
ticas. En  este  cargo  trabajó  con  gran  celo  para 
extender  sus  facultades  y  se  mostró  opresor  y  ar- 
bitrario en  el  tribunal  eclesiástico  contra  los  acu- 
sados. Antes  de  llegar  á  la  Sede  arzobispal  había 
profesado  las  doctrinas  del  derecho  divino  de  los 
reyes  y  de  la  obediencia  pasiva;  pero  después, 
cuando  las  circunstancias  le  pusieron  en  oposi- 
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ute  influencia  de  bu  antiguo  ad- 

\  ersario  Lai  iu  >■■  tolen tsi  on  reli- 
gión romo  en  polítii  a.  Mostró  iui itei  eza  de 

i  i  omplai  er  a]  n  ¡ 
deseaba  a]  dii  orcio  de  La  condi    •  de  E  tez  para 
que  ésta  pudiera  casarse  ron  , ■:  ;  >  orito  Rohorl 
i  !ai  i,  marqués  de  Somerset.   El  2 1  de  julii 
1622,  en  una  i  a  a  de  riei  \  os.  una  fieoha  d 
irco,  nuil  disparada,  hirió  á  un  guarda  de  la  po- 
li en  que  cazaba,  y  de  La  berida  el  guarda 
murió,    De  este  acontecimiento  se  valieron  los 
enemigos  de  Abbol  para  ai [ue    b  nombrase 

unaconibion    que    iu\  '■  ->t  ':;■'  !■'    «1    raso,    la   cual 

acordi i  que  el  Ai  obispo  necesitaba  el  perdón 
del  lie,  para  i  ontinuar  en  e]  iciod     us  fun- 

dón, ,.  El  Rej  le  perdonó,  pero  Abbot  so  ron 
denó  á  un  ayuno  de  un  mes,  señaló  una  pensión 
vitalicia  de  20  libras  esterlinas  á  la  viuda  del 
guarda,  \  se  retiró  de  Los  negocios  públicos  du- 
rante un  año.  Al  siguiente,  habiendo  oído  que  el 
Ki  \  pensaba  dar  un  decreto  de  tolerancia  á  fa- 
vor i  católicos,  le  escribió  disuadiéndole 
do  esta  medida,  y  después  se  opuso  abierta- 
mente en  el  Parlamento  al  proyectado  enlace 
de]  príncipi  de  Gales  eou  una  infanta  de  Es- 
paña. Auxilio  á  Jacobo  I  en  su  lecho  de  muer- 
te, y  se  hallo  presento  á  la  coronación  de  Car- 
itos I  cu  lt>'_'7.  Fundó  un  hospital  en  Guildford. 
Era  hombre  de  conciencia,  pero  sin  tarto,  y  di- 
que de  muy  cortos  alcances.  Dejó  varias 

producciones   literarias  y   religiosas,   entre  ellas 

una  exposición  de]  Profeta  Joñas  y  una  «Breve 
descripción  del  Mundo»,  queso  publicó  en  16:5(5. 

-  AiiisoT  (Maueioio):  Biog.  (N.  en  Guildford. 
M.  en  Londres  10  en.  1638).  Hermano  del  an- 
terior.   Director  do  la   compañía  do  las  Indias 

M  ni  .'  En  1618  tomó  parte  muy  activa  en  la 
conclusión  del  tratado  eou  Los  holandeses  concer- 
niente al  comercio  de  las  islas  Molucas.  Repre- 
sentante de  Londres  en  1625.  Lord  corregidor 
en  1538. 

-Abbot  (Jacobo):  Biog.  Autor  de  muchas 
obras  religiosas  y  de  educación.  (N.  en  Hallowell 
(América  del  Norte)  en  14  de  nov.  de  1803.  M.  en 
Farmington  el  31  oct.  1879.)  En  182  1  fué  pro- 
fesor de  matemáticas  en  el  colegio  de  Amherst, 
y  en  1826  obtuvo  las  licencias  para  predicar. 
En  1828  abrió  en  Boston  la  escuela  de  niñas  de 
Mount-Vernon,  que  dio  excelentes  resultados,  y 
cuatro  años  después  comenzó  la  serio  de  sus  escri- 
publicando  con  el  titulo  do  El  Joven  cristia- 
no las  conferencias  dadas  eu  la  escuela.  En  1834 
organizó  una  iglesia  congregación  al  en  Roxbury 
-aohúsetts),  ala  cual  renunció  en    1838   en 

favor  de  su  hermano  Juan,  para  establecerse  en 

Nueva-York.  En  1845  estableció  otra  escuela 
para  niños,  y  por  último  en  1855  dejo  la  ense- 
ñanza para  dedicarse  exclusivamente  á  escribir, 
hasta  su  muerto.  Fué  autor  único  de  180  tomos 
de  obras  de  educación  y  colaborador  de  otros  31. 
Su  última  producción  fué  La  ciencia  explicada  á 
los  jóvenes,  en  4  tomos  impresos  en  Nueva  York 
de  1871  a  1873.  Su  estilo  es  claro  y  sencillo, 
adaptado  á  la  inteligencia  de  los  niños  y  sobre 
todo  moral  y  cristiano.  Merecen  mención  su 
«Historia  de  la  Franconia»,  en  10  vol. ;  una  serie 
de  40  libros  de  biografías  de  los  hombres  ilustres 
de  todos  los  siglos  y  naciones,  en  que.  colaboró 
su  hermano,  y  los  libros  de  historia  de  Harper 
(nombre  del  editor),  en  36  volúmenes. 

-  ÁBBOT  (JUAN):  Biog.  Hermano  del  anterior, 
historiador  y  escritor  religioso.  (N.  en  Brunswick 
(Estallos  Unidos  de  la  América  del  Norte)  en  18 
de  set.  de  1805.  M.  en  17  junio  1877.)  A  la  edad 
conveniente  so  dedicó  á  la  carrera  eclesiástica. 
Su  primera  obra,  publicada  en  1833,  fué  i."  nut- 
rí casa,  á  la  cual  siguió  pronto  El  niño  en 

casa,  que  fueron  admirablemente  recibidas,  y 
brego  traducidas  á  la  mayor  parte  de  las  lenguas 
europeas,  así  como  por  los  misioneros  de  Asia  y 
África.  Escribió  después  las  biografías  do  varios 
reyes  y  reinas;  la  Historia  de  Napoleón  Bona- 
,  al  cual  elogia  extraordinariamente;  á  esta 
obra  se  da  poco  valor,  como  inspirada  por  el  es- 
u  de  partido:  la  vida  de  Napoleón  en  5 
i .-  La  Correspondencia  ,!,■  Napoleón 
y  la  Historia  de  Napoleón  III,  tachadas  del 
mismo  espíritu ;  La  Historia  de  la  revolución 
francesa  de  1789,  la  de  la  Guerra  civil  de  Amé- 
rica de  1863  á  1866;  las  Vidas  de  los  presidí  ntes 
de  los  Estados  Unidos;  las  Historias  de  Austria, 
Rusia,  España  é  Italia,  y  por  último  la  de  Fede- 
rico II  el  Grande,  publicada  en  1871. 

-  Abbot  (Lyman):  Biog.  Abogado  y  escritor 


\i;r.n 

i  no.  hijo  tercero  de  J 

\  i t.  (N.  ■  ii  Roxburj    Ma   iai  b 

iu>.  <  u  La  l  ni  i  ersidad 

y  publicó  valias  obras  de  jurisprudencia,  unido 

con  sus  I  res  1 1  ■  ii-  Benj  '  iiiiii,  Yau- 

ghau  y  Auslín.  tambii  luego 

de  éstOS;  estudio  .  or  de  un  i 

sia  durante  en ¡  en  i  S¡  0  publicó  el  Semanario 

ano  Ilustrado,  j  en   L871     e  h¡  so  editor  y 
director  de]   p  riódico   La   l  'nión  <  Wistian 
\  \¡&\  a  )  ork.  En  colaboración  con  dos  nei  no 
suyos  escribió  dos  novelas,   Connecticut   < 
j     \faltia    i  'arn  on    bajo   el 

pseudónimo  de  Benauly,  nombre  que  contie- 
ne las  iniciales  de  Los  tare  autores,  En  L872 
entró  como  redactor  literario  en  la  fan 
ta  niensua  Ititulad  i  Harper's  Magazine,  Alm 
do  Harper,  nombre  de  su  distinguido  editor. 
Entre  Las  obras  más  importantes  de  Eviuaii  se 
citan:  Jesús  de  Namreth,  su  riña  y  doctrina 
(1869  itaciones  místicas  de  las  verdades 

del  Nuevo   Testamento  jin  itran  en  el 

¡uo;  Diccionario  de  la  Hihlia,  En  issise 
habían  publicado  ya  cuatro  tomos  de  su.-  Comen- 
tariosal  Nuevo  Testamento,  que  esté  escribiendo. 

-Abboti  Robeb  i<>  :  Biog.  Teólogo  Lnglés,her- 
niano  ina\  orde  Jorge,  arzobispo  «Ir  <  lantorbery. 
(N.enl560.  M.  1617.  i  Desempeñó  elevados  cargos 
eclesiásticos  y  escribió  entre  otras  obras  un  tra- 
tado sobre  la  Supremacía  de  los  reyes,  contra  las 
doctrinas  de  BeÜarmino  y  Suarez,  La  cual  Le  va- 
lió el  obispado  de  Salisbury.  Escribió  de  Anti- 
christo;  Espejo  de  las  sutilezas  papales;  La  exal- 
tación del  r>  iiin  y  sao  rilado  del  '  'risto;  dé  Gratia 
et  perseverantia  Sanctorum,  etc. 

-Abbot  (Abiel):  Biog.  Eclesiástico  ameri- 
cano, (N.  en  17  ag.  1770  en  Andover  (Massachú- 
setts).  M.  7  .j  un.  1828. )  Son  muy  interesantes  sus 
cartas  sobre  ( Juba. 

Abbot  (Carlos,  Lord  Tenterden):  Biog. 
Jurisconsulto  inglés.  (N.  1762.  M.  1832.)  Hizo 
grandes  progresos  en  la  magistratura,  desempeñó 
altos  cargos  en  los  tribunales  de  justicia,  gracias 
á  la  protección  que  le  dispensó  su  amigo  lord 
Ellenborough,  y  en  1827  entró  on  la  Cámara 
do  los  Lords.  Escribió  una  obra  ó  tratado  sobre 
las  leyes  relativas  á  la  marina  mercante  (Lon- 
dres, 1802). 

-Abbot  (Carlos):  Biog.  Botánico  inglés;  pu- 
blicó en  Belford  en  1798  una  obra  notable  titu- 
lada Flora  Bedfordiensis  v;ith  uceas,  remarles. 

-Abbott (Samuel):  Biog.  Filántropo  y  fun- 
dador del  seminario  teológico  do  Andover  I  Mas- 
saehúsetts).  (N.  en  Andover  1732.  M.  en  el 
mismo  pueblo  en  1812.)  Para  el  sostenimiento 
de  dicho  seminario  dejó  100  000  pesos,  Ajustaba 
su  conducta  á  máximas  muy  sabias,  y  especial- 
mente á  la  siguiente:  «No  elogios  á  ningún  pre- 
sente, ni  denigres  á  ningún  ausente. » 

ABBOTABAD:  Geog.  Ciudad  recién  fundada  en 
la  región  N.   O.    de  la   India,    prov.    ingli 
Mazara.  Dista   161  kil.    de    l'c.diaver  ó   Pexauer 
y291deLahore:  4  483  hab. 

ABBOTS    BROMLEY    ó     PAYET'S     BROMLEY: 

Villa  del  condado  do  Stralford  (Inglaterra), 
notable  por  sus  mercados  de  ganado:  1  460  hab. 

ABBOTSBURY:  (ícuij.  Lugar  del  condado  de 
Dórset  (Inglaterra)  en  el  litoral  de  la  Mancha: 
1065  hab.  -Pesquerías.  -Antigüedades  pre- 
históricas y  romanas  y  restos  de  una  abadía, 
fundada  por  Orcus,  chambelán  del  rey  Canuto 
(A.  1044). 

ABBOTSFORD:  Geog.  Magnífico  palacio  que 
construyo  Walter  Scotté  hizo  célebre  con  su  re- 
sidencia en  él.  Está  situado  a  45  kil.  S.  E.  de 
Edimburgo  (Escocia)  á  orillas  del  Tweed  y  cerca 
de  las  abadías  de  Molióse  y  de  Jodburgh.  I. a 
suntuosidad  do  este  palacio  es  proverbial:  sobre- 
sale entre  sus  dependencias,  el  vestíbulo  he- 
cho á  imitación  del  de  Lilinthgow,  donde  nació 
María  Estuardo;  una  gran  sala  adornada  con  ri- 
cas ensambladuras  de  encina  esculpida,  y  los 
lili -ones  de  las  familias  más  poderosas  de  Esco- 
cia; el  gabinete  de  trabajo  del  famoso  novelista 
adornado  con  los  retratos  de  Claverhouse  y  de 
Rob-Roy;  la  biblioteca,  que  contiene  más  de 
20  000  volúmenes  y  preciosos  manuscritos;  el 
salón  decorado  con  una  tapicería  china;  el  come- 
dor con  una  magnífica  colección  de  retratos  ar- 
tísticos de  elevados  personajes,  entre  ellos Crom- 
well,  Carlos  II  de  Inglaterra,   Carlos   XII  do 
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Sueci  i .  y  finalmente   una 

eion  la  escopeta  de  Rob-Ro 

I  !ál  lo  ,    I     i    0011    I  ,  alia 

Napoleón  i  n   \\    i 

abbotshall:  Otog.  Municipalidad  del 

'lado   de    lile  :  Es<  ocia):  3  786  Indi.    1'. 
I'-  lienzo. 

ABBOTS  LANGLEY:   Geog.    Muí  I    de] 

condado  de  i  leí  tford     Lnglat  i 
canal  de  QraneL 

de  papel  Es  patria  de  Nicolás Bi  uni- 

do Adriano  I  \ '. 

ABBOTS-RODINQ:    Oeog.    Aldea  di 

Inglaterra,  patria  de  Thurloe,  secretario  de  Es- 
i  ado  de  t  iromwell. 

abboville  6  bosque  logrado:  Oeog.  Colonia 
de  ñu  ion   estábil  cida  i  n  la  proi 

mbocadura  di  I  no  Sebau. 

ii  nombre  á   BU    iniciador,  llamad')  Abbo. 

ABBREVIATA,  ABBREVIATUM  do  ad  y  I,, 

lar  :  Bot.  Adjl  I LVOS  latino.,  I  DOtá- 

orto,  acortado,  bt 

ABB'SHEAD:  Oeog.  I'i  oiuontoi  io  de  la  cos- 
ta E.  de  Escocia  á  20  kil.  N.  O.  de  Berwick. 

ABBT  (Tomás,:  IH"<j.  Filósofo,  moralista,  his- 
toriador y  literato  alemán.    X.  en  rima, 
M.  1766.)  Con  sus  escritos  contribuyó  mucho  al 
renacimiento  de  la  literatura  alemana.    Entre 

sus  obras  solio-  |.  :  u  tratado  "  Del  mérito  de  la 
muerte  por  la  patria.  » 

ABBUL:  Geog.  Río  de  la  Rusia  europea,  en  la 
prov.  do  Livonia.  que  desagua  en  el  Aa,  a  4  kil. 
de  Wolmar,  después  de  un  curso  de  4<»  kil. 

ABBUTO:  MU,  Divinidad  invocada  por  los 
japoneses  en  sus  enfermedades.  Este  [dolo  es  ado- 
rado especialmente  por  los  marineros  como  dios 
del  viento. 

ABC:  A.B.C.:  A,B,C:  símbolo  del  alfabeto.  La 
cartilla  : 

...si  esto  es  así,  desdichado  de  yo,  qui 

casado,  y  no  se  la  primera  letra  del  A.  B.  ( '. 
Cf.uvan  i  i 

Letras,  respondió  Sancho,  pocas  tengo,  por- 
que  aun  110  sé  el  A,  B,  C:  pero  bástame  tener 
el  Christus  para  ser  gobernador. 

'VASTES. 

...  no  sólo  tiene  las  cuatro  SS  que  dicen  que 
han  de  te  ner  los  buenos  enamorados,  sino  todo 

un  A,  I!,  C. 

Cervantes. 

El  christus  se  nos  olvidó  al  principio  del 
A,  B,  C. 

QlJEVEDO. 

Si  alguno  interrumpiere  el  disi  urso  ó  plática 

por  alguno  comenzada  eu  conversación,  quede 
declarado  por  semitonto  por  el  A,  B,  C 
cortesía. 

QüEVEDO. 

...no  hablase  palabra  alguna  antes  de  pronun- 
ciar por  su  orden  todas  las  letras  del  alfabeto 
ó  ABC  griego. 

Mariana. 

Por  110  hacerle  mucho  gasto 
de  letras  al  ABC. 

Jerónimo  Cáncer. 

No  SABE  M  El.  ABC:  literalmente  no  sabe 
leer.  ||  Met.  Es  un  ignorante. 

No  SABE  EL  ABC.  Mi  l.villAl'E  II.  ABC,  IG- 
NORA EL  ABC:  frases,  decía  la  Ac.  Esp.  en  ¡72'''. 
con  que  se  moteja  al  que  presume  de  sabio  no 
¡olo. 

Pob  1. as  i  K.i  1:  \s  del  ABC:  alfabéticamente. 

De  todo  esto  ha  de  carecer  mi  libro.  ] 
ni  tengo  que  acotar  en  el  margen,  ni  q« 
tax  en  el  fin,  ni  menos  sé  qué  ac 

ira  ponerlos  al  principio,  como  ha 
do<.  por  las  letras  del  ABC.  comenzando  en 
Aristóteles  y    acabando    en    Xciiofonte 

o  Zeuxis,  aunque  fué  maldiciente  el  uno 
y  pintor  el  otro. 

Cervant  ' 

ABCEDARIA     pronunciado   ai 
Sinónimo  de  Spi  I  de  Linneo.    En 
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el  herbario  mismo  de  Linneo  la  Abelicea  crenata 
(Zelkova)  esta  rotulada  abcdaria. 

ABCOUDE:  Geog.  Pintoresca  aldea  sit.  en  las 
orillas  de  uno  de  los  brazos  del  Amstel  (Holan- 
da), á  10  kil.  de  Amsterdam. 

ABCHERÓN:  Gcog.  Distrito  de  la  Georgia.  V. 
Aivn  i 

ABD.Ling.  Palabra  árabe  que  significa  !i  rv 
escítico,  consogrado,  que  ha  sido  adoptada  con  la 
misma  significación  por  las  lenguas  persa  y  tur- 
ca modernas,  y  figura  al  principio  de  muchos 
nombres  propios  seguida  del  artículo  al,  él,  er  ó 
vi,  equivalente  á los  nuestros  él,  la,  ó  bien  ¿,  del, 
délos,  de  la.  Los  musulmanes  lo  aplican  princi- 
palmente al  nombre  de  Dios  ó  á  sus  atributos,  á 
las  virtudes  y  excelsas  cualidades  que  tiene  la 
divinidad;  y  así  dicen,  por  ejemplo,  Abd-Allah, 
servidor  de  Dios;  Abd-él-Ktiader,  Abd-ul-Kerim, 
Abd-al-Mi  lek,  Abd-er-Rachid,  Abd-cr-llahman, 
esto  es,  servidor  ó  esclavo  del  poderoso,  del  ge- 
neroso, del  rey,  del  justo,  del  misericordioso. 
Todas  estas  palabras  son  nombres  propios  muy 
comunes  entre  los  musulmanes. 

ABDA:  Gcog.  Prov.  de  la  costa  occidental  de 
Marruecos,  cuya  capital  Sari  se  encuentra  al  S. 
del  cabo  Cantin.  Es  muy  fértil  en  cereales  y 
abundan  en  ella  los  buenos  caballos.  Los  habi- 
tantes son  de  raza  árabe  y  viven  en  tiendas  y 
en  casas  aisladas  ó  agrupadas  en  muy  pequeño 
número.  Hay  una  tribu,  la  de  Uled  Sya,  entre 
Safi  y  el  cabo  Cantin  que  es  de  origen  berberisco. 
El  territorio  de  Abda  está  dividido  en  dos  partes 
llamadas  El-Behatera  y  El-Arbia,  y  en  cada  una 
hay  siete  tribus  bajo  el  mando  de  dos  kaids, 
independiente  uno  de  otro.  La  población  total 
se  calcula  en  128  000  almas.  (Itinéraires  de 
Tánger  á  Mogador,  por  Augusto  Beaumicr;  Bo- 
letín, de  la  Sociedad  geográfica  de  París,  tomo  XI 
de  la  6.a  serie.) 

-  ABDA:  MU.  ídolo  que  adoraban  los  madia- 
nitas. 

-  Abda:  Masón.  Nombre  de  uno  de  los  cinco 
jefes  nombrados  por  Salomón  para  dirigir  los 
trabajos  arquitectónicos  del  templo  y  para  re- 
caudar los  tributos,  que  fué  padre  de  Adonhi- 
rám;  figura  en  las  iniciales  del  mango  del  hacha 
que  simboliza  el  grado  22  del  rito  escocés  anti- 
guo y  aceptado. 

ABDAH:  Gcog.  Población  de  la  Turquía  asiá- 
tica, en  la  prov.  del  Irak-Arabi,  en  la  orilla  de- 
recha del  Eufrates. 

ABDAHAN:  Gcog.  Laguna  salada  á  12  millas 
al  S.  del  Ras-Jered-Hafún  en  el  golfo  de  Aden, 
que  recibe  las  aguas  de  un  riachuelo,  única  dulce 
de  la  costa  en  alguna  extensión. 

ABDAL  (pl.  de  badil,  religioso,  dervís  ;  del  ár. 
badala,  cambiar,  sustituir;  devoto  que  sustituye 
á  un  santo):  s.  m.  Hist.  Nombre  que  dan  los 
mahometanos  á  algunos  hombres  que  se  suponen 
inspirados  por  Dios,  y  que  solemos  traducir  por 
santón.  ||  Sacerdote  tártaro  de  orden  inferior.  || 
Entre  los  persas  son  lo  que  los  derviches  en  Tur- 
quía. 

ABDALA:  V.  ABDAL. 

ABDALAGIS:  Geog.  Valle  de  la  prov.  de  Mála- 
ga, en  donde  brotan  unas  aguas  minerales  pur- 
gantes. 

ABDALAZIZ :  Geog.  Nombre  de  un  montecillo 
y  un  lugar  á  11  kil.  al  O.  de  Antequera,  prov. 
de  Málaga. 

ABD-ALÍ:  Gcog.  Tribu  de  los  Danakils  que  ha- 
bita la  costa  del  golfo  de  Aden  á  la  entrada  del 
mar  Rojo,  cercadeGhubbet-Jarab.  Los  individuos 
que  la  componen  profesan  el  mahometismo,  aun- 
que no  muy  fielmente.  Van  armados  con  lanzas, 
rodelas  y  puñales,  otros  tienen  espadas  y  algu- 
nos armas  de  fuego.  Sus  vecinos  les  acusan  de 
crueles,  traidores  é  inhospitalarios;  pero  los  mis- 
mos Abd-Alí  no  tienen  mejor  opinión  de  las  tri- 
bus que  así  les  juzgan. 

ABDALI  Ó  AVr.  .Ll :  Geog.  hist.   V.   Abdaujs. 

ABDALITA  (del  ár.  abd,  siervo,  y  allah,  Dios): 
s.  m.  Miembro  de  una  comunidad  de  derviches 
viajeros. 

ABD-AL-JABBAR:  Biog.  Hijo  de  Motamíd,  rey 
de  Sevilla,  que  en  1093  se  rebeló  en  España  con- 
tra los  Almorávides  y  que  á  los  dos  años  consi- 
de  la  ciudad  de  Arcos.   Sitiado 
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por  Sir,   gobernador  de  Sevilla,  fué  muerto  á 
consecuencia  de  una  herida  de  flecha,  y  algún 
tiempo  después  se  rindieron  sus  partidarios. 
ABDALÓNIMO:  Biog.  V.  Abdoi.ónimo. 

ABDALPUR:  Gcog.  Ciudad  del  Indostán,  sit. 
al  NO.  de  Begdyapur. 

ABDALLAH :  Gcog.  Llevan  este  nombre  varias 
tribus  establecidas  en  distintas  provincias  de  la 
Argelia. 

-Abdablaii:  Biog.  Nombre  propio  de  mu- 
chos mahometanos  y  que  en  árabe  significa  sier- 
vo de  Dios. 

-  Abdallah:  Biog.  Padre  de  Mahoma.  (N.  en 
la  Meca  en  el  año  545.  M.  en  570. )  Fué  conductor 
de  camellos  y  adquirió  grandes  riquezas  que  sir- 
vieron á  su  hijo  para  elevarse  al  poder.  ||  Tío  de 
Abul-Abbas,  primer  califa  Abbasida,  ácuya  ele- 
vación contribuyó  por  la  matanza  de  los  príncipes 
Omiadas.  A  la  muerte  de  su  sobrino,  reivindicó 
para  sí  el  califato  y  fué  muerto  el  año  755.  ||  Ge- 
neral árabe  que  invadió  la  Galia  Narbonense  en  el 
año  785,  y  llegó  hasta  la  ciudad  de  Careasona.  || 
Ultimo  jefe  de  los  Uahabitas,  que  fué  destro- 
nado en  el  año  1818  por  el  bajá  de  Egipto  Me- 
hemet-Alí. 

ABD-ALLAH    ó    ABU-ABDILLAH     (BOABDIL): 

Biog.  Ultimo  rey  de  Granada,  llamado  Boabdil 
el  Chico  en  nuestras  crónicas,  ya  por  haber  sido 
proclamado  muy  joven,  ya  para  distinguirlo  de 
Abd-Allah  el  Zagal ;  los  suyos  apellidaron  el 
Zogoibi,  ó  sea  el  Desventur  adulo.  Era  hijo  de 
Abul  Hacen  y  de  la  sultana  Aixa,  á  quien,  lo 
mismo  que  á  sus  hijos,  persiguió  aquél  con  en- 
carnizamiento, instigado  por  otra  de  sus  mujeres, 
cristiana  renegada,  que  se  llamó  Isabel  de  Solís, 
y  había  tomado  el  nombre  de  Zoraya.  La  riva- 
lidad entre  estas  dos  mujeres  y  entre  los  Aben- 
cerrajes  y  los  Zegríes  que  tomaron  partido  á 
favor  de  una  y  otra,  produjo  hondas  pertur- 
baciones en  el  reino  granadino.  En  tanto  que 
Abul-Hacen  sitiaba  á  Alhama,  recientemente 
conquistada  por  los  castellanos,  hubo  graves 
alteraciones  en  Granada  promovidas  por  los  par- 
tidarios de  Boabdil,  y  habiendo  regresado  el  rey, 
puso  preso  á  éste,  quien,  con  auxilio  de  varios 
de  sus  parciales,  pudo  evadirse  y  huyóáGuadix, 
desde  donde  vino  á  Granada  con  mucha  gente, 
aprovechando  la  ausencia  de  su  padre  que  esta- 
ba entonces  en  los  Alixares.  Hubo  en  Granada 
gran  pelea;  los  rebeldes  se  apoderaron  del  Albai- 
cín,  donde  se  hicieron  fuertes;  acudió  el  padre, 
que  pudo  entrar  en  la  fortaleza  de  la  Alhambra, 
y  después  de  nuevos  combates,  en  que  llevaron 
la  peor  parte  los  secuaces  de  Abul  Hacen,  que- 
daron encastillados  éste  en  la  Alhambra  y  aquél 
en  el  Albaicín ;  mas  habiendo  salido  Abul  Hacen 
en  socorro  de  Loja,  que  estaba  cercada  por  los 
cristianos,  los  de  Abd-Allah  se  apoderaron  de 
toda  la  Alhambra.  Sabido  esto  por  Abul  Hacen, 
que  regresaba  triunfante  de  su  expedición,  no  se 
atrevió  á  entrar  en  Granada  y  se  retiró  á  Málaga. 
Entre  tanto  el  hijo,  ya  único  dueño  de  la  capi- 
tal, quiso  rivalizar  con  su  padre  y  con  su  tío 
Abd-Allah  el  Zagal,  que  acababa  de  causar  gran 
destrozo  á  los  cristianos  en  la  Ajarquía  de  Mála- 
ga, salió  á  correr  las  tierras  fronterizas  y  fué 
vencido  y  preso  por  el  conde  de  Cabra  y  el  alcai- 
de de  los  Donceles  cerca  de  Lucena  en  el  año  1483. 
Abul  Hacen,  cuando  sapo  la  prisión  de  su  hijo, 
envió  mensajeros  á  la  ciudad  de  Granada,  ofreció 
perdón  general  y  fué  de  nuevo  aclamado  y  reci- 
bido con  su  hermano  el  Zagal ,  á  quien  confió  el 
mando  de  las  tropas  para  sitiar  á  Almería,  en 
donde  se  había  refugiado  Aixa  con  otro  de  sus 
hijos,  quien,  una  vez  tomada  la  ciudad,  fué  dego- 
llado por  orden  de  su  padre,  y  cuentan  que  luego 
éste  se  afligió  tanto  con  su  muerte  que  cegó  y 
perdió  la  razón,  por  lo  cual  los  granadinos  pro- 
clamaron rey  á  Abd-Allah  el  Zagal  (1484),  y  éste 
envió  á  su  hermano  á  Salobreña,  donde  á  poco 
falleció.  Entre  tanto  se  había  negociado  el  res- 
cate de  Boabdil,  en  el  que  consintió  el  rey  don 
Fernando,  porque  libre  aquél  continuarían  los 
bandos  y  desavenencias  en  Granada.  El  prisio- 
nero ofreció  sumisión  y  vasallaje  á  Castilla  y  un 
tributo  anual,  y  con  estas  condiciones  se  le  dio 
libertad  y  se  renovaron,  por  consiguiente,  las 
discordias  intestinas,  con  gran  regocijo  de  los 
cristianos.  Boabdil  regresó  á  Granada  y  pudo 
penetrar  en  el  Albaicín,  donde  nuevamente  le 
reconocieron  por  rey ;  durante  un  año  estuvo 
peleando  con  su  tío,  que  permanecía  en  la  ciu- 
dad, y  el  reino  se  dividió,  quedándose  el  Zagal 
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con  las  ciudades  de  Málaga,  Velez,  Almería  y  los 
territorios  de  Almuñecar  y  la  Alpujarra,  y  Boab- 
dil con  la  parte  que  lindaba  con  la  frontera  de 
los  cristianos,  residiendo  ambos  en  Granada,  uno 
en  el  palacio  de  la  Alhambra  y  otro  en  el  Albai- 
cín. Así  siguieron  las  cosas,  hasta  que  habiendo 
los  Reyes  Católicos  puesto  sitio  á  Velez-Málaga, 
tuvo  el  Zagal  que  acudir  al  socorro  de  esta  plaza, 
é  inmediatamente  Boabdil  se  hizo  dueño  de  toda 
la  capital.  A  pesar  de  sus  pactos  con  los  cristia- 
nos, Boabdil,  para  no  indisponerse  con  su  pue- 
blo, se  vio  precisado  á  salir  contra  ellos,  mas  fué 
vencido  otra  vez  en  Loja  y  tuvo  que  ratificar  sus 
anteriores  ofrecimientos  y  comprometerse  á  hacer 
guerra  sin  descanso  al  Zagal  y  á  renunciar  la  co- 
rona de  Granada  luego  que  fueran  tomadas  las 
plazas  de  Baza,  Almería  y  Guadix.  Cayeron  por 
fin  estas  plazas  (1489);  los  cristianos  exigieron  al 
granadino  el  cumplimiento  de  la  capitulación, 
el  desgraciado  Abd-Allah  comprendió  entonces 
su  error  y  debilidad  y  contestó  que  su  pueblo,  y 
era  cierto,  no  se  allanaba  á  la  entrega,  y  aun 
públicamente  llamaba  á  su  rey  traidor,  cobarde 
y  enemigo  de  su  patria,  llegando  hasta  tal  punto 
la  irritación  que  hubo  días  en  que  corrió  grave 
peligro  la  vida  del  desdichado  monarca.  Enton- 
ces los  reyes  de  Castilla  decidieron  obligarle  por 
fuerza  á  cumplir  su  promesa,  declararon  la  gue- 
rra al  rey  de  Granada,  y  en  la  primavera  de  1490 
comenzaron  las  operaciones  contra  la  ciudad  (V. 
Granada,  Sitio  de).  Valerosamente  resistieron 
los  granadinos,  pero  al  fin  hubieron  de  ceder,  y 
las  capitulaciones  fueron  otorgadas  y  firmadas 
el  25  de  noviembre  de  1491,  estableciendo  que 
dentro  de  los  cuarenta  días  siguientes  se  habían 
de  entregar  todas  las  fortalezas.  Por  temores  que 
inspiraba  la  plebe  se  anticipó  el  plazo,  y  el  2  de 
enero  de  1492  entraron  las  tropas  cristianas  en 
Granada.  Abd-Allah  marchó  á  la  Alpujarra, 
donde  se  le  habían  designado  varios  lugares  para 
vivir  en  ellos  como  rey;  pero  no  pudo  permanecer 
aquí  mucho  tiempo,  ya  porque  los  reyes  de  Cas- 
tilla indirectamente  le  hicieron  comprender  que 
no  les  agradaba  mucho  su  residencia  en  Anda- 
lucía, ya  porque  él  mismo  no  tuvo  resignación 
para  vivir  como  simple  particular  ó  rey  de  nom- 
bre en  los  mismos  lugares  en  que  fué  rey  verda- 
dero, y  habiendo  permutado  su  irrisoria  sobe- 
ranía por  una  gran  cantidad  de  dinero,  pasó  con 
su  familia  al  África  en  el  año  1493.  Allí  murió 
peleando  en  la  batalla  de  Bacuba  en  defensa  de 
su  pariente  Ahmed  ben  Merini. 

ABD-ALLAH-BEN-ABD-EL-AZIS  PIEDRA  SECA: 

Biog.  Príncipe  de  la  familia  de  los  Omeyas,  go- 
bernador de  Toledo  en  tiempo  de  Almanzor,  que 
conspiró  contra  éste,  por  lo  cual  fué  privado  de 
su  gobierno  y  encerrado  en  su  propia  casa,  de 
donde  hiyó  para  refugiarse  en  los  Estados  de 
Bermudo  II  de  León.  Vencido  el  leonés  obtuvo 
la  paz  á  condición  de  entregar  al  príncipe,  quien 
cargado  de  cadenas  y  puesto  sobre  un  camello, 
fué  paseado  ignominiosamente  por  las  calles  de 
Córdoba  y  encarcelado  después.  No  recobró  la 
libertad  hasta  que  hubo  muerto  Almanzor. 

-  Abdallah-ben-Ayub  :  Biog.  Jurisperito  y 
escritor  árabe,  natural  de  Calatayud.  Fué  doctor 
en  la  escuela  Malekítica  de  Granada,  donde  m. 
en  1166  á  la  edad  de  100  años.  Escribió  una  ex- 
celente obra  jurídica  dividida  en  8  volúmenes. 

-  Abd-allah  ben  Balquin  ben  Badis:  Biog. 
Rey  de  Granada,  nieto  de  Badis,  á  quien  sucedió 
en  el  año  1074.  Tuvo  que  luchar  con  los  dos 
guerreros  más  temibles  de  su  siglo,  Rodrigo  Díaz 
de  Vivar  y  Yusef  ben  Texufin.  Entró  en  guerra 
con  Aben  Abad  Al-Motamid  de  Sevilla  en  oca- 
sión en  que  el  Cid  Campeador  había  ido  á  esta 
ciudad  á  cobrar  el  tributo  que  Motamid  pagaba 
á  Alfonso  VI;  el  Cid  hizo  saber  al  rey  de  Gra- 
nada que  no  debía  atacar  al  Sevillano,  pues  este 
era  aliado  de  don  Alfonso,  y  como  los  granadi- 
nos desatendieran  sus  advertencias  y  avanzasen 
hasta  Cabra  causando  gran  daño  en  el  país,  el 
Cid  con  sus  caballeros  y  el  ejército  de  Motamid 
les  salió  al  encuentro  y  los  batió  en  reñido  com- 
bate. Poco  después  los  reyes  de  Taifas  llamaron 
en  su  ayuda  contra  los  cristianos  al  victorioso 
alinoravide  Yusef  ben  Texufin,  quien  después 
de  haber  vencido  á  Alfonso  VI  en  Zalaca,  trató 
de  conquistar  los  Estados  de  los  reyezuelos  que 
protegía,  y  su  primera  víctima  fué  el  de  Grana- 
da., Abd-Allah.  Se  presentó  Yusef  frente  á  los 
muros  de  esta  ciudad,  y  Abd-Allah,  que  salió  á 
recibirle  como  amigo,  fué  reducido  á  prisión  en 
el  año  1090.  Otros  historiadores  muslimes  dicen 
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3uo  cuando  Yusef  se  presentó  ante  [os  muros 
e  Granada,    Abd-AIlah  le  cerró  la     puertas 
obligándole  á  p  i  que  duró  dos  n 

ibo  de  los  cuales  Abd-AIlah  consiguió  i 
don  para  si  y  su  familia  j  I  la  ciudad, 

iri  neco   con  su  hermano  To- 
íniíu,  gobernador  qu<  Labia  sido  de  Málaga, 

-  Abd-allab  ben  B  ltdtab  il-latj  mi  ¡  Biog. 
Célebre  i  [ajero  musulmán  que  o.  en  Tánger  en 
e]  año  l3o:;.  Dedico  sus  ¡  h  iimro.s  afi<>s  al  estudio 
,l,  las  l'\  es,  3  habiendo  le  aficionado  de  p 
1 1  lectura  de  ob  'grafía  y  v  íají  i,  quiso 

ser  testigo  de  las  maravillas  que  leía,  y  sn  I    ¡5 

i  de  su  ciudad  natal  y  c >  buen  creyente 

acaminó  á  la  Meca,  De  paso  recorrió  el  Egip- 
to é  intentó  remontar  el  (Tilo.  Cumplido  su 
deber  religioso,  penetró  en  Siria,  y  después  de 

tar  la  Persia  y  la  Mesopotamia;  volvió  hacia 
Occidente,  se  dirigió  6  Lden,  atravesó  ''1  mar 
llojo  é  hizo  alto  en  Abisinia,  desde  dundo  cos- 
[■  ando  la  península  arábiga,  pasó  luego  é  las  is- 
las del  golfo  Pérsico,  famosas  por  sus  perlas  y 
sus  aromáticos  bosques,  regresando  á  la  Meca 
en  1382.  Hizo  una  segunda  expedición  en  Egip- 
to ba  sta  el  Cairo  y  volvió  á  Asiría,  desde  donde, 

¡ido  á  aventurarse  en  territorios  menos  co- 
uocidos,  marebó  al  Asia  Menor,  se  embarcó  con 
dirección  á  Crimea  y  avanzó  hasta  Bolgar,  capital 
de  la  Bulgaria.  Las  gentes  de  este  país  dijeron 
al  viajero  que  mas  allá  de  los  confines  de  su  rei- 
no había  un  vasto  desierto  por  el  (|ue  había  de 
caminar  durante  cuarenta  días  por  lo  menos 
para  llegar  al  país  de  las  Tinieblas,  cuyos  habi- 
tantes mas  parecían  genios  que  bombres,  Batu- 
tah  acometió  la  empresa  de  explorar  aquel  ma- 
ravilloso país;  pero  al  encontrarse  solo  en  el  de- 
sierto perdió  su  entusiasmo,  aquellas  soledades 
sin  fin  le  arredraron,  y  retrocedió  hasta  Cons- 
tantinopla.  Regresó  luego  al  Asia,  atravesó  el 
país  de  Jiva  y  la  Bujaria  en  el  actual  Turques- 
tan,  el  Jorasán  y  el  Kandahar,  penetró  en  el 
valle  del  Indo,  y  pasando  al  otro  lado  del  río, 
llego  á  Delhi,  bellísima  ciudad  donde  parece 
que  abandonó  su  pasión  por  los  viajes  para  vol- 

i  sus  antiguas  costumbres  y  ser  el  represen- 
tante de  la  ley  y  del  derecho.  El  emperador  Mo- 
bamed  lo  nombra  cadí  de  la  ciudad  y  permanece 
dos  años  en  Delhi  ejerciendo  tan  elevadas  fun- 
ciones: comprometido  en  una  supuesta  conspira- 
ción, ve  en  peligro  su  vida,  pero  el  sultán,  rin- 
diendo homenaje  á  sus  vastos  conocimientos 
»i  alíeos  y  al  trato  frecuente  que  en  anteriores 
viajes  había  tenido  con  tribus  mongolas,  le  en- 
comendó una  misión  para  el  emperador  de  Chi- 
na. Los  pueblos  rebeldes  al  yugo  de  Mohamed 
atacaron  su  escolta  y  Batutah  cayó  prisionero; 
logró  fugarse,  y  después  de  mil  penalidades 
regresó  á  Delhi,  donde   se   organizo  nueva  ex - 

ción  que  pudo  atravesar  con  más  fortuna 
id  país  rebelde.  Batutah  visitó  primero  los  puer- 
tos occidentales  del   Indostán,  desde  Cambaya 

a  Calicut,  y  escoltado  por  juncos  chinos  que 
eondueían  los  magníficos  presentes  del  soberano 
de  Delhi  al  Hijo  del  Cielo,  se  dirigió  á  la  ciudad 
de  Jambaluk  o  Pekin.  Pero  durante  la  noche 
una  violenta  tempestad  echa,  á  pique  sus  barcos, 
y  las  furiosas  olas  se  apoderan  de  riquezas  sin 
cuento.  Batutah  ya  no  se  atreve  á  presentarse  á 
Mohamed,  abandona  su  servicio  y  se  embarca 
para  las  islas  Maldivas,  donde  permanece  año  y 
ni.  dio  y  casa  con  tres  mujeres.  El  encono  de  un 
visir  que  envidiaba  su  reputación  le  obligó  á  re- 
fugiarse en  Ceilán,  desde  donde  se  dirigió  ha- 
cia Oriente  para  visitar  á  Sumatra,  Java  y  las 
principales  ciudades  del   Celeste   Imperio.    En 

l  regresó  a  su  patria  después  de  veinticinco 
años  de  ausencia.  En  1352  el  sultán  de  Marrue- 
i  08  le  confió  una  misión  en  los  países  del  Sahara 
pasó  la  cordillera  del  Atlas,  visi- 
t"  áTombuctu  y  los  barbaros  pueblos  del  Sudán, 
\    regresó  al  Magreb,   estableciéndose  en   Fez, 

le  murió  en  1377.  Escribió  una  narración 

as  viajes  que  se  ha  perdido  y  sólo  quedaron 
tos  que  ba  traducido  al  francés 
M.  Defremery. 

-  Abdallah-bex-Hu>yai;i.  Biog.  Historia- 
dor árabe.  (N.  en  España  1 1  ir..  M.  1195.)Escri- 
bió  una  «Historia  de  España  ••.  de  la  cual  se  han 
conservado  algunos  fragmentos. 

-  Abd-allah-ben-Isa:  Biog.  Distinguido  ju- 
risconsulto, natural  de  Quinto,  que  murió  en 
Valencia  el  año  1 135. 

-  Abd-allah-ben-Ismael:  Biog.    Sultán  de 

Marruecos,  hijo  de  Muley  Ismael  y  de  una  esi'la 
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va  inglesa  llamada  por  1  I  net,  y 

I LO  d<      M   "I,     j       I    ¡i¡,  I,   ,|        I      .[.,,     üllllie  I  lll    IX 

to  que  falleció  éste  en  i ,  "a,  hizo  llamar  á  mi  hijo 
que  se  hallaba  en  Tafilete,  a  donde  había  huido 

i '  enea  te  de    N  padre  para  librarte  de  la 
di    Miine.i.  Entre  tanto  que  Llegaba  Abd-AIlah, 
■  "u  liguió    n   madre     inai  Be  la  voluntad  de  la 

Ha  negra  repartiendo  ,  i   i,  oro  enfa 
soldado    ¡  ]i  fes  de  la  misma,  con  lo  que  consi- 

que  fuera  proclamado  locido 

Casi    todas    las  ciudade     del    Magt 

-  indiendo  por  completo  de  ai.u  Pera,   hyo  de 

Alune, i,  que  marcho  a  ri  fugiarse  en  La 
del  Sus.  únicamente  se  negó  a  reí  o iei  i  Abd- 
AIlah  la  ciudad  de  Fez,  que  fué  conquistada  por 

la  tuerza  de  las  anuas.  El  nuevo  sultán,  que  en 
los  primeros  añOS  de  su  reinado  se  mostró  muy 

humanitario  con  sus  subditos,   imito  Luego  la 

lucta  de  sus  antecesores  y  aun  les  sii|, 

barbarie,  y  crueldad,  pues  se  dice  m 

con  sus   propias  manos  a   los  que  tema  pie 
migos,  que    llego  a   b 

de  bus  \  iei  unas  y  a  ahogar  a  inocentes  criaturas, 

En  1732  intento  recuperar  la  plaza  de  ( Yuta  por 
consejo  del  célebre  Riperdá  que,  fugitivo  de  I 

paña,  había  pasado  í  d ,■,■.,.,  ,i,m.i    , 

religión  musulmana  tomando  el  nombre  de  Sidi 
Osman  y  fué  perfectamente  acogido  por  el  sultán 
y  sobre  todo  por  Lala  Janet,  qnein,  Begún  se 
cuenta,  llegó  á   p  Riperdá  un  afecto  de- 

masiado íntimo.  Puesto  sitio  á  Tánger,  su  go- 
bernador I).  Antonio  Manso  derroto  por  com- 
pleto álos  moros  que  perdieron  tres  milhombres, 
el  general  Alí  Den  y  Riperdá  se  salvaron  á  duras 

penas  y  Abd-AIlah  tuvo  que  ri  nunciar  a  la  con- 
quista de  Ceuta  (  V.  RlPERDÁ).  Después  de  esta 
desdichada  empresa  hubo  muchas  conjuraciones 
contra  la  vida  y  el  trono  de  Abd-AIlah  ;  la  guar- 
dia negra  alternativamente  se  decidía  por  el 
sultán  o  por  sus  competidores,  y  así  estuvo  el 
imperio  convertido  en  un  verdadero  caos  hasta 
el  año  1742  en  que  Lala  Janet,  con  sagacidad  y 
mucho  oro,  consiguió  que  los  negros  apoya 
resueltamente  el  partido  de  su  hijo.  Este  siguió 
gobernando  hasta  el  mes  de  nov.  de  1757  en  que. 
murió.  Durante  su  reinado  se  abrieron  los  puer- 
tos de  Marruecos  a  todos  los  europeos  y  se  cele- 
braron tratados  de  comercio  con  Dinamarca  y 
Holanda. 

-Abd-AIAAH-ben-Mohamed:  Biog.  Emir  in- 
dependiente de  Córdoba,  sucesor  en  888  de  su 
hermano  Al-Mondhir  á  quien  se  supone  que  dio 

muerte,  valiéndose  del  mismo  cirujano  de  Al- 
Mondhir  que  lo  .sangré)  con  una  lanceta  envene- 
nada. Cuando  empezó  á  reinar,  árabes,  berberiscos 
y  españoles  renegados  se  hallaban  en  abierta  re- 
belión en  campos  y  ciudades,  los  españoles  de 
Elvira  combatían  contra  la  nobleza  árabe,  y 
é'sta  se  Hallaba  profundamente  dividida  en  Sevi- 
lla, ét  donde  tuvo  el  Emir  que  enviar  á  su  hijo 
Mahomed,  quien  lo  misino  que  Omeya,  uno  .le 
los  mejores  capitanes  de  la  época  y  gobernador 
de  Sevilla,  se  vieron  en  grave  apuro,  pues  uno 
de  los  partidos  o  familias,  descontentó  porque 
el  Emir  favorecía  al  partido  enemigo,  atentó  con- 
tra la  vida  de  aquellos,  que  fueron  salvados  por 
Yad,  hermano  de  Omeya.  Xo  cesaron  pie 
los  disturbios:  Omeya  fué  muerto  en  un  comba- 
te, y  en  el  año  891  continuaban  las  luchas  in- 
testinas en   toda  la.  provincia   de  Sevilla  y   casi 

toda  la  España  musulmana  so  había  emancipado 
de  la  obediencia  del  Emir:  los  gobernadores  ára- 
bes solo  ejecutaban  las  órdenes  de  éste  cuando 
les  convenía;  las  provincias  hoy  llamadas  Extre- 
madura y  Alentejo  estaban  en  poder  de  los  ber- 
beriscos, y  en  la  provincia  de  Oczonoba, 
el  Algan  e.  reinaba  un  descendiente  de  crisl  taños. 
Pero  el  adversario  más  temible  de  Abd-AIlah  era 
indudablemente  el  famoso  Oinar-hcu-Hafsun, 
dueño  de  casi  todo  el  territorio  situado  al  S.  del 

Guadalquivir.  La  situación  era  verdaderamente 
desesperada ;  Córdoba  parecía  una  ciudad  fron- 
teriza expuesta  de  continuo  á  los  ataques  del 
enemigo;  el  pueblo  se  quejaba  de  la  inacción  o 
cobardía  del  Emir;  los  soldados  murmuraban 
porque  no  se  les  pagaba,  el  tesoro  estaba  vacío 
porque  las  provincias  habían  dejado  de  enviar 

SUS  Contribuciones;  el   comercio   arruinado;   los 
artículos  de  primera  necesidad  á  un  precio  i 
hitante  y  el  temor  y  el  desaliento  se  había 
derado  de  todos  los  ánimos.  Abd-AIlah   se 
dio  al  fin  á  jugar  el  todo  por  el  todo  y  se  preparó 
para  atacar  á  Ornar.  La  suerte  le  favoreció,  de- 
rrotó   á    su   enemigo   en    Polei   (hoy    Aguilar) 
(801  "i,  tomó  esta  fortaleza,  conquistó  también  a 
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1         no,  guarid  i 
Inexpugnable  de  Ornar,  cuando  o 

los  que  temían  un  dosa  itre,  ordeno  La  re 

hidona    Pi  ro  Ornar  ganó  bien 

i  perdido,  se  alio  i  on 

cuidado  al  Emir,  que  salió  ii,-  él  reconcilian 
con  uno  de  los  m.i.s  pode,,. 

lo  dirigb  toda 

diodia  en  donde 

lices;en  908  tomó  i  J  u  n,  en  90fi 

de  Guadalbullón  conl 

ró  de  '  !i te,  en  907  obligó 

tributo,  en  909  tomó  á  Luque, 

de   [znaj 

le  sometieron.  También   la  familia  di 

•  'asi,  que  años  antes  balea  conseguido  gran  pro 
ponderancia  en  al  N.  E.  de  EspaB  lena 

liei  ras  conl  |  i  ,|,.. 

jó  de  Bl  i    temible  pal  i  I  lua- 

eion  murió  Abd-AIlah  el   I  ó  de  octubre  ,|,.  ;i|j  ,, 

los  se    ni  i   ¡   ocho  anos  de  edad  y  ••:  i  d 

nado, 

Abd-allab  bi  \  Moii  wii  d¡  Biog.  Sultán 
de  .Mai  ruceos,  hijo  de  Mohamed,  áquiensucedió 
en  L554,  Hizo  degollar  á  muchos  de  bus  parien- 
tes, puso  i  ii  de  re- 
cuperar á  'Tánger,  que  fué  calientemente  defen- 
dido por  los  poi  tugueses.  Sus  excesos  en  la  I 
da  Le  oca  ionaron  la  muerte  en  l.">7 1. 

-  A¡;i>- ai.i  \ h-üi  s -Mojí  \.m  \ i>  ritoi 
árabe,  natural  de  Biela.  Habitó  en  Játiva,  donde 
se  hizo  celebérrimo  por  su  doctrina 

M.  en  1 104, 

-Abd-ALL  \ ii-r.i.N -M iiha.mi:i(  Aun,  W'ai.is: 
Biog.  Historiador  árabe,  tí.  en  Córdoba  962.  M. 
1013.)  Escribió  una  «Historia  de  los  poetas  de 
Andalucía)  y  un  «Dicción  le  los 

más  notables  teólogos  musulmam 

-  AitD-Ai.i.Aii  ben  Mohamed Masloma:  / 
Principe  ó  rey  de  Badajoz,  de  la  dinastía  de  los 
Beni-al-Aftas,  sucesor  de  Salan  -al-Amii  i.  fun- 
dador de  dicho  reino.  Abd-AIlah  era  oriundo  de 
la  tribu  berberisca  de  Mn ansa  y  natural  del  te- 
rritorio llamado  Eahs-al-Bolut  (Llano  de  las  En- 
cinas ó  de  los  Castaños  ,  y  es  mas  conocido  COB 
el  sobrenombre  de  Aben-al-Aftas.  Se  ignora  á 
punto  lijo  la  época  en  que  comenzó  á  reinar;  pero 
los  historiadores  árabes  le  menciot 

rioridad  al  año  418  de  la  Hégira,  y  por  consi- 
guienti  inar  ya  en  el  tiempo  en  que  Ber- 

mudo  III  hizo  i  u  territorio  portugués  las  incur- 
siones de  que   habla  el  l'i 
Además    se    sabe  que  sostuvo    guerras  contra  el 

cadí  Casim  de  Se\  illa,  en  las  que  cayó  prisionero 
su  hijo  Mohamed  (1030),  que  luego  le,  sucedió  en 
el  trono,  y  que  cuatro  años  después,  en  L034,  se 
vengó  del  ante]  ior  desa  a  un 

desfiladero  al  ejército  sevillano,  acaudillado  por 

Ismael,  hijo  de  Casim. 

-  ABD-AI.I.  \H    B]  d-MOS]  I   M.  M'UtAMI  I'-AeiU- 
NAUAl  i   ¡        g    Historiador  árabe.  (N.  en  Bag- 
dad en  S28.   M.  en    S'.Mi.     Entre  sus   obras   !' 
una  «Historia  genealógica  de  Los  árabí 

-  Abd-allah-ben-Tai-Abul-Fabad  ,  ;  / 

Médico,   natural    del   Irak,    que    pertenecía  á  la 
secta  de  los  Nestorianos.  Escribió  varias  i 
teología  y  medicina,  comentarios  sobre  Arisl 
les  y  Galeno,  y  murió  al  terminar  la  primera  mi- 
tad del  siglo  xi. 

-  Abd-allah-ben-Yahia  :  Biog.  Insigne  ju- 
risconsulto éinsp  i  de  Zaragoza.  II 

en  varias  ciudades  del  Asia,  donde  m.   en  1166. 
-AbD-ALLAH  BEN  Yasi  -.  Hilador  y 

jefe  de  la  secta  y  tribus  llamadas  Almorávides. 
En  el  año  1038  salió  del  Sus.  su  país  natal,  para 
predicar  entre  algunas  kabilas  de!  Sahara  las 

doctrinas  .leí  Coran;  entre  lasque  acept 

se   distinguieron  por  su   entUSÍ  I 
las  de  Lamtuna  y  Gudala,  y  habiendo  reunido 
unos  mil  discípulos  de  los  i 

tribus,  los  bautizó  con  el  nombre  de  Moral»  tin 
(religiosos),  «le  donde  deriva  el  nombre  de  Al- 
morávides con  que  son  conocida 

de  Abd-AIlah.    Otras  tribu 
adoptar  la   nueva    religión,    fueron    venció 
dominadas  por  la  fuerza,  llegando  por   ultimo  á 
dominar  gran    parte  del  Sudan  y  Magreb     Ma- 
rruecos),   y  todo  el  país  del  Draa,  y  murió  ,  n 
una  batalla  en  el  año  1066,  dejando  por  su. 
á  su  hermano  Abu-Beker  ben  Oniar. 

-Abd-Aiiaii  ni  n  YfsiK  6  JOSXPH:  Biog. 
Insigne  médico  y  filólogo,   natural  d 
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tro  de  medicina  en  las  escuelas  de  Córdoba, 
M.  en  1120. 

-Abdalla.H-ben-Zoba.IK:  Biog.  Califa  de  la 
Meca,  compañero  de  Mahoma  y  uno  de  los  peí  o 

najes  mas  ilustres  de  los  primeros  tiempos  del  is- 
lamismo. Acompañó  á  los  árabes  en  sus  incursio- 
nes á  Grecia  y  en  la  conquista  de  Egipto  y  el 
África.  Vivió  en  continua  lucha  con  los  países 
extraños  y  con  sus  propios  compatriotas.  Los  ha- 
bitantes de  la  Meca  le  nombraron  califa  en  680 
lo  propio  que  los  de  Medina,  que  querían  hacerse 
independientes  de  Yezid,  califa  de  Sini  \.  des- 
pués de  reinar  doce  años,  murió  de  una  pedrada 
en  la  cabeza  que  le  arrojó  un  atabe  de  la  tribu  de 

.Morad,  en  los  momentos  en  que   los  ejércitos  de 

su  rival  Abd-el-Melek  le  tenían  estrechamente 

sitiado  en  la  capital. 

-  Abd-allah-el-Amikida  :  Biog.  Hijo  de 
Aben-Abi-Ainir-Almauzor,  hajib  de  Hixeni  II, 
que  conspiró  contra  su  padre  poniéndose  de 
acuerdo  con  Abd-er-Rahmán-aben-Motarrif,  vi- 
rrey ó  gobernador  de  la  frontera  N.  E.  de  España, 
para  dividirse  la  península  y  reinar  Abd-Allah 
en  el  S.  y  Abd-er-Rahmán  en  el  N.  Descubierta 
la  conspiración,  Abd-Allah  buscó  refugio  en  los 
estados  de  García  Fernández,  conde  de  Castilla, 
que  vencido  por  Almanzor  tuvo  que  implorar  la 
paz  y  entregar  al  rebelde,  condenado  á  muerte 
y  ejecutado  el  9  de  setiembre  de  990. 

-  Abd-allah  el  Zagal  ó  el  Valeroso:  Biog. 
Hermano  del  rey  de  Granada  Abul  Hacen,  á  quien 
reemplazó  en  el  trono  en  el  año  1484.  En  el  año 
anterior,  cuando  los  castellanos  penetraron  en  la 
Ajarquía  de  Málaga,  fué  contra  ellos  el  Zagal  y 
los  desbarató  con  gran  matanza.  Era  la  época  en 
que  se  combatían  con  gran  encono  los  bandos  y 
parcialidades  de  Granada,  unos  en  favor  de  Abul 
Hacen  y  otros  en  defensa  de  su  hijo  Boabdil. 
Después  de  la  victoria  conseguida  por  el  Zagal 
gano  éste  gran  popularidad,  y  muchos  del  par- 
tido de  su  hermano  se  propusieron  levantarlo 
por  rey,  y  así  lo  hicieron  sin  resistencia  por  par- 
te de  Abul  Hacen.  Propuso  el  nuevo  rey  á  su 
sobrino  reinar  ambos  en  Granada  y  partirse  el 
reino,  quedando  uno  en  la  Alhambra  y  el  otro 
en  el  Albaicín,  y  que  hubiera  paz  en  Granada 
para  poder  atajar  las  conquistas  de  los  cristia- 
nos ;  así  se  hizo  muy  contra  la  voluntad  de 
Boabdil,  mas  sin  conseguir  la  deseada  paz  (V. 
Abd-allah  ó  Abu  Abdillah  Boabdil),  y 
cuando  el  Zagal  tuvo  que  salir  para  contener  á 
los  cristianos  que  iban  contra  Vclez-Málaga,  su 
sobrino  ocupó  todos  los  fuertes  de  la  ciudad  y 
se  estableció  en  la  Alhambra.  A  pesar  de  la  fir- 
me defensa  que  hicieron  el  Zagal  y  los  suyos  en 
la  región  de  la  actual  provincia  de  Málaga,  que 
con  los  territorios  de  Almería,  Almuñecar  y  Al- 
pujarra  constituían  la  parte  del  reino  en  que 
aquél  gobernaba,  fué  tomada  Velez-Málaga  pol- 
los cristianos  el  27  de  abril  de  1487,  y  á  esta  con- 
quista siguió  la  de  más  de  veinte  lugares  de  me- 
nor importancia  que  había  desde  allí  á  Málaga, 
quedando  así  abierto  el  camino  para  acometer  á 
esta  última  ciudad  que  también  cayó  en  poder 
de  los  cristianos  (V.  Málaga).  Después  los  Re- 
yes Católicos  se  dirigieron  contra  Baza,  corte  de 
la  parte  del  reino  que  aún  obedecía  al  Zagal. 
Los  defensores,  dirigidos  por  el  bravo  Cid  Yahia, 
resistieron  valerosamente;  pero  al  fin  hubieron 
de  ceder,  celebróse  un  armisticio,  Cid  Yahia  in- 
formó á  su  soberano  el  Zagal,  que  estaba  en 
Guadix,  de  la  difícil  posición  de  los  sitiados,  y 
éste  le  autorizó  para  capitular  con  las  mejores 
condiciones  que  pudiera  obtener.  Ajustadas  las 
capitulaciones  el  4  de  diciembre  de  1489,  los 
Reyes  Católicos  tomaron  posesión  de  Baza  é  hi- 
cieron grandes  mercedes  y  dieron  cuantiosas 
rentas  á  Cid  Yahia,  quien  convencido  de  la  im- 
posibilidad de  resistir  á  los  cristianos  ofreció 
procurar  que  su  primo  Abd-Allah  el  Zagal  en- 
tregase pacíficamente  las  ciudades  de  Guadix  y 
Almería.  Cumplió,  en  efecto,  su  promesa:  Abd- 
Allah,  fatalista  como  buen  musulmán,  reconoció 
que  Dios  había  decretado  la  caída  del  reino  de 
Granada,  pues  de  lo  contrario  su  mano  y  su  es- 
pada lo  hubieran  mantenido,  y  rindió  á  los  mo- 
narcas cristianos  las  dos  citadas  plazas  y  toda  la 
parte  de  la  Serranía  y  Alpujarra  de  Granada 
que  aún  estaba  por  él  (1490  y  1491),  recibiendo 
Abd-Allah  en  equivalencia  del  perdido  reino  el 
distrito  de  Andarax,  el  valle  de  Alhaurín  y  la 
mitad  de  las  salinas  de  Maleha.  Poco  después 
los  moros  de  esta  comarca  se  alborotaron  contra 
el  Zagal,   y   aunque  el  Rey  Católico  le  ofreció 
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ayuda,  para  sujetar  á  sus  vasallos,  prefirió  pasa! 
al  África;  renunció  parte  de  sus  bienes  y  la¡ 
linas  en  su  primo  Cid  Yahia,  por  cinco  millones 
di-  maravedises  vendió  al  rey  de  Castilla  las  vein- 
titrés villas  y  aldeas  que  le  pertenecían  en  An- 
darax y  valle  de  Alhaurín,  y  con  muchas  rique- 
zas marchó  al  África  donde  fué  despojado  de  sus 
bienes  y  vivió  pobremente. 

-Abd-allah  Oshman:  Biog.  Sultán  Beni- 
Merín  de  Marruecos,  sucesor  de  Solimán  ben 
Abd-Allah  (Abu-er-Rebí),  por  sobrenombre  Abu 
Said,  proclamado  con  gran  entusiasmo  porque 
era  hijo  del  célebre  Abu  Yusef  Yacub.  Dio  gran 
incremento  á  la  marina,  edificó  una  gran  Aca- 
demia en  Fez  en  el  año  1320,  y  otra  en  1323,  y 
las  dotó  de.  cuantiosos  bienes  para  sostenimiento 
de  los  muchos  maestros  que  en  ellas  enseñaban 
teología  y  ciencias  exactas.  Las  posesiones  que 
los  benimerines  tenían  en  Andalucía,  y  que  eran 
Algeciras  y  Ronda,  se  aumentaron  ahora  con  la 
toma  de  Gibraltar  en  1316,  año  en  que  la  flota 
marroquí  destruyó  á  las  cristianas  en  las  aguas 
del  estrecho.  Su  hijo  Alí  Ornar,  que  gobernaba 
el  país  de  Tafilete  y  del  Draa,  se  sublevó  y  pre- 
tendía alzarse  con  la  soberanía  de  todo  el  Ma- 
greb,  sostuvo  muchos  y  reñidos  combates  con  los 
ejércitos  de  su  padre,  y  sólo  la  muerte  del  rebel- 
de puso  fin  á  la  guerra  civil.  Poco  después  murió 
también  Abu  Said. 

-  Abd-Allah  Yusef  :  Biog.  Sultán  de  Marrue- 
cos de  la  dinastía  de  los  Beni-Merín,  más  cono- 
cido con  el  nombre  de  Abu  Yacub,  hijo  de  Abu 
Yusef  Yacub,  á  quien  sucedió  en  el  año  de  1286. 
Se  hallaba  en  Fez  cuando  tuvo  noticia  de  su 
proclamación,  é  inmediatamente  se  dirigió  á  Al- 
geciras donde  había  muerto  su  padre.  Luego 
tuvo  una  entrevista  con  el  rey  de  Granada,  á 
quien  cedió  todas  las  posesiones  que  en  España 
tenía,  quedándose  sólo  con  Algeciras,  Ronda, 
Tarifa  y  Guadix,  confirmó  las  paces  con  el  rey  de 
Castilla,  y  al  siguiente  año  de  1287  regresó  á 
Marruecos,  donde  supo  que  su  primo  Mohamed- 
ben-Edris  se  había  sublevado  y  proclamado  sul- 
tán. Este  y  sus  hijos  fueron  vencidos  y  condena- 
dos á  muerte.  Hubo  después  otras  muchas  insu- 
rrecciones, siendo  la  más  importante  la  que  ocu- 
rrió en  el  Sus-el-Aksa,  donde  se  había  declarado 
independiente  El-Hax  Talha,  cuyo  ejército  fué 
destrozado  por  Abu  Alí,  sobrino  de  Abu  Yacub, 
quien  cortó  la  cabeza  á  El-Hax  Talha,  la  cual 
fué  enviada  á  Rabat  Tara,  sobre  cuyas  puertas 
estuvo  colgada  durante  el  reinado  de  Abu  Yacub. 
El  mismo  emir  se  vio  obligado  á  dirigir  una  ex- 
pedición contra  los  árabes  del  país  del  Draa,  que 
infestaban  los  caminos  de  Sijilmesa  á  Tafilet, 
robando  á  las  caravanas  que  iban  y  venían  del 
desierto.  Al  frente  de  12  000  merinidas  llegó 
Abu  Yacub  hasta  las  fronteras  del  Sahara,  don- 
de dio  á  los  árabes  una  terrible  batalla,  en  la 
que  los  derrotó,  y  envió  las  cabezas  de  los  más 
principales  á  las  ciudades  de  Fez,  Marruecos  y 
Tafilet.  Al  año  siguiente  (1288)  venció  á  uno  de 
sus  hijos  que  se  había  apoderado  de  la  ciudad  de 
Marruecos,  apellidándose  emir.  Dos  años  más 
tarde  pasó  Abu  Yacub  á  España  para  hacer  la 
guerra  santa,  pues  la  alianza  entre  él  y  el  rey  do 
Castilla  quedó  rota  en  el  momento  mismo  en  (pie 
don  Sancho  el  Bravo  se  creyó  con  suficientes 
fuerzas  para  hacer  la  guerra  al  marroquí.  Poco 
después  tuvo  lugar  el  sitio  de  Tarifa  por  las  tro- 
pas merinidas  ( pues  ya  había  sido  conquistada 
por  el  rey  castellano,  ayudado  por  el  rey  de  Gra- 
nada con  quien  había  firmado  la  paz),  mandadas 
por  el  infante  don  Juan,  hermano  y  enemigo  del 
rey  don  Sancho.  Esta  plaza  fué  defendida  2ior  el 
inmortal  Alfonso  de  Guzmán  el  Bueno,  de  cuya 
firmeza  y  heroico  sacrificio  largamente  nos  ha- 
blan nuestras  historias.  Abu  Yacub,  por  más 
que  lo  intentó  en  varias  de  sus  expediciones,  no 
pudo  conseguir  apoderarse  de  ninguna  plaza 
fuerte  de  la  Península.  Últimamente  consagró 
sus  cuidados  á  pacificar  sus  estados,  pues  por 
todo  el  Magreb  había  descontentos,  y  apenas 
pasó  un  año  durante  su  reinado  en  que  no  tu- 
viera que  combatir  á  algún  revoltoso  ó  que  apa- 
gar algunas  chispas  de  insubordinación.  Dos 
deudos  suyos,  á  quienes  había  reducido  á  la  obe- 
diencia y  que  venían  á  Fez  bajo  seguro  del  sul- 
tán para  prestarle  homenaje,  fueron  muertos 
por  Abu  Amer,  hijo  del  emir.  Este,  que  era  bas- 
tante justo,  desterró  á  su  hijo  al  país  del  Rif  en 
castigo  de  su  traición  y  alevosía.  Sostuvo  gue- 
rras con  Othmán,  rey  de  Tlemcen,  á  quien  ence- 
rró y  cercó  en  su  capital  durante  9  años,  aunque 
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sin  poder  tomarla,  por  lo  que  levantó  unafuerto 
ciudadela  y  construyó  casas,  formando  así  una 
ciudad  enfrente  de  Tlemcen  que  se  llamó  Nueva 
Tlemcen  ó  el  Mansura,  con  lo  que  tenía  siempre 
en  jaque  á  Othmán.  Durante  el  sitio  de  Tlem- 
cen,  en  1305,  los  musulmanes  andaluces  se  apo- 
deraron de  la  plaza  de  Ceuta  y  derrotaron  al 
hijo  del  emir.  Al  ano  siguiente  fué  asesinado 
Abd-Allah  por  uno  de  sus  esclavos,  y  su  cadá- 
ver, trasladado  á  Salla,  fué  sepultado  al  lado  del 
de  su  padre,  cuyos  sepulcros  se  conservan  toda- 
vía y  son  muy  visitados  por  los  moros.  (Descrip- 
ción histórica  de  Marruecos  y  breve  reseña  desús 
dinastías  ó  apuntes  ■para,  servir  ala  historia  di  l 
Magreb,  por  el  Rdo.  P.  Fr.  Manuel  Pablo  Caste- 
llanos. ) 

ABD'ALLATHIF:  Biog.  Nieto  de  Tamerlán,  que 
pocos  días  después  de  la  muerte  de  Roj,  rey 
del  Jorasán  (1446),  fué  reducido  á  prisión  por 
Ala-Eddantah,  que  se  había  apoderado  de  aquel 
reino.  Recobró  la  libertad  gracias  á  las  reclama- 
ciones de  su  padre  Ulugh,  jan  de  Samarcanda, 
que  consiguió  arrojar  al  usurpador  del  Jorasán  y 
dio  el  gobierno  de  esta  provincia  á  Abd'Allathif, 
Pero  éste,  tan  ingrato  como  hijo  desnaturaliza- 
do, se  sublevó  contra  su  padre,  le  hizo  prisione- 
ro, lo  entregó  á  la  venganza  de  un  hombre  á 
cuyo  padre  había  dado  muerte  Ulugh,  y  se  apo- 
deró del  trono  de  Samarcanda  (1449),  después 
de  haber  también  quitado  la  vida  á  su  hermano 
Abd-el-Aziz.  Cuéntase  que  vivió  agobiado  pol- 
los remordimientos  y  repitiendo  sin  cesar  un  ver- 
so persa  que  dice  que  un  parricida  es  indigno 
del  trono.  En  efecto,  sólo  seis  meses  reinó;  pere- 
ció asesinado  por  esclavos  de  su  padre,  y  fué  col- 
gada su  cabeza  en  la  puerta  de  una  escuela  que 
había  fundado  Ulugh  en  Samarcanda. 

-  Abd'Allathif:  Biog.  Jan  de  Kazan,  hijo  de 
Ibrahim,  que  había  muerto  en  1468.  No  ocupó 
el  trono  hasta  1495,  después  de  haber  dado 
muerte  á  uno  de  sus  hermanos  y  depuesto  á 
otro,  que  le  habían  obligado  á  huir  de  su  país  y 
á  buscar  refugio  entre  los  rusos,  quienes  le  pres- 
taron apoyo  contra  aquellos.  El  Kazan  era  en- 
tonces tributario  de  Rusia,  y  como  los  rusos  as- 
piraban á  conquistar  este  país,  favorecían  las 
ambiciones  y  rivalidades  de  sus  príncipes,  auxi- 
liando alternativamente  á  unos  ó  á  otros ;  por 
esto  después  de  haber  defendido  los  intereses  de 
Abd'Allathif,  lo  desposeyeron  en  1502,  dieron  el 
trono  á  su  hermano  Mohamed  Amín,  y  á  la 
muerte  de  éste,  en  1516,  lo  restablecieron.  Mu- 
rió en  1518. 

-  Abdallatif:  Biog.  Historiador,  filólogo  y 
médico  árabe.  (N.  en  Bagdad  en  1161.  M.  en 
esta  ciudad  en  1231.)  Recibió  una  esmerada  edu- 
cación literaria;  estudió  jurisprudencia,  medi- 
cina, filología  árabe  é  historia  natural,  y  se 
dio  á  conocer  como  escritor  en  Damasco,  re- 
sidencia á  la  sazón  del  sultán  Saladillo.  Eran 
entonces  célebres  los  literatos  que  vivían  en 
Egipto,  y  especialmente  Moisés  Maimónides;  y, 
deseando  Abdallatif  entablar  relaciones  con  ellos, 
marchó  á  Egipto,  donde  el  visir  de  Saladino 
le  acogió  con  benevolencia  y  le  facilitó  los  medios 
de  dar  lecciones  en  el  Cairo  y  explicar  medicina 
y  otras  ciencias.  Las  turbulencias  de  Egipto,  á 
la  muerte  de  Saladillo,  le  obligaron  á  retirarse  á 
Siria  y  después  al  Asia  menor.  Emprendió  luego 
la  peregrinación  á  la  Meca ;  y  después  volvió  á 
Bagdad  con  el  objeto  de  presentar  sus  obras  al 
calila  Montanser.  Su  principal  obra,  «Descrip- 
ción del  Egipto»,  está  dividida  en  dos  partes :  la 
primera  trata  en  seis  capítulos  del  Egipto  en  ge- 
neral, sus  plantas,  animales,  monumentos,  es- 
tructura particular  de  sus  barcos  y  especie  de  ali- 
mentos usados  por  los  habitantes ;  y  la  segunda 
comprende  la  descripción  del  Nilo,  las  causas  de 
sus  crecidas  periódicas,  y  concluye  con  la  historia 
de  Egipto  durante  el  hambre  que  asoló  este  país 
en  los  años  1200  y  1201.  De  esta  obra,  que  ha 
hecho  célebre  á  su  autor  en  Europa,  se  conserva 
un  manuscrito  en  Oxford.  El  texto  árabe  fué  im- 
preso en  Tubinga  en  1787,  y  después  en  Oxford 
con  una  traducción  latina  en  1800.  Por  último, 
en  1810  Silvestre  de  Sacy  lo  tradujo  al  francés 
con  notas  muy  interesantes. 

acdallI:  Geog.  Población  del  Tian-chan-nan- 
iu  en  la  China  occidental,  situada  cerca  del  río 
Tarim,  á  corta  distancia  de  la  desembocadura  de 
éste  en  el  lago  Lob-noor. 

ABDALLIS,  ABDALIS   ó   AVDALIS:    S.    m.     pl. 

(tpo<i.  Nombre  de  una  tribu  que  habita  el  Oeste 


\r.i> 
del  Ifgani      i'    la  i       i ■  diza- 

da  lili  lp.ll-,  AIimkm1-.\:i.  'I  I  '  '  ■!  a  ele  los  Al'. I/l- 
ilis, se  .-iin"'. ei  h.ó  di  los  tra  itornos  que  prodigo 
.11  Persia  la  muerte  de  Nadir-Chah,  en  1717, 
tío  ii  ^anes  de  la  d nación  per- 
sa, i'dii  ititui]  re  .-'i  Bobi  rano  de  un  imperio  fugan 
independiente  y  fundar  la  dinastía  de  los  Al>- 
dalli: 

abdamón:  Masón.  Nombre  de  nno  de  los  je- 
fes que  dírigie las  obras  del  templo  de 

■,   de  un  jn\  en  sirio  que  i    plicaba   toda 
i,i  o  de  enigmas.   Estos  pi 

sentado    poi  oficiales  de  la  I ¡ia  en  el  grado  l  l 

del  i j  en  lo    coli  gios  de  les  Gra 

Escoceses  de  la  bóveda  sagrada  de  Jacobo  IV. 

abdar  (del  ár.  ábd,  •  rvo)¡  m.  Oficial  encar- 
gado de  guardar  en  un  cántaro  sellado  ol  agua 

destinada  al  gran  Sofi  de  l'crsia. 

abdástrato:  Bíog.  Cuarto  rey  de  Tiro, 
ainado  por  los  hijos  de  su  nodriza  en  el  aüo  979 
de  J.  C. 

abdatsk:  Oeog.  Población  de  Laprov.  deTo- 
bolsk  (Siberia),  a  85  kil.  de  la  capital.  Tiene 
2  600  hab. 

abdeh:  Oeog.  Ruinas  existentes  en  el  desierto 
que   forma  la   extremidad  meridional  de    Pa- 

ABDELARI    o    ABDELAVI:     S.     )ll.    Bot.    Melón 

(Cuir  de  Lin.   que  se  culi h a  en  Egipto 

y  en  Arabia.  Su  fruto  se  come  crudo  ó  cocido, 
y  con  .'1  jugo,  mi  .lado  con  azúcar,  se  hace  una 
bebida  de  saboi  agradable,  En  Egipto  es  el  nom- 
bre vulgar  de  vai  iasespeci     de  esta  planta. 

abd-el-aziz  :  Biog.  Segundo  virrey  árabe 
de  España,  asesinado  en  el  año  717  de  la  era 
cristiana.  Secundó  i  su  padre  Muza,  lugarte- 
niente del  califa Ualid  I,  en  la  conquista  de  Es- 
paña, y  se  hizo  dueño  en  el  año  713  de  las 
provincias  de  Jaén,  Murcia  y  Granada.  Derrotó 
i  Deodomiro,  príncipe  godo,  en  la  región  de  Au- 
raviola  (Orihuela),  se  apoderó  de  Tarragona  y  re- 
la  conquista  de  la  Península  ibérica.  Pero, 
desoyendo  los  consejos  de  su  padre,  se  emancipó 
de  la  autoridad  del  sultán  Solimán,  el  cual  le 
.  como  rebelde,  y  le  hizo  asesinar  por  sus 
ofii  iales  mientras  oraba  en  una  mezquita.  Según 
otros,  el  emir  pereció  asi  por  haberse  proclama- 
do rey,  cediendo  á  la  pasión  que  sentía  por  la 
reina  Egilona,  viuda  de  D.  Rodrigo,  último  rey 
d    España. 

-  Abd-el-Aziz  :  Biog.  Jefe  de  los  Wahabitas  ó 
Uahabitas  á  fines  del  siglo  XVIII,  que  sucedió  á 
su  padre  Aben-Sehud  en   la  autoridad  soberana 
de  los  mahometanos  reformados.  Sometió  mu- 
llas tribus  ;i  su  imperio,  y  estuvo  en  guerra  con 

Turquía.   M.  el  13  de  nov.   de  1803,  cuando  es- 
taba en  el  colmo  de  sus  triunfos,   asesinado  á 
de  un  persa  fanático. 
-Abd-EL-Aziz-BEN-HasaN:  Biog.  Individuo 
obierno  semi-republicano  que  se  fundó  en 
loba  á  la  disolución  del  califato  (1031),  bajo 
la  presidencia  de   Aben-Jabuar.    A   éste   corres- 
pondía el  gobierno  supremo;  Abd-el-Aziz  y  su 
i     Mohamed-ben-Abbas   sólo   tenían   voto 
consultivo. 

-Abd-el-Aziz-EL-Amiri:  Biog.  Nieto  del  cé- 
lebre Almanzor,  hijo  de  Abd-er-Rahmán-San- 
eliol,  proclamado  rey  de  Valencia  en  el  año  1021. 
Fué  uno  do  los  reyes  de  Taifas  que  reconocieron 
la  soberanía  del  supuesto  Ilixeiu  II,  resucitado 
por  Abul-Casim  de  Sevilla;  tomó  luego  posesión 
principado  de  Almería  á  la  muerte  de  Zohair 
luis  .  v  murió  en  1061,  sucediéndole  su  hijo 
Abd-el-Melek. 

-  Abd-el-Aziz-el-Becrita:  Biog.  Príncipe 
musulmán  que  reinaba  en  Huelva  y  en  la  pe- 
queña isla  de  Saltes  hacia  1050,  \  entra  el  que 
dirigí.  as  Motadhid  de  Sevilla.  No  con- 

idi  rondóse  con  fuerzas  para  resistirle,  se  decla- 
re su  vasallo  y  le  ofreció  á  Huelva,  á  condición 
de  que  le  dejara  en  Saltes;  pero  comprendiendo 
o  que  el  n  y  de  Sevilla  no  se  daba  por  satis- 

0,    le  Vendí.''  sus  Líjeles   V   BUS   MI Ullício 

ra  en  precio  de  diez  mil  ducados  y  se  retiró 

loba. 

abd-el-bezar  ó  bezzar  (Kemal-Em 
Biog.  Historiador  j  viajero  persa.  N.  en  I 
en  1413,  M  en  1471.)  Desempeñó  las  funci 
de  lector,  cargo  muy  honroso  enti 

orte  de  Chah-Rokh,   lujo  de  Tamerlán,  de 


\  1 :  1 1 
ion  había 

ell\  i,e,    ... 

rey  de  Bisn  compuso  ana  Historia  u 

san!  s  di  lo    I    cendií  otes  de  Tan 

ABD-EL-CARIM-BEN-ABD-EL-UAHID:     i 

llern  I  igib  ó  primer  ministro  de  1 1 ¡ 

xem  I,  A.bd  \ii.l  el-l'aliid.  que  di- 

rigió lición  eonfc 

\  i        ¡   ( ¡astilla,  y  que  fné  enviado  por  A l-Ha 

queni  1  con  I  i  Ide  A  i d  quien  trajo 

consigo  á  Córdoba.  En  el  aíio  816  salió 

contra  lo    cri  finios,  y  hubo  una  batalla  junto 

á  un  río,  que  pud  iera    bi  la  del  Anceo,  qi tan 

los  cronistas  cristia  no 

ABD-El.-CUODH:  Bioij.   Tribu  que  habí 

llanuras  de,  la  prov,  de  Oran. 

ABD-EL-GEDIR:  Oeog.    Isla  del  Niloen  el  Alto 

Egipto,  al  s,  de  i lirgeh. 

abd-el-hakk:  Biog.  Sultán  do  Marrueco 
hijo  de  Sid-Abu  y  de  una,  cristiana  española. 
Derrotó  á  los  hermanos  del  rey  de  Portugal  don 
Duarte,  que  en  M:;7  desembarcaron  en  Afri 
pusieron  sitio  á  Tánger,  quedando  prisionero  el 
infante  don  Fernando  que  mandaba  á  los  portu- 
gueses. Murió  asesinado,  y  íw  el  último  de  la 
un  'i  mida. 

ABD-EL-HAKK-BEN-GALIB:    Biog.     'IV. ,1 

poeta  árabe,  X.  en  laprov.  de  t;  ranada  en  ionn. 
M.  en  Lorca  en  1152.)  Esciibió  diez  tomos  de 
comentarios  sobre    el    Corán,   de  los  cuales  el 

irva  manuscrito  en  la  bibliotí .  i 

del  Escorial. 

ABD-EL-HAMID:    Bing.    Sultán   de  los   turco.-, 
desde  177-1  hasta  1789.    Bajo  su  débil  gobi 
Rusia  se  apoderó  de  las  provincias  situadas  al 
S.  del  Danubio,  y  también  de  la  Crimea. 

ABD-EL-KADER     (  SlDI -EL-AlADTI-ULED- 

Mahiiinn'):  Biog.  E:air  y  bey  de  Mascara,  céle- 
bre por  su  prolongada  resistencia  á  la  invasión 
francesa  en  Argel.  (N.  en  1807,  cerca  de  Mas- 
cara, hijo  de  un  morabito  llamado  Mahddíu, 
que  había  adquirido  gran  influencia  y  fama  de 
santidad.   M.  el  26  de  may.  1883.)  En  su  niñez 
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Abd-el-Kader 

acompañó  á  su  padre  en  su  peregrinación  á  la 
Meca;  en  su  adolescencia  estudio  las  letra 
gradas  y  profanas  de  su  raza,    y  al   llegar  á  la 
edad  viril  era  tenido  por  hombre  muy   instruí- 
do  en  la   historia   y   literatura  de  Arabia,   cu- 
yos estudios  coronó  con  una  nueva  peí 
á  la  Meca  que  le  valió  el  título  honorífico 
Hadyi  (el  peregrino).  También,  sin  olvidar  el 

■ ,,  de  so  intelig  ai  la,  se  distini 
¡o  del  caballo,  la  lanza  y  el  ; 
los  franceses,  después  de  la  toma  mpc- 

zaron  á  pensar  seriamente  en  llevar  su 
interior,  Abd-el-Kader  vivía  en  el  i.  tiro  con  su 
esposa  y  dos  hijos,  distinguiéndose  por  la  ai 
ridad  de  sus  costumbres  y  la  esto  rvan- 

cia  del  Corán.   Las  i lida  i  idad  adop- 

tadas por  el  general   francés  duque  de   Ri 
produjeron  un  levantamiento  general  en  las  tri- 
bus indígenas,  y  entonces  Abd-el-Kader  tom 
armas  y  se  unió  á  sus  compañeros,  lo 
eligieron  por  jef  ta  i  por  lo 

,  ado  d.   su  i  dad,  no  podía  pon.  i  - 
de  ellos.  Predico,  pues  anta,  y  en  1832 

se  hallaba  de  diez  mil  gui 

llevó  contra  Oran.  Tres  asaltos  dio  a 
que  fueron  rechazados  con  gran  pérdida 
!i  Abd-ol-Kader  adquirió 


\  enteja  di 

dedicó  i  p 

o  del 

i  de  ■  \  itai  n 
i  o  26  de  febn  ro  de   1 384  ftnn 
Ai.il  .  1  Kader  an  en  el  cual  .-I  emú  i 

a  fné 

...  ido  por  los  I 

Ll    los 

pllcl'tos  de    la    .  ..    , 

Francia,  Ad ís  le  fui  I  monopolio  del 



1 1.,    desaprobado  en    P  tó  de  mucho  á 

Abd-el-Kader  para  aumentaran  consideración  á 

.      I  I. il.e   i,      | 

nizado  sus  t  ropa  cipo  de   intan- 

icio  de  artilli 
volvió  a  entrar  en  talla 

i  n  las  o,  illas  del  Sig.  Sus  fui 

i  il  enemi- 
i  disciplina  superior  de  los  franí 
compensó  su  infei ¡    Abd-el- 

Kader,  después  de  una  r<  bí  itó  la 

admiración  de  sus  co  vio  obligado  -i 

i  ie  del  cu ii.  i  i  fran- 

cés se  retiró  también:  Abd-el-Kader,  le  siguió,  y 

ico  en  un  desfiladero  en  junio  de   i 

nal   no  pudií  ron    alú   lo  i  frano  i  j,  sino 
después  de  gi  and  m  pérdida  di 

hombres.  Esta  di  -  produjo 

¡rande  i  :citación  en  París,  y  el  i  nvió 

al  genera]  I  llausel,  el  i  nal  marchó  con  fm 
considerables    -obre  Mascara.   El  Emir  hizo  que 
todos  los  habitan  an  de  la  población,  y 

cuando  Clausel  entró  en  ella  en  diciembre 
di    1 835,  la  encontró  desii  i  d,  no 

pudiendo  conservarla,  la  incendio.  Abd-el-Kadi  t 

se  reí  iró  pi  i" 11  la  frontera 

de  Mai  ruceos:  v- 1  ¡lause!,  después  de  haber  derro- 
tado un  cuerpo  auxili  '  Hería  marroquí, 
se  volvió  á  Argel,  jad  unióse  en  sus  cBoletú 
.le  haber  destruido  el  poder  del  terrible  Emir. 
Pero  Abd-el-Kader  siguió  á  distancia  los  movi- 
mientos de  los  franceses,  y  en  2  1  y  25  de  abril 
atacó  y  derrotó  con  grandes  pérdidas  un  con- 
voy que  aquellos  mandaban  á  T  remecen.  El  go- 
bierno francés  envió  e  i  al  general 

aud  con  instrucciones  para  obtener  la  sumi- 
sión del  Emir  por  la  fuerza  ó  por  medio  de  un 
tratado.  Bugeaud  le  hizo  algunas  proposiciones 
de  paz :  pero,  habiendo  sido  n  .  I 
dio  las  ope,  lo  en 

el   interior  del   país.   Abd-el-Kader  le 
batalla  el  6  de  julio  de  i  836  :  y,  aunque  al  prin- 
cipio logró  introducir  la  i  onfusión  en  las  tropas 
francesas,    éstas    se    rehii  i 
obligaron  i  Abd-el-Kader  á  ri  on  pérdida 

de  1  200  hombres  en1  y  heridos 

pues  de  esta  batalla,  habiéndose  sublevado  tam- 
bién contra  los  franceses  el  B  '  -tan- 
tina.  Bugeaud,  para  .vitar  que  se  unieran  con 

Imir,  hizo  i 
proposiciones  de  arreglo.  Abd-el-Kader  ai  eptó  y 
tuvo  una  entrevista  con  el  general  fram  és  a  ori- 
llas del  Tafna,  en  la  cual  an  tratado 
;i  selló  y  firmó  con  toda  formalidad  el  30  de 
de  1837.    En                  do  Abd-el-Kader 
noció  la  soberanía  de  Francia 

i  un  tributo  en  granos  y  ganado,  ven  cam- 
bio le  fué  confirmado  el  título  de  Emir  y  - 

cibió  un  considerable  aumento,  exten- 
diénd  todos  los  tei  ritoi  ios  de  •  irán,  de 

Titeri  \  de  una  cepción  de 

ludadas  de  la  costa    Poco  tiempo  después 
Abd-el-Kader  envió  un  agente  &  París  con  pre- 

'   cioso  os   I',  lipe  y  la   r.-ina,  a  fin 

de  negociar  un  nuevo  tral 
dedico  i  organizar  la  administración  de  sus  pro- 
vincias. Pero  la  paz  no  duro  s¡ los 

n  reí  elo  la 

ler:  y.  pal 
[Testarla,  el  duque  di  l  le  un 

oso  ejército 

afiladera  llamado  las  Puertas  de   Hierra 
Enton  l-Kader  n  no 

que  (luraron  todavía  un  año, 

Por  fin  en  1840  el  gobierno  francés  envii 
o  al  general    Bugeaud,   el  cual  hizo  áloe 
■   insurrectos   ni  cruel.    Abd-el- 

Kader  no  se  atrevió  j 

uiipo  abierto,  porque  habían  reunido  en  el 
de  looooo  hombres, 
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los  auxiliaros.  En  mayo  de  1843,  el  duque  de 
Auinale,  á  la  cabeza  de  un  cuerpo  de  caballería, 
sorprendió  el  campamento  del  Emir  durante  la 
ausencia  de  su  guardia ;  Abd-el-Kader  pudo  es- 
ro  perdió  su  tienda  y  cuanto  en  ella 
tenía.  Pronto  se  vio  rodeado  de  sus  tropas,  y  dio 
durante  aquel  verano  terribles  golpes  a  los  fran- 
ceses que  perdieron  gran  número  de  oficiales ; 
pero  al  fin,  en  1844,  habiéndosele  cerrado  la 
frontera  de  Marruecos  después  de  la  batalla  de 
Isly,  viendo  inútil  toda  resistencia,  envió  men- 
sajeros al  general  Lamoriciére,  ofreciendo  ren- 
dirse con  la  condición  de  ser  trasladado  á  Ale- 
jandría ó  á  San  Juan  de  Acre.  El  general  francés 
aceptó  esta  condición,  y  el  23  de  diciembre 
de  1847  se  rindió  Abd-el-Kader. 

Sin  embargo,  el  gobierno  francés  mandó  que 
fuese  trasladado  á  Tolón  y  fué  encerrado  en  un 
fuerte  de  esta  ciudad.  Después  de  la  revolución 
de  1848,  reclamó  que  se  cumplieran  las  condicio- 
nes bajo  las  cuales  se  había  rendido ;  pero  no 
consiguió  sino  que  se  aliviase  un  poco  su  prisión, 
siendo  trasladado  primero  á  Pau  y  después  á  Am- 
boise.  Por  último,  en  oct.  de  1852,  Napoleón  III 
le  dio  libertad  con  la  condición  de  no  volver 
á  Argel.  Embarcóse  para  el  Asia  Menor  y  vivió 
en  Brusa  hasta  1855,  época  en  que,  á  consecuen- 
cia del  temblor  de  tierra  que  destruyó  aquella 
ciudad,  pasó  con  permiso  del  gobierno  francés 
á  Constan tinopla.  En  1855  visitó  la  exposición  de 
París,  y  al  cabo  de  poco  tiempo  se  estableció  eir 
Damasco.  Allí  vivió  algunos  años  ;  y,  cuando  la 
sublevación  de  los  maronitas  contra  los  cristia- 
nos, dio  á  estos  últimos  una  protección  eficaz, 
salvando  á  muchos.  Murió  á  los  76  años  de  edad, 
el  26  mayo  1883,  muy  venerado  de  los  suyos. 

ABD-EL-KADIR-BEN-MOHAMED:  Biog.  Escri- 
tor árabe  natural  de  Dyerizeh,  y  originario  de 
Medina.  Floreció  en  el  siglo  vi  de  J.  C.  y  escri- 
bió un  tratado  sobre  el  café. 

ABD-EL-KERIM:  Biog.  Tío  del  sultán  de  Ma- 
rruecos Muley-el-Abbas  (1655)  que  se  sublevó 
contra  éste,  y  habiendo  aceptado  una  reconcilia- 
ción se  ganó  la  confianza  de  su  sobrino,  á  quien 
traidoramente  mandó  dar  muerte,  y  se  apoderó 
de  su  trono  en  1659.  Durante  nueve  años  gober- 
nó el  imperio  con  no  pocos  temores  y  disgustos, 
pues  hubo  muchas  rebeliones,  siendo  la  más  im- 
ponente la  de  la  ciudad  de  Saffi,  á  cuyos  habi- 
tantes no  pudo  someter.  Murió  asesinado  por  va- 
rios de  sus  servidores. 

ABD-EL-KURI :  Geog.  Pequeña  isla  del  mar- 
de  las  Indias  entre  el  cabo  Guardafuí  y  la  isla 
de  Socotora.  Mide  cerca  de  29  kil.  de  E.  á  O., 
pero  es  muy  estrecha. 

-  Abd-el-Kuri  :  Geog.  Arrecife  de  roca  y  co- 
ral, muy  peligroso,  y  situado  junto  á  la  costa  de 
Arabia  á  12°  12'  de  lat.  N.  Se  le  conoce  también 
con  el  nombre  de  arrecife  de  Palinuro  y  mide 
1  680  metros  de  N.  N.  E.  á  S.  S.  O.  La  profundidad 
del  mar  entre  este  arrecife  y  la  costa  es  de  250 
metros,  pero  en  las  proximidades  de  la  roca  la 
sonda  acusa  grandes  diferencias. 

ABD-EL-MELEK  (del  ár.  criado  ó  servidor  fiel): 
Biog.  Sultán  de  Marruecos.  (M.  1578. )  Usurpó  el 
trono  á  su  sobrino  Muley-Mahomed,  el  cual  fué  á 
Lisboa  á  solicitar  el  amparo  del  rey  de  Portugal, 
y  pereció,  como  su  aliado,  en  la  famosa  bata- 
lla de  Alcazarquivir,  el  4  de  agosto  de  1578. 

-  Ard-el-Melek:  Biog.  Sultán  de  Marruecos, 
primogénito  y  sucesor  de  Muley  Cidán,  que  go- 
bernó 5  años  el  imperio  y  murió  en  1631  asesi- 
nado por  los  partidarios  de  su  hermano  Ualid, 
que  le  sucedió  en  el  trono. 

-  Abd-el-Melek:  Biog.  Hijo  primogénito  del 
sultán  de  Marruecos  Muley  Ismael,  gobernador 
del  Sus-el-Aksa,  que  al  tener  noticia  de  que  su 
padre  había  designado  como  sucesor  á  su  hijo 
Ahmed,  tomó  el  título  de  soberano  absoluto  é 
independiente,  negándose  en  1718  á  pagar  al 
sultán  los  acostumbrados  tributos.  Luego  se  re- 
conciliaron ,  é  Ismael  intentó  traer  á  la  corte  al 
hijo  rebelde;  pero  éste,  que  temía  alguna  ase- 
chanza contra  su  vida,  no  salió  del  Sus  y  escri- 
bió á  su  padre  prometiéndole  que  jamás  se  levan- 
taría en  armas  contra  él,  si  bien  estaba  resuelto 
á  defender,  cuando  aquél  muriese,  sus  derechos 
á  la  corona.  Murió  Ismael  en  1727,  y  le  sucedió  su 
hijo  Ahmed  ;  inmediatamente  Abd-el-Melek  reu- 
nió tropas,  batió  á  las  huestes  de  su  hermano  y 
consiguió  apoderarse  de  la  ciudad  de  Marrue- 
cos y  que  los  de  Fez  se  declarasen  por  él.  Derro- 
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tado  luego  por  la  guardia  negra  de  Ahmed,  tuvo 
que  abandonar  á  Marruecos  y  volverse  á  Taru- 
dant:  corrió  la  voz  de  que  había  muerto,  y  los  de 
Fez  volvieron  á  la  obediencia  de  Ahmed ;  pero  la 
tiranía  y  los  brutales  excesos  de  éste  exaspera- 
ron al  pueblo  y  á  la  misma  guardia  negra,  y 
todos  decidieron  deponerlo  y  proclamar  sultán  á 
Abd-el-Melek.  Este  gobernó  poco  tiempo,  por- 
que principió  á  vengarse  de  los  antiguos  parti- 
darios de  su  hermano  y  sobre  todo  de  la  guardia 
negra,  y  descontentos  los  mismos  que  le  habían 
dado  el  trono,  llamaron  á  Ahmed,  que  estaba 
desterrado  en  Tafilete,  y  le  repusieron  en  el  tro- 
no. Abd-el-Melek  huyó  á  Fez,  fué  hecho  prisio- 
nero y  encerrado  en  Mequinéz,  y  tranquilo  que- 
dó gobernando  Ahmed  hasta  los  primeros  meses 
del  año  1729  en  que  perdió  la  vida  á  consecuen- 
cia de  sus  excesos  en  la  bebida.  Poco  antes  de 
morir  mandó  matar  á  su  hermano  Abd-el-Melek. 
-Abd-el-Melek  I:  Quinto  príncipe  de  la  di- 
nastía de  los  Samauidas:  subió  al  trono  del  Jo- 
rasán  en  el  año  954  de  J.  C. ,  y  m.  de  resultas 
de  una  caída  de  caballo  á  los  7  años  de  reinado. 

-  Abd-el-Melek  II :  Sidtán  del  Jorasán,  no- 
veno y  último  vastago  de  le  raza  de  los  Samaui- 
das: sucedió  en  el  año  998  de  J.  C.  á  su  hermano 
Almanzor  II,  y  fué  destronado  traidoramente 
por  el  rey  del  Turquestán,  y  encerrado  en  una 
fortaleza. 

-  Abd-el-Melek  AL-MuDHAFFAii:£iog'.  Hijo 
de  Aben-Abí-Amir  Almanzor,  á  quien  sucedió 
en  1002  en  el  cargo  de  hajib  ó  primer  ministro 
de  Hixem  II.  Había  heredado  el  valor  y  la  inte- 
ligencia de  su  padre  y  se  propuso  seguir  sus 
huellas  haciendo  cada  año  dos  entradas  en  tierra 
de  cristianos;  en  efecto,  hizo  su  primera  expedi- 
ción hacia  la  parte  oriental  de  España,  y  al  año 
siguiente  penetró  en  León  destruyendo  pueblos 
y  fortalezas  que  luego  los  cristianos  reparaban 
durante  el  invierno.  En  la  algarada  que  hizo  en 
1007  no  fué  tan  afortunado,  pues  tuvo  que  em- 
prender desastrosa  retirada,  y  al  llegar  á  Córdo- 
ba enfermó  y  murió  en  la  flor  de  su  edad  en  el 
mes  de  octubre  de  1008. 

-  Abd-el-Melek  benAbd-el-Aziz:  .B?'oí/.  Rey 
musulmán  de  Valencia,  sucesor  de  su  padre  Abd- 
el-Aziz  en  1061,  yerno  de  Al-Mamun  de  Tole- 
do, quien  por  haberse  negado  el  valenciano  á 
auxiliarle  en  sus  guerras  con  el  rey  de  Sevilla, 
lo  depuso  y  lo  encerró  en  una  fortaleza  (1065). 

-  Abd-el-Melek  ben  Abd-el-TJahid:  Biog. 
Hajib  ó  primer  ministro  y  general  de  Hixem  I, 
segundo  Emir  independiente  de  España.  En  el 
año  793  invadió  los  territorios.cristianos  del  N. 
de  la  Península,  arruinó  los  muros  y  torres  de 
Gerona,  marchó  luego  contra  Narbona,  que  su- 
frió la  misma  suerte,  y  regresó  con  tan  gran 
botín  que  sólo  la  quinta  parte  destinada  al  culto 
y  obras  pías  ascendió  á  45  000  monedas  de  oro. 
Cuentan  los  historiadores  muslimes  que  obligó 
á  los  vencidos  á  llevar  á  Córdoba  cierto  núme- 
ro de  cargas  de  tierra  de  los  muros  de  Narbo- 
na,  y  que  con  esta  tierra  se  edificó  la  mezquita 
del  jardín  del  alcázar  de  Córdoba.  Dos  años 
después,  en  795,  dirigió  otra  expedición  contra 
Galicia,  avanzando  hasta  Astorga,  donde  había 
reunido  sus  tropas  Alfonso  II  el  Casto  ;  la  expe- 
dición fué  muy  afortunada  según  los  historiado- 
res árabes,  pues  Alfonso  no  se  atrevió  á  atacar 
al  invasor  y  éste  le  persiguió  en  la  retirada, 
desgraciada  según  los  cronistas  cristianos,  pues- 
to que  suponen  que  hubo  una  batalla  en  Lutos 
en  la  que  perecieron  70  000  musulmanes,  inclu- 
so el  general.  Esto,  sin  embargo,  aparece  luego 
dirigiendo  otra  expedición  contra  los  cristianos 
en  el  primer  año  del  reinado  de  Al-Haquem  I 
(796). 

-  Abd-el-Melek-ben-el-Himaki:  Biog.  Poe- 
ta é  historiador  árabe,  natural  del  Cairo.  (M.  en 
833  de  J.  C. )  Su  mejor  obra  tiene  por  título:  Sey- 
rat  Basul-illah  (La  vida  del  mensajero  de  Dios), 
que  es  una  historia  inédita  completa  del  profeta 
Mahoma. 

-  Abd-el-Melek-ben-Halib-Asolami:^^. 
Célebre  escritor  árabe.  (N.  en  Córdoba  en  801  de 
J.  C.  M.  854. )  Introdujo  la  secta  de  los  malequi- 
tas.  Entre  sus  obras  se  citan  la  Historia  de  la  con- 
quista de  España  por  los  árabes,  la  Historia  de 
los  sultanes  de  Córdoba,  la  Vida  de  Mahoma  y 
diversos  escritos  sobre  medicina,  astrología,  ju- 
risprudencia, etc. 

-Abd-el-Melek  ben  Hud:  Biog.  Príncipe 
musulmán  de  Zaragoza,  sucesor  de  Al-Mostain  en 
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1110,  conocido  con  el  sobrenombre  de  Imad-ad- 
Daula  (Columna  del  Estado).  Su  reinado  fué 
muy  breve,  porque  en  el  mismo  año  los  Almorá- 
vides se  apoderaron  de  Zaragoza,  tachando  de 
mal  musulmán  y  amigo  de  cristianos  á  Imad-ad- 
Daula,  que  se  refugió  en  la  fortaleza  de  Rueda. 

-  Abd-el-Melek-ben-Jahuar:  Biog.  Hijo 
menor  del  jefe  de  la  república  cordobesa  Abul- 
Uahid-ben-Jahuar.  Este  renunció  al  gobierno 
en  1046,  en  favor  de  sus  dos  hijos  Abd-er-Rah- 
man  y  Abd-el-Melek,  y  dio  al  último,  á  quien 
prefería,  el  mando  militar.  Abd-el-Melek  se  hizo 
odioso  por  su  indolencia  y  por  su  crueldad,  y  ya 
vacilaba  su  poder  cuando  Al-Mamun  de  Toledo 
puso  sitio  á  Córdoba  en  el  año  1070;  los  sitiado- 
res tuvieron  que  retirarse,  porque  Motamid  en- 
vió considerables  refuerzos  á  Abd-el-Melek ;  pero 
éste  no  ganó  nada  con  ello,  porque  los  auxilia- 
res, de  acuerdo  con  muchos  cordobeses,  trama- 
ron secretamente  un  complot,  lo  prendieron  con 
su  padre  y  demás  individuos  de  su  familia,  y 
Motamid  fué  proclamado  señor  de  Córdoba. 

-  Abd-el-Melek-ben-Katan:  Biog.  Emir  de 
España  dependiente  del  califato  de  Oriente,  ele- 
gido para  el  gobiermo  de  la  península  en  el 
año  732,  inmediatamente  después  de  la  muerte 
de  Abd-er-Rahman  en  la  célebre  batalla  de  Poi- 
tiers.  Se  hizo  culpable  de  las  mayores  injusti- 
cias, según  testimonio  unánime  de  musulmanes 
y  cristianos,  y  amonestado  porque  había  suspen- 
dido la  guerra  contra  los  francos,  salió  de  Cór- 
doba con  un  gran  ejército  y  se  dirigió  hacia  la 
región  de  los  Pirineos  (733)  y  hacia  la  tierra  de 
los  Vascones,  donde  sin  realizar  ninguna  em- 
presa notable  perdió  mucha  gente,  regresando  á 
Córdoba  en  el  mes  de  febrero  del  año  siguiente. 
Fué  depuesto,  ya  por  su  poco  acierto  ó  celo  en 
las  expediciones  militares,  ya  por  haber  sido 
nombrado  gobernador  de  África  Obaid-Allah- 
ben  Alhabhab,  que  dio  el  gobierno  de  España  á 
su  patrono  Ocba  (734).  Este  hizo  aprisionar  á 
Abd-el-Melek  y  trasportó  al  África  a  todos  los 
jefes  de  su  partido,  y  en  el  mes  de  enero  de  741 
murió  en  Carcasona,  encargándose  otra  vez  del 
gobierno  Abd-el-Melek,  que  tuvo  que  atender  á 
las  guerras  civiles  y  gravísimas  complicaciones 
que  en  estos  años  ocasionó  la  rivalidad  de  las 
tribus  árabes.  Los  bereberes  de  África  se  rebela- 
ron contra  la  dominación  árabe,  y  al  tener  noti- 
cia de  estos  sucesos  los  de  España  también  se 
sublevaron.  Munuza,  uno  de  los  cuatro  princi- 
pales jeques  berberiscos  que  habían  venido  á 
España  con  Tarik,  levantó  el  estandarte  de  la 
rebelión  en  la  Cerdaña,  secundado  por  Eudon, 
duque  de  Aquitania.  La  insurrección  cundió  por 
todo  el  N.  de  España,  excepto  en  Zaragoza, 
donde  los  árabes  tenían  mayoría,  y  el  emir  nada 
supo  de  la  sublevación  hasta  que  vio  llegar  á 
Córdoba  á  los  árabes  expulsados  por  los  berbe- 
riscos de  las  regiones  de  León,  Castilla  y  demás 
situadas  al  N.  de  la  cordillera  Carpeto-Vetónica. 
Envió  ejércitos  contra  los  rebeldes,  pero  todos 
fueron  batidos,  y  cobrando  mayores  bríos  los 
vencedores,  eligieron  un  jefe,  y  se  dividieron  en 
tres  cuerpos,  de  los  cuales  uno  debía  sitiar  á 
Toledo,  otro  atacar  á  Córdoba  y  el  tercero  mar- 
char contra  Algeciras,  apoderarse  de  la  escuadra 
surta  en  el  puerto,  pasar  el  estrecho  y  traer  á 
España  multitud  de  berberiscos.  Entonces  Abd- 
el-Melek  no  tuvo  más  remedio  que  llamar  á 
los  sirios,  á  quienes  antes  había  tratado  des- 
piadadamente, y  que  con  su  jefe  Balech,  es- 
taban acorralados  en  Ceuta.  Uniéronse,  pues, 
sirios  y  árabes;  acometieron  primero  al  ejército 
berberisco  que  marchaba  sobre  Algeciras,  y  que 
ya  había  avanzado  hasta  Medina  Sidonia,  lo 
derrotaron,  obligaron  luego  á  emprender  retirada 
al  ejército  que  amenazaba  á  Córdoba,  y  por  últi- 
mo, en  las  orillas  del  Guazalate  batieron  á  los 
berberiscos  que  sitiaban  á  Toledo.  Libre  ya  Abd- 
el-Melek  de  los  berberiscos,  pretendió  también 
desembarazarse  de  sus  auxiliares  los  sirios,  invi- 
tándoles á  que  regresaran  á  Ceuta ;  pero  éstos  se 
negaron  resueltamente,  y  aprovechando  unos 
días  en  que  Abd-elMelek  contaba  con  muy  pocas 
fuerzas  en  Córdoba,  se  sublevaron,  lo  depusie- 
ron, y  dieron  á  Balech  el  gobierno  de  España 
(20  de  set.  de  741).  Los  sirios  odiaban  de  muerte 
á  Abd-el-Melek,  y  no  satisfechos  con  su  deposi- 
ción, lo  sacaron  de  la  casa  á  que  se  había  retira- 
do, y  sin  respeto  á  su  ancianidad,  pues  era  ya 
nonagenario,  lo  arrastraron,  lo  azotaron,  le  die- 
ron muerte  y  pusieron  su  cadáver  en  una  cruz 
entre  un  cerdo  y  un  perro. 
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-  Abd-ei.-Mi'XKK-iikn  Iv>m;ii;  (Al  dsm 
Biog.  Sabio  árabe,  i  V  eu  7  10,  M  en  Bagdad  en 
822. )  Vivió  y  floreció  en  la  corte  del  célebre  califa 
II,:  :  ,ii  Raschid,  y  compuso  mas  de  treinta 
volúmenes  aobre  las  costumbres  de  Loa  árabes, 
mis  caballos,  sus  camellos,  mis  carreras  y  sus 
i  iendas,  poema  da  La  vida  del  desierto,  que  e 
atribuye  al  gran  poeta  Amar. 

-Abd-eL'Mblbk-ben-MbettAií:  /¡¿<><j.  Quin- 
to califa  Omiada  de  Damasco,  apodado  por  su 
avaricia  Desut  lia-piedras;  sucedió  á  bu  padre  Mo- 
ruán  I  el  año  65  de  Lb  hégira  (676  de  J.  C 
se  apoderó  de  todo  ol  Irak;  pero  fuá  ven. ido 
por  Justiniano  II.  Su  asegura  que  fué  ,1  pi  n 
que  mando  .k  miar  moneda  árabe. 

-  Abd-el-Melek-ben-Mohamed  :  Biog.  Es- 
i   prisa.  (N.  eu  Nissapur  en  961  y  m.  cu 

10  17     '. dan  de  él  ana  «Colección  de  proi  i  i 

bios»,y  unas  «Noticias  biográficas  extractadas  de 
los  poetas  más  célebres  de  Oriente».  ||  Historiador 
árabe  español  que  vivía  en  Sevilla  á  mediados 

del  siglo  XII.   Escribió  una  «Historia  del  estable- 

cimiento  de  los  Almohades  en  España», 

-  Abd-el-Melek-ben-Omau:  Biog.  Uno  dolos 
rineipales  visires  de  iVbd-ci  líahmán  I.  (N.  en 
18.  M.  en  788. )  Fué  gobernador  de  Sevilla,  re- 
dujo por  las  armas  a  Yusuf-cl-Fihri,  arrebatándo- 
le todas  Las  plazas  que  poseía,  y  derrotó  á  los 
africanos  que  finieron  á  España  a  restablecer  la 
autoridad  de]  califa  de  Oriente.  Venció  también 
al  gobernador  de  Mequinez,  que  vino  á  comba- 
tir ¡i  Abd-er-Rahmán,  por  lo  que  éste  le  dio  el 
gobierno  de  Zaragoza  y  de  toda  la  España  orien- 
tal (A,  772  de  J.  C.  ).  Cuéntase  de  este  visir 
que  al  ver  á  un  hijo  suyo  titubear  en  el  momento 
crítico  de  una  batalla,  le  atravesó  el  corazón  con 
su  lanza. 

ABD-EL-MOTALIB:  Biog.    Abuelo  y  tutor  de 
Mahoma.  (N.    en   497  de'j.  C:   M.  en  la  Meca 
>70.) 

ABD-EL-MUMEN:  Biog.  Segundo  Imfo  de  la 
aecta  y  dinastía  africana  de  los  Almohades  ó 
Unitarios,  que  nació  en  1101  y  murió  eu  1 102. 
Era  natural  de  un  luga  rejo  situado  en  la  marina 
de  Oran  y  discípulo  querido  de  Mohamed-ben- 
Tumart-al-Medhí,  el  fundador  de  la  secta,  á 
quien  sucedió  en  el  gobierno  de  ella.  Cuéntase 
que  la  muerte  del  Mebdi,  ocurrida  en  1128, 
quedó  oculta  durante  tres  años  y  que  en  tanto 
Abd-el-Mumen  gobernaba  en  nombre  del  Profeta 
como  si  éste  viviera.  Cuando  creyó  llegado  el 
momento  de  descubrir  la  muerte  del  Mehdí,  co- 
locó en  una  gran  sala  una  jaula  con  un  loro  á 
quien  había  enseñado  á  repetirlas  palabras  Abd- 
i  /-.Mamen  es  el  man  firme  sostenedor  de  la  reí 
y  del  pueblo,  y  al  pié  de  la  tribuna  un  león  do- 
mesticado. Reunió  en  ella  á  todos  los  jefes,  les 
participó  la  muerte  del  Profeta  y  les  propuso  la 
i  li  '  'ion  de  sucesor.  En  el  momento  pronunció 
el  ave  las  palabras  citadas  y  avanzó  el  león  en 
actitud  amenazadora  hacia  el  centro  de  la  sala. 
Todos  quedaron  atónitos  y  temerosos  menos  Abd- 
el-Mumen  que  se  acercó  al  león  y  este  sumiso  se 
inclinó  ante  él  y  le  lamió  las  manos.  Los  almo- 
hades entonces  creyeron  ver  en  estos  hechos  una 
manifestación  de  la  voluutad  divina  y  proclama- 
ron Califa  á  Abd-el-Mumen,  quien  dedicó  los 
primeros  años  de  su  reinado  á  asegurar  su  domi- 
nación en  África  mediante  una  lucha  sangrienta 
y  tenaz  contra  el  decadente  imperio  de  los  Al- 
morávides. En  1143  murió  Alí-ben-Yusuf,  hijo 
del  fundador  de  este  imperio  y  le  sucedió  Taclitin 
que,  batido  por  Abd-el-Mumen,  tuvo  que  refu- 
giarse en  Tlemcen  y  luego  en  Oran  donde  murió 
a  consecuencia  de  una  caída  del  caballo,  siendo 
enviada  su  cabeza  á  Tinamal,  capital  entonces 
de  Abd-el-Mumen  (1145).  Triunfante,  pues,  en 
África,  Abd-el-Mumen  pensó  ya  en  la  conquista 
de  España,  donde  un  personaje  de  Silves,  de  ori- 
gen cristiano  llamado  Ahmed-ben-Al-Hasan- 
ben-Casi  se  había  proclamado  Mehdí,  declarán- 
dose en  abierta  rebelión  contra  los  Almorávides 
y  conquistándoles  algunos  territorios;  pero  ven- 
iuego  huyo  a  Marruecos,  se  presentó  á  Abd- 
el-Mumen  y  le  excitó  á  que  apresurase  la  con- 
quista de  España.  Coincidió  con  esto  la  deser- 
ción de  Alien  Maimun,  jefe  déla  escuadra  almo- 
ravide,  que  ofreció  sus  servicios  y  sus  baicles  al 
poderoso  Abd-el-Mumen,  y  regresando  á  Cadi 
d,  donde  había  salido,  proclamó  el  señorío  de 
los  almohades.  Poco  después  llego  Casi  (1151) 
con  un  ejército  africano,  invadió  las  com 
di  males  de  Andalucía,  sitió  á  Sevilla,  y  des- 
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pues  di  alternativa     eu  em  i 

COm  los  miiMilin 

españoles  ceaieroi  Abd 

el -Muinen,  excepto  Abon  Mardsnix  qi intinnó 

resistiendo  en   tei  i        \l  uieia 

casta  q  m  .  \  encido  en  es1  uní  ió 

en  ella  sil  iado    por    los  soM  Lbn  YuSUÍ, 

hijo  de  Abd-el-Mumen,  y  sus  parí  rin- 

i  de  España  Abd-el- 
n  ae  ocupó  en  i i  orden  en  bu 

de  África;  protegió  las   letras  y  La  I  arte      tinelo 

a  icuel  i  mi  ,  uitas,  y  mis  lujos  educados  en 
una  de  i  '         aelas  de  Mai  rueco  asis- 

tían tres  mil  jóvenes  di'  Lasmás  nobles  tamil 
cultivaban  su  inteligencia  y  desarrollaban 
fuerzas  I  la  par,  á  fin  de  qui  pudieran  en 

su  día  desempeñar  con  aciei  to  La  ■  elevadas  fun- 

i8  que  por  bu  nacimienl  i  ipondían. 

En  1154  hizo  proclamar  único  hi 

mis  Estados  á  bu  hijo  Sidi  Moha I,  Kn  L168 

emprendió  una  expedición  contra  ílahadia,  que 
bahía,  sido  conquistada  en  1 1  16  por  los  norman- 
dos de  Sicilia,  la  t ó  después  de  seis  meses  de 

sitio  y  pasó  á  cuchillo  á  todos  Los  cristianos  que 
en  ella  había.  A  esta  conquista,  siguió  la  sumi- 
sión de  otras  ciudades  y  tribus  de,  la  costa  berbe- 
risca,  desde  Tlemcén    á  Parea,  d  ne  el 

imperio  almohade  comprendía  todas  las  tierras 

del  África  septentrional  desde  la  costa  del  At- 
lántico hasta,  muy  cerca  de  Las  E teraa  de  Egip- 
to. Terminadas  estas  conquistas,  Abd-cl-Miunen 
se  dirigió  hacia  Oran  y  Tánger  con  intento  de 
pasará  España  y  afirmar  aquí  bu  Kominación 
En  efecto,  atravesó  el  estrecho,  permaneció  dos 
meses  en  Gihraltar  organizando  sus  fuerzas,  re- 
cibió el  homenaje  de  los  jefes  musulmanes  i 
ñoles,  combatió  contra  los  cristianos  de  Portugal, 
se  apoderó  de  Badajoz  y  otras  plaza 
al  África  en  1161.  Los  últimos  años  de  su  vida 
los  consagró  á  la  administración  interior  de  sus 
vastos  Estallos;  hizo  medir  geométricamente  to- 
das las  provincias  desde  Parca  hasta  el  Sus,  y 
sobre  esta  base  preciso  los  impuestos  y  las  levas 
de  hombres  que  debía  proporcionar  cada  una 
según  su  población  y  riqueza  ¡estableció  muchas 
fábricas  de  armas  que  diariamente  entregaban 
diez  quintales  de  flechas,  é  hizo  construir  muchos 
bajeles  de  guerra,  consiguiendo  así  que  la  marina 
africana  adquiriese  gran  fuerza  é  importancia, 
En  España  continuaba  la  guerra  sostenida  por 
gobernadores  rebeldes,  y  los  crisj  i  iban 
de  invadir  los  territorios  musulmanes  de  la  ]  e- 
ninsula,  y  entonces  Abd-el-Mumen,  á  pesar  de 
su  edad  avanzada,  resolvió  ponerse  al  frente  di 
sus  ejércitos,  mandó  predicar  la  guerra  santa, 
reunió  trescientos  mil  caballos  y  ciento  ochenta 
mil  infantes,  y  esta  multitud  inmensa  se  prepa- 
raba á  pasar  el  estrecho  cuando  el  emir  se  sintió 
repentinamente  enfermo,  y  comprendiendo  que 
su  fin  estaba  próximo,  se  apresuró  á  designar 
por  sucesor  á  su  hijo  Abu  Yusuf,  en  lugar  de 
Sidi  Mohamed,  desheredado  según  se  dice  porque 
Conspiró  contra  su  padre  para  arrebatarle  el 
trono.  Murió  Abd-el-Mumen  ala  edad  de  sesenta 
y  tres  años  y  le  sucedió  sin  oposición  su  hijo 
Yusuf. 

ABD-EL-QUIVIR:  Biog.  Filósofo  y  mago  del  si- 
glo XVI,  que  pretendía  descender  de  Mahoma. 
M.  en  un  combate  en  1515. 

ABD-EL-UAHAB:  Biog.   Fundador  de  la 
de  los  Uababitas  ó  Wahabitas.   (N.   en  lii'.)2, 
en  los  alrededores  de  Hillah  (la  antigua  Babilo- 
nia),   á  orillas  del  Eufrates.    M.  el   14  do  junio 
de  1760.) 

ABD-EL-UAHED  (ABU  MOHAMED  :  JJiog.  Sul- 
tán de  Marruecos  de  la  dinastía  Almohade,  hijo 
de  Yusef  ben  Abd-el-Mumen,  hermano  del  cé- 
lebre Yacub-el-Mansur  y  único  de  los  descendien- 
tes de  Abd-el-Mumen  que  había  en  la  ciudad  de 
Marruecos  á  la  muerte  de  El-Mustansir,  por  lo 
que  todos  los  jefes  almohao  Minaron  so- 
berano (1224).  También  fué  reconocido  por  los 
musulmanes  de  España;  pero  Abu  Mohamed- 
el-Adel  (el  Justo),  soberano  do  Murcia  y  tío  de 
El-Mustansir,  pretendió  destronarle  y  ofreció 
tierras,  dinero  y  altos  empleos  á  los  jeques  al- 
mohades á  can  i'                       Amiento.   Estos 

obligaron  á  Abd-el-Uahed  impleta  re- 

nuncia de  sus  derechos  en  favor  de  Kl-Adcl,  y 
pocos  días  después  le  mataron,  robándole  sus  te- 
soros y  mujeres;  ocurrió  su  muerte  en  el  mis- 
mo año  de  1221. 
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I  1  fué  vuelta  á  colonizar  por  griegos  jo 

LtaJ  cuando  I  'm, 

atacaba  las  ciudades  de  Jonia,  Jeijes,  en  bu  mar - 
ontra  Grecia  en  el  año  480  antes  de  J.C.,  fué 

nado  en    Alubia  por  sus  habitantes,  y  allí 
hizo  alio  también  d  de  BU  di  i  iota  en  Sala- 

mina.  En  el  año  408,  Trasíbulo  sometió 

dad  al  poder  de  Atenas,   El  pueblo  de  Abdl 

por  vecinas  varias  tribus 

recnen- 

ii  incursioi 

su  territorio.  En  tiempo  de 

los  romanos,  Abdera  era 

una  ciudad  libre,   g 

nía   de 
estúpidos  ;  sin  cu 
allí  nacieron   Demócrito, 
Protágoras  y  A  na. xa  ico. 
-Abdera  :  ciudad  an- 

tigua.de  España  en  I 
meridional    de    la    Bétii  a, 

tempos  muy 

antiguos  poi 

lonia  y   municipio 
en    tiempo   de   Tibí 
existí  n    todavía   monedas 

1  ls  en  ella 

roma- 
nos. Ho  lugar, 
según  la  opinión  más  ad- 
mitida, la  ei'e 
y   pertenecen   también  á 

su  término  las  comarcas  de   llobadilla,   Alinuñe- 
car,  la  Sierra  de  Lujan  y  la  de  Almería. 

ABDERES  o  ABDERO:   MÜ.    Amigo   y   compa- 
ñero de  Hércules,  al  cual  se  atribuyela  funda 
de  Abdera  en  Tracia. 

abderita  (lat.  AbderUa):  Y.   Abdebitano. 

ABDERITANO,    A     del   gr.     í ;ír,v.T::) :    s.    m. 

ant  El  habitante  de  Abdera  y  lo  perteneciente 
lia  ciudad. 

ABDERITENSE.  Y.  Alihl.KI  TASO. 

ABDERÍT1CO,  A  (de  Abdiraj  ". \, ';or¡ p ■-■■/ dv): 
adj.  Tonto,  estúpido,  sin  valor;  nens, 

en  Cicerón;  a  Marcial. 

ABDERO:  Mil.  Y.  ABDERES. 

abd-er-rahmán  i:  Biog.  Fundador  de  I 

nastia   de  Loa  Omiada 
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paron  de  esta  horrible  matanza  dos  herm 
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man  pudo  refugiarse  en  una  aldea  del  valle  del 
Eufrates,  de  donde  partió  pava  el  África  sep- 
tentrional, país  en  el  que  gobernaba  entonces 
Abd-er-Rahmán  ben  Babib,  pariente  de  Yusul'  el 
Fililí,  emir  de  España.  Errante  de  tribu  en  tri- 
bu recorrió  el  joven  Omeya  todo  el  norte  de  Afri- 
ea;  estuvo  oculto  en  Barca,  luego  buscó  asilo  en 
la  corte  de  los  reyes  de  Tahort,  imploró  la  pro- 
tección de  varias  tribus  berberiscas,  en  todas 
partes  procuró  ganarse  aliados  para  satisfacer 
sus  sueños  de  ambición,  cuyo  objetivo  era  enton- 
ces el  África,  y  rechazado  por  unos  y  por  otros, 
se  unió  á  la  tribu  de  Nafza,  á  la  que  pertenecía 
su  madre,  y  que  habitaba  en  los  alrededores  de 
Cuita.  Entonéis  fué  cuando  convencido  ya  de 
que  no  había  de  lograr  sus  propósitos  en  África, 
pensó  establecer  su  soberanía  en  España.  Por 
medio  de  su  liberto  Badr  se  concertó  con  los 
clientes  Omeyas  establecidos  en  los  territorios  de 
Elvira  y  Jaén,  y  contando  con  el  apoyo  de  éstos, 
en  el  mes  de  setiembre  de  755  se  presentó  en  el 
puerto  de  Almuñecar  y  fué  á  establecerse  en  el 
castillo  de  Torrox.  El  emir  Yusuf  se  dispuso  á 
combatirle,  pero  cuando  el  ejército  tuvo  noticia 
de  que  estaba  en  España  el  último  Omeya,  co- 
menzó á  inquietarse  y  gran  número  de  soldados 
desertaron.  Yusuf  entabló  negociaciones;  ofrecía 
al  príncipe  las  tierras  que  el  califa  Hixem  había 
poseído  en  España  y  la  mano  de  su  hija  con  un 
dote  considerable.  Tales  proposiciones  no  fueron 
aceptadas  y  ambos  partidos  se  prepararon  para 
comenzar  las  hostilidades  en  la  primavera  inme- 
diata: llegada  ésta,  Abd-er-Rahmán  se  dirigió 
hacia  Córdoba,  y  en  el  camino  se  encontraron  los 
dos  ejércitos  enemigos,  separados  por  el  Guadal- 
quivir, y  trabado  el  combate  no  lejos  de  Córdo- 
ba, la  caballería  del  pretendiente  arrolló  el  ala 
derecha  y  el  centro  del  ejército  de  Yusuf,  que 
tuvo  que  declararse  en  fuga.  El  vencedor  entró 
en  Córdoba  y  se  portó  noble  y  generosamente, 
impidiendo  el  saqueo  y  poniendo  á  salvo  el  ha- 
rem de  Yusuf,  que  estuvo  amenazado  del  mayor 
peligro ;  para  mostrarle  su  gratitud  una  de  las 
hijas  de  Yusuf  le  regaló  á  la  joven  esclava  Holal, 
de  quien  nació  Hixem,  el  segundo  emir  Omiada 
de  España.  Pero  faltaba  conquistar  la  mayor 
parte  de  España;  Yusuf  y  su  aliado  Sainail  reu- 
nieron tropas ;  un  hijo  de  aquél  recuperó  á  Cór- 
doba, aunque  luego  la  abandonó,  y  no  hubo  el 
combate  que  se  presumía;  le  reconocieron  como 
emir  de  España,  convencidos  de  la  superioridad 
de  fuerzas  de  que  disponía  el  príncipe.  Arrepin- 
tióse luego  Yusuf,  reunió  tropas  y  fué  vencido  y 
muerto  en  la  fuga.  También  Samail  conspiró 
contra  Abd-er-Rahmán  y  murió  estrangulado. 
El  pretendiente,  pues,  quedó  libre  de  sus  mayo- 
res enemigos  y  soberano  de  un  gran  país.  Pero 
no  pudo  nunca  vivir  completamente  tranquilo; 
durante  los  32  años  de  su  reinado  hubo  conti- 
nuas rebeliones  suscitadas  por  los  diferentes  pue- 
blos y  tribus  musulmanas  que  en  España  vivían. 
Le  salvó  la  falta  de  unión  de  sus  enemigos,  no 
menos  que  su  infatigable  actividad  y  su  hábil 
política.  Muchos  de  sus  enemigos  pretendieron 
sostener  los  derechos  de  los  Abasidas,  puesto  que 
la  España  había  sido  una  provincia  del  califato 
de  Oriente,  y  aunque  hubo  ocasiones  en  que 
Abd-er-Rahmán  se  vio  en  grave  peligro,  consi- 
guió triunfar  sobre  el  partido  Abasida,  logró 
vencer  á  Toledo,  que  años  hacía  se  mantenía  en 
rebelión-;  castigó  con  verdadera  crueldad  á  todos 
los  jeques  que  le  negaban  obediencia ;  en  una 
sangrienta  batalla  exterminó  á  los  yemenitas,  y 
consiguió,  por  último,  reprimir  la  gran  revolu- 
ción de  los  berberiscos  del  centro,  después  de 
10  años  de  guerra.  Aun  duraba  ésta  cuando  se 
formó  otra  gran  confederación  contra  Abd-er- 
Rahman,  cuyas  consecuencias  pudieron  serle  fa- 
tales porque  trajo  á  España  al  rey  de  los  francos 
Carlomagno.  La  organizaron  Al-Arabí,  goberna- 
dor de  Barcelona,  el  fihirita  Abd-er-Rahmán, 
yerno  de  Yusuf,  y  el  hijo  de  este  último  Abu'l 
Asuad,  condenado  á  cautividad  perpetua  por  el 
emir  Abd-er-Rahmán,  y  que  había  logrado  eva- 
dirse fingiéndose  ciego  é  inspirando  así  confianza 
á  sus  carceleros.  Los  tres,  que  odiaban  de  muer- 
te al  emir,  propusieron  una  alianza  á  Carlomag- 
no (777);  éste  aceptó  y  se  convino  en  que  el  fran- 
cés pasaría  los  Pirineos  con  un  ejército,  y  una 
vez  en  España  le  secundarían  sus  aliados  alzan- 
do banderas  por  el  califa  Abasida,  amigo  de  Car- 
lomagno. Desgraciadamente  para  Carlomagno  el 
fihirita  falleció  antes  de  que  los  franceses  llega- 
ran áEspaña;el  hijo  de  Yusuf  no  prestó  el  apoyo 
que  era  de  esperar,  y  únicamente  Al-Arabí  había 


cumplido  en  parte  su  misión  apoderándose  de 
Zaragoza.  Pero  esta  ciudad  repugnó  entregarse  á 
un  príncipe  cristiano,  y  Carlomagno  empezaba 
el  sitio  cuando  supo  que  los  sajones  habían  inva- 
dido á  sangre  y  fuego  las  tierras  situadas  al 
oriente  del  Rhin,  y  á  toda  prisa  tuvo  que  aban- 
donar las  orillas  del  Ebro  y  regresar  á  Francia, 
no  sin  sufrir  la  tremenda  derrota  que  en  sus 
huestes  causaron  los  belicosos  vascos,  embosca- 
dos entre  las  rocas  y  selvas  que  dominan  el  an- 
gosto paso  de  Roncesvalles  (V.  Roncesvalles). 
Abd-er-Rahmán  marchó  con  fuerte  ejército  á  las 
regiones  del  N.E.  de  España,  se  hizo  dueño  de 
Zaragoza,  atacó  á  los  vascos  é  impuso  tributo  al 
conde  de  la  Cerdaña,  con  lo  que  pudo  afirmar  su 
autoridad  en  esta  parte  de  sus  estados.  Abu'l 
Anas  intentó  otra  revolución  y  fué  también  ven- 
cido en  la  sangrienta  batalla  de  Guadalimar. 
Abd-er-Rahmán,  pues,  salió  triunfante  de  todas 
las  guerras  que  le  movieron  sus  subditos,  y  hasta 
el  mismo  califa  abasida  Almanzor  elogiaba  las 
grandes  dotes  de  este  príncipe,  que  sin  más  apo- 
yo que  su  habilidad  y  perseverancia,  había  sabido 
humillar  á  sus  orgullosos  adversarios  y  reunir 
bajo  su  cetro  un  país  que  parecía  partido  entre 
diversos  jefes.  Pero  las  continuas  rebeliones  que 
pusieron  en  peligro  su  trono  y  su  vida  le  hicie- 
ron receloso,  cruel  y  vengativo ;  se  desavino  con 
sus  mejores  amigos,  todos  le  cobraron  odio,  y 
contra  él  conspiraron  hasta  individuos  de  su  pro- 
pia familia.  Cada  vez  se  encontró  más  aislado; 
no  abandonaba  nunca  su  palacio,  y  las  pocas  ve- 
ces que  lo  hacía  era  acompañado  de  numerosa 
guardia.  No  obstante  atendió  con  bastante  celo 
al  régimen  y  gobierno  interior  de  su  país;  á  fin 
de  interesar  en  él  á  los  principales  señores  mu- 
sulmanes creó  una  especie  de  Consejo  de  Estado 
llamado  Mejuar,  entre  cuyos  individuos  elegía 
un  hajib  que  era  el  primer  ministro  ó  secreta- 
rio. Reformó  la  institución  de  los  cadíes,  jue- 
ces que  administraban  justicia  en  primera  ins- 
tancia y  tenían  á  sus  órdenes  alguaciles,  fun- 
cionarios encargados  de  ejecutar  los  fallos  judi- 
ciales. Para  la  segunda  instancia  creó  un  cadí 
de  los  cadíes.  Otro  funcionario,  llamado  Musta- 
zaf  ó  Motacem,  recaudaba  los  impuestos  y  di- 
rigía la  policía  urbana  de  su  localidad.  Las  ren- 
tas públicas  consistían  en  los  tributos  que  paga- 
ban los  judíos  y  cristianos  y  en  el  diezmo  de 
todos  los  productos  de  la  tierra  y  mercancías 
importadas  ó  exportadas,  que  satisfacían  los 
musulmanes.  España  se  dividió  en  seis  gobier- 
nos militares,  que  fueron:  Zaragoza,  Toledo, 
Valencia,  Murcia,  Granada  y  Mérida.  Como  buen 
político  deseaba  Abd-er-Rahmán  I  fundir  en  uno 
los  pueblos  musulmán  y  cristiano,  y  por  esto  se 
mostró  siempre  muy  tolerante  y  promovió  ma- 
trimonios entre  los  de  una  y  otra  fe.  Fomentó 
Abd-er-Rahmán  las  ciencias,  las  artes  y  los  in- 
tereses materiales.  Córdoba  se  convirtió  en  san- 
tuario de  las  letras,  porque  hubo  en  ella  muchas 
madrisas  ó  escuelas  de  primera  enseñanza,  se- 
tenta bibliotecas  y  una  academia  en  la  que  se 
controvertían  cuestiones  de  filosofía  y  literatura. 
El  primer  Abd-er-Rahmán  comenzó  la  gran  al- 
jama ó  mezquita  de  Córdoba,  hoy  convertida 
en  catedral.  De  su  tiempo  son  los  jardines  y  la 
bellísima  campiña  de  la  Ruzafa  de  Córdoba  y 
de  la  Almunia  de  Sevilla,  así  como  la  explota- 
ción de  muchas  minas  y  el  sistema  de  riegos 
que  fertiliza  las  secas  regiones  del  S.E.  de  Es- 
paña. Le  sucedió  en  el  trono  su  tercer  hijo  Hi- 
xem. Se  dice  que  Abd-er-Rahmán  plantó  en  Es- 
paña la  primera  palmera,  á  la  que  dedicó  aque- 
llos versos  tan  conocidos  que  empiezan  así: 

Tú  también  insigne  palma,  eres  aquí  forastera. 

-  Abi>eu-Rahmán  II:  Bioy.  Emir  indepen- 
diente de  Córdoba,  que  sucedió  á  su  padre  Alha- 
quem  I  en  el  año  822,  cuando  tenia  treinta  y 
uno  de  edad.  Durante  el  gobierno  de  su  padre 
combatió  con  gran  denuedo  á  los  rebeldes,  por 
lo  que  le  apellidaron  Almudafar,  y  según  los 
historiadores  muslimes,  era  tan  intrépido  y  cruel 
en  las  guerras  como  humano  en  la  paz,  hombre 
de  mucho  ingenio  y  de  gran  erudición  y  poeta 
fecundo  y  elegante,  por  más  que  algunos  opinan 
que  los  versos  que  hacía  pasar  por  suyos  no  lo 
eran  siempre.  La  dulzura  y  bondad  de  este  Emir 
rayaba  en  la  debilidad,  como  lo  prueba  el  domi- 
nio que  en  él  ejercieron  el  berberisco  Yahia,  el 
músico  Ziryab,  la  sultana  Tarub  y  el  eunuco 
Nazr.  No  obstante  su  carácter  pacífico,  la  ne- 
cesidad de  la  propia  defensa  le  obligó   á  com- 


batir contra  los  rebeldes  que  amenazaban  su 
trono  ó  pretendían  la  independencia  de  algunas 
ciudades,  y  contra  los  cristianos  que  con  frecuen- 
cia rompían  en  son  de  guerra  por  las  fronteras. 
El  anciano  Abdallá,  hijo  de  Abd-er-Ramán  I,  in- 
tentó de  nuevo  ganar  el  trono  que  tantas  veces 
había  pretendido  por  la  fuerza  de  las  armas; 
vencido  por  su  sobrino,  tuvo  que  someterse,  que- 
dó asentada  perpetua  paz  entre  ambos,  y  Abd- 
er-Ramán  II  le  dio  el  gobierno  de  Todmir.  Mu- 
rió Abdallá  dos  anos  después;  quedaron  sus  hijos 
con  las  tierras  que  había  recibido,  y  se  dice  que 
con  este  motivo  dispuso  Abd-er-Rahmán  que  los 
hijos  heredasen  todos  los  bienes  del  padre,  reser- 
vando á  las  mujeres  sus  bienes  dótales  y  alimen- 
tos correspondientes,  y  pudiendo  el  padre  dispo- 
ner en  testamento  del  tercio  de  sus  haberes  en 
favor  de  propios  ó  extraños.  La  sumisión  de 
Abdallá  no  dio  paz  al  emirato  español ;  hubo 
otras  muchas  rebeliones,  tales  como  la  de  la  ciu- 
dad de  Mérida  que  estaba  casi  siempre  en  revo- 
lución, pues  los  mozárabes  que  en  ella  había 
mantenían  correspondencia  con  los  monarcas 
cristianos  del  Norte  de  España  y  con  Ludovico 
Pío,  y  con  ellos  se  concertaban.  Esta  circuns- 
tancia, así  como  las  continuas  algaras  que  en 
territorio  muslímico  hacían  los  principes  cristia- 
nos, fueron  motivo  para  que  Abd-er-Rahmán  II 
dirigiese  ó  enviara  expediciones  contra  Cataluña, 
Castilla  y  León,  expediciones  muy  afortunadas, 
si  hemos  de  creer  á,  los  cronistas  árabes;  desgra- 
ciadas, si  prestamos  asenso  á  las  crónicas  cristia- 
nas. Contemporáneos  del  Emir  musulmán  son 
los  reyes  de  Asturias  Alfonso  II,  Ramiro  I  y 
Ordoño  I,  y  á  la  época  en  que  el  segundo  de  los 
citados  monarcas  reinaba  refiere  la  tradición  la 
famosa  batalla  de  Clavijo,  en  la  que  el  Apóstol 
Santiago,  vestido  de  blanco,  en  blanco  corcel 
montado  y  espada  en  mano,  hizo  horrible  estra- 
go en  las  huestes  musulmanas.  Toledo,  ciudad 
que  difícilmente  sufría  el  yugo  de  los  emires  de 
Córdoba,  se  rebeló  otra  vez  durante  el  reinado 
de  Abd-er-Ramán  II;  sitiada  la  ciudad,  resistió 
mientras  hubo  concordia  entre  los  renegados  y 
los  mozárabes  que  formaban  la  gran  masa  de  la 
población,  pero  cuando  faltó  la  buena  armonía  y 
varios  renegados  ofrecieron  sus  servicios  al  prín- 
cipe Ualid,  hermano  del  Emir,  encargado  de  la 
dirección  del  sitio,  pudo  éste  formalizarse  y  apre- 
tarse, y  cayó  Toledo  el  día  16  de  junio  del  año 
837,  cuando  ya  llevaba  ocho  años  de  completa 
independencia.  En  el  reinado  de  este  Emir  los 
Normandos,  que  ya  habían  intentado  varios  des- 
embarcos en  las  costas  de  Asturias  y  Galicia,  hi- 
cieron sentir  también  sus  depredaciones  en  la 
España  musulmana;  durante  trece  días  talaron 
y  quemaron  los  campos  y  las  poblaciones  inme- 
diatos á  Lisboa,  desembarcaron  luego  en  las  cos- 
tas del  Algarve  y  de  Cádiz,  penetraron  tierra 
adentro  hasta  Medina  Sidonia,  llegaron  con 
sus  barcos  hasta  Sevilla  robando  y  arrasando  los 
pueblos,  y  se  fortificaron  en  Tablada.  Los  mus- 
limes los  vencieron,  y  por  fin  aquellos  nuevos 
bárbaros  del  Norte  se  retiraron  apresuradamen- 
te al  saber  que  Abd-er-Rahmán  enviaba  contra 
ellos  quince  naves  con  numerosa  y  escogida  tri- 
pulación. 

Al  reseñar  la  historia  de  Abd-er-Rahmán  II, 
merecen  muy  atenta  consideración  los  gravísimos 
conflictos  que  entonces  ocurrrieron,  promovidos 
por  la  intolerancia  religiosa.  Los  mozárabes  de 
Córdoba,  por  regla  general  habían  olvidado  has- 
ta su  idioma,  y  arabizados  por  completo,  mostra- 
ban gran  predilección  hacia  las  costumbres  y  la 
literatura  de  sus  dominadores.  Pero  esta  regla 
tenía  sus  excepciones ;  había  aún  españoles  y 
cristianos  entusiastas  que  no  podían  sufrir  con 
paciencia  el  yugo  de  gentes  extranjeras  y  ene- 
migas de  la  religión  de  Cristo,  que  de  vez  en 
cuando,  por  otra  parte,  solían  olvidar  los  prin- 
cipios de  tolerancia,  gracias  á  los  que  consiguie- 
ron fácilmente  señorearse  de  España,  y  declara- 
ban, por  ejemplo,  que  la  circuncisión  era  igual- 
mente obligatoria  para  los  cristianos  que  para 
los  musulmanes.  Naturalmente,  los  más  descon- 
tentos eran  los  sacerdotes,  abrumados  por  veja- 
ciones continuas,  pues  si  los  árabes  ilustrados 
comprendían,  como  buenos  políticos,  que  no 
convenía  ofender  las  creencias  religiosas  de  los 
cristianos,  el  populacho,  ignorante  como  en  to- 
das partes,  insultaba  á  los  clérigos  y  los  miraba 
con  tal  repugnancia  que  ni  consentía  acercarse 
á  ellos  para  no  tocar  ni  aun  sus  vestidos.  Esto 
excitaba  más  su  ardor  religioso,  su  fanatismo, 
si  se  quiere;  recordaban  la  persecución  de  los 


AP.D 

pag  in«  i,  admiraban  á  los  mártire  i « !••  la  f 
exaltación  llegó  á  tal  punto  que  deseaban 
di  ni  1 1  muei te  para  alcanzar  con  la  palma  de] 
martirio  la  gloria  eterna.    Los  sacerdotes,   loa 
monjes  ¡  algunos  legos  <] m-  como  dios  sentían 

I  pensaban,  I laron  un  pai  tido  poco  numero- 

su,  pero  entusiasta   \    fanal  ico,   que  obi  di 
dos  carones  distinguidos;  el  sacerdote  Eulogio  j 
el  lego  Alvaro.  Publicamente  injuriaban  i  Ma 
hoiua,  y  su  exaltación  irritaba  <li-  rada,  día  mas 
a  los  musulmanes;  en  menos  de  dos  meses  om 
cristianos  sufrieron  la  última  pena,  y  á  tal  pun- 
to llegaron  las  cosas  que  loa  demás  írabes 

comenzaron  á  inquietarse  y  a  temer  que  los  mus- 
limes desconfiaran   do  todos,   y  a   linios  Ins  persi- 

guieran.  El  gobierno  árabe  también  se  alarmó, 
porque  el  fanatismo  de  los  exaltados  podía 

ardor  guerrero  ilo  la  ra/a  española  y  avivar 
sus  sentimientos  de  independencia  casi  del  todo 
muertos,  Para  evitar  tan  grave  peligro  Abd-er- 
Rahmán  II  resolvió  convocar  un  concilio  que  pro- 
hibiera á  los  cristianos  buscar  lo  que  ellos  lia 
maban  martirio,  y  que,  según  los  árabes]  los 
cristianos  tolerantes,  no  ora  más  que  suicidio.  En 
oleo  t  o,  reunióse  el  concilio,  3  Abd-er-Rahmán,  co- 
mo no  podía  asistir  á  las  sesiones,  se  hizo  repre 
Millar  por  un  cristiano  empleado  público,  lla- 
mado io /,  que  tenia  gran  influjo  en  la  corte 

y  era  muy  indiferente  en  materias  religiosas.  Se 
abrió  el  concilio  bajo  la  presidencia  de  Recafredo, 
vi  obispo  de  Sevilla;  Gómez  rogó  á  los  Obispos 
que  desaprobasen  la  conducta  de  los  llamados 
mártires  y  prohibieran  á  los  fieles  imitarlos,  y 
Saúl,  Obispo  de  Córdoba,  tomó  la  defensa  do  los 
mártires.  La  mayor  parte  de  los  Obispos  se  ha- 
llaban muy  dispuestos  á  complacer  al  Emir  para 
evitar  mayores  males;  así  es  que,  á  pesar  de  la 
oposición  del  partido  exaltado,  accedieron  i  las 
instancias  de  Gómez,  aunque  no  en  los  términos 
que  éste  deseaba,  pues  no  atreviéndose  á  repro- 
bar en  principio  el  martirio  estimándolo  como 
suicidio,  ni  aun  siquiera  a  censurar  la  conducta 
de  los  que  lo  habían  buscado  en  aquellos  días, 
se  limitaron  i  prohibir  que  1  íb  cristianos  aspira- 
sen á  esta  muerto  tan  sagrada.  Protestaron  con 
gran  energía  Eulogio  y  sus  partidarios,  intenta- 
ron promover  nuevas  agitaciones,  y  á  tal  punto 
llego  su  audacia,  que  llecafredo  tuvo  que  ordenar 
la  prisión  de  los  más  señalados  por  su  intempe- 
rancia, sin  exceptuar  al  Obispo  de  Córdoba  y  al 
mismo  Eulogio.  Durante  el  cautiverio  de  éstos 
subieron  al  patíbulo  las  dos  santas,  Flora  y  Ma- 
na, y  cinco  días  después  fueron  puestos  en  liber- 
tad Eulogio,  Saúl  y  los  demás  presos.  Saúl  se 
mostró  ya  mas  dócil  a  las  órdenes  de  Recafredo: 
pero  Eulogio  redobló  su  actividad,  y  excitados 
por  él  sacerdotes  y  monjes,  hombres  y  mujeres, 
injuriaren  publicamente  i  Mahoma  \  pereae- 
lon  en  el  cadalso.  En  tal  estado  la  cuestión,  y 
siendo  el  22  setiembre  del  año  852,  murió  Abd- 
ei  di  alunan  II.  Según  el  relato  de  Eulogio,  estaba 
el  Emir  en  el  terrado  de  palacio  cuando  su  mira- 
da tropezó  con  las  horcas  de  que  pendían  los  cadá- 
veres de  los  últimos  mártires,  y  dio  la  orden  de 
quemarlos;  mas  apenas  lo  hubo  dispuesto  así,  le 
acometió  un  ataque  de  apoplejía,  del  que  fa- 
lleció en  la  misma  noche.  Los  historiadores  ára- 
bes que  ha  traducido  Conde  dicen  que  la  en- 
fermedad fué  lenta  y  que  hasta  el  último  mo- 
mento de  su  vida,  conservo  la  dulzura  y  afabilidad 
de  su  carácter;  dejó  cuarenta  y  cinco  hijos  varo- 
nes, y  todos  los  pueblos  lloraron  su  muerte  como 
la  de  un  buen  padre.  Le  sucedió  su  hijo  Moha- 
med. 

Las  artes  y  los  intereses  materiales  hallaron 
gran  protección  en  este  monarca,  y  nunca,  como 
dice  Dozy,  fué  tan  brillante  la  corte  de  los  emires 
españoles,  como  llegó  á  serlo  bajo  el  reinado  de 
Abd-er-Rahmán  II.  Mandó  construir  hermosas 
mezquitas  en  Córdoba,  con  fuentes  de  marmol  y 
de  jaspes,  trajo  á  la  ciudad  aguas  dulces  desde  las 
montañas  por  cañerías  de  plomo,  edificó  baños 
públicos  y  alcázares  en  las  ciudades  principales 
de  Espiaba,  repan')  los  caminos,  dotó  las  madrisas 
ó  escuelas  de  muchas  poblaciones,  y  en  la  de  la 
Aljama  de  Córdoba  mantenía  á  trescientos  niños 
huérfanos.  GustabaAbd-er-Hahmáu  de  conversar 
con  los  sabios  y  buenos  ingenios  de  su  corte,  y 
era  en  extremo  generoso,  no  sólo  con  ellos,  sino 
también  con  sus  mujeres  y  esclavas.  Cuéntase 
que  un  día  regalo  á  una  esclava  muy  preciosa  un 
collar  de  oro  y  piedras  finas  que  valía  diez  mil 
doblas  de  oro,  y  como  algunos  le  censurasen  tal 
liberalidad,  Abd-er-Rahmán  replicó:  «Me  parece 
que  os  deslumhra  el  brillo  del  collar  y  la  estima- 
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don  imaginaria  que  dan  los  hombree 

de  estas  p  1 1,  figura  y  lindi 

sus  pe  i  i.i  i¡  pi  i .,  |qm  tienen  que  ver  i  on  la  her- 
mosura y  gracia  de  la  humana  perla  qui    Dio 

ha  criado  1  Su  re  ipl  tnd aconta  loa  ojos  >\i' 

quien  la  mira,  ai  rebata  ¡  de  ma  pal 
las  mas  bellas  perlas,  los  jacinto  i  raídas 

más  preciosas  que  ofrece  La  naturaleza  en  ni  i 
pede,  no  deleitan  asi  lo  ojo  ni  Loa  oídos,  no 
tocan  i  i  coi  a  ón  ni  neo  an  el  i  mi  i  i  me 
e  que  l  lio  ha  puesto  en  mía  mamo  -  estas 
para  que  yo  las  dé  su  propio  destino  y  sir- 
van de  adorno  y  gargantilla  á  esta  preí  iosa  mu- 
chacha. »  A  proposito  del  collar  \  de  La  bel] 

ola\  a,   compuso    unos  \  el    OS   e]    DOI  ta     V  nuil    i 

los  que  el  Emir,  poeta  también,  como  antes  so 
ha  'lobo,  contestó  con  lo  i  siguientes: 

Es  don  tuyo,  Aben-Xamrí,  —  la  elegante  poi 
Los  oscuros  pensamientos-  tu  claridad  ilumina, 
Cual  las  sombras  de  la  noche    la  luz  de]  alba  disipa; 
Su  encanto  por  el  oído  -en  el  corazón  destila. 
Como  la  gracia  y  beldad    de  una  criatura  linda 
Nuestros  ojos  arrebata,     nuestro  corazón  hechiza. 
Más  que  la  rosa  y  jazmín,  -más  que  las  oras  floridas, 
M  i  i  orazón  y  mis  "ios.    i  si  i  ■,  ¡a, 

[tendido  loa  ensartara     en  la  herniosa  gargantilla. 

- Abd-eb-Rahmán  III:  Biog.  Emir  indepen- 
diente de  España,  sucesor  de  Abdallah,  primero 

i|llo  se   titulo  calila    V    Hilo  lio    Ins    huillines  (lo  loas 

elevado  espíritu  \  de  más  clara  inteligencia  que 
ha  producido  la  España  árabe  Reinó  casi  medio 
siglo  (912-961),  y  tuvo  por  contemporáneos  á 
siete  reyes  de  León,  desdo  I  oiicia  basta  Sancho 
el  Craso.  Era  hijo  del  primogénito  de  Abdallah, 
M ahomed,  asesinado  por  su  hermano  Motarif  de 
orden  do  su  padre,  Abdallah  había  concentrado 
en  él  todo  su  cariño,  y  designado  para  sucederb-, 
ocupó  el  trono  de  Córdoba  cuando  aún  no  había 
cumplido  22  años  de  edad.  Contra  lo  que  era  de 
esperar  ninguno  de  la  familia  se  opuso  á  la  ele- 
vación de  Abd-er-Rahmán,  y  éste,  libre  de  com- 
petidores, pudo  consagrar  los  primeros  años  de 
SU  reinado  á  combatir  sin  tregua  ¡i  los  muchos 
rebeldes  que  habían  turbado  la  paz  déla  España 
musulmana  durante  el  gobierno  de  su  abuelo: 
á  la  conducta  tortuosa  de  éste  sustituyó  una  po- 
lítica franca  y  audaz,  anunció  con  arrogancia,:'! 
los  insurrectos  españoles,  árabes  y  berberiscos, 
que  quería  de  ellos,  no  tributo,  sino  sus  castillos 
y  ciudades,  prometió  á  Los  que  se  sometieran 
amplio  perdón  y  amenazó  á  los  otros  con  un  cas- 
tigo ejemplar.  Dos  meses  y  medio  después  de  la 
muerte  de  Abdallah  se  rindió  Ecija,  luego  se  so- 
metieron todos  los  castillos  de  Sierra  Novada, 
las  provincias  de  Elvira  y  Jaén  quedaron  libres 
de  bandidos,  y  la  aristocracia  sevillana  tuvo  que 
rendir  acatamiento  al  nuevo  príncipe;  en  914 
se  rindió  Carro ona,  al  año  siguiente  fueron  con- 
quistadas Oribucla  y  Niebla,  y  en  917  la  muerte 
libró  ¡I  Abd-er-Rahmán  del  rebelde  más  temible, 
Oniar-ben-Hafsun.  Aun  tuvo  que  .sostener  gue- 
rra con  los  hijos  de  Ornar,  pero  también  los  ven- 
ció, y  en  el  día  21  de  junio  de  928  se  hizo  dueño 
de  Bobastl'O,  la  fuerte  plaza,  primitiva  guarida 
de  Omar,  que  durante  medio  siglo  había  desalia- 
do los  ataques  de  cuatro  emires.  Sometido  el  Me- 
diodía de  España,  llevo  sus  ejércitos  contra  los 
rebeldes  de  las  demás  provincias;  rindió  a  Mari- 
da y  Santarém,  tomó  a  Badajoz,  y  para  ser  due- 
ño de  todos  los  territorios  que  habían  perteneci- 
do á  los  Omeyas  sólo  le  faltaba  reducirá  Toledo: 
en  (d  mes  de  junio  de  930  él  mismo  marchó  con- 
tra la  ciudad,  la  puso  sitio,  y  apremiados  por  el 
hambre,  los  toledanos  tuvieron  que  i  mugaría. 
I  losde  entonces  árabes  españoles  y  berberiscos 
quedaron  sometidos,  no  hubo  más  autoridad  que 
la  de  Abd-er-Rahmán,  y  se  estaba  cu  camino  de 
realizar  el  gran  fin  que  éste  se  había  propuesto, 
i  sabor,  la  fusión  do  todos  los  pueblos  musulma- 
nes de  la  Península  en  una  nación  verdadera- 
mente una. 

Durante  estas  guerras  Abd-er-Rahmán  III 
tuvo  también  que  volver  sus  armas  contra  los 
cristianos,  porque  Ordoño  II,  rey  de  León,  en  el 
año  914  invadió  el  territorio  de  Mérida,  y  harto 
de  botín  tranquilamente  repasó  el  'fajo  y  el 
Duero.  Dos  años  después,  en  916,  el  mismo  Or- 
doño denotó  á  los  musulmanes  en  la  batalla 
de  San  Esteban  de  Gormas,  y  en  918,  aliado 
con  Sancho  de  Navarra,  asoló  los  territorios 
de  Nájera  y  Tíldela,  ahora  con  menos  suerte, 
porque  el  ejército  que  envió  el  emir,  mandado 
por  su  hajib  Badr,  batió  completamente  á  los 
cristianos  en  la  batalla  de  Mutónia  o  Mindónia. 
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Entre  tanto  Abd  oí  -Rahm  <  nth  -u  in 

flujo  en  la  Mam  oreciendo  al  pi 

de  No  ni ,  .iiol  id  de]  Kii ,  ooniia  loa  fatir 

quien   hizo  | I  un  io. i    da  aquel   en 

toda  La      tensión  i  une!  ano  tejo 

dirigió  de  nuevo  su- 

y  puesto  .1  i  frente  di  1  i  ji  rcito,  se  hizo 

dueño  de  i  fruyó  la  fort  di  za  de  San 

b  ni  de  i , ,,-.  i,  i  Lunia,  marchó 

contra  Tudela,  batió  á  Sancho  de   N 
hai.e mdo  '   i.  pedido  auxilio  a lrej  Ordoño,  jun- 
taron sus   tropas  lo-  dos  monari  a     erial 
presentaron  hit. illa  al  musulmán  v  fueron  com- 

inte  dei  rotados  en  la  batalla  do  Valdejun- 

quera,  valle  situado  entre 

Triunfantes  recorrieron  lo-  i 

haciendo  un  botín  pro  \bd- 

íinian  del  éxito  '\''  su  expedición 
( lórdol  do  que  sus  Estados  bafa 

dado  libros  por  nimbo  tiempo  de  las  e\o 

de  cristianos,   l'cro  se  equi  n  921 

Ordoño  hizo  niie\  a  incursión  Ib   -nido  basta  una 

joi  nada  de  l  lórdoba  ornó  é 

Nájera,  en  tanto  que  su  aliado  el  rej  da  N 

hoia  dueño  de  Viguera.  Furioso  Abd-er- 
Rahmán,  en  1 1  me   do  abril  de  92  t  .-alio  da  i    n 
doba  al  liento  do  numeroso  ejército,  p 

Navarra   saqueando   y  quemando  todos  los  pue- 
blos que  halló  ásu  paso,  entró  en  Pamplona,  re- 
•  siempre  á  los  cristianos,  y  regreso  orgullo- 
so con  el  feliz  éxito  de  esta  campaña,  gu 
musulmanes  llamaron  la  de  Pamplona.  Cesaron 
las  incursiones  de  los  leoneses  después  de  La 
muerte  de  Ordoño  II,  y  Abd-er-Rahm 
chó  ota  tregua  que  lo  daban  sus  enemigo 
aniquilar  á  los  o  bohíos  de  SUS  propios  I.  I 
como  antes  se  ha  dicho,  y  cuando  creyó  que  ha- 
bía conseguido  el  objeto  de  sus  aspiración' 
decidió  á  tomar  otro  título,  el  do  califa,  (pie  nun- 
ca habían   usado  sus  antecesores  por  respeto  Ó 
consideración  ales  califas  de  Oriente  que  tenían 

en  su  poder  las  ciudades  santas  de  la  .Moca  y  Me 
dina;  título  que  necesitaba,  por  otra  paite,  para 
imponer  respeto  á  sus  subditos.   En  el  año  '•'-".' 
ordenó  que  desde  el  viernes  16  de  enero 
dieran  en  las  oraciones  y  actos  públicos  los  títu- 
los de  Califa,  Príncipe  de  los  creyentes  y  defen- 
sor de  la  fe  (annadr  lidini'llah).  Poi 
hizo  alianza  con  Mohamed  bou  Jazer,  jefe  di 
de  las  tribus  berberiscas  del  N.   do  África,  quien 
expulsó  á  los   fat imitas  del   Magrdi  central,   os 
decir,  de  las  actuales  pro\  incias  de  Argel  y  <  han, 
é  hizo  reconocer  en  este  país  la  soberanía  di 
Ufa  español.  Tranquilo  le  habían  dejado  los  cris- 
tianos hasta  que,  terminada  la  guerra  civil  que 
habían  sostenido  Alfonso  IV  j  Ramiro  11.  triun- 
fante este  último,  se  propuso  h  u  1 1  sentir  sn  odio 
á  los  musulmanes  y  socorrió  á  Toledo,  ciudad 
siempre  rebelde  confia  los  monarcas  cordob 
en  982  tomó  a,  Madrid  y  al  año  siguiente  derrotó 
á  un  ejército  musulmán  en  üsma.   Abd-er-Rah- 
mán tuvo  que  ponerse  al  fronte  de  sus  ejércitos 

é  invadió  la  (astilla,  destruyendo  á  Bnrg 

otras  muchas  fortalezas,  con  lo  que  logro  poner 
coto  á  la  osadía  del  cristiano:  pi  pi  pues 

se  formo  eoni  i,,  el  ana  liga  formidabl 
gobernador  de  Zaragoza  Mohamed  bou  Hachim 
y  Ramiro  de  León,  que  se  pusieron  también  de 

acuerdo  con  Navarra,  donde  reinaba  García  bajo 
la  tul  viuda  do  Sancho.  Hl 

califa  hizo  frente  al  peligro;  en  el  año  937  al  fren- 
te de  poderoso  ejército  marchó  contra  Cata- 
luña, donde  sometió  á  los  aliados  de  Mohamed, 
fué  luego  contra  Zaragoza,  sitié)  y  tomó  la  ciu- 
dad, i  navarros,  y  la  reina  Tota  I 
que  reconocerle  como  señor;  de  modo  que  excepto 
el  reino  de  León,  toda  España  se  había  humilla- 
do ante  Abd-er-Rahmán.  Tenía,  pues,  empeño 
en  hacer  sentir  el  poso  de  sus  armas  al  belicoso  y 
altivo  Ramiro  II,  y  con  tal  objeto  preparó  for- 
midable expedición,  reuniendo  100(100  hombre-: 
pilo  en  aquella  época  los  nobles  musulmán 

taban  muy  descontentos  porque  el  calila  | 

ándía  por  completo  de  ellos,  todo  lo  dilie 
m  y  ni  aun  siquiera  tenía  hajib  o  primer  minis- 
tro,  y  ademéis  confiaba  los  primeros  cargos  di   la 
corte  y  del  ejército  a  los  eslavos,  gente  ad  . 
diza.  extranjeros  casi   todos,  y   habiendo  ahora 
nombí  ral  en  jefe  de]  ejército  a  un  esla- 

vo llamado  Nadjda.  aumento  la  irritación  de  los 
nobles  árabes,  que  juraron  tomar  venganza  pro- 
curando una  derrota.  En  efecto,  en  el  año 
salió  á  campaña  el  ejército  musulmán,  dirigién- 
dose hacia  Simancas;  Ramiro  II,  aliado  con  los 
navarros,    vino   á  su    encuentro,    se  empeñó  el 
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combate,  y  los  árabes  se  declararon  en  retirada. 
Perseguidos  por  los  leoneses,  fueron  alcanzados 
de  Alhandenga,  en  las  orillas  del  Tormos, 
al  S.  <le  Salamanca,  donde  fueron  denuevocom- 
pletamente  batidos,  y  con  dificultad  pudo  esca- 
par con  vida  el  mismo  califa.  Nadjda  había 
muerto,  el  ualid  de  Zaragoza  quedó  prisionero, 
y  el  ejército  musulmán  completamente  aniquila- 
do. Años  después,  durante  las  guerras  civiles 
que  hubo  en  León  en  los  tiempos  de  Ordoño  III 
y  Sancho  el  Craso,  pudo  Abd-er-Rahmán  tomar 
el  desquite  de  la  anterior  derrota;  sus  ejci 
triunfaban  en  todas  las  fronteras,  hacían  enorme 
botín,  y  Ordoño  III  tuvo  que  pedir  la  paz,  y  con 
tal  objeto  en  955  envió  un  embajador  a  Córdoba. 
El  califa,  ya  septuagenario,  aceptó  las  proposi- 
ciones del  cristiano,  y  también  concluyó  otro 
tratado  con  el  conde  de  Castilla  Fernán  Gonzá- 
lez. Así  quedó  Abd-er-Rahmán  en  libertad  para 
atender  á  las  cuestiones  de  África,  que  entonces 
llamaban  poderosamente  su  atención.  El  poder 
de  los  fatimitas  crecía  de  día  en  día;  su  cuarto 
califa,  Moez,  apresó  y  quemó  naves  cordobesas 
en  el  puerto  de  Almena  y  desembarcó  tropas 
que  saquearon  los  alrededores  de  la  ciudad.  Abd- 
er-Rahmán  respondió  á  este  ataque  enviando  á 
las  costas  de  África  una  escuadra  mandada  por 
Galib,  y  preparaba  una  gran  expedición  cuando 
la  muerte  de  Ordoño  III,  en  957,  vino  á  entor- 
pecer sus  proyectos.  Su  sucesor  Sancho  I  se  negó 
a  entregar  ó  demoler  ciertas  fortalezas,  según 
estipulaciones  del  anterior  tratado  de  paz;  Abd- 
er-Rahmán  tuvo  que  emplear  contra  él  las  fuer- 
zas que  había  dispuesto  para  pasar  al  África,  y  su 
general  Admed  consiguió  una  gran  victoria  con- 
tra el  rey  de  León.  Poco  después  era  destrona- 
do Sancho  por  Ordoño  el  Malo,  y  buscaba  refugio 
en  la  corte  de  Navarra;  por  consejo  de  la  reina 
Tota,  su  abuela,  pidió  al  califa  un  médico  que  le 
curase  su  obesidad  y  un  ejército  que  le  restable- 
ciera en  el  trono.  Aceptó  en  principio  Abd-er- 
Rahmán  la  propuesta,  pasó  á  la  corte  de  Nava- 
rra el  médico  judío  Hasdai,  político  muy  inge- 
nioso y  de  gran  talento,  que  ultimó  felizmente 
las  negociaciones,  consiguiendo  que  Sancho  jiro- 
metiera  diez  fortalezas,  y  que  Tota,  con  su  hijo 
y  su  nieto,  se  presentase  en  Córdoba,  halagando 
así  la  vanidad  nacional  de  los  musulmanes,  que 
vieron  en  su  capital  una  reina  y  dos  reyes  cris- 
tianos. Ratificó  Sancho  sus  promesas,  y  se  con- 
vino en  que  los  árabes  atacarían  el  reino  de 
León  y  los  navarros  invadirían  la  Castilla.  Entre 
tanto,  Abd-er-Rahmán  no  perdía  de  vista  el 
África ;  un  numeroso  ejército  pasó  el  estrecho  y 
taló  los  alrededores  de  Susa  y  de  Tabarca.  Luego 
marchó  el  ejército  contra  León,  fué  tomada  Za- 
mora, y  en  el  mes  de  abril  de  959,  la  autoridad 
de  Sancho,  ya  curado  de  su  obesidad,  era  reco- 
nocida en  gran  parte  del  reino.  Cayó  después  la 
capital,  el  conde  de  Castilla  fué  derrotado  por 
los  navarros,  y  Sancho  quedó  seguro  en  su  trono. 
Ya  en  estos  días  había  enfermado  gravemen  te  el 
califa,  y  el  16  de  octubre  de  961  espiró,  á  la 
edad  de  setenta  años  y  cuarenta  y  nueve  de 
reinado. 

Indudablemente  puede  afirmarse  con  Dozy 
que  entre  todos  los  emires  independientes  y  ca- 
lifas que  reinaron  en  España,  corresponde  el  pri- 
mer lugar  á  Abd-er-Rahmán  III.  Heredó  el 
reino  cuando  las  más  importantes  ciudades  se 
hallaban  en  abierta  rebelión  é  imperaba  la  anar- 
quía desde  un  confín  al  otro  del  territorio  mus- 
límico español,  y  á  todos  venció  y  á  todos  se 
impuso;  fué  contemporáneo  de  belicosos  reyes  y 
condes  cristianos,  luchó  con  ellos,  y  aunque  en 
algunas  batallas  fué  derrotado,  por  la  fuerza  de 
las  armas  ó  por  tratados  de  alianza  consiguió 
que  aquellos  reconocieran  su  superioridad;  exce- 
lente administrador,  encontró  exhausto  el  tesoro 
público,  y  ya  en  951  había  en  sus  arcas  veinte  mi- 
llones de  monedas  de  oro;  la  fama  de  su  grandeza 
llegó  á  los  principales  Estados  de  Europa,  pactó 
aüanza  contra  los  fatimitas  con  Hugo  de  Provenza 
y  con  el  emperador  de  Oriente  Constantino  VII, 
cuyos  embajadores  fueron  recibidos  con  gran  os- 
tentación en  un  magnífico  pabellón  del  jardín 
del  alcázar,  que  estaba  cubierto  con  preciosos 
velos  de  seda  verde  y  de  oro  ;  también  le  envia- 
ron embajadores  los  reyes  de  Alemania  y  Fran- 
cia; la  inseguridad  que  antes  reinaba  en  los  cam- 
pos y  caminos  fué  reemplazada  por  la  tranquili- 
lidad  más  perfecta  gracias  á  una  vigilante  policía 
que  llegaba  hasta  los  distritos  más  apartados;  el 
bienestar  era  general,  multitud  de  canales  ha- 
cían fértiles  los  terrenos  más  áridos,  había  gran- 


des industrias  en  las  principales  ciudades,  y  el 
Comercio  se  había  desarrollado  hasta  tal  punto 
que  los  derechos  de  importación  y  exportación 
constituían  la  parte  principal  de  los  ingresos  del 
Tesoro.  Córdoba  tenía  medio  millón  de  habitan- 
tes, ciento  trece  mil  casas  y  veintiocho  arrabales; 
su  marina  era  la  primera  del  Mediterráneo,  y  las 
ciencias,  las  letras  y  las  artes  por  él  protegidas 
alcanzaron  gran  florecimiento;  se  construyeron 
hermosas  mezquitas,  baños  y  fuentes,  y  la  mag- 
nífica ciudad  de  Zahra,  hoy  perdida,  en  la  que 
se  hallaban  reunidas  todas  las  maravillas  de 
Oriente  y  Occidente. 

-Abd-er-Rahmán  IV:  Biog.  Príncipe  Ome- 
ya,  biznieto  de  Abd-er-Rahmán  II,  que  en  el 
año  1017  vivía  en  Valencia,  y  después  del  asesi- 
nato de  Alí,  en  abril  de  1018,  fué  proclamado 
califa.  Tomó  el  título  de  Mortadha;  sus  genera- 
les Jairán  y  Mondhir  quisieron  gobernar  por  él, 
mas  como  era  demasiado  altivo  para  resignar  su 
autoridad,  aquéllos  resolvieron  hacerle  traición, 
y  efectivamente,  en  una  batalla  contra  Zaui,  po- 
deroso jeque,  gobernador  de  Granada,  que  se 
había  negado  á  reconocer  como  califa  á  Abd-er- 
Rahmán,  volvieron  la  espalda  al  enemigo,  y 
Mortadha,  abandonado  por  la  mayor  parte  de 
sus  soldados,  tuvo  que  escapar,  y  ya  había  lle- 
gado á  Guadix,  cuando  fué  asesinado  por  emisa- 
rios de  Jairán. 

-  Abd-er-Rahmán  V:  Biog.  Uno  de  los  últi- 
mos califas  Omeyas  de  Córdoba,  que  reinó  du- 
rante el  período  de  anarquía  y  disolución  del 
califato.  En  el  año  1023  los  árabes  cordobeses, 
después  de  haber  vencido  á  los  berberiscos,  re- 
solvieron volver  á  colocar  á  un  Omeya  en  el 
trono,  y  el  elegido  fué  Abd-er-Rahmán  V,  que 
tomó  el  título  de  Mostadhir,  y  nombró  primer 
ministro  á  su  amigo  Alí-ben-Hazm,  uno  de  los 
escritores  más  fecundos  que  ha  producido  la 
España  musulmana ;  pero  siete  semanas  después 
de  la  elección  dejó  de  vivir  él  califa,  y  su  minis- 
tro tuvo  que  retirarse  de  la  política  para  consa- 
grarse al  estudio.  En  efecto,  Abd-er-Rahmán  V 
había  aceptado  los  servicios  de  un  escuadrón  de 
berberiscos,  y  ofendidos  los  de  su  guardia,  de 
acuerdo  con  Mohamed,  otro  Omeya  que  aspiraba 
al  trono,  sublevaron  al  pueblo,  la  multitud  in- 
vadió el  palacio,  el  califa  se  ocultó  en  la  estufa, 
y  habiéndolo  encontrado  las  gentes  de  Moha- 
med, fué  asesinado  el  día  18  de  enero  de  1024. 

-  Bib.  para  los  Abd-er-Rahmanes  de  España. 

-  Dozy,  Hist.  de  los  Musulmanes  españoles.  - 
Conde,  Hist.  de  la  dominación  de  los  árabes  en 
España.  -  Cardonne,  Hist.  de  l'Afrique  et  de 
l'Espagnc  sous  la  domination  des  árabes.  -  Mur- 
phy,  Hist.  of  the  Mohametan  empire  in  Spain.  - 
Aschboch,  Gcschichtc  der  Ommaijadcn  in  Spa- 
nien.  -  Alhomaidi,  Supp.  ad  historiam  calipha- 
rum  regumque  Hispan.  Casiri,  t.  II.  -  Noveiri 
(Ahmed-ben-Abdeluaheb)  Hist.   Ommiadorum. 

-  Al-Makkari  (Ahmed-ben-Mohamed),  The  hist. 
of  the  Moham.  dynasties  in  Spain,  trad.  de  P.  de 
Gayangos.  -  Kustodieff,  El  Cristianismo  en  Es- 
paña bajo  la  dominación  de  los  árabes.  -  Lafuen- 
te,  Fundación  y  vicisitudes  del  califato  de  Cór- 
doba (Discurso  leído  ante  la  Acad.  de  la  Hist.), 
etc.,  etc. 

-  Abd-er-Rahmán  :  Biog.  Príncipe  africano 
que  n.  en  Timbuctú  á  mediados  del  siglo  pasado: 
encargado  de  una  expedición  contra  varias  tribus, 
fué  hecho  prisionero,  vendido  como  esclavo  y 
enviado  á  los  Estados-Unidos  de  América.  Des- 
pués de  algunos  años  de  esclavitud  en  los  Esta- 
dos-Unidos, fué  conocido  por  el  doctor  Cox,  á 
quien  había  dado  hospitalidad  en  África  en  otro 
tiempo.  El  doctor  le  proporcionó  la  libertad;  pero 
el  desgraciado  m.  en  el  año  1827,  antes  de  haber 
podido  volver  á  su  país. 

-  Abd-er-Rahmán:  Biog.  Emperador  de  Ma- 
rruecos. (N.  en  el  año  1778.  M.  en  1859)  Sucedió 
á  su  tío  Muley -Solimán  en  1822.  En  1844  se  vio 
amenazado  de  una  ruptura  con  España,  con  mo- 
tivo de  la  muerte  de  un  agente  consular;  pero  se 
arregló  la  cuestión  por  la  mediación  del  gobierno 
ingles.  No  obstante,  las  amenazas  de  guerra  con 
una  potencia  cristiana  habían  excitado  el  fana- 
tismo de  los  marroquíes,  que  supo  despertar 
Abd-el-Kader,  para  sostener  algún  tiempo  su 
causa.  La  batalla  de  Isly  y  el  bombardeo  de  los 
puertos  por  la  escuadra  francesa  pusieron  en  pe- 
ligro el  imperio,  pero  medió  por  segunda  vez  In- 
glaterra. En  1859  surgió  una  nueva  cuestión  con 
España,  de  la  cual  resultó  una  guerra  que  Abd- 

i:  alunan  no   llegó  á  ver,   por  haber  muerto 


cuando  se   hacían  los  preparativos  por  ambas 
partes. 

-  Abd-er-Rahmán:  Biog.  General  árabe.  (N. 
hacia  el  año  702. )  Se  distinguió  en  las  guerras  del 
Islamismo  durante  los  califatos  de  Moawiah  I  y 
Yezid  I.  Habiéndose  rebelado  contra  el  goberna- 
dor de  Cufa,  se  refugió  en  la  corte  del  rey  de 
Cabul,  quien  entregó  su  cabeza  á  cambio  de  un 
tributo  por  espacio  de  siete  años. 

- Abd-er-Rahmán-ben-Abd-Allah:  Biog. 
Historiador  aragonés,  natural  de  Zaragoza,  que 
murió  en  Córdoba  en  1146. 

-  Abd-er-Rahmán  -ben-Abdallah  -el- Ga- 
feki:  Biog.  Séptimo  emir  ó  gobernador  árabe  de 
España.  (N.  á  mediados  del  siglo  vm.)Empleó  los 
dos  primeros  años  de  su  gobierno  en  visitar  las 
provincias,  para  reparar  las  injusticias  cometidas 
por  su  predecesor  Al-Haitan  ;  y,  después  de  re- 
forzar su  ejército  con  reclutas  y  voluntarios  afri- 
canos, se  dirigió  al  Pirineo  con  el  intento  de  in- 
vadir á  Francia.  Otmán-ben-Abuz-Neza,  gober- 
nador de  las  provincias  limítrofes  de  aquel  país, 
se  había  enamorado  de  la  hija  de  Eudes,  duque 
de  Aquitania,  con  el  cual  pactó  treguas,  dis- 
puesto á  oponerse  á  la  invasión  de  Abd-er-Rah- 
mán ;  pero  las  tropas  de  éste  le  sorprendieron  en 
Puigcerdá,  sin  darle  tiempo  apenas  de  escapar 
con  su  mujer  y  sus  tesoros.  Sorprendido  en  una 
fragosidad  del  monte,  le  acuchillaron;  y  su  mu- 
jer fué  enviada  á  los  serrallos  del  califa.  Abd-er- 
Rahmán  invadió  á  Francia  (  732  de  J.  C.  ), 
pasó  el  Carona,  devastó  el  país  hasta  Burdeos,  de 
que  se  apoderó :  á  orillas  del  Dordoña  desbarató 
las  tropas  del  duque  de  Aquitania :  y,  siguiendo 
su  marcha  victoriosa,  tomó  á  Poitiers  y  llegó  has- 
ta las  puertas  de  Tours ;  pero  allí  se  encontró  con 
Carlos  Martel,  á  la  cabeza  de  un  florido  ejército 
de  francos  y  germanos ;  y,  á  orillas  del  Loira,  se 
trabó  una  gran  batalla  que  duró  dos  días,  en  la 
cual  los  árabes  fueron  derrotados  completamente, 
y  el  emir  murió  acribillado  de  heridas.  Esta  me- 
morable batalla  (7  oct.  732)  salvó  á  Europa  de 
la  influencia  preponderante  del  islamismo. 

-Abd-er-Rahmán-ben-Habib-el-Fihri: 
Biog.  Personaje  musulmán,  conocido  con  el  apo- 
do de  El  Siklabí  ó  el  Eslavo  por  el  color  azul  de 
sus  ojos  y  rubio  de  sus  cabellos,  que  á  fines  del 
año  777  ó  principios  del  778  desembarcó  en  Espa- 
ña en  las  costas  del  reino  de  Todmir,  procedente 
de  África,  con  objeto  de  hacer  la  guerra  á  los  mu- 
sulmanes españoles  y  obligarles  á  entrar  en  la 
obediencia  de  los  califas  abasidas  de  Oriente.  Una 
vez  en  España  escribió  á  Suleiman-ben-Yakthan- 
el-Arabí,  gobernador  de  Barcelona,  invitándole 
á  aliarse  con  él,  pero  este  se  negó,  ó  según  otros 
historiadores,  aceptó  la  propuesta  y  ambos  de 
acuerdo  solicitaron  la  intervención  de  Carlomag- 
no  (V.  Roncesvalles).  Entre  tanto  el  Emir 
Omeya  Abd-er-Rahman  I  había  marchado  hacia 
el  país  de  Todmir  con  fuerte  ejército,  incendió 
la  escuadra  de  El  Siklabí,  y  habiéndose  hecho 
éste  fuerte  en  una  montaña  próxima  á  Valencia, 
no  se  decidió  el  Emir  á  aventurar  batalla  y 
apeló  á  un  medio  más  expedito.  Ofreció  mil  mo- 
nedas de  oro  á  quien  le  presentase  la  cabeza  de 
Abd-er-Rahmán,  y  uno  de  los  berberiscos  que 
acompañaban  á  éste  le  quitó  la  vida  traidora- 
mente  y  ganó  el  premio  ofrecido. 

-  Abd-er-Rahmán-ben-Hosain:  Biog.  His- 
toriador árabe  moderno.  (N.  en  el  Cairo  á  me- 
diados del  siglo  xvni.  M.  en  Constantinopla  en 
1820.)  Se  le  apellidó  el  Dyebartl,  de  Dyebaret, 
ciudad  del  Alto  Egipto,  de  donde  era  originaria 
su  familia.  En  la  época  de  la  expedición  francesa 
gozaba  en  Egipto  gran  reputación  de  sabiduría, 
y  bajo  la  jefatura  del  general  Kleber  formó  parte 
del  diván  en  el  Cairo.  Evacuado  el  Egipto  pol- 
los franceses,  redactó  una  historia,  cuyo  título 
era:  «Anuncio  de  la  victoria  que  ha  libertado  al 
Egipto». 

-  Abd-er-Rahmán-ben-Jahuar:  Biog.  Hijo 
mayor  del  jefe  de  la  república  cordobesa  Abul- 
Uahid-ben-Jahuár  quien  al  dimitir  de  sus  fun- 
ciones en  1046,  le  confió  la  hacienda  y  adminis- 
tración. V.  Abd-el-Melek-ben-Jahuar. 

-  Abd-er-Rahmán-ben-Mohamed:  Biog.  Se- 
cretario de  Alí,  hijo  de  Yusef-ben-Texufin,  lla- 
mado vulgarmente  Al-Mohafer,  orador,  poeta  y 
jurisconsulto  insigne.  Construyó  en  Granada 
unos  baños  públicos  en  medio  de  la  población  y 
una  magnífica  mezquita,  después  de  lo  cual  pasó 
á  Tortosa  y  luego  a  Sevilla,  donde  enfermó,  vi- 
niendo á  morir  en  Granada  en  el  año  1124. 
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\  i  o  11  Rahmák  m  -  Motarrif:  Biog. 
Vinv\  ó  gobernador  de  la  frontera  superioi  de 
la  Espafia  musulmana  en  tiempo  de  Hueñi  II. 
ji  fe  de  1 1  ilusl  re  familia  de  loa  Todjibies  en  la 
coa]  habla  sido  hereditario  el  virreinato  dui  mfe 
un  siglo  i  7  que  se  alió  con  Abd-Allah,  rebelde 
hijo  de  Almanzor,  para  sobreponerse  i  éste  \  ha 

independiente  de  Córdoba  Almanzor  le 
hizo  prender,  y  condenado  por  malversación  de 
las  sumas  que  había  recibido  para  pagar  las  tro- 
pas, fué  decapitado  en  al  ano  990. 

-  Abd-er-Rahm  An-ben-Tahir  :  Biog.  Prín- 
cipe musulmán  de  Murcia,  reino  independiente 
desde  L071  en  que  murió  Abd-el-Aziz  de  falen- 
cia. I''.n  1078  fué  desposeído  de  su  trono  por 
Animar,  ministro  y  general  de  Motamid  de  Se- 
villa, y  reducido  á  prisión.  Más  tarde  consiguió 
evadirse  y  se  estableció  en  Valencia. 

--  ABD-ER-R  v  1 1  M  w  SANCHOL:  Biog.  Hijo  del 
célebre  hajib  de  Hixem  II,  Almanzor,  que  en 
1008  sucedió  cu  este  cargo  á  su  hermano  Abd-el- 
Sdelek.  Era  poco  apreciado  entre  los  buenos  mus- 
limes, porque  su  madre  era  una  cristiana  hija 
de  un  Sancho,  conde  de  Castilla  O  rey  de  Nava- 
rra, y  por  esto  le  pusieron  .Sanchol  ó  Sanchuelo. 
Se  decía  que  mostraba  claramente  su  origen 
cristiano,  haciendo  gala  de  no  cumplir  los  pre- 
ceptos del  Coran,  que  bebía  vino  publicamente, 
y  aun  lo  acusaban  de  haber  envenenado  á  su 
hermana  Lo  cierto  es  que  tenía  menos  talento 
que  su  padre  y  su  hermano,  y  por  lo  mismo  era 
más  osado,  pues  se  atrevió  á  hacer  lo  que  aqué- 
llos jamás  pensaron;  sustituir  á  los  Omeyas  en 
el  trono  de  Córdoba.  Ku  efecto,  persuadió  á  Hi- 
xem II  de  que  debía  declararlo  heredero  del  tro- 
no, y  lo  consiguió  un  mes  después  de  la  muerte 
de  Abd-i '1-Melek,  con  gran  descontento  del 
pueblo  cordobés,  que  creía  que  sólo  un  Omeya 
podía  ocupar  dignamente  el  trono.  En  el  mes 
de  enero  de  1009,  salió  Sanchol  de  expedición 
contra  los  leoneses;  su  rey  Alfonso  V  se  encasti- 
llo en  las  montañas,  la  nieve  hizo  impracticables 
los  caminos,  y  tuvo  que  emprender  la  retirada 
hacia  Toledo,  donde  supo  que  había  estallado 
una  revolución  en  la  capital.  Un  príncipe  Omeya, 
llamado  Mohamed,  se  había  puesto  al  frente  de 
les  sublevados,  y  envió  gentes  suyas  al  encuen- 
tro do  Sanchol,  que  le  hallaron  cerca  de  Córdo- 
ba, le  ataron  de  pies  y  manos,  y  como  el  desdi- 
chado hijo  de  Almanzor  intentara  suicidarse,  un 
soldado  le  ahorró  este  trabajo  dándole  muerte  y 
cortándole  la  cabeza. 

-  Abd-ek-RahmáN-Sufi:  Biog.  Astrónomo 
árabe,  n.  en  Reí  en  903  y  m.  en  985.  Compuso 
varias  obras,  pero  la  más  importante  y  conocida 
es  la  Uranografía,  catálogo  razonado  calcado  en 
el  de  Ptolemeo  y  en  el  que  las  estrellas  aparecen 
clasificadas  en  el  mismo  orden  que  en  el  Alma- 
gesto,  las  latitudes  son  las  mismas,  y  por  la  adi- 
ción de  una  constante  (12°  42')  refiere  las  longi- 
tudes á  la  época  del  1.°  de  octubre  de  964,  año 
en  que  compuso  su  catálogo  á  ruegos  del  prínci- 
pe buida  Adhad-Eddolad. 

ABD-ER-REZZAK  (KemAL-EdDIN):   Biog.    V. 

Abd-el-Bezar, 

ABDEST  (del  pera,  ab,  agua,  y  de.it,  mano):  s. 
m.  /ó  I .  Ablución  usada  por  los  turcos  en  cum- 
plimiento de  su  ley.  En  Persia  el  abdestsc  toma 
al  piéde  la  Letra,  pues  los  persas  no  se  mojan  más 
que  las  manos,  y,  mojadas,  las  pasan  por  la  ca- 
beza y  por  los  pies;  pero  los  turcos  se  echan  el 
agua  por  la  cabeza  y  se  lavan  tres  veces  los  pies. 
Mahoma  consagró  este  uso,  y  hasta  señaló  la  can- 
tidad de  agua  que  se  debe  emplear  en  el  abdest. 

ABDET:  Oeog.  Caserío  de  la  prov.  de  Alicante, 
ayunt.  de  Confrides,  p.  j.  de  Ensarna;  76  edif. 

ABDIA:  Geog.  ant.  Monte  de  Palestina  donde 
Abdías  ocultó  á  cien  profetas,  á  quienes  la  reina 
Jezabel  perseguía  de  muerte. 

ABDÍAS:  Biog.  Mayordomo  del  rey  de  Jerusa- 
Icn  Acab,  que  libró  á  cien  profetas  de  la  crueldad 
de  la  reina  Jezabel. 

ABDÍAS  ú  OBADIA:  Biog.  El  4.°  de  los  profetas 
menores.  Nombre  que  se  interpreta  siervo  de 
Dios.  Profetizó  en  Samaría.  Su  profecía  contie- 
ne sólo  un  capítulo,  y  anuncia  la  ruina  de  los 
idumeos;  usa  de  ella  la  Iglesia  católica  en  las  lée- 
les de  los  maitines  de  la  feria  sexta  de  la  do- 
minica cuarta  de  noviembre. 

-  Abdías:  Biog.  Célebre  impostor  que  decía  ser 
uno  de  los  72  discípulos  de  Jesucristo  y  haber  te- 
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nido  grande  intimidad  ',,11  algunos  de  lo,  Apóa 

i  i       le  habían  nombrado  obispo  de 

Babilonia.  El  manuscrito  de  todas  sus  historias 

apócrifa  ■  fué  descubierto  por  Wolfgang  I.. n 

ana  cueva,  y  publicado  por  el  mismo  en  L551. 
Este  libro  fué  declarado  apócrifo  por  el  papa  Pau- 
lo IV,  y  traducido,  según  se  dice,  del  hebreo  al 

-  ABDÍA8-B]  \  Sen  UiOH:  S 

no:  floreció  en  el  siglo  vil  de  nuestra  era.  Fué 

uno    de   los    doctores  que  Se    supone  :i 

Arabia  á  discutir  con  afanóme  Bobre  las  leyes  de 
.Moisés.  Kl  resultado  de  estas  discusiones,  de  gran 
autoridad  para  los  musulmanes,  se  halla  i  con 
tinuación  del  Corán  impreso  en  Zurich  en 

ABDICACIÓN  (lat.  «h./tr.Vh, ;  del  l.it.  ah  y 
diedre,  ofrecer,  intensivo  de  dicere,  decir):  s.  f. 
i  i  ¡io  de  renunciar  voluntariamente  á  un  pues- 
• lignidad,  ó  á  las  comodidadi  -  del  luj le 

la  fortuna. 

Porque  en  la  general  ABDICACIÓN,  que  lucie- 
ron de  todo  lo  terreno,  se  comprendieron  loa 
tres  votos  de  pobreza,  obediencia  y  castidad. 
Fr.  Fern.  de  Valvkrdh 

le  representaron  como  necesaria  la  abdi- 
cación en  favor  de  su  hijo,  etc. 

TolíKNO. 

Sabida  es  la  protesta  que  hizo  Carlos  IV  con- 
tra el  acto  de  su  abdicación,  etc. 

Martínez  de  la  Rosa. 

Procedió  después  (Carlos  V)  al  acto  .solemne 
de  la  ABDICACIÓN. 

Modesto  Lakuknte. 

se  lanzó  resueltamente  a  la  rebelión  pro- 
clamando en  solemnes  manifiestos  la  abdica- 
ción del  rey,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Abdicación:  s.  f.  Dejación  y  abandono  de 
un  credo  político;  como  cuando  se  dice:  nos  uni- 
remos á  nuestros  afines,  pero  sin  abdicación'  de 
ninguno  de  nuestros  principios  políticos. 

-  Abdicación'  :  Legisl.  La  acepción  jurídica 
del  vocablo  abdicación  tiene  que  ser  estudiada 
en  dos  conceptos  generales: 

1."     En  sus  relaciones  con  el  derecho  civil; 

2.°     En  sus  relaciones  con  el  derecho  público. 

I.  De  LA  abdicación  EN  SUS  RELACIONES 
CON  el  DERECHO  civil.  -  Sus  casos  pueden  re- 
ducirse a  ilos  grupos: 

a)  Abdicación  de  la  familia  (nunca  en  uso  en- 
tre nosotros) ; 

¿^Abdicación  del  estado  civil  (prohibida  en 
nuestras  leyes); 

a)  Abdicación  de  la  familia.  -  En  lo  antiguo 
era  el  acto  por  el  cual  un  padre  separaba  aun 
hijo  de  sí  y  de  su  familia. 

El  origen  de  esta  clase  de  abdicación  se  re- 
monta á  la  historia  de  la  antigua  Grecia.  Las 
causas  que  la  motivaban  eran  la  desobediencia 
del  hijo  ó  su  falta  de  respeto  ó  de  consideración 
para  con  el  padre,  ó  la  conducta  libre  y  disi- 
pada. 

Para  la  validez  legal  de  esta  abdicacióu  eran 
necesarias  ciertas  formalidades:  el  padre  había 
de  presentarse  á  los  magistrados  y  hacer  constar 
ante  ellos  las  causas  (pie  le  movían  á  expulsar  al 
hijo  del  seno  de  la  familia. 

Semejante  declaración  eximía  al  padre  de  to- 
das sus  obligaciones  respecto  al  hijo  abdicado,  y 
podía  ya  arrojarlo  de  su  casa,  despojado  de  sus 
vestidos  y  sin  derecho  á  la  herencia.  Pero  el 
padre  tenía  siempre  derecho  á  anular  los  efectos 
de  su  abdicación. 

Podía  ser  temporal  la  abdicación ;  tenía  ésta 
por  objeto  observar  el  padre  si  el  hijo  se  corre- 
gía de  sus  vicios  y  cumplía  con  sus  deberes. 

Esta  clase  de  abdicación  no  estuvo  en  uso  en- 
tre los  romanos,  ni  en  nuestro  país  ha  sido  nunca 
autorizada;  antes  bien  las  leyes  han  creído  que 
jamás  cesan  las  obligaciones  de  los  padres  para 
con  los  hijos  y  su  abandono  se  ha  eonsid. 
siempre  como  delito.  V.  Abandono. 

b)  Abdicación  de  estado.  -  Era  en  Roma  la  re- 
nuncia que  el  hombre  libre  hacía  de  su  condi- 
ción para  pasar  á  la  de  esclavo;  y  la  del  ciudada- 
no que  abdicaba  el  derecho  de  ciudadanía  y  los 
privilegios  que  concedían  las  leyes  al  que  gozaba 
de  ella. 

En  los  países  donde  no  es  conocido  el  estado 
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da   esclavitud  i 

¡ón  Se  da  algún 
de  que  el  ,  iudadano  deje  de  estar  en  el  o 

ilíticoa  ¡peí  ■  de   sola 

m'iitc  cu, uelo    c  ■,.,    ,|,.   los    t,  ilmi 

Opone  esa  privación. 
I  I  1)1.    I.\     Mll.H    'I   [Ó 

00»    i1  i  ICO. 

n)  Abdicación  de  dignidad 

b)   Atoll,  .    |„  ,  |o,   ,||.l 

l'oni  ifj  la  P  acia. 

e)  Abdicación  de  la  patria. 

a)  Abdicaci&n  de  d\ 

Entre  los  romanos  abdie  Uto  significaba  el 
de  dimitir  un  cargo  antes  de  terminar  el  tiempo 
ido  p.na  su  desempeño,  Así,  los  dictado 
res,  lo    protón  s,  los  a  n  olí      ■   •  n  genera]  los 

Iliagisl  l, idos  todos,   podían     I 

vas  funciones.  La  costumbre  hizo  extensiva 
facultad  á  toda  'lase  de  puestos  ata  ado   j  á  toda 

de  dignidades. 
Sucedió  al    principio,   y  la  costumbre   le   dio 
como   fuerza  (fe    ley,  que  (liando   se    trataba   de 

destituir  a  un  funcionario  elevado,  ó  de  privarle 
de  su  jurisdicción  y  autoridad,  se  anticipaban 
ellos  á  deponer  sus  cargos,  con  lo  que  i 
salvo  bu  buen  nombre  y  el  dei  oro  de  n 
ría.  Habla  I  bu  libro  De  Natura 

ni,n,  i  este  propósito,  de  un  caso  muy  curioso: 
habiendo  manifestado  los  augures  al  Senado  que 
convenía  la  dimisión  de  este  alto  cuerpo,  todos 
los  senadores  abdicaron. 

Esta  costumbre  de  loa  romanos  .subsiste  vigo- 
rosa y  arraigada  en  casi  todos  los  países  mo 
nos,  donde  son  muy  contados  los  casos  en  que 
se  destituye  á  un  funcionario  de  cierta  catego- 
ría; porque  lo  usual  es  invitarle  á  que  presente 
su  dimisión,  que  en  seguida  se  le  admite. 

b)  Abdicación  de  la  Corona,  del  lmp< 
del  Pontificado  y  de  la  Presidencia.  -  Es  la  deja- 
ción voluntaria  de  la  dignidad  real  y  del  ejerci- 
cio del  poder  supremo  propio  del  monarca,  así 
como  la  renuncia  del  Imperio,  del  Pontificado, 
de  la  dictadura  y  de  la  presidencia  en  las  repú- 
blicas. 

Si  tratándose  del  simple  ciudadano  es  de  de- 
recho natural  la  facultad  inherente  en  todo  fun- 
cionario de  renunciar  á  sus  cargos  y  dignidades, 
en  opinión  de  muchos  legistas  no  ea  potestativo 
á  los  Jefes  del  Estado  llevar  a  cabo  la  abdicación 

del  supremo  poder. 

En  opinión  de  algunos  escritores  no  debe  con- 
fundirse la  abdicación  con  la  renuncia:  la  pri- 
mera se  refiere  al  poder  supremo  que  ge  posee; 
mientras  la  segunda  se  aplica  á  la  dignidad  real 
que  se  espera,  pero  que  no  se  posee  todavía.  Así 
pues,  no  quieren  considerar  como  abdicación  La 
renuncia  que  hizo  del  trono  la  reina  de  Castilla 

doña  Perdigúela,  al  ser  llamada  á  .suceder  á  su 
hermano  D.  Enrique,  movida  por  su  modestia  6 
por  el  amor  entrañable  que  profesaba  á  su  hijo 
el  rey  de  León  D.  Fernando,  cuyas  sienes  de- 
seaba ver  ceñidas  con  ambas  coronas  (véase  más 
adelante). 

Pero  la  historia  no  confirma  estas  diferencias 
de  acepción.  Felipe  V  de  Borbón  empleó  la  pala- 
bra renuncia,  así  refiriéndose  á  los  derechos  que 
creía  tener  al  trono  de  Francia,  que  no  había 
ocupado  aún,  como  al  poder  real  de  España,  del 
cual  se  desprendió  en  favor  de  su  hijo  Luís. 

licúen  otros  publicistas  que  la  abdicación 
se  diferencia  de  la  renuncia,  por  sus  efectos. 
Creen  (pie  la  abdicación  no  es  mas  que  la  ce- 
sión de  un  usufructo,  ó  sea  el  traspaso  de  la  co- 
rona durante  la  vida  de  la  persona  en  cuyo 
favor  se  ha  hecho  el  traspaso ;de  modo  que  al  ab- 
dicante le  quedan  reservados  sus  derechos  abso- 
lutamente, y  entre  ellos  el  de  la  reversión  de  la 
corona,  en  el  caso  de  fallecer  ó  ser  depuesto  aquel 
en  quien  abdicó.  La  renuncia,  por  el  contrario, 
implica  desapoderamiento  absoluto  de  la 
renunciada  y  de  sus  derechos  de  reversión  pró- 
xima ó  remota. 

Esta  distinción  formulada  por  Monje  en  BU 
Tratado  histórico  sol  i 

ni  es  exacta  ni  ha  tenido  jamas  realidad.  Ni  la 
corona,  ni  la  nación  son  patrimonio  de  los  i 
No  pueden  estar  los  pueblos  á  merced  de  los  ca- 
prichos de  las  personas  reinantes:  si  tal  doctrina 
prevaleciera  y  se  admitiese  en  alguna  nación. 

germen  de  permanentes  guerras  civiles.  La 
razón,  el  bien  del  Estado  y  el  orden  público  exi- 
gen que  las  abdicaciones  sean  irrevocables 
mas.   las   constituciones    ó   leyes   fundaui,  • 

da  nación  establecen  las  lineas  y  grados  de 
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personas  llamadas  á  suceder  en  la  Corona  v  el 
orden  de  llamamiento.  Esto  en  las  monarquías 
hereditarias,  que  son  la  mayor  parte;  en  las 
electivas,  el  pueblo  recobra  la  soberanía  que  había 
delegado  en  el  monarca  ó  Jefe  del  Estado  y  hace 
nueva  designación  de  la  persona  que  debe  des- 
empeñar tan  elevado  cargo.  No  falta  quien  opine 
que  extinguida  la  dinastía  debe  el  monarca  ab- 
dicante ceñirse  de  nuevo  la  corona.  Más  racional 
es  que,  llegado  este  caso,  haga  el  país  nueva  de- 
signación. 

Distingue  algún  publicista  la  renuncia  de  la 
abdicación,  en  que  la  primera  se  refiere  á  los 
derechos  del  que  la  efectúa  y  trasciende  á  toda 
la  dinastía,  en  tanto  que  la  abdicación  se  limita 
en  sus  efectos  á  la  persona  abdicante. 

Carecen  de  fundamento  histórico  y  científico 
todas  estas  distinciones.  En  España  se  usaron 
indiferentemente  las  palabras  abdicar  y  renun- 
ciar, tratándose  de  la  corona.  El  Diccionario  de 
la  Academia  no  establece  fundamental  diferen- 
cia: Abdicar  es:  «Ceder  ó  renunciar  voluntaria- 
mente el  dominio,  la  propiedad  ó  algún  derecho. 
Usase  principal  y  exclusivamente  hablando  de 
las  dignidades  soberanas.»  Renuncia  es:  «Dimi- 
sión ó  dejación  voluntaria  de  una  cosa  que  se 
posee,  ó  del  derecho  á  ella. »  La  única  diferencia 
que  pudiera  señalarse  es  la  de  que  la  abdicación 
es  respecto  de  la  renuncia,  lo  que  la  especie  es 
respecto  del  género.  De  ordinario  la  abdicación 
es  la  renuncia  de  la  dignidad  real  ó  de  la  jefa- 
tura del  poder  supremo:  la  renuncia  es  especí- 
ficamente abdicación. 

Más  importante  es  la  distinción  entre  abdica- 
ción y  resigna  ó  resignación  de  la  corona.  La  re- 
signa es  la  renuncia  de  la  dignidad  real  en  favor 
de  una  persona  no  llamada  á  sentarse  en  el  trono 
por  la  ley  fundamental.  A  este  orden  pertenece 
la  renuncia  hecha  por  Fernando  VII  y  su  padre 
Carlos  IV  en  favor  de  Napoleón.  Suelen  hacerse 
estas  resignas  bajo  la  presión  de  la  persona  en 
cuyo  favor  se  renuncia  y,  careciendo  de  libertad 
el  abdicante,  adolece  la  resigna  del  vicio  de  nu- 
lidad. Nula  es  también  la  resignación,  porque 
en  las  monarquías  hereditarias  la  ley  hace  el 
llamamiento  del  sucesor,  y  el  monarca  no  puede 
variar  la  ley  fundamental  de  sucesión  en  la  co- 
rona; el  derecho  hereditario  pertenece  á  toda  la 
dinastía.  Menos  puede  designar  sucesor  en  las 
monarquías  electivas,  porque  este  derecho  co- 
rresponde á  la  representación  del  pueblo. 

Puede  ser  la  abdicación  expresa  ó  tácita.  Es  ex- 
presa cuando  el  monarca  manifiesta  su  voluntad 
de  abandonar  sus  funciones  en  un  documento.  Es 
tácita  si  el  rey  la  expresa  por  medio  de  actos  ú  omi- 
siones que,  según  la  ley,  deben  entenderse  como 
renuncia  del  poder  supremo.  La  Constitución 
francesa  de  1791  establecía  como  actos  de  abdica- 
ción tácita:  1.°  El  negarse  el  rey  á  prestar  jura- 
mento después  de  haber  sido  invitado  á  prestarlo 
por  el  Poder  legislativo;  2.°  El  ponerse  el  monar- 
ca al  frente  de  un  ejército,  dirigiendo  sus  fuerzas 
contra  la  nación,  ó  el  no  oponerse  formalmente 
á  cualquiera  empresa  de  esta  especie  que  se  in- 
tentare ó  ejecutare  á  su  nombre;  3.°  El  salir  fue- 
ra del  territorio  francés  y  no  regresar  á  él,  ha- 
biendo sido  invitado  á  hacerlo  por  el  Cuerpo 
legislativo.  Inspirada  la  Constitución  española 
de  1812  en  los  mismos  principios  que  la  france- 
sa, consignó  en  el  art.  172  los  siguientes  casos 
de  abdicación  tácita:  1."  Ausentarse  el  monarca 
del  reino  sin  consentimiento  de  las  Cortes;  y  2.° 
El  contraer  matrimonio  sin  dar  parte  á  las  Cor- 
tes y  obtener  su  consentimiento.  En  la  de  1837, 
art.  48,  se  estatuyó  que  el  rey  necesitaba  estar 
autorizado  por  una  ley  especial  para  abdicar  la 
corona,  para  contraer  matrimonio,  para  permitir 
que  lo  hicieran  las  personas  que  fueren  subditos 
suyos  y  estuvieren  llamadas  por  la  Constitución 
á  suceder  en  el  trono,  y  para  ausentarse  del  rei- 
no. Se  repitieron  estas  disposiciones  en  las  Cons- 
tituciones de  1845  y  1856:  también  se  incluye- 
ron en  las  de  1869  y  1876,  menos  la  prohibición 
de  salir  del  territorio  español  sin  permiso  de  las 
Cortes.  Igualmente  figura  en  todas  las  constitu- 
ciones españolas  la  necesidad  de  una  ley  especial 
para  que  el  monarca  pueda  admitir  tropas  ex- 
tranjeras en  el  reino,  enajenar  una  parte  del 
territorio  español  ó  incorporar  otro  territorio  á 
la  nación,  ó  permutarlo,  y  para  ratificar  tratados 
internacionales. 

La  abdicación  ha  de  ser  de  todo  el  poder  del 
supremo  imperante  sobre  todo  el  territorio  gene- 
ral de  la  nación,  no  sobre  una  parte  del  territo- 
rio. Así  lo  comprendieron  los  españoles  de]  si- 
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glo  xiv,  oponiéndose  á  los  propósitos  de  Juan  I 
de  Castilla,  que  intentó  en  las  Cortes  de  Guada- 
lajara  (1390)  abdicar  en  su  hijo  Enrique  el  reino 
de  Castilla  y  León,  reservándose  para  sí  el  Se- 
ñorío de  Córdoba,  Sevilla  y  otros  distritos,  para 
unirlos  á  la  Corona  de  Portugal,  que  deseaba 
colocar  en  su  cabeza  por  los  derechos  que  corres- 
pondían á  la  reina  D.a  Beatriz,  hija  de  D.  Fer- 
nando de  Portugal  y  esposa  de  D.  Juan.  Renun- 
ciaba la  Corona  de  Castilla  y  León,  porque  los 
portugueses  no  querían  unirse  á  este  reino.  Los 
del  Consejo  (el  cual  fué  consultado)  se  opusieron 
abiertamente  y  el  rey  hubo  de  desistir  de  su  in- 
tento. Hasta  con  rudeza  combatieron  el  proyecto 
del  rey,  llegando  á  manifestar  que  los  pueblos 
de  Sevilla  y  Córdoba  «veyendo  que  vos  llamades 
rey  de  Portugal  e  non  tenedes  el  Señorío  de  Cas- 
tilla, non  vos  obedescerán  nin  querrán  facer 
vuestro  mandado. » 

Cuestiones  importantes  surgen  acerca  de  la 
abdicación,  según  la  clase  de  Gobierno. 

a)  Monarcas  absolutos. 

b)  Monarcas  constitucionales. 

a)  Abdicación  en  los  gobiernos  absolutos.  -  Mr. 
Ducler  en  el  Dictionnaire  polilique  de  Garnier 
Pagés,  sostiene  que  el  rey  no  tiene  derecho  de  ab- 
dicar poique  no  lo  tiene  de  reinar.  A  lo  cual  con- 
testa Blak,  en  su  Dictionnaire  de  la  politique, 
que  aun  suponiendo  que  por  la  ley  natural  no 
haya  derecho  á  reinar,  desde  que  existe  el  hecho 
de  ejercerse  este  poder  supremo,  ya  se  haya  rea- 
lizado por  la  conquista  ó  por  la  fuerza,  ya  por 
elección  del  pueblo,  es  indudable  que  puede  ab- 
dicar el  rey  cuando  no  pueda  ejercer  sus  funcio- 
nes por  causas  físicas  ó  morales,  ó  lo  reclame  el 
bien  general;  también  puede  abdicar,  según  este 
escritor,  cuando  se  halle  fatigado  y  postrado  pol- 
los negocios  públicos  y  sienta  necesidad  de  pro- 
curarse descanso. 

El  Sr.  Chao,  en  la  continuación  de  la  Historia 
de  España  de  Mariana,  opina  que  no  es  legítima 
la  abdicación  de  los  soberanos  que  buscan  en 
Dios  el  origen  de  su  autoridad.  «Si  reciben  su 
poder  de  Dios,  claro  es  que  sólo  Dios  puede  de- 
ponerlos, y  despojarse  de  él  por  voluntad  propia 
debe  ser  tan  criminal  como  quitarse  la  vida.» 
Lo  mismo  cree  Duclerc  y  añade  que,  hallándose 
investido  el  soberano  del  poder  supremo  por  un 
acto  independiente  de  su  voluntad,  no  puede 
desapoderarse  de  él  voluntariamente. 

A  estos  argumentos  contestan  Black  y  Escri- 
che,  que  de  ser  la  monarquía  una  institución  di- 
vina, se  sigue  que  el  monarca  tiene  el  deber  de 
hacer  todo  lo  que  es  necesario  para  que  surta 
completo  y  cumplido  efecto  la  misión  que  Dios 
le  confió,  aunque  para  ello  tenga  que  desaparecer 
de  la  escena  política  cuando  juzgue  que  el  inte- 
rés general  exige  este  sacrificio.  Tal  sucedería 
cuando  el  rey  se  viera  en  la  imposibilidad  de 
desempeñar  su  difícil  cargo  por  falta  de  capaci- 
dad, energía,  ó  por  no  conservar  el  prestigio  ne- 
cesario entre  sus  subditos.  En  estos  casos  se  pre- 
sume haber  puesto  término  á  la  soberanía  la 
misma  Providencia,  al  permitir  ó  suscitar  obs- 
táculos que  impidan  al  monarca  el  perfecto 
ejercicio  de  sus  funciones.  De  ninguna  autoridad 
puede  decirse  con  más  seguridad  que  ejerce  su 
poder  por  derecho  divino  que  del  Pontífice  ro- 
mano, y  la  historia  ofrece  casos  de  papas  que 
han  abdicado,  por  ejemplo  Celestino  V. 

Redarguyen  los  contrarios  á  la  libertad  de 
abdicar  de  los  monarcas  absolutos  con  los  incon- 
venientes que  en  ella  puede  haber  para  los  inte-' 
reses  generales  de  los  pueblos,  no  siendo  el  menor 
el  de  que  el  monarca  al  abdicar  alterase  de  hecho 
la  ley  de  sucesión,  destruyendo  sus  efectos ;  á  lo 
que  oponen  los  defensores  de  la  abdicación,  que 
la  facultad  de  abdicar  no  supone  la  de  variar  la 
ley  de  sucesión  en  la  corona. 

Otros  publicistas,  se  colocan  en  la  región  de 
lo  práctico,  y  dicen:  «concédase  ó  no  al  mo- 
narca el  derecho  de  abdicar,  siempre  resultará 
imposible  que  un  principio  le  obligue  á  gobernar, 
cuando  no  quiera  reinar:  nadie,  pues,  puede  ha- 
cer que  un  rey  impere  cuando  no  tenga  voluntad 
de  hacerlo;  luego  todo  monarca  absoluto  puede 
abdicar. » 

Importa  poco  que  Saumaise  al  definir  el  rey 
haya  dicho:  «Es  un  ser  en  quien  reside  el  poder 
soberano,  que  sólo  es  responsable  á  Dios  de  todas 
sus  acciones,  que  puede  hacer  cuanto  se  le  aco- 
mode sin  estar  sujeto  á  ninguna  ley;»  y  que  Luis 
el  Gordo  dijera  á  su  hijo  Luis  VII:  «Acordaos, 
hijo  mió,  de  que  el  principado  es  una  carga  pú- 
blica, de  que  tendréis  que  dar  cuenta  al  únioo 
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que  puede  disponer  de  los  cetros  y  de  las  coro- 
nas. »  Los  pueblos  en  la  historia  han  creído  siem- 
pre otra  cosa  muy  distinta  y  han  obrado,  según 
las  circunstancias,  de  acuerdo  con  sus  creencias. 
Entre  los  grandes  publicistas  partidarios  del  de- 
recho divino  no  ha  arraigado  la  teoría  de  que  los 
reyes  desempeñaran  sus  funciones  por  disposi- 
ción divina;  antes  bien  han  afirmado  que  si  bien 
la  autoridad  es  de  origen  divino,  la  persona  que 
ha  de  ejercerla  no  viene  al  mundo  designada  por 
Dios,  sino  que  recibe  la  investidura  del  poder  de 
manos  del  pueblo,  ó  se  la  arrebata  á  éste  por  la 
fuerza.  El  mismo  Aparisi,  en  su  opúsculo  La 
Cuestión  Dinástica,  hablando  del  rey  absoluto, 
decía:  «Que  rige  (á  la  sociedad)  por  la  gracia  de 
Dios,  pero  mediante  un  día  la  voluntad  del  pue- 
blo que,  expresa  ó  tácita,  consintió  en  manos  de 
un  hombre  un  cetro,  que  por  virtud  de  costum- 
bre ó  de  ley  fué  pasando  de  generación  en  gene- 
ración á-los  individuos  de  la  privilegiada  y  au- 
gusta familia  llamados  á  reinar.»  Según  este 
escritor,  el  rey,  aunque  se  diga  absoluto,  no 
puede  por  sí  solo  establecer,  ni  derogar,  ni  mo- 
dificar una  ley  fundamental.  Esta  doctrina  ha 
prevalecido  entre  los  más  distinguidos  publicis- 
tas partidarios  de  la  teoría  del  derecho  divino  y 
del  régimen  absoluto.  Para  ellos  el  derecho  de 
abdicación  no  arranca  de  la  omnímoda  é  ilimita- 
da voluntad  del  monarca,  como  pretende  un 
distinguido  escritor  español,  sino  del  derecho 
del  abdicante,  que  por  ninguna  razón  puede  ser 
obligado  á  continuar  desempeñando  un  cargo 
para  el  cual  en  conciencia  no  se  considera  apto, 
y  de  la  conveniencia  del  pueblo  que  no  debe  estar 
sometido  á  la  dirección  de  un  hombre  que  ha 
perdido  las  condiciones  de  inteligencia  y  ener- 
gía, ó  que  siente  repulsión  invencible  al  desem- 
peño de  las  complicadísimas  y  difíciles  funciones 
que  corresponden  al  monarca.  Cualesquiera  que 
sean  las  obligaciones  que  se  impongan  á  un  hom- 
bre, subdito  ó  monarca,  nunca  pueden  contrariar 
las  leyes  de  la  naturaleza  ni  exceder  los  límites 
de  la  energía  y  de  la  voluntad. 

No  partiendo  la  investidura  del  rey,  la  desig- 
nación de  la  persona  que  ha  de  desempeñar  el 
cargo,  de  Dios,  es  indudable  que  aun  dentro  de  la 
teoría  del  derecho  divino  puede  el  rey  abdicar  la 
corona.  La  autoridad,  dicen  los  partidarios  de  esta 
teoría,  es  de  origen  divino,  así  en  las  monarquías 
como  en  las  repúblicas.  Lo  divino  está  en  la  au- 
toridad, no  en  la  persona  que  la  ejerce;  luego  el 
monarca  llamado  de  derecho  divino  puede  abdi- 
car, cuando  crea  que  así  lo  exige  el  bien  de  su 
persona  ó  el  bien  de  sus  vasallos. 

Por  último,  es  imposible  obligar  á  reinar  á 
quien  no  quiere  hacerlo.  Tanto  en  el  orden  del 
derecho  como  en  el  terreno  de  la  práctica,  es  in- 
cuestionable el  derecho  de  abdicar.  Polonia  pro- 
hibió á  sus  reyes  terminante  y  expresamente 
el  derecho  de  abdicar,  y  en  ningún  pueblo  fue- 
ron más  frecuentes  las  abdicaciones  que  en  aque- 
lla desgraciada  nación. 

b)  Abdicación  en  los  gobiernos  constituciona- 
les. -  Si  el  poder  real  no  es  de  origen  divino,  sino 
consecuencia  de  la  soberanía  del  pueblo,  tienen 
que  admitirse  relaciones  entre  el  uno  y  la  otra. 

Para  los  más,  el  pacto  establecido  entre  el  mo- 
narca y  el  pueblo  no  puede  ser  roto  por  la  volun- 
tad de  uno  de  los  dos  contrayentes,  siendo,  por 
tanto,  necesario  para  la  modificación  del  contra- 
to el  común  acuerdo  de  ambas  partes  contra- 
tantes. Luego  el  rey  no  puede  abdicar  sin  la 
voluntad  del  pueblo. 

Y  razonando  (según  dicen,  ad  absurdum  en 
derecho  constitucional),  añaden  los  publicistas 
partidarios  de  la  anterior  conclusión : 

«  Si  se  admitiese  el  principio  de  ser  suficiente 
la  voluntad  sola  del  monarca  para  rescindir  el 
pacto  constitucional  en  cuya  virtud  gobierna, 
entonces  habría  que  admitir  otro  principio:  el 
de  ser  lícito  al  pueblo  destituir  al  monarca  sin 
contar  para  nada  con  la  voluntad  de  éste.»  Prin- 
cipio que  no  acepta  ningún  tratadista  de  derecho 
constitucional  por  considerarlo  absurdo,  y  que 
no  reconoce  ni  consigna  ninguna  constitución  de 
las  vigentes  hoy  en  los  países  regidos  monárqui- 
camente. Los  pueblos  han  depuesto  algunas  ve- 
ces á  los  reyes,  pero  no  con  arreglo  al  pacto  cons- 
titucional. 

Por  otra  parte,  en  casi  todos  los  códigos  de 
los  pueblos  civilizados  palpita  el  principio  de  la 
libertad  de  abdicación. 

En  todos  los  códigos  se  consignan  formalida- 
des para  la  validez  del  acto  de  abdicar,  admitido 
en  todos  ellos  como  el  ejercicio  de  un  incuestio- 
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nable  derecho   8  aquí  se  repite  1"  mi  mo  qm    i) 
hablar  de  loe  mona  i  quién  puede 

li  i'  .i  reinat  al  que i1"'  ■' 

Inspiradas  las  constituciones  i Lernas  en  un 

criterio  ecli  ol  ico,  hállase  en  todas  admitido  el 
principio  de  la  abdicación,  pero  qo  de  un  modo 
i  a  ti  absoluto  que  en  todas  no  Be  consignen  con- 
diciones   especiales  para  i|Ui'  el   ;•>)•>   ten; 
lidez. 

Según  ya  queda  dicho,  en  los  códigos  funda- 
mentales « l < - 1869  y  1876  la  abdií  ai  ion  b  i  i 
realizada  y  formalizada  ante  las  Cortes  y  apro- 
bada por  las  mismas. 

En  La  primera  parte  de  este  trabajo  qui 
nifestado  que  la  constitución  francesa  de  L79Ü 
y  la  española  de  1M2  cstablcoie  ion  la  abdica 
.i>.[i  tácita ;  mejor  dicho,  establecieron  la  pena 
de  deposición  si  el  rey  verificaba  ciertos  actos  ú 
omisiones,  Los  políticos  ingleses  del  siglo  xvn 
entendían  que  el  monarca  abdica  cuando  comete 
actos  que  son  subversivos  del  sistema  de  gobierno 
de  que  forma  parte.  Fundadas  en  este  principio, 
las  dos  Cámaras  del  Parlamento  inglés  en  1688 
decretaron  que  el  rey  Jacobo  II,  habiendo  trata- 
do de  subvertir  la  Constitución  del  reino  y  vio- 
lado las  leyes  fundamentales,  había  abdicado  la 
corona. 

A  .siete  pueden  reducirse  las  conclusiones  en 
que  están  conformes  los  más  y  más  distinguidos 
tratadistas  de  derecho  publico: 

1."  No  debe  ser  valida  una  abdicación,  no 
estando  hecha  con  arreglo  á  las  leyes  que  traten 
del  particular. 

2.°  En  los  gobiernos  representativos  se  re- 
quiere, para  abdicar,  la  previa  autorización  délas 
corporaciones  legislativas.  En  los  demás  gobier- 
nos es  necesaria  la  intervención  do  las  corpora- 
ciones y  de  las  dignidades,  cuya  importancia 
política  tenga  la  significación  y  la  influencia  su- 
lieientes  para  tomar  parte  en  tal  acto. 

8.°     Antes  de  la  abdicación,  el  monarca  ma- 
lí ¡testara  por  escrito  su  resolución  voluntaria  de 
enunciar  la  corona. 

i.°  Admitida  por  las  Cortes  la  renuncia,  po- 
drá el  monarca  abdicar. 

5."  A  las  Cortes  toca,  y  no  al  rey,  llamar  1 1 
trono  al  sucesor  del  monarca  abdicante. 

6.°  Una  vez  abdicada  la  corona  ante  las  Cor- 
tes,  se  entiende  completamente  extinguido  el 

derecho  á  reinar;  y,   asi.    toda  acción   intentada 

para  recobrar  el  poder  se  considerara  esencial- 
mente nula  y  culpable,  por  lo  que,  si  por  cir- 
cunstancias extraordinarias,  las  Cortes  llevaran 
nuevamente  el  abdicante  al  poder,  su  nueva 
elevación  no  le  conferiría  las  prerrogativas  anejas 
majestad  real,  pues  únicamente  como  me- 
dida de  orden  público  obtendría,  el  abdicante  la 
regencia  del  reino,  á  nombre  de  la  persona  á 
quien  por  la  Ley  correspondiera  la  corona. 

7.°  No  tendrá  efecto  ninguna  abdicación  del 
poder  supremo  sobre  una  parte  del  territorio:  la 
abdicación  ha  de  ser  de  todo  el  poder  del  supremo 
imperante  sobre  todo  el  patrimonio  general  de 
la  nación. 

Las  anteriores  conclusiones  están  de  acuerdo 
con  la  historia  de  España,  donde  los  reyes  no 
abdicaron  á  su  antojo,  sino  sujetándose  a  Las 
byes:  solo  en  el  período  del  absolutismo  los 
monarcas  atrepellaron  las  leyes  y  las  costum- 
bres en  materia  de  abdicación.  El  Sr.  Colmeiro 
en  el  i  leredho  político,  según  la  historia 

ib  León  ii  ('astilla,  cap.  xxvi,  -  «Renuncia  de 
la  corona»  -  dice :  «No  es  lícito  al  rey  abdicar 
con  la  libertad  del  que  renuncia  un  mayorazgo  ó 
arroja  al  suelo  la  carga  que  oprime  sus  hom- 
bros. La  razón  no  lo  consiente,  la  justicia  lo  re- 
prueba y  tampoco  lo  autoriza  la  historia.»  Y  en 
Otro  párrafo,  hablando  del  juramento  (pie  mutua- 
mente se  prestaban  el  rey  y  el  pueblo:  «Era  por 
tanto  cosa  llana  y  comunmente  recibida  que  los 
s  no  podían  renunciar  la  corona  á  su  volun- 
tad, á  la  manera  que  lina  persona  no  puede  (al- 
tar al  contrato  sin  la  venia  de  la  otra  paite  con 
quien  su  fe  la  tiene  ligada.  La  doctrina  del 
pacto  indisoluble,  salvo  el  caso  de  avenencia,  es 
.1  asiente  mas  firme  de  los  tronos,  poique  la  no 
reciprocidad  de  los  derechos  y  debeles  del  prin- 
cipe y  los  subditos  conduce  a  la  peligrosa  teoría, 
que  si  el  primero  es  libre  en  descargarse  a  su  ca- 
pricho del  peso  del  gobierno,  los  segundos  habrán 
de  ser  también  libres  en  negarle  la  obediei 
deponerle  de  su  dignid 

Intervinieron  en  las  renuncias  las  personas 
ó  corporaciones  que  juraban  fidelidad  al  Rey  y 
al  mismo  tiempo  te  exigían  juramento  de  n 
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tar  las  Libei  todos  i  i  ai  ro  ílarl  >  Mat  ina,  en 
bu  ol.i  tción 

de  Waniba  en  [os  giguienti  (-i :  ■<  Renun- 
ció la  corona  en  e]  año  680,   V  a  COnseCUenci 

esta  renuncia  Loa  conde .  i  M  por 

monarca  á  Ervigio,  el  cual,  para  e  en  el 

solio  do  los  piíi, 

da  la  nación  la  plena 
Libertad  con  que  Waniba  había  abdicado 
roña  y  la  legii  imidad  de    o  elección  y  elevación 

al  i  rano.  I ' ite  fin  con\  ocó  un  concilio 

cional  que  fué  el  X  1 1  de  Toli  do,  ¡  pro  enl  indo 
con  la  mayor  \  oneración  y  humild 
Le  entrego  un  memorial  compren  pun- 

tos que  se  habían  de  examinar  y  resolver,  pre- 
sentando al  mismo  tiempo  vanos  documentos 
relativos  á  la  renuncia  del  rey  Waniba:  el  pri- 
mero firmado  por  tres  grandes  y  condes  palati- 
nos, que  '■..mo  testigos  oculares  daban  fe  de  que 

Wamba.  había  recibido  la   I a  J    hábito  r.  li 

gioso:  el  segundo  firmado  por  el  mismo  Waniba, 
acreditaba  la  libre  renuncia  que  hizo  del  i 
y  el  deseo  que  cu  este  aeto  manifestó  de  qui    I  li 
vigío  le  sucediese  en  la  corona.  Los\ ' 

lueeo  api..!., non    i  i  ¡turas,    y    dieron  por 

legitima,  la  elección  de  Kr  vigió  y  la  confirmación. 
Y  á  consecuencia  de  esta  resolución,  absolvieron 
al  pueblo  del  juramento  de  fidelidad  hecho  á 

Waniba,  y  recomendaron  a  todos  la  sagrada  olili- 

n  de  respetar  y  obedecer  al  nuevo  príncipe.» 

Después  de  la  invasión  de  España  por  los  ára- 
bes, el  primer  caso  de  abdicación  es  el  del  rey 
de  Asturias  Bennudolel  Diácono,  que  renunció 
la  corona  en  favor  de  Alfonso   II  el  Casto.   Los 

proceres  y  magnates  daban  entele  es  Lt 

ellos  fueron  los  que  legitimaron  con  su  voto  la 
abdicación  y  la  elevación  al  trono  de  Alfonso. 
Alio  de  707. 

D.  Alfonso  III  el  Magno  abdicó  la  corona 
en  su  hijo  D.  García:  abdicación  á  que  se  \  ió 
obligado,  después  de  41  anos  de  reinado  glorioso, 
porque  su  hijo  D.  García,  unido  á  muí  líos  gran- 
des del  reino,  se  levantó  en  armas  contra  su  pa- 
dre. Los  antiguos  cronicones  guardan  silencio 
sobre  un  punto  tan  importante  como  es  el  con- 
sentimiento ó  aprobación  de  la  nobleza.  Se  ve- 
rificó la  renuncia  el  año  910. 

D.  Alfonso  IV,  llamado  el  Monje,  renunció 
la  corona  de  León  en  su  hermano  D.  Ramiro  II, 
con  acuerdo  de  los  grandes  de  León  y  Galicia 
reunidos  en  /amura.  Sentidos  los  asturiano 
no  haber  sido  convocados  á  Zamora  como  lo  fue- 
ron los  leoneses  y  los  gallegos,  tomaron  por  rey 
á  otro  1).  Alfonso,  hijo  de  Frítela  II.  Año  933. 

Doiiu  Berenguela  fué  proclamada  á  la  muerte 
de  su  hermano  D.  Enrique,  reina  de  Castilla  en 
las  Cortes  de  Valladoliden  1217.  Se  resistió  con 

tenacidad  á  aceptar  la  corona,  porque  sus  deseos 
de  vivir  retirada  del  mundo  le  hacían  creerse 
poco  idónea  para  el  trono  y  renunció  sus  dere- 
chos en  su  hijo  el  infante  D.  Fernando,  con 
aprobación  de  las  Cortes.  Así  fué  proclamado 
rey  Fernando  III  el  año  1217. 

Juan  I  de  Castilla  consultó  á  los  de  su  Con- 
sejo sobre  la  renuncia  de  la  corona  de  León  y 
Castilla,  reservándose  ciertas  rentas  y  los  seño- 
ríos de  Sevilla  y  Córdoba.  Proponíase  coronarse 
rey  de  Portugal  por  los  derechos  que  correspon- 
dían á  su  mujer  doña  Beatriz.  Los  del  Consejo, 
i'ii  un  largo  dictamen  nutrido  de  buena  doi  i 
le  disuadieron,  y  aun  le  requirieron  que  no  hi- 
ciese cosa  tan  en  deservicio  suyo  v  daño  de]  reino. 
Año  1 

El  año  1556  el  emperador  Carlos  V,  1  de 
España,  estando  en  Bruselas  abdicó,  ante  los 
Estados  de  Flandcs  y  Brabante,  en  su  inmed 
sucesor.  Felipe.  II,  sus  Estados  de  los  Países 
Bajos.  No  hizo  lo  mismo  con  España:  se  limitó 
a  renunciar  en  escritura  publica,  sin  id  concurso 
de  las  Cortes,  sus  dominio 

lia  En  ti:  ir:  extranp  i  i  ihdic;  Culos  •  n  tie- 
rra extranjera  acepto  Felipe  II  En  las  clausulas 
de  la  escritura  palpitan  las  tendencias  de  laépo- 

oiieertir  los  pueblos  en    patriino. 
leyes  :  se  hispir.'.  <  lárlos  I  n  el  absolutismo  á    que 
había  aspirado  toda  su  vida.   Mas  parece  qi 
trate  i  locumento  un  asunto  de  familia 

que  de  trasmitir  un  cerro.  Dio  .  irnos, 

renunciamos  y  refutamos. . .  los  nuestros  re; 
de  Cistilla  y  León,  (llanada.  Navarra,  Indias... 
para  que  los  administréis,  hayáis  y  tengáis  en 
propiedad,  posesión  y  señorío  pleno  de  la  forma 
y  manera  que  Nos  1<>s  hemos  tenido...  y  os  da- 
mos poder  y  facultad  tan  cumplida  como  de  de- 
recho se  requiere...   para  que  os  llaméis  é  intitu- 
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J  ((  ai  i  i  de 
leiiiin  ,  que  ,n  lo  temporal 

IIO    lee,,],,,, 

tenida  y  guardada  por  todi  ¡  poi   (íoi 

i  pedimento  y  suplicación 

V   lu- 
de lo,  dichos  un 

tío  se  b  Loa  hi  itoi  iad in 

tar  Las  causas  que  det<  i  minaron  La  ah 

de  la 
o  i  índole  apareí  ii  . ,  sin  .  mi 

me  ¡.  nal  ( Irán 

i  ii  .i.  i  ti  ocasión  á  Felipe  1 1:  cHi 
que  abdicó  ■■  ai  itro  paan  t .    I  •  Lipt    1 1 
iiu  año  que  . ni]..  „  i  á  arrop 
haberlo  hecho>. 

de  los  negocio  Felipe  V 

abdicar  la  corona  en  bu  hijo  Luia  I,  que  subió  al 
trono  en  1 72  1.  No  fui    m  i  con  las 

prácticas  españolas  que  Carlos  I:  no  pidió 

sejo  ni  acuerdo  a   las    Coi  les,     y  r    el 

lita   la  al. di.  a.  LÓn,    be  0 

piar  .1  la  letra  las  cláusulas  contenidas  en  la  ya 
transcrita  ;  I  atea  mur- 

muraron de  este  alai. le  de  autoridad,  pero  al 
fin  fue  proclamado  rey  Luis  I.  Más  i 

. múltela  de  Felipe,    polque  pata  con  ti  lina  r 

la  renuncia  á  bus  derechos  eventuales  de  Fran- 
cia, con1 i  Madrid  el  año  1712. 

Muerto  sin  sui  testó  en  favoi  de  bu 

padre.  El  i  1  procuró  que  no  Be  Ln 

lase  la  regencia  nombrada  por  Felipe  en  La  pre- 
visión de  una  minoridad,  i  intento  convencer  al 
retirado  rey  que  él  era  aun  señor  natural  y  pro- 
pietario del  reino,  y  tema,  en  jiist  ¡cía  v  en  con- 
ciencia,  obligación  de  ceñir  de  nuevo  la  corona. 
De  la  misma  opinión  eran  la  reina  y  La  corte. 
En  esta  situación,  consultó  Felipe  el  caso  con 
una  junta  de  teólogos,  y  aunque  no  por  unani- 
midad, prevaleció  el  dictamen  fa  la  re- 
lajación del  voto.  Comunicado  el  acuerdo  al 
i  i  |s,  insistí;  en  las  razones  ya  expuestas  v 
añadió  que  de  adoptar  otra  n  solución  que  la  su- 
plicada, «faltaría  •■!  iv\  al  íecíproco  contrato  que 
por  el  mismo  hecho  de  haber  jurado  los  reinos 
celebro  en  ellos,  sin  cuyo  asenso  y  voluntad  co- 
municada en  las  Cortes,  no  podía  hacer  a.i, 
di  sil  UVese  semejante                            Kn  \  isla  di 

dictamen,  empeñó  Felipe  de  nuevo  las  riendas 
del  gobierno. 

La  abdicación  de  (.'arlos  IV,  verificada  el  19  d. 
marzo  de  1808,   es  una  de  las  m 

que  registra  la  historia.  A  consecuencia  de  una 
sublevación  organizada  y  dispuesta  por  Fernan- 
do Vil  contra  SUS  padres  ( lárlos  IV  y  Mana  Luisa 
de  Saboya,  el  rey  abdicó  en  Aranjuez  á  favor  de 
su  hijo  Fernando  VIL  Carlos  IV  se  arrepintió 

muy   | lo  de  tal  abdicación,  y  en  verdad  que 

con  fundado  motivo,  por  tener  su  origen  en  un 
motín  erizado  de  circunstancias  agravantes.  Sur- 
gió, pues,  un  grave  Conflicto  de  derecho  público 
cpie  Napoleón,  constituido  abusivamente  en  ar- 
bitro entre  padre  é  hijo,  resolvió  autocráticamen- 
te.  obligando  á  Fernando  VII  á  renunciar  BUS 
líos  en  su  padre  Carlos  IV  el  día  ti  de  mayo 
de  1808,  y  este  había  antes  renunciado  la  corona 
en  favor  de  José  Honaparie,  hermano  del  mismo 
Napoleón. 

Isabel   II  abdicó  en  BU  hijo  Alfonso  la  corona 
de  España   Hizo  la  renuncia  de  la  corona  en  Ta- 
ris el  año  1870,  en  manifiesto  dirigido  a  1" 
pañoles.    .(Sabed,    dice,    que     en     virtud    de    un 

a.ia  solemne,  extendida  en  mi  residencia  de  Pa- 
rís, y  en  presencia  de  los  miembros  de  mi  familia, 
de  los  glandes,  dignidades,  generales  y  hombres 
públicos  que  enumera  el  acta  misma,  he  abdicado 
de  mi  real  autoridad,  y  de  todos  mis  derechos 
políticos  sin  género  alguno  de  violen,  ia.   J 

por  mi  espontánea  y  libérrima  voluntad.  I 
ñutiéndolos,  con  todos  los  que  corresponden  a  la 
Corona  de  España,  á  ini  muy  amado  hijo  I).  Al- 
fonso, Principe  de  Astúria 

La  última  abdicación  en  la  historia  de  F- 
es  la  de  Amadeo  I  de  Sal. ova.  efectuada  el  día 
11  di  1  > 7 -".  en  documento  dirigido  á 

la-  Cortes,  renunciando  á  la  corona  di    España 

«  por  mi   V  por   mis   SUC(  SOI 

mentó,  las  i  itaron  la  abdicación  ydiri- 

abdicante  un  afectuoso  mensaje. 
De  reyes  aspan  i  >  unbién  las  ábdií 

lies  de   Portón,   rey  de  Navarra  la  de 

Sancho   II    Abarca   de   Na  \  aira  en  BU  hijo  Gar- 
[II  el  Temblador    994]  :  la  de  Ramiro  II  de 
:i  en  su  hija  Petronila    1137);  y  la  de  p. 
tronila  en  su  hijo  Alfonso  II     1162). 
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Las  más  notables  abdicaciones  que  registra  la 

historia  del  mundo  son  las  siguientes: 

Pitaco,  uno  do  los  siete  sabios  do  Grecia,  en 
648  antes  de  J.  C. ,  abdicó  el  poder  que  ejercía 
en  Mitilene,  porque  temió  verse  obligado  a  con- 
vertirse en  tirano  de  su  pueblo,  como  se  ha- 
bía convertido  Periandro  en  tirano  de  Corinto, 
después  de  haberle  gobernado  con  bondad  pa- 
ternal. 

El  dictador  romano  Sila,  después  de  haber 
cubierto  de  sangre  y  de  cadáveres  á  Roma,  abdi- 
co el  poder  dictatorial  por  un  acto  de  vanidad, 
para  hacer  ver  que  no  temía  el  peligro  á  que  se 
exponía  reduciéndose  á  la  condición  de  mero  ciu- 
dadano (79  a.  J.  C. ). 

El  emperador  de  Roma Diocleciano abdicó  tam- 
bién el  cetro,  disgustado  del  poder  y  deseando  la 
tranquilidad  de  su  retiro,  aunque  después  le 
pesó  por  los  disgustos  que  le  proporcionaron  sus 
sucesores  (305  de  J.  C. ). 

Augustulo,  emperador 476 

Celestino  V,  papa 1294 

Gregorio  XII,  papa,  obligado  por  el 
concilio  de  Pisa  á  dimitir  con  Bene- 
dicto XIII,  sucediéndoles  Alejan- 
dro V 1409 

Juan  XXIII,  papa,  obligado  á  abdicar 

por  el  concilio  de  Constanza.  .     .     .  1415 
Amadeo  I,  duque  de  Saboya.     .     .     .  1440 
Carlos  V,  emperador,  en  favor  de  Feli- 
pe II 1555 

Cristina  de  Suecia 1654 

Alfonso  VI,  rey  de  Portugal 1667 

Casimiro  V,  rey  de  Polonia 1668 

Victor  Amadeo  II,  rey  de  Cerdeña..     .  1730 

Estanislao  I,  rey  de  Polonia 1 735 

Pedro  III  de  Rusia 1762 

Estanislao  II,  último  rey  de  Polonia.  1795 

Chien-Long,   emperador  de  la  China.  1796 

Carlos  Manuel  V,  rey  de  Cerdeña.  .     .  1802 

Gustavo  IV  de  Suecia 1809 

Luis  Napoleón,  rey  de  Holanda.     .     .  1810 
Napoleón  I,  emperador  de  Francia,  en 

favor  de  su  hijo  Napoleón  II. .     .     .  1814 

y  en  1815  Napoleón  otra  vez  en  favor 

de  su  hijo 

Victor  Manuel  I,  rey  de  Cerdeña.    .     .  1821 

Itúrbide,  presidente  de  Méjico.  .     .     .  1823 

Pedro,  emperador  del  Brasil.     .     .     .  1826 

Carlos  X,  rey  de  Francia 1830 

Luis  Felipe,  rey  de  Francia 1848 

Luis  Carlos  Augusto,  rey  de  Baviera.  .  1848 

Fernando  I,  emperador  de  Austria.     .  1848 

Carlos  II,  duque  de  Parma 1849 

La  de  los  príncipes  de  Hohenzollern  en 

favor  de  la  corona  de  Prusia.  .     .     .  1849 

Carlos  Alberto,  rey  Cerdeña 1849 

Leopoldo  II,  duque  de  Toscana      .     .  1859 

c)  Abdicación  de  la  patria.  -  Es  el  acto  de 
renunciar  á  los  derechos  de  ciudadanía  adquiri- 
dos en  un  país  cualquiera.  Es  de  derecho  natural 
la  facultad  que  á  todo  hombre  corresponde  de 
abandonar  su  patria  y  de  buscar  en  otros  países 
consideraciones,  conveniencia  y  medios  de  sub- 
sistir. 

La  abdicación  de  patria  puede  ser  expresa  y 
tácita.  La  expresa  (ó  directa)  consiste  en  un  acto 
formal  de  renuncia  á  los  derechos  de  ciudadano 
de  la  nación  á  que  uno  pertenece.  La  tácita  (ó 
indirecta)  consiste  principalmente  en  el  hecho  de 
adquirir  el  ciudadano  de  una  nación  derecho  de 
ciudadanía  en  otro  país. 

La  abdicación  expresa  ó  directa  de  patria  se 
realiza  muy  pocas  veces.  Al  hombre  repugna  el 
manifestar  oficialmente  su  resolución  de  renun- 
ciar á  la  patria  de  su  nacimiento,  por  muchos  y 
muy  poderosos  que  sean  los  motivos  que  á  ello 
le  impulsen. 

Los  historiadores  citan  como  ejemplo  de  abdi- 
cación directa  ó  expresa,  la  de  Juan  Jacobo 
Rousseau,  cuyo  libro  «Emilio»  fué  condenado 
por  el  Consejo  de  la  República  de  Ginebra,  sin 
que  el  autor  hubiera  sido  oído  ni  emplazado,  y 
sin  que  ninguno  de  susconciudadanosreclania.se 
contra  esta  violación  manifiesta  de  las  leyes. 
Rousseau,  después  de  haber  esperado  durante 
diez  meses  una  reparación,  que  no  recibió,  abdicó 
por  escrito  su  derecho  de  vecindad  y  de  ciuda- 
danía en  12  de  mayo  de  1763.  También  se  cita 
la  del  conde  de  Aremberg  que  renunció  la  cuali- 
dad de  ciudadano  francés  que  había  ganado  du- 
rante la  República. 


Como  regla  de  la  abdicación  indirecta  de  la 
patria,  véase  el  precepto  constitucional  de  los 
legisladores  de  Cádiz  (art.  24,  Constitución  de  18 
de  marzo  de  1812). 

«La  calidad  de  ciudadano  español  se  pierde: 

1.°  Por  adquirir  naturaleza  en  país  extran- 
jero. 

2.°     Por  admitir  empleo  de  otro  gobierno. 

3.°  Por  sentencia  en  que  se  impongan  penas 
infamantes,  si  no  se  obtiene  rehabilitación. 

4.°  Por  haber  residido  cinco  años  consecuti- 
vos fuera  del  territorio  español  sin  comisión  ó 
licencia  del  gobierno. » 

En  el  Código  vigente  de  1876  sólo  se  pierde 
(art.  1.°)  por  adquirir  naturaleza  en  país  extran- 
jero y  por  admitir  empleo  de  otro  gobierno  sin 
licencia  del  rey. 

La  abdicación  de  la  patria  supone  la  adopción 
directa  ó  indirecta  de  otra  y  vice- versa;  porque 
el  hombre  no  puede  estar  sin  patria,  ni  es  natu- 
ral que  tenga  dos  patrias  á  la  vez.  Sin  embargo, 
la  historia  consigna  de  esto  algunos  casos:  en  lo 
antiguo  el  de  Alejandro,  que,  sin  perder  su  ciu- 
dadanía, fué  adoptado  por  la  República  de  Co- 
rinto; y  en  lo  moderno  el  del  general  Lafayette, 
declarado  ciudadano  de  los  Estados-Unidos  sin 
perder  su  condición  de  ciudadano  francés.  V. 
Naturalización. 

Aunque  de  derecho  natural,  la  libertad  de 
abdicar  la  patria  está  sujeta  á  limitación  en  al- 
gunas constituciones.  Las  ordenanzas  del  reino 
de  Prusia  (1818)  y  el  Código  establecieron  que 
la  abdicación  de  ciudadanía  necesitaba  previo 
permiso  del  soberano,  y  antes,  en  1807,  fué  pro- 
hibida en  Wurtenberg  toda  emigración  menos  la 
de  las  mujeres.  De  hecho  y  prácticamente  nunca 
el  inglés  cree  que  pierde  su  condición  de  inglés, 
por  larga  que  sea  su  residencia  fuera  de  la  pa- 
tria. 

Es  notable  la  ley  que  en  1870  se  dictó  para  la 
Confederación  do  la  Alemania  del  Norte.  Según 
esta  ley  se  pierde  la  nacionalidad  alemana  tan 
sólo  en  virtud  de  la  dimisión  del  derecho  de  ciu- 
dadanía formulada  por  el  interesado  y  aceptada 
por  el  Gobierno.-  si  el  ex-ciudadano  no  adquiere 
nueva  nacionalidad  en  el  plazo  de  seis  meses, 
queda  sin  efecto  la  dimisión  y  vuelve  á  ser  con- 
siderado ciudadano  alemán.  En  tiempo  de  gue- 
rra puede  el  presidente  de  la  Confederación  esta- 
blecer reglas  especiales  sobre  aceptación  de  las 
dimisiones  de  ciudadanía:  tiene  por  objeto  esta 
facultad  el  evitar  que  los  ciudadanos  puedan 
sustraerse  al  servicio  militar. 

El  alemán  del  Norte  con  arreglo  á  esta  ley  no 
pierde  su  nacionalidad  por  haberse  nacionalizado 
y  adquirido  derechos  de  ciudadanía  en  otra  na- 
ción: un  alemán  puede  tener  dos  patrias  á  la  vez. 
V.  Ciudadano,  Naturalización  y  Renuncia. 

ABDICADOR,  RA:  adj.  y  s.  El  que  abdica. 

ABDICAR  (de«¿  y  dicare,  ofrecer.  V.  Abdica- 
ción): v.  a.  Dejar  ó  renunciar  enteramente.  Dí- 
cese  hablando  de  las  dignidades  soberanas,  como 
la  corona,  el  imperio. 

Dio  esta  al  fin  un  decreto,  declarando  que 
entendería  haber  abdicado  el  rey,  si  llegaba  á 
salir  fuera  del  reino. 

Martínez  de  la  Rosa. 

Diocleciano  abdicó  el  imperio,  como  Sila 
habia  abdicado  la  dictadura. 

Moka. 

Felipe  permaneció  en  Inglaterra  mientras 
tuvo  esperanzas  de  sucesión,  y  hasta  que  el 
emperador  le  llamó  para  abdicar  en  él  los  Es- 
tados de  Flandes. 

Modesto  Lafuente. 

-  Abdicar  de:  Abandonar  un  credo  político, 
como  en:  yo  no  abdico  de  mis  principios. 

Apartábase  ésta  (la  literatura  española)  por 
tales  vías  de  sus  primitivos  orígenes;  y,  si  bien 
no  le  era  dado  abdicar  de  los  principios  que 
habían  sostenido  su  vigor  é  independencia, 
merced  á  la  situación  política  de  Castilla,  lle- 
gaba al  siglo  xv  deseosa  de  nuevas  conquistas. 
Amador  de  los  Ríos. 

-Abdicar:  Jurisp.  Renunciar  de  propia  vo- 
luntad al  dominio,  propiedad  ó  derecho  de  al- 
guna cosa. 

-Abdicar:  v.  a.  Quitar  ó  revocar  los  poderes 


ó  facultades  concedidas  á  otro:  acepción  antigua 
de  Aragón,  según  el  Dice.  delaAc.  Esp.  de  1726. 

...abdicando  á  los  dichos  diputados  toda  fa- 
cultad de  gastar  más. 

A  ctos   Cedortes  de  A  ragón. 

ABDICATIVO,  VA:  adj.  Lo  susceptible  de  ser 
abdicado. 

ABDIE:  Gcog.  Municipalidad  del  condado  do 
Fife  (Escocia)  en  el  estuario  del  Tay  :  1450 
hab.  Tejidos  de  lana  y  en  sus  alrredcdores  gran- 
des canteras  de  granito. 

ABDIEL  (del  hebr.  siervo  de  Dios):  s.  m.  Nom- 
bre de  un  ángel  muy  nombrado  entre  los  caba- 
listas judíos.  ||  En  El  Paraíso  perdido,  de  Mil  ton, 
es  el  único  serafín  que  resiste  las  excitaciones 
á  la  rebelión  hechas  por  Satanás : 

De  los  infieles,  fiel  él  solamente. 

ABDIENCIA:  s.  f.  ant.  Audiencia. 

ABDILA:  Biog.  Cruel  perseguidor  de  los  cris- 
tianos de  España  durante  el  reinado  del  empera- 
dor Justino. 

ABDIME,  ABDIMUI  ó  ABDIMO:  s.  ni.  Zool.  Es- 
pecie de  cigüeña. 

ABDIOTA:  V.  ABADIOTA. 

ABDISU  :  Biog.  Sabio  orientalista  y  patriarca 
de  Muzal,  en  la  Siria  oriental,  abjuró  el  nesto- 
rianismo  y  se  hizo  católico  romano  por  los 
años  1552. 

ABDITIVO,  VA  (del  lat.  abdere;  de  ab  y  clare, 
dar):  adj.  Propio  para  esconder,  que  da  facilida- 
des para  ocultarse. 

ABDITOLARVAS:  s.  ni.  pl.  Zool.  Familia  de 
himenópteros  que  depositan  sus  larvas  en  el  te- 
jido de  las  plantas,  en  las  cuales  producen  vege- 
taciones monstruosas. 

ABDITORIO  (del  lat.  abditum;  de  ab  y  daré): 
s.  m.  Lugar  adecuado  para  ocultar  ó  conservar 
efectos.  ||  Retiro,  soledad. 

ABDOLÓNIMO:  Biog.  Rey  de  Tiro,  instituido 
por  Alejandro  Magno,  al  destronar  al  antiguo  rey 
Estratón.  Abdolónimo,  aunque  de  estirpe  regia, 
vivía  miserablemente  trabajando  de  jardinero, 
cuando  Alejandro  le  confirió  la  púrpura,  cediendo 
á  los  deseos  de  su  huésped  Efestión,  que  le  pidió 
que  el  nuevo  rey  de  Tiro  tuviera  sangre  real. 

ABDOMEN  (del  lat.  abdomen;  ¿de  abdere,  ocul- 
tar, y  omentum,  redaño?  jó  una  contracción  y 
transposición  de  adipómen,  de  adeps,  enjundia? 
¿delgr.  úijir¡v.  membrana,  película,  envoltura?): 
s.  m.  Gran  cavidad  esplánica  que  forma  la  mi- 
tad inferior  del  tronco,  y  aloja  la  mayor  parte 
de  los  órganos  digestivos  y  génito-urinarios. 

Cierto  Cesón ,  de  la  familia  de  los  Fabios, 
nació  del  propio  modo,  por  lo  cual  entre  los 
romanos  se  llamaban  cesares  ó  cesoues  todos 
los  extraídos  por  medio  de  esta  operación  del 
abdomen  de  su  madre. 

Mata. 

...  cuando  la  auscultación  nos  hace  percibir 
distintamente  el  ruido  de  los  latidos  del  cora- 
zón en  dos  puntos  opuestos  del  abdomen,  pue- 
de darse  por  cierto  que  la  matriz  contiene  dos 
fetos. 

Monlau. 

...  cuyo  mostrador  comprime  contra  la  ana- 
quelería el  abdomen  de  tres  ó  cuatro  mozos,  etc. 
Castro  y  Serrano. 

-Abdomen:  Anat.  Los  límites  naturales  del 
abdomen  están  constituidos  en  su  parte  superior 
por  el  diafragma,  que  lo  separa  del  pecho;  en  su 
parte  inferior  por  el  suelo  del  periné.  En  esta  úl- 
tima porción  de  la  cavidad  abdominal,  designada 
con  el  nombre  de  pequeña  pelvis  ó  de  excavación, 
se  hallan  contenidos  los  órganos  de  la  generación: 
estos  son  de  una  importancia  especialísima, 
tanto  en  el  sentido  fisiológico  como  en  sus  per- 
turbaciones patológicas,  y  constituyen,  ademas, 
por  el  género  de  sus  funciones,  un  aparato  com- 
pletamente distinto,  por  todo  lo  cual  los  autores 
han  establecido  la  costumbre,  hoy  por  todos  se- 
guida, de  dividir  la  gran  cavidad  abdominal 
en  dos  cavidades  secundarias:  la  cavidad  abdo- 


mina]  pi  opianieiitc  •  1  i •  lia  \  La  ca\  idad  peh  Lana 
la  primera  i,  lo   órgano    de  1 1  di  ■ 

tión  y  la  segunda  a  I"  di  La  generación.  Estas 
dos  cavidades  tienen  entre  si  un  limite  conven- 
dona]  :  '-i  área  de]  estn  cho  superior  de  La  pelvis. 

El  abdomen  prosenta  una  figura  ovoide,  algo 
inclinada  de  delante  atrás.  La  armadura  ósea,  que 
da  fije/a  á  esta  forma,  Be  compone  de  una  rama 
corta,  sólida  y  ligeramente  flexible,  que  es  la 
porción  Lumbar  de  la  columna  yertebral,  y  de 
dos  anillos  ósteo-cartilagino808 ;  uno  Bupi 
formado  por  la  ultima  vértebra  dorsal,  las  cos- 
tillas Sotantes,  1<>s  cartílagos  de  Las  costillas 
falsas  y  el  apéndice  xifoides  del  estei  non  ;  y  otro 
inferior,  constituido  poi  el  sacro,  los  dos  huesos 
ilíaeo.s  yel  Libro-cartílago  del  pubis. 

Las  partes  Muida.,  modelándose  obre  esta 
armadura  ósea,  circunscriben  la  cavidad  abdo- 
minal. Para  hacer  mas  metódico  su  estudio,  se 
subdividen  ordinariamente  en  pared  superior, 
interior,  posterior,  anterior  y  Laterales.  Esta  di- 
visión, sin  embargo,  no  puede  admitirse  en  ana- 
tomía, topográfica,  porque  no  está  fundada  en 

limites   exactos    ni   en   dilVi.  m,  1.1     di'  estructura 

manifiestas.   La  pared  superior,  formada  exclu- 
tmente  por  el  diafragma,  presenta  la  figura 
do  una  bóveda  inclinada  é  insensiblemente 

confunde  con  la  pared  posterior.  Esta,  á  su  vez, 
9e  extiende  y  continúa,  sin  ninguna  linca  de 
demarcaí  ion,  con  las  regiones  Laterales  y  antc- 
riorjy,  por  ultimo,  la  pared  inferior  está  com- 
puesta por  varios  músculos  (psoas,  ilíacos,  ele- 
vador del  ano  é  isquio-coxígeo),  que  tapizan  la 
excavación  de  la  pah  is 

Exteriormente,  el  abdomen  está  simétrica- 
mente dividido  en  dos  partes  iguales.  La  asime- 
tría, por  el  contrario,  es  la  iei;la  en  los  órganos 
contenidos  dentro  de  su  cavidad. 

La  ligura  del  abdomen  es  casi  igual  en  el  hom- 
bre que  en  la  mujer,  con  la  ligera  modificación 
que  en  esta  última  determina  el  ensanchamiento 
de  La  escotadura  pelviana.  El  uso  continuado 
del  corsé  deforma  á  veces  de  un  modo  conside- 
rable la  disposición  de  los  contornos  abdomi- 
nales. 

Pero,  si  las  diferencias  en  la  forma  del  abdo- 
men son,  en  un  sentido  general,  poco  notables, 
no  así  las  diferencias  individuales.  Aun  prescin- 
diendo de  los  cambios  accidentales  o  patológi- 
producidos  por  el  embarazo,  la  ascitis,  tim- 
panitis ú  otra  serie  de  causas  que  distienden 
'  menos  sus  paredes,  cada  individuo  tiene 
una  configuración  especial  que  varía  según  la 
edad  y  el  estado  de  enflaquecimiento  ó  de  gro- 
sura; y  así  venios  vientres  abultados  y  redon- 
dos;  planos  y  casi  formando  una  excavación; 
unos  con  la  parte  más  culminante  correspon- 
diendo al  ombligo,  otros  á  la  región  subpubiana: 
en  algunos  el  vientre  se  ve  como  dividido  en 
tres  prominencias  (triple  vientre,  que  lo  llamó 
Malgaigne)  y  cuya  conformación  origina  una 
marcada  predisposición  á  las  hernias. 

Expuestas  estas  generalidades,  pasemos  á  es- 
tudiar el  abdomen  desde  un  punto  de  vista  más 
concreto. 

Este  estudio  abraza  tres  partes  principales: 

1.°    Sus  paredes; 

2.°    Su  cavidad  con  las  visceras  que  contiene; 

3.  °    Su  desarrollo. 

I.  Paredes  ABDOMINALES.  Hay  que  consi- 
derar en  el  abdomen  una  superficie  exterior  y 
una  superficie  interior. 

a )     Sup\  -Comprende  el  gran 

cinturón  abdominal  constituido  por  las  paredes 
laterales  y  anterior.  Debe  prescindirse  de  la  pa- 
red superior,  porque  su  estudio  corresponde  al 
de  la  cavidad  torácica,  y  de  la  pared  inferior 
que  pertenece  al  de  la  cavidad  pelviana. 

Para  hacer  mas  fácil  la  descripción  de  la  su- 
perficie abdominal  y  establecer  ion  más  precisión 
sus  relaciones  con  las  visceras  de  la  cavidad,  se 
divide  esta  superficie  en  diez  regiones  secunda- 
rias. A  este  fin,  se  suponen  dos  1  lares, 
que  pasan,  la  primera  al  nivel  de  las  últimas 
costillas,  y  la  segunda  á  la  altura  de  la  i 
ilíaca,  quedando,  entre  una  y  otra  línea,  un  es- 
pacio de  algunos  centímetros  por  encima  y  por 
debajo  del  ombligo.  Estas  líneas,  con  las  que 
limitan  superior  é  interiormente  la  región  abdo- 
minal, circunscriben  tres  zonas  que,  partiendo 
de  arriba  á  abajo,  se  designan  con  los  nombres  de 
epigastrio,  mesoga-slrio  é  hipogastrio,  palabras  que 
i  \ presan  bien  claramente  su  significación  respec- 
tiva. El  epigastrio  y  el  hipogastrio  terminan  en 
La  región  tintero-lateral  del  vientre;  el  mesogas- 
Tomo  I 


M 

trio  toi  nía  una  i         i  alrededor  del 

cuerpo,    E  ita  i  regione     a   lubdividen 

que,  pai tiendo  en  cad 
de  la  espina   Oía 
recto  1 1     líni  i     lee  i  .mili.,  que  las  limii  i 

da  fu  cos- 
tillas falsas.  De  aqui  resu] 
el     epigastrio,    coiupii,    ...      I 

tres  región  i,  una.  central,  - 
1 1  io  propiamente  dicho 
-  y  dos  laterales,  I.  ,  bipocon 
logastrio,  dividido 
en  región  Umbilical  y  Sancos 
ó  vacíos  :  y,  en  ultima  línea, 
el  hipnga ,h  ¡o,  cu\  a  pa 

dia  lle\ a.  ese  nombre,  y  el  de 
losas  ilíacas,  las  latí  raí  i  En 
d  me iogas1 lio  pude  admitir- 
se una  región  posterior,  región 
lumbar. 


REGIÓN  ES  TORÁCIC  vS  V  ABDOMINALES 
REGIONES    TOB  C< 


1.  Humeral. 
.'.  Subclavia. 
8.  Mamaria. 

7.  Axilar. 

8.  Sub-axilar  y  latí  vil. 


12.  Escapulares. 

13.  Interescapulares. 

14.  Superior  dorsal  y 
subescapular. 


REGIONES  ABDOMINALES 


1.  Epigástrica. 

'>.  Umbilical, 
ti.  Hipogástrica. 

;).  Hipocondríaca. 


10.  Ilíaca. 

1 1 .  Inguinal, 

15.  Interior  dorsal. 

16.  Lumbar. 


b)  Superficie  interior.  -Dividen  los  autores 
uperfii  ie  en  dos  porciones  ó  caras:  ántero- 
superior  y  póstero-inferior.  La  cara  ántero-supe- 
rior  es  cóncava  de  arriba  á  abajo  y  transversal- 
mente,  formando  por  su  parte  superior  una  ver- 
dadera bóveda  que  corresponde  al  diafragma,  más 
pronunciada  á  la  derecha,  donde  se  aloja  el  híga- 
do, que  á  la  izquierda  donde  da  cabida  al  bazo  y  á 
la  gruesa  tuberosidad  del  estómago.  El  peritoneo 
tapiza  esta  pared  en  toda  su  extensión,  excep- 
ción hecha  de  la  porción  derecha  más  superior, 
á  la  altura  del  ligamento  coronario  del  hígado, 
muy  cerca  de  la  columna,  vertebral,  donde  se 
encuentran  los  tres  orificios  de  comunicación 
entre  la  cavidad  torácica,  y  la  abdominal:  orificio 
aórtico,  el  esofágico  y  el  que  da  paso  á  la  vena 
cava. 

Hacia  su  parte  media  y  correspondiente  al 
ombligo,  se  nota  un  punto  blanquecino  y  como 
deprimido,  de  donde  parten  cuatro  cordones,  uno 
de  los  cuales  se  dirige  hacia  la  cara  inferior  del 
hígado:  es  la  vena  umbilical,   fibrosa  desde  id 

o,     .  .  ... 

nacimiento,  época  en  que  terminan  sus  funcí  >- 
nes;  los  otros  tres  son  los  restos  del  unno  y  de 
las  arterias  umbilicales.  Estos  cordones  en  su 
diferente  trayecto  dejan  entre  sí  algunos  espa- 
cios que  constituyen  las  fositas inguino-erurales, 
cuya  disposición  es  de  mucha  importancia  en  la 
formación  de  las  bernias  inguinales,  y  explica 
su  frecuencia. 

La  cara  póstero-inferior  de  la  superficie  inte- 
rior abdominal  forma  una  saliente  ó  cresta  longi- 
tudinal, bastante  pronunciada,  constituida  por 
el  cuerpo  de  las  lumbares  que  reí 

por  los  pilares  del  diafragma  y  por  las  fibras 
ascendentes  del  músculo  psoas.  Al  nivel  de  la 
quiñi  i  i  dorsal,  se  bifurca,  y  se  extiende 

adelgazándose  h  0  del  pubis.  El  :;; 

de  esta  bifurcación  corresp 
de  la  última  vértebra  lumbar  con  la  primera 
pieza  del  sacro  ;  las  dos  prolongacionc- 
tes  están  formadas  por  el  psoas,  y  éstas  entre 
sí  y  los  arcos  pubianos  circunscriben  el  estrecho 
superior  de  la  pelvis,  limite  inferior  convencio- 


■  omo  antis  g«  dijo,  de  la  abdo- 

minal. 
<■)  Estructura.  -De  lo  exteriora  lo  interio 
que  pueden  considera!  le  •  n   la 
abdominale  -.  •-  tudia  I  otero 

dea,  pue    l ¡ón  pe  -  con 

el  non  ion  lumbar,  BOU 

1."     La  piel,  delgada,  Soja  y  de  li 

■  a]  nivel  del  ombligo. 
Este,  que  esta  deprimido  en  ñor- 

■I    rientri 
fuorfc  tendido,  ascitis,  embaí  i 

mifiesta  la  g 

sibilidad  de  la  piel  del  abdomen.  Cuando  la  piel 
del  vieiil  i"  deja  'I'      er  dilatada  presenta  ai  | 
ó  pliegues,   algún. i 

■¿.'     La  capa  •■■  lulai  iuI  cu  i  1 1  q 

acumula  variable  cantidad  di 

3.°    Las  ■  musculares  que  forman  la 

parte  e  encía]  de  las  paredes  abdominales. 

tituyendo  una  amplia  faja  contráctil  que  con 
tiene  y  sujeta  á  las  visceras  del  vientre.  Los  ele- 
meiiii  capas  son:  Los  músculos  rectos 

del  abdomen,  los  piramida  li 
el  oblicuo  rru  ñor  y  el  '.■ 

En  la  línea  media  está  la  línea  alba  6  linea 
blanca,  que  resulta  del  entrecruzamiento de  las 
libras  aponeuról ¡cas que  vienen  de  laa 
tei  ales,  debiendo 

no  la  línea,  maternal  ica  ti  ■  ¡ad    di  di    el 
del  apéndice  xifoides  al  pubis,  sino  todo  el  espacio 
comprendido  entre  los  doa  bordes  internos  de  Los 
músculos   netos,  cu] .  ancho  al  nivel 

del  ombligo,  muy  pequeño  al  nivel  del  pubis,  pue- 
de llegar:i  10  y  aun  a  15  centímel  ros.  A  su  nivel, 
entre  la  piel  y  el  peritoneo,  im  se  encuentran 
masque  tejidos  fibrosos  espesos;  por  lo  qu 

se  este  sitio  para  practicar  la  incisión  de  la 
pared  abdominal  en  numero  qui- 

rúrgicas (ovariotomía,  histerotomía). 

De  cada,  lado  de  la  intersección  fibrosa 

constituye  el  rafe  medio  ó  linca  alba  p 
hojas  aponeuróticas,  una  de   las   cuales  pasa  por 
delante  y  otra  por  detrás  del  músculo  recto  del 
abdomen    para   volverse    á   reunir  al    nivel   del 
borde  externo  de  este  después  de  ha- 

berse formado  una  envoltura  ó  vaina,  que  i 
completa,  pues  en  el  cuarto  inferioi  de]  músculo 
e   adelgaza  tan  considerablemente   que   pi 

considerarse  al  músculo  casi  en  contacto  directo 

con  la  fascia  subperiton 

Las  láminas  anterior  y  posterior  del  músculo 
pueden  considerarse  divididas  en  dos  hojas 
cada  una  de  ellas,  corresponda  ndo  las  anteriores 
á  las  del  obluuo  mayor  y  del  oblíeuo  menor  y 
las  posteriores  también  a  la  porción  fibrosa  di  1 
oblicuo  menor  y  al  transverso,  La  porción  ii: 
del  oblicuo  menor  se  bifurca,  pues,  para  envol- 
ver al  recto  del  abdomen. 

Por  fuera  de  estas  encontramos  su  peí  pu- 
de lo  superficial  á  lo  profundo  el  músculo  oblicuo 
•r,  el  oblicuo  menor  y  el  transverso,  cuyas 
libras  carnosas  tienen  muy  diferente  dirección: 
las  del  oblicuo  mayor  se  dirigen  deán 
y  de  atrás  á  adelante;  Lis  di  1  oblicuo  menor  en 
dirección  contraria  y  las  del  transverso  -mi  hori- 
zontales. De  aquí  resulta  que  en  ción 
la  tracción  operada  por  estos  músculos  sobre  las 
partes  que  limitan  la  cx\  ¡dad  abdominal  se  ex- 
tiende en  todos  sentidos  y  que,  tendiendo  por  su 
'  común  á  rectificar  la  curva  que  forman, 
tienen  por  acción  casi  única  la  distensión  de  la 
cavidad  abdominal  y  la  compresión  de  las  vis- 
ceras. 

Las  importantes  particularidades  anatómicas 
que  al  nivel  de  la  ingle  forman  tos  elemí 
tibrosos  de  las  paredes  del  abdon 
diadas  en  la  legión  inguinal  á  la  que  corresjmn- 
den.  V.  Ingle. 

Mientras  que  la  inserción  fija  de  los  principa- 
unosns  del  obl  -no  mayor 
sobre  las  costillas,  la  del  oblicuo  menor  se  1 
por  el  contrario,    sobre  la  cresta    illa 
donde  sus  fibras  se  dirigen,  irradiándose,  en  una 
dirección  opuesta  á  la  que  siguen  las  d.l  m 
loque  le  recubre.    Las   fibras   neis  inferiores  no 
i  de  la  cresta  ilíaca,  sino  de  la  misma  an 

dirigen  oblicuamente  hacia  abajo  y 
adentro   y  se  dividen  en  tres  haces;  al  SUp 

:  cita  casi  directamente  sobre  la  línea  blan- 
ca; el  inferior  pasa  por  detrás  de]  anillo  inguinal 
y  el  medio  sale  por  el  anillo  para  constituir  el 
i  aciende  hasta  el  arco  crural  el 
borde  inferior  del  oblicuo  menor;  quédase  más 
alto,  formando  en  cierto  modo  el  techo  del 
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ducto  inguinal  y  correspondiendo  al  cordón   es- 
permático  colocado  inmediatamente  debajo. 

El  músculo  transverso,  el  más  profundo,  pa- 
rece continuación  del  diafragma  por  sus  libias 
costales.  Forma  una  amplia  cincha  transversal, 
comprimiendo  las  visceras  con  eficacia  en  el  es- 
fuerzo, en  la  espiración  forzada,  en  la  defecación, 
en  la  minción,  en  el  parto. 

Existe  además,  aunque  inconstantemente,  un 
pequeño  haz  muscular,  llamado  músculo  pira- 
midal, que,  siendo  triangular  se  inserta  por  su 
base  al  pubis,  entre  la  espina  y  la  sínfisis,  y  por 
su  vértice  á  la  línea  alba,  de  la  que  se  considera 
músculo  tensor.  Pebajo  de  esta  compleja  capa 
músculo-apoueurótica  se  encuentran  antes  de 
llegar  al  peritoneo  otras  dos  capas  de  notoria 
importancia  quirúrgica:  la  fascia  transversalis, 
y  la  capa  célulo-adiposa  profunda. 

"La  fascia  transversalis  resulta  de  la  condensa- 
ción del  tejido  celular  subperitoneal  hacia  la  par- 
te inferior  del  abdomen,  en  tejido  más  ó  menos 
duro  y  apretado,  pero  siempre  claramente  mem- 
braniforme.  Esta  fascia,  descrita  por  Cloquet, 
Lawrence,  Richet,  Thompson  y  Tillaux,  había 
sido  demostrada  en  1806  porHesselbach  yA.Coo- 
per,  siendo  considerada  por  muchos  anatómicos 
como  la  hoja  posterior  de  la  vaina  celulosa  del 
músculo  transverso.  Pivídense  las  fibras  que  la 
forman  en  horizontales  y  verticales.  Aquellas  se 
confunden  hacia  fuera  con  la  fascia  iliaca  y 
por  dentro  se  insertan  sobre  el  borde  externo  del 
tendón  del  recto  del  abdomen ;  las  verticales 
más  escasas,  acompañan  á  este  tendón.  Al  diri- 
girse hacia  adentro  y  arriba  para  unirse  al  múscu- 
lo recto,  las  fibras  de  la  fascia  trasversalis  cir- 
cunscriben por  abajo  y  adentro  el  orificio  interior 
del  canal  inguinal,  formando  un  repliegue  falci- 
forme  sobre  el  que  descansan  los  elementos  del 
cordón  antes  de  introducirse  en  el  canal  ingui- 
nal. En  opinión  de  Cruveilhier  y  See,  este  reborde 
no  es  libre,  sino  el  punto  de  origen  de  un  in- 
fundibulum  que  acompaña  al  cordón  en  su 
trayecto  por  el  canal  inguinal,  formando  la  en- 
vuelta fibrosa  sobre  la  cual  se  extienden  las  fibras 
del  cremaster.  La  fascia  trasversalis  se  inserta 
por  su  borde  inferior  sobre  la  arcada  crural  y 
parece  continuarse  con  la  aponeurosis  del  obli- 
cuo mayor,  constituyendo  un  canal,  que  es  el 
suelo  del  conducto  inguinal  sobre  el  que  des- 
cansa el  cordón  espermático. 

Inmediatamente  subyacente  ala  fascia  trans- 
versalis se  halla  una  capa  célulo-adiposa  en  la 
que  puede  acumularse  notable  cantidad  de  gra- 
sa, cuyos  pelotones  pueden  insinuarse  por  los 
intersticios  aponeuróticos,  constituyendo  las  her- 
nias grasosas  que  se  han  confundido  algunas 
veces  con  las  hernias  inguinales. 

La  capa  de  las  paredes  abdominales  es  el  pe- 
ritoneo parietal  (V.  Pekitoneo).  Los  vasos  arte- 
riales de  la  pared  anterior  del  abdomen  son:  la 
anterior  epigástrica  (V.  Epigástrica),  la  tegu- 
mentaria del  abdomen  (V.  Tegumentaria)  y 
la  circunfleja  iliaca  (V.  Circunfleja).  Las 
venas  tegumentarias,  las  epigástricas  y  las  cir- 
cunflejas se  describen  en  los  artículos  corres- 
pondientes. 

Los  nervios  proceden  de  los  últimos  intercos- 
tales y  del  plexo  lumbar  las  ramas  abdómino- 
genitales  superior  é  inferior  y  la  rama  génito- 
crural. 

Los  vasos  linfáticos  se  dirigen,  los  de  la  parte 
inferior  á  los  ganglios  iílacos  y  lumbares  y  los 
de  la  superior  á  los  axilares. 

d)  Correspondencias  normales  de  las  visceras 
abdominales  con  las  regiones  de  la  pared  abdo- 
minal. -  Corresponden  á  la  región  epigástrica: 
el  lóbulo  izquierdo  del  hígado  y  una  parte  del 
lóbulo  derecho ;  por  debajo  de  este  órgano  la 
parte  cardíaca  del  esófago,  el  estómago ,  el  prin- 
cipio del  duodeno,  el  trípodo  eeliaco,  la  vena 
cava  inferior,  la  aorta  y  el  páncreas. 

El  hipocondrio  derecho  está  totalmente  ocu- 
pado por  el  hígado. 

Al  hipocondrio  izquierdo  corresponde  la  tu- 
berosidad mayor  del  estómago,  el  bazo  y  los  vasos 
breves. 

A  la  región  umbilical  corresponde  un  replie- 
gue peritoneal,  el  epiplon  mayor ;  debajo  de  él  se 
encuentran  asas  intestinales.  El  colon  ascendente 
corresponde  al  vacío  derecho;  el  descendente  al 
izquierdo. 

La  región  hipogástrica  contiene  la  porción 
inferior  del  paquete  intestinal.  El  útero  au- 
mentado de  volumen  por  la  concepción  ó  por 
un  tumor,   y  normalmente  la  vejiga  distendida 


por  la  orina,  entran  en  relación  con  esta  región, 
por  lo  cual  en  ella  se  practica  la  punción  de.  la 
vejiga,  la  ovariotamía,  la  operación  cesárea;  pero 
en  estas  dos  operaciones  la  incisión  de  las  pare- 
des abdominales  no  se  limita  siempre  á  la  re- 
gión hipogástrica.  A  las  regiones  ilíacas  derecha 
é  izquierda  corresponden  respectivamente  el  cie- 
go y  la  S  ilíaca. 

II.  Cavidad  abdominal  y  órganos  conte- 
nidos EN  ella.  Ocupan  esta  cavidad: 

1.  °  Las  visceras  que  forman  el  tubo  digestivo: 
el  estómago,  el  duodeno,  el  intestino  delgado,  el 
ciego,  el  colon  y  la  S  ilíaca  de  este  intestino; 

2."     El  páncreas; 

3.°     El  hígado  y  el  aparato  biliar; 

4.°     El  bazo; 

5.°     Los  ríñones  y  el  aparato  urinario; 

6. "     Las  cápsulas  supra-renales. 

Como  cada  uno  de  estos  órganos  será  objeto 
de  especial  descripción  en  esta  obra,  el  lector 
debe  acudir  para  su  estudio,  á  los  artículos  cor- 
respondientes. Sin  embargo,  muy  á  la  ligera, 
hay  que  decir  dos  palabras  acerca  del  peritoneo, 
membrana  importantísima  por  sus  usos  y  por  el 
gran  papel  que  desempeña  en  la  Patología  mé- 
dico-quirúrgica, á  reserva  de  hacer  su  estudio 
detenido  en  el  artículo  que  de  ello  se  ocupe. 

El  peritoneo  es  una  membrana  que  tapiza  en- 
teramente con  su  hoja  parietal  la  cara  profunda 
de  las  paredes  del  abdomen,  y  él  verdaderamente 
limita  esta  cavidad.  Pero  no  todas  las  visceras 
están  contenidas  dentro  del  peritoneo;  y  de  aquí 
el  que  algunos  autores  hayan  hecho  una  distin- 
ción entre  visceras  peritoneales  y  extra-perito- 
neales.  Hay  en  este  punto  una  sutileza  de  con- 
cepto que  no  puede  pasar  inadvertida. 

En  todo  el  rigorismo  de  la  frase,  el  peritoneo 
no  contiene  las  visceras.  Para  comprender  bien 
la  disposición  en  que  éstas  se  encuentran  res- 
pecto al  peritoneo,  supóngase  mentalmente  que 
esta  membrana  es  una  vejiga  ó  una  bolsa  dis- 
tendida por  un  fluido,  en  la  que  algunos  órganos 
vienen  á  apoyarse  simplemente  sin  deprimirla, 
poniendo  en  contacto  con  ella  una  de  sus  caras: 
estos  órganos  son  completamente  extra-peritonea- 
les,  por  ejemplo,  los  linones.  Otros  deprimen 
ligeramente  esta  membrana  y  cubren  con  ella  sus 
caras  anteriores  y  laterales,  quedando  la  posterior 
al  descubierto:  tales  son  los  colon  ascendente  y 
descendente,  la  vejiga  de  la  orina  y  el  útero. 
Otros,  en  fin,  hundiendo  fuertemente  esta  mem- 
brana, la  impelen  á  manera  de  dedo  de  guante  al 
centro  de  la  cavidad,  y  se  envuelven  en  sus  replie- 
gues :  asi  acontece  con  el  intestino,  el  hígado,  el 
bazo,  el  estómago,  que,  en  este  sentido,  pueden 
verdaderamente  llamarse  visceras  intra-perito- 
neales. 

Anomalías.  -  Pueden  observarse  en  el  abdo- 
men algunos  vicios  de  conformación : 

a)  En  sus  paredes; 

b)  En  las  visceras  ; 

c)  En  los  vasos. 

a)  Por  un  detenimiento  en  el  desarrollo  du- 
rante la  vida  intra-uterina,  puede  faltar  la  pared 
anterior  del  vientre  en  una  extensión  variable. 
En  los  casos  más  simples,  es  un  mero  ensancha- 
miento de  la  abertura  umbilical ;  y  algunas  asas 
intestinales,  formando  hernia,  quedan  aprisio- 
nadas en  la  base  del  cordón.  Esto  sólo  puede 
tener  consecuencias  en  el  momento  del  naci- 
miento, si  el  médico  es  poco  práctico.  Otras  veces 
es  tan  considerable  la  abertura  umbilical,  que  la 
pared  anterior  falta  por  completo,  y  las  visceras 
cubiertas  por  la  membrana  amniótica  se  presen- 
tan, ó  bien  en  su  sitio  normal,  ó  lo  que  es  más 
frecuente,  formando  hernia  á  través  de  la  aber- 
tura enormemente  ensanchada.  La  primera  ano- 
malía constituye  la  hernia  umbilical,  la  segunda 
el  exónfalo  congénito.  También  puede  faltar  la 
pared  superior,  constituida,  como  sabemos,  por 
el  diafragma,  y  entonces  los  órganos  torácicos 
ocupan  la  cavidad  abdominal :  caso  rarísimo, 
pues  ordinariamente  son  las  visceras  abdomina- 
les las  que  se  hallan  herniadas  dentro  de  aque- 
lla, ó  mejor  dicho,  sólo  existe  una  gran  cavidad 
torácico-abdominal  con  una  serosa  única  resul- 
tante de  la  fusión  del  peritoneo  con  las  pleuras. 
La  vida,  sin  embargo,  es  compatible  con  este 
estado,  y  casos  ha  habido  en  que  únicamente  la 
autopsia  ha  revelado  esta  considerable  anomalía 
en  sujetos  que  habían  alcanzado  una  edad  avan- 
zada. La  pared  anterior  puede  faltar  solamente 
en  la  región  sub-umbilical,  vicio  de  conformación 
que  produce  la  cxlrofia  de  la  vejiga. 

b)  Aparte    de  estas  dislocaciones,    que    pu- 


dieran llamarse  accidentales,  de  las  visceras, 
existen  otras  anomalías  en  la  disposición  de  estos 
órganos.  El  estómago  puede  descender  de  tal 
modo,  que  el  píloro  se  encuentre  en  la  fosa  ilíaca 
derecha;  el  duodeno  se  ha  hallado  algunas  veces 
flotante  en  el  abdomen;  gran  parte  de  los  intes- 
tinos delgados,  penetrando  en  el  conducto  ingui- 
nal, llena  el  escroto  (hernia  inguinal  congénita); 
el  ciego  se  encuentra  unas  veces  libre  en  la  pe- 
queña pelvis  y  retenido  otras  al  nivel  del  ombli- 
go. Las  visceras  parenquimatosas,  como  el  hígado 
y  el  bazo,  cambian  en  su  situación  recíproca,  ó 
bien  en  lugar  de  los  hipocondrios,  ocupan  las 
fosas  ilíacas;  los  testículos,  y  eso  es  muy  frecuen- 
te, no  descienden  al  escroto  y  quedan  detenidos 
en  la  región  inguinal  ó  dentro  del  mismo  vientre; 
puede  no  haber  más  que  un  solo  riñon,  que  suele 
entonces  encontrarse  colocado  sobre  la  línea  me- 
dia por  delante  de  la  columna  vertebral,  no 
dando  origen  más  que  á  un  solo  uréter  ó  bifur- 
cándose este  conducto  á  mayor  ó  menor  distancia 
de  la  vejiga.  A  este  tenor  pueden  citarse  multi- 
tud de  casos  de  transposiciones  de  visceras,  que 
con  profusión  se  hallan  expuestos  en  los  tratados 
de  anatomía,  sin  contar  otras  muchas  anomalías, 
como  falta  de  algunas  visceras,  imperforación 
de  algunos  conductos  y  confusión  de  órganos, 
que,  más  que  vicios  de  conformación,  constitu- 
yen verdaderas  monstruosidades. 

c)  Multitud  de  anomalías  se  observan  en  la 
disposición  de  los  vasos  arteriales  y  venosos,  ano- 
malías tan  frecuentes  en  el  abdomen  como  en  las 
demás  partes  del  cuerpo  humano,  así  en  los  grue- 
sos troncos  vasculares  como  en  las  pequeñas  ra- 
mificaciones. Sólo  ha  de  hacerse  constar  este 
género  de  anomalías  por  su  especial  interés 
práctico. 

III.  Pesakrollo  del  abdomen.  -  Las  ca- 
vidades torácica  y  abdominal  no  son  indepen- 
dientes originariamente.  Juntas  forman  la  cavi- 
dad ventral  de  los  embriólogos,  que  tiene  igual 
altura  que  el  tubo  digestivo  descontada  la  fa- 
ringe. 

El  estrangul  amiento  embrionario  da  lugar 
(V.  Embriología)  á  la  formación  de  los  capu- 
chones y  á  la  limitación  de  la  abertura  umbili- 
cal, separando  las  porciones  embrionaria  y  extra- 
embrionaria  de  la  vesícula  blastodérmica.  Como 
la  estrangulación  comienza  por  la  circunferencia 
del  disco  que  representa  el  embrión  en  su  origen, 
conduce  gradualmente  á  este  disco  á  cincunscri- 
bir  una  cavidad  e'ipsoidal  alargada  y  á  afectar 
una  forma  análoga  á  la  del  tronco  del  adulto. 
Esta  cavidad  es  la  cavidad  intestinal.  Las  cavi- 
dades intra  y  extra-embrionarias,  como  el  capu- 
chón cefálico,  aparecen  casi  al  mismo  tiempo  y 
progresan  paralelamente  al  estrechamiento  rela- 
tivo del  ombligo.  La  hoja  media  de  los  capu- 
chones, á  medida  que  la  pared  anterior  de  éstas 
se  forma  y  agranda,  se  divide  en  dos  hojasuara- 
lelas.  Resulta,  pues,  un  seno  entre  estas  nojas 
nuevas  cuya  base  corresponde  al  contorno  del 
ombligo  y  cuyo  vértice  se  dirige  hacia  la  capa 
de  las  formaciones  axiles.  Se  halla  colocado  de- 
lante de  la  cavidad  intestinal  y  tiende  á  contor- 
nearla sobre  sus  partes  laterales  y  posteriores  sin 
llegar  á  rodearla  por  completo.  Este  seno  es  el 
bosquejo  de  la  gran  cavidad  ventral.  Existen  en 
este  momento  cuatro  hojas  embrionarias  por  el 
desdoblamiento  de  la  hoja  media:  dos  mas  ex- 
teriores para  la  pared  ventral  primitiva,  dos  más 
interiores  para  las  túnicas  primitivas  del  intes- 
tino, resultando  separada  la  pared  del  vientre 
de  la  pared  del  intestino. 

El  desdoblamiento  principia  sobre  el  borde 
umbilical  y  de  aquí  se  propaga  á  la  vez  por  los 
capuchones  y  por  sus  vainas  primitivas;  en  éstas 
determina  la  separación  del  amnios  y  de  la  vesí- 
cula umbilical,  de  igual  suerte  que  había  sepa- 
rado en  aquellos  el  intestino  de  la  pared  ventral. 
La  analogía  es  más  completa  si  se  atiende  á  que 
el  amnios  y  la  vesícula  umbilical  tienen  cada 
uno  dos  túnicas,  que  sin  interrupción  comuni- 
can por  el  ombligo  con  las  túnicas  de  la  pared 
ventral  y  del  intestino.  Como  el  primero  que  se 
forma  es  el  capuchón  cefálico,  el  desdoblamiento 
principia  por  el  borde  superior  ó  cefálico  de  la 
abertura  umbilical.  Propágase  desde  aquí,  como 
se  ha  dicho,  alas  partes  vecinas  intrínsecas  y  ex- 
trínsecas del  embrión,  dando  lugar  á  la  forma- 
ción de  la  cavidad  cervical  (Remak)  que  perma- 
nece algún  tiempo  independiente  y  que  se  debe 
considerar  como  el  primer  bosquejo  de  la  gran 
cavidad  ventral.  Cavidades  semejantes  se  forman 
más  tarde  en  las  partes  laterales  del  embrión 
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que  se  abren  luego  por  arriba  en  la  i 
\  n  ,ii  i  por  abajo  en  oí  ra  dial  inta  La  ca  i  id  vá 
,  en  ical  reclama  auestra  atención  poi  la  inde- 
pendí acia  de  bu  formación  en  pi  imi  r  téi  mino  y 
por  1"  pronto  lia  de  contener  el  corazón.  Con  dde 
mihI,,  esta  cavidad  cervical  de  delante  ¿atrás, 
observamos  que  sólo  recubre  la  mitad  inferior 
de  la  cavidad  intestinal  superior  situada  detrás 
de  ella ;  ó  I"  que  ea  1"  mi  mo,  que  la  partí  m 
ale\  ada  de  la  [amina  cefálica,  también  llai 

lámina  faríngea,  no  experi ita  nuní  i  di  do 

blamiento  alguno,  por  I"  cual  aquella  relación 
es  permanente.   Pueden   sorprender  á    primera 
vista  las  dimensiones  que  esta  cavidad   ofrece 
considerada  en  un  corte  transversal  Hay  que 
tener  en  cuenta  e]  escaso  desarrollo  de  los  capu 
chonos  cefálicos  laterales  en  este  punto,  lo  que 
da  lugar  á  que  las  partea  embrionarias  y  extra 
embrionarias  sean  casi  prolongación  las  una-,  de 
las  otras,  pues  los  bordes  umbilicales  de  aquí 
Uos  capuchones  apenas  se  aproximan  á  la  linea 
media. 

Se  ha  dicho  ya  que  las  paredes  de  la  cavidad 
cervical  están  compuestas  de  una  hoja  doble.  El 
intestino  turnia  la  porción  media  de  la  pared 
posterior,  su  túnica  interna  s<-  llama  hoja  glan- 
dular intestinal,  la  externa,  hoja  fibrosa  intesti- 
nal. En  el  resto  de  su  extensión  esta  pared  pre- 
séntala membrana  ventral  primitiva  y  sus  vai- 
nas amniótácas,    Esta  membrana  está  formada 

aquí,    i >  en    toda,  su   extensión,  por  la   hoja 

córnea  al  exterior  y  por  la  cutánea  primitiva  al 
interior,  sólo  que  en  esta  región  toma  esta  última 
el  de  hoja  cervical.  El  desdoblamiento  de  la 
hoja  media  se  verifica  del  modo  siguiente  sobre 
los  bordes  laterales  é  interiores  del  embrión. 
Anunciase  o]  fenómeno  por  la  aparición  de  las 
venas  omfalo-mesentericas  que  vienen  á  ocupar 
en  la,  hoja  media  el  espesor  de  la  mitad  interna 
de  su  desdoblamiento,  y  como  para  llegar  aleó- 
le del, en  penetrar  en  la  cavidad  cervical,  pre- 
paran el  abocamiento  de  las  dos  cavidades  que 
se  van  á  formar  en  la  cervical  que  ya  existe.  En 
cuanto  los  vasos  aparecen  prodúcese  en  cada 
hoja  lateral  una  pequeña  hendidura  longitudi- 
nal, o  cana]  muy  delgado  cena, lo  ,n  un  princi- 
pio por  sus  extremidades  superior  ó  inferior  y  a 
los  cuales  denomino  Remak  muy  exactamente 
cavidades  pleuro-pulmonares,  que  no  tardan  en 
comunicar,  como  hemos  dicho,  con  la,  cavidad 
cervical  por  su  rápido  crecimiento,  mientras  que 
sus  extremidades  inferiores  descienden  hacia  la 
región  pelviana  del  embrión,  la  contornean,  se 
encuentran  y  se  funden.  Las  cavidades  pleuro- 
pulmonares  se  agrandan  también  en  sentido 
;  i  ansversal. 

¿Cómo  se  transforma  la  pared  ventral  primi- 
tiva en  pared  ventral  permanente?  Los  trabajos 
de  Keinak  dan  cuenta  casi  completa  de  este  pun- 
to de  la  embriología.  Los  vasos  se  añaden  a  la 
pared  ventral  primitiva  (Membrana  n  uniens  in- 
OT  de  líathke).  Se  forman  en  SU  hoja  externa, 
hoja  cutánea  primitiva  y  constituyen  una  red, 
descubierta  por  Rathke,  que  comunica  por  un 
Lado  con  las  aortas  primitivas  y  las  venas  cardi- 
nales y  por  otro  con  las  venas  umbilicales  na- 
cientes. 

Los  demás  elementos  que  vienen  á  completar 
la  membrana  reuniens  deriva  de  las  masas  ver- 
t.hndis  pn ni  ir  tras.  En  tanto  que  las  hojas  late- 
rales se  desdoblan,  las  láminas  vertebrales  si- 
tuadas entre  ellas  y  la  cuerda  dorsal  se  segmen- 
tan en  cierto  número  de  piezas  que  son  las  masas 
vertebrales  primitivas.  En  este  momento  ate,  tan 
la  forma  de  pequeños  prismas  rectos,  con  tres 
caras  laterales  y  dos  casi  horizontales.  Exami- 
nándolas con  atención  se  descubre  que  una  hen- 
didura veríical  desprende  casi  completamente 
el  tercio  posterior  de  los  dos  tercios  anteriores  y 
que  estos  se  descomponen  á  su  vez  en  dos  pris- 
mas superpuestos  por  medio  de  un  plano  de 
mentación  intermediario  á  las  dos  bases  y  para- 
lelo á  ellas.  Cada  lámina  vertebral  suministra, 
pues,  tres  segmentos.  El  posterior  se  llama  lá- 
mina muscular,  porque  de  ella  derivan  los  mús- 
culos de  la  pan  ,1  ventral  y  de  la  espina  dorsal; 
el  antero-superior  se  transforma  en  nervio  espi- 
nal, con  sus  dos  raíces  y  su  ganglio  y  el  antero- 
inferior  representa  una  vértebra,  y  en  la  región 
torácica  una  costilla. 

Veamos  cómo  estas  diversas  producciones  se 
extienden  en  la  pared  ventral  primitiva.  Si  se 
examina  su  hoja  interna  sobre  un  corte  trans- 
versal, se  ve  que  está  formada  por  dos  capas  con- 
tinuas entre  sí,  pero   separadas  por  una  estria 
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resultante  de  una  rafracc peoíaj  de  la  luz. 

Esta  estría  indica  el  camino  qm  i    pro- 

longaciones ,le  las  masas  vertebrales.  Va  a 
liearse  ,.|  ,1,-  doblamiento  de  una  hoja  •  m 
naria ;  pero  la-  hojas  que  ,ie  aquí   provengan 
ten, han  i  ipi    ir  desigual,  ya  indicado  poi 
alción  de  la  estría  mencionada:  La  mi. 

serosapleuro.pulinon.il  ,1a  externa  el  dei  un 

cutánea  permanente  .  Los  bordes  internos,  que 
quedan  indiviso  minas 

mesentéricas  de  Báer),  comienzan  poi    loldarse 

con  lis  m  i  brales  primitivas,  por lio 

de  un  puente  que  pasa  por  detrás  de  los  conduc 
tos  excretoi  i  di  Los  i  uei  pos  de  Wolff,  y  pai  i 
por  su  situación  y  espesor,  una  prolongación  de 
la  hoja  cutánea  permanente  ¡  de  lo ,  ¡cgmentos 
anteriores  de  las  masas  vertebrales.  Después  la 
lámina  muscular  se  prolongas  través  de  él  lia  ta 
la  hoja  cutánea  primitiva,  siguiendo  su  exten 
sión  progresiva  hacia  la  Línea  media  anterior  la 

9  que  antes  se   ha  indieado.    Los  nervios  es. 
piñales  que  cruzan   por  dentro  y  por  delante  de 

La  lámina  muscular,  se  dirigen  hacia  su  cara  in- 
terna, y  una  vez  alcanzada,  sus  extremidades 
libres  se  sueldan  con  ella  y  la  acompañan  en  BUS 

progresos  sucesivos.  En  la  región  torácica  i 

mentó  vertebral  anteroinl,  i  i,n    emite  una   pro 

longación  que  se  hace  bien  pronto  cartilagino  a 
y  que  representa  una  costilla,  es  paralela  al 
nervio  espinal  y  costea  su  borde  inferior.  Estas 
tres  producciones,  muscular,  nerviosa  3  cartila- 
ginosa, reunidas  por  sus  extremidades  libres, 
constituyen  una  lámina  única;  á  medida  que  pe- 
netran en  la  membrana  ventral  primitiva,  avan- 
zando hacia  el  ombligo,  se  transforma  esta  en 
pared  ventral  permanente.  Posee,  en  efecto,  en- 
tonces, de  fuera  adentro  la  hoja  cornea,  ó  epi- 
dermis, la  hoja  cutánea  secundaria  ó  den:. 
vasos,  la  lamina  muscular  representante  de  los 
músculos  del  tronco,  las  costillas,  Los  nervios  es- 
pinales y  sus  prolongaciones,  y.  en  fin,  la  sero 
sa  plouro-peritoneal.  El  proceso  termina  en  La 
paite  superior  por  la  formación  y  soldadura  de 
Las  dos  mitades  del  esternón,  y  en  la  inferior poi 
la  formación  y  vasta  posición  de  los  músculos 
rectos  del  abdomen.  La  transformación  de  la 
membrana  ventral  primitiva  en  pared  ventral 
definitiva  no  es  .siempre  completa  en  la  época 
del  nacimiento,  sobre  todo  en  la  región  umbili- 
cal, Los  exónfalos  de  poca,  gravedad  no  tienen 
otra  etiología.  En  estos  casos  las  visceras  están 
solo  recubiertas  por  las  dos  hojas  de  la  m  mara- 
ña reuniens,  hojas  tenues,  transparentes,  análo- 
gas al  amnios,  del  que  son  continuación. 

Fisiología  del  abdomen.  -  El  lisiólogo  debe  en- 
tender por  paredes  abdominales,  no  solamente  la 
cintura  muscular  que  une  el  bordo  superior  de 
la  pelvis  á  la  caja  torácica,  sino  también  Los  dos 
diafragmas  carnosos  que  separan,  uno  la  cavidad 
abdominal  del  corazón  y  de  los  pulmones,  otro 
la  misma  cavidad  del  suelo  perineal,  porque  si 
bien  es  cierto  que  el  diafragma,  el  elevador  del 
ano  y  los  músculos  de  la  parte  antero-lateral  del 
abdomen  se  contraen  en  determinados  casos  aisla  - 
dos  é  individualmente,  con  frecuencia  funcionan 
en  conjunto  para  favorecer  la  realización  de  fun- 
ciones importantes,  obrando  en  realidad  como 
un  solo  músculo  de  acción  especial. 

La  cavidad  abdominal  no  podría  tener  un  vo- 
lumen invariable  atendida  la  naturaleza  y  fun- 
ciones de  los  órganos  en  su  interior  cunte  nidos, 
los  cambios  de  volumen  y  la  movilidad  que 
suponen  aquellas  funciones.  De  aquí  la  necesi- 
dad de  paredes  blandas,  flexibles,  extensibh  -  y 
poco  ásperas  ;  de  donde  resulta  al  mismo  ti, 
menos  protección  para  los  órganos  abdominales 
que  la  acordada  al  encéfalo  y  á  las  visceras  torá- 
cicas, aunque  el  poco  grosor  de  las  paredes  del 
abdomen  está  en  algún  modo  compensado  con 
una  textura  especial  que  aumenta  su  resisten- 
cia. Esta  ternura  consiste  para  los  músculos 
oblicuos  y  transverso  en  una  superposición  de 
capas  cuyas  fibras  están  dirigidas  inversamen- 
te; y  para  la  aponeurosis  en  un  entreeruza- 
miento  de  haces  celulares  tan  estrechamente 
apretados  y  tan  inextricables  que  se  puede  decir 
con  Winslow  que  esta  aponeurosis  parece  una 
tela  artísticamente  tejida  para  multiplicar  su 
resistencia.  Hay  que  notar  ademas,  que  las 
-  mas  importantes  encerradas  en  el  abdo- 
men ó  las  que  por  su  débil  cohesión  hubiese  11 
resistido  menos  eficazmente  á  las  violencias  ex- 
teriores, están  colocadas  más  al  abrigo.  Tal  ocurre 
con  la  aorta  y  la  cava  inferior  que  descansan 
profundamente  sobre  la  columna  vertebral,  y  los 
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troncos  que  de  asi  part 

D   ha,  1.1  la  Bupeí 

tal  o,. in  re  también I  i.  ■ .  o 

liza  la  piot.i ,  1, ,11  de  1.1  caja  te 
rácica  ¡  el  riñon  queda  prol 

juero-lumbar  y  el  cuadrado  de  loa  lomo-, 
el  pubis  defiendi 

puestos  á  las  violeill  1  ■'      ■■ 

téstanos  aue,  distendidos  si,  mpn  poi 

pueden  disminuir  de  volumen  ai tiguando  de 

o  dé 
su  móvil  ida,  I,  huir  á  su  acción  directa  don  tro  di 
ciertos  Lira  i 

Di  lo    mi      dos  del  abdomen,  unos  doblan  el 

abdomen,  los  dos  1  reunido     ó  lo  doblan 

Lateralmente  sin  Lmpí  imii  Le  ningún  movimiento 

"■i blícuo    ma\ 01  j  menor  del  m 

Lado  ,  6  hacen  eiecutai  al  tronco  un  movimiento 
de  rotación  d^  izquierda  á  derecha  (oblicuo  ma- 
yor derecho  y  menor  izquierdo  ,  ó  de-  derecha  á 
izquierda  (oblicuo  menor  derecho  y  mayor  iz- 
quierdo). Los  músculos  Bacro-lumbares  sirven  más 
especialmente  para  la  estación. 

Estos  mismos(músculoa  los  antero-lateral 
abdomen]  intervienen  en  Loa  movimientos  de 

espira,  ion,    lla\    que  D  mb algo,  que  00 

entran  en  ejercicio  'i a   manera  verdadera- 
mente                ■    que  en  I  ones  bnu 
cas  y  rápida  -  ó  en  i  i    espiración  'pie- 
si'  refieren  al  grito,  al  canto,  á  la  tos.  En  : 
piración  ordinaria,  La  elasticidad  de  la-  paredes 
abdominales,  la  de  los  cartílagos  costales,  I 
los  ligami  otos  costo-vertebrali      lap    into  z  son 
probablemente  las  únicas  fuerzas  que  entran  en 
acción.  En  la  espiración  brusca  3  rápida  ó  en  la 
i  ion  compleja,  los  músculos  oblicuo  mayor, 
■  ■I 'I  i  iiio  menor  y  el  recto  del  abdomen  sobre  I 
intervienen,  y  su  contracción  alterna  con  la  di  I 
diafragma.  Pero  haj  un  gran  número  de  circuns- 
tancias en  que  todos  los  músculos  abdominales 
obran  simultáneamente,  bien  con  e-1  objeto  di 
mantener  fija  la  caja  torácica,  bien  con  el  fin  de 

evacuar  los  diversos  resen  olio,,  contenidos  e-n  la 

cavidad  ventral,  como  ocurre  en  la  defecación, 
en  la  minción  y  en  el  parto.    En  estos  actos  el 
músculo  transverso  sobrepuja  en  efii 
demás  músculos  abdominales:  representa  una  es- 

i Le  cincha  >  ontráctü,  cuj  a  acción  no  se  li. 

mita  á  la  parte  blanda  de  las  paneles  del  abdo 
mi'ii,  sino  epie  s,.  extiende  á  La  base  del  pecho, 
que  es  fuertemente  apretada,  por  este  músculo. 
Si  se  recuerda  que  La  circunferencia  del  diafrag- 
ma está  casi  por  tmlas  partes  unida  al  transver- 
so, que  ed  primero  de  estos  músculos  ocupa  no 
solamente  la  pared  superior,  sino  también  una 
gran  parte  de  la  pared  posterior  del  vientre,  que 
el  segundo  Llena  ante  todo  la  vasta  escotadura 

que  media  entre'  el  pecho  V  la  pelvis,  Se  podra 
reducir  el  vientre  i  una  vasta  bolsa  contráctil, 
cuyo  apretamiento  procurará  la  evacuación  de 
bolsas  más  pequeñas  encerradas  en  el  interior  de 
la  grande.  La  contracción  del  diafragma  empuja 
las  visceras  hacia  adelante  y  abajo,  pero  siendo 
destruida  la  prime  ra  de  estas  acciones  por  los 
músculos  abdominales,  que  rechazan  las  visceras 
hacia  atrás,  el  esfuerzo  aboca  hacia  el  periné, 
donde  se  hallan  los  reservónos  que  'liben  ser 
Lados.   Estos  movimientos  están  sometidos 

a  la  voluntad,  i  la  que  se  sustraen  seilo  en  casos 

pcionales,  cuando,  peer  ejemplo,  á  conse- 
cuencia de  una  sensación  interna,  la  contracción 
de  los  músculos  orgánicos  determinan  la  acción 
[rica  de  los  músculos  de  la  pared  abdominal, 
como  parece  ocurrir  en  el  vómito  y  en  los  últi- 
mos tiempos  de  la  expulsión  del  feto. 

Anatomía  comparada.       Las   considerad 
relativas  al  abdomen  en  toda  la  escala  animal  son 
mu}  importa 

Los  primeros  animales  en  que  se  distingue  ca- 
vidad viscera]  son  1"-  equinodermos.  Estos  tienen 
ya  boca  y  tubo  digestivo  distinto  de  la  cavidad 

ral,  dividido  en  ti  es  partes,  esófago, 
mago  y  recto  suspendido  por  un  mésente 
terminando  a  la  paite  exterior  por  un  ano. 

l-ái  Los  artrópodos  el  abdomen  constituye  una 
délas  tres  regiones  á  en  que  se  di- 

vide el  cuerpo  del  animal  I 

1,1  ,:l.,i..in  a,  ■  ti  constituido  por  una  serie 
de  anillos,  poco  ó  nada  modificados;  con  BUS 
miembros  ó  apéndices  laterales  mas  ó  menos 
atrofiados,  llegando  a  ve,,-  a  faltar  comp, 
mente.  Cuando  dichos  apéndices  existen,  sirven 
en  unos  para  la  locomoción  (pies  abdominales  . 
en  otros  para   la   respiración,  en    muchos    p 
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facilitar  la  cópula,  y  en  algunos  para  sustentar 
ó  Llevar  los  huevos.  En  algunas  especies  <  1 . -  este 
tipo  el  abdomen  se  divide,  como  sucede  en  los 
piones,  en  dos  porciones:  una  anterior  an- 
cha, llamada  preabdomen,  y  otra  estrecha  y  muy 
movible,  denominada post-abdomm.  En  algunos 
grupos  de  artrópodos  puede  desaparecer  la  seg- 
mentación entera  del  cuerpo,  por  una  especie  de 
metamorfosis  represiva.  Asi  sucede  entre  los  pa- 
rásitos. 

En  los  crustáceos  los  órganos  sexuales  se  hallan 
por  lo  general  colocados  entre  el  tórax  y  el  ab- 
domen, ya  en  el  último  ó  penúltimo  anillo  torá- 
cico, ya  en  el  primero  abdominal.  En  el  orden 
de  los  ostraeodos,  el  abdomen  es  muy  delgado, 
dirigido  hacia  abajo  y  compuesto  de  dos  mitades 
laterales  alargadas  en  forma  de  pie  y  unas  ve- 
ces separadas  y  otras  soldadas  en  toda  su  ex- 
tensión ;  la  porción  terminal  correspondiente  a 
los  anillos  de  la  cola  está  armada  en  su  borde 
posterior  de  espinas  y  ganchos  que  contribuyen 
á  la  locomoción  y  sirven  también  de  armas  de- 
fensivas. 

En  los  cirrópodos  el  abdomen  es  rudimentario, 
con  sus  apéndices  caudales,  no  presenta  miem- 
bros, pero  sí  una  pestaña  larga,  replegada  entre 
las  pestañas  de  la  cara  ventral  del  tórax,  y  que 
representa  el  órgano  copulador. 

En  los  malacostrdceos  el  abdomen  se  jiresenta 
bien  distinto  de  la  cabeza  y  tórax,  y  compuesto 
de  seis  anillos  con  seis  pares  de  patas  y  una  placa 
anal  formada  por  la  pieza  terminal. 

Los  isópodos  tienen  el  abdomen  corto  com- 
puesto de  anillos  cortos,  con  patas  lamelares  que 
sirven  para  la  respiración. 

En  los  toracoslráccos  los  seis  pares  de  patas 
abdominales  son  bífidos;  el  último  está  transfor- 
mado en  aleta  caudal,  y  los  cinco  pares  anterio- 
res sirven,  ó  bien  de  patas  natatorias,  ó  bien 
para  llevar  los  sacos  ovíferos,  ó  simplemente  para 
facilitar  la  cópula. 

En  los  arácnidos  el  abdomen  puede  presentar 
muchas  modificaciones.  En  las  arañas  es  glo- 
boso, sin  divisiones  y  unido  al  cefalotórax  por 
un  pedículo  corto ;  en  los  escorpiones  muy  alar- 
gado, articulado  con  el  cefalotórax  en  toda  su 
anchura  y  dividido  en  dos  partes;  en  los  acári- 
dos, el  abdomen  está  unido  al  cefalotórax  y  no  es 
anillado.  En  las  arañas  el  abdomen  siempre  es 
mayor  en  la  hembra  que  en  el  macho;  en  la  base 
de  su  cara  ventral  está  situada  la  abertura  genital 
y  á  cada  lado  los  estigmas  ú  orificios  de  los  sacos 
pulmonares  por  donde  se  efectúa  la  respiración. 
El  ano  está  situado  en  la  cara  ventral  y  en  la 
extremidad  posterior  del  abdomen ;  está  rodeado 
de  4  ó  6  abultamientos  ó  mamelones  bi  ó  tri- 
articulados  que  constituyen  las  hileras,  por  cuyos 
innumerables  orificios  segregan  el  humor  que 
solidificado  al  aire  constituye  las  hebras  con  que 
el  animal  fabrica  el  hilo.  Hay  especies,  como  la 
Epeira  diadema,  que  tiene  más  de  mil  tubos  glan- 
dulares. 

En  los  miriápodos  los  anillos  que  constituyen 
la  cabeza,  el  pecho  y  el  abdomen  son  tan  homo- 
géneos, que  es  imposible,  al  exterior,  determinar 
el  límite  del  tórax  y  del  abdomen;  pudiendo  so- 
lamente fijarse  la  extensión  de  cada  una  de  estas 
regiones  por  ciertas  particularidades  de  organi- 
zación interior. 

En  los  insectos  el  abdomen  contiene  la  mayor 
parte  de  los  órganos  de  nutrición  y  de  repro- 
ducción. En  el  insecto  perfecto  se  halla,  por  lo 
general,  desprovisto  de  miembros  ó  apéndices  la- 
terales; hay,  sin  embargo,  algunos  insectos  adul- 
tos, como  sucede  en  el  género  Japyx,  que  los 
presentan.  Al  contrario  del  tórax,  que  es  rígido 
y  cuyas  piezas  apenas  son  movibles,  el  abdomen 
presenta  una  flexibilidad  muy  notable  y  una 
segmentación  bien  marcada.  Los  diez  anillos  que 
lo  componen  están  separados  unos  de  otros  por 
membranas  blandas  y  flexibles,  y  consisten  en 
simples  bandas  ó  anillos  dorsales  y  ventrales, 
unidos  unos  á  otros,  en  sus  bordes,  por  un  es- 
pacio membranoso.  Esta  disposición  permite  al 
abdomen  dilatarse  considerablemente,  especial- 
mente en  la  época  de  expansión  de  los  ovarios, 
facilitando  también  los  movimientos  de  la  res- 
piración y  las  funciones  del  intestino.  Frecuen- 
temente el  primer  anillo  abdominal  se  encuentra 
íntimamente  unido  y  aun  soldado  al  metatórax, 
ó  tercer  anillo  del  pecho,  mientras  que  los  anillos 
posteriores  presentan  diversos  apéndices  y  ofre- 
cen una  conformación  más  complicada.  El  ano 
está  siempre  situado  en  el  último  anillo,  consti- 
i metido  ;i  veces  una  cloaca  con  el  orificio  de  las 


vías  sexuales;  este  orificio  en  otros  muchos  se 
halla  en  la  cara  ventral  del  penúltimo  anillo. 
Los  apéndices  normales  del  abdomen  son  unas 
especies  de  filamentos  articulados  que  nacen  del 
último  anillo  y  muy  cerca  del  ano.  Se  les  con- 
sidera romo  órganos  del  tacto,  es  decir,  como 
unas  especies  de  antenas  de  la  parte  posterior 
del  cuerpo;  á  veces  tienen  la  forma  de  tenazas 
y  sirven  de  órganos  de  prehensión,  principal- 
mente en  los  machos.  La  armadura  genital  está 
constituida  por  apéndices  que  nacen  en  la  cara 
ventral  del  abdomen  y  se  agrupan  al  rededor  del 
orificio  genital  situado  generalmente,  como  queda 
dicho,  en  el  penúltimo  anillo.  A  veces  estos 
apéndices  genitales  se  presentan  atrofiados  y  aún 
llegan  á  faltar  completamente. 

En  los  moluscos  el  abdomen  no  es  tan  distinto 
como  en  la  mayor  parte  de  los  grupos  de  los  ar- 
trópodos. En  algunos  lamelibranquios  afecta, 
juntamente  con  algunos  otros  órganos,  la  forma 
de  un  gusano.  En  los  helerópodos  constituye  un 
saco  visceral,  arrollado  en  espiral  y  rodeado  por 
el  manto  y  por  un  concha  espiral;  ó  bien  una 
masa  redondeada  limitando  la  región  pedicular 
posterior,  ó  bien  en  fin  reducido  á  una  masa 
visceral  formando  un  núcleo  muy  pequeño,  poco 
distinto,  revestido  en  su  parte  anterior  por  una 
piel  de  reflejos  metálicos. 

En  los  moluscoideos  es  aun  menos,  caracterís- 
tico el  abdomen.  En  los  briozoarios  el  cuerpo 
en  conjunto  forma  un  saco  dentro  del  cual  flo- 
tan los  órganos  digestivos  que  no  están  fijos  á 
las  paredes  del  cuerpo,  ni  á  los  tegumentos  más 
que  por  la  boca  y  el  ano,  por  el  funículo  y  pol- 
los grupos  de  músculos. 

En  los  tunicados  tiene  aún  menos  importan- 
cia, puesto  que  se  encuentran  reunidos  en  una  ca- 
vidad visceral  única  todos  los  órganos  del  cuerpo, 
músculos,  sistema  nervioso,  órganos  de  la  cir- 
culación, aparato  digestivo  y  genital. 

En  el  tipo  de  los  vertebrados  el  cuerpo  de  los 
animales  se  divide  en  cabeza,  tronco  y  extremi- 
dades. El  tronco  comprende  ias  regiones  torácica 
y  abdominal  que  van  unidas,  no  presentándose 
bien  la  limitación  de  ambas  regiones  más  que  en 
los  mamíferos,  á  causa  de  la  configuración  de  las 
costillas  y  del  esternón  y  de  la  presencia  del 
diafragma. 

Los  peces,  por  la  disposición  particular  fusi- 
forme de  su  cuerpo,  tienen  la  cabeza,  el  tórax  y 
el  abdomen  reunidos,  no  distinguiéndose  al  exte- 
rior los  límites  de  las  dos  últimas  regiones,  y 
determinándose  al  interior  sus  detalles  de  orga- 
nización, en  la  configuración  del  esqueleto  y  en 
la  disposición  de  las  visceras  ya  muy  análoga  á 
la  de  los  animales  superiores  que  forma  las  otras 
clases  del  tipo  de  los  vertebrados.  Otro  tanto 
puede  decirse  de  los  anfibios.  En  los  reptiles  la 
columna  vertebral  aparece  ya  dividida  en  cinco 
regiones  distintas,  si  bien  las  regiones  dorsal  y 
abdominal  no  están  aun  bien  limitadas;  algunos, 
como  los  cocodrilos,  tienen  un  esternón  abdomi- 
nal que  sigue  al  torácico  y  que  llega  hasta  la  re- 
gión pelviana. 

En  las  aves,  el  tronco,  formado  por  el  pecho  y 
vientre,  es  muy  corto.  La  espina  dorsal  no  tiene 
las  regiones  dorsal  y  lumbar  distintas,  como  en 
los  mamíferos,  porque  todas  las  vértebras  dorsa- 
les llevan  costillas  y  las  vértebras  lumbares  con- 
tribuyen á  la  formación  del  sacro.  Esto  hace  que 
la  región  abdominal  se  encuentre  reducida  en 
longitud,  pero  no  en  anchura,  que  ofrece  una 
base  extensa  á  las  extremidades  inferiores.  La 
cavidad  torácica  no  está  bien  limitada  con  la  ab- 
dominal, estando  ésta  también  en  parte  recu- 
bierta por  el  esternón. 

En  los  mamíferos,  el  tronco  está  ya  perfecta- 
mente dividido  en  dos  regiones,  tórax  y  abdo- 
men, á  causa  de  la  disposición  del  esternón  y  las 
costillas  y  de  la  presencia  del  diafragma,  tabique 
muscular  que  separa  entrambas  cavidades.  En 
los  didelfos  el  abdomen  tiene  de  particular  el 
contener  unos  huesos  especiales,  llamados  huesos 
marsupiales;  las  mamas  colocadas  formando  se- 
micírculo ó  semi-elipse,  encontrándose  siempre 
una  en  la  línea  media,  y  á  los  lados  del  vientre 
y  protegiendo  á  las  mamas,  dos  repliegues  lon- 
gitudinales, uno  á  cada  lado,  ó  una  bolsa  que 
cubre  toda  la  región  mamaria.  La  matriz  carece 
de  placentas  y  de  cordón  umbilical.  Los  ornito- 
delfos tienen  también  huesos  marsupiales,  pero 
no  tienen  bolsas  ni  repliegues  abdominales.  Los 
órganos  de  la  generación  y  los  uréteres  termi- 
nan en  la  porción  ensanchada  del  recto,  que 
recibe  el  nombre  de  cloaca;  tampoco  tienen  pla- 


centas. Las  mamas  se  hallan  constantemente  á 
los  lados  del  abdomen  y  sin  pezón.  Los  monodel- 
fos  tienen  el  abdomen  bajo  el  tipo  de  conforma- 
ción del  hombre,  del  cual  se  ha  tratado  por 
extenso;  los  cetáceos  tienen  esta  región  mucho 
más  desarrollada;  las  hembras  de  los  órdenes  de 
los  bimanos,  cuadrumanos,  quirópteros  y  sire- 
nios llevan  las  mamas  torácicas,  pero  las  de  to- 
dos los  demás  órdenes  las  tienen  abdominales. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  conformación 
exterior  de  los  grandes  animales  domésticos,  el 
abdomen  tiene  gran  importancia  porque  sirve 
para  indicar  las  aptitudes  de  dichos  animales. 
Hay  una  síntesis  y  constante  relación  entre  su 
volumen  y  el  régimen  alimenticio  del  animal  y 
la  naturaleza  de  las  sustancias  con  que  éste  se 
nutre.  Así  el  abdomen  presenta  mucho  menos 
volumen  en  los  carnívoros  que  en  los  herbívoros. 
El  potro,  el  cordero  y  el  ternero  nacen  con  su 
abdomen  relativamente  reducido,  manteniéndo- 
se en  dicho  estado  mientras  dura  el  régimen  de 
la  lactancia;  la  amplitud  del  abdomen  se  hace 
más  perceptible  cuanto  más  brusca  y  completa 
es  la  sustitución  de  la  leche  por  hierbas  y  forra- 
jes y  cuanto  menor  es  el  valor  nutritivo  de  los 
alimentos  con  los  cuales  se  sustituye  dicha  leche. 

Este  cambio  se  manifiesta  con  mayor  regula- 
ridad y  se  encuentra  más  en  los  rumiantes  jóve- 
nes que  en  los  demás,  porque  en  los  primeros  la 
panza  adquiere  desde  el  quinto  al  séptimo  mes 
en  las  razas  vacunas,  y  antes  en  las  lanares,  una 
amplitud  que  no  tenía  antes  y  que  ha  de  conser- 
var después  en  toda  la  vida  del  animal.  Tal  en- 
sanchamiento indica  ya  la  época  del  destete  y  no 
se  realiza  sin  que  las  formas  del  animal  varíen  de 
una  manera  perceptible,  sobre  todo  acelerando  el 
cambio  de  conformación  y  de  volumen  con  una  ali- 
mentación forrajera  mal  entendida.  En  este  caso 
el  exagerado  grosor  que  el  vientre  adquiere,  priva 
á  la  res  de  toda  su  gallardía,  no  desapareciendo 
jamás  tal  aspecto  en  la  vida  del  animal.  Los  ani- 
males cuyo  abdomen  se  halla  desarrollado  de  tal 
modo,  podrán,  si  son  hembras,  ofrecer  buena 
aptitud  para  suministrar  leche,  pero  ni  las  hem- 
bras ni  los  machos  se  prestan  á  ser  buenos  ani- 
males de  cebo.  Verificándose  el  destete  en  épocas 
oportunas  y  sustituyendo  la  leche  con  alimentos 
bien  elegidos  para  evitar  el  desarrollo  de  la  ca- 
vidad abdominal,  el  animal  resultará  precoz  y 
apto  para  el  engorde  y  fuerte  para  el  trabajo, 
siempre  que  un  ejercicio  metódico  y  regulado 
fomente  el  desarrollo  de  las  extremidades  y  en 
general  de  todo  el  sistema  muscular.  En  la  espe- 
cie caballar  el  aumento  del  vientre  se  manifiesta 
inmediatamente  después  del  destete,  y  más  len- 
tamente que  en  los  rumiantes;  y  depende  de  la 
amplitud  que  adquiere  el  intestino  grueso  y  no 
el  estómago  que  conserva  siempre  la  misma  ca- 
pacidad, 12  á  15  litros.  En  cuanto  ala  influencia 
de  los  alimentos,  es  bien  conocida;  los  secos  y  ri- 
cos en  principios  proteicos  desarrollan  la  alzada  y 
los  músculos;  los  muy  cargados  de  humedad  la 
alzada,  los  tejidos  blandos  y  el  vientre;  los  po- 
bres y  voluminosos,  ya  sean  secos  ó  húmedos, 
facilitan  el  desarrollo  del  vientre,  de  la  piel,  del 
sistema  piloso  ó  córneo,  y  en  cambio  solo  pres- 
tan un  medro  pobre  y  raquítico  á  la  mayoría  de 
los  sistemas  orgánicos. 

ABDOMINAL:  adj.  Zool.  Lo  que  pertenece  al 
abdomen.  Se  aplica  á  todos  los  órganos  y  partes 
del  cuerpo  del  hombre  y  de  los  animales  rela- 
cionadas con  el  abdomen.  Así,  se  llaman  miem- 
bros abdominales,  en  los  animales  vertebrados, 
los  que  nacen  ó  se  implantan  en  la  pelvis, 
parte  inferior  del  abdomen  ;  aletas  abdominales 
en  los  peces,  las  que  toman  su  origen  en  la  parte 
del  esqueleto  que  corresponde  al  abdomen ;  y 
anillos  abdominales,  los  que  en  los  anélidos  y 
articulados  corresponden  a  esta  parte  del  cuerpo. 
II  s.  m.  pl.  Nombre  del  orden  segundo  de  los  pe- 
ces malacoplerigios. 

ABDOMINALES-A3DOMINALIA:  Zool.  Segundo 
sub-orden,  del  orden  de  los  cirrópodos,  clase  de 
los  crustáceos,  tipo  de  los  artrópodos.  -Los  ca- 
racteres del  grupo  son:  Cuerpo  con  segmentos 
desiguales,  rodeado  de  un  manto  en  forma  de 
botella,  y  con  tres  pares  de  patas  cirriformes, 
en  la  región  posterior  del  mismo  cuerpo.  Piezas 
de.  la  boca  y  tubo  digestivo  enteramente  desar- 
rollados. Sexos  separados.  Viven  parásitos  en- 
gastados entro  las  porciones  calizas  de  otros 
cirrópodos  y  de  algunos  moluscos. 

Se  comprenden  en  este  sub-orden,  dos  familias ; 
Alclpidos  y  Criptofiálidos.    Las   especies  de  la 


AHÍ 

primera  familia  están  caracterizadas  por  tener  el 

i  H.i  po  piw  i  rto  de  de  pedículo  i I liado, 

mi  ro  parea  di  pies,  el  pi  ¡me n  forma  de 

palpos  y  el  ter  oarto  con  un  i  orto  nú- 

artejos  alargados ;  los  machos 

ios    I    boca,  •!'■  i  ¡tómago,  y  de 

Íiiea  cirriformes,  Comprende  el  género  Ald.pt, 
[ane,   siendo  La   especie  unís  caracterizada  la 
A.  lampas,  Bañe,  que  viví     n  la  columnillade 
mchas  de  lo  i  n  las 

i    d<    Inglai  erra    La  ai  gunda  familia,  com 
prende  dos  géneros  muy  afím 
I (arw. .  y  /.  .  iiiiii es  son: 

tres  pares  de  patas  cirriformes   en   la   región 

ftosterior;  la  lan  a  en  el  primer  período  de  su  evo- 
provista  de  ojos  j  de  exti 
midades;  en  el  segundo  período  tiene  dos  ojos, 
i  aun  no  estremidades.  La  especie  <  hñplofialus 
tus,  Darw.,  que    e  halla  en  Las  costas  occi- 
dentales de  la  América  del  Sur,  se  forma  sus 
idas  ''ii  la  concha  del  i  u  pi  rumia- 

para  ello  de  las  mismas  espinas 
que  lleva  en  el  manto,  La  especie  Kochlo 

Ua,  Noli,  -•■  aloja  en  la  concha  de  loa  fia- 

iominalks  i  insectos):  /-««l.  Se©  ion  de 
la  familia  de  Los  carábidos,  denominada  sim 

ioi'B  Hmplieipea  ra,  en 

¡ion  á  que  las  especies  que  comprende  tienen 
domen  muj  grande  con  relación  al  tórax. 

abdominia  (de  abdomen):  s.  f.  finia  insa- 
ciable. 

ABDOMÍNico,  CA:  adj.    Relativo  a    la  abdo- 

lilillia. 

ABDÓMINO  CÓRACO-HUMERAL   (del   lat,   al- 

dOmen,    vientre,    barriga,    vientre  bajo;   cfl 
cuervo;  gr.    xóia?;  y  hümerus,    hombro):  adj. 
.  Calificativo  dado  á  uno  do  los  músculos 
del    brazo  de   la  salamandra,    que  se  extiende 
desde  el  húmero  al  abdomen,  y  se  asemeja  álpico 

del  enervo. 

ABDÓMINO-GUTURAL:  adj.  Aunl.  Uno  de  los 
músculos  de  la  rana,   que  se  extiende  desd 
abdomen  á  la  parte  inferior  de  la  garganta. 

ABDÓMINO-HUMERAL:  adj.  Anal.  Uno  de  los 
músculos  del  brazo  de  la  rana,  que  se  extiende 
desde  el  abdomen  al  hueso  del  brazo. 

ABDÓMINO-PELVIANA:  Amil.  adj.  aplicado  á 
la  cavidad  de  la  pelvis  en  cuanto  se  relaciona  con 
el  abdomen.  V.  Abdomen. 

abdominoscopia  (del  lat.  abdomen,  y  del 
gr.   oxora'io,  examino):  s.    f.    Pat.   Exploración 
tbdomen,  hecha  con  la  ayuda  de  la  palpa- 
ción y  percusión  sobre  el  dedo,  ó  sobre  el  plexí- 
metro. 
Esta   exploración   está    constituida    por   una 
de  operaciones,   que  en  muchas  circuns- 
is  no  sólo  dan  á  conocer  al  profesor  el  esta- 
11  y  desús  alteraciones  anatómi- 
Ssiológicas  y  patológicas,  sino  también  otros 
muchos  padecimientos  generales  de  la  i  conomía. 
omiar  la  importancia 
del  examen  del  vientre  desdo  un  punto  de  vista 
clínico.  Para  dar  una.   idea  clara  de   cómo  esta 
lebe  efectuar  ¡e,  convendrá  exponer  de 
un  modo  general  los  diversos  actos  que  la  corn- 
il, palpación,  percusión,  medi- 
v   auscultación.   Algunas   veces    hay  que 
i  vaginal  ó  rectal  y  el  catete ris- 
"iiio  complemento  del  examen,  por  mas  que 
•  no  constituyan  realmente  p 
1  de  la  exploración  abdominal. 
A  fin  do  evitar  toda  causa  de  error,  y  al  pro- 
pio tiempo  impedir  que  el  enfermo  sufra  una 
:  perjudicial,  deberá 
practicarse  el   examen   en    una  habitación  cuya 
temperatura    sea   suficientemente   elevada,  por- 
Que,  ¡i  no  ser  así,  el  frío,  contrayendo  Las  pare- 
des del  vientre,  no  permitirá   formar  un  juicio 
to.  Deberá  estar  el  individuo  acostado  con 
la  cabeza  un  poco  alta  é  inclinada  sobre  el  tron- 
muslos  y  las  piernas  en  semiflexión, 
obtener  la  mayor  relajación  posible  de  las 
y  también  se  evitará  que 
hable  ó  que   ejecute  movimientos  que  podrían 
modificar  la  disposición  do  los  órganos  conteni- 
dos en  la  cavid 

La  inspección   os  el  primer  acto  de  la  explo- 
ración.   Debe  efectuarse  siempre    descubriendo 
■mpleto  el  vientre  con  los  respetos  debidos 
O  y  al  estado  del  enfermo.    Tiene  poi 

¡ar  el  color  y  continuidad  do    la  piel, 
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0  cura  poi  di  bajo  de  la  Lím  y  las  digi- 

i]  embars 

indicio  de  pérdidas  de   sustancia  adiposa 

males   en    eiortos  estados 

>  dema  de  las  paredes  j    Lo 

y    veno  o  le   un 

modo  exagerado  en  la  superficie  de]  abdomen 
\  que  hací 

i  ó  compresión  en  La  \  ana  caí  a  Inferior 

ó  un  obstáculo  en  La  circulación  de  la  vena  poi 

1  a.    on  otro    tanto    I ¡nos  que  i  La  simple 

vista  puede roocer  i     La    cicatrici  s  di 

gatorios,  ventosas,  sanguijuelas,  pueden,  aunque 
de  un  modo  mtribuir  al  diagnóstico  del 

padecimiento  del    momento  poi  los  anfc 

tes  que  suministran  de  cambios  de  volumen  del 
vientre  y  las  alteraciones  que  en  su  forma  y  as- 
■  Imprimen  ciertos  estados  funcionales  6  pa- 
talógicos;  pero  no  hay  que  olvidar  que  el 

La   obesidad  y  los   años  producen  modificaciones 

en  esta  región,  que  no  deben  confundirse  con 
fenómenos  de  otro  género,  La  distensión  gene- 
ral de  Las  paredes  por  acumulo  de  gases,  poi 
dóname  de  líquidos,  por  inflamaciones  de  la 
membrana  pentoneal;  la  distensión  parcial  por 

infarto  de  alguna  viscera,   por  tumores  de   todas 

s,  por  derrames  enquistados;  la  lentitud,  la 
rapidez  ó  la  manera  gradual  cómo  estos  cambios 
han  ido  verificándose,  signos  son  que  la  inspec- 
i  ton  revela  y  que  el  clínico  aprecia  como  de  gran 
valor  diagnostico, 

La  palpación  se  efectúa  adoptando  el  enfermo 
diferentes  decúbitos  según  el  órgano  que  se  (inic- 
ia, explorar,  con  la  mano  extendida  sobre  el 
vientre,  comprimiendo  lenta  y  gradualmente 
sus  paredes,  sin  producir  contracciones  ni  dolor 
y  cesando  tan  luego  como  el  enfermo  experimen- 
ta molestia;  que  oso  mismo  resultado,  al  parecer 
tivo,  indica.  la  hiperestesia  de  la  región  ex- 
plorada. Por  la  palpación  se  aprecia  la  tempera- 
tura, la  tensión  y  dureza  del  abdomen,  las  púl- 
ales de  ciertos  tumores  y  muy  especia  limn  i  >■ 

la  sensibilidad  que  tantos  indicios  suministra 
según  es  genera]  ó  parcial,  superficial  ó  profun- 
da, continua  ó  pasajera.  Permite  la  palpación 
reconocer  el  volumen,  el  sitio,  la  forma,  la  resis- 
tencia, la  elasticidad  de  algunas  visceras,  que 
llegan  á  circunscribirse  en  toda  su  extensión  en- 
tro las  manos  de  un  observador  experimenl 
Las  obstrucciones  intestinales,  las  lesiones  cir- 
cunscritas de  estos  mismos  intestinos,  Las  hei 
nías  y  hasta  las  más  ligeras  dilataciones  de  los 
anillos  pueden  fácilmente  descubrirse  por  medio 
de  esta  operación  hábilmente  practicada. 

La  percusión,  ya  mediata  ejecutada  con  la 
mano,  ya  inmediata  con  ayuda  del  plexínietio. 
da  á  conocer  si  existo  ó  no  fluctuación  en  el  in- 
terior del  vientre,  si  esta  fluctuación  es  efecto 
de  un  derrame  peritoneaJ  ó  de  un  liquido  enquis- 
tado.  Por  el  grado  de  sonoridad,  por  su  aumento 
o  disminución,  pueden  apreciarse  ciertos  estados 
inflamatorios  de  las  visceras,  trasposicione 
ni  -anos,  producciones  neoplásicas,  los  distintos 
períodos  de  la  gestación,  la  cantidad  y  altura 
de  los  derrames  perifonéales  y  otra  multitud  de 
fenómenos  morbosos,  mucho  más  apreeiablos.  si, 
como  debe  tenerse  en  cuenta  al  practicar  este 
examen,  so  establece  la  comparación  entre  los 
sonidos  producidos  y  los  que  en  el  estado  fisio- 
lógico corresponden  á  cela  sitio  observado. 

La  medición,  que  se  ejecuta  pasando  una  cinta 
métrica  ¿diferentes  alturas  al  rededor  del  vien- 
tre, no  constituyo  verdaderamente  un  signo 
diagnóstico,  y  sólo  puede  servir  para  apreciar 
la  lentitud  ó  rapidez  de  lo 
rram.es,  bien  de  la  cavidad  pentoneal,  bien  de 
algún  quiste  ovárico.  La  medición  apenas  se  em- 
plea, pues  todo  lo  que  olla  pudiera  indicar  es  fa- 
do por  la  palpación  y  la  percu- 
sión. 

La  auscultación,  como  signo  diagnóstico  en  la 
abdominoscopia,  tiene  un  valor  muy  restringi- 
do, pues  no  os  fácil  dar  una  idea  sucinta  de  los 
ruidos  que  el  oído  percibo,  explicados  por  cada 
autor  á  su  manera  y  distintamente  calille 
como  acontece  en  toda  sensación  subjetiva.  Ni 
los  ruidos  de  roce  que  so  dicen  característicos  de 
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'*■  peritoniti  ,  ni  al  i  hasquido  (chit  chas)  que 
'''-""  uloa 

do  la  vesícula  biliar;  ni  el  retintín  metálii  o 

Cibido  al  .  |  ,,„   ,,,,,,    pj     , 

lllOle.   Mil 

tan  ti 

luion. d  puede   b 
o  con  algunos  visos  de  probabilidad,  i 
único  caso  en  que  es  verdaderamente  indiscuti 
ble  la  iui|  ortancia  de  lo    signo 
por  la  auscultación  abdominal  es  en  e]  emban- 
que por  el    opio  placentario  \  po 

latidos  del   corazón   di 

el  quinto  mes,  puede  hacerse  el  diagnóstico  di- 
ferencial entre  el  aumento  norma]  del  volumen 

del  útero  y  los  varios  tumotes  que  pueden  tenei 
asiento  en  esta  misma  región 

Bi   peoto  al  tacto  vaginal  ó  i  ctal  y  el  i  ti 
;  queda  di  no  qui 
de  ser  complemen  muchos  casos  de  la 

ominal,  no  | den  gei  descritos 

ni  juzgados  on  este  lugar. 

ABDOMINOSCÓPICO,  CA :   adj.    Mta\    Lo   qUÍ 

peí  tenece  i  la  abdominoscopia. 

ABDÓMINO-TORÁCICO    lat.  abdOmen,  vientre 

bajo,  y  thorax,  el  pecho,  la  coraza  ;gr.  OoSpaf) 
adj.  Anat.  Lo  que  se  refiere  al  abdomen  y  al 
tórax. 

ABDÓMINO-UTEROTOMÍA(lat.  abddmm,  vi-n- 

tre  bajo,  üterus,  matriz,  y  gr.  ropij,  sección: 
Muí.   Incisión  que  Be  practica  en   las  pan 

del  abdomen  y  del  útero  para  extraer  el  feto. 
V.  Operación  cesáb 

ABDÓN:  Qeog.    Aldea  de  la  Nubia  en  la  orilla 

ot  ienta]  del  Nilo  en  el  punto  en  que  este  río  vuelve 

hacia  el  S.  O.  para  atravesar  el  país  de  Dongola, 
y  en  un  paraje  rodeado  de  palmeras,  algodone- 
ros y  frondosos  árboles,  no  muy  lejos  de  Meraui, 
población  que  algunos  han  confundido  con  la 
antigua  Meroe,  cuyas  ruinas  están  mas  al  s.  en 
las  inmediaciones  de  Chéndi. 

-AbdÓN:   Qeog.    Islote  del   archipiélago   de 
Aion,  en  el  Océano  Pacífico,  •  muy  fértil. 

En  sus  aeuas  se  pescan  tortugas,  que  constitu- 
yen el  principal  alimento  de  sus  habitat 

-  AüDÓN  (hebl  V,    .\  |:|i    :  Biog.    ; 

no  juez  de   Israel,  de  la  tribu  de  Efraím, 
en  1164  antes  do  .1.  ('.  según   Userio;  en   i. 
según  el  ..  Ane  de  comprobar  las  fechas)    • 

nidio  años:   dejo   10    hijos, 

-AbDÓN:   Biog.  Kl  enviado  de  Dios  que  anio- 
iii  la  iiniei  te  a  Jeroboám .  por  haber  ofre- 
cido sacrificios  á  los  ídolos. 

-AbdóntSenén  (Santos  márti  rea  :  Biog. 
Fueron  arrestados,  martirizados  y  degollados, 
durante  el  mando  de  Decio  al  concluir  el  siglo  [II. 
Eran  Tersas  y  de  familia  muy  rica  y  de  muy 
antigua  y  noble  alcurnia  ;  juzgábaseloa  di 
dientes  de  reyes.  Juntos  abrazaron  el  cristianis- 
mo y  juntos  acudían  ala  a  para  asistir  y 
consolar  a  los  cristianos  perseguidos,  socorrerá 
lo.  pobres,  y  anticiparse  a  evitar  y  prevenir, 
cuando  esto  le-  era  posible,  sus  miserias  y  i 
sidades.  «Dejábanse  \  er,  dice  un  escritor  piadoso, 

al  pie  de  los  potros  y  de  los  cadalsos  para  esfor- 
zar á  los  mártires  y  después  de  muertos  procurar 
que  se  los  diese  sepultura.  Igualmente  respeta- 
bles por  su  nacimiento,  continúa  el  mismo  autor, 
que  por  su  notoria  bondad,  nunca  les  faltaba 
ocasión  para  hacer  á  sus  hermanos  esto,  carita- 
tivos oficios.  Animada  su  industria  de  mi  celo 
verdaderamente  cristiano,  y  sostenido  con 
excesivas  limosnas,  hacia  cada  vez  mas  florecien- 
te aquella  afligida  cristiandad."  Compran 
bien  que  tales  actos,  reali  icamente, 

sin  recato  alguno  y  con  mucha  frecueni    l    I 
de  llamar  la  atención  y  despertar  la  luapi 
de  las  autoridades:  ai  efectivamente. 

Abdón  y  Senén  fueron  delatados  al  empeíadoi 
quien  los  tuvo  desde  entonces  como  loa 
y  más  peligrosos  enemigos  de  las  divinid 
del  Impet  io.  Precisamente  por  aquel  den  po  aca- 
baba Decio  de  obtener  brillantes  triunfos  sobra 
los  plisas;  triunfos  que  atribuía,  lo  mismo  el 
emperador  que  el  pueblo,  a  la  pn 

dioses.  Juzgó  por  consiguiente  el  emperador  que 

para  manifestarse  mas  agradecido  a  sus  prol 
debía  extremar  terriblemenl 

ciones  contra  los  cristiano,  a  quien  vor 

lustre  y  enaltecimiento  de  la  religión  del  Estado, 
se   propuso  extermina!  por  completo.    Así  las 


94 


ABDU 


AlíDU 


ABDU 


i  en  tal  disposición  de  animó,  hizo  prender 
á  los  que  juzgaba  enemigos  odiados  y  propagado- 
res del  mal  ejemplo.  De  las  circunstancias  y 
pormenores   de   su  persecución  da  noticia  el 

P.  Croisset  en  los  términos  siguientes:  «Fueron 
pues  arrestados  Abdón  y  Señen;  quiso  verlos  el 
emperador  y  sus  respuestas  le  asombraron,  pero 
mas  aún  el  heroísmo  con  que  soportaron  el  mar- 
tirio. Despedazaron  á  azotes  á  las  dos  inocentes 
victimas,  con  tanta  crueldad  que  á  no  ser  por 
obra  de  milagro,  hubieran  espirado  en  el  supli- 
cio; pero  en  medio  de  aquel  granizo  de  azotes 
se  les  oía  cantar  alabanzas  al  Señor,  rindiéndole 
muchas  gracias  por  la  merced  que  les  hacía  de 
contarlos  en  el  número  de  las  victimas  destina- 
das á  ser  sacrificadas  por  su  amor.  Después  de 
aquella  cruel  carnicería,  descubriéndoseles  los 
huesos  por  entre  las  llagas  que  desfiguraban 
todo  su  cuerpo,  fueron  expuestos  á  las  fieras  en 
medio  del  anfiteatro.  Había  concurrido  á  él  in- 
menso gentío  aún  más  por  ver  despedazar  á  dos 
insignes  enemigos  de  los  dioses  que  á  los  caba- 
lleros persas.  Echaron  contra  ellos  dos  feroces 
leones  y  cuatro  osos  hambrientos,  que  saliendo 
con  furor  de  las  jaulas,  corrieron  arrebatadamen- 
te hacia  las  dos  inocentes  víctimas,  mas  al  llegar 
á  ellas  se  detuvieron.  Irritado  el  tirano,  mandó 
degollar  á  los  dos  santos  á  la  puerta  del  anfitea- 
tro. La  oración  de  la  misa  en  honra  de  los  dos 
santos  mártires  es  el  día  30  de  julio. 

ABDUA:  Geog.  ant.  Con  este  nombre,  ó  el  de 
Addua  designaban  los  latinos  al  río  Adda  (Italia 
septentrional). 

ABDUCCIÓN  (del  lat.  abductlo,  separación ;  de 
ab  y  duclrc,  llevar) :  s.  f.  Acción  de  sacar  hacia 
fuera  y  su  efecto. 

-  Abducción:  Filos.  Forma  particular  de  ar- 
gumento en  que  la  mayor  es  evidente,  pero  la 
menor  no  tan  clara  que  no  requiera  prueba  es- 
pecial. 

-Abducción:  Jurisp.  Rapto  de  un  niño, 
pupilo  ó  mujer  por  fraude,  persuasión  ó  vio- 
lencia. 

-Abducción:  Med.  Movimiento  que  separa 
un  miembro  ó  una  parte  cualquiera  del  plano  me- 
dio que  se  supone  divide  el  cuerpo  en  dos  mitades 
semejantes  ó  simétricas.  En  cuanto  á  la  mano  y 
al  pie,  muchos  anatómicos  admiten  una  línea  me- 
dia particular  y  han  llamado  abducción  el  movi- 
miento por  el  cual  los  otros  dedos  se  separan  del 
dedo  medio  ;  pero  otros  suponen  los  pies  parale- 
los, los  brazos  colgando  del  cuerpo  y  las  palmas 
de  las  manos  vueltas  hacia  adelante,  y  para  ellos 
abducción  es  el  movimiento  por  el  cual  un  dedo 
cualquiera  se  separa  del  plano  medio  general  del 
cuerpo.  Resulta  de  aquí  que  para  el  dedo  gordo 
del  pie  y  el  que  le  sigue  y  para  el  pequeño  y  el 
anular  de  la  mano  lo  que  algunos  llaman  ab- 
ducción tenía  el  nombre  de  adducción  para  los 
autores  antiguos  y  viceversa. 

-Abducción:  Mil.  ant.  Voz  con  que  los  ro- 
manos significaban  lo  que  los  griegos  con  la  pa- 
labra apógoge,  y  que  equivalía  á  desquiciamiento, 
desmembración,  ruptura.  ||  También  indica  la 
subdivisión  de  una  tropa  en  secciones,  y  la  evolu- 
ción que  este  resultado  produce.  Así  distinguían 
las  formaciones  en  abducción  clásica,  paraláxica, 
apogógica,  en  columna,  etc. 

a  educir  (V.  Abducción):  v.  a.  Lóg.  Argu- 
mentar por  ó  con  abducción.  ||  Eliminar,  dese- 
char, apartar  alguna  proposición. 

-Abduoir:  Med.  Separar  un  órgano  de  la 
línea  media  ó  del  eje  del  cuerpo,  en  virtud  de  la 
acción  de  los  músculos  abductores. 

-  Abducir:  Mil.  ant.  Romper,  desmembrar, 
fraccionar  una  fuerza. 

ABDUCTOR  (del  lat.  abductor):  adj.  Anat. 
Nombre  con  que  son  designados  algunos  múscu- 
los que  producen  el  movimiento  de  abducción,  y 
muy  principalmente  los  siguientes: 

Abductor  delpequeño  artejo.  -  Situado  este  mús- 
culo en  la  parte  externa  de  la  planta  del  pie,  se 
inserta,  por  detrás,  en  el  lado  externo  y  posterior 
de  la  cara  inferior  del  calcáneo;  por  delante,  en 
la  parte  externa  de  la  primera  falange  del  quinto 
dedo  y  en  el  lado  inferior  de  la  tuberosidad  del 
quinto  metatarsiano.  -  Usos:  abductor  y  flexor 
del  dedo  pequeño  del  pié. 

Abductor  oblicuo  del  grueso  artejo.  -  Situado 
en  la  parte  posterior  y  media  de  la  planta  del 
pie,  en  la  excavación  que  forman  los  cuatro  últi- 
mos metatarsianos.  Este  músculo  se  inserta:  por 


detrás,  en  el  cuboides  con  el  flexor  corto  del 
grueso  artejo  del  que  se  le  considera  como  una 
dependencia;  en  la  vaina  del  tendón  del  poro- 
neo  lateral  largo  y  en  la  extremidad  posterior  de 
los  tres  últimos  metatarsianos:  por  delante  en  el 
sesamoideo  externo  de  la  primera  articulación 
metatarso-falángica  y  en  el  lado  correspondien- 
te de  la  primera  falange  del  dedo  gordo.  -  Usos: 
lleva  el  dedo  gordo  afuera  y  abajo ;  pero  el  mo- 
vimiento de  flexión  es  más  pronunciado  que  el 
movimiento  lateral;  es  más  flexor  que  abductor. 

Abductor  transverso  del  grueso  artejo.  -  Situado 
en  la  parte  anterior  de  la  bó- 
veda del  metatarso.  Se  inser- 
ta: por  fuera,  en  el  ligamento 
transverso  de  los  metatarsia- 
nos y  en  los  Abro-cartílagos 
de  las  cuatro  últimas  articu- 
laciones metatarso-falángicas 
por  otras  tantas  lengüetas 
distintas;  por  dentro  en  el 
lado  externo  de  la  estremidad 
posterior  de  la  primera  falan- 
ge del  dedo  gordo.  -  Usos: 
aproxima  los  metatarsianos 
entro  sí,  y  lleva  hacia  afuera 
el  dedo  gordo  del  pié. 

Abductor  del  pulgar  (lar- 
go). -  Situado  en  la  parte  pos- 
terior y  externa  del  antebra-  j 
zo.  Se  inserta,  por  arriba  en 
el  cubito,  debajo  de  la  inser-  I 
ción  del  supinador  corto,  en 
el  ligamento  interóseo  y  en 
el  radio;  por  abajo,  en  el  lado 
externo  de  la  extremidad  su- 
perior del  primer  metacaí  pia- 
no. -Usos:  son  muy  complejos;  1.°  lleva  el  pri- 
mer metacarpiano  hacia  fuera,  comunicándole  un 
ligero  movimiento  de  rotación  sobre  su  eje;  2.° 
después  de  puesto  el  primer  metacarpiano  en  ab- 
ducción, puede  concurrir  á  la  supinación;  3.° ex- 
tiende la  mano  hacia  el  antebrazo;  4.°  es  abduc- 
tor de  la  mano. 

Abductor  del  'pulgar  (corto).  -Situado  en  la 
superficie  de  la  eminencia  tenar.  Se  inserta,  por 
arriba,  en  el  eseafoides  y  en  el  ligamento  anular 
anterior  del  carpo;  por  abajo  en  el  lado  externo 
de  la  primera  falange  del  pulgar.  -  Usos:  lleva 
el  pulgar  hacia  adelante  y  adentro.  Es,  por  lo 
tanto,  oponente,  abductor  y  no  abductor,  como 
indica  su  nombre. 

-Abductor  (Tubo):  Quím.  Tubo  que  sirve 
para  conducir  un  gas  ó  vapor,  ó  mezcla  de  varios 
de  estos  cuerpos,  desde  la  capacidad  en  donde  se 
producen,  á  otro  sitio  donde  han  de  obrar  ó  se 
han  de  recoger. 

Estos  tubos  son  generalmente  de  vidrio,  de  4 
á  8  centímetros  de  diámetro,  dándoseles  con  fa- 
cilidad la  forma  conveniente  por  medio  de  la  lla- 
ma de  una  lámpara,  según  el  objeto  que  han  de 
llenar. 

Cuando  sirven  para  conducir  un  gas  ó  vapor 
de  una  capacidad  á  otra,  como  se  indica  en  la 
figura  siguiente  están  constituidos  por  un  tubo 
dos  veces  encorvado  en  ángulo  recto,  como  el  (c). 


(V.    HlDRONEUMÁTICA   (cuba)    é    HlDRAROIRO- 

neumática  (cuba),  pudiendo  ser  en  este  caso, 
como  en  el  anterior,  de  una  ó  de  dos  piezas, 
unidas  por  un  tubo  de  caucho,  ó  por  otro  tubo 
más  ancho  que  contenga  una  substancia  que 
absorba  el  vapor  de  agua  si  se  quiere  obtener  el 
gas  completamente  seco. 

En  el  caso  en  que  los  tubos  abductores  conduz- 
can gases  ó  vapores  á  la  cuba  hidroueumática  ó 
hidrargironeumática,  suelen  llevar  á  veces,  sol- 
dado en  su  porción  horizontal,  un  tubo  de  segu- 
ridad, conforme  se  indica  en  la  figura  siguiente 


Tubo  abductor  (c) 


A  veces,  en  este  caso,  en  vez  de  ser  de  una  pieza, 
como  se  indica  en  la  figura  anterior,  es  de  dos, 
llamados  codillos,  que  se  enlazan  por  medio  de 
un  tubito  de  caucho. 

Cuando  sirven  para  conducir  el  gas  ó  vapor 
desde  la  capacidad  donde  se  produce  á  los  fras- 
cos, campanas  ó  recipientes  donde  se  hayan  de 
recibir  para  tenerlos  aislados,  los  tubos  abducto- 
res van  á  parar  á  la  cuba  de  agua  ó  de  mercurio 


bductores  con  tubos  de  seguridad 

constituyendo  entonces  lo  que  se  llama  un  tubo 
de  Welter.  V.  Tubos  de  seguridad. 

ABDULA  ó  AMBLADA:  Geog.  ant.  Ciudad  de 
la  Pisidia  (Asia)  celebrada  por  sus  vinos,  según 
Estrabon. 

ABDULAH :  Biog.  Rey  de  Fez,  que  vivió  en  el 
siglo  xii,  y  fué  muy  ilustrado  entre  los  moros. 

ABDULANA:  Geog.  Aldea  situada  al  pié  del 
monte  Olimpo  (Grecia),  en  la  que  se  hallan  no- 
tables antigüedades. 

ABD-UL-AZIZ:  Biog.  Sultán  del  imperio  oto- 
mano, 32.°  soberano  de  la  dinastía  de  Otman, 
hijo  segundo  del  sultán  Mahmud  y  hermano 
de  su  predecesor  Abd-ul-Medyid.  -  Ñac.  9  feb. 
1830  y  subió  al  trono  en  25  jun.  1861.  Dotado 
de  una  ilustración  bastante  sólida,  marcó  su 
ascensión  al  solio,  conservando  en  sus  pues- 
tos á  los  ministros  de  su  antecesor,  excepto  el 
de  Hacienda,  Riza  bajá,  á  quien  castigó  por 
dilapidador:  redujo  su  lista  civil  de  70  millones 
de  piastras  á  12  millones,  despidió  á  las  odalis- 
cas del  harem,  declarando  que  deseaba  tener  una 
sola  mujer;  modificó  la  etiqueta  de  palacio  ad- 
mitiendo á  sus  sobrinos  en  su  corte,  prescribió 
el  orden  y  la  economía  en  la  Hacienda,  recono- 
ció el  reino  de  Italia,  concluyó  tratados  de  co- 
mercio con  Francia  é  Inglaterra  y  venció  á  los 
insurrectos  montenegrinos  (22  set.  1862).  Des- 
pués de  investir  á  Ismail  con  el  cargo  de  virey 
de  Egipto,  decidió  á  petición  de  éste  que  la  su- 
cesión al  trono  egipcio  se  verificase  de  padre  á 
hijo  en  línea  recta  (  mayo  1866).  -  Entre  las  re- 
formas que  introdujo  en  su  imperio,  se  cuentan: 
el  derecho  concedido  á  los  extranjeros  de  poseer 
inmuebles  en  territorio  otomano,  la  creación  de 
un  consejo  de  Estado  (mayo  1868),  la  fundación 
de  un  liceo  imperial  en  Gálata  y  un  Observato- 
rio astronómico  en  Constantinopla,  la  publica- 
ción de  una  parte  del  Código  civil,  basado  en  las 
ideas  modernas,  el  establecimiento  de  ferrocar- 
riles y  telégrafos  y  la  admisión  de  los  cris- 
tianos á  las  más  elevadas  funciones  del  Esta- 
do. Hubo  de  arrostrar,  empero,  graves  compli- 
caciones, con  motivo  de  las  tentativas  que  para 
emanciparse  hicieron  los  cretenses,  secundados 
por  los  griegos.  Estalló  la  insurrección  en  agos- 
to de  1866  y  duró  con  alternativas  varias,  hasta 
fines  de  1868,  habiendo  rehusado  el  gobierno 
turco  la  intervención  que  le  ofrecieron  las  poten- 
cias. Sus  prodigalidades  con  el  ejército  dieron 
lugar  á  las  más  odiosas  interpretaciones,  de  las 
que  se  aprovechó  el  viejo  partido  turco  para  ur- 
dir una  conspiración  (1868).  No  cejó  por  esto 
Abd-ul-Aziz,  y  después  de  modificar,  como  queda 
dicho,  la  ley  de  sucesión  al  trono  de  Egipto, 
renunció  ó  poco  menos  los  derechos  de  soberanía 


de  la  Puerta  sobre  aquel  país.  En  mu  últimos 
,,,,..  no  pudo  i  ontai  con  la  Lnflueui  ia  de  Fran- 
cia, empellada  en  la  guerra  con  Prusia,  ni  con  la 
de  Inglaterra,  retraída  por  sisti  ma  di  i  a 
asuntos  no  .licitaran  i  sus  intereses  comerciales, 
v  hubo  de  rendirse  á  la  preponderancia  rn 
mientras  el  gobiei  no  del  extenuado  sultán  estaba 

orced  de  ministerios  efímeros,  hechos  y  des- 

1 1  ii.     os  por  Boftas  yulemas,  estalló  además  la 

foi  midable  id  iui  reccion  de  la  Herzegoi  ¡na  \  la 
Bosnia  (jul.  L 87  6)  que  amena  aba  propagarse  á 
todos  los  Balki s,  y  poco  después  una  conspi- 
ración tramada  en  palaoio  derrocaba  á  Abd-ul- 

\  i     ¡    proel  uñaba    á  bu   sobrino  y   heredero 

Í  trasunto,  Amuratos  V.  Aquél  fué  enviado  al  pa- 
acio  de  Tcberagan  y  pocos  días  después  apare- 
cía su  cadáver  con  unas  tájeritas  ensangrentada 
al  lado,  lo  cual  hizo  presumir  que  se  había  suici- 
dado, si  bien  hay  quien  supone  que  murió  ase- 
sinado. 

ABD-UL-HAMID  I:  Biuij.  Emperador  otomano. 
(N.  en  20  mayo  1725.  M.  en  7  abr.  1789.)  Su- 
cedió  a  su  hermano  M  ustafá  III,  vigésimoséptimo 
sultán  de  Constantinopla,  en  21  en.  1774.  Fué 
el  5."  hijo  de  Acbmet  III,  y  tenía  oualidades 
para  haber  gobernado  bien  su  reino  en  tiempo  de 
l¡a/;  pero  las  diferentes  campañas  que  erapi  i  ndió 
unieron  casi  siempre  un  resultado  desastroso, 
ocasionándole  pérdidas  de  territorio  hasta  la 
batalla  de  Octuakof,  que  L<  ¡enera]  ruso 

Potemkin  en  6  de  set.  1788  y  le  costé  la  vida. 
Le  sucedió  su  sobrino  Selim  III. 

ABD-UL-HAMiD  ii:  Biog.  Trigésimocuarto sul- 
tán de  los  turcos  de  la  dinastía  de  Osmán,  hijo 
mlodelsultán  Alai -ul-Medy  id;  nacen  23 


Abd-ul-Hamid  II 

1842  y  sucedió  el  31  de  agosto  1876  á  su  hermano 
ámurates  V  que  á  los  tres  meses  de  reinado  se  ha- 
bía vuelto  loco.  La  situación  del  imperio  turco  era 
a  la  sazón  por  demás  crítica;  la  bancarrota  de  la 
hacienda  en  1875  había  aniquilado  su  crédito; 
la  Bulgaria  y  la  Herzegovina  estaban  subleva- 
das ;  la  Serbia  y  el  Montenegro  habían  roto  las 
hostilidades  contra  el  imperio  y  la  Rusia  acaba- 
ba de  completar  sus  armamentos  para  dar  á  la 
Turquía,  que  no  contaba  con  ningún  aliado,  el 
golpe  de  gracia.  Uno  de  los  primeros  actos  de 
gobierno  de  Abd-ul-Hamid  fué  la  promulgación, 
en  23  de  diciembre  de  1876,  de  una  constitución 
que  aseguraba  á  todos  los  subditos  del  imperio 
completa  igualdad  de  derechos;  mas  este  acto  no 
desarmo  á  los  enemigos;  en  24  de  abril  de  1877 
Rusia  declaró  al  sultán  la  guerra  que  se  llevó 
adelante  en  Europa  y  Asia,  con  fortuna  varia  al 
principio  que  valió  á  los  turcos  algunas  simpa- 
Itero  las  victorias  de  los  rusos  fueron  dcs- 
pués  tan  decisivas  que  llegado  el  enemigo  casi  á 
las  puertas  de  la  capital,  hubo  de  firmare!  sultán, 
en  13  de  marzo  de  1878,  el  tratado  de  paz  de  San 
Stefano,  por  el  cual  reconoció  la  independencia 
completa  de  la  Rumania  y  de  la  Serbia;  accedió 
las  provincias  búlgaras  se  constituyeran. en 
principado  autónomo,  e  hizo  diferentes  cesiones 
territoriales  á  Rusia,  Serbia  y  Montenegro,  ade- 
mas de  ofrecerse  á  pagar  una  suma  muy  consi- 
derable á  la  primera  de  estas  potencias  en  calidad 
de  indemnización  de  guerra.  El  desagrado  que 
causó  á  las  demás  potencias  este  abuso  de  la  vic- 
toria no  aprovechó  al  sultán,  antes  al  contrario, 
le  impuso  nuevos  sacrificios,  porque  en  cambio  de 
algunas  modificaciones  insignificantes  que  con- 
siguió en  el  congreso  abierto  en  Berlín  el  13  de 
julio  de  1878,  hubo  de  consentir  en  la  ocupación 
de  la  Bosnia  por  el  Austria  \  en  la  de  la  isla  de 
Chipre  por  la  Inglaterra,  aparte  de  una  cesión 
territorial  á  Grecia  en   la  Tesalia  y  el  Epiro. 


ABDI 

Tan  gramil    pérdidas  no  trajeron  la  paz  al  un- 

Íi  hubo  de  luchar  con 
as  difii  olí 

i  is  tm  bulendas  de  loa  alban 
habitantes  de  le  I  o  de 

Berlin  había  concedido  al  Montenegro  y  que  de 
ninguna  manera  querían  cainbi 
No  hubo  remedio  ;  las  potencia    ami 
ion  á  Abd-ul-Hamid  que  obligas  <  bditos 

líeles  con  la  fuerza  de  las  aunas  a  BOmeterse  a  un 

■  ii'  "o leí    i'i tan,  y  después  de  mucha 

i ' -       entri  ¡é   este   último  al  principe  de 

Montenegro,  en    noviembre  1880,  la  codn 
plaza  fuerte  de  Dulcigno, 

ABD-UL-HAMID-BEY:    BiOg.     Viaj.i.. 

•  u\  o  \  erdadi  ro  nombre  es  Du  I  'o¡  tu  I  [«Tac.  en 
Euninga  1812,  En  1834  exploró  el  Nilu  hasta  1 1 
Abisima:  se  hizo  musulmán,  visité  la  Meca,  y 
después  de  atravesar  una  gl  in  parte  de  la  Ara- 
bia, llegó  extenuado  y  enfermo  a  la  isla  de  Bor- 

bón.  Le  allí  paso  á  Persia,  en  d I'   le  i  acaree- 

larou,  acusándole  de  conspirador,    El  gobi 
francés  le  rescató  (1847):  exploró  luego  el  inte- 
rior del  África,    penetrando   por  Timbuctú  y 
mur.  en  el  Cairo,  1."  abr.  1867. 

ABD-UL-KERIM:  lliotj.  Escritor  y  viajero  persa, 

natural  de  Cachemira,  que  floreció  a  mediados 

del  siglo  XVIII.  -  Escribió  en  lengua  persa  va- 
rias obras,  contándose  entre  ellas  sus  .Memorias, 
con  el  título  de:  «Aclaraciones  necesarias,  »  que 
contienen  detalles  interesantes  sobre  la  peregri- 
nación á  la  Meca,  y  sobre  la  vida  y  operaciones 
militares  de  Nadir-Xa. 

ABD-UL-MEDYID:  Bioq.  Trigl  simo  prinu-i  sobe- 
rano de  la  dinastía  de  Osmán,  primogénito  de  su 
antecesor  Mahmud  II.  Nae.  23  abr.  Ifc23.  Sublé. 
al  trono  en  l.'jul.  183!».  oebo  días  después  déla 
batalla  de  Nezib  (24  jun.  )  ganada  por  Ibrahim 
bajá,  hijo  de  Mehemet  AÍí,  virey  de  Egipto,  y 
cuando  el  vencedor  marchaba  sobre  Constanti- 
nopla. Gracias  ala  oportuna  intervención  de  las 
potencias,  se  libró  de  este  peligro,  firmándose  los 
tratados  de  15  jul.  1840  y  13  jul.  1841,  que 
resolvieron  las  cuestiones  de  Egipto  con  la 
Puerta.  El  nuevo  sultán  siguió  las  huellas  de 
su  padre  en  punto  á  reformas:  reorganizó  el 
ejército  (1843-44  i;  creó  dos  nuevos  ministerios; 
promulgó  un  Código  penal  y  un  Código  de  co- 
mercio; abolió  la  capitación  que  pagaban  los 
subditos  no  musulmanes;  reformó  la  instrucción 
pública;  fundé»  la.  Academia  de  ciencias  y  bellas 
letras  de  Constantinopla  y  creó  la  orden  del  Med- 
yidié.  Las  indicadas  reformas  se  realizaron  en  me- 
dio de  las  mayores  complicaciones,  pues  á  la 
cuestión  egipcia,  sucedió  la  de  Serbia  (1842-43), 
la  insurrección  de  la  Albania  (1845),  la  guerra 
del  Kurdistán  (1848),  los  desórdenes  de  Siria,  la 
Bosnia  y  el  Montenegro  (1847-52),  la  revolu- 
ción valaca  (1848-49),  la  cuestión  de  los  refugia- 
dos húngaros,  en  la  cual,  por  haberse  negado 
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la  extradición  de  los  caudillos  magiares  y  pola- 
cos refugiados  i  ¡¡  su  país,  se  expuso  i  una  _ 
ra  con  Austria  y  Rusia;  y  por  fin  la  cuestión 
de  los  Santo  de  la  cual  había  de  surgir 

la  guerra  de  Oriente,  que  terminó  felizmente 
para  Turquía  con  el  tratado  de  París  (30  mar- 
zol856).  Abd-ul-.Mcilyid  visito  \  ai  ios  países  euro- 
peos; hizo  que  el  suyo  concurriera  íi  la  exposición 
de  Londres,  y  victima,  como  su  padre,   de  una 


m  ninbio  proinaturament' 
(25  jun,  L861 

ABD-UL-MEDYID  BEN  ABDUM  ido 

i  nombre  de  Abdi  u  i 

que  \  ¡vio  a  fines  del  u  del  ulti- 

mo rej  de  Badajo;  nado  i  n  109 1    Ad 

de  su  comentario  sobre  un  poema  tit  dado  Ab- 
berameh,  existe  de  él  una  ¿Ico  a  sobre  la  ¡ 
peridad  j  decadeni  la  d 
Badajoz. 

ABDULPUR  ;Oeog.  ( 'iud.nl  del  dist  i  itode  ( ,|M/i 

¡iui    i  ion  del  Ganges  ,  6  ''■:;  i  hale 

ABDULUATOS:  s.   m.   ]il  Habitan- 

Tremecén,  en  Afi  ica,  cuy< 

yes    |i  tronados    por   los   lómanos,    pero 

pioi,-, i..      ,,    loa  godos,  consiguieron  ei 
afirmar  ra  dominación  en  el 

ABDULLA  é)  ABDULA:   QtOQ.    Islas   situad 

el  mar  Rojo,   próximas  a  la  esta  . i.-  la  Arabia, 
entre  ésta  y  el  archipiélago  Farisán,  en  lat  de 

16°  47'. 

abdullah-abad:  Oeog.   Pequeña  aldea  del 
[rae,   muy  frecuentada  por  ras  agua 
situada  en  la  provincia  de  Beylerbej  de  Ilama- 
dán  (Persia). 

abd-ur-rahim  (Jau-Janas  Diplo- 

mático y  sabio  mogol.  (Nac.  L565.  Mur.   Li 
Presté)  servicios  importantes  al  emperador  Akbar 
en  'ii  Hizo  una  traducción 

persa  de  los  «Comentarios»  que  el  empeí 
Babur  compuso  en  turco. 

ABD-UR-RAHMAN  JAN:  Biog.  Actual  emir 
del  Afghanistán,  nació  en  1880,  hijo  de  Mohamed 
Afdsul  Jan,  y  nieto  de  Dosi  Mohamed.  En  ra 
juventud  había  conspirado  y  lucho  armas,  en 
unión  de  su  padre  y  de  ra  tíoAdsim,  contra  Xe- 

rc-Alí,  y  después  do  cinco  años   de  lucha  inl 

tuosa,  batido  i  ompletamente  por  ra  .sobrino  Ya- 
tuvo  que  refugiarse  en  Taxkend,  en  1869. 
Desde  entonces  vivió  en  territorio  ruso  (ya  en 
Taxkend,  ya  en  Samarcanda;,  ven  vano  procuró 
conseguir  el  apoyo  del  general  Kaufmann  para 
intentar  un  golpe  de  mano  >^\>\>    Kabul.   Peí  i 


Abd-ur-Hahmán  \/ghanistán 

en  1880,  después  de  la  camparía  sostenida  por 
los  ingleses  contra  Xere-Alí  y  SU  hijo  Yacub,  y 
de  la  derrota  y  prisión  de  éste,  se  presentaron 
como  candidatos  al  trono  Musa,  AyubyAbd- 
ur-Rahman.  Inglaterra  se  decidió  por  este  ulti- 
mo y  abrió  con  el  negociaciones. 

Vencido  Ayub  por  los  in  ple- 

garon hacia  lii  India,  y  quedó  Abd-ur-Rahmáu 
Emir  de  Kabul,  reconocido  y  protegido 
por  aquéllos,  quienes  le  otorgaron  un  subsidio 
anual  de  120  000  libras  esterlinas.  Comprendió 
el  nuevo  Emir  que  el  único  medio  de  consolidar 
su  autoridad  y  conservarla  para  trasmitirla 
hijo,  era  reconstituir  la  unidad  de  la  monarquía 
ana,  unidad  que  solo  podía  lograr  impo- 
niéndose con  mano  de  hierro;!  las  inquietas  y 
belicosas  tribus  que  apoyaban  i  ras  riva 
pretendían  mantenerse  independientes.  Implan- 
té, desde  lingo  COmO  sist.  ; 

potismo,  y  mosl  cruel  con 

los  rebeldes  Guildsais  y  Baruksaia  y  ion  los 
habían  sostenido  á  ra  rival   Musa.  Pero  aun  te- 
nia otros  enemigos  mas  peligrosos;  muy  cei 
la  capital,   v  en  Kabul  mismo,  estaban  los  Dn 
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ranis,  los  Xinuaris  y  otras  tribus  que  podían  ha- 
i  rr  .ansa  común  con  Ayub,  siempre  amenaza- 
dor, y  le  inspiraba  muy  poca  confianza  su  primo 
Ixart,  gobernador  de  Balj  en  el  Turquestán  af- 
ghano. 

Para  hacer  frente  á  todos  estos  peligros,  ne- 
cesitaba  Abd-ur-Rahmán  un  ejército  numero- 
so y  muy  afecto  á  sus  intereses,  pagado  por  él; 
el  dinero,  pues,  era  la  base  que  había  de  soste- 
ner su  autoridad  y  su  poder,  y  de  aquí  la  im- 
portancia que  tiene  el  subsidio  que  Inglaterra 
le  ha  otorgado.  Esta  nación  no  le  ha  impuesto 
más  condiciones  que  la  de  mantenerse  fiel  á  la 
amistad  pactada,  y  seguramente  Inglaterra  prés- 
tala todo  su  apoyo  al  Emir,  porque,  cuanto  ma- 
yor sea  la  fuerza  y  unidad  del  Afghanistán,  más 
sólida  barrera  han  de  encontrar  los  rusos  en  sus 
avances  hacia  la  India.  V.  Afghanistán. 

ABEA:  Oeog.  ant.  Ciudad  de  Grecia,  destruida 
por  Jerjes. 

ABEACAS:  s.  f.  pl.  Galicia.  Orejeras  del  arado. 

ABEADARIA:  s.  f.  Bot.  Nombre  vulgar  del 
Spilaatltus  Acmella  de  Linneo,  planta  de  la 
India.  V.  Abecedaria. 

ABEADORES:  s.  m.  pl.  Art.  y  Of.  Especie  de 
lizos  usados  en  los  telares  de  terciopelo,  para 
regir  la  tela  y  hacerla  de  más  ó  menos  cuerpo, 
según  el  número  de  ellos  que  se  empleen. 

ABEAHKEUTAH,  ABEOCUTAH  :  V.  ABBEO- 

KUTA. 

ABEAL:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Félix 
de  Monfero,  ayunt.  de  Monfero,  part.  jud.  de 
Puentedeume,  prov.  de  la  Coruña;  4  edif.  ||  Aldea 
en  la  felig.  de  Santiago  de  Villamateo,  ayunt.  de 
Villarmayor,  part.  jud.  de  Puentedeume,  prov. 
de  la  Coruña;  30  edif.  ||  Aldea  en  la  felig.  de 
Santa  María  Magdalena  de  Mátela,  ayunt.  de 
Otero  de  Rey,  part.  jud.  y  prov.  de  Lugo;  2  edif. 
i|  Aldea  en  la  felig.  de  Santa  María  de  Villanue- 
vade  Lorenzana,  ayunt.  de  Lorenzana,  part.  jud. 
de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  2  edif. 

ABEALLA:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San 
Juan  de  Carbia,  ayunt.  de  Carbia,  part.  jud.  de 
Lalin,  prov.  de  Pontevedra;  17  edif. 

ABEANCA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
Eulalia  de  Logrosa,  ayunt.  y  part.  jud.  de  Ne- 
greira,  prov.  de  la  Coruña;  6  edif. 

ABEANCOS:  Geog.  V.  San  Cosme  de  Abean- 
cos  y  San  Salvador  de  Abeancos. 

ABEAR  (  EL) :  Geog.  Alquería  en  el  ayunt.  de 
San  Boy  de  Llusanés,  part.  jud.  de  Vich,  prov.  de 
Barcelona;  2  edif. 

ABEATO :  adj.  s.  m.  Geog.  Habitante  de 
Abea. 

ABECÉ  (de  a,  b,  c):  s.  m.  Abecedario. 

Ordenóle  asimismo  que  cuando  se  sintiese 
sañudo,  no  hablase  palabra  alguna  antes  de 
pronunciar  por  su  orden  todas  las  letras  del 
alfabeto  ó  abecé  griego,  etc. 

Mariana. 


Por  no   hacerle   mucho  gasto   de  letras  al 
abecé. 

Jerónimo  de  Cáncer. 


-  Abecé:  Fig.  Los  primeros  rudimentos  de 
una  ciencia  ó  arte.  |]  No  entender  ó  no  saber 
el  ABECÉ.  Fr.  fig.  y  fam.  con  que  se  pondera 
la  ignorancia  de  alguien. 

ABECEDARIA:  s.  f.  Bot.  Planta  balsámica  y 
amarga,  de  propiedades  estimulantes,  procedente 
de  la  India,  cuyos  naturales  la  hacen  mascar  á 
los  niños  para  que  les  excite  la  lengua  y  apren- 
dan á  pronunciar  fácilmente ;  por  lo  que  se  la 
conoce  también  con  el  nombre  de  yerba  de  los 
niños. 

Además  se  la  cree  eficaz  contra  la  gota,  la 
hidropesía  y  otras  enfermedades.  Su  nombre 
científico  es  Acmella  Mauritania  (SpilanthusAc- 
inella  de  Linneo). 

ABECEDARIO  (del  lat.  ábecedarkim):  V.  Al- 
fabeto: s.  m.  El  conjunto  ordenado  y  la  serie 
de  las  letras  de  una  lengua,   según  un  determi- 
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nado  orden,  que  no  es  el  mismo  para  todos  los 
idiomas. 

...  y  aún  para  añadir  algunas  erres  al 
abecedario  de  la  bigornia. 

La  picara  Justina. 

...  y  sobre  él  un  grande  globo  de  vidrio 
con  un  abecedario  de  letras  grandes. 
Vicente  Espinel. 

-  Abecedario:  Cartel  ó  librito  con  las  letras 
del  abecedario  que  sirve  para  enseñar  á  leer. 

-Abecedario  manual:  Sistema  de  signos 
artificiales  que  se  ejecutan  con  los  dedos  en  equi- 
valencia de  las  letras,  y  que  usan  principalmen- 
te los  sordomudos  para  comunicarse  entre  sí  ó 
con  otras  personas. 

-Abecedario  telegráfico:  Conjunto  de 
signos  ó  cifras  que  se  emplean  en  telegrafía. 

-Abecedario  vocal:  Obra  destinada  á  pre- 
parar á  los  discípulos  para  el  canto. 

ABECEDARIOS:  s.  m.  pl.  Hist.  Algunos  ana- 
baptistas llevaron  la  exageración  de  la  teoría  del 
libre  examen  hasta  el  extremo  de  suponer  que 
para  lograr  salvarse  era  preciso  ignorar  las  le- 
tras. De  ahí  vino  el  llamarlos  abecedarios.  Seña- 
láronse como  principales  corifeos  de  este  error 
Stork,  discípulo  de  Lutero,  y  el  mismo  Carlos- 
tad,  que  renunció  su  cátedra  en  la  Universidad 
de  Witemberg,  exagerando  ese  error  y  esperán- 
dolo todo  de  la  inspiración  divina. 

ABECIA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Urca  - 
bustaiz,  part.  jud.  de  Amurrio,  prov.  de  Álava, 
á  16  kil.  de  Vitoria  y  12  de  Orduña;  19  edif. 

A'BECKETT  (Gilberto  Abbot):  Biog.  Perio- 
dista y  literato  inglés.  (N.  1811.  M.  1856.)  For- 
mó parte  de  la  redacción  del  Punch  y  publicó 
unos  comentarios  satíricos  sobre  las  leyes  in- 
glesas, una  historia  cómica  de  Inglaterra  y  una 
historia  cómica  de  Roma. 

-  A'Beckett  (Guillermo):  Biog.  Escritor  y 
magistrado  inglés.  (N.  1806.  M.  1869.)  Publicó 
dos  obras  de  biografía  muy  estimadas. 

ABECHÉ  ó  ABEXÉ:  Geog.  V.  Abechr. 

ABECHR  (ABEXR,  ABECHÉ,  ABEXÉ,  Ó  ABU 

Xehr):  Geog.  Capital  del  Uadai,  en  el  Sudán 
oriental.  Dio  á  conocer  esta  ciudad  por  primera 
vez  en  Europa  el  viajero  Nachtigal,  en  1873. 

ABECHUCO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  y  part. 
jud.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava,  á  2  kil.  de  Vi- 
toria; 17  edif. 

ABEDECALOS:  Biog.  Mártir  cristiano:  fué 
vicario  de  Simeón,  obispo  de  Scleucia,  y  mur. 
durante  la  persecución  de  los  cristianos  de  Persia 
bajo  el  reinado  de  Sapor  II.  Su  fiesta  se  celebra 
en  21  abr. 

ABEDES:  Geog.  Lugar  de  la  felig.  de  Santa 
María  de  Abedes,  ayunt.  y  part.  jud.  de  Verin, 
prov.  de  Orense;  98  edif.   V.  Santa  María  de 

Abedes. 

ABEDÍN :  Geog.  Aldea  de  la  felig.  de  Santiago 
de  Toubes,  ayunt.  de  Peroja,  part.  jud.  y  prov. 
de  Orense;  16  edif. 

ABEDRINES:  Geog.  Caseta  en  el  ayunt.  de 
Aréo,  part.  jud.  de  Sort,  prov.  de  Lérida. 

ABEDÚ:  Geog.  Caserío  en  la  felig.  de  San  Mar- 
tín de  Viga  de  Poja,  ayunt.  de  Siero,  part.  jud. 
y  prov.  de  Oviedo;  9  edif. 

ABEDUL  (del  lat.  betüla,  álamo  blanco;  del 
celt.  betho  (?);  ):  s.  m.  Bot.  Árbol  de  veinte  á 
treinta  pies  de  altura,  perteneciente  ala  familia 
de  las  betuláceas.  El  género  bctula,  á  que  este  ár- 
bol corresponde,  se  divide,  según  los  últimos  estu- 
dios, en  40  especies  de  diferente  magnitud,  según 
la  temperatura  del  clima  en  que  se  cría,  de  las 
cuales  8  viven  en  Europa.  Sus  hojas  son  alter- 
nas, viscosas,  algo  aromáticas,  de  gusto  amar- 
go y  más  pequeñas  que  las  del  álamo  blanco, 
con  el  cual,  por  parecérsele  mucho,  lo  confun- 
den algunos  naturalistas.  Tiene  las  ramas  erectas 
y  las  ramillas  delgadas  y  colgantes  formando  en 
conjunto  una  capa  redondeada  algo  irregular. 
Tronco  derecho,  poco  lleno  y  no  muy  elevado, 
puesto  que  en  España  no  pasa  de  10  á  15  metros 
de  altura.  Corteza  pardo-verdosa  ó  verdoso-roji- 
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za,  salpicada  de  puntos  blanquecinos  en  los  tron- 
cos de  los  arbolillos  jóvenes  y  en  las  ramas  de  los 
de  cualquier  edad ;  á  los  cinco  ó  seis  años,  va  ca- 
yendo la  cubierta  exterior  de  la  corteza,  quedan- 
do al  descubierto  la  capa  corchosa  ó  suberosa, 
blanca  y  lisa,  característica  de  este  árbol.  En  Es- 
paña florece  de  Abril  á  Mayo  y  la  floración  es 
monoica  y  amentácea;  madura  y  da  simiente  de 
Julio  á  Setiembre  ;  el  fruto  es  una  cámara  par- 
do rojiza  aovado-truncada.  Comienza  el  árbol  á 
dar  semillas  desde  muy  joven  y  todos  los  años 
las  suministra  en  abundancia.  Las  raíces  son  nu- 
merosas, penetrantes,  extendidas  y  someras; 
puestas  al  descubierto  arrojan  con  facilidad  nue- 
vos brotes,  adquiriendo  estos  mucho  vigor  desde 
el  primer  año  y  resistiendo  muy  bien  fríos  y  ca- 
lores. El  crecimiento  del  abedul  es  muy  rápido; 
pero  comienza  á  debilitarse  á  los  sesenta  años, 
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pudiendo  sólo  beneficiarse  hasta  los  ochenta  ó 
noventa. 

Su  área  de  vegetación  se  extiende  por  toda  Eu- 
ropa, América  septentrional,  Norte  y  Oriente 
de  Asia.  En  España  recibe  diferentes  nombres; 
lo  llaman  Aliso  blanco  en  el  Paular  (Segovia), 
Albar  en  el  Pirineo  aragonés,  Bcdul  en  Asturias 
y  León,  Bedoll  en  Cataluña,  Bedot,  Bedut,  y  Be- 
duch  en  el  valle  de  Aran,  Bú  en  Monseny,  Bieso 
en  la  Sierra  de  Gredos  y  en  la  Rioja,  Balólo, 
Bido,  Bidro,  Bidueiro  y  Biduo  en  Galicia  y  Po- 
bos en  Navaluenga.  Su  distribución  geográfica 
en  España  se  extiende  desde  Gerona  á  la  Coruña 
por  los  Pirineos  y  la  cordillera  cántabro-astúri- 
ca,  y  además  por  las  Serranías  del  centro  hasta 
los  confines  de  Toledo  donde  se  encuentra  el  lí- 
mite S.  O.  de  su  área  de  vegetación.  Resiste  el 
abedul  climas  muy  fríos  puesto  que  vive  en  las 
regiones  polares  en  comarcas  donde  la  tempera- 
tura desciende  hasta  los  30°  C.  bajo  cero.  En 
Rusia  y  Siberia,  se  encuentra  en  las  llanuras; 
pero  en  el  Mediodía  prefiere  la  región  montuosa 
y  la  alpina  y  los  terrenos  frescos  ó  secos  y  silí- 
ceos. 

Es  árbol  que  en  España  se  beneficia  poco, 
pero  del  cual  puede  en  realidad  sacarse  bastan- 
te provecho,  por  su  rápido  crecimiento,  su  fácil 
vegetación  en  terrenos  malos  y  los  pocos  insectos 
que  le  atacan,  además  de  otras  circunstancias 
que  le  recomiendan  corno  árbol  maderable.  Esta 
especie  se  propaga  por  simiente  con  preferencia  á 
la  plantación,  preparando  antes  el  terreno  de  un 
modo  conveniente,  advirtiendo  que  como  la  semi- 
lla es  menuda,  no  debe  enterrarse  mucho;  se  ha- 
ce la  operación  en  tiempo  lluvioso  y  se  emplean 
de  30  a  40  kilogramos  por  hectárea.  Para  las 
plantaciones,  se  eligen  plantones  de  corteza  par- 
da y  lisa,  y  como  época  para  el  trasplante  el 
otoño  ó  fin  de  invierno;  las  plantas  de  asiento 


LBED 

n  quedar  real  y  á  dos  metro   de 

unas  de  otras. 
Su  ni  idera  ti  para  carbón  de  fragua 

:   ias  sir- 
ven i 

i illi)  rojizo  y  vu  o]  Norte 
i  cubrir  Lasca  baste  para  alimento.  Ha  - 
tole  Lncisio  i  un  líquido 

■  on  el  Lúpulo,  tiene  un 
j  fermentado  Be 
trasforma  en  un  licor  esplín jante  al  vi- 
no de  Cha                          este  Líquido  y  el 
miento  de  la  madei  i               contra  las  hidro- 
pesías é  inflamación!    d  i  lis  rías  miliarias;  las 
hojas  se  dice  que  i  ienen  vii  tud  contra  la  sarna  y 
3  astringente  y  vulneraria. 
ramas  del  abedul    e  hacen  en  Rusia 
y  tonele  , 
nadas  a  sujetar  las  almadie  i  i  □ 
riberas  del  Segre  )  del   Noguera.   La  corteza 
muy  buscada  en  el    Non.'  para   preparar  los 
los  que  comunica  un  olor  característico 
ido;  y  poi        i  ilación,  suministra  un 
aceite  especial  con  el  cual  se  frotan   los  cueros 
para  acabar  de  lijar  en  ellos  el  olor  especial  que 
los  distingue. 

Tiene  este  árbol  pocos  enemigos  natural 

-    lo  causan  muy  poco  daño.    Únicamente 
un  hongo  micro  i  el  Nyctom 

iloj   i   lo  -Milla  i  y  en  los  vasos, 

era  la  descompos  'los. 

La  especie  principal  del  género  Betula  i 

ba  de  Linneo  y  algunos  va  que 

las  demás  son  subes]  rida  Betula 

la  verrucosa,  que  co- 
rresponde al  abedul  de  España  y  que  presenta 
difen  ■  lades,  cuales  son:   La  laciniata, 

delicado,  de  hi  riñoso  aspecto  y  hojas  la- 
ts,  de  retoños  pubescentes 
\  robustos;  y  la  lia,   de  hojas  incisas, 

v  pilosas.    Enuméranse  además  1 
•  exóticas  siguientes:   Betula  alpestris,  ori- 
ginaria de  Suecia  y  Noruega,    Rusia  lapónica, 
idia  y  Groenlandia;  la  Betula  earpinifolia, 
ie  japonesa;  1¡  .    también 

mesa;  Betula  fructicosa,  árbol  silvestre  de 
la  Siberia  oriental  y  las  regiones  boreales  mon- 
tañosas; B  i,  que  crece  espontánea 
en  los  Estados  de  Nui  ira  y  en  las  in- 

i  aciones  del  Lago  Supi  i 
Qrayii,  que  vegeta  en  el  Ohío  (Estados-Unidos); 
Betuí  i  árbol  espontáneo  en  Siberia, 

península  de  Kamtschatka  y  América  boreal; 
Betula  int  abedul  de  Noruega,  Suecia 

del  Norte,   Laponia  é   Islandia;  Betula  lenta, 
luí  de  forma  piramidal   que  abunda  en   el 
Má  y  Estados-Unidos;  Betula  MichaiKcii, 
que  se  encuentra  en  Terranova  y  territorios  de 
la  Bahía  de  Hudsón;  Betula  nana,  abedul  que 
se  encuentra  en  los  Alpes  suizos  y  austríacos,  y 
en  otras  cordillera:,  de  la  Europa  media  y  sep- 
rional,  en  Siberia,  Groenlandia,  Terranova 
:  Betula  nigra,    que  se  extiende  por 
la  América  del  Norte  y  se  cultiva  en  los 
jardines   europeos;   J'  ra,    abedul 

inario  de  la  América  del  Norte  y  de  Siberia, 
y  cultivado  ya  en   Europa,    habiendo   buenos 
-  en  algunos  jardines  del  Norte  de  Es- 
paña (Pamplona  y  Vitoria);  Betula  rubra,  árbol 
parecido  al  abedul  blanco,    propio  de  los 
nos  pedregosos  de  la  América  del   Norte, 
introducido  ya  hace  años  en  las  vegas  de  Aran- 
juez;  y  Bi  'ula  urticifolia,  abedul  que  se  cultiva 
en  los  jardines  de  Suecia. 

-  Abedul:  Geoy.  Lugar  en  lafelig.  de  San  Pe- 
dro de  Beloncio,  ayunt.  de  Pilona,  part.  jud. 
de  Infiesto;  45  edif.  ||  Casa  en  la  felig.  de  San 
Pedro  de  Tirana,  ayunt.  y  part.  jud.  de  Labia- 
na.  |¡  Albergues  de  pastores  en  la  felig.  de  San- 

I  nía  de   Oviñana,    ayunt.   de  Sobrescobio, 
part.  jud.   de  Labiana.      Casa  en  la  felig.   de 
lo,   ayunt.    y  part.  jud.  de 
Pravia.  Todos  en  la  prov.  de  Oviedo. 

-  Abedul  (el):  Geog.  Lugar  en  lafelig.  de 
San  Andrés  de  Agüera,  ayunt.  de  Miranda,  ¡ 
jud.  de  Belmonte;  20  edificios.  ||  Invernales  en 

iü.  de  San  Miguel  de  Asiego,  ayunt.  de 
Cabrales,  part.  jud.  de  Llancs;  5  edif.  ||  Casa  de 
Pastores  en  la  f<  lig.  de  San  Pedro  de  Villanía  vor. 
"unt.  de  T  ,rr,  jud.  de  Belmonte.   To- 

i  la  prov.  de  Oviedo. 

ABEDULAR:  s.  in.  Agr.  Plantío  ó  vivero  de 
abedules. 

Tomo  I 
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ABEDULARIO:    s.   m.    //„/.    I'.l   qm  cultii 

! blanCl        ]     abe,  |  ules. 

ABEDULES:    G  u    de  la    felig.  de  San 

¡Ud.    de    Vi- 

prov.  ile  Oí 

ABEDULILLO:    B.     DX 

Bot,        Ajbol        eol  IV.-poll- 

diente  i  la  especie  ( 'ar- 

pinus  d    cual 

Llaman 

v.  Carpe. 

ABEDULINO,   NA:  adj. 

Bot.   Propio, 

lides. 

ABÉEIRA.    OeOg,    Aldea 

en  la  felig,  di-  San  Pedro 

de  Sil\  arredonda,  ayunt. 
de  (  aliana,  part.  jud    de 

I  edif.  ||  Al 
la  felig,  de  San  Román 

I  robas,  a\  lint,     de 
iart,    .jud.    de 
i  Irdenes,  prov.  de  la  Co- 
ruña;  4  edif. 

ABEGAS  :    Oeog.     Aldea    de    lafelig.     de    S,m 
dor  de  Crecente,  ayunt.  de  Pastoriza,  part. 
jud.  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  29  edif. 

abegg  (Bruno  Herard):  Biog.  Jurisconsul- 
to alemán.  (N.  en  Elbing  en  1803.  M.  en  Ber- 
lín 1848. )  Fué  indi  \  iduo  del  Parlamento  de  Franc- 
fort, vicepresidente  del  I  ¡omite  '1'-  los  I  lincui 

y  uno  de  los  partidarios  mas  ae,'i  linios  de  la  uni- 
dad de  Alemania.  I!,'  publicado  un  buen  núme- 
ro de  obras  de  Den  cho. 

-Abegg  (Julio  Federico  Enrique):  Biog. 

Jurisconsulto  alemán.  (N.  en  Erlangen  1796. 
M.  en  Breslau  L868.)  Estudio  Derecho  en  di- 
ferentes  Universidades  alemanas,  y  tone',  el 
grado  de  doctor  en  1818.  Dos  años  después 
i  en  la  Univer  idad  de  Koenigsberg,  don- 
de fué  nombrado  sucesiva  n  fesor  auxi- 
liar (1821)  y  profesor  en  propiedad  (1824).  En 
1826  fué  nombrad"  catedrático  de  Derecho  en  la 
Universidad  de  Breslau,  la  cual  le  nombró  su 
diputado  para  la  Dieta  de  l'rusia,  y  poco  des- 

■  jero  de  justicia.  Las  más  notablí 
sus  obras  son  las  siguientes:  «Manual  de  proce- 
dimiento caminal ;  >•  «Sistema  de  la  ciencia  del 
derecho  penal:;)  «Ensayo  histórico  sobre  la  le- 
gislación penal  do  l'rusia.» 

ABEGIA:  Geog.  Aldea  de  la  felig.  de  Santa 
Eulalia  de  Dcvesa,  ayunt.  de  Friol,  part.  jud. 
y  prov.  de  Lugo;  10  edif. 

ABEGONDO:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  y  p.  j. 
de  la  Coruña.  Comprende  diez  y  nueve  luga 
y  su  capital  es  Santa  Eulalia  de  Abegondo,  que 
tiene  7  104  hab.  y  dista  10  kil.  déla  Coruña.  V. 
Santa  Eulalia  de  Abegondo. 

ABEIA:  s.  f.  ant.  Abeja. 

ABEICA  ó  ABTICA:  Geog.  ant.  Esta  población, 
nombrada  por  Sebastián  de  Salamanca  entre  los 
pueblos  que  taló  D.  Alfonso  I  el  Católico,  debe 
ser  la  actual  villa  de  Abalos  en  la  prov.  de  Lo- 
groño. Probablemente  este  nombre  es  alteración 
de         Moa  ó  Abúlica,  Abalos  latinizado. 

ABEIERA:  S.  f.  ant.  COLMENAR. 

ABEIJÓN:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Pe- 
dro de  Tallara,  ayunt.  de  Lusame,  part.  jud.  de 
Noya,  prov.  de  la  Coruña;  10  edif. 

ABEiLHAN:  Oeog.  Aldea  del  dist.  de  Beziers, 
dep.  del  Hérault  (Francia),  á  orillas  del  Tongue, 
af.  del  Hérault;  900  b 

ABEILLE  (ESCIPION):  Biog.  Cirujano  francés.  - 
Mur.  en  París  1697.  Puso  en  verso  un  tratado 
de  Anatomía  y  Cin 

-Alkille  (Gaspab  :  Biog.  Abate  y  poeta. 
Nac.  en  Riez  (Provenga)  1718:  desde  muy  joven 
pasó  á,  París,  y  mereció  la  protección  del  mai  i-,  a] 
de  Luxemburgo  y  de  otros  personajes  de  la  no- 
bleza, á  quienes  debitaba  con  su  ingenio.  K-- 
cribió  odas,  tragedias  y  una  comedia  titulada 
«Grispin  bel  esprit»  que  pasa  por  la  mejor  de  sus 
producciones. 

Abeille ( Juan  i  risti  \s  Luis): Biog.  Com- 
positor, pianista  y  organista,  Nacen  Bayreuth 
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!•      1761      I     i'  de,  ,  n   8tUtt| 

fin-  nombrado  mii  mbro  de  La  b 

del  duque  de  V7urfc  pó  1 1 

1""    '"  de   ie  i     i  

el  d 

tor  di  I  ¡  m 
cuenta  años  di  i 
la  real  medalla  de  oro  y  un 
poco  di  i  ,,p 

oni  nao,  de  Abeille  p 

cuerda    son   muy   apreciado 

abein:  Oeog.  Pueblo  del  dep.  d 
Francia  i,  distrito  de  Clermont  i 

un  monte  de  donde  bi 
ferrugii 

ABEITAR,  ABEYTAR    d.lgr.   :   V.. 

dir,  seducir,  engañar,  corromper;  de  mOcó,  per- 
suasión, talento  persvt  aen- 
ibediencia,  sumisión):  r.  a.  ant.  Forjar  en- 
redos, engañar,  burlar. 

Dízolea  la  duenna,  que  ella  , 
('on  ,1  mas  perezoso,  et  aquel  quería  tomar. 
Beto  desie  la  duenna,  queriéndoli 

Ale  nía  1TB  DI    lli  i  A. 

ABEJA    (del    I    |  ,|¡,N     ,\0 

B.   f.     ln-,  Cto  de  seis    patas    y  en 
del  orden    de   los    hilo,  DÓpterOS,  familia    ,1 

-La  mayor  gloria  qui 

a  imi- 
tar, es    (pie    t,"i,'  por    i  ba   ti 
convierte  en  mejor  de  lo  que  -on. 

La  • 

En  el  sib-i  ,  ioa 

Un  susurro  de  ABEJAS  i 

Gaboij  ■ 

En  las  quiebras  de  las  peñas  y  en  el 
de  loa  mil,  li  n  su  república  1 

Citas  V  discreta-  ABEJA 

ba  ABEJ  \  con  -a  miel  ,i, nvida  y  con  BU  agui- 
jón atemoriza. 

Lie.    KliAM  I-,  o   DB  1 

Artificiosa  la  abeja,  encubre  cautamente  el 
arte  con  que  labra  BUS  panal,-. 

Saavedb  \  l'\.i 

En  cuya  boca  como  ambrosia  puro 
Angeles  fabricaron  la  dulzura 
En  vez  de  las  ABEJAS. 

LOPB   DB    VeOA. 

Una  flor  ofrece  al  áspid 
Ponzoña,  y  tambii 
Miel  dulcísima  á  la  abeja. 

■  RON. 

A  las  ABEJAS  hurtan  I'  •  p  , nales, 
Siendo  flojos  y  tímido  |  etc. 

Villa  vk 

Dulces  panales  la  oficio-a  ABEJA 
Le  presenta,  etc. 

Carvajaj  . 

Las  próvidas  abejas  me  ensordei 
i  susurro  blando. 

Aprendí  de  la  abeja  lo  industrioso,  i 

■ 

-ABEJA   ALBANIA.  Dicela  Academia: 
o  ira  -u  D  o 
TO8    horizontal,  s    en   bis   tapias    y    f  1 1  ■ 

duros. » 

-  Abeja  machiega,  ualsa,  habsi 

NA.    madre  de  la-  I  i'  ni   la  mil 

y  de  los  zangan,,-  di 

-  Abeja.  Asir.  Constelación  d 

lias   de  quinta  i 

-Ai  :  Orden  caballo  • 

para   ambo-   sexos,   fundada  en    Francia  el 
1703  por  Luisa  Benita  de  Borbón,  esposa  del  du- 
(pie  dtd  Mainc.    I  Otados  llevaban  una 

medalla  de  oro  con  una  colmena  y   una   a 
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en  actitud  de  volar  con  el  mote;  Piccola,  mafa 
puré  gravi  fcrite  (Pequeña;  pero  hace  heridas 
grave 

-Abeja  (la  flor  de  la):  Bol.  Planta  cuyas 
flores  tienen  tres  pétalos  manchados  de  tal  modo 
que  parecen  una  abeja. 

-AVEJA  Y  OVEJA,    Y  PAUTE  EN  LA  IGREJA, 

desea  Á  su  hijo  la  vieja,  refrán  con  que  se 
da  á  entender  que  la  carrera  eclesiástica,  el  ga- 
nado lanar  y  los  colmenares  proporcionan  como- 
didades y  riquezas. 

-Abeja  y  oveja  y  piedra  que  trebeja, 
refrán  que  indica  ser  fuente  de  riqueza  las  ove- 
jas, las  colmenas  y  los  molinos. 

-  Abeja:  s.  f.  Entom.  Nombre  común  á  todas 
las  especies  del  genero  Apis,  de  la  familia  de 
los  Apidus,  orden  de  los  Himenóptcros,  clase  de 
los  Insectos. 

Se  distinguen  muchas  especies,  á  la  cabeza  de 
las  cuales  se  encuentra  la  abeja  común  (Apis 
mollifica  de  Linneo,  Apis  domestica  deReaumur, 
Apis  cerífera  de  Scopoli,  Apis  gregaria  de  Geof- 
IVoy;  esta  especie  se  encuentra  muy  extendida 
por  toda  Europa  y  presenta  muchas  variedades 
entre  las  cuales  son  notables  la  abeja  de  Car- 
inóla, la  argelina  y  la  de  Madagascar.  Además 
de  la  abeja  común,  hay  otras  especies  muy  no- 
tables, como  son:  la  abeja  de  los  Alpes,  llama- 
da también  italiana  ó  ligúrica  (Apis  ligustica 
vel  helvética,  de  Spinola  y  Letreille);  en  Asia, 
la  abeja  árabe  (Apis  arábica)  y  la  abeja  social 
(Apis  socialis)  muy  abundante  en  Bengala;  en 
África,  la  abeja  cafre  (Apis  caffra),  la  abeja 
dora  (Apis  unicolor)  muy  común  en  Abi- 
sinia,  y  en  las  Islas  Canarias,  la  abeja  del  Cabo 
(Apis  Capensis),  la  abeja  escudada  (Apis  scutel- 
lata)  la  abeja  senegúlica  (Apis  nig rilarían),  la 
abeja  egipcia  (Apis  fasciata);  en  la  Oceanía,  la 
abeja  rosácca  (Apis  rufescens)  que  vive  en  la 
Tierra  de  Vau-Diemen. 

Se  tratará  primero  y  más  especialmente  de  la 
abeja  común: 

Este  insecto  vive  formando  sociedades  com- 
puestas de  tres  clases  de  individuos,  á  saber:  una 
abeja  reina  ó  madre,  de  600  á  1  000  zánganos  ó 
machos  y  de  15  000  á  30  000  obreras  ó  hembras 
neutras.  Cada  una  de  estas  sociedades  así  forma- 
das se  denomina  enjambre,  y  los  locales  ó  sitios 
donde  habitan,  ya  buscado  directamente  por  las 
mismas  abejas,  ya  proporcionados  y  dispuestos 
por  el  hombre,  se  llaman  colmenas. 

Historia  y  tradiciones.  -  Las  abejas  han 
sido  constante  objeto  de  consejas  y  preocupacio- 
nes. La  fábula  atribuye  la  invención  del  arte  de 
utilizar  la  miel  y  la  cera  á  Aristeo  de  Arcadia, 
hijo  de  Apolo  y  de  Cyrene.  Los  antiguos  celebran 
á  las  abejas  del  monte  Ida  (pie  alimentaron  á  Jú- 
piter; y  á  las  del  monte  Himeto  y  del  Hibla  pro- 
ductoras, según  ellos,  de  la  mejor  miel.  Otras 
tradiciones  cuentan  que  á  un  rey  de  España  se 
debe  el  uso  de  la  miel  como  medicina  además  de 
alimento. 

Las  costumbres  de  las  abejas  fueron  asunto 
poético  de  la  (¡eorgica  IV  de  Virgilio,  quien  nos 
enseña  que  para  obtener  abejas  es  preciso  matar 
un  toro  joven,  encerrarlo  en  una  cabana  y  dejar- 
lo corromper.  «A  la  primavera  siguiente,  dice, 
nacen  de  esta  corrupción  gusanos  que  no  tardan 
en  convertirse  en  abejas.» 

Todavía  en  tiempos  más  próximos  á  nosotros 
la  hembra  era  considerada  como  un  rey  sin  agui- 
jón. Luis  XII,  al  entrar  en  Genova,  se  presentó 
de  vesta  blanca  sembrada  de  abejas  de  oro  con 
estas  palabras :  Rex  non  utitur  acúleo,  el  rey  no 
hace  uso  del  aguijón.  El  papa  Urbano  VIII  lle- 
vaba abejas  en  sus  armas:  una  vez  apareció  bajo 
ellas  este  verso  latino : 

[Gallis  'mella  dabunt:  Hispanis  spiculafigent. 
[  Mieles  darán  á  los  galos ;  en  los  hispanos  cla- 
varán sus  aguijones. 

Un  español  al  leerlo  exclamó: 

Í  Spicula  sifigent,  morientw  Upes. 
Si  clavan  sus  aguijones,  morirán  las  abejas. 

Y  el  papa  entonces,  á  modo  de  satisfacción,  y 
continuando  el  discreteo,  compuso  ó  hizo  com- 
poner el  siguiente  dístico: 

ÍCunctis  mella  dabunt,  nulli  sua  spicula  figent. 
Spicula  mi  m  princeps figere  nescit  apum. 
[  A  todos  mieles  darán,  y  en  nadie  clavarán  su 

aguijón; 
i  que  el  príncipe  de  las  abejas  no  sabe  herir  con 

aguijón.) 


La  abeja,  pues,  era  el  emblema  del  orden  y  del 
trabajo;  y  asi  figuraba  en  los  escudos  de  armas 
y  en  las  divisas.  Créese  que  la  abeja  simbolizó 
la  tribu  de  los  Francos,  pues  se  han  encontrado 
esculpidos  estos  insectos  en  el  sepulcro  de  Chil- 
derico  I.  Napoleón  hizo  sembrar  de  ellas  su 
manto  imperial. 

En  la  mitología  védica  representan  gran  papel 
las  abejas.  Los  Asuinos  (de  Acvin)  llevan  á  las 
abejas  la  miel  dulce.  Los  dioses  Indra,  Krishna 
y  Vichnu  son  comparados  á  las  abejas  en  razón 
de  su  nombre  de  Mádhavas  (madhumaksha  y 
madhumakshika  significan  abeja).  La  abeja, 
como  elaborante  y  conductora  de  la  miel  (ma- 
dhukara),  representa  especialmente  á  la  luna:  y 
como  chupadora  de  miel  representa  al  sol.  En 
el  Malinbhárata  se  dice  que  las  abejas  matan  á 
quien  destruye  la  miel  (madhuban).  Por  eso  las 
abejas  mataron  al  oso. 

Krishna  se  halla  representado  con  una  abeja 
azul  sobre  la  frente. 

En  la  leyenda  de  Ibrahim  Ibn  Edhem  se  ha- 
bla de  una  abeja  que  venía  á  recoger  las  migajas 
de  pan  de  la  mesa  del  rey  para  llevarlas  á  un 
ciego. 

Las  ninfas  que  educaron  á  Júpiter  se  llamaban 
melisas  (¡jiíXidoai),  y  melisa  se  llamaba  también 
la  luna.  Cuando  las  almas  de  los  muertos  baja- 
ban de  la  luna  á  la  tierra,  lo  hacían  en  forma  de 
abejas.  Dionisio,  después  de  haber  sido  hecho 
cuartos  en  la  forma  de  toro,  había  resucitado  en 
la  forma  de  abeja,  según  lo  iniciado  en  los  mis- 
terios Dionisiacos.  En  la  tumba  de  Childerico, 
rey  de  los  francos,  había  esculpidas,  como  queda 
indicado,  300  abejas  al  rededor  de  una  cabeza  de 
toro. 

En  la  mitología  finlandesa  se  pide  á  la  abeja 
que  vuele  por  encima  del  sol,  la  luna  y  el  eje  de 
la  Osa  mayor  hasta  llegar  á  la  casa  de  Dios 
Creador,  y  traiga  de  allí  en  el  pico  la  miel  que 
cura  las  heridas  causadas  por  el  fuego  y  por  el 
hierro. 

El  carácter  religioso,  ó  si  se  quiere  mitológico, 
de  las  abejas  subsiste  en  las  creencias  populares. 
Así,  p.  ej.,  en  Suiza  se  cree  que  las  almas  de  los 
hombres  abandonan  el  mundo  y  vuelven  á  él  en 
forma  de  abejas,  mensajeras  de  la  muerte;  agüe- 
ro origen  sin  duda  de  la  preocupación  extendidí- 
sima  en  España  de  que  los  abejorros  y  los  insec- 
tos vulgarmente  llamados  2)aÍomitas,  anuncian 
desgracias,  ó  bien  noticias  buenas  ó  noticias  ma- 
las; todo  según  el  color  de  los  insectos. 

Como  en  la  tradición  helénica,  latina  y  ale- 
mana la  abeja  personifica  la  inmortalidad  del 
alma,  de  ahí  el  creer  que  la  abeja  misma  es  in- 
mortal. 

En  Alemania  nadie  quiere  comprar  las  abejas 
pertenecientes  á  un  difunto,  porque  se  cree  que 
han  de  morirse  pronto  para  irse  con  su  dueño. 
Pero  en  Oriente  se  esparce  cera  y  miel  sobre  el 
sepulcro  de  los  grandes  hombres  como  símbolo 
de  inmortalidad. 

No  sólo  la  miel,  sino  también  la  cera  con  que 
iluminan  los  altares,  y  á  mayor  abundamiento 
las  colmenas,  participan  del  carácter  inmortal  y 
sagrado  de  las  abejas.  En  los  libros  se  estima  á 
la  abeja  (anima,  alma)  como  un  hálito,  céfiro  ó 
viento  que  cambia  de  lugar,  pero  que  nunca 
muere;  que  reúne  y  esparce  la  miel  y  los  aromas, 
pero  que  desaparece  sin  morir. 

La  abeja  figura  en  muchos  cuentos  populares 
con  carácter  benéfico  y  protector.  A  uno  de  estos 
cuentos  pertenece  la  siguiente  coplilla  que,  si  no 
se  ha  recogido  mal,  suena  como  sigue: 

Palomita,  palomita, 
Tú  me  sacaste  del  agua; 
Por  eso  yo  le  piqué 
Al  hombre  que  te  apuntaba. 

Las  abejas  se  han  tenido  por  aves.  La  oración 
para  que  regrese  la  reina  con  su  enjambre  (ora- 
lio  ad  revocandum  examen  apum  dispersum)  em- 
pieza de  este  modo:  adjuro  te,  mater  aviorum,pcr 
Deum  regem  cailorum,  etpcr  illum  Redemptorem 

Filium  Dei.  vi Yo  te  conjuro,  madre  de  las 

aves,  por  el  Dios  rey  de  los  cielos 

Todavía  en  1726  eran  tan  equivocadas  las  ideas 
relativas  á  estos  himenópteros,  que  la  Academia 
en  su  Diccionario  de  1726  decía  de  la  abeja  que, 
cogiendo  el  roclo  (?)  de  las  flores,  cría  y  labra  den- 
tro de  los  panales  la  miel  dulcísima,  útil  y  salu- 
dable. 

Si  respecto  de  las  abejas  en  general,  y  como 
seres    individuales    en    particular,    profesaban 


ideas  tan  extrañas  los  antiguos,  no  me 

neas  eran  sus  creencias  respecto  de  la  sociedad  for- 
mada por  estos  interesantes  insectos. 

No  sólo  creían  macho  á  la  reina  única,  sino  que 
los  griegos  la  llamaban  ffoocAEÜ;,  rey,  y  los  la- 
tinos rex;  juzgaban  soldados  suyos  á  los  zán- 
ganos, y  vasallos  á  las  abejas  trabajadoras  y 
nodrizas,  necesarios  é  ineludibles  auxiliares  de 
la  función  materna  de  la  hembra  única.  Pero  la 
colmena  no  es  ni  una  monarquía  ni  una  repú- 
blica, sino  una  reunión  armónica  de  tres  clases 
de  individuos,  todos  indispensables  para  el  man- 
tenimiento, reproducción  y  perpetuidad  de  la  es- 
pecie. 

Pocos  insectos  han  ejercitado  más  la  sagacidad 
de  los  grandes  pensadores  desde  los  tiempos  an- 
tiguos hasta  la  época  actual.  Entre  los  primeros 
que  se  dedicaron  á  examinar  las  costumbres  de 
las  abejas,  hay  que  enumerar  los  nombres  de 
Aristóteles  y  de  Aristomaco  de  Soli  en  Cilicia,  y 
el  de  Filisco,  Tasiano.  Aristomaco,  según  refiere 
Plinio,  se  consagró  exclusivamente  á  estudiarlas 
abejas  durante  cincuenta  y  ocho  años,  y  Filisco 
pasó  toda  su  vida  en  los  bosques  escudriñando 
las  costumbres  de  tan  notables  insectos  (Plin. , 
xi,  9).  Ambos  observadores  escribieron  sobre  la 
abeja.  En  los  tiempos  modernos,  Reaumur,  Bon- 
net,  Schirach,  Thorley,  Hunter,  Huber  y  otros 
han  enriquecido  considerablemente  el  caudal  de 
nuestros  conocimientos  sobre  estas  interesantes 
especies.  Recientemente  han  publicado  observa- 
ciones notabilísimas  sobre  la  inteligencia  de  tan 
interesantes  himenópteros  Hiibner  y  Lubbock. 

Constitución  de  los  enjambres.  -  Por  lo 
común  dos  seres  de  sexo  distinto  son  necesarios  y 
suficientes  para  la  reproducción  de  sus  semejan- 
tes; pero  en  las  abejas  se  necesita  de  un  número 
extraordinariamente  mayor.  Así  es  que  la  socie- 
dad de  las  abejas  se  compone,  como  queda  di- 
cho, de  tres  clases  de  individuos:  de  una  hem- 
bra única  perfecta  (reina),  cuya  función  está 
reducida  á  poner  huevos;  de  600  á  1  000  zdnga- 
nos,  de  los  cuales  uno  solamente  fecunda  á  la 
hembra:  y  de  15  000  á  30  000  hembras  no  desa- 
rrolladas ni  perfectas,  á  las  cuales  incumbe 
fabricar  con  cera  y  fortificar  con  propóleos  la 
habitación  del  falansterio;  alimentar  á  la  reina  y 
á  los  zánganos  con  miel  y  polen  digeridos  hasta 
cierto  punto  por  ellas  propias;  criar,  como  no- 
drizas cuidadosísimas  é  inteligentes,  la  descen- 
dencia do  la  reina;  traer  las  provisiones  necesa- 
rias para  la  comunidad  y  defender  la  colmena 
de  los  ataques  de  sus  muchos  enemigos. 

Los  zánganos  son  precisos  para  la  fecundidad 
de  la  madre;  pero  necesitan  ser  mantenidos,  por- 
que no  pueden  trabajar,  ni  aun  ofender  ni  agre- 
dir para  tomarse  su  alimento,  por  carecer  de 
armas,  es  decir,  del  aguijón  penetrante  y  vene- 
noso que  tienen  todas  las  demás  abejas  no  perte- 
necientes al  sexo  masculino.  La  hembra  es  nece- 
saria para  j)oner  huevos  de  ambos  sexos,  hasta 
en  número  de  30  000;  pero  también  es  incapaz 
de  procurarse  el  sustento  ni  de  construir  la  ha- 
bitación de  su  numerosa  posteridad,  ni  menos  de 
alimentarla  ni  criarla.  Y  sin  las  hembras  atro- 
fiadas que  desempeñan  estas  importantísimas 
funciones  de  la  maternidad,  la  sociedad  de  las 
abejas  perecería  sin  remedio. 

Lejos  de  ejercer  funciones  gubernamentales, 
la  reina  única  hembra,  pasa  toda  su  vida  en 
sólo  poner  huevos.  Es  muy  tímida,  y  al  menor 
peligro  se  oculta  en  lo  interior  de  la  colmena,  al 
paso  que  las  trabajadoras  se  precipitan  á  la  en- 
trada y  se  abalanzan  furiosas  al  agresor.  Puede 
cogérsela  sin  temor  de  que  haga  daño,  ni  de  que 
clave  el  aguijón  en  la  mano:  una  abeja  forastera 
que  entre  en  la  colmena,  le  tira  impunemente  de 
las  alas  y  de  las  patas.  Pero  este  insecto  tan 
medroso  se  convierte  en  un  animal  terrible  no 
bien  se  encuentra  con  otra  abeja  hembra;  pues 
nunca  dos  pueden  existir  juntas  en  la  misma 
habitación.  Si  tal  sucede  alguna  vez,  ambas  se 
atacan  en  el  acto,  se  persiguen  furiosamente,  se 
dan  de  puñaladas  mortales  con  el  corvo  aguijón 
de  que  están  armadas,  y  el  combate  dura  sin  tre- 
gua ni  descanso  hasta  la  muerte  de  una  de  las 
dos  hembras.  La  vencedora  no  se  da  por  satisfecha 
aun,  sino  que  se  dedica  á  matar  inmediatamente 
á  las  otras  hembras  existentes  todavía  en  sus 
capullos  en  las  celdas  de  cera  del  panal. 

Lejos  de  ser  soldados  terribles,  los  zánganos  se 
pasan  la  vida  durmiendo  en  la  colmena,  cuando 
la  temperatura  ó  el  viento  no  les  son  favorables 
para  sus  paseos  voladores:  son  sumamente  pací- 
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■  ..i n  i.  ii.'  .1  «res  inermes  y   inanteni- 

un,  se  entregan  ai ;'  iti    il   furor 

los  ú  tre    mi 

principios  de  agosto,  no  sien  lo  ya  ai 
para  nada,  Lis  obreras  dei  iden  i  i  tei  mi 
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,1,.  |a  de  la  reproduce ,  La    hembras 

[o  son  todo:  arquitecto  .  I 

VÍSI'1 

ÜAB  mi  ERES   \n  ITÓMIOOS   V    FU  [OLl 

I, \    m;i  i  \   ni  i s  \,  .lo  17  milímetros  de  li 
i  ii,  I,  es  de  color  pardo  oscuro.  La. cabeza,  deforma 
completamente  cubiorta  de  pe- 
los  espesos  y  amarillos,   excepto  bd   la   frente, 
de  e]  pelo  es  casi  negro.   Los  ojos  'Ir  fa 

os  3  dejan  i  atre  sí  una  ancha  frente 

,n  1  i  tre    '•■■<  lli  siiii|'l,       I   ,     minias 

, malillas  por  debajo  y  pardas  por  encima,  y 

{,  articulaciones:  la  articulación  de 

ae  más  de  la  ten  de  toda  la 

longitud;  las  demás   articulaciones  se  dirigen 
hacia  adelante  formando  ángulo  con  la  primera. 
El  tóiii  •■  se  halla  cubier- 
to de  pelos  de  color  par- 
do-claro. Láscalos  son  de 
iraarillento:  el  fé- 
mur y  la  tibia  '1.'  las  pa- 
lanteras  y  la  base 
,1,  1  fémur  de  las    púa  3 
,  -  son  también  de 
color    1  las    las 

1  ¡  están 
divididas,    y    es    mucho 
corta  la  di\  isión  in- 
1]    que   la    exterior. 
Lósalas  son  de  muy  pequeñas  dimensiones,  pues 
apenas  rebasan  de  la  mitad  del  Largo  del  abdo 
men,  y  las  traseras  tienen  dos  celdas  cerradas  y 
cuatro  abiertas.  Kl  abdomen  tiene  la  forma  de  un 
,  ono  ala  1  gado,  liso  y  casi  por  completo  sin  ¡ 
,n  ,-1  se  ven  por  encima  seis  segmentos  distintos: 
la  parte  de  debajo  del  cuerpo  y  la  baso  de  cada 
Begmento  de  encima  tienen  un  color  más  pálido 
que  las  llenéis  partes. 

Este  sexo  está  dotado  de  un  aguijón  corto  y 
,.  á  diferencia  del  de  las  alujas  neutras  que 


as  recto.  La  abeja  reina  se  parece  é  La  trabajadora 
en  la  forma  de  la  cabeza  y  del  tórax,  pero  la 

longitud  del  abdomen  y  el  color  más  pálido 
de  las  patas  y  antenas  son  sus  principales  rasgos 

terísticos. 
1  reina  puede  vivir  hasta  cinco  años,   pero 

larmente  su  vida  es  sólo  de  1 
En  los  zánganos  el  cuerpo  es  á  modo  de  cilin- 
dro de  16  milímetros  de   longitud   y  algo  an- 
guloso, y  es  mucho  menos  perceptible  la 
ración  entre  el  tórax  y  el  abdomen  que  en   las 
hembras  ó  en  las  neutras.  Laca  rande, 

aunque  más  estrecha  que  el  tórax:  sus  ojos  de 
facetas  son  muy  grandes,  y  se  unen  en  el  \  1 
de  la  cabeza,  pero  se  apartan  conforme  se  van 
aproximando  a  la  frente:  en  el  sitio  de  separa- 
ción se  ven  tres  ocelli  ú  ojillos  diminutos  simples 
(de  oculus,  ojo).  Las  antenas  tienen  14  articula- 

s.  El  labio  superior  movible  muy  peludo,  el 
interior  doblemente  dentado.  El  tórax  está  cu- 
bierto de  pelos  largos,  espesos  y  pardos  de  bello 

cto  aterciopelado.  Las  palas  son  negras  y  el 
interior  de  las  patas  traseras  está  cubierto  de 

1  de  color  claro.   Todas  las  garras  se  hallan 

radas  y  la  parte  interior  es  casi    de   igual 

o  que  la  parte  exterior.  Las  alas  son  anchas 
1  mi.'  mas  largas  que  el  cuerpo:  las  alas 
anteriores  bastante  águilas  por  la  punta:  las  pos- 
ores  con  dos  celdas  cerradas  y  cinco  caladas. 
Kl  abdonu  11  es  poco  más  largo  que  ancho  y  termi- 
na redondeándose  en  ángulo  muy  obtuso.  Sólo 
cuatro  segmentos  son  visibles  por  la  parte  supe- 
rior, y  resultan  ocultos  debajo  de  los  otros  los 
segmentos  anales.  Los  segmentos  básales  y  los 
del  ápice  están  cubiertos  de  pelos  de  color  cla- 
ro. El  color  del  abdomen  es  negro  por  encima; 
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el   borde  di    cada    -  gim  uto  1  1  de  color  [tardo 
y  es  también  clara  la  pai  te  baja  del  cuerpo, 
El  zángano,  pues,  se  diferencia  fácilmente  de 
ni  y  de  las  trabajadoras  por  su  mayor  an- 
chura, por  sus  grandes  ojo 
juntan  en  Lo  alto  de  1  lo  vi 

sudes  cuatro  segmentos  en  la  parte  superior  del 
abdomen  I  a  das  son  mucho  neis  largas  pro- 
porcionalmonte  que  1 1  de  La  trabajadora  o  de 
1 1  reina;  pues  llegan  mas  alia  del  extremo  del 
abdomen.  El  número  do  Los  zangaños  rara  vez  es 
proporcional  al  número  d  abeja  1  de  la 
pies  1  que  enjambres  poco  num  ri 

cuentan  d  veces  tantos  zánganos  como  l<>s  mas 
poblados,  Los  machos  no  tienen  aguijón  \ 
idamente  desde  mayo  á  principios  de  agosto  en 
que  las  trabajadoras  Los  matan. 

La  A  1:1:.  1 A  NEUTRA.  Ó  TRABAJADORA,  de  12  mili 

iih-i  ros  de  longi  M  ro  casi 

negro  :     la    ral.,-  a,     I  i  ¡angular,     mi I'   ida  ..  en 

forma  de  coi  a  ón,  y  el  toi  a  d  á  los  de 
la  hembra;  pero  la  cabeza  tiene  pelo  negro  en  el 
e  La  -Mi nación  di  1"  ojo •  no  difiere  de  la. 
de  I"-  de  la  reina,  y  las  antenas  tienen  13 
dilaciones,  Las  patas  son  negras  y  las  plantas  de 
las  patas  trasera  ; aparecen  estriadas  lian  versal- 
mente  por  el  interior.  Plegadas  las  alas  li 
casi  á  la.  punta  del  abdomen.  Este  es  cónico  y 
está  compuesto  de  seis  segmentos  diferentes:  el 
anillo  de  la  Lase  resulta  completamente  de  pelo 
0  muy  espeso,   peni   los   otros  aeg 0 

hallan  pobremente  vestidos, 

Las  trabajadoras  tienen  indas  aguijón,  que  es 
recto  y  dentado  á  modo  de  sierra.  Su  vida  en  ve- 
ri  is  de  unas  seis  semanas:  las  que  nacen  en 

1  llegan  hasta,  la.  primavera  siguiente. 

El  aparato  digestivo  de  las  abejas  empieza  en 
la  boca  y  se  prolonga  hasta  el  ano.  La  farin 
ensancha  formando  una.  cavidad  gástrica,  espe- 
cialmente destinada  para  el  proceso  químico  que 

convierte  en  miel  el  néctar  de  las  llores:  luego 
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Aparato  digestivo  de  la  abeja 

,:.   Esófago. -b.    Depósito  quilífero. -c.  Intestino 
recto. -d.  Cabeza.  -  e.  del  veneno. - 

f.  Glándulas  venenosas  y  su  canal. 


empiezan  las  glándulas  salivares,  y  la  cavidad 
después,  se  estrecha 
,'OUStitllir  los  intestinos.   Las  glándulas  sa- 
livares son  en  la  abej  de  considerable 
tamaño,  que  segregan  jugo  en  mucha  cantidad. 
En  ,d  c                      la  abeja  se  forma  con  los 
alimentos  y  los  J '                  icos  la  pulpa  llamada 

quimo  (gr.  yupo';,  i,¡  I)el  'l11'"10 

de  el  quilo  ó  emulsión  láctea  formada  con 
los  jugos  intestinales  (gr.  y-Aó;,  jugo,  savia),  y 
del  quilo  se  nutre  la  sangre  de  la  abeja. 


La  abeja  a 

ibren tendido  xy..y.x,  tubo  ¡  de 

1 
En  lo 
que  condaí  e  el   lire   >  1"    pulm 

tensión,  se  ll.-i también  tráqn 

tos  por  doi. 

insertos.    |,as  al" 

terminan  en  un.. 

un  instrumento  punzante,  agnji  ro,  punturaó  bien 

de  una  q  1  profunda  ;  d 

punza  on  hieno  ardil  ndo),  Lo 

i.in  especialmente  colocad' 
le]  abdomen  a  cada   lado 
les respondientes  a  loa  estigmas  se  rami- 
fican luego  por  la  n  todo  al  cui  1  po  del 

Las  tráqn 
tivamente  grande   en  las  al 
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v   estas   vesículas   almacenan   mucho   oxígeno, 
comburente  pata,  un  pujante  vuelo,  disminución 

de  la  densidad   media  del   insecto,   y   resonancia 

y  amplificación  del  zumbido.  A  causa  del  aire 
que  estas  vesículas  contienen  se  ve  como  revivir 

y  salir  volando  á  alguno,,   insectos  a   quieni 

ha  tenido  tres  .i  na,  previamente  her- 

vida, y  que  para 

que  carece  de  fundamento  la  creencia  de  qt 
mata  á  los  insectos  dañinos  sumergiendo! 
agua,    á   menos  de  que  la  sunni  la  de 

ñete  días  a  ocho. 

Muchos  insertos  tienen  dos  is  torácicos 

y  siete  abdominales:  los  himenópteros  tienen  tres 
torácicos.   Kl  aire  entra  en  los 
por  las  dilataciones  3  contt  La  cavidad 

abdominal.  En  general,  los  insectos  hacen  de  80 


A  para  1  n  respiratorio 

á  50  inspiraciones  por  minuto:  pocas  Cuando  hay 
frío;  muchas  cuando  h  Bl  1.1 

sus  tráqueas  cuando  vuela  y  en  loe  gasea  que  le 
son  nocivos.  La   obturaci 
asegurar  el  mecanisn  piración. 

Los  himenópteros  son  naturalment 
sonoros.  Su  zumbido  es  generalmente  un  com- 
puesto de  tres  tonos:  uno.   producido  por  1 
tración  de  la-s  alas:  otXO,  uia>  agudo,  por  1 

11  de  los  anillos  del  abdomen  ;  y  • 
mucho  mas  agudo  ,   intenso  que  los  demás,  for- 
mado en   los  orificios  astigmáticos  ¡  sonido   que 
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subsistí1  aún  quitando  las  alas  á  los  insectos,  ó 
que  cesa  tapándoles  Los  estigmas  ó  engrasándo- 
selos. El  sonido  de  las  alas  en  una  aluja  es  regu- 
larmente un  la  ile  440  vibraciones  por  segundo 
cuando  no  está  fatigada,  y  el  correspondiente  mi 
de  la  misma  octava  cuando  se  encuentra  fatiga- 
da, es  decir,  330  vibraciones  por  segundo.  Pero 
esta  determinación  del  tono  de  las  alas  no  es  más 
que  un  término  medio  bastante  vago,  pues  ne- 
cesariamente varía  con  el  tamaño  de  las  alas;  y 
i  -  distinta,  por  tanto,  en  los  zánganos  y  en  las 
reinas.  Los  tonos  estigmáticos  son  mucho  más 
agudos  en  la  api  a,  pues  es  un  si  de  594 

vibraciones  por  segundo ;  lo  que  tampoco  debe 
tomarse  sino  como  una  estimación  general:  pues 
esa  nota  varía  en  el  mismo  insecto  según  su  es- 
tado de  salud  ó  de  fatiga;  y,  naturalmente,  cam- 
bia también  de  unos  insectos  á  otros. 

El  sistema  nervioso  de  las  abejas  es  ganglionar 
como  el  de  todos  los  insectos  (gr.  yayyA'.ov.  pe- 
lotón de  lana,  ovillo,  nudo).  El  ganglio  ence- 
fálico se  divido  en  dos  hemisferios,  uno  mayor 
y  otro  menor:  en  el  tórax  existe  otro  ganglio  y 
cuatro  en  el  abdomen:  todos  comunican  entre  sí 
por  filamentos  nerviosos,  ramificados  después 
por  todos  los  órganos  del  insecto. 

La  abeja  indudablemente  posee  los  cinco  sen- 
tidos de  los  animales  superiores. 

En  general,  los  himenópteros  deben  gozar  do 
una  audición  perfectísima,  á  causa  de  las  múlti- 
ples tonalidades  de  sus  aparatos  sonoros ;  pues 
los  variados  sonidos  que  cada  cual  produce  deben 
permitir  á  los  demás  reconocer  los  insectos  de  su 
especie  y  los  de  las  otras,  y  también  distinguir 
los  sexos  por  la  diferente  altura  de  los  tonos. 

El  tacto  reside  en  el  cuerpo  todo  del  insecto, 
pero  con  especialidad  en  las  antenas. 

Estímase,  además,  que  las  antenas  sienten, 
distinguen  y  aprecian  las  vibraciones  del  aire;  y 
que,  por  tanto,  son  en  las  abejas  el  verdadero 
órgano  del  oído. 

Muchos  no  creen  determinada  aún  la  locali- 
dad del  órgano  olfativo:  otros  lo  suponen  en  los 
orificios  estigmáticos.  Pero  lo  que  es  indudable 
es  que  las  abejas  tienen  un  olfato  finísimo  que 
las  lleva  á  buscar  sus  flores  favoritas  á  grandí- 
sima distancia. 

El  gusto  se  supone  en  la  lengua,  cuyos  nervios 
parten,  múltiplemente  ramificados,  del  hemisfe- 
rio menor  del  ganglio  encefálico. 

El  sentido  de  la  vista  se  supone  no  sólo  en  los 
tres  ojos  simples  de  la  frente  (ocelli,  ojillos;  lla- 
mados también  estemas  por  su  modo  de  coloca- 
ción: del  gr.  cí;'[j.p.a,  pl.  ox£u.p.aTa,  guirnalda), 
sino  también  en  los  ojos  laterales,  cada  uno  de 
los  que  contiene  3  500  facetas:  el  nervio  óptico 
sale  del  hemisferio  mayor  del  ganglio  encefá- 
lico. 

Órganos  característicos  de  las  obreras.  - 
Estos  órganos  son:  ít)  trompa  lamedora:  b)  patas 
de  canastillo:  c)  aguijón  venenoso  y  d)  órganos 
de  secreción  de  la  cera. 

a)  Las  trabajadoras  lamen  el  néctar  de  las 
flores;  lo  recogen  en  el  estomago  de  la  miel;  y, 
vueltas  á  la  colmena,  lo  vomitan  y  depositan  en 
las  celdas.  La  miel  de  abeja  no  es  pura  y  senci- 
llamente el  néctar  de  las  flores  condensado  por 
la  evaporación  del  agua,  sino  producto  especial 
de  las  abejas,  que,  por  un  proceso  químico  sui 
generis  en  la  cavidad  gástrica  ó  estómago  de  la 
miel,  se  convierte  en  miel. 

Las  abejas,  pues,  sólo  recogen  con  la  trompa 
el  néctar  de  las  flores,  no  el  producto  especialí- 
simo  que  se  llama  miel  de  abeja. 

En  una  observación  superficial  aparece  la  trom- 
pa como  un  solo  tubo,  á  través  del  cual  puede 
creerse  que  la  miel  pasa  al  estómago  por  succión; 
pero,  inspeccionada  la  trompa  con  el  microsco- 
pio, se  ve  que  está  compuesta  de  cinco  partes 
muy  distintas :  de  un  tronco  central  y  de  cuatro 
vastagos  laterales,  dos  á  cada  lado.  La  parte  cen- 
tral es  la  destinada  principalmente  á  recoger  la 
miel:  esta  parte,  no  perforada,  sino  de  forma 
achatada  y  de  consistencia  y  sustancia  cartila- 
ginosa, se  emplea  como  lengua  para  lamer  en  las 
flores  el  néctar:  la  miel  pasa  á  la  faringe  donde 
es  conservada  y  modificada  químicamente,  y  do 
donde  es  después  expelida  (o  más  bien,  vomita- 
da) en  las  celdas  del  panal.  Dedícase  una  parte 
de  la  miel  recolectada  á  la  alimentación  de  las 
larvas,  y  el  resto  queda  almacenado  dentro  de 
las  celdas  para  sustento  del  enjambre  durante  el 
invierno. 

b)  De  los  órganos  masculinos  de  las  flores  re- 
coge la  abeja  el   polen,   tomándolo  de  la  parte 
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denominada  antera  en  los  estambres;  y,  después 
de  humedecido  con  saliva  y  miel,  lo  acarres  en 
dos  canastillos  naturales  admirablemente  apro- 
piados para  la  recolección.  Estos  canastillos  están 
colocados  en  el  primer  artejo  de  las  patas  poste- 
riores (tarsus).  Esta  articulación  es  eminente- 
mente característica.  A  veces  aparece  con  cuatro 


Aparato  del  aguijón        Aguijón  aumentado 

a  a.  Vaina  del  aguijón,  -c.  Aguijón  con  su  ranu- 
ra.-b.  Depósito  del  veneno. -d.  Glándulas  ve- 
nenosas y  su  canal. 

ángulos,  á  veces  triangular:  resulta  en  las  abejas 
trabajadoras  muy  ancha  y  cóncava,  y  se  halla 
rodeada  de  un  reborde  de  pelos  fuertemente  en- 
corvados, que  dan  al  conjunto  el  aspecto  de  una 
cesta.  Las  diferencias  de  estas  cavidades  son  las 
que  han  hecho  distinguir  á  las  abejas  asiáticas, 
según  antes  se  notó.  Entre  los  pelos  de  los  bor- 
des quedan  aprisionadas  las  primeras  partículas 
del  polen  y  adheridas  á  los  pelos  y  á  la  parte  cón- 
cava del  artejo  por  una  sustancia  untuosa  como 
aceite,  secreción  de  las  glándulas  sudoríficas  de 
las  patas.  Contra  las  primeras  partículas  pegadas 
aprieta  el  insecto  con  las  patas  intermedias  las 
demás  partículas  que  sigue  recolectando,  y,  al 
fin,  las  últimas;  con  loque  forma  en  cada  pata 
una  pelota  de  polen,  que  los  alemanes  llaman 
calzoncillos  (Hóschen),  tan  perfectamente 
adherida  á  la  articulación  que,  aunque  en 
el  vuelo  del  insecto  queda  hacia  abajo, 
nunca  se  cae  y  puede  ser  transportada  por 
el  animal  á  distancia  de  muchas  leguas.  A 
la  reina  y  á  los  zánganos  falta  el  canasti- 
llo y  las  hileras  peludas. 

Él  polen,  sustancia  ricamente  azoada, 
es  absolutamente  necesaria  para  el  susten- 
to de  las  abejas,  pues  la  miel  no  contieno 
ázoe  ninguno.  El  polen  con  miel  consti- 
tuye el  principal  alimento  de  las  abejas. 

c)  Las  trabajadoras  tienen  oculto  en  la 
extremidad  del  abdomen  un  aguijón  recto, 
en  forma  de  sierra,  acerado  y  móvil,  que 
introduce  en  los  órganos  de  los  enemigos 
un  veneno  segregado  por  dos  vesículas  si- 
situadas  á  los  lados  del  canal  intestinal. 
Las  trabajadoras  se  sirven  de  las  mandíbu- 
las como  de  armas  para  sujetar  á  las  abejas 
intrusas  ó  para  retorcerles  las  alas  y  arran- 
cárselas. Pero  su  arma  especial  y  favorita 
es  el  aguijón,  que  esgrimen  furiosamente 
contra  toda  abeja  forastera,  contra  los  ani- 
males enemigos  y  contra  el  hombre  mis- 
mo.  El  veneno  del  aguijón  paraliza  el 
miembro  herido  y  mata  á  las  abejas.    A 
hombres  y  animales  atacan  valientemente 
las  trabajadoras,  cuando  creen  en  peligro 
á  su  reina  ó  á  su  colmena;  pero,  lejos  de 
su  habitación,  la  abeja  es  tímida  y  espan- 
tadiza. Sin  embargo,  cuando  hace  mucho 
calor  y  en  los  bochornos  precursores  de  tempes- 
tad, sienten  las  abejas  furor  por  aguijonear.  La 
picadura  produce  un  escozor  insoportable,  que 
en  los  sujetos  irritables  llega  á  convertirse  en  una 
violenta  inflamación,  acompañada  de  fiebre  urti- 
caria. Este  aguijón,  que  tiene  de  5  á  6  milíme- 
tros de  largo,  está  compuesto  de  dardos  unidos, 
movibles  en  el  interior  de  una  especie  de  vaina, 
dejando  entre  sí  por  la  parte  inferior  una  estre- 
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cha  ranura  y  terminando  cada  uno  por  quince 
ó  diez  y  seis  dientecillos  corvos  que  forman  por 
su  reunión  una  especie  sierra.  Como  también  se 
ha  indicado,  estos  dardos  están  encerrados  en  un 
estuche  ó  vaina  de  cerca  de  2  á  3  milímetros  de 
a  ticho,  rodeada  en  su  base  de  nueve  escamas  car- 
tilaginosas ó  córneas,  provistas  de  músculos, 
ocho  de  los  cuales  parecen  destinados  á  lanzar 
hacia  fuera  la  punta  del  instrumento,  siendo  la 
función  del  noveno  operar  su  retracción. 

No  es  la  introducción  mecánica  del  aguijón  de 
la  abeja  la  causa  de  accidentes  tan  graves  á  ve- 
ces; sino  un  veneno  segregado  por  dos  vesículas 
colocadas  á  los  lados  del  tubo  intestinal.  El  prin- 
cipio activo  del  veneno  de  la  abeja  es  ácido  fór- 
mico muy  concentrado. 


Aparato  secretor  de  la  cera 

d)  Los  anillos  centrales  del  abdomen  segre- 
gan la  materia  prima  de  la  cera. 

Los  panales.  -  Descripción.  La  vida  de  las 
abejas  está  tan  íntimamente  ligada  á  sus  habita- 
ciones celulares,  que  sin  ellas  sería  imposible. 

En  el  interior  de  una  cavidad  natural  ó  pre- 
parada por  el  hombre  fabrica  sus  panales  de 
cera.  ¿Qué  es  un  panal? 

De  la  parte  superior  de  la  cavidad  se  ven  col- 
gando varios  muros  ó  paredes  de  unos  15  milí- 
metros de  espesor,  la  mayor  parte  de  las  veces 
paralelos  entre  sí,  rara  vez  oblicuos  con  relación 
á  los  otros,  pero  siempre  dejando  entre  sí  inter- 
valos libres,  de  cerca  de  un  centímetro,  que  for- 
man como  calles  ó  plazas  destinadas  á  la  circula- 
ción del  pueblo. 

Arranqúese  del  techo  uno  de  estos  ladrillos  de 
cera,  á  fin  de  inspeccionarlo  con  toda  comodi- 
dad, y  nos  encontraremos  con  una  verdadera  ma- 
ravilla; maravilla  que  cautivó  la  atención  de  los 
antiguos  geómetras,  y  que  en  los  tiempos  mo- 
dernos ha  reclamado  para  su  explicación  todos 
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Celdas  de  los  panales  de  abejas 

los  recursos  de  las  ciencias  matemáticas.  El  tal 
ladrillo  no  es  jamás  un  macizo  de  cera,  especie  de 
tableta  sólida  ó  de  plancha  compacta ;  antes 
bien  se  ve  perforado,  tanto  por  la  una  como  pol- 
la otra  de  sus  dos  caras,  de  agujeros  exagonales, 
á  modo  de  prismas  rectos  ó  de  celdas  ó  alvéolos  de 
seis  lados,  adosados  los  unos  á  los  otros  de  tal 
modo  que  cada  hueco,  celda  ó  alveolo  exagonal, 
se  encuentra  rodeado  de  otros  seis ;  por  lo  cual  los 
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seis  i  ibiqui  i  de  cei  i  que  déte la  I 

i  de  cada  agujero  a iirn 

5   e  i,,  lo  mismo  por  la  una  caía  que  por  la 
otra   del   moro   -   ladrillo 
.1  tcvhodelacol- 

Mi  na. 

I  toa  de  a  [uillos 

i  ticalea   en 
ono¡  los  di 
oblicui 

Idealidad  deter- 
la  horizontalidad  de 
los  centros  de  cada  hilera  i  poi  ma- 

nera que  cada  Wíw  resulta  hoi  izon- 

imbién.  "i  como  los  tabiquillos  divisorios  de 


[das  son  comunes  á  las  contiguas,  esta  co- 
munidad determina  á  su  vez  la  horizontalidad 
de  los  pisos  superior  é  inferior  de  cada  luiría  i  n 

oíos  tienen  7  milímetros  de  largo  y 
ncho. 
Así,  pues,  si  por  cada  cara  del  panal 

lín        horizont  des  que  pasen  por  los  &  □ 
tros  de  los  ■  .  estas  líneas  horizontales 

como  rectas  paralelas  'lisiantes  entre 
longitud  ennstanie;  la  cual  resulta  igual  á 

\    :< ,     si  se  estima  cuino  1  el  medio  de  cada  exá- 


l'ai  efecto:  (x2 

x- 


Esto  es  lo  que   pasa  en  cada  una  de  la 
caras  estudiada  aisladamente.  Pero  continuando 
el  examen  y  relacionando  ambas  caras  entre  sí, 
se  observa  que  los  pisos  de  celdas,  antes  de  arran- 
1  ladrillo,  no  distaban  del  techo  de  la  col- 
mena por  la  una  cara  del  panal  lo  mismo  que 
por  la  otra  cara;  y,   profundizando  más  el  aná- 
lisis, pronto  se  descubre  que  el  fondo  interior  di' 
de  una  cualquiera  de  las  dos  caras  del 
panal  se  apoya  en  los  fondos  de  tres  celdas  de  la 
cara  del  mismo;  por  manera  que  cada  piso 
de  celdas  está  mas  bajo  por    la  2."  cara  que  el 
spondiente  piso  de  la  cara  opuesta  (después 
1 1  irá  la  1.a  cara.) 


Por  consecuencia,  las  horizontales  de  los  ceñ- 
ir los  pisos  de  exágonos  de  la  primera 
del  panal  distan  del  techo  de  la  colmena  la  mitad 
del  radio  del  exágono  más  que  las  horizontales 
spondicntes  de  la  segunda  cara  del  panal. 
De  otro  modo,  si  fueran  transparentes  ¡os  fon/los 
>s  prismas  exagonales  del  panal,  la  proyec- 
ción (en  un  plano  vertical)  de  los  tabiquillos  exa- 
Irs  divisorios  de  las  celdas  correspondientes 
la  cara,  haría  pensar  que  los  fondos  de  las 
's  eran  3  rombos  regulares,  cuyos  ángulos 
los  fuesen  de  60°,  y  por  consiguiente  de  120° 
los  obtusos.  Pero  este  primer  pensamiento 

aeo,  porque  una  investigación  final  más  de- 
tenida haría  ver  que  las  bases  de  estos,  al  parecer 
prismas  exagonales  perfectos,  no  son  planas,  sino 
piramidadas;  y  que,  de  consiguiente  los  seis  tabi- 
quillos que  dan  la  apariencia  exagonal  á  las  cel- 
das iw  cada  cara  del  panal,  no  son  tampoco  rec- 
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¡  fondo  di 
uno  de  esto 

termina  en  un  ángulo  1 1  ii  dro,  cuyo   ángul< 
nos  son  de  L09   j  28'  |  el  iro  ea  que  án 

os  rombos  regulares  tendrán  qui 
como  realmente  son,  ,i 

l> a  ntecedentes,  do  Bería  difícil  que 

un  artífice  primoroso  consti  aye 

il  de 
elabora] .  ano  i  ■  u  mto 

\-^-<  piramidadoe :  el  lector  mismo  que 

i. i    del     panal  ,    | 

1  arae  ron  éxil a  consl  i  ai 

po:  poi  a  habilid  id  manual  de  que  disp 

Yuxtapuestos,   pues,  tres  de  esto  i  Uai 
prisni  liramidados,  se  \  era  que  sus 

rombos  contiguos  forman  un  ángulo  triedi 
trante;  y  en  este  entrante  de  cada  tres  prismas  de 
la  una  raía  entra  y  se  ajusta  el  triedro  Bal 
de  oí  ro  prisma  correspondiente  i  la  otra  raía  di  I 

panal. 

Ilr  aquí,  pues,  cómo  re  •■  mrpleja  ma- 

rá^ illa  di   qui   cada  celda  está  constituida  late- 
on  tabiques  comunes  á  otras  seis  celdas 
por  cada  cara  del  muro  roígante,  y  de  que  los 
rombos  de  rada  fondo  sean  i unes  á  otros  tres 

fondos  de  la  cara  opuesta  :  que  las  bilí 

de  exágonos  disten  en  i  ada  rara  la  lon- 

gitud constante  VTj   3  qne  los  pisos  de  la  2." 

cara  estén  más  bajos  que  los  de  la  oda  cara  la 
mitad   de   la   longitud    vertical    de   los   lados  del 

exágono. 

lín  fin,  los  ejes  de  los  prismas  no  son  entera 
mente  horizontales:  tienen  una.   pendiente  de 
unos  5°  desde  ia  boca  hasta  el  fondo,   '\f  manera 
que  una  gota  de  miel  depositada  en  la  entrada 
de  la  celda  corre  haría  el  interior. 

Todo  esto  es  para  causar  asombro.  Pero  la  ad- 
miración tiene  indudablemente  que  llegar  á  su 
limite,  calando  se  sepa  que  la.  intéligí 
abejas  melificas  ha  llegado  á  resolver  un  pro- 
blema que  muchos  geómetras  no  pudieron  do- 
minar. 

Los  animales,  por  lo  general,  construyen  sus 
habitaciones  con  materias  profusamente  espar- 

ridas  á  su  alrededor.  Pero  las  abejas  tienen  que 
fabricar  las   suyas   ron   Cera,   material   que  ellas 

mismas  tienen  que  elaborar  con  secreciones  es- 
peciales de  los  anillos  de  su  propio  abdomen,  a 

los  animales,   pues,    en  general   no  les  interesa  la. 
economía;    pero    para    las   alujas    es  esencial   la 
n  del  mínimum. 

Trabajar  en  círculos  Ó  segmentos  de  (árenlo  es 

lo  máa  compatible  con  el  mecanismo  animal,  y 
bien  se  observa  que  las  obras  de  casi  todos  los 
insectos  (quizás  podría  sin  ion  decir.se 

de  todos  los  animales  i  afectan  la  forma  circular  ó 
segmentaria  de  círculo.  Semejante  construcción 
tienen  los  al\  éolos  de  casi  todas  las  otras  esp 

'jas  distintas  de  la  de  colmena;  y  aun  los 
de  la, apis  mellifica,  en  las  circunstancias  excepcio- 
nales de  que  luego  se  hablará,  son  iguale 
i  sdondeados,  como  acontece  con  la  gran  celda  de 
la  r<  ina,  ron  algunos  de  los  sor  r.  om  que  en 
las  gruesas  paredes  de  la  celda  real  hacen  las 
ras  cuando  de  pronto  necesitan  cera,  \  como 
.i  i  eces  también  se  observa  en  o  -■  del 

panal  cuando  ha  sido  menestei  roparai  ex] 
vaineiite  una  avería. 

Si  las  abejas  i  en  un  ladrillo  de  cera 

agujeros  cilindricos  en  el  mayor  número  posible, 
perderían  la  cera  contenida  en  los  triángulos 
a,  a,  a,  a,...  y  he  aquí  por  qué  hacen  de  forma 
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onal  sus  prismas:  el  ahorro  del  precioso  ma- 
terial es  así  muy  considerable,  y  mucho  también 
el  espacio  ganado  para  los  alvéolos.  Lo  que  no 
parece  tan  claro  es  que  también  haya  con- 
ble  economía  de  cera  haciendo  piramidados  los 
fondos  de  los  prismas,  y  no  planos;  pero  el  cál- 
enlo demuestra  que  la  cera  necesaria  para  edifi- 


Ondo  plan 
lindado. 

i  i   la 
v.nl  ija  di 

métrica  del  mínimun 

guloa  de  los  rom! 

(ricamente  alrededoi  del  eje  un  i 

regul 

posibl 

al  geómi  Ira  alemán    Kónifi 

\  alió  del  cálculo  infir 

iti'i  109"  •.:• 

81'  i  f.  Lord  Brougham,  insistiendo 
estudio  de  logro  deinost  raí  que 

BufTón  r  itaba  equfr  o  I  sner  que  la  for 

ni  i 

(análogamente  á  lo  que  pasa  con  los  pretendí 

de  jal 

yuxtaponen  .  También  demostró  Brougham  que 
el  doctor  Barcia  ie  to- 

ii  ir  n  paredi  a  doble,  ¡  p 
ner  lo  cual,  se  fundaba  en  que  era  una  capa  de 
interior  el  tapiz  de  película  ■  larval  1 1-  de 
ninfosia  que  suele  recubt  irla  i  del  todo 

distinta  de  la  o  ia  j  enteramente  Lnsoluble 
da  de  trementina  hirviendo,  que  di 
1 1  de  las  celdas 
tanij  ham  detei minó  la  magnitud  de 

i  io  al 

insigne  Maclaurín  di  >n  solos  lo 

cursi.  ometría  antigua,  j  dando  pi 

así  de  sus  grandes  recura  que 

Koing  se  había  equivocado  -nudo-  al 

determinar  los  valores  angulares  deducidos  del 
lo  diferencial,  j  que  las  abejas  no  dan  una 

LÓn  aproximada  de]  pi  no  la  solu- 

ción I 

Maraldi)  70°  32'  y  100°  28'.  Kl  instinto  de  loa 
insectos  ha  sido  superior  al  cálculo  de  hombres 
insignes.  Pero  hay  mas;  respecto  de  las  longitu- 
des de  las  líneas  se  demuestra  [tanto  por  el 
lisis  como  por  la  geometría  ordinaria;,  que  el 
mínimum  de  superficie  solo  se  puede  obtener 
cuando  la  perpendicular  bajada  desde  uno  de  los 
ángulos  obtusos  del  rombo  al  lado  opuesto 

la  altura  del  roml sigua!  al  lado  del  exágono. 

Por  otra  parte,  la  longitud  de   I 

ángulo  diedro  ha.  de  ucion  del 

mínimum,  también  igual  al  lado  del  exágono. 

Las  reídas  ile  los  zan     |  las  llama. i 

transición,  romo  las  i 8 traídas  después),  si  bien 

mayores,  son  semejantes  i  lasdelasobr 

No SUCede  lo  mismo  ron  las  celdas  reales.   Las 
de  las  trabajadoras  son.   como  acabamos  de 
lo,  hileras-de  alvéolos  casi  horizontales  a  modo 
de  prismas  exagonales  de  fondo  piíamidado,  ro- 
deado cada  uno    de   otros    90ÍS   -  Mas 
por  contraste,  las  celdas  reales  no  se  hallan  en- 
tre otras,  ni  en  hileras,  ni  colocadas  horizontal- 
mente,  sino                                 i  ntran  siempre 
solitarias  pegadas  á  los  bordes  del  panal  Su  mi- 
níelo                                                 ite,  si  bien 
es  muy  raio  que  lleguen  i  tanto.  Su  forma 
parte,  num  e                         ¡no  Bemejai 
un. i  cap  al  i  de  bellota  ¡la  : 
que  se               ra  unida  al  I  por 
manera,  que  cuelga  hacia  abajo  el  otro  exti 
en  el  cual  i 
celda. 

El  peso  de  una  de  estas  celd 
es  10f»  veces  mayor  que  el  de  una  celda  común 
de  trabajadora. 

Kl  tiempo  propio  de  construcción  di 
jas  es  la  prunaví  ra,  especialmente  mayo  y  junio. 

Los  panales  recien  hechos  son  blancos  c 
la  nieve;  pero  las  evaporaciones 
de  las  abejas  los  amarillean  ú  OSCOn  i 

Suspendamos  aquí  la  descripción  di 
les  y  desús  modificaciones,  á  las  cual 
mos  al  tratar  de  las  exigencias  dependientes  del 
modo  de  construcción  y  de  los  finesa  (pie  se  des- 
tinan los  ah  i 

Descritos,  pues,  los  panales,  condición  de  la 

existencia  de  cada  individuo,   BStudií 
á  las  abejas  en  común  ¡ 

Incubación  y  obía.  -  Dentro  de  cada  celdi- 
lla pone  la  abeja  madre  un  l;n  que- 
da adherido  al  ángulo  triedro  del  fondo  pürami- 
por  una  sustancia  glutinosa  que  lo  acom- 
paña. 

Al  principio  ¡oras  todos  los 

huevos:  pai  huevos  so; 

zánganos:  y,  durante  la  postura  de  estos,  o< 
la  de  los  huevos  reales. 
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Huevos  de  trabajadoras.     Unos  cuatro  días  des- 
pués de  puesto  el  huevo,  aparece  la  larva;  y  á 
los  cinco  ó  seis  días  (según  el  estado  de  La  tem- 
peratura),  la  larva 
i  rabajadora  al- 
canza todo  su  dos- 
arrollo. 

Entonces  las  abejas 
nodrizas  la  enclaus- 
tran en  SU  celda,  ce- 
rrando la  entrada 
con  un  conglutina- 
nado  de  cera  ypolen. 
Tan  pronto  como  la 
larva  queda  encerra- 
da, COlllien  a  á  hilar  su  capullo  con  una  sustancia 
sedosa  de  que  forma  el  interior  de  su  celda,  ope- 
ración que  le  exige  unas  treinta  y  seis  horas: 
luego  se  convierte  en  ninfa,  y  al  cabo  de  unos 
ocho  días,  es  ya 
<  6  insecto  ala- 
do y  perfecto:  en 
todo  lo  cual  transcu- 
rren  veintiún  días. 

Las  trabajadoras 
jóvenes,  aunque  con 
alas,  no  salen  de  la 
colmena  en  unos 
ocho  dias:  á  los  ocho 
días  salen  volando, 
pero  solamente  por 
motivos    higiénicos 

de  aseo,  para  deponer  fuera  de  la  colmena  las 
materias  fecales;  pero  para  ir  en  busca  de  provi- 
siones y  traerlas  á  la  colmena,  no  vuelan  hasta 
los  diez  y  seis  días. 

Huevos  de  zánganos.  -Hasta  los  once  meses 
de  edad  (lo  que  de  ordinario  acontece  en  la  pri- 
mavera) no  empieza  una  reina  primeriza  á  poner 
huevos  de  zánganos  ;  pero  entonces  los  pone  en 
abundancia  tal  ([lie  en  los  meses  de  marzo  y  de 
abril  deposita  en  las  celdas  de  transición  y  en 
las  después  fabricadas  de  40  á  50  diariamente. 
Esta  se  llama  la  gran  postura.  Hay  otra  tam- 
bién de  huevos  machos  por  otoño,  pero  ésta  no 
es  considerable  (Véanse  luego  las  formas  de 
transición). 

Tres  días  después  de  la  deposición  del  huevo 
macho  aparece  la  larva:  á  mediados  del  séptimo 
día,  á  contar  desde  esta  fecha,  la  larva,  desarro- 
llada ya  completamente,  hila  su  capullo,  en  lo 
cual  emplea  unas  36  horas:  conviértese  luego  en 
ninfa;  y,  por  último,  aparece  insecto  ya  perfecto: 
resultando  empleados  unos  24  días  entre  la  pos- 
tura del  huevo  y  la  aparición  del  insecto  alado  ó 
i  mago. 

Huevos  reales.  -  Parece  existir  relación  entre 
la  postura  de  los  huevos  machos  y  la  construc- 
ción de  las  celdas  reales,  porque  las  trabajado- 
ras principian  la  construcción  de  estas  celdas 
cuando  la  hembra  está  poniendo  los  huevos  de 
los  zánganos. 

La  reina  deposita  en  cada  celda  real  un  huevo 
de  futura  reina  con  intervalos  por  lo  menos  de 
un  día,  y  siempre  durante  el  período  de  la  pos- 
tura de  los  huevos  machos.  Cuando  la  reina  está 
á  punto  de  poner,  introduce  la  cabeza  en  la  celda 
para  cerciorarse  de  su  idoneidad ;  y  mete  luego 
en  ella  el  abdomen  y,  á  los  pocos  segundos,  lo 
saca  dejando  un  huevo  en  lo  alto  adherido  al 
fondo  ele  la  celda  en  posición  vertical.  La  adhe- 
rencia es  debida  á  la  sustancia  glutinosa. 

A  los  tres  días  de  puesto  el  huevo,  la  futura 
reina  es  larva,  estado  en  que  permanece  durante 
cinco  y  medio  días;  y  á  los  ocho  y  medio  es  ya 
ninfa.  La  reina,  pues,  se  desarrolla  en  16  días 
poco  mas,  mientras  epae  las  trabajadoras  requie- 
ren 20  días,  y  los  zánganos  24.  La  reina  hila  so- 
lamente medio  capullo. 

Tamaño  de  los  huevos.  -  El  huevo  mide  próxi- 
mamente dos  milímetros  de  longitud,  y  afecta 
la  forma  de  un  cilindro  recto,  cuyas  bases  fue- 
ran superficies  convexas;  recuerda,  aunque  remo- 
tamente, la  figura  de  un  pepino. 

El  huevo  se  incuba  con  el  solo  calor  de  la  col- 
mena. 

Alimento  de  las  larvas.  -  Cuando  la  larva  sale 
del  huevo  la  alimentan  inmediatamente  las  abe- 
jas encargadas  de  la  crianza,  que,  por  esto,  re- 
ciben el  nombre  de  nodrizas.  Esta  larva  yace 
enroscada  en  el  fondo  de  la  celda  donde  sigue 
ndo  hasta  llenar  por  completo  el  recinto  de 
dicha  celda;  al  conseguir  todo  su  desarrollo  yace 
horizontalmente  la  cabeza  vuelta  hacia  la  en- 
trada. 


Mientras  las  larvas  de  trabajadoras  j  ib'  zán- 
ganos están  enroscadas  en  >•]  Fondo  de  mi  celda 
reciben  solamente  alimento  lácteo;  pian  hacia 
el  sexto  día,  cuando  dirigen  el  extremo  de  la 
cabeza  hacia  la  abertura  de  la  celda,  reciben  miel 
y  polen,  alimento  no  previamente  digerido  por 
sus  nodrizas,  y  que  las  larvas  mismas  tienen  que 

Pero  las  larvas  reales  siempre  reciben  en  gran 
abundancia  el  alimento  lechoso. 

Los  zangaños  y  la  reina  no  comen  nunca  po- 
len crudo:  comen  siempre  el  alimento  lechoso 
previamente  digerido  por  las  trabajadoras:  por 
consiguiente  sólo  en  él  reciben  el  ázoe  necesario 
para  el  sustento. 

Las  trabajadoras  toman  miel  y  polen,  no  dige- 
ridos previamente. 

Supónese  que  el  alimento  lácteo  no  se  sumi- 
nistra directamente  á  las  larvas,  sino  que  las  no- 
drizas lo  lanzan  de  sí,  y  lo  esparcen  al  rededor 
de  ellas,  Cuando  la.  larva  ha  alcanzado  todo  su 
desarrollo;  el  alimento  es  más  dulce  ( probable- 
mente contiene  mayor  proporción  de  miel);  y  la 
abeja  nodriza  lo  pone  directamente  en  la  boca 
del  insecto  de  un  modo  parecido  al  de  un  pájaro 
cuando  da  de  comer  á  sus  polluelos. 

Costumbres.  -Las  abejas  practican  la  divi- 
sión del  trabajo,  porque  á  ello  les  obligan  las 
aptitudes  de  las  trabajadoi'as,  dependientes  do 
las  condiciones  de  su  edad. 

Las  abejas  jóvenes,  que  no  tienen  aún  fuerzas 
para  alejarse  ele  la  colmena  volando  á  grandes 
distancias,  son  las  encargadas  de  ejecutar  todo 
el  trabajo  interior  de  la  colmena ;  y  las  abejas 
adultas,  ya  capaces  de  vuelo  vigoroso  y  sostenido, 
son  las  encargadas  de  cosechar  las  provisiones; 
miel,  polen,  agua  y  propóleos. 

Así,  pues,  incumbe  á  las  abejas  jóvenes  la  pre- 
paración de  alimento  lácteo,  la  nutrición  de  las 
larvas,  la  producción  de  cera,  la  fabricación  de 
los  panales,  y  la  reparación  de  la  colmena.  Sin 
embargo  de  lo  cual,  en  caso  de  necesidad,  des- 
empeñan abejas  viejas  las  funciones  de  las  nue- 
vas; por  más  que  las  jóvenes,  faltas  aun  de  vigor, 
no  puedan  salir  en  busca  de  provisiones  antes 
del  plazo  fijado  por  la  naturaleza. 

Parecen  así  explicadas  naturalmente,  y  sin 
acudir  á  la  teoría  de  las  predisposiciones 
especiales,  las  al  parecer  vocaciones  distin- 
tas de  las  trabajadoras;  resultando  innece- 
sarias las  distinciones  que  hacen  muchos 
autores  al  clasificarlas  en  abejas  cereras, 
abejas  escultoras,  abejas  bruñidoras,  no- 
drizas, guardianas,  recolectoras,  etc. 

Las  abejas  jóvenes,  pues,  preparan  ge- 
neralmente el  alimento  de  las  larvas.  In- 
gieren en  el  estómago  mayor  cantidad  de 
miel  y  polen  que  la  necesaria  para  obtener 
del  quimo  ó  pulpa,  formado  por  los  ali- 
mentos y  las  secreciones  gástricas,  el  quilo 
suficiente  al  mantenimiento  de  la  propia 
sangre,  y,  forman  así  en  abundancia  el 
alimento  lechoso  para  la  indispensable  nu- 
trición de  las  larvas.  Y,  según  ya  se  ha  di- 
cho, como  la  miel  no  contiene  ázoe,  por 
esto  es  necesario  una  sustancia  tan  azoada 
como  el  polen. 

Las  abejas  jóvenes  son  también  en  ge- 
neral las  productoras  de  cera.  Cuando  las 
abejas  quieren  producirla,  introducen  mu- 
cha miel  y  mucho  piolen  en  su  estómago 
de  quilificar,  y  hacen  pasar  un  gran  exceso 
de  quilo  á  la  sangre,  el  cual  se  convierte 
en  una  especie  de  grasa  que  por  las  cuatro 
últimas  articulaciones  del  abdomen  tra- 
suda al  exterior  en  forma  de  laminillas 
constituyentes  de  la  materia  prima  de  la 
cera.  La  producción  de  la  cera,  pues,  es 
potestativa  en  las  abejas.  También  la  for- 
mación del  p>anal  incumbe  á  las  abejas  jó- 
venes, sin  perjuicio  de  lo  cual  concurren 
las  demás  al  trabajo,  en  caso  necesario. 

Todas  las  abejas  hacen  salidas  ó  excursiones 
en  primavera  á  los  8o  C.  por  motivos  de  aseo; 
pero,  para  traer  provisiones,  no  vuelan  las  adul- 
tas sino  cuando  la  temperatura  llega  á  los  16°  C. 

La  temperatura  externa  no  ejerce  gran  influjo 
en  la  del  interior  de  la  colmena,  pues  la  del  in- 
terior llega  ó  pasa  de  25°  C. ,  aun  no  marcando 
la  exterior  más  que  8°  ó  10°  C.  En  las  celdas  re- 
gularmente llega  la  temperatura  á  35°.  Pero  si 
sube  más  la  temperatura,  suspenden  las  abejas 
sus  trabajos,  se  declaran  en  huelga  ante  la  col- 
mena, y  abanican  con  sus  alas  fuertemente  el 
agujero  de   entrada   piara  introducir  aire  fre  co 


en  la  colmena  y  ventilarla.   Esta  ventilación  es 

tan  enérgica  que  el  aire  saliente  por  la.  puerta  de 
La  colmena  puede  poner  en  movimiento  una  pe- 
queña voladera  de  papel. 

Las  abejas  abanicadoras  dieron  ocasión  desde 
los  tiempos  de  Plinio  á  la  conseja  de  que  á  la 
puerta  de  la  colmena  hay  siempre  un  cuerpo  de 
guardia;  pues  si  bien  es  verdad  que  las  abanica- 
doras rechazan  á  los  enemigos  de  la  colmena  que 
puedan  venir  á  atacarla,  no  hacen  en  esto  más 
que  cualesquiera  otras  abejas  que  estén  en  la  ve- 
cindad. 

Emigraciones.  —  Primera  salida  de  unen- 
jn  mire.  Cuando  las  larvas  de  las  celdas  reales 
están  á  punto  de  metamorf osearse  en  ninfas,  la 
reina  vieja  comienza  á  dar  señales  de  agitación, 
corriendo  desatinadamente  sobre  las  celdas,  mete 
á  veces  el  abdomen  en  algunas  como  si  fuera  á 
poner,  pero  lo  retira  sin  haberlo  hecho,  ó  tal  vez 
después  de  poner  en  un  lado  de  la  celda  en  lugar 
de  hacerlo  en  el  fondo.  No  se  la  ve  rodeada  de 
su  séquito  ordinario;  y,  comunicándose  su  agita- 
ción á  todas  las  obreras  que  encuentra  á  su  paso, 
íesulta  al  cabo  gran  confusión  general  hasta,  que. 
la  mayor  parte  de  las  abejas  adultas  se  salen  de 
la  colmena  con  su  reina  á  la  cabeza.  Así  es  como 
el  primer  enjambre  abandona  la  colmena,  inva- 
riablemente conducido  por  la  reina  vieja. 

En  cualquier  otro  tiempo  esta  reina  no  podría 
volar,  porque  el  gran  número  de  huevos  que  lleva 
en  el  abdomen  la  ponen  demasiarlo  pesada;  pero 
después  de  la  gran  postura  de  los  zánganos,  el 
peso  de  la  hembra  disminuye  mucho,  y  entonces 
puede  volar  con  facilidad. 

Un  instinto  seguro  obliga  á  la  reina  vieja  á 
dejar  la  colmena  en  esta  época,  porque  dos  hem- 
bras no  pueden  nunca  existir  en  el  mismo  enjam- 
bre: y,  si  no  la  hubiera  abandonado,  las  reinas 
nuevas  (las  próximas  á  dejar  sus  celdas)  hubie- 
ran inevitablemente  perecido  traspasadas  por  su 
aguijón. 

La  emigración  se  anuncia  por  un  zumbido  ge- 
neral, que  se  deja  oir  día  y  noche  en  la  colmena 
hasta  la  mañana  en  epue  la  colonia  se  expatría. 
Las  abejas  se  detienen  casi  siempre  en  los  árbo- 
les próximos.  Se  suspenden  en  racimos  de  sus 
ramas,   agarrándose  unas  á  otras  por  medio  do 


Enjambre  de  abejas 

sus  patas.  Para  recoger  el  enjambre  emigrante 
coloca  el  apicultor  debajo  del  árbol  una  colmena 
invertida  cuyo  interior  ha  untado  antes  con  miel 
ó  con  plantas  odoríferas ;  y  por  medio  de  ligeras 
sacudidas  en  el  árbol,  hace  caer  en  ella  á  las  abe- 
jas. A  veces,  cuando  éstas  se  hallan  entorpeci- 
das por  el  fresco  de  la  tarde,  se  las  coge  con  la 
mano  y  se  las  deposita  en  la  colmena. 

Natural  parece  que  la  población  de  la  colmena 
de  donde  se  expatría  tan  gran  número,  dismi- 
nuya considerablemente  con  la  salida  del  primer 
enjambre;  pero  hay  que  tener  presente  que  nunca 
la  emigración  se  verifica  sino  en  medio  del  día, 
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con  tiempo  hermoso  y  mucho  sol,  cuando  buena 

¡  idoras  han  salid 

miel  y  polen:  y,  si  la  colmena  contiene  una 

ofoni  ■   aun la     i        ■'    ;    "   j 

que  han  permanecido  quietas  por  no  estar 

ii  de  volar  ó  por  oí  ras  i  tus  u , 

1 1    continuamente  con  el  número  consi- 

ueñuelas  que  siguen  desarrollan- 

forman  pro  "!-  para  la 

u  del  falansterio,  y  hasta  Bufii 

para  la  emigración  de  otro  segundo  enjambre, 

g_ue  Se  lian: 

A  los  dos  ó  tres  días  «lo  la  emigración  del  pri- 
;  nai  '  en  la  colmena  la  an 
□  uilidad.  Las  nodrizas  continúan  cuidando 
de  las  Larvas  tan  solícitamente  .  ins- 

peccionan i  ente  la  i  celda  ide  las  futu- 

einas  y  quitan  la  cera  déla    aperf     i  txir- 
ríor.  Dícese  que  la  quitan  para  facilitar  la  salida 
!  j  reina  joven  ;  pero  si  bien  la  remoción  de 
i.i  pui  de  1er  de  alguna  utilidad,  no  es  muy 
seguro  que,  en  efecto,  la  practiquen  ron  seme- 
propósito. 
Como  los  huevos  nales  son  depositados  en  sus 
.i  intervalos  lo  menos  de  un  día 
rminación  y  clausura  de  las  reídas  lea- 
les si  I  lay  que  i 

La  reina  pone  los  huevos  reales, 
medio 
i  de  inedia  bello 
i:i.    \     i                     de  cerradas  las  celdas,  la 
con  sus  mandíbulas  la  cubierta 
sedoi  i                   i  boca  de  la  celda,  y,  si  se  Lo 
consintieran                           pero  ]  ¡as  de 
guardia  sueldan  La  cubierta  con   cera  y  tienen 
presa  á  la  reina  unos  dos  días,  para  que  no  tomi 
más  alimento  que  el  conveniente  al  desarrollo  de 
los  órganos  de  la  maternidad,  y  adquiera  fuerza 
bastante  para  poder  volar  inmediatamente  que 
la  dejen  salir  de  su  prisión.  Es  difícil  concebir 
mas  de  las  celdas  reales  calculan 
aptan  la  hembra  presa  para  ponerla  en  libertad, 
mjetura  qu                   n   por  el  sonido  que 
produce  la  presa,,  sonido  consis- 
ápidamente  repe- 
tidas que  casi  constituyen  una  sola  nota  prolon- 

onido  probablemente  resulta  del  fr 

i  más  agudo  y  perceptible 
a  medida  que  auméntala  fuerza  de  la  joven  reina. 
Al  quedar  en  reina  primeramente 

desarrollada  se  dirige  en  seguida  a  las  otra 
dasii  abriría  á  la  fuerza  y  heriría  de 

muerte  con  el  aguijón  á  mis  futuras  rivales,  ano 
'•'  las  guardianas  que,   siendo  en  nú- 
mero considerable,    la  obligan   á   retirarse.    La 
sin  embargo,  emite  a  veces  un  particular 
sonido,  con  el  que  produce  tal  efecto  en  las  guar- 
dián.1 quedan  sin  movimiento;  in- 
movilidad que   suele  aprovechar  la  reina  para 
reales.   Pero  no  bien  ese  sonido 
parece  como  terminada  la  fascinación;  y, 
do  su  autoridad  las  guardianas,  obli- 
de  nuevo  á  la  reina  á  retirarse. 
Si  la  colmena  estuvo  sumamente  poblada,  po- 
dran salir  de  ella  basta,  cuatro  ó  cinco  enjambres 
a  forma  y  con  los  incidentes  ya  descritos.  Y 
anuí  ocurre  otra  rareza  que  demuestra  la  inteli- 
gencia de  estos  notables  insectos.  Caso  de  resul- 
tar una  colmena  muy  pobremente  dotada  en  la 
a  de  la  gran  postura  de  huevos  machos,  en- 
tonces las  trabajadoras  no  concluyen  celdas  rea- 
v,  por  consiguiente,  ningún  enjamine  deja 

nena. 

ida  la  cita,  ocurre  la  matanza  general 
de  los  zánganos:  las  abejas  neutras  les  clavan  el 
aguijón;  y  así  perecen  aquellos  individuos  inde- 
;  pues  el  macho  no  tiene  aguijón. 
II  u  i-  veces  sucede  que  una  colmena  se  des- 
da de  dos  ó  tres  enjambres:  después  de  lo 
cual,  á  menos  de  habí  r  sido  la  colonia  primitiva 
sumamente  populosa,   quedan  tan  po 

ne  no  hay  ya  número  sufii 
para  montar  La  guardia   necesaria  en  las  celdas 
reales.  Las  nuevas  reinas,  por  tanto,  se  esca 
\  eees  dos  ó  tres,  traban  luí 
la  más  fuerte  y  triunfante  queda  de 

reina  en   la  colmena,   después  de  destruí] 
las  larvas  ¡es  aun. 

vs    \normaxes.    -    Cuando  por   acci- 
dente fortuito  ó  por  disposición  intencional  del 
apicultor  se  queda  sin  madre  una  colmena,  no 
tarda  la  falta  en  descubrirse;  y,  descu 
dúcese  gran  tumulto  y  confusión.  Pero  el  tumulto 

dura  han  adop- 

tado las  medidas  convenientes  para  la  sustitución 
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de  Lapi  obre 

de  dos  ó  tre  i  día     b 
i.  utras) ;  j ,  hecha  La 
elecci 

da    i a  de  o  icenl     k 

DI i  las  trabajadoras  un   lubo  cilín- 

tti  Ico  i  -a  i  ical  al  rededi 

dnistran  enl nodri 

alimento  pt 

te  que  el  di 
tre  días,  poco  a      ■   >    ino  i,  queda  tei  minado  el 

tubo  vertii  il  el  i  ual  i de  La 

'    por  driii ro  de  ! i  La 

mente  se  establece \  téndo  e  en  din  cción  espi- 
ral. Las  La  uei  i  □  entonces  > 
ion  vertical  con  I  tcia  abajo  ; 
a  les  La  Lai  i  a  Be  conviei  te  en  níi 
di   pué    ni  reina.  < !omo  las  trabajadoras  empo- 
llan á  la  vez  vai  ia    i  ida 
artificialmente  para  reina  :.              que  casi  si- 

multánei i  apar  cen  < 

peí  fecto,  y  entonces  la  más  fui  i  é  pu- 

ñaladas con  su  aguijón  .i  las  otras  y  queda  por 
in.i'li e  de  la  colmena 

Dedúcese  de  estos  hechos,  repetidamente  com- 
probados, que  las  abejas  llamadas  neo  i 
todas   hembras   fecundas,    si  las  nodrizas   no   [e 
al  rol;  i    de  la  maternidad  criando- 

Las  en  cridas  demasía-  lo  d  índoles  \\n 

i  ato  impropio  para  el  di    irrollo  de  esos  ór- 
ganos. 

Si  de  una  colmena  Be  saca  á  li  ■  a  ella 

se  introduce  inmediatamen     ¡  o  ia,  las 

abeja  •  La  rodi  an  \   la  guardan  prisionera  h 
que  muere  de  hambre;  pues  es  de  saber  que  Laa 
trabajadoras  nunca  punzan  con  el  aguijón  í 
reina,  así  como  una  reina  jamás  aguijonea  i  Las 
trabajadoras.  Sin  embargo,  trascurridas  diez  y 
oelio  liora-'  di  Bidé  La  pérdida  de  la  nana  anl 
la,  extraña  es  recibida  de  mejor  manera;  porque, 
si  bien  la  cercan  al  entrar,  pronto  queda  en  li- 
bertad, y  luego  tratada  con  el  respeto  acostum- 
brado.  Trascurridas  veinticuatro  horas  sin  babel 

en  la       I  nena,  cualquii  r  i  eina  extrajo 
entre  es  inmediatamente  bien  recibida  y  acep- 
tada desde  luego  como  hembra  del  i  aja 

Mientras  la  reina  permanece  en  una  colmena, 
la  entrada  de  otra  reina  extraña  da   lugar  á  las 
mismas   escenas  de   combate  y    exterminio  que 
cuando  dos  ó  tres  reinas  salen  simultanean 
de  sus  alveolos.  Tanto  la  hembra  intrusa  como 
la  reinante  son  rodeadas  por  las  trabajadoras;  y 
no  }iudiendo  ninguna  de  los  dos  huir,   al  fin  se 
encuentran,  traban  combate  que  termina  COI!  la 
muerte  de  una  de  las  dos,  y  la  vencedora 
el  acto  reconocida  como  soberana  del  enjambre 
En  los  combates  de  las  ninas  no  toman   a 
las  trabajadoras  que  los  pri 

Preparación  de  una  colmena  nueva  y  és- 
rablecimiento  de  una  colonia  de  emigran- 
TES, -á)  Cuando  un  enjambre  abandona  la  col- 
mena en  que  ha  nacido,  las  abejas  se  arraciman  en 
un  árbol  O  maleza  próxima;  y  si  no  se  les  tiene  pre- 
La  otra  colmena,  abandonarán  pronto  aquel 
sitio  y  se  aposentarán  en  el  hueco  irbol 

añoso  ó  en  alguna  cavidad  de  cualquier  edificio 
viejo.  Dícese  que  las  abejas,  antes  de  aban  di 
definitivamente  su  colmena,  envían  exploradoras 
en  busca  de  nuevay  conveniente  habitación,  y  que 
se  las  ve  ir  y  venir  al  nuevo  domicilio  como  para 
examinarlo  antes  de  que  el  enjambre  Lleve  á  cabo 
su  inmigración  en  él.  El  arracimamiento  pi 
del  enjambre  en  sitio  próximo  a  la  colmena  aban- 
donada obedece  proba)  J  instinto  de  vi- 
vir en  sociedad,  y  al  ansia  de  estos  ¡ 
Mise  en  comunidad,   De  cualquier  modo,  no 
bien  las  al                i  o  posesión  de  bu  nuei 
micilio  principian  a  construir  un  panal, 

Dicho  queda  que  el  primer  enjambre  va  siem- 
pre cond  :  nina  y  que  con  una 
reina  joven  se  va  cada  uno  de  los  siguientes. 

Estudiemos  este  easo. 

La  reina  joven.  ,  necesita  ser  fecun- 

quienes  no  es  preciso 
trato  ulterior  con  machos.  I  Fecun- 

didad dina    I  \  que,  en  cuanto  la 

bajadora-   conocen   que   SU    reina   va    I 

].  crían  otra  a  ina  y  dan  de  lado  á  la 
lo  que  se  llama  '<"■ 

ina  joven.  |  d,.s  ,i  t  reí 
haber  Balido  de  su  celda,  ó  sea  al  quinto  día  de 
su  es  ena,  la  exa- 
mina cuidadosamente  i 1  exterior,  explora  la 

que  ocupa  :  j  en  seguida  se 

espiral.   Ku  esta  ascensión 
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donde    <   di  duce  que  i  b     olo  1 1  ato  con  al 
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Si  ,;  [na  lio  enríe  ufa 

con  qi 

I 

dar  á   liur. 

nniar  normalmente  la  propagación  do 

La  e¡  |"  cié.    Vé    e  el  arl  P; 

ion  por   \  írgenec  ¡  de]  gi  tego 
ion  ;  fenón 

alternada 

ponen   poi  ma- 

chos. 

Ni  le  la  reina 

despui  dada,  sino  que  su  excremento 

aena,  b>  que  no  p 
jas  en  estado  de 

dad  gl 

La  n  ni. i  i e  la  facultad  <\>'  \ a  i  ■■  ol 

arquil  que 

Ksta  maravillo 
huevos  del  un  se.. 

10  'l'-  la  abeja  :  y.  I 

en  qué  <  onsiste  el  h<  cho.   En  el  a  to  nup 
quedi  ndei  gina  de  1 1 

p  rm 

parte,  lo  qu  leí  zángam 

lijón. 
En  La  bolsa  d 

mo:  los  hu    i 

por  las  ■    pa- 

san po  malulo  comunicante  i 

eminal  d.  i  !n  indo  la  '■■  cun- 

dar  un  huevo  para  que  sea  'l-  ti  i 
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la  Longitud  de  las  antenas,  de  las  mandíbulas  y 
de  otras  partes  del  cuerpo  de  la  abeja,  servían 
de  módulos  ó  varas  de  medir  para  arreglar  las 
dimensiones  de  la  obra,  y  de  ahí  la  gran  exacti- 
tud de  las  distancias  y  de  las  formas  prismático- 
onales  de  los  alvéolos  y  de  todo  el  conjunto 
del  panal,  l'ero  todas  estas  hipótesis  hubieron 
de  desvanecerse  ante  la  observación,  en  cuanto 
el  cómo  de  la  edificación  se  hizo  patente. 

Lo  primero  que  incumbe  á  las  abejas  construc- 
toras del  panal  es  la  elaboración  de  la  cera:  mu- 
chos admitían  que  la  cera  era  el  polen  tomado 
de  las  llores  :  pero  ya  no  queda  duda  de  que  la 
cera  es  una  especial  secreción  del  insecto  en  la 
época  de  fabricarse  los  panales.  Para  esto  las 
productoras  de  cera  se  cuelgan  del  techo  de  la 
colmena  en  forma  de  festones  ó  guirnaldas.  Las 
que  llegan  primero  al  techo  se  agarran  y  aterran 


Guirnalda  de  abejas  obreras  segregando  cera 

á  él  con  las  patas  delanteras,  y  las  que  siguen  á 
las  primeras  se  agarran  á  ellas,  y  á  estas  otras,  y 
otras,  hasta  que  se  forma  un  festón  de  abejas 
adherido  al  techo  de  la  colmena  por  sus  dos  ex- 
tremos.  Así,  pues,  antes  de  principiarse  el  panal 
nuevo,  el  interior  déla  colmena  presenta  una 
serie  de  guirnaldas  que  se  cruzan  en  todas  di- 
recciones, y  cuyas  abejas  permanecen  en  la  más 
perfecta  inmovilidad. 

Entonces  empieza  á  segregarse  la  materia  pri- 
ma de  la  cera  en  pequeñas  laminillas  á  modo  de 
escamas  por  entre  los  segmentos  inferiores  del 
abdomen  del  insecto :  ocho  escamillas  en  cada 
abeja.  Hecha  la  secreción  de  la  cera,  una  de  las 
abejas  comienza  el  panal.  Despréndese  de  su  fes- 
tón; ábrese  paso  hasta  el  techo  ;  hácese  allí  lugar 
apartando  á  las  otras  abejas ;  desprende  con  las 
patas  traseras  una  de  las  escamillas  de  su  abdo- 
men ;  llévasela  á  la  boca  con  las  patas  delanteras; 
en  la  boca  masca  y  muele  la  escamilla,  imprégna- 
la con  la  lengua  en  un  líquido  espumoso,  y,  en 
virtud  de  este  laborioso  procedimiento,  la  materia 
prima  segregada  del  abdomen  obtiene  la  blancura 
y  opacidad  que  antes  no  poseía.  En  seguida  aplica 
la  abeja  al  techo  de  la  colmena  la  sustancia  mas- 
ticada. Otra  escama  sometida  al  mismo  procedi- 
miento queda  pronto  adherida  al  techo  y  á  la  an- 
terior. Y  la  abeja  primera  continúa  trabajando  de 
este  modo  hasta  concluir  con  todas  sus  escamas: 
entonces  abandona  su  puesto  y  es  reemplazada 
inmediatamente  por  otra  abeja  que  sigue  contri- 
buyendo con  sus  escamillas  céreas  á  la  tarea  co- 
menzada, depositando  su  cera  en  línea  recta  con 
la  adherencia  anterior.  Igual  operación  hacen 
luego  muchas  otras  abejas,  hasta  dejar  pegado  al 
techo  una  especie  de  pan  de  cera,  en  forma  de  la- 
drillo, sujeto  verticalmente  por  uno  de  sus  can- 
tos, de  12  á  15  milímetros  de  largo  horizontal, 
5  milímetros  de  altura,  y  2  milímetros  y  medio 
de  espesor.  Hecho  esto,  es  cuando  comienza  ver- 
daderamente la  arquitectura  de  las  celdas. 

Así  como  es  obra  de  una  abeja  solamente  el 


comienzo  del  ladrillito  de  cera  ya  descrito,  de 
igual  manera  el  comienzo  de  los  alvéolos  es  la 
obra  exclusiva  de  otra  sola  abeja.  Y  aquí  se  ma- 
nifiesta naturalmente,  y  desde  luego,  el  sistema 
de  la  división  del  trabajo.  Las  abejas  cereras  no 
poseen  (  dicen ;  lo  que  aún  no  está  probado  del 
todo)  la  facultad  de  edificar  los  alvéolos;  la  cual 
reside  en  otras  abejas  más  pequeñas,  llamadas 
arquitectos  y  esculturas.  No  bien,  pues,  el  ladri- 
llito de  cera  pegado  al  techo  ha  adquirido  di- 
mensiones suficientes  para  admitir  entre  las  ce- 
reras á  una  escultura,  cuando  ésta  comienza  su 
tarea. 

La  escultora  excava  en  una  de  las  caras  del 
ladrillo  una  cavidad  circular  ó  más  bien  hemis- 
férica y,  á  medida  que  va  haciendo  la  excavación, 
va  depositando  la  cera  en  los  bordes  del  agujero. 


Poco  después  que  esta  escultora  empieza  pol- 
la primera  cara,  otras  dos  comienzan,  por  la  otra 
cara  del  pan  de  cera,  otras  dos  excavaciones  un 
poco  más  distantes  del  techo,  y  en  los  bordes  de 
la  cavidad  depositan  la  cera  extraída  de  las  dos 
excavaciones. 


Conviene  advertir  que  las  partículas  de  cera 
excavadas,  son  de  nuevo  masticadas  y  amasadas 
por  las  mandíbulas  de  las  escultoras  antes  de 
quedar  adheridas  á  los  bordes  de  las  celdas  en 
vía  de  construcción. 

En  estos  momentos  se  ha  verificado  ya  la  se- 
creción necesaria  de  cera  en  todas  las  abejas  que 
formaban  los  festones,  y  todas  sienten  prisa  por 
desprenderse  de  sus  escamillas  céreas :  acrecién- 
tase, por  tanto,  el  pan  de  cera:  nuevas  escultu- 
ras encuentran  ocupación,  y  el  número  de  exca- 


vaciones aumenta,  formando  un  primer  piso  por 
la  primera  cara  del  pan  de  cera  y  otro  piso  por 
la  otra  cara  algo  más  distante  del  techo  que  el 
primero,  la  mitad  del  lado  de  los  que  en  breve 
serán  exágonos. 

Un  afán  irresistible  de  excavar  impulsa  á  las 
escultora s  á  arrancar  cera  de  donde  quiera  que 
es  posible;  afán  contenido  únicamente  por  un 
tacto  exquisito  en  las  antenas,  que  les  hace  co- 
nocer cuál  es  el  límite  de  que  no  debe  pasar  la 
excavación  para  no  comprometer  la  solidez  de  la 
obra. 

Créese  que  al  tocar  y  empujar  los  tabiquillos 
de  separación  de  los  alvéolos,  conocen  las  escul- 
turas su  grueso  por  las  vibraciones  elásticas  de  la 
cera. 

Excavando,  pues,  incesantemente  hasta  un 
límite  constante  el  primer  piso  de  celdas,  éste 
adquiere  de  necesidad  la  forma  pentagonal  por 


cada  cara,  con  la  única  diferencia  de  ser  más  lar- 
gos por  la  segunda  los  tabiques  verticales.  La 
horizontalidad  del  plano  del  techo  determina 
esta  forma  pentagonal. 

Pero,  constituido  el  primer  piso  de  cada  cara 
del  panal,  necesariamente  tienen  que  ser  exago- 
nales  las  celdas  del  segundo;  pues  el  techo  de 
cada  una  resulta  constituido  por  los  planos  in- 
feriores del  primero  (que  son  partes  de  un  casi- 
prisma  recto  exagonal  colocado  horizontalmente, 
6  casi).  Y,  efectuándose  también  hasta  el  límite 
debido,  las  excavaciones  posibles  por  los  fondos 
medianeros  de  los  alvéolos  correspondientes  á  una 
y  otra  cara  del  pan,    las  exigencias  de  un  míni- 


ma ni  cu  el  gasto  de  la,  cera,  traen  consigo  la  for- 
mación de  los  ángulos  triedros  ó  fondos  pirami- 
dados  lmecos  constituidos  por  los  tres  rombos  de 
que  ya  se  ha  hablado  al  describir  las  celdas.  Así, 
pues,  las  celdas  de  todos  los  pisos,  exceptuando 
el  primero  de  cada  cara,  son  y  tienen  que  ser 
exagonales  y  de  fondos  piramidados.  La  forma 
del  conjunto  depende,  pues,  del  principio  de  la 
obra. 

La  cera  es  siempre  un  poco  más  espesa  en  los 
bordes,  como  para  darle  con  tal  refuerzo  solidez 
mayor. 

Y  ahora  es  ya  tiempo  de  hacer  notar  una  gran 
particularidad  que  prueba  la  previsión  de  las 
abejas.  Al  principio,  cuando  la  hembra  pone  so- 
lamente huevos  de  trabajadoras,  las  celdas  son 
todas  iguales  y  de  la  misma  construcción ;  pero, 
cuando  empieza  la  reina  á  poner  huevos  de  zán- 
ganos, entonces  las  abejas  hacen  mayores  los  al- 
véolos; y,  durante  el  tránsito  del  tamaño  menor 
al  mayor,  los  fondos  de  cada  piso  no  son  pirá- 
mides de  tres  rombos  sino  que  van  teniendo  cua- 
tro caras,  según  indican  las  figuras  siguientes, 
que  se  llaman  de  celdas  de  transición  hasta  vol- 
ver á  quedar  constituidos  por  tres  rombos  igua- 
les. 


Así,  pues,  al  empezar  el  ensanche  de  las  cel- 
das para  recibir  á  los  zánganos,  en  vez  de  estal- 
los fondos  de  cada  una  opuestos  exactamente  á 
los  de  otras  tres,  invaden  el  espacio  de  una 
cuarta. 

Cuando  el  primer  panal  ha  adelantado  en  ta- 
maño de  modo  que  cuenta  ya  dos  ó  tres  pisos  de 
celdas,  principian  las  abejas  paralelamente  otros 
dos  panales,  uno  frente  á  una  cara  del  primero 
y  otro  frente  á  la  otra.  Y  en  cuanto  adelanta 
algo  la  construcción  de  estos  dos,  con  lo  cual  hay 
tres  panes  colgados  del  techo,  se  inician  otros 
dos  al  frente  de  cada  uno,  con  lo  cual  hay  cinco 
y así  sucesivamente. 

En  los  principios  de  una  colmena  todos  los 
panales  cuelgan  del  techo  y  no  están  adheridos 
a  ningún  otro  punto  de  la  habitación;  pero, 
cuando  llega  la  época  de  almacenar  la  miel,  los 
cantos  de  los  panes  son  unidos  á  las  paredes  de 
la  colmena  para  reforzar  los  pisos  de  alvéolos  y 
darles  la  solidez  necesaria  para  resistir  al  peso 
adicional.  En  general  la  miel  se  deposita  en  los 
pisos  más  altos  ó  próximos  al  techo. 

Los  panales  recién  construidos  son  de  poca 
consistencia;  pero  muy  luego  los  refuerzan  con 
propóleos  las  abejas. 

Las  celdas  de  un  panal  tienen  dos  destinos:  el 
almacenamiento  de  la  miel  y  del  polen  durante 
el  invierno ;  y  la  ci  ía  de  las  larvas. 

Muchas  larvas  pueden  criarse  en  una  misma 
celda;  y  como  cada  una  hila  su  capullo,  y  los  hi- 
los de  estos  capullos  nunca  se  sacan,  llega  á  ve- 
ces la  celda  á  reducirse  tanto  que  se  hace  impro- 
pia para  contener  nuevas  larvas,  por  lo  que  en- 
tonces queda  definitivamente  de  almacén. 

A  la  miel  almacenada  no  se  toca  nunca  sino 
en  los  casos  de  la  mayor  necesidad;  y  segura- 
mente por  esto,  no  bien  una  celda  resulta  llena 
de  miel,  cuando  las  abejas  la  tabican  con  una  del- 
gada cubierta  de  cera. 

Durante  la  construcción,  un  obstáculo  cual- 
quiera puede  alterar  la  forma  plana  de  las  caras 
de  un  panal;  y,  como  el  espacio  que  debe  existir 
entre  él  y  los  siguientes  ha  de  ser  siempre  el 
mismo,  sucede  con  frecuencia  que  la  modifica- 
ción experimentada  por  un  panal  se  hace  sentir 
en  todos  los  demás;  pero  también  suele  aconte- 
cer que  la  irregularidad  de  un  panal  se  corrige 
en  los  que  le  siguen. 

La  cera  sirve  también  para  emparedar  á  los 
enemigos  que  entran  en  la  colmena,  y  evitar  los 
efectos  infecciosos  de  la  corrupción.  Cuéntase  el 
caso  notabilísimo  de  haberse  encontrado  dentro 
de  una  colmena  un  ratón  muerto,  empastado 
completamente  por  todos  lados  en  un  bloque  de 
cera. 

Enemigos  délas  abejas.  -La abeja  melifica 
tiene  muchas  clases  de  enemigos:  unos  grandes, 
y  otros  más  pequeños  de  cuerpo  que  ella. 

Los  principales  enemigos  son  el  tábano,  la 
avispa  y  dos  ó  tres  especies  de  polillas.  En  algu- 
nos casos  las  avispas  se  apoderan  á  viva  fuerza 
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Otras  dos  polillas  causan  grandes  estrago 
Las  colmenas:  estas  polillas  son  pequeñas:  Galle- 

ií;  la  polilla  de 
miel  y  la  polilla  de  panal  de  miel,  las  cuales, 
ir  del  furor  con  que  las  abejas  melificas  de- 
Beuden  la  entrada  de  sus  colmenas,  suelen  in- 
troducirse en  'lias  y  depositar  sus  huevos  en  los 
alvéolos  'l'-  l"s  panales.  Las  larvas  procedentes 
ios  huevos  atraviesan  el  panal  por  medio  de 
conductos  practicados  en  todas  direcciones;  y  en 
bu  marcha  hilan  un  tulio  sedoso,  á  lo  (pie  pare- 
j  resistente  que  no  permite  a   las 
al M Jas  trasp  i  por  consiguiente  clavar  el 

aguijón  en  las  larvas  intrusas.   Estas  larva 
neralmente  obligan  á  las  abejas  a  abandonar  la 

po  de  su  intrusión. 

Contra  los  enemigos  (le  gran  tamaño  desple- 
gan las  alujas  re<  ursos  propios  de  una  inteligen- 
cia superior:  cuando  temen  un  ataque  levantan 
barricadas.  A  veces  la  entrada  de  la  colmei 

casi  impracticable  con   cora  y  propóleos: 
otras  veces  se  alza  un  muro  de  la  misma  sus- 
tancia tras  la  entrada,  especie  de  reducto,  tala- 
drado de  agujero  tan  pequeño  que  sólo 
dar  paso  á  las  alujas.  Las  fortificaciones  son  ¡i 
s  de  mayor  ingenio  y  complicación. 
Uno  de  los  enemigos  más  terribles  do  las  abe- 
-.  según  hemos  dicho,  la  Acherontia ali 
pero  como  no  aparece  más  que  en  otoño,  lasforti- 

iones  no  existen  on  vei. .pora  en  que  se- 
rian gran  estorbo,  por  estar  la  colmena  entonces 
sumamente  ['oblada.  Cuenta  Huber  que  los  re- 
dnctos  formados  en  1801  fueron  desmantelados 
en  1S05.  La  esfinge  A  átropos  no  apa- 

aquel  año;  poro,  al  ver  las  abejas  que  volvía 
*  ni  número  en  el  otoño  de  1807,  levantaron 
i  on  ial  pi  -i!  a  sus  barricadas  que  lograron  im- 
pedir las  devastaciones  que  las  amenazaban,  y 
ante.-,  de  la  emigración  do  los  enjambres  en  1808 
olieron  las  fortificaciones,  cuyo  estrecho  paso 
impedia  el  libre  tránsito  ala  multitud. 

Área  de  dispersión.  -  La  abeja  común  vi- 
vía desde  tiempos  antiquísimos  en  el  viejo  mun- 
do, Europa,  África  y  Asia,  pero  no  en  América 
ni  Australia. 

Los  españoles  la  llevaron  á  Méjico  algún  tiem- 
po después  de  la  conquista;  mas  hasta  1763  no 
enriaron  las  primeras  abejas  en  Pansacola,  ni 
hasta  1764  en  Cuba.  En  1780  fué  importado  un 
enjambre  en  Kentucky;  dos  en  1793  en  Nueva 
York;  y  desde  1797  consta  que  había  abejas  al 
del  Mississippí.  Al  Brasil  llegáronlas  abe- 
i  1845.  Ahora  vive  la  abeja  en  Venezuela,   j 
Uruguay,  La  Plata  y  Chile.  Hace  poco  fueron 
idas  desde  Inglaterra  abejas  italianas  y  egip- 
il  Norte  de  América,  y  en  1862  también  á 
Australia.  La  abeja,  pues,  existe  hoy  en  todos  los 

Caracteres  de  las  demás  especies.  -  Fuera 
de  la  abeja  común,  la  más  importante  de  I 

s  restantes  es  la  italiana  (Apis  ligustica). 
Los  tres  individuos  de  esta  especie,  reina,   zán- 
10  y  obrera,   tienen  el  cuerpo  más  desarro- 
llado que  la  abeja  ordinaria  y  adornado  con  ra- 
trasversales   amarillas  y   anaranjadas  muy 
brillantes,  especialmente  sobre  los  dos  primeros 
millos  del  abdomen,  y  construyen  también  ma- 
yores las  celdas  de  los  panales.   La  abeja  italia- 
sidera  muy  superior  á  la  común   bajo 
el  punto  de  vista  do  la  producción  de  la  miel. 

La  abt  arábica)  tiene  el  cuerpo 

pardo  castaña,  con  vello  blanco  sucio  y  rayas 
do  color  anaranjado.  La  ahija  sucia!  (Apis  socia- 
tieue  el  cuerpo  de  color  rojizo  oscuro,  mar- 
cado con  rayas  un  poco  más  claras  y  sus  alas 
recubiertas  de  una  especie  di  polvo  pardo-rojizo. 
La  </■■  (Apis  caffra)  es  negra,   con  dos 

rayas  anaranjadas  sobre   el   abdomen.    La 
unicolor  (.l/u's  unicolor) tiene  el  cuerpo  de  color 
pardo  negn     o  j    Los  pelos  pardo-blanquecinos. 
La  abeja  del  Cabu  (Apis  ( 'api  n  ñs)  tiene  el  cuer- 

Tomo  I 


oolol      p.ll  ,,|i     vello     Illanco 

riliento,  La  i  |  líala)  pre 

rayas  ae  Color   anaranjado   sucio  sobre   mi 
fondo  '1'    on  color   luí. 

'iiiin)  tiene  el   cuerpo  par- 
nai  alijadas  y  .  I  vello  hilan- 
ti  io.    1.a   ni, 
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Coda  mp  Han  un  papel  muy  im- 

portante en  la  fecundación  délas  flores,  Trans- 

o  el  polen  iio  iiu.i  flor  a  oí  ni  j  lo  depo 
inconscientemente  Bobre  el  estambre  do  una  flor 
que,  sin  osia  circuní tanda  acaso   lio' 

do  sin  ser  fec I  id  '.    Darwin  ha  hecho  mu 

riosasobseí  hre  este  im  unto. 

pecto  a  la  ería  do  las  abejas,  como  indus- 
tria para  obtener  la  miel  y  la  cera,  como 
domas  particularidades  respecto  á  las  colmenas, 

V.    Al'll  TI. TURA. 

-ABEJA:  Leg,  Las  alujas  son  animales  sal- 
vajes. No  las  hace  suyas  el  dueño  del  árbol  in 
que  hacen  enjambre  hasta  que  las  encierra  en 

mena;  eoino  no  hace  suyo,  los  panales  i n  lauto 
no  se  apodere  do  ellos.  Las  alujas  y  los  panales 
son  del  primero  i|ue  los  ocupa,  pero  el  dueño  de] 
árbol   puedo  prohibir  que  entren   en  su  Inredad 

á  llevárselos,   si  un  enjambre  volare  de  las  col - 
-  y  el  dueñ  i  e  de  vista, 

pierde  la  propiedad  de  la.s  abeja  [uiere 

el  primer  ocupante.    Lej  22,  tit.  28,  part.  3.") 

El  Fuero  Juzgo  y  Fuero  Real  contienen  leyes 
sobre  Las  alujas.  Dispone  la  ley  2. ',  tít.  >>. ',  lib.  8 
del  Fuero  Juzgo,  que  si  alguno  hiciere  colmenar 
en  poblado  y  perjudicare  con  él  á  sus  vecinos, 
quitarlo  inmediatamente  y  ponerlo  donde 
no  haga  daño  a  hombres  ni  á  animales.  La  ley  1 7, 
tít.  4.  del  Fuero  Real  establece  que  las  abejas 
fugadas  de  las  colmenas  por  cualquier  accidente, 
son  del  dueño  de  estas  en  tanto  vaya  en  segui- 
miento del  enjambre,  aunque  se  posare  en  árbol 
que  no  sea  de  su  propiedad. 

l'or  más  que  el  art.  7. "  del  R.  D.  de  3  de  mayo 
de  1834  diotara  que  la  caza  que  cayere  del  aire 
en  una  finca  ó  entrare  en  ella  después  <\f  he 
pertenece  al  dueño  ó  arrendatario  de  la  tierra  y 
no  al  cazador,  la  ley  protege  de  tal  suelte  al 
dueño  de  las  abejas  que  no  pierde  el  dominio 
sobre  ellas,  aunque  huyan  de]  colmenar,  en  tanto 
vaya  en  su  perseguimiento  y  no  las  pierda  de 
vista. 

Derecho  /ora/.  Navarra.  -En  donde  hubie- 
se colmena  antigua  no  se  puedo  hacer  nuevo 
abejar  á  distancia  do  trescientas  varas  de  medir 
paño.  Nadie  puede  echar  ni  poner  ningún  vaso 
de  ventura  á  la  redonda  de  ningún  abejar  anti- 
guo en  espacio  do  doscientas  varas,  bajo  la  pena 
de  perder  dichos  vasos.  Si  hubiere  algún  abejar 
antiguo  que  estuviera  vacante  por  veinte  años, 
pueden  construirse  en  el  mismo  sitio  ó  en  las  in- 
mediaciones nuevos  abejares.  Cuando  sale  un 
enjambro  de  la  oolmena  y  el  dueño  va  en  su  se- 
guimiento, no  píenle  éste  la  propiedad  de  las 

is  aunque  entren  envaso  ajeno;  pued 
dueño  tomar  el  enjambre  con  el  vaso  para  si, 
cou  la  obligación  de  entregar  en  el  misino  día  ó 
á  lo  más  al  siguiente  otro  vaso  bien  acondicio- 
nado y  colocarlo  en  el  sitio  que  ocupaba  el  que 
ha  recogido.  No  pudiendo  entregar  el  vaso  en  la 
indicada  forma,  deberá  pagar  SU  valora  satisfac- 
del  dueño.  Para  4110  esta  disposi 
o,  es  necesario  que  el  dueño  del  enjambre 
afirme  bajo  juramento  que  no  lo  había  perdido 
de  vista.  No  puede  tomarse  ningún  enjambre  á 
la  redonda  de  un  abejar  á  menor  distancia  de 
doscientas  varas,  sin  licencia  del  dueño.  (Leyl.'' 
tít.  8,  lib.  5  de  la  Nov.  Rec.  de  Nav. ). 

F«-  ■  <>'<■  -  Nada  di- 

cen nuestras    leyes    administrativas  sobre    las 
facultades  que  competen   á   los  ayúntame 
para  el  fomento  y  conservación  de  Los  colmena- 
res, y  para  dictar  restricciones  do  poli 

¡miento  de  abejares  cu  las  cercanías  di 
poblaciones.  Criemos  que  á  los  ayuntamientos 
corresponde  el  prohibir  «pie  se  levanten  colme- 
nares en  las  inmediaciones  de  los  pueblos,  por 
lo  que  tienen  las  abejas  de  incómodas  y  peligro. 
El  art.  290  del  Reglamento  general  de  poli- 
cía de  Tarragona,  dice:  Ninguna  persona  podrí 
tener  colmena  á  menos  distancia  de  quinientas 
varas  de  la  ciudad,  bajo  pena  de  cincuenta  rea- 
les vellón  y  pérdida  de  aquellas.) 


1"5 


-  A 

cadura  de  1  atoa to    tolo  pn 

general,  una  tumefacción  local  de  La  pial, 

ida  de  dolores  urente*  unís  ó  mono,  Lnten- 

nabilidad   mi  ,    la  picadura  de  un  1 

pin, I,   produ  - 

v  una  Ligei  :,  bril.  La  I 

puedi 

de  La  farin- 
ge, en  que  la  tumefacción  Lnfc  asa  puede  produ- 
en  la  asfixia,  y  también  en  las  de  Lo 
ecuencia  de  pro] 
membrai 
bien  en  virtud  de  prt  den 

ellil     la    inllelte    e|!     poeo    ti,   Inpo       j 

,        1  \  an  sobre  todo  en  lo 

-ia  se  encuentra  hiperhemi  mu- 

ges y  de  los  sen,  igiliiiolen- 

Le  los  ventrículos.  Kl  peligróos  proporcio- 
tamaño  di  I  aguijón. 
Se  b.i,  observado  repetidas  veces  la  muer! 
consecuencia  de  picaduras  numerosas;  perofal- 

or  averiguar  si   la   muerte   es  debida  a    la 
acción   directa   del   veneno,    ó  al  skoek  ocasiona- 
do por  la  hiten  idad  de]  dolor. 
1  ¡montos 
io.  del  A¡  a  y  del  Xil 

lacea,   resultando  de  insensibi- 

lidad en  los  animales  de  sangro  fría;  pues  apar- 
te adinamia  y  lentitud  y 
dificultad  respiratoria,  nada  importante  se  ha 
oleei  vado.  I  mdo  sin  ti  fuñ- 

ón,  de  la   médula,    de   los   ner- 
vios  y   de  los    músculos. 

La  tumefacción  dolorosa  producida  poi  la  pi- 
cadura de  la    abeja  -,  dea  ipareí  e  ordinaria]] 

oco  tiempo  sin  necesidad  do  tratamiento 

10.  Se  ha  recomendado  como  antídoto  el 
ferrato  do  sosa,  pero  puede  asegurarse  que  las 
aplicaciones   ht  modas,    por  ejemplo,  el  cubrir  la 

parto  eon  tierra  mojada  obra  con  más  efii 

F]l  amoniaco   lítpiido  diluido,   eu  toques 
la  parte,  es  un  excelente  remedio;  forma  con  el 
veneno  de  las  abejas  un  precipi  o  di- 

e  en  seguida.  Si  el  aguijón  ha  quedado  en 
la  lniida   debe  extraerse  eon  cuidado,   á  tin  de 
no  comprimir  la  vesícula  para  no  derramar  en 
la  herida  todo  el  contenido.    Los  gargarismos 
cuácales  son  útiles  en   las  picaduras  de  1,( 

boca  y  de  la  garganta  que  á  voces  suelen  exi- 
mes y  hasta  la  traqueotoiuía.  Los 
accidentes  cerebrales  reclaman  un  tratamiento 
antiflogístico  (sanguijuelas,  aplicación  de  hie- 
lo, etc.). 

ABEJADA  (LA):   Gcoy.  Caserío  en  el  ayunt.  y 
jud.  do  Elche,  prov.  do  Alicante;  2  edif. 

abejar:  s.  m.  Colmenar. 

-Abejar:  adj.  Calificativo  que  se  da  á  una 
especie  de  uva  á  que  son  muy 
abejas  por  el  jugo  melifico  que  de  ella  chup 

-Abejar:  Oeog.  Pueblo  de  la  prov.  y  p.  j.  de 
Soria,    ;i    70  kil.   de  Burgos  y  2'.'  de  1 

de  Osma.  Esta  situado  al  pié  de  un  anti- 
guo castillo:  719  hab.  En  sus  cercanías  hay  al- 

3  manantiales  de  aguas  ferruginos 
muy  próximo  á  los  renombrados  pinan 
Tiene  2  esc,  cartería  y  carretera  general  de  l',<  r- 
Soria.    Prod.:  trigo,   centeno  y  cebada.  II 
Venta  situada  en  la  prov.  y  en  el  p.  j.  de  Zara- 
goza.  V.   A  REJERA. 

ABEJAREÑO,    ÑA:   adj.    s.    Concerniente  al 

ABEJARÓN:  s.   m.   Zool.   Nombre  que  se  da  á 
un  gusano  que  roe  las  hojas  de  los  árboles. 

ABEJARRÓN:  V.  ABEJORRO. 

ABEJARUCO:  s.  111.    Ave  do  nadio  pie  de  lar- 
go, hermosa  por  el  color  azul  y  verde  d 
alas  y  el  amarillo  de  su  pecho.  Persigí 

inet.    La  persona  ridicula  1 
enfado. 

-Abejaruco  (del  lar.   passer,   el 
el  abejaruco; 
hendí  muy 

vistosa,  que  se  ilimei  -i       y  de 

muelo 

los  paserin  los  tisiro>t  < 

ntio  los  abejarucos  el  más  común  en 

pana    es  ol    M'i  r    do  los  natlir.il  i 
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(yipo-l  de  los  griegos  ;  guépier  de  los  franceses, 
porque  caza  las  avispas,  guipes;  mangia-api  y 
•te-abejas  y  lobo  de  abejas  de  los 
italianos;  bee-catcr,  comedor  de  abejas  de  los  in- 
s,  bee,  aln-ja,  y  catcr,  comedor;  de  toeat,  co- 
mer), 

Pero  no  sólo  come  abejas  y  avispas;  caza  tam- 
bién  abejorros  y  cigarrones  y  otros  insectos  aná- 
logos; y  muchos  afirman  que  come  grano  y  pica 
el  pcregil,  los  nabos,  etc.,  etc. 

Los  abejarucos  cogen  al  vuelo  las  abejas  y  las 
avispas,  y  es  muy  de  notar  que,  ó  estos  insectos 
no  hacen  uso  de  su  aguijón  contra  ellos,  ó,  si  lo 
hacen,  el  ácido  fórmico  de  los  aguijones  no  les 
causa  efecto. 

Es  ave  muy  llamativa  por  la  brillantez  de  su 
plumaje. 

Al  volar,  las  plumas  de  estos  pájaros  ofrecen 
riquísimos  cambiantes,  según  les  da  la  luz ;  pero 
los  colores  predominantes  son  el  azul  y  el  verde. 

El  pico  de  estas  aves  es  más  largo  que  la  ca- 
beza, grueso  en  la  base,  puntiagudo,  ligeramen- 
te curvo,  de  arista  dorsal  aguda,  cortes  acera- 
dos y  bordes  un  poco  entrantes ;  la  mandíbula 
superior,  más  larga  que  la  inferior,  no  tiene  cur- 
vatura en  la  extremidad,  ni  está  escotada  cerca 
de  la  punta.  Las  patas  son  cortas  y  pequeñas ; 
los  dedos  externo  y  medio  aparecen  soldados 


Abejaruco  común 

hasta  la  penúltima  articulación  y  el  exterior  es 
casi  tan  largo  como  el  de  en  medio.  Las  uñas  son 
bastante  largas,  curvas  y  aceradas,  y  se  hallan 
provistas  por  dentro  de  una  arista  un  poco  salien- 
te y  cortante ;  las  alas,  largas  y  puntiagudas, 
tienen  la  segunda  rémige  más  prolongada:  la 
cola,  bastante  larga,  se  trunca  en  ángulo  recto, 
más  6  menos  ahorquillada  ó  algo  redondeada, 
con  las  rectrices  medias  dos  veces  más  largas  que 
las  otras,  en  varias  especies.  Las  plumas  son  lar- 
gas y  un  tanto  macizas ;  los  colores  vivos  y  va- 
riados, formando  grandes  superticies.  Los  sexos 
difieren  muy  poco  entre  sí  por  el  plumaje ;  los 
pequeños  lo  tienen  más  oscuro,  pero  á  los  dos 
años  adquieren  los  matices  de  sus  padres. 

Habitan  como  indígenas  en  las  regiones  ca- 
lientes de  Java,  Australia,  etc.,  pero  no  en  las 
de  América. 

Del  abejaruco  existen  muchas  especies.  Mere- 
cen especial  mención,  además  del  abejaruco  co- 
mún, merqps  apiaster,  el  abejaruco  egipcio,  me- 
rops  oegyptius;  el  abejaruco  adornado,  merops  or- 
natus;  y  el  abejaruco  nubio,  merops  núbicus.  El 
abejaruco  egipcio  se  halla  en  Persia,  Asia  menor 
y  África  septentrional;  el  abejaruco  nubio  en  el 
Sudán,  Abisinia,  Taca,  Kordofán,  Nilo  blanco:  el 
iruco  adornado  en  el  S.  de  Australia  y  en  la 
Nueva  Gales  del  Sur.  El  abejaruco  cora  ún,  que  en 
sus  emigraciones  recorre  la  mitad  del  Asia  y  toda 
el  África,  habita  en  Europa  al  N.  y  SE.  de  Ale- 
mania, en  Dinamarca,  Suecia,  Grecia,  Italia,  Si- 
cilia, Cerdeña,  Turquía,  Galilea,  Hungría,  Rusia 
meridional  y  España.  En  Andalucía,  según  Ma- 
chado en  su  Catálogo  de  las  aves  de  esta  región, 
es  pájaro  de  entrada  en  el  mes  de  abril  y  se  re- 
tira en  el  mes  de  agosto.  El  célebre  ornitólogo 
Temminke  afirma  que  los  abejarucos  hallados  en 
el  Cabo  de  Buena  Esperanza  en  nada  difieren  de 
los  que  se  ven  en  Europa.  Ray  observa  que  no 
deja  de  ser  frecuente  en  los  campos  de  Roma,  y 
que  él  los  vio  vender  en  sus  mercados  más  de 
una  vez. 

Es  tan  frecuente  en  Candía  que  allí  se  le  en- 
cuentra en  todas  partes. 

A  Inglaterra  acude  rara  vez. 

El  abejaruco  no  parece  haber  sido  conocido  en 
Alemania,  ni  acaso  en  Europa,  antes  del  siglo 
xvi.  La  crónica  de  Leipzig  de  1517,  llamóla 
atención  pública  sobre  unas  aves  raras  y  aún  des- 
conocidas, de  la  talla  de  la  golondrina  (mayores 
son  ) ,  que  hacían  gran  destrozo  en  las  abejas  y 
los  peces  (?).  Estas  aves,  parecidas  al  martín  pes- 
cador, aparecieron  en  Leipzig  en  las  fiestas  de 
San  Felipe  y  Santiago  del  año  citado. 


No  sabemos  á  punto  fijo  la  época  de  su  prime- 
ra aparición  en  España,  pero  sí  que  en  el  Diccio- 
nario de  la  Academia  Española  de  1726  se  habla 
de  los  abejarucos  como  de  especie  generalmente 
conocida,  y  aún  se  cita  en  él  una  particularidad 
de  estos  pájaros  no  mencionada  en  otras  obras, 
á  saber:  que  vuelan  igualmente  hacia  adelante  y 
hacia  atrás. 

Aunque  comen  avispas,  abejorros  y  cigarro- 
nes preferentemente,  acuden  en  pequeñas  banda- 
das á  los  colmenares,  y  allí  se  ciernen  pausada- 
mente y  á  poca  altura,  revolotean  luego  en 
curvas  análogamente  á  las  del  vuelo  de  la  golon- 
drina, aunque  con  mucha  menor  rapidez,  para 
volver  á  cernerse  luego  con  las  alas  extendidas, 
posición  en  que  son  muy  cómodamente  matados 
á  tiros  por  los  cazadores.  El  vuelo  del  abejaruco 
como  su  especie  de  grito  guep,  guep,  que  se  oye 
á  mucha  distancia,  son  particularísimos.  Unas 
veces  se  lanzan  rápidos  y  veloces  en  línea  recta, 
otras  describen  curvas  graciosas  análogas  á  las 
do  la  golondrina,  pero  con  mayor  lentitud ;  y  sus 
alas,  al  cernerse,  no  tienen  el  especial  tembloteo 
de  las  alas  de  la  alondra,  que  se  cierne  cantando 
á  mucha  mayor  altura. 

Aunque  el  verlos  casi  siempre  volando  en  pe- 
queños grupos  sobre  las  colmenas  ha  hecho  pen- 
sar á  muchos  que  estas  aves  no  se  posan  ni  se 
reúnen  en  bandadas  considerables,  no  es  así.  Le 
Vaillant  los  encontró  en  tan  gran  número  cerca 
de  la  ciudad  del  Cabo,  que  pudo  matar  más  de 
300  en  dos  días,  y  vio  que  se  posaban  á  millares 
en  los  árboles  ocupando  grandes  extensiones  de 
terreno. 

No  suele,  pues,  volar  solitario,  sino  en  banda- 
das. Su  elegancia  singular  incita  á  los  mucha- 
chos de  Candía  á  cazar  cigarras  para  ellos,  como 
las  cazan  para  las  grandes  golondrinas.  Dan  á 
un  alfiler  forma  de  anzuelo,  y  lo  atan  de  un  hilo, 
luego  cazan  un  cigarrón,  lo  sujetan  con  el  alfiler 
y  lo  echan  á  volar  teniendo  el  extremo  del  hilo 
en  la  mano.  El  cigarrón  vuela,  el  abejaruco  acu- 
de y,  tragándose  el  alfiler,  queda  preso. 

Estas  aves  anidan  en  agujeros  abiertos  hori- 
zontalmente  en  terrenos  cortados  á  pico.  Su 
morada  se  reduce  á  una  galería  que  desemboca 
en  un  compartimiento  más  ancho.  Las  entradas 
de  un  nido  observado  por  Brehm  tenían  tres  cen- 
tímetros de  diámetro  y  la  galería  de  lm  á  lm,50 
en  dirección  horizontal;  el  compartimiento  del 
fondo  medía  de  15  á  20  centímetros  de  largo, 
10  á  15  de  ancho  y  6  á  8  de  alto.  No  parecen 
haber  sido  sorprendidos  aún  en  su  trabajo  de  ex- 
cavación ;  y,  aunque  algunos  autores  aseguran 
haber  encontrado  en  sus  nidos  una  capa  de  mus- 
go ó  yerba,  el  citado  Brehm  no  ha  hallado  más 
que  las  alas  y  las  patas  délos  insectos  muertos 
y  los  residuos  de  sus  festines. 

La  hembra  del  abejaruco  deposita  en  el  nido. 
ordinariamente  en  el  mes  de  junio,  varios  huevos, 
de  4  á  7,  de  un  color  blanco  muy  puro;  los  deja 
en  el  suelo  y  poco  á  poco  los  aludidos  restos  for- 
man una  capa  en  que  reposa  la  progenie.  Se 
ignora  si  es  la  hembra  sola  la  que  cubre  los  hue- 
vos ó  si  el  macho  la  ayuda  en  esta  tarea;  sí  se 
sabe  que  ambos  los  alimentan  y  los  crían,  y  que, 
al  cabo  de  algunas  semanas,  los  hijuelos  son 
ágiles  como  los  padres,  y  muy  pronto  no  se  di- 
ferencian de  ellos  más  que  en  el  color. 

Los  abejarucos  son  muy  astutos,  según  la 
opinión  común,  y  emplean  su  astucia  principal- 
mente en  defender  á  sus  hijos  y  en  proporcio- 
narse y  proporcionarles  el  alimento.  Con  el  pri- 
mer objeto,  trasladan  á  sus  hijos  de  un  punto 
á  otro,  y  cuando  van  á  visitarlos  toman  una 
dirección  opuesta  á  la  en  que  deben  ir  á  fin  de 
desorientar  á  los  observadores. 

Respecto  á  sus  astucias  en  el  modo  de  cazar, 
son  por  extremo  interesantes  los  datos  de  Heu- 
glín  acerca  de  los  abejarucos  nubios,  observados 
en  el  Kordofán.  Allí  se  ve  á  los  abejarucos 
posados  sobre  los  bueyes,  los  asnos  y  á  veces  sobre 
las  cigüeñas  que  se  pasean  majestuosamente  en 
medio  de  las  hierbas;  y,  desde  lo  alto  de  estas 
singulares  cabalgaduras,  atisban  los  abejarucos 
las  langostas  que  sus  monturas  levantan,  se  aba- 
lanzan á  ellas  como  rayos,  las  atrapan  y  se  vuel- 
.<  ii  muy  satisfechos  á  su  singular  y  ambulante 
observatorio. 

Aunque  los  abejarucos  son  de  buena  índole  y 
jamás  se  disputan  su  presa,  ni  pelean  por  motivo 
alguno,  son  extraordinariamente  osados  como 
cazadores.  Así,  en  los  grandes  incendios  de  los 
bosques  y  las  selvas,  se  los  ve  caer  desde  las  al- 
turas, perseguir  junto  á  las  llamas  á  los  espán- 


telos insectos,  y  remontarse  y  volver  á  caer  para 
elevarse  otra  vez  en  medio  de  torbellinos  de  hu- 
mo. Su  temeridad  llega  hasta  el  punto  de  que 
Heuglín  asegura  haberlos  visto  quemarse  las 
puntas  de  las  alas  y  de  la  cola. 

A  causa  de  su  afición  á  las  abejas  son  perse- 
guidos por  los  apicultores,  quienes  los  matan  á 
tiros  con  gran  facilidad.  Aunque  el  refrán  espa- 
ñol dice  que  Ave  que  vuela  á  la  cazuela,  la  gente 
de  campo  de  Andalucía  no  suele  comerlos. 

Al  abejaruco  se  atribuyen  virtudes  medicina- 
les y  cosméticas:  su  carne  es  útil  para  curar 
las  úlceras;  y  su  hiél,  mezclada  con  aceite  y 
aceitunas  verdes,  comunica,  dicen,  al  pelo  un 
magnífico  color  negro.  Sus  plumas,  y  aún  el  pá- 
jaro mismo  disecado,  constituyen  un  primoroso 
adorno  para  los  sombreros  que  hoy  estilan  las 
señoras  en  España  y  Francia.  Su  fíente  es  de 
un  precioso  color  de  alga  marina;  castaña  la  par- 
te superior  de  la  cabeza ;  la  garganta  de  amari- 
llo color  de  oro,  rodeada  de  un  collar  negro;  la 
cola  de  un  verde  que  azulea,  y  el  vientre  y  la 
pechuga  del  color  de  la  frente. 

En  cuanto  á  su  carácter  de  cazador  de  insec- 
tos, aún  no  está  bien  determinado  si  es  beneficio- 
so ó  nocivo;  pues,  si  es  cierto  que  mata  á  las 
abejas,  insectos  útiles ,  también  es  cierto  que 
combate  á  las  langostas  que  destruyen  nuestros 
campos.  Si  contra  éstas  pudieran  lanzarse  á  vo- 
luntad las  formidables  legiones  ó  nubes  ele  abe- 
jarucos  vistas  por  Hartmán  no  lejos  de  Sennaar, 
aquellas  causarían  seguramente  menores  estragos 
en  nuestras  cosechas. 

Los  abejarucos  pueden  vivir  en  cautiverio; 
pero  su  alimentación  es  difícil  y  costosa,  pues 
ha  de  ser  la  misma  que  tienen  en  estado  libre, 
y  su  voracidad  es  tanta,  que  comen  diariamente 
más  del  doble  del  peso  de  su  cuerpo.  Habitua- 
dos desde  pequeños  á  su  jaula  y  á  su  ración,  que 
al  principio  hay  que  hacerles  tomar  á  la  fuerza, 
llegan  á  conocer  á  sus  dueños,  á  cobrarles  mu- 
cho afecto  y  aún  á  saludarlos  y  á  dar  muestras 
de  satisfacción  y  alegría  en  su  presencia. 


ABEJAS  (Las):  Geog.  Ermita  y  casa  en  el 
ayunt.  y  part.  jud.  de  Santo  Domingo  de  la 
Calzada,  prov.  de  Logroño. 

-Abejas  (Puerto  de  las):  Geog.  Sierra  de 
la  prov.  de  Málaga,  jurisdicción  de  Coín,  al  E. 
de  Torrox. 

abejera:  s.  f.  prov.  Colmenar.  ||  ant.  To- 
ronjil. 

-  Abejera:  Geog.  Sierra  elevada  de  la  prov. 
de  Badajoz,  término  de  Don  Benito.  I|  Lugar  en 
el  ayunt.  de  Riofrío,  p.  j.  de  Alcañices,  prov. 
de  Zamora,  situado  á  la  falda  de  la  sierra  de  la 
Culebra  y  distante  90  lril.  de  Valladolid;  63 
edif.  ||  Casa  de  labor  en  el  ayunt.  de  Zarza  la 
Mayor,  part.  jud.  de  Alcántara,  prov.  de  Cáce- 
res.  ||  Id.  en  el  ayunt.  de  Buenavista,  part.  jud. 
de  Orotava,  prov.  de  Canarias.  ||  El  Nomenclá- 
tor del  Instituto  Geog.  y  Estad,  cita  como  lu- 
gares habitados  y  con  el  nomine  de  abejar  ó 
abejera  muchas  chozas  ó  cabanas  de  colmenas. 
En  Huesca  y  part.  jud.  de  Jaca  menciona  20; 
en  Logroño,  17  en  el  part.  jud.  de  Arnedo,  2 
en  I  'al  ahorra,  5  en  Cerverade  Río  Alhama,  1  en 
Haro  y  2  en  Logroño;  en  Navarra,  14  en  Aoiz, 
17  en  Estella,  6  en  Pamplona,  22  en  Tafalla 
y  42  en  Tudela;  y  en  Teruel,  15  en  Alcañiz, 
14  en  Hijar,  6  en  Montalbán  y  2  en  Teruel. 

ABEJERUCO:  s.  m.  Lo  mismo  que  abejaruco. 

ABEJÓN:  s.  rn.  Macho  déla  abeja  maestra. 

Hay  hermosos  y  bravos  animales 
quien  llaman  avispas  y  abejones,  etc. 
Villaviciosa. 

-Abejón  (juego  del):  Jugar  al  abejón: 
Juego  entre  tres  sujetos,  uno  de  los  cuales  pues- 
to en  medio  con  las  manos  juntas  delante  de 
la  boca,  hace  un  ruido  semejante  al  del  abejón, 
y,  entreteniendo  así  á  los  otros  dos,  procura 
darles  bofetadas  y  evitar  las  de  ellos. 

Aleé  los  ojos,  y  estaban  á  un  lado  el  santo 
Macano  jugando  al  abejón,  y  á  su  lado  el 
sanio  Leprisco;  etc. 

Quevedo. 

Y  otra  sé  que  le  pregunta 
cuando  furioso  se  euoja, 
y  la  sacude,  si  juega 
al  abejón,  ó  enamora. 

Ribera. 


A  quien 


I RJ 

,li  ,;  \i;     BOU     ILOUNO    U      LBEJÓN:    IV.    fallí. 

Hurlarse  de  él,  tenerle  en  poco. 

aeejcnes:  Qeog     l/¡6     Pueblo  do]  disb  de 
Villa  Juare  .   E  tado  de  l  bajaca,  situado  al  pie 

ja  un  i  .  mu.  ni  i.i    3  en  clima  b  tupiado. 

abejorral:  Oeog.  Distrito  del  dep.  de  Orion- 
i  di     uii  ioqnía    I  lolombia  ¡  con  7  814 

h  ib 

abejorro-,  .v  ni.  Entom.  Nombre  vulgar  de  un 

ipo  de   insec ••   pondientes   al   gi  ai  ro 

.mili. i  de  los  ¿pidos  (apiarice),  orden 
de   los  himenópteros  6  de  alas  membrana 
(■j¡;.r '■/.  piel,  membrana,  y  itTepóv,  pluma,  ala). 

Los  abejorros,  análogamente  á  las  abejas,  vi- 
ven ei odadi    'i''  hembras  fecundas,  hembras 

i  i    ¡  macho      La  colecl  ividad  uo  excede 
00  imln  iduo     qi  i  ii  '  M  panali  i,  3  \  ó  en  por 
i  re  ivadas  en  La  I  ierra. 


¡ 


Las  hembras  fecundadas  pasan  el  invierno 
adormecidas  y  sin  tomar  alimento  en  lugar  res- 
guardado del  frío  para  continuar  la  especie  al 
de  la  siguiente  primavera;  pero  todos  los 
demás  individuos  de  la  comunidad  perecen  en 
otoño,  cumplida  su  misión  de  fecundarlas  plan- 
tas, al  llevar,  cuando  buscan  la  miel,  el  polen 
de  las  Sores  machos  á  laa  Bores  hembras. 

Cuando  el  tubo  de  la  corola  de  la  ilor  es  muy 
largo  y  angosto,   los  abejorros,  más  avisados  en 
que  las  abejas,   perforan  con  la  trompa  el 
cáliz  y  la  corola,  hasta  llegar  al  nectario. 

Los  abejorros  (  bombus  )  forman  multitud  de 
especies,  que  de  cierto  no  bajan  de  50.  Algunos 
naturalistas  las  han  dividido  en  tres  clases,  aten- 
dí 1 1  lo  al  color  dominante  en  ciertas  juntes  de 
estos  insectos:  negro,  amarillo  ó  rojo.  A  la  clase 
i   corresponden  el  bor¡  stris,   y  el 

us  hortorum,  abejorro  de  los  jardines,  etc. : 
aunque  negros,   estos  abejorros  tienen  el  protó- 
rax amarillo  de  oro,  y  blancos  los  tres  segmentos 
posteriores;  miden  17  á  20  milímetros  de  largo, 
H  muy  comunes  en  Europa.  A  la  clase  de  se- 
amarill  is  pertenecen  el  bombus  muscorv/m, 
Le  los  musgos,  común  en  los  alrededo- 
res de  París,  de  8  milímetros  á  20  de  largo;  y  á 
clase  de  señales  rojas  corresponden  el  bom- 
'  ipidarius,  abejorro  de  las  piedras;  el  bombus 
abejorro  de  los  prados,  etc. 
Aunque  los  abejorros  llamados  tipos  gruñones, 
por  su  continuo  y  característico  zumbido,  no 
han  sido  aún  estudiados  con  la  exquisita  y  mi- 
Losa  prolijidad  que  sus  industriosos  parien- 
tes, las  abejas,  algo,  sin  embargo,  se  conoce  ya 
'  vida,  usos  y  costumbres. 
En  efecto,  sábese  que  todos  los  abejorros  de- 
ben  su  existencia  á  una  hembra,  ya  fecundada, 
logrando  vencer  los  rigores  del  invierno, 
i  en  su  seno  los  embriones  de  su  futura 
•nie  basta  la  primavera  próxima.   Esta  ma- 
aunque  lleva  título  más  modesto  que  el  de 
reina  con   que  ordinariamente   es   conocida   la 
tbra  fecunda  de  las  abejas,  excede  á  ésta  en 
lides.    Fecundada,  por  lo  general,  á  princi- 
pe otoño ;  aletargada  durante  el  invierno,   y 
vuelta  á  la  vida  con  la  influencia  de  los  prime- 
rayos  del  sol  primaveral,  dedicase  desde  esta 
La  triple  tarca  de  arquitecto,  ponedora  y 
nodriza. 

No  se  sabe  cómo  hace  su  nido;  pues  los  que  se 
le  ha  visto  empezar  han  sido  abandonados  lue- 
go. De  cualquier  modo,  los  nidos  excavados  en 
i  constan  de  dos  partes:  de  un  corredor  lar- 
í  veces  de  medio  metro,  cilindrico,  inclinado 
y  tortuoso ;  y  de  una  rotonda  abovedada,  tapiza- 
da de  musgo  cardado  que  estos  insectos  colocan 
j  entretejen  brizna  á  brizna.  Cuando  ya  hancre- 


ai;ki 

cido  alguna     uuutra        I 

ruin.  |  ,         ■ 

i lamenb  i       pued 

prender  mu  detei  ¡orar  eltod 
Entonces,  la  carda  del  mu  ■ 

hos abejorro  icol I hi] 

desprende  el  musgo,  y  lo  empuja 

i    él     i    i    ando  abro  Las  fibras,  \  La 
ga  al  .  iguionte  abejorro,  empujándola    con  la 

ras;  este  perfec a  el  b    :    ¡o,  j    1" 

pasa  á  oi  ro  inso  to 

mente,  ha  ita  que  la  hilera  de  abejorros  ha 

cido  la  matei  ¡a  pi  Lmi ú  Lmo   Slami  utos. 

Regulai  mente  estas  i  ncuen- 

ii.iii  en  las  orillas  d     li        i        un  pero 

no  son  tmlas  n, teran  i        m  las 

rotondas  formadas  por  la   misma  raza,  de  abe- 

joi  i"      1 1 .' s    e  peciea  que   no  c i      refu- 

Lo     riño  que,  en  Lugares  dondi  la  hioi  ba  e •  muy 

,   I-a  ni. ni    una  rotonda  abovedada  nn 

sistente  con  musj ni  relazados  i  

telillas  y  calafateado  con  1 1  ra, 

Para  criar  su  progenie,  la  hembra  fecundada 
recoge  de  las  llores  polen  y  miel,  con  los  cuale 
forma  bolitas,  y  dentro  de  ellas  pone  de  8  é   10 
huevos,  abriendo  para  cada  uno  un  agujero, 

En  esta  laboriosa  operación  se  apoya  en  su 
aguijón  proyectado  hai  La  fuera  y  deja  deslizar  á 
lo  largo  de  este  cada  huevo  Las  larvas,  blancas 
y  apodas,  que  de  estos  huevos  nacen  i  Los  cuatro 

o  cinco  días,  se  van  alimentando  del  cong] ira 

do  de  miel  y  de  polen,  y  la  madre  cuida  de  ir  re- 
poniendo el  alimento  que  sus  hijos  consumen, 
actuando  en  esto  r verdadera  nodriza  ó  pro- 
veedora de  SU  familia. 

Cuando  hay  ya  obreras  ó  hembras  atrofiadas, 
éstas  cuidan  de  alimentar  a  las  larvas,  dispensan- 
do en  parte  de  este  trabajo  á  la  madre.  Los  ma- 
chos no  alimentan  á  las  larvas.  Llegadas  á  SU  es- 
tado perfecto,  las  larvas  se  transforman  en  ninfas 
\  se  Hilan  un  capullo  sedoso  y  ovoideo.  Empiezan 
á  salir  de  SUS  Capullos  por  los  meses  de  mayo  ó 
junio  \  en  seguida  comienzan  á  compartir  los 
trabajos  de  la  familia.  Por  otoño  la  población  11'.- 
u  máximum;  pero  á  los  primeros  tríos,  todos 
los  abejorros  perecen  y  sólo  quedan  algunas  ma- 
dres fecundadas  que  en  la  primavera  siguiente 
forman  las  nuevas  colonias. 

Durante  mucho  tiempo  se  creyó  que  los  capu- 
llos tejidos  por  las  larvas  cían  los  alvéolos  fie  los 
n  ros;  pero  ya  no  queda  duda  del  error. 

Al  principio  solo  nacen  trabajadoras  de  órga- 
ganos  sexuales  enteramente  atrofiados;  luego 
hembras  pequeñas  que  solo  ponen  huevos  de  ma- 
cho (V.  PaRTENOi  I  E8]  .  yúltimamente,  cuan- 
do se  acerca  el  otoño,  las  hembras  grandes,  úni- 
cas que,  fecundadas  por  los  machos,  resisten  el 
invierno. 

La  Lengua  de  todos  los  abejorros  es  larga,  y 
estirada  alianza,  cuando  menos,  la  longitud  del 
cuerpo;  los  dos  primeros  artejos  de  los  palpos 
labiales  la  encierran-corno  cu  un  tubo.  En  la  co- 
ronilla se  ven  los  ojuelos  (ocelli)  en  una  línea 
recta.  El  ala  anterior  tiene  el  mismo  número  de 
celdillas  que  en  la  abeja  doméstica,  pero  la,  celda 
radical  es  más  corta  y  en  su  parte  anterior  mas 
angosta;  la  tercera  celdilla  cubital  se  estrecha 
más  hacia  el  borde  anterior  del  ala  que  hacia 
adentro  y  remata  posteriormente  en  forma  de 
arco.  El  macho  s  por  su  cabeza  pequ 

sus  largas  antenas  y  su  abdomen  estrecho. 

Las  hembras  tienen  aguijón;  los  machos  no: 
las  antenas  de  las  hembras  presentan  12  arti- 
culaciones  y  las  tibias   posteriores  aplasto 

poseen  corbiculas  propias  pan :oger  el  polen 

de  lis  flores,  á  estilo  délas  abejas:  las  ant 
de  los  machos  tienen  13  articulaciones,  y  ei 
libias  posteriores  los  machos  carecen  de  corbícu- 
las.  Las  abejorros  ó  hembras  atrofiadas  son 
pequeñas  que  la  i  y  muy  se- 

mejantes a  esras.  Las  hembras  pegut  fias  infi 

n  desde  luego  celosas  obreras  que  auxilian 

á  sus  madres  en   sus    tareas  de  nidilieaeión  y  en 

ier  de   alimento  a    las  futuras  larvas.   Dos 

son.    pues,  sus  principales  faenas:  arreglar  la 

casa  y  proporcionar  el  alimento  a  sus  hermanos. 

No  hay,  pues,   en   la  familia   humilde  d 
abijónos  miembros  realmente  inútiles:  las  • 

las  proveen  á  lací  uto  de  sus 

hijos;  las  i  6  neutras  al  cuidado  de  la 

|  casa  y  acarreando  provisiones  atienden  especial- 
|  mente  á  1  ion  de  las  hembras  y  á  la 

perpetuación  de  la  especie.  A  diferencia  de  lo 
que  pasa  en  la  colmena  de  las  abejas  donde  min- 
ea  hay  mas  de  una  reina,   en  la  rotonda  de  los 
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,  no  bien  ■••  rolando 

■  II. i, 
■  mida. I  d 
de  la  ln  i. 

ocultos  y  que  ir  hem- 

bra. Durante  1 1 

tan    i  mu  n)     om 

que  duran  ha  ta  un  cu 

tiempí  mo\  ime  nto 

la  le  n  poi  momi  i  I 

macho.  Al  fin  aq 

i  rasi  ras  y  1 

c] i  o  en  el 

( lumplida   su   misión,    i 

La    familiaa  de  Loi  uo  bou i  nu- 

merosas; en  las  i 

de  300  ¡e  i  ien  individ  n 

cula  en  25  el  número  de  los  i 
las  hembras  fecundablea  y  en  60  i  aeras 

ó  i  r abajadoras. 

Lo.-  ... 

1 1  ni  i  iones  de  las  abejas,  buscan  con 

para    Lo    La  cualidad  di 

de  aquí  también  la  dificultad  de  n  ida 

y  sus  costumbres:  un  mont  a 

pado  ai. n  por  Las  I ig  i  .  ta  |  a 

l  i  rujero  hecho  en  el  Buelo  por  un  ratón, 

para  construir  su  vivienda.  Esta  Bimpli- 
císima  construcción  pareí     obedei      i  dos  fines 
principales:  dificuli ai  el  acceso  á  lo     aemi 
j  i  on  ei  \  ar  en  condií 

a  de  miel  en  que  nacen  Las  lar\  Las  cri- 
sálidas cuelgan  sin  arte  sus  capullos  en  la  bó- 
i  eda  del  nido. 

Para  guardar  la  miel  bacín  vasyaa  de  • 
uno  alii  jorro,  les  dan  la  forma  de  medio  huí 
otros  las  hai  Lo  de  cubo. 

Los  abejoi  ro    uo  mereí  en  >■<>  modo 

calumnia  de  holgazanes  con  que  lian  sido  la.  lia- 
dos por  los  que,  en  vista  de  su  incesante  zumbi- 
do, los  i-,  putaban    i  a  ;os  de  prol 

oficio  que  el  de   aturdir  los  oídos.    Walhbrrg  los 

ba  visto  en  Laponia  I  rabajar  duranfc  laa  do 

Créese  que  en  cada  nido   hay   una  especie  .1. 
trompetero  que  por  la  mañana  sube  á  la  bói 

iurante  un  cuarto  de  hora  y  con 

I  i     hace  un  ruido  tal,   que  despi  9  ha- 

bitan!'        i     Llama  al  trabajo. 

Los  abejorros  son,  pues,   bul  U08  sujeto-,  y  inc- 

I  lenament  Logio  de  M  ichelet: 

ZeSBOURDONS  i  pos 

sama  induslrü  ;  Us  oni  des  moturs  ct  des  » 

¡  Y  vaya  si  las  tienen  !    I ' 
la  bondad  de  lo 
éstos  con  sus  enemigos.    «En  una  caja,  dice,   co- 

loquó,  deba  colmena  de  abejas,  un  nido 

de  abejorros.  En  tiempo  de  escasi 
jas  rollaron  las  pocas  provisiones  del  nido 
abejorros;  i  pe   ir  de  lo  cual  ellos  siguieron  tra- 
bajando sin  descanso.  Otro  día  estas  necesitadas 
vecina  i  trompas 

como  pidiéndoles  limosna,  y  lograron  que 
repartieran  con  ellas  el  contenido  de  su  vejiga 
de  miel.  Los  abejorros  volvieron  a  salir,  y  a  BU 
vuelta  volvieron  a  presentarse  las  alujas  mendi- 
Más  de  tres  semanas  I 

sentaron  también  con 

ideiii  i  abejas  ;  pero  entOU- 

i  ademaron 
un  nido  de  tan  Ln  ■  cilios.» 

La  índole  de  estos  insectos  se  maní- 

de  mil  modo-.  Entre  ¡as  hijas  y  la  madre 

mar  reyertas  domésticas;  pero  jamás 

cunda.-  no 

s.    persignen  á  muerte  como  las  reinas  de 

abejas. 

Sin  duda  á  cansa  de  bu  car. ¡éter  apa  ible  y  de 
ana  buenas  costumbres,  los  abejorro-  tienen  for- 
midables enemigos.  El  ratón  campesino,  1 
madreja  y  la  g  irduña  destruyi  o 

llamados  p  -  muchos 

o  en  la  morada  ile  éstos  y 

les  roban  el  alimento. 
|       Otro  en.  implacable  aún  combate  á 

|  los  abejorros.  Aunque  nuncios  de  la  estación  de 

las  flores,  la  fantasía  popular  loa  considera  como 
I  seguros  profetas  de  desgracias  y  de  malas  nue- 
I  vas:  porque  eso  significa  sin  duda  el  negro  color 
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de  las  alas  y  el  no  menos  fatídico  zumbido.  ¿Que 
lucen  también  a  veces  un  color  amarillo?  Mayor 
prueba  aun  de  que  son  mensajeros  de  desven- 
turas: el  color  amarillo  es  el  color  de  la  enfer- 
medad y  de  la  muerte. 

-Abejorro:  Entom.  Nombre  vulgar  couque 
también  se  designa  un  insecto  coleóptero  per- 
teneciente  al  genero   cllelolonttia.   V.  gusano 

BLANCO. 

ABEJORUCO  (EL):  Oeog.  Cortijada  (grupo  de 
cortijos),  en  el  ayunt.  de  Vejcr  cíe  la  Frontera, 
part.  jud.  de  Chiclana  de  la  Frontera,  prov.  de 
Cádiz;  7  edil'. 

ABEJUELA  (la):  Gcog.  Aldea  situada  en  la 
sierra  de  Jabalambre,  ayunt.  de  Letur,  p.  j.  de 
Yeste,  prov.  de  Albacete;  62  edif.  ||  Pueblo  con 
ayunt.  en  la  prov.  de  Teruel,  p.  j.  de  Mora  de 
Ruínelos;  dista  50  kil.  de  la  capital.  Tiene  690 
liabit.  l'rod. :  trigo,  cebada  y  hortalizas.  ||  Case- 
río en  el  ayunt.  y  part.  jud.  de  Huércal-Overa, 
prov.  de  Almería;  40  edif. 

ABEJUNO,  NA:  adj.  ant.  Lo  que  pertenece  á 
las  abejas. 

ABEKEN  (Bernardo  Rodulfo):  Biog.  Lite- 
rato alemán  (N.  en  Osnabruck  en  1780.  M.  en 
la  misma  ciudad  en  1866).  Fué  sucesivamente 
preceptor  de  los  hijos  de  Schiller,  profesor  del 
colegio  de  Rudolstadt,  y  después  director  del  co- 
legio de  su  ciudad  natal.  Las  más  notables  de 
sus  obras  son:  Cicerón  y  sus  cartas,  Un  episodio 
de  la  vida  de  Goethe  y  Goethe  dura/de  los  años 
1771-1775. 

-  Abeken  (Enrique):  Biog.  Sobrino  del  ante- 
rior. N.  en  Osnabruck  en  1809.  De  1827  á  1831, 
estudió  teología  en  Berlín;  en  1834  pasó  á  Roma 
y  en  1841  á  Londres,  donde  estuvo  empleado  en 
las  negociaciones  para  la  creación  del  obispado 
protestante  de  Jerusalem;  hizo  una  exjiedición 
en  1842  á  Egipto  y  Etiopía  y  á  su  vuelta  en  1848 
fué  empleado  en  el  Ministerio  prusiano  de  Nego- 
cios extranjeros,  llegando  á  ser  Consejero  de 
Legación.  En  la  guerra  contra  Francia,  de  1870 
á  1871,  acompañó  al  cuartel  general  del  rey  y  á 
su  vuelta,  m.  en  Berlín  en  1872.  Dejó  escrita  una 
obra  titulada:  Babilonia  y  Jerusalem. 

-  Abeken  (Guillermo  Luis):  Biog.  Arqueó- 
logo hijo  de  Bernardo.  N.  en30  de  abril  de  1814. 
Cursó  teología  en  Berlín;  se  dedicó  después  á  la 
arqueología,  estudiando  en  Roma  las  relaciones 
de  los  antiguos  pueblos  de  la  Etruria,  del  Sam- 
nio  y  de  la  Umbría,  tareas  que  dieron  por  resul- 
tado su  obra  importante  titulada:  La  Italia  cen- 
tral en  tiempos  anteriores  á  la  dominación  roma- 
na, según  sus  monumentos,  impresa  en  Stuttgart 
en  1843.  M.  en  Munich  en  29  de  enero  de  1843. 

ABEL:  Biog.  Nombre  que  en  caldeo  significa 
aliento,  lo  transitorio,  lo  vano,  y  que  da  la  Es- 
critura al  hijo  segundo  de  Adam  y  Eva,  que  fué 
asesinado  por  su  hermano  Caín.  La  muerte  de 
Abel  ha  sido  poetizada  por  escritores  rabinos, 
árabes  y  cristianos,  y  hoy  se  señala  el  sitio  donde, 
so  dice  que  fué  muerto  y  sepultado,  á  88  kil. 
de  Damasco. 

-Abel:  Biog.  Rey  deDinamarca,  hijopóstumo 
de  Waldemaro  el  Victorioso,  el  cual  al  morir  divi- 
dió el  reino  entre  sus  cuatro  hijos,  dando  lugar  á 
largas  y  empeñadas  discordias,  que  terminaron 
momentáneamente  con  un  arreglo.  Erico,  el 
primogénito,  al  regresar  victorioso  de  la  Estonia 
y  el  Holstein,  se  hospedó  en  el  palacio  de  su 
hermano  Abel,  y  éste  le  entregó  traidoramente 
á  uno  de  sus  enemigos  llamado  Gudmundson,  el 
cual,  después  de  embarcarle,  cargado  ele  grillos, 
le  decapitó,  arrojando  su  cadáver  en  el  Slie,  en  ei 
año  1250.  Abel,  después  de  jurar  con  toda  solem- 
nidad que  era  inocente,  fué  proclamado  rey  de 
Dinamarca  y  ungido  en  Roskild  por  el  arzobispo 
de  Lund.  Para  captarse  la  benevolencia  del  pue- 
blo, restableció  las  corporaciones  municipales ; 
pero  al  penetrar  en  tierra  de  los  Frisones,  que 
se  negaban  á  pagar  un  impuesto,  fué  asesinado 
por  un  campesino.  La  leyenda  que  ha  poetiza- 
do la  desgraciada  muerte  de  Erico,  representa 
al  fratricida  Abel,  caballero  en  un  corcel  negro 
vagando  por  la  atmósfera,  seguido  por  una  jau- 
ría de  perros. 

-Abel  (Carlos):  Biog,  Escritor  y  arqueólogo 
francés,  contemporáneo.  N.  en  Thionville  1824, 
se  recibió  de  abogado  en  Metz,  fué  presidente  de 
la  Academia  de  aquella  ciudad,  y  después  de 
su  anexión  á  Alemania,    fué   elegido  diputado 


(1870).  Ha  publicado  muchas  obras  sobre  histo- 
ria y  arqueología. 

-Abel  (Cáelos):  Biog.  Filólogo  alemán, 
contemporáneo.  N.  en  Berlíu  en  1839  y  estudió 
en  aquella  Universidad  y  en  la  de  Tubinga.  A 
partir  de  1854  ha  escrito  varias  obras  sobre  la 
lengua  copta  y  otros  idiomas  antiguos  y  moder- 
nos. 

-Abel  (Carlos  de):  Biog.  Hombre  de  Esta- 
do bávaro.  (N.  en  Wetzlar  en  17  de  set.  de  1788. 
M.  en  Munich  á  3  de  set.  de  1859.)  En  1827  es- 
tuvo empleado  en  el  Consejo  del  Ministerio  del 
Interior  y  en  1832  fué  enviado  á  Grecia  como 
individuo  suplente  del  Consejo  de  Gobierno. 
Allí  prestó  en  la  administración  importantes  ser- 
vicios ;  pero  á  consecuencia  de  las  disensiones 
que  se  suscitaron  en  el  seno  del  Consejo,  volvió 
en  1834  á  Baviera  y  entró  de  nuevo  en  el  Conse- 
jo del  Interior,  cuyo  ministerio  dirigió  primero 
interinamente,  y  luego  eu  propiedad  en  1837. 
En  1840,  se,  encargó  del  ministerio  de  Hacien- 
da y  entonces  abandonó  sus  primeras  tenden- 
cias liberales  y  se  inclinó  decididamente  al  par- 
tido ultramontano.  Sus  palabras  poco  comedidas 
en  la  segunda  Cámara  respecto  de  su  antecesor 
el  príncipe  de  Oettingen-Wallenstein  le  atraje- 
ron un  desafío  con  este  príncipe,  duelo  que  no 
tuvo  consecuencias  personales  para  ninguno  de 
los  dos,  pero  que  dañó  á  su  reputación.  El  17 
de  feb.  de  1847,  no  habiendo  querido  firmar 
el  decreto  de  naturalización  de  la  bailarina  Lola 
Montes,  dejó  el  Ministerio  con  sus  colegas  y  fué 
nombrado  Ministro  de  Baviera  en  Turín,  donde 
permaneció  hasta  1848.  Después  se  retiró  com- 
pletamente de  la  vida  pública. 

-  Abel(CárlosFederico):5í'o(/.  Músico  ale- 
mán. (N.  en  Coethen  en  1725.  M.  en  Londres  en 
1787.)  Fué  una  celebridad  en  la  viola,  en  cuyo 
instrumento  nadie  llegó  á  igualarle.  Al  morir 
era  director  de  la  capilla  real  de  Inglaterra. 

-Abel  (Clarke):  Biog.  Cirujano  y  natura- 
lista inglés.  (N.  en  1780.  M.  en  Calcuta  en  1826.) 
Acompañó  á  lord  Amherst,  embajador  de  Ingla- 
terra en  China,  y  al  reseñar  su  viaje,  dio  á  cono- 
cer la  flora  y  la  fauna  de  aquel  país,  lo  propio 
que  las  de  Batavia,  Santa  Elena,  Ascensión, 
Java  y  Borneo.  El  botánico  Brown  ha  dado  el 
nombre  de  Abclia  á  un  género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  caprifoliáceas,  originario  de  China. 

-  Abel  (Gaspar):  Biog.  Preelicador  alemán. 
(N.  en  Hindenburgo  1676.'  M.  en  Nestdorf  1763. ) 
Escribió  disertaciones  teológicas  y  notables  obras 
sobre  antigüedades.  También  tradujo  en  verso 
alemán  un  poema  de  Ovidio  y  las  sátiras  de  Boi- 
leau. 

-  Abel  (Jacobo  Federico  de):  Biog.  Filóso- 
fo y  escritor  alemán.  N.  en  1751  en  Vaihingen  del 
Ems,  Wurtemberg.  A  la  edad  de  21  años  fué 
nombrado  profesor  de  Filosofía  de  la  Academia 
llamada  de  Carlos.  En  1790  pasó  con  el  mis- 
mo cargo  de  profesor  á  *la  Universidad  de 
Tubinga  y  en  1793  dirigió  los  gimnasios  y  escue- 
las de  Wurtemberg  como  profesor  de  Pedagogía. 
Escribió  en  el  sentido  del  eclecticismo  anterior 
al  de  Kant  las  obras  tituladas:  Exposición  de- 
tallada de  las  pruebas  de  la  existencia  de  Dios, 
en  1817;  Investigaciones  filosóficas  sobre  los  úl- 
timos fundamentos  de  la  creencia  en  Dios,  en 
1820;  y  Exposición  detallada  de  los  fundamen- 
tos de  nuestra  creencia  en  la  inmortalidad ,  en 
1826.  Murió  el  7  de  jul.  de  1829. 

-Abel  (Juan  José):  Biog.  Pintor  alemán  de 
historia.  (N.  en  Aschach '(Austria)  en  1768;  mu- 
rió en  Viena  en  1818.)  En  1802  pasó  á  Roma, 
donde  estuvo  seis  años  y  ejecutó  varias  obras 
notables,  entre  ellas  la  Antígone.  De  regreso  á 
Viena  pintó  muchos  cuadros  históricos,  princi- 
palmente de  personajes  como  Sócrates,  y  héroes 
de  la  antigüedad  como  Orestes,  Prometeo,  etc. 
Es  famoso  su  gran  cuadro  de  San  Egidio,  que 
tiene  quince  figuras  de  tamaño  natural. 

-  Abel  (Nicolás  (Niel)  Enrique)  :  Biog. 
Célebre  matemático  noruego.  (N.  en  Findoe  5  de 
ag.  de  1802.  M.  de  consunción  el  6  de  abr.  1829 
en  Froland  junto  á  Arendal. )  A  la  edad  de  13 
años  fué  enviado  ala  escuela  catedral  de  Cristia- 
nía,  donde  no  dio  muestras  de  gran  disposición 
para  los  estudios  eclesiásticos;  pero  eu  1818  un 
profesor  de  matemáticas,  que  después  fué  editor 
de  las  obras  de  Abel,  descubrió  su  talento  para  las 
ciencias  exactas,  y  le  ayudó  en  sus  estudios.  En 
jul.  de  1821  pasó  á  la  Universidad  de  Cristiauia; 
y  habiendo  muerto  su  padre  dejándole  sin  medios 


para  continuar  estudiando,  se  mantuvo  primero 
con  los  donativos  de  los  profesores  y  después  con 
una  pensión  del  gobierno.  Su  primer  ensayo  en 
matemáticas  fué  una  tentativa  para  resolver  la 
antigua  cuestión  de  las  ecuaciones  de  quinto 
grado,  y  no  habiendo  podido  llegar  á  solución 
ninguna,  determinó  trabajar  hasta  encontrarla 
ó  hasta  ver  demostrada  la  imposibilidad  de  toda 
solución.  Estos  estudios  produjeron  el  célebre 
escrito  de  Abel  en  que  se  trata  de  probar  la  im- 
posibilidad de  representar  bajo  una  fórmula  las 
cinco  raíces  de  una  ecuación  de  quinto  grado, 
escrito  que  contiene  consideraciones  bastante  os- 
curas y  que  no  puede  decirse  que  haya  sido  ge- 
neralmente admitido  ni  muy  leído.  Sin  embar- 
go, los  matemáticos  ingleses  han  llegado  á  la 
misma  conclusión  que  Abel,  aunque  partiendo 
de  diferente  punto.  En  jul.  de  1825  consiguió 
Abel  un  aumento  de  la  pensión  que  le  pagaba  el 
gobierno,  y  marchó  á  Berlín  donde  trabó  amistad 
con  Crelíe,  escribiendo  como  uno  de  los  princi- 
pales redactores  en  el  Diario  de  ciencias  matemá- 
ticas, que  comenzó  á  publicarse  en  182o.  Después 
continuó  sus  viajes  por  Alemania,  Italia  y  Sui- 
za, y  en  jul.  de  1826  estuvo  en  Paris,  donde  trabó 
conocimiento  con  los  más  célebres  matemáticos 
de  la  época.  Volvió  á  su  patria  en  enero  de  1827 
y  continuó  sus  estudios  (que  no  había  interrum- 
pido durante  su  viaje)  con  una  actividad  tal,  que 
le  llevó  muy  joven  al  sepulcro.  El  gobierno  sueco 
publicó  las  obras  de  Abel  en  1839  en  dos  tomos 
en  cuarto  y  en  lengua  francesa.  El  primer  tomo 
contiene  todo  lo  publicado  en  el  periódico  de 
Crelle  y  en  otras  publicaciones  alemanas,  tradu- 
cido al  francés.  El  segundo  comprende  lo  que 
dejó  manuscrito,  concluido  ó  por  concluir,  todo  lo 
cual  lleva  impreso  el  sello  de  su  grande  origina- 
lidad. El  objetivo  que  llamó  la  atención  de  Abel 
fué  la  teoría  de  las  funciones  elípticas.  Legendre, 
que  había  dedicaelo  una  gran  parte  de  su  vida  á 
estudiar  el  desarrollo  de  estas  funciones  y  á  for- 
mar tablas  para  su  uso,  al  acabar  su  tarea  leyó 
la  obra  de  Abel  y  se  encontró  que  le  había  ade- 
lantado mucho  el  joven  noruego,  de  quien  hasta 
entonces  no  habia  oído  hablar.  Legendre  recono- 
ció con  franqueza  laudable  esta  circunstancia  y 
añadió  á  su  libro  los  nuevos  descubrimientos  de 
Abel. 

-  Abel  de  Pujol  (  Alejandro  Dionisio  ): 
Biog.  Pintor  francés.  (N.  en  1785.  M.  en  1861.) 
Fué  discípulo  de  David,  y  ganó  el  primer  premio 


Abel  de  Pujol 

en  el  concurso  de  1811.  Entre  sus  muchos  cua- 
dros, el  más  estimado  es:  San  Esteban  predican- 
do el  Evangelio. 

-Abel  (La  Grande):  Geog.  ant.  Roca  del 
país  de  los  Betoamitas,  en  donde  fué  colocada 
ei  arca  de  la  alianza. 

ABELA:  s.  f.  Bot.  Especie  de  álamo  que  crece 
en  los  sitios  húmedos. 

-  Abela:  Geog.  ant.  Ciudad  de  la  tribu  de 
Gad,  célebre  por  ia  victoria  de  Jefté  sobre  los  am- 
monitas.  ||  Ciudad  de  la  tribu  de  Neftalí,  des- 
truida por  los  sirios.  V.  Abila. 

-  Abela  (Juan-Francisco):  Biog.  Sabio  ar- 
queólogo maltes.  (N.  1582.  M.  1655. )  Fué  vice- 
canciller y  comendador  de  la  orden  de  Malta. 
Su  principal  obra  se  titula :  Malta  ilustrada  ó 
descripción  de  Malta,  con  sus  antigüedades  y 
otras  noticias. 

ABELA:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Mi- 
guel de  Riqueira,  ayunt.  de  Jova,  part.  jud.  de 
Vivero,  prov.  de  Lugo;  5  edif. 

ABELADOIRA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de 
San  Pedro  Félix  de  Paz,  ayunt.  de  Otero  de 
Rey,  part.  jud.  y  prov.  de  Lugo;  2  edif. 


ABEL 

abelaedo:  Geog.  Aldea  en  la  folio   de  San 

i; .ni  del   \  alie,  aj  nnt  de  Riobaí  bu  .   part 

jud.  de  Vivero,  prov.  de  Lago;  6  edif. 

abeláido:  Geog.  Lugar  en  la  felig,  de  San 
tiago  de    \  dJ         iS  1 1 1  <  t .  de  I, .uno,  pai  f.  jud. 
deTuente  Caldelás,  prov.  de  Pontevedra;  20 
edif. 

abelaiñO: '.'""/.  Aldea  de  la  felig.  de  San 
l ¡ristóbaJ    de   Ja  ■  unt.    do  Trazo,   part. 

jud.  de  Órdenes,  prov,  de  la  Coruña;  l  edif. 

abelaira:  Geog.  Aldea  en  la  felig,  de  San- 
ta Eulalia  de  Uto,  ayunt  de  I  k>rgo,  pcu  I  iud 
de  Lugo;  2  edif.  ||  Id.  en  la  felig.  de  San  Juan 
de  Alto,  a\  uní.  j  part.  jud.  de  Lugo  ¡  I  edil 
Id.  en  la  felig.  de  San  Pedro  de  Cangas,  ayunt. 
Foz,  part.  jud.  Mondoñedo;  7  edif,  ||  Id.  en  la 
felig.  de  San  Juan   de   Lagoa,  ayunt    Paatori 

part.  jud.   M lofiodo :  8  edSf,  |¡  Id.  en  la 

felig.  de  San  Román  de  Atan,  ayunt,  Pan  ton, 
part.  jud.  Monforte;  <>  edif.  II  Id.  en  la  felig. 
de  San  Facundo  de  Ribas  de  Miño,  ayunt.  Pa- 
radela ,  part  jud.  Sarria;  4  edif.  ||  Id.  en  la  felig, 
de  San  Bartolomé  de  Corbelle,  ayunt  v  part, 
jud.  Villalba  ;  3  edif.  |i  Id.  en  la  felig.  de  Santa 
Eulalia  de  Román,  ayunt.  y  part  jud.  Villalba; 
l  edif.  ||  Id.  en  la  felig.  do  San  Pedro  de  Muras, 

ni.    Muras,    part.  jud.    Vivero;    l  edif .  li   ('asa 

en  la  felig    de  Santa  María  de  i;. 'lause,  ayunt. 

y   part  jud.  Sania:  todas  en  la  prov.  de  Lugo. 

1  aserio  en  la  felig.  de  Santiago  de  Rabeda, 

ayunt.     de    Talioadela,     part.    jud.    de    Allaris, 

prov.  de  Orense;  3  edif. 

ABELAIRAS:   GtOg.   Aldea  en    la    felig,    de  San 

orio  do  Furco,  ayunt.  de  Carballedo,  part. 
jud.  de  Chantada;  ó  edif.  ||  Id,  en  la  felig.  San- 
ia María  de  Cerdeda,  ayunt.  Taboada,  part  jud. 
Chantada,  2  edif.:  las  dos  en  la  prov.  de  Lugo. 

ABELÁN:  Geog.  Lugar  en  ¡a  felig.  do  Santa 
Cristina  de  Vcléige,  ayunt.  y  part  jud.  de  la 
Cañiza;  20  edif.  Id.  en  la  felig.  de  San  Pedro 
de  Creciente  ó  Arrabal,  ayunt.  Creciente,  part. 
jud.  la  i  Jliza;  17  edif.  ||  Caserío  en  la.  felig.  de 
San  Pedro  de  Domayo,  ayunt.  Mena.  part.  jud. 
Pontevedra;  5  edif.  Lugar  en  la  felig.  de  San 
•luán  de  Fornelos,  ayunt.  y  part.  jud.  Puente- 
is :  24  edif. :  todos  en  la  prov.  de  Pontevedra. 

ABELANDO:  Geog.  Aldea  en  la  folig.  do  Santa 
Mana  de  Urbilde,  ayunt.  de  Rois,  part.  jud.  de 
Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  5  edif.  Lugar  en 
la  felig.  de  San  Juan  de  Cerdedo,  ayunt  de 
Cerdedo,  part.  jud.  de  Tabeirós,  prov,  de  Pon- 
tevedra; 25  edif. 

ABELAMA:  Geog.  hist.  Lugar  de  Galicia  donde 
estuvo  el   monasterio  llamado  abeliense  al  que 

se  retiró  el  rey  de  Asturias  Alfonso  II  el  Casto 
Cuando  sus  subditos  le  desposeyeron   del  reino. 

abelao:  Geog.  Aldea  de  San  Esteban  de  Oca, 
ayunt.  de  Estrada,  part.  jud.  de  Tabeirós,  prov. 
de  Pontevedra;  8  edif. 

ABELAR:  V.  a.  germ.  TENBB. 

-Abelar:  Geog.  AMea  en  la  felig.  de  Santa 
Eulalia  de  Cúrtis,  ayunt.  de  Curtís,  part.  jud. 
ii/.úa,  prov.  de  la  Coruüa;  9  edif.  ||  Caserío 
en  la  prov.  de  Pontevedra. 

ABELARDO  (Pedro):  Biog.    Monje,  filósofo, 
■neta.  (N.  en  Bretaña  en  1079.  M.  en 
Chalons  en  1142. )  Su  padre  Berenger  era  hom- 
bre rico  y  le  dio  una  educación  esmerada. 
Los    franceses    le    nombran    indistintamente 
' rd,  Abcilard  ó  Abaüard;  este  último  os  el 
nombre  mas  ordinariamente  usado. 

En  concepto  de  algunos etiiuologista  .  la  pala- 
bra Abelardo  era  una  especie  de  apodo  con  que 
le  designaba  su  profesor  de  matemáticas,  Tirric, 
que  familiarmente  le  llamaba  Uche-lard  (lame- 
lame-tocino  .  ;  Extraña  etimología! 
Pocos  hombres  agitaron  más  la  opinión  del 
i  xn  5  poca    biog  rafias    on  ban  int  i  santes 
eomo  la  de  Pedro  Abelardo. 

Bretón  de  carácter  como  de  nacimiento,  Abe- 
lardo se  apasiono  desde  sus   primeros   años  por 
-i  udio;  renuncio    i   las  glorias  militares  y  se 
»Ó    poi    completo  á   la  dialéctica,  arte  (le  la 
.miel  ra  intelectual,  cuyos  combates  y  CUTOS  triun- 
fOS  le  seducían  mucho  mas  que   los  de  las  armas. 

Caballeros  andantes  de  la  filosofía,  loses* 
ticos  acostumbraban  entonces  recorrer  las  pro- 
vincias, buscando,  á  un  tiempo  mismo,  maesl  ros 
de  quienes  aprender  y  adversarios  con  quienes 
ntir. 
A  la  sazón  los  trovadores  visitaban  los  casti- 


M'.l'.l, 

líos  y  los  filósofos  las  escuelas.  I         i  iden 

existí  ucea  de  peripatético,  Ato  lardo  I 

iiiiin  i'  >\  en  i  oda  \  ía    oca  I de  oii  las  lecciones 

de   i  Han  Roscelino  (Roscelvn),  á  quien  ál  misino 
una  vez.  llama  su  me 

.i ñau  Roscelino  fué  el  f ladi  cuela 

denoi ida  nominalista.   Según  esta  doctrina, 

los  nombres  abstractos COUIO  virtud,  humanidad, 

libertad,  etc.  etc.,  carecen  en  absoluto  de  exis- 
tencia  real,    fiada   matei  i.il   r.  |  a 

cada    uno  de  esos  vocablos   un  Simple  sonido;  el 

llallis   vocis  de  lo,  latinos. 

Esta  doctrina  del  nominalismo  lúe  combatida 

por  San  Anselmo,  e niluv  de]  realismo,  doe 

1 1  nía  antagónica  que  sostenía  la  realidad  d 
nombres  abstractos  ó    como  se  decía  entoni 

iles.  Kl  nominalismo, 

pues,  había   ñd den  tdo  por  el  concilio  de 

Soissona  en  1092,  como  falso  en  sí  mismo 
además,  como  incompatible  con  el  dogma  d   I 
Santísima  Trinidad. 

Veinte  años  contaba  escasamente  Abelardo 
cuando  llegó  á  París,  emporio  por  aquella  época 
do  la  filosofía  de  la  edad  media  conocida  en  la 
historia  con  el  nombre  dé  Escolástica. 

Escuela  i  ó  claustrales  habían  reem- 

plazado á  las  escuelas  palatinas  de  Carlomag- 
no.  Establecidas  en  conventos  bajo  la  inspección 

inmediata  de    los   obispos,    balean    \a    sustituido 

en  aquella  época  (1100)  á  las  universidades  y 

academias. 

La  escuela  episcopal  de  París  era,  á  la  sazón. 

la  mis  limosa  y  ]a  le  is  concurrí  1  i     ■,   BU  ]   b 

cabeza  era  el  archidiácono  Guillermo  de  Cham- 
peaux,  denominado  Columna  de  los  doctores. 

Abelardo  acudió  a  oir  las  lecciones  de  •  luiller- 
nio  y  muy  pronto  el  discípulo  se  convirtió  en 
competidor.  Estudió  en  París primeramenti   Ri 
loica.  Gramática  j  Dialéctica  (triviwin);  estu- 
dió en  seguida  Aritmética,  Geometría,  Astrono 

luía  y  Música  (riiml '/■/' riu ,.i );  y  COU  esto  se  halló 
ya  en  posesión  de  la  enciclopedia  de  aquellos 
tiempos.  Seguro  de  su  ciencia,  buscó  lugar  á pro- 
pósito on  que  establecer  su  cátedra  y  escogió  i 
Melón,  ciudad  muy  importante  por  aquel  enton- 
ces, y  en  ella  fundó  en  1102  una  escuela  que 
trasladó  muy  pronto  a  Corbeil,  quizas  para  na 
liarse  mas  próximo  ó  París,  cuya  escuela  de 
Nuestra  Señora  ora  el  blanco  de  sus  aspiracio- 
nes, al  cabo  realizadas. 

Abelardo  combatió  a  Guillermo  de  Cham- 
peaux,  corifeo  del  realismo,  y  tanto  le  estrechó 
con  sus  argumentos,  < pie  Champoaux  hubo  de 
modificar,  al  fin,  su  doctrina  del  realismo. 

Triunfo  tan  brillante  consolidó  la  reputación 
de   Abelardo. 

Habiendo  sido  su  adversario  nombrado  obis- 
po de  Chalons-sur-Marnc.  ascendió  Abelardo  a 
jefe   do    la  escuela  de   París,  donde  llegó   breví- 

simamente  al  apogeo  de  -u  celebridad. 

«Por  todas  partes,  dice  ( ¡arlos  Rémusat,  - 
biaba  de  el;  desde  Bretaña,  desde  Inglatera,  del 
país  de  los  Suevos  y  de  los  Teutones  venían  gen- 
tes á  oírle:  la  misma  Roma  llegó  á  enviarle  alum- 
nos. Los  transeúntes  Se  detenían  á  su  paso  para 
contemplarle:  los  vecinos  de  las  casas  bajaban  i 
sus  puertas  con  el  fin  único  de  verle,  y  las  mu- 
jeres levantaban  las  cortinas  que  cubrían  los  vi- 
drios ruines  de  sus  estrechas  ventanas.  Habíale 
adoptado  París  por  hijo  suyo  y  le  consídi 
cuno  á  su  lumbrera  mas  esclarecida.  Enorgulle- 
cíase en  poseer  ¡i  Abelardo  y  celebraba  unánime 
este  nombre,  cuyo  recuerdo,  aun  después  de  siete 
siglos,  es  popular  todavía  en  la  ciudad   do  toda, 

las  glorias  y  de  todos  los  olvidos,  Pero  no  brillo 
solamente  en  la  escuela.  Abelardo  conmovió  la 
Iglesia  j  el  Estado  y  ocupó  preferentemente  la 
atención  de  dos  grandes  concilios.) 

La  escuela  por  él  establecida  en  París  fué  tan 
célebre,  que,  según  dice  iiuizot,  se  educaron  en 
ella  un  Papa  ¡Celestino  II  .  diez  y  nueve  Carde- 
nales, más  de  cincucnl  i  '  >bispoa  y  A 
franceses,  ingleses  y  alemanes,  y  un  número  mu- 
cho mayor  de  controversistas,  entre  ellos  Anui- 
do de  Breseia.  Dícese  que  el  total  de  sus  discí- 
pulos en  aquella  ('poca  ascendía  a  :>  000. 

Tal  era  la  mu  hedumbre  de  oyentes  que  de 
i  oda  Francia  y  aun  de  toda  Europa  atrajo  I 
nía  de  Abelardo,  que,  según  él  mismo  cuent 

■  eran  suficientes  para  hospedarlos,  ni 
para  alimentarlo  aella  tierra. 

Por  donde  quiera  que  iba,  parecía  llevar  consigo 
el  ruido  y  las  muchedumbres. 

i  Al  cabo,  dice  el  ya  mencionado  Réinusat. 
para  que  nada  talt  ise  i  lo  peregrino  de  su  vida 
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y  a  la  popularidad  de  iu  nombre,  i  I  di  di  • 
que  b  do  .,  i  ruilli  i  mu  de  <  Ihainp 

el  teól :outra  el  cu  d  ao  levanto  ,  I  I;.. 

de]  siglo  \n    s.in  Bernardo  .  era  berma  o,  poi 

músico.  Com] a  en  leí  ¡lio  \ 

aun  i  tciones  qu 

divertían 

ñera  a    los  estudian!. 

y  profesor  del  claustro,  fué  amado  ha  i  i  la  ab 

ion  más  heroica  poi  u  i  i  qui 

orno  Sa nía  Ti  resa;  escribió  onio 

Séneca;  j  cuya  gracia  debía  de  Bei  irresi  itible, 

dado  1 1 iu-  logro  encantar  al   mismo  San 

nardo.  ) 

Pas tardía    i   tallaron  en  el  alma  de  Ato 

lardo  \  le  prepararon  bu  destino  trágico.  Treinta 

y  seis  anos  había  cumplido  ya,  cuando  Abelardo 

conoció  d  Eloísa,  sobrina  de  Fulberto,  Canónigo 

de  la  i  latedra]  di    Parí     Enamorado  de  I. 

se  introdujo  en  casa  de  Fulberto  i  orno  pi  ce]  tor 

de  su  sobrina ;  de  donde  resultaron  entre  ■ 


Abelardo  y  Eloísa 


relaciones  ilícitas,  que  al  lili  fina lescubil 

por  Fulberto.    Eloísa  fué  enviada  á  Bretaña  á 
casa  de  una  hermana  suya,   donde  di,',  á  luz  un 
niño,  al  cual  pusieron  por  nombre  Astrolal 
Fulberto  insistió  en  que  Abelardo  reparara  poi 

medio   del    matrimonio   la    I  ¡ida.   Abe- 

lardo  accedió  de  buena  gana  á  la  proposición  de 
Fulberto;  pero  Eloísa  acepto  el  casamiento  con 
repugnancia,  por  temor  de  cerrar  todo  porvenir 

á  su  amante:    pues   las   dignidades   eclesiásl 

no  se  daban  ya  entonces  .sino  6  los  célibes.  Cele- 
bróse el  matrimonio  en  Paría  j  se  convino  en 
tenerlo  secreto;  pero  Fulberto  trabajo  para  d 
publicidad:  y  negando  Eloísa  conjuramento  que 
se  hubiera  casado,  resultó  entre  el  tío  y  la  sobri- 
na, que  vivía  con  él,  una  desavenencia,  que 
obligo  á  Abelardo  ¡i  llevar  á  su  esposa  á  un  con- 
vento de  Argenteuil,  cerca  de  París.  Fulberto, 
i  re\  endo  que  Ato  i  (a  obligarla  á  ha 

monja  para  librarse  de  ella,  juro  rengarse,  y  en 
breve  encontró  me. lio  de  ejecutar  su  cruel  ven- 
ganza. Soborno  a  un  criado,  y  entrando  con  al- 
gunos servidores  en  el  cuarto  de  Abelardo,  entre 
todos  le  mutilaron  y  después  huyeron.  El  criado 
y  otro  de  lo  -  fueron  presos  y  castiga- 

dos con  igual  mutilación  y  ademas  con  la  pérdi- 
da de  los  ojos,  y  el  canónigo  Fulberto  fué  des. 

terrado  de    Paria    V    se    le    confiscaron  todl  - 
bienes.   Abelardo  CUTO  de  su  herida;  pero,  («ano 
las  leyes  canónicas  le  incapacita!.     • 

oficios  eclesiásticos,  entro  fraileen  el  monasti  rio 
de  San  Dionisio,  mientras  Eloísa  se  hacia  monja 
en  el  convento  de  Argenteuil. 
Los  discípulos  de  Abelardo  suplicaron 

grandes  iiist.un  das  á  BU  maestro   que   reanudase 

sus  lecciones:  él  accedió  por  ultimo  y  abrió  desde 
luego  en  Saint-Denis  su  cátedra,  que  b 
muy   pronto   a   Saint-A]  oíd.   •cica  de   IV. ■ 
Renováronse  entonces  los  triunfos  y  i 
de  Abelardo,  cuyo  resultado  fué  despertai  envi- 
dias y  producir  celos  en  los  demás  maestros. 

Inspirados  acaso  por  fervor  religioso,  quiz  LS  tam- 
bién por  espíritu  de  venganza,  tal  vez  obedecien- 
do á  sugestiones  del  uno  y  de]  otro,  t 
se  declararon  unánimemente  contrarios  a  las  doe. 
trinas  expuestas  por  Abelardo  en  su  obra  / 
iiiii-riiui  ii  tu    Ti  ibtuvieron  del  obispo 

de  Préneste.   legado  en    Francia  del  soberano 

que  convocase  el  Concilio  di  9 
en  1121 


no 
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ABEL 
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Acusado  de  haber  admitido  tres  dioses,  en  vez 
de  uno,  en  el  dogma  de  la  Trinidad,  Abelardo 

puso  su  obra  en  manos  de  sus  jueces  retándoles 
a.  que  señalasen  <'l  lugar  del  libro  en  que  hubiera 
una  afirmación  ó  una  indicación  siquiera  justifi- 
cante ilc  la  sospecha  de  herejía  lanzada  contra, 
su  lilu'o. 

Ninguno  de  los  jueces  contesto  por  el  pronto 
al  reto  de  Abelardo:  todos  guardaron  silencio 
profundísimo.  Tero  al  fin,  uno  de  los  asistentes 
se  atrevió  á  decir  que.  de  nu  pasaje  de  la  obra  se 
deducía  que  el  autor  negaba  la  omnipotencia  á 
dos  de  las  tres  personas  de  la  Santísima  Trini- 
dad \  que  la  reconocía  en  una  sola. 

Lan  jante  acusación,  levantóse  en  la 

asamblea  clamor  inmenso,  eleváronse  ruidosas 
protestas,  y  La  confusión  fué  tan  grande  que  Abe- 
lardo no  pudo  hacerse  oír.  Entonces  el  acusado 
comenzó  á  recitar  el  credo  de  San  Atanasio;  pero 
el  ruido  y  el  tumulto  crecieron  hasta  el  punto 
de  ahogar  por  completo  la  voz  del  temido  pole- 
mista. 

Cuéntase  que  entonces  Abelardo  lloró  de  in- 
dignación y  de  rabia  y,  siu  haber  sido  oído,  fué 
condenado  á  varios  dias  de  cárcel  y  á  quemar 
por  su  propia  mano  el  libro  que  había  motivado 
tal  castigo. 

La  sentencia  fué  cumplida  en  todas  sus  partes; 
y,  una.  vez  en  libertad.  Abelardo  reanudó  sus 
explicaciones;  pero  muy  pronto  tuvo  serios  dis- 
gustos con  otros  vecinos,  los  ignorantes  y  venga- 
tivos frailes  de  San  Dionisio.  Pretendían  éstos 
que  el  fundador  de  su  abadía  había  sido  San 
Dionisio  Areopagita.  Abelardo  les  demostró  con 
testimonios  históricos  incontrovertibles  lo  que 
había  en  semejante  pretensión  de  imposible  y  de 
absurdo.  Pero  la  controversia  se  enardeció  por 
una  y  por  otra  parte  en  tales  términos,  que  avi- 
sado Abelardo  de  que  se  trataba  de  denunciarle 
al  rey  por  maldiciente,  creyó  de  prudencia  huir, 
como  en  efecto  lo  hizo,  y  refugiarse  á  los  Estados 
del  conde  de  Champagne,  bajo  cuya  protección 
se  puso.  En  un  sitio  solitario  de  las  cercanías  de 
Troves  erigió  por  sí  mismo  un  oratorio  de  adobes 
y  paja,  y  allí  comenzó  ¡i  dar  lecciones,  á  las 
cuales  concurría  tan  gran  número  de  discípulos, 
que  el  oratorio  en  breve,  de  edificio  de  ado- 
bes, se  convirtió  en  otro  de  piedra  y  madera, 
al  cual  Abelardo  puso  el  nombre  de  Paracleto, 
de  ~apá/),7)To;,  epíteto  del  Espíritu  Santo,  con- 
solador. 

Castillos  y  ciudades  quedaban  abandonados 
por  los  que.  acudían  á  esta  Tebaida  de  la  ciencia. 
En  torno  suyo  se  levantaron  numerosas  tiendas; 
eleváronse  paredes  improvisadas  de  tierra  y  de 
cascote  á  fin  de  dar  abrigo  á  innumerables  discí- 
pulos que  dormían  sobre  la  hierba  y  á  la  intem- 
perie y  que  se  alimentaban  con  silvestres  frutas 
y  con  pan  groseramente  elaborado.  Como  San 
Jerónimo  en  los  desiertos  de  Bethleem,  compla- 
cíase Abelardo,  según  él  mismo  dice,  en  este 
contraste  de  la  vida  campestre  y  ruda  del  cuerpo 
ion  los  refinamientos  de  la  ciencia  y  las  deli- 
cadezas del  espíritu. 

La  enseñanza  de  su  Filosofía  no  había  cam- 
biado de  carácter  por  lo  que  muy  luego  se  vio. 

Las  suspicacias,  los  recelos,  las  envidias  no 
cesaron  de  perseguir  al  maestro;  y,  fundándose 
muchas  veces  en  los  pretextos  más  frivolos,  caye- 
ron sobre  esta  Academia  de  escolástica  establecida 
en  medio  de  los  campos. 

Fué  imputado  como  un  crimen  el  nombre  de 
Paracleto  estampado  i  or  Abelardo  en  el  frontis 
de  la  capilla  que  había  labrado.  Existía  entonces 
la  costumbre  de  consagrar  las  Iglesias  ó  á  la 
Trinidad  completa,,  sin  distinción  de  personas,  ó 
cu  todo  caso  al  hijo  solamente.  Se  vio,  ó  se  quiso 
ver  en  esta  elección  no  usual  una  segunda  inten- 
ción con  cierto  olor  y  aún  sabor  de  herejía.  De 
todos  modos,  la  dedicatoria  del  templo  era  una 
novedad  y  procedía  de  un  hombre  en  el  cual 
toda  novedad  era  sospechosa. 

A  medida  que  eran  mayores  los  progresos  de 
su  escuela,  si'  acrecentaba  también  la  hostilidad 
contra,  el  fundador. 

Éntrelos  nuevos  enemigos  de  Abelardo,  San 
Norberto,  fundador  (1120),  en  las  soledades  de 
Premontré,  cerca  deLaón,  de  la  orden  de  canó- 
nicos regulares,  era  el  mas  poderoso;  pero  el  más 
aente  fué  el  famoso  San  Bernardo,  abad  de 
Clairvaux,  punto  poco  distante  del  Paracleto. 

Poco  menos  de.  diez  años  hacía  por  entonces 

que  San  Bernardo,   habiendo  abandonado  otra 

abadía  por  orden  del  prior,  había  bajado  con  al- 

•  religiosos  á  un  valle  casi  salvaje,  á  fin  de 


fundar  allí  un  monasterio.  En  muy  poco  tiempo 
el  fundador  había,  reunido  en  aquel  lugar,  bajo 
la  ley  de  piedad  ardiente  y  de  una  vida  severa, 
muchos  sombríos  cenobitas  que.  en  presencia  de 
San  Bernardo  temblaban:  tanto  era  el  respeto,  el 
miedo  y  el  amor  que  á  un  tiempo  mismo  les  ins- 
piraba. San  Bernardo  había  creado  en  aquel  mo- 
nasterio una  institución  que,  si  bien  no  grosera 
ni  anti-científica,  contrastaba,  con  el  espíritu  in- 
dependiente, atrevido  y  razonador  del  Para* 

La,  comunidad  dirigida  por  San  Bernardo  vu. 
como  una  reunión  desoldados,  tan  dóciles  como 
activos,  que  sacrificaban  toda  pasión  individual 
al  interés  de  la  Iglesia  y  á  la  obra  de  su  salva- 
ción. La,  escuela  fundada  por  Abelardo  venía  á 
ser  como  una  tribu  libre  que  acampaba  en  despo- 
blado solamente  por  gustar  el  placer  de  apren- 
der y  de  admirar,  de  buscar  la  verdad  en  la 
contemplación  de  la  naturaleza,  y  que  veía  en 
la  religión  antes  una  ciencia  que  una  institución : 
más  que  una  causa,  un  sentimiento. 

Dos  escuelas  establecidas  en  lugares  tan  pró- 
ximos y  que  desarrollaban  principios  tan  dife- 
rentes no  podían  dejar  de  ser  rivales;  más  aún, 
enemigas.  Abelardo,  pues,  se  creyó  amenazado 
de  nuevo.  El ,  que  ya  por  temperamento  y  por 
carácter  era  inclinado  á  la  suspicacia  y  á  los  te- 
mores, llegó  á  saber  mucho  más  á  consecuencia 
de  las  desgracias  de  que  estuvo  llena  su  vida. 

Durante  los  últimos  días  que  Abelardo  pasó 
en  el  Paracleto,  temía  constantemente  ser  lleva- 
do ante  un  concilio,  y  acusado  de  nuevo  de  he- 
rejía. El  acontecimiento  más  insignificante  le 
llegó  á  parecer  el  relámpago  mensajero  del  rayo. 

Entregábase  algunas  veces  á  los  arrebatos  de 
la  desesperación  más  violenta,  y  ocasiones  hubo 
en  que  formó  el  propósito  de  huir  definitiva- 
mente, de  los  países  católicos,  y  retirarse  á  un 
país  de  idólatras  y  vivir  como  cristiano  entre  los 
enemigos  de  Cristo,  porque  esperaba  encontrar 
allí  más  caridad  ó  más  olvido.  En  tal  disposi- 
ción de  ánimo  abandonó  el  Paracleto  para  re- 
fugiarse en  lo  más  oculto  de  la  Bretaña.  Allí 
escogió  para  retiro  el  antiguo  monasterio  de 
Saint-Guildas  de  Rhuys,  cuyas  ruinas  se  distin- 
guen todavía  sobre  un  promontorio  que  se  ex- 
tiende á  lo  largo  de  las  lagunas  de  Morbihán,  en 
el  vértice  de  asperísimas  rocas  azotadas  en  su 
base  por  las  olas  del  Océano.  Abelardo  pudo 
descansar  allí  durante  algún  tiempo  y  llegó  á  ser 
abad  de  aquel  monasterio.  Créese  que  por  en- 
tonces debía  de  escribir  su  curioso  libre  El  s\  y 
ilim,  obra  originalísima  y  genial,  colección  de 
citas  entresacadas  de  los  Padres  de  la  Iglesia 
en  los  cuales  se  contiene  el  pro  y  el  contra,  sobre 
las  principales  cuestiones  de  la  fe. 

El  coleccionador  se  abstuvo  por  completo  de 
emitir  opinión  de  cuenta  propia,  porque  decía: 
«Es  de  los  Padres  de  la  Iglesia  el  deslinde  de 
estas  cuestiones.» 

liste  libro  y  el  titulado  Teología  cristiana, 
pusieron  nuevamente  á  Abelardo  en  el  terreno 
áspero  de  la  lucha  ardiente  y  de  la  controversia 
apasionada,. 

San  Bernardo,  que  bajo  su  tosco  sayal  de  mon- 
je ejercía  la  inspección  y  vigilancia  de  los  pala- 
cios y  de  los  santuarios,  denuncié)  la  nueva  obra 
á  la  Santa  Sede. 

«El  espíritu  humano,  decía  San  Bernardo,  en 
su  primer  llamamiento  á  los  Cardenales,  todo  lo 
usurpa,  invade  los  dominios  de  la  fe  y  nada  deja 
á  esta  virtud  teologal.  Pone  mano  profana  en  lo 
que  es  más  fuerte  que  él ;  se  arroja  osado  sobre 
las  cosas  divinas  y  viola,  en  vez  de  abrir,  los  lu- 
gares sagrados.  Leed  el  libro  de  Pedro  Abelar- 
do que  él  titula  Teología. » 

San  Bernardo,  refiriéndose  al  mismo  tema,  es- 
cribía al  papa  Inocencio  II:  «Lamas  temible  pes- 
te, una,  enemistad  doméstica,  ha  entrado  en  el 
seno  déla  Iglesia:  una  nueva  fe  aparece  en  Fran- 
cia. El  maestio  Pedro  y  Arnaldo  de  Brescia,  este 
azote  del  cual  Roma  acaba  de  librar  á  Italia,  se 
han  unido  y  conspiran  contra  el  Señor  y  su 
Christo.  Estas  dos  serpientes  aproximan  su  es- 
cama, debilitan  la  fe  en  las  almas  sencillas,  y  co- 
rrompen las  costumbres.  Es  el  uno  el  rugiente 
león  (Arnaldo  de  Brescia  ),  el  otro  (Abelardo), 
el  dragón  que  devora  su  presa  en  las  tinieblas: 
pero  el  papa  aplastará  al  león  y  al  dragón.  Ama- 
dísimo padre,  no. separes  de  la  Iglesia,  esposa  de 
Cristo,  tu  brazo  protector;  piensa  en  su  defensa 
y  ciñe  su  espada. » 

El  mismo  lenguaje  lleno  de  vehemencia  y  de 
energía  emplea  San  Bernardo  en  su  circular  á 
i. .ilos  los  obispos  y  cardenales  de  la  Cortede  Ro- 


ma; les  recuerda  que  su  oído  debe  estar  presto  a 
escuchar  los  gemidos  de  la  esposa;  que  deben  re- 
conocer á  su  madre  y  no  abandonarla  á  sus  tri- 
bulaciones. 

Denuncíales  la  temeridad  de  ese  Abelardo. 
perseguidor  de  la  fe,  enemigo  de  la  cruz,  monje 
por  fuera,  hereje  por  dentro,  fraile  sin  regla, 
abad  sin  disciplina,  culebra  tortuosa  que  sale  de 
su  caverna,  nueva  hidra  en  cuyo  cuello,  por  una 
cabeza  cortada  en  Soissons,  han  aparecido  otras 
siete. 

La  Iglesia  no  podía  permanecer  sorda  al  lla- 
mamiento de  San  Bernardo,  cenobita  austero  á 
quien  papas  y  reyes  elegían  conlo  arbitro  en  sus 
diferencias. 

Fue,  por  consiguiente,  convocado  un  concilio 
que  se  reunió  el  domingo  2  de  junio  de  1140  en 
Sens,  ciudad  casi  completamente  eclesiástica  y 
metrópoli  de  París,  en  aquella  época.  Hubo,  se- 
gún cuentan  los  historiadores,  gran  concurren- 
cia de  arzobispos,  obispos  y  abades;  y  el  rey 
Luis  VII,  llamado  el  Joven,  asistió  con  toda  su 
corte  á  este  concilio  solemne. 

El  gran  San  Bernardo,  según  confesión  pro- 
pia, vaciló  un  momento  antes  de  resolverse  á  me- 
dir sus  armas  en  él  con  el  gigante  de  la  dialée- 
1  ira. 

Abelardo  apareció  en  medio  de  la  asamblea. 
Enfrente  de  él  y  en  una  silla,  que  aún  se  ense- 
ñaba al  público  á  fines  del  siglo  pasado,  estaba 
San  Bernardo,  que  ejerció  el  cargo  de  acusador 
ante  el  concilio.  San  Bernardo  tenía  en  sus  ma- 
nos los  libros  residenciados.  Habíanse  entresa- 
cado de  ellos  diez  y  siete  proposiciones  que  se 
suponía  encerraban  las  herejías  de  Arrio,  de  Sa- 
belio,  de  Nestorio  y  de  Pelagio  relativas  á  los 
misterios  de  la,  Trinidad  y  de  la  Gracia. 

Acusábase  asimismo  á  Abelardo  de  haber  en- 
señado que  el  pecado  no  reside  en  el  hecho  ma- 
terial, sino  en  la  voluntad,  ó  mejor  dicho,  en  la 
intención  y  el  asentimiento  dado  al  mal  cons- 
cientemente. San  Bernardo  dio  orden  para  que 
fuesen  leídas  en  voz  alta  esas  rjroposiciones ¡  pero 
comenzada  apenas  la  lectura  ,  fué  interrumpida 
por  Abelardo  que  se  negó  á  oiría,  declaró  que  no 
reconocía,  otro  juez  que  el  Sumo  Pontífice,  pro- 
testó y  se  retiró  del  local.  Esta  conducta  de  Abe- 
lardo en  aquellas  circunstancias  ha  sido  muy 
comentada  y  ha  dado  motivo  á  muy  empeña. las 
polémicas  entre  biógrafos  é  historiadores. 

Los  adversarios  de  Abelardo  afirman  que  San 
Bernardo,  lejos  de  manifestar  nunca  envidias, 
odio,  ni  prevenciones  contra  Abelardo,  se  dirigió 
por  escrito  á  él  invitándole  á  retractarse  y  á  co- 
rregir sus  libros,  y  sólo  cuando  se  convenció  de 
que  sus  ruegos  eran  desoídos  y  menospreciados 
sus  consejos,  se  decidió  á  llevar  la  acusación  ante 
el  concilio. 

«Entre  esas  proposiciones,  dicen,  hay  cuatro 
que  son  pelagianas;  tres  sobre  la  Trinidad  cuyo 
sentido  literal  es  herético ;  en  otra  enseña  el 
autor  el  optimismo;  en  la  catorce  sostiene  que 
Jesucristo  no  bajó  á  los  infiernos.  ¿Qué  le  im- 
pedía retractarse  de  las  unas  y  explicar  las 
otras?» 

El  apelar  de  la  sentencia  del  concilio  antis 
de  haber  sido  pronunciada,  añaden,  revela  des- 
de luego  muy  mala  fe  y  mucha  soberbia.  Los 
obispos  eran  sus  jefes  legítimos  y  sus  supeí  Loi  i 
natos;  el  hecho  sólo  de  rehusar  su  justificación 
le  hacía  acreedor  á  ser  condenado.  La  prueba  de 
que  así  era,  es  que,  en  efecto,  el  Sumo  Pontífice 
lo  condenó  después.  Entonces  fué  cuando  Al" 
lardo  se  retractó  de  sus  errores. 

Mientras  así  se  expresan  los  adversarios  de 
Abelardo,  sus  partidarios  y  admiradores  dicen: 
«Abelardo  apelando  al  Sumo  Pontífice  y  recusan- 
do, por  incompetente,  un  tribunal  formado  por 
jueces  prevenidos  contra  él,  se  procuraba  alguna 
probabilidad  favorable,  por  tener  amigos  en 
Roma  y  el  cardenal  Guido  Castello  había  sido 
discípulo  suyo.» 

De  todas  suertes,  ocurrió  después  que  el  pon- 
tífice Inocencio  II  aprobó  el  concilio  de  Sens, 
ordenó  que  los  libros  heréticos  fuesen  quema- 
dos y  condeno  al  autor  íperpetuo  silencio.  Abe- 
lardo, convencido  de  su  inocencia,  intentó  apelar 
personalmente  ante  la  Santa  Sede  y  se  dirigió 
a  Roma.  Al  pasar  por  la  Abadía  de  Cluny. 
Pedro  el  Venerable,  abad  de  aquel  monasterio, 
le  retuvo  en  aquella  soledad,  obtuvo  el  perdón 
del  papa,  y  llegó  hasta  reconciliar  á  Abelardo 
con  San  Bernardo. 

Abelardo  halló  por  algún  tiempo,  en  el  mo- 
nasterio de  Cluny,  la  paz  del  espíritu  que  los 
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placeres  del  mundo  ¡rías  j  lorias  de  La  •  ien 

i  procura]  la   Sin   embargo,   mis 
as  disminuían  rápidamente  y  una  enfi  i  me 
de  la  piel  le  pri 
g,    i,   .,,  on  i  i-  el  -  ambio  de  airi  9  y  fue" 
enriado  al  priorato  de  San   Mareí  I...  ci  i 
Chalona. 

i  ste  priorato,  uo  lejos  'I'-  las  márge- 
nes de]  Si a.  i  los  sitios  más  agrada- 
bles y  mas  Baños  de  la  Borgoña.  En  aquel  aleja- 
miento del  mundo  ooni  inuó  u  i  ida  ue  aplica- 
ción y  de  estudio.  A  pesar  de  su  debilidad  j  de 
bus  sufrimientos  un  pasaba  un  momento  sin  re- 
irá leer,  sin  dictar  ó  escribir.  1  )e  pronto    u 

dolencias  c a    I i i  un  carácter  ali a  a 

murió  resignado  y  tranquilo  á  la  edad  dese- 
i.ii 
i  solicitó  entonces  y  obtuvo  las  cenizas 
i    las  había  i  n  una 

■  le  sus  carias  en  la  cual  se  leen  las  palabras  si- 
guientes: «Entonces  me  verás,  ao  para  derramar 
,  mas.  que  \  a  uci  será  tiempo:  \  i<  i  telas  ahora 
para  apagar  en  ellas  ardores  criminales:  entonces 
uie  verás,  para  fortificar  tu  piedad  con  el  horror 
de  un  cadáver,  y  mi  muerte,  mas  elocuente  que 
lo  que  se  ama  cuando  se  ama 

Eloísa  bizo  enterrar  en  el  Paracleto  el  cuerpo 
de  su  i  lo  por  ella 

i,s  del  mismo  Abelardo,  y  Pedro 

un  epitafio  pai a  la  tumba. 

El  Pa  fui   suprimido  en  1792  y  vendido 

listado;  |  ii  lo  la  i'e\  olü.'i.  u  e\i  ep- 

lo  la  venta  el  sepulcro  que  encierra,    i      d 

l,    los  restes  ile  Eloít   '   '      \  i" 

que  fueron  tras1  i  mente  a]  cemen- 

terio del  padre  Lachaise  en  París,  donde  actual- 
mente se  bailan. 

3i  la  parte  drama!  tea  y  novel  i  vida 

Abelardo  es  conocida  por  todos  y  ha  11 
■  del  dominio  del  vulgo,  no  sucede  lo  mismo 

escri- 
tor tan  peí 
(ir.  Cousin,  en  .su  Introducción  á  las  ulnas 
lardo,  hace  sobre  el  particular 
que  no  huelgan  en  la  biografía  de 
este  hombre  notable:    «Héroe  de  novela  en  la 
[glesia,  eran  talento  en  su  tiempo  bárbaro,  jefe 
de  secta  y  casi  mártir  de  una  opinión,  es  Al  «la  i  ■ 
do  un  personaje  por  muchos  conceptos  extraor- 
dinario. Pero  de  todos  estos  títulos  el  que  res- 
i  á  mu  -ii"  objeto  y  que  le  da  sitio  privile- 
en  la  historia  del  entendimiento 
humano,  es  la   invención   de   un    nuevo  sistema 
ificoy  La  aplicación  de  este  sistema,  y  en  ge- 
neral de  la  filosofía  ala  teología.  Indudablemen- 
intes  de  Abelardo  pueden  hallarse  algunos 
píos,  bien  que  muy  contados,  de  esta  aplica- 
ción peligrosa,    pero  conveniente,    aún   con   sus 
mismos  extravíos,  á  los  progresos  de  la  razón: 
Abelardo  fué,  no  obstante,   quien  lo  erigió  en 
principio,  y  él  fué  por  consiguiente  quien  contri- 
-  fundar  la  escolástica,  pues  la  escolástica 
no  es  otra  cosa.   Después  de  Carloniagno,  y  aún 
.  se  enseñaba  en  muchas  partes  un  poco  di 
a.  Al  propio  tiempo  no  fal- 
i  iianza  religiosa;  pero  esta,  ense- 
ñanza estalla  reducida  á  una  exposición,  más  ó 
meno  de  los  dogmas  sagrados.  Podía 

r  á  la  fe;  [uro  no  fecundaba  la  inteligencia. 
La  aplicación  a  los  estudios  teológicos  de  la  dia- 
i  trajo  el  espíritu  de  análisis  y  controversia 
que  es  al   propio  tiempo   el  defecto  y  la  honra 
i.  Abelardo  puede  ser  considera- 
do en  justicia  como  el  primero  que  hizo  esta  apli- 
ii  y,  por  consiguiente,  como  «1  fundadordela 
filosofía  de  la  edad  media.  De  suerte  que  Francia 
ha  dad  Lst  ica  del  siglo  xn  por 

Abelardo  y,  al  principio  del  siglo  XVII,  le  lia  da- 
do en  Descartes  al  destructor  de   esta  misma  es- 
e]  fundadoi  d    la  filosofía  mo- 

derna.   Y    no  se   crea  que    hay    inconsecuencia 
lo.   porque   el  espíritu    mismo   que   había 
ido  La  enseñanza  religiosa  ordinaria  á  esa 
i  y  racional  que  se  llamó  e 
.   rebasó  los  límites  de  esta  misma  forma 
y  produjo  la  filosofía   propiamente  dicha    E] 
mismo  país  ha  podido,  pues,  producir,  con  el 
alo  de  algunos  siglos  á  Pedro  Abelardo  y 
-    utes.    Adviértese  entre  estos  dos  hombres 
notable  semejanza  en  medio  de  muy  notables 
diferencias.   Abelardo  procuró  darse  cuenta  de  la 
ia  única  que  se  podía  estudiaren  su  tiempo: 
la  Teología:  Descartes  profundizó  todo  lo  que  ya 
' ia  permitido  estudiar  eu  el  suyo:  el  hombre  y 


Al:  I   ! 

la  natura]         I  li 

ridad  i|i 

de  la  autoridad  lo  razonable.   Amo...  dudan 

investigan;  que 
posible  j  no  i  uno  i  o  I..  e\  idi  ate. 

B    ■  •  ( n i  lo  que  ambos  tomaron  del 

o  fundamental  de  semejanza  que  en- 
tran  i  igo  muchos  otros;  por  ejemplo,   lu 

i  de  lenguaje  que  na/ 1  i  amenté 

de  La  Incide/,  j  .le  l,i  precisi ¡e  Las  id 

Hese    a    esto    que      ,\  I .. 

son,  no  solamente  c patriotas,  sino  lu 

misma  provincia,  de  Bretaña ,  cu] 
tes  se  han  distinguido  siempn    poi     u  vivo  es- 
píritu de  independencia  persona- 
lidad. 

No  es  de  extrañar  por  oonsi        rué  se 

ha  lien  en  estos  Llu  il  res  i  i  ro  bu  ori- 

ginal ida.  I  propia  y  natural,  con  cierta  pred 
.  ion  a  no  acá  i  ar  sen  límente  lo  tu  i 
su  tiempo,  ni  en  su  tiempo  mismo  se 

hacía,  más  consecuencia  que  solidez  en 
ni. mes;  mas  seguridad  que  extensión;  más  vi- 
gor en  el  temple  de  la  inteligencia  y  di 
tei  queele\  ación  y  profundidad  en  el  pensamien- 
to; más  inventiva  que  Bentido  práct 
apego  á  las  propias  .mu  Lociones  que  anhelo  por 
elevarse  á  lo  universal.  Ambos   son,  en  fin,  ter- 
cos, tena.es,  atrevidos,  innovador! 
narios.  - 

Hasta  aquí  Mr.  Cousin. 

T.-ílas  las  obr  is  de  Abelardo,  si  Be  excepl dan 
corn   pondencia  amorosa  con    Eloísa  y  su 
calamidades,  son  i 
filosofía. 

Las  princip  oes  de  las  obras  de  Abe- 

1  han  sido: 

La  de  París,  de  16]  'i:  en  -1. ' 

Londres,  de  1718:  en  8." 

I  a  de  Oxford,  de  1 7  -i^ :  c¡ 

La  de  Turín,  üe  1841¿  en   1.' 

La  de  París,  de  1823:  en  4." 

La  de  París,  de  1836:  en  4.° 

La  de  París,  de  1837:  en  8. 

La  de  París,  de  18Ó0:  en  4.° 

La  de  París  de  1616  lleva  este  título:  Pebri 
Abailar di,  philosophi,  dbhatis  Rv/yensis,  et  ll<- 
toissee,  conjugis  ejus,  primee  Paracletensis  abba- 
tissae,  opera,  nune  primum  edita  ex  mss.  codd. 
Francisá  Amboesii;  cum 
apologética  et  censura  doctorwm  Parisiensiwm. 

La  de  París  de  1823  se  titula :  «Antigua  Eloísa, » 
manuscrito  nuevamente    hallado   de    las   carias 
inéditas  de  Abelardo  y  de  Eloísa,  traducido  por 
tí.  Longchamps  y  publicado  con  nota  histi 
por  A.  de  Puyberland. 

La  de  París  de  1837,  se  titula  «Cartas  de  Abe- 
lardo y  Eloísa,»  traducido  de]  Latín  con  presen- 
cia del  manuscrito  n.°  2923  de  la  Biblii 
Real  por  M.  Ed.  Oddoul;  precedidas  de  un  en- 
sayo sobre  La  vida  y  los  escritos  de  Abelardo  y 
Eloísa  hasta  el  concilio  de  Sens,  por  Mad.  Gui- 
eontinuada  por  M.  (¡uizot. 

Un  año  antes  (1836)  había  publicado   Víctor 
H    de  París,  Las  Obra 
para  st  rvir  á  la  histor 
de  Francia.  En  esta   publicación  se  inclu; 
ion  ;  El  Si  y  el  Á  a. 

Los   adversarios   de  Abelardo  y  su   doctrina, 
a  quienes  se  alude  unís  arrio  ,,  pro- 

bar  que  el  desarreglo  de  las  costumbres  de  Abi 
lardo  no  provino  de  debilidad,  .sino  de  pen  i  rsidad 
natural.  Aseveran  que  había  formado  el  propó- 
sito de  seducir  á  Eloísa  antes  de  que  ésta  fuese  SU 

discípula  y  que  con  intención  tan  aviesa  se  había 
hecho  pupilo  del  canónigo  Fulberto  y  ofrecí 
á  dar  lección  a  la  sobrina  de  éste. 

Afirman  asimismo  que  la  soberbia,  la  presun- 
ción, la  envidia  y  el  carácter  mordaz  de  Abe- 
lardo se  revelan  en  sus  escritos  y  su  conducta. 
La  ambición  del  infatigable  polemista  era  \ 
en  la  argumentación  a  bus  maestros,  establecer 
la  reputación  propia  sobre  la  ruin 
quitar;!  los  maestros  sus  alumnos  j    ¡ 
.1  ama  popular  por  la  multitud  de  cuscípi 
enemigos,  Abelardo  a 
á  sus  oyentes  más  por  sus  talento 
por  la  solidez  de  su   doctrina.   tSu  elocuencia, 
dicen,   era  seductora;  pero  no  instructiva 
creaba   enemigos   deliberadamente  sólo    por  al 
placer  de  desaliarlo.-.  Enemigo  de  la  reputación 
de  San  Norberto  \   de  San  Herminio,  a  ambos 
calumnio. 

Sostienen  que  se  puso  á  profesor  de  (dilogía 
sin   haberla  estudiado   todo  lo  necesario  j    . 
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ayunt.  de  Beariz,  p.  j.  de  Carballino;  35  edil. : 
amlios  en  la  prov.  de  Orense. 

-Abeleira  de  Bocija:  Oeog.  Aldea  de  la 
felig.  de  San  Pedio  de  Soandre.s,  ayunt.  de  La- 
racha,  p.  j.  de  Carballo,  Corana;  4  edif. 

-Aisei.eira  de  Boimir:  Geog.  Aldea  de  la 
misma  felig.  que  la  anterior;  4  edif. 

ABELEIRAL:  Geog.  Aldea,  de  la  felig.  de  San- 
tiago Seré  de  Somozas,  ayunt.  de  Somozas,  p.  j. 
del  Ferrol,  Corana;  2  edif. 

ABELEIRAS:  Oeog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Miguel  de  Condesoso,  ayunt.  de  Sobrado,  p.  j. 
de  Avzúa;  4  edif.  ti  Id.  en  la  felig.  de  San  Pedro 
de  Plisaras,  ayunt.  de  Vilasantar,  p.  j.  de  Arzúa; 

8  edif.  ||  Id.  en  la  felig.  de  San  Martín  de  Dor- 
neda,  ayunt.  de  Oleiros,  p.  j.  de  Corana;  28  edif.  |j 
Id.  en  la  felig.  de  Santo  Tomé  de  Baos,  ayunt. 
de  Mazaricos,  p.  j.  de  lluros;  18  edif.  ||  Id.  en  la 
felig.  de  San  Félix  de  Freijeiro,  ayunt.  de  Santa 
Comba,  p.  j.  de  Negreira;  12  edif.  |l  Id.  en  la 
felig.  de  Santa  María  de  Bardaos,  ayunt.  de  Tor- 
doya,  p.  j.  de  Ordenes;  6  edif.  ||  Id.  en  la  felig. 
de  Castenda,  ayunt.  de  Tordoya,  p.  j.  de  Orde- 
nes; 6  edif. ;  todas  en  la  prov.  de  la  Coruña. 

ABELEIROAS:  Geog.  Aldea  de  la  felig.  de  San 
Cristóbal  de  Cañón,  ayunt.  de  Mazaricos,  p.  j. 
de  Muros,  Corana;  5  edif. 

ABELENDA:  Geog.  Aldea  de  la  felig.  de  San 
Félix  d>'  Quión,  ayunt.  de  Touro,  p.  j.  de  Arzúa: 

9  edif.  ||  Id.  en  la  felig.  de  San  Salvador  de  Erbe- 
cedo,  ayunt.  de  Coristaneo,  p.  j.  deCarballo;  15 
edif.  ||  Id.  en  la  felig.  de  San  Cristóbal  de  Ervi- 
ñón,  ayunt.  de  Buján,  p.  j.  de  Ordenes;  17  edif.: 
los  tres  en  la  prov,  de  la  Corana.  |¡  Lugar  en  la 
felig.  de  San  Martín  de  Balongo,  ayunt.  de  Or- 
tigada, p.  j.  de  Celanova;  31  edif.  ||  Lugar  en 
la  felig.  de  San  Andrés  de  Abelenda,  ayunt.  de 
Carvalleda  de  Avia,  p.  j.  de  Kibadavia;  150 
edif. :  ambos  en  la  prov.  de  Orense.  ¡¡  Lugar  en 
la  felig.  de  San  Cristóbal  de  Mourentón,  ayunt. 
de  Arbó,  p.  j.  de  La  Cañiza;  170  edif.  ||  Id.  en 
la  felig.  de  San  Julián  de  Petan  y  Deba,  ayunt. 
y  p.  j.  de  La  Cañiza;  20  edif.  ||  Id.  en  la  felig. 
ile  San  Juan  de  Villanueya,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Lalín;  14  edif.  ||  Id.  en  la  felig.  de  Santa  Colom- 
lia  de  Sotolobre,  ayunt.  de  Salvatierra,  p.  j.  de 
Puenteareas;  20  edif.  ||  Id.  en  la  felig.  de  San- 
tiago de  Poutellas,  ayunt.  de  Porrino,  p.  j.  de 
Tuy;  26  edif. ;  estos  cinco  últimos  en  la  prov.  de 
Pontevedra.  ||  V.  Santa  María  y  San  Andkés 
de  Abelenda. 

ABELENDO:  Geog.  Aldea  de  la  felig.  de  San 
Pedro  di'  Tallara,  ayunt.  de  Lonsause,  p.  j.  de 
Noya,  Corana;  12  edif.  ||  Dos  lugares  en  las 
felig.  de  San  Martín  de  Moaña  y  San  Juan  de 
Tira,  ayunt.  de  Meira,  p.  j.  y  prov.  de  Ponte- 
vedra; 50  y  16  edif. 

■  ABELGAS:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Lin- 
eara, p.  j.  de  Minias  de  Paredes,   León;  80  edif. 

ABELIA  (del  nombre  del  naturalista  Abel 
Clarke):  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  fami- 
lia de  las  caprifoliáceas,  de  la  cual  se  conocen 
tres  especies,  oriundas  del  Asia.  Se  cultivan  en 
Europa  para  adornar  los  invernaderos  y  estufas, 
y  sus  boj  as,  blancas  ó  rosadas,  son  muy  bellas 
y  fragantes.  Las  tres  especies  indicadas  se  deno- 
minan respectivamente  Abelia  de  la  China,  Abe- 
t lia  cL  roca  y  Abt  lia  floribunda. 

ABELIANOS:  adj.  s.  Sectarios  cristianos  de 
África,  contemporáneos  de  San  Agustín,  que  vi- 
vían en  el  siglo  iv  en  el  celibato  y  adoptaban 
los  hijos  ajenos,  fundándose  en  que  Abel  no  se 
había  casado. 

ABELICA:  f.  Bot.  Sándalo  falso. 
-Abelica:  Geog.  V.  Abeica  y  Abalos. 

abelicea:  m.  Bot.  Género  de  ulmáceas  que 
comprende  plantas  parecidas  al  llanera,  por  su 

as] to  general  y  por  sus  hojas  y  llores,  pero  no 

por  el  fruto,  que  es  liso  y  ovoideo,  abultado  en 
la  base  y  deprimido  en  la  cúspide.  En  los  jardi- 
nes se  cultivan  la  abelicea  erenata  y  la  abelicea 
■<i.  Este  geni  ro  de  plantas  pertenece  á  las 
legiones  del  Mediterráneo,  del  Japón  y  de  la 
China. 

ABELIENSE  :  Hist.    V".   ABELANIA. 

abelín  (Juan-Felipe):  Biog.  Historiador 
alemán  (N.  ev  Estrasburgo,  M.  en  1646).  Es- 
cribió varias  compilaciones  históricas,  muy 
importantes,   en  alemán  y  en  latín.  Las  más 
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uotables  fueron :  El  Teatro  europeo,  El  Mercurio 
galo-belga  y  la  Historia  de  las  Indias  orientales. 
Abelín  se  distinguía  por  su  asiduidad  en  el  tra- 
bajo y  por  su  extraordinaria  erudición.  Aún  cu 
el  día  sus  obras  son  consultadas  con  fruto. 

ABELIO:  Mit.  Nombre  bajo  el  cual  adoraban 
á  Apolo  los  habit.  de  la  Galia,  Iliria  y  Aquilea. 

ABELITAS:  adj.  S.  V.  ABELIANOS. 

ABELITRIO,  ABELITRO,  ABELTE,  ABELTERIO 
yABELTERIÓN:  Geog.  ant.  Nombres  de  una  ciu- 
dad lusitana  que  Vasconcelos  dice  haberse  llama- 
do Esteri,  y  que,  según  el  Itinerario  romano, 
debe  leerse  Ad  Elteri.  Este  documento  geográ- 
fico la  coloca  en  la  vía  militar  de  Lisboa  a  Mori- 
lla, á  120  kil.  de  la  primera,  y  viene  á  corres- 
ponder á  Alter-do-Chao,  prov.  de  Alemtejo,  en 
Portugal. 

ABEL  MEHOLA  ó  MECHÓLA:  Geog.  ant.  Ciu- 
dad situada  en  la  orilla  O.  del  Jordán,  tribu  de 
Manases,  patria  de  Elíseo.  En  ella  se  refugiaron 
los  madianitas  derrotados  por  Gedeón. 

ABELMELUCH  ó  ABELMOLUCO:  m.  Bot.  Es- 
pecie de  ricino  de  la  Mauritania,  cuya  semilla 
se  considera  como  un  purgante  eficacísimo  (Ri- 
cinus  com  muñís  de  Linneo). 

ABEL  MISRAIM  :  Geog.  ant.  Ciudad  que  estu- 
vo situada  al  O.  de  Jericó,  en  donde  José  celebró 
los  funerales  de  su  padre. 

ABELMOSCO  (del  ár.  abu-l-misk:  padre  del  al- 
mizcle: en  árabe  hay  muchas  palabras  compues- 
tas con  aba,  padre,  en  el  sentido  de  dotado  de. 
poseedor  de,  rico  en.  La  Aca- 
demia trae:  ár.  habbalmosc, 
semilla  de  almizcle  ) :  m. 
Bot.  Planta  de  la  familia  de 
las  malváceas,  originaria  de 
las  regiones  ecuatoriales  y 
que  corresponde  á  la  espe- 
cie Hibiscus  abelmoschus.  El 
abelmosco  tiene  metro  y 
medio  de  altura,  tallo  pe- 
ludo: hojas  acorazonadas, 
angulosas,  puntiagudas,  di- 
vididas en  cinco  segmentos ; 
limes  amarillas,  grandes,  de 
fondo  oscuro  y  que  se  abren 
de  julio  á  agosto.  La  forma 
de  sus  semillas  es  arriñona- 
da,  y  su  olor  vivo  y  pene- 
trante, parecido  al  almizcle 
y  al  ámbar,  por  lo  que  se  le 
ha  llamado  ambarilla,  á 
causa  de  la  mucha  estimación  y  del  uso  que  de 
él  se  hace  en  perfumería.  Los  árabes  lo  emplean 
para  aromatizar  el  café.  Se  le  da  también  vul- 
garmente el  nombre  de  ambarcillo.  Se  multipli- 
ca por  siembra,  teniendo  cuidado,  en  los  climas 
de  Europa,  de  conservarlo  resguardado  en  es- 
tufa durante  los  ('ríos  del  invierno. 

ABELMUCHE:    m.    Bot.  V.  ABELMELUCH. 

ABELO:  m.  Bot.  Nombre  que  se  da  en  varias 
prov.  al  álamo  blanco.  V.  abedul. 

ABELÓN:  Geog.  Pueblo  con  ayunt.  de  la  prov. 
de  Zamora,  p.  j.  de  Bermillo  de  Sayago.  939  hale 
Tiene  2  esc.  Prod.  trigo,  centeno,  cebada,  vino 
y  hortalizas.  Ind. :  hilo,  lana  y  paños. 

ABELONITAS:  adj.  S.  V.  ABELIANOS. 

ABELSATIM:  Geog.  ant.  Gran  llanura,  donde 
los  hebreos  se  detuvieron  para  llorar  la  muerte  de 
Moisés. 

ABELTE,  ABELTERIO,  ABELTERIÓN:  V.  ABE- 
LITRIO. 

ABELUX:  Biog.  Noble  saguntino  que,  después 
de  (niñada  Sagunto  por  Aníbal,  habiéndose  pre- 
sentado Cneo  Escipion,  general  romano,  con  sus 
tropas,  hizo  un  convenio  con  el  gobernador  car- 
taginés del  castillo  de  Sagunto,  en  virtud  del 
cual  fueron  entregados  á  los  romanos  los  rehenes 
que  había  dejado  Aníbal  en  aquella  fortaleza, 
bajo  la  condición  de  que  fueran  enviados  á  sus 
familias.  Escipion  cumplió  lo  pactado,  y  habien- 
do recibido  entonces  la  noticia  de  la  batalla  de 
Caimas,  levantó  el  sitio  del  castillo  de  Sagunto. 

ABELL  (Juan):  Biog.  Célebre  músico  inglés. 
Durante  la  revolución  de  1688  fué  desterrado  de 
Inglaterra  por  sus  creencias  católicas,  á  lo  cual 
debió  su  celebridad,  pues  recorrió  varios  países 
de  Europa  haciendo  gala  de  su  voz  de  tenor  in- 
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comparable.  De  regreso  a  su  país,  mur.  en  1718, 
dejando  una  colección  de  cantos  en  diferentes 
idiomas. 

ABELLA:  f.  ant.  Lo  mismo  que  abeja. 

Por  beneficio  e"  utilidad  de  la  dicha  Con  ira  - 
ría  Confraires  de  aquella  conservación  de  las 
abellas  y  abellares. 

Ordenanzas  de  los  abejeros  de  Zaragoza. 

E  los  que  los  ditos  ganados,  ABELLAS,  ó  va- 
sos metrán,  ó  sacarán  del  dito  regno. 

Fueros  de  Aragón. 

-  Abella:  Bot.  Nombre  vulgar,  en  Abisinia, 
de  muchos  bananos  (Musa). 

-  Abella:  Geog.  ant.  Ciudad  de  la  Campania 
fundada  por  una  colonia  de  Calceos  y  famosa 
por  sus  granadas  y  avellanas  y  sobre  todo  por 
sus  manzanas,  por  lo  cual  Virgilio  le  aplica  el 
epíteto  de  malifera. 

-Abella:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Es- 
frés,  p.  j.  de  Benabarre,  Huesca;  13  edif.  ||  Al- 
dea del  ayunt.  de  Víu  de  Llebata,  p.  j.  de  Tremp, 
Lérida;  8  edif. 

-Abella  (Fermín):  Biog.  Jurisconsulto  y 
periodista  aragonés.  Nació  en  Pedrola,  Zarago- 
za, el  7  de  julio  de  1832.  Terminada  la  carrera 
de  derecho,  ejerció  la  abogacía  durante  algún 
tiempo  en  Zaragoza,  y  algunos  años  después  se 
traslado  á  Madrid  y  se  consagró  con  ardor  á  los 
estudios  administrativos.  Al  advenimiento  de 
la  Restauración  fué  nombrado  secretario  gene- 
ral de  la  Intendencia  de  la  Real  Casa  y  Patri- 
monio;  posteriormente  Intendente  general,  y 
por  último  gentilhombre  de  Cámara.  Ha  funda- 
do el  periódico  que  lleva  por  título:  El  Consul- 
tor de  los  Ayuntamientos  y  de  los  Juzgados  mu- 
nicipales, y  es  autor  de  más  de  sesenta  obras. 
Las  principales  son:  Manual  teórico  de  lo  conten- 
cioso administrativo  y  del  procedim  icnto  especial 
en  los  asuntos  de  Hacienda,  obra  premiada  por 
el  gobierno;  Derecho  administrativo  provincial 
y  municipal;  Manual  enciclopédico  teórico  prác- 
tico de  los  Juzgados  municipales,  y  Manual  del 
Secretario  de  Ayuntamientos. 

-Abella  (Manuel):  Biog.  Escritor  arago- 
nés. Nació  en  Pedrola  el  día  9  de  abril  de  1753: 
se  ignora  la  fecha  de  su  fallecimiento,  si  bien  se 
presume  que  debió  dé  ocurrir  en  el  primer  año 
del  siglo  presente.  Estudió  primeras  letras  en 
su  pueblo  natal  y  siguió  la  carrera  de  Jurispru- 
dencia en  la  Universidad  de  Zaragoza.  En  i  se 
mismo  establecimiento  científico  y  literario  ex- 
plicó durante  algunos  años  cátedra  de  Derecho. 
Abandonó  aquella  ocupación  para  trasladarse  á 
Madrid  donde  se  dedicó  con  ardor  al  estudio  que 
hoy  constituye  lo  fundamental  de  la  escuela  de 
diplomática,  creada  para  formar  ardientes  biblio- 
tecarios: paleografía,  numismática,  antigüeda- 
des, etc.  En  el  año  de  1795  y  con  autorización 
del  gobierno,  acometió  la  tarea  verdaderamente 
gigantesca  y  que  revela  una  paciencia  y  cabeza 
a  prueba  de  fatigas  y  de  desalientos,  de  visitar 
y  revolver  y  estudiar  todos  los  archivos  y  biblio- 
tecas de  España.  De  la  laboriosidad  asombrosa 
y  excepcional  de  este  escritor  puede  juzgarse  con 
sólo  saber  que  en  aquel  año  mismo  publicaba  su 
famosa  memoria  titulada:  Noticia  y  plan  dt  su 
viaje  literario,  para  reconocer  archivos  y  formar 
Ja  colección  diplomática  de  España.  A  más  de 
esto,  escribía  D.  Manuel  Abella  Historio  de  Es- 
critoresde  la  Historia  de  España  y  otros  muchos 
trabajos  importantes  relacionados  todos  con 
asuntos  históricos  ó  con  cuestiones  de  archivos 
y  bibliotecas. 

-A  bella:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  San 
Thyago  de  Cacem,  dist.  de  Lisboa,  Portugal; 
11Ó0  hab. 

-Abella  de  la  Conca:  Geog.  Villa  con 
ayunt.  en  la  prov.  de  Lérida,  p.  j.  de  Tremp, 
diñe,  de  Urgel. Dista  80  kil.  de  la  capital.  1057 
hab.  Productos  agrícolas.  Ind.:  corta  de  made- 
ras. Tiene  2  esc.  y  carr.  provincial.  Iglesia  anti- 
quísima: ruinas  de  un  castillo. 

ABELLA  D'ABAIX  y  ABELLA  DE  DALT:    Geog. 

Caseríos  en  el  ayunt.  de  Sallent,  p.  j.  de  Man- 
resa,  Barcelona. 

ABELLACADO,  DA:  part.  pas.  de  ABELLA- 
CAS. ||  Pervertido.  ||  adj.  Perverso,  ruin,  astulo, 
sagaz. 
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ABELLACAR     > l<-   n,    ev.pl.,    y   bajo   l;t t .   IhIIhx, 

pi  rulen  ¡i  ro¡  de]  lat.  pella  b,  engañador,  péi  ¡ido, 

lascivo;  de  pi  llicíre,  c p.  de  jw  y  lacere,  tender 

lazos;  de  Zoo!,  fraude,  engaño  ¡a,  anl  Menospre 
ciar,  estimar  en  poco.  II  Bacer  bellaco,  envilecer, 
II  r.  Bacerae  bellaco,  de  viles  costumbres,  por- 

\  ■rtii.se. 

ABELLADA  Ó   ABELLANA:    QtOg.     Lugar  c-n  el 

ayunt.  de  Bara  y  Mir,  p.  j.  de  Boltafia,  prov. 
de  I  [uesca  ¡  6  edif. 

abellal:  Oeog.  Caserío  en  lafelig,  de  San 
Miguel  de  Orga,  ayunt.  y  p.  j.  de  Celanova, 
1 1],  ose;  I  edif. 

abellan  Y  ANTA  (Rafael):  Biog.  Publicis 
ta  español.  N.  en  Logroño,  en  el  año  1868  Ha 
escrito  varias  obras  poéticas  entre  ellas  la  leyen 
da  titulada:  El  sabio  anacoreta,  y  ha  colaborado 
en  varios  periódicos  de  Madrid  \  de  provincias. 
rtamen  literario  que  en  honor  de  Cal- 
derón de  la  Barca  se  celebró  en  la  Universidad 
central  en  la  noche  del  2-1  de  mayo  de  1881,  es 
decir  cuando  Aludía  contaba  apenas  18  años,  fue 
premiado  un  trabajo  suyo  di'  mucho  mérito  á 
juicio  de  los  inteligentes. 

ABELLANA:  Geog.    V.    ABELl   IDA. 

abellanes:  Geog.  Pueblo  con  ayunt  déla 
prov.  de  Lérida,  p.  j.  de  Balaguer;   1  117  hab. 

Monasterio  de  Ntra.    Sra.    de    BeÜpuig  de  las 

Al  el  la  ñas.    Tínico  de  la  orden   I 'ic -Hálense  cu 

1  tifia:  fué  fundado  en  1160.  Tiene  6  esc, 
can.  provincial.  Prod.:  cereales  y  hortalizas. 
Iiul. :  coi  ta  de  m  tderas. 

abellanet:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Valle  de  Castellbó,  p.  j.  de  la  Seo  de  Ürgel;  12 
edif. 

abellanóS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Bat- 
ilin  de  Sas,  p.  j,  de  Tremp,  Lérida:  consta  de 
tres  caseríos  con  15  edif. 

abellanosa  de  RiOJA:  Geog.  Lugar  de  la 
prov.  de  Burgos,  p.  j.  de  Belorado. 

ABELLAR:  m.    ant.    prov.    COLMENAK. 

Per  beneficio  é  utilidad  de  la  dicha  Contraria 
Confraires  de  aquella  conservación  de  las  abe- 

llas  y  ABELLAItES. 

Ordenanzas  de  los  Abejeros  de  Zaragoza. 

ABELLAS:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Tirso  de  Moiño,  ayunt.  de  Zas,  p.  j.  de  Corcu- 

hión,  Coruña;  13  edif.  ||  Lugar  en  la  prov.  de 
Oii  use,  ayunt.  de  Gomesendc  y  Í'elig.  de  Santa 
Mana  de  Pao.  II  Aldea  en  la  prov.  de  Orense, 
ayunt.    y    felig.    de    Santa  .María  de  Amoeiro. 

ABELLÁS:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Jorge  de  Lorenzana,  ayunt.  de  Lorenzana,  p.  j. 

i    Mondo lo,  Lugo;  7  edif. 

ABELLE :  Geog.  Caserío  en  la  felig.  de  Santa 
Mana  de  Rubiaues,  ayunt.  de  Villagarcía,  p.  j. 
de  Cambados,  Pontevedra. 

-Abellk  (Cristian,  conde  de):  Biog.  Pre- 
sidente del  Consejo  áulico  del  emperador  Leopol- 
do de  Austria  en  1791. 

ABELLEIRA:  Geog.  Aldea  en  la  í'elig.  de  San 
Esteban  de  lloras,  ayunt.  de  Artcijo,  p.  j.  de  la 
Coruña.  i  Id.  en  la  felig.  de  Santa  María  de  Lá- 
tigos, ayunt.    de  Moechc,    p.   j.   del  Ferrol; 
S  edif,      Id.  en  la  felig.  de  Santa  María  de  Na- 
raltio,  ayunt.  de  San  Saturnino,  p.  j.  del  Ferrol; 
'■'<  edif.  ||  Id.  en  la  felig.  de  San  Esteban  de  Abe- 
Ueira,  ayunt.  y  p.  j.  de  Muros.  ||  Id.  en  la  felig. 
di  Santa  María  de  Queijas,  ayunt.  de  Cercedas, 
p.  j.  de  <  Udenes;  2  edif.  Todos  en  la  prov.  de  la 
Coruña.     Aldea  en  la  felig.  de  San  Jorge  de  Val, 
tvt  de  Neira  de  Jusá,  p.  j.   de  Becerrea.  || 
Aldea  en  la  felig.  de  Santa  María  de  Duancos  y 
u  la  de  Santiago  de  Duarría,   ambas  del 
a\  uní.  de  Castro  de  Rey,  p.  j.  de  Lugo,  con  5  y 
2  edif.  respectivamente.  ||  Id.  en  la  felig.  de  San 
ban  de  .Inris,  ayunt.  de  Castroverde,  p.  j. 
de  Lugo;5  edif.     Id.  en  la  felig.  de  Santiago  de 
mcelles,  ayunt.  de  Abadín,  p.  j.  de  Mondo- 
ñedo;  5  edif.  ||  Id.  en  la  felig.  de  Santa  María  de 

Meilán,  ayunt.  de  Riotorto,  p.  j.  de  M 

1  edif.     (  II  ras  tres  en  la  felig.  de  San  Jorge 

adn n.  Santa  Eulalia  de  Frijulje  y  Santa 

María  de  Villacampa,  ayunt.  de  Villa  de  Oro, 
]■.  j.  de  Mondoñedo;  5,  I  j  2  edif.  Aldea  en  la 
Felig.  de  San  redro  de  lieiicpicrencia,  ayunt.  de 
Baneiros,  p.  j.  de  Ribadco;  13  edif.  ||  Id.  en  la 
Tomo  I 
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felig.  de  San  Andrés  de  Lousada,  ayunt  de  Gei 

made,  p.  j.  de  Vjllalba;  22  edif.     Id 

de  Sonta  Mari  idi  Qaldi    ayunt  y  p,  j.  di 

i";  28  edif,    'i   i  en  la  fi  lig.  de  San  .luán  de  Ei- 

beras  de  Lea,  aj  nnt  de  I '  «tro  de  Rey,  p,  j.  de 

Lugo.  ||  Id.  en  [a  felig,  de  Sanl 

ayunt.  de  Friol,  p.  j,  de  Lugo,  ||  id.  en  la  felig. 

de  San  Julián  de  Recave,  aj  unt  de  Valle  de  Oro 

p.  j.  de  Mond ¡do,      Id.  en  la  felig.  de  Santa 

Eulalia  de  Mari  .  <\  unt.  de  Trasparga,  p.  j.  de 
\  illalba.   Los  quince  anteriores  en  ta  prov.  de 

Lugo.    ¡|    Lugar  en    la  felig.    .le  Santa    Mana   de 

Barji  les.    a\  unt.  .le    Muifios,  p,  j.  de   Bande, 
Orense; 97  edil.      Lugar  en  la  felig.  de  San  Ma- 
medde  ( lorbülón,  aj  unt.  y  p,  j.  de  I 
1 6  edif.  ||  Id.  en  la  felig,  de  San  Juan  de  Boyón, 
ayunt.  de  Villanueva  de  Aroaa,  p.  j.  de  Caí 
dos;  23  edif.  ||  Caserío  en  lafelig.  de  Santa  Mana 

de  l.uneda,  ayunt.  y  p.  j.  di    I   i  C la;  6  edif. 

Lugar  en  La  felig.  de  San  Pedro  de  Ango 
•  >\  unt  y  p.  j.  de  Puenteareas;  10  edif.  II  Id.  en 
la  felig.  de  San  Veriaüno  de   Lamas,  ayunt.   de 
Estrada,  p.  j,  de  Tabeiros;  3  edif.  Estos  seis  últi- 
mos en  la  prov.  de  Pontevedra,  ||  V.  San  i. 

B  \'.    DE  AbBLLEIBA. 

Ama  lili:  \    DE    ABAJO    V     ASBLLEIB  \     DE 
ARRIBA:  Geog.   Aldeas, le  la  felig.   de  San   .M 

de  Cerdido,  ayunt.  de  Cerdido,  p.  j.  de  Orti- 
guen-a, Coruña;  8  y  i»  edif. 

ABELLEIRAS:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 

Julián  de  Santa  Cristina,  ayunt  de  Corp 
p.  j.  de  Villalba,  Lugo;  12  edif. 

ABELLEIRO:  Geog.  Aldea  de  la  felig.  de  San- 
ta María  la  Mayor  de  Bal,  ayunt.  de  Naii'in,  p. 
j.  del  Ferrol,  Coruña;  7  edif. 

ABELLEIROA:  Qeog.  Aldea  en  lafelig.  de  San- 
ta Alaría  de  Castro  de  Rey,  ayunt.  tic  Paradcla, 
p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  7  edif. 

abelleras  (Las):  Gvog.  Aldea  cu  la  prov. 

de  Oviedo,  ayunt.  de  Cangas  de  Tinco,  felig.  de 
San  Pedro  de  las  Montañas. 

ABELLERO:  m.  ant.  COLMENAR. 

La  contraría  del  glorioso  San  Juan  Bautista 
clamada  de  los  ABBLLEROS  de  la  dita  ciudad. 
Ordenanza  de  las  .  I  lajeros  de  Zaragoza. 

ABELLO:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San 
Juan  de  Carbia,  ayunt.  de  Carbia,  p.  j.  de  La- 
lín;16edif.,  prov.  de  Pontevedra. 

ABELLOTA:  ni.   ant.   BELLOTA. 

ABELLOTADO,  DA:  adj.  Lo  que  tiene  forma 
de  bellota. 

-  Abellotado:  Arq.  Se  aplica  á  las  molduras 
ó  adornos  labrados  en  tal  forma. 

-  Abellotado:  Bot.  V.  Glandiforme. 

ABELLOTAR  (del  ár.  bellota  y  a  expl. ):  a. 
Dar  á  algo  la  forma  de  bellota. 

ABELLY  (Antonio):  Biog.  Célebre  dominico. 
N.  en  París  en  1527.  Fué  predicador  del  i 
Francia  y  confesor  de  Catalina  de  Médicis.  Dejó 
varias  obras  religiosas  y  morí 

-Abeli.y  (Luis):  Biog.  Teólogo,  adversario 

acérrimo  de  los  jansenistas.  ( N.  en  el  Vexin  en 
1603.  M.  en  París  en  1691.)  Fué  primero  pá- 
rroco en  París,  confesor  de  Mazarino,  y  después 
obispo  de  Rodez.  Escribió  un  Cumpí  ndio  de 
Teología,  una  Vida  de  San  Vicente  de  Paul  y 
otros  libros  devol 

ABEMOLAR:   a.  Mus.    Poner  uno  ó  más  be- 
moles,   ya  propios,    ya  accidentales.    Usase  por 
algunos  clásicos  como  sinónimo  de  suavi. 
Abemola»  ia  voz:  dulcificarla. 

Puesta  asi  cu  lisura,  ABKMOLÉ  mi  voz,  y  clavé 
mis  ojos  en  el  suelo. 

no  Justina. 

ABEN:  Voz  común  a  las  lenguas  semíticas, 
une,  como  !'■•:!■  Ebn,  Ibn,  significa  hijo. 

ABENA:  f.  Bot.  Sinónimo  de  verbena. 

-ABENA:  Geoij.  Lugar  en  el  ayunt.  de  liinué, 
p.  j.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  43  edif. 

ABEN    ABOÓ    I  DlEOO  LÓPEZ):   Biog.    Morisco 

i|ie    vivió  en    tiempo  de    Felipe  II.    Tomo   parte 

activa  en  loa  trabajos  que  precedieron  á  la  in- 
surrección de  la-    Alpiij arras,   y  en    la  guerra 
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ouandoi  il  i<  oí /•■  El  >  primo  di  Al-  n  Hume 

habitaba  en  el  Albaieín  anl  ubíi 

vación.  En 

cuando  el 

se  dirigía,  después  de  entregado  .luí 

cate  punto  .,  i  adiar  y  (Jjijar,  salióle 
Lben   Abo...   manife  I  indo] 

omet  i   B,    lo  .pie  no  impidió  .pie  eontiuii. 

gurando  i  ni 

Ab.ii  Bumeya  en  1 1  tiempo  qn 

Soldados    .panoles    \  ¡ni.  : 

morisco.   Dugo  López  re  iatió  i  te  el 

tormento,  sin  .pie  1.. 

carie 

Aben  lime  conjuración  qni 

lili  á   la  vida   de  este  |o  .1    pío,  láñenlo 

para  suceder  al  fallecido.    Dio  nuevo  \  igoi 

.  ;   empero  Don  .luán  de  Ai 
bar  ésta,  y  nuestro  bio  h  marzo  1671, 

pereció  victima  de  l  extingoién 

con  su  muerte  los  últimos  restos  de  la  subleva- 
ción   morisca.     V.     Ai  PT/JARRAfl     GüJ  ir  I 

das). 

ABENAQUI:  Qeog.    I'ueblo  de   la    América    del 

Noi  te,    en    la    \'l|e\  a     P-eoí  ia. 

-  Aben  aquí:  |         t,,  usado  poi  lo 

ñoquis.   Lo  hablan  todavía  algunos  millares  de 

indígena  ide  IOS  estados  del  .Main.    \  del  Caí 

y  las  regla  se  rige  presenl  ui 

res  generales  idénti.  oé  i  loe  idioma  de  loa  in- 
dios  Pieles   Hojas. 

abenatar  meló  (David  :  Biog.  Poeta  por- 
tugués. A  principios  del  siglo  xvii  escribió  en 

i  iueeion    de    los  Salmos  qui 
de  un  estilo  desaliñado,   no  ean  ce  de  mé- 
rito,  i  por  la.  Inquisición,  huyó  d 
•ii  1611. 

ABEN  BEITHAR  ( A  ni  >A  1 .1.  \  II  -  Iíi;n  -  A 11  M  KI.  , 
neis  conocido  con  el  nombre  de  EbN-EL-Bbi- 
thab,  ó  sea  el  /  Biog.  Botánico 

X.  a  lie  ■   xil ,    en 

un    pueblo  inmediato  .    M.   i  u    Da- 

masco en    12  18. 1  Viajó  mucho   ti.  mpo,    solee 

todo  por    Egipto,    para   estudiar  las    |  I 

fué  nombrado  director  general  de  los  jardines 
de  Damasco  por  .MaLk-al-Khamil.  Escribió  en 
árabe   una    olea    muy   interesante,    titulada 

lección   de  medica  imples,  que   re. -tilica 

muchos  pasajes  de  Dioscórides,  Galeno  y  Ori- 
Esta  olu  a  la  primera  historia 

nai mal  médica  .pie  se  haya  escrito,  p 
dividida  según  los  I  res  reinos  d 
Del  nombre  arábigo  Al-Beitarde  este  meó  • 

la  el  de  Albéitar,   .pie  hoy  .-.    da 
á  los  Veterinarios. 

ABENBERG:  QtOg.  Ciudad  del  Cantón  de  Koth. 
dist.  de  Sehwabaeli.  Franeonia  media  (  liaviera) 
notable  por  sus  ferias;  1440  bal..  Anta 
tillo.  Fábrica  .le  aguja.-,  cultivos  d 

-    ABENCERRAJE    BENI-SeRP  \.i   :///'.  No] 
d  ido   por   los    cronistas   esp 

familia  del  reino  árabe  de  ( ¡ranada,  varios  de  cu- 
yos individuo-  se  distinguieron  en  .1   peí 

.pie  precedió  á  la  cania  del  inipeí  :  n  Es- 

i  1423  de  nuestra  Vn- 

suf  III,  príncipe  esforzado  é  '•< 
sucedió  su  hijo  liohamed   Vil     VIII, 
algunos  ,  llamado  Alaisar,  ó  sea  el  Zurdo,  el 
cual,  siguiendo  el  ejemplo  de  su  padre,  mantuvo 
buenas  tela,  iones  con  la  corte  cristiana  de  Cas- 
tilla y  con  los  príncipes  africanos,  juro  se  enaje- 
nó el  alecto  .1.    sus   subditos  por  BU  orgullo  y  ti- 
ranía. Las  manifestaciones  de  descontento  con- 
tra el  joven  monarca  fueron  contenidas  dm 
algún  tiempo  por  su  principal  ministro  Yu-uf- 
ben-Zerraj  o  Abenzarrax,  a  quien  me 

Jaman  Alguacil  mayor  de  I  ¡ranada,  j.  I 

ble  familia  de  .pie  se  trata;  pero  en  li-, 
tallo  una  revuelta  promovida  por  un  primo  del 

miado  Molíame  I 

ño.  durante  la  cual  los  sublevado-  pi  p 
ton  en  la  Alliambra.  liohamed  VII,  di-I;  i 
de  pescador,  huyó  y  se  refi  ¡  onde 

el  bey  de  Fez,  Muley-ben-Fariz 
muestras  de  amistad.  Mobamed-el-Zaguir  subió 
entonces  al  tron..  di  Granada,  y  Yuauf-ben 
rr, ij  con  la  mayor  pai  I 

asilo  en  Castilla     I. o,   individuos   de   sil   familia 

que  se  habían  .pe  d  ido  en  i  ¡i  n  ida  fueron  inhu- 
manamente b*  uti.  idos.  .luán  II.  rey  da  Casti- 
lla, cediendo  a  las  instancias  de  Yusí 
rraj,    negoció   por  su    conducto  con   '1    bej 
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Túnez  un  tratado  para  restaurar  a  Mohamed  ^"  II 
en  el  trono  de  Granada;  y  en  efecto  Moha- 
med  VII,  apoyado  por  sus  dos  aliados,  logró  re- 
conquistar los  dominios  de  su  padre  y  castigó  con 
la  muerte  la  traición  de  el  Zaguir.  Tero  pronto 
se  interrumpieron  las  relaciones  amistosas  entre 
Granada  y  Castilla,  á  consecuencia  de  haberse 
lo  .Mohamed  á  cumplir  los  compromisos  que 
había  contraído  con  Juan  II.  Entonces  se  rom- 
pieron las  hostilidades  y  Juan  II  se  declaró  en 
favor  de  Yusuf-hen-Almaul,  el  Alicnalinas  de 
nuestras  crónicas,  aspirante  al  trono,  que  había 
logrado  formar  un  fuerte  partido  en  el  reino 
granadino.  Yusuf-ben-Zerraj  reunió  las  fuerzas 
de  Mohamed  VII  y  las  condujo  contra  los  dos 
aliados;  pero  perdió  una  batalla  decisiva  y  en 
ella  la  vida ;  Yusuf-ben-Almaul  ocupó  á  Gra- 
nada y  Mohamed  huyó  á  Málaga.  Pocos  meses 
después  murió  Yusuf,  y  por  tercera  vez  ocupó  el 
trono  Mohamed  VII,  otra  vez  destronado  en  1444 
por  su  sobrino  Osmin-al-Ahnaf,  ó  sea  el  Cojo, 
gran  enemigo  de  los  Abencerrajes,  quienes  se  re- 
fugiaron en  Montefrío  y  proclamaron  rey  á  Abu 
Nazar  Saad,  ó  Ismail  III.  Este,  apoyado  por 
Juan  II,  logró  coronarse  en  1453.  Algunos  es- 
critores  aseguran  que  Mohamed  el  Cojo,  antes 
de  abandonar  á  Granada,  hizo  venir  á  varios 
Abencerrajes  para  que  presenciasen  la  ceremonia 
de  su  abdicación,  y  traidoramente  los  mandó 
degollar,  en  número  de  36,  cuando  los  tuvo  den- 
tro de  su  palacio.  Poco  después  murió  Juan  II, 
y  habiendo  ocupado  el  trono  de  Castilla  Enri- 
que IV,  enemigo  de  Ismail,  se  renovó  la  guerra 
que  desde  entonces  tomó  un  giro  desfavorable 
para  Granada. 

La  enemistad  entre  los  Abencerrajes  y  los 
Zegríes,  otra  familia  ilustre  de  Granada  que  se 
decía  descendiente  de  los  antiguos  califas  de 
Córdoba,  forma  un  episodio  de  las  guerras  civiles 
que  ensangrentaron  el  último  período  de  la  exis- 
tencia de  aquel  reino.  Los  Abencerrajes  favo- 
recieron á  Boabdil,  y  los  Zegríes  al  Zagal.  Cuan- 
do la  toma  de  Granada  por  los  reyes  Católicos, 
los  que  sobrevivían  pertenecientes  á  la  descen- 
dencia de  Aben-Zerraj,  entraron  al  servicio  de 
Castilla. 

ABENCERRAJE  I  LA  HERMOSA  JARIFA  (HIS- 
TORIA del):  Liter.  Novela  española  del  siglo  xvi, 
quizá  la  primera  que  se  publicó  en  España  con 
verdadero  carácter  histórico.  Se  debe  á  la  pluma 
de  un  Antonio  de  Villegas  de  cuya  vida  se  tienen 
pocos  detalles. 

La  acción  de  esta  novela  es  sencilla,  pero  llena 
de  interés  y  desenvuelta  con  admirable  donosu- 
ra y  lozanía.  El  asunto  no  es  al  parecer  mera 
ficción,  sino  un  hecho  histórico;  por  lo  menos 
como  tal  nos  lo  presenta  don  Antonio  Conde, 
quien  á  manera  de  apéndice,  con  el  título  de 
Anécdota  curiosa,  lo  refiere  compendiosamente 
al  fin  de  su  Historia  de  la  dominación  de  los 
árabes  en  España.  Sobre  una  escena  de  la  novela 
se  hizo  el  bello  romance  que  lleva  el  número  6  de 
los  de  Abindarrah  en  la  colección  de  Duran. 

ABENCERRAJES  (Los):  Geog.  Caserío  en  el 
ayunt,  p.  j.  y  prov.  de  Granada;  4  edif. 

ABENCIO:  Biog.  Mártir  de  Córdoba:  vivía  de- 
dicado por  completo  al  servicio  del  Señor  en  el 
monasterio  de  San  Cristóbal  de  aquella  ciudad, 
y  habiendo  afrontado  las  iras  de  un  juez  árabe, 
fué  decapitado  el  7  de  junio  de  851. 

ABEN-CHAMOT:  Biog.  General  árabe  del  si- 
glo xvi ;  se  hizo  memorable  en  África  por  sus 
hazañas  contra  los  portugueses. 

ABENDA:  Geog.  ant.  Ciudad  de  Caria;  sus  ha- 
bitantes fueron  los  primeros  que  dieron  culto  á 
Roma  como  á  una  divinidad. 

ABEN-DANA:  Biog.  Judío  español,  que  llegó  á 
ser  prefecto  de  una  sinagoga  de  Londres  ymurió 
en  el  año  1685.  Existe  de  él  uu  libro  de  Co- 
mentarios sobre  varios  puntos  de  la  Sagrada  Es- 
critura. 

ABENDBERG:  Geog.  Monte  de  los  Alpes  Ber- 
neses,  muy  renombrado  por  sus  Indios  panora- 
mas. Altitud,  1  830  metros.  ||  Hay  otro  del  mis 
mo  nombre  cerca  de  Hirschberg,  en  la  Silesia. 

ABENDROTH  (Amando  Augusto):  Biog.  Ma- 
gistrado alemán.  (N.  en  Hamburgo  el  16  octu- 
bre 1767.  M.  el  17  dic.  1842.)  Estudió  dere- 
cho, recibió  el  grado  de  doctor  y  después  de  ha- 
ber viajado  por  Inglaterra,  volvió  á  su  ciudad 
natal  donde  en  1800  fué  nombrado  senador.  En 
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1810  era  alcalde  de  Hamburgo,  cuando  fué  ocu- 
pada esta  ciudad  por  los  franceses,  y  mostró 
gran  decisión  en  tan  difíciles  circunstancias. 
En  1814  provéelo  importantes  reformas  para  la 
ciudad.  En  1825  fué  jefe  de  la  policía,  y  en  1831 
otra  vez  burgomaestre,  en  cuyos  destinos  adqui- 
rió gran  popularidad. 

ABEN  EZRA  ó  HEZRA:  Biog.  Sabio  rabino 
español,  llamado  el  grande  y  admirable.  (N.  en 
Toledo  por  los  años  1119.  M.  en  Bodas  en  1195. ) 
Su  verdadero  nombre  era  el  de  Rabi  Abraham, 
hijo  del  rabino  Mayer-ben-Ezra ;  además  de 
intérprete  de  la  Biblia,  fué  médico,  poeta,  gra- 
mático y  astrónomo,  tomando  una  parte  activa 
en  las  tareas  de  los  sabios  que  dividieron  el  globo 
terrestre  en  dos  partes  iguales  siguiendo  el  Ecua- 
dor, y  pasó  una  gran  parte  de  su  vida  viajando 
por  Inglaterra,  Francia,  Italia  y  Grecia.  Sus 
obras  principales  son:  Initium  sapienlice,  Comen- 
tarios sobre  el  Talmud,  Base  de  la  Enseñanza, 
Comentarios  sobre  el  Antiguo  Testamento,  El  libro 
de  />«  seres  animados,  La  puerta,  de  los  cielos  y 
un  tratado  en  verso  sobre  el  juego  del  ajedrez. 
Las  opiniones  de  este  sabio  contrastan  con  las 
que  predominaban  en  su  tiempo,  pues  se  basan 
iii  el  libre  examen,  en  la  filosofía  racional  y  á 
menudo  en  las  ciencias  físicas  y  naturales. 

ABEN-EZRAS  ó  ABEN-HEZRAS  (Los):  Biog. 
Judíos  naturales  de  Granada,  donde  su  padre 
Jacob,  que  se  preciaba  de  venir  de  la  casa  del 
rey  Profeta,  había  obtenido  un  distinguido  pues- 
to en  la  administración,  bajo  los  auspicios  de 
Samuel  Leví  Aben  Nagrela :  fueron  cuatro  her- 
manos: Isaac,  Mosséb,  Jeduah  y  Joseph.  Isaac 
era  el  primogénito,  pero  el  más  celebrado  fué 
Mosséh,  discípulo  de  Aben  Ghiat  y  de  su  mismo 
hermano  Isaac.  Estos  judíos  granadinos  no  deben 
confundirse  con  el  toledano  Abraham  Aben-Meir- 
Aben-Hezra,  citado  anteriormente. 

ABENFIGO:  Geog.  Lugar  del  ayuut.  y  p.  j.  de 
Castellote,  prov.  de  Teruel,  con  unos  130  edif., 
situado  en  un  llano  á  la  izquierda  del  rio  Gua- 
dalupe. 

ABENGIBRE:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  en  la 
prov.  de  Albacete  y  p.  j.  de  Casas- Ibáñez,  dióc. 
de  Cartagena,  situado  sobre  un  banco  horizontal 
de  piedra  y  á  5  kil.  del  Júcar.  Fué  fundado 
por  los  árabes.  Patatas  y  azafrán.  862  hab.  1  esc. 

ABENHEIM  :  Geog.  Ciudad  del  Gran  ducado  de 
Hesse-Darmstadt,  á  8  kil.  de  Worms;  1460  hab. 

ABEN-HUMEYA:  Biog.  Jefe  de  la  insurrección 
de  los  moriscos  españoles  en  tiempo  del  rey  don 
Felipe  II,  nombrado  por  los  suyos  rey  de  Gra- 
nada y  de  Córdoba.  (N.  en  1520.  M.  en  1568.) 
Al  abrazar  de  nuevo  la  religión  mahometana, 
cambió  su  nombre  de  D.  Fernando  de  Valor  por 
el  de  Aben-Humeya.  Hecho  prisionero,  merced  á 
una  traición  de  los  suyos  después  de  una  guerra 
en  que  por  ambas  partes  se  dieron  pruebas  de 
valor  y  crueldad,  fué  ahorcado.  V.  Alpujar- 
ras  (Guerra  de). 

ABENICIO,  ABENICIO:  Corrupción  de  la  frase 
latina  ab  inilio,  muy  usada  en  los  primitivos 
tiempos  de  la  lengua  castellana. 

Dixo  Santiago,  fijo  del  Zebedeo,   i 
De  Espíritu  Santo  concebido  (  t-     .  ,  „ 

E  de  la  Virgen  nascido  De  Abenicio. 

Este  nos  fué  prometido  ' 

Tratado  de  la  doctrina. 

¡Oh  beata  yntnaeulata ! 
Sin  error  desde  abenicio, 
Byen  barata  quien  te  cata 
Mansamente  syn  bollycio. 

Alvarez  de  Villasandino. 

ABENILLA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ja- 
barrella,  p.  j.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  4  edif. 

ABENJIBRE:  Geog.  V.  Abengibre. 

ABENKUTAH:  V.  AbeAHKEIttaH. 

ABEN-NADIN:  Biog.  Historiador  árabe:  se  de- 
dicó con  preferencia  á  escribir  la  biografía  de 
los  filósofos  de  su  nación. 

A  BEÑO:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San  Mar- 
tín de  Vega  de  Poja,  ayunt.  de  Sicro,  p.  j.  y 
prov.  de  Oviedo;  90  edif. 

ABENÓJAR:  Geog.  Villa  y  ayunt.  de  la  prov.  y 
dióc.  de  Ciudad-Real,  á  37  kil.  de  la  capital,  p. 
j.  de  Almodóvar  del  Campo,  situada  en  una  hon- 
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donada  al  fin  de  la  sierra  de  Caracuel.  Esta  villa 
ha  sido  considerada  como  punto  importante ; 
en  la  guerra  civil  de  1833  á  1840  se  fortificó 
débilmente,  por  lo  cual  sufrió  incalculables  pér- 
didas que  le  causaron  las  facciones  el  día  9 
de  nov.  de  1836,  á  la  aproximación  de  las 
tropas  carlistas  de  Cabrera.  -2  650  hab.  Iglesia 
con  buenos  cuadros  de  autor  desconorido.  2  ese. 
Prod. :  trigo,  cebada  y  centeno.  Ind.:  minas  de 
galena  argentífera  y  destilación  de  aguardientes. 

ABENÓZAS :  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Er- 
dáo,  p.  j.  de  Benabarre.  prov.  de  Huesca;  13  edif. 

ABEN-RAGEL  (Alb):  Biog.  Astrólogo  árabe. 
Floreció  á  principios  del  siglo  XI,  en  tiempo  del 
califa  Mamún.  Sus  principales  obras  se  titu- 
lan :  De  jícdiciis  seu  fatis  stcllarum;  De  revolu- 
tionibus  nalivitatum.  En  la  biblioteca  del  Esco- 
rial se  conservan  varios  manuscritos  de  este  sabio 
astrólogo. 

ABENROMÁ  ó  VINROMÁ  (ClTEVAS  DE):  Geog. 
Cuevas  en  las  que  algunos  han  pretendido  ver  la 
antigua  Tldum  del  itinerario  romano ;  pero  la 
situación  y  la  distancia  á  Valencia,  que  le  da  el 
mismo,  á  la  cual  corresponde  exactamente  la  que 
aparece  en  una  lápida  miliar  hallada  en  Cavan- 
tes y  otras  varias  antigüedades  de  esta  villa,  ha- 
cen más  clara  su  reducción.  V.  Ildum. 

ABENS:  Geog.  Río  de  la  Baviera,  que  nace 
cerca  de  Sclnveitnkirchen,  circ.  de  Isar  y  des- 
agua en  el  Danubio  cerca  de  Newstadt;  39  kil. 
de  curso. 

ABEN-SALERO  (PASCUAL  DE):  Biog.  Sabio  es- 
pañol, de  origen  morisco,  natural  de  Urrea  de 
Jabín,  prov.  de  Zaragoza.  Floreció  á.  fines  del 
siglo  xvi  y  principios  del  xvn.  Publicó  una 
obra  sobre  las  pesas  y  medidas  de  Aragón,  con 
el  título  de  Libro  de  Almutafaces,  en  el  cual 
hace  varias  advertencias  tocantes  á  las  pesas  y 
medidas,  y  al  precio  de  géneros  ordinarios  de 
comercio. 

ABENSBERG:  Geog.  Ciudad  del  dist.  de  Kel- 
heim,  círculo  de  la  Baja  Baviera,  á  orillas  del 
Abens  y  39  kil.  de  Ratisbona;  2  100  hab.  Es  cap. 
del  cantón  del  mismo  nombre,  que  tiene33  ayunt. 
y  15  000  habit.  Baños  sulfurosos  de  aguas  car- 
bonatadas calcicas,  tejidos  de  lana,  cultivos  de 
lúpulo.  Esta  población  es  patria  del  historiador 
Aventinus  ó  Thurmayer  (Nac.  1446).  En  ella 
los  franceses  al  mando  de  Napoleón  vencieron  al 
archiduque  Carlos  en  20  abr.  1809.  Es  la  Cas- 
Ira  Abusina  de  los  romanos. 

ABEN-SINA:  V.  AviCENA. 

ABENTHEUER:  Geog.  Aldea  del  distrito  ó 
principado  de  Birkenfeld,  que  pertenece  al  du- 
cado de  Oldenburgo.  Tiene  500  habit.  y  una 
gran  herrería. 

ABENUX:  Geog.  Sierra  en  la  prov.  de  Albace- 
te, p.  j.  de  Hollín,  término  jurisdiccional  de 
Tobarra. 

ABENUZ  (del  ár.  abenuc;  del  gr.  s[Í£vo;,  éba- 
no): m.  ant.  Ébano. 

ABEN-ZOHAR:  V.  AVENZOAK. 

ABENZUETE:  Geog.  Despoblado  en  la  prov.  de 
Almería,  p.  j.  de  Canjáyar,  término  jurisdiccio- 
nal de  Fondón.  Cuando  la  rebelión  de  los  moris- 
cos en  1568,  era  un  pueblo  habitado  por  46  ve- 
cinos ;  pero,  confiscados  sus  bienes  y  repartidos  á 
nuevos  pobladores,  se  mandó  reunir  en  Fondón, 
y  desapareció  la  población. 

ABÉÑOLA  ó  ABÉÑULA  (del  lat.  pennüla,  plu- 
mita):  f.  ant.  Pestaña. 

Los  ojos  negros  muy  rasgados  con  una  gra- 
vedad extraña,  con  unos  arcos  de  cejas  y  are- 
nólas, que  daban  unas  graciosas  sombras  en 
el  hermoso  rostro. 

Historia  de  Don  Belianis. 

ABEO:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San  Esteban 
de  Leces,  ayunt.  de  Rivadesella,  p.  j.  de  Cangas 
de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  80  edif.  |¡  Caserío  de 
la  misma  prov.,  felig.  de  Santa  Eulalia  de  Car- 
da, ayunt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa;  4  edif. 

-  Abeo.  Mit.  Sobrenombre  de  Apolo. 

ABECNA  (del  lat.  ab  é  iré,  ir,  irse,  partir):  Mit. 
Nombre  de  una  de  las  divinidades  de  los  roma-  ■ 
nos ;  era  la  protectora  de  los  viajeros  que  salían 
de  su  país,  así  como  Adeona  lo  era  de  los  que 
volvían  (del  lat.  ad  é  iré,  ir:  acercarse). 
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abeptimia:   m.   Mar.    Palabra  céltii  i.   que 

igi i   pecie  de  fondeadero  que  "       ' 

desea  pesoadorea  7  ala 

tone  1.      I  '■■  embo  idura  d 
en  1 aj  or  ó  en  el  mar. 

\  Ki  ptim!  \:  1     \t   '   Paréli  is  de]  plexo  so- 

11,  ni  im.  del  1  ubo  intestinal  y  de 

las  visceras  abdominales,  por  haber  cesado  de 

iajo  la  infinei  oía  del  sistem  - 

Sptimia.:  ni.  Zool.    Pequeño  molusco  de 

concha  bivalva,  que  se  1  n  d  el  1  ío  8e 

negal  vp  o  mytilus.  Según  1  ■ 

liii,  es  el  mytilus  punic  us,  especie  que  se  consi- 

lénl  icaal   M.  senegalensis  de  Lamai  l 
variados  y  brillantes  colorea  de  su  concha  son 
tivo  principal   de  su  estimación   para  los 

museos. 

A.BEPTIMIA:  Oeog.  Nombre  de  algunos  ria- 
chuelos del  departamento  de    Finisterre  ( Fran- 

aber  (del  celta  aber,  que  significa  desembo 
cadura  puerto,  abra,  havre.  Su  radical  es  muy 
común  en  tas  lenguas  indo-europeas  para  dar 

aombí  e  á  río  6  i 3  o   como  .  Ivre,  Evre,   Eure, 

.  Ebro,  etc,   :  ■  ■  og.  Riachuelo  del  dep.  de 
Finisterre,    Francia,    que  nace  en  la   montaría 

Negra  v  desemboca  en  la  bahía  de  Donan 

de  Crozon.   En   el   mismo  dep.   hay  nirn< 
riachuelos  llamados  Aber  Benoit,  Aber  II- 
dut  y  Abi  r  Vraeh. 

ABER  Ó  SAN  WOLFGANG:  Geog,  Lago  'I''  Aus- 
tria, círc.  de  Salzburgo,  1 1  Iril.  de  largo  y  2  de 
ancho,  cerca  de  La  abadía  de  San  Wolfgang. 

aberaeron:  Geog.  Lugar  y  pequeño  puerto 
indado  de  I  lardigan  1  País  de  1  rales,  I  Qgla 
en  el  mar  de  Irlanda;  600  lial>. 

ABERAS:f.   Bot.    V.   ANANA. 

aberásturi:  Oeog.  Lugar  ene!  ayunt.  de 
Elorriaga,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava,  si- 
tuado á  8  Sal.  de  Vitoria;  50  edif.  Tiene  un  ma- 
nantial de  aguas  sulfurosas,  no  bien  estudi 
pero  de  cuyas  virtudes  medicinales  se  aprove- 
chan numerosos  enfermos. 

aberavon:  Geog.  Municipalidad  del  con- 
dado de  Clamorgan  1  País  de  Gales,  Inglaterra), 
situada  en  la  desembocadura  cid  Avon  ó  Afron 
v  en  un  abra  del  Canal  de  .Salí  Jorge;  3  100 
hab. 

aber-benoit:  Geog.  Río  de  80  Sal.  de  curso 
en  el  dep.  de  Finisterre  Francia  .  Puerto  de 
aje  en  la  desembocadura  del  río  del  mismo 
nombre,  cerca  de  La  aldea  de  Saint  Pabu.  Río  y 
puerto  se  llaman  en  bretón  aber  Binnigen,  es  de- 
cir, río  >"  ndito. 

aber-binnigen:  Geog.  V.  Abes  Benoit. 

ABERBROTHOCK  ó  ABROATH:    Geog.    Ciudad 

de  Escocia,  simada,  al  N.  E,  de  Dundes,  en  la 
desembocadura  del  vio  Brothock  en  el  mar  del 
Norte.  Tiene  13  795  hab.,  y  en  sus  inmediacio- 
nes se  halla  un  manantial  ferruginoso  frío.  No 
existe  establecimiento,  pero  los  bañistas  que  fre- 
cuentan los  baños  d  mar  d  1  tación  y  los 
habitantes  del  país  beben  las  aguas  ferruginosas 
de  este  manantial  para  curarse  de  la  escrófula. 

ABERCE  (San):  Biog.  Obispo  de  Frigia,  que 
'•11  el  siglo  iv. 

ABER-COMVAY  ó  conway  :  Qeog.  Pequeña 
ciudad  marítima  y  parroquia  del  principado  de 
Gales,  situada  en  el  condado  de  ( ¡aernarvon,  y  en 
la  desembocadura  del  Conway.  Tiene  una  bonita 
iglesia  gótica,  y  su  población  asciende  á  2  000 
hab.  En  1645  fué  tomada  por  las  tropas  de 
Cromwell. 

ABERCORN:  Geog.  Ciudad  en  el  condado  de 
Linlithgow,  Es  i  y  al  O.  de  Edimbur- 

donde  en  1140  fundó  un  monasterio  el  rey 
David  [.  11  iv  in  los  Estados  Unidos  otrapeque- 
ña  ciudad  del  mismo  nombre  en  el  Estado  de 
Georgia,  al  E.  del  Savannah. 

ABERCROMBiE  1  Enema   de):  ni.  Farmac.  y 
íombre  dad.,  al   medicamento  (pie  se 
prepara  con  un  gramo  de  hojas  secas  de  ¡ 
en  infusión  con  200  de  agua.   Se  recomienda  en 
el  tétanos,  ileo,  etc. 

-  Abeecrombie:  Geog.  Abra  ó  puerto,  ancho 
y  profundo,  que  comunica  con  el  mar  por  un 
anal  navegable  de  100  111.  de  largo,  en  la 
ü.  de  la  isla  G  r,   al  N.  du  la  isla  del 
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N.  del  archip  1   Zelanda,   Oí    ut 

1    de 

Moniiral,  Fébi  ¡'  a   de  1 a      Río  de  la  N 

1  ■  dei  del  Sur  nace  en  la  1  mon- 

\  uli         ie  mu'  ron  el  Nai i.iua  para  loi 

1  Lachlán 

Abeborom  bu    Juan);  Biog.  Individuo  del 

'i li    Medicina   3   Cii  ugi  1  de  Edimburgo. 

\ ,  en  11  de  110     de  1781;  estudió  medien 

iudad  j  tomó  el  grado  de  doctor  en  1808. 
Se  distinguió  sobre  todo  romo  médico,  v  sus 
escritos  contribuyeron  á  la  lama  que  adquirió 

■  profesor.   Además  de  sus  artícul n   los 

diarios  y  nvistasde  Medicina,  publicó  en  L828 
una,  obra  muy  estimada  con  el  titulo  de  Investi- 
gaciones patológicas  y  prácticas  sobre  las  ■ 
medades  del  tubo  intestinal,  del  hígado  ¡i  otras 
visceras  d\  Después,    reuniendo   los 

hechos  de  su  práctica  profesional,  examinó  sus 
relaciones  con  La  paite  moral  é  intelectual;  y  el 

resultado  ile  sus  estudios  fueron  las  ulnas  publi- 
cadas en  1888  tituladas:  Investigaciones  sóor< 
facultades  intelectuales,   Investigación,  de  i" 
dad,   3    Filosofía  de  los   sentimientos    morales. 
También  publicó  algunos  escritos  sobre  mate 
rias  religiosas. 

ABERCROMBY:   tl>\\H>    :    Biog.     Medico   eSCO- 

cés.  X.  1520,  M.  L595.)  Trata  en  una  obra  de 
los  peligros  «pie  ofrece  la  salivan  ion  mercurial. 

A  bebí  miMi'.v  1.1 1  ln):  Bio  r.  ( lélebre  horti- 
cultor ¡  agrónomo  escocés.  N.  1726  en  Las  cer- 
canías de  Edimburgo.  M.  L806.) Sus  obras  sobre 
horticultura  son  rmrj  apreciadas  y  lian  sido  tra- 
ducidas a  muchos  idiomas. 

-Abebcromb's  Patricio):  Biog.  Bistoria- 
doi  escocés.  (X.  en  Fanfar  L656.  M.  por  el  año 

de    1716.1    Publicó    una  historia   militar  de    E¡8- 

.  ocia 

Abeecbombí  (Rafajsl):  Biog.  General  in- 
glés. (N.  en  17-H  en  Moústry,  Escocia.)  Entró 
en  el  ejército  en  1756  como  subteniente,  y 
en  1787  era  ya  mayor  general,  Cuando  la  guerra 
contra  Franciaen  1793,  fué  enviadocon  una  ex- 
pedición á  Holanda  y  se  distinguió  por  el  cuida- 
do que  tuvo  con  Los  heridos  y  enfermos  del 
ejército  que  se  encargó  de  retirar.  En  17!»á  tuvo 

el    mando   de   las  tropas   enviadas  a    América   y 

tomó  varias  plazas  en  las  costas  españolas.   De 

vuelta  ¡i  Inglaterra,  se  le  confió  la  tarea  de  sofo- 

1     n  1792  La  rebelión  de  Irlanda;  pero  al  cabo 

de  poen  tiempo  fué  trasladado  á  Escocia  y  luego 

de  uui  \o  a  Holanda  con  la  expedición  del  duque 
de  York  contra  los  franceses,  que  fué  tan  des- 
graciada como  la,  primera.  En  1801  se  le  dio  el 
mando  de  las  fuerzas  inglesas  destinadas  á  Egip- 
to, y  logró  desembarca]  illas  en  Abnkir,  á 

pesar  de  los  esfuerzos  que  hicieron  los  franceses 
para  impedirlo.  Pocos  días  después  de  su  di 
barco  |  8  de  mar.  de  1801  ),  rechazó  á  los  france- 
ses cerca  de  Alejandría,  y  el  2]  del  mismo  mes, 
en  una  sangrienta  acción,  les  volvió  á  derrotar. 
En  este  combate  perdió  el  caballo  y  quedó 
gravemente  herido  desde  el  principio,  pero  con- 
tinuo mandando  hasta  el  fin.  De  resultas  de  su 
herida  y  de  la  sangre  que  había  perdido  pol- 
illa,  m.   en  el   buque   almirante  en  25  de 

aberchirder:  Geog.    Lugar  de  la  parr.   «le 

Marnoth.  condado  de  Banff,  Es ia;  1400  hali. 

aberdalgy:  Geog.  Aldea  en  el  condado  de 
Perth,  Escocia,  muy  cerca  de  Dupplin,  donde 
en  1832  se  dio  la  batalla  que  lleva  este  último 
nombre  entre  Eduardo  Baliol,  auxiliado  por  los 
ingleses,  y  el  conde  de  Marr,  regente  de  Escocia, 
que  quedo  vencido. 

ABERDARE:  Geog.     PaiT.   del    condado  de  Cla- 

1 'gan    en    el    país  de    Hales     Inglaterra  .   a  23 

millas  X.  O.  de  Cardiff.  Treinta  años  atri 

una  aldea  apenas  conocida,  y  hoy  un  rced  al  de- 
do de   su   industria   cuenta    más  de  39 

hab.  Tiene  minas  de  carbón  de  piedra  y  altos 
hornos  de  fundición. 

ABERDARON:  UT.     di     condado     de 

iiarvon.  en  d  país  de  1  lali  i    Inglaterra  .  en 

la  bahía  del  misino  nombre,  junto  a  la  desem- 
bocadura del  Darou;  1  300  hab. 

ABERDEEN:    ni.    Zonl.     Xomhíe   dado    á  una 

raza  bovina  de  los  alrededores  de  Aberdeen. 
Nombre  con  el  cual  se  designa  en  algunos  con- 
dados de  Inglaterra  á  un  reptil  perteneciente  á 

la  especie  de  las  i  ulebras  orvetos,  el  anguis  -ris 
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de  Linneo,  \ me  .,•  la  eni  aentra  ■  on  prefi 

n  el  condado  de  aberdeen. 

■el  ido  de  I 
al  N.  y  al  E.   por  el  ni, n  del  Noi  te:  a]  8. 

tiene  el   Dee  ¡ni  I   ridional  de 

los  i ites   i  írampian  -  que  lo    i  p  irán  di 

c lados  do  Ki lne .  i  orfai  JO. 

otras  moni  n,,i ¡  lo  separan  del  de  Baj 
vor  longitud    del  8.  O.  al  \    •  I 

anchura  media  de  20  mili  i  -    Buperficie: 
■  kil.  eu.id.   I'ob. :  645000  hab,    I 
mu\  quebrado  en  bu  pai  te  meridional 
cumbres  neis  el  di   Ben  líacdni  i  8 18 

lll.     ,     (    .1  ¡  111    I  (OÍ  MI        1     248    111.     ,     I.Oe||     1,    i 

ni.    v  Ben  Moie  1 1  OS  i  ,  En  la  p  bun 

dan  las  tierras  de  labor  J    las  manilla 

Bóchase  cebada.  a\  ena,  pata 

moni   I  totalmente  destinada  á  pa 

-  Aberdeen  :  Geog.  I '  na  de  la    ciudade 

Escocia,  capital  di  i  de  su 

nombre,  distante  lll  millas  de  Edimburgo  por 
1. 1 1  .o  releía  j  1 29  por  el  feí  ro  te  un  buen 

pnei  io  n  Ladi  emboi  adui  a  del  rio  Dee  ¡  on  mag- 
nífico arsenal,  En  i  I36i  i  i  ciudad  fué  incendiada 
por  los  ingleses  \  destruida  completamente,  y 
posteriormente  se  edificó  la  nueva  Aberdeen  á 
poca  distancia  de  la  antigua.  Ib.  el  dis- 

trito municipal   90  000  hab.,    i  Ma 

char  y  17  "on  en   Saint    Nicholus,    ea  decir,  la 
antigua  y  la  nueva    Aberdeen,  distantes  2  kil. 
escasos;  tiene  12  iglesias  anglicanas:  17  lib 
ó  de  los  presbiterianos  unidos:  ">  do  los  indi 
dientes,  \   L délo  .  En  cuanto 

de  educación  t  L<  ne  dos  I  un  ersi  I  i  i  mi- 

lla de  di-i  i  ciudad,  una,  de  ellas  el  co 

Legio  real  de  la  antigua  Aberdeen.  fundado  en 
1  l*i  i  por  Jacobo  IV  Tiene  también  dos  escue- 
las de  gramática ;  tres  escuelas  gratuitas,  do 

la   antigua   y    una    en    la    nueva  ciudad,    y    una 

Cuenta  además  con  un  Hi 
ció,  donde  se  educan,  visten  y  mantienen  por  es- 
pacio de  5  ano,  90JÓT  enes,   hijos  de  los  eiudada- 

tue  han  caído  en  la  pobreza,  otra  institución 

semejante  sirve  para  las  niñas  huérfanas;  otra 

para  ensenar  las  arle,  y  oficios  J    do 

enfermos  y  locos.   La  cárcel,  construida  por  el 

sistema  (adular,  está  ¡i  cierta  distancia  de  la  ciu- 
dad,   así   como  id    Hospital  <  u   el 

centro.  Hay  en  Aberdeen  manufacturas  de  algo- 
dón, lino  y  lana;  fundiciones  de  hierro,  y  astille- 
ros para  la  construcción  de  buqui 

-Aberdeen:  Geog.  (dudad  situada  al  X".  del 
Estado  del  Mississippi  Estados  Cuidos  .  en  la 
orilla  derecha  del  Ton  capital  di  1 

dado  de  Monroe.  y  dista  140  mil]  kson 

y  225  de  Mobila  con  la  cual  esta  unida  por  fe- 
rrocarril. Fué  fundada  en  1886.  I'ob.  8000  hab. 
Exporta  algodón. 

-  Aberdeen:  Geog.  Ciudad  di  6  ■  lla- 
mada también  Litle  Hong  Kong,  situada  en  la 
isla  de  este  nombre.  Tiene  muchos  astilleros  y 
diques  para  construcción  y  n  paración  de  buques. 

-Aberdeen     Jorge    Hauilton 

CONDE  DE  :   Biog.  Hombre  de    Estado  ingles.  (N. 

en  Edimburgo  en  28  de  en.  de  178  I.  M.  en  Leñ- 
en 11  dic.  1860.    Di  spui  s  di tupíete]  su 

educación,  viajó  por  Grecia  e  Italia  y  publico  al 

I tiempo  un  ExamendU  > /;■  - 

llega  ,  l'.n   L818  fué  en- 

viado á  Vicna  con  una  misión  es]ieeial  y  obtuvo 
la  adhesión  de  Ausi ria  a  la  alianza  contra  I 
cia,  firmando  el  tratado  preliminar  en  Tceplitz 
en  oct.  de  aquí  1  año.  Tomó  pal  te,  como  i  n 
dor  extraordin  .  leí  emperador  Fran- 

cisco I,  en  las  negociaciones  que   precedieron  y 
siguieron  a  La  vuelta  de  Napoleón  do  la  i-1 
Elba,  y  como  individuo  del  partido  tory,  entró 
.'ii  la  administración  formada  por  el  duque  de 
Wellington  en  1828  con  la  cartera  de  ministro 

de  Negocios  extranjeros.  Se  le  atribuyen  las  pala- 
bras desdic)  '  dis- 
de  la  corona  se  calificó  la  destrucción 
Ira  turca  en  Navarino;  ea  lo 
Aberdeen,  en  nombied.d  gobierno,  inanil.  - 
resolución  de  sostener  la  independencia  de  Tur- 
quía. Sin  embargo,  hubo  de  ayudar  al   lili  á  la 
independencia  dé  Grecia  y  reconocerla  monar- 
quía constitucional  de  Francia,  resultado  d 
revolución  de  1880.  En  la  breve  administración 
de  Sir  Roberto  Peel,  de  1834  álí 
el  ministerio  de  las  Colonias;  y  después  bajo  la 
presidencia    del   misino   Peel,   de   1841   á    i 
volvió  a  ser  ministro  de   Xcgocios  extranj' 
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Su  política  exterior  fué  parifica  y  prudente. 
Eu  1852,  encargado  de  organizar  un  nuevo 
ministerio,  le  formó  con  los  amigos  de  Pcel  y  al- 
gunos whigs;  este  ministerio  do  coalición  duró 
mas  de  dos  años,  en  cuyo  tiempo  continuó  la  po- 
lítica de  paz  y  sobre  todo  la  alianza  con  Austria. 
En  '.'  de  en.  de  1885.  habiéndose  propuesto  en 
las  cámaras  un  voto  de  desconfianza  al  minis- 
terio, fué  aprobado  por  gran  mayoría  y  el  conde 
de  Aberdeen  tuvo  que  dejar  el  poder.  Desde  en- 
tonces vivió  retirado  hasta  su  muerte.  No  era 
eminente  como  orador,  y  su  influencia  en  la  Cá- 
mara de  los  Lores  se  debió  á  su  carácter  perso- 
nal, á  su  habilidad  administrativa  y  á  su  posi- 
ción social. 

ABERDOUR:  Grog.  Parr.  ó  municipalidad  del 
condado  de  Aberdeen  (Escocia),  situada  en  la 
desembocadura  del  Dour  en  el  mar  del  Norte; 
2  200  hab.  Ruinas  del  castillo  de  Duudargue, 
en  que  estuvo  preso  el  re}'  David  Bruce.  ||  Es- 
tacion  escocesa  situada  á  orillas  del  Forth,  fren- 
te á  Porto -bello.  Hay  en  ella  una  hermosa 
playa,  en  paraje  aislado  y  agradable  rodeado  de 
umbrosas  arboledas,  muy  frecuentada  por  los 
bañistas  en  la  estación  de  estío;  1700  hab. 
Fábricas  de  muselina  y  lienzo. 

ABERDOVEY:  Grog.  Bahía  de  la  costa  occiden- 
tal del  país  de  Gales,  Inglaterra,  en  el  mar  de 
Irlanda,  límite  común  de  los  condados  de  Merio- 
neth  y  Cardigan.  Surgidero  seguro  y  cómodo 
para  las  embarcaciones  que  no  calan  más  de 
cuatro  metros. 

ABERE:  Gcog.  Aldea  del  dep.  de  los  Bajos 
Pirineos  (Francia),  con  250  hab. 

ABEREMOA:  m.  Bot.  Planta  de  la  Guayana, 
que  corresponde  al  género  uvaria  de  Linneo, 
guateria,  de  los  modernos. 

ABERENJENADO,  DA:  adj.  y  part.  pas.  de 
Aberenjenab.se.  II  Lo  que  tiene  color  de  beren- 
jena. 

Porque  son  jaspeados  de  azul,  verde  y  abe- 
renjenado. 

Cervantes. 

-Aberenjenado:  Art.  y  Of.  En  Carpintería, 
la  madera  ó  pieza  que  tiene  la  forma  ó  está  cor- 
tada ala  berenjena. 

ABERENJENAR  (de  a  expl.  y  del  ár.  beden- 
clién,  berenjena):  a.  Dar  a  algo  el  color  ó  la 
forma  de  berenjena. 

ABERENJENARSE:  n.  Tomar  algo  la  forma  ó 
el  color  de  la  berenjena. 

ABERERTH:  Gcog.  Parr.  del  condado  de  Caer- 
narvon,  en  el  país  de  Gales;  1  754  hab. 

ABERFELDY:  Gcog.  División  de  la  parr.  de 
Dull  y  Logierait,  en  el  condado  de  Perth  (Esco- 
cia); 1  200  hab.  Tejidos  de  muselina. 

ABERFFRAW:  Gcog.  Parr.  de  la  costa  meridio- 
nal de  la  isla  de  Anglesey,  en  el  país  de  Gales 
(Inglaterra);  1113  hab. 

ABERFOÍL:  Gcog.  Aldea  y  pintoresca  garganta 
de  las  Highlands  (Escocia),  en  el  límite  S.  del 
condado  de  Perth.  Walter  Scott  coloca  en  este 
paraje  muchos  incidentes  de  sus  celebradas  no- 
velas. 

ABERFORD:  Geog.  Parr.   ó  municipalidad  del 

condado  de  York  (Inglaterra). 

ABERGAVENNY:  Geog.  Parr.  ó  municipalidad 
del  condado  de  Mommouth  (Inglaterra  occiden- 
tal), cerca  del  canal  de  Brecon;  7  000  hab.  Minas 
de  carbón,  fundiciones  de  hierro. 

ABERGELE:  Geog.  Parr.  del  condado  de  Den- 
bigh,  en  el  País  de  Gales  (Inglaterra),  á  ori- 
llas del  mar  de  Irlanda.  Estación  balnearia.  Se 
conserva  aún  la  caverna  en  donde  Ricardo  II  fué 
entregado  á  Boling-Broke. 

ABERGEMENT    L'  (DE  CuisERY,  FOIGNEY,  LE 

Grand,  le  Petit,  le  Duc,  Sainte  Colomhe, 
les  Auxonne,  la  Ronce,  les  Thesy,  Saint- 
Jeak,  du  Navois,  de  Varey,  Clémenciat,  y 
Sainte  Maeie):  Geog.  Pueblos  de  Francia  de 
corto  vecindario. 

ABERGWILLY:  Gcog.  Parr.  del  condado  de 
Caermarthen,  en  el  país  de  Gales  (Inglaterra). 
Es  tierra  legendaria,  unida  al  recuerdo  del  en- 
cantador Merlín  y  se  distingue  además  por  sus 
ferias  de  ganados;  2  100  hab. 
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ABERGWINGREGYN:  Grog.  Parr.  del  conda- 
do de  Caernarvon,  en  el  país  de  Gales  (Ingla- 
terra), situada  en  la  costa  oriental  del  estrecho 
de  Menai. 

ABERIA:  m.  Bot.  Género  de  bixáceas,  serie 
de  las  flacurtieas,  de  flores  dioicas  y  apenas  im- 
bricadas. Son  arbustos  cuyo  fruto  consiste  en 
una  baya  que  encierra  un  corto  número  de  se- 
millas envueltas  en  una  pulpa  suave;  este  fruto 
es  comestible  y  se  emplea  generalmente  para  ha- 
cer dulces.  Se  conocen  cinco  especies  de  abe- 
nas, que  se  producen  en  la  Nueva  Zelanda  y  en 
África,  presentando  la  forma  de  árboles  ó  arbus- 
tos de  gran  tamaño,  casi  siempre  espinosos  y 
de  hojas  alternas.  La  especie  aberia  caffra  se 
encuentra  abundante  en  el  Natal  y  en  la  Cafre- 
ría,  donde  se  emplea  generalmente  para  formar 
setos  vivos  y  lleva  el  nombre  vulgar  de  Man- 
zana de  Kai  ó  sea  Kai- Apple.  Deben  mencio- 
narse también  la  aberia  zcyhcri  y  aberia  tristis. 

ABERICO(San):  Biog.  Obispo.  Prelado  que 
por  sus  virtudes  mereció  ser  canonizado;  la  Igle- 
sia católica  celebra  su  canonización  en  el  día  23 
del  mes  de  octubre. 

ABERICH:  ni.  Quím.  Nombre  con  que  se  de- 
signa al  azufre  en  algunas  obras  antiguas. 

ABER-ILDUT:  Gcog.  Riachuelo  del  dep.  de 
Finisterre  (Francia).  Recorre  unos  20  kil. 

ABERIN:  Geog.  Lugar,  cap.  de  ayunt. ,  p.  j. 
de  Estclla,  prov.  de  Navarra,  á  44  kil.  de  la 
cap.  y  5  kil.  de  Estella;  850  hab.  Fué  donado 
por  D.  Sancho  el  Sabio  en  1177  á  los  caballe- 
ros del  Temple. 

ABERIOS  (Los):  Geog.  Riachuelo  de  la  prov. 
de  Badajoz:  nace  en  una  sierra  del  término  ju- 
risdiccional de  Valverde,  y  después  de  haber  re: 
corrido  17  kil.  con  sus  escasas  aguas  en  direc- 
ción S.  -E.  á  N.  -O. ,  desagua  en  el  río  Guadiana. 

ABERITAS:  Geog.  hist.  Pueblos  que  habitaron 
en  el  centro  de  la  antigua  Gedrosia. 

ABERLADY:  Geog.  Parr.  del  condado  de 
Haddington  (Escocia),  junto  á  la  desembocadu- 
ra del  Leddie;  1  022  hab. 

ABERLEMNO:  Gcog.  Parr.  del  condado  de  For- 
far  (Escocia),  á  orillas  del  Lemno;  1  000  hab. 

ABERLI  (Juan  Luis):  Biog.  Pintor  paisajista. 
(N.  en  1723.  M.  en  1786  en  Winterthur. )  Entre 
los  coleccionistas  inteligentes  son  muy  estima- 
das sus  obras  grabadas  y  coloridas. 

ABERLOUR:  Gcog.  Parr.  de  los  condados  de 
Forth  y  Fife,  en  el  estuario  del  Tay,  á  6  millas 
S.  E.  de  Perth;  1  744  habs.  Tejidos  de  lana, 
blanqueos  y  pesca.  ||  Parr.  del  condado  de  Banff 
(Escocia),  á  orillas  del  Lour;  1  776  hab. 

ABERNETHY:  Gcog.  Parr.  del  condado  de  In- 
verness  ( Escocia ),  en  la  confluencia  del  Nethy 
y  del  Spey,  á  4  millas  S.  O.  de  Grantown ;  1  800 
habs.  ||  Aldea  en  el  condado  de  Elgin,  Escocia, 
al  S.  E.  de  Inverncss,  cerca  del  monte  Cairugo- 
rum.  y  Otra  en  el  condado  de  Perth,  Escocia,  á 
orillas  del  Tay,  que  se  cree  fué  cap.  de  los  reyes 
Pictos;  la  antigua  Abernetum. 

- Abernethy  (Juan):  Biog.  Teólogo  irlan- 
dés. (N.  en  Coleraine,  1680.  M.  en  1740.)  No- 
table predicador  presbiteriano,  en  cuyas  coleccio- 
nes de  sermones  se  encuentran  datos  que  arrojan 
mucha  luz  sobre  la  historia  del  protestantismo 
en  Irlanda. 

-  Abernethy  (Juan):  Biog.  Célebre  cirujano 
y  anatómico  inglés.  (N.  Í764enDerby.  M.  1831,) 
Gozó  de  merecida  fama  por  sus  nuevas  teorías 
y  fué  el  primero  que  concibió  y  puso  en  práctica 
el  proyecto  de  ligar  la  arteria  ilíaca  externa. 
Sus  obras  principales  son:  Tratado  de  fisiolo- 
gía, Tratado  de  la  teoría  y  la  práctica  de  la  ci- 
rugía. 

ABERNETUM:  Gcog.  ant.  Nombre  antiguo  de 
Abernethy,  Escocia. 

ABERNUNCIO:  Corrupción  de  Abrenuncio. 
V.  esta  palabra. 

ABERRACIÓN  (del  latin  aberratio;de  ab  y  erra- 
re, andar  errante):  f.  Descarrío. 

...en  pocas  materias  nos  ofrece  la  historia 
del  espíritu  humano  tantas  y  tan  lamentables 
aberraciones. 

Balmes. 


ABER 

Hé  aquí  otra  ABERRACIÓN  sensual  que  casi 
hace  suponer  que  no  está  íntegro  el  juicio  del 
que  á  ella  se  entrega. 

Mata. 

No  hay,  pues,  en  el  Quijote  semejantes  abe- 
rraciones, etc. 

Valera. 

-Aberración  (de  la  luz):  Astr.  Fenóme- 
no astronómico,  que  consiste  en  una  aparente  al- 
teración del  lugar  de  cada  estrella  á  consecuencia, 
no  sólo  del  movimiento  del  observador  partici- 
pante del  movimiento  de  la  tierra  en  su  órbita, 
sino  también  del  de  la  luz  que  trae  la  impresión 
de  la  estrella  á  la  mirada. 

Para  que  el  lector  no  se  forme  una  idea  dema- 
siado grande  de  la  aberración,  debe  empezarse  ma- 
nifestando que  el  cambio  del  lugar  aparente  nun- 
ca llega  á  21",  esto  es,  que  el  lugar  aparente  de 
la  estrella  discrepa  de  su  verdadera  posición  me- 
nos de  J/19  del  diámetro  aparente  del  sol.  No  es 
por  tanto  de  admirar  el  hecho  de  que  la  astrono- 
mía práctica  estuviese  ya  sumamente  adelantada 
antes  de  descubrirse  el  delicado  fenómeno  de  la 
aberración  de  la  luz. 

Un  ejemplo  puede  contribuir  claramente  á  la 
formación  de  un  concepto  adecuado  de  este  fenó- 
meno que  es  de  importancia  capital  en  astrono- 
mía. Supongamos  una  lluvia  sin  viento  ninguno: 
supongamos  que  un  observador,  cubierto  con  un 
sombrero  de  anchas  alas,  esté  parado  en  medio 
del  campo  recibiéndola:  es  claro  que ,  defendido 
por  las  anchas  alas  del  sombrero,  las  gotas  de 
agua  no  lo  mojarán  ni  mucho  menos  le  darán  en 
el  rostro. 

Pero  admitamos  ahora  que  el  observador  echa 
á  correr  velocísimamente  en  una  dirección  cual- 
quiera; por  ejemplo,  en  dirección  hacia  el  Norte; 
y  entonces,  en  tal  supuesto,  las  gotas  de  agua  le 
darán  en  el  rostro  y  le  mojarán  por  delante  todo 
el  cuerpo,  lo  mismo  que  si  un  fuerte  viento  sopla- 
se hacia  él,  estando  el  parado  y  con  la  cara  vuel- 
ta hacia  el  Norte.  La  velocísima  carrera  del 
observador  produce,  pues,  el  mismo  efecto  que 
produciría  un  fuerte  viento  de  igual  velocidad 
que  la  de  la  carrera  y  de  contraria  dirección.  Ha- 
gamos ahora  una  nueva  hipótesis:  supongamos 
que  el  observador  no  corre  en  línea  recta  por  el 
campo:  admitamos  que  corre  circularmente;  por 
ejemplo,  al  rededor  de  una  plaza  de  toros;  y  en- 
tonces, y  en  este  nuevo  supuesto,  siempre  recibirá 
de  frente  las  gotas  del  agua  de  la  lluvia,  lo  mismo 
que  si  el  viento  cambiase  constantemente  de  di- 
rección, y  siempre  soplara  en  contra  del  sentido 
de  la  carrera  circular.  Y  hay  más  aún:  aunque 
las  gotas  de  agua  caen  verticalmente  (no  ha- 
biendo viento  ninguno  por  hipótesis )  esas  gotas 
no  golpearán  verticalmente  al  observador,  ni 
tampoco  en  sentido  horizontal,  sino  que  lo  gol- 
pearán en  una  dirección  oblicua,  resultante  de 
los  dos  movimientos,  vertical  de  la  caída,  y  ho- 
rizontal de  la  carrera.  El  observador,  por  tanto, 
creerá  que  cada  gota  viene  de  distinto  lugar  del 
de  que  realmente  procede. 

Pues  una  cosa  casi  idéntica  acontece  con  la 
aberración  de  la  luz.  Supongamos  una  estrella 


Aberración  de  la  luz 

fija  situada  en  el  zenit  ó  próximamente  al  zenit: 
si  la  tierra  no  se  moviese  en  su  órbita,  el  obser- 
vador vería  á  esa  estrella  fija  en  el  lugar  que 
realmente  ocupa  en  el  cielo.  Mas,  como  la  tierra 
se  mueve  circularmente  en  su  órbita  anual,  es 
claro  que  los  rayos  de  luz  de  la  estrella  del  ejem- 
plo no  han  de  verse  en  una  dirección  perpendi- 
cular al  plano  de  la  órbita,  ni  tampoco  en  un 
sentido  paralelo  al  movimiento  de  la  tierra,  sino 
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ni  mu. i  dirección  oblicua  resultante  de  lo 
movimientos:  el  de  la  luz  de  la  estrella  j  el  di  I 
obseí  \  adoi .  ó  ai  a  el  orbital  de  ouesi  ro  pía  n 

La  estrella  del  ejemplo  pareí  bi  i,  pues,  descri- 
bir un  círculo  en  el  cielo,    j    u  amplitud 
i'mii  n  >n  de  la  \  elocidad  de  la  luz  y  de  la  i  eloci 
.la.l.  .  ñor,  de  la  tierra  en  su  ór- 

bita anual 

Sin  necesidad  de  observación  ninguna  dobió 
haberse  Bospechado  á  priori  la  aberración  de  la 
luz;  y,  una  vez  imaginada,  debió  bóIo  haberse 
tratado  de  ver  tal  Fenómeno  confirmado  por  la 
experiencia.  Pero  no  sucedió  así,  por  la  falta  de 
convicción  absoluta  en  el  sistema  de  Copérnico 
hasta  mediados  del  prózi pasado  siglo. 

Loa  argumentos  que  existían  en  el  siglo  xvn 
,n  favoi  del  moi  imiento  «le  traslación  de  la  tie- 
rra alrededordel  sol,  si  bien  bastante  concluyen- 
tes,  ge  fundaban  Bobre  todo  en  la  gran  sencillez 
déla  hipótesis  copemicaua,  comparada  con  to- 
das las  «Irmas.  Pero  los  fenómenos  hasta  enton- 
ces observados  podían,  aunque  no  del  todo  satis- 
factoriamente explicarse  en  la  suposiciini  de  que 
los  otros  planetas  se  movían  alrededor  del  sol  al 
mismo  tiempo  que  el  sol  con  todos  ellos  girase 
alrededor  déla  tierra.  Faltaba,  por  lo  tanto,  un 
verdadero eszperimem  un  fenómeno  ■ 

neral  que  no  admitiera  explicación  ninguna  fue- 
ra del  sistema  de  Copérnico,  y  precisamente  la 
aberración  de  la  luz  tema  que  constituir  ese  ex- 
perimmtum  crucis. 

Lo  primero  que  ocurrió  á  los  astrónomos  para 
convencerse  de  que  la  tierra  no  estaba  lija,  sino 
que  giraba  realmente  alrededor  del  sol,  fué  la 
idea  de  que  si  la  tierra  realmente  se  movía  en 
una  órbita  circular,  debían  observarse  cambios 
de  situación  en  las  estrellas;  como,  cuando  nave- 
gamos en  mi  buque,  nos  parecen  cambiar  de  po- 
sición las  torres  de  una  ciudad. 

Los  astrónomos,  en  verdad,  no  confiaban  gran 
cosa  en  descubrir  estos  cambios  relativos  de  po- 
sición;  porque  sospechaban  que  la  distancia  de 
las  estrellas  podría  ser  tan  grande  que  todo  el 
diámetro  de  la  órbita  terrestre  fuera  relativa- 
mente demasiado  pequeño  para  producir  apa- 
riencia ninguna  perceptible  de  variación  de  lu- 
gar. Véase  Paralaje. 

Pero,  á  pesar  de  ello,  los  grandes  adelantos 
llevados  á  cabo  en  la  astronomía  práctica  á  finés 
del  siglo  xvn,  permitieron  á  los  astrónomos 
discutir  ciertos  cambios  pequeños  en  los  luga- 
res aparentes  de  las  estrellas,  que  hasta  enton- 
ces habían  escapado  á  la  observación,  si  bien 
estos  cambios  no  podían  explicarse  satisfactoria- 
mente poT  la  paralaje.  Hooke  por  observaciones 
precisas  de  7  Dra  onis,  hechas  con  un  sector 
zenital  de  su  propia  construcción,  lijó  una  para- 
laje de  magnitud  sensible  á  aquella  estrella: 
pero  el  resultado  á  que  Hooke  llegó  no  fué  ad- 
mitido unánimemente  por  los  astrónomos.  En 
aquellos  días  Picard  observó  que  el  lugar  apa- 
rente de  la  estrella  polar  estaba  sujeto  á  una 
variación  rara,  de  la  cual  110  podía  darse  cuenta 
satisfactoria.  Flamsteed,  que  independiente- 
mente descubrió  el  mismo  fenómeno,  lo  atribu- 
ios efectos  de  la  paralaje  anual;  pero  Cassi- 
ni  sostuvo  luego  que  la  dirección  en  la  cual  ocu- 
rría el  cambio,  no  estaba  en  armonía  con  el 
efecto  que  resultaría  del  movimiento  orbitario 
de  la  tierra.  Y,  sin  embargo,  el  cambio  observa- 
do por  Flamsteed  era  el  deludo  á  la  aberración, 
como  en  este  siglo  xix  lo  ha  dejado  Petéis  fuera 
áe  duda,  quien,  discutiendo  las  observaciones  de 
Flamsteed  sobre  la  estrella  polar,  encontró  que 
el  valor  máximo  de  su  aberración  es  20"67': 
un  error  probable  de  1"11.  La  íntima  consonan- 
cia de  este  resultado  con  los  promedios  de  los 
valores  mas  fidedignos  del  mismo  elemento  ob- 
tenidos hasta  aquí,  suministra  prueba  favorable 
de  la  exactitud  de  las  observaciones  de  Flams- 
teed. 

Hay  que  mencionar  también  que  Rómer,  con- 
temporáneo de  Flamsteed,  había  observado  tam- 
bién ciertos  cambios  en  la  declinación  de  las 
estrellas,  y  que,  según  su  discípulo  Horrebov 
(Basis  Astronomía),  no  había  podido  explicar- 
los ni  por  la  paralaje  ni  por  la  refracción. 

Este  era  el  estado  de  las  cosas,  cuando  en  el 
año  172"),  Bradley,  Profesor  de  astronom 
Oxford  y  después  Astrónomo  Real,  y  Molyneux, 
hijo  dei  afamado  amigo  de  Locke  del  misino 
apellido,  determinaron  comprobar  las  observa- 
ciones de  Hooke  relativas  á  7  Draconis.  Hooke 
había  escogido  esta  estrella  en  sus  investigacio- 
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lies    subir    la    pal  III11V 

'próxima  al  zenit  del  Colegio  de  Gresham,  Lon- 
dres, Localidad  donde  hacía  sus  observaciones, 
y  así,  por  lanío,  no  eran  de  temer  los  errores 
de  la  1     1 ,1  eatrella  ofn 

mi  11 1  1  facilidad  de  estudio  á  Bn 

Molyneux  cuyas  observaciones  empí 
en  Kew.  El  Instrumento  con  el  cual  estos  dos 
astrónomos  hicieron  sus  observaciones  fné  tam- 
bién mu  buen  sector  zonital  (era  indudablemen- 
te el  sector  en  aquella  fecha  el   Insl  1  amento  de 
mayor  precisión   para   medir  ángulos  muj    pe 
quefios).   (V.  Skotob  zxnitax.)  Además,  otro 
Bectoi  muj  grande  con  telescopio  de  24   pies  de 
longitud,  con  il  1  ludo  por  <  írahain,  uno  de  Lo 
tífices  más  célebre  1  de  Inglaterra,   fué  un 
en  Kew,  bajo  la  dirección  de  Molyneux 

Los  cambios  de  lugar  de  y  Drcuonis  observa- 
dos por  Bradley  en  Kew,  fueron  confirmados  por 
observaciones  subsiguientes  que  Bradley  misino 

hizoen  Wanstead,  en  i  ,  ,  >n  un  instn mto 

parecido. 

Convencido  ya  el  astrónomo  do  La  realidad  de 
los  cambios  aparentes  de  lugar  de  7  Draa 
le  atormentaba  la  razón  del  fenómeno,  ¡,1'or  qué 
tales  cambios? 

Primeramente  sospechó  Bradley  que  dimana- 
ran de  alguna  irregularidad  en  el  instrumento, 
ó  de  algún  desvío  anormal  de  la  plomada,  des- 
pués de  alguna  n  aun  inuento  cónico  del 
eje  de  la  tierra.  Por  último,  cuando  ya  desespera- 
ba de  poderse  dar  razón  del  fenómeno,  se  le  ocu- 
rrió de  repente  la  explicación  satisfactoria  cuan- 
do menos  la  buscaba  (Tlioinsoii,  Historia  de  la 
Sociedad  Real).  Bradley  acompañaba  un  día  i  1  a- 
rios  amigos  que  habían  determinado  dar  un  pa- 
seo por  el  Támesis  en  un  barco  de  vela  que  lle- 
vaba una  veleta  en  la  perilla  del  mástil.  El  viento 
soplaba  moderadamente,  y  la  partida  estuvo  pa- 
seando río  arriba  y  río  abajo  a  la  vela  bastante 
tiempo.  Bradley  entonces  observó,  que  no  bien 
el  barco  viraba,  la  veleta  del  mástil  señalaba, 
distinta  dirección  que  antes  de  virar,  como  si  el 
viento  cambiase  alguna  cosa,  precisamente  cuan- 
do se  viraba,  y  no  antes  ni  después.  Obsen  1 
mudanza  tres  ó  cuatro  veces  sin  decir  palabra; 
mas  al  cabo  hubo  de  manifestar  á  los  marineros 
su  extrañeza  de  que  el  viento  cambiase  con  tanta 
regularidad,  precisamente  cada  vez  quo  viraban, 
Pero  los  marineros  le  contestaron  que  el  viento 
110  había  cambiado  ni  poro  ni  mucho  desde  qne 
habían  empezado  su  paseo  ;  quo  la  mudanza  del 
viento  era  aparente,  y  que  el  cambio  de  direc- 
ción de  la  veleta,  siendo  siempre  igual  la  direc- 
ción de  la  corriente  de  aire,  era  deludo  al  cambio 
de  dirección  del  bote :  aseguráronle  además,  que 
la  misma  cosa  sucedía  invariablemente  en  todo 
caso. 

Entonces  Bradley  vio,  como  una  fulguración, 
que  la  velocidad  y  dirección  de  la  luz,  combina- 
da con  la  velocidad  y  la  dirección  del  movimien- 
to de  la  tierra  en  su  órbita,  debían  producir  di- 
minuto pero  análogo  cambio  en  los  lug 
aparentes  de  las  estrellas;  y  así  llegó  á  su  capital 
descubrimiento  de  la  aberración  de  la  luz. 

La  autoridad  original  de  esta  narración  se  en- 
cuentra en  la  Física  del  doctor  Eobinson,  quien 
probablemente  la  supo  del  mismo  Bradley  en 
persona. 

Y  he  ahí  cómo  ya  desde  principios  del  siglo 
posado  poseyó  la  astronomía  una  irrecusable 
prueba  del  movimiento  orbitario  de  nu 
globo;  toda  vez  que  la  aberración  de  la  luz  es 
inexplicable,  si  la  tierra  no  tiene  un  movimiento 
propio  de  traslación  circular  (elíptico)  alredi  doi 
del  sol.  La  infinita  diversidad  de  las  apariencias 
de  los  cambios  de  lugares  de  todas  las  estrellas 
y  de  cada  una  en  particular,  queda  asi  reducida 
á  la  unidad  mas  perfecto..  Unas  estrellas  pare- 
cen describir  círculos,  otras  elipses,  otras  lineas 
rectas,  según  que  están  en  el  zenit  del  observa- 
dor, ó  bien  inclinadas  con  respecto  al  zenit,  ó 
bien  en  el  plano  de  la  eclíptica. 

La  mayor  aberración  corresponde  á  las  e 
lias  situadas  en  el  plano  de  la  eclíptica.  Esto 
debe  ser  lo  mismo  para  todas  las  estrellas,  si  los 
rayos  que  de  ellas  proceden  caminan  con  igual 
velocidad;  y  hasta  la  fecha  no  se  ha  descubierto 
que  las  aberraciones  mayores  de  las  diferentes 
estrellas  difieran  mas  de  lo  que  pueda  razonable- 
mente imputarse  á  los  errores  de  los  instrumen- 
tos de  observación. 

Bradley,  en  la  primera  época  de  sus  estudios, 
fijó  el  valor  máximo  de  la  aberración  en  20", 25, 
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o,  c< 1  I  I 

1  lile.    I  ><  'lamine,   por  o 

la    lijo  111 

habiendo  discutido  laa  obací 
do    Bradloj    ( I- 

""" .  01  máxime 

de   20",7080¡  pero   1 

adoptó  '  1  mbre. 

nomo   han 
el  valor  de  la  constante  de  1 1  atx  1 1  - 
j  han  obtenido  resultados  que  iim-. 

1  ..ni  entre  Los  dos  mención  En  La 

Lntro  Logo  de  estri  Lias  de  1 

ciedad  Británica)  (1844    Bailey  ha  pan. lo 

todas  laa  detei  mina  íone    1 

I  bal  Mee  -JO",  |]'.'2   como  ,'1    \alol    mas    piole, le 

resultado  admitido  generalmenb   poi  I 

le]    día  sa  el  de  81 1  a\  e    Director  del 

Observarlo  imperial  de  Pulkova,  como  ce 
cuencia  de  una  detenidísima  disensión  de  '■'■ 

aes  I has  recientemente  en  aquel  observa 

torio.  Con  un  instrumento  colocado  en  el  vertical 
primario,  ha  encontrado  que  la  aberración  má- 
xima i-  de  20",  1  15. 

Este  resultado  concuerda  muy  próximamente 
I  obtenido  casi  en  la  misma  fecha  por  Pe- 
tera, quien,  de  e  ccelentes  obseí  i  chas 

en   el  <  observatorio  de   Pulkowi un  cín 

vertical  de  I  i  .  fijó  el  valor  máximo  de  la  abe- 
rración en  20'',  481. 

No  debe   olvidarse   que,  iudepi-mlii 
de  la  aberración  de  la  luz,  toda  estrella  p 
cambiar  de  posición,  á  causa  del  movimiento  del 
eje  de  la  tierra,  que  origina  la  precesión  di 
equinoccios  (V.  Pe»  i    ios  .  Bradley  la  conocía 
y  la  tuvo  en  cuenta,  aun  antea  de  asignar  á  nin- 
gún otro  fenómeno  los  aparentes  cambios  di 
Y  Draconis. 

Por  otra  parte,   la  órbita  de  la  tierra  n 
perh  atañiente  :  n  .ular,  sur:  ligeramente  ilipti 

por  tanto,    la  cuantía  di-  la  aberra.  ' 
modifica  alguna  cosa  por   tal   motivo.     V.    I,'i 
DUCCIÓN. 

Hasta  aquí  se  lia  considerado  solamente  el 
caso  de  una  esl  relia  fys  i  sin  movimiento  prcpic 
perceptible.  Pero  el  movimiento  propio  de  un 
planeta,  de  un  cometa,  ó  bien  de  la  luna  son  vi- 
sibles desde  la  tierra,  mientras  la  tierra  se  mue- 
ve. Así,  pues,  el  movimiento  de  estos  cuerpos 
debe  sumarse  ó  restarse  según  que  la  tierra  y  el 
planeta  se  muevan  en  direcciones  iguales  ó  con- 
trarias. 

La  mayor  aberración  de  Mercurio  es  próxi- 
mamente un  minuto,  y  la  de  la  Luna  solo  de 
dos  teñios  de  secundo.  Al  Sol.  que  pala  nosotros 

no  tiene  movimiento  propio,  es  aplicable  la  re- 
gla de  una  estrella  cualquiera  en  la  eclíptica  :  y, 
así  la  aberración  de  la  luz  del  Sol  es  La  máxima, 

ó  casi  igual  a  '_'H  '/./'. 

Si  el  movimiento  de  traslación  de  La  Tierra 

fuese  tan  veloz  como  el  de  la  luz,  y  no  su  d 
millonésima  parte,  el  fenómeno  de  La  aberración 
sería  tan  considerable,  que  causaría  en  nosotros 
la  mayor  confusión,  y  casi  nos  incapacitaría  para 

asignar  á  los  objetos  celestes  su  posición  ver- 
dadera, éi  casi  verdadera.  Bien  sabido  es  que. 
cuando,  yendo  en  ferro-carril ,  azota  miau' 
zada  loa  cristales  del  coche,  nos  equivoc 
respecto  a  la  dirección  de  la  caula,  y  que  lo 
misino  nos  acontece  cuando  vamos  en  un  ca- 
rruaje tirado  por  caballos.    Pero,  como  la  luz  se 

mueve  con  tanta  velocidad,  1 1  efecto  de  bu  • 

de  un  objeto  á  otro   en   la   superficie   T  ■  1 1 
puede  mirarse  como  instantáneo,   y,   por  tanto, 
no  se  combina  con  el  nuestro.  Sobre  la  superficie 

del  planeta  no  hay.  pues,  aberración  de  la  luz. 
En  resumen:  la  aberración  ge  divide: 

1."    En  anual,  que  es  aquella  cuque  resp 
de  una  estrella  entra  como  componente  el  movi- 
miento del  observador  en  la  órbita  de  la  Tierra 
v  que  puede  estimarse  en  su  máximo  i^u.il  á 
20",  4. 

2.°     En  diurna,  que  es  aquella  en  qu< 
pecto  también  de  una  estrella  entra  como  com- 
ponente el  movimiento  del  o 

de  la  rotación  de  la  Tierra  en  21  horas  alie  I 
de  su  eje,  y  cuyo  máximo  es  de  0 

3.°    y  la  ■  que  es  la  debida  al  movi- 

miento de  la  luz  y  al  movimiento  del  plan 

-  AbbrBAGIÓN:  Opt  Kl  espejo  ó  lente  ni. is  per- 
fecto que  pudiera  hac  quel  en  que  to- 
dos los  rayos  proceden  tea  de  un  puntosa  reflejaran 
ó  refringieran  exactamente  en  otro  punto   i 
las  dificultades  prácticas  que  ofrecería  la  cons- 
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trucción  de  tal  espejo  ó  de  tal  lente  son  tantas, 
que  para  espejos  y  lentes  se  adopta  la  forma  es- 
:  forma  que,  en  voz  do  reunir  en  un  punto 
rodos  los  rayos  que  vienen  de  otro  punto,  con- 
reado un  punto  particu- 
larque  en  él  se  forma  una  imagen  aparente.  Ese 
punto  particular  corra  del  cual  la  mayor  parte 
délos  rayos  vienen  á  reunirse,  se  llama /oco; 
y  la  distancia  &  la  cual  un  rayo  corta  cualquiera 
línea  que  pasa  fuera  del  foco  es  lo  que  so  llama 
su   aberración,    con    respecto   á   aquella   línea. 
V.  lente.     Ldemás,  cuando  la  luz  so  ha  refrac- 
tado al  través  de  cualquier  medio  transparente, 

sus    distintos    colores    tienen     focos    diferentes. 

( V.  Acromatismo,  l. as  alien-aciones  que  provie- 
nen de  estas  dos  causas  se  conocen  generalmente 
con  los  nombres  do  aberración  esférica  y  aliena- 
ción cromática. 

La  aberración  óptica,  pues,  so  divide: 

1."     En.  esférica,  que  es  aquella  deluda  á  la 

forma  esférica  de  las  lentes  o  de  los  espejos;  for- 
ma que  da  diferentes  focos  á  los  rayos  centrales 
y  á  los  marginales. 

2.a  Y  en  cromática,  que  os  deluda  á  la  dife- 
rente refrangibilidad  de  los  distintos  colores  del 
espectro,  cada  uno  de  los  cuales  tiene  foco  dife- 
rente. 

La  aberración  esférica,  ocle  esfericidad,  se  hace 
usible  en  los  espejos  en  cuanto  su  abertura 
exeede  do  8°  á  9o.  Se  denomina  entonces  aberra- 
ción de  esfericidad  por  reflexión.  Los  rayos  refle- 
jados en  las  inmediaciones  de  los  bordes  encuen- 
tran al  eje  más  corea  del  espejo  que  los  que  se 
reflejan  á  corta  distancia  del  centro  de  curvatura, 
naciendo  de  aquí  la  falta  de  limpieza  de  las 
imágenes.  Los  rayos  reflejados  van  extendién- 
dose de  dos  en  dos,  y  como  los  puntos  de  inter- 
sección se  van  encontrando  infinitamente  próxi- 
mos, forman  en  el  espacio  una  superficie  brillante 
que  se  llama  caustica  por  reflexión.  En  general 
cualquiera  que  sea  la  superficie  reflectante,  hay 
siempre  caustica,  si  bien  se  hallan  superficies  en 
que  dicha  caustica  puede  reducirse  á  un  punto, 
pero  sido  para  una  posición  determinada  del  pun- 
to luminoso;  tal  sucede  con  el  elipsoide  y  el  para- 
boloide de  revolución  y  aém  con  la  misma  eslora. 

La  aberración  de  esfericidad  observada  en  las 
lentes,  se  denomina  ah  rración  de  esfericidad 
por  refracción.  Es  tanto  mayor  cuanto  más  ex- 
tensa sea  la  superficie  sobre  que  caen  los  rayos 
luminosos  y  cuanto  mayor  sea  la  curvatura  de 
las  caras  de  la  lente ;  depende  también  del  ín- 
dice de  refracción  de  la  sustancia  de  que  está 
formada  la  lento,  siendo  tanto  menor  cuanto 
mayor  sea  dicho  índice.  Como  las  lentes  tienen 
muchas  aplicaciones,  es  muy  importante  corre- 
gir el  defecto  de  la  aberración  de  esfericidad: 
uno  de  los  medios  más  exactos  consistiría  en  dar 
á  las  caras  de  la  lente  una  forma  tal  que  la  cur- 
vatura fuese  mayor  en  las  inmediaciones  del 
centro  que  hacia  los  bordes;  este  resultado  se 
conseguiría  con  lentes  de  superficies  elípticas  ó 
parabólicas,  porque  entonces  al  ángulo  de  inci- 
dencia de  los  rayos  periféricos  sería  sensible- 
mente igual  al  de  los  rayos  centrales  y  la  refrac- 
ción no  les  haría  perder  suhomocentricidad ;  pero 
desgraciadamente  la  fabricación  de  lentes  elíp- 
ticas ó  parabólicas  presenta  tales  dificultades 
prácticas  que  hasta  el  presente  no  se  usan  en 
paite  alguna.  El  medio  que  se  usa  más  comun- 
mente para  disminuir,  cuanto  es  posible,  la  abe- 
rración de  esfericidad,  consiste  en  colocar  delante 
de  la  lente  un  diafragma,  esto  es  un  plano, 
tabique  ó  pantalla  con  una  abertura  en  el  medio 
para  de-jar  pasar  solamente  los  rayos  centrales. 
Pero  la  presencia  del  diafragma,  al  detener  los 
rayos  marginales,  si  bien  evita  gran  parte  del 
defecto  de  la  aberración  de  esfericidad,  en  cam- 
bio disminuye  en  la  misma  relación  la  intensi- 
dad de  la  luz  trasmitida  por  la  lente  y  por  lo 
tanto  la  claridad  de  la  imagen.  Por  consiguien- 
te, tratándose  de  conservar  la  intensidad  lumi- 
nosa de  las  imágenes,  es  más  ventajoso  emplear 
lentes  cuya  aberración  de  esfericidad  sea  pe- 
queña  á  fin  de  no  necesitar  diafragma  ó  por  lo 
monos  reducir  lo  más  posible  la  zona  opaca.  La 
intensidad  de  la  luz  concentrada  en  el  foco  de 
lentes  de  estas  condiciones,  es  proporcionales  á 
la  extensión  de  la  superficie  sobre  que  caen  los 
rayos  luminosos.  La  intensidad  de  la  aberración 
de  esfericidad  varía  también,  en  igualdad  de 
circunstancias,  con  la  relación  que  existe  entre 
las  curvaturas  de  las  dos  caras  de  la  lente;  de 
modo  que  dada  la  longitud  ó  distancia  focal,  es 
posible  reducir  la  aberración  á  un  mínimum  de- 


terminado.   Así,    por  ejemplo,    para   una    lente 

biconvexa  de  vidrio,  cayo  índice  sea  n=9js,  se 

obtiene  el  lllíniniuní  de  al>e rraoíiiii  ile  <v|'er¡eiilad 

dando  á  la  cara  de  incidencia  un  radio  do  cur- 
vatura seis  veces  menor  (pie  el  de  la  cara  do 
emergencia.  La  lento,  plano-conveza  presenta 
naturalmente  casi  la  aberración  mínimum  cuan- 
do los  rayos  luminosos  entran  por  la  cara  curva; 
pero  dicha  aberración  se  hace  cuatro  veces  mayor, 
si  se  vuelve  las  lentes  de  modo  que  la  inciden- 
cia se  verifique  por  la  cara  plana.  Las  lentes 
completamente  desprovistas  de  alienación  de  es- 
fericidad  se  denominan  aplanéUcas. 

T;a  aberración  cromática,  llamada  también 
aberración  de  refrangibilidad,  procede,  como 
queda  dicho,  de  la  desigual  refrangibilidad  de  los 
colores  que  forman  la  luz  blanca.  Considérese, 
por  ejemplo,  un  haz  de  rayos  de  luz  blanca 
cayendo  sobro  una  lento  convergente.  Los  rayos 
rojos,  que  son  menos  refrangibles,  se  irán  á  reunir 
sobre  el  eje  principal  en  un  punto,  mientras  que 
los  rayos  violetas,  que  son  los  que  más  se  refrac- 
tan, concurrirán  en  otro  punto;  entre  estos  dos 
extremos  se  irán  formando  los  focos  intermedios 
de  los  rayos  azules,  verdes,  etc.  Si,  pues,  so  colo- 
case un  plano  en  el  segundo,  se  vera  un  circulito 
blanco  rodeado  de  una  corona  rojiza;  si  el  plano 
se  coloca  en  el  primero,  se  verá  el  circulito  blanco 
rodeado  de  violeta.  La  distancia  comprendida  en- 
tre los  focos  de  radios  extremos,  sirve  ordinaria- 
mente de  medida  á  la  aberración  cromática.  Para 
corregir  esta  aberración  se  asocia  auna  lente  con- 
vergente una  divergente  construida  de  una  sus- 
tancia que  tonga  mayor  poder  dispersivo  y  dando 
á  las  caras  de  la  última  una  curvatura  tal,  que 
el  intervalo  de  los  focos  extremos  sea  igual  al 
que  corresponde  á  la  primera  lente  pero  en  sen- 
tido inverso ;  esta  condición  exije  que  la  lente 
divergente  tenga  un  poder  refringen  te  menor  que 
el  de  la  lente  convergente,  puesto  que  su  poder 
dispersivo  es  mayor;  de  este  modo  el  sistema  for- 
mado por  ambas  lentes  conservará  cierto  poder 
convergente  y  sirr  embargo  la  aberración  cro- 
mática habrá  desaparecido.  Las  lentes  que  for- 
man un  sistema  de  esta  clase  se  llaman  lentes 
acromáiieas. 

-Aberración:  Gram.  En  español  muchos 
verbos,  al  juntarse  con  otros,  toman  los  casos 
propios  del  segundo  verbo.  Así  se  dice  sé  á  lo 
que  tienes,  debiendo  decirse  sé  lo  á  que  vienes. 
Y  el  poder  del  hábito  es  tal  en  estas  singulares 
aberraciones,  que  no  habrá  español  que  coloque 
esas  palabras  en  el  orden  que  debieran  tener. 

Los  siguientes  ejemplos  son  de  Cervantes:  «Sé 
AL  blanco  que  tiras, »  en  vez  de  <ísé  él  blanco  Á  que 
Eiras.»  ||  Mira,  pues,  oh  Anselmo,  AL  peligro  que 
te  pones,  en  vez  de  mira  el  peligro  Á  que  te  pones. 
||  Bastará  con  nosotros  para  hacer  Á  lo  que  veni- 
mos. ||  Miren  vuestras  mercedes con  qué cara  podrá 
decir  este  escudero  que  esta  es  bacía.  ||  Los  Duques 
pensaron  que  sería  alguna  burla  que  sus  criados 
querrían  hacer  á  Don  Quijote  todavía,  riendo  con 
el  ahinco  que  la  mujer  suspiraba,  gemía  y  lloraba. 
||  Contó  él  cura  á  Don  Fernando  y  los  demás  que 
allí  estaban  tas  locuras  de  Don  Quijote,  yDEL  ar- 
tificio que  habían  usado  para  sacarle  de  la  Peña 
pobre.  ||  Tú  sabes  bien  DE  la  manera  que  me  entre- 
gué á  tu  voluntad.  ||  Mirad,  en  hora  mala,  dijo  á 
este  punto  el  ama,  si  me  decía  á  mí  bien  mi  cora- 
zón del  pié  que  cojeaba,  mi  señor.  ||  Quedará  con- 
certado entre  los  dos  del  modo  que  se  han  de  hacer 
saber  sus  buenos  ó  malos  sucesos.  ||  Pero  tú,  segunda 
pobreza,  que  eres  de  la  que  yo  hablo.  ||  El  ventero 
respondió  que  había  tanta  gente  en  la  venta  que 
no  había  echado  de  ver  en  el  que  preguntaban.  || 
Hecha  esta  diligencia  me  faltaba  hacer  otra  que 
era  la  que  más  convenía,  y  era  la  de  avisar  á 
Zoraida  en  el  punto  que  estaban  los  negocios.  || 
No  es  bien  que  te  tenga  más  suspenso  esperando  en 
lo  que  han  de  pasar  mis  razones.  ||  ¿si  qué  palacio 
tengo  de  guiar,  cuerpo  del  sol,  respondió  Sancho, 
que  en  el  que  yo  vi  ásu  grandeza  no  era  sino  casa 
'ni  a  yy  pequeña.  ||  Veremos  EN  lo  que  para  esta  má- 
quina de  disparates  clel  tal  caballero.  ||  ¿Es posible 
qué  sean  tan  necios  que  no  echen  de  ver  que  seme- 
jantes horas  como  estas  no  son  en  las  que  han  de 
venir  á  negociar?  ||  Sólo  quisiera  que  esperara  al- 
gún poco  para  darle  á  entender  en  el  error  en  que 
está. 

Las  siguientes  aberraciones  están  tomadas  de 
Quevedo.  No  oí  que  llegase  el  ruido  de  la  trom- 
peta  á  oreja  que  se  persuadiese  k  lo  que  era.  \\  Al 
fin,  estos  son  por  los  que  se  dijo. 

Las  siguientes  están   cortadas  de  varios  pe- 


riódicos modernos.  Capturado  el  presente  reo,  se 
le  ocupó  una  escopeta  que  parece  ser  CON  la  que 

realizó  el  crimen.  ||  Mira,  Á  lo  que  te  dedicas.  || 
Mira  Á  lo  que  te  ciñes.  ||  Conozco  por  lo  que  me 
empeño.  ||  Observa  de  lo  que  te  hablo.  ||  Busca  de 

10  que  te  he  dicho.  \\  Sé Á  lo  que  me  destinan.  ||  Sos- 
pecho por  lo  que  la  defit  ndes.  \\  Calculo  \  lo  que 
has  ido.  ||  Acierta  de  lo  que  me  felicito.  ||  Pocos 
entienden  de  lo  que  tratan.  ||  Comprendo  de  loque  , 
lia  Idas.  ||  Me  enfada  por  lo  que  dices.  ||  Te  sobra 
oí   I  a  que  me  falla.  ||  Me  mandas  de  lo  quetengo. 

11  Ignoro  Á  lo  que  vil  ,<  t. 

-Aberración:  Med.  Término  usado  con  al- 
guna frecuencia  para  significar  diversos  trastor- 
nos funcionales;  así  se  dice:  aberraciones  menta- 
1a  s,  genéricas,  etc. 

ABERRÍGENES:  s.   m.  pl.  V.  ABORÍGENES. 

ABER-SEE:  Geog.  Lago  del  ducado  de  Salzbur- 
go  (Austria),  conocido  también  con  el  nombro 
de  Wolfgang:  tiene  12,5  kil.  de  largo  por  2, 5  en 
su  mayor  anchura. 

ABERSYCHAN:  Geog.  Población  al  NO.  del 
condado  de  Montmouth  (Inglaterra),  situada 
entre  Pontypool  y  Blaenavon,  con  14  550  hab. 
Minas  de  hulla  y  hornos  de  fundición. 

ABERT  (Juan  José):  Biog.  Compositor  ale- 
mán contemporáneo.  Nac.  en  Kochowitz  (Bohe- 
mia) en  1832  y  se  educó  en  el  Conservatorio  de 
Praga.  Sus  obras  sinfónicas,  entre  las  cuales  se 
distinguen  Cristóbal  Colon  y  Ana  de  Landskron, 
han  sido  ejecutadas  en  Francia,  Inglaterra,  Ale- 
mania y  Holanda.  Escribió  además  la  ópera 
Astorga,  estrenada  en  Carlsruhe  en  1866,  que 
basada  en  las  ideas  modernas  obtuvo  lisonjero 
éxito.  En  1866  fué  nombrado  maestro  de  capilla 
del  rey  de  Wurtemb  rg. 

ABERTAL  (del  lat.  aperlrc;  de  áb  y  pariré, 
aparecer  (V.  abertura  ):  adj.  Fácil  en  abrirse 
y  tener  grietas. 

-Abertal:  prov.  Ast.  Abertura,  hendidura, 
ventanillo. 

-  Abertal:  Geol.  Nombre  con  que  se  conocen 
las  tierras  y  piedras  que  tienen  la  propiedad  de 
rajarse  ó  henderse. 

-Abertal:  Topog.  Se  dice  de  la  heredad,  tie- 
rra ó  terreno  que  no  se  halla  cercado  con  valla- 
do, seto  ú  otro  género  de  cierre,  ó  que  habiéndo- 
lo estado  tiene  apuntillada  ó  derribada  su  cerca. 

ABERTANO  (San):  Biog.  Confesor:  la  Iglesia 
católica  conmemora  el  aniversario  de  su  muerte 
el  día  25  de  febrero. 

ABERTERO:  adj.  s.  Agrie.  Calificativo  aplica- 
do en  Valencia  á  ciertas  frutas,  en  vez  de  abri- 
dero. 

ABERTESGA:  Geog.  Casa  de  labor  en  la  felig. 
de  Santiago  de  Barbantes,  ayunt.  de  Maside,  p, 
j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense.  ||  Lugar  en  la 
felig.  de  San  Ginés  de  la  Peroja,  ayunt.  de  la 
Peroja,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  54  edif. 

ABERTHAM  :  Geog.  Aldea  del  círculo  de  Eger, 
en  Bohemia  (Austria);  2150  hab.  Minas  de 
plata. 

ABERTILLA:  Geog.  Ranchos  ó  casitas  disemi- 
nados en  el  término  jurisdiccional  de  Cortes  de 
la  Frontera,  p.  j.  de  Gaucín,  prov.  de  Málaga; 
7  edif. 

ABERTUNE:m.  germ.  Forastero. 

ABERTURA  (V.  Apertura):  f.  Acción  ó  efecto 
de  abrir  ó  abrirse.  ||  Hendidura,  agujero  ó  grieta 
en  algún  cuerpo. 

Por  una  grande  abertura  de  la  peña. 
Ambrosio  de  Morales. 

Por  esta  abertura  es  por  la  que  entra  y  sa- 
le el  aire  cuando  se  respira. 

Sicilia. 

-  Abertura:  Grieta  formada  en  la  tierra  pol- 
la sequedad  ó  los  torrentes.  ||  Exsenada.  ||  Fig. 
Franqueza  y  lisura  en  el  trato  y  conversación. 

De  esta  invención  él  hablaba  comunmente 
con  muchos  tan  fácilmente  y  con  tanta  aber- 
tura que  el  Duque  de  Maqueda  le  dijo  un  día, 
etc. 

Ambrosio  de  Morales. 

-Abertura:  Arquit.  Abertura  de  una 
PUERTA:  El  tamaño  de  su  hueco. 
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A  |;|  i.  II  i:  \:    .Ir,/.    A  '  "  ¡olí    (le    los 

\i;ii:  ni;  \:   Fia.    En  dióp  trica,  denota  La 
,,i  ,:.,i  01  ó  mi  11.11  de  Bupeí  fi.de  que  loa  vi- 
iteojos  j  telescopios  presenl 
[os  rayos  luminosos.  ||  Abeh  mi;  \  ni;  i  \  i    i 

\  ngulo  foi lo  por  los  dos  radios 

.  ,  |>i  in 

\::i  i:  i  i  i;  \:    Juriap.    AbERTUB  \    DE    VBS\  \ 

\ii.n  ro:  El  acto  jurídico  de  abrir  el  testamento 

ido.    \  ,    Ai;i;ii:. 

V  :    .I/"/-.    Ar.ri;  n  i;  i    DEL  ] 
El  ángulo  que  forma  un  buque  al  variar  de  di- 

',  1:1:1;  ri  I!  IS    DE    I   is  ol. As:    El    luí 

hondonada  entre  dos  olas  1  onsecutivas. 

Si  paración  de  dos  líneas 
n  un  punto  y  forman  un  ángulo. 

\i:i  1:11   1:  \  :     MU.    ABERTURA    DE    I   i   OAHO- 

neua:  Los  dos   lados  que  forman  la  tronera. 

\  ;  Espacio  entre  dos  alme- 

irech  \:  Su  amplitud. 

üXAi  1;  1  m  ini;  \:  El  claro,   luz 

[ue  sedoja  en  ella.      'ni  RTi  R  \  DE  I  \  \ 

\i  1  n  \;  Los  priim  ¡US  que  se  hacen  para 

ii  .11   una  mina. 

-Aberti  ka:  Geog.    Despoblado  de  la  prov. 

iudad  Real,   término  del  .Moral  de  Caíatra- 

1       Lugai  1  011  ayunt,  situado  á  55  kil.  de  <  \i  - 

.,  p.  j.de  Logrosán  y  dióc.  dePlasencia,  a 

lafaldade  una  colina.  1  esc;  999  hal>.  Produc- 

aberturas;  Mar.  Pequeñas  calas  ó  ensena 

das  en  las  rusias. 

ABERTURAS  (VlRGEN  DE  I, Asi:  Geog.  San- 
tuario en  el  camino  real  de  Andalucía,  á  10  kil. 
de  Valdepeñas. 

aber-VRAC'H:  Geog.   Riachuelo  del  departa- 
mento de  Finisterre  1  Francia),  de  30  kil.  de  enr- 
a  en  su  desembocadura  el  peque- 
lío  puerto  de]  mismo  nombre,  con  200  hab. 

ABERYSTRUTH  Ó  BLAEN  GWENT:  Geog.   1  \irr. 

del  condado  de  Montmouth  (región  S-O.  de  In- 
glaterra); 15  Ó00  hab.  Minas  de  hulla  y  fraguas. 

ABERYSTWYTH:  Geog.  Ciudad,  eabe/a  de  dis- 
1  electoral,   del   país  de  (¡ales  (In 
condado    de   Cardigan,    situada   á   208    millas 
alO.  N.  O.  de  Lona  me  un  regular  puerto, 

escuelas,  astilleros,    buenos  paseos  y  comercio 
nte  activo.  Su  playa  es  sumamente  pinto- 
1  e  frecuentada  en  verano  por  gran  nú- 
mistas.  En  los  alrededores  de  la  ciu- 
dad existía   un   manantial   ferruginoso   que  ha 
desaparecido  desde  los  últimos  trabajos  del  ca- 
mino de  hierro.  También  existen  minas  de  co- 
bre.  Las  aguas  se  emplean,  en  baños,  en  la  go- 
ta,   reumatismo  y  en  las  afecciones  de  la  piel  y 
;  7  100  hab. 

Abi  rystwi  1  n:  Geog.  Parr.  del  condadode 
Montmouth  (Inglaterra).  Minas  de  hierro  y  he- 
rrerías. 
ABES:  adv.  ant.  Apenas.  Con  dificultad. 

fué  el  entrado  con  su  pendón  sangriento 
lieno  el  infante  lasso  e  sudoriento. 

El  Libro  de  AUxandre. 

ABESADA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
\l  1"  i  de  Abeleda,  aj  unt.  de  Abadín,  p.  i.  de 
Sffondoíiedo,  prov.   de  Lugo;  11  edif. 

abesamo;  m.  Quím.  Nombre  que  se  dio  an- 
tiguamente á  uno  de  los  óxidos  de  hierro. 

ABESAN   Ó   ABEZAN:   Biocj.    Octavo  jni 

:  sucedió  á  Jefté  y  gobernó  al   pueblo  de 
Dios  siete  años   del  1237  al  1230  antes  de  Jesu- 

ABESANA  (del  ár.  becuna,  reja  del  arado  ;  1. 
Prov.  And.  Yunta  de  bueyes. 

-ABESANA  MAYOR:    Muchas  yuntas  de  bue- 

r.  1  -  \  n  \ . 

ABESAR:a.  ant.    BAJAR.   V.   ABASAS. 

ABESCH :  Biog.  Famoso  pintor  sobre  vidrio, 
fallecido  en  Suiza  por  los  años  de  17">o.  Fu  el 
monasterio  de  Muri.  cantón  de  Argovia,  Si 

algunas  obras  dignas  de  su  tal.  uto. 

Abesoh  ó  Abesx:  Geog.   Nombre  que  se  ha 

.solido  dar,  con  mala  ortografía,  a  la  costa  al'iica- 


lel  mal    I .'  1  ij  o    In  1  nei  1  ia ta    1   H  abi 

ABESEDO:  Geo  ■     1  ■  Mo 

lino  Seco,  p.  |.  de  l '1  pro> .  de  1 

17  edif. 

ABESO,  SA  :  adj.  ani     A  ij  lio. 

Ahí  so:  ni.  ant.  Qui  m.  •  'al  \  iva. 

ABESTIADO,  ABESTIALIZADO,    DA    (del     bit. 

bestia,  y  a  exp.   :  adj.  met   Hecho  una  1 
que  en  bu  Bgura,  en  sus  na  bus  ai  ció 

ne     e  pi .1  bestia. 

abestiarse  (de  a  y  bestia):  r.  Embrute- 
cerse, 

ABESTIONAR:  a.  ant.  Ai;  \si  i,.\  \u. 

abéstola:  i'.  Lo  mi  tue  arrojada:  me- 
dia, luna  de  hierro  fija  á  un  palo,  que  sirve  para 
desbrozar  y  limpiar  el  arado  cuando  1  itti  lli  no 

de  1 1 

ABETAL:  111.   Plantío  de  abetos. 

ABETATO:m.  Qui  '  ro  de  sales  forma- 
das por  la  combinación  de  cou  el  áci- 
do abético. 

abete:  m.  ant.  Abeto.  |  Abeto  albar  o  co- 
mún. 

\  bete  (del  IV.  happe,  tena  gar- 
fio '  ;  bol.  happen,  morder  :  m.  Art.  3  Of.  Pe- 
queño hierro  con  un  gancho  en  cada  extre 

que    11  \  e  para  sujetar  á  un  tablero  la  parte  de 

pa&O  que  se  tunde  de  una    . 

abeter:  a.  ant.  V.  Abeitar.  Embobar,  en- 
gañar. 

I.o  que  tu  non  as  mengua  ellas  te  lo  prometen, 
No  lo  l'azen  por  al  si  non  que  te  ABETEN 
Cal  (pie  les  es  contrario  ellas  esso  temen, 
Ca  -i  lo  bien  entendiesse,  mncliote  escaro 

Libra  de  Al, xandre. 

AB  ETERNO  (corrupción  de  la  locución  latina. 
ai;  aeter.no  que  se  usa  con  frecuencia  en  1 
llano  y  significa  desde  la  eternidad):  De  mucho 

tiempo  atrás,  desde  muy  anl 

Quando  Dios  quiso  abeterno 
Vestirse  nuestra  librea,  etc. 

CÁNi  1  . 

Esta  nueva  mujei  Dios  abeterno  y 

la  adornó  con  todas  las  vn: 

Fu.  Luis  de  Granada. 

Solo  Dios  comprendió  ABETERNO   sin  error 
la  fabrica  de  este  mundo. 

Saavedra  Fajardo. 

Laantígua  01  tografía  abeterno  por  abeett  r- 

ii',.  aunque  Usada  en  L 
digna  de  censura. 

Oli,,  de  A.  I). 

ABÉTICO,  CA:  adj.  Lo  concerniente  al  abeto. 
abetina:  adj.  Bot.  Llámase  así  la  planta  que 

SI    pal  ice  al  abeto  por  la  disposición   de  sus  par- 
tes,  l  Nombre  que  se  da  á  las  criptógamas  que 
crecen  en  los  árboles  1 ; 
abetinado:  adj.  Bol.   Lo  que  se  parece  al 

ABETÍNEAS:  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas  de 
la  familia  de  las   coniferas. 

A  las  plantas  de  este  grupo  es  á  las  qui 
mayor  propiedad  se  aplica  la  denominación  de 
por  ser  este  grujió  único  entre  los  cin- 
co de  la  familia,  cuyas  inflorescencias  hembras 
se  truecan  en  verdadero-,  cono-  por  el  desarrollo 
de  sus  escamas  y  de  los  granos  que  en  ellas  se 

bailan  contenidos. 

El  grupo  de  las  abetíneas  se  halla  actual- 
mente dividido  en  seis  géneros  principales 
ber:  Tsuga,  Abies,  Picea,  Larix,  Cedras  v  Pi- 
:  las  cuales  agrega Enlicher,  acaso  sin  gran 
fundamento,  los  géneros  Cunninghamia,  Arth- 
ixis,  Sciadopilys  y  Araucaria,  que  otros  bo- 
tánicos incluyen  en  dos  órdenes  diferentes. 

Las   abetíneas,    cuyo    nombre  esj¡á   tomado  de 

uno  de  los  principales  géneros  del  grupo,  los 
abies  o  abetos,  son  generalmente  árboles  tte  gran 
talla  1  nal  se  observa  en  el 

O.  Deodora,  Pimis  Sabiniana, 
1  ie.  La  -  maderas  de  i>os  árboles,  blandas  y  lige- 
ras una>  veces,  resistentes  y  compactas  oti 


siempre  ¡111  [i  o  resi  on  ad 

o    industriales;  de  aquí  qi 
cultivo 

por  lo  com  rn,  c  Lal,  n 

ular,  j  con  1 1  1  rama  1  más  6  a  1 

■  i  '      Bgút     i.  mine  el  1  ronco  sobre  la 

mas,  o  que  rollo 

formen  una  copa  mas  1 
extendida  ..  To 

especies;  mas  iiop,..   ,     \  ,ees  son  modificadas p0] 

La  nai  ni  ib,  'i  de]    1    lo,  la  pi 

el  .sistema  de  Culi  ¡ 

En  todas  1  I  

,  prolongadas, 
tridas  poi  lor  verde 

obscuro  ó  gris,  n    1     .  agudas  en  la  extremidad, 
poi  Lo  mi  u  do  i  ado  adul- 

to, 3  de  aqu  denominan  ú 

Kn  todas  las  especies,  con  excepción 
alerce  ( ¡.a  1  i  e),   e  ma  ni  ienen  mucho  1  ¡1  1 

i,  y  aun  111:  ees. 

Las  abetíneas  tienen  flores  unisexuales,  ¡i  me- 
nudo mono               Li  cir,  reunida  1  en  el  ¡, 
individuo,  La  1  ma  1  ulin  isen;  mi  utos  más  ó  me- 
nos prolon                                                          1 1  oril- 
lares, insertos  al  deslindo  y  sin  el     le 

brácteo    sobre  1  I  eje  de  La  i a£ 1 1  neis.  I . 

i  siempre  por  hendidura  -  longi- 
tudinales que  ocupan  La  pai  te  inferior  del  1 
no.  El  polen  1  3  globuloso,  amarillo,  muy  abun- 
dante 3    pi  indo 

I  viento  tra 
muy  lejos  del  árbol  'i;  l ;  parí  ¡cu 

laridad  que   ha  dado  con  1 1 

creencia  popular  de  que   Caen    llu  ufre. 

Las  llores  hembras,  dispui 

que  las  masculinas,  son  m  tue  éstas,  y 

en  1  11    e  nadas  mu 

chas  veces  en  punta  ;  esl  •■  imbrica- 

dasalrededoi  cu  1  eje  centi  l,  3  nai  en  en  La  axila 
de  una  bráctea  peí  istent  •  aboi  tada  en  algu- 
nas ocasiones.  Li  >re  dos  ó  in- 
vertidos; se  insertan  sobre  la  pal 
las  escamas,  y  cerca  de  su  base.  Después  de  la 
fecundacii  1  utos  se  van  trasformando 
en  conos  de  escamas  d  01  mas 
diversas;  tan  proi  apletamente  las 
brácteas,  como  son  rebasados  por  estas,  y  siempre 
albergan  dos  granos  de  tegumento  coriácei 
óseo  prolongado  en  una  ala  membranosa  por 
punto  general.  El  embrión  está  casi  siempre  soli- 
tario, y  se  halla  envuelto  por  un  abundante  pe- 
rispermo carnoso,  según  las  especies;  los  cotíle- 

i  arían  de  í  1 
ABETINO:  ln.  Bot.  V.  ABETO. 

abetinote:  ni.  Bot.  Resina  que  destila  el 
abeto. 

Kl  abeto  es  un  árbol  parecido  al  pino,  que 

produce  aquella  resina  que  llaman  aceite  ABE 
T1NOTE. 

Frag.  (  irug.  trat.  de  los 

ABETO  (del  lar.  abies,  abielis,  el  abeto:  vero- 
símilmente llamado  así  por  su  extremada  altura; 
quodl  dice   r¡nd.;de  abé  iré,  ir.):  m. 

Árbol  di    la  familia  de  las  coniferas,  muy  alto  y 

de  hojas  persistentes,  que  en  ce  en  pr- 
os. Su  madera  sirve  para  con- 1 1  unciones  y  para 
instrumentos  músicos  >\>'  CUi  SU  corteza 

1  la  trementina  y  la  colofonia. 

II,  dumbreansi de  lbetos 

de  oí  ras  plantas  en  las  montañas 

de  Trento. 

Laqona. 

Ama  un  ABETO  al  otro,  el  pino  al  pino,  etc. 

JÁt'i: 

Y  á  la  voz  general  de  todo  el  mundo, 

Que  alaba  al  Hacedor  con  sus  cantares, 
Debía  responder  eco  profundo 
De   pinos  y  de  ABETOS 

Alio 

-Abeto:  Bot.  Seh  ulgar  de  varias 

speciesdel  género  At  ves,  de  la  familia  de  1  - 
inferas,    tribu  de    las   abetíneas.    Kn  España    la 
denomina,  ion  de  abeto  se  aplica  especialmente  á 
la  eso  B     ibe  también  en 

distintas  comarcas  españolas  los  nombres  de 

3,  /,, 
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Es  un  árbol  cuyo  tronco  se  eleva  recto  hasta 
la  altura  de  80,  40  y  aun  50  metros,  casi  cilin- 
drico en  la  mayor  parte  de  su  longitud;  corteza 
agrisado-verdosa,  cubierta  de  una  especie  de  vello 
rojizo  en  los  brotes  tiernos  y  en  las  ramas.  Estas 
en  los  arboles  jóvenes  están  dispuestas  en  verti- 
cilos regulares  formando  una  magnífica  copa  pi- 
ramidal que  con  la  edad  se  altera  un  poco  en  su 
disposición,  pues  la  pieza  terminal  crece  cada 
año  menos  y  como  las  ramas  laterales  siguen 
echando  sus  brotes  anuales,  va  transformándose 
la  forma  piramidal  en  un  tronco  de  cono.  Raíz 
central  muy  desarrollada;  profundiza  hasta  1,50 
metros  y  cría  muchas  raíces  laterales,  cuyo  con- 
junto da  al  árbol  considerable  resistencia.  Las 
hojas  son  aciculares,  solitarias,  muy  juntas,  pla- 
nas, obtusas  ó  escotadas,  principalmente  las  do 
las  ramas  inferiores,  con  los  peciolos  torcidos,  lo 
cual  las  hace  aparecer  como  dísticas  en  las  ra- 
mas horizontales,  aunque  en  rigor  están  sepa- 
radas; tienen  color  verde  oscuro  lustroso  en  el 
haz  con  un  surco  longitudinal  y  en  el  envés  pre- 
sentan una  faja  blanquecina á  lo  largo  de  la  (pu- 
lla. Las  flores  masculinas  forman  amentos  de 
color  pardo  rojizo  primero  y  amarillento  después; 
las  femeninas  forman  amentos  verdosos  solitarios, 
con  brácteas  casi  articulares.  Fruto  en  pina;  éstas 
erectas,  oblongas,  cilindricas,  de  10  a  15  centí- 
metros de  largo  y  de  3  á  5  de  grueso ;  los  piñones 
se  hallan  colocados  por  pares  debajo  de  cada 
bráctea.  Florece  el  abeto  de  abril  á  mayo,  pu- 
diendo  retrasarse  la  floración  hasta  junio  en  las 
localidades  frías,  y  adelantarse  á  marzo  en  las 
muy  templadas;  las  pinas  maduran  por  octubre. 

El  área  por  donde  el  abeto  se  extiende  es  muy 
extensa,  abarcando  más  de  50°  en  longitud  y 
14J  en  latitud.  Alcanza  desde  las  derivaciones  del 
Pirineo  navarro  y  aragonés  al  S.  O. ,  hasta  el  Cáu- 
caso  por  el  E. ,  y  desde  el  principado  de  Waldeck 
y  la  Silesia  al  Norte,  hasta  la  isla  de  Sicilia 
al  S.  En  España  se  encuentra  espontáneo  en 
Aragón,  Navarra  y  Cataluña,  tanto  en  el  Piri- 
neo, como  en  algunas  de  sus  derivaciones;  de 
modo  que  se  ven  extensos  rodales  en  las  tierras 
de  Guerra  y  Monseny,  en  Santa  Liestra  y  Qui- 
lez,  y  en  la  mitad  septentrional  de  la  provincia 
de  Lérida;  se  encuentra  también  cultivado  en  al- 
gunas comarcas  de  las  provincias  Vascongadas, 
Asturias,  Santander,  etc.  Vegeta  en  los  Pirineos 
con  una  temperatura  media  de  Io,  5  á  2°  bajo 
cero,  prefiriendo  los  climas  constantes  de  verano 
dilatado ;  sufre  mal  los  extremos  de  temperatura 
y  humedad,  y  resiste  menos  que  el  haya  los  cam- 
bios bruscos  de  temperatura  y  de  luz  y  la  acción 
nociva  de  las  heladas  tardías.  Gusta  el  abeto  de 
las  vertientes  y  valles  sombríos  de  las  regiones 
montañosa  y  sub-alpina,  con  suelos  profundos  y 
frescos,  prefiriendo  los  ele  transición;  las  exposi- 
ciones al  N.  y  N  E.  le  son  más  favorables  que  las 
meridionales.  En  Sicilia  y  en  los  Pirineos  se  le 
encuentra  á  2  000  metros  de  altura;  en  las  sierras 
españolas  los  mejores  ejemplares  se  encuentran 
entre  los  1  000  y  1  600  metros,  y  en  Navarra 
baja  hasta  700. 

Cuando  se  cultiva  este  árbol,  rara  vez  se  mul- 
tiplica por  siembras  de  asiento  por  la  dificultad 
que  hay  en  cultivar  el  arbolillo  joven  sin  som- 
bra ni  abrigo,  prefiriéndose  casi  constantemente 
la  plantación  que  se  efectúa  en  otoño,  eligiéndose 
plantones  de  cuatro  años  que  se  colocan  á  dis- 
tancia de  1  á  2  metros,  abrigándoles  el  pié  con 
musgo  ó  piedras.  Los  plantones  se  obtienen,  ya 
de  los  diseminados  por  los  abetares,  ya  de  los 
criados  en  almácigas. 

Se  utiliza  la  madera  del  abeto  como  de  hilo  y 
de  sierra,  y  es  más  limpia  que  la  del  pino,  aún 
cuando  es  menos  dura  y  resistente.  Se  pueden  ob- 
tener de  los  troncos  del  abeto,  á  causa  de  su  lon- 
gitud y  gran  uniformidad,  tablones  de  tamaño 
enorme  que  no  proporcionan  las  demás  especies 
arbóreas,  por  lo  cual  se  aprecia  mucho  para  las 
construcciones  de  edificios.  Es  también  muy  esti- 
madala  madera  de  abeto  para  obras  finas  de  car- 
pintería, para  la  construcción  de  algunos  instru- 
mentos músicos,  para  duelas  de  cubas  destinadas 
á  materiales  secos,  para  tablazón  de  cubrir  los 
edificios  y  para  obras  hidráulicas.  Se  dice  r|ue  los 
pilotajes  de  los  famosos  diques  de  Holanda  están 
liedlos  con  madera  de  abeto,  lo  mismo  que  al- 
gunos 'úganos  de  las  iglesias  en  los  pueblos  del 
Pirineo.  La  resistencia  horizontal  y  la  elastici- 
cidad  de  esta  madera  son  muy  considerables, 
aventajándole  solamente  la  acacia  bajo  este  con- 
cepto; es  muy  blanca  y  limpia  por  su  falta  casi  ab- 
soluta de  resina,    circunstancia    que   motiva  en 
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cambio  su  menor  duración.  Como  combustible,  es 
muy  malo,  arde  con  llama  viva,  chisporroteando 
mucho  y  dando  mucho  humo  y  poco  calor.  En- 
cierra en  su  corteza  gran  cantidad  de  aceites  esen- 
ciales contenidos  en  unas  celdillas  ó  bolsitas  de 
1  á  4  centímetros  de  diámetro,  que  perforadas 
dejan  fluir  una  clase  de  trementina  que  se  conoce 
en  el  comercio  con  el  nombre  de  trementina  de 
Strasburgo  ,  amarilla,  muy  trasparente  y  de 
olor  agradable. 

Tiene  el  abeto  muchos  enemigos.  Un  hongo  pa- 
rásito, correspondiente  á  la  especie  AEcidium  cía- 
tinum,  ataca  sus  ramas  atrofiándolas,  cubrién- 
dolas primero  de  pelotones  de  hojas  amarillas  y 
después  de  excrescencias  que  producen  la  rotura 
de  la  corteza,  la  extravasación  de  la  savia  y  por 
último  una  caries  profunda.  Deben  cortarse  las  ra- 
mas atacadas,  y  si  el  mal  es  extenso,  cortar  los 
árboles  al  hacer  las  claras.  Hay  igualmente  mu- 
chos coleópteros  que  atacan  al  abeto,  pero  el  más 
perjudicial  de  todos  es  el  Bostríchus  lineatus, 
cuya  multiplicación  puede  evitarse  algo  atra- 
sando las, cortas.  Algunos  lepidópteros  noctur- 
nos también  atacan  al  abeto,  pero  los  daños  que 
ocasionan  no  son  de  consideración. 

Comprende  el  abeto  común  ( Abies pectinata) 
algunas  variedades  obtenidas  por  procedimientos 
especiales  de  cultivo,  y  que  se  distinguen  sola- 
mente por  la  forma  y  disposición  de  sus  ramas  y 
ramitas.  Tales  son  las  variedades  Fastigiata, 
Péndula,  Piramidalis,  Tortuosa  y  Variegata, 
Ha}'  un  abeto,  Abies  ríana,  considerado  por  unos 
solamente  como  variedad  del  Abies  pectinata,  y 
por  otros  como  una  especie  distinta,  que  es  no- 
table por  ser  solamente  un  arbusto  que  apenas 
llega  á  2  metros  de  altura.  Para  las  restantes  es- 
pecies del  género  abies,  algunas  de  las  cuales  lle- 
van también  vulgarmente  el  nombre  de  abeto 
con  algún  epíteto  particular,  V.  Abies. 

ABETONE:  Geog.  Garganta  del  Apenino  sep- 
tentrional, entre  Módena  y  Pistoya.  Altura:  1  924 
metros. 

abetuna  (d.  de  Abeto):  f.  prov.  Huesca. 
Pimpollo  del  abeto  común.  ||  prov.  Huesca.  Pim- 
pollada del  abeto  común. 

ABETUNADO,  DA:  adj.  Lo  que  presenta  el  as- 
pecto del  betún  ó  que  tiene  alguna  de  sus  cuali- 
dades. 

ABETUNADOR:  V.  EmbetüNADOR. 

ABETUNAR'dellat.  bitümen, betún): a.  V.  Em- 
betunad. 

ABEURREA  (del  vasc.  abe  y  aurrea,  delante, 
ante,  adelante,  delantero):  f.  prov.  Señal  ó 
acotamiento  que  los  habitantes  de  las  Provin- 
cias Vascongadas  hacen  en  algún  terreno  públi- 
co para  adquirir  derecho  de  edificar  en  él. 

ABEUZAS  (Los):  Geog.  Caserío  enelayunt.  de 
Ojos,  p.  j.  de  Cieza,  prov.  de  Murcia,;  6  edif. 

ABEVACUACIÓN  (de  ab  y  evacuación):  f. 
Med.    Evacuación  parcial,  incompleta. 

ABEVIGUAR:  a.  ant.  Dejar  con  vida. 

ABEVILLERS:  Geog.  Pueblo  del  departamento 
del  Doubs  (Francia),  cerca  de  la  frontera  de  Sui- 
za; 480  hab.  En  su  término  existe  la  gruta 
donde  nace  el  Doubs. 

ABEXÉ:  Geog.  V.  ABECHR. 

ABEY:  m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  familia 
de  las  bignoniáceas  que  comprende  diversos  ár- 
boles originarios  de  la  América  tropical  {jaca- 
randa,  Jussieu).  Las  especies  más  importantes 
son:  Abey  del  Brasil  ó  árbol  del  Brasil  {J.  bra- 
siliana),  cuya  madera  se  aprecia  mucho  para 
ciertas  obras  de  torno,  y  se  encuentra  en  el  co- 
mercio de  Europa.  De  ese  árbol  procede  la  ma- 
dera conocida  con  el  nombre  de  palissandre  en 
Francia,  empleada  en  ebanistería,  y  que  se  paga 
á  precios  más  elevados  que  la  caoba.  Sirve  para 
recibir  incrustaciones,  por  el  color  de  sus  agua- 
das y  por  su  j)0ca  dureza.  Exhala  un  olor  agra- 
dable, análogo  ai  de  la  madera  de  Santa  Lucía 
{Prwn.ua  Mechaleb),  con  la  cual  se  ha  confundido 
por  proceder  del  mismo  punto.  -Abey  macho  (J. 
sagrceana  D.  C. ) :  es  una  especie  arbórea  que 
crece  en  la  Isla  de  Cuba,  en  las  cercanías  de  la 
Habana,  y  de  la  cual  hay  buenos  ejemplares  en 
el  .Museo  dasonómico  de  la  Escuela  especial  de 
Ingenieros  de  montes.  -  Abey  mimosif ario  11  ovo- 
U/ario  (J.  minwsifolia  Don):  árbol  de  mediana 
magnitud,  originario  del  Brasil,  cuyas  hojas  son 
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parecidas  á  las  de  la  acacia.  Se  cultiva  en  los  in- 
vernaderos, se  multiplica  por  estaquillas,  y  exi- 
ge tierra  ligera  y  sustanciosa  al  propio  tiempo. 
-  Abey  tomentoso  (J.  tomentosa  Brown):  arbusto 
de  8  á  10  metros  de  altura;  se  usa  para  las  obras 
de  torno  y  se  cría  en  los  montes  próximos  á  Río 
Janeiro. 

Hay  otra  planta  americana  á  la  que  se  da  el 
nombre  de  Abey  hembra,  pero  no  pertenece  al 
mismo  género,  ni  siquiera  á  igual  familia  que  las 
anteriores.  Es  la  Prmppigia  excelsa  de  A.  Rich, 
árbol  de  la  familia  de  las  leguminosas  que  ad- 
quiere grandes  dimensiones,  en  la  Isla  de  Cuba. 
Su  madera  es  bastante  sólida  y  se  puede  emplear 
en  la  construcción  de  casas;  las  hojas  constitu- 
yen un  pasto  excelente  para  los  ganados. 

ABEYA:  f  ant.  Abeja.  Se  usa  en  Asturias. 

Y  si  algún  home  faz  abeyera  de  abeyas  en 
Vila  ó  en  Cibdad. 

Fuero  Juzgo. 

abeyera  :  f.  ant.  Colmenar. 

ABEYERA  (La):  Geog.  Caserío  en  la  felig.  de 
San  Miguel  de  tuerces,  ayunt.  y  p.  j.  de  Pra- 
via,  prov.  de  Oviedo. 

ABEZAMES:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  en  la 
prov.  y  dióc.  de  Zamora,  á  27  kil.  de  la  capital, 
p.  j.  de  Toro.  Créese  que  este  pueblo  existió  an- 
tes á  alguna  distancia  del  lugar  que  hoy  ocupa, 
en  el  camino  de  Bezdemarban ;  442  hab. ,  1  esc. 

ABEZÁN:  Biog.  V.  Abesán. 
-  Abezán:  Geog.   Aldea  de  la  felig.  de  San 
Pablo  de  Riobarba,  ayunt.  de  Riobarba,  p,  j.  de 
Vivero,  prov.  de  Lugo;  8  edif. 

ABEZUA:  Geog.  Arrabal  del  término  de  Mar- 
quina,  en  Vizcaya. 

ABG:  m.  Bot.  Nombre  que  daban  los  botá- 
nicos árabes  á  la  asfodelia,  Asphodelus  ramosus 
de  Linneo. 

ABGAR:  Biog.  é  Hist.  Con  este  nombre  se 
conoce  á  varios  reyes  de  Edesa  (Mesopotamia). 
La  dinastía  de  los  Abgares,  sin  embargo,  sólo  ha 
producido  dos  individuos  cuya  historia  ofrezca 
algún  interés.  El  uno,  Abgar-Uchomo,  ó  sea  el 
Negro,  fué  contemporáneo  de  Augusto  y  de  Tibe- 
rio y  el  decimocuarto  de  su  dinastía.  Dícese  que 
habiendo  caído  gravemente  enfermo  y  teniendo 
noticias  de  los  milagros  que  hacía  Jesús,  le 
escribió  rogándole  que  fuera  á  Edesa  para  curar- 
le. Eusebio  dio  á  conocer  esta  carta,  que  tradujo 
del  sirio,  así  como  la  respuesta  que  se  atribuye  á 
Jesús,  afirmando  que  las  había  encontrado  en 
los  archivos  de  la  ciudad  de  Edesa  y  que  las 
consideraba  auténticas;  pero  la  Iglesia  las  ha 
declarado  apócrifas,  si  bien  algunos  teólogos  pro- 
testantes sostienen  lo  contrario.  ||  Abgar-ben- 
Maam,  que  fué  el  último  de  los  Abgares,  vivió 
200  años  después  de  J.  O  Era  cristiano,  y  aun- 
que mantuvo  relaciones  con  el  célebre  Barde- 
sanes,  se  asegura  que  no  participó  de  los  errores 
del  gnosticismo.  Opúsose  con  energía  á  la  muti- 
lación que  el  culto  de  Ops  imponía  á  sus  adora- 
dores y  amparó  á  todos  los  que  resistieron  á  tan 
bárbara  exigencia.  Durante  su  reinado  se  de- 
rrumbó el  templo  cristiano  de  Edesa,  causando 
la  muerte  de  muchos  fieles.  Se  conservan  mone- 
das y  medallas  de  los  reyes  Abgares. 

ABGARRIS:  Geog.  Grupo  de  islas  bajas,  cubier- 
tas de  bosques  y  rodeadas  de  arrecifes,  situadas 
en  la  Melanesia,  Oceanía,  al  N.  de  las  islas  de 
Salomón  y  al  E.  de  Nueva  Irlanda,  á  los  3°  27' 
20"  latitud  S.  y  158°  27'  longitud  E. 

ABHAL:  m.  Bot.  V.   ABIGA. 

ABHANG:  Liter.  Género  de  poesía  de  la  India 
parecida  á  una  obra  trocaica,  cuyos  versos  están 
dispuestos  por  el  acento  de  las  palabras,  como 
en  inglés,  y  no  por  la  extensión  cíe  las  sílabas. 

ABHIGIT:  Reí.  Nombre  de  un  sacrificio  expia- 
torio, que  ofrecían  los  sacerdotes,  cuando  im- 
premeditadamente cometían  algún  homicidio. 

ABI :  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Séira,  p. 
í.  de  Bol  taña,  prov.  de  Huesca,  á  orillas  del 
Esera;  10  edif. 

ABIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  himenópte- 
ros,  familia  de  los  tentredinos,  cuyas  antenas,  en 
forma  de  maza,  constan  de  cinco  artejos. 

-Abia:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Orense, 
que  se  forma  con  los  riachuelos  Puente  y  Bolsa, 
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y  después  de  incorporárselo  algunos  otros,  dos 
i  o]   Miii".  favoreciendo  durante  su  curso 
la  industria  y  la  agricultura. 

\  M  \ :  '/  og  ant.  < üudad  del  golfo  di 
ni,, .  qui  tomó  i  u  nombre  de  Abia,  nodriza  de 
Hilos,  hya  de  I  [érenles. 

-Awadela  Obispalía:  Geog.  Villa  de  la 
prov.,  dióc  y  i>.  j.  de  Cuenca,  a  2-¿  kil.  de  la 
capital ;  630  habitantes,  2  escuelas. 

Ahí  \  ni:  i  ls  roRRES:  Geog.  Pueblo  y  ayunt. 

,1,  la  prov.  y  dióc.  de  Palencia,  p.  j.  de  I  !an  ton 

Cond     .  situada    en    la  margen  del  Val- 

daabia,  &  49  kil.  de  la  capil   .    568  hab.,  2  esc. 

v  parr.  con  arciprestazgo. 

—  Aisi a :  Biog.   Hija  de  Zacarías  y  madre  de 

,,  iv\  de  Jud  ;. 

ABIAD  Ó  BAHR-EL-ABIAD  Ó   sea  RÍO  BL  UTOO: 

-.     i     Nombre  que  lleva  el  Nilo,  al  S.  de  Jar- 

tuin.   V.    N  ILO. 

abiada:  Oeog.  Riachuelo  en  la  prov.  de  San- 
tander, p.  j.  de  Reinosa,  que  riega  el  término  del 
abiada  de  Suso,  parir  del  de  la  Hoz  y 
Bntrambasaguas,  y  da  movimiento  á  algunos 
molinos  harineros  de  escasa  importancia.  ||  Lu- 
gar en  «'1  valle  y  ayunt.  de  Campo  de  Suso, 
j.  de  Reinosa  ;  30  edif.  ||  Id.  en  el  ayunt. 
■  1  Marquesado  de  Agücso,  p.  j.  de  Reinosa; 
10  edil'.  ;  ainlios  pertenecen  á  la  prov.  de  San- 
tander. 

ABIADO:  Geog.  Punta  saliente  al  mar,  en  la 
prov.  de  Oviedo,  entre  Torres  y  Socampo. 

abiadoS:  Geog.  Braña  en  la  felig.  de  San 
Anilles  de  Oviñana,  ayunt.  de  Sobrescobio,  p. 
j.  de  Labiaua,   prov.  de  Oviedo;  9  albergues. 

ABIAGA:  Geog.  Barrio  rural  en  el  ayunt.  y 
p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de  Álava;  10  edif. 

ABIÁN:  Geog.  Ruinas  situadas  á  una  jornada 
al  N,  E,  «le  Aden.  En  ellas  se  han  descubierto 
in-  ripeiones  himiaríticas. 

ABIAOS:  Geog.   Breña  ó  majadas  en  la  felig. 

de  San   Salvador  de  Sobrecastillo,   ayunt.    de 

o,  p.  j.  de  Labiana,  prov.  de  Oviedo;  8  edif. 

ABIAR:  ni.  V.  ALBIHAR. 

-Abiar:  Geog.  Cortijada  en  el  ayunt.  de 
Vélez  Blauco,  p.  j.  de  Vélez  Rubio,  prov.  de 
Almería;  8  edif. 

ABlAS  (en  hebr.  Hijo  de  Jehová  ó  de  Dios): 

Biog.  Hijo  segundo  de  Samuel.  ||  Hijo  de  Jero- 

i ,  primer  rey  de  las  diez  tribus.  ||  Rey  de 

.luda,   sucesor  de  Roboarn.    ||  Descendiente  de 

Eleazar,  hijo  de  Aarón.  ||  Rey  de  los  Partos. 

ABIATAR:  Biog.  Sumo  sacerdote  de  los  judíos, 
i  al  se  libró  de  la  venganza  de  Saúl  que  hizo 
matar  á  su  padre  Abimelec.  Como  Abiatar  qui- 
siera poner  en  el  trono  de  David  á  Adonías, 
Salomón  le  hizo  prender  y  le  desterró,  por  los 
aíios  1014  antes  de  J.  O 

ABIB   (del  hebr.  dbíb,  espiga  de  grano;  de 
.  producir  el  primer  fruto  temprano):  Cron. 
Primer  mes  del  año  eclesiástico  de  los  judíos  co- 
rrespondiente á  fines  de  marzo  y  primeros  de 
abril.  Generalmente  se  le  da  el  nombre  de  nisan. 

ABIBAL:  Biog.  Rey  de  Tiro,  padre  de  Hira,  el 
amigo  y  aliado  de  Salomón,  que  tanto  cooperó 
á  la  construcción  del  célebre  templo. 

ABIBE:  Geog.  Serranía,  así  llamada  del  nom- 
bre de  un  cacique,  que  es  uno  do  los  dos  brazos, 
Ú  más  corto,  en  que  se  divide  la  cordillera 
oceid.  de  los  Andes,  en  el  Estado  de  Bolívar, 
Colombia,  entre  los  ríos  San  Jorge  y  Cauca. 
Termina  al  S.  de  la  ciénaga  de  Ayapel  y  sus 
estribos  avanzan  hacia  el  mar  de  las  Antillas. 
En  1637  subió  á  ella  el  español  Francisco  César, 
limero  que  penetró  en  aquella  región,  habien- 
do sufrido  durante  diez  meses  muchas  penalida- 

ABIBO  (San):  Biog.  Diácono  y  mártir.  Inú- 
tilmente se  buscarán  datos  biográficos  de  este 
de  quien  las  historias  no  hacen  meni  ion 
siquiera  y  cuyo  nombre  no  citan  muchos  mar- 
tirologios. En  el  Año  Cristiano  del  P.  Croisset, 
fcradui  ido  y  adicionado  por  el  escritor  esp 
señor  Bravo  y  Tudcla  se  dice  que  San  Abibo 
fué  diácono  y  mártir  y  que  la  Iglesia  católica 
honra  su  memoria  en  el  día  15  del  mes  de  nov. 

ABIBÓN    San):  Biog.   Santo  que,  según  una 
tradición  piadosa,   fué  hijo  de   Gamaliel.    Sus 
Tomo  1 


di 


\l;in 

resto  n  al  lado  d  n  Es 

in     La   Iglesia  celebra  la  inven- 
ción de  ello    el  día  8  de  mar. 

abich  (Guillermo  Hermann):  2?í<     i 

go  y  naturalista  alemán.  Nac.  en  Berlín,  1806, 

1    i  dedicó  i   pecialmente  al  estudio  de  la  <  íeolo- 

1  ::  para  Italia,  donde  peí  mane- 

ció  dos  afioa  Hizo  una  exploración  científica  por 

la  Armenia,  el  N.  de  la  l'ersia  y  el  Cauca 
su    regreso,  en    ISII,  fué    nombrado  piol'i 

M  ineralogís  en    Dorpat  Di   |  i    I  rasladó  & 

Rusia,  donde  se  deiiieó  á  varias  exploraciones 
i  '  ii  tilicas,  cuyos  resultados  publicó  en  sus  obras, 
En  1858  fue  nombrado  miembro  de  la  Academia 
de  Ciencias  de  San  Petersburgo.  Independiente- 
mente de  las  notas  y  artículos  que  publicó  en  las 
Memorias  y  en  los  (Boletines  de  la  citada  Aca- 
demia, escribió  las  obras  siguientes:  Observado- 
I       oio  u  ■  i  Etna;  ' 
•  la  Alta  Armenia;  Estudio  químico 
parado  d<  las  aguas  del  mar  Caspio;  Orog 
del  Daguestdn;  Datos  para  la  paleontología  de  la 
Rusia  Asiática;  Geología  comparada  del  Cauca- 
so,  déla  Armenia  y  di  /><  ¡'  lirional.  Su 

última  obra,  publicadaen  1870,  trata  de  la  so] 

talara  ó  azufra!  que  el  misino  descubrió  en  186] 

en  las  altas  mesetas  de  Armenia, 

ABICHÁN:  V.  ABUCHEAN. 

ABICHITA:  m.  J/iit.  Nombre  que  recibe  el 
arseiiiato  cúprico  hidratado.  V.  AFANESA. 

ABICHT  (JUAN  JORGE):  Biog.  Orientalista 
alemán.   (N.   en  Kcenigsee,   1671.  M.    en  Wit- 

temberg,  1740. )  Fué  profesor  de  esta  última  ciu- 
dad y  colaboró  en  las  Acta  eruditorum  do  Leip- 
zig. Tuvo  con  Juan  Franke  una  polémica  sobre 
el  uso  gramatical,  prosódico  y  musical  de  los 
acentos  hebreos.  Tenemos  de  él:  Selecta  rabbino- 
philologica;  Acecntus  Hcbrceorum  ex  antiquissimo 
usu  lectori  explicati;  De  limitibus  humani  inte- 
lleclus,  etc. 

ABID:  Geog.  Gran  tribu  árabe  de  Argelia,  esta- 
ble, ida  en  la  prov.  de  Oran,  á  los  dos  lados  del 
Makta.  ||  En  el  mismo  país  se  encuentran  otras 
tribus  del  mismo  nombre. 

ABIDA:  Geog.  ant.  Ciudad  episcopal  situada 
en  la  Celesiria,  inmediata  á  Antioquia. 

-  Abida:  Mit.  Una  de  las  principales  divinida- 
des de  los  kalmucos,  que  con  su  aliento  purifica 
las  almas  de  los  pecadores  y  lleva  consigo  las  que 
están  en  gracia. 

ABIDENO:  Biog.  Historiador  griego,  á  quien 
se  atribuyen  dos  obras:  una  titulada  Assyriaca, 
y  otra  Chaldaica,  de  las  cuales  sólo  se  hallan 
fragmentos  en  Eusebio  y  en  San  Cirilo,  que  fue- 
ron recogidos  y  comentados  por  Escalígero  en  su 
Thesaurus  y  en  su  Emmendatio  temporum. 

ABIDES  (Los):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Albox,  p.  j.  de  Huércal-Overa,  prov.  de  Alme- 
ría; 5  edif. 

ABIDOS,  ABYDOS:  Geog.  ant.  Ciudad  del  an- 
tiguo Egipto,  cuyos  restos  se  encuentran  muy 
cerca  de  la  orilla  occidental  del  Nilo ,  á  los 
26°  10'  de  latitud  N.  y  35°  44'  de  longitud  E. 
de  Madrid,  al  S.  E.  de  This  y  N.  O.  de  Tebas. 
El  edificio  principal  que  todavía  se  conserva 
se  encuentra  casi  enteramente  cubierto  de  are- 
na ;  pero  el  interior  se  halla  en  buen  estado. 
Contra  lo  que  se  observa  generalmente  en  los 
edificios  del  antiguo  Egipto,  este  está  cons- 
truido de  piedra  caliza,  y  de  piedra  arenisca.  En 
el  interior  díeese  que  hay  arcos  semejantes  á 
los  de  ladrillo  que  Belzoni  encontró  en  Tebas. 
Las  muchas  habitaciones  de  este  edificio  y  su 
estilo  muestran  que  Abidos  fué  una  ciudad  im- 
portante y  quizá  residencia  real.  Cuando  Estra- 
gón estuvo  en  Egipto,  al  principio  de  la  era 
cristiana,  Abidos  era  una  pobre  aldea  ¡  pero  ave- 
riguó que  el  grande  edificio  de  que  acabamos  de 
hablar  se  llamaba  Memnoneion  6  sea  palacio  de 
Mcmnou,  y  que  la  tradición  daba  á  Abidos  una 
antigüedad  casi  igual  á  la  de  Tebas.  Según  el  geó- 
eitado;  había  un  canal  que  conducía  a  la 
del  río.  El  otro  edificio,  cuyas 
ruinas  existen  todavía,  era  el  templo  de  Osiris, 
construido  ó  acabado  por  Ramesces  el  Glande. 
En  una  pared  interior  de  este  templo  descubrió 
Bankes  en  1818  la  llamada  generalmente 
de  Abidos,  que  contiene  una  lista  de  los  prime- 
ros reyes  de  Egipto  y  que  se  halla  ahora  en  el 
Museo  Británico.  Esta  tabla  se  compone  de  tres 
secciones  horizontales,   una  debajo  de  otra,  y 
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una  de  el  i  ¡  lida  en  26  i 

\  ínguna  de  I  i  completa 

qued  i                 de  la  inferior  para  poder  d 

iiiin.ii    Uva  dimensión  [e  la  tabla, 

uno  de  le  con- 

una    elipse    6    ■  o,    como    i 

llama,  con  figuras,  que  según  la  opinión  admiti- 
da, indic  ni  lo    nom  t>n     6  1 
La  sección  infei  ¡oí  contiene,  en  19  ■ 
que  están  completo  i,  el  I Í1 

a    <ti  brande,  nombí  e  y  fcíti  repi- 

ten trece  •  en  todo    li 

rectángulos,  di 
Además  de  estos  26  n 
di     secciones  52,  de  li 

■  neii  el  nombre  y  f  ítulo  de  un  K  m 
lebió  de  se  i 

on  pi  obabL  im  nti  tít  ulos 
de  lo    i  j    - :  así  por  ejemplo  el  qui   I 
mero  17  es  igual  al  que  i  iene  la  et  tal  na  i 
hallada  en  Tebas  y  al  de  la  que  se  oncuenl 
el   M ii, eo  Británico,  q  II, 

llamado  por  los  griegos  Memnon.  Se 
Abidos  era  la  primitiva   This,  capital  del  i 
tinita  y  una  de  las  ciudadi  tanti  s  del 

antiguo  Egipto  en  tiempo  de  los  reyes  indíge- 
nas.  <  ¡reíase  que  en  ella  había  sido  enti  : 

,  y  que  allí  había  nacido  '•'•  i  imer 

hombre  que  fué 
eios  más  distinguidos  elegían  á  Al  lugar 

:  sepultura,  á  lin  de  que  sus  - 
ran  cerca  de  los  de  Osiris.  El  lug  tuvo 

Abidos  se  llama  hoy  en  árabe  Araba t-t /-.)/ 
y  en  copto  Ebot. 

-Abidos:  Geog.  Antigua  ciudad  griega  de  Mi- 
li la  costa  asiática  del  Hele-ponto,  hoy  los 
Dardanelos,  y  casi  en  líente  de  Sestos,  en  la  ori- 
lla europea.  Dice  Estrabón  que  la  fundaron  los 
milesios;  pero  no  se  sabe  la  fecha  exai 
fundai.n  Dan.;  r  ■,  I  Firsla  la  mcenái;  des- 
pués de  su  expedición  á  la  Escitia  ;  pero  en  breve 
fué  reedificada,  y  en  el  año  480  antis  de.  .1.  O. 
la  población  presenció  el  paso  del  estrecho  por 
el  inmenso  ejército  de  Jerjes.  Abidos  lia  obteni- 
do una  celebridad  poética  por  la  leyenda  de 
Leandro,  que  atravesaba  á  mulo  el  es1 1  echo  para 
ver  á  su  amante  Hero,  cuyo  nombre  duro  hasta 
la  época  cristiana  en  uu  edificio  llamado  torre'fle 
Hero.  Un  poema  griego  de  Museo,  poeta  que  vi- 
vió hacia  el  siglo  iv,  describe  los  amores  y  el 
trágico  fin  de  Leandro,  y  Byron  escribió  también 
un  poema  titulado  «La  novia  de  Abidos.»  La 
población  actual  se  llama  A  idos  6  A  oído. 

-  ABIDOS:  Geoij.  Aldea  en  el  cantón  de  Lagor, 
dist.  de  Orthez,  dep.  de  los  Bajos  Pirineos  (Fran- 
cia). Talleres  de  aserrar  mármoles.  230  hab. 

ABIDUEIRA:  Geog.  Lugar  en  la  prov.  de  Lugo, 
ayunt.  de  Muras  y  felig.  de  San  Pedro  de 
Muras. 

ABIDUEIRO:  Geog.  Aldea  de  la  prov.  de  Lugo, 
felig.  de  Santiago  de  Baroncclle. 

ABIEGA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Avala, 
p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de  Álava;  5  edif. 

ABIEGO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  en  la  prov. 
y  dióc.  de  Huesca,  p.  j.  de  Barbastro,  á  24  kil. 
de  la  capital:  903  hab.  2  esc. 

abiegoS:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San  Lo- 
renzo de  AbiegOS,  ayunt.  de  Ponga,  p.  j.  de  Can- 
gas de  Onís;  40  edif.  V.  San  Lorenzo  deAbie- 
gos. 

ABIEIRA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  do  San  Es- 
teban de  Parada,  ayunt.  de  Oza,  p.  j.  de  Betan- 
zos;  8  edif.  ||  Id.  en  la  felig.  de  Santo  Tomé  de 
Javiña,  ayunt.  de  CoristanCO,  p.  ¡.  de  Carballo; 
10  edif ;  ambas  en  la  prov.  de  la  ( loruüa.  Aldi  a 
en  la  felig.  de  Santa  .Mana  de  Marsá,  ayunt 
Talas  de  rey,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo; 
10  edif.  ||  Casa  en  la  felig.  de  Santa  Eulalia  de 
Esperante,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 

ABIELDAR:  a.  ant.  ATENTAR, 
ABIERTA:  f.  ant.  ABERTURA. 

-  Abierta  (La):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt. 
y  p.  j.  de  Arco-  de  la  Frontera,  prov.  de  Cádiz; 
6  edif. 

abiertamente:  adv.  m.  Sin  reserva,  fran- 

camei: 

...  la  opinión  general  se  declaró  abierta- 
mente contra  ella,  etc. 

Quintana. 
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-Abiertamente:  Descubierta  ó  manifiesta- 
mente, de  un  modo  claro. 

Que  los  dichos  Alcaldes  lo  fagan  escribir  é 
asentar  larga  y  abiertamente  al   dicho    sn 
ibano  en  los  libros  de  sus  Mestas. 

Ordenanzas  de  Sevilla. 

...  el  Rey  conspiraba  abiertamente  contra 
la  Constitución;  etc. 

Quintana. 

ABIERTAS  (San  Bartolomé  de  las):  Gcog. 
Lugar  con  ayuntamiento  en  la  prov.  de  Toledo, 
p.  j.  de  Talayera  de  la  Reina. 

ABIERTO,  TA  (del  lat.  apertus):  p.  p.  irreg. 
de  Abrir. 

Per  comer  e  tragar  siempre  estás  boca 
abierto. 

Arcip.  de  Hita. 

...  desde  lejos  vi  venir  un  hidalgo  de  por- 
tante, con  su  capa  puesta,  espada  ceñida,  cal- 
zas atacadas  y  botas,  y  al  parecer  bien  puesto; 
el  cuello  abierto,  el  sombrero  de  lado. 

QüEVEDO. 

...  donde  está  abierta 
!a  puerta ,  y  suena  guitarra, 
cualquiera  se  puede  entrar. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

-Abierto,  ta:  adj.  Desembarazado,  llano, 
raso.  Dícese  comúnmente  del  campo  ó  cam- 
paña. 

...  con  todo  su  ejército  puesto  en  orden  y 
en  campo  abierto,  etc. 

Ambrosio  de  Morales. 

Y  desde  alta  abierta  playa 
libre  la  atención  explaya. 

Juan  B.  Dávila. 

-Abierto.  No  murado  ó  cercado.  ||  V.  Casa 
abierta.    ||  V.    Resto  abierto.    ||  V.    Vaca 

ABIERTA. 

-Abierto,  fig.  Ingenuo,  sincero,  franco. 

...  así  llamamos  hombre  abierto  al  hom- 
bre claro  y  de  sana  intención. 

Covarrubias. 

-  Abierto.  Mar.  Dícese  de  la  embarcación 
que  no  tiene  cubierta.  ||  V.  Viento  abierto. 

-Abierto:  adv.  m.  ant.  Francamente,  clara- 
mente. 

-Abierto:  Vet.  Dos  acepciones  tiene  esta 
palabra:  en  un  caso  se  aplica  para  indicar  que 
los  solípedos  manifiestan  clara  y  distintamente  la 
edad  al  examinarse  sus  dientes,  y  en  otro  se  em- 
plea para  expresar  la  distensión  y  relajación  de 
los  músculos  y  tejidos  fibrosos  que  existen  en  las 
regiones  superiores  de  los  miembros  torácicos. 

ABIES:  m.  Bot.  Nombre  latino  del  abeto.  Hoy 
día  designa  el  género  tipo  de  la  tribu  de  las  abe- 
tíneas, familia  de  las  coniferas.  Comprende  nu- 
merosas especies,  á  la  cabeza  de  las  cuales  está 
la  A.  pectinala,  que  es  el  abeto  común.  V.  Abeto. 

Las  especies  mas  importantes  son: 

A.  alba,  Poir.  Habita  en  el  Canadá  y  llega  á 
16  metros  de  altura:  es  común  en  los  cultivos  de 
Europa.  Hay  dos  variedades:  nana  y  orientalis. 
Llámase  vulgarmente  abeto  Manco  del  Canadá. 

A.  balsa/mea,  Mili.  Procede  de  la  América 
Septentrional  (Nueva  Escocia  y  Nueva  Inglate- 
rra) y  llega  hasta  la  cumbre  de  los  Alleglianys, 
en  la  Carolina  del  Norte.  Fué  introducido  en 
Europa  en  1696.  Disemina  en  setiembre.  En  el 
N.  de  Europa  alcanza  hasta  10  metros  de  altu- 
ra. Se  parece  al  pinabete,  y  sus  hojas,  frotadas, 
exhalan  el  olor  del  bálsamo  de  Gilead  ó  de  Ju- 
dea.  Requiere  exposición  al  Norte,  y  terreno 
profundo  y  suelto.  Dolos  tumores  que  se  forman 
en  la  corteza,  se  extrac  un  bálsamo  que,  aunque 
se  llama  del  Canadá  ó  de  Gilead,  es  muy  diver- 
so del  verdadero  bálsamo  de  este  nombre  que  se 
extrae  del  Amyris  Gileadensis.  Su  madera  es 
amarilla  y  de  poco  valor. 

A.  bracteata,  Hook  e.t  Arutt.  Árbol  de  la  Ca- 
lifornia, hallado  en  Colombia  porDouglas,  y  en 
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Sta.  Lucía  por  el  Dr.  Coulter.  El  diámetro  de  su 
tronco  rara  vez  pasa  de  0'35  metros;  su  altura 
llega  hasta  cuarenta  metros.  Su  madera  es  blan- 
ca, blanda  y  de  inferior  calidad. 

A.  canadensis,  Mich.  Árbol  de  25  metros  en  el 
Canadá  y  de  7  á  8  metros  en  Europa,  con  formas 
elegantes  y  muy  propio  para  jardines  y  parte- 
rres. La  madera  es  de  mediana  calidad,  y  la  cor- 
teza una  de  las  mejores  para  curtir.  Los  norte- 
americanos consumen  enormes  cantidades  de 
este  curtiente,  conocido  en  el  comercio  con  el 
nombre  de  Hcmlork  bark  (corteza  de  Hemlork  ó 
abeto). 

A.  cephalonica,  Loud.  Habita  el  monte  Enos 
en  Ccfalonia ;  esta  especie  fué  descubierta  por 
el  general  Napier.  Los  griegos  la  llaman  kukoa- 
naria.  Árbol  de  20  metros  de  altura  y  parecido 
al  pinsapo.  Propagado  hoy  día  en  casi  toda  Eu- 
ropa. 

A.  Douglassi,  Lindl;  ^sí  californica,  Hort.  Her- 
moso árbol  de  50  á  60  metros  de  altura,  que  ha- 
bita en  la  costa  occidental  de  la  América  del 
Norte,  cerca  de  la  bahía  de  Nootka.  Es  notable 
por  su  crecimiento  rápido  y  muy  apropiado  para 
el  clima  de  España. 

A.  Dumosa,  Loud.  Árbol  que  habita  en  Ne- 
paul.  Tiene  de  22  á  26  metros  de  altura  y  es 
muy  útil  para  el  adorno  de  los  jardines  y  par- 
terres. 

A.  excelsa,  D.  C.  Árbol  elevado,  de  copa  pi- 
ramidal y  ramas  horizontales  ó  casi  péndulas, 
especialmente  las  inferiores;  raíces  muy  someras; 
tronco  menos  lleno  que  el  del  A.  pectinata  (V. 
ABETo);corteza  pardusco-rojiza,  más  oscura  y  me- 
nos lisa  que  en  aquél;  hojas  esparcidas;  pinas  de 
10  á  15  centímetros  de  largo  y  de  3  á  4  de  grueso, 
colgantes  al  extremo  de  las  ramillas  superiores, 
con  escamas  persistentes, delgadas  y  roído-denti- 
culadas en  su  borde  superior,  ybrácteas  más  cor- 
tas que  las  escamas.  Forma  esta  especie  grandes 
montes  en  la  Europa  central  y  septentrional, 
principalmente  en  Alemania.  También  en  Fran- 
cia forma  vastos  montes  en  el  Jura,  Vosgos  y  Al- 
pes. Sus  condiciones  desatómicas  son  bastante 
semejantes  á  las  del  abeto.  Suele  llevar  vulgar- 
mente las  denominaciones  de  abeto  rojo,  abeto 
falso  y  pinabete. 

A.  nobilis,  Lindl.  Habita  en,las  cercanías  de 
las  cataratas  del  río  Colombia.  Árbol  majestuoso 
que  forma  montes  de  gran  extensión.  Introduci- 
do en  Europa  en  1831. 

A.  Pinsapo,  Boiss.  Esta  especie,  exclusivamen- 
te española,  se  conoce  con  el  nombre  vulgar  de 
Pinsapo.  V.  Pinsapo. 

A.  religiosa,  Lindl.  Grande  y  hermosa  espe- 
cie, originaria  de  Méjico,  que  se  cría  en  los  limi- 
tes de  la  vegetación  leñosa.  Sus  ramas,  donde  es 
espontáneo,  sirven  para  adornar  los  templos,  y 
en  Europa  se  cultiva  desde  1833  en  los  parques  y 
jardines.  Llámase  por  los  indios  Oyamcl.  Las 
hojas  van  dispuestas  en  dos  filas  en  cada  rama  y 
son  de  punta  aguda.  Humboldt  lo  encontró  en  los 
cerros  bajos  de  Méjico  y  otros  naturalistas  lo  han 
visto  en  los  montes  de  Orizaba.  Las  pinas  se  pa- 
recen á  las  del  cedro  del  Líbano,  pero  son  más 
pequeñas  y  casi  negras. 

A.  siberica,  Ledeb.  Oriundo  de  Siberia.  Culti- 
vado, no  crece  más  de  8  á  12  metros  de  altura. 
Algunos  autores  lo  consideran  como  una  varie- 
dad del  pinabete.  Su  presencia  en  las  estepas  de 
Siberia  es  un  indicio  seguro  de  la  proximidad  de 
agua  dulce,  porque  no  se  encuentra  más  que  en 
parajes  húmedos.  Sus  ramas  se  inclinan  hacia  el 
suelo,  llegando  algunas  veces  á  tocarle.  Forma 
una  pirámide  regular. 

A.  Wcbbiana,  Lindl.  Árbol  grande  y  hermoso 
del  Himalaya,  que  llega  á  tener  20  á  25  metros 
de  altura  por  uno  de  diámetro.  El  color  plateado 
déla  corteza,  el  contraste  de  las  hojas  y  el  encar- 
nado hermoso  de  los  conos,  cubiertos  con  glóbu- 
lcs  trasparentes  de  resina,  hacen  de  esta  especie, 
según  el  capitán  Webb,  uno  de  los  árboles  más 
notables  de  aquella  parte  del  mundo.  En  Europa 
le  causan  mucho  daño  las  heladas,  tanto,  que  si 
no  se  le  procura  abrigo,  no  forma  más  que  un  ar- 
busto difuso.  Es  muy  parecido  al  cedro  del  Líba- 
no, del  cual  se  diferencia  en  tener  las  hojas  más 
largas  y  en  la  calidad  de  su  madera;  la  de  la  es- 
pecie de  que  se  trata  es  de  gran  duración,  y  por 
ser  muy  resinosas  sus  astillas  se  emplean  como 
antorchas.  Se  ha  empleado  también  en  la  cons- 
trucción de  los  templos  indios  que  llevan  300  y 
400  años  de  existencia  y  están  actualmente  resis- 
tentes. Los  indios  llaman  á  este  árbol  di  vadara, 
que  significa  adorador  de  Dios. 
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ABIESPA:  f.  ant.  Zoo!.  Avispa. 

Más  trae  una  abiespa  de.  cruo  bedegame 
Que  non  faze  de  moscas  un  grantexambre;  etc. 
Libro  de  Alexandre. 

ABIETA    BARRENA   Y   ABIETA    GOENA:    Geog. 

Casas  de  labor  en  elayunt,  deRégil,  p.  j.  de  Az- 
peitia,  prov.  de  Guipúzcoa. 

ABIETATO:  m.  Qulm,  Nombre  genérico  de 
las  sales  formadas  por  la  combinación  del  ácido 
abiético  con  las  bases. 

ABIETE:  m.  ant.  Bot.  Espino. 

ABIÉTICO:  adj.  Quim.  Nombre  que  han  reci- 
bido diferentes  cuerpos  de  naturaleza  acida  y 
resinosa,  extraídos  de  las  trementinas,  especial- 
mente de  la  que  produce  el  abeto.  Más  moder- 
namente se  ha  aplicado  la  denominación  de  áci- 
do abiético  al  producto  cristalino  que  se  forma 
precipitando  por  el  agua  la  solución  alcohólica 
de  colofonia,  y  dejando  el  sedimento  en  reposo 
hasta  que  se  forman  los  cristales  del  ácido,  que 
después  se  purifica  por  nueva  cristalización  en 
el  alcohol.  Se  presenta  en  cristales  laminares  de 
cinco  caras,  solubles  en  el  alcohol  y  en  el  éter;  se 
funde  á  165°  sin  pérdida  de  agua,  y  forma  sales 
amorfas,  solubles  en  el  alcohol. 

ABIETINA:  f.  Qulm.  Sustancia  neutra,  de 
naturaleza  resinosa,  que  se  extrae  del  residuo 
insoluble  que  dejan  las  trementinas  de  Estras- 
burgo y  del  Canadá,  cuando  se  las  destila  con 
intermedio  del  agua.  Neutralizando  aquel  resi- 
duo por  el  carbonato  potásico  y  diluyéndole  en 
30  veces  su  peso  de  agua,  queda  como  sedimento 
la  abietina.  Cristaliza  en  pirámides  muy  agudas, 
de.  base  rectangular ;  es  inodora,  insípida,  inso- 
luble en  el  agua,  soluble  en  el  alcohol,  éter, 
nafta  y  ácido  acético  monohidratado,  de  cuyas 
soluciones  se  obtiene  cristalizada ;  es  fusible,  y 
no  alterable  por  los  álcalis  cáusticos. 

-  Abietina  :  f.  Farm,  y  Terap.  Parisel  dio 
el  nombre  de  abietina  á  una  preparación  que 
propuso  emplear  como  succedáneo  de  la  brea. 
Consiste  en  agua  destilada  con  la  madera  y  los 
botones  de  diversas  especies  de  pinos  y  abetos  y  se 
recomienda  en  iguales  casos  que  el  agua  de  brea. 

ABIETÍNEAS:  adj.   f.  pl.  Bot.   V.   ABETÍNEAS. 

abietino  (del  lat.  abiétinus):  adj.  V.  Abeti- 
note. 

-  Abietino:  Pint.  Aceite  abetinote. 

ABIETIS  CEREVISI>C:  f.  Farm,  y  Terap.  Así 
se  llama  en  la  Farmacopea  inglesa  una  especie 
de  cerveza  conocida  vulgarmente  por  Sprucebeer. 
Se  emplea  para  su  preparación  un  cocimiento  de 
ramas  jóvenes  del  Abies  nigra  ó  Black  spruce. 
Este  cocimiento  es  muy  espeso;  su  consistencia 
es  casi  igual  á  la  de  la  melaza ;  es  amargo,  ací- 
dulo, astringente  y  con  frecuencia  se  le  llama 
esencia  de  abeto.  Para  preparar  la  Sprucebeer  se 
le  añade  pimienta,  jengibre  y  lúpulo.  La  bebida 
que  así  se  obtiene  es  refrescante  y  de  un  sabor 
bastante  agradable.  Se  emplea  como  diurético  y 
antiescorbútico. 

ABIETITAS:  Gcol.  Género  de  coniferas  fósiles, 
de  las  cuales  se  conocen  ocho  especies  repartidas 
en  los  terrenos  cretáceos  y  terciarios. 

ABIGA  (del  lat.  abigére,  ahuyentar):  f.  Bot. 
Nombre  vulgar  de  una  planta  á  la  que  se  dio 
este  nombre  porque  los  antiguos  creían  que  faci- 
litaba en  el  parto  la  expulsión  de  la  placenta  y 
demás  dependencias  del  feto,  después  de  haber 
salido  éste  del  claustro  materno.  En  el  día  están 
clasificadas  entre  los  géneros  de  labiadas  Ajuga 
y  Tencrium. 

ABIGAÍL  (en  liebr. ,  alegría  de  mi  padre): 
Biog.  Mujer  israelita,  esposa  del  rico  Nabal, 
la  cual  dio  hospitalidad  á  David  fugitivo,  quien 
se  casó  con  ella  después  de  la  muerte  de  Nabal. 

-  Abigaíl  Masham  :  Biog.  Doncella  de  hu- 
milde condición,  al  servicio  de  la  duquesa  de 
Marlborougb,  que  suplantó  á  su  señora  en  el 
favor  de  la  reina  Ana  de  Inglaterra. 

ABIGARRADO,  DA:  adj.  Dícese  de  lo  que  ofre- 
ce á  la  vista  diversos  colores  dispuestos  sin  or- 
den. 

...y  cada  una  de  las  brechas  resultantes  fué 
vomitando  en  la  vega  el  ganado  á  borbotones, 
en  abigarrada  y  pintoresca  mezcla  de  espe- 
cies, sexos,  edades  y  tamaños,  etc. 

Pereda. 
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\  Ml.  1 1.,  ido:  adj,  //<  -'   naí    Epítetoque  se 
dadlos  minerales,  &  [as  hojas  de  los  vegetales  y 

dems   i luctos  di"  La  naturaleza  que  presentan 

Lori     sin  conservar  unifor- 
midad, 

ABIGARRAMIENTO:  m.  Estado  de  una  cosa 
abigarrada, 

Abigarramiento:  Sist.  not.  El  abigarra- 
miento constituye    en   las   hojas   una  belleza, 
o  también  es  una  ospecie  de  enfermí  dad  que 
icia  la  alteración  de  los  jugos  y  del  paren- 
quima.  Cuando  las  manchas  son  de  color  amari- 
llo mas  o  menos  vivo,  la  enfermedad  no  es  tan 
como  ruando  son  blancas,   pues  en  este 
[o .  [os  va  os  se  encuentras  afectados. 

abigarrar  (del  lat.  variegare,  adornar  con 
variedad  de  colores):  a.   Poner  á  una  cosa  varios 

di  ii  ni  concierto. 

abigeato  (del  lat.  abigere,  llevar  delante): 
ni.  Hurlo  de  ganado  ó  bestias. 

Lbigj  >ih:  Ley.  El  abigeato  es  una  especie 

particular  do  robo  que  el  ladrón  lleva  á  Cabo,  ya 
lindo  de  su  camino,  ya  sacándolos  del  lugar 
tn  que  su  hallan,  con  el  fin  de  apropiárselos, 
fes,  caballos,  carneros,  y,  en  general,  cual- 
quiera clase  de  bestias  o  ganados. 

Los  caracteres   que   más   fundamentalmente 

distinguen  el  abigeato  de   los  demás  robos,  son 

ii  incipales: 

Primero:  el  de  que  los  objetos  robados  han  de 

ser  precisamente  lo  que  en  el  lenguaje  vulgar  se 

inle  por  ganados  o  bestias.  Oueda,  por  con- 
siguiente, fuera  de  la  denominación  de  abigeato 
■1  hurto  de  gallinas,  palomos,  conejos,  abejas. 
tera. 
Segundo:  el  de  que  el  robo  se  lleve  á  cabo  en 
los  establos  mismos,  ó  en  los  prados,  y  en  gene- 
ral en  cualquier  lugar  donde  estuviesen  al  cui- 
dado del  hombre. 

Tercero:   el  de  que  los  animales  robados  no 
conducidos  por  el  robador  desde  un  punto 
á  otro  á  viva  fuerza,  sino  sólo  desviándolos  del 
camino  y  haciéndolos  marchar  delante. 

Y  se  considera  tan  esencial  esta  circunstancia 
que  el  robo  de  una  oveja,  ó  de  un  corderillo  lle- 
0  i  cuestas  no  es  calificado  de  abigeato;  y  sí 
lo  es  el  robo  de  diez  ovejas  ó  cinco  cerdos,  etc., 
por  presumirse  que  en  estos  últimos  casos  el  la- 
drón no  se  ha  valido  de  la  fuerza,  sino  que  ha 
lucido  los  animales  robados  con  los  artificios 
mismos  con  que  hubiera  conducido  nn  caballo  ó 
un  buey. 

ABIGEO  (del  lat.  abigeus,  abactor,  de  abigere): 
in.  El  que  comete  abigeato.  Ladrón  de  ganado  ó 
bestias,  con  las  circunstancias  que  deben  concu- 
rrir en  el  Abigeato.  (Véase.) 

-Abigeo:  Lcg.  De  la  severidad  con  que  era 
¡adoel  abigeo    u  nuestra  antigua  legislación 
puede  juzgarse  por  el  texto  del  lili.  19,  tít.  14  de 
lida  7.'',  que  es  literalmente  como  sigue: 
ai  aesciese  que  alguno  furtasse  diez  ovejas, 
de  arriba,   ó  cinco  puercos,  ó  otras  tantas 
bestias  ó  ganados  de  los  que  nacen  de  éstas,  por- 
de  tanto  cuenta  cómo  sobredicho  es,   cada 
de  estas  cosas  facen  grey;  cualquier  que  tal 
furto   faga  debe  morir  por  ende,    maguer  non 
usado  á  facerlo  otras  vegadas.» 
Esta  disposición,    realmente  durísima,  no  se 
miza  bien  con   esta  otra  que  se  contiene  en 
el  mismo  Código:  «por  razón  de  furto  non  deben 
nin  cortar  miembro  ninguno». 
Es  de  presumir,   por    tanto,   que  la  pena  de 
ie  impuesta  al  abigeo  respondiese  á  circuns- 
tancias del  momento  i  n   épocas  en  que  por  razo- 
nes de  diversas  especies,   fuesen  muy  frecuentes 
los  robos  de  ganados. 

El  abigeo  solo  es  considerado  como  tal,  cuan- 
do saca  las  bestias  de  sus  establos  ó  las  desman- 
1 1  y  separa  de  su  camino. 
iAbactores  sunt  qui  abigunt  etabducwnt  pécora 
'i/s.  aut  gregibus,  lucri/acú  ndi 
'.» 

n  porque  pasasen  las  circunstancias  de  mo- 
mento que  inspiraron  la  severa  disposición  de  las 
'  bien  porque  el  natural  y  nece- 

0  progreso  de  la  sociedad  española  suavizase 
lis  costumbres  y  por  consecuencia  humanizase 
lis  leyes,  ya  en  la  Novísima  Recopilación  se  dispu- 
isíen  los  hurtos  calificados,  y  robos,  saltea- 
mientos en  caminos  ó  campos  y  fuerzas  y  otros  de- 
litos semejantes  ó  mayores  como  en  otros  cuales- 
quier  delitos  de  otra  cualquier  calidad,  no  .sien- 


do tan  calificados  y  graves,  que  convenga  á  la 

república  no  diferir  la  ejecución  delajustii 

en  que  buenamente  pueda  haber  lugar  a  conmu- 

i  ir ,  sin  hacer  perjuicio  en  alio  á  las  paites 

querellosas,  las  penas  ordinarias  les  seanc 

muladas  en  mandarlos  ir  á  serviril  las  galeras 
por  el  tiempo  que  pareciere  á  las  justicias,  según 

la  Calidad    'le    lo  I  dele.,  delitos.» 

En  los  modernos  código  ,  tanto  en  el  penal  re- 
formado   de    1850    Como    en    el    de    1870,    110   se 

menciona  taxativamente  el  robo  especial  muí 
lirado  antiguamente  abigeato,  nial  reo  se  le  cali- 
Sea  de  abigeo,  y  es  de  presumir  que  si  bien  Ir  pe 
nalidad  establecida  para  delitos  de  esta  clase,  se 
ha  suavizado  extraordinariamente,  el  robo  de 
bestias  y  ganados  debe  ser  castigado  como  otro 
robo  cualquiera,  pero  con  la  circunstancia 

vante  de  ser  cometido  en  cosas  que  es  necesario 
dejar  en  sitios  expuestos  á  la  fe  pública,  y  ordi- 
nariamente en  despoblados  no  suele  haber  quien 
pueda  impedirlo.  (Consúltese  Código  de  1870, 
tít.  13  del  lib.  2.°,  delitos  contra  la.  propiedad: 
ii  i.  r:¡l,  1.°,  2.°,  3.°  y  4.":  y  artículo  582. ) 

ABIGERO:  ni.  aut.  ABIGEO. 

ABIGOTADO :  adj.    rain.    Bigotudo,    que    tiene 

grandes  bigotes. 

Había  en  el  calabozo  un  mozo  tuerto,   alto, 
ABIGOTADO,  mollino  de  cara,  etc. 

QüBVEDO. 

ABIHAIL:  L'iuij.  Padre  de  Ester  y  hernia.no  de 
Mardoqueo.  ||  También  se  llamó  así  la  esposa  de 
Roboám,  rey  de  Judá. 

ABIHAR:  111.  Bot.   V.    NARCISO. 

ABIJIRAS:  Geog.  Pueblo  indígena  de  la  Amé- 
rica meridional,  que  vive  á  orillas  del  río  de  las 
Amazonas. 

ABIL:  s.  com.  prov.  Se  llama  así,  en  Filipinas, 
á  la  persona  inquieta  y  vagabunda. 

ABILA  (del  lat.  Abpla;  del  gr.  ajáúXr)):  Gcog. 
AbILAMONTE.  Eminencia  situada  en  África  al 
otro  lado  del  estrecho  de  Gibraltar  y  enfrente 
de  la  llamada  Calpe,  en  España:  estas  dos  emi- 
nencias son  las  célebres  Columnas  de  Hércules, 
colocadas,  según  la  fábula,  para  indicar  los  límites 
del  mundo  conocido.  Los  habitantes  de  Cádiz 
designan  á  Abila  con  el  nombre  de  Sierra  ele  las 
Monas. 

-A.BILA:  Zool.  Algunos  naturalistas  han  dado 
este  nombre  á  un  animal  marino,  cuya  presencia 
observaron  en  el  Estrecho  de  Gibraltar. 

ABILDGAAR:  m.  Zool.  Nombre  quese  leí  dado 
á  un  pez  de  América  comprendido  en  el  género 
esparo. 

ABILDGAARD  (CaulOS):  Biog.  Médico  y  na- 
turalista dinamarqués.  (  N.  1710.  M.  1801.) 
Escribió  varias  obras  sobre  medicina,  mineralo- 
gía y  zoología:  hizo  la  descripción  del  megaterio 
al  mismo  tiempo  que  Cuvier,  y  fué  uno  de  los 
fundadores  de  la  Escuela  de  Historia  natural  de 
Copenhague. 

-  Abildgaard  (  Nicolás  Abraham  ;  Biog. 
Pintor  dinamarqués.  (N.  en  Copenhague,  1744. 
M.  1  jun.  lSOii.)  Es  considerado  como  el  pintor 
más  notable  de  su  país:  sus  obras  se  distinguen 
por  la  riqueza  de  la  fantasía  y  por  la  fuerza  de  la 
expresión.  Pintó  la  mayor  parte  de  los  cuadros 
que  decoran  el  palacio  real  ib-  Cristianburgo,  de 
los  cuales  muchos  han  sido  reproducidos  por  el 
buril.  Entre  sus  obras  sobresalen  un  Film-i,  tes 
herido,  un  Cupido,  Sócrates,  Júpiter  pesando  el 
destino  de  /os  hombres,  La  sombra  de  Gulmín 
apareciéndose  á  su  madre  (según  Osián)  y  la 
Europa,  personificada  en  las  cuatro  épocas  prin- 
cipales de  su  historia.  Sus  admiradores  le  han 
dado  con  razón  el  titulo  de  Rafael  del  Norte. 
Practicó  la  enseñanza,  sacando  una  pléyade  de 
buenos  discípulos,  entre  los  cuales  se  cuenta  el 
célebre  escultor  Thorwaldscn.  Sus  escritos,  enca- 
minados á  corregir  el  mal  gusto,  son  también 
dignos  de  mención. 

-Abildgaard  (Soben):  Biog.  Naturalista 
danés.  (N.   por  los  años  de  1715.  M.  ]7'.'l 
autor  de  obras  aprecia  I  des  de  física  y  mineralogía 
relativas  á  su  país  natal. 

ABILGAARDA:  f.  Bot.  Nombre  que,  como  ho- 
menaje al  botánico  Abildgaard,  se  dio  á  un  gé- 
nero de  plantas  perteneciente  al  grupo  de  las 


i  ¡peí    ■  i  ras  en   su 

ni. i j ni  pai  te  de  la,,  regiones  fcropii 

abilio  (San  :  Biog  Obi  I-  Alejandría 

fui  l  segundo  después  de  San  Marcos,  y  á  quien 
la  Igle.ia  cafe  aera  entri  intos.  Su 

fiesta,  22  de  I  el,. 

abilo:  ni.  Arbor.  Árbol  que  corrí  iponde  á  la 
¡,  i  i.'  Tcica  ahilo  I'.    Blanco  (género  Qon 
Roxb)  familia  Ir.      rái  entra  en  la 

I  -l.i  de  1. 1 1 /i'iii,  en  el  Archipiélago  Filipino.  Tiene 
las  (lores,  debajo  de  los  peciolos  comune  ,  en 
panojas  umbeladas.  Drupa  de  figura  algo   i 

lar,  ;n  rugada,  más  gj  aei  e  poi  'I  □ 

da  lirrie  los  extreí ni  anal    qui   parten  de 

arriba  a  abajo,  según  el  número  de  las  celdillas 
y  ron  una  a  cinco  pirenes  óseas,  n  >s- 

permas;  en  rada,  una,  una  ó  dos  Semillas.  Hojas 
opuestas,  aladas,  sin  impar,  pero  la.s  más  I 
COn  él;  hojuelas  dore  pares  aovado-lim-alrs,  agu- 
zadas, oh t  ii  amenté  aserradas,  blandas  y  velli 
los  últimos  pares  menores  y  sin  estípulas;  los 
otros  e,  ,n  dos  estipulas  redondas  Mirada  par, 
una  cu  cada  hojuela;  peciolos  comunes,  imbri- 
cados en  los  extremos  de  las  ramas,  florece  en 
lebrero  y  llega,  á.  .ser  árbol  de  gran  tamaño;  pro- 
duce mucha  resina  que  es  oloiosa,  sobre  todo  en 
la  éqioea  de.  los  calores.  El  fruto  índehiscente, 
del  tamaño  de  un  garbanzo,  y  menor  ruando 
está  seco,  que  se  pone  negro,  tiene  un  sabor  ¡'es- 
pero y  un  poco  aromático.  Los  indios  emplean 
la  madera  del  Abilo,  que  es  dura  para  diversos 
usos  y  también  dan  á  beber  el  cocimiento  de  su 
raíz  á  los  que  adolecen  de  consunción. 

ABILTAR:  a.  ant.  AVILTAE. 

ABILLA:f.  Bot.  Semilla  de  la  malva  común. 

ABILLAR:  a.  Tratar  á  uno  de  vil,  desprecia], 
ultrajar,  afrentar. 

ABILLATS:  Gcog.  Casa  de  labor  en  el  ayunt. 
de  Hernani,  p.  j.  de  San  Sebastián,  prov.  de 
Guipúzcoa. 

ABILLEIRAS:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Martín  de,  Berducido,  ayunt.  de  Geve,  p.  j.  de 
Pontevedra;  1  '■'  edif. 

ABILLERAS  (Las):  Groo.  Caserío  en  la  felig 
de  San  Pedro  de  las  Montañas,  ayunt.  y  p.  j 
de  Cangas  de  Tinco,  prov.  de  (hiedo;  ti  edil. 

abillón  (Andrés  de  :  Biog.  Teólogo  fran- 
cés. Floreció  á  mediados  del  .-.iglo  xvii  y  escribió 
varias  obras  de  filosofía  y  moral. 

ABILLY-SUR-CLAISE:  Geog.  Pueblo  del  de- 
partainento  del  [ndre  y  boira  'Francia);  1500 
hab.  Importante  fundición  de  hierro  y  bronce.  - 
ló-s i o.s  del  antiguo  convento  de  Rives. 

ABIMELEC:  Biog.  Rey  filisteo  de  Guerara,  en 
la  Arabia,  que  robó  á  Sara,  mujer  de  Abraham, 
á  quien  éste  hacía,  pasar  por  hermana  suya,  y  se 
la  devolvió  con  ricos  presentes  después  de  cono- 
cer su  error. 

-Abimelec:  Biog.  Juez  de  Israel,  hijo  de 
Gedeón;se  aseguró  el  poder  por  la  muerte  de  sus 
setenta  hermanos  y  excité'  la  indignación  de  los 
de  Siquem  por  su  tiranía.  Fué  muerto  cei 
Siquem  en  la.  Palestina,  por  un  trozo  de  piedra 
de.  molino  que  le  arrojé)  una  mujer 

AB  IMO  PECTORE:  Locución  latina  que  signi- 
fica del  fondo  del  corazón.  Virgilio  la  usa  con  fre- 
cuencia. Dícese  también  imo  peclore. 

ABÍN :  Geog.  Lugar  en  la  felig,  de  Santa  Eu- 
lalia de  Onís,  ayunt.  de  Onís,  p.  j.  de  Cangas 
de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  97  edif. 

ABINA:  Gcog.  Río  de  la  isla  de  Madagascar. 

ABINGDON  :  Gcog.  Ciudad  del  condado  de 
Inglaterra),  situada  en  la  confluencia  del 
Ocle  y  del  Tómesis,  á  56  millas  de  Londres;  es 
distrito  municipal  y  electoral,  y  fué  en  tiempos 
antiguos  ciudad  de  grande  importancia.  Duran- 
te la  heptarquía  sajona,  Olla,  rey  de  Mereia,  te- 
nia allí  un  palacio.  Conserva  los  restos  de  un 
convento  fundado  en  el  siglo  xn  y  cuyas  rentas 
ascendían  á  diez  mil  duros  cuando  la  disolución 
de  las  corporal  iones  religiosas  en  tiempo  de  En- 
rique VIII.  6  943  hab.  -  Comercio  de  cebada  para 
fabricar  cerveza  y  de  trigo.  Fabricación  de  tapi- 
ces y  sacos. 

-AbuíGDON:  Geog.  Aldea  situada  al  extre- 
mo S.O.  del  Estado  de  Virginia  (Estados  Uni- 
dos), capital  del  Condado  de  Washington,  en  la 
frontera  del  Tennes-.ee. 
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-AbingdoN:  Geog.  Una  de  las  islas  del  ar- 
chipiélago do  los  Galápagos.  V.  Galápagos. 

ABINGER  (JACOBO  SOABXETT, BARÓN  DE):  Bit  '[I. 

Jurisconsulto  inglés.  (N.  en  la  Jamaica  en  1769. 
y  M.  en  Bury  St.  Edmundo,  condado  de  Su- 
i'olk  en  1844.)  Se  dio  á  conocer  desde  muy  joven 
por  su  grande  habilidad  y  sutileza  en  el  foro; 
!  uc  varias  veces  nombrado  diputado  al  Parla- 
mento, después  procurador  general  y  por  últi- 
mo par  del  reino.  En  sus  primeros  años  pertene- 
ció al  partido  whig;  pero  después  se  alistó  en  las 
lilas  conservadoras. 

ABINGTON:  Geog.  Parr.  en  los  condados  de 
Limerick  y  Tipperary,  prov.  de  Munster  (Irlan- 
da), á  orillas  del  Mulcaim  y  á  7  millas  E.  de 
Newport. 

-Abington:  Geog,  Villa  populosa  del  con- 
dado de  Plymouth,  en  el  Massacliusetts  (Estados 
Unidos)  á  32  kil.  al  S.  de  Boston,  á  cuya  ciudad 
está  unida  por  ferrocarril.  Fábricas  de  clavos  y 
de  calzado. 

-Abington  (Francisca):  Biog.  Célebre  ac- 
triz inglesa.  (N.  en  1731.  M.  1815.)  Su  nombre 
de  soltera  era  Bastón;  su  padre  había  sido  sol- 
dado y  ella  en  sus  primeros  anos  ganó  su  vida 
vendiendo  flores.  Se  presentó  por  primera  vez 
en  el  teatro  de  Haymarkct,  en  1755,  y  gozó  du- 
rante treinta  años  el  favor  del  público  en  los 
teatros  de  Dublín  y  Londres. 

-Abington  (Guillermo):  Biog.  Historiador 
y  autor  dramático  inglés.  (N.  1605.  M.  1659.) 
Publicó  una  tragi-comedia  titulada  La  reina  de 
Aragón;  unas  Observaciones  sobre  la  Historia  y 
poesías  con  el  título  de  Castora. 

-  Abington  (Tomas):  Biog.  Anticuario  inglés. 
(N.  en  el  condado  de  Surrey  en  1560.  M.  en  1647. ) 
Estuvo  si'is  años  preso  en  la  Torre  de  Londres, 
como  complicado  en  la  conspiración  para  liber- 
tar á  la  reina  María,  y  después  fué  desterrado 
de  Londres  por  haber  dado  asilo  á  los  jesuítas 
Garnet  y  Oldeorn.  Escribió  una  Historia  de 
Ei! nardo  VI,  unas  Investigaciones  sobre  lasanti- 
güedades  de  la  provincia  de  Worcester  y  una 
Historia  de  la  catedral  de  Worcester. 

ABINICIO,  ABINICIO:  Corrupción  de  la  orto- 
grafía latina  de  ab  initio  (véase). 

AB  INITIO:  Locución  latina  que  se  usa  en  cas- 
tellano para  significar  desde  el  principio  ó  desde 
muy  antiguo. 

Las  castañeras  que  asan,  ya  son  gente  de 
otra  estofa.  Suele  ser  su  comercio,  aunque  al- 
gunas lo  ejercen  ab  initio,  decente  jubilación 
de  una  carrera  más  activa  relacionada  en  cier- 
to modo  con  las  de  San  Jerónimo,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

...hombres  precitos  ab  initio  y  enviados 
plenipotenciarios  de  Satanás  para  echarlo  á 
perder  todo  en  este  mundo  miserable. 

Segovia. 

ABINO:  Geog.  Río  del  Alto  Canadá,  en  el 
condado  de  Lincoln  ;  desagua  en  el  lago  Erié. 

AB  INTESTATO:  Frase  latina  usada  en  caste- 
llano para  significar  sin  testamento,  y  así  se  dice 
del  que  murió  sin  testar,  que  murió  abinlcstato. 

Como  mi  padre  murió  abintestato,  todo  se 
redujo  á  pleitos. 

Mateo  Alemán. 

-Estar  abintestato  una  cosa:  fr.  fig.  y 
fam.  Estar  descuidado  y  sin  resguardo.  U.  t. 
con  los  verbos  dejar,  tener,  etc. 

-Abintestato:  m.  Lcg.  Procedimiento  judi- 
cial sobre  herencia  y  adjudicación  de  bienes  del 
que  muere  sin  testar. 

Es  un  veterano  del  foro,  formado  en  las  au- 
,as  Salmanticenses,  curado  en  las  cliancillerías 
y  audiencias,  cocido  luego  en  concursos  y  ab- 

INTESTATOS...  etC. 

Mesonero  Romanos. 

-ABINTESTATO:  Lcg.  Todo  cuanto  pertenecía 
á  la  persona  que  ha  muerto  sin  testar.  ||  V.  He- 
redero ABINTESTATO. 

AB1NTZI:  Geotf.  Tribu  teleuta  de  la  circuns- 
de  Altai  (Siberia  meridional),  entre 
Ku.snetzk  y  el  lago  Telctz. 

abinzano:  Geog.  Lugar  en  clayunt.  delbar- 
goiti,  p.  j.  de  Aoiz.   prov.   de  Navarra;  20  edif. 


ABIÑO:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Mar- 
tín de  Combre,  ayunt.  de  Malpica,  p.  j.  de  Car- 
bailo,  prov.  de  la  Coruña;  13  edif. 

ABIÑOLA:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San  Sal- 
vador de  G  randas,  ayunt.  y  p.  j.  de  Gratulas  de 
Salimc,  prov.  de  Oviedo;  15  edif. 

ABió:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de 
Jijona,  prov.  de  Alicante;  35  edif. 

ABIOFA  ó  ABIOJA:  f.   Zool.   BUYA. 

ABIOGÉNESIS  (del  gr.  a  priv.  pío:,  vida  y¡(v- 
vrjGi,  generación):  f.  neol.  Filos.  Generación  de 
seres  vivos  por  materia  no  viva:  forma  moderna 
de  la  antigua  doctrina  de  la  generación  espon- 
tánea. Dicen  los  partidarios  de  esta  doctrina  que 
la  vida  en  nuestro  planeta  necesariamente  tuvo 
un  principio  en  tiempo  y  lugar  y  de  aquí  dedú- 
cese que  la  generación  espontánea  ó  abiogénesis 
es  fundamento  esencial  de  la  teoría  de  la  evolu- 
ción. Los  experimentos  llevados  á  cabo  para 
probar  la  verdad  de  la  teoría  de  la  abiogéne- 
sis, no  han  tenido  el  resultado  que  esperaban  sus 
sostenedores. 

ABIÓN:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.,  dióc.  y  p. 
j.  de  Soria,  á  25  kil.  de  la  capital,  236  habs. , 
1  esc.  ||  Caserío  en  el  ayunt.  de  Osma,  p.  j.  de 
Burgo  de  Osma,  prov.  de  Soria;  5  edif. 

ABIONCILLO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Calatañazor,  p.  j.  de  Almazán,  prov.  de  Soria; 
30  edif. 

ABIONZO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  y  p.  j. 
de  Villacarriedo,  á  6  leguas  de  esta  ciudad  y  á 
orillas  del  Rubionzo,  prov.  de  Santander;  80 
edif.  ||  Monte  de  la  prov.  de  Santander,  p.  j.  de 
Villacarriedo. 

ABIOS:  Geog.  ant.  Pueblo  nómada  de  la  Esei- 
tia,  al  E.  de  los  Masagetas,  que  Ptolemeo  colo- 
ca en  la  Escitia  extra  Imaum  y  Homero  pone  al 
lado  de  los  Galactófagos  y  de  los  Hipomolgos, 
como  el  más  justo  de  la  tierra.  Los  abios  man- 
daron una  embajada  á  Alejandro  Magno,  y  una 
de  sus  hordas  venció  á  los  ejércitos  de  éste. 

ABIOSI  ó  ABIOSUS  (Juan):  Biog.  Médico  y 
matemático:  nacen  Bagnuolo  (Ñapóles)  y  flore- 
ció por  los  años  de  1494.  Publicó  una  obra  sobre 
astrología. 

ABIOT:  Astr.  Una  de  las  estrellas  de  la  Osa 
mayor,  que  sirve  para  conocer  la  altura  del 
polo. 

ABIOTOS  (del  lat.  abiotos,  cicuta  (?);del  gr.  a 
priv.  y  ,r::'o;,  vida:  trae  esta  voz  Dioscórides): 
m.  Bot.  Planta  del  género  cicuta.  En  la  Repúbli- 
ca de  Méjico,  abunda  en  los  lagos  de  Chalco  y 
Texcoco. 

ABIPONES:  Geog.  Tribu  indígena  de  la  Amé- 
rica del  Sur,  establecida  en  la  parte  del  Territo- 
rio del  Chaco  que  linda  con  el  río  Salado  y  la 
provincia  argentina  de  Santa  Fe.  A  principios 
del  siglo  xvill,  los  abipones,  derrotados  por  los 
mocovíes  ó  tobas,  otra  tribu  salvaje  que  habita 
actualmente  á  orillas  del  Pilcomayo,  se  pusieron 
bajo  la  protección  de  los  españoles,  y  después 
cruzando  muchos  de  ellos  el  río  Paraná,  esta- 
blecieron la  colonia  de  las  Garzas,  donde  se  con- 
servaron sus  costumbres  primitivas.  El  resto  de 
la  tribu  de  los  abipones  ha  abandonado  á  su  vez 
hace  tiempo  la  vida  nómada  que  llevaba  y  se  ha 
establecido  cerca  de  las  colonias  agrícolas  de 
aquellos  países,  con  las  cuales  comercian  en  cera, 
plumas,  pieles,  animales,  forrajes  y  otros  artícu- 
los que  truecan  por  los  que  necesitan.  Los  abi- 
pones son  robustos  y  buenos  jinetes,  y  hablan 
una  lengua  especial  que  participa  del  idioma 
quichua,  cuya  armonía  remeda  á  pesar  de  la 
carencia  casi  completa  de  monosílabos. 

ABIRAKO:  m.  Bot.  Nombre  japonés  de  muchas 
¡dantas  de  las  familias  Lactuca  y  Prenanlhcs. 

ABIRAM :  Biog.  Hijo  primogénito  de  Hilel. 
Reconstruyó  á  Jerieó  (A.  1313  antes  de  J.  O) 
siete  años  después  de  haber  sido  destruida  por 
Josué. 

AB  IRATO:  loe.  adv.  lat.  Arrebatadamente,  á 
impulsos  de  la  ira,  sin  reflexión. 

-Ab  irato:  Lcg.  Acto  en  cuya  realización 
so  supone  que  lia.  tenido  parto  la  cólera  ó  el  odio. 
La  legislación  romana  suponía  que  el  testador 
había  obrado  bajo  la  influencia  de  una  de  estas 
cuando  excluía  al  heredero  legítimo  en  beneficio 


de  tercero,  y  concedía  al  heredero  la  acción  de- 
nominada ab  irato,  ó  querella  de  inoficioso  testa- 
mento, para  que  solicitase  su  nulidad.  Esta  ac- 
ción fue  reconocida  también  en  nuestro  derecho 
patrio.  (Ley  1.a,  t.  8,  Part.  6.a) 

ABIRCUAJAR,  ABIRCUAJABE  ó  ABIRCUAYA- 

BE:  m.  Bot.  Nombre  que  dan  los  indios  á  un 
arbusto  que  produce  incienso,  y  que  se  ha  supues- 
to es  el  Juniperus  lycia  de  Linneo,  aunque  hoy 
es  aún  dudosa  su  verdadera  especie. 

ABIRÓN:  Biog.  Nombre  de  un  joven  levita,  á 
quien,  según  la  tradición,  tragó  la  tierra  vivo, 
juntamente  con  Datan,  por  haberse  rebelado 
contra  Moisés  y  Aarón .  En  los  documentos 
antiguos  se  anatematizaba  á  los  que  faltasen  á 
lo  pactado,  invocando  sobre  ellos  la  ira  del  cielo 
para  que  les  diese  el  castigo  que  á  Datan  y 
Abirón. 

ABIRQUAJAVE:  m.  Bot.  Nombre  índico  del 
Opobalsamum. 

ABIRRITACIÓN:  f.  Mcd.  Disminución  de  los 
fenómenos  vitales  en  los  distintos  tejidos,  lue- 
go que  ha  cesado  la  irritación. 

ABIRRITADO,  DA:  adj.  Mcd.  Se  dice  del  órgano 
ó  parte  del  cuerpo  donde  se  ha  disminuido  la 
irritación. 

ABIRRITAR  (del  lat.  ab,  é  irritare,  irritar):  a. 
Mcd.  Disminuir  la  irritación  y  la  sensibilidad  en 
una  parte  del  cuerpo.  Amortiguar  la  sobrexcita- 
ción de  los  fenómenos  vitales  de  un  órgano,  pro- 
ducida por  una  causa  irritante. 

ABIRRITATIVO :  adj.  Med.  Lo  que  tiene  el 
carácter  de  la  abirritación;  es  decir,  lo  opuesto  á 
la  irritación. 

ABISAG:  Biog.  Joven  sunamita  de  extraordi- 
naria hermosura,  consorte  de  David  en  su  vejez. 
La  historia  la  designa  generalmente  con  el  título 
de  la  Joven  Sunamita. 

ABISAÍ:  Biog.  Sobrino  de  David, y  uno  de  sus 
mejores  generales  que  combatiendo  contra  los 
filisteos,  salvó  la  vida  á  su  tío. 

ABISCA  ó  AVISCA:  Geog.  Comarca  extensísi- 
ma del  Perú,  que  empieza  en  el  departamento 
del  Cuzco  y  da  su  nombre  á  una  ramificación 
de  los  Andes,  la  cual,  desde  el  Titaca,  se  pro- 
longa, bajando  gradualmente,  hasta  la  orilla  de- 
recha del  Amazonas,  donde  ya  no  forma  más 
que  una  serie  de  colinas  detrás  de  San  Pablo  de 
Ólivenza.  En  una  extensión  de  cerca  de  diez 
grados  se  desprenden  de  aquella  ramificación 
otros  ramales  secundarios,  que  se  dirigen  al  N.  E. 
recibiendo  los  nombres  de  sierras  de  Piñi-Piñi, 
de  Ticumbinia  y  de  Cuntatnana  y  dando  origen 
á  ríos  muy  caudalosos,  entre  los  cuales  figura  en 
primer  término  el  llamado  Madre  de  Dios,  que 
lleva  al  Madeira  las  aguas  de  los  valles  de  Cara- 
vaya.  -  La  parte  de  los  Andes  de  Avisca  com- 
prendida entre  los  13°  y  14°  lat.  S.  en  las  inme- 
diaciones de  la  mole  del  Titaca,  presenta  una 
asombrosa  aglomeración  de  volcanes  apagados 
que  se  escalonan  en  una  sola  línea,  así  como  un 
crecido  número  de  picos,  aristas,  disformes  cum- 
bres, rígidas  pendientes  cubiertas  de  nieves  eter- 
nas, y  esas  moles  secundarias  que  tanto  abun- 
dan en  los  Andes,  anastomosis  de  estratos,  que 
los  naturales  del  país  llaman  porcos  y  los  geólo- 
gos nodus.  Angostos  senderos  trazados  al  borde 
de  los  abismos  son  la  única  vía  por  donde  se 
puede  atravesar  aquella  región  helada,  y  donde 
los  peligros  y  fatigas  que  arrostra  el  viajero  tie- 
nen su  compensación  en  la  magnificencia  de  los 
soberbios  panoramas  que  á  cada  paso  descubre. 
Pero  lo  pintoresco  reviste  allí  un  carácter  terri- 
ble que  á  veces  inspira  terror,  y  el  viajero  se  ve 
expuesto  al  vértigo  de  lo  inconmensurable  ante 
aquella  antítesis  constantemente  repetida  de  las 
cumbres  que  se  confunden  con  las  nubes  y  de  los 
abismos  cuyo  fondo  no  se  divisa.  -  Entre  los  mu- 
chos lagos  de  esta  región  el  principal  es  el  Pau- 
cartampu.  Aunque  habitada  en  parte  por  redu- 
cidas familias  de  indios  salvajes  pertenecientes 
á  las  antiguas  tribus  délos  huatchipayris  y  tuy- 
neris,  en  otra  parte  más  extensa  está  poblada 
de  indios  civilizados  que  viven  en  aldeas  y  ran- 
cherías, sumisos  á  las  autoridades  de  la  Repú- 
blica. Al  pié  de  los  Andes  de  Avisca  está  el  pue- 
blo de  Marcapata,  cerca  del  cual  se  encuentran 
unos  notables  manantiales  termales. 

ABISCHKÁN  ó  ABICHÁN:  Geog.  Lago  de  la  Si- 
beria occidental  (Rusia  asiática),  en  la  región 
meridional  del  gobierno  de  Tobolsk, 


A  BIS 

abiselacióN:  f.  Acción  de  abiselar. 

ABISELADO,    DA:   adj.  Cortado  en  bisel. 

ABISELADURA:  f.  Efecto  de  abiselar.  ||  Cua- 
lidad de  lo  abiselado. 

abiselar  (del  lat  a  expL  y  MsaZ;del  lat.  bis, 
dos  veres;:  a.  Dar  forma  de  bisel,  cortar  en 
lo  bL 

ABISGA:  f.  Bot.  Nombre  que  se  da  en  id  Fez- 
z.'inal  Capparis  Sodada  I!.  /:>:,  cuyas  bayas 
cas  comen  les  indígenas,  pues  tiernas  saben  á  pi- 
la.   Las  raíces  se  usan  para   blanquear  los 
dientes,  y  los  camellos  comen  las  bojas  tiernas. 

ABISINIA:  Geog.  Territorio  del  África  Orien- 
tal, en  la  liarte   K.  de  la  cuenca  superior  del 
\ iIm   Abisinia  deriva  de  la  voz  arabeÍZa&a 
Habesch,  compuesta  de  otras  dos,  Hab  y  Baseh 
que  significan  raza  ó  pueblo  mezclado.  Los  portal- 
es formaron  del  citado  nombre  el  vocablo 
i,  convertido  por  los  franceses  en  Abissin.  El 
tdero  nombre  de  la  tierra  no  es  Abisinia, 
sino  Etiopía,  por  lo  que   sus  naturales  quieren 
que  se  les  llame  Etiopaió  etiopes.  V.  Etiopía. 

Situación  3  ¡imites.  -Está  situada  en  la  zona 
tropical  del  N. ,  próximamente  á  igual  distancia 
del  Ecuador  que  del  Trópico  de  Cáncer,  entre 
los  .s3  y  15°  de  lat.  N.  y  los  40°  y  44°  de  long.  E. 
Su-  limites  geográficos  son:  al  N.  la  Nubia  y  el 
país  de  Bogos,  al  E.  la  Gran  cordillera  llama- 
da Etiópica  y  las  llanuras  de  los  Adals  y  de 
los  Danakil,  en  el  litoral  del  Mar  Rojo,  al  S.  las 
montañas  ó  alturas  de  los  países  de  Yimma, 
Enarca,  Liben  y  Guraga  que  forman  la  proba- 
ble divisoria  entre  las  aguas  del  Nilo  y  las  del 
Yuba,  y  al  O.  la  región  más  oriental  de  la  Ni- 
gricia,  ó  mejor  diebo,  los  países  que  riega  el 
río  Abai  ó  Bahr-el-Adsrek,  el  Guedaref,  el  Rua- 
ra, el  Dar  Jungüi  y  el  Dar  Fadsogl.  Los  lími- 
tes políticos  no  pueden  fijarse  con  exactitud 
porque  han  variado  y  varían  con  gran  frecuen- 
cia;  asi,  por  ejemplo,  el  reino  de  Xoa,  al  S.,  es 
hoy  independiente,  y  la  provincia  de  Zebul,  si- 
tuada en  la  vertiente  oriental  de  la  cordillera 
i  ti  "pica,  se  considera  como  parte  del  reino  de 
Abisinia. 

¡'..¡■tensión  y  población.  -  La  primera  puede 
apreciarse  en  500  000  kil.  cuadrados,  es  decir, 
la  de  España.  La  población  ha  sido  calculada 
por  varios  viajeros,  hace  más  de  50  años,  en  seis 
millones  de  habitantes ;  pero  esta  cifra,  según 
Abargues  de  Sostén,  es  por  lo  menos  exagerada 
en  dos  millones  y  medio,  pues  la  mayor  parte  de 
la  Abisinia  está  deshabitada.  Con  la  indicación 
de  Abargues  convienen  los  datos  que  apunta 
Reclus  en  su  Nouv.  Geog.  Univ. ,  pues  da  como 
población  de  la  Abisinia  propiamente  dicha  2  mi- 
llones de  almas,  y  del  Xoa  1  500  000.  La  den- 
sidades de  unos  7  habit.  por  kil.  cuadrado;  pero 
conviene  tener  en  cuenta  que  la  población  está 
muy  desigualmente  repartida  y  que  mientras  en 
unas  provincias  ó  regiones  apenas  hay  3  ó  4  hab. 
por  kil. ,  en  otras,  como  en  el  Xoa  (40  000  kil.) 
hay  37. 

Configuración  y  aspecto  general.  -  Es  una  gran 
eta,  ó  mejor  dicho,  una  serie  de  mesetas 
sobrepuestas,  surcadas  por  multitud  de  quebra- 
duras desiguales  en  profundidad  y  formas.  «  No 
hay  palabras,  dice  Abargues,  para  describir 
los  bizarros,  encrespados  y  caprichosos  horizon- 
tes que  resultan  ;  las  montañas  que  cortadas 
bruscamente  en  sentido  horizontal,  ora  semejan 
murallas  en  ruinas,  ora  redomlas  cúpulas  ó  er- 
guidos picos  que  parecen  las  puntiagudas  torres 
de  cien  iglesias;  los  basaltos  que  fingen  en  su 
desarrollo  inmensa  tubería  de  gigantescos  órga- 
nos, y  la  manera  conque  todas  estas  excrescen- 
cias se  penetran,  se  chocan  y  se  escalan  las 
unas  á  las  otras,  y  que  á  lo  lejos  se  funden  con 
la.s  nubes  y  el  celaje  con  singular  armonía,  más 
bellas  aún  cuando  todas  estas  maravillas  se  con- 
plan  á  la  luz  del  crepúsculo  en  que  ofre- 
cen el  aspecto  de  un  mar  tempestuoso. »  La  me- 
e  va  elevando  gradualmente  á  partir  de  las 
arenosas  playas  del  mar  Rojo;  se  extiende  hacia 
el  X.  O.  ;  baja  para  constituir  la  cuenca  del  Ta- 
kaze;  vuelve  á  elevarse  hacia  el  S.  O.,  y  entre 
aquel  río  y  el  lago  Tsana  y  Nilo  Azul  alcanza  su 
máxima  altitud.  Hacia  el  E.,  surge  la  gran  arista 
llamada  cordillera  Etiópica,  que  cae  en  la  llanura 
de  los  Adals  por  escalones  sucesivos,  de  más  rá- 
pido y  corto  desarrollo  al  N.  que  al  S.,  donde 
la  cordillera  se  ramifica  en  la  prov.  de  Zebul  v 
"u  el  reino  de  Xoa.  La  citada  cordillera  parece 
resultado  de  una  conmoción  física  que,  levan- 
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tando  la  costa .   hizo    i     tparecei    icaso 
ciudades  situados  en  la  d<  i  mbocadurade  i 

Al  S.    del   Abai   y  del   lago  Tsana   Vuelve  a  ele- 
varse id   terreno  y  forma  el  grupo  moni 

del  Goyam.    La  altitud    media  de   la  meseta  es, 
de  2  000  á  2  500  m.,  y  sobre  ella  las  cima 
altas  llegan  casi  á  los  5  000  m. 

Montañas.  -Resulta,  pues,  que  los  o 
relieves  orográficos  de  Abisinia  son  la  cordillera 
Etiopiea  al  E. ,  los  montes  Samien  ó  Semien 
en  el  Centro  y  los  montes  Goyam  al  S.  La  pri- 
mera, llamada  en  algunas  cartas  antiguas  Spi- 
na  Mundi,  es  el  reborde  oriental  de  la  meseta, 
que  sigue  do  N.  áS.  la  dirección  del  meridiano. 
En  la  parte  septentrional  la  zona  montañosa 
tiene  poca  anchura,  unos  100  kil.  contando  los 
contrafuertes  y  ramales  laterales.  Hacia  el  cen- 
tro y  S. ,  hay  ya  varias  cordilleras  paralelas, 
conocidas  en  el  país  con  el  nombre  de  Roto. 
Entre  los  paralelos  12  y  13,  estribos,  ramales  y 
cordilleras  secundarias  avanzan  hacia  el  E.  y 
forman  un  verdadero  laberinto  de  montañas, 
unidas  principalmente  al  S. ,  por  cadenas  de 
colinas,  con  las  altas  mesetas  etiópicas,  de  las 
que  se  distinguen  sin  embargo,  tanto  por  su 
flora  como  por  su  estructura  y  formación  geo- 
lógica (V.  Zebul).  Las  cumbres  más  elevadas 
de  la  cordillera  etiópica  se  hallan  al  N.  (Guc- 
deni,  Sueira,  Gondegonta  y  Adisuba).  En  el  in- 
terior de  la  meseta  etiópica,  al  E.  del  Takaze, 
las  montañas  principales  son  el  Semiata  (al  E.  de 
Adua),  el  Aladyeh  y  el  Yinamora  (al  N.  E.  dé 
Sokota)  y  el  Imaraha  más  al  S. 

En  el  Semieu  (Samen,  Semen,  Semien  ó  Se- 
miene,  es  decir,  Norte  ópaísfrío)  se  encuentran 
las  más  altas  cimas  de  Abisinia.  Se  creía  hasta 
hace  poco  que  la  más  elevada  era  el  Deyam 
(de  4  400  á  4  000  m. ).  Abargues  rectificó  las  al- 
titudes ;  los  barómetros  le  dieron  4  631  m.  para 
el  Deyam,  y  4  917  para  el  Bajuit.  Ambos  montes 
con  toda  la  región  montañosa  del  Semien  están 
situados  entre  el  rio  Takaze  al  N.  y  E.  y  sus 
afluentes  Menna  al  S.  y  Sarima  al  O.  El  Ba- 
juit, punto  culminante  de  toda  la  meseta  Etió- 
pica, está  en  los  13°  12'  lat.  N.  y  41°  40'  long.  E. 
Al  S.  del  Semien  y  E.  del  lago  Tsana  están  los 
montes  Sos  Amba,  Debra  Sína  y  Guna. 

En  el  Goyam  los  montes  Talbo  Uaha  tienen 
altitudes  inferiores  á  las  del  Semien.  La  cumbre 
más  elevada  no  llega  á  los  3  700  m.  Estas  mon- 
tañas bajan  en  rápido  escarpe  al  E.  y  N.  ;  la 
pendiente  es  suave  al  O.  hasta  los  países  de  los 
Gumus  y  Berta. 

Geología.  -  Desde  el  punto  de  vista  geológico 
hay  gran  semejanza  entre  los  macizos  montaño- 
sos de  la  Abisinia  y  los  inmediatos  de  la  Arabia. 
Las  formaciones  son  idénticas  y  por  consiguiente 
las  montañas  tienen  poco  más  ó  monos  los  mis- 
mos contornos,  el  mismo  aspecto  general,  casi  la 
misma  vegetación.  En  la  parte  extrema  oriental 
el  gneis,  el  granito,  los  esquistos  y  las  lavas 
alternan  con  las  arenas,  las  arcillas  y  los  conglo- 
merados de  la  zona  árida.  En  general,  en  la  mese- 
ta y  montañas  del  centro  predominan  las  lavas, 
traquíticas  ó  basálticas,  cubiertas  de  tierra  roja 
ó  amarillenta,  que  contiene  gran  cantidad  de 
hierro.  En  muchos  parajes  se  encuentran  colum- 
natas basálticas  parcialmente  trasformadas  en 
masas  de  arcilla  rojizas.  El  rojo  es  el  color  domi- 
nante en  las  rocas  abisinias ;  aún  las  venas  de 
cuarzo  están  matizadas  de  rosa  por  el  óxido  de 
hierro.  El  Semien  se  compone  también  por  com- 
pleto de  rocas  eruptivas,  traquitas  y  basaltos. 
Es,  pues,  la  Abisinia  un  país  volcánico ;  no  hay 
eráteres  en  erupción,  pero  se  encuentran  volca- 
nes apagados  en  la  parte  oriental  de  la  meseta. 
Fuera  ya  de  la  Abisinia  propiamente  dicha,  en 
el  extremo  de  un  contrafuerte  de  la  meseta 
al  S.  O.  de  la  bahía  de  Anilla,  hay  todavía  un  vol- 
cán en  actividad,  llamado  por  los  naturales  Afar 
Artali  ú  Ortoale,  ó  sea  monte  del  humo;  más 
al  E.  son  numerosos  los  cráteres  y  las  solfataras. 

Lagos  y  ríos.  -  Una  vasta  depresión  en  la  re- 
gión del  Sur,  forma  el  lago  más  considerable  del 
territorio,  que  recibe  los  nombres  de  Tsana  y 
Dcmbca.  Tiene  este  lago  una  longitud  de  cerca 
de  75  kil.  y  una  anchura  de  40,  y  su  altura 
media  sobre  el  nivel  del  mar  Rojo  es  de  unos 
1  900  metros.  En  él  afluyen  por  el  N.  y  E.  el  Sa- 
ndia, el  Gorambe,  el  Gomara,  el  Reb,  el  Guiñara 
y  otros  ríos  de  poco  curso.  Al  E. ,  en  los  límites 
orientales  de  la  Abisinia,  hay  otros  tres  lagos 
mucho  más  pequeños,  el  Axengui,  el  Haie  y  el 
Ardibbo. 

El  territorio  de  la  Abisinia  está  regado  por  dos 
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grandes  vías  fluviales,  id  Abai  y  el  Tal 

el  primero  de  i  I  8ui 

del  Tsana,  en   i, atañas  de  Goyam,  auna 

altura  de  más  de   I 

Sur  del  lago,  y  describe  después  una 
ral,  que  foi  ma  en  pa  [límite  tnei  idiona]  de 
Abisinia,  antes  de  atravesar  la  frontera  di  I  <- 
zogl  y  de  entrar  en  las  llanuras  de  Senaar,  don- 
de reí  ibi  el  Qombre  árabe  de  Bahr  el-Ad srek,  ó 
río  Azul.  En  opinión  de  lo  el  Abai  es 

el  origen  del  Nilo,  opinión  propagada  en  Euro- 
pa por  las  antiguas  relaciones  portuguesas,  y  de 
cuyo  error  do  se  ha  salido  hasta  los  tiempí 
tuaJ.es.  Bruce  visitó  en  177o  los  orígem 
Abai,  á  consecuencia^  de  lo  cual  pretendió  haber 
descubierto  las  fuentes  del  Nilo,  .sin  embargo  de 
que  muchos  misioneros  portugueses,  i 
el  P.  l'aez  y  el  1'.  Lobo,  habían  descrito  Di 
tamente  aquellos  orígenes  á  principios  del  .si- 
glo XVII.  El  Takaze  desciende  de  las  alturas 
que  forman  la  elevación  oriental  del  país,  hacia 
los  12J  de  lat.  al  S.  del  monte  Imaraha;  baja 
hacia  el  Oeste,  se  eleva  do  nuevo  al  Norte, 
vuelve  otra  vez  hacia  el  Oeste  y  después  de 
haber  atravesado  las  llanuras  occidentales  inme- 
diatas á  la  Nubia,  pierde  su  nombre  al  reunirse 
al  Atbara,  río  menos  considerable,  que  tiene  su 
origen  en  las  inmediaciones  del  lago  Tsana,  y 
que,  algunos  centenares  de  leguas  más  arriba, 
va  á  engrosar  el  caudal  del  Nilo,  razón  por  la 
cual,  algunas  relaciones  antiguas  confunden  á 
éste  con  el  Atbara.  El  Mareb  es  otro  río  del 
extremo  Norte  de  Abisinia,  notable  solamente 
por  sus  desapariciones  y  apariciones  periódicas, 
según  las  estaciones.  Al  S.  E. ,  y  no  lejos  de  las 
fuentes  del  Takaze,  nacen  los  ríos  Addifuha  y 
Melle,  que  corren  hacia  el  E. ,  y  unidos  van  á  de- 
sembocar en  el  Hauax,  en  el  país  de  los  Danaris- 
Galas.  Ninguno  de  los  ríos  de  Abisinia  es  nave- 
gable, tanto  por  la  configuración  misma  de  sus 
valles,  como  por  la  escasa  profundidad  de  sus 
caudales,  la  extrema  rapidez  de  sus  corrientes, 
y  las  frecuentes  cascadas  por  que  se  precipitan. 

Clima  y  producciones  naturales.  -  A  causa  de 
la  especial  configuración  de  Abisinia,  existen  re- 
giones naturales  cuyo  clima  difiere  según  las  al- 
turas, y  con  el  clima  las  manifestaciones  todas 
de  la  naturaleza.  Los  abisinios  dividen  su  país 
en  tres  grandes  regiones;  Dcga,  ó  tierras  altas, 
Kola,  ó  llanuras  inferiores,  y  Uaina-Dega,  ó 
provincias  intermedias.  Las  tierras  bajas  for- 
man al  E.  los  terraplenes  inferiores  del  litoral  y 
al  N.  los  distritos  comarcanos  de  la  Nubia.  Su 
altitud  varía  entre  1  500  y  2  000  ni.  Durante 
el  verano,  la  columna  termométrica  se  eleva  has- 
ta 40°  centígrados;  en  invierno,  ó  sea  en  la  es- 
tación de  las  lluvias,  ra.ras  veces  baja  de  los  22°. 
En  las  regiones  húmedas,  especialmente  en  los 
límites  con  ia  Nubia,  la  vegetación  adquiere  exu- 
berancia prodigiosa.  A  tal  temperatura  se  hace 
imposible  el  cultivo  del  trigo  que  es  reempla- 
zado por  la  durra  y  por  otra  gramínea  llamada 
dagusa,  que  sirve  para  hacer  excelente  cerveza. 
Las  producciones  más  notables  de  la  región  cá- 
lida, son:  algodón,  índigo,  una  gran  variedad 
de  plantas  resinosas,  ébano,  baobab,  tamarindo, 
goma,  azafrán,  cañado  azúcar,  dátiles,  café,  va- 
rias especies  de  mimosas,  maderas  de  cons- 
trucción y  un  número  considerable  de  plantas 
medicinales.  Como  estas  tierras  se  componen 
casi  todas  de  terrenos  de  aluvión  por  extremo 
fértiles,  dan  por  término  medio  de  60  á  65  gra- 
nos por  cada  uno  de  simiente,  y  además  sin  difi- 
cultad pueden  obtenerse  dos  cosechas  al  año  En 
cuanto  á  la  fauna,  los  reptiles  abisinios  adquie- 
ren monstruosas  proporciones,  y  minadas  de 
ofensivos  insectos  pueblan  los  terrenos  bajos  y 
pantanosos.  El  rinoceronte,  el  hipopótamo,  el 
búfalo,  el  elefante,  el  león,  la  hiena,  la  pantera, 
se  crían  en  abundancia.  También  se  encuentran 
la  gacela,  la  girafa  y  el  antílope. 

Las  tierras  de  la  región  media  ó  Uaina  Dcga 
ocupan  grandes  superficies,  tienen  una  altitud 
de  2  000  á  2  500  m.,  y  gozan  de  una  temperatu- 
ra suave  é  igual,  como  en  Italia  y  el  .Mediodía 
de  España,  que  oscila  entre  los  15°  y  26°.  En 
esta  región  templada,  la  más  rica  de  todas,  se 
levantan  las  ciudades  más  importantes  del  ] 
y  allí  se  crían  la  mayor  parte  de  los  cereales, 
frutas  y  legumbres  de  la  Europa  meridional. 
El  trigo  es  excelente  en  las  partes  bajas  de  la 
región:  el  thcf  (Poa  Abyssinica),  el  atyia,  el 
dukue,  son  gramíneas  especiales  del  país.  Existe 
una  planta  comestible,  llamada  ensele,  que  pre- 
senta todo  el  aspecto  de  la  palmera ;   la  corteza 
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de  un  arbusto  llamado  dolida  y  reducida 

a  pasta,  es  empleada  como  jabón.  El  kolkonal 
es  árbol  particular  Jo  Abisinia  y  sus  ramas  sin 
presentan  el  aspecto  de  un  candelabro. 
El  tronco  del  Z  ocarpus  llega  á  medir 

igual  altura  que  los  mayores  pinos  del  N.  Los 
naranjos  y  limoneros,  la  vid.  les  albaricoqueros 
son  árboles  indígenas.  Nadie  cultiva  la  vid,  por- 
que, según  los  naturales,  el  rey  Teodoros  tuvo 
un  sueño  en  que  se  le  reveló  que  el  zumo  de  la 
uva  era  una  bebida  celestial  y,  por  tanto,  que 
sulo  los  ángeles  podían  gustarla:  en  consecuen- 
cia el  principe  mandó  arrancar  todos  los  viñedos 
pena  di-'  la  vida.  Los  olivos  forman  en  cier- 
tos parajes  verdaderos  bosques.  Excelentes  pas- 
tos  sirven  de  alimento  á  todos  los  animales  do- 
mésticos conocidos  en  Europa,  á  excepción  del 
cerdo. 

Los  Dega  abarcan  las  regiones  más  elevadas 
del  país,  entre  los  2  500  y  los  3  000  ni.  de  alt. 
y  las  montañas  que  las  dominan.  La  tempe- 
ratura más  elevada  raras  veces  pasa  de  17° 
centígrados,  oscilando  ordinariamente  entre  los 
10°  y  12',  como  no  sea  en  el  fondo  de  los  va- 
lles en  que  el  calor  concentrado  adquiere  las 
proporciones  de  verdadero  horno.  Las  noches 
son  muy  frías.  En  general  la  vegetación,  salvo  la 
herbácea,  es  débil  y  el  terreno  poco  poblado  de 
árboles.  El  trigo  es  la  única  gramínea  que  prospe- 
ra. El  árbol  más  notable  es  el  cusso  que  da  exce- 
lente madera,  tan  dura  y  tan  estimable  por  sus 
vetas  como  la  del  caobo,  y  cuya  flor  es  un  vermí- 
fugo poderoso.  La  Gibarua,  planta  especial  de 
esta  región,  sólo  florece  una  vez  y  muere  en  segui- 
da. Los  pastos  alimentan  una  buena  raza  de  caba- 
llos y  muchos  animales  que  vagan  en  libertad. 
También  se  encuentra  allí  el  carnero  de  larga 
lana.  En  estas  zonas  superiores  los  animales  ad- 
quieren mayores  proporciones,  su  carne  es  más 
delicada,  el  vellón  más  abundante  y  la  lana  más 
fina,  en  tanto  que  el  cordero  de  las  tierras  bajas 
tiene  pelo  corto  en  lugar  de  lana.  Los  bueyes 
tienen  enormes  cuernos,  y  las  cabras  cuatro  y  á 
veces  seis;  los  animales  carnívoros  son  más  fero- 
ces; la  pluma  de  las  aves  más  brillante;  hasta  el 
hombre  mismo  es  más  pendenciero  y  apasio- 
nado. 

A  semejanza  de  lo  que  pasa  en  todas  las  re- 
giones intertropicales,  las  estaciones  están  de- 
terminadas en  Abisinia  por  la  regularidad  de 
los  vientos  periódicos.  El  invierno,  señalado 
por  la  estación  de  las  lluvias,  se  extiende  desde 
abril  á  setiembre;  las  grandes  lluvias,  desde 
julio  hasta  octubre.  Las  tempestades  se  desarro- 
llan con  violencia  extremada. 

Las  enfermedades  cutáneas  son  muy  frecuen- 
tes; abundan  la  lepra,  la  tina,  las  escrófulas,  etc., 
y  es  suficiente  el  sólo  tacto  de  la  mano  de  un  le- 
proso para  que  se  trasmita  la  enfermedad  inme- 
iliatamente.  Las  heridas  se  cicatrizan  rápida- 
mente. La  tenia  es  muy  común,  lo  que  se  atri- 
buye al  uso  de  las  carnes  crudas. 

Minerales.  -  Si  se  exceptúan  las  arenas  aurí- 
feras de  las  partes  extremas  del  Oeste  y  Sud- 
oeste, las  riquezas  minerales  de  Abisinia  perma- 
¡i  todavía  ocultas  en  el  fondo  del  subsuelo. 
Existen  salinas  de  gran  riqueza  en  la  región 
colindante  con  las  riberas  del  mar  Rojo.  De  es- 
tos lagos  proviene  casi  toda  la  sal  que  se  con- 
sume en  Abisinia,  bien  como  comestible,  bien 
como  medio  de  cambio;  pues  que  la  sal  consti- 
tuye en  aquel  país  la  moneda  corriente  más 
usual.  En  las  tierras  de  la  región  media  hay  al- 
gunas  minas  de  hierro  bastante  bueno,  así  como 
anteras  de  mármoles  que  nadie  explota. 

Divisiones  territoriales.  -  El  curso  del  Takaze 
forma  en  el  país  una  división  natural,  conver- 
tida en  diferentes  épocas  en  división  política.  La 
sección  Norte  hasta  el  litoral  ha  llevado  el  nom- 
bre de  Tigre;  la  parte  Sur,  hasta  su  límite  con 
el  Abaí,  se  denomina  Amhara.  Distingüese,  sin 
embargo,  en  esta  segunda,  sección  el  Amhara 
propio,  entre  el  Takaze  y  el  Abaí,  y  el  Xoa,  que 
forma  la  parte  oriental  del  Amhara  y  el  extre- 
mo Sudeste  de  Abisinia.  Desde  que  fué  destruida 
Axurn,  Adua  es  la  capital  de  la  primera  región, 
Gondar  lo  es  del  Amhara  y  Ankober  del  Xoa.  La 
nula  capital  es  sin  disputa  el  centro  de  la  ci- 
vilización abisinia.  Cada  una  de  las  grandes  re- 
de qne  se  hace  mérito  está  dividida  en 
número  de  provincias,  y  estas  á  su  vez  se 
subdividen  en  varios  distritos  particulares.  Las 
actnab    provincias  de  Abisinia,  son: 

Tigre.  -  llamasen,  Saraué,  Okulekusai,  Aga- 
mé,  Xiré,  Adua,   Haramat,  Uambarta,  Geralta, 
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Ailet,  Tembién,  Sloa,  Zebul  y  Angot,  [yú, 
Avergalé,  Saka,  Enderta  y  Uoyerat. 
Líala.  -  Dahauah,  Sedeb  y  Uag. 
Anüiara.  -  Uolkait,  Ualdebba,  Kola-Uogara, 
Tsagade,  Ermecho,  Tselenit,  Semien,  Uoggara, 
Talanta,  Uadla,  Dauont,  Sainte,  Kainte,  Guna, 
Beguemeder,  Kuarra,  Dagosa,  Yanfangera, 
Chelga  y  Dembea. 

Ooyam.  -  Achefer,  Macha,  Goyam,  Damot  y 
Agaumeder. 

En  el  Tigre,  las  provincias  principales  son: 
Mamasen,  capital  Dobarua,  junto  á  la  cual  se 
eleva  el  monasterio  de  Bisan,  uno  de  los  para- 
jes mas  venerados  de  los  cristianos  de  Abisinia; 
.  ígamé,  capital  Adiguerat,  inmediata  á  las  sali- 
nas ;  Adua,  con  la  C.  del  mismo  nombre,  mo- 
derna cap.  del  Estado  (Axum,  antigua  metrópo- 
li, está  completamente  arruinada,  pero  en  ella 
todavía  existen  algunos  habitantes ),  y  Enderta, 
capital  Chelicot,  una  de  las  plazas  más  impor- 
tantes del  Norte  de  Abisinia.  En  Lasta,  la  re- 
gión más  meridional  del  Tigre,  son  de  notar 
S.ikota.  ,uno  de  los  principales  mercados  de  la 
Abisinia  oriental,  y  Lalibela,  ciudad  célebre 
por  su  famosa  iglesia  abierta  en  la  peña.  En 
el  Amhara:  Beguemeder,  la  provincia  más  vasta 
de  Abisinia,  capital  Gondar,  que  ha  sido  la  del 
Imperio,  hasta  que  el  soberano  Teodoros  tras- 
ladó la  capitalidad  á  Debra  Tabor,  una  de  las 
ciudades  más  populosas ;  Semién,  que  con  sus 
grupos  de  montañas  forma  la  Suiza  de  Abisinia, 
capital  Enchetkab;  Ooyam,  capital  Mota,  cerca 
de  la  cual  está  Martola-Mariam  con  los  restos 
de  un  monasterio  é  iglesia  que  fué  uno  de  los 
principales  monumentos  religiosos  levantados 
por  los  portugueses.  Al  O.  del  S.  O.  del  lago 
Tsana  están  las  provincias  ó  países  de  Sarago, 
Agao  y  Damot.  Al  Norte  de  Gondar,  sobre  el 
pico  de  Amba-Vejue,  se  levanta  la  formidable 
prisión  de  Estado  en  que  son  encarcelados  los 
niños  de  la  familia  reinante  que  pueden  aspirar 
al  trono.  Las  ciudades  de  Abisinia,  si  bien  son 
muchas,  están  poco  pobladas,  pues  Gondar,  con 
haber  sido  capital  hasta  el  tiempo  de  Teodoros, 
no  cuenta  hoy  más  de  10  000  almas,  aunque  en 
lo  antiguo  llegó  á  tener  40  000  habitantes. 

Maza.  -  La  población  presenta  en  Abisinia  una 
extraordinaria  variedad  de  caracteres  fisionómi- 
cos,  á  causa  sin  duda  de  la  aglomeración  de  ele- 
mentos que  han  venido  á  constituirla  nacionali- 
dad. En  conjunto  el 
tipo  dominante,  el  tipo 
verdaderamente  abisi- 
nio,  tiene  casi  todos  los 
rasgos  del  carácter  eu- 
ropeo, excepto  la  colo- 
ración de  la  piel,  que, 
mientras  es  casi  blan- 
ca en  las  clases  eleva- 
das de  la  sociedad  y 
en  especial  en  las  mu- 
jeres, va  resintiéndose 
del  cruzamiento  con  la 
raza  negra  á  medida 
que  se  va  bajando  en 
la  jerarquía  social.  En 
las  provincias  del  Sur, 
sobre  todo,  este  cruzamiento  se  hace  más  sensi- 
ble: individuos  existen  que  recuerdan  el  carácter 
fisionómico  de-  los  coptos  y  antiguos  egipcios. 
Los  tipos  principales  se  encuentran  en  la  pro- 
vincia de  Lasta,  en  el  Xoa,  y  en  el  Tigre,  sobre 
todo  en  Axum,  cerca  de  Adua,  que  fué  centro  de 
antigua  civilización  y  donde  aún  se  contemplan 
obeliscos  y  otros  monumentos  admirables,  ante- 
riores al  reinado  de  Ptolemeo  Evergetos.  En 
Axum  y  en  la  provincia  de  Lasta  se  hallan  lí- 
neas faciales  bastante  puras,  que  recuerdan  las 
de  los  griegos;  los  rasgos  generales  se  caracteri- 
zan por  la  cabeza  pequeña  y  proporcionada,  na- 
riz recta,  frente  griega,  ojos  rasgados,  cejas  es- 
pesas, boca  graciosa,  labios  delgados,  barba 
redonda,  orejas  pequeñas  un  poco  prolongadas  y 
cabellos  finos  aunque  algo  crespos.  La  piel  es 
menos  oscura  que  la  de  los  demás  habitantes  de 
Abisinia,  el  cuerpo  esbelto,  la  mano  y  el  pie  pe- 
queños y  la  estatura  varía  entre  cinco  y  cinco  y 
medio  pies.  Los  habitantes  del  Xoa  tienen  an- 
cho el  cráneo,  salientes  los  pómulos,  ángulo  fa- 
cial menos  abierto  que  el  de  los  habitantes  del 
Lasta,  brazos  demasiado  prolongados  y  caderas 
desarrolladas  con  exceso,  cabellos  finos,  labios 
gruesos,  largas  y  muy  carnosas  las  orejas  y  su 
estatura  de  cinco  y  medio  áseis  pies.  El  color  de 
su  piel   varía  mucho,   siendo  el  más  general  el 
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moreno  oscuro.  Los  habitantes  del  Tigre  tienen 
ieza  más  prolongada  y  estrecha  que  los  an- 
teriores, semejante  a  la  de  la  raza  negra,  los 
ojos  vivos  y  rasgados  como  los  árabes,  aunque 
un  poco  hundidos,  la  nariz  larga  y  algo  aguileña, 
los  labios  uo  muy  gruesos,  la  frente  prominente 
y  espaciosa,  los  pómulos  salientes,  bien  forma- 
das las  orejas,  algún  tanto  crespos  los  cabellos, 
proporcionado,  aunque  de  endeble  apariencia,  el 
cuerpo,  y  estatura  de  cinco  á  cinco  y  medio  pies; 
el  color  muy  oscuro,  en  algunos  casi  negro  ó  ne- 
gro del  todo. 

Idioma.  -  Las  lenguas,  en  Abisinia,  obedecen  á 
la  misma  división  natural  mareada  por  el  Takaze: 
las  principales  son  las  de  Amhara  y  de  Tigre.  El 
idioma  de  Tigre  tiene  por  base  la  lengua  denomi- 
nada guez  ó  guiz,  de  la  misma  familia  que  el  árabe 
y  el  hebreo,  pero  confundida  con  el  lenguaje  de 
los  aborígenes.  El  guez  puro  está  reducido  hoy  á  la 
categoría  de  lengua  muerta.  La  lengua  de  Amha- 
ra, aunque  participa  en  algo  del  guez,  como  origen 
del  lenguaje  ábisinio,  difiere  esencialmente  de  la 
de  Tigre  y  es  hoy  el  idioma  más  generalmente 
usado  en  todo  el  país.  Aparte  de  estos  idiomas, 
puede  decirse  que  casi  todas  las  provincias  tienen 
su  dialecto  especial,  más  ó  menos  resentido  de  la 
influencia  del  guez.  Entre  estos  dialectos,  merece 
especial  mención  el  agaó,  que  viene  á  ser  el 
habla  popular,  mientras  el  amhárico  es  la  lengua 
oficial.  También  ha  adquirido  excepcional  impor- 
tancia en  los  últimos  tiempos  el  idioma  de  los 
Galas  ó  Gal-las,  por  las  distintas  incursiones 
realizadas  desde  el  siglo  xvi  por  estas  tribus  fron- 
terizas que  han  llegado  á  tomar  carta  de  natura- 
leza en  el  país  de  Amhara. 

Abargues  ha  observado  gran  semejanza  entre 
el  vocabulario  Gala  y  el  Vasco.  Para  decir  lindo 
ó  bonito  en  idioma  gala,  se  emplea  la  palabra 
enderaserat,  viento  es  aschea,  malo  charra,  ba- 
jito chikerra,  etc.  El  citado  viajero  ha  hallado 
hasta  sesenta  y  dos  palabras  que  tienen  la  mis- 
ma pronunciación,  sentido  y  acento  fonético  que 
en  el  idioma  vascuence.  Hoy  el  idioma  dominante 
en  Abisinia  es  el  amarinan  ó  amhariña,  á  causa 
de  la  superior  civilización  y  preponderancia  po- 
lítica de  los  habitantes  del  Amhara. 

Religión.  -Los  abisinios  profesaron  antigua- 
mente el  sabeísmo  y  después  se  convirtieron 
casi  todos  al  judaismo,  doctrina  que  cambiaron 
en  breve  por  la  cristiana.  Según  la  crónica  etíope, 
llamada  Tarik  Negueusli,  citada  y  traducida  por 
Salt  (Voyagc  en  Abyssinic),  fueron  convertidos 
por  un  griego  de  Alejandría,  llamado  Frumen- 
cio,  en  el  ano  340  de  nuestra  Era;  algunas  tribus 
judías  permanecieron  sin  embargo  fieles  á  su 
religión ,  se  reconcentraron  en  el  Semien  y 
en  el  Gala,  sostuvieron  largas  y  encarnizadas 
guerras  contra  los  cristianos  y  lograron  someter- 
los por  espacio  de  tres  siglos.  El  primer  rey  cris- 
tiano que  consiguió  imponerse,  restableciendo  el 
poder  de  los  suyos  en  Abisinia,  fué  Juan  el  Am- 
lak,  á  mediados  del  siglo  xin.  Desde  entonces  el 
cristianismo  es  la  religión  dominante,  y  en  la  ac- 
tualidad siguen  los  abisinios  el  rito  de  la  Iglesia 
copta  cismática  de  Alejandría,  teniendo  por  jefe 
de  su  Iglesia  un  patriarca  al  que  dan  el  nombre 
de  Abuna,  palabra  que  en  árabe  significa  nues- 
tro padre.  En  el  dogma  hubo  disidencias  que 
han  dado  origen  á  tres  sectas.  La  de  los  Tcouadu 
pretende  que  Cristo  nació  siendo  Dios  y  hombre, 
pero  que  tuvo  un  tercer  nacimiento,  el  de  la  gra- 
cia por  virtud  del  bautismo  en  el  Jordán.  Los 
Kehbat  suponen  dos  distintos  nacimientos,  de 
los  cuales  uno  es  divino,  gracias  á  la  intervención 
del  Espíritu  Santo.  Los  Jarras  admiten  también 
dos  nacimientos;  pero  dicen  que  Cristo  se  hizo 
hombre  por  la  voluntad  de  Dios,  y  no  por  la  in- 
tervención del  Espíritu  Sairto,  en  el  seno  de  la 
Virgen,  produciéndose  á  la  vez  el  nacimiento 
divino  y  humano. 

En  el  litoral  del  mar  Rojo,  los  habitantes  son 
por  lo  general  mahometanos.  Hay  también  al- 
gunos banianos,  oriundos  de  la  India,  que  pro- 
fesan en  el  más  alto  grado  el  culto  de  los  ani- 
males. En  general  observase  en  los  abisinios 
una  singular  mezcla  de  creencias  y  supersticiones 
cristianas,  idólatras  y  judaicas.  Creen  en  los 
buenos  y  malos  espíritus  que  habitan  en  los  ár- 
boles seculares,  en  las  piedras,  en  el  fondo  de 
los  estanques  y  ríos,  etc.  ;  y  á  estos  genios,  más 
que  al  Ser  Supremo,  dirigeu  sus  oraciones.  De 
las  ramas  bajas  del  árbol  en  que  habitan  los  es- 
píritus, debe  suspender  todo  el  que  pase  un  an- 
drajo, creencia  que  profesan  también  los  Di  u- 
sos  del  Líbano,  quienes  en  las  encrucijadas  de 
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los.  Practii  an  mucho  La  cin  uncisiÓD,  y 
-,l  propio  I Lempo  e  bautí  vi  La  criatura  ai  es 
i arón,  ó  á  Los  ochenta  días  si  es  hembra  l  !um - 
píen  i  preceptos  religiosos  y  no  temen  in- 

rin  fjj  ;i  porque  pueden  rescatar  bus  cu] 

.  cambio  de  limosnas  á  la  iglesia,  A  k 

pecados  tienen  su  tarifa ;  la  mentira  se  perdona 

por  '1"--  pesetas  y  el  homicidio  cm  ita  doscientas 

renta.  Dan  gran  importancia  á  Los  funerales, 

I  gentes  que  economizan  Jurante  todasuvida 

ipa        lespués  de  bu  muerte  un 

tributo  á  la   [gl    ia    Ningnn  sacerdote  indígena 

puede  aspirar  al  título  y  cargo  de  Abuna,  por  lo 

n,l  (i   pal  i  iarca  i  opto  de   Alejandría  es  quien 

|,iu\  ee  de  pat  riarca  a  Abisinia.  Pero  el  verd 

déla  Iglesia  es  el  Echeguié,  abisinio  de  natu- 

iquo  vigila  todos  Ion  actos  del  Abuna  y  tiene 

inmensa    inllueiieia  i  n  el  jiais.     I  .os  liienes  de  la 

Iglesia  se   consideran   como  cosa  sagrada;  no 

ii  impuesto,  \   nadie,  ni  aún  el  mismo  rey, 
mtra  ellos. 
Orgai  cial  y  política. —Hay  cinco 

I  es  sociales:  e]  clero,  la  milicia,  la  clase  me- 
dia, Los  labradores  y  los  esclavos.  Ademas  de  los 
sacerdotes,  son  considerados  como  pertenecientes 

p  imera  clase  los  Debieras,  palabra  que  en 
¿rabe  significa  tenedor  de  libros.  Desempeñan 
en  la  iglesia  las  funciones  de  cantores,  después 

ibei  e  i    aminado  de  lectura,   escritura  y 
gramática,  y  son  los  más  inteligentes  del  país. 
\.i   hay   clase  que  pueda  caliñearse  de  indus- 
tria]  o   comercial,   pues  apenas  existen   oficios 
liiisiuia:   todos  los  naturales  aspiran  á  ser 

dotí  ó  soldados.  Hay  dos  clases  de.  matri- 
monio, el  civil  y  el  religioso ;  el  primero  se  ce- 
lebra  en  presencia  del  padre  y  de  los  testigos.  Por 

neral  se  hacen  bajo  el  sistema  de  comunidad 
de  bienes  que  se  paiten  por  igual  entre  los  CÓn- 

s  en  caso  de  divorcio;  pero  si  hay  bienes 

.¡(■tales   y  estos  exceden  á  los  aportados  por  el 

marido,  al  -pirarse  toma  la  mujer  la  diferen- 

s.  El  divorcio  es  fácil;  si  el  matrimonio 

,  il,  basta  La  voluntad  de  los  cónyuges  ma- 
nifestada ante  los  padres  y  dos  testigos;  si  fué 
religioso, la  única  dificultad  quepuedehaber  es  ca- 
recer de  la  suma  que  exija  el  clero  para  autorizar 
el  divorcio.  Separados  los  esposos,  si  hay  prole, 
los  hijos  varones  corresponden  al  padre,  y  las 
hembras  á  la  madre,  sólo  cuando  ésta  lo  solicite. 
Los  hijos  naturales  tienen  la  misma  considera- 
pie  lns  legítimos,  pues  en  la  herencia  del 
padre  reciben  parte  igual  á  la  que  corresponde 

os.  El  hijo  preferido  puede  ser  mejorado  en 
un  octavo.  En  la  familia  reina  la  mayor  inmo- 
ralidad y  es  frecuente  que  los  padres  vendan  á 
sus  hijas,  apenas  han  llegado  éstas  á  la  edad  de 
la  pubertad,  por  veinticinco  ó  treinta  pesetas. 

La  monarquía  es  absoluta,  mejor  dicho  despó- 
tica.   Hay  un  código  llamado  Feula  Negeuste, 

s,  código  de  los  Emperadores,  porque,  según 
I"-  abisinios,  fué  formado  por  orden  de  Constan- 
tino. En  él  se  establece  que  el  rey  ó  Negus  tiene 

lio  de  vida  y  muerte  sobre  tocios  sus  vasallos, 
y  su  tallo  es  inapelable,  porque  es  justo  y  sagra- 
do. Dicho  código  ha  caído  en  desuso  desde  el 
siglo  xvii.  Sin  embargo,  el  rey  sigue  considerán- 
dose dueño  absoluto  de  todo  lo  que  hay  en  el 
país,  y  el  único  límite  impuesto  á  su  despotismo 

influencia  que  ejerce  el  clero  y  el  poder  de 
que  disponen  en  determinadas  ocasiones  algunos 
jefes  del  ejército. 

Carácter  y  costumbres.  -  El  carácter  de  estas 

s  es  ligero;  son  muy  volubles  en  sus  deseos 
o  caprichos,  resignados  en  la  adversidad,  ex- 
tremadamente vanidosos,  holgazanes  y  muy  pe- 
digüeños,  pues  no  tienen  idea  del  amor  propio  y 
de  la  dignidad  personal,  tal  como  lo  entendemos 
los  europeos.  Las  mujeres  son,  ó  tienen  que  ser 
mas  trabajadoras  que  los  hombres,  pues  éstos 
las  obligan  a  labrar  la  tierra  y  á  ir  los  díasele 
mercado  de  unaá  otra  aldea  para  vender  el  fruto 

trabajo.  Hombres  y  mujeres  van  descalzos, 
eles  señoras  que  usan  una  especie 

indalia.  El  traje  de  las  personas  que  per- 
tenecen á  las  clases  acomodadas  consiste  en  una 

'  de  algodón  blanco,  un  calzón  que  llega 
hasta  la  rodilla  y  una  especie  de  manto  llamado 

ma.  Las  jóvenes  solteras  de  la  clase  inedia 

i  ubren  su  cuerpo  con  un  pedazo  de  tela  ce- 
ñido á  la  cintura  que  baja  hasta  las  rodillas. 

faldellín  es  también  el  único  vestido  que 
asan  las  clases  inferiores.  Llevan  la  cabeza  des- 
nuda y  se  peinan  con  gran  esmero  ó  distri- 
buyen en  trenzas  el  cabello,  siempre  muy  gra- 
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siento,  pues  usan  una  pomada  hecha  con 
de  i  acá  ó  de  hipopí  I  ien  ol  de  vaca  y 

a  de  una  planta  llamada  adés.  Las  casas, 

edi Las  con  arcilla  y  madera,  son  sencillas, 

i  i  todas  rematan  en  altos  tedios  cónicos. 
Cultura  intelectual.     La  civilización 
presenta  tal  desigualdad  entre  las  distintas  regio- 
nes, que  es  difícil,  si  no  Lmpo  ¡ble  si  presar  gráfi- 
camente su  estado  actual.  Si  e  la  compara  con  el 

estado  de  cultura  de    los    países  vecinos,  resulta 

inmensa  ventaja  en  favor  de  los  abisinios.  sin 
i  mbargo  i  ncuentranse  éstos  todavía  en  deplora 
ble  retrasa  con  relación  ;í  Europa,  y  aun  ion 

relación  á  LOS  misinos  árabes.  I  lay  infinidad  'I' 
detalles  en  los  cuales  Abisinia  lia  logrado  Seguí] 
de  cerca  á  las  naciones  civilizadas;  pero  en  cam- 
bio,  hay  otros    muchos   que    recuerdan    la    bar 

batir  ile  los  pueblos  africanos.  No  habré  dejado 

de    contribuir    a    este    estado    SU    situaiioi 

gráfica  espeí  ¡al,  poco  favorable  ti  las  comunica- 

A  juzgar  por  el  aúmoro  de  escuelas,  la  instruc- 
cii  n  debería  estar  muy  desarrollada  en  Abisinia. 
En  cada  pueblo,  por  pequeño  quesea,  existe  un  es- 
tablecimiento de  enseñanza;  pero  La  instrucción 
que  en  ellos  se  recibe,  se  limita  sencillamente 
a  la  lectura,  algunos  rudimentos  de  gramática,  y 
pocos  principies  de  rthgi:  n  )  mor  d  Las  tienti  is 

les  son  en  absoluto  desconocidas.    No  tienen  idi  a. 

de  Las  físicas,  y  sus  conocimientos  matemáti- 
cos son  tan  limitados  que  no  cuentan  más  de 
mil  unidades,  y  para  indicar  otra  cualquii  ra 
cifra     superior,     como     por    ejemplo,     10,000, 

repiten  diez  veces  la  cifra  1,000.  Sus  no- 
ciones astronómicas  son  muy  vagas,  y  descono- 
cen por  completo  el  sistema,  planetario,  (atando 
hay  eclipses  dicen  que  el  sol  ó  la  luna  están  en- 
fermos.  Dividen  el  año  en  doce  meses  de  treinta 
días,  y  el  primero  es  el  mes  Alaskartí  que  corres- 
ponde á  nuestro  Setiembre ;  entre,  los  meses  de 
Nehassié  y  Maskara  (Agosto  y  Setiembre)  colo- 
■  mi  otro  mes  de  cinco  ó  seis  días,  según  el  año 
es  bisiesto  ú  ordinario,  til  que  llaman  Uakmé, 
lo  quiere  decir  días  perdidos. 

La  literatura  es  pobrísima.  El  tínico  idioma. 
que  puede  estimarse  como  literario  es  el  amari- 
nan; SU  alfabeto  constado  33  letras,  con  7  for- 
mas cada  una,  ó  sea  231  caracteres,  que  se  es- 
criben de  izquierda  á  derecha.  En  el  Museo  Bri- 
tánico hay  unas  350  obras  escritas  en  este  idio- 
ma, procedentes  del  rey  Teodoros.  Casi  todas  son 
religiosas,  y  algunas  tratan  de  magia,  gramática 
é  historia.  Hay  tres  diccionarios  de  la  lengua 
amarinan,  uno  de  ellos  el  de  Abbadie,  y  el  voca- 
bulario de  Abargues,  aún  no  publicado. 

Industria  y  comercio.  -  Se  halla  la  industria 
en  el  mismo  estado,  ó  acaso  más  atrasada  que  en 
el  siglo  xv.  La  única  que  tiene  relativa  impor- 
tancia, es  la  fabricación  de  las  telas  de  algodón 
y  de  lana  que  se  usan  para  camisas,  faldellines  y 
mantos.  Los  tejedores  emplean  sistemas  ó  proce- 
dimientos muy  primitivos,  y  lo  mismo  puede 
decirse  de  las  demás  industrias,  ó  mejor  dicho, 
oficios  de  fundidor,  curtidor,  tintorero,  tornero, 
herrero,  armero,  carpintero,  etc.  Muchos  abisi- 
nios se  dedican  á  recoger  sal  en  las  playas  del 
Mar  Rojo,  y  cortada  en  pedazos  de  veinte  centí- 
metros de  longitud  por  cinco  de  grueso,  la  llevan 
al  interior,  donde  en  trozos  más  pequeños  suele 
servir  de  moneda. 

Abisinia  no  es,  ni  por  naturaleza  ni  por  la 
índole  desús  habitantes,  un  país  comercial.  Las 
comunicaciones  en  el  interior  son  difíciles  á  con- 
secuencia de  no  ser  navegables  sus  ríos,  y  en  todo 
el  territorio  no  existe  siquiera  la  huella  de  un 
camino.  Es  verdad  que  en  cada  provincia  hay  un 
mercado  para  los  artículos  de  mayor  necesidad. 
Según  se  ha  indicado  ya,  la  moneda  más  usual 
y  corriente  son  unas  tablitas  de  sal  gema,  del 
valor  cada  una  de  20  céntimos  de  peseta  aproxi- 
madamente. Para  el  comercio  de  importación  y 
exportación,  bien  que  reducido  tí  su  expresión 
mínima,  organízansc  anualmente  caravanas  que 
desde  el  Ambara  van  tí  Adu.i  y  desde  allí  a  la  cos- 
ta. Estas  caravanas,  ;i  cambio  de  tal  ts  bastas  de 
algodón  y  seda,  armas  de  fuego,  pólvora  y  agu- 

i  Aportan   marfil,    goma,  cafe,   mirra, 
miel,   plumas  de  avestruz,   oro,   toros,   mulos, 
trigo  y  esclavos.  El  puerto  principal  de  este 
comercio  es  Masauah;  sin  embargo,  algunas  cara- 
vanas toman  el  camino  de  Suakín. 

Historia.  -  Existen  pocas  noticias  ó  ninguna 
respecto  de  la  historia  antiguado  los  abisinios, 
cuyo  imperio,  se  sabe,  entraba  en  lo  que  los 
griegos   conocieron  con  el  nombre  de  Etiopía, 
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nombre  poi   ello-   apli  ado 

di  piel  nuo  habitab  m  en  el  Afi  ¡ 

ea orí  •    u  al  Sui  del  Egipto.  1  luí»'  un  tiempo 

en  ipn'  E1  lopía  :  i  nder  bu  dominación 

li a  ita  la  misma  Arabia  y  en  qm 

conqui  io  el  Egipto  durante  el 

Faraones,  conquista  d  con  el   nombre 

de  in\ a  ion  o  dominación  de  Le 

En  los  días  de  maj  oí   prosperidad  d  I    I  .•  ipto, 

formó  la  Etiopía  parte  de  los  dominii 

monarquía.   La  historia  de  Etiopía  comienza  á 

esclarecerse  más  i  n  La   apoca  de  La  famosa  reina 

Megeda  ó  Makeda,  contemporánea  de  .s  domón, 

que  alguno,  Buponen  que  es  la   reina  de 

mencionada  por  las  e  ici  ituras,   Dice  la,  n 

pi  ino    i  bj  o  una  vi  Lta  i  Balo 

molí,   ipiun     si    i  naiiioio  de   mi   im.ii.i'.  illo.-a    le  i 

mosu  e  '  i  la  un  hijo  qi  ¿  .\|. 

nilek.  Esie,  después  de  habí  r  hecl  odios 

■  i:  Jerusalén,  marchó  con  su  madre  á  Etiopía, 
llevando  consigo  una  colonia  de  fenicios  y  jm 
De  Menilek  descienden  los  reyes  Legítimos  po- 
seedores del  trono  de  Abisinia.  I. a  lucha  entre 

yes  cristianos  y  judíos  llena  la  histori 
Ala  tinia  durante  gran  pai  te  de  la  edad  media. 
Sacia  1012  Amheda-Sion  tuvo  que  batirsi 

tra  los   invasores   árabes  y  tidal.-,  que  fueron 

chazados;  pero  en  el  siglo  siguiente  Los  ai 
invadieron  de  nuevo  el  país,  y  aunque  los  abisi- 
nios se  batieron  desesperadamente,  fueron   ven- 
cidos y  tuvieron  que  refugiarse  en  Lis  más  eleva- 
das montañas.  Entonces  los  reyes  Cristian 
Abisinia  solicitaron  el  auxilio  del  rey  de  Portu- 
gal, y  '  i  istóbal  de  Gama  marchó  á  aquello 
ses  mandando  un   pequeño   ejercito,  con   ayuda 
del  cual  pudieron  los  abisinios  hacer  frente  i 

musulmanes.   Con  este   motivo  se    establecieron 
misioneros  portugueses  en  Abisinia  y  comenza- 
ron las  discordias  entre  los  católicos  convertido-, 
por  éstos  y  los  cismáticos  ó  coptos.  A  medí 
del  siglo  xvir  terminaron,  con  el  triunfo  de 
cismáticos,    las  contiendas  religiosas    y    las  | 
rías  civiles  que   esta!  ro  la  mo- 

narquía quedó  muy  débil;  el  Negus,  el  di 
diente  de  Salomón  y  Megeda,  había  perdido  su 
prestigio,  y  los  Ras  ó  nobles,  especie  de  señores 
feudales,  se  impusieron,  uno  de  ellos,  el  más 
poderoso,  gobernaba  en  nombre  del  Negus,  anu- 
lando por  completo  la  autoridad  de  é  te.  A 
del  siglo  xviii  la  debilidad  de  la  dinastía,  de 
los  Negus  suscitó  tales  ambiciones  que  las  preten- 
siones de  los  Ras,  sus  rivales,  prepararon  unalarga 
Sucesión  de  luchas  intestinas  en  aquel  país,  hasta 
entonces  tranquilo.  Al  lado  de  los  Negus,  que  re- 
sidían en  Gondar  (Ambara),  formáronse  los  rei- 
nos independientes  de  Tigre  y  de  Xoa.  En  el  mis- 
mo Ambara,  el  lugarteniente  del  emperador,  de 
procedencia  gala,  usurpó  gradualmente  todo  el 
poder  efectivo,  y  no  dejó  al  Negus,  relegado  al 
fondo  de  su  palacio  en  ruinas,  más  que  un  vano 
título  sin  influencia  alguna  real.  En  1855  una 
revolución  elevó  al  trono  á  un  jefe  indíj 
activo  é  inteligente,  el  célebre  Teodoros,  el  mis- 
mo que  en  1868  encontró  la  muerte  luchan- 
do con  Inglaterra.  Era  Teodoros  Rus  de  Tigre, 
y  habiéndose  hecho  sospechoso  al  soberano,  y 
temiendo  ser  condenado,  se  rebeló,  venció  á 
todos  sus  enemigos  y  se  proclamó  emperador. 
Una  vez  en  el  trono,  trató  d  irsn  .situa- 

ción entablando  relaciones  comerciales  con  I 
pa,  y  con  este  objeto  envió  á  Francia  en  1 6 
su  hermano,  que  volvió  sin  haber  conseguido 
nada  y  murió  en  el  viaje  de  regreso.  En  1860  Teo- 
doros, para  apaciguar  una  rebelión  en  el  Tigre, 
prometió  completa  amnistía  á  los  rebeldes,  lo 
cual  desorganizó  el  ejército  de  éstos  y  la  muerte 
de  los  jefes  sofocó  el  movimiento.  Reinó  después 
sin  rival  y  anunció  su  proyecto  de  expulsar  ti  los 
egipcios  de  la  Nubia  y  aun  á  los  turcos  de  la 
ciudad  santa  de  Jerusalén.  Entre  tanto  mantuvo 
relaciones  amistosas  con  Inglaterra,  hasta  que 
en  1863,  habiendo  escrito  Teodoros  una  carta  a  la 
reina  Victoria  y  no  llegando  la  respuesta  tan 
pronto  como  esperaba,  comenzaron  á  tomar  mal 
aspecto  estas  relaciones.  La  tirantez  se  hizo  ma- 
yor cuando  el  misionero  inglés  Stern,  visitando 
al  emperador, olvidó  una  ceremonia  «le  la  etiquete 
de  la  corte;  y  en  nov.de  1863  el  cónsul  Can 
y  todos  los  misioneros  fueron  encerrados  en  una 
prisión.  Tor  entonces  excito  también  el  furor  de 
Teodoros  el  hecho  de  haber  sido  privados  los 
cristianos  de  Abisinia  de  la  iglesia  que  tenían  en 
Jerusalén,  y  haberse  negado  el  cónsul  inglés  á 
intervenir  en  su  favor.  Entablaron  los  ingl 
negociaciones  para   obtener  la   libertad  de  los 
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[irosos,  \  Teodoros  la  prometió  bajo  la  condición 
doque  Inglaterra  lo  enviase  cierto  número  de 
artesanos  para  trabajaren  los  arsenales.  Fuéronle 
enviadosjpero  cuando  se  le  avisó  que  estaban  ya 
en  Aden,  exigió  que  fuesen  llevados  á  Gondar, 
SU  corte,  antes  de  cumplir  la  promesa  de  poner 
en  libertad  al  cónsul  y  á  los  misioneros.  Como 
había  dado  ya  muestras  de  mala  fe,  no  se  accedió 
,i  esta  exigencia,  y  los  artesanos  volvieron  á  In- 
glaterra. Al  fin  el  gobierno  inglés  llamó  tropas 
de  la  India,  y  en  set  de  1867  envió  á  Abisinia 
una  expedición  de  18  000  hombres  á  las  órdenes 
de  Sir  Roberto  Napier.  La  expedición  desembarcó 
en  la  bahía  de  Annesley,  marchó  después  á  Ma- 
sauah,  y  por  último  llegó  á  Magdala,  fortaleza 
donde  encontró  la  más  seria  resistencia.  Allí, 
el  10  de  abril  de  1808,  murió  Teodoros  comba- 
tiendo heroicamente  ala  cabeza  de  sus  tropas; 
los  ingleses  se  retiraron  después.  V.  Teodoros. 
Muerto  Teodoros  la  anarquía  volvió  á  imperar 
en  el  país.  El  Xoa  recobró  su  independencia  bajo 
el  rey  Menelik,  y  pretendieron  el  trono  de  Abi- 
sinia Gobasier,  Ras  del  Amarah,  y  Kassa,  Ras 
del  Tigre,  establecidos  el  primero  en  Gondar  y  el 
segundo  en  Adua.  Cerca  de  esta  ciudad  dióse  una 
batalla  en  la  que  fué  vencido  Gobasier,  y  enton- 
ces Kassa,  ya  único  dueño  del  país,  se  hizo  con- 
sagrar emperador  en  Axum,  con  el  nombre  de 
Juan,  que  actualmente  gobierna  y  se  muestra 
muy  propicio  á  establecer  relaciones  con  las  po- 
tencias europeas.  Ha  celebrado  pactos  con  Fran- 
cia, Italia  é  Inglaterra,  y  prometió  ayudar  á  esta 
nación  en  sus  empresas  contra  el  Sudán. 
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El  rey  Juan  de  Abisinia 

Bibliografía.  -  Abargues  de  Sostén,  Noticias 
acerca  de  la  expedición  científica,  geográfica  y 
rm  rcantil  realizada  en  el  África  oriental.  -Salt, 
Voyage  en  Abyssinie.  -Ferret  y  Galinier,  Voya- 
gc  en  Abyssinie.  -  Pongeois,  L' Abyssinie;  his- 
tvire  naturclle,  politique  et  religieuse. 

Arn.  d' Abadie,  Bouze  ans  dans  la  haute  Ethio- 
pie.  -  Lefebvre,  Voyage  en  Abyssinie.  -  A.  Raí- 
fray,  Abyssinie.  -  G.  Lejean,  Voyage  en  Abyssi- 
nie. -  Ant.  d'Abbadie,  Abyssinie  et  le  roi 
Théodore.  -  Combes  et  Tamisier,  Voyage  en  Abys- 
sinie. -  Lacroze,  Hist.  du  Christianisme  d 'Ethio- 
pie  et  rT Arménie. 

H.  Saint-Clair Wilkins,  Reconnoitzing  in  Abys- 
sinia.  -  H.  A.  Stern,  Wanderings  among  the 
Falashas  in  Abyssinia.  -H.  Blanc,  ANarrative 
of  Captivity  in  Abyssinia.  -  Isenberg  y  Krapf, 
Journal  of  the  Chureh  Missions  to  Abyssinia  and 
Bgypt.  -  Harris,  The  Highlands  of  Ethiopia.  - 
Gobat,  Journal  of  a  three  years  residence  in 
Abyssinia. 

Th.  von  Heuglin,  Rcise  noch  Abessinien.  - 
E.  Rupell ,  lleisen  in  Nordost-Afrika.  -  Rohlfs, 
Mcine  M 'i 'ssionin  Abessinien.  -  Hartmann,  Abys- 
sinien  und  dic  übrigen  Gebiete  dar  Ostkiiste  Afri- 
ka's.-W.    Munzinger,  Oslafrikanische  Studicn. 

En  Portugal  se  han  reimpreso  recientemente 
antiguas  obras  históricas  sobre  Abisinia,  por  or- 
den ó  acuerdo  de  la  Academia  de  Ciencias  de 
Lisboa.  Tales  son  la  Relacao  da  Embaucada  do 
Patriarcha  D.  Joáo  Bermudez,  la  Relacao  do 
fez  D.  Chrisiovdo  da  Gama,  por  Miguel 
Costanhoso,  y  la  Vcrdadcira  informando  das  ter- 
do  Preste  Joáo,  por  el  P.  Francisco  Alvares. 
Es  también  muy  recomendable  la  obra  del  Padre 
BalthasarTelles,  Historia  geral  da  Ethiopia  Alta. 

ABISINIO  NÍA:  adj.  Natural  de  Abisinia.  |] Per- 
teneciente á  la  Abisinia. 

ABISMAL:  adj.  Perteneciente  al  abismo.  ||  m. 
Cada  uno  de  los  clavos  con  que  se  fijaba  en  el 
asta  el  hierro  de  la  lanza.   Según  el  diccionario 
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de  la  Academia  de  1726,  dióseles  este  nombre  poi 
lo  mucho  que  penetran. 

ABISMAR  (del  gr.  a  priv.  y  [3-jsaó;,  fondo:  sin 
fondo): 

La  tumba  fría 
Me  abismará  también. 

ClENKUEGOS. 

Así  el  tiempo  arrebata  en  su  carrera 
Al  hombre  y  sus  efectos,  y  en  su  seno 
La  eternidad  terrible  los  abisma. 

Lista. 

-  Abismar:  fig.  Confundir,  abatir.  U.  t.  c.  r. 

En  un  mar  de  confusiones 
Y  de  desdichas  me  abismo. 

DüQDE  DE  RlVAS. 

abismarse:  v.  r.  Entregarse  del  todo  á  la 
contemplación,  al  dolor,  etc. 

Abísmanse  en  conjeturas  los  más  sagaces  y 
avisados,  explicando  cada  cual  á  su  sabor  la 
inesperada  nueva. 

Martínez  de  la  Rosa. 

ABISMO  (del  gr.  a  priv.  y  ¡lusao':,  fondo: 
a¡3'jaa  j;,  sin  fondo:  poét.  (Búaaa,  fondo:  lat.  abys- 
sus,  abismo):  m.  Cualquier  profundidad  grande, 
imponente  y  peligrosa,  como  la  de  los  mares,  la 
de  un  tajo,  la  de  una  sima,  etc. 

Pone  lo  que  se  puede  tejer  y  labrar  en  casa, 
pero  no  las  perlas  que  se  asconden  en  el  abis- 
mo del  mar. 

Fr.  Luis  de  León. 

Compara  el  secreto  de  la  justicia  divina  con 
la  profundidad  del  abismo. 

El  Comendador  griego. 

El  Espíritu  de  Dios, 
inspirado  de  sí  mismo, 
sobre  las  aguas  fluctúa, 
que  son  la  faz  del  abismo. 


Calderón. 


Yo  soy  sobre  el  abismo 
El  puente  que  atraviesa;  etc. 


Becqiier. 


•Abismo:  Infierno. 


Su  fijo  el  diablo  por  él  es  heredado 
En  los  baxos  abismos  do  yace  condenado. 
Pero  López  de  Ayala. 

Que  entonces,  ¡  vive  Dios!  quién  soy  supiera 
El  cornudo  monarca  del  abismo. 

Espronceda. 

-Abismo:^?;/.  Cosa  inmensa,  incomprensible 
é  insondable. 

hasta  dar  conmigo   y  con  mis  altas 

caballerías  en  el  profundo  abismo  del  olvido. 
Cervantes. 

-  Sáqueme  amor  de  esta  pena, 
Deste  encanto,  deste  abismo. 

Calderón. 

-Abismo:  Gcolog.  Seda  el  nombre  de  abismos 
á  las  cavidades  naturales,  generalmente  vertica- 
les, cuya  abertura  está  en  la  superficie  del  suelo 
y  cuyo  fondo  no  es  conocido.  Pueden  estar  for- 
madas por  los  cortes  ó  secciones  que  dejan  en  la 
corteza  terrestre  la  extinción  de  los  cráteres  ó  la 
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desecación  délos  lagos.  ||  También  sellamaa6m»o 
una  boca  de  la  cual  sale  un  torrente  de  agua  fría  ó 
en  ebullición,  cargada  ó  no  de  sustancias  minera- 
les. Por  lo  demás  esta  palabra  no  ha  recibido  una 
acepción  precisa  en  la  nomenclatura  geológica, 
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ni   se  la  considera   como  verdaderamente   cien- 
tífica. 

ABISO  (del  lat.  abyssus,  abismo):  in.  ant. 
Abismo. 

AB-ISTADA:  Geog.  Lago  salado  del  Afghanis- 
tan,  á  80  kil.  S.  O.  de  Ghazni:  su  anchura,  de 
unos  18  kil.,  varía  según  la  importancia  délas 
lluvias. 

ABISTERNAR:  a.  genn.  ACOMODAR. 

ABISTRA:  f.  ant.  Albricias. 
ABiSTUAR:  a.  genn.  Despedir. 

ABIT:  m.  ant.  Qulvi.  Nombre  con  que  se  de- 
signaba antiguamente  el  carbonato  de  plomo  ó 
albayalde. 

-  Abit  (Saint):  Geog.  Aldea  del  dep.  de  los 
Bajos  Pirineos  (Francia),  con  265  hab.  -  Mansión 
señorial  del  siglo  xvi. 

ABITA  ó  BITA,  más  comunmente  Bita  (del  in- 
glés bit  ó  bitt,  to  bite,  morder):  f.  Mar.  Sistema 
de  dos  fuertes  piezas  de  madera  paralelas  coloca- 
das verticalmente  sobre  el  primer  puente,  y  que 
van  á  encontrar  un  punto  de  apoyo  sólido  en  el 
fondo  del  barco.  Una  pieza  de  madera,  llamada 
travesano,  colocada  horizontalmente,  une  estos 
dos  pilares  por  algo  más  abajo  de  sus  cabezas  ó 
extremos  superiores.  Al  rededor  de  la  bita  arró- 
llanse  los  cables,  atados  á  las  anclas  clavadas  en 
el  fondo  del  mar. 

ABITADURA:  f.   ant.   BITADURA. 

ABITAIN:  Geog.  Lugar  del  dep.  de  los  Bajos 
Pirineos  (Francia);  305  hab. 

ABITANES:  Geog.  Montaña  del  Perú,  cerca  del 
pueblo  de  Colcha.  Fué  muy  célebre  por  una  rica 
mina  de  oro  que  ya  no  se  explota. 

ABITAQUE:  m.  CUARTÓN. 

ABITAR  ó  BITAR :  a.  ¡lar.  Amarrar  y  ase- 
gurar el  cable  á  las  bitas.  ||  r.  Amarrarse  ó  suje- 
tarse con  bitas. 

ABITO  (  San  ) :  Biog.  Obispo.  Aunque  en  los 
Anales  de  Baronio  no  se  hace  mención  de  este 
santo,  pues  San  Abito  no  parece  por  este  mis- 
mo, el  P.  Croisset  y  otros  escritores  religiosos 
lo  citan  considerándole  como  tal,  y  la  Iglesia  reza 
en  su  honor  en  la  misa  del  día  5  de  febrero. 

ABITÓN :  m.  Mar.  Nombre  que  llevan  los 
maderos  á  que  se  amarran  las  cuerdas:  hay  quie- 
nes solamente  dan  este  nombre  á  los  colocados 
verticalmente  al  pie  de  los  palos  á  que  se  ama- 
rran los  escofines  de  las  gavias.  ||  En  las  antiguas 
galeras,  especie  de  taco  de  madera  vertical,  he- 
cho como  un  montante  de  bita,  y  de  que  se  ha- 
cía uso  para  atar  las  amarras  que  se  fijaban  en 
tierra. 

ABITONA:  Geog.  Despoblado  en  la  prov.  de 
Álava  y  término  de  la  villa  de  Salvatierra. 

ABITUREIRAS:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  ydist. 
de  Santarem,  Portugal;  1  630  habit. 

ABIÚ:  Biog.  HijodeAarón.  Levita  que,  junta- 
mente con  su  hermano  Nadab,  fué  abrasado  por 
las  llamas  por  haber  puesto  en  su  incensario  fue- 
go profano  en  lugar  de  tomarlo  del  altar  de  los 
holocaustos. 

ABiUD:  Biog.  Hijo  de  Zorobabel  y  uno  de  los 
ascendientes  de  Jesucristo,  según  la  carne. 

ABIUL:  Geog.  Antigua  villa  del  ayunt.  de  Pom- 
bal,  dist.  de  Leiria,  antigua  prov.  de  Extremadura 
(Portugal);  2  400  habit.  Créese  que  fué  edificada 
por  los  árabes;  la  dieron  fueros  en  1167  Diego 
Peariz  y  su  mujer  Exemenia,  y  por  extinción  de 
esta  familia  pasó  al  monasterio  de  Lorvao.  Pos- 
teriormente perteneció  á  André  da  Silva  Cou- 
tinho  y  á  los  duques  de  Aveiro,  y  se  incorporó 
á  la  corona  por  confiscación  que  se  hizo  de  los 
bienes  de  D.  José  de  Mascarenhas,  quemado  vivo 
en  Belem  en  tiempo  del  marqués  de  Pombal. 
En  1561  y  1562  había  sufrido  la  villa  tan  terri- 
ble epidemia  que  su  población  quedó  reducida  á 
noventa  y  tantos  habitantes. 

ABIVAS :  f.  pl.  Vet.  Inflamación  ó  bultos  que 
salen  á  los  caballos  en  la  parto  lateral  del  cue- 
llo, impidiéndoles  la  respiración. 

ABIZANDA:  Geog.  Pueblo  y  ayunt.  de  la  prov. 
y  dióc.  de  Huesca,  p.  j.  de  Boltaña,  sit.  á  66  kil. 
de  la  capital  y  á  la  derecha  del  río  Cinca:  564  hab. 
2  esc. :  carr.  provincial.  ||  Sierra  en  la  prov.  de 
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Huesca,  p.  j.  de  Boltafia;  es  una  prolongación  de 
lasierra  de  Guara,  que,  descendiendo  de  N.  a  S. 
por  el  lv.  se  extiende  de  O.  á  E.,  hasta  la  orilla 
del  río  I  ¡inca, 

ABIZCOCHADO,    DA:    adj.    Lo   que  se  paren- 

j  tirih  consistencia  de  bizcocho. 

Dióme  una  rueda  de  naranja  para  cortarla 
ra  y  un  meudmgo  de  pan    UMZCOOB  IDO 
de  puro  duro. 

Esit  bonillo  González. 

abizcochar  (de  a  expl.,  3  del  lat,  bis,  dos  ve- 

1  coctus,  cocido  :  a.  Art.  j  Of.  En  confitería, 

.1  una  rusa  la  figura,  el  gusto  ó  alguna   de 

las  propiedades  del   bizcocho.    Se  usa  también 

recíproco. 

abjat-de-nontrón:  Geog.  Pueblo  del  dep. 

del  Dordoña  (Francia);  1  548  bab.  -  Fraguas. 

abjazes  ó  abjaseS:  Qcog.  Pueblo  del  Cáll- 
.    que  habita  en   la   Abjazia,    y  cuyo  núme- 
ro ha  quedado   notablemente    reducido  desde 
que  los  rusos  se  apoderaron  de  aquel  país.  Ha- 
bitantes del  litoral  del  mar  Caspio  y  de  los  va- 
lles   meridionales,    han    desaparecido  en    gran 
.  aunque  estaban  nominalmente  sometidos 
ia  desde  1810  y   hayan   tenido  que  sufrir 
ios  que  sus  vecinos  los  Cherkeses  á  conse- 
cuencia de  las  expediciones  militares.  En  1864 
unos  150  000;  en  1877,  antes  de  la  última 
guerra  de   Oriente,    habían   quedado   relucidos 
al  tercio  de  la  antigua  población;  más  de  20  000 
emigraron  después  de  los  combates  trabados  en- 
tre tunos   y   rusos  por  la  posesión  de  la  plaza 
Incite  de  Sukum-Kaleh,  y   algunos  valles  que- 
daron enteramente  desiertos  de  sus  antiguos  ha- 
bitantes. 


Los  Abjazes,  que  conservan  casi  sin   altera - 
el  nombre  de  Abases  con  que  los  conocieron 
los  griegos,  se  dan  á   sí   mismos  el  de  Absna  ó 
blo»   por  excelencia.    Antes  de  las  glandes 
iies   ocupaban   casi   toda    la    vertiente 
meridional  del  Cáucaso,  entre  el  valle  del  Ingur 
de  Bsib,  y  en  algunos  puntos  rebasaban  la 
cresta  principal  de   las  montañas,  introducién- 
n  el  territorio  de  los  Cherkeses.  Los  Abs- 
Das  son  mas  bajos  que  éstos,  más   morenos  y  de 
llera  más  negra;  las  facciones  de  casi  todos 
son  irregulares,  y  su  fisonomía  dura  y  sal- 
raje;  por  estas  razones  los  esclavos  de  su  raza, 
asi  hombres  como  mujeres,  valían  en  los  mer- 
1  mitad   del   precio  que  se  pedía  por  los 
Circasianos. 

No   licúen   las   aficiones  caballerescas  de  sus 
1  :  pero  les  gustaba  como  á  ellos   vivir  ds 
1  da;] ispacio  de  largo  tiempo  su  profe- 
sión favorita  fué  la  de   piratas,  y  antes  que  el 
Ponto    Euxino  se  hubiera   convertido  en    mar 
sus  largas  embarcaciones,  que  podían  na- 
ú   á   remo  y    cuyas   tripulaciones 
''■ni  de  100  á  300  hombres,   recorrían  las 
playas  de  Anatolia,  de  Crimea  y  de  la  Turquía 
de  Europa  hasta  la  puerta  del  Bosforo.  En  lo 
uo   muchos  de   ellos   iban    á    venderse   en 
■  como   soldados  ó  esclavos,    figuraban  en 
número  en  el  cuerpo  de  Mamelucos  y  más 
1  gran  personaje  del  Cairo  ha  nacido  en  al- 
dle  de  la  Abjazia. 
Los  Abjazes  formaban  entre  sí  confederacio- 
nes guerreras  con  sus  príncipes,    sus  nobles  y 
sus  hombres  libn  -.  3  1  onfiaban  á  esclavos  todas 
las  duras  faenas   agrícolas.    Para   ciertos   Abja- 
Toaio  I 
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gal  el  dinero  era  cosa  desconocida  antis  de  la 
don  1  i  nación  rusa,  y  para  sus  transacciones  solían 
valerse  <le  una  traca,  SUJOS  tonn-ios  eran  el  in- 
terés del  capital  que  ésta  representaba,  de  suer- 
te que  al  cabo  de  pocos  años  el  prestamista  de 
una  pequeña  cantidad  solía  verse  so  posesión  'l- 
todo  un  rebaño,  sistema  de  d  nía  que  no  ha  Bido 
reomplaí  ado  basta  1807  por  si  que  practican  los 

pueblos  civilizados. 

Los    abjazes,  que  SOn  todavía  paganos   por  SU 

modo  de  pensar  y  por  ciertas  practicas,  conser- 
raban en  su  fe  musulmana  algunas  reminis- 
cencias del  antiguo  culto  cristiano;  veneraban 
la  CTUCes  y  las  iglesias,  comían  carne  de  cerdo, 
llevaban  á  los  templos  ex-votos  consistentes  en 
corazas,  armas  ó  prendas  de  vestir,  y  en  nues- 
tros días,  ana  capilla  construida  por  el  apóstol 
San  Pablo,  según  tradición,  es  uno  de  sus  glan- 
des puntos  de  peregrinación,  Pero  el  templo  do 
ellos  más  respetado  era  la  profunda  selva;  y 
acudían  á  ella  á  prestar  sus  juramentos  y  á  col- 
gar sus  ofréndasele  las  ramas  délos  robles.  Tam- 
bién colocaban  entre  el  ramaje  de  los  árboles  sa- 
grados los  féretros  de  sus  muertos,  creyendo  quo 
la  expansión  de  los  gases  del  cadav  er debía  obli- 
gar a  los  demonios  á  respetar  para  siempre  su 
reposo.  Profesan  tal  veneración  á  sus  difuntos 
que  los  sitios  de  inhumación  están  mejor  cuida- 
dos que  las  inoradas  de  los  vivos. 

Hoy  todavía  residen  algunos  millares  de  Ab- 
jazes en  los  altos  valles  meridionales  del  Cáu- 
caso. 

ABJAZIA  ó  según  el  idioma  georgiano  Abja- 
ZBTTI:  Geog.  Región  transcaucásica,  situada  en 
el  litoral  de  Levante  del  mar  Negro  á  continua- 
ción <\<-  la  Abasia.  Es  conocida  con  su  nombre  ac- 
tual desde  los  tiempos  de  Justiniano  (siglo  Vil): 
estuvo  después  unida  con  la  Georgia,  y  pasó 
de  tributaria  de  los  "turcos  á  serlo  de  los  rusos 
en  1809.  Reúne  en  conjunto  9  100  kil.  cuadra- 
dos, con  79  000  hab.  Defienden  la  costa  de  esta 
región  los  puertos  rusos  de  Sukum-Kaleh,  Bom- 
bóla, Pitsunda  y  Gagra.  V.  Abasia. 

AB-JOVE-PRINCIPIUM:  Frase  adverbial  latina 
que  significa  empecemos  por  Júpiter,  es  decir, 
empecernos  por  la  persona  ó  cosa  principal.  En- 
cuéntrase en  Virgilio,  égloga  III,  verso  60. 

ABJURABLE:  adj.  Lo  que  se  debe  abjurar. 

ABJURACIÓN  (del  lat  abiurat'ío):  f.  Acción  y 
efecto  de  abjurar. 

-Abjuración:  Leg.  Renuncia  solemne  bajo 
juramento  á  creencias,  obligaciones  ó  hábitos. 
Las  abjuraciones  han  sido  de  carácter  religioso, 
ó  bien  de  carácter  político  social. 

a)  En  derecho  canónico,  acto  solemne  y  pú- 
blico, en  virtud  del  cual  un  hereje  renuncia  á 
sus  errores  y  cree  y  confiesa  los  dogmas  del  ca- 
tolicismo. El  Tribunal  suprimido  del  Santo  Ofi- 
cio distinguió  abjuración  de  tres  clases: 

1.a    Abjuración  deformali. 

2.a    Abjuración  de  vehemenli. 

3.a     Abjuración  de  levi. 

Era  la  primera  la  llevada  á  cabo  por  una  per- 
sona reputada  notoriamente  por  hereje  ó  apos- 
tata. Como  la  herejía  se  clasifica  en  materia!  y 
forma!,  el  (pie  incurre  en  la  formal  y  con  perti- 
nacia, tiene  que  abjurar  con  mayor  solemnidad. 

Llamábase  de  vehementi  la  llevada  á  cabo  por 
el  que  sólo  era  sospechoso  de  herejía;  pero  sien- 
do muy  fundadas  las  sospechas. 

Cuando  ésta,  ó  sus  sospechas  ó  los  indicios  eran 
menos  graves,  la  abjuración  era  denominada  de 
levi. 

Las  dos  primeras  llevaban  consigo  la  priva- 
ción de  empleos  y  cargos  civiles  y  la  inhabilita- 
ción absoluta  para  poseer  dignidades  y  benefi- 
cios; la  tercera,  esto  es,  la  abjuración  de  levi, 
no  suponía  esas  penas  accesorias. 

Antiguamente  las  abjuraciones  deformali  y 
de  veJu  m¡  nti  se  llevaban  á  cabo  públicamente 
en  la  iglesia:  el  reo  vestía  una  túnica  llamada 
sambenito  (saco  bendito)  en  cuya  parte  posterior 
había  pintada  una  cruz  roja  en  forma  de  X.  La 
abjuración  de  levi  se  verificaba  en  privado. 

Pero  tanto  ésta  cuno  aquélla  debían  ser  he- 
chas ante  el  Inquisidor  y  el  Obispo,  único  que, 
11  el  concilio  de  Trento,  podía  absolver  del 
delito  de  herejía,  sin  facultad  para  delegar  en 
otro  ese  poder. 

En  nuestro  tiempo  la  abjuración,  comunmen- 
te se  hace  sin  publicidad  y  aparate,  á  no  haber 
un  diado  grande  escándalo,  á  juicio  del  obispo  y 
aute  el  mismo,  con  asistencia  del  secretario,  no- 
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tario  cele  i',  tico  y  dos  sacerdotes  eomo  i 
el  reo,  ]  me.,  1  o  de  rodillas  ame  la  imagen  de  ( '1  is- 
to,  lee  su  reí  ¡i  y  se  ratifica  en  ella 

con  juramento. 

Poi  1      o  dei  echo  canónico    n<  le  em- 

plearse la  pa  o  en  on  sentido  muy 

en  e]  de  dojar  de  ha<  orla;  3  a  I  se  dice  abjv 
adulterium  para  significar  que  el  adúltero  renun- 
cia       n  pecado.  Aunque  las  pala 
y  retractación  Be  usan  como  sinónimas,  no  lo 
son.   V.   ReTBAOTACIÓX. 

Fu  los  antiguos  usos  y  costumbres  di   In 
rra  se  denominaba  abjuración  el  acto  en  vi  tadel 
cual  un  ciudadano,  de  pues  de  haber  incurrido 
en  el  crimen  de  alta  traición  ó  felonía,  Be  había 
refugiado  .11  Lugar   sagrado  y  se  comprometía  a 
abandonar  para  siempre  bu  patria,  con  lo  qt 
le  consideraba  libre  de  cualquiera  otra  pena.  En- 
tregábanle entonces  una  cruz,    que   recibía  el 
nombre  de  bandera  de  la  Santa  Madre  Iglesia  y 
que  debía  Biempre  llevar  á  la  vista  á  fin  di 
reconocido  y  respetado  hasta  su  saudade]  Reino. 

Futre  las   abjuraciones  di 
son  dignas  de  mención  especial  la  de  Enrique  IV 
de   Navarra,    primer  rey  de  la  dinastía  de  los 
Borbones,  abjuración  que  se  verificó  en   1  59 
la  i,,Llu  1  d    S  :int  Denis   1  id:  Cri:  tan  :  1    Su,    ii 
en  Inspruek  en  1(155;  la  de  Augusto  II,  eli 
de  Sajorna  y  después  rey  de  Polonia  en  1700,  y  la 
de  Turena  en  1668. 

No  pudiendo  ocupar  el  trono  do  Rusia  sino 
miembros  de  la  Iglesia  griega,  Pedro  III  y  Ca- 
talina II  abjuraron  el  luteranismo  para  poder 
reinar.  El  elector  de  Sajonia,  Augusto  II. 
hizo  católico  para  poder  subir  al  trono  de  Polo- 
nia, 1706  ;  y  el  general  Bernadotte,  llamado  á 
la  sucesión  del  reino  de  Suecia,  renunció  al  ca- 
tolicismo, eu  1810. 

Entre  las  abjuraciones  religiosas  de  prelados 
españoles  son  célebres:  la  de  Félix,   obispo  de 

Urgel,  á  fines  del  siglo  vm,  el  cual  reincidí 

el  adopcionismo;  la  del  Cardenal  Carvajal,  que 
abjuró  en  el  Concilio  v  de  Letrán  el  cisma  de 
Pisa  en  que  había  formado  parte  contra  el  Papa, 
y  la  del  Arzobispo  de  Toledo,  Carranza,  preso 
durante  muchos  años  en  las  Inquisiciones  de 
Valladolid  y  Roma. 

b)  Las  abjuraciones  de  carácter  político  han 
sido  de  varias  clases: 

Abjuración  de  parentesco.  Los  francos  intro- 
dujeron en  las  Galias  una  abjuración  que  consis- 
tía cu  que  el  abjurante  declarase  renunciar  á  sus 
padres.  Hacíase  esto  á  fin  de  eximirse  de  la  pe- 
nosa obligación  de  tomar  parte  en  las  contiendas 
de  familias,  quo  tantas  veces  producían  odios  im- 
placables é  inextinguibles  rencores  transmitidos 
de  padres  á  hijos  durante  muchas  generaciones. 

Entre  los  romanos  era  necesario,  paraingl 
en  las  filas  del  ejército,  renunciar  previamente 
y  mediante  una  ceremonia  do  abjuración,  al  pa- 
dre y  á  la  madre. 

Abjuración  de  poder.  En  Inglaterra  la  palabra 
abjuración  era  sinónimo  de  abdicación  do  auto- 
ridad .i  de  jurisdicción. 

Abjuración  de  obediencia.  En  1688,  después 
de  la  expulsión  dolos  Estuardos,  nació  en  Ingla- 
terra el  juramento  de  abjuración  política,  redu- 
cido á  una  promesa  solemne  que  debía  hacer 
todo  subdito  inglés,  comprometiéndose  á  no  re- 
conocer en  ningún  tiempo  la  autoridad  real  del 
pretendiente  á  la  corona  y  de  no  prestarle  jamás 
obediencia. 

Retractación  de  juramento.  En  Francia  se  exi- 
gió á  los  sacerdotes  que  habían  prestado  jura- 
mento á  la  constitución  civil,  retractación  au- 
téntica del  juramento. 

ABJURADO,  DA:  adj.  Repudiado,  rechazado. 

ABJURADOR,  RA:   V.  ABJURANTE, 

ABJURAMIENTO:  m.   ant.   Sinónimo  de  Ab- 

•ir  i:  ación. 

ABJURANTE:  adj.  La  persona  que  abjura. 

ABJURAR  (del  lat.  obturare;  de  ab,  separación 
v  ¡urarc,  jurar):  a.  Retractar  solemnemente  y 
con  juramento  el  error  ó  herejía  en  que  se  ha 
incurrido.  ||  Abjurar  de. 

Reprobaron  los  padres  de  este  Concilio  la 
herejía  de  Priscilliano.  Reconciliaron  con  la 

a  á  dos  obispos  Siufosio  y  Dictinio.  y  un 
presbítero,  por  nombre  Comasio,  que  la  aií- 
JUlíARON. 

Mariana. 
17 
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Autes  de  su  muerte  ADJURÓ  la  herejía,  y 
confesó  sinceramente  la  fe  católica. 

RlVADEXEIRA. 

Los  condenamos  por  hermanos,  y  les  man- 
damos que  ABJUREN  a  pena  de  la  que  siempre 
traerán  consigo,  siendo  señalados  con  su  ne- 
cedad. 

Mateo  Alemán. 

Fueron  edificados  antes  que  Recaredo  abju- 
rase los  errores  de  Arrio. 

Marqués  de  Mondejar. 

...que  sobre  todo  ABJURASEN  de  buena  fe  el 
error  de  haberse  creído  poetas. 

Moratín. 

ABJURATORIO  (V.  ABJURAR):  adj.  Relativo 
ó  perteneciente  á  la  abjuración,  que  implica  ab- 
juración. 

ABKARI-OPIUM:  m.  Farm.  Nombre  que  se  da 
en  la  India  á  una  especie  de  opio  preparado  para 
el  consumo  local.  Se  hace  espesar  el  jugo  de 
adormideras  al  calor  del  sol  hasta  que  sólo  con- 
tiene un  10  por  100  de  agua.  Se  hacen  entonces 
panes  cuadrados,  de  más  de  dos  libras,  que  so 
envuelven  en  papel  impregnado  de  aceite,  ó  bien 
delgadas  tabletas  cuadradas. 

ABLA:  Geog.  Villa  con  ayunt.  en  la  prov.  de 
Almena,  dióc.  de  Guadix.  p.  j.  de  Gergal,  situa- 
da en  la  falda  de  Sierra-Nevada.  Produce  trigo, 
cebada,  centeno,  garbanzos,  maíz,  vino,  aceite, 
miel,  ganado  lanar  fino,  cabrío,  vacuno,  caballar, 
lana  y  mucha  seda.  2  706  hab.  2  esc.  -  Ruinas  de 
castillos  antiguos. 

ABLAB:  f.  Bot.  LABLAB. 

ABLABERA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros pentámeros  de  la  familia  de  los  lame- 
licornios ;  comprende  varias  especies  que  son 
originarias  del  Cabo  de  Bueña-Esperanza,  á  ex- 
cepción de  una  sola,  la  ablabcra  myrmidon,  ori- 
ginaria del  Senegal. 

ABLABES:  m.  Zool.  Género  de  serpientes,  de 
color  amarillo  por  el  vientre  y  gris  ó  pardo 
por  el  lomo  con  una  lista  negra  alrededor  del 
cuello:  viven  principalmente  en  el  Himalaya,  á 
diversas  alturas  según  las  especies.  También  se 
han  encontrado  en  Palestina,  en  el  Pegú,  y  en 
la  Nueva-Escocia. 

ABLABIOS:  Biog.  Poeta  griego,  que  vivió  ha- 
cia el  fin  del  siglo  iv  de  J.  C.  La  Antología 
griega  conserva  de  él  algunos  epigramas  que  no 
están  completos.  ]|  Hay  otro  Ablabios,  médico, 
posterior  á  Galeno. 

ABL.ACA:  f.  Art.  y  Of.  Ardacina. 

ABLACIÓN  (del  lat.  ablatio):L  Mcd.  Extirpa- 
ción, separación  de  una  parte  enferma  del  cuerpo, 
miembro,  órgano  ó  parte  de  órgano,  tumor,  etc. 
La  ablación  es  uno  de  los  tres  géneros  de  exére- 
sis (V.  esta  palabra).  ||Apirexia  ó  intervalo  entre 
dos  accesos  de  fiebre.  Algunos  aplican  este  tér- 
mino á  la  parte  de  alimento  que  se  quita  á  al- 
guien diariamente  con  el  fin  de  que  se  haga  so- 
brio, disminuir  una  plétora,  ó  evitar  una  con- 
gestión cerebral,  etc. 

-  Ablación:  Geol.  Nombre  con  que  se  designa 
el  fenómeno  en  virtud  del  cual  los  ventisqueros 
pierden  todos  los  años  una  cantidad  deter- 
minada de  nieve  á  causa  de  la  temperatura. 
La  dimensión  de  los  ventisqueros  depende  efec- 
tivamente de  dos  factores:  de  su  alimentación  y 
de  la  ablación.  La  alimentación  de  un  ventis- 
quero se  verifica  por  la  caída  de  nieve  en  el 
sitio  de  su  nacimiento  y  por  las  nevadas  que  en 
el  invierno  caen  en  su  superficie.  El  primer  origen 
es  por  lo  general  el  mas  importante  y  depende 
principalmente  de  la  disposición  en  forma  de 
circos  que  suelen  presentar  los  campos  de  nieve 
en  los  grandes  macizos  montañosos;  por  virtud 
de  esta  disposición  un  solo  ventisquero  que 
ocupe  un  valle  muy  reducido  ó  una  garganta, 
recibe  comunmente  el  tributo  de  las  nevadas  en 
un  espacio  considerable;  de  donde  resulta,  que 
la  dimensión  del  ventisquero  deberá  representar 
la  diferencia  entre  el  exceso  anual  de  las  neva- 
das y  la  masa  que  las  influencias  caloríficas  roben 
por  evaporación  al  ventisquero,  de  modo  que 
toda  la  nieve  depositada  durante  el  año  sobre  el 
campo  de  alimentación  y  que  no  haya  podido 
ser  eliminada  durante  el  mismo  año  por  fusión  ó 
evaporación  superficial,  debe  ir  acumulándose 
en  el  ventisquero.    Según  esto,   si  cada  año  se 
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fuese  depositando  un  exceso  do  nieve,  la  masa 
del  ventisquero  iría  aumentando  indefinidamen- 
te. Pero  no  sucede  así,  puesto  que  este  aumento 
tiene  un  límite;  la  nieve  apretándose  en  la  gar- 
ganta donde  el  ventisquero  se  forma,  va  des- 
cendiendo lentamente  por  la  pendiente  del  lecho 
sobre  que  descansa,  y  penetrando  en  regiones 
cada  vez  más  lejanas  del  dominio  de  las  nieves 
perpetuas.  A  medida  que  este  descenso  se  efectúa, 
el  ventisquero  experimenta  una  ablación  que  va 
siempre  en  aumento.  Esta  ablación  es  producida 
por  las  siguientes  causas:  1."  La  fusión  super- 
cial  debida  al  contacto  de  un  aire  cuya  tempera- 
tura media  está  sobre  cero;  2.°  La  fusión  interna 
determinada  por  la  penetración  en  el  hielo  de 
la  radiación  calorífica  exterior;  3.°  La  fusión 
superficial  debida  al  calor  latente  que  se  des- 
prende cuando  el  vapor  de  agua  contenido  en  el 
aire  se  condensa  en  la  superficie  del  hielo;  4.°  La 
fusión  que  se  efectúa  tanto  en  la  superficie  como 
en  los  intersticios  del  hielo,  cuando  la  lluvia 
cae  y  se  filtra  por  las  hendiduras  capilares  del 
ventisquero;  5.  °  La  fusión  de  la  superficie  inferior 
del  ventisquero,  que  descansa  sobre  un  fondo 
pedregoso,  cuya  temperatura  se  mantiene  su- 
perior á  cero,  por  la  acción  directa  del  calor  cen- 
tral del  globo ;  6.  °  La  evaporación  directa  del 
hielo  en  un  aire  cuyo  punto  de  saturación  es 
inferior  á  la  temperatura  de  éste. 

La  ablación,  casi  nula  en  la  región  de  las 
nieves,  llega  á  su  máximum  en  la  extremidad  in- 
ferior del  ventisquero.  En  los  Alpes  Suizos  se  ha 
observado  que  la  ablación  puede  quitar  cada 
año  un  espesor  de  6  á  8  metros  á  los  ventisqueros 
en  los  puntos  próximos  á  dicha  extremidad  in- 
ferior. Además  la  ablación  ejerciéndose  no  sola- 
mente por  el  contacto  directo  de  la  atmósfera, 
sino  por  la  radiación  y  el  contacto  de  las  mon- 
tañas y  desfiladeros  entre  los  cuales  el  ventis- 
quero se  encuentra,  puede  ser  muy  varia  según 
las  circunstancias  topográficas.  Será  tanto  menor 
cuanto  más  estrecho  sea  el  ventisquero,  porque 
este  ofrecerá  menos  superficie  y  cuanto  mejor  le 
preserve  su  orientación  contra  la  acción  solar 
directa  en  las  horas  calorosas  del  día.  De  suerte 
que  un  mismo  exceso  de  nieve  llegando  á  re- 
giones de  igual  temperatura,  podrá  dar  ventis- 
queros de  magnitudes  muy  diversas;  pero  en 
todos  los  casos  habrá  siempre  un  momento  en 
que  á  fuerza  de  avanzar  por  la  garganta  donde 
vá  encajada,  la  extremidad  libre  del  ventisquero 
llegará  á  un  punto  tal,  que  la  ablación  deter- 
mine la  desaparición  del  hielo.  Entonces  la  ex- 
tremidad inferior  del  ventisquero  quedará  es- 
tacionada, y  el  equilibrio  de  éste  permane- 
cerá inalterable  mientras  no  haya  ningún  cam- 
bio (la  ablación  y  la  alimentación)  en  la  in- 
tensidad de  los  dos  factores  que  lo  determinan. 
Se  puede,  pues,  decir  que  el  volumen  de  un  ven- 
tisquero es  el  resultado  de  una  ecuación  de 
equilibrio  establecida  entre  la  alimentación  y  la 
ablación.  En  el  origen  del  ventisquero,  el  segun- 
do factor  es  casi  nulo;  poco  á  poco,  las  nieves 
caen  en  el  valle  y  forman  una  masa  que  aumen- 
ta sin  cesar;  pero  al  mismo  tiempo  la  acción 
calorífica  sobre  la  superficie  helada  va  aumen- 
tando de  intesidad;  la  progresión  del  venque- 
ro  debe,  pues,  detenerse,  y  el  punto  á  donde 
la  extremidad  libre  llega,  marca  la  región  para 
la  cual,  en  el  instante  considerado,  las  dos  in- 
fluencias que  sobre  el  ventisquero  obran  son 
iguales. 

Si  estas  dos  influencias  fuesen  constantes,  es 
decir,  si  la  cantidad  de  nieves  invernales  fuese 
siempre  la  misma,  y  la  temperatura  no  sufriera 
á  su  vez  cambio  ninguno,  el  volumen  del  ven- 
tisquero, así  como  la  situación  de  su  extremidad 
libre  serían  invariables,  pero  este  caso  no  se 
realiza  habitualmente. 

El  elemento  principal  que  influye  en  las  varia- 
ciones de  la  ablación  es  el  calor,  siendo  en  vera- 
no cuando  el  poder  de  los  rayos  caloríficos  ha 
alcanzado  su  máximun  ;  un  exceso  de  calor 
durante  la  estación  estival  originará  en  los  ven- 
tisqueros una  disminución  que  se  hará  sentir 
tanto  sobre  toda  su  superficie  directamente  cal- 
deada por  el  sol,  cuanto  sobre  la  extremidad  li- 
bre. Esta  disminución  será  desde  luego  inmedia- 
ta; pero  así  como  un  exceso  de  alimentación  no 
puede  obrar  utilmente  más  que  en  el  origen  del 
ventisquero,  un  exceso  de  ablación  tendrá  tanta 
mayor  eficacia  cuanto  más  ataque  las  partes  más 
lejanas  de  la  región  de  las  nieves.  Un  verano 
muy  cálido  podra  también  determinar  en  seguida 
un  retroceso  rápido  de  la  extremidad  libreen 
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un  ventisquero  escasamente  alimentado,  mien- 
tras que,  sobre  una  masa  que  reciba  las  nieves 
de  una  vallada  estensa,  no  podrá  por  lo  general 
ejercer  otra  influencia  que  atenuar  la  progresión 
causada  por  los  inviernos  anteriores,  ó  si  el  ven- 
tisquero estaba  ya  formado,  imprimirle  un  lige- 
rísimo  movimiento  de  retroceso.  Pero  la  ablación 
no  depende  solamente  del  calor.  El  efecto  útil 
de  los  rayos  caloríficos  varía  mucho  según  las 
circunstancias  locales.  Ya  queda  mencionada  la 
protectora  influencia  que  ejercen  las  grandes  ro- 
cas acumuladas  en  lasuperficiede  un  ventisquero, 
mientras  que  por  el  contrariólos  fragmentos  pe- 
queños activan  la  fusión.  Un  ventisquero  bien  en 
cajadoy  casi  enteramente  recubierto  de  guija- 
rros, será,  pues,  mucho  menos  sensible  que  otro 
á  las  variaciones  de  la  ablación  ;  de  tal  suerte 
que  si  el  término  medio  de  las  precipitaciones  in- 
vernales no  cambia,  el  exceso  de  calor  estival 
podrá  influir  muy  poco.  Sirva  de  ejemplo  el 
ventisquero  de  Aar  que  en  una  extensión  de 
3  600  metros  á  partir  de  su  extremidad  inferior, 
no  presenta  más  que  66  hectáreas  de  hielo  des- 
cubierto, mientras  que  280  hectáreas  se  hallan 
cubiertas  de  guijarros.  La  orientación  mere- 
ce también  tenerse  en  consideración ;  un  ven- 
tisquero situado  al  Mediodía  ó  al  Oeste  y  ex- 
puesto libremente  á  los  vientos  del  Sur,  se  de- 
rretirá á  consecuencia  de  una  serie  de  veranos 
cálidos  y  secos,  más  rápidamente  que  otro  que 
descienda  hacia  el  Norte  ó  el  Este  y  se  halle 
protegido  por  altas  crestas  contra  los  vientos 
calientes.  En  fin  las  nieblas,  resultado  de  la 
configuración  topográfica,  disminuyen  también 
en  ciertos  casos  la  intensidad  de  la  ablación. 

ABLACTABLE: 

ablactado. 


adj.    Que   puede   ó  debe  ser 


ABLACTACIÓN  (del  lat.  ablactatio):  f.  Mcd. 
Cesación  de  la  lactancia  por  parte  de  la  madre, 
sin  accidente  morboso. 

ABLACTANTE:  adj.  Que  determina  ó  contri- 
buye al  destete;  que  facilita  la  ablactación. 

ABLACTAR  (dea&y  lactare,  lactar,  de  lac, 
lactis, leche ;delgr.  yáXa,  yáXa/.To;):  a.  Mcd.  Sus- 
pender la  lactancia.  Algunos  la  empleaban  como 
sinónimo  de  destetar. 

ABLADERA:  f.  Art.  y  Of.  Instrumento  que 
usan  los  toneleros  para  ruñar  ó  arreglar  por  den- 
tro las  duelas  de  los  barriles,  haciendo  en  ellas  el 
rebajo  en  que  debe  encajar  el  fondo  ó  tapa.  Llá- 
mase también  doladera,  argollo,  tabladera  o  ar- 
gallera. Es  una  especie  de  gramil  y  se  compone 
de  una  tablita  de  madera  de  forma  semicircular 
con  dos  mangos  á  los  extremos  de  un  diámetro 
para  cogerlo  con  ambas  manos  y  hacer  la  señal 
en  las  duelas  con  una  lengüeta  en  forma  de  sie- 
rra que  está  colocada  al  extremo  de  una  barrita 
que  atraviesa  la  tabla  perpendicularmente  y  que 
por  medio  de  una  cuña  se  aproxima  ó  separa  do 
ella  según  conviene. 

ABLADIA  (Jacobo)  :  Biog.  Célebre  teólogo 
protestante.  (N .  en  Nay  (Bearn)  de  1654  á 
1658;  M.  en  Londres  1727). -Sus  obras  más 
notables  son:  Tratado  de  la  verdad  de  la  reli- 
gión cristiana;  Tratado  de  la  divinidad  de  Jesu- 
cristo, que  mereció  una  entusiasta  acogida  por 
parte  de  los  católicos  y  protestantes,  y  obtuvo 
un  gran  número  de  ediciones  en  Inglaterra, 
en  Francia  y  en  Alemania. 

ABLAI :  Geog.  Vasto  país  de  la  gran  Tartaria, 
en  la  Rusia  Asiática,  habitado  por  dos  tribus  y 
gobernado  por  un  jan  calmuco,  bajo  la  pro- 
tección de  Rusia.  Su  soberano  reside  en  Barkoi, 
á  422  kil.  de  Tobolsk,  á  orillas  del  Irtisch. 

ABLAIKIT (Grande  y  Pequeño):  Geog.  Dos 
ríos  de  la  Siberia  occidental  ( Rusia  asiática), 
afluentes  del  Irtisch.  A  orillas  del  mayor  se  en- 
cuentra el  pueblo  del  mismo  nombre,  en  donde 
residieron  antiguamente  los  jefes  calmucos. 

ABLAINCOURT:  Geog.  Pueblo  del  dep.  del 
Soma  (Francia)  con  360  hab.  -  Restos  de  una  for- 
taleza antigua. 

ABLAIN -SAINT -NAZAIRE:  Geog.  Pueblo  de 
Francia,  dep.  del  Paso  do  Calais,  con  850  hab. 
Torre  ruinosa  de  un  castillo  del  siglo  XI.  -  Her- 
mosa iglesia  de  1521. 

ABLAINZEVELLE:  Geog.  Aldea  de  Francia, 
dep.  del  Paso  de  Calais,  con  320  hab. 

ABLAMELARIA:    Bot.   Nombre   que  lleva  un 
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grupo  de  plantas  caracterizadas  por  la  separa- 
da sus  boj  i  tas. 
ablana:  f.   MU.   Nombre  dado  por  los  ba- 
Bilidianos  á  una  di^  inidad  fabulo  a, 

ablancourt:  Qeog.  Lugar  del  dep.  del  Blar- 
11, ■  (Francia  ¡  206  bab. 

\ll   11 i:t   I  Niimi   is  PeEEOT  im 

Traductoi  di   lo    el    ¡icos  griegos  y  Latinos.  (N. 
en Chalons-sur-Marne  1606.   \l.  1664.)  líué  i  du- 

bd   la    religión  protestante,    la  abandonó 
ir  el  catolicismo  y  por  último  abjuró 
itolicismo  para  abrazar  su  primera  creencia. 
Nombrado  académico  cu  1637,  Colberf    le  pro- 
oá  Luis  XIV  para  cronista,  pero  el  monarca 
no  quiso  que  un  protestante  e:  cribiera  su  histo- 
ria. Sin  embargo,  no  le  retiró  la  pensión  di 
mi]  francos  que  le  daba.  Sus  traducciones  de  los 
clásico      ii  y  latinos  tuvieron  gran  celebri- 
dad, debida  á  la  elegancia  de  su  estilo;  pero  su 
inexactitud  fué  causa  de  que  sus  contempora- 

las  calificasen  de  bcllt  zas  infieles.  Hoy  están 
completamente  relegadas  al  olvido. 

^blancoukt  (Nicolás  Feemont  de):  Biog. 

del  ante N.  en  París  en  1625.  M.  en 

la  Haya  en  1694  .  Fué  embajador  en  Portugal,  y 
dirigió  las  negociaciones  para  la  incorporación 

incia  de  la  ciudad  de  Hamburgo.   I  ia  ii  roca 

del  edicto  do   Nantes  le  obligo  á  abandonar 
la  Francia  y  buscó  refugio  en  Holanda,  donde  el 
principo  de  Orange  le  otorgó  una  pensión  y  le 
nombró  su  cronista. 
ABLANDABLE:  adj.  Que  puede  ablandarse. 

ABLANDADAMENTE:  adv.  V.  BLANDAMENTE. 

ABLANDADERA:  f.  La  herramienta  ó  uten- 
silio que  sirve  para  ablandar. 

ABLANDADOR:  adj.  s.  El  que  ablanda  ó  pone 
flexible  una  cosa. 

ABLANDADURA:  111.  ABLANDAMIENTO.  Voz 
de  poquísimo  uso,  decía  la  Academia  en  1726. 

ABLANDAMIENTO:  s.  m.  Acción  de  ablandar 

'nielarse.  ||  Su  efecto. 
ABLANDANTE:    adj.    ant.    Mal.    Emoliente, 
laxante. 

ABLANDAR  (de  a  explet.  y  blandus,  blando 
(?);  del   gr.   ¡3/.*?., blando,    muelle):  a.    Poner 
la  una  cosa.    U.  t.  c.  r. 

El  aceite  mitiga  los  ardores  de  las  llagas, 
ahí. anda  la  dureza  de  las  hinchazones,  y  lim- 
pia las  heridas. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

De  una  causa  bien  pueden  proceder  dos 
efectos  contrarios.  Ejemplo  el  sol  que  con  un 
mismo  color  unas  cosas  ablanda  y  otras  en- 
durece. 

Lope  de  Vega. 

La  postema  duele  mientras  no  se  ABLANDA. 
Cervantes. 


-  Ai  i. andar:  Laxar,  suavizar. 


fácilmente  cnando  mascan  la  verdo- 
laga humedecen,  ablandan  y  lenifican  con  su 

humor  las  dissecadas  encías. 

Sao  una. 

-Ablandar:  fig.,  Mitigar  la  fiereza,  la  ira  ó 
el  enojo  de  alguno.  Ú.  t.  c.  r. 

Ablanda  la  palabra 
Buena  la  dura  cosa, 
Y  la  voluntad  agrá 
Fase  dulce  y  sabrosa. 

Rabm  Don  Sem  Tob. 

I'ueiies  estar  seguro  que  si  tú  con  tus  habili- 
y  extremadas  gracias  y  razones   no  la 
Aia  \mias.   mal  podré  yo  con  mis  simplezas 
enternecerla. 

Cervantes. 

-  No  los  lleves  á  la  cárcel; 
ablándate.  Faraón. 

Quiñones  de  Benavente. 

Que  como  te  imagina  duro  tanto, 
ABLANDARTE  pretende  con  el  canto. 

MORETO. 

Ni  se  ablanda  A  sus  caricias, 
Ni  cura  de  sus  lamentos;  etc. 

Zorrilla. 

-  Ara. andar:  v.  u.  Disminuir  la  estación  su 
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Frialdad,  ó  empezar  á  derretirse  los  Indos  y  las 
nieves.  I',  t.  c,  r. 

ABLANDATIVO:    adj.    Lo    que    t  i .  1 1,     \irtudy 

eficacia  para  ablandar. 

ABLANDECER:  V.   a.  ant.    Ar.l iANDAB. 

cpie  id  bnen  niai 

corazón  de  a  quien  es  enviado,  si  mansamente 
t'alila,  por  Bañudo  que 

Calila  í  Dymna. 

ABLANDESCER:  a.  ant.  ABLANDAS. 

ABLANDIR  (del  lat.  blandiri,  halagar,  adular; 
i  idus,  blando):  a.  ant.  BLAN  DI  B 

ABLANEDA:  Qeog.  Lugar  en  la,  felig.  de  San 
Juan    de  tbidan,   ayunt.    de  Salas,    p.    j.  de  Bel- 

monte.  ;  Id.  en  la  felig.  de  San  Félix  de  Mirallo, 
ayunt.  de  'finco,  p.  j.  de  Cangas  de  'finco;  20 
edif.  Ambos  en  la  prov.  de  Oviedo. 

ABLANEDAL:  Gcog.  Caserío  en  la  felig.  de 
Sta.  María  de  las  Vegas,  ayunt.  de  lliosa,  p.  j. 
de  Lena,  Oviedo;  4  edif. 

ABLANEDO:  Gcog.  Dos  lugares  en  las  felig. 
de  San    Vicente  de  la    Espina,   y  Sta.   Mana 

de     Folgucras,    ayunt.    de    Salas,     p,     j.  du    Bel- 

monte;  de  15  á  80  edif,  II  Caserío  en  la  felig. 

de   Sta.    María  de  'l'anes,   ayunt.   de  Caso,    p.    j. 

de  Labiana;  3  edif.  ||  Caserío  en  la  felig.  do 
San  Martín  de  Turón,  ayunt.  de  Mieres,  p.  j.  de 
Lina;  f  edif.  |¡  Lugar  en  la  felig.  «le  San  Sebas- 
tián de  Barcia,  ayunt.  de  Valdú,  p.  j.  de  Luar- 
i  a -,  13  edif.  II  Id.  en  la  felig.  de  San  Juan  de 
Pinera,  ayunt.  de  Morcín,  p.  j.  de  Oviedo;  12 
edif.  ||  Caserío  en  la  felig.  de  Santa  Úrsula  de 
Carrandi,  ayunt.  de  Colunga,  p.  j.  de  Villa- 
viciosa;  9  edif.  ||  Id.  en  la  felig.  de  Sta.  Eugenia 
de  los  Pandos,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villavieiosa; 
I  edif.  Todos  en  la  prov.  de  Oviedo. 

ABLANERO:  m.  Bot.  V.  ABLANO,  AVELLANO. 

ABLANIA:  m.  Bot.  Género  de  plantas  poco 
conocido,  que  se  incluye  en  la  familia  de  las 
liliáceas,  aunque  otros  le  consideran  mas  próxi- 
mo á  Las  bixáceas;  tiene  una  sola  especie,  indí- 
gena de  la  Guayana.  Es  un  árbol  que  tiene  pró- 
ximamente diez  pies  de  altura,  y  notable  por  el 
color  rojo  de  su  madera.  Sus  hojas  son  sencillas 
y  alternas  y  el  cáliz  de  la  flor  es  monosépalo, 
con  cinco  divisiones  profundas,  sin  corola  y  con 
unos  sesenta  ó  setenta  estambres. 

ABLANlN  (El):  Geog.  Caserío  en  la  felig.  de 
Sta.  .María  de  Bayo,  ayunt.  de  Grado,  p.  j.  de 
Bravia;  Oviedo. 

ABLANIS:  Gcog.  Invernales  en  la  felig.  de  San 
Juan  de  Beleño,  ayunt.  de  Ponga,  p.  j.  de  Can- 
gas de  Onís;  4  edif. 

ABLANO:  m.  prov.  Bot.  Se  llama  así  en  As- 
turias al  avellano. 

-Ablano:  Gcog.  Caserío  en  la  felig.  de 
Sta.  María  de  Lodeña,  ayunt.  de  Pilona,  p.  j.  do 
Inhestó;  2  edif.  ||  Id.  en  la  felig.  de  Sta.  María 
de  Castillo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lena;  7  edif.  Am- 
bos en  la  prov.  de  Oviedo. 

ABLANOSA:  Gcog.  Caserío  en  la  felig.  de 
Sta.  María  de  las  Vegas,  ayunt.  de  Riosa,  p.  j. 
de  Lena,  Oviedo;  6  edif. 

ABLANOSA  (La):  Geog.  Caserío  en  la  felig.  de 
Sta.  María  de  Riberas,  ayunt.  de  Soto  del  Barco, 
p,  j.  de  Aviles;  2  edif.  I|  Invernales  en  la  felig. 
de  Sta.  Eulalia  de  Ardisana,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Llanes;  6  edif.  Todos  en  la  prov.  de  Oviedo.  || 
Caserío  en  la  felig.  de  Sta.  María  de  Riberas. 
ayunt.  de  Soto  del  Barco,  p.  j.  de  Aviles,  Ovie- 
do. 

ABLANOSAS  (Las):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt. 
de  Sta.  Eulalia  de  Valduno,  ayunt.  de  Begueras, 
p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  3  edif. 

ABLANQUE:  Gcog.  Pueblo  con  ayunt.  en  la 
prov.  de  Guadalajara,  diÓC.  de  Sigücnza,  p.  j.  de 
Cifuentes,  situado  á  88  kil.  de  la  capital  en  una 
hondonada,  á  la  margen  derecha  del  río  Ablan- 
quejo,  que  corre  al  S.  y  cerca  de  la  población. 
604  hab.  Trigo,  cebada,  avena  y  legumbres. 

ABLANQUEJO:  Gcog.  Río  en  la  prov.  de  Gua- 
dalajara; nace  en  el  p.  j.  de  Molina,  término  ju- 
risdiccional de  Luzón,  y  entra  en  el  Tajo,  á  las 
cinco  leguas  de  corriente;  cría  exquisitas  tru- 
chas y  anguilas. 

ABLAÑA:  Gcog.  Lugar  en  la  felig.  de  San  Te- 


Al:  LF, 
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tiro  de Li lo,  ayunt  de  Mieres,  p.  j.  de  Lena, 

(Miedo;  20  edif,  K  i.  F.  c.  de  Leona  Gijón,  ó 
m  a  en  la  linea  de  Astuí  ¡as. 

ablaqueación    (del    lat.    ablaqtualXfi.   V. 

a  i :  i .  \i,u  i;ai;  i¡  ,  tgr  I  !ai  a  qu<    e  bacoen 
del  pie  de  nn  árbol  ó  d 

retener  el  agua,  y  también  p  i       par- 

la planta  quedi  n  expui   ta  i  á  la  influencia 
de  la  itnió  lera. 

ABLAQUEADOR,  RA:  s.   Que  cava. 

ablaquear  (del  lat.  ablaqueaiio,  cava  de  los 
árboles  y  viñas;  de  ablaqueare,  de    alzar  el  pie 
arboles,  cavar  al  pie  p  par  las  raí- 

ces inútiles,  y  hacer  que  Be  remaní  e  el  agua;  de 
al/  y  lagueus,  lazo,  nudo):  a     igr  i   tvaí 
din  del   pie  del  árbol,  cepa  ú  otra  planta  para 
obtener  los  efectos  de  la  ablaqui  ación. 

ABLAQUEO:  m.  Agr.  ABLAQ1  BACIÓS. 

ablatejoS:  Geog.  Dehesa  de  pasto  j  labo 
la  prov.  de  Toledo,  p.  j.  de  Orgaz,  termino  de 

Alinonaeid. 

ablates:  Gcog.  Dehesa  de  pasto  y  labor  en 
la  prov.,  p.  j.  y  término  de  Toledo. 

ablativo  (del  lat.  ablativus):  m.  Qram. 
to  caso  de  la  declinación  latina.  Átribúyi 
Julio  César  la  creación  de  esfc   vocablo    que  no 

pudo  lomarse  de  los  gruniát icos  griegos  ( 

tomaron  los  nombres  de  los  demás  casos  ,  por 
cuanto  la  gramática  griega  no  había  admitido 
el  ablativo,  que  vale  quitatívo,  separativo,  ex- 
tractivo, porque  quita  faufert)  el  valor  de  la 
preposición  que  va  envuelta  ó  comprendida  en 
el  dativo. 

-  Ablativo  absoluto:  Forma  oracional  del 
latín,  en  la  cual  un  nombre,  acompañado  de  un 
participio,  se  ponía  en  ablativo,  sin  estar  en  re- 
lación con  ninguna  otra  palabra  de  la  frase.  Esta 
forma  la  tenemos  también  en  castellano.  Tambor 
batiente;  Dios  mediante;  Averiguado  el  caso;  1 li- 
cito esto.  Como  carecemos  de  ablativo,  no  hay  ri- 
gorosa propiedad  en  decir  ablativo  absoluto;  pero 
reconocida  esta  leve  impropiedad,  no  hay  in- 
conveniente en  emplear  tal  denominación,  unís 
breve  que  la  de  tomado  en  absoluto,  que  es  la 
que  en  rigor  se  debiera  emplear,  porque  en  ab- 
soluto  se  toman  las  palabras  que  no  están  cons- 
truidas en  la  oración,  ó  que  no  son  sujetos,  ni 
atributos  ni  complementos.  Y  en  este  caso  se 
encuentran  los  ablativos  absolutos,  que  en  su  ma- 
yor parte  son  fórmulas  usadísimas,  ó  modos  ad- 
verbiales, etc.  Los  ablativos  absolutos  pueden 
resolverse  en  oraciones  de  gerundio  del  mismo 
verbo  cuando  el  participio  es  de  presente,  y  en 
oraciones  de  habiendo  cuando  el  participio  es  de 
pretérito. 

ABLATOR:  m.  Veter.  Instrumento  que  sirve 
para  cortar  con  facilidad  el  rabo  á  las  ovejas. 

ABLAVIO:  Biog.  Prefecto  del  pretorio  (M.  350 
dej.  C. ).  Al  morir  Constantino  el  Grande  le  de- 
signó por  consejero  de  Constancio;  pero  este 
emperador  le  desposeyó  de  su  cargo,  á  pretexto 
de  que  era  bienquisto  del  ejército.  Ablaviose  re- 
tiró entonces  á  una  casa  de  recreo;  mas  temeroso 
Constantino  de  su  influencia,  lo  mandó  asesinar. 

ABLAY:  Gcog.  V.  ÁSAY. 

ABLE  (del  lat.  ahilis  como  terminacición ;  de 
habilis,  hábil,  adecuado,  á  propósito  para):  Ter- 
minación de  adjetivo  que  indica  poder  ó  deber, 
como  amable,  que  puede  ó  debe  ser  amado,  des- 
le,  digno  de  desprecio,  etc. 

-Aisle:  Zool.  V.  Breca. 

-  Ablf.  (Tomasa  Biog.  Filósofo  é  instrumen- 
tista inglés.  Fué  capellán  de  Catalina  de  Aragón. 
mujer  de  Enrique  VIII  de  Inglaterra,  y  murió 
descuartizado  cu  1540,  por  negar  la  soberanía  es- 
piritual del  rey. 

ABLECIMOF  (Alejandro):  Biog.  Escritor 
ruso  (N.  en  Moscou  1784).  Si  bien  sus  escritos 
son  poco  conocidos,  en  todos  los  teatros  de  Rusia 
se  representa  constantemente  y  con  el  mejor 
éxito  El  Molinero,  lindísima  pieza,  que  es  un 
cuadro  fiel  de  las  costumbres  del  pueblo  ruso.  Es 
el  primer  autor  de  zarzuelas  que  lia  tenido  Rusia. 

ABLECTOS  (del  lat.  ablcctus,  escogido;  de  Ic- 
gere,  coger):  adj.  pi  Soldados  que  escogían  los 
romanos  entre  las  tropas  amigas  ó  confederadas 
para  acompañar  al  cónsul,  como  guardia  suya. 
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ABLEFARIA  (del  gr.  a  privativa,  y  ¡JXs'oapov, 
pórpai  Privación  parcial  ó  total  de  los 

párpados.  Puede  ser  adquirida  ó  congénita.  La 
ablefaria  adquirida,  que  es  la  más  frecuente,  es 
La  por  numerosas  enfermedades  de  los 
párpados,  que  pueden  haber  sido  destruidos  por 
la  gangrena,  la  pústula  maligna,  las  inflamacio- 
LOnosas  intensas,  las  quemaduras,  etc. 
Se  observa  que  la  pérdida  más  ó  menos  comple- 
ta de  los  parpados  es  producida  muchas  veces 
por  heridas  de  arma  de  fuego  y  por  mordeduras; 
pero  las  causas  más  frecuentes  de  destrucción  de 
los  velos  parpebrales  son  el  lupus,  las  ulceracio- 
nes sifilíticas  y  el  epitelioma  de  los  parpados. 
La  gravedad  de  este  accidente  es  tanto  mayor 
cuanto  más  extensa  es  la  destrucción,  y  cuanto 
más  afecta  al  fondo  de  saco  conjuntiva!  y  á  los 
tegumentos  próximos  á  la  órbita.  Contales  lesio- 
nes, privado  el  ojo  de  sus  medios  naturales  de 
protección  y  sin  que  sea  posible  en  muchos  ca- 
sos restaurarlos,  queda  condenado  á  veces  á  una 
pérdida  segura  después  de  un  período  de  vivos 
sufrimientos. 

Son  raros  los  casos  de  ablefaria  congénita  (que 
es  la  verdadera  ablefaria)  en  que  no  presentan 
también  vicios  de  conformación  el  ojo  ó  los  ór- 
ganos próximos,  en  razón  á  la  concordancia  del 
desarrollo  de  estas  partes.  Así  la  mayor  parte  de 
las  observaciones  de  áblefaron  se  refieren  á  fetos 
monstruosos  (Aprosopia). 

La  privación  congénita  de  los  párpados,  sea 
completa  ó  incompleta,  puede  presentarse  en  dos 
formas  enteramente  diferentes:  en  la  primera, 
la  superficie  del  globo  ocular  se  halla  desprovis- 
ta de  todo  velo  protector  y  está  colocada  fuera 
de  la  órbita  (laguftal mus  cong.);  en  la  segunda, 
hay  privación  de  la  hendidura  parpebral,  y,  en 
general,  de  todo  el  globo  ocular,  pasando  el  te- 
gumento sin  interrupción  alguna  por  delante 
de  la  región  oculo-parpebral  (criploftalmus, 
Mauz). 

La  privación  congénita  total  de  los  párpados, 
sin  que  falte  el  globo  ocular,  es  sumamente 
rara.  El  coloboma  congénito  de  los  párpados, 
que  puede  recaer  sobre  uno  de  estos  solamente 
ó  sobre  los  dos  á  la  vez,  debe  considerarse  como 
una  variedad  de  ablefaria  parcial;  y  casi  siempre 
coincide  con  otros  vicios  de  desarrollo,  como  la 
hendidura  congénita  de  la  bóveda  palatina,  el 
labio  leporino,  etc. 

El  tratamiento  de  la  ablefaria,  cuando  es  posi- 
ble, consiste  en  la  práctica  de  la  operación  qui- 
rúrgica llamada  blefaroplastia  (V.),  que  consiste 
en  la  restauración  do  los  párpados  con  tegumen- 
tos tomados  de  las  regiones  inmediatas. 

ABLÉFARO  ( del  gr.  a.  privat.  y  (ÜAe'tpapov, 
párpado):  m.  Zool.  Genero  de  reptiles  perte- 
iiecisntcs  \  li  primera  dimisión  de  la  fimihx 
de  los  escincidos,  caracterizado  por  la  caren- 
cia de  párpados  en  las  especies  que  los  com- 
ponen. Son  animales  inofensivos  y  muy  seme- 
jantes por  sus  costumbres  á  nuestros  lagartos 
comunes.  Comprende  este  género  tres  especies: 
una  que  habita  en  Hungría  y  la  Corea,  y  las 
otras  dos  en  la  isla  de  Francia,  Java  y  casi  toda 
la  Oceanía. 

ABLEGACIÓN  (del  lat.  ablegado;  de  ablegare, 
enviar,  alejar,  como  pecus  á  prato,  el  ganado  del 
prado):  m.  Leg.  Destierro  á  que,  según  la  legis- 
lación romana,  podía  condenar  el  padre  á  un 
hijo  desobediente,  ó  de  quien  estaba  descon- 
tento. 

ABLEGADO  (  de  ab  y  legatus;  de  ab  y  legare, 
enviar;  del  rad.  lex,  legis,  ley):  m.  Vicario  de  un 
legado,  comisario  especial  encargado  por  la  cor- 
te de  Roma  de  llevar  el  birrete  al  nuevo  carde- 
nal. 

ABLEGADOR,  RA:  adj.  s.  Que  despacha,  des- 
pide, separa. 

-  Ablegador:  Legisl.  Entre  los  romanos,  el 
padre  ó  madre  que  desterraba  á  SU  hijo. 

ABLEGAR  (V.    ABLEGACIÓN  y  ABLEGADO):   a. 

Enviar,  despachar,  despedir,  echar  fuera  á  al- 
guien. 

-  Ablegar:  Legisl.  Entre  los  romanos,  des- 
terrar, condenar,  castigar  con  destierro. 

ABLEGMINAS  (del  lat.  ablegmina,  ablcgmino- 
rum;  de  ablegare:  de  ab  y  legirc,  escoger):  f. 
Mil,.  Partes  escogidas  de  las  entrañas  que  se 
ofrecían  en  los  sacrificios  romanos. 

ABLEIGES:  Geog.  Pueblo  del  dcp.  de  Sena  y 
0Í3C  [Francia)  con  350  hab. 
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ABLENÉCTENO:  ni.  Quím.  Nombre  que  se 
daba  antiguamente  al  alumbre. 

ABLENTADO,  DA:  adj.  ant.  Aventado,  espar- 
cido, mullido.  V.  Ablentar. 

ablentadoR:  adj.  y  m.  ant.  Aventador. 

ABLENTAR:    a.      ant.     AVENTAR,     ESPARCIR, 

Apartar. 

Quantos  nunca  nascieron  é  fueron  engendrados, 
Quantos  almas  ovieron  e  fueron  vilicados, 
Si  los  comieron  aves  ó  fueron  ablentados. 

Berceo. 

El  primero  comía  ribas  ya  maduras, 
Comía  maduros  figos  de  las  Agüeras  duras, 
Trillando  e  ablentando  aparta  pajas  puras, 
Con  el  viene  otonno  con  dolencias  e  curas. 
Arcipreste  de  Hita. 

ABLENTSCHEN  :  Ocog.  Aldea  del  cantón  de 
Pierna  (Suiza),  que  tiene  una  profunda  caverna 
de  estalactitas,  llamada  Heidenboch,  muy  visi- 
tada. 

ABLEOS:  m.  pl.  Zool.  Con  este  nombre  se 
comprenden  diferentes  especies  de  peces  del 
género  leucisco,  establecido  por  Agasiz,  corres- 
pondiente al  orden  de  los  malacoptcrigios  abdo- 
minales. |]  Subdivisión  del  primitivo  género  oble 
de  Cuvier,  que  comprendía  muchos  ciprinos,  co- 
nocidos por  los  pescadores  con  el  nombre  de  peces 
blancos,  los  cuales  son  muy  abundantes  en  todos 
los  ríos.  ||  También  se  aplica  este  nombre  al  Sal- 
món blanco,  de  Linneo. 

ABLEPSIA  (del  gr.  a(3Xeifií«;  de  a  privat.  y 
(ikítliiZ,  vista,  mirada;  de  fikéisuv,  ver):  f.  Med. 
Pérdida  de  la  vista.  ||  met.  Se  emplea  para  signi- 
ficar la  pérdida  de  las  facultades  intelectuales. 

ABLES :  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San  Juan 
de  Ables,  ayunt.  de  Llanera,  p.  j.  y  prov.  de 
Oviedo,  á  la  derecha  del  río  Nora;  25  edif.  ||  V. 
San  Juan  de  Ables. 

ableuvenettes(Les):  Geog.  Aldea  de  Fran- 
cia, dep.  de  los  Vosgos;  180  hab. 

ABLEVIAR:  a.  ant.  Abreviar. 

El  mi  sennor  don  Amor  como  ornen  letrado, 
En  una  sola  palabra  puso  todo  el  tratado, 
Por  do  el  que  lo  oyere  será  certificado, 
Esta  fue  su  respuesta,  su  dicho  A3LEV1ADO. 
Arcipreste  de  Hita. 

ABLEZA:  f.  ant.  V.  Aboleza. 

ABLICA:  Geog.  ant.  Nombre  antiguo  del  río 
Blies,  afl.  del  Sarre,  Francia. 

ABLIS:  Geog.  Municipalidad  del  dep.  de  Sena 
y  Oise  (Francia);  1  000  hab.  Fué  este  pueblo  in- 
cendiado por  los  prusianos  en  1870  para  vengar 
una  sorpresa  de  que  poco  antes  habían  sido  víc- 
timas. 

ABLITAS:  Geog.  Villa  de  la  prov.  de  Navarra, 
dióc.  de  Pamplona,  p.  j.  de  Tíldela,  situada  á 
100  kil.  de  la  capital,  en  terreno  llano,  al  pié 
de  una  eminencia  y  á  la  margen  derecha  del  río 
Queiles;  1946  hab.  2  esc:  carretera  provincial. 
-  Canteras  de  alabastro.  Prod. :  trigo,  cebada, 
lino,  cáñamo,  vino  y  aceite. 

-  Hist.  Se  llamó  en  otro  tiempo  Oblitas ;  fué 
conquistada  en  1114  por  D.  Alonso  el  Batalla- 
dor, y  cuando  á  la  muerte  de  éste  Navarra  for- 
mó otra  vez  reino  aparte,  la  hizo  suya  D.  García 
Ramírez,  quien  la  donó  á  D.  Gonzalo  de  Ara- 
gón. La  viuda  de  este,  Doña  María  de  Morieta, 
la  devolvió  al  dominio  real.  En  1349  Carlos  el 
Malo,  rey  de  Navarra,  la  cedió  á  D.  Martín  En- 
ríqaez  de  la  Carra.  Felipe  IV  en  1652  la  erigió 
en  condado  que  vino  á  parar  á  la  casa  de  Mon- 
tijo. 

ABLOIS  (Saint  Martin):  Geog.  Aldea  del  dep. 
del  Marne  (Francia),  situada  eu  un  bosque  jun- 
to á  la  fuente  de  Sourdon,  una  de  las  más  cau- 
dalosas de  Francia (115 litros  por  segundo);  1  400 
hab.  -  Fábricas  de  papel.  Comercio  de  carbón. 

ABLÓN:  Geog.  Aldea  del  dep.  de  Sena  y  Oise 
(Francia),  á  la  orilla  izq.  del  Sena,  F.  O.  de  Pa- 
rís á  Orleans;  490  hab.  -Quintas  de  recreo,  fá- 
bricas de  ácidos  minerales.  ||  Aldea  del  dep.  de 
Calvados  (Francia);  640  hab.  -  Iglesia  del  si- 
glo xii:  castillo  antiguo. 

ABLUCAR  (del  lat.  ab  y  lucere,  lucir):  a.  prov. 
Asturias.  Deslumhrar. 

ABLUCIÓN  (del  lat.  ablutío;  áeab y  luere  (la- 
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veré,  lavare),  lavar:  m.    El  acto  de  lavar  ó  la- 
varse. 

Sin  embargo,  podrán  (las  mujeres  obesas) 
tomar  uno  que  otro  baño  de  limpieza,  aunque 
mejoi  seria  suplirlo  mediante  frecuentes  ablu- 
ciones, muy  ligeramente  aromáticas,  para 
mundificar  la  piel. 

Monlaü. 

-Ablución:  Acción  de  purificarse  por  medio 
del  agua,  según  ritos  de  algunas  religiones,  como 
la  judaica,  la  mahometana,  etc. 

Que  ya  mi  esclavo  le  hizo 
no  sé  qué  ABLUCIÓN  de  agua 
que  se  ha  de  llamar  bautismo. 

Calderón. 

Mas  bien  pronto  mi  alma  esclava 
sacaré  de  estas  regiones, 
vuelto  el  rostro  hacia  la  kaaba 
con  últimas  abluciones. 

Arólas. 

-  Ablución  :  Liturg.  En  el  Catolicismo  las 
aspersiones  del  agua  bendita,  el  lavatorio  de 
pies,  el  de  los  altares  durante  la  semana  santa, 
el  bautismo constituyen  otras  tantas  ablu- 
ciones de  carácter  eminentemente  religioso.  En 
la  ceremonia  de  la  misa  se  llama  ablución  al 
agua  y  al  vino  con  que  el  celebraute  purifica, 
así  el  cáliz  como  los  dedos,  después  de  la  comu- 
nión. Cuando  ha  consumido  la  preciosa  sangre, 
purifica  el  cáliz;  y,  en  seguida,  mientras  el  que 
ayuda  la  misa  derrama,  de  modo  que  caigan  en 
el  cáliz,  agua  y  vino  sobre  los  dedos  grueso  é  ín- 
dice que  han  tocado  la  sagrada  forma,  recita  el 
sacerdote  en  voz  baja  una  oración  de  ritual.  Acto 
continuo,  el  sacerdote  bebe  la  ablución,  y  limpia 
los  labios  y  el  cáliz. 

Esta  ceremonia  atestigua  la  reverencia  con  que 
la  Iglesia  mira  el  cuerpo  y  la  sangre  de  Cristo  y 
su  ansiedad  por  que  no  se  profane  la  parte  más 
exigua  del  alimento  celestial.  Imposible  es  de- 
terminar cuándo  se  introdujo  este  rito;  pero  se 
dice  que  el  emperador  Enrique  II,  que  vivía  al 
principio  del  siglo  XI,  acostumbraba  cuando  oía 
misa  pedir  la  ablución  y  tomarla  muy  devota- 
mente. Esta  ablución  está  citada  por  Santo  To- 
más y  por  Durand.  El  primero,  sin  embargo, 
no  da  razón  para  suponer  que  se  consumía  por 
el  sacerdote,  y  el  último  dice  expresamente  que 
la  ablución  se  echaba  en  un  sitio  limpio.  En  las 
ceremonias  de  la  misa,  hay  una  ablución  de  las 
manos  después  del  ofertorio,  y  dos  abluciones 
después  de  la  comunión;  la  una  con  vino,  que  se 
pone  en  el  cáliz,  y  la  otra  con  agua  y  vino  que, 
derramado  sobre  los  dedos  del  sacerdote,  cae  en 
el  cáliz  y  tiene  por  objeto  anastrar  las  partícu- 
las consagradas  que  hubieran  podido  quedar  ad- 
heridas á  los  dedos  del  celebrante  ó  á  las  paredes 
del  cáliz.  Desde  el  siglo  xii  toma  el  celebrante 
el  agua  y  el  vino  de  las  abluciones ;  antigua- 
mente eran  arrojados  á  la  piscina. 

En  la  liturgia  antigua  conocíanse  tres  clases 
de  abluciones.  La  de  la  cabeza,  capitiluvium, 
tuvo  su  origen  en  España  y  se  practicaba  el  do- 
mingo de  Ramos:  de  España  pasó  á  las  Galias. 
La  de  los  pies,  ó  pediluvium,  es  mucho  más  an- 
tigua y  estuvo  más  generalizada,  practicándose, 
bien  en  la  forma  de  pedonipsia,  con  los  viajeros 
y  los  huéspedes,  bien  en  la  forma  de  bautismo, 
con  los  catecúmenos,  bien  en  la  de  lavatorio,  en 
conmemoración  del  que  hizo  Jesucristo  con  sus 
discípulos  la  noche  de  la  cena.  La  de  las  ma- 
nos, ó  maniluvium,  precedía  siempre  al  sacrifi- 
cio y  data  del  origen  de  la  Iglesia,  siendo  co- 
mún á  los  griegos,  latinos,  armenios,  maronitas, 
y  en  general  á  todos  los  pueblos  orientales. 

-Ablución:  Eig.  V.  Baño. 

-Ablución:  Med.  En  sentido  enteramente 
material,  se  usan,  como  medio  terapéutico,  las 
abluciones  del  agua.  La  Hidroterapia  (Véase) 
se  funda  en  el  uso  exclusivo  ó  casi  exclusivo  del 
agua,  cuya  importancia  curativa  ya  fué  conocida 
de  los  hebreos,  los  escitas  y  los  medos,  y  reco- 
mendada por  Hipócrates,  á  quien  no  se  oculta- 
ron las  propiedades  sedativas  del  agua  fría.  La 
palabra  abluente,  usada  en  un  principio  sólo 
como  calificativo  en  la  significación  de  limpia- 
dor por  medio  del  agua,  ó  bien  de  otro  líquido 
cualquiera,  ha  llegado  así  en  medicina  á  signifi- 
car cualquier  detergente,  ó  sustancia  dotada  del 
poder  de  purificar  la  sangre  ( de  tergíre,  frotar, 
estregar,  limpiar,  enjuagar,  pulimentar). 

-  Ablución  :  Reí.  Los  elementos  etimológi- 
cos de  la  palabra  ablución  revelan  el  tránsito 
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do  s\i  primer  significado  recto  de  limpiamos  mar 
'.mente  de  las  impurezas  tangiblí    .   i  La  se- 
gunda acepción  translaticia  6  simbólica  de  Km- 

oralmente  de  las  impurezas  invisibles 
tro  ser  psíquico. 

Los  salvajes  .n  las  primeras  fases  de  la  civili- 
zación  practicaron  materialmente  lo  que  hoy 
practicamos  en  símbolo:  ellos  limpiaban  i  Las 
onas  y  á  los  objetos  sumergiéndolos  en  agua 

¡iandolos  con  ella,  actos  que  de  ordinario 

¡ban  acompañados  de  ceremonias  religiosas.  Con 
,1  tiempo  lo  material  fué  desapareciendo,  en  to- 
do o  en  paiie,  y  Id  moral  y  espiritual  permaue- 

eso  muy  común  en  la  historia  de  la  hu- 

lar  viene  de  calx  caléis,    cal ; 
ue  con  pedacitos  de  mármol  contaron  los 
¡ros  calculadores;  hoy  el  cálculo  110  necesita 
iodrecillas  para  contar.  Lustro  que  hoy  sig- 
nifica espacio  de  5  años,  viene  de  lustrum,  puri- 
ión  que  cada  cinco  años,  después  del  censo, 
hacían  de  todo  el  pueblo  romano  los  censures  en 
mpo  de    Marte;  y  lustrum   misino  viene  di' 
,  lucir,  estar  limpio ,   bruñido,  con  lustre; 
de  donde  luslración,  sacrificio  purificatorio;  ó,  en 
general,  ceremonia  por  la  cual  quedaban  moral- 
mente  limpios  de  sus  crímenes  las  ciudades,  los 
is  y  sus  habitantes  ó  sus  ejércitos.  La  mis- 
ma  palabra  purificación  no  conserva  hoy  mas 
que  su  significado  simbólico,  si  purus  viene  de 
-.>:  fuego,  como  piensan  muchos  ctimologistas; 
y.  a  no  ser  asi,  purificar  con  el  agua  del   bautis- 
mo sena  una  frase  sin  sentido  racional. 
Y  la  prueba  más  evidente  de  la  significación 
ica  que  tw  ieron  primitivamente  ciertas  co- 
remonias  transformadas  en  símbolo,  es  que  las 
lustracioncs  ó  purificaciones  simbólicas  se  refie- 
ren, aun  hoj  en  todos  los  pueblos,  á  épocas  de  la 
vida  en  que  es  necesaria  una   limpieza  material 
y  real.    La  ablución  es  un  verdadero  lavado  en 
11  tido  recto,  así  del  recién  nacido  como  de  la 
madre  después  del  parto;  y  también  lo  es  en  el 
del  que  tocó  á  un  cadáver. 
En  Argel,  siete  días  después  de  un  parto,  la 
familia  \  las  amigas  de  ella  son  invitadas  a  una 
comida,  terminada  la  cual  la  madre  es  llevada 
al  baño  y  el  niño  con  ella;  y,   si  es  una  niña, 
música  de   tambores  y  sonajas  camina  alegre- 
delante  del  cortejo.  La  niña  de  las  fami- 
lias pudientes,  ricamente  vestida,  va  llevada  en 
brazos  de  una  negra  que  marcha  en  medio  de  la 
sión.  Después  del  baño  so  verifica  una  nue- 
va comida,  seguida  de  bailes. 

Al  día  inmediato  de  un  matrimonio  en  una 
aldea  de  Argel,  el  marido  va  al  baño  á  ablucio- 
naise  todo  el  cuerpo,  como  cumple  hacerlo  en 
todas  ocasiones  á  los  buenos  musulmanes,  según 
los  preceptos  del  Corán.  Pero  la  casada  perma- 
nece siete  días  sin  tomar  el  baño;  porque,  di- 
cen los  sabios,  que  está  entonces  en  el  paraíso 
y  sin  pecado.  Mas  transcurrido  este  plazo  de 
ventura,  vuelve  á  quedar  obligada  á  las  ablucio- 
gales  como  todo  el  mundo. 
Además,  muchos  legistas  distinguidos  estable- 
cen la  obligación  de  lavar  el  cuerpo  muerto  de 
todo  musulmán  con  agua  sin  impureza. 

La  necesidad  de  lavar  al  recién  nacido  y  la  de 
darle  nombre  ha  originado  en  los  diferentes  pue- 
blos multitud  de  ceremonias,  regularmente  reli- 
giosas. 

Los  insulares  del  Kichtack  á  ninguno  de  estos 
dos  actos  dan  carácter  religioso.  Pero  los  de  la 
Nueva  Zelandia  consideran  impuro  al  recién  na- 
eido  mientras  no  le  purifican  la  ablución  y  el  bau- 

Los  Sumanas  del  Brasil  rocían  al  niño  con  un 
cocimiento  de  hierbas  especiales  cuando  se  halla 
en  estado  de  ponerse  en  pie,  y  al  mismo  tiempo 
le  dan  el  nombre  de  uno  de  sus  antepasados.  En 
algunas  tribus  de  Malaca,  en  cuanto  nace  un 
niño,  lo  llevan  ala  fuente  mas  próxima  y  allí  lo 
bañan  y  lo  lavan. 

La  purificación  de  la  recién  parida  por  medio 
■  lustracioncs  con  agua  son  comunes  en  e] 
África  occidental:  los  Mantras  de  la  península 
de  .Malaca  la  han  elevado  á  la  categoría  de  ce- 
nia religiosa;  y  entre  los  indígenas  de  la 
India,  tanto  de  la  parte  meridional  como  de  la 
ntrional,   las  ceremonias  del  bautismo  se 
confunden  y  coinciden  con  las  de  la  purificación 
de  la  madre.  La  práctica,  pues,  de  las  abluciones 

Íde  las  lustracioncs  es  ante  todo  una  necesidad, 
0  una  costumbre  solemnizada  por  la  tradi- 
ción, y  más  tarde  un  acto  de  importancia  tras- 
formado  en  imprescindible  ceremonia  religiosa. 
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Lo  dicho  es  aplicable  á  la?  purificación 
salvajes  y  bárbaros  se  imponen  cuando  han  ae» 

ñamado  .single  ..  celebran  funerales.   LoS   I 

tas  de  l,i  América  septentrional  emplean  el  baño 
de  Vapor,  IlO  SÓlo  como  medida  de  limpieza  de 
las  manchas  é  inmundicias  que  causa  el  asesi- 
nato y  el  contacto  con  un  cadáver,  sino  como 

so  de  purificación  moral.  Éntrelos  Navajos, 

ií  los  enterradores  ó  á  loa  que  o Lucen  loa  muer- 
tos á  la  sepultura,  Be  los  considera  manchados, 
hasta  que  Be  lavan  esmeradamente  con  agua  con 
sagrada  por  ciertas  ceremonias.  En  Madagascar 
ningún  asistente  á  un  entierro  entra  en  lugar 

importante  hasta  haberse  bañado;  y,  en  todo 
Caso,  tienen  que  someterse  a  ciertas  abluciones 
los  vestidos  de  los  concurrentes  á  un  funeral. 
Entre  los  Basutos  del  África  meridional,  los  gue- 
rreros que  vuelven  de  la  batalla  deben  puri- 
ficarse en  la  corriente  de  agua  mas  próxima,  de 
la  sangre  que  han  derramado ;  y,  además,  en  la 
misma  corriente  han  de  limpiar  y  lavar  sus 
armas. 

Como  ceremonia  puramente  religiosa,  la  ablu- 
ción ha  existido  en  muchos  pueblos,  Indepen- 
dientemente del  bautismo,  y  en  otros  confundida 
con  él. 

En  el  Perú  la  lustración  era  un  acto  religioso 
independiente;  lo  que  no  obstaba,  para  que  al 
bautismo  acompañase  una  ablución  especial. 

El  día  del  nacimiento  de  un  niño  se  le  hacía 
tomar  un  baño  en  .un  hoyo  abierto  en  el  suelo  y 
lleno  de  agua.  Los  Peruanos  creían  en  La  eficacia 
de  las  abluciones  para  quitar  la  huella  de  todos 
los  pecados;  así  que  el  Inca,  después  de  Confesar 
sus  faltas  al  sol,  se  sumergía  en  un  arroyo  repi- 
tiendo esta  fórmula  (que  recuerda  algunos  con- 
juros populares,  como  el  usado  para  curar  la  eñ- 
fermedad  de  los  bueyes  llamada  ranilla):  Oh  río: 
recibe  los  pecados  de  que  hoy  me  he  confesado  al 
sol,  llévatelos  al  mar,  y  que  no  vuelvan. 

Las  nodrizas  lavaban  a  los  niños  en  nomine 
de  la  divinidad  del  agua  para  quitarles  las  hue- 
llas de  la  impureza  de  su  nacimiento;  y  luego  lo 
lavaban  nuevamente,  prediciéndole  los  pesares 
y  dolores  del  porvenir,  y  suplicando  á  la  divini- 
dad invisible  que  descendiese  sobre  el  agua  y 
libertara  al  niño  del  pecado  y  de  toda  clase  de 
desgracias.  El  carácter  religioso  de  las  ablucio- 
nes en  Méjico  está  fuera  de  toda  duda,  pues  cons- 
ta que  formaban  parte  de  las  ceremonias  celebra- 
das diariamente  por  los  sacerdotes. 

Las  abluciones  de  carácter  puramente  religio- 
so desempeñan  un  gran  papel  en  las  naciones 
del  Oriente  Asiático  y  las  regiones  turanienses 
más  civilizadas  del  Asia  Central.  En  el  Japón, 
á  más  de  las  aspersiones  hechas  al  niño  cuando 
se  bautiza,  existen  otras  abluciones  prescritas 
por  el  culto. 

Las  abluciones  existen  en  otras  partes  del  Asia 
en  forma  aún  más  característica.  La  vida  del 
brahnia  es  una  serie  continua  de  abluciones  por 
medio  de  las  cuales  se  purifica.  El  indio  recurre 
á  la  vaca  sagrada  en  busca  del  líquido  necesario 
á  sus  numerosas  abluciones;  pero  el  líquido  que 
principalmente  emplea  es  el  agua  divina  á  la  que 
dirige  esta  oración:  Agua  divina,  llévate  todo  lo 
malo  que  en  mí  encuentres;  todo  lo  que  yo  haya 
podido  hacer  por  la  violencia,  todas  las  maldi- 
ciones que  haya  podido  ¡pronunciar,  y  todas  las 
mentiras  en  que  haya  podido  incurrir. 

La  ablución,  según  el  sistema  religioso  de  los 
indios,  es  obligatoria  antes  de  emprender  un 
viaje,  antes  de  la  oración  y  antes  de  la  comida, 
si  bien  la  manera  de  hacerla  varía  con  las 
castas:  los  brahmines  ó  sacerdotes  se  purificaban 
por  el  agua  que  llegaba  hasta  su  pecho ;  los 
tcliattriyas  ó  guerreros,  por  la  que  llegaba  á  su 
cuello ;  los  waicyas  por  la  que  tomaban  en  la 
boca;  y  los  suelvas  ó  artesanos,  por  la  que  tocaba 
el  borde  de  sus  labios. 

La  religión  de  los  Parsis  les  preceptúa  un  sis- 
tema de  abluciones  que  denota  comunidad  de 
origen  con  el  sistema  índico.  Los  baños  6  asper 
siones  de  agua  forman  parte  de  los  ritos  cuoti- 
dianos, entre  los  cuales  se  halla  el  de  rechazar 
al  demonio  con  aspersiones  que  le  hacen  salir 
mosqueado,  ó  en  forma  de  mosca,  por  el  dedo 
grueso  del  pié  izquierdo  del  poseído.  Muchas  de 
estas  abluciones  son  simples  aspersiones  locales 
sobre  cada  miembro.  Hoy  el  Persa  ejecuta,  bajo 
el  influjo  acaso  de  estas  ceremonias  religiosas 
antiguas,  por  motivos  de  salud  y  limpieza  lo  que 
antes  hacía  en  honor  á  la  divinidad;  y  lleva  á 
tal  punto  su  escrupulosidad  en  estas  abluciones 
locales,  que  su  lava  los  ojos  cuando  cree  que  estos 
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se  han  mancillado  con  la  vista  de  un  Infiel,  para 
Lo  oua]  Lleva  siempre  consigo  on  largo  jarro, 
con  objeto  de  hacer  sus  abl 
lo  cual  la  mayoría  de  ellos  di  ta  de  ser  gente 

limpia   y  aseada  y  de  cumplir  con  I  utli- 

ment pi  so  p tos  de  la  higiene. 

Jai  ob,  'iii.  de  ofrecer  un  sací  ificio  en  Betel, 
ordenó  á  sus  criados  que  ee  le.  1  1  o  Las  ma 
v  Moisés  impuso  la  ablución  a  loa  sacerdotes 
hebreo  i;  quii  m  -.  antei  de  ejercer  bus  funciones, 
habían  de  practicarla  en  un  inmenso  cubo,  co- 
locado al  intento  en  el  espacio  que  rodeaba  él 
tabernáculo.  También  las  usaban  cuando  con 
de  animal  impuro,  o  comunicaban  con  a 

1  ó   iiil.  1 1110   de  esta  índole. 

El  Levltico  prescribe  baños  y  aspersión 
agua  me  ciada  con  la    cenizas  de  una  \ acá  roja, 
v  la  necesidad  de  Lavarse  en  varios  casos.   En 
los  últimos  siglos  de  la  historia  nacional  di  li 

judíos  se  multiplicaron;  y,  á  esta    época,  puedo 
remontarse  el  origen  del  bautismo. 

La  ablución,  pues,  en  Oriente  era  un  medio 
de  aseo  recomendado  y  consagrado  por  las  ere-  n- 
CÍaa  religiosas. 

Entre  los  griegos,  cuando  un  niño  tenía  cinco 
días  ó  seis,  las  mujeres  que  habían  asistido  á  SU 
nacimiento  se  Lavaban  religiosamente  las  manos. 
Algunos  pasajes  de  la  Illinhi  prueban  que  tam- 
bién entre  los  antiguos  helenos  (  lo  misino  que 
entre  los  judíos)  era  de  ritual  id  lavado  de  lis 
manos  antes  de  comenzar  un  sacrificio. 

Al  infante  romano  se  le  poma  nombre  á  los  po- 
cos días  de  nacido,  y,  al  mismo  tiempo,  era  la- 
vado por  las  nodrizas  que  le  mojaban  los  labios 
y  la  frente  con  saliva.  Así,  pues,  concuerdan  los 
rituales  griego  y  romano  en  ordenar  el  lavado 
antes  del  cumplimiento  de  cualquier  acto  del 
culto. 

KceOapcT;  82  opóootí,  á-fj8pava[i£V0i  VKVfVZt 
vaoj;  -eo  lavatum  ut  sacrificem. 

El  agua  bendita,  la  pila  de  este  agua  y  el  hi- 
sopo para  hacer  aspersiones  sobre  los  fieles  per- 
tenecen todos  á  la  antigüedad  clásica. 

Las  lustracioncs  de  los  musulmanes  son  ver- 
daderas abluciones  hechas  con  agua;  y  sólo  á  fal- 
ta de  ésta  puede  recunir.se  á  las  purificaciones 
con  polvo  y  arena.  Las  abluciones  musulmanas 
son  parciales  unas,  totales  otras;  unas  diarias  y 
otras  propias  de  las  grandes  ceremonias;  prece- 
den á  la  oración  y  á  la  comida  ;  siguen  al  naci- 
miento,  al   matrimonio  y  á  la  muerte. 

En  resumen,  y  concretando  la  materia  á  las 
principales  religiones,  la  ablución  es  una  prácti- 
ca religiosa  que  se  encuentra  en  la  mayor  parte 
de  los  cultos,  y  que  consiste  cu  lociones  hechas 
de  una  manera  determinada  y  en  épocas  lijas. 
Las  abluciones,  inspiradas  por  la  creencia  en  la 
impureza  inherente  a  la  naturaleza  humana,  fue- 
ron antiguamente  verdaderos  baños,  porqui 
sumergía  el  cuerpo  todo  en  el  agua.  Por  efecto 
de  la  variación  de  costumbres  y  de  la  diversidad 
de  climas,  las  abluciones  se  fueron  haciendo 
parciales,  y  terminaron  por  no  ser  más  que  un 
simulacro  de  la  práctica  antigua.  Entre  los  maho- 
metanos, la  ablución  es,  no  solamente  un 
religioso,  una  preparación  para  l"á  oración,  una 
purificación,  sino  también  una  medid, 1  de  i 
lie  y  de  limpieza  indispensable  en  los  p.nses  ca- 
lidos, y  destinada  á  evitar  el  desarrollo  y  la 
propagación  de  las  enfermedades  contagiosas. 
Según  la  religión  de  los  indios,  la  ablución  debe 
hacerse  al  principio  del  día,  antes  de  la  oración 
y  antes  de  la  comida;  la  manera  de  hacerla  varía 
según  las  castas.  El  agua  del  Ganges  es  la  prin- 
cipalmente recomendada  para  las  abluciones. 

ABLU  ENTES:  adj.  pl.  Terap.  Se  daba  en  otro 
tiempo  este  nombre  á  los  medicamentos  acuosos 
propios  para  limpiar  la  piel  y  aún  las  mucosas. 
Los  líquidos  empleados  en  las  abluciones,  li 
nes  y  baños  y  en  las  inyecciones  de  limpieza,  eran 
abluentes.  Esta  palabra  es  hoy  casi  inusitada. 

abnegación  (del  lat.  ábnegaVto;  de  oh  y  ne- 
gare, negar):  f.  Espontáneo  y  absoluto  sacrificio 

que  hace  uno  de  su  voluntad,  de   sus  inte 

de  sus  deseos  y  de  su  misma  vida  en  favor  do 

una  causa  cualquiera. 

Esta  es  aquella  abnegación-  y  cruz  del  Evan- 
gelio y  aquella  mortificación  á  que  tantas  veces 
nos  convida  el  Apóstol. 

Fk.  Luís  de  Granada. 

Es  la  castidad  una  fragranté,  sobrenatural 
y  gloriosa  abnegación  del  ser  humano. 
Nlñk/í  dk  Cki'kda. 
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Tal  era  mi  abnegación  que  apenas  sentí  el 
primer  periodo  revolucionario;  etc. 

Gil  de  Zákate. 

Un  sentimiento  de  ABNEGACIÓN  se  alza  de 
los  profundidades  de  mi  ser,  y  me  llama  á  sí, 
y  me  dice  que  todo  mi  ser  debe  darse  y  per- 
derse por  el  objeto  amado. 

Valera. 

El  resto  fué  obra  de  la  abnegación  de  Cata- 
lina, etc. 

Pereda. 

ABNEGAR  (del  lat.  negare;  de  ab,  separat.  jnc- 

,  negar):  a.  Renunciar  uno  espontáneamente 

ú  sus  deseos,  á  sus  pasiones  <5  intereses.  U.  t.  c.  r. 

Aquel  Andrés  tan  escrupuloso,  tan  hidalgo- 
te,  tan  precavido,  tan  prudente,  y  abnegado 
al  oirías  negras  confidencias  de  Cleto...  ya  co- 
menzó á  ser  muy  otra  cosa,  etc. 

Pereda. 

-Abnegar:  Desdeñar,  despreciar. 

¿ITasta  cuando  ¡  oh  virtud!  cual  hija  espuria 
Te  abnegará  el  ibero  corrompido 
Del  Lete  al  Duero,  desde  el  Miño  al  Turia? 
Bretón  de  los  Herreros. 


Catedral  de  Abo 

ABNELECTENO:  m.  ant.  Quím.  Sinónimo  an- 
tiguo  del  alumbre. 

ABNER:  B¡o<j.  Hijo  de  Ner  y  primo  hermano 
y  general  de  Saúl.  Muerto  éste,  su  hijo  Isboseth 
fue  proclamado  rey  por  el  ejército  que  acaudilla- 
ba Almer ;  la  tribu  de  Judá,  reconoció  á  David, 
que  fijó  su  residencia  en  Hebrón,  y  las  otras 
tribus  acataron  como  soberano  á  Isboseth,  esta- 
blecido en  Nahanahim,  al  otro  lado  del  Jordán. 
Seis  años  hacía  que  reinaba  Isboseth  cuando  sus 
tropas  mandadas  porAbner,  se  encontraron  con 
las  de  David,  dirigidas  porJoab  cerca  del  estan- 
que de  Gabaón,  y  fueron  vencidas  por  éstas  en 
batalla  campal.  Abner  en  la  fuga  dio  muerte  á 
Saúl,  hermano  de  Joab,  regresó  á  Mahanoim, 
y  habiéndose  indispuesto  con  Isboseth,  lo  aban- 
donó y  propuso  á  David  servirle  y  poner  bajo  su 
soberanía  todo  el  reino  de  Israel.  Así  lo  hizo,  y 
David,  agradecido,  le  colmó  de  honores.  Pero 
Joab,  celoso  del  prestigio  que  su  rival  tenía,  lo 
asesinó.  En  su  salmo  38  expresa  el  rey  David 
el  pesar  que  le  produjo  la  muerte  de  Abner;  no 
se  atrevió  á  castigar  al  asesino,  pero  dispuso  que 
todos  los  cortesanos,  incluso  el  mismo  Joab,  en 
señal  de  duelo  desganaran  sus  túnicas  y  forma- 
lan  parte  del  cortejo  f aliebro. 


ABO 

-Ar.Ni'.i::  Rabino  español.  Nació  en  Burgos 
en  1270,  y  fué  profesor  de  medicina  en  Valla- 
dolid;  convirtióse  al  cristianismo,  según  él  mis- 
mo refiere,  á  causa  de  haber  aparecido  una  cruz 
sobre  los  vestidos  de  los  judíos  que  se  congregaron 
en  las  sinagogas  de  Castilla  para  celebrar  la  e 
tación  del  Mesías  en  el  año  1295,  y  tomó  el  nom- 
bre de  Alfonso  el  Púrgales.  Publicó  muchos  es- 
critos en  favor  del  cristianismo,  entre  los  cuales 
es  digna  de  mención  su  obra  titulada:  Libro 
de  las  batallas  del  Señor,  que  escribió  en  hebreo 
y  fué  traducida  al  castellano  por  mandato  de 
doña  Blanca,  señora  de  las  Huelgas.  También 
escribió  en  español  un  tratado  sobre  la  peste.  M. 
en  1346. 

ABNOBA:  Mit.  Divinidad  gala  equivalente  á 
Diana. 

-AbnobA:  Geog.  ant.  Montes  situados  en  la 
región  llamada  antiguamente  Retida  y  Vindcli- 
cía,  y  que  corresponden  á  la  parte  de  la  Selva 
Negra  en  que  nace  el  Danubio.  Llevan  también 
en  las  obras  de  los  geógrafos  antiguos  los  nom- 
bres de  Abnaila  y  Selva  Marciana,  y  los  consi- 
deran comprendidos  dentro  de  la  gran  zona  mon- 
tañosa llamada  la  Selva  Hereinia;  en  tal  caso 
quedan  al  N.  del  Danubio,  y  probablemente  son 
_-    -  dos  montes  distintos,  que  se  han 

confundido  por  la   semejanza  de 

los  nombres. 

ABNOM:  m.  Zool.  Pez  volador. 

ABNUE:  m.  Chacal  ó  lobo  cer- 
;=        val;  es  palabra  compuesta  de  ebn 
=s       y  awe  que   en   árabe  significa  lo 
-^        J        mismo. 

ABNUS:  m.  Zool.  Pez  voraz  que 
11       hace  la  guerra  al  j)ez  volador. 

ABO,  ó  TURKÚ  en  finlandés: 
¡g¿  Geog.  Ciudad  y  puerto,  cap.  de  la 
ijs  prov.  Abo-Bjorneborg.  Es  la  ciu- 
dad más  antigua  de  Finlandia,  y 
por  espacio  de  algunos  siglos  fué 
^^  el  baluarte  del  dominio  sueco  al 
oriente  del  Báltico:  en  ella  se  cons- 
iga! truyó  la  primera  fortaleza  del  país 
o  castillo  de  Abohus,  que  data  del 
siglo  xn,  y  domina  aún  la  desem- 
bocadura del  Aura-joki,  más  abajo 
de  la  ciudad.  Protegida  al  O.  de 
los  embates  de  la  pleamar  por  un 
archipiélago  cuyos  islotes  y  arre- 
cifes pueden  contarse  por  millares 
y  que  se  prolonga  hacia  Suecia  por 
otro  laberinto  de  islas,  las  del 
Auland,  la  rada  de  Abo  está  poco 
distante  del  ángulo  del  territorio 
finlandés,  entre  el  golfo  de  Botnia 
y  el  de  Finlandia,  y  por  consi- 
guiente ha  llegado  á  ser  el  punto 
de  reunión  de  los  marinos  de  am- 
bos mares  y  uno  de  los  grandes 
mercados  del  país;  y  hasta  el  nom- 
bre de  Turkú  que  los  habitantes 
del  interior  dan  á  la  ciudad,  in- 
dica la  excepcional  importancia  de 
Abo  para  las  transacciones  comer- 
ciales, porque  dicho  nombre  pro- 
cede del  sueco  lorg  que  significa 
«mercado. »  Siendo  la  segunda  ciudad  de  Finlan- 
dia por  el  número  de  sus  habitantes  (23  000),  ocu- 
pa todavía  el  tercer  lugar  comercialmente  consi- 
derada (importación  15  millones  de  pesetas, 
exportación  5  millones),  y  envía  al  extranjero 
maderas,  cereales  y  harinas,  recibiendo  en  cam- 
bio objetos  manufacturados,  géneros  coloniales  y 
algodón  en  balas.  En  Abo  estuvo  la  universidad 
finlandesa  de  1640  á  1827;  allí  formó  el  astróno- 
mo Argelander  su  precioso  catálogo  de  estrellas; 
pero  habiendo  destruido  un  incendio  los  edifi- 
cios universitarios  y  una  biblioteca  de  40  000 
volúmenes,  la  Universidad  fué  trasladada  á 
Helsingfors.  Es  sede  de  un  arzobispo  luterano, 
y  tiene  una  antigua  catedral,  gimnasio,  escuela 
de  navegación,  observatorio  astronómico  y  va- 
rias fábricas. 

-Abo  (Gobierno  de):  Geog.  Subdivisión  ad- 
ministrativa de  Rusia,  en  el  Gran  ducado  de  Fin- 
landia. Tiene  por  capital  á  Aho,  y  su  población 
asciende  á  344  649  hab.,  de  los  cuales  285  088 
son  finneses  y  los  restantes  suecos.  Su  suelo, 
que  ocupa  una  extensión  de  24  171  kil.  cuadra- 
dos, es  muy  fértil,  está  cortado  por  varios  lagos 
y  ríos,  y  abunda  en  minas  de  hierro. 

-  Abo  ( AncuiriÉi.AOO  de);  Geog.  Arclápíó- 


ABOB 

lago  situado  en  la  costa  S.  O.  de  Finlandia,  de- 
lante de  la  ciudad  de  Abo. 

-Abo  (Tratado  de):  Hist.  Tratado  firmado 
el  17  do  ag.  de  1743  entre  Rusia  y  Suecia, 
por  el  cual  el  príncipe  Adolfo  Federico  de  Hols- 
tein  Gotrorp  subió  al  trono  de  Suecia,  cedien- 
do á  Rusia  la  prov.  finlandesa  ilc  Kymmcnegard, 
En  1809  Rusia  adquirió  lo  restante  de  Fin- 
landia. 

ABÓ:  Geog..  Lugar  en  la  felig.  de  Sta.  María 
de  Villar  de  Condes,  ayunt.  de  Carballeda  de 
Avia,  p.  j.  de  Rivadavia,  prov.  de  Orense;  84 
edif.  ¡|  Caserío  de  la  felig.  de  San  Mamed  de  To- 
rroso,  ayunt.  de  Mos,  p.  j.  dcRedondela,  prov. 
de  Pontevedra; 4  edif. 

ABOAB  (Manuel):  Biog.  Escritor  portugués, 
descendiente  de  judíos.  Vivió  á  principios  del 
siglo  xvm  y  escribió  una  ¿fonología  ou  dis- 
cursos legaes. 

ABOADELLA:    Geog.     V.     SANTA    MARÍA    DE 

Abaüella. 

f  ABOAL:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San  Mar- 
tín de  Frades,  ayunt.  de  Mondariz,  p.  j.  de 
Puenteareas;  29  edif.  ¡|  Río  en  el  mismo  ayunt, 
felig.  de  San  Mateo  de  Toutón;  41  edif. :  ambos 
en  la  prov.  de  Pontevedra. 

ABOBADA:  Geog.  V.  SAN  MARCOS  DE  ABO- 
BADA. 

ABOBADAMENTE:  m.  adv.  De  un  modo  abo- 
bado, con  bobería. 

ABOBADO,  DA:  adj.  Hecho  un  bobo  ;  que  tiene 
aspecto,  traza  ó  maneras  de  bobo. 

Semejante  á  estos  es  aquel  que  se  guarda  y 
recata  del  hombre  tocho,  abobado  y  necio,  co- 
mo de  hombre  astuto  y  sagaz. 

Diego  Gractán. 

en  ver  estas  cosas  se  quedó  abobado 

el  barbero. 

La  picara  Justina. 

AbobamientO:   m.  El  acto  de   abobarse,  y 

también  al  efecto  producido  por  este  acto. 

y  llamóle  yo  abobamiento,  que  no  es 

otra  cosa  más  de  estar  perdiendo  el  tiempo. 
Santa  Teresa. 

ABOBAR  (de  ay  bobo;  de\  lat.  bábülus,  tonto, 
necio):  a.  Hacer  á  uno  bobo,  entorpecerle  el 
uso  de  sus  facultades  intelectuales.  Ú.  t.  c.  r. 

ABOBAS:  Según  la  Acad.  csp.  en  su  Dice, 
de  1726,  es  voz  compuesta  de  la  partícula  «  y 
de  la  palabra  boba.  Significa  lo  mismo  que  boba 
y  neciamente.  Es  voz  de  poco  uso. 

De  devociones  abobas  nos  libre  Dios. 
Santa  Teresa. 

ABOBRA:  f.  Bot.    Género  de  plantas  que  ha 

dado  nombre  á  la  tribu  de  las  abobreas,  de  la 
familia  de  las  cucurbitáceas.  Se  conocen  dos  ó 
tres  especies  de  abobras  originarias  do  las  regio- 
nes cálidas  de  la  América  meridional.  Su  resi- 
na, en  dosis  de  cuatro  gramos,  constituye  un 
purgante. 

La  especie  más  importante  es  la  llamada  Brio- 
nia  del  Uruguay.  Es  planta  vivaz ;  por  su  rusti- 
cidad, por  la  rapidez  con  que  se  desarrolla,  por 
la  elegancia  de  su  follaje  y  por  la  abundancia 
de  sus  flores  y  de  sus  frutos,  de  vivo  y  carmíneo 
color,  se  conceptúa  como  una  délas  enredaderas 
preferibles  para  adorno.  Se  multiplica  fácilmen- 
te por  medio  de  semilla  ó  estaca,  propagándose 
también  espontáneamente  mediante  las  ramas 
que  arrastran  por  el  suelo.  Los  pies  que  se  for- 
man de  esta  última  manera,  resisten  perfecta- 
mente los  rigores  del  invierno  á  poco  que  se  los 
abrigue  contra  las  heladas  intensas. 

Es  también  notable  la  especie  lyuffa  purgans, 
Mart.  (Momordiea  opereulata  de  Linneo),  cuyos 
frutos,  muy  amargos,  sirven  para  preparar  un 
extracto  que  es  purgante  drástico. 

ABOBRICA :  Geog.  Ciudad  mencionada  por 
Mela  y  Plinio,  cuyo  nombre,  atendida  la  termi- 
nación celta  briga,  pueblo,  que  entra  en  su  com- 
posición, debe  corregirse  Abobriga,  y  que  se  cree 
sea  la  actual  Rivadavia. 

Plinio  califica  á  esta  ciudad  de  población  in- 
signe}', según  el  orden  descriptivo  que  sigue  di- 
cho autor,  parece  que  estaba  cerca  de  Tuy  y  el 


AP>OC 

Miño.  Eu  tal  iluto  se  ha  fundado  Corté»  y  López 
para  reducir  dicha  población  á  la  actual  »-l<*  Ba- 
yona, Conviene  advertir  que  este  nombre  Be  ha 

¡to  también  Adobriga,  como  se  ve  en  laedi- 

ie  Pomponio  Mela,  hecha  en  Basilea,  y  que 
algunos  autores  discuten  acerca  de  si  es  la  mis- 
ma población  ú  otra  distinta.  Los  más  convie- 
nen en  que  es  une  sola  población.  También  la 
han  referido  ala  villa  de  la  Guardia.  Los  abobri- 

9s  figuran  en  La  lápida  del  Puente  de  Cha- 
una de  las  diez   ciudades  ó  concejos 
que  concurrieron  á  su  construcción,  y  este  dato 

ce  que  apoya  la  reducción  &  Rivadavia,  sos- 
tenida por  Mayans,  puesto  que  esta  población 
mi. is  naca,   de  Chaves  que   Bayona  y   La 

rdia. 
ABOBRINHA  DO  MATO:  S.    f.    Farm  y  Ttni/>. 

ubre  vulgar  que   se  da  en  el    Brasil   á  las 
plantas  medicinales  Trianospi  rma  tayuya  Mast 
tayuya    Velloz)  y    Wilbrandia-dras- 
Mast   (Momordica   vertieilata,    Velloz);  la 
última  especie  se  emplea  particularmente  con- 
gota y  la  sífilis. 

ABOCACIÓN:  f.  ailt.  V.    ABOCAMIENTO. 

abocadear:  a.  ant.  Sacar á bocados. 

ABOCADO,  DA:  adj.  V.  VlNO  ABOCADO. 

-Abocado:  Próximo,  en  víspera  de. 

¿No  estáis  abocados  á  ser  socios  y  jefes  de 
la  casa  de  papá  el  día  menos  pensado?... 
Pereda. 

-Abocado:   m.  ant.  Abogado. 

Los  doce  apostóles  principes  acabados, 
Que  foron  de  la  ley  de  Christo  abocados, 
Con  est  huespet  tan  noble  tenieuse  por  curados, 
Dizíen  cantos,  e  sones  dulces  e  raodnllados. 
Gonzalo  de  Berceo. 

ABOCAMIENTO:  ni.  Acción  do  abocar  y  do 
abocarse,  ó  el  efecto  de  esta  acción. 

-  Abocamiento:  Anrtt.  Llegada  de  un  canal  ó 
conducto  á  otro  conducto  ó  cavidad  de  distinta 
construcción  anatómica:  la  del  conducto  torácico 
ala  vena  subclavia  izquierda;  la  del  canal  colédo- 

í leiiu;  la  délos  uréteres  á  la  vejiga.   Dí- 

fierede  la  anastomosis  (V.  esta  palabra)  cuque 
en  ésta  los  conductos  ó  ramos  que  se  abocan  son 
de  la  .misma  naturaleza,  arterias,  venas  y  nervios. 
Sin  embargo,  la  variedad  de  anastomosis  en  que 
las  arterias,  venas  ó  nervios  se  abocan  frente  á 
frente,  se  llama  anastomosis  por  inosculación 
ó  abocamiento,  como  en  los  arcos  mesentéricos 
y  en  las  anastomosis  nerviosas  en  arco. 

ABOCAR  (de  a  y  ba.ca):  a.  Asir,  coger  con  la 
boca.  Dícese  más  comunmente  entre  cazadores 
cuando  el  perro  persigue  tan  aceleradamente  á 
la  pieza,  que  la  alianza  y  coge  con  la  boca.  |[ 
Acercar,  (  aproximar.  Abocar  la  artillería,  las 
tropas.  Ú.  t.  c.  r. 

Los  sistemas  revolucionarios,  á  quienes  cua- 
dran, es  á  aquellos  que,  en  derribando,  se  ha- 
llan abocados  á  encimarse  subiendo  sobre  las 
ruinas. 

Maury. 

-Abocar:  Entre  labradores,  abrir  la  boca 
del  costal  para  recibir  el  grano  que  se  echa  eu 
n.  Principiar  á  entraren  una  calle,  en  una 
rada,  en  un  canal  ó  en  cualquier  otro  paraje  á 
cuya  entrada  pueda  darse  el  nombre  de  boca  ó 
embocadura. 

ponían  una  vela  á  la  Virgen  de  Latas, 

siempre  que  había  temporal,  para  que  fueran 
hacia  aquel  lado  los  buques  que  abocaran  al 
puerto. 

Pereda. 

-Abocar:  r.  Encontrarse  dos  personas  casual- 
mente ó  con  objeto  de  ventilar  algún  asunto. 

Allí  se  abocaron,  y  convinieron  lo  que  se 
debía  hacer. 

Ovalle. 

En  Mesina  se  ABOCÓ  el  general  español  CON 
los  dos  re)  as  desposi 

Quintana. 

Para  no  despertar  recelos  ni  dar  margen  á 
conjeturas  y  rumores  del   vulgo,  ABOCÁRONSE 

con  sigilo  en  un  lugar  poco  distante  de  Sei  illa. 
.Martínez  de  la  Rosa. 

ABOCARDADO,  DA:  adj.  Se  llama  así  toda 
arma  de  fuego  cuya  boca  tiene  la  forma  de  trom- 
peta. 


A  P.OD 
-Abocardado;  Carp.  Forma  que  soda 

POS  abiertos    en    la    madera,   para   que  lio  la 

P u la  el  ,li\ o  al  introducirse. 

ABOCARDAR:  a.  Ensanchar  la  boca  ó  ubeit  ura 
de  una  cosa. 

-Abocardar:  Agr.  Abocardar  r\  &rboi  : 

Esparcir  sus  ramas  u  fin  de  que  tome  unís  cir- 
cunferencia. 

abocardo:  m.  Barrena  especial  ion  que  se 
labran  los  tubos  de  minas. 

ABOCELADO,  DA:  adj.  Semejante  ó  C para- 
ble  a  un  bocel. 

ABOCELAR:a.    V.   ABOCINAR. 

ABOCINADAMENTE:   udv.  m.   De  bie 

ABOCINADERO:   ni.   El  sit io  donde  hay  ri 

de  abocinar. 

ABOCINADO:  adj.  De  forma  de  bocina. 
Abocinado:  adj.   s.    Mar.  Se  llama  así  al 

embornal  Ó  taladro  practicado  eu  los  costados  de 
un  buque  para  dar  salida  a  las  aguas  de  Cubil  r- 
ta,  siempre  que  sus  dos  bocas  ó  aberturas  son 

de. ¡míales. 

-Abocinado:  Mil.  Se  dice  de  los  armas  de 
fuego  cuya  boca  se  ha  ensanchado  con  el  uso, 
haciéndose  insegura  la  puntería. 

ABOCINAMIENTO:  ni.  Acción  de  abocinar, 
y  SU  efecto. 

-Abocinamiento:  Mil.  Ensanche  producido 
en  un  cañón  por  la  salida  del  proyectil 

ABOCINAR  (de  a  y  bocina):  n.  fam.  Caer  de 
boca,  de  bruces,  ó  boca  abajo. 

y  él,  mientras  esto  sucedía,  estaba  abo- 
cinado en  el  suelo,  hecho  un  ovillo,  sin  rebu- 
llirse ni  alentar  siquiera,  etc. 

MORATÍN. 

-  Abocinar:  Arq.  Dar  á  un  arco  más  ensan- 
che o  elevación  por  un  lado  que  por  otro. 

-Abocinarse:  r.  Eguit.  Abocinarse  el  ca- 
ballo: marchar  éste  cargado  el  cuerpo  adelante 
apoyándose  en  los  brazos. 

ABOCHORNABLE:  adj.  Capaz  ó  diguo  de  ser 
abochornado. 

ABOCHORNADAMENTE:  adv.  m.  Cou  bo- 
chorno. 

ABOCHORNAMIENTO:  ni.  Acción  y  efecto  do 
abochornar  y  abochornarse, 

ABOCHORNAR:  a.  Causar  bochorno,  refirién- 
dose al  efecto  que  en  la  cabeza  produce  el  ex- 
cesivo calor.  U.  t.  c.  r. 

Coiivertiréme  en  ceniza 
Pues  tus  soles  me  abochornan. 

Quevedo. 

...saliendo  de  aquellas  matas  unas  exhalacio- 
nes abochornadas,  que  me  abrasaban  el  ros- 
tro. 

Vicente  Espinel. 

...y  tratándome  como  á  alma  condenada  me 
abochornaban  los  tuétanos,  y  me  escaldaban 
las  pajarillas. 

Estebanillo  González. 

Tanto  me  abochorné  deoirle  semejante  pro- 
posición, que  se  podían  cocer  dos  panes  en 
mis  carrillos. 

La  picara  Justina. 

Yo  soy  Carranza  y  soy  muy  hombre  honrado 
que  yo  también  me  atufo  y  me  abochorno. 

Rojas. 

...mas  conviene 
Que  el  acreedor  sea  cócora, 
Y  que  allí  los  acometa 
Donde  más  los  ABOCHORNA. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Abochornar:  Bot.  Dícese  de  las  flores  ó 
abollones  que  se  man  hitan  antes  de  llegar  á  su 
completo  desarrollo,  á  consecuencia  del  mucho 
calor  ó  de  la  falta  de  ventilación. 

ABOD:  Gcoij.  Aldea  del  condado  de  Bol  od 
(Huir.  i  1080  hab.  -Encinares,  cría  de 

ciados,  y  viñedos. 

ABOD  AZTAI  (Miguel):  Biog.  Sabio  húnga- 
ro: M.  en  177<i.  Estudió  la  filología  cu  Holan- 
da, y  fué,  hasta  su  muerte,  profesor  de  esta 
ciencia  en  Transilvania.   Sus  obras  son:  Systc- 
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ma  antiquilalum  gra  Qramatica  latina; 

l>,  mora  l 

ABODI :    Oeog.    Montana    muy   elevada   en    la 

piov.  de  Navarra,  que,  desprendiéndose  de  bu 
Pirineos,  Be  extiende  poi  de  Aezcoa, 

Salazar  y  I! al  ¡  (ai  sus  fald  i  B  hallan  situa- 
das las  villas  de  Azalzu  y  Ochagaviadol  valle  do 
Sale    o 

abodritoS:  Oeog.  hiít.  Pueblo  que  existía 
en  la  Gcnnania  en  tiempo  de  Cario  Magno  y 
que  cora  -mal  Meklembm   - 

aboe  :    f.   (. íboe  cetina.)  Zool.   Pez  de 
gris  muj  o.!  uro,  clasificado  por  |,¡    '¡,  .i,-  ,,,  la 
familia  de  los  holocantos. 

ABOELLE:  Aldea  de  la  prov.  de  Lugo,  feli- 
gresía de  Santa  María  de  Gennade. 

ABOFELLADO,  DA:  adj.  Foto,  lm  eo,  habí. ni- 
do de   telas,    cintas  ó  vestido  ;. 

ABOFELLAR:  a.   ant.   Ahuecar. 

ABOFETEABLE:    adj.    Capaz   ó  digno    de    ser 

abol'ei 

ABOFETEADOR,  RA  :  adj.    Que    il 

ABOFETEADURA:    f.    Efecto  de   abofetear. 

ABOFETEAMIENTO:  ln.  El  acto  de  abofe- 
tear. 

ABOFETEAR:  a.   Dar  de  bofetadas. 

Cou  sus   sacrilegas   manos  ABOFETEARON  y 

dieron  de  pescozones  al  que  era  Señor  de  todo 
lo  Criado. 

Fit.  Luis  de  Granada. 

Pero,  según  la  asentaba 
en  la  parte  que  caía, 
me  pareció  a  mí  que  había 
mil  años  que  ABOFETEABA. 

Lupe  de  Veoa. 

Pero  os  juro  que,  aunque  osado 
Lleguéis  á  ABOFETEARME, 

No  haréis  que  por  causa  alguna 
La  espada  más  desenvaine. 

Zorrilla. 

ABOGABLE:  adj.   Defendible. 

ABOGACÍA:  f.  La  profesión  de  abogado  y  el 
ejercicio  de  esta  profesión. 

E  otrosí  que  no  puedan  usar   en   oficio  de 
a bi iqací a  i  ordo  ni  cii  ■".  ni  de  comulgado,  ni 
loco,  ni  hombre  que  no  haya  edad  cumplida. 
Ordenamiento  1: 

Ni  esla  abogacía,  ó  Magistrado  civil,  i 
á  propósito  para  representar  las  perfecciones 

cristianas. 

Núñez  de  Cepeda. 

ABOGACIÓN:  f.  Acto  y  efecto  de  abogar. 

ABOGADA:  f.  Intercesora,  medianera,  protec- 
tora, especialmente  refiriéndose  á  la  Virgen  j  á 
las  santas. 

Vuestra  madre  aunque  al  veros  injuriado 
Me  mire  con  desvíos  de  irritada, 
Se  queda  en  el  oficio  de  ABOCADA, 
Y  abogada  mayor  del  más  culpado. 

Solís. 

Eres  de  la  mar  estrella; 
Del  cielo  divina  escala; 
Emperatriz  de  los  cielos; 
De  los  hombres  ABOGADA. 

Cantar  popular. 

-  Abocada:  fam.  La  mujer  del  abogado. 

ABOGADEAR:  n.  fam.  Ejercer  la  profesión  de 
abogado  con  poca  dignidad.  ||  fam.  Usar  en  la 
conversación  de  los  términos  propios  de  la  cu- 
ria, sin  reunir  los  conocimientos  n  i  ai  ios  para 
ejercer  la  abogacía. 

ABOGADESCO,  ABOGADIL:  adj.  Lo  que  per- 
tenece al  abogado:  sólo  se  usa  en  sentido  despre- 
ciativo. 

ABOGADILLO:   m.    Abogado  de   poca  impor- 

taneia. 

-ABOGADO  Mil  lat.  advocatus):  ni.  Profesor 
de  jurisprudencia,  que  se  dedica  á  defender  en 

juicio,   por  escrito  ó  de  palabra,  los  derechos  ó 

intereses  de  los  litigantes  y  también  á  dar  di 

men  sobre  las  cuestiones  o  puntos  legales  que  se 
le  consulten. 

Sennor,  dis.  yo  só  siempre  de  poco  mal  sabida, 
Dadme  un  abogado,  que  fablepor  mi  vida. 
Arcii'reste  de  Hita. 
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Ni  hay  pleito  qne  bien  se  entienda, 
Si  es  sofista  el  abogado. 

Alonso  de  Barros. 

Un  adosado  cree  que  el  público  se  compo- 
ne ile  sus  clientes. 

Larra. 

-  Abogado:  _/?<?.  Intercesor  ó  medianero. 

Cómo  tomó   por  medianero  y  ABOGADO  al 
glorioso  San  José  y  lo  mucho  que  le  aprovechó. 
Santa  Teresa. 

-Abogado  de  secano:  fig.  fam.  El  que  sin 
haber  cursado  la  jurisprudencia,  entiendo  de  le- 
yes ó  presume  de  ello.  Comunmente  se  dice  en 
son  de  burla. 

-  Abogado:  Lcg.  En  Grecia,  nación  tan  sen- 
sible á  los  encantos  de  la  palabra,  la  profesión  de 
abogado  fué  muy  pronto  una  de  las  más  desea- 
das, sobre  todo  en  Atenas  que  llegó  á  ser  la  es- 
cuela del  foro  griego.  Conocidos  son  y  famosos 
en  la  historia  de  aquel  pueblo  los  grandes  triun- 
fos de  Pericles,  de  Hiperide,  del  gran  Démoste- 
nos, de  Esquines  y  de  Isócrates.  Solón  hubo  ya 
de  establecer  reglamentos  de  disciplina  muy  se- 
vera para  regularizar  y  sujetar  á  normas  conoci- 
das la  igualdad  de  profesores. 

En  Roma,  el  ejercicio  de  los  abogados  (patro- 
ni  causarum,  causidici,  advocati)  fué,  durante 
mucho  tiempo,  gratuito:  reducíase,  en  su  princi- 
pio, al  patronato.  Tiempo  adelante,  oradores  con 
titulo,  patricios  ó  plebeyos,  se  dedicaron  á  esta 
profesión,  ilustrada  por  los  triunfos  de  Cicerón, 
de  Hortensio  y  de  tantos  otros.  Las  prohibicio- 
nes de  la  ley  Cincia,  que  negaba  á  los  abogados 
el  derecho  de  aceptar  honorarios,  fueron  levan- 
tadas por  los  emperadores  que  manifestaron  gran 
consideración  al  foro,  algunos  de  los  cuales  fre- 
cuentaban sus  aulas,  á  fin  de  aprender  en  ellas  la 
administración  de  justicia.  En  los  tiempos  del 
Bajo  Imperio,  los  ciudadanos  que  se  consagraron 
á  esta  profesión  recibieron  el  nombre  de  advocati 
y  formaron  colegios,  en  los  que  nadie  podía  ser 
admitido  hasta  haber  cumplido  diez  y  ocho  años. 
Los  advocati  no  conocían  el  juramento  tal  cual 
existe  entre  nosotros  ;  pero,  en  cada  causa  parti- 
cular, debían  prestar  el  llamado  juramentwm  ca- 
hnuiiiic,  exactamente  igual  al  que  prestaban  los 
litigantes  mismos. 

En  Roma,  intervenían,  de  ordinario,  dos  per 
sonas  en  las  defensas  judiciales:  una  encargada 
de  llevar  la  palabra  en  los  debatos  del  juicio, 
que  era  el  defensor  verdadero;  otra,  el  jurispe- 
rito á  quien  sollamaba,  en  algún  caso,  en  auxilio 
del  primero.  El  primero  solía  sor  nombrado  ora- 
dor, el  segundo  patrono,  advocatus. 

En  los  primólos  tiempos  de  los  romanos,  las 
mujeres  fueron  admit  idas  al  ejercicio  de  la  aboga- 
cía, y  se  dice  que  profesaron  esa  carrera,  con  gran 
lucimiento,  Amasia  y  Hortensia.  Pero  la  nom- 
brada Afrania  ó  Calfurnia,  oradora  demasiado 
vehemente,  dio  motivo,  con  la  viveza  de  sus  jicro- 
raciones,  para  que  se  prohibiese  á  las  mujeres 
abogar  como  no  fuese  para  sí  mismas.  Los  legis- 
ladores españoles  adoptaron  esta  misma  deter- 
minación y  prohibieron  á  las  mujeres  abogar  en 
juicio  por  otro,  porque  cuando  pierden  la  ver- 
il "  tiza,  es  fuerte  cosa  de  oirías  et  contender  con 
i  lias.  (Véase  la  ley  de  Partidas.  Part.  3.a  Ley  II, 
tít.  VI.) 

Ni  los  mismos  historiadores  franceses  han  ave- 
riguado aún  si  en  la  Galia  existió  la  profesión 
de  abogacía  antes  de  la  invasión  romana;  pero 
es  evidente  que,  poco  tiempo  después  de  la  inva- 
sión, aquel  país  se  había  convertido  en  un  plan- 
te] de  abogados  y  oradores,  á  cuya  escuela  venían 
discípulos  de  Inglaterra,  si  ha  de  darse  crédito 
al  siguiente  verso  de  Juvenal : 

Gattia  causídicos  docuit  facunda  Britannos 

La  caída  del  imperio  romano  que  había  con- 
servado hasta  el  fin  las  nociones  del  derecho  y  de 
la  idmimstraci  n  1  justi  ia  fno  la  asnal  de  un 
naufragio  en  que  desapareció  la  institución  del 
loro.  Esta  institución  reapareció  poco  á poco,  en 
distintas  épocas,  según  las  circunstancias  de  di- 
i  índole  que  en  cada  caso  favorecieron  ó  di- 
ficultaron su  reaparición  en  los  diferentes  países 
de  Europa. 

En  el  período  de  la  dominación  gótica  las  leyes 
de  Castilla,  eran  sumamente  sencillas  en  cuanto 
al  orden  judicial ;  y  entonces,  cuando  los  fueros  de 
las  provincias  y  de  los  pueblos  eran  unas  actas  de 
todos  conocidas  y  la  mayor  parte  de  los  alterca- 


dos y  diferencias  eran  dirimidos  por  hombres 
I>th  nos,  no  es  extraño,  que  faltaran  disposiciones 
legales  que  se  ocuparan  del  ejercicio  de  la  profe- 
sión de  abogado.  Realmente,  todas  las  personas 
comparecían  en  los  juicios  defendiéndose  por  sí 
mismas,  y  no  es  aventurado  suponer  que  sola- 
mente aquellas  consagradas  por  completo  al  ser- 
vicio del  Estado  ó  de  la  Iglesia,  ó  que  por  cual- 
quier impedimento  se  veían  imposibilitadas  para 
personarse  en  el  lugar  del  juicio,  eran  las  que 
otorgaban  poder  á  hombres  conocedores  de  los 
fueros  y  costumbres,  encomendándoles  su  defen- 
sa, por  lo  cual  tenían  estos  aún  más  semejanza 
con  los  actuales  procuradores  que  con  los  abo- 
gados. 

Ya  en  el  Fuero  viejo  de  Castilla  ó  Fuero  del 
Alveario,  se  habla  do  los  abogados  ó  voceros,  y  á 
medida  que  la  legislación  perdía  su  rudimentaria 
sencillez,  fué  creciendo  la  necesidad  de  encomen- 
dar las  defensas  á  hombres  conocedores  del  de- 
rocho.  En  el  siglo  xn  había  ya  muchos  de  estos, 
y  en  el  Fuero  de  Cuenca  se  fijan  reglas  sobre  el 
ejercicio  de  abogacía. 

En  Aragón  y  en  Valencia,  ya  por  la  mayor  fa- 
cilidad y  más  frecuencia  de  sus  relaciones  con 
Italia  donde  la  corona  de  Aragón  tenía  domi- 
nios, ya  por  otras  causas,  cundió  de  tal  suerte 
la  afición  á  la  abogacía  y  se  propagaron  en  tales 
términos  los  abusos,  que  los  aragoneses,  habiendo 
advertido  el  trastorno  causado  por  los  abogados 
en  la  legislación  patria,  pidieron  y  obtuvieron 
la  prohibición  de  sus  alegatos  ante  los  tribuna- 
les, así  como  alcanzaron  que  se  mandara  á  los 
jueces  que  no  admitiesen  á  los  letrados  en  las 
audiencias  de  los  negocios  civiles. 

a)  El  Fuero  Jleal  es  el  primer  código  español  en 
que  hay  un  título  destinado  á  dar  reglas  sobre 
el  ejercicio  de  la  abogacía;  por  lo  cual  puede  de- 
cirse que  el  Fuero  Jleal  organizó  y  reglamentó 
esta  profesión. 

A  este  Fuero  siguieron,  por  orden  cronológico, 
Las  leyes  del  Estilo  y  el  Ordenamiento  de  Alcalá 
escritos  á  fin  de  resolver  algunas  dudas  relativas 
á  puntos  particulares  que  habían  quedado,  hasta 
entonces,  indecisos. 

b)  Leyes  de  Partida.  -  Se  define  la  palabra 
vocero  y  se  razona  la  definición  (Part.  3.a  Ley  I. 
Tít.  6.°). 

Se  establece  y  determina  que  no  pueden  abo- 
gar por  otros  los  menores  de  17  años,  los  sordos, 
los  locos  y  los  pródigos  que  tuvieren  curador. 

Y  se  dispone,  asimismo,  que  la  monja  y  canó- 
nigo regular  sido  puedan  abogar  por  los  monas- 
torios  ó  lugares  que  les  pertenezcan,  pero  nunca 
por  sí  ni  por  otra  persona  (Id.  id.  Ley  2.a). 

Ni  la  mujer,  ni  el  ciego,  ni  el  condenado  por 
adulterio,  ni  el  alevoso,  ni  el  falso,  ni  ol  homi- 
cida injusto  pueden  abogar  por  otro:  sólo  puedo 
hacerlo  cada  uno  de  ellos  por  sí  mismo  (Id.  id. 
Ley  3.a). 

El  que  lidia  con  fieras  para  ganar  dinero,  sólo 
puede  abogar  por  el  menor  que  tuviese  en  su 
poder  (Id. 'id.  ley  4.a). 

Los  moros  y  judíos  no  pueden  abogar  por  cris- 
tiano; pero  sí  por  otras  personas  de  sus  mismas 
creencias  y  por  ellos  mismos. 

Los  jueces  deben  dar  abogado  á  las  personas 
desvalidas  (Id.  id.  ley  6.a). 

Los  abogados  deben  evitar  palabras  superfinas 
y  no  emplear  vocablos  torpes,  como  no  sea  en  el 
caso  de  que  esos  vocablos  sean  asunto  del  litigio 
(Id.  id.  ley  7.a). 

Lo  que  el  abogado  dijere,  sin  contradicción  de 
la  parte,  se  considera  dicho  por  éste;  pero  puede 
enmendarlo  antes  de  que  se  haya  dictado  senten- 
cia, después  no.  Los  huérfanos,  menores  de  25 
años,  pueden  ser  oidos  antes  y  después  de  la  sen- 
tencia (Id.  id.  ley  8.a). 

Impónese  pena  al  abogado  que  se  confabulaba 
con  la  parte  contraria  (Id.  id.  ley  9.a). 

Las  leyes  10,  11,  12,  13,  14,  15,  del  mismo 
tit.  y  de  la  misma  Part.  así  como  la  ley  20  del 
tít.  16  de  la  Part.  3.a,  la  ley  9.  "tít.  8  de  "la  Part. 
5.a,  la  ley  7.a  tít.  6  do  la  Part.  7.a y  la  ley  5.a  del 
tít.  7  de  la  Part.  7.a,  establecen  reglas,  excep- 
ciones, incompatibilidades  y  dudas  que  pueden 
presentarse  en  la  práctica  y  ejercicio  de  la  abo- 
gacía, algunas  de  las  cuales  han  caído  ya  en  de- 
suso; otras  han  sido  derogadas  expresamente 
por  disposiciones  posteriores,  y  algunas  subsisten 
todavía. 

En  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos  se  arregló 
en  España  la  administración  de  justicia;  fué  re- 
formada la  legislación,  cuyo  desorden  era  grande, 
y  la  abogacía  logró  organización  más  perfecta. 


Primeramente,  las  Ordenanzas  de  Medina  y 
después,  en  1495,  el  libro  Ordenanzas  de  los  abo- 
gados realizaron  precisamente  el  mismo  fin. 

Tanto  estas  ordenanzas,  como  las  de  Medina, 
forman  un  reglamento  circunstanciado  y  hasta 
casuístico,  en  el  cual  todas  las  dudas  están  re- 
sueltas y  determinados  todos  los  casos.  La  abo- 
gacía, sin  embargo,  no  recibió  nueva  forma,  ni 
adquirió  la  consideración  que  había  de  conseguir 
más  adelante.  Las  influencias  de  aquellos  tiem- 
pos las  consideraron  como  oficio  ejercido  por 
personas  á  quienes  se  miró  con  recelo  y  descon- 
fianza ;  y  esto  fué  causa  de  que  se  dictasen  las 
disposiciones  más  humillantes  que  pudo  imagi- 
nar una  exagerada  suspicacia.  En  estas  ordenan- 
zas de  los  Reyes  D.  Fernando  y  D.  Isabel,  se  es- 
tableció una  novedad,  la  necesidad  del  examen 
previo  para  ejercer  la  abogacía. 

La  matrícula  de  los  abogados  prescrita  en  las 
nuevas  disposiciones ;  la  afición  característica 
de  aquella  época  á  ciertas  prácticas  religiosas,  y 
más  aún  acaso,  el  instinto  natural  que  llevaba  á 
los  abogados,  unidos  por  el  vínculo  de  la  profesión 
común,  á  prestarse  mutuo  auxilio  en  las  adver- 
sidades, dieron  indudablemente  origen  al  Cole- 
gio de  Madrid,  creado  algunos  años  después  bajo 
la  inmediata  protección  del  Rey  y  del  Congreso 
de  Castilla.  Este  colegio,  fundado  con  el  nombre 
de  Congregación,  aprobó  sus  estatutos  en  1569 
y,  á  poco  de  veinte  años,  consiguió  que  la  ley 
considerase  como  requisito  indispensable  para 
abogar  las  circunstancia  de  estar  inscrito  en  el 

coligió. 

Los  excelentes  resultados  conseguidos  por  el 
establecimiento  del  colegio  de  Madrid,  estimula- 
ron á  los  abogados  residentes  en  otras  poblacio- 
nes á  imitar  un  ejemplo  que  tan  favorablemente 
influía  en  el  crédito  de  la  profesión.  Sevilla  y 
Granada  fueron  las  primeras  ciudades  que,  si- 
guiendo el  movimiento  iniciado  en  Madrid,  fun- 
daron colegios  de  abogados,  si  bien  los  establecie- 
ron como  hijuelas  del  colegio  de  la  Corte  y  como 
incorporados  á  él.  Valladolid,  Valencia  y  otras 
poblaciones,  en  las  cuales  residían  tribunales  su- 
periores, establecieron  muy  pronto  sus  colegios. 

Por  aquel  entonces  se  discutió,  en  la  Real  Aca- 
demia de  derecho  patrio  y  público,  el  tema  si- 
guiente: 

«Si  es  útil  al  Estado  la  libre  multitud  de  abo- 
gados ;  ó  si  fuere  conveniente  á  la  causa  pública 
reducir  el  número  de  estos  profesores,  con  qué 
medios  y  oportunas  providencias  capaces  de  con- 
seguir su  efectivo  cumplimiento.» 

La  Academia  resolvió  en  este  sentido,  y  el  go- 
bierno determinó  el  número  de  colegiados  que 
debería  tener  cada  colegio  y  ordenó  que  en  lo 
sucesivo  no  fuese  permitida  la  entrada  en  ellos, 
sino  á  medida  que  ocurriesen  las  vacantes. 

Algún  tiempo  después  de  1832  quedó  dero- 
gada esta  disposición:  fué  declarada  libre  la  in- 
corporación de  los  abogados  en  todos  los  colegios; 
se  resolvió  que  para  ejercer  la  abogacía  en  las 
poblaciones  donde  no  existiese  colegio,  bastase  la 
presentación  del  título  á  la  autoridad  local;  se 
ordenó  la  creación  de  colegios,  sin  número  deter- 
minado de  plazas,  en  todas  las  capitales  donde 
hubiese  número  suficiente  de  abogados,  y  se  esta- 
bleció academia  de  práctica  forense. 

En  1833  fué  declarado  el  ejercicio  de  la  aboga- 
cía libre  del  requisito  do  su  incorporación  á  los  co- 
legios, y  esta  disposición,  que  duró  muy  poco,  fué 
reproducida  por  dos  veces,  en  1837  primero,  des- 
pués, en  1841  ;pero,  desde  1844,  quedó  en  todo  su 
vigor  la  obligación  de  incorporarse  al  colegio 
para  ejercer  la  profesión  de  abogado,  obligación 
que,  sin  nuevas  alternativas,  ha  llegado  vigente 
hasta  la  época  actual. 

c)  Novísima  Recopilación.  -  Se  establece  el 
juramento,  que  ha  de  prestarse  al  comenzar  el 
ejercicio  de  la  profesión  y  después  al  principio 
de  cada  año  (Cortes  de  Madrid,  año  1328,  ley  3.a; 
tít.  22,  lib.  5o). 

En  la  ley  4.a,  se  designa  el  lugar  que  el  aboga- 
do debe  ocupar  en  estrados;  en  la  ley  5.a,  se  pro- 
hibe á  los  clérigos  y  religiosos  abogar,  como  no 
sea  en  casos  muy  contados  y  determinados  por 
la  ley. 

Los  abogados  deben  pagar  á  los  litigantes  el 
duplo  de  los  daños  que,  por  malicia,  impericia, 
ó  negligencia,  hicieren  (ley  7a,  tít.  22,  lib.  5°). 

Se  establece  tasa  para  el  pago  de  honorarios  y 
se  imponen  severas  penas  á  los  que  contravinie- 
ren á  esta  disposición,  y  mucho  más  severa  á  los 
reincidentes  (Ley  24,  id.,  id.). 

Se  prohibe  al  abogado  defensor  de  una  parte, 
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que  defienda  &  la  otra  en  las  demás  instancias 
(Li  ]         i  i      16). 

no  puedes 
del  vigésii  i    Lfl] 

,  y  8). 

:      ii  jurisdicción    e  vi  al ilasen, 

I   lli  BUS 

Ll,  tít.  11,  lib.  ' 
iciones  de  La  Novísima 
Recopilación  se  refieren  al  ejercicio  de  la  aboga- 

I 

Mecen,  otras,  laa 
mes  disciplinarias  á  que  se  hacen 

etidas  (  a  el 
ip  iño    le  sus  funciones:  fijan,  mucl 

i  ibilidadt's  con  cii  rtos  empleos  ó  espe- 
nes:  prcccpl  iian,  bastantes,  I 
mentó  anual  y  do  la  li 

>  en  ''1 
irítu  suspicaz  y  i  de  quien  tiene  (or- 

lo  ruin   cono  [)to   de   los   ab 
uiza  en  su  probidad,  ó  en  e  enal- 

y  dignificar  la  clase,  alejando  de  ella  pre- 
que  la  malquerencia  ó  la  i 

,  cosas,  habían  generalizado  cu 
el  vn' 

l'i'ol¡¡¡    M  ía  fuera  en  este  lugar  la  enu- 

i  .  disposiciones  que  con 

lación  se  han  ve- 
ndo, y  de  ninguna  utilidad  boy  aque- 
.  ion  no  puede  ya  t  o;  por 

I  pasaremos  desde  luego  á  examinar  i 
■  \  igente  sobre  la  materia. 
Por  re  ida  en  el  ai 

de  la  loy  orgánica  del  Poder  Judicial  y  10  tic  la 

uto  civil,  los  litigantes  debí  □ 
dirigidos   por    Letrados   h<  legalmente 

para  ejercer  su  profesión  en  el  Juzgado  ó  Tribu- 
nal que  conozca  itos  y  no  podrá   pro- 
veerse a  ninguna  solicitud  que  no  lleve  la  firma 
de  letrado.  Se  e  i  olamente:  1."  Lo 
tos  de  conciliación;  2.°  Los  juicios  de  que  1 1 

i  .i  mcia  los  Jueces  municipales; 
3.°  Le  jurisdicción  voluntaria,  queen 

ó  no,  y  4.°  Los  escritos 
que  tengan  por  rsonarse  en  el  juicio, 

apremios,  prórroga  de  tér- 
minos, publicación  de  prob  atamiento 
tas,  su  su.  pen  ¡ion,  nombramiento  de  peri- 
cualesquiera  otras  diligencias  de  mera  tra- 
:ión. 

o  cuando  la  suspensión  de  vistas,  prói 
de  término  ó  diligencia  que  se  pretenda  se  funde 
en  causas  que  se  refieran  especialmente  al  letra- 
do, di  firmar  también  el  escrito  .si  fuese 

No  obstante  lo  dicho,  en  los  actos  deconeilia- 

¡  en  los  juicios  verbales  pueden  las  partes, 

si  espontám  lerse  de  a 

dos,    en   calidad   de   apoderados  ó  de   hombres 

os,  ó  como  a  de  los 

interesados  en  los  segundos;  pero  en  estos  casos, 

si  hubi  aacion  de  costas  á  favor' del  que 

de  letrado,  no  se  comprenderán 

los  1:  de  éste  (  art.  11   de   la  Ley  do 

Biij.  civ. ). 

i  que  el  letrado  pueda  considerarse  habili- 
tado legalmente,  según  exige  el  art.  10  citado, 
nieie:  l.c  11  iber  cumplido  '21  años;  2.°  Sor 
iado  en  derecho  civil  i  V.  Facultad  de  De- 
No  estar  procesado  criminalmente; 
-1."  No  haber  sido  condenado  á  penas  aflictivas, 
i  rehabilitación,  (art.  873  do  la 
i   poder  judicial  de  1870),  y  5.° 
do  a  los  colegios  de  abogados,  en 
los  pueblos  en    que   los  haya  y   tener  estudio 
i  u  donde  no  ha}       i  es  preciso, 

reunir  los  cuatro  primeros  requisitos 
mencionados,  hallarse  avecindado  ó  residiendo  en 
el  pueblo  en  que  se  abra   el  estudio  c  inscril 

ido  ó  Tribunal  como  abogado  en  ejer- 

pagando  en  tal  concepto  la    contribución 

■  industrial  (artículos  865  y  869  de  la 

Esto  no  obstante,  los  que 

ios  últimos  requisitos,  si  ti 

ros  pueden  defender  por  escrito 

palabra  sus   negocios  civiles  ó  sus  causas 

criminales    y  las   de    sus   parientes    dentro    de] 

cuarto  grado   de  consanguinidad  ó  del  segundo 

inidad  (art.  875,  id.,  id).  No  pueden 
cer  la  abogacía:  1.°  Los  que  estén  desempeña 

ó  del  ministerio  fiscal,   excep- 
tuándose i'n  icamente  de  esta  regla  los  juei 
fiscales  municipales;  2.°  Los  que  desempeñen 
Tomo  I 


Al: 

empleos  en  el  Ministei  io  de  Gr  ' 

en  l.i  sección  ú  ■  ia  del 

pelldi'  i. ¡li 

aunque  tena   al       ...  para 

no  pueden  tan 

Aunque  un  1 
mente  pai  a  i  ¡i  n  er  1 
directa    ni    indirecl  imi  ate  en  ] 
que  su  padre,  hijo,  j   6 

i  u  los   l'ni.  en  li 

.■li,  de  abo 
mane  ni  su  hijo 

no,  herma  ai 

li  -i  anal  Su- 
premo de  .1  usiie  '  i.  Ks 
muy  de  notar  qu  iel  ¡ue  n  ¡ 
el  ni. i  . . .  que  deben  .'<i'  i  ...  i  de  cono- 
cer el]    el   p]                                                      I   le!  ledo. 

La  meii- 

,   i .  ■  i . .  i  ■ .         i       ..ii.ii... - 1 

ado,  restrii  ini  on- 

ateelej  rciciodi 
unánime  de  las  persoí  en  derecho,  yes 

necesario  que  sean  modificadas  dentro  de  un  cri- 
terio d  rtad.  En  este  sentido  se  indica 
m  a  en  una 

forma  de   i 
presi  ■  i  las  ('limaras.  En  los  Tribu 

militares,    estaba   hasta  hace   poco 
mendada  la  defensa  de  los  procei  i  los  ai 

c jos  de  guerra  i  oficiales  d  to  por 

regla  general,  pues  únican  en  te  podían  defender 
los  letrados  en  los  juzgados  de   ;  tierra,  supri 
midos  por  Real  decrel  i  los  conse- 

jos deguerra  establecidos  por  la  Ley  de  orden 
público  de  23  de  abril  de  1  fs 70.  En  este  parti- 
cular introdujo  una  verdadera  reforma  la  [i 

para  la  organización  y  atribuciones  do  los 
Tribunales  de  guerra,  y  al  publicarse  ésta  en  10 
de  marzo  de  1884  es!  su  artículo  149 

que  el  defensor  será  por  regla  general  oficial  del 
Ejercito; pero  que  «esto  no  obstante,  podían  los 

procesados    elegirlo    entre   los    individuos   di    los 

cuerpos  auxiliares,  ó  nombrar  un  abogado  con  es- 
lió, y  que  esté  autorizado  para  ejei  ei  r 

la  profesión  en  la  localidad  en  que  haya  de  cele- 
brarse el  consejo  .'  rSOE. 

Los  honorarios  que  los  ahogados  devengan  en 
el  ejercicio  de  SU  profesión,  no  están  sujetos  á 
arancel  (art.  879  de  la  Loy  orgánica  del  poder 
judicial  de  1870).  En  cuanto  á  la  manera  d 

efectivos,  el  art.  12,  en  consonancia  con  el 
8  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  de  1881,  ha 
introducido  una  novedad  que  reclamaba  la  anó- 
mala situación  en  que  para  este'  efecto  se  encon- 
traban los  letrados  anteriormente,  y  ha  dispuesto 
en  dichos  artículos  que  puedan  los  abogado 
clamar  del  procurador,  y  si  este  no  in 
de  la  parte  á  quien  defiendan,  el  pago  de  los  ho- 
norarios que  hubiera  devengado  en  el  pleito. 
presentando  minuta  detallada  y  jurando  que  no 
/•  í  lian  sido  satisfechos.    Respecto  del  pro. 
miento  ¿.que  esta  reclamación  pueda  dar  lugar 
y  de  la  impugnación  de  honorarios  que  por  ex- 
cesivos compete  ,'i  las  partes,   V.  COSTAS. 

El  abogado  que  con  abuso  malicioso  de  su  ofi- 
cio 6  negligencia  6  ignorancia  inexcusables,  per- 
judicare á  su  cliente,  y  el  que  descubriere  lo 

is  del  misino   que   hubiere  conocido   en  el 
sj  ¿reino  de  sumimsteno.  incurren  en  el  d  ' 

ricación,  penado  con  multa  de  250  á  2  500 
pesetas.  El  mismo  delito  comete  y  tiene  seña- 
ladas las  penas  de  inhabilitación  temporal  esp  - 
cial  y  multa  de  125  á  1  250  pesetas,  ol  letrado 
que  habiendo  llegado  á  tomar  la  defensa  de  una 
defendiese  después  sin  su  consentimiento 
á  la  contraria  eu  el  misino  negocio,  ó  la  acon- 
sejare. 

Los  abogados  están  también  sujetos  alas  cor- 
recciones disciplinarias  que  pueden  impon 
los  Jueces  municipales  y  de  primera  instancia,  é 
instrucción,  Audiencias  y  Tribunal  Supremo. 
ertencia;  2.°  Aperci- 
bimiento ó  prevención;  3.°  Reprensión;  4.°  Mul- 

D  no  podra  exceder  de  100  pesetas  cu 
la  impongan  los  Jueces  municipales,  de  200 
cuando  sean  los  de  primera  instancia  ó  de  ins- 
trucción, de  300  si  se  impone  por  las  Air 
cias  y  de  500  por  el  Tribunal  Supremo;  5.°  Pri- 
vación total  ó  parcial  de  los  honorarios  corres- 
pondientes i  los  escritos  ó  actuaciones  en  «pie  se 
hubiese  cometido  la  falta;  6.°  Suspensión  del 
ejercicio  déla  profesión  que  no  podrá  exceder  de 
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V.  COE- 
porque 

otoriamen 

iones  de  1 

de  Slls   ele    , 

■  I    , 

.   Hiere 

'.. 

do  al   orden  los  a  pidiendo  y 

iendo  la  vi  ni  a.  .1.1  p¡ 

a   pronunciado,  manifi 

uei  ido 
cumplidamente  al  ti  ibunal 

Enjuicia- 
il  de  1881,  3  I  Injui- 

ribunal  Supremo 
lil  .i). lina- 
ria que  merezcan  la  gi 

asunto  á  los  >    que 

.  o  á   la   i  ia  p  blica 

i..n  admi- 
tí el  ni  o  deq 

ato  del   rccuiso 
Li  )    de   E.    criminal 
.le). 

-Abogado]      Bj        i   encía:  Zeg.  El 

cargo  la  di  de  los 

pleitos  que  deban  soí         i    itablecimientos 

o  encargado 

i»', dos  l.  lepo  pero,  en  julio  de 

se  crearon   ti  ogados  especi  miná- 

is derechos  de  los  establecimientos  de  Be- 
acia. 

-Abogado  del  Diablo:  Dro.  can.  Funcio- 
nario á  quien  la  Congr<  Hitos,  en  Roma, 
.  ncarga  de  inte]  los  juicios  reía 
la  cam  oización  de  los  santos,  al  cual  incumbe 
proponer  dificultades  \  objeciones  contra  la  ca- 
nonización. 

-Abogado  de  Dios:  Dro.  can.  El  funciona 
rio  que,  en  los  juici     á  a,  i  iene 

el  encargo  de  mantener  la  legitimidad  y  justicia 
de  la  .  |  ta. 

-Abogado  de  iglesia:  Dro.  can.  En  el  si- 
glo IX  era  costumbre  llamar  asi  á  los  defen.sores 
O  pal  ronos  ile   la  ¡ue  no 

lo  eran  por  fundación  sino  más  comunmente  por 
u :  y  en  las  Galias,   en  la  época  carlovin- 

gia.   El  concilio  de  Maguncia    (en   813)  dice: 

sitos  advócalos  si 

lia  á  esto  la  necesidad  en  aquella  .'poca  de 

ñores 

feudales  que  se  constituían  os  ódefen- 

de  iglesia  ó  monasterio,  ponían  su  pavés 

sobro  la  puerta  de  ellos  para  indicar  que  estaban 

bajo  su  protección  y  amparo. 

Una  de  las  <  iapitulares   la  308 

ser- 
i  Di  i  .as,  ,-,.  deft  usares 

uxta  cano- 
' ■  ■  iirs  fidelissimi  dentur. 
Esta  institución,  al  pronto  útil,  llegó  á  ser 
funesta,  pues  la  prot.  n  protec- 

torado y  este  en  op  esión  feudal  y  servidumbre, 
de  la  cual  se  quejan  los  escritores  contemporá- 
de  modo  que  el 
Concilio  de  Reims  prohibió  estos  nombramt 
148. 
En  España  no  so  halla  por  enl<  ins- 

titución, sino  algún  vestigio  de  ella  en  la  | 
de  Cataluña  dominada  por  los  carlovingios.  En 
Galicia,  los  señores  feudales  abusaron  también  no 
poco  de  los  derechos  do  patronato  en  iglesias  y 
monasterios;  pero  no  se  recuerda  el  nombí 

los,  como  tampoco  en  otros  reinos,  aunque 

usos  de  los  1 

lies   fueron    muchos  V  enormes  y  llegaron  á  ser 

tiránicos  ó  insoportables  en  el  siglo  xrv.  V.  De- 

ie,  Guardian,  Guardianía  y  Patrono. 

-  Abogados  fi  i.  Funcionariosorea- 

dos  por  la  ley  de  Organización  del  poder  judicial 

de    ls7l'   para  sustituir  á  los  fiscales.   V.    Fimwi 

-Abogados  de  Hacienda:  Leg.  Letrados  pe- 
18 
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ritos   r  ones  generales  del 

ramo  en  los  acuerdos  propios  y  privativos  d 
mismas    que  requisaren  £.G=i3c,imi3ntos  jurídicos 
\  que  o  é  ilustran  la  interpretación  de  las 

I  i-  de  La  Juj  i.  pi  udencia  admi- 
Y.  Hacienda. 

-Abogado  de  pobres:  Leg.  El  nombrado  de 
oficio,  anualmente,  para  defenderlos  sin  retribu- 
ción forzó  or  gratuito  de  al- 
guna causa  que  no  le  importa. 

-Abogado:  Bot.  Árbol  de  América,  de  gran- 
des dimensiones,  que  pertenece  al  género  de  los 
laureles;  es  ido  con  los  nombres 

-Abogado  (El  Labranza  en  la  prov. 

de  Toledo,  p.  j.  de  Navabcrmosa,  término  de 

ABOGADOR  (del  lat.  advócalo/;  que  llama  ó 
convoca  :  m.  M  i 

i  que  era   uso,  que  á  las  cuatro  de  la 

de  una  cofradía  en  voz 

;■  todas  las  esquinas  diciendo: 

imendaréis  á  Dios  las  ánimas  de  Fulano 

y  de  Fulana.» 

La  Pícara  Justina. 

ABOGAMIENTO:  m.  El  acto  mismo  de  abogar. 
Voz  antigua  y  sin  uso.  Lat.  advocedlo,  onis. 

E  en  defender  los  pleitos  por  abogamiento. 
Regimiento  de  principes. 

ABOGAR  (del  lat.  advocare;  iead,  a,  yvocare, 
llamar):  n.  Defender  en  juicio  por  escrito  ó  de 
palabra. 

estando  en  la  Compañía,   abogó  en  la 

corte  y  otros  lugares  á  más  caro  precio  y  sala- 
rios que  los  abogados  cosarios,  y  al  fin  salió 
con  cuanto  quiso  y  aún  dicen  dejó  robada  la 
Compañía. 

Mariana. 

por  ser  tantas  las  confusiones  con  que  los 

malos  abogados  pretenden  escurecer  la  luz  y 
sembrar  tinieblas  sobre  los  hechos  en  que  abo- 
gan. 

Fr.  Juan  Márquez. 

Si  abogó,  no  siendo  suficiente  para  ello, 
pecado  mortal;  de  donde  se  sigue,  que  pecan 
los  que  sin  estudiar  derecho  abogan. 

Azpilcueta 

...  aquí  he  venido  a  este  gran  mar  de  la  corte 
para  abogar  y  ganar  la  vida;  pero  si  no  me 
,   habré  venido  á  bogar  y  granjear  la 
muerte  :  etc. 

Cervantes. 

Si  abogares  ,  da  muchas  voces,  y  porfía: 
que  en  las  leyes  el  que  mas  porfía,  tiene  (si  no 
más  razón)  más  razones. 

Quevedo. 

No   aboga  el  que  jamás  vio  las   escuelas 
como  aquel  que  inventó  los  textos  mismos. 
Lope  de  Vega. 

Ni  es  lícito  al  que  abogare 
Alegar  por  ambas  partes. 

Cristóbal  Pérez  de  Herrera. 

-  Abogar:  Fig.  Interceder,  hablar  en  favor 
de  alguien. 

¿  Quién  podía  abogar  mejor  POR  nuestra 
parte  con  Dios,  que  el  sumo  sacerdote  del 
Padre  eterno? 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Allá  se  las  avenera;  si  no  quiere  pernear, 
que  cante  de  plano.  Tú,  hijo  mió,  ya  HAS  ABO- 
GADO bastante  en  su  favor;  deja  ahora  que  el 
señor  don  Justo  haga  su  oficio,  pues  sabe  lo 
que  se  hace. 

JOVELLANOS. 

abogaba  c.ou  denuedo  á  favor  de  las  com- 
posiciones drama 

Martínez  de  la  Rosa. 

-;Y  ese  es  el  tierno  mancebo 
Por.  tú] 

ib  los  Herreros. 

ABOGARDADO:  adj.  ant.  Mil.  ABOCARDADO. 

ABOGYTA:  Geog.  Punta  y  ensenada  en  la  cos- 
ta occidental  de  la  isla  de  Luzón,  prov.  de  Zam- 
bales,  Filipinas,  en  latitud  de  1GJ  ü'. 

ABOHAB  DA  FONSECA  Isaac):  Bwg.  Escritor 
¡o  Daire,  descendiente 
&ol  una  paráfrasis  so- 
bre el  Pentateuco. 


ABOL 

ABOHETADO:  adj.  Hinchado  ó  abotagado. 

ABOIM  (Juan  Correa)¡  Biog.  Poeta  portu- 
gués  del  presente  siglo,  que  entre  otras  obj 

ó  A  '  tarde  <  Ha.  Murió  en  Setubal 

en  1861  Ó  1862. 

ABOIN:  Geog.  Invernales  en  la  felig.  de  Santa 
•  I    Viabaño,   ayunt.  de  Parres,  p.  j.  de 

Cangas  de  Onis;  S  edil'. 

-  AboÍN:  Geog.  Municipalidad  en  el  cantón 
de  Saint-Bonnel-le-Cbateau,  departamento  del 
Loire  (Francia). 

ABOL:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Juan  de 
Campo,  ayunt,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  10  edif. 

ABÓLA:  f.  Bot.  Sinónimo  de  Cinna.  (Linneo. ) 

ABOLARIA:  f.  Bot.  Genero  de  plantas  de  la 
familia  de  las  globularias;  comprende  varias  es- 
pecies, que  se  distinguen  por  tener  solamente 
hojas  radicales  ylas  flores  colocadas  en  el  ápice 

del  tallo. 

ABOLBODA:  m.  Bot.  Nombre  dado  á  un  gé- 
nero de  plantas  de  la  familia  de  las  irídeas:  son 
plantas  herbáceas,  vivaces,  con  hojas  radicales 
semejantes  á  las  de  las  gramíneas  y  que  crecen 
en  los  pantanos  y  lagunas  de  la  América  tro- 
pical. 

ABOLEA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  gramíneas 
creado  por  Adamson. 

ABOLENGO  (del  lat.  avi  avorum,  abuelos,  an- 
tepasados): rn.  Ascendencia  de  abuelos  ó  ante- 
pasados. 

.  . .  ca  vuestra  dota  pena  le  faría  sublimado 
sobre  todos  los  de  su  abolengo. 

B.  Gómez  de  Cibdareal. 

...  lo  primero,  el  abolengo  de  la  cristiandad 
de  su  padre,  cuyos  abuelos  son  tan  conocidos. 
La  Pícara  Justina.  . 

...  y  este  nombre  de  Perleriues  no  les  viene 
de  abolengo,  ni  otra  alcurnia,  sino  es  porque 
todos  los  de  este  linaje  son  perláticos. 

Cervantes. 

¡Gloria  al  genio  inmortal!  ¡Gloria  al  profundo 

Darwin,  que  de  este  mundo 
Penetra  el  hondo  y  pavoroso  arcano! 
¡Que  removiendo  lo  pasado  incierto, 

Sagaz  ha  descubierto 
El  abolengo  del  linaje  humano! 

Núñez  de  Arce. 

-  Abolengo:  Patrimonio  ó  herencia  que  vie- 
ne de  los  abuelos. 

Mandó  que  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Se- 
villa, aunque  fuesen  generosos,  non  muevan 
pleitos  contra  los  que  tienen  heredades  ele  sus 
padres..,.,  salvo  si  fuere  patrimonio  ó  abo- 
lengo. 

Ordenanzas  de  Castilla. 

Procedía  de  abolengo  esta  riqueza,  etc. 
Pereda. 

-Abolengo:  Leg.  En  términos  jurídicos  y  en 
el  vocabulario  forense,  las  palabras  abolengo, 
abolongo  y  abalorio  significan  precisamente  el 
patrimonio  ó  herencia  que  proviene  de  los  abue- 
los: avorum  jjntri iiiouiu'iii,  seu  licreditas. 

En  concepto  de  herencia,  la  que  es  de  abolen- 
go se  diferencia  de  la  que  es  de  patrimonio:  el 
patrimonio  es  el  todo;  el  abolengo  es  la  parte. 
Lo  que  el  hijo  hereda  de  sus  padres  es  patrimo- 
nial ;  pero  en  esta  herencia  puede  hacerse  por  lo 
general  una  división,  en  la  cual  aparezcan  sepa- 
rados: 1.°  Los  bienes  que  los  padres  adquirieron 
á  título  lucrativo  ó  a  título  oneroso,  y  2.  °  los 
bienes  que  estos  padres  heredaron  de  los  suyos ; 
y  estos  son  los  que  reciben  la  denominación  de 
abolengo,  pero  no  los  otros.  Para  que  unos  bienes 
cualesquiera  puedan  nombrarse  de  abolengo,  es 
requisito  indispensable  que  los  hayan  poseído 
los  abuelos  del  actual  poseedor. 

Cuando  los  bienes  de  abolengo  han  sido  ven- 
didos á  personas  extrañas  á  la  familia,  los  pa- 
rientes del  vendedor  dentro  de  cierto  grado,  tie- 
nen derecho  á  la  acción  que  se  denomine  re- 
tracto DE  ABOLENGO  (V.  RETRACTO),  CS  decir, 

■luí  de  quedarse  con  esos  bienes  por  el  mismo 
precio  en  que  fueron  vendidos. 

ABOLICIÓN  (del  lat.  abolitío):  f.  Acción  y 
efecto  de  abolir. 

...opina  que  la  abolición  de  la  pena  de 
muerte  es  una  ilusión  irrealizable. 

Balmes. 
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...el  pueblo  reclamaba  la  abolición  de  un 
gravamen  odioso  que  le  encarecía  su  su -len- 
to, etc. 

Duque  de  Rivas. 

-  Abolición:  Legisl.  Anulación  de  una  ley,  de- 
creto, orden,  etc.  La  derogación  de  una  ley,  y  la 
sustitución  de  unas  leyes  por"  otras  se  funda  en 
la  necesidad  de  que  estas  estén  siempre  en  armo- 
nía con  el  carácter  y  circunstancias,  constante-  ■ 
mente  variables,  de  los  pueblos  á  que  son  apli- 
cadas. 

En  Esparta,  estaba  formalmente  prohibido  va- 
riar las  leyes  de  Licurgo.  Dícese  de  Carondas, 
legislador  de  varios  pueblos  de  Sicilia,  que  á  fin 
de  contener  en  lo  posible  el  espíritu  de  innova- 
ción y  reformas,  ideó  un  medio  indirecto  aunque 
de  eficacia  evidente.  En  sus  leyes,  no  se  negaba 
al  ciudadano  el  derecho  de  proponer  modifica- 
ción <J  reformas  para  leyes  que  conceptuase  de- 
fectuosas, antes  se  reconocía  su  derecho  y  se 
protegía  su  ejercicio;  pero  al  ciudadano  que  in- 
tentaba la  abolición  de  una  ley,  se  le  imponía  el 
deber  de  presentarse,  con  una  cuerda  al  cuello, 
en  la  asamblea  del  pueblo:  esa  misma  cuerda  ser- 
vía para  que  en  el  acto  fuese  estrangulado,  si  no 
conseguía  los  sufragios  necesarios  en  favor  de  la 
variación,  reforma  ó  innovación  que  había  pro- 
puesto. En  Roma,  así  los  edictos  de  los  preto- 
res, como  las  constituciones  de  los  príncipes, 
tenían  carácter  de  perpetuas  é  irrevocables. 

Aunque,  en  nuestros  días,  está  generalmente 
reconocida  por  los  principales  tratadistas  en  de- 
recho público  la  necesidad  de  que  las  leyes  y 
las  instituciones  sean  modificadas,  á  medida 
que  los  usos,  las  costumbres,  los  progresos  de  la 
ciencia,  los  adelantos  de  la  industria  y  las  cir- 
cunstancias todas  de  un  país  se  modifican  y  re- 
forman, no  faltan  algunos  que  asientan  y  sos- 
tienen el  principio  de  que  algo  debe  existir  en  la 
organización  de  las  sociedades  que  sea  eterno  é 
inmutable,  algo  que  resista  á  los  embates  del 
progreso  humano,  algo  que  subsista  y  persevere 
en  medio  de  lo  que  varía  y  se  modifica.  Las  le- 
yes fundamentales,  dicen,  son  de  tal  manera 
esenciales  á  los  vínculos  que  forman  el  orden  so- 
cial, que  no  se  podría  alterarlas,  ni  aún  modifi- 
carlas, sin  destruir  los  fundamentos  de  este  mis- 
mo orden. 

En  Inglaterra  no  se  declara  jamás  abolida 
una  ley,  ni  una  institución:  caen  en  desuso  las 
leyes,  dejan  de  existir  las  instituciones;  pero  no 
se  derogan  por  otra  ley.  Precisamente  en  esto 
consiste  la  confusión  caótica  de  la  legislación 
inglesa,  en  la  cual  no  existe  el  principio  general 
posteriora  derogant  prioribus  y  en  que  por  tanto 
pueden  considerarse  vigentes  y  ser  aplicadas 
disposiciones  antiguas  y  modernas,  órdenes  dic- 
tadas en  el  mismo  día  y  leyes  olvidadas  en  los 
archivos  de  los  tribunales. 

Verdaderamente  lá  doctrina  de  la  perpetuidad 
de  las  instituciones  nunca  ha  sido,  ni  universal, 
ni  absoluta.  Aún  en  el  seno  mismo  de  las  anti- 
guas sociedades,  cuyos  intereses  eran  muchísimo 
menos  variables  que  los  nuestros,  se  reconocía  lo 
necesario  de  la  variabilidad  de  las  leyes. 

En  Atenas,  fué  reconocido  el  mismo  principio, 
si  bien  estaba  sometido  en  la  práctica  á  deter- 
minadas condiciones.  Para  variar  una  ley,  era 
requisito  indispensable  consultar  al  Areópago  y 
obtener  su  consentimiento. 

En  la  mayor  parte  de  las  constituciones  mo- 
dernas, se  halla  reconocido  el  principio  de  la 
modificabilidad  de  las  leyes. 

Compréndese  bien  que  sería  insensata  la  obs- 
tinación de  encerrar  para  siempre,  en  moldes 
determinados  y  estrechos,  las  leyes,  usos,  cos- 
tumbres é  instituciones  de  un  país,  obstinación 
que  por  otra  parte  resultaría  del  todo  inútil, 
poique  no  hay  sociedad  que  realice  imposibles, 
y  entre  los  imposibles  esta  sin  duda  el  petrificar 
la  humanidad  ó  poner  diques  á  su  desenvolvi- 
miento. Pero  también  sería  en  extremo  peligroso 
dar  en  el  extremo  contrario  hasta  el  punto  de 
facilitar  que  el  capricho  ó  las  pasiones  de  mo- 
mento llevaran  á  las  sociedades  la  perturbación 
y  la  inseguridad.  Así,  pues,  la  mayor  parte  de 
las  constituciones  políticas  de  nuestro  tiempo 
concillan  ambos  extremos  al  establecer  y  fijar 
en  la  constitución  misma  el  procedimiento  para 
reformarla. 

Nuestra  constitución  de  1869  contiene,  en  su 
título  XI,  el  procedimiento  de  reforma  constitu- 
cional. 

Pero  el  Código  de  1876  no  admite  ese  princi- 
pio ;  y  por  consiguiente  no  existe,  en  la  consti- 
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M  actual,  artículo  que  determine  el  m 
miento  log  il  para  reformar  6  modifii  i 
titución, 

-  Abolición  i   /.■  i  En  den  cho  i  n 
uiiif  i  la  nispi  i!  ion  do  un  procí 

En  i  i1  i  acepcii  n  ha  sido  i  i  también 

por  algunos  jurisconsultos  españoles. 

Como  pleito  criminal  de  justicia  lió    | 

ser  desistido  de  juicio  sin  licencia  y  ABO] 
del  Juez  ante  quien  es  principiado. 

Fuero  /.'-  al. 

ABOLICIONISMO:   ni.   neol.     Doctrina   de   los 
que  sustentan   la  necesidad  ó  con\  enien 
abolir  una  ley,  ó  costumbre  existente.    Se  ha 
do   i"  ni  ipalmentc  en  nuestros  días  á  la 
doctrina  de  la  abolición  de  la  esclavitud.    En 
sentido,  se  usa  en  los   Estados  Unidos  de 
rica.  El  inglés  Guillermo  Penn,  al  abolir  la 
ritud  en   l'ensilvania,  fué  uno  de  los  pri- 
ngones de  esta  doel  riña. 

ABOLICIONISTA:  adj.  Econ.  pol.  Partidario 
abolición  de  la  esclavitud. 

Los  horrores  que  oca  lionaba  la  trata  hecha 
con  los  negros  africanos  y  la  inicua  condición  á 
que  se  los  reducía  en  las  posesiones  coloniales, 
i  el  último  tercio  del  siglo  último 
á  los  espíritus  generosos,  para  levantar  una 
cruzada  que  pusiera  término  á  la  esclavitud  de 
aquella  raza.  Inglaterra,  Francia  y  los  listados 
luidos  de  America  se  disputan  la  gloria  de 
iniciado  ese  movimiento;  pero  en  todas 
[as  nacioi  ¡e  constituyo  rápidamente 

un  partido,  cuya  entusiasta  y  activa  propaganda 
hecha  por  medio  de  lilaos,  periódicos,  socieda- 
i  nioiies  públicas,  dio  lugar  á  que  el  tér- 
mino abolicionista,  siendo  genérico,  se  aplicase 
aria,  á  los  que  con  tanto  empeño 
latían  la  esclavitud.  El  éxito  coronó  el 
simo  arranque  de  los  que  bicieron  suya  la 
causa  de  la  libertad  humana,  porque  la  escla- 
vitud ha  desa]  arecido  en  todos  los  pueblos  civi- 
lizados.y  de  las  campañas  abolicionistas  no  queda 
ya  m  Ls  que  una  interesante  enseñanza  respecto 
al  incontrastable  poder  que  tiene  la  opinión 
p  blica  nando  se  decide  por  la  justicia  y  se 
pone  resueltamente  á  su  servicio.  España,  que 
tuvo  ya  en  el  siglo  xvi  enérgicos  y  autorizados 
impugnadores  de  la  esclavitud  ,  lia  contado 
también  en  nuestros  días  con  asociaciones  aboli- 
cionistas, con  elocuentes  oradores  y  distinguidos 
publicistas,  infatigables  en  la  tarea  de  impulsar  á 
la  Nación  y  a  los  Gobiernos  en  el  sentido  de  la 
reforma,  hasta  que  han  visto  su  anhelo  satis- 
ferie,  primero  con  la  emancipación  llevada  feliz- 
mente á  cabo  en  Puerto  Rico,  después  con  la  ley 
de  1SS0  que  reemplazó  la  esclavitud  en  Cuba 
con  el  patronato  ejercido  sóbrelos  negros,  y  últi- 
mamente, en  el  momento  mismo  en  que  escribi- 
mos, con  el  Decreto  de  5  de  octubre  de  1886, 
que  suprime  esc  patronato,  que  era  recuerdo  y 
i  pasado.  (V.  Trata  y  Esclavitud.) 

ABOLIDOR,  RA:  adj.  s.  Que  derpga  ó   ba  de- 
lo  una  ley,  uso,  costumbre. 

ABOLIR  (del  lat.    abalerc;  de  ab  separat.   y 
recer,  extenderse):  a.  Suprimir,  borrar, 
mular  una  ley,  uso  ó  costumbre. 

Pues,  porque  es  costumbre,  es  preciso  abo- 
liiíi.a,  que,  á  no  serlo,  excusáramos  reclamar 
contra  ello. 

Larra. 

lepidio  que  aboliera  la  gabela  con  que 

los  iba  á  matar  de  hambre,  etc. 

Duque  de  Rivas. 

hay  que  abolir  la  ley  del  embudo; etc. 

Tamayo  Y  Baus. 

-  Arot.!?.:  Med.  Suprimirla  vitalidad  ó  algu- 
na de  las  funciones  de  un   órgano;  así  se  dice 
que,  para  abolir  la  sensibilidad  y  dar  muerte  á 
un  órgano  cualquiera,  basta  ligar  las  arterias  que 
.  porque,  sin  nutrirse  el  órgano,  no  puede 
sus  funciones. 

ABOLITIVO,  VA:  adj.  Que  envuelve  ó  provoca 

abolí  i 

abolongo:  m.  ant.  Abolengo, 
abolorio  m.  Abolengo. 


etc. 


por  su  ancianidad  e  antiguo  abolorio, 
B.  Gómez  de  Cibdareal. 


A  bolla. 


AI'.OM 
1  reguardal 
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De  1< 

Ji  an  db  Mena. 

dentro  de  ano  y  día,  estando  ausente,  dando 
el  precio  de  lo  que  costó. 

DI    ni  ¡ALVO. 

Quien  llamó  hermanas  las  letras  y  las 
poco  LBOXOB108,  pues  nohay  más 

diferentes  linaj     i 

ABOLSADO,  DA:  adj.  Lo  que  hace  bolsas  ó 
está  hecho   en   forma  de  bolsas. 

Que  el  cuero  ó  cueros  que  salieren  del  no- 
que ABOLSADOS,  ó  fueren  lamidos,  que  estos 
los  h  ilar. 

t.  í'ii.  Curtid 

-Abolsado:  Artj  Of.  En albañilería,  se  apli- 
ca á  los  enlucidos  que   forman   promi 
arrugas. 

ABOLLA  (del  lat.  abolla,  capot       i.  f.  Indum. 

Especie  de  manto  usado  por  los  antiguos  que 
s.'  abrochaba  debajo  del 
cuello  o  en  el  ho 
Era  un  capote  de  dos 
que  lli'i  aban  los 
soldados,    y   los  filosó- 

fos  lo  asaban  tai 
aunque  mas  largo,   lái 

este    caso     se     llamaba 

abolla  major. 

ABOLLADURA:    f. 

Hundimiento  en  forma 
de  bollo,  producido  por 
un  golpe  dado  en  una 
lámina  de  metal  ó  en 
otro  objeto  que  ceda 
sin  rompíase. 

-  ABOL  LA  mi  R  A  : 

Ari.  y  Of.  Seda  también  este  nombre  ¡i  la  labor 
de  relieve  ó  realce  que  hacen  los  artífices  en 
algunos  objetos  de  oro,  plata  ú  otro  metal  cual- 
quiera. 

ABOLLAR:  a.  Dar  en  una  pieza  metálica  ú 
otro  objeto  un  golpe  que  produzca  su  hundimien- 
to por  un  lado,  y  por  otro  una  elevación  á  ma- 
nera de  bollo. 

Traigo  señora  todas  las  armas  despedazadas, 
el  broquel  sin  aro,  el  casquete  abollado  en  la 
capilla. 

La  Celestina . 

Salió  en  esto  don  Quijote  armado  de  todos 
sus  pertrechos  con  el  yelmo,  aunque  abolla- 
do, de  Mambrino  en  la  cabeza. 

Cervantes. 

le  dio  á  soslayo 

Tan  duro  bote,  que  abollóle  el  peto 

Sin  que  el  broquel  pudiese  repararlo. 

Duque  de  Ribas. 

-Abollar:  Art.  y  Of.  Labrar  y  hacer  con 
bollos  artificialmente  las  piezas  que  están  lisas, 
como  bandejas,  lámparas,  jarros,  etc.  hundién- 
dolas por  diferentes  partes  con  el  golpe  del  mar- 
tillo, de  suerte  que  hagan  labor,  según  el  dibujo 
y  modelo  que  se  ha  ideado  y  escogido. 

ABOLLO:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San  Juan 
de  Carbia,  ayunt.  de  Carbia,  p.  j.  de  Lalín,  Pon- 
tevedra :  1  ó  edif. 

ABOLLÓN:  m.  Bot.  Nombre  que  se  da  á  la 
yema  ó  botón  que  arrojan  las  plantas,  sobro 
todo  las  vides,  y  que  puede  ser  foliáceo,  fructí- 
fero, terminal,  etc.,  según  que  de  él  baya  de 
salir  una  hoja  ó  un  fruto. 

ABOLLONADURA:  f.  Efecto  de  abollonar. 

ABOLLONAMIENTO:  m.  Bot.  Se  da  este  nom- 
bre al  desarrollo  de  1:  tales, 
y  también  al  conjunto  de  fenómenos  que  se  pre- 
sentan en  este  desarrollo. 

ABOLLONAR  (de  a  expl,  y  bollón):  a.  Brotar 
las  plantas  ó  arrojar  el  botón.  También  se  dice 
abotonar. 

-  Abollonar:  Art.  y  Of.  Labrar  á  realce  ó 
con  algunas  prominencias  una  pieza  metálica. 

ABOMA:  f.  Zoo!.  Nombre  con  que  ha  des- 
crito el  capitán  Stedman,  en  su  Viaje  á  Suri- 


uiia  gerpi 
el  l/,i..                          i]],-    E ,  muy  probable  tam- 
bién que  éste  sea  el  nbn  aplicado  ¡"a-  lo 

luíale,   de    la.  ( 

ABOMASO  (del   lat.   fltíotl  ic- 

daño):  m.    '/.nal.  ;.    i,,     ni 

e 

/ 


in.go  de  rumiante      P 

.  i  :    i  en  la  porción  i  ardía 

o;  p,  panza:  cilla;  /,  li- 

D.0,   íntesl  ino  unido  a  la 
extremidad  pilól  I 

miantes  llamado  i     «an- 

tes, Rl  MIACIÓN. 

ABOMBADO,    DA:    adj.    fani.    Se   diré,  del   que 

atronada. 

ABOMBAMIENTO:   m.   Aturdimiento,   especie 
i  anecimii  b  iza. 

abombar:  a.  Aturdir,  desvanecer  ó  turbar 
á  uno  la  cabí  za.  |  U.  t.  e.  r. 

ABOMEY  ó  ABOMÉ:  Geog.  Ciudad  de  África, 
en  la  Guinea  septentrional,  capital  del  riño  de 
I  lahomej ,  á  1  56  I-.  i!,  de  La  co  ta,  390  de  Benín 

y  85  X.  de  l'idah  y  di  -  oii 

1-1  000  hab.,  si  bien  este  u 

elrey  reside  ó  se  ausenta  de  la  ciudad.  Ti  aefci 

importantes  en  que  se  venden  i   i  polvo 

de  oro  y  los   ricos  productos   del   interior  del 
África,  y  basta  an  trá- 

fico con  itai 

12  á  15  millas  de  circuito.   Un    I  y  de 

cinco  á  seis  metros  de  profundidad  y  un  muro  de 
tierra  seca  de  20  pies  de  altrn                aden.  Pe- 
netrase en  ella  por  cuatro  pu 
cuales  hay  echados  gobreí  I  | lite.-,  de 

ra,  muy  ligeros  y  fáciles  de  destruir.  Las 
son  aie  has  y  bastante  limpias,  j 
cuenta  con  muchas  y  grandes  plazas  á  algunas 
de  las  cuale  ira  árboles  verdadera- 

mente magníficos.    El  palacio  del    rey   es  una 
aglomi  das  entre  sí  por 

patios  v  jardines  que  sirven  de  alojamiento  á 
acubin  i  s  j      cía1 

Hist.  Los  ingleses  han  en  arias  oca- 

siones, y  iiltimamente  en  lo  I9yl850, 

solemnes  embajadas  á  Abo  invitar  al 

rey  de  aquel  país  á  abolir  el  trafico  de  escli 
que  tanto  él  como. sus  principales  subditos  h 
en  la  costa;  pero  todos  sus  i 
tido  fueron    infructuosos.  Puesto  hoy  en  el 
bajo  el  protectorado  de  Portu  ■   ¡presumir 

fundadamente  que  tan  inln;  o  desapa- 

rezca. 

ABOMINABLE:  (del  lat.  abominábílis ,  adj. 
Digno  de  ser  abominado. 

Los  hombres  abo  i  oía  i. i  es  primero  se  copa- 
rían á  si  mismos. 

QUEVEDO. 

bebiendo  vino,  ó  por 

teñida  ó  cocimiento  de  campeche  ABOMINABLE. 

Larra. 

Había   faltado  á  Dios  y  á  ella.  Soy  un  ser 
ABOMINABLE. 

ABOMINABLEMENTE:  adv.  m.  De  ■-:    K     mn 

te,  de  una  manera  abominable,  con  abomina 

y  que   de  los  na  Z 

ABOMINABLEM1  NTB. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

abominación  (del  lat.  a  :  f.  Acción 

y  electo  de  abominar. 

-Abominación:  Cosa  abominable. 

mas  por  el  contrario,  los  hijos  de  Israel, 

llaman  ABOMINACIONES  á  los  que  ellos  llaman 
Dioses...  etc. 

Fr.  Luis  de  Granada. 
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ABON 


ABON 


ABON 


¡Cuántas  veces 
Fué  la  ABOMINACIÓN  tan  consumada, 
Que  en  el  santuario  mismo  colocaban 

JOVEU.ANOS. 

-Abomin  m'i.'in:  Med.  Repugnam  i 
da,  síntoma  importante  en  algunas  enfermedades. 

ABOMINAR  (del  lat.  1x6 separa t., 

jiiero): 
a.  Detestar,  execrar,  aborn 

Los  moros  ABOMINABAN  DEL  nombre  cristia- 
no, y  con  sólo  tocar  la   vestidura  de  los  nues- 
tros se  tenían  por  contaminados  y  sucios. 
Mariana. 

En  fin,  llegó  al  último  don  Quijote,  después 
.le  recebidos  todos  los  sacramentos,  y  después 
de  haber  abominado  con  muchas  y  eficaces 
razones  di:  1"s  libros  de  caballerías. 

Cervantes. 

Hoy  se  abomina  una  cosa 
Y  mañana  causa  gusto. 

Lope  de  Vega. 

Tan  odiosa  es  la  pobreza,  que  aún  de  los  va- 
rones más  doctos  es  ABOMINADA. 

MORATÍN. 

itre  las  ruinas  de  vuestros  ídolos,  y 
mi  alma  os  abominará. 

P.  Torres  Amat. 

ABONABLE:  adj.  Lo  que  puede  ó  debe  abo- 
narse. 

ABONADAMENTE:  adv.  in.  Con  seguridad,  con 

garantía  suficiente. 

ABONADO,  DA:  adj.  Que  tiene  crédito,  buena 
fama  ó  buen  caudal. 

Yo  sé  que  el  señor  su  tío  de  Vd.  es  muy 
abonado  y  rico. 

La  Celestina. 

-Digo,  me  parece  que  el  señor  don  Hermó- 
genes  será  juez  muy  abonado. 

Moratín. 

-  Abonado:  Dispuesto  á  hacer  ó  decir  una 
cosa.  Tómase  generalmente  en  mala  parte. 

El  muchacho  es  abonado  para  todo. 
Moratín. 

-Abonado,  da:  rn.  y  f.  Persona  que  lia  to- 
mado un  aliono  para  concurrir  á  alguna  diver- 
sión publica,  ó  para  otro  fin. 

ABONADOR,  RA:  adj.  Que  abona. 
-Abonado»,  ra:  m.  y  i.  Leg.  Persona  que 

abona  al  fiador  y,  en  su  defecto,  se  obliga  á  pa- 
gar por  él.  En  el  lenguaje  jurídico,  el  abonador 
es  con  respecto  al  fiador,  lo  mismo  que  el  fiador  es 
con  respecto  al  deudor  principal.  Así  suele  lla- 
marse abonador  el  fiador  que  se  presenta  ante  el 
juez  afirmando  del  deudor  principal  que  pa 
ó  satisfará  su  obligación  y  que,  en  su  delecto, 
responderá  él  mismo  en  el  juzgado  tomando  á  su 
cargo  el  pago. 

Esta  voz  se  extiende  á  todos  los  que  abonan  á 
otros,  asegurando  sus  buenas  cualidades,  su  ve- 
racidad, su  buena  fe,  su  crédito,  su  intachable 
conducta,  su  riqueza,  etc.,  etc. 

Toda  fianza,  debe  ser  expresa  y  debe  además 
hallarse  contenida  dentro  de  los  límites  en  que 
se  ha  contraído;  y  es  claro,  por  consiguiente,  que 
el  abonador  ni  se  constituye  en  favor,  ni  es  res- 
pon  ible  de  sus  asertos  sino  hasta  donde  se 
ha  comprometido  á  serlo,  á  no  haber  cometido 
fraude  o  incurrido  á  sabiendas  en  falsedad  con 
perjuicio  de  tercero. 

-ABONADOE:  Carp.  Barrena  que  usan  los  to- 
neleros para  abrir  grandes  taladros  en  las  pi- 
pas, cuyo  mango  es  bastante  largo,  por  tener  que 
maliciarse  con  las  dos  mauos. 

ABONAMIENTO:  m.  V.   AliONO. 

ABONANZA:  f.  ant.  V.  Bonanza. 

...porque  si  hay  tempestad,  ó  alguna  señal 
de  ella,  el  cuerdo  marinero  no  pasa  adelante. 
sino  toma  los  puertos  seguros  hasta  que  haga 

ABONANZA. 

El  Comendador  griego. 

ABONANZAR  (de  a  expl.  y  bonanza):  n.  Em- 
pezar ;í  calmarse  la  tormenta  ó  ponerse  el  tiempo 
sereno. 

De  allí  á  pocos  días  abonanzó  el  tiempo  y 
nos  hicimos  á  la  vela. 

Vigente  Espinel. 


ABONAR  (del  bajo  lat.  abmm&re;  del  lat.  ad  y 
n,  bueno):  a.  Acreditar  ó  calificar  de  bueno. 

Yo  sólo  tengo  firmeza  para  ABONAR  los  hom- 
bres. 

Lope  de  \  eq  \. 

-  ABONAR:  Salir  por  fiador  de  alguien,  respon- 
der por  él,  ó  bien  garantizar  sus  buenas  condi- 
ciones. 

Despidióse  de  mí,  fuese  al  oficio  del  Escriba- 
no para  quererme   abonar,  pidiéndome  por 
Caridad  que  mirase  mucho  por  mi  causa. 
Mateo  Alemán. 

¡Oh  (pie  galán  venís,  Mayo! 
mas  tenéis  razón,  que  os  sobra, 
tenéis  justicia,  que  os  vale, 
tenéis  verdad,  que  os  ABONA. 

Cervantes. 

-  Abonar.:  Dar  por  cierta  y  segura  una  cosa. 

El  pecador  atónito  y  desalado  corrió,  y  se 
arrojó  á  los  pies  del  padre,  con  tantos  suspiros 
que  abonaban  la  verdad  del  caso. 

OVALLE. 

-Abonar:  Asentar  en  el  libro  de  cuenta  y 
razón  cualquier  partida  á  favor  de  alguno.  ||  Ad- 
mitir en  cuenta. 

-Ese  banquero  que  se  llama  Dios,  no  ABO- 
NA jamás  toilas  las  ganancias  sino  en  la  otra 
vida;  pero  aveces  suele  conceder  en  ésta  algu- 
na recompensa  por  adelantado. 

Tamayo  y  Baus. 

-Abonar:  Agrie.  Beneficiar  la  tierra,  sumi- 
nistrándole las  materias  orgánicas  ó  inorgánicas 

necesarias  para  la  vegetación. 

¿Qué  entiendo  yo  de  bodegas. 

Y  de  abonar  el  terreno, 

Y  si  se  mide  el  centeno 
Por  varas  ó  por  fanegas? 

Bretón  de  los  Herreros. 

La  tierra  con  la  broza  se  abonaba,  etc. 
Hartzenbusch. 

...consiste  en  mover  y  ahondar  poco  la  tierra 
y  abonarla  poco  ó  nada. 

Trueba. 

-Abonar:  n.  Abonanzar.  Poco  usado. 

ABONARÉ  (del  futuro  abonaré  ó  pagaré  con 
que  principian  esta  clase  de  documentos,  fut. 
de  alionar):  m.  Documento  por  el  cual  se  asegu- 
ra el  pago  de  una,  cantidad  cualquiera.  Se  usa 
mucho  eu  las  casas  de  comercio,  y  también  en 
las  oficinas  de  hacienda  y  administración. 

ABONARSE:  r.  Pagar  por  adelantado  una  can- 
tidad ó  comprometerse  á  pagarla,  para  adquirir 
determinados  derechos  como  el  de  poder  asistir  á 
un  espectáculo  público,  ó  recibir  algún  servicio 
constante  y  periódicamente,  ó  un  número  fijo  de 
veces. 

En  materia  de  bella  literatura  y  de  teatro  no 
se  hable,  porque  está  abonado,  y  si  no  entiende 
la  comedia,  para  eso  la  paga,  y  aún  la  suele 
silbar;  etc. 

Larra. 

ABONCOURT:  Geog.  Aldea  en  el  cantón  de 
Combeaufontaine,  dist.  de  Vesoul,  dep.  del  Alto 
Saona,  Francia;  280  habit.  -  Una  iglesia  del  si- 
glo X  y  una  casa,  que  data  de  16G8,  con  relieves. 

-  Aboncourt-sur-Seille:  Ocog.  Aldea  del 
antiguo  cantón  de  Chateau  Salins,  hoy  pertene- 
ciente á  la  prov.  imperial  alemana  de  Alsacia- 
Lorena,  á  orillas  del  Seille,  af.  del  Mosela,  en 
territorio  del  antiguo  dep.  del  Meurte;  200  habit. 

abonda  (Lengua),  abunda,  bonda  ó  blin- 
da: adj.  f.  Idioma  africano  que  se  habla  gene- 
ralmente en  Angola  y  Rengúela,  y  aún  masque 
en  la  costa,  en  el  interior  del  país.  El  portugués 
Pedro  Díaz  publicó  un  Arte  de  la  lengua  de  An- 
gola, Lisboa  1602,  y  el  misionero  F.  Canneeat- 
tín  un  Diccionario  de  la  lengua  bunda  ó  ango- 
lense,  Lisboa  1804,  y  unas  observaciones  grama- 
ticales sobre  la  misma  lengua,  Lisboa  1805.  La 
lengua  abonda,  que  se  distingue  por  sus  muchos 
afijos  que  hacen  las  veces  de  declinaciones,  y  con- 
jugaciones, y  por  su  riqueza  de  preposiciones  ad- 
verbios y  conjunciones,  según  presume  M.  Dou- 
ville,  no  es  más,  al  igual  que  el  idioma  congo, 
que  un  dialecto  de  una  lengua  general  llamada 
mogialona. 

abondadamente:  adv.  m.  ant.  Abundan- 


ABONDADO,  DA:  adj.  ant.  ABUNDANTE. 

El  que  trabaja  de  te  servir  de  grado 
Ese  es  bien  apreso  e  bien  aventurado 
E  después  en  Los  cielos  de  gloria  ABONDADO. 
Vida  de  !<an  Ildefonso. 

Decían  que  á  la  criatura,  que  aquella  Deesa 
1 1   bien   su  cuerno,  salía  abundada  de 
riquezas. 

Juan  de  Mena. 

ABONDADURA:  f.  ant.  abundancia. 

Nunca  sentirán  teniebra,  neu  frió,  lien  calentura 
Verán  la  faz  de  Dios  muy  dulce  catadura, 
Nos  fartarán  della  a  tant  gran  abondadura 
Quien  ally  heredar,  será  de  grant  uentura. 

Libro  de  Alexandre. 

ABUNDAMIENTO:  m.  ant.  ABUNDANCIA. 

El  piadoso  Señor,  que  nunca  fallesció  á  los 
suyos,  ovo  duelo  de  ellos,  é  envióles  luego  nu- 
bes con  grande  abundamiento  de  agua. 
Crónica  General  de  España. 

ABONDANCE:  Geog.  Pueblo  del  dep.  de  la 
Alta  Saboya  (Francia),  capital  de  cantón;  1450 
hab.  -  Ruinas  de  un  monasterio  de  agustinos  del 
siglo  XII,  con  iglesia  de  la  misma  época,  decla- 
rada monumento  histórico;  flamero  de  hierro  del 
siglo  xv;  relicarios  de  madera  y  cruz  del  si- 
glo xvi;  cálices  del  xiv  y  del  siglo  xv;  claustro 
«leí  siglo  XIII  adornado  de  pinturas,  y  quesos 
vaqticsinos.  ||  El  cantón  comprende  8  municipa- 
lidades que  cuentan  6  000  habit. 

ABONDANT:  Geog.  Pueblo  del  dep.  de  Eure  y 
Loire  (Francia),  cantón  de  Anet;  879  hab.  -  Tie- 
rra de  porcelana;  iglesia  antiquísima;  restos  de 
vidrieras  en  los  ventanales  de  la  nave ;  fuentes 
bautismales  monolitas  con  hermosas  esculturas; 
campanario  del  siglo  xvi  1 1.  En  un  otero,  junto 
al  Eure,  se  ven  las  ruinas  del  castillo  de  la  Ro- 
bertiére,  junto  al  cual  hay  grutas  habitadas  en 
otro  tiempo  por  los  druidas. 

abondantE:  adj.  ant.  Abundante. 

ABUNDANTEMENTE:  adv.  m.  ant.  ABUNDAN- 
TEMENTE. 

ABONDAR:  n.  ant.  abundar. 

-  Abondar:  a.  ant.  Proveer  con  abundancia 

ABONDARSE:  n.  ant.  Contentarse,  satisfa 
cerse. 

E  abundase  con  dos  paños  de  lana, 

Bocados  de  oro. 

ABONDIO  (Alejandro):  Biog.  Pintor  floren- 
tino: vivió  en  el  siglo  XIV,  y  perteneció  á  la  es- 
cuela de  Miguel  Ángel.  Se  hizo  notable  por  sus 
magníficos  retratos  en  cera.  Trabajó  para  el  em- 
perador Rodolfo  II,  en  Praga,  donde  falleció. 

ABONDO:  m.  ant  ABUNDANCIA. 

E  quando  el  rey  esto  fieiere  con  su  pueblo 
habrá  ABONDO  en  su  reino. 

Partidas. 

La  qual  Deesa  fingieron  los  poetas  dar  su 
abondo  por  un  cuerno. 

Juan  de  Mena. 

-  Abondo  (del  lat.  abunde):  adv.  ant.  Copio- 
sa y  abundantemente,  con  abundancia  y  largue- 
za. Es  voz  familiar  y  algo  baja. 

A  un  mismo  tiempo  tenéis 
Pan  y  vino,  y  carne  abondo. 

Góngora. 

ABONDOSAMENTE:  adv.  m.  ant.  Abundan- 
temente. 

ABONDOSO:  adj.  ant.  Abundante. 

ABONGO:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Cristóbal  de  Leobalde,  ayunt.  de  Tordoya,  p.  j. 
de  Ordenes,  prov.  de  la  Coruña;  8  edif. 

ABONIÓ  ó  ABONIÓN:  Geog.  Caserío  en  la  felig. 
de  San  Andrés  de  Linares,  ayunt.  de  San  Mar- 
tín del  Rey  Aurelio,  p.  j.  de  Labiana,  Oviedo; 
4  edif. 

ABONO:  m.  Acción  y  efecto  de  abonar. 

ítem,  porque  es  bien  dar  algún  alivio  á  k>3 
maridos  y  hablar  eu  abono  de  las  mujeres. 
Quevedo. 

{Cómo  es  posible  que  en  Madrid  me  atreva 
A  pretender  esposa,  ni  en  su  casa 
Ose  entrar,  si  me  faltan  para  prueba 
De  que  Don  Pedro  soy  cartas  de  ABONO.? 
Tirso  de  Molina. 


ARON 

Pretendieron  la  plaza  algunos  vicios 

Alegand ra   lbi  ino  mil  razone  ;  etc. 

SaManieoo, 

N:ni  ¡   en  mi  lbono;  mas  no 

que  soy. 

\    W.liRA. 

-  Abono:  Aci  i  i  de  al e 

Lo  que 

y    ,  ¡i  los  or- 

ganillos por  la  calle. 

Tamayo  y  Baus. 

lis   luda  sustanria  útil  para 
ricióu  ■   desarrollo  do  las  plantas  y  '|iio  se 
aumentar  su  fer- 
tilidad. 

TüOKÍA    Y    II  .0  DE    LA    A.PLIC  Li 

PE   los    vbono        i  muy  antiguo  fué  co- 

i  la  importancia  de  los  aliónos  para  el 
mejor  v  más  completo  desarrollo  de  los  vege- 
Sin  embargo,  puede  asegurarse  que,  hasta 
casi  mediado  el  presente  siglo,  no  han  sido  estu- 
i  el  detenimiento  necesario  y  la  conve- 
niente atención  las  condiciones  de  los  aliónos  y 
la  manera  de  ntilizai  los. 

San  ssingault  primero,  ypocodes- 

Georges  Ville  iniciaron  sobreestá  materia 

Hitísima  trabajos  muy  estimables  con  los 

que  descubrieron   nuevos  horizontes  y  abrieron 

minos  a  las  i  1 1  \  estigaciones  de  los  que 

:  idican  al  estado  teórico  3  práctico  de  laAgri- 

ijos  de  I  iebig,  Lawes, 

Muntz,  Schlcesing  y  otros  han 

[o  por  completo  el  estudio  de  los  abo- 

dejando  perfi  etamente  sentada  su  teoría  y 

ido  los  fundamentos  y  detalles  de  su 

Las   plantas  están  compuestas  de  varios  ele- 
irder,  forman  dos  clases  do  com- 
iónos, unas  volátiles  y  que  por  lo  tanto  se 
1  la  atmósfera,  y  otras  fijas  que  quedan 
Muyéndolo  que  se  llama  las  cenizas.  Cons- 
tituyen la  parte  volátil  compuestos  oxidados  de 
ono  (óxido  de  carbono  yacido  carbónico), 
hidrógeno  (agua),  y  nitrógeno  (vapores  nitrosos, 
libre)  y  en  algún  caso  de  azufre  (ácido 
sulfuroso).  Constituyen  la  parte  tija,  que  forma 
lo  que  se  llama  cenizas  de  los  vegetales,  compues- 
tos form  1   ¡     de  potasa,  cal,  magnesia,  oxido  de 
hierro,  alúmina,  sosa  muchas  veces  y  ácido  sul- 
fúrico,   silícico,  fosfórico,  carbónico,  cloro,    etc. 
Todos  estos  cuerpos  constituyen  los  elementos  ó 
lias  minerales  que  entran  en  la  organiza- 
retal. 
•alta,  pues,  que  en  la  composición  de  la  plan- 
ta entran  elementos  que,  se  suelen  llamarorga- 
ios:  tales  son  el  carbono,  hidrógeno,  oxígeno, 
uno...,  y  elementos   mineralizadores  como 
el  potasio,  sodio,  calcio,  magnesio,  hierro,  alumi- 
no...; siendo  de 
t  tir  que  tanto  estos  elementos  como  los  otros 
no  están  formando  en  el  organismo  vegetal  los 
compuestos  sencillos  que  se  encuentran  después 
combustión  de  las  plantas,  sino  combina- 
ciones mucho  más  complejas  en  que  entran  de 
consuno  tanto  los  elementos  organógenos  como 
los  mineralizadores,  sin  que  en  la  economía  ve- 
getal haya  esa  distinción,  relativamente  artifi- 
que  hacen  el  químico  y  el  agrónomo  de  los 
elementos  que  forman  la  planta. 

Esta,   pues,  necesita,  indefectiblemente   para 
subsistir  y  desarrollarse  todos  los  elementos  que 
el  análisis  ha  encontrado  en   su  composición 
dan  enumerados;  y  como  la  organiza- 
ción vegetal  no  puede  crear  dichos  elementos,  la 
Í  danta  tiene  que  tomar  los  de  fuera,  á  saber:  de 
a  tierra,  por  medio  de  las  raíces,  ó  de  la  atmós- 
fera, por  las  hojas  y  demás  paites  tiernas  del 
il.  V.  Alimentación  délas  plantas. 
Aunque  se  sabe  que  estas  sustancias  son  in- 
dispensables para  la  vida  vegetal.  110  se  conoce 
aún  el  papel  que  desempeñan  en  la  asimilación, 
ó  en  la  metamorfosis  de  los  principios  elaborados, 
supone  que  el  ácido  fosfórico  debe  ejercer 
su  influencia  en  la  formación  de  la  albúmina,  por- 
que se  encuentran  siempre  el  uno  cerca  de  la  otra, 
y  en  muchos  granos  se,  observa  una  relación  cons- 
tante entre  estas  dos  sustancias. 

Pero  lo  que  es  absolutamente  indispensable 
conocer,  es  el  origen  de  los  elementos  químicos 
que  entran  en  la  composición  vegetal  Eloxí 
y  el  hidrógeno  son  los  elementos  del  agua,  y  ésta 
ios  suministra  á  la  planta;  el  oxígeno  también 
lo  da  la  atmósfera  de  la  cual  forma  el  21  por 


AP.ON 

to.  El  atrb'  ,  .'aú- 

nente de  la  I  is  hojas  Lo 

.1.  en  estadg  de  ti  o  ico,  cuei  pi 

del  1  egetal 
■  j   desprendieni 
10.  El  aire  conl  ii  qj  de  :>  ¡i  (i  milésimas  de 
acido  carbónico  que  ba  tan  pai  la 

10  la  mitad  pro  tunamente  de  la 
matei  la  qne  l  1 1  plantas  dejan  al  de  iei 

si  los  vegetales  pueden  «i  nó  absorberlo  < 
atmósfera  donde  exi  1  e  en  e  itado  de  Libertad  j 
formando  el  70  por  ciento  del  volumen  de  >: 

masa  gaseosa,  Ó  si  no  pueden  ui  ilizar  mas  que  el 

nitrógi  no  combinado;  pero  ele  lo  que  no  hay 
duda,  ninguna,  es  de  que  la  mayor  parte  de  las 

plantas  cultivada        1  irrollan  si  noeni 

11  el  suelo,  durante     11   pi  ¡iiiera  6 

cantidad  de  nitrógeno  combinado  que  es  absor- 
bido por  la  y  de  aquí  la  precisión  de 

tener  en  mucha  cuéntala,  cantidad  de  nitrógeno 
necesaria  en  cada  culti  medios  de  adqui- 

rirlo. I  >  que  en  i  itádo 

tnoniaco    y  de   acido  nítrico    se   encuen- 
tran   en  la  atmosfera,  y  cu  el  suelo  son,    por  lo 
general,  escasísimas  y  dependen  de  circunstan- 
niuy   eventuales   de  Las  cuales  no  puede 
pendiente  el  Labrador. 

untos  minerales  no  existen  en  la  at- 
mósfera;  tienen,  pues,  que  ser  suministrados  por 
el  suelo.  Este,  por  lo  tanto,  para  ser  fértil  debe, 
contener  nitro"  en,,  y  los  elementos  mineral 
enumerados.  Ahora  bien,  el  análisis  químico  de 
las  tierras  demuestra  que  todo-.  Los  terrenos con- 
i  en  abundancia,  y  en  combinaciones  asimi- 
lables algunos  de  los  elementos  minerales  cuales 
son:  el  azufre,  el  cloro,  el  hierro,  el  manganeso, 
el  silicio  y  el  sodio,  de  los  cuales  no  tendría  pol- 
lo tanto  que  preocuparse  nunca  el  agricultor;  en 
cambio  el  nitrógeno,  el  fósforo,  el  potasio,  el 
calcio  y  el  magnesio,  aunque  muy  abundantes 
en  la  naturaleza,  no  están  tan  profusamente  re- 
partidos como  los  anteriores,  de  modo  que,  hay 
suelos  donde  fallan  por  completo  ó  en  los  que 
se  encuentran  en  cantidades  insuficientes  Ó  en 
formas  no  asimilables:  de  ellos,  pues,  tiene  nece- 
sidad de  preocuparse  el  agricultor,  a  fin  de  que 
no  falten  en  los  suelos  donde  cultive  sus  vege- 
tales. Toda  la  ciencia  de  los  abonos  se  reduce 
pues  al  modo  de  suministrar  á  la  tierra  esos 
cinco  elementos.  i  fósforo,  potasio,   cal- 

j    magnesio  en  forma  apropiada  y  econó- 
mica. 

La  demostración  de  que  todos  los  elementos 
citados  son  absolutamente  necesarios  para  la 
nutrición  del  vegetal  es  bien  sencilla.  Tómese 
una  porción  de  arena  cuarzosa;  lávese  con  acido 
clorhídrico,  y  calcínese  fuertemente  para  destruir 
todo  vestigio  de  materia,  orgánica  que  pueda  con- 
tener; de  esta  suerte  se  tendrá  una  tierra  com- 
pletamente estéril.  Regada  esta  tierra  con  agua 
destilada,  y  colocada  en  ella,  en  buenas  circuns- 
tancias de  humedad  y  de  temperatura,  una  se- 
milla, germinará  perfectamente;  pero  la  planta 
así  producida  cesa  de  desarrollarse  en  el  niomen- 
toenque  los  elementos  alimenticios  contenidos 
en  el  perispermo  y  cotiledones  de  la  semilla 
hayan  sido  consumidos  por  el  embrión;  de  modo 
que  el  vegetal  que  de  este  modo  se  produce  no  pasa 
del  período  de  la  germinación.  Así  se  ve  que 
no  teniendo  el  suelo  ninguno  de  los  elementos 
minerales  que  en  el  vegetal  se  encuentran,  éste  ni 
se  desarrolla  ni  vive. 

Pero  el  terreno  absolutamente  estéril,  pre- 
parado artificialmente  del  modo  dicho,  se  puede 
hacer  fértil,  añadiéndole  una  mezcla  de  nitrato 
de  sosa,  cloruro  de  sodio,  fosfato  de  cal,  sulfato  de 
magnesia,  sulfato  de  hierro  y  sulfato  de  man- 
ganeso.  La  planta  entonces  crece  y  vive  bien, 
recorre  todas  las  fases  de  la  vegetación,  florece 
y  fructifica  como  en  la  tierra  más  productiva. 
El  experimento  puede  hacerse  con  un  grano  de 
trigo  sarraceno,  y  se  realizará  perfectamente 
tantas  veces  como  se  pretenda. 

De  este  resultado  se  deducen  dos  consecuen- 
cias interesantísimas,  a  saber:  1."  Que  las  plantas 
se  alimentan  exclusivamente  de  materias  salinas 
y  minerales  y  no  tienen  necesidad  siempre  de 
alimentos  procedentes  de  seres  organizados,  vivos 
ó  muertos.  2.a  Que  los  alimentos  que  más  con- 
vienen á  la  planta  son  precisamente  las  sales 
que  se  han  indicado  en  el  experimento  anterior- 
mente citado  y  cuya  mezcla  constituye  por  lo 
tanto  un  abono  completo. 


ABON 


141 


En  dicha  mezcla  se  encuentran  efectivamente 

ulfato  de 
i  sulfato  di 
L  de  cal,  i  ,,•  el  de  hierro, 

el     de    Ui    ::,     |    'M-        o,     O      e 

cloruro  de   sodio,  ,-lui        i  ,.',,,,. 

odio,  contienen 
adem  18  ii 

fera  3    el  age  1  con  que  Be  hu  1  rra, 

<   también  pe.   el    /, 

tanto  al  silicio,  no  ec    ti  tam- 

|>oeo    añadií  lo,     porque    la 

con  ¡  ii  uye  el  smlo  arl  tficial  formado,  Lo 

i  mi  me  ¡i,,,  ,i  1 ,  1 1 , ,  1  |,  mentó. 

Se    Ve,    pues,    o  lo    slllll  i  II  ist  1'ado    á    l.'l 

planta  todos  Los  elementos  mini  1  1  □  su 

dzación  intervienen,  su  vida  y  su  desarrollo 
quedan  asegurados.  Ahora  bien,  no   1 
que  los  elcmi  ntos  suministrados  al  suelo  lo 
en  la  fot  ma  indicada;  el  nitrato  de  sosa  puede 

amoniacales,  ó  por  ma  •  micas  como  la 
albúmina,  fibrina  ,  etc.  ,  que  suminis- 
tra] ni  el  nitrógi  no.  Los  divi  I  os  1 len 

ustituídos  por  OÍ  mas 

.  principare  ieni- 

pre  que  quede  algún  sulfato  para  dar  a)  Buelc 
La  cantidad  de  azufre  indispensable;  el  fo 

I  puede  ser  reemplazado  por  otros  fosfatos, 
y  especialmente  por  los  de  amoniaco,  potasa  y 
magnesia;  y  así  de  los  demás  compuestos,  pues 
no  hay  más  condición  que  la  de  suministrar  a] 
il  el  nitrógeno  y  Los  diez  elementos  mine- 
ya  consignados  en  fot  orbi- 

bles  por  las  1  asimilables  á  La  plañí 

decir  capac  itar,  en  el  interior  de 

ésta,  las  reacciones  químicas  necesarias  para 
formar  todos  los  productos  que  hayan  de  cons- 
tituir el  vegetal. 

Y  hay  que  advertir  que  éste  necesita  pn 
mente  todos  los  elementos  de  que  se   trata;  de 
modo,   que  no  hasta  suministrarle  alguno,    ni 

siquiera,  casi  todos:  es  menester  darle  la  totali- 
dad, para  que  el  vegel  d  viva  y  se  desarrolle. 
Esto  indica,  que  así  como  á  un  suelo  absoluta- 
mente estéril  (por  falta  de  todos  los  elementos 
necesarios  al  vegetal,  Ó  de  tenerlos  en  forma  tal 
que  sea  imposible  la  asimilación)  es  necesario 
añadirle  un  abono  completo,  á  una  tierra  impro- 

■a,   por  faltarle   solamente  de  los 

el  .o  , bidos,  se  la  hará  productiva  con 

sólo  añadirle  el  elemento  que  la  falta,  y  de  aquí 
el  uso  de  los  abonos  especiales.  Délo  dichoso 
infiere  que  el  conocimiento  de  la  composición 
de  las  tierras  que  el  agricultor  trabaja  es  una 
de  las  bases  mas  positivas  para  la  aplicación  de 
los  abonos,  y  por  lo  tanto  para  practicar  un 
cultivo  racional. 

Pero  el  empleo  de  los  abonos  no  está  Lndií 
solamente  por  la  falta  en  un  suelo,    en   un   mo- 
mento dado,  de  los  elementos  necesarios  á  lí 

icion;  pues  por  muy  fértil  que  sea  una  tie- 
rra, el  cultivo  mismo  lleva  en  si  La  necesidad  de 
la  aplicación  constante  de  los  abonos,  lo  cual  se 
comprende  fácilmente.  Las  plantas  toman  tam- 
bién del  suelo  los  elementos  minerales.  Alguno:' 
de  éstos,  como  el  silicio,  el  azufre,  el  hierro,  el  so- 
dio, el  manganeso,  el  cloro,  existen  por  lo  general 
en  cantidades  verdaderamente  inagotables  y  ade- 
más son  reemplazados  por  mil  conductos; pero  el 
nitrógeno,  fósforo,  potasio,  calcio  y  magnesio  que 
las  plantas  toman  de  la  tierra,  no  tienen  inmedia- 
to ni  regular  reempla  lerte  que  su  pro- 
porción irá  mermando  en  las  sucesivas  cosechas 
y  Llegará  el  momento  en  que  falte  al  suelo,  óes- 
casee  de  tal  modo  que  la  vegetación  sea  impo- 
sible ó  Las  cosechas  son  mezquinas  y  raquíticas 
en  todo  extremo.  Entonces  se  dirá  que  la  tierra 

squilmada,  can  y  no  vol- 

verá á  ser  fértil  6  productiva  hasta  que  de  un 
modo  ó  de  otro  se  la  hayan  suministrado  los 
elementos  minerales  que  el  cultivo  le  tomó.  De 

aquí  La  necesidad  de  una  aplicación  constante  de 
los  abonos  si  se  ha  de  mantener  también  cons- 
tante la  fertilidad  de  una  tierra.  Y  en  caso  de  no 
añadir  abonos,  ó  de  no  añadirlos  en  cantidad 
suficiente,  no  habrá  más  remedio  que  dejar  la 
tierra  sin  cultivar  durante  algún  tiempo  para 
que  entre  tanto  vayan  siendo  naturalmente 
aportados  los  elementos  de  que  se  le  privó,  'c 
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cual  es  el  fundamento  de  la  práctica  de  los  lar- 
s  (Y.  Barbechos),  ó  bien  habrá  necesidad 
de  seguir  al  cultivo  de  una  planta  el  de  otra 
cuyas  exigencias  sean  muy  distintas  ó  cuyas 
tengan  longitud  muy  diferente  y  vayan  á 
buscar  SU  alimento  á  capas  del  suelo  no  esquil- 
madas, y  de  aquí  la  práctica  de  la  alternativa  de 
V.  Alternativa  de  cosechas).  Sin 
embargo,  ninguna  de  estas  dos  prácticas  agríco- 
las llena  el  papel  de  los  abonos. 

Supuestas  todas  las  consideraciones  anteriores, 
se  ve,  pues,  que  la  tierra  y  la  práctica  de  la 
aplicación  de  los  abonos  se  encierran  en  estos 
hechos  fundamentales. 

1."  Los  elementos  que,  por  medio  de  los 
abonos,  hay  que  suministrar  á  la  tierra  para 
mantenerla  en  estado  constante  de  fertilidad 
son:  el  nitrógeno,  el  fósforo,  la  potasa,  la  cal  y 
la  magn  sia;  estos  dos  últimos  con  menos  interés 
quelos  primeros,  porque  abundan  más  en  la  tierra. 

2.°  Los  cinco  elementos  referidos  hay  que 
suministrarlos  al  suelo,  en  forma  asimilable  ala 
planta,  pues  de  no  ser  así  es  como  si  no  se  apli- 
caran. 

3.°  Para  que  el  empleo  de  los  abonos  resulte 
económico  y  por  lo  tanto  posible,  hay  necesidad 
de  buscar  primeras  materias  abundantes  y  bara- 
tas que  contengan  los  cinco  elementos  indicados 
y  que  mediante  manipulaciones  sencillas  y  poco 
costosas  puedan  disponerse  en  la  forma  conve- 
niente para  utilizarlas  como  abonos. 

Primeras  materias.  -  Las  primeras  materias 
abundantes  y  económicas  que  suministran  el 
nitrógeno  son:  el  nitrato  de  sosa,  el  nitrato  de 
¡¡otasa,  el  sulfato  amónico  y  las  materias  orgá- 
nicas nitrogenadas.  El  nitrato  de  sosa  ó  nitro  del 
Perú,  se  extrae  en  el  Perú  por  medio  del  lavado 
de  algunas  arenas  marinas  impregnadas  de  dicha 
sal;  hay  también  algunas  llanadas,  como  la 
pampa  del  Tamarugal,  que  contienen  en  notable 
proporción  el  referido  nitrato  mezclado  con  otras 
sales  y  con  la  tierra.  Se  refina  dos  ó  tres  veces 
por  disolución  y  cristalización,  con  lo  cual  re- 
sulta en  el  estado  bastante  puro  en  que  lo  traen 
á  Europa  desde  las  costas  occidentales  de  la 
América  del  Sur.  El  nitrato  de  sosa  del  comer- 
cio tiene  una  riqueza  de  95  á  96  por  ciento  de 
nitrato  puro,  lo  cual  corresponde  próximamente 
á  15,5  por  ciento  de  nitrógeno.  El  nitrato  de  po- 
tasa, llamado  también  nitro  ó  salitre,  se  fabrica 
en  Europa  en  grandes  cantidades  para  las  nece- 
sidades de  la  guerra  y  de  la  agricultura,  por 
doble  descomposición  entre  el  cloruro  potásico 
y  el  nitrato  de  sosa;  también  se  obtiene  eco- 
nómicamente en  las  nitrerías  ó  salitrerías  na- 
turales y  artificiales  (V.  Nitro).  Contiene  este 
cuerpo  de  13  á  13,5  por  ciento  de  nitrógeno 
y  de  44  á  45  por  ciento  de  potasa. 

El  sulfato  amónico  se  extrae  hoy  día  en  gran 
cantidad  de  las  aguas  del  gas  del  alumbrado, 
esto  es,  de  las  que  se  emplean  en  el  lavado  de  di- 
cho gas,  las  cuales  disuelven  y  retienen  todo  el 
amoniaco  procedente  de  la  destilación  de  la 
hulla;  redestilando  dichas  aguas  en  aparatos  á 
propósito  y  recogiendo  en  ácido  sulfúrico  los  va- 
pores amoniacales  desprendidos,  se  obtiene  el  sul- 
fato amónico  casi  puro,  que  contiene  20  por  100 
de  nitrógeno  asimilable. 

Las  materias  orgánicas  nitrogenadas  más  ri- 
cas y  por  consiguiente  más  apreciadas  para  el  ob- 
jeto son:  la  sangre,  procedente  de  los  mataderos, 
la  cual  se  deja  coagular  y  se  deseca  y  pulveriza; 
contiene  en  tal  estado  de  10  á  14  por  100  de  ni- 
trógeno.  La  carne  de  animales  muertos  y  de  los 
despojos  de  los  mataderos,  que  se  cuece  en  agua 
para  separar  la  grasa,  se  deseca,  se  tuesta  y  se 
pulveriza;  presenta  entonces  un  10  á  12  por  100 
de  nitrógeno.  El  cuerno  y  las  pezuñas,  que  tos- 
tados y  pulverizados  contienen  de  13  a  14  por 
100  del  referido  elemento.  Los  despojos  ó  des- 
perdicios de^;e/o,  lana  y  plumas  que  no  pueden 
ser  utilizados  por  ninguna  otra  industria,  se  em- 
plean también  en  la  fabricación  de  abonos  porque 
contiene  de  5  á  12  por  100  de  nitrógeno;  tam- 
bién se  utilizan  los  cueros  viejos,  los  desperdicios 
de  las  fábricas  de  cola,  los  panes  ó  tortas  que 
quedan  después  de  la  extracción  del  aceite  de 
semillas  oleaginosas  (V.  Aceite),  y  finalmente 
las  escamas,  espinas  y  despojos  de  toda  clase  que 
resultan,  en  grandes  cantidades,  en  todas  las  fá- 
bricas de  salazón  y  conservas  de  pescados. 

Todas  estas  materias  nitrogenadas  no  tienen 
el  mismo  valor  para  la  agricultura,  ni  aún  pro- 
porcional al  nitrógeno  que  contengan.  El  nitró- 
geno de  los  nitratos  y  de]  sulfato  amónico  es  in- 
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mediata  y  directamente  asimilable  á  las  plantas; 
pero  el  nitrógeno  de  las  materias  orgánicas  no 
puede  ser  absorbido  y  asimilado  sino  después  de 
la  descomposición  total  de  las  materias  orgáni- 
cas, descomposición  en  virtud  de  la  cual  el  ni- 
trógeno queda  en  forma  de  nitrato  ó  de  amoniaco. 
Ahora  bien,  esta  descomposición  se  efectúa  con 
mas  ó  menos  dificultad  según  la  composición  y 
estructura  de  la  materia  orgánica  de  que  se 
trate,  y  según  el  medio  en  que  se  opere ;  y  de 
cualquier  modo  siempre  se  efectúa  perdiéndose 
parte  del  nitrógeno  contenido  en  la  referida  ma- 
teria orgánica.  De  aquí  resulta  que  el  valor  del 
nitrógeno  contenido  en  las  materias  orgánicas  es 
siempre  inferior  al  del  que  llevan  las  sales;  este 
valor  se  gradúa  en  las  distintas  materias  orgáni- 
cas según  sea  la  facilidad  de  su  descomposición, 
y  las  diversas  manipulaciones  industriales  á  que 
se  sometan  las  materias  primeras  para  dividirlas 
física  ó  químicamente  a  fin  de  facilitar  dicha 
descomposición. 

El  fósforo  lo  suministran  los  fosfatos  de  cal 
naturales,  los  huesos  y  el  negro  de  refinerías.  Los 
fosfatos  'de  cal  naturales  constituyen  varios  mi- 
nerales, como  la  fosforita,  apatita,  etc.,  de  di- 
versa riqueza  en  ácido  fosfórico  y  muy  variada 
extractara.  En  España  existe  la  fosforita  en 
mucha  abundancia  en  Estremadura,  constitu- 
yendo un  extenso  yacimiento  que  cruza  desde 
los  límites  de  la  provincia  de  Córdoba  hasta  el 
norte  de  la  de  Cáceres,  pasando  por  la  de  Bada- 
joz, siendo  las  cercanías  de  Logrosán  la  comarca 
en  donde  más  se  explota  este  mineral.  La  fosfo- 
rita de  este  yacimiento  tiene,  una  riqueza  media 
de  80  por  100  de  fosfato  tribásico  de  cal  puro, 
de  forma  que  constituye  el  depósito  de  fosfato 
más  importante  que  se  conoce,  tanto  por  su  ex- 
tensión como  por  su  riqueza.  Este  depósito  ha 
estado  surtiendo  por  muchos  años,  y  continúa 
surtiendo  hoy,  á  muchas  fábricas  extranjeras  por 
haber  sido  durante  mucho  tiempo  casi  el  único 
yacimiento  de  importancia  conocido. 

Además  de  los  fosfatos  de  Estremadura,  se  han 
encontrado  bolsadas  de  este  mineral  en  las  pro- 
vincias de  Córdoba  y  Sevilla  y  en  algunos  otros 
puntos;  pero  realmente  la  importancia  de  estos 
minerales  se  encuentra  hasta  hoy  en  las  provin- 
cias de  Cáceres  y  de  Badajoz.  Francia  posee 
abundantes  minas  de  fosforita  que  sirven  para 
alimentar  las  numerosas  fábricas  de  abonos  que 
ha  establecido. 

Bélgica  tiene  también  fosfatos  fósiles  en  gran 
cantidad,  si  bien  el  término  medio  de  los  ejem- 
plares que  se  han  analizado  es  de  19'43  de  ácido 
fosfórico  que  corresponde  á  42'13  de  fosfato  ca- 
lizo. Estos  minerales,  relativamente  pobres,  no 
pueden,  por  su  baja  ley,  sufragar  los  gastos  de 
trasporte  á  grandes  distancias  y  necesitan  consu- 
mirse casi  en  los  mismos  lugares  en  que  se  produ- 
cen. Por  esta  razón  se  explica  que  los  belgas  im- 
porten de  España  fosfatos  más  ricos,  que  necesitan 
para  alimentar  las  fábricas  establecidas;  pero  no 
es  imposible  que  nuevas  investigaciones  consigan 
descubrir  minerales  tan  ricos  como  los  de  Espa- 
ña. En  Suecia  y  Noruega  se  han  encontrado  tam- 
bién minerales  fosfatados  que  fueron  expuestos 
en  la  exposición  de  Viena. 

Los  depósitos  de  fosfato  de  cal  descubiertos  en 
Rusia  son  inmensos;  abrazan  una  extensión  de 
muchos  millones  de  hectáreas,  y  según  Peter- 
mann,  pueden  dividirse  en  tres  grandes  catego- 
rías: 1.a  Los  depósitos  primarios,  que  tienen  su 
origen  en  el  mismo  punto  donde  hoy  se  les  en- 
cuentra. Estos  depósitos  son  debidos  á  la  acción 
disolvente  que  las  aguas  cargadas  de  ácido  carbó- 
nico, infiltrándose  al  través  de  las  capas  calizas, 
ejercen  sobre  los  diversos  despojos  orgánicos  y 
otras  materias  fosfatadas  que  encuentran  á  su 
paso.  2.a  Los  depósitos  de  fosfatos  desalojados  y 
trasportados  por  las  aguas.  3.a  Los  depósitos  de 
formación  secundaria  producidos  por  la  acción 
desintegrante  del  agua  sobre  los  depósitos  de 
fosfatos  de  las  dos  primeras  categorías. 

La  forma  de  estos  fosfatos  es,  como  en  todas 
partes,  muy  variable:  se  presentan  unas  veces 
bajo  el  aspecto  de  nodulos  ó  ríñones  de  volumen 
muy  diverso,  negros,  oscuros,  grises,  ó  verdosos; 
otras  veces  se  presentan  en  grandes  masas  que 
realmente  no  son  más  que  aglomeraciones  de 
ríñones  voluminosos,  reunidos  por  una  especie 
de  cemento. 

La  composición  de  los  fosfatos  rusos,  según  los 
análisis  practicados  hasta  hoy,  dan  como  tér- 
mino medio,  una  ley  de  40  por  100  de  fosfato  y 
8  por  100  de  carbonato  de  cal. 
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En  todos  los  demás  países  de  Europa,  Alema- 
nia, Holanda,  Dinamarca,  etc.,  se  han  encon- 
trado igualmente  minerales  fosfatados  que  se 
consumen  en  cada  país.  Inglaterra  viene  explo- 
tando desde  hace  muchos  años  sus  fosfatos  fósi- 
les, (pie  son  coprolitos,  y  se  utilizan  en  la  fabri- 
cación de  abonos  minerales. 

Se  han  encontrado  también  minerales  fosfa- 
tados de  gran  riqueza  en  otros  países.  En  las  re- 
giones ecuatoriales  del  Pacífico,  en  el  Sud  del 
Ecuador,  en  un  grupo  de  islas  conocidas  con  el 
nombre  de  Phoenix  islands,  se  han  descubierto 
minerales  muy  notables. 

En  Méjico,  en  Venezuela,  en  los  Estados  Uni- 
dos y  en  otros  puntos  de  América  se  han  descu- 
bierto importantes  depósitos  de  estos  minerales 
fosfatados,  que  se  consumen,  parte  en  los  países 
de  producción,  y  el  resto  viene  á  Europa,  espe- 
cialmente á  Inglaterra,  y  siempre  los  minerales 
más  ricos  son  los  que  se  exportan,  pues  por  su 
gran  riqueza  permiten  sufragar  los  gastos  del 
trasporte. 

Es  difícil  hallar  un  carácter  físico  que  sirva 
para  reconocer  la  fosforita,  apatita  y  demás  mi- 
nerales fosfatados.  La  fosforita  se  reconoce  por 
la  propiedad  que  tiene  de  fosforescer  en  la  oscu- 
ridad al  echarla  en  polvo  sobre  las  ascuas;  pero 
esta  propiedad  no  es  característica,  porque  hay 
algunas  calizas  que  contienen  fluoruros,  y  gozan 
de  la  misma  propiedad,  aunque  la  fosforescencia 
es  más  débil.  También  hay  fosforitas  de  gran  ri- 
queza en  nuestro  país  que  no  fosforescen  en  la 
oscuridad:  ejemplo  las  fosforitas  de  Aliseda,  de 
90  por  100  de  fosfatos,  y  que  se  conocen  con  el 
nombre  de  fosforitas  sin  luz. 

Los  huesos  de  los  animales  suministran  tam- 
bién al  comercio  y  á  la  industria  grandes  canti- 
dades de  fosfatos;  antes  del  descubrimiento  de 
los  fosfatos  minerales  eran  el  único  origen  cono- 
cido de  fosfato  de  cal.  Se  encuentran  en  el  co- 
mercio, en  varias  formas,  como  son:  huesos  tier- 
nos en  polvo,  huesos  desgelatinados  y  también 
en  polvo,  cenizas  de  huesos  y  negro  animal  ó 
carbón  animal  procedente  de  las  refinerías  de 
azúcar.  Los  huesos  tiernos  en  polvo  no  son  neis 
que  los  huesos  procedentes  de  los  mataderos  y 
depósitos  donde  se  recogen  animales  muertos  ó 
sus  despojos,  y  reducidos  á  trozos  ó  á  polvo  grue- 
so por  medios  mecánicos;  contienen  de  20  á  24 
por  100  de  ácido  fosfórico  y  de  4  á  4, 5  de  nitró- 
geno orgánico.  Los  huesos  desgelatinados  son 
los  residuos  de  la  fabricación  de  las  gelatinas ;  no 
contienen  más  que  0,5  á  1,5  por  100  de  nitróge- 
no orgánico,  pero  en  cambio  el  ácido  fosfórico 
sube  á  28  ó  30  por  100.  Las  cenizas  de  huesos 
son  el  resultado  de  quemar  completamente  y  cal- 
cinar los  huesos  al  aire  libre ;  no  contienen  ni- 
trógeno, pero  su  riqueza  en  ácido  fosfórico  llega 
á  37  ó  38  por  100.  El  negro  de  refinerías  proce- 
de de  calcinar  los  huesos  eir  aparatos  cerrados, 
con  lo  cual  resulta  el  carbón  animal  que  se  em- 
plea como  agente  clarificador  en  las  refinerías 
de  azúcar;  cuando  éstas  lo  desechan  constituye 
una  excelente  primera  materia  para  la  fabrica- 
ción de  abonos  puesto  que  contiene  de  0,25  á 
3,00  de  nitrógeno  y  15  á  32  por  100  de  ácido 
fosfórico.  Los  fosfatos  de  huesos  en  cualquiera 
de  estas  formas  son,  en  general,  más  fácilmente 
asimilables  que  los  fosfatos  minerales  y  dan  ala 
planta  mucho  más  rápidamente  el  ácido  fosfórico 
que  contienen.  Cuando  los  fosfatos  no  son  sufi- 
cientemente asimilables  directamente,  son  trans- 
formados por  la  industria  en  superfosfatos  ó  sean 
fosfatos  ácidos  y  en  fosfatos  precipitados. 

Las  primeras  materias  que  suministran  potasa 
á  los  agricultores  para  la  fabricación  de  abonos 
son:  las  minas  de  Stassfurt  (Alemania);  los  resi- 
duos salinos  de  las  fábricas  de  azúcar  de  remo- 
lacha, las  cenizas  de  los  vegetales  y  la  explota- 
ción de  las  aguas  madres  de  algunas  lagunas  sa- 
ladas. 

Las  diversas  sales  potásicas  descubiertas  en 
Stassfurt  son: 

La  carnalita  ó  sea  el  cloruro  doble  de  potasio 
y  de  magnesio. 

La  epsomiía  ó  sulfato  de  magnesia. 

La  silvina  ó  cloruro  potásico. 

Y  un  residuo  denominado  kainita  que  es  una 
mezcla  de  sulfato  y  cloruro  de  potasio,  de  sodio 
y  de  magnesio  por  la  potasa  que  contienen. 

A  pesar  del  pocotiempo  que  llevan  descubier- 
tas las  sales  de  Stassfurt,  ha  tomado  una  im- 
portancia tan  grande  su  extracción  y  su  aplica- 
ción á  la  industria  de  abonos  potásicos,  que  hoy 
se  exportan  muchos  millones  de  toneladas  de 
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I,,.,    c  : i  '  ■  de  li  I  '   también  un 

e  de  potasa.   Presentan,  es 

id,  una  con  muy  variable,  según  la 

plan!      '  lan,  pero  siempre  son  abun- 

dantescn  caí  bonatos  alcalinos.  Por  lo  general  un 

p  ir  loo  de  las  cenizas  es  soluble  cu  el 

mitad  de  n    soluble  suele 

:  i ¡i;     ico  ó  bien  sodio  en  algunas 

plantas  de  las  costas;  las  materias  insolubles 
que  forman  el  84  á  85  por  100  de  la  conizas, 
están  compuestas  principalmente  de  carbonatos 
le  magnesia,  lo  cual  indica  que  las  ce- 
ni/as  son  ca.>i  aliónos  completos,  pues  á  excep- 
iio  contienen  lodos  los  demás  ele- 
menl  ben  encerrar.  De  aquí 

[Hiedan  desde  luego  utilizarse 
directamente  como  aliono  sin  más  preparación, 
lolas  directamente  sobre  el  sucio  á  la 
dosis  media  de  25  hectolitros  por  hectárea.  Es 
muy  'i'1  emplearlas   mezcladas  con  el 

col,    porque  favorecen  la   descomposición 
e  paite  de  las  materias  insolubles  que 
tienen  hacen  solubles  por  la  ac- 
li-l  ácido  carbónico  resultante. 
Las  hijiu/s  madres  de  las  lagunas  y  pantanos 
os,  evaporadas  por  la  acción  del  calor  del 
orno  residuo  una  mezcla  de  sales 
que.  como  la  kainitadeStassfurt,  contiene  sulfa- 
tos  y  cloruros  de  potasio,  sodio  y  magnesio. 

La  cal,  necesaria  para  la  vegetación,  la  sumi- 
nistra  el   carbonato   de  cal  ó  caliza,  sustancia 
abundante  en  casi  todas  las  tierras.  A  los 
suelos  que   no  sean  calizos   puede  proporeionár- 
cal  por  medio  de  las  margas,  del  yeso  y  de 
le  cal. 
La  .  como  la  cal,  existe  en  cantidad 

iente  en  la  mayor  parte  de  los  suelos.  Sin 
embargo,   como  hay  algunos  en  que  falta  ó  en 
está  en  cantidades  insignificantes,  conviene 
:    presente  dicho   elemento,   porque  en   las 
as  que  se  hallan  cu  este  caso  los   produc- 
tos magnésicos   obran  de  una  manera  muy  be- 
!  .as  materias  primeras  más  á  propósito 
suministrar  la  magnesia  son  la  kainita  de 
¡furt,  las  sales  de   las  lagunas  saladas  y  el 
sulfato  de  magnesia  ó  sal  de  la  Higuera. 

Son  también  materias  primeras  y  al  mismo 
tiempo  productos  que  deben  considerarse  desde 
luego  como  abonos,  y  de  muy  ventajosos  resul- 
porla  complejidad  de  su  composición,  los 
excrementos  humanos,  la  sirle  ó  excremento  de 
ovejas,  el  guano,  la  palomina,  la  gallinaza,  etc., 
¡    de   cuadra  y  las  barreduras  de  las 

indicado  el  fundamento  y  utilidad  de  los  abo- 
nos y  las  primeras  materias  de  donde  pueden  ob- 
.  elementos  que  con  ellos  se  ha  de  su- 
ministrar á  la  tierra,  procede  indicar  ahora  las 
diferentes  clases  de  abonos,  su  preparación  y  su 
empleo. 
Clasificación  de  los  abonos. -Son  varias 
idmitidas  en  el  comercio  de 
>.  La  mayoría   de   los  agricultores  los 
¡can  en  cuatro  grandes  grupos,  teniendo  en 
su   origen:    1."   Abonos   vegetales;   2.° 
nimales;  3.°  Abonos  mixtos  (vegetales 
3),  y  i.°  Abonos  minerales. 
Bobiere  los  clasifica  también  en  cuatro  gran- 
grupos,  teniendo  en  cuenta  la  sustancia  que 
domina:  1."  Abonos  fosfatados,  2.°  Abonos  azoa- 
3."  Aliónos  mixtos  (fosfatados  y  azoados). 
4.°  Abono-  icos. 

La  clasificación  mas  racional  sería  la  siguiente: 
1.°    Abonos  naU  iércol,  guano  etc. ). 

2.°    Abo 

En  el  primer  caso  se  comprenden  los  abonos 

resultan  del  aprovechamiento  de  todos  los 

ó  restos  de  vegetales  y  animales,  ex- 
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Estas  sustancias  han  sido  por  lo  tanto  ya  men- 
cionadas al  enumerarlas  primeras  materias  Titiles 
para,  la  fabricación  de  abom  nasde  ellas 

deben  con  adoran  e  también,  en  efed  i  ¡ales 

materias  para  la  fabricación  de  abonos  indus- 
triales. Según  su  origen,  los  dividiremos  1  n  mu'- 
,  vegt  tales,  miik  rales  y  mi 

1.°     Ab<>  lies.  -  En  este  gru- 

po, deben  incluirse,  la  carne,  d 
de  animales  muertos;  los  huesos;  los  1  < 

,  lana ,  pelo  etc.   el  excr<  mi  nto 
¡tuna*  ,  La  sirle,  el  guano,  la  palomina, 

gallina  xa,  1 

Carne  y  despojos.  Los  desperdicios  do  los  ma- 

POS  son,  por  lo  general,  escasos  y  caros  para 
los  usos  agrícolas,  ÓSOn  adquiridos  por  empresas 
que  operan  en  grande  escala  para  efectuar  con 
ellos  todos  los  aprovechamientos  posibles  y  des- 
tinar los  residuos  á  la  fabricación  de  abonos  in- 
dustriales. Sin  embargo,  el  labrador  puede  apro- 
vechar todos  los  despojos  y  restos  de  animales 
que  lleguen  á  sus  manos  á  poco  precio,  desecándo- 
los, dividiéndolos  lo  más  posible  ó  pulverizándo- 
los y  mezclándolos  con  grandes  cantidades  de. 
paja  ó  cualquier  otra  sustancia  vegetal  que  haya 
servido  de  cama  á  los  animales. 

Los  huesos  molidos  y  que,, nulos  ó  sin  quemar 
son,  sin  disputa,  uno  de  los  más  útiles  aliónos 
de  que  puede  disponer  el  cultivador.  Este  abono 
dura  en  la  tierra,  según  los  casos,  de  10  á  20  años: 
en  los  dos  primeros  es  cuando  se  echan  de  ver 
mejor  sus  efectos.  Quemados,  deben  considerarse 
solamente  como  abonos  fosfatados,  y  sin  quemar 
como  abonos  fosfatados  y  nitrogenados.  En  uno 
y  oteo  caso,  después  de  pulverizados  se  emplean 
en  las  formas  que  más  adelante  se  indican  al 
hablar  de  la  fosforita. 

Los  cascos,  las  pezuñas  y  las  astas  de  los  ani- 
males constituyen  un  abono  muy  rico  en  nitró- 
geno, según  ya  se  indicó;  pero  muy  rara  vez  se 
emplean  para  este  uso,  porque  la  industria  los 
utiliza  con  más  ventajas  en  otras  cosas.  Sin  em- 
bargo, cuando  pedazos  inservibles  de  esas  sus- 
tancias, ó  sus  desperdicios  son  empleados  como 
abonos,  y  después  de  extendidos  en  el  terreno  se 
cubren  con  una  capa  de  tierra  removida,  produ- 
cen efectos  asombrosos  en  los  plantíos  de  vides, 
oliva, 'morera,  etc.,  etc.  Algo  parecido  á  esto,  si 
bien  con  menos  resultados,  puede  decirse  de  la 
pluma,  la  cerda,  el  pelo,  la  borra  de  seda,  de 
lana,  etc. 

La  pluma  que,  por  motivos  cualesquiera  pier- 
de para  el  industrial  su  valor  en  venta,  es  usada 
como  abono,  en  la  proporción  do  40  hectolitros 
por  hectárea  destinada  á  la  producción  del  tri- 
go. Los  labradores  alsacianos  la  usan  hace  ya 
mucho  tiempo.  La  lana  es  asimismo  un  abono 
excelente,  sobre  todo  en  los  veranos  muy  secos; 
pero  lo  elevarlo  del  precio  hace  imposible  que  sea 
usada  en  grande  escala.  Los  agricultores  france- 
ses usan  bastante  este  abono ;  y  en  las  plantacio- 
nes de  lúpulo  se  empica  también  en  Inglaterra. 

Los  de  pellejerías  y  de  fábricas  de 

cola,  mezclados  con  estiércoles,  con  vegetales  y 
con  tierra,  son  también  excelentes  abonos. 

Palomina.  Denomínense  así  los  excrementos 
de  las  palomas  y  pichones,  recogidos  en  los  palo- 
mares. Ofrece  en  su  composición  alguna  analogía 
con  el  guano,  pero  posee  menos  materias  nitro- 
genadas y  en  combinaciones  diferentes  que  dis- 
minuyen su  actividad.  Sin  embargo,  debe  em- 
plearse con  precaución  para  evitar  su  perniciosa 
acción  sobre  las  plantas,  cuando  se  aplica  con 
o  ó  en  ten  i  Contiene  por  término 

medio  10  por  ciento  de  agua  y  8  por  ciento  de 
nitrógeno.  Debe  somete]  e  i  una  preparación 
análoga  á  la  indi  el  guano  y  emp] 

á  la  dosis  de  1  500  á  2  000  kilogramos  por  hec- 
tárea. La  gallinaza  6  sea  el  excremento  de  la 
gallina  y  demás  aves  de  corral,  tiene  propiedades 
oáloga     '  la  palomina,  composición  semejante 
plica  de  la  misma  manera. 

La  sirle  es  el  excremento  sólido  del  ganado 
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El  guano  es  un  abono  muy  activo  que  se  1  li- 
cúen tra  formando  grandes  depósitos  supi  rficiales 
en  algunos  puntos  de  Las  co  tas  del  Perú  é 
próximas.  Su  origen  es  debido  á  la  acumula'  1  u 
durante,  largas  épocas  de  excrementos  de  aves 
marinas  y  particularmente  de  las  Llamadas  gva- 
naes,  junto  con  despojos  de  las  mismas  aves  y  <le 
peces.  Es  en  rigor,  pues,  el  guano  un  abono  mixto 
en  el  sentido  de  que  se  compone  de  materias  or- 
gánicas y  materias  minerales,  y  un  abono  casi 
completo  porque  ofrece  a  las  plantas  los  tres 
elementos  principales  que  busca  el  agricultor, 
cuales  son  nitrógeno,  fósforoy  potasa,  bajo  for- 
mas de  compuestos  asimilables  en  disposición 
tan  ventajosa  como  no  la  presenta  ningún  otro 
abono.  En  España  se  emplea  principalmente  en 
las  provincias  de  Valencia  y  Barcelona,  habién- 
dose importado  en  España  en  un  solo  año  (1869) 
hasta  36  000  toneladas  del  referido  abono.  Se 
clasifican  los  guanos  en  amoniacales  y  fosfatados 
según  sean  ricos  en  nitrógeno  ó  en  ácido  fos- 
fórico. Los  guanos  amoniacales  contienen  de 
un  10  á  un  12  por  100  de  nitrógeno  y  los  fosfa- 
tados un  50  por  ciento  como  mínimo  de  ácido 
fosfatóse  Para  emplear  esta  materia  fertilizante, 
se  reducen  á polvo  grueso  las  masas  ó  concreciones 
que  presenta,  lo  cual  facilita  la  distribución  y 
regulariza  sus  efectos,  extendiéndolo  después  di- 
rectamente ó  mezclado  con  diversas  susta 
como  yeso,  tierra  seca,  etc.  La  cantidad  en  que 
se  aplica  por  hectárea  es  de  250  kilogramos  para 
los  cereales  y  de  400  y  500  para  las  plantas  de 
huertas  y  praderas  artificiales.  El  guano  es  sin 
duda  alguna  el  abono  más  enérgico  de  todos  los 
que  se  usan.  Conocido  y  empicado  desde  hace 
machos  siglos  en  el  Perú  y  en  Bolivia,  comen- 
zó mucho  tiempo  después  á  generalizarse  en 
Europa,  y  en  tales  términos  que  es  de  presumir 
que  muy  pronto  queden  agotados  los  depósitos 
de  guano  natural  hasta  hoy  conocidos,  lo  cual 
ha  hecho  pensar  en  producirlo  artificialmente,  y 
efectivamente  son  muchas  las  fábricas  que  con 
el  nombre  de  guano  artificial,  expenden  produc- 
tos de  composición  mis  ó  menos  semejante  á  la 
de  los  guanos  naturales.  V.  GUANO. 

Excremento  humano  ófeutas.  Dase  el  nombre 
áefeutas  alas  materias  fecales  del  hombre  em- 
pleadas como  abono  y  cuyo  aprovechamiento 
se  halla  bastante  extendido  en  China,  parte  de 
Italia  y  Francia,  Holanda,  Bélgica  y  otl'OS  pa 
Se  obtienen  y  emplean  en  estado  líquido. 
tituyendoel  abon  olidas  y  secas,  en 

cuyo  caso  reciben  el  nombre  d( 

La  feuta  deseo  t  rette  se  prepara  d 

sitando  las  deyecciones  del  hombre  en  estan- 
ques poco  profundos,  dejando  filtrar  ó  expul- 
sando las  partes  hquidas  que  vierten  á  po  o,- ab- 
sorbentes ó  á  cauces  naturales  de  agua  -  y  extra- 
yendo después  con  dragas  la  mato  jaque 
queda  en  los  estanques  para  deseearla  extendida 

en  sitios  enjutos  y  elevados.  Este  imperfecto  pro- 

■  itica  con  razón  por  la  mayoría 

lomos,  tanto  por  la  gran  cantidad  de 
materia  fertilizante  que  se  volatiliza  y  desper- 
dicia, como  por   las   emanaciones  perjudií 

producen  t  de  infección.  'L&fcuta 

del  comercio  es  pulverulenta,  de  color  moreno, 
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distinguiéndose  en  su  conjunto  puntos  blancos 
(¡ue parecí  a<  ias  salinas,  yes  húmeda  y 

untuosa  al  tacto,  con  olor  empireumátieo,  aun- 
poco  sensible.   Pesa  de  05  á  t¡7  kilogramos 
por  hectolitro   raso,  ó  7S  kilogramos  de  la  mis- 
ma medida  colmada. 

Puede  obtenerse  l&feuta  por  métodos  mejo- 
Se  empieza  desinfectando,  con  5  á  10  litios 
de  una  disolución  saturada  de  sulfato  de  magne- 
sia y  de  sulfato  de  hierro,  cada  metro  cúbico  de 
:., atería  fecal:  después  se  añaden  dos  decilitros 
de  otra  solución  saturada  de  carbonato  po1 
con  cinco  céntin*  uitrán  y  bencina";  y  se 

■ucias  desinfectadas  á 
través  de  faginas,  donde  se  van  incrustando  los 
ii  ipios  fijos,  que  luego  se  desprenden  para 
obtener  el  abono.  Este  procedimiento  consigue 
una  materia  de  mayor  riqueza  nitrogenada,  con 
l;i  aparición  de  un  polvo  ligero,  seco  al  tacto,  de 
color  moreno  y  con  poco  olor. 

Admítese,  en  general,  que  la  cantidad  de  de- 
yecciones cuotidianas  de  un  hombre  adulto, 
de  calcularse  en  unos  200  gramos,  y  la  de 
orinasen  1,200  á  1,300  gramos;  total  1,500 
nos,  lo  cual  da  en  números  redondos  500  ki- 
logramos anuales  ó  medio  metro  cúbico.  Una 
ciudad  de  100,000  habitantes  suministra,  pues, 
anualmente  á  ias  alcantarillas  50,000  toneladas 
de  inmundicia;  esta  cantidad  se  halla  represen- 
tada en  París  por  900,000  metros  cúbicos,  y  en 
Londres,  por  1.600,000  toneladas.  Ahora  bien, 
riñas  constituyen  las  cinco  partes  del  pro- 
ducto excrementicio,  y  las  materias  solidas  sólo 
una  sexta  parte.  Si  se  calcula  en  un  gramo 
próximamente  la  cantidad  de  fosfato  de  cal  que 
se  elimina  diariamente  por  las  orinas  (Lecann), 
y  en  7  gramos  la  de  los  fosfatos  de  cal  y  fosfato 
amoniaco-magnésico  que  existen  en  las  deyec- 
ciones cuotidianas  de  un  adulto  (Bcrzelius),  re- 
sulta la  cifra  de  30  kilogramos  próximamente, 
que  representa  la  producción  anual  de  un  indi- 
\  iduo  en  fosfatos,  correspondiendo,  por  lo  tanto, 
lacle  54,000  toneladas  de  estos  compuestos  su- 
ministrados anualmente  á  las  alcantarillas  pol- 
la población  parisiense. 

M.  Boussingault  ha  calculado,  además,  en 
S,2  kii.  la  cantidad  de  nitrógeno  que  excreta  al 
año  un  adulto;  de  suerte  que  por  las  alcantarillas 
de  París  circulan  anualmente,  con  gran  detrimen- 
to de  la  salud  y  de  la  agricultura,  14,000  tone- 
ladas, en  peso,  de  nitrógeno. 

Según  estos  datos,  y  refiriéndonos  á  Madrid, 
la  cantidad  de  excrementos  sólidos  y  de  orinas 
que  siií  habitantes,  calculados  en  430,000,  ar- 
rojan cada  año  á  las  alcantarillas ,  sería  de 
215,000  metros  cúbicos,  12,900  toneladas  de 
fosfaioti  y  3,400  toneladas,  en  peso,  de  nitróge- 
no, próximamente. 

Considerando,  pues,  la  importancia  de  esta 
cuestión,  tanto  bajo  el  punto  de  vista  de  higie- 
ne social,  como  de  agricultura,  se  indicarán  su- 
mariamente todos  los  procedimientos  seguidos 
para  aprovechar,  como  abonos,  las  aguas  feca- 
les, puefi  aunque  algunos  délos  productos  resul- 
tantes deben  considerarse  como  abonos  indus- 
triales, no  parece  procedente  dividir  este  estu- 
dio y  se  tratarán  aquí  todos  los  procedimientos. 
Apr<  r.-iiíainirnto  de  Jas  aguas  fecales  de  las 
zlcanta/riUus.  —  Considerando  que  las  aguas  fe- 
cales representan  un  gran  valor  agrícola  por  las 
materias  fertilizantes  que  contienen,  se  han  pro- 
puesto varios  métodos  con  el  objeto  de  lograr 
?1  doble  fin  de  privar  á  las  poblaciones  de  la 
perjudicial  acción  de  las  deyecciones  y  de  apro- 
vechar al  mismo  tiempo  su  valor  agrícola.  Los 
procedimientos  propuestos  pueden  realizarse  del 
modo  siguiente: 

I.  Riegos  directos.  —  Utilización  inmediata 
le  las  agua?  fecales,  conducidas  por  las  alcanta- 
rillas, para  el  riego  de  tierras  puestas  en  cul- 
tivo. 

II.  FUI  radón-  y  riego.  -Depuración  parcial 
de  las  agua  •  fecales,  por  medio  de  la  filtración, 
antes  de  dedicarlas  al  riego.  Utilización  de  los 
materiales  retenidos  en  la  filtración. 

III.  Decantación  y  riego.  -Recepción  de  las 
fecales  on  depósitos  donde  se  posan  lenta 

y  espontáneamente  gran  parte  de  las  sustan- 
cias que  llevan  en  suspensión  antes  de  dedicarlas 
al  riego.  Utilización  de  los  depósitos  obtenidos 
en  los  recipientes. 

IV.  Precipitación  y  riego.  -  Adición  de  sus- 
tancias que  aceleren  la  precipitación  de  las  que 
impurifican  las  aguas  fecales.  Utilización  de  las 
iguas  y  de  los  depósitos. 


V.  Procedimiento  mixto.  -  Filtrado  y  preci- 
pitación. Utilización  de  las  aguas  y  de  los  depó- 
sitos. 

VI.  Precipitación  y  obtención  de    las  sales 
rales. 

1.°  Riegos  directos.  —  Consiste  este  sistema, 
fundamentalmente,  en  distribuir  las  aguas  feca- 
les por  medio  de  pequeños  canales  de  los  depó- 
sitos centrales  á  los  terrenos  que  se  lian  de  re- 
gar, y  haciendo  uso  de  pequeñas  esclusas. 

Se  dice  que  este  método  es  insalubre  y  qx¡ 
él  no  se  aprovechan  todas  las  sustancias  fertili- 
zantes en  beneficio  de  la  tierra,  de  suerte  que 
h.i  \  derroche  de  capital. 

2.°  Filtración  y  riego.  -Las  propiedades  de- 
colorantes y  desinfectantes  del  carbón,  que  f 
ceii  de  este  cuerpo  la  materia  más  apropiada 
para  filtrar  y  clarificar  toda  clase  de  líqu 
es  claro  que  habrían  de  procurar  utilizarse,  á  lo 
menos  como  ensayo,  para  la  depuración  de  las 
aguas  fecales. 

La  filtración  por  el  carbón  se  ha  puesto  en 
practicajes  varias  localidades,  como  en  Ncw- 
castle  y  Liverpool. 

La  compañía  Weare  ha  hecho  ensayos  muy 
dignos  de  estudio,  empleando  el  filtrado  por  el 
carbón  para  purificar  las  aguas  del  Hospital  de 
Stoke  sobre  el  Frent.  La  alcantarilla  correspon- 
diente no  sólo  recibe  los  productos  délos  excu- 
sados y  urinarios,  sino  también  todos  los  líqui- 
dos procedentes  de  las  cocinas,  baños,  cuadras, 
porquerizas,  etc.,  formando  un  total  de  45  á  90 
metros  cúbicos  por  día. 

Los  análisis  cíe  las  aguas  después  de  pasar  por 
el  último  filtro,  han  indicado  en  todas  ocasiones 
pequeñas  cantidades  de  materias  orgánicas  j  de 
amoniaco,  abundando  en  cambio  en  materias 
minerales.  Los  informes  de  personas  peritas  ma- 
nifiestan que  las  aguas  después  de  la  depura- 
ción, con  las  repetidas  filtraciones  por  el  car- 
bón, quedan  libres  de  experimentar  alteraciones 
perjudiciales  á  la  salud,  siempre  que  se  obre  en 
pequeño  con  mucho  cuidado  y  renovando  los  fil- 
tros á  menudo.  Bajo  este  punto  de  vista  podrá 
ser  excelente  el  método  de  filtración  por  el  car- 
bón y  aplicable,  por  lo  tanto,  con  muy  buen 
éxito  en  pequeña  escala;  pero  para  grandes  po- 
blaciones su  uso  no  puede  ser  apropiado,  ni  si- 
quiera practicable. 

3.  °  Decantación  y  riego.  -  Este  procedimien- 
to consiste  en  recibir  las  aguas  fecales  en  gran- 
des depósitos  donde  se  vayan  precipitando  len- 
ta y  espontáneamente  las  materias  sólidas  que 
las  aguas  llevan  en  suspensión,  y  además  se 
desprendan  los  gases  con  olor,  de  forma  que  el 
líquido  quede  en  disposición  de  aplicarse  inme- 
diatamente para  el  riego.  Las  ventajas  que  se 
pueden  buscar  con  este  procedimiento  son  uti- 
lizar los  depósitos  para  la  preparación  de  abonos 
concentrados,  y  hacer  que  disminuya  la  superfi- 
cie regable. 

Al  lado  de  estas  ventajas,  se  presentan  incon- 
venientes, cuales  son  el  mal  efecto  higiénico  de 
las  aguas  fecales  detenidas  en  depósitos;  el  largo 
tiempoquese  necesita  para  que  las  materias  soli- 
das se  depositen  lentamente;  las  dificultades 
prácticas  para  la  limpieza  de  los  recipientes  y 
preparación  y  utilización  de  los  precipitados  y  el 
mal  resultado  económico  que  de  las  complicadas 
operaciones  de  este  procedimiento  resulta. 

4."  Precipitación  y  riego.  -Uno  de  los  más 
graves  inconvenientes  del  procedimiento  de  de- 
cantación y  riego  es  el  tiempo  que  se  necesita 
para  que  las  materias  se  depositen,  y  lo  eno- 
joso y  largo  de  los  tratamientos  á  que  hay  que 
someter  los  precipitados  con  el  fin  de  ponerlos 
en  disposición  de  que  puedan  trasportarse  y  em- 
plearse en  cualquier  parto  como  abonos. 

Para  obviar  este  inconveniente  se  han  buscado 
sustancias  que,  añadidas  á  las  aguas  fecales, 
precipiten  rápidamente  la  mayor  parte  de  las 
sustancias  que  llevan  en  disolución  y  en  suspen- 
sión, con  lo  cual  se  ahorra  mucho  tiempo  con 
gran  ventaja  tanto  bajo  el  punto  de  vista  higié- 
nico, como  del  económico,  y  además  se  consigue 
que  los  depósitos  sean  más  fáciles  de  tratar  para 
convertirles  en  materias  trasportables  y  utiliza- 
bles  inmediatamente  como  abonos.  Varías  han 
sido  las  sustancias  empleadas  con  el  mismo  ob- 
jeto. 1.°  Precipitación  por  la  cal.  El  tratamiento 
de  las  aguas  fecales  por  la  cal  se  ha  puesto  en 
práctica  en  las  ciudades  de  Leicester  y  de  Blak- 
1  oí  ni.  Resulta  de  los  estudios  hechos  en  estas 
poblaciones  que,  por  medio  de  la  adición  de  la 
cal,  las  materias  en  suspensión  no  se  precipitan 


en  su  totalidad  sino  que,  al  contrario,  más  de  la 
mitad  de  las  sustancias  orgánicas  putrescibles 
a  á  la  influencia  de  los  reactivos.  De  modo 
que  las  aguas  fecales,  aún  después  de  este  tra- 
tamiento, no  pueden  entrar  á  formar  parte  de 
los  ríos,  canales,  etc.,  y  demás  corrientes  de 
agua.  Los  comisionados  para  dar  informe  en 
Blakburn  acerca  de  la  bondad  del  procedimien- 
to, han  manifestado  quelos líquidos  fangosos  sou 
negruzcos  y  que  desprenden  gases  fétidos,  pre- 
sentando además  masas  negras  de  inmundicias 
que  flotan  en  la  superficie.  2.°  Precipita:  'ónpor 
la  cal  y  cloruro  di  hierro.  Este  procedimiento  se 
emplea  en  la  ciudad  inglesa  de  Northampton. 
Las  aguas  fecales  son  conducidas  por  canaliza- 
ción apropiada  á  una  instalación  situada  á  un 
kilómetro  del  poblado  y  allí  son  tratadas  por  la 
cal  y  cloruro  de  hierro.  Se  añade  primero  1: 
y  después  el  cloruro;  verificada  la  filtración,  el 
líquido  se  filtra  de  abajo  á  arriba,  á  través  de 
una  capa  de  20  centímetros  de  espesor,  formada 
con  mineral  de  hierro  tostado.  Este  procedi- 
miento, bastante  sencillo  eu  cuanto  á  la  mani- 
pulación, no  es  sin  embargo  completamente 
aceptable  bajo  el  punto  de  vista  higiénico. 
3.°  Prcí  ipüavión  por  la  cal  y  el  cloruro  de  mag- 
nesio. -  F¡  '■■  HilU.  Este  procedimiento 
consiste  en  añadir  á  las  aguas  fecales  una  i 
cía  de  45  kilogramos  de  cal,  5  de  cloruro  de 
magnesio  calcinado  y  3  de  brea;  además  se  aña- 
de otra  sustancia  cuyo  nombre  se  lo  ha  reserva- 
do el  autor  del  procedimiento.  Se  empieza  por 
apagar  la  cal,  y  mientras  dura  lagran  elevación 
de  temperatura,  se  procura  hacer  una  mezcla 
bien  homogénea  con  la  masa  y  alquitrán;  se 
añade  en  seguida  la  sal  magnesia  y  después 
agua,  agitando  bien  la  mezcla  para  que  toda,  la 
masa  resulte  bien  líquida,  y  en  esta  disposición 
se  añade  á  las  aguas  fecales.  Este  procedimiento 
se  ha  aplicado  en  Wimbledon,  donde  las  aguas 
inundan  un  volumen  de  818  metros  cúbicos 
diarios  y  se  reciben  en  un  depósito  apropiado. 
Allí  se  efectúala  mezcla,  pasando  después  á  un 
recipiente  circular,  de  unos  seis  metros  de  diá- 
metro, donde  el  precipitado  se  deposita.  El  lí- 
quido que  sobrenada  se  filtra  por  una  capa  de 
carbón  de  0'm  23  de  espesor,  pasando  por  últi- 
mo á  un  nuevo  depósito  de  donde  puede  desti- 
narse al  riego  ó  dejarse  correr  al  río.  El  precipi- 
tado que  queda  en  el  segundo  recipiente  se  saca 
dos  veces  al  año  y  forma  una  masa  negruzca 
con  ligero  olor  en  el  estado  fresco  y  sin  valor  co- 
mo abono.  4.°  Precipitación  por  la  cal  y  arcilla. 
Este  procedimiento,  dado  por  Scott,  consiste 
en  mezclar  cal  y  arcilla  en  proporciones  muy 
parecidas  á  las  empleadas  para  fabricar  el  ce- 
mento, es  decir,  250  kilos  de  cal  y  125  de  arcilla 
para  cada  1,000  kilos  de  aguas  fecales.  Esta 
mezcla  sirve  para  la  precipitación  de  las  mate- 
rias sólidas  que  dichas  aguas  llevan  en  suspen- 
sión; y  donde,  por  circunstancias  excepcionales 
de  localidad,  estas  llevan  bastante  proporción 
de  cal  y  arcilla,  las  cantidades  antes  indi- 
cadas se  modifican  convenientemente.  Se  deseca 
el  precipitado  obtenido  en  recipientes  apropia- 
dos, se  le  comprime  con  prensas  hidráulicas  y 
se  le  calcina.  Si  no  se  quiere  obtener  más  que 
un  cemento  ordinario,  basta  para  la  calcinación 
del  precipitado  la  misma  materia  orgánica  que 
ésta  lleva,  exigiendo  solamente  un  poco  de  com- 
bustible para  iniciar  la  combustión.  Si,  por  el 
contrario,  lo  que  se  desea  obtener  es  un  cemento 
de  primera  calidad  como  el  Portland,  hay  que 
aumentar  el  combustible  para  calcinar  comple- 
tamente las  materias  carbonosas  de  los  depósi- 
tos fecales. 

Las  aguas  fecales  tratadas  de  este  modo  resul- 
tan muy  depuradas  y  sin  olor  nocivo,  y  la  com- 
bustión de  los  depósitos  tampoco  da  emanaciones 
insalubres  ni  molestas.  Además,  en  una  buena 
instalación,  el  trasporte  del  depósito  á  los  hornos 
no  debe  dar  tampoco  olores  de  ninguna  clase.  Los 
puntos  esenciales  que  hay  que  observar  consis- 
ten: 1."  En  hacer  todo  lo  íntima  que  sea  posible 
la  mezcla  á  causa  del  estado  grandísimo  de  divi- 
sión en  que  resulta  el  precipitado  de  carbonato  de 
cal  formado  por  la  adición  de  la  cal;  2.°  En 
acelerar  la  precipitación  de  los  depósitos,  y  3.  °  En 
utilizarlas  materias  orgánicas  arrastradas  por  el 
carbonato  de  cal  y  la  arcilla  en  la  conbustión  de 
la  mezcla.  Esto  procedimiento  ha  sido  puesto  en 
práctica  en  Caling,  hacendóse  la  instalación  y 
operaciones  bajo  la  dirección  del  mismo  inven- 
tor. En  las  visitas  de  inspección  que  el  comité 
Grantham  de  la  Asociación  Británica  hizo  á  di- 


ai;on 

,  ii      instalacione     peí  onoció  gxn 

■II  ici le  1.800  000  litros  dia- 

,1  procedimiento  no  pre  cntaba  causas  do 
dubndad,   ni   desprendían    olores   las 
depuradas  á  ci<  lo  abierto.  Sin  ombargo,  losam  li 
[e  dichas  aguas  probaron  que  si  los  materias 
ion  eran    pi  ecipitada    poi    •  ompleto, 
no  sucedía  lo  mismo  con  las  sustancias  en  diso- 
Lución,  las  cuale    p  rm   n  cían  en  su  mayor  par- 
cipilación  por  sales  de  cal:  Dos  bou  los 
procedimientos  principales  que    basados   en  el 
ileodei    tasi  ustancia    ?o  han  puesto  en 
cuales  son  el  de  Whithread  y  el  de  Dougal- 

nto  Whithread.  -Consistí'  estepro 
cedimicnto  en  añadir  á  las  aguas  fecales  una  mez- 
i.  dos  equivalentes  de  fosfato  bibásico  de  cal 
con  su  equivalente  do  fosfato  monobásico 
la  forma  de   su  io)¡  antes 

estas  dossales,  se  mezcla  un  poco  de 
da  el     cal  á  las  mismas  aguas  fecales.   En 
condiciones  la  precipitación  so  efecl  úa  rá- 
\  el  agua   queda  después  clara  y  lim- 
pia.   Sin  en  '      podido  apreci 
por  los  análisis,    la  cantidad  de  amoniaco  d  ¡suelto 
I   ipiu's  de  la  depuración  es  mayor 
antes,  lo   cual  debo  provenir  do  la  desapari- 
materias  orgánicas.  Importa,  sin  em- 
ir notai  que  no  quedan  materias  orgá- 
en  la        uas  decantadas.    El    precipitado 
queso  forma  contiene  además  gran  cantidad  de 
fosfato  de  cal,  y  3  por  100  de  amoniaco,  de  modo 
onstituye  un  buen  aliono. 
procedimiento  merece  y  necesita  que  se 
experimente  y  estudie  más  para  juzgar  con  cor- 
le su  verdadero  valor. 

II.  -  Consiste   en 

■  i, Pito  de  cal  soluble, 
uto  do  atacar  las  cenizas  de   huesos  por 
o  sulfúrico;  se  agita  bien  la  mezcla  con  las 
is  inmundas,  y  se  termina  la  operación  aña- 
!  e  cal. 
Los  ensayos  hechos  en  Tottenham  han  dado 
resultados,  aunque  las  condiciones  en 
que  se  han  efectuado  no  han  sido  las  más  favo- 
;.   Bajo  el  punto  de  \  ista  sanitai  io  v  segí'  n 
las  certificaciones  de  M.  Libson,  el  procedimiento 
table,  pues  que  el  agirá  depurada 
resulta  clara,    sin  olor,  ni  n 
impurificar  las  aguas  corrientes  de  los  ríos. 

vor  medio  de  las  sales  de  alú- 
'.  -  Son  varios  los  procedimientos    en  los 
s  se  emplean   las  sales    de   alúmina  como 
litantes  de  las  sustancias  que  las  aguas  fe- 
cales llevan  en  suspensión. 
Procedimiento   Silla-  llamarlo  A  B  C.  -  Este 
dimiento  ha  sido  puesto  en  práctica  en  mu- 
poblaciones  y  consiste    en    precipitar   las 
aguas  reunidas  en  depósitos  apropiados  por  la 
i  siguiente: 

1  Alumbre 600  partes. 

2  Sangre 1         » 

3  Arcilla 1.900         » 

l  Magnesia 5        » 

5  Arcilla  calcinada.  ...  25  » 

6  Negro  anima] 15  » 

7  Carbón  vegetal 20  » 

8  Manganato  potásico. .  .  10  » 

9  Cloruro  de  sodio.  ...  10  » 
10     Dolomía 2  » 

Total 2.588 

Se  mezclan   bien  todas  estas  sustancias  y  se 
an  en  la  proporción  de  cuatro  kilos  de  mez- 
cla para  mil  galones  (4  544  litros)  de  aguas  fe- 
cales.  Esta  mezcla  complicada  ha  sido  des] 
Sustituida  por  la  siguiente: 

1  Alumbre  amoniacal.   .   .     900  partos. 

2  Sangre 10        » 

3  Arcilla 2.700         » 

4  Carbón 300         » 

Total 3.910 

da    11."    kilogramos  do  esta  mezcla   sirven 
depurar  1  000  metros  cúbicos  de  aguas 

de  la  depuración,  con- 
tienen por  litro,  según  repetidos  análisis  hechos 
en  Leamington: 

.Materias  orgánicas 0'020 

Materias  minerales 0'241 

Total 0'261 

Caracterizándose  la  presencia  de  0'114  de  amo- 
niaco. 

Tomo  I 


Ala 

i.ilisis   de    las   ni 

io  por  la  precipitación  ha  dado: 

< 14'  7 

Materias  orgánicas 22'  1 

Fosfato  «le  cal 9*  8 

Sales  terrosas  y  alcalinas 11'  2 

Silicato    i                 42'  7 

Total 100'  6 

Conteniendo  nitrógeno 

Ensayos  detenidos  hechos  en    Lond 
ninar  detenidamente  tanto  el  valor  de  este 
idimiento  como  depurador    de  tas   aguas, 
como  en  lo  concerniente  á  productor  de  abonos, 

lian  demostrado   que,    tanto    bajo    el    uno 

bajo  el  otro  punto  de  i  1 1  deja  mu- 

cho que  desear,  porque  n<>  |  arias 

nicas  nitrogenada  ¡  conti  nida  i  en  el 

de  modo  que  i  1  ai daco  que  Lleva  el  precipita- 

e  de]  que  va  en  li zela  pri  ci- 

pitante;  resulta  de  aquí  que  ni  la  e  pur- 

de  las  materias  nitrogenadas  que  conten, 
ni  éstas  se  aproi  i  chan  coi  fer- 

tilizantes en  los  abonos  producidos,    Adema  i, 

estos    ali i  son    muy   \  ulumiiu  ',,  que 

contienen   un    88    por    100    de   materias   in 

cuyo  valor  es  inferior  a]  de  las  sustancias  precipi- 
tantes, no  permiten  cuín  ir  i  os  do  fábrica, 
y  las  manipulación  ipara  extraer  y  secar  lo 
pósitos  producen  una  atmosfera  infecta  y  nau- 
seabunda, sobre  todo  en  verano. 

Por  estos  medios  y  algunos  otros  de  car 
técnico,  el  procedimiento  A.  1!.  C.  (l)queestuvo 
algún  tiempo  muy  en  boga  y  que  ha  sido  en  li- 
rado en  muchas  poblaciones  como  Londres,  Lca- 
mignton,  Hastings,  Twickenham,  Richmond, 
Leeds,  Bolton,  Sheffield  y  Southampton,  está 
hoy  completamente  desacreditado,  tamo  bajo 
el  punto  do  vista  científico  como  del  experi- 
mental. 

Procedimiento  Holden.  -  Este  procedimiento 
aplicado  por  M.  Angus  Holden.  en  Bradford, 
tiene  por  objeto  purifii  lis  aguas  de   fá- 

bricas, viviendas,  alcantarillas,  etc.,  por  medio 
de  sustancias  alunnnosas  minerales  o  de  origen 
vegetal,  mezcladas  ó  combinadas  con  la  cal.  Es- 
tas materias  son  las  siguientes: 

1."  Los  lignitos  en  general  (do  origen  ve- 
retal). 

2.°  Los  lignitos  artificiales  quepuedan  obte- 
nerse por  medio  de  las  hullas  en  estado  de  pu- 
reza, de  cenizas  de  hulla,  del  coke  y  del  carbón 
de  leña,  y  de  todos  los  carbones  artificiales  con 
caparrosa  ó  sea  sulfato  ferroso. 

3.°  La  arcilla  de  alfarero  mezclada  con  las 
sustancias  anteriores. 

4.°  La  eal  apagada  y  en  mezcla  con  alguna 
de  las  materias  que  acaban  de  mencionarse. 

La  proporción  en  que  deben  empleárselos  lig- 
nitos, varía  de  2  á  3  gramos  por  litro;  la  de  la  cal 
entre  1  y  3  gramos,  según  la  naturaleza,  délas 
aguas  que  se  tratan  de  purificar;  y  las  hullas,  ce- 
nizas, coke,  etc.,  entro  2  y  6  gramos,  según  su 
riqueza. 

Se  hace  uso  de  estas  sustancias  añadiéndolas 
al  liquido  que  se  trata  de  purificar,  o  poniéndo- 
las en  disolución, mezclando  después  éstas  con  las 
aguas  inmundas.  La  coagulación  so  efectúa  en 
seguida  y  se  forma  el  depósito  en  poco  tiempo, 
arrastrando  consigo  las  materias  orgánicas,  de 
modo  que  el  agua  queda  límpida.  El  depósito  ob- 
tenido se  deseca  y  se  emplea  como  abono;  su  ri- 
queza depende  de  la  composición  de  las  aguas 
inmundas  purificadas. 

El  análisis  químico  de  las  aguas  tratadas  de 
este  modo,  prueba  que,  si  bien  son  separadas 
por  completo  las  materias  en  suspensión,  no  se 
ejerce  acción  alguna  sóbrelas  materias  orgánicas 
putrescibles  en  disolución,  de  modo  que  no  pue- 
den mezclarse  dichas  aguas  con  las  de  los  ríos 
sin  infectarlas,  Bajo  el  punto  de  vista,  higiéni- 
co el  procedimiento  Holden  no  es  perfecto,  y 
el  abono  que  con  él  se  obtiene,  es  un  producto 
casi  sin  valor  agrícola,  según  resulta  de  su  com- 
posición. 
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(1)  El  r.ombre  de  procedimiento  A.  B.  C.  le 
ha  recibido  por  ser  dichas  letras  las  iniciales  de 
los  nombres  ingleses  de  las  tres  primeras  mate- 
rias que  se  emplean  como  precipitantes:  Alum 
(alumbre),  Blood  (sangre;,  Clay  (arcilla). 


Un  al ¡i ;.    no  tiene  ni  .'i     que  O'íifi)   p,,i 

de  amoni  ■  <    loo  di    ácido  ro  i-i  ico, 

no  tiene  valor  agrícola,    Bajo  i   te      , 
poco  i  ¡ene  cuonl  I  I  lol  - 

den,  y  no  debe  recomí  aun- 

que asi  lo         '  hecho,   tal 

ida   do 
iufoi  Limiento. 

Procedimiento  Lt ni .  -  Este  procedir 
mo  el  de  Siller,   esté  fundado  enla  propiedad 

preci]  Se    ha.   en 

nham,  empleando  de  1 50  á  1 7 ■>  I 

metros  i 

¡  onela- 

elco 

de  haberse  hecho  dep  isito,   el   i 

ei  i  muy  el 

mucho  mejor  que  los  antei  i 

recipita  toda  la  a  pen- 

sión, sino  que  haced  n  di  1  agua 

mucha  matei  ia  oí  gani  a    olubL    de  i 

suficiente!) 
depuradas  y  vei  terse  sin  inconveniente  en  el  río  ó 

sel-  destinadas  al  riego  En  cuanto  al  dep  sito,  t  le- 
ne la.  ventaja  sobre 

■  cal,  de  que  no  contiene  materias  voli 

Inertes;  el  valor  agríi  i 

puede  valuarse  en  unas  35  tonelada. 

En  Lincoln  se  ha  en  avado  también  e 
dimiento  en  1868,  bajo  la  di  ;enie- 

ro  Barker,  con  resultados  ios. 

Procedimiento   Bird.  -Con  iste   en   emp 
como  precipitante  la  arcilla  tratada  por  el 
sulfúrico.  Este  procedimiento  ha  sido  puesteen 
práctica  en  Strond,  ciudad  muj  indn 
jileando  diariamente, para  cada  700.000  á 900. 000 

lia  i  n  pol- 
vo, tratada  por  54  kilos  de  ácido  sulfúrico.  El 
tratamiento  se  hacía  en  dos  veces,  en  dos 

es  diferentes,  con  una  di  cantación   pi 

ido    después    did    segundo    I  i 

unos  filtros  de  coke  que  se  renovaban  cada  quin- 
ce días.  Los  ensayos  hechos  con  las  aguas  así 
tratadas  no  han  sido   muy   sati.  i  ,    sol- 

tando que  es  1 1  proced  ¡  Bciente  pa- 

ra purificar  las  aguas  fecali  .  por- 

que éstas  después  de  la  tiltraeii  n  siempre   i' 
tan  turbias  y  con  algún  olor. 

Procedimiento  La  Chatelier.  -Se  ha  ensayado 
en  París,  y  consiste  en  emplear  como  precipitan- 
te un  sulfato  de  alumina  ferruginoso  obtenido 
tratando  por   ácido  sulfúrico  1'  eral 

muy  abundante   en  el  Mediodía  de    E 

fien  el  resultado  de  la  lixiviación  de  las  cenizas 
piritosas   de  Picardía,  formadas  en  la  obti  Ui 
del  alumbre.  Este  método  e  -  basta  nti 
bajo  el  punto  de  vista  higiénico,  pues  ! 
quedan  bastante   depuradas;  y  el  sulfato  Pi 
unido  al  sulfato  de  alumina  desempeña  un  < 
muy  útil,  transformando  rápidamente  en  sulfato 

o-bárico  el  sulfuro  de  hierro  húmedo, 
la  parte  económica  es  muy  difícil  d 

Proc  rson.  -Se  ha  ensayado,  sin 

resultado  satisfactorio,  en  Conventry  y  Nuncan- 
f uní.  Está  basado  también  en  la  acción  preci- 
pitante del  sulfato  de  alumina,  obtenido  por 
un  procedimiento,  al  parecer,  poco  costoso.  í.os 
detalles  de  este  procedimiento,  que  ofrece,  entre 
otras  particularidades,  el  filtrado  por  medio  do 
franelas,  y  el  no  purificar  completamente  las 
aguas,   que  es  lo  que  se   propone,   no  lo  han 

Procedimí  Sea  y  Príce.  —Está fundada 

en  que  ciertos  fosfatos  minerales,  al  precipitarse, 
se  combinan  rápidamente  con  las  materias  or 
niaco  de  las 

limiento  exige  la  ion  de  un  gran 

recipii  .adán  éi  las  aguas  de  las 

alcantarillas  los  fosfatos,  principalmente  de  la 
alumina,    pi  ueltos  en  ácido  clor- 

hídrico y  sulfúrico  y  precipitados  después  por 
una  lechada  de  c  idad  suficiente  para 

neutralizar  el  ácido.  El  líquido  resulta  límpido 
é  incoloro  h  uto  de  que 

practicados  en   Barkñ 
berse  sin  repugnancia  y  los  an  en  él 
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perfectamente,  pudiendo  conservarse  durante 
el  verano  sin  la  menor  exhalación  ni  olor  ex- 
traño. Bajo  el  punto  de  vista  higiénico,  el  pro- 
cedimiento no  deja  de  ser  ventajoso,  pero  no 
de  lo  mismo  con  la  cuestión  agrícola  y 
económica,  que  hacen  este  método  poco  prác- 
tico. 

5."  Precipitación,  filtrado  y  riego.  -  Proce- 
dió Way.  -Considerando  el  profesor  Way 
que  los  procedimientos  químicos  de  precipita- 
ción son  por  sí  solos  insuficientes  para  purificar 
por  completo  las  aguas  fecales,  ha  procurado 
unir  á  la  acción  de  los  precipitantes  la  de  la  fil- 
tración que  él  considera  muy  eficaz.  El  proce- 
dimiento más  eficaz,  dice,  sería  precipitar  antes 
de  filtrar  por  medio  de  una  mezcla  de  cal  y  brea 
ó  por  medio  do  una  sal  de  hierro.  Este  método 
ha  sido  puesto  en  práctica  en  Calinge.  Se  mezcla 
la  cal  recién  apagada  con  alquitrán  ó  con  brea, 
procurando  que  se  mantenga  la  cal  en  suspensión 
en  el  agua  del  precipitante  donde  se  hace  la  opera- 
ción, por  medio  de  burbujas  de  aire  que  inyectan 
sus  maquinas  de  vapor,  el  cual  sirve,  además,  pa- 
ra hacer  marchar  las  bombas.  Al  entrar  las  aguas 
fecales  en  los  grandes  depósitos  dispuestos  para 
la  precipitación,  se  les  mezcla  la  cal  preparada 
en  el  último  compartimiento  de  los  depósitos, 
y  se  hace  llegar  una  disolución  de  sulfato  ferroso. 
La  precipitación  es  pronta,  y  después  de  lograda, 
el  liquido  atraviesa  los  dos  filtros  per  ascensum. 

Este  procedimiento  puede  variarse  mucho  en 
los  detalles  según  el  método  que  se  siga,  y  á 
fuerza  de  cuidados  pueden  obtenerse  resultados 
ventajosos  bajo  el  punto  de  vista  higiénico;  pero 
económicamente  y  aún  en  algunos  detalles  prác- 
ticos, el  problema  es  tan  poco  factible  que  en  el 
mismo  Caling  donde  dirige  los  trabajos  el  pro- 
fesor Way  en  persona,  ha  sido  abandonado. 

6.°  Precipitación,  titilización  de  los  depósitos 
y  obtención  de  las  sales  amoniacales.  -  Como  en 
cualquiera  de  los  procedimientos  de  decantación 
ó  precipitación  química,  una  de  las  dificultades 
prácticas  mayores  es  el  tratamiento  de  los  depó- 
sitos obtenidos,  se  han  ideado  procedimientos 
especiales  para  la  recolección,  tratamiento  y 
utilización  de  esta  clase  de  depósitos,  procedi- 
mientos que  después  pueden  aplicarse  al  método 
de  decantación  ó  precipitación  que  se  haya 
elegido. 

Procedimiento  Milburn.  -  Este  método  tiene 
por  objeto  conseguir  con  prontitud  y  baratura 
la  desecación  mecánica  de  los  depósitos.  A  este 
fin  el  inventor  ha  construido  un  aparato,  en  cuya 
complicada  descripción  no  hay  para  qué  entrar, 
con  el  cual  se  consigue  reducir  el  volumen  de  los 
depósitos  en  un  80  por  100,  obteniéndose  una 
tonelada  de  materia  pulverulenta  cada  cuatro 
horas  de  trabajo,  es  decir,  desecar  cada  veinte  y 
cuatro  horas  de  24  á  28  toneladas  de  depósito, 
produciendo  de  tres  á  cuatro  toneladas  de  abono 
pulverulento,  con  un  consumo  de  una  tonelada 
de  coke  menudo.  La  operación  no  tiene  ningún 
inconveniente  higiénico. 

Procedimiento  Hope.  -  Este  procedimiento  con- 
siste en  recoger  toda  clase  de  depósitos  excre- 
menticios, ya  formados  naturalmente  en  las 
letrinas,  ya  obtenidos  por  decantación,  ya  en  fin 
obtenidos  por  precipitación  química,  y  conducir- 
los, en  cajas  portátiles,  herméticamente  cerradas, 
lejos  de  las  poblaciones  y  enterrarlos  en  el  suelo, 
para  que  se  desequen  sin  estar  expuestos  al  aire. 
Este  procedimiento  es  muy  poco  práctico.  En 
ciertos  detalles,  como  en  la  evacuación  de  los  de- 
pósitos formados  en  las  letrinas,  no  tiene  com- 
paración de  ningún  género  con  el  procedimiento 
Liermur,  y  para  la  preparación  de  los  depósitos 
obtenidos  con  los  métodos  de  decantación  y 
precipitación,  cualquiera  de  los  procedimientos 
indicados  como  accesorios  á  estos  métodos  han 
de  ser  de  más  fácil  aplicación. 

De  la  exposición  y  juicio  crítico  que  se  ha  ido 
haciendo  de  todos  los  métodos  de  evacuación  y 
transformación  de  las  inmundicias,  resulta  que, 
considerando  la  perfección  de  los  sistemas  de 
canalización  ó  alcantarillado  para  la  evacuación 
de  las  aguas,  la  inocuidad  de  estos  procedimien- 
tos bien  practicados,  la  sencillez  del  aprovecha- 
miento por  riegos  directos  y  el  rendimiento  agrí- 
cola de  los  campos  regados,  puede  concluirse  que 
el  sistema  de  evacuación  total  por  las  alcantari- 
llas, combinado  con  la  depuración  de  las  aguas 
por  medio  del  riego,  es  el  medio,  en  general,  más 
perfecto  para  lograr  la  resolución  de  todos  los 
problemas  que  higienistas  y  economistas  pueden 
presentar  relativos  á  las  aguas  fecales,  cuales 


son:  1."  desembarazar  las  viviendas  de  las  in- 
mundicias y  asegurar  la  salubridad  de  la  atmós- 
fera y  de  sus  aguas;  2.°  respetar  los  derechos  de 
las  poblaciones  situadas  aguas  abajo  de  los  ríos 
que  reciben  los  productos  del  alcantarillado  de 
las  grandes  ciudades,  y  3.  °  aprovechar,  como  re- 
claman tal  vez  exageradamente  los  economis- 
tas, el  valor  agrícola  de  los  abonos  humanos. 

2.°  Abonos  vegetales.  -Se  incluyen  entre 
ellos  los  llamados  abonos  verdes  y  los  restos  de  ve- 
getales. Abonos  verdes:  Como  nuestro  objeto  en 
este  caso  es  acumular  en  la  superficie  la  mayor 
cantidad  posible  de  principios  fertilizantes,  de- 
beremos cultivar  aquellas  plantas  que  tomen  una 
gran  parte  de  sus  elementos  de  la  atmósfera  y 
pocos  del  terreno.  Tales  son  el  altramuz,  habas, 
guisantes,  alberjana  y  otros  de  menor  importan- 
cia, que  deben  enterrarse  en  la  época  de  su  flora- 
ción. Esta  práctica  debe  recomendarse,  especial- 
mente en  los  terrenos  arcillosos  algo  secos,  y  se 
realiza  pasando  primero  un  rodillo  con  objeto  de 
tender  las  plantas  y  dando  después  una  labor 
para  enterrarlas.  Debe  mediar  desde  este  momen- 
to hasta  la  siembra  un  espacio  de  tiempo  algo 
considerable,  pues  de  otro  modo  la  germinación 
se  efectuaría  en  malas  condiciones  por  quedar 
el  terreno  muy  levantado. 

Restos  vegetales:  La  roturación  de  los  prados  ar- 
tificiales produce  un  abono  abundante,  por  los 
restos  de  raíces  y  hojas  que  quedan  en  el  terreno 
y  que  alcanzan  á  veces  cifras  respetables,  repre- 
sentando una  estercoladura  considerable.  Por 
tal  razón  pueden  obtenerse,  en  general,  después 
de  una  roturación  de  alfalfa  ó  trébol,  dos  buenas 
cosechas  de  cereales  sin  necesidad  de  abonos  su- 
pletorios. Se  emplean  frecuentemente  para  abo- 
nar las  tierras  productos  vegetales  de  muy  di- 
verso origen.  .Entre  ellos  citaremos  las  hojas 
verdes  de  ciertas  plantas,  como  patatas,  na- 
bos, etc. ;  las  hojas  secas  de  los  árboles,  tallos  de 
maíz  y  de  patata,  serrín,  paja  de  cereales,  etc. 
Todas  estas  materias  son  pobres  en  principios 
nutritivos,  por  lo  cual  no  deben  utilizarse  direc- 
tamente, sino  en  compuestos  ó  mezcladas  con  el 
estiércol. 

Tenemos  por  último  residuos  vegetales  de 
diversas  industrias  que  pueden  utilizarse,  tales 
como  los  orujos,  ó  residuos  de  la  extracción  del 
aceite  de  oliva  ó  de  cacahuete  y  fabricación  del 
vino  y  sidra;  depósitos  de  las  aguas  en  las  fábri- 
cas de  almidón  ó  fécula,  y  algunas  otras  materias 
de  menor  interés. 

3.  °  Abonos  naturales  minerales.  -  En  es- 
te grupo  pueden  incluirse  la,  fosforita,  coprolitos 
y  huesos  fósiles  cuando  no  se  hace  más  que  pul- 
verizarlos y  emplearlos  directamente;  los  nitra- 
tos de  sosa  del  Peni  y  nitrato  de  potasa  procedente 
de  las  nitrerías  naturales;  las  sales  de  Stassfurt; 
el  yeso,  las  margas,  las  cenizas  negras  del  sulfuro 
de  hierro,  las  cenizas  de  los  vegetales  y  de  turba, 
y  de  hulla;  el  hollín,  el  cloruro  de  sodio  ó  sal 
común,  etc. 

Fosforita,  coprolitos,  huesos  fósiles:  La  fosfo- 
rita, cuya  composición,  yacimientos  y  propieda- 
des quedan  expuestos  al  hablar  de  las  primeras 
materias  que  suministran  los  elementos  nece- 
sarios para  los  abonos,  puede  utilizarse  directa- 
mente, y  lo  mismo  los  coprolitos  y  huesos  fósiles. 
Para  ello  hay  que  empezar  por  reducir  estas  ma- 
terias á  polvo  fino,  por  medio  de  aparatos  de 
gran  potencia,  pues  ofrecen  bastante  resistencia 
a  la  división,  y  tamizar  y  clasificar  después  el 
polvo  obtenido  que  debe  ser  lo  más  fino  posible. 

Obtenida  esta  materia  pulverulenta,  puede 
emplearse  de  tres  modos  distintos:  1.°  repartién- 
dola directamente  en  el  terreno  antes  de  la 
siembra;  2.°  estratificándola  con  el  estiércol  para 
facilitar  su  asimilación,  y  3.°  tranformándola  en 
fosfalo  ácido  soluble,  en  cuyo  caso  recibe  el 
nombre  de  superfosfato,  que  debe  considerarse 
como  un  abono  industrial  y  del  cual  se  trata  en 
lugar  oportuno.  En  cuanto  á  los  dos  primeros 
sistemas,  sólo  tenemos  que  añadir  que  el  segun- 
do debe  practicarse  preferentemente,  pues,  du- 
rante la  fermentación  del  estiércol,  se  forman 
diversos  ácidos  orgánicos  y  carbonato  amónico, 
cuerpos  todos  que  ejercen  sobre  el  fosfato  de  cal 
una  acción  disolvente  marcada,  preparándolo 
para  su  pronta  asimilación.  El  polvo  de  fosforita, 
coprolitos  y  huesos  fósiles  debe  emplearse  á  la 
dosis  de  300  á  400  kilogramos  por  año  y  hec- 
tárea. 

El  nitrato  de  sosa  puede  emplearse  directa- 
mente en  los  terrenos  pobres  en  nitrógeno,  y  su 
precio  suele  ser  por  lo  general  muy  elevado,  por 


lo  cual  se  economiza  bastante  su  empleo,  que 

so  encuentra  más  bien  reducido  á  formar  parte 
en  la  confección  de  los  abonos  industriales.  El 
nitrato  de  potasa  ó  salitre  tiene  más  importancia 
en  Europa,  tanto  porque  el  labrador  lo  encuen- 
tra más  fácilmente,  como  porque  suministra  ala 
vez  nitrógeno  y  potasa.  Entra  también  en  la  con- 
fección de  los  abonos  industriales,  lo  mismo  que 
las  sales  de  Stassfurt,  de  las  cuales  se  ha  tratado 
detenidamente  al  hablar  de  las  primeras  mate- 
rias. 

La  sal  marina  es  sustancia  que  se  ha  emplea- 
do como  abono  desde  los  tiempos  primitivos.  La 
sal  favorece  la  vegetación  y  da  productos  de  muy 
buena  calidad.  Los  prados  qñe  se  abonan  con 
sal,  tienen  gran  fama  por  la  cantidad  y  la  cali- 
dad de  su  forraje  y  por  la  sustanciosa  carne  de 
las  reses  que  en  en  ellos  pastan,  máxime  cuando 
esas  reses  pertenecen  al  ganado  lanar. 

La  sal  marina  ha  de  ser  desleída  en  agua,  y 
debe  usarse  á  razón  de  350  kilos  por  hectárea. 

También  puede  extenderse  mezclada  previa- 
mente con  el  estiércol.  De  todos  modos,  debe 
emplearse  únicamente  en  los  terrenos  arcillo- 
calcáreos,  fértiles  y  frescos  ó  algo  húmedos,  pues 
en  los  silíceos  y  secos  puede  ser  perjudicial. 

Las  cenizas  de  turba,  carbón  de  piedra  y,  en 
una  palabra,  las  de  todos  los  combustibles  mine- 
rales, son  asimismo  abonos  muy  excelentes  que, 
aplicados  en  dosis  convenientes  y  en  circunstan- 
cias bien  estudiadas,  dan  siempre  muy  buenos 
resultados. 

Las  cenizas  ote  vegetales  suelen  ser  excelentes 
abonos  alcalinos  y  fosfatados  cuando  no  han  sido 
lavadas ;  pues  de  lo  contrario,  pierden  el  carbona- 
to alcalino  y  sólo  obran  como  abonos  fosfatados. 
Pueden  repartirse  directamente  sobre  el  terreno 
ó  estratificarlas  en  el  estiércol,  siendo  este  últi- 
mo medio  el  preferible,  porque  favorecen  y  regu- 
larizan la  fermentación.  Lo  mismo  puede  decirse 
de  las  demás  cenizas.  La  dosis  media  en  que 
pueden  emplearse  es  de  25  hectolitros  por  hec- 
tárea. 

El  hollín,  por  la  variedad  de  materias  de  que 
está  compuesto,  constituye  uno  de  los  abonos 
mejores  y  más  adecuados  para  toda  clase  de  te- 
rrenos. Por  su  misma  complejidad  de  composición 
podría  ser  considerado  como  un  abono  mixto, 
pero  por  su  relación  con  el  carbón  y  las  cenizas 
se  indica  en  este  lugar.  En  Inglaterra,  donde  es 
muy  fácil  proporcionarse  grandes  cantidades  de 
esa  sustancia,  lo  emplean  los  labradores  en  la 
proporción  de  36  hectolitros  por  hectárea. 

Las  cenizas  negras  del  sulfuro  de  hierro  tie- 
nen también  aplicación  como  materias  fertilizan- 
tes, y  su  acción  es  muy  variada,  obrando  á  la 
vez  como  enmienda  y  como  abono,  puesto  que  á 
la  par  que  modifican  la  composición  química  del 
suelo  ( acción  de  los  abonos ),  modifican  sus  pro- 
piedades físicas  (acción  de  las  enmiendas).  Efec- 
tivamente, las  cenizas  negras  del  sulfuro  de  hierro 
influyen:  1."  Por  su  color  negro  mate,  en  el  cal- 
deamiento del  terreno;  2.°  La  combustión  pau- 
latina del  sulfuro  de  hierro  encerrado  en  ella, 
aumenta  el  calor  de  la  tierra  y  produce  electri- 
cidad; 3.°  La  acción  producida  por  los  sulfatos 
de  hierro  y  de  alúmina,  sales  ambas  solubles  en 
el  carbonato  de  cal  contenido  en  el  terreno,  da 
lugar  á  la  formación  del  sulfato  de  cal  y  al  des- 
prendimiento del  ácido  carbónico,  que  ejerce 
gran  influencia  en  la  nutrición  de  los  vegetales. 

El  yeso  ó  sulfato  de  cal  se  encuentra  en  la  na- 
turaleza en  dos  estados  diferentes:  anhidro,  en 
masas  muy  duras,  compactas  y  poco  abundantes; 
é  hidratado,  ó  sea  unido  á  una  cantidad  fija  de 
agua  de  cristalización,  constituyendo  grandes  ya- 
cimientos en  las  capas  superiores  de  los terrenosde 
sedimento,  de  donde  se  extrae  con  el  nombre 
de  yeso  crudo.  Cuando  se  somete  á  una  tempera- 
tura de  115°  ál20°,  en  hornos  á  propósito,  pierde 
parte  de  su  agua  de  cristalización  y  se  denomina 
yeso  cocido  ó  yeso  vivo,  y  en  esta  forma  es  como 
se  emplea  para  abonar  la  tierra. 

La  utilización  de  esta  materia  como  abono 
data  solamente  de  mediados  del  pasado  siglo. 
Su  introducción  en  América,  donde  se  hace  un 
consumo  notable  como  materia  fertilizante,  fué 
debida  al  ilustre  físico  Franklin,  quien  para  de- 
mostrar los  buenos  efectos  del  yeso  escribió,  en 
gruesos  caracteres  con  polvo  de  dicha  sustancia, 
en  un  campo  de  alfalfa:  Esto  ha  sido  enyesado 
marcándose  después  en  la  superficie  por  el  mayor 
desarrollo  que  adquirieron  las  plantas. 

De  experimentos  repetidos  resulta  que  debe 
preferirse  el  empleo  del  yeso  crudo  al  del  yeso 
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indispensable  en  ano  y  oti 
izarlo  perfectamente. 

■  I  b  nviioy  es  el  que  me- 
jor puede  suministrársela  á  éste,  porque  aunque 
dgosolubleen  el  agua,  aproximadam 

por] mientrasque  el  carbonato  y 

ol fosfato  tribásico  son  i  ompletamente  ínsolnbles. 
I',  ro  el  yeso  pareco  eji  rcer  oí  ra   acción   bi 

de  influir  por  la  cal  que  lleva  al 

n, i;  esta  acción  fertilizante  di  I  yeso  no  es 

mbargo  general,  sino  que  se  halla  limitada 

¡i1  mtas  de  la  familia  de  la     [i  gumino- 

como    ¡on  la  alfalfa,  el  trébol,  el  pipirigallo 

guisante;  por  eso  produce  tan  excelentes 

os  en  la    praderas  artificiales  sembradas  de 

iminosas.   También  produce  un  efecto  1 

0  iimi\  marcado  en  los  cultivos  de  tabaco, 
cáñamo,  lino,  mai  .  y  otros  menos  importantes; 
mas  para  que  sus  efectos  sean  bien  notados,  con 

iqm  el  terreno  sea  fértil  yno  muy  húmedo.  Se 
o  en  primavera,  en  días  nebulosos  ó 
después  de  una  lluvia  menuda  para  que  al  cspol- 
ar  con  él  la  :  planta  5,  .  e  quede  adhci  ido  á 
ellas.  La  dosis  en  que  suele  emplearse  es  de  3  hec- 
os  por  hectárea 
Las  margas  (Y.  Marga)  pueden  considerarse 
también  como  abonos  calizos,  y  como  tales  se 
utilizan  al  mismo  tiempo  que  como  enmiendas; 
dan  muy  buenos  resultados  en  los  terrenos  abun- 
dantes en  limo,  y  la  propiedad  que  tienen  de  des- 
inarse  y  reducirse  á  polvo  espontáneamente, 
cuando  si  >  las  deja  al  aire  libre,  las  hace  muy  apre- 
ciadas, porque  su  aplicación  es  muy  económica. 
Conviene  extraer  las  margas  durante  el  otoño, 
y.  durante  las  ludadas  del  invierno,  echarlas  en 
los  campos  que  se  quiere  alionar,  colocándolas 
en  montones  pequeños.  Los  efectos  de  este  abo- 
no se  manifiestan  de  una  manera  visible,  al  año 
ente  de  echado  en  la  tierra.  Quince  años 
después,  conviene  repetirla  operación.   De  esta 
manera,   y  á  favor  de  buenas  labores,  se  logra 
mejorar  de  un  modo  extraordinario  la  calidad 
de  los  terrenos,  y  convertir  en  excelentes  los  me- 
dianos.  Mullidos,  además,   y  aligerados  éstos, 
irán  de  endurecerse  y  de  apelmazarse,  ylafa- 
cilidad  que  esto  dará  á  las  raicillas  del   trigo 
para  extenderse,  contribniráde  un  modo  notable 
al  aumento  de  las  cosechas. 
La  cal  misma,  óxido  de  calcio,  puede  ser  con- 
cia como  abono,  además  de  emplearse  tam- 
bién como  enmienda.  Aplicada laeal  en  cantidad 
que  no  exceda  del  10  p°/0  de  la  tierra,  es  muy 
útil  para  los  terrenos  fríos  y  compactos.  Es  pre- 
ciso, antes  de  aplicar  este  abono,  cubrir  el  terreno 
de  estiércol,  de  paja  larga  á  me- 
rmentar.  Este  medio  esde  resultado  seguro, 
pero  muy  costoso,  y  no  conviene  emplearlo  sino 
¡i  falta  absoluta  de  otro. 

4.°    Abonos  naturales  justos.  -  Se  denomi- 
nan así   por   estar  formados  de  materias  anima- 
les, vegetales  y  minerales.   Sé  incluyen  en  este 
grupoel  estiércol,   las  barreduras  de  calles  y  los 
"■slos. 
Estiércol.  -  El  estiércol,  mezcla  de  deyecciones 
pecies  diversas  de  animales  y  de  las  materias 
vegetales  ó  minerales  que  les  sirve  de  cama,  for- 
ma la.  base  de  las  materias  fertilizantes,  siendo 
el   abono  más  importante,   tanto  por  las  condi- 
ciones agrícolas  que  lleva  consigo  su  producción, 
como  por  su  composición  compleja,  tan  propia  á 
su  general  aplicación  en  las  más  variadas  circuns- 
tancias, v.  Estiércol. 

Barreduras  de  calles.  -El   producto   de   las 
barreduras  de  calles  en  las  grandes  poblaciones, 

1  luye  un  abono  enérgico,  que  es  empleado 
raímente  por  los  hortelanos  de  los  alrededo- 
1  ormado  por  una  mezcla  de  materias  muy 

diversas,  como  restos  de  vegetales  y  animales, 
huesos,    plumas,   cenizas,   excrementos  de  ani- 
males, etc.,  encierra  principios  nutritivos  muy 
variados,  lo  cual  hace  que  produzca  un  efecto 
muy  marcado  y  general  sobre  las  plantas  culti- 
vadas  ,  trio  dejar  que  fermente  algún 
tiempo,  á  fin  evitar  la  acción  perniciosa  del  hi- 
ño sulfurado  que  al  principio  se  desprende. 
npuestos.  -  Se  da  el  nombre  de  compuestos, 
las  de  sustancias  minei  nicas 
de   diveiso  origen,    que  se    van    colocando    por 
lechos  alternados,    procurando  que  el  producto 
obtenido  esté  en  relación  con  la  naturaleza  del 
terreno  y  planta  sobre  que  haya  de  obrar.  En  los 
compuestos  destinados  á  terrenos  arcillosos,   se 
hará,    por  lo  tanto,   que  contengan    principios 
cali  neos,  como  restos  de  consta  1  gas, 
.  etc.,  estratificándolos  con  estiércol,  1 


A.BOM 

de  ■     '■      1 1      barreduras,  etc.  Si  hubieran 
de  emplí  arse  en  ten  eno  1  su  h  ico  predo- 

mina!   entre   las    materias   ton. 
algún  tanto  arcillo  isó  compactas. 

Estos  compui  t  regándo- 

los de  a  con  el  líquido  que 

filtra  á  tra  tas  bu- 

i  1  acelera  su  fermentación  y  aumente 
al  propio  tiempo  BU  valor  nutritivo. 

ABONOS  INDUSTRIALES,  -  Estos  abonos,  llama- 
dos también  co  artificiales,  pueden 
dividirse  primero  en  completos  •  ,  si- 
gan contengan  todos  los  elementos  fertilizantes 
1 1  ios  n  sólo  parte  de  <dlos;  á  su  vez  los  es- 
peciales pueden  ser,  según  la  clase  de  elementos 
que  contengan,  pota  atados,  nitrogena- 
dos, etc.,  y  tanto  los  completos  como  los 

1  pueden  ser  orgánia 
según  las  procedencias  de  las  primeras  materias 
que  se  emplean  para  fabricarlos. 

Abonos  industriales  orgánicos.  —  A  la  cal 
de  estos  productos  figuran  los  preparado 
efectúa  la  industria  con  la  carne,  sangre  y  des- 
pojos do  los  animales  muertos. 

La  industria  dedicada  ¿la  fabricación  y  co- 
mercio de  abonos,  opera  en  grande  ceda,  la  pre- 
paración de  la  carne  de  caballo,  perro  y  demás 
animales  muertos  no  aprovechables  para  carni- 

En  París  y  en  otras  grandes  capitales  se 
trabaja  mucho  en  esta  industria.  Matan  el  ani- 
mal, lo  desangran  y  lo  despojan;  todo  el  resto 
del  animal  lo  arrojan  en  grande,  cejas  de  made- 
ra que  pueden  contener  de  30  á  35  caballos;  se 
cierran  herméticamente  esas  cajas  una  vez  lle- 
nas, y  durante  veinte  ó  veinticuatro  horas  se  so- 
mete su  carga  á  la  acción  del  vapor  de  agua  que 
se  hace  llegar  al  interior  de  las  cajas  con  objeto 
de  efectuar  la  cocción  de  la  carne.  Esta  se  saca 
después,  desprendiéndose  fácilmente  de  los  hue- 
sos, y  en  el  fondo  de  las  cajas  queda  una  masa  lí- 
quida con  la  grasa  y  la  gelatina.  Se  deseca  la 
carne  muscular,  primero  al  sol  y  después  en  una 
estufa  de  aire  caliente  y  seco,  y  una  voz  comple- 
tamente desecada  la  carne,  se  pulveriza  y  expen- 
de como  abono,  pues  ya  hemosdicho  que  contiene 
un  10  por  100  de  nitrógeno.  De  aquí  resulta  que, 
con  300  ó  350  kilogramos  de  carne  seca  y  pul- 
verizada, se  puede  suministrar  á  una  hectárea  de 
terreno  tanto  nitrógeno  como  con  10  000  kilogra- 
mos de  estiércol  de  cuadra.  Para  hacer  mejor  la 
distribución  del  polvo  de  carne  en  el  suelo,  se 
suele  mezclar,  antes  de  hacer  la  distribución,  con 
tierra,  yeso,  cenizas  ó  creta  en  polvo,  y  de 
manera  se  esparce  muy  bien  y  hasta  se  comple- 
tan sus  efectos  cuando  se  emplean  las  tres  últi- 
mas sustancias  indicadas. 

La  masa  líquida  que  queda  en  los  fondos  de 
las  cajas  do  que  antes  so  ha  hecho  mención,  con- 
tieno grasa,  que  se  recoge  aparte  y  se  vende; 
agua,  procedente  de  la  condensación  del  vapor, 
ida  de  gelatina  y  una  mezcla  de  sangre,  resi- 
duos gelatinosos  y  carnosos  que,  recogidos  apar- 
te y  mezclados  con  turba  carbonizada  y  pulve- 
rizada, se  expenden  también  como  abonos,  de 
propiedades  análogas,  si  bien  menos  eficaces,  que 
las  de  la  carne  preparada  como  antes  se  ha  dicho. 

La  sangre  del  animal  se  recoge  separadamente 
y  se  va  agitando  mientras  se  enfría,  con  lo  cual  se 
coagula  y  precipita  la, fibrina,  que  se  recoge,  se 
deseca  y  so  pulveriza.  La  sangre  líquida  y  des- 
fibrinada  aparece  de  un  color  negruzco  y  se  tra- 
siega á  unas  cubas  de  madera  donde  se  calienta 
hasta  60°  por  medio  de  vapor  do  agua,  con  lo  cual 
se  coagula  la  albúmina  que  arrastra  consigo,  al 
depositarse  los  glóbulos  de  la  sangre;  ent< 
la  masa  Huida  se  introduce  en  unos  sacos  de  lien- 
zo que  se  someten,  después  de  cargados,  á  una 
fuerte  presión;  la  parte  liquida  fluye  á  través  de 
las  mallas  del  tejido,  y  la  albúmina  y  los  glóbu- 
los quedan  formando  una  masa  sólida  ¡prese  saca 
después  de  los  sacos  formando  tortas  o  panes  que 
se  desecan  en  estufas  y  se  pulverizan.  El  polvo 
resultante  se  mezcla  con  la  fibrina  pulverizada 
obtenida  primeramente,  y  la  mezcla  so  coloca  en 
toneles  en  los  cuales  si  □  bastante  can- 

tidad á  las  colonias  americanas  para  los  plantíos 
de  caña  de  azúcar. 

Se  emplean  también  para  obtener  preparados 
semejantes,  y  efectuando    operaciones  análogas, 

■  quedan  en 
las  fábricas  desalazón  y  conservas.  En  Noruega, 
en  Escocia  y  en  Terranova,  se  obtienen  buenos 
rendimientos  de  estas  materias.  En  España  hay- 
montada  una  fábrica  do  esta  clase,  en  Isla  Cris- 
tina, provincia  de  Huelva,  donde  se  utilizan  to- 
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I  1      ton  di  i  atún  y  de 
las   1  ai  ra  obtcnei 

que  :  n  con  el  nombro  de  guano  arti- 

ficial. 

Como  materias  nüt  e  utilizan  I 

bien  mucho  en   la  industria  de  al 
reStOS  de   lana,    (JUI 

te.,  ya  para  fabí caí-  abono 
iempre  11 

una  cantidad  de  fosfatos),   va   para  nuiílos 

i-i  eparados  3  foi  mar  a  I w  compl 

Para  preparar  las  sustancias  dichas,  algí 

ie  una  lejía  de  so-a  por- 

que, bajo  bu   influencia,    estas  materias  sufren 

un. 1  1 lificación   profunda;  después  se  .¡. 

se  tritura  y  so  pulveriza;  otros  trat  tn las  mate- 
rias ni  1  Minino,  y  el  re- 
siduo, después  de  desecado  y  neutralizado  poT 

una  base,  es    lo    que  se  considera  como    m 

nitrogenada  para  utilizarlo  como  abono  especial 

Ó  para  mezclarlo  COn   fosfatos  para    prepararlos 

guanos  artificiales. 

En  estos  últimos   años  .laille  ha  efectuado  en 
con  buen  éxito,   ensayos  diversos  para  li- 
u,  bajo  la  acción  del  vapora  alta  presión, 
los  desperdicios  de  cuernos,  Lanas,  etc.,  con  el 
objeto  <ie  1  pie  el  nitrógeno  de  esta    sustancias  se 
asimile  más  rápidamente  por  las  [dantas.  Rohart 
emplea  con  el  mismo  objeto  un  generador  de  va- 
por de  quince  caballos,  á  alta  presión,  que  sirve 
para   tres  digestores,  de   1400   litros    do   cabida 
cada  uno,  en  los  que  se  pueden  trabajar  300  ki- 
logramos de  estas  sustancias  nitrogenadas,  y  la 
disgregación  se  verifica  en  más  ó  menos  tiempo, 
según  la  mayor  ó  menor  facilidad  en  descompo- 
las  sustancias  sobre  que  se  opera. 

Cuando  se  emplean  materias  focales,  conviene 
tostarlas  antes  y,  todavía  calientes,  triturarlas 
para  facilitar  la  pulverización.  Las  mezclas  de 
todos  estos  diferentes  principios  fertilizantes 
para  formar  los  abonos  comerciales,  así  como  la 
disgregación  de  estos  al  tiempo  de  emplearlos, 
reclaman  el  empleo  de  aparatos  mezclador' 
peciales. 

Abonos  industriales  minerales.  -  Deben  consi- 
derarse como  tales:  el  nitrato  potásico  obtenido 
en  las  fábricas  y  en  las  nitrerías  artificiales  (abo- 
no potásico);  las  sales  amoniacales  obtenida 
las  fabricas  de  gas  (abono  nitrogenado),  y  los  SU- 
perfosfatos  y  fosfatos  precipitados,  obtenidos  con 
la  fosforita,  coprolitos  y  huesos  de  todas  clases. 

Respecto  alnitf ato  potásico,  ni  ir-:  ósalitrejílaa 
sales  amoniacales,  ya  quedó  indicado  losufi 
al  tratar  de  estas  sustancias  como  primeras  ma- 
terias para  la  fabricación  do  abonos.  Resta  ahora 
indicar  la  preparación  de  los  superfosfatos  y  fos- 
fatos precipitados. 

La  primera  operación  es  la  pulverización  de 
los  fosfatos,  sean  procedentes  de  la  fosforita  ó  de 
los  huesos:  esta  primera  operación  es  de  gran  im- 
portancia, porque  la  calidad  del  abono  depende  de 
una  buena  pulverización ;  cuando  el  polvo  no  es 
sumamente  fino,  es  incompleto  el  ataque  de  los 
fosfatos  por  el  ácido  sulfúrico,  y  queda  una  1  atona 
parte  en  estado  insoluble. 

La  pulverización  de  los  fosfatos  es  un  proble- 
ma mas  difícil  que  la  de  los  huesos;  una  gran 
parte,  la  casi  totalidad  de  las  fosforitas  de  Es- 
paña, tienen  proporciones  notables  de  cuarzo, 
arena  ó  sílice,  y  en  este  caso  son  muy  duras  y  cual- 
quiera que   seala  piedra  de  moler  que  se  emplee, 

gastay  aún  se  inutiliza  en  poco  tiempo, 
piedras  son  distintas,  según  que  se  destinen  á  la 
pulverización  de  lo,  huesos  o  á  la  de  los  fosfatos. 
El  primer  procedimiento  (pie  se  empleó  para  tri- 
turar los  fosfatos  consistió  en  quebrantarlos  por 
medio  de  un  fuerte  niazo;  este  procedimiento, 
sencillo  al  parecer,  tiene  un  gran  inconveniente: 
se  necesita  un  gran  esfuerzo,  que  produce  escaso 
resultado.  Algo  mejor,  aunque  también  con  poco 
resultado  industrial,  es  un  aparato  formado  por 
un  tonel  que  lleva  un  travesano  de  hierro,  y 
mejor  de  acero,  con  el  que  hace  tijera  una  pa- 
lanca giratoria,  provista  de  un  mango;  de 
modo  se  quebrantan  los  huesos  en  pi  queños  pe- 
dazos, que  después  se  concluyen  de  triturar  por 
medio  do  los  mazos.  Estos  aparatos  no  Be  em- 
plean más  que  en  las  pequeñas  explotación 
nunca  en  las  fabricas.  En  Inglaterra  emplean 
para  la  trituración  de  los  huesos  los  siguientes 
osíI.  'Bocartes,  o  especie  de  pilones  provis- 
tos  interiormenti  de  martillos  de  fundición:  2.° 
Muelas  verticales  de  fundición  ó  de  granito,  de 
2  000  ó  3  000  kilogramos  de  peso;  3."  y  último, 
maquinas  de  cilindros  de  fundición  endurecida. 
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.".nuncios  de  dientes  que  se  giran  en  sentido  con- 
trario ion  diferentes  velocidades.  En  España  se 
han  ensayado  con  buen  éxito  los  pulverizadores 
Carr,  modificados  por  Fonibuena,  y  el  mismo 
triturador  Fonibuena,  constructor  en  Chamberí 
(Madrid). 

ectuada  la  pulverización,  viene  luego  la 
operación  más  importante,  que  es  transformar 
los  fosfatos  naturales,  sean  los  huesos  ó  la  fosfo- 
rita, que  son  insoluoles,  en  fosfatos  solubles,  y 
por  lo  tanto,  fácilmente  asimilables  por  las  ¡llan- 
tas. El  fundamento  químico  de  esta  transforma- 
ción es  muy  sencillo.  El  fosfato  tribásico  de  cal, 
que  forma  los  huesos  y  la  fosforita,  es  insoluble, 
y  quitándole  parte  de  la  base,  cal,  se  transfor- 
ma en  fosfato  ácido  (superfosfato)  que  es  so- 
luble. 

La  masa  al  principio  queda  muy  fluida,  pero 
se  solidifica  al  cabo  de  algunas  horas  y  se  seca 
suficientemente  para  poderla  partir  y  reducirla 
á  polvo  grueso.  Él  ácido  sulfúrico  qne  se  añade 
se  combina  con  la  cal  para  formar  sulfato  de  cal, 
y  el  ácido  fosfórico  queda,  parte  en  fosfato  ácido 
de  cal  y  parte  libre.  Bajo  estas  dos  formas  es  in- 
mediatamente soluble  en  el  agua.  Pero  si  la  can- 
tidad de  ácido  sulfúrico  empleado  es  insuficiente, 
ó  si  el  fosfato  contiene  alúmina  ú  óxido  dehierro, 
b>  cual  es  muy  frecuente,  se  producen  entonces 
iones  secundarias  que  disminuyen  la  solubi- 
lidad del  ácido  fosfórico,  y  le  hacen  retrogradar, 
porque  se  forma  cierta  proporción  de  fosfato  neu- 
tro de  cal  (bicálcico)  y  fosfatos  de  hierro  y  de  alú- 
mina que  son  insolubles  ó  muy  poco  en  el  agua. 
De  todos  modos,  el  químico  puede  siempre  re- 
conocer en  qué  grado  ha  sido  atacado  el  fosfato 
primitivo  por  el  ácido  sulfúrico,  porque  todos  los 
fosfatos  producidos  por  la  reacción  inmediata- 
mente ó  con  el  tiempo,  son  completamente  solu- 
bles en  una  disolución  convenientemente  prepa- 
rada de  citrato  de  amoniaco,  mientras  qne  los 
fosfatos  naturales  no  atacados  no  se  disuelven. 
Los  fosfatos,  sean  solubles  en  el  agua  ó  solamen- 
te en  el  citrato  de  amoniaco,  han  sufrido  por  el 
tratamiento  sulfúrico  una  disgregación  quími- 
ca completa,  que  les  hace  muy  fácilmente  absor- 
bil  des  y  asimilables  por  las  plantas.  Los  super- 
fosfatos  son  también  de  una  eficacia  mucho  más 
general  que  los  fosfatos. 

Para  obtener  los  fosfatos  precipitados,  se  di- 
suelven los  fosfatos  en  el  ácido  clorhídrico  diluí- 
do  en  agua,  y  se  precipita  la  disolución  clara  por 
una  lechada  de  cal.  Cuando  la  operación  está 
i-i.-n  hedía  se  obtiene  asi  fosfato  bic  ilaeo  casi 
puro,  cristalino,  fácil  de  lavar  y  completamente 
soluble  en  el  citrato  de.  amoniaco.  Si  la  lechada 
de  cal  está  demasiado  concentrada  ó  en  gran 
cantidad,  se  forma  una  proporción  mayor  ó  me- 
nor de  fosfato  tricálcico  gelatinoso  que  dificulta 
el  lavado,  y  el  fosfato  precipitado  obtenido  no  se 
disuelve  masque  parcialmente  en  el  citrato  amó- 
nico. Como  quiera  que  sea,  la  operación,  bien  ó 
malhecha,  da  una  materia  que  ha  sido  dividida 
completamente  por  la  acción  química,  y  cuya  asi- 
milabilidad es  igual  á  la  de  los  superfosfatos. 

Los  fosfatos  precipitados  contienen  de  30  á  45 
por  100  de  ácido  fosfórico  correspondiente  á  65  á 
98  por  100  de  fosfato  tribásico  de  cal. 

Los  superfosfatos  pueden  ser  de  riqueza  muy 
variada  según  el  fosfato  de  donde  provengan  y  las 
proporciones  de  ácido  sulfúrico  empleadas  para 
producirlos. 

Las  clases  corrientes  en  el  comercio  contienen 
de  8  á  20  por  100  de  ácido  fosfórico  soluble  en  el 
citrato  de  amoniaco  y  1  á  í  por  100  insoluble. 

Es  evidente  que  en  los  superfosfatos  y  en  los 
fosfatos  precipitados  la  unidad  de  ácido  fosfórico 
tiene  un  precio  neis  elevado  que  en  los  fosfatos 
básicos.  No  se  debe  pues,  recurrir  á  los  fosfatos, 
sino  en  las  condiciones  en  que  produzcan  los 
efectos  que  se  desean. 

Para  los  abonos  completos,  una  vez  obtenido 
el  superfosfato  de  cal,  se  procede  á  mezclarlo 
con  las  sales  de  potasa  y  con  las  sales  amoniaca- 
les, y  al  efecto,  se  pulverizan  por  separado  estas 
dos  sales  en  el  aparato  Carr  ó  en  otro  cualquiera, 
toda  vez  que  esta  pulverización  es  muy  fácil,  y 
se  procede  á  mezclar  el  superfosfato  con  las  sales 
de  potasa  y  de  amoniaco  en  un  aparato  mez- 
clador. 

La  proporción  de  superfosfato,  de  sal  de  po- 
tasa y  de  amoniaco,  es  variable,  según  á  la  cla- 
cultivos  éi  que  se  apliquen:  en  los  que  se 
han  de  emplear  para  el  cultivo  de  los  cereales  do- 
mina el  superfosfato;  en  los  destinados  al  cultivo 
délas  leguminosas,   de  la  vid,  del  tabaco,  etc. , 


ABON 

domina  la  proporción  de  potasa.  En  general,  la 
fórmula  del  abono  que  debe  emplearse  para  cada 
cultivo  se  deduce  de  la  composición  de  sus  ceni- 
zas, en  lo  que  se  refiere  á  la  potasa  y  al  ácido 
fosfórico;  respecto  á  la  cantidad  del  nitrógeno, 
siempre  se  debe  tener  en  cuenta  el  que  produce 
gratuitamente  la  naturaleza. 

En  España  existen  varias  fábricas,  aunque 
tienen  poca  importancia.  En  Isla  Cristina,  exis- 
te, como  ya  queda  indicado,  una  que  aprovecha 
los  residuos  de  los  pescados,  para  la  fabricación 
de  guano  artificial.  Los  Sres.  Saez,  Utor  y  Soler 
montaron  una  fábrica  de  abonos  minerales  en 
Madrid,  que  después  trasladaron  á  Haro  (Logro- 
ño), y  que  actúa  hoy  bajo  la  razón  social  de  Se- 
rrano, Marcelino  y  C.a  y  cuya  dirección  faculta- 
tiva corre  á  cargo  de  los  Sres.  Saez  y  Utor.  Ade- 
más, en  la  misma  villa  de  Haro,  existe  otra  fá- 
brica fundada  por  el  farmacéutico  Sr.  Arteche, 
y  que  hoy  funciona  bajo  la  razón  social  Arteche, 
Prancés  y  Comp.a 

En  Valencia  se  preparan  algunos  abonos  arti- 
ficiales, y  guano  artificial,  por  la  casa  Trenor  y 
Comp.a 

En  Calahorra  existe  otra  fábrica,  establecida 
por  el  Sr.  Ferrando,  y  actualmente  están  mon- 
tándose dos  grandes  fábricas  que  están  llamadas 
á  tener  grande  importancia:  una  en  Fuente  Pie- 
dra, provincia  de  Málaga,  dirigida  por  el  señor 
Calderón,  y  otra  en  Bilbao. 

Determinación  del  valor  de  los  abonos. 
-  El  conocimiento  de  la  teoría  científica  de  la 
alimentación  délas  plantas  y  del  fundamento  de 
la  aplicación  de  los  abonos,  ha  hecho  saber  á  los 
agricultores  que  estos  abonos  no  tienen  más  va- 
lor que  el  que  representa  la  cantidad  de  nitróge- 
no, fósforo,  potasa,  cal  y  magnesia  que  conten- 
gan en  forma  asimilable;  de  modo  que  el  labra- 
dor no  debe  pagarse  ya  de  anuncios  pomposos, 
ni  de  ofrecimientos  de  ninguna  clase  en  materia 
de  abonos,  sino  sencillamente  pagar  estos  según 
la  cantidad  asimilable  que  de  los  referidos  ele- 
mentos contengan;  y  como  el  nitrógeno,  el  fósfo- 
ro y  la  potasa  son  los  más  buscados,  estos  tres 
elementos  son  los  que  fijan  el  valor  de  los 
abonos. 

Para  proceder,  pues,  á  fijar  este  valor,  no  hay 
más  remedio  que  recurrir  al  análisis  químico. 

Análisis  de  los  abonos.  -El  análisis  de  los 
abonos  en  general  debe  limitarse  á  la  determina- 
ción de  los  elementos  importantes,  y  á  menos 
que  como  caso  particular  se  necesiten  otras  in- 
dicaciones, no  importa  gran  cosa  la  composición 
total,  debiendo  preseindirse  por  lo  tanto  del 
análisis  completo,  en  el  que  se  invertiría  mucho 
tiempo  y  mucho  trabajo  sin  gran  provecho. 

Los  principios  á  que  hay  que  limitar  el  análi- 
sis de  los  abonos,  porque  son  los  que  sirven  para 
determinar  el  valor  de  éstos,  son: 

1.°  Nitrógeno  en  tres  estados:  nitrógeno  or- 
gánico insoluble,  nitrógeno  formando  amoniaco, 
y  nitrógeno  formando  nitrato. 

2.°  Acido  fosfórico  en  tres  estados:  ácido  fos- 
fórico soluble  en  el  agua,  ácido  fosfórico  soluble 
en  el  citrato  amoniaco,  y  ácido  fosfórico  in- 
soluble. 

3.°  Potasa  formando  combinaciones  solu- 
bles. 

He  aquí  ahora  una  enumeración  de  los  abonos 
y  los  elementos  en  que  cada  uno  debe  deter- 
minarse por  el  análisis. 

1.°  En  los  superfosfatos  [minerales:  el  ácido 
fosfórico  soluble  en  el  agua;  el  ácido  fosfórico 
soluble  en  el  citrato,  y  el  ácido  fosfórico  in- 
soluble. 

2.°  En  los  superfosfatos  de  huesos,  negro  de 
refinerías,  etc.:  el  nitrógeno  total;  el  ácido  fos- 
fórico soluble  en  el  agua;  el  ácido  fosfórico  solu- 
ble en  el  citrato,  y  el  ácido  fosfórico  insoluble. 

3.  °  En  los  guanos  tratados  por  el  ácido  sul- 
fúrico, fosfo-guanos:  el  nitrógeno  amoniacal,  el 
nitrógeno  orgánico;  el  ácido  fosfórico  soluble  en 
el  agua;  el  ácido  fosfórico  soluble  en  el  citrato, 
y  el  ácido  fosfórico  insoluble. 

4.°  En  las  fosforitas,  coprolitos,  fosfatos  de 
loshuesos,  precipitados,  cenizas  de  huesos:  ácido 
fosfórico  total. 

5.°  En  el  polvo,  ra.spaduras  y  torneaduras  de 
huesos,  negro  de  refinerías,  sólidos  fecales,  hue- 
sos privados  de  gelatina:  nitrógeno  total;  ácido 
fosfórico  total. 

6.°  Nitrato  potásico  (nitro  ó  salitre):  ácido 
nítrico;  potasa. 

7.°  Nitrato  de  sosa  (nitro  del  Perú):  ácido 
nítrico. 
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8.°    Sulfato  amónico:  nitrógeno  amoniacal. 

9.°  Lana,  cuerno,  cuero,  sangre  desecada, 
despojos  de  animales,  desechos  de  trapos,  etc.: 
nitrógeno  total. 

10.°  Cenizas  de  hulla,  de  turba,  de  leña, 
ácido  fosfórico  total ;  potasa. 

11.°  Sales  de  potasa  (cloruros,  sulfates,  car- 
bonates, etc.):  potasa. 

12.°  Abonos  compuestos:  nitrógeno  en  sus 
tres  estados:  ácido  fosfórico  en  sus  tres  estados; 
potasa. 

En  el  análisis  de  los  abonos  es  de  la  mayor  im- 
portancia la  elección  y  preparación  de  las  mues- 
tras sobre  que  ha  de  efectuarse  dicho  análisis.  Si 
el  abono  es  una  materia  pulverulenta  homogénea, 
entonces  no  hay  más  que  tomar  diversas  por- 
ciones de  10  á  15  puntos  diferentes  de  la  masa, 
hasta  formar  un  peso  de  2  á  3  kilogramos.  La 
porción  tomada  se  mezcla  bien  en  un  lienzo 
hasta  hacerla  lo  más  homogénea  posible,  y  se 
toman,  por  último,  de  la  mezcla  400  ó  500  gra- 
mos, que  son  los  que  han  de  servir  para  efectuar 
el  análisis.  Si  el  abono  es  una  sustancia  más  ó 
menos  dividida,  formada  de  diversas  materias, 
como  mezcla  de  sales,  etc. ,  conviene  tomar  por- 
ciones de  muchos  más  puntos  de  la  masa,  es 
decir,  hasta  40  ó  50  porciones  diversas,  para 
aproximarse  cuanto  sea  posible  á  obtener  el  tér- 
mino medio  de  todas  las  materias  que  formen  el 
abono;  se  mezclan  bien  las  porciones  tomadas,  y 
se  toman  de  igual  manera  que  en  el  caso  ante- 
rior 400  ó  500  gramos  de  la  mezcla.  Si  los  abonos 
no  son  pulverulentos  y  homogéneos,  como  resi- 
duos industriales,  restos  de  trapos,  barreduras 
de  calles,  etc. ,  se  debe  procurar  determinar  por 
pesadas  sucesivas  la  proporción  de  las  diferentes 
sustancias  que  constituyen  la  mezcla,  con  lo 
cual  se  puede  después  formar  una  muestra  que 
representa  aproximadamente  la  composición  me- 
dia del  abono;  dicha  muestra  debe  pesar  por  lo 
menos  un  kilogramo. 

Hechas  estas  indicaciones  preliminares,  pero 
completamente  indispensables,  vamos  ahora  á 
indicar  los  procedimientos  más  sencillos  y  apro- 
ximados para  determinar  los  elementos  princi- 
pales (nitrógeno,  ácido  fosfórico  y  potasa)  en  las 
diferentes  clases  de  abonos. 

1.°  Abonos  nitrogenados.  -A.  Determina- 
ción del  nitrógeno  orgánico,  ó  sea  formando  cuer- 
pos insolubles  en  el  agua  (carne  seca,  cuernos, 
pelos,  lanas,  sangre  desecada,  etc. ).  Se  toman 
100  gramos  de  materia,  y  se  desecan  en  una  es- 
tufa hasta  que  no  se  note  más  pérdida  de  peso. 
La  masa  desecada  se  coloca  en  un  vaso  de  cristal, 
y  se  trata  por  ácido  sulfúrico  monohidratado, 
añadido  en  cantidad  suficiente  para  cubrir  toda 
la  sustancia;  se  calienta  después  á  70°  ú  80° 
durante  ocho  ó  diez  horas,  agitando  la  masa  de 
tiempo  en  tiempo,  y  cuando  ésta  presente  un  as- 
pecto completamente  uniforme  y  un  estado  pas- 
toso, se  retira  del  fuego,  se  la  vierte  en  un  mor- 
tero de  porcelana,  sin  perder  una  partícula,  y  se 
mezcla  bien  íntima  y  perfectamente  con  creta 
pura,  finamente  pulverizada.  Cuando  la  masa 
quede  seca  por  completo  y  bien  mezclada,  lo  cual 
se  conoce  en  que  se  presenta  bajo  el  aspecto  de 
un  color  gris  uniforme  que  no  se  adhiere  al  mor- 
tero, se  separa  de  éste  y  se  toma  una  porción  de 
2  gramos  de  peso,  sobre  la  cual  se  hace  la  deter- 
minación del  nitrógeno  por  medio  de  la  cal 
sodada.  V.  Análisis  elemental. 

B.  Determinación  del  nitrógeno  amoniacal  (sa- 
les amoniacales,  por  ejemplo,  el  sulfato).  Si  la 
materia  que  se  da  para  analizar  parece  bien  ho- 
mogénea, se  pesan  20  gramos,  que  se  colocan 
con  agua  destilada  en  un  frasco  calibrado;  se 
agita  el  frasco  para  favorecer  la  disolución,  y 
cuando  ésta  es  completa,  se  toman  con  una  pi- 
peta 50  centímetros  cúbicos,  los  cuales  se  mez- 
clan con  magnesia  recién  calcinada  y  se  destilan 
en  un  aparato  que  se  tendrá  preparado.  La 
extremidad  del  serpentín  de  vidrio  clebe  sumer- 
girse en  ácido  sulfúrico  valorado  (10  centímetros 
cúbicos  de  líquido  que  contenga  0,1  gramo  de 
ácido  sulfúrico  anhidro).  Si  la  sal  no  es  bastante 
homogénea,  se  pesan  100  gramos  y  se  disuelven 
en  el  agua  de  modo  que  se  obtenga  un  litro  de 
líquido  y  se  opera  después  sobre  10  centímetros 
cúbicos,  para  mezclar  con  magnesia  y  destilar. 
El  amoniaco  desprendido  en  uno  y  otro  caso 
neutraliza  parte  del  ácido  sulfúrico  en  disolución 
valorado,  y  mediante  un  sencillo  análisis  acidi- 
métrieo,  se  deduce  la  cantidad  de  amoniaco  des- 
prendido. 

O  Determinación  del  nitrógeno  que  se  halla 
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Si     í "    ';l    mayor 

titud  posible  66  gramos  del  nitrato  d 
i  del  nitral  i  a  que  n   trata  d 

dicha    il  en  agua  á  i 9  i  5 

o  que  vaya                      un  litro  de  di- 
s, .] i ..  man  di  ipw  i  5  cení tros  cúbi- 

cos de  este  líquido.   Se  opi  ra  según  el  procedí- 
¡    V.  Nitrato. 

osfatados.  -  A.  (fosforita     J 

rolitos).  Se  toman  20  gramos  de  la  muestra 

reducida  á   polvo  impalpable,   y  se  tratan  por 

iluído  en  su  \  olumeu  de  agua.  Se 

■  'i   b le  arena  por  media 

añade  agua,   se  d 13  se  filtra;  se 

lava  .   y   se  diluye  el    líquido  hasta 

i- un  litro.  í  m  una  pipeta  25 cen- 

tímetros cúbicos  de  este  líquido,  que  correspon- 
den á  0'5  gramos  de  fosforita,  y  se  determina  en 
ellos  el  ácido  fosfórico  por  el  molibdato  amóni- 

ITO. 

os  precipitados,   negro  de  huesos. 

.i.  huesos).  Haj  que  determinar  el  ácido 
fosfórico  total  y  el  soluble  en  el  citrato.  Para  de- 
terminar el  ácido  total,  puede  seguirse  el  misino 
miento  que  queda,  indi'  ido   para  las  fos- 
foritas. 

Para  determinar  el  ácido  fosfórico  soluble  en 
el  citrato,  se  p  gramos  de 

tratan   por  citrato  amónico;  el 
dúo  iiisoluble,  lavado,  se  disuelve  en  ácido 
nítrico,   y  en  esta  disolución  se  determina  el 
ácido  fosfórico  con   el  molibdato;  la  diferencia 
entre  esta  determinación  y  la  anterior  dad  ácido 
ilublc  en  el  citrato. 
3.°  Abonos  fosfatados  complejos.  Se  de- 
termina    el   ácido    fosfórico  total  como  en  los 
hace  la  determinación  del 
1  fosfórico  soluble  en   el  citrato  amónico. 
1  lespués  pin  de  hacerse  la  determinación  delácido 
rico    inmediatamente  soluble  en  el   agua. 
Tara  esto  último  se  mezcla  un  peso  dado  de  la 
en  un  peso  igual  de  carbonato  de  cal 
puro;  esta  mezcla  se  trata  por  agua,  y  cu  estas 
1  mente  pueden  disolverse  los fos- 
alcalinos.  Determinando  entonces  por  me- 
dio del  molibdato  el  ácido  fosfórico  en  el  residuo 
iluble,  y  tomando  la  diferencia  cutre  el  ácido 
tico  hallado  en  este  caso  y  el  ácido  fosfói  ico 
.  se  puede  obtener  por  diferencia  el  ácido 
oluble  en  el  agua.  También  puede  ob- 
e  dato,  operando  directamente  sobre 
'ilición  acuosa  de  los  fosfatos  alcalinos. 
4."  Abonos  potásicos.  Para  la  determinación 
de  la  potasa  basta  muchas  veces  tratar  por  agua 
un  peso  dado  de  la  muestra  del  abono,  y  hacer 
después  una  determinación  alcal ¡métrica.  V.  Al- 

lRÍA. 

Otras  veces  se  procedí1  calcinando  5  ó  10  gra- 
mos de  abono;  se  tratan  por  agúalas  cenizas;  se 
hierve  con  agua  de  cal  ó  de  barita,  se  filtra,  se  tra- 
\  carbonato  amónico,  se  calienta, 
se  vuelve  á  filtrar,  se  evapora,  á  sequedad,  se  cal- 
cina el  residuo  para  expulsarlas  sales  minerales; 
se  trata  el  residuo  final  por  agua  acidulada  con 
o  clorhídrico,  se  filtra  y  en  el  líquido  filtrado 
[1  termina  la  potasa  con  el  cloruro 
platínico,  determinando   entonces   la  potasa   al 
1  de  cloro-platinato-potásico.  Hay  muchos 
-  particulares  en  los  análisis  de  los  abonos, 
en  que  se  siguen  marchas  metódicas  especiales, 
cuino   por   ejemplo,  cuando  se  trata  de  ha©  1  el 
ensayo  de  un  guano,   etc.  Estos  casos  especiales 
se  indicarán  al  tratar  de  cada  una  de  estas  sus- 
1  ¡dar. 
Ca  :perimentación.  Pero  el  análisis 

os  abono-,,  único  procedimiento  racional  y 
1]  me  con  los  principios  científicos,  no  es  arma 
que  pueda  usar  por  sí  el  labrador,  para  compro- 
bar el  valor  dil  artículo  que  toma  al  comercio, 
Ó  que  él  mismo  se  ha  preparado  en  mayor  éi  me- 
nor escala,  porque  exige  conocimientos  especia- 
les, instrumentos  y  pi  las  operaciones 
químicas.  Por  eso  el  agricultor,  dejando  al  cui- 
dado del  agrónomo  y  del  químico  la  realización 
de  los  análisis,  se  limita  n  darse  por  enterado 
idi  iprovech  irse  de  ellos,  pero 
además,  y  tanto  para  comprobar  los  datos  del 
análisis  como  para  resolver  el  problema  ei 
mico  de  si  el  aumento  de  producción  que  haya 

-  el  empleo  de  un  aliono  ba 
para  remunerai  le  .  mente  el  capital  em- 

licho  abono,  puede  acudir  á  una  pruc- 
bien  al  alcance  de  sus  medios  y  de  sus 

conocimientos,  cual  es  la  d 'ganizai 

Para  ello  se  elige,  en  la  parte 


de  la  linea  cuyo  lUelo  presente  l:i  compunción 
media,   un  tino  de  terreno,  que 

de  un  área   por  ejemplo,   separadas  i» 

lies  ó  1  ra  facilitar  la  obsi 

eion;   si'  disponen   tantas    parcelas   como   al i 

se  quieran  ensayar  mas  una  que  se  deja  como 
testigo;  esta  queda  sin  recibir  ningún  abono 
3  en  cad  1  una.  de  las  restantes  se  distribuyen  los 
abonos  que  se  t  ratan  de  ensayar  uno  en  cada  una  ¡ 
se  dan  después  i  todas  las  pare. das  las  mismas 
labores,  se  siembra  la  misma  planta  en  la  misma 
eant  ¡dad ,  'ai   l.i   un  mi  i  poca  y  sometiéndola 

después    él   los    mismos  cuidados,  y  el  6XCI 

producción  que  en  cada  parcela  o  ibre  la 

-i ni  quedó  sin  abonar  le  indicará  cuál  e  1  el  abo- 
no que  debe  preferir.  Valorado  el  e  tceso  de  pro- 
ducción dado  por  cad  1  abono  y  deducida 

is  que  1  co  apra,  trasporte  y  dis- 

tribución del  abono,  se  podrá  apreciar  con  toda 
precisión  la  ganancia  ó  la  pérdida  que  con 
abono  se  obtiene)  a -i  puede  determinar  el  labra- 
dor, por  sí   mismo,  el  valor  verdadero  que  para 
él  tienen   las  materias  fertilizantes  y  decidirse 

por  las  que  le    resulten   más   convenientes.    Los 

cambios  de  experimentación  pueden  servir  para 
averiguar  también  cual  es  el  abono  mas  CO 
nienteá  cada  clase  de  cultivos,  para  lo  cual  pue- 
den repetirse  los  experimentos  en  la  forma  indi- 
cad 1.  pero  variando  las  plantas  hasta  determinar 
cuál  di  todas  las  materia.-  fertilizantes  de  qi 
puede  disponer  es  la  más  conveniente  para  cada 
]  llanta,. 

Resultado  de  todos  estos  conocimientos  prue- 
bas y  experimentos  es  que  existe  ahora  un  arle 
completo  de  formular  los  abonos,  es  decir,  de 
agrupar  sus  elementos  según  los  resultados  que 
se  traten  de  obtener  atendidas  la  composición  del 
suelo  y  las  exigencias  del  cultivo  que  se  quiere 
favorecer.  El  abono  es,  pues,  esencialmente  va- 
riable según  las  condiciones  en  que  se  encuentra 
la  explotación  agrícola  y  debe  formarse  ds  los 
elementos  que  falten  al  suelo  y  teniendo  en 
cuenta  las  necesidades  especiales  de  cada  clase 
de  cultivo.  El  abono  debe  ser  pues  complemen- 
tario de  la  composición  del  suelo. 

Higiene.  -La  fabricación  de  los  abonos  tiene 
algún  inconveniente  bajo  el  punto  de  vista  hi- 
giénico, y  por  esta  razón  los  establecimientos  de 
esta  (dase  de  industrias  han  tenido  que  sujetarse 
él  las  reglas  aplicadas,  él  lo-  establecimientos  in- 
salubres, incómodos  y  peligrosos.  Son  considera- 
das como  de  primera  categoría  (V.  Higiene  i  t! 
blica,  Poblaciones,  Establecimientos)  las 
fábricas  de  aliónos  con  productos  animales;  los 
di  y.  sitos  al  arre  libre  ü:_  abones,  ínmunluí  is  ¡ 
restos  de  animales  muertos;  los  depósitos  de 
guano  en  que  haya  más  de  25  000  kil.  de 

ias;  los  basureros,  las  fábricas  de  carbón  de 
huesos  en  que  mise  queman  los  gases;  los  sil  ios 
en  que  se  carbonicen  materias  animales  de  todas 
clases,  y  bis  fábricas  de  sales  amoniacales  por  des- 
tilación de  materias  animales.  Se  han  clasificado 

" i  ■  los  depósitos  de 

nos,  inmundicias  y  restos  de  animales  muertos, 
cuando  están  en  sitios  cubiertos  y  las  materias 
han  sido  desecad,)-  ó  desinfectadas  y  están  en 
cantidad  superior  á  25  000  kilogramos;  las  fá- 
bricas de  carbón  animal  cuando  los  gases  se 
queman,-  las  fábricas  de  revivificación  del  negro 
de  hueso,  y  las  fábricas  de  superfosfato  de  cal  y  de 

1.  Se  consideran  como  de  / 
los  depósitos  de  abonos,  inmundicias  ; 
animales  muertos  cuando  están  en  locales  cu- 
OS  y  las  materias  han  sido  previamente  de- 
secadas o  desinfectadas  y  su  cantidad  es  in- 
ferior éi  25000  kilogramos,  los  depósitos  de  gua- 
no para  la  venta,  al  detalle,  la ,  fábricas  de  extrac- 
ción y  lavado  del  fosfato  de  cal, 

—  Abono:  Leg.   Nuestra  legislación 

y  distingue  varias  .lases  de  aliono,  cuya  signifi- 
cación y  alcance  vanan  según  el  objeto  á  que  se 

aplica.  Llámase  abono  la  admisión  en  cuenta  de 
una  cantidad;  la  garantía  ofrecida  por  un  terce- 
ro de  que  el  contrayente  cumplirá  lo  ofrecido; 
etc.,  etc. 

Abono  dr  administ', 
-La  garantía  ó  hipoteca  que  un  tercero  consti- 
tuye en  seguridad  deque  un  funcionario  desem- 
peñará exactamente  SU  cargo,  obligándose  á  res- 
ponder de  los  actos  que  ést  i  por  (dios 
incurre  en  responsabilidad.  V.  Fianza. 

-.  -  Es  la  gracia  con- 
cedida éi  los  funcionarios  públicos  y  á  los  milita- 
res, del  tiempo  que  se  supone  que  han  beeli. 


vicio,  sin  que  en  realidad  lo  hayan  prestado,  á 
lin  di  .  los  beneficios  cono  didos  éi  la 

etc.    Se  COI  1    ¡as    para   reine 

Servicios  especiales  \  dil  ti  ¡le  .  En 

esta  i-  1  las  han  utilizado  mu- 

11  de  ide  •  1  pod 

teñid  En  su  lugar  oportu- 

no trataremos  tan  importante  asunto.   V.  .1 
'   Retiro. 

.  /''". !l      .''.    ■'"/  »".        Si    el     n 

autorizado  el  otorgamiento  de  un   1 

lo  lia.  fallecido  al  verifican  a  I"  apertura  de 
'  reí  cotejode  la  firma, 

ruin  n  

tampados  en  la  copia  que  debe  ,■  cistir  en  ■ 

gistro  especial   de    los  1  i   i.    Si 

el  otorgamiento  hubiese  sido  anteriora  U   le) 

del  notariado,  el  cotejo  debe  hacerse  con  i 
.  y  firmas  indubitados  del  mismo  do! 
El  Juez  hade  acompañarse  de  peritos  de  su  ex- 
clusivo nombramiento. 

Cuando  el  notario  y  todos  los  testigos  h 
fallecido,    hade  abrirse  información  acerca  de 
esta  circunstancia,  de  la  ép  i  defunción, 

concepto  público  que  merecieran,  y  de  si  Be  ha- 
llaban en  el  pueblo  al  otorgarse  el  testamento. 
1  Le)  de  Enjuic.  civil,  arts.  ¡  963  y  1  96 

Abono  de  fianzas.  -La  infi  ofrece 

el  que  toma  sobre  si  una  obligad le  qm 

bienes   que   constituyen    la  garantía   de  qUi 

de  cumplir  aquello  a  que  se  ha  obligado,  son 
propios,  seguros  y  libres.  V.  Fianza. 

Abono  i  ■  n  pago.  I  "uede  exigirse  por  el  intere- 
sado el  abono,  en  pago  de  contribuciones,  de 
aquellas  cantidades  que,  en  virtud  de  reclama- 
ción hecha  poi  el  contribuyente  agraviado,  fue- 
sen declaradas  como  iudidiidamenl bradas;sea 

en    parle,    sea.  en    lodo.    Si  resulta  justificado    el 

hecho  de  que  no  debió  el  contribuyente  satisfa- 
cer cuota  alguna.,  le  será  devuelto  el  tota]  de  lo 
que  satislizo.  No  se  concederá,  sin  embargo,  sus- 
pensión del  pago  á  ninguna  cuota  bajo  pri 
de  reclamación  pendiente.  (Real  decreto  de  15 
dejun.  de  1845,  art.  56.) 

Abonos  de  sueldos.  -  Los  emplead  os  civiles  des- 
tinados él  Ultramar,  comienzan  á  disfrutar  el 
sueldo  correspondiente  ¡i  sus  destinos  desde  el 
día  del  embarque;  los  que  ya  tienen  en  la  P< 

silla  la  calidad  de  empleados,   perciben  el  ¡ 

de  su  destino  último,  por  el  tiempo  que  media 
desde  la  fecha  de  su  nombramiento  para  ultra- 
mar y  <d  día  de  su  embarque;  y  tanto  i  ste  abono 
como  aquel,  son  de  cargo  de  Las  cajas  de  Ultra- 
mar (R.  O.  de  6  de  oct.  de  1848). 

Abono  de  testigos.  -La  justificación  que  se  hace 
de  la  idoneidad  y  veracidad  de  las  personas  que 
han  firmado  un  documento,  (i  á  quienes  se  ¡ 
;iie:  declaración,  sin  citacicn  d;    h  parte  con- 
tram,    en  alguna  ínfcrmaciin   jui  tal,    \  que 
por  su  muerte  ó  ausencia  no  pueden  ratifi 
i  n   el  término  de  prueba.    Todos   los   te  I 
deben  ser  examinados  con  citación  y  en  presen- 
cia de  la  paite  contra  quien  declaren.  Si  son 
oídos      o   i    te  n   [llisito,  como  sucede  en  los  su- 
marios de  las  causas  crin  duales  y  en  varios  ' 
civiles,  es  necesario  que  se  ratifiquen  dentro 

término  c elido  :i  las  partes  para   hacer  la 

prueba,  confirmando  sus  declaraciones  en  pre- 
i  de  la  parte  contraria.  De  i  así, 

la  declaración  es  declarada  nula.  Pero,  como 
puede  ocurrir  que  estos  testigos  examinados  sin 
cita  ion  de  ■  ontraria,  no  puedan  ratifi- 

carse en  sus  declaraciones,  bien  por  hallarse  au- 
sentes en  punto  ignorado,  bien  por  haber  falle- 
cido, á  fin  de  que  i  I  que  los  presentó  o 
i.iado  y  sin  ese  medio  de  ataqui 
isii  o.  se  le  concí  de  i  a 
el  recurso  d<  testigos,  recurso  enyo  ejer- 

cicio solicita  y  qué  el  juez  otorga.  Entone 
interesado  presenta  y  el  actuario  examina  á  los 
nuevos  testigos,  los  cuales,  a  presencia  de  la  pai  te 
contra  declara: :  que  i  onocieron  de  viv- 

ía, trato  ó  comunicación  á  la  persona  a  quien  se 
rieron  por  homl  fide- 

digno; que  como  tal  estalla  reputado  entri 

ecinos,  sin  que  jamás  hubieran  oído  cosa 

alguna  en  contrario;  que  tienen  por  seguro  ipie 

dicho  la  verdad  en  su  declaración;  que  les 

consta  tsentó  del  pueblo,  ó  bien,  en  su 

-  h  in  asistido  éi  su  i  ntierro 

é)   han  visto   su  BtC.   En    la  apertura   y 

protocolización  de  memorias  testamentaria 
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alguno  ó  algunos  de  los  testigos  hubiesen  falle- 
cido ó  se  hallaren  ausentes,  ha  de  preguntarse  á 
los  demás  si  los  vieron  poner  su  firma  y  rúbri- 
ca, y  se  ha  de  examinar  además  á  otras  dos  per- 
sonas, que  conozcan  la  firma  del  fallecido,  con 
Lis  estampadas  en  el  pliego.  (Ley  de  Enj.  civil, 
art.  1  962. )  V.  Abono  de^Notario,  Testigos. 

Abono  de  tiempo  y  de  prisión.  -  Jurisconsultos 
notables  y  eminentes  tratadistas  de  derecho 
penal  sostienen  que  debe  abonarse  por  completo 
el  tiempo  de  prisión  preventiva  que  sufre  el  reo 
mientras  su  causa  se  sustancia  y  que  debe  ser 
indemnizado,  en  la  forma  que  se  juzgue  equita- 
tiva y  prudente  y  por  los  medios  que  se  hallen 
al  alcance  de  los  tribunales,  al  que  después  de 
haber  sufrido  prisión  es  absuelto  libremente  por 
considerar  que  no  hubo  motivo  para  procesarlos. 

El  R.  D.  de  9  de  octubre  de  1853  dispuso 
que  se  abonase  la  mitad  del  tiempo  que  hubiesen 
permanecido  presos,  para  el  cumplimiento  de 
sus  condenas,  á  los  reos  que  fuesen  condenados 
á  penas  correccionales ;  debían  abonarse  a  favor 
de  los  reos  cualquiera  fracción  de  días  que  re- 
sultase en  la  rebaja.  Se  hacía  este  beneficio  álos 
sentenciados,  por  vía  de  sustitución  y  apremio 
para  el  pago  de  multas.  Pero  no  gozaban  de  la 
R.  Gracia:  1.°  Los  reiucidentes  en  la  misma 
clase  de  delito.  2.°  Los  que  por  cualquiera  otro 
delito  fuesen  condenados  a  pena  igual  ó  su- 
perior á  la  que  nuevamente  se  les  imponga. 
3.°  Los  reos  ausentes  que,  llamados  en  legal  for- 
ma, no  se  presentasen  voluntariamente.  4. "Los 
reos  de  robo,  hurto  y  estafa  que  excediesen  de 
5  duros,  y  5.°  los  reos  de  robo,  hurto  y  estafa 
que  sin  llegar  á  5  duros,  lo  verificasen  con  cir- 
cunstancias especiales  de  agravación.  Los  tribu- 
nales y  jueces  debían  tener  presente  este  decreto 
para  aplicarlo  al  final  de  las  sentencias. 

Varias  veces  aplicó  el  Tribunal  Supremo  el 
Decreto  de  1853;  pero  una  vez  publicada  la  ley 
provisional  de  Enj.  criminal  de  1872,  surgió  la 
duda  de  si  el  decreto  había  quedado  derogado. 
La  sent.  del  T.  S.  de  30  de  diciembre  de  1876 
declaró  subsistente  la  disposición  de  1853,  y 
por  último  se  dictó  el  R.  D.  de  2  de  noviem- 
bre de  1879,  encargando  á  los  tribunales  que 
computaran  á  los  presos  que  se  hallasen  sufrien- 
do condena,  y  á  los  que  en  lo  sucesivo  sean  con- 
denados, la  mitad  del  tiempo  que  durante  la 
causa  hayan  estado  presos,  en  conformidad  y 
con  sujección  al  Decreto  de  9  de  octubre  de  1853. 
Además  se  autorizó  á  los  penados  para  que  por 
sí  mismos  ó  por  medio  de  otras  personas  recla- 
men ante  el  Tribunal  sentenciador  la  rebaja  do 
la  condena.  Publicada  la  ley  de  Enj.  Crim.  de 
18S2,  surge  la  misma  duda  mencionada  al  hablar 
ile  la  provisional  de  1872;  pero  no  es  legítima  la 
duda  de  si  está  derogado  el  Decreto  de  1853, 
porque  nada  dispone  la  ley  sobre  la  materia  ni 
afirmativa  ni  negativamente.  A  nuestro  juicio 
rige  hoy,  y  así  lo  entendió  la  Fiscalía  del  T.  S. 
en  la  exposición  de  15  de  setiembre  de  1883. 

El  Código  Penal  Militar  dispone  que  los 
Tribunales  deben  hacer  en  las  sentencias  abono 
de  la  mitad  del  tiempo  de  la  prisión  sufrida  pol- 
los reos  durante  la  sustanciación  de  la  causa, 
siempre  que  las  penas  consistan  en  privación  de 
libertad  y  no  exceda  su  duración  de  seis  años. 
Los  reincidentes  en  la  misma  especie  de  delito, 
los  que  por  cualquier  otro  hayan  sido  condenados 
á  una  pena  igual  ó  superior,  los  reos  de  robo, 
hurto  y  estafa,  los  que  durante  el  curso  de  la 
cansa  se  hayan  fugado  de  la  cárcel,  y  los  penados 
por  delito  ile  deserción,  no  tienen  derecho  á  dis- 
frutar del  beneficio  de  abono  de  la  mitad  de  la 
prisión  preventiva  sufrida.  (Art.  28. ) 

ABONY:  Gcog.  Ciudad  del  condado  de  Pesth 
(Hungría),  á  85  kil.  E.  S.  E.  de  Pesth,  F.  C.  de 
Debreczin;  10  300  hab. 

ABONO:  Geog.  Río  en  la  provincia  de  Oviedo; 
tiene  su  principal  origen  en  el  lugar  de  Gran- 
darrasa,  parroquia  de  San  Martin  de  Anés,  con- 
cejo de  Siero,  y  corre  de  S.  á  N. ,  dividiendo 
dicha  parroquia  de  la  de  Santa  María  Magda- 
lena de  Ruedes,  en  concejo  de  Gijón.  Desa- 
gua en  el  mar,  después  de  11  kil.  de  curso. 

ABONÓN:  m.  ant.  ÁLBKLLÓN. 

ABOQUILLAR  (de  a  y  boquilla):  a.  Poner  ó 
hacer  boquilla  á  alguna  cosa,  ó  hacer  practicar 
en  ella  una  boquilla. 

-Aboquillar:  Arquit.  En  arquitectura,  se 
llama  aboquillar  una  abertura,  cuando  se  la  en- 
sancha por  un  lado  y  se  la  estecha  por  el  otro. 


ABORA:  Geog.  ant.  Ciudad  importante  y  epis- 
copal de  la  antigua  África  proconsular. 

ABORCIÓN:  f.  Acción  de  abortar.  V.  Aborto. 

-  ABORCIÓN:  Bot.  Carencia  de  un  órgano  de 
la  planta  con  relación  al  tipo  ideal.  Según  regla 
general,  los  estambres  de  las  flores  igualan  en 
número  á  los  pétalos  y  á  los  sépalos.  Pero  en 
algunas  plantas,  como  las  eserofulariáceas,  los 
estambres  no  son  mas  que  cuatro,  y  entonces  se 
dice  que  hay  aborción  de  un  estambre.  ||  En  Hor- 
ticultura se  da  este  nombre  al  desarrollo  pre- 
maturo del  fruto  ó  á  cualquier  defecto  de  este. 

ABORDABLE:  adj.  Mar.  Se  dice  de  una  costa 
ó  playa  á  cuya  orilla  puede  acercarse  fácilmente 
y  sin  peligro  un  buque ;  y  también  del  buque  á 
que  fácilmente  puede  acercarse  otro. 

ABORDADOR:  adj.  Mar.  El  buque  que  aborda 
á  otro,  por  casualidad  ó  de  intento. 

ABORDAJE  (de  a  explet.  y  bordo):  m.  Mar. 
Acción  y  efecto  de  abordar.  |1  Entrar,  Saltar 
al  abordaje:  Pasar  la  gente  del  buque  aborda- 
doral  buque  abordado  con  las  armas  á  propó- 
sito  para  el  combate. 

-Abordaje  (trozos  de):  Mar.  Nombre  de 
las  secciones  en  que  se  divide  la  tripulación  de 
un  barco  de  guerra  con  arreglo  á  su  plan  de 
combate. 

-  Abordaje  de  guerra  :  Mar.  Un  buque  per- 
sigue á  otro,  como  por  ejemplo  un  corsario  á  un 
mercante,  ó  bien  dos  ó  más  buques  de  la  marina 
militar  se  persiguen  con  objeto  de  trabar  com- 
bate, de  modo  que  la  lucha,  comenzada  á  distan- 
cia, pueda  continuar  cuerpo  á  cuerpo.  En  este 
caso,  uno  y  otro  maniobran  para  aproximarse 
mutuamente  del  modo  que  á  cada  uno  puede 
serle  más  favorable  según  la  opinión  de  sus  res- 
pectivos capitanes :  alcánzansc  al  cabo  y  se  su- 
jetan por  medio  de  arpeos  de  grandes  dimensio- 
nes que  al  efecto  llevan.  Hay  quien  ha  sostenido 
que  el  encuentro  solamente  puede  ser  llamado 
abordaje,  cuando  es  voluntario  por  una  y  por 
otra  parte ;  no  cuando  uno  solo  de  los  buques  lo 
procura  y  el  otro  trata  de  evitarlo;  pero  esta 
opinión  no  ha  prevalecido. 

Durante  la  edad  media,  iban  siempre  á  bordo 
de  las  naves  armadas  para  la  guerra  hombres 
encargados  de  dirigir  el  abordaje.  Estos  debían 
ser,  ellos  mismos,  los  primeros  que  saltasen  á 
la  cubierta  del  buque  abordado.  En  aquella 
misma  época  se  concedían  recompensas  pecunia- 
rias á  los  hombres  de  armas  que  más  se  distin- 
guían en  un  combate  al  abordaje.  «Non  les  pusie- 
ron los  antiguos  cierto  gualardón  quando  en- 
trassen  navio  por  fnerca  ssi  non  ssi  auieniessen 
con  aquel  que  liziesse  la  flota  ó  el  armada»  (ley  9, 
tít.  27,  Part.  2.a). 

Respecto  al  abordaje,  como  recurso  de  guerra 
en  las  luchas  marítimas  ó  combates  navales,  no 
hay  ni  leyes,  ni  códigos  que  lo  determinen  ó 
regulen.  Un  buque  arroja  sobre  el  buque  enemigo 
fuertes  ganchos  de  hierro  sujetos  á  cadenas  de 
poderosa  resistencia,  y  acto  continuo  la  tripula- 
ción del  barco  abordador  se  arroja  sobre  el  buque 
abordado,  armada  de  arma  blanca,  figurando  en 
primer  lugar  la  llamada  hacha  de  abordaje. 

El  abordaje  era  el  gran  recurso  de  los  piratas 
en  épocas  ominosas  que,  por  fortuna,  tienden  á  su 
desaparición ;  horrible  lucha  en  que  titanes  des- 
almados, hechos  ala  mar  y  avezados  á  la  matan- 
za, no  atendían  á  más  disciplina  ni  más  táctica 
que  á  su  ferocidad. 

Hoy  el  abordaje  es  casi  siempre  un  espantoso 
siniestro  que  no  han  podido  evitar,  ni  la  pericia 
de  los  hombres  de  mar,  ni  las  sabias  y  huma- 
nitarias precauciones  establecidas  en  los  con- 
venios internacionales. 

-Abordaje:  Lcgisl.  Se  llama  abordaje  en  el 
comercio  marítimo  al  choque  de  una  embarcación 
con  otra.  Puede  ser  motivado  por  fuerza  mayor, 
por  buque  abandonado,  por  culpa  del  capitán  ó 
por  negligencia  del  mismo  ó  de  sus  subordinados. 
No  disponiendo  del  espacio  suficiente  para  exa- 
minar detalladamente  cada  una  de  estas  clases 
de  abordaje,  nos  limitaremos  á  exponer  el  dere- 
cho positivo  sobre  la  materia  y  á  insinuar  las 
tendencias  que  en  los  congresos  internacionales 
se  han  manifestado,  tanto  acerca  de  las  indem- 
nizaciones, como  respecto  á  los  medios  ideados 
para  evitar  los  choques. 

Es  principio  de  nuestra  legislación  que  el 
abordaje  se  presume  siempre  inevitable  y  casual. 
El  que  pretenda  lo  contrario  debe  acreditar  que 


procede  de  culpa  ó  negligencia  del  capitán  á 
quien  se  pretenda  exigir  responsabilidad. 

Si  un  buque  aborda  á  otro  por  culpa,  negli- 
gencia ó  impericia  del  capitán,  piloto  ú  otro  in- 
dividuo de  la  dotación,  el  naviero  del  buque 
abordador  debe  indemnizar  los  daños  y  perjuicios 
ocurridos,  previa  tasación  pericial;  pero  si  el 
abordaje  es  imputable  á  ambos  buques,  cada  uno 
de  ellos  soporta  su  propio  daño,  y  ambos  respon- 
den solidariamente  de  los  daños  y  perjuicios 
causados  en  sus  cargos.  En  estos  casos,  queda  á 
salvo  la  acción  civil  del  naviero  contra  el  cau- 
sante del  daño  y  las  responsabilidades  á  que 
haya  lugar. 

Si  el  abordaje  se  verifica  por  causa  fortuita  ó 
fuerza  mayor,  cada  nave  y  su  cargamento  soporta 
sus  propios  daños.  Cuando  el  abordaje  proviene 
del  empuje  de  un  tercero,  el  naviero  de  este  tiene 
obligación  de  indemnizar  los  daños  y  perjuicios 
que  ocurran. 

Se  considera  avería  simple  del  buque  abordado 
el  daño  ocurrido,  si  el  abordaje  proviene  de  un 
buque  amarrado  y  fondeado  debidamente  y  arras- 
trado por  efecto  de  un  temporal  ú  otra  causa  de 
fuerza  mayor. 

No  exime  de  responsabilidad  á  los  capitanes 
el  tener  á  bordo,  en  el  momento  del  tropiezo, 
práctico  ejerciendo  sus  funciones;  pero  tienen 
derecho  á  ser  indemnizados  por  los  prácticos. 

No  se  admite  la  acción  para  el  resarcimiento  de 
daños  y  perjuicios  provenientes  de  los  abordajes, 
si  dentro  de  las  24  horas  no  se  presenta  protesta 
ó  declaración  ante  la  autoridad  competente  del 
punto  en  que  el  choque  se  verifique  ó  la  del 
puerto  de  arribada,  si  ha  sido  en  España,  y  ante 
el  cónsul,  si  ocurre  en  el  extranjero.  Pero  esta 
falta  de  protesta  no  perjudica,  para  los  daños 
causados  á  las  personas  ó  al  cargamento,  á  los 
interesados  que  no  se  hallaban  en  la  nave  ó  no 
estaban  en  condiciones  de  expresar  su  voluntad. 
La  responsabilidad  civil  del  naviero  se  limita  al 
valor  de  la  nave  con  todas  sus  pertenencias  y 
fletes  devengados  en  el  viaje.  Y  si  el  valor  de 
estas  cosas  no  alcanza  á  cubrir  todas  las  respon- 
sabilidades, tiene  preferencia  la  indemnización 
debida  por  muerte  ó  lesiones  de  las  personas. 

Si  el  abordaje  se  verifica  entre  buques  españo- 
les en  aguas  extranjeras,  ó  si  efectuado  en  aguas 
libres  los  buques  arriban  á  puerto  extranjero,  el 
cónsul  de  España  debe  instruir  la  sumaria  ave- 
riguación del  suceso  y  remitir  el  expediente  al 
capitán  general  del  Departamento  más  inmediato 
para  su  continuación  y  conclusión.  (Cód.  de  Co- 
mercio de  1885,  arts.  826  á839.) 

La  formación  de  expediente  de  abordaje  está 
sujeta  á  reglas  fijas  que  ya  aparecen  establecidas 
en  las  ordenanzas  de  1793,  y  que,  con  insignifi- 
cantes variaciones,  consecuencias  todas  de  las 
mudanzas  do  los  tiempos  y  de  las  costumbres,  se 
han  perpetuado  hasta  nosotros.  Desde  luego,  los 
Comandantes  de  las  provincias  marítimas,  Capi- 
tanes de  puerto,  deben  disponer  que  por  uno  de 
sus  ayudantes  se  instruya  sumaria  sobre  todo 
abordaje  entre  buques  mercantes  españoles  de 
navegación  de  cabotaje,  de  alta  mar  ó  en  puertos 
extranjeros,  ó  entre  éstos  con  los  de  pesca  ó  trá- 
fico interior  de  puerto,  ó  con  otros  buques  ex- 
tranjeros, si  el  abordaje  ocurriese  en  puerto  ó 
mar  litoral  del  distrito  de  la  capital  respectiva,  ó 
fuera  de  los  mismos  puntos,  si  arriban  á  cual- 
quier puerto  ó  paraje  de  la  costa  del  propio  dis- 
trito. En  esta  sumaria  deben  hacerse  constar 
breve,  pero  sustancialmente,  la  circunstancia  de 
situación  de  los  dos  buques,  fracaso  ó  maniobra 
del  dañador,  y  omisión  ó  imposibilidad  del  abor- 
dado para  evitarlo.  A  este  fin  recibirá  declara- 
ción de  tres  ó  cuatro  individuos  principales  de 
ambas  tripulaciones,  y  acreditará  la  importancia 
de  las  averías  ó  daños  causados.  Ultimadas  estas 
actuaciones,  las  entregará  con  su  informe  al  co- 
mandante de  la  provincia;  y,  si  éste  no  estimase 
necesaria  su  ampliación,  nombrará  cuatro  pilo- 
tos, ó  en  su  defecto  patrones,  que,  presididos 
por  el  comandante,  y  haciendo  de  secretario  con 
voto  uno  de  ellos,  vistas  las  circunstancias  de  lu- 
gar y  viento,  consignarán  su  concepto  de  respon- 
sabilidad ó  absolución  de  las  averías  al  dañador. 
El  comandante  dispondrá  la  entrega,  al  intere- 
sado que  lo  solicite,  de  copia  del  acuerdo  faculta- 
tivo y  de  los  demás  documentos  que  se  preten- 
dieren.  (Art.  118,  tit.  7.°  trat.  5.°  de  las  Orde- 
nanzas de  1793.) 

Cuando  el  abordaje,  ó  bien  cuando  la  arribada 
acaeciese  en  puerto  ó  litoral  de  otro  distrito,  el 
ayudante  de  marina  del  mismo  ó  el  Capitán  del 


AMOR 


ABOK 


A.BOB 


151 


\j¡  í  i  mi. i  1 1    ,-i\  ei  ¡guaciónos  sumarias  que 
ya  quedan  oxpuestas,  y  las   remitirá   diri 

ii  informe,  al  Comandante  de  mai  ina 

,1 ..  1 1  |in,\  incia  ooirespondionte,  para  loa  ulterio 
rocedimiontos.  Si  el  abordaje  ocurre  en  puer 
i  tantc .  de  sitio  habitado,  o  loa  buques  abor- 
dados arriba  <  a  é  i  idas  en  despoblado,  el  piloto, 
capitán  ó  patrón  do  mayor  antigüedad,  a  io<  iado 
de  otro  piloto,  ó  pati'ón  en  su  defecto,    le  cons- 
tituirá a  bordo  de  loa  buques  abordados,  y  des- 
pués  de  averiguar  cuidadosamente  las  circuns- 
tancias del  suceso,  las  consignaré  por  escrito, 
juntamente  con  su  concepto  de  culpa  ó  Lrrespon- 
lidad.  Este  documento,  firmado  por  ambos, 
:    ate  remitido  al  Comandan- 
i  ii  ina  do  la  |iroviucia.  Si  este  jefe  no 

ba  itanteslos  datos  consignad [escrito 

para  formar  juicio  facultativo  exacto,  dispondrá 
que  por  uno  de  sus  ayudantes,  ó  bien  por  el  del 
la  arribada,  so  instruya  sumariado 
iguación   unís  completa,   y  una  vez  hecho 
tomando  como  punto  de  partida  ó  funda- 
o    dimiento  esta  segunda  sumaria, 
mi  anteriormente  se  ha  indicado. 
En  los  abordajes  entre  buques  de  pesca  ó  trá- 
fico interior  de  puerto,  luego  que  el  perjudicado 
produzca  su  queja,  el  Comandante  de  marina, 
I  inte  de  distrito  ó  Capitán  del  puerto,  hará 
las  averiguaciones  verbales  quejuzgue  necesarias 
n  ei  i  a  del  hecho,  y  decidirá,  por 
to,  si  hay  ó  no  culpa  en  el  abordaje  y  la 
responsabilidad  ó  solvencia  de  los  daños  en  él 
idos.   Dispondrá  al  propio  tiempo  que  sea 
entregada  copia  de  su  resolución  al   interesado 
<|ue  oportunamente  lo  solicite. 
Medios  de  evitar  los  abordajes.  -  Austria-Hun- 
Bélgica,  Chile,    Italia,   los  Países-Bajos, 
uega,   Dinamarca,     Francia,    Alemania,    la 
Bretaña,  Grecia,  Portugal,  Prusia,  España, 
i   y  los    Estados-Unidos   han   aceptado  y 
ido  el  reglamento   de  señales  que  España 
adoptó  en  1880,  y  que  lleva  por  título:  Regía- 
lo de  situación  de  luces  y  maniobras  para 
s  en  la  mar.  En  el  mencionado 
decreto  se  establecen  reglas  relativas  á:   1.°  lu- 
ir situación;  2.  "señales  de  sonido  para  tiem- 
po de  niebla;  3.°  al  rumbo  y  modo  de  gobernar. 

a)    Luces  de  sil  nación.  Los  buques  de  vapor 
en  marcha  llevarán  en  el  palo  trinquete  y  por  la 
■  de  proa  del  mismo,  y  á  una  altura  que  no 
bajar  de  seis  metros  sobre  la  borda,  una 
luz  brillante,  blanca  y  de  resplandor  continuo. 
Bu  intensidad  será  la  necesaria  para  ser  visible 
neo  millas  de  distancia,  en  noche  oscura,  con 
i   limpia,  y  sin  niebla,  lluvia  ó  nieve. 
El  mismo  buque  do  vapor  en  marcha  debe  lle- 
var á  estribor  un  farol  verde  que  produzca  una 
luz  de  este  color,  uniforme  y  continua,  y  de  una 
fuerza  tal  que  pueda  divisarse  á  dos  millas,  cuan- 
do menos,   en  noche  oscura,  y  en  las  condicio- 
nes indicadas.  Por  ultimo,  debe  llevar  á  babor 
un  tercer  farol,  rojo,  que  produzca  una  luz  de 
color,  uniforme  y  continua,  y  de  una  fuerza 
tal  que  pueda  divisarse  ádos  millas,  cuando  me- 
nos, en  noche  oscura. 

Los  faroles,  pues,  ó  luces  de  situación  que  de- 
ben llevar  los  barcos  de  vapor  en  marcha,  son 
tres:  una  luz  blanca,  en  el  palo  trinquete,  otra 
verde  á  estribor,  y  otra  roja  á  babor.  Los  faro- 
les de  babor  y  estribor  deben  ir  provistos,  se- 
gún reglamento,  por  la  parte  interior  del  buque, 
indas  pantallas  que  sobresalgan,  cuando 
menos,  noventa  y  un  centímetros  de  los  mis- 
moa  hacia  proa,  á  fin  de  evitar  que  el  verde  pue- 
r  visto  desde  afuera  por  encima  de  la  amu- 
ra de  babor,  y  el  rojo  por  la  de  estribor,  lo 
que  podría  ocasionar  errores  de  posición  ó  rum- 
bo. Además  de  estos  tres  faroles  ó  luces  de  situa- 
ción, el  vapor  que  navegare  llevando  á  remol- 
que otro  buque,  de  cualquier  clase  que  sea,  lie- 
una  cuarta  luz  blanca  y  brillante,  igual  en 
altura  y  en  intensidad  á  la  que  deben  llevar  to- 
dos los  vapores  en  el  palo  trinquete.  Esta  cuarta 
luz  es  la  que  distinguirá  al  buque  de  vapor,  que 
navegue  remolcando  otro  buque,  de  los  demás 
buques  de  vapoi . 

Cuando  un  buque  de  vapor  ó  de  vela  se  halle 
ocupado  en  la  faena  de  tender  ó  levantar  un  ca- 
ble te]  ó  cuando ,  á  consecuencia  de 
cualquier  accidente,  no  sea  libre  en  sus  movi- 
mientos, debe  colocar:  de  día,  tres  bolas  m 
de  sesenta  y  un  centímetros  de  diámetro  cada 
una,  en  el  calces  del  palo  trinquete,  nunca  i 
menor  altura.  De  noche,  izarán  en  el  sitio  del 
palo  trinquete,   señalado  para  la  luz  blanca  y 


brillante,  que,  Bogún  queda  ya  indicado,  deben 
llevar   siempre   cuando   navegan    los  buqui 
vapor,  tres  luces  lujas  en  linternas  esféricas  do 
veinticinco  centímetros  do  diámetro,  ydispue 
orno  Las bolaa  -une    mencionada  i,  en  ali 

ion  vertical  J  i   lm\  eiita  y  lili  ceiitímet  i 
distan;  ri  de  cada   lili    i  l;t  Miníente.   I  as    bi  :  I 

y  las  linternas  sirven  para  advertir  á  los  buques 
que  se  acerquen  de  que  el  que  las  tiene  no  p 
maniobrar,  ni,  por  consiguiente,  cambiar  aspo 
sición.  El  buque  de  vapor  ó  de  vela  que  se  en 
cuentre  en  <   b  ca  o,  no  debe  encender  las  luces 
di   babor  y  estribor  sino  cua  ide  poner- 

se  en  movimiento:  en  otro  caso,  las  tres  luces 
onadaa  ba  itan  como  señal. 

El  buque  de  \  ele  que  e  bal  le  en  movimii 
vapor  propio  impulso,  ya  remolcado  por  otro, 
ba  de  llevar  las  mismas  luces,  verde  y  roja,  mon- 
das por  los  buques  de  vapor;  pero  nunca 
usaran  el  farol  blanco.  Ocurre  algunas  vi 
sobre  todo  en  Loa  barcos  pequeños,  si  reinan  ma- 
los tiempos,  que  Los  faroles  do  color  de  los  eos 
tados  no  se  pueileu  fijar  de  una  manera  perma- 
nente, y  entonces  deben  tenerse  encendidos  sobre 
cubierta,  en  disposición  de  presentarlos  inme- 
diatamente á  cualquier  otro  buque  que  se  apro- 
xime y  do  hacerlo  nm  la  anticipación  necesaria 
pal  i  evitar  un  abordaje. 

Cuando  el  buque,  sea  de  vapor,  sea  de  vela,  se 
hallare  fondeado,  debe  colocar,  en  sitio  visible  y 
á  una  altura  que  no  exceda  de  seis  metros  sobre 
la  borda,  una  luz  blanca  dentro  de  una  linterna 
esférica  de  diez  centímetros  de  radio,  cuando 
menos,  y  que  proyecte  sobre  todos  los  puntos 
del  horizonte  un  resplandor  igual  y  continuo, 
cuyo  alcance  mínimo  no  baje  de  una  milla.  Las 
embarcaciones  de  los  prácticos,  cuando  se  hallen 
dentro  de  la  zona  en  que  presten  su  peculiar 
servicio,  no  tienen  obligación  de  llevar  las  mis- 
mas luces  que  á  las  demás  se  exigen;  pero  sí  de- 
ben situar,  en  un  tope ,  una  luz  blanca  visible 
desde  todos  los  puntos  del  horizonte,  y,  además, 
harán  ver  otra  ú  otras  do  destellos  á  cortos  in- 
tervalos,  que  no  excederán  de  quince  minutos. 

Las  embarcaciones  destinadas  á  la  pesca  y  que 
carecen  de  cubierta,  y,  en  general,  toda  embar- 
cación que  carezca  de  ella,  están  eximidas  de  lle- 
var las  luces  de  babor  y  estribor,  obligatorias 
para  todos  los  demás  buques;  pero,  en  su  lugar, 
tendrán  siempre  á  mano  un  farol  encendido,  pro- 
visto de  un  cristal  verde  por  un  lado  y  de  un 
cristal  rojo  por  el  otro,  el  cual  debe  ser  pre- 
sentado oportunamente  á  la  aproximación  de  un 
buque  cualquiera  para  prevenir  un  choque.  Las 
embarcaciones  sin  cubierta,  fondeadas,  deberán 
dejar  ver  constantemente  una  luz  blanca  bri- 
llante. Todo  buque  de  pesca  que  se  deje  ir  á  la 
ronza  sobre  la  red,  llevara  en  uno  de  sus  palos 
dos  luces  rojas  colocadas  una  sobre  otra.  Las 
embarcaciones  destinadas  á  la  pesca,  con  arte 
de  draga  ú  otro  arrastre,  llevarán  en  uno  de  sus 
palos  dos  luces,  roja  la  superior  y  verde  la  infe- 
rior. Habrán  de  llevar  además  los  dos  faroles 
reglamentarios  de  babor  y  estribor,  y,  si  no  pu- 
diesen llevarlos,  deberán  tener  siempre  á  mano 
las  luces  preparadas,  á  fin  de  poderlas  presentar 
oportunamente  á  la  aproximación  de  otro  bu- 
que, ó  cuando  menos  una  sola  linterna  portátil, 
con  un  cristal  verde  y  otro  rojo  presentable  opor- 
tunamente, ora  por  babor,  ora  por  estribor, 
cuando  se  trate  de  evitar  un  choque  por  cual- 
quiera de  esos  costados. 

A  esto  puede  decirse  que  se  hallan  reducidas 
cuantas  disposiciones  internacionales  y  naciona- 
les existen  sobre  la  materia,  y  solamente  falta 
añadir: 

1.°  Que  todas  las  luces  de  que  se  habla  en  el 
reglamento  de  referencia,  exceptuando  las  de  ba- 
bor y  estribor,  deben  estar  encerradas  en  fa 
esféricos,  construidos  de  manera  que  permitan 
paso  libre  á  la  luz  en  todas  direcciones  y  para 
todos  los  puntos  del  horizonte. 

2."  Que  todas  las  luces,  sin  excepción,  deben 
permanecer  encendidas  en  todo  tiempo,  desde  la 
puesta  del  sol  hasta  su  salida. 

3."  Que  ninguna  otra  luz,  de  cualquier  clase, 
debe  aparecer  en  el  exterior  del  buque. 

b)  Señales  de  sonido  para  tiempo  de  niebla.  - 
No  siempre,  en  noche  oscura,  la  atmósfera 
limpia  y  sin  niebla,  lluvia  6  nieve.  Para  reme- 
diar la  ofuscación  de  las  luces,  cuando  la  a1 
fera  esté  brumosa,  todo  buque  de  vapor,  para  na- 
i.  irá  provisto:  1."  De  un  silbato  de  vapor 
ó  de  cualquier  otro  aparato  productor  de  sonidos 
por  medio  del  vapor,  dispuesto  do  tal  modo  que 


el  Bonido  no  s.m  interrumpido.  2."  De  una  1 1 

niebla  qui  i  dio  de  un 

fuelle  o   de  olio    mecanismo,    8.      De  una   Inicua 

campana,    i.<      buquea  de  vela  irán  solamente 

de  la  caro 

instrumentos,  cuya  apli- 

n  se   reserva  para  tiomposde  niebla,   cara 

ónó  ni     i  badas  las  regla    ligui 

1.a    Los  buques  de  rapoi  en  marcha  deben 
o   en  (los  minutos,  un  toque  pro 
longado  de  su  silbato  de  vapoi  ó  del  aparato  qué 

le  sustituya. 

2."    Los  buques  de  vela  harán  oír  á  interva- 
los, que  no  excedan  de  dos  minutos,  un  lo  | 
trompa  cuando  vayan  navegando  mura         i  ibor, 

dos   seguidos   cuando   vayan  auiurados   a    babor, 

,  cuando  tengan   el   viento   de   1 1 
popa. 

:;.:1     Los  buqu  lor  6  de  vida,  cuando 

estén  paradi  ina  á  ínter 

que  no  excedan  de  dos  nrinu 

Además  de  estas  reglas  de  eiri 
prescí  i  be  que  tanto  loa  limpies  d 
de  vapor,  fian  de  caminar  con  velocidad  muy  mo- 
derada en  tiempo  de  niebla,  cerrazón  ó  nieve. 

c)    Rumbo  y  modo  de  goh  mar.     Pero  ni  las 
luces  de  situación,  ya  explicadas,  ni  las  sen 
de  sonidos,  acalladas  de  mencionar,  serian  pe 

solas  suficientes,  en  todo  Caso,  para  evitar  abor- 
dajes; y  de  aquí  que  los  gobiernos  hayan  dictado 
reglas  relativas  al  rumbo  y  manera  ale  gobernar. 

A  este  fin,  cuando  dos  buques  de  vela  hagan 
rumbos  tales  que  les  aproxime  mutnamenfc 
minera  que  corran  riesgo  de  abordarse,  ni 
ellos  debe  modificar  su  dirección. 

1.a     El  buque  que  lleve  viento  largo,  ib il 
separarse  del  que  lo  tenga  más  e 

2."    El  buque  que  vaya  ciñendo  mura  aba 

i  separarse  del  que   ciña  mura  á  estribor; 

3."  Si  los  dos  buques  llevan  viento  Largo, 
pero  abiertos  por  distintas  bandas,  el  que  reciba 
el  viento  por  Babor,  se  separar,!  del  que  lo  tenga 
por  estribor: 

4.a  Si  los  dos  buques  van  á  un  largo  y  con 
el  viento  por  la  misma  banda,  el  que  esté  á  bar- 
lovento, deberá  separarse  del  que  se  halle  á  sota- 
vento: 

5.a  El  que  vaya  en  popa,  cederá  siempre  el 
paso  á  cualquier  otro  buque.  Esto  en  cuanto  á 
ubarcaciones  de  vela. 

En  cuanto  á  los  buques  de  vapor,  las  reglas 
difieren  algo.  Si  dos  buques  de  \  a  por  navegan 
ele  vuelta  encontrada,  de  suerte  que  sea  de  temer 
un  choque,  ambos  deberán  caer  sobre  estribor, 
á  fin  de  dejarse  mutuamente  paso  por  babor. 
Siempre  que  dos  buques  de  vapor  hagan  rumbos 
que  se  crucen  en  términos  de  que  pueda  ser  po- 
sible un  abordaje,  el  que  vea  al  otro  por  estribor 
debe  separarse.  Cuando  dos  buques,  de  vela  el 
uno,  de  vapor  el  otro,  navegan  de  modo  que  sea 
posible  un  abordaje,  el  de  vapor  debe  maniobrar 
de  manera  que  no  necesite  variar  de  dirección  el 
de  vela.  Cuando  un  buque  de  vapor  se  aproxima 
á  otro  en  términos  que  sea  fácil  que  resulte  un 
choque  debe  disminuir  su  velocidad,  ó  bien  dete- 
nerse, y  aún  andar  para  atrás  si  lucre  necesario. 
Al  cambiar  su  rumbo,  con  arreglo  á  las  disposi- 
ciones reglamentarias,  un  buque  dé  vapor  puede 
avisar  este  cambio  á  cualquier  otro  buque  á  la 
vista,  por  medio  de  la  [Ue  se 

harán  con  el  silbato  de  vapor: 

Un  toque  breve  significa:?n«to  ¡aproad  estribor. 

Dos  toques  breves:  meto  la  proa  á  babor. 

Tres  toques  breves:  voy  hacia  atrás  con  toda 
velocidad. 

El  uso  de  estas  señales  es  potestativo  en  el 
capitán  del  buque;  puede  hacerlas  y  puede  no 
hacerlas:  pero  claro  es  que  en  caso  de  que  las 
haga,  es  absolutamente  indispensable  que  los 
movimientos  del  buque  correspondan  á  lo  indi- 
cado por  las  señales  del  silbato. 

Todo  buque  de  vapor  que  '  i  vela,  sin 

uso  de  la  máquina,  sel  rado  como 

buque  de  vela:  así  como  cuando  emplee  la  má- 
quina, lleve  ó  no  el  aparejo  largo,  será  conside- 
rado como  buque  exclusivamente  de  vapor. 

El  reglamento,  á  que  se  ha  hecho  referencia, 
si  bien  ha  sufrido  algunas  mo- 
dificación! ■-.  algunos  países, 
pero  sólo  en  lo  que  se  relaciona  con  las  barcas 
consagradas  exclusivamente  á  la  pesca. 

ABORDAR  (de  a  y  bordo):  a.  Mar.  Chocar  una 
embarcación  con  otra,  rozar  con  ella,  ya  sea  un- 
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toncionadamento,  ya  por  descuido  6  accidente 

r.    ]'. 

Entraron  en  la  barca  y  fueron  á  ABORDAR 
el  esquife. 

Cervantes. 

Tasáronlas  á  ella  ABORDANDO  una  barca  con 
otra. 

O  VALLE. 

Gnudemaro,  que  halló  el  batel  á  punto, 
Por  medio  el  crespo  mar  metió  el  caballo, 
Hasta  llegar  de  su  bauprés  tan  junto, 
Que  á  su  satisfacción  pudo  abordallo. 

Yai.ihkna. 

-ABORDAR:  Mar.  Atraen  una  nave  á  otra.  || 
Atracarla  á  un  desembarcadero,  muelle  ó  ba- 
tería. 

V  ile  su  vela  al  marinero  nuestro 
Rendir  el  primer  cuarto  convidaba, 
(/liando  el  esquife  Á  un  galeón  armado, 
Sm  ver  cómo,  Ó  por  quien,  se  halló  ABORDADO. 

Valbukna. 

-Abordar:  n.  Mar.  Aportar,  tomar  puerto 
ó  tierra,  llegar  á  una  costa,  isla,  etc. 

La  armada  turquesca  abordó  á  Túnez  á  14 
de  julio,  donde  ganó  el  castillo  de  la  Goleta,  etc. 
Mariana. 

Pero  al  agua  se  arrojan 
Dos  hombres  de  una  nave 
Antes  que  el  mar  la  sorba, 
Que  sobre  el  agua  viene 
Y  en  un  escollo  aborda. 

Tirso  de  Molina. 

Un  capitán  que  acaudilla  un  puñado  de.  sol- 
dados, viene  de  lejanas  tierras,  aborda  á  ¡«la- 
vas desconocidas,  y  se  encuentra  con  un  inmen- 
so continente  poblado  de  millones  de  habi- 
tantes. 

Balmes. 

-Abordar:  a.  fig.  fam.  Entablar,  tocar  una 
i  uestión:  emprender  un  negocio.  Con  razón  ca- 
lifica Baralt  esta  acepción  de  galicismo. 

Pero  ABORDEMOS  la  cuestión  de  frente:  ¿cual 
es  la  maldad  de  la  mujer? 

Castro  y  Serrano. 

-Abordar  roa  á  roa:  Mar.  Abordar  de 
proa  á  la  proa  de  otro  buque:  abordar  de  modo 
que  las  quillas  de  los  dos  buques  estén  en  una 
misma  recta  ó  casi.  ||  Embestir. 

ABORDO:  m.  Mar.  ABORDAJE. 

Y  en  el  abordo  se  distinguieron  mucho  las 
galeras  de  Cerdeña. 

Pellicer. 

ABORDONAR  (de  a  expl.  y  bordón):  n.  ant. 
Andar  ó  ir  apoyado  en  un  bordón. 

Desgajando  de  un  sauce  un  mal  acomodado 
bastón,  le  supliqué  que  me  sirviera  de  arrimo, 
y  abordonando  con  él  me  volví  á  mi  galera. 
Estebanillo  González. 

aborigen  (dellat.  aborigines;ieaby  origine, 
ablat.  deorlgo,  origen):  adj.  Originario  del  suelo 
en  que  vive.  ü.  t.  c.  s.  y  en  pl. 

-Aborigen:  FU.  Especulativa  ó  filosófica- 
mente, aborigen  significa  idea  que  representa 
elemento  primordial  ó  constitutivo  de  la,  natu- 
raleza de  las  cosas,  constituidas  después  éstas 
por  serie  indefinida  de  cualidades  derivadas  de 
los  conceptos  aborígenes  ó  fundamentales.  Abo- 
rigen es,  por  ejemplo,  en  la  antigua  escolástica 
la  idea  de  ente,  en  la  filosofía  de  Espinosa  la  de 
sustancia,  etc. 

-Aborigen:  Prehist.  Aunque  por  lo  común 
suele  aplicarse  este  nombre  á  los  primeros  habi- 
tantes de  un  país,  esto  es,  á  los  que  lo  ocupaban 
en  los  comienzos  de  su  historia,  y  cuya  proce- 
dencia es  desconocida,  hoy,  merced  á  los  moder- 
nos estudios  protohistóricos,  semejante  concep- 
to en  rigor  debe  sufrir  alguna  variación,  por 
cuanto  es  cosa  sabida  que,  antes  de  lo  que  has- 
ta ahora  se  ha  llamado  historia,  ya  había  habi- 
tantes, ó  sean  aborígenes,  en  casi  toda  la  redon- 
dez de  la  tierra;  de  consiguiente,  el  sentido  de 
la  palabra  es  hoy,  ó  por  lo  menos,  debe  ser  dis- 
tinto. 

Partiendo  de  la  unidad  de  especie  y  de  cuna, 
principio  que.  admiten  lo  mismo  la  antigua  es- 
cuela  clásica,  que  la  moderna  evolucionista, 
igualmente  aplicable  á  las  plantas,  á  los  anima- 
al  hombre,  claro  está  que  las  especies  todas 
de  ambos  reinos,  sólo  pueden  ser  originarias  de 


un  punto  cualquiera  del  globo,  hasta  difícil  por 
cierto  de  precisar,  punto,  al  que  se  ha  dado  el 
nombre  de  cuna,  desde  el  cual  fueron  sus  repre- 
sentantes emigrando  á  comarcas  más  ó  menos 
remidas,  en  el  momento  en  que  ya  no  encontra- 
ban, donde  por  primera  vez  aparecieron,  las  con- 
diciones biológicas  á  que  forzosamente  tenían 
■  1 1 1 .  ■  adaptarse.  El  espacio  más  ó  menos  extenso 
que  después  do  dichas  emigraciones  ocuparon 
los  representantes  de  la  especie  llámase  área  de 
dispersión,  la  cual  ha  sido  mucho  más  extensa 
en  tiempos  anteriores  por  lo  que  á  plantas  y 
animales  se  refiere,  por  efecto  de  la  mayor  uni- 
formidad que  las  condiciones  climatológicas  te- 
rrestres ofrecían. 

El  hombre  también  apareció  en  un  punto 
del  globo,  punto  que  la  ciencia,  de  acuerdo 
con  la  tradición  secular,  coloca  en  el  con- 
tinente asiático,  y  desde  el  que  ha  ido  irradian- 
do y  extendiéndose  por  todos  aquellos  mundos 
donde  encuentra  condiciones  adaptables  á  su 
organismo.  Por  esta  razón,  la  especie  humana 
es  hoy  cosmopolita,  y  con  ella  aquellos  animales 
que,  cual  el  perro,  el  caballo  y  algunos  otros,  se 
hallan  bajo  su  dominio:  de  donde  se  infiere  que 
en  realidad  y  en  el  estricto  y  rigoroso  sentido 
de  la  palabra,  verdadero  aborigen  sólo  fué  el 
primer  hombre,  ya  que  todos  los  que  sucesiva- 
mente han  ido  ocupando  después  otros  territo- 
rios fueron,  no  nativos  ni  naturales  suyos,  sino 
emigrados  ó  procedentes  de  comarcas  más  ó  me- 
nos lejanas. 

Forzoso  es,  sin  embargo,  declarar,  que  por  lo 
común  no  es  este  el  concepto  que  entraña  la  pa- 
labra aborigen,  sino  que  se  aplica  á  aquellas  gen- 
tes que  por  primera  vez  ocuparon  un  territorio 
cualquiera  y  allí  se  establecieron,  de  donde  provi- 
no el  llamarlos  los  griegos  autóctonos, que  significa 
tanto  como  nacidos  ú  originarios  del  país  en  que 
viven.  Pero  sucede,  que  habiéndose  dilatado  con 
los  estudios  nuevos  los  vastos  horizontes  de  la 
historia,  ya  no  pueden  considerarse  como  los 
aborígenes  de  una  nación  ó  de  un  continente  los 
que  por  mucho  tiempo  pasaron  como  tales,  sino 
que  á  favor  de  la  luz  que  sobre  tan  delicado  asun- 
to arrojan  las  disquisiciones  prehistóricas  recien- 
tes, hay  que  ir  mucho  más  allá,  buscando  en  las 
últimas  capas  terrestres  los  despojos  y  vestigios 
de  las  razas  ó  tribus  que  precedieron,  y  también 
para  ilustrar  la  índole  especial  que  las  distin- 
gue y  quizás  descubrir  su  verdadera  procedencia, 
recoger  las  manifestaciones  evidentes  de  su  pri- 
mitiva actividad.  Así  por  ejemplo,  empeñada  la 
mente  en  resolver  el  arduo  problema  de  precisar 
cuáles  fueron  los  aborígenes  de  la  península  y 
del  continente  de  que  forma  parte,  no  nos  con- 
tentaremos con  admitir  con  los  historiadores  y 
cronistas,  que  aquellos  fueron  los  iberos  y  lue- 
go los  celtas  de  cuya  mezcla  resultó  el  pueblo 
celtíbero,  sino  que  traspasando  tan  estrechos  lí- 
mites llegaremos  hasta  la  formación  diluvial  de 
S.  Isidro  y  las  cuevas,  aunque  no  todas,  de  Gi- 
braltar,  en  cuya  primera  localidad  encontrare- 
mos, no  restos  propiamente  humanos,  pero  sí 
una  industria  tosca  y  primitiva,  que  acredita  ha- 
ber vivido  allí  una  gente  semi-salvaje  ó  com- 
pletamente salvaje,  que  ignorando  el  uso  del 
metal,  del  hueso,  de  la  cerámica,  etc. ,  sólo  se 
servía  de  la  piedra  de  pedernal  para  fabricar  con 
el  auxilio  de  un  percutor,  armas  llamadas  ha- 
chas con  que  poderse  defender,  y  quizás  tam- 
bién atacar  á  las  fieras  que  le  amenazaban  de 
continuo.  En  las  cavernas  del  peñón  de  Calpe 
hánse  conservado  desde  remotísimas  edades  res- 
tos humanos  muy  notables,  análogos  á  los  de 
las  razas  primitivas  que  poblaron  la  Europa  lla- 
madas Canstad  y  Neanderthal,  cuyos  individuos 
sin  género  alguno  de  duda  deben  en  rigor  consi- 
derarse comolos  verdaderos  aborígenes  ibéricos, 
mientras  no  se  llegue  á  evidenciar  la  mayor  an- 
tigüedad del  llamado  hombre  terciario  de  Por- 
tugal. 

A  partir,  pues,  de  la  raza  de  Gibraltar,  de 
San  Isidro  y  de  la  cueva  Furnilma  en  el  reino 
lusitano,  va  paulatinamente^  desarrollándose  la 
historia  primitiva  de  la  península,  pasando  del 
peí  iodo  que  por  su  mayor  antigüedad  se  llama 
arqueo  y  también  paleolítico  al  mesolítico,  de 
este  al  neolítico  y,  por  último,  al  de  los  me- 
tales, cobre,  bronce  y  hierro,  por  cuyosdos  últi- 
mos se  enlazan  los  tiempos  ante-históricos  con 
los  históricos  propiamente  dichos. 

He  aquí,  pues,  cómo  este  nuevo  modo  de  con- 
siderar la  cuestión  de  los  aborígenes  y  autócto- 
nos, ofrece  la  incomparable  ventaja  de  no  consi- 


derar el  asunto  de  un  modo  aislado,  sino  enla- 
zando el  comienzo  con  la  continuación  de  la  bis 
toria  primera,  y  no  de  una  nación  sola,  sino  de 
todas  las  que  componen  el  continente  de  que 
aquella  forma  parte,  lo  cual  permitirá  tal  vez 
algún  día  llegar  á  resolver  el  problema  del  pri- 
mer aborigen  ó  sea  de  la  verdadera  cuna  huma- 
na, valiéndonos  para  ello  de  los  estudios  antropo- 
lógicos, geológicos,  paleontológicos,  etc. 

Para  quilatar  aún  más  la  trascendencia  del 
nuevo  modo  de  tratar  la  cuestión,  veamos  cuáles 
hoy  la  opinión  más  comunmente  recibida  respec- 
to á  los  aborígenes  de  Europa.  En  el  Congreso  de 
Antropología  y  Arqueología  prehistórica,  cele- 
brado en  1869  en  Copenhague,  se  abordó  esta 
cuestión,  acordando  que  la  marcha  de  los  prime- 
ros habitantes  del  continente  no  había  seguido  el 
rumbo,  como  antes  se  creía,  del  N.  al  S.  y  del 
E.  al  O. ,  sino  más  bien  en  sentido  contrario,  fun- 
dando este  parecer  en  que  mientras  en  las  nacio- 
nes occidentales  y  delS.,  ó  sean  las  dos  penín- 
sulas ibérica  é  italiana,  se  encuentran  evidentes 
vestigios  de  las  épocas  más  primitivas,  por  el 
contrario,  en  los  países  del  N.  y  del  E. ,  en  Es- 
candinavia,  Rusia  y  cuenca  del  Danubio  sólo  se 
conservan  testimonios  auténticos  de  los  periodos 
neolítico,  del  cobro  ó  del  bronce,  lo  cual  significa 
que  sus  tierras  fueron  pobladas  en  tiempos  rela- 
tivamente modernos.  Por  consiguiente,  los  ab- 
orígenes europeos  hay  que  buscarlos  en  las  dos 
penínsulas  citadas  y  tal  vez  en  Grecia. 

Ahora,  si  no  contentos  con  este  ya  interesante 
dato,  pretendiéramos  averiguar  de  dónde  proce- 
dían los  primeros  pobladores  de  Italia  y  España, 
la  cosa  iría  complicándose,  por  lo  mismo  que 
para  resolverla  de  un  modo  satisfactorio  sería  pre- 
ciso hacer  el  estudio  comparativo  de  los  descu- 
brimientos hechos  en  estas  tierras  y  en  las  del 
continente  africano,  de  donde  de  seguro  vinieron 
aquellos.  Basta,  sin  embargo,  lo  expuesto  para 
que  se  comprenda  el  alcance  del  nuevo  derrotero 
que  ha  tomado  el  estudio  de  los  aborígenes. 

ABORNICANO:  Ocorj.  Lugar  en  el  ayuntamien- 
to de  Urcabustaiz,  p.  j.  de  Amurrio,  Álava,  si- 
tuado á  la  derecha  del  rio  Bayas.  -  Casa-palacio 
de  los  condes  de  Ayala,  y  restos  de  un  castillo 
de  los  mismos. 

ABORRACHADO,  DA  (de  a  y  borracho):  adj.  Lo 
que  tiene  el  color  encarnado  subido  ó  amoratado, 
parecido  á  la  mancha  que  hace  el  vino  en  un 
lienzo  blanco. 

ABORRAS  ó  CHABORAS:  ffeog.  ant.  Río  de  la 
antigua  Mesopotania,  afl.  del  Eufrates,  en  Cir- 
cesium;  hoy  se  le  denomina  Fabur. 

ABORRASCARSE  (de  a  y  borrasca):  r.  Ponerse 
el  tiempo  borrascoso. 

ABORREA:  f.  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  es 
conocida  la  perca  común  en  Suecia  y  Noruega. 

ABORRECEDERO,  RA:  adj.  ant.  ABORRE- 
CIBLE. 

Porque  la  maldad  es  cosa  aborrecedera. 
Partidas. 

...  por  la  cual  cosa  todas  aquellas  hijas,  que 
aquel  hecho  tan  aborrecedero  hicieron,  fue- 
ron llevadas  á  los  infiernos. 

El  Comendador  Griego. 

ABORRECEDOR,  RA:  ad.  s.  Que  aborre- 
ce. U.  t.  c.  s. 

Diógenes  el  Canino  fué  el%más  sabio  de  su 
tiempo,  aborrecedor  del  mundo. 

Bocados  de  oro. 

ABORRECER  (del  lat.  abhorrescére:  de  ab  y  ho- 
rrescere,  tener  horror):  a.  Detestar,  odiar  ó  tener 
aversión  á  cualquiera  persona  ó  cosa. 

-  Posible  es,  y  aún  que  la  aborrezcas  cuan- 
to agora  la  amas,  podría  ser  alcanzándola, 
viéndola  con  otros  ojos  libres  del  engaño  en 
que  agora  estás. 

La  Celestina. 

Vuelve  el  brazo  tendido 
Contra  éste,  que  aborrece  ya  ser  hombre;  etc. 
Herrera. 

.El  vulgo  no  sabe  contenerse  en  los  medios:  ó 
ama,  ó  aborrece  con  extremo. 

Saavedra  Fajardo. 

Pues  hazle  herrar  ó  azotar; 
Aféale  de  manera 
Que  le  aborrezcas,  -  ¿Qué  fiera 
Puede  aborrecer  y  amar? 

Lora  de  Vega. 


ABOR 

Que  el  noble  do  di    precie  al  plebeyo,  ni  el 
plebí  i  \  al  noble;  etc. 

QUEVEDO. 
SRÉCEM)       | 

Que  habrá  más  bien  qw  re  'cas; 

Pues  cuanto  mi i  aborrezcas, 

Tengo  de  qui  rerte  más. 

I1ÍÓN. 

Lo  inhumano    e 

...  ... 

MORBTO. 

\  i v : i  i!  ted  feliz,  y  no  me  aborrezca,  que 
yo  en  nada  le  be  querido  disgustar, 

\TÍN. 

j  ignora  usted,  señor  mío, 
Que  á  su  familia  abi  iré 

lerte? 

Bretón  de  los  Hehui 

Quiero  libertarme  de  esta  mujer  y  uo  pue- 
do. La  ABORREZCO  y  casi  la  aloro. 

V  W.KRA. 

aborrecer:  Dejar  ó  abandonar  cobrando 
ton. 

-  Vive  Dios,  que  he  de  probar 
Si  casándome  es  posible 
Aborrecer  el  jugar. 

Li       de  Veo  a  . 

-Aborrecer:  Abandonar.  Dicr.se  de  algunos 

animales,  y  especialmente  do  las  aves  que  dejan 

¡clonan  el   nido,  los  huevos  ó  los  hijos,  si 

manosean,  ó  por  otra  causa  parecida.  || 

Aventurar  ó  gastar  algún  dinero  púa  lograruna 

ó  disfrutar  de  una.  diversión,  ó  invertir 

i  uno  ú  otro  fin. 

-  Aborrecer:  Aburrir,  fastidiar. 

La  vida  así  me  cansa  y  ABORRECE,  etc. 

Ercilla. 

aborrecible:  adj.  Digno  de  ser  aborrecido. 

¿Cómo  te  vine  en  tanto  menosprecio? 
¿Cómo  te  fui  tau  presto  aborrecible? 
Garoilaso. 

El  pecado  hace  al  hombre  aborrecible  á 
Dios,  etc. 

Fu.  Luís  de  Granada. 

Quieren  los  príncipes  conservar  los  estilos  y 
rezas  antiguas,  olvidados  de  lo  que  hicie- 
ron cuando  mozos,  y  se  hacen  aborrecibles. 
Saavedra  Fajardo. 

...y  aunque  mucho  aborrecible 
A  su  ánimo  se  hiciera,  meditaba 
Cómo  engañarle. 

Her.mosilla. 

ABORRECIBLEMENTE:  adv.  ni.  Con  odio  ó 
aborrecimiento. 

ABORRECIDAMENTE:  adv.  m.  Con  aborreci- 

ABORRECIDO,  DA:  adj.  Dícese  del  que  está 
aburrido. 

ABORRECIMIENTO:  m.  Odio,  aversión,  ren- 
cor, acción  de  aborrecer. 

La  salud  de  la  república  consiste  en  el  amor 
y  benevolencia  de  los  ciudadanos  con  su  cabe- 
za; el  aborrecimiento  acarrea  la  total  ruina. 
Mariana. 

bebieron  del  agua  del  arroyo  de  los  ba- 

sin   volver  la  cara  á   mirallos:  tal  era  el 
lECl  MENTÓ  que  les  tenían  por  el  miedo 
en  que  les  habían  puesto;  etc. 

Cervantes. 

De  un  gran  amor  suele  resultar  un  gran 
aborrecimiento. 

Saavedra  Fajardo. 

Viendo  que  no  me  quenas. 
Compre  un  aborrecimiento, 
Y  tan  buena  compra  hice 
Que  te  aborrecí  al  momento. 

Cantar  popular. 

aborregarse  (de  a  expl.  y  borrego):  r.  Mear. 
Cubrirse  el  cielo  de  nubéculas  de  color  blan- 
quecino y  agrupadas  de  manera  que  imiten  los 
vellones  de  lana  de  los  borregos. 

ABORRENCIA:   f.    ant.    ABORRECIMIENTO. 

Y. i  he  entendudo  lo  que  me  dijiste,  del  mes- 
turero  é  mezclador,  é  cono  i  metió  enemistad  é 
ABOR]  i  su  lengua. 

Calila  é  Dymna. 

Tomo  I 


ABOR 

R  non  por  aborkescencia,  ni  por  mal  que- 
rencia. 

aborrible  (del  hit.  abJtorribiliaJ:  adj.  ant 
A  borreoible, 

ABORRIO:  m.  ant.  A l:ri:ui MIENTO. 
ABORRiR  (dellat.  de  aib  y  horrére, 

tener  horror):  a.  ant.  Aborrecer. 

aborS:  Geog.  Tribu  bárbara  establecida,  al 
E.  del    lliinal.i', a,  en   cu  i  di    LOO  ¿ 

i  ."iiM.il    de  i    i  ansian  de  O.  á  E.  Su  denomina- 
ción de  Abors  (enemigos)  se  la  han  dad 
tribus  vecinas  sobre  las  cuales  ejercen  aquel   i 
dera  supremacía,  por  su  carácter  bélico  o 
Su  nombre  verdadero  es  el  de  Padam,  Al 

que  en  todos  los  pueblo.-,  origi  na  rios  del  llimala- 

]  '.    o   su  fisonomía  se  leu  su  origen   mongol- 
cdbetano. 

ABORSO  (del  lat  aborsus):  m.  ant.  Aborto. 

ABORTADURA:  f.   ant.  Amo;  i  O. 

ABORTAMIENTO:  111.    ABORTO. 

abortar  (dellat  abortare; de  abSrtus,  abor- 
to): a.  Malparir,  parir  antes  de  tiempo.  U.  t.  c.  r. 

Si  algún  orne  diere  yerbas  á  la  muierpor 
que  la  faga  abortar,  ó  quel  mate  el  fiio,  el  que 

lo  faze  1 1¡ ■  \  8  prender  muerte 

Fuero  Juzgo. 

En  la  ley  antigua  mandaba  Dios  que  el  que 

hiriese  á  una  mujer  preñada,  y  la  tai  Lese  IBOR 
tai;  y  malparir  estando  ya  la  criatura  en  el 
vientre,  que  pagase  con  su  propia  vida. 

Fr.  Luís  de  Granada. 

La  medicina  es  para  curar  á  los  enfermos  y 
no  para  hacer  abortar  á  las  mujeres  embara- 
zadas. 

Pacheco. 

Nada  más  delicado  para  el  médico  legista 
que  la  solución  de  este  problema  :  ¿  Ha  habido 
intención  de  abortar? 

Mata. 

La  antigua  disciplina  de  la   Iglesia  latina 

imponía  tres  cuaresmas  de   penitencia  á   las 

mujeres  que   habían   tenido   la   desgracia   de 

ABORTAR,  aún  cuando  fuese  involuntariamente. 

Monlaü. 

-Abortar:  fig.  Producir  ó  echar  de  sí  algu- 
na cosa  sumamente  imperfecta,  extraordinaria, 
monstruosa  ó  abominable. 

Son  vapores  ó  exhalaciones  abortadas  de 
la  tierra. 

Estebanillo  González. 

...como  es  propio  de  las  nubes  abortar  la 
cólera  de  sus  rayos  sobre  los  montes. 

Núñez  de  Cepeda. 

El  pecho  recliné  sobre  el  herrado 
Balaustre  que  abortó  la  ardiente  fragua 
Para  marcar  la  esclavitud  del  agua. 

Arriaza. 

No  fué  tu  padre  el  bondadoso 
Peleo,  ni  tu  madre  la  divina 
Tetis:  el  negro  mar  de  sus  abismos 
Te  abortó,  etc. 

Hermosilla. 

Entonces  es  cuando  el  hombre 
Piensa  sin  saber  que  piensa, 
Y  aborta  una  idea  inmensa 
Sin  concebirla  tal  vez;  etc. 

Zorrilla. 

-  Abortar:  n.  fig.  Fracasar,  malograrse  al- 
guna empresa  ó  proyecto. 

-Abortar:  Bot.  Ser  nulo  ó  incompleto,  en 
las  plantas,  el  desarrollo  de  alguna  de  sus  partes 
orgánicas. 

-Abortar:  Med.  Acabar,  desaparecer  algu- 
na enfermedad  cuando  empieza  ó  antes  del  tér- 
mino natural  ó  común. 

ABORTIVO,  VA  (del  lat.  abortivus):  adj.  Na- 
cido antes  de  tiempo. 

...  un  hijo  echado  fuera  de  tiempo  y  como 
abortivo. 

Antonio  de  Fuinhayob, 

Dicen  unos  que  el  número  de  los  fetos  abor- 
tivos varones  es  mayor  que  el  de  los  abortos 
hembras;  pero  otros  afirman  lo  contrario. 
Monlau. 
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-Abortivo,  va:  adj.  Qne  tiene   virtud  para 

1  .  t.  c.  s. 

...  otros  autore  .  votar,  pre- 

ímplementi  kBOBTivos, 

5  mi 

Mu  -I.AU. 

...  Devergie olvida  completamente   la 

sas  ,us. 

Mata. 

-Abortivo:  Bot.  Be  llaman  plantas  aborti- 
vas "  los  que  no  han  ii  cibid 
Lesarrollo. 

-  Abortivo:  Med.  Todo  medio  de  provocar  1 1 

abollo.    [ístOS  medio  o    i  ,i  i, m   la  in- 

■  sim- 
plemente ■■•  i  bien  en  someter  i  La  emba- 
razad ;  ni. ni, 
en  último  resultado,  las  contracciones  uterinas 
di  1  engendro.  En 
dos  órdenes  de  circun  I  practica  princi- 
palmente la  pro-. oca.  iborto:  por  impo- 
sición de  la  moral  y  de  la  cii  acia  cu  indo  la  con- 
tinuación  del  embaía  .o,  compí te  seguramen- 
te la  vida  déla  madre  (V.  ABORTO    PROVOCADO, 

V.  Parto  prematuro,  irtificiaj  ,  ó  por  huir 
de   la  ligroa  que  la  organi- 

zación actual  de  la  fainili  i  ai  em- 

barazos ilegítimos.  En  este  último  caso,  la  sus- 
pensión del  trabajo  gestativo,  provocada  casi 
siempre  por  manos  inexpertas,  alguna  vez  por 
la  misma  embarazada,  SU 
graves  y  hasta  la  muerte  de  la  madre.  La  lista 
délas  sustancias  y  prácticas  á  que  se  recurre 
en  estos  casos,  es  interminable,  y  la.  mayor  par- 
obran  produciendo  en  la  mujer  un 
trastorno  general,  masó  menos  grave,  incompa- 
tible con  la  evolución  del  embarazo;  otras  de- 
terminan una  congestión  violenta  del  útero,  ó 
excitan  mecánicamente  sus  contracciones;  y 
siempre  reproducen,  más  Ó  menos  brutalmente, 
algunas  de  las  causas  externas  ó  internas  ordina- 
rias del  aborto.  Se  ha  recurrido  á  las  marchas  for- 
zadas, á  los  esfuerzos  violentos  y  hasta  á  los  gol- 
pes sobre  el  vientre,  con  lo  que  se  consiguen  á 
veces  enfermedades  graves  antes  que  la  expul- 
sión del  embrión.  Se  ha  apelado  á  loa  pediluvios 
calientes  ó  sinapizados,  a  la  aplicación  de  san- 
guijuelas á  la  parte  interna  de  los  muslos  ó  la 
vulva,  á  la  de  sinapismos  ó  á  la  urticación,  me- 
dios también  peligrosos  é  inciertos,  y  á  las 
grias  repetidas  que  en  algún  caso  sólo  podrán 
prevenir  un  aborto  que  amenazase  por  excitabi- 
lidad exagerada  de  un  útero  congestionado.  En 
otras  ocasiones  se  ataca  al  útero  más  de  cerca  y 
se  introducen  el  dedo  ó  los  instrumentos  más  di- 
versos por  el  orificio  uterino  para  romper  las 
envolturas  del  huevo  ó  desprenderlo  de  la  ma- 
triz, medios  que  jmeden  infligir  á  la  pobre  em- 
barazada lesiones  muy  graves.  Pero  aún  es 
común  someter  á  las  embarazadas  a  la  acción  de 
los  brebajos  más  diversos  y  extraños.  La  lista 
de  las  sustancias  abortivas,  según  el  vulgo,  es 
innumerable:  la  creta  pulverizada,  todos  los  vo- 
mitivos y  purgantes,  sobre  todo  los  drásticos,  el 
aloe,  el  aceite  de  crotón,  la  oscila,  la  zarzapa- 
rrilla, el  guayaco,  la  melisa,  el  ajenjo,  el  agua- 
rías la.  mitricaria  la  manzanilla,  <1|  i:, .abre,  i  1 
arsénico,  el  mercurio, las  cantáridas,  el  induro  po- 
tásico, el  jabón  verde,  el  bórax,  la  digital,  las 
bayas  del  taxus  1  sulfuro  de  carbono, 

cd  azafrán,  la  artemisa,  la  ruda,  la  sabina  vid 
cornezuelo  de  centeno.  A  esta  lista  podrán 
agregarse  cuantas  sustancias  pueden  producir 
un  trastorno  orgánico  importante,  pues  el  pro- 
ducto de  la  concepción  no  resiste  generalmei 
sobre  todo  en  los  primeros  meses,  á  los  estados 
anormales  más  diversos  de  la  madre.  Pero  medí- 
catión  abortiva,    propiamente  dicha,  no  existe; 

es,  no  existen  sustancias  cuya,  acción 
cífica  consista  en  provocar  el  trabajo  del  parto 
fuera  de  su  época  natural.  Conviene,  sin  embar- 
go, notar  (pie  aún  figuran  como  abortivos  en  al- 
gunas Terapéuticas  la  ruda,  la  sabina  y  el  cor- 
nezuelo de  centeno  (V.  estas  palabras);  pero, 
aún  al  mismo  cornezuelo,  que  es  el  más  activo 
y  seguro,  se  le  pueden  negar  las  propiedades 
abortivas  en  cuanto  su  acción  exige  la  previa 
dilatación  del  cuello. 

-  Ai'.orti  VOiLegisí.  Laleg  pañolacas- 
tiga  severamenti  dudosa  de  todos 
los  medios  que  conduzcan  á  la  provocación  del 
parto.  Mas  detenidamente  nos  ocuparemos  en 
esto  al  tratar  la  palabra  ABORTO;  por  ahora  nos 
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limitaremos  á  exponer  la  sanción  penal  que  el 
i  |.  L 870  señala  al  farmacéutico  que  ex- 
pendí ibortivossin  cresene  i  ai  icultitn  i.  Dice 
1  art.  128,  párr.  2.°:  «El  farmacéutico  que 
sin  la  debida  prescripción  facultativa  expendiera 
un  abortivo,  incurrirá  en  las  penas  de  arresto 
or  y  multa  de  125  a  1,250  pesetas. »  Partien- 
do el  legislador  de  la  suposición  racional  de  que 
el  farmacéutico  presta  casi  siempre  su  criminal 
cooperación  movido  por  el  deseo  del  lucro  que 
reporta  la  venta  de  medicamentos,  establece  la 
pena  personal  y  la  adjunta  pecuniaria.  Véase 
Aborto. 

La  ley  exige  ciertos  requisitos  para  que  se 
considere  al  lujo  naturalmente  nacido  y  no  abor- 
tivo. La  ley  13  de  Toro,  que  es  la  2.a,  tit.  5, 
lib.  10,  Nov.  Recop. ,  dispone  que:  «Cuando 
nació  vivió  todo  y  que  á  lo  menos  después  de 
nacido  vivió  24  lloras  naturales,  y  fué  bautizado 
antes  que  muriese,  se  considere  naturalmente 
nacido;  y  si  de  otra  manera  nacido,  murió  dentro 
del  dicho  tiempo  ó  no  fué  bautizado,  mandamos 
que  el  tal  hijo  sea  habido  por  abortivo  y  que  no 
pueda  heredar  á  sus  padres  ni  á  sus  madres,  ni 
á  sus  ascendientes. »  La  condición  de  que  el  hijo 
a  vivo  todo,  significa  que  tenga  vida  después 
de  haber  salido  todo  el  cuerpo  del  hijo  del  claus- 
tro materno,  no  que  le  falte  algún  miembro  que 
no  sea  esencial  para  la  vida. 

El  hijo  abortivo  no  adquiere  y,  por  ende,  no 
puede  trasmitir  derecho  alguno.  Es,  pues,  muy 
importante  fijar  los  términos  de  la  ley.  Sólo 
cuando  ha  vivido  24  horas  naturales,  lo  considera 
la  ley  vividero  ó  viable.  La  ley  4.a,  tit.  23,  Part. 
4.a  considera  viables,  apoyándose  en  la  autoridad 
de  Hipócrates,  á  los  hijos  que  tengan  figura  hu- 
mana y  que  hayan  entrado  en  el  primer  día  del 
séptimo  mes  de  la  vida  intrauterina.  La  ley  18, 
tit.  3,  lib.  4,  exige  que  el  hijo  viva  10  días  para 
heredar  y  trasmitir  sus  bienes.  Las  Partidas 
copiaron  del  derecho  justinianeo  el  principio  de 
que  se  considerase  viable  para  los  efectos  de  la 
sucesión  el  hijo  nacido  vivo  todo  aunque  muriese 
en  manos  de  la  partera.  Como  ya  se  ha  visto,  la 
ley  13  de  Toro  establece  que  ha  de  vivir  24  horas. 
La  ley  de  Matrimonio  civil  de  18  de  junio  de 
1870,  dice  en  su  artículo  60:  «Para  los  efectos 
civiles  no  se  regula  nacido  el  hijo  que  no  hubiera 
nacido  con  figura  humana,  y  que  no  viviera 
24  horas  enteramente  desprendido  del  seno  ma- 
terno. » 

La  mayor  parte  de  los  Códigos  de  Europa 
siguen  al  derecho  romano  en  punto  á  la  viabili- 
dad, sin  necesidad  de  que  el  hijo  viva  un  núme- 
ro de  horas  determinado.  El  Código  sardo,  el  ita- 
liano y  el  portugués  exigen  tan  sólo  que  nazca 
vivo  todo  y  con  figura  humana.  Basta  que  viva 
un  solo  instante. 

Exige  la  transcrita  ley  de  Toro  y  exigía  el 
Fuero  Juzgo  que  se  bautizara  al  hijo  para  que  se 
le  considerase  naturalmente  nacido  y  pudiese 
heredar.  Debe  hoy  entenderse  esta  disposición 
en  el  sentido  de  qne  se  haga  constar  el  nacimien- 
to legalmente.  Antes  de  la  revolución  de  Setiem- 
bre no  había  otro  medio  que  la  partida  de  bau- 
tismo: hoy  basta  la  inscripción  en  el  registro 
civil.  Desde  que  la  tolerancia  religiosa  es  un 
precepto  constitucional,  no  se  puede  privar  de  la 
herencia  de  un  cristiano  al  que  no  lo  sea.  V.  Via- 
bilidad, Hijo  legítimo,  Monstruo. 

ABORTO  (del  lat.  abortus;ie  áb  privat.  y  ortus, 
nacimiento):  m.  Parto  antes  de  tiempo,  mal  parto. 

Saca  cuatro  conejillos  de  la  lobreguez  de  la 
banasta,  tan  chiquillos  y  descarnados,  que  más 
parecen  abortos  que  partos. 

Zavaleta. 

¿Qué  diremos  si  el  aborto  fuere  causado  por 
los  padres  de  la  mujer,  y  con  el  objeto  que  en 
ella  se  ha  reconocido,  como  posible,  el  de  ocul- 
tar su  deshonra? 

Pacheco. 

Al  aborto  precede  ó  sigue  indefectiblemen- 
te la  muerte  del  producto  de  la  concepción. 
Monlad. 

Nuestra  legislación  sobre  el  aborto  está  de 
acuerdo  con  la  ciencia  fisiológica. 

Mata. 

Aborto:  fig.  Lo  nacido  antes  de  tiempo.   || 
fig.  Cu  ilquiera  producción  rara  ó  caprichosa  de 
[i  ¡a. 
-Aborto:  Med.  La  viabilidad,  esto  es,  la  po- 
sibilidad le  m  vii  la  i  ¡da    -ti  i  uterina,  comien- 
za pal  i  el  feto  del  sexto  al  séptimo  mes  del  em- 
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barazo.  Siempre  que  el  producto  de  la  concepción 
sea  expulsado  de  los  órganos  que  le  contienen 
antes  de  la  época  de  la  viabilidad,  es  decir,  an- 
de  los  ciento  ochenta  y  cuatro  días,  se  ha- 
brá verili  ado  un  aborto;  y  abortivo,  será  el  re- 
cien  nacido.  Antiguamente,  cuaudo  el  abortóse 
verificaba  en  la  primera  semana,  recibía  el  nom- 
ine de  ijl/i.ciuii.  Tres  clases  de  aborto  han  estu- 
diado los  hombres  de  la  ciencia;  ovular,  embrio- 
nario y  fetal.  Llamábase  ovular  al  verificado  en 
los  veinte  primeros  días  á  partir  de  la  concepción ; 
embrionario  al  ocurrido  antes  de  los  tres  meses, 
y  fetal,  al  verificado  desde  los  tresá  los  seis  me- 
ses. Pasados  los  seis  primeros  meses  del  emba- 
razo, ya  no  hay  aborto,  aunque  sí  puede  haber 
parto  prematuro  ó  anticipado;  pero  el  feto  nace 
entonces  con  las  condiciones  necesarias  á  la  via- 
bilidad, salvo  el  caso  de  monstruosidad  ó  de  en- 
fermedad. 

Etiología.  -  Las  mujeres  pletóricas,  abundan- 
tes en  evacuaciones  naturales,  las  muy  nerviosas 
que  pueden,  durante  su  embarazo,  ser  vivamente 
afectadas  por  impresiones  morales,  tales  como 
las  penas,  el  terror,  la  colera;  las  que  llevan  una 
vida  muy  sedentaria,  etc.,  están  más  expuestas 
que  otras  á  los  abortos. 

En  estos  casos,  suele  producirse  en  los  prime- 
ros tiempos  del  embarazo.  En  las  mujeres  de  esa 
complexión  suele  hacerse  el  aborto  una  especie 
de  hábito  de  la  naturaleza,  que  muy  difícilmente 
se  corrije.  Algunas  enfermedades,  ya  crónicas, 
ya  agudas,  son  en  muchos  casos  causas  determi- 
nantes de  aborto. 

Las  afecciones  torácicas  y  abdominales,  las 
enfermedades  agudas  de  la  piel,  la  fiebre  tifoi- 
dea, el  cólera,  la  tisis  pulmonar,  la  eclampsia  y 
otras  enfermedades  nerviosas  convulsivas,  las 
fiebres  eruptivas,  y,  en  fin,  la  sífilis  constitucio- 
nal son  las  enfermedades  que  más  comúnmente 
producen  el  aborto.  Prodúcenlo,  asimismo,  en 
muchos  casos  los  vicios  de  conformación  de  la 
vagina  y  las  concepciones  dobles  ó  múltiples.  Las 
condiciones  climatológicas  y  atmosféricas  ejer- 
cen visible  influencia  en  la  producción  de  los 

ni,    ríos. 

Las  mujeres  que  habitan  las  cimas  de  los  Vos- 
gos  abortan  muy  frecuentemente,  y,  á  fin  de 
evitar  esto,  es  común  hacerlas  habitar  en  el 
llano  durante  su  preñez. 

Muchas  veces,  la  causa  del  aborto  se  halla  en 
el  feto  mismo.  El  producto  de  la  concepción 
puede,  en  cualquier  época  del  embarazo,  ser 
atacado  de  enfermedades  que  ocasionan  el  aborto. 
La  muerte  del  feto  lleva  consigo  su  expulsión  del 
útero.  Las  enfermedades  diatésicas  del  pjadre,  la 
debilidad  constitucional,  y  las  enfermedades  con- 
tagiosas, además  de  comprometer  la  existencia 
del  hijo  futuro,  suelen  ser  causas  productoras  del 
aborto.  Las  afecciones  de  la  placenta,  la  hiper- 
trofia, la  atrofia,  la  inflamación,  la  osificación, 
el  descenso,  y  sobre  todo  la  apoplejía  placenta- 
ria,  pueden  producir  el  aborto.  Las  alteraciones 
de  las  membranas  y  de  los  tejidos  del  huevo  hu- 
mano desde  los  primeros  tiempos  de  la  preñez, 
son  las  causas  mas  comunes  del  aborto,  cuando  se 
produce  en  los  dos  primeros  meses.  La  expulsión 
prematura  del  feto  puede  ser,  y  es  en  muchos 
casos,  producida  por  el  estado  de  la  matriz. 

Muy  frecuentemente  ocurre  que  el  útero,  irri- 
table en  los  primeros  embarazos,  después  de 
haber  rechazado  varias  veces  el  fruto  de  la 
concepción,  se  habitúa  al  cabo,  si  así  puede 
decirse ,  á  la  presencia  del  embrión ;  el  aborto 
se  retrasa  un  poco  á  cada  nuevo  embarazo,  y 
un  feto  acaba  por  llegar  á  término.  A  los  doc- 
tos en  la  ciencia  de  curar,  y  sobre  todo  á  los 
peritos  en  obstetricia,  les  parece  más  razona- 
ble atribuir,  en  estos  casos,  á  la  irritabilidad 
del  útero  la  causa  del  aborto,  que  suponer,  como 
antes  erróneamente  se  hacía,  que  la  fuerza  ex- 
pansiva del  lluevo  debía  vencer  otra  fuerza  an- 
tagonista, la  rigidez  de  las  fibras  del  útero. 
Juntamente  con  estas  causas  de  aborto,  que  son 
muy  oscuras,  es  necesario  colocar  la  mayor  par- 
te de  las  afecciones  de  la  matriz.  Los  tumores 
de  todas  clases,  los  cuerpos  extraños,  las  ulcera- 
ciones sifilíticas  del  cuello  de  la  matriz,  las  dislo- 
caciones y  desviaciones  del  útero,  las  alteraciones 
do  los  ligamentos  y  de  las  trompas,  las  inflamacio- 
nes de  los  órganos  próximos  (la  vejiga  y  el  rec- 
to), y  los  diferentes  tumores  desarrollados  cerca 
de  la,  matriz,  son  también  causas  determinantes 
de  la  expulsión  del  feto  antes  de  término  re- 
gular. 

A  más  de  estas  predisposiciones  patológicas, 
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es  necesario  tener  en  cuenta  otras  muchas  cau- 
sas accidentales.  Estas  son,  por  lo  general,  pro- 
cedentes del  exterior,  tales  son  por  ejemplo, 
los  golpes  sobre  el  vientre,  las  caídas,  ó  la  fa- 
tiga excesiva.  Necesario  es  señalar  también, 
entre  estas  causas,  el  empleo  de  las  sustancias 
denominadas  abortivos  ó  las  operaciones  qui- 
rúrgicas que  pueden  ser  llevadas  á  cabo,  ya.  con 
el  criminal  propósito  de  hacer  desaparecer  todo  j 
rastro  de  una  preñez  culpable,  ya  con  el  propó- 
sito honrado  de  librar  á  la  madre  de  los  peligros 
que  puedan  amenazarle,  por  circunstancias  or- 
gánicas anormales.  Hay  en  fin,  numerosos  casos 
en  que  no  es  posible  determinar  la  causa  del 
aborto.  En  lo  que  á  sus  causas  productoras  se 
refiere,  divídense  en  dos  clases: 

1.a  Abortos  espontáneos  ó  accidentales; 

2.a  Abortos  provocados,  que  algunos  nombran 
impropiamente  artificiales. 

I.  Aboktos  espontáneos.  -  Frecuencia.  - 
Mad.  Laehapelle  sólo  anota  116  abortos  en 
21  960  partos ;  pero  esta  proporción  es  eviden- 
temente muy  inferior  á  la  realidad.  En  el  dis- 
pensario de  Westminster  se  refieren  147  en 
515  mujeres  embarazadas.  Guillemont  estima  la 
proporción  en  1  por  4,  Deubel  en  1  por  12,  Wi- 
tehead  en  1  por  7  y  Hufeland  en  1  por  10  para 
las  solteras  y  en  1  por  20  para  las  casadas.  Las 
dificultades  para  hacer  estadísticas  demostrati- 
vas son  insuperables.  Lo  que  puede  afirmarse  es 
que  el  aborto,  más  frecuente  en  los  cuatro  pri- 
meros meses,  puede  pasar  desapercibido  cuando 
ocurre  muy  al  principio,  siendo  considerado 
como  una  menstruación  profusa  y  dolorosa. 

En  los  primeros  días  del  embarazo,  estos  sín- 
tomas son  naturalmente  muy  poco  apreciables:  el 
huevo,  desprendido,  cae  envuelto  en  un  coágulo 
voluminoso  de  sangre  ;  y  si  esto  acontece  en  la 
época  menstrual,  la  expulsión  del  feto  pasa  com- 
pletamente inadvertida. 

En  época  más  adelantada,  los  síntomas  son 
más  perceptibles.  El  aborto  se  anuncia,  cuando 
resulta  de  una  enfermedad  del  huevo  ó  del  útero, 
por  señales  precursoras  características. 

Calofríos,  seguidos  de  calor  excesivo  y  muy 
intenso,  inapetencia,*  náuseas,  sed  viva  y  cons- 
tante, ansiedad  inexplicable,  abatimiento,  pesa- 
dez hacia  el  ano  y  la  vulva,  dolores  fuertes  en 
los  ríñones,  incontinencia  de  la  orina,  flujo 
blanco  y  seroso  en  las  mamas:  tales  son  los  sín- 
tomas principales  que  se  presentan  cuando  ame- 
naza el  aborto.  La  intensidad  del  dolor  en  la 
región  lumbar  aumenta,  el  útero  se  endurece,  el 
cuello  del  útero  se  entreabre  y  aparece  una  he- 
morragia signo  infalible  de  un  aborto  inminente. 
Si  el  reposo  absoluto  y  un  tratamiento  adecuado 
no  vienen  á  contener  la  marcha  del  aborto,  el 
huevo  se  rompe  y  el  embrión  y  sus  anexos  son 
expulsados:  la  muerte  del  feto  precede  siempre, 
en  estas  circunstancias,  al  aborto. 

Bajo  el  influjo  de  una  causa  violenta,  los  sín- 
tomas son  diferentes.  En  muchas  ocasiones,  el 
huevo  es  violentamente  expulsado  en  el  momento 
mismo  del  accidente,  ó  poco  después,  y  acompa- 
ñado siempre  de  una  hemorragia,  mas  ó  menos 
abundante.  Otras  veces,  la  madre  no  experimenta 
más  que  un  dolor  de  ríñones,  pasajero  y  violento, 
que  se  reproducirá  al  cabo  de  algunos  días  más 
violento  aún,  acompañado  de  dolores  uterinos 
y  de  hemorragia  anunciadora  de  la  inminencia 
del  aborto.  Si  la  hemorragia  y  el  trabajo  expul- 
sivo no  se  contienen,  el  feto  es,  al  fin,  arrojado  de 
la  matriz.  En  este  caso,  el  feto  suele  ser  hallado 
vivo,  ya  sano,  ya  afectado  de  lesiones  diversas 
resultantes  del  accidente. 

Sucede,  por  el  contrario,  en  algunos  casos,  que 
la  violencia  ejercida  en  el  exterior,  lleva  su 
acción  sobre  el  mismo  feto  y  destruye,  de  una 
manera  más  ó  menos  completa,  sus  conexiones 
vasculares  con  el  útero.  La  madre,  una  vez  re- 
puesta de  la  indisposición  que  ha  sufrido,  no  se 
resiente,  por  el  pronto,  de  dolor  alguno;  pero,  al 
cabo  de  un  tiempo,  variable  entre  ocho  y  diez 
días,  los  movimientos  habituales  del  feto  dejan 
de  ser  notados.  Todos  los  síntomas  que  parecían 
anunciar  un  aborto  inminente,  desaparecen  como 
por  encanto,  y  todo  vuelve,  aparentemente  al 
menos,  á  su  orden  natural:  estas  señales  denun- 
cian que  el  feto  ha  dejado  de  existir  y  que  el 
aborto  es  inevitable.  El  útero  efectivamente  no 
tarda,  en  expulsar  el  feto  muerto. 

El  producto  de  la  concepción,  cuerpo  extra- 
ño en  la  cavidad  uterina,  irrita  las  paredes 
del  órgano ;  esto  hace  que  dichas  paredes  se 
contraigan,    con  lo  que  se  produce  el  aborto 
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ocho  i ive  'lías  después  del  occidente.  No  se 

bargo,  que  este  pl  izo  es  ''1   mismo 

ipre;  pues  ' !    ina         i     el  feto,  despu 
muerto,   na    permanecido  es  el  útero  semanas 

entera  -.    \  i es  hay  que  citas  ejemplos  de   na- 

lermanecido  el  feto  muerto  muchos  meses,  y 
aún  muchos  años,  en  el  claustro  materno.    La 

te  ser  en  ta  ca^  idad  utej 
suele  producir  ninguna  manifestación  molesta, 
\i  M  |  pai  i  \  •■  .  en  e  itos  ca  o  .  podré  advertirse 
una  especie  de  fiebre  lenta ;  1"  más  ordin  i 
que  se  observe  un  flujo  de  sangre  y  la  subía 

orno  si,  cu  efecto,  se  hubiese  vei  tfica 
parto,  [Transcurrido  un  plazo  más  ó  menos 
largo,    '"luí. 'ii    i  un  uui  vo    ti  abajo,    el   aborto 
ifica  en  la  i  condiciones  mismas  de  un  ex- 
ite  parto,  y  nace  un  feto  muerto,  pi 
til  ir. 
mees,  y  examinando   cuidadosamente  el 
o,  puede  comprenderse  cómo  tan 
prolongada  permanencia  en  la  cavidad  uterina 
nte  inofensiva  para  la 
I i  8.  «Un  niño  pul  refacto  en  el   útero,  dice 
M.  Devergie,  ofrece  un  aspecto  tan  distinto  di  I 
ido  por  un   niño  pul  i  efacto  al  aire   libre, 
que  basta  haber  observado  el  hecho  una  ó  dos 
i  no  equivocarse  nunca.  Este  feto  no 
exhala  olor  alguno  de  putrefacción.  Las  carnes 
flojas,  y  el  niño  se  deshace  por  sí  solo,  la 
cabeza  se  aplana,  'i¡  cordón  umbilical  está  lleno 
de  un  líquido  negruzco,  la  epidermis  se  separa 
con  mucha  facilidad,  la  piel  es  viscosa,  pej 
y  al  propio  tiempo  se  halla  rodeada  de  uiucosi- 
dades  que  la  hacen  escurridiza  como  la  de  un  pez 
que  ha  vivido  mucho  tiempo  fuera  del  agua.  El 
muerto  debe  esta  especie  de  inmunidad  al 
líquido  amniótico  que  le  rodea  en  el  huevo;  pero 
si  estas  envolturas  quedan  ratas  á  consecuencia 
del  accidente  que  ha  producido  el  aborto,  las 
nuy  distinta  manera.  El  cadáver 
ipone  como  si  estuviese  al  aire  lib 
la  madre  se   ve  ainada  do  una  fiebre  aguda  y 
que  i todos  los  caracteres  de  una  ca- 
lentura pútrida.  Fluye  entonces  por  los  órganos 
genitales  un  líquido  negro  y  hediondo  que  arras- 
o  pedazos  de  membranas  putrefactas; 
y  el  d                 '  i  inevitable  'I'1  este  accidente  es 
Metimiento  de   la  madre,  á  no  ser  que  el 
'  elimine  prontamente  el  fruto  de  la  con- 
cepción. 

Por  los  síntomas  anteriormente  descritos,  pa- 
rece fácil  reconocer  la  inminencia  de  un  ab 

'  s  necesario  tener  presente  que  estos  sínto- 
mas no  se  presentan,  sino  cuando  el  mal  parto  es 
inevitable,   esto  es,  cuando  los  recursos  de  la 
ia   no  han  podido  detenerlo.   Al  iniciarse 
i  di  nte,  cuando  aún  es  posible  evitar  el  de- 
es cuando  importa  sentar  un 
■  i  seguro.    En   este   punto  comienzan 
las  dificultades  serias.    El   cirujano  debe,  ante 
todo,  darse  cuenta  del  estado  de  la  enferma,  esto 
.eriguar  si  esl  i  ó  no  en  cinta.    Averij 

ívamente  está  en  cinta,  preciso  es  de- 
cidir si  la  hemorragia  que  se  presenta  es  pre- 
cursora  de  aborto  inminente,  ó  bien  es  sólo  pro- 
de  una  con;..'  i  ion  uterina. 
Por  ultimo,  reconocidos  Los  síntomas  del  abor- 
to, procede  examinar  si  es  ó  no  posible  coute- 
o.    El  diagnostico  del   embarazo  no  es  fá- 
cil sino  á  los  últimos  meses.  En  el  principio  de 
la  preñez,  no  es  fácil  averiguar  si  los  (lujos  san- 
ue  se  presentan,  son  el   i  de  los 

menstruos  suprimidos,  ó   si   son  precursores  del 
rto.  Y,  sin  embargo,  esta  distinción  es  abso- 
lutamente necesaria  y  esencial;  como  que,  en  el 
prima  o  es.  si  se  trata  de  los  menstruos 

suprimidos  que  vuelven,  es  conveniente  favore- 
cí;  y  por  el  contrario,  si  se  trata 
del  aborto,  es  preciso  contener  la  hemorragia, 
teres  distintivos  que   los  prácticos  se- 
ñalan para  estos  casos,  no  bastan  cuando  apare- 
aislados.  Existen,  sin  embargo,  algunas  cir- 
cunstancias que  permiten  al  medico  establecer 
un   diagnóstico    que   tenga,   cuando  menos,  al- 
guna probabilidad.  Si  la  mujer,  después  d 
Ber    tenido    con    regularidad    sus    evacuaciones 
menstruales .   cesa  repentinamente  de  tenerlas, 
sin  i  ni  que  lo  explique;  si  esta  su- 

presión repentina  de  los  menstruos  ha  sido  se- 
guida de  los  síntomas  de  embarazo;  si  una  vio- 
lencia interna  parece  babel'  determinado  el  ac- 
cidente :  si  el  dolor  persiste  después  de  una 
.'.ante  evacuación  sanguínea;  si  la  hemorra- 
gia va  acompañada  de  circunstancias  que  no  han 
sido  las  corrientes  en  los  meses  anteriores; si  los 
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'los  de  Bangre  no   presentan  la  foi  m 

ulos  que  p 

den  del  n tero   cuand ballí 

mi  inducido  en  los  ói  ganos  sexu 
rímente  en  el  en, dio  de  la  mal  i  i/  la  impí 

de  la  \  ejiga  pequ  da    i  li  na  de    ■ Lad,  j  no  la 

de    un    cuajaron  pi  í  mal  Ico  ti  Langulai .    | 

que  Se  I  rata,  de  I 

B  tya  La  inminenci  i 

Babor  basta  qué   punto  coro  lene  renum 

propósito  de  contenei  lo. 

En  los  primeros  tiempos  no  es  posible  fs 
el  diagnóstico  sino  sobre  indicios  muj  Ligeros:  el 

aro  del  hue\  o,  la.,  pérdid 
liquido  amniótico,  las  evacuaciones  sangn 
abundantes,   la  desaparición  de   la  especie  de 

.- [ue  existí  i.eilo  \   el  eiiei  po  de] 

que  pueden  anunciar 
como  inevitable  el  mal  parto.  Desde  el  cuarto 
mes  del  embarazo,  el  diagnostico  es  mucho  unís 
fácil.  El  hundimiento  del  vientre,  que  cesa  pron- 
to en  olio,  la  blandura  de  los  pechos, 

la  sensación  que  La  madre  experimenta  de  un 
peso  considerable  como  de  cuei  po  i  cu  el 

bajo  1 1'  n  t  re;  1 1  cesación  de  1"    mo\  i  mi,  utos  del 
feto,  y,  por  nli Imo,  La  falta  de  las  palpitai  ¡ 
del  corazón  del  mismo,  son  señales  infalibles  de 
la  muerte  del  fruto  de  la  concepción. 

El  /  i  borto  es  siempre  grave  con 

res] tp  al  hijo,  pues  son  muy  raros  y  excep- 
cionales los  casos  3.6  f(  tos  que,  expulsados  antes 

de  los  términos  ordinarios  de  la  viabilidad,  ha- 
yan podido  conservar  la  existencia.  En  1"  que  se 

fcá  la  madre,  depende  el  pronóstico  de,  mu- 
chas y  muy  varias  circunstancias:  de  la  época 
en  que  se  verifica;  de  tas  causas  que  han  provo- 
cado el  accidente,  y  de  la  manera,  más  6  menos 
feliz  que  tenga  de  librarse,  en  el  caso  de  que  la 
placenta  no  acompañe  al  feto.  De  todas  suerte-, 
lo  que  como  regla  general  puede  asentarse,  es 
queelabori  ipre  más  grave  que  el  parto, 

a  no  ser  qui  ido  de  puerperio  pato- 

lógico; por  eso  el  \  ulgo  suele  confundir  y  hacer 
sinónimas  las  locuciones,  aborto  y  malparto.  La 
gravedad  del  aborto  es  mucho  mayor  en  los  me- 
ses tercero  y  cuarto  de  la  gestación.  Y  lo  es  más 
ai  n  en  Los  abortos  producidos  por  el  empleo  de 

.nos  ó  de  otros  medios  culpables.  El  a 
produce  muy  á  menudo  una  mctroriagia  de  larga 
duración,  y  muchas  enfermedades  del  útero  sue- 
len ser  consecuencias  de  un  aborto,  si  bien  en 
ocasiones  puede  ser,  por  el  contrario,  el  aborto 
consecuencia  de  esas  enfermedades. 

En  el  curso  de  una  enfermedad  aguda,  un  abor- 
to es  indicio  gravísimo,  y,  de  cualquier  modo  y 
fuera  de  toda  afección  morbosa,  el  aborto  predis- 
pone para  otro  aborto  en  el  embarazo  venidero. 

El  tratamii  rúo  del  aborto  se  propone: 

a)  Ere  venirle: 

b )  Detenerlo  en  su  marcha,  tan  pronto  como 
alguno  de  sus  síntomas  aparezca; 

c)  Combatirla  hemorragia  y  los  demás  acci- 
dentes que  suelen  acompa  larle  6  seguirle; 

d)  Favorecer  y  activar  la  salida  del  feto,  cuan- 
do el  aborto  se  considera  inevitable. 

a)  Medios  preventivos.  -Los  medios  preventi- 
vos son  muy  numerosos,  y  varían  según  los  casos. 

Si  la  mujer  está  predispuesta  á  tener  abortos, 
á  consecuencia  de  un  vicio  de  constitución  6  de 
una  lesión  de  los  órganos  genitales,  deben,  en  los 
intervalos  de  embarazo  á  embarazo,  poner. 
práctica  los  medios  conducentes  á  la  curación. 
Estos  medios  varían  necesariamente,  según  la 
naturaleza  de  la  enfermedad.  Preciso  es  no  dejar 
en  olvido  que  la  sífilis  eonstatu  mu  il  sjaree  in- 
fluencia perniciosísima  sobre  el  embrión  y  que 

sido  un  tratamiento  mercurial  oportuno  y  ade- 
cuado puede  oponerse  é  las  funestas  consecuen- 
te vicio  orgánico.  .Si  los  mal 
anteriores  han  sido  consecuencia  de  un  descenso 
de  la  matriz,  es  necesario  disponer  un  n 
Completo,  ó  por  lo  menos,  la  abstención  de  toda 
iva  fatiga  corporal.  Los  baños,  las  lociones 
lentes  con  los  compuestos  de  opio,  yun  régi- 
men tranquilo,  son  los  medios  m  que 
pueden  oponerse  á  la  irritabilidad  uterina.  Los 
ferruginosos,  los  baños  fríos,  y  un  régimen  tóni- 
co, están  indicados  en  los  casos  de  debilidad  y  des- 
fallecimiento generales.  Algunas  aguas  ferrugi- 
nosas gozan  en  este  concepto  de  muy  merecida 
fama.  Las  mujeres  pictóricas ,  de  evacuaciones 
menstruales  abundantes,  cuya  sangre  puede 
arrastrar  en  su  salida  fácilmente  el  fruto  de  la 
concepción,  deben  sujetarse  a  un  régimen  frugal 
y  evitar  las  emociones  vivas,  toda  fatiga  y  pivs- 
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cimlii  .  I..L  tangí  ¡i  general, 
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de  constitución 
débil  y  t,  mperameuto  Lii  ,  con 

.  con  flujo  I  l    ten- 

te, deben  acudir  al  empleo  de  Los  feí  i  u 

amen  tónico  y  reparador.    Los  baño 
mar  son,  asimismo,  de  muj    bu  ■  n  U 

lien  or  pai  te  de  esto 

y  seiui  cuale  .  fueran  I  titos, 

ea  ¡aten  precaui  ii  icter  gi  ueral  qui  con- 

\  lene   no  de.  .ih  ndcr    nunca  ente 

y  observar  con  cuidado  é  la  mují  en  La 

época  de  BU  embarazo  en  que  ocurrió  el   anl 

o;  si  hay  constipación,  mantener  Libi 
vientre,  do                  mtes  y  dos  semanas  di   - 
da;  y  sobre  todo,  pro- 
hibir el  comercio  carnal  durante  el  embarazo,  á 
lin  de  e\  ítar  toda  excitación  del  <  i  -, 

b)  Procedimientos  contentivos.  -Cuando 

los  inútilmente  los  medios  preventivos,  el 
mal  parto  se  anuncia,  por  su-,  signos  precui 
no  hay  que  renuncia  r  por  completo  a  la  esperan- 
ner  el  accidente,  aun  tratándose  de 

una   mujer  que  haya  tenido  olio,,  abortos. 

El  empleo  de  los  medio  i  ant     indi    ido 
impone  siempre,  según  Debe  acu 

a  las  sangrías,  a   Loe  0]  nos  y  a  los 

ferruginoso  ■  Cuando  eon vengan.    Kl  laudan,' 
dosis  algo  considerable,   logia  en  la   niavor  i 

de  los  casos  contenei  (,|  |  rao  i  ¡o  expulsivo  ya 

nieii/.ado  y  el  cirujano  debe  proceder  partiendo 

siempre  de  la   hi| -,is  de  que  el   lelo  esta   vivo, 

mientras  no  tenga  medio  'i  i  on  seguri- 

dad su  estado;  porque,  aíin  admitiendo  que  el 
fruto  de  la  concepción  estuviese  muerto  y  que, 
por  consiguiente,  el  aborto  fuese  >>••■■■  ital 
prudentes  precaucione,  del  facultativo  no  ha- 
brían hecho  nuís  que  retrasare!  aborto,  sin  peli- 
gro para  la  madre.  El  reposo  absoluto  V  la  peí- 
nela en  el  Li  elio.  la  tranquilidad  de  espíritu, 
las  bebidas  emolientes,  la  limonada,  tría,  y  las 
aplicaciones  frigoríficas  en  el  bajo  vientre,  pue- 
den ser  empleadas  con  buen  éxito  juntan 

con  los  medios  anteri s.   Recomiéndense  para 

estos  casos,  como  específicos,  los  revulsivos,  las 
ventosa  -  secas  y  las  sangrías  locales. 

c)  Medios  auxiliares.  — Denomínanse  medios 
auxiliares  los  que,  en  el  caso  de  ser  evidentemen- 
te inevitable  el  aborto,  se  emplean  6  debí 
picarse  para  facilitar  la  expulsión  del  teto  y  evi- 
tar las  consecuencias  deplorables  que,  poi 

de  cuidados,  pudiera  tener  la  expulsión.  Cuando 
por  la  intensidad  de  los  dolores,  por  la  abun- 
dancia de  la  hemorragia  y  por  la  ruptura  de  las 
membranas,   el   facultativo  comprende  que  el 

aborto  es  ya  inevitable  y  se  halla,  próximo,  su 
procedimiento  debe  variar  completamente.  La 
principal  indicación,  desde  ese  momento,  es  fa- 
vorecer á  todo  trance  la  expulsión. 

Si  ol  embarazo  poco  adelantado,  las 

contracciones  uterinas  bastarán  para  que  se  ve- 
rifique la  expulsión:  pero,  á  contar  desde  el 
quinto  mes.  la  intervención  del  cirujano  es  abso- 
lutamente indispensable  casi  siempre  y  el  pro- 
liento  guarda  cierta  analogía,  e 
parte,  con  el  que  la  ciencia  aconsej  i  para  !•• 
tos  de  todo  tiempo.  Entonces  es  cuando  pueden 
itarse  Los  accidentes  más  grai  es  y  mas  pe- 
ligrosos del  aborto.  La  hemo  i  riña  es  lo 
que  dcdie  llamar  pri  feí  la  atención  por 
ser  ella  lo  que  mas  .serios  peligros  ofrece  para  la 
enferma. 

Contra  la  pérdida  considerable  de  sangre,  el 
cirujano  po  seguros  y  numerosos,-  pero 

que,  en  ciertos  casos,  resultan  insuficientes.  La 
posición  horizontal,  las  bebidas  Irías  y  acidula- 
das, las  aplicaciones  refrigerantes  aplicadas  en  la 
parte  interior  del  vientre  y  superior  de  los  mus- 
lo.-,, los  opiáceos  y  el  cornezuelo  de  centén 
los  medios  (pie  generalmente  se  emplean  en  la 
práctica  con  resultados  satisfactorios.  Cuando 
estos  medios  no  pueden  ser  empleados,  por  cir- 
cunstancia uipleados, 
no  producen  el  efecto  apetecido,  es  necesario,  a  fin 
de  contener  la  sangre,  recurrirá  la  introducción, 
de  una .  á  una,  de  bolitas  de  hilas  ó  de  algodón  en 
rama  en  la  cavidad  de  la  vagina,  procurando 
que  la.s  primeras  vayan  á  colocarse  en  el  cuello  de 
la  matriz.  Toda  la' cavidad  vaginal  sn  llena  así 
gradualmen  aés  se  aplican  glandes  mu- 
ñecas de  hilas  á  la  vulva,  con  vendajes,  en  forma 
de  T,  que  las  sostengan.  La  sangre  detenida  eu 
i  il,  se  coagula  allí,  y  el  coagulo, 
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formado  de  tal  modo,  obtura  por  sí  mismo  la 
abertura  de  los  vasos  abiertos;  y  de  este  manera 
se  verifica  lo  que  se  denomina  taponamiento. 
Este  procedimiento,  sin  embargo,  no  puede 
ser  puesto  en  práctica  sino  en  los  primeros  me- 
ses de  la  preñez,  época  en  une  el  útero  no  po- 
see  un  volumen  suficiente  para  hacer  presu- 
mible la  hemorragia  interna.  Tampoco  debe,  ni 
puede  ser  empleado,  sino  en  el  caso  en  que  el 
aborto  es  evidentemente  inevitable,  pues,  su 
aplicación  solo  basta  á  veces  para  determinar  la 
expulsión  del  feto.  Algunos  cirujanos  y  prác- 
ticos en  partos  han  preferido  áeste  procedimien- 
to obturador  la  ruptura  de  las  membranas;  pero, 
en  general ,  los  hombres  de  ciencia  rechazan 
resueltamente  este  recurso  Tal  procedimiento, 
dicen,  destruye,  más  que  el  mismo  procedi- 
miento obturador,  la  esperanza  de  conservar  la 
vida  al  feto,  y  dificulta  considerablemente  la 
expulsión  de  los  anexos  al  feto:  con  él,  por  con- 
siguiente, se  crea  para  la  madre  una  situación 
que  puede  resultarle  funesta.  Después  del  aborto, 
la  mujer  debe  someterse  á  las  mismas,  si  no  á 
mayores  precauciones  que  después  de  un  parto 
ordinario. 

II.  Abortos  provocados.  -Para  producir 
premeditadamente  aborto,  se  apela,  por  regla 
general,  á  dos  clases  de  medios:  1.°  Al  empleo 
de  ciertos  medicamentos  que  reciben  el  nombre 
de  abortivos ;  2.°  A  especiales  operaciones  qui- 
rúrgicas, adecuadas  al  propósito. 

Por  regla  general,  y  sea  cual  fuere  la  época 
de  la  gestación  en  que  se  procura  el  aborto,  éste 
ha  de  ofrecer  siempre  un  peligro  cierto  y  de  mu- 
cha gravedad,  según  la  violencia  de  los  medios 
empleados  para  provocarlo.  En  los  primeros  me- 
ses del  embarazo,  las  mujeres  que  procuran  des- 
embarazarse del  fruto  de  la  concepción,  recurren 
casi  siempre  á  las  fatigas  y  á  los  ejercicios  vio- 
lentos. Si  estos  medios  no  dan  resultado,  el 
aborto  es  provocado  por  medios  más  activos  y 
puede  sobrevenir  precisamente  cuando  la  expo- 
sición es  mayor  y  los  peligros  más  graves:  desde 
el  tercero  al  quinto  mes.  A  la  salida  del  fruto  de 
la  concepción,  no  siempre  acompáñala  placenta, 
y  ésta,  cuando  permanece  en  el  útero,  puede  ser 
causa  de  gravísimos  accidentes.  Las  secundinas, 
desprendidas  en  parte,  se  descomponen  entonces 
como  si  estuviesen  al  aire  libre;  los  flujos  se  ha- 
cen fétidos;  las  paredes  del  útero,  en  contacto 
con  las  materias  en  putrefacción,  absorben  gran 
parte  de  ellas,  y  se  declara  una  fiebre  violenta  con 
todos  los  síntomas  de  envenenamiento  pútrido: 
la  muerte  es  casi  siempre  la  consecuencia  inelu- 
dible. La  hemorragia  uterina  es,  asimismo,  muy 
temible  en  el  caso  de  aborto  provocado,  cuya 
gravedad  aumenta  por  lo  mismo  que  la  enferma 
suele  no  someterse  á  la  inspección  facultativa. 

Presen tanse,  sin  embargo,  en  la  práctica  ca- 
sos en  que  es  un  deber,  para  el  cirujano,  deter- 
minar artificialmente  la  expulsión  del  feto.  Tal 
ocurre  cuando  la  extracción  del  producto  de  la 
concepción  es  el  único  medio  de  contener  una 
hemorragia  uterina  que  compromete  la  vida  de 
la  madre,  sin  dejar  probabilidades  racionales 
de  salvar  la  del  hijo.  Tal  ocurre  también  cuan- 
do, no  obstante  la  excelente  salud  de  la  emba- 
razada, una  viciosa  conformación  de  la  pelvis 
hace  imposible  un  parto  de  todo  tiempo. 

Para  obtener  la  certidumbre  necesaria  en  este 
caso,  se  mide  primeramente  el  estrecho  inferior 
de  la  pelvis  y,  obtenido  este  dato  con  toda  la 
exactitud  posible,  el  facultativo  debe  precisar  el 
momento  más  allá  del  cual  el  parto  feliz  sería 
imposible.  Para  semejante  determinación,  se  ne- 
cesitan conocimientos  muy  completos  acerca  del 
desarrollo  del  feto  y  de  sus  condiciones  fisioló- 
gicas. Claro  es  que  la  mayor  ó  menor  estrechez 
de  la  pelvis  debe  ser  calculada  y  determinada 
mucho  antes  del  término  del  embarazo  y  que  no 
puede  ser  aplazada  esta  determinación  tanto, 
que  el  volumen  de  la  cabeza  del  feto  adquiera 
dimensiones  superiores  á  las  del  canal  por  donde 
tiene  que  salir. 

Si  se  espera  á  esta  época  para  determinarla, 
como  la  salida  del  feto  es  entonces  imposible,  se 
hace  necesario  recurrir  á  medios  peligrosos,  to- 
dos los  cuales,  sin  ventajas  positivas  para  la 
madre,  sacrifican  necesariamente  al  hijo.  En  al- 
gunos casos,  la  estrechez  es  tal,  que  solamente 
deja  al  cirujano  el  recurso  de  la  operación  ce- 
sárea,  cuyas  consecuencias  son  tan  funestas  para 
la  madre. 

La  producción  artificial  del  parto  prematuro 
fué  durante  mucho  tiempo  reprobada.  Bandeloc 


que,  Dugés,  Capuroz  y  otros  muchos  la  declaran 
ilícita  y  hasta  criminal.  Esto  no  obstante,  hoy 
está  admitida  por  todos,  con  las  limitaciones  in- 
dicadas.  La  ciencia  la  aconseja,  y  la  práctica  la 
sanciona.  M.  Valpeau,  apoyado  en  el  testimonio 
de  los  facultativos  más  famosos  de  Europa  y  en 
observaciones  decisivas,  consideró  esta  operación 
desde  el  punto  de  vista  de  su  utilidad  y  de  sus 
resultados,  y  consiguió  al  fin  que  fuese  umver- 
salmente aceptada  en  Francia,  como  muchos 
años  antes  lo  había  sido  en  Italia,  Alemania  é 
Inglaterra.  La  operación,  cuyo  principal  fin  es 
hacer  posible,  sin  grandes  peligros,  un  parto  que 
habría  de  ser  imposible  ó  muy  peligroso,  puede 
salvar  juntamente  la  vida  del  niño  y  la  de  la 
madre.  Pero,  sea  cual  fuere  el  resultado,  el  hom- 
bre de  la  ciencia  está  al  abrigo  de  toda  inculpa- 
ción si  la  necesidad  de  la  operación  aparece  pro- 
bada, y,  sobre  todo,  si  adopta  la  precaución  de 
pedir  consejo  á  la  experiencia  y  á  la  sabiduría 
de  los  grandes  maestros. 

Si  fuese  permitido  al  cirujano  cerciorarse  en 
mayor  número  de  casos  que  actualmente  de  la 
estrechez  de  la  pelvis  mucho  antes  del  término 
del  embarazo,  la  aplicación  del  procedimiento 
salvaría  á  muchas  madres.  Esto  ocurre  muchas 
veces  en  mujeres  de  poca  estatura,  cuyos  órganos 
genitales,  bien  conformados,  están  en  relación 
con  las  proporciones  de  la  joven.  Si  el  marido 
de  una  mujer  de  estas  condiciones  es  de  gran  es- 
tatura, como  muy  frecuentemente  ocurre,  el  pro- 
ducto de  la  concepción  podrá  adquirir  propor- 
ciones tales  que  sea  imposible  su  expulsión 
natural  en  el  término  del  embarazo.  El  parto 
prematuro,  provocado  artificialmente,  sería  apli- 
cable en  estos  casos,  sobre  todo  cuando  anterior 
experiencia  hubiese  demostrado  el  peligro  de  un 
parto  ulterior.  Autores  franceses  achacan  á  la 
provocación  facultativa  del  aborto  el  inconve- 
niente de  fomentar  el  vicio  y  de  estimular  la 
depravación.  Con  tal  motivo,  refiérese  un  caso 
ocurrido  en  París.  Parece  que,  hace  años,  exis- 
tía en  aquella  población  una  enana,  exhibida 
en  teatros  y  en  circos  como  fenómeno  curioso, 
y  que  esta  enana  acudía  frecuentemente  á  solici- 
tar asistencia  facultativa  de  los  profesores  del 
hospital  clínico.  Cuidaba  mucho  de  escoger  para 
padre  de  sus  hijos  á  cualquier  atleta  del  circo: 
el  parto  de  todo  tiempo  ofrecía  para  esta  desgra- 
ciada gravísimos  peligros,  y  por  todos  se  recono- 
cía la  necesidad  imprescindible  de  provocar  el 
parto  prematuro.  La  enana,  de  esta  suerte,  dis- 
frutaba de  las  dulzuras  del  amor,  sin  los  sinsa- 
bores de  la  maternidad.  Así  como  es  lícito,  en 
casos  determinados,  producir  artificialmente  el 
parto  prematuro,  también  lo  es  provocar  facul- 
tativamente el  aborto  antes  de  la  viabilidad 
del  feto,  cuando  los  vicios  de  conformación  ó  las 
circunstancias  lo  hacen  necesario. 

El  aborto,  penado  en  los  Códigos,  es  el  crimen 
realizado  en  secreto,  tan  odioso  en  el  pensa- 
miento del  que  lo  ejecuta,  como  en  la  conciencia 
de  la  madre  que  lo  consiente  ó  lo  solicita;  pero 
el  aborto  provocado  con  honrados  y  nobles  pro- 
pósitos por  la  ciencia  imparcial,  es  una  operación 
que  se  realiza  á  la  luz  del  día,  como  acto  en  que 
no  cabe  deshonra,  ni  para  el  que  la  lleva  acabo, 
ni  para  la  mujer  que  lo  sufre,  y  que  ostenta 
la  dignísima  finalidad  de  evitar  un  mal  mayor 
salvando  de  las  dos  vidas  comprometidas  la  que 
sin  duda  es  más  preciosa.  Y  este  aborto,  declara- 
do necesario  por  la  ciencia  es  tanto  más  lauda- 
ble, cuanto  que  los  riesgos  para  la  madre  son 
menores  que  en  el  parto  prematuro  artificial.  La 
mujer  embarazada  en  quien  se  hace  necesario 
producir  el  aborto  facultativo,  se  encuentra  ro- 
deada de  todas  las  atenciones  que  su  estado 
exige ;  escógese  para  el  aborto ,  y  se  escoge  con 
gran  cuidado,  la  época  más  favorable;  prepáranse 
con  la  anticipación  debida  los  socorros  y  me- 
dicamentos necesarios  en  caso  de  accidente,  y  la 
expulsión  se  verifica,  en  la  mayor  parte  de  los 
casos,  sin  ningún  peligro  serio. 

-Aborto:  Med.  legal.  Mucha  experiencia, 
grandísima  circunspección,  prudencia  suma,  y 
un  espíritu  honrado  de  rara  imparcialidad,  deben 
adornar  á  los  profesores  llamados  por  los  tribu- 
nales para  ilustrarlos  cuando  hay  que  resolver 
sobre  sí  un  aborto  ha  sido  criminal. 

Los  conocimientos  que  en  el  estado  actual  de 
la  ciencia  se  poseen  acerca  del  desenvolvimiento 
del  feto  y  sus  anejos,  permiten  formar  un  cuadro 
on  que  aparezcan  representados  con  toda  exactitud 
todos  los  estados  sucesivos  de    ese   desenvolvi- 


miento. Pero  semejante  cuadro  dista  mucho  de 
ser  exacto;  pues  aún  concretando  la  observación 
al  fetode  todo  tiempo,  sus  dimensiones,  su  peso, 
asi  como  el  peso  de  las  secundinas,  oscilan  entre 
términos  muy  distantes.  Lo  mismo  sucede  res- 
pecto de  las  diferentes  épocas  del  embarazo;  pues 
las  dimensiones  de  los  órganos  de  un  feto  no 
corresponden  de  modo  completamente  exacto  á 
las  indicaciones  que  puedan  proporcionar  los  cua- 
dros del  desenvolvimiento  fetal. 

Prescripciones,  pues,  de  gran  prudencia,  es  lo 
único  que  puede  sugerir  la  medicina  legal  para 
guía  de  los  pasos  de  los  peritos;  unas  generales 
aconsejadas  por  la  experiencia  adquirida  en  la 
práctica  de  los  criminalistas,  y  otras  más  espe- 
ciales y  más  en  el  terreno  exclusivo  del  médico 
legal. 

Lo  que  esencialmente  incumbe  al  perito  es 
proporcionarse  los  medios  de  contestar  bien  á 
estas  dos  preguntas: 

¿Existía  en  la  mujer,  reo  presunto  del  delito, 
predisposición  natural  para  el  aborto?  No  exis- 
tiendo tal  predisposición,  ¿puede  y  debe  expli- 
carse el  mal  parto  por  algunas  de  las  muchas 
causas  generales  ó  accidentales  registradas  pol- 
la ciencia? 

Contestadas  negativamente  estas  preguntas, 
surgen  naturalmente  las  siguientes: 

¿Los  medios  empleados  para  realizar  el  delito, 
han  sido  actos  violentos  ú  operaciones  quirúrgi- 
cas? O  bien,  los  empleados  para  la  ejecución,  ¿han 
sido  drogas  especiales,  ó  verdaderos  abortivos 
conocidos  en  la  ciencia? 

El  médico,  pues,  debe  ante  todo  dirigir  sus 
investigaciones  al  descubrimiento  de  drogas  ó 
abortivos. 

Las  pesquisas  hábilmente  dirigidas  suelen  dar 
por  resultado  el  descubrimiento  de  muchos  ob- 
jetos ó  restos  de  medicamentos  de  posible  em- 
pleo con  mal  fin.  Cuando,  por  desgracia,  el  delito 
ha  sido  consumado  por  persona  conocedora  en 
obstetricia,  cirujano  ó  partera,  ó  bien  cuando 
se  ha  contado  con  su  complicidad,  toda  huella 
culpable  de  las  operaciones  desaparece  y  al  re- 
dedor de  la  acusada  nada  puede  verse  que  justi- 
fique las  sospechas.  No  quedan,  pues,  entonces 
al  médico  más  que  dos  medios  para  llegar,  en  lo 
posible,  al  descubrimiento  de  la  verdad:  el  exa- 
men de  lamadre,  y,  en  caso  de  no  poder  hacerlo, 
el  examen  del  producto  expulsado. 

a)  Examen  de  la  mujer.  -  Cuando  el  aborto 
es  muy  reciente,  sobre  todo  si  la  época  del  em- 
barazo estaba  muy  adelantada,  de  modo  que  el 
feto  pudiera  distender  de  modo  visible  los  órganos 
genitales,  el  médico  puede  cerciorarse,  sin  gran 
dificultad,  de  si  se  ha  verificado  ó  no  expulsión 
prematura.  Pero,  cuando  la  enferma  haya  tenido 
tiempo  para  restablecerse,  con  especialidad  si  el 
mal  parto  fué  provocado  en  los  primeros  mo- 
mentos del  embarazo,  el  examen  de  la  mujer 
puede  dar  muy  poca  luz  sobre  el  hecho. 

Aún  probada  y  evidenciada  por  el  facultativo 
la  existencia  del  aborto,  queda  por  averiguar  lo 
importante  para  los  tribunales  que  persiguen  un 
supuesto  delito,  á  saber,  si  el  parto  prematuro, 
ó  el  aborto  en  su  caso,  ocurrieron  natural]  n 
ó  fueron  provocados  con  intención. 

En  este  punto  es  donde  se  necesita  que  las  in- 
vestigaciones deban  ser  encaminadas  á  saber  si 
hubo  premeditación  de  parte  de  la  madre  misma, 
ó  de  parte  de  otras  personas  interesadas.  El  pe- 
rito procurará  entonces  enterarse  de  si  la  acu- 
sada ocultó  su  embarazo;  si  se  procuró  drogas  ó 
medicamentos  de  los  comunmente  considerados 
como  abortivos,  ó  si  procuró  averiguar  los  me- 
dios que  producen  los  abortos;  si  ha  tomado  pur- 
gantes, ó  se  ha  hecho  sangrar,  ó  se  ha  aplicado 
sanguijuelas  sin  prescripción  facultativa;  si  ha- 
llándose bien  de  salud,  ha  tomado  disposiciones 
que  indicasen  sus  temores  de  verse  obligada  á 
guardar  cama  durante  algunos  días,  y  si  ha  fingido 
enfermedad  con  que  le  haya  sido  fácil  ocultar  á 
las  gentes  su  estado.  La  contestación  á  cada  una 
de  estas  preguntas  es  de  interés  grande  cuando 
se  persigue  un  supuesto  delito  de  aborto.  El  pe- 
rito debe  inquirir,  asimismo,  todas  las  circuns- 
tancias que  han  acompañado  al  aborto. 

En  el  caso  de  que  éste  sea  el  resultado  de  ma- 
niobras realizadas  por  otras  personas  sin  consen- 
timiento de  la  acusada,  las  declaraciones  de  ésto 
sobre  las  sensaciones  que  experimentó  en  el  mo- 
mento de  la  operación  y  las  circunstancias  que 
han  precedido,  acompañado  y  seguido  á  la  ope- 
ración son  ó  serán  bastantes  para  constituir  in- 
teresantes indicios.   Como  el  aborto  producido 
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artificialmente  suele  tener  por  consecuencia..  Pa- 
tas la  metro  peí  il s  y  la  hemorragia,  casi 

.,,,,.   ,,,.,,  tales,  lo      nmores  del  ovario,   los 

l',„ ,,,  ¡,mi  ulentos  en  la  i  agina  j  el  cáncer  de  La 

I  e]  peí  Lto  ii"  debe   perder  de  vista  estas 

i ¡s  que  pueden  darle  mucha  luz  sobre 

[a  materia.  Si  la  mujer  ha  sucumbido  inmedia- 
nte  a  las  tental ivas  ó  ¡i  las  consecuencia  i 
iborto,  se  hallara  en  los  intestinos  cantidad, 

un  ñor,  de  sustancias  abortivas  y  'I'    ói 

,  en  el  útero  y  en  el  peritoneo,  que  servirán 

,1,.  datos  estimables  acerca  del  origen  y  la  natu- 

i  del  mal.  Si  la  muerte  ha  sido  consecuen- 

de  maniobras   violentas,  las  huellas  de   las 

lesiones  aparecerán  más  visiblemente.  En  algunas 

i]  propio  tiempo  que  las  heridas  ates- 

,i  l,i  tentativa  do  aborto,  se  encui  ntran  aún 
¡,]  ion  \  mi  ¡  an  jos  on   el   útero,  ya  porque 

al  IV o  hayan   ali    n    "lo  los  efectos,  ya   por 

que  la  muerte  haya  paralizado  la  expulsión. 

Examen  del  feto.  -Siempre  que  sea  posi 

ncontrar  el  fruto  de  la  concepción  después 

dsiún,  ya  natural,  ya  violenta,  es  nece- 

o  que  ios  peritos  lo  tengan  á  su  disposición 

para  su  análisis  y  estudio.  El  estudio,  entonces, 

■e  comienza  poi   lavar  el  feto  con  suma,  precau- 

i    :    ua  templada,  y  poniendo  cuidadoso  es- 

0  y  primor  en  no  comprimirlo  con  los  dedos 
ni  tocarle  ó  moverlo  con  instrumento  cortante  ó 

ándente;  todo  á  fin  de  no  producir  desper- 
os ó  señales  que  pudieran  después  ser  toma- 
das como  lesiones  criminales,   o  dificultar  las 
im .  stigaciones  comenzadas. 

Si  la   materia    sometida   á   esta   operación   del 
lavado     ¡c  disuelve  en  el  agua  sin  dejar  más  que 
un  residuo  pulverizable  á  la  más  pequeña  pre- 
sión, es  ev  id:  ule  que  esos  residuos  son  coágulos 
desangre.  Sin  embargo,  autores  de  faina,  aseve- 
jiie   un   feto  poco  desarrollado  puede  muy 
Miente  quedar  así  inadvertido  en  loscuajaro- 
i    re,  mientras  que  la  existencia  misma 
sos  cuajarones  puede,  en  determinadas  cir- 
cnnsl  r  indicio  bastante  de   un   aborto. 
El  embrión  ó  feto,  cuando  se  logra  descubrirlo, 
strar,  á  quien  sabe  analizarlo   y   estil- 
las huellas  de  la  violencia  ejercida  para 
ocar  el  aborto.  Las  lesiones  suelen  aparecer 
en  la  parte   superior  de   la   cabeza,   fíente    por 
i  las  rasgaduras  de  las  membranas  corres- 

Otro  punto  esencialísimo  y  de  capital  impor- 
tancia es  el  preci         i        lad  del  feto  en  el  mo- 
llento en  que  dejó  de  vivir.  Tero,  para  dar  un 
dicto    imparcial,  el  médico  legal  que  haya 
ijar  con  acierto  la  fecha  de  un  embarazo,  ne- 
i  mucha  experiencia,  gran  circunspección  y 
acia, 
l'oi  tenor  del  feto  puede  averi- 

.  actitud  si  ha  permanecido 
ó  si  ha  vivido  algún  tiempo 

1  exterior.   En  fin,  la  época  de  la  muerte 

lo  de  putrefacción 
del  cadáver,  teniendo  en  cuenta  siempre  lanatu- 
a  del  lugar  en  que  se  ha  conservado. 

-  Ab  isl.  Observa  Pessina  que  el  delito 

'orto  provocado  va  unido  en  la  historia  de 
los  pn  las  ideas  religiosas,   morales  y  ju- 

ntes en  cada  época.  Donde  el  hijo 
o   cosa  de  sus  padres,    no  pueden 
■  el  aborto  y  el  infanticidio  como 
delitos.  En  la  legislación  de  la  India  no  se  con- 
ia  un  crimen  el  aborto  procurado.   En  Egip- 
i    Diodoro  Sículo,    se  exponía  al  padre 
ente   de   mtint '..  ídio  a  la  "•  icta  del  puc 
blo;  pero  no  se  imponía  pena  al  que  producía  el 
i".  Nadadice  el  Pentateuco  acerca  del  abor- 
to en  el  pueblo  liebreo;  se  necesita  llegar  al  Exo- 
dio   cap.   21,  v.  22),  para  ver  castigado  este  cri- 
men: dice:  «Si  alguno  riñere  ó  hiriere  á  alguna 
mujer  preñada,  y  esta  abortare,  pero  sin  haber 
i  i  o,  sería  penado  conforme  á  lo  que  le  impu- 
i  el  marido  de  la  mujer,  y  juzgarán  los  árbi- 
■  ;  y  en  los  versículos  23,  24  y  25  se  estable- 
ii a  del  talión   contra  el  provocador  del 
aborto  si   muriese  la  mujer.    Las  instituciones 
posteriores  al  derecho  mosaico  consideran  el  abor- 
do como  delito  que  debe  castigarse  con 
la  pena   de   muerte,    y  sólo  permiten  la  extrac- 
i    violenta  del  feto  en  el  caso  de  que  corra 
grave  riesgo  la  vida  de  la  madre.  En  los  pueblos 
que  constituyeron  la  civilización  oriental,  no  se 
consideró  delito  el  aborto  provocado:  sólo  en  el 
derecho  penal  del  pueblo  hebreo,  posterior  á  la 
legislación  mosaica,  se  castiga  este  crimen. 


ABOR 

En  el  'I  '  dibuja  ya  la 
bend  incü  de  que  la  prole,  durante  la  \ ida  ute- 
rina, mi protección     Las  lej  e  i  de  l  .■'■ 

inonia  con  ideran  al  indi\  iduo  feto,  mujer  ú  hom- 
bre, pertt  necientea]  Estado  y  bajo  su  protección. 
Toda  la    legislación    helénica  i   oía    poi 
delito  i  l  aborto  procurado  después  de  hallarse 

animado  el  feto,   pe] anti       Id   oradoi  Lisias 

acu  ó  de  h icidio  al  autor  de  on  aborto      ■  c 

ites,  despué    de  haber  escrito  al 

le  mis  obras  solí  mne  ¡mime  ,,i  de  no  dar 

abortivo  á  mujer  en  cinta,  I !UI  uta  BU  BU  tratado 

de  natura  pfteri,  que  habiéndosele  presentado 

un  i   mujer  que  se  hallaba  embarazada  hacia,  seis 
días,  le  aconsejó  que  hiciese  un  ejercicio  violento, 

lo  cual    produjo  el  aborto.  Los  filósofos  griegos 

aconsejaron   el  aborto   en  muchos  casos:  Platón 
creía  que  era  un  deber  producir  el  aboi  to  en  toda 

mujer  que  colieibiese  después  de  lelber  cumplido 

cuarenta  años;   y    Aristóteles,    partiendo   de    la 
necesidad  de  m  mienei   en  constante,  equilibrio 

la  población  y  los  medios  de  subsistencia,  BC0H 
sej.iba  que  se  impusiera  á  las  mujeres  la  obliga- 
i  |iiu\  ocar  el  aborto. 
En  el  primitivo  derecho  romano  no  era  delito 
el  aborto  voluntariamente  producido,  no  sólo 
en  virtud  del  principio  de  que  el  padre  tenía  so- 
bre su  hijo,  el /tu  rila- el  necis,  sino  también  por- 
que, como  dice  Ulpiano,  el  feto,  en  tanto  se  ha- 
llaba en  el  útero,  era  tenido  como  parte  de  la 
i  i  cera  de  la  madre.  El  hecho  que  cita  Cicerón 
de  una  dama,  milesia.que  fué  condenada  á muerte 
por  halna- tomado  dinero  de  los  herederos  susti- 
tuidos por  el  marido  a  SU  hijo  postumo,  para 
producir  el  aborto,  se  refiere  a  una  ley  extran- 
jera. Hasta  los  emperadores  Severo  y  Antonino 
no  se  consideró  verdadero  delito  la  provocación 
del  aborto;  desde  esta  época  se  castigó  sin  la  dis- 
tinción que  hacían  los  griegos  de  feto  animado  é 
informe.  Las  mujeres  que  después  del  divorcio, 
por  odio  á  sus  maridos,  procuraban  el  abo' lo, 
eran  castigadas  con  la  pena  de  destierro. 

Las  legislaciones  informadas  en  el  espíritu 
germánico  castigaron  severamente  el  aborto  vo- 
luntario. La  /'  e  romana  Wisigotorwm  establece, 
penas  lo  mismo  para  la  madre  que  se  presta  que 
para  las  personas  que  contribuyan  al  crimen. 

Las  leyes  españolas  volvieron  á  la  distinción 
que  hacían  los  griegos  entre  el  feto  animado  y  el 
feto  sin  vida.  Las  leyes  1.a  á  la  6.a,  tít.  3.°,  li- 
bro 6.°  del  Fuero  Juzgo,  castigan  con  la  pena  de 
muerte  á  los  que  provocaren  aborto,  si  la  madre 
muriese:  pero  si  esta  se  salvase  y  ambos  fueren 
libres  y  el  feto  se  hallare  animado,  debía  pagar 
150  sueldos,  y  si  el  feto  no  tuviese  vida  debía 
pagar  tan  solo  100.  La  ley  8.*,  tít.  8,  part.  7.a, 
establece  la  pena  de  muerte  para  los  autores  de 
aborto  voluntario,  si  el  feto  estuviese  vivo,  y  la 
de  destierro  á  una  isla  por  cinco  años  si  el  feto 
fuese  aún  inanimado.  Hasta  el  Código  de  1822 
se  conservó  en  nuestra  legislación  la  distinción 
helénica  (art.  639). 

En  tres  cosas  están  conformes  las  legislaciones 
modernas:  1.°  No  existe  la  distinción  entre  el 
aborto  voluntario  de  feto  animado  ó  inanimado. 
2.°  Se  estima  circunstancia  que  disminuye  la 
pena  la  de  producir  el  aborto  piara  salvar  la  des- 
honra que  produce  la  prole  ilegitima.  3.°  Se  au- 
menta la  pena  al  facultativo  que  pone  sus  cono- 
cimientos técnicos  al  servicio  del  crimen. 

Para  los  efectos  del  vigente  Código  penal  de 
1870,  se  entiende  por  aborto  la  expulsión  del 
embrión  ó  del  feto  antes  de  los  seis  meses,  que  es 
el  término  de  la  viabilidad  legal.  Puede  ser  pro- 
ducido de  propósito  ó  sin  él  por  la  mujer  emba- 
razada, por  un  extraño  ó  por  un  facultativo;  y 
por  la  mujer  embarazada  para  evitar  su  deshon- 
ra ó  por  motivo  distinto.  Es  indispensable  tener 
presentes  estas  distinciones,  porque  las  penas  son 
según  los  casos. 

El  que  de  propósito  causare  un  aborto,  será 
castigado: 

1."  Con  la  pena  de  reclusión  temporal,  si 
ejerciere  violencia  en  la  persona  de  la  mujer  em- 
barazada. 

2.°  Con  la  de  prisión  mayor,  si,  aunque  no  lo 
ejerciere,  obrare  sin  consentimiento  de  la  mu- 
jer. 

3.°  Con  la  de  prisión  correccional,  en  su  gra- 
do medio  y  máximo,  si  la  mujer  lo  consintiera. 
(Art.  425.) 

Será  castigado  con  la  pena  de  prisión  correc- 
cional, en  su  grado  mínimo  y  medio,  el  aborto 
causado  violentamente,  cuando  no  haya  habido 
propósito  de  causarlo.  (Art.  426. ) 
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La  mujer  que  i  i  tborto,  ó  consintiera 

que  po]                                                                       i  igada 
COn    pi  dio    y 

máximo 

Si  lo  hiciera  para  o  incu- 

rrirá en  la  pena  de  i 

grado  mínimo  y  liedlo.   |  Ai  I.    127.  y 

El  facnltat  ivo  que,  abu   indo  i 

sare  id  aborto  ó  cooperare  á  él,,  Lncm 

penas  aniel  ¡oruienle  indicada    .   [)i 
lili. 
El  farmacéutico  que,  sin  la  debida  prescrip 
ción  facultativa,  expendiere  un  abortivo,  incu- 
rrirá  en    las   penas  de    arresto   mayor  y    multa 

de  126  á  l  250  ptas.  (Art.  á28.)  V.  Abortivo. 

-AlüiKTci:    Vil.     El    excesivo     trabajo    di      I" 

animales  domésticos,  que  gasta  sus  fuerzas  j   de 
bilita  bu  constitución ;  las  lluvias   persisten^ 
que  da ucha  agua  á  las  plantas  y  mucha  hu- 
medad al  aire,  3   on  alimento  insuficiente,  son 
e  ni  as  todas  que  producen  el  empobrecimiento  de 
la  madre  y  del  feto.  La  alimentación 
la  infección  del  aire  por  miasmas  procedent 
la,  descomposición  de  sustancias  orgánicas,  pre- 
disponen también  al  aborto.  La  debilidad  de  un 
mello  que  cubrió  todas  las  hembras  de  un  reba- 
ño es,  en  muchos  ca  o  .  i.Hi   i  general  de  abortos 
en  i  "da  una.  manada. 

Está  demostrado  en  las  experiencias  registra- 
das por  considerable  número  de  ob  i  adorea 
que  un  primer  aborto  es  siempre  causa  predis- 
ponente ile  abortos  posteriores. 

En  los  ganados  vacuno,  lanar  y  asnal,  suelen 
los  abortos  convertirse  en  verdaderas  epizoo 

Durante  mucho  tiempo  se  creyó  que  el  al o 

podía  ser  epidémico,    lo   que   es   un   error  si   se 
emplea  esa  palabra  en  su  verdadera  j   rigo 
significación.  Todas  las  vacas  y  toda 
de  una  granja,  cortijo  ó  posesión,  pindén  abo] 
tar;  pero  no  por  epidemia,  sino  porque  todas  ha- 
yan estado  instaladas  en  establos  de   mala 
daciones,   ó  se  hayan  alimentado  de  fon-ajes  de- 
teriorados, ó  hayan  ido  á   pacer  en  campos  en- 
charcados y  cenajosos,    Ó   hayan  sido  cubi 
por  un  macho  de  pobres  condici ¡s.  Pocas  cala- 
midades pueden  caer  sobre  el  ganadero  compa- 
rables con  los  abortos  epizoóticos;  porque,  aparte 
de  los  perjuicios  directos,   comprometen  la  raza 
en  las  mismas  fuentes  de  la  cría:  en  las  madres. 
Las  bestias  malparidas  quedan  expuestas  á  gra- 
vísimos peligros;  y,  caso  de  salvarlas  con  relati- 
va felicidad,  esa  primer  desgracia   Be  convierte 
en  predisposición  amenazadora  para  lo  futs 
veces  con   persistente   tenacidad,    y  con    ruina 
siempre  del  ganadero. 

Los  naturalistas  tienen  observado  que.  el  abor- 
to nunca  es  epizoótico  en  las  hembras  sah 
antes  bien,  es  mucho  más  raro  en  ellas  que  en 
las  sometidas  por  el  hombre  a  las  relativas  como- 
didades de  la  domesticidad. 

Las  causas  determinantes  de  los  abortos  epi- 
zoóticos son  muchas  y  de  muy  distinta     i 
Además  de  las  enumeradas,  losontambii  a  • 
las  que  pueden  producir  enfermedades  generales. 
La  acción  brusca  del  frío  sobre  las  hembras  pre- 
ñadas; los  grandes  esfuerzos  musculares  na 
ríos  para  una  marcha  forzada,    para  una  cal 
violenta  ó  un  tiro  fatigoso   y  persistente,   y  la 
hierba  cubierta  de  rocío  ó  de  hielo,  son  causas 
determinantes  del  aborto  epizoótico. 

Las  que  más  directamente  producen  el  aborto 
esporádico  son  :  las  fuertes  contusiones  sufridas 
en  las  paredes  del  abdomen;  las  presiones  sobre 
el  útero  y  sobre  el  embrión;  las  sacudidas  vio- 
lentas impresas  á  las  visceras  alojadas  en  el  ab- 
domen; las  enfermedades  de  la  matriz  y  las  del 
feto;  las  malas  posturas  del  mismo;  su  volumen 
excesivo;  la  demasiada  inclinación  del  suelo  en 
las  cuadras  y  en  los  establos;  la  ingestión  en  el 
aparato  digestivo  de  sustancias  estimulantes,  co- 
mo la  ruda,  la  sabina,  el  tizón  de  centeno;  y  la 
excitación  directa  producida  sobre  el  cuello  i 
matriz  ó  sobre  las  envolturas  del  huevo, 
causas  indirectas  del  aborto  esporádico  son  todas 
las  enfermedades  graves  que  afectan  al  organis- 
mo: el  uso  de  medicamento 
mo  genital,  el  terror  y  las  sangrías  abundantes. 

Estudiado  en  los  sintonías  que  le  caracterizan, 
ritos  suelen  dividir  también  el  aborto  en 
fácil  y  laborioso. 

El  primero  se  verifica  casi  de  la  misma  mane- 
ra que  una  función  excrementicia  cualquiera;  el 
seguudo,  por  lo  contrario,  va  siempre  acompaña- 
do de  esfuerzos  expulsivos  muy  enérgicos,  de  do- 
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lores  vivísimos,  y  no  se  verifica  sino  después  de 
una  lucha  casi  siempre  larga  contra  dificultades 
muy  difíciles  de  vencer.  Hay  nombras  que  abor- 
tan sin  experimentar  ninguna  consecuencia  de- 
sagradable;  pero,  de  ordinario,  los  resultados  de 
este  accidente  llevan  consigo  una  perturbación 
general  en  las  funciones  del  ovario,  del  útero, 
de  las  mamas  y  de  los  órganos  de  la  nutrición, 
y  los  peligros  de  repetición  probables  en  los  em- 
barazos sucesivos. 

Los  medios  terapéuticos  aplicables  al  aborto 
se  dividen  en  dos  grupos:  preventivos  y  curati- 
vos. 

Los  preventivos  y  preservativos  se  fundan  en 
el  conocimiento  de  las  causas  productoras  del 
aborto.  Conocidas,  es  necesario  destruirlas  por 
completo,  ó,  cuando  menos,  atenuarlas  en  lo  posi- 
ble á  fin  de  anular  sus  efectos.  Mas  cuando  estas 
causas  son  superiores  á  las  fuerzas  del  hombre 
y  el  mal  es  inevitable,  redúcese  todo  á  procurar 
que  el  aborto  sea  lo  menos  peligroso  posible  para 
las  hembras  y  prevenir  sus  consecuencias  pro- 
bables, próximas  ó  lejanas.  Si  el  aborto  ha  sido 
laborioso,  si  los  efectos  de  expulsión  se  han  efec- 
tuado  con  demasiada  energía,  si  la  constricción 
del  cuello  de  la  matriz  es  excesivamente  consi- 
derable, están  indicadas  las  sangrías  para  ate- 
nuar la  iutensidad  de  las  acciones  antagonistas. 
Si  el  feto  se  halla  mal  colocado,  es  indispensable 
apelar  á  recursos  extraordinarios,  cuya  explica- 
ción tiene  indicado  su  sitio  en  el  artículo  pauto 
(Véase). 

El  aborto  es,  de  todas  maneras,  una  crisis,  y 
crisis  grave  siempre,  para  el  animal  que  la  sufre. 

Conviene,  pues,  cuidarle  mucho,  y  muy  espe- 
cialmente durante  la  convalecencia:  es  decir,  dar 
alimento  muy  sustancioso  á  la  bestia,  excitar  su 
apetito  por  medio  de  bebidas  muy  refrescantes, 
por  ejercicio  moderado,  etc. 

-  Aborto:  Bol.  Falta  de  desarrrollo  de  alguno 
de  los  órganos  que  entran  en  el  plan  simétrico 
de  la  organización  vegetal.  Puede  ser  completo 
ó  reducirse  á  una  mera  imperfección  en  el  desar- 
rollo de  algún  órgano.  Los  botones  ó  yemas  de 
algunas  ¡dantas  abortan  regularmente  y  dan  á 
la  ramificación  un  aspecto  muy  diferente  del  que 
debiera  tener,  cual  ocurre  en  las  lilas,  cuya  yema 
terminal  aborta,  mientras  que  arrojan  brotes 
las  axilares  inmediatas.  Los  vegetales  de  hojas 
opuestas  producen  ramas  alternas  porque  una 
de  las  yemas  situada  en  el  axila  de  las  dos  hojas 
de  cada  par  no  llega  á  desenvolverse,  y  ese  abor- 
to se  verifica  también  en  forma  alternada. 

Las  flores  presentan  con  suma  frecuencia  abor- 
tos que  alteran  más  ó  menos  profundamente  su 
simetría.  Así  en  las  flores  monopétalas  irregula- 
res, cuya  corola  forma  dos  labios,  aparecen  á 
veces  los  cinco  estambres  que  forman  la  consti- 
tución simétrica;  pero  uno  de  ellos,  el  superior, 
queda  adherido  á  un  filamento,  á  un  mero  rudi- 
mento, ó  falta  completamente.  Los  dos  estam- 
bres imnediatos  suelen  sufrir  la  influencia  de  esa 
tendencia  al  aborto,  y  resultan  más  cortos  que 
los  demás.  En  algunos  géneros  de  la  familia  de 
las  labiadas,  como  el  romero,  abortan  completa- 
mente, y  aún  en  las  salvias  se  hace  sentir  esa 
influencia  basta  en  los  últimos  estambres,  que 
solamente  presentan  una  cavidad  bien  desarro- 
llada y  provista  de  polen.  En  el  pistilo  son  fre- 
cuentes los  aboi'tos,  sobre  todo  al  pasar  ese  ór- 
gano al  estado  de  fruto.  Uno  de  los  abortos  más 
curiosos  y  repetidos  es  el  que  presentan  las  en- 
cinas, árboles  en  los  cuales  el  pistilo  de  la  flor 
femenina  presenta  un  ovario  de  tres  cavidades, 
cada  una  de  las  cuales  contiene  dos  óvulos,  es 
decir,  que  debieran  existir  seis  granos  en  el  fon- 
do, y  sin  embargo  sabido  es  que  la  bellota  sola- 
mente encierra  un  grano,  y  de  consiguiente,  que 
los  otros  cinco  no  se  desarrollan  y  desaparecen 
sin  dejar  huella.  Estos  abortos  son  debidos,  al 
parecer,  á  una  predisposición  natural  de  la  plan- 
ta, ó  inherentes  á  la  organización  de  ésta. 

Son  independientes  de  la  acción  del  hombre, 
pero  en  muchos  casos  solamente  se  realizan  en 
las  plantas  después  de  haber  estado  éstas,  duran- 
te varias  generaciones,  sometidas  al  cultivo, 
cual  se  advierte  en  ciertos  vegetales  alimenti- 
cios, en  el  bananero,  en  el  árbol  del  pan,  en  la 
uva  de  Corinto,  cuyo  fruto  queda  reducido  á  un 
periearpo  sin  granos.  Las  causas  del  aborto  son 
muy  diversas,  y  tal  vez  la  principal,  en  las  plan- 
tas predispuestas,  la  dificultad  con  que  luchan 
ciertos  órganos  para  nutrirse;  también  á  veces 
es  debido  el  fenómeno  al  exagerado  desarrollo 


que  adquieren  los  órganos  vecinos  al  abortado,  I 
y  en  fin,  la  posición  desfavorable,  la  compren- 
sión, etc.,  pueden  influir  de  tal  manera  que 
aborten  determinados  órganos,  si  bien  la  com- 
prensión no  ejerce  la  influencia  que  algunos  bo- 
tánicos han  supuesto. 

Abortos  son  indudablemente  las  espinas  de 
casi  todas  las  plantas ;  los  ovarios  de  los  vegeta- 
les abortan  con  mucha  frecuencia. 

Por  regla  general,  la  separación  de  los  sexos 
en  las  plantas  no  se  verifica  sino  á  consecuencia 
del  aborto.  Los  vegetales  cuyas  flores  tienen  ór- 
ganos masculinos  ó  femeninos,  nos  presentan 
rudimentos  informes  del  órgano  sexual  de  que 
están  privadas. 

El  aborto  que  los  naturalistas  llaman  incom- 
pleto, puede  ser:  aborto  incompleto  (propiamente 
tal),  que  por  algunos  es  nombrado  atrofia  ó  me- 
tamorfosis. Cuando  el  órgano  abortado  aparece 
sustituido  por  otro  de  aspecto  distinto,  aunque 
de  naturaleza  fisiológica  semejante  al  fenómeno, 
recibe  el  nombre  de  metamorfosis.  Así  sucede 
ordinariamente  en  las  flores  dobles  en  que  los 
estambres  abortados  se  convierten  en  pétalos. 

El  aborto  puede  ser  producido  por  causas  per- 
manentes que  den  por  resultado  una  predisposi- 
ción natural  de  la  planta,  ó  por  causas  fortuitas 
ó  accidentales,  como  un  desarrollo  irregular,  ya 
excesivamente  rápido,  ya  lento  en  demasía  del 
ser  concebido,  ya  presencia  de  un  cuerpo  extraño 
que  dificulte  su  crecimiento,  ya  existencia  de 
algunos  productos  impropios  de  la  especie  en  la 
gestación. 

Los  naturalistas  suelen  considerar  el  aborto 
desde  distinto  punto  de  vista,  como  el  medio 
natural  de  unir  más  estrechamente  entre  sí  á  in- 
dividuos que  poseen  algunos  caracteres  comunes. 
En  este  concepto,  el  aborto  es  una  ley  déla  natu- 
raleza: es  la  muerte,  la  desaparición,  la  transfor- 
mación de  un  ser  organizado  ó  de  una  parte  de  este 
ser,  realizándose  de  una  manera  regular  y  ordena- 
da y  en  virtud  de  leyes  naturales.  Al  distinguido 
botánico  ginebrino  Candolle  se  atribuye  esta 
teoría  de  los  abortos;  pero,  aún  los  que  niegan  á 
tan  famoso  naturalista  la  gloria  del  descubri- 
miento, le  conceden  la  de  haber  sido  uno  de  sus 
más  brillantes  expositores. 

ABORTÓN:  m.  Animal  cuadrúpedo  nacido  an- 
tes del  tiempo  regular. 

Las   matronas  romanas  usaban  traer  unas 
ropas  de  cuero  de  aboktones  de  ciervo. 
Guevara. 

-Abortón:  Piel  del  cordero  nacido  antes  de 
tiempo. 

ABORUJAR:  a.  Hacer  que  una  cosa  forme  bo- 
rujos.  U.  t.  c.  r. 

ABORUJARSE:  r.  ARREBUJARSE.. 

ABOS  (Gabriel  y  Maximiliano):  Biog.  Her- 
manos bearneses,  intrépidos  marinos  y  caballe- 
ros de  Malta,  que,  delante  del  puerto  de  Nio 
(Ciclada),  se  defendieron  con  sólo  cuatro  buques 
contra  cincuenta  galeras  del  capitán -bajá,  á 
quien  vencieron  (1698).  Maximiliano  murió  po- 
cos días  después  del  combate,  y  su  hermano, 
que  volvía  á  Malta  cargado  de  rico  botín,  fué 
después  hecho  cautivo  por  unos  piratas  tuneci- 
nos que  le  enviaron  á  Constantinopla,  donde 
Mahometo  IV,  que  no  logró  atraerle  á  su  servi- 
cio, le  mandó  decapitar. 

ABOTAGAMIENTO:  m.  Acción  y  efecto  de  abo- 
tagarse. 

ABOTAGARSE  (de  aj  bota):  r.  Hincharse. 

¿No  ves  aquellas  manos  cuyos  dedos 
Manojos  son  de  abotagados  sapos? 

Quevedo. 

La  cara  tiene  abotagada,  horrenda, 
Negro  el  pellejo  y  la  mirada  bruta. 

Bello. 

ABOTARGARSE  (de  a  y  botarga):  r.  Ponerse 
hinchada  la  cara,  los  ojos,  etc. 

...  (llevaba)  unos  zapatos  bajos,  sin  tacones 
ni  señal  de  lustre  en  los  abotargados  pies. 
Pereda. 

ABOTINADO,  DA  (de  a  y  botín):  adj.  Lo  que 
está  hecho  en  forma  de  botín.  Se  aplica  propia- 
mente al  zapato  que  cierra  perfectamente  en  la 
garganta  del  pié. 

...  zapatillo  abotinado  y  faldellín  verde. 
La  Pícara-  Justina. 


ABOTIS:  Geog.  ant.  Ciudad  del  antiguo  alto 
Egipto,  hoy  Ábotig. 

ABOTONADOR :  m.  Instrumento  ordinaria- 
mente metálico,  con  un  ganchoó  abertura  en  un 
extremo,  que  sirve  para  coger  el  botón  é  intro- 
ducirlo en  el  ojal  cuando  no  se  puede  hacer  fá- 
cilmente con  los  dedos. 

ABOTONADURA:  f.  ant.  BOTONADURA. 

ABOTONAR  (de  a  y  botón):  a.  Cerrar,  unir, 
ajusfar  una  prenda  de  vestir,  metiendo  el  botón 
ó  los  botones  por  el  ojal  ó  los  ojales.  Ú.  t.  c.  r. 

Doña  Elvira  Portocarrero  salió  de  blanco. 
que  la  apodó  Fajaron,  como  escarabajo  en  le- 
che, con  cuchilladas  sobre  nacarado,  ABOTO- 
NADA de  granates  falsos. 

B.  Gómez  de  Cibdareal. 

Botón  es  el  glóbulo  ó  clavete  con  que  abo- 
tonamos sayos,  jubones  y  las  demás  ropas. 
Covarrubias. 

...  y  tener  por  lo  poco  media  docena  (de  ca- 
misas) t!e  algodóu  de  Mauchester  para  dormir; 
y  cuatro  al  menos  de  franela  abotonada  para 
constipados  y  pulmonías. 

Castro  y  Serrano. 

-Abotonar:  n.  Arrojar  el  huevo  los  boton- 
cillos  de  la  clara  cuando  se  cuece  en  agua. 

-Abotonar:  n.  Bot.  Arrojar  el  botón  los  ár- 
boles y  plantas. 

-  Abotonar:  Mar.  Unir  una  boneta  á  su  vela, 
y  en  general  una  pieza  á  otra,  por  medio  de  un 
enlazado  semejante  al  que  se  hace  en  los  borce- 
guíes, ó  de  otro  cualquier  modo. 

-  Abotonar  el  caballo  :  Equit.  Meter  ó 
entrar  el  acicate  hasta  el  botón  en  la  barriga  del 
caballo.  Díjose  de  los  que  montaban  con  silla 
de  gineta  y  acicates  vaqueros,  y  no  siendo  dies- 
tros en  este  ejercicio,  en  lugar  de  picar  el  caballo, 
rasgándole  la  piel,  le  entraban  el  acicate  hasta 
el  botón. 

ABOUT  (Edmundo  Francisco  Valentín): 
Biog.  Escritor  popular  francés.  Nació  en  1 4  de 
febrero  de  1828,  en  Dieuze,  dep.  del  Meurthe; 
estudió  en  el  instituto  llamado  de  Carlomagno,  y 
en  1851  pasó  á  completar  sus  estudios  á  la  acade- 
mia francesa  de  Atenas.  En  Grecia  escribió  una 
monografía,  La  isla  de  Egína,  que  fué  publica- 
da á  su  vuelta  á  Francia;  pero  la  obra  que  le  dio 
á  conocer  fué  La  Grecia  contemporánea..,  que 
salió  á  luz  en  1855,  y  que  tuvo  grande  éxito  en- 
tre los  franceses,  debido,  tanto  al  duro  rigor  con 


Edmundo  About 

que  trató  y  satirizó  á  los  griegos  modernos,  co- 
mo á  la  ligereza  y  brillantez  del  estilo.  Casi  al 
mismo  tiempo  escribió  para  la  lievue  des  Deux 
Mondes  su  novela  Tolla,  que  fué  muy  criticada, 
pero  también  muy  popular.  En  seguida  dio  á 
luz  el  Viaje  por  la  Exposición  de  Bellas  Artes, 
primero  de  una  serie  de  escritos  críticos  sobre  las 
artes  contemporáneas.  En  1856  escribió  su  pri- 
mera comedia  VEffronté,  título  que  se  caminó 
después  en  el  de  Guillery;  fué  luego  colaborador 
de  los  periódicos  Fígaro  y  Moniteur,  y  en  este 
último  publicó  una  serie  de  cuentos  que  se  co- 
leccionaron con  el  título  de  Los  matrimonios  de 
París.  De  resultas  de  un  corto  viaje  que  hizo  á 
Roma,  escribió  en  1860  La  cuestión  romana, 
y  después  la  Boma  contemporánea,  donde  sa- 
tiriza y  ataca  al  pontificado  con  la  superficiali- 
dad que  se  nota  generalmente  en  sus  obras. 
(M.  el  17  de  enero  de  1885.)  About  es  notable 


ABRA 
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como  novelista  y  auto  muestra  grande 

habilidad  para    ostener  el  los  aconte- 

ibablca.  Su 
lo  es  rápido,  claro,  punzante,  y  su  ingenio, 
aunque  Bupi  i  acial,  es  pi 

ABOVEDAR  (de  la):  a.  Arq.  Cubrir 

'.  eda. 

Aquella  parir  del  Templo  por  donde  el  Sa- 

e  pudo 
ai;i>\  bdar:  y  así,  qm  d  ibierta. 

Luís  dk  Granada. 

-Abovedar:  Jr>/.  Dar  figura  de  bói 

ABOViLLEí  Fi:  \-.<  isco  María,  Conded'):  i 

(N.    en  Bre  I  en  1730.  M.  cu 
1817. )  Toi i  i  I  i  campaña  eu  favor  Je  la 

independencia   tu  defendió  á  la  Asam- 

nacional  cuando  la  luga  ib'  Luis  XVI,  y 
á  la  Convención  contra  las  asechanzas  de  Dumo- 
riez  (1793).  A  partir  do  1794  se  adhirió  á  la 
restauración  bórbó 

AB  OVO  [Desde  el  huevo):  Locución  proceden- 

!  lat.  que  suele  usarse  para  ¡  ignificar  quo  se 

ó  una  narración  desde  el  princi- 

Observémosle  en  todas  las  fases  de  su  viaje, 
tomando  la  cosa  AB  AVO. 

Ochoa. 

El  preámbulo,  que  no  ha  de.  llamarse  exor- 
dio, es  de  los  de  AB  ovo,  lo  conozco;  pero  con 
algo  hemos  1  papel,  y  de  algún  mo- 

do entretener   el  largo  camino  que   tenemos 
que  andar;  etc. 

Cayetano  Rosell. 

ABOY:  Gt  ig.  Aid.  i  en  la  felig.  de  Sta.  María 
de  Morquintian,  ayuut.  de  Mugía,  p.  j.  de  Cor- 
cubión;7  edil'.  ||  Id.  en  la  felig.  de  San  Julián 
■  le  Celtigos,  ayunt.  de  Frases,  p.  j.  de  Ordenes; 
10  edil.  ;  ambos  en  la  prov.  de  la  Corana.  I|  Al- 
dea  en  la  felig.  de  Sta.  María  de  Casa  de  Naya, 
ayunt.  de  Aulas,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de 
Lugo;  15  edif.  ||  Lugar  en  la  felig.  de  San  An- 
tyunt.  y  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de 
Pontevedra;  '■',!  edif. 

ABOYADO,  DA  (de  a  y  buey):  adj.  Se  dice  de 
la  posesión  que  so  arrienda  con  bueyes  parala 
labranza. 

ABOYAR  (de  a  y  boya):  a.  Mar.  Poner  boyas 
á  cualquier  objeto  sumergido  para  conocer  su 
situación. 

otar:   Mar.    Hacer  que  un  objeto  cual- 
quiera se   mantenga  sobre  el  agua,  ó  entre  dos 
5,  por  medio  de  boyas  y   cabos   que  se  le 
ni. 

ABOZALAR:  a.  Poner  bozal  á  las  caballerías 
os. 

ABOZAR:  a.  Mar.  Sujetar  con  bozas.  ||  Abozar 
ex  limpio:  Abozar  sólo  el  cable  o  calabrote  de 
que  se  vira  coa  el  cabrestante.  ||  Abozar  en 
io:  Abozar  el  cableó  calabrote 
unido  al  virador  sin  quitar  los  mójeles.  ||  Abozar 
en  FALSO:  Dar  algunas  vueltas  de  bozaá  un  cable 
ó  calabrote  de  que  se  está  virando  para  apretar- 
las y  sujetarlo  en  caso  de  que  falte  el  virador. 

ABRA  :  del  celt.  aber,  puerto):  f.   Ensenada  ó 
bahía  donde  las  embarcaí  iones  pueden  dar  fondo 
¡ir  con  alguna  seguridad. 

-  Abra:  Todo  el  •.  distancia 

tura   lineal   ó   angular   entre   dos   objetos   fijos, 
la  que  forma  la  tierra  ó  la  costa  entre  dos 
ó  la  que  pri  ¡cuta  la  boca  de  un  río, 
canal  ó  puerto. 

Los  de  la  Capitana  vieron  una  abra  que  ha- 
cia la  tierra...  Sucedió  que  reconocida  la  abra, 
vieron  que  iba  entrando  más  y  más  eu  tierra. 
P.  Josk  de  Agosta. 

-Abra:  Mar.  La  distancia  que  hay  éntrelos 
palos  de  la  arboladura.      La  abertura  de  las  jar- 
ó  de  la  obencadura. 

-  Abr  \ :  M  tura  de  los  cerros  produ- 
cida por  la  evaporación  subterránea,  y  considera- 
da como  señal  do  mina. 

RA:  Zool.  Nombre  que  dan  algunos  na- 
turalistas á  dos  especies  de  moluscos  del  Me- 
diterráneo, con  conchas  bivalvas,  y  pertenecien- 
tes al  genero  erecina. 


-Abra:  Geog.  Sierra  en  la  isla  de  Cuba,  lor- 
io.ida  poi   D.1      i  Ideando  lo 

Tan  do  I  ife oncan  con 

los  del  A  acón    j  f tan  el  úli  i  que 

do  i  .na  la  siena,  de  los  ( trgí hacia  la 

del  Norte,  Son  mace:  [ble i  por  el  Lelo  X.  á<  an- 
sa de  los  coi 

-Abra:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Luzón  que 
nace  en  la  cordillera  de  los  montes  Caraballos 
occidental!  j,  y  baña  territorio    de  las  prov.   de 

ato,  Abra  é  [locos  Sur;  pa   i  por  Dol 
Sao  Gregorio,  Pidigám  .y  San  Quintín  y  en  la 
prov.  de  [locos  Sur  se  divide  en  dos  brazos  prin- 
cipales, y  otro  secundaí  io  que  ,:    ag d  el 

i  as  de  Bufaó,  Nisig  y  Dile.  1 

a\  egables  j  también  la  n 

te  del  curso  del  no,  e  pecialmente  para  la 

Sus  princi- 
pales afluentes  son:  en  la  den  cha  el  Dicapi 

tan,  el   ülip,  e|    Damanil,   el  Maniebel,  el 

Aléis,  el    l'.aay,  el    M. llanas  y  el  Tiney;  en  la  iz- 
quierda sólo  haj  arroyos  y  nos  de  poco  cun  o. 

-Abra:  Geog.  Prov.  de  la  isla  de  Luzón,  Fi- 
lipinas, que  toma,  nombre  del  caudaloso  rio  Abra 
que  surca  su  territorio  por  el  centro.  Se  halla 
comprendida  entre  los  17'  15'ylos  17°  58',  de 
latitud  N.  y  los  1!1  7' 30"  y  12áJ  1' de  lo 
tud  E;  limita  al  X.  con  la  provincia  de  llocos 
Norte,  al  E.  con  la  de  Cagaj  ín,  al  S.  con  I 
Bontoc  y  Lepanto  yalO.  con  la  de  llocos  Sur. 
Toda  la  provincia  es  muy  quebrada:  la  vi 

CÍÓn  63  robusta  y  vigorosa  en  los  montes  donde 
hay  bosques  de  corpu  leu  tos  árboles  nof  ib  les  unos 
por  su  gran  espesor,  otros  por  la  finura  y  dureza 
de  sus  maderas,  y  casi  todos  por  sus  exqui- 
sitos frutos.  Estos  bosques  abundan  en  caza 
mayor,  como  búfalos,  jabalíes  y  venados,  y  hay 
también  en  ellos  innumerables  especies  de  mo- 
nos. Contienen  minas  de  metales  preciosos  y 
carbón  de  piedra.  Como  se  encuentra  regada  la 
provincia  por  los  afluentes  del  Alna,  ha  pro 
sado  mucho  la  agriculturaen  estos  últimos  años; 
se  han  desmontado  también  terrenos,  y  en  éstos 
y  en  aquéllos  se  cultiva  principalmente  arroz, 
maíz,  legumbres,  caña  dulce,  algodón,  abacá 
y  añil;  estos  artículos,  y  las  maderas,  los  mim- 
bres, la  miel  y  la  cera  constituyen  el  comercio  de 
exportación. 

La  provincia  está  dividida  en  8  ayunt.,  que 
son  Bangued,  Bucay,  la  Paz,  Pidigán,  San  Gre- 
gorio, San  Quintín,  Tayum  y  Villavieja;  el  total 
de  babs.  es  de  42  ti  17,  y  Bangued  es  la  capital, 
primer  establecimiento  fundado  en  esta  región 
en  1598;  pero  el  dominio  español  no  empezó  á 
ser  realmente  efectivo  hasta  1720,  época  en  que 
los  padres  José  Ilerice,  Jacinto  Ribera,  Nico- 
lás Fabro  y  Manuel  de.  Madariaga  emprendie- 
ron la  conversión  do  los  naturales  y  lograron 
que  muebos  de  ellos  abrazaran  el  cristianismo 
y  aceptasen  de  buen  grado  la  soberanía  de  Es- 
paña. 

-Abra  de  Ilog:  Geog.  Río  de  la  isla  de 
Mindoro,  Filipinas,  que  nace  en  las  vertientes 
septentrionales  de  los  montes  que  hay  al  N.  de 
la  isla;  después  se  dirige  al  N.  N.  E.,  y  desa- 
gua en  el  mar  en  los  13  27'  28"  de  lat.  ||  Lugar 
con  ayunt.  en-  la  citada  isla,  cerca  do  Puerto 
Galera;  1  272  habs. 

-  Abra  de  Pasacao:  Geog.  Río  de  la  isla  de 
Luzón,  prov.  de  Camarines  Sur,  Filipinas,  que 
■n  los  montes  del  S.  O  de  la  prov.  y  se  di- 
rige al  N.  O.  formando  un  semicírculo.  Desem- 
boca en  la  costa  S.  de  la  isla,  en  los  13°  29' 30" 
de  lat...  En  la  desembocadura  hay  una  pequeña 
isleta  llamada  del  Refugio. 

abrabanel  (Dox  Jehudah):  Biog.  Hijo 
mayor  de  Don  Isaac  Abrabanel,  jefe  de  una  anti- 
gua familia  española,  descendiente,  según  Aben- 
Gratb  de  Lucelia,  de  la  casa  de  David,  y  do- 
miciliada en  la  península  desde  muy  antiguo. 
Generalmente  se  le  conoce  por  los  nombn 
Jehudah  León  Medigo  Abrabanel,  y  en  forma 
abreviada  con  lo  I  oó  León  He- 

breo. Ora  hubiese  salido  de  España  con  su  pa- 
dre, ora  permaneciera  en  Italia  desde  anl 
la  expulsión,  parece  averiguado  que  trató  á  Pico 
de  la  Mirándola  en  los  i  Itimos  años  de  la  vida 
de  este,  1491-1492,  pues  escribió  por  recomenda- 
ción del  insigne  polígrafo,  quien  a  sus 
conocimientos  matemáticos,  una  obra  ib'  Filoso- 
fía. A  poco  debió  volver  á  Portugal  movido  al 
parecer  de  la  atracción  instintiva  que  tenía  la 
Península   Ibérica  para   todos  los   desterrados; 


mas  comprendido  en  •  I 

n  Portugal  i,,  81  de  octubre  de  1  l'J7,  li 

U  hijo  á   lo  que  pal.,. 

i  a  de  la  orden  secreta  por  la  i  i  ino 

que,  llegat  abi  il  de  1 198,  el  domingo 

de  Pascua  de  R<  i    fui  >  u  ai  reba  tado  i  a 

los  bellicos  todos  sus   hijo 

ndo  qtlc  fui 

pues  Se  distiibu  .  j    vi- 
llas del  reino,  mantenidos 

pensas  de  la  Con  aova 

de  1 

distin  tado 

por  [a  mi  nao                 hijo. 

Ejerció  I  i  medio   do   p 

no  e  el  .u  tentó,  de  donde  i l  aom 

\led igo  un  Instru- 

mento et  il  18  oblas  de  D 

pasó  a  Ñapóles  coni 
yo  de  oles,  á  quienes  conoció 

los  cuales  no  tardaron   en 

por  su  médico.  Enl  re  todo.-  le  distinguió  el  i  irán 
( lapitán,  quien   tenía  tan  los 

judíos  que,  como  le  previniera  el  Rey  Católico, 
il  \  ei  iliear  la  conquista  de  Ñapóles,  i 
que  ordenase  su  expulsión  como  se  había  verifi- 
i  Eí  |i  ni. i,  i  epugn  ilo  <  rónzalo  de  <  iórdoba, 
representando  que  eran  pocos  en  n  mero  los  allí 
establecidos,  que  los  mas  estaban  bautizados  y 
que  su  i  i  pulsión  solo  api ".  i  charla  i 
donde  soban   refi  m  sus  riquezas.   <  Ion 

esto,  permaneció  a  a  lado  Jehudah  Abrabanel, 
quien  trató  al  Bey  Católico,  cuando  i  tuvo  allí, 
a  pesar  de  haberse  establecido  la  Inquisición  ec 
Benevento;  pero  partido  de  Ñapóles  el  <  Irán  Ca- 
pitán, falto  de  protección  y  de  recurso 
forzado  á  retirarse  é  Venecia,  al  lado  de  su  pa- 
dre. Se  ha  dicho  sin  bastante  fundamento  que 
León  Hebreo  se  bautizó  y  profesó  en  sus  últimos 
años  el  Cristianismo. 

Cítase  como  su  obra  más  notable  la  titulada 
Diahiglu.  i/i  Amorc,  especie  de  novela  en  forma 
dialogada  cuyo  argumento  son  los  amores  de 
Filón  y  Sofía.  Descnvuélvense  en  ella  los  prin- 
cipios de  la  escuela  neoplatónica  de  Abéh-Ga- 
birol  y  de  la  aristotélica  maimonista,  estudiada 
por  él  en  la  Península  Ibérica  junto  con  la 
nuina  de  Platón,  que  gozaba  entonces  de  mucho 
aplauso  en  Italia.  En  cuanto  á  la  índole  del 
amor,  establece  la  tesis  de  que  el  amor  es  el 
principio  de  vida  del  universo. 

ABRACADABRA:  m.  Mit.  ídolo  de  Siria,  á 
cuyo  nombre,  repetido  un  número  determinado 
de  veces  de  cierta  manera, 
se  atribuían  virtudes  má- 
gicas para  curar  las  calen- 
turas y  otras  enfermeda- 
des. 

Algunos  llevaban  este 
nombre  escrito,  ya  en  una 
cinta  ó  en  un  papel,  ya  en 
la  misma  piel.  Hoy  suele 
usarse  como  sinónim 
cosa  misteriosa  y  sorpren- 
dente por  lo  iniíii 

La  etimología  de 
palabra  cal  muy 

incierta.  Unos  la  ha 
provenir  del  hebreo  a&,  pa- 
dre, ruah,  espíritu,  y 
bar,  palabra;  etimología 
según  la  cual  abracadabra 
podría  significar  la  trini- 
dad. Otros  creen  que dabar  .  pal  dea; 
oca,  benedixit,  bendijo:-/  verbo(.lo)  bendijo. 
Otros  consideran  esta  palabra  como  compuesta 
de  abrasas,  denominación  persa  déla  divinidad, 
y  del  hebreo  dabar,  palabra,  •  vina. 
Otros  creen  que  proviene  de  la  repetición  del 
aombre    Abraxas. 

Pod  ribirse  de  varios  modos,  pero  siempre 

en  forma  de  triángulo. 

A     B    R    A    C    A     D    A     B    R    A 

A     B     R    A    C    A    D    A     1!     R 

A     B     R     A     C     A     1)    A     B 

A     B     R    -V     C     A     D    A 

A     B     I!     A     C     A     ü 

A     B    R     A    ■ 

A     B     R    A    C 

A     B     1¡     A 

A     li     R 

A     B 
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Trazada  de  esta  manera,  la  palabra  era  encanto 
eficacísimo  contra  las  liebres  intermitentes,  es- 
pecialmente las  cuartanas.  Era  también  preciso 
que  se  escribiese  en  un  pergamino  cuadrado  que 
el  enfermo  debía  llevar  colgado  del  cuello  con 
un  hilo  que  hubiese  cruzado  el  pergamino :  si  el 
enfermo  lo  había  llevado  así,  durante  8  días,  ai 
noveno  tenía  que  ir  á  un  río  cuyas  aguas  corrieran 
en  dirección  al  Oriente,  quitarse  el  pergamino  y 
arrojarlo  hacia  atrás  sin  volver  la  cabeza. 

La  creencia  en  la  virtud  curativa  de  ciertas 
palabras  mágicas,  se  remonta  á  la  mas  oscura 
antigüedad  y  ha  llegado  hasta  nosotros. . 

Esta  virtud  curativa  fué  reconocida  oficial- 
mente, en  13  de  octubre  do  1654,  por  el  rey  de 
Portugal  don  Juan  IV,  quien  concedió  al  sol- 
dado Antonio  Rodríguez,  40  000  reis  anuales 
por  las  curas  hechas  por  palabras,  y  para  que 
asistiese  al  ejército  y  éste  pudiese  valerse  de  él. 
Sin  embargo,  Ana  Martín  fué  condenada,  porque 
curaba  bendiciendo,  como  antes  era  uso,  y  apli- 
cando al  enfermo,  para  mayor  seguridad,  la  lla- 
mada reza  dos  f  eilicos,  por  servir  para  toda  doen- 
ca.  También  usaba  esta  curandera  portuguesa 
la  oración  (reza)  del  ángel  custodio,  por  ser  efi- 
cacísima para  expulsar  todos  los  achaques  y  aún 
los  espíritus  malignos,  á  los  cuales  hacía  salir 
de  los  cuerpos  de  los  poseídos  por  el  demonio. 
En  el  proceso  de  esta  misma  Ana  Martín,  en 
1694,  se  halla  la  llamada  oración  con  que  curaba 
á  los  enfermos,  bien  insulsa  por  cierto. 

Natural  es  que  teniendo  virtud  curativa  las 
palabras  pronunciadas,  conservasen  su  eficacia 
por  escrito,  y  hasta  que  aumentara  tal  virtud  á 
causa  de  la  permanencia  del  encanto.  No  consta 
que  con  la  simple  enunciación  oral  curase  inter- 
mitentes la  voz  abacadadra;  pero  es  muy  de  su- 
poner que,  antes  de  colgarse  escrita  al  cuello  de 
los  enfermos,  hubiese  revelado  sus  virtudes  con 
sólo  pronunciarlo. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  es  lo  cierto  que  la 
combinación  de  sus  letras  constituían  una  pa- 
labra religiosa,  y  que,  el  emplearla  como  cura- 
tivo, se  refiere  á  la  creencia  popular  de  que  hay 
males  ó  enfermedades  que  se  curan  con  palabras 
y  oraciones. 

Conrado  de  Witemburgo,  en  su  Doctrina  de 
Magia,  habla  de  dos  clases  de  palabras  usadas  pol- 
los mágicos,  y  cuyas  virtudes  son  maravillosas. 
Entre  las  primeras  se  hallan  Jehová,  Jesús, 
Abracadabra  y  además  Sator,  Arepo,  Tenet, 
Opera,  Rotas. 

En  la  segunda  clase  se  encuentran  las  siguien- 
tes: Nom.cn  Dei  et  Sanctce  Trinitatis,  quod  ta- 
men  in  vanum  assumitur,  contra  acerritnum 
summi  legislatoris  interdictum.  Exod.  20.  Como 
restos  de  esta  antigua  creencia  en  la  eficacia  me- 
dicinal de  palabras  sagradas,  ha  llegado  hasta 
nosotros  esa  multitud  de  ensalmos  y  conjuros 
que  los  rústicos  y  pastores  poseen  y  que  por 
nada  quieren  descubrir.  Quizás,  como  en  protesta 
del  exagerado  valor  concedido  á  la  palabra  es- 
crita, la  gente  campesina  y  vulgar  cree  que  las 
oraciones  y  palabras  curativas  pierden  su  virtud 
cuando  se  escriben  ó  comwiican. 

Abracadabra  ha  servido  y  aún  sirve  como  con- 
traseña de  los  iniciados  en  algunas  sociedades 
secretas,  pero  sin  sentido  ninguno  especial. 

ABRACALAN:  m.  Palabra  cabalística  á  la 
que  atribuían  los  judíos  la  misma  virtud  que  á 
la  de  Abracadabra. 

ABRACÁLEO:  Uno  de  los  nombres  de  la  estre- 
lla Polux  en  en  el  signo  Géminis. 

ABRACA-PALO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  que 
se   da  en  la  América  española  al  Epidendrum 
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nodosum  de  Linneo,  perteneciente  á  las  orquí- 
deas. 

abracijo:  m.  fam.  Abrazo. 

Y  mostrándome  rostro  alegre,  aunque  falso, 
con  muchos  abracijos  él  me  recibió. 

Pedro  Lope  de  Ayala. 

...  parecíéndole  fuerte  abracijo  lo  que  no 
era  siuo  forzada  ceremonia. 

Toreno. 

ABRACITA:  f.  Miner.  Mineral  perteneciente 
al  grupo  de  los  silicatos  aluminosos  hidratados. 
Contiene,  además  de  sílice  y  agua,  26  por  100 
de  alúmina  y  14  por  100  de  cal  y  potasa. 

ABRADATO:  Biog.  Gobernador  de  la  Susiana. 
Abandonó  al  rey  de  Siria,  á  quien  servía,  y  se 
alió  con  Ciro  al  que  prestó  grandes  servicios. 
Murió  en  la  batalla  de  Timbrea  (548  años  a.  de 
J.  O )  contra  los  egipcios,  y  sobre  su  cadáver 
se  dio  muerte  su  mujer  Pantea. 

ABRADELO:  Ocog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Cristóbal  de  Rey,  ayunt.  de  Samos,  p.  j.  de  Sa- 
rria, Lugo;  10  edif. 

ABRADO:  Oeog.  Braña  en  la  felig.  de  Santa 
Leocadia  de  Ulano,  ayunt.  de  Ulano,  p.  j.  de 
Grandas  de  Salime,  Oviedo;  23  edif. 

ABRAGÁN:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Bartolomé  de  Abragán,  ayunt.  de  Corgo  y  p.  j. 
de  Lugo ;  5  edif.  ||  Otra  en  la  felig.  de  Santa  Ma- 
ría Magdalena  de  Escoureda,  en  el  mismo  ayunt. 
y  p.  j.  que  la  anterior;  3  edif. ;  ambas  en  laprov. 
de  Lugo.  |¡  Lngar  en  la  felig.  de  San  Jorge  de 
Codesedo,  ayunt.  de  Estrada,  p.  j.  de  Tabeines, 
Pontevedra;  12  edif. 

ABRAH  ó  ABRAHAN:  Biog.  Rey  del  Yemen  y 
de  Etiopía.  Según  refiere  una  leyenda  del  Corán, 
quiso  destruir  la  Meca,  y  por  ello  Dios  le  castigó 
enviando  bandadas  de  aves  que  mataron  á  su  ejér- 
cito, dejando  caer  sobre  él  una  gran  cantidad  de 
piedras,  y  haciendo  que  el  elefante  que  montaba 
se  durmiese  siempre  que  trataba  de  hacerle  mar- 
char. Obligado  por  estos  contratiempos  á  vol- 
verse al  Yemen  y  herido  por  la  mano  de  Dios, 
dice  la  leyenda  que  se  le  desprendieron  los  miem- 
bros y  murió  poco  después. 

La  vida  de  este  monarca  forma  el  asunto  de 
la  sura  105a  del  Corán,  titulada  Sara  del  Ele- 
fante. La  expedición  de  Abrahan  á  la  Meca, 
sea  ó  no  fabulosa,  dio  lugar  á  una  Era  que  los 
cronólogos  árabes  conocen  con  el  nombre  de 
Tarij-Fyl  (época  del  elefante).  El  año  prime- 
ro de  esta  Era  coincide  con  el  nacimiento  de 
Mahoma  y  corresponde  al  571  de  la  vulgar,  al 
41  del  reinado  de  Korxu-Nuchriván  en  Persia, 
al  43  del  imperio  de  los  Etiopes  en  la  Arabia, 
al  882  de  la  era  de  Alejandro  y  al  1316  de  Na- 
bucodonosor. 

ABRAHAM  (del  hebr.  Abra-ham  padre  de  una 
multitud;  pero  pronunciado  Abram,  quiere  decir 
padre  excelso):  Biog.  Patriarca  hebreo,  hijo  de Te- 
rah ,  descendiente  de  Sem,  considerado  como  pa- 
dre de  los  judíos  y  árabes  y  depositario  de  las  pro- 
mesas divinas  en  favor  del  pueblo  escogido.  Nació 
en  Ur,  Caldea,  unos  2266  años  antes  de  J.  O :  des- 
pués de  haberse  establecido  en  Harán  con  su  espo- 
sa Sara,  se  trasladó  á  Siquem,  á  donde  le  mandó 
ir  Dios,  prometiéndole  que  sería  padre  de  un  gran 
pueblo.  La  época  de  este  viaje  es  llamada  por  los 
cronólogos  la  vocación  de  Abraham.  El  hambre 
le  obligó  á  marchar  á  Egipto,  donde  Dios  se  le 
apareció,  é  hizo  alianza  con  él,  mandándole  que 
en  señal  de  ella  se  circuncidase  con  toda  su  fa- 
milia. Tuvo  un  hijo,  llamado  Ismael,  de  su  esclava 
Agar;  y  su  esposa  Sara,  que  había  sido  estéril 
hasta  los  92  años,  le  dio  otro  á  quien  puso  por 
nombre  Isaac.  Queriendo  Dios  probar  su  fe,  le 
mandó  sacrificar  á  este  hijo;  pero  un  ángel  le 
detuvo  el  brazo  en  el  momento  en  que  iba  á  he- 
rirle y  presentó  un  cordero  blanco  en  lugar  de  la 
víctima  que  iba  á  inmolar.  Después  de  la  muer- 
te de  Sara,  á  los  127  años  de  edad,  Abraham  se 
casó  con  Keturah,  de  la  cual  tuvo  otros  seis  hijos, 
y  murió  de  edad  de  175  años. 

Los  árabes,  lo  mismo  que  los  judíos,  ven  en  el 
patriarca  Abraham  al  fundador  de  su  raza. 

De  Ismael,  hijo,  como  se  ha  dicho,  de  la  sierva 
Agar  cuyas  interesantes  y  conmovedoras  aven- 
turas en  el  desierto  refieren  los  libros  del  anti- 
guo Testamento,  arranca  el  origen  y  el  nombre 
mismo  de  las  naciones  Ismaelitas.  Uno  y  otro 
pueblo  llevan  el  sello  de  su  común  origen,  que 
es  la  ceremonia  de  la  circuncisión.  Si  las  iglesias 
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griega  y  romana  han  colocado  el  nombre  de 
Abraham  entre  sus  más  veneradas  tradiciones, 
el  Corán  habla  de  este  patriarca  también  con 
gran  consideración  y  profundo  respeto.  Varios 
escritores  mahometanos  sostienen  que  Abraham 
había  hecho  el  viaje  á  la  Meca  en  una  de  sus 
peregrinaciones,  y  aún  afirman  que  él  mismo  ha- 
bía comenzado  la  construcción  de  una  mezquita 
ó  lugar  sagrado  en  esta  ciudad  para  ellos  santa. 
En  la  historia  de  Abraham,  como  acontece  de  or- 
dinario en  los  hechos  que  la  tradición  y  la  poesía 
toman  por  suyos  para  embellecerlos  ó  sublimar- 
los, la  ficción  se  halla  mezclada  y  confundida 
con  la  realidad  y  es  muy  difícil  en  algunas  oca- 
siones discernir  con  exactitud  dónde  termina  lo 
acaecido  y  dónde  comienza  lo  imaginado  por  la 
fantasía.  Las  narraciones  de  los  rabinos  han  pre- 
sentado esta  historia  más  maravillosa  todavía. 
El  historiador  Flavio  Josepho  dio  ejemplo  de 
ello  que  ha  producido  después  sus  naturales  fru- 
tos. Pretendió  hacer  del  patriarca  Abraham  un 
sabio  tan  prodigioso,  que  nacido  y  educado  en 
medio  do  idólatras,  llegó  por  la  reflexión  y  la 
contemplación  de  las  maravillas  de  la  naturaleza 
á  la  idea  de  la  existencia  de  un  solo  Dios,  único 
ser  creador  digno  de  nuestra  adoración.  Por  otra 
parte  los  teólogos  protestantes  aseguran  y  han 
sostenido  siempre  que  el  principio  monoteísta  en 
el  pueblo  judío  no  se  remonta  más  allá  de  Moisés, 
de  cuyas  legislaciones,  religiosa,  política  y  civil 
arranca  el  reconocimiento  de  un  solo  y  único 
Dios.  Algunos  rabinos  modernos  han  pretendido 
atribuir  á  Abraham  el  libro  Jézira,  ó  de  la  crea- 
atírejpero  otros,  á  nuestro  juicio  con  más  funda- 
mento, han  revindicado  la  paternidad  de  su  libro 
para  el  famoso  Akiba. 

-  Abraham  de  Antioquía:  Biog.  Fundador 
do  la  secta  de  los  abrahamistas  en  el  siglo  ix. 

-Abraham  de  Santa  Clara:  Biog.  Monje 
agustino,  doctor  en  teología  y  predicador  de  la 
corte  del  empera- 
dor de  Austria 
Leopoldo  I.  Nació 
en  Suabia  en  1642 
y  murió  en  1709. 
Durante  20  años 
fué  el  predicador 
más  popular  de 
Viena  por  su  celo 
religioso  y  el  vigor 
de  su  elocuencia, 
así  como  por  las 
anécdotas  con  que 
sazonaba  sus  ser- 
mones. 

Abraham  de  Santa  Clara  fgAN).  _g¿0(7  Céle- 
bre cenobita  del 
siglo  iv  (N.  en  Mesopotamia.  M.  á  la  edad 
de  70  años).  La  Iglesia  griega  celebra  su  fiesta 
el  29  de  octubre  y  la  romana  el  16  marzo. 

-Abraham  Usque:  Biog.  Judío  portugués 
que  hizo  la  famosa  traducción  al  español  de  la 
Biblia  impresa  en  Ferrara  en  1559. 

-Abraham  Zachut:  Biog.  Sabio  rabino 
español  del  siglo  xv,  profesor  de  Astronomía  en 
Salamanca. 

-  Abraham-Ben-Chiya  :  Biog.  Astrónomo 
español  y  geógrafo  célebre  del  siglo  XI.  Predijo 
la  venida  del  Mesías  para  el  año  1158.  (M.  en 
1105.) 

-  Abraham-Ben-Chasdai-Hallevi:  Biog. 
Rabino  barcelonés,  presidente  de  la  sinagoga, 
que  floreció  entre  los  sig.  xn  y  XIII.  Entre 
otras  producciones,  escribió  El  libro  de  la  man- 
zana, colección  de  aforismos,  y  El  libro  del  alma, 
diálogo  entre  Galieno  y  su  discípulo  Maurias. 

-  Abraham-Ben-Dior-Daud,  llamado  Ha- 
rishon  ó  el  mayor.  Biog.  Rabino  natural  de 
Toledo:  mur.  á  fines  del  sig.  xn.  Escribió  un 
catálogo  cronológico  y  genealógico  de  los  patriar- 
cas, príncipes  y  doctores  de  la  nación  judáica5 
desde  Adán  hasta  el  rabino  Joseph-Ben-Mayas- 
Hallevi.  M.  en  1141. 

-Abraham  (Ben  Mehir  Aben  Hezra): 
Biog.  Rabino  español  llamado  por  los  judíos  Cha- 
cam,  sabio  (N.  en  1119;  M.  en  1194,  sin  poder 
precisarse  el  lugar  de  uno  y  otro  acontecimiento. 
Comentó  toda  la  Sagrada  Escritura;  y  aún 
existen  en  la  biblioteca  del  Escorial  algunos  co- 
mentarios suyos  sobre  el  Cantar  de  los  Cantares, 
Ruth,  Eclesiastés  y  Esther.  Fué  autor  de  una 
obra  de   Astrología  judiciaria,   escrita  en  len- 
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ia  leu  il  ulada    Lo  llibre  di  Is  juli 

11  ■    Lril le  loa  juicios  di    la   i    trollas), 

la  cu.il  en)  ¡ó  a]  célebn    I  ico  de   la    Mil  indula 

gara  componer  su  tratado  coul  ra  I"     Istróli 
ompuso  también    un   Poema    rítmico  sobre  el 
aj  dr>     I 1  adui  ido  poi    él  a]  latín   \    a] 
hebreo, 

A  i . i :  mi  ui   Bj  m  R.  ízch  \<t  Bar):  A'/";/.  Ra 
iol.    V  en   Barcelona  en  l  180;  M.  en 
1  191. 1  Fué  insigne  filósofo  y  jurista;  escribid  en 
hebreo  una  obra  dogmática  filosófico  teo] 

:   lita   iii  ulad  i    \  I  [abitación 

i  iudose  en  ella  de  haber  unido  lo 

tial  j    lo  te lo  humano  y  lo  divino; 

ulna  que  no  guarda  orden  ni  concierto  alguno 
rii  los  18  tratados  de  que  se  compone. 

-Abraham  (Saint):  Oeog.  Nombre 

una  aluna  que  domina  La  ciudad  de  Quebei     i  n 
\.    •  ¿h  bre  por  la  sangrienta  batalla 

?[iir  allí  so  trabó  el  año  1 7 :"•;>  entre  ingleses  y 
raneeses.   La  victoria  quedó  por  los  primeros, 
Sero  ambos  ejércitos  tuvieron  casi  iguales  perdi- 
dos perdieron  su  general  en  jefe. 

abrahamia:  f.  Bot.  Sección  del  género  trem- 

abrahámico,   CA:   adj.   Lo  que  se  refiere  ó 

ce  ;í  Abraham. 

ABRAHAMITAS:  adj.  s.  ffist.  Nomln  e  1 1  m  i  SO 
dio  á  unos  sectarios  del  siglo  ix.  cuyas  doctri- 
nas eran  casi  una  reproducción  de  las  de  lo 
paulinianos;  sujete  fué  un  tal  Abraham  ó  Ibra- 
liiin  de  Antioquia. 

-  Abbahamitas:  Hist.  Bohemios  que  en  1782 

quisieron  ri  stablecer  la  doctrina  de  Abraham  an- 
li   su  circuncisión  y  no  admitían  más  dogma 
que  el  de  la  unidad  de  Dios,  ni  más  oración  que 
la  dominical.  Declaraban  que  no  pertenecían  á 
ninguna   de  las  sectas  cristianas   reconocidas, 
por  lo  que  se  les  negó  el  libre  ejercicio  de  su  cul- 
to, y  por  orden  del  emperador  José  fueron  con- 
ducidos á  varias  plazas  militares  de  Hungría  y 
Ti  insilvania  é  incorporados  ¡í  los  batallones  que, 
guardaban  las  fronteras.  Los  establecidos  en  el 
Temeswar  so  convirtieron  á  la  religión 
lica. 

ABRAHANEJO:    Oeog.    AbRAJANEJO. 

ABRAHONAR:  a  fam.  Ceñir  ó  abrazar  á  uno 
con  fuerza  por  los  brahones. 

ABRAÍDO:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San 
Martin  de  Taramundi,  ayunt.  de  Taramundi, 
p.  j.  de  Castropol,  Oviedo;  17  edif. 

ABRAIRA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santia- 
f  illeisos,  ayunt.  de  Pol,  p.  j.  de  Lugo;  5.  edif. 

[d.  mi  la  felig.  de  Santiago  de  Cógela,  ayunt. 
y  p.  j.  do  Ribadeo;  i  edif.  ;  ambas  en  la  prov. 
de  Lugo. 

ABRÁIRAS:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Miguel  de   Braña,  ayunt,  de  Baleira,  p.  j.   de 
;rada,  Lugo;  11  edif. 

ABRAL:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Ju- 
lián de  Hato,  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  Lu- 
go; 1  tí  edif. 

ABRANG:  Geog.  Ciudad  del  Dsanskar(reino  de 
mira),  junto  á  uno  délos  afluentespor  la 
orilla  izquierda  del  Dsanskar  y  á  228  kil.  N.  de 
Simia. 

ABRANQUIOS  (deay  branquias):  pl.  m.  Zool. 
'i    de    los  anélidos    que    contiene   especies 
sin  branquias  aparentes  y  que  parecen  respirar 
por  la  piel:  este  orden  fué  dividido  por  Cuvier 
familia  eros  ó  con  seda,  y  aselígeros 

o  sin, Ha.   Milne  Edwards  forma  con  estos  ané- 
lidos dos  ordenes:  terrícolas  y  chupadores. 

ABRANTES    (DüQUESA      M      :     BtOg.      N.     en 

Montpi  11er.  en  1784:  descendía  por  la  linea  ma- 
de  la  familia  imperial  de   los   Comnenos 
ó  en  1799  con  el  general  francés  Junot,   á 
quien   Napoleón    I  dio  el   título  de   duque  de 
intes  por  haber  atacado  en  1808  á  Lisboa, 
ndo  de  Abrantes  con  1,500  granaderos.  La 
muerte  de  su  esposo,  ¡i  quien  siguió  en  todas  sus 
pañas,  la  caída  del  Imperio  y  acaso  sus  pro- 
5,   la  hicieron   caer  del   mas   elevado 
puesto  ;i   un  estado  próximo    al  de   la  miseria, 
por  lo  que  trató  de  buscar  recursos  en  la  li¡ 
tura.  -  ios  sobn  la  Revolución,  e.l  Im- 

perio y  la  ,j¡i  tuvieron   un  éxito,    en 

Tomo  I 
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pai  te  una''',  ido;  i"  M.  ¡us  rnuchat 

de  l '  boga  que  en  un  principio  tuvieron,    han 

caído  di   pue    i  merecido  oh  ido    I 


Duquesa  de  Abrantes 

conocida  de   todas  es  El  Almirante  de  Castilla. 

M.  en  i  838  en  el  más  triste  abandono.  V.  .1  unot. 

-  Abrantes  (Jo&é  de  Piedade  Leni 

MARQUÉS    1)1'.):    Biog.     Xoble    portugués      X.     en 

1784.  M.  en  1827  .  Sirvió  en  la  guardia  real  y  lle- 
gó á  granjearse  las  simpatías  del  príncipe  regen - 
ie.  Enviado  á  Francia  para  tratar  con  Bonaparte 
de  los  intereses  de  Portugal,  fué  retenido  como 
en  rehenes  hasta  el  año  L81  I.  Napoleón,  ¡i  fuer- 
za de  halagos,  quiso  atraerle  á  su  partirlo;  mas 
él  rechazó  con  dignidad  cuantas  ofertas  le  hi  :o, 
Durante  su  destierro  compuso  algunos  tratados 
de  agricultura  y  botánica,  y  de  vuelta  á  su  país 
tomo  parte  muy  activa,  en  las  intrigas  políticas 
de  1824,  que  dieron  por  resultado  el  asesinato 
del  marqués  de  Loulé,  amigo  de  Juan  VI,  por 
cuya  causa  fué  desterrado.  Pasó  á  Italia,  y  ere 
yéndose  comprendido  en  una  amnistía  que  con- 
cedió el  rey  don  Pedro,  trató  de  volver  á  su 
patria;  mas  el  ministerio  le  impidió  desembar- 
car, por  lo  cual  se  dirigió  á  Inglaterra,  en  cuyo 
país  murió  envenenado  poco  tiempo  después. 

-Abrantes:  Geog;  Ciudad  del  distrito  de  San - 

tarem  (Portugal),  prov.  de  Extremadura,  dii'ie, 
de  (luarda,  á  185  kil.  N.  E.  de  Lisboa  y  á  orillas 
del  Tajo:  comprende  dos  felig.,  S.  JoSo  Baptista 
con  líióO  hab.  y  S.  Vicente  con  3220.  Está  si- 
tuada en  una  fértil  comarca;  tiene  un  castillo 
y  muchos  templos,  entre  otros  el  magnífico  de 
San  Vii  ente,  y  hace  un  comercio  muy  activo 
con  Lisboa,  por  el  Tajo  y  el  f.  c.  Camoens  cele- 
bra la   hermosura  de  esta  ciudad  en  sus   LtCSia- 

das. 

Hist.  La  historia  de  esta  ciudad  está  resu- 
mida en  la  inscripción  grabada  en  una  piedra 
que  ha  poco  se  colocó  en  la  puerta  principal  del 
castillo.  Dice  así:  «Fué  este  castillo  fortificado 
por  Decio  Junio  Bruto,  cónsul  romano,  en  el  año 
cxxx  antes  de  Cristo.  En  8  de  diciembre  de 
1148  D.  Alfonso  Enriquez  lo  tomó  por  asalto  á 
los  moros.  En  1179  fué  nuevamente  fortificado 
por  el  mismo  rey,  pues  había  quedado  arruinado 
á  consecuencia  del  cerco  que  le  pusieron  los  mo- 
ros capitaneados  por  Alien  Jacob,  hijo  del  Mira- 
mamolíu,  rey  de  Marruecos,  y  se  le  dio  fuero 
pata  premiar  la  valerosa  resistencia  que  hicie- 
ron sus  defensores.  En  1195  su  guarnición  des- 
barató otro  ejército  de  moros.  Levanto  sus  mu- 
rallas D.  Alfonso  III,  y  las  continuó  D.  Dionisio 
que  lo  dio  en  24  de  abril  de  1281  á  la  reina  San- 
ta Isabel.  En  5  ilc  enero  de  1872  constituye) 
de  laclóte  de  la  reina  D.*  Leonor  Tellez. 
En  1809  se  mandó  fortificar  de  nuevo,  así  como 
la  ciudad,  por  el  gobierno  del  principe  regente. 
En  11  de  octubre  de  1857,  su  gobernador,  el  ge- 
neral barón  de  Batalha,  deseando  levantarlo  de 
las  ruinas  en  que  había  caído,  dispuso  que  se  hi- 
cieran las  reparaciones  que  hoy  tiene».  En  la 
tercera  invasión  fran  fui  -nielo  por  las  tro- 
pas de  Massena,  en  9  octubre  1810,  que  levanta- 
ron el  cerco  el  7  de  marzo  siguiente. 

ABRAQ  ó  EL-ABRAQ:  GcOg.  Pequeño  no  del 
Egipto,  no  muy  lejos  de  la  costa  del  mar  Rojo, 
en  cuyas  fuentes  se  encuentran  una 

fortaleza  griega.  Se  supone  que  este  lugar  fué  es- 
tación de  caza  de  los  Tolomeos,  porque  la  pro- 
ximidad del  pinato  de  Berenice  y  la  abundancia 


de  agua  \  de  u  i  •  ¡-  gran  número 

de  animal.' ,  alvajes. 

abraqueo:  adj.   M.,i.    Voz   empleada  pai  i 
designar  un  feto  que  na<  e  lin  bi 

ABRAQUIA:  I'.    .1/../.    Estado  del    feto   qUI 
sin  ble 

ABRAQUIOCEFALIA  ■  d.  1  ,,:„(V) 

■    :    Ti  rat.    Falta  eongémt.l 

de  la  cabí    i  y  d     os  b 

abrasa:  f.  ant,    1/ . ./  Calificativo  qui  dieron 
los  anl  úlceras  expuest  i 

ABRASADAMENTE:  ailv.    m.    Fervoro 

dientemente,  con  todo  calory  empeño,  y  1<, 
mo  qn  imenti .  I) 

Cuanto  neis  aiíi:  \s.mi\mi  mi;  esté  la  i 
uida  del  odio,  tanto  I  qne  ladice 

más  clara. 

Fu.  Pbdbo  Mañero. 

ABRASADOR,    RA:  adj.   Que  abl 

...dondetanto  esl  echo  este  vicio, 

que    es    un     fuego      kBRASADOR     que     todo    lo 

quema. 

Fu.  i.i  is  db  Granada. 
...está  el  sin  i  fuego 

ABRASADOS  y  el  agua  que  i 

Juan  Eosebio  Nikrehbi  i 

El  soplo  abrasados  del  cierzo  impío 
<  uñó  bramando  sus  I 

Zorrilla. 

abrasamiento:    m.    Acción   y   efecto  de 

abrasar. 

En  aquel  abrasamu 

metal. 

(  roñica  <•■  m  1 1  ifta. 

ABRASANTE:    part.     act.    de    ABRASAR.     Que 

abrasa. 

abrasar  (dea  y  brasa):  a.  Quemar,  reducir 

á  brasa.  U.  t.  c.  r. 

...comenzó  luego  á  talar  los  campos  y  á  ABRA- 
SAR todos  1"    ■ 

Ambrosio  uk  Morales. 

Cual  fuego  ABRASA  selvas,  cuya  llama 
Fu  las  espesas  cumbres  se  derrama, 
Tal  en  tu  ira  y  tempestad  seguiste, 
V  su  faz  de  ignominia  conveí 

Herrera. 

No  admire,  pues,  mi  pecho  lo  que  pasa; 
Que  quien  quiere  encender  un  edificio, 
Suele  ser  el  primero  que  se  ABRASA. 
Mob 

-Abrasar:  Porext.,  producir  insufrible  ar- 
dor 6  calor. 

Y  torné  á  desmayarme  ya  olvidado 

De  la  sed  que  ABRASABA  el  pecho  mío. 

Duque  de  Rtvas. 

Como  alumbra  el  sol  de  Mayo 
Que  brilla  sin  ABRASAR. 

Ventura  db  la  Vega. 

¡Por  qué  mi  boca  infame  bu  có  la 
abrasó  y  la  abrasó   con  las  llamadas  del  ¡n- 
tierno? 

Valera. 

-  Abrasar:    Desecar.    Díccse  especialmente 

de    la  acción  del  excesivo  calor    é>   frío  sóbrelas 
plantas.  U.  t.  c.  r. 

No  es  (España)  como  África,  que 
con  la  violencia  del  sol,  ni  á  la  manera  de  Fran- 
cia es  trabajada  de  vientos,  heladas,  humedad 
del  aire  y  de  )a  tierra:  etc. 

.Mariana. 

Hará  el   rocío 
Del  venidero  Abril  que  al  campo  vuelva 
La  verde  pompa  (pie  abrasó  el  estío;  etc. 
NlCASIO  Gallego. 

-Arrasar:  fig.  Agitarle   á  uno  alguna  pa- 
sión,  el  amor,  la  ambición,  la  ira,  etc. 

Eu  dulces  llamas  el  amor  me  abbase. 
Jaubj 

Hay  maucebete  en  Madrid. 
Que  si  te  mira  al  soslayo, 
Hará  el  efecto  del  ra;. 

-  E!  efecto  me  decid. 

-  abrasarte  el  i  orazón 
Dejando  sano  el  vestido. 

Lora  df  Vega. 
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Solo  do  él  siento  el  desdén. 
Pero  de  abrasarle  á  celos 
Es  esta  buena  ocasión. 

Moreto. 

Celos  la  doy,  y  finjo  que  el  agrado 
De  Quénife  me  abrasa  y  espolea. 

Villegas. 

-Abrasar:  fig.  Consumir,  malbaratar  los 
bienes  y  caudales. 

Hija  Dorotea,  mira  lo  que  liaces,  no   abra- 
ses así  lo  que  te  costó  tanto  trabajo  de  ganar. 
La  Celestina. 

-Abrasar;  fig.  Avergonzar,  dejar  muy  cor- 
rido ó  resentido  á  alguno  con  acciones  ó  pala- 
bras picantes. 

ABRASARSE:  r.  Sentir  insufrible  ardor  ó  ca- 
lor. 

¡Válgame  Dios!  que  me  abraso 
De  una  calentura  ardiente. 

Lope  de  Vega. 

-  Abrasarse:  fig.  Estar  muy  agitado  de  una 
pasión,  como  la  ira,  el  amor,  etc. 

Alójate  en  mi  pecho 
Ya  que  en  tu  puro  y  santo  amor  me  abraso. 
Quevedo. 

Deja  que  me  abrase  en  ira 

Góngora. 

Cesa,  y  no  ultraje  tu  desdén  el  fuego 
en  que  por  tí  mi  corazón  se  abrasa. 

Tamayo  y  Baus. 

-Abrasarse  vivo:  fr.  fig.  y  fam.  Sentir  un 
calor  extremado. 

ABRASILADO:  adj.  De  color  parecido  ó  igual 
al  del  palo  del  Brasil. 

ABRASINO:  m.  Bot.  Nombre  que  los  japone- 
ses dan  á  un  árbol  de  la  familia  de  las  eufor- 
biáceas, conocido  en  la  India  con  el  nombre  de 
árbol  del  aceite,  porque  exprimiendo  sus  semillas 
dan  gran  cantidad  de  él.  Este  aceite  sirve  para 
los  mismos  usos  que  el  de  nueces  entre  nosotros. 
AleurUes  cordata  de  Kaempfer. 

ABRASIÓN:  f.  Med.  Ulceración  superficial  de 
partes  membranosas  con  pérdida  de  sustancia 
en  pequeños  fragmentos.  Se  aplica  esta  palabra 
con  especialidad  á  la  mucosa  intestinal  cuando 
está  ulcerada  y  se  separan  pequeñas  porciones  de 
ella  que  son  expulsadas  con  los  excrementos.  || 
Acción  irritante  de  los  purgantes  drásticos.  || 
Reabsorción  de  las  moléculas  de  que  se  hallan 
formados  los  órganos  Vicq-d'Azyr.  ||  Acción  de 
raspar  la  superficie  de  los  huesos  cariados,  de  la 
córnea  ulcerada,  de  la  mucosa  uterina,  etc. ,  co- 
mo también  la  de  quitar  el  sarro  de  los  dientes. 

ABRATASE:  m.  Especie  de  hisopo. 

ABRAVESES  DE  TERA:  Geog.  Lugar  en  el 
ayuntamiento  de  Micereces  de  Tera,  á  la  iz- 
quierda del  Tera,  p.  j.  de  Benavente,  prov.  de 
Zamora,  dióc.  de  Astorga;  104  edif.  -Gran  cau- 
dal de  agua  ferruginosa,  tan  abundante,  que 
hace  mover  un  molino. 

ABRAVEZES:  Geog.  Felig.  del  concejo  y  dis- 
trito de  Vizeu,  Portugal,  que  data  del  tiempo 
de  los  romanos;  1  700  habit.  Está  bajo  la  advo- 
cación de  La  Nossa  Senhora  dos  Prazeres. 

ABRAX:  Mit.  Uno  de  los  caballos  de  la  Au- 
rora. 

ABRAXAS:  s.  m.  Arqueol.  Piedras  en  que  se  ha- 
llaba grabada  esta  palabra,  la  cual,  según  Beller- 
nian  (Investigaciones  sobre  las  piedras  abraxas  de 
los  antiguos,  Berlín  1817),  procede  de  las  voces 
egipcias  abrak  y  sax,  que  significan  palabra  san- 
ta, nombre  bendito.  Según  Grotefend,  abraxas 
viene  del  persa,  ó  mejor  dicho,  del  pelvi,  é  indi- 
ca el  sistema  de  numeración  en  su  primitiva  for- 
ma. El  gnóstico  Basílides  y  sus  discípulos,  y 
después  los  priscilianistas  y  los  alquimistas  en- 
contraban en  ella  el  número  365,  que  es  el  de 
los  días  de  que  se  compone  el  año,  y  representa- 
ba la  manifestación  exterior  de  Dios  en  el  mun- 
do. En  efecto,  entre  los  griegos  a  valía  1;  6,  2; 
r  100;  s  200  y  x  60.  Las  piedras  abraxas  llevan, 
además  de  esta  palabra,  diversas  figuras  fantás- 
ticas, como  cabezas  de  león,  elefante,  serpiente, 
y  algunas  tienen  también  las  letras  ayo,  ó  la 
palabra  tan,  que  designa  la  Divinidad.  Estas 
piedras  abundan  en  los  gabinetes  de  antigüeda- 
des, siendo  probable  que  muchas  de  ellas  hayan 


sido  fabricadas  en  la  Edad  media  para  servir  de 
talismanes  ó  para  emplearlas  en  operaciones  de 
magia  ó  de  alquimia. 

-  Abraxas:  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  lepidópteros,  tribu  de  los  falénidos, 
familia  de  los  nocturnos.  La  oruga  de  esta  ma- 
riposa ataca  las  hojas  de  la  uva-espina  y  otros 
arbustos  á  principios  del  verano.  Es  amarilla,  con 
rayas  anaranjadas  y  manchas  negras.  La  crisáli- 
da es  negra  y  las  alas  extendidas  del  insecto,  ya 
perfecto,  miden,  de  una  á  otra,  pulgada  y  media. 
Para  librar  las  plantas  de  estas  orugas  hay  que 
espolvorearlas  con  eléboro  blanco. 

ABRAZADERA:  f.  Pieza  de  metal  ó  de  otra 
sustancia,  regularmente  en  forma  de  anillo,  que 
sirve  ¡jara  ceñir  y  asegurar  alguna  cosa. 

Calamones  y  clavos  de  abrazaderas  para 
coches  á  cuatro  maravedís. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

...  cortó  por  la  parte  en  que  la  punta 
Sujetaba  al  astil  la  abrazadera;  etc. 

Hermosilla. 

-  Abrazadera:  Art.  mil.  La  pieza  ó  piezas  de 
hierro  ú  otro  metal  con  que  se  asegura  á  la  caja 
el  cañón  del  fusil,  carabina,  tercerola  ó  pistola. 
Abrazadera  de  gancho:  En  la  tercerola  es  la 
que  lleva  la  varilla  por  donde  corre  la  anilla  en 
que  entra  el  gancho  de  muelle  que  pende  de  la 
bandolera. 

-Abrazadera:  Tipog.  Se  da  este  nombre  en 
tipografía  á  la  llave  ó  rasgo  que  abraza  dos  ó 
más  renglones. 

ABRAZADO:  m.  ant.  Abrazo. 

ABRAZADOR,  RA:  adj.  Que  abraza.  ||  m.  Hie- 
rro ó  palo  combado  que  asegura  el  peón,  suje- 
tándole al  puente  de  la  noria.  ||  En  las  islas  Fi- 
lipinas se  cía  este  nombre  á  una  almohada  relle- 
na de  algodón,  más  larga  y  cilindrica  que  las 
ordinarias,  la  cual,  colocada  entre  las  piernas, 
procura  comodidad  y  aireación  al  que  la  usa 
mientras  permanece  en  la  cama.  ||  ant.  El  que 
solicitaba  á  otro  para  llevarle  á  una  casa  de  jue- 
go. Hoy  se  llama  gancho.  ||  germ.  Criado  de  jus- 
ticia ó  corchete. 

ABRAZAMIENTO:   m.  ABRAZO. 

ABRAZANTE:  part.  a.  ant.  de  Abrazar.  Que 
abraza. 

ABRAZAR  (de  a  y  brazo):  a.  Ceñir  con  los 
brazos.  U.  t.  c.  r. 

...  consta  (el  templo)  de  seis  columnas  que 
apenas  pudimos  abrazar  cuatro  hombres. 
Duque  de  Rivas. 

-  Abrazar:  Estrechar  entre  los  brazos  en  se- 
ñal de  cariño.  Ü.  t.  c.  r. 

El  Cid  á  douna  Ximena  yua-la  abracar. 
Poema  del  Cid. 

Llora  el  amante,  y  busca  el  ser  primero, 
Besando  y  abrazando  aquel  madero. 

Garcilaso. 

-  ¡Ay  Dios!  ¿Quién  pudiera  hablarte? 
¿Quién  abrazarte  pudiera? 

—  Yo  sabré  hacer  de  manera 

Que  me  abraces.  -¿En  que  parte? 

-  Fingir  quiero  que  caí; 
Tu  me  irás  á  levantar, 
Y  me  podrás  abrazar. 

Lope  de  Vega. 

Después  con  gran  alegría 
Allí  se  van  á  abrazar. 

Romancero. 

-  Abrazar:  fig.  Rodear,  ceñir. 

Está  León  bañada  del  Ródano  y  Sona,  que 
en  ella  se  juntan  y  la  abrazan  en  gran  parte. 
Antonio  de  Fuenmayor. 

-  Abrazar:  fig.  Comprender,  contener,  in- 
cluir. 

Mira  que  entras  en  una  gran  ciudad,  que 
abraza  y  encierra  en  sí  todas  las  cosas,  go- 
bernada por  leyes  eternas. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-  Abrazar:  fig.  Admitir,  aceptar,  seguir. 

La  prudencia  pide  que  se  abrace  lo  que  tu- 
viese menores  daños. 

Mariana. 

Esta  opinión  abrazan  con  gran  gusto  los 
herejes  de  este  tiempo. 

Fr.  Juan  Márquez. 


¡  Ah  !  bien  sabía  que  el  honrado  Lara 
Abrazaría  al  punto  la  defensa 
De  la  justicia  y  la  verdad,  etc. 

Duque  de  Rivas. 

No  falta  quien  abrace 
La  descansada  profesión  de  vago,  etc. 
Hartzenbusch. 

-  Abrazar:  Equit.  Se  dice  que  el  jinete  abraza 
al  caballo  cuando  cierra  los  muslos  y  mantiene 
arrimadas  las  pantorrillas  al  vientre  del  animal. 
Abrazar  y  señalar  el  camino  ó  terreno: 
Adelantar  el  caballo  la  mano  sobre  que  galopa 
justo  y  unido.  Abrazar  la  vuelta:  Dar  el  ca- 
ballo grandes  trancos  al  formarla,  con  objeto  de 
darla  completa  y  con  libertad. 

-Abrazar:  Mar.  Juntar  el  racamento  ó  ani- 
llo del  mástil  con  las  trozas  ó  cabos  de  sujetar 
vergas. 

ABRAZITA:  f.  Miner.  Mineral  conocido  tam- 
bién con  el  nombre  de  mismondina,  de  color 
blanco,  compuesto  de  sílice,  alúmina  y  cal.  Cris- 
taliza en  prismas  rectos,  rectangulares,  y  da 
agua  por  la  calcinación;  al  fuego  se  funde  con 
efervescencia;  es  soluble  en  los  ácidos,  y  raya 
con  dificultad  al  vidrio.  Se  encuentra  cerca  de 
Giessen,  en  Escocia,  y  en  las  lavas  antiguas  de 
Capo-di-Bono,  en  Italia. 

ABRAZO  (del  prefijo  a,  por  ad,  cerca,  y  bra- 
zo): m.  Acto  de  ceñir  ó  estrechar  entre  los 
brazos. 

-  Hijo  mío,  rey  mío,  turbado  me  has;  no  te 
puedo  hablar.  Torna,  y  dame  otro  abrazo. 
La  Celestina. 

Habiendo  entrado  el  viento  favorable,  se 
dieron  el  último  abrazo,  y  cada  uno  tomó  su 
derrota. 

B.  L.  de  Argensola. 

De  lo  cual  resultó  darme  un  abrazo  y  ofre- 
cérseme. 

Quevedo. 

Costóle  el  abrazo  dos  dientes,  que  le  hice 
vomitar  de  un  bofetón. 

La  picara  Justina. 

-Y  dame  un  abrazo,  por  si  nonios  volve- 
mos á  ver. 

Moratín. 

ABRE:  m.  Bot.  Género  do  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  leguminosas,  propias  del  África  y  de 
la  India;  tienen  propiedades  medicinales. 

ÁBREGO  (del  lat.  Africus):  m.  Viento  que  so 
pía  entre  Mediodía  y  Poniente. 

Cánbiase  commo  el  mar, 
De  ábrego  á  cierco: 
Non  puede  onbre  tornar 
En  cosa  del  esfuerco. 

Rabbi  Don  Sem  Tom. 

E  pasando  por  aquella  tierra,  como  viene  de 
parte  del  ábrego,  va  muy  grande,  é  cae  en  el 
grande  mar  Océano  (el  Pacífico). 

Crónica  general  de  España. 

Sus,  vuela,  cierzo,  y  ven  tú,  ábrego,  y  orea 
el  mi  huerto  y  espárzanse  sus  olores. 

Fr.  Luis  de  León. 

¡  Cuánta  agostada  flor  y  mustia  hoja 
De  que  á  la  selva  el  ábrego  despoja! 

Bello. 

...echaría  la  culpa  de  su  desliz  á  las  ten- 
taciones del  sitio,  á  los  arrullos  del  ábrego, 
al  tufillo  de  la  mar...  á  cualquier  cosa;  etc. 
Pereda. 

ABREGÓN:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Melias,  ayunt.  de  Pereiro  de  Aguiar,  p. 
j.  y  prov.  de  Orense;  7  edif. 

ABREIRO:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San 
Martín  de  Taramundi,  ayunt.  de  Taramundi, 
p.  j.  de  Castropol,  Oviedo;  17  edif.  ||  V.  Santo 
Estevao  d'Abreiro. 

ABRENTE:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Sal- 
vador de  Monasterio,  ayunt.  de  Navia  de  Suai 
na,  p.  j.  de  Fonsagrada,  Lugo;  9  edif. 

ABRENUNCIO  ( del  lat.  abrenuntio,  primera 
persona  del  pres.  de  ind.  de  abrenuntiáre ,  re- 
nunciar). Voz  latina  que  se  emplea  en  caste- 
llano para  expresar  que  se  detesta  una  cosa  ó 
que  so  renuncia  á  ella. 


ABRE 

...  y  si  fuere  persona  grave  y  puesto  en  dlg 
aidad,  se  declara  por  incapaz  de  tal  pui     o 
bj  es  conde,  &brbnunoio  la  información  de 
sus  defeotos,  etc. 

Ql  i\  U)0, 

-  Más  ¡qué  seré  si  me  caso? 
-Archiorate,  protonuncio. 
-{Molos  afiosl  1 1  mu; nuncio! 

TxBBO  DB  Molina. 

( lonfleso  que  para  amigos 
Son  excelentes  aíranos; 
Tara  amante  i  casi  todos; 
para  esposos...  ¡  íbrbni  ncio! 

Bretón  db  los  Herreros, 

ABREOJOS:  Oeog.   V.     Mi.oi.i.cis. 

ábreos  (del  gr.  á(3pó;):m.  Zool.  Génerode 
insectos  coleópteros  pentámeros,  pertenecientes 
.,  la  familia  de  los  clavicornios  y  ala  tribu  de 
los  histerídeos. 

abrepuñOiiu.  Bot.  V.  Arzolla,  en  su  acep- 
ción de  botánica. 

abrera:  (luí.  Lugar  con  ayunt.  en  laprov.  y 
dióc.  de  Barcelona,  a  -28  kil.  de  la  cap.,  p.  j.  de 
San  Felíu  de  Llobregat,  situado  en  la  carri  ti  i  i 
que  desde  Madrid,  por  Zaragoza,  conduce  á  Bar- 
celona; 890  hab.  -  Vino,  aceite,  legumbres, 
frutas  y  hortaliza. 

ABRES:  Oeog.  Ría  entre  las  prov.   de  Lugo  3 
Oviedo.  ¡1  Aldeaen  la  felig.  de  Santa   Marine  de 
Angeris,  ayunt.   de  Tordoya,  p.  j.   de  Ordenes, 
de  la  Cortina;  10  edif. 

abreschwiller  ó  Abreschweiler:   Oeog. 
Lugar  de  la  Lorena  alemana,  antiguo  dep.  del 
irthe  ;  1  800  hab.  -  Fraguas  y  fáb.  de  papel. 
Vestigios  de  construcciones  céltico-romanas. 

ABRETANIA:  Oeog.  ant.  Comarca  de  la  parte 
orienta]  de  la  Misia,  junto  á  las  fronteras  de  la 
Bitinia.  Estuvo  consagrada  á  Júpiter,  de  donde 
recibió  el  sobrenombro  de  Abretano. 

ABRETIA:  MU.  Ninfa  que  dio  su  nombre  á 
una  comarca  de  la  Misia,  llamada  Abretania,  y 
en  la  cual  Júpiter  tenía  un  templo. 

ABRETONAR  (de  a  y  bretón):  a.  Mar.  Ama- 
rrar los  cañones  al  costado  del  buque,  de  manera 
que  queden  en  el  sentido  de  la  longitud  de  éste. 

ABRETS  (LOS):  Oeog.  Mutlic.  del  dep.  del  Isé- 
re  (Francia);  1  350  hab.  -Fábricas  de  seda  y 
Bachillerías. 

abreu  (José  Antonio):  Biog.  Jurisconsul- 
español,  muy  notable.    (M.  en  Madrid,   en 

1775.)  Escribió  una  Colección  de  todos  los  trata- 
dos de  los  soberanos  de  España,  con  los  demás  de 

pa,  12  tomos  en  folio. 
-ABREU  (Juan  Manuel  de):  Biog.  Célebre 

letra  portugués.  (N.  en  1754.  M.  en  las 
Azores,  en  1815.)  Siguió  la  carrera  militar  y  fué 
perseguido  por  sus  opiniones  religiosas  bajo  el 

ido  de  Doña  María  II.  Cuando  recobro  la 
libertad,  dejó  el  servicio  y  se  dedicó  exclusiva- 
mente a  la  enseñanza  de  las  matemáticas.  Entre 

-  obras,  publicó  los  Principios  matemáticos 
D'Acuña  y  un  Ensayo  sobre  la  verdadera  teoría 

-Abreu  (  María  Úrsula  de):  Biog.   He- 
roína brasileña:  murió  en   la  isla  de  Goa,   á  la 
de  treinta   y  seis  años,  en   1718.    Cuando 
apenas  contaba  diez  y  ocho  años,  en  1700,   ar- 
lo en  deseos  de  adquirir  gloria,   se  embarcó 
Lisboa,  y  allí  sentó  plaza  de  soldado  con 
ombre  de  Baltasar  de  Coitio  Cardoso,  y  pasó 
a  la  India  bajo  la  bandera  portuguesa.    Prolijo 
:    la  serie  de  combates  en  que  se 
■utro  y  las  proezas  que  hizo  esta  heroína.  En 
el  asalto  de  Amboina,  fué  uno  de  los  primeros 
soldados  que  escalaron  el  fuerte,  hecho  por  el 
cual  fué  nombrada  cabo  del  baluarte  Madre  de 
.  En  1814  se  retiró  del  servicio  militar  y 
casó  con  Alfonso  Texcira  Arraes  de  Mello  que, 
años  antes,    había  sido   gobernador  del  fuerte 
San  Juan  Bautista,  en  la  isla  de  Goa. 

reu  y  Lima  (José  Ignacio):  Biog.  Na- 
ti Pernambuco,  hacia  1796;  murió  en  esta 
ciudad  en  1 8 tí S .  Educóse  en  Rio  Janeiro  y  abra- 
1  carrera  militar.  En  1817,  siendo  ya  capi- 
t  in  de  artillería,  á  consecuencia  del  movimiento 
revolucionario  que  costó  la  vida  á  su  padre,  pasó 
al  servicio  de  Venezuela,  y  allí  fué  ascendido  á 
general,  por  Bolívar.  Sirvió  á  las  órdenes  de 
este  hasta  1880,  en  que  marchó  á  Europa,  per- 
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maneciendo   algún  tiempo. en  París,  basta  que 
en  1 88 1   1  egn  10  á  bu  país,  donde  vivió  en  Is    o 
Led  el  de  de  La  muerte  del  emperador  I >.   Pedro, 
Se  citan  de  Abren  \  lama  cierto  número  de  trs 
bajos  historióos,  entre  otros  los  siguientes:  Bo 
ruejo   histérico-político  y   literario   del    Brasil 
(1835);    Compendio  ie  la  Historia  del    /■ 
(1843);  Sinn/isis  i/e  los  li,-c/tns  priit'ipaUs  de  la 
Sutoria  di  l  Brasil  (1844);  ( 'ompí  ndio  di  Histo- 
ria universal  (1847);  El  ,V<.,  .,.'  1 

ABRÉUS    (LOS):    Oeog.    Ayunt.    8D   el    p.  j.    de, 

Cicnfitegos,  prov.  de  Sta.  Clara,  Cuba,  con 
2  887  hab. 

ABREVADERO:  m.  Sitio  donde  se  ,1a  di    bebei 

algaliado.    Hay  abrevaderos  naturales   y  uitiji- 

ciales.    Los  primeros  consisten,   por! ular, 

en  una  explanada  de  pendiente  suave,  enlosada 
Ó  empedrada  \  cerrada  á  modo  de  charca,  adon- 
de se  conduce  el  agua  del  río,  fuente  ó  noria, 
dispuesta  al  efecto.  Los  abrevaderos  artificiales 
consisten  en  un  pilón  alargado  de  piedra,  metal 

i'i  madera,    agregado  a  una   fuente   6  junto  á  un 
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pozo,  con  el  agua  del  cual  se  llena.  Alguna  vez 
se  han  hecho  fuentes  monumentales,  que  eran 
á  la  par  abrevaderos.  En  España  se  ven  algunos 
deísta  idase.  En  los  países  orientales  son  muy 
frecuentes,  aunque  pocos  competirán  en  suntuo- 
sidad con  el  que  existe  en  Parma. 

Y  en  el  abrevadero  de  unas  fuentes 
Varas  de  almendro  y  plátano  reparte 
A  trechos  sin  corteza  en  las  corrientes. 

ESQUII.ACHE. 

-Abrevadero:  Legisl.  La  servidumbre  de 
abrevadero,  que  los  latinos  denominaban  pecoris 
adaquam  appulsus,  consiste  principalmente  en 

el  derecho  que,  ora  por  concesión,  ora  por  pres- 
cripción, ya  á  título  oneroso,  ya  á  título  gratui- 
to, tiene  el  propietario  de  una  heredad  ó  de  un 
terreno  cualquiera,  para  llevar  su  ganado  á  be- 
ber á  una  fuente,  estanque  ó  pozo  que  se  halla 
situado  dentro  déla  propiedad  de  otro.  Esta  ser- 
vidumbre por  su  propia  naturaleza  es:  rustica, 
discontinua  y  positiva.  Puede  ser  aparente  y  no 
¡ipil rente ,  y  llevar  consigo  precisa  y  necesaria- 
mente la  servidumbre  de  paso,  sin  la  cual  la 
servidumbre  de  abrevadero  sería  completamen- 
te nula.  V.  Servidumbre. 

Es  innegable  que  el  que  quiere  el  fin,  quiere 
los  medios  que  han  de  conducir  á  este  fin  ;  por 
consiguiente,  cuando  uno  concede  á  otro,  por 
razones  cualesquiera,  el  derecho  de  abrevar  sus 
bestias  ó  ganados,  claro  es  que  le  otorga  al  pro- 
pio tiempo,  aunque  no  lo  haga  constar  así  expre- 
samente, la  facultad  de  entrar  con  ellos  hasta 
donde  estuviere  el  agua  para  poder  abrevarlos, 
á  no  ser  en  el  caso  de  que  no  fuese  necesario, 
por  estar  la  fuente,  pozo,  arroyo,  cisterna,  etc. 
del  predio  sirviente  junto  al  predio  dominante. 
Adviértase,  no  obstante,  que,  á  no  existir  dis- 
posición en  contrario,  la  entrada  ó  paso  no  cons- 
tituye en  este  caso  una  servidumbre  especial, 
sino  que  es  solamente  un  accesorio  de  la  de 
abrevar,  como  un  medio  de  ejercer  el  derecho 
de  abrevar  el  ganado;  por  lo  cual  cuando,  por 
causas  cualesquiera,  la  servidumbre  de  abreva- 
dero se  extingue,  cesa  ipsofacto  su  accesoria  la 
servidumbre  de  paso. 

Lo  manifestado  hasta  aquí  se  refiere  solamente 
á  los  abrevaderos  situados  en  tierras  ajenas  y 
que  de  aguas  ajenas  se  surten ;  en  estos  casos, 
los  contratos  privados  arreglan  y  establecen  es- 
tas servidumbres  de  carácter  privado  también. 
Ha}'  que  considerar,  sin  embargo,  este  asunto 
en  su  aspecto  social,  ramo  interesante  de  la  Ad- 
ministración, pues  se  trata  en  él  de  satisfacer  ne- 
cesidades públicas  y  defenderlas  contra  usurpa- 
ciones de  los  particulares. 


Si  el  derecho  de  abreí  ar  no  Be  ha 

11 1  -  convenientemente  garantizado,  1 
pecuaria,   ramo  principalísimo  é  ünportant 

cultura,  desaparecería  muy  pronto  y  por 
complí  to  de  com 

Por  eso  ya  en  tiempo  de  Felipe  I V,  en  1  > 
e  mandó  que  Lo    tlcaldi    ■      1    ¡ador 

<i ocediesen  ¡       ¡  impimien- 

ocupaciones  que  se  hubiesen  hecho  en  los 
abrevaderos  y  pasos  en  qpe  el  concejo  de  la  '• 

iu\  ie  .en  p 
y  común  aprovechamiento;  y  por  provisión  de 
15  de  enero  de  1815,  que  obra  3  a  Los 

cuadernos  de  La  tiesta,  se  reitero  el  mandato,  El 

1 amiento  i mcebible  de  La  comunidad 

de  Los  intereses  de  ambas  industrias,  hizo  que 

Luchasen  durante  1 :hos  años  La  1  y  la 

agricultura  ;esto,  noob  1 ,  la  ley  de  8  de  junio 

de    L818,    dniada   evidentemente   en   beneficio 
exclusivo  de  La  agricultura  y  enconl  ra  de  La  ga- 
nadería,   no  llegó  i  atentai  com  1.,    La 
ilumines  públicas  de  abrevaderos.  Aun  al  decía 
rar  acotadas  y  cerradas  perfectamente  todas  las 
tierras  de  parí  iculan   ,   reconocía  á  Los  duefii 
poseedores  la  facultad  de  cenarlos,  sin  perjuicio 
di  lo  abrevad  ros  y  si  rvidumbres  a  que  estuvie- 
sen .sujetas;y  en  18 de  octubre  de  1  S  1 1 

nuevamente  la  ob  ten  ancia  y  cumplimien 

las  disposiciones  que  declaran  á  favor  de  la  ga- 
nadería el  libre  uso  délos  abrevaderos.  No  es 
preciso  advertir  que  el  derecho  de  abrevar  los 
ganados,  se  limite  á  los  abrevadero.,  públicos,  ó 
leen  á  los  que,  aun  perteneciendo  á  particul 
tengan  por  contrato  especial  o  por  costumbre 
ese  gravamen.  Aun  en  el  caso  de  ser  públicas  las 
aguas,  y  precisamente  por  esa  condición  de  pú- 
blicas que  tienen,  está  prohibido  formar  represas, 
POZOS  0  abrevaderos  en  las  bocas  de  los  pui 
o  alcantarillas,  así  como  en  las  márgenes  di 
caminos  á  menor  distancia  de  treinta  varas.  El 
que  onti  i\  i  ie  9  esta  disposición,  mcurreen 
multa  de  12  á  50  pesetas,  con  unís  indemniza- 
n:n  ;1;  danos  y  pipu.ios  crasicnadcs  ,  deter- 
minación adoptada  en  1842  y  confirmada  1  n 
1867,  á  fin  de  evitar  el  deterioro  de  las  vías  de 
comunicación.  La  inspección  superior  de  abre- 
vaderos y  demás  servidumbres  públicas  corres- 
ponde hoy  ala  administración  del  Estado,  y  éste 
la  reglamento  en  Real  Decreto  de  31  de  marzo 
de  1854,  donde  se  encargaba  muy  especialmenti 
bien  que  ya  se  había  encargado  en  1851  con  el 
mismo  interés  i  los  Gobernadores  de  las  provin- 
cias, que  cuidasen  de  reprimir  y  evitar  la  des- 
trucción, por  malicia  ó  por  incuria,  de  los  pozos 
y  abrevaderos.  Muy  posteriormente,  en  3  de 
agosto  de  1866,  fué  promulgada  la  ley  de  aguas, 
y  en  ella  se  dispuso  que  en  1«>  sucesivo  la  ser- 
vidumbre de  abrevadero  y  saca  de  agua,  solo 
pudiera  imponerse  por  causa  de  utilidad  pú- 
lilica,  á  favor  de  alguna  población  ó  caserío, 
previa  la  correspondiente  indemnización,  con 
tal  de  que  no  fuera  sobre  los  pozos  ordinarios,  las 
cisternas  Ó  aljibes,  ni  los  edificios  ó 
cerrados  de  pared;  que  la  servidumbre  de  abre- 
vadero lleve  consigo  como  aneja,  la  de  paso;  pero 
que  por  esta  se  pagase  también  al  dueño  la 
correspondiente  indemnización.  Corresponde  al 
Gobernador  de  la  provincia  decretarla  imposi- 
ción forzosa  de  estas  servidumbres  con  sujeción 
á  los  tramites  establecidos  para  la  db  acueducto 
(V.  Acueducto  ,  y  según  su  objeto  y  las  circuns- 
tancias de  localidad,  la  anchura  de  la  vía  con- 
ducente al  abrevadero.  El  duefio  del  predio  sir- 
viente estar;!  facultado  para  variar  la  dirección 
de  esta  vía,  siempre  que  conserve  su  entrad.,  y 
aie  imra  y  no  perjudique  con  la  variación  el  uso 
de  La  servidumbre  (Arts.  147  al  161  inclusive). 

A  la  Administración  pública  corresponden  los 
tratap  e  ie  f  ibricacun  entretenimiento  y  limpia 
de  los  abrevaderos,  debiendo  tener  en  cuenta 
para  sus  resoluciones,  la  naturaleza  y  origen 
de  las  servidumbres  que  consisten  en  permitir  o 
no  hacer. 

Cuando  las  aguas  corren  por  cauces  naturales 
y  públicos,  todos  pueden  usar  de  ellas  para  abre- 
var y  bañar  caballerías  y  ganados;  pero  cuando 
I >asan  por  canales,  acequias  ó  acueductos,  no  es 
lícito  ni  bañar,  ni  abrevar  caballerías,  ni  gana- 
dos, sino  en  los  puntos  señalados  precisamente 
para  ello;  así  lo  dispone  taxativamente  la  ley  ya 
citada  del  3  de  agosto  de  1856,  en  sus  artícu- 
los 166  y  167.  Del  uso,  cuidado  y  vigilancia  del 
caudal  de  aguas  que  á  cada  comarca  se  destine  á 
estos  interesantes  objetos,  cuidan  las  autoridades 
locales  del  municipio  y  así  se  debe  indicar  y  pre- 
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ceptuar  en  las  ordenanzas  municipales  corres- 
pondientes, ó  bien  en  las  ordenanzas  varales  si 
existieran  en  el  pueblo  y  para  su  término  mu- 
nicipal. 

De  todas  suertes,  esta  es  incumbencia  de  los 
ayuntamientos,  y  asi  está  mandado  en  las  leyes 
municipales  vigentes  en  España  desde  aquella 
fecha.  En  este  concepto,  los  deberes  de  las  muni- 
cipalidades se  reducen  á  los  siguientes: 

1.°  Construir  abrevaderos  públicos  allí  donde 
no  los  haya,  ó  donde,  aun  habiéndolos,  fuesen 
insuficientes. 

2.°  Procurar  que  sean  construidos  en  sitio 
.i  propósito,  es  decir,  en  terrenos  públicos  de  fácil 
acceso  y  donde  las  aguas  manen,  ó  mejor  aún, 
corran  á  tín  de  que  conserven  siempre  su  pureza 
y  su  salubridad 

3.°  Procurar  la  conservación  de  las  (pie  exis- 
tan, ó  mejorarlas  siempre  que  para  ello  hubiere 
ocasión,  ó  sustituirlas  por  otras,  aunque  estas 
otras  pertenezcan  á  particulares,  previa  en  este 
caso,  la  formación  del  expediente  gubernativo 
que  proceda. 

4.  °  Impedir  que  prescriban  por  el  no  uso  con- 
tinuado y  evitar  asimismo  las  usurpaciones  de 
los  vecinos. 

5.  °  Velar  por  la  pureza  del  agua  para  lo  cual 
debe  impedir  que  con  ella  se  lave  la  ropa,  se 
macere  cáñamo,  ó  se  realice  cualquier  operación 
que  pueda  alterarla  ó  ensuciarla. 

6."  Impedir  que  usen  abrevaderos  comunes 
ganados  contagiados  ó  reses  enfermas. 

7.°  Dictar,  por  último,  y  hacer  cumplir  to- 
dos los  medios  de  policía  y  orden  que  eviten  con- 
flictos entre  los  ganaderos  y  que  impiden  la  al- 
teración de  la  salud  en  los  ganados  y  en  las  po- 
blaciones. 

Por  lo  demás,  la  servidumbre  privada  del  abre- 
vadero se  constituye  y  se  pierde  por  los  medios 
comunes  á  todas  las  servidumbres  y  de  que  más 
extensamente  se  hablará  en  el  respectivo  artículo 
(Véase);  pero  preciso  es  no  olvidar  que  para  ad- 
quirirla por  prescripción  se  necesita  el  uso  inme- 
morial, y  para  perderla  por  prescripción  basta  el 
no  uso  por  veinte  años  consecutivos,  sin  distin- 
ción de  presentes  ni  ausentes.  La  servidumbre 
pública  de  abrevadero  se  constituye  por  contrato, 
por  testamento,  por  el  uso  inmemorial,  y  por 
orden  administrativa,  previa  formación  de  ex- 
pediente de  expropiación.  La  servidumbre  pú- 
blica de  abrevadero  se  pierde  ó  se  extingue  por 
pacto  con  el  ayuntamiento  respectivo,  debida- 
mente aprobado;  por  sentencia  ejecutoria  del 
Poder  judicial,  ó  por  el  no  uso  durante  veinte 
años  consecutivos  en  el  caso  de  que  el  abreva- 
dero se  hallase  en  terreno  particular.  Para  pre- 
cisar con  exactitud  lo  que  debe  entenderse  por 
9io  uso,  se  ha  establecido  que  este  no  uso  prin- 
cipie á  contarse  desde  que  exista  un  hecho  obs- 
tativo  del  que  se  cree  dueño  del  terreno  y  libre 
de  la  servidumbre,  consentido  por  el  que  se  apro- 
vechaba de  ella.  En  la  servidumbre  pública  de 
abrevadero,  una  sola  persona  que  lo  use  impide 
la  prescripción  y  conserva  el  derecho  para  la  co- 
lectividad, por  entenderse  que  esa  persona  ejer- 
cita el  derecho  en  nombre  y  representación  do 
los  vecinos.  El  Código  penal,  en  su  artículo  59G, 
considera  como  falta  el  acto  de  ensuciar  los  abre- 
vaderos y  castiga  la  falta  con  multa  de  cinco  á 
veinticinco  pesetas  y  reprensión. 

ABREVADOR,  RA:  adj.  Que  abreva.  Ú.  t.  c.  s.  || 

m.  ABREVADERO. 

ABREVAR  (del  bajo  latín  abeverarc;  del  lat. 
ad  y  bibere,  beber):  a.  Dar  de  beber  al  ganado. 

Gil  Díaz  tomaba  á  tan  gran  favor  en  mandar 
piensar  el  caballo  Babieca,  el  que  fuera  del  Cid, 
que  pocos  eran  los  días  que  él  por  sí  mismo  non 

le  ABREVARA. 

Crónica  general  de  España. 

Rebeca,  abrevando  los  camellos  de  Abra- 
ham,  se  hizo  esposa  de  su  hijo. 

Quevedo. 

-Abrevar:  Mojar  ó  regar  alguna  cosa.  ||  Re- 
mojar las  pieles  para  adobarlas.  ||  En  albañilería, 
echar  agua  con  la  llana  ó  brocha  á  una  pared, 
que  se  quiere  revocar,  para  que  agarre  el  en- 
lucido. 

ABREVARSE:  r.  Desalterarse,  hablando  délos 
animales  que  beben  agua  en  el  abrevadero. 

...adonde  abrevado  el  ganado  cantaba  sus 
amores. 

Lope  de  Vega. 
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Y  vio  un  pozo  en  el  campo,  y  cérea  de  l-\ 
tres  hatos  de  ovejas  sesteando;  porque  DE  él  su 
ahuevaban  los  ganados,  y  el  brocal  estaba 
tapado  con  una  grande  piedra. 

Torres  Amat. 

Se  lanza  fiero 
Sobre  las  reses  que  al  raudal  acuden, 
Las  riude,  vuelca,  sus  entrañas  rasga, 
Para  ABREVARSE  en  la  caliente  sangre. 
Reino.so. 

ABREVIACIÓN  (del  lat.  abbrcvlalio;  de  brevis, 
breve):  f.  Acción  y  efecto  de  abreviar. 

Las  otras  abreviaturas,  que  citan  Valerio 
Probo  y  los  demás,  consisten  en  abreviación 
de  letras. 

Antonio  Agustín. 

-Abreviación:  V.  Abreviatura. 

Era  el  famoso  Tomás  Aniello  de  Araalfi,  á 
quien  el  vulgo  por  abreviación  común  lla- 
maba Másamelo,  etc. 

Duque  de  Rivas. 

-  Abreviación:  ant.  Compendio. 

Distinguiólos  por  cuarenta  y  cuatro  libros, 
la  abreviación  de  los  cuales  hizo  Justino. 
Juan  de  Mena. 

ABREVIADAMENTE:  adv.  m.  En  términos  bre- 
ves ó  reducidos,  compendiosa  ó  sumariamente. 

ABREVIADOR,  RA  (del  lat.  abbreviátor):  adj. 
Que  abrevia  ó  compendia. 

En  la  explicación  de  este  testimonio  pasaré 
las  leyes  de  abreviador  para  añadir  algunas 
cosas. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Tardón  en  las  respuestas,  y  abreviador  en 
la  mesa. 

Quevedo. 

...  ni  fué  mejor  abreviador  el  artífice  Mi- 
mercides. 

La  Pícara  Justina. 

-Abreviador.  Dro.  Can.  Llámanse  Abre- 
viadores  los  funcionarios  que  en  la  Curia  Roma- 
na intervienen  en  la  redacción  de  las  bulas,  bre- 
ves y  demás  documentos  procedentes  de  aque- 
llos tribunales  eclesiásticos.  Como  el  número  de 
documentos  que  de  allí  partían  antiguamente  y 
aún  hoy  mismo  parten  es  tan  considerable,  se 
hizo  casi  necesario  el  empleo  constante  y  repe- 
tido de  abreviaturas.  Vino  también  de  esa  ne- 
cesidad la  diferencia  entre  las  Bulas  y  los  Bre- 
ves (V.  Bula,  Breve).  He  aquí  sin  duda  el  ori- 
gen del  nombre  dado  á  esos  empleados:  A  confi- 
ciendis  litt.crarum  apostolicarum  breviaturis,  sive 
minutis.  Las  bulas  apostólicas  y  demás  docu- 
mentos de  la  Iglesia  que  hablan  de  estos  fun- 
cionarios prelados,  los  calificando  nobles  condes 
palatinos,  y  de  familiares  del  Papa.  Por  lo  ge- 
neral suele  denominárseles  prelados  de  parco, 
por  el  sitio  donde  se  reunían  á  trabajar  que  era 
un  parque,  casi  como  nuestros  antiguos  oficiales 
de  secretaría  fueron  conocidos  con  el  nombre, 
que  aún  se  conservó  muchos  años  después,  de 
covachuelistas,  por  tener  sus  oficinas  en  los  en- 
tresuelos del  palacio  Real.  Los  abreviadores  eran 
de  dos  clases:  prelados  de  majori  parco  y  de  mi- 
nori  parco.  Los  de  minori  parco  preparaban  las 
minutas,  y  los  de  majori  parco  las  examinaban, 
miraban  si  estaban  extendidas  conforme  alas  re- 
glas de  Cancelaría  y,  en  este  caso,  las  bulas  j 
los  breves  pasan  á  recibir  la  forma  y  sellos  cor- 
respondientes. Si  esos  documentos  no  son  de 
forma  ritual,  sino  que  contienen  narrativa  con- 
dicional, circunstancias  especiales  ó  cláusulas 
extraordinarias,  como  las  de  concesión  de  algu- 
na gracia,  las  relativas  á  dispensa  de  edad  ú  otras 
semejantes,  deben  quedar  sujetas  á  la  inspec- 
ción ó  examen  de  su  prelado  ú  oficial  superior 
que  también  tiene  el  nombre  de  abreviador  y  á 
quien  se  halla  encomendado  ese  encargo  especial. 
Antiguamente  ejercía  ese  cargo  uno  de  los  clé- 
rigos de  la  Cámara  apostólica,  pero  el  Pontífice 
S.  Pío  V,  en  una  de  sus  constituciones,  lo  eri- 
gió en  oficio  ó  cargo  especial  agregado  al  de  can- 
ciller. 

En  la  Nunciatura  apostólica  existe  también 
el  cargo  de  Abreviador,  que  debe  ser  desempe- 
ñado por  un  sacerdote  español  benemérito,  nom- 
brado por  Su  Santidad  y  aceptado  por  la  Coro- 
na, según  el  motuproprio  de  Clemente  XIV,  en 
Ifi  de  marzo  de  1771,  que  puede  verse  en  el  tí- 
tulo 2.°,   libro  1.°,   de  la  Novis.  Recopilación, 
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donde  constan  asimismo  los  deberes  y  derechos 
del  Abreviador. 

ABREVIADURA:  f.  ABREVIATURA. 

Escribir  deben  los  Escribanos  de  la  Corte 
del  Rey,  como  de  las  Cibdades,  é  de  las  Vilas 
en  los  privilegios,  é  en  las  cartas  que  ficieren... 
las  razones  cumplidas,  é  non  por  abreviadu- 
ras,  que  non  pongan  una  letra  por  nombre  de 
home,  ó  de  mujer,  así  como  A  por  Alfonso,  asi , 
como  C  por  ciento,  etc. 

Partidas. 

ABREVIADURÍA:  f.  El  empleo  y  ocupación 
del  abreviador,  y  también  su  oficina. 

ABREVIAMIENTO:  m.  ABREVIACIÓN. 

ABREVIAR  (del  lat.  abbreviare;  de  ad,  a,  y 
brevis,  breve):  a.  Hacer  breve,  acortar,  reducir  á 
menos  tiempo  ó  espacio. 

Contarvos  mi  facienda  serie  luenga  tardanza, 
Que  las  razones  luengas  siempre  traen  vianza, 
abreviarlo  quiero,  é  non  fer  alonganza, 
Quiero  de  los  thesoros,  que  me  dedes  pitanza. 

Berceo. 

Finalmente,  para  abreviar,  todas  las  cosas 
criadas,  así  como  tienen  limitada  esencia  que 
las  comprende,  así  tienen  limitado  poder  á 
que  se  extienden,  etc. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

En  todo  abreviaré  lo  que  pudiere,  etc. 
Ercilla. 

En  representable  escena 
El  término  de  tres  días 
A  solo  un  instante  abrevias. 

Calderón. 

-  ¿Qué  libro  matrimonial 
Te  enseñó  esas  bendiciones? 
Acaba,  abrevia  razones. 

Lope  de  Vega. 

Con  éstos  (los  trabajos)  se  alarga  la  vida:  con 
los  deleites  se  abrevia. 

Saavedra  Fajardo. 

También  él  abreviaba  el  rezar,  y  la  mitad 
de  la  oración  no  acababa,  ete. 

Antonio  Hurtado  de  Mendoza. 

Otros  se  dieron  á  extractar,  compilar,  abre- 
viar y  reducir  en  pequeños  papelitos  el  árido 
y  dilatado  estudio  de  las  ciencias,  etc. 

M  GRATÍN. 

-Abreviar:  Acelerar  ó  apresurar, 

Mira,  Sancho,  cuando  quieres  comenzar  la 
disciplina,  que  porque  la  abrevies  te  añada 
cien  reales. 

Cervantes. 

El  mismo  Señor  le  dio  prisa,  y  le  dijo  que 
abreviase  su  ida. 

Fr.  Diego  de  Yefes. 

ABREVIATURA  (del  lat.  abbreviatüra;  de  ad 
y  brevis,  breve):  f.  Modo  de  representar  en  la 
escritura  las  palabras  con  sólo  varias  ó  una  de 
sus  letras. 

-ABREVIATURA:  Palabra  representada  en  la 
escritura  de  este  modo. 

...  borrajeados  de  párrafos,  con  dos  coreo- 
bas  de  la  ce  abreviatura,  y  de  la  f  preñada 
con  grande  prole  de  números,  y  su  ibi  á  las 
ancas. 

Quevedo. 

Las  otras  abreviaturas,  que  citan  Valerio 
Probo  y  los  demás,  consisten  en  abreviación 
de  letras. 

Antonio  Agustín. 

Es  imposible  sujetar   á   número  y  á  reglas 
fijas  y  constantes  las  abreviaturas,  etc. 
Gramática  de  la  Academia. 

-  Abreviatura:  Abreviaduría.  |,En  abre- 
viatura: m.  adv.  Sin  alguna  de  las  letras  que 
en  escritura  corresponden  á  cada  palabra. 

-  En  abreviatura:  fam.  y  fest.  Con  breve- 
dad, de  prisa. 

-  Pues,  ¿con  nosotros  tal  desenvoltura, 
Hombre  en  arreviatura? 

Quiñones  de  Benavente. 

-  Abreviatura:  Paleog.  El  uso  de  las  abre- 
viaturas es  antiquísimo,  por  la  conveniencia  en 
general  de  ahorrar  siempre  tiempo,  y  espe- 
cialmente, en  las  edades  antiguas,  por  la  ne- 
cesidad  de   ahorrar  espacio  en    el  material    so- 
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|,l,    que  \ini   hoy  usamos  SICI.AS  (MI 

niii,  de  caso  particular  j  gi  neralmente 
abreviaturas  en  muchoa  más.  Loa  tratamien- 
tos por  I"  regular   no  se  expresan  sino  i i 

fV.  /■'..  <s'.   L,  '"■  pp.  y  significan  Vuestra 
leni  ia,  Su  [lustrísima,  l  sted,  próximo  pa 

.  abreviaturas  es  lo  comúnsuprimir  letras 
del  centro  ó  del  final  de  una  palabra:  limo.,  tpo. , 

■-.  ¡iii'iiiiii.'1  i-, i!,,  dra.  pp.do, 

,   significan  ilusti 

i  ¡pal, 
,/, reclu  ■  p(f«tiltK  (i.hsii/iii-it'm  i/'n 

Dícese  que  de  los  fenicios  tomaron  los  griegos 
,  I  uso  de  las  siglas,  y  de  los  griegos  los  rom 
.  jería  muj    difícil  demostrar  satisfai 
mente  esta  tiliai'iini,  ya.  <¡ut>  aparecen  sigla      ■, 
as  en  que  estos  pueblos  no  estaban  entre 
.  omumeación  regular. 
Lo  que   no  admite  iluda  es  que  los  romanos 
prodigaron   tan  exageradamente  las  abreviatu- 
en  sus  escritos  que  Justiniano   se  vio  en  el 
i  de  ii"  permitir  su  uso. 
El  abuso  de  abreviaturas,  muchas  veces  inin- 
en  escrituras  y  documentos  públicos 
fué  tan  grande  en  España,  que  laley7.a,  tít.  19, 
Part.  3.a,  las  hubo  de  prohibir  en  documentos  que 
:i1liuii  día  puedan  surtir  efecto  legal  (veási 
mas  ley  8.a,  tít.  24,  libro  5.°,  déla  Nov.  Recop.). 
En  esta  clase  de  documentos,  todas  las  voces, 
¡ticlusas  las  de  la  fecha  y  los  guarismos,  deben 
aparecer  completamente   escritas  con  todas  sus 
á   fin   de  evitar  yertos,   falsificaciones  ó 
contiendas   acerca  de   la  interpretación   de  lo 
¡o;  de  tal  suerte  que  si  la  abreviatura  apa- 
rece en  cosa  sustancial  del  documento,  no  hace 
fe  el  instrumento  público,  \   el  escribano  debe 
ir  el  daño  á  la  parte  perjudicada.    Esta  dis- 
posición  se  lia  coiisei-vailo  en  leyes  posteriores, 
basta  el  punto  de  prevenirse  en  el  art.  25  de  la 
ley  del  Notariado,  de  28  de  mayo  de  1862,  que 
los  instrumentos  se  escriban  en  letra  clara,  sin 
naturas  y  sin  blancos  y  guarismos;  pero  en 
el  art.  72  del  reglamento,  publicado  en  30  de 
diciembre  del   propio   año    para   cumplimiento 
de  la  misma  ley,  se  declara,  que  las  abreviaturas 
y  blancos  de  que  trata  el  art.  25  mencionado  no 
i   á  las  iniciales,   abreviaturas  ó  frases 
incidas  comunmente  para  tratamientos,  tí- 
de  honor  ó  expresiones  de  cortesía,  de  res- 
peto ó  de  buena  memoria.  En   los  arts.  (522  y 
de  los  Aranceles  judiciales,  se  prohibe  tam- 
bién  que  se  pongan  en  guarismos  las  fechas  de 
los  escritos  y  actuaciones.  El  Código  de  Comercio 
prohibe,  en  su  art.    95,  que   el  Registro  de  los 
abreviatura   alguna    y    la 
misma  prohibición  se  establece  en  la  ley  de  Bol- 
ii  respecto  al  libro  de  Registro  de  los  agen- 
tes.  V  en  el  art.    20  del  Reglamento  para  la 
tu  ion  de    las    leyes   del   Matrimonio  y  del 
-tro  civil  del  13  de  diciembre  de  1870,   se 
previene  asimismo  que  las  .nías  y  asuntos  del 
ni  se  escriban   en  caracteres  claros  y  sin 
¡al  tras.   Y  disposiciones  análogas  existen 

a  multitud  de  leyes. 
A  pesar  de  lo  explícito  de  la  letra  en  ciertas 
leyes,  ello  es  ipic  la  práctica  usual  y  corriente 

0   validas  la,-,  abtv\  ¡aluras  que  la 

demia  Española  registra  en  su  Gramática  de 
la  Lengua   Castellana;  razón  para  la  cual  esas 
¡aturas  son  casi  oficiales  y  su  conocimiento 
de  importancia  excepcional. 

I  [ATURAS  QUE  MÁS  COMUNMENTE  SE 
i      \\    ES   OASTE]  1   INO. 

A.  A        ■■■■ ix; a.  á-¡    ■      (a)  alias. 

arroba.     @@  arrobas.  -  AA. Altezas- Auto- 

• -Abs.  gen.  Absolución  general. 

A.  C.    Año  de  Cristo.  -  admón.  administra- 
-adm.or   administrador.  -af.mo  afectísi- 
mo. -  lo.  -  ag.t0  agosto.  -  Alej.°  Ale- 
ro.  -  Alv.°  Alvaro.  -  am.°   amigo.  -  anac. 
-  Ant.°  Antonio.  -  aña.   antífona.  - 
-ap.ca,  ap.co  apostó? ira.   apostó 
-apóst.  tí  ap.  apóstol,  -art.  ó  art.°  artículo.  - 
arz.  d  arzbpo.    arzobispo.  -B.  Beato. -Bueno,   en 
nen.  -Bar. mé  Bartolomé. -Bern."  Bernar- 
do. -  li.  L.   M.  ó  b.  1.  m.  besa  la  mano.  -  B.  L, 
P.  6  b.  1.  p.  besa  los  pies.  -B.mo  P.e  Beali 
Padre.  -1!.  p.  Bendición  papal,  -br.   bachiller. 
-  cap.  ó  cap."  capítulo.  -  cap.n  capitán.  -  capp. " 
'lán.-ci.,  conf.    tí  confr.   confesor. -confir- 
ma, en  documentos  antiguos.  -  cg.  centigramo. 


el.  centilitro,  centilitros.     Clem.^e  Clemente. 
■  ni.  a  ntimetro,  centim*  tros,     C   M.  B.  ó  c,  m, 
b.  cuyas  »•  -  ol,  ó  coL*  colwm 

Ionio,     euiiii .    ...  ,.,.  tan mp  '  compe . 

comps.   ó  ops.   compañeros.      s.' 

con-.  nte.  -  C.  P. 

B  ■■  c.  p,  b.  euyos  pies  beso     creo.*8  enciente. 

-  Cl;  .   .!.•;  I   I       Í      D.  "      /'«Jl.    - 

D."  Doña.     DI).  Doctores.     Dg.  decagramo,  de- 

cagramos.     dha.,   dio.  dicha,   dicho.  —  dic.e  ó 

diciembre.     DI.  decalitro,  decalitros,     di. 

decilitro,   a  iiu    d cea  un  tro.      din.    á\  - 

>nio,    decigramo!  i,    decímetro 

dr.    doctor.    ■  docum.'"   doctwnu  nto. 
Doiu. "  Domingo.  - dom.°  domingo,     dra.,  dro. 
■ha,  derecho.     K.  este  (oriente).  -ec.ca,  ec.00 
estica,  eclesiástico.     E.  M.   Estado  Mayor. 
-Em.'1  Eminencia.     Km."">  ó    Emmo.     Emi 
nenlísimo       ENE.   estenordeste.  —  en.°  enero. 
erniii.  ermitaño.  -  eso."  escudo,     eses,  escudos. 
ESE.  estesudeste.  -etc.  ó  &.  etcétera.     Eug.'  Eu- 
genio. -  Exc.a   Rccchncia.       Km. mi    rf   ExCma., 

Exc.mo  ó  Excmo.  Excelentísima,  Excelentísi- 
mo.-I.  Fulano.  -F.  de  T.  Fulano  de  Tal. - 
F.roo  Fian.10  Francisco.  -feb.c  febrero,  -fha., 
fho.  fecha,  fecho.  -M.  folio.  -  Fr.  Fray-Frey.  - 
Frnz.  tí  Y/..  Fernánile:.  ■  futid,  fundador.  -  g. 
gramo,  gramos. -gA*  ó  gue.  guarde.  -Gen.1 
genera?  (dignidad). -gob.no  gobierno.  -  gral. 
general.  -Greg."  Gregorio,  -hect.  hectárea,  hec- 
táreas. -  Ilg.  nectogramo,  hectogramos.  -Hl.  hec- 
tolitro, hectolitros.  -Ilm.  hectómetro,  hectómetros. 
-ib.  ibídem.  -id.  ídem.  -  igl."  iglesia.  -  Ign. 
Ignacio.  -II. *  Ilustre.  -H.raa,  ILm°  ó  Illma. 
lllmo.  Uusirísima,  Ilustrísimo.  -  Indulg.  píen. 
ó  I.  P.  Indulgencia  plenaria,  -  inq.or  inquisi- 
dor. -intend.te  intendente.  -  ít.  ítem.  -  izq.a, 
izq.°  izquierda,  izquierdo.  -  3 ac.t°  Jacinto.  - 
Jerón.°  Jerónimo.  -  Jhs.  Jcsiís.  -  J.°  (antigua- 
mente) Jm«?i.  -  Jph.  José",  -juev.  jueves.  - 
Jul.11  Julián.  -  Kg.  kilogramo,  kilogramos.  - 
Kl.  kilolitro,  hilolitros.  -Km.  kilómetro,  kiló- 
metros. -L  ley-libro-litro,  litros.  -  lbs.  libras. 
-lib.  libro-libra.  —  lie  licenciado.  —  L.  S.  to«« 
sigil/i  (lugar  del  sello),  -lun.  ?wti€s,  -M.  Madre 
-Mediano,  en  examen.  — m.  minuto,  minutos- 
metro,  metros.  —  Man J  Manatí,  —man.  maña- 
na. -M.a  Muría.  -Marg.ta   Margarita,  -mart. 

..  -  márts.  mártires.  -  may.mo  mayordo- 
mo.-M..e  Madre,  -meng.  menguante.-  miérc. 
miércoles.  -Mig.'  Miguel,  -milé.3  milésimas. 
-miu.°  ministro.  -  mg.  miligramo,  miligramos. 
—  Muí.  miria  no  /  rn.  ni  n-ia  metros,  -mm.  mili  mi- 
tro, milímetros,  -monast."  monasterio.  -Mons. 
Monseñor.  -  M.  P.  S.  J/*/?/  Poderoso  Señor.  - 
Mr.  Monsieur-Míster.  -mr.  m<íi-lir.  -mrd.  mer- 
ced. -  Mrn.  Martín.  -  Mrnz.  Martínez.  -  Mro. 
Maestro.  -  mrs.  maravedises -mártires.  -  M.  S. 
manuscrito.  -  M.  SS.  manuscritos.  -  m.s  a.s  »m- 
c/íos  rtños.  -  N.  nombre  ignorado -Notablemente 
aprovechado,  en  examen-norte.  -N.  B.  A"u¿a  6e- 
?¡e  (nótese  bien).  -it.°  tí  núm.°  número  (1.°  pri- 
mero; 2.°  segundo;  3.°  tercero,  etc.).  -nov.e  tí 
9.e  noviembre,  -nía,,  nro.  tí  ntra.,  ntro.  wtt&s- 
//■(/,  rertesíro.  —  !N.  S.  Nuestro  Señor.  —  N.tt  S." 
Nuestra  Señora.  -N.  S.  J.  C.  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo. -O.  oejfe.  - ob.  «  obpo.  obispo.  -oct.e 
!Í  8.e  octubre.  -  OXO.  ocsuorucslr.  -  OSO.  oess»- 
duesle.  -  onz.  onza. -ora.  orden.  -Y.  Papa-Pa- 
dre. -P.  A.  /)or  ausencia,  p.'  para.  -pág.  pá- 
gre'wcí.  -págs.  páginas,  -patr.  patriarca.  —  pbro. 
tí  presb.  presbítero.  -P.  D.  posdata.  -p.°  padre. 
-p.  ej.  /»"■  ejemplo,  -penit,  peí  P.  M. 

/'(«//-.  Maestro.  -P.  O.  ^>or  orrfe?í.  -P.°  Pedro. 
-•p.'pero.  -  P.  P.  jjoW.  pagado -por poder.  -p.r 
¿>or.  —  pral.  principal,  -priv.  privilegio,  -p 
procesión.  -  prof.  profeta.  -  pról.  prologo.  - 
pror.  procurador.  -  prov."  'provincia,  -prov.or 
provisor.  -  P.  S.  /xwí  scriptnm  (posdata).  -Q.  B. 
S.  M.  tí  q.  b.  8.  ni.  í/«c  6«sa  sií  ?n«7io.  -  Q.  B. 
S.  P.  tí  q.  b.  s.  p  /»¡'.>.-.  -  Q.  D.  G. 

tí  q.  D.  g.  (/'"'  /'  _lle  ?"«•  -q.  •'•  g- 

e.  e/íte  c?i  gloria  esté.  -  q.  e.  p.  d.  r/i"-  en  /*":  rfes- 
ca?wc.  -q."  quien,  -q.  s.  g.  h.  que  santa  gloria 
haya.  -R.  Reprobado,  en  examen -/,'•  <■< /•■•  /irfo.  - 
R.  Responde  ó  respuesta.  -R.'"  recibí.  -R.°  r¿- 

R.  I.  P.  reo/uii  Doce  (en  paz  des- 

canse).-r.l  reoZ.  -R.  P.    M.    8  Podro 

Maestro.  -t.s  reales.  —  S.  S 
tiente,  en  examen-sur.  -S  3. 


S.    A.     I.    .Vi/    .//'.    a     /,,. 

perioi.     8.  A.  I{.  ,s'i/  .///  M  //..,/.     s.  .\    s.  ,sv 

-  C.  M .  Ai 
I  ,(/„//.,/  Majestad     B.  C.  C.  K    M    5 

-  1 1   ,\l.  ,v» 
Bb.n 

cretaría.  -  a.  e.    ii  o.   ,wí/,.yj  ,;,-,,,-  //  omisión. 
Ser.||i:i,  Ser. '"o  rf  Berma.,  s.  uno.   Serenísima, 
Serenísimo.     Berv.0  servicio.  idor. 

. 
sig.te  siguiente.     S.  ,M.  ,S'»  Majestad.     8.  M.  B. 
,s',/  Majestad  licitan  ira.     s.  M.  c.  .v»  Majestad. 
Católica.     8.  M.  P.  £«  Majestad  Fuá 
S.u  San.  -S.  N.   Servicio  Nacional.     Sor.  .s>- 
ílor.  -  sprc.    siempre.  -  S. ''  tí   Br.    Seflor. 
SI  //c/ví.  -  B."a,  8no  tí  sría, . 

cretario.     Sita.  Señorita.  -  8.    I¡.    M.  .V" 
Magestad.   -  s.  S.  ,V//  Santidad.     SS.  AA.  Sto 
SS.    MM.    ,v»v   .i/,/,.  38. mo 

Santísimo.  -SS.""1  P.  Santísimo  Padre.  **."" 
escribano. —8.  8.  8.  su  seguro  servidor,  -sup, 
suplica,,  -supert.'1,  superintendente,  supl.^su- 
plentc.  -  .sup.11,  suplicante.  -  tenM  teniente.  - 
test.rilto  testamento,  -test. 
título.  -  toiu.  tí  t.°  íowio.  -  tpo.  tiempo.  -  U.  tí 
Ud.  usted.  -V  usted-Venerable-Véase.  \ 
sículo.  -V."  vigilia.  -V.  A.  Vuestra  Alteza.  - 
V.  A.  R.  /-'».//-/  .///.-.«  y,v,//.  v.  B.d  / 
//ví  Beatitud.  V.  E.  Vuestra  Excelencia,  Vuc- 
celencia,  Vuecencia,  —vera.0  versículo.  —  vg.,  v. 
g.  rfv.gr.  rerbigracia.  -Vic.*8  Vicente.  —  Vict* 
Pücíoria.  —  vier.  i^ernes.  —  virg.  tí  vg.  Af 
vírgs.  tí  vgs.  vírgenes.  -V  M.  Vuestra  Majes- 
tai/.  -  Vm.  tí  Vind.  vuestra  merced  ó  usted,  -vn. 
vellón.  -V.°  B."  Fisto  bueno,  -vol.  volumen-vo- 
I untad..  -V '.  O.  T.  Venerable  On/m  Tercera. - 
V.  P.  Vuestra  Paternidad.  -  V.  R.  Vuestra,  Re- 
verencia. -  vra. ,  vro.  vuestra,  vuestro.  —  Y.  S. 
Vueseñoría  ó  t/isía.  -  V.  S.  I.  Vuescñoría  Uus- 
irísima ('>  i/s'f'rt  J/us/rísima.  -vM,  v.t0  vuelta, 
vuelto.  —  x.mo  diezmo.  —  xptiano,  cristiano.  - 
Xpto.  Cristo.  —  Xptóbal.  Cristóbal. 

También  son  de  capital  interés  las  abreviatu- 
ras de  la  Cancillería  Romana,  por  ser  oficiales 
en  gran  número  de  casos  los  documentos  que  de 
ella  emanan.  Esas  abreviaturas  son  de  uso  tradi- 
cional y  de  autenticidad  tan  corriente,  que  hay 
motivo  para  considerar  como  sospechoso  de  false- 
dad todo  documento  en  que  se  hallan  escritas  por 
completo  y  con  todas  sus  letras  las  palabras 
que  ordinariamente  se  escriben  en  abreviatura. 

Aparte  de  las  citadas,  cuyo  conocimiento  es 
casi  indispensable    para   la  inteligencia   de   los 

documentos  en  que  se  emplean,  lia  \    mucha     0 

abreviaturas  que  conviene  conocer  por  lo  que  re- 
presentan en  la  historia  de  nuestro  idioma  y  de 
nuestra  escritura.  Son  estas  las  más  usuales  entre 
los  godos  españoles,  y  las  más  notables  qu 
hallan  en  documentos  castellanos  desde  el  siglo 
xv  al  XVII. 

Hay  otras  abreviaturas  (pie  tienen  carácter 
esencialmente  simbólico  ó  ideográfico,  como  las 
abreviaturas  de  la  química;  y  otras  propias  de 

ciencias  y  artes  Ú  OÜCÍOS  i  Speciali  -.  Como  las  de 
Astronomía,  Geografía,  Trigonometría,  Música, 
etcétera. 

Por  último,  hay  abreviaturas  de  nombres  ex- 
tranjeros que  interesa  conocer  á  cuantos  tienen 
que  cultivar  relaciones  con  personas  importantes 
de  otros  países,  especialmente  con  los  diplomá- 
ticos de  Francia  é  Inglaterra. 

Los  dedicados  á  la  interpretación  de  los  do- 
cumentos  antiguos,    clasifican   las   abie\  ¡aturas 
en  siglas  y  en  abreviaturas  propiamente  di' 
asi  estén  expresadas  por  letras  propias  de  la  pa- 
labra correspondiente,  ó  por  ellas  y  signos  arbi- 

a)  Divídense  las  siglas  en  simples  y  compues- 
tas: denomínanse  simples  á  las  que  indico 
palabras    correspondientes  con   una  sola   1 
cuino  C.  A.,  Cesa 
tas;  y.  Y.,  Nobüisimus Puer;  I.  X.  R  L, 

vrenus  Rea  Tudeorum,  etc.  Llámase  com- 
puestas á  las  que.  además  de  la  letra  inicial,  cou- 
t  teñen  una  ó  mas  letras  de  la  voz  abreviada,  como 
AM.  por  Árnicas.  6  FS.  por  Frutes,  etc. 

La  repetición  de  una  letra  significa  pluralidad: 
cuando  está  Lriplicada,  cuadruplicada,  etc.,  sig- 
nifica que  se  refiere  á  tres,  cuatro  ó  más  per» 
ó  cosas.  Así,  COSS.  significa  Cónsules;  AUGGG, 
Augusti  ter,  HR,  U  os;  IMl'I '. ,  Im- 

olur    ;  PRB  .    Pnetorts.  Esto 
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no  obstante,  las  letras  duplicadas  no  siempre 
significan  pluralidad,  ¡mes  con  frecuencia  expre- 
san  el  enrarecimiento  propio  de  los  superlativos: 
CC,  Clarissi7nus;  SS.,  Sacratissimus. 

A  veces  una  letra  doble  no  designa  ni  plural 
ni  superlativo:  PP  es  sencillamente  posuit,  pudo: 
XX,  Chrislus. 

Las  siglas  escritas  al  revés  indican  el  feme- 
nino: O  es  caía,  ó  centuria  ó  controversia:  otras 
veces  la  c  al  revés  es  cuín:  así  OL  es.-  conliberlo 
y  01  conliberta:  Q  es  Diva  y  j  Filia.  También 
la/al  revés  significa  la  letra  v. 

Las  letras  numerales  ó  que  hacían  oficio  de 
guarismos  en  la  numeración  romana,  designan 
indiferentemente  números  cardinales  ú  ordina- 
les, ó  adverbios  numerales:  así  I  denota  unus; 
primus  ó  semel:  II  puede  interpretarse  dúo, 
secundus,  bini,  bis,  iterum,  iteratus;  V  puede 
ser  quinqué,  ó  quintus  ó  quintum  ó  quinquies. 
La  S  tras  un  numero  es  semis.  Los  números 
romanos  seguidos  de  V  son  duunviro,  triun- 
viro etc.  IIV,  Duumvir;  II 1 1  Viral,  quatuorvi- 
ral;  VIV  Sexvir;  CV  centumvir. 

b)  De  ordinario  las  abreviaturas  propiamen- 
te dichas  contenían  letras  de  la  palabra  corres- 
pondiente, y  además,  signos  arbitrarios,  consis- 
tentes en  rayitas,  puntos  ó  curvas.  Las  rayas 
unas  veces  estaban  sobre  la  palabra  ó  sobre  algu- 
nas de  sus  letras  como  aún  en  español  gue.  pral, 
gfal.  Adinon;  guarde,  principal,  general,  Admi- 
nistración; otras  atravesaban  el  palo  de  alguna 
letra  larga;  otras  un  punto  seguía  á  las  abre- 
viaturas, como  aún  se  observa  en  nuestra  escri- 
tura; otras  el  punto  precedía,  etc.,  etc. 

El  punto  es  signo  de  abreviatura  más  frecuen- 
te que  la  raya.  Escribíanlo  unas  veces  encima 
de  las  letras  y  le  colocaban  otras,  antes  ó  des- 
pués: como  .c.  que  representaba  la  palabra  est. 
Era  muy  común  (y  aún  lo  es  en  nuestra  épo- 
ca) colocar  un  punto  al  fin  de  la  palabra  abre- 
viada. 

El  punto  se  ponía  unas  veces  á  continuación 
de  las  letras  en  la  parte  baja  del  renglón  y  otras 
en  la  parte  alta:  q'  significa  que; plurib ',  esphe- 
ribus.  En  muchos  manuscritos  del  siglo  vm  las 
finales  están  reemplazadas  por  :  •  ó  por  :  :  ó 
por  ',  ó  bien  por  ',.  En  vez  de  borrar  una  pala- 
bra sobrante,  solían  ponerle  un  punto  encima. 
Esta  combinación  .  .  '.  significaba  que  debía 
trasponerse  la  palabra  escrita.  Por  manera  que 
es  necesario  á  los  que  se  dedican  á  la  lectura  ó 
interpretación  de  viejos  manuscritos,  no  confun- 
dir lo  que  puede  ser  en  efecto  una  abreviatura 
con  lo  que  es  acaso  signo  de  representación  muy 
distinta. 

Las  vírgulas  eran  también  signo  de  abrevia- 
tura. Quo'  es  quomodo,  y  V  representa  la  termi- 
nación bus. 

Uno  de  los  signos  de  abreviatura  más  frecuen- 
temente empleados,  es  una  c  cursiva  estampada  al 
revés;  así,  o.  Esta  a  se  escribió  con  suma  frecuen- 
cia como  uno  de  nuestros  9.  Colocada  al  fin,  la  o 
vuelta,  ó  en  medio  de  una  palabra,  sustituye  á  la 
sílaba  us:  así  DD,  ó  bien  D9.  vale  tanto  como 
Deus:  inaxim9  significa  maxiw.us;  reb9  repre- 
senta rebus.  Sin  embargo,  el  signo  9  ( colocado  á 
guisa  de  nuestros  exponentes  algebraicos  )  tras 
una  p  (asíp9),  significa  post;  pero  también  />os¿ 
se  abreviaba  9pt.  El  signo  9  al  principio  de  dic- 
ción, sustituyendo  á  la  o  invertida,  significaba 
como  ella  compañía,  y  reemplazaba  á  las  síla- 
bas, com,  con,  co:  así  Hra  dice  contra;  9mendat, 
commendat,  etc. ;  9muni,  equivale  á  communi; 
9 tía,  á  conscientia;  9vsationes,  á  conversatio- 
nes,  etc. 

Hay  muchas  más  abreviaturas  constantes,  pero 
no  de  carácter  general,  sino  especiales  de  ciertas 
oficinas,  como  las  de  la  Abreviad uría  Romana, 
ó  bien  propias  de  determinadas  obras,  las  cua- 
les deben  estudiarse  en  los  libros  especiales  es- 
critos al  efecto.  Véase  Léxico  Diplomático  de 
Walter,  preciosa  colección  de  las  abreviaturas  en 
uso  de  los  siglos  vm  al  XIV  ambos  inclusive; 
Nuevo  tratado  de  diplomática  por  los  Benedicti- 
nos: Alfabeto  de  las  antiguas  abreviaturas,  por 
Lacure  de  Saint  Pelage;  Mementos  de  Paleogra- 
fía, de  Wailly,  y  Diccionario  del  Notariado  por 
Gonzalo  de  las  Casas. 

El  estudio  de  los  sellos  y  de  las  palabras  en 
ellos  estampadas,  así  como  de  sus  abreviaturas,  es 
de  una  importancia  capital  para  la  historia,  las 
genealogías,  los  usos  y  costumbres  de  la  edad 
inedia,  la  historia  de  los  santos  y  los  progresos 
del  grabado.  V.  SIGILOGRAFÍA  ó  Esgrafística: 
V.   también    PALEOGRAFÍA.    V.   MONOGRAMA. 


ABRÍ 

ABREVIATURlA:  f.  V.  ARRUVIADURÍA. 

ABRIBONARSE:  r.  Hacerse  bribón;  dedicarse 
á  una  vida  disoluta,  holgazana,  ociosa. 

....para  que  no  se   abribonen  y  hagan  liara- 
ganes. 

A.  de  Salas  Barbadillo. 

ABRICOTINA:  f.  Bot.  Especie  de  ciruela  que  se 
parece  al  albarieoque. 

-Abricotina:  m.  Especie  de  albarieoque,  y 
el  árbol  que  le  da. 

ABRIDERO,  RA:  adj.  Lo  que  se  abre  fácil- 
mente. Sólo  tiene  uso  cuando  se  habla  de  algu- 
nas frutas. 

-Abridero:  Bot.  m.  Árbol,  variedad  del 
melocotón  común.  Produce  una  fruta  dulce  y  sa- 
brosa que  cuando  llega  á  su  madurez  se  abre  por 
mitad,  desprendiendo  el  hueso  con  facilidad,  por 
estar  generalmente  desasido  de  la  carne  ó  pulpa. 

Hay  otra  especie  que  vulgarmente  se  llama 
abrjdero. 

Andrés  de  Laguna. 

ABRIDOR,   RA:  adj.  Que  abre. 
-Abridor,  ra:  ant.  Med.  Aperitivo. 

-  Abridor:  m.  Instrumento  de  hierro,  usado 
antiguamente,  para  abrir  los  cuellos  alechugados. 

-  Abridor:  Bot.  Abridero. 

-Abridor:  Jard.  Instrumento  de  hueso  ó  de 
marfil,  de  forma  de  almendra,  fijo  al  extremo  de 
una  cuchilla  ó  navaja,  de  modo  que  la  parte 
aguda  esté  hacia  afuera  del  cual  se  sirven  los  jar- 
dineros para  ingertar  un  árbol  después  de  sa- 
jarle. 

-  Abridor  de  láminas:  Grabador. 

ABRIGADA:  f.  ant.  ABRIGADERO. 

ABRIGADERO  (del  lat.  apricus,  primitiva- 
mente abierto,  de  aperire,  después  resguardado): 
m.  Lugar  ó  sitio  resguardado  y  defendido  de  los 
vientos. 

-Abrigadero:  Mar.  Sitio  donde  se  resguar- 
dan las  embarcaciones  de  los  vientos. 

ABRIGADO:  m.  Abrigo.  Sitio  resguardado  de 
los  vientos. 

ABRIGAMIENTO:  ni.  ant.  Abrigo. 

abrigano:  m.  ant.  Abrigaño. 

ABRIGANTE:  adj.  Bot.  Nombre  que  so  da  á  la 
hoja  que  durante  el  sueño  de  una  planta  se  apro- 
xima al  tallo  por  su  dorso  y  le  forma  una  especie 
de  abrigo. 

ABRIGAÑO:  m.  Sitio  defendido  del  viento. 

-Abrigaño:  Agí:  Estera  ó  cubierta  que  se 
coloca  sobre  los  semilleros  para  preservarlos  de 
los  rigores  de  las  heladas. 

-  Abrigaño:  Art.  mil.  En  fortificación,  se  usa 
en  vez  de  cobertizo,  cuando  es  provisional. 

ABRIGAR  (del  lat.  apricari,  resguardarse  del 
frío):  a.  Dar  calor,  defender,  resguardar  del  frío. 
U.  t.  c.  r. 

Halló  todo  el  monte  lleno  de  nieve,  y  nin- 
guna casa  y  lugar  do  se  abrigase. 

Fn.  Luis  de  Granada. 

A  las  noches  se  pasaba  algún  frío,  que  le  ha- 
cía; aunque  con  la  manta  y  las  capas  de  sayal 
que  traemos  encima,  nos  abrigábamos. 
Santa  Teresa. 

A  Almuñecar  descubre,  cruza,  y  cuela 
Por  su  abrigado  puerto  puesto  enfrente, 
Seguro  de  los  vientos  del  poniente. 

Valbüena. 

•     Hacíale  abrigar  en  mi  aposento  de  noche. 
Vicente  Espinel. 

Los  nuestros  echaron  su  caballería  por  el 
lado  izquierdo  de  su  infantería,  ABRIGÁNDOSE 
por  el  derecho  del  terreno  algo  quebrado. 
Moncada. 

-  Cuidado,  abrigarse  bien,  etc. 

Moratín. 

Le  dio  quesos  bien  cuajados,  cabrito  recién 
.  nacido  y  una  blanca  piel  de  cabra,  de  pelo  lar- 
go, para  que  se  abrigase  durante  el  invierno 
en  sus  caminatas. 

V ALERA. 


ABRÍ 

-Abrigar:  Fig.  Auxiliar,  patrocinar,  am- 
parar. 

De  ninguno  era  más  propia  dicha  obra,  y 
ninguno  debiera  abrigarla  masque  el  mismo 
obispo. 

Isla. 

-  Abrigar:  fig.  Tener  estas  ó  aquellas  ideas, 
estos  ó  aquellos  sentimientos. 

Cada  cual  ha  de  dedicarse  á  la  profesión 
para  la  que  se  siente  con  más  aptitud.  Juzgo 
de  mucha  importancia  esta  regla;  y  abrigo  la 
profunda  convicción  de  que  á  su  olvido  se  debe 
el  que  no  hayan  adelantado  mucho  más  las 
ciencias  y  las  artes. 

Balmes. 

-Juana  y  Muñoz  tienen  mayor  caudal  que 
mis  hijos.  Si  de  estos  puedes  suponer  que 
abrigan  miras  interesadas,  me  parece  que  de 
los  otros  no  podrás  suponer  lo  mismo. 

Tamayo  y  Baus. 

-Abrigar:  Equit.  Abrigar  al  caballo: 
Arrimarle  las  piernas. 

-  Abrigar:  Mar.  Poner  una  embarcación  al 
abrigo  del  viento.  ||  Escoltar  una  embarcación  á 
otra. 

ABRIGO  (del  lat.  apricus,  defendido  del  frío): 
m.  Acción  y  efecto  de  abrigar,  ó  abrigarse. 

¡Mi  piel  en  invierno  qué  abrigo  no  da! 

Iriarte. 

-  Y  tú,  niña,  ¿qué  has  de  cenar?  Porque  será 
menester  recogernos  presto  para  salir  mañana 
de  madrugada.  -  Como  las  monjas  me  hicieron 

merendar -  Con  todo  eso Siquiera  sea 

unas  sopas  del  puchero  para  el  abrigo  del  es- 
tómago  

Moratín. 

Al  abrigo  del  puente  habéis  de  guareceros 
resguardados  con  los  caballos  para  que  no  os 
arrolle  la  corriente. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-Abrigo:  Cosa  que  abriga. 

-  Abrigo:  Prenda  del  traje,  que  se  pone  so- 
bre las  demás  y  sirve  para  abrigar. 

Había  oído  hablar  mucho  de  él  (un  libro), 
y  encontrándolo  en  casa  de  un  tío  suyo,  lo  to- 
mó bonitamente,  y  se  lo  guardó  debajo  del 
abrigo,  sin  que  nadie  lo  viera. 

Tamayo  y  Baus. 

-  Abrigo:  Paraje  defendido  de  los  vientos. 
-Abrigo:  fig.  Auxilio,  patrocinio,  amparo. 

Mi  viuda  madre,  como  sin  marido  y  sin 
abrigo  se  viese,  determinó  arrimarse  á  los 
buenos,  por  ser  uno  dellos,  etc. 

Antonio  Hurtado  de  Mendoza. 

-  Abrigo:  Agrie.  Denominación  que  se  apli- 
ca en  agricultura  á  todo  lo  que  defiende  á  las 
plantas  contra  los  efectos  perjudiciales  de  los 
accidentes  meteorológicos,  como  son  los  vientos 
fuertes  y  fríos,  las  heladas,  el  ardor  de  los  rayos 
directos  del  sol  y  los  cambios  bruscos  de  tempe- 
ratura. 

Los  abrigos  pueden  ser  naturales  y  artificia- 
les. Se  consideran  como  abrigos  naturales  los 
bosques,  las  colinas  y  las  montañas  en  ciertas 
posiciones.  Muchas  veces  resulta  el  clima  de  un 
valle  abrigado,  mucho  más  cálido  que  el  de  otras 
localidades  situadas  á  la  misma  y  aun  á  inferior 
latitud.  Algunas  comarcas  del  litoral  del  Medi- 
terráneo, abrigadas  por  estribaciones  de  los  Al- 
pes ó  de  los  Pirineos,  son  notables  ejemplos  de 
esto,  pues  á  causa  de  dichos  abrigos  naturales, 
presentan  un  clima  mucho  más  templado  que  el 
que  corresponde  á  su  latitud,  y  por  lo  tanto  una 
vegetación  más  meridional. 

En  cuanto  á  los  abrigos  artificiales  ó  que  el 
hombre  se  procura,  pueden  ser  muy  variados. 

La  experiencia  ha  demostrado  que  los  abrigos 
formados  por  plantaciones  de  arbustos  en  las  re- 
giones en  que  dominan  vientos  violentos,  ejercen 
su  benéfica  acción  en  una  anchura  de  un  cente- 
nar de  metros;  cuando  los  vientos  reinantes  no 
tienen  tanta  fuerza,  los  abrigos  pueden  proteger 
una  zona  de  200  metros.  Para  sustraer  algunos 
cultivos  á  las  influencias  de  meteoros  pasajeros 
se  han  ideado  abrigos  especiales.  Son  notables 
entre   estos  la  formación   de  nubes   artificiales 
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(V.  Helabas  tardías)  y  los  propuestos  par-a 
abrigar  las  vides,  cutir  los  cualos  debe  mi  ocio- 
un  se  el  siguiente  de  Lagardo, 

En  la  poda  se  dejan  dos  sarmientoa  de  0,30  á 
0,40  de  longitud,  opuestos  y  situados  en  lo  posi- 
blo  en  lospulgares  de  análogo  grueso,  y  sesupri- 
íiini  con  la  pod  idi  i  a  las  j  ema  inútiles,  dejando 
sólo  las  dos  más  próximas  á  la  base  ó  inserción. 

A  últimos  de  invierno,  cuando  se  acerca  Ja  el 
momento  en  que  son  <l<'  temer  las  heladas,  se  es- 
tablece encimada  cada  cepa  un  pequeño  abrigo  ó 
techumbre  formada  con  un  cartón  cuadrado  de 
de  lado,  que  se  sostiene  convenientemente 
en  los  dos  sarmientos  del  pulgar,    Estecartón  es 


.  Ibrig  i  "'•  tabla  para  las  <■  ■ 

>  ido  al  que  expende  la  casa  ]  >esfeux  para  la 
techumbres,  y  á  mas  de  estar  embreado,  lleva  en 
la  parte  superior  una  capa  de  arenisca  para  que 
resista  mejor  la  humedad.  Lleva  también  dos  es- 
cotaduras opuestas  con  pequeños  agujeros,  que 
sirven  púa  dejar  paso  al   Bramante  o  hilo  que 
i  los  sarmientos  que  le  sostienen, 
T.a  postura  de  los  cartones  es  muy  sencilla, 
porque  un  hombre  puede  colocar,  según  Mr.  La- 
garde,  hasta  mil  en  cada  día.  Asi   permanecen 
las  cepas  todo  el  período  critico  de  las  he- 
ladas.   Cuando   el  peligro   pasó  ya,    se  cortan 
con  la  podadera  los  sarmientos  que  sostenían  el 
cartón,  de  ¡ándelos  a  la  misma  altura  que  los  res- 
tantes de  la  cepa;  se  quitan  los  cartones  y  se  al- 
ian hasta  la  próxima  primavera. 
Estos  pequeños  abrigos  no  entorpecen  para  ná- 
dalos trabajos  culturales  del  viñedo.  Los  vásta- 
desarrollan  en  condiciones  ordinarias,  y 
>i  llegan  á  alcanzar  la  altura  del  cartón,   se  en- 
corvan  hasta  que,  quitados  los  cartones  protecto- 
res, recobran  de  nuevo  los  sarmientos  su   posi- 
.ertical  como  de  ordinario.  El  precio  de  los 
cartones  es  de  70  í'rs.  el  millar.  Mr.  Lagarde  cal- 
cula su  duración  en  diez  años. 

En  el  cultivo  de  huertas  los  abrigos  tienen  una 
ortancia  extraordinaria  por  su  decisiva  in- 
fluencia para  adelantar  ó  retrasar  la  fructifica- 
i  ion  y  poder  presentar  en  los  mercados  fuera  de 
tiempo  hortalizas  y  frutos  que  alcanzan  asímu- 
i  ho  mayor  precio.  Los  abrigos  empleados  en  las 
huertas  varia  según  su  objeto;  los  que  han  de 
proteger  las  hortalizas  y  demás  plantas  bajas, 
suelen  ser  muy  sencillos;  los  destinados  á  prote- 
fbolesy  arbustos  ofrecen  más  complicación. 


Abrigo  de  esterilla  para  las  vides. 


Para  |  las  hortalizas  hasta  muchas  veces 

levantar  cu  tierra   un  simple  lomo  ó  camellón 
por  la  jiarte  Norte.  En  las  provincias  del  medio 

día  de  España  se  emplean   COI]  frecuencia  albita- 

V.  Albitana  ;  en  las  del  Norte  y  en  los  paí- 
hb  fríos,  seesparcí  en  el  mes  de  diciembre  por 
toda  la  superficie  del  suelo  que  ocupan,  una  capa 

jas  secas  ó  de  estiércol  de  cuadra,  bien  se- 


co, formando  luios  15  ó  20  ce tetro   de  aspe 

o  bren  con  paja  larga  6  con  hierba 

las  hortalizas  q*ie    e  qui proteger.  También 

se  emplean,  según  los  caso  caj i-i,  campa- 
nas de  vidrio,  y  de  barro,  lienzos  y  esteras,  estu- 
fas ó  invernaderos.  Para  proteger  [os  árboles  se 
emplean  muios  de  Buficiente  elevación,  contra 
los  cuales  se  arman  Los  dichos  árboles  duelo]. 
formas  especíale    \    Espaj  deb  \  .Siempre  q 

puede  es  muy  Inicua   práctica  poner   sobre  calu 

fletes  fijos  o  encima  do  los  árboles  una  estera  sen- 
cilla de  paja,  de  50  a  70 Centímetros  de  anchura, 
que  86    denomina   COlgadilloj  SUelí       "'"      I  •''   6H 

■ni  y   no  se  quita  hasta,  que  se  haya  pasado 

por  completo  el  periodo  délos  hielos,  l'n  pro 
cedimiento  muy  antiguo  y  que  suele  dar  muy 
buenos  resultados,  es  poner  entre  los  brazos  de 
los  árboles  frutales  que  si' tratan  de  proteger, 
ramas  de  árboles  bordes  que  se  dejan  en  aquellos 
hasta  abril,  época  en  que  ya  suele  haberse  efec- 
tuado la  fecundación.  Conviene,  sin  embargo, 

procurar  que  no   se  espese  mucho  el  follaje  para 

no  dificultar  la  floración.  Cuando  las  plantacio- 
nes están  en  sitios  muy  expuestos  á  los  emba- 
tes de  los  vientos,  suelen  emplearse  como  muy 
convenientes  los  resguardos  denominados  contra- 
vientos.  V.  Contra- vientos. 

Pero  los  abrigos  más  perfectos   de  todos    son 
los  vitreos  movibles,  designados  con  los  nom- 
bres de  abrigos-vitreos  y  abrigos-estufas  (V.  Es- 
-0  con  los    queso    obtienen  sorprendentes 
resultados. 

La  necesidad  de  proteger  al  ganado  contra  los 
efectos  de  la  intemperie  ha  obligado  á  los  ga- 
naderos y  agricultores  á  utilizar  aln  > 
piados,  naturales  y  artiticiales.  Se  consideran 
como  abrigos  naturales  las  pendientes  abrigadas 
y  los  sitios  cubiertos  por  arbustos,  las  cañadas  y 
los  valles  respaldados  por  el  Norte  y  el  Oeste, 
los  grupos  de  árboles  de  gran  porte  y  los  setos 
vi\os.  Los  abrigos  artiticiales  los  procura  el 
hombre,  ya  armando  cercos  de  palo,  ramaje  y 
piedra,  ó  bien  tahalillos,  pinchadas  y  sombra- 
jos, que  se  desmontan  después  de  hecho  el  ser- 
vicio. Deben  considerarse  igualmente  como  abri- 
gos las  cuadras,  establos,  gallineros,  etc.,  los 
cuales  serán  descritos  en  sus  artículos  correspon- 
dientes. V.  Aprisco,  Cuadra,  Establo,  Ga- 
llinero, etc. 

-  Abrigo:  Mar.  Paraje  defendido  de  los  vien- 
tos, de  los  mares  ó  de  las  corrientes.  Tuerto  ó 
playa  á  donde  arriban  las  embarcaciones  para 
librarse  de  la  tempestad. 

-  Abrigo:  Prehist.  En  lenguaje  prehistórico 
se  da  este  nombre  á  ciertas  cavidades  naturales 
producidas  en  general  por  la  lenta  acción  del 
agua  y  de  la  atmósfera,  situadas  en  las  laderas 
délos  montes,  auna  mediana  altura  sobre  el  ni- 
vel del  valle,  no  tan  profundas  como  las  grutas 
y  cavernas,  en  cuyo  recinto,  y  en  depósitos  no 
siempre  formados"  en  totalidad  por  los  agentes 
exteriores,  se  encuentran  á  menudo  restos  del 
hombre  y  de  su  primitiva  industria  que  han 
contribuido  efieacísimamente  á  ilustrar  la  his- 
toria anterior  ala  tradición,    á  la  mitología  y  á 

la  fábula. 

Esta  fué,    sin   duda  al- 
guna,  la  primera  habita- 
ción humana,  completada 
tal  vez  la  vivienda  natura] 
con  algún  edificio,  valién- 
dose   para   ello    nuestros 
antepasados  de   ramas  y 
troncos   de    árboles,    á   la 
sazón  más  abundantes  que 
hoy,  y  á  favor  de  lo  .nal 
pudo  perfectamente  con- 
vertirse aquel  recinto,  an- 
tes abierto  a  la  intempe- 
rie, en  morada  cubierta  y 
con  acceso  enteramente  li- 
cerrado  a  voluntad 
del   que  la  ocupaba,  por 
medio  de  lo  que  en   puri- 
dad debiera  llamarse  pri- 
mera puerta. 
De  modo  que  el  hombre,  no  atreviéndose  aún 
á  tomar  posesión  de  la  gruta  Ó  caverna,  a  la  sa- 
zón verdadera  guarida  de  animales  feroces. 
compañía  no  sería  por  cierto  nada  agradable, 
de  hacer  la  vida  del  troglodita,   se  guare- 
ció en  los  abrigos  naturales,    lo   cual   significa 
también  que  las  condiciones  biológicas  se  ha- 
bían recrudecido,  sintiendo    en    consecuencia,  y 


por  pi  íiim  i  frío,  y  digo  por  primera  vez, 

por  cuanto  cu  períodos  antei  torea,  no  encontran- 
do e    o    ¿i   pi  jo    ai  La     :  chas,  única  man 
tai-ion  di      ii  acl  a  del.   en  ningún    I 

guardado,  natural  68  suponer  quo  VÍVÍ8  á  la  in- 
temperie y  en  el  fondo  de  los  bosques,  donde 
siempre  La  vida  habría  agradabl 

la  misión  moderadora  de  lo    rigores  climatoló- 

que  al  pan  »  i  está  confiada  á  las  glandes 
ni  i  as  de  arboleda, 

Muchos  abrigos  considerados  como  yacimien- 
to de  objetos pre  ó  ante-históricos  se  conocen; 
pero  el  unís  notable  y  curioso,  asi  por  el  :il 
y  pintoresco  aspecto  que  ofrece,  cuanto  p< 

te  u  ,11  seno  enconi  rado    es  el  ''o  de 

Bruniquel,  en  Francia,  en  el  departamento  de 
Tarn  yGarona,  en  las  cercanías  de  lá  ciudad  de 
Mont.iuban  yá  orillas  del  río  Aveiron, 
Cuyas  aguas  apenas  su  situación  alcanza  pocos 
metros.  La  roca  que  forma  dicho  resguardo  llá- 
mase Mtiiiliistruc;  su  altitud  BS  de  unos  treinta 
metros,  y  el  saliente  o  especie  de  cornisa  que 
produjo  la  erosión  en  la  masa  de  Ift  roca  mide 
catorce  ó  quince  metros,  cubriendo  por  su  exten- 
sión longitudinal  una  superficie  de  doscientos 
cincuenta  y  lautos  metro-,  cuadrados. 

A  juzgar  por  la  naturaleza  de  lo bjetos  des- 

ciibiei tusen  Bruniquel  porelSr.  Brun,din 
del  Museo  de  Montauban,  en  donde  los  depositó 
j  se  conservan,  el  mencionado  abrigo  fué  habi- 
tado por  el  hombre  durante  el  período  llamado 
del  Reno  ó  Rengífero  por  ser  este  mamífero  ca- 
racterístico en  razón  á  la  abundancia  de  sus 
restos;  lo  cual  no  significa  que  lucra  el  único 
existente  por  entone.  -tro  continente, 

pues  no  se  habían  extinguido  aun  los  caracterís- 
ticos del  período  anterior  ó  arqueolítico,  tales 
como  el  nianmuth,  el  oso  de  las  cavernas,  la  hie- 
na, el  león  de  las  cavernas,  el  caballo  primitivo 
y  otros  muchos,  según  acredita  la  mezcla  de 
sus  despojos  con  los  de  aquél.  También  se  deno- 
mina este  piríodo  del  cuchillo,  por  ser  este  ins- 
trumento el  más  abundante  entre  los  de  piedla, 
cuyo  uso  sin  embargo  comenzó  durante  los  tiem- 
pos llamados  arqueo  ó  paleolíticos. 

En  nuestra  península  se  encuentran  varios  de 
dichos  abrigos,  sobre  todo  en  la  región  medite- 
rránea, en  las  laderas  y  escarpes  del  terreno  cre- 
táceo, allí  muy  desarrollado,  pudiendo  citar 
como  tipo  el  descubierto  en  la  provincia  de  Va- 
lencia, entre  la  ciudad  dejativa  y  el  pueblo  de 
Bellos,  en  la  ladera  de  la  llamada  Serragrosa, 
que  pertenece  al  terreno  cretáceo,  no  lejos  del 
nacimiento  del  manantial  cuyas  abundantes  y 
excelentes  aguas  abastecen  aquella  ciudad  y  rie- 
gan su  hermosa  vega.  La  topografía  de  aquel 
abrigo,  llamado  Cova  negra  por  las  gentes  del 
país,  es  algo  parecida  á  la  de  Bruniquel,  pues  se 
encuentra  á  poca  altura,  unos  quince  á  veinte 
metros  sobre  el  nivel  del  río  Albaida,  en  situa- 
ción verdaderamente  deliciosa,  asemejándose 
también  en  cierto  modo,  por  los  objetos  allí 
encontrados,  entre  los  cuales,  como  propia- 
mente característicos,  deben  mencionarse  bas- 
tantes cuchillos,  huesos  y  dientes  del  caballo 
primitivo,  de  algún  ciervo  y  de  otros  mamíferos, 
todo  ello  enterrado  en  un  depósito  natural  pro- 
ducido por  la  lenta  y  secular  descomposición  de 
la  roca,  pero  suelto  y  de  una  tenuidad  tal  que 
hasta  cierto  punto  impedia  la  exploración  y  bus- 
ca de  objetos  pOT  el  Jiolvo  molesto  qUC  se  ]e- 
vanlalia  al  menor  movimiento  de  las  manos 
ó  de  los  instrumentos  que  por  fuerza  tenían  que 
emplearse. 

-Abrigo:  Qeog.  hist.  Isla  que  menciona  el 
historiador  español  Herrera,  visitada  por  Iñigo 
Ortiz  de  Retes  en  1545,  situada  al  Oriente  de  la 
costa  septentrional  de  Nueva    Guinea,    y  que  es 

probablemente  la  isla  de  Pamaris,  la  mas  pe- 
queña de  las  islas  de  la  bahía  de  Iluniboldt. 

ABRIGOSA:  Qeog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Vicente  de  Vigo.  ayunt.  de  Carral,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  la  Corana;  16  edif. 

ABRIL  (del  lat.  cjir'iJi--,  contrae,  de  aperUis; 
de  apérire,  abrir):  m.  Nombre  del  cuarto  mes  del 
año.  en  el  calendario  Gregoriano:  tiene  30  'lias. 

Más  blanca  que  la  leche  y  más  hermosa 
Que  el  prado  por  ABRIL  de  llores  lleno;  etc. 
Garcilaso. 

;  Ay  amor,  áspid  pisado 
Kntrc  las  flores  de  aruil  ! 

Caldero». 
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ABRÍ 


ABRÍ 


ABRÍ 


Qué  me  llamará  I  -  Mi  cielo 
\   . jnó  mas  i  -  Mi  sol.  -  Con  uñas. 
Mi  reina.     ,  Engalanaráme? 

mo  abril.  -jDiráme  injurias? 
-  En  mi  vida. 

Tirso  dk  Molina. 

En  el  mes  era  de  ABRIL, 
De  mayo  antes  un  día,  etc. 

Romancero. 

Hará  el  rocío, 
Del  venidero  abril  que.  al  campo  vuelva 
La  verde  pompa  que  abrasó  el  estío;  etc. 
Nioasio  Gallego. 

La  expedición  fué  el  22  de  ABlilL.  No  se  me 
olvidará  esta  fecha. 

Valera. 

-Abril:  fig.  juventud.  El  abril  de  la  vida. 

Mujer  moza  es  mucho  gasto 
Para  envergonzante  lindo; 
Marzo  la  quiero,  no  ABRIL, 
Que  cuente  cincuenta  y  cinco. 

QUEVEDO. 

-Abuii.es:  pl.  fig.  Años  de  la  juventud.  U. 
m.  con  calificativo.  Floridos,  lozanos,  tempra- 
nos abriles. 

Vieron  entrar  por  la  plaza, 
Un  bizarro  caballero; 

Sonrosado,  albo  color, 
Bello  labio,  juveniles 
Alientos,  inquieto  ardor, 
En  el  florido  verdor 
De  sus  lozanos  abriles. 

MORATÍN. 

así  como  la  Marisabidüla  de  que  hemos 

tratado  no  adquiere  esta  calificación  hasta  los 
cuarenta  y  pico,  la  culta  á  los  veinte  abriles 
puede  ser  ya  un  asombro  de  erudición  y  ge- 
nio. 

Cayetano  Rosell. 

-Estar  hecho  un  abril  y  parecer  un 
abril:  frs.  figs.  Estar  lucido,  hermoso,  galán. 

-  Abril,  aguas  mil:  ref.  que  manifiesta  lo 
abundantes  que  en  este  mes  suelen  ser  las  aguas. 

-  Abril  y  mayo,  llaves  de  todo  el  año:  ref. 
que  indica  que  de  las  lluvias  y  templanza  de 
estos  meses  pende  la  abundancia  de  las  cosechas. 

-  Llueva  para  mí  arbril  y  mayo,  y  para  tí 
todo  el  año:  ref.  que  denota  cuan  convenientes 
son  para  las  cosechas  las  lluvias  en  estos  meses. 

-  Abriles  y  condes,  los  más  son  traidores: 
ref.  antiguo  con  que  se  ponderaba  la  poca  con- 
fianza que  debía  ponerse  en  la  constancia  de  la 
atmósfera  y  de  los  grandes   señores. 

-Abril:  Cronol.  é  Hist.  El  año,  en  tiempos 
de  Rómulo,  se  componía  de  diez  meses  que  em- 
pezaban en  el  de  marzo:  lo  que  explica  que  los 
últimos  meses  de  nuestro  calendario  se  llamen 
todavía  septiembre,  octubre,  noviembre  y  di- 
ciembre, evidentes  derivados  de  septem,  siete,  octo, 
ocho,  novem,  nueve,  deccm,  diez;  pues  dichos  me- 
ses debían  ocupar  esos  lugares  en  la  escala  ordinal 
de  un  año  que  empezara  por  marzo.  Mas  de  esto 
no  se  sigue,  como  muchos  han  creído,  que  el  año 
tuviera  304  días;  antes  bien,  según  el  testimo- 
nio de  Plutarco,  el  año  de  Rómulo,  aunque  de 
solos  diez  meses,  constaba  de  360  días,  dividi- 
dos en  diez  períodos  de  duración  desigual.  Díce- 
.se  por  algunos  que  abril  tenía  36  días  antes  de 
Rómulo;  pero  que  Rómulo  le  asignó  30.  Numa 
Pompilio  reformó  luego  el  calendario,  dando  al 
año  355  días  (número  impar,  porque  los  pares 
eran  funestos):  dividió  ese  número  en  12  meses, 
agregando  al  principio  el  mes  de  enero  y  al  fin 
el  de  febrero ;  y  asignó  á  abril  el  tercer  lugar. 

Como  el  año  no  concordaba  con  la  revolución 
solar,  el  misino  Numa  ordenó  hacer  en  febrero 
intercalaciones  desiguales  cada  dos  años,  con 
sujeción  a  ciertas  reglas  que  habrían  restable- 
cido bastante  bien  la  concordancia;  pero  no 
habiéndolas  seguido  puntualmente  los  Pontífi- 
ces, por  ignorancia  y  por  malicia,  resultaron  al 
fin  tales  desacuerdos  entre  las  fechas  y  la  mar- 
cha del  sol,  que  se  hizo  absolutamente  indispen- 
sable la  reforma  del  calendario,  ordenada  por 
Julio  Cesar  y  dispuesta  por  el  sabio  astrónomo 
de  Alejandría  Sosígenes,  en  la  cual  fueron  asig- 
nados á  abril  los  30  dias  que  aún  conserva. 

Los  Poníanos  consagraron  á  Venus  el  mes  de 
abril,  al  que  representaban  en  forma  de  un 
hombre  bailando  al  son  de  un  instrumento; 
pero  los  Griegos  habían  puesto  este  mes  bajo  la 
protección  de  Apolo. 


En  la  actualidad  lo.s  artistas  suelen  represen- 
tarlo por  una  joven  coronada  de  mirto  y  vestida 
<le  Mido,  con  el  signo  de  Tauro  guarnecido  de  una 
guirnalda  de  violetas  y  otras  diversas  flores. 

En  Francia,  Inglaterra,  Suecia,  Alemania  y 
muchos  pueblos  de  Portugal  es  el  día  1.°  de 
Abril  el  escogido  para  hacer  pagar  la  inocen- 
tada, según  es  costumbre  cutre  nosotros  el  día 
de  Reyes  y  el  28  de  diciembre,  día  de  los  Santos 
Inocentes. 

-  Abril:  Agrie.  El  mes  de  abril  es  uno  de  los 
más  importantes  para  el  labrador,  porque  du- 
rante él  aparece  la  vegetación  en  toda  su  acti- 
vidad. 

Durante  este  mes  se  suele  dar  la  segunda  labor 
á  los  barbechos  en  que,  á  causa  de  las  aguas,  no 
se  haya  podido  penetrar  antes  de  esa  época. 

Aún  podrá  pasarse  la  grada  sobre  los  trigos  en 
los  primeros  días  del  mes  en  las  comarcas  frías, 
y  sobre  las  cebadas  y  las  avenas  sembradas  en 
marzo.  También  se  escardan  los  cereales  de  in- 
vierno, y  en  el  Mediodía  se  entrecavan  las  pata- 
tas de  secano  y  se  limpian  las  sementeras  de  gar- 
banzos. 

La  segunda  quincena  de  abril  es  también  la 
época  mas  favorable  para  binar  por  vez  primera 
las  plantas  llamadas  escardadas  que  se  siembran 
en  la  segunda  quincena  de  marzo,  tales  como  las 
zanahorias,  coles  y  remolachas. 

En  el  mes  de  abril  se  siembra  la  mostaza  blan- 
ca si  se  quieren  utilizar  sus  semillas.  También 
se  pueden  sembrar  durante  todo  ese  mes,  según 
los  climas,  la  lupulina,  los  tréboles,  la  alfalfa, 
la  esparceta,  las  arvejas  y  diversas  mezclas  for- 
rajeras. 

En  abril  es  todavía  éjjoca  de  plantar  las  raíces 
de  rubia,  las  patacas  y  las  patatas. 

En  este  mes  se  suspende  el  pasto  en  las  prade- 
ras que  hayan  de  ser  segadas  oportunamente 
para  la  recolección  de  henos.  Para  las  de  siega 
son  excelentes  las  aguas  de  abril,  que  habrán  de 
distribuirse  con  toda  la  abundancia  posible. 

En  la  meseta  central  y  en  las  regiones  monta- 
ñosas del  Norte  de  España,  el  mes  de  abril  es  el 
más  costoso  para  el  ganadero,  porque  general- 
mente se  acaban  los  forrajes  secos  y  los  fríos 
dificultan  el  brote  de  las  praderas  naturales  y 
artificiales  si  dominan  los  vientos  del  Norte,  y 
se  retrasa  la  aparición  de  la  primavera  agrícola. 

También  es  ésta  la  época  de  la  floración  de  los 
olivos  y  la  de  las  heladas  tardías ;  de  aquí  que 
sea  realmente  un  período  crítico  para  esos  árbo- 
les. Durante  el  mes  de  abril  se  terminará  la  poda 
y  la  labor  de  primavera,  y  se  pueden  plantar,  aún 
cuando  sea  tarde,  renuevos  fuertes  en  los  terre- 
nos frescos  y  profundos,  para  acabar  las  planta- 
ciones emprendidas.  También  se  practica  en  esta 
época  el  injerto  de  escudete  en  los  olivos,  una 
vez  terminada  la  labor,  y  se  siembran  altramuces 
para  enterrarlos  en  la  época  del  florecimiento, 
constituyendo  así  un  precioso  abono  verde.  El 
mes  de  abril  es  la  época  favorable  para  sembrar 
en  almáciga  las  moreras  blancas. 

El  horticultor  debe  sembrar  en  clines  de  abril 
acelgas,  calabazas,  alfalfas,  melones,  maíz,  cáña- 
mo, guisantes,  judías,  pepinos,  peregil,  sandia*, 
sorgo  y  otras  muchas  hortalizas,  así  como  los 
prados  artificiales.  También  se  plantarán  pimien- 
tos, tomates  y  lechugas  romanas;  se  trasplantan 
las  calabazas  tempranas,  las  coles  y  las  cebolletas. 
y  aún  los  'melones  en  las  comarcas  donde  esta  ope- 
ración sea  usual.  Deberá  escardarse  con  frecuen- 
cia y  regar  mucho,  si  el  tiempo  se  presenta  seco. 

Él  floricultor  siembra  por  abril  muchas  plan- 
tas cuya  enumeración  sería  enojosa  y  prolija, 
bastando  citar,  por  vía  de  ejemplo,  por  ser  uti- 
lizables  en  España,  el  algodonero,  la  balsamina, 
las  begonias,  borlones,  claveles  comunes,  claveles 
de  China,  espuelas  de  galán,  eucaliptos,  geranios, 
miramelindos,  pervincas,  petunias  y  verbenas. 
En  la  mayoría  de  las  regiones  españolas  florecen 
durante  este  mes  muchas  plantas,  y  por  lo  mis- 
mo exigen  especiales  cuidados. 

En  los  comienzos  del  mes  de  abril  los  bosques 
y  montes  conservan  casi  en  todas  las  provincias 
españolas  el  aspecto  que  presentaban  durante  el 
invierno,  si  bien  el  observador  atento  advertirá 
fácilmente  que  ha  entrado  en  movimiento  la 
savia. 

Al  entrar  el  mes  de  abril  deberán  de  hallarse 
terminadas  las  siembras  de  árboles  hojosos,  y 
deberá  comenzarse  la  de  las  especies  resinosas, 
asegurándose  antes  de  la  buena  calidad  de  las 
semillas,  sembrando  algunas  al  azar  en   tiestos 


con  mantillo,  que  habrán  de  regarse  con  agua 
templada. 

La  siembra  de  las  especies  resinosas  se  pracl  ica 
de  varias  maneras,  según  la  naturaleza  del  suelo 
y  el  género  de  la  planta. 

Durante  el  mes  de  abril  se  deben  escardar  los 
semilleros  de  otoño  y  binar  los  que  tengan  dos 
ó  tres  años  de  existencia;  operaciones  que  habrán 
de  practicarse  con  precaución  para  no  dañar  las 
raíces  ó  los  tallos,  siendo  muy  conveniente  cu- 
brir el  suelo  binado  con  una  capa  de  hojas  muer- 
tas para  proteger  las  plantas  tiernas  contra  los 
ardores  del  sol. 

Ganados.  -Como  durante  este  mes  son  muy 
bruscos  los  cambios  de  temperatura  y  aumenta, 
el  trabajo  de  las  bestias  de  labor,  es  muy  fre- 
cuente observar  indisposiciones  en  los  animales, 
y  de  consiguiente,  es  necesario  poner  en  cura  los 
que  presenten  síntomas  de  desarreglo.  Las  ye- 
guas que  se  anden  criando  desde  el  mes  de  mar- 
zo deben  ser  cubiertas  en  abril,  y  así  podrán  ut' 
lizarse  en  el  trabajo. 

En  los  países  en  que  se  crían  ganados,  se  con- 
servan para  la  reproducción  y  el  cebo  las  terneras 
de  abril  y  las  de  marzo,  por  haberse  observado 
que  generalmente  se  hallan  mejor  constituidas 
y  son  más  vigorosas  que  las  nacidas  en  estío  ó 
en  invierno.  Las  que  hayan  de  pastar  en  esa 
época  deberán  ponerse  á  cubierto  del  frío  y  de  la 
lluvia. 

Abril  es  el  mes  en  que  han  de  destetarse  los 
cerderos  nacidos  en  Navidad,  debiendo  castrarse 
lo.s  machos,  si  no  se  ha  practicado  antes  esa  ope- 
ración. También  se  venden  los  que  ya  están  ce- 
bados, y  se  prosigue  el  cebo  de  los  demás. 

También  es  el  mes  de  abril  el  período  en  que 
ordinariamente  paren  las  cabras,  á  no  ser  muy 
templado  el  clima,  porque  en  ese  caso  las  cuas 
nacen  en  el  mes  de  marzo.  Las  marranas  que  ha- 
yan parido  en  febrero  ó  marzo,  se  cubrirán  en 
abril,  mes  importante  además  para  la  cría  de 
volátiles,  porque  durante  él  los  polluelos  han  de 
nutrirse  con  miga  de  pan,  mijo  ó  harina  gruesa 
de  avena  mondada.  También  es  preciso  abrigar- 
los durante  el  mal  tiempo  y  hacerlos  habitar  en 
sitio  limpio  y  ventilado. 

-Abril  (Bartolomé):  Biog.  Escultor  valen- 
ciano del  siglo  XVII.  Establecido  en  Toledo,  tía-" 
bajó  en  el  pulimento  y  colocación  de  los  mármo- 
les de  la  capilla  del  Sagrario  y  en  los  de  la  capilla 
mayor  del  monasterio  de  Guadalupe. 

-  Abril  (Juan):  Biog.  Guerrillero  muy  célebre 
de  la  prov.  de  Segovia,  que  hizo  la  campaña  de 
la  Independencia  contra  los  franceses,  y  llegó  á 
coronel:  murió  el  año  1843. 

-Abril  (Juan  Alfonso):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol del  siglo  xvii:  produjo  varias  obras  nota- 
bles. Era  natural  de  Valladolid,  y  pintó  entre 
otros  cuadros  un  San  Pablo  para  la  iglesia  de 
los  dominicos. 

-  Abril  (Pedro  Simón):  Biog.  Gramático  es- 
pañol (n.  en  1530  cerca  de  Toledo).  Fué  profe- 
sor de  humanidades  y  filosofía  en  la  Universidad 
de  Zaragoza  por  espacio  de  veinticinco  años,  y 
contribuyó  mucho  á  extender  el  gusto  por  el 
estudio  ele  las  lenguas  antiguas.  Sus  principales 
obras  son:  Latí  ni  idiomatis  docendi  ct  discerní  i 
methodus ;  De  lingua  latina,  vel  de  arte  gram- 
matica  libri  IV;  una  Gramática  griega  y  va- 
rias traducciones,  entre  las  cuales  deben  citarse 
las  comedias  completas  de  Terencio,  el  Pintón 
de  Aristófanes  y  la  Medca  de  Eurípides. 

ABRILLANTADOR:  ni.  Artífice  que  abrillanta 
las  piedras  preciosas  y  metales. 

ABRILLANTAR  (de  a  y  brillante):  a.  Labrar 
las  piedras  preciosas  imitando  brillantes.  Dar 
brillo  á  los  metales  y  otras  materias  duras.  ||  Ilu- 
minar ó  dar  brillantez  á  una  cosa. 

Tú  abrillantas  la  perla  que  encierra 
En  su  abismo  profundo  la  mar. 

Espronceda. 

...  una  casaca  de  piqué  de  seda  del  mismo 
color  que  el  calzón,  con  botonadura  de  acero 
abrillantado. 

ANTONIO  Fl.ORKS. 

ABRIMIENTO:  m.  Acción  y  efecto  de  abrir. 

ABRINCAS:  f.  pl.  Bol.  Tribu  de  legumino- 
sas, que  algunos  autores  colocan  entre  las  vi- 
siceas  y  otros  entre  las  isaseóleas,  sin  embargo 
de  que  difiere  algún  tanto  de  ambos  grupos. 

ABRINCATUI:  Geog.  ant.   Pueblo  de  la    Calia 


AP.KI 


\i;i;i 


\r.i:i 


II. mi. i  i  iml  ••  <iuo 

formando  parte  de  la  confi  di  ración  armón 

i  entre  los  i  í  rulli. 

Su  cap.  era  lng<  na,  j  su  territorio  perteneció  en 

tiempo  de  Augusto  a  la  prov.   imperial  Lyonesa, 

fines  del  siglo  i\  era  la  3. '  de  Las  Biete  ciada- 

;    i ..i  i  ..i  ii  la  l.'.  one  ¡a  segunda. 

abrióla:  Oeog  Ciud    I   ;    la  Baailicata  ( Ita- 
lia .  distrito  de  Potenza,  á  15  kil.  S.  de  esta  ciu- 
dad; 3000  hab.     Terreno  fértil. 
ABRiOLAR  (de  a  expl.  y  briol,  cabo  de  ma- 
i  :    :i    Mar.  Poní  r  los  brioles  á  la  ¡  \  ela  5, 
ni  sotavento  de  la  relinga  de  barlo- 
o  de  l.i  vela  maj  or  cuando  llega  á  tocaí  i 
i   flamear  para  que  tome  \  Lento. 

abrir   (del   lal  ;   de   ai   separat    y 

,  aparecer  i:  a.   I  lescubrir  ó  hacer  patente 
i  iiirn  alguna  cosa,  ó  darle  entrada  ó  sa- 
lida, quil  indo  u  separando  el  obstáculo  que  á 
ponga.  Aman  una  caja;  Abkih  un  apo- 
V.  t.  c.  i. 

Voto  á  tal,  don  bellaco,  que  si  no  ABRÍS 
luego  las  jimias,  que  con  esta  lauza  oa  be  deco 
■  >n  el  carro. 

Cervak i 

-Mira  que  habernos  de  hacer 
deste  cojín  y  maleta. 

-  Abrasallos.  -  No  es  discreta 
Sentencia,  á  mi  parecer, 

La  que  das.  -¿Qué  he  de  hacer  pues? 

-  M  ue  la  ahí: amos. 

Tirso  de  Molina. 

II  .  tú  cubierto  de  materia  trans- 

parente para  que  sin  abrir  el  reloj  pueda  ob- 
servarse el  movimiento  de  las  saetas. 

Villa  nueva. 

-  Abrir:  Separar  del  marco  la  hoja  ó  las  ho- 
jas de  la  puerta,    haciéndolas  girar  sobre  sus 
gozne.-,  ó  quitar  ó  separar  cualquiera  otra  cusa 
rué  esté  cerrada  una  abertura,  para  que  de- 
je de  estarlo.  U.  t.  c.  n.  y  c.  r.  Esta  puerta  abre 
abre  mal;  abrirse  u,ia  puerta. 

Non  se  abre  la  puerta,  rn  bien  era  cerrada, 
Poema  del  Cid. 

abriéronle  las  puertas   de  grado  los  por- 
teros. 

Beroeo. 

-Callad,  que  parece  que  oigo 
Ruido  por  las  escaleras. 
-Las  señoras  son  sin  duda: 
Voy  corriendo  á  abrir  la  puerta. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

¡Qué  quieres?— Que  lian  abierto  la  puerta 
de  esa  alcoba,  y  huele  á  faldas  que  trasciende. 
MORATÍN. 

\r.RiR:  Descorrer  el  pestillo  ó  cerrojo,  des- 
echar la  llave,  levantar  la  aldaba  ó  desencaja! 
cualquiera  otra  pieza  ó  instrumento  semejante. 

-  Pruebo  las  llaves,  abrió 
Una,  tan  propia  é  igual 
Viuo;  que  para  hacer  mal 
0Qué  llave  jamás  faltó? 

Al.AIUuN. 

-Aurii::  Tratándose  de  los  cajunes  de  una 
mesa  ó  cualquier  otro  mueble,  tirar  de  ellos  ha- 
cia fuera  sin  sacarlos  del  todo. 

-¿Qué  pantalón? 
(abriendo  un  cajón  de  la  cómoda) 
-El  azul 
Turquí.  -No  sé  dónde  está. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Abrir:  Dejar  en  descubierto  una  cosa,  ha- 
ciendo que  aquellas  que  la  ocultan  se  aparten  ó 
:i  la-  unas  de  las  otras.   ABRIR  los  OJOS,  por 
i  ir  un  parpado  de  otro;  abrir  un  Miro,  por 
rar  una  ó  varias  de  sus  hojas  de  las  demás 
jara  dejar  patentes  dos  de  sus  paginas. 

A  estas  razones  ABRIÓ  Marco   Antonio  los 
ojos,  los  puso  atentamente  en  Leocadia. 
Cervantes. 

De  vauidad  llevado 
Quiso  cantar  el  cuervo, 
abrió  su  negro  pico, 
Dejó  caer  el  queso. 

Sámamelo. 

(Elena  ha  abierto  el  libro  y  hace  que  lee 
para  oc  litar  su  turbación.) 

AUELAKUO  L.  DE  AYA  LA. 
T  >M0   i 


-  Abrir:  'l  i  de  partes  del  cui  i  po  del 
animal  6  de  cosas  ó  instrumento  o   di 

piezas  unidas  poj  parar 

la  ¡  una .  de  la  i  oí  ras,  >lr  i lo  que  eni  re  ellas 

quede  un  espacio  tna  ¡ror  ó  □ i]  n  án- 

gulo ii   línea    M  Ota      \  BU  I  B    IOS    1  alas, 

las  piernas,  los  dedos,  unas  t>j 
nuil  navaja. 

V  en  una  cruz  espiró 
abriendo  al  pueblo  los  brazos, 
que  />, o  grabas  respondió. 

•  .ii   ni.  \  boa. 

-  Abrir:  Tratándose  de  las  hojas  de  un  libro, 
cortar  por  los  bordes  los  pliegos  de  la  ünpi 
cuando  están  enteros  toda  ■ 

-Abrir:  Extender  lo  que  estaba  encogido, 
doblado  ó  plegado  \i-.rir  um  abanico;  abrir  wn 
paraguas. 

Vi  las  húmedas  r08a8  levantadas 

LBRTRlas  hojas  bellas,  que  primero 
Tenían  todas  juntas  y  cerrai 

Herrera. 

Entonces  ABRIÓ  un  lentecito  de  oro,  miró 
por  encima  de  el,  leyó  un  rato,  etc. 

M  ebonero  Romanos. 

-Abrir:  Horadar  algún  cuerpo.  Abrir  wn 
agujero,  un  ojal. 

-¿Quién  mi  nombre  pregunta? 
-Quien,  porque  habléis,  sospecho 
Que  abrirá  en  vuestro  pecho 
Mil  bocas  con  la  punta 
Deste  acero,  etc. 

Calderón. 

-Abrir:  Hender,  rajar,  rasgar,  dividir.  U. 
t.  c.  r.  Abrirse  la  tierra,  el  techo,  la  madera, 
una  granada,  un  tumor. 

Vino  á  dar  la  bala  en  mitad  de  nuestra  barca 
de  modo  que  la  abrió  toda. 

Cervantes. 

ABRIÓSE  la  tierra  en  muchas  partes  del  mon- 
te, de  que  aún  hoy  duran  muchas  señales 
O  valle. 

Este  fariseo  tiene 
Trazas  de  ABRIRME  cu  cu.  mil. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Con  las  continuadas  y  largas  lecciones  (de 
equitación)  estoy  que  da  lástima  de  agujetas. 
Mi  padre  me  recomienda  que  escriba  a  V.  que 
me  ABRO  las  carnes  Á  disciplinazos. 

Va  LERA. 

-ABRIR:  Hacer  una  cavidad  ó  hueco  cu  al- 
gún cuerpo  por  medio  de,  hería  mientas;  labrar  ó 
construir  alguna  cosa,  excavando  el  suelo  más  ó 
menos  profundamente,  ó  quitando  estorbos  en 
una  ú  otra  dirección.  Abrir  una  mu  uní,  un 
surco,  iiiin  tanja,  un  canal,  una  trinchera,  un 
pozo,  un  camino,  una  galería,  wn  túnel. 

Magallanes,  señor,  fué  el  primer  hombre 

Que  ABRIENDO  este  camino,  le  dio  nombre. 

EllCILLA. 

Mando  Furtado,  para  hacerse  mas  formida- 
ble á  los  enemigos,  que  no  abriesen  trinche- 
ras, sino  que  á  cuerpo  descubierto  asaltasen  la 
fortaleza. 

B.  L.  DE  Argensola. 

-Abrir:  Tratándose  de  cartas,  paquetes,  so- 
bres, cubiertas  ó  cosas  semejantes,  despegarlos  ó 
romperlos  por  alguna  parte  para  ver  ó  sacar  lo 
que  contengan. 

Abrió  la  nema,  guardó  la  cubierta  y  leyó 

asi. 

Lope  de    Vega. 

La  duquesa  pidió  parecer  á  Don  Quijote  si 
sería  bien  abrir  la  carta  que  venía  para  el  go- 
bernador. 

Cervantes. 

-Abrir:  Grabar,  esculpir.  Abrir  una  lámi- 
na, un  troquel,  wn  molde. 

Estampas  de  madera,  con  mediana  diligen- 
cia dibujadas  y  abiertas,  les  bastan. 

JOVELLANOS. 

-Abrir:  lig.  Tratándose  del  ánimo,  hacerle 
accesible  á  alguna  pasión  ó  efecto.  U.  t.  c.  r. 

abre,  oh  bienaventurada  Virgen,  el  corazón 
k  la  fe,  etc. 

l''u.  Luis    de  Granada. 


él  la  opinión  ganó  mucho,  y  los  ánimos 

ii/a. 

.  VNA. 

-  Abrir:  lig.  Aviva]  •     IBBIB  el  .'/'•  - 

tito. 

¿No  es   ABRIB 

imer  á  uu  enl 

jar  grosero  y  di 

DieooGhai  ián. 

Para  abrir  el  apetito 

|Vaj  i  un  ]    '  '■  íto! 
I  li    pui     de  ap  rrar  el  jarro, 

¡  Ven.  a  un  iiv.ii  rol 

ios  Hebrebos. 

-Abrir:  lig.  Despejar,  desembarazar,  remo- 
ler los  obstáculos  que  lisien  o  mate]  ¡aliñen 
oponían  al  logro  de  on  fin  dado,    t  bbi  i 
abrir  camino 

Andando  por  los  yermos  y  ABRIÓ  el  camino. 

Kl.l: 

l'eus.í  descenderá  los  infiernos,  y  hacerse 
abrir  camino  por  las  sombras. 

Juan  di:  Mena. 

Hallaron  ala  vuelta  ocupado  el  paso  de  mul- 
titud de  Araucanos,  pero  todo  lo  siq.edu 
fuerzo,  abriendo  camino  con  las  ;o 
de  muchas  vida  otra  parte. 

Ova 

...porque  acabada  la  guerra  wbbe  I 

al  comercio. 

Saavedba  Fajardo. 

■*  o  he  ABIERTO  en  mis  novelas  un  camino 
Por  do  la  lengua  castellana  puede 
Mostrar  con  propiedad  un  desatino. 

Cervan i 

-ABRIR:   fig.    Dar    principio   á  una.  función, 
acto  ó  empresa  pública.  Abrir  las  Cortes,  la 
c.  rsidad,  wn  teatr 

Abrióse  de  nuevo  el  concilio  de  Trento  por 
el  mes  de  enero,  etc. 

Mariana. 

ÁBBESE  el  '  esta  hora  creo  que  voy 

á  salir  para  siempre  de  dudas. 

Larra. 

Con  tan  siniestras  disposiciones  se  abrió  la 
segunda  legislatura. 

Quintana. 

Verdad  es  que  no  teniendo  que  mudar  de 
habitación,  ni  ABRIR  tienda,  ni  recibir  huésped, 
en  rigor  nada  tenía  (pie  comprar;  etc. 

\os. 

-Abrir:  lig.  Tratándose  de  certámenes,  con- 
cursos do  opositores,  suscripciones,  empréstitos, 
etc. ,   anunciar  y  publicar  las  condiciones    con 

que  deben   llevar.se  .;  cabo. 

Una  parte  de   estos  malos  efectos  pudiera 
0  evitarse  con  haber  ABIERTO  al  principio 
un  grande  empréstito,  mucho  mayor  todavía 
que  la  suma  total  de  todos  los  que  sucesiva- 
mente se  hicieron. 

Quintana. 

-Abrir:  lig.  Tratándose  de  gente  que  camina 
formando  hilera  ó  columna,  ir  a  la  cabeza  ó  de- 
lante. Abrir  la  procesión,  la 

El  orden  que  llevaba  la  procesión  era  el  si- 
guiente: abrían  la  marcha  los  atabales  y  cla- 
rines, seguían  los  niños  desamparados,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Abrir:  n.  lig.  Tratándose  de  flores,  sepa- 
rarse unos  de  otros,  extendiéndose,  los  pétalos 
que  estaban  recogidos  cu  el  botón  Ó  capullo. 
U.  t.  c.  r. 

Así  como  al  alba  SE  abren  las  flores  para 
recibir  el  rocío. 

Dieoo  Grai  I\N. 

-Abrir:  lig.  Esparcirse,  ocupar  mayor  i 

ció.  Abrir  el  Uro.  U.  t.  c.  r. 

-Abrir:  a.  lig.  Separar,  extender,  hacer  ca- 
lle. El  batallón  LE  U.  t  c.  r.  abrir- 
si:  un  batallón. 

No  era  fácil  resistir  á  tan  horrible  fuerza; 
dierou  á  huir  hacia  la  puerta,  pues  la  necesidad 
no  permitía  otra  cosa;  el  ejército  de  Apolo  SE 
ABRIÓ  en  dos  columnas  para  que,  dejándoles 
la  salida  libre,  y  asegurado  el  palacio,  se  les 
pudiese  cargar  después  en  la  retirada,  et  \ 
M     tATÍN. 

i¿ 
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Abrir:  a.   fig.  Descubrir.  Abrir  el  cora- 
zón. U.  t.  o.  r.  Am; irse  con  un  amigo. 

Ni  es  bien  que  tu  pecho  abras 
A  gente  que  uo  conoces. 

Cristóbal  Pérez  de  Herrera. 

-Padre,  tomad,  pues,  asiento: 
Tomad,  que  abriros  intento 
Hoy  mi  pecho  acongojado. 

Gil  de  Zarate. 

Quedó  esta  digna  mujer  en  un  abatimiento 
lleno  de  angustia,  al  ver  lo  infructuoso  del  paso 
que  había  dado,  y  determinó  abrirse  CON  Pe- 
dro, á  fin  de  que  éste  alejase  á  su  hijo. 

Fernán  Caballero. 

-Abrir:  Art.  Mil.  Abrir  claros:  Dejar  la 
infantería,  por  medio  de  cuartos  de  conversión, 
intervalos  en  sus  formaciones  para  permitir  el 
paso  á  la  caballería  y  artillería  que  van  á  mu- 
dar de  posición. 

-Abrir:  Equit.  Abrir  al  caballo:  Llevarle 
á  la  pierna  por  laderas  ó  terreno  desigual,  para 
acostumbrarle  á  echar  fuera  los  brazos  y  á  fin  de 
que  se  corrija  del  vicio,  ó  defecto  de  configura- 
ción, de  taparse. 

-  Abrir:  Taurom.  El  acto  de  desviar  con  el 
capote  á  una  res  que,  por  estar  cerca  de  las  tablas 
y  con  la  cabeza  en  dirección  á  las  mismas,  impo- 
sibilita la  ejecución  de  cualquier  suerte.  ||  Tam- 
bién se  dice  abrir  el  capote  ó  abrirse  de  capa  del 
acto  de  extenderla  con  ambas  manos  delante  de 
la  cara  de  la  res.  ||  Abrir  plaza:  El  derecho  que 
tiene  el  ganadero  más  antiguo  de  que  se  corra 
en  primer  lugar  un  toro  de  los  suyos  cuando 
éstos  se  lidian  con  otros  de  distinta  procedencia. 
Aunque  menos  usado,  se  dice  también  rompí  r 
plaza. 

-Abrir:  Vet.  Abrir  los  candados:  Opera- 
ción que  consiste  en  cortar  y  ahondar  el  interior 
de  la  mano  y  también  del  pié  del  caballo  en  la 
región  de  los  talones;  práctica  muy  perniciosa 
que  debilita  el  casco  y  origina  complicaciones 
algunas  veces  de  lenta  y  difícil  curación.  ||  Abrir 
las  claveras:  Hacer  en  las  herraduras  los  aguje- 
ros por  donde  han  de  pasar  los  clavos  que  las  han 
de  sujetar  al  casco.  Se  dice  que  se  abren  altas  las 
claveras  cuando  se  practican  los  agujeros  hacia 
el  borde  interno  de  la  herradura;  y  que  se  abren 
someras  las  claveras  cuando  se  hacen  los  agujeros 
en  sentido  inverso  hacia  el  borde  externo  de  la 
herradura. 

ABRO  (del  gr.  «¡íípo'ff,  suave,  elegante,  afemina- 
do): m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  familia  de 
las  leguminosas,  suborden  de  las  papilionáceas, 
tribu  de  las  f  aséoleas ;  comprende  una  sola  especie 
que  es  el  abro  precatorius  de  Linneo,  llamado 
vulgarmente  abro  de  cuentas  de  rosario.  Es  un 
arbusto  trepador.  Sus  semillas,  de  color  rojo,  se 
emplean  para  hacer  cuentas  de  rosario,  y  en 
América  se  usan  también  para  hacer  collares  y 
brazaletes.  Las  hojas  de  esta  planta  dan  por 
infusión  un  líquido  azucarado  llamado  por  los 
indios  vati,  que  tiene  los  mismos  usos  que  el 
regaliz.  En  Filipinas  llaman  á  este  arbusto  Saga; 
en  las  Visayas  Bañgati;  en  la  Pampanga  Gan- 
sasage;  en  Ilocán  Bugallón  y  en  Cjiba,  Bejuco  de 
Peonía  y  Regaliz  de  las  Antillas. 

ABROARSE  (de  a,  expl.  y  broa,  rada  ó  ensi- 
llada de  poco  fondo  y  peligrosa):  r.  Mar.  Me- 
terse, empeñarse  en  una  broa. 

ABROCAPTO  :  m.  Zool.  Género  de  coleóp- 
teros pentámeros,  establecido  por  Dejean  y  per- 
teneciente á  la  familia  de  los  esternoxos. 

ABROCAR  (de  a  y  el  al.  brochen,  romper):  a. 
ant.  Atacar,  acometer. 

ABROCOMA  (í  del  gr.  ifipor,  suave,  y  zou.7., 
cabellera,  crin,  follaje):  m.  Zool.  Género  de 
mamíferos  análogo  al  octalon,  al  ctenomys  y  al/íB- 
phayomis  de  los  que  se  distingue  muy  bien  pol- 
los caracteres  dentarios.  "Warterhouse,  que  fué 
el  que  lo  estableció,  lo  dividió  en  dos  especies, 
dando  á  una  el  nombre  de  Cuvier  y  á  otra  el  do 
Bonetti.  La  piel  de  este  mamífero  es  notable 
porque  tiene  dos  clases  de  pelos,  de  los  cuales 
unos  son  tan  finos  que  se  parecen  á  los  filamen- 
tos   de   araña. 

ABROCOMES:  m.  Mil.  Sobrenombre  que  los 
griegos  dieron  á  Baco. 

ABROCHADOR:  m.  V.  ABOTONADOR, 

ABROCHADURA:  f.  V.   ABROCHAMIENTO. 


Acción  y   efecto   de 


\Y,\\0 

ABROCHAMIENTO:    111. 
abrochar  ó  abrocharse. 

ABROCHAR  (de  a  y  broche):  a.  Cerrar  ó  unir 
los  vestidos  ú  otra  cosa  con  broches,  corchetes, 
botones,   hebillas,  cordones,  etc.  U.  t.  c.  r. 

Desnuda  el  pecho  anda  ella; 
Vuela  el  caballo  sin  orden; 
Si  lo  abrocha  es  con  claveles, 
Con  jazmines  si  lo  coge. 

Gónqora. 

Del  peto  y  espaldar  hebillas  varias 
Sin  abrochar  estaban  demostrando 
Que  acababa  de  armarse  á  toda  prisa,  etc. 
Duque  de  Rivas. 

j  Cómo  hace  aquel  original  para  llevar  hace 
diez  años  el  mismo  frac,  abrochado  siempre 
del  mismo  modo,  etc. 

Larra. 

A  poco  que  usted  se  abroche 
Salta  el  paño. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Los  ricos  y  sedentarios 
Se  tornan  con  paso  grave, 
Calado  el  ancho  sombrero, 
abrochados  los  gabanes;  etc. 

Zorrilla. 

ABRODOS:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  deSta.  Ma- 
ría de  Souto,  ayunt.  de  Paderne,  p.  j.  de  Bc- 
tanzos,  Coruña;  20  edif. 

ABROGACIÓN  (del  lat.  abrogatlo;  de  abrogare, 
abrogar):  f.  Leg.  Acción  y  efecto  de  abrogar. 

La  revocación  ó  supresión  de  una  ley  se  conoce 
en  derecho  con  el  nombre  de  abrogación  cuando 
la  abolición  de  dicha  ley  es  total,  y  con  el  de  de- 
rogación cuando  es  parcial ;  pero  el  uso  ha  ido 
introduciendo  la  palabra  derogación  para  ambas 
acepciones,  empleando  respectivamente  las  frases 
derogación  total  y  derogación  parcial.  La  abro- 
gación puede  ser  expresa  ó  tácita:  expresa  cuan- 
do una  ley  nueva  establece  entre  sus  disposi- 
ciones la  revocación  de  algunas  anteriores  de- 
terminadas ó  cuando  en  términos  generales  anula 
todas  las  contrarias  á  la  nueva,  y  tácita  cuando 
esto  sucede  sin  determinación  expresa  legisla- 
tiva. En  tres  casos  se  abrogan  tácitamente  las 
leyes:  1.°  Cuando  una  nueva  ley  contiene  dis- 
posiciones contrarias  á  la  antigua  sin  expresar 
que  la  abroga;  2.°  Cuando  han  cesado  del  todo 
los  motivos  de  la  ley,  y  3.  °  Cuando  se  introduce 
legítimamente  una  costumbre  contraria  á  lo  que 
la  ley  establece.  V.  Costumbre. 

La  facultad  ó  el  poder  originario  de  derogar 
las  leyes  corresponde  hoy  en  España  á  las  Cortes 
con  el  Rey,  según  la  constitución  vigente  de 
1876.  Véanse  Constitución,  Ley. 

ABROGAR  (del  lat.  abrogare;  de  ab  y  rugan', 
promulgar):  a.  Anular  ó  revocar  lo  concedido 
por  una  ley. 

...  abrogando  las  leyes  antiguas  de  sus 
mayores. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

El  emperador  Tiberio ,  referido  por  Tácito, 
decía  que  unas  leyes  se  abrogaban  con  la  an- 
tigüedad, y  otras  con  el  desprecio. 

Juan  Eusebio  Nierembero. 

abrogada  en  esta  forma  la  ley  sálica,  Ani- 
biodorige  tiranizó  el  reino. 

Pellicer. 

ABROGATORIO,  RÍA:  adj.  Lo  que  abroga. 

ABROHANI:  m.  Muselina  blanca  y  muy  fina 
que  se  fabrica  en  las  Indias  Orientales. 

ABROICAIN:  m.  ant.  Zool.  Nombre  que  se  da 
á  la  golondrina  de  ribera. 

ABROJAL:  ni.  Terreno  ó  sitio  poblado  de  abro- 
jos. 

ABROJÍN  :  m.  Zool.  Especie  de  caracol  de 
mar,  notable  por  tener  la  cola  dos  veces  más 
larga  que  el  cuerpo,  y  armada  con  tres  carreras 
de  púas. 

ABROJO  (del  gr.  aSpoyo?,  seco,  árido;  de  y.. 
priv.,  y  ¡ipr/">-  mojar):  m.  Planta  de  tallos  ras- 
treros, con  fruto  armado  de  fuertes  púas.  Por  ex- 
tensión se  hadado  también  el  nombre  de  abrojo 
al  fruto  de  estas  plantas  y  á  otros  vegetales  de 
hojas  y  cálices  espinosos. 

A  do  quiera  que  miro  me  parece 
Que  derrama  la  copia  todo  el  cuerno; 
Mas  se  convertirá  todo  en  abrojos 
Si  dello  aparta  Flérida  sus  ojos. 

Garcilaso. 


Abrojo. 


ABRO 

La  tierra  produjo  arrojos, 
Frío  el  aire,  el  sol  calor, 
Estas  entrañas  dolor, 
Y  lágrimas  estos  ojos. 

Valdivielso. 

Desde  Madrid  he  venido, 
Pisando  espinas  y  abrojos, 
Sólo  por  llegar  á  verte, 
Clavellina  de  mis  ojos. 

Cantar  popular. 

-  Abrojo:  Instrumento  de  plata  ú  otro  metal, 
en  figura  de  abrojo,  que  solían  poner  los  discipli- 
nantes en  el  azote  para  herirse  las  espaldas. 

¿Qué  es  ver  á  un  disciplinante, 
Que  por  sólo  oir  al  pueblo 
Dios  te  lo  reciba,  hermano, 
Se  obliga  á  azotazos  fieros? 

Más  que  todos  los  ABROJOS 
Me  lastimaran  los  ciegos, 
Con  aquel  saca  Pilatos, 
Dicho  á  voces  y  con  gestos. 

Quevedo, 

-Abrojo:  Instrumento  de  hierro  que  usaban 
los  antiguos  para  estorbar  el  paso  al  enemigo; 
tenía  la  forma  de  una 
pequeña  pirámide 
triangular,  con  las  ca- 
ras rebajadas;  los  vér- 
tices eran,  pues,  cuatro 
puntas  agudas,  de  las 
que  tres  servían  de 
base  y  otra  quedaba 
siempre  hacia  arriba. 
Los  almohades  sem-  i: 
braron  de  abrojos  el 
campo  de  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa. 

Los  moros  echaron  muchos  abrojos  de  fie-    j 
rro  por  los  caminos. 

Crónica  general  de  España. 

Aconsejóle  Polibio  que  en  el  mar  que  es 
en  medio,  que  no   era   muy  hondo,   sembra 
abrojos  de  hierro. 

Diego  Gracián. 

-Abrojos  (del  portugués  abro  Ihos,  abreojos); 
pl.  Se  suelen  llamar  así  los  peñascos  ó  escollos 
que  hay  en  algunos  mares. 

...  apartábanse  cuanto  podían  de  la  tierra, 
por  no  dar  con  los  abrojos  ó  sirtes,  de  que 
abunda  mucho  aquella  costa. 

B.  L.  de  Argensola. 

-  Abrojo  :  Bot.  Nombre  común  de  varias 
plantas  pertenecientes  á  muy  distintas  especies 
botánicas.  Los  principales  son: 

Abrojo  de  Esparta  (T.  hispánica).  Esta  espe- 
cie habita  en  Andalucía  y  otras  provincias.  En 
Aragón  dan  también  el  nombre  cíe  abrojos  á  la 
centaura  caleitrapa,  que  abunda  en  los  caminos, 
en  los  terrenos  fértiles  y  en  las  riberas  húme- 
das, arenosas,  y  á  la  C.  caleitrapa  áspera,  vul- 
gar en  los  caminos  y  parajes  secos  y'áridos. 

Abrojo  común  ó  terrestre  (tribulus  terrestris). 
Planta  anual  muy  común  en  los  campos,  paseos 
y  caminos,  y  más  particularmente  en  los  escom- 
bros y  lugares  inmundos,  junto  á  las  habitacio- 
nes, en  la  mayor  parte  de  las  provincias  de  Es- 
paña. Es  muy  conocida  de  los  que  se  dedican  á 
la  labranza,  y  muy  perjudicial  á  los  sembrados. 

Abrojo  de  creta,  (tegonia  crética).  Es  una  plan- 
ta anual,  espontánea  en  España  y  común  en  los  • 
campos. 

Abrojo  lo  uliginoso  ( T.  lanuginosus ).  Esta 
planta  es  rastrera  y  se  cría  en  las  Islas  Filipinas, 
entre  Parañaque  y  las  Punas,  y  en  Punta  San- 
tiago; florece  en  enero.  Según  los  autores  botá- 
nicos, las  semillas  son  astringentes  y  aprove- 
chan en  la  hemorragia  de  las  narices,  en  la  di- 
sentería y  en  otros  flujos  de  sangre.  Es  buena, 
usada  en  gargarismos,  en  las  úlceras  é  inflama- 
ciones de  las  encías ,  de  la  boca  y  de  la  gar- 
ganta. 

Abrojo  muy  grande    ó  hierra  del  Pasmo  en 
Venezuela  (T.  Maximus).  Planta  anual  que  se  j 
cría   en  los   terrenos   cultivados  de  la  isla  de 
Cuba,  donde  se  conoce  con  el  nombre  de  Abrojo. 
Los  herbívoros  buscan  la  hoja  de  esta  planta. 

Abrojo  terrestre  de  Cuba  (T.  cistoides).  Planta 
pei'enne  que  se  cría  en  el  litoral  de   la  isla  de 
Cuba,  cercanías  de  Matanzas,    y   florece  en  el  i 
mes  de  octubre.   Las  hojas  sirven  de  pasto  á  los 
ganados. 


U'.KO 


ABRU 


ABRU 
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i  iene  el  trato  redondi  a 

i    h.  ndiduras  que   le  dan 

una  ' 


Es  la 


i  de  agua. 


ni  <  de  los 
Sus  frii- 
llainan  vnl- 

on  l'.i ti- 
lín, n 

IS,  cocí- 

llaman  también  vul- 

I 
is  plantas  de  la  familia  de  los  rámneas    i 

, ;/,  .•  de   las   cácteas,  como 
Florida;  de  I  co- 

de  Venczuel  i,  y  de  las  zigofíleas,  como  el 
Europa  v  de  Cuba. 

-Abrojo:  Zool    Nombre  de  un  cangrejo  de 
¡ene  el  cari  inado   con    01  ho 

pares  muy  delgados. 

.,  i    ,.,,    ¡i  Sitio  real  de 

p  j.  de  Valladolid,   término  de  Lagii- 
i  derecha  del  Duero. 

ABROLLIDO:  Gcotj.  Lugar  e n  la  felig.  de  Santa 
■   i  iint.  de  (íondomar,  p.  j.  de 

Ira;  13  edil'. 

ABROLLO:  m.  ant.   ABROJO. 

ABROLLOS   Ó    ABROLHOS:  O  de    la 

lirasil,  en  la  prov.  del  Kspiritu  S¡i 
Percipc  y  Luororupa. 

-Abi  '.   Con  esta  palabra  portu- 

iduceión    literal 

nipos  de  arrecifes  de  los 
-  los  más  conocidos  son  los  de  la  Australia 
■  del    Urasil.    Los  primeros  se  encuentran 

•  ¡dental,   entre  los  28-291  de 

ni  separados  de  la   t  ierra    firme 
■       Ivink,   que  tiene  30  millas 
timas  de  anchura.   Seles  designa  general- 
el  nombre  de   Abrnltos  d.c   HuIá 

¡Hilado  por   primera  vez  el  ca- 

C"'ii  holán. I  apellido,   en   1622.  El 

o  del  misino  nombre  se  compone  de  dos 
grnp-  'i.s:    el   11. miado   Abrollos    pro- 

kil.    de    la   insta   de 
i  1  otro  llamado  Paredes  se 
ano  a  la  tierra  firme.    La 
>r  ranales  navegables 
l'n  faro  situado 
titud  S.  y  40°  59'29"delon- 
I  O.,  señala  los   peligros  de  estos  arrecifes, 
os  por  bandadas  de  aves  marinas. 

ABROMA  delgr.  xpriv.,  y  íptipix.  ^ptófxa-or, 
aero  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  bitneriáceas,  compuesto  de  treses- 
le  se  cultivan  en  los  jardines  por  la 
Son  árboles  con  flores  ter- 
les  y  pedúnculos  al  extremo  de  las  ramas, 
es  un   árbol   hernioso    de 
lurpurinas  que  se  cria  en  la  India;  de  los 
•  de  la  planta  se  hacen  cuerdas,  y  al- 
ies se  hallan  espontaneas  en  losmon- 
Filipinas. 

ABROMADO.    DA:  adj.  M"r.   Oscurecido  con 

ABROMAR:  a.   ant.    ABRUMAR. 

ABROMARSE    de  "  y  broma,  caracol  quehora- 
ie  los  buques):  r.  Mar.  Llenarse 
orna  los  fondos  del  buque. 

ABRÓN:  Biog.   Ultimo  hijo  de  Licurgo,   uno 
iradores  citados  en  el  tratado  de  Plu- 

ABRONIA:  f.    Bot.   Género  de  plantas  de  la 
ilia  de  las  níctagíneas  y  del  cual  no  se  co- 
3  que  una  sola  especie,  la  abroma  umbe- 
-  planta  vivaz,  de  tallos  trepadores;  sus 
le  un  bonito  color  rosa  liliáceo,  se  abren 
I  mes  de  julio  hasta  el  de  noviembre; 
rdan  un  poco  las  de  la  valeriana,  y  exha- 
lan un  olor  agradable  de  vainilla.  Esta  planta 
en  los  arenales  de  la  California,    y  se  la 
'ino  planta  anual  en  los  jardines  por 
de  sus  flores;  se  aclimata  en  todos  los 
terrenos,  y  se  propaga  por  semillas,  sembrándo- 
i*l  mes  de  n 


ABRONCAR    ele  o  y  brOIUa):  a.   I'.iui.    Aluirrir, 

disgustar,  enl  wlai     U.  t.  c,  r. 
ABROQUELAR  (de  a  y  broquel):  a.  Mar.  B 

ele  los   pi -nole-    de  las   vergas  hacia    popí    poi    I  i 

parte  de  bario1    ato    para  que  el  \  iento  lii- 
l.-i.s  vela  i  i  de  proa. 

abroquelarse:  r.  Cubrirse  con  el  l [uel 

>  ser  ofendido. 

,-ilii   OOS  i  B  \   loa  tiros 
Con  el  siniestro  brazo  SE    IBROQ!  ir AN. 
[RIARTE. 

-Abroqujsi  irse:  lig.  Valerse  de  cualquier 
medio  de  defensa  material  ó  moral. 

Hizo  alarde  nuestro   político  moralista  de 

liuen   instinto  ciivoh  i    : 

tiras  entre  chascadas  y  bizarrías,  y  abi 
lándosi  i.\  la 

de  un  sueño  para   reprender  sin  uanrpar  los 
fneros  del  pulpito. 

Fernández  Guerra  v  Orbe. 

Las  mujeres  excesivamente  ricas  do  se  páre- 
las demás,  abroqueladas  con  el  ante- 
mural del  lunero suelen  descuidar  ciertos 

perfiles  morales,  etc. 

Castro  v  Serrano, 

abróstolo:  f.  Zool.  Género  de  insectos 
lepidópteros,  de  la  familia  de  los  nocturnos.  En 
Europa  se  conocen  tres  especies;  la  más  común 
es  la  ib-  alas  brillantes  con  reflejos  violad  o 

suele  presentarse  en  el  estío. 

abrotanela  (del  gr.  i^pOTovov;    de  i(3po; 
suave  :  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  familia 
-  compuestas,  que  se  cría  en  las  islas  Mal- 
vinas. 

ABROTÁNITO:  s.  m.  ant.  .1/"/.  Nombre  que 
los  médicos  griegos  daban  al  vino  preparadocon 
abrótano. 

abrótano  (del  lat.  abrotonm;  del  gr. 
«¡ípoTovov;  de  ¿°fo;,  suave  :  m.  Bot.  Plañí 

la  familia  de  la^  compuestas,  llamada  arU  mitin 


Abrótano  ma 

1.  Porte  de  la  planta.      !.    II  ijas.-3.    Flores. 

abrotanwm  por  Linneo.  Es  un  arbusto  de  70  á 
90  centímetros  do  altura,  de  hojas  delgadas  y 
blanquecinas,  con  llore-,  amarillas  que  florecen 
en  agosto.  Esta  originaria  de  Europa, 

se  cultiva  en  los  jardines  por  su  olor  agradable 
de  limón  y  tiene  las  mismas  propiedades  que  el 
ajenjo.  Suele  usarse  contra  las  lombrices,  y  se 
llama  más  comunmente  A  &¡  "ho. 

-AbkÓTANO  HEMBRA:  Bot.  Planta  cuyos  ta- 
llos se  hallan  cubiertos  de  pelusa  blanca  y  de 
pequeños  tubérculos.  Se  aplica  para  los  mismos 
usos  que  la  anterior,  y  también  para  ahuyentar 
la  polilla,  por  lo  cual  en  algunas  partes  se  la 
llama  guardarropa. 

ABROTANOIDEO,  DEA:    adj.    Bot.    Lo  q 

asemeja  al  abrótano. 

abrotanóideS:  f.  Zool.  Especie  de  madré- 
pora,  que  se  asemeja  al  coral  y  vive  en  el  fondo 
del  mar  adherida  a  las  rocas. 

ABROTANTE:  m.  ant.   Arq.    AllBOTANTI'.. 

ABROTIS  (del  lat.  ab  y  rodere,  roer):  m. 
Zool.  Subgénero  establecido  por  Waterhouse,  que 
comprende  ocho  especies  del  orden  de  los  roedo- 
res y  del  género  ratón,  mus.  Tiene  por  tipo  el 
mus  longibilis. 

ABROTOÑAR:  a.   BROTAR. 

abrucena:  Gmg.  Villa  con  ayunt.  en  la 
prov.  de  Almería,  dióc.  de  Guadix,  p.  j.  de  Gér- 
gal,  á  50  kil.  de  la  cap.  ¡  1936  hab.  -2  escuelas; 


tora  provincial.     Vestigios  de  minas  y  rni- 
ii ega,  aln, i 
(divo-     i-  De  Sierra  E 

míe  un  arro 

api  irán  a   I 

las  i (ih:  unidas  á  la  rambla  de  Pifiaría,  é  i 
Fuente  de  nfend  de  la  Siena  de 

-  Alboloduj  v  fertili 
zan  las  tierras  de  este  término  municipal.  Pro- 
duce vino,  aceite,  cebada,  trigo,  maíz,  legum- 
bres, leu  talizas  v  miel, 

abruciños:  Oeog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
•luán  de  Aln iieiiios,  ayunt  de  Amoeiro,  p.  j. 
y  prov.  de  Orense;  12  edil. 

abrudbanya  Oeog.  Cin- 

la  TransiL  ania  it  nada  ■■<   15  l-.il. 

X.o.    de   Carlburgo,  en    nn    país    montaí 

ii-lelile    por     sus    veneros    auríferos    explotados 

la  época  de  los  romanos;  l  130  hab. 

abrudfalva:  Oeog.  ciudad  de  la  Transilva- 
ni.i    Austria  .  situada  cercade  la  montaña  b 
tica  de  Detunata.   Pertenece  á   la  misma  zona 
minera  que  la  .-interior.   1  -100  hab. 

abrumador,  ra:  adj.  Que  abruma, 

abrumar  (de  a  y  bruma):  a.  Agobiar  con 
algún  L'i "i-. i  peso. 

I;  Aexione 

tal   es  la  carga  que  en  sus  hombros  pune. 
Y  --i  pueden  con  ella  ó  los  ABRUMA. 

IlllAM  B. 

¿Do  está  la  fuerza  y  el  orgullo  osado 
Que  el  piélago  espumoso 

ABRUMÓ  CON  mil   Da 

Lista. 

-Abrumar:  lig.  Causar  gran  molestia.  Acon- 
gojar gravemente  como  bajo  una  gran  carga. 

...  como  mi  coajutor  se  quedó  con  la  B 

ido  solo  á  todo,  ando  ABRUMADO,  etc. 
II.  GÓMEZ  DE  ClBDAREAL. 

Esto  es  lo  que  temen  mi,  monjas,  <pie  han 
de   venir    algunos    perlados  pie    las 

AHlü  MEN  y  carguen  mucho. 

Sama  Tbri 

...  o  i-  los  teatros  de  las  ium 

cargas  que  los   ABRUMAN;  n 
tores  y  premíense  generosamente. 

Larra. 

Los  periódicos  la  abrí  man  ¿epigramas. 
Bretón  db  los  Sbrri 

ABRUMARSE:  r.  M"e.  Llenarse  de  brama  la 
atmosfera,   el   horizonte,    etc. 

ABRUÑEDO:  Qeog.  Aldea  en  la  felig.  de  San- 
ta María  de  Villadavil,  ayunt  y  p.  j.  de  Arzúa, 
prov.   de  la  Cortina;  10  edif. 

abrupción  (del  lat.  abruplio;ie  a 
de  ab  y  rumpíre,  romper  :  f.  Cir.  Fractura  trans- 
versal  á  la  longitud  de  un   hueso  con  separa- 
ción de  los  fragmento-. 

ABRUPTINERVIO:   adj.  Bot.    Se  aplica  por  re- 
gla general  á  un  órgano,  y  especialmente  á  una 
hoja  cuya  nervatura  en  vez  de  disminuii 
dualmente  de  volumen,   se  interrumpe  brusca- 
mente. 

ABRUPTIPENNADAS:  adj.  Bot.  Epíteto  que  se 
da  á  las  hoja-  peonadas  que  terminan  en  un  par 
de  hojuelas  opnesl 

abrupto,  ta  (del  lat.  abrüptusj  de  abj  rum- 
píre,  romper):  adj.  Dícese  de  las  alturas  que  no 
tienen  subida  ni  bajada  practicables  ó  las  tienen 
muy  agrias  y  peligrosas. 

...  al  otro  lado  de  esas  abruptas  y  gigan- 
tescas  montañas,  con  sus  cumbres  al  cielo  y 
,n-  valles  al  abismo,  caen  praderas  alegres,  etc. 
Donoso  Coj 

abrutado,  DA:  adj.  s.  Semejante  á  los  bru- 
tos, por  su  necedad  ó  ignorancia,  ó  por  sus  mo- 
dales y  figura. 

ABRUZO,  ZA:  adj.  Lo  <pie  pertenece  á  los 
Abrazos,  ó  el  natural  di 

ABRUZOS  (en  italiano  Abruza,  del  lat. 
Brutii,  bracios,  pueblos  del  Abrazo):  Oeog.  Gran 
meseta  en  el  Apenino  meridional  ó  napolitano  y 

n  de  la  parte  X.  del  antiguo  reino  d- 
poles. 

La  meseta  comienza  al  S.  del  monte  Vettore, 
v  queda  comprendida  entre  el  río  Tronto  al  X 
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y  el  Trigno  al  S.  Su  longitud  es  de  140  kil.  y 
mi  .un  hura  de  60  á  70.  Es  un  país  escabroso  \ 
pobre,  con  profundos  valles  y  muchos  torrentes, 
bosques  y  praderas,  en  las  que  pastan  rebaños 
de  ganado  vacuno  y  lanar.  En  las  cadenas  late- 
rales de  la  meseta  se  encuentran  las  cumbres 
más  altas  del  Aperüno;  el  Pizzo  di  Sevo  (2  547 
metros),  el  monte  Velino  (2  505),  el  monte  Meta 
(2  210)  y  el  Gran  Sasso  ó  Gran  Roca,  cuyo  pico 
más  alto,  el  monte  Corno,  tiene  2  992  m. 

La  comarca  llamada  Abrazos  está  comprendida 
entre  los  41°  42'  y  los  42'  55'  de  latitud  N.,  y 
confina  al  E.  con  el  Adriático,  al  S.  con  la 
Apnlia  y  la  Campania,  al  O.  con  los  antiguos 
Estados'  Pontificios  y  al  X.  con  las  Marcas. 
A  ella  corresponden  tres  provincias,  el  Abruzo 
Citerior  y  los  dos  Abrazos  Ulteriores,  así^  deno- 
minadas por  su  situación  respecto  de  Ñapóles, 
y  más  conocidas  hoy  con  los  nombres  de  sus 
capitales.  Dichas  provincias  con  la  de  Molisa  ó 
Campobasso  forman  una  de  las  grandes  divi- 
siones territoriales  modernas  de  Italia,  la  llama- 
da abrazos  y  Molisa,  cuya  superficie  es  de 
17  273  kil.  cuadrados  y  su  población  de  1  369  631 
babit. 


Habflantes  de  los  Abrazos. 

En  la  costa  de  esta  región,  que  pertenece  á 
las  provincias  del  Abrazo  Citerior  o  Chieti  y 
Abruzo  Ulterior  1.°  ó  Teramo,  no  hay  puertos 
ni  cabos  dignos  de  mención.  El  interior  es  la 
meseta  y  zona  montañosa  del  Apenino  antes 
citada,  cuyos  valles  están  expuestos  á  frecuentes 
inundaciones,  sin  que  hasta  ahora  se  hayan 
hecho  todas  las  necesarias  obras  de  defensa  para 
contenerlas,  ni  las  de  irrigación  para  aprovechar 
las  aguas;  en  algunos  sitios  se  ha  adoptado  el 
sistema  de  terraplenes  de  Toscana,  que  ha  con- 
vertido en  jardines  muchos  terrenos  antes  áridos. 
Los  principales  productos  del  país  son  trigo, 
aceite,  almendras,  vino,  tabaco,  azafrán,  seda, 
frutas  y  arroz  que  se  cultiva  en  sitios  húmedos 
próximos  á  la  costa.  La  mayor  riqueza  es  la  ga- 
nadería: el  ganado  lanar  es  el  más  numeroso; 
hay  también,  como  se  ha  dicho,  ganado  vacuno ; 
en  las  vertientes  inferiores  de  las  montañas 
pastan  grandes  manadas  de  cerdos,  y  en  los 
montes  y  bosques  se  encuentran  osos,  lobos  y 
jabalíes.  La  industria  tiene  ¡joca  importancia; 
las  derivadas  de  la  ganadería,  tales  como  embu- 
tidos  y  preparación  de  lanas,  son  las  principales. 

Las  buenas  vías  de  comunicación,  á  través  de 
esta  región  montuosa,  son  escasas.  La  carretera 
de  Ñapóles  á  los  Abrazos  pasa  por  Venafro  é 
Isernia,  desde  donde  se  dirige  á  Castel  di  Sangro, 
primera  ciudad  de  los  Abrazos  y  atravesando 
luego  áspera  y  montuosa  región  conduce  á  Sol- 
mona  y  Popoli,  lugar  en  el  que  se  bifurca  en  dos 
ramales  que  van  uno  á  Aquila  y  otro  á  Chieti. 
El  ferro-carril  del  litoral  del  Adriático  pasa  pol- 
las provincias  del  Abruzo  Ulterior  1.°  y  del 
Abruzo  Citerior,  y  otra  línea  férrea,  que  parte  de 
Pescara,  en  la  costa,  se  interna  en  el  Abruzo  Ul- 
terior 2.°,  por  Chieti,  Popoli,  Solmona  y  Aquila. 

Durante  las  muchas  invasiones  y  guerras  civi- 
les ocurridas  en  Ñapóles,  los  Abrazos  han  sido 
teatro  de  sangrientos  combates.  En  Tagliacozzo 
el  desgraciado  Conradino  fué  derrotado  por  Car- 
los de  Anjou.  Alfonso  V  de  Aragón  reclutó  en  los 
Abrazos  su  gente  y  allí  se  mantuvo  algunos  años 
hasta  que  pudo  hacerse  por  completo  dueño  del 
reino  de  Ñapóles,  venciendo  é  imponiéndose  á 
los  Angevinos  y  á  los  partidarios  de  éstos.  Los 
Abrazos  tienen  gran  valor  estratégico  con  rela- 
ción á  Ñapóles  y  á  los  territorios  que  constituye- 
ron los  Estados  de  la  Iglesia,  y  en  general  puede 
decirse  que  su  posesión  ha  determinado  siempre 
la  conquista  de  Ñapóles.  La  resistencia  que  los 
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montañeses  de  los  Abrazos  opusieron  en  1799  á 
las  tropas  francosas  contribuyó  en  gran  parir  í 
la  expulsión  de  éstas  y  a  la  restauración  de  la 
monarquía  de  las  Dos  Sicilias. 

Abruzo  Citerior  6  Chieti.  Esta  provincia  se  ex- 
tiendo desde  el  río  Trigno  hasta  el  Pescara,  y  es 
el  territorio  que  en  la  antigüedad  ocuparon  los 
Ferentinos,  los  Marrucinosy  parte  de  losSamni- 
tas.  Confina  al  N.  con  el  Abruzo  Ulterior  1.°,  del 
cual  la  separa  el  río  Pescara;  al  O.  con  el  Abru- 
zo Ulterior  2.°,  del  que  la  separa  el  Apenino;  al 
S,  con  la  provincia  de  Molisa  ó  Campobasso,  de 
ella  separada  por  el  río  Trigno,  y  al  E.  con  el 
Adriático.  Superficie,  2861  kil.  cuadrados;  po- 
blación 360  000  habit.  Se  divide  en  tres  canto- 
nes, Chieti,  Lanciano  y  Vasto,  que  son  los  nom- 
bres de  sus  capitales.  En  segundo  lugar  figuran 
como  ciudades  de  cierta  importancia  Atesa,  Ca- 
soti,   Gissi,  Ortona,  Pescara  y  Zocco. 

Abruzo  Ulterior  1.°  ó  Teramo.  Se  extiende 
desde  el  río  Pescara  al  Tronto  y  desde  el  Adriá- 
tico hasta  el  pié  del  monte  Corno,  y  su  territorio 
perteneció  en  los  antiguos  tiempo  al  Picenum  y 
en  pequeña  parte  á  los  Vestinos  del  Samnium. 
Confina  al  N.  con  el  río  Tronto  que  la  separa  de 
la  provincia  de  Ascoli;  al  O.  con  el  Apenino,  al 
S.  con  el  Abruzo  Citerior  y  al  E.  con  el  Adriá- 
tico. Su  extensión  superficial  es  de  3325  kil. 
cuadrados  y  su  pob.  de  258000  habit.  Está  di- 
vidida en  dos  distritos,  que  llevan  el  nombre  de 
sus  capitales,  Teramo  y  Penne,  y  entre  las  po- 
blaciones de  la  provincia  son  las  más  importan- 
tes Atri,  Campli,  Civita-San-Angelo,  Civitella 
del  Tronto,  Giulia  Nuova,  Loreto  y  Pianella. 

Abruzo  Ulterior  2.°  ó  Aquila.  Esta  provin- 
cia, correspondiente  á  territorios  del  Samnium 
confinantes  con  los  del  país  de  los  Sabinos,  del 
Latium  y  de  la  Campania,  comprende  la  parte 
más  elevada  de  los  Apeninos  donde  se  hallan 
los  montes  Corno,  Velino,  Terminillo  y  otros  de 
los  más  altos  de  la  Italia  peninsular,  cuyas  ci- 
mas están  cubiertas  de  nieve  la  mayor  parte  del 
año.  Limita  al  E.  con  el  Apenino  central  que  la 
separa  del  Abruzo  Ulterior  1.°  y  del  Abruzo  Ci- 
terior, al  S.  con  Molisa  y  la  Tierra  de  Labor,  al 
O.  con  la  provincia  de  Roma  y  al  N.  y  N.  O.  con 
la  Umbría.  Es  la  región  de  los  Abruzos  en  que 
más  abundan  los  pastos.  Tiene  una  superficie  de 
6  500  kil.  cuadrados  y  una  población  de  350  000 
habitantes.  El  río  principal  de  la  provincia  es 
el  Aterno  que  corre  hacia  el  S.  por  el  valle  de 
Aquila,  vuelve  luego  hacia  el  N.  E. ,  y  con  el 
nombre  de  Pescara  va  á  desembocaren  el  Adriá- 
tico. En  ella  se  encuentra  el  antiguo  lago  Enci- 
no. Se  divide  en  cuatro  distritos,  cuyas  capita- 
les son  Aquila,  Civita-Ducale,  Avezzano  y  Sol- 
mona,  y  entre  otras  ciudades  de  menor  impor- 
tancia son  dignas  de  mención  Amatrici,  Antro- 
doco,  Castel  di  Sangro,  Celano,  Introdacqua, 
Montereale,  Pescina,  Paganica,  Pizzoli,  Popali 
y  Tagliacozzo. 

ABS:  prep.  latina  inseparable  que  va  unida  á 
muchas  de  nuestras  jíalabras.  Denota  deducción 
ó  separación,  como  en  ABStraer,  ABStenerse. 

ABS  ALÓN:  Biorj.  Hijo  de  David:  vivió  en  elsiglo 
xi  antes  de  ,1.  C.  La  Escritura  dice  que  no  había 
en  todo  Israel  hombre  tan  hermoso  ni  de  tan  ga- 
llarda presencia  como  Absalón:  desde  la  planta 
del  pié  hasta  la  coronilla  de  la  cabeza  no  se  encon- 
traba en  él  el  menor  defecto.  Su  cabellera,  fre- 
cuente objeto  de  alusiones  poéticas  en  todas  las 
literaturas,  era magníficasobre toda  ponderación: 
cuando  se  la  cortaba  (lo  cual  ejecutaba  una  vez  al 
año,  pues  le  molestaba  mucho),  apreciábase  en 
doscientos  siclos  del  peso  común  equivalentes  á 
unas  treinta  onzas  del  nuestro.  Pero  el  orgullo  no 
tardó  en  cegar  á  Absalón.  Desplegando  un  fausto 
verdaderamente  real,  supo  con  astucia  captarse 
las  simpatías  del  pueblo,  asesinó  á  su  hermano 
Amnón,  y  rebelóse  abiertamente  contra  su  padre 
David,  el  cual  se  vio  obligado  á  huir  de  Jerusa- 
lén.  El  ejército  del  joven  príncipe  y  el  del  rey 
profeta,  mandado  por  Joab,  se  encontraron  en 
el  bosque  de  Efraim.  Los  rebeldes  fueron  pasa- 
dos á  cuchillo,  y  veinte  mil  hombres  quedaron 
sobre  el  campo  de  batalla.  Absalón,  montado  en 
un  mulo,  buscó  su  salvación  en  la  fuga;  pero  al 
pasar  por  debajo  de  una  corpulenta  encina,  se  le 
enredo  al  fugitivo  la  cabellera  en  las  ramas  de 
dicho  árbol,  de  las  cuales,  al  seguir  el  mulo  ade- 
lante, quedó  colgado.  Llegó  entonces  Joab  y,  sin 
tener  en  cuenta  la  orden  que  había  dado  el  rey 
de  respetar  la  vida  del  principe,  le  atravesó  el 
corazón  con  tres  dardos  o  rejones. 
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En  el  valle  de  Josafat,  cerca  de  Jerusalén, 
hay  un  monumento  llamado  tumba  de  Absalón. 
Es  una  roca  cuadrada,  tallada  en  la  misma  mon- 
taña, de  unos  8  pasos  de  lado,  con  24  columnas 
dóricas,  es  decir,  6  en  cada  lado,  y  una  pirámi- 
de triangular  en  la  parte  superior.  Los  musulma- 
nes la  llaman  el  sombrero  de  Faraón.  Todos  los 
peregrinos  cristianos  que  por  allí  pasan  arrojan 
una  piedra  para  maldecir  al  hijo  rebelde,  y  los 
guijarros  amontonados  ocultan  ya  toda  la  parte 
inferior  del  sepulcro. 

-  Absalón  (San):  Biog.  Mártir.  El  día  2  de 
marzo  conmemora  la  Iglesia  católica  apostólica 
romana  su  martirologio. 

-Absalón:  Biog.  Arzobispo  de  Lund,  prima- 
do de  las  islas  Escandinavas.  (N.  en  1128  en  la 
isla  de  Seeland.  M.  en  1202.  )  Se  señaló  no 
sólo  en  la  Iglesia,  sino  también  en  los  negocios 
del  Estado  y  de  la  guerra.  Al  concluir  sus  estu- 
dios, fué  nombrado  obispo  de  Roskilde  y  conse- 
jero del  rey  Waldemaro;  poco  después  heredó  el 
obispado  de  Lund,  y  el  papa  le  permitió  reunir 
ambos.  Tuvo  una  gran  parte  en  la  formación  del 
Código  de  Waldemaro,  y  redactó  el  Código  ecle- 
siástico de  Zelanda.  A  invitación  suya,  empren- 
dió Saxo  Gramático  su  Historia  de  Dinamarca, 
y  se  cree  que  prescribió  también  á  los  monjes  de 
Soroe  la  formación  de  los  Anales  del  reino.  Su 
sepulcro  se  ve  en  la  iglesia  de  Soroe. 

ABSAM:  Geog.  Lugar  del  círculo  de  Innsbrück 
(Tirol  austríaco);  1000  hab.  -Célebre  por  su 
romería  y  por  el  castillo  de  Melans,  situado  en 
sus  cercanías. 

ABSARO:  Geog.  ant.  Río  que  Ptolemeo  cita  en 
su  Geografía  al  describir  el  territorio  de  Trebi- 
sonda,  con  detalles  referentes  á  las  comarcas  y 
valles  que  atraviesa  en  sus  70  leguas  de  curso;  hoy 
es  el  Choroji,  límite  del  bajalato  de  Tarabosán. 

ABSCESO  (del  lat.  abscesus,  apostema):  m. 
Med.  Acumulación  de  pus  en  una  cavidad  acci- 
dental. Esta  definición  separa  claramente  el  abs- 
ceso de  las  acumulaciones  purulentas  que  tienen 
por  asiento  las  cavidades  naturales  y  especial- 
mente las  serosas. 

Divídense  los  abscesos  en  calientes,  fríos,  -por 
congestión  ú  osifiuentes  y  metasláticos.  El  estudio 
de  estos  rrltimos  no  puede  separarse  del  de  la. 
infección  purulenta.  En  cuanto  á  los  abscesos 
fríos  y  osifiuentes,  los  modernos  trabajos  de 
Votkmann,  Kcening,  Jonás,  Briseaud,  Lanne- 
longuey  Kieuer  demuestran  que  son  dependientes 
de  lesiones  tuberculosas  de  los  tejidos  celular  y 
óseo  respectivamente;  pero  no  hay  inconveniente 
grave  en  conservar  su  individualidad  patológica 
en  un  estudio  general  de  los  abscesos. 

a)  Abscesos  calientes  ó  ñegmonosos.  -  Son  los 
precedidos  por  los  signos  de  la  inflamación  aguda,. 
En  cuanto  á  su  etiología,  se  dividen  en  primitivos 
y  secundarios.  Los  primitivos,  también  llamados 
idiopáticos,  que  constituyen  por  sí  toda  la  en- 
fermedad, pueden  aparecer  sin  causa  apreciable, 
pero  frecuentemente  son  debidos  á  acciones 
traumáticas.  Los  secundarios  resultan,  ya  de 
la  inflamación  de  un  órgano  situado  en  la  proxi- 
midad, abscesos  circumvccinos  ó  de  vecindad  de 
llerdy,  ya  de  la  presencia  de  un  tumor  de  natura- 
leza no  inflamatoria  pero  que  provoca  fenómenos 
agudos  alrededor  de  sí,  bien  de  la  existencia  en  los 
tejidos  de  un  cuerpo  extraño,  sea  sólido  ó  líquido, 
provenga  de  la  economía  ó  del  exterior,  ó  bien 
en  fin  dependen  los  abscesos  secundarios  de  una 
influencia  general,  como  los  que  se  presentan  en 
el  curso  ó  en  la  terminación  de  las  infecciones 
graves,  viruela,  fiebre  tifoidea,  etc.,  y  que  se 
suelen  llamar  abscesos  críticos. 

El  absceso  no  tiene  pared  propia;  los  tejidos 
que  limitan  su  cavidad  se  hallan  infiltrados  por 
elementos  de  nueva  formación.  El  contenido  es 
un  líquido  untuoso,  amarillento  cremoso:  el 
pus  llamado  loable  ó  de  buena  naturaleza,  por  los 
antiguos.  Los  estudios  modernos  de  Ogston, 
Uszoff,  Councilman,  I.  Strauss  y  Cornil  han  de- 
mostrado en  el  pus  de  los  abscesos  agudos  la 
presencia  de  organismos  inferiores.  Los  trabajos 
de  I.  Strauss  demuestran  que  estos  organismos 
inferiores  son  la  causa  sine  qua  non  de  la  pro- 
ducción del  pus.  Las  sustancias  llamadas  irritan- 
tes, esencia  de  trementina,  aceite  de  crotón,  etc., 
no  bastan  por  sí  solas  para  producir  la  supura- 
ción ;  son  flogógenas,  pero  no  piógenas.  Para  ex- 
plicar la  presencia  de  las  bacterias  en  el  seno  de 
los  tejidos,  cuando  no  hay  solución  de  continui- 
dad, Cornil  emite  la  hipótesis  de  que  los  micro- 
bios de  la  supuración  existen  normalmente  en  los 
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líquidos  de  la  economía  y  que  no  ejerces  acción 
nocivo  sobre  los  tejidos  normales  mientra  i  que 

aultiplican,  j  detei  minan  la  supurad an 

do  los  tejidos  morí  ificados  6  lesionado    ao  le 
oponen  resistencia  suficiente.  Contienen  adem 
loa  abscesos  calientes  células  esféricas  semojan 

:  los  glóbulos  blancos  de  la  sangre  j  c in 

leo;  células  de  igual  diámetro  con 

núcleos  pequ j   ranulacione    graa 

¡sorpúsculos  granulosos  de  Gluge    ¡    corpt  culos 

tai i  rag atados. 

Al  rededor  de  los  abscesos  se a  i  a  con  fre- 

i  ¡a  la  proliferaci Icl  tejido  conjuntivo  y 

idui  u  io nsecutiva,  Merced  á  este  t  rabajo 

S Biológico,  ol  espesamiento  de  la  hoja  ex  ti  i  aa 
,■  ana  serosa  en  contacto  de  un  absceso  puede 
ertirse  en  obstáculo  infranqueable  al  curso 
¡.         orna  culminante  de  los  abscesos, 

legm os  ó  no,   es  de  orden  físico  y  so 

llama  fluctuación.   A  i lida  que  el  absceso  es 

nulo,   esto  síntoma  es  más  difícil   de 
investigar,  pero  en  los  casos  de  supuración  pro- 
funda, cuando  el  pus  se  llalla  debajo  de  fuertes 
i-,  la  palpación  revela  una  tensión  iii 
la  profundidad  y  existe  además  una  pastosidad 
.  en  el  tejido  celular  subcutáneo  debida 
litad  circulatoi  ia,  que  ayuda  extraor- 
dinariamente al  diagnóstico.  La  fluctuación  bien 
comprobada   indiea    sólo   la  existencia   de    una 
«cumulación  líquida;  paro  afirmar  que  estelíquido 
,  ])us,   es  necesario  excluir  del  diagnostico 
otro  tumor  de   contenido  líquido  (quistes, 
urismas)  á  lo  cual  se  llega  fácilmente  tenien- 
i  a  nía  el  curso  del  proceso  morboso. 
Marcha  y  pronóstico.  -Los  abscesos    super- 
ficiales   tienden    espontáneamente    á  abrirse  al 
rior.    El   tumor   se   eleva  en  punta  hacia  la 

{es   destruida    después  por  un  trabajo 
ento  ite  ulceración,  saliendo  el  pus  por  la  aber- 
tura. Después  de  un  período  de  supuración  más 
o  menos  durable,  las  paredes  del  absceso  secubren 
de    botones   carnosos    y    la    cicatrización    tiene 
lugar  por  segunda  intención.  Como  el  pus  de  los 
abscesos  profundos    encuentra  mayores  dificul- 
tades para  evacuarse  al  exterior  por  oponerle  las 
aponeurosis  considerable    resistencia,    los  des- 
dimientos  de  tejidos  son  más  extensos  por 
i    el  pus  por  los  intersticios  celulosos, 
Formándose,  por   consiguiente,    largos  trayectos 
fistulosos  d:  difícil  cicatrizad  n.  En  otros  casos, 
poneurosis  cede  al  fin  en  un  punto  y  el  pus 
llega  al  tejido  celular  subcutáneo   formándose 
daciones,  una  superficial  y  otra  profun- 
da, que  comunican  por  la  estrecha  abertura  de  la 
aponeurosis  (absceso  en  forma  debotón  de  ca\ 

No  es  raro,  en  fin,  que  el  pus  se  abra 
hasta  una,  cavidad  natural   pudiendo  oca- 
identes  graves  y  hasta  mortales. 

lio.  -  En    cuanto    se  comprueba   la 

i  i  del  pus,  todo  absceso  debe  ser  abierto, 

por  regla  general,  para  lo  cual  se  recurre  á  los 

lieos,  al  cauterio  actual  y  con  preferencia  al 

ri.  Las  curas  subsiguientes  deben  ser  las 

irri    ponden  á  una  solución  de  continuidad 

que  debe  cicatrizar  por  segunda  intención. 

.   ó  tuberculosos.  -  Se   llaman 

así  las  acumulaciones  purulentas  que  se  forman 

lentamente  en  el  tejido  celular  sin  dolor  ó  con 

i]    muy  leve  y  que  están  limitadas   por  una 

i  -i  especial  cuyo  carácter  propio  es  con- 

i  en  su  espesor  folículos  inódulos  tubercu- 

Los  abscesos  fríos  antes  de  llegar  á  su  período 
ido  recorren  dos  fases  transitorias.    En  la 
de  crudeza,  se  observan  en  el 
io  una  o  vai  iis   masas  duras,  pequeñas,  del 
tamaño  de  una  cabeza  de  alfiler  al  de  una  avella- 
na, muy  movibles,  que  se  deslizan  fácilmente 
el  y  son  completamente  indoloras.   En 
lías  ó  semanas  aumentan  de  volumen  y 
na  en  el   punto  correspondiente  una 
i  rojiza.  El  aspecto  del  tumor  en  este 
',  es  característico.  Se 
ndece  lentamente  del  centro  á  la  circunfe- 
n  ocio   sobreviene  la  fluctuación,  el 
o  esta  constituido.  Preséntase  bajo  la  for- 
ma de  un  tumor  blando,  indolente,  sin  cambio 
oloración  de  la  piel.   La  fluctuación  es  fácil- 
apreciable  porque  la  acumulación  puru- 
S  de  ordinario  subcutánea. 
La  curación  es  la  terminación  ordinaria  de 
a  abscesos,  que,  abandonados  á  sí  mismos, 
pueden  reabsorberse,  ulcerarse,  enquistarse,  per- 
sistir y  progresar. 

0  lesión  local,  estos  abscesos,  cuando  son 


A  BS( ' 

poco  extenaos,  no  son  peligrosos; pero  much 
ees  son  precursores  di  tubereulizaei «  mas  gra- 
bes, y  bu  ¡mi ósHeo  remoto  es 

considerable. 

E]  tratamiento  es  gen'  ral  j    local.  Fd  primen, 

".te  en  un  régimen  forl  ¡ficante  la  aira n, 

el  acl  ne  de  hígado  de   bacalao  á  la  más  alta 
dosis  que  pueda,  tolerar  e,  j   La  hidroterapia.   El 

tratamiento  local  ha  progresad) tcho  desde 

que  e-tn  en  uso  fa  cura  listeriana.  Los  procedi- 
mientos mas  empleados  .son:   /,/   aspiración  COm- 

binada  con  la  i  nicada;  la  incisión  de 

tu   bolsa  can  inyecció  y   compí 

lica :  el  nisp, ni, i  de  la  boli a,  >i  >■■ 
de  la  bolsa  (Lannelongue 

c  Abscesos  osifluentes  y  por  congestión  La 
supuración  complica  con  iinn  ha  I  n  cuencia  la 
tuberculosis  ósea  7  determina  la  formación  de 
los  abscesos  Llamados  osifluentes,  que  son  sésiles 
cuando  se  desarrollan  en  el  tejido  celular  del 
punto  correspondiente  á  la  lesión  ósea  y  1  migran- 

Icrih  1  o  por  congestión  que  caminan  á  dis- 
tancias mas  ó  menos  considerables  antes  de  lle- 
gar á  la  piel. 

La  denominación  osifluente  parece  indicar  el 
origen  óseo  exclusivo  del  pus;  fa  verdad  es  que 
el  tubérculo  óseo  al  aproximarse  á  la  superficie 
lleva  á  ella  la  materia  infectante  que  represen- 
tará un  papel  de  primer  orden  en  La  evolución 
ulterior  del  proceso.  Cuando  el  tubérculo  es 
superficial,  se  comprende  fácilmente  que  la  masa 
tuberculosa  se  encuentre  inmediatamente  bajo 
el  periostio.  Si  el  foco  tuberculoso  es  central,  in- 
sensiblemente fragua  el  tubérculo  una  galería  á 
través  de  la  pared  ósea  y  la  materia  tuberculosa 
llega  poco  a  poco  al  exterior  {trepanación  espon- 
tánea de  Chassaignae). 

Durante  cierto  tiempo  los  productos  proce- 
dentes del  paso  primitivo  se  acumulan  bajo  el 
periostio;  cuando  encuentran,  como  en  la  colum- 
na vertebral,  un  punto  mas  débil  (agujeros  de 
conjunción),  salen  por  este  camino  y  se  abren 
paso  hacia  las  partes  blandas,  siendo  siempre  el 
periostio  el  primer  obstáculo  á  su  progresión. 
Al  contacto  de  la  sustancia  tuberculosa  el  pe- 
riostio se  destruye  y  se  tuberculiza  en  un  punto 
mientras  en  otros  da  origen  á  vegetaciones  pe- 
riosticas,  de  igual  modo  que  los  tejidos  ambre- 
cites.  De  esta  suerte  la  bolsa  aumenta  de  volumen 
por  la  invasión  de  los  tejidos  periféricos  y  sobre 
todo  del  tejido  celular,  por  la  acumulación  de 
los  productos  que  resultan  de  La  destrucción  de  los 
tejidos  y  por  los  procedentes  del  foco  tuberculoso 
usen.  Cuando  el  hueso  es  superficial,  como  la 
tibia,  las  costillas,  los  metacarpianos,  y  los  huesos 
del  cráneo,  el  absceso  osifluente  llega  insensible- 
mente á  la  piel,  que  al  cabo  de  más  ó  menos 
tiempo  es  invadida,  se  pone  violácea  y  se  ulcera 
produciéndose  una  fístula*  fungosa.  Pero  si  el 
hueso  afecto  está  situado  profundamente,  como 
las  vértebras,  el  fémur  ó  los  de  la  pelvis,  el  abs- 
ceso osifluente,  sésil  primero,  se  hace  después 
emigrante  y  se  dirige  bien  hacia  arriba,  bien 
hacia  abajo,  invadiendo  los  tejidos  y  destruyén- 
dolos, según  la  disposición  anatómica  de  las 
partes.  Cuando  en  su  curso  encuentra  alguna 
barrera  aponeurótica,  se  detiene  durante  algún 
tiempo,  contornea  el  obstáculo  ó  continúa,  des- 
pués de  haberlo  destruido,  fraguándose  el  pus 
paso  hasta  hacerse  subcutáneo. 

Para  completar  el  estudio  de  los  abscesos  por 
congestión,  V.  Mal  de  Pott,  Lesiones  tuber- 
culosas DE  I.OS  HUESOS. 

d)  Abscesos  metastáticos.  V.  Infección  PU- 
RULENTA. 

ABSCISA  (del  lat.  abscissa;  de  abscindere,  qui- 
tar, separar,  arrancar;  de  ai  >sgar): 
Gcom.  Uno  de  los  elementos  de  referencia  por  los 
cuales  un  punto,  ó  cada  punto  de  una  curva,  se 
refiere  á  un  sistema,  de  coordinadas  rectilíneas. 
Cuando  el  punto  se  refiere  á  dos  coordinadas  que 
se  cortan,  una  de  ellas  se  llama  el  eje  de  las  abs- 
cisas ó  de  las  x,  y  la  otra  el  eje  de  las  ordenadas 
ó  de  las  y.  La  abscisa  del 
punto  es  la  distancia  cortada 
en  el  eje  de  las  x  por  una  pa- 
ralela al  eje  de  las  y,  y  cor- 
tada desde  el  corte  hasta  el 
punto  de  intersección  de  las 
dos  coordinadas.  Así,  ox  es  la 
abscisa  del  puntos,  con  rela- 
ción á  los  ejes  coordinados  oy 
y  ox.  En  la  figura,  oy  es  la  coordinada  del  punto 
p  de  la  curva. 
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An..  :   \:  Blas.  Dice  ,.  ,|,.  ];l  pieza  recogida 

■  1 lada. 

ABSCistÓN  (del   Lat.  al 

I    '  ir.  I  Iperación  cuyo  obj     11        p 

'  ""  al    CUChUlo   o  cortar    mía     parte    I, I, Hela  del 

cuerpo  Imín 

0I8IÓN:  Med.   Disminie mu  .1  pérd 

la  voz. 

ABSCONDER  (del  lat.  OÍ  •   ultar):  a. 

ant.  escondes    r  áb.  t.  c,  r. 

Y  siempre  be  as d    la  bruma, 

5  1  uta  cual  guarda  cualquier  ley  qm 

Juan  de  Mena. 

ABSCONDIDAMENTE:  adv.  ant.  A  escondidas. 

absconsio  (del  lat.  abi 
abscondere,  oculta]  ¡  m.  Med.  Nombre  que 
al  seno  subcutáneo. 

ABSCURO,  RA:  adj.  ant.  0BS01 

abschatz  (Juan  Assman,  babón  de):  Biog. 
l'oeta  alemán  del  siglo  XVII.  (N.  en  W11rl.it z 
Sil- sia)  en  1646.  M.  en  1699.) Viajó  por  Holan- 
da, Francia  é  Italia;  fué  diputado  ala  dii 
Breslau  y  se  distinguió  como  embajador  de  si- 
lesia cerca  del  emperador  austríaco.  Tradujo  al 
alemán  el  Pastor  Pidoáe  Gruarini,  entonces  mu, 
popular. 

ABSENCIA:  f.  ant.   AUSENCIA. 

ABSENTARSE:  r.  ant.  AUSENTARSE 

Ningún  príncipe  más  celoso  de  sus  mismos 
hijos  ipie  Tiuerio,  y  con  todo  SE  ABSENTABA  DB 
Roma  por  dejar  en  su  lugar  á  Druso. 

Saavedra  Fajardo. 

ABSENTÉ:  adj.  ant.   AUSENTE. 

Pues  non  es  marauilla  que  sea  obediente 
El  omne,  pues  que  Dios  fué  así  paciente: 
Cierto  quien  así  lo  fuere  en  este  mundo  presente, 
De  los  gosos  perpetuos  nunca  será  absenté. 
Pedro  López  de  Ayala. 

ABSENTEISMO  (del  lat.  absentare,  ausentarse, 
alejarse):  m.  Econ.  pol.  Neologismo  empleado 
en  la  ciencia  económica  para  significar  la  resi- 
dencia de  los  propietarios  y  clases  acomodadas 
lejos  de  la  localidad  en  que  radican  sus  bienes  ó 
medios  de  producción.  Este  hábito,  cada  día  más 
generalizado,  que  lleva  al  extranjero  ó  agrupa  en 
las  grandes  capitales  á  las  personas  de  mayor 
cultura  y  mejor  posición  social,  ejerce  una  in- 
fluencia perniciosa  en  la  moralidad,  en  el  régi- 
men de  la  población  y  en  todos  los  órdenes  de  la 
vida;  pero  da  lugar  á  resultados  mas  funestos  y 
más  inmediatamente  apreciables  en  el  orden 
económico,  porque  el  abandono  que  hacen  sus 
dueños  de  las  tierras,  de  las  fábricas  y  del  comer- 
cio, entregando  la  administración  á  manos  mer- 
cenarias o  confiando  el  aprovechamiento  á  los 
colonos  ó  arrendatarios,  causa  á  la  producción 
muy  grave  daño,  á  la  vez  (pie  el  consumo  de  las 
rentas,  hecho  en  localidades  diferentes  de  aque- 
llas en  que  se  obtienen,  perturba  la  distribución 
y  el  natural  disfrute  de  la  riqueza.  Las  peque- 
ñas localidades,  privadas  del  capital  y  de  ele- 
mentos de  vida  se  arruinan  ó  por  lo  menos  lan- 
guidecen en  la  misma  medida  con  que  aumentan 
en  las  ciudades  populosas  el  lujo,  la  vanidad  y 
el  despilfarro;  la  separación  délas  clases  sociales, 
divididas  ya  por  razón  de  las  posiciones  econó- 
micas, se  agranda  con  el  alejamiento  en  que  vi- 
ven las  unas  de  las  otras,  crece  la  malquerencia 
que  hay  entre  ellas,  y  el  absenteismo  engendra 
(le  tal  suerte  muchos  de  los  males,  que  bajo  el 
punto  de  vista,  del  bienestar  material  aquejan  a 
las  sociedades  contemporáneas.  La  Irland 
testimonio  y  vivo  ejemplo  de  los  efectos  que  pro- 
duce en  un  país  la  ausencia  sistemática  di 
grandes  terratenientes  é  industriales,  de  los  pri- 
vilegiados por  la  fortuna;  laméntase  aquel  pue- 
blo, con  harta  razón,  del  abandono  que  ha 
de  él  los  propietarios  del  suelo,  de  la  explotación 
á  que.  le  tienen  sometido  los  agentes  intermedia- 
rios de  los  lores  y  los  arrendatarios  en  gran  es- 
cala, de  la  sangría  que  continuamente  sufre  con 
la  exportación  de  la  mayor  parte  de  las  rentas, 
y  en  estos  hechos  se  fundan  muchas  de  sus  re- 
clamaciones v  su  hostilidad  conria  la  Gran  Bre- 
taña y  á  ellos  atribuye  con  motivo  una  gran 
partéele  su  abatimiento  y  su  miseria.  Pero  el 
mal,  aunque  más  acentuado  en  esa  parte  de  In- 
glaterra    y  por  eso  es  de  origen  inglés  el  vi 
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blo  que  le  nombra  no  se  localiza  allí,  Bino  que 
se  extiende,  según  hemos  indicado,  por  Las  nacio- 
nes del  continente.  La  propiedad  tiene  como 
fundamento  la  necesidadde  las  cosas  poseídas  y 
gitima  con  el  trabajo  empleado  sobre  ellas, 
y  lo  natural  es  que  el  dueño  las  maneje  ó  utilice 
al  menos  por  sí  misino;  el  que  no  administra  si- 
quiera los  bienes  que  le  son  propios,  perjudica  á 
sn  derecho  y  se  declara  incapaz  é  indigno  del 
dominio.  De  aquí,  el  gran  partido  que  sacan  los 
listas  contra  el  régimen  actual  de  la  propie- 
dad privada,  de  las  proporciones  que  el  absen- 
teismo  adquiere,  y  por  otra  parte  el  interés  que 
tienen  en  curarse  de  ese  vicio  las  clases  (pie  le 
padecen. 

abseo:  Mit.  Gigante,  hijo  del  Tártaro  y  de 
la  Tierra,  según  la  mitología  griega. 

ABSIDAL:  adj.  Concerniente  al  ábside. 

ÁBSIDE  (del  gr.  ácpi?,  clave  de  bóveda):  amb. 
Arq.  La  prolongación  abovedada  de  una  nave 
por  fuera  de  la  planta  del  templo,  terminada  en 
forma  semicircular,  cuadrada  ó  poligonal,  que 
ofrece  exteriormente  el  aspecto  de  un  torreón 
ido  al  muro.  Por  ext.   se  da  también  el  nom- 


Á  bsicie  de  la  iglesia  de  San  Julián  de  Brioude 
en  Auvernia. 

bre  de  ábside  á  la  capilla  mayor  de  todas  las 
iglesias  de  la  Edad  Media,  cualquiera  que  sea  su 
distribución  ó  planta,  así  como  también  á  las 
capillas  que  se  ven  á  los  lados  de  la  mayor,  al 
rededor  del  deambulatorio,  á  los  extremos  del 
crucero  y  en  general  á  todas  las  que  presentan 
planta  semicircular  ó  poligonal.  -El  origen  del 
ábside  se  remonta  á  las  basílicas,  de  las  cuales 
era  la  única  parte  abovedada:  las  basílicas  cris- 
tianas adoptaron  este  elemento  arquitectónico, 
convertido  luego  en  presbiterio,  y  decorado  con 
extraordinaria  riqueza.  Los  ábsides,  en  el  perío- 
do románico,  son  generalmente  semicirculares,  y 
poligonales  en  el  ojival:  la  bóveda  de  los  prime- 


Absidr  de  una  capilla. 

ros  es  de  cascarón  y  la  de  los  segundos  de  abani- 
co. Existen  ábsides  que  revelan  la  transición  en- 
tre ambos  estilos  y  los  hay  también  rectangula- 
res. En  el  modo  de  darles  luz  se  progresó  lenta 
y  constantemente:  en  el  primer  período  románico 
el  ábside  carece  de  ventanas,  en  el  tercero  apa- 
rece con  una  ó  tres  pequeñas,  largas  y  estre- 
chas ;  en  el  primero  ojival,  la  ventana  central 
alcanza  más  extensión  que  las  otras,  y  en  el  ter- 
cero ocupan  todas  la  anchura  total  de  los  paños, 
rasgándose  desde   cerca  del  suelo   hasta  la  bó- 

-  Ábside:  Arqueo!.  Antiguamente  se  daba  el 
nombre  de  ábside  á  la  caja  en  la  cual  eran  colo- 
las  reliquias  de  los  santos. 


ABSIE  (L')¡  Geog.  Aldea  del  dep.  doDeux- 
Sévre  I  i  mcia  ,  i  27  kils.  O.  de  Parthenay. 
-  Célebre  abadía  fundada  en  1120.  -  Aguas  mi- 
nerales ferruginosas  frías. 

ABSIMARO:  Biog.  Soldado  de  fortuna,  que  lle- 
gó á  ser  emperador  de  Constantinopla  en  el  año 
698  con  el  nombre  de  Tiberio  111.  Enviado  con 

una  escuadra  contra  los  sarracenos,  sufrió  una  de- 
rrota, y  temiendo  que  el  emperador  Leoncio  le 
pidiera  cuenta,  sublevó  al  ejército  y  se  hizo  pro- 
clamar emperador.  Después  de  hacer  cortar  la 
nariz  y  las  orejas  á  Leoncio,  le  mandó  encerrar  en 
un  convento.  Murió  á  manos  del  feroz  Justinia- 
no  II,  que  fué  repuesto  en  el  imperio  por  los 
búlgaros. 

ABSINTADO,  DA:  adj.  s.  Farm.  Sustancia  o 
poción  preparada  con  absintio. 

ABSINTATO:  m.  Quím.  Sal  formada  por  la 
combinación  del  ácido  absíntico  con  una  base 
salificable. 

ABSINTEMIA:  f.  Med.  La  presencia  del  ajen- 
jo ó  de  la  absintina  en  la  sangre. 

ABSINTIA:  Geog.  ant.  Región  de  la  Tracia,  en 
la,  parte  N.  del  Quersoneso,  entre  la  desembo- 
cadura del  Hobro  y  la  Propóntide. 

ABSÍNTICO,  CA:  adj.   Quím.  Que  participa  de 

las  virtudes  ó  cualidades  de  los  ajenjos.  ||  Califi- 
cación do  un  ácido  extraído  de  los  ajenjos. 

ABSINTINA:  f.  Quím.  Principio  inmediato 
del  ajenjo.  Tiene  un  olor  á  artemisa,  y  su  sabor 
es  extremadamente  amargo.  Es  muy  poco  solu- 
ble en  el  agua  y  mucho  en  el  alcohol,  como 
también  en  el  éter  y  el  ácido  acético  concentra- 
do. Los  franceses  le  usaron  con  buen  resultado 
en  sustitución  de  la  quinina,  cuando  se  interrum- 
pieron las  relaciones  de  Europa  con  América. 

La  absintina,  ó  principio  amargo  del  ajenjo,  se 
obtiene  infundiendo  las  hojeas  del  absintio,  dese- 
cadas previamente,  por  medio  del  alcohol  á  85° 
centígrados,  evaporando  el  extracto  hasta  que 
adquiera  consistencia  siruposa  j  reduciendo  ade- 
méis ese  extracto  por  el  éter,  mientras  ese  disol- 
vente conserve  sabor  amargo.  La  evaporación  del 
éter  dejala  absintina  impura;  se  purifica  laván- 
dola repetidas  veces  con  amoniaco  muy  diluido, 
y  después  con  ácido  clorhídrico  y  agua.  Vol- 
viéndole á disolver  cu  el  alcohol  y  decolorándole 
mediante  el  empleo  del  acetato  de  plomo,  se  aca- 
ba por  obtener  una  materia  en  masa  cristalina 
de  la  composición  CHi  H22  O"1.  El  ácido  sulfúrico 
concentrado  la  disuelve  y  produce  un  líquido 
amarillo  que  se  vuelve  pronto  de  color  azul. 

ABSINTIO  (del  lat.  absintlünm,  ajenjo;  del  gr. 
ajpívOtov,aoivOoí,  hierba  amarga; de  »ivüo;,  dulzu- 
ra): Ajenjo. 

Entre  esa  inocente  piel 
He  visto  disimulado 
Un  basilisco  cruel. 
La  muerte  en  vaso  dorado, 
Y  el  absintio  entre  la  miel. 

Valdivielso. 

Poneos  (dijo  el  doctor)  unos  absintios  en  la 
boca  del  ventrículo,  que  con  eso  y  una  fricación 
en  las  partes  inferiores  cesará  todo  éso. 
Vicente  Espinel. 

¡Oh  respuesta  amarga,  más  que  las  adelfas 
y  el  absintio  político! 

MORATÍN. 

ABSINTISMO:  m.  Patol.  Perturbación  inte- 
lectual producida  por  el  abuso  del  ajenjo:  va 
seguida  do  convulsiones  epilépticas,  alteración 
de  la  razón,  reblandecimiento  del  cerebro  y  pa- 
rálisis. 

ABSÍNTITES:  m.  ant.  Nombre  que  se  daba 
antiguamente  al  vino  de  ajenjos. 

ABSINTO:  m.  Nombre  que  se  daba  antigua- 
mente á  cierta  piedra  preciosa. 

Absinto,  cuerno  dizen.  es  fría  y  pesada: 
Mas  cuanto  una  vez  es  escalentada 
Fasta  vil  días  no  es  estriada 
Serie  para  enero  non  mala  dinarada. 

El  libro  de  Alexandre. 

ABSlRTiDES:  Geog.  ant.  Islas  del  mar  Adriá- 
tico, cerca  de  la  costa  de  Iliria.  Las  principales 
son:  Crepsa  (Querso),  Apsorus  (Ossero),  Asia 
(Arbé),  Cuneta  (Vieja)  y  Cissa  (Pago). 

ABSIRTO:  Mit.  Hermano  de  Medea,  la  cual  le 
asesinó,  esparciendo  sus  miembros  por  el  camino 


para  obligar  á  su  padre  á  detenerse  y  ganar 
tiempo  de  esta,  .suerte  para  que  pudiera  embar- 
carse su  amante  Jasón.  El  no  cu  cuyas  márge- 
nes se  cometió  tan  horrible  fratricidio  tomo  el 
nombre  de  Absirto  para  perpetuar  tan  infausto 
suceso. 

ABSIT  (del  lat.  absit,  ¡no  quiera  Dios!  ¡no  lo 
permita  Dios!;  de  ábesse,  estar  lejos;  de  ab, 
separat.y  esse  ser):  Palabra  latina  que  se  emplea 
en  castellano  como  interjección,  y  que  expresa 

la  repugnancia  ó  aversión  que  nos  causa  alguna 
co  ¡a. 

ABSOLINA  (del  lat.  absolcre,  envejecerse,  de- 
susarse): f.  Quím.  Materia  deiforme,  amarga 
y  amarilla,  que  se  encuentra  en  el  hollín  de  las 
chimeneas. 

ABSOLUCIÓN  (  del  lat.  absolutío;  de  ab  y  sol- 
vire,  desatar,  soltar):  f.  Acción  3'  efecto  de  ab- 
solver. 

Que  con  bárbara  opinión 
Condena  en  ABSOLUCIÓN. 

P.  Juan  Dávila. 

...  asi  en  la  condenación  como  en  la  absolu- 
ción, afirma  siempre  de  sí  una  misma  cosa:  etc. 
Donoso  Cortés. 

-  Muchacho,  si  es  confesión  lo  que  vas  á 
hacer,  mejor  será  que  llames  al  Padre  Vica- 
rio. Yo  tengo  muy  holgachón  el  criterio  y  te 
absolveré  de  todo,  sin  que  mi  absolución  te 
valga  para  nada. 

Valera. 

-Absolución:  Acto  por  el  cual  el  confesor 
perdona  en  nombre  de  Dios  los  pecados  á  un  pe- 
nitente. 

Desiendo  mía  culpa,  dióle  la  absolución. 
Arcipreste  de  Hita. 

Y  á  ser  este  un  pecado,  juzga  tú,  amigo 
mío.  si  pecado  tan  venial  merece  absolución 
previa  la  penitencia  de  pedirla  que  volunta- 
riamente me  impongo. 

Tamayo  y  Baus. 

-Absolución:  Legisl.  La  acción  y  efecto  de 
absolver.  En  jurisprudencia,  se  aplica  á  la  ter- 
minación solemne  del  juicio,  sustanciado  legí- 
timamente, cuando  es  favorable  al  demandado 
ó  acusado  y  queda  este  libre  y  quito  de  la  acu- 
sación ó  demanda.  Por  eso  decían  los  romanos: 
absolvere  ast  innocentem  judicare  vel  pronun- 
tiare. 

La  absolución  procede  siempre  que  el  actor  no 
hubiere  probado  cumplidamente  en  el  juicio  su 
demanda  (Ley  1.a,  Tit."  14,  Part.  3.a),  pues  tan- 
to en  materias  civiles  como  criminales,  siempre 
tiene  derecho  el  acusado  á  ser  poseedor  legítimo 
de  la  cosa  que  se  le  demanda,  ó  libre  de  la  obli- 
gación que  se  le  supone,  ó  tenido  por  inocente 
del  delito  que  sin  prueba  se  lo  imputa,  mientras 
no  se  demuestre  claro  y  completamente  lo  con- 
trario, de  tal  suerte  que,  en  caso  de  duda,  ha  de 
favorecerse  más  al  reo  que  al  actor:  Favorabilio- 
res  reí  potius  quam  actores  habentur.  V.  Prue- 
bas y  Sentencia. 

En  la  actualidad  la  absolución  es  siempre  li- 
bre, dejando  por  lo  tanto  terminado  completa- 
mente el  juicio  á  favor  del  reo  ó  demandado;  pe- 
ro anteriormente  la  práctica  introdujo  la  corrup- 
tela de  absolver  únicamente  de  la,  instancia  cuan- 
do no  aparecía  prueba  bastante  para  considerar 
culpado  al  reo  ni  para  convencerse  de  su  inocen- 
cia, práctica  que  «hacía  del  ciudadano,  á  quien 
el  Estado  no  había  podido  convencer  de  culpal  de, 
nna  especie  de  liberto  de  por  vida,  verdade- 
ro siervo  de  la  curia,  marcado  con  el  estig- 
ma del  deshonor.»  (Preámbulo  de  la  ley  de 
Enj.  crim.  de  1882.)  A  enmendar  esta  corrupte- 
la tendió  la  ley  provisional  de  18  de  junio  de 
1870  sobre  reformas  en  el  procedimiento  crimi- 
nal para  plantear  el  recurso  de  casación,  en  sus 
artículos  12  y  13  como  las  de  Enjuiciamiento 
criminal  de  1872  en  los  653  y  655;  pero  como  no 
empleaban  la  palabra  absolución  libre,  al  hablar 
de  ello  siguieron  creyendo  aún  muchos  tribuna- 
les que  podía  absolverse  de  la  instancia,  hasta 
que  en  la  ley  vigente  de  14  de  setiembre  de  1882 
a  fin  de  evitar  que  semejante  práctica  pudiera 
de  nuevo  volver  á  ingerirse  en  nuestras  costum- 
bres judiciales,  en  forma  más  ó  menos  disimula- 
da, se  dispuso  terminantemente  en  su  art.  144 
que  la  absolución  se  entenderá  libre  en  todos  los 
casos.  V.  Sobreseimiento. 

En   lo  civil    la  absolución  de  la   demanda  ni 
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i  dilata,  ni  niega  la  re  ¡olí n  de  las 

,,,,,.     di  i'  itida    en  i  I  pleito,  antes  bien  las 

¡ve   todas     Sentem  ia  do   21    de  junio  de 

ilación  do  la  demanda  resueh  eto 

ii '    que  han  sidoobjeto  de  pleito 

que  pueda  decirscque  uo  hay  congruencia  en- 

l  faflo  y  lo  pi  'i ''i-  por  las  partes  (Sentencia 

;i  de  mayodi   1873    Cu  indo  la  absolución  de 

manda  ¡e  funda  no  sólo  en  <-\  modo  defectuo- 

i  lonerla,  sino  principalmente  en  la  falta 

,1,    pi  ueba  -I''  la  i  'a  i''. 'a,  tota]  ó  pan  ial,  á  lo  n 

lo    mu  tiene  aplicación  la  docl  i  ina  de  que 

¡'    i  cometido  defectos  «ai  el  do  de 

poner   la  demanda,  la  absolución  debe  tener 
,  indi  pcn  able   para  que  qo  produzca 
ior  laexcepeión  de  cosa  juzgada»; 
i  l.\   13,  tit.  2.°,  Part.  3  '  en  que  se  dispone 
aun  cuandn  >■]  iIi-hki inl.in te  un  pruebe  todo 
lo  que  rccl  una,  se  dé  sentencia  conl  ra  el  deman- 
cuanto         probase  contra  él  ;  ni  los 
78,  '-'-  I   v  317  de  la  ley  de  Enjuiciamento 
ci\il    Sentencia  de  21  de  mayo  de  1870).  Conla 
lución  de  la  demandase  resuelven  todas  las 
ouestiones  del  juicio,  apreciando  al  efecto  y  <n 
unto  las  pruebas  suministradas,  no  infrin- 
por  tanto  con  tal  sentencia  los  arts.  til 
:  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  ni  la  regla 
li  recho  de  que  en  las  sentencias  deben  tenei 
uenta  todas  las  pruebas  y  puntos  litigio- 
Sentencia  de31  de  enero  de  1871).  Es  pro- 
la  absolución  de  la  demanda  talando  el 
ute  uo  prueba  estad  cuando  el  deman- 
ne  alguna  excepción  perentoi  ia  admisi- 
ble,                  o  á  las  leyes  (Sentencia  de  11  de 
de   1871).  La  sentencia  que  absuelve  al 
demandado,  decide  todas  las  cuestiones  del  plei- 
do  i>n  de  dejar  de  ser  congruente  con  la  de- 
manda, no  infringiendo  por  consiguiente,  la  ley 
li¡,  tit.  •_'-!.  Part.  '■'>/',  ni  lo  dispuesto  en  los  arts. 
le  Enjuiciamiento  civil,  sin 
que  sea  necesario  un  pronunciamiento  especial 
para  cada  una  de  ellas  (Sentencias  de  15  de 
abril  de  1S67;  do   10  de  enero,  9  de  junio,  2  de 
julio,                  25  de  noviembre  y  3  de  diciem- 
1868). 
i]  ¡  oión:    Teol.   y  Dro.  can.   La  facul- 
tad de  absolver,  lo  misi pie  la  de  condenar, 

le  un  principio  fundamental;  la  jurisdic- 
Es  de   advertir,    no  obstante,  quelaju- 
ón  ecli    '     tica  ni  tiene  siempre  el  mismo 
n,  ni  goza  la  misma  extensión,  ni  persigue 
fieos  fines  que  la  jurisdicción  civil.  Es  cier- 
'  algunos  casos,  no  en  muchos,  la  ecle- 
íea  tiene  el  misino  origen  y  el  mismo  fin 
temporal  que  la  civil,  como  sucede,  por  ejemplo, 
se  denomina  jurisdicción  atribuida, 
nombre  que  suele  darse  á  la  jurisdicción  que  por 
de  consideración  ó  de  conveniencia  la 
lad  civil  permite  ejercer  á  la  sociedad  ecle- 
con  la  iiuc  se  halla  hoy   mismo  estre- 
nte  unida  y  con  la  que  lo  estuvo  más  to- 
'   ista     i  ii  i ''instituciones  españolas 

ron  relativa  libertad  de  cultos,  reducí- 
as casi  á  mera  tolerancia;  pero,  como  se 
ha  dicho,  estos  casos  son  pocos,  y  aúu  éstos  pue- 
que  nacen  de  una  especie  de  consenti- 
miento o  pacto  tácito   entre  las  jurisdicciones 
i  y  civil.    Otras  veces,   en  la  mayor 
parte  de  los  casos,  á  la  jurisdicción  eclesiástica 
uye   origen   puramente  divino,  queda  á 
oluciones   naturaleza  sencillamente  reli- 
ior  lo  tanto  independiente  de  la  potes- 
Sil  fin  en  estecaso  es  espiritual,  alean- 
or  lo  mismo  hasta  las  conciencias.  Sus 
medios  unas  veces  son  secretos  y  hasta   sacia- 
externos  y  análogos,  sino 
i  los  empleados  por  la  sociedad   civil 
sus  juicios.  De  aquí   la  analogía   y   unifor- 
midad unas  veces,  y  otras  la  diversidad   entre 
y  otra  sociedad;  y  de  aquí  también 
!  a  esenciah  s,  j  a  accidentales,  en 

uidenas  i   absolm  ¡ -  que,  como  se  ha  di- 

j  tos  temporales, 

objetos  espirituales.  De  aquí  la 

oivisión  de  '  i   ibsoluí  í   n  canónica  en  judicial  y 

judicial.       La   absolu- 
ción judicial  en  lo  eclesiástico  es  la  decisión  del 
tribunal  competente,  por  la  cual,  después  dése- 
lo un  juicio  por  todos  sus  trámites,  se  decla- 
solutamente,   ya  con  alguna  res- 
il  enjuiciado  ile  la  acusación  o  deman- 
da propuesta  contra  el  mismo.    En  el  derecho 
Canónico  prevalece  el  principio  de  que  en  caso 
de  duda  se  absuelve  al  procesado  :^rompíior a  tunt 


jura  ad  absolví  ruin  m  qut  mma 

ón  peniU  nciál.     La  ab  ol  w  <  m  peni- 
ti  ncial  en  su  sentido  lato  comprende  la  ab  olu 
cion  en  el  foro  mi- 1  a         i  i      lución    a  ol  foro 
externo  i  esto  es,  la  de  loa  pecado.;  coinri  ida     ¡ 
las  censuras  que  estos  pecados  llevan  aneja 
la  de  Layé  censuras  solamente.  La  primera 
lución   es  sacramental,  y  por  consiguiente  de 
ca  i  áoter  secreto  y  re*  i    ido     a  ''¡cree  en  el  i  ri- 
hunal  de  la  penitencia,  y  queda  limitada  al 

de  la  c acucia    individual:  de  aquí  su  den 

nación  de  foro  interno.  I  ia    eg la  e  i  públii  a  ¡ 

6    baila    sujeta,    según    los    callones,     a   loilliali- 
dade  I   exteriores. 

La  legislación  de  las  Partidas,  tomando  dispo- 
icione  del  I  derecho  de  I  lecretales,  trató  acerca 
de  la  absolución  principalmente  en  e]  título  9  de 
la  Partida  l."  pero  ni  sus  disposiciones  eran  de 
la  competencia  del  poder  temporal,  ni  propias 
de]  código  civil. 

has  dr  la   Novís.   Recopilación   para  obligar 

á  los  jueces  eclesiásticos    i   absolvía-   de  censuras 

(Ley  15,  tít.  2.°,  libro  2.°)  ni  están  en  uso  ni 
en  armonía  con  la  práctica  vigente.  In  articulo 
mortis  iodo  sacerdote  puede  absolver  de  los  pe- 
cados y  censuras,  aun  en  los  casos  reservados. 
Según  el  aforismo  de  derecho  canónico  de 
que  la  absolución  supone  precisamente  la  juris- 
dicción y  que  puede  absolver  el  que  puede  con- 
denar, el  Sumo  Pontífice,  en  virtud  de  la  pleni- 
tud de  su  jurisdicción  y  de  su  autoridad  supre- 
ma, puede  absolver  en  todo  el  orbe  cristiane, 
en  lo  cual  se  funda  naturalmente  la  reserva  al 
mismo  de  casos  especiales,  l'or  lo  demás,  las  ab- 
soluciones en  el  foro  extt  rno  pueden  ser:  a)  sim- 
ple; bi  condicional;  c)  privada;  y  d)  solemne. 

a)  Llámase  absolución,  simple  aquella,  cuyos 
efectos  no  son  modificables  por  ninguna  circuns- 
tancia, ni  se  hace  depender  de  ellas.  La  fórmula 
de  esta  absolución  es  generalmente  igual  en  el 
fuero  externo  que  en  el  fuero  interno. 

b)  La  absolución  condicional,  como  su  nombre 
indica,  es  aquella  cuyo  efecto  se  hace  depender 
de  alguna  condición  ó  circunstancia:  esa  condi- 
ción puede  ser  futura,  presente  y  pasada.  La 
condición  de  satisfacer,  verbigracia,  no  puede 
en  justicia,  ni  racionalmente,  ser  rechazada,  y 
es  claro  que  esta  condición  ha  de  ser  siempre  de 
futuro.  Entre  las  absoluciones  condicionales  hay 
tres  especies  i]iie  merecen  muy  especial  atención, 
y  son  las  siguientes:  absolución  ad  cautelam;  cum 
,•  inddentia;  y  ad  effectum. 

La  absolución  ad  cautelam  es  unas  veces  judi- 
cial y  otras  veces  extrajudicial.  La  extrajudicial 
se  concede  en  el  tribunal  de  la  penitencia,  y  su 
fórmula  suele  ser:  Absolvo  le  ab  omití  vinculo 
•  rcummtíiuc .itioitis,  siqíiam  iiinirristi,  in  quan- 
tum possum  et  tu  indiges.  - 

Absolución  cum  reincide atia.  Siempre  queá  la 
absolución  canónica  se  agrega  una  condición  de 
futuro,  añádese  casi  siempre  el  apercibimiento  de 
reincidir  en  la  misma  censura,  si  no  se  cumple  la 
condición  impuesta.  Este  apercibimiento  ó  cláu- 
sula condicional  suele  ser  también  común  en  las 
absoluciones  por  casos  reservados  in  articulo  mor- 
tis, en  las  cuales  el  absuelto  en  tales  condiciones 
contrae  la  obligación  de  presentarse  al  Papa,  una 
vez  pasado  el  peligro.  Hay  sin  embargo  varias 
causas,  y  los  autores  las  señalan,  en  que  se  exime 
al  absuelto  de  presentarse  personalmente  al  Pa- 
pa, bastando  que  lo  haga  por  medio  de  procura- 
dor. Son  curiosos  los  siguientes  versos  latinos  en 
que  aparecen  comprendidas  esas  causas: 

Regula,  mors,  sexus,  hostis,  puer,  officialis, 
Deli  ii/is.  o'ijcir/iii-,  sc/iexque,  sodalis, 

Janitor,  adstrictus,  dubius  causee,  levis,  idus. 
Debilis,  absolví  siio  Summa  Seá\  merentur. 

Absolución  ad  effectwm.  En  algunos  casos  es 
necesario  hallarse  ubre  de  toda  censura,  ya  para 
obtener,  ya  para,  disfrutar  alguna  grana,  cargo, 
dignidad,  etc..  como,  por  ejemplo,  una  canongía, 
un  obispado.  Cuando  esto  acaece,  la  Santa  Sede. 
para  mayor  precaución,  suele  dispensar  al  que 
ha  de  obtener  la  gracia,  si  estuviese  excomulgado 
etidoá  cualquier  censura  eclesiástica,  una 
absolución  genérica  j  condicional. 

c)  La  absolución  privada  es  la  que  se  otorga 
sin  ningún  aparato  ni  formalidad  exterior. 

d)  La  solemne  es  la  ipie  sido  se  concede  con 
cierta  publicidad  reparadora  del  escándalo  que 
produjo  la  culpa. 

Absolución  de  los  muertos.  —  No  siempre  ha 
sido  la  Iglesia  católica,  ni  la  potestad  eclesiásti- 


ca la  que  li ni 

auras  espii  ituali     i  li 

hecho  toridad  cñ  il. 

En  la  ab  olm  ii  i  |  nral, 

por  razom    an  dos  i     aunque  en  si  ntido  coi 
rio:  era  e  ita  la  llamada  ai 

qui    I  ia  'nidia,   no  so!    i.  .     i  ,  ,|,| 

difunto  absuelto,  sino  también,  lo  mi 
la  condena    i  la  fami  lia     a    a 
lo  civil.   La  e  (comunión  pi  dere- 

cho canónii  o  prii  a  hoj  .  de  sepultura  eclesiás- 
tica :  cuando,  muerto  el  e  n  omí 
probada,  su  ii li  ráb       i  amblen  jus- 

to absolverle,  i  ti  n  de  que  sus  ceniza    in 

las   ]Hidieraii    Ser   dipositadas  con    las  de   los  de- 
más   líele  ., 

Ibsolucióiu  i  '  a  ■  i  rezo  iiil  breviario.  Se  nom- 
bran a  i  riei  tas  oración  i  n  zada    ante    de   los 
ejercicios  de  mail  bies  y  ante-,  de]  capí!  olí 
terminar  el  rezo  de  la  ñora  deprima,  qui 
siempre  revisten  forma  de  ruegos  y  de  bendi 
ciones. 

absoluta:  adj.  s.  La  aserción  general  dicha 
en  tono  de  seguridad  y  magisterio. 

absolutamente:  Rdv.  m.  Enteramente,  sin 

resl.i.  :  i  ai  ni  limita'  i   u  al  .una.. 

....que  si  esto  él  hace  (el  cielo)  sin  quitarme 
la  >.  ida,  yo  volveré  á  mi  jor  d  ds  pen- 

samientos; '¡onde  no,   uo  hay  -ni" 
absolutamente    tenga   misericordia    de    mi 

alma... 

I lERV  >..'■  i  i 

Es  menester  olvidar  absolutamente  esos 

lleva" 

MOBATÍN. 

Tanto  más  se  admiraron  de  haber  sido 
mutuo  de  su  exclamación,  cuanto  que  .. 
TAMENTE  no  se  reconocieron. 

Nicomedes  Pastor  Díaz. 

...  neguéme  absolutamente  á  ello; 

M  ESONERO  Rumanos. 

-  Alisul.l  l'AMENTE:  Sin  relación  con  otra 

Loquees  ABSOLUTAMENTE  imposible  n 

de  existir  en  ninguna  suposición  imagina- 
ble; etc. 

Balmes. 

El  catolicismo  afirma  de  Dios  qu 
LUTAMENTE  perfecto,  etc. 

Donoso  <  o 

-Absolutamente:  Generalmente,    sin   ex- 
cepción. 

....porque  no  todo  lo  que  se  puede,  se  ha  ele 
ejecutar  absolutamente. 

Saavedra  Fajardo. 

-Absolutamente:  Con  independencia,  con 
pleno  dominio. 

....siéndola  nación  italiana  tan  altiva,  que  no 
sufre  medio,  ha  de  dominar  ABSOLUTAMENTE, 

n  obedecer. 

Saavedra  Fajardo. 

absolutismo  |  del  hit.  absolütu/m,  de  absol- 
vere, absolver):  m.  Sistema  del  gobierno  poli 
quico  ó  monárquico,    en  que  no  hay  sepa] 

de  los  poderes  legislativo,  ejecutivo  y  judicial. 

Ya  el  resultado  de  la  experiencia   les  habrá 
amargamente  demostrado  cuan  imposible  ésto 

era,  cuando  repelidos  por  el  ABSOLUTISMO 
triunfante  en  su  país,  han  tenido  que  abando- 
narle, etc. 

Quintana. 

....y  se  Ínula  de  los  ayea  de  la  patria  roída  por 
el  cáncer  del  ABSOL1  TISMO. 

Pereda. 

-Absolutismo:  Polít.  Atendiendo  á  la 
mología,  absolutismo  debiera  significar  el  poder 

público,  discrecional  é  ilimitado,  n 

con   ninguna   otra   entidad   política,    ni  sují 
leyes  previamente  establecida.--:  pero  a*  esi  i  clase 
de  gobierno  se  resel  \  a  en  derecho  el   nombre  es- 
ii .  ia]  de  despotismo. 
Absolutismo  es,  pues,  en  significación  restric- 
poder  político  sujeto 

promulgad. is  ó  '  manadas  di 
partido  con  otros  poderes:   es  la  soberanía 
dente  en  una   -ola  entidad  que  asume  en  si  dis- 
crecionalmente  los  poderes  legislativo,  ejecutivo 
y  judicial. 

Esta  clase  de  soberanía  seha  ejercido  algunas 
por  colectividades,  llamadas  poligarq\ 
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pero  con  mas  frecuencia  en  los  tiempos  modernos 
por  un  solo  individuo  llamado  moncurca.  1  >e  don- 
de se  deduce  que  el  absolutismo  es  independiente 
de  la  forma  de  gobierno. 

Para  defender  el  absolutismo,  se  ha  supuesto 
un  imposible:  la  perfección  humana.  Y  se  na  di- 
cho: si  hay  un  medio  de  que  sólo  lleguen  al  po- 
der los  mejores  y  más  aptos,  es  evidente  que 
éstos  mejores  y  más  aptos  deben  ejercer  el  poder 
supremo  sin  brabas  y  eon  toda  independencia, 
para  poder  hacer  el  bien,  pronto  y  en  toda  su  mag- 
nit/ud. 

Y  acto  continuo  los  partidarios  del  absolutismo 
han  creído  probar  que  los  más  aptos  pueden  siem- 
pre llegar  al  poder  supremo,  ó  bien  en  las  demo- 
cracias  y  oligarquías  absolutas,  ó  bien  en  el  de- 
recho divinó  de  los  reyes. 

Para  que  en  una  poligarquía  fuese  fructuoso 
el  absolutismo,  era  preciso  no  sólo  que  cada  in- 
dividuo estuviese  dotado  de  vastos  conocimien- 
tos y  de  juicio  recto  y  profundo,  sino  de  pren- 
das excepcionales  de  carácter:  prudencia,  habi- 
lidad ,  honradez,  firmeza  y  energía.  Pero  con 
estas  dotes  sólo,  no  bastaba:  era  indispensable 
que,  después  de  advenidos  al  poder  supremo,  tu- 
viesen realmente  las  facultades  preeminentes  que 
antes  del  advenimiento  se  les  suponían,  propias 
para  realizar  pronto  y  bien  los  fines  del  Estado: 
era  necesario,  además,  el  imposible  de  que  todos 
viesen  del  mismo  modo  las  cuestiones  de  gobier- 
no; que  siempre  estuviesen  de  acuerdo,  y  que,  no 
pensando  nunca  con  el  corazón,  jamás  cediesen 
á  influencia  alguna  extraña  al  bien  común.  Pues 
¿qué  decir  de  la  transmisión  del  poder  en  la  for- 
ma poligárquica? 

¿Se  fundaba  en  el  derecho  hereditario?  En- 
tonces, pronto  los  descendientes  de  los  mejores 
y  más  aptos  no  lo  serían  regularmente  ya.  El 
genio  es  intrasmisible,  lo  mismo  que  todas  las 
grandes  cualidades. 

¿Se  fundaban  en  la  selección  de.  los  mejores  de 
entre  la  oligarquía  gobernante?  Entonces  las  in- 
transigencias del  nepotismo,  las  presiones  é  in- 
fluencias de  los  poderosos  y  las  esperanzas  do 
medios  indignos  al  amparo  de  los  encumbrados, 
harían  imposible  la  continuación  en  el  poder  de 
los  mejores  y  más  aptos.  Del  azar,  del  nacimiento 
dependería  en  gran  parte  la  transmisión. 

¿Se  acudía  al  voto  popular  de  una  democracia 
absoluta?  Entonces,  no  estando  declarados  invio- 
lables los  derechos  de  la  personalidad  humana 
ni  los  de  las  entidades  jurídicas,  el  gobierno  iría 
á  manos,  no  de  los  mejores,  sino  de  los  más  auda- 
ces; y,  no  habiendo  para  éstos  nada  superior  y 
anterior  á  su  voluntad  y  á  sus  leyes,  ¿quién  po- 
dría impedir  la  formación  de  mayorías  que,  en 
pro  de  egoístas  y  vitandos  intereses,  ahogaran  la 
la  voz  de  las  minorías  bien  intencionadas  y  anhe- 
lantes del  bien  público? 

Así,  pues,  el  capricho,  las  disidencias,  las  dis- 
cordias, las  luchas  y  la  guerra,  serían  los  frutos 
ciertos  del  absolutismo  poligárquico. 

Admitida  la  teoría  del  derecho  divino  de  los 
reyes,  ya  es  más  fácil  la  defensa  del  absolutis- 
mo  monárquico.  Si  el  poder  emana  de  Dios;  si 
el  Rey  es  un  ser  que  recibo  de  la  Divinidad  la 
misión  de  regir  á  sus  pueblos;  si  lo  que  pasa  en 
el  mundo  está  guiado  por  leyes  providenciales, 
entonces  es  de  toda  conveniencia  que  el  elegido 
de  Dios  dé  dirección  libérrima  á  los  destinos  de 
su  pueblo. 

Únanse  á  esta  doctrina  del  derecho  divino  de 
los  reyes  los  mismos  argumentos  aducibles  y 
aducidos  en  favor  del  absolutismo  poligárquico; 
y  se  comprenderá  que  haya  muchas  voluntades 
en  favor  del  absolutismo  de  los  reyes.  Ya  Aris- 
tóteles, en  su  libro  de  Política,  decía  que,  en  el 
caso  de  existir  en  algún  pueblo  un  individuo,  ó 
bien  una  familia,  tan  extraordinarios  que  pose- 
yeran ellos  solos  excelencias  del  espíritu  y  dotes 
y  virtudes  del  corazón,  superiores  con  mucho  á 
las  de  todas  las  familias  juntas,  entonces  sería, 
no  sólo  de  justicia,  sino  también  de  evidente 
conveniencia,  que  el  individuo  de  tal  hipótesis 
fuese  monarca,  y  tan  excepcional  y  excelente  fa- 
milia heredera  del  poder  Real  absoluto. 

Es  verdad  que.  la  naturaleza  sorprende  á  veces 
la  Humanidad  con  uno  de  esos  genios  extraor- 
dinarios que  los  contemporáneos  admiran  y  las 
generaciones  sucesivas  veneran;  pero  ni  estos  ge- 
nios aparecen  con  tanta  frecuencia  que  pueda 
siempre  contarse  con  la  seguridad  de  poseer  uno 
en  toda  época,  ni  suelen  tales  genios  ser  com- 
prendidos poT  las  gentes  de  su  tiempo;  ni  sus 
dotes  extraordinarias  habían  de  vincularse  en 


su  familia.  Así  es  que  la  práctica  ha  correspon- 
dido muy  mal  al  sistema. 

Indudablemente  está  en  lo  posible  que  el  jui- 
cio soberano  de  un  rey  excepcional  sea  en  efecto 
el  más  acei'tado;  pero,  ¿no  es  claro  que  las  ven- 
tajas que  de  ello  se  deriven  serán  un  juego  del 
azar,  como  dependientes  de  una  excepcionalidad? 

Lo  hijo  del  acaso  no  es  propio  de  la  virtua- 
lidad del  sistema;  y  es  absurdo  confiar  los  des- 
tinos de  un  país  á  las  eventualidades  y  con- 
tingencias anexas  al  carácter,  condiciones  y  bue- 
na voluntad  de  un  solo  hombre.  Carlos  III  fué 
un  buen  rey  absoluto,  según  testifica  su  histo- 
ria; pero,  ¿cómo  los  que  tal  dicen  no  advierten 
que  al  citar  á  ese  buen  rey  condenan  el  siste- 
ma en  las  personas  de  sus  antecesores  y  suceso- 
res? Los  que  citan  á  otros  monarcas  raros,  ¿no 
perciben  que  sólo  son  modelos  á  fuerza  de  ex- 
cepcionales? 

Además,  aunque  el  monarca  sea  un  modelo  de 
perfección,  no  cabe  en  lo  posible  que  su  energía 
abarque  todas  las  esferas  de  la  gobernación  de  un 
estado.  «Si  se  examina,  dice  Zschokke,  quién  es 
el  que  gobierna  en  tales  monarquías,  resulta  que 
muy  pocas  veces  puede  determinarse  con  exacti- 
tud. Aunque  existan  ó  un  ministro  favorito,  ó  un 
amigo  íntimo  confidente,  ó  una  amante  que  do- 
mine completamente  al  monarca  y  lo  arregle  todo 
á  su  antojo,  puede  sostenerse,  sin  embargo,  que 
esas  mismas  personas  son  muchas  veces  inocentes 
de  lo  que  pasa;  pues  acontece  muy  á  menudo  que 
quien  da  el  primer  impulso  es  uno  de  esos  Dii  mi- 
nores desconocidos,  ignorados,  oscuros,  en  quienes 
nadie  repara  y  á  quienes  de  seguro  nadie  atribu- 
ye nunca  la  influencia  que  por  accidente  ejercen 
en  los  destinos  de  su  nación:  acaso  un  escribien- 
te, un  ayuda  de  cámara,  un  lacayo,  quizás  hoy  el 
uno  y  mañana  el  otro,  porque  donde  no  hay  una 
ley  cierta  y  segura,  allí  reina  la  casualidad.» 

En  las  monarquías  absolutas  un  hombre  lo  es 
todo,  el  resto  de  la  nación  no  es  nada;  la  libertad, 
la  independencia  solamente  á  uno  corresponden 
de  derecho  y  por  la  ley;  las  que  gozan  y  disfrutan 
los  demás  ciudadanos,  dado  que  alguna  disfruten 
ó  gocen,  es  pura  gracia;  el  talento  más  extraordi- 
nario, la  inteligencia  más  capaz,  la  virtud  más  es- 
clarecida para  nada  sirven,  ni  al  que  las  posee, 
ni  á  su  patria,  si  la  casualidad  no  hace  (y  suele  no 
hacerlo)  que  se  hallen  reunidas  tantas  virtudes 
en  la  persona  del  monarca.  Todo  con  esta  forma 
de  gobierno  es  casual,  incierto,  inseguro. 

La  razón  pues,  dice  Arrazola,  condena  todo  ab- 
solutismo en  el  Poder,  ejérzalo  uno  solo,  ejérzanlo 
muchos,  poique  el  absolutismo  implica  la  falta 
de  razón  en  los  demás. 

El  absolutismo,  tal  como  la  moderna  escuela 
absolutista  lo  entiende  y  lo  expone,  es  mucho 
menos  antiguo  de  lo  que  sus  mismos  partidarios 
y  sus  mismos  decididos  defensores  creen.  La  mo- 
narquía vivió  en  Europa,  durante  la  edad  media, 
vida  raquítica  y  achacosa.  Hostilizada  frecuen- 
temente por  adversarios  poderosos,  por  grandes 
señores,  á  veces  más  opulentos  y  de  más  exten- 
sos dominios  que  los  mismos  monarcas,  osados 
y  revoltosos,  hubo  de  buscar  constantemente 
apoyo  y  sostén  contra  señores  feudales  y  contra 
magnates  potentes  entre  los  plebeyos  que  tam- 
bién tenían  grandes  agravios  que  vengar  de  los 
señores  que  los  vejaban  y  los  oprimían,  y  claro 
es  que  en  estos  pactos  de  alianza  con  los  subdi- 
tos la  monarquía  hubo  de  hacer  concesiones  que 
mermaban  su  poder  y  lo  reconocían  en  cambio 
á  los  pueblos,  villas  y  ciudades.  Algo  muy  pa- 
recido á  esto  sucedió  en  España,  donde  ya  por 
esta  lucha  incesante  entre  la  monarquía  y  la 
nobleza,  ya  por  la  guerra  de  siete  siglos  sosteni- 
da contra  los  árabes,  tantas  y  tantas  veces  hubo 
menester  la  autoridad  real  de  aliados  entre  los 
humildes,  que,  ya  por  unas,  ya  por  otras  razones, 
rara  es  la  villa,  ciudad  y  aún  aldea  que  no  haya 
tenido  en  época  más  ó  menos  remota  sus  fueros, 
sus  preeminencias  y  sus  privilegios,  todo  ello, 
como  es  natural,  con  perjuicio  del  absolutismo, 
de  la  monarquía.  Sin  recurrir  á  las  monarquías 
de  los  visigodos,  cuya  historia  puede  decirse  que, 
con  muy  contadas  excepciones,  os  una  serie  de 
asesinatos  y  cuyo  carácter  electivo,  aunque  bas- 
tardeado por  último,  las  privan  de  toda  semejan- 
za con  las  establecidas  al  comenzarse  la  lucha 
de  la  reconquista,  vemos  que  desde  muy  anti- 
guo fué  costumbre  de  los  monarcas  castellanos 
reunir  Cortes. 

Estas,  según  el  señor  Colmeiro,  se  manifies- 
tan en  toda  su  grandeza  y  en  todo  su  esplín 
dor    en  los    siglos   xn,   xm  y  xiv.   Don  En- 


rique III  pesó  con  mano  dura  sobre  ellas;  Don 
Juan  II  las  estimó  en  poco,  y  Don  Enrique  IV 
en  menos.  Los  reyes  Católicos  las  levantaron 
muy  alto  al  principio  de  su  reinado;  pero  des- 
pués dejaron  con  frecuencia  de  reunirías.  Car- 
los I  las  dio  la  batalla  y  las  venció.  Aun  venci- 
das, las  toleró  y  solía  convocarlas  á  fin  de  que  le 
otorgasen  servicios  y  recursos:  Felipe  II  siguió 
la  misma  política.  En  el  siglo  xvn  y  cuando  . 
los  abusos  de  los  procuradores,  las  corruptelas 
introducidas  en  las  elecciones  y  la  venalidad  de 
la  mayor  parte  de  los  representados  habían  lle- 
vado á  situación  deplorable  esa  representación 
de  las  ciudades  y  de  los  pueblos,  viuo  á  darlas  el 
golpe  de  gracia  la  regia  disposición  en  virtud  de 
la  cual  se  trasladó  á  las  ciudades  mismas  el  de- 
recho de  prorrogar  los  servicios  con  lo  cual  la  co- 
rona se  excusaba  el  llamamiento  de  Procurado- 
res. En  el  siglo  xvm  ya  se  reunieron  las  Cortes 
en  muy  contadas  ocasiones  y  sólo  con  el  fin  de 
ofrecer  humildemente  su  voto  al  Rey  cuando  éste 
quería  tomar  algún  acuerdo  grave  que  si  acaso 
importaba  á  la  nación,  más  aun  interesaba  á 
la  dinastía.  El  absolutismo  nacido  entornas 
de  hecho,  ni  tuvo  ocasión  de  definirse,  ni  mo- 
tivo para  ser  formulado.  Sin  adversarios  ni  con- 
tradictores, aceptóse  por  unos  y  por  otros  en 
autoridad  de  cosa  juzgada  y  no  se  controver- 
tía por  nadie.  Los  monarcas,  absorbentes  é  in- 
saciables, como  son  insaciables  y  absorbentes 
cuantos  ejercen  poder,  no  habían  de  poner  en 
tela  de  juicio  su  soberanía  absoluta  é  ilimitada.; 
los  pueblos,  escarmentados  por  numerosas  defec- 
ciones y  desengaños  continuos,  mostraban  muy 
poco  interés,  ó  no  mostraban  ninguno,  por  re- 
conquistar unos  derechos  en  cuyo  ejercicio  tan 
pocas  ventajas  habían  hallado.  Los  poetas  más 
celebrados,  los  escritores  más  populares,  los  pen- 
sadores y  los  filósofos,  el  clero  y  la  nobleza, 
cuanto  en  el  país  podía  y  valía,  entonaban  las 
alabanzas  del  Rey. 

Todos,  en  fin,  contribuyeron  á  difundir  y 
arraigar  la  idea  del  absolutismo  sin  definirle,  ni 
determinarle.  La  idea  era  inconscientemente 
profesada,  como  sucede  con  todos  los  princi- 
pios que  se  admiten  sin  luchas  y  que  no  han 
sido  sometidos  á  la  piedra  de  toque  de  la  contro- 
versia y  del  libre  examen.  En  España  existía 
ele  hecho  el  absolutismo  sin  que  así  se  hubiese  di- 
cho en  ninguna  ley ;  los  españoles,  en  su  inmensa 
mayoría,  eran  absolutistas  sin  que  ellos  se  llama- 
sen así,  ni  se  diesen  cuenta  de  que  lo  eran.  Los 
trabajos  de  los  enciclopedistas  franceses,  la  pro- 
paganda volteriana  y  sobre  todo  el  aconteci- 
miento de  la  revolución  francesa,  que  tanta  in- 
fluencia ejerció  en  los  destinos  de  Europa,  traje- 
ron á  España  su  inevitable  influencia:  las  nuevas 
ideas,  al  encontrarse  con  las  antiguas,  quisieron 
disputarle  el  terreno;  el  choque  se  produjo,  y  en- 
tonces puede  decirse  que  el  absolutismo  nació 
en  nuestra  patria  como  partido  político;  pues 
la  necesidad  de  luchar  trajo  consigo  el  estudio 
de  las  cuestiones  de  derecho  que  la  polémica  en- 
trañaba. El  partido  absolutista  nació,  pues,  po- 
tente y  avasallador,  á  lo  que  contribuían  varias 
causas  á  cual  más  eficaces,  siendo  la  principal 
el  ingénito  apego  que  el  hombre  tiene  á  lo  que 
por  costumbre  hace  y  piensa. 

El  absolutismo  venía  á  ser,  era  en  realidad, 
la  continuación  de  lo  anterior;  las  ideas  de  liber- 
tad eran  lo  nuevo,  lo  que  chocaba  de  frente  con 
creencias  arraigadas,  con  inveteradas  costum- 
bres, con  preocupaciones  realizadas,  lo  que  des- 
truía intereses  creados  á  la  sombra  de  las  anti- 
guas instituciones.  Tenían  además  en  contra  el 
pecado  original  de  su  procedencia.  España,  en 
guerra  con  Francia,  había  cobrado  odio  inextin- 
guible al  invasor,  y  las  innovaciones  tenían  para 
las  muchedumbres  cierto  sabor  de  extranjería  y 
de  afrancesamiento  que  las  hacía  inadmisibles; 
y  he  aquí  cómo  estas  repugnancias  accidentales 
vinieron  á  unirse  á  las  generales  con  que  toda 
idea  nueva  y  todo  nuevo  procedimiento  tro- 
pieza.n  para  difundirse  y  arraigar.  De  aquí,  por 
consiguiente,  las  guerras  civiles,  cuya  histo- 
ria de  sangre  es,  en  España,  la  de  todo  nuesl  ro 
siglo. 

ABSOLUTISTA  :  adj.  Partidario  del  absolutis- 
mo. U.  t.  c.  s. 

....  acaso  hubo  esperanza  de  que  la  facción 
absolutista,  á  quien  se  suponía  preponderan- 
te en  España,  etc. 

Quintana. 


ABSO 

...No  entiendo  de  libertades, 
Quiei  i  >lv  nsTA. 

Seoovia. 

....  colocando  para  ello  en  cabildos,   tribunales 
v  cátedras,  i  todo  lo  mas  fanático  del  bando 

ABSOl  i  T1STA,  etc. 

M  i   «'Mino  Romanos. 

-Absolutista:   Perteneciente  ó  relativo  al 
sistema  de  gobierno  absoluto. 

absoluto,  ta  (del  lat.  absohdus):  adj.  Que 
no  supone  o  implica  cosa  superior  y  es  causa  de 
mo. 

Otra  vez  repite  y  muchas, 
que  es  verdad  que  soy  la  obra 
que  la  potencia  absoluta 
guardó  para  la  postrera. 

Calderón. 

Materia  sin  albedrio 
Son  Dios,  el  hombre  y  el  bruto; 
El  alomo  es  lo  ABSOLUTO; 
Lo  único  real  el  vacío. 

Campoamor. 

ABSOLUTO,    TA:    Independiente,   ilimitado, 
sin  restricción  alguna. 

^  o  soy  Caupolicán,  que  el  hado  mío 
Portierra  derroco  mi  fundamento, 
\  quien  del  araucano  señorío 

el  mando  absoluto  y  regimiento. 

EltCILLA. 

Mirad  á  lo  que  me  había  traído  mi  fortuna, 
en  una  casa,  donde  había  sido  señor  au- 
to cinco  años,  apenas  me  concedían  lugar 
para  reclinar  el  cuerpo. 

Lope  de  Vega. 

lograr  que  se  explique  conmigo  en  ab- 
soluta libertad. 

Moratín. 

un  gobierno  absoluto  no  es  la  piedra 

•o  tal. 

Laura. 

Reina  con  absoluta  omuipotencia 
Desde  el  movible  trono  de  la  cuna. 

Uartzenbusch. 

\  bsi  «luto,  ta:  Que  no  tiene  relación  alguna 
ron  olía  cosa. 

Un  círculo  triangular  es  un  imposible  abso- 
luto, porque  fuera  círculo  y  no  círculo,  trián- 
gulo y  no  triángulo. 

Balmes. 

Absoluto,  ta:  De  genio  imperioso  ó  domi- 

Su  carácter  absoluto  y  agresivo  le  había 
enemistado  con  todos  sus  deudos  y  amigos. 
Martínez  de  la  Rosa. 

-  En  absoluto:  adv.  De  un  modo  terminante, 
ti  i  ó  general. 

Imposible  era  admitir  EN  absoluto  aquellas 
doctrinas,  etc. 

Quintana. 

Absoluto  (lo):  FU.  El  término  absoluto 
implica  el  problema  de  los  problemas  en  la  filo- 
y  la  metafísica.   Para  el  sentido  común, 
ncnto  del  cual  procede  toda   especulación 
«al,  la  idea  délo  absoluto  significa  siempre 
que  es  negativo  y  que  por  negaciones  se  ex- 
plica, ya  que  no  se  define,  cuando  precisamente 
'  término  positivo  y  dotado  de  plenitud  de 
I  id.  En  la  acepción  usual,  á  que  el  mismo 
Mntido  común  se  inclina,  la  palabra  absoluto 
:  1 1  a  idea  que  sólo  se  concibe  en  relación  á 
aquella  otra,  á  la  cual  se  opone,  cuando  la  con- 
cibe, sin  embargo,  la  razón  especulativa  como  lo 
ario  y  fundamental,  que  sirve  de  núcleo  y 
I  i  de  principio  explicativo  de  todas  aquellas 
iones  que  se  perciben  empíricamente. 

i  a  lo  absoluto,  en  cuanto  es  irreducible 
determinación  concreta  en  definiciones  ló- 
-,  la  esfinge  antigua,  y  tan  pronto  como  el 
¡is  encuentra  uno  de  sus  caracteres  consti- 
tutivos, se  precipita,  lo  mismo  que  aquella,  en 
la  profunda  sima  de  lo  indefinible.  Es,  pues,  pre- 
tomar  como  precedentes  de  la  concepción 
de  la  idea  de  lo  absoluto  aquellas  explicaciones 
11  '  -   que  condensan   las  exigencias  inhe- 
-   i  la  dialéctica  del  pensamiento  y  á  la  vez 
continuidad  real  de  los  sucesos. 
Lo  absoluto,  se  dice,  es  lo  independiente  de 
-ei,  de  todo  accidente,  que  subsiste  por  sí 
mismo  y  en  este  sentido  se  lia  dicho  y  repetido 
Tomo  I 
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que  «sólo  de  I  (ios  es  Lo  absoluto».  Mera  d  á  una 
amplificación  analógica  Be  ha  predicado  de  lo 
absoluto  la  carencia  de  determinación,  conci 
bióndolo  como  aquello  i|ue  no  tiene  limite  nin- 
guno, estableciendo  de  esta  suelte  cierta  cone 
ñon  y  parentesco  más  ó  menos  próximo  entre 
las  ideas  de/absoluto  é  infinito  (V.  Infinito)  y 
explicando  la  integridad  de  un  objeto  ó  la,  suma. 

de  todas  sus  condiciones  de  existencia  y  aun    el 

principio  de  ella  por  el  carácter  de  absoluto.  En 
tal  acepción  lo  absoluto  es  cel  todo  de  su  género»; 
poder  absoluto,  monarquía  absoluta,  verdad  ab- 
soluta, bien  absoluto,  etc.,  como  ideas  1 1  lie  e 

prenden    íntegra lite    toda    la   realidad    de    lo 

ideado,  A  tal  variedad  ó  pluralidad  de  absolutos 

se  inclinaba  PrOudhón,  cuando  decía  «que  no 
conocemos  lo  absoluto,  sino  por  sus  términos 
o]  mes  tos,  que  son  los  único  que  caen  bajo  la  es- 
fera de  nuestro  empirismo  y  que  el  prOgTOSO 
de  nuestro  saber  y  bienestar  consiste  en  des- 
cubrir incesantemente  nuevos  absolutos».  A  ella 
aludía  también  Seliopenliauer,  afirmando  que 
«todo  lo  físico  es  ínctafísieo». 

Lógicamente  lo  absoluto  se  opone  alo  relativo, 
apareciendo  así  de  nuevo  su  interpretación  nega- 
tiva como  lo  que  no  es  limitado,  ni  condicionado, 
ni  derivado  de  nada  ni  por  nadie;  lo  que  es 
contrario  alo  condicional  y  no  depende  de  nin- 
guna otra  cosa  ó  idea  Surge,  de  aquí,  tal  vez  por 
el  exceso  de  negación  con  que  viene  concebido, 
el  valor  positivo  de  la  idea  de  lo  absoluto  como 
verdad  en  la  que  descansan  y  de  la  que  de- 
penden todas  las  demás,  y  como  principio  que  no 
deriva  de  ningún  otro  y  que  lleva  en  sí  mismo 
su  razón  de  ser  ó  posee,  para  usar  el  tecnicismo 
do  Leibniz,  su  razón  suficiente  ó  su  causa  sui 
que  diría  Espinosa. 

A  poco  que  se  observe,  se  comprenderá  que  el 
génesis  de  la  idea  de  lo  absoluto,  en  la  dialéctica 
del  pensamiento  que  se  traduce  en  la  Historia 
de  la  Filosofía,  se  debe  principal  y  casi  exclusi- 
vamente á  que  nos  elevamos  á  su  concepción 
mediante  lo  relativo  y  condicional  y  por  vía  de 
antítesis.  Pero  lo  absoluto  así  concebido  y  aun 
explicado  en  términos  positivos  como  lo  prima- 
rio y  fundamental,  no  es  imaginable  ni  represen- 
ta ble;  antes  bien  desempeña  en  este  caso  la 
imaginación  el  papel  de  loca  de  la  casa  (V.  Ima- 
ginación), que  confunde  y  perturba  la  lógica 
real  y  formal  del  pensamiento  y  de  lo  pensado. 
Persiguiendo  el  empeño  irrealizable  de  personi- 
ficar lo  abstracto  y  de  condicionar  lo  incondi- 
cional, la  imaginación  no  puede  más  que  tradu- 
cir en  símbolos  relativos  lo  que  por  su  naturaleza 
comienza  por  prescindir  de  toda  relación,  si  es 
que  se  ba  de  concebir  como  absoluto.  Es  un 
fenómeno  á  primera  vista  extraño,  pero  en  defi- 
nitiva claramente  explicable,  el  que  resulta  de 
esta  tendencia  de  nuestra  imaginación  á  repre- 
sentar lo  irrepresentable.  Como  la  idealidad  de 
la  razón  especulativa  se  baila  siempre  dispuesta 
á  ampliarse,  más  que  de  una  manera  indefinida, 
de  un  modo  realmente  infinito,  y  como  el  pen- 
samiento individual,  concretado  en  la  represen- 
tación imaginativa,  no  puede  abrazar  ni  contener 
dentro  de  sí  aquella  idealidad,  surgen  de  la  im- 
potencia radical  de  nuestro  vano  fantasear  hipó- 
tesis más  ó  menos  audaces,  de  que  ofrece  ejem- 
plos, en  las  diversas  épocas  de  la  historia,  un 
racionalismo  á  veces  intemperante  y  en  ocasio- 
nes completamente  injustificado.  A  él  se  deben 
las  teorías  conjeturales  de  la  reminiscencia  de 
Platón,  de  la  visión  en  Dios  de  Mallebranchc, 
del  innatismo  de  Descartes  y  Leibniz  y  del 
idealismo  absoluto  de  la  filosofía  alemana.  Al 
mismo  empeño,  en  el  fondo  malogrado,  de  re- 
presentar lo  irrepresentable,  obedecen  las  síntesis 
prematuras  del  teísmo,  en  la  diversidad  de  sus 
manifestaciones,  imaginando  que  lo  absoluto  se 
personifica  en  la  perfección  de  Dios,  la  sustan- 
cia única  de  Espinosa,  el  nonmenos  de  Kant, 
la  razón  impersonal  del  esplritualismo  francés, 
el  ser  indeterminado  que  se  hace  ó  deviene  de 
Hegel  y  finalmente  la  X  irreducible  á  símbolo 
ó  imagen  de  la  eterna  esfinge,  con  que  lo  abso- 
luto se  ofrece  de  obra  y  de  palabra  á  la  fantasía. 

Consecuencia  obligada  de  estas  salidas  en  fal- 
so de  un  idealismo,  más  que  abstracto,  fantás- 
tico, y  desquite  impuesto  por  una  reacción 
natural,  ha  sido  y  aun  está  siendo  el  criticismo 
moderno,  heredero  legítimo  de  la  doctrina  kan- 
tiana, y  que  significa  en  primer  término  un 
compás  de  espera  frente  á  pretensiones  tan  ab- 
surdas y  errores  tan  crasos  como  los  que  supone 
confundir  la  imaginación  con  la  razón.  No  halla 
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en  vedad  solución  aceptable  para  el  problema 
''''  lo  absoluto  el  cril  ¡  ntiano.  ni  como 

tal  puede  estimarse  la  ingeniosa,  más  qm 
■  iona]    prop  tesl     p(  jt  a\ 

inclina]  e  a  la  concepción  de  principio  wv¡ 
ó  monista,  cuando  dice:  «no  puede  existir  plura- 
lidad de  cosas  independien 

necesario    que    los    elementos,     mliv 

h  i;  i  de  ser  posible  ana  acción  mutua 
ido    i  orno  pal  te  i  de  mi    olo  sé] 

nenie    existente:    el     pluralismo     origina]     de 

nuestra  manera  de  concebir  el    mi I-, 

parar  la  idee  de    un    monismo,  mediante  el  cual 

la  incomprensible  acción  transitiva  renga  i 
una,  acción    inmanente».    Es  el   procedimiento 
de  Lotze  efecto  de  raciocinio  por  analogía  y  lo 
pin    él     obtenido   implica   un    postulado, 
verificación  no  se  alcanza,  pues  Llega 
el   ilustre  médico  filósofo,   arrastrado  por  una 
abstracción  sin- limites,  que  sólo  anhela  medio 
con  que  llenar  el  Completo  vacío  que  existí 
Iré  las  cosas  reales  y  concretas.  Menos  aceptable 
es  todavía  precipitar  el  pensamiento  como  lo 

hace    el  positivismo    dogmático,    que   CUal    densa 
nube  invade  toda  la  cultura  moderna. 

Lo  absoluto  opuesto  á  lo  relativo  debe  ser 
concebido  como  el  principio  ordenador  de  toda 
relacionadlo  subordinada.  Y  con  tal  exigencia 
especulativa  y  práctica  lo  absoluto  .significa  la 
semejanza  en  medio  de  la  desemejanza,  La  uni- 
dad 0  el  nexo  entre  las  cosas  relativas,  es  decir, 
la  continuidad  ordenada  de  lo  real  y  la  raciona- 
lidad sistemática  del  pensamiento.  Al  unir,  aun- 
que sin  confusión,  la  existencia  con  la  cualidad 
de  lo  real,  puede  y  debe  ser  concebido  lo  abso- 
luto como  lo  perfecto  oséalo  infinito  intensivo, 
que  se  distingue,  pero  que  no  se  separa,  de  lo  in- 
finito extensivo  ó  cantidad. 

Ahora  bien;  ni  estas  ni  semejantes  explica- 
ciones de  la  idea  de  lo  absoluto,  concebidas  pol- 
la razón  especulativa  y  halladas  á  cada  paso  co- 
mo exigencias  lógicas  del  raciocinio  discursivo, 
son  susceptibles  de  una  representación  ó  ima- 
gen; de  suerte,  que  lo  absoluto  no  es  imaginable 
ni  representabíe.  Pero  cae  en  el  pecado  que  más 
censura  el  Positivismo,  cuando  declara  que  «lo 
absoluto  es  incognoscible,»  como  si  se  pudiera  ni 
aun  hablar  de  aquello  que  no  se  conoce.  Una  co- 
sa es  lo  no  imaginable  y  otra  muy  distinta  lo  in- 
cognoscible ó  inconcebible.  Importa  pues  rec- 
tificar el  error  que  se  comete,  cuando  se  identifi- 
ca la  razón  con  la  imaginación,  estimando  que 
sólo  podemos  conocer  aquello  que  es  susceptible 
de  representación  imaginativa.  De  este  error  pro- 
cede después  la  negación,  no  de  la  existencia, 
porque  es  innegable  y  se  prueba  como  verdad  de 
hecho,  pero  sí  de  la  realidad  y  cognoscibilidad 
de  lo  absoluto  en  la  falsa  hipótesis  (á  que  llega 
como  vértice  de  todas  sus  indagaciones  el  positi- 
vismo) de  lo  incognoscible.  Esta  hipótesis,  eco 
lejano  del  noúmenos  incognoscible  de  Kant,  y  de 
parentesco  inmediato  con  lo  inconsciente  do  Hart- 
mann,  equivale  á  la  fórmula  de  la  filosofía  es- 
cocesa del  sentido  común,  reproducida  con  otro 
nombre,  y  al  renacimiento  del  tradicionalismo 
ó  empirismo  escolástico,  pues  decapita  la  esfera 
de  lo  inteligible,  que  reduce  exclusivamente  i 
la  imaginación,  impotente  por  sí  misma  para 
concebir  lo  racional.  Moviéndose  sólo  dentro  de 
la  vida  imaginativa,  hay  necesidad  de  caer  en  el 
escepticismo  poético  de  Hamlet  que  decía:  «tal 
vez  existen  en  el  cielo  y  en  la  tierra  muchas  más 
cosas  que  las  que  sabe  y  presiente  nuestra  po- 
bre filosofía. »  Para  todo  el  Positivismo  moder- 
no un  conocimiento  ó  una  hipótesis  se  halla  den- 
tro del  campo  de  lo  incognoscible,  cuando  no 
puede  ser  representado  en  la  imaginación,  ni 
percibido  en  observación  empírica,  quedando  de 
esta  manera  circunscrita  la  esfera  del  conoci- 
miento, y  por  tanto  la  de  la  realidad  á  lo  sensi- 
ble y  empírico.  Contra  esta  hipótesis  hay  que 
aducir  que  existen  muchas  cosas  que  concebimos 
bien  y  que  no  podemos  representarnos  sensible- 
mente (la  humanidad,  la  justicia,  el  espíritu  co- 
lectivo, toda  idea  generad);  porque,  en  vez  de  la 
falsa  identificación  di  laimáginací  a  con  la  ra- 
zón, se  observa  que  el  predominio  de  la  primera 
en  el  niño  y  en  el  artista  acusa  un  decrecimiento 
del  poder  reflexivo  de  la  razón  y  que  cuanto  más 
refulgente  es  una  imagen  (un  panorama  que  nos 
ó  nos  seduce,  la  con*  mplación  de  una  ma- 
quinaria muy  complicada,  una  exposición  insta- 
lada con  lujo  y  con  arte),  menos  clara  y  di- 
es  la  idea  que  de  ella  formamos,  pues  se  ñi- 
que la  discreción  reflexiva  vaya  gradualn 
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percibiendo  lo  que  en  conjunto  ofrece  La  imagi- 
nación en  La  copia  de  las  impresiones  que  nos 
ni.  Mientras  la  fantasía  tiene  que  circuns- 
cribir la  plasticidad  de  sus  imágenes  á  un  espa- 
cio y  tiempo  limitados,  concibe  tarazón  logene- 
ral,  lo  eterno  y  lo  absoluto,  sin  límites  del  espa- 
i  iempo,  hasta  como  base  de  las  inducciones 
que  constituyen  el  núcleo  de  las  ciencias  posi- 
tivas. 

En  tal  acepción,  lo  inconcebible  equivaldría  á 
lo  no  imaginable  y  abundan  hechos  científica- 
mente probados,  que  se  han  considerado  como 
inconcebibles  y  (pie  hoy  no  se  pueden  represen- 
tar imaginativamente.  Así  creemos  firmemente, 
sin  representarlo  en  imagen,  en  la  existencia  de 
los  antípodas  y  en  el  movimiento  de  ¡atierra. 
Exigir,  como  á  veces  se  exige  al  filósofo,  que  con- 
vierta en  imágenes  sensibles  los  principios,  cuya 
existencia  afirma,  es  condenarle  á  que  convierta 
loabsoluto  en  relativo. 

Con  autoridad  nada  sospechosa  para  el  mo- 
derno Positivismo  pueden  reforzárselas  anterio- 
res afirmaciones.  El  Aristóteles  moderno,  Spen- 
cer,  reconoce  que  no  es  posible,  ni  aun  el  co- 
uomiento  de  lo  relativo,  sin  el  de  lo  absoluto. 
«Nuestra  concepción  de  lo  relativo,  dice  (Les  Pre- 
iii  ¡i  rs  Principes),  desaparece  desde  que  la  de  lo 
absoluto  se  reduce  á  una  negación.  Pretender 
concebir  la  relación  de  lo  relativo  y  de  lo  no 
r<  Votivo,  sin  tener  conciencia  de  cada  uno  de 
ellos,  equivale  á  exigirnos  que  comparemos 
aquello  de  que  tenemos  conciencia  con  aquello 
de  que  no  la  tenemos,  como  si  la  comparación, 
que  es  un  acto  conscio,  fuera  posible  sin  la  con- 
ciencia de  los  dos  objetos  comparables.  Existe 
algo  que  forma  la  sustancia  del  pensamiento 
definido  y  que  subsiste  después  que  se  han  su- 
primido las  cualidades  definidas  que  de  la  con- 
ciencia ha  recibido.  Decir  que  no  podemos  co- 
nocer lo  absoluto,  es  declarar  explícitamente 
(pie  existe  lo  absoluto.  Al  negar  que  tengamos 
poder  para  conocer  la  esencia  de  lo  absoluto, 
reconocemos  tácitamente  su  existencia,  y  este 
solo  hecho  prueba  que  lo  absoluto  está  jiresen- 
te  á  nuestro  espíritu,  no  como  nada,  sino  como 
algo  real.'» 

No  se  nos  oculta  que  la  filosofía  científica, 
empírico-ideal,  que  concibe  lo  cognoscible,  se- 
gún un  idealismo  realista,  justificado  por  las 
exigencias  opuestas,  pero  concurrentes  al  mismo 
fin,  del  positivismo  empírico  y  del  idealismo  á 
priori,  encuentra  al  presente  un  valladar  tortí- 
simo en  la  crítica  negativa,  que  es  el  resultado 
del  análisis  de  Kant.  Pero  si  no  fueran  suficien- 
tes las  voces  íntimas  de  la  sana  razón  común, 
que  protesta  de  hecho  contra  las  conclusiones 
negativas  y  escépticas  de  la  crítica  kantiana, 
atribuyendo  realidad  á  nuestros  conocimien- 
tos por  cima  de  las  antinomias  del  célebre 
fundador  del  escepticismo  moderno ;  si  espí- 
ritus dominados  por  la  ignara  ratio  quieren 
dejarse  seducir,  señalando  límites  arbitrarios  á 
lo  cognoscible  para  cohonestar  un  escepticismo 
cómodo ;  si  inteligencias  descontentadizas,  que 
fian  todo  á  la  panacea  de  una  intuición  gene- 
siaca,  huyen  de  sujetar  su  pensamiento  al  po- 
deroso yunque  de  la  reflexión  personal;  todavía 
les  recordaremos  que  en  el  problema  de  lo  ab- 
soluto (tal  como  lo  trae  planteado  la  cultura  no- 
vísima) que  inquiere  el  punto  de  cruce  de  la  es- 
peculación con  la  experiencia,  reside  todo  el  va- 
lor del  saber  humano,  sin  que  valga  eludir  la 
cuestión,  pues  sale  constantemente  al  paso.  De 
ello  ofrecen  declaraciones  bien  explícitas,  á  más 
de  los  ya  citados,  los  pensadores  que  en  la  hora 
presente  (procedan  del  empirismo  científico  ó  es- 
tén influidos  por  la  especulación  idealista)  pa. 
recen  señalar  derroteros  á  los  espíritus  cultos, 
por  ser  los  más  fieles  representantes  del  sentido 
científico  y  de  la  intención  filosófica,  que  gravi- 
tan hacia  un  concierto  inevitable.  Declara  por 
ejemplo  Wunot  (La  Filoso/la,  en  nuestro  tiempo, 
discurso)  el  problema  lógico  y  su  relación  con  el 
ontológico  alma  rnxtter  scientiarujn .  Aunque 
Hartmann  ( Philosophie  de  V Inconscient )  estima 
sólo  la  conciencia  en  la  distinción  relativa  délos 
términos,  reconoce  la  cualidad  consciente  de  lo 
que  llama  principio-madre  do  todo  fenómeno  ó 
sea  el  fondo  inconsciente  que  reside  en  toda  per- 
cepción conscia,  y  no  vacila  en  declarar  que  coin- 
cidirá muy  pronto  la  especulación  con  la  expe- 
riencia. También  merece  consignarse  la  declara- 
ción de  un  pensador  tan  serio  é  ingenuo  como 
Littréfyí.  Comie  <  i  la  Philosophie  postíive)  que  di- 
c:  "La  inmensidad  material  é  intelectual  se  une 


con  lazo  estrecho  á  nuestros  conocimientos  y  vie- 
ne á  ser,  merced  á  esta  alianza,  una  idea  positiva; 
quiero  decir  que  abordándola,  esta  inmensidad 
aparece  con  su  doble  carácter:  la  realidad  y  la 
inaccesibilidad;  pero  lo  inaccesible  no  significa 
nulo  ó  no  existente.»  Aliado  de  tales  autori- 
dades aun  puede  citarse  la  de  Lauges,  que  en  su 
noble  aspiración  a  concertar  la  ciencia  con  la 
filosofía,  condensa  su  pensamiento  diciendo  que 
el  sentido  científico  y  filosófico  consiste  en  te- 
ner espíritu  de  libre  síntesis.  Este  sentido  fecun- 
do prueba  cuan  laboriosa  es  la  gestación  cientí- 
fica, pues  las  ciencias  particulares,  que  aparen- 
temente huyen  de  lo  absoluto  al  reconquistar  su 
valor  contra  los  excesos  de  las  especulaciones 
idealistas,  tienden  á  unificarse  y  gravitan  hacia 
lo  absoluto  y  hacia  la  indagación  racional  de  las 
cuestiones  primeras.  Implican  en  primer  térmi- 
no el  positivismo  y  el  empirismo  (hálito  que  fe- 
cunda el  desarrollo  de  las  ciencias  particulares) 
un  problema  lógico,  que  se  ha  diferenciado  des- 
pués en  cuestiones  psicológicas,  morales,  etcé- 
tera, para  llegar  á  ser  un  problema  genérico, 
filosófico  y  verdaderamente  enciclopédico.  Y  no 
podía  ser  de  otro  modo;  pues,  negada  la  realidad 
de  nuestros  conocimientos  ideales  y  admitida, 
con  una  inconsecuencia  palpable,  la  de  nuestras 
percepciones  empíricas,  había  de  tener  esta  con- 
cepción  lógica  su  resonancia  obligada  en  la  idea 
de  toda  la  realidad.  Resulta  así,  voluntaria  ó  in- 
voluntariamente, el  positivismo  empírico  con- 
vertido en  una  filosofía,  si  se  quiere  científica  ó 
naturalista,  al  par  que  en  una  metafísica  empí- 
rica, á  pesar  de  aquellas  decantadas  protestas 
antifilosóficas  y  antimetafísicas,  con  que  en  un 
principio  se  iniciara  el  nuevo  método.  Fácil  se- 
ría por  demás  (pues  para  ello  basta  repasar  el  tí- 
tulo ó  índice  de  las  principales  obras  de  los  na- 
turalistas) probar  que  la  necesidad  más  viva- 
mente sentida  por  todo  el  positivismo  empírico 
es  la  de  una  restauración  idealista  y  con  ella  la 
de  una  reconstrucción  del  concepto  de  lo  absoluto, 
que  han  de  servir  de  nexo  de  la  especulación  con 
la  experiencia,  trayendo  á  sazón  los  datos  ya  re- 
cogidos por  las  ciencias  particulares.  Para  dar, 
pues,  una  base  sólida  á  la  idea  de  lo  absoluto,  la 
metafísica  (cuyo  fin  es  explicar  y  no  destruir) 
y  la  razón  pura  ó  especulativa  (contradictoria 
de  la  experiencia  sólo  ante  una  consideración  su- 
perficial) han  de  exigir  únicamente  una  condi- 
ción, la  de  que  la  imaginación  no  pretenda  repre- 
sentar en  fantasmas  sensibles  las  más  altas  con- 
cepciones de  la  idealidad,  y  entre  ellas  la  suprema 
de  lo  absoluto,  porque  toda  representación  es 
relativa. 

-Absoluto,  ta :  Legisl.  V.  Dominio  abso- 
luto: Licencia  absoluta. 

-Absoluto,  ta:  Mar.  Se  dice  de  cierta  clase 
de  señales;  del  número  que  distingue  á  cada  bu- 
que en  una  escuadra; del  estado  de  un  reloj  con- 
traído á  un  momento  dado ;  del  andar  del  buque 
en  ciertos  casos,  y  de  la  altura  que  se  observa 
con  independencia  de  otras. 

-  Absoluto,  ta:  Matem.  Se  dice  de  la  canti- 
dad ó  número  conocido  con  un  valor  real  ó  de- 
terminado. 

-  Absoluto,  ta:  Quím.  Se  llama  así  á  la 
substancia  perfectamente  pura  ó  llevada  á  cierto 
grado  de  concentración,  como  el  alcohol  y  el 
éter. 

ABSOLUTORIO,  RÍA  (del  lat  absolutorius ): 
adj.  Legisl.  Dícese  del  auto,  fallo  ó  sentencia  que 
declara  absuelto  al  reo  demandado  civil  ó  crimi- 
nalmente. 

...  ahora  sea  condenatorio,  ahora  absoluto- 
rio, su  fallo  es  una  blasfemia;  etc. 

Donoso  Cortés. 

ABSOLVEDERAS:  f.  pl.  fam.  Se  denomina  así 
la  facilidad  con  que  absuelven  algunos  sacer- 
dotes. Por  lo  general  se  emplea  dicha  palabra 
acompañada  de  los  adjetivos  grandes,  buenas, 
bravas,  etc. 

...  hombre  franco  y  de  admirables  absol- 
ved eras. 

A.  de  Salas  Barbadillo. 

ABSOLVEDOR:  m.  ant.  El  que  absuelve. 

...  preguntas  sobre  estos  presupuestos  fun- 
dadas del  descomnlgador,  descomulgado,  par- 
ticipante absolvedor,  y  absuelto  por  su  par- 
te, etc. 

Azpilcueta. 


absolver  (del  lat.  absolvere;  de  ab  j  soh 
desatar):  a.    Dar  por  libre  de   algún   cargo   ú 
obligación. 

Absolvióle  del  voto  que  tenía  hecho  de  ir 
á  Tierra  Santa,  etc. 

Mariana. 

Absuelve  (Paulo  III)  á  los  vasallos  y  sub- 
ditos de  la  obediencia  y  juramento  hecho  al 
rey. 

RlVADENEIRA. 

Es  razón 
Que  á  tal  pesar  tal  placer 
Se  le  diese  en  galardón. 
Absuélveme  el  homenaje. 
-  Sí  absuelvo. 

Lope  de  Vega. 

...  él  y  su  sucesión  perdiesen  el  derecho  del 
reino,  y  que  desde  luego  fuesen  los  subditos 
absueltos  del  juramento  de  fidelidad;  etc. 

QUEVEDO. 

-  Absolver:  Dar  por  libre  de  una  acusación, 
remitir  la  culpa,  declarar  inocente. 

De  los  ministros  es  el  acusar  y  condenar; 
del  príncipe  el  absolver  y  perdonar. 

Saavedra  Fajardo. 

Perdóname,  Blanca  mía, 
Que  aunque  de  culpa  te  absuelvo, 
Sólo  por  razón  de  Estado 
A  la  muerte  te  condeno. 

Rojas. 

Esta  muerte  no  excitará  el  aura  más  leve  da 
acusación:  su  madre  misma  absolverá  el  he- 
cho juzgándole  casual. 

Moratín. 

Las  noticias  particulares,  y  aun  las  probabi- 
lidades todas,  conspiraban  á  absolverle  de 
semejante  imputación,  etc. 

Quintana. 

-Absolver:  Remitir  á  un  penitente  sus  pe- 
cados en  el  tribunal  de  la  confesión,  ó  levantarle 
las  censuras  en  que  hubiere  incurrido. 

...  y  entonces  absuélvalo  de  los  pecados 
diciendo  asi:  Yo  te  absuelvo  de  tal  descomu- 
nión, ó  de  tus  pecados,  etc. 

Azpilcueta. 

,..  allá  se  entienden,  allá  se  lo  hayan,  á  sua 
confesores  dan  larga  cuenta  dello,  sólo  es  Dios 
el  juez  de  aquestas  cosas,  mire  quien  los  ab- 
suelve lo  que  hace. 

Mateo  Alemán. 

-  Absolver:  Desatar  una  dificultad,  ó  dar  so- 
lución á  una  duda. 

Absuelve  ahora  la  Providencia  Divina  la 
duda  del  autor. 

Juan  de  Mena. 

En  esta  isla  has  de  morir,  porque  no  podrás 
absolver  las  respuestas  obscuras  de  los  man- 
cebos. 

El  Comendador  Griego. 

-  Absolver:  ant.  Cumplir  alguna  cosa,  eje- 
cutarla del  todo. 

Término  fué  apacible  al  caminante, 
Estancia  al  peregrino  fué  segura, 
Que  á  sus  aras  llegó  donde  devoto 
Su  camino  absolvió,  cumplió  su  voto. 

GÓNGORA. 

-  Absolver:  Legisl.  Dar  por  libre  al  deman- 
dado. ||  Absolver  las  preguntas  de  un  inte- 
rrogatorio:  Responder  á  ellas  ó  declarar  á  su 
tenor  bajo  juramento.  ||  Absolver  posiciones: 
Contestar,  bajo  juramento,  afirmando  ó  negan- 
do y  no  en  otra  forma,  á  los  hechos  ó  artículos 
que  en  términos  breves  y  afirmativos  prest  uta 
una  de  las  partes  en  juicio  para  que  las  resuelva 
la  contraria.  ||  Absolver  de  la  instancia  :  V. 
Absolución. 

absolvientE:  p.  a.  ant.  de  Absolver.  Que 
absuelve. 

absolvimiento:  m.  ant.  Absolución. 

ABSONAR:  11.   ant.  DISONAR. 

ABSORBENCIA:  f.  El  acto  de  absorber. 

ABSORBENTE:  p.  a.  de  Absorber.  Que  ab- 
sorbe. U.  t.  c.  s. 

...  es  uno  de  los  absorbentes  más  eficaces, 
y  como  tal  usamos  de  él  más  que  de  otro. 
Andrés  de  Laguna. 


A  USO 
...  no  i len  vivir  con  la  democracia,  sin 

M:    OKBBS 

Donoso  Corti 

i,  i  alimentación  crece  en  razón  de  la  huini 
[bien  es  ras  ón  de  la  facultad  \  bsi  'i: 
inos. 

Oí  i\  \n. 

.i,M  ni  i.:  ( 'ant.  En  cantería,  se  dice  del 

de   las  piedras  que  se  apoderan  con 

itud  de  !  i  l'nii.  dad. 

absorbente:  Oir.  Se  dice  de  las  sustancias 
,  blandas  y  esponjosas  que  sirven  para  des- 
.    mediante  la  imbibición  de  los 
líquidos. 

A.BSOEBEN  i  k  i  Facultad  -   Fia.,  QuAm.  y 
¿gric.    La    propiedad    que  tienen   algunas  sus 

¡as  de  retener  en    su    masa  mayor  ó  me 

cantidad  de  <>t  ra  i  matei  facul- 

/  carbón  para  los  gajics,  la/aewí- 
nte   de.   las  lirrras  //ara  rl  «</'■<•,  etc. 
También  se  puede    referir  esta,  facultad  a  i 
ón  de  la  luz,  del  calor,  etc.  V.  Absorción. 
A.BS ien  i'ií  (Sistem  \  |¡  Fisiol.  El  conjun- 
to de  '  asos  delicados  que  en  los  animales  ' 
brados  llevan  á  la  circulación  el  quilo  y  la  linfa. 
Comprende  dos  divisiones  principales:  laque  co- 
ii    las   |i  iredes  de]  canal  alimenticio  y 
i     tistema  lácteo  por  el   color  blanco  del 
.lo  que  tuina  y  quilAfero  por  el   humor  que 
luce,  ;    la  que  comienza  en  la  piel  y  en  i  a  i 
los  órganos  y   se  llama,  sisti  ma  linfa 
Los  vasos,   tanto  quilíf'eros  como  linfáticos,  sue- 
len llamarse  va  ■  ntes. 

Absorbente  (Poder  :  Fís.  La  denomina- 
ción de  poder  absorbente  se  refiere,  por  lo  ge- 
ni ral,  en  física,  á  la  propiedad  que  tienen  algu- 
nerpos   de   dejar  penetrar  en  su  masa  una 

Í       ion  del  calor  incidente.    Este  poder  absor- 
puede  ser  absoluto  y  relativo.  El  absoluto 
i  por  la  razón  entre  la,  cantidad  de  ca- 
lor absorbido  y  la  cantidad  de  calor  incidente,  y 
'ativo   por  la  relación  enl  re  la,  cantidad  de 
calor  absorbido  por  un  cuerpo  y  absorbido  por 
otro  >|Uc  se  tiene  como  tipo,  y  que  generalmente 
o  de  humo. 
T\  ndall  supone  que  la  absorción  del  calor  es 
mida  por  el  sincronismo  entre  las  vibracio- 
i   los  átomos  de  donde  proceden   las  ondu- 
laciones etéreas  que  forman  el  calor  radiante  y 
e  los  átomos  de  los  cuerpos  con  que  se  en- 
tran dichas  ondulaciones. 
El  poder  absorbente  es  muy  distinto  de  unos 
pos  á  otros  y  en  todos  ellos  está  en  orden 
inverso  del  poder  reflector  (V.  REFLECTOR  (Po 
der)  y  Calórico  radiante),  sin  que  por  esto 
tienda  que  son  complementarios  ambos  po- 
deres, (mes  la  suma  de  las  cantidades  del  calor 
reflejado   y  absorbido  es  siempre   menor  que  la 
íidad  del  calor  incidente.  (V.  CALÓRICO  i:  \- 
i      Leslie  fué  el  primero  que  determinó  el 
r  absorbente  de  muchos  cuerpos  por  medio 
cial  (V.  Termómetro 
diferencial).    Mellitii  hizo  después  análogas 
i n ¡naciones  valiéndose  de  su  Tcrmo-mu/li- 
V.  Termo-multiplicador)  y  toman  - 
jen  de  calor  un  cubo  de  Leslie  lleno  de 
i    i  00°  y  representando  por   100  el  podei 
del  negro   de    humo,   obtuvo  los  si- 
guientes poderes  absorbentes  relativos: 

Negro  de  humo 100 

Blanco  de  albayalde 100 

Cola  de  pescado 91 

Tmtachina 85 

Goma  laca 72 

Metales 13 

el   calor  absorbido  por  un  cuerpo,  reí 
elo   por  el   mismo  cuerpo,  d  el  calor 
difuso  y  Cía  totalidad  del  calor  incidente;  resul- 
- 1  lose  de  los  cuerpos  que   no  so  dejan 
sir  por  el  calor,  a  +  r  +  d  =  C. 
En  los  metales  bruñidos,  cuyo  poder  difusivo 
ir)  débil,  la  igualdad  anterior  se  reduce  á  la 
siguiente:   a  =  C  -  r.  En  las   sustancias  como 
des  sin  bruñir  y  el  papel,  en  que  el  po- 
der reflejante  es  muy  pequeño,  resulta  a  =  C-d. 
timo,  si  el  cuerpo  es  tal  que  el  poder  re- 
ir  y  el  difusivo  pueden  despreciarse,  resulta 
lie  es  lo  que  sucede   con  el  negro  de 
liiiiim. 

Melloni  hizo  constar  también  que  el  poder  ab- 
ate varía  con  la  naturaleza  de]   manantial 
del  calor,  siendo  igual  la  cantidad  del  calor  in- 


ABSO 

cidoute,  el  carbonato  de  ploi ¡  do 

ble  calor  cuando  este  i  a  emil  ido  por  un  i  abo 
Heno  d  1 00 '  que  cuando  lo  es  por  una 

lámpara.  Sólo  el  negro  de  bruno  ab  orbe  siempre 
la  misma  can!  ídad  de  i  alor,  cualqui  ra  que  sea  el 

manantial  calorífico 

El  poder  absorbente   varía    también  con   la 

inclinación   de  lo    rayos    incidentes,    y    ali 
su  máximum   cuando  los  rayos  caen  perpendi 
eulares  á  la  superficie  del  cuerpo,  disminuyendo 
a  medida  que  aquellos  se  separan  de  la  parpen 
dicular.  He  aquí  una  de   las  razones  porque  al 

Suelo  se  calienta  mas  mi  verano  que  di  invierno; 
por  ser  en  el  estío  menos  obÜCUOS  los  rayos  so 
lares. 

La  propiedad  que  poseen  los  cuerpos  de  ab- 
sorber, reflejar  6  emitir  más  ó  mi  nte 

el  calor,  ofrece  numerosas  aplicaciones  en  la 
nina  doméstica  y  en  las  ai  te  Por  ejemplo, 
en  las  vasijas  en  que  se  calientan  los  líquidos, 
como  la,  cafeteras,  conviene  que  la  superficie 
sea  negra  y  sin  pulimento,  porque  entoncí 
mayor  el  poder  absorbente  y  el  brillo  que  se 
acostumbra  á  darles  ocasiona  un  gasto  mayor  de 
combustible. 

Franklin  colocó  sobre  la  nieve  telas  de  dife- 
rentes colores,  expuestas  á  los  rayos  solares,  y 
observó  que  las  telas  negras  no  tardaban  en 
hundirse  por  derretirse  la  nieve  bajo  ellas,  j  que 
las  blancas  no  se  hundían  por  completo;  de  lo 
cual  dedujo  que  las  primeras  absorbían  mejor  el 
calor  que  las  últimas.  Los  experimentos  de  Fran- 
klin han  tenido  luego  aplicación  durante  mu- 
cho tiempo  en  la  elección  de  nuestros  trajes,  su- 
poniendo que  los  de  color   claro    son  imi:,  frescos 

que  los  oscuros  durante  el  estío,  porque  absorben 
menos  calor,  y  mas  calientes  en  él  invierno  por 
ser  también  menor  su  poder  emisivo.  A  este  pro- 
pósito Tyndall  hace  observar  acertadamente  que 
si  todos  los  rayos  caloríficos  fuesen  luminosos, 
del  color  de  los  cuerpos  podríamos  deducir  con 
certeza  su  poder  absorbente;  pero  como  los  rayos 
caloríficos  oscuros  ó  invisibles  son  los  que  for- 
man la  mayor  parte  de  la  radiación  calorífica 
solar,  la  coloración  y  la  absorción  son  dos  fenó- 
menos distintos;  y  que  las  circunstancias  que  de- 
ben tenerse  en  cuenta  en  nuestros  vestidos,  en 
la  piel  de  los  mamíferos  y  en  el  plumaje  de  las 
aves  no  es  precisamente  el  color,  sino  el  tejido  y 
el  grado  de  conductibilidad. 

-Absorbente:  (Pozo):  V.  Pozo. 

-Absorbente  (Substancia):  Fís.,   Quím., 

Inri,  y  Agrie.  Se  llaman  sustancias  absorbentes 
á  los  cuerpos  que  tienen  la,  propiedad  de  apode- 
rarse de  otras  materias  haciéndolas  desaparecer 
en  su  propia  masa.  Una  esponja  absorbe  el  agua 
con  que  se  la  pone  en  contacto.  La  leña  muy 
seca  es  un  absorbente  para  la -humedad  del  aire. 
El  carbón  de  leña  absorbe  en  gran  cantidad  los 
gases  déla  atmósfera.  El  carbón  de  huesos  ó  ne- 
gro animal  decolora  los  ja  tabes  y  los  jugosa  con- 
secuencia de  su  gran  poder  absorbente.  La  cal, 
la  potasa  y  la  sosa  absorben  el  ácido  carbónico 
del  aire.  La  lana  y  las  sedas  sumergidas  en  cier- 
tas disoluciones  coloreadas  absorben  las  materias 
colorantes  disueltas  y  decoloran  las  disolucio- 
nes. Las  cubiertas  de  lana  absorben  el  sudor  es- 
parcido sobre  la  piel  de  un  animal  que  ha  he- 
cho un  trabajo  muy  rápido  ó  un  esfuerzo  muy 
considerable.  La  paja,  las  hojas  secas,  el  musgo, 
el  serrín  de  madera,  la  tierra  desecada,  la  turba, 
la  marga,  etc.,  empleadas  como  cama  de  los 
animales  en  las  cuadras  y  establos,  absorben  las 
deyecciones  líquidas  y  parte  de  los  excrementos 
sólidos,  formándose  así  el  estiércol.  El  yeso  de- 
secado ó  calcinado  hasta  convertirlo  en  yeso  vivo, 
absorbe  con  gran  intensidad  los  líquidos  conte- 
nidos en  las  materias  pastosas  j  lose., 
los  que  se  pone  en  contacto.  La  arcilla  seca  ab- 
sorbe igualmente  la  humedad.  La  greda  es  un 
gran  absorbente  de  las  grasas,  do  cuya  propie- 
dad se  saca  partido  para  limpiar  las  ropas.  La  tie- 
rra de  cultivo  absorbe  el  agua  de  las  lluvia- 
Ios  riegos  que  sobre  ella  se  distribuyen,  una  zan- 
ja, un  pozo  profundo  y  un  terreno  muy  permea- 
ble, absorben  el  agua  corriente  y  colgante  que 
hacia  ellos  se  dirija.  Las  plantas  absorben  por 
sus  raíces  el  agua  del  suelo  y  las  materias  que 
ésta  lleve  en  disolución;  y  por  sus  hojas,  diver- 
sos principios  de  la  atmósfera.  Los  animales  ab- 
sorben gran  cantidad  de  bebidas  ó  de  alimentos. 
El  negro  de  humo  absorbe  el  calor  y  la  luz. 

-Absorbente:  Terap.  Sustancia  pro] 
absorber  los  gases  y  los  líquidos  dañosos.  Se  di- 
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viden  los  absorbentes  en  mecánicos)  quím 

Los  pi  i  i]  .o,   reteniendo  la  BUstám  i 

Borbida  en  su  -  ii  tales  son  el  carbón, 

el  i  oaltai    i  i  j  eso,  el    errln  de  madera,  el  almi- 
dón, etc. ;  lo  ei ial¡/an  lo.s  ácid 

'  omo  la  lo 

sia,  el  a  .o  i  de  i  al,  el  carbonato  de  cal,  etc. 

ABSORBER    (del   la1 

re,  sorber):  a.  Embebe]  d  introducir  un  cuerpo, 

ipilaridad  ó  por  porosidad,  enl  re  bu  i  << 
culas  las  de  otro,  generalmente  en  i     ido  líqui- 
do Ó  gaseoso. 

Líquido  ó  absorbido  por  el  agua  (el  ácido 

0),  en  la  cual  es  muy  soluble,  obra  como 

el    mineo. 

Mata. 

i  -  A  Recibir  ó  aspirar  los  tejido 

os  materias  externas  que,  ya  disueltas,  ya 
aeriformes,  contribuyen  á  la  nutrición  y  á  la  vi- 
talidad 

Las  raíces  sujetan  la  planta  al  suelo,  y  ab- 
sorben ó  chupan   las  sustancias  hallai 
él,  etc. 

Olivan. 

-ABSORBER:  FÍ0.  Consumir  enteramente. 
vbsorber  el  capital. 

toda  pasión  cuando  se  halla  elevada  al 

erado  de  vehemencia  posible  absorbí 
las  facultades  del  ser. 

Larra. 

Las  clases  medias  absorben  visiblemente 

á  las  extremas;  etc. 

Bretón  de  los  Eerrerob. 

-Absorber:   Wig.  Atraer  así,  cautivar,  ab- 
s  lu  atención. 

La  cuestión  económica  ABSORBE  todas  las  in- 
teligencias. 

V ALERA. 

....te importuno  demasiado,  abandonándome 
todoá  las  tumultuosas  reflexiones  que  en  este 
momento  me  ABSORBEN  y  dominan  á  pesar  mío. 
Tamayo  y  B.u's. 

ABSORBÍ  BLE:  adj.  Lo  que  puede  ser  absor- 
bido. 

En  el  segundo  caso,  las  sustancias  nutritivas 
están  ligadas  en  combinaciones  insoluoles  ó 
resistentes  al  agua,  las  cuales  es  preciso  desha- 
cer para  que  formen  otras  nuevas,  solubles  y 
absorbibi.es  por  las  raíces. 

Olivan*. 

....nada  sallemos  de  él  sino  que  es  insoluble 
en  el  agua,  alcohol,  soluble  en  el  éter,  y  que 
en  el  estómago  se  hace  ABSORBIBLE, 

Mata. 

absorbimiento:  m.  absorción. 

ABSORCIÓN  (del  lat.  absorptío):  f.  Acción  y 
efecto  de  absorber. 

Sóbrela  tiranía  del  padre,  está  la  tiranía  del 
Estado,  que  absorbe  en  una  común  ABSORCIÓN 
á  la  mujer,  al  hijo  y  al  padre,  etc. 

Donoso  Cortés. 

No  se  podía  decir  que  crease  riqueza:  pero 
tenía  una  extraordinaria  facultad  de  absor- 
ción con  respecto  á  la  de  los  otros,  etc. 

V  ALERA. 

-Absorción:  Fís.  y  Quím.  Nombre  conque 
se  designa  en  física  y  en  química  a  la  acción  pol- 
la cual  un  gas  o  un  vapor  penetran  en  un  cuer- 
po sólido  ó  líquido  y  un  líquido  en  un  sólido, 
cesando  de  manifestarse  el  cuerpo  absorbido  por 
sus  propiedades  exteriores.  La  absorción  puede 
ser  un  acto  puramente  físico  ó  el  resultado  de 
una  combinación  química  entre  el  cuerpo  absor- 
bido y  el  absorbente.  Así,  por  ejemplo,  la  al 
cióndel  oxígeno  por  el  agua  y  del  nitrógeno  por 
el  carbón,    son  fenómeno-  ton  física, 

mientras  que  la  absorción  del  acido  cari" 
por  la  potasa  y  del   hidrógeno  por  el    pal  adió, 
son  fenómenos  químicos. 

La  absorción  de  los  gases  por  los  líquidos  se 
denomina  :: 'dinariainent:  li:.:-:hui  n  \  il  tinii 
de  esta  palabra   se  estudiará  con  detenimiento. 

V.  Disolución. 

La  absorción  de  los  gases  por  los  sólidos,  es 
un  fenómeno  muy  variable,  según  la  naturaleza 
de  los  cuerpos  y  muchas  circunstancias  exterio- 
res. £1  calor  favorece  la  absorción  química  mas 
que  la  física;  la  división  ó  trituración  de  los  euer- 
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pos  una  y  otra  ¡  el  pulimento  de  las  superficies 
es  un  obstáculo  para  la  absorción  física;  por  el 
contrario,  los  cuerpos  en  estado  pulverulento 
suden  ser  muy  absorbentes.  El  carbón  figurad 
la  cabeza  de  los  cuerpos  sólidos  absorbentes; 
absorbe  '.'0  veces  su  volumen  ile  gas  amoniaco, 
86  de  ácido  clorhídrico,  55  de  ácido  sulfhídrico, 
35  de  ácido  carbónico,  9  de  oxígeno  y  7  do  ni- 
trógeno. 

La  propiedad  que  tiene  el  carbón  de  absorber 
los  gases  ha  sido  causa  de  que  se  le  haya  utiliza- 
do como  desinfectante.  Estas  propiedades  absor- 
ventes  del  carbón  no  se  limitan  sólo  á  los  gases, 
sino  que  se  extienden  también  á  los  vapores,  á 
los  líquidos  y  á  muchos  cuerpos  sólidos  muy  di- 
visibles, como  son  las  materias  colorantes;  por 
esto  el  carbón  se  emplea  para  decolorar  y  clari- 
ficar jugos,  jarabes,  aceites  y  disoluciones  de  to- 
das clases,  y  el  agua  más  turbia  é  infecta  se 
convierte  en  agua  clara  y  potable  cuando  se  fil- 
tra por  carbón. 

La  esponja  de  platino  es  también  otro  cuer- 
po que  absorbe  grandes  cantidades  de  algunos 
gases,  como  son,  por  ejemplo,  el  hidrógeno,  el 
oxígeno,  el  ácido  sulfuroso,  el  amoniaco,  etc., 
provocando  fenómenos  físicos  y  químicos  muy 
curiosos,  cuando  se  procura  que  se  verifique  si- 
multáneamente la  absorción  de  varios  de  estos 
gases.  Hay  cuerpos  sólidos  cuya  facultad  absor- 
bente sólo  se  refiere  á  algún  gas  determinado; 
así,  por  ejemplo,  el  cloruro  de  plata  tiene  la  sin- 
gular propiedad  de  absorber  enormes  cantidades 
de  amoniaco,  que  desprende  después  por  la  ac- 
ción del  calor,  sacándose  partido  de  esta  cir- 
cunstancia para  liquidar  el  amoniaco.  El  pala- 
dio  absorbe  grandes  cantidades  de  hidrógeno, 
formando  después  con  este  gas  una  verdadera 
aleación  (V.  Oclusión).  La  plata  fundida  ab- 
sorve  22  volúmenes  de  oxígeno  desprendiéndolo 
después  por  enfriamiento. 

Las  tierras  agrícolas  absorben  también  canti- 
dades muy  notables  de  los  gases  que  forman  el 
aire.  V.  Absorción  de  las  tierras. 

El  vapor  de  agua  es  también  absorbido  por 
los  cuerpos  sólidos  con  los  que  se  ponga  en  con- 
tacto, y  esta  absorción  es  tanto  mayor  cuanto 
más  próxima  se  encuentra  la  atmósfera  á  su  es- 
tado de  saturación.  En  esta  propiedad  está  fun- 
dada la  construcción  del  higrómetro  de  cabello. 
Las  tierras  labrantías  absorben  también  el  va- 
por de  agua  en  cantidad  muy  notable,  siendo 
esta  propiedad  muy  beneficiosa  para  la  vegeta- 
ción. En  general,  las  sustancias  que  absorben  el 
vapor  de  agua  de  la  atmósfera  se  denominan 
higroscópicas.  V.  Higroscopicidad. 

Muchos  líquidos  son  absorbidos  por  algunos 
sólidos  con  notable  intensidad ;  el  carbón,  el  yeso 
vivo,  las  arcillas,  el  papel  sin  eola  y  algunos 
otros  cuerpos  muy  porosos  ó  pulverulentos  ab- 
sorben el  agua  en  bastante  cantidad;  las  arcillas 
esméticas  absorben  las  grasas,  y  las  tierras  de 
labor  ricas  en  arcilla  y  en  humus  absorben  en 
proporciones  muy  notables  las  aguas  de  las  llu- 
vias y  los  riegos. 

Absorción  en  los  aparatos  químicos.  -En  los 
aparatos  químicos,  en  que  por  efecto  de  una  reac- 
ción se  desprende  un  gas  ó  vapor  que  se  trata 
de  recoger  mediante  un  tubo  abductor  que  ¡jo- 
ne en  relación  el  aparato  con  la  cuba  hidroneu- 
mática  ó  con  un  recipiente  donde  haya  líquido 
en  el  cual  se  sumerja  el  tubo  de  desprendimien- 
to, puede  ocurrir  que,  si  por  efecto  de  un  des- 
censo de  temperatura,  ó  por  falta  de  producción 
de  gas,  ó  por  una  rápida  absorción  de  este,  hay 
un  descenso  brusco  de  presión  en  el  interior  del 
aparato,  el  líquido  de  la  cuba  hidroneumática  ó 
del  recipiente  con  que  comunique  el  aparato, 
sea  absorbido  por  el  tubo  de  desprendimiento  y 
penetre  dentro  de  la  retorta  ó  matriz,  donde  la 
reacción  se  verifica,  perdiéndose  la  operación  y 
exponiendo  á  veces  á  graves  accidentes  al  opera- 
dor. A  este  fenómeno  se  le  denomina  absorción 
de  los  aparatos  químicos,  y  para  evitarla  se  em- 
plean los  tubos  de  seguridad.  V.  Tubos  de  se- 
guridad. 

-  Absorción:  Fisiol.  Conjunto  de  acciones 
por  cuya  virtud  las  sustancias  del  medio  exte- 
rior en  contacto  con  las  superficies  de  los  seres 
vivos  pasan  al  medio  interior.  La  absorción  no 
tiene,  como  la  mayor  parte  de  las  graneles  fun- 
ciones, un  aparato  particular;  se  ejerce  por  todas 
las  partes  vivas  y  es  común  á  todos  los  orga- 
nismos. La  envolvente  tegumentaria  externa,  la 
membrana  mucosa  'le  las  vías  digestivas,  la  de 


las  aéreas  y  la  de.  las  vías  urinarias,  los  reservó- 
nos de  las  glándulas,  sus  canales  excretores  y, 
es  lin,  las  cavidades  cerradas  de  las  serosas  son 
otros  tantos  sitios  de  absorción  en  los  animales 
superiores  y  en  el  hombre.  En  el  espesor  de  los 
tejidos  se  verifican  también  numerosos  actos  de 
absorción  (absorción  intersticial).  Fuera  del  es- 
tado fisiológico  se  opera  también  la  absorción 
sobre  líquidos  ó  gases  exudados  ó  exhalados 
anormalmente  en  cavidades  naturales  ó  acciden- 
tales; pero  esta  especie  de  absorción  se  llama 
particularmente  reabsorción.  El  fenómeno  pri- 
mordial de  casi  todos  los  actos  de  absorción,  el 
paso  de  la  sustancia  que  se  absorbe  á  través  de 
los  revestimientos  epiteliales  que  son  como  las 
cortezas  del  organismo,  presenta  particularida- 
des especiales  según  la  naturaleza  y  propiedades 
de  estos  epitelios.  En  la  mucosa  digestiva  la  ab- 
sorción es  poco  considerable  en  la  boca  y  en  el 
esófago ;  en  el  estómago,  si  bien  es  grande  para  las 
bebidas,  es  también  escasa  piara  los  alimentos. 
La  superficie  del  intestino  delgado  es  el  verda- 
dero sitio  de  la  absorción  digestiva.  Las  innu- 
merables vellosidades  de  la  superficie  mucosa  del 
intestino  delgado  han  sido  comparadas  con  ra- 
zón á  las  raíces  de  los  vegetales.  Estas  vellosi- 
dades contienen  una  red  vascular  y  un  quilífero 
central  (V.VELLOSlDAD);pero  para  llegará  estos 
vasos  las  sustancias  absorbibles  deben  ser  obje- 
to, por  parte  del  epitelio  que  recubre  las  vellosi- 
dades, de  una  atracción  especial,  de  una  verdade- 
ra asimilación,  que  corresponde  á  la  clase  de  los 
actos  propios  de  los  elementos  anatómicos  vivos, 
y  no  á  la  de  los  simples  fenómenos  de  endósmo- 
sis.  No  sin  fundamento  ha  dicho  Cl.  Bernad  que 
los  productos  de  la  digestión  constituyen  en  el 
intestino  una  especie  de  blastema  generador,  del 
cual  los  elementos  epiteliales  digestivos  toman 
los  principios  de  su  formación  y  de  su  actividad. 
La  absorción  de  la  grasa  en  sustancia  es  difícil 
de  explicar,  creyéndose  por  algunos  que  sirven 
para  darla  paso  los  canalículos  del  platillo  de 
las  células  epiteliales,  y  las  células  llamadas  cali- 
ciformes (V.  Caliciforme).  Se  ha  discutido 
mucho  sobre  la  absorción  cutánea;  pero  está  defi- 
nitivamente demostrado  que  los  gases  son  absor- 
bidos por  la  piel,  pues  si  se  sumerge  un  animal, 
un  conejo,  por  ejemplo,  en  una  atmósfera 
tóxica  teniendo  cuidado  de  mantener  la  cabeza 
fuera  del  aparato,  sucumbe  al  cabo  de  algunas 
horas.  La  absorción  del  agua  y  de  las  materias  di- 
sueltas  en  ella  es  muy  exigua  por  la  vía  cutánea. 
Las  fricciones  favorecen  la  absorción  por  la  piel. 
Los  cuerpos  sólidos  ó  líquidos,  pero  volátiles,  se 
absorben  muy  bien  cuando  se  dividen  conside- 
rablemente mezclándolos  con  una  sustancia  gra- 
sa. De  esto  pueden  servir  de  ejemplo  el  iodofor- 
mo  y  el  mercurio. 

La  superficie  respiratoria  (tráquea,  bronquios, 
pulmones)  posee  un  poder  de  absorción  conside- 
rable, tanto  para  los  gases  (V.  Kespiración), 
como  para  los  líquidos,  pudiendo  absorberse  en 
poco  tiempo  40  litros  de  agua  por  la  superficie 
pulmonar  de  un  caballo.  Las  superficies  serosas 
absorben  también  con  gran  facilidad; los  líquidos 
introducidos  en  una  cavidad  serosa  penetran  en 
la  sangre  tan  pronto  como  si  hubiesen  sido  in- 
yectados en  el  tejido  celular  subcutáneo;  al  con- 
trario, otras  superficies  mucosas  son  refracta- 
rias á  la  absorción  en  tanto  que  el  epitelio  que 
las  recubre  está  vivo:  tal  ocurre  con  la  mucosa 
vesical.  Cuando  una  sustancia  es  introducida  en 
el  tejido  celular,  por  inyección  subcutánea  por 
ejemplo,  no  hay  absorción  propiamente  dicha, 
sino  simple  penetración  por  imbibición  y  endós- 
mosis  en  los  capilares  sanguíneos  y  linfáticos. 
Sin  embargo,  muchos  autores  designan  con  el 
nombre  de  absorción  el  paso  del  exterior  al  in- 
terior de  los  vasos,  bien  que  la  sustancia  haya 
sido  depositada  sobre  las  superficies  tegumenta- 
rias externa  ó  interna,  bien  que  haya  sido  intro- 
ducida en  la  intimidad  de  los  tejidos. 

Las  vías  de  absorción,  esto  es,  los  vasos  por 
los  cuales  se  trasportan  las  sustancias  absorbi- 
das son  las  venas  y  los  linfáticos,  según  demos- 
tró Magcndie  experimentalmente.  De  los  pro- 
ductos absorbidos  en  la  superficie  intestinal,  las 
grasas  siguen  especialmente  la  vía  linfática  (qui- 
líferos)  y  las  peptonas  y  los  azúcares  la  vía  veno- 
so (vena  porta). 

Aparte  del  papel  esencial  de  las  superficies 
epiteliales,  existen  condiciones  que  pueden  fa- 
vorecer ó  dificultar  la  absorción,  ó  por  lo  menos 
el  trasporto  de  las  sustancias  absorbidas.  Toda 
circunstancia  que  disminuye   la  proporción  de 


las  partes  líquidas  de  la  sangre  favorece  la  ab- 
sorción; cuando,  al  contrario  el  cuerpo  está,  por 
decirlo  así,  ingurgitado  de  líquidos  y  próximo  á 
su  punto  de  saturación,  el  poder  absorbente 
disminuye  de  un  modo  considerable.  La  compre- 
sión de  las  venas  que  conducen  la  sangre  de  una 
región,  modifica  en  ella  los  fenómenos  de  absor- 
ción, dificultándola  por  el  aumento  de  la  ten- 
sión venosa;  igual  efecto  produce  la  acción  del 
vacío  (succión,  ventosa).  Sólo  son  absorbibles 
las  sustancias  gaseosas,  líquidas  ó  disueltas ;  las 
sustancias  grasas  al  estado  de  finísima  emulsión 
pueden  sin  embargo  ser  absorbidas.  Los  cor- 
púsculos sólidos  en  contacto  con  una  mucosa, 
pueden  penetrar  en  ella  por  una  acción  pura- 
mente mecánica,  por  presión,  sobre  todo,  si  es- 
tos corpúsculos  jjresentan  bordes  cortantes;  tal 
es  el  mecanismo  de  la  penetración  del  polvo  de 
carbón  en  el  parénquima  pulmonar,  pero  no  pue- 
de decirse  que  haya  absorción  en  este  caso. 

-  Absorción:  Bot.  Las  plantas,  lo  mismo  que 
los  animales,  absorben  los  líquidos  y  los  gases 
con  los  cuales  están  en  contacto.  Los  órganos 
principales  de  la  absorción  son  las  raíces  y  las 
hojas,  que,  como  partes  recubiertas  por  un  tejido 
delgado  y  delicado,  se  dejan  penetrar  por  los 
fluidos.  Las  raíces,  á  pesar  de  hallarse  por  lo 
común  enterradas,  experimentan  también  la  in- 
fluencia del  aire,  como  las  hojas  y  los  demás 
órganos  aéreos.  La  acción  del  aire  es  indispen- 
sable á  la  vida  de  las  plantas;  las  plantas  pere- 
cen  al  cabo  de  algunos  días  si  sus  raíces  están 
rodeadas  de  una  atmósfera  de  hidrógeno  ó  de 
nitrógeno;  el  oxígeno  del  aire  absorbido  por  las 
plantas,  sirve  para  formar  el  ácido  carbónico  á 
expensas  de  la  sustancia  propia  de  los  vegetales. 
La  observación  diaria  pone  en  evidencia  la  necesi- 
dad de  esta  absorción ;  así  es  que  los  árboles  su- 
cumben muy  pronto  cuando  las  raíces  ocupan 
una  capa  de  suelo  en  el  que  el  aire  no  llega  ó  no 
se  renueva  suficientemente.  Los  experimentos  de 
Lordat  son  decisivos:  habiendo  plantado  árboles 
á  diferentes  profundidades,  vio  producirse  la 
vegetación  con  tanto  menos  vigor,  cuanto  que 
las  raíces  quedaban  más  profundas. 

Las  tierras  esponjosas  son  las  más  adecuadas 
al  cultivo  vegetal:  los  agricultores  lo  saben  per- 
fectamente, en  particular  los  hortelanos.  Las 
raíces  tienen  también  la  propiedad  de  absorber 
los  líquidos  tales  como  el  agua  y  las  sustancias 
que  lleve  en  disolución;  en  cambio  ninguna  sus- 
tancia sólida,  por  fina  que  sea,  puede  pasar  á 
través  de  la  superficie  absorbente  de  las  raíces. 
Las  sustancias  disueltas  no  son  todas  absorbidas 
en  proporciones  iguales;  de  donde  se  deduce  que 
las  raíces  no  son  simples  órganos  de  absorción, 
sino  verdaderos  instrumentos  de  diálisis. 

Se  admitía  antes  que  los  órganos  de  absorción 
de  las  raíces  eran  las  extremidades  de  las  raici- 
llas á  las  que  De  Candolle  daba  el  nombre  de  es- 
ponjiolas  y  que  consideró  como  formadas  siem- 
pre de  un  tejido  tierno  y  delicado,  dotado  de 
una  gran  facultad  absorbente.  Hoy  se  sabe  que 
las  extremidades  de  las  raíces  están  en  general 
protegidas  por  una  ó  varias  capas  de  células 
resistentes  e  impermeables  á  los  fluidos  que 
forman  la  pileorisa,  cubierta  que  constituye  un 
abrigo  protector  en  el  vértice  extremo  de  la 
raíz. 

Cuando  se  pone  en  contacto  con  el  agua  sola- 
mente la  porción  de  la  raíz  recubierta  por  esta 
pileorisa  no  hay  absorción,  la  raíz  se  deseca  y 
muere  rápidamente;  lo  mismo  sucede  cuando 
toda  la  superficie  no  protegida  por  la  pileorisa 
se  recubre  por  un  barniz  impermeable.  Pero 
cuando  se  deja  fuera  del  agua  la  extremidad 
considerada  como  esponjiola,  la  absorción  se 
verifica  por  la  parte  de  la  raíz  que  está  sumer- 
gida en  el  agua.  De  modo  que  la  absorción  de 
los  líquidos  se  efectúa  por  las  porciones  situadas 
encima  de  la  pileorisa  y  probablemente  también 
por  los  pelos  que  recubren  el  tejido  tierno  de  las 
raicillas. 

No  solamente  por  las  raíces,  sí  que  también 
por  las  aberturas  practicadas  mecánicamente  en 
los  vegetales,  éstos  absorben  los  líquidos;  así  es 
que  la  resección  de  las  raíces  al  trasplantar  el 
vegetal  en  las  operaciones  de  horticultura,  si 
aquella  no  es  exagerada,  no  compromete,  ni 
mucho  menos,  la  existencia  de  la  planta;  es  más, 
las  ramas  separadas  del  árbol  é  introducidas  en 
tierra,  agarran,  como  vulgarmente  se  dice,  en 
muchos  casos,  y  los  injertos  dan  resultados  en 
virtud  de  la  misma  "propiedad.   La  absorción  se 
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activa  poi  la  rápida  evaporación  de  los  líquidos  a 
través  de  tas  hojas  en  proporción  de  la  extensión 
superficial  3  número  de  éstas,  por  lo  cual  en  la 
parte  superior  de  Las  ramas  deshojadas  de  jas 

vi.is  ¡  en  la  de  los  injertos  se  dejan   aoja 

,  n  el  primer  caso,   j    botones  en   el  segundo 
r  que  llamen  la  savia  hacia,  las  partes  su- 
periores. 

I,,i  al»i>  1 1  ¡<m  de  los  gases  y  vapores  de  la  at- 
mósfera por  las  hojas  es  también  una  función 
interesantísima  de  la  vida  vegetal.  V.  Alimen- 

I  \,  i,,n     DB     LAS     PLANTAS,     ReSPIBAGIÓN     VE- 
-ABSORCIÓN   DE  i  \   LUZ:  FU.  Todas  las   BUS- 

i,,  aun  las  que  parecen   más  trasparentes, 

ii.cn  una  paite  de  la  luz  quo  las  atraviesa; 
puede  demostrarse  esto  interceptando  un  haz  de 
rayos  luminosos  con  una  capa  muy  gruesa  de  un 
párente,  como  el  agua  ó  el  vi- 
drio, j  midiéndola  intensidad  de  la  luz  á  la  en- 
trada y  a  la  calida  del  medio,  se  nota  que  la  in- 
tensidad disminuye  con  el  espesor  de  la  capa 
atravesada.  Resulta  que  los  medios  diáfanos  no 
absorben  en  general,  en  igual  proporción,  los  ra- 
yos luminosos  de  diferente  refrán gibilidad  y  por 
consecuencia  que  estos  medios  aparecen  colo- 
reados. Por  esto  el  agua  vista  en  gran  espesor 
un  color  azul;  el  vidrio  ordinario  se  pre- 
i  en  las  mismas  condiciones,  unas  veces 
\,  rdoso,  odas  amarillento;  el  aire  presenta  una 
coloración  azulada,   y   el  cielo  parece  azul. 

Puede  decirse  que  no  existe  ningún  cuerpo 

trasparente  que  visto  en  suficiente  espesor  i 

presente  coloreado;  la  coloración  procede  enton- 

que  los  rayos  diversamente  refrangibles 

de  que  la  luz  blanca  se  compone,  son  absorbidos 

en  proporciones  diferentes  por  el  medio  diáfano 

que   atraviesan;   de    suerte    que   si  el  aire  pa- 

azul,  es  porque  absorbe  los  rayos  azules  y 

los  rojos.  Los  cuerpos  trasparentes  que  no  ejer- 

obre  la  luz  mas  que  una  absorción  mínima, 

n  incoloros  cuando  se  les  mira  á  través  de 

muy  pequeños  espesores;  al  contrario,  cuerpos 

ion  opacos  en  las  condiciones  ordinarias,  se 

nacen  trasparentes,  si  se  les  reduce  á  capas  muy 

delgadas;  de  donde  se  deduce  que  la  absorción 

de  [a  luz  por  los  medios  que  atraviesa   es  un 

fenómeno  general,  y  que  esta  absorción  seejerce 

desigualmente  sobre  los  rayos  luminosos  de  di- 

ti  icntc  refrangibilidad  y   en  proporciones  que 

11  con  la  naturaleza  del   medio;   los   rayos 

luminosos  no  absorbidos  son  los  que   dan   al 

cuerpo  su  color. 

Cuando  la  luz  se  refleja  sobre  la  superficie  de 
los  cuerpos,  experimenta  también  una  absorción 
que  la  priva  de   cierta  cantidad  de   rayos  colo- 
is;  de  modo  que  la  luz  reflejada  aparece 
mtonces  con  los  colores  restantes  y  estos  pare- 
imbién  los  propios  del  cuerpo.  Si  la  absor- 
de  la  luz  en  el  acto  de  la  reflexión  se  ejerce 
con  la  misma  intensidad  sobre  todos  los 
es,  el  cuerpo  que  refleja  la  luz  aparece  en- 
tonces Manco  ó  negro;  blanco  si  la  absorción  es 
poca,  negro  si  es  muy  grande. 

Para  determinar  con  rigor  los  rayos  luminosos 
que  son  absorbidos  por  un  medio  trasparente,  se 
recibe  sobre  un  prisma  un  haz  de  rayos  que  pre- 
viamente haya  atravesado  el  medio  refringente. 
El  prisma  descompondrá  este  haz  luminoso  en 
sus    colores    elementales,    siendo  evidente  que 
en  el  espectro  que  resulte  faltarán   los  rayos 
luminosos  que  hayan  sido  absorbidos.    Exami- 
nando por  ejemplo  un  haz  de  rayos  que  hayan 
sado  un  vidrio  azul  de  cobalto,  no  se  cu- 
nan en  el  espectro  más  que  dos  colores,  el 
rojo  y  el  azul,  separados  por  un  intervalo  negro, 
los  líquidos  coloreados,  como  soluciones  de 
¡da,  hemoglobulina  y  otras  materias  colo- 
rantes, ocurre  lo  mismo,  presentando  siempre 
¡pectros  correspondientes  á  la  luz  que  atra- 
diebas  disoluciones  bandas  obscuras,   for- 
madas por  reuniones  de  líneas  de  sombra,  1: 
que  no  corresponden  con  las  rayas  obscuras  del 
ro      lar  (rayas  de  Fraunhofer)  y  son  co- 
ime idas  con  el  nombre  de  rayas  de  absorción,  y 
ipectros  correspondientes  con  el  de  espec- 
'  absorción.  V.  Espectro. 
Para  explicar  los  fenómenos  de  absorción  de 
la  luz,  los  físicos  modernos  acuden  alas  consi- 
deraciones mecánicas  que  se  deducen  de  la  teoría 
de  las  ondulaciones.  Sabiendo  que  la  luz  es  de- 
bida á  las  vibraciones  de  los  átomos  etéreos,  los 
diversos  rayos  coloreados  corresponden  á  vibra- 
ciones de  duración   diferente;   y  si  rayos  de  una 
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refrangibilidad  determinada  Be  extinguen  i  i 

de  haber  sido  absorbidos,  la  desaparición  de  I    to 
rayOS    no    puede   explicarse    más    que    por    una 

transformación  del  moi  Lmii  nto¡  las  i  ibraciones, 
cuya  duraci ¡orresponde  al  grado  de  refran- 
gibilidad d<    ! absorbidos  por  un  cuerpo, 

son  trasforniadas  en  movimientos  que  no  pro- 
di n  efectOÍ  luminosos.  Pero  cuando  esta  co- 
municación de  movimiento  no  se  verifica  más 
que  en  ondas  de  una  Longitud  dula,  quiere  decir 
que  los  átomos  pondérenles  del  cuerpo  que  se 

Consideré,    tienen    tendencia    á    ejecutar    vibra 
ciones  de  la  misma  duración  que  la  que  corres- 
ponde a.    Los   .ayos    absorbidos.    V.    RaDIAOIO- 
M.s    LUMINOSAS,    ESPEOTBO,     Fosforescencia, 
I'  i .  i  0BB8CBN0]  L, 

-ABSORCIÓN:  Gfeol,    Desaparición  de  ciertas 

rocas  o  partes  de  terre pie  se  han  confundido 

con  las  capas  inmediatas. 

-AB8OB0IÓN:  Agrie  En  agricultura  so  es- 
tudia la  propiedad  que  tienen  las  tierras  de  ab- 
sorbere! agua,  y  las  sustancias  que  esta  lleve  en 
disolución  y  los  gases  que  forman  el  aire. 

En  la  facultad  de  absorber  el  agua  influye  no 
solo  la  naturaleza  de  la  tierra,  sino  el  estado 
físico  de  sus  componentes,  puesto  que  el  carbo- 
nato calizo  en  polvo  retiene  hasta  el  85  por  100 
de  su  jieso  de  agua,  mientras  que  la  arena  cal- 
cárea absorbe  Bolamente  un  29  por  100. 

La  mayor  fuerza  de  absorción  corresponde  al 
humus,  el  cual  absorbe  el  agua  á  la  manera  de 
una  esponja,  y  la  menor  la  posee  la  arena  silícea, 
que  sólo  retiene  una  cuarta  parte  de  su  peso  de 
dicho  líquido. 

Las  tierras  absorben  también  con  intensidad 
la  humedad  del  aire,  y  los  gases  que  en  la  at- 
mósfera se  encuentran,  como  el  oxígeno,  nitró- 
geno, ácido  carbónico  y  amoniaco.  Esta  pro- 
piedad es  muy  importante,  porque  estos  elemen- 
tos, después  de  absorbidos  y  retenidos  entre  los 
poros  de  la  tierra,  reaccionan  sobre  muchas  de 
las  materias  que  en  el  suelo  se  encuentran,  ori- 
ginando transformaciones  muy  importantes  para 
la  vegetación.  El  oxígeno  interviene  directa- 
mente en  la  germinación  de  las  semillas  sem- 
inadas y  en  las  combustiones  lentas  de  la  materia 
orgánica  que  la  tierra  contenga;  el  ácido  carbó- 
nico influye  poderosamente  en  la  solubilidad  de 
muchas  sales,  como  son  los  fosfatos  y  carbonates; 
y  el  amoniaco  suministra  á  las  plantas  nitrógeno, 
con  forma  muy  apropiada  para  ser  absorbido. 
V.  Absorción  (Bot. )  y  Aumentación  de  las 

HLANTAS. 

ABSORTAR  (forma  intensiva  de  absorber;  del 
lat.  absorbere;  de  ab  y  sorberé,  sorber):  a.  ant. 
Suspender  ó  arrebatar  el  ánimo  con  alguna  cosa 
extraordinaria. 

¡Como!  ¿que  es  posible  que  cosas  detau  poco 
momento,  y  tan  fáciles  de  remediar,  puedan 
tener  fuerzas  de  suspender  y  absortar  un  in- 
genio tan  maduro  como  el  vuestro?  etc. 

Cervantes. 

...  já  quién  no  admira  y  absorta 
Ver  un  piélago  de  dichas, 
Ver  un  golfo  de  victorias? 

J.  Polo  de  Medina. 

-Absortarse:  r.  ant.  Admirarse. 

absortábanse  de  ver  la  diabólica  armadura 
y  ridículo  traje. 

Estebanillo  González. 

ABSORTO,  TA  (del  lat.  absorplus):  adj.  Sus- 
penso, pasmado,  admirado. 

y  está  (el  alma),  cuando  está  en  este 

gozo,  tan  embebida  y  absorta,  que  no  parece 
que  está  eu  sí,  etc. 

Santa  Teresa. 

¡Válame  Dios,  y  cuántas  provincias  dijo, 
cuántas  naciones  nombró,  dándole  á  caita  una 
con  maravillosa  presteza  los  atributos  que  le 
pertenecían,  todo  absorto  y  empapado  en  lo 
que  había  leído  en  sus  libros  mentirosos! 
Cervantes. 

El  caballero,  absorto   de   haberle  pedido 
tanto,  y  que  apenas  pudiera  pagarle,  dijo:  etc. 
Mateo  Alemán, 
absorto  y  confuso  estoy. 

Calderón. 

Y  iba  creciendo  en  mi  pecho 
Este  fuego  tan  aprisa, 
Que  absorto  DK  ver  la  llama 
A  ver  la  causa  volvía;  etc. 

MORETO, 
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ABSTEMIO,    MÍA   (del    lat 

privat  y  temStum,  vino):  adj.  Que  no  bebe  vino. 

-Abstemio,  huí  Dro.  can.  la  repugnancia 
natural  é  invencible  al  vino  es  uno  de  Loa  I 
cimientos  que  según  el  derecho  canónico  incapaci- 
tan para  recibir  órdenes  sagrada  ii  mpre  que 
se  pruebe  que  esta  repugnan  La  es  in  npi  rabie, 
ya  que  es  necesario  qu  dote  consuma  el 

vino  en  el  santo  sacrificio  de  la  Misa. 

Los  teólogos  protestantes  designan  también 

con  el  i ibic  deabstemios  á  los  que  no  pueden 

parí  ícipar  de  la  copa  en  el  sacramento  de  la  Eu- 
caristía por  la  aversión  que  les  produce  el  vino. 

lint  re  los  primeros  romanos,  las  mujer 
ser  abstemias.   Entre  los  Judíos,   los  Nazarenos 
hacían  voto  de  abstet  beber  vino.  Los 

musulmanes  son  abstemios. 

-Abstemio  (Loeenzo):  Biog.  Sabio  italiano, 
natural  de  Macerata,  en  la  Marca  de  Ancona. 
Vivió  á  lines  del  siglo  xv  y  su  verdadero  nom- 
bre era.  Beoilaqua,  traducción  Italiana  de  abs- 
temio. Se  distinguió  por  sus  obras  literarias,  y  el 
duque  de  Orbino,  de  quien  había  sido  maestro, 
le  nombró  su  bibliotecario.  Escribió  una  Colección 
de  Fábulas  y  otras  obras. 

abstención  (del  lat.  ábstemño',  de  ábsUnere, 
abstenerse):  f.  La  acción  y  efecto  de  abstenerse: 

es  más  usual  en  este   sentido  el  vocablo  abs- 
tinencia. 

-Abstención:  Legisl.  En  la  legislación  ro- 
mana llamábase  beneficio  de  abstención  al  dere- 
cho que  la  ley  concedía  á  los  herederos  de  renun- 
ciar la  herencia  cuando  uo  querían  soportar  las 
cargas. 

En  nuestra  actual  legislación  llámase  absten- 
ción del  juez,  al  acto  de  éste  ó  del  magistrado 
que,  con  el  propósito  de  librarse  del  mal  efecto 
de  una  recusación,  adelantándose  á  ella,  se  abs- 
tiene ó  separa  por  motivos  legítimos  y  apro- 
bados del  conocimiento  de  un  pleito  civil,  o  de 
una  causa  criminal.  Se  emplea  también  esta 
palabra  para  significar  la  separación  del  juez 
nombrado  para  un  tribunal  de  oposición  á  cá- 
tedras, ó  a  la  judicatura,  ó  al  ministerio  fis- 
cal, que,  por  razones  fundadas  de  parentesco  ó 
de  enemistad  con  alguno  de  los  opositores,  cree 
que  pudiera  ser  recusado. 

-Abstención:  Pol.  En  política  se  emplea 
esta  palabra  para  expresar  la  renuncia  de  los 
electores  al  derecho  del  sufragio  en  las  socieda- 
des en  que  éste  es  la  base  de  las  instituciones. 
La  abstención  puede  reconocer  por  causa  la  ne- 
gligencia ó  la  indiferencia,  ó  bien  ser  una  ma- 
nera pacífica  de  protestar  contra  el  gobierno  es- 
tablecido. En  las  sociedades  antiguas,  en  que  el 
Estado  absorbía  al  individuo  y  en  que  el  bien 
individual  tenía  que  posponerse  al  bien  público, 
la  abstención  se  consideraba  como  una  deser- 
ción, y  Solón  en  una  de  sus  leyes  prohibió  se- 
veramente á  los  ciudadanos  la  neutralidad  en 
las  luchas  que  dividían  la  república. 

abstenerse  (del  lat.  ábsUnére;  de  abs  y 
lenerc,  tener):  r.  Privarse  de  alguna  cosa. 

—  Bien  lo  conozco;  pero  no  tengo  sufrimiento 
para  me  abstener  de  adorar  tan  alta  empresa. 
La  Celestina. 

-Tomó  el  nombre  de  rey  de  que  hasta  en- 
tonces se  había  abstenido  por  respeto  y  reve- 
rencia de  su  padre. 

Mariana. 

Enfrene  su  lengua  de  toda  parlería,  y  abs- 
tenga sus  ojos  DK  mirar  á  todas  partes. 
Fn.  Li:is  DE  Granada. 

...  para  que  te  abstengas  y  reportes  en  el 
hablar  demasiado  conmigo. 

Cervantes. 

Pues  templando  á  su  enojo  la  braveza 
de  hacer  se  abstuvo  uu  nuevo  desatino. 
Valbubna. 

de  mirarte  me  abstengo, 
Porque  no  digas 
Que  porque  estás  sin  velo 
Todos  te  miran. 

Cantar  popular. 

ABSTERGENTE:    p.    a.     de    ABSTERGER.     Que 

absterge. 

-Abstergente:  adj.  Mtd.  Nombre  dado  an- 
tiguamente álos  medicamentos  que  se'cmpleaban 
para  quitar  las   materias  viscosas   y  pútridas  de 

tas  superficies  orgánicas  naturales,  y  de  las  ac- 
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cidentales  (heridas,   ulceras)  á  que  estaban  ad- 
heridas. 

ABSTERGER   (del  lat.  abstergeré;  de  abs  y  ter- 
limpiar,  dejar  terso):  a.    ant.   Med.   Lim- 
piar, .separar  de  una  superficie  interna  ó  externa 
del  cuerpo  una  substancia  adherida  á  ella. 

ABSTERSIÓN  (del  lat.  abslersío):  f.  Med. 
Acción  y  efecto  de  absterger. 

ABSTERSIVO,  VA  (del  lat.  abstersivus ):  adj. 
Que  tiene  virtud  para  absterger. 

La  raíz  del  acanto  es  desecativa,  abstersiva 
y  de  sutiles  partes. 

Andrés  de  Laguna. 

ABSTINENCIA  (del  lat.  abstinentla ',):  f.  Acción 

de  abstenerse. 

La  abstinencia   de  los  placeres  sensuales 
fortalece  las  facultades  del  espíritu. 

Balmes. 

-  Abstinencia:  Virtud  de  abstenerse,  ó  ejer- 
cicio de  esta  virtud. 

Poníe  sobre  su  cuerpo  unas  graves  sentencias. 
Jeiunios,  e  vigilias,  e  otras  abstinencias. 

Berceo. 

Con  mucha  oración  á  Dios  por  mí  rogaba, 
Con  la  su  abstinencia  mucho  me  ayudaba,  etc. 
Arcipreste  de  Hita. 

-Abstinencia:  En  sentido  restrictivo,  priva- 
ción de  comer  carne  en  cumplimiento  de  precep- 
to de  la  Iglesia,  ó  de  voto  especial  de  alguna  lo- 
calidad. 

El  calendario  rezaba  que   aquel  día  era  de 
abstinencia,  etc. 

Fernán  Caballero. 

Con  ayunos  y  abstinencias 
Y  de  bulas  una  resma 
Se  presenta  la  cuaresma,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Abstinencia:  Fistol.  La  privación  absoluta 
de  alimentos  y  bebidas  tiene  por  último  resul- 
tado la  muerte,  pero  no  tan  rápida  como  la  con- 
secutiva á  la  privación  de  oxígeno.  El  animal, 
reducido  á  vivir  de  su  propia  sustancia  (antofá- 
gia),  se  encuentra  en  las  condiciones  de  un  car- 
nívoro, la  orina  se  hace  acida  y  la  cantidad  de 
urea  aumenta  relativamente  en  los  primeros  días 
de  la  inanición.  La  vida  puede  conservarse  más  ó 
menos  tiempo,  según  condiciones  múltiples:  la 
especie  animal,  la  edad,  la  cantidad  de  grasa  de- 
positada en  los  tejidos,  la  temperatura  exterior, 
la  cantidad  de  trabajo  orgánico  realizado  por  el 
individuo  sometido  á  la  abstinencia,  etc.  Dada 
la  misma  proporción  de  combustible  orgánico 
disponible,  toda  causa  que  aumente  la  intensidad 
y  rapidez  de  las  combustiones  fisiológicas  acelera 
el  fin  de  la  existencia.  Los  animales  de  sangre 
fría  y  los  mamíferos  sumidos  en  el  sueño  inver- 
nal resisten  una  abstinencia  muy  prolongada. 
El  hombre  sucumbe  generalmente  en  el  término 
de  una  semana  á  la  abstinencia  absoluta  de  lí- 
quidos y  sólidos;  pero  esta  abstinencia  puede 
prolongarse  quince  días  y  aun  más  por  la  perma- 
nencia en  la  cama  y  el  reposo.  Los  niños  sucum- 
ben más  rápidamente  que  los  adultos,  lo  cual  se 
explica  por  la  mayor  intensidad  de  las  combus- 
tiones nutritivas.  La  vida  puede  prolongarse 
más  tiempo  cuando  los  individuos  se  abstienen 
solamente  de  alimentos  y  continúan  bebiendo 
agua.  Últimamente  Laborde  ha  practicado  ex- 
perimentos demostrativos  á  este  respecto;  un  pe- 
rro privado  de  sólidos  y  líquidos  murió  el  20.  °  día 
de  ayuno,  mientras  que  otro  perro,  del  mismo 
peso,  al  que  se  daba  agua,  vivía  aun  el  40.  °  día 
y  se  le  pudieron  administrar  alimentos  sólidos  sin 
provocar  en  él  trastorno  aprcciable.  Concíbese 
que  con  un  período  preparatorio  durante  el  cual 
se  acumulen  las  reservas  orgánicas  de  nutrición 
y  sometiéndose  á  cuantas  condiciones  disminu- 
yen el  desgaste  orgánico,  la  abstinencia  puede 
alcanzar,  aun  en  el  hombre,  una  duración  extra- 
ordinaria, si  no  se  le  priva  del  agua  totalmente. 
En  algunos  locos  (lipemaniacos,  melancólicos] 
histéricos),  afectos  de  sitofobia,  ó  sea  horror  á  los 
alimentos,  suelen  observarse  casos  extraordinarios 
de  abstinencia  prolongada. 

La  abstinencia  ocasiona  en  el  hombre  nume- 
rosos desórdenes  en  los  diversos  sistemas  de  la 
economía,  iniciándose  por  las  alteraciones  ner- 
viosas que  consisten  primero  en  los  intensos  tor- 
mentos del  hambre  y  de  la  sed,  seguidos  bien 
pronto  de  alucinaciones,  insomnio,  accesos  de  ex- 


citación y  delirio,  y  por  último  de  periodos  de 
abatimiento  y  de  estupor.  Las  investigaciones 
de  Chossat  y  Strelzoff  sobre  los  animales,  de- 
muestran que  la  disminución  gradual  del  peso  de] 
cuerpo  llega  al  30  i>or  100  cuando  sucumbe  el 
animal.  El  tejido  adiposo  desaparece  de  ordina- 
rio completamente,  el  muscular  se  reduce  próxi- 
mamente á  la  mitad  y  la  sangre  pierde  el  tercio 
de  su  peso,  de  suerte  que  disminuye  en  propor- 
ción del  peso  total  del  cuerpo.  El  sistema  nervio- 
so pierde  muy  poco  de  su  peso. 

Los  movimientos  respiratorios  so  hacen  más 
lentos  y  aunque  en  la  proximidad  del  fin  la  res- 
piración se  acelera  hasta  hacerse  anhelosa,  el 
ácido  carbónico  expirado  disminuye  constante- 
mente. El  impulso  cardiaco  y  el  pulso  se  debili- 
tan y  generalmente  se  hacen  más  lentos;  algunas 
veces  esta  lentitud  del  pulso  es  considerable.  La 
actividad  de  la  absorción  aumenta.  Struve  ha 
observado  en  los  enfermos  sometidos  al  trata- 
miento por  la  abstinencia,  que  los  productos 
morbosos  se  reabsorben,  los  bordes  callosos  de  las 
úlceras  antiguas  se  deprimen,  las  erupciones  pa- 
lidecen, etc.  La  temperatura  del  cuerpo  descien- 
de primero  lentamente,  0,2  de  grado  en  24  ho- 
ras, después  rápidamente  cuando  la  muerte  se 
aproxima.  El  animal  muere  generalmente  cuan- 
do la  temperatura  ha  descendido  hasta  25°  ó  20°, 
es  decir,  cuando  ha  perdido  de  15  ál8  grados. 
La  resistencia  para  el  frío  disminuye  durante  la 
abstinencia  y  las  secreciones  experimentan  tam- 
bién una  disminución  notable.  El  estómago  se 
retrae  poco  á  poco  disminuyendo  su  volumen 
hasta  reducirse  en  algunos  casos  al  de  un  asa 
del  intestino  grueso.  El  poder  digestivo  se  de- 
bilita hasta  el  punto  que  el  retorno  á  la  ali- 
mentación exige  grandes  precauciones.  Ciertas 
sustancias,  la  coca  sobre  todo,  permiten  soportar 
sin  molestias  la  abstinencia  de  alimentos,  con- 
servando aptitud  para  realizar  grandes  ejercicios 
musculares.  La  acción  anestésica  de  la  coca  ex- 
plica la  carencia  de  la  sensación  del  hombre; 
pero  activando  la  coca  los  movimientos  nutriti- 
vos, como  lo  prueban  las  investigaciones  de  Mo- 
reno y  Maiz,  Gossé,  Rabuteau,  Rouse,  etc.,  el  or- 
ganismo experimenta  mayor  pérdida  de  peso  por 
la  acción  de  esta  sustancia.  Los  esperimentos 
llevados  á  cabo  por  los  ayunadores  de  reputación 
popular,  losTanner,  Succi,  Merlatti,  etc.,  no  pa- 
recen ofrecer  garantías  suficientes  de  seriedad. 

Las  modificaciones  del  organismo  por  la  absti- 
nencia son  utilizadas  en  el  tratamiento  de  nu- 
merosas enfermedades.  V.  Dieta. 

-Abstinencia:  Teol.  Casi  todas  las  religio- 
nes han  prescrito  la  abstinencia,  ya  como  medi- 
da higiénica,  ya  como  medio  de  mortificar  los 
sentidos  y  domar  las  pasiones.  La  ley  de  Moi- 
sés prohibía  á  los  judíos  comer  carne  de  ani- 
males impuros  y  no  permitía  á  los  sacerdotes  el 
uso  del  vino  mientras  estaban  dedicados  al  ser- 
vicio del  templo. 

La  Iglesia  católica  distingue  entre  el  ayuno  y 
la  abstinencia;  en  aquél  se  limita  la  cantidad  de 
nuestra  alimentación;  en  ésta  la  limitación  sólo 
afecta  ala  naturaleza  del  alimento. 

La  definición  dada  excluye  tres  errores  posi- 
bles respecto  á  la  naturaleza  eclesiástica  de  la 
abstinencia. 

En  primer  lugar,  la  Iglesia  no  prohibe  ciertas 
clases  de  alimento  porque  sean  impuras,  ya  por 
sí  propias  ó  porque  se  tomen  en  días  dados.  Por 
el  contrario  sostiene  con  San  Pablo  (I  Tim.  iv, 
4)  «que  toda  criatura  de  Dios  es  buena»  y  ha 
condenado  repetidas  veces  {Canon.  Apost.  53. 
C'oncil.  Ancyr.,  can.  14)  el  error  gnóstico  y  ma- 
niqueo  que  consideraba  malos  a  la  carne  y  al 
vino. 

En  segundo  lugar,  la  abstinencia  que  se  recla- 
ma es  razonable,  y  no  se  exige  por  tanto  de  aque- 
llos cuya  salud  perjudicaría  ni  de  aquellos  á 
quienes  incapacitaría  para  cumplir  sus  deberes 
ordinarios. 

En  tercer  lugar,  la  abstinencia  católica  es  un 
medio,  no  un  fin.  La  abstinencia,  como  dice 
Santo  Tomás,  pertenece  al  reino  de  Dios  sólo  en 
cuanto  «procede  de  la  fe  y  del  amor  á  Dios»: 
(II,  2,  146,  1.  Véase  también  la  oración  de  la 
Iglesia  en  la  Misa  del  tercer  domingo  de  Cua- 
resma). 

Pero  ¿cómo  es  que  la  abstinencia  de  carne 
promueve  la  salud  del  alma?  Porque  la  abstinen- 
cia nos  habilita  para  dominar  nuestra  carne  y 
seguir  el  ejemplo  de  San  Pablo  que  «castigaba 
su  cuerpo  para  subyugarlo»  (I.  Cor.  ix,  27). 


La  tradición  perpetua  de  la  Iglesia  está  fuera 
de  toda  posibilidad  de  error  en  este  asunto,  y 
desde  los  tiempos  más  remotos  los  cristianos  en 
ciertas  estaciones,  se  abstenían  de  carne  y  vino, 
y  hasta  reducían  su  alimentación  á  sólo  pan  y 
agua  {Cono.  Laod.  can.  50).  Además,  abstenién- 
donos de  carne,  renunciamos  al  alimento  real- 
mente más  agradable  y  más  nutritivo  y  por  tan- 
to purgamos  con  un  castigo  temporal  el  pecado, 
aún  cuando  éste  haya  obtenido  perdón. 

-  Abstinencia  :  Zool.  Facultad  que  tienen 
algunos  animales,  como  el  lirón,  la  marmota  y 
otros,  de  pasar  la  estación  del  frío  sin  tomar 
alimento,  sumidos  en  una  especie  de  sueño  ó 
aletargamiento. 

ABSTINENTE  (del  lat.  ábstinens):  part.  aci 
Abstenerse.  Que  se  abstiene. 

-  Abstinente:  adj.  Comedido,  sobrio,  tem- 
plado ó  mortificado  en  sus  apetitos,  y  especial- 
mente en  el  de  comer  y  beber. 

También  hubo  filósofos  abstinentes,  que 
se  contentaban  con  viles  manjares,  etc. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

...  hombre  abstinente  y  de  ejemplar  vida 
y  costumbres. 

O  valle. 

ABSTINENTEMENTE:  adv.  m.  Con  abstinen- 


ABSTINENTES:  adj.  s.  Hist.  ecl.  Herejes  que 
aparecieron  en  Francia  y  España  al  finalizar  el 
siglo  III ;  al  igual  que  los  maniqueos  condenaban 
el  matrimonio  y  el  uso  de  las  carnes.  Negaban 
también  la  divinidad  del  Espíritu  Santo. 

ABSTRACCIÓN  (del  lat.  abstractio;  de  abs- 
traherc,  abstraer):  f.  Acción  y  efecto  de  abstraer 
y  abstraerse. 

...  porque  con  la  continua  ABSTRACCIÓN  en 
los  sentidos,  el  curso  del  retirarse  adentro  ha- 
bía hecho  en  los  oídos  hábito  de  no  oir. 
Fr.  José  de  Sigüenza. 

...  ha  tenido  que  buscar  una  nueva  abstrac- 
ción que  sirva  de  bandera  al  poder  arbitrario, 
y  se  ha  inventado  el  partido  de  la  legitimidad. 
Quintana. 

lejos  estoy  de  considerar  laatencion  co- 
mo abstracción  severa  y  continuada,  etc. 
Balmes. 

Haced  por  un  momento  abstracción  de  la 
virtud  divina,  etc. 

Donoso  Cortés. 

-Abstracción:  Apartamiento  de  la  comuni- 
cación y  trato  con  las  gentes. 

-  Abstracción  :  FU.  Operación  intelectual 
que  consiste  en  separar  mentalmente  lo  qm 
inseparable  en  la  realidad.  La  abstracción  es  el 
precedente  ó,  como  la  llama  Rey  (Lógica ),  el  ins- 
trumento de  la  generalización,  porque  no  pode- 
mos concebir  los  conocimientos  generales,  sin 
eliminar  lo  individual,  es  decir,  sin  abstraer. 
Toda  idea  generalizada  es  abstracta  y  posee 
realidad  sólo  inteligible  (V.  Realismo,  Nomi- 
nalismo y  Conceptualismo)  y  no  concreta, 
porque  la  abstracción  no  es  función  de  la  ima- 
ginación, sino  propia  de  la  razón  discursiva  qué 
divide  en  la  mente  lo  indivisible  y  separa  lo  in- 
separable, preparando  el  análisis  á  que  excita  la 
complejidad  sintética  de  lo  real.  A  lo  abstracto 
se  opone  lo  concreto.  Es  esto  lo  dado  en  la  expe- 
riencia con  todos  sus  elementos,  el  dato  real  Q 
materia  del  conocimiento  (según  el  tecnicismo 
aristotélico  y  kantiano);  mientras  que  lo  abs- 
tracto es  lo  construido  por  el  pensamiento,  la 
forma  (que  dirían  Aristóteles  y  Kant),  que  no 
tiene  más  límite  que  lo  contradictorio.  Con  es- 
tas advertencias,  se  puede  distinguir  la  realidad 
inteligible  (propia  de  las  abstracciones)  de  la 
realidad  concreta  (que  es  la  que  poseen  los  ob- 
jetos), pues,  como  dice  Joubert,  «el  gran  abuso 
de  la  abstracción  consiste  en  considerar  los  seres 
de  razón  ó  entidades  "metafísicas  (por  ejemplo  el 
pensamiento)  como  si  fueran  seres  reales».  Al 
abstraer  concebimos  las  cualidades  independien- 
tes de  las  sustancias  dentro  de  las  cuales  í'esi- 
den,  aislando  mentalmente  los  caracteres  dife- 
rentes de  las  cosas  para  examinarlos  aparte  y 
cada  uno  en  sí  mismo  (como  cuando  abstraemos 
el  color  de  las  cosas).  Si  en  la  complexión  de 
sucesos  y  en  la  multiplicidad  de  motivos  que 
solicitan  nuestra  actividad  es  regla  práctica 
dividir  para  vencer,  en  la  síntesis  de  la  realidad 
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i  oniplejas  sinuosidades  de  1"  concreto  ó, 
ge  dice,  el  prisma  de  infinitas  caras  de  La  realidad. 
án  intelectual  que  aplicamos  á  las 

n le  los  obji  tos,  a]  discernir 
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y  quiméricas  que  se  diluyen  en  La  utopia,  á  La 
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el  egoísmo.    Finalmente  la  abs- 
i     ¡emplea  para  preparar  lo  que  los  lógi- 
., nominan 
miento   en  virtud  del  cual  se  van   restando  ó 
abstrayendo  de  objetos  tí  ideas  aquellas  cualida- 
on   adecuadas,  y  aun  sirve  de 
auxili'i  poderoso  para  la  definición,  cuando  se 
necesita  recurrirá  sus  grados  imperfectos  y  entre 
icitin  negativa   que   consiste    en 
mer  lo  que  m  nido  para  dejar  ante 

[Sarniento  (por  ministerio  de  la  abstracción) 
Has  notas  ó  cualidades  earacteríst  icas  de  lo 
,.  leude  definir.  Abstrayendo,  descubri- 
mos las  relaciones  de  semejanza  que  existen  cutre 
y  nos  ' ¡leí  amos  á  la  noción  de  lo  que 
;cneralcs),  siendo  digno  de 
notarse  (V.  Generalización   que  la  abstracción 
prepara  el  uso  de  la  generalización,  dispone  el 
análisis  y  es  el  requisito  indispensable  de  la  sis- 
denada  de  nuestros  conocimien- 
irndo  de  tiempo  inmemo- 
rial con  Aristóteles  nidia  Jluxorum  est  scientia 
instituir  ciencia  de  lo  individual). 
Todo  i  1  conocimiento  humano,  en  cuanto  aspira 
científico,    tiene  por  base  la  abstracción, 
mimándose  por  tanto  una   i-elación  directa 
el  desarrollo  de  la  abstracción  y  el  progreso 
del  pensamiento,  como  puede  observarse  en  la 
inteligencia  del  niño  ydelsalvaje,  muy  concreta. 
-liarla.  Precede  la  abstracción,  que  se 
[■rolla  á  medida  que  el  niño  va  dominando 
al  lenguaje,  á  la  generalización  y  al  raciocinio; 
míe  de  la  percepción  exterior  y  del 
do  la  experiencia  ayudada,  de   la  me- 
moria i.  Portal  razón  Laromiguiére  denominaba 
sentidos  «máquinas  de   la  abstracción».  Es 
ei  to  cada  uno  de  nuestros  sentidos  un  ins- 
natural  de  la  abstracción,  porque   me- 
diante ellos  se  perciben  determinadas  propieda- 
le  la  materia,  con  exclusión  ó  abstracción 
i  i   es  la  vista  sensible  al  color  y 

la  resistencia,  en  lo  cual  se  funda  después 
ón  hecha  por  los  escolásticos  entre  el 
'•bit  propio  y  el  sensible  común).  Como  cono- 
is  empíricamente,  imponiéndonos  la  misma 
ii  la   necesidad   de  abstraer,  podemos 
afirmar  que  tenemos  ideas  abstractas,   porque 
nuestra  percepción  no  llega  nunca  al  fondo  y  al 
infinito  detalle  de  las  cosas,  ni  conoce  el  lodo  de 
nada.  Conocemos  pues  siempre  mediante  abstrac- 
tina  operación  espontánea,  natural 
i  ron  nuestro  pensamiento.  Es  además, 
verdadero  auxiliar  de  la  ciencia),  cuan- 
do lijamos  premeditadamente  la  atención  en  de- 
terminada  propiedad,   prescindiendo  de  las  de- 
Casos  notables  de  abstracción  en  el  sentido 
tención  negativa  respecto  á  los  objetos  que 
M.  se  citan  á  granel  por  los  psicólogos 
la  concentración  de  nuestro  pon- 
ido y  de  su  energía  intensiva.    Entre  los 
ibles  se  puede  recordar  el  de  Arquíme- 
í,i  ante  la  resolución  de    un   problema 
y   muerto  en  Siracusa  sin   advertir  la  refriega 
que  trababan  los  que   defendían  y  atacaban  la 
id.  Además  de  la  absi  i  pontánea  y 

numeran  por  psicólogos  y  ló  j 
mu!:  ,  ion   3    aun  variedad 

,  ii  su  desarrollo.  La   Escolástica,   que 
la  abstracción,  la   que  revistió 
actas  una  realidad  creída,  no  li- 
bremente  investigada,    llegó  ,í    distinguir   tres 
■     espondientes  á  los  órdenes  de  lo  inte- 
ligible (Física,  Matemáticas  j    Metafísica);  dis- 
tintas á  su  vez  del  orden  real,  en   el   cual  com- 
prendían otras  ciencias  filosóficas  (Lógica  y  Mo- 
funda  con   Sto.   Ton 
'  la  facultad  de  abstraer  en  la  inmateria- 
lidad del  espíritu  (V.  Kleutgen,  L"  Philosophit 
t.  I. )  y  llevada  en  sus  derivaciones 
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naturales  por  una  tendern  inva- 

sora  de  divisiones  3  subdivisión      íall ex- 

i   regla  fundamental  á 

abstracción.  Consiste  esta  regla  en   pri 
contraía  invasión  de  la  imaginación  (que  pre- 
tende erróneamente    ideni  ift  ai  Lo  concí  eto  con 
Lo  Inteligible!  en  el  dominio  de  la  abstracción, 
convirtiendo  arbitrarianien  ios  enseres 

i  la  antigua  física  al  aire,  al  fuego 
y  á  la  humedad)  y  prestando  una  existencia  sus- 
tancial ¿  puras  modalidades  (esp  ibles 
é   inteligibles  j    otra     enf  Idade  i  ;  cola  I 
i.i  , ni  i.  ion    dice  la  antigua  En  ci  el  opedi 
te  La  substracción  en  causa  de  en  oí     poi 
que  tiende  i  dar  una  existencia  real   á  las   con 
cepciones  abstractas  de  nuestro  espíritu;  asi  es 
como  la  poesía  personifica  el  amor,  la  belleza, 
la  sabiduría,  etc.»  Contribuye  en  primer  término 
al  ei'iui  ,1,                            raccvmet  el  Lenguaje. 
Se]  i.iiailas  me,  liante  La  abstracción  las  cualidades 
del  todo  i  que  pertenecen,  reciben  de  momento 
una  existencia  aislada,  aparte,  que  el  signo  com- 
pli  i  i  y  fija  con  caracteres  permanentes.  Además, 
muchas  ideas  de  modos  ó  cualidades  (color,  for- 
ma) 809.  expresadas  por  sustantivos;  y  como  en 
muchos  casos  los  sustantivos  significan  objetos 
Concretos  y  SU  Stancias  reales,  el  hábito  nos  lleva 

á  considerar  erróneamente  las  abstracciones 
como  sustancias  y  cosas  en  sí.  De  esta  suerte   id 

ni  de  nuestros  actos  espirituales,  ser  cons- 
cientes, considerado  aparte  y  expresado  por  el 
adjetivo  consciente  y  después  por  el  sustantivo 

ncia,  se  ha  elevado  á  una  entidad  real  con 
existencia  propia  é  independiente.  De  esta,  ilu- 
sión de  tomar  abstracciones  por  realidades,  pro- 
cede el  error  del  realismo  de  la  Edad  media. 
Pero  á  veces  no  sólo  se  realizan,  sino  queseper- 
Bonifican  las  abstracciones;  así  acontece  en  la 
psicología,  señaladamente  en  la  escocesa,  donde 
el  polismo  indefinido  de  facultades  es  considera- 
do como  un  enjambre  de  personas  ó  entidades 
que  constituyen  aquella  ciencia  en  especie  de 
psicología  feudal,  según  dice  Saint,  Mili,  y  su 
objeto  en  verdadera  danza  macabra  de  represen- 
taciones entitativas,  que  cuando  no  riñen  cruen- 
tas batallas,  desfilan  con  el  inflexible  rigor  de 
maniquíes  en  un  formalismo  estéril.  Y  aun  pue- 
de seguir  su  marcha  la  lógica  del  error,  llegando 
á  divinizar  las  abstracciones;  así  para  los  Eleatas, 
los  Pitagóricos  y  Alejandrinos,  el  Dios  Supremo 
es  la  unidad,  es  decir,  una  abstracción.  De  estas 
abstracciones  divinizadas  está  lleno  el  Olimpo 
griego.  Aparte  este  peligro  del  abuso  de  la  abs- 

Lón,  imputable  principalmente  al  desarreglo 
de  nuestro  poder  imaginativo,  implícito  queda 
en  lo  dicho  que  la  razón  discursiva  no  puede 
obtener  fruto  para  la  organización  del  conoci- 
miento en  sistema  científico,  sin  el  eficaz  auxilio 
de  la  abstracción. 

ABSTRACTAMENTE:  adv.  m.  Con  abstrac- 
ción. 

ABSTRACTICIO,  CÍA:  adj.  Relativo,  consi- 
guiente, análogo  á  la  abstracción. 

-  AbstracticiO:  Qui/ii.  Epíteto  dado  anti- 
guamente por  algunos  químicos  al  aceite  esen- 
cial que  se  extraía  de  los  vegetales  aromáticos, 
por  medio  de  la  destilación. 

ABSTRACTIVAMENTE:   adv.  111.  De  un    modo 

abstracto.  Con  abstracción. 

...  pero  viola  ABSTRACTIVAMENTE   con  esta 
luz  y  vista  inferior  á  la  visión  beatífica. 
Son  María  de  Agreda. 

ABSTRACTIVO,  VA:  adj.  Que  abstrae  ó  tiene 
la  propiedad  de  abstraer. 

-Abstractivo,  va:  Quím.  Abstraotioio. 

ABSTRACTO,  TA:  adj.  Que  significa  alguna 
cualidad  con  exclusión  de  sujeto  iabs- 

i  \s,  ideas  abstractas,  número    lbsi 
ios  abstractos.   v.  ciencia,    idea, 

Término. 

...  apetece  que  el  lenguaje  y  los  secret- 
cálculo  y  los  altos  principios  de  las  ciencias 
hutas,  y  los  grandes  descubrimientos  de 
las  naturales,  sean  alcanzadas  de  todos,  etc. 
JOVELLABOS. 

-Yo  la  instruiré  con  las  ciencias  abstiíac- 
etc. 

StORATÍN. 

-Amor  no  es  pasión  abstracta. 

Bretón  de  los  Berreros. 
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-En  abstrai  i":  m.  adv.  Oon  separación  6 
exclusión  del  sujeto  en  quien  Be  halla  cualquie- 
ra cali 

...  DOI  •'   I ,  pació   vacío;  pie 

cuando  hace  la  aplii  i 

■iiciitia  toda  la  exactitud  que  hallaba  en  La 

continuidad  en  absth 

Bai  ubs. 
...  se  ha   visto  obligada  acaso  á  conservar 

con  frecuencia  su  ideal  en  ABSTRACTO  y  en  va- 
go, etc. 

V ALERA. 

ABSTRAER    (del    lat.    abslralte'ir ;    de    aba    y 
trahire,  atraer,  traer  hacia     I  ¡  a.  Separar  con 
la   mente  una   ó   valias   de   las   propiei 
pueda  tener  un  objeto,  para  fijai  e   ólo  en 
con  inilc| ,  ndencia  de  Las  demáa 

Como  pueden  hallarse  en  objetos  diversos 
unas  mismas  cualidades,  damos  mentalmente 

una  entidad  ó  existencia  separad 
traída,  aislada  é  independiente  de  los  objetos 
en  los  cuales  residen  de  una  manera  insepa- 
rable. 

MONLAU. 

Abstraer:  n.  Con  la  preposición  de,  pres- 
cindir, hacer  caso  omiso.  Ú.  t.  c.  r. 

Pero  no  hay  duda  que,  ABSTRAYENDO  DE  las 

hipérboles  y  encarecimientos  propios  del  arte 

poético,  todo  lo  histórico  es  muy  conforme  ala 

verdad. 

OVALLE. 

abstraerse:  r.  Enajenarse  de   los  ob 

sensibles,  no  atender  a  ellos,  por  entregarse  a  la 
consideración  de  lo  que  se  tiene  en  el  pensa- 
miento. 

...  con  lo  cual  sosegado  y  ABSTRACTO,  reci- 
bió la  respuesta  del  cielo. 

JüanEusebio  Niebemberg. 

abstraído,  da:  adj.  Apartado  ó  retirado  de 
la  comunicación  ó  trato  de  la  gente. 

...  carácter  tétrico,  pensador,   abstraído, 


etc. 


Arkiaza. 


-Abstraído,  da:  Distraído: 

ABSTRUSO,    SA    (del   lat.   abstl  oculto, 

p,  p.  de  abstrudISre,  ocultar):  adj.  Recóndito,  de 

difícil  penetración  ó  inteligencia. 

Decía,  pues,  así  la  recóndita.  ABETRUSA  y 
endiablada  dedicatoria,  etc. 

[SLA. 

Es  preciso  amenizar  algún  tanto  materias 
tan  ingratas  de  puro  ABETRUSAS. 

BAIíHES. 

Pero  siendo  esta  materia  sobremanera  ABS- 
trdsa  según  la  explican  las  obras  que  de  ella 
tratan,  etc. 

Rufino  J.  Cuervo. 

ABSUELTO,  TA:  p.  p.  irreg.  de  Ai;soi.\ 

La  mujer  quedó  absubi/ta,  y  ellos  se  fueron 
condenados  y  confusos. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Vióse  la  causa,  y  como  el  juez  estaba  bien 
dispuesto  y  favorable,  salí  absuelto,  libre  y 
sin  co 

La  Pícara  Justina. 

ABSURDIDAD  (del  lat.  cbsurditas  I;  f.  ant.  Ab- 
surdo. 

...  y  vinieron  á  tanta  demencia  y  ABSURD1 
dad  tan  enorme. 

Alfonso  de  la  Torre. 

absurdo,   DA  (del  lat.    absurdus;  de  "!>,  y 
.,    sordo):    adj.    Contrario   y  opuesto   á   la 
razón. 

....pruébanlocon  argumentos  no  muy  absur- 
dos ni  distantes  de  la  verdad. 

El  Comendador  '•' negó. 

A  la  luz  de  esta  antorcha  <e  fueron  disipan- 
do poco  á  poco  los  seres  monstruosos,  los  erro- 
roseros  y  las  tabulas  absurdas  que  ha- 
bía forjarlo  el  interés  combinado  con  la  igno- 
rancia, etc. 

JOVELLANOS. 

¡Vacilaréis  siempre  entre  las  contradicciones 
mas  ABSURDAS?...  etc. 

MORATÍN. 
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ABSF 


ABSU 


ABUB 


Tenía  un  tío,  llamado  D.  Gumersindo,  po- 
seedor de  un  mezquinísimo  mayorazgo,  de 
aquellos  que  en  tiempos  antiguos  una  vanidad 
ABSURDA  fundaba. 

Valera. 

-  Absurdo:  m.   Dicho  ó  hecho  repugnante  á 
la  razón. 

No  acierta  á  pronunciar,  y  si  pronuncia  ab- 
surdos hace  y  forma  solecismos. 

Cervantes. 

Siendo  un  absurdo  reunir  las  Cortes  en  la 
forma  que  tenían  en  lo  antiguo,  etc. 

Quintana. 

Ni  aun  cuando  decimos  que  Dios  es  todopo- 
deroso, entendemos  que  pueda  hacer  ABSUR- 
DOS. 

Balmes. 

El  error  triunfa  y  la  verdad  se  pierde  en  un 
laberinto  de  sofismas  y  de  absurdos. 

Agustín  Duran. 

-  Absurdo  (lo):  FU.  Significa  según  su  origen 
etimológico,  si  hemos  de  seguir  las  autorizadas 
opiniones  de  Littré  y  Larousse,  lo  que,  proce- 
dente de  la  sordera,  engendra  un  quid  pro 
quo  ininteligible.  Lo  inconcebible,  lo  que  el 
espíritu  no  puede  pensar  es ,  en  ultimo  tér- 
mino, lo  contradictorio.  Lógicamente  lo  ab- 
surdo expresa  el  límite  ó  extremo  del  diáme- 
tro del  mundo  inteligible.  Son  en  efecto  los  prin- 
cipios ó  categorías  de  la  identidad  (A  =  A)  y  de 
la  contradicción  (A  es  la  misma  cosa  que  no  A), 
las  leyes  que  rigen  el  proceso  y  desarrollo  de 
nuestro  pensamiento,  mas  allá  de  las  cuales  no 
se  concibe  ni  la  existencia  concreta  de  nuestras 
percepciones,  pues  aun  desviada  la  inteligencia 
de  sus  propias  leyes,  otra  vez  se  rige  en  tales 
desviaciones  según  una  ley ,  imponiéndose  el  or- 
den en  medio  del  desorden  ó  siguiendo  el  pen- 
samiento una  lógica  en  el  fondo  tan  inflexible  en 
el  error  como  en  la  verdad.  El  límite  infran- 
queable de  la  lógica  del  error,  en  medio  de  su 
posible  sistematización,  está  representado  por  el 
absurdo.  El  sentido  común  suele  precipitada- 
mente identificar  el  absurdo  con  lo  que  de  mo- 
mento no  se  entiende  ó  no  se  explica  y  llega  á 
restringir  su  alcance  á  lo  que  no  se  concibe, 
dado  el  estado  habitual  de  la  experiencia.  En 
primer  lugar,  conviene  advertir  que  la  experien- 
cia no  puede  ser  criterio  para  discernir  lo  absur- 
do de  lo  que  uo  lo  es,  pues  acontece  muy  frecuen- 
temente que  lo  que  para  un  estado  de  experien- 
cia puede  aparecer  como  absurdo,  deje  de  serlo 
para  un  estado  subsiguiente.  Así  sucede,  por 
ejemplo,  para  la  experiencia  del  hombre  inculto 
que  resulta  absurdo  que  se  mueva  la  tierra,  por- 
que desconoce  la  manera  de  interpretar  las  apa- 
riencias que  ocultan  la  realidad,  distinguiendo 
el  movimiento  real  del  aparente.  Y  de  igual  modo 
estima  el  que  se  atiene  al  dato  de  la  experiencia 
que  es  absurda  la  existencia  de  los  antípodas, 
porque  ignora  que  la  ley  de  la  gravitación  atrae 
los  cuerpos  hacia  el  centro  de  la  tierra.  Para  el 
criterio  empírico  lo  que  no  es  susceptible  de  sím- 
bolo, esquema  ó  imagen  es  absurdo,  olvidando 
que  más  allá  del  alcance  que  se  pueda  conceder  á 
nuestra  facultad  imaginativa  existen  pensamien- 
tos, ideas  y  nociones  que,  sin  ser  reprcscntables 
en  imagen,  son  concebibles  (lo  infinito  de  las  pa- 
labras, el  punto  matemático,  etc. ).  Precisamente 
contra  este  sentido  erróneo  del  empirismo  se  ha 
estimado  siempre  el  principio  de  toda  realidad  y 
el  fundamento  de  lo  concebible  (Dios)  como  el 
inefable  (el  que  no  es  susceptible  de  signo  ó  es- 
quema que  lo  represente).  Contra  el  empirismo, 
que  declara  absurdo  el  pensamiento  de  Colón, 
se  podrá  siempre  reargüir,  afirmando  que  «la 
utopia  de  hoy  es  la  realidad  de  mañana».  Ade- 
más tampoco  es  admisible  la  preocupación  del 
vulgo  que  considera  ideas  equivalentes  la  de  lo 
absurdo  y  la  de  lo  falso.  Tiene  el  error  su  lógica 
tan  inflexible  como  la  que  rige  el  proceso  de  la 
verdad,  siguiendo  el  mismo  desarrollo  que  se  ob- 
serva en  las  desviaciones  del  mundo  nal  ural,  de 
las  cuales  son  ejemplo  la  periodicidad  de  ciertas 
perturbaciones,  la  intermitencia  de  determina- 
das enfermedades,  el  ritmo  de  algunas  afeccio- 
nes, etc.  Y  en  cuanto  el  error  es  susceptible  de 
sistematización  (según  lo  prueban  los  sistemas 
filosóficos),  puede  ser  concebido  y  aun  explicado 
(aunque  nunca  justificable  y  admisible)  según 
las  leyes  de  la  historia  de  la  filosofía.  Será  falso, 
por  ejemplo,  que  el  sol  gira  al  rededor  de  la  tier- 
ra, pero  no  es  absurdo  el  sistema  de  Ptolemeo, 


como  de  otro  lado  no  parece  cierta  la  separación 
establecida  por  Kant  entre  la  materia  y  la  forma 
del  conocimiento,  y  no  se  podrá,  sin  embargo, 
estimar  como  absurdo,  sino  como  concebible  y 
muy  lógico,  dado  aquel  estado  de  pensamiento, 
el  sistema  kantiano.  Restringiendo,  pues,  el  ver- 
dadero sentido  de  la  palabra  absurdo  á  su  alcan- 
ce legítimo,  resulta  que  sólo  se  aplica  á  lo  con- 
tradictorio, inconcebible  é  irracional.  Es  por 
tanto  la  negación  del  pensamiento  y  de  sus  le- 
yes, pero  no  la  de  la  experiencia  que  puede  ser 
contradicha  á  cada  paso  por  experiencias  ulte- 
riores y  por  la  hipótesis,  audacia  del  pensamiento 
al  par  que  instrumento  de  progreso  de  la  cien- 
cia (V.  Naville,  Logique  de  V  Hypothésc  ).  No 
puede  negarse  la  razón  á  sí  misma,  como  en  fin 
de  cuenta  la  experiencia  total,  íntegra,  que  con- 
cebimos aunque  no  recibimos  por  lo  limitado  de 
nuestra  condición,  no  se  contradice  tampoco;  de 
lo  cual  se  infiere  que  lo  absurdo  uo  se  refiere  di- 
rectamente á  las  denominadas  operaciones  sim- 
ples de  nuestra  inteligencia  ó  facultades  reales 
de  nuestro  pensamiento,  sino  á  aquellas  opera- 
ciones complejas  ó  facultades  formales  de  que 
nos  servimos  para  interpretar  los  datos  reales  de 
las  primeras  y  desde  luego  al  juicio,  operación  en 
virtud  de  la  cual  unimos,  mediante  un  acto  inte- 
lectual (la  cópula),  dos  nociones  que  se  contra- 
dicen (A  es  no  A).  No  es  pues  posible  el  absurdo 
aplicado  á  la  noción  misma  ó  concepto;  él  absur- 
do sólo  existe  cuando  relacionamos  unas  ideas 
con  otras.  Puede,  pues,  existir  proposición  ab- 
surda, pero  no  idea,  en  el  sentido  de  dato  primi- 
tivo, que  sea  absurda.  Aun  con  esta  restricción, 
conviene  todavía  advertir  que  á  veces  el  espíritu 
combina  palabras  ó  representaciones  verbales, 
creyendo  combinar  ideas,  porque  induce  falsa- 
mente de  una  supuesta  unión  mecánica  del  pen- 
samiento con  la  palabra.  De  este  único  modo  se 
explica  que  el  espíritu  pueda  representarse  sólo 
vcrbalmcnte  ideas  absurdas  (círculo  cuadrado,  se- 
mana de  tres  jueves,  paralelas  que  no  sean  equi- 
distantes, etc. ).  Se  reconocen  estas  como  repre- 
sentaciones exclusivamente  verbales,  desde  el 
momento  en  que  el  espíritu  descarta  el  velo  de 
los  sonidos  para  descubrir  la  idea  ó  lo  significado, 
reflexionando  sobre  el  sentido  de  las  palabras 
empleadas.  Se  percibe  en  seguida  su  contradic- 
ción y  se  reconoce  que  el  absurdo  no  existe  en 
las  ideas  (pues  aquellos  signos  no  expresan  ideas) 
sino  en  las  combinaciones  de  palabras  de  sentido 
contradictorio.  La  proposición  absurda  (y  por 
tanto  lo  absurdo  reside  en  la  relación  interpre- 
tada mediante  la  cópula  del  juicio)  es  aquella, 
cuyo  atributo  enuncia  algo  que  niega  ó  contra- 
dice la  comprensión  esencial  del  sujeto.  Deter- 
mina la  lógica  lo  que  es  contradictorio  (dos  pro- 
posiciones que  difieren  en  cantidad  y  cualidad) 
y  estima  desde  luego  que  las  proposiciones  con- 
tradictorias no  pueden  ser  á  un  tiempo  verdade- 
ras ni  falsas,  sino  que  de  la  verdad  de  la  una  se 
deduce  la  falsedad  de  la  otra  y  vice  versa  (V. 
contradicción  lógica  ).  En  esta  regla  lógica, 
que  requiere  la  distinción  de  la  contrariedad  (lo 
blanco  y  lo  negro)  y  de  la  contradicción  (lo  blan- 
co y  lo  no  blanco),  se  funda  lo  llamado  demos- 
tración indirecta  ó  ad  absurdum  (V.  Aristóteles 
y  Hamilton,  Lectures  oh  Logic),  que  consiste  en 
probar  que  la  no  admisión  de  la  tesis  implica  lo 
contradictorio  y  lo  irracional.  Este  raciocinio 
(V.  Demostración)  es  un  procedimiento  de  crí- 
tica ó  de  refutación  más  que  de  prueba;  sirve 
para  discutir  y  rechazar  el  error,  pero  no  es  útil 
para  hallar  ni  probar  la  verdad;  porque,  aparte 
de  quo  es  camino  indirecto  que  no  conduce  á  la 
contemplación  de  lo  verdadero,  no  se  puede  ol- 
vidar que  lo  implícito  en  el  absurdo  es  siempre 
una  negación.  Además  esta  demostración  indi- 
recta ó  ad  absurdum  (reducción  al  absurdo)  debe 
ser  apreciada  sólo  como  un  recurso  último  del 
cual  se  echa  mano  cuando  faltan  otros  más  di- 
rectos; porque  en  él  siempre  se  halla  latente  el 
gravísimo  peligro  de  confundir  lo  contradictorio 
con  las  riroposiciones  contrarias,  engendrando  de 
esta  suerte  sofismas  sin  cuento  y  errores  de  gran 
bulto.  Todos  los  razonamientos  que  se  fundan 
exclusivamente  en  la  complejidad  de  los  hechos 
históricos  adolecen  de  este  vicio,  por  lo  cual  se 
afirma  con  sabor  escéptico,  pero  con  sentido  cer- 
tero, que  «la  historia  es  arsenal  que  proporciona 
toda  clase  de  armas  para  defenderlas  causas  más 
opuestas».  Y  es  que  se  prescinde  de  la  comple- 
jidad de  los  hechos  históricos,  se  examinan  sólo 
algunas  de  las  circunstancias  que  á  su  realiza- 
ción concurren,  se  nota  con  excesiva  diligencia  y 


con  inducciones  prematuras  su  diferencia  y  por 
uno  de  los  llamados  sofismas  de  tránsito  se  con- 
cluye de  la  contrariedad  á  la  contradicción  y  al 
absurdo.  Sin  insistir  en  estos  peligros,  fácilmente 
se  concibe  que  existen  razones  todavía  más  va- 
liosas para  preferir  la  demostración  directa  á  la 
indirecta  ó  ad  absurdum.  La  primera  prueba 
que  una  proposición  es  verdadera  y  el  porqué 
de  su  verdad,  mientras  que  la  reducción  al  ab-  . 
surdo  se  limita  á  concluir  sobre  la  verdad  de  una 
proposición,  sin  probar  el  porqué  es  verdadera. 

ABSUS:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  dado  en  Egip- 
to á  la  cassia  absus,  planta,  llamadas  chiehvm, 
cuyas  semillas  pulverizadas  y  mezcladas  con  azú- 
car se  emplean  en  aquel  país  contra  las  oftalmías. 

ABSYRTIDAS:  Gcog.  ant.  Multitud  de  islas 
inmediatas  á  la  costa  de  la  Iliria,  llamadas  así 
porque,  según  la  mitología,  Absirto,  hermano  de 
Medéa,  partió  en  trozos  la  costa  ilírica  para  faci- 
litar su  fuga;  hoy  tienen  el  nombre  de  Islas 
Híricas. 

ABTAO:  Gcog.  Isla  del  archipiélago  de  Chiloé, 
situada  en  los  41°  48'  lat.  y  72°  long.  O.,  á 
nueve  kilómetros  al  E.  de  la  boca  oriental  del 
estrecho  de  Chacao.  Su  mayor  largo  no  pasa  de 
seis  kilómetros,  ni  su  ancho  de  tres.  Es  baja  y 
aplanada  en  más  de  su  mitad  sudoeste,  más 
alta  y  quebrada  al  extremo  opuesto,  y  toda  ella 
es  feraz  y  pintoresca.  Su  población  pasa  de  200 
habitantes.  La  separa  del  continente  un  canalizo 
en  cuya  embocadura  norte  se  forma,  sobre  la  cos- 
ta, la  segura  y  cómoda  bahía  de  Chayalm,  que 
abrigan  las  alturas  inmediatas  y  las  de  la  parte 
elevada  de  la  misma  isla  y  posee  todas  las  ven- 
tajas naturales  de  un  buen  apostadero.  -Es  celebre 
por  el  combate  que  en  sus  aguas  sostuvieron  el 
día  7  de  febrero  de  1866  las  fragatas  españolas 
Villa  de  Madrid  y  Blanca,  mandadas  respecti- 
vamente porD.  Claudio  Alvargonzález  y  D.  Juan 
B.  Topete,  contra  la  escuadra  peruana,  consti- 
tuida por  la  corbeta  América,  la  goleta  Cova- 
donga,  la  corbeta  Unión  y  la  fragata  Apurimac. 

ABTSRÓDER  HóHE:  Gcog.  Macizo  culminante 
del  Rhóngebirge,  de  formación  basáltica,  en  el 
antiguo  círculo  de  Gersfeld,  que  en  1866  fué  ce- 
dido por  Baviera  á  Prusia  la  cual  lo  incorporó 
á  la  provincia  de  Hesse-Nassau. 

ABU  (en  sánscrito  A rbudá):  Filol.  Palabra  ará- 
biga que  significa  padre  y  por  la  cual  empiezan 
muchos  nombres  arábigos. 

-Abu:  m.  Bot.  Especie  de  plátano  que  se 
cría  en  la  India,  y  cuyo  fruto  glutinoso  y  desa- 
brido se  come  frito  ó  asado. 

-  Abu:  Geog.  Montaña  del  Indostán  Occiden- 
tal, que  es  la  extremidad  S.  y  la  cumbre  más 
elevada  (1  723  m. )  de  la  cordillera  de  Aravali. 
Lat.  N.  24°  45',  long.  E.  76°  30'.  Viene  siendo  des- 
de tienqjo  inmemorial  objeto  de  veneración  re- 
ligiosa de  las  gentes  del  país  y  posee  numerosas 
grutas  habitadas  en  otros  días  por  piadosos  ana- 
coretas. Los  antiguos  indios  la  llamaban  A  rbuda 
ó  Arbudasijara,  es  decir  «la  montaña  de  los 
picos  innumerables».  ||  El  nombre  de  Abu  ó 
Arbuda  es  frecuente  en  el  Asia,  aplicándose  entre 
otras  alturas  á  un  pico  volcánico  situado  en  la  re- 
gión oriental  de  la  isla  de  Sánghir. 

ABU    ABD-IL-LAH    ó    ABOABDILLAH :    Biog. 

V.  Abdallah  (Boabdil). 

ABUAM  ó  BU-AAM:  Gcog.  Localidad  y  punto 
céntrico  del  Tafilete  (Sahara  marroquí),  al  S.  E. 
de  Fez  y  cerca  de  los  31°  de  latitud.  Es  el  prin- 
cipal mercado  de  todo  el  Sahara  marroquí  entre 
el  Tuat  y  el  Uad  Draa. 

ABU-ARYX:  Geog.  Jerifato  casi  indepen- 
diente de  la  Arabia  Feliz,  situado  cerca  del  Mar 
Rojo,  en  un  clima  abrasador.  Su  capital  Abu- 
Aryx  es  plaza  fuerte  y  residencia  del  jerife,  con 
10  000  habitantes.  La  pequeña  localidad  de 
Yedsán  le  sirve  de  puerto.  Tiene  grandes  salinas 
en  las  cercanías. 

ABUB:  m,  Instrumento  músico  de  los  hebreos, 
parecido  á  la  flauta,  que  tocaban  los  levitas  du- 
rante los  sacrificios. 

ABU-BEKER-BEN-ABD-EL-HAKK:  Biog.  Emir 
de  los  merinidas  de  África,  también  llamado 
Abu  Yahia,  desde  1244  á  1258.  Conquistó  la 
ciudad  de  Fez  en  1248  y  la  hizo  corte  de  un  Es- 
tado. 

ABU-BEKER-BEN-AB-DEL-MELEK-BEN-TOFAIL 

Biog.  Filósofo  médico  de  Guadix,  de  principios 


ABUB 

del  siglo  xii.   K  i  tibió  una  especie  d w  la  :¡ 

¡ca  con  el  título  de  Haiben  Jokdan,  cuyo  tí- 

unbió  Pocoke  al  traducirla  al  latín  por  el 

da  Philosophus  autodidactus.  El  héroe  de  esta  obra 

3g  nn.i  especie  de  Robinsón  metafísico.  La  f a 

literaria  del   Autodidactus  no  dejó  de  ejercer  in- 

i    fio  iones  alegóricas  de  Etaimun- 

,11     De  e  ta  obra  hay  traducciones  inglesas, 
demanas  y  holandesas, 
abu-beker-ben-omar:  Oeog.  Célebre  gene- 
■    Ahd-Allah,   el    fundador  de  la  secta  de 
almorávides,   á  quien  sucedió  como  jefe  j 
fice  de  los  misinos  vu  1059.  Las  tribus  de 
una  v  "das  del  Sahara  se  alzaron  i  n  i 
j  Abu-Beker,  dejando  o]  mando  de  la  mitad 
\  usuf-Aben  Taxfin,  primo  suyo, 
rué   continuase  la  guerra   en   el   Magreb, 
Ik)  cdii  la  otra  mitad   á  acometer  á  los  re- 
s.   Consiguió  su  objeto,   pero    cuando   re- 
medición, supo  que  Yusuf  no  es- 
tispuesto  á  entregarle  el  mando  de  sus  gen- 
no  atreviéndose  á  combatirle,  retrocedió 
i,  donde  murió  en  un  cinnliate,   herido 
por  una  Hecha  envenenada,  en  1087. 

ABU-BEKR:  Biog:  Suegro  y  sucesor  de  Maho- 
íti.i     (N.    i  a    la    Meca    en  573.    M.    en    Medina 
5u  nombre  propio  era    Abdallah-Atik- 
Coha/ah;   pero  después  de   haberse  ca- 
sa hija  Ayexah  con  Mahoma,   se   le  dio 
límente  el  nombre  de   Abu-Bekr,  que  sig- 
padre  de  la  doncella.     Fué  el  primer  califa 
or  de  M alloma  en   el    imperio  fundado  por 
\  la  muerte  de  Mahoma,  en  632,  se  disputó 
si. .u  entre  su  suegro  Abu-Bekr,  padre  de 
di,    y  su  yerno  Alí-ben-Aben-Abi-Taleb, 
do  de   Fátima  y  primo  del  profeta.    Abu- 
Bekr  fué  proclamado,  y  Alí  se  sometió  á  la  au- 
le  su  rival;  pero  los  descendientes  de 
uno  y  otro  continuaron  divididos  en  sunnitas   y 
xiitas.   Abu-Bekr  empleó  toda  su  influencia  en 
prosélitos  á  la  religión  del  profeta,   y  sos- 
varias  guerras   con  otra  multitud  de  fal- 
is  que   se  le  insurreccionaron.  Mandó 
i    todas   las    palabras   pronunciadas  por 
Mahoma  en  la  Cátedra,    y  escribiéndolas  en  ho- 
de   palmera  y    pieles   de  oveja  las  unió  al 
n.    formando  todo   un  cuerpo  de  doctrina 
sirvió  de   código    á  los    árabes.    Extendió 
:onquistas   por   la   Arabia,  de  cuyo  país  se 
oino  igualmente  del  Irack  y  parte  de 
ia.  Murió  a  la  edad  de  63  años  en  el  mis- 
lía  en  que  sus  tropas  se  apoderaban  de  Da- 
o.   Ninguno  de  sus  tres  hijos  le  sobrevivió 
y  dejo  por  sucesor  á  Ornar. 

ABUBILLA  (del  lat.  upupüla;  de  upupa,  abu- 
:  f.  Zool.  Ave  (lid  orden  de  los  pájaros,  gril- 
los tenuirrostros,  familia  de  los  upúpidos, 
respondiente  á  la  especie  zoológica  upupa 
Es  [loco  mayor  que  el  mirlo,  de  pluma  do- 
negra,  roja  y  blanca  y  en  la  cabeza  tiene  un 
iio  ó  garzota  de  pluma  de  los  mismos  colo- 
Es  un  ave  de  olor  fétido,  á  causa  de  buscar 
miento  en  los  insectos  que  pululan  éntrelos 


Abubilla 

i  mentos  del  ganado.   Esta  ave  era  antigua- 
ren  de  muchas   supersticiones  ;   supo- 
que   aquél  á  quien  miraba  con  fijeza  en- 
iba,   y    si  le  dirigía  la  vista  al  estómago  se 
aoonciliaba  con  sus  enemigos.  Para  no  ser  enga- 
3,  los  traficantes  solían  llevar  en  el  bolsillo 
«na  cabeza  de  abubilla.    Entre  los  egipcios  era 
de  la  piedad  filial,  y   su  presencia  la 
i  de  haber  bajado  las  aguas  del  Nilo  y  de 
incipio  á  la  sementera. 

La  ABUBILLA  por  ave  coronada  también  pre- 
tendía el  imperio  de  las  aves. 

A.  DE  Salas  BaRBADILLO. 

De  la  abubilla  dicen  que  hace  su  nido  in- 
visible con  una  piedra  que  pone  en  él. 

Diego  Guacían. 
Tomo  1 


ABtTE 

abubir:   m.    Zool.    Nombre  que  dan,    ■ 
Cairo  á  un  reptil  del  que  dicen  infesta  ct 

toca,   con    el    cuerpo. 

abubo:  m.  prov.  Arág.    Fruto  del  cenm 

que  es  una  pera  pequeña  muy  arómate   I 

sa  y  temprana, 

-  Aiiiuid:  fjg.  prov.  Arag,  Sombre  tonto, 

abucar:  ni.  Oeog.  ant.  V.  Thabvoa, 

abucasta:  f.  Zool.  Especie  de  ánade  mal  va 
de  color  blanco  y  pardo. 

ABUCATES:  m.  pl.  Piezas  por  donde  corren 
las  cajas  en  los  telares  donde  se  fabrica  el  ter- 
ciopelo. 

ABUCAY:  Grog.  Ayunt.  déla  prov.de  Bal 
isla  de  Luzón,  Filipinas;  5  357  habit.  Con  esti 
nombre  de  Abucay  bgura  en  el  censo  oficial  de 

1877;  en  otras  obras  se  lee  Abucay. 

ABUCIDE:  ffeog.    Aldea  de    la  f elig.    de  Santa 

María  do  Cápela,  ayunt.  de  Toques,  p.  j.  de  Ar- 
zúa,  Corufia. 

abuco:  Metr.  Peso  usado  en  algunas  regiones 

délas  Indias  orientales,  equivalente  á  0.20695 
kilóg. 

ABUCORNIO:  m.  Zool.  Especie  de  unicornio 
del  Seneg  d. 

ABUOAB:  Gcog.  Montañas  del  Egipto  inme- 
diatas a  la,  costa  del  mar  Rojo. 

ABUDAD:  MU.  Nombre  de  la  gran  piedra  pri- 
mitiva creada  por  Oromazes  para  depositar  en 

ella  el  germen  tic  toda  la  creación,  que  había 
de  desarrollarse  sucesivamente, 

ABUDAENUS  Ó  ABUDACNUS  (JÓSEí):  Biog. 

Sabio  jesuíta  orientalista,  natural  del  Cairo: 
i  lié  profesor  de  árabe  á  principios  del  siglo  XVII 
en  Oxford,  en  Lovaina  y  en  Viena.  Su  verda- 
dero nombre  era  Abu-al-Dhalin  (padre  de  la 
barba)  y  firmaba  sus  libros  Josephus  Barbullís 
Memphüieus  e  son',  tute  Jesu.  Se  conocen  de  este 
sabio:  una  obra  sobre  las  ceremonias  religiosas 
de  los  coptos  con  el  título  de  Historia  Jacobita- 
ru ni.  seu  coptorwn  in  A^gypto,  Lybia,  etc. ;  otra 
titulada:  Speculwn  Hebra  ¿cu  m,  y  un  Compen- 
di  a  ni.  gramaUece  Arábica. 

ABUDEBA:  Gcog.  Río  del  Egipto,  que  forma 
un  pequeño  valle  en  los  montes  Abudab. 

ABUDEMIO  (San):  Biog.  Fué  martirizado  en 
la  isla  del  Tenedo,  en  tiempo  de  Dioeleciano.  La 
Iglesia  celebra  su  fiesta  el  15  de  jul. 

ABUEHUETE:  m.  Bot.  Árbol  gigantesco  de 
Méjico,  cuyo  tronco  dio  albergue  á  más  de  cien 
personas,  según  la  relación  de  algunos  viajeros. 
Tiene  160  palmos  de  altura  y  114  ele  grueso  en 
su  base.  V.  Ahuécete. 

ABUELA  (de  abuelo):  f.  La  madre  del  padre  ó 
de  la  madre  de  alguno. 

Un  vivo  retrato  es  la  chica,  ahí  donde  usted 
lave,  de  su  abuela  que  Dios  perdone,  doña 
Jerónima  Peralta... 

Moka  tí  n. 

Un  breve  caso  á  este  intento 
Contaba  una  abuela  mía. 

Iriarte. 

Entremos  y  verás  la  abuela  hilando 
Al  amor  de  la  lumbre  deseada,  etc. 

V.  Ruiz  Aguilera. 

El  día  que  yo  nací 
Dijo  una  verdad  mi  abuela: 
-  Mientras  este  niño  viva 
Seguro  está  que  se  muera. 

Cantar  popular. 

-Abuela:  fig.  fam.  Mujer  anciana. 

-  Calle  usted,  abuela,  y  no  eche  por  esa 
boca  más  sapos  y  culebras,  que  ya  me  tiene 
mareada  con  tantos  chismes  y  enredos. 

Fernán  Caballero 

-Como  mi  abuela:  expr.  fam.  con  que  se 
niega  ó  duda  lo  que  alguien  da  por  cierto:  lo 
consi  un  i  ni  como  mi  abuela. 

-Contárselo  k  su  abuela:  fr.  fam.  con  que 

se  duda  ó  niega  alguna  cosa  que  se  refiere  como 
i  i  ita.  Ú.  m.  el  verbo  en  imperativo  ó  subjun- 
tivo. 

-Habérsele  muerto  su  abuela  á  uno.  no 

NECESITAS  ABUELA.  NO  TENER  ABUELA:  fis. 
taiiis.  con  que  se  censura  al  que  se  alaba  mucho 
á  sí  propio. 


ABUE 


-  Abuela:  Leg.  La  ley  prohibí 

tutora  poi  i  debilidad  é  inexpeí  i< 

'  <<  loa  di  goi  ic     i por  razón  de  cariño  a 

te  que  la  abuela  ruede 

ser  nombrada  tutora  en*   I  imi  ato  j  i  -  tutora 
legítima,  en  defecto  de  la  madre,   No'  tiem 
dar  lianza,  pe,,,. si  prometer  que  do  i  ontra 
gumías  nupcias  y  renunciar  al  bent  ácio  qui 

mu  mi    las   mujer,,,    de    DO    oblig  ti    e    por    otro. 

I  Leyes  I  y  9,  tít  L6,  Part,  6,  |  La  promesa  de 

no  pasar  á  segundas  nupcias  no  la  imposibilita 

de  iia,  ai  i":  -  tan  61o  una  precaución  tomada 
por  -  l  Legi  Ladoi  i  fin  de  e\  Ltar  que  el  huérfano 

éntri  bajo  una  tutela  por  muy  ] Mas 

si  se  casa  di  pues  de  la  aceptación  del  cargo, 
pierde  por  el  solo  hecho  la  tutela. 

Si  no  se  cri  i  idónea  para  desempeñar  el  cargo 
de  tutora  puede  excusarse  y  pedir  al  juez  (pie 
provea  de  tutor  al  huérfano.  De  no  hacerlo  así, 
pierde  el  derecho  de  heredarle  abintestato.  Tiene 
la  obligación  de  acusar  al  tutor,  de  cualquiera 

clase  que  sea,  que  sea  sospechoso  en  la,  adminis- 
tración de  la  tutela.  (Ley  12,  tít.  10;  y  Ley  2, 
tít.  18,  Part.  G.  )  La  abuela  que  tenga  en  su  po- 
der ¡i  los  nietos,  no  puede  reclamarles  en  lo  su- 
cesivo los  gastos  de  la  crianza,  si  ellos  no  tenían 
á  la  sazón  bienes  propios  ¡pero  ai  los  tenían,  pue- 
de cobrarles  el  producto , le  estos.  (Ley  :jo',  tít.  12, 
Part  5.a)  V  Tutela,  Abuelos. 

Renta  ue  la  ABUELA:  Se  llama  así  una  con- 
tribución de  origen  árabe  que  se  pagaba  en  Gra- 
nada sobre  la  cal,  tejas  y  demás  material 
construcción.  Los  reyes  Católicos  la  agregaron  á 
los  Propios  de  la  ciudad  por  la  Cédula  de  20  de 
setiembre  de  1500.  Kn  1811  se  agregó  á  la  Ha- 
cienda pública.  Quedó  suprimida  por  la  ley  de 
presupuestos  del  2-S  de  mayo  de  1845. 

abuelo  (del  b.  lat.  aviShis  y  avolus,  d.  del 
lat.  avus):  m.  Ladre  del  padre  Ó  de  la  madre  de 
alguno. 

Yo  passo  mala  vida, 
Con  grant  pesar  é  grand  duelo, 
Tarifa  tengo  perdida. 
Que  me  ganó  mi  abuelo. 

Poema  de  Alfonso  onceno. 

£n  Pamplona  murieron  los  infantes  Luis,  de 
seis  meses,  y  Carlos,  de  cinco  años,  que  juntos 
los  sepultaron  en  la  iglesia  mayor  en  el  sepul- 
cro del  Rey  Don  Felipe,  su  tercer  ABUELO. 
Mariana. 

-  ¿Qué  manda  usted? -Que  te  lleves 
A  casa  de  sus  abuelos 
Este  niño;  etc. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

-Abuelo:  Ascendiente,  antepasado.  Usase 
generalmente  en  pl. 

Tus  abuelos  ficieron  este  saucto  ospital, 
Tu  eres  padrón  dende,  e  sennor  natural. 
Berceo. 

Haré  ver  con  vergüenza  á  mil  mozuelos, 
Que  viven  de  sí  mismos  satisfechos, 
Cuan  diferentes  eran  sus  abuelos. 

B.  L.  de  Argensiii.a 

-Abuelo:  fig.  fam.  Hombre  anciano. 

...  llamándome  tío  los  labradores  y  abuelo 
los  muchachos. 

Quevedo. 

-¡Miren  el  abuelo!  ¡Con  cuarenta  en  cada 
pata  y  todavía  echa  requiebros  á  las  mu- 
chachas! 

Fernán  Caballero. 

-¡av.  abuelo!  sembrasteis  alazor,  y  na- 
CIÓNOS anai'elo:  ref.  que  se  dice  de  los  que  co- 
rresponden con  ingratitud  á  los  beneficios  reci- 
bidos. 

-Como   mi    abuelo:  expr.    fam.    Como  mi 

ABUELA. 

-Criado  por  abuelo,  nunca  bueno:  ref. 
que  significa  que  no  salen  muy  bien  criados  los 
que  son  educados  por  sus  abuelos. 

-  Quien  no  sabe  de  abuelo,  no  sabe  de 
bueno:  ref.  que  explica  el  gran  cariño  que  por 
lo  regular  tienen  los  abuelos  á  sus  nietos. 

-ABUELO:  Leg.  Suelen  los  abuelos  querer  a 
los  nietos  más  qi  moa  padres,  y  en  este 

hecho  se  ha  fundado  el  legislador  en  todos  tiem- 
pos para  adoptar  infinidad  de  resoluciones  que 
con  el  abuelo  se  relacionan.    El  abuelo  pat 
por  ejemplo,  tenía  en  lo  antiguo  patria  potestad 
sobre  los  nietos:  así  lo  disponían  las  leyes  1."  \ 
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2.*  del  tit.  17  de  la  lJart.  4.a,  tomadas  de  la  le- 
ción  romana;  mas,  andando  el  tiempo,  la 
I. ij  17  de  Toro  que  es  la  3."  del  tít.  5.°  del  libro 
10  do  la  Novísima  Recopilación,  dispone  que  el 
hijo  casado  y  velado  sea  habido  por  emancipado 
en  todas  las  cosas  y  para  siempre,  y  por  eso  se 
hallan  derogadas  aquellas  leyes  y  limitado  el 
ejercicio  de  la  patria  potestad  asólos  los  poderes 
con  respectó  á  los  hijos  no  casados  y  velados.  (V. 
Patbia  potestad,  Emancipación,  Matrimo- 
nio.) El  abuelo  paterno  y  el  materno  conservan. 
sin  embargo,  cierta  autoridad  sobre  los  nietos, 
cuando  quedan  sin  padre  ni  madre;  y,  así,  cuando 
el  huérfano  de  padre  y  madre  intenta  contraer 
matrimonio,  sin  haber  cumplido  23  años  caso 
de  ser  varón  y  21  caso  de  ser  hembra,  debe  pedir 
v  necesita  obtener  el  consentimiento  del  abuelo 
paterno;  y,  ;i  falta  de  éste,  la  licencia  del  abuelo 
materno:  tanto  el  uno  como  el  otro  pueden,  á  su 
arbitrio,  negar  su  licencia,  sin  estar  obligados  ó 
explicar,  ni  exponer  el  motivo,  ni  las  razones 
en  que  se  funda  su  negativa  (Ley  18,  tít.  2.°, 
libro  10  de  la  Nov.  Recop. ).  Si  han  cumplido  los 
23  y  21  años  respectivamente,  deben  pedir  conse- 
jo en  el  orden  indicado,  y  si  éste  no  les  es  favora- 
ble, no  pueden  casarse  hasta  después  de  haber 
transcurrido  tres  meses  desde  que  la  petición  se 
haya  hecho  (Ley  de  20  de  junio  de  1862.  Art.  2 
al  3  y  15).  (V.  Disenso  paterno  y  Matrimo- 
nio). El  abuelo  paterno  estaba  antiguamente 
obligado  á  dotar  de  lo  suyo  á  la  nieta  á  quien 
tuviese  en  su  poder  siempre  que  ésta  fuese  po- 
bre (Ley  8.a  tít.  11  de  la  Part.  4.a);  pero,  en 
virtud  de  lo  posteriormente  dispuesto  en  la  ley 
de  Toro  y  en  la  de  la  Novísima  Recopilación  ya 
mencionadas,  dejo  ya  de  tener  aplicaciones  esa 
disposición  ( V.  Dote  y  Dote  necesaria).  El 
abuelo  podía  también  dar  guardador  á  sus  nie- 
tos en  testamento  (Ley  4.a  tít.  16,  Part.  6.a), 
cuando  después  de  morir  el  abuelo  no  hubiese 
di-  entrar  el  nieto  bajo  la  patria  potestad  de  su 
padre  (V.  Tutela  testamentaria).  Asimis- 
mo tanto  el  abuelo  paterno  como  el  materno 
podían  prohijar,  ó  adoptar  á  sus  nietos:  en  este 
caso  el  prohijado  entraba  en  poder  del  prohijan- 
te, y  adquiría  todos  los  derechos  que  el  hijo  na- 
tural debía  tener  en  los  bienes  de  su  padre  (Ley 
10,  tít.  16  de  la  Part.  4.a).  V.  Adopción  y 
Prohijamiento. 

-  Abuelos:  Bajo  este  nombre,  y  hablando  en 
general,  se  considera  que  están  incluidos  los  abue- 
los paternos  y  los  maternos  y  naturalmente  tam- 
bién las  abuelas,  bien  así  como  en  la  denomina- 
ción de  padres,  en  plural,  incluímos  siempre  al 
padre  y  á  la  madre.  En  muchas  ocasiones  se  da 
más  extensión  al  vocablo  abuelos  denominando 
con  él  á  todos  los  antepasados:  ascendientes,  pre- 
decesores, del  latín  ascendentes,  majores,  proavi. 
Los  abuelos,  aun  teniendo  hijos,  pueden  mejo- 
rar á  sus  nietos  (V.  Mejoras  y  mejoras  de 
tercio  y  quinto).  Tienen  la  obligación  de  ali- 
mentar á  los  nietos,  cuando  son  pobres  y  los  pa- 
dres carecen  de  medios  para  darles  alimento 
(V.  Alimentos).  Tienen  también  acción  para 
demandar  ante  los  tribunales  por  injurias  y  ca- 
lumnias inferidas  á  sus  nietos  (V.  Injuria  ó 
Calumnia).  Son  herederos  legítimos  ó  ábintesta- 
lo,  á  falta  de  padres,  con  exclusión  de  los  her- 
manos y  demás  parientes  colaterales  del  difun- 
to. Tienen  asimismo  acción  para  perseguir  ante 
los  tribunales  al  reo  de  delitos  contra  ia  hones- 
tidad de  que  haya  sido  víctima  la  nieta,  si  ésta 
no  tuviese  padres  (V.  Antepasados  ).  Tienen 
los  abuelos  derecho  á  exigir  de  sus  nietos  alimen- 
tos, cuando  ellos  sean  pobres  y  los  nietos  ri- 
cos: también  tienen  derecho  á  heredarlos  en  las 
dos  terceras  partes  de  su  caudal,  cuando  me- 
nos, si  los  nietos  mueren  sin  padres  ni  descen- 
dientes. 

ABU-EL-OLA:  Biog.  Hermano  del  emir  de  los 
almohades,  Mohamed-el-Adel,  en  cuyo  nombre 
gobernó  la  Andalucía  hasta  que  en  1227  se  su- 
blevó contra  él  y  se  proclamó  soberano  indepen- 
diente con  el  nombre  de  El  Maman.  Cuando 
los  de  Marruecos  asesinaron  á  El-Adel  y  dieron 
el  gobierno  á  Yahia,  Abu-el-Ola  con  fuerte  ejér- 
cito en  el  que  figuraban  12  000  castellanos  pasó 
al  África,  venció  á  Yahia,  y  se  apoderó  del  Ma- 
greb.  Pero  en  1230  los  andaluces  sacudieron  el 
yugo  de  los  almohades,  y  la  autoridad  de  Abu- 
el-Ola  quedó  limitada  á  los  Estados  que  pi 
al  otro  lado  del  estrecho.  Murió  el  16  de  octubre 
de  1232. 

ABUGE:  m.  prov.   Cuba.   Zool.    Insecto  seme- 


jante á  la   ladilla,  que  causa  los  mismo.-  efecti.s 
i|Ue  ésta. 

ABUGES:m.  Bol.  GAYUBA. 

ABU-GIRGEH:  Geoy.  Ciudad  importante  del 
Egipto  medio,  capital  de  prov.  situada,  en  una 
rica  llanura,  i  ríes  kil.  de  la  orilla  izquierda  del 
Nilo,  82  S.S.O.  de  Benisuet  y  200  del  Cairo. 

ABUHADO,  DA  (del  lat.  uufo  sapo;  del  gr. 
t/JaaXo:.  hinchado):  adj.  ant.  Lo  que  está  pálido, 
descolorido,  hinchado  ó  abotagado. 

ABUHAMIENTO  :  ni.  ant.  Abotagamiento, 
hinchazón. 

ABUHANES:  m.  Zool.  Nombre  dado  por  los 
árabes  al  ave  conocida  entre  los  egipcios  de  la 
Baja-Etiopía  con  la  denominación  de  Ibis  sacro 
6  Ibis  blanco.  Tiene  el  pico  largo,  delgado,  en- 
corvado, redondeado  hacia  la  punta,  y  largas  pa- 
tas con  cuatro  dedos,  que  parecen  dispuestas 
para  frecuentar  los  pantanos.  Los  etiopes  le  lla- 
man Abes-hannes  (padre  Juan),  porque  llega  por 
San  Juan  al  Egipto  y  la  Etiopía;  y  los  egipcios  le 
llaman  Abu-Menzel  (el  padre  la  hoz),  por  la  cur- 
vatura del  pico,  parecido  á  una  hoz. 

ABU-HANIFEH-BEN-HBET  (El  NüMAN):  Biog. 
Jefe  de  los  hanefitas,  una  de  las  cuatro  sectas 
ortodoxas  del  islamismo.  (N.  en  Kufa  en  el  año 
699.  M.  en  767.)  De  oficio  tejedor  al  principio, 
se  dedicó  después  al  estudio  del  derecho,  y  llegó 
á  ser  uno  de  los  principales  doctores  musulma- 
nes. Ardiente  defensor  de  las  prerrogativas  de  la 
casa  de  Alí  contra  la  usurpación  de  los  Abasi- 
das, se  distinguió  por  la  pureza  de  su  fe  y  fir- 
meza de  sus  creencias.  Fué  después  preso  por 
Abdallah  II,  que  le  envenenó.  A  los  trescientos 
años  de  su  muerte  se  le  levantó  un  mausoleo, 
y  hoy  se  sigue  su  rito  en  todo  el  imperio  oto- 
mano. 

ABUHARAS:  Geog.  Población  déla  Nubia  Al- 
ta, á  la  orilla  derecha  del  Bar-el-Adsrek,  punto 
de  partida  de  las  caravana-  que  se  dirigen  á 
G  on  dar. 

ABUHARDILLADO,  DA:  adj.  Lo  que  tiene  for- 
ma ó  apariencia  de  buhardilla. 

ABUIME:  Oeog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Juan 
de  Abuime,  ayunt.  de  Saviñao,  p.  j.  de  Monfor- 
te,  prov.  de  Lugo;  40  edif.  |¡  Hay  en  la  misma 
prov.  y  p.  j.  otras  dos  aldeas  de  igual  nombre,  de 
menos  importancia.  ¡¡V.  San  Juan  de  Abuime. 

ABUIN:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Pedro 
de  Ser,  ayunt.  de  Santa  Comba,  p.  j.  de  Negrei- 
ra,  Coruña;  17  edif.  ||  Otra  en  la  felig.  de  San 
Pedro  de  Harona,  ayunt.  de  Son,  p.  j.  de  Noya, 
Coruña;  18  edif.  ||  Otra  en  la  felig.  de  Santa  Ma- 
ría de  Leiro,  ayunt.  de  Rianjo,  p.  j.  de  Padrón, 
Coruña;  23  edif.  ||  En  Lugo  hay  ocho  aldeas  y 
caseríos  del  mismo  nombre;  la  más  importante 
es  la  perteneciente  á  la  felig.  de  San  Vicente  de 
Pedreda,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lugo.  ||  Otra  en  Oren- 
se en  el  ayunt.  y  p.  j.  de  Allariz.  ||  Otra  en  Pon- 
tevedra, ayunt.  de  Meaño,  p.  j.  de  Cambados. 

abukara  (Teodoro):  Biog.  Uno  de  los  dis- 
cípulos de  San  Juan  Damasceno,  y  obispo  de 
Harán,  en  Mesopotaniia.  Aunque  vivió  entre 
los  mahometanos,  fué  un  enérgico  polemista 
contra  el  Islam  y  contra  los  nestorian  os,  monofi- 
sitas,  jacobitas  y  origenistas.  Fabricio  enumera 
43  escritos  de  Abukara,  que  no  dejan  de  tener 
importancia  para  la  historia  de  la  Iglesia  y  de 
los  dogmas  en  el  siglo  viii.  Desgraciadamente 
no  se  han  impreso  todos,  y  los  que  lo  están  se 
encuentran  dispersos  en  diversos  parajes.  Hay 
22  en  la  Bibliotheca  Patrum,  Paris,  1664,  t.  XI. 
Una  de  sus  obras  más  importantes  es  De  Unione 
ct.  Incarnalione,  impresa  en  Galland,  Bibliotheca, 
tomo  XIII. 

ABUKARIS:  Geog.  Montaña  del  Heyaz,  en  la 
Arabia,  á  ocho  kilómetros  SE.  de  la  Meca. 
Las  caravanas  suelen  detenerse  en  esta  montaña 
para  descansar  antes  de  entrar  en  la  ciudad 
santa. 

ABU-KARN:  m.  Zool.  Rinoceronte  de  Uaday, 
que  parecía  ser  el  unicornio  de  los  antiguos. 

ABU-KEBIR:  Geog.  Lugar  del  Bajo  Egipto,  en 
la  región  oriental  del  Delta,  cerca  del  canal  na- 
tural de  Abu-Menegui,  á  87  kilómetros  N.  E.  del 
Cairo. 

ABUKIR:  Geog.  Lugar  del  Bajo  Egipto,  forti- 
ficado  por  Mehemet-Alí,    situado   á  orillas  del 


Mediterráneo,  entre  Alejandría  y  Roseta,  y  cons- 
truido cerca  cíe  las  ruinas  de  la  antigua  Canope, 
aunque  se  asegura  también  que  lo  está  sobre  las 
de  Basiris,  ciudad  célebre  en  otro  tiempo  por  su 
templo  consagrado  á  Isis  ó  Serapis.  Este  templo 
fué  destruido,  de  orden  de  Teodosio,  por  Teófilo, 
patriarca  de  Alejandría.  Las  ruinas  y  las  salas 
abiertas  en  la  roca,  que  se  ven  en  Abukir,  perte- 
necen á  la  antigua  Todopiris.  El  mar  entra  toda- 
vía en  los  estanques  que  servían  de  baños,  y  cu- 
bre fragmentos  de  escultura  y  arquitectura  que 
formaban  parte  de  las  400  columnas  de  granito 
que  Carayak,  gobernador  de  Alejandría,  mandi 
arrojar  al  mar,  por  orden  de  Saladillo,  para  im- 
pedir que  las  naves  de  los  cruzados  se  acerca 
á  la  costa.  La  ciudadela  de  Abukir  está  cons- 
truida en  la  punta  de  la  roca  más  avanzada  al 
N.  E.  La  rada  está  formada  al  O.  por  la  leí e 
de  tierra  en  que  se  halla  situada  la  poblaci 
con  muy  escaso  número  de  habitantes  hoy,  y 
al  E.  por  la  punta  de  Bogharz  de  Roseta, 
es  la  punta  de  la  desembocadura  occidental 
del  Nilo.  En  su  espaciosa  rada  se  dio  una 
eran  batalla  naval  del  1  al  3  de  agosto  de  1798 
entre  la  armada  francesa,  mandada  por  el  almi- 
rante Brueys,  y  la  armada  inglesa  á  las  órdenes 
de  Nelson,  obteniendo  este  ultima  la  victoria 
después  de  una  lucha  de  tres  días.  También  se 
dio  en  este  sitio  otra  batalla  durante  la  expedi- 
ción de  Napoleón  á  Egipto,  quien  en  julio  de  1799 
derrotó  á  un  ejército  turco.  Los  ingleses  se  a 
doraron  del  fuerte  en  marzo  de  1801.  |)  Locali- 
dad de  la  prov.  de  Oran  (Argelia),  á  14  kil. 
S.  de  Mostagán;  4100  hab.,  de  los  cuales  3  500 
son  indígenas. 

ABUL-ABBAS     ó     ABD-ALLAH-MOMAMMED : 

Biog.  Primer  califa  de  la  familia  de  los  Abasi- 
das. Subió  al  trono  el  año  750,  merced  á  los 
esfuerzos  do  su  tio  Abdallah  y  del  gobernador 
Abu-Moslem.  Su  advenimiento  al  trono  fué  se- 
,  üalado  por  sangrientas  persecuciones  á  los  des- 
1  cendientes  de  los  Ommiadas,  las  cuales  excita-  i 
ron  los  ánimos  en  diferentes  puntos  de  su  vasto 
reino  y  promovieron  algunas  rebeliones  que  in- 
mediatamente sofocó.  Mur.  en  75-1  en  Ámbar, 
á  orillas  del  Eufrates,  donde  había  fijado  su 
residencia. 

ABUL-AIX:  Biog.  Rey  de  los  Edi'isitas  de  Ma- 
rruecos. En  948  sucedió  á  su  padre  Cassem-Aben 
Mohamed  y  con  el  auxilio  de  tropas  enviada* 
por  Abd-cr-Rahmán  III  de  Córdoba,  pudo  con- 
quistar todo  el  Magrcb,  menos  la  ciudad  de  Si-  j 
gilmesa  (Tafilete).  Murió  en  954,  peleando  bajo 
las  banderas  del  califa  español,  en  un  combate 
contra  los  francos  en  las  fronteras  de  Cataluña, 

ABUL-ASUAD  ó  ASGUAD:  Biog.  Hijo  de  Yu- 
suf  el  Fihrí.  Condenado  por  Abd-er-Rahmán  I    1 
ib-  España  á  cautividad  perpetua,  logró  burlar 
la  vigilancia  de  sus  carceleros  fingiéndose  ci 
Libre  ya,  y  de  acuerdo  con  el  Kelbita  Al-Arabi 
y  con  el  Fihrita  Abd-er-Rahmán  el  Eslavo,  im- 
ploró en  777  el  auxilio  de  Carlomagno  contra  el 
emir  Abd-er-Rahmán.   Posteriormente,  muertos 
ya  sus  dos  aliados,   Abul-Asuad  intentó  otra  re- 
volución; pero  fué  derrotado  en  la  batalla 
Guadalimar. 

ABULAZA:  f.  Bol.  Árbol  originario  de  Mada- 
gascar,  cuyos  productos  se  emplean  en  aquel 
país  como  remedio  para  las  enfermedades  del 
corazón. 

ABUL-CACEM  ó  KASÁN:  Biog.  General  turco. 
Vivió  á  mediados  del  siglo  xi.  Después  de  la 
batalla  en  que  sucumbió  el  sultán  Solimán  I. 
se  apoderó  de  Nicea,  penetró  hasta  la  Propónti- 
de  c  hizo  temblar  el  trono  de  Constantinopla. 
ocupado  por  Alejo  Comeno;  pero  hostigado  luego 
por  éste  y  por  Melik,  Xah  de  Persia,  cayó  en 
poder  del  último  quien  lo  hizo  asesinar. 

ABUL-CACIM  (Tarif  ben  Tarik):  Biog.  Au- 
tor supuesto  de  una  historia  de  la  conquista  de 
España  por  los  árabes,  la  cual,  citada  como  au- 
toridad, fué  escrita  en  realidad  por  D.  Miguel 
de  Luna,  intérprete  árabe  de  Felipe  III. 

ABUL-CHAZY-BEHADUR:  Biog.  Monarca  tár- 
taro do  la  familia  de  Gengis.  (N.  en  el  año  1606: 
M.  en  1643.)  Abdicó  la  soberanía  para  escri- 
bir su  excelente  Historia  genealógica  de  los  /ar- 
laros, que  fué  traducida  al  ruso,  al  alemán  y  al 
francés. 

ABULENSE  (del  lat.  abulensis;áe  Abüla;delgr.   ; 
"A|3ovAa,  Avila):  adj.  El  natural  de  Avila,  ó  lo 
que  pertenece  á  esta  ciudad. 


UlUL 
ABUL-FACEL:  /■  \      \r.i  I     !•'  v/.KL. 

abulfar-alI:   Biog.  Eacritoi  árabe.    N.    en 
!  mal  ,m     i  897.  M.  ni  Ba  ¡dad  i  u  967. )  Fuá  des- 
de la  familia  de  I"   I  Imm  iw  la     j  gran 

médií  o,   i! nsulto    hi  itoriador  j    poeta.    El 

o  de  sus  trab  I  la  en  su  obra  titulada 

Kil'ir  Aghany,  ó  ( '"; 

. 

ABUL-FARAX    (GREüORIUS    IBULFARAGIUS  ) : 

Histoi  iador  árabe,  de  la  secta  de  loa  cris- 
ios  jacobitas,  llamado  también   Barhebrceus. 

en      26  en   Ma latía,  ciudad  situada  en  el 
Lsia  Menor,  en  la  orilla  occidental  del  Eufrates, 
¡i  padre  ejercía  la  profesión  de  médico. 
Aunque  descendiente  de  judíos,  abrazo  la  reli- 
cristiana;  estudió  filosofía,  teología  y  me- 
dicina, fué  consagrado  obispo  cuando  no  tenía, 
,|ur  veinto  años;  ocupó  en  seguida  la  silla 
[de   \  lepo,  y  a  los  cuarenta  años  llegó  a 
primado  de  los  jacobitas  de  Oriente;  M.  en 
1266.  Compuso  una  Historia  universal  en  sirio, 
I  misino  tradujo  después  al  árabe.    Esta 
,\  estimada  de  los  judíos  y  mahome- 
is  de  Oriente.    Para    nosotros  ofrece  interés 
por  los  pormenores  que  contiene  sobro  la  histo- 
i  las  ciencias   entre  los  árabes,   sobre  todo 
os  reinados  de  los  califas  abasidas.  En  1663 
se  publicaron  traducciones  latinas,  la 
última  en  Leipzig. 

ABUL-FAZEL:    Biog,     Visir   é    historiador    de] 

emperador  mogol  Akbar.    N.  en  la  mitad  del 
XVI;  mur.  asesinado  por  bandidos,   di 

i    ti  de  Selim,   bijo  de  Akbar,   en 

-.   dos  años  antes  de  la  muerte  de  Akbar. 
ministro  durante  treinta   y  ocho  años,    te- 
lo que  luchar  toda  su  vida,  contra  las  intri- 
le  los  cortesanos.  Sus  muchas  c  importan- 
te han  conquistado  uno  de  los  primé- 
is entre   los  autores  y  hombres  de  Es- 
tado del  Oriente.  Escribióla  Historia  de  Akbar; 
jor  obra  es  las  Instituí,  iones  de  Akbar, 
ii  histórica  y  política  del  imperio  del 
Tradujo  también  del  sánscrito  al  persa 
irosa)  el  poema  indio  el  Mah abarata. 

ABUL-FEDA   (Ismael):    Biog.    Historiador  y 
irabe.    N.    en    Damasco   en   1273,   de 
1  i  aliada  á,  la  dinastía  délos  Ayubitas, 
reinaba  eu  la  ciudad  de  Amah,   en  Siria, 
M.   en   1331.   Desde   muy   niño  tomó  parte  en 
juerras  cuyo   resultado  fué  la  destrucción 
de  las  colonias  fundadas   por  los   cruzados  en 
Oriente;  posteriormente  se  distinguió  en  las  de 
altanes  de  Egipto  y  de  Siria  contra  los  mo- 
nos entonces  de  la  Mesopotamia  y  del 
.,,-.  Después  de  diversas  vicisitudes  fué 
t  ido  por  el  sultán  de  Egipto  del  principado 
de  Amah.   Escribió  varias  obras,   entre  ellas  la 
tiiversal,  la  Geografía  y  el  Compendio 
i  ano. 

ABUL-HASAN  (AlÍ):  Ocog.  Astrónomo  de  Ma- 
cos. Floreció  á  principios  del  siglo  xni.  Via- 
,.  los  vastos  Estados  de  los  califas,  y  resi- 
ii nicho  tiempo  cu  el  Cairo.  Levantó  la  altura 
del   polo  en   cuarenta   y  una  ciudades,  en   un 
io  de  más  de  900  leguas  del  O.   á  E.  Dejó 
mi  importante  tratado  de  astronomía  con  este 
tirulo:  De  tos  principios  y  de  los  fines. 

ABUL-HASAN-JAN  (Mirza):  Biog.  Diplomá- 
tico v  viajero  persa.  X.  en  Chiraz  por  los  años 
1774.  M.   en    Teherán   hacia  el  de  1828. )  Viajó 
por  la  Arabia  y  la  India  ;  fué  embajador  de  Per- 
u  Turquía,  Inglaterra,  Rusia  y  Austria;  en 
[819  estuvo  en  París,  y  al  volver  á  la  corte  de 
¡,in  fué    nombrado  ministro    de  Negocios 
njeros,    cargo    que    desempeñó    hasta    su 
■raerte. 

abul-hasen:  Biog.   Emperador  ó  emir  meri- 
de  Marruecos,  en  nuestras  crónicas  conocí- 
'i  el  nombre  de  Albohacen,  contemporáneo 
Llfonso  XI  de  Castilla.  Se  hizo  dueño  de  las 
Ugeciras  y  Gibraltar,  y  habiendo  sido 
lo  y  mmato  por  los  cristianos,  su  hijo  Abd- 
lek  juró  vengar  este  desastre,  pasó  á  Es- 
paña eou  multitud  de  soldados,  juntó  sus  hues- 
:on  las  del  rey  de  Granada  y  ambos  sufrie- 
ron espantosa  derrota  en  las  orillas  del  río  Sa- 
el  30  de  octubre  de  1340.  V.  Salado. 
-  Abul-Hasex:  Biog.  V.  Muley-Hacen. 

ABULI:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San  Julián 
de  los  Prados,  ayunt.  y  p.  j.  de  Oviedo;  35  edif. 

ABULIA:  t.   Frenop.   Carencia   ó  disminución 
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de  la  voluntad;  delecto  de  intensidad  do  las 
reao  iones  psico  motoras.  Sintonía  Frecuente  en 

las  locuras  de  forma  depri    ¡    I  histerismo, 

en  las  locura  por  falta  de  desarrollo  y  en  las 
demencia 

abul-jatar:  Geog.  Gobernado!  ii  ua  1 1  .i 
de  España  en  743,  nombrado  por  el  virrey  de 

África;    murió   a    manos   de    uno  de    los    partidos 

en  que  e  itaba  a  divididos  los  sarracenos,  en  la 
batalla  de  Kekunda,  año  7  ¡7, 

ABUL-KASEM:     Biog.    Célebre    médico    árabe, 

autor  de  valias  obras;  murió  en  Córdoba  en  el 

ano   1107. 

ABUL-MAHACÉN     ¡  lir.N  -  Taoii  i:  \  -Hi  i;  !>■>     : 

Biog.  Célebre  historiador  árabe:  nació  en  Alepo, 
por  los  años  de  1450  á  1680,  Era  un  hombre  de 
grande  y  profunda  instrucción,  merced  ala  cual 
mereció  que  un  sultán  circasiano  le  honrase  con 
el  titulo  de  emir.  Durante  ana  larga  permanen- 
cia que  hizo  en  el  Cairo,  escribió,  con  el  títu- 
lo de  Nodyum  alzahereh  6  Las  estrellas  brillan- 
tes una,   historia    de    Egipto   desde   la    conquista 

musulmana  hasta  el  año  1453,  que  ha  sido  edi- 
tada y  traducida,  al  latín  en  la,  ciudad  de  Ley- 
den.  Abul-Mahacén  hizo  también  m ipendio 

de  dicha  obra,  titulada  Maured-Alieiha/eh,  que 
ha  sido  publicado  en  <  lambridge,  en  él  año  1792. 
I'oi  último,  al  mismo  Abnl-Mahacén  se  lo  debe 
un  Diccionario  biográfico  titulado  Menhel-el- 
Safy,  que  llega  hasta  el  final  de  La  letra  M,  y  que 
contiene  muy  preciosas  y  titiles  reseñas  sobre  la 
vida  de  muchos  personajes  notables.  De  esta. 
importante  y  curiosa  obra  posta;  la  Biblioteca 
de  París  un  ejemplar  manuscrito  en  cinco  volú- 
menes, que  ha  sido  consultado  por  muchos  sa- 
bios con  fruto  para  sus  investigaciones  científi- 
cas. 

ABUL-mansur:  Geog.  Astrónomo  árabe.  Na- 
ció en  el  año  855  de  Jesucristo.  El  califa  Al- 
Mamúnle  nombró  presidente  del  Colegio  délos 
Astrónomos  y  director  de  los  Observatorios  de 
Bagdad  y  Damasco.  Se  le  atribuye  la  Tabla  ver- 
sificada, resultado  de  las  observaciones  hechas 
en  Bagdad  y  Damasco.  Dejó  también  una  Co- 
lección de  tus  nidos  de  los  po<  tas  árabes. 

ABUL-MANSUR-AMER:  Biog.  Calila  fatimita 
de  Egipto.  Nació  en  1101  yfué  asesinadoá  la  edad 

de  veinticinco  años. 

abulobria:  Geog.  aat.  Variante  del  nombre 
de  Avila. 

ABULOMRI:  m.  Zool.  Especie  de  buitre  de 
Arabia,   de  larga  vida  según  los  árabes. 

ABUL-SUD  (El  padre  de  las  prosperidades): 
Biog.    Poeta  árabe  contemporáneo,    nacido  de 

una  familia  pobre  de  una  aldea  del  Bajo  Egip- 
to por  los  años  de  1828.  Fue  uno  de  los  po- 
cos alumnos  que  se  escogían  todos  los  años  en 
las  escuelas  elementales,  para  seguir  los  estudios 
en  la  de  idiomas,  fundada,  por  Mehemet-Alí  en 
el  Cairo.  Cultivo  la  poesía,  habiendo  empezado 
por  imitar  á  los  elegiacos  de  la  Arabia.  Sus  ro- 
mances y  odas,  algunos  muy  populares,  entra- 
ñan un  fondo  místico  y  voluptuoso  á  la  vez.  El 
advenimiento  de  Mahomed-Said  le  inspiró  una 
kásida  que  fué  muy  celebrada,  y  la  caída  de  Se- 
bastopol un  ditirambo  impregnado  de  un  senti- 
miento altamente  fraternal  y  civilizador.  Ha 
escrito  además  nn  poema  de  diez  mil  versos  (clfia) 
cantando  las  hazañas  de  Mehemet-Alí. 

ABULTADO,  DA:  adj.  Grande,  grueso,  de 
mucho  bulto. 

Agárrele  con  e!  gatillo  una  muela,  que  me 
pareció  la  más  abultada  de  todas. 

Esb  banillo  <-<>iizález. 

Lo  de  gran  letrado,  si  no  se  verificó  en  esto 
de  tener  muchas  letras,  á  lo  menos  en  cuanto 
á  ser  gordas  y  abultadas  las  que  tenía,  so  ve- 
rificó cumplidamente;  etc. 

Isla. 

El  padre  despensero  era  rechoncho, 
Su  panza  ABULTADÍSIMA  y  redonda. 
Duque  dk  ftn  i 

ABULTAMIENTO:  m.  Acción  y  efecto  de  abul- 
tar. Se  emplea  también  en  sentido  figurado. 

Entre  la  enagua  almidonada,  que  fué  princi- 
pio, hasta  el  tacón  de  la  bota  de  hoy.  que  es  el 
almidón  del  calzado,  hay  una  serie  no  inte- 
rrumpida de  ABUJ.TAíMIENTOS,  etc. 

Castro  v  Serrano. 
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abultar  (de  a  j  bulto):  n.    Hacer  ó  tener 

buho. 

,  \.v  mucho! 
,.( >  por  tener  los  do 

,'TE. 

...  no  merece  la  t  enviada  por  el 

correo,  pues  aunque  pequefia  en  el  ii 

ABULTA    mucho  en  CO] 

,    i  LLANOS. 

-¡Pago  al  caí  tero!    Si .   bombn 
¿cuánto  ha  dicho?— Dos  reales  y  medio.     Noes 
cara  (la  caí  ta  i  porque  abult  i  mucho. 

Antonio  Flobj   . 

-  AlilJLTAR:  a.  Aumentar  el  bullo  de  alguna 
cosa. 

No  puede  (  el   arte  I    dar  alma  ;'i  los  ni. 
pero  les  da  la  gracia,   loa  movimientos  y  aun 
los  .afectos  del  alma.  No  tiene  bastaste  materia 
para  abultaelos,  pero  tiene  industria  para 

realzallos. 

Sa  LTBDB  i  Fajardo. 

upados  en  sólo  abultab  poemas  y  po- 
blar coplones,  etc. 

'ni'  BDO. 

-  Abult  \  R:  fig.  Ponderar,  i  ucarecer. 

EH  mérito  se  abulta  ó  se  deprime,  según  al 
autor  le  conviene  para  sus  ideas:  etc. 

MORATÍN. 

Lo  han  hecho  ya   tantos,  y  principalmente 
para  ABULTAB  y  acriminar  sus  defecto 
etc. 

Quintana. 

-  Abultar:  Albañ.  Dar  bulto  y  forma,  "rose 
ra  con  yeso  ó  cemento  á  una  faja,  moldura  ó  cor- 
nisa que  debe  salir  más  que  el  plano  inferior  so- 
bre que  está  colocada. 

ABUL-UEFA  :  Biog.  Astrónomo  árabe.  ( N. 
en  937.  M.  en  Bagdad  en  998.)  Es  el  autor 
de  un  notable  Almagcsto  que  algunos  autores 
han  contundido  con  el  de  Ptolemeo,  aunque  sin 
verdadera  razón  poderosa  que  justifique  esta 
equivocación.  En  dicha  obra  hace  ya  uso  de  las 
tangentes  para  los  cálculos  trigonométricos,  por 
lo  cual  este  sabio  árabe  es  considerado  con  mu- 
cha razón  como  uno  de  los  matemáticos  unís  no- 
tables de  aquella  época. 

ABUL-UELID-ABEN-ROX:  Biog.  V.  AVERROES. 

ABUL-UELID-ABEN-ZAIDEM:  Biog.  Poeta  ala- 
be de  Sevilla.  Floreció  en  el  siglo  xi. 

abuluG:  Geog.  Ayunt.  de  Cagayán,  isla  de 
Luzón,  Filipinas;  1972  hahit. 

abullion  ó  abullonia:  Geog.  Lago  de  la  re- 
gión N.  O.  de  Asia  menor  ó  Anatolia.  cerca  A'- 
la,  costa  del  mar  de  .Mármara,  al  O.  de  l!i  usa,  con 
desagüe  en  el  rio Susurlu-chai,  ||  Pequefia  ciudad. 
antigua Apolonia,  en  un  islote  del  lago,  unido  á 
tierra  firme  por  un  mal  puente,  habitada  por 
unos  2700  individuos, casi  todos  de  oí  tgen  gi  iego. 

ABUMÓN:    ni.  Bot.  Nombre   dado   por   Adam. 

son  al  agapanto  Crinum  africanum,  de  Linneo). 
ABU-moslem:  Biog.  Gobernador  del  Jorasán. 
Contribuyó  á  que  el  califato  lucra  i  mano 

los  Abasidas,  y  fue  muerto  por  orden  del  calila 
Al-Mansur  en  el  año  757. 

ABUNA:  Jlist.  Obispo  ó  jefe  religioso  de  la 
Iglesia  abisinia,  cuyo  nombre  significa  nuestro 
padre.  Ningún  sacerdote  indígena  puede  aspirar 
á  este  título  y  cargo,  por  lo  que  es  el  patriarca 
copto  del  Cairo  quien  provee  de  obispos  a  aquel 
país,  y,  por  cierto,  de  modo  bien  extraño.  De- 
clarada la  vacante,  dirigense  al  Patriarca  el  rey  y 
los  sacerdotes,  solicitando  de  él  que  designe  su- 
Ci  sor  mediante  el  pago  de  40  ó  50000  pos, 
Hecho  el  nombramiento  y  entregada  la  canti- 
dad, el  ábuna  conviértese  en  una  especie  de  mer- 
cancía que  pertenece  de  derecho  á  los  abisinios, 
estándole  prohibido  salir  del  reino,  donde  debe 
permanecer  hasta  su  muerte.  Asi  es  que  son  muy 
pocos  los  sacerdotes  coptos  de  Egipto  que  aspi- 
ren á  ser  obispos  de  Abisinia.  Las  atribuciones 
del  abuna  se  reducen  á  ordenar  los  saoerdol 
á  bendecirlas  iglesias  y  al  pueblo.  El  verdadero 
jefe  de  la  Iglesia  de  Abisinia,  el  que  ejerce  real- 
mente la  autoridad  episcopal,  es  el  j 
abisiniode  naturaleza.  V.  ETCHEOUIÉ. 

ABUNDADAMENTE:  adv.  ant.  m.  ABUNDAN- 
TEMENTE: 
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ABUNDADO,  DA  (del la t,  abundSiua):  adj.  ant. 
Abundante,  opulento,  rico. 

Entonces  son  el  Reyno  e  la  Cámara  del  Em- 
perador u  del  Rey  ricos  e  abundados,  (piando 
sus  vasallos  son  ricos,  e  su  tierra  ahondada. 
Partidas. 

ABUNDAMIENTO:  m.  ABUNDANCIA. 

-A  MAYOR  ABUNDAMIENTO:  loe.  adv.  Ade- 
mas, con  mayor  razón  ó  seguridad,  para  mayor 
prueba. 

Y  á  mayor  abundamiento  por  la  presente 
constituimos,  ordenamos  y  establecemos  esta 
dicha  nuestra  carta. 

Nueva  Recopilación. 

A  mayor  abundamiento,  quiso  oir  el  dicta- 
men del  muy  reverendo  Nuncio  de  Su  San- 
tidad. 

MORATÍN. 

La  algarabía  de  la  desordenada  muchedum- 
bre ahogó  su  voz  temblorosa  y  descompuesta; 
y,  á  mayor  abundamiento,  las  campanas  co- 
menzaron a  tocar  á  derrota. 

Pereda. 

ABUNDANCIA  (del  lat.  abundantia):  f.  Copia, 
gran  cantidad. 

Produce  el  campo  en  abundancia  tierno 
pasto  al  ganado;  etc. 

Garcilaso. 

Ni  siguen  á  la  razón 
Necesidad  ni  abundancia. 

Alonso  de  Barros. 
Toda  abundancia  y  todo  horror  te  sobre. 
Cervantes. 

Labran  su  miel  con  abundancia  tanta 
En  el  tronco  de  un  árbol,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  De  la  abundancia  del  corazón  habla 
la  boca:  fr.  con  que  se  expresa  que  ordinaria- 
mente se  habla  de  aquello  de  que  está  más  pene- 
trado el  ánimo. 

-  Nadar  en  la  abundancia:  Ser  rico. 

Mas  el  que  me  escuchare,  reposará  exento 
de  todo  temor,  y  nadará  en  la  abundancia, 
libre  de  todo  mal. 

Torres  Amat. 

-  Abundancia:  MU.  Divinidad  alegórica  que 
los  antiguos  representaban  bajo  la  figura  de  una 
ninfa  gruesa,  con  un  cuer- 
no en  la  mano,  lleno  de  flo- 
res y  frutas,  que  se  denomi- 
na Cuerno  de  la  abundancia. 
Este  cuerno  es  el  mismo  de 
la  cabra  Amaltea  que  lactó 
á  Júpiter,  el  cual  lo  dio  á 
las  ninfas  que  le  cuidaron 
en  su  infancia.  En  una  me- 
dalla de  Trajano  se  la  ve  re- 
presentada con  dos  cuernos 
igualmente  llenos,  y  en  una 
de  Antonino  con  las  manos 
puestas  sobre  una  cestilla  de 
flores  y  frutas. 

-Abundancia  (Bahía 
de  la):  Geog.  Vasto  golfo 
en  la  costa  N.  de  la  isla 
Ikana-Maui,  ó  isla  septen- 
trional de  la  Nueva  Zelan- 
da. Se  halla  comprendido 
entre  los  cabos  Rumaway  al 
S.  E.  y  Colville  al  N.  O. ,  distantes  unos  25  kil. 
entre  sí. 

ABUNDANCIAL:  adj.  Oram.  V.  Adjetivo 
abundancial. 

ABUNDANCIO  (San):  Biog.  Diácono  en  la  vía 
Flaminia  de  Roma;  fué  martirizado  por  orden 
de  Diocleciano.  Su  fiesta  es  el  16  de  septiembre. 

ABUNDANTE  (del  lat.  abündans):  p.  a.  de 
Abundar.  Que  abunda. 

No  hay  tierra  más  abundante  de  bermellón. 
Mariana. 

Esta  es  su  peña  y  la  que  está  delante 
Lequeito,  EN  marineros  abundante. 

Valbuena. 

-Abundante:  adj.  Copioso,  en  gran  can- 
tidad. 

Enternesce  los  ojos  piadosos  por  do  tan 
abundantes  lágrimas  ves  derramar. 

La  Celestina. 


Abundancia 
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Que  con  llanto  abundante 
Hacen  bañar  el  rostro  del  amante. 
Garcilaso. 

...  á  Camacho  me  atengo,  de  cuyas  ollas  son 
abundantes  espumas  gansos  y  gallinas,  etc. 
Cervantes. 

Colección  de  bichos  más  abundante,  no  la 
tiene  el  gabinete  de  historia  natural. 

Moratín. 

-  Abundante:  Matem.  adj.  El  número  opues- 
to al  deficiente,  cuyos  divisores  sumados  dan  por 
resultado  un  número  mayor  que  aquel  de  que 
forma  parte. 

ABUNDANTEMENTE:  adv.  m.  Con  abundancia. 

Al  otro  día  partimos  abundantemente  pro- 
veídos de  todo  lo  necesario. 

Vicente  Espinel. 

Dicha  renta  anual  pudiera  llenar  abundan- 
temente los  fines  que  quedan  propuestos. 
Jovellanos. 

.*.  aquel  hombre  lloraba  abundantemente 
diciendo  estas  palabras;  etc. 

Nicomedes  Pastor  Díaz. 

ABUNDANZA:  f.  ant.  ABUNDANCIA. 

ABUNDAR  (del  lat.  abundare;  de  ab,  separa- 
ción, y  undáre,  forma  verbal  denuda,  onda):  n. 
Haber  copia  ó  gran  cantidad  de  alguna  cosa. 

Siempre  de  nueva  leche  en  el  verano 
Y  en  el  invierno  abundo;  en  mi  majada 
La  manteca  y  el  queso  está  sobrado. 

Garcilaso. 

En  todos  los  cuales  vicios  abundaba  por 
entonces  toda  Italia,  etc. 

Mateo  Alemán. 

Los  rosales,  sobre  todo,  abundan,  y  los  hay 
de  mil  diferentes  especies. 

Valera. 

-  Abundar:  ant.  Bastar,  ser  suficiente. 

-  Abundar:  fig.  Ser  de  la  misma  opinión, 
del  mismo  parecer. 

Una  parte  del  público  abunda  en  esta 
opinión. 

Moratín. 

...  felizmente  la  muchacha  no  abundaba  en 
las  ideas  de  su  padre,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-  Lo  que  abunda  no  daña:  fr.  proverb.  con 
que  se  da  á  entender  que  el  exceso  de  las  cosas 
útiles  para  algún  fin  no  puede  causar  perjuicio 
ninguno. 

ABUNDASO  (San):  Biog.  Mártir.  Este  santo 
de  cuyo  nombre  no  hacen  mención  ni  las  histo- 
rias, ni  las  crónicas,  ni  muchos  martirologios, 
ni  casi  ningún  santoral,  se  halla  mencionado, 
no  obstante,  en  el  Año  cristiano  del  P.  Croisset, 
traducido  y  ampliado  por  el  señor  Bravo  y 
Tudela.  Dícese  de  él  que  padeció  martirio  y 
muerte  por  sostenerla  fe  de  Jesucristo  y  que 
fué  conducido  al  tormento  en  unión  con  su  com- 
pañero y  amigo  San  Abundio.  La  Iglesia  católi- 
ca, apostólica,  romana  honra  la  memoria  de 
ambos  santos  mártires  en  el  día  15  del  mes  de 
septiembre  que,  según  general  creencia,  es  el 
aniversario  de  su  glorioso  tránsito. 

ABUNDIO  (San):  Biog.  Nació  en  las  montañas 
de  Córdoba  á  principios  del  sigto  ix,  según  las 
más  acreditadas  conjeturas.  Cuidó  con  exquisito 
celo  de  la  instrucción  religiosa  de  los  cristianos, 
y  murió  martirizado  por  los  mahometanos  en 
Córdoba  el  11  de  julio  de  854,  en  cuyo  día 
celebra  la  Iglesia  su  fiesta. 

ABUNDO:  m.  ant.  Abundamiento. 

-  Abundo  (del  lat.  abunde):  adv.  m.  Abun- 
dantemente. 

ABUNDOSAMENTE:  adv.  m.  ABUNDANTE- 
MENTE. 

...  hasta  engolfar  Dios  el  alma,  y  darla 
abundosamente  á  beber  de  la  fuente  de  agua 
viva. 

Santa  Teresa. 

...  y  las  mantenían  muy  abundosamente 
con  rentas,  etc. 

Ambrosio  de  Morales, 

ABUNDOSO,  SA:  adj.   ABUNDANTE. 

Tiende  los  ojos  por  todo  ese  mundo  y  verás 
cuan  anchos  y  espaciosos  son  los  términos  de  tu 
hacienda  y  cuan  rica  y  abundosa  tu  heredad. 
Fr.  Luis  de  Granada. 
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...  sin  tener  cuenta  con  más  que  con  pro- 
curarle (al  ganado)  los  más  fructíferos  y  abun. 
DOSOS  pastos,  etc. 

Cervantes. 

Tendió  los  cuernos  húmedos,  creciendo 
La  abundosa  comente  dilatada. 

Lupe  de  Vega. 

AB  UNO  DISCE  OMNES:  Frase  de  la  Eneida 
(libro  II,  v.  65)  que  significa:  basta  comino  ¡mm 
conocer  á  los  demás.  Usase  para  dar  á  entender 
que  una  cosa  es  indicio  por  el  cual  se  discurre 
como  son  las  restantes  de  su  especie.  Nosotros 
tenemos  su  equivalente  en  la  expresión  figurada 
y  familiar  ror  la  muestra  se  conoce  el  paño. 

ABUNURAS:  pl.  Zool.  Nombre  dado  á  cier- 
tas golondrinas  que  habitan  en  las  márgenes 
del  Nilo  y  que  se  alimentan  de  los  pececillos 
muertos,  insectos  é  inmundicias  que  arrojan  las 
inundaciones  de  dicho  río. 

ABUÑOLAR:  Abuñuei.aii. 

ABUÑUELADO,  DA:  adj.  Lo  que  tiene  figura 
ó  forma  de  buñuelo. 

ABUÑUELAR  (de  a  y  buñuelo):  a.  Dar  auna 
cosa  la  forma  de  buñuelo.  Freír  los  huevos 
de  manera  que  queden  redondos,  huecos  y  tos- 
tados como  el  buñuelo. 

ABU-OBAID-AL-BEKRI:  Biog.  Sabio  árabe  es- 
pañol. (N.  en  Andalucía  en  el  año  1040.  M. 
en  1094.)  Fué  por  algúu  tiempo  visir  del  rey 
moro  de  Almería,  y  se  distinguió  muy  especial- 
mente, más  que  como  político  y  hombre  de  do- 
tes de  gobierno,  como  muy  competente  en  los 
estudios  geográficos  é  históricos.  Es  autor  de 
una  obra  titulada  Los  caminos  y  los  reinos,  en 
la  que  hace  una  minuciosa  descripción  de  las 
cuatro  partes  del  mundo  entonces  conocidas  con 
la  precisión  y  exactitud  que  era  posible,  dadas 
las  condiciones  de  la  época  en  que  la  obra  fué 
publicada. 

ABU-OBAID-AL-CACEM-ABEN-SALLAM:.gj'0<7. 

Literato  árabe.  (N.  en  Herat.  M.  en  la  Meca 
el  año  838  de  J.  C. )  Desempeñó  el  cargo  de  Cadí 
y  entre  sus  obras  merecen  citarse  una  Colec- 
ción de  proverbios  y  apólogos  y  un  Tratado  so- 
bre las  tradiciones,  en  el  cual  invirtió  cuarenta 
años  de  trabajo.  En  la  biblioteca  de  Leydén  se 
conserva  un  ejemplar  de  este  último  libro. 

ABU-OBEIDAH:  Biog.  General  musulmán,  uno 
de  los  compañeros  de  Mahoma  y  conquistador 
de  la  Siria.  Mur.  de  la  peste  que  asoló  la  Siria 
el  año  639  de  J.  C. 

ABU-OSAIBAH  :  Biog.  Médico  árabe  del  si- 
glo xii,  discípulo  de  Aben-Bitar.  Murió  en 
el  año  1269.  Compuso  un  tratado  de  medicina 
poco  conocido.  La  obra  principal  que  escribió 
fué  una  Biografía  de  los  médicos  bajo  un  títu- 
lo árabe  que  significa  Fuentes  que  suben  á  lo  alta. 

ABUR:  interj.  Agur. 

Pero  yo  procuraré 
Consolarme.  Te  aconsejo 
Que  hagas  otro  tanto.  -  abur. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Te  confesaré  que  le  quiere  sin  saberlo  ella 
misma.- ¿Ella  misma  no  lo  sabe,  y  tú  si? 
Ahí  verás,  -abur. 

Tamayo  y  Baus. 

En  el  río  la  encontré, 
Asentadita  en  la  arena; 
Ella  no  me  dijo  nada; 
Yo  le  dije: -abur,  morena. 

Cantar  popular. 

ABURAR  (del  lat.  ab  y  urere,  quemar):  a.  ant. 
Quemar,  abrasar. 

ABURBÚREA:  Geog.  ant.  Fuente  de  la  Feni- 
cia, situada  en  la  isia  en  que  estuvo  primitiva- 
mente Tiro.  De  dicha  fuente  se  proveyeron  de 
agua  los  habitantes  de  esta  ciudad  durante  el 
sitio  que  la  puso  Alejandro. 

ABURELADO,  DA:  adj.  Lo  que  tiene  el  color 
buriel  ó  entre  rojo  y  negro. 

...  fui  mirando  á  las  tiendas  y  tabernáculos 
de  los  Ismaelitas  Cedareuos,  que  eran  negros 
aBURELADOS,  etc. 

Bernardo  At.drete. 

Diferenciase  totalmente  en  el  color,  porque 
el  de  ^stos  es  rojo  de  un  rubio  aburelado 
claro,  y  nunca  se  domestican. 

OVALLE, 


AHUR 
ABURELAR:  a.    I  >.n    .1   1111.1   I  ¡I  I  ■  1   1  1   01  ilOT  buriel 

rojo,  entre  negro  3   I ftdo  tJ.  1. 1 

aburóte:  ni.  Zool.  Papagayo  de  la  Costa 
de  Oro  (Guinea),  notable  por  la  belleza  de  bus 
plumas,  que  son  amarillas  en  lacabeza  j  de  co 
,11  verde  en  1 1  i  uello. 

aburrado,  da:  adj.   Hecho  un  burro. 

aburrarse:  r.  Arrocinarse,  embrutecerse. 

aburreal:  m.  Zool.  Nombre  de  un  pez  que 

1  en  el  río  Nilo. 

aburrición:  f.  I'ain.  Aburrimiento, 

aburridamente:  adv.  m.  Cou aburrimiento. 

aburrimiento:  ni.  Cansancio,  fastidio,  te- 
dio, originados  de  disgustoso  molestias. 

Este  excelente  caballero  y  previsor  hombre 
tado  conoció  muy  luego  el  aburrimiento 
del  país...  etc. 

DUQUE  di;  lilVAS. 

...  la  mujer  110  se  distrae  de  su  aburri- 
miento mas  que  con  la  liviandad  ó  con  las  lá- 
grimas. 

Castro  y  Serrano. 

ABURRIR  (del  lat.   abhorríre;  de  ab  y  horrí- 
pner  horror):    a.  Cansar,  molestar,  incomo- 
da! .  fastidiar  á  alguno. 

Aquí  se  trata 
De  acosarle,  de  ABURRIRLE,  etc. 

MORATÍN. 

La  adulación  fastidia,  los  desatinos  ABU- 
RREN. 

Mora. 

Pero  ahora  caigo  en  que  he  echado  por  los 
cerros  de  Ubeda,  y  le  estoy  ABURRIENDO  CON 
mi  charla. 

Tamayo  y  Baüs. 

-Aburrir:  Aventurar  6  gastar  algún  dinero 
lograr  una  ganancia  ó  disfrutar  de  una  di- 
ión,  ó  invertir  algún  tiempo  con  uno  ú  otro 
lin.  Aburrir  un  duro,  aburrir  unatarde. 

-Aburrir:  Dejar  ó  abandonar.  Dícese  deal- 

os  animales,  y  especialmente  de  las  aves  que 

bandonan  el  nido,  los  huevos  ó  los  hi- 

31  se  los  manosean,  ó  por  otra  causa  pare- 

A  burrir:  ant.  Aborrecer  ¡tener  odio  ó  aver- 

si. ai  a  una  persona  ó  cosa. 

-Llamad  la  justicia.  -  Fuera. 
Ninguno  se  acerque,  digo, 
Si  110  es  que  aburrida  tenga 
La  vida;  apártense  á  un  lado. 

Tirso  de  Molina. 

-  Aburrirse:  r.  Fastidiarse,  cansarse  de  al- 
guna cosa,  tomarle  tedio. 

Aburrida  y  despechada  me  salí  al  campo, 
1  no  haber  hallado  un  árbol  en  él,  110  me 
ahorqué. 

La  Picara  Juntiña. 

Obligado  me  has  a  que  me  aburra, 
Y  que  á  tu  carta,  ó  maldición,  responda;  etc. 
QüE  VEDO. 

Vuelve,  tienta,  discurre, 
Huele,  se  desatina,  en  fin,  se  aburre. 
Saiianiego. 

Veis  á  algunos  hombres  indolentes  andar 
v  allá  todo  el  día,  aburridos  con  el  fas- 
tidio.... etc. 

JOVELLANOS. 

ABURUJAR  (de  borujo,   masa  que  resulta  del 
hueso  de  la  aceituna  después  de   molido;  del 
*iim):    a.   Hacer  que    una  cosa   forme 
1'orujos. 

- Aburujarse:  r.  Arrebujarse. 

abu-ryhan  (Mohamed-aben-Ahmed)  '.Biog. 

istrónomo  y  filósofo  árabe.  (N.  en  Bi- 
rún,  971.  M.  en  1039.  Mereció  el  nombre  de 
AlMuliaca  por  la  sutileza  de  su  ingenio: 

enta  años  en    la  India  para  perfeccionarse 

en  la  astronomía  y  fué  emir  del  Cairo.  Sus  prin- 

'  ¡pales  obras  son:  un  Tratado  de  cronología,  una 

una    Tabla   astronómica  y  una   In- 

Iruttu  ■  i  virología  indiciaría. 


\r.us 

abus:  Qeog.  mi/.  Nombre  latino  del  Huniber 

le  Inglaterra,  j  de  una  ele'  ida  monta 

Armenia  de  La  cual  salen  el  Eufrates  j  el  arrapo, 
Llamado  b.03   a-  han  Dagh. 

abu   sahal:   Biog,    Medico   árabe  que   fué 
tro  de   \  1 1    na    según  afirman  Berbelol  y 
Fabricio.    Escribió  una  obra  de  medicina  titn 
lacla  Al-Myah  ó  iwm,  porque  está  di- 

vidida en  cien  capítulos. 

ABU-SAIDBEHADUR-JAN:     /./"/      Sultán    del 

Mogol  y  el  último  monarca  de  la  raza  de  Gen 

gis;  mur.   el  año   1 S35. 

ABU  SA1D-MIRZA:    BÍOQ     ÓltímO  suberami  de] 

imperio  de  Tamerlán,  de  quien  era  biznieto, 
(N.  en  1 127.  M.  en  1469.)  Habiendo  vencido  á 
Abdallah  y  ¡i  los  hijos  de  Abdallatif,  se  hizo 
dueño  déla  Transoxiana,  del  Turquestán  3  del 
Jorasán,  Fué  hecho  prisionero  por  1  'ssum-Carán, 
que  le  mandó  dar  muerte,  Sabía  reinado  veinte 
años,  y  su  imperio,  desmembrado  por  sus  once 

hijos,  se  extendía  desde  Kaxgar  hasta  Tauris  y 
desde  la  India  al  Mar  I  laspio. 

ABUSANTE:  p.  a.  ant.  de  Abusar.  Que  abusa. 

abusar  (de  abuso):  Usar  mal,  excesiva, 
injusta,  impropia  ó  indebidamente  de  alguna 
cosa. 

El  vulgo  abusa  de  la  demasiada  clemencia, 
y  se  precipita  con  el  demasiado  rigor. 

Saavedra  Fajardo. 

Por  abusar  de  las  ceremonias  sacrosantas 
mezclándolas  con  sus  abominaciones,  etc. 

Solís. 

-Calla,  calla,  maldita  criatura,  dijo  Apolo; 
calla,  y  uo  abuses  más  de  mi  paciencia;  etc. 
Moratín. 

La  cosa  más  agradable  y  preciosa  deja  de 
ser  estimada  y  singular,  cuando  se  abusa  de 

ella. 

Capmany. 

¡Picaro  siglo  que  de  todo  abusa! 

Bretón  de  los  Herreros. 

ABUSEJO:  Geog.  Lugar  con  ayuut.  en  la  prov. 
y  dióc.  de  Salamanca,  p.  j.  de  Ciudad-Rodrigo, 
á  44  kil.  de  la  capital;  469  hab. ,  -  1  esc.  -  Trigo, 
garbanzos  y  cereales. 

ABU  SELIMEH:  Grog.  Pequeño  puerto  de  la 
costa  occidental  de  la  península  de  Sinaí,  en  el 
golfo  de  Suez,  donde  desaguan  las  principales 
corrientes  que  bajan  de  las  montañas  santas. 
Está  situado  á  22  leguas  marinas  al  N.  O.  de 
Tor  y  18  al  S.  E.  de  Suez. 

ABU  SIMBEL  y  por  corrupción  Ibsambul  ó 
Ebsarnbul:  Gcog.  Lugar  situado  á  la  orilla  iz- 
quierda del  Nilo,  más  abajo  de  Uadi-Halfa 
(Nubia).  Posee  un  templo  egipcio  abierto  en  la 


ABUS 


Templo  egipcio  de  Abu  Simbel 

roca,  reputado  como  el  más  interesante  de  aque- 
lla región,  el  cual  se  remonta  al  reinado  de  Ram- 
sés-Meiamun  (siglo  xm  antes  de  la  E.  C). 

ABU  SIMMIN:  Geog.  Tribu  del  África  central 
en  el  Sudán  oriental,  en  el  país  del  Fittri,  anti- 
guos señores  de  este  territorio,  dominada  hoy 
por  la  tribu  de  los  Pulla  de  origen  árabe,  y  que 
habitan  sólo  en  algunas  aldeas  y  en  las  pequeñas 
islas  del  lago  Fittri. 

ABUSIÓN  (del  lat.  abiis'io):  f.  ant.  Abuso. 

¡Qué  mayor  abusión  que  querer  ser  rico  el 
gusano,  siendo  por  él  tan  pobre  el  Señor  de 
todo  lo  criado! 

Fr.  Luts  de  Granada. 


Dar  el    obreuombrí   de  rojo  al  que  es  ama 

rulo,  Acción  y  ai  ae  ama.  para 

disminuir  la  amarillez  del  que  ea  amado. 
I  '11   10  Cumian. 

-Abusión:  ant.  3  prov,  Amér.  Superstición, 
agüero, 

Función  de  notable  variedad,  compuesta  de 
ahí  siones  ridiculas  y  atrocidades  la  tu 

B01 

No  importa  lo  sucedido,  ni  que  haya  sido  el 
principio  en  martes.  (|i, 
ni  V.  S.  es  Mesdocino  para  ir  con  van- 
sos  de  loa  españoles. 

m  1 1  bo  Alemán. 

ABUSIONERO,  RA:  ni.  ant.    \    Amér.    AgO! 

supersticioso, 

abusir:  Qeog.  Nombre  que  llevan  varias  po 
blacionea  de  Egipto.  Una  de  ella  -.  sil  nada 
prov.  de  Ghizel  (Bajo  Egipto),  ál6kil.  8.  O. 
del  ('airo,  da  nombreá  un  grupo  de  cuatro  pirá- 
mides arruinadas.  ||  Otra  situada  en  la  co 
43  kil.  al  S.  O.  de  Alejandría,  presenta  inte- 
resantes ruinas  correspondientes  á  la  antigua 
Taposiris.  Otra  á  la  Izquierda  del  Nilo,  I"11 
kilómetros  al  N.  del  (airo,  abunda  también  en 
ruinas  que  se  presentan  bajóla  forma  de  mon- 
tículos bastante  grandes. 

abusir-el-malhk:  Qeog.  Antigua  pob.  de 
Egipto,  á  11  kil.  al  N.  de  Beni-Suef,  y  á  la  iz- 
quierda del  Nilo. 

ABUSIVAMENTE:   adv.  m.  Con  abuso. 

abusivo,  VA  (del  lat.  abuslvus):  adj.  Que  se 
introduce  ó  practica  por  abuso. 

Este  es  un  procedimiento  abusivo  del  cual 
apelaré  ante  quien  corresponda. 

Antonio  Flores. 

ABUSKUN:  Geog.  Ciudad  que  existió  en  Per- 
sia.  en  los  confines  del  actual  Turkcstán  ruso, 
cerca  del  río  Atrek,  á  orillas  del  mar  Caspio.  En 
los  siglos  XI  y  xii  era  una  importante  pobla 
comercial;  pero  una  inundación  de  dicho  mar  la 
destruyó  y  hoy  sus  ruinas  están  indicadas  por 
el  Guinix -tepe  (Cerro  de  Plata),  entre  la  bahía 
de  Hassan-Kaleh  y  la  desembocadura  del  Gur- 
gen. 

ABUSO  (del  lat.  abusas;  de  ab  en  sentido  do 
perversión,  y  usus,  uso):  m.  El  mal  uso  ó  el  ex- 
ceso en  el  uso  de  una  cosa. 

De  años  atrás  estaba  aquella  gente  ¡¡refiada 
por  los  abusos  y  vicios  que  se  veían  donde  y 
en  quién  menos  fuera  razón. 

Mariana. 

Galicia  se  alborotó  contra  el  rey  Don  Fruela 
por  el  abuso  de  los  casamientos  de  los  clé- 
rigos. 

Saavedra  Fajardo. 

...  como  si  aquel  excremento  y  añadidura 
que  se  dejan  de  cortar  fuese  uña,  siendo  antes 
garras  de  cernícalo  lagartijero:  puerco  y  ex 
traordinario  ABUSO. 

Cervantes. 

...  no  dejaban  de  conservar  entre  sus  abu 
sos  y  bestialidades  algunas  luces,  etc. 

Soi.ls. 

-  Abuso;  Leg.  El  hecho  de  usar  una  cosa  ó  un 
poder  consagrándolos  á  un  fin  ó  un  objeto  distin- 
to de  aquel  a  que  por  su  naturaleza  estaban  dea- 
tinados.  En  el  derecho  romano  y  en  el  canónico 
se  califica  el  abuso  de  dilapidación,  de  pernicioso 
y  detestable ;  y  se  lo  define  como  el  mal  uso  de  la 
autoridad  ó  potestad  que  se  ejerce  y  el  uso  con- 
trario á  la  condición  de  la  cosa. 

El  propietario  puede  usar  de  la  cosa  hasta  des- 
truirla ó  extinguirla,  siempre  que  no  perjudique 
los  intereses  sociales  y  no  cause  perjuicio  á  terce- 
ro. Los  romanos  consideraron  tan  absoluto  en  el 
propietario  el  derecho  á  disponer  de  sus  cosas  que 
para  ellos  el  dominio  era:  Jas  utendi  <'  ai', 
ili.  quatenta  ratio  juris  patitur.  Este  mismo 
principio  informa  en  general  nuestra  legisla. 
El  usufructuario  puede  usar  ampliamente  de  la 
cosa;  pero  si  abusa,  puede  verse  privado  de  admi- 
nistrar la  cosa  la  cual  puede  ser  secuestrada  por 
el  tribunal  y  entregada  al  propietario  con  la  car- 
ga de  entregar  al  usufructuario  los  productos. 
El  inquilino  que  abusa  do  la  casa  alquilada,  alie- 
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[laudo  en  ella  malas  muj los  ornes,  de 

,/ialá  la  vecindad,  y  el  colono  ó 
arrendatario  que  abusa  de  las  tierras  que  tiene 
arrendadas,  pueden  ser  privados  de  la  casa  ó  tie- 
rra antes  de  cumplir  el  plazo  del  alquiler  ó  del 
arriendo  (Ley  6.a  tít.  8,  Part.  5.a,  y  ley  2.11  tít. 
10,  lib.  10.  Nov.  Recop. ).  Pueden  ser  removidos 
los  tutores  y  los  curadores  que  abusen  de  sus  car- 
gos. 

En  el  derecho  penal  puede  decirse  que,  en  un 
sentido  amplio,  es  abuso  toda  trasgresión  do  la 
ley,  toda  desviación  del  camino  que.  la  naturaleza 
y  la  razón  señalan  como  bueno  y  que  la  ley  posi- 
tiva determina.  Pero  como  la  mayor  parte  de  los 
delitos  tienen  caracteres  especiales  y  propios, 
sólo  reciben,  en  el  actual  código  de  1870,  el  nom- 
bre de  abusos  cierta  clase  de  delitos  y  de  circuns- 
tancias que  se  pueden  comprender  en  los  siguien- 
tes grupos:  abuso  de  confianza,  abuso  de  funciones 
públicas,  abuso  de  impericia  ó  pasiones  de  meno- 
res, abuso  de  firma  en  blanco,  abusos  contra  la 
honestidad,  y  abusos  deshonestos. 

Abuso  de  confianza.  -  En  la  mayor  parte  de 
los  códigos  penales  de  Europa  figuran  en  párrafo 
separado  los  abusos  de  confianza.  Nuestro  códi- 
go de  1822  clasificó  en  un  capítulo  los  abusos  de 
confianza.  El  actual  se  limita  á  considerar  cir- 
cunstancia agravante  el  obrar,  al  cometer  el  de- 
lito, con  abuso  de  confianza  (Art.  10,  n.°  10).  Y 
en  el  cap.  4.°,  sec.  2.a,  bajo  el  epígrafe  Estafas  y 
engaños,  castiga  con  las  penas  de  arresto  mayor 
á  presidio  correccional,  según  la  cantidad,  á  los 
que  en  perjuicio  de  los  otros  se  apropiaren,  ó  dis- 
trajeren, efectos  ó  cualquiera  otra  cosa  mueble 
que  hubieren  recibido  en  depósito,  comisión  ó 
administración,  ó  por  otro  titulo  que  produzca 
obligación  de  entregarla  ó  devolverla,  o  negaren 
haberla  recibido;  á  los  que  abusando  de  firma  en 
Illanco  cometieren  alguna  defraudación,  exten- 
diendo con  ella  algún  documento  en  perjuicio 
de  la  persona  que  firma  ó  de  un  tercero;  y  á  los 
que  cometan  defraudación  sustrayendo,  ocultan- 
do ó  inutilizando  en  todo  ó  en  parte  algún  pro- 
ceso, expediente,  documento  ú  otro  papel  de  cual- 
quiera clase  (Arts.  547  y  548).  V.  Revelación 

DE  SECRETOS.   CUSTODIA  DE  DOCUMENTOS. 

Abuso  de  funciones  públicas.  —  A  este  grupo 
suelen  llamarlo  los  autores  abuso  de  autoridad  <i 
de  poder.  Ya  queda  indicado  que  es  el  mal  uso 
que  los  funcionarios  públicos  hacen  de  sus  facul- 
tades por  malicia  ó  por  ignorancia.  De  estos  abu- 
sos hablaremos  al  tratar  de  cada  uno  de  los  deli- 
tos que  pueden  cometer  los  funcionarios  públicos, 
porque  con  arreglo  al  código  vigente,  además  de 
la  circunstancia  agravante  de  ejercer  autoridad 
el  perpetrador,  constituyen  un  delito  especial, 
como  pi'evaricación,  allanamiento  de  morada, 
etc.,  etc.  El  art.  74  pena  con  la  inhabilitación, 
perpetua  ó  temporal,  al  funcionario  que  con  abu- 
so (le  funciones  públicas  albergue,  oculte  ó  faci- 
lite la  fuga  al  culpable  de  un  delito.  V.  Abusos 

CONTRA  LA  HONESTIDAD. 

Abuso  de  la  impericia  ó  pasion.es  de  un  menor. 
-  El  que  abusando  de  la  impericia  ó  pasiones  do 
un  menor,  le  hiciere  otorgar  en  su  perjuicio  al- 
guna obligación,  descaigo  ó  trasmisión  de  dere- 
cho por  razón  de  préstamo  de  dinero,  crédito  u 
otra  cosa  mueble,  será  castigado  con  las  penas 
de  arresto  mayor  y  multa  del  10  al  50  por  100 
del  valor  de  la  obligación  que  el  menor  hubiere 
otorgado  (Art.  553).  Esta  sanción  penal,  que  se 
halla  en  la  mayoría  de  los  códigos  penales  del 
mundo,  tiene  por  objeto  proteger  la  debilidad  é 
inexperiencia  de  los  menores  contra  los  fraudes 
y  amaños  de  los  usureros. 

Abuso  de  superioridad.  -  El  art.  10,  n.°  9  del 
código  penal  considera  circunstancia  agravante 
el  abusar  de  superioridad  ó  emplear  medio  que 
debilite  la  defensa  en  la  comisión  del  delito. 

Abusos  contra  la  honestidad.  -  Los  delitos  que 
contiene  bajo  este  epígrafe  el  cap.  8.°,  tít.  7.°,  lib. 
2.°  del  código  penal,  se  refieren  á  actos  de  fun- 
cionarios públicos  en  el  desempeño  de  sus  cargos. 
El  funcionario  que  solicitare  á  una  mujer  que 
tenga  pretensiones  pendientes  de  su  resolución, 
ó  acerca  de  las  cuales  tenga  que  evacuar  informe 
ó  elevar  consulta  á  su  superior,  será  castigado 
con  la  pena  de  inhabilitación  especial  temporal. 
Y  el  Alcaide  que  solicitare  á  una  mujer  sujeta 
á  su  guarda,  será  castigado  con  la  pena  de  pri- 
sión correccional  en  sus  grados  medio  al  máxi- 
mo: y  si  la  solicitada  fuese  esposa,  hija,  herma- 
na ó  afín  en  los  mismos  grados  de  la  persona 
que  tuviere  bajo  su  guarda,  la  pena  será  prisión 


correccional  en  sus  grados  mínimo  al  medio.  Y 
en  todo  caso  incurrirá  además  en  la  de  inhabi- 
litación (Arts.  394  y  395). 

Abusos  deshonestos.  -  El  que  abusare  desho- 
nestamente de  persona  de  uno  ú  otro  sexo,  usan- 
do de  fuerza  ó  intimidación  ;  cuando  ésta  se  ha- 
llare privada  de  razón  ó  de  sentido  por  cual- 
quiera causa,  ó  fuere  menor  de  12  anos  aunque 
no  concurriese  ninguna  de  las  anteriores  cir- 
cunstancias, será  castigado,  según  la  gravedad 
del  hecho,  con  la  pena  de  prisión  correccional 
en  sus  grados  medio  y  máximo  (Art.  454).  Sur- 
ge la  dificultad  de  saber  cuándo  el  hecho  consti- 
tuye violación  ó  tentativa  de  violación  y  cuando 
abaso  deshonesto.  El  Sr.  Viada,  en  su  obra,  titu- 
lada Código  penal,  observa  que  difieren  estos  abu- 
sos del  delito  de  violación  en  la  naturaleza  del 
acto  y  en  el  objeto  que  se  propone  el  culpable. 
Cuando  el  culpable  se  propuso  como  objeto  ve- 
rificar el  acto  carnal,  deben  calificarse  los  he- 
chos de  violación  ó  tentativa  de  violación  según 
los  casos.  Y  por  consiguiente  es  abuso  deshonesto 
todo  acto  lúbrico  ejercido  en  la  persona  de  uno 
ú  otro  sexo,  que  no  sea  el  de  yacer  con  mujer  ó 
que  tienda  á  este  objeto,  concurriendo  cualquie- 
ra de  las  indicadas  circunstancias. 

El  Código  Penal  Militar  castiga  con  la  pena 
de  prisión  correccional  al  militar  que  incurriese 
en  abusos  deshonestos  con  sus  inferiores  (Art. 
140). 

ABUSÓ:  m.  Zool.  Nombre  dado  á  un  pez  que 
pertenece  al  orden  de  los  acantopterigios  y  á  la 
familia  de  los  percídeos,  y  que  se  estima  mucho 
para  la  mesa  por  los  naturales  de  la  costa  de 
Bretaña. 

ABUTA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  menispermáceas,  muy  parecidas  á 
las  del  género  cóculo,  originarias  de  Cayena, 
Cuba,  Haiti  y  Cochinchina,  cuyo  jugo  es  as- 
tringente. En  Cayena  se  la  mira  como  un  re- 
medio universal  y  se  la  emplea  contra  las  fiebres, 
las  obstrucciones  del  hígado  y  muchas  otras  en- 
fermedades. 

ABU-TALEB:  Biog.  Tío  de  Mahoma.  Después 
de  la  muerte  de  Abd-el-Motaleb,  abuelo  de  Ma- 
homa, se  encargó  Abu-Taleb  de  la  tutela  del  fu- 
furo  profeta,  y  le  llevó  consigo  á  Siria  á  la  edad 
de  trece  años.  Como  Taleb  viniese  á  parar  en  la 
indigencia,  Mahoma  le  prestó  auxilios  y  recogió 
á  su  familia  después  de  su  muerte. 

ABU-TALEB-JAN  íMirza):  Biog.  Viajero  y 
literato.  (N.  en  Lucknow  en  1752  en  el  Indos- 
tán.  M.  en  Calcuta  en  1806.)  Se  embarcó  para 
Europa  en  1799;  estuvo  en  Irlanda,  luego  en 
Londres  dos  años,  y  fué  á  visitar  á  París  en  1802, 
volviendo  á  su  patria  por  Constantinopla,  Mosul, 
Bagdad  y  Bassora.  Sus  Viajes  han  sido  traduci- 
dos del  persa  á  varios  idiomas. 

ABU-TEMAN:  Biog.  Poeta  árabe.  (N.  en  Siria, 
cerca  de  Damasco,  el  año  786.  M.  en  Mosul  en 
845.)  Se  educó  en  Egipto  y  se  captó  la  generosi- 
dad de  los  califas,  que  le  colmaron  de  beneficios. 
Existen  de  él  tres  colecciones  de  poesías,  ex- 
tractadas de  los  mejores  poetas  árabes  antes  y 
después  de  Mahoma. 

ABU-THAER  ó  ABU-DHAHER:  Biog.  Caudillo 
de  la  secta  de  los  cármatas.  En  el  año  892  de 
Jesucristo  sublevó  la  Arabia,  tomó  y  saqueó  la 
Meca  dando  muerte  á  30  000  habitantes  y  1  700 
peregrinos,  profanó  el  templo,  rellenó  con  3  000 
cadáveres  el  famoso  pozo  llamado  Temzen  y  se 
llevó  la  piedra  negra  de  la  Misericordia  llamada 
Rha.mat,  que  los  creyentes  miraban  como  caída 
del  cielo.  M.  en  935. 

ABUTILÓIDEO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
exóticas  de  la  familia  de  las  malváceas.  V.  Abu- 
tilón. 

ABUTILÓN  (del  lat.  abutilón,  morera,  moral): 
m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  familia  de  las 
malváceas,  llamadas  también  malvaviscos  de  las 
Indias.  Se  cría  en  la  China,  la  India,  las  An- 
tillas y  en  algunas  partes  de  Europa,  y  su  cor- 
teza se  aplica  á  diferentes  usos  domésticos.  Va- 
rias especies  de  este  género  se  parecen  á  las  mo- 
reras y  algunas  se  cultivan  en  Europa. 

Las  plantas  de  este  género  presentan  los  ca- 
racteres siguientes:  son  matas,  arbustos  ó  árbo- 
les de  hojas  alternas;  flores  solitarias  ó  en  corim- 
bo,  axilares  ó  terminales;  cáliz  de  cinco  divisio- 
nes, desprovisto  de  calículo;  estambres  soldados 
por  los   filamentos  en  un  tubo  que  lleva  las  an- 


Almfih'n 


teras  á  la  cima:  estilos  y  estigmas  en  número 
de  uno  á  treinta;  fruto  compuesto  de  un  núme- 
ro igual  de  celdillas  uniloculares,  loculares,  bi- 
valvas, reunidas  en  verticilo  y  conteniendo  cada 
una  de  una  á  tres  semi- 
llas. Este  género  se  di- 
vide en  muchas  seccio- 
nes: abutilón,  sida,  na- 
pcea,  etc.  Los  tallos  de' 
todas  las  especies  con- 
tienen, sobre  todo  en  la 
corteza,  fibras  tej  I  il< 
que  pueden  servir  para 
usos  económicos.  Las  ho- 
jas son  emolientes;  las 
semillas  apelativas  y  diu- 
réticas. 

Todas  las  variedades 
del  abutilón  pasan  ha- 
bitualmente  el  invierno 
sin  abrigo ;  pero  en  Ma- 
drid es  prudente  con- 
servarlas, cuando  reinan 
fríos  excesivos,  en  alguna  naranjera  ó  inverná- 
culo, colocándolas  por  el  mes  de  mayo  al  aire  li- 
bre, en  cuyo  caso  vegetan  muy  bien  y  produ- 
cen muy  buen  efecto,  cubriéndose  de  flores  du- 
rante todo  el  estío  y  el  otoño.  Son  plantas  que 
se  multiplican  fácilmente  por  estaca  en  la  pri- 
mavera dentro  de  cajones  apropiados,  ó  bien  en 
el  estío  en  lugar  fresco  y  umbroso. 

El  abutilón  estriado  florece  en  casi  todas  las 
estaciones.  El  abutilón  esculentum  crece  en  el 
Brasil  en  las  inmediaciones  de  Río  Janeiro, 
donde  lleva  el  nombre  de  bencao  de  Deus  (bendi- 
ción de  Dios):  tiene  flores  grandes,  purpúreas, 
axilares,  que  suelen  usarse  aderezadas  en  los 
manjares. 

EÍ  abutilón  común,  (abutilón  avicennee,  Gcernt. ; 
sida  abutilón,  L. )  crece  en  los  pantanos  del  Me- 
diodía de  Europa,  y  se  cultiva  á  veces  como 
planta  anual  de  adorno.  Todas  sus  partes  son 
mucilaginosas,  y  de  su  tallo  se  saca  una  hilaza 
inferior  á  la  del  cáñamo,  pero  de  la  que  se  hacen 
cuerdas,  buscadas  á  causa  de  su  baratura. 

Los  habitantes  de  Canarias  emplean  en  lugar 
de  té  las  hojas  de  un  abutilón  (sida,  canarien\¡*'. 
Las  sida  indica,  laneolalay  mauri/iana  son  usa- 
das en  la  India  como  febrífugas.  En  jardinería 
se  cultivan  muchas  variedades  de  abutilón  en- 
tre las  cuales  deben  citarse  la  sida  mauritiana, 
la  rhomb'i folia  ó  limpión  del  Perú,  la  viscosa  ó 
escoba  de  Bruja  en  Cuba,  la  carpinilifa  ó  raí- 
soura  del  Brasil,  malva  de  caballo  en  Cuba,  y 
muchas  otras. 

La  sida  tilicefolid  crece  y  se  cultiva  en  la  Chi- 
na., de  la  cual  se  saca  una  hilaza  preferible  á  la 
del  cáñamo  para  la  fabricación  de  cuerdas. 

Con  las  fibras  de  la  corteza  de  la  S.  napeea 
(Napoea  levis,  L. )  se  fabrican  tejidos  muy  linos. 
La  raíz  es  mucilaginosa  y  emoliente.  Las  hojas 
cocida.s  se  comen  como  las  espinacas.  Se  comen 
también  en  la  India  las  hojas  de  la  especie 
S.  rhombifolia,  llamada  pichena  en  el  Perú  y 
malva.de  cochino  en  Cuba. 

ABUTO:  Mil.  ídolo  del  Japón,  adorado  espe- 
cialmente por  los  marineros  como  dios  del  vien- 
to ;  á  fin  de  tenerlo  favorable  en  sus  navegacio- 
nes, le  ofrecían  moneditas  que  colocaban  en  la 
punta  de  un  palo. 

ABU-XEHR:  Geog.  Ciudad  y  punto  de  Persia, 
en  la  costa  del  golfo  Pérsico,  fundada  por  Nadir 
Xah.  Su  nombre,  que  significa  Padre  de  las  ciu- 
dades, se  ha  trasformado  en  Buxir  ó  Bender-Bu- 
xir.  V.   Buxir. 

ABU-YAFAR-ALMANZOR:  Biog.  Segundo  cali- 
fa abasida,  de  754  á  775.  V.  Almanzor. 

ABU-YAFFAR-MAHOMED:  Biog.  Célebre  his- 
toriador persa,  que  nació  en  el  año  784  y  murió 
en  Bagdad  en  el  870.  Escribió  una  obra  titulada: 
Crónica  'universal. 

ABUYOG:  Geog.  Ayuntamiento  de  la  prov.  é 
isla  de  Leyte,  Filipinas;  1  787  habit. 

ABU-YUSEF:  Biog.  Célebre  doctor  mahome- 
tano, que  nació  en  Kufa  el  año  751.  Fué  el  pri- 
mer magistrado  de  Bagdad;  trabajó  mucho  por 
propagar  la  doctrina  de  Abu-Hanifeh,  y  murió 
en  798. 

ABU-YUSEF-ABÉN-HASDAI:  Biog.  Judío  es- 
pañol, hijo  de  Isaac  Aben  Xaprut.  (N.  en 
Jaén  en  915.  M.  en  970.)  Brillo  por  su  sabi- 
duría, profesó  la  medicina  y  gozó  de  la  privanza 


ABYI 

de  Abd-er-Rahman   III  j   de  su  hijo  3    n¡  1 

t    \l  11,-ikciu  II,  ¿quienes  prestó  ii rtant 

políticos,  mi  siend  1  1 1 1 Li- 

tados >li'  alianza  que  concertó  por  encargo  de] 

primero  c -I  emp  irador  de  I  lonstantinopla  j 

Uemania,   Otón  II;  la  intervención 

tuvo  en  las  discordias  de  los  principes  leo- 

1  udono  III )   D.   Sancho,  ¡  el    tpoyo  o^ue 

1  1  1 1   Sanchoel  I  lordo  de  S  quien 

Abu-Yusei  curó  de  bu  obesidad  y  restituyó  en  el 

trono  de  sus  mayores  á  cambio  de  importa 

concesiones. 

abu-yusuf:  Biog.  Hijo  y  sucesor  de  Abd-e] 

Uumenene]  imperio  de  los  Almohades,  aclama 
do  y  reconocido  en  1163  como  Emir-el-Mume- 
nin.  Envió  varias  expediciones  á  España  contra 
[os  cristianos,  y  en  I  170  vino  él  mismo  á  la  Pe- 
nínsula donde  permaneció  cinco  años,  continuó 
persiguiendo  11  los  cristianos  y  construyó  varios 
edificios  en  las  ciudades  muslímicas.  En  Marrue- 
icó  \  arias  sublevaciones,  y  habiendo  vuel- 
to á  España  en  1184  con  fuerte  ejército,  puso 
sitio  a  Santarém,  y  en  un  combate  fué  gi 
mente  herido,  muriendo  pocos  días  después  en 
¡ras. 

ABU-ZABEL:  Geog.  Ciudad   situada,  al  N.  del 
p,  en  el  Egipto.  Entre  sus  principales  edifi- 

cen  mencionarse  el   palacio  que  fué  de 

Ibrahim-Bajá,   el  colegio  de  medicina  fundado 
por  Meheniet-Alí  y  el  magnífico  hospital  para 

I  S00  enfermos. 

ABU-ZACARIA,  EBN-ELAWAM:  Biog.  Célebre 
¡villano  que  debió  vivir  por  losauosde 
a  un  siglo  antes  de  que  Fernando  el 

0  conquistara  .1  Sevilla.  Es  autor  del  Libro 

Itura,  la  obra  mas  importante  que  se 
bióen  la  Edad  Media  acerca  del  cultivo  en 
ifta. 

ABUZADO,  DA:  adj.  ant.  El  que  esta  de  bru- 
ces ó  boca  a 

ABUZARSE  (do  a  y  el  vasc.  buruz,  cabeza  I:  r. 
ant.  Echarse  de  bruces. 

ABY  ó  ACBY  (Cristóbal  Teodoro):  Biog. 
Anatómico  suizo.  Nació  cu  las  inmediaciones  de 

burgo  en  1835:  estudió  medicina  en    ] 
lea  v  cu  Gotinga,  y  desempeñó  cátedras  de  ana- 
tomía humana  y  anatomía  comparada  en  Basi- 
lea  y  en  Berna.  Ha  contribuido  á  los  adelantos 
¡¡ticos,  con  las  siguientes  obras:  La  conHlle- 
idchcald,  bosquejo  de  los  Alpes  suizos; 
w  método  para  determinar   la  forma  del 
¡  hombre  a  en  los  mamíferos;  La  for- 
nico del  hombre  y  del  mono,  y  La  es- 
rpo  humano  desde  el  punto  de  vista 
ico  y  fisiológico. 

ABYDENOS:    Biog.    Historiador   griego   que, 

1  conjetura  Niebuhr,  vivió  entre  los  siglos 

II  y  ni  de  la  E.  C.  Escribió  una  Historia  /te  la 

•  uyos  pasajes,  citados  por  Eusebio  y  San 
Cirilo,  se  distinguen  por  su  importancia  crono- 

ABYDOS:  Oeog.  V.  Abidos. 

abyección  (del  lat.  abiectio):  f.  Bajeza,   en- 
vilecimiento. 

De  la  rudeza  se  viene  a  la  ABYECCIÓN,  porque 
uo  se  ha  hallado  el  germen  de  la  verdadera 
virtud. 

Pacheco. 

para  vivir  siempre  pobre,   para  arras- 
trarse en  la  abyección  de  la  servidumbre,  etc. 
García  Gutiérrez. 

Soy  un  vil  gusano,  y  110  un  hombre:  soy  el 
oprobio  y  la  abyección  de  la  humanidad. 
Valer  a. 
-  Abyección:  Abatimiento. 

...  y  por  medio  de  aquella  ABYECCIÓN  é  igno- 
rancia pasó  ala  gloria. 

Fr.  Luis  de  Granaba. 

ABYECTO,  TA  (del  lat.  abié~ctus;  de  ábjx 

rojar):  adj. 
vil. 

...  no  degradan  tanto  la  majestad  de  este 
rey,  como  el  papel  abyecto  y  miserable  que 
SOS  augustos  aliados  y  sus  insensatos  parciales 
le  han  hecho  representar  en  el  teatro  del 
mundo. 

Quintana. 


ACAR 

...  Bi  D  ellos  (los   bailes  de  D 

ras)  lo  ni  1  Bociedad,  etc. 

NTicomedes  Pastos  Díaz. 

-  Anvi.i  ro,   t.\:  Abatido,  hiimií 

abzac:  Geig.   Lugar  del  dep.   de  Charenti 

(Francia);  1177  hab.  Rui- 

nas del  Ca  tjílo  de  Serré  .  1  ¡¡  donde  nació  Mme. 
de  Montesp 

ABZAN:  Biog.  Uno  de  los  jueces  de  Israel, 
procedente   de    la   tribu   de   Judá  y   SUCOSO!   de 

ACÁ:  Oeog>  ¡i  a/ a  'i  miad  de  la  antigua  Cólqu 
que  estaba  a  millas  del  río  Frassis  y  era  resi- 
dencia de]  i'      Letes  cuando  llegaron  los  Argo- 
nauta i, 

ACÁ  (del  lat.  hdc):  adv.   I.   AQUÍ.   Indica,  hi 

menos  circunscrito  o  determinado  que  el  que  se 
1  con  esta  última  voz.   Por  eso  \cÁ  admite 
■  dos  de  comparación  que  rechaza  aquí. 
Tam  \r  \,  más  u  \,  mwy  acá. 

«oh,  hideputa,  el  villano  cual  viene  dis- 
frazado de  verde,  como  si  no  lo  conociésemos 

ACÁ.» 

Juan  de  Timoneda. 

Asi  salía  esta  agua  de  Ingel  mas  olorosa 
que  la  que  acá  destilan  los  hombres. 

Fu.  Luis  de  Granada. 

Acá  es  al  revés,  dijo  el  galeote,  que  quien 
canta  una  vez  llora  toda  la  vida. 

Cervantes. 

Donjuán,  ¿pues  que  hay  por  acá' 

Calderón. 

-  Entra  tú  acá,  el  caballero, 
Que  acá  dentro  lo  verás. 

Romancero. 

-  Y  ¿está  por  fin  decidida 

Mi  madre  á  venir  acá' 

A.  LÓPEZ  de  Ayai.a. 

-Acá:  adv.  f.  Precedido  de   ciertas   preposi- 
ciones y  de  otros   adverbios  significativos   de 
tiempo   anterior,  denota  el   presente.  Di 
acá.-  desde  entonces  acá. 

...  y  aunque  en  otras  cosas  que  he  escrito  ha 
dado  el  Señor  algo  á  entender,  entiendo  que 
algunas  no  las  había  entendido  como  después 

ACÁ. 

.Santa  Teresa. 

Pues  la  hacienda  que  esperaba 
De  noche  acá  la  he  perdido. 

Lope  de  Vega. 

-  ¿De  cuándo  acá  ini  mujer 
Repara  lo  que  estropí 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 
-Acá  y  allá  ó  acullá  :  111.  adv.  que,  como 
\<,'i  1  v  allí,  denota  indeterminadamente  varios 
Lugares. 

Entonces  siempre,  como  sabes,  amia 
De  estorninos  volando  á  cada  parte 
acá  y  allá  la  espesa  y  negra  banda. 

Garcilaso. 

...  y  esta  misma  vida  se  continuará  en  toda 
la  eternidad,  pues  acá  y  allá  viven  los  judíos 
la  misma  vida. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-De  acá  PARA  allá  ii  acullá:  m.  adv.  De 
una  parte  á  otra,  sin  permanecer  en  ninguna. 
Lo  mismo  que  de  aquí  para  u.lí. 

Vida  infeliz  y  vagabunda  es  la  de  andar  di 
acá  para 

Diego  Guacían. 

ACAB:  Biog.  El  mas  impío  de  los  n 
de  Israel.  Casó  con  Jezabel,  hija  del  rey  de 
los  sidonios,  mujer  altiva,  cruel  y  dign 
tal  esposo,  y  á  sus  insta  mi  is  levantó  un  altar 
1  Baal,  ídolo  de  Sidón.  Acab  murió  en  una  ba- 
talla contra  el  rey  de  Siria,  y  la  sangre  que  sa- 
lió  de  sus  heridas  fué  lamida  por  los  perros  en 
el  mismo  lugar  en  que  había  bebido  la  de  Na- 
both,  muerto  por  orden  de  Jezabel  por  no  haber 
querido  venderle  una  viña  para  ensanchar  el 
palacio  real  (898  antes  de  J.  C. ).  Su  reinado  duró 
veintidós  anos. 

ACABABLE:  adj.  Que  se  puede  acabar. 

ACABADAMENTE:  adv.  m.  Entera,  perfecta, 
completamente. 

ACABADO.  DA:  adj.  Perfecto,  limado,  consu- 
mado. 


ACAB 


LO] 


Acabo  de  1  el  iufaiit  fué  criado: 

Nunca  om  b  kDO,  etc. 

I.ih r  1 1  de    I 

1><    te  1  rey  nos  contaré, 
Que-  Mié  rey  muy  ACABADO. 

/'<»  ..  i-eno. 

...  1  lo  de  dnlzm  ibado 

y  pi 

Fr.  la  is  de  León. 

Era  la  hermosa  d  lante, 

acabada  DE  pe 

Zorrilla. 

Ai  lbado    da:  Malparado,  destruido,  viejo 

Ó  111    mala    dÍSp08ÍCÍÓn      DÍ  de    la    salud,     [a 

ropa    la  hacienda,  etc. 

I     ¡cutas  reales  estaban  consumida-,  | 
HADAS. 

Mariana. 

estoa  mal  tan  ACABADA  que 

se  comenzaron  á  encoger  los  nervios,  etc. 
Fr.  Di  eco  de  Yepes. 

-Yo   estoy  ya  11111  y  hija   mía.  y 

bien  pronto  te  ei  mundo. 

Fernán  < '  iballero. 

-Acabado:  Equit.  Dícese  del  caballo  am 

trado  y  también  del  i¡ 

ACABADOR,  RA:  adj.,  Qu      acaba      te 

concluye  alguna  cosa.  U.  t.  c.  s. 

-Acabador:  Art.  y  <>/'.  El  oficial  que  en  los 
talleres  de  una  fabricación  cualquiera  reúne  Las 
partes  de  una  máquina  ó  artefacto,  oque  peí 
fecciona  y  termina  los  objetos  groseri ¡nte  bos- 
quejados por  otros  operarios. 

ACABALAR  (de  a  y  cabal):  a.  Completar. 

ACABALLADERO:  m.   Lugar  ó  tiempo  en  que 
los  caballos  ó  borricos  cubren  á  las  hembras.   En 
algunasproviiicias.se  le  designa  con  el  QOl 
de  parada,  y  en  otras  con  el  nombre  depuesto 
<í  casa  de  monta. 

ACABALLADO,    DA:   adj.   Lo  que    s< 

caballo  ó  tiene  la  figura  de     iballo  ó  de  la  cabe- 
za del  caballo,  como:  nariz  acaballada,  cara 

ACABALLADA,  etc. 

ACABALLAR:  a.  Cubrir  el  caballo  o  burro 
á  la  hembra. 

ACABALLERADO,  DA:  adj.  El  que  en  sus  mo- 
dales se  porta  como  caballeí 

ACABALLERAR:  a.  Hacer  que  uno  se  trate 
ó  porte  como  caballero.  U.  t.  c.  r. 

ACABALLONAR:  a  A'ir.    Hacer  caballón 
las  tierras  con  azadón  ú  otro  instrumento. 

ACABAMIENTO:  rn.  Acción  y  efecto  de  acabar 

•  irse. 

No  hay  muralla  que,  por  fil 
Pueda  resistir  al  tiempo: 
Que  todito  en  este  mundo 
Tiene  lin  y  ACABAMIENTO. 

Cantar  popular. 

Acabamiento:  Electo  o  cumplimiento  de 
alguna  cosa. 

-Acabamiento:  Muí 

De  lo  que  á  mi  me  pesa  es  que  estoy  tan 
cerca  de  mi  ACABAMIENTO,  que  no  tendré  lugar 
de  verlo. 

Cervantes. 
\  si  haga  v  o  n  acabamiento. 

QÚEVEDO. 

ACABAR  (de  a  y  cabo,  término,  fin):  a.  Po- 
ner ú  dar  fin  a  una  cosa,  terminarla,  concluirla. 
LT.  t.  o.  r. 

[logándole  (a  Dios)  e  pidiéndole  merced  que 
le  dé  saber  e  voluntad  e  poder,  porque  lo  pue- 
da bii 

Parí 

La-  ;    id  1  ARARON 

E  los  rreys  fueron  tornados,  etc. 

Poema  de  Alfonso  onceno. 

No  basta  mirar  ie  empezar,  sino 

cómo  se  ha  de  ACABAS  un  negocio. 

SA  WEI'RA    FAJ  LRDO. 

Con  esto  AO  uséi  su  sermón. 

Mateo  Alemán. 


1P2 


ACAB 


ACAB 


ACAC 


Deseo  que  se  acaben 

Aquestas  Carnestolendas 

A.CABAR:  Apurar,  consumir. 


Moreto. 


Los  males  que  no  tienen  fuerza  para  acabar 
la  paciencia. 

Cervantes. 

-ACABAR:  Poner  mucho  esmero  en  la  conclu- 
sión de  una  cosa. 

...escritas  y  dibujadas  en  una  tabla  muy 
acabada. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-  Acabar:  Seguido  de  la  preposición  con  y  un 
nombre  de  persona  ó  pronombre  personal,  alcan- 
zar, conseguir,  acabaron  con  el  rey  que  lo  hi- 
ciese. 

En  ninguna  manera  lo  pude  acabar  con  él, 
ni  bastaron  ruegos  de  personas  que  procuré  le 
hablasen. 

Santa  Teresa. 

...y  por  ningunas  persuasiones  no  pudo  aca- 
bar con  él  que  dejase  el  hábito. 

El  Comendador  Griego. 

-ACABAR:  n.  Rematar,  terminar,  finalizar. 
La  espada  ACABA  en  punta. 

...y   aquello   que   parecía   ridículo   saínete 
acabó  EN  drama  horroroso  y  sangriento,  etc. 
Fernán  Caballero. 
-Acabar:  Morir. 

Permisión  fué  divina  que  así  acabasen  en 
pago  de  muchos  adulterios. 

La  Celestina. 

y  salidos  de  la  cárcel,  salen  tales,  que 

de  compasión  los  llevan  al  hospital,   donde 
acaban. 

QüEVEDO. 

Acabar:  Extinguirse,  aniquilarse.  U.  t.  c.  r. 

...la  enfermedad  crecía  y  las  fuerzas  se  aca- 
baban. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-  Trae  otra  vela,  muchacha,  que  ésta  se 
acaba  por  momentos. 

Ventura  de  la  Vega. 

-  Acabar:  Seguido  de  la  preposición  de  y  otro 
verbo  en  infinitivo,  quedar  completo  y  termina- 
do lo  que  este  líltimo  verbo  significa. 

El  Emperador  no  acababa  de  resolverse  por 
ser  muy  vario  en  sus  resoluciones. 

Mariana. 

...ahora  acabo  de  creer  que  esto  de  hacerse 
fuentes  debe  ser  cosa  importante  para  la  salud. 
Cervantes. 

-Acabáramos,  ó  acabáramos  con  ello: 
expr.  fam.  que  se  emplea  cuando,  después  de 
gran  dilación,  se  termina  ó  logra  alguna  cosa,  ó 
se  sale  de  una  duda. 

-  Lo  que  yo  no  entiendo  es  como....  -  Te  di- 
ré; Juan  se  había  disfrazado  de  mujer  con  los 
vestidos  de  su  hermana.  -¡Acabáramos! 

Ventura  Ruiz  Aguilera. 

-  Acabar  con  uno:  fr.  Quitarle  la  vida. 

Los  males  son  tan  grandes,  que  ó  se  acaba- 
rán ó  acabarán  con  nosotros. 

Quevedo. 

-  Acabar  con  una  cosa:  fr.  Destruirla. 

....aquellos  animalejos  acabaron  en  pocos 
días  con  todas  las  flores  del  jardín. 

Fernán  Caballero. 

-  Acabar  de  parir:  fr.  fig.  y  fam.  Explicar- 
se al  fin  la  persona  torpe  ó  tarda  de  palabra,  ó 
que  no  se  atreve  á  manifestar  con  claridad  lo  que 
sabe,  piensa  ó  quiere.  Usase  por  lo  común  para 
burlarse  de  ella  ó  instigarla,  y  más  generalmente 
en  imperativo. 

-ACABÓSE  ó  SE  acabó:  fr.  que  según  sus  va- 
rias significaciones  equivale  á  dejemos  eso,  /lase- 
mos áotra  cosa,  ¡qué  le  liemos  de  hacer!  etc. 

Tranquilízate.  Don  Luis  se  ha  arrepentido, 
sin  duda,  de  su  pecado.  Arrepiéntete  tú  tam- 
bién, y  se  acabó. 

Valera. 

ACABATALBAZAR:  Geog.  ant.  Lugar  próximo 
á  Córdoba,  en  el  que  se  dio  á  principios  del  si- 


glo xi  una  batalla  sangrienta  entre  Almahadí  y 
Solimán  que  se  disputaban  el  trono  cordobés.  En 
el  día  es  el  castillo  de  Báear,  término  de  Trasie- 
rra,  á  cuatro  leguas  de  Córdoba. 

acabdar:  a.  ant.  Conseguir. 

ACABDELLAR:  a.   ant.  ACABDILLAR. 

ACABDILLADAMENTE:  adv.  m.  ant.  Con  or- 
den y  disciplina  militar. 

....tornando  contraía  villa  muy  acabdilla- 

DAMENTE. 

Crónica  general  de  España. 

acabdillador,  RA:  adj.  ant.  Acaudilla- 
dor. 

acabdillamientO:  ni.  ant.  Acaudilla- 
miento. 

Acabdillamiento,  según  dixeron  los  anti- 
guos, es  la  primera  cosa  que  los  homes  deben 
facer  en  tiempo  de  guerra. 

Partidas. 

ACABDILLAR:  a.  ant.  Acaudillar. 

...e  délas  mujeres  de  los  cristianos  que  acab- 
dillaban. 

Crónica  general  de  España. 

ACABELAR :  a.  Gcrrn.  Traer. 

ACABELLADO,  DA  (de  a  y  cabello)  :  adj.  Se 
aplica  al  color  castaño  claro.  Es  de  poco  uso. 

ACABESCER  (de  «  y  del  lat.  capessere,  conse- 
guir): a.  ant.  Conseguir,  alcanzar,  lograr  alguna 
cosa. 

ACABESTRILLAR:  n.  Mont.  Cazar  con  buey  de 
cabestrillo. 

ACÁBICA:  Geog.  ant.  Ciudad  de  España  cuya 
situación  es  desconocida.  Cítanla  en  sus  obras 
varios  geógrafos  antiguos. 

ACABILDAR:  a.  Congregar,  unir  en  un  dic- 
tamen á  muchos  para  conseguir  algún  intento. 

ACABO:  m.  ant.  Acabamiento  ó  fin. 

Conforme  á  los  principios  fueron  los  medios 
y  los  ACABOS. 

Mariana. 

-  Acabo  (San):  Biog.  Profeta  de  Antioquía.  La 
Iglesia  católica  apostólica  romana  conmemora 
el  aniversario  del  natalicio  de  este  profeta  en  el 
día  13  del  mes  de  febrero. 

ACABRONADO,  DA:  adj.  Lo  parecido  al  ca- 
brón ó  macho  cabrío. 

...  los  ojos,  aunque  no  pequeños,  cerrados 
siempre  que  hablaba  como  si  con  los  ojos  se 
oyera,  y  todo  el  rostro  acabronado,  quiero 
decir  libre,  alto  y  desvergonzado. 

Vicente  Espinel. 

ACACAHOACTLI  (voz  antigua  mejicana):  m. 
Zool.  Especie  de  alción  ó  de  martín-pescador  que 
habita  en  Méjico  en  los  pantanos,  anida  en  me- 
dio de  los  juncos  y  da  á  conocer  el  sitio  donde 
está  por  medio  de  un  grito  muy  agudo  y  prolon- 
gado. Según  Buffón,  su  tamaño  es  un  poco  más 
pequeño  que  el  del  pato  silvestre,  y  se  le  puede 
domesticar  dándole  á  comer  peces  y  hasta  carne. 

ACACALIS:  m.  Bot.  Nombre  que  Dioscórides 
dio  á  un  arbusto  de  Egipto,  al  cual  atribuía 
propiedades  medicinales. 

-  Acacalis:  MU.  Ninfa  muy  amada  del  dios 
Apolo,  de  quien  tuvo  un  hijo  llamado  Filandro, 
y  una  hija  llamada  Filacis,  que  según  algunos 
mitólogos  era  también  varón.  Estos  dos  hijos 
fueron  amamantados  por  una  cabra,  cuya  ima- 
gen se  veía  en  los  templos  de  Delfos. 

ACAC  ANA:  f.  Bot.  Nombre  con  que  se  desig- 
nan en  el  Perú  algunas  cactáceas,  especialmente 
las  que  forman  el  grupo  cercus  cuyos  frutos,  pul- 
posos, comestibles,  son  muy  estimados  en  los 
mercados  del  Perú. 

ACACIA  (del  lat.  acacia;  del  gr.  í/.a/.la:  de 
y./.r'h  punta):  f.  Género  muy  numeroso  de  árbo- 
les y  arbustos  perteneciente  á  la  familia  de  las 
leguminosas,  subfamilia  de  las  mimoseas,  que 
crecen  generalmente  en  las  regiones  tropicales 
del  viejo  y  nuevo  mundo,  y  de  cuyas  especies  al- 
gunas se  extienden  también  á  las  latitudes  tem- 
pladas, á  toda  la  Australia  y  á  sus  islas. 

La  acacia  nace  en  Egipto,  y  es  un  arbolillo 
espinoso  y  muy  poblado  de  ramos. 

Andrés  de  Laguna 


Rama  y  fruto  de  la  aca- 
cia arábica 

nen  verdaderas   hojas, 


Eu  densa  muchedumbre 
Ceibas,  acacias,  mirtos  se  entretejen,  etc. 
Bello. 

-Acacia:  Bot.  Generalmente  no  sólo  se  apli- 
ca el  nombre  de  acacia  á  las  especies  que  com- 
prende el  género  de  es- 
te nombre,  sino  tam- 
bién á  las  de  los  géneros 
en  raga  na  gleditsch  ia, 
mimosa  y  robinia. 

I.  Género  acacia. 
Comprende  numerosas 
especies,  casi  todas  con- 
sideradas como  arbolea 
de  adorno.  Tienen  fio- 
res  polígamas;  cáliz  de 
cuatro  ó  cinco  dientes, 
y  otros  tantos  pétalos, 
separados  ó  adhereu- 
tes.  Las  especies  varían 
en  la  estructurad 
hojas  y  flores;  unas  tie- 
y  éstas  pennadas  con 
multitud  de  hojuelas;  y  otras  no  tienen  hojas 
propiamente  dichas,  sino  peciolos  que  se  alargan 
y  toman  la  apariencia  y  sin  duda  ejercen  las  fun- 
ciones de  hojas.  Estos  peciolos  crecen  en  sentido 
vertical  en  vez  de  desarrollarse  horizontalmen- 
te  como  las  hojas.  Partiendo  de  esta  gran  di- 
versidad, se  han  hecho  del  género  acacia  dos 
grandes  subdivisiones. 

La  primera  es  la  que  presenta  hojas  pennadas 
y  comprende  unas  200  especies  conocidas.  A  esta 
subdivisión  pertenecen:  1.°  la  acacia  cateen,  que 
tiene  espinas  en  vez  de  estípulas,  hojas  con  diez 
divisiones,  hojuelas  lineares  y  flores  en  tallos 
cilindricos  que  crecen  dos  ó  tres  juntos ;  es  un 
árbol  de  regular  altura  y  tronco  fuerte,  que 
crece  en  los  sitios  montañosos  de  la  India,  espe- 
cialmente en  Bengala  y  Coroinandel:  sus  tallos 
y  madera  dan  por  decocción  una  especie  de  ca- 
tecú,  llamada  tierra  del  Japón:  2.°  la  acacia 
arábiga,  árbol  que  produce  la  goma  arábiga,  es 
de  ramas  y  tallos  vellosos,  hojas  en  cuatro,  cin- 
co ó  seis  divisiones,  hojuelas  formando  de  diez  á 
veinte  pares  y  flores  sobre  tallos:  se  encuentra 
en  la  India,  la  Arabia  y  la  Abisinia,  donde  for- 
ma árboles  de  13  á  14  pies  de  altura.  Esta  plan- 
ta es  una  de  las  que  dan  la  sustancia  llamada 
goma  arábiga,  que  se  obtiene  por  medio  de  inci- 
siones en  la  corteza  del  árbol,  por  las  cuales  sale 
la  savia  y  se  endurece,  formando  concreciones 
transparentes.  También  producen  goma  otras  es- 
pecies como:  la  acacia  del  Nilo,  que  se  encuentra 


Acacia  spirocarpa 

en  Egipto;  la  acacia  textilis,  muy  común  en  el 
Oeste  de  la  Nubia,  en  el  Kordofán,  la  Arabia  y 
especialmente  en  el  monte  Sinaí;  la  acacia  seyal, 
propia  del  Alto  Egipto,  la  Nubia  y  la  Arabia 
occidental,  y  la  acacia  del  Scncgal  que  se  encuen- 
tra en  lo  interior  del  África:  3.°  la  acacia  discolor, 
árbol  de  mediana  altura,  hallado  en  las  regiones 
meridionales  de  la  Australia  y  en  la  tierra  de 
Van-Diemen,  donde  se  la  da,  lo  mismo  que  á 
otras  de  su  especie,  el  nombre  de  zarza.  Esta 
Le  resiste  más  que  ninguna  al  frío:  4.°  la 
acacia  pubescente,  vellosa,  sin  espinas,  de  hojas 
pennadas  y  de  tresá  diez  pares  de  hojuelas; pro- 
duce flores  amarillas  y  perfuma  el  aire  de  un 
olor  agradable  ;  5.°  la  acacia  julibrissin  ó  acacia 
rosa,  sin  espinas,  hojas  pennadas  de  ocho  á  nueve 
pares  de  hojuelas:  crece  en  los  países  de  Oriente 
y  su  nombre  viene  del  persa  gul  rosa  y  ¡  brushin 
seda.  Sus  flores  son  de  color  de  lila,  y  la  planta  se 
cultiva  en  grande  escala  en  los  países  templa- 
dos de  Europa. 

La  segunda  subdivisión,  compuesta  de  unas 


S.CAC 


\r\c 


ATAD 


I 


comprende  las  plantas  que  tienen 
on  jóvenes,  pen 
i  cualidad  \   se  extien 
peciolos  i  erl  icales  Uam 

boj  i    |         r,  forma  I,  A  esta  sub- 
,  pertenecí  n:  i     la  acacia  paradójica  (acá- 

I  di    | los   triangulares  ó  trape 

j    flores  en  i  ibc  ¡uelas.    Esta  planta  fué 

al  principio   i  mimo  una  especio  do 

se  creía    que  procedía  de  la  A  mélica 

lia    isto  que  perl   uece  al 

icacia  y  que  crece  en  la  Australia,  dondi 

:.    á      insular  aspecto;  2.    acacia 

mnt  .   di    lillodia  estrecha  \    i  abe 

:  .  las  lloi  i  -■  en  delgados  racimos;  es  ori- 

de  la  Australia  y  de  Van-Dicm 

ó  (1     I     gas  hojas,   con   tallos  de 
.  que  crecen  apai  i  adas  sobre   pe- 
Es  igualmente  planl  i  de  la  Aus- 
li  ser\  ir  de  patrón  para  injertar  to- 
Íes  ansí  raliaua  i  de  acacias. 
ii  ai  acias  notables  correspondientes 
cía;  el    retortuno  de  los  peruanos 
I;  el  i    orna  ( .  1.  farnesiana), 
i,  ).  el  copang  ( .1.  /'■  regrina), 
lipinos;  y  las  llamadas  en  la  Isla  de  Cuba 
i  uro  i/e  costa  (A.  littora- 
(A.  arbórea). 
ii  Cahagana.     ( lomprendc  varias 
pia    de   Siberia  y  de  los  países  del 
listos   considerados 
mtas  de  adorno.  Las  especies  más  nota- 
w  C.  altagana,  ' '  is,  C.  frutes- 

ea  y  ('.  spinosa,  originarias  de  Sibe- 
ile  ( 'bina  y  O.  gran- 

III.  Génj  i:o  Glhditschia.  -  Lo  constituyen 

arbustos  do  porte 

y  follaje  ligero  bastante  parecido 

tlibrissin.    Las    especies    más 

on:  G    bruch ¡/carpa,  propia  de  los  Es- 

nidos;  G.  ca.tpina,  que  es  el  árbol  más 

i   genero;   G.  fin 

ir  cubierta  de  gran  cantidad  de  es- 

:  iria  de  Bengala;  G.  ma- 

oriunda   do   China,    muy  á  propósito 

mar  setos   impenetrables;   G.  mo, 

pia  ile  la  Carolina  y  la  Florida,  y  G.  tria- 

niuj  conocida  con  el   nombre  vulgar  de 

'  de  //■-  s  púas       Este  árbol  es  originario 
ida,  hallándose   actualmente  muy   ex- 
tendido por   Europa,  donde  resiste  sin  altera- 
ion  los  fríos  del  invierno.  Hojas  bipinadas,  con 
,    si  aculas,    ligeras,    y   los  peciolos 
!   tronco  y  las  ramas  provistos  de 
rgas.  rol  instas.  Flores  de  color  blanco 
-tasen  racimos  axilares  y  sencillos. 
B  fruto  es  tina  legumbre  larga  y  comprimida, 
cida  é  iudehiscente.   Florece  en  mayo 
v  junio.  Las  variedades  más  notables  soi 

Las  sii  hacen  del  mismo  modo  que 

'as  de  la  acacia  blanca.    Exige  tierra  ligera,  y  se 
la  bien  en  todas  las  exposiciones.    La  facilidad 
on  que  se   reproduce,   y  la  abundancia  de  es  - 
-mecidos  sus  troncos  y 
la  hacen  muy  á  propósito   para  formar 
on  ella  setos  vivos,  y  hasta  perfiles  en  los  jar- 
eos  públicos.  Es  muy  frecuente  en 
ido  lineal  de  las  grandes  poblaciones,   y 
ventaja  de  prender  y  vivir  en   terrenos 
:i    Madrid   sufre  la   acacia   de  tres  púas 
1     un  insecto   xilófago  que    | 
•■.  además  una  especie  do  \  eteadura 
Tteza  que  la  mata  con  frecuencia.   En  la 
•  israr,  perdiendo  su  verdor  y 

ll  isla   la   hoja,  si  no  CU(  era  con 

-os,  por  lo  metéis,  en  los  primeros 

IV.  Género  M  imosa.     Comprende  ta 

• iiboles,    arbustos  y  aun 

muy  importantes  por  los  pnx 
tran.  Las  especies  más  importanti 
llamadas   acle,  en  Filipinas ;  M.  a 
te,  cultivada  con  el  nombre  di  i  en  les 

¡    M.  >"/  isquis,  también  indí- 
',  llamada  por  los 
■ 
"■:  .1/.  pudií      i  propia         la 

Cuba,  notable  por  los  movimientos  de 

uno  de  lo- 
cas curiosos  de  la  irritabilidad 
los  Filipii 
I  "'''•'  '''  en  Filipinas  con  los 

Tomo  I 


liollllie  K>go    \ 

I   I  I  I  c  I  I 

te  anagap;  M.  I  ib 

Filipinos,  y  .'/.  virgata  •■   M '.  puní  '.ata,    li- 
en Filipinas  tpivñasaicasai, 

V.   GÉNERO    K.OB]  m  o    consl  ituído 

por  mucha  de  1 10  o  foll  ije  y  flore  i 

Unix  aromál  e-as.  Las  m  inten  intes  son; 
R.  dubia;  R.  halodendron,  propia  de  la  Siberia; 
R.  hispida,  llaniaila  vulgarmente  acacia  rosa,  y 
I!,  ps  i,  bien  conocida  con  l' 

Aa  i  'I  imbien  ■■■■■.  .  on  los 
nomines  de  acacia  falsa  ó  falsa  acacia.  Hojas 
opuestas  imparipinadas,  de  color  verde  -lauco 
por  debajo,  consistencia  blanda  •  a  las 
ramillas  estériles  de  estípulas  transformadas  en 
espinas  agudas  y  comprimidas.  Flores  Mancas 
non  olorosas,  en  racimos  densos.  Fruto  en  le- 
gumbre de  Mi  mili  lie  I  ros  ile  largo  y  I  '_>  de  ancho. 
Ks  árbol  di  ¡ ro  I  ronco,  general- 
termina    con    mi  i    CO] ilon- 

deada,  ancha,  con  ramas  extendidas,  pudiendo 

llegar  á  la  altura  de    'JO    á    27    metros,    con    una 

circunferencia  de  2  á  3  cuando  vive  aislada.  Es 
planta  de  gran   longevidad,    Corteza  de  ooloi 

pardo  rojizo,  con  grietas  longitudinales,    anchas 

y  profundas,  separadas  por  aristas  lamín 
rugosas.  Las  raices  son  al  principio  casi  verticales, 
pero  se  obliteran  enseguida  produciendo  enton- 
ces muchas  raices  Lugas  y  delgadas.    Laterales    é 

inclinadas,  que  arrojan  muchos  brotes. 

La,  acacia  Manca  es  originaría  de  la.  América 
Septentrional,  y  fué  importada  en  1601  en  Fran- 
or  J.  Ii'oiiin.  herborizador  de  Enrique  [V, 
al  cual  dedicó  Linneo  su  género  robinia,  >Se  ha 
extendido  después  en  casi  todas  las  naciones  de 
Europa,  connaturalizándose  fácilmente  \  vivien- 
do con  la  misma  lozanía  que  en  SU  p¡ 
En  España  se  extendió  en  gran  escala,  durante 
el  período  de  1880  á  18-10,  como  árbol  de  adorno 
en  las  calles,  plazas  y  paseos.  Exige  una  tempe- 
ratura suave,  e  igual.  Los  grandes  fríos  matan 
muchos  árboles  de  esta  especie,  siendo  por  lo 
tanto  las  localidades  más  ventajosas  para  su 
cultivo  las  que  presentan  llanuras  ó  ligeras  emi- 
nencias. Prefiere  y  prospera  la  acacia  blanca  en 
los  terrenos  ligeros,  sustanciosos  y  especialmente 
en  los  silíceos  abundantes  en  mantillo.  Los  torró- 
nos áridos,  muy  húmedos  ó  excesivamente  com- 
en contrarii 

Los  métodos  do  reproducción  mas  seguros  y 
eficaces  de  esta  especie  son  los  de  siembra  y  de 
sierpes  con  retoños  y  brotes  procedentes  de  las 
raíces.  Florece  hacia  el  mes  de  septiembre,  ve- 
rificándose la  diseminación  al  finalizar  el  invier- 
no. Las  semillas  se  quedan  adheridas  á  las  val- 
vas do  la  legumbre,  y  ésto  hace  que  el  viento  las 
arrastre  á  gratules  distancias.  Antes,  [mes,  de 
que  tenga  lugar  esta  caída  natural,  de  septiem- 
bre á  octubre,  se  deben  coger  los  frutos.  Se  han 
obtenido  por  el  cultivo  bastantes  variedades; 
las  más  notables  son:  inermis,  piramidalis,  e¡  is- 
pa,  micrqphyla,   monstruosa,  so/»  \  tor- 

tuosa. 

La  madera  de  la  acacia  Llanca  es  lustrosa, 
amarilla  ó  amarillo-pardusca,  con  la  albura  muy 
distinta,  coloreada  de  blanco-amarillento.  Es 
además  dura,  pesada  y  elástica,  durando  en  los 
primeros  años  tanto  romo  el  roble.  Su  resistencia 
vertical  es  un  tercio  más  grande  que  la  del  roble, 
por  cuya  circunstancia  ocupa  el  primer  lugar 
para  la  fabricación  de  ruedas.  Es  preferible  tam- 
bién á  cualquiera  otra  pata  tutores  ó  rodrigones, 
aros  y  clavijas  destín  i  mu  na- 

val. Admito  buen  pulimento,  y  es  buscada  para 
obras  de  carpintería,  y  tornería.  Ln  las  construc- 
ciones urbanas  no  suele  em]  irque  no  da 
piezas  rectas  o  Lien  configuradas.  Las  ramas 
viejas  se  |  i  pal  a  ai  os 
de  tonelería.  El  combustible  que  suministra  es 
bueno,  por  el  fuego  vivo  y  sostenido  que  propor- 
ciona, útil  para  los  hornos  abiertos.  Las  hojas 
verdes  ij  s  ,  proporcionar  tinte  ama- 
rillo, y  utilizarse  como  alimento  para  el  gana- 
do, cuidando  de  cortar  previamente  á  tijera  las 

estípulas  espinosas. 

La  ne  un  jugo  azucarado,  muy  se- 

ne) inte  al  que  se  obtiene  del  regaliz,  y  en  las 
3  un  principio  venenoso  que  produce  sínto- 
mas análogos  á  los  del  envenenamiento  por  la 
belladona.  Parece  que  las  flores  son  emolienti  S, 
aromáticas  y  antihistéricas.  En  sitios  húmedos 

y    años    lluviosos   ataca    mucho  ol  un 

pulgón.    Cuando   vegeta  en  las   inmediaciones 


ni  ai.  A  la 
aproximación  de  lo   calores  amai  Olea 
cuando  n  repentino    v  fuei  te 

i    (¡o 

de  na  tura] 
Aoaci  v :  irqueol.  Tói  m 
anticuario 
en  la    mano    ta   estatuas  de  lo   i  mp  i  adores  del 

Bajo  Imperio.  Este  objeta  c mente 

en  un  pedazo  de  h  Le  al  di  arrollar  el 

■I   de  los   ¡le 

acacina:  f.  Farm.  Áveí  te  nombre 

-oma,  arábiga  pura,  procedentt  d 

de   u  .i.  1 1 

acacio:  Biog.   Obispo  de  Ce  área,  jefe  de  la 
ecta  de  los  ai  acianos,  una.  de  las  ramificaciones 

n ianismo.  ilomlne  t urbulento  y 
hizo  deponer  á  San  Cirilo;  tomo  una  parte  muy 
activa  en  el  destierro  del  papa  Silverio,  j  pi 
jo  grandes  disi  urbios  en  la   Iglesia:  murió  en  i  1 
.mo  363.    Escribió  la  Vida  de  Eusebit 
rea,  su  antecesor  y  maestro. 

-Acacio:  Biog.  Obispo  de  Berea  en  la  Pales- 
\ac.  el  año  322  }  abrazó  el  estado  monás- 
tico. Fin' amigo  de  San  EpifanioySan  Fl&viano, 
y  perseguidor  de  San  Juan  Crisóstomo,  .si  bies 
después  reconoció  su  falta,  Desempeñó  i 
comí  -iones  en  Boma  y  defendió  la  doctrina  d 
dos  naturalezas  de  Jesucristo  ante  el  papa  San 
Dámaso.  Asistió  til  concilio  de Constantmopla en 
381  y  contribuyó  á  la  terminación  de]  ci  ima  de 
la  Iglesia  de  Antioquía.  Consérvanse  tres  Epís- 
tolas suyas. 

-  Acacio:  Biog.  Pai  i  iarca  de  I  lonstantinopla, 
sucesor  de  San  Genadio  en  el  ano  171:   lleva- 
do de  una  extremada  ambición,  persuadió  con 
sus   adulaciones   al  emperador  Xenón  para 
favoreciese   al    partido    de    los    eutiouianos. 

.migado  por    el    papa    Félix    III,    se. separo 

comunión  católica  y  persiguió  á  los  verda- 
deros cristianos.  M.  en  189.  Treinta  años  después 

de  su  fallecimiento   se    borró   su   nomine   de  los 
dípticos  de  Constantmopla. 

-Acacio  (San):  Biog.  Obispo  de  Amida,  áori- 

llas  del  Tigris.  En  el  año  420  vendió  los  vasos  sa- 
grados para  rescatar  á  7  000  esclavos  que  estt 
pereciendo,   y  los  envió  á  su  rey.    Conma 
<'  iteportan  generosa  acción,  quiso  conocerá!: 
obispo,  y  su  entrevista  restableció  la  paz  entre 
el  rey  y  Teodosio  el  Joven.  La  tiesta,  9  de  abril. 

acacióN:  m.  ant.  Mar.  mil.  Canoa  ligera  de 

vela  y  remos. 

ACACOS:  m.  ant.  Med.  Término  de  que  se  ser- 
vían los  médicos  antiguos  para  indicar  la 
fermedades  leves  y  las  aftas  de  los  niños. 

ACACHANIA:  f.   Bol.  Género  de  plantas  de  la 
familia  do  las  malváceas,  conocido  vulgarmente 

con  el  nombre  di  altea:  comprende 

tres  especies   espontáneas  en  la  América   meri- 
dional. V.  Altea,  Malvavisco. 

acadeddin:  Biog.  Famoso  genera]  de  % 

diño,  kurdo  do  nación,  conocido  también  con 
I  nombre  de  Chirkuh,  tío  de]  célebre  Saladino 

y  visir   que   fué   del   ultimo   Califa   fatimita   de 
Egipto. 

ACADEMIA    del  gr.  a/ *í r, ;;'.':  .   de      \/.-/orij.o:): 

f,  Sitio  ameno  en  uno  de  los  arrabales  de  V.1 
donde  Platón  y  otros  filósofos  i  nseñaban  Slo 

'-Academia:  Sociedad  de  personas  literatas, 
fai  iiliatL.  as,  ó  solamente  aficiot  i  cida 

para  el  cultivo  y  adelantamiento,  ya  délas  cien- 
cias,  artes,  Lidias  artes,  etc.,  cu  general,  j 
un  ramo  cualquiera  de  ellas  en  particular. 

...  ii  ir  laureado,  no  por  < 

ni    pi  .  ano   dijo   un   poeta  que     I  >. 

C    las   ACADEMIAS  de     S 
etcétera. 

ttVANTES. 

Mas  ¿cómo  til  Ai  ADEMIA 

So  propone  al  divino  i 
Si  con  verde  laurel  sus  lujos  premia? 
LOPB  DE  \ 

Academia  :  Junta  ó  reunión  de   !■ 

A  las  conversaci  di  mi  \s 

\Tn  vayas  imprud 

BDO. 

-  Academia:  Casa  dondi 
iien  sus  jnn 
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...  subió  á  la  academia  y    no   encontró  al 
presidente,  etc. 

Labra. 

-Academia:  En  las  universidades  y  otras 
partes,  junta  que  los  profesores  tienen  para  ejer- 
citarse en  la  teoría  ó  práctica  de  sus  respectivas 
facultades. 

-ACADEMIA:  Establecimiento  en  que  se  ins- 
truye á  los  que  han  de  consagrarse  áunacarrera 
ó  profesión,  y  en  el  cual  no  viven  los  alumnos. 

...  asistía  todas  las  noches  á  una  academia 
preparatoria,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-Academia:  Concurrencia  de  profesores  ó 
aficionados  á  la  música  para  ejercitarse  en  ella. 

Creyeron  que  una  academia 
de  música  era  del  caso. 

Ir,  i  ARTE. 

-Academia:  Entre  escultores  y  pintores, 
figura  desnuda  diseñada  por  el  modelo  vivo. 

-Academia:  FU.  El  origen  histórico  de  la 
palabra  academia,  en  su  aplicación  á  las  múlti- 
ples derivaciones  de  la  filosofía  platónica,  se  de- 
be al  nombre  dado  por  los  atenienses  á  un  pa- 
seo plantado  de  plátanos  y  olivos,  en  un  prin- 
cipio gimnasio,  que  fué  legado  á  la  república 
por  un  contemporáneo  de  Teseo,  llamado  Aca- 
demo.  Al  mencionado  sitio  (cuyas  descripciones 
difieren  poco  en  los  escritores  que  de  él  tratan) 
concurría  Platón  para  enseñar  filosofía,  y  á  él, 
pagando  especie  de  tributo  á  la  tradición,  siguie- 
ron asistiendo  con  frecuencia  los  tenidos  por  dis- 
cípulos más  ó  menos  fieles  del  gran  sistematiza- 
dor de  la  Dialéctica.  De  esta  coincidencia  proce- 
de el  nombre  genérico  que  un  principio  se  die- 
ra á  la  doctrina  de  Platón  de  filosofía  académica, 
así  como  de  ellas  deriva  el  nombre  de  académi- 
cos atribuido  á  los  discípulos  de  Platón.  Coho- 
nestadas y  admitidas  en  la  historia  de  la  filoso- 
fía estas  denominaciones,  se  comprende  dentro 
de  ellas  un  largo  período  de  cuatro  siglos,  que 
abraza  desde  Platón  hasta  Antioco.  En  él  exa- 
minan los  historiadores  de  la  filosofía  los  más 
opuestos  sistemas,  aunque  todos  ellos  manifies- 
tan el  tronco  común  de  que  dimanan,  á  saber,  el 
idealismo  platónico.  Son  muy  escasas  las  noti- 
cias y  muy  numerosas  las  conjeturas  que  hay 
necesidad  de  hacer  para  historiar,  y  aun  esto 
sólo  externamente,  las  consecuencias  que  se  des- 
prenden de  la  enseñanza  platónica,  cuyo  comple- 
to desarrollo  y  aun  aplicación  debe  referirse  á  la 
filosofía  alejandrina  y  al  neo-platonismo,  que  fil- 
tra su  sustancia  doctrinal  en  la  información  del 
dogma  cristiano.  Aristóteles,  Diógenes,  Laer- 
tio  y  Cicerón  ofrecen  datos,  siempre  incomple- 
tos, acerca  de  las  vicisitudes  que  sigue  la  doc- 
trina platónica  entre  los  llamados  académicos. 
Con  inferencias  más  ó  menos  cercanas  á  la  exacti- 
tud señalan  los  historiadores  de  la  filosofía  (V. 
Ritter),  fundados  en  tales  datos,  hasta  cinco 
academias. 

La  primera  academia,  llamada  antigua,  es  la 
de  Platón  y  sus  discípulos  inmediatos,  aunque 
no  muy  fieles,  Espeusipo  y  Xenócrates;  la  segun- 
da ó  media  es  la  erigida  por  Arcesilao,  fundador 
del  probabilismo  (V.  Fouillée,  Hístoire  de  la 
Philosophie);  la  tercera  ó  moderna  es  la  estable- 
cida por  Carneades,  que  recuerda  los  antiguos  so- 
listas; la  cuarta  es  la  que  tenía  por  jefe  á  Philón, 
y  la  quinta  es  la  establecida  por  Antioco  (V. 
Sextus  Emp).  Fragmentarias  son  las  indicacio- 
nes que  Cicerón  (V.  Diálogo  del  orador,  lib.  III) 
hace  de  los  filósofos  llamados  académicos.  De 
ellos  dice:  «Habiendo  sido  tantos  los  discípu- 
los de  Sócrates,  y  conservando  todos  alguna  par- 
te de  su  enseñanza  esparcida  en  tantas  y  tan  va- 
riadas discusiones,  nacieron  de  aquí  muchas  sec- 
tas entre  sí  discordes,  aunque  todos  sus  adeptos 
se  llamasen  socráticos  y  se  tuviesen  por  fieles 
discípulos  de  Sócrates.  Y  primero  fueron  discí- 
pulos de  Platón,  Aristóteles  y  Xenócrates...  pa- 
dre éste  de  la  academia.  Los  académicos  forman 
dos  escuelas  con  un  mismo  nombre,  porque  Es- 
peusipo, hijo  de  una  hermana  de  Platón,  Xenó- 
crates, discípulo  del  mismo  Platón,  y  Polemón 
yCrautor,  que  lo  fueron  de  Xenócrates,  se  dife- 
rencian poco  de  Aristóteles,  que  fué,  juntamen- 
te con  ellos,  discípulo  de  Platón;  sólo  difieren 
mucho  en  la  abundancia  y  variedad  del  estilo, 
Arcesilao,  discípulo  de  Polemón,  fué  el  primero 
quede  varios  diálogos  platónicos  y  razonamien- 
tos de  Sócrates  dedujo  la  consecuencia  de  que 


no  hay  certidumbre  alguna  en  el  conocimiento 
adquirido  por  los  sentidos  ó  por  el  entendimien- 
to, y  cuentan  que  con  suma  gracia  en  el  decir 
despreció  todo  criterio,  lo  mismo  el  de  la  razón 
que  el  de  los  sentidos,  y  fué  el  primero  en  reno- 
var el  método  ya  usado  por  Sócrates:  no  demos- 
trar lo  que  él  misino  pensaba,  sino  disputar  con- 
tra la  opinión  de  cualquier  otro.  De  aquí  nació 
la  nueva  academia,  en  la  cual  se  distinguió  por 
su  divina  prontitud  de  ingenio  y  abundancia,  de. 
decir,  Carneades».  No  hay  para  qué  historiar  ni 
hacer  juicio  crítico  aquí  del  platonismo  (V.  Pla- 
tón), pero  aun  limitando  nuestro  empeño  á  la 
historia  extensa  de  los  discípulos  del  divino  idea- 
lista, no  se  puede  prescindir  de  consignar  una 
apreciación  general,  aplicable  por  igual  á  la  doc- 
trina de  todos  los  filósofos  académicos.  Se  bifur- 
ca la  filosofía  griega,  después  de  Platón,  en  dos 
direcciones:  la  filosofía  aristotélica  y  la  escuela 
académica.  Los  filósofos  académicos  no  pueden 
ni  deben  figurar  en  el  número  de  los  filósofos  que 
bandado  nuevos  impulsos  ala  ciencia,  mientras 
que  Aristóteles,  considerado  por  una  crítica  su- 
perficial como  discípulo  y  aun  émulo  de  Platón, 
vive  vida  inmortal  en  la  historia  del  pensamien- 
to. Los  académicos  suplen  la  virtualidad  genial 
del  pensamiento  (de  que  carecen  casi  por  comple- 
to) por  una  especie  de  afán  excesivo  de  erudición, 
que  parece  justificar  la  tradicional  significación 
de  su  apelativo,  puesto  que  en  efecto  hoy  mismo 
se  estima  que  filosofía  académica  (ó  de  las  acade- 
mias) equivale  á  pensamiento  formadopor  la  eru- 
dición, epe  no  elaborado  en  virtud  de  una  refle- 
xión propia,  intensa  y  personal. 

En  la  academia  antigua,  Espeusipo  se  consa- 
gra más  á  la  erudición  y  al  pensamiento  propio, 
señalando  conexiones  á  veces  artificiales  entre  las 
ciencias  más  distintas  entre  sí  y  proponiéndose, 
quizá  con  más  audacia  que  aptitud,  constituir 
una  historia  natural  sistemática,  merced  á  su  hi- 
pótesis de  las  semejanzas  y  diferencias.  Desvíos 
parciales,  aunque  significativos,  de  la  enseñan- 
za platónica  se  notan  en  Espeusipo,  tenido  erró- 
neamente por  el  más  fiel  de  los  discípulos  de  Pla- 
tón, en  sus  reminiscencias  pitagóricas  y  en  algu- 
nas argucias,  á  que  era  inclinado,  sobre  la  sen- 
sación y  la  unidad  del  ser.  Más  se  acentúan  aún 
las  fórmulas  pitagóricas  en  Xenócrates,  que  pre- 
tendía reducir  las  ideas  filosóficas  á  razonamien- 
tos matemáticos.  Los  pensadores  de  la  antigua 
academia,  hambrientos  sentados  á  la  mesa  del 
sabio,  sin  satisfacer  su  apetito  con  estos  malogra- 
dos ensayos,  revelan  un  sistema,  el  de  la  debili- 
dad de  la  fuerza  proeluctora  de  su  inteligencia  y 
á  la  vez  el  comienzo  de  la  erudición  en  filosofía 
(sin  exceptuar  á  Polemón  y  Crautor). 

En  la  segunda,  ó  sea  la  academia  media,  cuyo 
jefe  es  Arcesilao,  hallamos  ya  una  mayor  diver- 
gencia de  la  enseñanza  platónica.  Condensa  toda 
su  doctrina  Arcesilao,  repitiendo  el  aforismo  de 
Sócrates:  «solo  sé  que  no  sé  nada»  y  añadiendo 
«y  aun  esto  no  lo  sé  de  una  manera  cierta».  La 
teoría  de  lo  verosímil  y  de  lo  probable  es  ya  com- 
pletamente contradictoria  del  dogmatismo  plató- 
nico. Arcesilao,  con  amor  á  la  filosofía  y  con  mar- 
cada preferencia  á  Platón,  es  el  fundador  del 
probabilismo  con  tendencias  escépticas.  No  ci- 
tan las  más  antiguas  autoridades  obra  alguna  de 
Arcesilao  y  apenas  si  existen  datos  más  concre- 
tos acerca  del  núcleo  de  su  doctrina  que  los  que 
dejamos  trascritos  de  Cicerón. 

Se  personifica  la  tercera  academia,  la  moderna, 
en  Carneades,  que  reproduce  y  exagera  el  sen- 
tido escéptico  de  Arcesilao  y  recuerda  los  anti- 
guos sofistas  hasta  el  punto  que  se  refiere  que, 
durante  su  estancia  en  Roma,  pronunció  dos  dis- 
cursos, uno  en  pro  y  otro  en  contra  de  la  justi- 
cia. En  progresivo  desacuerdo  de  la  doctrina  pla- 
tónica y  en  combate  continuo  contra  los  estoicos, 
llegó  Carneades  á  extremar  el  probabilismo  de 
Arcesilao,  sin  que  por  otra  parte  pudiera  él  mis- 
mo librarse  de  la  eterna  contradicción  que  le 
prestaba  contrastes  inagotables  para  su  buen 
decir. 

Philón,  al  jefe  de  la  cuarta  academia,  discípu- 
lo de  Clitomaco,  como  éste  lo  fué  á  su  vez  de  Car- 
neades, pareció  inclinarse  á  un  sentido  práctico 
de  la  especulación,  aunque  repetía  el  dicho  de 
Carneades,  esto  es,  que  apenas  si  podemos  salir 
de  lo  verosímil,  porque  no  poseemos  medio  pa- 
ra distinguirla  percepción  verdadera  de  la  falsa. 

Finalmente  Antioco,  fundador  de  la  quinta 
academia,  termina  con  la  aspiración  estéril  de 
conciliar  los  peripatéticos  y  los  estoicos  con  la 
antigua  Academia.  Después  de  la  erudición  que 


enerva  la  virtualidad  de  la  reflexión  propia,  la 
filosofía  académica  concluye  con  una  tendencia 
ecléctica,  que  es  en  la  historia  del  pensamiento 
síntoma  indudable  de  una  decadencia  sensible. 
El  escepticismo  erudito  y  la  incertidumbre  es- 
céptica,  tales  parecen  ser  los  resultados  de  esta 
larga  trayectoria  ele  la  filosofía  académica.  Ella, 
sin  embargo,  prepara  ulteriores  evoluciones  del 
pensamiento,  merced  á  las  cuales  se  ha  de  deter- 
minar un  cierto  movimiento  concurrente  para 
que  coincidan  el  platonismo  y  el  aristotelismo, 
de  cuya  recíproca  fecundación  brotará  en  siglos 
posteriores  la  robusta  planta  de  la  filosofía  cris- 
tiana. Pero  sin  recurrir  á  tan  lejanos  tiempos, 
repitamos  para  concluir,  que  el  platonismo  no 
encama  en  la  filosofía  académica,  ni  por  los  fru- 
tos de  ésta,  que  valen  poco,  debe  ser  aquél  esti- 
mado; sino  que  la  dialéctica  del  divino  idealista 
es  verbo  que  se  hace  carne  y  sal  regeneradora  en 
la  filosofía  alejandrina  y  en  el  neo -pía  tonismo. 

-Academia:  Hist.  Las  academias  en  el  sen- 
tido que  hoy  damos  á  esta  palabra,  fueron  des- 
conocidas de  los  antiguos.  Si  bien  ya  en  tiempos 
de  Carlomagno  encontramos  la  escuela  pa/n 
que  tenía  cierta  semejanza  con  las  doctas  corpo- 
raciones de  hoy  día,  la  verdad  es  que  éstas  no 
aparecen  hasta  el  siglo  xiv  en  Italia,  en  Francia 
hasta  el  xvn,  y  hasta  principios  del  xvm  en 
nuestra  patria.  Las  principales  academias  que 
existen  actualmente  en  el  mundo  civilizado  son 
las  siguientes: 

I.  Academias  Españolas.  -  En  Madrid  las 
Reales  Academias  reconocidas  corno  principales 
por  la  Ley  de  instrucción  pública  vigente  y 
cuerpos  consultivos  del  Estado  para  sus  respec- 
tivos fines  científicos  son:  la  de  la  lengua  llama- 
da la  Española,  la  de  la  Historia,  la  de  Bellas 
Artes,  ó  sea  de  San  Fernando,  la  de  Ciencias 
Exactas  físicas  y  naturales,  y  la  de  Ciencias  mo- 
rales y  políticas.  A  ésta  se  añadió  después  la  de 
Medicina. 

Estas  seis  Academias  tienen  derecho  á  elegir 
cada  una  de  ellas  un  Senador,  individuo  de  ellas, 
como  las  Universidades  y  Sociedades  económicas, 
por  el  art.  20  de  la  Constitución  de  1 S 7 6. 

Academia  Española  ó  de  la  Lengua.  -  Llámase 
antonomásticamente  Española  por  ser  la  más 
antigua  de  las  Reales,  pues  fué  fundada  en 
1713:  debe  su  origen  á  la  protección  de  Felipe  V 
y  á  la  iniciativa  del  marqués  de  Villena,  su 
primer  director.  Por  decreto  de  10  de  marzo 
de  1847  se  le  dieron  nuevos  estatutos,  y  por  el  de 
20  de  agosto  de  1859  los  que  ahora  rigen.  Consta 
de  36  académicos  de  número,  domiciliados  en 
Madrid;  de  24  correspondientes  españoles,  que  lo 
están  fuera  de  la  corte,  y  de  honorarios  y  corres- 
pondientes extranjeros,  cuyo  número  no  es  fijo. 
Celebra  junta  ordinaria  un  día  todas  las  semanas 
y  sus  acuerdos  tienen  fuerza  legal  en  cuestiones 
de  lenguaje,  ortografía  y  valor  de  las  palabras. 
Su  objeto  más  especial  es  el  estudio  de  la  lengua; 
publicar  el  Diccionario,  la  Gramática  y  li- 
bros clásicos,  y  recompensar  y  estimular  á  las 
personas  que  se  dediquen  al  cultivo  de  conoci- 
mientos propios  de  la  índole  de  este  instituto. 
Tiene  por  sello  y  divisa  un  crisol  puesto  al  fue- 
go con  la  leyenda;  Limpia,  jija  y  da  esplendor. 

Éntrelos  trabajos  literarios  que  ha  publicado, 
merecen  particular  mención  el  Quijote,  La  vida 
de  Cervantes  y  el  Diccionario  de  autoridades: 
cuyas  ediciones  se  han  agotado;  el  Diccionario 
de  la  Lengua  (undécima  edición ) ;  la  Gramática, 
su  Compendio  y  Epítome;  el  Prontuario  de  orto- 
grajía;  el  Fuero  Juzgo;  el  Fuero  de  Aviles;  La 
Araucana;  las  Farsas  y  Églogas  de  Lucas  Fer- 
nández; las  Comedias  escogidas  de  Alarcón  y  Cal- 
derón, etc.  Últimamente,  en  1886,  ha  arreglado 
una  nueva  edición  del  Diccionario  de  la  Lengua. 

Academia  de  la  Historia.  -  Fué  creada  en  1735 
y  aprobada  por  Real  cédula  de  17  de  junio  de 
1738.  Pocos  años  después  se  refundieron  en  ella 
los  oficios  de  los  antiguos  cronistas  de  España 
é  Indias.  Una  ley  la  hizo  inspectora  de  anti- 
güedades. Fué  reorganizada  por  decreto  de  25  de 
febrero  y  Real  orden  de  20  de  marzo  de  1847, 
habiéndose  aprobado  en  28  de  mayo  de  1856 
los  estatutos  por  que  hoy  se  rige.  Posee  una 
selecta  biblioteca  de  impresos  y  manuscritos, 
y  un  museo  de  antigüedades  que  facilita  á 
todos  los  que  desean  consultarlo.  Ha  publi- 
cado diversas  obras,  y  entre  ellas  son  notables 
nueve  tomos  de  Memorias,  las  Siete  Partidas, 
y  los  Opúsculos  legales  del  rey  D.  Alfonso  el  Su- 
bió; la  Crónica  de  D.  Fernando  IV,  coa  diferen- 
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i,     Memorias  j  docti utos  relativos  .1  su  11  Laa 

[o  1  tomos  \  LV]  I  al  Ll  de  [a  España  Sagrada; 
I,  Historia  gencraly  natural  de  las  Indias  que 

ibiú  1  l  capitán  < ! I"  Fernández  de  Ovie- 

arios  tomos  de  Con  antiguos  1 

( 'astilla  j    1!'  del    l/<  morial  h¡  ift 

olecci le  docuniontos,  opúsculos  3 

medades.    <  lelobi  ¡1  ms  sesiones   los  viernes 
■  „,r  i;,   noche;  1  ¡ene  su  biblioteca,   musco  y  ar- 
chivo en   la  calle  del    I, mu.   casa   que  fue  del 
■.  •  /,'.  zado. 
Tiene  en  todas  las  provincias  organizada    a¡ 

tnisiot  iali  •  di   Monumentos,  c pues 

responsales  suyos  y  de  la  do  San   Fer- 

nia  ii     Bellas   Artes  de   San   Fi  man- 
gué fundada  en   12  de  abril  de  1752  con 
el  nombre  de  Real  Academia  de  las  tres  nobles 
San  Fernando;  reorganizada  por  Reale 
tos  de  1.    de  Abril  de  1846  y  4  de  octubre 
[864,   \    refonnados  sus  estatutos  en  20  de 
de  1864. 
li  creto  de  8  de  mayo  de  1873  se  cambió 
■a  antigua  denominación  por  la  de  Academia  de 
.  Artes  de  San  Fernando,  y  se  creó  en  ella 
una  Beccción  de  música,  compuesta  de  doceaea- 
iue  la  primera  vez  fueron  nombrados 
;  Gobierno.  Sus  estatutos,   modificados  por 
11  in  ia  de  esta  reforma,  fueron  aprobados 
[Gobierno  de  la  República  en3dediciem- 

1873. 
instituto  es  promover  el  estudio  y  cultivo 
pintura,  escultura,  arquitectura  y  música, 
otilando  su  ejercicio  y  difundiendo  el  buen 
ntístico  con  el  ejemplo  y  la  doctrina. 
La  Academia  da  á  luz  obras  importantes,  ha- 
biendo publicado  desde  1865  las  siguientes:  Me- 
ia  sobre  el  arle  Lili  no-bizantino  en  España  y 
las  enronas  de  Guar  razar;  reimpresión  de 
los  /Hsriirsns  /inte/ ¡rubíes  del  nobilísimo  Arte  de 
•  ,  de  Jusepe  Martínez,  aumentada  con 
netas;   .1/  morías  para  la  historia    de  la  Acá- 
San  /■'  mando  11  de  la  enseñanza  de  Be- 
en  España;  dos  colecciones  de  aguas 
fuertes  de  Coya  Los  desastres  de  la  guerra  y  Los 
.  y  la  .)/<  moría  sobre  Pablo  de  Céspedes, 
premiada  por  la    Academia  en  el  concurso  de 
Tiene  en  publicación  la  colección  de  graba- 
titulada:   Galería  de  ene', /ros  selectos  de  la 
■'■  niin;  otra  colección  de  los  Discursos  y  jife- 
ros ante  la  Academia,  y  continúa  reu- 
niendo materiales  páralos  diccionarios  artísticos. 
idemia  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  na- 
■  s.   -  Fué  creada  en  25  de  febrero  de  1847, 
lose  sus  estatutos  en  23  de  diciembre 
Se  compone  de  23  académicos  numera  - 
residentes  en  Madrid,  y  de  corresponsales 
nacionales  y  extranjeros,  cuyo  número  tampoco 
puede  exceder  respectivamente  de  36.  Se  divide 
res  secciones:  1."  de  Ciencias  exactas;  2.lí  de 
ias  físicas,  y  3. "'de  Ciencias  naturales. 
La  Academia  ha  publicado  seis  tomos  de  sus 
(pie  contienen  los  trabajos  académi- 
discursos  de  recepción  y  memorias    pre- 
miadas; sus  Resúmenes  anuales  de  actas;18  to- 
mos de  la  Revista  de  los  progresos  de  las  ciencias, 
y  ademas  bajo  su  dirección  se  han  publicado  de 
1 1  Los  libros  del  saber  de  Astronomía  del 
Alfonso  el  Sabio. 

Ciencias  morales  ij  políticas.  - 
academia  fué  creada  por  Real  decreto  de 
30  de  setiembre  de  1857,  conforme  á  lo  dispues- 
elart.  160  de  la  ley  de  Instrucción  pública 
de  setiembre  del  mismo  año.  Fué  instalada 
de  diciembre  de  1858,  habiendo  sido  apro- 
1    esl  untos  por  Real  decreto  de  29  de 
"  de  1859.  Se  compone  de  36  académicos 
10,  domiciliados  en  Madrid;  de  30  corres- 
pondientes españoles  y  extranjeros,  y  de  10  ho- 
tranjeros.  Su  instituto  es  cultivar  las 
1  is  morales  y  políticas,  ilustrando  los  pun- 
ciones de  mayor  importancia,  trascen- 
1  y  aplicación,  según  los  tiempos  y  las  cir- 
'ancias.  Ha  publicado  seis  tomos  de  Me,ee>- 
euatro  de  Discursos  y  otras  obras  premiadas 
os  concursos  á  que   convoca  anualmente. 
•  escogida  biblioteca  con  más  de  10  000 
11        (     lebra  sus  sesiones   ordinarias  los 
es  do  cada  semana  en  la  casa  llamada  de  tos 
plaza  de  la  Villa.  Tiene  por  divisa  una 
ría  con  la  leyenda  veru m,  pulcrum,  juslum. 
nía  de  Medicina  de  Madrid.  -  Se  formó 
1  mente  con  el  nombre  de  Tertulia  Médi- 
n  1732.  Fueron  aprobados  sus  estatutos  por 
édula  de  13  de  setiembre  de  1773.  Se  la 


incluyó  en  la  reforma  general  de  las  a\cadi  mi 
de  Medicina  «leí  reino  poi  10  iJ  ordi  n  de  28  de 

agosto  de   1  BSOj  y  últimamente    e  reí su 

organización  por  Real  decreto  de  28  de  abril 
de  1861 

Sus  objetos  principales  son:  favorecer  tot    pi 

gresos  eiei loa  por  medio  de  discusiones  pú 

blicas  y  concursos  á  picudos;  informara]  Go- 
bierno y  autoridades  superiores  solire  1 08  punios 
relativos  á  instrucción,  sanidad  y  beneficencia 
que  se  le  consulten  :  evacuar  Los  informes  médi- 
co-legales que  necesiten  las  audiencias  y  tribu- 
nales superiores,  y  redactar  la  farmacopea  ofi- 
cial. 

Academia  Móntense  cU  Jurisprudencia  y  Le- 
gislación.  Precedieron  á  esta  Academia,  las  de 
Santa  Bárbara,  La  teórico -práctica  establecida 
en  el  oratorio  did  Espíritu  Santo,  la  de  Nuestra 
Señoril  de]  Carinen,  la  de  la  Purísima  Concep 
eion,  la.  práctica  del  mismo  título  y  la  de  «'■ir- 
los III,  encaminadas  á  Impulsar  el  estudio  de 
la  legislación  española. 

La  mas  antigua,  que  data  de  lebrero  de  1763, 
cambió  el  nombre  de  Santa  Bárbara  por  el  de 
Academia  de  Derecho  español  desde  1 7 1 1 4 .  Di- 
suelta en  la  época  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, tuvo  la  honra  de  contar  entre  sus  indi- 
viduos á  los  jurisconsultos  Floridablanca,  Cam- 
pomanes,  Forner,  Covarrubias  y  otros.  Le  suce- 
dió la  Academia  de  Derecho  civil  y  canónico  de 
la  Purísima  Concepción,  por  gestiones  de  los 
profesores  y  estudiantes  de  Las  Universidades  de 
Valladoliil  y  Alcalá,  encargándole  el  Gobierno  la 
revisión  de  los  trabajos  presentados  por  los  que 
aspiraban  ,i  los  cargos  de  la  judicatura. 

En  26  de  febrero  de  1826  SO  restablecieron  las 
Academias  de  Carlos  III  y  del  Carmen,  que  se 
reunieron  bajo  la  advocación  de  la  Concepción, 
cambiando  este  nombre  por  el  que  conserva  ac- 
tualmente. El  Gobierno  le  concedió  hace  algunos 
años  autorización  pava,  expedir  certificaciones  de 
práctica  forense,  y  le  dirige  frecuentemente  con- 
sultas. 

Se  rige  por  las  constituciones  aprobadas  por 
el  Gobierno,  recientemente  reformadas.  Ha  re- 
niñado su  antigua  práctica  de  publicar  concur- 
sos sobre  materias  de  derecho. 

Cuenta  entre  sus  individuos  á  los  principales 
jurisconsultos  españoles.  Posee  una  biblioteca  de 
las  mejores  de  Madrid  con  respecto  á  obras  de 
derecho,  de  más  de  8  000  volúmenes,  y  se  rela- 
ciona con  varios  de  los  principales  centros  jurí- 
dicos y  jurisconsultos  del  extranjero. 

En  provincias.  -  Son  varias  las  capitales  de 
provincia  que  tienen  academias.  En  Barcelona 
existen  las  siguientes:  Academia  de  Buenas  Le- 
tras, instituida  á  últimos  del  siglo  xvii  y  re- 
conocida por  el  gobierno  en  1752:  cuenta  30  aca- 
démicos de  número  y  un  número  indeterminado 
de  honorarios,  y  se  dedica  al  estudio  de  la  His- 
toria, Legislación,  y  Literatura,  especialmente 
en  los  puntos  referentes  al  Principado  de  Cata- 
luña. Esta  corporación  ha  publicado  importantes 
obras  y  reunido  un  curioso  museo  lapidario.  || 
Real  Academia  de  Ciencias  naturales  y  Artes, 
fundada  en  1764,  si  bien  no  recibió  la  aprobación 
del  gobierno  hasta  1770.  Su  personal  está  divi- 
dido en  cuatro  secciones  (Ciencias  físico-mate- 
máticas, Ciencias  físico-químicas,  Historia  na- 
tural y  Artes)  y  cada  sección  se  compone  de 
quince  individuos.  Cuenta  con  una  buena  biblio- 
teca, un  museo,  un  observatorio  astronómico  y 
un  excelente  edificio,  en  el  cual  los  Sres.  acadé- 
micos desempeñan  algunas  cátedras.  ||  Real  Aca- 
demia de  Medicina,  y  Cirujía,  fundada  en  1770. 
Cuenta  33  académicos  numerarios  y  un  número 
indeterminado  de  honorarios  y  corresponsales: 
hasta  1874  el  cargo  de  académico  numerario  se 
ganaba  por  oposición  ;  pero  desde  aquella  fecha 
es  electivo.  Posee  una  buena  biblioteca  y  celebra 
reuniones  periódicamente.  |!  Academia  de  Bellas 
Artes:  fué  creada  en  1S49,  se  compone  de  27  aca- 
démicos y  depende  de  la  Real  de.  San  Fernando 
establecida  en  Madrid.  ||  Academia  de  Jurispru- 
dencia  y  Legislación:  fué  instituida  en  1849,  y  de 
ella  forman  parte  la  mayoría  de  los  abogados  de 
la  ciudad. 

En  Sevilla:  Real  Aa  vükmade  Bue- 

nas Letras,  fundada  en  1751  por  D.  Luis  Germán 
y  Ribou,  secundado  por  varios  literatos ;  sus  es- 
tatutos fueron  aprobados  por  real  cédula  de  Don 
Fernando  VI,  expedida  en  6  de  mayo  de  1752: 
en  1807  suspendió  sus  sesiones  que  no  fueron 
reanudadas  hasta  1820,  desde  cuya  fecha  viene 
funcionando  la  Academia,  mediante  el  concurso 


de  la    prin  ras  Literarias  do  La  ciudad. 

E  ta  coi  poración  i  onsta  de  un  numero  de  miem  ■ 

bre    i erai  io  todos  en  Sot  Lila  y 

ademt i  otre  lo  cuales  figu- 
ran personas  [mpo |.     de  Es] i  ran  ■ 

jero.   Finalmente  la    \  ademia  celebra  notable 

i  todo    los  años  en  el  i  bril. 

Real  Academia  de  Medicina  y  >'■  fun- 

dada por  varios  pr  n  1 697,  j  el  ( Ion 

de  ('astilla  aprobó  sus  ordenanzas  en  1700.  Bu 
nuevo  reglamento  se  publicó  en  L875:  tiene  por 
objeto  la.  inspección  sanitaria  de  La  provincia  y 
otra  .  limítrofes,  y  cuenta  en  La  actualidad  con  16 
sefioi  es  académicos.  ,  .  ícadi  rnia  de  /•'<  lias  I 
se  fundó  por  real  decreto  de  81  de  octubre  de  1849, 
recogiendo  las  tradiciones  de  otra  unís  antigua 
que  fué-  fundada   por  el  famoso  Murillo:  cuenta 

v  I  ii. 1 1  ui<'ii¡ i  'i  académicos,  y  á  más  cinco 

profesores  que  son  académicos  natos;  y  sostiene 

una  escuela  de  dibujo  y  pintura. 

En  Zaragoza:  Academia  jurídico-prdetica  ara- 
gonesa, fundada  en  1738:  por  provisión  del  Con- 
sejo Supremo  de  21  de  mayo  de  1770  fuéincoi 

poia  da,  a  la,  de  derecho  patrio  esta  lili  i  ida  en  Ma- 
drid, y  en  5  de  julio  de  1772  Carlos  III  le  con- 
cedié)  el  título  de  real.  Oscurecida  durante  la 
guerra  de  la  Independencia,  .se  reinstalo  en  1841, 
desde  cuj  a  fecha  se  rige  por  unos  nuevos  estatu- 
tos parecidos  á  los  de  la.  Matritense  de  Jurispru- 
dencia y  Legislación.  Los  individuos  de  que  se 
Compone  SOn  de  tres  clases:  profesores,  honora- 
rios y  académicos.  En  1S56  publicó  una  revista 
jurídica  titulada  Las  Anales  jurídicos.  ||  Acade- 
mia de  Medicina  y  Cirugía:  creada  en  28  de 
agosto  de  1830,  tiene  el  propio  objeto  que  otras 
corporaciones  análogas  y  su  personal  se  divide 
en  socios  numerarios,  agregados  y  corresponsa- 
les. ||  Academia  de  Nobles  y  Bellas  Arles:  creada 
en  1792,  bajo  el  patronato  de  la  Sociedad  arago- 
nesa que  había  sido  fundada  en  1776  y  sostenía 
varias  clases  de  enseñanza  artística:  consta  de. 
56  académicos  residentes  y  un  número  indeter- 
minado de  socios  de  mérito  y  corresponsales.  || 
Existe  también  la  Academia  titulada  de  San  Lú- 
eas, con  su  museo. 

En  Valencia:  Real  Academia  de  las  nuiles  y 
bellas  Arles  ele  San-  Carlos:  fundada  durante  el 
reinado  de  Don  Fernando  VI,  cuyo  sucesor,  Don 
Carlos  III  le  concedió  el  titulo  de  Real  en  14  de 
febrero  de  1778,  y  privilegios  y  atribuciones 
análogos  á  los  que  goza  la  de  San  Fernando  de 
la  corte:  sostiene  clases  de  enseñanza  artística. 
||  Academia  de  Medicina  y  Cirugía:  creada  por 
real  decreto  de  28  de  agosto  de  1830.  con  el  pro- 
pio objeto  y  las  mismas  atribuciones  que  otras 
corporaciones  análogas. 

La  Academia  de  Bellas  Artes  de  Granada  y 
Escuela  especial  de  Bellas  Artes  que  está  á  cargo 
de  la  misma,  fué  creada  por  real  decreto  de  31  de 
octubre  de  1849,  en  que  se  dio  nueva  organiza- 
ción á  las  Academias  y  estudios  de  esta  clase. 
Su  objeto  es  el  de  extender  y  perfeccionar  la 
enseñanza  del  dibujo,  cuyo  estudio  comprende: 
Aritmética  y  Geometría  propias  del  dibujante, 
Dibujo  de  figura,  Dibujo  lineal  y  de  adorno, 
Dibujo  aplicado  á  las  artes  y  á  la  fabricación, 
Modelado  y  vaciado  de  adorno,  etc.  La  Academia 
consta  de  un  Presidente,  dos  consiliarios,  un  Se- 
cretario y  15  académicos,  entre  los  que  hay  ele- 
gidos un  Tesorero  y  un  Bibliotecario.  Son  aca- 
démicos natos  los  profesores  de  la  Escuela.  La 
enseñanza  es  gratuita,  como  lo  son  todos  los 
oficios,  exceptuando  los  profesores  de  la  Escuela 
y  el  Secretario  de  la  Academia. 

De  algunos  años  á  esta  parte  se  han  formado 
en  la  América  Española  importantes  Academias 
relacionadas  con  la  de  la  Lengua  en  Madrid  para 
el  cultivo  de  la  literatura  patria  y  común  y  pu- 
reza del  lenguaje  en  uno  y  otro  continente.  Co- 
nietizó  este  movimiento  fraternal  literario  en 
Méjico  y  al  mismo  tiempo  se  inició  en  varias 
repúblicas  de  la  América  meridional.  Cinco  son 
Las  que  basta  el  presente  se  han  formado.  La 
Colombiana  (de  Santa  Cruz  de  Bogotá),  consta 
de  16  individuos  de  número.  La  Eai 
(de  Quito),  se  compone  de  15.  La  de  Méjico  de  16. 
La  de  San  Salvador  de  9  y  la  Venezolana  (en  Ca- 
racas), de  otros  18  de  número. 

Este  movimiento  de  fraternal  aproximación 
literaria  se  va  extendiendo  por  fortuna  á  las 
otras  Academias  de  la  Historia  y  de  Ciencias 
morales  y  políticas,  gestionando  ya  algunas  de 
la  América  meridional  para  incorporarse  á  las 
de  la  Península,  bajo  iguales  ó  parecidas  con- 
diciones á  las  otras  corresponsales  de  la    E 
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Bola  ó  sea  da  la  Lengua.  Algunos  de  los  indivi- 
in  ya  académicos  correspondien- 
tes de  la  Real  de  la  Historia,  cuyo  estudio 
tiene  tanta  afinidad  entre  sí;  y  que  cuenta  en 
aquelli  tan  celosos  é  ilustrados  cultiva- 

11.  Academias  Extranjeras.  -En  Francia 
existen  varias  Academias:  la  más  antigua  es  la 
«Ir  los  Juegos  florales,  fundada  en  1324  enTolosa 
por  Clemencia  Isaura  y  siete  de  los  principales 
habitantes  de  aquella  ciudad  que  al  principio 
tomaron  el  título  de  Mantenedores  de  la  gaya 
ia.  Reunían  en  cierto  día  á  todos  los  poetas 
de  la  lengua  de  Oc,  y  daban  por  premio  una 
violeta  de  oro  bendita  al  que  presentalla  la  me- 
jor producción  poética  en  loor  de  Dios  ó  de  la 
Virgen.  Luis  XIV  la  erigió  definitivamente  en 
Academia,  y  se  distribuyen  cinco  premios  que 
consisten  en  flores  de  plata  ú  oro.  ||  La  Acade- 
miafrancesa  fué  fundada  en  1635porLuis  XIII, 
á  propuesta  del  cardenal  Richelieu.  La  divisa  de 
esta  Academia  es:  A  la  inmortalidad,  por  lo  que 
se  llama  inmortales  á  sus  individuos:  también 
los  llaman  los  cuarenta,  por  ser  éste  su  número. 
Asi  que  se  fundó,  sus  miembros  resolvieron  desde 
luego  la  formación  de  un  diccionario  de  la  len- 
gua francesa,  obra  que  duró  cincuenta  años.  No 
contenía  la  tecnología  de  las  artes  y  las  ciencias, 
y  aquel  mismo  año  un  académico  publicó  lo  re- 
ferente á  este  punto  separadamente.  \\La  Acade- 
mia de  las  Ciencias,  fundada  en  1666  bajo  el 
ministerio  de  Colbert,  ocupó  durante  la  Revo- 
lución el  primer  lugar  entre  los  cuerpos  cientí- 
ficos de  Fraueia.  Tiene  en  el  día  doce  secciones: 
geometría,  dinámica,  astronomía,  geografía  y 
navegación,  física  general,  química,  mineralogía, 
botánica,  economía  rural,  anatomía  y  zoología, 
medicina  y  cirugía.  Tiene  65  académicos  titu- 
lares, y  corresponsales  cu  todas  las  naciones  del 
mundo.  ||  La  Academia  de  Inscripciones  y  Bellas 
Letras  fué  fundada  en  1663  por  Luis  XIV  y  Col- 
bert. Hay  además  Academias  especiales  en  Lión 
(fundada  en  1700),  en  Caen  (1705),  Marsella 
(1726),  Rouen  (1736),  Dijón  (1740),  Montauban 
(1744),  Amiens  (1750),  tolosa  (1782),  Burdeos 
(1783)  y  otras  ciudades  principales  de  Francia. 

En  Alemania  la  palabra  Academia  tiene  dos 
significados:  ó  una  alta  institución  de  enseñanza 
superior,  eu  cuyo  caso  se  confunde  con  Univer- 
sidad, ó  una  sociedad  científica  ó  literaria,  ya 
para  promover  los  progresos  de  las  ciencias  ó  la 
Literatura  en  general,  ya  para  el  adelanto  de  un 
ramo  especial.  Entre  el  gran  número  de  estos 
institutos  ó  centros  especiales  de  saber  citaremos 
la  Academia  católico-teológica  de  Munster,  en 
Westfalia  que  tiene  dos  facultades  y  los  dere- 
chos de  universidad;  las  Academias  militares 
de  Viena,  Berlín  y  Dresde;  las  de  Economía 
rural  y  agricultura  de  Jena,  Hohenlieim,  Pop- 
pelsdorf;  las  de  Comercio  de  Viena,  Gratz, 
Trieste,  etc. ;  las  Academias  de  artes  de  Nurem- 
berg  (la  más  antigua  de  Alemania,  fundada 
en  1632),  Berlín,  Viena,  Munich,  Dusseldorf; las 
de  Música  y  canto  en  Berlín  y  Leipzig;  las  de 
Ciencias  de  las  principales  capitales  alemanas; 
las  de  Arquitectura  en  Berlín,  Dresde,  etc. 

De  la  misma  manera  existen  Academias  en 
Inglaterra,  en  Bélgica,  en  Suiza,  en  Rusia,  Sue- 
cia,  Dinamarca,  Polonia,  Portugal  y  en  la  Amé- 
rica del  Norte,  del  Centro  y  del  Sur. 

Pero  la  patria  de  las  Academias  modernas  en 
el  sentido  de  sociedades  de  doctos,  después  de 
Alejandría,  donde  los  griegos  tenían  en  el  Mu- 
seo una  importantísima,  es  la  Italia.  Las  tres 
más  antiguas  Academias  se  fundaron  en  Flo- 
rencia, Ñapóles  y  Roma.  Cuando  floreció  de  nue- 
vo la  ciencia  en  Occidente,  después  de  la  toma 
de  Constantinopla  por  los  turcos,  se  formó  un 
círculo  dé  doctos,  de  la  escuela  de  Platón,  en 
Florencia,  bajo  la  protección  de  Cosme  de  Medi- 
éis, y  estableció  en  1470  una  Academia  plató- 
nica, entre  cuyos  hombres  ilustres  se  contaron 
Ficini,  Alberti,  Juan  Cavalcanti,  Ángel  Polizia- 
no  y  Juan  Pico  de  la  Mirándola.  Esta  Acade- 
mia, después  de  la  muerte  de  Cosme,  continuó 
bajo  la  protección  de  Lorenzo  el  Magnífico,  pero 
se  disolvió  hacia  el  año  1521  después  de  la  muer- 
te de  Ficini.  Por  el  mismo  tiempo,  quizá  algu- 
nos años  antes,  en  la  corte  de  Alfonso  V  de  Na- 
so reunió  una  numerosa  sociedad  de  doctos, 
bajo  la  presidencia  de  Antonio  Beccadelli,  á  la 
cual  pertenecieron  Lorenzo  Valla,  Bartolomé 
Fazio  y  Juan  Pontano.  De  éste  ultimo  tomó  el 
nombre  de  Academia  pontaniana,  y  su  prin- 
cipal objeto  era  propagar  el  buen  gusto  clásico. 


A  la  academia  de  Ñapóles  sucedió  hacia  1498  la 
Aiü ¡cuarta  de  Roma,  cuyo  fundador  fué  Julio 
Pomponio  Lcto,  el  astrólogo,  y  su  objeto  princi- 
pal la  investigación  de  las  antigüedades  de  Ita- 
lia. También  ésta  corno  la  anterior  tuvo  relacio- 
nes en  el  extranjero;  pero  habiendo  sido  conde- 
nados como  herejes  algunos  de  sus  miembros  por 
el  Papa  Paulo  ll,  hubo  de  retirarse  de  la  publi- 
cidad; vivió  como  sociedad  secreta  hasta  1550, 
pues  fué  restablecida  en  1742  en  tiempo  de 
Benedicto  XIV.  De  mayor  importancia  para  el 
desarrollo  de  la  lengua  y  literatura  italiana  fué 
la  Academia  de  la  Crusca  (propiamente  Acade- 
mia del  Salvado,  porque  trataba  de  purificar  el 
idioma  separando  el  salvado  de  la  harina).  Fué 
fundada  por  el  eminente  poeta  Grazzini  en  octu- 
bre de  1 582  en  Florencia,  y  su  más  importante 
obra  fué  el  ] diccionario  de  la  Crusca,  impreso  en 
Veneeia  en  1612.  A  ejemplo  de  esta  Academia, 
en  los  dos  últimos  siglos  se  fundaron  otras  en 
todas  las  naciones  civilizadas  con  el  objeto  de 
propagar  los  conocimientos  científicos.  Hay  otras 
varias  muy  notables  y  antiguas  en  Italia.  En 
Florencia  lo  es  también  la  del  Cimento,  fundada 
en  1657,  para  el  estudio  de  las  Ciencias  físicas. 
En  1690  fundó  en  Roma  Juan  María  Crescim- 
beni  la  titulada  de  los  Arcades,  cou  objeto  de 
combatir  el  nial  gusto  literario,  sobre  todo  en 
poesía.  Los  individuos  de  ella  toman  nombres 
bucólicos.  A  ella  perteneció  Moratín,  lo  que  no 
le  impidió  burlarse  de  los  Cinocéfalos.  Existe 
también  la  de  los  Lincei  (los  Linces).  El  actual 
Pontífice  León  XIII,  ha  creado  en  Roma  la 
Academia  Tomista  para  el  estudio  de  la  Teolo- 
gía y  Fisolofía  de  Santo  Tomás. 

Después  de  la  Academia  de  París,  la  más  im- 
portante es  la  de  Berlín  fundada  en  1700  por  Fe- 
derico I  á  instancias  de  Leibnitz  y  según  los  pla- 
nes deéste,  pero  que  no  se  inauguró  hasta  1711. 
Federico  II  el  Grande  la  aumentó;  fué  renovada 
muchas  veces,  y  en  1812  se  le  dieron  las  consti- 
tuciones que  hoy  tiene.  Se  divide  en  cuatro  sec- 
ciones: de  ciencias  físicas,  de  ciencias  matemáti- 
cas, de  ciencias  filosóficas  y  de  ciencias  históri- 
cas, y  publica  periódicamente  sus  memorias. 

Además  de  la  Academia  de  Berlín  merece  es- 
pecial mención  la  de  ciencias  de  Munich  funda- 
da en  1759,  la  cual  al  principio  se  limitó  al  es- 
tudio de  la  Historia  nacional,  y  después,  en  1829, 
se  amplió  con  las  secciones  de  filosofía  y  filolo- 
gía y  ciencias  físico-matemáticas. 

La  Academia  imperial  de  ciencias  de  Viena, 
ya  ideada  también  por  Leibnitz,  se  reformó 
en  1846  y  se  divide  en  dos  secciones,  una  de 
ciencias  históricas  y  filosóficas  y  otra  de  ciencias 
matemáticas,  física  é  historia  natural. 

Con  el  nombre  de  Sociedad  real  sajona  de 
ciencias  hay  otra  academia  en  Leipzig,  inaugu- 
rada en  1846. 

La  Academia,  imperial  de  ciencias  de  San  Pe- 
tersburgo,  cuyo  plan  formó  Pedro  el  Grande, 
también  por  consejo  de  Leibnitz,  fué  fundada 
en  1735  por  la  emperatriz  Catalina  I,  la  cual  se- 
ñaló 30  000  rublos  para  su  conservación.  Isabel 
aumentó  su  dotación  hasta  60  000  y  creó  en  ella 
la  sección  de  Bellas  Artes.  Su  principal  objeto  es  el 
estudio  de  las  lenguas  orientales  y  el  conocimien- 
to de  los  países  de  Oriente.  Por  encargo  de  esta 
academia  emprendieron  sus  notables  viajes  Pa- 
llas, Gmelin,  Stolberg,  Guldenstadt  y  Klaproth. 
Tiene  una  numerosa  colección  de  manuscritos, 
una  gran  biblioteca  y  un  museo  de  monedas  3' 
de  historia  natural. 

La  Real  Academia  de  ciencias  de  Estocolmo 
fué  primero  sociedad  particular  formada  por  seis 
profesores,  entre  ellos  el  célebre  naturalista  Lin- 
neo,  y  en  1741  tomó  el  título  y  carácter  oficial. 
Desde  1799  se  divide  en  siete  secciones  y  cuenta 
90  individuos.  Hay  en  la  capital  de  Suecia  otra 
academia  de  bellas  letras  y  antigüedades,  funda- 
da en  1753,  reformada  en  1786  y  después  en 
1800;  y  otros  dos  institutos  de  éste  genero  en 
Upsal,  en  Gothenburgo  y  en  Drontheim  (No- 
ruega). 

Merece  especial  mención  la  Academia  de  Cien- 
cias militares  de  Suecia,  instituida  en  12  de  no- 
viembre de  1786,  y  recomendada  como  modelo 
por  todos  los  oficiales  doctos  de  Europa. 

La  Academia  de  Ciencias  de  Copenhague  debe 
su  fundación  á  seis  profesores  á  quienes  Cris- 
tian VI  en  1742  encargó  el  arreglo  de  su  gabinete 
numismático. 

En  las  Islas  Británicas  hay  menos  Academias 
que  Sociedades  especiales  para  el  cultivo  de  los 
diversos  ramos  de  la,  ciencia.   Las  sociedades  rea- 


les de  Londres,  Edimburgo  y  Dublín  se  dedican 
exclusivamente  á  las  ciencias  matemáticas  y  ala 
Historia  natural. 

La  Academia  de  Lisboa  se  fundó  en  1779  yae 
reformó  en  1851  con  el  título  de  Real  Acade- 
mia de  Ciencias,  dividiéndose  en  tres  seccio- 
nes, de  ciencias  matemáticas,  ciencias  naturales 
y  literatura  portuguesa.  Desde  1797  pul 
varías  Memorias  dr  Literatura,  otiusc, 
y  una  Colección  de  libros  inéditos  de  la  Historia 
portugv 

Holanda  y  Bélgica  tienen  igualmente  sus  Aca- 
demias. La  de  Ciencias  de  Bruselas  se  fundo 
en  1773,  dividiéndose  en  tres  secciones,  de  cien- 
cias, literatura  y  artes. 

Los  Estados  Unidos  de  la  América  del  No 
tienen  muchas  Academias  y  cada  día  se  fundan 
algunas  nuevas  y  bien  dotadas.  La  más  antigu 
y  famosa  es  la  de  Arles  y  Ciencias  de  Boston 
establecida  en  1780.  Después  vienen  la  de  Nev 
haven,  en  el  Connecticut,  fundadacn  1799;la< 
Ciencias  de   Filadelfia,   en  1817  y  la  Socic 
de  Artes  de  Albany,  que  ha  publicado  importan 
tes  Memorias  sobre  la  geología  de  la  América  t 
Norte.  La  Academia  Literaria  de  Nueva  Yor 
publica  también  cada  dos  años  un  tomo  de  I 
mollas.   Asimismo  los   publica  el  Instituto 
lombiano  de  Washington,  regido  por  el  pre 
dente  de  la  República;  y  en  la  misma  WashinS 
ton  hay  otras  dos  sociedades  científicas:  el  In 
Ututo  de  Smithson  ( ' Smithsonian  institulion)  y  ] 
Academia  de  Ciencias,    que   fundada   en    184 
se  convirtió  en  1863  en  Instituto  nacional.  Ho 
casi  todas  las  grandes  ciudades  de  los  Estado 
Unidos  tienen  sus  academias  y  sociedades  pan 
los  progresos  de  las  ciencias.  En  el  resto  de  An 
rica  debemos  citar  la  Academia  de  Artes  y  Cié 
cías  de  Méjico,  fundada  en  1824,  que  publica  su 
Memorias ;  la  Sociedad  de  Ciencias  y  Arles 
Lima;  las  Sociedades  formadas  en  Buenos  Air 
y  Venezuela,  y  la  de  Ciencias  de  Rio  Janeir 
en  el  Brasil. 

Por  último,  el  Asia  tiene  sus  Academias  y  So 
ciedades  de  ciencias  y  literatura  en  Calcuta  ( 1 7  84), 
en  Batavia  (1778),  en  Bombay,  etc.  En  Esmirna 
se  fundó  en  1826  una  Academia  de  Ciencias  y 
Artes;  otra  en  1851  en  Constantinopla,  y  un 
Instituto  egipcio,  inaugurado  en  1859,  en  Ale- 
jandría. 

ACADÉMICO,  CA  (del  gr.  áxa3r)¡j.'./o;):  adj. 
Dícese  del  filósofo  que  sigue  la  escuela  de  Pla- 
tón. Ú  t.  c.  s. 

A  las  corrientes  de  una  fuente  estaban  Só- 
crates, Clitómaco.  Carneades,  y  otros  muchos 
filósofos  académicos,  siempre  dudosos  en  las 
cosas,  sin  afirmar  alguna  por  cierta. 

Saavedua  Fajardo. 

-Académico,  ca:  Aplícase  al  individuo  .le 
una  academia.  U.  t.  c.  s. 

Señores  académicos,  mi  muía, 
Si  el  pienso  ya  no  se  lo  desbarata, 
En  los  cuadriles  dicen  que  se  mata 
Por  ser  de  la  academia  de  la  gula. 

GÓNGoriA. 

-Yo  estoy  graduado  en  leyes,  y  soy  oposi- 
tor á  cátedras,  y  soy  académico,  y  no  he  que- 
rido ser  dómiue  de  Pioz. 

Moratín. 

-Académico,  ca:  Perteneciente  ó  relativo  á 
la  escuela  filosófica  de  Platón. 

-  Académico,  ca:  Perteneciente  ó  relativo  á 
las  academias,  ó  propio  y  característico  de  ellas. 
Diploma,  discurso,  estilo  académico. 

Ha  dejado  inéditas  muchas  poesías  y  me" 
morías  académicas. 

Ochoa. 

En  derredor  de  un  brasero,  al  contrario,  no 
hay  desdenes  posibles  ni  posturas  académicas, 
ni  pretensiones  exageradas;  etc. 

Mesonero  Romanos. 

Y  da  académicas  formas 
A  gente  de  alambres  hecha. 

Zorrilla. 

ACADEMISTA:  adj.  s.  El  que  enseña  en  una 
academia. 

ACADEMO:  Diog.  Héroe  ateniense,  que  descu- 
brió á  Castor  y  Polux,  cuando  invadieron  el 
Ática  para  libertar  á  su  hermana  Elena,  el  sitio 
en  que  estaba  oculta.  En  recompensa,  los  dos 
hermanos  exceptuaron  de  la  conquista  la    tierra 
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perteneciente  á  Academo,  á  orillas  del  Cefi 

de  Atenas.  Con  el  tiempo  si virtió 

i  en  on  jardín  de  olivos  y  de  píatenos  que 

..,  ,  I  nombre  de   academia,  dei  n  ado  del  de  su 

\  ii.    .   reunían  Platón  y  sus  discípulos 

ir  sobro  diferentes  puntos  de  filosofía, 

na] lai  i  su  e  icuela  el  nombre  de  Acá- 

OEMIA. 

ACADiA:  Geog.  ant.  V.  \i.i.\  v  EsoooiA. 
ACADIOLITO    (del    gr.     Acadia,    \    lithos, 
piedra  :  m.    Min        Grupo  de   minerales  com- 

to  de le   .1  por  LOO  do  sílice,  conalu- 

..  cal,  sosa.  [iot;is.i  y  agua 

ACADIOS  'i  ACCADIOS:    adj.     pl.    Oeog.    ant. 
blo  antiquísimo  que  habitó  la  parte  mcridio- 
Wesopotamia  \  algo  del  territorio  ba- 
leo   Era  de  raza  turania  \  hablaba  un  idio- 
n\    semejante  á  las   li  liguas  de  la  familia 

lo-Fínnica,  Se  supone  que stii  113  ó  en  aquel 

la  primera  ó  una  de   las  primeras  civiliza- 
1  lo  que  se  les  considera  como  los  pri- 
mitivos caldeos  que  más  tarde,  cuando  llegaron 

.  icas,  mucho  más  incultas,  éstas 

idieron  de  aquéllos  los  primeros  rudimen- 
1  .  1  iencias  y  las  artes,  y  los  acadios  for- 
maron una  clase  privilegiada,  casta  sacerdotal, 
.  ilia  su  idioma  como  lengua  sagrada. 

..i.  s  se  fundan   en  inscripciones 

.  is  en  ruinas  de   la  Mesopotamia  que 

1  redactadas  en  idioma  acadio,  y  que 

1  entre  lincas  la  traducción  en  asi  rio,  pero 

quien  asegura  que  no  existe  tal   lengua  tu- 

-11111  que  dichas  inscripciones  están  escri- 

asirio  ó  un  dialecto  del  asirio  con  un  sis- 

i     .  i ira   ideográfica  distinto  del  que 

1  después  los  asirios. 
acadra  ó  ACADIRA:  Geog  ant.  Población  del 
citada  poi  Ptolemeo,  que  según  unos  per- 
la antigua  Sérica  (Tibet),  y  según  otros 
debió  estar  en   el  país  habitado  por  los  piratas 
llamados  Lestes,   en   las  costas   del  Cambodge 
Indo-China). 
ACAECEDERO,  RA:  adj.  Lo  que  puede  acaecer 

ACAECER  (del  lat.   accidirc:   de  ad  y  cederé, 

11.  Suceder,  acontecer  alguna  cosa:  se  usa 
unitivo  y  en  las  terceras  personas  de  singu- 
lural. 

Dellas  deshace  la  edad, 
Dellas  casos  desastrados 
Que  acaecen,  etc. 

Jorge  Manrique. 

Acaece  no  ser  justo  en  este  caso  lo  que  en 
común  se  estableció  con  justicia. 

Fr.  Luis  de  León. 

V  \ii ni.  pues,  que  el  que  le  llevaba  á  car- 
go era  un  mayordomo  del  duque,  etc. 

I  lEBVAHTES. 

O,  como  á  otros   acaece, 
Algo  allá  le  ha  sucedido;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

...  en  un  lugar  de  la  Alcarria 
Acaeció  esta  aventura,  etc. 

[TOARTE. 

\'  \i.  i.iisE:  r.  ant.  Hallarse  presente,  con- 
.  nrrir  á  alguna  parte. 

...  las  provisiones  se  lean  ante  todos  los  de 
nuestro  Consejo  que  ahí  se  acaecieren,  etc. 
Nueva  Recopilación 

...  y  Bernaldo  se  acaeció  en  esta  batalla  y 
fué  muy  bueno. 

■a  general  de  Espaita. 

ACAECIMIENTO:  m.  Suceso,  acontecimiento. 

Reducíanse  á  la  memoria  los  maravillosos 
BCIMIENTOS   que  eu  semejantes  soledades 
y  a-perezas  habían  sucedido  á   caballeros  an- 
dantes: etc. 

Cervantes. 

Ni  habrá  nuevo  ACAECIMIENTO 
Que  no  admire  á  la  ignorancia. 

Alonso  de  Barros. 

...  por  cierta  cuestión  y  acaecimiento 
de  su  tierra  y  parientes  desterrado,  etc. 
Ercilla. 

El  ordinario  asunto  de  sus  cauciones  eran 
los  acaecimientos  de  sus  mayores,  y  los  he- 
chos memora  Mes  de  sus  reyes;  etc. 

Soi.fs. 
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ACAENAdel  gr.  11  i:ni, 1, t .  punta):  f.  Bol.  '  •■  ■ 

de  plantas,  de  la  familia  de  [i ácea  1.  Son  lii 

¡i a    1 1\  ao barí ,  decál  o,  que 

M  1  omp ■  de  1  res  á  ocho  hojuela  1  3  on  número 

de  estambras  que  1  ai  (a  de  1 i  diez ;  La  -  flon 

son  pequeña   3  ■  ...  atas  en  cabezuela    6 

espigas,   biei ntinuas,    bien    interrumpidas. 

género   o pi  1  I  reini  1  espi  cii 

originarias  de  Las  n      m   1  frías  y  templadas  de 
ambos  hemisfei  ios  y  son  conocidas,  así  en  la  l 
leí  Sur  ( orno  en  la  Ansí  - 

A.G  \  en  \:  Zool.  I  leñero  de  insectos  l  | 
teros. 

acafelador:  ni.  ant.  El  que  acafela. 

ACAFELADURA:    f.  ant.    Acción    y    efecto    di 

acafelar, 

acafelar  (de]    árabe  cáffala,  cerrar  con 
llave):  a.   ant.  Asegurar  bien  una  puerta 
que  no  se  pueda  abrir, 

acafractario  (del  gr.  acaphracta,  parte 
sana):  ni.  Art.  mil.  Soldado  que  iba  armado  de 
alabarda  6  partesana, 

ACAFRESNA:  f.  SERBAL. 

acagual:  ni.  Zool.  Pez  de  las  costas  de  Nue- 
va-Holanda y  de   la  América   .Meridional.    Dau- 

benton  le  llamaba  rey/r/ns  arinques  del  Sur,  y 
Lacépéde  quitru  ra  antartica. 

ACAGUAS:  Geog.  l'ilebln  indígena  de  la  Amé- 
rica Meridional,   que  habita   en   territorios  de 

Venezuela  y  del  Brasil,  entre  los  ríos  Orinoco  y 
Negro.  El  jesuíta  Hervás  dá  alguna  noticia  del 
idioma  de  este  pueblo,  y  lo  considera  como  dia- 
lecto del  Maypure ;  sin  embargo,  autores  más 
modernos  opinan  que  es  lengua  distinta,  sin  otra 
afinidad  con  aquella  que  la  que  hay  entre  los 
idiomas  hablados  por  las  tribus  indígenas  de  la 
gran  cuenca  de  las  Amazonas. 

ACAHUACO:  Gfeog.  Pueblo  del  dist.  de  Hue- 
jutla  en  el  Estado  de  Hidalgo  (Méjico). 

acahual:  m.  Amér.  Girasol. 

ACAHUATO:  Oeog.  Pueblo  del  dist.  de  Apat- 
zi  ngan  de  la  Constitución,  Estado  de  Michoa- 
can  (Méjico).  Dista  de  Morelia  172  kil. 

ACAIABA:  f.  Bot.  Nombre  que  dan  los  brasi- 
leños al  a  aucardium  occidentale  de  Linneo. 

ACAID:  m.  Quím.  Nombre  con  que  se  cono- 
cía antiguamente  el  ácido  acético  común  ó  vi- 


ACAIRA  ó  EL  REDIL:  Geog.  ant.  Aldea  que 
cita  el  geógrafo  Edrisí  al  describir  la  costa  de 
Málaga,  como  situada  en  un  cabo  entre  Binnilia- 
nay  la  Torre  del  Mar;  debió  estar'  en  la  Torre  de 
los  Cantales. 

ACAIRAS:  m.  Zool.  Ave  del  interior  del  Áfri- 
ca de  que  hablan  algunos  viajeros.  Se  dice  que 
es  del  tamaño  del  pavo  real  y  que  tiene  un  moño 
rojo  acompañado  de  dos  carreras  de  plumas  blan- 
cas que  puede  extender  en  círculo  haciéndolas 
ondear  sobre  su  cabeza. 

ACAIRELADO,  DA:  adj.  Adornado  do  caireles. 
ACAIRELADOR,    RA:   s.   El  que  acairela. 
ACAIRELAR:  a.  ant.    Ara.    Adornar  con  cai- 
reles. 

ACAJA:  f.  Bot.   Nombre  con  que  se  conoce 

una  especie  de  ciruelo  de  las  Indias  cuyos  frutos 
son  parecidos  á  nuestras  ciruelas  y  de  un  sabor 
agradable:  éstos  se  usan  como  astringentes. 

ACAJAIAO:  f.  Carp.  Nombre  cou  que  se  de- 
signa en  el  Brasil  la  madera  de  todo  árbol  capaz 
de  recibir  buen  pulimento. 

ACAJETE:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Tepea- 
ca  del  Estado  de  Puebla  en  la  República  Me- 
xicana. Con  este  nombre  se  conoce  el  combate 
que  tuvo  lugar  el  3  de  mayo  de  1839  entre  las 
fuerzas  del  gobierno,  mandadas  por  D.  Antonio 
López  de  Santa  Anna,  y  las  rebeladas  acaudilla- 
das por  el  general  ü.  A.  Mejía.  Este  fué  derro- 
tado y  fusilado.  Gobernaba  la  República  el  gene- 
ral D.  A.  ISustaniaute. 

-AcAJETE:  Geog.  Cerro  en  el  municipio  de 
su  nombre,  dist.  de  Tep  u  e  E  tado  de  Pue- 
bla (Méjico).  Tiene  una  elevación  de  2  218  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar. 

acajú:  m.  Bo/.  v.  Anacardo  ¡  \i  ltagano. 

El  falso  acajú,  llamado  también  acajú  hembra. 
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procede   de  la  cedrela   adórala  ó  cedro  acajú  y 
e  chala  un  ole  .   .  itico, 

acajutla:  Oeog.  Ciudad  de  la  Ib  públ 
San  Salvador,  América  1  entral,  con  puerto 
tante  concurridoyen  0]  que  pueden  (ondear  con 
1  ¡raridad   ¡      1  de  buques,  gra 

qne  allí  si  hicii  ron  en        i    bajo  la  direc 
ion  del  Dr.  Driven.  Tiene  1 1 |,ab. 

ACAL:  111.  Mar.    Especie  de  canoa    usada  ahí] 

guamente  por  los  mejicanos. 

acala:  Oeog.  Pueblo  en  el  dist.  di    1 
Estado  de  1  hiapas     tféjii  o    con  alguna 

lades  indias,  ano  1 1  luí.  al  S.  O.  de  San 
Cristóbal.  |  Hubo  en  el  Yucatán  otro  lugar  de] 
mismo  nombre. 

ACALABAZADO,    DA:    adj.   Semejante  :,    ]u  ra- 
labaza. 

ACALABROTAR   (de    a  y    <n/nliri>/r):    a.    Mar. 

Hacer  un  cabo  di  tres  cordones,  compuesto  cada 

uno  de  otros  tres. 

acalacas:  m.  Zool.   Especie  de  hormiga  de 
América,  de]  tamaño  de  una  langosta  süvi 

ACALAI:   ni.    Quím.    Nombre   con  que  Se 
nocía  antiguamente  el  cloruro  de  sodio  6  sal 
común, 

ACALANDAR  (de  a  y  del  lat.  calando,  gerun- 
dio de   calare,   callar):  a.    ant.   Prohibir,    I. 

que  cese  ó  termine  alguna  cosa. 

acalanto  (del  gr.  aealanthos,  jilguero):  ni. 

Zool.    Nombre  científico   dado  al  verderón    y  al 
jilguero. 

ACALAPA:  Geog.  Río  de  la  América  Central, 
que  corre  por  el  distrito  de  Guatemala. 

-  Acai.ai'a:  Geog.  Cerro  de  Méjico,  en  la  re- 
gión del  istmo  deTehuantepec,  Estado  de  Oa ja- 
ca, que  con  el  cerro  de  San  Vicente  y  otros,  for- 
man las  pequeñas  cordilleras  que  existen  entre 
ei  Uspanapa  y  el  Tancocbapa,  cerca  de  Coatza- 
coalcos.  Encuéntrase  en  ella  una  mina  de  sal  di 
piedra,  que  se  asegura  fué  explotada  con  éxito 
por  los  antiguos  para  la  amalgamación  de  la 
plata. 

ACALCO:  m.  Quím.  Nombre  con  que  se  desig- 
naba antiguamente  el  estaño. 

ACALEFOS(delgr.  áxaÁTJOT] ,  ortiga,  aspereza): 
adj.  pl.  Zool.  Animales  radiados,  marinos,  del 
grupo  de  las  medusas,  que  provocan  al  tocarlos 
una  sensación  de  escozor,  de  donde  proviene  su 
nombre; y  por  lo  que  se  denominan  también 
gas  de  mar. 


Acalefo  (Rhizostoma  Cuvini) 

Claus  forma  con  estos  animales  el  tercer  orden 
de  la  clase  hidromedusas,  del  tipo  zoófitos.  For- 
man el  grupo  de  los  acal ef os  las  medusas  que  son 
de  gran  tamaño,  con  la  parte  superior  del  cuerpo, 
que  tiene  la  forma  de  sombrilla,  discoidal  y 
tante  gruesa,  conteniendo,  en  medio  de  una  gran 
masa  gelatinosa,  gran  número  de  fibrillas  1 
t'-ntesy  redes  de  fibras  elásticas  que  les  dan  gran 
rigidez  y  consistencia.  En  muchos  de  ellos  exis- 
ten, además,  esparcidas  en  la  masa  gelatinosa 
mencionada,  células  fusiformes  que  han  pene- 
trado durante  el  desarrollo  del  tegumento  inter- 
no v  que  son,  en  ciertos  puntos,  origen  de  una 
multiplicación  muy  activa.  F.^tas  células  son, 
muy  probablemente,  elementos  nutritivos  que 
segregan  la  sustancia  gelatinosa.  Es  un  carácter 
muy  importante  del.  que  el  borde  de 

la  sombrilla  esta  dividido  ordinariamente  en  ocho 
grupos  de  lóbulos  entre  los  cuales  están  situados. 
en  unas  f osetas  espeí  ¡ales,   los  cuerpos  margiim 
les.  Los    aealefos  tienen  tentáculos  que   pn 


198 


\t'\l, 


VCAL 


ACAT, 


tan  numerosas  variaciones  en  su  numero  y  en  ^n 
posición;  pero  que  consisten,  por  lo  general,  en 
-  agujereados,  alargados  y  con  un  canal  vesi- 
cular central; en  el  caso  más  sencillo  son  ocho  y 
están  situados  entre  los  lóbulos  marginales,  en 
los  radios  intermediarios,  es  decir,  alternando 
con  los  radios  de  los  cuerpos  marginales;  su  nu- 
mero puede  Ilegal'  hasta  treinta  y  dos  en  lasdis- 
dusas  y  crisaoras  j  á  cuarenta  y  ocho  en 
las  dactilómetras. 

Es  característica  en  los  acalefos,  en  particu- 
lar en  el  grupo  dolos  diseóforos,  la  presencia  de 
poderosos  brazos  bucales  en  la  extremidad  libre 
del  largo  pedúnculo  bucal  y  que  deben  conside- 
rarse como  prolongaciones  del  borde  de  la  boca, 
que  continúan  en  el  pedúnculo  bucal  y  están  si- 
tuados en  radios  alternados  con  los  délos  órga- 
nos genitales  y  los  filamentos  gástricos. 

La  conformación  del  aparato  gastro-vaseular 
presenta  variaciones  muy  considerables.  En  el 
grupo  de  los  diseóforos,  el  disco,  aplastado  y  di- 
vidido ordinariamente  en  ocho  pares  de  lóbulos, 
contiene  una  cavidad  gástrica  central  á  la  cual 
aboca  el  ancho  y  corto  pedúnculo  bucal  cuadran- 
gular  y  ocho  prolongaciones  canaliformes  perifé- 
ricas (bolsas  radiales)  éntrelas  cuales  se  desarro- 
lla, más  pronto  ó  más  tarde,  un  número  igual 
de  cortos  canales  intermedios  (bolsas  interme- 
dias). En  los  grupos  de  los  calycozoariosy  de  los 
caribdéidos  el  tipo  de  conformación  del  aparato 
gastro-vaseular  es  muy  diferente;  la  cavidad 
gástrica  presenta  solamente  cuatro  bolsas  peri- 
féricas muy  anchas,  separadas  por  tabiques  muy 
delgados. 

Los  tentáculos  vermiformes  de  la  cavidad  gás- 
trica, ó  sea  los  filamentos  gástricos,  son  órganos 
muy  importantes  en  los  acalefos.  Contribuyen 
á  la  digestión  por  la  secreción  de  su  tegumento 
interno  y  sirven  al  mismo  tiempo  de  protecto- 
res á  los  órganos  sexuales. 

Las  investigaciones  modernas  han  demostrado 
de  una  manera  incontrovertible  la  existencia  del 
sistema  nervioso  en  los  acalefos.  Los  primitivos 
experimentos  habían  dado  como  probable  la  exis- 
tencia de  ocho  centros  nerviosos  (uno  en  cada 
radio)  en  la  proximidad  de  los  cuerpos  margina- 
les; los  antiguos  observadores  sabían  que  el  bor- 
de del  disco  separado  del  resto  del  animal  ma- 
nifiesta contracciones  automáticas;  después  se 
demostró  que  el  borde  del  disco  se  divide  en 
ocho  zonas  contráctiles  autónomas  y  que  las 
contracciones  rítmicas  de  toda  la  sub-sombrilla 
parten  de  la  proximidad  de  los  cuerpos  margi- 
nales. Las  mitades,  las  cuartas  partes  y  hasta 
los  fragmentos  radiales  de  los  acalefos,  separa- 
dos del  resto  del  animal,  viven  días  enteros  con- 
servando la  propiedad  de  contraerse  rítmica- 
mente, muriendo  probablemente  por  falta  de 
nutrición,  de  tal  suerte  que  se  puede  considerar 
cada  antímera  como  un  individuo  fisiológico.  Si 
se  separan  de  cada  medusa  todos  los  cuerpos 
marginales,  el  animal  pierde  su  forma,  se  aplas- 
ta y  muere  al  cabo  de  poco  tiempo.  Pero  la  ver- 
dadera disposición  del  sistema  nervioso  de  los 
acalefos  ha  sido  perfectamente  demostrada  pol- 
las recientes  investigaciones  de  Claus  y  los  her- 
manos Hartwig.  Estos  zoólogos  han  probado, 
trabajando  independientemente,  que  los  centros 
nerviosos  están  situados  en  el  ectodermo  del  pe- 
dúnculo y  de  la  base  de  los  cuerpos  marginales. 
Están  formados  dichos  centros  por  una  espesa 
capa  de  fibrillas  nerviosas  situadas  en  la  profun- 
didad del  epitelium  ectodérmico  ciliado,  cuyas 
células  nerviosas,  alargadas  en  forma  de  baston- 
citos,  se  encorvan  en  su  extremidad  inferior  para 
continuarse  con  las  fibras  nerviosas. 

Los  órganos  de  los  sentidos  están  representa- 
dos por  la  parte  terminal  de  los  cuerpos  margi- 
nales así  corno  por  las  fosetas  en  que  éstos  se 
hallan  situados.  Los  referidos  cuerpos  margina- 
les son  tentáculos  rudimentarios,  conteniendo, 
como  tales,  un  canal  gastro-vaseular,  ciliado  y 
sostenido  por  una  laminilla  sólida,  de  naturaleza 
gelatinosa,  sobre  la  cual  se  apoya  y  extiende  el 
revestimiento  nervioso  ectodérmico.  Cada  cuer- 
po marginal  está  encorvado  hacia  arriba  y 
recubierto  por  uno  de  los  pares  de  lóbulos  mar- 
ginales. A  consecuencia  del  desarrollo  del  par  de. 
lóbulos  marginales  correspondientes  á  cada  cuer- 
po, éste  viene  á  encontrarse  encerrado  en  una 
cavidad  coronada  por  un  repliegue  membranoso 
cuya  presencia  es  la  que  indujo  al  zoólogo  For- 
bes  á  dar  el  nombre  de  steganophthalmata  á  las 
medusas  acalefas.  El  cuerpo  sensorial  reúne  ge- 
neralmente las  dos  funciones  de  aparato  auditivo 


\  aparato  visual;  el  primero  está  representado 

por  un  saco  lleno  de  eri:  tales  y  el  segundo  está 
formado  por  una  masa  de  pigmentum  situada 
más  abajo  en  la  cara  dorsal  ó  ventral  del  pedún- 
culo y  sólo  en  algunos  casos  contiene  una  lente  cu- 
ticular refringente.  Kn  el  grupo  de  los  caribdéidos 
el  aparato  sensorial  está  un  poco  más  desarrolla- 
do, pues  presenta,  ademas  del  saco  de  cristalitos 
terminal,  ó  sea  el  oído,  cuatro  ojos  pequeños  pa- 
res y  dos  grandes  impares,  en  cada  uno  de  los 
cuales  se  distingue  un  cristalino,  un  cuerpo  vi- 
treo, una  capa  de  pigmentum  y  una  retina. 

Claus  ha  descubierto  recientemente  en  los 
acalefos  un  segundo  aparato  sensorial.  Está  si- 
tuado sobre  la  base  del  cuerpo  marginal  en  el 
repliegue  membranoso  que  une  los  dos  tentácu- 
los de  un  mismo  par  y  consiste  en  una  foseta 
central  cuyos  fondos  están  revestidos  de  un  epi- 
telium espeso  compuesto  de  células  pequeñas  y 
ile  una  capa  inferior  de  fibrillas  nerviosas.  Pro- 
bablemente este  órgano  es  olfativo  y  destinado 
á  percibir  las  modificaciones  que  se  operan  en  la 
naturaleza  del  medio  ambiente,  determinando, 
por  ejemplo,  á  las  medusas  á  sumergirse  en  las 
profundidades  del  mar  cuando  llueve. 

Los  músculos  de  los  acalefos  presentan  un  des- 
arrollo correspondiente  á  la  talla  más  ó  menos 
considerable  de  estos  animales,  si  bien  la  zona 
de  libras  circulares  estriadas  de  la  sub-sombrilla 
está  limitada  á  la  periferia  del  disco.  Además  de 
estas  fibras  circulares  existen  con  frecuencia  ha- 
ces de  fibras  radiales  en  los  bordes  marginales  y 
además  en  algunos  otros  diferentes  puntos  del 
cuerpo,  principalmente  en  los  brazos  bucales,  en 
los  filamentos  marginales,  en  las  paredes  de  las 
cavidades  subgenitales  de  la  sombrilla  y  en  los 
lóbulos  marginales:  pero  todos  estos  segundos 
elementos  musculares  nuuca  son  estriados. 

Los  órganos  sexuales  de  los  acalefos  son  muy 
visibles  por  su  tamaño  y*su  color  vivo.  Están 
constituidos  por  colonias  apelotonadas,  formando 
mamelones  contenidos  en  cavidades  especiales 
de  la  sombrilla  que  llevan  el  nombre  de  ca- 
vidades genitales:  generalmente  son  cuatro,  aun- 
que en  algunos  casos  llegan  á  ocho.  Los  produc- 
tos sexuales  maduros  se  desprenden  ordinaria- 
mente por  dehiscencia  de  las  paredes  en  la  cavi- 
dad gástrica  y  son  expulsados  fuera  de  ésta  por 
el  orificio  bucal.  En  muchos  casos  experimentan 
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su  desarrollo  embrionario  en  el  cuerpo  misino  del 
individuo  madre,  sea  en  los  ovarios  como  en  el 
género  crisaora,  sea  en  los  brazos  bucales  como 
en  el  género  aurelia.  Sólo  por  excepción  los  pro- 
ductos sexuales  penetran  en  las  cavidades  geni- 
tales  para  pasar  ele  allí  directamente  al  agua  de] 
mar.  Es  regla  general  en  los  acalefos  la  separa- 
ción de  sexos;  sólo  las  especies  del  género  cri- 
saora son  hermafroditas.  Los  individuos  machos 
y  hembras  no  presentan,  fuera  del  color  de  los 
órganos  genitales,  diferencias  sexuales. 

El  desarrollo  directo  es  raramente  observado 
en  estos  animales;  muestran,  por  lo  general,  los 
fenómenos  de  la  generación  alternativa  y  las  ge- 
neraciones agamas  están  representadas  por  la- 
formas  scifistoma  y  slrobila.  El  huevo  fecunda 
do  se  transforma  después  de  la  segmentación  to- 
tal en  una  larva  ciliada  llamada pldnula  que 
constituida  en  los  acalefos  de  generación  alter- 
nativa por  un  entodermo  ectodermo  que  envuel- 
ven una  cavidad  gástrica  provista  de  una  aber- 
tura bucal. 

Las  desagradables  sensaciones  táctiles  que  pro- 
vocan muchos  acalefos  provienen  de  numerosas 
cápsulas  acumuladas  sobre  la  superficie  del  disco, 
sobre  los  brazos  bucales  y  sobre  los  filamentos 
marginales. 

Los  acalefos  se  alimentan  principalmente  de 
materias  animales.  Seres  dotados  de  una  organi- 
zación elevada  como  los  crustáceos  y  los  pe- 
ces son  capturados  en  vida  por  los  filamentos 
marginales  y  los  brazos  bucales  de  los  acalefos, 
y  por  la  acción  de  los  uematocistes  arrastrados 
poco  á  poco  á  la  cavidad  gástrica  y  digeridos.  En 
los  rizostómidos  la  digestión  comienza  fuera  del 
cuerpo,  los  líquidos  alimenticios  son  aspirados 
por  los  numerosos  orificios  que  los  brazos  presen- 
tan. Muchos  acalefos,  tales  como  las  pelangias,  son 
fosforescentes,  encontrándose,  según  Pameri,  el 
asiento  de  la  fosforescencia  en  ciertas  células  epi- 
teliales superficiales  de  contenido  grasoso.  A  pe- 
sar de  la  delicadeza  de  los  tejidos,  muchos  acale- 
fos han  dejado  su  impresión  en  las  pizarras  lito- 
gráficas  de  Solenhofen.  Unos  han  dejado  sola- 
mente la  impresión  del  contorno  de  la  sombrilla 
(meduciles  circularis),  otros  el  contorno  de  los 
órganos  internos  (rizostomites  admirandus. ) 

El  orden  de  los  acalefos  se  subdivide  en  la  for- 
j  ma  siguiente : 


FAMILIAS. 


GÉNEROS. 


Calicozoarios. 


Lobóforos  ó  Marsupiálidos. 


ACALEFOS.. 


Medusas  monostoméidas. . . 


Diseóforos. . . .  / 


rizostoméidas. 


ACALENTURADO,  DA:  adj.  Que  tiene  prin- 
cipio de  calentura. 

ACALENTURARSE:  r.  Tener  principio  de  ca- 
lentura. 

ACALES:  m.  pl.  Nombre  con  que  se  designa  en 
Méjico  á  ciertas  embarcaciones  pequeñas  cons- 
truidas por  los  naturales  de  aquel  país. 


í  Calvadasia. 
Eleutocárpidas Lucernaria. 

'  Haliclistus. 

i  Craterolofus. 
Clistocárpidas I  Manania. 

'  Depastrun. 

r,    .,  ,  -• ,  (  Caribdea. 

Canbdeidas í  n-, 

(  lamoya. 

!<  Nausitóidas Nausitoe. 
Pelagia. 
Pelagidas X  Crisaora. 
Dactilómetra. 
Discomedusas Discomedusa. 
Cianea. 
Stenopticha. 
Cutuyia. 
-c  ,         .,  (  Jacelófora. 

Lstenosldes I  Stenomia. 

Aurélidas Aurelia. 

í  Rizostoma. 

Rizostómidas <  Stomolofus. 

Stilonectes. 
Lectobráquidas. . . .      Lectobraquia. 
Cefea. 

1  Ceféidas  )  Diplopilus. 

•  Cotilorhiza. 
Filorhiza. 
Policlonia. 

I  Policlónidas }  Salamis. 

Homopneusis. 
Casiopea. 

Casiopéidas ;  Stomaster. 

I  Holigocladodes. 
Cambésidas Ciambesa. 


ACALI:  m.  Hist.  Nombre  dado  á los  sacerdotes 
encargados  de  la  custodia  de  los  libros  de  Nanck 
y  de  Suru  Govind-Singhi,  legisladores  de  los 
Sikhs,  pueblo  del  Indostán  septentrional. 

ACALIA  (del  gr.  a  privat. ,  y  v.aku%,  cáliz, 
cubierta):  f.  V.  Malvavisco. 

ACALICAL  (del  gr.  a  privat. ,  y  záXu!;,  cáliz): 


ACAL 

...     \  o   anticuada  empleada  para  expresar 
nua  ]os  estambres  Be  insertan  directamente  en 
.  ceptáculo  sin  adherirse  a]  cáliz.  Actualmente 
...  denominan  estambres  hipogvnos. 

ACALÍCEO,  CEA:  adj.  Bot.  V.  ACALICINO. 

acalicino,  na:  adj.  Bot.  Dícese  de  la  planta 
i  u\  a  flor  carece  de  cáliz.  Sinónimo  1 1 •-  asépalo. 

ACALÍCULO,  LA:  adj.  Bot.    V.   AOALIOINO. 

acalifa  (del  gr.    7/.a/.vrf|.  ortiga):  f.   Bot. 

ero  de  plantas  de  la  familia  de  las  euforbiá- 

Las  especies  do  este  género  son  arbustos, 
istillos  v  yerbas  anuas  ó  perennes,  de  in- 
i  ,  tilia  varia  y  de   hojas   en   general   larga- 
te  pecioladas.  Pus  estambres  son  libres,  pol- 
lo regular  en  número  de  ocho,  y  trilocular  el 
no,  con   tres  estilos  libres  en  la  mayoría  de 
isos,  cuando  no  se  encuentran  cortamente 
unido>  en  la  base:  crecen  en  los  climas  cálidos. 

I aneas  en  Filipinas:  la  acalypha  caro- 

P.    Blanco,  arbusto  de  lm,10  de  altura 
cuya  raíz  exhala  un  olor  fastidioso;  la  acalypha 
a,  P.  Blanco,  arbusto  de  2m,50á3m,15 
dtura  que  se  encuentra  en  las  riberas  del  río 
Batangos  y  otros;  la  acalypha  Angatemi,  ar- 
busto  también  de  la   misma   altura   próxima- 
mente que  el  anterior  y  que  florece  en  Angat 
por  el  mes  de  diciembre.  En  el  Asia  también 
Dcuentra   representado  este  género   por  la 
indica  de  Linneo,  cuyas  hojas  poseen 
un  principio  purgante  y  emético;  y  por  último 
en  los  bosques  de  Río  Janeiro  crece  también  un 

ii  elevación,  la  acalypha  prunifolia 

con  cuyas  hojas  suelen  los  naturales  fro- 
tarse la  lengua  para  excitar  el  vómito. 

ACALIFADO,  DA  (de  acalifa):  adj.  Bot.  Pare- 
i  ido  ,i  semejante  a  la  acalifa. 
acalífeo,  FEA:  adj.  Bot.  V.  Acampado. 

ACALIFOIDEO,  DEA:  adj.  Bot.  V.  CROTOXEA. 

ACALIFORME:  adj.  Bot.  V.  ACALIFADO. 

ACALINÓPTEROS  (del  gr.  aprivat,  y.aXivo;, 

freno,   y  crepóv,    ala):   m.   Zool.   Denominación 

dada  por  Blanchard  á  los  lepidópteros  diurnos, 

i  las  mariposas  de  día.  V.  Lepidópteros. 

M  GRIPOSA. 

ACALÍPTEROS  (del  gr.  a/.aXunTo'c,  desnudo,  y 

siípóv.    ala):  m.  pl.  Zool.  Nombre  de  una  de  las 

secciones  en  que  se  suele  dividir  la  familia 

'os  múscidos,   del  orden  de  los  dípteros.  Se 

.Hiende  para  hacer  esta  división  á  la  presencia  ó 

areiu  ia  de  escamitas  en  las  alas;  los  calípteros 

u  es,  amitas,  los  acalípteros  carecen  de  ellas. 

Ambos   grupos    comprenden   gran   número  de 

os  y  especies.  V.  Múscidos. 

ACALIPTO  (del   gr.   x/.£Kjt.-iJ:,  descubierto): 
ni.  Zool.  Género  de  ofidios  pertenecientes  á  la  fa- 
milia de  los   histófidos   (serpientes    de  mar), 
Suborden  de  los  proteroglif os,  orden  de  los  ofidios, 
lase  ile  los  reptiles.  Se  caracteriza  el  género  por 
ler  cubiertas  de  escamas  la  región  frontal  y  la 
i  parietal; la  especien,  superciliaris habita 
BU  Nueva  Holanda. 

ACALIPTÓSPORA  (del  gr.  x/.aAj;:-;oc,  descu- 
bierto, y  -~',yj-:  semilla,  germen):  f.  Bot.  Grupo 
'antas  de  la  familia  de  las  uredíneas,  que  se 
diferencian  del  género puccinia  en  que  los  esporos 
idos  en  lugar  de  presentarse  reunidos 
■  -ii  grupos. 

ACALO(delgr.  oc/.xaÓ;.  silencioso):  Mit.  Nieto 
le  Dédalo:  inventó  la  sierra  y  el  compás,  de  lo 
concibió  tal  envidia  su  abuelo,  que  le  preci- 
[i   lo  alto  de  una  torre;  pero  Minerva,  com- 
ida de  su  desgracia,  le  convirtió  en  perdiz. 
ACALONIAR:  a.  ant.  CALÓN  IR. 
ACALOÑAR:  a.  ant.   CALOÑAR. 
ACALORADAMENTE:     adv.     m.     Con    calor   ó 
i  indicia. 

Hacia  el  mediodía  de  la  luneta  se  disputa 
'iradamente  en  un  grupo  compuesto  de 

personajes:  etc. 

Hartzembdsch. 

ACALORADO.    DA:  adj.  fig.  Ardiente,  apasio- 
ogi  so,  i  enemente. 

Cuando  está  el  orador  mas  aoalobado  por 
su  asunto,  etc. 

.b  IV  ELLA  Nos. 
¡(  V,],i,,  se  ofusca,  cuánto  desvaría 
una  imaginación  acalorada! 

Duque  de  Uivas. 


ACAL 

1  lulpa  mía  uo  fué:  delirio  insano 
Me  enajenó  la  mente  aoalob  ida. 

Zorrilla. 

ACALORAMIENTO:  m.  Acción,  6  efecto,  de 
acalorar  i  acalorarse. 

-Acaloramiento:   fig.    Ardor,   fogosidad, 

vehemencia. 

...  es  entusiasta  de  ciertos  principios,  y  los 
sustenta  con  mucho  acaloramiento. 

Halmi.s. 

ACALORAR:  a.   Dar  ó  causar  calor. 

A  lemejanza  de  la  gallina  que  acalora  sus 
huevos. 

Álvarez  de  TOl  BDO 

-Acaloras.:  Encender,  fatigar  con  el  dema- 
siado trabajo  ó  ejercicio.  Ú.  m.  c.  r. 

Coa  que,  ¡buen  viaje!  Y  no  te  ACALORES: 
jornadas  regulares,  y  nada  más. 

Moratín. 

-ACALORAR:  fig.  Fomentar,  promover,  alen- 
tar, avivar,  tratándose  de  empresas,  diligencias, 
pretensiones,  etc. 

-Acalorar:  fig.  Sofocar,  exasperar.  U.  t. 
c.  r. 

-Basta.  No  me  acalores. 
Vete. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Nadie  pone  duda  en  el  mérito  de  usted, 
señor  don  Hermógenes,  nadie;  pero  esto  ya  se 
acabó,  y  no  es  cosa  de  acalorarse. 

Moratín. 

-Acalorar:  fig.  Enardecer. 

Este  pensamiento  me  acaloró  la  imagina- 
ción, y  me  inspiró  un  proyecto,  etc. 

Isla. 

-  Acalorarse:  r.  fig.  Enardecerse  en  la  con- 
versación ó  disputa. 

Acaloráronse  los  ánimos,  y  de  puro  uo  sa- 
ber leer  ni  escribir,  no  nos  pusimos  de  acuerdo. 

Larra. 

....su  ánimo  se  va  acalorando  á  medida 
que  se  ve  atacado;  etc. 

Bai.mes. 

-  Acalorarse:  fig.  Hacerse  viva  y  ardiente 
la  misma  disputa  ó  conversación. 

Muchos  hablaron,  bebieron  y  gesticularon;  la 
conferencia  se  había  ido  acalorando  y  ele- 
vando gradualmente  á  disputa  coír  los  vapores 
del  vino. 

Fernán  Caballero. 

ACALORO:  m.  En  algunas  provincias,  acalo- 
ramiento. 

ACALOTE  (del  mejicano  acalot):  m.  Zool.  Nom- 
bre vulgar,  en  Méjico,  de  una  especio  de  chorli- 
to. Por  el  color  oscuro  de  su  plumaje  y  anidar 
en  las  riberas  de  los  lagos,  lo  llaman  también 
<■<!<  rvo  de  agua.  Su  carne,  de  sabor  repugnante 
y  de  olor  á  marisco,  es  usada  como  alimento  por 
los  naturales  del  país. 

ACALPICÁN:  Gfeog.  Laguna  situada  en  el  Es- 
tado de  Michoacán  (Méjico). 

acaltepec  (San  Juan):  Qeog.  Pueblo  del 
distrito  de  Yautepec,  Estado  de  Oajaca,  Méjico, 
situado  en  una  ladera.  Su  clima  es  templado  y 
sus  habitantes  hablan  el  chonta!. 

ACALUMNIADOR,  RA:  adj.  ant.  CALUMNIA- 
DOR Usáb.  t.  c.  r. 

ACALUMNIAR:  a.  ant.  Calumniar,  ant. 
Afear,  denigrar.  ||  ant.  Excomulgar. 

ACALLAR  (del  prefijo  a,  cerca,  y  callar; de]  lat. 
calare,  ocultar):  a.  Hacer  callar,  imponer  silen- 
cio. 

Volvióse  desde  la  puerta  á  pedirme  algo  pa- 
ra el  Alguacil,  que  importaba  ai 
mordaza  de  plata. 

QUEVKDO. 

Pero  ni  esto  ni  el  ver  inclinado  a  CaupoUcán 
ala  clemencia  fué  poderoso  á  ¿cali  \r  el  vulgo. 

OVAI.LE. 


ACAM 


-  Aoai  lar:  II  1  llanto  de  algui 

•   pecialmei       !    los  niños. 

Mi  madre  vino  á  darme  del  un  negrito  muy 
bonito,  el  cual  yo  brincaba  y  ayudaba  á  acá 
i.i.  ai:. 

Bul        I  Mi  mu  iza. 

y  acalle  este  niño  con  un  regalo  de 

amor...  etc. 

S  w ta  Teresa. 

la   viene  á  acallar  como  á  los  niños, 

con  un  brinquiño  6  con  una  gala:  etc. 

iii  iVEDO. 

-Acallar: fig.  Aplacar,  aquietar,  sosegar. 

Eres  un  necio.  -  Cierto.  -  Pero  acalla 
Tu  poderosa  duda  y  no  te  inquiete. 

NúSez  de  Arce. 

nunca  comía  lo  suficiente  para  acallar 

el  hambre;  etc. 

Pereda. 

-Acallar:  Mil.  Apagarlos  fuegos  del  i  ue 
migo. 

-A  QUIEN  HAS  DK  ACALLAR,  NO  LO  HAGAS 
LLORAR:  ref.  No  se  debe  hacer  penar  ;'t  aquél  en 
cuyo  obsequio  se  ha  de  acabar  por  darle  gusto. 

ACALLER:  lll.  ant.   ALFARERO. 

ACALLÓ:  pron.  dem.  y  relat.  germ.  Ello,  eso, 
esto. 

ACAMACÚ:  m.    Zool.  Nombre  vulgar  do  una 
I"  cié  de  moscaretas  que  habitan  en  la  isla  de 

Madagascar,  en  el  cabo  de  Buena  Esperanza  y  en 

el  Senegal. 

ACAMADO,  DA  (de  a  y  cama):  adj.  Aplícase 
á  las  mieses  y  vegetales  de  naturaleza  flexible, 
cuando  la  fuerza  del  temporal  los  ha  tendido. 

-  Acamado:  Blas.  Dícese  déla  pieza  que  i  stó 
-apoyada  en  el  lado  diestro  del  escudo  ó  inclinada 
en  esta  dirección. 

ACAMANTIDE  (del  lat.  achamantis;  del  gr. 
'Azao.a:  n.  propio):  Hist.  Una  de  las  tribus  de 
Atenas  que  tomó  nombre  de  Acamas,  hijo  de 
Teseo. 

ACAMAPITZÍN  o  ACAMAPICTLI:  Biog.  Primer 
rey  de  Méjico  cuando  se  erigió  en  monarquía. 
Fué  hijo  de  Opochtliy  de  Atozoztli.  (Clavijero, 
lib  3.°)  Además  de  sus  hijos  Huizilihuitl  y 
Chimalpopoca,  tuvo  á  Itzcoatl  de  una  esclava. 
En  el  reinado  de  Acamapitzín  ó  Acamapictli,  la 
monarquía  estaba  reducida  casi  á  la  ciudad  de 
Méjico  y  era  tributaria  de  los  tepanecas,  los  cua- 
les aumentaron  los  tributos  á  excitación  de  los 
tlaltilolcas.  El  gobierno  de  este  rey  fué  pacífico, 
y  en  su  tiempo  se  aumentó  la  población  y  co- 
menzó la  obra  de  los  canales.  El  jeroglífico  de 
Acamapictli  es  una  mano  en  acción  de  agarrar 
un  haz  de  juncos  ó  cañas,  correspondiendo  en  la 
escritura  fonética  á  las  palabras  acatl  (caña  ó  ca- 
rrizo) y  mapictli  (puñado)  según  el  vocabulario 
de  Fr.  Alonso  de  Molina;  así  es  que  el  nombre 
mejicano  significa  puñado  de  cañas. 

ACAMARQUIS:   Mit.  Ninfa,  hija  del  Océano. 

-  Acamarquis;  ni.  Zool.  Grupo  de  pólipos  ca- 
racterizados por  sus  ramificaciones  siempre 
tomas  y  por  sus  células  unidas  entre  sí,  alternas 
y  terminadas  por  una  ó  dos  puntas  laterales  con 
un  cuerpo  vesicular  en  forma  de  casco  colocado 
en  la  misma  abertura  de  la  célula.  Los  acamar- 
quis se  adhieren  á  las  rocas  de  los  mares  cálidos 
y  templados  donde  viven. 

ACAMAS:  Oeog.  Cabo  o  promontorio  en  la  cos- 
ta N.  O.  de  la  isla  de  Chipre. 

-Acamas:  Biog.  Uno  de  los  personajes  semi- 
legendarios, semi-históricos,  que  asistieron  al  fa- 
moso sitio  de  Troya.  Como  con  casi  todos  los  per- 
sonajes de  los  tiempos  heroicos  sucede,  ignora 
fecha  de  su  nacimiento  y  son  desconocidos  cuan- 
tos datos  pudieran  formar  su  biografía ;  solamente 
ha  llegado  hasta  nosotros,  mezclado  con  las  exa- 
geraciones .le  la  tradición  y  con  las  ficciones  de  la 
poesía,  que  Acaman  fué  hijo  de  Teseo  y  de  Fe- 
drajque,  como  ya  se  ha  dicho,  asistió  al  sitio  de 
Troya;  que  fué  comisionado,  en  unión  con  Dio- 
medes,  para  reclamar  de  los  tróvanos  la  devolu- 
ción de  Helena,  y  uno  de  los  que  se  oculta- 
ron en  el  vientre  del  limoso  caballo  de  madera 
que.  como  es  sabido,  causó  la  mina  de  la  ciudad 
sitiada  y  puso  término  á  la  guerra  cantada  por 
Homero.   Virgilio  en  su  poema  La  Eneida  cita 
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u  en  el  verso  262  del  canto  2.".  Tam- 
bién le  nombra  el  historiador  Triphlodorus  en 
so  obra,  hoy  apenas  conocida,  titulada  De  exci- 
dio  Trojat. 

ACAMBARO:  Geog.  Ciudad  perteneciente  al 
departamento  de  Celaya,  Estado  de  Guanajuato, 
Méjico. 

ACAMBAY:  Cfeog.  Pueblo  perteneciente  al  dis- 
trito de  Tula,  Estado  de  Hidalgo,  Méjico.  Su 
clima  es  frío,  Pueblo  del  distrito  de  Tilotepu, 
Estado  de  Méjico. 

ACAMBRAYADO,  DA:  adj.  Parecido  al  lienzo 
llamado  cambray. 

acambur:  Geog.  Caserío  ó  casa  de  labranza 
en  el  ayunt.  de  Aráiz,  p.  j.  de  Pamplona,  Nava- 
rra: 2  edif. 

ACAMECH:  f.  Qi/lui.  Nombre  que  daban  los 
alquimistas  á  la  plata  lina. 

ACAMELLADO,  DA:  adj.  Parecido  al  camello, 
especialmente  en  la  giba  ó  corcova. 

ACAMGELT:  Bot.  Nombre  vulgar  que  se  da  en 
Méjico  á  la  pita  de  savia  azucarada. 

ACAMI  (Jacobo):  Biog.  Se  ignora  la  fecha  de 
su  nacimiento  y  la  de  su  muerte,  y  no  es  por 
cierto  á  causa  de  su  antigüedad,  pues  vivió  en  el 
siglo  xviii.  Fué  italiano  ó  por  lo  menos  en  ese 
idioma  está  escrita  la  única  obra  de  numismá- 
tica que  de  él  se  conserva,  titulada  Déll'origine 
ed  antichitá  della  zecca  pontificia. 

ACAMISTLA:  Geog.  Pueblo  del  distrito  de 
Tasco  de  Alarcón,  Estado  de  Guerrero,  Méjico, 
situado  á  la  falda  de  una  colina  rodeada  de 
cerros.  Tiene  diversos  manantiales,  los  más  de 
agua  salobre. 

ACAMOTH:  Mil.  Nombre  de  uno  de  los  dioses 
inventados  por  Valentiniano,  de  donde  viene  la 
palabra  latina  achamothiamus,  que  significa 
varón  sabio. 

ACAMPAMENTO:  m.  CAMPAMENTO. 

ACAMPAMIENTO:  m.  ant.  CAMPAMENTO. 

ACAMPANADO,  DA:  adj.  De  figura  de  cam- 
pana. 

El,  con  pantalón  acampanado,  chaleco  y 
chaqueta  de  paño  negro  lino,  etc. 

Pereda. 

ACAMPAR  (de  a  y  campo):  n.  Detenerse,  hacer 
alto  por  más  ó  menos  tiempo  la  tropa  en  des- 
poblado. Ú.  t.  c.  a.  y  c.  r. 

...  cuyos  dos  ejércitos  estaban  acampados 
fuera  de  la  ciudad;  etc. 

Solís. 

mandados 

Por  Otreo  y  Migdón  á  las  orillas 
Del  Sangarrio  acampaban. 

Hermosilla. 

ACAMPO:  m.  En  algunas  provincias,  Dehesa. 

-  Acampo:  prov.  Gal.  Terreno  que,  habiendo 
sido  antes  sembrado,  se  halla  inculto,  y  sólo 
produce  hierbas. 

ACAMPSIA  (del  gr.  x  priv.,  y  xcÍ[¿;ctsiv,  do- 
blar): Pato!.  Imposibilidad  de  doblar  una  articu- 
lación. 

ACAMPSIS:  Geog.  hist.  Río  de  la  antigua  Cól- 
quida,    que    se  supone  ser  el  Batum. 

ACAMPTOTA  (del  gr.  :< ,  priv. ,  y  xá|X)CTÉiv 
doblar):  adj.  Fís.  Calificativo  que  se  da  á  los 
cuerpos  que  no  reflejan  los  rayos  luminosos, 
aunque  tengan  las  condiciones  necesarias  para 
la  reflexión. 

ACAMPTÓSOMOS  (del  gr.  x  priv.,  xáptTstv, 
doblar  y  atofA«,  cuerpo):  m.  pl.  Zool.  Grupo 
de  crustáceos,  caracterizado  porque  las  especies 
que  lo  componen  tienen  el  cuerpo  envuelto  en 
piezas  calizas  que  hacen  imposible  toda  flexión. 

ACAMUCHITLÁN:  Geog.  Pueblo  de  la  repúbli- 
ca mejicana,  Estado  de  Méjico,  distrito  de  Te- 
masealtepec. 

ACAMUÑA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  y  p.  j. 
de  Alcalá  la  Real,  prov.  de  Jaén;  5  edif. 

ACAMUZADO,    DA:  adj.   ant.  AGAMUZADO. 

Lo  cual  visto  por  don  Quijote,  dejó  las  blan- 
das plumas,  y  no  nada  perezoso  se  vistió  su 
u'AMrzAiiu  vestido,  etc. 

Cervantes, 


A  CAN 

ACÁN:  adv.  m.  Genn.  Alerta,  con  atención. 

-AcÁN:  Biog.  Personaje  bíblico,  hijo  de 
Charnú,  de  la  tribu  de  Judá.  Según  el  relato  de 
la  Escritura,  hallándose  Josué  en  Jericó  envió  al- 
gunos hombres  á  Hai,  que  estaba  junto  á  Beth- 
Aven,  hacia  el  oriente  de  Bethlen,  con  encargo 
de  que  reconocieran  los  medios  de  defensa  de  la 
ciudad.  Los  exploradores  volvieron  diciendo  que 
eran  tan  pocos  los  que  dentro  de  los  muros 
había,  que  con  unos  dos  ó  tres  mil  hombres-  que 
mandara  le  sobraría  para  que  sin  esfuerzo  la 
rindieran.  Con  este  aviso,  envió  Josué  una  fuerza 
poco  superior  á  la  que  se  le  indicaba;  pero  los  de 
Llai,  con  un  denuedo  que  no  se  esperaba,  hirié- 
ronles como  hasta  treinta  3'  seis  combatientes, 
siguiéronles  desde  la  frontera  hasta  Sebarín  y  los 
deshicieron  completamente.  Entonces  Josué  ras- 
gó sus  vestiduras  y  advertido  por  la  voz  de 
Jehová  de  que  sobre  su  pueblo  había  caído  el 
anatema,  hizo  comparecer  á  su  presencia  á  todos 
los  israelitas,  y  tribu  por  tribu  fué  preguntando 
quién  se  consideraba  culpable.  Al  llegar  á  la  de 
Judá,  Acán,  hijo  de  Charnú,  confesó  que  al  en- 
trar en  una  de  las  ciudades  de  que  se  había  en- 
señoreado el  pueblo  de  Dios,  habiendo  tentado 
su  codicia  un  rico  manto  babilónico,  de  dos- 
cientos siclos  de  plata  y  un  lingote  de  oro  de 
peso  de  otros  cincuenta  siclos,  se  había  apode- 
rado de  ellos  y  los  tenía  enterrados  bajo  el  suelo 
de  su  tienda.  Josué  envió  mensajeros  que  se  in- 
cautaron de  aquel  botín  y  condenó  á  Acán  á  ser 
lapidado. 

ÁCANA:  f.  Arqueol.  Medida  griega,  de  ca- 
pacidad, mencionada  por  Esyquius  como  usada 
por  los  beocios  y  que  valía  un  medimnus.  Aris- 
tófanes designa  con  el  mismo  nombre  una  medi- 
da persa  de  mayor  capacidad. 

ÁCANA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  que  en  Améri- 
ca aplican  á  varias  especies  de  la  familia  de  las 
sapotáceas,  perteneciendo  las  más  importantes 
á  los  géneros  bassia,  mimusops  y  lideroxilon, 
que  crecen  en  Asia,  África  y  América  septen- 
trional, siendo  quizás  la  especie  más  apreciada 
el  bassia  alberceus,  árbol  que  crece  en  la  isla  de 
Cuba  (ácana  de  Cuba),  por  la  madera  que  produ- 
ce. Esta  es  de  color  rojizo  oscuro,  muy  compac- 
ta, pesada,  dura  y  de  una  resistencia  extraordi- 
naria, frágil  y  sonora:  se  resiste  al  pulimento; 
pero  pulimentada  y  frotada  fuertemente  con  una 
bayeta,  adquiere,  sin  más  operaciones,  un  her- 
moso brillo;  es  de  gran  duración  y  difícilmen- 
te se  pudre,  como  acontece  con  la  mayoría 
de  las  maderas,  aun  cuando  se  halle  libremente 
expuesta  á  las  humedades  y  calores.  También 
suelen  denominar  ácana  á  una  especie  del  géne- 
ro mimusops  y  al  lideroxilon  pallidum  que,  co- 
mo la  bassia  alberceus,  produce  buenas  made- 
ras. Las  semillas  de  estas  especies,  como  las  de 
la  mayoría  de  la  familia,  son  oleosas.  Las  de  la 
bassia  longifolia  de  Linneo  producen  un  aceite 
que  en  algunas  comarcas  utilizan  para  la  fabri- 
cación de  jabones  y  para  el  alumbrado. 

ACANACA:  f.  Bot.  Nombre  de  una  planta  de 
las  Indias,  muy  usada  por  los  naturales  del  país 
como  sudorífico  contra  las    enfermedades  vené- 


ACANÁCEAS:  f.  pl.  Bot.   V.  ACANTÁCEAS. 

ACANÁCEO,  CEA:  adj.  Bot.   V.  AOANTÁCEO. 

ACANALADO,  DA:  adj.  Díeese  de  lo  que  pasa 
por  canal  ó  paraje  estrecho. 

Cíñela  el  río  (á  Toledo)  casi  toda  al  derredor, 
que  pasa  acanalado  por  entredós  montes  ás- 
peros y  altos,  no  sin  grande  maravilla  de  la 
naturaleza. 

Mariana. 

Iba  don  Quijote  dando  voces  que  le  diesen 
soga  y  más  soga,  y  ellos  se  la  daban  poco  á 
poco;  y  cuando  las  voces,  que  acanaladas 
por  la  cueva  salían,  dejaron  de  oírse,  ya  ellos 
tenían  descolgadas  las  cien  brazas  de  soga. 
Cervantes. 

-Acanalado:  De  figura  larga  y- abarquillada 
como  la  de  las  canales.  ||  Estriado. 

-Acanalado:  Vet.  Se  aplica  esta  palabra, 
tratándose  del  caballo,  cuando  por  efecto  de  su 
excesiva  gordura  se  forma  una  especie  de  canal 
que  se  extiende  á  lo  largo  del  espinazo,  desde  la 
región  dorsal  á  la  grupa. 

ACANALADOR,  RA:  adj.  Art.  y  Of.  Que  aca- 
nala. 


ACAN 

-  ACANALADOR:  m.  Carp.  Herramienta  de  car- 
pintero que  sirve  para  estriar  ó  abrir  canales  en 
la  madera,  especialmente  los  gárgoles  en  los  lar- 
gueros, cabios  y  peinazos  de  las  puertas  para 
engargolar  los  tableros. 


Acanalador 

Se  compone  de  un  hierro  de  forma  adecuada 
á  la  canal  ó  estría  que  ha  de  abrir,  acuñado  en 
una  caja  de  cepillo. 

Llámase  también  canalador  y  guillame  de  en- 
samblar. V.  Guillame. 

Como  en  las  ranuras  abiertas  por  el  acanala- 
dor han  de  ajusfar  lengüetas  de  otras  piezas,  se 
tienen  siempre  juegos  pareados  de  guillames  de 
ranura  con  los  de  lengüeta,  variando  consiguien- 
temente sus  hierros,  y  alguna  vez  se  han  dis- 
puesto las  dos  herramientas  en  ana,  de  modo 
que  trabajando  en  un  sentido  pueda  abrir  cana- 
les, y  en  el  otro  labrar  lengüetas.  Algunas  de 
estas  herramientas  llevan  una  empuñadura  para 
manejarla  mejor;  tienen  además  dos  anillas,  por 
las  que  se  sujetan  á  la  vez  que  se  empuja  con  la 
otra  mano.  Varían  en  su  forma  estas  herramien- 
tas y  se  ha  construido  una  muy  perfecta  que 
permite  no  sólo  variar  la  distancia  de  la  canal 
al  borde  de  la  pieza,  sino  también  la  profundi- 
dad de  aquella.  La  representamos  en  la  figura 
anterior. 

ACANALAR  (de  a  y  canal):  a.  Hacer  canales, 
estrías  ó  ranuras  en  un  objeto. 

-  Acanalar:  Darle  á  un  objeto  la  forma  de 
canal. 

ACANAMASl:  m.  Hist.  Nombre  que  dan  los 
turcos  á  la  cuarta  oración  que  rezan  al  ponerse 
el  sol. 

ACANCIA:  f.  Zool.  V.  CeNERIS. 

ACANDAH:  Geog.  Punta  occidental  de  la  em- 
bocadura del  río  Mundah,  costa  occid.  de  Áfri- 
ca, al  E.  de  cabo  Esteiras  y  S.  E.  de  Coriseo.  Es 
redonda  y  está  coronada  por  dos  colinas  pioco 
distantes  de  la  playa. 

ACANDILADO,  DA:  adj.  De  figura  de  candil.  || 
Encandilado. 

ACANEH:  Geog.  Pueblo,  cabecera  de  su  muni- 
cipio y  partido,  en  el  Estado  de  Yucatán  (Mé- 
jico). 

ACANELADO,  DA:  adj.  Se  aplica  al  objeto 
que  posee  alguna  de  las  cualidades  propias  de  la 
canela,  especialmente  con  respecto  al  color. 

ACANGA:  m.  Zool.  Nombre  vulgar  que  algu- 
nos viajeros  han  dado  á  la  pintada  ó  gallina  de 
Guinea.  V.  Gallina  númida. 

ACANGE,  ACANGIO,  ACANTSI  Ó  ACANZI  (del 

turco  Acangi):  m.  Art.  mil.  Especie  de  húsar  ó 
soldado  voluntario  de  caballería  ligera  de  Tur- 
quía, que  forma  casi  siempre  en  la  vanguardia  y 
no  recibe  sueldo,  pues  vive  del  pillaje  y  del  bo- 
tín. Cuando  Solimán  el  Magnífico  invadió  el  im- 
perio alemán,  40  000  acangios  avanzaron  has- 
ta Lintz,  arrasaron  todo  el  territorio  y  destroza- 
ron un  cuerpo  de  5  000  españoles;  cargados  de 
botín  se  retiraban  divididos  en  dos  cuerpos,  cuan- 
do el  más  numeroso  fué  sorprendido  por  las  tro- 
pas del  Conde  Palatino  y  completamente  des- 
hecho. 

ACANGRENARSE:  1.   GaNCRENAESE. 

ACANIA  (del  gr.  a/.avo;,  que  no  se  abre):  ni. 
Bot.  Género  de  plantas  pertenecientes  á  la  fami- 
lia de  las  malváeeas. 

ACANILLADO,  DA:  adj.  Calificativo  que  se 
aplica  á  la  tela  que,  al  tacto,  ó  á  la  vista,  forma 
canillas,  vetas  ó  listas. 

Otrosí  mando  que    los   paños  que  salieren 
acanillados,  á  causa  de  sermal  arqueados, etc. 
Nueva  Recopilación. 

ACANILLADURA:  f.  Defecto  de  la  tela  que  está 
acanillada. 


\.\\X 

acanito  (del  gr.    ar.avo;,  cabe  a  i   i i 

ni.  Zool.  Género  de  insectos  de  la  familia  de  loa 
pupívoros,  del  orden  de  los  himcnópteros. 
acano  (del  gr,  x/.-xi',-,  aleta  dorsal  espinosa): 
Género  «Ir  peces  fósiles  de  los  cuales  es 
|  acano  obl 

acanoR:  m.  Qulm.  Nombre  con  que  era  co- 

1,1,,  antiguamente  un   horno  especial  usado 

ilquimistasy  primeros  químicos  sucesores 

para  algunas  operaciones  químicas ;  boy 

im  desuso. 

ACAN08(del  gr.   xyavr¡;,  cardo,  corredor):  m. 

M.iiimo  del  onocordio,  planta  cuyas  raíces 

emplean  en   medicina  como  diu- 

-  \  hemostáticas.  V.  Onocordio, 

acanta  (del  gr.   ewavOa,   espina  :   in.   Zool. 

Grupo  de  inse que  forma  un  género  déla 

tonina  de  los  vesprestidos,  orden  de  los  coleóp- 

iitámeros.  ||  So  da  también  este  nombre 

de  jilguero  que  se  alimenta  de  carne 

is  plantas  espinosas. 

si\:    MU.    Nombre   de   una  ninfa  que 

:ur  transformada  en  acanto  por  Apolo. 

ACANTÁCEAS  (de  acanto):  f.  pl.  Bol.  Familia 

acantáceas  son  plantas  arborescen- 
te!, arbolillos  j  yerbas  de  hojas  opuestas  ó  ver- 
li'.ila.las.  sencillas  y  sin  estipulas,  y  llores  dis- 
spiga  con  brácteas  en   la  base,  del 
olor  ile   la  flor,  siendo  aquella  herma- 
frodita.   Corola  irregular  monopétala  y  por  lo 
omún  bilabiada,  con  dos  o  cuatro  estambres  di- 
luíamos. (Mario  de  dos  cavidades  y  dos  también 
número  de  óvulos  anfí tropos  ó  campuli- 


Acant&cta 

i-  esta  adherido  á  un  disco  hipogino 
.mular.  El  estilo  es  sencillo  y  termina  en  es- 
iLTina  bilobado.  Las  semillas,  redondeadas  y  en 
mal  número  al  de  los  óvulos,  quedan  solitarias 
'.gimas  veces  por  aborto  y  sin  perispermo,  carác- 
l  principalmente  diferencial  de  los  de  las  fa- 
llías de  las  bignouiáceas  y  escrofulariáceas. 

iyor  parte  de  las  especies  de  esta  familia 
ti  as,   siendo  indígena  y  el  más  conocido 
o  acanthus. 
Esta  fai  lilia  se  divide  en   tres  secciones:  1.a 
;   cáliz    rodeado  por   un    calicillo 
i  por  dos  brácteas  laterales;  corola  regu- 
ir;  androceo  tetrámero.  2.a  acanteas;  corola  ir- 
■  guiar  generalmente;  androceo   didínamo.  3.a 
:  corola  generalmente  irregular;  dos  es- 
Pertenecen  á  esta  familia,    numerosí- 
Mia  en  especies,  los  géneros  thumbergia,  me- 
s,    rudlia  ,   ophdandra,   justitia  y  el 

acantáCEO,  CEA  (de  acanto):  adj.   Bot.  Lo 
i  semejante  al  acá  uto. 

ACANTALEAR  (de  a  y  cantal,  canto  ó  piedra): 
granizo  grueso,      tig.  y  fam.    Llo- 
H  mucho,  diluviar. 

ACANTARADO,  DA    de  a  y  cántaro):  adj.  fam. 
¡■tupido  en  grado  sumo. 

-      declara   por   necio   ACANTARADO, 

culo  á  unos  sones  con  la  grosería,  al  que, 

sin  ser  uno  criado  interior  y  subdito,  le  llama 

QüEVBDO. 

ACANTARAR  (de  a  y  cántara):  a.    Medir  por 

ciaras. 

ACANTARINO    del  gr.  ¡xvsavGa  espina,  y  pivó; 
te]  :  m.  i     i;  rodé  insectos  i  ol 

urculiónidos,  formado  por  Sehauher, 
Tomo  I 


ACAN 

itan  en  el  di    B 

Esperan 

ACANTASTERl  Aro nlhnsl,  r  ■.  m.  Zool.  <  rlUPO  de 

i ali    qui  forma  un  género  de  La  fai 

solastéridos,  ordeii  de  los  astérid  nidos, 

eroídi         I  relias  de  mar),  tipo 

de  los  cipiinodiiinos  de  Claus.  Los  caracteres  del 

género  son  tener  brazos  ni mus,  armada   de 

espinas    largáis    y    abundantes,     muchas    placa 

madrepóricas  y  muchos  canales  pétreos,  I. a  es- 
pecie í.  echinita,  1,11.  SoL  se  baila  en  Fili- 
pinas. 
acanteas  (de  acanto):  f.  pl.  Bol  Grupo  de 
L8  que  forma  una  Bección  de  la  familia  do 
las  acantáceas.  Tienen  por  carácter  ser  de  co- 
rola ordinariamente  irregular  j  estambres  didí- 
namos. 

ACANTEFIPIA  (del  gr.  a/.ocy'Jjt,  espina,  y  zy'- 
--<.,'/,  silla):  {.Bol.  Grupo  de  plantas  que  forman 
un  género  de  la  subfamilia  de  las  epidéndreas, 
familia  de  las  Orquídeas  y  cuyos  caracteres  son: 
perigonio  ventrudo,  con  hojuelas  exteriores  con- 
glutinadas, las  laterales  adheridas  á  la  columna 
por  su  vértice,  la  superior  formando  una  bóve- 
da con  las  interiores;  anteras  carnosas,  bilocu- 
larcs  y  polinios  ocho,  desiguales:  son  hierbas 
epigeas,  subcaulescentes,  de  tallo  velloso  en  la 
inferior,  de  hojas  ovaladas-lanceoladas  y 

de  Qoresi lumerosas,  pero  notables  por  su 

belleza.  Se  conocen  tres  especies  originarias  de 
la  India.  En  Europa  se  cultivan  como  plantas 
de  adorno  en  los  invernaderos. 

ACANTELA  (de  acanta):  f.  Bul.  Género  botá- 
nico de  la  tribu  de  las  merianeas,  familia  de  las 
melastomáceas.  Los  caracteres  del  grupo  son:  cá- 
liz oblongo,  tubuloso,  campanulado,  persistente, 
de  cuatro  lóbulos;  corola  de  cuatro  pétalos  oblon- 
gos alternos;  estambres  diplostémonos  iguales,de 
filamentos  alargados,  anteras  tubuloso-liin  . 
tuberculosas  por  la  parte  superior  y  con  un  aguje- 
ro en  el  vértice  por  donde  se  abren;  ovario  libre, 
oblongo,  cuadrilocular,  con  celdas  multiovularcs, 
terminado  en  un  estilo  iiliforme  ensanchado  en 
forma  de  cabeza  para  formar  el  estigma;  fruto 
en  cápsula  ovoidea,  oblonga,  envuelta  por  el 
cáliz  y  dehiscente  en  cuatro  valvas,  y  los  granos 
ó  semillas  bastante  voluminosos,  imbricados, 
rodeados  por  una  ancha  cubierta  membranosa. 
La  especie  más  notable  es  la  acautela  Sprucei 
que  es  un  arbusto  que  se  encuentra  en  la  ribera 
del  Orinoco,  con  las  ramas  siempre  cubiertas  de 
un  polvo  blanco,  con  hojas  aciculares,  pequeñas, 
trinerviadas  y  flores  axilares  y  solitarias. 

-Acautela  (Acanthella):  Zool.  Género  de 
esponjas  pertenecientes  á  la  familia  de  las  ca- 
linópsides,  suborden  de  las  halieoiidias,  orden 
de  las  libro-esponjas,  subtipo  de  los  espongiarios, 
tipo  de  los  zoolitos  de  Claus. 

ACANTESO  (de  acanta):  m.  Paleonl  Género 
de  peces  fusiles  descubierto  por  Agassiz  en  las 
minas  de  carbón  de  Saarbruck,  entre  capas  de 
óxido  férrico  hidratado. 

ACANTHION:  m.  Zool.   V.  ÁCANTION. 

ACANTHIUS  (Joüge):  Biog.  Notable  filólogo 
que  floreció  en  el  siglo  decimosexto.  Nació  en 
Kellheim  (Baviera)  y  son  desconocidas  las  fechas 
de  su  nacimiento  y  de  su  muerte.  Su  trabajo 
más  antiguo,  al  menos  el  más  antiguo  libro  suyo 
(pie  se  conoce,  lleva  la  fecha  de  1  ü.rj,  y  es  un  poe- 
ma titulado:  De  Periculosa,  ac  turbulenta  noslri 
sosculi  república  lamentado.  De  1554  existe  de 
Acanthius  otro  libro,  un  poema  titulado  Philo- 
sophios  Platónicos  libri  III.  De  1589  es  su  libro 
titulado:  Partitiones  in  Ciceronis  de  Rhetorica 
libros  IV mi  Herennium.  Algunos  biógrafos  de- 
u  á  este  escritor  con  el  nombre  di-  Dorn 
que  es  en  realidad  el  suyo. 

ACANTHORICYOS  HÓRRIDA  (del  gr.  oaov6a, 
espina,  y  píyiov.  horriblemente):  Bot.  Arbusto 

espinoso,  cuyos  frutos  son  casi  del  tamaño  de  las 
naranjas,   acídulos  y  de  agradable  sabor.  Se  ha 
reatado  de  aclimatar  en  Italia  esta  planta,  fun- 
dándose para  ello  en  que  retiene  con  suma  fa- 
cilidad la  humedad,  por  lo  que  la  han  declarado 
conveniente  en  los  países  calurosos  y  secos.  Cre- 
ce en  Bengala  principalmente,  siendo  su  princi- 
arácter  el  de  vivir  en  sitios  donde  las  tem- 
i  uras  son  elevadísimas  y  las  lluvias  muy  es- 
casas ó  nulas. 
acanthus:  Qeog.  V.  Acanto. 

ACANTI:  Bot.  Sinónimo  de  acWllÁt 


ACAN 


.'•1 


acantia  [del  gr.  j./.x,  Zool.  Gru- 

po ii  de  La  fami 

den  de  los  hemípteros 

naei,  ,  i/, i 
"enero  por    i 
lenas  provistas  de  pelo, 
muy  finos,  Los  dos  úlli- 

ni..  .    1 1  i 

y  faltarle   la    ala      I  is 
principales  espi  ci 

la  ./.  A  ttula'i  ia  el ;he 

de  cama;  y  La  ./.  hirun- 
dinis. 


Acantia 


ACANTIAS    (del    gr.     x/ayOix:,    pez   cspn 

m.  pl.  Zool.  Grupo  de  peces  de  la  familia  de  Los 
espmáceos,  sub-orden  de  los  escualos,  orden 
de  los  plagiostomos,  sub  cía 

1 i¡(rio     Si  i  iracterizai   b   orden  por 

pliegues  labiales  en  el  bou le  de  la  ai  ada 

Lado  de  ésta  una  fo  eta  profunda,  ydientescor- 
tantcs  con  la  punta  dirigida  era.  La  es- 

pecie mas  importante  es  el  A. 


que  vive  en  los  mares  templado  os  he- 

misferios. 

ACANTICE  (del  gr.   7./.-J./ 
Espinoso,    producido   por  una   planta    espinosa, 

ojue  tiene  la  forma  y  la  consistencia  de  una  es- 
pina. 

ACANTICTIOSIS   ( del  gr.    a/.avOa,    espin 

1-/0:5;,  pez):  f.    Patol.    Ictiosis   espinosa.  V.    Ic- 
tiosis. 

acántidos  (de  acantia): m.  pl.  Zool.  Familia 
de  insectos  pertenecientes  al  orden  de  los  he- 
mípteros, caracterizada  por  tener  el  cuerpo  aplas- 
tado; antenas  con  cuatro  artículos;  un  surco  de- 
bajo de  la  garganta;  tarsos  bi  articulados  des- 
provistos de  bolitas,  y  la  parte  membranosa  de 
los  élitros  presentar  nerviaciones.  Las  alas  fal- 
tan algunas  veces.  Los  géneros  más  principales 
de  esta  familia  son:  acantia,  aradus,  Ungís, 
syrtis,  etc. 

ACANTILADO,  DA  (de  a  y  cantil:)  adj.  Mar. 
Se  dice  del  fondo  del  mar  cuando  se  aumenta  ó  se 
disminuye  súbitamente  por  escalones  ó  con  gran 
desnivel  ||  Aplícase  a  la  costa,  playa  ó  arrecife 
cuyas  orillas  ó  veriles  están  cortadas  á pique,  ó 
casi  á  pique.  ||  Dícese  también  del  terreno  i 
pado. 

ACANTILAR:  Mar.  Poner  un  buque  en  un  can- 
til. U.  t.  c.  r.  II  Sacar  piedla  Ó  fango  de  un  para- 
je determinado  del   mar  para   comunicarle 
profundidad. 

ACANTILOS  (del  gr.    axavOa,   espina;:  m.   pl. 
Zool.   Género  de  aves  de  la  familia  de  los  cipsé- 
lidos,  que  se  caracterizan  por  tener  rectrices  cu- 
yos tallos  sobrí 

^  *W     £»^  ^e  l;ls  uarDas  en  *01" 

J  la-    >r9         ma  de  espinas  ó  púas, 

JJlTTj  por  lo  cual   si     les  lia 

más  taiso>  proli 
dos;  dedos  mediana- 
mente largo.,,   y   un 
pulgar  muy   tuerte. 
dirigidohácia  a  n 
no  reversible:  su  plu- 
maje es  bastan! 
peso.    Los   acantilos 
son  propios  de  todas 
las  partes  del  mundo, 
menos  de  Europa: 
anillan  en  colonias  a 
lo  largo  de  rocas  es- 
carpadas,  un  poco 
le]  límite  de  las  nieves.  Despui 
anida  i  recorren  el  país  sin  dirección  fija,  y  para  e 


Acantilo 
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ACAN 


AGAN 


que  rara  vez  están  dos  ó  tres  días  en  el  mismo 
punto.  Todos  sus  movimientos  son  rápidos  y 
ligeros,  y  su  larga  y  espinosa  cola  les  sirve,  sin 
duda,  para  trepar  por  las  peñas. 

ACANTINION  (del  gr.  a/.avQa,  espina,  é  ivíov, 
nuca'1:  ni.  Zuul.  Género  de  peres,  clasificado  por 
Guviereomo  perteneciente  a  la  familia  de  los  es- 
camipenes,  orden  de  los  acantopterigios.  Sus  es- 
peciesse  encuentran  en  el  mar  Rojo  venios  ma- 
res de  América.  Algunos  viajeros  dicen  que  su 
i  ame  es  muy  buena  para  comer. 

ACANTINO,  NA  (del  gr.  x/.ávOivo;.  espinoso): 
adj.    Bul.    Espinoso,  erizado  de  aguijones  y  de 

espinas. 

ACANTINÓFILO(del  gr.  axávOivos,  espinoso,  y 
vj'aaqv.  hoja):  m.  Bot.  Género  botánico  de  la  tri- 
bu de  las  artocárpeas,  familia  de  las  ulmáceas, 
cuyos  caracteres  son:  flores  dioicas,  las  masculi- 
nas cilindricas,  desnudas,  monandras  y  entre- 
mezcladas de  brácteas;  las  femeninas  reunidas 
en  in florescencias  globulosas  y  presentando  un 
perigonio  urceolado  y  perforado  en  su  vértice, 
un  ovario  infero  de  una  sola  cavidad  contenien- 
do un  óvulo  anatropo  y  terminado  en  un  estilo 
ancho  que  remata  en  dos  lóbulos  estigmatíferos 
divergentes;  fruto  compuesto  constituido  por  los 
perigonios  hechos  carnosos  y  ocultando  los  ova- 
rios fecundados  que  quedan  semi-ínferos  y  con- 
teniendo una  sola  semilla  sin  albumen,  de  em- 
brión recto  con  cotiledones  iguales.  Se  conoce  la 
especie,  acantvnoph'lum  strspitans,  originaria  del 
Brasil,  arborescente  y  de  hojas  alternas  y  espi- 
nosas. 

ACANTiO  (delgr.  ocxdcvOtov,  espinilla):  m.  Bul. 
Planta  llamada  por  otro  nombre  Toba. 

Tampoco  se  averigua  entre  los  escritores  cuál 
sea  el  legitimo  ACANTIO,  «pie  quiere  decir  espi- 
nilla. 

Andiuís  de  Laguna. 

ACANTIODONTES  (del  gr.  a/á'/Ja,  espina,  y 
o8oik,  oSóvxo:,  diente):  m.  pl.  Paleont.  Dientes 
fósiles  que  se  creen  pertenecientes  á  especies  del 
género  acantia. 

ACANTIÓN  (del  gr.  K/.ávGiov,  espinilla):  m. 
Bot.  Planta  del  grupo  de  las  carduáceas,  cuyas 
garzotas,  según  Dioscórides,  servían  para  teji- 
dos. Plinio,  que  ha  traducido  mal  al  autor  grie- 
go, atribuyó  á  las  hojas  el  plumón  ó  vello  que 
Dioscórides  dice  se  recogía  en  las  extremidades 
espinosas.  Se  ha  supuesto  hoy  día  que  el  aean- 
tion  de  los  griegos  es  el  onopordon  aeantion  de 
los  botánicos;  pero  no  hay  razones  suficientes 
para  asegurarlo. 

-  AcANTIÓN:  Zool.  Género  de  roedores,  perte- 
tiei  tente  á  la  familia  de  los  histrícidos.  La  espe- 


A  can  tion  de  Java 

:  ie  acanthionjavaniciim.es  el  llamado  puerco  es- 
[ii n  de  Java. 

ACANTIS  (del  gr.  ay.cevfH;.  yerba  cana):  m. 
Bot.  Nombre  dado  por  Calimaco  al  senecón  (sé- 
neca) vulgaris),  según  Plinio,  porque  esta  planta 
tiene  vello,  borra  ó  plumazón  como  las  carduá- 
ceas espinosas. 

ACANTITA:  f.  Miiar.  Mineral  formado  por 
sulfuro  de  plata.  Cristaliza  en  prismas  ortho- 
rómbicos.  Tiene  color  gris  plomizo;  brillo  metá- 
lico y  fractura  irregular.  Se  encuentra  en  Frei- 
berg  (Sajonia)  y  en  Joachimsthal  (Bohemia). 

ACANTIURO,  RA  (del  gr.  a/.avOx,  espina,  y 
oüpá,  cola,  rabo):  adj.  Zool.  Dícese  de  los  ani- 
males que  tienen  la  cola  llena  de  espinas.  V. 
Acanturo. 

ACANTO  (del  gr.  x/.ocyfjo;,  de  x/:i[.  punta  y 
av8o;,  flor):  m.  Bot.  Género  tipo  de  la  fami- 
lia de  las  acantáceas  á  la  que  da  su  nombre. 
Las  plantas  de  este  género  tienen  el  cáliz  cua- 
lnpaitilo  las  lacinias  inferid  y  supsnar  dd 
mismo  mucho  mayores  con   el  ápice  infido.   La 


corola  es  de  un  solo  labio  trífido  ó  trilobado:  es- 
tambres didínamos  con  los  filamentos  inferiores 
implexos  en  el  ápice ;  anteras  uniloculares  y 
pestañosas;  caja  bilocular  comprimida;  plantas 
herbáceas  ó  fructícosas,  y  flores  en  espiga  ter- 
minal. Crece  en  Europa,  principalmente  en  Es- 
paña, y  en  la  región  tropical  de  Asia  y  África 
(Nees). 


Acanto  (porte  de  la  planta) 

-A.  mollis,  hierba  giganta  Brauce,  u/nina  me- 
dicinal, acanto,  flor  de  Argel,  hierba  can/e  runa, 
Xa -.(trenos. 

Planta  herbácea,  de  hojas  anchas,  acorazo- 
nadas, pinnatífido  sinuadas,  lisadas,  algo  pu- 
bescentes, inermes, 
angulado  -  dentadas 
en  sus  lacinias.  Se 
encuentra  en  España 
en  Aragón,  Andalu- 
cía, Valencia  y  Ca- 
taluña. En  la  histo- 
ria de  Bellas  Artes  es 
célebre  por  haberse 
copiado  sus  hojas  en 
los  capiteles  de  las 
columnas  del  estilo 
corintio.  En  Italia 
usan  sus  hojas  como 
emolientes  y  contra 
la  picadura  de  la  ta- 
rántula. (Brehm.  )En 
Portugal  crece  una 
variedad  de  esta  es- 
pecie que  se  culti- 
tiva  en  los  jardines 
como  planta  de  ador- 
no. El  acanto  de  Dal- 
macia  es  notable  por 
"a  longitud  de  sus 
hojas  de  donde  to- 
ma el  nombre  de  A. 
longifolia. 


Acanto  (rama  florida) 


Hállase  un  acanto  salvaje,  y  semejante  al 
cardo,  el  cual  es  armado  de  espinas. 

Andrés  de  Laguna. 

Lasciva  abeja  al  virginal  acamo 
Néctar  le  cimpa  hibíeo. 

GÓNQOEA. 

-ACANTO:  .//'(/.  Adorno  hecho  á  imitación 
de  la  hoja  de  la  ¡danta  del  acanto. 

Las  hojas  largas  y  profundamente  escotadas 
de  esta  planta  han  sido  imi- 
tadas para  el  ornato  de  frisos, 
cornisas  y  otras  piezas  de  ar- 
quitectura. El  acanto  es  un 
carácter  distintivo  del  capitel 
corintio.  Según  Vitrubio,  el 
arquitecto  corintio  Calimaco 
tuvo  la  idea  de  esta  ornamen- 
tación, al  ver  el  efecto  produ- 

( 'apitel  corintio      cic,°  Por  acantos  q™  estaban 

espontáneamente  extendidos 
en  derredor  de  una  cestita  cubierta  con  una  lar- 
ga teja  y  colocada  sobre  la  urna  cineraria  de  una 
joven. 

La  especie  de  acanto  repro- 
ducida en  el  arte  griego  y 
romano  es  el  acanto  cultiva- 
do (acanthus  mollis):  los  ar- 
tistas de  la  Edad  Media  han 
preferido  el  acanto  silvestre 
(acanthus  spinosa )  que  es  Origen  del  capitel 
más  pequeño  y  de  un  efecto  corintia 

menos  bello. 

-  Acanto:  Geog.  ant.  Ciudad  de  la  antigua 
Calcídica,  inmediata  al  promontorio  de  Athos, 
M  acedonia,  colonia  de  Andros;  hoy  se  llama  AY/.*- 


sos,  Hierissos  ó  Cheriasa.  ||  Hubo  otras  ciudades 
del  mismo  nombre  en  Egipto,  al  S.  de  Memfis,  y 
en  Caria  (Asia  menor),  en  la  península  de  Cnido. 

-  Acanto  (Acanthus,  antiguo  pueblo  de  Ma- 
cedonia):  Namism.  Tuvo  el  derecho  de  emitir 
moneda  autónoma  de  plata  y  bronce  desde  les 
primeros  tiempos  de  la  acuñación  déla  moneda, 
como  lo  demuestran  todos  los  ejemplares  con  los 
reversos  incusos. 

Las  monedas  de  la  primera  emisión  son  alie 
pígrafas  y  tienen  en  los  anversos  un  león,  ó  sólo 
su  parte  anterior  devorando  á  un  toro,  ó  á  un 
jabalí,  ó  cabeza  de  león  de  frente,  ó  un  toro,  ó 


Moneda  de  plata  de  Acanto 

sólo  su  cabeza  ó  medio  cuerpo,  ó  la  parte  anterior 
de  un  león  enfrente  de  la  de  un  buey.  El  reverso 
es  un  cuadrado  en  hueco  dividido  en  cuatro  par- 
tes por  dos  barras  que  se  cortan  perpendicular- 
mente. 

En  las  de  la  segunda  emisión,  las  de  plata  de 
los  módulos?  Ú8  ]/2  tienen  en  el  anverso  un  león 
devorando  á  un  toro,   y  en  el  reverso  un 
característico  que  consiste  en  cuatro  pirámides 
granuladas  formando  cuatro  cuadrados  sepai 
dos  por  dos  barras  que  se  cortan  perpendicular- 
mente,  todo  ello  dentro  de  otro  cuadrado  mayor 
cuyos  ángulos  tocan  á  los  bordes  de  la  mor 
en  el  espacio  que  queda  entre  los  dos  cuadrados, 
que  está  en  hueco,  se  ve  escrita  la  palabra  Alean- 
tion. 

Las  monedas  pequeñas  de  plata  de  los  módu- 
los 2  y  3  también  tienen  el  cuadrado  incuso  i  on 
la  palabra  Akan  en  el  reverso,  y  la  cabeza  de 
Palas  en  el  anverso,  y  otras  aun  más  pequeñas 
con  la  cabeza  de  Apolo  en  el  anverso  y  una  lira 
en  el  reverso. 

Las  de  bronce  tienen  la  cabeza  de   Palas  en 
una  cara  y  el  cuadrado  en  hueco  ó  una  rué 
cuatro  rayos  en  la  otra,  excepto  una  que  tiene 
un  jinete  en  el  anverso  y  la  rueda  en  el  reverso. 

Todas  son  de  bella  fábrica. 

Unidas  á  éstas  y  entre  las  inciertas  han  esta- 
do mucho  tiempo  sin  clasificar,  ó  con  clasifica- 
ción equivocada,  otras  que  tenían  diversos  tipos 
en  la  cara  primera,  pero  en  la  segunda  estaba  el 
cuadrado  en  hueco,  característico  de  las  antiguas 
monedas.  Los  numismáticos  tenían  la  costum- 
bre (y  aun  hoy  es  muy  fácil  que  la  sigan,  por- 
que es  lo  primero  que  ocurre  al  estudiar  una 
moneda  y  realmente  muchas  veces  se  acierta) 
de  dar  una  misma  atribución  á  todas  las  mone- 
das que  además  de  ofrecer  el  estilo  semej. 
tienen  un  tipo  común.  Por  eso  todas  las  de  an- 
tiguo estilo  que  tenían  un  caballo,  las  atribuían 
á  Alejandro  I;  las  que  tenían  un  jinete  á  Perdi- 
eras II;  las  que  representaban  unas  cabras  á  Ar- 
quelao,  y  las  que  eran  semejantes  alas  descritas 
anteriormente  las  atribuían  á  Acanto;  en  lo  cual 
podían  acertar,  pero  por  extensión  hacían  lo 
misino  con  una  porción  de  piezas  que  tenían  los 
tipos  del  león  y  el  toro  y  que  sin  embargo  corres- 
pondían á  regiones  muy  distantes  de  esta  ciudad. 
Con  estos  antecedentes  hay  que  tener  mucho 
cuidado  al  aplicar,  como  generalmente  se  hace, 
monedas  de  tipos  iguales  á  un  mismo  punto; 
por  ejemplo,  todas  las  monedas  que  tienen  la 
cabeza  de  Medusa  de  frente  suelen  darse  á  Neá- 
polis  de  Macedonia,  y  las  que  tienen  un  hombre 
persiguiendo  ó  levantando  con  sus  brazos  á  una 
mujer,  á  Lete,  etc.,  por  la  razón  de  que  se 
cuentean  algunas  con  estos  tipos  y  con  los  nom- 
bres de  Neápolis  ó  de  Lete.  Cousinery  fué  el  pri- 
mero que  pensó  en  el  error  de  muchas  de  esas 
atribuciones,  y  si  bien  no  supo  desarrolla)  sil 
idea ,  la  verdad  es  que  puso  en  el  camino  á 
otros  numismáticos  (pie  vinieron  después  de  él. 
Cousinery  tuvo  que  residir  mucho  tiempo  en  un 
pueblo  próximo  al  monte  Pangeo,  y  allí  pudo 
estudiar  detenidamente  todo  lo  relativo  a  las 
minas  de  plata  de  aquella  localidad.  Este  estu- 
dio y  los  conocimientos  numismáticos  le  condu- 
jeron á  comprender  que  diversos  pueblos  de  la 
antigüedad,  como  los  Macedonios,  los  Tracios, 
los  Atenienses  y  los  insulares  de  Tasos,  fundaron 
una  porción  de   establecimientos   alrededor  de 
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,l„.| ite  para  b  nolii  -  u    na  ricas  minea,  De 

aquí  ge  ha  deducido  que  estas  explotad 

|iac(an  en  común  j  .1  consecuencia  de  tratados 
,,  ¡n.  y  aun  algunos  han  creído  que  los 

diferí  ates  tipos  que   presentaban   aquí  lias  

tenían  relación  con  las  minas  de  donde 

la  plata,  y  con  los  estableen itos  en  que 

tbricado  etc.,  mojor  que  con  los  pue 
ó  los  príncipe  1  que  las  mandaban  acuñai 

I  ,11  todas  estas  piezas  podían   tenei 
m,  sin    necesidad  de  designar  más  es- 

I    pueblo   -   rej    que   determinaba 

De  esto  se  deduce  que  muchas  monedas  que 
¡cnen  una  ./  por  leyenda,  aunque  tengan 
p0    propio    de  las  de  Alejandro,  Arquelao, 

II  muy  bien  pertem  cor  ¡í  Acanto,  espe- 
11  uto  aquellas  que  tienen  como  símbolo  la 

podría  considerarse  como  tipo  pal  lante; 
de  acanto. 
ACANTOBDELA    (del   gr.    ot/.avOst,   espina,  y 
■  1.  sanguijuela):  111.    Zoo!.  Género  de  gusa- 
le  la  familia  de  los  acantobdélidos,  súbela- 
lelos  hirudínidos,  clase  de  los  anélidos,  tipo 

gus  1 le  ( !laus.   I.;\  especie  //.  pch 

n  halla  en  Sicilia, 

ACANTOBDÉLIDOS  (do  (UMIltobdcla):  ni.    pl. 
familia  de  la  subclase  de  los  hirudínidos, 
de  los  anélidos,  tipo  de  los  gusanos  de  Claus. 
teres  de  la  familia  son:  cuerpo  casi  fusi- 
iramonte  aplastado,  algo  acicular  por 
interior,  y  armado  de  cada  lado  de  ai- 
cerdas  en  (orina  de  corclu  tes  y  en  la  parte 
rior   una.   ventosa  en   el    fondo  de  la  cual 
el  ano.  Comprende  el  género  acantobdela 
¡e  A.   /»<  ledina  ilr.,   que  se  halla   en 
! 

ACANTÓBOLO  (del  gr.  avxvBa,  espina,  y  |3óXo;, 
n  de  arrojar  V.  ni.    Cima.   Instrumento  de 
cirugía,  en  forma  de  pinza  de  disecar,  cuyas  ra- 
mas largas,  mas  rectas  \  delgadas  se  corros- 
lían  y  engranaban  en  mayor  extensión  (Pa- 
a  i.   Este  instrumento   servía  para  la 
cción  de  cuerpos  extraños.  ,   Nombre  dado 
Fabricio  d' Acquapendente  á  dos  pinzas  lar- 
ana  acodada  y  la  otra  encorvada  en    semi- 
llo,  botonadas  en  su  extremidad,  propias 
extraer  los  cuerpos  extraños  de  la  faringe 
■  de  otra  cavidad. 

ACANTOBOLUS  del  gr.  x/xv0o6ó).oí,  que  pro- 
espinas :    m.    Bot.   Género   de   algas   del 

las  caulacánteas,  caracterizadas  por  te- 
na cartilaginoso,  ramoso,  de  numero  os 
filamentos  apretados,  dicótomos ;  tetracocarpios 
il  -  de  las  ramas  superiores,  envueltos 
una  sustancia  mucosa  amorfa  y  muy  resis- 
Kuetzing  ha  descrito  la  especie  acantobo- 
[iie  es  de  un  magnífico  .olor  de 
y  que  Ilarvey  cree  que  debe  conside- 
eomo  perteneciente  al  género    endodadin. 

ACANTOBOTRIA   (del   gr.    axscvOa   espina,    y 
alvéolo,   celdilla):  m.  Bot.   Género  de 
itas  de  la  familia  de  las  leguminosas,   orden 
3e  las  papilionúceas. 

ACANTOBOTRIO   (del  gr.    axavOa.    espina,   y 

iw,  ahuecar,  formar  una  cavidad):  m.  Zoo). 

10  de  gusanos  de  la  subfamilia  de  los  lilobó- 

tridos,  familia  de  los  tretrafílidos,  orden  de  los 

lides,  clase  de  los  platelmintos,  tipo  de.  los 

¡nos  de  Claus.   Los  caracteres  del  género  son 

r  cada  ventosa  ai  mada  de  dos  corchetes  reu- 

su  base   y   bifurcados   en   su    vértice; 

prende  las  especíese,  coronal  um'Riid,  y  A. 

Ben. ,  que  se  encuentran  en  el  inte- 

de  los  tiburones  y  de  las  rayas, 

ACANTOCALiS'delgr.  xxxv'Ja, espina,  yzstXuif, 
Bot.   Grupo  de   plantas  que  forman 
sp  mdiente  al  género  morina. 

ACANTOCARIS:  111.    Bot.    V.   CaRIOCAU. 
ACANTOCÁRPEA:    f.    Bol.    V.  LlMBNO. 

ACANTOCARPO     del  gr.    xzavOx,    espina,   v 
"-■■'■  fruto  :   m.    Bol.  Grupo  de  plantas  que 

lan  una  sección  del  géner mtañea,  carác- 

1  por  tener  lígulas  con  espinas  sumamen- 
inas. 

ACANTOCAULON:  m.    Bot.  V.   PlATIGIHO. 

ACANTOCEFALO,  LA  (del  gr.  xxavQa,  espina. 

1  "lj.  Zoo?.  Apelativo  de  todo 

animal  que  tiene  la  cabeza  armada  de  aguijones. 
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Loa    i  "  i  i  ilos:  m.  pl.  Zool.  Orden  de  gu- 

corres] diente  éi  la  anbclaso  de  1"  ■  ue 

matelmintos  j   gran   tipo  de  los  gusanos.   Loa 

acantocéfa] iquinoi  incoa  .  como  kambii 

le  [lama  poi  ei  •  te  m  gén<  ro  principal,  aon 
gusanos  que  tieni'ii  el  cuerpo  en  general  redon 
deado,  una  trompa  contráctil  provista  de  gan- 
chos, y  faltarlas  la  boca  y  el  canal  digestivo,   La 

forma,  del  CUBlpo  Varía,   pues  inie ni  ras  unas  V6C08 

es  ovoidea,  otras  es  perfectamente  cilindrica  3 
con  Frecuencia  presenil  arrugas  trasversales,  La 
trompa  411c  sirve  de  01  gano  de  Bj ación  colocada 
en  la  parte  anterior  del  cuerpo  y  1  on  La  que  pue- 
de taladrar  las  túnicas  del  intestino  de  su  hués- 
ped, Be    repliega  á  Voluntad  del    animal    en  un 

vaina,  y  la  extremidad  posterior  de  aquella  esta 
lija  éi  las  paredes  del  cuerpo  por  un  ligamento  3 
por  músculos  retractores.  En  el  fondo  de  La  vaina 

está   situado  el    sistema  nervioso   formado  de  un 

ganglio  compuesto  de  grandes  1  élulas  que  envía 
ner\  ios  por  delante  á  la.  trompa  y  lateralmente 
éi  las  paredes  del  cuerpo  por  los  retractores  late- 
rales. Los  órganos  de  los  sentidos  faltan  comple- 
tamente, lais  lii[iiiilos  nutritivos  son  absorbidos 
a  través  de  Loa  tegumentos  que  en  su  capasub- 
cuticular  granulosa  contiene  un  complicado  sis- 
tema ile  canales  Debajo  de  la  capa  cutánea  in- 
ferior se  encuentra  la  envoltura  muscular,  gene- 
ralmente de  color  amarillo  y  formada  de  fibras 
exteriores  trasversales  y  de  fibras  internas  Lon- 
gitudinales, que  limita  la  cavidad  visceral.  Esta 
contiene  órganos  genitales  muy  desenvueltos, 
que  están  lijos  a.  la  extremidad  de  la  vaina  de 
La  t  rompa  por  el  ligamento  suspensor.  Los  se- 
xos están  desde  luego  separados:  los  machos 
poseen  ilos  testículos  relativamente  grandes, 
dos  conductos  excretores,  un  canal  deferente 
común,  provisto  con  frecuencia  de  seis  n  ocho 
sacos  gla.udulosos  y  un  pene  cónico  en  el  fondo 
de  una.  bolsa  rampanulií'orme  situada  en  el  polo 
posterior  del  cuerpo.   Los  órganos  sexuales  ile  las 

hembras  se  componen  del  ovario  desem  uelto  en 
el  ligamento,  de  un  útero  complicado  en  forma 
de  campana,  abierto  libremente  en  la  cavidad 
visceral  de  un  oviducto,  y  de  una  vagina  corta. 
que  esta  dividida  en  varias  partes.  Los  fenóme- 
nos de  la  formación  del  huevo  y  su  progresión 

en  el  aparato  excretor   son  muy   notables.   En  la 

primera  edad,  el  ovario  es  un  cuerpo  simple  con- 
tenido en  el  ligamento.  A  medida  que  crece  el 
ovario,  so  divide   en  varios  huevos  que  por  su 

presión  desgarran   el  ligamento.    Estas    masas  ilc 

huevos,  asi  como  los  huevos  maduros  que  se  se- 
paran, caen  en  la,  cavidad  visceral  que  termina 
por  Llenarse,  Las  cubiertas  del  huevo  uo  se  for- 
man hasta    después  de  la  segmentación  y  deben 

ser  consideradas  COI molturas  embrionarias. 

Después  de  haber  llegado  éi  la  cavidad  visceral, 
«s  cuando  los  huevos,  conteniendo  ya  embriones, 
pasan  de  aquí  ala  campana  abierta  del  úteroque 
se  alarga  y  estrecha  constantemente,  después  al 
oviducto  y  por  fin  al  exterior.  Los  embriones 
formados  después  de  la  segmentación  total  é  ir- 
regular y  rodeados  de  tres  membranas,  son  pe- 
queños Cuerpos  alargados  armados  en  el  polo  an- 
terior de  ganchitos  provisionales  y  conteniendo 
una  masa  central  granulosa  llamada  núcleo  em- 
brionario. En  este  estado  penetran  con  sus  en- 
volturas en  el  tubo  digestivo  de  Los  anfípodos,  y 
resultando  libres  perforan  las  paredes  del  in- 
testino y  se  trasforman,  después  de  haber  per- 
dido sus  ganchitos  embrionarios,  en  pequeños 
equinorincos  redondeados  y  alargados,  que  que- 
dan semejantes  á  las  ninfas  de  la  cavidad  visce- 
ral de  los  pequeños  crustáceos  con  su  trompa  re- 
traída, rodeados  por  su  tegumento  exterior  re- 
sistente, como  por    un  quiste.   La  piel,  los    vaSO 

y  los  Lemniscos  derivan  de  la.  parte  periférica 
del  embrión,  mientras  que  todos  los  demás  ór- 
ganos, rodeados  por  la  envoltura  músculo-cu- 
tánea, sistema   nervioso,   vaina  de  la  trompa 3 

Órganos  genitales,    se   desenvuelven  él    expensas 

del  núcleo  embrionario.  Penetran  cu  el  intestino 

de  los  peces  ó  de  las  aves  acuáticas  que  se  nu- 
tren do  estos  pequeños  crustáo  os,  y  alcanzan  su 
madurez  sexual  verificando  la  cópula  y  adqui- 
1  iendo  todo  su  crecimiento, 

El  género  principal  equinorincus  comprende 
muchas  especies  que  viven  generalmente  en  el 
tubo  digestivo  de  los  vertebrados:  el  E.  polymor- 
phus  en  el  intestino  del  ánade  y  otras  aves;  el 
/'  proteus  en  el  de  los  peces  de  agua  dulce,  et- 
cétera, etc. 

ACANTOCEFALUS   (del    gr.    xzay'Jx.  espina,  v 

neeaXij,   cabeza):   m.    Bot.   Género   de  plantas 
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de  la  familia  do  las  compui    tas,   con  invólu 
i>\  oideos  o  globosos,  brácti  a  1  ani  nido 

radas;  aquén  i  os  de  pico  1   trecho  con  pelma  cor 
ta.  Es  hiei  ba  ramo  a  de  hojas  enl        1       raoso- 
dentadas,  Las  especies  que  contiene  este  grupo 
mi  original  ia    de  Asia. 

acantocercus  (del  gr.    xxavOa,   espina,  y 

1  ila  1:  ni.  Zoo!,  t  leñero  de  ci  usti 

la  subfamilia  de  los  bormininos,  familia  de  los 
'lainidos,  suborden  de  Loa  cladóceros,  orden  de 
los  liliipoilos.  grupo  de  los  entom  cía 

se  ,1,- los  crustáceos,    tipo  de  los  artrópod 
Claus.  Los  caracteres  del  género  son:   Beispan 

de    palas,     el    ultimo    1  nilimeiit.-irio;    la  porción 

cuadriarticulada  de  las  anteras   posteriores  con 

tres  Cerdas  plumosas    en  el  artejo    terminal :  las 

tres  cerdas  plumosas  del  primer  artejo  de  La  por 
ción  triai  tieulada  inu\  largas,  y  el  intestino  des- 
cribiendo una.  circum  olución  hacia  atrá 
noce  la.  especie  A.   curvirostris,  O.  Fs,  Idul.  (A. 
rigidus,  Scholl). 

ACANTOCERO  (del  gr.  XXXvGx,  espina,  yzipoc;, 

cuerno):  m.  Zool.  Grupo  de  insectos,  de  la  sub- 
familia ile  los  troginos,  familia  de  los  lameli- 
cornios,  orden  de  Los  coleóptero  ■ 

acantociato:  m.  Zool.    Grupo   de  pólipos, 
peí  fenecientes  á  la  subfamilia  de  los  cariofilinos, 
familia  de  los  fcurbruólidos,  suborden  de  los  ma- 
drepóridos,  orden  de  los  zoantarios,  clase  de  Lo 
an tozóos  ó  coraliarios. 

ACANtocino  (del  gr.  x/.avOx,  espina,  y 
¡cucov,  ¡tuvo;,  perro  :  m.  Zool.  Género  de  coleóp- 
teros tetrámeros,  de  La  familia  de  los  longicor 
nios,  reemplazado  por  algunos  autores  por  el  gé- 
nero acantódero. 

ACANTOCÍSTiDOS  (del  hit.  aeantodstisj:  111. 
pl.  Zool.  familia  del  orden  de  Los  heliozoarios, 
elasc  de  los  rizópodos,  tipo  de  los  1  rotozoarios, 
de  Claus.  Los  caracteres  de  la  familia  son:  tener 
espinas  silíceas    \  tambun  laminas  3  granules 

Comprende  varios   géneros,   como  son  acani 

tis,  rafidiofris,  hyalolcmpc  3  pinacoa 

ACANTOCISTIS  (del  gr.  XXavOa,  espina.  3 
xión?,  ceslita  :  ni.  Zool.  Género  de  la  familia, 
de  los  acantocístidos,  orden  de.  los  heliozoarios, 
elasc  de  los  rizópodos,  tipo  de  los  protozoarios. 
Los  caracteres  del  género  son:  esqueleto  forma- 
do principalmente  de  espinas  provistas  de  una 
laminilla  basilar,  con  un  núcleo  en  las  sustan- 
cias central-homogéneas  del  cuerpo  del  animal: 
en  La  capa  cortical  muchos  orificios  pulsátiles. 
Se  conocen  las  especies  A.  spinifera,  Gruf.,  .•/. 
turfaeea,  Cart.  y  la  A.  heterofris,  R.  Hertw. 
Lúes. 

ACANTOCLADAS  del  gr.  axxvBoc,  espina,  y 
xXááo;,  rama):  f.  pl.  Bot.  (¡enero  de  la  familia 
de  las  poligaláceas.  Sus  llores  son  hermafroditas 
é  irregulares;  los  sépalos  desiguales,  los  dos  in- 
ternos mayores  en  forma  de  alas:  la  corola  irre- 
gular, los  pétalos  laterales  reunidos  en  su  basi 
con  el  tubo  de  los  estambres;  andrócco  diplosté- 
iiiono  formado  de  estambres  reunidos  por  sus 
filamentos  en  un  tubo  hendido  adherente  á  la  co- 
rola; las  anteras  con  dehiscencia  apical  oblicua; 
ovario  bilocular  con  celdas  uniovuladas,  corona- 
do por   un  estilo   de    terminación    estigmatifera 

urceolada;  fruto  en  cápsula  comprimida,  didína- 
nia.  de  dehiscencia  loeulicida:  semilla  colgante 
desprovista  de  albumen,  y  embrión  con  cotiledo- 
nes carnosos.  Las  acantoclodas  son  arbustos  de 
ramas  espinosas  que  se  encuentran  en  el  Brasil. 
con  hojas  alternas,  ovales  ó  elípticas,  y  con  dores 
en  corto  número  en  las  axilas  de  las  (lores  supc- 
II 5, 

ACANTOCLADIUM    (del   gr.   a/avOa,  espina,  y 

xXáoo;,  rama  ¡   m.   Bot.  Gmpo  de  plantas 
forman  una  sección  del  género  helichryswm.  Son 

arbustos  frutescentes,  originarios  de  la  Austra- 
lia, con  Sores  exteriores  generalmente  feme- 
ninas. 

ACANTOCLAMIS  (del  gr.  axavOoc,  espina,  y 
/é/.xo.ó:.  clámide,  capa  corta  :  111.  Bol.  Grupo  de 
plantas  que  forman  una  sección  del  género  co- 
rylus. 

ACANTOCOCUS  (del  gr.  otxocvOa,  espina,  y 
y.'y/./.'j:.  corpúsculo  redondo):  m.  Bot.  Género  de 
algas  del  grupo  de  las  caulacánteas,  caracteriza- 
das por  tener  una  fronda  filiforme  cilindrica  ó 
Comprimida,   díl  -.imada   de  tres   zonas 

distintas:   la   una    exterior  de  células  un 
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[osas  otra  medular  formada  de  célu- 
las alargadas,  anastomosadas  entre  sí  y  envol- 
viendo otra  capa  de  grandes  células  arredondea- 
das. Agardh  ha  descrito  cuatro  especies  que  ve- 
getan en  el  cabo  de  Hornos,  en  las  islas  de  Fal- 
kland ó  Maluinas  y  costas  del  Canadá. 

ACANTODÁCTILO  (del  gr.  axavOa,  espina,  y 
oocx-uXo;,  dedo):  Zool.  Grupo  de  reptiles  que  for- 
man un  género  correspondiente  á  la  familia  de 
los  lacértidos,  suborden  de  los  tisilingües,  orden 
de  los  saurios.  Los  caracteres  del  género  son:  sin 


Acantodáctilo 

collar,  sin  dientes  palatinos;  dedos  comprimi- 
dos, armados  por  la  parte  interior  y  con  listas 
ó  franjas  laterales;  escamas  carenadas.  Se  cono- 
re  la  especie,  Ac.  vulgaris,  lagarto  del  África 
septentrional. 

ACANTODERMO   (del  gr.    axavOa,    espina,    y 
oí'pua,  piel):m.  Palcont.  Género  de  peces  fósi- 


A  cantodermo 

les,  familia  de  los  esclerodermos  de  Cuvier. 

ACANTODERO  (del  gr.  axavOa,  espina,  y 
oépt],  cuello):  m.  Zool.  Género  de  coleópteros  te- 
trámeros de  la  familia  de  los  longicornios.  ||  Tam- 
bién recibe  este,  nombre  ohx>  genero  de  insectos 
del  orden  de  los  ortópteros. 

ACANTODESMIA  (del  gr.  axavOa,  espina,  y 
oíi[í.o;,  lazo,  ligadura):  m.  Zool.  Género  de  la  fa- 
milia, de  los  acantodésmidos,  suborden  de  los  ta- 
lassícolos,  orden  de  los  radiolarios,  clase  de  los 
rizópodos,  tipo  de  los  protozoarios  de  Claus. 

ACANTODÉSMIDOS  (del  lat.  aeantodesmia) : 
m.  pl.  Zool.  Grupo  de  protozoarios  que  forman 
una  familia  del  suborden  de  los  talassícolos,  orden 
de  los  radiolarios,  clase  délos  rizópodos.  Los  ca- 
racteres de  la  familia  son  esqueleto  formado  por 
tejido  de  espinillas  irregularmente  unidas  entre 
sí.  Comprende  los  géneros  acanthodesmia,  placia- 
cantha,  lilhocircus  y  otros. 

ACANTÓDIDOS  (del  lat.  acanlodos):  ni.  pl. 
Zool.  Grupo  de  peces  que  forman  un  orden  de  la 
subclase'  de  los  ganoideos.  Forman  la  transición 
entre  los  plagiostomos  y  los  ganoideos.  Tienen  el 
cráneo  cartilagíneo  con  los  ojos  situados  en  la 
parte  superior:  escamas  romboidales  excesiva- 
mente pequeñas,  cuyo  conjunto  forma  una  cu- 
bierta parecida  al  <7íi7</r¿rt;colaheterocerca;  ale- 
ta caudal  desprovista  de  fulcros,  y  espinas  de- 
lante de  las  aletas.  Se  encuentran  fósiles  en  las 
formaciones  devónicas  y  carboníferas.  Com- 
prende una  sola  familia  que  á  su  vez  contiene 
los  géneros  acanthodos ,  chiracantiis  y  dipla- 
canthus. 

ACANTODION  (del  gr.  axavOa,  espina,  y  oBo;, 
camino):  m.  Bot.  Planta  originaria  de  Egipto, 
de  hojas  opuestas,  ovales  agudas,  dentadas  y  es- 
pinescentes;  flores  acompañadas  de  brácteas  fo- 
liáceas y  espinosas,  mayores  que  ellas  y  dispues- 
tas en  espigas  de  cuatro  carreras  presentando 
los  mismo-  caracteres  que  las  de  los  acantos. 
Los  acantodion  no  difieren  efectivamente  de 
los  acantos  más  que  por  su  ovario  de  dos  celdas 
uniovuladas  y  no  biovuladas,  por  sus  semillas 
comprimidas  insertas  sobre  retináculos  en  forma 
de  gancho  y  por  un  rejo  situado  hacia  el  punto 
de  inserción  de  la  semilla. 

ACANTODIS  (del  gr.  axavOa,  espina,  y  ooo; 
camino);  m.  Zool.  Género  de  locústeros  ortópte- 
ros, separado  por  Serville  del  género  locusta. 

ACANTODÓN  (del  gr.  axavOa.  espina,  y  óSou;, 
diente):  m.  Zool,  Grupo  de  arácnidos  de  la  sec- 
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i  en  di   los  acutilábl'idos  que  forman  un  géi 

,  eado  por  Guerín. 

ACANTODOS  (del  gr.  axavOa,  espina,  y  ooo:, 
principio):  m.  pl.  Zool.  Género  de  peces  de  la 
familia,  de  los  acantólidos,  orden  de  los  acan- 
tódidos. 

ACANTODRÍLIDOS  (del  lat.  acaniodrilo):  m. 
pl.  Zool.  Grupo  ele  gusanos  que  forman  una  fa- 
milia del  suborden  de  los  oligoquetos  terrestres, 
orden  de  los  oligoquetos,  subclase  de  los  quetó- 
podos,  clase  de  los  anélidos.  Caracteres  de  la  fa- 
milia: orificios  sexuales  masculinos  detrás  del 
clitelum  y  cerdas  en  cuatro  filas.  Comprende  los 
géneros  acanthodrilus,  digaster  y  pontodrilus. 

ACANTODRILO  (del  gr.  axavOa,  espina,  y 
BpiXos,  gusano):  m.  Zool.  Grupo  de  gusanos 
que  forman  un  género  de  la  familia  de  los  acan- 
todrílidos,  orden  de  los  oligoquetos.  Los  caracte- 
res del  género  son  cuatro  orificios  sexuales  mas- 
culinos, provisto  cada  uno  de  un  órgano  copula  - 
dor  semiretráetil.  Se  conoce  la  especie  A.  obtasus, 
E.  Perr.  que  habita  en  Nueva  Caledonia. 

ACANTÓFAGO  (del  gr.  axavOa,  espina,  y 
oayw,  yo  como):  adj.  Zool.  Apelativo  de  los 
animales  que  se  alimentan  de  cardos. 

ACANTÓFILO(delgr.  axavOa,  espina,  y  oüXXov, 
hoja):  m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  familia 
de  las  compuestas,  cuyas  espieeies  se  encuentran 
en  la  América  meridional. 

-  Acantófilo  (delgr.  axavOa,  espina,  y  tpíXo;. 
amigo):  adj.  Zool.  Apelativo  de  los  insectos  que 
se  colocan  sobre  las  plantas  espinosas. 

ACANTOFIS  (del  gr.  axavOa,  espina,  y  oo:;, 
serpiente):  m.  Zool.  Género  de  reptiles  ofidios, 
caracterizado  por  tener  la  cabeza  cubierta  de 
grandes  placas  en  su  mitad  anterior  y  la  cola 
con  escamas  espinosas  y  terminada  en  un  agui- 
jón corvo;  contiene  dos  especies:  el  acantofis 
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cerastino,  que  habita  en  la  Nueva  Holanda ;  y 
el  acantofis  Brown,  especie  muy  venenosa,  que 
se  encuentra  en  la  Nueva  Gales  del  Sur. 

ACANTOFITON  (del  gr.  axavOa,  espina  y 
ojtÓv,  planta):m.  Bot.  Planta  de  la  familia  délas 
compuestas,  incluida  en  el  género  ciehoriwm,  v 
considerada  como  el  tipo  de  un  género  distinto 
por  algunos  botánicos.  Sus  caracteres  son:  cabe- 
zuela homocarpa,  con  seis  flores  ordinariamente; 
involucro  cilindrico  imbricado;  receptáculo  pla- 
no; corola  ligulada,  y  aquenios  uniformes,  un 
poco  rugosos  trasversalmente.  Se  conoce  una 
especie  de  este  género,  el  acanthophyton  spino- 
mm,  planta  herbácea  bisanual  y  mediterránea. 

ACANTÓFORA  (del  gr.  axavOa,  espina,  y 
copó;,  portador):  m.  Bot.  Género  de  algas  del 
grupo  de  las  condrieas  de  Kuetzing,  familia  de 
las  rodomeláceas  de  Harvey.  Sus  caracteres  son: 
ficoma  filiforme  de  ramas  cubiertas  de  ramitos 
espinosos;  frutos  laterales,  insertos  en  los  rami- 
tos; cistocarpos  urceolados,  ventrudos  en  su 
base;  tetracocarpos  cuadrigéminos  y  globulosos, 
y  estructura  parenquimatosa.  Kuetzing  ha  des- 
crito tres  especies  que  habitan,  una  en  San  Tho- 
mas,  otra  en  Esmirna  y  otra  en  Angola. 

-ACANTÓFORA  (del  gr.  axavOa,  espina,  y 
oopó;,  portador):  m.  Zool.  Género  correspon- 
diente á  la  familia  délos  estilastéridos,  suborden 
de  los  hidrocoralinos,  orden  de  los  hidroidos, 
clase  hidromedusas.  En  el  orden  acantófora  los 
dactilozoides  pueden  estar  situados  irregular- 
mente al  rededor  de  los  gasterozoides  y  en  este 
caso  los  pseudo-tabiques  no  existen. 

ACANTOGLOSSUM  (del  gr.  axavOa,  espina,  y 
YXñaaa,  lengua):  m.  Bot.  Sinónimo  de  ccelogyne. 

ACANTOIDES  (del  gr.  axavOa,  espina,  y 
cVoo;,  aspecto,  apariencia,  forma):  f.  Bol.  Sinó- 
I  nimo  de  la  planta  carlina  láñala. 
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ACANTOLABRO  (del  gr.  axavOa,  espina,  v 
del  lat.  labrum,  labio):  m.  Zool.  Grupo  de  peces 
correspondientes  á  la  familia  de  los  Lábridos, 
del  orden  de  los  acantopterigios.  V.  LÁBRiDOSy 
Labros. 

ACANTOLENA  (del  gr.  axavOa,  espina,  y 
Xatvx  envoltura,  cubierta):  m.  Bot.  Grupo  de 
plantas  que  forman  una  sección  del  género  mi- 
cropus. 

ACANTOLEPIS  (del  gr.  r/.avOa,  espina,  y 
Xe-í;.  escama):  m.  Bot.  Grupo  de  plantas  que 
forma  un  género  de  la  familia  de  las  com- 
puestas, tribu  de  las  cinaroieleas,  caracterizadas 
por  tener  cabezuelas  unifloras  reunidas  en  gran 
número  sobre  un  receptáculo  común  y  formando 
un  conglomerado  hemisférico  rodeado  de.  brác- 
teas foliáceas  que  sobresalen  más  que  la  cabe- 
zuela. Estas  plantas  son  hierbas  bajas,  iner- 
mes, de  hojas  alternas,  blandas,  enteras  ó  lige- 
ramente dentadas,  espinosas  y  con  granulacio- 
nes análogas  á  las  de  los  echinops,  pero  más  pe- 
queñas. Se  conocen  dos  especies  originarias  del 
Oriente. 

ACANTOLIMÓN  (del  gr.  axavOa,  espina,  v 
Xsitxtóv,  prado,  jardin):  m.  Bot.  Género  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  plombagináceas,  tribu  de 
las  estatíceas,  caracterizadas  por  cáliz  infundí- 
buliforme,  con  tubo  estrecho,  dividido  en  cinco 
lóbulos  cortos;  corola  con  divisiones  unidas  sola- 
mente por  la  base;  estambres  de  filamentos  en- 
sanchados en  su  base  y  unidos  al  tubo  que  for- 
ma la  corola;  ovario  cilindrico  con  cinco  es  i 
libres  en  casi  toda  su  extensión,  más  cortos  que 
los  estambres.  El  fruto  es  un  utrículo  con  cinco 
ángulos  agudos,  que  se  abre  por  su  vértice  por 
una  cobertera  y  al  nivel  de  los  ángulos  por  hen- 
diduras irregulares.  Son  arbustos  de  las  regio- 
nes montañosas  de  Oriente,  con  las  hojas  inferio- 
res planas  y  generalmente  inermes,  las  demás 
rígidas,  haciéndose  más  agudas  á  medida  que 
el  vegetal  envejece,  y  dispuestas  en  verticilos, 
formando  rosetas  apretadas,  y  las  flores  en  espi- 
gas pequeñas  sostenidas  por  ramos  solitarios.  Se 
conocen  cuarenta  y  dos  especies. 

ACANTOLIPPIA  (del  gr.  axavOa,  espina,  y  del 
lat.  lippia,  de  Lippis,  nom.  propio):  m.  Bot. 
Género  monotipo  de  la  familia  de  las  verbená- 
ceas. Sus  especies  son  originarias  de  la  América 
del  Sur;  por  sus  caracteres  florales  se  aproxi- 
man al  género  lippia,  pero  difieren  por  la  exis- 
tencia de  un  albumen  abundante,  carácter  su- 
mamente raro  en  las  verbenáceas. 

ACANTOLIS:  m.  Zool.  Grupo  de  reptiles  déla 
isla  de  Cuba  que  tienen  el  lomo  lleno  de  tubér- 
culos puntiagudos. 

ACANTÓLOFO  (delgr.  axavOa,  espina,  y 
Xóooq,  cresta):  m.  Zool.  Género  de  coleópteros  te- 
trámeros de  la  familia  de  los  curculiónidos.  Com- 
prende varias  especies,  poco  conocidas,  origina- 
rias de  Australia. 

acantóloma:  m.  Bot,  V.  Pachystroma. 

ACANTÓMERA  (del  gr.  axavOa  espina,  y  pipo;, 
parte,  porción):  m.  Zool.  Grupo  de  insectos  que 
forman  una  especie  del  género  bcrú,  familia  de 
los  xilofágidos,  grupo  de  los  tanistomátidos, 
suborden  de  los  braquíceros,  orden  de  los  dípti  - 
ros.  V.  Berú,  Xilofágidos. 

ACANTOMERIA  (del  gr.  axavOa,  espina,  y 
pipo;,  parte,  porción):  f.  Bot.  Grupo  de  plantas 
que  forman  una  sección  del  género  leptomeria, 
que  tienen  el  fruto  casi  seco  y  las  anteras  gi 
sas. 

ACANTÓMETRA  (del  gr.  axavOa,  espina,  y 
¡jLcTpóv,  medida):  m.  Zool.  Grupo  de  rizópodos 
que  forman  un  género  de  la  familia  de  los  acan- 
tométridos,  suborden  de  los  acantómetros,  or- 
den de  los  radiolarios.  Se  conocen  las  especies 
acantometra  Mullcri,  A.  compresa  y  otras.  Véa- 
se ACANTOMÉTRIDOS,  ACANTÓMETROS. 

ACANTOMÉTRIDOS  (del  lat.  acantome.tr os ): 
m.  pl.  Zool,  Familia  del  suborden  de  los  acan- 
tómetros, orden  de  los  radiolarios,  clase  de  los 
rizópodos.  Los  caracteres  de  la  familia  son:  ca- 
rencia de  concha,  en  forma  de  enrejado,  y  de  cé- 
lulas amarillas  extracapsulares.  Comprende  esta 
familia  numerosos  géneros  que  forman  las  sub- 
familias de  los  acantostáuridos,  astroUlidos,  li- 
tolófi./os  y  acantoguictemidos.  Los  géneros  más 
notables  son  ncanlómetra,  xi/acnnla,  astroliti 
niim,  litolofus,  acanloquiasma,  etc. 
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ACANTO-METROS   (del   gr.   íXKvflct,    espina,    y 

medida):  ra.  pl.  Zool.  Tercei  ral leu 

¿al  orden  de  los  radiolarios,  clase  de loscinnp" 

dos,  til"1  de  los  protozoarios  de  I  üaus.  Lo   ■ 

teres  del  grupo  son:  esqueleto  compuesto  de 

¿ñas  radiadas  dispuestas  ron  regularidad  que 

la   cápsula  <  eni  ral    ¡    se  reúnen  en  su 

rior;  frecuentemente  las  ramificaci s  de 

.  ( sainas  forman   una.  especie  de  c :ha  á 

[o  de  enrejado.  Comprende  osle  suborden  las 

¡lias  de  los  acantométridos,   ommátidos,  es- 

.  y  dlscidos,  cuyos  caracteres  se  deta- 

,    I   i      l  ;        ,i  p         i\  OS. 

ACANTOMICES   (del   gr.   axavOoc,    espina,  y 

i,  mosca):  ni.  Bot.  Género  de  hongos  cuya 

.,   según    M.   Tulasne,   es  ¡sanana  del  gé- 

parásito  de  un  lepidóptero  noc- 
turno. 

ACANTONAMIENTO:   S.    m.    Acción,  Ó  efecto, 
ratonar.  ||  Paraje  en  que  se  acantona. 

...  habría  un  espacio  por   lo  menos   de  dos 
i  entre  los   primeros   acantonamientos 
is  respectivos  ejércitos. 

Modesto  Lafuente. 

ACANTONAMIENTO:  Art.    mil.  Cuando  las 
operaciones  concentradas,  generalmen- 
odes  masas,  concurren  en  un  solo  pun- 
to v  se  lijan,  lo  hacen  acantonándose,  acampan- 
iqueandofdi  i  nto,  campo  ó  cam- 

ic).  Acantonamiento  as  la  instala- 
de  los  hombres,  ganado  y  material  de  gue- 
isas,  cuadras  y  toda  clase  de  edificios  y 
llbiertos,  altmplc  estén  habitados,   pero 
lojar  nunca  á  los  propietarios  ó  inquili- 
-:     1 1  in  'i  i  uc  sea  posible,    debe  preferirse  el 
1    uiento  al  campamento,  pues  para  res- 
e  de  lluvias,  de  excesivos  fríos  ó  de  los 
ires  del  sol,  vale  mucho   más  una  mediana 
que  la  mejor  tienda.   El  acantonamiento  se 
na  ordinario  cuando  el  enemigo  se  encuentra 
tanto  distancia  y  las  tropas  pueden  distri- 
Oirse  en  varios  puntos,  pero  de  modo  que  tengan 
po  de  concentrarse  en  caso  de  necesidad;  el 
lose  adopta  cuando  las  fuerzas  contra- 
llan muy  próximas  y  conviene  la  mayor 
ion.  En  todo  caso  son  preferibles  los  pue- 
zonas  agrícolas;  la  experiencia  lia  de- 
trado  que  en  estos  se  pueden  acantonar  unos 
6  hombres  por  habitante,  número  que  se  re- 
ó  1  en  las  ciudades  ó  comarcas  indus- 
eral  en  jefe  determina  los  límites 
antón  de  cada  cuerpo  de  ejército,  y  luego 
generales  de  división  y  de  brigada  proceden 
miente  á  la  distribución  de   las  tropas 
I  in  en  los  pueblos  y  zonas  que  les  han 
señaladas.    Al  cuerpo  de  E.   M.  incumbe 
to  se  refiere  á  la  instalación  de  las  tropas  en 
aitones,  auxiliado  por  delegados  de  los  otros 
pos  y  de  todas  las  anuas,  institutos  y  servi- 
3e  fija  siempre  un  punto  de  reunión  cómo- 
para  cada  fracción  del  ejército;  se  establece 
lartel  general  en  el  (entro  del   acantona- 
I  lectivo,  y  se  señala  el  lugar  en  que  es- 
ii  bandera   de  día  y  con  farol  de  color  de 
!  iinbién  se  indica  con  rótulos  ú  otras  se- 
li  clase,  arma,  cuerpo  ó  instituto   á  que 
n  los  hombres  alojados  en  cada  cantón 
(icio,  y  por  medio  de  carteles  la  situación 
pan   la  administración  militar,  el  servi- 
■  '  ¡dad,   la  oficina  telegráfica,   la  de  eo- 
Para  evitar  toda  dilación  ó  entorpe- 
nto,  el  personal  de  instalación  determina 
auncia  previamente  la   dirección  que  dentro 
ona  de  acantonamiento  han  de  seguir  to- 
.  cada  una  de  las  fracciones  ó  unidades  de 
a  inmediatamente  que  se  dé  la  orden  de 
ha  y  concentración  de  las  tropas,  procuran- 
i  ¡ta  pueda  efectuarse  en  el  menor  tiempo 
ble.    Cuando  las  tropas  acantonadas  deban 
'  dispuestas  para  dar  ó  aceptar  batalla,  se 
nden  en  el  sentido  de  su  frente  de  desplie- 
si  se  acantonan  con  el  propósito  de  conti- 
nuar una  marcha,  se  colocan  las  columnas  en  el 
nao  orden  que  antes  traían  y  unos  detrás  de 
"t ros  los  varios  elementos  que  las  constituyen. 
acantonar  (de  a  y  cantón):  a.  Distribuir  las 
poi  cantones.  VJ.  t.  c.  r. 

acantónemo   (del  gr.    ocxavOa,    espina,    y 

tejido):   ni.  Pn/eont.  Género  de  peces  fó- 

del  .Monte   Bolea,  (pie  se  parece  mucho  al 

■auto,  distinguiéndose  de  él  únicamente  poi 

forma  de  los  dientes. 


ACAN 

ACANl  ONIQUIA:   Bot.    V.    Pl'.M  MI'.N  A. 
ACANTONIX  (del  gr.    OtxavOa,    espina,   y   OVUÍ, 

uña):  m.  Zool.  Genero  de  crustáceo  dei  ipodos 
braquiuros,  caracterizados  por  sus  patas  cuyo 
penúltimo  artejé  e  ta  prolongado  por  debajo  en 
[os  cuatro  últimos  pares.  Se  encuentran  eni  I  íle 
diterráneo,  en  ras  costas  de  América]  en  el  Ca- 
bo de  Buena  E  rperanza. 

ACANTONOLIA:  Qeog.  "iil.  Ciudad  de  la  Pa- 
lestina, en  la  tribu  de  Benjamín,  fortificada  por 

los  romanos  din  ante  el  sitio  de  .li  i  usaleii. 
ACANTONÓTE:  m.   Zool.  V.  AOANTONOTO, 
ACANTONOTO  (del  gr.    «XOlvOa,  espina,  yvw- 

to?,  espalda):  m.  Zool.  Género  de  crustáceo   aii 
l'ipniliis  pertenecientes  a  la  familia  de  los  creve 

tinos. 

ACANTONOTUS  (del  gr.  az.avOa.  espina,  y 
VÚJtOí,  espalda,  dorso,:  ni.  Bot.  Grupo  de  plantas 
que  forman  una,  si  cción  del  género  indigofera.  No 
se  conoce  hasta  ahora  mas  ipie  una  especie,  ca- 
racterizada por  tener  el  fruto  falciforme,  cuya 

SUtura   dorsal    se  presenta,    dilatada    y    descosti- 
llada. 

ACANTOPANAX  (del  gr.  axavOoc,  espina,  y 
~í'i-x'-.  pastinaca,  nabo  gallego):  m.  fíat.  <!ni]io  de 
plantas  que  forman  un  género  de  la  familia  de  las 
aiali. ceas,  de  la  serie  de  las  panaceas.  Compren- 
den ocho  especies  originarias  de  la  China,  del  Ja- 
pón y  del  Asia  tropical.  Son  muy  parecidas  es- 
tas especies  á  las  que  forman  los  géneros  poma  e 
y  aralia;  pero  se  diferencian  de  estas  últimas 
por  sus  pétalos  valvarios  y  no  imbricados  y  por 
sus  pedúnculos  no  articulados.  Sus  frutos  son 
comprimidos  lateralmente,  angulosos  ó  difluía- 
mos; son  arbustos  de  hojas  palmatífidas,  digita- 
das, algunas  veces  unifoliadas,  y  sus  flores,  po- 
lígamas ó  hermafroditas,  están  dispuestas  en 
umbelas  solitarias  o  paniculadas. 

acantopitis  (del  gr.  axav8ot,  espina,  j 
kÍtus,  pino):  ni.  Bot.  Grupo  de  plantas  que  for- 
man una  sección  del  género  casarina  y  están 
caracterizadas  por  tener  brácteas  espinosas. 

ACANTOPLEURA  (del  gr.  a/.avOa.  espina,  y 
tSkivgí.  costado):  m.  Bot.  Nombre  de  un  género 
botánico  cuya  única  especie  es  el  polylophium 
oriéntale,  que  uodebe  separarse 'del  género  poly- 
lophium. 

ACANTOPO  (del  gr.  ocXavOa,  espina,  y  oy. 
gen.  <j,-.o'.\  ojo):  adj.  Zool.  Que  tiene  el  contorno 
del   ojo  provisto  de  espinas. 

-AcANTOPO:m.  Zool.  Nombre  de  un  in 
ortóptero  de  la  América  Meridional. 

ACANTÓPODO  (del  gr.  axavOoc,  espina,  y 
¡soüj,  rcoSd;,  pie):  ni.  Zool.  Género  de  peces  que 
presenta  dos  espinas  en  vez  de  las  aletas  toráci- 
cas; comprende  dos  especies,  que  habitan  el  mar 
de  las  Indias. 

ACANTÓPOMOS  (del  gr.  a/.avOa.  espina,  y 
n-.exa.  cubierta,  opérculo):  m.  Zool.  Familia  de 
peces  óseos  del  suborden  de  los  torácicos,  carac- 
terizados por  tener  los  opérenlos  dentellados  ó 
con  espinas. 

ACANTOPS:  m.  Zool.  V.  AoANTOPO. 

ACANTÓPSiDOSÍde  acantopso):m.  Zool.  Grupo 
de  ortópteros  con  los  ojos  terminados  en  punta. 

ACANTOPSO  (del  gr.  axavOoc,  espina,  y  >>-j. 
ojo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  ortópteros  de 
la  América  Meridional.  ||  Género  de  coleópteros 
melásomos  que  comprende  una  sola  especie. 

acantopterigios  (Acanthoptceri)  (del  gr. 
axavOa,  espina,  y  retspüyíov,  aleta):  m.  pl.  Zool. 
Peces  que  componen  el  quinto  orden  de  la  sub- 
clase de  los  teleosteos.  Los  acantopterigios  se  ha- 
llan ordinariamente  cubiertos  de  escamas ;  sus 
aletas  ventrales  están  situadas  en  el  pecho  y  algu- 
nas veces,  aunque  muy  pocas,  en  la  garganta  ó 
el  abdomen.  Su  longitud  no  pasa  casi  nunca  de 
dos  metros,  siendo  por  lo  general  mas  corta.  Sus 
escamas  son  generalmente  de  colores  vivos  y  los 
huesos  inferiores  del  esófago  están  separados; 
los  radios  anteriores  de  la  aleta  dorsal  no  están 
articulados,  á  veces  son  libres  y  espinosos,  y 
cuando  hay  dos  aletas  la  primera  es  la  que  apa- 
isí;  las  aletas  torácicas  están  por  lo  común 
dirigidas  hacia  delante  de  las  abdominales,  y 
cuando  éstas  han  alcanzado  todo  su  desarrollo 
llevan  un  radio  espinoso,  que  por  lo  regular  tam- 
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bien  existe  en  l.i  .i I.  t .,  .mal.    En  id  mayor  llúnic 

ro  de  lase  ipecie  ,  pre  mas  sus  boi 

des  posteriores  dentados  ó  pectiniformee.  La  ve 

jiga  natatoria,    que  siempre  existe,   esta  cenada 

j  de  ,|ik,\  i  a.-,  ,|e  canal  aera  o. 

I."- acantoptei  igio  en  ama  irparte  habitan 
los  mares  j  con  e  peí  íalidaí  idos  en  la- 
titudes baj ,  uta ai  mayor  ri- 
queza de  formas;  pero   tampoco  faltan  mi  las 

aguas  dulces,    perl  BnCCÍl  in  I stas    ultimas  al - 

giinos  de  los  neis  notables.  Se  alimentan  todos 

I      miníales  y  hay  algunos  extraordinariamente 
feroces  y  voraces.   Casi    todas   las   especies  per!.- 

aeciente   a  este  orden  son  comes!  ibles. 

Esteonlen    se    divide   en    dos    grupos  ipic    son: 

fiaiittiíjiti  rii/iox/iiriiigi  os  y  acantopU  rigios propia- 
mente dichos.  EH  primero,  que  Be  distinguí 
tener  sus  individuos  los  huesos  faríngeos  sóida 
dos,  se  compone  de  cuatro  familias  que  bou:  eró 
,  pomacentrídeos,  lábridos  y  halconólidos. 
El  segundo  guipo  se  compone  de  veinticuatro  fa  - 
milias  que  son:  pércidos,  gasterotideos,  berícidos, 
■/iri.ifijiotiiiítii/iis,  mii/ii/os,  ispáridos,  evrritideos, 
escamipenes,  triglifos,  troquínidos ,  esciénidos, 
triquiúridos,  escómbridos,  góbidos,  discóbolos,  ble- 
nidos,  tericoideos,  teutídeos,  mugílidos,  lab< 
'"''«.  nritnrriiit'iiii-ns,  jistnhiridos,  batrácidos y p< 

ii'inilados. 

ACANTÓPTERO  (del  gr.  axavOa,  espina,  y 
KTspov,  ala):  m.  Zool.  Nombre  dado  á  algunas 
conchas  cuyo  borde  dilatado  esta  provisto  de 
apéndices  terminados  en  [muta.  ||  Genero  de  co- 
leópteros tetrámeros  longicornios,  que  en  la  ac- 
tualidad se  halla  unido  al  género purpurieino. 

acantoquiasma  (Acmtochiasma):  m.  Zool 

V.  AOANTÓMETKOS. 

ACANTORINOS  'del   gr.    KXOtvBa,  espina,  y 
pí?,  p'.vo:.  nariz):  m.  pl,    Zool.  Familia  de  peci 
que  tienen   entre  los  ojos  un  apéndice   caí 
con  aguijones. 

ACANTORINXO  (del  gr.  axavfla,  espina,  y 
púyxo;,  pico):  ni.  Zool.  Género  de  pájaros  melí- 
fagos. 

ACANTÓSOMA  (Acanlhosoma  dentatum)  del 
gr.  axavOa,  espina,  y  o<5u.a  cuerpo):  m.  Zool. 
Especie  de  insectos  perteneciente  a  la  familia  de 
los  sergestídeos,  tribu  de  los  macruros,  del  orden 
de  los  hemípteros.  El  acantósoma  presenta  un 
fenómeno  raro  cutre  las  diversas  especies  de  su 
familia,  por  tener  una  quilla  en  la  piarte  inferior 
del  tórax  y  del  abdomen.  El  color  de  su  cuerpo 
es  de  un  verde  amarillento  excepto  la  punta  del 
vientre  que  i  s  roja;  r\i  su  parte  superior  es  mas 
oscuro  y  moteado  de  puntos  negros.  Se  encuen- 
tra en  casi  toda  Enroiva  y,  según  parece,  tiene 
gran  afán  por  habitar  dentro  de  los  abedules. 

ACANTOSOMO  (del  gr.  axavOa,  espina,  y 
ato  [xa,  cuerpo):  ni.  Zool.  Se  conoce  con  este  nom- 
bre un  género  de  crustáceos  anfípodos  y  otro  de 
insectos  de  la  familia  délos  escutelarios,  cuyo 
tipo  es  el  acantosomo  hemorroidal. 

ACANTOSPERMA  (del  gr.  a/.avOa.  espina,  y 
0¡T£pp.<x,  simiente):  adj.  Bot.  Sinónimo  de  ,,,->■ 
car/a  y  eriptocarfa. 

ACANTOSPERMUM  (del  gr.  axavOa,  espina,  y 

'zr.iyi.x.  simiente):  m.  Bot.  Género  de,  la  fami- 
lia de  las  compuestas,  tribu  de  las  senecioni- 
deas.  cuyos  caracteres  principales  son  :  llores  reu- 
nidas en  cabezuelas,  multilloras,  heterogamas: 
las  de  la  circunferencia  femeninas,  uniseriadas  y 
liguladasylas  del  centro  tubulosas,  quinqueden- 
tadas  \'  hermafroditas;  involucro  compuesto  de 
cinco  brácteas  cóncavas,  elípticas  y  umseriadas; 
receptáculo  plano,  con  escandías:  las  de.  las  flo- 
res tiguladas  envuelven  los  aquenios;  las  del  cen- 
tro concavas  y  dentadas  en  su  vértice,  V  las  que 
se  encuentran  entre  el  involucro  y  las  flores  de 
la  circunferencia  herbáceas,  encorvadas  en  gan- 
cho y  guarnecidas  de  pun  titas;  estilo  con  dos  ra- 
mas estigmatíferas  encorvadas;  aquenios  del  dis- 
co estériles,  los  de  la  circunferencia  comprimidos, 
obtusos,  atenuados  en  la  base  y  estrechamente 
envueltos  por  las  escamitas.  Las  plantas  de  i 
grupo  son  hierbas  pequeñas,  anuales,  originarias 
de  América:  sus  ramos  son  difusos  y  dicótomos 
con  hojas  opuestas,  moteadas  por  el  cines:  J 
sus  flores  tienen  un  color  blanco  sucio  y  forman 
pequeñas  cabezuelas  terminales  y  solitarias.  Se 
han  incluido  también  en  este  género  por  algunos 
botánicos  el  ornia  de  Velloso,  el  ruin 

de  Kunth  y  el  tchinodiwn  de  Poiteau. 
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axavOa,  espina ,   y 
Bot.  Sinóiiimo  do 


ACANTÓSPORA    (del    g 

.  simiente,  grano): 
bonapartea  y  de  misandra. 

ACANTOSTIGMA  (dol  gr.  ocxocvBa,  espina,  \ 
sTi'Yfia,  picadura):  i.  Bol.  Género  de  hongos 
separado  del  género  esferia.  Comprende  una  sola 
especie,  la  sphaeria  cha  '.oniv/m  deCorda.  En  Eu- 
ropa se  desarrolla  sobre  las  hojas  secas  de  los  pi- 
nos. El  neritecio  está  erizado  depelostan  largos 
ruino  el  diámetro  del  peritecio mismo.  Losespo- 
ros  hialinos  son  fusiformes  y  provistos  de  un 
tabique  medianero. 

ACANTOTECA  (del  gr.  a/.avOa.  espina,  y  8l|j«], 
caja  :  ni.  Bol.  Género  de  la  familia,  de  las  com- 
puestas que  corresponde  á  las  dimorfotecas  de 
Moench,  cuyas  llores  son  amarillas  ó  anaranja- 
das y  que  tienen  además  los  caracteres  de  la 
sin  ion  meteorina  de  este  género.  El  tipo  princi- 
pal es  la  dimorphothcca  pinnata.  Los  sinónimos 
son  meteorina  y  gattarihoffia. 

-Acantoteca:  ni.  Zoól. Género  de  lombrices 
intestinales. 

ACANTOTILUS  (del  gr.  ocxavBoc,  espina,  y  zb- 
ao:,  nudo):  f.  Bot.  Género  de  algas  del  gru- 
po de  las  tiloearpeas  de.  Kuetzing,  cuyo  ca- 
rácter particular  es  ficoma  ramoso,  plano  por 
el  haz.  Se  ha  determinado  una  sola  especie  que 
habita  en  el  Mediterráneo,  la  acanthotilifs  Here- 
ii l,i  i'i  sphcerococcus  fferedia. 

ACANTOTORAX  (del  gr.  azav9a,  espina,  y 
Oeopai;.  tronco,  pecho):  m.  Zool.  Género  de  co- 
leópteros tetrámeros,  agregado  ordinariamente  al 
género  mecócero. 

ACANTOXANTIUM  (del  gr.  a/.avOa.  espina,  y 
Sjctvlhov,  amparo):  f.  Bot.  Sección  del  género 
xantium,  caracterizada  por  tener  la  abertura 
del  involucro  fructífero  generalmente  única  y 
siempre  erecta.  Las  hojas,  cuneiformes  en  la  base, 
van  armadas  de  fuertes  espinas  en  esta  misma, 
base.  Las  especies  principales  incluidas  en  este 
grupo  son:  la  xantiv/m  spinosum  y  la  xantium 
catharticurm 

ACAN-TUN:  Mil.  Dioses  de  los  puntos  cardi- 
nales en  la  mitología  yueateca.  Son  los  cuatro 
Bacal  que  eran  objeto  de  la  veneración  popular 
y  en  el  mes  de  mol  se  los  veneraba  bajo  el  nom- 
bre de  Acan-tun. 

ACANTURO  {Acanthurus)  (del  gr.  axavOa, 
espina,  y  oúpá,  cola"):  m.  Zool.  Género  de  peces 
pertenecientes  á  la  familia,  de  los  teutídeos  que 
es  una  de  las  que  forman  el  segundo  grupo  del 
orden  de  los  acantopterigios.  Estos  peces  se  dis- 
tinguen de  los  dermis  de  su  misma  familia  por 
.-us  dientes  incisivos  de  borde  recto  y  por  un 
aguijón  ó  espina  movible  á  cada  lado  de  la  cola 
con  el  que  pueden  causar  graves  heridas.  Sus  es- 
camas son  muy  pequeñas  y  su  color  es  pardo 
oscuro  con  varias  fajas  más  oscuras  y  verticales 
en  ambos  costados.  La  especie  principal  es  el 
acanturo  cirujano (acanth unís chirurgus)  que al- 


A  canturo  cirujano 

canza  una  longitud  de  0m30  y  preséntala  parti- 
cularidad de  tener  el  aguijón  de  suelte  que  puede 
llevarle  ciliado  Inicia  delante  metido  en  una  es- 
pecie de  vaina  cuando  así  le  conviene. 

Los  acantinos  habitan  los  mares  cálidos  de 
ambos  hemisferios.  Su  alimento  consiste  casi 
exclusivamente  en  algas  ú  otras  plantas  marinas 
y  su  carne  es  tan  poco  apreciada,  que  nadie 
quiere  exponerse  por  ella,  á  las  dolorosísimas 
heridas  que  produce  con  su  aguijón  y  que  son 
de  muy  difícil  y  lenta  curación. 

ACANTYLLIS:  m.  Bot.  Nombre  antiguo  del 
■  spárrago  (asparagus  aculifolius  L. ). 

ACANUTADO,    DA:   adj.   Que  tiene  forma    de 

C  i  unto. 

ACANUTILLADO,  DA:  adj.  B«l .  Epíteto  que  se 

da  ;i  las  hojas  y  cortezas  que  por  plegarse  sobre 
si  mismas  forman  un  rollo  ó  canutillo, 


ACAP 

ACAÑAVEREAR  (de  a  y  en iiorrro):  a.  Herir,  y 
aun  causar  la  muerte,  con  Cañas  cortadas  en 
punta  á  modo  de  saetas;  género  de  suplicio  usado 
an1  iguaménte. 

(  ortaron  á.  otros  miembros,  y  entregáronlos 
a  las  mujeres  que  culi  agujas  los  matasen;  á 
quién  apedrearon,  á  quién  ¿.cañaverearon, 
desollaron,  despeñaron,  etc. 

Dteqo  de  Mendoza. 

El  mismo  (fray  Alonso  Mela),  no  se  sabe 
por  que  causa,  pero  fué  ¿CAÑAVEREADO  por  los 
moros,  muerte  conforme  á  la  vida  y  secta  que 
siguió. 

Mariana. 
acañonear:  a.  cañonear. 

ACANUTADO,  DA:  adj.  ACANUTADO. 

ACAOVÁN  (de  igual  palabra  egipcia):  m.  Bot. 
Nombre  dado  á  una  ¡llanta  perteneciente  ;i  la 
familia  de  las  eorimbiíeras;  es  una  especie  de 
manzanilla  de  Egipto. 

ACAP:  ni.  Bot.  Madera  que  abunda  en  las  islas 
del  archipiélago  de  Méjico  y  con  la  cual  se  ha- 
cen muy  hermosas  ensambladuras. 

ACAPA:  Gcog.  Pueblo  de  la  municipalidad  de 
Ixtacoyotla,  distrito  de  Huejutla,  Estado  de 
Hidalgo  (Méjico). 

ACAPALAPA:  Geog.  Pueblo  del  distrito  de 
Huauchinango,  Estado.de  Puebla  (Méjico). 

ACAPALTI:  ni.  Bol.  Nombre  vulgar  americano 
de  una  planta  de  la  familia  de  las  compuestas 
(ira  frutescens  L.  i  que  habita  en  Nueva,  ({ra- 
nada; se  parece  mucho  al  sarmiento,  y  produce 
una  pimienta  de  mala  calidad.  Se  conoce  tam- 
bién con  las  denominaciones  de  acapati  y  aca- 
■jialli. 

ACAPANTZINGO:  Grog.  Pueblo  del  distrito 
de  Cuernavae.a,  Estado  de  Mondos  (Méjico). 

ACAPARADOR,  RA:  m.  y  f.  (Galicismo  ex- 
cusado, aunque  muy  corriente  hoy  en  día):  Mo- 
nopolista ó  MONOPOLIZADOR. 

ACAPARAMIENTO  (del  francés  arcaparrnh <  til ): 
Econ.  pol .  Consiste  en  la  adquisición  de  todos  ó 
de  una,  gran  cantidad  de  los  productos  del  mis- 
mo género,  hecha  con  la  mira  de  alcanzar  el 
monopolio  de  su  oferta  ó  de  restringirla  al  me- 
nos para  obtener  la  ganancia  consiguiente  á  la 
elevación  del  precio. 

La  conducta  del  acaparador  se  distingue  de 
la,  que  siguen  el  mercader  y  el  negociante,  en  sus 
efeetos  y  por  la  intención  que  anima  á  las  es- 
peculaciones respectivas.  Lo  que  hay  de  común 
entre  ellos,  es  que  compran  piara  revender  bus- 
cando su  provecho  en  la  diferencia  de  los  pre- 
cios; pero  el  mercader  es  un  agente  indispensa- 
ble para  la  circulación  de  la  riqueza,  sirve  al 
productor  dando  salida  á  los  frutos  del  trabajo 
y  al  consumidor  ofreciéndole  los  artículos  en  el 
lugar  y  en  las  proporciones  que  las  necesidades 
reclaman,  y  ejecuta,  en  suma,  esfuerzos  que  au- 
mentan el  valor  de  las  cosas,  completan  la  obra 
de  la  producción  y  crean  valores  efectivos.  El 
negociante  á  su  vez  adquiere  en  las  épocas  de 
abundancia,  con  lo  cual  detiene  entonces  la  ba- 
ja de  los  precios  y  evita  los  excesos  del  consumo 
para  surtir  el  mercado  en  los  días  de  escasez  é 
impedir  la  carestía,  mientras  que  el  acaparador 
no  presta  servicio  alguno;  nada  produce  por 
tanto,  y  acecha  la  ocasión  de  hacerse  dueño  ó 
arbitro  del  mercado  para  beneficiar  su  monopo- 
lio y  lucrarse  con  las  privaciones  y  sufrimientos 
ajenos.  El  comercio  propiamente  dicho  difunde 
el  bienestar,  está  interesado  en  la  baratura,  que 
activa  el  cambio  y  facilita  el  consumo;  y  el  aca- 
paramiento, al  contrario,  pone  obstáculos  á  la 
circulación,  violenta  el  cambio  y  tiene  la  cares- 
tía por  objeto.  De  aquí  que  la  retribución  del 
comerciante  sea  legítima  recompensa  de  sus  fun- 
ciones productivas  y  los  beneficios  del  especula- 
dor ó  negociante  merecidos  también  por  la,  ac- 
ción reguladora  que  ejercen  en  el  mercado,  al 
paso  que  las  ganancias  obtenidas  por  las  malas 
artes  de  los  acaparadores  son  inmorales,  porque 
se  fundan  en  el  daño  de  los  demás  y  constituyen 
un  verdadero  despojo. 

Puede  aplicarse  el  acaparamiento  á  toda  clase 
de  mercancías,  así  como  á  los  servicios  y  medios 
económicos,  sin  excepción  alguna;  pero  más  co- 
munmente se  realiza  con  los  artículos  de  prime- 
ra necesidad  ó  subsistencias,  porque  respecto  de 
ellos  ofrece  la  operación  mayor  seguridad  y  me- 
jores resultados.  Explíoanse  con  esto  la  aniniad- 
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versión  general  que  han  concitado  siempre  los 
acaparadores  y  la  preocupación  con  que  los  Go- 
biernos han  seguido  sus  movimientos,  tratando 
de  cohibirlos  por  medio  de  las  tasas  y  de  una  re- 
glamentación inmerecida  y  opresora  del  ejercicio 
del  tráfico,  cuando  por  una  parte,  la  escasez  de 
la  producción  y  la  dificultad  de  las  comunicacio- 
nes hacía  tan  expedita  la  tarea  de  los  fautores 
de  monopolios,  y  eran  por  oí  ra  parte  desconoci- 
dos los  perniciosos  efectos  de  aquellas  medida 
restrictivas  que  luego  han  puesto  de  relieve  las 
enseñanzas  de  la  economía  política.  Desde  la 
época  romana  hasta  el  presente  siglo,  todas  las 
legislaciones  han  perseguido  á  los  acaparador)  8, 
porque  la,  opinión  poco  ilustrada  atribuía  á  sus 
manejos  el  encarecimiento  y  la  miseria,  aunque 
ellos  no  hacían  más  que  agravarlos  explotandi 
la  escasez,  y  el  poder  público  se  ha  creído  en  el 
caso  de  emplear  todos  sus  medios  en  defensa  d, 
la  sociedad  y  en  contra  de  esos  incansables  ene- 
migos del  interés  general.  Las  leyes  españolas 
se  han  distinguido  en  semejante  empeño;  los 
fueros  municipales,  los  códigos  antiguos  y  aun 
la  Novísima  Recopilación,  multiplicaron  las  pre- 
venciones encaminadas  á  impedir  los  monopolios 
artificiales,  y  gran  parte  de  las  trabas  y  prohi- 
biciones que  han  embarazado  entre  nosotros  el 
desarrollo  económico,  fueron  dictadas  en  odio  y 
por  temor  á  los  acaparadores. 

Hoy  las  cosas  han  cambiado:  en  cuanto  á  los 
hechos,  porque  el  vuelo  inmenso  que  alcanzan 
las  industrias  y  la  abundancia  y  rapidez  de  los 
medios  de  transporte,  que  unifican  los  mercados, 
quitan  en  muchos  casos  la  posibilidad  del  acapa- 
ramiento y  disminuyen  en  los  demás  su  tras- 
cendencia; y  en  cuanto  á  las  ideas,  porque  se  ha 
comprendido  que  la  restricción  del  comercio 
causa  males  mayores  que  los  que  se  propone  re- 
mediar; daña  al  especulador  honrado  y  no  detie- 
ne al  poco  escrupuloso,  y  es  no  sólo  ineficaz  sino 
contraproducente.  Por  eso  las  leyes  de  todos  los 
pueblos  cultos  han  proclamado  la  libertad  del 
tráfico  interior  y  entre  nosotros  el  decrete  "\e  las 
Cortes  de  Cádiz,  fecha  8  de  junio  de  181*',  res- 
tablecido en  30  de  agosto  de  1836,  abolió  todas 
las  limitaciones  puestas  á  la  negociación  de  los 
artículos  de  subsistencia,  y  el  sistema  de  tasas  y 
posturas,  declarando  enteramente  «libre  la  ven- 
ta y  reventa  al  precio  y  en  la  manera  que  mejor 
acomode  á  los  dueños  de  todos  los  frutos  de  la 
tierra,  de  la,  caza,  pesca,  etc.  )> 

Pero  no  quiere  esto  decir  que  el  acaparamien- 
to sea  legítimo  y  que  se,  halle  consentido;  es  una 
inmoralidad,  es  un  delito  que  ataca  la  propie- 
dad y  la,  ley  no  había  de  sancionarle,  sino  que 
está  obligada  á  reprimirle.  Así  procede  el  mayor 
número  de  las  legislaciones,  y  el  artículo  557  di1 
nuestro  código  penal  vigente  castiga  con  la 
ñas  de  «arresto  mayor  y  multa  á  los  que  usando 
de  cualquier  artificio  consiguieren  alterar  los 
precios  naturales  que  resultarían  de  la  libre 
concurrencia  en  las  mercancías,  acciones,  rentas 
públicas  (i  privadas  ó  cualquiera  otras  cosas  ¡n 
fueren  objeto  de  contratación.»  Cabe  discutir 
acerca  de  la  eficacia  de  ese  precepto;  pero  no  hay 
nada  que  objetar  respecto  á  su  necesidad  y  a  su 
justicia.  La  libertad  se  da  para  facilitar  el  bien, 
que  no  piara  hacer  posibles  los  excesos;  y  el  aca- 
paramiento, que  es  tráfico  abusivo  y  la  fo 
peor  de  las  que  reviste  el  agiotaje,  no  puede  in- 
vocar las  libertades  de  que  disfruta  el  comercio, 
ni  guarecerse  tras  de  ellas. 

La  acción  de  la  ley  no  alcanza  á  poner  coto  á 
todos  los  desmanes:  hay  muchos,  además 
no  son  de  su  incumbencia  y  no  debe  empeña] 
en  corregirlos  so  pena  de  causar  grandes  perjui- 
cios á  la  actividad  social;  pero  no  ha  de  enfeu- 
darse, en  virtud  de  esto,  que  sea  lícito  ejecutar 
todo  aquello  que  no  está  prohibido  ó  no  puede 
cohibirse,  y  tratándose  del  acaparamiento,  im- 
porta mantener  esos  conceptos  de  la  libertad  y 
del  derecho,  que  olvidados  en  todas  las  esferas, 
lo  están  principalmente  en  lo  que  atañe  á  las 
relaciones  del  orden  económico.  V.  Agio. 

ACAPARAR  (del  fr.  arrapare?'):  a.  (Galicismo 
excusado,  aunque  muy  corriente  hoy  en  día): 
Monopolizar. 

ACAPARRARSE:  r.  Guarecerse  bajo  la  capa.  II 
fig.  Acogerse  á  la  protección  de  alguno. 

ACAPARROSADO,  DA:  adj.  De  color  de  ca- 
parrosa. 

Dijome  que  cuando  era  moza  traía  una  al- 
hanega  labrada  con  hilo  acaparrosado. 
La  picara  Justina. 
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ACAPATI:  ni.    Bot.    V.    A.CAPALTI. 
ACAPATLI:  ni.   Bot.   V.  A'   \ru  i  I. 

acapetahua:  Oeog.  Pueblo  de]  distrito  de 
s. iusco,  Estado  di  i  ¡Mapas    Méjico). 

ACAPETLAHUAYA:  Oeog.    Pueblo  de  la.  muni- 

ilidad  de  Telolvapán,  distrito  de  A  Mama,  Es- 
i    Méjico 

acapichitlan:  Oeog.  Pueblo  del  distrito  de 
¡ülotepec,  Estado  de  Méjico. 

acápite  (del  lat.  a,  desde,  y  capite,  ablal   de 
aput,  cabeza  o  principio):  m.    Amér.    Aparte, 
if'o  ó  sangría  en  un  escrito. 

acapizarse  (del  ln  iput,  cabeza  ¡ 

r.  fam.  prov.  Arag.  Asirse  por  las  greñas  los  que 
rinendo. 

ACAPNON:  m.    Bot.  V.  MEJORANA. 

acaponado,  DA:  adj.  Semejante  á,  ó  propio 
pon,  1  ratándose  del  ros!  ro,  voz,  etc. 

acaponeta:  Geog.  Ciudad  con  ayunt.,  can 
le   Tepic,  Estado  de  Jalisco     Méjico  .  i  la 
izq.   del  río  de  su  nombre.    En  sus  serranías, 
temperatura  es  fría,  hay  muchas  vetas  de 
os  j    ricas   maderas  de  construc- 
ción y  ebanistería.   Acaponeta  dista  -172  kil.  de 
ira,  'Jll  del  puerto  de  Mazatlán  y  102 
de  Tepic. 
acaptar  (del  lat.   ad,   á,  y  captare,  tomar): 
t.  Recoger  limosna. 

Ítem:  Moro  extranjero  del  Reino  que  pasara 
por  la  Villa  de  Fraga,  ó  sus  términos,  que  no 
vaya  ¿CAPTANDO. 

Actos  de  Cortes  de  .1  ragón. 

ACAPUCHINADO,  DA:  adj.  Bot.  Lo  que  tiene 
forma  de  capucha. 

ACAPULCO:  Qtog.  Ciudad  de  Méjico,  en  el  Es- 
tado^ ro,  distrito  de  Tabares,  al  S.  S.  O. 
Su   población  es  de  unos  5000   lia- 
ntes   Está  situada  al  extremo  de  una  bahía 
inmediata  a.  una  cadena  de  montañas  granítica  -. 
¡or  puerto  de    Méjico  en  la  rosta  de] 
Océano    Pacífico.    La  bahía  tiene   dos  entradas, 
formadas  por  la  isla   llamada  Roqueta  ó  Grifo: 
il  Norte  de  la  isla,  4110  tiene  un 
cuarto  de  milla  cu  su   parte  más  estrecha,  y  la 
Boca    Grande,  éntrela  orilla  oriental 
isla  y  Punta  Bruja,    en    el  continente,  la 
cual  tiene  milla  y  media  de  anchura.  El   puerto 
puede  contener  hasta  100  buques   de  alto  bordo 
y  200  menores,  y  es  bastante  profundo  para  per- 
mitirlos acercarse  hasta  las  rocas.  Estando  situa- 
sta  ciudad  bajo  la  zona  tórrida  y  además  ro- 
deada de  montes,  el  calor  en  ella  es  excesivo  y 
los  habitantes,  sobre  todo,   los  recién  llegados, 
ii  expuestos  á  fiebres  perniciosas.  El  distri- 
i  sujeto  á  frecuentes  temblores  de  tierra,  y 
el  terremoto  de  i  de  diciembre  do  1852  destru- 
yó una  eran  parte  de  la  ciudad  y  todos  sus  edi- 
-.  Por  medio  de  Acapulco  se  co- 
munica Méjico  con  el  Océano  Pacífico,  y  en  otro 
po  se  hacía  un  gran  comercio  entre  esta  ciu- 
dad y  las  islas  Filipinas.  Todo.-,  los  años  hacia  el 
mes  de  febrero  ó  marzo,  salía  un  galeón  de  Aca- 
pulco cargado  de  géneros  del  país  para  Manila  y 
volvía  en  agosto  con  productos  filipinos  y  de  la 
China,  como  muselinas,  telas  de  algodón,  por- 
ina,  joyas,  etc.  A  su  llegada  se  reunían  gran 
número  de  mercaderes.  Actualmente  el  comercio 
kléjico  con  la  India   y   la  China  se  hace  por 
-  pui  rtos  de  San  Blas,  Mazatlán  y  Guaimas. 
-  El  distrito  de  Ai-;  i  pulen, .  |  ne  hoy  se  llama  dis- 
o  de  Tabares,  está  comprendido  entre  la  mar- 
iccidental  del  río  Nexpa  alE.,   Papagayo  al 

Mita  al  X.  O.  y  al  S.  O.  yS.  el 

o.    Su   extensión   es   de  2987  kil. 

aladrados.   Sus  montañas   más  notables  son  el 

Brea,  con  2645  met.  sobre  el  nivel 

del  Pacífico,  el  Veladero,  Puerto  de  las  Cruces, 

o  de  las  Higuanas,    Peregrino,   Coquillo   y 

Marcos.  Los  ríos  mas  notables  son:  el  de  la 

m.i.  e]  Papagayo,  el  San  Marcos  y  el  Coyu- 

ii  la   demarcación  del  distrito  se  producen 

mal/,  fríjol,    eaíia  de  azúcar,  cacao,   café,  arroz, 

0,   vainilla,    exquisitas   frutas  de 

clima   cal  ¡ayacos   (pequeño   coquito 

ente   hortaliza  y  nutritivos  pas- 

F.n  SUS  montes   se   hallan  maderas  de  COHS 

nistería:  animales  feroces  como  el 
el  lobo,  la   pantera,  el  huindnri,   coyote, 

ra,  y  muchos  de  caza,  como  el  venado,  liebre 


ACAB 

y  conejo,    Es  abundante  en   avea  dome  ,i 
canoras,  parlanti     de  rapiñe     deribera    .'  mas 
abundante  en  pesca,   enumerándose  hasta 
tenta  clases  de  peces.  En  sus  costas  hay  ra 
placeres  de  perlas,  j  bu  las  inmediaciones  de  la 
i  1 1  de  la  Roqueta  y  bocana  del  puerto  los  mon- 
tículos submarinos  de  coral;  el  carey  es  uno  de 
los  ramos  de  pesca  mis  importantes, 

Ademas  del    incalo  de  Acapulco,  esta    el  del 
Marqués,  por  el  que  se  efectúa  el  embarqu 
maderas  de  construcción  al  extranjero, 

Tres  son  las  lagunas  del  distrito:  la  de  Coa  u 
ca,  la  del  Marques  ó  Naguala  y  la  de  San  .Mar- 
eos.  En  ella  se  pesca  la.  mojarra,  la  lisa  y  el  ró- 
balo que  se  sacan  en  grandes  cantidades,  so  sa- 
penden  para  a]  interior  del  pal  -.. 

Tres  son  los  idiomas  mas  usados  en  la.  di  ■nía  i 

cación:  el  castellano  ¡i  español,  el  mejicano  y  el 
cuitlateco;  sin  embargo,  en  Acapulco,  se  habla 
con  bastante1  generalidad  el  inglés  y  el  francés. 

-  AcAPui.i  u:  Geog.  Laguna  al  N.  O.  del  [cai- 
to del  mismo  nombre,   en   las  llamadas  pl 

de  Coyuca,  según  la  carta  de  Domingo  del  Cas- 
tillo, de  1541. 

-Acapulco  San  Dieqo  de):  Geog.  Fortale- 
za militar  en   el  puerto  de  Acapulco   Méjico  . 

Fué  construida,  cu  el  reinado  del  monarca  espa 
ñoll).  Felipe  I  V  ;  mas  en  el  terremoto  de  25  de 
abril  de  1770  se  arruinó  completamente  la  for- 
taleza: la  que  hoy  existe,  y  no  en  muy  buen  es- 
tado, se  principio  en  1.  '  de  marzo  de  1778  y  se 
concluyó  el  7  de  julio  de  1783. 

El  castillo  está  simado  en    la  Otilia  ded    mar 
que   forma,  la.  bahía,  sobre  un  pequeño prbm'oh 
torio  de   piedra  dura,   enfrente  de   la   boca  de] 
puerto,  llamada  bocana  ó  boca  grande.  Su  figura 

es  la  de  una  estrella  ion  cinco  baluartes  que 
pindén  montar  70  piezas  de  grueso  calibre  j 
5  morteros:  por  la  parte  de  tierra  domina  toda, 
la  planicie  que  hay  desde  la  terminación  de  la 
cuesta  de  la  garita  á  la  población;  por  la  playa 
hasta  el  Farallón  y  por  el  mar  toda  la  bahía  y 
las  dos  bocas  de  la  entrada  al  puerto.  Tiene  cua- 
tro bóvedas  grandes  con  sus  galenas,  de  las  cua- 
les dos  son  útiles  para  cuarteles,  y  las  otras  dos 
para  almacenes  de  armas,  montajes,  pertrechos 
de  guerra  y  víveres;  ocho  bóvedas  chicas  i|tie  sir- 
ven de  cuerpo  de  guardia,  cuarto  de  banderas, 
repuesto  de  pólvora,  etc.,  etc.,  y  dos  aljibes, 
cuya  capacidad  contiene  agua  para  dos  mil  hom- 
bres durante  un  año, 

ACAPUXCO:  Geog.  Pueblo  del  Estado  de  Mé- 
jico. 

ACAQUIZAPAN:  Geog.  Pueblo  del  distiito  de 
lltiajapan  de  León,  Estado  de  Oajaca  (Méjico),  a 
65  kilómetros  al  O.  de  su  cabecera;  situado  .  n 
la  falda  de  un  cerro,  y  con  clima  templado. 

ACARA:  m.  Bot.  Especie  de  arbusto  verde,  in- 
dígena del  Malabar,  clasificado  en  la  familia 
de  las  amónicas  por  Adatnson. 

-  Acaka:  Zool.  Nombre  colectivo  con  el  que 
se  designan  algunos  peces  del  Brasil,  como  el 
acara  pinosa  óesparo  rayado,  el  acara  pitdmba, 
que  es  una  especie  de  dorado,  y  algunos  otros. 

-  Acara:  Geog.  Laguna  en  la  provincia  de 
Goyaz  (Brasil),  al  S.  déla  villa  Leopoldina  y 
cerca,  déla  desembocadura  del  rio  Vermelhoen 
el  Araguaya.  Río  del  Brasil,  que  desemboca  en 
el  Para,  al  S.  de  la  ciudad  de  Para,  después  ib- 
un  curso  de  200  kil. 

ACARA:  Geog.  Villade  la  prov.  de  Para  (Bra- 
sil) i  oían  i  de  Eilem  \  mumupi:  de  M  |ú, 
situada  en  la  margen  izquierda  del  río  de  su 
nombre,  á  55  kilómetros  S.  S.  E.  de  la  ciudad 
deBelem.  Pertenece  á  la  diócesis  de  Para.  Lago 
de  la  prov.  de  Maranhao  (Brasil),  á  5  kilóme 
tros  al  E.  de  Monean.  Sus  márgenes  están  ha- 
bitadas por  los  indios  Timbiras.  ||  Rio  de  la 
provincia  de  Para  (Brasil).  Nace  en  el  inte  io 
de  la  provincia,  en  la  comarca  de  Belem,  que 
riega  en  su  mayor  extensión;  pasa  por  la  villa 
del  mismo  nombre  y  desemboca  en   el  no  .Moja. 

por  la  margen  derecha,  cerca  de  la  aldea  de  Ja- 
guarary,  22  kil.  al  S.  de  la  ciudad  de  Belem. 

ACARABEAR:  a.  Hablar.  ||  Señalar  ó  nom- 
brar. 

ACARACOLADO,  DA:  adj.  De  figura  de  cara- 
col. 

acaracú:  Oeog.  Río  de  la  provincia  de  Ceará 
Brasil).   Nace  en   la  sierra  de  Tatajuba,  riega 
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las  comarcas  de  Ipú,  Sobral  yAcaracu  )  reí 
poi  la  margen  derecha,  loa  nos  del  .Macaco,  Ja 
cm  rast  ii  y  i .  ,, ..:  i.t  izquierda  el  Jai- 

1 1  iu  Fu  I  de  Sobral  y  las  villas  de 
Tamboril,  San t'Anna  j  aVi  iracú,  i  ntrando  en  ol 
Océano le  i   I  i  úll  ima.      V  illa  de  la  pro- 
vincia de  <  loará    Brasil),  capital  de  ] 
«le]  mismo  nombre,  situada  cerca  del  Oí  áano  en 
la  margen  derecha  del  rio  Acaracú,  á  700  kiló- 
metros  al  U.  N.  O.  de  la   ciudad    de  Folia 
i  ipital  de  la  provincia    En  ella  reside  el  ó. 
legio  del  2.°  distrito  electoral   y   constituye  un 
partido  (comarca)  judicial  de  primera  instancia, 
Tiene  dos  escuelas   primarias,  una  para  cada 
sexo,  y  un  batallón  de  guardia  nacional.  El  terri 
torio  del  litoral  préstase   admirablemente  | 
el  cultivo  de  la  cañado  azúcar,  pero  el  del   inte- 
rior sólo  es  bueno  para  pastos.  Uno  de  los  pri- 
meros artículos  de  exportación  ea  la    sal  <j  u. 
abunda,  así  como  también    el   pescado  seco.   La 
población    es    de    unos   16000    habitantes.  -  La 

■ ana.  de  Acaracú  se  compone  únicamente  de 

los  municipios  <le  Acaracú  y  San  t'Anna,  ||Mon 
te  del  inisnionombre.cn  la  provincia  de  Ceará  y 
por  cuya  base  pasa  el  mismo  tío  Acaracú. 

acaracuziñO:  Geog.  Laguna  de  la  provincia 
di  Ceará    Brasil),  ccrca.de  la  villa  de  Mecejana. 

ACARAHY:   Geog.    Río   de    la   prov.    de    Bahía 
Brasil!,  comarca  de  Cainaniií.  Nace  en  la  siena 
de  los  Aimorés,  desde  ib  un  le  man  ha  describí»  n 
do  numerosas  curvas  hasta  la  villa  de  Camanní 
junto  á  la  cual  entra  en  el  mar.  Forma  grandes 
y  numerosos  cachones,   cuya  fuerza  se  aprovecha 
para  aserrar  maderas.    Es  navegable  por  esp 
de  30  kilómetros,  es  decir,  hasta  el  primer,, 
chón.  ¡I  Río  de  la  prov.  de  Para  (Brasil  ,  mucho 
menos    importante   que   el  anterior.    Desemboca 

en  el  Xingu  por  la  margen  izquierda,  cercade  la 

villa  de  Porto  de  Moz.  |,  Laguna  de  la  prov.  de 
Santa  Catalina  (Brasil),  en  la  [ente  oriental  de 
Id  isla  de  San  Francisco.  Tiene  7  kilómetros  da 
largo  de  N.  á  S.  Río  de  la  prov.  de  Para  i  Bra- 
sil), en  la  comarca  «le  Belem:  desembo  a  en  el 
Acara  por  la  margen  derecha,  al  S.  de  la  villa 
del  misino  nombre. 

ACARAMELADO,    DA:  adj.    Que   tiene   alguna 

délas  cualidades  propias  del  caramelo,  c< i  su 

consistencia,  transparencia,  color,  etc.  ||  Abusi- 
vamente, KM  AEAMELADO. 

...., Puedo  saber 
Qué  encierra  ese  cucurucho? 
-Son  bombones,  capuchinas, 
Almendras  garapiñadas, 

'i  emas  ACARAMELADAS 

V  pastillas  superfinas. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Acaramelado:  fie.  Obsequioso,  rendido  y 

galante  en  extremo,  dulce,  melifluo. 

¿Ves  aquella  pareja  exigua  y  acaramelada 
que  todo  lo  tienta  y  nada  compra?...  etc. 
Mesonero  Romanos. 

ACARAMELAR:   a.  Comunicar  á  un  objeto  al- 
una de  las  cualidades  propias  del  caramelo;  po- 
nerlo acaramelado. 

-Acaramelarse:  r.  Tomar  un  objeto  alguna 
de  las  cualidades  propias  del  caramelo;  porn 
acaramelado. 

ACARAPE:  Geog.  Sierra   de  la   prov.   de  Ceará 
Brasil),  en   la  coman  a  de  la  Granja!   Es  un  ra- 
inal de  la  sierra  de  Ibiapaba  y  se  extiende  hacia 
el  N.  E.  por  una  distancia  de  -'37  kilómetros.  || 
Hay  otra  sierra  de  igual  nombre  en   la  misma 
provincia.    Está  situada  entre  los  montes  d 
turitéy  Aratanha,    con  los   que  esta    unid 
muy  fértil,  siendo  sus  principales  produa 
,1  café  y  la  caña  de  azúcar.  II  Río  de  la  prov.  de 
Ceará  (Brasil).  Nace  en  lasierrade  su  nombre; 
baila  la  población  de  Acarape  en  la  comarca  de 
Baturité,  y  entra  en  el  río  Pacoty  por  la  margen 

ha  en  la  comarca  de  Aquiraz.  Sus 
son   fértilísimas  y  propias    para  el  cultivo   de    la 
de  azúcar.  ||  Poblai  ion  de  la  prov.  de  t'eaia 
Brasil),  en  la  comarca  de   Baturité,  á  50  kilo- 
metros  alS.  E.  de  la  ciudad  de  Fortaleza 

baña  el  río  de  su  QOmbre.  Sus   habitantes  s< 

dican  á  la  agricultura. 

acarapi:  Geog.  Tribu  indígena  de  la  Ami 
meridional,  en  la  cuenca  del  Río  Negro,  N.  0 

del  Brasil. 
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ACARAR:  n.  ant.  CAREAR. 

Ai  \k  INDO  al  vendedor  y  comprador. 
Ordenanzas  de  Jueces  de  M  >  r<  ¡"teres 

ACARAS:  Geog.  Pequeño  río  de  la  prov.  de 
Ceará  (Brasil),  comarca  de  Crato,  eu  las  laidas 
Je  la  sierra  de  San  Pedio. 

ACARAY:  Geog.  Sierra  del  Brasil  que  separa  la 
provincia  de  Amazonas  de  la  Guayana  inglesa. 

ACARDECE:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Ara- 
re, p.  j.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  prov.  de  Ca- 
narias. 23  edif. 

acardenalar:  a.  Hacer  cardenales  en  el 
cuerpo. 

....y  como  al  biznialle  viese  la  ventera   tan 
ACARDENALADO  á    partes  á  don  Quijote,   dijo 
que  aquello  más  parecían  golpes  que  caída. 
Cervantes. 

....  después  que  me  vi  ACARDENALADO  y  lasti- 
mado el  rostro,  etc. 

Vicente  Espinel. 

Afirmaron  los  que  le  amortajaron  que  tenía 
las  carnes  acardenaladas,  y  denegridas  con 
las  penitencias. 

OVALLE. 

-Acardenalarse:!.  SaMr  alo  exterior  del 

cutis  manchas  de  color  cárdeno  semejantes  alas 
ocasionadas  por  la  acción  de  los  golpes. 

ACARDIA  (del  gr.  x,  sin,  y  /.xpSs'a,  corazón): 
f.  Terat.  Falta  congéuita  del  corazón.  Anoma- 
lía que  nunca  se  presenta  sola,  es  decir,  en  mi 
sujeto  bien  conformado,  porque  la  acompaña 
siempre    la    acefalia.    V.    Acéfalo,    VICIO  DE 

CONFORMACIÓN'. 

ACARDO  (de  %  privat. ,  y  el  lat.  cardo,  quicio): 
m.  Zool.  Nombre  dado  por  algunos  autores  aun 
género  de  moluscos  gasterópodos,  que  es  conoci- 
do con  el  nombre  de  tímbrela.  ||  Se  dice  de  las 
conchas  que  no  tienen  charnela. 

ACAREAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  aca- 
rear, ó  acarearse. 

ACAREAR:  a.  Carear. 

Suele  ser  también  remedio  el  acareallos 
con  el  acusado,  publicando  lo  que  refieren  del, 
para  que  se  avergüencen  de  ser  autores  de  chis- 
mes. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Acarear:  Hacer  cara,  arrostrar. 

-Acarearse:  r.  fig.  ant.  Convenir,  confor- 
marse una  cosa  con  otra. 

ACARFA  (del  gr.  a/.aor¡;.  que  no  está  dese- 
cado): m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  fami- 
lia de  las  calicéreas,  de  caracteres  muy  análo- 
■gos  á  los  géneros  boopis  y  gamccar/a,  pero  que  se 
distingue  por  tener  el  receptáculo  desnudo,  el 
fruto  prismático  y  el  tubo  androcino  glandulífe- 
ro  en  su  interior.  La  acarpha  australis  es  una 
hierba  vivaz  que    se  cría  en  Chile. 

ACARF/E A:  Bot.  Sinónimo  de  C/mnactis. 

ACARI:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  Camaná, 
dep.  Arequipa,  Perú;  1,056  habit.  ||  Cap.  del  dist. 
de  su  nombre,  sit.  en  un  valle  dilatado  y  fértil, 
inmediato  á  un  cerro,  en  el  cual  hay  minas  de 
los  Incas;  360  hab.  ||  Aldea  en  el  dist.  de  Yun- 
guyo,  prov.  Chucuito  y  dep.  Puro,  Perú.  ||  Isla  en 
el  río  Putumayo,  cerca  de  Tabatinga. 

ACARIA  (del  gr.  K-/.afrJ?,  muy  pequeño):  m. 
Bot.  Grupo  de  pimías  que  forman  un  género 
incluido  por  la  mayor  parte  de  los  botánicos 
en  la  familia  de  las  pasifloras,  pero  que  Payer 
considera  como  el  genero  tipo  de  la  reducida 
familia  de  las  acaricas.  Este  género  está  repre- 
sentado solamente  por  una  planta  herbácea,  vi- 
vaz, de  hojas  trilobuladas  y  sin  espinas,  la  A. 
tragioides.  originaria  del  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza. Sus  flores  son  verdes,  pequeñas,  axi- 
lares  y  monoicas;  el   receptáculo,  ligeri arto 

i  onvexo  y  sobre    el  cual  se  asienta  un  peí  ¡minio 

sencillo  que  unos  botánicos  consideran  como 
cáliz  y  otros  como  corola,  acampanado,  dividido 
en  tres  hilados.  Dentro  ya  del  perigonio  se  in- 
serta también  en  el  receptáculo  un  disco  fórma- 
lo por  tres  lengüetas  superpuestas  á  los  lóbulos 
del  perigonio  ó  periantio.  Eos  órganos  niascllli- 
aulos  en  las  llores  femeninas,  están  forma- 
dos   por   tres  estambres   alternos  con   los  lóbu- 


ACAR 

los  del  perigonio;  los  filamentos  son  largos,  y 
las  anteras  biloculares,  dehiscentes  por  sus  dos 
hendiduras  longitudinales.  El  gineceo,  nulo  en 
las  llores  masculinas,  está  formado  por  un  ova- 
rio coronado  por  tres  estilos  más  altos  que  los  ló- 
bulos del  periantio  y  divididos  cada  uno  en  dos 
ramas  con  estigma  redondeado  y  globuloso.  El 
osario  es  unilocular  ó  sea  de  una  sola  celda  con 
tres  placentas  parietales  alternadas  con  las  ra- 
mas del  estilo  y  cada  una  con  dos  óvulos  ó  hue- 
vecillos,  ascendentes,  anatropos.  El  fruto  es  una 
capsula  dehiscente  con  tres  valvas,  á  cada  una  de 
las  cuales  corresponde  una  semilla.  Antes  de 
ensancharse  para  formar  el  receptáculo  el  pedún- 
culo lleva  un  calicillo  con  tres  divisiones  libres 
hasta  la  base  y  que  algunos  consideran  como  un 
verdadero  cáliz,  tomando  eutonces  al  perigonio 
como  verdadera  corola. 

ACARIA  (Juan  Pedro):  Bioy.  Hombre  políti- 
co que  figuró  mucho  en  París  en  el  siglo  xvi  y 
que  falleció  en  Ivry  á  principios  del  siglo  xvn 
(1Ü13).  Sus  contemporáneos  le  dieron,  en  sonde 
mofa,  el  apodo  de  lacayo  de  la  liga  porque  fué 
uno  de  los  adversarios  más  ardientes  y  más  apa- 
sionados de  Enrique  IV.  Como  individuo  del 
Consejo  de  Los  diez  y  seis  fué  uno  de  los  firman- 
tes de  la  famosa  carta,  fecha  20  de  setiembre  de 
1591,  en  la  cual  se  ofrecía  al  rey  de  España  la 
corona  de  Francia.  Cuando  la  revoltosa  liga  fué 
disuelta  y  dispersos  sus  individuos,  Acaria  fué 
destituido  de  su  cargo  y  desterrado  de  París.  Dí- 
cese  que  entonces  se  retiró  con  los  cartujos  de 
Rourg  Fontaine  y  que  poco  después  solicitó  y 
obtuvo  el  permiso  de  residir  en  Luzarches  y  en 
Ivry,  donde,  como  queda  dicho,  falleció  en  ltíl3. 
Por  algunas  poesías  satíricas  que  de  aquellas  agi- 
tadas y  revueltas  épocas  se  conservan  en  biblio- 
tecas y  en  archivos,  como  documentos  curiosos,  y 
en  las  cuales,  con  el  encarnizamiento  y  la  pasión 
características  de  las  contiendas  civiles,  se  ridi- 
culizan mutuamente  los  adversarios,  se  sabe  que 
Juan  Pedro  era  cojo,  y  puede  presumirse  que  fué 
hombre  vulgar  y  de  educación  poco  esmerada. 

ACARIADAS  (Acharieoe)  (de  acara):  f.  pl.  Bot. 
Tribu  de  la  familia  de  las  pasifloras  en  la  cual  se 
comprenden  los  dos  géneros  acaria  y  ceratosicios. 
El  botánico  Payer  eleva  esta  tribu  á  la  catego- 
ría de  familia  distinta  de  las  pasifloras  y  carac- 
terizada por  el  receptáculo  en  forma  de  copa  en 
cuyos  bordes  va  inserto  un  cáliz  regular;  por  la 
carencia  de  corola;  por  tener  flores  unisexuales, 
con  los  estambres  en  igual  número  que  las  pie- 
zas del  cáliz  é  insertos  en  la  base  de  la  cavidad 
que  forma  el  receptáculo;  por  la  presencia  de 
nectarios  superpuestos  á  los  sépalos;  por  tener 
ovario  supero,  unilocular,  con  tres  placentas  pa- 
rietales; fruto  capsular;  semillas  con  albumen 
abultado  y  embrión  pequeño,  y  estilos  subdivi- 
didos  en  dos  ramas. 

ACARIASIS  (del  gr.  xxapt,  insecto  pequeño): 
Dermat.  La  sarna.  V.  Sarna. 

ACARICIADOR,  RA:  adj.  Que  acaricia.  Úsa- 
se t.  c.  S. 

Son  apacibles  y  liberales  ACARICIADORES  de 
los  forasteros. 

Vicente  Espinel. 

ACARICIAR:  a.  Hacer  caricias. 

Sancho  llegó  á  su  rucio  y  abrazándole  le  be- 
saba y  acariciaba,  como  si  fuera  persona. 
Cervantes. 

-Acariciar:  fig.  Tratar  á  alguien  con  cari- 
ño, ternura  y  halagos. 

Es  el  mundo  de  tan  baja  condición,  que  á 
nadie  acahicia  por  lo  que  tuvo,  sino  por  lo 
que  tiene. 

Vicente  Espinel. 

Halagos  facinerosos 
Que  acarician  cuando  estafan,  etc. 

QüEVEDO. 

...¡He  aquí  los  hombres! 
Nada  importa  que  asesinen 
( lomo  luego  con  dulzura 
A  su  víctima  acaricien. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Acariciar:  fig.  Tocar,  rozar  suavemente 
una  cosa  á  otra.  Usase  más  comunmente  en  el 
estilo  poético,  como  cuando  se  dice:  El  céfiro 
acariciara  la  superficie  de  las /'acules;  La  brisa 
acariciaba  su  rostro;  etc.  ||  Alimentar,  deleitar- 
se en,  fomentar,  dar  pábulo  á,  tratándose  de 
ideas,  esperanzas,  etc. 
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acariciando  su  arriesgada  idea, 
Cual  padre  cariñoso,  con  tranquila 
Majestad  se  consagra  á  su  tarea. 

Núñkz  de  Arce. 

-Acariciar:  Halagar,  recrear,  causar  deleite 

ó  complacencia. 

Cantos  celestes  como  los  que  acarician  los 
oidos  en  los  momentos  de  éxtasis;  etc, 

Becquer. 

-Acariciar:  irón.  Dar,  ó  aplicar,  puntapiés, 
bofetones,  palos,  etc.  Usase  con  la  prep.  con, 

-  Acariciarse:  r.  Hacerse  caricias  mutua- 
mente. 

Mientras  que  comían,  y  más  que  comí. 
acariciaban,  etc. 

Va  LERA. 

ACARICOBA:  f.  Bot.  V.   AcARIZOBA. 

ACARICORA:  f.  Bot.  V.  ACARIZOBA. 

ACÁRIDOS  (del  gr.  A/api,  insecto  pequeño): 
m.  pl.  Zool.  Grupo  de  pequeños  animales  que 
forman  un  orden  correspondiente  á  la  cía 
los  arácnidos,   tipo  de  los  artrópodos  ó  articu- 
lados. 

Caracteres  del  orden.  -Estos  arácnidos  tienen 
la  cabeza,  el  tórax  y  el  abdomen  confundidos 
en  una  sola  pieza  llamada  cefalotórax.  En  al- 
gunas ocasiones,  aunque  raras,  la  separación 
de  estas  regiones  entre  sí  tiene  lugar  por  un 
surco.  La  capa  tegumentaria,  constituida  por  la 
sustancia  córnea  llamada  quitina,  presenta  re- 
pliegues delicados  que  pueden  engrosar  en  dife- 
rentes puntos  formando  verdaderas  fajas  simé- 
tricamente dispuestas  ó  láminas  espesas.  La 
boca  la  tienen  dispuesta  lo  mismo  para  masticar 
que  para  chupar;  las  mandíbulas,  constituidas 
por  dos  artejos,  tienen  la  forma  de  pinzas  ó  de 
garra;  las  maxilas  están  provistas  de  un  palpo 
maxilar  prolongado,  dividido  .casi  siempre  en 
cinco  artejos,  y  el  labio  carece  de  palpos.  Los  cua- 
tro pares  de  patas  presentan  diversas  conforma- 
ciones según  las  cuales  pueden  agarrarse,  andar  ó 
nadar.  En  general,  están  terminadas  éstas  por 
dos  garras  que  á  veces  llevan  unas  vesiculitas 
para  adherirse,  y  otras,  como  ocurre  con  las  for- 
mas parásitas,  pequeñas  ventosas  pediculadas. 
El  sistema  nervioso  es  sumamente  sencillo :  una 
pequeña  masa  ganglionar  re- 
presenta el  cerebro  y  la  cadena 
abdominal.  En  algunas  formas 
faltan  los  ojos  y  en  otras  son 
simples,  en  número  de  uno  ó 
dos  pares.  El  canal  digestivo  se 
halla  provisto,  generalmente 
en  su  parte  anterior,  de  glán- 
dulas salivares  que  desaguan 
en  la  cavidad  bucal.  El  orificio 
anal,  longitudinal,  está  casi 
siempre  situado  sobre  el  vientre 
cerca  de  la  extremidad  posterior.  El  corazón  y  los 
vasos  sanguíneos  faltan  en  todas  las  especies  de 
este  orden.  La  sangre  baña  directamente  los  ór- 
ganos. En  numerosas  formas  parásitas  no  se  han 
observado  órganos  de  la  respiración ;  en  otros 
acáridos  existen  tráqueas  y  en  las  especies  acuá- 
ticas, que  están  desprovistas  de  tráqueas,  se  en- 
cuentran vesículas  muy  delicadas  que  pueden 
servir  para  la  respiración.  Los  acáridos  tienen 
siempre  los  sexos  separados.  Los  machos  se  dis- 
tinguen por  sus  miembros  que  son  más  fuertes  y 
difieren  un  poco  de  forma,  así  como  la  confor- 
mación del  aparato  chupador  y  del  cuerpo  ente- 
ro. El  aparato  sexual  macho  se  compone  de  uno 
ó  de  varios  pares  de  testículos  y  de  un  canal 
vector  común,  provisto  de  una  glándula  acceso- 
ria que  termina  frecuentemente  en  un  pene  que 
puede  hacer  salir  fuera  del  orificio  genital.  En 
la  hembra  se  encuentran  ovarios  pares,  des- 
provistos, por  excepción,  de  conductos  excreto- 
res en  alguno  de  los  géneros.  Por  regla  general 
estos  conductos  son  cortos,  reuniéndose  para 
constituir  un  oviducto  común  provisto  de  una 
glándula  accesoria  ó  de  un  receptáculo  seminal 
y  que  viene  á  desaguar  lejos  del  ano  y  á  vece.-. 
entre  las  patas  posteriores.  En  la  familia  de  los 
sarcóptidos  existe  un  segundo  orificio  sexual  tn 
la  irdite  posterior  que  recibe  el  esperma  y  le 
conduce  al  receptáculo  seminal.  Los  animales  de 
este  orden  son  todos  ovíparos  y  ovovivíparos. 
Los  huevos  son  puestos  aisladamente  y  dispues- 
tos sobre  cuerpos  extraños;  nunca  están  conteni- 
dos en  sacos  comunes.  El  orden  de  los  acáridos 
comprende  las  familias  •}dermatófilos,  sarcOtidos, 
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los    La 

familia  más  importante  de  este  grupo  ea  la  d    lo 

¡dos  á  la  que  los  naturalistas  antiguos  y 

nlgunoa   de    los   modernos  aplii  an   también   el 

u¿nbrede  acárido  .  circunstancia  que  conviene 

onfundir  dicha  familia 

n  i  «tero.  V.  Sa T s. 

.   exj  ten    at'i  a  iones    para  itarias   en    i  I 

límales,  e    preciso  que  el  obsi 
Funda   el  sarcoptes  de  la  sarna  con  oí  ros 


quo  ii"  se   i 


ncuenl rail  sola e   ro 


que  incidentalmente  \  tampoco  pueden  vi- 
nas que  un  tiempo  cortísimo  sobre  la  piel 

Vi    jtidoS. 

estudiar  y  preparar   los  acáridos,  es  mc- 
■  ]., ■!■  i|iic   todos   los   individuos   prc 
durante   el   curso  de    su   existencia,  apa)  te 
nu     ...    |uu    l>i    mello     i  res    estados  que   se 
stran   bruscamente   después  de  cela.  muda. 
11  corpúsculos  o\  oideos  neis  ó  me- 
idos,  algunas  veces  un  poco  aplastados 


mi  la  envoltura  lisa  ó  granuda. 
Kl   primer   estado   de   los  individuos  que  han 


liut;\  o  es  el  de  ¡arca  hexapoda.  Está 

ido   por  un   volumen   siempre   menor 

ulteriores  de  la  evolución.  Las 

icterístieas  no  comienzan  á  dibujarse 

después  de  las  otras  mudas  y  particularmen- 

laquep al  descubierto  los  órganos  sexua- 

mulo  estado  es  el  de  ninfa.  Comprende 
impúbi  /■'  s,  es  decir  los  que 
stáll  todavía  provistos  de  órganos  sexuales. 
Se  parecen  aún  mucho   unas  especies  á  otras  ) 
un  género  á  otro.   El   tercer  estado  es  el 
■  .i  púbere,  que  comprende  los  indi- 
viduos octópodos  sexuados,  Para  estudiar  el  es- 
[uitinoso  de  los  arácnidos  en  general  y  de 
los  en  particular  M.   Lcbert  lia  dado  el 
i  siguiente: 

i  el  animal  en  una  disolución  de  pota- 
ustica  al  15  por  100,  y  se  le  deja  de  una  á 
ñas.  Se  lava   muy   bien  y  se   pone  en 
soluto.  Al  cabo  de  31  lloras  se  le  pasa 
i  de  clavo  ó  mejor  todavía  á  la  eren  ,, 
iia  aumentar  la  trasparencia,  A  las  ocho  ó 
horas  se  le  extiende  sobre  una  lámina  de 
airando  con  una  lente  se  ordenan  todas 
leí  animal,  palpos,  patas  niaxila- 
idolo  después  en  bálsamo  del  Ca- 
iclto  en  cloroformo,  y  analmente  se  re- 
la   preparación   con  una  lámina  delgada. 
I    n        puede  errarse   la    preparación 
lando  ya  en  disposición  de  estudiarse  dete- 
re simplemente  examinar  el  animal 
onservarle,  se  pone  la  preparación  en  glice- 
ipués  de  sacarla  de  la  potasa  y  la- 
ii.    Para  preparar  los  acáridos  parásitos 
ii  'ii  la  sarna  en  el  hombre  y  los  demás 
prime  el  contenido  de  los  folícu- 
los pilosos  ó  de  los  del  vello:  se  disocia  en  el 
[i  ira  ó  al  oholizada  ó  acidulada  la  materia 
Isada ;  búscaselos  primero  con  lente  de  poco 
tito,  v  después  con  otras  más  fuertes.  Pue- 
•elos  en  la  gelatina  glicerinada. 

ACARIGENOSIS  vdel  gr.  x/.api,  insecto  peque- 
jím.  engendrar,  producir):  f.  Patol.  y 
Enfermedad  producida  en  el  hombre  y  de- 
imales  y  También  en  los  vegetales,  por 

i  pira/. 'ii  de  las  garrapatas,  aradores  y  otros 

ACARIOUA:  Geo/j.  Río  de  Venezuela,  «pie  nace 

\raure,  corre  hacia  el  S.  tí.  y  desagua  en 

1    af.  del  Apure;  curso  unos  112  kil. 

\  illa  ó  aldea  del  mismo  nombre  á  orillas  del 

.  u  el  Estado  de  Zamora;  2  200  hab. 

ACARIOS  ó  ACARITAS:  Hist.  Individuos  de  la 
sulmana  fundada  por   Acari,  que  sos- 
ni  que  Dios  obraba  en  virtud  de  leyes  gene- 
.  particulares  ó  propias  á   cada  indi- 
era  el  agente  principal  y  autor  de 
is  de  los  hombres,   pero  dejando 
en  libertad  de  dirigirse  hacia  el 
mal  (Chooke-TayJor:  The  Hislory 
and  isl  scets). 

ACARITAS:  Hist.   V.  AfJARIOS. 

acariterium:  ni.  Bot.  Sinónimo  de  Filogo. 

acarizoba:  f.  Bot.  Es  conocida  en  el  Brasil 
.  una  planta  delJapón,  la  hidro- 
de  I...  llamada  por  los  Portugue- 
sa       '  ajnláii;  sus  raíces  son  aromáticas 

Tomo  I 


Al 

\  medicinales,  y  las  usan  los    Indios  para 

i.) .  .ii   hígado  y  de  los  i  iñones. 

También  se  dice  al  aricoxa. 

ACARNA    (del   gr.    xzapva,    caído   santo):    ni. 

Bot.  Género  de  plantas  de  la  familia  de  las  com- 
puestas y  de  la  Iribú  de  las  cardiáceas;  las  es- 
pecies ipie  le  copiponen  se  parecen  á  nuestros 
camelos,  pero  son  todas  exóticas. 

AeA  i;\  \  ó   ACARN  E¡  '''■  '"'■ ."<".   I  no  de   los 
más  importantes  distritos  de]  Ática  antigua,  al 

N.    O.   de   Aleñas  y   E.   de    tílellsis,  habitado  por 

unos  1  5  lino  h Lies  libres.  Una  de  las  comedias 

de  Aristófanes  lleva  el  título  de  Los  Acaríñanos, 

acarnania:  Geog.  Comarca  del  actual  niño 
de  i  Irecia,  que  se  halla  en  la  parte  X<  >,  Tiene  la 

I  de  un  1 1  ¡ángulo  irregular,  y  está  bañada  al 
tí.  por  el  golfo  de  Alta,  que  forma  la  base,  al  O. 

por  el  mar  Jónico,  j  al  K.  por  el  Aspropótamo. 

Se  halla  frente  á  las  islas  de  Santa  Maura,  e 
[taca.    Se   divide   en   dos  partes:    VáltOS,   al   X., 

junto  al  golfo  de  Arta,  y  Xiromeros  al  S.  entre 
el  mar  y  el  Aspropótamo.  La  primera  limita  con 
el  Epil'O  y  es  la  antigua  Antiloquia.  tíl  suelo  en 
esta  primera  parle  es  apto  para  diversos  cultivos; 

produce  viiia,  trigo,  olivo,  que  crece  natural- 
mente y  es  de  gran  altura  y  duración;  naranjo 
y  limonero,  que  se  muestra  en  los  valles,  y  los 
bosques  y  las  selvas  ofrecen  una  inmensa  ri- 
queza en  sus  encinas,  robles  y  otras  maderas. 
Sin  embargo  no  se  explotan,  y  los  griegos  ad- 
quieren ile  Turquía  y  Austria  las  maderas  que 
necesitan.  Los  acarnanios  de  esta  parte  ocupan 
el  tiempo  en  rivalidades  y  sangrientas  querellas 
de  familia  á  familia,  ó  de  pueblo  á  pueblo.  Todos 
son  jinetas  é  improvisadores,  que  celebran  las 
hazañas  de  los  héroes  de  su  independencia; 
Sabían  un  idioma  rudo  é  influido  por  el  italia- 
no. La  segunda  región,  ó  Xiromeros,  presenta 
en  su  centro  elevadas  montanas,  á  cuyos  pies  se 
prolongan  dos  vastas  llanuras,  á  veres  interrum- 
pidas por  pequeñas  colinas.  La  palabra  Xiro- 
meros significa  país  seco,  nombre  que  se  le  da 
por  la  naturaleza  caliza  del  terreno  y  estar 
el  país  falto  de  manantiales  y  ríos.  Las  aguas 
pro. cdcntes  de  las  lluvias  y  de  los  torrentes  son 
absorbidas  para  formar  en  el  interior  de  la 
tierra  depósitos  que.  devolviendo  su  caudal  á  la 

supeifici:  suministran  a  la  vsgstasiin  lihum: 
dad  que  necesita.  lisas  mismas  aguas  vienen  i 
reunirse  en  tres  lagos:  el  de  Ambracia,  muy  cer- 
ca del  golfo  de  su  nombre,  el  Ozeros  Grande  ó 
lago  Ríos  y  el  Ozeius  Pequeño;  los  tres  se  cornil 
nican  por  conductos  subterráneos  y  vierten  los 
unos  en  los  otros,  siendo  el  Pequeño  Ozeros.  que 
recibe  el  caudal  de  los  otros  dos,  el  que  á  su 
vez  afluye  por  muchas  corrientes  en  el  río  As- 
propótamo. tín  las  colinas  de  Xiromeros  hay 
excelentes  viñas,  y  en  las  llanuras  trigo.  En 
etianto  á  los  habitantes  difieren  mucho  de  los 

pobladores  de  las  otras  provincias  griegas,  hasta 
el  punto  de  haber  dicho  un  escritor,  hablando 
di  esta  comarca,  que  le  parecía  no  estar  en  tire- 
cía  y  que  las  huellas  de  la  antigua  cultura  hc- 
lénii  a  acaban  en  Delfos.  La  ciudad  más  notable 
de  toda  la  Acarnania  es  Vonitza,  situada  en  el 
extremo  meridional  del  golfo  de  Arta.  La  Acar- 
nania forma  con  la  títolia  una  provincia,  su- 
mando entre  las  dos  121  693  habitantes. 

-Hist.  fue  provincia  de  la  antigua  Grecia, 

limitando  al  N.  por  el  golfo  de  Ambracia  y  el 
Epiro,  al  tí.  por  la  títolia  y  al  S.  O.  por  el  mar 
Jónico,  y  era  la.  mas  occidental  de  la  Helada  6 
Grecia  propiamente  dicha.  La  península  de  Leu- 
cade  formo  parle  de  la  Acarnania;  pero  luego 
paso  á  poder  de  los  corintios  que  la  convirtieron 
en  isla  cortando  el  istmo  que  la  unía  á  tierra; 
comprendía  también  el  distrito  de  Amphilochia. 
menos  la  ciudad  de  Ambracia,  hoy  Arta,  dé  la 
que  se  apoderaron  los  reyes  del  Epiro.  Los  acar- 
n  .mas  '  i\  i:  r::u  en  tribus  •  iu;lad.s  íniLpen 
dientes,  y  más  tarde  formaron  una  federa. 
liga  para  su  mutua  defensa.  Sostuvieron  fre- 
cuentes luchas  con  los  etolios  y  con  los  piratas 
de  la  lliria.  tín  225  a.  J.  C.  fueron  sometidos 
por  Antígono  Dosón,  re}  de  M  a.  edonia,  y  cuan- 
do los  romanos  empezaron  las  guerras  contra 
los  macedonios,  los  etolios,  aliados  de  Roma, 
se  prepararon  ábivadir  la  Acarnania.  Km 

los  acarnanios  tomaron  una  resolución  heroica: 
considerándose  muy  débiles  para  luchar  con- 
tra los  etolios.  enviaron  al  Epiro  á  sus  mujeres, 

SUS  hijos  y  á  los  hombres  mayores  de  sesenta 
años;   todos   los  que   quedaron   prestaron  jura- 
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iiiiii  i "  de  '. i  n    en  el  campo  de  b 

lia,  \  además  suplicaron   tí   loa  epirota 

'■iil'i  ii   |  o  'o   una  mi   nía  i  umba,   cubriendo  sus 

con  el  siguiente   epitafio:   «Aquí  yacen 
.i  i,  i  1 1.,    que  han  mu'  iio  en  el  campo  de 
batalla  combatiendo  en  defensa  de   bu    patria 
contra  la  injusticia   y  la  violem  la  de  los  eto- 
lios. »    Ivsta    extn  n.a    n    oluCÍÓn     im] los 

i  torios,   qui    renum  ii á  sus  propósitos.    La 

Minia  entró  á  formar  parte  de  la  pro1 

cia  romana  de  Acava  en  1  Id.  Sus  ciudades  prin- 
cipales fueron  Stratos,  la  capital,  junio  al  Ar- 
.  pie  loo;  \ccio  (Azio)  edificada  junto  al  promon 

lorio  de]  misino  u bre,  a,  la   entrada  di  1    golfo 

de  Ambracia;  Anactorio,  al  8.  del  golfo,  Am- 
pililo. |uio  Philoquia),  coloniade  la  Argólida, 
..  Olpa,  fortaleza  en  los  límites  del  Epiro. 

Acarnania:  Numism.  Las  monedas  de 
Acarnania,  unas  son  in  genere  propias  para  cir- 
cular por  toda  La  región,  y  "iras  son  particu- 
lares   para    cada    uno  de  los   pueblos  que    La 

aban,  circulando  sólo  en  los  distritos  próxi- 
mos. En  las  primeras  aparecen  como  tipos  caí  >.■ 

terísticOS  La  Cabeza  barbuda  ó  imberbe  con  cue- 
llo,  cuernos  y  orejas  de  buey  (la  cabeza,  del 

río),  Apolo  ciliado  con  sus  atributos,  Jiípitet 
AqUeloUS  andando,  Diana  de  pie,  y  como  ani- 
males simbólicos,  la  Quimera  y  el  Pegaso:  en 
las  leyendas  están  diferentes  nombres  de  ma- 
gistrados, y  como  nombre  étnico  Akapnanon. 
Los  pueblos  de  esta  región  que  emitieron  mo- 
lí das  propias  fueron,  Alizia,  Anactorium,  Ar- 
gos, AmpMlochium,  Hcraclea,  Leucas,  Metró- 
polis, Oeniade,  Stratos]  Thyrreum. 

Los  tipos  más  usados  en  todas  ellas  son:  en 
los  anversos  las  cabezas  de  las  divinidades  ó  la 
representación  de  las  mismas,  es  decir  las  ca- 
bezas de  Júpiter,  de  Palas,  de  Apolo;  ó  estos 
mismos  dioses  de  pié  Ó  sentados  con  sus  atribu- 
tos correspondientes;  en  los  reversos  uno  de  los 
tipos  más  comunes  es  el  Pegaso  volando,  apaie- 
cieiiilo  también  en  muchas  de  ellas  1  liana  de  pie, 

Belerofonte   montado  en  el   Pegaso,  la  cabeza 

cornuda  del  río  Aquelous,  un  león  corriendo, 
jinete  con  lanza,  altar  con  el  acrostolium,  etc. 

Algunas  de  las  monedas  que  se  acaban  de  in- 
dicar son  sumamente  interesantes,  y  confirman 
lo  que  se  dice  con  más  extensión  en  el  artículo 
de  las  alianzas  ú  omonoias  entre  varios  pueblos 
para  las  emisiones  de  monedas  que  habían  de 
circular  en  unos  y  otros. 

tín  todas  las  confederaciones  antiguas  se  cons- 
tituía una  autoridad  común  para  las  cosas  de  la 
guerra  y  para  loque  concernía  á  los  intei 
generales,  reservándose  su  completa  soberanía 
política  y  legislativa  para  todo  lo  que  corres- 
pondía á  sus  asninos  interiores.  Lo  mismo  suce- 
día al  crear  una  moneda  federal  común;  todas 
se  reservaban  sus  antiguos  derechos  para  las 
emisiones  de  monedas  a  que  estaban  acostum- 
brados. Por  eso  en  casi  todos  los  pueblos  donde 
se    encuentran    emisiones    federales,    se    hallan 

también  al  mismo  tiempo  monedas  municipales 
emitidas  juntamente  con  las  confederadas. 

Limitándose  por  el  momento  a  la  liga  Acar- 
nania, se  puede  observar  que  aun  en  Thvrreón 
que  era  el  centro  de  emisión  de  las  monedas  con- 
federadas, se  acuñaban  muchas  con  los  tipos  y 
caracteres  de  las  federadas,  pero  con  el  nombre 
ó  algunas  letras  del  nombre  de  la  ciudad  de  los 
CEniades  que  pertenecía  á  la  liga  Acarnania.  te- 
niendo algún  signo  caracteres!  ico  de  la  confedera- 
ción, como  un  monograma  compuesto  de  algunas 
de  las  primeras  Id  ras  de  Akarnania  ó  solo  AK 
ó  A,  además  del  upo  de  la  cabeza  de  toro 
cara  humana,  representación  del  río  Achelous, 
según  Leicester,  que  debía  ser  tipo  federal  por- 
iparece  también  en  las  monedas  de  cobre  de 
des  cuando  esta  ciudad  pertenecía  á  la  liga 
Acaí minia  según  demuestran  sus  monogramas 
compuestos  de  las  primeras  letras  de  esta  pa- 
labra. 

acarnazado,  DA:  adj.  Bot.  Se  dice  di 
flores  que  tienen  color  de  carne. 

acarnazarse:  r.  Bot.  Tomar  las  flores  el  co- 
lor de  carne. 

ACARNERADO.  DA:  adj.  '  ja  al  car- 

nero. Aplícase  mas  comunmi  rite  á  la  i  abeza  y  á 
la  cara  de  algunas  personas  é  irracionales. 

-ACARNERADO:  Vtt.  Dn  es.  especialmente  del 
caballo  ó  yegua  que  tiene  arqueada  la  parte  de- 
lantera de  la  cabeza  como  él  carnero.  Este  de- 
fecto fué  considerado  en  el  pasado  siglo  y  aun  en 
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■1  presente  como  una  belleza  muy  estimada  por 
los  aficionados  á  la  equitación.  En  Normandía, 

lia  y  en  nuestra  patria  ha  sido  en  donde  esta 
verdadera  deformidad  ha  tenido  mas  partidarios 
v  no  hace  todavía  mucho  tiempo  que  los  criadores 
jerezanos  preconizaban  la  cabeza  acarnerada  como 
tipo  de  arrogante  belleza  de  sus  productos;  pero 
una  observación  atinada  ha  acreditado  también 
lo  engañoso  de  aquella  opinión.  Esa  forma  de 
cabeza  supone  un  aplanamiento  ó  estrechez  de 
mis  lados  que  determina  un  escaso  desarrollo  de 
la  masa  encefálica,  haciendo  que  los  animales 
informados  carezcan  de  la  nobleza  y  supe- 
rior instinto  que  en  otros  se  nota:  además  estre- 
chados por  razón  de  la  conformación  misma  los 
extremos  externos  de  la  nariz,  el  aire  no  pene- 
tra en  cantidad  suficiente  en  los  pulmones,  sobre- 
viniendo con  mucha  frecuencia  el  defecto  que  se 
conoce  por  corto  de  resuello  y  con  él  una  pre- 
disposición muy  marcada  á  contraer  enfermeda- 
des del  aparato  respiratorio.  _     . 

Estas  consideraciones  son  las  que  han  obligado 
á  los  criadores  en  general  á  modificar  por  medio 
de  una  bien  entendida  selección  zootécnica  el  de- 
fecto del  acarnerado,  viéndose  hoy  muy  pocos 
caballos  cuya  cabeza  tenga  una  forma  tan  poco 
estética  como  perjudicial  para  los  fines  á  que  es- 
tos animales  se  dedicau. 

ACARNIANOS  (Los):  Liter.  Comedia  de  Aris- 
tófanes, representada  el  año  426  a.  de  J.  C.  Los 
atenienses  y  los  lacedemonios  se  hacían  cruda 
guerra  hacía  seis  años;  pero  por  más  que  obede- 
ciendo á  los  deseos  del  pueblo  se  tratara  la  paz, 
los  grandes  generales  del  ejército,  entre  otros 
Cleón  y  Lamaco,  no  la  querían  y  entorpecían  to- 
da negociación.  En  este  tiempo  fué  cuando  Aris- 
tófanes, partidario  declarado  de  la  paz,  llevó  á  la 
escena  Los  Acarnianos,  obra  á  que  dio  por  título 
el  nombre  de  los  habitantes  de  una  pequeña  al- 
dea próxima  á  Atenas.  La  ruda  población  de 
aquella  comarca,  compuesta  casi  en  totalidad  de 
leñadores  y  carboneros,  había  sido  una  de  las  que 
más  habían  sufrido  con  la  invasión  de  los  lace- 
demonios,  y  por  tanto  era  de  las  que  se  encon- 
traban animadas  de  más  bélicos  sentimientos. 
La  intención  del  poeta  al  colocar  la  acción  de  su 
fábula  en  tal  sitio  es  hacer  sentir  el  contraste  con 
el  carácter  cómico  de  las  situaciones.  Un  ciuda- 
dano de  Atenas,  Diceópolis,  cansado  de  las  hos- 
tilidades que  le  sumen  en  todo  género  de  priva- 
ciones y  no  pudiendo  decidir  á  la  Asamblea  á 
firmar  la  paz,  envía  á  Lacedemonia  y  concluye 
por  su  propia  cuenta  una  tregua  particular  de 
treinta  años.  Desde  aquel  punto  todo  llega  ,á  él 
en  abundancia  y  mientras  que  el  resto  del  Ática 
sufre  infinitos  males,  su  casa  se  convierte  en  tem- 
plo de  los  placeres  y  en  mansión  de  la  abundan- 
cia. En  este  estado  las  cosas,  se  anuncia  una  in- 
vasión del  enemigo  y,  en  tanto  que  Lamaco  ha- 
ce sus  preparativos  de  combate,  Diceópolis  se 
dispone  á  fiar  un  suntuoso  festín.  Ambos  parten 
al  fin,  pero  para  volver  muy  pronto;  el  primero 
cubierto  le  heridas,  gimiendo  y  lamentándose  y 
sostenido  por  algunos  de  sus  soldados;  el  segun- 
do riendo,  cantando,  bebiendo  todavía  y  acom- 
pañado de  dos  alegres  tañedoras  de  flauta.  Toda 
la  obra  es  una  serie  de  alusiones  satíricas  de  un 
carácter  cómico  un  tanto  subido  de  color,  que 
tiende  á  lanzar  el  odio  y  el  ridículo  sobre  Cleón 
y  Lamaco  y  hasta  sobre  el  mismo  Eurípides.  El 
estilo,  muchas  veces  chispeante  y  siempre  anima- 
do, adolece  de  un  vicio  de  que  no  siempre  se  ve 
exento  Aristófanes;  la  sátira  puramente  personal 
é  incisiva  de,  (pie  se  vale  le  hace  traspasar  las 
barreras  del  buen  gusto  y  le  lanza  en  la  repro- 
bada senda  de  la  chocarrería  y  de  lo  grotesco. 

ACARO  (del  lat.  acaras ;  del  gr.  axocpi):  m. 
Zoól.  Nombre  vulgar  con  que  se  designan  muchos 
acáridos  (V.  Acáridos).  ||  ACARO  DE  LA  SARNA: 
Arador.  ||  Acaro  del  queso:  Especie  llamada 
doméstica,  la  cual  da  al  queso  gran  estima  entre 
los  gastrónomos. 

ACAROIDE:  Quím.  Resina  amarillo-rojiza  que 

se  obtiene  de  la  especie  botánica xantorrhea  hasti- 
lis  de  la  familia  de  lasiliáceas.  Es  balsámica,  so- 
luble en  el  alcohol  y  en  los  álcalis,  dando  en  este 
último  caso  un  líquido  pardo  que  contiene  ci- 
namato  y  benzoato.  El  ácido  nítrico  la  transfor- 
ma en  ácido  pícrico,  por  lo  cual  ofrece  un  medio 
ventajoso  para  obtener  este  ácido.  El  calor  la 
descompone  en  bencina,  cinamina  y  ácidos  fé- 
nico, benzoico  y  cinámico. 

ACARÓN:  adv.  1.  prov.  Gal.  Lo  más  próximo, 
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cercano,  pegado  o  unido  a  otro  objeto,  como  la 
camisa  al  cuerpo,  etc. 

-Acarón:  m.  Bot.  Nombre  que  se  da  á  una, 
especie  de  mirto  silvestre,  muy  usado  como  as- 
tringente en  medicina. 

ACAROPSE:  m.  Zool.V.  Cheyletus. 

ACAROSA:  Oeog.  Aldea  de  la  felig.  de  San 
Salvador  de  Lumeares,  ayunt.  de  Teijeira,  p.  j. 
de  Puebla  de  Trives,  Orense;  16  edif.  ó  viv. 

ACAROTÓXICO,  CA  (del  gr.  a/.apt,  insectillo, 
y  TOJ;ixóv,  veneno):  adj.  Terap.  Calificativo  dado 
á  la  sustancia  que,  aplicada  sobre  la  piel,  tiene 
la  propiedad  de  matar  los  ácaros  y  curarla  sarna. 

ACARPELADO,  DA  (de  a,  priv. ,  y  carpelo): 
adj.  Bot.  Dícese  de  las  flores  privadas  de  car- 
pelo. 

ACARPO,  A  (del  gr  a,  sin,  y  y.aprcó;,  fruto): 
adj.  Bot.  Se  dice  de  toda  planta  que  no  lleva 
fruto,  á  lo  menos  aparentemente. 

ACARQ  (D'):  Biog.  Gramático  francés.  (N.  en 
Andruiek,  Artois,  en  1720.  M.  en  Saint  Omer 
en  1726.)  Después  de  haber  estado  algunos  años 
en  París,  se  volvió  á  su  patria  donde  se  consagró 
á  la  enseñanza.  En  1795  la  Convención  francesa 
le  concedió,  como  á  otros  escritores  pobres,  una 
modesta  pensión  vitalicia.  Escribió  varias  obras, 
entre  las  que  merecen  citarse  la  titulada:  Obser- 
vaciones acerca  de  Boileau,  Hacine,  Crébillon  y 
Voltaire,  su  publicación  periódica  La  Cartera 
Semanal  y  su  Gramática  francesa  filosófica. 

ACARRADO:  m.  Zool.  Nombre  de  un  pez  de 
carne  sabrosa  y  diurética,  parecido  al  pajel. 

ACARRALAR:  a.  Encoger  una  hebra,  ó  dejar 
un  claro  entre  dos  de  ellas  ó  entre  los  cabos  de 
que  se, compone,  tratándose  de  tejidos,  medias, 
etc.  ||  U.  m.  c.  r. 

ACARRARSE  (de  agarrarse):  r.  Resguardarse 
del  sol  en  estío  el  ganado  lanar,  uniéndose  para 
gozar  la  sombra. 

ACARRAZAR,  y  m.  comunmente  ACARRA- 
ZARSE (de  agarrar): prov.  Arag.   Agarrafar. 

ACARREADIZO,  ZA:  adj.  Que  se  acarrea  ó  se 
puede  acarrear. 

ACARREADOR,  RA:  adj.  Que  acarrea.  Ú.t.c.  s. 

Por  la  mañanita  con  la  fresca,  le  volverán  á 
coger  los  susodichos  acarreadores  y  le  su- 
birán bonitamente  á  la  llanura  de  Chamberí. 
Mesonero  Romanos. 

ACARREADURA:  f.   ant.   ACARREO. 
ACARREAMIENTO:  m.  ACARREO. 
ACARREAR    (de    a  y  carro):   a.    Transportar 
en  carro. 

-  ¡  Ah !  -  exclamó;  -  ¿No  es  cosa  dura 
Que  tanto  aceite  acarree, 
Y  tenga  la  cuadra  oscura? 

Iriarte. 

Entre  tanto  cogieron  las  uvas,  las  acarrea- 
ron al  lagar,  y  echaron  el  mosto  en  las  tina- 
jas, etc. 

Valera. 

-Acarrear:  Por  ext. ,  transportar  á  lomo  ó 
de  cualquier  otra  manera. 
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Buen  ejemplo  dan  al  labrador  las  próvidas 
hormigas;  pues  las  vemos  atarearse  guardando 
entre  ellas  admirable  concierto  para  aca- 
rrear el  grano  y  ponerlo  á  cubierto  debajo 
de  tierra,  etc. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-Acarrear:  Por  ext. ,  traer,  llevar,  guiar  ó 
conducir. 

-Acarrear:  fig.  Ocasionar,  originar,  pro- 
porcionar, ser  motivo  de  algo. 

Esta  humildad  me  acarreó  á  mí  muchos 
trabajos. 

Santa  Teresa. 

El  descaecimiento  en  los  infortunios  apoca 
la  salud  y  acarrea  la  muerte. 

Cervantes. 

-  El  dinero  en  un  instante  se  puede  perder, 
y  antes  acarrea  males  que  bienes. 

Tamayo  y  Baus. 

ACARREO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  acarrear.  || 
Toda  clase  de  vehículos  y  de  bestias  de  carga  ó 
de  tiro. 

-  De  acarreo:  loe.  con  que  se  denota  que 
alguna  cosa  se  trae  de  otra  parte  por  tien 
que  no  es  del  lugar  donde  está,  sino  que  ha 
venido  á  él  traída  de  otro.  Tierras  de  acarreo. 

-  De  acarreo:  También  se  dice  de  lo  que  w 
arriero  conduce  de  cuenta  de  otro  sólo  por  el 
porte. 

-  De  acarreo:  fig.  Por  dádiva  ó  beneficio. 
-Acarreo:  Agrie.  Esta  operación  es  la  base 

unas  veces  y  el  complemento  otras  de  las  diver- 
sas operaciones  que  constituyen  el  cultivo  agra- 
rio. Reemplazó  al  transporte  á  lomo  (V.  Acémi- 
la), así  como  el  transporte  á  lomo  sustituyó  al 
verificado  á  brazo  por  el  hombre.  Estas  tres  for- 
mas de  transporte  representan  tres  estados  dis- 
tintos de  civilización  agrícola,  advirtiendo  que  los 
estudios  hechos  por  los  fisiólogos  y  mecánicos 
acerca  del  acarreo  han  contribuido  eficazmente 
aladvenimientodel  transporte  por  ferrocarril  que 
representa  el  cuarto  período  de  progreso  en  el 
cultivo  de  la  tierra. 

El  acarreo  es  el  eslabón  que  une  para  su  ayu- 
da recíproca  la  agricultura  y  el  comercio,  y  BU 
estudio  es  una  cuestión  muy  importante  de  eco- 
nomía rural.  En  los  tiempos  actuales  se  han  re- 
ducido á  cálculos,  precios  y  reglas  exactas  las 
observaciones  dispersas  referentes  á  este  asunto, 
hallándose  así  el  fundamento  para  expresar  en 
guarismos  las  ganancias  ó  las  pérdidas  que  el  la- 
brador puede  experimentar,  según  el  modo  de 
entender  y  practicar  el  acarreo.  En  España  el 
Sr.  D.  Miguel  López  Martínez  es  quien  ha  he- 
cho importantes  estudios  y  expuesto  datos  más 
curiosos  sobre  esta  cuestión. 

En  el  acarreo  hay  que  estudiar: 

1.°  El  efecto  útil  de  la  fuerza  empleada. - 
Para  dar  una  idea  de  la  relación  entre  el  trabajo 
ordinario  de  las  caballerías  acarreando,  y  cuan- 
do van  cargadas  á  lomo,  yendo  al  paso  y  al  tro- 
te, es  útil  examinar  el  siguiente  cuadro  formado 
por  el  general  Morín  con  el  resultado  de  sus  ob- 
servaciones sobre  el  efecto  útil  de  los  esfuerzos 
empleados  en  el  transporte  horizontal  de  una 
carga: 


clases  de  empleo. 

- 

Peso 

acarreado. 

Velocidad  ó 
camino  re- 
corrido por 
minuto. 

Efecto  útil 

por  segundo 

expresado 

por  kilos 

trasportados 
al  metro. 

Duración 

de 
la  faena. 

Efecto  útil 
por  día. 

Un  caballo  acarreando  materiales 
en   volquete  al  paso,    continua- 

Kilógs. 

700 

700 

350 

120 

80 

Metros. 
1,10 

0,60 

2,20 
1,10 

2,20 

Kilógs. 

770,0 

420,0 
770,0 
132.0 
170,0 

lloras. 
10,0 

10,0 
4,5 

10,0 
7,0 

Kilógs. 
27.720,000 

Un  caballo  en  igual  caso,  pero  vol- 
viendo de  vacío  para  cargar  de 

15.120,000 

Un  caballo  yendo  al   trote  en  un 

12.470,000 

Un  caballo  cargado  á  lomo,  yendo 

4.752.000 

Un  caballo  cargado  á  lomo,  yendo 

4.435,000 

\<\\i: 
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•_>       l.,i  fv*  na  y  la  i             ¡     m  ri  laeián  al 
poríe.     Un  caballodo  mediana  alzada,  ¡ 

un luí  11  io  )  yendo  al  paso,  sjei ce 

un  esfuerzo  medio  de  70  kilogramos  durante 
diez  horas  de  i rabajo  con  una  \ elocidad  de  '.<<> 
centímetros  por  segundo;  1"  cual  corresponde  á 
in  trabajo  de  0,90  i  0  63  kilográmetros  por 
ni   ¿.268,000   kilográmetros  du- 

[j      i le  trabajo.  El  esfuerzo  dis- 

ndnin ,.    (¡    im  dida    que    la    \  elocidad    aumen 
i,,  muilo,  que  el  caballo  de  alzada   media, 
■  Mil"  al  troto,  sólo  ejerce  por  término 
csfuei ;  o  do  30  kilográmel  ios,  que  con 

lo,  ¡dad  de   2   mel  ros  por  segundo,  n 

ponden   mas  que  á  60  kilográmel  ros  por  so- 
lo, advirtienilo  que  el  animal  resiste  mucho 
os  tiempo  de   i  t-abajo  que    yendo  al    pa  o 
I  'oí-  lo  di  más,  el  trabajo  útil   del  animal  es  mu 
no  mayor ,  siendo  igual   el    esl'uei  o,    cuando 
.   cuando  lle\  a  la  carga  a  lomo. 

icia  di    los  carros  y  caminos.  -La 
que  opone  al  movimiento  de  los  ca 
un   piso  empedrado  es  proporcional  a  La 
la    en    razón    inversa  del    radio  de  las 
Hiedas,  es   independiente  del   número  de  estas 
j  casi  independiente  de  la  anchura  de  las   lian 
En  un  piso  formado  por  grava  igual  y  bien 
anida,  la  resistencia,  al   paso,  es  solamente  las 
tres  cuartas  partes  de  las  que  oponen  los  cami- 
empedrados.   Pero  yendo  al  trote  por 
de  grava  mal  cuidadas,  la  resistencia  au- 
senta hasta  llegar  á  ser  mayor  que  la  que  prc- 
wntan  los  empedrados.  En  los  terrenos  cómpre- 
nlo son  las  arenas,  barbechos,  rastrojos, 
1 1  resistencia  disminuye  con  la  anchin 
la  llanta. 

En  caminos  bien  empedrados  y  conmarchade 
00  nutro  por  segundo,  la  resistencia  es  próxima- 
mente la  misma  para,  los  carruajes  suspendidos 
que  para  los  lijos  sobre  el  eje;  pero  aumenta  pro- 
porcionalmente  ala  velocidad.  El  aumento  de  la 
resistencia  es  tanto  menor  cuanto  menos  rígido 
carruaje,  mejor  suspendido  esté  y  raásdu 
impacto  sea  el  piso.  El  aumento  de  velo 
¡del  paso  al  trote   largo,  apenas  hace  cre- 
esisteucia. 
La  inclinación   del   tiro  más  favorable  para 
uer  el  máximum  de  efecto,  debe  aumentar 
od  la  resistencia  del   suelo,  y  cuanto  mas  pe- 
lo sea  el  radio  de  las  ruedas  delanteras;  de 
que  en  los  caminos  ordinarios  se  debe  a  pro- 
ir  el  tiro  á  la  dirección  horizontal,   tanto 
:  construcción  del  carruaje  lo  permita. 
4.°     Influencia  del   enganche  y  marcha.  -  El 
i.  he  y  marcha  de  los  animales  debe  dispo- 
de   modo    que    no     les     ocasione    fatiga 
ni    incomodidad ,    y   que    vayan    siempre    en 
linea  recta  y  paralelamente  á  la  lanza.  La  cos- 
uiiii  unos  tienen  de  separar  lascaba- 

dicha  lanza  ó  de  que   lleven  los  euo- 
afuera  es  muy  perjudicial,  tanto  pol- 
lo violenta  que  es  para  los  animales  dicha  acti- 
tud, como  por  la  pérdida  de  fuerzas  que  ocasio- 
Es  también  necesario  que  el  carretero  lleve 
-temple  los  ramales  déla  mano,  procurando 
unen  á  una  misma  velocidad  las  caballerías 
un  mismo  carro.  Una   velocidad 
p  rjudiea  mucho  al  animal  que  va  más 
prisa,  porque  hace  su  trabajo  y  el  de  las  de- 

iballerías  que  van  más  despacio. 
Debe  proscribirse  el   uso   de   la  serreta  que 
suele  ponerse  sobre  la  nariz  de  las  caballerías 
]>ara  sujetarlas,  tirando  de  los  ramales  enlazados 
aquella,   porque  aun  cuando  se  logra  así  fá- 
Qmenteel  efecto  qu        desea,  es  causando  gran 
i  al  animal.  La  yunta  debe  seguir,  siempre 
pueda,  lo  rodado  del  camino,   pues  es  el 
lo  de  gastar  el   mínimum   de    fuerzas   para 
arrastrar  el    mismo   peso.   La  carga  debe  pro- 
curarse que  sea  ancha  y  baja,   que  es  el  modo 
de  hacer  más  estable  el  equilibrio  d<  1  carro  y  pun- 
que  imposible  los  vuelcos;  la  costumbre 
por  vanidad    tienen   algunos  carretero 
rar  muy  alto,  es  perjudicial  y  antieconómi- 
lelcos  son  muy  fáciles  y  la  carga  y  des- 
exigen  mas  tiempo  y  dificultad. 

'  ¿males. 
La  fuerza   que   se  aplica  al  acarreo  debe  ser 
ida   i  la  carga:  de  modo  que,  á  i 
nena,  tiro  pequeño,  porque  si  se  enganchase 

peí  i tilmente  el  mayor  coste 

que  en  manutención  y  en  compra.   A 

i  grande,  debe  aplicarse  tiro  do  gran  alzada, 
-  -i  fuese  pequeño,  sólo  con  esfuerzos  ruino- 
sos podría  soportar  la  faena. 


En  terrenos  llanos  j    por  I ñas  cara 

conviei  1 1  un  nte  el  empleo  de  tiros  gran- 
de i,  pie     o   uli  i  eron i,  o  siempre  disminuir 

el  numero  de  \  iaj<  -  para  el   i  ransporto  do  un 

pe  0   dado;   al    contrario,   en    país   montañoso  y 

por  vías  de  comunicación  difíciles  y  en   mal  i 
tado,  son  preferibles  los  tiros  de  mediana  coi 

pulencia,  por  ser  posible  dü  ígii  Lo    mejoi   el  ca 

rretero  en  los  sitios  peligrosos  j  vueltas  rápidas. 

Para  conocei  1 1  I  racción  que   e  necesita  i 

bre  un  caí  i  uají   para  que  se  mueva  en   un 

terreno    dado,  y    suponiendo   las  llantas  de   la 
ruedas  de  diez  ó  doce  centímetros,  hay  que  te 
mi  en  cuenta  que  la  carga  del  carruaje  se  mul- 
tiplica por  un  coeficiente  para  cada  clase  de  i 
niiiio,  \  el  producto  se  divide  por  el  radio  de  la 
rueda,  Ó  por  la  mitad  de  la  suma   de    los    i  .,■ 
cuando  son  dos  los  juegOS  de  ruedas.    Los    COefi 
sientes  son  Los  que  siguen: 

En  piso  empedrado  o, 009. 
Empedrado  mojado  y  con  lodo  0,013, 

Carretera  ordinaria  en  buen  estado  y  se- 
ca 0,012. 

ídem  algo  húmeda  o  cubierta  de  polvo  con  al- 
guna, piedra  ó  Mor  de  tierra.  0,017. 

Piso  de  tierra  en  buen  estado,  casi  seco, 
0,022. 

Carretera  buena,  pero  con  lodo  y  rodadas  mar- 
cadas u,027. 

ídem  con  nieve  ó  muy  degradada,  o  con  lodo 
espeso  0,042. 

Piso  firme,  pero  i  on  capa  dé  grava.  0,057. 

ídem  id.  si  esta  capa  llega:!  lo  ó  15  centíme- 
tros 0.072. 

Piso  cubierto  de  nieve  0,076. 

Por  carriles  de  hierro  0,005. 

-Acarreo  (terrenos  de):  Min.  Los  forma- 
dos por  las  arenas,  cantos  y  limo  que  arrastran 

las  aguas  eoi  rienles. 

ACARRETO:  m.  ant.  ACARREO. 

acarroñarse:  r.  ant.  Pudrirse,  corrom- 
perse. 

-Acarroñarse:  prov,  Bog.  Acobardarse. 

ACARTEGUIETA:   Geog.    Casa    de   labor   en    el 

ayunt.  de  Kibar,  p,  j.  de  Vergara,  prov,  de  Gui- 
púzcoa. 

ACARTO:  ni.  Qu'uii.  Nombre  con  que  seco- 
nocía  antiguamente,  el  minio. 

ACARTONADO,  DA:  adj.  Que  tiene  la  consis 
tencia  propia  del  cartón. 

Acartonado:  fig.  fam.  Calificación  que  se 
aplica  á  las  personas,  generalmente  de  edad 
avanzada,  que,  a  pesar  de  estar  enjutas  y  desco- 
loridas, se  conservan  en  buena  salud. 

...tuvo  Andrés  que  saludar  á  la  señora  de 
don  Venancio,  que,  aunque  vieja  ya  y  bas- 
tante ACARTONADA,  iba  tan  elegante  coi u 

hija,  etc. 

Pereda. 

-Acartonado:  Bot.  Calificativo  que  se  da  á 

las  hojas  cuando  su  sustancia  es  árida  y  blan- 
quizca Se  llama,  asi  el  cáliz  provisto  de  esca- 
mas acidas,  blanquecinas  y  trasparentes. 

ACARTONARSE:  r.  Adquirir  la  consistencia 
propia  del  cartón. 

-Acartonarse:  fig.  y  fam.  Ponerse  acarto- 
nada una  persona. 

ACARY:  Qeog.  Ríodela  prov.  de  Minas  Geraes 
(  Brasil),  en  la  comarca  del  río  de  S.  Francisco.  Es 
de  curso  pequeño  y  desemboca  en  el  S.  Francisco 

por  la    margen  izquierda,   cerCS   de  la   población 

de  Acary.  Población  de  la  provincia  de  Minas 
situada  en  la  confluencia  del  pe 
queño  río  Acary  con  el  S.  Francisco.  ¡  Villa  de 
la  provincia  de  Río  Grande  do  Norte  (Brasil1, 
comarca  de  Leridó.  Esta  edificada  en  la  margen 
izquierda  del  río  Leridó, al  O.  S.  O.  déla  ciudad 
de  Natal.  Forma  el  municipio  del  mismo  nom- 
bre y  el  11.°  colegio  del  distrito  electoral  de  Na- 
tal. Su  población  es  de  12  000  habitantes. 

ACARYMA:  11 1.  Zool.  Especie  de  mono  próximo 
al  género  de  los  saguinos,  que  habita  en  la  Cua- 
yana:  se  le  llama  vulgarmente  singelión,  y  es 
el  mariquina  de  Bufón.  V.  MAriquina. 

ACASAGUASTLÁN :  Qeog.  Lugardeldep.de 
/..u  apa.  Guatemala,  América  central;  400  hab. 
Minas  de  oro  y  plata  al  N.  déla  pob. 

ACASAMATADO,  DA:  adj.  En  forma  de  casa- 
mata. 


Ioaha  matado:  .//•'.  mil.  Aplícase  á  la 
i  que  tiene  casamata. 

ACASERADO,  DA:  ad  |     V.    ACASERARSE. 
ACASERARSE:    V.  prov.   Ghil.     Encariñarse. 

Api.  ni.  c.  al  pino  forastero  que  se  introduce  en 
una  casa  con  halagos]  zalamerías,  pretendiendo 
quedarse  en  ella.  Al  que  lo  llama 

acá»  rodo. 

ACASIA:  I.    BOt.    V.    ACACIA 

acasita:  m.   Farm,    Nombn    que  daban  los 
antiguos  farmacéutico    aun  especifico  con  ti 
catai  ros. 

acaso  (dea)  caso):  m.    Cs  ualirlai      suceso 

■  i  l'ort uito. 

Aunque  Venus  Riese  el  du 
Del  acaso,  fuisteis  vos 
Del  \c  \si)  el  instrami  uto, 

Calderón. 

I  lidio  esl  o   e  metió  entre  los  mi 
Las  ordenes:  preí  ino  los  ai  aso,-.  ■ 

MORATÍN. 

....  no  echemos  la  culpa  al  acaso,  etc. 

Va  LERA. 

-Acaso:  adv.  m.  Por  casualidad,  wcidental- 
niente. 

Un  hombre  labrador  cavando  acaso 
Atento  á  la  cultura  de  su  huerto, 
A  media  vara  halló  enterrado  un  vaso. 

B.  L.  de  Argensola. 

Alojaba  acaso  aquella  noche  en  la  venta  un 

cuadrillero,  ele. 

Cervantes. 

Alonso  Martin  fué  quien  llegó  antes  a  la  pla- 
ya, y  entrándose    en  unas  canoas    que  acaso 
ni  allí  en  seco,  dejó  subir  la  marea,  el  :. 
i !     .  pana. 

--Acaso:  adv.  de  duda.  Quizá,  tal  vez,  poi 
casualidad,  por  ventura.  En  esta  acepción,  úsase 
más  frecuentemente  en  sentido  interrogativo 

¡Púsome  acaso  en  la  tablilla  el  cura? 

Lope  ok  Vega. 

j  Ai  ASO  adorarle  es  culpa? 
jACASO  en  llorar  te  ofendo'! 

Meléndez. 

/Puedo  yo  acaso  impedirle 
Que  me  quiera  \  que  me  adi 

Bretón  de  los  Eerreros. 

-POB    si    acaso:    mod.   adv.     Por   si    llega   a 

ocurrir,  ó  ha  sucedido  ya,  alguna,  cosa. 

Y  por  si  acaso  errase  el  aconsejador,  no  por 
ello  erraría  el  aconsejado. 

Fu.   Luis  de  Chanada. 

Y  por  si  acaso  mis  penas 
Pueden  en  algo  aliviarte, 
Óyelas  atento. 

Calderón. 

....tenían  ahorradas  unas  monedas  de  oro.  en- 
vueltas en  más  de  tres  papeles,  y  guardadas  en 
lugar  seguro,  para  un  por  SI  acaso. 

Pbrbda. 

Quiero  cantar  ahora, 
Que  tengo  gana, 
Por  si  acaso  me  toca 
Llorar  mañana. 

"dar. 

-M\s  VALE  UN   POB  81  ACASO,  QUE  UN  [Ql 

pensara!  ref.  La  precaución  es  preferible  ate- 
ner que  aplicar  un  remedio. 

-  Acaso:  FU.    V.    \c  [DENTE. 

-Acaso:  Teol.  Divinidad  creyeron  al  acaso 
los  gentiles  en  Grecia  y  Roma,  haciéndole  arbi- 
trode  los  destinos  del  mundo,  con  el  nono 
Hado  [fativm  •  V.  11  ido).  En  su  mitología.  Jú- 
piter espera  ver  de  qué  lado  se  inclina  la  balanza. 
Otros  en   su  falsa   filosofía  on  el 

origen  del  mundo,  lo  atribuyeron  al  a 

La  Teología  y  la  Filosofía  católica,  de  consu- 
no, reconociendo  unDioscn  idordel  mundo  y  su- 
premo gobernador  de  él,  no  solo  niegan  el 
bajo  ese  nombre  y  los  de  h  ■  -ino  que 

aun  tienen  por  n  la  palabra  si  se  tien- 

de ,1  negar  la  existencia  de  Dios  y  de  su  provi- 
dencia que  todo  lo  pn  vé  y  lo  dirige. 

ACASONICA:    Qeog.    Lugar  de  Méjico.  Estado 

de  Vi  i  ici  uz,  cantón  de  Huatusco. 


ACAT 


ACAT 


ACAT 


ACASSA:  Geog.  Aldea  situada  en  la  costa  de 
l.i  Guinea  septentrional,  una  milla  al  interior  v 
■A  N.  E.  de  Punta  Palma, 

acasta  [del  lat.  Acasta,  nombre  propio): 
f.  Zool.  Género  de  crustáceos  cirrópodos,  afín  al 
género  almeja  ;  [as  acastas  tienen  una  Conchita 
conifera,  de  seis  valvas  con  un  orificio  de  cuatro 
valvas  en  su  parte  superior;  habitan  en  los  mares 
Je  los  países  cálidos  3  se  crían  en  las  esponjas. 

ACASTE:  f.    Bot.   V   I!  MU  A  NA. 

ACASTILLADO,  DA:  adj.  ant.  En  forma  de 
castillo. 

-  Acastillado:  Que  está  fortificado  con  cas- 
tillos. 

acastorado,  DA:  adj.  Semejante  á  la  piel 
del  castor. 

ACASTOS:  Mi/.  Hijo  de  Pelias,  rey  de  Yolcos. 
Tomé  paite  en  la  caza  del  jabalí  de  Calidóu  y 
en  la  expedición  de  los  Argonautas.  Cuando  Pe- 
lias  pereció  á  manos  desús  propios  hijos  enga- 
üadospor  Medea,  Acastos  amortajó  á  su  padre  y 
celebró  en  su  honor  pomposos  juegos  fúnebres  en 
los  cuales  tomó  parte  Peleo  de  quien  se  enamoró 
en  esta  ocasión  Hipólita  ó  Astidamia,  mujer 
de  Acastos;  y  como  Peleo  tratase  de  seducirla, 
ella  le  delató  á  su  marido.  Acastos  tomó  ven- 
ganza de  este  atentado  desarmando  á  Peleo 
mientras  dormía  y  dejando  su  cuerpo  expuesto 
á  la  ferocidad  de  ios  centauros  en  el  monte  Pe- 
lión,  adonde  habían  ido  de  caza;  pero  la  interven- 
ción de  Mercurio,  según  unos,  y  del  Centauro 
Quirón,  según  otros,  devolvió  la  vida  á  Peleo 
quien  dio  muerte  á  Acastos  y  á  su  mujer  Asti- 
damia. Y.  Peleo. 

ACATABLE:  adj.  Digno  de  acatamiento  Ó  res 
peto. 

ACATADAMENTE:  adv.  m.  Con  acatamiento 
Ó  respeto. 

ACATADURA:  f.  ant.   CATADURA. 

ACATAFASIA:  f.  Med.  Denominación  emplea- 
da por  Steintha'l  para  designar  las  alteraciones 
sintaxicas  del  lenguaje,  en  contraposición  á  las 
anomalías  en  la  formación  de  las  voces.  V.  Afa- 
sia. 

ACATALÉCTICO  (del  gr.  x  privativa,  y 
/.aTxAr)-/Ti/o;.  que  tiene  fin):  m.  En  la  Métrica 
antigua,  verso  que  tenía  cabales  todos  sus  pies. 
U.  t.  c.   adj. 

ACATALECTO:  m.  y  adj.  ACATALÉCTIOO. 

ACATALEPSIA  (del  gr.  a  priv.  y  /.a-áAr/J/'.:. 
comprensión):  f.  FU.  Doctrina  de  algunos  filóso- 
fos antiguos  que  110  admitían  certeza  en  los  cono- 
cimientos humanos.  .Se  dalia  este  nombre  al  es- 
cepticismo universal  de  que  hacían  profesión  los 
pirrónicos,  los  cuales  pretendían  que  nuestros 
sentidos  se  engañan  necesariamente  al  apreciar 
la  verdad  de  las  cosas.  Se  supone  que  Argesilao 
fué  el  primero  que  sostuvo  la  acatalepsia. 

-  AcAiAi.i'.i'si  a:  Patol.  Afección  cerebral  que 
priva  de  la  facultad  de  la  concepción,  que  no 
permite  seguir  un  razonamiento  ó  que  interrum- 
pe la  concatenación  de  las  ideas. 

ACATALIS:  Bot.  Nombre  con  que  designó 
Dioscórides  la  semilla  del  enebro. 

ACATAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  aca- 
tar. 

Por  cierto  los  gloriosos  sauctos  que  se  delei- 
tan en  la  visión  divina,  no  gozan  más  que  yo 
agora  en  el  acatamiento  tuyo. 

La  Celestina. 

Acabando  todos  de  relatar  sus  embajadas,  y 
hecho  su  debido  acatamiento  al  Gran  Turco, 
salióse  el  embajador  veneciano,  dejando  su 
ropa  en  el  suelo. 

Juan  de  Timoneda. 

Este  divino  acatamiento 

No  se  hace  á  tí,  sino  á  la  excelsa  diosa 
Que  encima  va  con  tardo  movimiento. 

Quevkdo. 

¡  Huid  de  mi  acatamiento 
bienes  que  en  males  resumo  ! 

Tirso  de  Molina. 

ACATANTE:  p.  a.  de  ACATAR.   Que  acata. 

ACATaposis  (del   gr.    saatáJtoxoí,    que  no 

puede   tragarse  :  f.   I'oinl.  Imposibilidad  de  de- 
glutir ó  deglución  dolorosa. 


acatar  file  a  y  catar,  mirar):  a.  Venerar, 
respetar. 

Complidas  decimos  que  deben  ser  las  leyes, 
emui  cuidadas,  e  muí  ¿CATADAS. 

I'tirtidas. 

V  que  les  enviase  Rey  á  quien  acatasen. 

Crónica  general  de  España. 

A  su  señor  propio  no  viene  acatando. 
Juan  de  Mena. 

Todas  me  obedecían,  todas  me  honraban. 
de  todas  era  acatada,  ninguna  salía  de  mi 
querer,  etc. 

La  Celestina. 

Debo  acatar  vuestras  leyes; 
Perdonad  si  os  ofendí. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Acatar:  ant.  Mirar  con  atención.  ||  Consi- 
derar bien  una  cosa;  reflexionar  sobre  ella. 

-  Acatar:  prov.  Bog.  (Vulgarismo,  por)  acer- 
tar. 

-Acatar:  Germ.  Asociar,  reunir.  Ú.  t.  c.  r. 

-  Acatar:  11.  ant.  Mirar  á,  tocar  á,  relacio- 
narse con. 

-Acatarse:  r.  ant.  Recelarse,  sospecharse. 

temerse. 

-Acatar  ahajo:  fr.  fig.  ant.  Despreciar. 

-Acatar  obediencia:  fr.  pleonástica  que  se 
lee  en  el  Amadísde  Genio  (lib.  I,  cap.  33),  en  el 
sentido  de  prestar  ó  rendir  obediencia  ó  sumisión, 
por  los  siguientes  términos: 

«Galaor  dixo:  Dueña,  no  consentiremos  que 
nuestras  manos  aten  sino  vos,  que  sois  dueña  y 
muy  hermosa,  y  somos  vuestros  presos,  y  con- 
viene de  OS  ACATAR  OBEDIENCIA.» 

ACATARRARSE:  r.  Contraer  catarro. 

Te  pido  me  digas  cómo  estando  sin  zapatos 
este  hombre,  no  se  acatarra  en  estas  hume- 
dades. 

Rivera. 

Y  si  el  no  dar  tiene  por  mal  olor,  procure 
estar  ACATARRADA  ó  tápese  las  narices,  por- 
que la  encalabriarán  los  malos  humores. 

QüEVEDO. 

la  garganta 

Está  aun  del  vino  y  la  bulla 
De  anoche  algo  ACATARRADA. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

ACATARSIA  (del  gr.  a,  privat,  y  fcáOapat?, 
purificación):  f.  Med.  Patol.  Así  se  llamaba  á  la 
impureza  de  humores. 

ACATASTÁTICO,  CA  (del  gr.  á/atáaiaTo;. 
de  ::  priv.,  y  /.xTxaac;;:.  constancia):  adj.  Patol. 
Calificativo  que  se  daba  en  otro  tiempo  a  las  fie- 
bres de  períodos  inconstantes.  También  se  apli- 
caba este  nombre  á  las  orinas  cuyos  caracteres 
eran  muy  variables  en  poco  tiempo. 

ACATE:  Geog.  oíd.  Río  de  Sicilia,  im'is  comun- 
mente llamado  Brillo,  que  desemboca  en  el  mar 
á  10  kil.  de  Terranuova.  Plinio  cuenta  que  en 
este  río  se  encontró  una  ágata  magnífica  con  la 
efigie  de  Apolo  y  de  las  nueve  Musas,  que  fué  re- 
galada á  Pirro,  rey  del  Epiro. 

ACATECHITLI:  m.  Zool.  Pájaro  del  género 
pinzón  que  habita  en  Méjico;  es  del  tamaño, 
canto  y  modo  de  vivir  del  verderón,  y  se  dice  que 
tiene,  el  hábito  de  frotarse  contra  las  cañas.  Es 
el  fringilla  mexicana  de  Linneo. 

ACATEMPA:  Geog.  Lugar  de  Méjico,  en  el  Es- 
tado de  Guerrero,  distrito  de  Aldania. 

ACATENANGO:  Geog.  Lugar  del  dep.  de  Chi- 
maltenango,  Guatemala,  América  central,  entre 
los  volcanes  del  Agua  al  E.  y  del  Fuego  al  O. ; 
900  habit.  ||  Volcán  extinguido  al  N.  del  del 
Fuego,  de  -1150  ni.  de  altitud,  con  una  hendi- 
dura lateral  de  la  que  se  desprenden  vapor  de 
agua  y  emanaciones  sulfurosas. 

ACATEPEC:  Geog.  Ciudad  del  Estado  de  Pue- 
bla (Méjico),  á  18  kil.  S.  S.  O.  de  la  capital  del 
Estado.  I!  Nombre  común  á  varios  lugares  de 
Méjico,  en  los  Estados  de  Guerrero,  Hidalgo, 
Oajaca  y  Puebla. 

ACATERA:  ni.  Bol.  Nombre  griego  del  enebro 
grande  de  bayas  negras. 


ACATES  (del  lat.  achates):  m.  ant.  La  piedra 
ágata, 

-  Acates:  MU.  Compañero  de  Eneas  en  su 
fuga  á  Troya.  Su  fidelidad  es  proverbial. 

ACATIA  (del  gr.  a/emov,  barquilla):  f.  Indum, 
Calzado  que  usaban  en  la  antigüedad  las  mujeres 
griegas.  Se  llamaba  así  por  afectar  la  forma  de 
una  góndola. 

-  Acatia:  f.  Zool.  Género  de  lepidópteros,  tri- 
bu de  los  noctuélidos  de  Latreille. 

ACATIC:  Geog.  Lugar  de  Méjico,  en  el  Estado 
de  Jalisco,  departamento  de  Tepaltitlau. 

ACATIFE:  Geog.  ant.  Ciudad  que  existió  en  la 
isla  de  Hierro,  Canarias,  y  que  según  algunos 
era  la  capital  ó  la  más  importante  de  la  isla. 

ACATLA:  Geog.  Barranca  cercana  al  pueblo 
de  Aculcingo,  cantón  de  Orizaba,  Estado  de  Ve- 
racruz  (Méjico). 

ACATLÁN:  Geog.  Nombre  común  á  diez  y  seis 
ó  más  lugares  de  los  Estados  mejicanos  de  Gm 
rrero,  Hidalgo,  Jalisco,  Méjico,  Puebla  y  Vera- 
cruz.  Acatlán  en  lengua  mejicana  significa  ca  ¡ 
veral  ó  lagar  de  cañas,  y  de  aquí  la  aplicación 
de  este  nombre  á  muchos  puntos.   De  estas  po- 
blaciones las  más  importante  es  Santa  Ana  de 
Acatlán,    pueblo  cabecera  municipal  en  el  de- 
partamento y  cantón  de  Guadalajara,  Estado  de 
Jalisco.  La  población  está  al  pié  de  una  colina, 
al  frente  de  un  hermoso  y  pintoresco  valle,  en 
el  cual  se  cultivan  la  caña  de  azúcar,  el  111.1 
(agave)  del  que  se  obtiene  el  vino  mezcal,  111 
trigo,  fríjol,   legumbres  y  frutas  gustosísimas. 

-Acatlán:  Geog.  Distrito  y  municipalidad 
en  el  Estado  de  Puebla  de  Zaragoza  (antes  de 
los  Angeles).  La  cabecera  del  distrito,  que  como 
se  ha  dicho  se  llama  Acatlán,  está  situada  á  los 
18°  10'  de  lat.  N.  Tiene  sitios  feracísimos,  ex- 
celentes y  abundantes  aguas,  y  produce  la  caña 
de  azúcar,  buenas  legumbres  y  frutas.  En  sus 
cercanías  se  recoge  buena  cantidad  de  sal,  y  son 
estimados  sus  ganados  cabrío  y  vacuno.  Acatlán 
está  á  la  entrada  de  la  Mixteca  baja,  á  127  kil. 
de  Puebla  y  230  de  la  capital  de  la  República. 

ACATLAPA:  Geog.  Pueblo  del  distrito  mejica- 
no de  Zacualtipán  en  el  Estado  de  Hidalgo  (Mé- 
jico). 

ACATLIPA:  Geog.  Nombre  de  dos  pueblos  de 
Méjico,  uno  perteneciente  al  distrito  de  Huajua- 
pán  de  Lóón,  Estado  de  Oajaca,  y  otro  del  dis- 
trito de  Cuernavaca,  Estado  de  Morelos. 

ACATO:  m.  ant.  ACATAMIENTO. 

-Delante  hago  acato,  y  por  detrás  ai. 
rey  mato:  ref.  que  se  dice  del  que  en  presen- 
cia alaba  ó  aplaude,  y  en  ausencia  vitupera. 

-Acato:  adv.  prov.  And.  Acatu. 

-Acato:  m.  Zool.  Especie  de  lepidópteros 
nocturnos,  perteneciente  al  género  mariposa. 

ACATOCARPO:  m.  Bot.  Género  comprendí' 
dido  en  la  familia  de  las  fitolacáceas  y  que  algu- 
nos consideran  que  debe  incluirse  más  bien  cu- 
tre las  eslasoláceas,  por  el  conjunto  de  sus  carac- 
teres, que  son:  ovario  unilocular  coronado  por 
un  estilo  con  dos  ramas  con  estigma;  contiene  di- 
cho ovario  un  óvulo  ó  huevecillo  campilotí 
inserto  en  una  placenta  central  y  rodeado  de 
un  cáliz  con  cinco  sépalos  imbricados.  Son  plan- 
tas dioicas,  y  en  las  flores  machos  el  género  está 
reemplazado  por  estambres  en  número  de  10  á 
20;  fruto  carnoso,  seco  al  final,  blanco,  y  qui 
contiene  una  semilla  negra  de  tegumentos  seme- 
jantes al  dermatoesqueleto  de  un  crustáceo,  y  con 
el  embrión  anular  rodeado  de  un  albumen  ó  pe- 
rispermo muy  harinoso.  La  especien,  nigricam 
es  un  arbusto  originario  de  Colombia,  de  ramas 
espinosas,  hojas  alternas  y  flores  dispuestas  en 
racimos  compuestos. 

ACATÓLICO,  CA:  (delgr.  a,  priv.,  y  xaOoXixo'; 
católico,  universal):  adj.  Dro.  can.  y  Teol.  Cali- 
ficación que  se  da  á  todos  los  que  están  sepárales 
de  la  religión  católica  y  más  especialmente  á  los 
que  habiendo  pertenecido  á  la  verdadera  fe  y  á 
la  Santa  Iglesia,  se  hallan  divorciados  de  ella 
por  cisma,  herejía,  y  aun  también  por  ese  indi- 
ferentismo práctico  tan  general  hoy  día.  que  lle- 
va consigo  herejía  y  cisma,  pues  sin  afirmar  nin- 
gún error  ni  tampoco  negar  ningún  dogma  11: 
doctrina,  ni  obedece  los  preceptos  de  la  Iglesia, 
ni  cumple  con  los  deberes  que  el  catolicismo  im- 


ACÁ  I' 

pone  Si  di   ign  i  I  imbién  c il  nombre  de  in- 

Beles  ó  todos  ésto    i  n  general,  pero  máa  bien  á 
loa  negativos  ó  que  nunca  recibieron  la  fe.  Y. 

Fu  i  i      [nfiei.es. 

acatos  (drl  gr.  azaro;,  barco):  m,  árqueol. 
\ ,,  o  pai  i  bebci  -  ■  tnejautc  por  au  forma  á  la 
.  mbarc  ición  que  Uei  aba  en  la  antigüedad  clásica 

ilnv  de  Acalium.   Usáronle  los  griegos  y 

[os  romanos ;  era  un  vaso  sin  pié  coi ombligo 

para  asirlo   más  fácilmente.    En   el  museo  del 
Louvre  de  París  se  conservan  ejemplares  "de  esta 
clase  de  vasos.  Según  una  pintura  de  un  vaso 
i  de  la  colección  I  [amilton  en  [a  cual  apa 
in  i   niují  r  mu  un  acatos  en  la  mano,  este 
o  debía  emplearse  para  hacer  libaciones.  Un 
ije  de   Ateneo  indica  que  al  final  de  La 
midas  se  hacían  libaciones  con  acatos  de  gran- 
des dimensiones. 

acatsia-valli:  f.  Bot.  Nonibrede  una  plan- 

irásitadel  Malabar,  do  la  familia  de  las  lau- 
conocida  también  con  el  nombre  de  cas- 
syihafiliformis.  Se  usa  su  infusión  contra  la  ja- 
queca, y  su  zumo  mezclado  con  azúcar  contra  las 

ACATU:  adv.   1  En  estilo  jocoso, 

aquí.   Usase  más  comunmente  en  las  frases 

LCA  I  I       ¡  ni  llar  a  entender  que  Mía 

ii.i  es  sumamente  miserable  ó  (araña,  y  Te- 
\<  vn  .  para  significar  que  es  rico  el  suje- 
[UÍen  so  trata.  En  ambas  ocasiones  suele 
acompañar  el  lenguaje  de  acción  al  oral,  arri- 
mando el  puíio  hacia  sí  quien  la  pronuncia,  en 
el  primer  caso,  y  restregando  las  yemas  de  los 
dedos  pulgar  é  índice,  en  el  segundo.  Dicese 
también  acá  ro  y  ac  \  rus. 

ACATUCCI:  Gcog.  ant.  Pueblo  de  España,  que 
formaba  la  quinta  mansión  del  segundo  camino 
óvía  militar  denominada  Ab  Arélalo  Narbone, 
en  la  bifurcación  que   había  desde    Eliocroca  á 
tulone.  Para  determinar  su  correspondencia, 
s  en  su  Diccionario  se  fija  en  que,  según  el 
■  ,  el  camino  pasa  la  mansión  de  Bastí, 
•  ■1  siguiente  descanso  se  hace  en  Acci,  viene  lue- 
Icatucci,  y  después  de  Viniolis  y  Mentesa, 
tillo,  cuyo  sitio  es  conocido,  deduciendo  de 
aquí  que  Acatucci estaba  entre  Guadixy  Mente- 
tastia.    El   mismo  autor  califica  de  antojo  la 
opinión  de  Masdeu,  al  suponer  que  este  pueblo 
se  llamó  Archa-Tucei,  esto  es.  la  antigua  Tucci, 
y  que  era  Martos.  Insistiendo  en  sus  juicios  afir- 
que,  dado  el  corto  espacio  que  media 
\ei  y  Mentesa,  es  imposible  no  convenir 
en  que  Acatucci  estaba  en  Aliciim,    persuadido 
de  ello  por  la  dirección  y  la  distancia  y  aun  por 
cierta  semejanza  con   el   antiguo  nombre.    Sin 
embargo,  de  las  ultimas  investigaciones  se  dedu- 
pruebas  para  creer  que  Acatucci  y  Tucí  i  Ve- 
tas son   una  misma  población,   mencionada  por 
Plinio  que  la  coloca  en  el  camino  de  la  Baste- 
tama,  mas  no  para  creer  que  fuera  Martos.  Los 
lios  practicados  por  el  Sr.    Góngora  la  fijan 
en  una  vía  que  se  aparta  de  la  carreterade  Gra- 
nada al  pie  de  la  cuesta  de  Diezma,  y  siguiendo 
ih  '<  í.-.n  se  i]ii:  r  in  las  distancias  en  las  cer- 
i    [znalloz.  Perteneció  la  ciudad  al  Con- 
tó jurídico  cartaginense;  en  el  Fuero  Juzgo, 
Iib.  12,  tí t.  2.°,  ley  13,  se  la  llama  Fatugia,  y 
en  la  Hispania  IÚuslrata,  tomo  3.°    pág.  997, 

ACATUS:  adv.  prov.   And.   AcATU. 

ACATZINGO:  Geog.  Villa  perteneciente  al  dis- 

1    |    tea,  Estado  de  Puebla  de  Zaragoza 

co  .  situada  á  los  18°  52' de  lat.  N.  Acatzingo 

tiene  cercanas  muy  buenas  haciendas  de  labor. 

acudalado,  DA:  adj.  Que  tiene  mucho  can- 
tal. 

Veo  que  fuera  bobada 

I  Renunciar  por  tus  escrúpulos 

\i  u  \i  DALADO  yerno 
Que  me  sacará  de  apuros. 

l.i;i  pon  de  r.os  Herreros. 

acaudalar  i  de  a,  cerca,  y  caudal):  a.  Ate- 
nmular  caudales  ó  riqui 

Cnando  ol  príncipe    acaudala  tesoros  por 

avaricia,  etc. 

SAAV]  tu:  \   F  vi  URDO. 
N  i  vengo  bien  en  que  los  prelados   uanu- 

Ni!  ñiv.  de  Cepeda. 


ACA.X 
AcAl  DALAR:  Adquirir,  juntar,  granjear. 

...  y  1"  que  la  pobre  del  alma  con  t rabajo, 
por  ve\     i  einte  año  de  can  ar  el 

dimiento,  no  ha  podido  .u  ai  dalar,  nácelo 

estehortela lelestial  en  nn  punto,  etc. 

Santa  Teresa. 

Allí  entallan  loa  discípulos   de    Rai ndo 

l.ulio  volteando  unas  ruedas,  con  que  preten- 
dían en  breve  tiempo   icaddai  ir  todas  las 

enmelas. 

S A  \\  EDB  \   i''  U  \ 

Para  loai  daj  mi  una  libra  de  criadillas  de 
tierra,  es  preciso  ser  primo  hermano  de  un  la 
brador. 

Zavai.kta. 

\'    i  dalar:  ant.  Acumular  6  agregar  los 

réditos  al  capital, 

\i  ludax  uíse:  v,  r.  Hacerse  ú  ponerse  i  i 
co,  enriquecerse, 

acaudillador,  ra:  adj.  Qnc  acaudilla.  Dsa- 

se  t.   c.    1. 

ACAUDILLAMIENTO:  m.  Acción,  6  efecto  de 
acaudillar. 

ACAUDILLAR  (de  a  y  caudillo):  a.  Ser  caudillo 

ile  gente  de  guerra. 

Traía  Salación  consigo  no  más  de  doa  mil 
soldados,  á  quienes  ACAUDILLABA  el  Capitán 
de  los  centinelas  de  la  Peina. 

José  Pellioer. 

Un  capitán  que  acaudilla  un  puñado  de 
soldados,  viene  de  lejanas  tierras,  aborda  a 
playas  desconocidas,  etc. 

Palmes. 

Allí  unidos  su  hueste  ACAUDILLANDO 
A  entrambos  Ayax  veo. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-Acaudillar:  fig.  Ser  cabeza  de  algún  par- 
tido, bando,  etc. 

acaula:  adj.  Bot.  V.  Acaule. 

ACAULE  (de 
y.  privat. ,  y  del 
lat.  cavlis,  ta- 
llo): adj.  Bot. 
de  las 
plantas  que 
tienen  el  tallo 
oculto,  ó  su- 
mamente cor- 
to, por  cuyo 
motivo  parece 
que   carecen 

de  él. 

AC  AULI  A 

Planta  acaule  (Prímula  veris)    (de  ¡acaule): 
in.  Bot.  Nom- 
bre empleado  por  Albertini  y  Schweiniz  para 
subdn  i:ln  vari  w  gineros  di  hongos  mixoimcstos 
en  los  cuales  el  receptáculo  no  lleva  pie. 

ACAUMÁ:  Geog.  Río  de  la  provincia  de  Para- 
hiba  (Brasil).  Nace  en  la  sierra  de  Pajeluí,  en 
la  comarca  de  Villanovadc  Sonsa,  riega  la  pobla- 
ción de  su  mismo  nombre  y  desagua  en  la  mar- 
gen izquierda  del  río  de  las  Piranhas,  cerca  de 
la  población  de  S.  Pedro.  ||  Población  de  la  pro- 
vincia de  Paralaba  (Brasil),  en  la  comarca  y  al 
O.  de  Villanova  de  Sonsa,  en  la  margen  izquier- 
da del  río  del  mismo  nombre. 

ACAUNUM:  V  AGAUNUM. 

ACAUTELARSE:  r.  ant.  CAUTELARSE. 

ACAVE:  m.  Zool.  Subgénero  del  gran  género 
caracol,  cuyo  tipo  es  el  helix  aspi  rsa,  común  en 
los  jardines  y  en  las  viñas;  comprende  especio 
cuya  concha  es  globulosa  y  umbilicada. 

ACAWERIA:  f.  Bot.  Nombre  de  una  planta 
originaría  de  la  isla  de  Ceilán,  llamada  vulgar- 
mente raíz  de  serpientes.  Los  naturales  del  país 
la  emplean  pulverizada  cuntía  las  mordeduras 
de  las  serpientes  venenosas. 

ACAXEE,  ACAXES:  Geog.  Nombre  de  una 
tribu  poco  numerosa,  establecida  en  uno  de  Los 
puntos  mas  fragosos  de  la  Sierra  Madre,  com- 
prendida hoy  en  el  territorio  del  Estado  de  Du- 
rango  y  perteneciente  al  partido  de  Tama/nía. 
colindante  con  el  Estado  de  Sinaloa,  en  la  Re- 
pública' Mejicana.  La  tribu  Acaxee  ó  de  los 
Aeaxes  es  notable  en  la  historia  de  Méjico  por 

su  valentía,  J     oí  101  la  atrocidad  y  cruel 
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g a  y  con 


u  id  que   revelan  bu  i  prácticas  en   tod 

tenia  n  Lación  con  el  eji  rcii  io  de  la 

la  iveí  i,  el ,     obi e    n   enemigos.  I. 

el  nombre  de  la  tribu  y  el  de  algunos  pueblo 

de  aquel  territorio,   ¡e    lentan 

para  juzgarla  como  una  rama  di  imilia 

;i  teca,  cuya  huella  i  omi  tiza] I  Oí   to,  i  ntn 

loslímitea  deSonora  j  Sinaloa.  Este  pueblo  I 

su  principal  asien □  el    valli 

boy  de  Tupia,  con  cuya  palabra  los  i  i 

signaban  el  ídolo  i  que  dirij 

acaya  :   Geog.    ant.    Región  de    la  antigua 

< ¡recia,   llamada  también   I  ,1. 

uia,  en  la  parte  \ .  del  Peloponeso  que  fina 

lia  al   N.  con  el  mar  de  ( 'risa,  y  golfo  de  ( lorillto, 

al  E,  con  el  territorio  de  Sicionc,  al  s.  con  la 
Arcadia,  al  S.  O.  con  la  Elide,  y  al  O.  con  el 
mar  Jónico.  Antes  de  formarse  el  Estada  di 
Acaya  a  ella,  según  Berodoto,  doce  pue- 

blos diferentes,  siendo  las  principales  ciuda 
Dima,  l'atras,  Egio  y   Enocio;  todos  estos  pue- 
blos, unidos  bajo   un  mismo  caudillo,  lom 
la  confederación  egíalea  anterior  á  la  gumía  de 
Troya,    l'no  de  sus  jefes  fué  Agamenón     I 
aqueos  ó    pueblos  de  la    Acaya.  propiamente  di- 
cha, se  suponían  descendientes  de  Aqueo.  Due- 
ños en   un  principio  de  casi   tuda  la  (.recia,  fue- 
ron expulsados  por  los    Dorios  de  sus  priini 

posesiones  y  tuvurcn  que  refugiara!    en  el  pe- 
queño territorio  del  Pelopeno  o  llamado  Acaya. 
anteriormente  habitado  por  .Ionios.  Sus  ciudadi 
principales  fueron  Kgium  (Vostitza),  construida 

en  el  lugar  de  la  antigua  Hélice,  destruida  por 
un  terremoto,  muy  inmediata  al  bosque  Eno- 
rio,  consagrado  éi  Júpiter,  donde  se  reunían  los 
diputados  de  la  Liga  aquea;  Patrá  .  cerca  de  la 
entrada  del  golfo  de  Corinto,  y  Rium,  en  la  gar- 
ganta que  da  entrada  al  golfo  de  Corinto  mitre 
la  Acaya  y  la  Lócrida.  Después  de  la  conquista 
romana,  en  146,  se  dio  el  nombre  de  Acaya  á  to- 
da la  Grecia,  excepto  la  Tesalia. 

Al  separarse  definitivamente  el  Imperio  roma- 
no de  Oriente  del  de  Occidente,  es  decir,  á  la 
muerte  de  Teodosio,  era  la  Acaya  una  provincia 
proconsular,  perteneciente  a  la  diócesis  de  Mace- 
donia,  en  la  prefectura  de  la  Italia;  comprendía 
el  Peloponeso  y  parte  del  Continente,  y  su  capi- 
tal era  Corinto. 

-Acaya  (Principado  de):  Hist.  Se  dio  este 
nombre  durante  los  siglos  xm,  XIV  y  xv  á  la 
parte  del  imperio  bizantino,  situada  al  S.  de  las 
Termopilas  hasta  el  extremo  del  cabo  Malia,  en 
el  Peloponeso,  que  comprendía  también  algunas 
islas  de  los  mares  Egeo  y  Jónico,  y  que  después 
de  la  segunda  conquista  de  Constantinopla  por 
los  francos  se  cedió  á  título  de  soberanía  depen- 
diente del  Imperio  latino  á  la  familia  de  los  Vi- 
llehardouin  de  Champagne.  EljovenGeofredode 
Villehardouin  y  su  amigo  Guillermo  de  Cliaiu- 
plitt  conquistaron  todo  este  país  con  autorización 
de  Bonifacio  de  Montferrato.  El  segundo  obtuvo 
el  título  de  príncipe:  pero  en  1209  abandonó  el 
Oriente  para  ir  á  tomar  posesión  del  Franco*  oí 
dado,  que  heredó  por  muerte  de  su  hermano  ma- 
yor, y  entonces  quedé,  Geofredo  como  prínci- 
|:>  d.  Acav.  y  organtzc  militar  \  laúd  bienle 
el  país  creando  grandes  baronías  cuyos  titula- 
res tenían  el  derecho  de  alta  y  baja,  justicia.  El 
mas  importante  de  estos  feudos  fué  el  señorío  y 
luego  ducado  de  Atenas,  poseído  sucesivamente 
por  las  casas  francesas  de  La  Roche  y  de  Ihimine 
y  la  florentina  de  los  Aeciajuoli. 

Geofredo  murió  hacia  PJ20  dejando  dos  hijos 
que  sucesivamente  poseyeron  el  principado  de 
Acaya  Geofredo  II,  el  mayor,  casó  con  Inés,  her- 
mana de  los  emperadores  Robertoy  Balduino  II 
de  Constantinopla.  Le  sucedió,  hacia  1246,  su 
hermano  Guillermo  I  que  murió  en  1278.  Su  hi- 
ja  mayor  Isabel   se  había  desposado  con  Luis 

Felipe  de    VlljOU,  hijo  de  Carlos,  rey  de  Nápolc; 

I»  ro  habiendo  muerto  Luis  en  el  misino  ai 
1278,    caso   con    Florencio  del    Ilmiao,    nieto  de 
Balduino  1   y  condestable  de  Ñapóles.  También 
éste  falleció  en  breve  y  en  1300  Isabel  contrajo 
nuevo  matrimonio  con   Felipe  di  lüoi 

del  Piamonte,  quien  no  pudiendo  residiren  la 
Acaya,  consintió  en  que  gobei  una  el  principado 
Mat'iblc  del  Benao,  hija. Id  segnndo  matrimo- 
nio de  Isabel,  á  quien  casaron  con  Cuido  de  la  Ro- 
che, duque  de  At<  n  is.  Muerto  éste  en  1809,  Ma- 
tilde caso  con  Luis  de  Borgoña,  quien  tuvo  que 
habérselas  con  los  fa sos  aventureros  catala- 
nes y  aragoni  ses  y  con  el  príncipe  Fernando  de 
Mallorca  que,  casado  con    una  nieta  de  Guiller- 
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rao  1,  alegaba  derechos  al  principado  de  Acaya. 
Viuda  Matilde  en  181  5,  contrajo  cuín'1 

con  Juan  de  <  Iravina,  hijo  de  Carlos  II  de  Ñapo- 
Ios,  quien  la  encerró  en  un  castillo  é  hizo  valor 
su  título  y  sus  derechos  de  príncipe  de  la  Acaya 
coimalas  pretensiones  de  Catalina  de  Valois, 
emperatriz  de  Constantinopla,  la  que  consiguió 

sus  deseos  á   cambio  del   ducado   de    Dinas,  que 

.i  Gravina.  Heredaron  después  el  principa- 
do Roberto,  hijo  de  Catalina,  y  la  esposa  de 
ésto,  .Mana  de  Borbón,  que  murió  en  1387  y  á  la 
que  sucedió  su  sobrino  Luis  duque  de  Borbón. 
Las  discordias  interiores  de  Francia  impidieron 
á  Luis  de  Borbón  presentarse  rw  su  principado. 
Muerto  en  1410,  tampoco  sus  herederos,  dema- 
siado preocupados  con  los  desastres  de  Francia 
durante  la  guerra  de  los  cien  años,  pudieron  aten- 
der al  gobierno  de  la  Morca,  donde  reinaban  gran 
desconcierto  y  anarquía  que  duraron  hasta  la 
conquista  de  Constantinopla  por  los  turcos  en 
1453;  los  harones  francos  tuvieron  que  abando- 
nar el  país,  y  desde  1468  todo  quedó  dominado 
por  los  turcos. 

-  Acaya  :  Bot.  Uno  de  los  mayores  árboles  del 
Brasil,  de  la  familia  de  las  terebintáceas. 

ACAYO:  Biog.  Rey  de  Escocia,  contemporá- 
neo de  Carlomagno,  hijo  de  Etwin,  que  ocupó 
el  trono  en  el  año  788,  y  fué  muy  querido  de  su 
pueblo.  Pactó  alianza  con  aquel  emperador  y  se 
dice  que  en  recuerdo  de  la  buena  amistad  que 
con  él  le  unió,  dispuso  que  figurase  en  las  armas 
de  Escocia  un  doble  campo  con  flores  de  lis. 

ACAYOIBA:  f.  Bot.    V.  ANACARDO. 

ACAYOCHA:  f.  Bot.  V.  Anacardo. 

ACAYUCÁN:  Geog.  Pueblo  del  municipio  me- 
jicano de  Atzcapotzalco,  prefectura  de  Guadalu- 
pe Hidalgo  del  Distrito  federal. 

-Acayucán:  Gcog.  Cantón  del  Estado  de 
Veracruz  que  confina  al  N.  con  el  de  los  Tuxt- 
las;  al  S.  con  el  Estado  de  Oajaca;  al  E.  con 
el  Golfo  de  Méjico,  y  al  O.  con  el  cantón  de 
Cozamaloapam.  La  mayor  parte  del  cantón  es 
terreno  llano;  tiene  excelentes  aguas  y  nutriti- 
vos pastos,  y  una  mina  de  cloruro  de  sodio,  cer- 
ca del  pueblo  de  Soconusco;  el  maguey  de  ixtle 
es  abundante;  se  encuentran  multitud  de  fuen- 
tes de  petróleo  y  en  sus  bosques,  como  los  de 
Chinameca  y  Minatitlán,  abunda  el  ámbar  ama- 
rillo. El  clima,  en  lo  general,  es  cálido  con  ex- 
cepción de  algunos  pueblos  de  la  sierra:  compo- 
nen el  cantón  las  municipalidades  de  Acayucam, 
San  Juan  Evangelista,  Mccayapán,  Olida,  Sa- 
guda,  Soteapam,  Soconusco  y  Texislepec.  ||  San 
Martín  de  Acayucán.  Cabecera  del  cantón 
anteriormente  descrito. 

ACAYURA:  Bot.  Nombre  vulgar  guayanés  del 
astrocaryum  aculeatum,  magnífica  especie  de 
palmera  de  la  Guayana  y  del  Brasil,  cuyas  ho- 
jas sirven  para  abanicos  (warri-warri). 

ACAZ:  Hist.  Nombre  del  hijo  y  sucesor  de 
Joatam  en  el  reino  de  Judá,  en  el  año  742  a. 
J.  C.  Tenía  veinte  años  cuando  comenzó  á  rei- 
nar; sacrificó  en  honor  de  los  ídolos  y  sostuvo 
guerras  contra  Resin,  monarca  de  Siria,  y  Peka, 
lev  de  Israel,  que  lo  derrotaron,  mas  no  pudie- 
ron tomar  á  Jerusalén,  como  intentaban.  Para 
defenderse  mejor  de  sus  enemigos,  Acaz  solicitó 
y  obtuvo  la  alianza  del  rey  de  Asiría  Tiglath- 
Pileser,  quien  tomó  á  Damasco  y  mató  á  Resin. 
También  los  filisteos  se  derramaron  por  la  lla- 
nura y  al  mediodía  de  Judá,  tomando  posesión 
de  muchas  ciudades  y  aldeas.  Estas  desgracias 
no  bastaron  para  que  volviese  Acaz  al  culto  del 
verdadero  Dios;  antes  al  contrario,  creyendo  que 
cesarían  los  niales  que  afligían  al  reino  aplacan- 
do á  los  dioses  que  adoraban  sus  enemigos,  ofre- 
ció incienso  á  los  ídolos  de  éstos  y  mandó  cerrar 
las  pinitas  del  templo  de  Jerusalén.  Obstinado 
en  su  impiedad,  murió  á  los  diez  y  seis  años  de 
reinado. 

ACAZITLIó  ACAXITLI  (JUAN  DE  SANDOVAL): 
Biog.  Cacique  y  señor  del  pueblo  de  Tlalmanal- 
o,  Méjico;  pidió  pormerced  al  virrey  D.  Anto- 
nio de  Mendoza  que  le  permitiese  acompañarle 
con  su  gente  cuando  fué  á  contener  la  subleva- 
ción do  los  chichimecas  en  1541;  se  conserva 
MS.  el  diario  de  esta  expedición,  escrito  en  len- 
gua mejicana  de  orden  de  Acazitli  por  Gabriel 
de  Castañeda,  y  traducido  al  castellano  en  1641 
por  Pedro  Vázquez,  intérprete  de  la  real  audien- 
cia: hay  una  mala  copia   en  el  tomo  4.°  de  la 


Colección  de  Memorias  históricas  del  archivo  ge- 
neral ile  Méjico,  y  otras  varias  en  poder  de  par- 
ticulares. 

ACAZDIR:  m.  Quiñi.  Uno  de  los  nomhros  con 
que  se  conocía  antiguamente  el  estaño. 

ACCA  (San):  Biog.  No  es  conocida  la  techa 
del  nacimiento  de  este  famoso  prelado  inglés, 
sucesor  del  célebre  Wilfredo,  obispo  de  Exham, 
en  el  condado  de  Northumberland.  Se  sabe  que 
murió  en  740.  Los  historiadores  de  la  Iglesia 
dicen  de  Acca  que  embelleció  notablemente  su 
catedral,  mejorando  sus  condiciones;  que  per- 
feccionó la  música  y  que  dio  grande  impulso  ala 
clase  de  estudios  estimulando  con  premios  y  re- 
compensas á  los  que  se  consagraban  á  cultivar- 
los. Dicen  también,  aunque  no  explican  las 
causas,  que  fué  desposeído  de  la  sede  episcopal 
y  que  poco  después  fué  reintegrado  en  ella.  Es- 
cribió una  obra  que  lleva  por  título  Tratado 
sobre  los  padecimientos  de  los  santos,  muchas 
cartas,  y  algunos  oficios  para  las  iglesias  de  su 
diócesis.  La  mayor  parte  de  estas  obras  se  con- 
servan. 

ACCABE :  Gcog.  ant.  Fortaleza  construida 
por  los  cartagineses  en  España  no  lejos  de  las 
Columnas  de  Hércules.  Cortés  {Diccionario  geog. 
hist.  de  Esp.)  la  reduce  íBedmar.  En  el  primer 
tratado  que  ios  romanos  celebraron  con  los  car- 
tagineses fijaron  á  éstos  por  límites  el  río  Tar- 
seio  ó  Tarteso,  y  los  Oretanos  y  Bastetanos,  y  en 
esta  línea  se  encuentra  Bedmar.  Puede  también 
reducirse  á  Islanoz.  Estas  reducciones  las  funda 
Cortés  en  que  Accab  significa  en  hebreo  vesíi- 
gium,  planta  pedis,  y  Bedmar  es  voz  griega 
sinónima,  del  mismo  modo  que  Ichnos  en  griego 
equivale  á  pie. 

ACCABICUS  MURUS:  Gcog.  ant.  Antigua  ciu- 
dad edificada  por  los  cartagineses  cerca  de  las 
Columnas  de  Hércules. 

ACCABÓN  ó  EKRÓN:  Gcog.  ant.  Ciudad  de  la 
antigua  Judea,  cuya  situación  es  desconocida. 
Se  sabe  que  los  habitantes  de  Geth,  á  quienes 
los  filisteos  habían  confiado  en  depósito  el  Arca 
santa,  la  hicieron  trasportar  á  este  pueblo  por 
no  poder  soportar  su  presencia;  también  en  esta 
ciudad  estaba  el  oráculo  que  la  Escritura  llama 
Belzebuth. 

ACCAD:  Hist.  Uno  de  los  primitivos  pueblos 
de  la  antigua  Caldea  y  Babilonia,  que  habitaba 
en  la  parte  meridional  de  esta  comarca,  y  tenía 
por  capital  á  la  ciudad  del  mismo  nombre,  luego 
llamada  Nipur,  la  moderna  Niffar.  Pertenecía  á 
la  raza  cusita  y  formaba  parte  de  la  serie  de 
pueblos  de  la  misma  raza  que  se  extendían  des- 
de el  estrecho  de  Bab-el-Mandeb  hasta  las  cos- 
tas de  Malabar  en  la  India. 

ACCAOIA:  Geog.  Ciudad  de  la  prov.  de  Ave- 
llino,  distrito  de  Aviano,  Italia  meridional, 
al  E.  de  Aviano;  4  350  hab. 

ACCADIOS:  Geog.  ant.  V.  Acadios. 

ACCA  LARENCIA  ó  LAURENTI  A:  MU.  Divini- 
dad romana  que,  según  la  leyenda  más  popular, 
era  una  cortesana  de  los  tiempos  de  Pómulo  ó 
de  Anco.  Un  guardián  del  templo  de  Hércules 
osó  desafiar  al  dios  á  jugar  á  los  dados  apostan- 
do darle  una  comida  y  traerle  la  joven  más  her- 
mosa del  país ;  perdió  y  Acca  Larencia  fué  pre- 
sentada á  Hércules  quien  la  ordenó  se  uniera 
al  primer  hombre  que  la  requiriese;  fué  éste  un 
rico  toscano  llamado  Tarrucius  ó  Corucius  que, 
sorprendido  de  la  belleza  de  la  muchacha,  se 
casó  con  ella,  dejándola  al  morir  heredera  de 
inmensas  riquezas,  herencia  que  ella  á  su  muerte 
legó  á  su  vez  al  pueblo  romano.  Fué  enterrada 
en  el  Velabro,  instituyéndose  en  su  honor  el  sa- 
crificio anual  de  las  larentinalia.  Dejando  á  un 
lado  esta  leyenda,  como  otra  que  la  supone 
mujer  del  pastor  Fáustulo  el  que  educó  áRómu- 
lo  y  Remo,  y  madre  de  doce  hijos  con  los  cuales 
hacía  sacrificios  anuales  en  bien  de  la  fertilidad 
de  los  campos,  uno  de  cuyos  hijos  fué  el  mismo 
Rómulo,  los  mitógrafos  consignan  que  Acca 
Larencia  es  la  madre  de  los  Lares  y  la  perso- 
nificación de  la  tierra  fecunda  donde  se  encie- 
rran las  semillas  y  los  muertos  y  la  vida  que 
surge  de  su  seno.  En  este  concepto  está  identifi- 
cada con  Telo,  Ops,  Ceres,  Dea,  y  Día.  Particula- 
rizando más  su  concepto,  la  tierra  romana  es  la 
bienhechora  del  pueblo  romano.  Su  unión  con 
el  dios  solar  Hércules  significa  lo  mismo  que  las 
de  las  diosas  telúricas  con  el  dios  de  la  Luz  y  de 


la  Atmósfera,  de  donde  venía  la  práctica  observa- 
da en  muchos  cultos  griegos  ó  asiáticos  de  ence- 
rrar una  mujer  durante  la  noche  en  el  santuario 
de  un  Dios.  Se  confunde  con  Fauna  ó  Luperca  y 
está  asimilada  á  la  loba  que  amamantó  á  los  dos 
gemelos  y  quizá  de  aquí  la  explicación  del  nom- 
bre loba  (Lupa)  aplicado  comunmente  á  las 
cortesanas  en  tiempos  posteriores. 

La  fiesta  de  las  larentinalia  se  celebraba  el 
décimo  día,  y  antes  de  Julio  César,  el  uoveno 
antes  de  las  calendas  de  enero,  es  decir  el  23  de 
diciembre  ó  sea  el  momento  del  año  en  que  los 
días  cesan  de  decrecer  y  toman  su  curso  ascen- 
dente. 

ACCALIAS:  f.  pl.  Hist.  Fiestas  que  los  antiguos 
romanos  celebraban  en  honor  de  Acca  Larencia. 

ACCAMA  (Bernardo):  Biog.  Este  famoso  pin- 
tor holandés  murió  á  mediados  del  siglo  xvm 
(1756):  no  se  sabe  la  fecha  de  su  nacimiento. 
Se  distinguió  sobre  todo  por  sus  retratos  que  le 
dieron  gran  fama  entre  sns  contemporáneos  y 
que  son  hoy  mismo  muy  estimados  por  los  inte- 
ligentes. Muchos  de  esos  retratos  han  merecido 
los  honores  de  ser  reproducidos  en  grabados  de 
Hoabraken,  Fritsch  y  otros  artistas  notabilí- 
simos. 

-  Accama  (Matías):  Biog.  Pintor  holandés 
hermano  de  Bernardo.  Se  ignora  cuándo  uaeió; 
su  muerte  acaeció  en  1783.  Ha  dejado  gran  nú- 
mero de  retratos,  más  estimados  que  los  de  su 
hermano,  y  bastantes  cuadros  de  historia. 

ACCARDI  (  Esteban):  Biog.  Insigne  médico 
siciliano.  En  1877  publicó  en  Palermo  un  libro 
de  noticias  curiosas  y  de  importantes  observa- 
ciones científicas.  Esta  obra,  que  dio  celebridad 
en  muy  poco  tiempo  á  su  autor,  se  titula  Notas 
de  un  viaje  de  circumnavegación  y  es  una  recopi- 
lación de  apuntes  y  de  datos  tomados  por  el  mis- 
mo Accardi  en  el  viaje  que  llevó  á  cabo  en  los 
años  1871  á  1873.  Las  noticias  relativas  al  Ja- 
pón y  á  la  China  tienen  gran  novedad  y  son  cu- 
riosas é  instructivas. 

ACCARiAS  (Calixto):  Biog.  Jurisconsulto 
francés.  Nació  el  17  de  diciembre  de  1831,  en 
Mens  (Isére).  De  este  jurisconsulto  se  mencionan 
como  notables,  entre  las  muchas  que  ha  publi- 
cado, tres  obras:  la  primera  se  titula  Etude  sur 
la  transaction  en  droit  romain  ct  en  droit franca  is ; 
la  segunda  Théorie  des  contrats  innommés,  y  la 
tercera,  Précis  de  droit  romain. 

ACCARISI  (Alberto):  Biog.  Mazzuchelli  en 
su  libro  intitulado  Scrittori  d' Italia,  cita  como 
eminente  gramático  italiano  á  Alberto  Accarisi, 
del  cual  dice  que  nació  á  fines  del  siglo  decimo- 
quinto en  el  pueblo  de  Cento,  ducado  de  Ferra- 
ra, y  que  hizo  imprimir  en  1545  un  libro  en  cuya 
portada  se  lee:  Vocabulario,  graminalica  e  orto- 
grafía della  lingua  volgare.  También  dice  que 
publicó,  y  que  auu  se  conserva,  otro  libro  impre- 
so en  Sansovico  en  1562  que  se  titula:  Observa- 
ciones sobre  la  lengua  vulgar. 

-  Accarisi  (Santiago):  Biog.  Dos  historia- 
dores consagran  á  este  sabio  italiano  páginas  de 
elogio:  uno,  Mazzuchelli,  en  su  obra  Scritori 
d' Italia;  otro,  Ughelli,  en  su  libro  Italia  sacra. 
Ni  en  uno  ni  en  otro  lugar  consta  la  fecha  del 
nacimiento  de  este  sabio.  Dicen  que  nació  en 
Bolonia ;  que  en  1627  explicaba  retórica  en 
Mantua,  y  que  en  octubre  de  1654  murió  siendo 
obispo  de  Vesta.  De  él  se  conservan:  un  tomo 
de  Discursos,  especie  de  sermonario,  sobre  tenias 
piadosos,  y  una  disertación  contra  Galileo,  ti- 
tulada: Terree  quies  Solisque  motus  demonslratus 
primum  theologicis,  lumpluribus  rationibus  phi- 
losophicis.  También  tradujo  al  latín  la  obra  del 
cardenal  Bentivoglio  titulada  Histoire  des  trou- 
bles  des  Pays-Bas. 

ACCARISSO  (Nicoi'OLITANo):  Biog.  Fué  fa- 
moso ingeniero  italiano  del  cual  se  sabe  que,  á 
mediados  del  siglo  decimoséptimo  residía  en 
Bolonia.  En  un  catálogo  inédito  de  la  Biblioteca 
nacional  de  Francia  se  cita  el  nombre  de  este  in- 
geniero y  se  halla  mencionado  un  curioso  opús- 
culo suyo  sobre  canalización  del  Rhin  y  de  otros 
ríos.  De  esta  obra  impresa  en  Bolonia  en  16'JO, 
son  muy  raros  los  ejemplares;  el  título  es:  Pcn- 
sieri  circa  la  diversione  del  Heno  ed  altri  fiuini, 
acció  non  daneggino  il  territorio  di  Bologna  et 
d'altre  citta  convicine. 

ACCARÓN:  Geog.  ant.  Antigua  ciudad  de  los 
Filisteos,  inmediata  al   mar,  citada  con  mucha 
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frecui  ni  1 1  en  la  histoi  ia  de  loa  judío»,  ( ¡upo  en 
■  ;i  la  tribu  de  i  udá  y  después  pasó  á  la  de 

1 1 M 
accarycoará:  Oeog.  Pequeño  río  déla  pro- 

\  inri  i  de    \ na      Brasil     en  la  coman  .1   de 

Desagua  en  el   río  de  este  nombre  por 

|a  ni  li  gi  n  derecha   e la  punta  Paranarj  j  el 

1  [o  Juma. 

accatem:  Quiñi.  Nombre  antiguo  de  la  alea 

lo  bie 1 

ACCATUM:  m.    Qulm.    V.    A.CCATBM. 

ACCEDENTE  (del  lat.  accédens     p  a  deAcOE 

Que  accede,  tratándose  de  adherir  á,  ó  con- 

firmarse  con  alguna  opinión,  voto,  acuerdo,  pac- 

acceoer  (del  lat.  accederé,  de  ad,  a,  y  cederé, 
retirarse  :  11.  Consentir  en  lo  que  otro  solicita  ó 
quiere. 

A  todo  ACCEDÍ. 

Isla. 
Dolores   ACCEDIÓ  Á  la  proposición  del  pa- 

etc. 

I'r;\  \s  ('  \u\1.1  ERO. 

Adriana  u  1  ede  sin  dificultad  Á  que  se  cum- 
plan los  deseos  de  su  padre. 

TAMAYO  y   Iíaus. 

Acceder:  Adherirá,  ó  confirmarse  con  al- 
guna opinión,  voto,  acuerdo,  pacto,  etc. 

...yo  no  puedo  acceder  Á  esta  opinión,  que 
me  parece  resistida  por  la  misma  obra. 
JOVELLANOS. 

■  res  casarte.  Andrés?  ¿O  te  propones  i 
mi  dictamen  acceder  sumiso? 

Moratín. 

ACCEDINOS:  Ocotj.  Casa-ventoi  10  en  el  ayunt. 
y  pan.  jud.  de  Getafe,  prov.  de  Madrid. 

ACCEGLIO.  Gcog.    Ciudad  de  la  prov.  y  dist. 
I1  unon te,  Italia  septentrional;  1  800 

lites. 

ACCENDER  (del  lat.  accénderc,  de  ad  y  cande- 
:  mquear  de  puro  encendido  ó  candente  :  a. 
ant.   ENCENDER. 

ACCENSO,  SA:  p.  p.  irreg.  de  ACCENDER. 

1  »jso  1  del  lat.  acó  nsus  i:  adj.  s.  Art.  mil. 
ido  romano  suplemcntariof'rtrfscr¿pítí5>/ ó  ciu- 
dadano que  prestaba  el  servicio  délas  armas  vo- 
luntariamente. Llevaban  por  toda  arma  ofensiva 
palos  ó  piedras  que  lanzaban  con  la  mano  ó  con 
lúnula  y  según  Dionisio  de  Halieamaso  usaban 
también  jabalinas  cor- 
tas (c'1-u);  formaban 
una  especie  de  infan- 
tería ligera,  correspon- 
diendo esta  institución 
á  la  época  en  que  la 
ai  inad.i  estaba  organi- 
zada en  falange  com- 
pacta y  profunda  en  la 
cual  los  aceensos  iban  á 
la  retaguardia.  Los  ba- 
jos relieves  de  la  colum- 
na Trajana   presentan 
á  los  aceensos  armados 
como  hemos  dicho  pri- 
meramente ;    también 
hubo  aceensos  de  ca- 
ria al  mando  del  inayister  equitum,  con  el 
1   de   tener  los  caballos  de  los  caballeros 

nbatían  ¡i  pie.  Ciertas  dignida- 

■  orno  magistrados,  deccmviros,  cónsules  y 
pretores  tenían  á  su  servicio  un  accenso,  y  en 
los  tribiin  1  «peñaban    el  oficio   cío   los 

modernos  ujieres. 

ACCENTI:   Biog.    Patriota   rumano  cuyo  nom- 
itisnio  se  ignora.  Debió  de  nacer  hacia 
011  buen  éxito  el  profesorado  en 
Buchan  st  cuando  estallo  la  revolución  de  Junio 
de  1848.  En   el  efímero  período  revolucionario. 
\      nti  ejerció  muy  poderoso  influjo  en  el  mo- 
vimiento de  los  espíritus.  Dotado  de  figura  sim- 
1.  de  palabra  fácil  y  discreta,  reuma  diaria- 
mente .i.       C  1  mpo  do  la  Libertad  de  Bucharest 
grandes  masas  de  oyentes  á  los  cuales  explicaba 
mentaba   lo  de  la  constitución, 

tés  de  la  caída  del  I  ti  re- 

i  1  insilvania.  de  donde  había  salido  muy 
joven  aun,  para  establecerse  en  Bucharest.  A  la 


iso  romano 


sazón,  la  guerra  de  los  uiadgyares  contra  Vustria 
estaba  produciendo  en  Tran  Urania  violentas  sa- 
cudidas, La  población  1  umana  oprimida  poi  lo 
madgyares  se  había  levantado  en  .ninas  exci- 
tada por  la  voz  de]   inl  ii  pido   'í  -di  se 

1 al  frente  de  una  numei o  1  partida  y  pele,, 

durante  muy  cerca  de  ocho  n a  contra  los 

madgyares.  Bu  reputación  de  guerrillero  intré- 
pido y  de  pal  riota  bra  malo,  si  no 
supero,  a  la  de  Yanko.  Engañado  como  éste  en 
sus  nobles  y  patrióticas  esperanzas,  rehusó  con 
energía  y  entereza  los  ofrecimientos  que  Austria 
1  hizo  y  se  retiró  con  bu  familia  á  unas  tierras 
que  tomó  en  arrendamiento  3   que  él   mismo 

Cultivó  siempre. 

ACCESIBILIDAD:   f.  Cualidad    de   acci 

accesible  (del  lat.  accesíbilis  :adj.  Qm  ti 
ue  acceso,  ó  á  que  se  puede  llegar  fácilmente. 

Quieren    sentir  á  Dios   y   gustarle    COB 
fuese  coniprelien.-ilile  y  ACCESIBLE. 

San  .Iiá  n  ni-:  i,a  Cruz. 

...  levanta  en  él  (monte)  una  ancha  y  maje 
tuosa  plaza,   acci  SIBLE  por  medio  de  bellas  y 
cómodas  escalin: 

JOVELLANOS. 

Da  muchos  rodeos  (el  sendero),  es  verdad, 
se  ha  de  tomar  á  lama  distancia,  pero  es  ac- 
cesible hasta  Á  los  mas  débiles,  etc. 

Balubs. 

-Accesible:  fig.  Posible  o  fácil  de  obtener  o 

alcanzar. 

Los  poseedores  de  riquezas  tan  grandes  ape- 
nas podían  adquirir  con  ellas   las    sati 
ne-  que  en  otra,  partes  eran    ACCESIBLES  Á  la 
mas  mediana  fortuna. 

Quintana. 

-Accesible:  lig.  Propenso,  inclinado;!,  ó 
apto  para  recibir  alguna  impresión  ó  modifica- 
ción. 

Y  este  sentimiento,  como  el  más  inmedia- 
tamente derivado  de  la  naturaleza,  es  el  menos 
ACCESIBLE  al  nocivo  influjo  de  las  malas  cos- 
tumbres. 

Bri  ton  ue  los  Herreros. 

-ACCESIBLE:  fig.  De  trato  afable  y  comuni- 
cativo. 

La  condesita, 
Aunque  bocado  de  procer, 
Es  humana  y  accesible. 

Bretón  de  i  o-  Herri  b 

ACCESIÓN  (del  lat.  OCCi  ■.,,,  ■  f.  La  anión,  ó 
el  electo,   de  acceder. 

-ACCESIÓN:  Acceso,  ó  ayuntamiento  camal. 

-AccesiiÍx:  ant.  Cosa,  accesoria  á  otra  prin- 
cipal ó  dependiente  de  ella. 

-Accesión:  Med.  Acometimiento  ó  invasión 
de  una  enfermedad,  y  más  propiamente  de  la  ca- 
lentura. V.  Acceso. 

Son  muy  eficaces,  dándolos  en  agua  de  llan- 
tén cuando  declina  la  ACCESIÓN. 

Andhés  de  Laguna. 

-Accesión:  /."/.  Uno  de  los  medios  de  ad- 
quirir (d  dominio  o  propiedad  de  las  cosas.  Es  el 
derecho  que  tiene  el  propietario  de  una  cosa 
mueble  o  inmueble  para  apropiarse  lo  que  aumen- 
te, crezca,  se  le  una  o  añada,  ya  sea  por  obra  de 
la  naturaleza  é>  por  el  esfuerzo  del  hombre.  Para 
que  la  cosa  accesoria  se  una  y  siga  á  la  principal, 
es  necesario  que  se  incorporo  aquélla  y  se  trans- 
lorinc  '-ii  tota  de  modo  que  ]  1  taz  au  11:  lr>  idu  ui 
dad,  que  no  pueda  existir  por  si  misma  como  cosa 
di.  tinta  ¡  |U  r-  1  con  lipini  ípal  en  r  bu  1  11 
de  dependencia,  según  opinan  Vinnio  y  Donello. 
El  aunicnto  ó  crecimi  ■osa  puede  efec- 

tuarse por  acción  espontánea  de  la  naturaleza, 
por  la  actividad  del  hombre,  ó  por  el  esfuerzo 
del  hombre  estimulando  la  acción  de  la  natura- 
leza. De  aquí  el  que  se  divida  la  acción  en  na- 
tu/ral,  industrial  y  mixta,  También  se  divide  en 
continua  y  discreta  La  industrial  se  suhdivide 
en  adjunción,  ■  •  Han. 

dec  '  natural  Así  se  denomina  el  dere- 
cho que  la  propiedad  de  una  cosa  da  sobre  todo 
lo  que  produce  ó  se  le  une,  hasta  confundirse 
con  ella,  por  acción  espontánea  de  la  naturaleza. 

Las  leyes  26  j  27,  tít  28  déla  Part.  S.'fneron 
modificadas  en  la  materia  de  accesiones  por  la 
ley  de  aguas  de  18  de  junio  de  1S7!>,  modifica- 
ción que  va  se  había  efectuado  en  la  de  1866. 


Por  derecho  1   natural   peí  U  d 

al  propietario  de  los  animales  loa  productos  de 

1 mo      des  coi      la  efa     la 

on  de]  propietario  de  la  hembra  y  no  del 
dueño  del  macho  á  no  mediar  paito  ,,  costumbre 

c M o(l 

é  los  diiciio   de  lo 

miento  que  reciban     Daulat  111. me  no      poi     1  1 

■  11  o  Bedimen 

sedimentos   son    imiih  i¡  le  como  tali       ■    h  ni 

de  utilizar,  es  necesario  solicitarlos  con  arreglo 
a  la  legislación  de  minas   Art.    17  de  la  lej  de 
aguas  de  13  de  junio  de  1879,  y  Ley  26,  tít.  28 
Part.  8.*).  Cuando  la  corriente  de  un  arn 
rrente  ó  río  ibera  una  porción  co- 

nocida de  terreno  y  la  tía  ipot  ta   a  la     I 
fronteras  ó  é  las  inferiores,  el  dueño  de  la  finca 

que  01  i  liaba  la  i  ¡bel  a  sog  i  vgada,  conserva  la  pro 

piedad  de  la  porción  de  terreno  transportado:  i 
ia  porción  conocida  de  terreno  segregado  de  una 

ribera,  queda,  aislada,  en  id  cauce,  Continúa    01  r- 

teneciendo  incondicionalmente  al  dueño  del  te- 
rreno di  cuya  rilara  fué  segregada; lo  mismo 
sucede  cuando  un  río  se  dii  que 

circunden  y  aislen  terrenos  1  ias,arts.  11 

y  45).  La  ley  26,  tít.  28,  Pait.  8.*  dispu  o  «que  I" 
que  el  río  quita  de  una  heredad  de  una  libera  y 

lo  junta  en  otra  es  del    efior  de  ésta;  mas  si  lo 

quita  re  ayuntada  mente,  v.g. ,  parte  de  ella  con  sus 

arboles  ó  sin  ellos,  no  lo  gana,  salvo  que  hayan  ar- 
raigado en  la  otia  heredad:  pero  el  Bcüordi 

debe  darle  id    linlloscabo  al  Otro    segllli    alheilllo 

de  hombres  buenos  y  entendidos.  ■■  Las  islas  que 
por  sucesiva  acumulación  de  arrastres  superi 
se  van  formando  en  los  nos.  pertenecen  á  los 
dueños  de  las  márgenes  ií  orillas  más  cercanas  á 
cada  una.  ó  á  los  de  ambas  márgenes  si  la  isla  se 
hallase  en  medio  del  río;  en  este  Último  caso  ge 
dividen  longitudinalmente  por  mitad:  si  una 
sola  isla  así  formada  dista  de  una  margen 
que  de  la  otra,  pertenece  únicamente  al  dueño 
de  la  margen  más  cercana  (Art.  b>  de  la  ley  de 
;  Ley  27,  tít.  28,  Part.  3.a).  Los  cauces  de 
los  nos  navegables  y  flotables  que,  variando  de 
curso  las  aguas,  quedan  secos,  corresponden  á 
los  dueños  de  los  terrenos  ribereños  en  toda  la 
longitud  respectiva:  si  el  cauce  abandonado  se- 
paraba heredados  de  distintos  dueños,  la  nueva 
linea  divisoria,  corre  equidistan  te  Launas  5  otras 
(Art.  41  de  la  ley  de  aguas,.  Si  los  ríos  varían 
de  dirección  naturalmente  entra  el  nuevo  cauce 
en  el  dominio  publico;  pero  lo  recobra  el  dueño 
de  la  heredad  SÍ    las    aguas    volviesen    a    dejarlo 

seco  (Art.  42  de  la  ley  de  aun  1-  .  Las  leñas,  bro- 
zas y  ramas  que  los  ríos  depositan  en  propiedad 
privada  son  del  dueño  de  la  misma:  si  los  deja 
en  tierras  de  dominio  público  son  del  primer 
ocupante.  Los  árboles  arrancados  y  trasporta- 
dos por  La  corriente  de  las  aguas,  pertenecen 
al  propietario  de  las  tierras  á  donde  vayan  á 
parar,  si  no  los  reclaman  dentro  de  un  mes  BUS 
antiguos  dueños,  quienes  deberán  pagar  lo 
tos  ocasionados  en  recogerlos  árboles  ó  poner- 
los en  lugar  seguro  (ArtS.  49  y  51  de  la  ley  de 
aguas).    La    hipoteca  se  extiende    a  las  accesiones 

naturales  I  Art.  1 10  de  la  ley  Hipotecaria).  V. 
Crías  de  animales,  Álveo,  Avulsión,  Alu- 
vión, Fi:t  '■■--  [si  \.  Arroyo,  Río. 

Accesión  industrial.  -  Así  se  llama  el  dere- 
cho que  tiene  el  propietario  de  una  co~ 
mejoras,   aumentos   y   ventajas  que 
por  el   esfuerza  del  dueño  é>  de  un  tercero.    Ya 
queda  dicho  que  las  especies  principales  de  ac- 
cesión industria]  son  la  adjunción,  la  especifica- 

■  e/i.  Hay  adjunción  óconjun 
cuando  una  rosa  ajena  se  une  á  la  propia,  si  a 
por  inclusión,  //■  r  incluswnemj  sea  por  soldadu- 
ra, ¡x  r  adft  -■■!"  m :  sea   por  tejido 
intesturam;  sea  por  edificación,^  redifit 
sea  por  escritura,  per  scripturam;  sea  por  pin- 
tura, /"  ;■  pinturam. 

Si  las  cosas  unidas  puedi  11  separarse  sin  gran 
menoscabo  de  bu  valor,  debe  efectuarse  la  sepa- 
ración y  entregar  a  cada  propietario  la  é.  las  que 
le  correspondan.  Mas  >i  fa  separación  no  es  po- 
sible lli  equitativa,   es   principio    que    tiene    con- 

tadas  excepciones  el  de  que  lo  accesorio  signe  á 
lopn  liando  el  dueño  de  la  cosa  prin- 

cipa] la  estimación  de  la  o  de  las  accesorias. 

fui  la  edificación  se  considera  principa]  el 
suelo  y  accesorio  lo  edificado.  Aquí  no  puede 
.le,  tuarse  la  separación  y,  por  ende,  cede  el  edi- 
ficio al  solar.  Lo  edificado  en  terreno  ajeno  con 
materiales  propios,  ó  en  terreno  propio  con  111a- 
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teriales  ajeiios  pertouece  siempre  por  accesión  al 
dueño  del  suelo.  Según  lasleyesde  Partida  debe 
el  que  ha  edificado  con  materiales  ajenos  abonar 
al  dueño  de  éstos  el  doble  de  su  valor,  haya 
obrado  con  buena  ó  coa  mala  fe;  pero  hoy  no 
está  en  uso  el  alionar  el  doble.  El  que  con  mate- 
riales propios  edifica  en  terreno  ajeno,  tiene  de- 
recho á  que  se  le  paguen  los  materiales  y  los  gas- 
tos de  construcción,  si  obró  de  buena  fe  creyen- 
do que  el  suelo  era  suyo,  y  puede  retener  el 
edificio,  hasta  que  se  Le  satisfagan,  si  está  en  po- 
sesión de  él j  pero  si  procedió  de  mala  fe  nada 
pued(  exigir  (Leyes  38,  41  y  42,  bit.  28,  Part.  3.a 
v  Sent.  del  T.  S.  de  1866  y  12  de  octubre 
de  1862.  Constit.  1,  tit.  1,  lib.  7  del  primer 
vol.  de  las  Consts.  de  Catal. ). 

Ya  queda  dicho  une  en  la  conjunción,  si  las 
cosas  forman  un  todo  coherente,  cuyas  partes 
no  es  posible  separar  sin  (pie  sufran  grave  de- 
trimento, el  todo  pertenece  al  dueño  de  la  parte 
principal.  La  ley  35,  tit.  28,  Part.  3.a  establece 
que  el  que  junta  pie  de  vaso  ajeno,  brazo  ú  otra 
parte  de  imagen  con  la  propia,  ya  sea  de  oro  ó 
de  plata,  si  la  soldadura  es  de  plomo,  no  gana 
el  señorío  aunque  haga  la  unión  con  buena  fe; 
mas  si  la  soldadura  es  del  mismo  metal  que  am- 
bas alhajas  y  hubo  buena  fe,  pensando  que  eran 
suyas,  los  gana,  pero  debe  dar  la  estimación:  si 
hubo  mala  fe,  sabiendo  que  lo  que  unía  á  su  al- 
haja era  ajeno,  pierde  su  vaso  ó  su  imagen.  Si 
la  unión  de  las  dos  cosas  fuese  hecha  por  el  dueño 
de  la  accesoria,  lo  mismo  con  buena  que  con 
mala  fe,  debe  adjudicarse  el  conjunto  al  dueño 
de  la  cosa  principal;  pero  debe  éste  pagar  la  es- 
timación si  el  otro  obró  de  buena  fe.  En  la  es- 
critura cede  lo  escrito  al  pergamino  siempre; 
pero  si  escribió  de  buena  fe  el  autor,  y  el  dueño 
ded  pergamino  quiere  retenerlo,  debe  pagarle  su 
Trabajo  á  juicio  de  ornes  sabidures.  La  pintura  es 
una  excepción  de  la  regla  general:  el  que  pinta 
hace  suya  la  tabla  ó  materia  en  que  ejecuta  su 
obra  si  procede  de  buena  fe,  creyendo  que  la  cosa 
en  que  pinta  es  suya;  en  este  caso  debe  dar  al 
dueño  de  la  tabla  ó  lienzo  el  valor  que  tengan. 
Si  el  pintor  procedió  de  mala  fe,  la  pintura  será 
del  dueño  de  la  tabla  ó  materia  en  que  se  haya 
ejecutado  I  Leyes  35,  36,  37  y  42,  tit.  28,  Part.  3.a). 

La  especificación  consiste  en  formar  con  mate- 
lia  ajena  una  nueva  especie.  Si  la  materia  puede 
reducirse  á  su  primitivo  estado,  la  recobra  el  pro- 
pietario; mas  si  esto  no  es  posible,  como  sucede 
en  el  paño  hecho  de  lana  ajena,  la  nueva  especie 
es  del  que  la  formó  de  buena  fe.  En  este  caso 
debe  abonar  el  valor  de  la  materia  al  dueño  de 
ella.  Si  el  autor  de  la  nueva  cosa  obró  de  mala 
fe  pierde  el  trabajo  y  los  gastos  que  haya  hecho. 
'.Ley  33,  tit.  28,  Part.  3.a) 

Conmixtión  es  la  reunión  de  dos  ó  más  cosas 
áridas,  líquidas  ó  liquidadas  que  pertenecen  á  dos 
ó  más  personas.  Si  se  reúnen  áridos  se  llama  pro- 
piamente conmixtión,  y  confusión  si  las  cosas 
reunidas  son  líquidos.  Puede  efectuarse  la  reu- 
nión por  voluntad  de  las  partes,  por  casualidad, 
ó  por  voluntad  de  uno  de  los  dueños.  Si  se  reúnen 
las  cosas  por  voluntad  de  los  propietarios,  la 
masa  que  resulte  debe  distribuirse  según  el  pac- 
to ó  convenio  celebrado,  y  si  no  existe  conven- 
ción en  proporción  de  la  cantidad  y  calidad  de 
la  sustancia  que  cada  uno  haya  aportado  á  la 
mezcla.  Si  la  conmixtión  se  realizo  por  la  sola 
voluntad  de  uno  de  los  dueños  y  procedió  de 
1  arena  fe,  debe  procurarse  la  separación  de  las 
cosas,  si  es  posible  efectuarla,  y  devolver  la  suya 
i  cada  propietario:  si  no  es  posible  separarlas, 
como  en  la  confusión  de  vinos,  aceites,  granos 
de  trigo,  etc.,  y  la  mezcla  es  útil,  debe  adjudicarse 
i  cada  propietario  la  que  le  corresponda  en  ra- 
zón de  su  cantidad  y  calidad  de  las  cosas  reuni- 
das, quedando  el  que  no  consintió  en  libertad 
de  pedir  la  parte  que  le  corresponda  de  la  masa 
Ó  la  estimación  de  la  cosa;  pero  si  la  conmixtión 
es  inútil,  se  adjudica  al  que  la  hizo  y  se  le  obli- 
ga á  pagar  el  valor  de  la  cosa  ajena  ó  á  devolver 
una  igual  en  cantidad  y  calidad.  Si  la  conmix- 
tión tiene  efecto  por  casualidad  y  no  es  posible 
urar  las  cosas  mezcladas,  se  reparte  la  masa 
que  resulte  entre  los  dueños  con  la  debida  pro- 
porción (Leyes  33  y  34,  tit.  28,  Part.  3."  . 

Todo  lo  que  va  dicho  de  la  conjunción,  espe- 
i  ificación  y  conmixtión  debe  entenderse  (pie  se 
refiere  á  la-  efectuadas  de  buena  fe  y  sin  perjui- 
cio de  la  sanción  penal  que  el  código  señala  para 

los  casos  de  mala  fe;  es  decir,  cuando  se  consi- 
dera que  el  apoderarse  de  lo  ajeno  constituye 
robo  ó  hurto. 
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Acá  -<¡"n  mixta.  -  El  derecho  que  tiene  el  pro- 
pietario «le  una  cosa  á  las  mejoras  y  á  toda  clase 
tic  aumentos  que  reciba  por  la  acción  del  hom- 
bre estimulando  y  ayudando  la  naturaleza,  lis 
de  tres  especies:  la  plantación,  plantatio :  la 
siembra,  solio;  y  la  percepción  de  frutos,  fruc- 
i  a  a  ni  ¡h  rceptio. 

En  la  plantación  se  considera  principal  el  sue- 
lo y  accesoria  la  planta.  Lo  plantado  en  campo 
ajeno  con  plantas  propias  ó  en  campo  propio  con 
plantas  ajenas,  pertenecen  siempre  al  dueño  del 
campo,  si  las  plantas  han  arraigado.  Si  el  que 
planto  en  campo  ajeno  obró  de  buena  fe,  el  pro- 
pietario debe  pagarle  la  estimación  de  las  plan- 
tas; también  el  que  pone  en  campo  propio  plan- 
tas ajenas  debe  abonar  el  valor  de  las  plantas,  lo 
mismo  que  obre  de  buena  que  de  mala  fe.  El 
dominio  de  los  árboles  plantados  en  los  linderos 
de  las  heredades  se  determina  por  las  raíces: 
arboris  dominium  ex  radice  cestimatnr.  Se  es- 
tima que  deben  pertenecer  al  propietario  ó  á  los 
propietarios  de  las  tierras  en  que  se  nutren.  El 
que  pone  en  el  lindero  de  su  heredad  un  árbol 
pierde  la  propiedad  de  la  planta  si  las  raíces 
principales  se  extienden  y  nutren  en  la  finca 
inmediata,  y  el  dueño  de  ésta  adquiere  el  domi- 
nio del  árbol,  aunque  cuelguen  las  ramas  en  la 
tierra  del  plantador:  si  el  árbol  arraiga  y  se 
nutre  en  ambas  fincas,  á  ambos  propietarios  per- 
tenece (Ley  43,  tit,  18,  Part.  3.a).  En  Aragón,  el 
árbol  que  crece  en  el  lindero  de  dos  propiedades 
es  de  los  dueños  de  las  mismas;  pero  si  uno  de 
los  propietarios  comienza  á  cortarlo  y  suspende 
la  corta  y  el  otro  la  efectúa  y  lo  derriba,  el  últi- 
mo hace  suya  la  madera  y  la  leña.  (Fuero  r'ini- 
co  de  eoll  arbor.  y  Fuero  1  de  arbor.  incidid. ) 
En  Cataluña,  el  que  ha  edificado  ó  plantado  en 
linca  ajena,  que  trae  en  alquiler  ó  en  arrenda- 
miento, tiene  derecho  á  recobrar  lo  gastado  si 
por  ctdpa  del  dueño,  ó  por  el  hambre  ó  la  gue- 
rra se  ve  obligado  á  abandonarla  (Constit.  1 
de  Cat,  tit.  1,  lib.  7.). 

Lo  sembrado  en  campo  propio  con  semilla  aje- 
na ó  en  heredad  ajena  con  semilla  propia,  es  del 
dueño  de  la  tierra.  La  semilla  cede  siempre  al 
suelo.  El  propietario  debe  abonar  la  semilla  y 
los  gastos  al  sembrador  de  buena  fe;  y  el  pro- 
pietario que  siembra  grano  ajeno  en  su  heredad 
debe  abonar  el  valor  de  la  semilla  (Ley  39, 
tit.  28.  Part.  3.a  y  sent.  del  T.  S.  de  23  de  fe- 
brero de  1853). 

Por  percepción  de  frutos  se  entiende,  el  dere- 
cho que  tiene  el  poseedor  de  cosa  ajena,  con 
justo  título  y  buena  fe  continua,  para  hacer  su- 
yos los  frutos  que  haya  percibido  y  consumi- 
do. (Ley  39,  tit.  28,  Part,  3.a;  Ley  41,  tit.  28, 
Part,  3.a)  V.   Frutos,  Mejora,    Poseedor  de 

MALA  FE. 

Accesión  continua.  -  Se  llama  así  al  derecho 
que  tiene  el  dueño  de  una  cosa  en  las  que  se 
unen,  incorporan  y  compenetran  con  la  suya  for- 
mando un  todo:  tal  sucede  en  los  arrastres  de- 
positados por  los  ríos,  en  la  mutación  de  cauce 
ó  álveo,  en  la  escritura,  en  la  pintura,  etc.  Se 
llama  continua  porque  se  forma  una  sola  cosa 
con  varias. 

Accesión  discreta.  -  Es  el  derecho  que  tiene 
el  propietario  de  una  cosa  en  las  que  de  ella  na- 
cen ;  tal  sucede  con  las  crías  de  las  ovejas,  yeguas, 
vacas  y  otros  animales.  Se  le  da  el  nombre  de 
discreta  porque  las  cosas  que  causan  la  acción 
subsisten  por  sí  mismas,  con  separación  comple- 
ta de  cuerpos.  V.  Accesorio. 

-ACCESIÓN:  ]Jru.  can.  Con  esta  palabra  de- 
signa el  Concilio  de  Tiento  la  agregación  de  un 
beneficio  á  otro,  ó  bien  el  destino  de  él  para  el 
sostenimiento  de  un  hospital,  ú  otra  fundación 
piadosa  ó  caritativa.  Resultaba  de  esto  á  veces 
que  algunos  beneficios  libres  y  de  provisión  del 
Ordinario  se  anejaban  á  otros  de  patronato  par- 
ticular, de  órdenes  exentas  y  colegios,  perdien- 
do sus  derechos  la  jurisdicción  ordinaria,  dismi- 
nuyéndose el  prestigio  de  su  autoridad,  susci- 
tándose multitud  de  litigios  y  relajándose  la 
disciplina,  y  las  rentas  eclesiásticas  en  poder  y 
administración  de  legos.  Por  ese  motivo  el  di- 
cho Concilio  de  Trento  prohibió  tales  conce- 
siones. 

ACCÉSIT  (del  lat.    ilfcrssil,    3.a  pcl'S.    de  sillg. 

del  pret.  de  accederé,  acercarse):  m.  Recompensa 
inferior  inmediata  al  premio  que  se  adjudica  en 

exámenes  Ó  certámenes   científicos,    literarios    i, 
artísticos. 
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...  le  remitió  á  la  Academia,  y  esta  no  halló 
en  aquella  composición  mérito  bastante  ui 
para  el  premio  ni  para  el  accésit. 

Moratín. 

Se  concedió  el  accésit  á  un  don  Efrén  ele 
Lardnaz  y  Morante,  que  presentó  un  romance 
endecasílabo. 

Arib.vu. 

ACCESO  (de  accessus):  m.  La  acción,  ó  el  efec- 
to, de  llegar  ó  acercarse. 

-  Acceso:  Entrada,  camino,  comunicación.  Ú. 
en  lo  propio  como  en  lo  fig. 

En  prisión  se  trasí'orma  aquella  estancia, 
Do  tiene  sola  la  nodriza  acceso. 

Duque  de  Rivas. 

Era  éste  (peñasco)  de  suave  y  bien  entendi- 
do acceso  por  todas  partes,  etc. 

Pereda. 

-  Acceso:  Cópula  camal. 

Este  fué  Rey  muy  limpio,  virtuoso  y  casto, 
y  minea  tuvo  acceso  á  mujer  alguna  en  todo 
el  tiempo  que  reinó. 

El  Comendador  griego. 

-  Acceso:  Entrada  al  trato  ó  comunicación 
con  alguno.  U.  m.  con  los  adjetivos  fácil  o  di- 
fícil. 

-Acceso:  (Galicismo superfluo  por)  Rebato, 
entusiasmo,  furor,  arranque,  ataque,  ímpetu, 
etc. 

Después  de  algunos  meses  de  espantosos 
ACCESOS  de  furor  y  de  vigilias 
Tenaces,  de  mi  cuerpo  apoderóse 
Cou  ardoroso  afán  fiebre  maligna. 

Duque  de  Rivas. 

Un  año  estuvo  en  el  lecho 
Con  accesos  de  demente, 
Y  un  año  á  su  cabecera 
Veló  Juan  Ruiz  sin  moverse. 

Zorrilla. 

-Acceso:  Astron.  Con  su  marcha  aparente  al 

rededor  de  la  Tierra,  describe  el  Sol  en  el  cielo, 
en  el  curso  del  año,  un  círculo  máximo  llamado 
eclíptica,  que  forma  con  el  ecuador  celeste  un  án- 
gulo de  23°  27'.  Los  puntos  en  que  la  eclíptica 
corta  al  ecuador,  se  llaman  equinocciales;  los 
puntos  en  donde  la  abertura  de  los  dos  círculos 
alcanza  svi  valor  máximo  de  23°  27',  se  llaman 
solsticiales.  En  la  figura,  el  círculo  E  E  repre- 


1.  Solsticio  de  invierno.  -  2.  Equinoccio  de  prima- 
vera. -  3.  Equinoccio  de  otoño.  -  4.  Solsticio  de 
verano. 

senta  el  ecuador  terrestre  prolongado  hasta  la 
bóveda  celeste,  y  el  circulo  inclinado  la  eclíptica. 
Supongamos  que  el  Sol  se  encuentra  en  el  sols- 
ticio de  invierno  y  que  empieza  á  caminar  hacia 
el  hemisferio  boreal;  este  movimiento  de  aproxi- 
mación al  ecuador  oslo  que  se  llama  acceso.  Lle- 
gará el  Sol  á  cortar  el  ecuador,  y  pasando  al  he- 
misferio boreal,  se  irá  apartando  gradualmente 
de  ese  círculo;  este  movimiento  de  separación  del 
ecuador,  se  llama  receso.  Cuando  el  Sol  pasa  pel- 
el solsticio  de  verano,  comienza  de  nuevo  á  acer- 
carse al  ecuador  y  su  movimiento  es  otra  vez  de 
acceso;  y  de  receso  desde  el  equinoccio  autumnal 
basta  el  solsticio  de  invierno.  De  modo  que  des- 
de id  20  de  marzo  al  21  de  junio  hay  receso:  del 
21  de  junio   al  22  de  septiembre,  acceso;  del  22 


AOOI 

il  21  de  diciembí ¡so     r  del 

2]  de  diciembre  al   20  de  marzo,   acceso,    fotos 

I  is  son  de  poco  uso  en  la  ciem  ia 
Accesos  TeoAía  de  i.hsi:  Fís.  Teoría  idea- 
da y  desarrollada  por  Newton  para  explicar  e] 
o  ii  jii  o,   llamado  de  los  anillos  co 

erva  i  liando    e  apoya  sobre  una. 

,  na  de  vidrio  bien  plana   una  lente  conver- 

urvatura  muy  débil  (  V.   A\  n  i  os  00 

Kn    tteoí    i   le  la    m i  no  ¡o  puede 

■xplicar  ieno  ob  ei  .  ado  por  primera 

por  II ;kc,  j   New  ton  ideó,  para  poder  dar 

plicaci'  'ii  dent  io  de  la  indicada  teoría  di 

n    la  Un  mai  la  i a  de   los  aci   '  ¡os.  Su 

i  Newton  que  toda  molécula  luminosa  que 

(travesado  una  superficie  refringente  cual- 

ra,  ha  adquirido  por  esc  mismo  acto  una  dis- 

:  1 1  1 1  ansitoiia  ó  pasajera,  que  so 

oduce  periódicamente  á  intervalos   iguales 

alia  que  a  cada,  vuelta  á  esta  dis- 

mo  ■    illa   luminosa  se  trasmite  fácil  - 

i  mida  superficie  refrin- 

i    que,  al  contrario,  en  los  inten  a 

-tos  estados  se  refleja  fácilmente  en  la 

•na  superficie:  es  decir, que  en  los  primeros  ca- 

bay  mas  disposición  en  la  luz  para  atravesar 

nperficic  refringente  que  para  reflejarse,  ven 

dos  casos  al  contrario.   Estas  sucesiones 

ds  particulares  ó  disposiciones  diversas 

eran  lasque  Newton  designaba  con  los 

10  de 
ion. 

|«cs  se  explica,  per- 

Mínente  la  producción  de  los  anillos  eolorea- 

i  un  fenómeno  de  interferencia,  de  modo 

de  is  de  New  ton  ya  no  tie- 

otable,  sin  embargo,  é  inte- 

■    que  armado  Newton  do  esa  reo- 

i  pesar  de  su  poco  fundamento,  determinó 

completamente  las   leyes  que  rigen  el 

formulándolas   tal  como   hoy  día  se 

dan. 

'  'onjuntode  fenómenos  mor- 
n  y  cesan  periódicamente  á 
más  ó  menos  lejanos  y  mas  o  menos 
intervalo  que  media  entre  los  accesos  se 
i.i  intermisión.   Las  enfermedades  que  se  nía- 
por  accesos,  son  ciertas  fiebres  y  laneu- 
-.  El  tipo  de  las  fiebres  acá  tionalcs  es  la  fle- 
que presenta  tres  estados  (frío, 
'  y  sudor)  y  cuyos  accesos  se  presentan  todos 
tres  días,  ó  con  otros 
otro  tipo,  pero  siempre  periódicos. 
1  osis  con  marcha  accesional  se  en- 
ntran  las  neuralgias,  el  histerismo,  laepilep- 
psia  y  la  locura  intermitente.   Los 
i     las  neurosis  se  llaman  con   más  fre- 
ntes. Rara  es  la  enfermedad  en  que 
a   ó    interviene  un  elemento  nervioso 
ute  accesos  en  su  curso.  Tal  ocurre 
•  ii.  la  tos  ferina,  las  enfermedades  del 
etc.,  porque  la  ley  de  las  manifestacio- 
oerviosas  tanto  fisiológicas  como  patológicas 
i  intermitencia. 

Veol.    mor.    En  lenguaje   moral  y 
usa  ií  veces  esta  palabra  para  indicar 

-  imente  la  unión  corporal  de  varón  y  heni- 
ii  ion. i  el  uso  de  esta  palabra  la  Sagrada 

:  itura  en  tal  sentido  y  de  ahí  la  tomaron  los 
más  austeros  y  nuestros  buenos  hablis- 
ta   El  l  ip.  18,  vers.  6)  dice  al  prohi- 
■ -amiento  cutre  parientes  próximos  por 

-  '       id:  >no  ad  proxiniam  san- 

Dro.    can.   Abuso  antiguo  era  el 
cometían  algunos   clérigos,    poco  dignos  de 
al  trasmitir  sus  beneficios  a  sus  parientes, 
insieran  amayo- 
-  familias,    dando   lugar  al  vicio 
llamado  nepotismo.    En    España  ocur- 
so en   tiempos  antiguos,  pues  un 
:    Barcelona,   llamado  Nundinario,  dejó 
presbítero  Irineo,  manifestando 
li  designara  por  sucesor  en  su 
na    El  metropolil  i  ragona,  llamado 

inio,  dio  noticia  de  ello  al  Tapa  San  Hi 
I  •nal  lo  vitupero  en  una  junta  de  párrocos  de 

iones  dictadas  en  los  concilios  de 

ni  y  en  Decretales  pontificias  no  fueron  su- 

-  para  evitar  estos  abusos,  que  con  los  va- 

1  de  coadjutor! 

«duraron    basta    el    siglo  XVI,  y  aunque 
1  Concilio  de  Tiento,   retoñaron 
Tomo  I 


A(  I 
en  el  siglo  siguiente  cuando  vol< 

¡plina  que  alli    se  ha- 
bí ni  prohibido,  poj    la  CO]  i  Upeion   de  costumbres 

■  miie [e  l.i     ideas. 

Hoy   día,    tasados  ya  todos  los  beneficios  y 
muy  limitados  en  E  ligios 

de  aquellos  abusos  antiguos  propios  d 
en  que  la  opulencia  y  el  número  qui 

¡icios  sin,:  dicia. 

ACCESORIA:  f.  Edificio  contiguo  ¡i  otro  prin- 
cipal, y  dependiente  de  este.  fj_  M1   ,.,,  |,| 

Tenia  junto  i  la  principal  una  ca 
ría,  donde  estuvo  oculto  aquella  i 

Lope  de  Vbo  \. 

..  estaba  ya  rompiendo  (el  pueblo)  la  ■  puer- 
tas ile  uiM  donde  estaba 

IS  y  en  la  mayor  angustia  unas 

etc. 

Di  Ql  i.  DE  Uivas. 

Las  últimas  (ni  iblecen  mí  asien- 

to... agrupadas  en  los  portales  de  la  plazuela 

de  Santa  Cruz  y  ACOESORIA8 

Bretón  de  los  Berréeos. 

-  Accesori  \:  .1  ni,  í.  y  .  tnd.  Parte  de  la  plan- 
ta baja,  de  una  casa,  con  puerta  i  la.  calle,   inde 

pendiente  de  la  principal  de  la  casa,  general- 
mente destinada  ¡i  tienda. 

ACCESORIAMENTE:    adv.    m.     Por    accesión. 

ición  ó  dependencia. 

Ni  hace  al  caso  que  los  votos  solamente  sean 
personales,  ó  principalmi  nte  personales,  y  ac- 

0ES0RIAMENTE  reales,  cual  es  el  de  meterse,  en 
Religión. 

Azrii.crr.TA. 

accesorio,  RÍA  (de  acceso):  adj.  Dependien- 
te de  algo  principal,  ó  á  que  está  unido  acciden- 
talmente. Ú.  t.  c.  s. 

Alienas  hay  poema  en  que  la  pasión  del 
amor  no  entre  como  principal  ó  como  ACCE- 
SORIA. 

IlUAKTK. 

...  describir  los  ai  cesorh  is  de  esta  obra  fue- 
ra muy  largo. 

Jovellanos. 

Hasta  aquí  solo  encontramos  qué  admirar 
en  La  niña  en  casa.  No  nos  sucede  lo  mismo 
con  respecto  á  los  personajes  ACCESORIOS  del 
tío  y  de  Don  Luis. 

Larra. 

...  eran  entonces  (los  coros)  la  parte  princi- 
pal del  espectáculo,  y  la  representación  la 
accesoria. 

Lisia. 

-  ACCESORIO:  Letj.  Esta  palabra  expresa  siem- 
pre unaidea.de  relación  entre  dos  ó  mas  cosas,  y 
una  idea  de  contraposición  ó  de  subordinación  é 
inferioridad  de  una  cosa  con  respecto  á  otra 
principal.  Lo  accesorio  es  con  relación  á  lo  prin- 
cipal loque  la  parte  con  relación  al  todo.  Así  se 
llaman  accesorias  las  cosas  que  nacen  ele  otras  ó 
que  á  ellas  se  unen,  incorporan  ó  adaptan,  de 
suerte  ([lie  pierden  su  forma,  su  denominación, 
su  existencia  individual  6  smidep  ndencii  en- 
trando á  constituir  paite  de  un  todo  al  cual  ce- 
den ó  con  el  que  viven  en  relación  de  dependen- 
cia. Unas  cosas  son  accesorias  de  otras  por  su 
origen:  ejemplo:  los  frutos  son  accesorios  del 
campo  que  los  produce;  las  crías  de  las  madres. 
Otras  porque  pierden  su  individualidad  y  se  con- 
funden con  el  todo  y  adquieren  nueva  forma; 
ejemplo:  los  árboles  cortados  y  las  pichas  ex- 
traídas de  la  cantera  para  la  construcción  de  un 
edificio  Otras  porque  van  adheridas  á  la  cosa 
principal  por  razón  de  adorno;  ejemplo:  el  marco 
del  retrato,  el  forro  de  la  levita;  y  también  pol- 
lazón de  servil  io,  dependencia  ó  complemento; 
ejemplo:  las  llaves  del  edificio,  los  canales  que 
sirven  para  la  conducción  de  aguasen  un  fundo 
rústico,  las  cocheras  de  un  palacio,  las  colmenas 
de  un  abejar. 

A  cuatro  reduce   la  minar 

cuáles  cosas  son  accesorias  respecto  de  las  prin- 
cipales, F.seriehe  en  su  Diccionario  de  legisla 
1.    Cuando  la  una  cosa  puede  subsistir   sin  la 
otra,  y  la  otra  puede  subsistir  por  sí  misma 

idrá  por  principal  y  aquélla   por  accesoria: 
Necesse  esl  ■  sse  non  po- 

test.  El  edificio,  el  árbol  y  el  trigo  son  accesorios 
del  terreno.   2."  Cuando   cada  una  de  las 
unidas  puede  subsistir  por  separado,  se  considera 
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i  ia  la  que  sin  e  para 
orno  de  La  otra:  n  incipale  i  tí  ob  quod 
muí  i  «ta,  v.  g. ,  una  piedra  en  oro 

un    anillo  ],i  iu.  ¡pal,  y  '1 

oro  lo  acceso]  io;  porque  no  se  h  i  unidí 

p"i   el  oro,   sino  al  ti  ai  i  o,  el  010  por  l.i  pii  'Ira, 

El  mareo  es  lo  ai  el  reí  rato  lo  principal, 

aunque  el  o  in  valor.  ■;.     <  'unido 

una  di  iu   la 

oí  ia.  j  la  una  ao  i  otra 

qUe  la     ol  1  a    ^.n.i.  ella,    debe  .  n     tal    c 

poi  principal  la  qne  • sp  en  vo- 

ri, y  habiendo  igualdad  en  el  volumen,  la 
Ihiin  parí 
'•miii,  coha reani,  ha  <•■ 
>,//,  Oasius  "ii.  proportiom 
l  pro  pr<  lio  cwju  igxu  partí 
i  o  indo  se  han  unido  en  un  i 
sin  labrar  que  p  I  diferí  ntes  dn 

la  una  á    la  Otra  I    uno 

de  los  dos  propietaria         lu  I    i       i   por 

la  parte  que  en  ella  t  iene:  Quidquid  inft  eto  ar- 
gento alieni  argenli  addidei  lilHiii.  tu- 
tu ni  fui, mi ' ii ni  i.si.  Oua  os  is  principales 
esorias  na  están  anidas  entre  sí  de  manera 
que  formen  un  solo  cuerpo,  se  reputan  accesorias 
las  que  se  hallan  destinadas  para  servicio  perpa- 
lo las  otras,  ó  tiemn  tal  di  pendencia  de 
éstas  que  por   separado  serían   inútiles  ó  n 

drían  subsistir.   Las  crías  de  lo    animali     BE 
to  que  laetan;  los  canales  quesirven  para  la,  con- 
ducción de  aguas,  etc. 

El  propietario  de  la  tam- 

!  ii'n  de  las  accesorias.  El  ipie  adquiere  ''1  domi- 
nio de  las  cosas  principales  adquiere  tambi 
de  las  accesorias  á  no  mediar  estipulación  en  con- 
trario. (Ley 28,  tít.  15,  part.  5.a.)  El  heredero 
debe  entregar  la  manda  con  todo  lo  al  que  p 
necea  qut  lia  cosa  mandada.  •  Ley  37,  tít.  9,  par- 
tida 6.a) 

También  hay  contratos  principales 
ríos.  Son  principales  los  que  existen  por  sí  mis- 
mos, con  independencia  de  cualquiera  otro  con- 
ejemplo:  la  venta,  la  enfiteusis,  etc.  Son 
accesorios  los  que  no  existen  nunca  por  si  misinos, 
sino  para  garantú  i  1  cumplimiento  de  una  obli- 

n  :  ejemplo:  la  prenda,  la  hipoteca,  la  lianza, 

la  clausula  penal.  También  las  servidumbres  son 

orias  de  los  predios  dominantes,  si  el 
trato  principal  se  anula,  nulo  es  el  accesorio.  En 
tinción  de  la  cosa  principal  Be 
extingue  la  accesoria.  Cumprincipali 

a/',    luí-  ea  'lOCum 

habt  ni. 

La  ley   Hipotecaria  establece  que  ceden  á  la 
tinca  hipotecada,  no    i  esiones   natura- 

les,  sino  también    las  mee 
ontas  no  percibí  •  ion.  (Ley 

Hipotecaria,   arts.    110  y  111.)    V.    Mejoras, 
Frutos,  Ai  cesión. 

En  materia  criminal  se  llaman  delitos  princi- 
pales los  que  constituyen  el  lucho  mas  grave,  y 
accesorios  los  menos  graves  ó  leves  que  se  han 
cometido  para  la  perpetración  de  los  principa- 
les. Hay.  pues,  penas  principales  y  accesorias: 
Uámanse  principales  las  que  constituyen  el  ma- 
yor grado  de  penalidad  del  delito,  y  acceso 
las  que  van  unidas  á  las  principales.  V.  Penas 
irías. 

-  Accesorio:  JDro.  can.  La  reglado  queloac- 
i  sigue  á  lo  principal  dio  en  el  siglo  xiv  y 
siguientes  motivo  para    ni  .  [imitacio- 

nes,  por  lo  cual  llegó  á  ser  mirada  con    cierta 
ación.  Así  que   sedecía(poi  .  -i  el 

se  ha  hecho  con  juramento  debe  entender 
el  trib  tico  acerca  i  irque 

el  juramento  es  cosa  espiritual  de  que  só]o  puede 
entender  la  jurisdicción  eclesiástica,  y  el  pai  to  1 9 
oral  y  menor  y  corno  tal  debe  seguir 
la  naturaleza  de  aquél.  Con  este  pretexto  se  lle- 
vaba á  los  tribunales  eclesiásticos  ol  conocim 
muchos  pactos  jurados,  que  se  d 
atraídi  aunque  los  civilii 

onían,  y  con  razón,  diciendo  que  el  jura- 
mento era  en  el  pacto  una  cosa  v  lo 
principa]  la  obligación  civil,  puesto  que  podía 
hacerse  pacto  sin  juramento,  y 'i¡ 
guio  comprometerse  en  él  ;  pagar  multa  en 
de  ínfrai  ción. 

Con  el  mismo  prel  •  la  juris- 

dicción á  conocer  acerca  de  testamentos,  dol 

asuntos  por  el  estilo.    Decíase  en  el  matri- 
monio: lo  principal  es  el  sacramento,  lo  accesorio 

28 
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son  los  «lotes,  los  gananciales  y  los  alimentos; 
luego  quien  entiende  acerca  de  la  validez  del  sa- 
cramento del  matrimonio,  debe  entender  de  lo 
accesorio  de  dotes  y  demás  cosas  materiales  v 
accesorias. 

-Accesorio:  Anat.  Se  da  este  nombre  acier- 
tos órganos  considerados,  no  siempre  con  razón, 
i  agregados  y  auxiliares  de  otros  órganos. 

Accesorio  del  flexob  i  lrgo  comúh  de  los 
dedos  (Caro  quadrata  I:  Músculo  plano,  bástan- 
le voluminoso,  situado  en  la  planta  del  pie.  Se 
inserta  posteriormente  por  fibras  musculares  á 
la  parte  interior  del  canal  interno  del  calcáneo 
y  a  la  parte  interna  de  su  cara  inferior  y  por  un 
tendón  delgado  á  la  parte  posterior  y  externa  de 
esta  cara.  Por  delante  sus  fibras  se  unen  al  tendón 
del  flexor  común:  las  internas  á  su  cara  inferior, 
las  externas  al  borde  externo.  Recubre  el  calcá- 
neo y  el  ligamento  calcáneo-cuboideo  inferior. 
Recibe  una  rama  del  nervio  plantar  externo. 
Tiene  por  acción  rectificar  la  curva  del  flexor 
largo  común  y  transformar  su  oblicuidad  en  una 
dilección  paralela  al  eje  del  pie.  ||  ACCESORIO 
DEL  PÁNCREAS  (Glándula):  Así  se  denominaba 
.  Las  glándulas  oL  Brurmer,  Hoy  se  sabe  que  la 
secreción  de  estas  glándulas  no  tiene  las  mis- 
mas propiedades  que  el  jugo  pancreático.  ||  Ac- 
cesorio de  la  parótida  (Glándula):  Pequeña 
glándula  mucosa  colocada  sobre  el  canal  de 
Stenón,  algo  por  delante  del  borde  anterior  de  la 
parótida.  ||  Accesorio  del  braquial  cutáneo 
interno  (Nervio):  Rama  del  plexo  braquial. 
Accesorio  del  safeno  interno  (Nervio): 
Rama  del  nervio  ciático  llamada  también  nervio 
safeno  peroneo.  ||  Accesorio  de  Willis  (Ner- 
vio): Así  se  lia  llamado  al  nervio  espinal,  pero 
la  fisiología  ha  demostrado  que  el  espinal  no  es 
un  accesorio  funcional  del  pneumogastrico,  sino 
más  bien  un  antagonista.  V.  Espinal. 

-Accesorio:  Art.  mil.  Los  Ingenieros  mili- 
tares llaman  defensas  accesorias  a  los  abrojos, 
estacadas,  frisas,  mantas,  viñas  y  otros  obstácu- 
los con  los  que  se  dificulta  el  acceso  á  las  forti- 
ficaciones. También  se  han  solido  calificar  de 
accesorias  las  armas  de  caballería  y  artillería,  ó 
por  lo  menos  esta  última,  suponiendo  que  lo 
principal  en  un  ejército  son  hombres  y  caballos, 
y  lo  accesorio  los  cañones,  los  carros,  las  an- 
tiguas máquinas  de  guerra  considerados  como 
elementos  que  no  pueden  combatir  aislados. 
Semejante  distinción  no  puede  admitirse,  y 
mucho  menos  en  los  presentes  días  en  que  tan 
gran  desarrollo  ha  conseguido  la  artillería  y  es 
uno  de  los  elementos  principales  para  decidir  el 
éxito  de  una  batalla. 

ACCETANIA:  Geog.  ant.  V.  Lacetania. 

ACCETURA:  Geog.  Ciudad  «le  la  provincia  de 
la  Basilicata,  Italia  meridional,  dist.  de  Matera, 
en  el  valle  superior  del  río  Salandrello  que  des- 
emboca en  el  golfo  de  Tarento.  4  200  hab. 

ACCI  ó  ACCITUM:  Geog.  ant.  Colonia  romana 
en  el  país  de  lo  i  Bastetanos  (Bética),  en  España. 
Cerca  de  los  límites  señalados  á  las  provincias 
Tarraconense  y  Bética  se  encontraba  esta  ciudad, 
pero  comprendida  en  la  jurisdicción  de  la  Cite- 
rior. En  tiempos  de  Augusto  se  la  consideró  Co- 
lonia, sin  duda  por  haber  sido  repoblada,  y  para 
ello  vinieron  veteranos  de  dos  legiones,  razón 
por  la  que  se  llamó  gemella,  según  Plinioy  tam- 
bién Julia,  como  otras  muchas,  en  honor  de 
Julio  César.  Tuvo  el  carácter  de  inmune  ó  sea  el 
goce  del  derecho  Itálico,  lo  que  atestigua  tam- 
bién el  mismo  Plinio.  Pertenecía  al  Convento 
jurídico  cartaginense.  Más  adelante  se  hizo  céle- 
bre esta  población  por  haber  sido  de  las  prime- 
ras que  abrazaron  el  cristianismo  y  fundado  en 
ella  un  episcopado  San  Torcuato  y  sus  compa- 
ñeros. Se  cree  que  estuvo  en  el  sitio  que  llaman 
Guadix  el  Viejo,  á  cinco  kilómetros  déla  pobla- 
ción moderna  del  mismo  nombre,  cuya  jurisdic- 
ción comprendía  á  Fifiñana,  Abla,  Bastí  (Baza), 
Galera  y  Chirivcl.  En  la  vía  militar  compren- 
dida entre  Eliocroca  y  Castulone  figura  como 
cuarta  mansión,  donde  se,  reunían  varios  caminos 
principales,  tales  como  el  que  venía  del  N,  y 
pasando  por  Tugia  terminaba  en  Castulone;  el 
que  por  Alba  se  dirigía  hacia  Almería;  el  que 
por  Basti,  Admorium  y  Eliocroca  (Lorca),  en  el 
país  ile  los  Bastetanos,  iba  á  terminar  en  Carta- 
gena, y  el  que  cruzaba  el  país  de  los  Túrdidos 
por  Acatucci  y  Viniolis  hasta  Jaén.  Ignoramos 
si  antes  de  ser  considerada  como  colonia  existía 
allí  alguna  otra  ciudad  de  la  Bastetania,  ni  cuál 


ACCI 

fuera  su  nombre;  pero  se  supone  que  hubo  una 
colonia  fenicia  y  que  se  llamó  también  Acci. 
porque  esta  palabra  no  es  latina.  Los  árabes  la 
denominaron  uad  acci,  de  donde  derivó  la  voz 
Guadix. 

-Acci:  Xuoi.  Aeei  acuñó  monedado  los  tres 
primeros  emperadores  romanos.  De  Augusto  hay 
cinco  autenticas;  una  con  águila  legionaria  entre 
dos  signos  militares  en  anverso  y  reverso  ;  dos 
con  cabeza  laureada  de  Augusto  mirando  á  la 
derecha  en  el  anverso,  teniendo  una  en  el  re- 
verso dos  águilas  legionarias  entre  dos  signos 
militares  y  la  otra  el  ápice  y  el  límpido  y  otras 
dos  con  cabeza  desnuda,  también  hacia  la  dere- 
cha en  el  anverso  y  las  dos  águilas  y  los  dos  sig- 
nos militares  en  el  reverso.  De  Tiberio  hay  dos 
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tipos:  uno  con  una  cabeza  laureada  en  el  anverso 
y  las  dos  águilas  legionarias  con  los  signos  mili- 
tares en  el  reverso,  y  el  otro  con  la  misma  cabeza 
por  un  lado,  y  la  leyenda  Col  IVL.  GEM.  ACCI. 
dentro  de  una  corona  de  hojas  de  encina,  por  el 
otro.  Las  monedas  de  Tiberio,  Germánico  y 
Druso  tienen  la  cabeza  del  emperador  en  su  pri- 
mera área  y  las  de  estos  cesares,  en  la  segunda; 


J'r,  ic,  %\ 


Monedas  de,  Acci  (Guadix) 

en  estas  últimas  se  reconoce  la  costumbre  que 
tenían  algunas  ciudades  de  honrarse  nombrando 
decenviros  á  personajes  célebres,  quienes  desig- 
naban á  su  vez  prefectos  que  los  representaban 
en  los  pueblos.  Del  emperador  Caligula  se  han 
encontrado  cinco  tipos  de  monedas,  tres  con  la 
cabeza  vuelta  hacia  la  derecha,  y  dos  mirando 
á  la  izquierda.  (Delgado,  Medallas  autónomas 
<ic  Espa 

ACCIA:    Bol. 

boprianíha. 
acciaca:  Cronol.  V.  Acoio  {Era de). 
ACCIACOS:  Hist.  .Antiguos  juegos   que  se  ce- 


Sinónimo   «le  fragariopsis  y  d< 
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lebraban  cada  tres  años  en  Accio  en  honor  i]« 
Apolo.  Después  de  la  batalla  de  Accio  dispuso 
Augusto  que  se  celebraran  con  más  ostentación 
y  cada  cinco  años  en  la  nueva  ciudad  de  Nicó 
polis.  Los  hubo  también  en  varias  ciudad. 
Asia  menor  y  en  Roma. 

ACCIAIOLI  (Ángel):  Biog.    Cardenal,   li 
del  Papa   y    arzobispo    de    Florencia.    ( N 
Florencia  en  15  de  abril  de  1340.  M.  en  Pi 
12  de  junio  de   1407).  Por  la  época  en  queíio-, 
recio  como  alto  dignatario  de  la   Iglesia   cató- 
lica y  aun  príncipe  de  ella,  hallábase  ésta  trab 
jada  y  dividida  por  un  cisma  de  los  má   grandes 
por  que  ha  atravesado  el  catolicismo:  entom 
arzobispo  Acciaioli,  con  el  propósito  de  a  ca 
con  ese  cisma,  escribió  un  libro,  que  fué  más 
defensa,  panegírico  del    Pontífice    Líbano   VI 

ACCIAJUOLI   (Nicolás):  Biog.    Político  ita- 
liano (N.    en  Florencia  1309.   M.    en  esta 
dad  en  1365).    Fué  gran  senescal  de  Nápo 
Figura  en  la   historia  de  su  país  como  un  m 
nistro  activo,  inteligente  y  leal.  Por  él  fué 
ducida  hasta  Avignón,  lugar  á  que  hubo  di 
fugiarse  en  días  de  desgracia,  la  reina  Juana  I, 
y  cuando  Luis  casó  con   Juana,  Nicolás  Accia- 
juoli,  fué  el  encargado  de  disponerlo  todo  para 
la  triunfal  entrada  en  Ñapóles  y  la  ceremonia 
de  la  coronación. 

-Acciajuoli  (Reniero  : 
Biog.   Conquistador  y  duque  de 
Atenas.    Se  ignora  la  fecha  del 
nacimiento  y  la  de  la  muerte  de 
este  soldadoemprendedorá  quien 
los  historiadores  consideran,  por 
regla  general,  como  un  aventure- 
ro audaz  y  afortunado.    Parece 
que  era  descendiente  de  una  an- 
tigua familia   florentina  y  que 
en  los  albores  del  siglo  décimo- 
quinto  de  la  era  cristiana  logró 
conquistar  á  Atenas,   Corinto  y 
mucha  parte  de  la  Beocia,   de 
todo  lo  cual  se  hizo  soberano  ab- 
soluto,  adoptando  el  título  de 
Duque  de  Atenas.  Casó  con  Eu- 
bois  en  la  cual  tuvo  varias  hijas; 
pero  sin  descendencia  de  varón, 
por  lo  cual  á  su  muerte  lego 
Atenas  á  los  venecianos;  Corin- 
to á  su  yerno  Teodoro  Paleólogo, 
casado  con   la  mayor  de  las  hijas  de  Reí 
Acciajuoli  y  de  Eubois;  y  Beocia  juntami 
con  la   ciudad  de  Tebas  á  un  hijo  natural,  suyo 
nombrado  Antonio.  Este  hijo  natural,  no  con- 
tento con  la  parte  de  su  herencia  que  su  padrí 
le  había  señalado,  se  apoderó  de  Atena 
Mahometo  II  se  la  arrebató  en  1455. 

-Acciajuoli  (Donato):  Biog.  Sabio  floren- 
tino, orador,  filósofo  y  matemático.  (N.  en  1428, 
M.  en   1476.)   Desempeñó  cargos  públicos  inu\ 
importantes  en  la  república  de  Florencia.   La 
obras  más  conocidas   de  este  filósofo  son :  una 
traducción   latina   de   algunas    Vidas  de  Plu- 
tarco, las  vidas  de  Annibal,  de  Sci 
y  de  Carlomagno,   escritas  asimismo  en 
latín  é  impresas  con  la  traducción 
dicha;  Notas  sobre  la  Moral  y  la  /'■ 
de  Aristóteles,    y  Storia  florentina  tra 
dotta  in  volgare. 

-Acciajuoli  (Cenobio):  Biog.  Filó- 
logo y  anticuario  florentino.  (N.  en  1461. 
M.   en  1519.)  Fué  fraile   de  la  orden  dt 
Santo   Domingo.    Hubo  de  pasar  su  in 
fancia  en  el  destierro  á  donde  acompaíii 
á  sus  padres,  pero  cuando  llegó  á  1 
y  seis  años  torné)  á  su  patria  llamado poi 
el  duque  de  Toseana,  Lorenzo  el  Magnífi 
co;  éste  le  hizo  educar  con  todo  cuidado. 
Los  adelantamientos  de  Cenobio  fueron  adm  ra 
bles  por  lo  rápidos,  sobre  todo  en  los  estudios  di 
la  literatura  antigua.  Consagrábase  con  atem 
suma  al  examen  y  análisis  de  los  preciosos  nianus 
«ritos  griegos,  archivados  en  la  biblioteca  de  V' 
necia  en  1518,  cuando  fué  nombrado  conservadoi 
de  la  biblioteca  del  Vaticano  y  encargado  por  i 
Sumo  Pontífice  León  X,  de  formar  y  ordenar  e 
catálogo    de    los   archivos   papales  que    habíai 
sido  depositados  en  el  castillo  de  Sant'Angelo 
Las  obras  del  sabio  dominico   quedaron  en  si 
mayor  parte  inéditas;  Mazzuchelli  menciona  al 
gunos  de  sus  manuscritos  más  importantes.  Alg< , 
imprimió  sin  embargo,  y  merecen  ser  citadas  la; ( 
obras  siguientes:  Oratiodrhnidihits  urtiis Neapo 
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de  Á  tenas 
( copit 
relieve) 


A.CCI 

impresa   en    1615;    Oratío  m  laudtm  wrbü 

iré   518;  una  carta  i  P li    I 

\i;,.l(l  idm  i  iones  do  En 

„/,,,-,.  \    de    Theodoredo.  Por  encargo 

1   autor,   de  quien  fué  muj   íntimo  y 

i  acarecida- 

rnentos  antes  de  morir,  dirigid  •  lenobio 

,  .ni  exquisito  cuidado  la  primera  edición  de  los 

de  Politren. 

,\,  oiajuoli Salvj  iii    \l  ujdalena  i¡  Biog. 
Poetisa  célebre   Se  iguora   1  i  lo  ba  de  su   d  ici 
,  i        iique  se  sabe  que  procedía  de  una  fa- 
uoble  de  Florencia.  Murió  el  día  1  de  mai 

i ..  |      :      livo  casada  con  un  caballero  o 

..  i    iiobio  Acciajuoli  de  quien  la  histoi  ¡  i 
que  fué   marido  de  Magdalena.    Los 

os  italiano  :"  Crescimbeni,  c 

,|,.i,  peeialísima  estimación  á  los  tra- 

l'.n    1  590  impri- 

■    ia  dos   tomos  de   \ sías   con   el 

To  .  la  mayor   parte  de  la 

oomposi  iones  que  en   esos  dos  tomos  se  con- 

ii   sido  reproducidas  en  colecciones  \ 

ion  citadas  romo  modelos  de  buen  gusto.  En 

1611.   un  año  después  del  fallecimiento  de  la 

i,  fueron  impresos  en    Florencia   los  tres 

primeros  cantos  de  su  ] nía  Davidept  rseguitato, 

lectura  hace  comprender  que  este  poema 
lo  una   » i  i  dadi  i  i  joya  de  la  literatura 
ü.i,  si  la  muerte  no  hubiese  impedido  á  Mag- 
concluirla. 
-Acciajuoli  (Felipe):   Biog     Músico  ita- 
liano y  también  poeta.  (N.  en  Roma  en    i 
M.  fii"  1700.)  En  los  primeros  años  de  su  juven- 
consagró  su  actividad,  que  era  infatigable, 
,  jar.    Puede  decirse  que   reí  oí  rió  la    maj  or 
del  mundo  conocido.    Va  de  regreso  en 
au  país,  se  entregó  por  completo   ¡V  <ulth  ar  con 
entusiasmóla   música  y   bi    poesía,  ni   su  género 
dramático.    Escribía  las   obras  dramáticas,    las 
i,   idi  aba    las  decoraciones,  y  él 
mismo  arreglaba  la  maquinaria.    Fué  admitido 
.cepeionalr-.s  merecimientos  entro  los 
'nslrcs  de  Roma,  con  el  nombre  de  tre- 
mo. Aun  se  conservan   las  óperas  de 
y  de  cuya  música  fué  autor,    y   son 
unientes:  La  Damira  plácala,   I!  Girello, 
'  per  música,  Chi  é  cansa  delsuo 
pianga  se  stesso,  poesía  de  Ovidio  e  música 
¡a  Fcacia.  Miro  Rofeatico,  bis- 
idor  de  la  sociedad  de  los  Añades  de  Roma, 
dad  ala  que  pertenecieron  nuestros  in- 
-  D.  Nicolás  y  D.  Leandro   Fernández  de 
Mora  tí  n,   con   los  nombres  de  Flumisbo    Ther- 
el  primero  y   con  el  de  Tnarco  i 
ndi     cita  en  su   libro  titulado  Noli- 
'luslri,   el   nombre  y 
las  obras  del  músico  y  poeta  Phihppo  Acciajuoli, 
a  tributa  grande--  elogios. 

ACCIANO:  Oeog.  Aldea  de  laprov.  del  Abruzzo 

ulterior,  distrito  de  Aquila,  en  la  Italia  Central  ; 
1900  bal» 

ACCIA   ROVINATA:    Qcog.    ant.    Ciudad    que 

a  la  isla  de  ( ióreega,   cerca  de   Bastía, 

i  piscopal  desde  ^1  siglo  v,  y  boy  completa- 

ACCID:  Quím.  Sinónimo  del  plomo. 

ACCIDENTADO,  DA:  adj.  Amagado  de  algún 
ó  que  ba  quedado  cou  reliquias  de  él 
ase  con  más  frecuencia  al  que  se  encuentra 
lentalmente  privado  de  sentido. 

...   Vamos  á  darle  socorro, 
Y  ACCIDENTADO  le  vemos 

Haciendo  dos  mil  visajes. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

-¡El  conde...!  Un  grupo 
De  máscaras...  ¡La  con 
accidentada...!  ¡Yo  triunfo! 
Bretón  de  los  Herri  ros. 

la.  chica  ACCIDENTADA    y   convulsa,   la 

madi  el  padre  fuera  de  sí... 

M  BSONERO   Rom  «tos. 

-Accidentado:  Galicismo,   tan  iun  i 
o  usual  boy,  por  borrascosi  Vida 

accii 

-Accidentado:  Galicismo,   tan  innecesario 
como  usual  hoy,    por  fragoso,  cscabrí 

i  cidentado  :  Terreno 

ACCIDENTADO: 

-Accidentado:   Galicismo  tan  innecesario 


\>  '    i 
ionio  usual  hoy,  poi  variado,  ameno,  caprichoso. 

rADO. 
ACCIDENTAL  i  d,i    latín    accidenta 

adj    Ni        '    tal 

...  a  esta  ¡'i  Uní  ra  pun  :a,  que  ea  ci  uno  e  eu 
cial,  se  añade  otra  como  LC<  un  \  i  \\  . 

En.  i ,i  i-  di  Granada. 

Son  muj    accidental]    en  cualquiera  leu 
gua  los  vano    modo   de  decir  de  ella. 

Bern  ledo  de  Aldrete, 

mal  social  es  AOOTDBNTAL,  entOE 

tais  obligado!  i  hacei  lo  que  do  habéi 

■■lera. 

lloSo. o     I    ni;  ||.s. 

La  cuba  ea  lo  esencial,  el  gallego  ¿  el 
riano  es  lo  o  >  roí    r  w  . 

Si  i  G  \s. 

-  AcriiiiA  iai.:  Casual,  contingente. 

-De  que  en  eso  imaginases 

Me  iiesa. -Pues  no  te  pese; 
Que  ya  veo  que  esto  lia  sido 

Una  cosa  accidental. 

Lope  de  Vega. 

Es   cierto    que   por   causas  ACCIDÉNTALE-  J 

pasajeras  podrá  cu  algunas  temporadas  hallar- 
se menos  pesca  que  en  otras  en  tal  ó  cual 
costa, 

JO\  ELL  UtOS. 

Accidental:  Art.  mil.  En  estrategia  sue- 
len calificarse  con  este  adjetivo  los  puntos  estra- 
tégicos 3  Las  bases  y  líneas  de  operaciones  se- 
cundarias ó  eventuales;  pero  en  realidad  sólo 
deben  llamarse  accidentales  cuando  ocurren  cam- 
bios que  obligan  á  modificar  el  primitivo  plan 
de  operaciones  y  por  consiguiente  á  elegir  base 
:  linea  distinta  1  1  lar  importancia  ostral  „i;:i 
á  pontos  objetivos  ó  sujetivos  que  antes  no  la 
tenían.  Por  lo  general  son  accidentales  los  pun- 
tos estratégicos  de  maniobra.  Las  bases  y  lineas 
de  operaciones  secundarias  y  los  puntos  estraté- 
gicos secundarios  no  siempre  son  accidentales, 
sino  que  muchas  voces  están  previstos  de  ante- 
mano como  etapas  para  llegar  á  constituir  ó  to- 
mar los  principales. 

-Accidental:  Fis.  Se  dice  del  efecto  6  cau- 
sa que  sobreviene  sin  sujeción  á  leyes  ni  en  re- 
peticiones periódicas. 

Accidental:  m.  Mus.  (Abusivamente) 
Alteración, 

-  Accidental  (punto):  Pin/.  El  punto  de  la 
línea  horizontal  donde  se  encuentran  lasproyec- 
ciónos  de  dos  líneas  paralelasuna  á  otra  en  el  obje- 
to que  se  quie- 
re pone  r  en 
perspectiva  y 
íioporpcndi- 
eulares  al  cua- 
dro. El  punto 
opuesto,  don- 
do  cae  la  per- 
pendicular ti- 
rada di 
ojo  al  cuadro, 
sellama  punto 
principal. 

En    el  gra- 
bado adjunto, 
A  B  es  la  paralela   íi  C  D,  ó  sea  á  la   linea  que 
da  la  perspectii  a  .V  B  corta  el  plano  B  F  en  el 
punto  B,  que  os  el  punto  accidental. 

ACCIDENTALIZAR:  a.  MUS.  Modificar  las  no- 
tas musicales  por  medio  de  sostenidos  6  bemoles, 

ACCIDENTALMENTE:  adv.   ni.   l'or  accidente, 

casualmente. 

accidentalmente  11  tro  conside- 

rable y  no  esperado. 

I!.    L.    DE    ARGENSOLA. 

y,  habiendo  en  ellos  sueltos)  ri- 

mas sino  ACCIDENTALMENTE...  la  serie  de  acci- 
dentes cuya  repetición    constituye  el  metro, 

;    reducida  al  ámbito  de  un  solo  verso. 
Bello. 

ACCIDENTARIAMENTE:  adv.  ni.  ant.  ACCI- 
DENTALMENTE. 

ACCIDENTARSE,   r     Ser   acometido  d 
¡i,  tñdcute  que  pi  i\  a  de  sentido  o  de  movimiento. 
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AcciDbNtt  del  lat.  accUens):  m.  Calidad  ó 
"  q1"  aparece  •  u  alguna  cosa,  sin  que  sea 
de  su  esencia  ó  naturaleza. 

ella. 

Lope  di  Vta  \. 

\i  1  -  atiende  el  pueblo  a  lo  li  oiden  i  es  que 
á  las  substancia  de  las  cosa 

Saavedra  Fajardo. 

Ai  i  1  dente:  3u  nal  que  a  1 1 

orden   ■  [i    I. as. 

\qiii  la  alma  a  ivega 
l'or  un  mar  Uc  dulzura,  y  finalmente 
En  él  ansí  se  anega, 
Que  ningún  1 itj 

Extr.  B 

la    Luís  de  León. 

...es  tal  la  medicina  que  se  ha  os  puesto 
no  hay  que  temer  de  contrario  ai  i  idbntb. 
Cbrvan i 

Porque  este  vencimiento  pudo 

por  ACCIDENTE  que  por  valor. 

S  \  \\  KM:  \    FAJ  M'.lio. 

-  Acoi  di'ai  E:  Indisposición  ó  enfermedad  que 
oi.no  Jim   repentinamente  y  priva  de  sentido.. 

de  movimiento. 

...  sudaba  y  trasudaba  con  tales  parasismo  ■ 
y  ai  1  1  ni.  vi  t.s.  que  no  solamente  él,  sino  todos 

pensaron  que  se  le  acababa  la  vida. 

Cervantes. 

-  Está  indispuesta.  -¿De  qué? 
-Saliendo  aquí,  de  repente 

Le  dio  agora  un  accidente. 

.Mol;  r  1 1.. 

-¡Dios mío!  Pues  ¡qué?...  ¿cómo...'? 
-Se  ha  sincopado.  Es  de  ir, 
un  accidente  espasmódico. .. 

¡Jesús!  -  ¡Eh!  No  lia  sido  nada. 
Bretón  de  los  Herreros. 

Accidente:  Gram.  Modificación  ó    dtera 
ción  que  en  su  estructura  material  ó  gráfica  ex- 
perimenta un  vocablo  para  connotar  su  relación 
Con  otro  11  otros  del  mismo  discurso. 

...  v  aquella  rapidez  y  concisión  de  la  frase, 
desembarazada  de  artículos,  pronombres,  par- 
tículas y  otros  accidentes  gramatical 

1    IPMANY. 

No  hay  lengua  moderna  en  que  los  ACCIDEN- 
TES métricos  sean  capaces  de  tanta  variedad  de 
combinaciones. 

Bello. 

-Accidente:  Med.  Síntoma  grave  que  Be 
presenta  inopinadamente  durante  una  enferme- 
dad, sin  ser  de  los  que  la  caracterizan. 

Lo   mismo  digo  del  pulso  del  doliente,  del 
color  y  de   otros  malos  accidentes,  q 
éstos  'se  entiende  y  conjetura    hay  humore 
malos  v  crudos  en  el  estómago. 

Mariana. 

...  no  es  bien. 
1  (onde  tantas  dudas  hay, 
Ocultar  el  accidente 
Elidiendo  sanar  el  mal. 

Rojas. 

-  Accidente:  Mus.  (Abusivamente.  )  Alti  - 

RACIÓN. 

-Accidente:  Galicismo  intolerable  en  las 
acepciones  de  igual  índoleque  del  adjetivo 

DENTADO   apuntamos    arriba. 

1  li      ACCIDENTE!   111.    adv.    ant.    POB    M  CI- 
DENTE. 

-Por  accidente:  m.  adv.  Por  casualidad. 

-Ai  11  dente:  Fil.  Es  un  término  que  se  expli- 
ca en  su  sentido  filosófico  de  una  manera  m  - 
va.  Acontece  con  él  algo  semejante  a  loqui 
de  -  on  el  término  absoluto.    V.  Abso] 
rnada  la  palabra  accidente  en  su  acepción  vulgar. 
I,,  que  sucede  por  cc-ualid. id  ó  for- 
tuitamente, y  significa  lo  mismo  que  la.-  pala- 
bras oca ¡ 

losóficainenteapan  .      SU  seiit  idoiieo.it  ¡vo.  <• 

se  define  como  accidental  lo  que  noea  inherente 
ala  sustancia  ó  á  la  naturaleza  de  Ugo 

de  lo  que  la  antigua    Escolástica  entendía  por 
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causas  secundarias  opuestas  &  las  primarias  ó 
fundamentales,  eslo  4111;  implica  la  idea  de  ac- 
cidentc.  Y  después,  por  extensión  ó  amplifica- 
ción de  sentido,   el  accidente  se   estima  como 
término  opuesto  a  la  idea  de   sustancia.  Pero  ni 
el  análisis  más  perspicuo  en  la  especulación,  ni 
las  observaciones  más  delicadas  de  la  experien- 
cia, pueden  señalar  taxativamente  línea  divisoria 
entre  lo  esencial  y   lo  accidental.  Perderíase  el 
pensamiento  y  se  diluyera  la  abstracción  del 
filósofo  en  empeños  utópicos  como  á  su  ve/,  los 
métodos  llamados  empíricos  (aun  el  de  los  resi- 
duos) se  moverían  en  el  vacío,  si  pretendieran 
caracterizar  el  accidente  y  lo  accidental  con  al- 
guna nota  positiva,  susceptible  de   alguna  con- 
creción  real.   Es  que.   aparte  el  sentido  negati- 
vo,   el   accidente    y    lo   accidental   representan 
para   el  pensamiento   del  sujeto,    algo  que  de 
momento  le  sorprende,  que  no  concibe  y  explica 
dentro  del  cuadro  ó  linderos  de  sus  ideas  sin  que 
le  sea  lícito  más  que  declarar   el  hecho  de  su 
pensamiento :  porque  otra  vez  lo  tenido  por  ac- 
cidental  puede  estar  dotado  de  virtualidad,  des- 
conocida para  el  sujeto  en  aquel  momento,  sufi- 
ciente para  engranar  dentro  de  la  dialéctica  real 
de  los  sucesos,  de  la  cual  debe  ser  un  eco  la  ideal, 
según  la  cual  concebimos  como  sujetos  nuestra 
propia  realidad  y  con  ella  la  que  nos  rodea.  Así 
parece  indicarlo  la  teoría,  más  que   hipótesis, 
hoy  justificada,  de  la  conservación  de  la  ener- 
gía, que  con  todos  sus  resabios  empíricos,  ma- 
nifiesta un  parentesco  muy  próximo  con  el  anti- 
guo aforismo:  Mens  agüat  molem.  Cuando  las 
ciencias  naturales  declaran  actualmente  que   la 
casualidad  y  el  accidente  son,  más  que  ideas  po- 
sitivas, palabras  de  sentido  negativo,  que  sólo 
expresan  nuestra  ignorancia  respecto  á  determi- 
nados fenómenos  y  leyes,  afirman  lo  que  aquí 
indicamos.  Así  dice  YacherotfZe  Nouveau  Spi- 
ritualisme ):  «La  ciencia  afirma  constantemente 
que  la  casualidad  es  una  palabra  vacía  de  senti- 
do, que  el  orden  existe  por  todas  partes  en  el 
cosmos;  porque  en  todas  se  revela  la  ley.»  Igual 
significación  tiene  la  palabra  accidente  en  el  or- 
den cronológico,  oponiéndose  á  lo  constante  y 
periódico  ó  sea  como  negación  parcial  del  orden 
y  de  la  periodicidad.  Y  decimos  negación  par- 
cial, porque  ya  se  reconoce  hoy  unánimemente 
por  testimonio  irrecusable  de  la  experiencia  y 
por  pruebas  fehacientes  de  la  especulación  ra- 
cional que  «dentro   del  mismo  desorden  existe 
un  cierto  princijfio  de  orden»  y  además  que  en 
las  desviaciones  de  la  ley  de  la  continuidad  se 
encuentra  un  ritmo  periódico,  de  que  son  ejem- 
plo las  intermitencias  de  algunas  enfermedades 
y  la  periodicidad  de  determinadas  perturbacio- 
nes (Natura  non  facit  saltumj.  En  el  orden  real 
entendemos  por  accidente   las  causas  extrañas 
que  producen  fortuitamente,  por  casualidad,  su- 
cesos que  110  se  presumen,  dada  la  naturaleza 
hasta  entonces   conocida  clel  objeto. '  Pero   del 
mismo  modo  que  si  un  ignorante,  que  sólo  co- 
noce la  apariencia  exterior  de  la  pólvora,  sin  sa- 
ber nada  de  su  fuerza  explosiva,    estimaría  tal 
cualidad  como  fortuita   y   accidental,  podemos 
nosotros ,     desconociendo     determinadas     cua- 
lidades  ó  precedentes    de    fenómenos   que    se 
nos  presentan  por  primera  vez,   considerar  co- 
mo accidental  aquello  que  no  lo  es  realmente. 
Así  es  que  cuando  Aristóteles  define  el  accidente 
negación  de  la  permanencia  y  del  orden,  ha  de 
entenderse  que  es  esta  negación  parcial  y  aún 
que  subsiste  como  tal  para  el  estado  del  conoci- 
miento del  sujeto.  Supone  este  sentido  de  la  pa- 
labra accidente,  en  lo  que  toca  al  orden  onto- 
lógico  ó  metafísico,  un  principio  ó  pensamiento 
director,  del  cual  es  un   eco  el  orden  cósmico, 
que  reconocen  respectivamente  las  ciencias  na- 
turales todas  en  las  esferas  de  la  realidad  que 
estudian.   No  hay  necesidad,   como  presume  el 
Panteísmo,    de  identificar  el  mundo  con  Dios 
para  comprender  el  orden  del  cosmos.  La  uni- 
dad cósmica,  expresión  plástica  de  aquel  prin- 
cipio  de    unidad  que    con   carácter   metafísico 
concibe  el  pensamiento,  y  que  no  explicaron  sa- 
tisfactoriamente ni  Aristóteles  ni  Lcibniz,   no 
consiste  en  la  unidad  de  sustancia  de  Espinosa, 
ni  en  la  materia  continua  que  suprime  el  vacío, 
ideada  por  Descartes,  ni  mucho  menos  en  la  uni- 
dad de  I  i>s  antiguos  Eleatas,  que  hace  desaparecer 
toda  variedad,  todo  movimientoy  toda  vida:  es  la 
unidad  final,  teleológica,  que  sirve  de  fundamen- 
to y  causa  primera,  merced  á  su  inmanencia  en  el 
mundo,  ;¡   todo  cambio  y  movimiento,  bajo  el 
cual  aparecen  los  fenómenos  más  extraños.    Ni- 
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hil  mirari  parece  ser  la  ley  de  circunspección, 
que  por  igual  se  impone  al  científico  y  al  pensa- 
dor; la  sublimidad  de  la  paciencia  resulta  ser  el 
requisito  más  indispensable  para  todo  aquel  que 
quiere  manifestar  sentido  científico  y  espíritu 
filosófico  en  sus  indagaciones;  finalmente  vivir  y 
pensar  sub  specie  cetemitatís,  como  decía  Espi- 
nosa, es  la  exigencia  fundamental  de  todo  pen- 
sador serio  que,  trabajando  hondo  y  recio  y  to- 
mando por  lema  la  ley  de  su  propia  inteligencia: 
jilas  ultra,  anhele  sin  impaciencias  pueriles  ni 
desmayos  censurables  disipar  gradualmente  las 
penumbras  con  que  lo  accidental  sombrea  la  luz 
de  la  verdad.  En  suma,  el  accidente  y  lo  acci- 
dental existen  in  mente,  pero  no  in  re.  Admitida 
esta  existencia  inteligible  de  lo  accidental,  se 
señala  en  Lógica  los  sofismas  del  accidente  (¡per 
accidens  (fallada  accidentis)  y  el  opuesto  que 
consiste  en  inferir  de  lo  relativo  á  lo  absolu- 
to (a  dicto  secundum  quid  ad  dictum  simpliciter). 
En  el  primero  se  concluye  de  lo  esencial  á  lo  ac- 
cidental y  en  el  segundo  inversamente.  Cuando 
decimos:  «el  médico  ha  curado  al  enfermo,  luego 
es  un  buen  médico. »  caemos  en  el  sofisma  a  dic- 
to secundum  quid,  porque  puede  el  médico,  sin  ser 
bueno,  haber  curado  al  enfermo  por  casualidad. 
Incurriremos  por  el  contrario  en  el  sofisma  per 
accidens,  si  decimos:  «este  es  un  buen  médico, 
luego  curará  al  enfermo,»  afirmación  que  no  se 
puede  tomar  como  absoluta,  porque,  aun  siendo 
bueno,  el  médico  es  susceptible  de  equivocación 
ó  falta  de  acierto.  Whately  (V.  Logiquc)  cita 
este  otro  ejemplo:  «todo  lo  que  se  lleva  al  mer- 
cado se  come,  se  lleva  carne  cruda,  luego  se  co- 
me la  carne  cruda,»  sofisma  que  consiste  en  con- 
cluir aplicando  á  un  estado  particular  de  la 
carne  lo  que  no  es  verdad  sino  de  la  carne  en 
general,  sin  distinguir  si  está  cruda  ó  cocida. 
Aun  limitada  la  existencia  del  accidente  al  or- 
den inteligible,  110  se  puede  desconocer  que  éste 
se  traduce  en  el  orden  práctico,  puesto  que  en 
último  término  vivimos  según  pensamos.  Para  la 
práctica  de  la  vida  y  en  lo  que  toca  directamen- 
te al  orden  moral,  el  accidente  es  concebido  co- 
mo la  concurrencia  ó  coincidencia  de  causalida- 
des finitas  (causas  extrañas,  cuya  naturaleza  se 
desconoce  por  el  momento)  que  producen  efectos 
ó  fenómenos  que  no  podríamos  prever  ó  presu- 
mir, dado  el  estado  de  nuestro  pensamiento, 
y  que  producen  sus  obligadas  consecuencias, 
lo  mismo  en  la  esfera  del  mal  (accidente  des- 
graciado, mala  suerte,  mala  sombra,  etc. )  que 
en  la  del  bien  ( accidente  favorable,  fortuna, 
buena  suerte,  etc. ).  Prueba  la  experiencia  que 
la  adversidad,  la  escuela  de  la  desgracia,  pone 
á  prueba  el  temple  de  las  almas  puras,  mien- 
tras que  los  vientos  favorables  de  la  fortuna 
inclinan  á  la  molicie.  Observación  es  esta  re- 
cogida certeramente  por  Cristo  en  su  enseñan- 
za evangélica,  cuando  simbólicamente  dice  que 
su  doctrina  va  encaminada  en  especial  á  los  po- 
bres y  que  es  más  fácil  que  pase  un  cable  por 
el  ojo  de  una  aguja  que  el  que  penetre  un  rico 
en  el  reino  de  los  cielos.  Pero,  aparte  esta  verdad 
de  hecho,  que  como  tal  es  innegable  en  la  parte 
de  realidad  que  abraza  la  observación,  patente 
es  por  demás  que  si  la  vida  moral  tiene  como 
característica  primaria  ser  vida  consciente,  que 
se  sepa  de  sí  y  del  fin  que  persigue  á  la  vez  que 
de  los  medios  que  pone  en  acción,  en  nada  debe 
afectarla  el  accidente,  ya  favorable,  ya  adverso. 
Así  es  que  ni  la  pobreza  es  signo  indeleble  de 
honradez,  cuando  á  veces  se  observa  que  la  mise- 
ria hace  pecar  á  las  almas  más  puras,  ni  la  ri- 
queza es  garantía  de  inmoralidad,  pues  no  faltan 
casos  (y  ojalá  fueran  más  frecuentes)  de  gentes 
que  emplean  sus  riquezas  en  obras  meritorias. 
Como  causas  concomitantes  ó  condiciones  com- 
plementarias podrán  ser  objeto  de  análisis  el 
accidente  favorable  ó  el  accidente  adverso ;  pero 
para  la  vida  moral,  para  la  vida  consciente 
siempre  resultarán  medios  advenedizos,  de  na- 
turaleza desconocida,  que  el  agente,  con  su  de- 
voción inquebrantable  al  bien,  debe  emplear  en 
servicio  exclusivo  de  la  virtud,  sin  desalentar 
ante  los  reveses  de  la  fortuna,  ni  enloquecer,  ol- 
vidando sus  deberes,  ante  los  favores  inconsis- 
tentes de  la  suerte. 

-Accidentes  eucarísticos:  Teol.  Figura, 
color,  sabor  y  olor  que  en  la  Eucaristía  quedan 
del  pan  y  del  vino  después  de  la  consagración. 
Santo  Tomás  y  todos  los  teólogos  discípulos  de 
Aristóteles  llaman  accidentes  absolutos  á  los  acci- 
dentes sin  sujeto,  porque  sostienen  que  en  la 
eucaristía  los  accidentes  existen  por  un  efecto 
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del  poder  divino.  Otros  teólogos  no  admiten  la 
teoría  de  los  accidentes  absolutos  y  quieren  que 
en  la  eucaristía  los  accidentes  conserven  su  subs- 
tancia convertida,  sacramentalmente  en  cuerpo 
de  Jesucristo. 

-Accidente  de  mak:  Leg.  Se  llama  acci- 
dente de  mar  en  el  lenguaje  comercial  marítimo, 
todo  siniestro  que  sufren  en  la  navegación,  ó 
con  ocasión  de  la  navegación,  las  naves,  las  per- 
sonas ó  las  cosas  contenidas  en  las  embarcacio- 
nes. Los  acontecimientos  que  causan  perjuicio  á 
la  nave,  al  cargamento  ó  á  la  tripulación  provie- 
nen de  la  naturaleza  ó  de  la  actividad  del  hom- 
bre. También  se  llaman  de  fuerza  mayor:  Los  pro- 
ducidos por  los  elementos,  el' abordaje  casual,  el 
varamiento,  el  naufragio,  la  echazón  por  tem- 
pestad, el  incendio  á  resulta  de  un  rayo,  etc. ;  los 
que  tienen  su  origen  en  la  autoridad  pública  ó  en 
la  violencia  de  los  hombres,  como  la  retención 
forzada  por  orden  de  potencia  extranjera  en  vir- 
tud del  pretendido  derecho  titulado  angarias,  de 
los  soberanos  para  retener  los  buques  de  los  otros 
pueblos  en  caso  de  guerra  y  obligarlos  á  servir 
de  trasportes;  el  embargo  de  la  nave  por  orden 
del  gobierno;  el  saqueo  y  el  apresamiento.  Los 
escritores  italianos,  entre  otros  Todde,  dividen 
los  accidentes  marítimos  en  ordinarios  y  extraor- 
dinarios; y  también  en  mayores  y  menores.  Esta 
última  clasificación  tiene  realidad  en  nuestro  de- 
recho mercantil  como  puede  verseen  Avería, 
Rotura,  Arribada,  Asegurador,  Abandono, 
Varamiento,  Abordaje,  Seguro  Marítimo, 
Fletamento,  Letra  de  cambio,  Angarias. 

-  Accidentes  geográficos:  Geog.  mil.  Aun- 
que la  palabra  accidentado,  aplicada  al  terreno, 
no  es  propia,  sino  que  debe  decirse  terreno  esca- 
broso, desigual,  áspero,  cortado,  quebrado,  si- 
nuoso, se  dice  y  puede  decirse  accidente  del  terre- 
no j  accidente  geográfico,  refiriéndonos  á  todo 
cuanto  hace  relación  á  las  formas  que  presenta 
la  variada  estructura  y  relieve  de  la  tierra,  á  to- 
dos los  objetos  que  hay  en  su  superficie  y  que 
tienen  ó  pueden  tener  valor  estratégico  ó  táctico. 
No  se  trata,  pues,  solamente  de  terreno  quebra- 
do ó  desigual:  en  la  estratégica  son  accidentes 
geográficos  una  carretera,  una  aldea,  un  panta- 
no, una  llanura,  un  sembrado,  etc.,  en  suma, 
todo  cuanto  pueda  influir  en  las  operaciones  y 
maniobras.  Los  accidentes  geográficos  se  deno- 
minan naturales  ó  artificiales  según  que  sean 
debidos  á  la  naturaleza  misma  ó  al  hombre.  Los 
principales  accidentes  geográficos  naturales  son 
los  ríos  y  las  montañas  que  determinan  líneas 
fluviales  y  líneas,  masas  ó  grupos  orográficos; 
siguen  después  los  valles,  las  llanuras,  los  lagos, 
lagunas  y  pantanos,  las  selvas  y  los  bosques  y 
los  mares.  Los  accidentes  geográficos  artificiales 
son:  las  vías  de  comunicación  (ferrocarriles,  ca- 
rreteras, etc. ),  los  cultivos,  los  centros  de  pobla- 
ción, las  plazas  fuertes  y  ¡as  fronteras  políticas. 
En  los  artículos  respectivos  se  indican  las  con- 
diciones estratégicas  de  todos  ellos. 

-Accidente:  Carr.  En  los  formularios  ofi- 
ciales para  la  redacción  de  proyectos  de  carrete- 
ras, una  lista  general  de  los  pasos  de  agua  y  ca- 
minos cruzados,  en  la  que  debe  anotarse  su  si- 
tuación y  las  obras  que  se  proponen  para  sal- 
varlos. 

-Accidentes  (Estados  de):  Ferr.  Registros 
que  deben  llevar  las  Compañías  para  dar  cuenta 
a  la  Administración,  de  los  que  tienen  lugar  en 
sus  líneas,  expresando  el  número  y  condiciones 
de  las  víctimas,  importancia  de  las  pérdidas  ó 
averías,  causas  del  siniestro,  etc. 

ÁCCIDO:  m.  (Barbarismo  muy  común. )  Acido. 

ACCIEN  (Baghy-Syan):  Biog.  Guillermo  de  Ti- 
ro, en  su  obra  titulada  Gesta  Dei  per  Francos,  men  - 
ciona  al  emir  de  Antioquía  Baghij  SijunAccien. 
Es  casi  seguro  que  no  hubiese  quedado  memoria 
alguna  de  este  emir  de  Antioquía  sin  la  circuns- 
tancia de  hallarse  ocupando  ese  puesto  cuando, 
por  los  años  1097,  vinieron  los  cruzados  aponer 
sitio  á  dicha  ciudad.  Accien  se  defendió  con  te- 
són inquebrantable  y  con  grande  habilidad,  en 
tales  términos  que  los  cruzados  hubieron  de 
abandonar  su  propósito  de  apoderarse  á  viva 
fuerza  de  Antioquía  y  apelaron  al  soborno  y  ala 
traición  que  les  dieron  efectivamente  más  satis- 
factorios resultados.  Después  de  un  año  de  sitio 
y  cuando  el  emir  de  Mosul,  Korbughán,  acu- 
día al  frente  de  numeroso  ejército  en  auxilio  de 
los  sitiados,  Antioquía  fué  entregada  por  la  trai- 
ción de  un  musulmán  á  los  cristianos  sitiadores. 
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nt«se  -i1"'  A.I  cii iguió,  si  bien  tuvo  que 

para  ello  muchas  dificultades,  burlar  las 
pesquisas  de  sus  vencedores;  pero  un  leñador 

uristia prendió  en  aitio  extraviado  al  fugi- 

|e  ,|riu\  o,  le  cortó  la  cabí   a  5  i  ni  ió  al  jefe 
i  presentí 

ACCINCTUM:  Oeog.  mil.    Y.  ACEY. 

ACCINITA:  I".  Mineral.  V.  AxiNl'i  \. 

accio:  Oeog.  ant.  Ciudad  edificada  .junto  al 

torio  del  mismo  nombre  á  la  entrada  del 

l,    \nih:  icia,  hoy  Azio.  ,   Promontorio  de 

ta  occidental   di   I !  recia,  hoy  la  Tunta,  en 

ctremidad  N.  de  la   Vcarnauia,  á  la  entrada 

del  golfo  de  Ambracia  ó  de    Vrta,  célebre  en  la 

historia  por  el  combate  naval   en  que  Octavio 

i  Antonio  y  á  Cleopatra. 

-Accio  (Batalla  de):  ílist.  Esta  batalla 
tiene  gran  importancia  en  la  historia,  pues  la 
fecha  en  que  se  libró  señala  el  fin  de  la  Repúbli- 
ca, romana  y  el  principio  del  Imperio,  y  se  la 
considera  también  como  punto  de  partida  de 
■  icva  era. 

listados  los  dos  triunviros  rivales  Octavio 
v  Marco  Antonio,  y  declarada  la  guerra,  resolvió 
,-1  último,  á  instancias  de  Cleopatra,  combatir 
mar.  En  el  golfo  de  Ambracia,  cerca  del 
rio  de   Accio  ó  Actium,  se  reunieron 
anas  quinienl  is  galeras;  eran  magníficos  barcos, 
na  tripulación  porque  los 
marineros  acababan  de  reelutarse  entre  labrado- 
>  avezada  á  la  vida  del  mar.  No 
de  Octavio,  preparada  ya  en  las  cos- 
Calabria,  que  aunque  contaba  sólo  con  la 
mitad  de  barcos  y  eran  do  menores  dimensiones, 
i  bien   tripulada  y  se  prestaba  mejor  á  los 
movimientos  rápidos  y  ligeros.  Durante,  el  in- 
ao   hubo   sólo    pequeñas   escaramuzas.    Las 
tripulaciones  de   las  escuadras  de  Antonio  y  de 
ti i,i  disminuían  en  fuerza  de  día  en  día  á 
i  de  las  enfermedades  y  de  las  deserciones; 
i  quedó  casi  abandonado,  y  aprovechando 
ii  favorable  coyuntura,    condujo  sus 
ravés  del  mar  Jónico  hasta  Toryne,  en 
ista  del  Epiro,  sin  resistencia  se  hizo  dueño 
de  Corfú,  gano  el  continente   por  un   sitio  lla- 
mado Glykys-Limen,  ensenada  en  la  quedesem- 
1  Aqueronte,  y  marchó  luego  hacia  el  golfo 
mbracia,   en  cuya  embocadura  estaban  las 
-   tuerzas  de  Antonio,    quien    adoptó 
liatamentc   actitud  defensiva,   retirándose 
ió  hacia  la  entrada  del  golfo,  en  tanto  que 
galeras  anclaban  en  el  puerto  Comarus.  Oc- 
itableció  su  campamento  en  una  pequeña 
eminencia,  haciendo  trente  á  las  posiciones  ene- 
>;  tenía  á   la  derecha  el  mar  Jónico  y  á  la 
nía   la   bahía  de  Ambracia,   circuida  por 
i  planicie  de  aluvión  que  cercan  colinas,  en 
mfin  del  horizonte  coronadas  por  alta  cordi- 
i para   el   Epiro  de  la   Etolia  y  de  la 
lia.  Delante,  el  terreno  descendía  en  suave 
M'      hasta    la  entrada  del  golfo  y  hacía 
auna  pequeña  península  en  cuyo  extremo 
:  un  templo   consagrado  á  Apolo  bajo  el 
Actium,   punta  de  tierra  en  la  que 
nio  había  establecido  su  campo,  en  terreno 
llagoso.  Antonio  se  hallaba  en  Patras 
cuando  tuvo  noticia  de  la  llegada  del  enemigo; 
inmediatamente  se  presentó  en  su  campamento, 
trecho  y  se  atrincheró  frente  á  los  ce- 
nviandoá  la  caballería  hacia  el  fondo 
olfo  para  dar  la  vuelta  y  atacar  también  la 
del  enemigo.  Pero  había  dejado  á  su 
i,  quien  ocupó  á  Patras  apenas 
■  nado  Antonio,  y   siguiendo  los 
dcanzó  la  isla  de  Leucadia,  pró- 
a    la   entrada   del  golfo  é  interceptó  una 
ón  naval  enemiga.    Varios  combates  hubo, 
no  de  los  que  fue  batido  ol  mismo  Antonio; 
otros  descalabros  le  obligaron  á  desistir 
:  ni  primitivo  que  consistía  en  atacar  al  ene- 
por  el  frente  y  por  el  flanco,  y  á  adoptar 
inión  ilc  Cleopatra,  que  era  volver  á  Egipto 
I  cuerpo  principa]  de  las  fuerzas  terrestres 
unas,   dejando  algunas  en  Grecia  para 
i  defensa  de  las  más  importantes  plazas.    Con 
•  de  conservar  apariencia  hostil,  la  flota  se 
al  mar  en  orden  de  batalla,  y  aun  eran  tan 
idables  los  recursos  de   Antonio   que   sus 
ivíos  al  cerrar  en  compactas  filas  la 
del  estrecho,  parecían  capaces  de  aniquilar 
-u  solo  peso  las  naves  pequeñas  y  ligeras 
os.    Estas  sin  embargo  no  dieron 
muestra  de  temor  ni  de  vacilación,  y  avanzaron 


pai  tida  uadra    que  mandaban  p 

ticamente  Octavio  3    Lgripa    Esfc     i ieron 

que  el  enemigo  no  si  dn  igra  ó  su  encui  otro 
tendieron  sus  alas  con  propósito  de  envolverlo 
por  los  Sancos,  y  i  omprometido  asi   sjrl 
tuvo  que  dar  la  señal  do  combate,  que  probable 

mente  se    Libró  |   mai ,  pi.iqiie  LasagUaS 

inmediatas  á  la  entrada  del  golfo  tienen  escasa 

profundidad   para   permitir  los   movimiento.,    di 

i"    grande  i  bai  eos  que  caí  aquella  acción  lu- 
charon, 

El  combate  estuvo  largo  tiempo  indeciso,  pues 
no  habíi do  de  destruir  los  formidables  navios 

de  Antonio,  que  si  eran   impotentes  para  el  ata- 
que, tenían   en  cambio  admirables  condiciones 

para  rechazar  las    embestidas  de   la  escuadra  ce- 
sariana. 

Va  se  ha  dicho  que  el  propósito  de  Antonio  J 
di  i  leopatra  era  regresar  á  Egipto  sin  aventurar 
batalla  decisiva;  al  ataque  de  las  fuer/as  enemi- 
gas les  obligó  i  aceptarla.  Pero  repentinamente 
cambió  el  viento;  los  grandes  bajeles  que  antes 
perezosa.  \  torpemente  se  deslizaban  por  las  aguas 
pudieron  emprenderla  fuga;  la  galera  de  Cleopa 
tra,  anclada  á  retaguardia,  desplego  sus  velas  de 
púrpura  y  atravesó  velos  cutre  los  combatientes 
seguida  por  sesenta  navios  egipcios,  Antonio  si- 
guió a  su  amante,  V  cuando  [os  que  por  él  com- 
batían vieron  que  sujete  les  alia  iidoua  lia,  deses- 
perados y  prorrumpiendo  en  exclamaciones  de 
rabia  y  de  vergüenza,  muchos  arrojaron  al  mar  la 
torre  de  Los  puentes  con  objetó  de  aligerar  sus 
barcos  y  buscar  la  salvación  en  la  luga;  otros  se 
prepararon  ¡í  Luchamás encarnizada  aun,  en  tan- 
to que  los  cesarianos,  exaltados  por  la  perspecti- 
va de  rápido  triunfo,  emprendían  temerariamen- 
te el  abordaje.  Mas  para  destruir  ó  sumergir 
aquellas  nares  que  parecían  fortalezas  notantes 
fué  preciso  recurrir  al  fuego;  lanzaron  los  cesa- 
rianos antorchas  y  pilas  de  combustibles,  y  así 
una  después  de  otra  ardieron  todas  las  naves  y 
Lentamente  fueron  sepultándose  en  el  abismo. 
Plutarco,  sin  embargo,  afirma  que  fueron  captu- 
radas trescientas  naves.  La  batalla  había  dura- 
do cuatro  horas,  y  el  incendio  se  prolongó  hasta 
muy  entrada  la  noche.  El  ejército  de  Antonio, 
que  había  presenciado  desde  tierra  el  combate 
naval  y  la  destrucción  de  la  escuadra,  empren- 
dió la  retirada,  á  las  órdenes  de  Canidio,  por  el 
camino  de  Macedonía;  pero  ya  las  tropas  de  Oc- 
tavio se  habían  puesto  en  movimiento  para  ce- 
rr arle  el  paso,  y  Canidio,  perdida  toda  esperanza 
de  salvación,  paso  al  campo  del  vencedor,  y  los 
soldados  de  Antonio  imitaron  su  conducta. 

La  famosa  batalla  de  Accio  ocurrió  el  día  2  de 
septiembre  del  año  723  de  la  fundación  de  Boma, 
que  corresponde  al  31  a.  J,  O  Tara  conmemorar- 
la, Octavio  fundo  una  ciudad  en  el  mismo  sitio 
en  que  estuvo  su  campamento,  a  la  que  dio  el 
nombre  de  Nicópolis  ó  Ciudad  de  la  Victoria; 
elevó  un  templo  á  Apolo,  en  el  mismo  lugar  en 
que  se  alzó  su  tienda  construyó,  como  terreno 
sagrado,  un  pavimento  de  manipostería,  y  al  re- 
dedor colgó  la  popa  de  los  navios  apresados. 
Además  reconstituyó  los  juegos  Accios  ó  accia- 
cos  que  se  celebraban  en  el  templo  cada  cinco 
años. 

-Accio  (Era  de):  Cronol.  El  2  de  septiem- 
bre del  año  31  antes  de  J.  O  (723  de  Roma)  se 
dio  la  célebre  batalla  naval  entre  Octavio}-  Mar- 
co Antonio,  ganada  por  el  primero.  Para  con- 
memorar este  suceso,  que  dio  fin  de  la  república 
romana,  se  estableció  la  era  llamada  de  Accio, 
el  1."  de  enero  del  año  30,  ó  sea  cuatro  meses 
después  de  la  victoria  'I  Octavio.  Tuvo  su  orí- 
d  Alejandría  y  empezó  el  29  de  agosto  del 
año  31,  fecha  que  corresponde  al  primer  día  del 
mes  egipcio  Thot.  Esta  era  estuvo  en  vigor  en 
Egipto  hasta  que  se  estableció  la  de  Diocleciano, 
y  en  Siria,  donde  se  empezaba  á  contar  desde 
el  1.°  de  septiembre  del  ano  31,  rigió  hasta  el 
siglo  ix,  en  unión  con  la  cesárea  de  Antioquía, 
establecida  el  año  4S  antes  de  . I.  ( '.  en  conme- 
moración de  la  batalla  de  Farsalia. 

-Accio  (San):  Biog.  Mártir.  Escasas  son  las 
noticias  que  de  este  santo  han  llegado  hasta  nos- 
otros ;  sábese  únicamente  de  él  que  con  San 
Leoncio,  San  Alejandro  y  otros  siete  compañeros, 
cuyo  nombre  no  aparece  en  los  escritos  antiguos, 
ni  en  las  Actas  de  los  mártires,  sufrió  hon 
tormentos  y  por  último  cruel  muerte  y  que  la 
Iglesia  católica  honra  BU  memoria  y  la  de  sus 
compañeros  en  el  día  1.°  del  mes  de  agosto. 

-A'  0):  nombrado  por  algunos  bió- 


¡UO.   i  N.   en 

[61.  M .  en  86  antes  de  la  era  cristiana  I  Su  padre 
fué  un  Liberto.  Muchos  críti  bretodo  entre 

Los  antiguos,  estiman  en  mé    i  Accio  qui 
cuvio  1. 1  mejor  lo    n 

novel  con  m 
público,  pero  tenia  meno   i  Le\  ación  de  pro 
pósito  y  menos  grandeza  en  la  concepción.  <•  Accio 
1 1  naba  casi  instintivamente,  acaso  sin  darse 
él  mismo  cuenta  de  ello,  an  ón 

iliciones  características  de  su  genio,  a  1 1  imitación 
de  Sófocles  y  de  Esquilo  j  en  cambio  apn  i 
poco  las  más  famosas  creaciones  do  Eurípides.  No 
Be  crea,  por  lo  dicho,  que  Lucio  Accio  se  di 
exclusivamente  á  traducir  La  i ra 

■  de  i  incuont  a  las  obras  del  tea 

■  I  u  ■    '.  61 1  ió    al  idioma  latino;    pi 

cierto  asimismo  que  escribió  muchas  tragí 

originales,    algunas    de   ellas    con    asunto   de   la 

hisioi  i.i  de  Roma.  La  mayor  parte  de  sus  ol 

tanto  propias  como  traducidas,  se  han    perdido; 

pero  se  sabe  que  algunas  Lograron  e  * 
ria.  celebridad  j  fama  envidiable:  La  mas  impor- 
tante de  todas  fué  su  tragedia  /¡rulas,  que  es  la 
única  de  la  cual  quedan  algunos  fragmentos, 
unode  ellos,  de  bastante  extensión,  que  inserta 
i  icerón  en  su  obra  De  Dwinatv  22,  j 

varios  trozos  que  incluyen  Roberto Estienne  en 
su  libro  titulado  Fragmenta  poetarum 
latinorum,  impreso  en  1508,  y  Bothe  en  el  to- 
mo V  de  bu  magnifica  obra  Scenici  latini,  m 

bien  los  trozo,  de  IJothc  y  de  Roberto  Estieniie 
se  reducen    a    versos  aislado,.   Otra  obra  <¡ 

ció,  Aneadas,  logró  casi  la  misma  celebridad  que 
su  Brutus,  pero  no  tuvo  igual  fortuna,  pues  de 
ella  sabemos  hoy  solamente  que  el  asunto  era  Los 
sacrificios  del  cónsul  Decio  en  la  guerra  contra 
los  Samnitas.  De  otra  obra  suya  titulada  Pan  r- 
ga  únicamente  se  conserva  el  título  y  son  del 
todo  desconocidos  su  asunto,  su  argumento  y 
todo.  Dedicó  también  alguna  atención  á  la  li- 
teratura preceptiva  y  á  la  historia.  Acerca  de  la 
historia,  desenvolvimiento  y  decadencia  de  la 
tragedia,  escribió  dos  trabajos  que  llevaban  por 
títulos:  Didascalicon  el  uno,  y  Pragmaticon  el 
otro.  Accio  falleció  de  edad  muy  avanzada:  acer- 
ca de  su  mérito  dijo  Plinio  una  frase  que  se  con- 
serva: «.lirio,  aunque  de  muy  pequeña  estatura, 
se  hizo  erigir  una  estatua  grandísima  en  el  tem- 
plo de  las  musas. » 

-  Accio  (Zueco):  B'wij.  Poeta,  italiano  cuyos 
trabajos  ita  duiguenij  en  su  Insten  i  ht.'rarn  de 
Italia.  Zaceo  Accio  floreció  á  mediados  del  siglo 
decimoquinto  y  es  muy  poco  conocido.  Parafra 
seo  muy  acertadamente,  según  dicen  algunos 
eruditos,  únicos  que  tienen  noticia  de  esta  obra, 
las  Fábulas  de  Esopo;  fábulas  que  había  traduci- 
do antes  del  griego  al  latín,  en  versos  elegí. •■ 
un  poeta  latino  del  siglo  decimotercero,  Romu- 
has,  y  que  á  su  vez,  como  queda  ya  dicho,  para- 
fraseó Zucen;  el  cual  adopto  para  hacerlo  la  com- 
binación métrica  más  difícil,  el  soneto,  y,  según 
parece,  venció  con  acierto  las  dificultades.  El 
lugar  y  la  fecha  del  nacimiento  de  ote  poeta,  asi 
como  la  de  su  muerte,  no  se  conocen. 

accioli (José  de(  Ieequeiea  y  Silva):  / 
afo,  literato,  historiador.  Nació  en  el  Bra- 
sil al  finalizar  el  siglo  décimooctavo,  y  residió 
casi  constantemente  en  la  bahía  de  Todos  los 
Santos  ó  en  Para.  Dedicó  su  actividad  á  la 
historia  y  asimismo  á  la  gei  is  dos 

importantes  provincias.  Se  conservan  las  dos 
obras  siguientes,  impresas  en  el  Brasil,  y  muy 
raras  en  Europa  donde  podrían  desvanecer  algu- 
nos errores;  la  primera  se  titula:  Memorias  his- 
tóricas e  políticas  da  zw  da  BaEla.  La  se- 
gunda obra  da  á  conocer  el  vasto  territorio  de 
nazonas,  explorado  recientemente  por  los 
Sres.  Tardy  de  Montravel,  Castelnau,  y  un  via- 
jero italiano  muy  poco  conocido,  elintrepidí 
yetano  Osculati.   La  obia  de  Accioli  ha  visto  la 

luz  seis  años  antes  que  apareciese  la  de  Baenaque 
ha  promovido  mas  de  una  lucha  científica  en  el 
seno  de  la  Academia  de  Río-Janeiro.  La  obra  de 

ili  lleva  por  título:  Corografía  i 
Descripcao  física,  hi  ■  i  Mea  da  provin- 

cia do  Oram  Pard,ja  elentes  notas. 

Nos  es  muy  difícil,  sin  embargo,  admitirla  exis- 
tencia de  una  nación  india  designada  con  el  nom- 
bre de  Quatas-Lapuejas,  que  tiene  por  predeceso- 
res los  grandes  monos  délos  bosques  y  cuyos  in- 
dividuos se  hallan  provistos  de  sendas  colas.  El 
sabio  brasileño  no  da  esta  noticia,  sin  embargo, 
sino  como  una  especie  de  leyenda  muy  generali- 
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nda  y  aún  muy  acreditada  entre  las  buenas  gen- 
ios campos. 

acciolorO:  Geog.  Punta  con  una  torre  entre 
los  cabos  l,i'  osa  \   Palinuro,  costa  01  cid.  de 
[talia. 

acción  (del  lat.  adió):  f.  Ejercicio  de  alguna 
potencia. 

-Acción:  Efecto  ó  resultado  de  hacer. 

-Acción:  Operación,  obra. 

Todo  estiércol  ó  abono  orgánico  que  obra 
pronto  y  con  energía,  dura  poco  tiempo:  el  que 
alcanza  larga  duración,  qo  produce  más  que 
una  acción  lenta  y  de  mediana  eficacia. 

Oí. ív  \\. 

-Acción:  Acto,  hecho,  modo  de  comportarse 

una  peí 

Siendo  Ciro  niño,  y  electo  rey  de  otros  de  su 
edad,  ejercitó  en  aquel  gobierno  pueril  tan  he- 
roicas acciones,  que  dio  á  conocer  su  naci- 
miento rea!,  hasta  entonces  oculto. 

Saavedra  Fajardo. 

Entonces  es  cuando  elegimos  por  amigos  ó 
portestigos  de  nuestras  ACCIONES  á  Arístides, 
Cimón.  Dión,  Epaminondas,  etc. 

Quintana. 

¡Y  muí  quieres  achacar  acción  tan  fea 
Al  falso  amor  del  bien! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Acción:  Operación  é  impresión  que  ejerce 
cualquier  agente  sobre  el  paciente.  En  este  sen- 
tido tiene  gran  uso  en  la  Gramática. 

-  Acción:  Postura,  ademán. 

....has  de  saber,  Sancho,  sino  lo  sabes,  que 
entre  los  amantes  las  ACCIONES  y  movimientos 
exteriores  que  muestran  cuando  de  sus  amores 
se  trata,  etc. 

Cervantes. 

Sus  acciones  son  á  lo  temerario,  dejar  caer 
la  capa,  calar  el  sombrero,  etc. 

Quevedo. 

Todos  en  su  presencia  componen  el  rostro 
y  ajustan  sus  acciones. 

Saavedka  Fajardo. 

-Acción:  En  el  orador  y  en  el  actor,  conjun- 
to de  ademanes  y  gestos  determinados  por  el  sen- 
tido de  las  palabras  con  el  fin  de  expresar  más 
eficazmente  lo  qite  se  dice. 

Yo  soy  aquella  cómica  de  asombro, 
Reina  de  las  acciones  del  teatro; 
Que  hoy  beso  el  pié  de  quien  pisaba  el  hombro. 
Lope  de  Vega. 

-Acción:  fam.  Facultad,  posibilidad  de  eje- 
cutar alguna  cosa. 

....admirados  de  tan  no  esperado  suceso,  que- 
daron sin  acción  por  algún  tiempo. 

B.  L.  de  Aroensola. 

....porque  quien  injustamente  quita  á  otro  su 
estado,  da  acción  y  derecho  para  que  le  qui- 
ten el  suyo. 

Saavedra  Fajardo. 

-Acción:  ant.  Acta. 

Firmaron  las  acciones}-  decretos  del  Con- 
cilio todos  los  obispos. 

Mariana. 

-Acción:  Com.  Cada  una  de  las  partes  ó 
porciones  que  componen  el  capital  ó  fondo  de 
cualquiera  empresa,  compañía,  sociedad  ó  esta- 
blecimiento, cuyo  objeto  es  la  especulación  co- 
mercial ó  industrial. 

...  en  este  (proyecto)  las  ACCIONES  debían 
ser  nominales  en  dos  terceras  partes  y  de  me- 
ra responsabilidad,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Las  acciones  del  Canal 
Han  subido:  los  terrenos 
Cercanos  suben  lo  menos... 
-  ¡Una  fortuna!...  -  ¡Un  caudal! 
Abelardo  L.  de  Átala. 

-Acción:  Com.   Documento  que  acredita  el 
nominal  de  cada  una  de   dichas  parté>   ó 
orciones. 

Y  chupó  á  un  escocés  tres  mil  guineas 
Veii  te  acciones  de  Jarico  y  un  navio. 

JOYELLANOS 


-Acción:  Fis.  Fuerza  con  que  un  cuerpo 
obra  sobre  otro. 

Acción:  Mil.  Combate  entre  fuerzas  ene- 
migas. 

Se  le  debe  perdonar,  porque  la  acción  fué 
muy  empeñada,  y,  para  un  mozo  que  jamás 
había  visto  tirar  un  tiro,  no  lo  ha  hecho  mal. 

Isla. 

Un  movimiento  general  de  la  línea  francesa 
estorbó  el  proyectado  embargo,  empeñándose 
una  ACCIÓN  reñida  y  porfiada. 

TORENO. 

La  tropa  de  los  concejos  de  las  órdenes  es 

frase  usual  en  nuestros  historiadores,  cuando 
enumeran  los  cuerpos  que  concurrían  á.  alguna 
acción  degui  rra. 

Lisia. 
-Si  alguno  de  la  milicia 
Hubiera  muerto  en  la  acción,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Acción:  Pivi.  Actitud  ó  postura  del  mode- 
lo nitural  para  copiarlo. 

-Acción:  Poét.  Suceso  principal  que  consti- 
tuye el  asunto  de  una  pieza  teatral,  poema,  épi- 
co, novela,  etc. 

Si  es  episódico  el  tío  por  uo  tener  gran  paite 
en  la  ACCIÓN  de  la  comedia,  ¿qué  diremos  de 
don  Luis? 

La  i:  ka. 

Si  al  ingenio  y  al  arte  dable  fuere. 
Dure  la  acción  del  drama  el  tiempo  mismo 
Que  á  ella  presente  el  público  estuviere. 

Martínez  de  la  Eos  a. 

Si  es  trágica  la  acción,  me  desazono; 
Si  es  moral,  me  empalaga;  si  es  jocosa... 
Vaya  usté  en  mi  lugar:  cedo  el  abono. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  ACCIÓN  DE  GRACIAS:  Expresión  ó  manifes- 
tación de  agradecimiento  por  el  favor  ó  los  fa- 
vores recibidos. 

Dolores  habia  hallado  fuerzas  para  incorpo- 
rarse en  su  lecho,  cruzar  sus  manos  y  alzar  al 
cielo  su  ferviente  accióx  de  gracias:  etc. 
Fernán  Caballero. 

-Beber  las  acciones:  fr.  tíg.  Beber  las 
palabras. 

-Acción:  Quím.  La  afluencia  ó  efecto  quími- 
co que  unos  cuerpos  producen  sobre  otros  cuan- 
do se  ponen  en  contacto.  De  esta  acción  resulta 
las  diferentes  composiciones  y  descomposiciones 
que  constituyen  los  fenómenos  químicos. 

Así,  por  ejemplo,  se  dice  que  un  ácido  ejerce 
acción  química  sobre  un  metal,  cuando  al  poner 
ambos  cuerpos  en  contacto,  el  metal  es  atacado, 
formándose  un  compuesto  metálico.  Si  se  trata 
el  cobre  por  el  ácido  sulfúrico,  el  metal  se  disuel- 
ve en  el  ácido,  oxidándose  y  formándose  sulfato 
cúprico.  Si  se  trata  el  estaño  por  el  ácido  nítri- 
co, la  acción  es  distinta  de  la  anterior;  el  metal 
se  oxida  transformándose  en  bióxido  de  estaño  ó 
ácido  metastánieo,  pero  no  se  disuelve. 

En  cambio  si  se  trata  el  platino  por  el  ácido 
nítrico  ó  por  el  sulfúrico,  no  hay  transformación 
y  por  esto  se  dice  que  los  ácidos  indicados  no 
ejercen  acción  química  sobre  el  platino. 

El  estudio  de  las  acciones  químicas  de  unos 
cuerpos  sobre  otros,  las  leyes  á  que  obedecen,  cir- 
cunstancias que  las  modifican,  etc.,  es,  puede  de- 
cirse, lo  que  constituye  el  objeto  de  la  Química. 
Las  acciones  de  los  ácidos  sobre  las  sales,  de  las 
liases  sobre  las  sales  y  de  unas  sales  sobre  otras 
se  regulan  y  determinan  por  las  llamadas  Leyes 
de  Berthelot.  En  un  sentido  más  amplio  y 
abarcando  el  campo  entero  de  la  Química,  el  quí- 
mico dinamarqués  Thomsen  y  el  francés  Berthe- 
lot lian  formulado  las  leyes  termo -químicas  con 
las  que  se  pretende  dar  la  razón  de  las  acciones 
químicas  de  unos  cuerpos  sobre  otros  (V.  Termo- 
química)  y  aplicación  á  la  llamada  afinidad 
química.  V.  Afinidad. 

La  acción  química  exige,  para  efectuarse,  que 
los  cuerpos  entre  quienes  se  verifique  estén  en 
contacto,  y  en  igualdad  do  circunstancias  la  ac- 
ción es  tanto  más  rápida  y  enérgica  cuanto  más 
íntimo  sea  dicho  contacto.  Corpora  non  aguní 
nisi  soluta,  decían  los  antiguos.  Y  efectivamente. 
las  acciones  químicas  de  unos  cuerpos  sobre 
otros  se  efectúan  mal  entre  los  cuerpos  sólidos 
y  bien  entre  los  líquidos  y  gases;  por  eso  las  ac- 
ciones químicas  entre  los  primeros  se  forman 
disolviéndolos,   fundiéndolos  y  volatilizándolos. 


-Acción:  Leg.  La  palabra  acción  en  su  sen 
tido  jurídico  sirve  para,  expresar  varios  concep- 
tos. Se  llama  acción:  1.°  Al  derecho   de   pedir  y 
de  reclamar  en  juicio  lo  que  se  nos  debe;  esta 
definición,  tan  estrecha  que   ni  comprende  to- 
das las  acciones  civiles  ni  todas  las  penales,  es 
de  la  Instituía:  Actio  est  juspersequendijudieio 
quocl  sibi  debetur.  2.  °  Al  medio  legal,  al  procedi- 
miento  en  cuya  virtud  se  ejercita   en  juicio  un 
derecho  y  se  obtiene  su  reconocimiento  óprol 
ción  de  la  autoridad  pública.  3.°  Al  conjunto  de 
deudas  activas:    en  este  sentido  se  dice  que  los 
acreedores   de  una  persona  se  lian  hecho  c 
de  todas  sus  acciones,   para   dar  á.  entender 
se  lian  apoderado  de  sus  deudas  activas.   4.    A 
cada  una  de  las  partes  en  que  se  divide  el  capi- 
tal de  una  compañía,  que  da  derecho    á  su   po- 
seedor apercibir  á  prorata  los  beneficios  que   la 
compañía  realice.   En  el  primer  sentido  la  acción 
es  el  derecho  mismo,  como  opinan  acertadamen- 
te Escriche  y  Canstein:  el   contenido  de  la  ao 
ción  de  este  modo  entendida  es  el  contenido  del 
derecho.    Así  considerada  la  acción  puede  ser 
mueble  ó  inmueble  por  razón  de  su  objeto;  será 
mueble  si  se  dirige  ala  consecución  de  una  cosa 
mueble,  é  inmueble  á  la  de  una  cosa  de  esta,  na- 
turaleza. Aclio  admovile  consequendum,  nu 
est;  ad  inmobile,  inmobilis. 

No  es  de  este  sitio  el  desarrollo  de  la  acción 
entendida  como  derecho  de  pedir;  forman  parte 
de  nuestro  patrimonio  y  están  sujetas  á  las  alter- 
nativas que  caen  en  la  esfera  de  nuestra  propie- 
dad, y  deben  examinarse  cuando  se  tratado  los 
bienes  y  de  las  cosas. 

Consagraremos  este  trabajo  al  estudio  de  las 
acciones  en  la  segunda  acepción  ó  sea  en  cuanto 
son  el  derecho  en  ejercicio,  el  derecho  militante, 
que  pudiéramos  decir,  y  los  medios  legales  de 
hacerlo  valer  en  juicio.  La  acción  es  el  medio 
de  hacer  prevalecer  judicialmente  una  pretensión 
de  derecho  contra  una  lesión  cualquiera.  Nos 
limitaremos  á  examinar  el  valor  y  el  contenido 
jurídico  de  las  acciones,  las  clasificaciones  que 
de  ellas  hacen  los  tratadistas  y  el  derecho  posi- 
tivo y  las  reglas  que  determinan  su  ejercicio;  y 
dejaremos  el  detalle  de  cada  una  para  tratarlo 
al  hablar  del  hecho  ó  fuente  de  que  las  accio- 
nes se  derivan.  Estudiaremos  también  breve- 
mente el  cuarto  concepto  de  la  acción ;  esto  es, 
cada  una  de  las  porciones  en  que  se  divide  el 
fondo  social  de  una  compañía. 

Los  principios  fundamentales  de  todas  las 
legislaciones  modernas  en  materia  de  acciones 
son  los  mismos  de  la  legislación  romana:  sólo 
han  variado  eneldetalle,  enla  simplificación  del 
sistema  y  en  el  ejercicio.  No  sería  fácil  estudiar 
las  acciones  en  el  derecho  español  sin  tener  co- 
nocimiento de  lo  que  fueron  en  el  derecho  ro- 
mano; convencidos  de  esto  bosquejaremos  un 
cuadro  histórico  como  introducción  á  las  accio- 
nes en  el  derecho  patrio. 

Las  acciones  en  el  derecho  romano.  -  Di- 
fícil es  exponer  en  pocas  líneas  lo  que  fueron  las 
acciones  en  la  difusa  legislación  romana;  trata- 
distas renombrados  como  Keller  y  Buonamici 
han  consagrado  á  este  estudio  profundos  y  ex- 
tensos trabajos. 

Tres  sistemas  de  acciones  rigieron  en  Roma 
sucesivamente  desde  las  XII  Tablas  hasta  Jus- 
tiniano:  1."  El  de  las  acciones  de  la  ley,  desde  los 
primeros  tiempos  hasta  Cicerón.  2.°  El  de  las 
fórmulas  (ordinaria  judicia).  que  rigió  hasta 
Diocleciano  (294).  3.°  El  procedimiento  extra- 
ordinario (extraordinaria  judicia  ó  cognitiones 
extraordinaria'  J.  Los  dos  primeros  sistemas  tie- 
nen un  carácter  común  que  los  diferencia  del 
tercero.  En  aquellos  se  divide  el  procedimiento 
en  dos  fases,  la  primera,  que  tenía  efecto  ante  el 
magistrado,  las  partes  se  hallaban  injure-yls, 
segunda  ante  el  juez  -  se  decían  in  judíelo.  La 
distinción  entre  eljus  y  eljuditium  se  hall 
en  las  XII  Tablas.  En  el  sistema  llamadode  lo 
juicios  extraordinarios  el  magistrado  oía  á  las 
partes  y  fallaba  por  sí  mismo  el  litigio. 

Organización  judicial.  -  Antes  de  entrar  en  el 
estudio  de  los  tres  sistemas  es  indispensable  dar 
una  idea  de  la  organización  judicial  entre  los 
romanos.  El  magistrado  en  Roma  tenía  la./- 
dictio,  que  era  la  facultad  de  resolver  las  contro- 
versias jurídicas  entre  partes  aplicando  las  re- 
glas del  derecho.  En  toda  cuestión  el  magistrado, 
tanto  en  el  sistema  de  las  acciones  de  la  ley  co- 
mo en  el  de  las  fórmulas,  oía  á  las  partes,  deter- 
minaba el  punto  litigioso,  declaraba  el  derecho 
(jus  dicere)  y  remitía  las  partes  ante  uno  ó  va- 
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ríos  jueces,   el  cual  (5  -liaban  las 

demostraciones  de  lo    Litis  mtes,  las  apreci 

¡ataban  sentencia  (jiloteare),   La  jurt 

competía  al  magistrado  para  tod      los  asuntos 

durante  el  periodo  de  su  magist  i  ttuí  i;  pero  el 

resolver  ''I  conflicto  jiu  Idico  por  una 

,  omp  tía  ú  un  juez  expresa  3  exclusi- 

nombrado  para  cadi ¡ocio.   El  ma- 

i  l  derecho,    nombraba    casi 

pre  el  juez  y  ejei  utaba  las  sentencias, 
aria  la  fuerza  públii  a. 
I  l08  re\  es  en  los  pi  imeros  i  iempos,  Los  i  ón  míe 
lia  ta  lain  ititución  de  la  pretura  el  año 
cha  el  pretor  urbano  solo 

i ipio    di  l  siglo  vi,  que  se  creó  el  pre- 

para  dirimir  las  contiendas  entre 

¡udadanos  romanos  ylos  extranjeros,  y  des- 
1  pretor  urbano  y  el  pretor  peregrino  des- 

¡n    Roma  la  jurisdictio;  hubo  más 

preturas  especiales  para  determinadas 

ios,  tales  como  las  preturas  tute- 

y  las  fideicomisarias.   Los  ediles  cumies 

i  jurisdicción  en  materia  de  ventas  de 

ivos  )  de  animales.  En  las  provincias  ejer- 

la  jurisdicción  los  propretores  ó   procón 

buIi  s. 

dos  órdenes  de  jueces:  los  permanentes 
durante  un  año  y  los  nombrados  para  un  solo 
Era  permanente  el  colegio  de  los  cen- 
tunviros:  se  componía  de  jueces  limal- 

las tribus  desde  la  época  de  Servio  Tu  - 
lio  y  eran  de  su  competencia  la  mes  de 

las  de    sucesiones  y    las   de  estado. 
v  ion  de  Roma  se  hallaba  dividi- 
n  treinta  y  cinco  tribus. cada  una  nombraba 
tres  jueces  y  el  tribunal  se  componía   de  ciento 
o  miembros;  más  tarde  llegó  á  contar  ciento 
ntunvirales.   Según  la 

Kellet  i  ribu- 

nal  hasta  la  caida  del  Imperio  de  Occidente. 
El  orden  de  los  jueces  nombrados  para  cada 
icio  lo  constituían  el  i/mis  arbiter  y  los  recu- 
dí pretor  formaba  todos  los  años  una 
dolos  ciudadanos  aptos  para  desempeña]  el 
cargo  judicial:   en   los   primitivos   tiempos  sólo 
alian  en  la  lista  los  senadores;  poco  después 
Qcluyeron  los  caballeros}  no  tardó  en  cons- 
tar de  cuatro  mil  ciudadanos.  Si  éntrelas  partes 
nformidad,  elegían  en  la  lista  e\j 
i  no  hali      i'  ueido  lo  designaba  el  ma- 
rado,  y  si  lo  recusaba  alguno  de  los  litigantes 
imbraba  por  el  sistema  de  la  suerte  (sortiri). 
s  se  nombraban  libremente  en- 
os  ciudadanos  y  los  peregrinos:  se  componía 
ibunal  de  tres  ó  de  cinco  y  conocían  princi- 
palmente de  los  negocios  cuya  competencia  per- 
tenecía al  pretoi  peregrino.  Procedían  los  recu- 
peratores  con  rapidez  y  brevedad.  V.  Mommsen 
aist.  rom.  y  Rubén  de  Couder  Drr.  rom. 

Acciones  de  la  ley.  -  Las  acciones  déla  ley. 
así  llamadas  porque  se    hallaban  contenidas  en 
un  precepto  legal,  eran  cinco:  la  sarramcnli  ac- 
istulatio,  la  eondictio,  la  manus 
dio  y  la  pignoi  is  copio.  Consistían  en  fórmu- 
las complicadísimas  y   ritos  simbólicos  que  de- 
bían decirse  y  practicarse  con  escrupulosidad; la 
mas  leve  omisión  ó  error  de  palabra  ó  de  eere- 
lia    producía  la  pérdida  del  negocio  (causa 
bat),  según  el  C.  4.°,  párrafo  11,  de  Gayo. 
Solo  los  ciudadanos  romanos  podían  hacer  uso 
de  las  acciones  de  la  ley. 

Sacrame7iti  actio.  -  Era  la  más  antigua.  Ante 
el  magistrado  comparecían  las  partes  y  después 
de  Imcer  algunos  gestos  y  palabras  sacramenta- 
les, depositaban  una  cantidad,  sacramentum,  que 
perdía  la  parte  vencida.  La  suma  variaba  con  la 
1  negocio.  Tuvo  diversas  aplicaciones: 
primitivamente  se  entregaba  á  la  parte  vencedo- 
ra, después  se  la  destino  á  cubrir  los  gastos  del 
i.  Tomó  su  nombre  del  depósito,  sacramen- 
y  se  la  aplicaba  á  todos  los  litigios  que  no 
men  la  lev  un  procedimiento  especial.  Sise 
ha  de  una  reivindicación,  precedía  al  depo- 
nía lucha  simulada,  símbolo  del  combate 
judicial. 
Judiéis  postulatio.  -  Se  desconocen  los  trámi- 
ión;  sabemos  por  Valerio 
Probo  que  los  litigantes  se  dirigían  al  Magistra- 
.   sin  ■  onstituir  el  di  |  iban  la  si- 

ite  fórmula: 
-   Buonamici.  La  Sto  Procedura  Civili 

ma,  tom.   1,  Tenia  por  objeto  la 

iones  indetermi- 
■  sitaban  por  parte  del  juez  fa- 
i  ¡'.nales:  tales  como  arbili  ia  dt 


aqua  pluvia  ari 

muni  dvuidundo,   arbitrio  pro  socio,  á\   tutelis, 

,  luí .  rebus  ernp- 
tis  venditis conductis  locatis,  etc. 

Fué  creada   por  la  ley  Silia 
510)  para  La   reí  lam  tción  de  i  intidad  del 

Calpurni  i 
hizo  exti  nsh  a  alo   i  asos  en  que  se  pidiese  om- 

rio  res.  Mi  diante  la  ac eondictio  una  de 

Las  partes  emplazaba  á  La  contraria  para  qi 
'•I  plazo  de  treinta  días comj ciese  ante  el  .Ma- 
gistrado, con  il  objeto  de  que  le    i brase  un 

juez  que  resolviese  sóbrela  reclamación  de  una 
ierta, 

Manía  imjectio.     Esta  ¡  la  pignoris  copio 
mas  bien  medios  de  ejecución  que  acciones  en  el 
rigor  de  la  palabra,  La  ijedio  tenía  tres 

formas:  la  man  u 
calo  y  la   mu  mis  injectio  pura.  La  primera   se 

i'oin  adía  para  la  ejecuci Le  la  sentencia;  la  se- 

•- la  para  L      ce  os  en  que.  sin  haber  recaí- 
do sentencia,  se  obraba  como  si  hubiere  judica- 
tum;  y  la  tercera  se  ejercía  sin  considerarse  la 
co  i  ionio  juzgada  ¡  esta  foi  ma  revi  -i  ta  en  I 
Marcia   año  600   a  I  conceder  una  ejecución  rá- 
pida contra  el  usurero  en  reclamación  de  intere- 
ses indebidamente  pagados     Véase  Buonamici, 
Keller  y  Rubén  de  Couder  .  Por  la  manus  injectio 
pura  el  actor  que  conducía  al  deudora  la  pre  i  □ 
cia  del  Magistrado  decía:  quod  tujudicatut 
damiiahis  est  sestertium  decem  mil  Un  guoe  dolo 
malo  non  solvisti,   6b  eam  fem  ego  Ubi  sester- 
/iiim  ihrrm  mí/Un  jinlicati  manus  injicio,  \  pro- 
nunciando las  palabras  asía á su  adversario.    \|e- 

diante  este   | ledimiento  obtenía  la  addictio 

del  deudor  el  cual  quedaba  %n  servitute:  si  en  el 
plazo  de  sesenta  días  no  pagaba  ó  no  daba  fianza 
se  hacía  la  adjudicación  definitiva  del  deudor  al 
acreedor,  el  que  podía  venderlo  como  esclavo  y 
en  los  primitivos  tiempos  matarlo.  Si  erau  varios 
acreedores,  podían  matar  al  deudor  y  repartir 
el  cuerpo  en  trozos,  según  el  rigor  de  las  Doce 
Tablas. 

Pignoris copio.  -Así  como  la  manus  injectio 
era  un  procedimiento  de  ejecución  contra  la  per- 
sona del  deudor,  l  A  pignoris  copio  se  dirigía  con- 
tra los  bienes.  Solóse  aplicaba  en  casóse 
cionales  señalados  por  la  ley.  Se  diferenciaba  de 
las  otras  acciones  de  la  ley  en  que  podía  tener 
efecto  extra  jus,  en  ausencia  del  adversario  y  en 
días  nefastos:  si  tan  extraño  embargo  se  realiza- 
ba sin  la  presencia  del  Magistrado,  necesitaba 
el  acreedor  practicar  ciertas  solemnidades  de  ac- 
ción y  de  palabra. 

Sistema  formulario.  -  Según  Gayo,  las  mu- 
chas sutilezas  que  surgían  en  los  litigios;  los  pe- 
ligros que  corrían  las  partes  de  perder  sus  dere- 
chos por  ligeros  errores  cometidos  en  los  gestos 
ó  en  las  palabras;  el  desarrollo  d& la  cultura 
romana  que  ya  no  creía  necesario  el  llevar  toda 
ó  parte  de  la  cosa  á  la  presencia  del  Magistrado, 
el  tocarla,  el  pronunciar  palabras  sacramentales 
y  el  practicar  ceremonias  para  acreditarlas  par- 
tes sus  derechos;  y  el  aumento  de  relaciones  en- 
tre los  ciudadanos  romanos  y  los  peregrinos,  fue- 
ron la  causa  de  que  se  promoviese  el  cambio  de 
procedimiento,  sustituyendo  el  sistema  de  las 
acciones  de  la  ley  por  el  formulario.  La  opera- 
ción noseoperó  súbitamente,  sino  por  reformas 
suc<  sn  is.  S:  mi  i  la  derogan  i  n  en  forma  legis- 
lativa por  la  ley  (Ebiititi,  cuya,  fechase  ignora, 
si  bien  Cadelletti  opina  que  debió  dictarse  á  fi- 
nes del  siglo  vi  ó  principios  del  vn.  Poco  des- 
pués, durante  el  mando  de  Augusto,  se  deroga- 
ron delinitivamante  las  acciones  déla  ley  por  las 
dos  leyes  Julias.  Algunos  creen  que  una  de  i 
se  promulgó  en  tiempo  de  César.  A  pesar  de  las 
leyes  (Ebutia  y  Julias  se  usó  por  algún  tiempo 
la  acá  a  sacramentí  Kl  pnit  gi  ido  procedí 
miento  quiritario  aplicable  solamente  i  los  ciu- 
dadanos romanos  se  humanizó  y  apareció  el  pre- 
torio común  con  leves  modificaciones. 

El  sistema  formulario  tomó  al  nombre  de  la 
fórmula  que  pronunciaba  ó  escribía  el  Magistra- 
do instituyendo  el  juez,  trazándole  el  procedi- 
miento que  había  de  seguir,  lijándole  las  reglas 
Ó  principios  de  derecho  aplil  ahles  al   caso,    mar 

Lolc  los  puntos  litigiosos  que  debía 
y  la  condena  ó  absolución  que  había  de  dictar 

¡  i|iie  los  hechos  resultasen  ó  no  prol 
El  Magistrado  señalaba  el  derecho  y  la  acción,  ya 

indola  de  las  leves  ó  del  edicto  del  pi 
Este  Magistrado  al  tomar  posesión  de  su  cargo 
publicaba  las  fórmulas.  El  demandante  elegía  la 
que  mejor  cuadraba  á  su  pretensión  y  exponía  el 


"líjelo  de  la  demanda.  Era  iniportaub   uoequi- 

.    ,    idel  1 
dependía  muchas  i  ecos  del  acierto  en  la  eleí 

fÓl  ínula. 

La  fórmula  lema  pa  ^  ac- 

iM -ip ales  v  que  de  ordinario 

•  mostratío, 
la   Tntentio¡  la  Condemnalio  ]  la  Adjudicatio.  La 

íi  atio  eiiiii.  ma  la  nai  ración  del  hecho  que 
motil  aba  la  demanda  j  del  que  se  dei  i\  aba  el 
derecho  del  autor;  por  ejemplo:  Quod  Aulut 

\  wm<  rio  A 
U  ntio  era  La  pai  te  en  que 

del  demandante:  >s'¿  paret  numerium 
ii¡ii,,i  Aula  Agerio  sestertium  X  milia  dan  opm 
U  n .  La  condi  m¡  i  a   la  orden 

ido  al  jiu  ,••  de  condenar  ó  de  ab- 
solver. .1 un,  ,•  A ii ni,  ,in ,n  Negidium  AuloA 

'ni  m  A  mil  ni  condt  mu  ■  aret  absol- 

ve.  La  adjudicatio  era  la  pane  de  la  fórmula  en 
que  se  daban  facultades  al  jui  >  para  adjudicar  la 
cosa  litigiosa:  Quantum  adjudicar  oportetjudex 
Titio  adjudicata.  La  adjudicatio  sólo 
Las  fórmulas  en  que  Be  ejercían  las  accio 
lia  '  rciscundat,  communi  dwidwn 
gundorwn,  La  parte*  mas  esencial  era  La  (ntentioj 

sin  ella  no  había  demanda.   En   las  acciones  pre- 
judiciales la  fórmula  no  b  tai ts  que  la  inten- 

Un.  k  itenía  la  fórmula  otras  partes  lla- 

madas ii'i¡"rit>ii.es,  tales  como  Las  prcescript; 
las  exception> »,  la  \  las  dúplit 

El  error  en  la  reclamación  podía  ser  de  tres 
clases  y  producía  la  pérdi  la  del  pleito  y  la  ab- 
solución del  demandado.  Se  incurría  en  error  por 
r.  clamar  más  de  lo  que  se  debía  pedir  (plus-peti- 
Un),  por  pedir  nidios  ( mimis-petitio)  y  por  de- 
mandar una  cosa  por  otra  (aliudpro  aüo).  En  la 
plus  petitio  se  podía  incurrir  de  cuatro  maneras: 
por  re,  tewpore,  loco  y  causa.  Se  pide  de  má 
clamando  mayor  cantidad  ó  una  C088  toda  en 
vez  de  una  parte:  pidiendo  antes  del  tiempo  en 
que  el  deudor  está  obligado  á  entregar:  deman- 
dando en  sitio  distinto  de  aquel  en  que  el  deu- 
dor ha  de  cumplir  su  obligación; y  exigiendo  una 
cosa  determinada  entre  varias  (liando  la  elección 
de  lo  que  hade  dar  corresponde  al  deudor.  La 
mtiins  petitio  producía  el  efecto  de  que  habiendo 
[icdido  menos  el  demandante  de  lo  que  se  le  de- 
bía, no  podía  ejercer  su  acción  por  el  resto  basta 
la  pretura  siguiente.  En  tiempo  de  Zenón  se 
dispuso  que  el  autor  pudiera  pedir  el  remanente 
dentro  de  la  misma  instancia.  Aliudprot 
El  que  había  reclamado  una  cosa  poi  otra  veía 
rechazada  su  demanda,  pero  podía  intentar  de 
nuevo  la  acción  sin  temor  á  la  excepción  di 
juzgada. 

La  palabra  acción  en  el  sistema  formulario 
significaba  el  derecho  declarado  por  el  Magis 
para  exigir  ante  el  juez  lo  que  se  debía;  per., 
también  se  llamaba  acción  á  la  fórmula  en  que 
se  confería  el  derecho;  con  frecuencia  acción  y 
fórmula  eran  sinónimos  de  judicium,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  la  instancia  judicial  organizada  por  la 
fórmula. 

Sistema  del  procedimiento  extraordina- 
rio. -Las  fórmulas  llegaron  á  ser  complicadísi- 
mas y  muchas  extravagantes  y  embara 

fíase  la  necesidad  de  simplificar  el  sistema  y  de 
garantir  el  derecho.   Ya  no  pare  I  qu< 

la  acción  fuese  una  conei  sión  caprichosa  del  Ma- 
gistrado y  se  pensó  en  declararla  un  derecho 
consignado  en  la  ley  á  la  cual  habían  de  ajus- 
tarse lo  mismo  el  juzgador  que  el  litigante.  Du- 
rante el  ti.inpo  que  rigió  el  sistema  formulario 
el  Magistrado  resolvía  por  sí  mismo  algunos  u, 
gocios,  extra  orditu  m  cognosecbat.  Tal  sucedía 
|  cuando  se  trataba  de  la  restitución  ni  integrum, 
de  la  rvm  y  de  \osfi- 

Así    nació  y  se  fué  generalizando  . 
toda  clase  de  negocios  el  llamado  procedimiento 

lordinario,  e.    VA 

año  294  de  Jesucristo,  se  dictó  una  constitución 
imperial  (Diocleciano]  estableciendo  en  forma 

I  legislativa  el  nuevo  sistema,  poco  á  poco  intro- 
ducido por  la  costumbre.   Se  dispuso 
dadores  que   entendiesen  por   si  mismos  en   los 

I  negocios  que  se  sometieran  á  su  autoridad, 
ser  que  las  tarcas  de  sus  .argos  ge  lo  impidi 
La  reforma  que   al  principii 
provincias,    pronto  se   hizo  exl 

I  desaparecieron  las  fórmulas  y  todos  los  jui.  ¡os 
fueron  extraordinarios. 
Divisiones  délas  u?  iones      S  pun- 

i  to  de  vista  desde  el  cual  Be  consideran  las  accio- 
nes pueden  ser  objeto  de  distintas  clasificacione: 
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Siete  eran  las  principales  en  la  época  del  proi  i 
dimiento  extraordinario. 
1."     En  tonales  y  mi 

Es  de  la  Instituta  y  se  funda  en  la  naturaleza 
de  los  derechos  de  que  se  derivan.  Eran  reales 
las  que  tenían  por  objeto  la  persecución  de  un 
derecho  real,  jus  in  re;  personales  la  de  una 
obligación,  jus  ad  rem:  mixtas  la  de  ambas  co- 
sas, tam  in  rem,  quam  in  personara.  La  acción 
in  rem  la  utilizaba  el  que  pretendía  ser  dueño  de 
una  cosa  ó  reclamaba  un  derecho  absoluto,  como 
el  de  usufructo,  acueducto,  paso,  etc.,  la  ejercía 
sin  dirigirse  á  persona  determinada;  el  deman- 
dante se  consideraba  dueño  de  la  cosa  frente  a 
todas  las  personas  y  con  exclusión  de  todos  los 
hombres,  según  la  frase  feliz  de  Couder.  La  ac- 
ción in  personam  se  refería  á  persona  determina- 
da; la  utilizaba  el  que  creía  á  otro  obligado  á  dar, 
hacer  ó  prestar  (dore,  /are,  prestere,  oportere) 
en  virtud  de  contrato  ó  de  delito.  En  el  sistema 
formulario  la  intentio  de  la  acción  in  rem,  no 
contenía  el  nombre  del  demandado;  y  por  el 
contrario,  en  la  acción  in  personam  había  de  con- 
tenerlo necesariamente.  Muchas  explicaciones  se 
ha  pretendido  dar  á  las  palabras  de  la  Instituta 
al  decir  que  las  acciones  mixtas  eran  tam  in  rem, 
quam  in  personam.  Sella  dicho  que  se  las  deno- 
minaba así  porque  el  que  ejercía  estas  acciones 
se  fundaba  en  doble  derecho,  primero  en  un  dere- 
cho real  de  herencia  ó  de  copropiedad;  segundo, 
en  derecho  nacido  de  obligación.  Esta  es  la  opi- 
nión de  Keller  y  Goldsmith.  Savigny  y  Couder 
creen  que  eran  mixtas  desde  el  punto  de  vista  de 
la  redacción  de  la  fórmula;  eran  personales  por  la 
intentio,  que  contenía  el  nombre  del  demandado, 
y  reales  por  la  adjudicado,  que  no  le  contenía. 
Otros  opinan  querrán  mixtas  por  serlas  únicas  en 
las  que  podía  haber  á  la  vez  condemnatio  y  adju- 
dicatio,  y  no  faltó  quien,  apoyándose  en  un  texto 
de  Ulpiano,  ha  creído  que  eran  mixtas  en  el  sen- 
tido de  que  cada  una  de  las  partes  podía  tener 
el  doble  carácter  de  demandante  y  demandado. 
De  todas  las  opiniones  la  de  Savigny  es  la  más 
satisfactoria.  Las  acciones  mixtas  con  arreglo  al 
derecho  escrito  eran  tres:  communi  dividundo, 
familias  ereiscundee  y  finium  regundorum.  Esta 
era  la  más  importante  de  las  divisiones  y  común 
á  todos  los  sistemas.  Las  acciones  reales  se  lla- 
maban también  reivindicationes,  y  las  persona- 
les tomaban  el  nombre  de  condictiones. 

2.a  Acciones  civiles  y  acciones  pretorias.  Fún- 
dase esta  división  en  la  autoridad  de  que  ema- 
naron las  acciones:  figuran  entre  unas  y  otras 
acciones  reales  y  personales.  Se  llamaban  civiles 
las  que  tenían  su  origen  en  las  leyes,  plebiscitos, 
senado-consultos,  constituciones  imperiales,  in- 
terpretaciones de  los  jurisconsultos  y  en  las  cos- 
tumbres. Se  denominaban  pretorias  (también 
honorarias,  honorarios),  las  nacidas  de  los  edic- 
tos de  los  magistrados.  La  mayor  parte  fueron 
introducidas  por  los  pretores  (actiones  pretorios): 
algunas,  muy  pocas,  por  los  ediles  (actiones  osdi- 
licúe). 

3.a  Acciones  injus  y  acciones  infactum.  En 
la  acción  in  jus  el  demandante  pedía  la  apli- 
cación del  derecho  civil,  promovía  una  cuestión 
de  derecho  (de  jure  quosrilur).  En  la  acción  in 
faetum  la  decisión  del  litigio  dependía  tan  sólo 
de  un  hecho  que  el  juez  debía  hacer  que  se  jus- 
tificara por  orden  del  pretor  contenida  en  la  fór- 
mula. Era  importante  esta  clasificación,  ya  ¡jor- 
que las  acciones  injus  eran  de  carácter  per]  etuo 
y  las  in  faetum  anuales,  ya  porque  templaban 
el  rigor  del  derecho  civil  las  infactum,  permi- 
tiendo que  fueran  oídas  en  juicio  las  personas 
que  no  podían  ejercer  las  acciones  injus;  por 
ejemplo:  Con  arreglo  á  los  principios  del  derecho 
civil,  en  las  obligaciones  contraídas  por  el  hijo 
á  su  favor  era  acreedor  el  padre,  y  aquél  no  po- 
día intentar  acciones  injus,  pero  sí  podía  hacer 
uso  de  las  fórmulas  infactum. 

4.a  Acciones  persecutorias  de  la  cosa,  persecu- 
torias de  la  pena  y  persecutorias  de  la  cosa  y  ¡li- 
la pena  ó  mixtas.  Las  acciones  persecutorias  de 
la  cosa  se  dirigían  á  mantener  ó  restablecer  la 
integridad  del  patrimonio  del  demandante:  á 
esta  clase  pertenecían  todas  las  reales  y  gran 
parte  de  las  que  nacían  de  los  contratos.  Eran 
persecutorias  de  la  pena,  pence  persequendm  cau- 
sa, las  que  ejercía  el  demandante  para  pedir  que 
se  impusiera  una  pena  al  demandado  o  una  dis- 
minución de  su  patrimonio.  Recibían  el  nombre 
de  mixtas,  tam  peños  quam.  rei  persequenda;,  las 
que  tenían  por  objeto  pedirla  aplicación  de  una 
pena   al  demandado  y  reclamar  á  la  vez  una 


cosa  ó  el  mantenimiento  ó  restablecimiento  del 

patrimonio  del  demandante. 

4."  Acciones  por  el  simple,  por  el  duplo,  por 
el  triplo  y  por  el  cuadruplo.  Fundábase  esta  di- 
visión en  la  cantidad  hasta  la  cual  podía  exten- 
derse la  condena.  Se  daba  la  acción  in  duplum 
para  reclamar  el  interés  real  que  el  demandante 
tenía  en  el  juicio;  tales  eran  las  que  nacían  de  la 
estipulación,  venta,  arrendamiento,  y  entre  las 
penales  las  de  injurias.  Era  in  duplum  cuando  el 
demandante  pedía  que  se  condenase  al  deman- 
dado al  pago  de  la  cantidad  en  que  había  sido 
perjudicado  multiplicada  por  dos;  tal  sucedía  en 
las  de  robo  no  manifiesto,  en  la  de  la  ley  Aqui- 
lia,  en  la  de  depósito  necesario  y  en  la  de  corrup- 
ción de  esclavos.  In  triplum  se  denominaban  las 
acciones  en  que  el  actor  pedía  que  se  condenase 
á  la  parte  contraria  al  pago  de  la  suma  en  que 
había  sido  perjudicado  multiplicada  por  tres; 
pertenecían  á  esta  clase  antes  de  Justiniano  las 
furt i  concepti  y  furti  oblati;  desde  este  Empera- 
dor no  hubo  más  que  la  por  él  creada  contra  el 
demandante  que  pidiese  más  de  lo  que  se  le  de- 
biese. In  cuadruplum  eran  las  que  autorizaban 
para  exigir  multiplicada  por  cuatro  la  cantidad 
en  que  el  demandante  había  sido  perjudicado; 
tales  eran  las  furti  manifesti,  la  quod  metus 
causa  centra  el  que  por  dinero  promoviese  un 
pleito  injusto  ó  renunciase  una  instancia,  y  la 
creada  por  Justiniano  contra  los  executores  litium 
(alguaciles)  que  cobrasen  derechos  excesivos.  No 
hubo  nunca  acciones  por  el  quíntuplo,  según  la 
Instituía. 

6.a  Acciones  de  derecho  estricto,  de  buena  fe 
y  arbitrarias.  Nació  esta  división  del  sistema 
formulario  y  se  fundaba  en  las  atribuciones  ó 
potestad  que  el  Magistrado  daba  al  juez  en  la 
fórmula.  En  las  primeras  (stricta  juris  actionis, 
stricü  ju::s  /:,!ma,  "t:-:'i"  )li¿Wia)  el  juez  se 
atenía  estrictamente  á  los  términos  de  la  fórmu- 
la ó  á  los  precepitos  del  derecho  civil,  sin  tener 
para  nada  en  cuenta  los  principios  de  equidad 
ni  la  voluntad  de  las  partes ;  tales  eran  las  ex 
stipulato,  ex  testamento,  red  condictio  ex  mutuo,  y 
las  que  nacían  de  los  delitos.  En  las  segundas 
(boncefidei  actiones)  el  juez  decidía  el  litigio  con 
arreglo  á  la  equidad  y  á  la  buena  fe,  sin  atener- 
se al  rigor  del  derecho  civil;  eran  de  origen  pre- 
torio y  tenían  por  objeto  suavizar  las  asperezas 
de  los  preceptos  de  las  Doce  Tablas ;  se  contaban 
entre  estas  las  que  nacían  de  los  contratos  de 
venta,  arrendamiento,  etc.  Las  acciones  de  bue- 
na fe  se  referían  á  contratos  sinalagmáticos;  las 
de  derecho  estricto  á  los  unilaterales.  En  las 
acciones  arbitrarias  debía  el  juez  ordenar  al 
demandado,  antes  de  dictar  sentencia,  que  die- 
se al  demandante  lo  que  pedía,  si  la  preten- 
sión se  ajustaba  á  las  reglas  del  derecho;  si  el 
demandado  se  allanaba  debía  ser  absuelto,  pero 
si  se  resistía  se  le  condenaba:  la  condena  era  eje- 
cutada hasta  por  la  fuerza  pública,  mana  mili- 
tari.  Eran  arbitrarias  las  acciones  in  rem  y  casi 
todas  las  personales:  á  este  orden  pertenecían  las 
serviana,  cuasi  serviana,  petición  de  herencia, 
ad  exhibendum,  quod  metus  causa,  finium  re- 
gundorum, etc. 

7.a  Acciones  por  las  cuales  el  demandante  ob- 
tiene todo  lo  que  se  le  debe  y  acciones  por  las  que 
obtiene  menos.  Justificado  por  el  actor  su  derecho, 
el  juez  debía  condenar  al  demandado  áque  cum- 
pliese su  obligación;  de  esta  suerte  obtenía  el 
demandante  todo  lo  que  reclamaba.  Mas  algu- 
nos deudores  disfrutaban  del  beneficio  de  no  ser 
condenados  á  pagar  más  (pie  lo  que  pudieran  bue- 
namente, sin  verse  reducidos  á  un  completo 
despojo  (in  quantum  f acere  possunt.)  Los  comen- 
tadores llamaron  á  este  privilegio  beneficio  de 
compensación ,  el  que  era  de  carácter  personal  y 
solólo  gozaban:  los  ascendientes  respecto  de  sus 
descendientes;  el  patrono  y  la  patrona  y  sus  hijos 
respecto  del  iiberto;  el  militar  por  las  deudas 
que  hubiese  contraído;  el  donante  demandado 
para  el  pago  de  la  donación;  el  marido  deman- 
dado para  la  restitución  del  dote  ó  de  cualquier 
otro  crédito  de  su  mujer;  el  socio  respecto  de  su 
consocio;  y  el  deudor  que  hubiese  hecho  cesión 
de  todos  sus  bienes  para  el  pago  de  sus  deudas, 
adquiriese  otros  bienes  y  fuere  demandado  por 
sus  antiguos  acreedores. 

También  se  dividían  las  acciones  en  directas  é 
indirectas.  Esta  clasificación  es  de  los  comenta- 
ristas, los  cuales  llamaron  directas  á  las  que  se 
daban  contra  una  persona  en  razón  de  la  obliga- 
ción que  ella  ó  sus  causantes  habían  contraído;  é 
indirectas  á  las  establecidas  por  los  pretores  con- 


tra el  jefe  de  familia,  fundadas  en  los  contratos 
celebrados  por  su  hijo  ó  esclavo,  y  contra  el  dueño 
de  un  animal  por  los  daños  causados  por  el  mis- 
mo. Según  el  derecho  civil  no  podía  ser  reconve- 
nido el  padre  de  familia  por  los  contratos  ó  cuasi- 
contratos celebrados  con  el  hijo  ó  con  el  esclavo; 
pero  el  derecho  pretorio  estableció  acciones  de 
equidad  en  favor  de  los  que  habían  contratado 
con  estas  personas.  Seis  eran  estas  acciones: 
quod  jussu,  exercitoria,  instüoria,  tributoria,  de 
peculio  y  de  in  rem  verso. 

Conocieron  los  romanos  una  clase  de  acciones 
denominadas  prcejudiciales,  de  origen  pretorio 
en  su  mayoría,  que  se  ejercían  para  obtener  una 
decisión  judicial  en  la  que  se  hiciese  constar 
una  circunstancia  ó  hecho  que,  sin  producir  una 
condena  inmediatamente,  podía  ser  de  interés 
ulterior.  Ya  queda  indicado  que  en  el  sistema 
formulario  la  fórmula  de  estas  acciones  no  tenía 
más  que  intentio;  no  producían  condemnatio. 
Gayo  cita  dos,  la  que  se  daba  para  justificar  la 
cuantía  del  dote  antes  de  reclamarlo  (quanta 
dos  sil),  y  la  que  se  ejercía  para  averiguar  si  el 
acreedor  que  había  recibido  sponsores  o  fidepro- 
misores  en  seguridad  de  una  deuda,  les  había 
declarado  la  cuantía  del  débito  y  las  cauciones 
que  necesitaba.  Las  más  interesantes  eran,  ade- 
más de  las  dos  expresadas,  la  causa  liberalis, 
la  prajuditiurn  ingenuitatis  y  la  de  partu  ag- 
noscendo. 

Expuestas  las  divisiones  más  conocidas,  com- 
pletamos este  bosquejo  histórico  con  la  enume- 
ración de  las  más  importantes  acciones  romanas. 
No  seguiremos  el  orden  de  ninguna  clasificación, 
pero  sí  indicaremos  al  hablar  de  cada  una  las 
principales  á  que  pertenece. 

Reivindicatoría  (actio  in  rem  specialis):  real  y 
civil.  -  La  que  competía  al  propietario  de  una 
casa  ex  jure  Quiritium  para  reclamarla  contra 
cualquiera  poseedor.  Según  el  rigor  de  los  prin- 
cipios del  derecho,  debía  dirigirse  sólo  contra  el 
poseedor  animo  domini,  pero  la  jurisprudencia 
estableció  que  podía  dirigirse  la  rcivindicatio 
hasta  contra  el  detentador  ó  que  tenía  simple- 
mente la  cosa  (in  possesione).  Podía  intentarse 
también  la  reivincación  contra  el  que,  habiendo 
comenzado  á  poseer  una  cosa,  se  desprendía  de 
ella  dolosamente:  en  este  caso  se  dirigía  con- 
tra él  el  procedimiento  como  si  continuara  pose- 
yendo (dolus  pro  possesione  est). 

Petición  de  herencia  (hereditatis  petitio):  real 
y  civil.  -  La  acción  por  la  que  el  heredero  testa- 
mentario ó  áb  intestato  se  dirigía  contra  el  pro 
herede  possidere  ó  el  pro  possessore  possidere  al 
objeto  de  reivindicar  un  cuerpo  hereditario. 

Acción  confesaría  (actio  confesuría):  real  y  ci- 
vil. -  Se  daba  al  que  tenía  un  derecho  de  servi- 
dumbre, al  enfiteuta  y  al  acreedor  pignoraticio, 
contra  el  propietario  de  la  finca  sirviente  ó  un 
tercero  que  le  perturbase  en  el  ejercicio  de  su 
derecho,  para  que  se  lo  reconociese  y  confesase 
También  se  llama  esta  acción  afirmativa. 

Acción  negatoria:  real  y  civil.  -  Competía  al 
propietario  de  un  fundo  libre  para  sostener  que 
su  finca  no  estaba  sujeta  á  una  carga  ó  servidum- 
bre. Tenía  el  actor  que  acreditar  que  era  propie- 
tario y  podía  pedir  que,  mediante  una  interroga- 
tío  in  jure,  se  obligase  al  demandado  á  ma- 
nifestar cuál  era  la  servidumbre  que  pretendía 
tener  y  en  qué  título  la  fundaba. 

Acción  relativa  á  la  libertad  (causa  liberalis): 
real,  civil  y  prejudicial.  -  Acción  por  la  cual  el 
propietario  de  un  esclavo,  que  de  hecho  gozaba 
libertad,  podía  exigir  que  se  declarase  judicial- 
mente cuál  era  el  verdadero  estado  de  éste:  y 
también  la  que  competía  al  esclavo  de  hecho 
para  hacerse  declarar  hombre  libre.  Antes  de 
Justiniano  no  podía  ser  demandante  ni  de- 
mandado el  individuo  cuya  libertad  se  litigaba; 
tenía  que  hacerse  representar  por  un  assertor  li- 
bertatis.  Este  Emperador  dispuso  que  figurase 
en  el  proceso  como  actor  ó  como  demandado  el 
individuo  cuya  libertad  se  controvertía. 

Acción  publiciana:  real  y  pretoria.  -  Si  el  po- 
seedor de  una  cosa  dejaba  de  poseerla  antes  del 
tiempo  necesario  para  adquirirla  por  usucapión, 
no  podía  reclamarla  por  la  acción  reivindicato- 
ría, porque  no  era  era  propietario  ex  jure  Quiri- 
tium. Fundándose  en  un  principio  de  equidad 
estableció  el  pretor  Publicio,  contemporáneo  de 
Cicerón,  la  acción  de  su  nombre  en  virtud  de  la 
cual  podía  el  poseedor  que  había  perdido  la  po- 
sesión reí  lámar  la  cosa,  como  si  la  hubiese  usu- 
capido ,  contra  un  tercero  detentador.  Tenía 
aplicación  particularmente  á  las  cosas  mancipi; 
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i  usucapión:  real  y   pre- 
toria.    Era  contraria  á  la  publiciana.   So  daba 

io 

ucapido,   hallánd 
„.Mi,.  doi  .ir   ul   la  i   pública,  para  quo  pudiera 
¡i  no  hubiera  prescrito.  *  Ion 
pi  uto:  io  debía    inteul 
ación  denl  i  o  del  año  di  1  regí  i   o  del  au 

,.  nte.  J  ustini  u i  udió    ol    pía  r,a  é    cual  ro 

¡  petía   esta   aci  ion 

|i  I  derecho  justinianco,  al  propietario  de 
un    fundo  que   había    sido    prescrito    pi 
eedor,  habiendo  dejado  la  co 

[nial  ario  iim    po  iej  i  le  por  él. 

io  podía  el  propietario  intei  i  wn 

pir  l.i  posesión  contra  el  au  cute  en  razón  de    la 

ausencia,  ui  contra  el  arrendatario   por  ser  un 

i    idor.  La  acción  podía  ejercerse  du- 

añi ontar  desde  el  día  del   regreso 

dor     instimulo  autenzj   li  mi  trup- 
ion  de  li  posesión  por  medio  de   la   demanda 
intentada  con!  ra  .  I  ausente  ó  de  la  protesta  ante 
( Ibispo. 
liana:  real   y  pretoria.  -  ( ¡ompetía 
lores   perjudicados   por  las   enajena 
I  deudor  pa  ra   reivindicar  á   favor  del 
patrimonio  de  éste  los  bienes  que  fraudulenta- 
lo.  Era  necesario  que  los 
s   no  tuvieran    otro    medio    de  reinte- 
tos,  que  el  aeto  del   deudor 
se  una  disminución  en  su   patrimonio  y 
dizado  in    i  reditorem;  es 

efectuar  la  venta  tuviera  concien - 
.  insolvente  ó  aument; 
abilidad. 

ana:  real  y  pretoria.  -La  que  te- 
ma el  propietario  de  un  i  tica  para  rei- 
ríndicar  contra  iodo  poseedor  los  objetos  que  el 
arrendatario  hubiese  obligado  por  un  simple  pac- 
jruridad  de  los  arriendos. 
..  hipott  caria:  real  y  pre- 
I          su  origen  en   la  serviana;  mejor 
-  aquélla  generalizada.  Se  estableció  en 
1 1  práctica  que  el  propietario  pudiese  reivindicar, 
nalquier  poseedor,  los  objetos    que  el 
hubiese  llevado  á  los  locales  airen- 
..ira  reintegrarse  de  la  suma  que  éste   le 
i.  lulos,  sin  que  media 
_  ;ii  pacto  expreso.  Se  llamaba  cuasi-serviana  la 
neralizó  para  rcivindií 
;  ole  ó  inmueble  que  sin  tradición  y  por 
obligase  en  garantía   de  una  deuda. 
:.  o  de  la  hipoteca  en  Roma,  que  se 
prenda  en  que  ésta  exigía  la 
ción  euasi-.serviana  tam 
i   i                                 .    m. 
Unta  penalice:  personal  y  pretoria. 
al  acreedor  contra  el  que  en 
virtud  del  pacto  de  cusí  ¡tuto  se  había  obligado 
una  deuda  preexistente  válida  civil  ó  na- 

iurc  juran/lo:  personal  y  pretoria. 
-  La  que  nacía  de  la  convención  celebrada  entre 
ajo  juramento   pi  i   forma  para 

pretcnsiones.  Cuando  se  ejercita 
io  debía  examinar  el  juez  si  al  deman- 
fundado  derecho,  sino  si  hubo  ju- 
do en  debida  forma. 

prejudicial  y  pre- 
Kn  virtud  de  esta    acción  declaraba  el 
lo  después  del  divorcio  era 
.  -i  el  hijo  nacido  durante  el  matri- 
monio lo  era  del  marido,  y  si  la  mujer  que  pedia 
I*  reivindicación  de  un  hijo  suyo  era  realmente 

dividiendo:  mixta.  -La  que 
pietarios  para  la  parti- 
-a  indivisa. 

mixta.  -  La   que 
.    i  los  propietarios   limítrofes   para 
.  ion  de  los  límites  de  sus  he- 
redades. 

•  cascundee:  mixta.      La    que 
i  a  los  coherederos  para  exigir  la  parti- 

•  mdatu.  de  buena  fe.  -  Justiniano 
refundió  en  una  sola  las  dos  antigu: 
por  las  cuales  la  mujer  ó  sus   herederos  podían 
la  dote  una  vez  disuelto  el  matrimonio; 
hizo-la  Ha- 
le este  último  modo. 
.i  1 


01 

i  i   i  que 

compal  ¡a  al  o -  ido  .  ii   la  exhibición  de  una 

"iit  ra  el  poseedoi  para  es  igir  que  la  exhi 

""  quod  >     arbitraria.  -   l'roec- 

0  jurí- 
!..n  de  un.'  ni igía 

couira.  el  que    e  Inda.   ,.  im    ..[.   del  acto  \ 

lo,  aunque  no  i  ne  le  autoi  i i] 

Acción  de  dolo,  arbil  raí  ia.     Se  daba  conl  ra  el 
qui  por  medio  de  maní  jos  frauduli  ati 
movido  a  otro  á  n  ili  ¡ai  un  acto  jurídico. 
ion  ó  condií  a  data,  de  esl  ric  - 

ilc  de  las  acción 

cho  escrito  se  denomii  I        teoí 

den  aparecen    la   COndictíO  resultante  de  un  nin- 

tuum ;  la  mili  biti  por  la  i  clamaba  el  ■ 

de  lo  indebido;  l  i  i  dada  para  reí  lamai 

cuando  no  era  posible  ejercer  la  acción  reii  i 

ria  por  pérdida  de  la  cosa,  y  l&  furtiva  cuntía 
el  que  había  robado  la  1 1 

Acción  6  condictio  </■  pecunia  expensilata. 
nía  efecto  para  el   cumplimiento  del  conl  i 
litteris. 

Acción  a  condictio  di  pi  púlala.     Se 

daba  para  el  cumplimiento  de  un  contrato  ver- 
bal. 

'  h    .-     ni. liie.  i.i.       |,.i  que  se  ejer- 

cía para  pedir  el  cumplimiento  de  un  contrato 
irado  con  el  esclavo  ó  hijo  de  familia,  cuan- 
do estos  habían  obrado  por  mandato  expreso  del 
señor  ó  del  padre,  La  aprobación  posterior,  he- 
cha por  el  [ladre,  de  un  contrato  celebrado  por  el 
hijo  i'i  el  esclavo  sin  poder  suyo,  equivalía  á  un 
mandato. 

Acción  exercitoría:  indirecta,      La  que   podía 

ejercer  el  que  había  contratado  con  el  esclavo  ó 

hijo  de  familia  que  se  hallasen  al  frente'  de  una 

nave   para     xi„n    i.  1   \iti    i:    lunilii  armador 

dtorjel  cumplimiento  del  contrato. 

Acción    institoria:    indirecta. -Se   dalia 
exigir  del  padre  de  familia,  el  cumplimiento  del 
contrato  celebrado  con  el  hijo  ó  esclavo  puesto  al 
frente  de  una  lonja  ó  establecimiento  mercantil. 

Se  llamaba  institor  al  encargado  de  un  ci r- 

cio. 

Acción   tributoria.     La   que   correspondía  al 

acreedor  del  hijo  ó  del  esclavo,  que  con  SU  pe  n 

lio  habían  emprendido  empresas  mercantiles 
ruinosas,  pava  reclamar  contra  el  padre  de  fami- 
lia por  los  perjuicios  que  le  hubiese  causado  al 
distribuir  los  bienes  del  deudor  cutre  los  a 

dores. 

./■,  ulio:  indirecta.  —  Procedía  para 

reclamar  contra  i  I  jefe  de  familia  por  las  deu- 
das que  su  hijo  o  esclavo  hubiesen  conti  ddo 
con  motivo  de  la  administración  de  un  peculio, 

por  todo  lo  que  el  peculio  alean,. 

Acción  de  in  i-i  in  vi  rso:  indirecta.  -  Para  recia 
mu    ,:ontra    I  j,  I  -  di  1  mullí  por  toda  la  canti 
dad  ó  provecho  que  hubiese  obtenido  de  los 
tratos    celebrados  sin    su    autorización  por  sus 
eslavos  ó  hijos. 

Acción  noxal.  -  Érala  que  se  originaba  del  de- 
lito cometido  por  el  hijo  ó  esi  lavo  en  favor  del 
perjudicado,  contra  el  padre  ó  señor  del  danmi- 
ficador para  obtener  reparación  é  indemnización. 
Se  llamaba        I  al  autor  de  un  delito 

tía  al  delito  mismo.  Era  principio  inaltera- 
ble en  el  derecho  romano,  el  de  qw  el  prop 
rio  de  una  cosa  no  debía  sufrir  por  causa  de  ella 
un  daño  superior  al  valor  b  que  tuvie- 

ra; y  en  su  consí  I  que  quisiera  librar- 

toda  responsabilidad  podía  abandonar  el 
corpus  qii'i'i  nocuit.  La  ai  i  ion  noxal  i 
tr.i  el  propietario  de  un  esclavo  ó  animal  ó  con- 
tra el  padre  de  familia,  en  el  momento  en  qu 
cía  abandono  de  la  cosa,  la  cual  pasaba  ala  pro- 
piedad de  la  persona  víctima  del  delil 
dio  de  una  cesión  luando  el  abandonado 

i  hijo  defamilia,  el  ti  adquiría  el 

mancipio. 
i  la  Instituta,  en  tiempo  de  Justiniano 
bía  caido  en  desoí  de  los  hi- 

jos de  familia  por  contraria  á  las  buenas  costum- 
bres y  á  la  moral. 

Acá  de  pauperie:  civil.  -La  que  co- 

rrespondía al  que  había  sufrido  un  daño  cu 
por  un  animal  cuadrúpedo,  contra  el  propietario 
del  misino,  para   obtener  indemnización.  Solla- 
maba usado  sin  intención :  y 

Miníales  no  tienen  inteligencia, 
nominó depaupi  ricé  esta  acción 
que  el  propietario  del  animal  podía  abandonarla 
para  librarse  de  toda  responsabilidad. 
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derecho,    I  |¡,,     ,|,. 

ejercitar  el  derecho,  de  hai 

te  una  pretensión 

!  orden  jurídico  pi 
violaciones  del  derecho  posil  ivo.  5?,  ai 

'■i  confundir  la  acción  en  este  -•  ntído 

■  demanda  :  esta  no  es  otra 
dÍO  de  que  prospere  la  acción.   El  - 

¡mi  Parlodario  dial  inguió  en  las    ¡ 

A'  i 
causa  igitur  seu  contracta  nascilur  obligatx 
io;  ex  odia 

llus. 
La  acci..  i,,  legal  de 

pedir  ante  los  ti  ihunalcs  es  de  den  cho   di 

Ei    .  va  anida  al  derecho  y  sin  ella  le- 
la civilización  modei  na    Si  para  1  leí   el 

deleellO    1IO    se    di 

una  mera  palabra  sin  realidad;  «i  a  eficaz  tan 

solo  hasta  que  los  demás  hombres  no  lo  de.seoiio- 

'    >  no  lo  peí  i  in  ba  en  ¡  pero 

so,  o  el  perjudicado  tendría  que  apand 

derechos  o  que  haei  ríos  valer  por  La  fuerza,  to- 
mándose la  justicia  por  su  D 
cirse.  Tía  habido  acciones  jlldiei.  e  ha 

do  como  ana  ne«  sid  id  social    La  admínis- 
ii  de  justicia.  Ha  variado  la  fórmula  de  La 
acción  y  Los  requisitos  y  formas  de  ejercita 

pero   la  acción  ha   existido  siempre  donde  la  ad- 
ministra.,t..n  de  justa  i :,  ha  teñid  i  una  organiza- 
ción cualquiera. 
Las  Legislaciones  modei  na  -  han  sin 

muedio  el  sistema  de   la  :   han 

excluido  todas  las  fórmulas   y  solemnidades  que 

si;  conocieron  en  Roma,  y  se  han  lijado  tan 

en  .-en  i  lar  de  dónde  nace  La 

guir  y  obtener  el  reconocimiento  del  derecho. 

Según  la  naturaleza  de  la  acción,  mejor  di 
seguu  la  causa  de  donde  procede  1 1  derecho  qt 
ejercita,  las  acciones  se  dividieron   en  Roma  en 
reales,  personales  y  mixtas.  Esta  división  ha  pa- 
sado a  la  legislación  española,  á  la  inglesa,  a  la 
francesa,  ¡i  la  italiana  y  a  todas  [asde  los  pu 
civilizados:  los  ingleses  llaman  á 

luíales.  También  los  ti . 
do  esta  clasificación:  hay  y  ha  habido  algunos  que 
no  admiten  las  mixtas,  de  los  cuales  h 

miniar  esta  cía—  de  acciones.  Las 
p¡ I  .  n  los  tres  miembros  de  la  divi- 

sión.   1.a  Ley  i  ■  El  den  i  I 

ejecutai  por  obligación  personal  se  prescriba  pul- 
lo años,  y  la  acción  peí  onal  y  ejecutoria,  dada 
sobre  ella,  se  prest  riba  por  20  años  y  no  menos; 
pero  donde  en  la  obligación  hay  hipofc  ca,  ó  don- 
de la  obligación  es  mixta,  personal  y  real t 

No    es    caprichosa    y    falta    de    Htilida 

esta  división;  cuando  menos  sirve  para  determi- 
nar la  competencia  de  los  jueces  y  tribuí 

para  conocer  de  los  asuntos  s,,n, 

tución :    para    lijar  el   tribunal  i  donde 

ben    ser   deducidas.       V.  I  OMÍE- 

rEKCIA,    Aitmii  \<  i'>\   DE    ACCIONES.  El   buen 

e  cito  de  Los  litigi 

la   elección   de   I  1  Tribunal 

Supremo,  La  acción  es  el  medio  de  reclamar  en 

juicio  núes ' 

jeción  á  las  regla  i  uso  . ¡uc 

de  las  acciones  se  haga,  equivale  á  no  i 

v  quien  no  usa  de  ellas  con  arreglo  á  lo  disp 

tO   en  las  leyes  nada  hace,   según  I  i   p 

que  lo  que  es  contrario  a  la  ln  es  nulo  y  lo  nulo 
carece  ele  i  9ent.   de  27  de 

marzo  de  1858.  Consúltense  también  ' 

2]  de  abril  de  1861,    la   de  24  de   marzo 
de  1865,  la  de  27  de  octubre  de  1866,  la   I 
de  febrero  de  1861  y  la  de  7  de  abril  de  1  866. 

Ao  iles.  -  Acción   real,  dicen  ale 

tratadistas,   es  la  que  procede  del  di 

iquella  poi  I  i  pide 

una  co  muchos  jurisconsulto 

es  aquella  por  la  qno  se  reivindica  la  propiedad 
ó  la    posesión   de  uní  otra   cualquiera 

!  detenta;  según    los  juristas  ingl 

ique- 
lla por  la  cual  el  demandante  pretende  tener  de- 
recho ¡i  las  tierras  ó  propiedades,  lentas,  dere- 
chos i  oi lales,  ú  otras  heredades  dadas  en  feudo 

o  de  por  \  ida.i   Los  real 
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11  de  los  del  derecho  que  la  origina:  cuando  el 
derecho  es  independiente  de  toda  relación  perso 

nal  y  se  1<>  puedo  ejercitar  sin  consideración  á  Los 
is  demás  hombres,  la  acción  para  hacer- 
lo valer  en  juicio  es  real.  Los  derechos  reales  re- 
conocen por  fundamento  la  cosa;  no  hay  persona 
obligad  •.  pi  i ios  tienen  obligación  de  respe- 
tarlos vi  y  contra  todos  los  que  los 
desconozcan  ó  detenten  se  los  puede  reclamar 
en  juicio.  Se  establece  entre  el  hombre  y  la  cosa 
una  i  laciórj  directa,  sin  intermediarios,  sin  ac- 
tos de  los  demás  hombres.  Los  medios  de  hacer 
electivos  estos  derechos  por  la  vía  judicial  es  lo 
que  llamamos  acciones  reales.  La  acción  que 
ejercita  el  usufructuario  para  exigir  las  coi 
que  tiene  otorgado  el  usufructo;  la  que  compete 
;il  que  tiene  á  su  favor  una  servidumbre;  la  que 
entabla  la  mujer  para  recobrar  los  bienes  cuaje- 
nados  por  su  marido  durante  el  matrimonio;  la 
que  corresponde  al  heredero  para  reivindicar  las 

is  de  la  herencia;  y  todas  las  de  esta  clase, 
tienen  por  objeto  la  realización  de  derechos  que 
dan  al  hombre  un  poder  inmediato  sobre   las 

-.  con  independencia  completa  de  los  actos 
del  demandado.  Es  indiferente  que  la  cosa  sea 
mueble  ó  inmueble:  el  derecho  real,  el  poder  in- 
mediato que  el  hombre  ejerce  sobre  la  cosa,  no 
varía  por  la  cualidad  mueble  ó  inmueble  de  ésta. 
Siempre  que  se  reclama  una  cosa  mueble  por  su 
naturaleza  ó  por  la  ley,  se  ejercita  una  acción 
real  mueble;  siempre  que  se  pide  la  propiedad  ó 
cualquiera  de  las  desmembraciones  del  dominio 
de  una  cosa  inmueble  la  acción  que  se  usa  es 
real  inmueble,  Esta  puede  ser  petitoria  ó  poseso- 
ría:  es  petitoria  cuando  tiende  á  reclamar  la 
propiedad,  el  dominio,  el  cuasi -dominio  ó  cual- 
quiera otro  derecho  en  la  cosa;  y  posesoria  si  por 
ella  se  intenta  adquirir,  recobrar  ó  retener  la 
posesión  contra  la  agresión  de  un  tercero.  En  el 
derecho   español   se  llaman  interdictos  las   ac- 

s  posesorias.  (V.  INTERDICTO,  PROPIEDAD, 
Dominio.  )  Con  los  antecedentes  expuestos,  ya 
podemos  decir  que  acción  real  es  la  que  se  ejer- 
cita para  reclamar  enjuicio  el  dominio  perfecto 
ó  imperfecto  ó  la  posesión  de  una  cosa  contra 
todo  el  que  la  detenta. 

Aceián  personal.  -En  el  Dig.,  ley  25,  Be  uc- 
tionib.,  se  llaman  personales  aquellas  acciones 
quibus  cuín  eo  agímus  qui  obligatus  es/  nobis  ad 

ndum  aliquod  vel  dandum;  los  romanistas 
consideran  acciones  personales  las  que  se  deri- 
van de  las  obligaciones  personales;  otros  dicen 
que  era  acción  personal  la  que  reconocía  por 
causa  fundamental  el  derecho  á  la  cosa.  En  la 
acción  personal  hay  siempre  una  persona  obli- 
gada á  dar,  hacer,  no  hacer  ó  dejar  hacer  algo; 
hay  siempre  una  persona  determinada,  obligada 
á  la  prestación  de  una  cosa  ó  de  un  acto,  ya  sea 
positivo  ó  negativo,  ó  á  dejar  obrar.  Así  como 
la  acción  real  tiende  á  reparar  toda  violación  de 
la  relación  jurídica  directa  que  existe  entre  la 
persona  y  la  cosa,  la  acción  personal  tiene  por 
objeto  inmediato  una  prestación.  La  obligación 
que  se  hace  efectiva  por  la  acción  personal, 
puede  nacer  de  un  acto  de  la  persona  obligada 
o  de  la  sanción  de  la  ley.  El  contrato,  el  cuasi- 
contrato, el  delito,  el  euasi-delito,  las  disposi- 
ciones por  título  gratuito  y  la  ley  son  las  fuen- 
tes de  las  acciones  personales.  Obligación  es  de 
todo  ciudadano,  en  virtud  de  la  ley,  contribuir  ;i 
levantar  las  cargas  públicas;  obligación  del  con- 
tratante es  cumplir  las  cláusulas  lícitas  y  posi- 
bles del  contrato;  obligación  es  de  todo  el  que 
órnete  un  delito,  reparar  el  daño  causado,  y,  en 
general,  de  todo  el  que  perjudica  á  otro  la  in- 
demnización de  bis  perjuicios;  y,   obligación  y, 

ndc,  acción  personal  producen  las  disposi- 
eioiics  á  título  gratuito,  sean   entre  vivos,   sean 
por  causa  de  muerte,  de.  cosas  fungibles  a&  l 
de  las  cuales  no  es  posible  trasmitir  ningún  de- 

0  real.  En  las  acciones  (pie  producen  los  con- 
tratos se  diferencia  mucho  la  legislación  es- 
pañola, de  la  moderna  francesa;  en  ésta  no  es 
necesaria,  como  lo  era  antes  del  actual  Código 
civil,  la  tradición  ¡jara  transferir  la  propiedad; 
basta  el  simple  contrato  de  entregar  una  cosa 
para  que  se  produzca  la  acción  real.  Indicada 
las  notas  características  de  la  acción  persona] 
podemos  resumir  la  materia  en  las  siguientes 
palabras:  Es  acción  personal  la  que  se  ejercita 
para  exigir  de  persona  determinada  el  cumpli- 
miento de  una  obligación  nacida  de  la  lej 
Cualesquiera  de  los  actos  en  virtud  de  los  cuales 
el  hombre 

A-  .  -Autores  de  mérito  antiguos 
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\  modernos  lian  desconocido  ó  negado  La  exis- 
tencia de  las  acciones  mixtas.  Triboniano  pro- 
puso la  división  en  reales  y  personales.  En  la 
Instituía  se  dice  que  hay  acciones  que  partici- 
pan de  la  naturaleza  de  las  reales  y  de  las  per- 
sonales, pero  no  se  las  reconoce  de  una  manera 
terminante.  Elizondo  dice:  «Todas  las  acciones 
de  que  usan  los  hombres  son  personales  ó  reales.» 
El  jurisconsulto  francés  Thouret,  en  su  proyecto 
de  i  lódigo  civil,  tít,  II,  art.  6,  dice  lo  siguiente: 
«Queda  derogada  la  distinción  de  las  acciones 

mixtas.»  Fúndase  la  negación  de  las  aeci >s 

mixtas  en  que  en  ellas  predomina  una  cualidad 
que  hace  desaparecer  la  otra:  si  predomina  la 
cualidad  real  es  accesoria  la  obligación  del  de- 
mandado y  debe  considerarse  la  acción  real;  si 
la  cualidad  predominante  es  la  personal,  la  ac- 
ción debe  calificarse  do  esta  misma  clase. 

Para  Pothier  las  acciones  son  mixtas,  porque 
además  de  la  cosa  se  pide  por  ellas  el  reintegro 
de  los  gastos,  restitución  de  frutos  ó  algo  por 
este  estilo.  Si  esto  fuese  exacto,  las  acciones  de- 
jarían ,de  ser  mixtas  y  se  convertirían  en  reales 
cuando  no  se  reclamasen  tales  prestaciones.  Ya 
hemos  dicho  al  baldar  de  estas  acciones,  en  el 
derecho  romano,  (pie  ülpiano  las  consideraba 
mixtas  porque  los  que  intervienen  en  el  juicio 
pueden  ser  demandantes  y  demandados:  Mixtos 
■tan/  in  quibus  uterque  ador  esi.  No  es  exacta 
tal  teoría,  porque  la  naturaleza  de  las  acciones 
no  se  determina  por  el  papel  de  actor  ó  deman- 
dado que  desempeñan  en  el  juicio  las  personas 
opte  en  él  intervienen;  acertadamente  dijo  (¡ayo 
que  el  demandante  es  el  que  abre  la  instancia 
y  provoca  el  juicio. 

La  acción  mixta  es  indudable  que  participa, 
del  doble  carácter  de  real  y  personal;  son  dos 
acciones  unidas  en  una  sola  que  tienen  por  ob- 
I  ta  la,  ofctensiin  di  uní  misma  cesa.  Vinmc 
dio  la  mas  exacta  idea  de  estas  acciones  en  el 
comentario  al  párrafo  20  de  las  Instituciones. 
In  rem  essevidentur  quia  in  his  quisque  de  , 
ni/i/  mi  instar  ejus  qui  vindicat.  In  personom 
ideo  quia  dantur  adversus  cura,  qui  proptt  r 
communionem  aut  terminorum  confussionem  nu- 
las obligatus  est.  Si  la  acción  que  se  ejercita 
liara  reivindicar  una  cosa  se  funda  en  una  obli- 
gación, debe  dirigirse  contra  la  persona  obliga- 
da: ante  todo  es  necesario  conocer  la  existencia 
ó  la  validez  de  la  obligación.  No  es  puramente 
personal,  porque  arranca  del  derecho  en  la,  cosa 
y  á  obtener  la  cosa  se  dirige;  y  no  es  puramen- 
te real,  poique  no  se  puede  ejercitarla  contra 
todo  poseedor  ó  detentador  de  la  cosa,  sino 
contra  la  persona  obligada.  Es  mixta  la  acción 
por  la  cual  se  reivindica  una  cosa  contra  la 
persona  obligada.  La  Instituía  no  citó  como 
mixtas  más  que  tres:  Familias  ereiscunde  aetio, 
ni,, i  mu  ni.  dividundo,  finium  regundorum.  Los 
jurisconsultos  Voet  y  Garre  opinan  que  estas 
acciones  son  esencialmente  reales;  para  ellos  las 
prestaciones  derivadas  de  la  obligación  son  ac- 
cesorias é  incapaces  de  desnaturalizar  la  a. 
Para  Boccene  son  más  personales  (pie  reales.  En 
el  derecho  francés  son  de  gran  importancia  las 
acciones  mixtas:  allí  la  simple  convención  tras- 
mite la  propiedad  de  la  cosa,  sin  necesidad  de  la 
tradición.  De  aquí  nacen  multitud  de  acciones 
mixtas  que  se  ejercitan  para  reclamar  el  derecho 
real  adquirido  contra  la  persona  que  se  ha  obli- 
gado á  entregar  la  cosa.  La  legislación  española 
no  reconoce  a  la  convención  tales  efectos  y,  por 
consiguiente,  entre  nosotros  tienen  escaso  in- 
terés en  la  práctica  las  acciones  mixtas. 

Las  observaciones  expuestas  son ,  á  nuestro 
juicio,  suficientes  para  determinar  la  naturaleza 
de  las  acciones:  citados  los  caracteres  más  esen- 
ciales de  la  acción  real,  de  la  personal  y  de  la 
mixta,  nos  resta  tan  sólo  citar  el  detalle  de  las 
más  importantes.  De  las  acciones  consideradas 
como  derecho  hablaremos  al  tratar  de  los  bienes 
y  de  las  cosas  que  constituyen  todo  patrimonio, 
puesto  que,  según  hemos  dicho,  entran  cu  la  es- 
fera ele  nuestra  propiedad.  Sería  tarca  poco 
menos  ipie  imposible  citar  con  sus  propios  nom- 
bres todas  bis  acciones  reales  muebles;  bastará 
decir  (pie  son  todas  las  que  tienen  por  objeto  la 
repetición  de  una  cosa  mueble.  Sucede  lo  propio 
con  las  personales;  se  necesitaría  un  tratado  ex- 
tensísimo de  acciones  para,  mencionar  todas  las 
que  nacen  del  contrato,   cuasi-contrato,  delito, 

3Í-delito  y  de  la  sanción  de  la  ley. 

Acción  civil.  Acción  penal.  De  todo  delito 
ó  falta  nace  una  acción  civil  para  exigir  la. res- 
titución de  la  cosa,    la  reparación  del  daño  y  la 
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indemnización  de  perjuicios  can  ados  poi  el  he 

dio  punible.  (Art.  100  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento criminal. )  La  restitución  deberá  hacerse 
de  la  cosa  misma  aunque  se  halle  en  poder  de 
un  tercero,  siempre  que  sea  posible,  con  abono  de 
deterioros  ó  menoscabos.  La  reparación  se  hace 

valorándosela  entidad  del  daño  por  regub 

del  Tribunal ,  atendido  el  precio  de  la  cosa, 
siempre  que  sea  posible,  y  el  de  afección  del 
agraviado.  La  indemnización  de  perjuicios  coni 
prende  los  que  se  hubieren  irrogado  á  su  familia 
ó  á  un  tercero  por  razón  de  un  delito :  á  los  tri- 
bunales corresponde  regularla  indemnización  en 

los  mismos  términos  que  la  reparación  del  di 

La  obligación  de  restituir,  reparar  el  daño  é  in- 
demnizar los  perjuicios  se  trasmite  á  los  here- 
deros del  responsable;  así  como  la  acción 
repetir  la  restitución,  la  reparación  é  indemni- 
cion  se  trasmite  á  los  herederos  del  perjudi 
Aunque  se  declare  extinguida  la  acción  penal, 
siempre  que  haya  existido  el  hecho  que  p. 
ca  la  acción  civil,  puede  la  persona  á  quien  ésta 
corresponda  ejercitarla  en  tiempo  y  forma.  Los 
autores  y  los  cómplices  y  los  encubridores,  son 
responsables ,  cada  uno  dentro  de  su  respectiva 
clase,  solidariamente  entre  sí  por  sus  cuotas,  y 
subsidiariamente  por  las  correspondientes;! 
demás  responsables.  (Arts.  121  al  127  del  Có- 
digo penal. )  La  acción  civil  ha  de  establecerse 
juntamente  con  la  penal  por  el  ministerio  públi- 
co, á  no  ser  cpie  renuncie  expresamente  el  ofen- 
dido. Si  el  delito  es  de  los  que  sólo  pueden  per- 
seguirse á  instancia  de  parte,  y  sólo  se  ejercita 
la  acción  civil,  se  considera  extinguida  la  penal. 
Suspenso  el  curso  de  un  procedimiento  criminal 
por  ausencia  y  rebeldía  del  presunto  autor  del 
delito,  pueden  el  perjudicado  y  sus  herederos 
ejercitar  la  acción  civil  independientemente  de 
la  causa.  (Lev  de  Enjuiciamiento  criminal,  ar- 
tículos 108  y  112.) 

En  contnpo:  i  i-jn  de  la  acción  civil  estudia- 
remos en  este  lugar  la  acción  penal.  En  otra 
pa  i  re,  hablaremos  délas  acciones  y  omisiones  que 
se  reputan  delitos  y  faltas.  (V.  Delito,  falta.) 
liaste  aquí  decir  que  son  delitos  ó  faltas  todas 
las  acciones  ú  omisiones  voluntarias  penadas  por 
la  ley,  y  que  se  consideran  voluntarias  á  no  ser 
que  conste  lo  contrario.  De  todo  delito  ó  falta 
nace  acción  penal  para  1 1  castigo  del  culpable. 
Es  pública  y  privada:  pública,  la  que  corresponde 
á  todos  los  es] lañóles  que  se  hallen  en  la  pleni- 
tud de  sus  derechos  civiles  para  pedir  el  castigo 
del  delincuente.  (V.  Denuncia,  Querella, 
Acusación.  )  No  pueden  ejercitar  la  acción  penal 
pública  los  que  hubieren  sido  penados  dos  veces 
por  denuncia  ó  querella  calumniosa,  niel  juez  o 
magistrado:  sido  pueden  ejercitar  esta  acción  las 
personas  mencionadas  cuando  los  delitos  ó  faltas 
se  hayan  cometido  contra  sus  personas  ó  bii 
ó  contra  las  personas  ó  bienes  de  sus  cónyi 
ascendientes,  descendientes,  hermanos  coi 
guineos  ó  uterinos  y  afines,  ó  contra  las  peí 's. 
ó  bienes  de  las  personas  que  estuviesen  bajo  su 
guarda  legal.  No  pueden  ejercitar  acciones  pena- 
les entre  los  cónyuges  á,  no  ser  por  delitos  o  fal- 
tas cometidos  por  el  uno  contra  la  persona  del 
otro  ó  la  de  sus  hijos,  y  por  los  delitos  de  adul- 
terio, amancebamiento  y  bigamia;  ni  los  ascen- 
dientes, descendientes  y  hermanos  consanguíneos 
(i  uterinos  y  atines,  á  no  ser  por  delitos  ó  faltas 
cometidos  por  los  unos  contra  las  personas  de 
los  otros.  Los  funcionarios  del  ministerio  fj 
tienen  la  obligación  de  ejercitar  todas  las  accio- 
nes penales  que  expresamente  el  Código  reserva 
á  la  querella  privada.  No  se  extingue  la  acción 
penal  por  delito  ó  falta  que  motive  procediin 
to  de  oficio  por  el  perdón  de  la  parte  ofendida. 
(Arts.  100  al  106  de  la  Ley  de  Enj.  Crim.  y 
art.  2-i  del  Cód.  penal.) 

Las  acciones  penales  que  nacen  de  los  deli- 
tos de  estupro,  calumnia  é  injuria,  no  pueden 
¡ercitadas  más  que  por  las  personas  qui 
la  el  Código  penal:  la  de  estupro  á  instan^ 
eia  de  la  agraviada,  ó  de  sus  padres,  abuelos  ó 
tutores;  sólo  en  el  caso  de  que  la  persona  agra- 
viada por  su  edad  ó  estado  moral  no  pudiere 
comparecer  en  juicio  y  fuere  de  todo  punto 
desvalida,  puede,  verificar  la  denuncia  el  pro- 
curador síndico  ó  el  fiscal,  por  fama  pública,  En 
las  causas  de  violación  y  en  las  de  rapto  con 
miras  deshonestas,  basta  la  simple  denuncia  de 
isona  agraviada  ó  de  sus  padres,  abuelos  o 
tutores,  aunque  no  formalicen  instancia.  La  ac- 
ción de  calumnia  ó  injuria  la  puede  ejercitar 
tan    sido   la  persona  ofendida,  ano  ser  que  La 
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ofen  ..i    b  dirija  contra  la  autoi  idad  púb] 

,,  clases  del    K  ¡tado,   que  en 

deben  ]  lirse  de  oficio:  también  pué 

,   i  i    ,,■  :ioni    de  injuí  i  i  j  calmnni  i 

l,„  ascendí  cendientes,  con)  uge  y  her 

mano  del   difunto   agw  iado,   siempre   que  la 

[os.  I  ..i  ai  ción  i  adulterio 

i-citarla   el   marido  agiw  iado:  la 

31 1 1  ii  «cebamiento,  por  la  esposa  ofen 

i,|:,     |  i   ai  ción  que  nace  de  los  delitos  di 
lunini,!,    adulterio,    injuria,    amancebamiento, 

H  j    ¡ ■  ■■ '  ¡  >  i  ■  ■ .  se  cxl  ingue   i i) 

¡     l,i  parte  ofendida.  V.   I  NJURIA,  I !  \ 

IA      VlOLACIÓ         U  W'TO,    ESTUPRO,     \ 

,|  VNCEUAMIRN  l'O,    I'i'IMmiS    [)E   I.A  PAR- 
i   !   N \ . 

ate  ai  i  (culo  sin  mencio- 

conocida  el     it\caci«>n  de  las  acciones  en 

la   cosa,  }><  nales   \   mixtas.    Es 

,i     |o      il      del    derecho   romano.    Va 

¡.  i  sado  en    la    introducción  histórica 

iceión  persecutoria  la  que  ojerci 

tor  para   pedir  lo  que  se  le  debía  ó  le 

su    pal  rimonio;  penal    para   pedir  la 

m istableeida  por  las  le)  es  á  fa  i  oí 

del  perjudicado;)"  mixta  para  pedir  ambas  cosas. 
16   v  18    tít.   15,   Part.  7.a,  liablan  de 
i,  ne     peí   ecutoi'ias,  la  25 ;  til.    I,  trata 
ii   de  la  acción  persecutoria  ¡í  los 
herederos  del   acreedor  contra  el   deudor  y  los 
,  diferencia  de  !  i  penal  que  sólo  pasa  en 
el  caso  de  que  el  ofendido  provocase  pleito  y  lo 
el   ofensor:  la    20,  tit.  11    de    la  mis 
1  ,rt.  establece  que  la  cosa  robada  puede  ser 
idada  por  i  1  robado  ó  sus  herederos  coni  ra 
el  ladrón  \  los  suyos,  quienes  deben  entregarla 
.ni  nulos  los  daños  y  menoscabos  que  su 
i  los  esquilmos  que  pudiera  llevar  á  su 
i  1  dueño  de  la  cosa  tuviere  que 
i  á  un  tercero  y  no  pudiere  efectuarla 
..i    hallarse  en  poder  del  ladi  ón,  debe 
los  perjuicios  que  aquel  sufriere;  j 
ó  se  devalora  debe  pagarla 
Irón:  y  las  leyes  2  y  3  del  tít.  13,  harón  al 
no  hurtador  responsable  de  la  cosa  con  sus 
Erutos.  Ya  antes  de  la   publicación  del  Código 
penal  habían  caído  en  desuso  la  mayor  parla-  de 
[unas,  mejor  dicho,  do  las  leyes  penales;ya 
citaba  las  acciones  di  1  duplo,  triplo  y 
i.  El  Código  ha  quitado  todo  pretexto 
disputas  de  los  jurisconsultos,  derogando, 
!  articulo  626,  todas  las  leyes  penales  ge- 
es á  la  promulgación  del  mismo. 
ilan  de  penas  que  consistan  en  el 
del   triplo  además  de  la  coporal:  según  los 
ulos  550,  551  y  552  del  Código  penal  de  1870 
a  pagar  el   triplo  del  perjuicio  causado  los 
ajan  dueños  de  una  cosa  inmueble  y  la 
iden,   graven  ó  empeñen;  el  que 
n  perjuicio  do  otro  un  contrato  simu- 
i  ñ     ño  de  una  cosa  mueble  que  la  sus- 
di    quien   la   tenga,  legítimamente  en  su 
a  con  perjuicio  del  mismo  o  de  un  ten 

tan   alguna  defraudación   en   la 
id  literaria  ó  industrial.  Los  demáscasos 
penales  que   liemos  citado  de  nuestras  antiguas 
.         isiíi     ci    ii  que  nos  ocupa,  los  hemos 
inado  por  el  valor  histórico  que  indudable- 
mente tieii.  i 

ñnisirattia.  Es  el  medio  qn 
particulares  para  redamar  contra  los 
providencias,  dictadas  por  las  auto- 
li  s  en  materia  administrativa,  que  les  cau- 
lesionan  sus  derechos.  Si  en  vez 
Iministrativo  el  derechi       sionado,  es 
alóle  civil  ó  la    administración   obra 
ona  jurídica,  el  conflicto  debe  resolverse  con 
Jo  al  derecho  civil  ó  privado  y  la  recláma- 
lo ante  los  tribunales  de  jus- 
Tobernadores  civiles  pueden 
ender,  modificar  ó  revocar,  con  arreglo  alas 
nerdos  de  las  corporaciones, 
"ida. lis  y   agentes    inferiores;   los  alcaldes 
casospueden  suspender  los 
1  ientos.  Pueden  también 
ii'i  revocar 
"       3  'i  las  de  sus  predecesores,  á  no 
¡obre  ellas  haya    i  afirmación 
hayan  sido  base  de  una  sentencia 
judicial,  i  ontra  las  resoluciones  de  los  goberna- 
s  se   recurve   al  Ministro  del  ramo,  el  cual 
mo  ó  por  la  Dirección  correspondiente 
1             i         modificarlas:  si  las  decisio- 
asuntos  que  pertenecen  á  la  vía 
ninistrativa,  procede  la  reclama- 
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ción  ante  las  Comisi ■    provinciales    Las  pro- 

\  idencias  de  los  M  inisi  ros  qn    i  au  ■■ 

pueden   ímpugnai se  ante  .i  ¡    a  iejo  de   Estado 
por  la  vía  contenciosa  en  el  pía  ¡o  d< 
■  lar  desde  be   fecha  en  que  se  I 

Conoce]     I hli  ion    al    interesado,     V.    I'no- 

\  iniAi  i  \    \h\iiN  [8TB  V.T1  VA,    DEMANDA  EN   U  \ 

no     00M  ENí/lOSO    IDMIN  18TB  LTIVA,    Jl 
DICCIÓN     CON!  i.'.>  [080    ADMINISTRATIVA,    COM 
si  rO  DE  ESI  \l'".  Compei  I 

.  loción  d  I  sean  la   define: 

.  I  ni  aci  ion  en   i pama  de  comei  i  ! 

lo  misi [ue  una  pai  te  en  una  soci  dad.  la  cual 

.la  dei eolio  a   percibir  á   proi ata   lo    benefii  io 
ciertos  o  inciertos  de  la  Compañía.»  Pardessus 
dice:  i  Es  una  pona, ai   indivisible  de  la  propi 
dad  de  todo  lo  que  constituye  el  fondo  social.!. 
Yooi  la  define  con  este  laconismo:  Pars  socicla- 
tis.  Eos  autores  ile  la  Enciclopedia   Española  di 
Derecho  y  Administración,  fijándose  en  qn 
dos  los  tratadistas  prescinden  al  definir  la    x 
ció  ile   compañía  de  la   nota  característica  de 

.     i  i  que  es,   á  BU  juicio,   el   limitar  al  importe  de 

la  acción  la  n  ¡ponsabilidad  del  accionista  por 
los  compromisos  y  obligaciones  de  la  sociedad, 
la  han  definido  en  los  siguientes  términos:  «Una 
porción  determinada  y  transferible  del  capital 

social,  queda  derecho  auna,  parle  proporcional, 
aunque  inciei  ta,  ™  Las  ganancias,  \    limita  la 

r-asp  -naalali  bul  en  las  c;  nh .1  IG   al    sal  :  in:|\  1 1 

de  valor  que' expresa.)  Escriche  se  expresa:  «rúa 
de  las  partes  ó  porciones  en  que  se  (lividecí  fon- 
do ó  capital  de  una  compartía  ó  establecimiento 
público  de  comercio. »  La  definición  transcrita 
de  la  Enciclopedia  no  reúne  las  condiciones  que  la 
ló  ica  exige  en  toda  definición,  pero  es  en  el  fondo 
la,  i  mis  ex  acta  y  científica;  es  una  descripción  com- 
pleta de  la  acción  de  compañía.  El  código  de  Co- 
merciode  1885  dice  en  su  artículo  160:  «El  capi- 
tal social  de  las  compañías  en  comandita,  perte- 
neciente á  los  socios  comanditarios,  y  el  de  las 
compañías  anónimas,  podrá  estar  representado 
por  acciones  ú  otros  títulos  equivalentes.» 

También  se  llaman  acciones  los  títulos  ó  cédu 
las  que  representa  n  las  porciones  en  que  el  capital 
social  se  ha  dividido,  Para  los  efectos  de  la  ley 
Hipotecaria,  todas  las  acciones  de  compañías  son 
muebles  y  no  pueden  ser  inscritas  en  el  registro. 
La  comisión  encargada  de  estudiar  y  redactar 
la  Le)  Hipotecaria,  ha  razonado,  en  la  exposición 
de  motivos,  del  siguiente  modo  la  exclusión  del 

registro  de  estas  acci s:  «Corno  á  veces  son  la 

representación  las  nominativas)  de  derechos  en 
bienes  inmuebles,  podría  dudarse  si  realmente 
les  correspondía  esta  clasificación  La  comisión 
ha  creído  que  la  índole  de  las  sociedades  por  ac- 
ciones se  opone  3  darles  semejante  carácter:  cua- 
lesquiera que  sean  los  objetos  de  las  asociacio- 
nes, el  carácter  comercial  prevalece  en  ellas; 
aglomerar  formalidades  para,  su  trasmisión,  es 
laturalizarlas.  Podrán  poseer  bienes  inmue- 
bles; pero  aunque  por  ser  éstos  de  la  sociedad 
son  de  todos  los  socios  en  común,  no  puede  en 
vigor  decirse  que  están  representados  por  las  ac- 
ciones: las  acciones  solo  representan  una  parte 
alunóla,  de  todo  el  capital  social,  sin  determi- 
nación de  los  bienes  en  que  consiste,  ya  sean 
-  ya  muebles,  ya  cosas  incorporales.)  En 
cuencia  de  tales  razones  se  ha  redactado  el 

alo  -i.°  que  dice  así:  «No  se  consideran  bie- 
nes inmuebles  para  los  efectos  de  esta  ley,  los 

oficios    públicos    enajenados   de    la   Corona,    las 
ipciones  de  la  Deuda,  pública,  ni  las  accio- 
nes de  Banco  y  Compañías  mercantiles,  aunque 
sean  nominativas.» 
El  art.  161   del  Código  de  Comercio  divide 
acciones  en   nominativas  y  al  portador.  Los 

ib  os  del  comercio  \  de  la  industria,  mas  que  las 
leves,  han  dividido  las  acciones,  atendiendo  unas 
veces  á  la  naturaleza  del  capital  aportado  por  el 

accionista,  y  teniendo    en   Mienta  otras  la  forma 

de  hacer  la  trasmisión,  Mencionaremos  las  prin- 
cipales (dases  de  acciones  de  Compañía. 
acciones  de  capital.  -Son  las  que  represe 
del  capital  y  el  derecho  i  percibir  la  alí- 

le  los  producios  de  la  empresa. 

isiriales.  -  Son  las  que  repi 

tan  La  industria,  la  actividad  de  algún le  al- 

gunos  socios  empleada  en  beneficio  de  la  Com- 
pañía: sólo  dan  derecho  i  La  participación  en  las 

ganancias.  Si  el  trabajo  del    socio   fuese   tan  im- 
portante que  su-  consocios  contratasen   equipa- 
rarlas á  las  de  capital,  las   acciones  indust 
tienen  iguales  derechos  que  éstas,  y,  por  consi- 
guiente, todas  son  de  capital. 
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.',.  pago      Son  la    que  lian 

.  leciom  ■•  d\  fui 
den  a  los  fundad.  en  concep 

tode  1. 1 

Acciones  gratmtas.     Son  la    .pie  dan  partid 

pación  en  los  productos  )  '  n  .  I  -  ó  en  una 

(le     e    :  ,n      1,  .        ,      .1  ln    id 

valor  que  i  p       atan. 

,.  i, na.     Son 
dona  gratuitamente  á  Las  persi  tu    Le  han 

pri   tado   ervi  io 

.  lecünu  s  endosablí ...     Se  llaman   a  ,i    Las  qu 
ic     iian  endoso  para  si  r  i ransferidas, 

cianea  al  portador.     Son  las  que   i,..  ■ 
expedidas  á  nombre  de  persona  determinada.  Se 

traslieren  con  la  sola  entrega  del  titulo.    II 

.■star  niim.  ,  tidas  en  lilaos  t,¡ Li 

rios.    En   los  i ii ulos  ha  de  mi,,  o  .    el  cap 

que  se   haya   (leselllliol  ,ado  a   cíenla  del  \  aloi 

miiial.  o  que   están  completami  m>    Libera 
(i '.../.  de  ( ',,,,,,.,  rcio,  ai  i      i  88  |   i  6  i.  i 

Acción  i  nominativas.  Son  la,  que  se  expi- 
den i  nombre  de  persona  detei minada  y  se  ios 
criben  en  el  libro  que  al  efei  to  Lleva  la  Con 
nía.  Las  i  transferencias  se  anuían  tambí  n  en  el 
Libro.  Los  títulos  llevan  nota  de  la  cantidad  des- 
embolsada ó  de  que  están  liberadas.  (Arts,    !<;•-: 

\   164  del  CÓd.    de   Com. )  V.    COMPAÑÍAS,  BAN- 

oos,  Sociedad  anónima,  Sociedad  comandi- 

I  I  i:i  V.  CAP]  TAI,    801  [AL. 

I  ñones  de  Borneo.  -En  el  artículo  Banco 
sedarán  á  conocer  los  principales  que  han  exis- 
i  ¡do  en  España.  Los  iónicos  de  emisión  ho)     on 

el  de  España  \  el  1 1  ¡poteeario,  ei  i  ■  uñe- 

ro por  el  Decreto  Ley  de  19  de  marzo  de  1874, 3 
el  segundo  por  la  bey  de  diciembre  de  1872.  -  Ac- 
ciones del  Banco  de  España.  (Jada  una  do  las 
200, 000  partes,  de  500  pesetas,  en  que  se  dividí  1 
capital  del  Banco.  Son  tvansferibles  y  nominati- 
vas. No  son  inmuebles  páralos  efectos  de  la  ley 
Hipotecaría.  -Acciones  del  Banco  Hipotecario. 
Cada  una  de  las  100, 000  partes,  de  500  pesetas,  en 

que  se  divide  el  capital  del  mismo.  V.  BANCO  DE 

España,  Banco  Hipotecario. 

Acción  ad  exhibandwm  6  exhibitoria.  -  La 
que  corresponde  á  la  persona  interesada  en  la 
reclamación  de  una  cosa,  para  pedir  al  juez  que 
mande  al  poseedor  que  la  exhiba,  con  el  objeto 
de  formalizar  la  demanda  con  los  datos  necesa- 
rios o  de  dar  las  pruebas  correspondientes.  Pue- 
de ejercitar  esta  acción  todo  el  que  pida  la  Cosa: 
el  legatario  á  quien  el  testador  facultó  para  ele- 
gir entre  varias  cosas,  el  que  afirma  que  la  C0  1 
le  ostáeiupi acula  ó  pretende  tener  cualquier  de- 
lecho en  ella,  el  heredero   ó  legatario   que   para 

fundar  su  derecho  necesita  ver  id  testamento  del 
difunto,  el  comprador  para  examinar  los  títulos 
de  La  cosa  vendida,  que  tiene  el  vendedor,  etc. 
Si  el  poseedor  oculta  ó  destruye  la  cosa  malicio- 
samente, debe  pagar  al  demandante  los  perjui- 
cios que  éste  jurehaberb  causado,  No  se  puede 
exigir  al  demandado  que  exhiba,  la  cosa  semo- 
viente que,  no  sabiendo  que  se  le  pediría  la 
hibición,  la  remitiese  á  punto  lejano,  la  perdiese 
6  desamparase  sin  malicia  y  manifestase  que  no 
pensaba  n  clamarla;  nías  si  declara  que  tiene  in- 
tención de  reivindicarla,  puede   eximírsele  fj 

de  que  la  exhibir...  (Leyes  L6,  17.  18  y  19,  tít.  2 
déla  Part.  3.*)  Sise  ejercita  una  acción  reivindi- 
11  en  la  que  haya  necesidad  en  el  deman- 
dante de  probar  el  dominio,  no  se  puede  exi- 
gir al  poseedor  demandado  que  ponga  de  mani- 
los   títulos    de    propiedad    de    las    lincas. 

(Sent.  del  Trib.  Sup.  de  3  de  mayo  de  1869.) 

1  lúe  -io,*.  -  La  que  correspon- 
dí al  arrendatario  para  exigir  del  arrendador  ó 
alquilador  que  le  deje  libre  3  expedito  el  uso  de 

Osa    arrendada    0    alquilada.     Y.    AEB.ENDA- 
l'O. 

Acciones    del   Canal   de    Isabel    II.-  Cada 

una  de  las  ;  li    cinco  mil   reales   en    que 

se  divide  el  empréstito  de  50  mili. me,  de  i 

realizado    ¡.ara    la     construcción    del    canal    que 

trae  aguasa  Madrid,  denominado  hoy  i\<\  Lozo- 

i  i.  nen    el  in.  8  por  100  anual 

amortizan  por  sorteos  anua 

Aa  Meado  por 

amortización  6   pot    con  i  eraión  ;  pero  de  inte- 

conocer  Las  emi 
de  L833,  El  de  este  aii<>  fué  autorizado  porE.  D. 
de  abril;  se  emitieron  513  acciones  que  su- 
maban tres  millones  ,h    reales.  La  lev  de   16  de 
o  de  1841  autorizó  dos  empréstitos;  unode 
8  millones  para  atender  i  i.  1.     i  '.mi 
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¡i.i.  y  otro  de  nueve  para  la  de  Valencia  por  las 
Cabrillas.  Eran  de  1,000  reales  y  gozaban  el  in- 
icies del  6  por  LOO.  Por  la  Ley  de  9  de  jimio  do 
1845  se  autorizó  al  gobierno  para  emitir  accio- 
nes de  carreteras  por  200  millones  de  valor.  Se 
hicieron  cuatro  emisiones:  una,  de  80  millones 
distribuidos  en  20,000  acciones  de  4,000  reales, 
lleva  la  fecha  de  1."  de  abril  de  1850;  otra,  de  30 
millones  distribuidos  en  15.000  acciones  de  2,000 
cada  una,  en  la  misma  fecha:  otra,  de  igual  nú- 
mero de  millones,  de  acciones  y  del  mismo  valor 
cada  una,  el  1."  de  junio  de  1851;  y  otra,  de  50 
millones  distribuidos  en  27,000  acciones  de  2,000 
reales,  el  31  de  agosto  de  1851. 

Acción  confesorio,.  -La  que  corresponde  al 
que  tiene  derecho  de  servidumbre,  contra  cual- 
quier poseedor  del  predio  serviente  que  le  per- 
turbe en  la  posesión  de  la  servidumbre,  para  ob- 
tener del  juez  que  declare  perteneeerle  ésta,  y 
para  pedir  que  le  indemnice  el  demandado  de  los 
daños  causados  y  que  dé  caución  de  que  no  vol- 
verá a  perturbarle.  El  actor  debe  probar  la  po- 
li en  que  apoye  su  derecho.  (Casación  de  17 
de  junio  de  1864. )  V.  Servidumbre. 

ion  de  comodato.  -  Puede  ser  directa  ó 
contraria.  Es  directa  la  que  compete  al  que  pres- 
ta gratuitamente  el  uso  de  una  cosa  mueble,  uo 
fungible,  contra  el  que  la  recibió  ó  los  que  la  re- 
cibieron, cada  uno  ¡i  prorrata,  si  no  están  obliga- 
dos in  solidum,  ó  contra  sus  herederos,  para 
que  le  devuelvan  la  cosa  prestada  con  sus  acce- 
siones y  productos,  y  le  indemnicen  de  las  pér- 
didas. Es  contraria  la  que  ejercita  el  que  recibió 
en  préstamo  una  cosa  mueble,  no  fungible,  con- 
tra el  que  se  la  prestó,  de  los  gastos  extraordina- 
rios hechos  en  ella,  y  de  los  daños  que  por  de- 
fecto oculto  la  cosa  le  hubiese  ocasionado.  Lo 
mismo  la  directa  que  la  contraria  se  dan  á  los 
herederos  del  prestamista  contra  los  herederos 
del  que  la  recibió.  Y.  Comodato. 

Acción  de  compra.  -  La  que  ejercita  el  com- 
prador que  ha  pagado  el  precio  convenido  de  la 
cosa  contra  un  deudor,  para  que  se  la  entregue 
con  las  accesiones  y  los  frutos  que  haya  produ- 
cido, y  para  obtener  la  indemnización  del  daño 
causado  por  culpa  lata  ó  leve.  V.  Compra-venta. 

Acción  de  depósito.  -  Es  directa  y  contraria: 
Directa,  la  que  compete  al  que  dio  una  cosa  en 
guarda  ó  para  que  la  custodien  contra  el  que  la 
recibió  graciosamente,  para  que  se  la  restituya. 
Contraria,  laque  corresponde  al  depositario  que 
recibió  la  cosa  graciosamente  en  guarda  para 
exigir  del  deponente  que  le  pague  los  perjuicios 
que  haya  sufrido  por  causa  del  depósito.  V.  De- 
pósito. 

Acción  de  deslinde  de  términos  comunes.  - 
Es  lo  que  llamaron  los  romanos  finiurn  regun- 
dorum.  Es  la  que  tienen  los  propietarios  limítro- 
fes para  la  determinación  de  los  límites  de  sus 
lincas:  todo  propietario  puede  obligar  á  los  due- 
ños de  las  lincas  contiguas  á  establecer,  por  me- 
dio de  mojones  nuevos,  separación  en  sus  here- 
dades para  distinguirlas,  ó  á  reponer  los  anti- 
guos. Puede  pedir  el  deslinde,  no  sólo  el  dueño 
de  la  finca,  sino  id  que  tenga  constituido  sobre 
ella  algún  derecho  real  para  su  uso  y  disfrute. 
Y.  Amojonamiento,  Deslinde. 

Acción  de  división  de  la  cosa  común.  -  Es 
la  commimi  dividundo  de  los  romanos.  Com- 
pete á  los  comuneros  ó  copropietarios  de  una 
cosa  inmueble  que  posean  pro  indiviso,  para  pe- 
dir que  se  divida. 

Acción  ejecutiva.  —Se  llama  acción  ejecuti- 
va la  que  ejercita  el  que  tiene  á  su  favor  una 
obligación  ya  declarada  en  sentencia  firme  ó  en 
alguno  de  los  documentos  que  llevan  aparejada 
ición,  contra  la  persona  obligada  para  que 
in  el  juicio  sumario  llamado  ejecutivo  se  haga 
efectiva  la  obligación.  Este,  neis  bien  que  juicio, 
es  un  procedimiento,  y  así  lo  califica  la  ley  de 
Enjuiciamiento  vigente.   V.  EJECUCIÓN,  Juicio 

EJECUTIVO. 

Acción  estimatoria  ó  del  cuanto  menos.  -  La 
llamaron  los  romanos  quanti  minoris.  Es  la  que 
corresponde  al  comprador  de  una  cosa,  mue- 
ble Ó  inmueble,  contra  el  vendedor  para  que, 
dentro  del  término  de  un  año,  le  reintegre  en  la 
parte  de  precio  que  la  cosa  valía  menos  del  con- 
venido por  razón  de  alguna  carga,  tacha,  vicio 
ó  defecto  maliciosamente  oculto,  y  ala  indemni- 
zación de  los  perjuicios  que  por  tal  engaño  se  le 
hubii  nado.  Procede  en  la  compra-ven- 

ta, en  la  permuta,  en  La  dación  por  pago,  y  en 
la  doto  estimada.  No  es  renunciable  para  "el  caso 
en  que  hubiere  dolo  en  la  ocultación. 


iteuticaria.  -Es  la  que   pertene- 

enliteuta  contra  todo  poseedor  del    pre 

dio eiilitcuticario   para  míe  se  le  restituya  con 

los  frutos,  daños  é  intereses.  No  empece  el  que 
sea  el  dueño,  si  lo  ocupa  injustamente.  Y.  I 

Tl'.USlS. 

Acción  ejercitaría.  —  Se  llamaba  así  á  laque 

I»  na.    según    nuestras  antiguas  leyes  (Ley 

7,  tit.  21,  Part.  4.a),  á  los  que  habían  contratado 
con  el  maestre  ó  encargado  de  una  nave,  confor- 
me alas  instrucciones  recibidas,  contra  el  dueño 
-  exercitor  -  para  obligarlo  á  cumplir  el  contra- 
to, sin  haber  él  concurrido  personalmente.  Como 
s¡  el  mismo  lo  oviesc  fecho,  dice  la  citada  ley.  El 
Código  de  Comercio  ha  precisado  la  materia  en 
el  art.  586.  Dice:  «El  propietario  del  buque  y  el 
naviero  serán  civilmente  responsables  de  los  ac- 
tos del  capitán  y  de  las  obligaciones  contraídas 
por  éste  para  reparar,  habilitar  y  avituallar  el 
buque,  siempre  que  el  acreedor  justifique  que  la 
cantidad  reclamada  se  invirtió  en  beneficio  del 
mismo.  El  naviero  es  responsable  civilmente  de 
las  indemnizaciones,  -en  favor  de  tercero,  que 
ocasioiíeu  la  conducta  del  capitán  en  la  custodia 
de  los  efectos  cargados  en  el  buque.  Pero  ni  el 
propietario,  ni  el  naviero  responden  de  las  obli- 
gaciones contraídas  por  el  capitán  si,  al  con  traer- 
las, se  excedió  de  las  atribuciones  y  facultades 
que  le  correspondan  por  razón  de  su  cargo  ó  le 
fueron  conferidas  por  aquellos.  (Cod.  de  Com. 
arts.  587  y  588. )  V.  Naviero,  Buque. 

Acción  de  ferrocarriles.  -  Se  han  emitido  re- 
petidas veces  desde  1851  para  la  construcción 
de  vías  férreas.  Son  admisibles  para  las  fianzas 
que  se  dan  al  Gobierno.  Se  hicieron  emisiones 
por  R.  D.  de  19  de  diciembre  de  1851,  28  de 
mayo,  13  y  28  de  agosto  de  1852,  y  24  de  marzo 
de  1854.  La  ley  de  9  de  marzo  do  1855  dispuso 
que  se  recogiesen  y  se  las  canjease  por  otras  con 
iguales  garantías.  Según  datos  oficiales,  había 
enl.°  de  noviembre  de  1857  acciones  en  circula- 
ción por  valor  de  197.121,000  rs.  que  devenga- 
ban intereses  por  11.827,200  rs.  V.  Ferroca- 
rriles. 

Acción  hipotecaria.  -  La  que  corresponde  al 
acreedor  en  favor  del  cual  se  hipotecó  una 
cosa  inmueble  en  garantía  de  la  deuda,  contra, 
cualquier  poseedor  de  la  cosa  para  que  le  pague 
el  crédito  con  los  intereses  de  los  dos  años  últi- 
mos y  la  parte  vencida  de  la  anualidad  corriente. 
Si  la  cosa  se  halla  en  poder  de  un  tercer  poseedor 
al  vencimiento  del  plazo  para  el  pago  de  la  deu- 
da, el  acreedor  tiene  que  requerir  judicialmente 
Ó  por  notario  al  deudor;  si  no  paga,  procede  el  re- 
querimiento al  tercer  ó  á  los  terceros  poseedores 
de  la  cosa.  En  descubierto  la  deuda,  puede  el 
acreedor  pedir  la  ejecución  sobre  los  bienes  hi- 
potecados. Si  el  tercer  poseedor  desampara  los 
bienes,  se  consideran  en  poder  del  deudor  para 
conseguir  contra  él  el  procedimiento  ejecutivo; 
pero  si  el  poseedor  no  paga  ni  desampara  los 
bienes,  es  responsable  con  los  suyos  propios,  ade- 
más de  los  hipotecados,  de  los  intereses  devenga- 
dos desde  el  requerimiento  y  de  las  costas  judi- 
ciales que  ocasionare  con  su  morosidad.  (Ley  Hi- 
potecaria, arts.  127,  128,  129  y  133.)  La  acción 
contra  un  tercero  ha  de  fundarse  en  título  ins- 
crito, el  cual  no  surte  efecto  en  cuanto  á  éste,  sino 
desde  la  fecha  de  la  inscripción.  (Art.  25. )  Cuan- 
do ha  sido  fijada  la  parte  de  crédito  á  que  res- 
ponde cada  uno  de  los  bienes  hipotecados,  no  se 
puede  repetircoutra  ellos,  en  perjuicio  do  tercero, 
más  que  por  la  cantidad  á  que  están  afectos  y  lo 
que  les  corresponda  por  los  intereses  no  abona- 
dos de  los  dos  últimos  años  y  lo  vencido  de  la 
anualidad  corriente.  Si  la  hipoteca  no  alcanza  á 
cubrir  la  totalidad  del  crédito,  puede  el  acree- 
dor repetir  por  la  diferencia  contra  las  demás 
fincas  hipotecadas  que  conserve  el  deudor  en  su 
poder;  pero  sin  prelación,  en  cuanto  á  esta  dife- 
rencia, sobre  los  que,  después  de  inscrita  la  hi- 
poteca, hayan  adquirido  algún  derecho  real  en 
las  fincas.  (Arts.  120  y  121.)  Dividida  una  finca 
hipotecada  en  dos  ó  más  y  no  distribuido  entre 
ellas  el  crédito,  por  acuerdo  expreso  del  acreedor 
y  del  deudor,  puede  aquel  -  el  acreedor  -  ejerci- 
tar su  acción  contra  cualquiera  de  las  nuevas 
fincas  en  que  la  primera  se  haya  dividido,  ó  con- 
tra todas  a  la  vez.  (Art.  123.) 

Según  el  art.  114  de  la  ley  Hipotecaria,  la 
hipoteca  no  asegura  más  réditos  que  los  dos  últi- 
mos años  y  la  anualidad  corriente.  En  conse- 
cuencia de  esto,  el  acreedor  hipotecario  no  pue- 
de ejercitar  la  acción  real  hipotecaria  para  exi- 
gir  más  intereses  que  los  señalados  en  el  art.  114. 


Los  intereses  atrasados  que  cxci  den  de  tres  anua- 
lidades debe  el  acreedor  reclamarlos  por  la  ac- 
ción personal.  Los  intereses  vencido,  pueden  re- 
petirse contraía  hipoteca,  cualquiera  que  sea  la 
época  en  que  deba  verificarse  el  reintegro  del 
capital  (Art.  147).  Si  el  deudor  deja  transcurrir 
tres  años  sin  pagar  los  intereses,  puede  el  acree- 
dor exigir  que  se  amplíe  la  hipoteca  sobre  los 
bienes  hipotecados,  con  el  objeto  de  asegurar  los 
intereses  correspondientes  al  primero  de  los  a 
En  el  caso  de  que  el  acreedor  haga  uso  de  su 
derecho  después  de  los  tres  anos,  puede  exigir 
la  ampliación  por  toda  la  parte  de  rédito 
en  el  momento  en  que  ésta  se  hace  no  este 
gurada  con  la  hipoteca  primera;  nunca  puede 
perjudicar  la  que  se  constituya  al  que  anterior 
mente,  y  después  de  los  dos  años,  haya  adquiri- 
do cualquier  derecho  sobre  los  bienes  hipoteca- 
dos. Si  el  deudor  no  consiente  la  ampliación 
de  hipoteca,  puede  el  acreedor  reclamar  en  jui- 
cio ordinario  y  anotar  preventivamente  la  de- 
manda. (Art.  115.)  Se  puede  pedir  la  ampliación 
no  sólo  sobre  la  cosa  hipotecada,  si  aun  pertene- 
ce al  deudor,  sino  también  respecto  á  cuales- 
quiera otros  bienes  inmuebles  que  posea  y  pueda 
hipotecarlos.  (Art.  116.) 

Cuando  se  redime  un  censo  gravado  con  hipo- 
teca, tiene  derecho  el  acreedor  hipotecario  á  que 
el  redimente,  á  su  elección,  le  pague  su  crédito 
por  completo  con  los  intereses  vencidos  y  por 
vencer,  ó  le  reconozca  la  hipoteca  sobre  la  finca 
que  estuvo  gravada  con  el  censo.  (Art.  149.) 

El  que  haya  perdido  un  derecho  real  ó  la  ac- 
ción para  reclamarlo  por  malicia,  error  ó  negli- 
gencia del  registrador  puede  reclamar  de  éste  el 
importe  de  lo  perdido:  si  sólo  perdió  la  hipote- 
ca de  una  obligación,  tiene  derecho  á  exigir  que 
el  registrador  le  proporcione  otra  hipoteca  igual 
á  la  perdida,  ó  que  deposite  la  cantidad  asegu- 
rada para  responder  en  su  día  de  la  obligación. 

La  acción  para  exigir  indemnización  a  los  re- 
gistradores de  los  daños  que  hubieren  causado) 
prescribe  al  año  de  ser  conocidos  por  el  perjudi- 
cado; en  ningún  caso  dura  más  que  el  tiempo 
señalado  por  las  leyes  comunes  para  la  prescrip- 
ción de  las  acciones  personales.  El  tiempo  so 
cuenta  desde  la  fecha  en  que  la  falta  haya  sido 
cometida.  (Arts.  317,  318,  319  y  332  de  la  ley 
Hipotecaria.) 

Las  leyes  de  Part.  habían  señalado  cuarenta 
años  de  duración  á  las  acciones  hipotecarias  con- 
tra el  deudor  y  sus  herederos,  y  treinta  si  se  di- 
rigían contra  terceros  poseedores.  La  ley  5.a, 
tít.  8.°,  lib.  11  de  la  Nov.  Recop.  dispuso  que 
las  acciones  personales  prescribiesen  por  veinte 
años,  pero  si  la  obligación  estuviese  asegurada 
por  hipoteca,  ó  la  obligación  fuere  mixta,  perso- 
nal y  real,  no  prescribiría  hasta  los  treinta  años, 
y  no  menos.  La  ley  hipotecaria,  fundándose,  se- 
gún se  dice  en  la  Exposición  de  motivos,  en  que 
las  acciones  personales  á  que  está  adherida  la 
hipoteca  prescriben  á  los  veinte  años,  señala  el 
mismo  término  á  la  acción  hipotecaria:  perdien- 
do éstas  (las  acciones  personales)  su  fuerza,  dice, 
no  debe  conservarla  la  hipotecaria,  pues  extin- 
guido el  crédito,  no  puede  menos  de  considerar- 
se extinguida  su  garantía.  No  nos  parece  muy 
fuerte  el  razonamiento;  pero  inspirado  en  él  se 
dictó  el  siguiente  precepto  legal  que  no  deja  lu- 
gar á  dudas:  «La  acción  hipotecaria  prescribirá 
á  los  veinte  años,  contados  desde  que  pueda 
ejercitarse  con  arreglo  al  título  inscrito.  (Art. 
Í34  «le  la  ley  Hipotecaria. )»  V.  Prescripción, 
Acreedor  hipotecario,  Hipoteca. 

Acción  Institoria:  La  que  compete  al  que  lia 
celebrado  algún  contrato  con  el  mancebo  ó 
tor  que  dirige  el  tráfico  de  una  tienda,  sobra 
los  negocios  de  que  está  encargado,  para  tecla- 
mar  el  cumplimiento  de  la  obligación  con  ti 
del  dueño  de  la  tienda.  Se  llama  in  litoria  esta 
acción  por  el  nombre  que  los  romanos,  de  i 
derecho  ha  pasado  esta  acción  á  las  Partidas, 
daban  al  mancebo,  al  que  llamaban  institor.  No 
se  necesitaba  que  el  dueño  asistiese  á  la  celebra- 
ción del  contrato,  porque  se  suponía  que  se  i  ele 
biaba  con  su  voluntad.  (Ley  7.a,  tít.  21,  Part 
4.a)  El  Código  de  Comercio  dice  en  su  art.  286: 
«Los  contratos  celebrados  por  el  factor  de  un 
establecimiento  ó  empresa  fabril  ó  comercial, 
cuando  notoriamente  pertenezca  a  una  empresa 
ó  sociedad  conocida,  se  entenderán  hechos  poi 
cuenta  del  propietario  de  dicha  empresa  ó  socie- 
dad, aun  cuando  el  factor  no  lo  haya  expresado 
al  tiempo  de  celebrarlos,  ó  se  alegue  abuso  de 
confianza,  transgresión  de  facultades  ó  apropia- 
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n  i i  factoi  di    loa  efectos  objeto  del 

,  siempre  que  estos  contrato  i  recaigan  sobre 

,  omprendido    en  el  giro  j  i  i'áfico  do]  es 

cimiento,  ó  si,  aun  sionao  de  otra  naturale 

,,  mltara  que  el  factor  obró  c( 'den  de  bu 

,i  que  r  ir  aprobó  su  gestión  en  tér 
i  expresos  ó  por  bechos  positivos. »  V.  Fai 
r¿B,   M  ENCUBO. 

ón:   La  que  i  ienc  el  i ladoi 

n  el  pago  de  la 
d  ii  riendo  \  encidos. 

•    l'ucdi    ser  directa  ó  con- 
Es  directa  la  que  corresponde  al  que    a 

i :oufícre  una  comisión  ¡í  otro 

i  que  desempeñe  el  cometido  \  dé  cuen 

gestión.   Km  conl  raria  la  ijne  ejercita  i  I 

rador,  el  niandatario  ó  el  que  ha  adminis- 

bienes  ajenos  para  que  se  le  indemnicen  los 

,  que  le  haya  ocasionado  la  ejecución  del 

la  administración.  V.  Mandato. 

<:   La  que  tiene  el  que  pres 

ta   una  cosa  fundible  eontrael  que  la  rerilir.  para 

me  le  devuelva  al  cumplimiento  del  plazo  esti- 

isa  de  igual  cantidad  y  calidad. 

i  «nespolidc  al  due- 

una   propiedad  contra  .el  que   pretenda  te- 
n  idumbre  en  ella,   para  que  el  juez  de- 
udo ¡í   las  parles,   libre  la  (inca,    \   con- 
mandado  a  no  volver  á  molestar  al  ac- 
al resarcimiento  de  daños  y  perjuicios,  si 
ubiere.  A  pesar  del  principio  general  de  que 
probar  las  acciones  el  que  las  ejercita,   la 
la  particularidad  de  que  la  prue- 
ba de  la  servidumbre   incumbe  al  demandado 
une  libre  la  propiedad  en   tanto 

mi.    No  punir  ejercitar 

icción  masque  el  dueño  déla  finca.  (Cas. 
di  1.    de  abril  de  18G2.)  V.  Servidumbre. 

Acción  pauliana  ó  revocatoria.  -La  que  cor- 
responde á  los   acreedores  para   pedir  la  revo- 
i  de  las  enajenaciones  que  el  deudor  hiciere 
maliciosamente  en  perjuicio  de  ellos.  Se  necesita, 

1 sidere  fraudulenta,  que  el  deudor 

ido   animo   de  perjudicar  y  que  de  la 
enajenación   resulte  perjuicio;  pero  si  la  enaje- 
■I  es  á  título  gratuito,  basta  que  se  siga  per- 
o    Gregorio  López,  al  glosar  la  ley  7,  tit.  15, 
5.a,  opina  que  procede  esta  acción  cuando 
na  sus  bienes  ó  parte  ile  ellos  en 
creedores  después  de  pronunciada 
la  sentencia  ó  antes  de  ella.  El  art.  37  de  la  ley 
Bipotecaria  dice:  que  sólo  se  podrán  dirigir  ac- 
-    rescisorias    de    enajenaciones  hechas   en 
fraude  de  acreedores  contra  terceros  poseedores 
i  inscritos  sus  títulos,   cuando   la  se- 
lajenai  ion   haya  sido  hecha,  por  título 
ilo,  ó  el  tercero  haya  sido   cómplice  en  el 
en  ambos  casos  prescribe  la  acción  al 
■  nulo   desde  el   día  de  la  enajenación 
n  todos  los  demás  casos  de  ena- 
verificadas  en  fraude  de  acreedores, 
tos  perjudicados,  según  el  art.   38,  pa- 
tria acción  personal  corres- 
pava  la  indemnización  de  daños  y  per- 
os por  el  que  los  hubiese  causado.  Con  arre- 
la  lej  7,  tít.  15,  Part.  5.a  se  contaba  el  año 
n  i;  'i  la  aci  ion  pauliana  desde  el  día  que 
iño;  según  el  ya  citado  artí- 
•  alo,  la  ley  Hipotecaria  cuenta  el  auodesde  el  día 
enajenó.  Para  saber  lo  que  se  entiende 
enajenaciones  á  título   gratuito,  y  para  los 
os  de  la  ley  Hipotecaria  y  qué  circunstan- 
de  concurrir  para  que  sean  revocables, 
1  anse  los  arts.  37  á  39,  40  y  41  de  la  ley  Hipo- 
•     Enajenación  hecha  en  fraude  de 
es,  A.cciÓN  rescisoria  y  Acción  ee- 

rORIA. 

indicia!.  -Así se  llama  la  (pie  tras- 

| nas    que  no    litigan,    en   oposi- 

li  regla  general  de  que  los  pleitos  sólo 

tigantes.  Tiene  dé  especial  esta 

i   por  el  actor  ó  el 

i  «ero  que  la  ejercita  se  considera  como 

•-'0,  tít.  22,  Part.  3.a) 

a.  -La  cpie  se  ejercita  para  ob- 
edad  de  las  cosas  muebles  o  in- 
1     li    laración  de  derechos  reales. 

da.  -  Puede  ser  directa  y  con- 

dii  cta   la  que  corresponde  al  deu- 

01  que  ha   pagado  la  deuda  para  pedir  la  cosa 

lado  en  prenda,  con  todas  las 

para  exigir  indemnización  de]  daño 

ido  en  ella   por  dolo  ó  culpa   del   acreedor. 

la  que  compete  al  acreedor  contra 

udor  para  que  le  pague  los  gastos  que  haya 


hrrliovn  |,i  prenda,  ó  te  indemnice  de  los  peí 
juicios  que  haya  sufrido  por  Ber  de  menos  valoi 
que  el  débito    no  iei  del  deudor  ú  otra  causa  por 

¿I  estilo. 

Acción  /'"/iii/,-  Es  la  que  las  le 

yes  reconocen  á  cualquii  i  i  ecino  ó  a  muí  ho 
reunidos  pan  ejercil  ti  la  en  lo  asuntos  de  inte- 
rés público,  La  ley  «le  Enjuiciamiento  crimina] 
dei  lara  pública  la  acción  penal ¡  pueden  ejerci 
tai  la    todos  lo  i  ciudadanos  españoles  qui 

de  la   plenitud  de    los  derechos   civiles,  y  que  110 

lia\ .ni  sido  penados  «los  reces  como  reos  de]  di 
lito  de  denuncia  ó  querella  calumnio  ia.    A 1 1  ¡cu 

10  101.)  V,    Auiiis  PENAL. 

En  la  defensa    de   los  intenses   municipales 
con     ponde  al  Alcalde  ejercitar  en  juicio  i  i  i 
ción   popular,  cuando  esté  debidamente  autori- 
zado para  litigar.    Decis.  de  25  de  junio  de  1851, 

1 1  de  enero  de  1852  y  81  de  agosto  de  1858.  i 
Según  el  art.  26  de  la  ley  municipal  de  2  di  oc 
tubre  de  18,77,  todos  los  habitantes  de  un  térmi- 
no municipal  tienen  aci  ion  para  reclamar  contra 
los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos,  \  para  de- 
nunciar 3  perseguir  criminalmente  á  los  Alca] 
des,  regidores  3  vocales  de  la  asamblea  de 
ciados  Con  arreglo  al  art.  198,  cualquier  vecino 

Ó  hacendado  lidie  acción   ante  los   tribunales  de 

justicia  para  denunciar  y  perseguir  á  las  personas 
mencionadas  en  el  art.  26  citado,  siempre  que  se 

hayan  hecho   culpables   de   fraude  ó  exenciones 
ilegales  .11  el  establecimiento    distribuí  r.n  y  re- 

caudación  de  los  arbitrios  ó  impuestos.   V.  Acu- 
sación,  Denuncia. 

Acción  posesoria.  -  Ks  la  que  se  ejercita  para 
pedir  la  posesión  que  antes  no  se  tenia,  para  con 
sen  ar  la  que  3  a  se  disfruta  ó  para  recobrar  la  que 
se  ha  perdido.  V.  Interdicto. 

Acción  pro-socio.  —La  que  pertenece  á  cada 
uno  de  los  socios  para  compeler  ¡i  sus  compañeros 
ó  consocios  á  cumplir  las  obligaciones  que  hayan 
contraído  al  constituir  la  sociedad.  V.  So- 
ciedad. 

Acción  /miliciana.  -  Es  de  origen  romano. 
La  que  corresponde  al  poseedor  de  buena  le 
que  pierde  la  cosa,  sin  haberla  usucapido,  para 
reclamarla  contra  cualquiera  que  la  detenga, 
como  no  sea  su  verdadero  dueño.  (Lev  13,  tít.  11 , 
Part.  3.'a  y  ley  50,  tít.  5,  Part.  5.a)  Por  mas  que 
todos  los  tratadistas  la  mencionan  y  las  leyes  la 
declaran,  110  se  usa.  en   nuestros  tribunales. 

Acción  redhibitoria.  -Es  la  que  puede  ejer- 
citar el  comprador  de  una  cosa  mueble  ó  in- 
mueble para  reclamar  contra  el  vendedor,  en  el 
término  de  seis  meses,  á  fin  de  que  le  reintegre 
en  el  precio  de  la  cosa  y  le  abone  los  danos  y 
perjuicios  que  por  vici3  tacna  dei  cto,  no  ma- 
nifestados al  convenir  la  venta,  se  le  hayan  cau- 
sado. Si  ignorase  el  vendedor  el  defectd  no  puede 
Ber  obligado  apagar  menoscabos.  Como  la  cuanti 
minoris,  procede  también  en  la  permuta,  dación 
en  pago  y  en  la  dote  estimada.  (Leyes  63  y  65, 
tít.  5,'  Part.  5. ) 

Acción  reiwndicatoria.  -  La  que  pertenece 
al  dueño  de  una  cosa  contra  el  detentador  ó  po- 
seedor, ó  contra  el  que  dejó  de  poseerla  por  dolo 
ó  se  ofreció  voluntariamente  en  concepto  de  po- 
seedor, para  exigir  que  se  la  restituya  con  las  ac- 
cesiones y  frutos.  (Casación  de  15  de  abril  de  1864 
y  14  de  enero  de  1869).  Se  ha  de  pedir  necesaria- 
mente la  cosa;  no  procede  la  acción  reivindica- 
toría si  se  ha  perdido  la  cosa  y  se  pide  su  estima- 
ción. (Cas.  6  de  febrero  de  1862).  Se  ha  de  acre- 
ditar el  dominio  «pie  se  tiene  en  la  cosa,  y  sido 
acreditándolo  el  actor  con  título  suficiente,  podré 
reivindicarla  contra  cualquiera  que  carezca  de  él. 
Si  el  demandado  tiene  titulo  de  distinto  origen 
que  el  del  demandante,  procede  la  a  ción  reivin- 
dicatoría; más  si  ambos  reconocen  un  misino 
origen,  necesita  el  actor  entablar  la  invalida 
del  título  del  ]  oseedor  antes  de  ejercitarla  acción 
reivindicatoría.  (Cas.  9  d«  diciembre  de  1864 
y  24  de  noviembre  de  1869).  Se  ha  de  preentar 
título  cierto,  pero  se  lo  puede  sustituir  con  la 
posesión  inmemorial:  en  todo  caso  la  prueba 
incumbe  al  demandante,  sin  la  cual  se  ha  de 
absolver  al  demandado,  aunque  tenga  la  cosa 
sin  derecho.  (Sent.  de  3  de  julio  de  1872y28de 
diciembre  de  1866.  Esmuj  vasta  la  jurispruden- 
cia sobre  esta  materia  .  Si  el  demandado  posi 
de  mala  fé  tendré  qne  entregar  todos  los  frutos; 

solo  podra  retener  las  expensas  útiles.  Sipo  1 

de  Inicua  fé   restituirá   los  frutos  naturales  y  de 

los  industriales  sólo  I  otea.  (Leyes  89, 

40  y  42.  tít.  28,  Part  3."  23  3  29,  tít  2. 
misma  Partida).  V.  Poseedor. 


1 1   arción   re  wlttioria       E 

la    qm      1     ejercita    pora    obtoner  la   invalida 

' «i«  alguna  obligación,  conl  rato,  testamento 

Iquiera  oí  ro  acto  en  que  haya  into  1  \  anido 

dolo,  dolencia  fi  icaó ló  1  haya  perjudicado 

a  un  menor,  La  ai  ció tutoría  ea  la  que  nace 

de  las  con. le  ,  bre,  3  tiene  por 

1  invalidar    la   obligación   contraída  \  re 

poner  l <  Ion 

arreglo  al  arl  86  di  la  103  Bipotei  ari  i,  ao  e  dan 
ai  cionea  rescisoria  13  n  olutoi  la  1  conl  ra  tercero 
que  haya  inscrito  los  títulos  de  su-,  re  pectivos 
derechos,  conforme  i  lo  prevenido  en  La  ley.  A 
pesar  de  los  términos  generales  del  pn 
leniíio  en  el  art.   86,  oí  ro  arl  [culo    el 

bli  ce  do  excepciones:  1  "  I  ¡a   accione  1 ¡  i  > 

v  resolutorias  que  deban  su  origen  .1  e.ni  as  que 

consten  1  rplíciti inte  en  el  regisl  ro,    I . 

exige  que  consten  en  el   registro  todo 
y  eoni latos  sobre  bienes  inmuebles  ó  constitu 
«¡luí  de  derechos  reales,  con  el  fin  do  que  la  peí 
sona  que  quiera  contrata]  no  sea  víctima  de  en- 
gaño; manila  también,  art.  '.'.   que  se  consignen 
en  el  registro  las  condiciones  del  contrato,  5  que 

SÍ   en   el    III  ll!o  enlista   el    precio  q  lie  se   haga 

ción,  a  ri  como  si  Be  ha  en1  n  g  ido  metálico  ó  ae 

ha    convenido    en  oí  ra  forma    «I    pago     art.  10). 

Con   tal  publicidad,  supone  la  ley,   que  quien 
trate  de  adquirir  el  inmueble  se  enterará  previa- 
mente de  cuanto  pueda  perjudicarle,  si  el  b 
roba,  contratado  sin  mirare]  registro,  é  nadie 

puede  culpar  de  s igligencia;  si  habiéndolo 

mirado   contrato,  ya    sabía  a.  que    atenerse.    2.° 

1  e    eg la  excepción  se  refiere  á  las  acciones 

rescisorias  de  enajenaciones  hechas  en  fraude  de 
lores,  cuando  la  segunda  enajenación  haya 
sido  hecha  por  titulo  gratuito,  ó  «liando  el  ter- 
cero haya  sido  cómplice  en  el  fraude.  En  ambos 
casos  prescribe  la  acción  alano,  contado  desde 
el  día  de  la  enajenación  fraudulenta.  V.  Acción 

PAULIANA    Ó    REVOCATORIA,    ENAJENACIÓN     EN 
HBAUDE   DE  ACREEDORES. 

Acción  solidaria  ó  i  11  solida  ni.  -  Es  la  que 
compete  á  cada  uno  de  los  acreedores  solidarios 
para  exigir  el  pago  de  todo  el  crédito  común. 
Puede  cada  acreedor  recibir  el  total  del  crédito 
pero  no  remitir  ni  condonar  más  que  la  parte 

que  le  corresponda.    El  deudor  que  paga  a    cual 

quiera  de  los  acreedores  queda  libre  de  La  deuda. 

Si  el  deudor  solidario  paga  toda  la  deuda,  puede 
ejercitar  acción    para   reclamar   contra    los  otl'OS 

deudores.  V.  Obligación  solidaria 

-Acción:  Dro.  can.  acción  ooni  ni  IR:  Con 
este  nombre,  se  designan  á  veces  las  resolucio- 
nes de  casos  en  los  concilios  nacionales  y  pro- 
vinciales de  España.   Esta  palabra  y  en  este  8611 

tido  se  halla  usada  especialmente   por  «1 
filólogo,  etimologista  y  enciclopedista    San    Isi- 
doro. 

En  el  concilio  IV  general  de  Toledo  se  dice  que 
no  se  pase  á  otro  punto  hasta  que  quede  resuelto 
el  primero:  Nisi primutn  qua  proposita  est  ac- 
tio  ti  nniíicliir. 

En  el  provincial  de  Sevilla  del  año  619  se  dice: 
Prima,  actione  Theodulphi  Malacitana  Antistilis 
ecclesix  ad  nos  oblata  precalio  est...    Quarta 
tione...  Nona  actdone  didi<  imus...  Décima  ae 
statuirnus. . .  Undécima  actioni  consensu  commu- 

-Acción:  Liter.  La  acción  es  el  desarrollo  del 

hecho  o  hechos  que  constituyen  el  asunto 
gu  liento  de  una  obra  literaria;  es  la  fábula  mis- 
ma en  movimiento.  Las  obras  dramáticas,  las 
no\  el  is,  los  poemas  épicos,  de  más  ó  mem 
tensión,  tienen  y  necesitan  tener  siempre,  ade- 
más del  pensamiento  ó  asunto  que  tienen  1 
bien   las  poesías  líricas,  un  hecho  que  contar  ó 
que  ponía-  en  escena,  y  que  forma  el  argumento; 
1  mismo  argumento  ó  hechos,  con  todos  sus 
incidentes,  es  la  acción.  Los  preceptistas  dicen 
fundadamente  que  la  acción  na  de  sei 
tegra,  :  la  unidad  es  condi- 

ción y  ley  de  todo  ser.  y  debí  serlo  de  las 
«le  arte.  Una  obra  sin  unidad  de  acción, 
dos  obras,  ó  tres  obras,  ó  mejor,  sería  un  con- 
junto deforme,  que  no  podría  Ber  apreciado,  ni 
sentido,  ni  abarcado  cumplidamente  poi  nnestro 
espíritu  que  es  uno  y  busca  en  todo  la  unidad, 
La  unidad  de  una  acción  se  percibe  y  se  cumple, 
condensándola,  digámoslo  así,  en  nn  personaje 
principa]    protagonista),  centro  y  alma  de  los 
sucesos.  La   acción   ha  de  ser 
completa,    con  principio,   medio  y  fin,  que  8* 

llaman    exposición,   nudo  y  desenlace.   La  expO- 
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sición  comprende,  n<>  sólo  <d  principio  de  la  ac- 
ción, sino  también  los  antecedentes  necesarios 
para  su  debida  inteligencia:  el  medio  ó  mulo,  la 
forma,  la  complicación  de  los  sucesos,  y  la  serie 
de  dificultades  que  retardan  el  fin  apetecido  ó 
propuesto;  y  el  desenlace  os  este  mismo  fin,  la 
solución  de  las  dificultades,  el  término  feliz  ó 
desgraciado  de  la  acción.  La  verosimilitud  es 
aquella  verdad  relativa  que  ha  do  tener  toda  ac- 
ción; la  cual,  si  bien  fingida  la^  más  de  las  \  i  ees 
en  las  obras  literarias,  debe  acomodarse  á  las 
de  la  realidad  y  de  la  lógica,  no  mezclando, 
por  ejemplo,  tigres  con  corderos,  como  decía 
Horacio,  y  dando  á  las  personas  y  ;i  los  sucesos 
ficticios  las  mayores  apariencias  de  verdad.  Cuan 
importante  sea  la  verosimilitud,  se  comprende 
considerando  que.  la  falsedad  y  la  mentira  repug- 
nan á  nuestra  naturaleza  y  no  nos  interesan  en 
las  obras  de  arte,  pudiendo  sólo  distraernos  un 
momento  en  las  obras  de  mero  entretenimiento. 
Y  aun  en  csias.  todavía  cabe  cierta  especie  de 
verosimilitud  que  respeta,  cuando  menos,  las 
leyes  generales  del  ser  y  las  condiciones  del 
asunto;  como  sucede  en  los  poemas  paródicos, 
cuyos  personajes  son  hormigas  ó  moscas  que  ha 
blan,  discuten,  se  arman,  etc.  Muchas  veces 
también,  debajo  de  estas  formas  ligeras,  se  ocul- 
tan serías  realidades,  y  una  obra  que  parece 
insustancial  y  baladí,  contiene  una  pintura  de 
una  sátira  de  una  clase  de  hombres  ó  del  hombre 
iodo.  El  interés  es  la  otra  condición  indispen- 
sable de  la  acción,  que  si  no  nos  conmoviera,  no 
despertara  nuestra  atención  y  curiosidad,  y  liaría 
despreciable  la  obra,  por  buenas  cualidades  de 
estilo  y  lenguaje  que  tuviese.  En  esto  dijo  bien 
Indican:  todo  es  bueno  en  literatura,  menos  lo 
fastidioso: 

Tous  les  (/cures  senil  lons,  hors  le  genre  ennuyeux. 

El  interés  de  una  acción  nace  de  varias  cau- 
sas: ya  de  la  grandeza  del  mismo  asunto;  ya 
de  las  simpatías  que  los  personajes  nos  inspiran; 
ya  de  las  dificultades  con  que  luchan,  que  es  la 
principal  causa  del  interés.  Estas  dificultades  son 
de  varias  especies:  unas  proceden  de  accidentes 
meramente  externos,  v.  g.  una  prisión  que  im- 
pide salir  á  un  personaje,  cuya  libertad  sería 
precisa  para  el  bien  ó  la  salvación  deotro;  otras, 
de  oposición,  de  pasiones  y  caracteres,  lo  cual  da 
un  interés  extraordinario  a  las  obras  literarias: 
un  avaro,  un  celoso,  un  vengativo,  suscitan  pa- 
vorosos conflictos  por  causas  y  hechos  en  sí 
insignificantes;  y  sólo  el  ver  sufrir  á  una  perso- 
na .  \  íctima  de  una  pasión  propia  ó  de  mala  vo- 
luntad ajena,  basta  para  conmovernos  é  intere- 
sarnos, porque  somos  hombres,  y  todo  lo  humano 
es  nuestro,  como  decía  el  poeta  latino. 

-  Acción:  A rt.  mil.  En  general  todo  encuentro 
ó  choque  de  dos  ejércitos  ó  tropas  que  se  atacan 
mutuamente  es  uní  «celda  de  guerra.  Esta  voz, 
por  consiguiente,  tiene  una  acepción  genérica 
que  comprende  la  batalla,  el  asalto,  el  combate, 
la  emboscada,  la  escaramuza,  etc.  ;  pero  con  ella 
suele  significarse  más  concretamente  una  especie 
de  combate  ¡¡w  tiene  menos  importancia  que  la 
batalla,  porque  no  concurren  todas  las  fuerzas, 
porque  tienen  un  objeto  secundario  ó  porque  sus 
resultados  no  son  ó  no  pueden  ser  decisivos.  || 
Si'  llama  acción  de  puesto  la  que  un  ejército  ó 
cuerpo  de  tropas  da  con  propósito  de  conservar, 
defender  o  tomar  un  puesto  ó  punto  determina- 
do que  tiene  importancia,  porque  de  su  posesión 
puede  depender  la  victoria  en  la  batalla  que  se 
prepara.  1]  Al  modo  especial  de  obrar  las  armas 
se  llama  acción  de  las  armas;  así  por  ejemplo, 
se  dice  que  es  demoledora  la  acción  de  la  arti- 
llería, é  impetuosa  la  acción  de  la  caballería.  || 
La  esfera  ó  círculo  de  acción  de  un  ejército  es  la 
extensión  de  terreno  por  donde  puede  marchar 
y  maniobrar  con  seguridad  á  fin  de  tomar,  anti- 
cipándose al  enemigo,  todas  las  posiciones  que 
convengan  para  hacer  posible  y  probable  la 
victoria.  ||  La  acción  de  valor  se  gradúa  en  la  mi- 
licia con  los  adjetivos  distinguida  y  heroica;  la 
primera  es  todo  rasgo  de  audacia  y  arrojo  en  que 
un  militar  solo  ó  con  parte  de  tropas  sobresale 
en  un  combate;  la  segunda  la  que  efectúa  con 
riesgo  casi  seguro  de  perder  la  vida,  como  tomar 
liandera  al  enemigo  combatiendo  cuerpo  á 
cuerpo  y  contra  muchos  para  adquirirla,  ó  en- 
trar por  asalto  y  el  primero  en  la  plaza  que  se 
sitia. 

-Acción:  Geog.  V.  Santa  Olaia  DE  ACCIÓN. 


ACCIONADO:  111.  Acción,  en  el  sentido  orato- 
rio y  teatral. 

ACCIONAR:  11.  Hacer  movimientos  J  gestos 
CUandoseestá  hablando,  con  el  lili  de  comunicar 
mayor  \  ehemencia  y  expresión  ;i  lo  que  se  dice. 

Igualmente  es  necesario  no  a.ccio 
viveza,  porque  cuanto  más  lenta  y  suave  es  la 
acción,  es  tanto  más  agraciada. 

JOVELLANOS. 

ACCIONEO:  ni.  fam.  Acción,  o  efecto,  de  ac- 
cionar. 

ACCIONISTA:  rom.  Cuiit.  Poseedor  de  una  ó 
más  acciones  en  una  compañía  comercial  ó  in- 
dustrial. 

La  ordenanza  es  obra  de  los  suseritores,  y  yo 

quisiera  que   lo  fuera  de  los  accionistas,  a  lo 
menos  por  medio  de  una  previa  ratificación. 
JOVELLANOS. 

....ni  tengo  un  solo  ACCIONISTA  ó suscritor fue- 
ra de  los  centros  aristocráticos. 

Antón  io  Flores. 

-Accionista:  adj.  ant.  Que  acciona. 

Valientes  de  mentira,.  -  Otras  figuras  faltan 
no  menos  ridiculas,  que  son  los  accionistas  de 
valentía. 

QUEVEDO. 
ACCÍPITRE  (del  lat.  acciplU  r:  de  eiecipcn;  co- 
ger): m.  El  gavilán;  y  por  ext. ,  cualquier  ave  de 
rapiña. 

AGCIPITRINA  (de  accípitre):  f.  Bot.  Especie  .le 
lechuga  silvestre  ó  pelosilla,  de  la  familia  do  las 
compuestas.  Se  llama  también  gavilanea  porque 
las  aves  de  rapiña  gustan  de  su  jugo. 

ACCIPITRÍNEAS  (de  accípitre):  f.  pl.  Zool. 
Subdivisión  de  las  aves  de  rapiña  establecida  por 
Swaison:  comprende  el  azor,  el  gavilán  y  algu- 
nos otros. 

ACCIPITRINO,  NA  (de acdpüre):  adj.  Zool.  Lo 
parecido  ó  semejante  á  las  aves  de  rajuña. 

ACCITANO,  NA:  adj.  Natural  de  Acei  (hoy 
Guadix).  Ú.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  á  dicha  ciu- 
dad, á  su  provincia,  etc. 

ACCITUM  ó  FINIANA:  Oemj.  ant.  Antigua 
ciudad  de  España  perteneciente  al  Convento 
Cartaginense,  de  la  Tarraconense.  V.  ACCI. 

ACCIUM:  Geog.  V.  Accio. 

ACCO:  Geog.  V.  Acutí. 

-ACCO:  Biog.  César,  en  los  párrafos  41  y  44 
del  capítulo  Yl  de  su  obra. De  bello  gallico,  men- 
ciona al  soldado  Acco.  De  él  se  sabe  únicamen- 
te lo  que  Julio  César  quiso  decir;  que  capitanea- 
ba, á  los  Galos  Sonónos;  que  excitó  á  sus  conciu- 
dadanos á  rebelarse  contra  César,  consiguiendo 
ser  escuchado,  y  que  esta  insurrección,  dominada 
sin  grandes  dificultades,  enojó  al  general  roma- 
no, el  cual,  una  vez  concluida  la  guerra,  hizo 
dar  muerte  al  jefe  Acco. 

ACCOCAY:  f.  Bot.  Corteza  empleada  por  los 
habitantes  del  Senegal  como  febrífuga. 

AC-COINLU  ó  AK-KOYUNLU  :  1/ist.  Dinastía 
de  turcomanos  que  reinó  en  la  Armenia  Menor 
desde  1375  á  1515,  y  que  ostentaba  en  sus  ban- 
deras un  carnero  blanco.  El  primero  de  la  dinas- 
tía fué  Tur-Ali-Beg.  á  quien  uno  tras  otro  suce- 
dieron Farkr '  Eddin-Kotliu  Kotlu  Beg  y  Kara- 
Itug-Othman,  hijo  y  nieto  respectivamente.  El 
segundo  se  sometió  á  Tamerlán,  á  quien  acom- 
pañó en  sus  campañas  por  el  Asia  menor  y  de 
quien  recibió  algunas  ciudades  de  laMesopotamia, 
y  pretendiendo  luego  arrebatar  á  la  dinastía  de 
Kara-Coinlu,  ó  del  carnero  negro,  los  territorios 
que  éste  poseía  en  la  Armenia,  fué  derrotado  y 
muerto  en  una  batalla  por  Kara  Yusuf,  segundo 
príncipe  de  dicha  dinastía.  Le  sucedieron  Ham- 
zah  Beg.  Gehanghir  y  Hassan  Beg.  Este  último 
es  el  más  importante  de  la  dinastía,  y  sin  duda 
por  esto  algunos  historiadores  suponen  que  lúe 
el  fundador  de  ella;  los  árabes  le  dan  el  nombre 
de  Hassan  Altauil,  los  turcos  le  llaman  Usum- 
Hasaan  ó  Hassan  el  Largo,  y  los  cristianos  Usum- 
iii.  Vengó  á  su  abuelo  Kara-Itugdando  muer- 
te á  Jehan-Xah,  hijo  y  sucesor  do  Kara- Yusuf; 
pero  el  hijo  de  éste  pidió  venganza  al  sultán  o  dan 
Aben  Said  Mirza,  sucesor  de  Tamerlán,  quien 
acudió  al  frente  de  un  ejército,  y  con  tal  desgra- 
cia combatió  que  f  ué  beeho  prisionero  y  muerto 
por  Usum  Cassam.  Este  dio  muerte  también  al 
ultimo  principo  de  la  dinastía  Kara  Coinlu,  con- 


quisto el  Kermáu,  la  ciudad  de  Bagdad  y  el 
Irak-Arabi,  y  orgulloso  con  sus  victoria,  i  atre- 
vió hacia  el  año  14(51  á  invadir  los  Estados  de 
Mahomet  II,  quien  le  denotó  en  la  batalla  de 
Gralderún.  Ussum  pudo  refugiarse  en  su  capital, 
donde  murió  seis  años  después.  Su  mujer,  hija 
del  emperador  de  Trebisonda,  le  había  dado  sie- 
te hijos;  los  dos  mayores  murieron  antes  que  el 
padre,  y  le  sucedió  el  tercero,  Jalil-Beg, 
1479.  A  los  seis  meses  fué  muerto  en  una  batalla 
por  su  hermano  Yacub-Beg,  que  le  sucedió.  Éste 
que  tuvo  que  sofocar  varías  rebeliones  armadas, 
fué  un  principe  muy  amante  de  las  letras,  com 
ponía  versos  en  turco  y  en  persa  }r  mantuvo  eoi  - 
respondencia  con  el  sultán. Bayaceto II.  El  vene- 
no puso  término  á  su  vida,  en  el  año  1490  j 
los  29  de  edad.  Siguió  un  período  de  guerra 
vil;  Bay-Sanker-Mirza  ó  Baisankor,  hijo  do  Yíl- 
cub,  fué  proclamado  rey  por  un  general  de 
¡ladre,  Sufi-Jalil,  en  tanto  que  otro  partido  dalia 
el  trono  á  Massih-Beg,  tío  de  Beisankor.  Massih 
fué  vencido  y  muerto  en  una  batalla;  Sufi-Jali] 
pereció  luego  en  otro  combate  contra  un  tercer 
partido,  y  el  joven  Baisan-Kor  tuvo  que  refu- 
giarse en  el  interior  de  la  Armenia.  Por  fin  ob- 
tuvo el  cetro  Kostam-Mirza,  hijo  de  Maksud 
Beg,  el  jefe  del  partido  vencedor  de  Sufi-Jalil. 
Mas  no  cósala  anarquía;  Baisankor  sostiene  sus 
derechos  y  muere  en  una  batalla,  y  Ahined- 
nieto  de  Usum  Cassau,  reclama  la  corona,  a 
á  Rostam  cerca  de  Tauris  y  le  obliga  árefugi. 
en  elGurjestán,  donde  murió  en  1498.  El  cerni- 
dor Ahmed  pretende  restablecer  la  disciplina  del 
ejército  muy  quebrantada  á  consecuencia  de  las 
anteriores  guerras,  y  tal  pretensión  ocasiona 
una  sublevación  militar  y  la  muerte  del  rey  en 
una  batalla  dada  cerca  de  Ispahán.  Sólo  queda- 
ron tres  nietos  de  Usum  Cassan,  Alvend,  Moha- 
med  y  Morad;  luchan  los  dos  primeros,  es  ven- 
cido Alvend,  que  se  refugia  en  las  montañas  del 
Diarbekir;  luego  perece  Mohamed  en  guerra  con 
Morad,  y  queda  al  fin  el  reino  partido  entre 
éste,  que  gobierna  en  el  Irak  y  en  la  provincia 
de  Chiras,  y  Alvend,  á  quien  obedecen  los  pue- 
blos del  Aderbiyán  (1  500).  Poco  después  el  rey- 
de  Persia  Ismael  Sofi  se  apodera  de  los  Estados 
de  Alvend,  derrota  á  Morad  en  la  batalla  de  Ha- 
niadan  (1502),  le  arrebata  también  sus  pro-  m 
ciss,  y  con  la  muerte  de  Morad,  hacia  1508, 
termina  la  dinastía  A c-CoinVu. 

ACCOLA:  m.  Zool.  V.  Acola. 

ACCOLAY:  Geog.  Ayunt.  del  dep.  del  Yonne, 
dist.  de  Anxerre,  cantón  de  Vermanton,  Fran- 
cia, en  la  orilla  izq.  del  Cure,  cerca  de  su  con- 
fluencia con  el  Yonne;  1  020  habit. 

ACCOLTI  (Benito)  Algunos  historiadores  le 
nombran  Accolsus:  Biog.  Jurisconsulto  italiano 
de  bastante  celebridad.  (N.   en  Arezzo  en  1415. 
M.   en    1466. )  Siete  años   antes   de   su  muerte 
(1559)  fué  encargado  de  reemplazar  á  Pogge  en 
la  secretaría  de  la  República  de  Venecia.    Los 
contemporáneos  de  Benito  Accolti  contaban  de 
él  que  tenía  una  memoria  prodigiosa.  Accolti 
cribió    muchas    y    muy    buenas    obras,    entre 
ellas  la  siguiente:  De  bello  d  chrislianis  co\ 
barbaros  gesto,  pro  C'hristi  sepulchro  el  Judo  <• 
cuperandis.  Esta  obra,   que  su  autor  escribió  en 
colaboración  con  su  hermano  Bernardo,   dicen  al- 
gunos que  sirvió  como  de  guía  ó  texto  alinsi 
Torcuato  Tasso  para  el  plan  y  desenvolvimiento 
de  su  Jerusalén  "libertada. 

-Accolti  (Francisco):  Biog.  Este  famoso 
jurisconsulto,  á  quien  los  historiadores  y  biógra- 
fos conocen  más  comunmente  por  Francisco  I 
Arezzo,  ó  Francisco  de  Arelino,  nació  en  Arezzo 

en  1418  y  murió  en  Siena  en  1483.   Los  ci 

poráneos  lo  llamaban  Príncipe  de  los  jur  i  'seminal- 
tus.  Se  había  dedicado  desde  sus  primeros  años 
á  la  enseñanza  de  la  jurisprudencia,  consiguien- 
do lo  que  muy  raras  veces  es  posible  lograr  á  un 
tiempo  mismo:  honra  y  provecho,  dinero  y  glo- 
ria, riquezas  y  fama.  Falleció,  en  los  baños  de 
Siena,  víctima  de  la  enfermedad  que  el  vulgo 
conoce  con  el  nombre  de  mal  depiedra.  Los  bió- 
grafos de  Francisco  Accolti  refieren  de  este  fa- 
moso jurisconsulto  una  curiosa  anécdota  que 
merece  en  efecto  ser  conocida:  «Cuando  se  dedi- 
caba ala  enseñanza  del  derecho,  resolvió  en  cier- 
ta ocasión  probar  de  un  modo  práctico  la  verdad 
contenida  en  una  de  sus  lecciones  sobre  las  ven- 
tajas de  la  buena  fama  y  los  peligros  de  la  mala 
reputación.  Para  conseguir  su  propósito  fué  él  i 
mismo,  durante  la  noche  y  acompañado  por  un 


ACCO 

i  díoo- 

i  i,,s  \  robó  en  ella  n  ídad  de  carne. 

(•,,,,,,  .   ■  ¡  ..      ocurriese,  nadie  pensó  en 

i  .i,  moso,  y  to- 

lo atril. u\  eron  ó.  1<  rates  de  d 

.  mu  tanta  lej  ai  idad,  que  l 
!,   cediendo  á   las  ¡udl  u  iones   unáni- 
pública,  redujo  á  prisió  ú  los  dos 
estudiantes  peor   rcput  ados,   Entonces  el  juris- 
.    l.i  autori 

laró  <Mi.it  babi 
I  izar  ''1  robo. »  Aunque  en  las  bi- 
dé Cliigi  y  de  Si 

ritas  alguna  i  compo 
d  las  obra  -.  las  que  le 

11  dado  nombre  ilustre,  son  todas  dejunspru- 
■  cia. 

Locolti  (Bernardo  :  Biog.  Insigne  i ta 

de  quien  el  Ariostodijo: 

V único  Accolti. 

1 1  i.  liijo  del  historiador  \  jui  Iscon- 
gulto  Benito  Accolti,  mereció  de  sus  contempo- 

sobrenombro  do  El  único  Arelino.   Fué 

:zo;  nació  en    1  (65   \    muí  ■ 

e,  hacia  el  Del  .Murrio  y  de 

ion  que  del  <  no  hicieron   sus 

.  puede  formarse  idea  por  la^  siguientes 

palabras  de  un  historiador  contemporáneo  \  pai 

o  Pedro  Arel  ino:  «Si  ¡inpre  que  Bel  nardo 

*                            recitar  sus   \  ersos  al  publico,  se 
ian  las  tiei  al  pueblo  10 

a  festn  o,  se  iluminaban  las  calles  de  la  eiu- 

i  necesario  colocar  centinelas  en  la  en- 

1 1     donde  había  de   verificar  la  li  c 

'.  cs.1  imó  y  disl  ii 

tordinariam  nardo  accolti,  ¡í  quien 

nombí  dor  apostólico.  Accolti  caí 

llamada  Virginia,  cu  un   conde  de  Mala- 
dotó  en  diez  mil  escudos:  cantidad  la  - 
■  |  ira  un   poeta  de  aquellos   tiempos  y  de 

neólogo  florenti- 
197  M.  en  la  misma  ciu- 

f¡    dad  en   1549.  I  Lo  que   le  ha  dado  mayor  y  mas 
ridad  es  haber  redactado  en  15t!>. 
i  mismo  de  su  muerte,  la  famosa,  luda  i 
ro,  en  la  cual  se  condenaban  las  cuarenta  v 
1  idi  r  de  la  E  forma. 

ACCOMAC:  '•'  ido  de  Virginia,  Esta- 

os,   en   la    península  situada    cutre  el 
itico  y  la  bahía  de Cbesapeake.  Toma  noin- 
m;a  tribu   indigma  ',  •'-  extinguida    Sup 
kilóm.  ;pob.  24400  babit. ;  de  los  que  8000 
le  color.  -Su  capital,  del  mismo  nombre,  es 
ición  de  muy  poca  importancia. 

accoramboni  Fabiü  :  Biog.  Notable juris- 
alto  italiano.  Fué  hijo  de  Jerónimo  Acco- 
'oni.  (N.  en  Gubio  en  el  ano  de  1502. 
Romacn  1559.)  Estudió  en  Padua;  dio  li  c- 
legislaeión  y  de  derecho  en  Roma: 
fué  primeramente  auditor  y  después  decano 
Tribunal  de  la  Rota.  Escribió  un  tratado 
do  de  CuiiijHiaitionibus,  que  es  de  bastante 

0  en  coic  epto  de  cuantos  lo  conocen.  Tira- 
ií  lo  menciona  con  algún  elogio  en  su  Storia 

rt  Italiana. 

-Accoramboni   (Jerónimo):  Biog.    .Médico 

re,   escritor  notable  de  obras  de  la  ciencia. 

i  Gubio  en  el  ano  de  1467.    M.   en  Roma 

537.  Es  decir  que  alean  de  7<>  años. ) 

¡■i  mucho  tiempo  la  medicina  y  fué  médico 

n  X,  Clemente  Vlíy  Paulo  III. 

facultativas,  entre  ellas  la 

titula. i  ,/.  Natura  et   Usu  lactis. 

ir  \mi;o\i    (Virginia  :   Biog.    Poetisa 

Son  desconocidos  la  fecha   y  el  lugar 

murió  el   22  de   Diciembre 

Su  vida,  dice  un  biógrafo,  es  una  ver- 

Estuvo   •  asada    con 

obrino  del    ntonces  cardenal  Montalto 

Helando  el  tii  mpo,  Sixto  A",  j   tuvo  la 

de    inspirar    pasión     violentísima    al 

uno,   Pablo  Girolamo  Orsii 

|  le  O    ¡ni.  .'   quien  los 

*¡nia  habían  enloquc- 

nse  teniendo  pn  había 

uerte  por  su  propia  mano,  a  >u  primera 

1  Isabel  de   Médicis,    hija   del   gran   duque 

!  lio  de  que  desapare- 

cí solo   obstáculo  del  objeto  de   su 
ntisimo,  hizo  asesinar  al  marido  de  Virgi- 


ACCU 

El  i  uiuor  públii  i 

i  ¡o;  de  todas  suei  t<  tel  duque  de 
Arceuno  esperó  con    Virginia    la 

muerto  del  Pap   ■  i  \.  enimiento 

al  Pontificado  di  si  vio  V.  Juzg  i  em- 

bargí  en   Roma,  d 

minó  vivir  con  su  mujer  en  la  República  de  Ve- 

ilizar  su  pro 
(anuido  menos  no  consiguió  disfrutar  por  noieho 
tiempo  de  bu  retiro,  pui    i 
ic  en  las  oí  illa  •  del  lago  '  luarda,  El  duque  dejo 
al  morir  mi  cuan!  ios  i  hacienda  á  Virg 

perjuicio  de  un  hijo  de  bu   pi  imen ¡i  i     I  n 

pariente  del  difunto,  llámelo  i  ,¡i     Oí  ini,  \  ión- 

burlado  en  sus  esperanzas  de  hi  reda 

i  h  ii  nim  ato  di  la  i  enganza  de  toda 
la  familia  de  la  primera  mujei  a  i  mida.  Pene- 
tró una  noche  en  la  habita,  ion  .le  Virginia  y  sin 

concederle  un  solo  momento  para  encomendar 
■  n  alma  a  Dios,  la  mato  a  puñaladas,  El  ci 
no  quedó  impune:  el  asesino   Luis  Orsini  fué 
dado  en   la  prisión.  Tales  cían 
las  costumbres  de  aquellos  i  iempos.  Las  po 
de  l  fueron  hall 

biblioteca  Ambrosiana  de  .Milán  por  Quadrio 
I  >ebe  mencionar  enl ra  i  Mas  un    P«  ma  en  ter 
cetos,   en  el  cual  exhala  amarguísimas   qi 
contra,  el  asesi le  su  mari. lo. 

ACCOROMBONA:  Bot.  Y.   ÜALOTEOPIS. 

accous.  le]  dep.  de  los  Bajos 

Pirineos,  dist.  de  Olorón,  cercar  de  la  orilla  de- 
recha del  Gave  de  Aspe,  Francia.  Figura  en  el 
itinerario  román.,  con  el  nombre  de  Aspaluca  y 
de-. le  tiempos  muy  antiguos  esta  consid 
como  la  capital  ó  lugar  principal  del  valle  de 
Aspe;]  500  habit.  Tiene  un  monumento  dedi- 
cado i  l  lespoun  in-    poeta  l"  ames. 

ACCRA:  Geog.  V.  Acra. 

ACCRAH:  Geog.    V.   AORA. 

accrington:  Geog.   División  ó  parte  de  la 

parroquia  (parishj  de  Whallcy.  cunda. lo  de  J.an- 

.  Inglaterra,  á  orillas  del  Hindburn, 

del  canal  de  l.e.ds  a  Liverpool,  cerca  y  al  M.  N".  E. 
de  Haslingden;  21800  habit.;  13  000  en 
Accrington,  y  8  800  en  Oíd  Accrington.  -Tiene 
ntes  industrias,  cutre  las  que  figura  en  pri- 
mer término  la  de  hilados,  tejidos  y  estampa,  io- 
nes de  algodón.  También  haykminas  de  hulla.  - 
Entre  sus  edificios  es  notable  el  gran  templo 
tico  edificado  en  1838. 

ACCúbito:   ni.   Arqueol.   Lecho  ó  sota   que 
osaban  para  comer  los  em]  romanos  y 

al  cual  servían  de  complemento  cojines  y  tapetes 
de  gran  riqueza.    Aunque  no  es  posible  ded 
de  las  descripciones  de  los  autores  antiguos  ni 
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1      Viito 

la  forma  exacta  de  esta  clase  de  lechos  ni  si  ser- 
vían para  una  sola  persona  ó  para  varias,  sin 
embargo  puede  suponerse  que  tenían  forma  de 

media  luna  y  que  se  colocal.au  junto  á  las  n 

redondas  que  estuvieron  en  uso  en  la  época  del 
imperio.  Una  pintura  de  Pompeya representa  un 
lecho  de  esta  disposición. 

accum  (Federico):  Biog.  Naturalista  y  quí- 
mico alemán.  (N.  el  año  1/69  en    Bui 
M.  en  Berlín  en  1838. )  A  los  21  años 
á Londres  donde  fijó  por  entonces  su  residí 

u'ios  después,  al  comí  i  1  presente 

siglo  (1803),  explicó  en  la  capital  de  Inglat 
un  curso  público  de  química  y  física  experii 
tal.  Por  fortuna  paraambos,  dea 
Londres  un  i  ompatriota  suyo  nombrado  Ai 
man.  que  se  dedic  iba  al  comercio  de  estampas  y 
i.,  había  hecho  algunos  aho 
quien  las  a  ¡  atrficas  no  cega- 

ban  hasta  el  punto  de  que  despreciase  los  nego- 
cios mercantiles,  y  Ackerman,  que  deseaba  dedi- 
carse   ;i   o,     i  da,  se  asociaron 
l  empresa  del  alumbrado  por  me- 
dio delgas.   Peo  tiempo  después  fué  nombrado 
bibliotecario  did  instituto  nal  de  Londres,  peí.. 
unciar  i  este  destino  ,, 
ceja  de  un  proceso  que  sus  enemigos  y  sus 
liosos  hablan   intentad  i.  acusán- 
dole de  malversación.    Accum  salió  completa- 


mente 

por  la  g li  mal .  li  j  i 

nacían 

patria,  se  en   Bi  rlín,  don. I.-  publicó 

varias  obras  d.  gran  utilidad,  como  un  Tratado 

8obr¡   :  to  ii  adulti  ración  ./<  los  alimón- 

nesc  imprimió  en  Leip  ¡i  I.  ■  a  1822.  En  l  S21 

bahía  publicado  i   lilao:   Qlli 


ACCUMOLI: 

lol   .       I 

2  800  habit. 


ciudad  del  Abruzzo  alte- 
ai   N.    N.    O.   de  Aq 


accurso    Bi  ono  :  Biog.   I."    l,i 

•    ¡untand ¡ .  oí  ablo  sido  oom- 

apeOido.  Fué  filósofo  del  cual 

natural  de   I  'i   a   y  que   bl  Q1Ó  en  su  pa 

segunda  mitad  del  Biglo  décimo  quinto.  Má   que 

por  su  que  son  mi  v  de 

pularidad  i  or  denlos*  o  edi- 

[cas  de  auto  i    y  latino  . 

Publicó  en   Ferrara,  el  año  1  17  I,  un  libio  titula- 
do Animadvt  ni 

■  omi  otarios  di  i  le*  ar.   En  i  175  abrió  cátedra  de 
do  ol  ia    3    literatura    en    .Milán    y  d 

hasta  1  185,  se  dedicó 
publi.  i  que 

antes  se  ha  bl  dio  reí  I 

Al  '  UESO       AnGEL-M  LEÍA     :    Biog.     Famoso 

filólogo  itali  me     N    por  lo    años   l  190  y  brilló 
aun  s  de  mediar  el  siglo  décimo    i    to    D 
que  conocía,  y  aun  hablaba  con  facilidad,  el  grie 
go  antiguo  y  el  modei  no,  1 1  latín,  el  francés,  el 
español,  i  I  italiano  y  algún.  .  Fué 

muy  esl  imado  del  empera  I 
inania  \  primero  de  España,  i   quien  sirvió  i 
eran  lealtad  y  laudable  celo.  Viajo  mucho  poi 
Alemania,  por  Polonia  y  |  del 

Norte  de  Europa  j  en  los  viajes,  al  propio  tiem- 
po qu  de  su  rey,  atend 
los  ad  ienciaí  filo]  eunió 
número  incalculable  de  mai  nuy  curio- 
sos que  bl  a]  archivo  del  Vaticano. 
Aunque  esa  ibió  muí  lias  y  mu\  i  stún 

Lccurso  teni  i  excel  nalgar  dis- 

]      i   i   u  para   cultr  \r  el  gínsrc  I     rn  :.  •    .la  .1  ■ 
ello  buena  muestra  en  su  op 
do:  0 

de  sátira  en  forma  de  diálogo  en  el  i  nal  el  autor 
por  medio  do  ingeniosos  chistes,  de  ironías  delica- 

de  observaciones  tan  salada-  como  agu 
se  burla  de  los  escritores  de  su  ti  i  afec- 

lo     el  empleo  de  |, 

y  giros  arcaicos. 

Ai  '  ÜBSO  (FbanciSi  0  :  Biog.  Jurisconsulto 
florentino.  V  i  n  Florencia  en  1182.  M.  en  1260 
en  Bolonia. )  Primeramente,  y  siendo  i,..la\  ta  casi 
niño,  se  de.  ¡¡ce  e,,ii  gra  ii  éxito  á  la  ei  i  señaliza  del 
derecho  en  su  ciudad  nata!,  después,; 
asesor  y  cansejero  del  Podestá  de  Polonia.  Los 
escritores  de  los  siglos  duodécimo  y  décimo 
cero  le  llamaban  i  f/os.Dicesc 

de  él,  sin  embargo,  que  era  ignorantísimo  m 
literatura  antigua  j  que  las  lenguas  sabias  eran 
!  completament  le  su  escue- 

la de    '        o  :     .  ¡  ente  q  lie  aun    -•■ 

rva  y   suele    repetirse    en    son   de    mofa: 
tt,  non  legit  esto  no  se 

No  puede  asegurarse  que   !  acia 

razón  al   atribuir   ese   dicho  a   Fran 
k  ro  indica  estoque  los    i 
nunca  tan  i  íbogado como  preciare 

helenista.   Esto  no  obstante,  su   •  obre 

apresa     o  reimpresa 

muchos  años  después  (en  1625  en  Ginebra  aun- 
que .■  rira  en  estilo  bárbaro  es  mucho  mas  nie- 
las de  muchos  glosadores  que  le  pre- 
cedieron, y  sirvió  durante  una  buena  parte  de 
la  i  dad  media  como  obra  de  texto  y  libro  de 
consulta  en  las  i 

".tniuri  e.i .,  igj  la  mlrí  ih  lid  en  catei  i  d: 
•  in  en  su  poema  borles,  o  El 
facistol,  menciona  al  jurisconsulto  y  no  por  cier- 
to para  tributarle  alabanzas,  pues  le  califica  de 
\  isionario. 

Ai .  i'i:sn    i'¡;  \s.  is. ..  :  bre  juris- 

consulto, hijo  del  anterior.     X.  en  Polonia  en 
1225  y  ni.  en  1293.    F.l  rey  de  Pe  Eduar- 

do I.  cuand  i  ra  Sama,  le  llai 

Londres  y  .  u  la  capital  de  Inglaterra  permaneció 
Accurso  mi.  ve  años,  desde  1273 ¡fué  duranti 
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tiempo   consejero    íntimo  y  puede   decirse  que 

de]  monarca.    Ignórase  por  qué  causa,   en 

Arrur.su  regresó  á  Bolonia  dondese  dedicó 

nseñanza  del  derecho  y  al  ejercicio  de  la 

11  ía,  hasta  que  veinte  años  después  ocurrió 

su  fallecimiento.  El  Dante,  en  su  Divina  Come- 

menciona  á  este  jurisconsulto  designándole 

sitio  en   el  Infierno.    En  la  iglesia  de  Bolonia 

existe  la  tumba  de  Accurso,   padre  é  hijo,  con 

esta  inscripción:  Sepulcrum  Accursii,  glossatoris 

s  fila. 

ACCHO.  V.  Acco. 

ACDAN  ó  AGDANG  PüN  ía  de):  Geog.  Punta  en 
el  extremo  S.  O.  de  la  isla  de  Panay,  prov.  de 
Antique,  Filipinas,  al  S.  de  Daao  y  N.  de  Ani- 
guid;  es  un  estribo  occidental  de  la  montaña 
volcánica  que  se  eleva  en  el  extremo  S.  O.  de 
la  isla. 

ACDESTIS:  MÍA.  Hijo  de  Júpiter  y  de  una 
Su  cólera  pasóá  proverbio  entre  los  latinos, 
v  asi  decían  Acdestius  furor,  esto  es,  furor 
brutal. 

ACE  ó  ACES:  Geog.  ant.  Río  del  Asia,  citado 
pui'  Eerodoto,  cuya  correspondencia  es  difícil  de 
determinar;  opinan  algunos  que  puede  referirse 
al  Oxus,  Amu Daría  o  Yihun.  (Para  éste  y  otros 
artículos  de  Gcog  mil.,  puede  verse  la  obra  de 
.1.  1!.  Gail,  Geógraphie  d'Hérodote  ¡>risc  dans  le 
grec  de  l'autewr,  et  appuyéesur  nn  examen 
grammatical  éi  critique.) 

ACEA:  Gcog.  Lugar  de  la  felíg.  y  ayunt.  de 
San  Félix  de  Montero,  p.  j.  de  Puentedeume, 
Coruña:  30  habit.  y  5  edif.  ||  Lugar  de  la  felig. 
¡i  Pedro  de  Porta,  ayunt.  de  Sobrado,  p.  j. 
de  Amia,  Coruña;  11  edif.  ||  Aldea  de  la  felig. 
de  San  Sebastián  de  Carballido,  ayunt.  de  Aljoz, 
p.  j.  de  Mondoñedo,  Lugo;  14  habit.  y  5  casas. 
Aldea  en  la  felig.  de  San  Martín  de  Brabío, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Coruña. 
6  edif. 

-ACEA  (La):  Gcog.  Dos  aldeas  en  el  ayunt. 

de    Castro   de  Rey,   prov.    de   Lugo,  una  en  la 

de  San  Andrés  de  Pendía,  y  otra  en  la   de 

San  Salvador  de  Coea,  la  primera  con  4  edif.   y 

la  segunda  con  6. 

acebadamiento  :    m.     Veter.     Encebada- 

MIENTO. 

ACEBADAR:  a.   Veter.  Encebadar. 

acebal:  m.  Acebeda. 

-Acebal:  Gcog.  Lugar  de  la  felig.  de  San 
•Insto  y  Pastor  di-  Labio,  ayunt.  de  Salas,  p.  j. 
de  Belmonte,  Oviedo;  14  edif.  ||  Lugar  de  la 
felig.  de  Santa  María  de  Lieres,  ayunt.  de  Siero, 
p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  25  edif.  ||  Lugar  en  la 
felig.  de  San  Roque  de  Acebal,  ayunt.  y  p.  j. 
de  Llanos,  prov.  de  Oviedo;  64  edif.  |¡  Caserío  en 
la  felig.  de  San  Julián  de  Bimenes,  ayunt.  de 
Aller,  p.  j.  de  Labiana,  prov.  de  Oviedo;  2 edif. 
Barrio  en  el  ayunt.  de  Sazo,  p.  j.  de  Villaca- 
rriedo,  prov.  de  Santander;  6  casas.  ||  V.  San 
Roque  de  Ai  ebal. 

-Acebal  (El):  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de 
Musques,  p.  j.  de  Valmaseda,  Vizcaya;  4  casas. 
Barrio  del  ayunt.  de  Sopuerta,  p.  j.  de  Valma- 
seda,  Vizcaya;  9  casas.  ||  Caserío  de  la  felig.  de 
Santiago  de  Peón,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa, 
prov.  de  Oviedo;  8  casas. 

-Acebal  La):  Geog,  Lugar  en  la  felig.  de 
San  Martín  de  Lorio,  ayunt.  y  p.  j.  de  Labiana. 
prov.  de  Oviedo:  20  edif.  ||  Lugar  en  la  felig.  de 
San  Andrés  de  Linares,  ayunt.  de  San  Martín 
del  Rey  Aurelio,  p.  j.  de  Labiana,  prov.  de 
Oviedo;  4  edil. 

-  Acebal  de  Ahajo:  Geog.  Caserío,  o  mejor, 
lugar  en  la  prov.  de  Oviedo,  ayunt.  de  Mieres. 

-Acebal  de  Arriba:  Geog.  Lugar  en  la 
prov.  de  Oviedo,  ayunt.  de  .Mieles. 

Ai  EBAL  de  LOS  Cáhuiles:  Geog.   Lugar  en 
rov.    de  Oviedo,   ayunt.   y  p.  j.  de  Llanes; 
210  habit. 

ACEBALES:  Gcog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Ca- 
marga,  p.  j.  y  prov.  de  Santander:  2  c¡ 

ACEBEDA:  f.  Sitio  poblado  de  acebos. 

i  i>\     I.\  :  Geog.   Lugar  con  ayunt.  en 

i.    lie   Torrelaguna,    prov.    de   .Madrid,   y 

di-  Madrid.  Tiene  332  habit.      Puerto  de 

Somo  '  i  ido   por  las  nic\  es  en  im  h  r- 

110.   Comunica   COIl    las   provincias  de  Madrid   y 

Ovia,  y  sólo  e:    acce  ible  para  las  caballerías. 
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Riachuelo  'pie  riega,  la.  parte,  septentrional  de 
la  prov.  de  Madrid.  Nace  en  el  puerto  del  mis- 
mo nombre.  Atraviesa  la  carretera  que  va.de  Ma- 
drid;! Burgos,  vadéase  por  el  puente  llamado  del 
Horcajo,  corre  de  .V  á  S.  durante  unos  lo'  kiló- 
metros y  desagua  en  el  río  de  las  Fuentes  cuyas 
aguas  van  á  parar  á  las  del  Lozoya.  ||  Lugar  en 
la  prov.  de  Lugo,  ayunt.  de  Jove.  ||  Lugar  en  la 
prov.  de  Orense,  dióc.  de  Astorga,  p.  j.  de  Viana 
del  Bollo,  ayunt.  del  Bollo.  Está  situado  en  una 
altura,  entre  hermosos  castaños,  ala  izquierda 
del  rio  Jares.  El  terreno  es  quebrado,  de  secano 
y  poco  fértil;  produce  patatas,  centeno,  nabos, 
algún  vino  no  bueno  y  berza  gallega;  cría  algiín 
ganado  vacuno,  de  cerda,  cabrío  y  lanar,  pero  en 
pequeña  cantidad. 

ACEBEDÍN:  Geog.  Caserío  en  la  felig.  de  San 
Andrés  de  Serantes,  ayunt.  de  Tapia,  p.  j.  de 
Castropol,  Oviedo;  3  edif. 

ACEBEDO:  m.  ACEBEDA. 

,V  ebedo:  Geog.  Lugar  de  la  prov.  de  Álava, 
p.  j.  ilc  Amurrio,  ayunt.  y  á  8  kil.  de  Valdegovia; 
75  hab.  y  14  edif.  ||  Villa  con  ayunt.  p.  j.  de 
Riaño,  prov.  y  dióc.  de  León;  741  hab.  La  po- 
blación tiene  malas  casas  y  peores  calles,  una 
escuela  de  niños  mal  instalada,  pero  regular- 
mente concurrida;  minas  y  molinos  harineros. 
Domínaula  dos  altas  montañas  que  la  cubren  al 
N.  y  al  S.  y  el  clima  es  frío,  pero  malsano.  El  te- 
rreno es  muy  pedregoso  y  poco  fértil,  de  suerte 
que  su  principal  producción  son  las  maderas. 
También  se  recolectan,  si  bien  en  pequeña  can- 
tidad, nabos,  centeno,  patatas  y  varias  hortali- 
zas. Los  caminos  vecinales  y  carreteras  están  re- 
gularmente conservados.  ||  Ayunt.  del  p.  j.  de 
Celanova,  Orense,  dióc.  de  Orense,  1740  hab. 
Comprende  las  felig.  de  Acebedo,  San  Jorge, 
Santa  Eugenia  de  Milmanda  y  Santa  María  de 
Milmanda.  ||  Caserío  de  la  felig.  de  Santa  María 
de  la  Junquera,  ayunt.  de  Junquera  de  Ambia, 
p.  j.  de  Allariz,  Orense;  8  edif.  [|  Lugar  en  la 
felig.  de  San  Salvador  de  Manín,  ayunt.  de  Ló- 
vios,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de  Orense;  86  edif.  ¡| 
Aldea  de  la  felig.  de  San  Juan  de  las  Argas, 
ayunt.  de  Rió,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  Oren- 
si;  12  edil,  ó  viviendas.  II  Lugar  de  la  felig.  de 
Sta.  María  de  Canso,  ayunt.  de  Avión,  p.  j.  de 
Ribadavia,  Orense;  21  edif.  ||  V.  San  Jorge  de 
Acebedo.  II  Lugar  de  la  felig.  de  Santa  María  de 
Rabal,  ayunt.  de  Chandreja,  p.  j.  de  Puebla  de 
Trives,  prov.  de  Orense;  16  casas.  ||  Caserío  en 
la  felig.  de  San  Román  de  Villa,  ayunt.  de  Pilo- 
ña,  p.  j.  de  Infiesto,  Oviedo;  8  edif.  ||  Caserío  en 
la  felig.  de  San  Ramón  de  Sariego,  ayunt.  de 
Sariego,  p.  j.  de  Inhestó,  prov.  de  Oviedo;  11 
edif.  ||  Lugar  en  la  felig.  de  San  Mames  de  Mi- 
llerada,  ayunt.  de  Sotelo,  p.  j.  de  Tabeiros, 
prov.  de  Pontevedra;  39  edif.  ||  Aldea  de  la  felig. 
de  San  Esteban  de  Ribas  del  Sil,  ayunt.  de  No- 
gueira  de  Ramoin,  p.  j.  y  prov.  de  Orense; 
50  habit.  y  13  casas.  ||  Aldea  de  la  felig.  de  San 
Andrés  de  Marrubio,  ayunt.  de  Montederamo, 
p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orense;  4 
edif.  I!  Aldea  de  la  felig.  de  San  Andrés  de  Se- 
rantes, ayunt.  de  Tapia,  p.j.  de  Castropol,  prov. 
de  Oviedo;  120  habit.  y  26  edif.  |]  Barriada  en  la 
felig.  de  Santa  María  Magdalena  de  los  Pandos, 
ayunt.  y  p,  j.  de  Villaviciosa,  Oviedo;  23  edif. 
¡.  Lugar  de  la  felig.  de  San  Juan  de  Malleza, 
ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de  Belmonte,  prov.  de 
Oviedo;  11  edif.  ||  Lugar  de  la  felig.  de  Santa 
María  de  Zobra,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  Ponte- 
vedra; 17  edif. 

-Acebedo  (El):  Geog.  Caserío  en  la  felig.  de 
Santa  liosa,  ayunt.  de  Mieres,  p.  j.  de  Lena, 
Oviedo;  16  edif. 

~A(  ebedo  (Manuel):  Biog.  Célebre  pintor 
español;  el  afio  de  1711  nació  en  Madrid,  donde 
murió  en  1800.  Estudió  la  pintura  bajo  la  di- 
rección del  famoso  profesor  D.  José  López,  y 
muy  pronto  reveló  sus  notables  disposiciones  é 
hizo  concebir  á  su  maestro  y  á  su  familia  gran- 
des esperanzas:  esperanzas  (pie  se  vieron  realiza- 
das \  aun  superadas.  Los  cuadros  más  notables 
que  ib-  él  se  conservan  son  un  San  Juan  B<iu- 
tista  y  un  San  Francisco. 

ACEBEDUL:  Selv.  Matorral;  extremo  de.  un 
bosque;  porción  de  terreno  donde  séilo  crecen 
acebos  y  otras  ¡llantas  de  poca  utilidad. 

ACEBEIRO:  Geog.  Aldea  de  la  felig.  de  Santa 
María  de  Cerdeira,  ayunt.  de  Rió,  p.  j.  de  Pue- 
bla de  Trives,  prov.   de  Orense;  17  edif.  'i  VÍV.   || 
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R»  toral  é  iglesia  en  la  felig,  de  Sta.  Mal 
Acebéiros,  ayunt.  de  Sotelo,  p.  j.  de  Tabeiros, 
prov.  de  Pontevedra;  3  edif.  ||  Célebre  monaste- 
rio de  Cistercienses  en  Galicia,  arzobispado  de 
Santiago,  fundado  por  don  Alfonso  Vil  en  1135 
en  un  pequeño  valle  de  la  sierra  de  Candau. 

ACEBÉIROS:  Gcog.  Aldea  de  la  felig.  de  San- 
tiago de  Cedrón,  ayunt.  de  Laucara,  p.  j.  de 
Sama,  prov.  de  Lugo;  3  edif. 

ACEBES  DEL  PÁRAMO:  Gcog.  Lugar  agí 
do  al  ayunt.  de  Bustillo  del  Páramo,  del  que 
dista  3  kilómetros;  p.  j.  de  La  Bañe/a,  prov.  de 
León,  dioc.  de  Astorga;  115  habitantes;  edificios 
95.  La  población,  pequeña  é  irregular,  esta 
situada  á  5  kilómetros  del  Puente  de  Orbigo, 
en  llano  ventilado,  de  sano  clima.  El  terreno,  de 
bastante  buena  calidad,  disfruta  en  pequeña 
parte  el  riego  de  la  Presa  Cerraguera,  y  prodin  e 
trigo,  vino,  aceite  de  linaza  y  aun  de  olivo. 

ACEBIBE  (del  ár.    acebib;  de  al,  el,    y   :< 
racimo  seco):  m.  ant.  Uva  pasa. 

ACEBIDO:  Gcog.  Nombre  de  dos  insignifican- 
tes lugares,  uno  en  la  prov.  de  Lugo  y  otro  en  la 
de  la  Coruña. 

ACEBINO:  ni.  Bot.  Nombre  vulgar  que  recibe 
en  las  Islas  Canarias  la  especie  de  acebo  Ilexca- 
iiu ricnsis,  Poir.  Es  un  árbol  que  alcanza  16  me 
tros  de  altura,  de  madera  resistente  y  apret  ida 
con  la  que  se  hacen  mangos  para  los  instrumen- 
tos agrícolas. 

ACEBO  (del  lat.  acér):  ni.  Árbol  silvestre   po- 
blado todo  el  año  de  hojas  lustrosas  y  rod> 
de  púas. 

Dado  que  el  Agrifolio,  que  en  España  lla- 
mamos acebo...  me  parece  a  mí  ser  el  legítimo 
Paliuro. 

Andrés  de  Laguna. 

Coronados  están  de  verde  ackbo 
Dos  sátiros  lascivos  en  la  basa. 
Lope  de  \ 

Eran  estos  (golpes)  causados  por  las  varas 
Con  que  el  bosque  de  acebos  y  de  olivos 
Despojaba  la  turba  labradora. 
En  cosecha  feliz,  del  fruto  opimo. 

Duque  de  Rivas. 

Sirve  muy  bien  (la  cambronera),  y  después 
de  ella  el  espino  negro,  la  zarza,  la  retama  es- 
pinosa, los  acebos,  los  endrinos  y  los  escama 
rujos,  para  cercas  ó  setos  vivos. 

Olivan. 

-Acebo:  Bot.  Nombre  vulgar  en  España  de 
la  especie  botánica  llex  aquifotium,  planta  de 
la  familia  de  las  ilicincas.  Dásele  también  en  Ca- 
taluña el  nombre  vulgar  de  Grevol,  y  el  de  Car- 
dón y  Cardoncra  en  el  Pirineo  aragonés.  Es  ar- 
busto ó  árbol  recto,  de  copa  abierta,  y  comun- 
mente tiene  de  2  á  4  metros  de  altura,  aun 
hay  ejemplares  que  alcanzan  hasta  los  8  y  l" 
con  0,50  de  diámetro.  La  corteza  es  lisa,  gris 
en  el  tronco  y  en  las  ramas  viejas,  verde  en 
las  ramas  jóvenes.  Hojas  de  peciolo  corto,  o  va- 
les  ó  elípticas,  agudas,  coriáceas,  gruesas,  lam- 
piñas, muy  lustrosas,  de  color  verde,  oscuro 
por  el  haz  y  más  pálidas  y  menos  lustrosas  por 
el  envés;  generalmente  con  los  bordes  dentado- 
espinosos,  y  algunasveces  enteras,  especialmente 
cu  los  individuos  viejos;  duran  en  el  árbol  de  I 
á  catorce  meses.  Flores  blancas,  pequeñas,  axila- 
res, solitarias  ó  fasciculadas,  con  pedúnculos  cor- 
tos. Fruto  en  míenla  carnosa,  de  colorrojo  corali- 
no cuando  está  madura,  globular,  umbieuladaen 
el  ápice,  del  tamaño 
de  una  cereza  y  con 
VJ  cuatro  semill 
angulares.  Fl< 
\¿~^yLJ  de  mayo  á  junio  y 
/  \/~J  fructifica  de  agosto 
á  setiembre. 

Su  ái'i 
ción  se  extiende  por 
toda     la     zona 
Europa  y  por  la  cos- 
ta berberiscadeAf  ri- 
ca. En  Espaí 
ce    espontáni 
casi  todas  las  regio- 
nes,   encontrándose 
en   Galicia,    en   As- 
turias, Santander,  provincias  Vascongadas,  Na- 
varra, Rioja,  Pirineo   aragonés  y  Cataluña,  por 
el  Norte;  en  el   Moncayo,    Serranía,  de   Cuenco, 
Batuecas  (Salamanca),  Sierra  del  Piornal  (Cáee- 


Acébo  i  rama  fructífera) 
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,,.,     Robledo  di   Montalbán  (Toli  do     8i li 

n  i,   Sien'as  de    \'<   ecira  Taril  i 

ite  árbol    la  exposición 

Norte  )  gusta  de  la  sombra  de  los  arbolea  ]>;l 

,lr,.S;  pudiendo  soportar  hasta  6   centígrados  de 

,.  mperatura  media  como  mínimum.  Perjudíi  an 

lechos  húmedos  ó  pantanosos,  y  aunque 

.;.     p         elasl  gredosas,  y  las 

i  nen  inmediatamente  de  la  descompo- 

,  i, .n  del  gneis  y  el  granito 

3i  cultiva  mucho  este  árbol   .unid  planta  de 

i  ausa  del  continuo  verdor  de  su  follaje 

osea  mucho  los  patios  y  jardines.  An- 

nplcaha  también  mucho  por  esto  mismo 

i  decoración  de  los  grandes  parterres  simé- 

Cultívase  también  i  u  les  cazaderos,  por- 

,,i   fmto  atrae  muchas  aves  y  su  sombra 

grato  refugio  á  los  cazadores.   Fórmanse 

.■i,   el   acebo  .-dos  vivos ,    hermosísi- 

impenetrables,  alternando  con  el  árbol  al- 

gmus  plantas  de  uva  crispa. 

Multiplícase  el  acebo  común  por  semilla.  Esta 
m  prepara  mezclándola  con  arena  fina  en  otoño, 
ndo  la  mezcla  por  tamiz  en   prima  vora  y 
indo  bien  el  fruto.  Se  hace  después  la  siem- 
ii    tiestos  ó  en  cajoneras   llenos  de   tierra 
,1,   a  autillo,  de  modo  que  la  semilla  quede  co- 
.  ntímetros  de  profundidad  y  con  ex- 
n    Norte  ó   Este,  regando  de  tiempo  en 
io  según  lo  exija  el  aumento  de  calor.  A  la 
ida  hoja  se  trasplantan  los  acebos  niásvigo- 
..  liando  para  ello  temporal  suave  y 
i  naneando   la  planta   con   cepellón  y 
j  rellenando  los  huecos  con  tierra  muy  hu- 
i     \  las  cuatro  hojas  se  hace  la  plantación 
ieuto.  [jas  variedades  se  perpetúan  por  me- 
■  lio  del  injerto,  recomendándose  los  de  aproxi- 
n  \  de  escudete. 
D  acebo  es  un  excelente  árbol  maderable.   Su 
madera  es  dura,  pesada,  muy  homogénea,  blan- 
■  i  Ligeramente  teñida  de  rojizo  cu  el  duramen 
les  viejos,  es  de  fácil  trabajo  y  de  mu- 
luración  y  resistencia.    Tiene  por  esto  gran 
io  liara  los  mangos  de  herramientas;  pero 
ido  i  uidado  de  que  esté  bien  seca  antes  de 
ar  á   usarla.  Con  los  renuevos  del  acebo  se 
lentes  baquetas  de  escopeta.  Empléa- 
imbién  esta  madera  para  obras  linas  de  eba- 
ería;  se  hacen   de  ella  muebles  de  lujo,  los 
nadros  blancos  de  los  tableros  de  damas  y  otros 
adorno  muy  vistosos,    para  lo  cual 
ibaja  la  madera,  unas  veces  sin  teñir  y  otras 
teñida  de  vatios  colores    que  admite  y   retiene 
Mente;  el  color   negro   lo   toma  con  tanta 
que  puede  equivocarse  con  el  ébano  el 
o  asi   ¡   nido.    En   algunas  serranías   úsanse 
os  di    icebo  en  vez  de  las  palmas  el  Do- 
le Ramos. 
Los  frutos  del  acebo  contii  nen.  además  de  ce- 
...  idos  y  pectina  ó  jalea  vegetal 
n  un  gusto  desabrido.    Son  purgantes  to- 
número  de  ocho  ó  diez.    El  cocimiento 
\  de  la  corteza  es  emoliente  y  resolu- 
l'on   las  hojas  se  preparan  infusiones  para 
.  en  lugar  del  té  como  hacen  los  aldeanos 
-  Iva  Negra. 
La  cubierta  herbácea  del  acebo  contiene  una 
amarga  cristalizable  (V.   Ilicina),  y 
sitia,  tanino  y  una  materia  muy  visco- 
onocida  vulgarmente  con  el  nombre  de  liga, 
-  emplea  para  cazar  pájaros,  mejor  aun  que 
[.lepara  con  el  muérdago.    Para  ob- 
ieha        .se  pone  la  corteza  en  agua  du- 
seis  días,   después  se   le  quita,  la 
•  Didermis,   y  se  conserva  la  parte   interior,    se 
1  resto  para  reducirlo  á  pasta  y  se  pone 
una  vasija  que  debe  conservarse  en  lugar 
n  .i  que  fermente  durante  diez  ó  doce  días. 
I  iempo  se  saca  la  masa,   se  lava  con 
■' -i  que  desaparezcan  los  filamentos  le- 
se  observan  y  se  vuelve  finalmente  la 
.   la  vasija  echándole  un  poco  de  aceite 
l  tic  se  conserve. 

lados.  -Se  conocen  muchas  variedades 
acebo  común  fili  t/m)  clasificadas 

Soudón  de  la  manera  siguiente; 

por  la  forma   de    las   hojas: 

trophyll .un,  Latifoliuin,  Angvstifolium,  Al- 

ri/olium,    Cilia- 

-     rati/olium,  Crispum,  Fera, 

~r'ol  i  a  „i  a  S. ,,.  sceTis. 

Variedades    por   el    color   de    la^    hojas: 
'    ni  .     Aiino mu iiii mil ii ni .     Albo- 
tín \   /■'•  i 'i  aun  u  ni. 
Tomo  I 


ACEB 
8,      \ idadi     por  el  coloi   d<    l"    frutos: 

/■'i  uiiii  I  inii".    l-'rmin  albo  'I  l-'iiuiu -!•■• 

Especies  eúcóticas.     Kl  género  Uta  comprende 

otras    mucha  lemas  del   acebo  ei ni 

de  nuestro  país.   I. as  principales  dei 

exóticas  son  las  siguientes: 

/.  anguítifoliav,  Wüd.  Ks  espontánea  en 
Virginia  on  Loa  suelos  pantanosos,  En  Europa 
se  ■  altiva  como  de  adorno  en  los  jardines. 

/.  asiática,  h.  Originaria  de  la  India  Orien- 
tal. Se  -  ■  u  1 1  i  \  a  en  jardinería,  i  OmO  planta,  de 
a. lomo. 

/.  canadensit   Michx.     Arbusto  que  vive  es 

ponían,  o  en  las  orillas  de  algunos  lagos  del  Ca- 
nadá, 

/.  canariensü,    Poir.     Especie  espontánea  en 

I  tas. 

/.  Cassine,  Ait.  Especie  de  la  Vuelta  de 
Abajo  (Isla  de  Cuba  d le  tiene  id  nombre  vul- 
gar de  l'iijm tu  de  Naranjo. 

I.   Dakoon,  Wall.     Especie  espontánea  en  los 

i.  ii.iios  pantanosos  di:  la  Carolina  y  la.  Florida. 

/.  laUfolia,  Thumb.  -  Procede  del  Japón, 

/.  mimtiijlora,  A.  Rich.  -  Originaria  de  la 
isla  de  Cuba. 

/.  ni iirl ¡ful ni,  Lam.  -Arbusto  espontaneo  en 
la  Carolina  y  Virginia. 

I.  opaca,  Art.  -  Vegeta  en  la  América  Septen- 
trional, presentando  diversos  aspectos  y  tama 
ños,  según  las  regiones.  En  las  comarcas  cálidas 
de  la  Florida  y  Carolina  es  un  árbol  que  alcanza 
gran  tamaño,  en  los  parajes  elevados  de  Nueva 
Jersey  es  pequeño  y  en  los  sitios  bajos  de  Nueva- 
York  no  pasa  de  ser  arbusto  con  las  hojas  muy 
espinosas.  La  madera  es  ligera,  compacta  y  tina, 
empleándose  en  ebanistería. 

/.  paraguariensis,  st.  Hil,  Ks  el  verdadero 
Muir  brasileño.   V.  Matk. 

/.  prinoides,  Art.  -  Arbusto  originario  de  Vir- 
ginia y  Carolina. 

/.  vomitoria,  Art. -Especie  originaria  de  la 
Florida,  Virginia  y  Carolina.  Crece  en  los  luga- 
res húmedos  y  sombríos  adquiriendo  una  figura 
muy  elegante  y  de  aspecto  muy  vistoso.  En  Es- 
v  mediodía  de  Francia  este  magnífico  ar- 
busto se  cultiva  al  aire  libre,  pero  hay  (pie  tenei 
cuidado  con  las  tuertes  heladas,  en  los  invier- 
nos rigurosos.  Los  habitantes  de  los  Estados 
Unidos  del  Sur  emplean  las  hojas  de  este  arbus- 
to, después  de  secas  á  fuego  suave,  en  infusión 
Como  vomitivo  fácil,  cómodo  y  seguro.  Algunos 
han  pretendido  equivocadamente  que  esta  plan- 
ta es  el  lamoso  .!/«/•  o  hierba  del  Paraguay  tan 
usada  hoy  cu  el  Brasil  y  en  todo  el  Oriente  de 
la  Aun  ti.  a  Meridional,  pero  yaqueda  dicho  que 
el  verdadero  Mate  es  el  1.  paraguarit  nsis.  Otros 
autores  han  creído  asimismo  que  esta  especie  de 
acebo  es  la  planta  empleada  en  el  Perú  con  el 
nombre  de  coca  para  contrarestar  el  pernicioso 
efecto  de  los  vapores  minerales,  pero  esta  cuca 
es  una  especie  de  Erythroxylon. 

Hay  algunas  otras  especies  exóticas  menos 
importantes  y  que  también  se  cultivan  como 
plantas  de  adorno,  entre  las  que  se  cuentan  las 
siguientes:  1.  Cuninghami,  1.  gigantea,  I 
gellanica,  1.  mexicana,  I.  Phillariaefolia  i  /. 
Tanajo. 

-  ACEBO:  Oeog.  Lugar  con  ayunt.  al  que  están 
agregados  :¡  cásenos  y  47  viviendas  aisladas. 
p.  j.  de  Eoyos,  prov.  de  Cáceres,  dióc.  de  Coria; 
1  721  habitantes.  La  población  es  de  regular  as- 
pecto  j  las  casas  por  lo  general  bastante  elevadas. 
La  mayoría  de  las  .alies  son  pendientes  y  están 
empedradas.  Se  halla  situada  en  la  base  de  una 
colina,  en  terreno  escabroso,  pero  fértil,  muy 
poblado  de  castalios  y  árboles  frutales,  aprove- 
chándose la  madera  de  aquéllos  para  la  construc- 
ción. Abunda  en  su  término  el  agua,  por  cuya 
razón  los  campos  producen  aceite,  trigo  y  muchas 
hortalizas.  Fuera  del  pueblo  encuéntranse  gar- 
gantas y  cortaduras  pobladas  de  grandes  árb 
sobre  todo  una  llamada  Cerbigona  en  la  que  se 
precipita  desde  la  altura  de  70  metros unaso 
bia  catarata,  entre  encinas,  viñas  y  cerezos,  for- 
mando un  paisaje  encantador.  Tiene  Acebo 
una  iglesia  parroquial  de  buen  aspecto.  Los 
caminos  son  de  herradura  y  malos  á  causa  de 
la  escabrosidad  del  terreno.  Lugar  agregado 
al  ayunt  de  .Molina,  p.  j.  de  Ponferrada,  prov. 
de  León,  dióc.  de  As  torga;  380  habitantes  y  94 

edificios.     Esta  situado    a    la    falda   del  monte  de 

Foncebadón.  en  terreno  quebrado,  con  clima 
frío,  pero  sano.  La  población  es  mala  y  pobre. 
pues  la  industria  se  reduce  a  la    fabricación  de 
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o.. mi.  ■  a  .i.  \  j.  .,    i-.i  meló .  -  de  mediana  cali 
a  pesar  de  que  las  aguas  no  escasean.  Se 
ganado  \  acuno,  lanai  ¡  i  ibi  io  y  en  la  moni 
lia\  Lobos,  oso  .  Produce  trigo,  cent 

. -.  y  pasto.  Tiene  una  iglesia  parroquial 

dedicada  a   S.     Miguel.        Aldea    de    la    felig.    de 

Santa  Mana  .1.  ( 'arbal  I  ido.  ayunt.  y  p.  .j.  do 
Consagrada,  Lugo  n  edif.  Lugarde  La  felig. 
de  San  Bartolomé  do  Mosteseiro,  ayunt.  >  p.  j. 
de  Consagrada,  Lugo,  ||  Aldea  de  la  felig,  de 
Santa  María  de  Penamayor,  ayunt.  y  p.  j.  di 
Becerra,  Lugo;  8  edil.  Lugar  de  la  felig.  de 
San  Román,  aj  uní  .1.  Sariego,  p  j.  de  I nfii 
Oviedo;  11  edif. 

Ai  ir...     ii   :   Oeog.  •  laserío  i  n  la  felig.  de 

Santa  Mana  .1.  Caneienes,  ayunt.  de  Comía, 
p.  j.  de  Aviles,  i  '  dif.       Ermita  J 

en  la  felig.  de  Santa  Mana  Magdalena  de  lana 
res  del  Acebo,  ayunt.  J  p.  j.  de  Cangas  de  Ti 
neo,  Oviedo;  i  edif.   ||  Caserío  en  la  felig.  de 

San    Martin   de    lilimea,   ayunt.  de  San    Martin 

del  Rey  Aurelio,  p.  j.  de  Laoiana,  Oviedo; 2 edif. 

1   B   e n    la   felig.  de,  Santa  liosa,  ayunt.  de 

Mieles,   p.    j.   de  Lena,   prov.   de  Oviedo;  6  edif . 

.  ..  en  .1  ayunt.  de  Soba  (valle  de  I,  p.  j.  de 
Ramales,  Santander:  2  edil'. 

-Acuito  i  1>.  .Insí:  MahÍa):  IJivg.  Autor  dra- 
mático \  a.  tor.  Nació  en  Madrid  en  12  de  octu- 
bre de  1830.  Sus  obras  teatrales  más  conocidas 
son:  El  amor  y  la  u m islml :  l.u  venganza  de  una 
muerta ;  Misterios  sociales',  Dicen  que  no  hay  mal 
que  por  bien  no  venga;  Adela;  La  avellana 
Triana;  A  la  misa  del  Gallo;  El  último  a\ 
gaño;  El  Monje  de  Yuste;  Él  corazón  devma 
madre;  Pildoras  del  amor:  Los  lazos  del  corazón : 
El  corazón  de  un  ¡mil ir:  l'ur  una  carta;  El  Án- 
gel del  hogar;  La  soirée  de  las  calaveras;  Lic/ui- 
iluc'tón  de  novios  y  El  cuarto  de  Rosalía. 

ACEBOS  (Los):  Geog.  Caserío  en  la  felig.  de 
San  Pelayo  de  Pibierda,  ayunt.  de  Colunga,  p. 

j.  de  Villaviciosa.  Oviedo;  1  casas. 

ACEBOLLADO.  DA:    adj.    Que  tiene  acebolla 
dura. 

ACEBOLLADURA    (de    a    y    almila   :    f.    In.on 

veniente  en  algunas  maderas  de  tener  desunidas 
algunas  de   las  capas  contiguas  que  las  consti- 

t  liyell. 

acebosa:  '/.../.  Aldea  agregada  al  ayunt  y 
p,  j.  de  San  Vicente  de  la  Barquera,  Santander, 
situada  junto  al  monasterio  de  Nuestra  Seño- 
ra de  los  Tomases  que  es  allí  muy  venera- 
do;285  hab.  5  57  edif.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
San  Felices  ("villa  y  valle  de),  p.  j.  de  Tórrela- 
vega,  Santander;  2  casas 

Acebosa  (la):  Geog.  Caserío  en  la  felig.  de 
San  Bartolomé  de  Nava,  ayunt.de  Nava,  p.  j.  de 
Inhestó.  Oviedo;  4  edif.  Caserío  en  el  ayunt. 
de   Saxo,    p.   j.    de    Villacarriedo ,   Santander; 

2  .asas. 

ACEBOSO:  Geog.  Lugar  en  la  prov.  de  Creus, 

que    solo    cuenta    unos    100  vecinos.       Aldea    de 
la,  felig.  de  San  Salvador  de  Sobrado,  ayunt.  y 
p.    j.    de    Puebla    de   Trivcs.    prov.    de   Orí 
13edif.  ó  vil  iendas. 

ACEBRADO,  DA:  adj.  CEB&ADO. 

acebreiral;   Geog.  Caserío  en  la  felig.  de 

San  Andrés  de  Solantes.  a\unt.  de  Tapia,  p.  j. 
de  Caatropol,  Oviedo;  3  edil'. 

acebro;  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San  Juan 

de  K  .lleude,  ayunt.  ib-  \'illaniea.  p.  j.  de  Ri- 
badeo,  Lugo;  unos  100  liabit.,  27  casas. 

ACEBRÓN  (El.):  Geoij.  Villa  con  ayunt..  p.  j. 
deTarancón,  prov.  y  dióc  de  Cuenca:  320  hab. 

Sit.  a  orilla  del  rio  P.edija.  Produce  cércalo. 
principalmente  trigo,  vino,  legumbres  y  anís. 

ACEBUCO:  m.  Bol  Droga  medicinal  que  sa- 
can de  Batavia  los  chinos  de  Cantón. 

ACEBUCHAL:  adj.  Perteneciente  al  acebnche. 
ACEBUCHAL:   m.    Terreno   poblado  de 

buches. 

.\i  1  ni  1  iiai  :  Gi  og  1  !asei  ío  en  el  a>  unt  de 
Compera,  p.  j.  de  Torrox,  Málaga;  17  edif. 

Al  EBDCHAl  (El  :    GtOg.    Caserío    de    labor, 

ayunt.  y  p.  j.  de  Algciras.    Cádiz:   71    caí 
f-irtiiiii   grupo  de  K>rtijos>.  ayunt  áa    I 
]).    j.    de    Algeciras.   prov.   de  Cádiz:  36  edif. 
Cortijada    grupo  de  cortijos  .  ayunt   de  Tarifa, 
p.  j.  di-  Algeciras,  Cádiz;  y  edil. 

SO 
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A.  i  ii  i  i!  \i  i>k  la  Fuente  Santa:  Oeog. 
Caserío  de  labor  y  ermita,  ayunt  y  p.  j.  de 
Arcos  de  la  Frontera,  Cádiz;  24  casas  y  1  ermita. 

acebuchales-.  Qeog.  Casas  de  labory  venta, 
ayunt  de  Casares,   p.   j.   de  Gaucín,   M. 
:;  edif. 

acebuchar:  Geog.  Aldea  «Ir  Sierra  Morena, 
ayunt  de  Carboneros,  p.  j.  de  ('anilina,  Jaén. 
Es  de  creación  moderna.  ;  Caserío  en  el  ayunt. 
y  p.  ,j.  de  Huéroal-Overa,  Almería;  ti  casas. 
Cortijos  Ó  rasas  de  labor,  ayunt.  de  Oria,  jj.  j. 
de  Purchena,  Almería;  11  edif.  ,  Cortijos,  ayunt. 
de  Senes,  p.  j.  de  Sorbas,  Almería;  2  casas  de 
labor.  C.isiiio.  ayunt  de  Porcuna,  p.  j.  de 
Hartos,  Jaén ;  2  edif. 

ACEBUCHARES:  Gfeog.    Caserío    en    el    ayunt. 

de  Linares,  p.  j.  de  Baeza,  Jaén;  1  edif. 

acebuche  (del  berb.  azabuch):  m.  Olivo  sil- 
vestre. 

Las  parras  silvestres,  cabrahigos  y  ACEBO- 
CHES  producen  unos  principios  crudos  é  im- 
perfectos 

Diego  Guacían. 

Al  punto  la  arboleda  innumerable 
Le  cedió  el  acebuche;  etc. 

S\JI  ANIEGO. 

Allí  se  ponen  los  barbados  de  olivo  ó  de  Á.CE 
BOCHE,  y  lo  mismo  las  estacas,  una  en  cada 
hoyo. 

Olivan. 

-  Acebuche :  fig.  y  fam.  Voz  con  que  á  al- 
guno se  le  moteja  de  rústico  ó  torpe. 

-  El  débil  siempre  sucumbe. 

-  ¿Es  precaución  ó  castigoí 

-  Una  y  otro.  -  ¡Habrá  ACEBUCHE! 
Y  el  delito  será -Amor. 

Bretón  de  los  Herberos. 

-  Enderezad;  á  alguno  con   una  vara  he 

ACEBUCHE  DESECHADA  POR  GORDA:  fl'.  met.  y 

joc.  Castigarlo,  dándole  una  buena  paliza. 

-Acebuche:  m.  Bol.  Es  el  olivo  silvestre. 
Unos  botánicos  lo  consideran  como  una  variedad 
del  olivo  cultivado  ó  común  (olea  campea)  para 
otros  es  una  especie  distinta,  olea  oleaster,  de  la 
familia  de  las  oleáceas.  En  Valencia  le  llaman 
también  ol  i  castro,  y  en  Andalucía  hay  una  va- 
riedad de  hojas  muy  blancas  por  el  envés  que 
llaman  acebuche  nevadillo. 

El  acebnche  es  un  árbol  de  talla  mediana, 
tronco  recto,  corteza  lisa  de  joven,  áspera,  grie- 
tada y  rugosa  de  viejo.  Los  ramos  tortuosos  y 
duros.  Las  hojas  opuestas,  oblongas,  lanceoladas, 
enterísimas,  lampiñas  y  de  color  verde  amari- 
llento oscuro  por  el  haz,  escamas  algo  blanque- 
cinas por  el  envés,  con  un  nervio  saliente  á  todo 
lo  largo.  Flores  axilares  con  inflorescencia  en 
racimo;  fruto  en  drupa  carnosa  elipsoidal,  con 
nuez  monosperma.  Florece  en  mayo  y  junio. 

Crece  muy  bien  en  nuestra  península,  presen- 
tándose muy  lozano  y  abundante  en  Andalucía, 
Extremadura,  Murcia  y  parte  de  Castilla.  Cle- 
mente lo  ha  encontrado  en  las  derivaciones  v 
cumbres  de  Sierra- Nevada  hasta  la  altura  de  837 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  formando  á  dichas 
alturas  un  arbusto  tortuoso  venteramente  acha- 
parrado contra  el  suelo.  En  las  partes  bajas  de 
Andalucía,  sobre  todo  en  la  región  meridional, 
forma  el  acebuche  extensos  y  espesos  rodales 
entre  los  alcornoques  y  encinas.  En  el  reino  de 
Sevilla  forman  con  este  árbol  magníficos  setos 
vivos  con  los  cuales  mantienen  el  ganado  lanar 
y  cabrío  muy  buenas  temporadas.  Utilízase  la 
madera,  que  es  durísima,  para  arados,  camas, 
carros  de  noria,  hormas  de  zapatos,  rayos  de 
rueda,  etc.  Esta  madera  es  compacta  y  muy  ho- 
nea,  de  color  amarillo  aceitunado,  jaspeada 
irregularmente  por  vetas  pardo-negruzcas,  tinas, 
muy  numerosas  y  entrelazadas.  Muy  suscept:blc 
de  pulimento  y  muy  apropiada  para  trabajos  de 
torno.  Cuando  está  bien  seca  llega  á  adquirir  la 
considerable  densidad  de  1,18.  De  la  dureza  de 
e.-ta  madera  dá  fe  este  relian  del  Mediodía  de 
España:  al  acebnche  no  hay  nadie  <¡ue  le  luche, 
sino  la  encinaque  se  le  <  ncam  m<,  ,  ,,<■/,,,«.  |  \{,,  -,  „,■ 
de  su  leña  carbón  excelente,  del  tronco  el  que 
llaman  en  Andalucía  de  breña  y  de  las  raices  el 
de  cepe  El  fruto,  ó  sea  la  acebuchilla,  también 
se  aprovecha  para  el  alimento  del  ganado  de 
cerda,  lanar,  cabrío,  para  lo  cual  los  pastores 
suelen  varear  el  árbol,  de  un  modo  semejante  á 
lo  que  por  mala  práctica  se  hace  con  el  olivo. 
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En  muchas  localidades  se  usa  también  el  acebu- 
che como  patrón  para  injertar  el  olivo  i -01111111  y 
en  algunas  comarcas  de  Andalucía  lo  cultivan 
con  esmero  para  mejorar  el  fruto  y  utilizarlo, 
pues  resulta  bastante  grande  y  jugoso.  Los  te- 
rrenos en  que  se  da  mejor  este  árbol  son  los  secos 
y  sueltos  con  exposición  bien  cálida,  ven  cuanto 
á  los  medios  de  multiplicación  y  á  los  cuidados 
de  cultivo,  son  los  misinos  que  los  del  olivo  co- 
mún. V.  Olivo. 

-Acebuche:  Qeog.  Punta  en  la  costa  espa- 
ñola del  estrecho  de  Gibraltar,  límite  oriental  de 
la  ensenada  del  Tolmo,  cerca  de  Tarifa,  al  E.  ; 
á  corta  distancia,  al  E.  y  por  fuera,  están  las  dos 
rocas  llamadas  las  Dos  Hermanas  y  otra  conocida 
con  el  nombre  de  Roca  del  Moro.  La  costa  entre 
Tarifa  y  la  punta  del  Acebuche  es  de  mediana 
altura,  con  pequeños  tajos  entrecortados  por 
playas  de  arena;  antecede  á  una  porción  de  coli- 
nas de  400  á  600  metros  de  altura  que  con  sua- 
ves pendientes  y  cubiertas  de  labranza  y  caseríos, 
se  enlazan  con  las  montañas  del  interior,  y  que, 
partiendo  de  la  sierra  de  Nuestra  Sra.  de  la  Luz, 
terminan  á  espalda  de  Algeciras.  ||  Cortijo  en  el 
término  y  p.  j.  de  Albuñol,  Granada;  19  casas. 

-Acebuche  (El):  Geoy.  Caserío,  ayunt.  de 
Pozuelo,  p.  j.  de  Chinchilla,  Albacete;  4  casas. 
II  Cortijo  del  ayunt.  de  los  Barrios,  p.  j.  de  San 
Hoque.  Cádiz;  3  edif.  ||  Aldea  del  ayunt.  de  Al- 
monaster  la  Real,  p.  j.  de  Alacena,  Huelva;  19 
casas. 

-Acebuche  de  Barrancoscuro:  Geog.  Ca- 
serío, ayunt.  y  p.  j.  de  Guía,  Canarias;  4  casas. 

-Acebuche  de  la  Carretería:  Geog.  Ca- 
serío, ayunt.  y  p.  j.  de  Guía,  Canarias;  2  casas. 

ACEBUCHENO,  NA:adj.  ACEBUCHAL.  ||  V.  OLI- 
VO ACEBUCH  E  N<  i. 

ACEBUCHINA:  f.  Fruto  del  acebnche 
-Acebuchina:  Quím.  Principio  activo  con- 
tenido en  la  corteza  del  acebuche. 

acebuchosa  (La):  Geog.  Casas  de  labranza, 
ayunt.  de  El  Cerro,  p.  j.  de  Valverde  del  Cami- 
no, Huelva;  5  edif. 

ACEBURGIOS:  Geog.  aat.  Montes  de  la  Ger- 
mania  cuya  situación  no  está  bien  determinada, 
pero  que  corresponden  indudablemente  á  la  re- 
gión orográfica  de  los  montes  de  Suabia  y  de 
Bohemia;  también  se  denominan  montes  Ván- 
dalos, sin  duda  porque  estos  pueblos  hicieron 
estación  en  sus  valles  al  dirigirse  hacia  la  Galia 
y  España. 

ACEC:  ni.  Quím.  V.  Agel. 

ACECIDO:  111.   Méj.  ACEZO. 

ACECINADO.  DA:  adj.  fig.  y  fam.  ACARTO- 
NADO. Usase  más  especialmente  cuando  el  color 
tira  á  oscuro. 

Fantasmas  acecinadas. 
Siglos  que  andáis  por  las  calles, 
Muchachos  de  los  finados, 
Y  calaveras  fiambres. 

Quevedo. 

ACECINAR:  a.  Salarlas  carnes  y  ponerlas  al 
humo  y  al  aire  para  que,  enjutas,  se  conserven. 
U.  t.  c.  r. 

ACECINARSE:  r.  fig.  y  fam.  Acartonarse: 
Usase  más  especialmente  cuando  el  color  tira  á 
oscuro. 

Las  asturianas  se  deben  de  afeitar  con  color 
de  Guinea,  ó  las  paren  sus  madres  eu  los  ca- 
ñones de  la  chimenea,  ó  las  ponen  al  humo  para 

que  SE  ACECINEN. 

La  Picara  Justina. 

El  que  usa  de  semejantes  manjares  no  nece- 
sita de  humo,  sol,  ni  viento  para  acecinarse. 
A.  de  Salas  Barbadillo. 

ACECLOROPLATINO:  m.  Quím.  Sustancia 
amarilla  y  cristalina  que  se  obtiene  sometiendo 
á  la  destilación,  hasta  consistencia  de  jarabe,  la 
disolución  del  bicloruro  de  platino  en  la  acetona. 
Este  compuesto  es  muy  poco  soluble  en  el  agua, 
en  el  alcohol  y  en  el  éter. 

ACECONÍTICO  (Acido):  Quím.  Es  un  ácido 
cuya  composición  es  CH^O8  =  OTl^O3  (OH)3  en 
átomos;  cristaliza  en  mamelones;  es  soluble  en  el 
éter:  sometido  á  la  acción  del  calor,  se  funde  y 
arde  dejando  un  residuo  carbonoso:  calentado 
en  un  tubo  da  un  sublimado  cristalino;  es  tri- 
básico y  da  un  precipitado  granujiento  con  el 
nitrato  de  plata  y   precipitados  blancos  con  el 
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nitrato  incrcurioso  y  el  acetato  de  plomo.  Este 
ácido  tiene  la  misma  composición  que  el  ácido 
carbalüico  obtenido  por  medio  del  tricianuro  de 
alilo  por  M.  Simpson  y  por  la  acción  del  hidró- 

gi  no  naciente  sobre  el  ácido  aconítico. 

Cuando  se  hace  actuar  en  caliente  el  sodio  so- 
bre el  éter  bromacétieo,  se  forma  una  masa  vis- 
cosa paula  que  se  ennegrece  al  aire  y  se  descom- 
pone; destilándola  en  el  vacío,  pasa  hacia  200° 
Un  líquido  compuesto  de  éteres  de  ácido  aceco- 
nítico  y  de  ácido  citracético.  Saponificando  esta 
mezcla  por  el  agua  de  barita  y  tratando  las  sa- 
les por  agua,  se  separa  el  aceconitato  de  bario 
muy  poco  soluble  del  citracetato  que  se  disuel- 
ve fácilmente. 

ACECHADOR,  RA:  adj.  Que  acecha.  Ú.  t.  c.  s. 

La  viudita  ACECHADORA  perdió  su  tiempo 
porque  á  un  traidor  dos  alevosías...  etc. 
La  Pícara  Justina. 

Así  como  bebemos  este  vino,  hemos  de  beber 
de  la  sangre  á  todo  acechador. 

Quevedo. 

ACECHAR  (del  lat.  acies,  agudeza  ó  penetra- 
ción, ya  sea  de  la  vista,  ya  del  ingenio):  a.  Ob- 
servar atenta  y  disimuladamente,  y  casi  siempre 
de  oculto,  á  alguien  ó  alguna  cosa,  con  la  mira 
de  conseguir  algún  fin. 

Ni  dejaba  cristianos,  ni  moros,  ni  judíos, 
cuyos  enterramientos  no  visitara;  de  día  los 
acechaba,  de  noche  los  desenterraba. 

La  Celestina. 

Semejante'es  mi  amado  á  la  cabra  montes 
ó  ciervecito;  helo  (ya  está)  tras  nuestra  pared 
acechando  por  las  ventanas,  mirando  por  los 
resquicios. 

Fr.  Luis  de  León. 

Ellos  quedaron  hablando  en  su  jerigonza,  y 
debieron  de  esperar  ó  acechar  al  mercader. 
Vicente  Espinel. 

Le  he  de  acechar  esta  noche 
Por  aquella  puerta. 

Calderón. 

Si  tal  vez  la  aceché  por  verla  sola, 
En  ferviente  atención  orar  la  vía. 

Valbuena. 

aceche  (  del  ár.  azeeh,  vitriolo):  m.  Ca ca- 
rrosa. 

ACECHO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  acechar. 
LT.  111.  c.  con  las  preps.  al,  de  ó  en. 

Non  podíe  el  rey  oblidar  el  despecho, 
Por  buscarle  achaque  andaba  en  assecho. 
Berceo. 

No  te  pongas  tú  de  malas  entrañas  en  ace- 
cho, que  ya  te  veo. 

Mateo  Alemán. 

El  cerdo,  que  estaba  de  acecho  para  entrar, 
arremete  por  entre  sus  piernas,  la  hace  dar 
una  voltereta,  etc. 

Trueba. 

...  colocó  (Dafnia)  largas  varillas  untadas 
con  liga,  y  se  puso  en  acecho  de  los  pájaros  y 
también  de  Cloe. 

Va  LEU  A. 

ACECHÓN,  NA:  adj.  fam.  Acechador. 

Yo  soy  el  diablo   de  los  juzga-mundos,  de 
unos  bellacos  acechones,  que  tintos  en  políti- 
cos, son  el  pero  de  todo  lo  que  se  ordena. 
Quevedo. 

...  y  tan  acechona  anduvo,  que  consiguió 
hablar  con  él  á  solas. 

Valera. 

-  Acechona:  f.  fam.  Acecho.  Usase  con  las 
frs.  Andar  á  la  acechona,  Hacer  la  acecho- 
na, etc. 

ACEDABLE:  adj.  Que  puede  acedarse  ó  agriarse. 

ACEDAMENTE:  adv.  m.  Con  acedía  ó  desa- 
brimiento. 

...  respondía  tan  ACEDAMENTE,    que  todos 
iban  disgustados  de  sus  respuestas;  etc. 
Vicente  Espinel. 

ACEDAR:  a.  Poner  aceda  ó  agria  alguna  cosa. 
U.  111.  c  r. 

Un  puño  de  levadura  basta  para  acedar  una 
gran  masa. 

Francisco  Núñez  de  Cepeda. 
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\.  i  i. m    ti  ■    i  net  do  mal- 

liumoi    i     i    o.  i. 

u  RDÓSKLi    al   español    todo   i  I 

dijo 

Ql  i  \  IDO. 

\,  :  dab:  fig.   Turbar,  interrumpir  alguna 
satisfacción    la  presencia   inopinada   de  algún 
■  ,  tble    i     i    o.  r. 

\    i  l  .  ■  1 1  -     •.  oor  lietes 
m  Kn  ii:n\  los  postres, 
Llevándome  .1  dinerillos 
\  |a  troi  de  los  busconea. 

QUBVBDO. 

ACEDARAC:  ni.    Bot.    V,    A.OJ  DI  BAQUE. 

acedarse:  r.  Tratándose  de  algunas  plantas, 
ponerse  amarillas  y  enfermizas. 

acedera  ili'l  lat  acetaría; de acitum,  agrio): 
f.  Planta  perenne  cuyas  hojas  tienen  un  gusto 
ácido.  Es  comestible, 

is  especies  de  icedbras  resfrian  y  dese- 
can ni  el  grado  segundo. 

Andrés  i>f.  Lagun  \ 

Y  quisieran  el  deslizar  de  la  a  bdbra. 

l-'i:.     HORTKNSIO    PAB  W  niño. 

Bxceptúanse  naturalmente  las  vivaces,  como 
el  espárrago,  la  alcachofa,  la  '<  bdeba,  la  pa- 
taca, etc. 

Olivan. 

Aci  DEB  \:  Bot.  Nombre  vulgar  que  se  da  á 
varias  especies  de  plantas  de  huerta,  correspon- 
dientes al  género  Rum  de  la  familia  de  las  po- 
ntéeos, caracterizadas  todas  por  ser  plantas 
vivaces  de  gran  acidez  en  las  hojas,  circunstan- 
cia de  donde  procede  bu  nombre. 

Las  principales  especies  indígenas  en  nuestro 
país  3  de  donde  proceden  las  variedades  cultiva- 
das en  nuestras  huertas  son:  /.'.  acetosa,  /.'. 

-:  /,'.  patientia  y  /,'.   scutatus.    La  variedad 
que  más  se  cultiva  es  la  de  Belleville  ó  de  hojas 
anchas,  que  es  la  más  rústica  de  todas,  pero  al 
misino  tiempo  de    hojas   más    productivas    y 
menos  acidas  que  las  de  las  demás  especies  y  va- 
ules. 
/.,r  acedera  común  (I!,  acetosa,  L.   es  indígena, 
como  queda  dicho  y  vivaz,   do  hojas  oblongas, 
aliñadas  ni  la  base,  el  tallo  es  fistuloso,  estilado 
v  rojizo  casi  siempre;  llores  en  panojas  termina- 
les  y  laterales,  diói- 
J i  a  cas;  semilla  muy  pe- 

queña, triangular, 
obscuray  reluciente; 
puede  juzgarse  del 
tamaíio,  sabiendo 
que  cada  1000  semi- 
llas pesan  aproxima- 
damente un  gramo, 

Estas    -'■millas    tan 

ili niin utas  conser- 
van su  facultad  ger- 
minativa unos  cua- 
tro años.  Las  princi- 
pales variedades  de 
la  acedera  común 
son:  la  acedera  de 
Belleville  ó  acedera 
<ta  ih-  hojas  anchas,  ya 
mencionada,  que  es 
esta 
especie  (I!,  acetosa) 
que  se  cultiva  en 
Francia  ven  España ; 
istacedera  á 
también  de  hojas 
anchas,  pero  un  po- 
co mas  temprana 
i]ue  la  anterior;  la 
de  hoja  de  h  chuga, 
de  hojas  grandes, 
redondeadas  \  de  color  verde  amarillento;  la 
>>'■  rita  de  Sara  11 1,  que  se  diferencia  de  la 
de  Belleville  en  que  tiene  las  hojas  más  alarga- 
das y  su  peciolo  completamente  verde  sin  nada 
de  rojizo. 

La  aeed  1  (R.  patientia,  L. )  es  indi- 

vivaz,  con  hojas  muy  grandes,  delgadas, 
planas,  ligeramente  onduladas,  ovales,  lam 
das.   Es  menos  árida  que  las  otras  especies,  pero 
muy  productiva  y  más  precoz,  pues  ge  adelanta 

lo  menos  ocho  días  a  las  demás,  echando  1 

jas  á  la  salida  del  invierno, 


La  acedera  redonda  (I!,   scutatus)  es  de  1  1 
i  dios  echados,  con  hojas  pequeñas  muy 
acidas,  Flore    herraalrodil  nales,  reu- 

en  espigas  en  su  mismo  pie  de  planta    Re 

siste  mucho  la  sequía,  por  lo  cual  se  prefiere  para 

1  ¡VOS  de  vía  ano. 

La  acedera  virgen  (R    montanu  1  1 1  las  ho- 

oblongas,  lanceoladas  en  la 
tallo  como  el  iie  l.i  acedera  común;  floree  di 

1  iles,  generalmente    I . 
y  menos  acidas  que  la  tas  de  común. 

\'  lemas  de  las  especies  Y  variedades  indígenas 

citadas,  hay  otras  dos  especies  pertenecientes 
al  género  oxalis. 

La  acedera  dentada  (Oxalis  crenata,  Jacq.) 

tiene  el  tallo  carnoso,  rojizo,  echado,  I  011  mué  has 

hojas  compuestas,  de  tres  hojuelas  triangulares; 
llores  axilares  con  cinco  pétalos  amarillo   i 
dos  de  púrpura  en   la  base;  tubérculos  mai 
ovoideo     pero  bastante  alargados,  So  multiplica 
por  tubérculos,  que  se  plantan  en  mayo,  exigien- 
do una  tierra  sustanciosa  y  ligera  En  el  Peni  y 

Pmlh  i  a  es  esta  es  pe.  ie  inu\    eslim  ;nla. 

La  acedera  DeppeifOxalis  D  ppeí  Lod.)esvi- 
vaz,  do  raíces  blancas,  traslúcidas,  muy  carao 
sas.  parecidas  á  nabos  pequeños.  Todas  las  es- 
pecios  y  variedades  de  acodera  prefieren  climas 
templados,  tierras  leí Hles,  sueltas  y  frescas; 
aliónos  de  cuadra  y  establo  algo  descompuestos 
que  son  los  que  más  favorecen  el  desarrollo  I 
i  ie  es  lo  que  se  busca  en  este  cultivo. 

La  acedera  común  se  multiplica  plantando  sus 
hijuelos,   la  dentada   por   bus  tubérculos  y    la 
1  leppi  i  por  sus  bulbos;  todas  las  demás  esp 
se  multiplican  por  semilla.  La  siembra  se  prac- 
tica á  lines  de  febrero  ó  en  marzo  para  la  de  ,: 

lleville;  en  mar/"    .i  1  ni  1  6  agosto  para    la  de  ho 

jas  de  lechuga;  j  en  agosto  la  de  lejas  de  espi- 
nara.  Las  siembras  se  disponen   en   eras  muy 

alionadas  con  mantillo  o  con  ,  I  espojo,  de  canias. 
y    haciendo     huecos    separados    entre     si     unos 

niíineiios.  si  bien  se  pueden  también  sem- 
inar a  voleo.  Una  vez  dispuesta  la  siembra  se 
riega  por  aspersión  y  con  frecuencia  antes  de  que 
nazcan  tas  plantas  y  hasta  después  de  hall 
bien  arraigadas  para  que  puedan  resistir  bien  los 
riegos  de  pie;  deben  practicarse  asimismo  algu- 
nas labores  de  escarda  con  almocafres  para  estir- 
par  las  malas  hierbas  y  hacer  algunos  aclaros, 
arrancando  todas  las  (llantas  que  estorban  y 
las  poco  medradas,  dejando  únicamente  las  que 

puedan  desarrollarse  holgura. 

A  medida  que   las  plantas  van   creciendo  se 
van  verificando  los  trasplantes,  entresacando  por 

marzo,  abril,  Ó  mayo,  según  los  climas.  El  tras- 
planto se  verifica  á  eras  cuadradas,  llanas;  y  Otras 

veces  á  los  lomos  que  forman  las  orillas  de  los 
cuadros  desocupados;  y  en  todo  caso  los  pie 
disponen  a  tresbolillo  y  a  SO  centímetros,  n 

en  seguida  para,  que  prendan  con  facili- 
dad. La  recolección  do  las  hojas  puede  hacerse  á 

los  dos  meses  de  la  siembra  o  trasplanto,  arran- 
cando las  hoja-,  a  mal o  Mandolas  con  un  cu- 
chillo á  Hor  de  tierra.  Cuanto  más  se  corta  mas 
tiernas  son  las  hojas  que  después  retoñan  sin 
que  la  planta  se  resienta,  antes  bien  sigue  vege- 
tando con  vigor  creciente.  Deben  reservarse  para 
obtener  semilla  átennos  pies  de  los  que  den  me- 
jor hoja,  respetando  éstas  desde  el  principio, 
pues  está  reconocido  que  COU  los  cortes  ge  retra- 
sa la  vegetación.  Se  conoce  que  las  semilla 
tan  maduras  cuando  se  oscurece  el  color  de  las 
cajillas  y  deben  recogí  rse  cortando  los  tallos,  po- 
niéndolos al  sol  y  guardándolos  en  cajones  des- 
pues  de  secos.  Estas  operaciones  se  verifican  por 
lo  geni  ral  en  el  mes  de  julio. 

Las  exigeni  iasdela  cocina  I bina  han  hecho 

que  se  procure  forzar  el  cultivo  de  esta  plañí  i 
de  modo  que  se  obtenga  todo  el  año,  para  lo 
cual  puede  sembrarse  en  agosto,  en  tiestos  que 
80  enti-  rían  en  una  cania  resguardada  de  la 
huerta  y  se  llevan  ,i  la  estufa   Je  hortalizas  al 

indo  las  plantas  han 
echado    hojas,   a  n andan    al 

consumo,  repitiéndose  la  operación  cada  ocho  o 

diez  días,  y  cuando  la  huerta  esta  ininedi 
la  cocina  donde  van  a  utilizarse,  se  mandan  los 
mismos  tiestos  a  dichas  cocinas,  se  tienen  en 
ésta  en  sitio  resguardado  y  ge  van  cortando  las 
hojas  á  medida  que  se  necesitan,  con  lo  cual 
siempre  se  utilizan  lejas  frescas  y  conforme  se 

Van  completando  los  cortes  de  cada  tiesto  se 
devuelven  éstos  al  hortelano  que  los  coloca  en 
camas  cubiertas  en  los  ángulos  de  los  inverna- 
deros de  donde  se  sacan  i  los  ocho  ó  diez  días. 


\  i   pie,  iio,  de  nui  para  mandarlo 

nuevamente 

I  lebe  ten  lo  en  la  hnei  ta  de  evi(  ir  el 

■  de  las  perdices  que  gustan  mm  ho  di 

hoja,  de     i  i,,  mucho    ¡ 

en  la-  planl  i     i 

La  imestiblea, 

usándolas  crudasóco 

planta     Tamb 

para    el    i./  n    1  |  combínen- 

lo, que  comunii 

pican    I  .iinliii  n    en     I  i    BCODOn    I 

quitarlas  manchas  de  tinta  3  de  hierro,  paralo 
cual  no  ha\  mas  que  restregar  las  hoja,  di 

den tra  dichas  manchas  y  lavar  después  COU 

de  jabón.  Del  mismo  modo  se  hace  di 
toda  oxid  u  ion  j  cardi  aillo  de  los  utensi- 
lios de  hiei  10  \  .i 

Se  us. n  medicina  las  hojas  y  la  raíz;  toda 

la  planta  es  acida  v  esta  acidez  se  debe  princi- 
palmente al  bioxalato  y  al  cuadrioxalatode  po- 
tasa (salde  acedera)  que  contiene;  el  jugo  de 
acédela  .01  da  tos  demás  jugos  vegetales  y  la 
leche  j  ata.  1  el  mai  mol    La  icedera  es  repul  1 
da   ati  mijo  rante,   diurética,  antiesi  orbúl  1   ■ 
Be  ha  empleado  con  éxito  en  las  afecciones  bilio- 
sas c  inflámate]  ia     5   en  el  eme 
So  ha on  ella  tisanas  refrescantes  y  diuré- 
ticas.   Las  propiedades  febrífugas  atribuida 

dirá  no  son  tan  enérgicas  que  la  hagan 
sucedánea  de  la  quina.  El  empleo  habitual  de 
las  hojas  de  acedera,  aunque  útil  para  combatir 
la  constipación,  presenta  serios  peligros;  puede 
dar  lugar  á  la  formación  de  cálculos  oxali 
Finalmente  el  jugo  ú  ■•-.  util  parala 

do   las   'íberas  pútridas  y  gangrenosas:    su 

acción  .11  estos  casos  es  semejante  i  la  del  zumo 
de  limón 

-Acedera:  Oeog.  Lugai  con  ayunt.,  p.  j  de 

l'llebla    de    Alcocer.     p|  .  ,V.      de     l'.ld   ijoz,     dlÓC      de 

l'lasencia  ;  o.'S.á  liab.  Tiene  regulares  casasy  calles 
y  el   clima  110  es  muy  sano,  pues  suelen  Ji.ul' 

denteras,  causadas  especialmente  por  las 
charcas  que  forman  el  arroyo  de  Gargaliga.  Pro- 
duce su  término  trigo,  cebada,  centeno,  garban- 
zos, miel,  cera,  lana  j  queso.  Tiene  iglesia  pa- 
rroquial bajo  la  advo  Nuestra  Señora 
do  la  Asunción.  Los  caminos  son  de  herradura 
y  muy   mal 

acederaque    del  ai,  azeddirajt):  Bot.   Uno 
de  los  nombres  pulgares  de  li  especie  botánica 
Melia  asederach,  L.,  de  la  familia  de  las  ,,. 
ceas.  En  Andalucía  le  llaman  árbol  d\  l paraíso,  en 
oiias  partes  de  España, cinamomo d\  Ca 


•agüe 

ra,  si.ndo  también  muy  frecuentes  los  nom- 
bres de  árbol  santo,  árbol  de  ro  n 

Esta  especie  es  originaria  de  la 
China  y  se  halla  actualmente  extendida  por  toda 
el  Asia  occidental,  central  y  meridional,  por  la 
septentrional  de  África.  .Mediodía  de  Eu- 
ropa, Antillas  y  Estados-Unidos    En  los  ¡ 
tropicales  alcanza  este  árbol  25  ó  20  metí 
altura,  pero  en  Europa  se  eleva  mucho  mi 
El  tronco  es  recio,  dividido  en  ramas  irregul 
las  hojas  hipiíia.l.is.  con  cinco  hoju.las  general- 
mente,  ovales,  lanceoladas,   denticulai 

ras,  muy  lampiñas  poi  el  haz.  lustrosas  por  el  en- 
vés y  le  magín  tico  coloi  verde  Flon  •  o  en  junio  y 
julio  y  las  Hon  ,  forman  panículos  flojos;  el  limbo 
de  los  pétalos  es  blanco  a  ul  idoj  losi  1  1u1b1cs.de 
color  púrpura  violado,  están  reunidos  en  un  tubo 
cilindrico.  El  fruto  se  asemeja  i  una  cere  «pe- 
queña; es  amarillo,  cuando  estí  maduro,  y  con- 
tiene un  hueso  oblonga  La  pulpa  que  envuelve 
al  hueso  es  bastante  delgada  y  astringente,  pro- 
duciendo en  la  boca  cierta  asp 
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come.  No  e.>  venenoso  este  fruto  como  algunos 
suponen.  Los  cerdos  gustan  mucho  de  él  y  lo 
devoran  con  afán  sin  experimentar  alteración 
alguna;  en  el  ganado  caballar  y  lanar  no  produ- 
ce tampoco  efecto  alguno;  para  los  perros  es  pur- 
gante a  fuertes  dosis. 

Crece  muy  bien  este  árbol  en  terrenos  areno- 
sos, se  desarrolla  con  gran  rapidez  y  de  las  ra- 
mas y  raices  se  obtiene  una  materia  colorante 
de  un  hermoso  color  rosa,  de  los  frutos  un 
aceite  (V.  Aceite  de  acederaqtje)  y  de  casi 
todas  las  partes  de  la  [llanta  productos  medici- 
nales. 

En  América  se  emplean  las  hojas  como  pur- 
gantes, v  contra  las  obstrucciones  el  cocimiento 
hecho  con  las  llores;  se  consideran  además  como 
vermífugas  todas  las  partes  de  la  planta.  En 
l'ersia.  al  decir  de  algunos  autores,  mezclan  la 
pulpa  del  aeederaque  con  grasa,  obteniéndose 
así  una  especie  de  pasta  ó  pomada  que  se  em- 
plea para  curar  la  sarna  y  la  tina.  En  Portugal 
v  en  algunas  provincias  españolas,  emplean  los 
huesos  pava  cuentas  de  rosarios. 

Otra  especie  muy  análoga,  la  melia.  azadi- 
rackta  de  Liuneo,  ó  azadirackta  indica  de 
Jussieu,  se  encuentra  abundante  en  el  Indostán, 
especialmente  en  la  costa  de  Malabar  é  isla  de 
Ceilán,  donde  crece  espontánea  adquiriendo 
enormes  dimensiones.  El  tronco  es  de  corteza 
negruzca  con  la  madera  blanco-amarillenta  y  la 
corteza,  de  forma  irregular,  adquiere  mucha  ex- 
tensión. Las  hojas  son  compuestas,  formadas  de 
seis  á  ocho  pares  de  hojuelas  ovaladas,  dentadas 
y  algo  encorvadas.  Las  flores  son  blancas,  con 
matices  verdosos,  pequeñas;  los  frutos,  de  forma 
de  aceituna,  son  primero  amarillentos  y  al  ma- 
durar purpúreos.  Dan  también  por  presión  un 
aceite  muy  usado  eu  Medicina  como  vulnerario, 
como  vermífugo  y  contra  los  reumatismos.  Este 
aceite  suelen  mezclarlo  los  naturales  del  país  con 
aceite  de  otra  planta,  (Ai! upé (bassialoiigifolia) 
y  obtienen  así  una  especie  do  jabón  de  excelente 
calidad.  Las  hojas  son  muy  amargas,  á  causa  de 
contener  un  principio  llamado  azaridinina .  Al- 
gunos médicos  lian  administrado  las  hojas  contra 
los  ataques  de  histérico,  y  los  indios  ensalzan  la 
corteza  como  tónico  y  la  administran  en  polvo  ó 
cocimiento  contra  las  fiebres  y  contra  el  reumatis- 
mo crónico.  La  madera  es  más  dura  y  resistente 
que  la  de  la  especie  anterior,  por  lo  cual  se  em- 
plea en  carretería  y  para  pequeñas  embarcacio- 
nes. También  se  obtiene  de  este  árbol  una  goma. 

Hay  otras  especies  del  género  melia  que  tienen 
también  alguna  importancia,  especialmente  por 
sus  aplicaciones  medicinales.  La  melia  austro.- 
lis,  que  vegeta  en  Nueva  Gales  del  Sur  (Austra- 
lia), donde  es  conocida  con  el  nombre  de  WJbite 
cedar  entre  los  colonos  y  de  dthera  entro  los  in- 
dígenas, se  parece  mucho  á  la  melia.  azederach 
ó  aeederaque  común,  y  la  madera  igualmente 
vale  poco.  En  la  misma  comarca  se  halla  otra 
melia  llamada  en  el  país  wecanderry  y  por  los 
colonos  ingleses  Jem/my  donnelly,  árbol  que  al- 
canza de  60  á  100  pies  de  altura. 

Otra  especie,  la  -melia  sem/ierrireus,  es  origi- 
naria de  la  Persia.  Es  un  arbusto  cuyo  cultivo 
se  hulla  muy  extendido  por  el  Indostán  y  que 
.i  los  dos  años  produce  flores  magníficas,  que  se 
conocen  con  el  nombre  de  lilas  de  las  Antillas; 
sus  hojas  se  emplean  en  cocimiento  como  tónico 
digestivo  y  al  exterior  como  emolientes  en  cata- 
plasma. 

La  melia.  robusta  y  la  melia  superba  se  cul- 
tivan en  los  bosques  de  Malabar  y  de  las  islas  de 
Sumatra,  Java  y  Sumbaha,  para  aprovechar  su 
madera  que  es  excelente. 

.  ACEDERAS  iSai.  de):  f.  Quím.  V.  Oxalato. 
ACEDERILLA:  f. 
Planta  perenne  cuyas 
hojas  tienen  figura  de 
corazón  y  un  gusto 
acido  semejante  al  de 
la  acedera,  de  que  to- 
ma el  nombre. 

Se  conoce  que  un 
terreno  pide  cal  ó 
marga  en  que  salen 
plantas  acidas,  como 
las  acederas  y  ACE- 
DERILLAS. 

Or.ivÁx. 

Acederilla:  fíat.  Nombre  vulgar  de  la  es- 
pecie botánica  o ralis  acetosella,  L.  Es  planta  in- 
dígena y  vivaz  que  crece  espontáneamente  en 


Acederilla 
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setos  y  sitios  sombríos  de  la  Península.  Tiene 
raíz  rastrera  y  encarnada.  Hojas  acorazonadas 
en  sentido  contrario  al  ordinario,  verde-amari- 
llentas por  el  haz  y  moradas  por  el  envés;  de  tres 
en  verticilo,  con  peciolos  de  8  á  8  centímetros  de 
longitud,  delgados  y  casi  rectos.  Flores  blancas 
con  venas  encarnadas,  con  pedúnculos  más 
largos  que  los  peciolos;  semillas  pequeñas  y  aco- 
razonadas. Se  multiplica  por  siembra  y  cultiva 
con  provecho  en  los  sitios  sombríos  y  debajo  de 
los  arboles.  El  suelo  se  prepara  cavándolo  con 
esmero;  la  siembra  se  hace  á  voleo  y  clara  y  pa- 
sando una  rama  después  para  cubrir  la  semilla. 

El  cultivo,  riego  y  recolección  de  hojas  y  se- 
millas, es  idéntico  al  de  la  acedera  común 
(V.  Acedera).  En  Francia  es  costumbre,  cuan- 
do quieren  utilizar  esta  planta,  en  vez  de  sem- 
brar lo  que  se  hace  es  trasplantar  al  campo  unas 
cuantas  matas  en  sitio  húmedo  y  sombrío,  en 
donde  crecen  espontáneamente,  pudiéndose  dar 
frecuentes  cortes  de  hojas  que  se  obtienen  muy 
tiernas  y  procurando  impedir  la  producción  de 
semillas  á  fin  de  que  la  planta  no  se  propague 
con  exceso,  invadiendo  el  suelo  y  convirtiéndo- 
se en  planta  perjudicial  para  el  resto  de  la  ve- 
getación. 

Las  hojas  de  la  acederilla  son  ligeramente 
antiescorbúticas  y  se  las  emplea  en  infusión  en 
el  agua  ó  en  cocimiento  con  la  leche  como  bebida 
atemperante  agradable  en  las  afecciones  febriles 
é  inflamatorias.  Las  hojas  del  oxalis  crassieaulis 
se  emplean  como  astringentes  en  el  tratamiento 
de  la  hemorragia,  catarros  crónicos  y  enferme- 
dades intestinales.  El  O.  anthelmintica,  ó  sea  el 
Habbi-Tschogo  ó  el  Mitchamitcho  de  los  Abisi- 
nios,  se  preconiza  como  tenífugo  excelente;  se  le 
administra  á  la  dosis  de  sesenta  gramos,  solo,  ó 
mezclado  con  otras  bebidas. 

ACEDERÓN:  m.  Especie  de  romaza  parecida  á 
la  acedera  común.  U.  m.   en  pl. 

ACEDEROSAS:  f.  pl.  Bol.  Grupo  de  plantas 
parecidas  á  las  acederas. 

ACEDÍA  (del  lat.  acetvm,  vinagre):  f.  Calidad 
de  acedo. 

-Acedía:  Indisposición  del  estómago  por 
haberse  acedado  el  alimento. 

El  glotón  paga  el  gusto  de  una  buena  comi- 
da... padeeieudo  el  tormento  de  las  crudezas, 
indigestiones  y  acedías  del  estómago,  etc. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

-Acedía:  Patol.  V.  Dispepsia. 

-  ACEDÍA :  Patol.  Especie  de  melancolía  común 
en  los  claustros.  Es  determinada  por  el  enfado 
de  la  soledad,  los  ayunos,  las  lecturas  asiduas  y 
ataca  particularmente  á  los  monjes  jóvenes.  Se 
caracteriza  por  la  tristeza,  la  confusión  de  las 
ideas,  dolor  moral  y  amargura  indefinida  que. 
abisman  al  enfermo  en  la  desesperación. 

-Acedía:    fig.    Desabrimiento,   aspereza  de 

trato. 

A  muchos  de  sus  vasallos  volvió  (Recaredo) 
las  haciendas  y  honras  de.  que  su  padre  los 
despojara,  cuya  acedía  sobrepujaba  él  con  su 
benignidad,  y  sus  malas  obras  con  beneficios 
que  á  todos  hacía. 

Mariana. 

-Acedía  (del  ár.  aceydía,  adj.  der.de  aeeyd, 
pesca):  f.  Platija. 

...  cuando  llevasen  pescado  menudo, convie- 
ne á  saber,    albares,   ó   sardinas,   ó   acedías. 
bien  podían  tomar  algunas,   y  hacerlas  la  sal- 
va, siquiera  para  el  gasto  de  aquel  día,  etc. 
Cervantes. 

Digo  que  como  hablaban  tanto  y  tan  mal, 
parece  que  han  de  tener  la  lengua  gastada  de 
hablar,  y  por  eso  les  llaman  deslenguados, 
siendo  lenguados  y  aun  ACEDÍAS. 

Vicente  Espinel. 

ACEDIAMINA:  f.  Quím.  Es  una  amina  cuya 
composición  corresponde  á  la  fórmula  0'-'H';N-  = 
(C2H3y"  • 

TT3  í  ^2   ^°  se  conocen  mas  1ue  dos  sales 

de  esta  amina.  M.  Strceker  ha  obtenido  el  clor- 
hidrato calentando  la  aeetamida  en  una  co- 
rriente de  gas  clorhídrico  seco:  queda  en  la  re- 
torta una  mezcla  de  sal  amoniaco  y  de  clorhi- 
drato de  aced  ¡amina. 

El  sulfato  de  acediamina  se  presenta,  cuando 
está  puro,  en  escandías  nacaradas  que  contie- 
nen   C"-H';N'-;-',  H-  SO5.    Cuando  se  quiere  ais- 
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lar  esta  amina  de  sus  sales  por  una  base  mar, 
fuerte,  se  desdobla  en  amoniaco  y  ácido  acético. 
M.  W.  Hofmann  llama  á  la  acediamina  cteiiil- 
diamina:  ha  obtenido  el  derivado  difenilado  ca- 
lentando la  anilina,  ácido  acético  y  percloruro 
de  fósforo. 

ACEDILLO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Villadiego,  prov.  y  dióc.  de  Burgos.  El  clima  es 
sano  y  frío,  el  terreno  malo  y  sin  más  arbolado 
que  algunos  chopos,  olmos  y  robles.  Produce 
trigo,  cebada,  avena  y  yeros  y  cría  algún  gana- 
do vacuno  y  lanar.  Tiene  403  habitantes.  Los 
caminos  son  de  herradura  y  están  regularmente 
conservados. 

,  ACEDO,   DA   (del  lat.   ácetwn,   vinagre):  adj. 
Acido,  agrio. 

Dióuos  una  ensalada  aceda  y  marchita,  que 
había  sobrado  de  la  noche  antecedente. 

La  Picara  Justina. 

Donde  no  hallaréis  sino  mentiras. 
Vinos  acedos,  camareras  feas. 

Garcilaso. 

El  meollo  de  la  cidra  (llamo  así  á  toda  la 
parte  aceda)  es  frío  y  desecativo  en  el  orden 
tercero. 

Andrés  de  Laguna. 

Traíamos  todo  el  día  las  bocas  agrias,  las 
barrigas  acedas  y  los  dientes  afilados. 

Estebo.nülo  González. 

-  Acedo:  fig.  Agrio,  avinagrado,  ceñudo,  ás- 
pero. Dícese  de  las  personas  y  de  las  cosas. 

...  varían  lo  que  les  mandan,  porque  les  es 
apretada  y  aceda  toda  obediencia. 

San  Juan  de  la  Cruz. 

¿Qué  palabras  te  pudo  decir  él  para  que  le 
dieses  tan  aceda  y  cruel  respuesta? 

Cervantes. 

Recibió  el  moro  con  semblante  acedo 
La  mala  relación,  etc. 

Valhuena. 

Replicando  él  en  tono  acedo  y  socarrón, 
en  un  tris  estuvo  que  viniesen  de  las  palabras 
á  las  manos. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-Acedo:  adv.  m.  Con  acedía,  de  ufanera 
aceda. 

De  cobarde  ratón  no  finja  miedo. 
Ni  lucio  gato  mi  cariño  empate; 
Fuera  doguito,  que,  si  eructa  acedo, 
Cueste  más  muecas  que  la  rima  al  vate. 

Vargas  Ponce. 

-Acedo:  Geog.  Lugar  agregado  al  ayunt.  de 
Mendaza,  p.  j.  de  Estella,  prov.  do  Navarra, 
dióc.  de  Pamplona;  485  hab.  Está  situado  en 
las  márgenes  del  Ega,  eu  una  llanura  de  saluda- 
ble clima  y  abundantes  aguas.  Sus  mejores  edi- 
ficios son  la  iglesia  y  las  dos  ermitas  de  San  Mi- 
guel y  Santa  Ana.  ||  Lugar  en  el  ayunt.  de  Robla 
(La),  p.  j.  de  La  Vecilla,  León;  34  edif. 

-Acedo-Rico  (Rafael):  Biog.  Conde  déla 
Cañada.  Hijo  de  D.  Joaquín  y  Doña  Teresa 
Amat.  (N.  en  Madrid  el  20  de  marzo  de  1816.) 
Más  aficionado  á  las  armas  que  á  las  letras,  em- 
pezó aquella  carrera  de  cadete,  é  incorporado  al 
regimiento  de  caballería  de  Castilla,  prestó  ser- 
vicios persiguiendo  á  los  carlistas  en  Burgos; 
ascendió  á  alférez  en  1835,  y  en  el  regimiento  de 
caballería  de  Cataluña  batió  á  las  fuerzas  de  Vi- 
llalobos. En  la  acción  de  Casbas  ganó  el  grado 
de  teniente,  en  la  de  Alcolea  del  Cinca  la  cruz 
de  San  Fernando  de  1.a  clase;  en  la  toma  de 
Bruces  y  en  las  batallas  de  Barbastro,  Chiva  y 
Arcos  de  la  Cantera,  hizo  méritos  para  que  se  le 
concediera,  como  se  le  concedió,  el  grado  de  ca- 
pitán, y  otra  cruz  de  San  Fernando  de  1.a  clase 
en  las  acciones  de  Vistahella  y  Batea  en  1838; 
concurriendo  también  á  la  de  Muniesay  ala  cé- 
lebre retirada  y  paso  de  Estret  des  Portes.  Mere- 
ció al  año  siguiente  que  sobre  el  campo  de  bata- 
lla en  Cortes  de  la  Zalagarda  se  le  confiriese  el 
grado  de  comandante  de  escuadrón:  terminó  á 
las  órdenes  de  O'Donnell  la  campaña,  asistiendo 
á  la  toma  del  castillo  de  Aliaga:  era  ya  co- 
ronel en  1843;  cinco  años  después  mandaba  el 
regimiento  infantería  de  San  Marcial,  con  el  que 
concurrió)  á  los  tristes  sucesos  de  marzo  y  mayo 
en  Madrid,  por  lo  que  ascendió  á  brigadier  de 
infantería;  quedó  de  cuartel  en  Ciudad-Real, 
cuya  Comandancia  general  desempeñó  en  1852, 
hasta  1854  que  la  dimitió,  y  á  consecuencia  del 
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pronurn  iamii  uto  di  aquí  I  año  U  i"'1 '"  i  ,! 

pruai'.    Por  su  compori nto  en  l"   acontecí 

mientos  de  julio  di    I  856  obtuvo  el  empl le 

mariscal  de  i  ua  po    i  en  posesión  ae  bailaba  de 
tal  categoría  á  bu  fallecimiento  años  después, 
atar  la  Gran  Cruz  de  [sabe]   la 
lioa  j  de  bbi  benemérito  de  la  Patria. 

\,  j  i; ii  an  i:  Biog.  Escrito]  extre 

meno.  ¡  N.  en  la  \ illa  de  í<  i  bo  coi  i  iendo  el  ano 
1760      Bija   de  ilustre  familia  y  heredero  de 

buena  j  saneada  renta,  no  fué,  co ha  sido  en 

i  ¡ones  la  aristocracia,  enemigo  del  estudio, 
se  dedicó  con  verdadero  afán  \  como  si  en 
ella  hubiese  de  hallar  medios  de  subsistencia,  á 
la  carrera  de  leyes  que  estudió  en  Salamanca 
Trasladado  después  a  Madrid  desempeñó  i 
cargos  de  importancia  á  que  le  daba  acceso  fácil 
lo  elevado  de  mi  linaje,  la  brillantez  de  su  posi- 
ción y  sus  grandes  conocimientos.  Kl  monarca 
Carlos  I  V  le  concedió  el  título  de  conde  de  la 
Cañada,  en  el  año  1789.  Este  título  fué  en  1880 
elevado  á  la  grande  b  de  España  por  el  rey  Al- 
fonso XII,  biznieto  del  rey  que  concedió  el  títu- 
lo. El  primer  mude  de  la  Cañada  fué,  además 
de  docto  jurisconsulto,  escritor  elegante  j  co 
rrecto.  Se  conservan  de  él  los  trabajos  siguien- 
tes: 1.°  Exposición  de  mi  Breve  en  el  cual  el  Papa 
Pió  VI  concedió  á  Carlos  Tllyá  sus  sucesores 
facultad  de  percibir  alguna  parte  de  las  rentas 
eclesiásticas  para  emplearlas  en  los  piadosos  fines 
propuestos  por  S.  .'/. ;  2.  Juicios  civiles  y  recursos 
de  fuerza. 

ACEDRAQUE:  111.    Bot.    V.    Al  BDERAQUE. 

acedre:  Geog.  Aldea  de  la  felig.  de  San  Ro- 
mán de  Acedre  ó  Atan,  ayunt.  de  Pantón,  p.  ,¡. 
de  Monforte,  Lugo;  120  habitantes  y  24  edíf. 
V.  Sak  Rom  \\  de  Acedre. 

acedura:  !'.  anfe  Acedía,  calidad  de  acedo. 

acef:  ni.  Quím.  Uno  de  los  nombres  "vulgares 
con  que  se  conoce  desdemuy  antiguo  el  alumbre 
tasa, 

ACEFALIA  {de  acéfalo):  f.  Terat  Monstruosi- 
dad que  consiste  ni  la  falta  de  cabeza.  Los  fetos 
que  presentan  esta  anomalía  llámense  acéfalos. 
(V.  esta  palabra. )  Durante  mucho  tiempo  se  ha 

incluido  entre  los  monstruos  acéfalos  á  los  que 
presentan  la  conformación  viciosa  de  la  extre- 
midad cefálica  descrita  más  tarde  con  nombre 
de  anencefalia  |  V.  esta    palabra).  A'.  Vicios  de 

I  ONFORM  II 

acefalinoS:  adj.  pl.  '/.uní.  Familia  de  mons- 
truos unitarios  que  pertenecen  al  orden  de  los 

Ollfalósitos  y  solo  tienen  votivos  de  cabeza. 
ACEFALISMO:    m.     ACEFALIA. 

-Acefaxismo:  Secta  de  los  acefalistas. 
-  Acef  llismo:  Docl  riña  que  profesan  los  ace- 
falistas. 

ACEFALISTA:  adj.  Díccse  del  sectario  que 
niega  el  principio  de  autoridad  en  las  sociedades 

religiosas.  Ü.  t.  c.  s. 

acéfalo,  LA  (del  gr.  áxs'oaXo;;  de  *  priv.  y 
xsooXtj,  cabeza):  adj.  Falto  de  cabeza. 

Teniendo  su  carrera  «pie  aiiien  compe'yada 
Trabaron  les  acbfhalos  yente descabezada,  etc. 
Libro  de  Alexandre. 

Acéfai  o:  Aci  i  U  ISTA. 

\i  ÉFALO:tig.  \  tañí.  Falto  de  meollo  ó  juicio. 

No  oigamos  la  necia  chachara 
De  aquel  orador  ACÉFALO, 
Que  presume  de  Demóstenes 
Y  no  sabe  los  pretéritos 

Bhetón  iik  ros  Hkrukhos. 

-Acéfalo:  fig.  Aplicases  la  sociedad,  co- 
munidad, partido,  etc..  que  no  tiene  persona 
que  la  gobierne  ó  rija. 

....quedó  el  Ateneo  ACÉFALO,  y  puedo  decir 
que  absolutamente  en  mis  manos,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Acéfalo:  ¡'■■•i.  Epíteto  aplicado  por  .líen- 
nos autores  al  ovario  que  no  lleva  inmediata- 
mente el  estilo  en  su  porción  mas  elevada  como 
sucede  con  los  ovarios  de  las  labiadas,  i/chitunas, 
s.  ni.  Sección  del  género  Badula,  formada 
únicamente  por  la  especie  Badula  Schombur- 
■i  a  I  una. 

Aei  i  \ii.:     Terat.    I. os  monstruos   acéfalos 
fprman  una  familia  de  monstruos  unitarios  onfa- 
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ló  1 1 '  ■     cuyo  i  iráctei  esen  ¡al  i     l  i  i  arencia  da 

ie.  a,  e rjado  que  Be  llama  aeefalia,  j  'pe 
acompaña  casi  con  itant  mi  ni''  di  i  onformacion 
más  o  menos  viciosa  del  I j  de  los  miem- 
bros y  de  Imperfección  ó  falta  completa  délas 
eras  del  pecho  ¡  del  vientre  Lo  v  éfalosson 
casi . siempre  bi-gemelos,  algunas  veces  tri  geme 
los  y  hasta  ouadri-gemeloB  Solo  existe  una  ob 
gervación  auténtica,  debida  i  Vallisnieri,  en  la 
cual  el  feto  pertenecía  á  un  embarazo  simple, 
La  familia  de  los  acéfalos  se  divide  en  diversos 
grupos  naturales  atendida   la   gran    variedad  de 

oarai  teres  de  los  diveí  -    tipo    que  comprende, 

LOS  tres  géneros  admitidos  por  Isidoro  Geoffroj 

Saint-Hilaire,  Bon:  Género  I.  Acéfalos:  cuerpo  no 
simétrico,  irregular,  pero  con  sus  divorsas  regiones 
bien  distintas;  tórax  completo  y  presencia  de  loa 
miembros  torácicos  ó  por  lo nosde  uno.  -Ge- 
nero II.  Peracéfalo:  cuerpo  no  simétrico,  irregu- 
lar, con  sus  regiones  bien  distintas;  falta  de 
miembros  torácicos. -Genero  111.  Mylacéfalo. 
cuerpo  no  simétrico,  muy  irregular,  informe,  con 
sus   regiones  poco    ó    nada   distintas;   miembros 

muy  imperfectos,  rudimentarios  ó  nulos.  Cada 

uno  de   estos    grupos    genéricos  podría    á    su  vez 

dividirse  en  secciones  secundarias  correspondien- 
tes a  modificaciones  menos  importantes  de  forma 
y  de  estructura.  La  carencia  de  corazón  preocu- 
pó mucho  en  otro  tiempo  á  los  fisiólogos  y  dio 

ti\o  ;i  una  discusión  celebre  entre  Vallisnieri 

y  Vógli  Había  éste  señalado  la  falta  de  co- 
razón en  un  acéfalo,  y  no  pudiendo  explicarse 
Vallisnieri  este  hecho,  en  contradici  ion  abierta 
con  las  antiguas  ideas  de  Aristóteles  sobre  el 
desarrollo  del  embrión,  declaró  la  observación 
de  Vogli  falsa  é  inexacta.  Los  hechos  se  impu- 
sieron ;  y  hoy.  no  sólo  se  admite  umversalmente 
la  posibilidad  de  la  falta  de  corazón,  sino  que 
gran  número  de  autores  consideran  la  acar- 
dia  como  constante  en  los  acéfalos,  hasta  el  pun- 
ta de  hacer  sinónimos  los  términos  acardiáceos  y 
acéfalos,  pues  una  anomalía  supone  incesante- 
mente la  otra.  La  circulación  de  los  acéfalos  se 
efectúa  mediante  las  contracciones  del  corazón 
del  embrión  gemelo  y  por  las  comunicaciones 
vasculares  entre  ambos.  Lina  parte  de  la  sangre 
ile  la  arteria  umbilical  del  feto  bien  conformado 
penetra  en  el  cuerpo  del  acéfalo  á  través  de  su 
arteria  umbilical,  se  distribuye  por  las  diferentes 
partes  de  su  cuerpo  y  por  el  intermedio  de  la 
vena  umbilical  es  devuelta  al  feto  bien  confor- 
mado.  LOS  acéfalos  reciben,  pues,  una  sangre  que 

ha  servido  ya  ala  nutrición  del  otro  feto,  loque 
contribuiría  á  explicar  la  deficiencia  del  des- 
arrollo, el  predominio  del  tejido  celular  adiposo, 
y  el  edema  tan  frecuente  en  estos  monstruos. 
Kl  único  monstruo  acéfalo  producto  de  embarazo 
simple  conocido  (observación  de  Vallisnieri),  es 
también  el  único  que  presentaba  un  corazón  nor- 
malmente desarrollado. 

-Acéfalo:  Zoo!.  Cuvier  dio  el  nombre  de 
acéfalos  éi  los  moluscos  de  la  cuarta  clase  que 
comprende  las  ostras  y  las  almejas,  animales  sin 
cabeza  aparente  y  con  la  boca  oculta  entre  los 
pliegues  del  manto.  Los  acéfalos  son  todos  acuá- 
ticos y  sus  funciones  de  relación  están  muy  li- 
mitadas, viviendo  casi  inmóviles  en  el  agua  ó 
sepultados  en  la  arena.  Algunos  de  estos  molus- 
cos son  hermafroditas;  pero  en  muchos  de  ellos 
están  separados  los  sexos  y  como  cuecen  de  Ór- 
gano copulador,  la  fecundación  se  verifica  des- 
pués de  la  deposición  de  los  huevos.  Cuvier  di- 
vidía los  acéfalos  en  testáceos  ó  con  conidia  y 
desnudos  ó  sin   ella:  pero  estos  últimos,  con  el 

n bre  de  tunicados,  forman   hoy   parte  de  los 

moluscoideos.  Milne-Edwards  comprende  en  los 
acéfalos  únicamente  éi  los  testáceos  y  los  divide 
en  lamelibranquios  y  branquiópodos:  pero  como 
estos  Últimos  forman  hoy  una  cla.se  distinta, 
resulta  que  en  la  clasificación  zoológica,  acé- 
falo es  sinónimo  de  lamelibranquio,  y  esta  clase 
forma  un  solo  orden  natural,  que  es  el  de  los 
conchíferos. 

-Acéfalo:  Hist.  teles.  Esta  palabra  griega 
es  usual  en  Derecho  canónico  p ai  i  significar  no 
sólo  á  los  cismáticos  que  no  reconocen  á  sus  le- 
gítimos superiores  i  irquicos.  sin  i  tambi.n  i 
los  que  pretenden  vivir  con  demasiada  indepen- 
dencia, aunque  en  la  apariencia  reconozcan  la 
autoridad  de  éstos, 

La  historia  eclesiástica  designa  también  con 

ese   nombre  á  los   sectarios   de   varias  herejías  y 

aberraciones  cismáticas.  Entre  ellos  fueron  no- 
tables los  eutiquianos  que  impugnaban  el  con- 
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cil al  ■  í n  ii    \    principalmente  los  llama 

do     Intimo,  Severo]  Teodosio,  hacia  el  año 
Pedro  Mongo,  Patriarca  intruso  de  Alejandría 

suscribió  el  Henótico  del  emperador  Ze para 

la  pretendida  reconciliación  entre  h>>  católi 
eutiquianos,    pero  luce,,  s,.  retractó.    Los  euti- 
quianos, cansados   de  su    veleidad  y  perfidia 

hubiei  "o  de  lepai  ai  de  él,  j  comí tenían  jefe 

que  los  rigiera,  ni  quion  diera  nombre  á  sn  cis- 
ma, seles  dio  el  nombre  de  acéfalos,  apodo  en 
que  algunos  han  creído  hallar  aleo  de  ludibrio 
por  la  falta  de  seso  de  los  coi  ifeos  de  aquí 

iii--)   V  él   la  vez  herejía. 

Igualmente  se  designó  con  el  nombre  de  acé- 
falos í  los  que    i   >"  ■  onocer  la  autoi  i 

dad  de  San   Cirilo  de  Alejandría  en  la 

que  surgieron  con  .luán,  patriarca  de  Ant  íoipn'a. 

B  quien  tampoco  querían  reconocer. 

También  hubo  en  el  siglo  ix  unos  llamados 
acéfalos  y  por  otro  nombre  Casianistaaque  pulu- 
laron por  tierra  de  Guadix  y  Cabra,  aunque  el 
nombre  do  acétalos  no  era  el  que  más  lescuadi  i 

ba,     V.    C  \SIAN1STAS. 

Cío  fué  á  estos  solos  á  los  que  se  aplicó 

titulo  con  poca  propiedad;  pues  llegó  éi  darse  á 

los  monjes  que    no   reconocían    la    autoridad    ile 

los  obispos  ni  aun  de  los  superiores  de  sus  insti- 
tutos religiosos  en  virtud  de  privilegios  y  exon- 

ci s.  pon  pie  si  estas  eran  autenticas  no  era  justo 

acusarlos  de  acefalismo,  pues  reconocían  por  ca- 
beza   al     romano    pontífice      l'ero    él    veces    estas 

exenciones  cían  obrepticias  ó  subrepticias,  esp 
ei.il  mente  en  la  época  del  cisnia  de  los  antipapas. 
En  España  se  dio  caso  de  reconocer  un  cabildo 
de  Galicia  á  un  antipapa  para  eximirse  de  li 

|U1  is:li:e  1:11  legitima  di  1  ola:;po  con  qu:  u  estalu 
en  desacuerdo;  pero  estos  unís  bien  debían  sel' 
llamados  cismáticos  que  acédalos. 

ACEFALOBRAQUiA  (de  acefálóbraquio):  f. 
Terat,  Monstruosidad  caracterizada  por  la  falta 
de  cabeza  y  de  brazos. 

ACEFÁLÓBRAQUIO,  QUIA  (del  gr.  :.  priv., 
z=5i/.r|,  cabeza  y  /^xz/'rov.  brazo):  adj.  Terat. 
1  *  i  •  i  \  ado  naturalmente  de  cabe/a  y  brazos. 

ACEFALOCARDIA  (de  acefalocardio): f.  Terat. 
Monstruosidad  caracterizada  por  la  falta  de  ca 
beza  v  de  corazón,  La  aeefalia  supone  casi  siem- 
pre la  acardia. 

ACEFALOCARDIO,  DÍA  del  gr.     .  |  n  i  v. ,  zr-.x/.r,' 

cabeza  y  ¡ístpBíst,  corazón):  adj.  Falto  natural- 
mente de  cabeza  y  corazón. 

ACEFALOCISTO  (del  gr.  K,  privat,  y.vjx'i.i], 
cabeza,  y  xÚOTl?,  vejiga  :  m.   Pat.    Nombre  .lado 

por  Laennec  en  1804  a  los  hidátides  del  hombre. 
Esta  denominación  no  tiene  razón  de  ser  y  hoy 

en  rigor  sólo  se  podría  aplicará  los  hidátides  es- 
tériles, porque  se  fundaba  en  la  creencia  errónea 
de  que  en  el  hombre  los  hidátides  no  contenían 
equinococus,  error  del  que  participaron  ademas 
de  Laennec  los  más  sabios  helmintólogos,  como 
Gaeze,  Zeder,  Rudolfi,  etc.  V.  Hidátides. 

ACEFALÓFORO,  RA  (del  gr.  7, privat.,  v.-.^xi::]. 
cabeza,  r.ny<\:  portador):  adj.  Zool.  Se  dice  de 
los  animales  sin  vértebras,  cuya  cabeza  no  se 
distingue  del  resto  del  cuerpo. 

ACEFALÓFOROS    de  accfalóforo):m.  pl.  Zool. 

('lase  de  moluscos  fundada  por  Blainville  y  que 
corresponde  él  los  acéfalos  de  Cuvier. 

acefalogastria  áeacefalogastro):f.  Terat. 
Monstruosidad  caracterizada  por  la  falta  deca 
beza  y  de  tórax  incluso  la  parte  superior  del 
abdomen, 

acefalogastro,  tra  (del  gr.  9,  priv., 
■/.i-joli:i,.  cabeza,  y  yaírfp,  vientre):  adj.  Terat, 
Privado  naturalmente  de  cabeza  y  abdomen. 

ACEFALOPODtA  (de  acefalópodo):  f.   terat. 

.Monstruosidad  que  consiste  en  la  falta  de  cabe- 
za y  di-  pies. 

ACEFALÓPODO.  DA   del  gr.   a.  priv.,  v.i„x\r,. 

cabeza,  y  rzobí,  r.w>:,  pie  :  adj.  Terat.  Privado 
naturalmente  de  cabeza  y  pie-.. 

ACEFALOQUiRiA  de  acefaloquirio):  f.   Terat. 

Monstruosidad  caracterizada  por  la  falta  de  ca- 
¡   manos. 
ACEFALOQUIRIO.  RÍA   del  gr.  y.  priv.,XSO0tAíf, 

¡.  )■/.:■:.  mano  :  adj.   Terat.  Privado  11.1 
tu  ral  mente  de  1  ibe  ¡a  y  mano-,. 

acefaloraquia  de acefaloraquio): f.  Ti 
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Monstruosidad  caracterizada  por  la  falta  de  ca 
beza  y  ili-  columna  vertebral. 

ACEFALORAQUIO,    QUIA    (del    gr.     a,   piiv., 

xEoaXij,  cabeza,  y  payt?,  columna  vertebral^: 
adj.  'Terat.  Privado  naturalmente  de  cabeza  y 
columna  vertebral, 

ACEFALOSTOMIA  (de  acefalóstomo):  f.  Terat. 
Monstruosidad  acéfala  que  presenta  en  la  parte 
superior  del  cuerpo  una  abertura  parecida  á  una 

ACEFALÓSTOMO.  MA  (del  gr.  x.  priv.jXEOaXrJ, 

cabeza,  y  utÓu-oc,  boca):  adj.    Ti  ral.  Dícese  del 

feto  acéfalo  que  tiene  en  la  parte  superior  del 
cuerpo  una  abertura  ámodo  deboca. 

ACEFALOTORACIA  (de  acefalotorácico ):  f. 
Terat.  Monstruosidad  caracterizada  por  la  falta 
de  cabeza  y  pecho. 

ACEFALOTORÁCICO,   CA    (del    gr.    a.  priv., 

z;-ra/.r,.  cabeza,   y  Gtópaij,  pecho):  adj.    Terat. 

Privado  naturalmente  de  cabeza  y  pecho. 

ACEHUCHE:  Geog.  Villa  con  ayunt.  al  que  se 
hallan  agregados  3  caseríos  y  7  viviendas  aisla- 
das: p.  j.  de  Oarrovillas,  prov.  deCáceres,  dióc. 
de  Coria:  135.8  habit.  Está  situada  á  pocos  ki- 
lómetros al  N.  del  Tajo  y  muy  cerca  del  Fresne- 
da, liádmelo  que  desagua  en  éste,  en  paraje 
sano  y  ventilado,  y  tiene  en  sus  alrededores  va- 
rios molinos.  El  terreno  es  poco  quebrado,  sal- 
vo algún  que  otro  sitio,  y  poblado  de  jaras, 
chaparros,  tomillos  y  otras  varias  plantas  y  ar- 
bustos. Produce  trigo,  cebada  y  centeno,  man- 
teniendo además  algún  ganado.  Los  caminos, 
que  son  locales,  están  bien  cuidados.  Hist.  En 
esta  población  fué  hecho  prisionero  por  los  fran- 
ceses en  1811  el  guerrillero  D.  Antonio  Tempra- 
no, al  que  poco  después  libertó  en  las  inmedia- 
ciones de  Talavera  el  coronel  inglés  Grant. 

ACEIFA  (del  ár.  as-seifa,  expedición  durante 
el  estío):  f.  Expedición  militar  sarracena  que  se 
hacía  en  verano. 

ACEITADA:  f.  Cantidad  de  aceite  excesiva  pa- 
ra el  uso  á  que  se  destina. 

-ACEITADA:  Cantidad  de  aceite  derramada. 

-Aceitada:  Torta  ó  bollo  amasado  con 
aceite. 

ACEITAR:  a.  Dar,  untar,  bañar  con  aceite.  Ú. 
mucho  entre  pintores. 

ACEITE  (del  ár.  azeit):  m.  Licor  craso  que  se 
extrae  de  la  aceituna. 

...  una  mancha  que  de  aceite  no  cundiera 
más  en  un  capote  de  velarte. 

B.  GÓMEZ  DE  ClBDAREAL. 

Procurando  no  imitar 
Al  que  de  ruin  aceituna 
Quiere  sacar  buen  aceite. 

Cristóbal  Pérez  de  Herrera. 

...  y  procura  que  se  me  dé  un  poco  de  acei- 
te, vino,  sal  y  romero  para  hacer  el  salutífero 
bálsamo,  etc. 

Cervantes. 

Revolvíase  en  unas  bayetas  pardas,  raídas 
y  licúas  de  chorreaduras  de  aceite  y  caldo, 
etc. 

Moratín. 

-Aceite:  Por  ext.,  el  licor  craso  que  se  ex- 
trae de  otros  frutos,  como  nueces;  de  semillas, 
como  linaza;  de  cetáceos  y  pescados,  como  balle- 
na y  bacalao;  y  aun  de  sustancias  minerales. 
como  la  nafta;  etc. 

El  aceite  de  almendras  se  hace  en  esta  ma- 
nera. 

Andrés  de  Laguna. 

...ilan  por  aceite  de  moliólo,  aceite  de  ba- 
llena,  y  no  compra  sino  las  palabras  el  que 
compra. 

Quevedo. 

Nosotros  pudiéramos  hacer  ACEITE  del  he- 
lecho  que  despreciamos. 

JoVELLANOS. 

-Aceite  de  oloe:  El  común  clarificado,  ú 
de  almendras  dulces,  etc.,  que  se  combina  con 
alguna  esencia  olorosa  y  se  usa  como  cosmético, 

..mi,  el  de  violeta,  etc. 

Los  aceites  que  sacaba  para  el  rostro  no  es 
eosa  de  creer, 

La  '  'destina. 


Víme  echado  en  mis  pajas,   la  cabeza  toda 
emplastada  y  llena  de  aceites  y  ungüentos. 
Antonio  Hurtado  de  Mendoza. 

Ya  sus  oscuras  prolongadas  trenzas 
Deshacen  con  primor  diestras  esclavas, 

Y  las  recogen  en  ligera  toea, 

Y  en  aceite  de  rosa  las  empapan. 

Duque  de  Rivas. 

-Aceite  de  oliva  todo  mal  quita:  ref. 
que  pondera  las  virtudes  medicinales  que  se  le 
atribuyen  al  líquido  extraído  de  la  aceituna. 

-Aceite,  y  vino,  y  amigo,  antiguo:  ref. 
que  aconseja  se  dé  la.  preferencia  á  lo  antiguo 
sóbrelo  moderno,  tratándose  de  dichos  tres  su- 
puestos. 

-  Echar  aceite  á  la  lámpara:  fr.  prov. 
Reanimar  una  vida  que  se  va  extinguiendo,  ó 
unas  fuerzas  que  se  están  agotando. 

-Echar  aceite  al,  ó  en  el,  fuego:  fr. 
prov.  Irritar,  excitar  ó  encender  más  los  áni- 
mos, fomentar  ó  dar  pábulo  á  una  pasión. 

-  Es  COMO  LA  MANCHA  DE  ACEITE,  QUE  CADA 
vnz  se  extiende  más:  fr.  prov.  con  que  se  da  á 
entender  que  eT  suceso  desagradable  de  que  se 
trata,  por  razón  de  su  importancia  se  agrava  de 
día  en  día. 

-  Es  COMO  LA  MANCHA  DE  ACEITE,  QUE  NUNCA 

SE  quita:  fr.  prov.  que  se  aplica  á  todo  suceso 
desagradable  de  carácter  indeleble,  como  el  re- 
cuerdo de  una  ingratitud,  de  una  ofensa,  etc. 

-Falta  aceite  Á  la  lámpara:  fr.  prov.  con 
que  se  denota  la  extinción  gradual  y  más  ó  me- 
nos acelerada  de  alguna  cosa,  por  irle  faltando 
los  elementos  que  la  sostienen.  Aplícase  más  co- 
munmente á  los  ancianos  y  á  los  enfermos  á 
quienes  se  les  va  acabando  la  vida  por  momen- 
tos, y  también  á  la  persona  sumamente  debili- 
tada y  caída  á  impulsos  del  excesivo  trabajo  ó 
cúmulo  de  penas. 

-  Nadar  como  el  aceite  sobre  el  agua:  fr. 
prov.  Prevalecer  una  cosa  sobre  otra. 

-  Oler  á  aceite:  fr.  prov.  con  que  se  denota 
que  un  trabajo,  especialmente  intelectual,  ha 
sido  hecho  á  fuerza  de  vigilias,  adoleciendo,  tal 
vez,  de  sobra  de  lima  y  falta  de  espontaneidad. 

-  Quien  el  aceite  mesura,  las  manos  se 
unta:  ref.  que  da  á  entender  que  los  que  mane- 
jan dependencias  ó  intereses  ajenos  suelen  apro- 
vecharse ilícitamente  de  ellos. 

-Úntate  con  aceite,  que,  sino  sanares, 
te  pondrás  reluciente:  ref.  con  que  se  reco- 
mienda el  acometimiento  de  aquella  empresa  á 
que  se  exhorta,  en  la  seguridad  de  que,  si  no  da 
el  resultado  apetecido,  tampoco  irrogará  daño 
alguno. 

-  Aceite:  m.  Agrie,  y  Quím.  Se  designa 
con  el  nombre  de  aceites  un  grupo  de  cuerpos 
naturales  que  se  encuentran  ordinariamente  en 
las  semillas,  en  los  frutos,  en  las  hojas  y  en  las 
flores  de  muchos  vegetales,  de  donde  se  les  ex- 
trae por  expresión  ó  por  destilación,  y  en  el  tejido 
adiposo  de  los  animales  de  donde  se  obtienen 
por  liquefacción  y  expresión.  Son  insoluoles  en 
el  agua  y  más  ligeros  que  ella,  untuosos,  y 
manchan  el  papel,  produciendo  una  mancha 
traslúcida  y  persistente:  son  combustibles,  ar- 
diendo con  llama  más  ó  menos  rojiza  y  produ- 
ciendo bastante  humo. 

También  se  designan  por  analogía  con  el  nom- 
bre de  aceites  algunos  cuerpos  líquidos  de  una 
composición  química  muy  diferente  de  la  de  los 
cuerpos  grasos,  pero  cii37as  propiedades  físicas 
ofrecen  alguna  semejanza;  entre  ellos  están  los 
aceites  volátiles  ó  esenciales  (V.  Esencias),  acei- 
tes  minerales  (V.  Nafta,  Petróleo),  aceites  de 
destilación  (V .  Alquitrán,  Brea  y  Pizarra), 
aceites  pirogenados  ó  empireumáticos  y  aceites  de 
resina. 

Hay  además  un  grupo  de  preparados  farma- 
céuticos que  reciben  el  nombre  de  aceites  medici- 
nales,  los  cuales  se  detallan  en  el  artículo  oleados. 
V.  Oleados. 

En  este  artículo  sólo  se  tratará  de  los  aceites 
propiamente  tales,  ó  sean  los  grasos  ó  fijos,  de 
los  empireumá/icos  y  de  los  de  resina. 

Aceites  grasoso  fijos.  -  Conipúnense  es- 
tos de  los  elementos  químicos  carbono,  hidró- 
geno y  oxígeno,  predominando  siempre  el  car- 
bono, y  en  proporciones  muy  diferentes  en  la 
gran  variedad  de  aceites  que  se  conocen. 

Estos  elementos  químicos  si' hallan  agrupados 


entre  sí  constituyendo  diferentes  principios  in- 
mediatos cuya,  mezcla  en  variadas  proporciones 
constituye  los  distintos  aceites.  Estos  principios 
son  la  oleína,  margarina,  palmitina,  caprina, 
estearina,  focenina-,  etc. ,  y  variando  sus  cantida- 
des respectivas  según  que  los  aceites  sean  de 
origen  vegetal  ó  animal.  Así  es  que  en  los  acei- 
tes vegetales  predominan  la  alema  y  margarina, 
sin  contener  estearina,  al  paso  que  en  los  de  ori- 
gen animal  predomina  esta  última. 

Efectos  de  los  aceites  grasas  en  el  organismo.  - 
Sólo  se  tratará  en  este  sitio  de  los  que  no  poseen 
ningún  otro  princijño  activo  y  que,  desde  el 
punto  de  vista  terapéutico,  tienen  como  tipos  el 
aceite  de  almendras  dulces  y  el  de  olivas.  Exten- 
didos sobre  la  piel,  por  la  imbibición  y  por  im- 
pedir la  salida  de  los  productos  acuosos  de  la 
exhalación  y  secreción  cutánea,  hacen  la  piel  más 
blanda,  más  elástica  y  más  flexible  y  la  prote- 
gen contra  las  influencias  exteriores.  En  friccio- 
nes lubrifican  la  piel,  penetran  con  facilidad  en 
los  intersticios  del  epidermis  y  en  los  folículos, 
y  según  demuestra  la  experiencia,  son  absorbidos 
en  cantidades  no  pequeñas  por  los  linfáticos  y 
conducidos  al  torrente  circulatorio.  Las  friccio- 
nes extensas  pueden  moderar  los  sudores  coli- 
cuativos y  determinar  por  compensación  un 
aumento  en  la  secreción  urinaria,  porcina  razón 
se  han  empleado  en  las  hidropesías.  Las  friccio- 
nes oleosas  mitigan  la  tensión  y  la  sensibilidad 
de  la  piel  cuando  presenta  erupciones;  ablandan 
las  pústulas  y  las  costras,  y  facilitan  el  despega- 
miento de  las  masas  concretas  de  moco  en  los 
bordes  parpebrales.  Son  en  estado  de  pureza  com- 
pletamente inodoros  y  casi  insípidos,  debiéndose 
el  olor  y  sabor  que  suelen  presentar  ya  á  las 
sustancias  que  los  impurifican,  ya  á  los  produc- 
tos que  en  ellos  se  forman  por  la  acción  del 
aire.  Ingeridos  en  el  tubo  digestivo,  llegan  al 
intestino  sin  haber  experimentado  alteración  al- 
guna. Ya.  en  él,  son  emulsionados  por  la  acción 
del  jugo  pancreático  y  en  parte  saponificados 
por  el  mismo.  El  jugo  intestinal  y  la  bilis  ayu- 
dan á  estas  transformaciones.  Bajo  la  influencia 
de  los  ácidos  grasos  que  lian  quedado  libres  y 
de  las  sales  biliares,  las  vellosidades  intestinales 
se  hacen  permeables  á  los  aceites  emulsionados, 
que  pasan  á  los  quilíferos  y  en  menor  propor- 
ción á  las  venas.  Pero  la  absorción  de  los  cuer- 
pos grasos  por  el  intestino  es  muy  limitada.  Si 
la  sangre  abunda  en  estos  principios,  la  grasa 
de  la  alimentación  es  expulsada  por  las  cámaras 
absorbiéndose  sólo  una  insignificante  cantidad. 
En  las  intoxicaciones  con  sustancias  acres,  los 
aceites  grasos  pueden  favorecer  su  absorción,  y 
lo  mismo  ocurre  en  las  producidas  por  óxidos 
metálicos,  sus  sales  y  sustancias  análogas,  que 
pueden  combinarse  con  las  grasas  ó  descompo- 
nerlas, limitando  de  este  modo  su  acción  irritan- 
te ó  cáustica. 

Constituyen,  como  las  grasas  de  la  alimenta- 
ción habitual,  factores  importantes  para  la  for- 
mación de  los  tejidos,  para  su  nutrición  y  creci- 
miento y  para  la  producción  de  calor  y  movi- 
miento ;  economizan  las  demás  sustancias  alimen- 
ticias, limitan  la  absorción  de  oxígeno  y  la 
transformación  de  los  principios  azoados  de  los 
tejidos,  y  disminuyen  la  eliminación  de  sustan- 
cias minerales  por  la  orina.  Ya  veremos  que 
estos  efectos  pueden  obtenerse  en  grande  escala 
con  el  aceite  de  hígado  de  bacalao;  siendo  menos 
manifiestos  con  los  demás  aceites  grasos  por  las 
dificultades  de  la  absorción. 

Los  aceites  fijos,  según  su  origen,  se  dividen 
en  animales  y  vegetales.  Empezaremos  por  los 
primeros. 

Aceites  animales.  -  Denomínanse  así  las  sus- 
tancias grasas  que  se  extraen  de  los  animales. 
Estos  aceites  tienen  por  lo  general  más  consis- 
tencia que  los  aceites  vegetales,  y  están  forma- 
dos por  una  mezcla  de  principios  neutros  cuales 
son;  la  oleína,  líquida,  que  lleva  en  disolución 
otros  sólidos,  como  son  la  estearina,  palmitina, 
cetina,  etc. ,  según  las  varias  clases  de  aceites, 
y  de  estos  principios  así  como  de  sus  propor- 
ciones relativas  resultan  las  diversas  propieda- 
des que  los  distintos  aceites  animales,  según  sus 
diferentes  procedencias,  presentan.  Todos  estos 
principios  se  descomponen  bajo  la  influencia  de 
los  álcalis  y  forman,  por  una  parte,  glicerina  ó 
principio  dulce  de  los  aceites,  y  por  otra  los  ácidos 
grasos  oléico,  esteárico,  margar  ico,  etc.,  que  com- 
binándose con  los  álcalis  forman  los  cuerpos 
llamados  jabones.  Algunos  de  estos  aceites  son 
inodoros  y  de  sabor  dulce;   pero   otros   tienen 
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sustancias  extrañas  que  siempre  les  ai p 

\  que  por  esto  leseare 

de  bigado  de  bacalao,  el  aceite  de  pescado,  etc. 
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sulfuro  '!■•  carbono.  Gene 

raímente  no  son  secantes,  pero  tiende inran 
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medio  de  loa  álcalis  y  muí  disolventes  del  azu- 
fre v  del  fósforo.  Algunos  de  estos  aceites  con- 
tienen cantidades  bastante  apreciables  de  yodo, 
que  les  da  aplicaciones  medicinales  muy  impor- 
tantes: tales  son  los  aceites  de  ra  \  a,  de  bigado  de 
■  ,  te.  En  bus  demás  propii  dades  generales 
ge  parecen  i  loa  aceites  \  egetales. 

Los  más  importantes  de  todos  ellos  son:  el  de 
ballena,  el  de  caballo,  el  de  carnero,  de  delfín, 
de  foca,  de  gusanos  de  Beda,  de  bigado  de 
lao,  de  hormiga,  de  bue  os,  de  pescado,  de  pies 

le  sebo,  de  tocino,  de  vaca,  de 
de  huevo,  etc. 

Todo  ites  animali   .   e  tcepto  el  de 

de  buey,  presentan,  cuando  están  sin  puri- 

iiii  color  amarillo  ú  obscuro,  tienen  un 

olor  desagradable  y  penetrante  y  además  están 

turbios,  i»"  lo  cual  hay  que  someterlos  á  una 

purificación  general 

de  que  es  necesario  privar  á 
los  aceites  son:  i.  on  priucipio  colorante  ana 
ranjado;  2."  al  ácido  focénico  á  que  deben  su 
olor,  y  3.°  una  sustancia  gi  Latinosa  especial.  Si 
se  pudiesen  purificar  estos  aceites,  tendrían 
mucho  más  uso  de]  que  tienen  hoy.  El  ácido 
sulfúrico  no  tiene  acción  sobre  estos  aceites  ó 
por  lo  menos  no  presta  ventajas  sensibles.  Sin 
embargo,  se  han  dado  algunos  procedimientos, 
tales  son  los  de  Girardin,  Collier  y  Dufresne, 
en  los  cuales  se  hace  uso,  para  purificar  los  acei- 
animales,  del  ácido  sulfúrico  adicionado  de 
otras  sustancias  como  el  carbón  \  el  vapor  acuoso. 

Aceite  de  balli  na.  En  el  tejido  subcutáneo  de 
la  ballena,  cachalote,  delfín,  marsopa,  etc., 
existe  una  gran  cantidad  de  grasa  que  se  obl  iene 
por  fusión.  El  aceite  de  ballena  (baloena  mysti- 
;^se presenta  en  el  comercio  en  tres  varieda- 
des; amarilla,  blanca  y  negra,  variedades  cuya 
la  constituye  el  aceite  de  ballena  ordinario. 

Es  de  un  color  más  ó  menos  pardo,  me 

toreado  cuando  ha  sido  tildado;  olor  de  pescado 

desagradable;  su  densidad  es  igual  áO,  ;»27  á  20" ; 

ongela  á  0o  y  se  disuelve  en  su  volumen  de 

bol  á  la  temperatura  de  !">'.  Se  emplea  pata 

fabricar  los  aceites  destinados  al  alumbrado. 

Se  adultera  con  aceites  de  cachalote  y  de  foca, 
\  los  medios  de  reconocerlo  son  fáciles  por  los 
reactivos  Heydenreich,  Boudet,  Calvert  y  Cha- 
teau,  etc. 

El  aceite  de  cachalote  es  de  color  amarillo,  y 
el  aceite  de  delfín  es  de  color  amarillo  de  limón 
y  de  olor  tuerte.   El  punto  de  congelación  del 
de  cachalote  es-8°,  lo  que  sirve  para  se- 
pararle del  de  ballena. 

Estos  aceites  contienen,  además  de  la  oleína 
v  margarina  otros  principies  olorosos  (focenina 
o  valerina). 

Se  usan  para  la  fabricación  de  jabones  blan- 
dos, preparación  de  los  cueros  y  para  el  alum- 
brado. 

de  caballo,  -  Se  obtiene  esta  sustancia 
grasa  haciendo  hervir  los  huesos  de  la  pierna  y 
del  pié  con  agua  hasta  que  estén  perfectamente 
grasa  que  sobrenada  v  se 
ei  ha  en  agua  liirviente;  se  deja  reposar  '¿i  hora- 
para  que  las  sustancias  extrañas  mas  groseras  se 
depositen;  se  separa  la  grasa  y  se  repite'  esta 
operación,  y  entonces  resulta  esta  sustancia  déla 

consistencia   de    manteca,    de  un  color  amarillo 

rojizo,  sin  olor  cuando  está  fresco  y  de  un  sabor 
agradable. 

ite  de  carnero.  -  Se  obtiene  lo  mismo  que 
el  aceite  de  caballo  y  se  distingue  de  él  en  ser 
incoloro. 

AcciU  de  delfín.— 'Es  una  sustancia  de  color 
amarillo  de  limón  y  de  tuerte  olor  a  pescado.  A  al 
temperatura  de  20°  posee  una  densidad  de  0,918 
muy  soluble  en  el  alcohol,  puesto  que 
100  partes  de  éste  de  81°  disuelven  110  partes 
de  aceite  i  la  temperatura  de  70°,  y  100  partes 
de  alcohol  anhidro  disuelven  1 23  a  20°.  Se  em- 
plea para  los  misinos  usos  que  los  aceites  de  los 
demás  cetáceos. 

Conócense  dos  clases  de  aceite  de  delfín:  una 
que  al  ser  saponi  iduce  los  ácidos  oléico, 

margárico  y  focénico  ó  valeriánico,  y  otra  que 
es  de  color  amarillento  y  que,  enfriada  gradual- 
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o  i.  ii  i. ,  va  depositando  primero  una  materia  sóli- 
da, concretándose  o  solidificándose  toda  la 
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mediante  la  saponifica*  ion,  produce  una  mezcla 
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os,  Ka  parte  líquida,  cuando  es  aaponifii  ada, 

prop lona  glicei  Lna  j  ái  ¡  oh  ico 

v  valeriánico,  además  de  dos  sustancias  sólidas 
indeterminadas,  l.a  p  i  e    mencionada 

ee  extrae  del  delphinus  phooon  girada 

did  delphinus  ij/<>i<: 

AceiU  de  foca.     Se  obtiene  de  la  foca  \  tiene 
propiedades  análogas  al  de  delfín. 

.  i,-,  ,i  .  da.     Se  i ibi  ien 

rando  los  gusanos  con  alcohol  j  lavando  el  ex- 

agua  caliente.  Ee  de  coloi   i  erdi 

curo,  neutro,  mas  ligero  que  <d  agua  ie  con- 
serva líquido  á  0°.  Se  disuelve  fácilmente  ene! 
alcohol  trio  y  en  el  éter;  se  laponifica  rápida- 
mente con  la  potasa  y  Lentamenl i  el  oxido 

de  plonn..  originando  ácido  esteárico  y  un  áci- 
do graso  líquido,  que  probablemente  es 
oléico. 

Aceite  di  hígado  de  bacalao.     Conócese  con 

este  nombre  el  aceite  ext  raido  del  hígado  del  ba- 
calao (gadus  morrhua)  así  como  del  gadus  ca- 
llarías, gcuhis  aeglefinus,  del  merluci/in  valga- 
i •/•<,  del  merlangus  vulgaris,  etc.  En  el  comercio 
nocen  distintas  variedades,  ya  por  su  color 
ii  bien  por  BU  procedencia:  1.°  Aceite  blanco, 
que  es  el  que  fluyen  espontáneamente  los  hígados 

colocado.-,  en  una  cuba.  Es  de  color  amarillo  claro 
y  de  olor   á  anchoa.    Su   densidad    es   de   0,924. 

•i.    Aceite  pardo,  que  se  separa  cuando  empiezan 

á   alterarse    los    hígados.     Es   de   color   de    vino 
de  .Malaga,  olor  poro  agradable  y   sabor  excitan- 
te. Su  densidad  es,  a  17, ó,  de  0,924.  3.°  & 
negro,  que  se  obtiene  hirviendo  en  agua  los  híga- 
dos después  de  obtener  los  dos  aceites  anteriores. 

Es  de  color  pardo  oscuro,  con  reflejo  Verdoso,  de 
olor  nauseabundo  y  cmpireuinático,  sabor  amar- 
go y  excitante.  Su  densidad  es  0,929  á  0,930. 

Tienen  una  acción  débil  sobre  id  tornasol,  y 
son  solubles  en  el  alcohol  y  éter. 

Se  componen,  según  Jough,  degaduina,  oleí- 
na, margarina,  butirina,  acerina  í,  ácidos  y  ma- 
terias colorantes  de  la  bilis,  ácido  sulfúrico,  fosfó- 
rico, cal,  magnesia,  sosa,  yodo,  bromo,  cloro, 
fosforo,  j  Gobíey  ha  encontrado  cantidades  apre- 
ciables de  azufre. 

El  aceite  de  hígado  de  bacalao  se  altera  colo- 
reándose fuertemente  con  reacción  muy  acida  y 
olor  muy  desagradable. 

Este  aceite  puede  ser  falsificado  por  los  acei- 
tes de  pescados,  por  los  aceites  de  ballena,  de 
raya,  de  cachalote,  de  tiburón  y  de  foca,  y  porlos 
aceites  vegetales  adicionados  de  yodo  o  de  yodu- 
ro potásico. 

Cailletet  se  sirve  para  reconocer  esias  falsifi- 
caciones de  una  mezcla  de  1"2  partes  de  ácido  fos- 
fórico de  45°,  7  partes  de  ácido  sulfúrico  de  66° 
y  10  partes  de  ácido  nítrico  de  40°.  Un  centíme- 
tro cubico  de  esta  mezcla  con  5  cent.  cúb.  de 
aceite  y  5  cent.  cúb.  de  bencina  que  disuelve  el 
aceite,  da  al  cabo  de  24  horas  una  coloración 
definitiva  para  bis  aceites  blancos,  ambarinos  y 
poco  oscuros.  Los  aceites  de  pescado  se  colorean 
en  pardo  subido.  El  aceite  de  raya  conserva  una 
coloración  roja  invariable.  Los  demás  aceites,  so- 
bre  todo  los  vegetales,  se  reconocen  por  las  re- 
acciones generales. 

--  T'  rap.  l.a  acción  terapéutica  del  aceite  dehí- 
gado de  bacalao  no  depende  de  ningún  principio 

especial.  El  yodo,  el  bromo,  elfósforo  y  latriine- 
tilainin.i,  contenidos  en  el  aceite,  lo  están  en  tan 
mínimas  cantidades  que  no  pueden  ejerce]  efei 
tos  medicamentosos  maleados.  l.a  diferente  ac- 
ción de  este  aceite  J  de  las  demás  sustancias  gra- 
sas vegetales  y  animales  depende  de  dos  circuns- 
tancias sobre  las  cuales  llamóla  atención  O.  Neu- 
nianti  iii  1865,  y  son:  primera,  la  fácil  absorción 
de  este  aceite  por  el  tubo  digestivo;  y  segunda, 
su  mayor  facilidad  de  oxidación.  Si  en  un  ani- 
mal se  introduce  aceite  de  hígado  de  bacalao  cu 
un  asa  intestinal  y  se  ligan  los  dos  extremos  ven 
otra  una  sustancia  grasa  vegetal  ó  animal  dis- 
tinta, cu  igual  cantidad,  algún  tiempo  después 
de  introducidas  ambas  asas  intestinales  en  el 
abdomen,  puede  observarse  que  el  aceite  de  hí- 
gado de  bacalao  ha  sido  absorbido,  en  mayor  ó 
menor  cantidad,  cu  tanto  que  la  otra  sustancia 
grasa  seencuenf  ra  casi  íntegra.  Según  las  observa- 
ciones deNeum&nn,  la  permeabilidad  de  ¡as  mem- 
branas animales  para  lo-,  aceites  grasos  vegetales 
csde7  a  8  veces  menor  que  para  de  hí- 


gado .le  bacalao,  y    para  I 

un  ñor.  l'oi  uiti- 

dades  relativamente  graud  de  hígado 

de  ba  i  absorbida  i    que  débi- 

les dosis 
aiiiiii.il'    detei  minan  efecto    pu  •    ro  la 

alio leí  aceite  ó.'  le  Jao  i  ieno 

un  límite,  excedidos]  cual 

demás  cuerpos  g  i  in   difícil,  di 

miii  nido  evacúa  i   contacto 

con    la  mUCOSa   digestiva.    .N'cuniaiiu    I 

de  demostrar  que  los  elementos  de  la  bilis  que 

existen  en  el  aci  ite  di  hígado  di   I 

que  detei  minan  su  m  ■  ion; 

\ ,  en  efecto,   Ncuinann  y  Wisl  inghausí  D  hi  - 

demostrado  que  la  pe,  meabilidaa  di  -  mem- 
brana on  para  lo 
les  aumenta  notablemente  ¡  e ¡clan  con  bi- 
lis: pi  i  nenio  de  ,h|  ii  [bilidad  no  alcan- 
za, 1 1 1  n.i  al  r|ei  ai  eio-  de  hígado  de  ba- 
calao, l.a  explii  ai  ral- 
Una  vez  absorbido,  el  act  ¡  "lo  de  ba- 
calao obra  como  excelente  alimento  repar< 
y  dinam6ge.no.  Por  su  influencia  la  nutrición 
tiva,  aumenta  el  peso  del  cuerpo  j  todas  las 
funciones  del  organismo  adquii  ron  mayor  vigor 
y  energía.  Este  efecto  dinámico  si  explica  por  la 
facilidad  de  oxidación  de  este  aceite,  demostra- 
da experimentalmente,  pui  tnanganato 
potásico  oxida  con  gran  rapidez  las  grasas  flui- 
das de  los  pee,-,  j  con  mucha  mayor  dificultad 
las  grasas  vegetales  sin  qui  e  iepa  la  razón  de 
esta  diferencia,  El  aumento  del  peso  del  cuerpo 

puede   llegar  á  algunos  kilogramos  en  semanas. 

Cutler  y  Bradford,  enl878,  han  demostrado  un 
aumento  considerable  de  losgl  ibulos  rojo-  y  aun 
también,  aunque  menor,  délo  glóbuli 
de  la  sangre  cuando  este  medicamento  es  bien 
tolerado  y  no  determina  trastornos  digestivos. 
Usos  terapéutico  El  ai  i  Ll  de  hígado  de  ba- 
calao se  usa  en  terapéutica,  como  es  fácil  com- 
prender vista  su  acción  fisiológica,  en  lo:  - 
dos  patológicos  acompañados  de  nutrición  insufi- 
ciente. En  primera  linea  figuia  el  escrofulismo, 
en  cuyo  tratamiento  i  1  aceite  de  hígado  de  baca- 
lao tiene  el  valor  de  verdadero  espi  cífico. 

Se  emplea  t;i mbiéii  en  el  raquitismo,  debién- 
dose las  primeras  observaciones  sobre 
en  esta  afección  é  Schenk  y  á  Fehr  al  principio 
del  siglo  y  después  á  Bretonneau,  uno  de  los  mé- 
dicos que  más  han  contribuido  á  vulgarizar  el 
empleo  del  aceite  de  hígado  de  bacalao.  Bastan 
algunas  \  cees  cuati  o  ó  cinco  días  de  tratamiento 
y  en  general  una  ó  dos  semanas  para  qui  desa- 
parezcan los  dolores  agudos  que  los  niños  raquí- 
ticos experimentan  en  los  miembros:  para  que 
sus  piernas  se  afirmen,  su  vientre  se  abland 
modere  su  hambre  canina  y  la  di  ntición  recobre 

su    evolución    normal.  Si    se    tiene    en  cuenta   la 

débil  proporción  de  cal  y  de  ácido  fosfórico  que 

m tiene  el  aceite  que  estudiamos  (de  0,08  á 
y  de  0,05  á  0,09  por  100  respectivamente, 
Jough),  no  cabe  duda  que  no  es  á  bem  ficio  de  su 
fosfato  de  cal  como  los  huesos  se  nutren  y  desa- 
rrollan.  Es,  pues,  evidente  que  el  aceite  debe  fu- 
er grandemente  la  asimilación  de  los  prin- 
cipios minerales  de  los  alimentos  ó  economizar 
el  desgaste   de  los  tejidos  moderando  el  pro 
de  desasimilación.  Ambos  i  ciertos.  En 

cuanto  al  último  es  apoyado poi  la:  observa 
de  Bischoff,  según  el  cual  el  aceite  de  hígado  de 
bacalao  disminuye  la  eliminación  de  ácido  fos- 
fórico por  las  orinas,  á  semejanza  de  lo  que 
Bócker  había  demostrado  hacía  muchos  aiios 
respecto  di  de  otras  sustancies  hidto- 

carbonadas. 

Kolkmann,  en  L824,  recomendó  por  prime- 
ra   vez    el    aceite   de    hígado    de    bacalao    en    la 

tuberculosis  pulmonar,  y  desde  i  ntoncí  a  su  em- 
pleo en  esta  enfei  med  i  i  al  y  verda 
mente  justificado,  porque  si  no  cura  la  lesión 
anatómica,  sostiene  la  nutrición  del  enfermo 
oponiéndose  a  ll  consuntivos  de  esta 
de\  astadors  enfermedad. 

Está   indicado  el  aceite  de  hígado  de  bacalao 
en  el  estado  caquéctico  i  Lalqn         que  sea  mi 
causa,  sea   ésta   una  alimentación  insnficient 
\  iciosa,  la  i  '  aire,  la  acción 

prolongada   del  frío  húmedo,  la  falta  de  ejerci- 
cio  como  en   la  prisión  celular,  el  agotamiento 
producido  por  los  excesos  de  todo  orden,  un 
cimiento  demasiado  rápido,  una  dentición  labo- 
riosa, una  supuración  abundante,  bien  la  di 

sis   sifilítica,   la    cancerosa,   la  escorbútica,   la 
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albuminuria,  la  diabetes,  ote.  Como  se  atribuye 
al  aceite  una  acción  favorable  sobre  la  renova- 
ción de  los  glóbulos  rojos,  pudiera  emplearse  y 
se  emplea  en  la  anemia  prescindiendo  déla  cau- 
sa, pero  no  aventaja  al  hierro  en  sus  efectos 
curativos.  Foeshund  le  ha  empleado  con  buenos 
resultados  en  la  leucemia.  Anstee  ha  preconiza- 
do su  uío  en  las  enfermedades  convulsivas  cró- 
nicas, y  en  los  niños  afectes  de  estas  enfermeda- 
des aun  parece  más  racional  sil  empleo  por  la 
necesidad  de  atender  al  desarrollo  del  sistema 
nervioso.  Se  emplea  también  contra  el  reuma- 
tismo y  en  algunas  regiones  es  popular  su  uso 
contra  esta  enfermedad  hace  más  de  un  siglo. 
Para  obtener  los  resultados  beneficiosos  (pie  pue- 
den esperarse  del  empleo  del  aceite  de  hígado  de 
bacalao  deben  tenerse  cu  cuenta  varias  circuns- 
tancias. En  primer  lugar  podemos  tropezar  con 
una  repugnancia  enteramente  invencible  por  par- 
te del  enfermo.  .Si  después  de  adicionar  al  medica- 
mento los  correctivos  de  su  sabor  y  variar  la  suer- 
te administrada  y  procurar  tiempo  de  reposo  al 
enfermo,  subsistiera  la  repugnancia,  hay  que  re- 
nunciar al  empleo  de  la  medicación.  Lo  mismo 
ocurre  cuando,  aunque  no  repugne,  no  es  tolera 
do.  determinando  anorexia.  nauseas  ó  bien  clia- 
i  tea.  I. a  existencia  de  catarros  gástricos  con- 
traindica  su  empleo  y  lo  propio  ocurre  con  el 
estado  febril.  Es  preferible  su  uso  en  invierno, 
pues  con  facilidad  se  enrancia  en  verano  y  se  ha- 
ce intolerable.  Nunca  debe  tomarse  en  ayunas. 

Para  administrarlo  es  conveniente  empezar 
por  dosis  pequeñas,  5  6  10  gramos  en  los  niños, 
20  ó  30  en  el  adulto,  y  no  exceder  nunca  los  lí- 
mites de  la  tolerancia.  En  algunos  casos  pueden 
llegar  á  tomarse  grandes  dosis  sin  perturbacio- 
nes digestivas.  Un  enfermo  del  Di'.  Terlinck 
tomo  para  un  lupus,  265  libras  del  aceite  en 
medio  año.  El  éter,  usado  en  los  Estados-Unidos 
para  aumentar  la  tolerancia  por  recomendación 
de  Forster,  da  en  general  buenos  resultados. 
La  esencia  de  anís  ó  de  menta,  el  ron,  el  vino  y 
el  queso  fresco  se  usan  muchas  veces  con  éxito. 
El  aceite  de  hígado  de  bacalao  se  asocia  frecuen- 
temente al  hierro,  al  yodo,  al  fósforo,  al  yoduro 
ferroso  y  otras  muchas  sustancias,  pero  es  prefe- 
rible dar  por  separado  cada  medicamento. 

El  uso  tópico  del  aceite  de  hígado  de  bacalao 
en  las  ulceraciones  escrofulosas,  en  las  erupcio- 
nes cutáneas  crónicas,  eczema  cwpitis,  psoria- 
sis, etc.,  en  las  ulceraciones  crónicas  del  recto,  en 
las  de  la  córnea,  no  ofrece  ventaja  ninguna  res- 
pecto de  otras  grasas  de  menos  repugnante  olor. 
Succcdáneos.  -  Como  tales  se  han  considerado 
el  aceite  de  raya,  el  de  escualo,  el  aceite  de  pie 
de  vaca,  la  manteca  y  diferentes  cuerpos  grasos 
adicionados  de  fósforo  ó  de  yodo.  La  práctica 
ha  fallado  contra  su  uso. 

Aceite  de  hormigas.  -  El  residuo  de  la  destila- 
ción de  las  hormigas  (hecha  con  agua,  para  ex- 
traer el  ácido  fórmico)  proporciona  después  de 
prensado  un  aceite  graso,  de  color  rojo  oscuro  ó 
amarillo,  que  sobrenada  en  el  agua,  y  se  solidi- 
fica mediante  un  enfriamiento  poco  intenso. 

Aceite  de  huesos.  -  Es  un  aceite  que  se  obtiene 
de  los  huesos  de  los  animales.  Para  ello  se  mue- 
len los  huesos  y  se  someten  ala  acción  del  vapor 
.i  gran  presión,  se  liquida  la  materia  grasa  y 
entonces  ésta  se  trata  por  ácido  clorhídrico  y  se 
mantiene  á  una  ebullición  continua  y  moderada 
en  un  tonel  forrado  de  plomo  en  medio  del  cual 
-'•  acomoda  un  serpentín  para  el  vapor.  Del  lí- 
quido que  se  deja  en  reposóse  separa  la  materia 
grasa  y  se  hace  hervir  ésta  dos  ó  tres  veces  con 
agua  pura.  Separado  del  agua  por  decantación  se 
filtra  el  aceite,  cuando  esta  caliente  todavía,  por 
una  tela  de  lana  de  manera  que  salga  del  filtro 
perfectamente  claro.  El  aceite  de  huesos  debe  te- 
ner, si  es  puro,  un  color  amarillo  claro,  pero  fre- 
cuentemente aparece  teñido  de  color  oscuro.  En 
algunos  casos  puede  decolorarse,  mezclándolo  con 
carbón  animal  y  filtrando  después.  Esta  filtra- 
ción,  que  es  muy  penosa,  se  hace  por  estameña 
primero  y  por  papel  después,  filtrando  á presión. 
El  aceite  resulta  entonces  límpido,  de  color 
amarillo  claro,  de  bastante  fluidez  á  la  tempera- 
tura ordinaria  y  de  tal  condición  que  í  una  tem- 
peratura baja  deposita  granillos  blancos  de  grasa, 
condensada,  como  sucede  con  el  aceite  de  algo 
don.  Cuando  se  desee  reducirlo  á  tal  grado  de 
pureza  que  pueda  emplearse  por  los  relojeros,  se 
decanta  luego  que  con  el  frío  se  haya  depositado 
la  parte  que  se  solidifica,  para  servirse  única- 
mente de  la  parte  fluida. 
AeeiU   dept  toado,  de  arenques,  etc.  -General- 
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mente  tales  aceites  se  extraen  de  todo  el  cuerpo 
del  animal;  pero  en  algunas  ocasiones  solamente 
se  obtienen  de  determinados  órganos.  Asi  en 
Rusia  se  recoge  la,  materia  grasa  que  rodea  los 
intestinos  del  esturión  y  de  otros  pescados;  se 
laya,  se  derrite  y  se  conserva  para  preparaciones 
alimenticias.  Cuando  se  obtiene  el  aceite  de 
todo  el  cuerpo  de  los  pescados,  se  colocan  éstos 
en  tinas,  y  se  les  echa  encima  agua  hirviendo. 
Al  cabo  de  algunos  días  se  inicia  la  descompo- 
sición de  los  pescados,  y  éstos  se  convierten  en 
una  materia  pastosa,  semilíquida,  de  color  roji- 
zo y  de  olor  infecto,  sobre  la  cual  sobrenada'la 
parte  oleosa,  que  se  recoge  á  medida  que  se  va 
separando. 

Aceite  de  pies  de  buey.  -  Materia  grasa  que  se 
obtiene  hirviendo  con  agua  los  pies  de  buey  ó  de 
vaca  perfectamente  limpios  y  separando  la  sus- 
tancia grasa  que  sobrenada. 

Es  de  color  amarillo  pálido,  algo  verdoso  y  á 
veces  incoloro,  como  el  de  Buenos-Aires.  No  tie- 
ne olor  si  es  reciente  y  su  sabor  es  agradable;  no 
se  congela  por  el  frío  y  se  conserva  sin  enran- 
ciarse. , 

Se  emplea  parala  cocina,  para  engrasar  ruedas 
y  para  el  alumbrado. 

Aceite  de  sebo.  -  Con  este  nombre  designan  los 
comerciantes  el  ácido  oléico  que  queda  como 
¡H'odueto  accesorio  en  la  fabricación  de  las  velas 
esteáricas. 

Aceite  de  tocino.  -  Se  obtiene  prensando  el  to- 
cino del  cerdo ;  es  casi  incoloro  y  su  peso  específico 
es  0,915.  En  100  partes  de  alcohol  hirviendo  se 
disuelven  123  de  este  aceite.  Según  Braconnot, 
se  extraen  de  cada  100  partes  de  tocino  62  de 
materia  oleosa,  que  se  emplea  para  engrasar  las 
lanas. 

Aceite  de  vaca.  -  Se  prepara  como  el  aceite  de 
caballo  y  tiene  caracteres  análogos. 

Aceite  de  yemas  de  huevo.  -Conócese  con  este 
nombre  la  materia  grasa  que  contienen  las  ye- 
mas de  huevo  y  se  obtiene  por  expresión,  en  ca- 
liente, de  las  yemas  privadas  de  humedad;  ó  bien 
por  la  acción  del  éter  sulfúrico  sobre  las  mismas. 
Se  presenta  semi-fluido  á  la  temperatura  ordi- 
naria, de  color  amarillo  intenso,  de  olor  agra- 
dable y  sabor  á  yema  de  huevo.  Se  solidifica  á 
-  8°,  enranciándose  fácilmente  y  se  decolora  con 
la  acción  del  aire. 

Se  falsifica  con  aceite  común  teñido  con  raíz  de 
cúrcuma,  pero  por  la  acción  de  los  álcalis  y  por 
el  punto  de  solidificación  se  reconoce  fácilmente. 
Se  usa  para  las  grietas  de  los  pechos. 
Aceites  vegetales  -  Las  propiedades  de  los 
diversos  aceites  vegetales  descansan  en  la  dife- 
rente cantidad  que  contienen  de  los  principios 
inmediatos  que  los  constituyen,  supuesto  que 
siendo  la  oleína  líquida  y  la  margarina  sólida 
hasta  los  56°,  según  contengan  mayor  ó  menor 
proporción  de  margarina,  así  el  aceite  será  más 

o  menos  fluido.   V.  MARGARINA  y  OLEÍNA. 

Siendo  la  margarina  y  oleína  de  densidad  tan 
distinta,  es  natural  que  los  diferentes  aceites  pre- 
senten densidades  variables  según  la  proporción 
en  que  se  encuentren  aquellos  principios.  Lefe- 
bre  construyó  un  oleónietro  que  lleva  su  nombre 
fundado  en  esta  propiedad  para  reconocer  las  di- 
versas clases  de  aceites  y  mezclas  de  ellos,  pero 
deja,  mucho  que  desear  su  exactitud,  porque  no 
pueden  apreciarse  rigurosamente  sus  indicacio- 
nes, puesto  que  los  aceites  de  una  misma  clase 
varían  en  nitidez  ó  viscosidad. 

Los  aceites  vegetales  se  dividen  á  su  vez  en 
dos  grupos;  hay  unos  que  expuestos  á  la  acción 
del  aire  se  secan  más  ó  menos  rápidamente, 
mientras  que  otros  no  sufren  ninguna  alteración, 
permaneciendo  líquidos.  A  los  primeros  se  les  da 
el  nombre  de  secantes  y  á  los  segundos  (/rasos  ó 
no  secantes. 

Esta  propiedad  de  los  aceites  de  secarse  ó  ser 
secantes  es  debida  á  que  la  oleína  absorbe  rápi- 
damente el  oxígeno  del  aire  y  por  consiguiente 
la  mayor  ó  menor  proporción  de  oleína  de  un 
aceite  y  acaso  propiedades  no  bien  estudiadas 
de  esta  oleína  en  diferentes  aceites,  hacen  que 
unos  se  sequen  más  rápidamente,  que  otros. 

Estos  aceites  tienen  un  olor  poco  pronunciado 
generalmente,  sabor  dulce  y  color  muy  variabe. 
Su  densidad  á  +  15°  es  de  0,907  á  0,964,  siendo 
el  aceite  de  ricino,  al  cual  pertenece  esta  densi- 
dad, el  que  la  presenta  mayor.  Son  lijos  á  una 
temperatura  bastante  elevada  y  no  entran  en 
ebullición  (que  es  aparente)  hasta  300°  ó  320°. 
Al  llegar  á  esta  temperatura  comienzan  á  des- 
componerse, se  colorean  desprendiendo  productos 
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líquidos  (acroleina)  y  gaseosos  fácilmente  infla- 
mables (carburos  de  hidrógeno).  Todos  los  aceites 
son  muy  dilatables  por  el  calor  y  en  la  venta  de 
estos  líquidos  en  el  verano  hay  que  tener  pre- 
sente que  la  medida  dé  aceite  que  debiera  conte- 
ner 500  gramos,  no  contiene,  término  medio, 
mas  que  428  gramos. 

Son  insolubles  en  agua,  muy  poco  solubles  en 
el  alcohol  (excepto  el  de  ricino  y  crotón  tiglio), 
y  muy  solubles  en  éter.  Manchan  el  papel  y  la 
mancha  persiste  aunque  se  caliente  y  no  tienen 
acción  sobre  el  papel  de  tornasol.  Se  mezclan  en 
todas  proporciones  con  las  esencias  y  disuelven 
las  resinas,  el  alcanfor,  el  fósforo,  azufre  y  yodo. 

Las  densidades  y  puntos  de  congelación  de  los 
aceites  vegetales  más  importantes  son: 

Densidad  Punto 

Materia  de  que  proceden      toinando  de 

n      *  la  del  agua 

_____ por  unidad,  congelación. 


Algodón 0,  9306  Muy  bajo. 

Almendras  dulces     .  0,9180  -10° 

Avellana 0,  9246  -  10? 

Cacahuete.      ...  0,  9163  -    7° 

Colza 0,  9136  -    6° 

Linaza 0,  9347  -  28° 

Oliva 0,  9174  +4° 

Ricino 0,9611  -18° 

Sésamo 0,  9277  -  16° 

Los  aceites  fijos  vegetales  más  importantes 
son  los  de  aeederaque,  adormideras,  algodón,  al- 
mendras dulces,  avellanas,  bancul,  behen,  ca- 
cahuete ,  camelina,  cañamones,  castañas  de 
Indias,  colza,  coco,  cornezuelo  de  centeno, 
crotón  tiglio,  fabuco,  helécho  macho,  ilipe,  lau- 
rel concreto,  linaza,  lino  cocido,  marmota,  na- 
bina, nueces,  olivas,  palma,  piñones  de  las 
Barbadas,  ricino,  sésamo,  y  tártagos.  El  más 
importante  de  todos  y  especialmente  en  Espa- 
ña es  el  de  olivas. 

Extracción  de  los  aceites  vegetales.  -  El  proce- 
dimiento general  para  extraer  el  aceite  de  semi- 
llas oleaginosas,  ó  de  otras  materias  vegetales  que 
lo  contengan,  consiste  en  general  en  reducir  á  pas- 
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ta  estas  materias  y  someterlas  después,  en  ciertas 
condiciones,  á  una  enérgica  presión.  Para  los  acei- 
tes que  se  destinan  ala  perfumería,  á  la  farmacia, 
ó  á  la  pintura,  que  se  preparan  siempre  en  escala 
relativamente  pequeña,  como  son  los  de  almen- 
dras dulces,  de  nueces,  de  avellanas,  etc.,  se  pro- 
cede primero  á  la  limpia  de  la  primera  materia, 
después  á  la  trituración  en  molinos  de  nuez  heli- 
zoidal  ó  entre  dos  cilindros  acanalados,  y  por 
último  la  pasta  resultante  se  somete  á  unapresión 
en  frío,  en  una  pequeña  prensa  de  mano.  Pero 
para  los  aceites  que  tienen  gran  consumo  por 
sus  aplicaciones,  como  son  el  de  algodón,  colza, 
cacahuete,  etc. ,  hay  que  proceder  industrialmen- 
te,  montándose  para  ello  fábricas  especiales.  En 
estas  fábricas  se  limpia  el  grano,  se  tritura  entre 
dos  cilindros  acanalados  y  concluye  de  reducirse 
á  pasta  en  un  molino  formado  de  dos  muelas, 
verticales,  cilindricas,  de  hierro  ó  piedra,  que 
giran  sobre  una  muela  horizontal.  Después  se 
somete  la  pasta  á  una.  temperatura  de  50°,  55° 
y  60°,  á  fuego  directo  en  una  vasija  de  hierro  de 
muidla  superficie,  en  la  cual  se  remueve  la  harina 
ó  pasta,  hasta  que  exprimiendo  una  porción 
entre  los  dedos,  deje  escurrir  fácilmente  el 
aceite.  También  puede  hacerse  esta  calefacción, 
\  es  aún  mejor  medio,  empleando  el  vapor  en 
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calderas  de  dobl  cualessi 

regular  mejor  la  tempí  ratura  I   Jd    ida  la  hai  ina 

■    ,     .1.  pelo  de 
(|uo  se  apilan  ex  ■  I  plato  de  una  prense  hidráuli- 
ca ú  de  husillo,  y  ejercii  udo  la  presión  muy  gra- 
dualmente, sale  fácilmente  el  i [ue  se  ri   - 

rn  un  depósito  ínfei  ior.   Este  ao  ite  de  di 

ion  es  el  de  mejor  calidad.  Las  tortas  de  orujo 
que  quedan  «'ii  los  sacos  Be  dei  menuzan  por  me 
i,  muelas  ó  cilindros  y  se  Uei  a  q1  ra  \  ez  el 
polvo  resultante  &  loa  aparatos  calentadora 
tiene  en  ellos  pocos  minutos,  agitando  siempre 
i.i  masa  1  d  el  enl  retante  Ultimami  d 

i  i  n  ..i.  donde  se  someten  i  la   pi 1 

i,,  1  que  sea  posible.  El  aceite  de  esta  Be- 
gunda  presióu  es  más  impuro  y  tiene  mas  color 
que  el  de  la  primera.  Después  de  la  última  pre- 
sión, se  recogen  las  tortas  de  orujo  resultantes 
\  recortan  j  \  ueh  en  i  remoler  y  á  sujetarla  á 
ana  presión  uue\  a. 

Estos  aceites  rgeién  extraídos  en  la  forma 
dicha,  contienen  materias  mucilaginosas  y  al- 
buminosas y  otras  sustanoias  extrañas,  por  lo 
cual  se  presentan  inri*!"-  j  con  color  pronuncia- 
do, de  modo  que  en  tal  forma  sólo  son  aplicables 
a  la  fabricación  de  jabones,  pero  no  para  la  ma- 
quinaria, ni  para  el  alumbrado,  ni  menos  para 
comestibles,  Es  preciso,  pues,  someterlos  ií  una, 
clarificación  ó  refinación  antes  de  expenderlos 
o,  El  aceite  de  c-maliucte  y  el  (le  al- 
Scan  simplemente  por  medio  de 

un  repOSO  prolongado,  en  depósitos  provistos  de 

llaves  colocadas  i  diferentes  alturas 
para,  ir  sacando  el  aceite  conforme  se  vaya  acla- 
rando; después,  sise  le  quiere  obtener lampí 

se  filtra  por  algodón  en  filtros  .semejantes  a  los 
empicados  para  el  aceite  de   olivas.    Los  ó 

les  y  las  clases  inferiores  del  de 
[fican  por  medios  químicos,  para 

lo  cual  se  los  agita  dentro    de    cajas    t'oi  ,  idas  de 

plomo  con  1  á  3  por  100  de  ácido  sulfúrico  con- 
centrado. A  los  veinticinco  minutos  di'  agitación, 
¡a  descansar  la  masa  durante  un  cuarto  de 
hora,  para  volveí  1  B  ¡itar  segunda  vez,  y  des- 
pués se  vuelve  a  dejar  en  reposo.  A  las  veinti- 
cuatro horas  de  reposo  se  depositan  unos  copos 
ícmos.  quedando  el  aceite  limpio  y  trasparente. 
Se  lava  entonce-  cu  agua  a  la  temperatura  de 

■_o  .   para  separar  del  aceite  el  eXCCSO  de  acido  y 

algunas  otras  m  mi  rias  que  aún  pudiera  contener 
y    por  un   nuevi  v  trasiego  se   elimina 

Hay  además  de]  método  expuesto  para  obte- 
ner los  aceites  industriales,   otros  procedimieu- 
modernos    fundados    en    la   acción   de   los 
hidro-carburos  y  de  los  ácidos. 

1.°     /•.'  por    los    hidro-carburos.  - 

MM.    Th.    Richarsson,    P.    I.   Oudi  R.   Irdine, 
han  pensado  en  extraer  el  aceite   contenido  en 
ciertas  materias  vegetales,  por  medio  de  la  pro- 
piedad disolvente  que  tienen  los  bidro-carburos 
extraídos  del  petróleo  ó  de  otro.,  aceites  minera- 
les y  de  los  hidro-carburos  volátiles  que  se  ob- 
tienen  de   los   aceites   de   asfalto,    de  hulla,   de 
pizarra,  etc  ,  hidro-carburos  que  para  estaapli- 
H  deben  de  ser  volátiles  a  una  temperatura 
1]  de  100°  centígrados. 
Introducen  las  materias  vegetales  4110  se  pro- 
11  tratar,  previamente  machacadas,  en  una 
serie  de  capacidades  llamadas  extractores,  que 
1  cenarse  herméticamente  y  enlodarlas  para 
evitar  la  evaporación  y  la  pérdida  de  los  disol- 
Ventes.   Estos,  en  frío  o  en  caliente,  son  conduci- 
dos   a    los   extr  I  '    donde    disuelven    el 

o  ru  las  materias  primeras.  Car- 
1    estos  disolventes  de  aceite  en  solución, 

son  vaciados  a  un  vasi  do,  o  a  un  reci- 

piente cenado,  y  se  hace  llegar  una  nueva  car- 
aceite  á  los  es 
Dos  tratamientos  seguidos  de  estes  disolven- 
tes generalmente  bastan  para  completar  la  ex- 

ÍÓn  dtd  aceite. 

Los  residuos  contenidos  en  el  extractor  se 
¡1  vapor  para  quitar  de  tilos  losdisol- 
porandolos  y  condensándolos  con  el 

vapor  de  agua  introducido:  después   de  lo  cual, 
disolventes  se  .separan  para  emplearlos  de 
nuevo  sobre  materia  ti 

A  fin  de  facilitar  la  operación,  las  materias 
le-  lo  mismo  que  los  disolventes,  pueden 
Miles  de  usarlos  ó  durante   su  aplica- 
Tara  separar  el  aceite  contenido  en  la  solución 
■  lenta  i  1  disolvente  cargado  de  dicho  aceite, 
en  un  vaso  distinto,   por  medio  de  un  serpen- 
Tomo  1 
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(ni  <lr  \  ipn  ,  que  i  de\  .1  mío    la  tempera!  ora  de 
de  ella  el  hidro 

Volátil,     l'.l   disolvente     pa8a     por    un    serpentín 

rodeado  de  agua  fría  que  lo  condensa  y  en  oste 
-  tado  Lrve para  tratai  ¡  m  mee  de  ma- 
terias Vegeta  li  s. 

■_'.      lüxtracción  por  los  ácidos.     MM.    Roai 

y  Muston  han  propuesto  extraer  1 

las  semillas  que  los  contienen  por  medio  do]  pro- 

e<  di 'Uto  siguiente: 

Trituradas  las  semillas  Be  humedecen  con  cui- 

ii  un  líquido  compile  to  de  una  parte   ! 
ido  clorhídrico  y  cual  ro  partes  de  agua 
t  esta  mezcla  por  espacio  de  veinticuatro  horas 
j  luego  se  obtiene  muy  fácilmente,  sin  necesi- 
d  el  de  calentar  y  con  ana   ligera  presión,   una 
cantidad  de  aceite  míe  im  ma .  or  y  de  mejor  i  a 
lidad,  que  por  los  medios  empleados  i  onstante 
mente  hasta  el  presente. 

Según   los   inventóles,   el  aceite   extraído   por 

e  te  procedimiento  es  muy  limpio,  poco  colora- 
do y  no  necesita  neis  ipte  un  simple  lavado  y 
una  ligera  purifica 

AceiU  di  acederaqui  Es  el  aceite  obtenido 
del   acederaque  ó  cinamomo.    Tiene  un   color 

amarillo  claro,  de  sabor  dulce  primero  V  amargo 

después  que  persiste  duran  1 1  minutos. 

Aide  con  llama  clara  y  brillante,  sin  dar  olor  y 
sin  carbonizar  la  mecha,  por  lo  cual  tiene  i 
lente  aplicación  para  ej  alumbrado.  Las  tortas 
que  quedan  después  del  prensado,  usadas  como 
jabón,  blanquean  las  manos  y  las  dejan  muy  sua- 
ves.   Cada    cien    kilogramos    de   fruto    producen 

unos  dieciocho  de  aceite.  En  Argelia  se  va  ge- 
neralizando bastante  su  obtención. 

Aceite  de  adormideras.  -  Se  obtiene  por  ex- 
presión de  las  semillas  del  Papaver  somniferum 
L. ;  las  dos  variedades  de  esta  planta,  la  adormi- 
dera blanca  y  la  negra,  pueden  ser  utilizadas,  pe- 
ro la  que  se  explota  mas  frecuentemente  es  la 
adormidera  negra,  cuya  semilla  produce  33  por 
100  de  aceite  cuando  .se  opera  en  frío,  y  50  por 
100  en  caliente.  Se  conocen  dos  suertes  de  este 
aceite;  una  comestible,  quese  llama  aceite  blan- 
co,  y   olía   llamada  aceite  rojo;  según  procedan 

de  semillas  escogidas  y  de  la  primí  ra  i    presión 

Ó  de  segunda  y  de  .semillas  inferióles. 

El  aceite  de  adormideras  es  Huido,  de  un  color 
amarillo  de  oro  ó  amarillo  pálido.  0U  densiii.nl 
es  de  0,913  a  0,024.  solidificable á - 18°,  conser- 
vándose sólido  hasta- 2".  Es  aceite  secante,  de 
olor  poco  maleado,  de  sabor  agradable  y  algo 
dulce.  Soluble  en  25  partes  de  alcohol  frío  y  en 
Icohol  caliente;  eu  el  éter  es  soluble  en  to- 
das proporciones. 

Los  álcalis  producen  fácilmente  con  este  aceite 
un  jabón  duro  muy  Illanco. 

Se  emplea  como  comestible  y  para  adulterar 
el  aceite  de  olivas. 

No  participa  de  las  propiedades  narcóticas  del 
opio.  Se  usa  en  la  pintura  lina  y  en  la  prepara- 
ción de  jabones. 

Aceite  de  algodón.  -Se  extrae  este  aceite  por 
presión  de  las  semillas  de  diversas  especies  del 
genero  Gfossypium  (G.  arboreum,herbaceum,  bar- 
hádense,  hirsutum,  itsiíatissimicm,  etc. ).  Sus  ca- 
racteres varían  según  su  obtención  en  frío  Ó  en 
caliente  con  la  semilla  descortezada  Ó  no,  según 
laespecie  de  Gossypiumde  que  procede.  Se  pie- 
para  y  viene  al  comercio  de  los  Estados-Unidos. 
Brasil,  Egipto,  etc. 

El  aceite  de  algodones  de  un  color  amarillo 
rojizo  en  gran  e.nii  ¡dad  y  puede  aparecer  casi  ne- 
gro cuando  es  muy  impuro.  Privado  de  materias 
extrañas  es  casi  insípido  e  inodoro  \  deja  por  el 
reposo  un  depósito  mueilaginoso  pulverulento  y 
ligero  en  mayor  proporción  en  invierno  que  en 
no.  Su  densidad  á  15  es  de  0,9306.  A  0J 
permanece  claro  y  Unido  y  a  3°  empieza  á  con- 
gelarse. 

Con  el  ácido  sulfúrico  diluido  se  decolora  de 
pronto,  presentando  un  color  amarillento  sucio. 

;l.    las     Vcilli  tCUal  lo     horas     se     o-ellleee.      El 

acido  sulfúrico  concentrado  produce  una  tinta 
violeta. 

Con  el  acido  nítrico  de  35°  adquiere  este  aceite 
una  coloración  amarillo-rojiza  que  con  el  tiempo 
se  oscurece;  y  se  solidifica  cuando  el  ácido  nítrico 
es  muy  concentrado    I  veinticuatro  ho- 

ras. 

Con  una  mezcla  di'  mido  nítrico  y  sulfi 
diluidos,  toma  <  1    iitc  de  algodón  una  colora- 
ción roja  anaranjada. 

Por  el  ácido  nítrico  j  el  mercurio  toma  color 

aliara  lijado,  solidificándose  al  día  siguiente. 
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*    "II    el     un, leo  de   22      fol  ni  .i     ' 

'lo,  un  líquida  emulsivo  blanco amarill 

Con  la   Boluci  ai    de   pol  es. i  de    1.21    de   densidad 

produce  una  coloración  ó  tinta  auaranjada  en  el 
fondo  del  vaso,  mientras  que  la  superior  toma 
una  tinta  \ iolácea. 
1  "ií   el   protoi  Loi uro  de  antimonio   toma  un 

color  alien  idéelo. 

Con  algunas  gotas  de  perclorurode  antimonio 

toma  un  coli ¡  - 1  ¡  i      >  qui   p 

uida,    y   a   las  Veinte  i 

horas  aparece  una  ma  a  casi  negra. 

Una  mezcla  de  bicro  >tasicc  lo  sul- 
fúrico comunica  al  aci  ite  u Lorcasi 

[tesando  e  mucho  la  mezcla, 

i  formado  de  mezi  I  i  de  oleína.,  margarina 
y  esteai ina. 

Se    emplee    eolilo  eonc'-l  ll.|,       ,  o!, o       todo    en   id 

Norte  de  América;  sirve  para  el  alambrado,  y 
en  especia]  para  adulterar  Los  otros  aceite,  gra- 

Aceite  de  (iliiu  mi ms  dulces,     i  es  á 

contenido  en  las  células  de  los  cotiledones  do  1 1 

semilla    del      AlKÍgdálUS    f'Hll  mu ni:<    \  :e 

Para    prepararle    se   separa    el   polvillo  escamoso 

que  rodea  i  lis  semillas  por  frotamiento  en  un 

de  lienzo  áspi  i"  reducen  á 

polvo  y  se  prensan  en  un  lienzo.  El  líquido  que 

exuda  se  deja  reposar  y  decantado  se  filtra.  I.a  , 
almenillas  dulces  producen  la  mitad  de  su 

ite. 
Puede  obtenerse  también  este  aceite  dele 
mentiras   amargas,  pero   teniendo   presente    que 
no  puede  intervenir  el   agua,  pues   en    este    C  I   i 

se  produciría  la  fermentación  amigdálica. 

El  residuo  ó  torta  que  queda  de  la  expresión 
de  has  almendras  dulces  se  aprovecha  en  perfu- 
mería y  el  de  las  almendras  amargas  se  emplea 
parala  obtención  de  esencia  de  este  nombre. 

En  la  industria  suelen  obtener  i  ste  aceite  ca- 
lentando los  hierros  de  la  piensa,  para 
mayor  producto,  peto  ('ste  resulta  entonces  colo- 
reado y  expuesto  a]  enranciamiento.  Con  las  al- 
mendras nioml. idas  resulta  el  aceite  mas  claro, 
pero  se  enrancia  aun  más  fácilmente. 

El  aceite  de  almendras  es  Suido,  claro,  trans- 
parente, de  un  color  amarillo,  sin  olor  y  de  sa- 
bor dulce.  Su  densidad  es  de  0,02.  Se  espesa,  á 
10°,  se  enturbia  á-21u,  y  se  solidifica  á  -  25°. 
No  es  aceite,  secante. 

Se  disuelve  en  25  partes  de  alcohol  frío  y  en  6 
de  alcohol  hirviendo,  muy  soluble  en  el  éter  or- 
dinario  y  en  el  éter  acético. 

El  aceite  de  almendras  se  saponifica  con  los 
álcalis  y  produce  glicerina  con  una  gran  can- 
tidad de  acido  oléico,  pues  contiene  el  7  ó  por  100 
de  oleína. 

Se  emplea  en   Medicina  como   laxante  suave 
con  jarabe  para  los  niños;  se   usa  adema' 
emulsiones,  pociones  oleosas,  jabón  ame  d.ilino, 

linimento  volátil,  etc.  También  tiene  aplicacio- 
nes en  perfumería. 

Este  aceite  56  falsifica    COU    aceites    de   olivas, 

de  nueces,  de  sésamo,  de  adormideras,  cacahue- 
tes, colza,  etc. 

Se  reconoce  la  presencia  de  los  aceites  secan- 
tes en  que  no  se  solidifican  por  los  vapores  ni- 
trosos. Agitando  un  poco  de  aceite  con  acetato 
de  plomo  se  produce  un  enturbiamiento  amari- 
llo en  los  aceites  de  olivas,  de  adormideras  y  de 
nueces,  y  Illanco  en  el  aceite  de  almendras. 

La  falsificación  frecuente  en  España  es  mez- 
clarle con  el  de  cacahuetes,  peto  la  presencia  de 
este  aceite  ac  reconoce  fácilmente  ya  por  el  sa- 
bor, qt  a  la  semilla  ior  el 
ácido  nítrico  elcual  produce;  cuando  hay  mezcla 
de  aceite  de  cacahuetes,  un  color  de  melocotón  y 
la  disolución  mercúrica  un  color  amarillo. 

AceiU  dt  avellanas.  -  Se  obtiene  por  expresión 
di  las  almendras  de  la  avellana  (i  -ella- 

mi J.  Es  de  color  amarillo  claro  y  sabor  dulce. 
Se  enrancia  fácilmente.  Su  densidades  de  0,0242. 
Se  congela  a  -  12°. 

El  ácido  nítrico  no  le  colora  y  la   disolución 
úrica   solamente    le   ila,    al    principio,    un 
color  ligeramente   verdoso,  solidificándose  com- 
pletamente. 

Se  usa  en  perfumería. 

Aceite  ¡Ií  bancul.  -Se  obtiene  por  extracción 
vn  frío  de  las  nueces  de  bancul  (áu  uritt  j  li  ü 
al  writes  ambinvx).  Es  un  aceite  muy  fluid. 
color  de  ámbar,  completamente  insípido  é  inodo- 

ible    en   c!  alco- 

fácilmente  saponificablc  por  los  álcalis  y 

purgante  y  se  parece  por  la  sua- 
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vida»!  de  su  acción  al  ih-  dcino;  [uro  es  muy  su- 
perior á  éste  por  mi  mayor  fluidez  y  su  absoluta 
carencia  de  olorj  saboi  Se  Le  administra  en  do- 
sis de  1 5  a  SO  gramos  y  purga  sin  náuseas  ni  có- 
licos. También  ha  sido  propuesto  para  la  fabrica- 
del  jabón.  Las  nueces  de  bancul  producen 
un  60  por  100  de  este  aceite. 

ite  de  bahen.  -  Se  extrae  de  las  semillas  de 
behen  (Moringa  áptera). 

Es  uu  aceite  completamente  incoloro,  casi 
inodoro,  de  sabor  agradable  y  difícil  de  enran- 
ciar.  Su  densidad =0,912;  si-  espesa  á  15°  y  se 
gela  en  el  invierno.  Por  la  acción  de  una  ba- 
ja temperatura  se  deposita  una  parte  sólida 
compuesta  de  los  éteres  tri-margáricos  y  esteá- 
ricos de  la  glicerina,  y  la  liquida  ú  oleína  se 
emplea  para  los  ejes  3    ruedas  de  los  relojes. 

Aceitt  de  cacahuetes.  ^¡'  extrae  este  aceite 
por  expresión  de  las  semillas  de  los  cacahuetes. 

Es  un  aceite  casi  incoloro  é  inodoro  cuando  se 
ha  preparado  en  frío;  extraído  en  caliente  tiene 
un  color  amarillo  desagradable ,  y  sabor  de 
habichuela  verde.  A  15"  su  densidad  es  0,917; 
ngela  á-3°  y  se  concreta  completamente  á 
-  7°.  Expuesto  al  aire  no  se  concreta. 

El  ácido  nítrico  de  35°  le  da  un  color  de 
melocotón  que  se  oscurece  al  día  siguiente.  La 
disolución  de  mercurio  en  ácido  nítrico  le  da  un 
color  amarillo,  concretándose  la  masa  de  aceite. 
El  ácido  sulfúrico  de  66°  le  da  uu  color  amarillo 
al  pronto  y  después  rojo  intenso  y  por  último 
color  café  oscuro  casi  negro.  El  ácido  sulfúrico 
diluido  le  da  un  color  paulo  después  de  24  ho- 
ras. Y  el  percloruro  de  antimonio  le  da  un  color 
rojo  que  se  oscurece  con  el  tiempo,  espesándose 
el  líquido  de  tal  modo,  que  al  día  siguiente  apa- 
rece una  masa  concreta  casi  negra. 

Está  formado  este  aceite  de  palmitina,  hipo- 
gama  y  arachidina. 

Se  falsifica  con  aceite  de  adormideras,  de  sé- 
samo y  de  algodón;  el  primero  no  se  solidifica 
hasta -18°:  los  dos  últimos  elevan  su  densidad 
y  modifican  las  tintas  que  produce  con  los  reac- 
tivos Massic  y  otros. 

Se  emplea  el  aceite  de  cacahuetes  para  falsifi- 
car los  aceites  de  almendras  dulces  y  olivas,  etc. 

El  aceite  de  cacahuete  tiene  gran  importancia 
en  el  reino  de  Valencia,  donde  es  base  de  un 
comercio  de  importancia,  por  lo  cual  es  intere- 
sante dar  algunos  pormenores  sobre  su  extracción. 
El  cacahuete  descascarillado  da  ordinariamente 
hasta  el  40  por  100  de  aceite,  habiendo  algunas 
partes  que  dan  hasta  el  46  y  47.  En  Marsella 
extraen  del  cacahuete  de  Valencia  un  aceite 
extra-fino  comestible  por  medio  de  la  primera 
presión;  por  la  segunda  otro  aceite  todavía  fino, 
y  por  la  tercera  uno  muy  bueno  para  la  fabrica- 
ción do  jabones.  El  cacahuete  se  prepara  descas- 
carándolo y  limpiándolo  en  un  aparato  com- 
puesto esencialmente  dedos  cilindro  acanalados 
y  de  una  combinación  de  cribas  y  ventiladores, 
con  lo  cual  resulta  la  almendra  completamente 
limpia  <le  los  residuos  de  las  cascaras  y  de  la 
película  interior.  La  almendra  se  tritura  después 
en  molinos  ó  entre  cilindros  y  la  paite  obtenida 
va  á  los  sacos  de  crin  que  para  estos  casos  se 
emplean.  Se-  comprimen  primero  estos  sacos  para 
reducir  su  volumen  antes  de  que  empiece  á  fluir 
el  aceite;  de  este  modo  se  cargan  después  con 
más  facilidad  en  los  platillos  de  las  prensas 
donde  han  de  sufrir  la  presión  definitiva;  para 
que  ésta  sea  más  uniforme,  se  pone  entre  saco  y 
saco  una  plancha  de  hierro  galvanizado. 

Aceite  de  camelina.  -Aceite  extraído  por  pre- 
sión de  las  semillas  del  miagro  sativo. 

Este  aceite  es  amarillo  y  no  se  solidifica  hasta 
15°  bajo  cero.  Se  clarifica  muy  bien,  arde  con 
llama  rojiza  y  tizna  las  torcidas,  propiedades  que 
comunica  al  aceite  de  colza  cuando  se  mezcla 
con  él.  En  e]  comercio  y  en  la  industria  sirve 
para  los  mismos  usos  que  el  aceite  de  colza,  so- 
lamente que,  como  aceite  caliente,  es  preferible 
á  éste  en  invierno  para  la  fabricación  de  los  ja- 
bones blancos. 

Aceite  de  cañamones.  -Se  obtiene  reduciendo 
a  pasta  los  cañamones  ó  semillas  del  cannábis 
sativa  y  prensándolos. 

Es  de  color  amarillo  verdoso,  se  espesa  á  -  15° 
y  se  concreta  á  -27°,5.  Muy  soluble  en  el  al- 
cohol hirviendo. 

Se  usa  para  la  pintura,  fabricación  de  jabones 
y  para  el  alumbrado. 

Aceitt  '<■  castañas  de  Indias.  — Se  extrae  del 
fruto  del  castaño  de  Indias  (¿Esculus  hippocas- 
anum)    de    la    familia   de    las   hipocastáneas. 
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Cuando  está  recién  obtenido,  es  verdoso,  de  olor 
empireuma!  ico  y  sabor  amargo.  Con  el  tiempo 
se  va  oscureciendo  poco  á  poco  y  adquiere  el 
olor  de  las  castañas  de  Indias.  Se  enrancia  fá- 
cilmente; con  la  potasa  forma  un  jabón  blando 
de  color  amarillo  pálido  que  pasa  á  color  de 
carne  clara,  y  con  el  amoniaco  un  jabón  sólido, 
grumoso  j  de  color  amarillento, 

Aceite  de  colza.  -  Se  extrae  de  las  semillas  de 
la  brassica  campestris,  variedad  oleífera  y  de  la 
B.  napus  var.  oh  i/era. 

Clarificado,  es  de  un  color  amarillo  pálido, 
ligero,  limpio,  de  olor  fuerte  y  sabor  desagra- 
dable que  le  hace  impropio  para  la  alimentación. 
Su  densidad  á  15°  es  0,9136.  A  -  6°  se  congela 
en  pequeñas  agujas  en  forma  de  estrellas.  Es 
poco  soluble  en  el  alcohol  y  disuelve  bien  el 
azufre  y  el  fósforo.  El  ácido  nítrico  da  al  aceite 
de  colza  un  color  anaranjado.  Su  composición  es 
análoga  á  los  aceites  de  otras  cruciferas. 

El  aceite  de  colza  es  el  más  estimado  de  los 
aceites  dedicados  al  alumbrado;  sirve  además 
para  la  fabricación  de  jal  iones  verdes  y  prepara- 
ción de  cueros. 

El  aceite  de  colza  se  encuentra  falsificado  en 
el  comercio  con  el  de  adormideras,  camelina, 
linaza,  de  pescado,  de  ballena  y  hasta  con  ácido 
oleico. 

Para  reconocer  el  aceite  de  ballena  en  el  de 
colza  se  emplea  para  cien  gotas  del  aceite  que 
se  ensaya  una  de  ácido  sulfúrico,  y  por  la  colora- 
ción más  ó  menos  marcada  se  reconoce  la  adul- 
teración. Lefevre  ha  observado  que  el  aceite  de 
ballena  se  separa  al  cabo  de  ocho  días  del  aceite 
de  colza. 

Con  el  fin  de  reconocer  si  el  aceite  de  colza 
está  mezclado  con  algún  otro,  Lauzot  ha  imagi- 
nado un  instrumento  llamado  oleómetro  que 
está  fundado  en  las  grandes  diferencias  de  densi- 
dad que  los  aceites  presentan  á+100°. 

Aceite  de  coco.  -  Se  prepara  este  aceite  de  las 
gruesas  semillas  del  coccos  nucifi  ra,  L.  Se  obtie- 
ne por  expresión,  fluyendo  líquido  á  la  tempera- 
tura de  los  trópicos,  pero  es  sólido  en  nuestros 
climas. 

En  el  comercio  se  presenta  blanco,  de  aspecto 
cristalino,  funde  entre  21°  á  31°  en  un  líquido 
incoloro.  Su  olor  y  sabor  son  poco  marcados  y 
dulces  cuando  es  reciente,  pero  se  enrancia  fá- 
cilmente al  aire. 

Es  poco  soluble  en  el  alcohol,  se  saponifica 
con  los  álcalis,  produciendo  por  la  sosa  un  jabón 
blanco,  ligero,  seco,  frágil,  que  forma  mucha 
espuma  con  el  agua. 

Su  composición  es  compleja;  le  forman  los  éte- 
res de  los  ácidos  capróico,  caprólico,  cáprico, 
laurosteárico,  mirístico,  palmítico,  etc.  Se  em- 
plea para  fabricar  jabón  y  bujías  y  para  el  alum- 
brado. 

Aceite  de  cornezuelo  de  centeno.  -Be  obtiene 
Matando  con  éter  el  cornezuelo  de  centeno  pul- 
verizado, decantando  y  dejando  evaporar  la  di- 
solución etérea  espontáneamente.  Se  obtiene  de 
este  modo  un  aceite  incoloro,  traslúcido,  de  sa- 
bor ligeramente  acre  y  con  olor  que  recuerda  la 
materia  de  que  se.  prepara.  Puede  también  obte- 
nerse por  simple  expresión  del  cornezuelo  de 
centeno.  Se  usa  en  el  reumatismo,  como  hemos- 
tático y  contra  los  dolores  de  muelas  y  también 
para  los  mismos  usos  el  centeno  atizonado. 

Aceilede  crotón  tiglio.  -Se  obtiene  este  aceite 
de  las  semillas  del  crotón  liíjluiin,  L.  por  dos 
procedimientos.  Por  expresión  en  prensas  cuya 
plancha  esté  caliente,  ó  por  la  acción  de  los  di- 
solventes; el  rendimiento  es  de  un  50  ó  60  por 
100  de  las  semillas  empleadas. 

Es  un  líquido  espeso,  de  color  pardo,  de  olor 
desagradable  y  sabor  extremadamente  acre ; 
puesto  sobre  la  piel  produce  una  rubefacción  y 
hasta  puede  llegar  á  producir  vesicación.  Es  so- 
luble en  éter  y  en  24  partes  de  alcohol  de  85°, 
variando  esta  solubilidad  según  sea  fresco  ó  an- 
tiguo. 

Este  aceite  es  una  mezcla  de  principios  grasos 
cuyos  ácidos  son  muy  variados,  cuales  son:  la 
estearina,  palmitina,  miristicina,  lauranina,  co- 
lesterina, y  al  lado  de  éstos,  otros  principios  con 
ácidos  volátiles:  ácido  acético,  butírico,  vale- 
riánico y  por  último  un  ácido  particular,  el 
ácido  tiglinico  que  forma  casi  el  tercio  de  la 
masa  de  los  ácidos  volátiles.  Este  ácido,  confun- 
dido con  el  angelícico.  es  sólido  á  la  tempera- 
tura ordinaria:  funde  á  64°  y  hierve  á  201".  Al 
lado  de  estos  cuerpos  se  ha  descrito  una  sustan- 
cia á  la  que  se  cree  debe  el  aceite  su  acción  sobre 
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la  piel,  la  conocida  con  el  nombre  de  croíovol, 
pero  no  ha  sido  suficientemente  esludiada.  Se 
falsifica  este  aceite  con  aceites  fijos  que  se  sepa- 
ran fácilmente  por  su  insolubilidad  en  el  alcohol. 
Se  ha  sustituido  por  una  mezcla  de  aceite  de  ri- 
cino y  de  euforbio,  pero  se  reconoce  porque  la  so- 
lución alcohólica  se  enturbia  entonces  por  el 
agua. 

Terap.  Se  emplea  en  Medicina  como  revulsivo 
aplicado  en  fricciones,  solo  ó  mezclado  con  el 
aceite  de  almendras  dulces  ó  la  glicerina.  Al  in- 
terior, se  utilizan  algunas  veces  sus  enérgicos 
efectos  purgantes.  Esquerdo,  en  España,  lo  usa 
frecuentemente  para  combatir  las  fluxiones  ce- 
rebrales ó  meníngeas  intercurrentes  que  se  pre- 
sentan en  el  curso  de  algunas  enajenaciones 
mentales  y  especialmente  de  la. parálisis  progre- 
siva. Su  acción  es  rápida  y  segura.  So  adminis- 
tra á  la  dosis  de  una  á  tres  gotas.  Es  medica- 
mento no  exento  de  peligro. 

Aceite  de  fabuco.  -Este  aceite  es  alimenticio; 
se  obtiene  de  las  semillas  del  haya  (fagus  syl- 
ática);  tiene  por  densidad  0,922;  se  congela 
á-17°;  es  de  un  color  amarillo  y  de  un  sabor 
dulce.  El  ácido  nítrico  le  da  color  rojo  y  la  solu- 
ción mercúrica  un  color  anaranjado,'  solidificán- 
dose el  aceite. 

Aceite  de  hcJecho  macho.  -  Se  obtiene  tratando 
los  troncos  de  helécho  reducidos  á  polvo  por  tus 
veces  su  peso  de  éter,  filtrando  el  líquido,  desti- 
lándolo en  baño  maría  y  evaporando  el  residuo 
hasta  consistencia  de  miel  á  temperatura  que  no 
exceda  de  40°.  Cada  400  gramos  de  raíces  de  he- 
lecho  producen  próximamente  45  de  aceite.  La 
farmacopea  española  aconseja  que  se  utilice  el 
rizoma  del  helécho  privado  de  las  escamas  y  Pes- 
chier  utiliza  los  renuevos  del  helécho.  De  cual 
quiermodo  resulta  un  aceite  espeso,  negro  y  de 
olor  aromático  que  recuerda  el  del  helécho.  Se  le 
llama  también  oleoresina  de  helécho,  bálsamo 
ó'-  helécho  y  extracto  oleoresinoso  de  helécho. 
Se  le  administra  contra  la  tenia  en  dosis  de  1  á 
4  gramos. 

Aceite  de  Hipe. -Se  obtiene  del  Madhuca  ó 
Bassia  butiracea.  Se  presenta  en  panes  que  en 
el  comercio  se  encuentran  envuelto^  en  hojas, 
con  olor  y  sabor  que  recuerdan  los  de  la  manteca 
de  cacao.  En  la  India  se  usa  en  la  economía 
doméstica.  Los  negros  lo  utilizan  en  fricciones 
contra,  ¡os  reumatismos,  la  gota,  la  sarna,  etc. 
Se  le  designa  también  con  el  nombre  de  Galam 
y  se  le  confunde  algunas  veces  muy  equivocada- 
mente con  la  manteca  de  bambú,  de  bámbara  ó 
de  palma,  con  la  manteca  de  gale  ó  cera  de  la 
Mi/rica  gale  y  con  la  manteca  de  Sheaocha. 

Aceite  de  laurel  concreto.  -So  obtiene  por  ex- 
presión en  caliente  de  los  frutos  del  laurus  ña- 
bilis  L.,  cuyo  pericarpio  negro  contiene  un  aceite 
esencial  y  la  semilla  una  grasa  abundante. 

Tiene  una  consistencia,  butiracea  y  ligeramen- 
te granosa,  de  color  verde.  Su  olor  recuerda  el 
de  los  frutos,  su  sabor  es  fuerte  y  aromático.  Se 
funde  á  30°. 

En  el  alcohol  es  soluble  en  parte,  dejando  in- 
soluble  la  lauro-estearina ;  es  completamente 
soluble  en  éter.  Se  saponifica  por  los  álcalis. 

Ademas  de  la  lauro-estearina,  contiene  un 
cuerpo  graso  de  color  verde,  una  resina,  un  aceite 
esencial  y  alcanfor  de  laurel,  sustancia  blanca 
cristalizable  que  se  disuelve  en  alcohol  hir- 
viendo. 

Se  emplea  en  veterinaria  como  excitante. 

Aceite  de  linaza.  -  Se  obtiene  de  las  semillas 
del  lino  cultivado,  linwm  asitatissimum. 

Es  un  aceite  que  cuando  se  obtiene  por  expre- 
sión en  frío,  es  de  color  amarillo  claro,  y  en  ca- 
liente llega  hasta  un  color  pardo,  bastante  es- 
peso, con  color  y  sabor  particular;  á  20°  toma 
un  color  más  marcado  y  á  -  27°  se  congela  en 
una  masa  sólida  amarilla;  á-  16°  se  solidifica  si 
se  le  mantiene  varios  días  á  esta  temperatura. 
Su  densidad  es  de  0,93  á  0,94. 

Es  soluble  en  5  partes  de  alcohol  absoluto, 
en  32  partes  de  alcohol  de  95°  y  en  parte  y 
media  de  éter. 

Con  el  ácido  sulfúrico  en  volúmenes  iguales 
da  una  coloración  verde.  Calentado  el  aceite  de 
lino  con  el  ácido  nítrico  diluido  en  cuatro  veces 
su  peso  de  agua,  toma  color  rojo  vivo  con  des- 
prendimientos de  gases  que  no  tienen  olor  ni- 
troso. Si  se  prolonga  la  acción  del  ácido  nítrico, 
aparecen  vapores  nitrosos  y  se  forma  en  la  mez- 
cla una  especie  de  membrana  viscosa  elástica 
que  presenta  cuando  se  la  estira  el  Lustre  de  la 
seda. 
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I  ,a  solución  Dioruúrica  coinunii  a   ana  colora 

ción  roja  de  caramelo;  esta  solución    | luce 

Feí  \  ■■  i  encía  bastante  notable  \  no  olidifii  a 
- 1  aceite. 

Los  álcalis  forman  con  el  ai  eite  de  linaza  un 
¡abi 'ii  blando. 

En   la  composición  de  i  i    un 

principio  graso,  que  sustituye  á  La  oleína,  que 
,l.,  por  la  saponificación  el  acido  Linoli  ii  o 

ite  tieue  muchas  aplicaciones  por  ser 
cante  que  reuue  mejores  condiciones 
istria  j         trtes;  se  emplea  en   Me- 
dicina con moliente  y  forma  parto  del  lini- 
mento ol «Icáreo,  con  vi  agua  decaí.  Se  usa 

para  la  fabricación  de  jabones,  para  los  barnices 
i-,  para  la  fabricación  de  cauchuc  artificial 
ceite  secante  que  se  consume  en  la  pintura 
,  ontiene  una  pequeña  cantidad  de  iitar¡ 

Se  falsifica  con  los  aceites  de  col¡  a,  camelina, 
cañamones  y  de  pescados. 

le  Ue  di  lino  •  ■  ú  lo.     Recibe  este  nombre  el 
de  i 'naza  preparado  para  la  pintura,  hir- 
viéndolo con  7  i  8  por  100  de  litargii  ¡ polvo 

limí,  y  cuando  el  aceite  adquiera  color  rojizo  se 

lira  del  fuego  y  se  deja  clarificar  por  reposo. 

Es  un  fenómeno  de  oxidación  del  aceite  y  por 

razón  adquiere  la   propiedad  de  sei  mucho 

cante. 

dceiUde  marmota.     Procede  del  primita  bri- 

une  iiii  olor  de  almendra  amarga  y  un 

ligero  sabor  amargo, 

.(,-.  i  por  presión  de 

las  semillas  de  nabo,  en  particular  de  una  de  las 

¡edades  cultivadas  en    Normandía  para  este 

objeto,  llamada  nabina,  Es  parecido  al  aceite  de 

colza,  de  color  amarillo,  de  sabor  dulce,  con  un 

le  olor.  Sii  ve  para  el  alumbrado,  para  ba 

tañar  los  tejidos  de  lana  y  para  preparar  los 

Este  aceite  resiste  7  ú  8°  bajo  cero. 

Se  compone  de  46  por  100  de  estearina  y  5  1 
de  oleína. 

Aceite  de  nueces. —Se  prepara  por  expresión 
semillas  del  nogal  (jualans  regia  L.). 

El  aceite  obtenido  en  frío  de  la  almendra 
mondada,  resulta  de  un  color  ligeramente  ama- 
rillo verdoso,  pero  la  tinta  verde  desaparece  i  on 
1  tiempo  v  el  aceite  queda  amarillo,  ('uando  se 
prepara  en  caliente,  resulta  muy  verdoso,  acre  ¡ 
muy  secante.  Su  densidad  es  de  0,5)28  á  12°.  Se 
congela  á  -  18°;  se  espesa  rápidamente  al  aire.  No 

tiene  olor  bien  pronunciado  y  el  sabor   es    dulce 
y  agradable. 

El  ácido  nítrico  colorea  el  aceite  de  nueces  en 
rojo  cereza,  mas  sólo  cuando  el  aceite  es  recien- 
te; pero  la  reacción  más  constante  se  produce 
con  la  solución  mercúrica  que  toma  una  colora- 
ción análoga. 

El  aceite  de  nueces  se  emplea  en  Medicina 
como  purgante  y  en  enemas. 

En  las  artes  se  emplea  para  la  pintura  fina, 
para  los  jabones  verdes  y  aun  para  el  alum- 
brado. 

Aceite  de  olivas.  -  El  aceite  de  olivas  se  conoce 
usa  desde  los  tiempos  más  remotos.  Cuando 
■uro,  es  de  un  color  blanco  amarillento  ó  ver- 
doso, sabor  dulce  y  agradable  y  olor  poco  pro 
nunciado;  dilatable  por  la  acción  del  calor  de 
una  manera  muy  variable  á  las  distintas  tempe- 
raturas y  guarda  muy  poca  relación  con  las  di- 
lataciones respectivas  de  los  demás  líquidos. 

El  calórico  específico  del  aceite,  tomando  por 
unidad  el  del  agua,  es  0,30961 ;  su  densidad  ó  pe- 
so específico  varía  según  contenga  mayor  o  me- 
nor cantidad  de  sustancias  extrañas,  pero  en 
rales  de  0,913  á  0,917.  El  aceite,  por  la  ac- 
ción del  frío,  se  divide  primeramente  en  dos 
porciones,  una  sólida  y  blanca,  que  es  la  marga- 
rina, y  otra  líquida  y  amarilla,  que  es  la  oleína. 
<  ii  indo  el  trío  es  muy  intenso,  toda,  la  masa  so 
solidifica  disminuyendo  de  volumen,  pudiendo 
calcularse  la  contracción  en  '/u  aproximada- 
mente. 

Es  insoluble  en  el  agua,  muy  poco  soluble  en 
el  alcohol,  bastante  en  el  éter; disuelve  el  azufre  y 
el  fósforo  en  caliente  y  en  mezcla  con  el  yodo  y 
con  el  cloro,  que  se  apoderan  del  hidrógeno,  for- 
ma ácidos  yodhídrico  y  clorhídrico  respectiva- 
mente. Expuesto  á  la  acción  del  aire  por  mucho 
tiempo,  pierde  poco  á  poco  su  limpidez  y  traspa- 
rencia, debido  a  que  absorbe  el  oxígeno  del  aire, 
oxidándose  y  desprendiendo  ácido  carbónico.  Al 
mismo  tiempo  se  espesa  y  adquiere  un  sabor  par- 
ticular, que  es  lo  que  constituye  el  euro 
miento  del  aceite.  Es  combustible,   como  todos 


ACE1 

iceiti        ■  de  cuando  bo  le  aproxima  un  caer- 

l n  combustión;  Be  Bolidilics  por  la  acción  del 

acido  biponítrii  i  Icalis  foi  na  i 

El  aceite  de  ol ivas  \ ai ía  en  mi  ompo  íción  y 
propiedades  según  pro  pa,  de  la  al- 

mendra  ó  del  Eueso  di   la  ai  eii  una  ¡  \  si  bien  en 

iall      I  ■' mímente  un 

do   estot  diverso   aceites,  á  causa  de  la  natura- 
leza de  los  procedimientos  de  ol, ten.  ion,  es  muy 
circun  itam  la  -  de  los 
aceiti  s  ¡ndií 

El   aceite  de  la    pulpa  \   el  de   la    almendra  se 

componen  de  dos  principios  que  poi  analogía  con 

lo  ■  de    la  ■   grasas  animales    se    llaman    olí  i  Q 

margarina,  en  las  proporci a  siguientes: 


ACE1 


Oleína.  .    .    . 
Margal  ¡na. . 


28 
100 


El  aceite  de  la  pulpa  de  la  aceituna  es  esen- 
cialmente graso,  Insípido,  transparente,  ligera  - 
ramente  coloreado,  dispuesto  á  congelarse  al  más 

leve  descenso  de  temperatura,  de  sabor  dulce  y 
n  (lispiic-to  a  oxigenarse  como  el  de  la  al- 
mendra 

El  aceite  de  la  almendra  es  también  muy  cla- 
ro 3  transparente;  cuando  no  tiene  mucílagos, 
o- nía  posos  ni  asientos  y  tiene  un  sabor  dul- 
ce y  un  olor  aromático  agradable  algo  resinoso. 

Kl  aceite  del  hueso  es  acre,  amargo,  algo  pa- 
recido al  de  nueces,  empireumático,  de  un  olor 
nauseabundo,  propenso  á  en  ranciarse  y  con  to- 
dos los  caracteres  de  los  aceites  esenciales: 

Esta  compuesto  de  dos  principios,  llamado  el 

uno  eleoptena  (aceite  volátil)  y  el  otro  estearop- 

lina  (sebo  volátil),  en  la  proporción  siguiente: 

Eleoptena.  .  .  . 
Estearoptena. .  . 

100,00 

Este  aceite  no  sólo  se  encuentra,  en  el  hueso, 
sino  también  en  la  madera  del  árbol  y  especial- 
mente en  la  albura  y  en  las  raíces.  Se  volatiliza 
á  los  152°  centígrados. 

La  proporción  en  que  suelen  encontrarse  en 
el  aceite  comercial  de  oliva,  los  aceites  de  pulpa, 
almendra  v  hueso,  son: 


Aceite 


le  la  pulpa.  .  . 
-     almendra. 

leí    hueso.    .    .    . 


937 

55 
8 

L000 


Como  quiera  que  id  aceite  de  la  almendra  es 
mucho  más  pro]»  uso  a  oxidarse,  y  por  lo  tanto 
á  enranciarse  que  el  de  la  pulpa,,  y  que  el  de  hue- 
so tiene  un  sabor  acre,  olor  empireumático  y 
nauseabundo  y  también  es  muy  propenso  á  en- 
ranciarse, todas  las  tendencias  y  progresos  en  la 
obtención  de  los  aceites  de  oliva  so  dirigen  á 
obtener  el  aceite  de  pulpa  aislado  de  los  demás, 
con  lo  cual  gozará  de  mejores  propiedades  y  se 
conservará  mucho  mejor. 

Los  antiguos  ya  conocían  la  diferencia  que 
existe  entre  el  aceite  de  la  pulpa  y  el  del  hueso, 
pues  lo  mismo  Plinio,  que  Catón  y  Columela, 
Varrón  y  Herrera,  consignan  la  necesidad  de  se- 
parar la  pulpa  del  hueso  de  la  aceituna  (Ñeque 
muleis  mt  iiIiuiii  iitiitur:  nam  si  utetur,  oleum 
malesapiet.  Catón,  Dere  rustica). 

Elaboración.  -  Antiguamente  se  extraía  el 
aceite  de  oliva  por  procedimientos  muy  sencillos 
que  se  han  conservado  con  muy  poca  alteración 
entre  las  poblaciones  musulmanas.  En  el  día  se 
siguen  para  la  extracción  del  aceite  procedimien- 
tos cuya  mayor  ó  menor  perfección  influye  en 
gran  manera  en  la  calidad  del  aceite.  Estos  pro- 
cedimientos varían  algo,  según  se  trabaja  en 
pequeña  escala  por  los  cultivadores  mismos  ó 
bien  en  grandes  molinos  donde  se  reúnen  las  co- 
sechas de  gran  número  de  productores;  pero  en 
general  las  operaciones  de  extracción  y  elabora- 
ción son  los  siguientes: 

Entrojado  de  la  aceituna. 

Molienda. 

Prensado. 

Clarificación. 

Conservación. 

1."  Como  casi  siempre  no  puede  lavarse  y 
molerse  la  aceituna  con  la  misma  rapidez  con 
que  se  recolecta,  de  ahí  el  que  se  tenga  que  ir  al- 
macenando en   las   trojes,   lugares   á  propósito 


donde  se  con    i  .  a  ba  ta  el  ilion  derla 

foi  mando  pilas  ■  ,|,.  Un    lien- 

de  altura,  Suelí  i  entrojado  en  p 

inmediatos  6  la  fábrica,  donde  la  aceituna  queda 
en  grandes  montones  y  expuesta  á  la  acción  de 

los  agentes  exteriores;  pero  es  mas   conveniente 

que  quede  resguardada  bajo  cobertizos,  que  los 
montones  no  sen  muj    grandes  y  que  el 
de  las  trojes  sea  ¡jh  linado,  impeí  me  ible  ¡ 
para  que  el  agua  de  ■  un  líquido  que 

las  aceitunas  su. ■han.  [Lunado  alpechín,  escurra 
fácilmente.  No  conviene  prolongar  mucho  el  en- 
trojado para  qui  la  aceitunas  no  entren  en  feí  - 
mentación, 

2. '     La  molienda  tiene  por  objeto  ti iturai  Lew 
aceitunas  reduciéndolas  á  una  pasta  fina,  para 


Antiguos  molinos  de  semillas  y  frutos  oleagii 

a  y  b.  Molino  y  prensa  fenicios.  -c.Molino  árab 
-il.    .Mortero  chino  para  triturar  las  semillas  de 
te.     i".   Triturador  chino  <¡e  semillas  del  árbol 
del  sebo. 

que  destruidas  las  células  vegetales  en  que  el 
aceite  se  alberga,  pueda,  éste  obtenerse  por  me- 
dio de  la  presión.  La  molienda  se  practica  en 
molinos  especiales  movidos  por  caballerías  ó  á 
vapor,  según  la  importancia  de  la  fabrica  ó  el 
sistema  que  se  adopte. 


Molino  antiguo  de  acate 

Los  molinos  pueden   ser  de  distintas  cía 
siéndolos  más  perfectos  entre,   los  antiguos   los 

■  aislan  de  una  plataforma  ó  solera  de  pie 
ara,  fija,  circular  y  horizontal,  que  llaman  al- 

.  rodeada  de  un  canal  poco  profundo.  En 
el  centro  de  aquélla  se  levanta  un  árbol  vertical 
de  madera  en  donde  va  fija  una  tolva  y  concu- 
rren los  ejes  de  rotación  de  una  ó  dos  piedras  gi- 
ratorias verticales,  llamadas  muelas  volanderas, 
que  son  las  que  van  aplastando  las  aceitunas 
que  poco  á  poco  salen  por  la  piquera  de  la  tol- 
va. Algunas  veces  las  volanderas  tienen  la  for- 
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ma  de  tron  no  para  disminuir  el  roza- 

miento y  facilitar  el  trabajo;  pero  entonces  la 
molienda  no  resulta  tan  bii  d  b.e<  ha, 

El  molino  de  Pfeiffer  es  uno  de  los  mejores 
entre  los  moderaos.  Consta  de  cuatro  rulos  que 
son  conos  truncados  de  hierro  que  se  mueven 
girando  sobre  una  plataforma  del  mismo  metal, 


Molino  de  aceite,  de  Pfeiffer 

y  de  lm.S0  de  diámetro,  provista  de  una  tolva 
central.  El  aparato  puede  moler,  por  medio  de 
una  caballería,  hasta  3  ó  4  fanegas  de  aceituna 
por  hora,  dejando  la  pasta  bastante  fina  y  en 
disposición  de  pasar  á  la  prensa. 

En  Inglaterra  se  construyen  molinos  movidos 
por  vapor  como  el  de  la  figura  A  siguiente: 


Muí  i  inri  de  aceite  movidos  por  vapor 

Las  semillas  pasan  de  la  tolva  a  por  un  rodi- 
llo b,  y  de  aquí  caen  entre  dos  rodillos  tritura- 
dores c  d,  el  menor  de  los  cuales  puede  retirar- 
se ó  acercarse  al  mayor  á  fin  de  dejar  entre  am- 
bos la  distancia  que  sea  necesaria. 

La  figura  B  representa  una  combinación  de 
molino,  caldera  y  prensa. 

3.°  Una  vez  molida  ya  la  aceituna  y  reduci- 
da ¡i  una  pasta  fina,  se  recoge  colocándola  en  ca- 
pachos redondos  de  esparto,  agujereados  en  su 
centro  y  cuyas  paredes  forman  un  sólido  rebor- 
de que  vuelve  hacia  dentro  para  sujetar  la 
pasta. 

Llenos  los  capachos  necesarios,  se  colocan 
unos  encima  de  otros  sobre  la  plataforma  de  la 
prensa,  cuidando  que  el  cargo,  ó  columna  que 
forman,  resulte  perfectamente  vertical. 

Hecha  la  presión,  el  aceite  fluye  abundante- 
mente y  cae  en  un  canal  practicado  en  la  solera 
de  la  prensa,  desde  donde  va  á  parar  á  un  pri- 
mer depósito  que  en  algunas  partes  recibe  el 
nombre  de  bomba. 

Las  prensas  usadas  en  la  fabricación  del  acei- 
te son  varias,  pudiendo  dividirse  en  dos  clases: 
antiguas  y  modernas.  Entre  las  primeras  figuran 
las  de  vi'ja  y  las  de  torre  y  entre  las  últimas  las 
de  husillo  y  las  hidráulicas. 

Las  prensas  de  viga  consisten  en  una  enorme 
palanca  compuesta  de  diferentes  maderos  su- 
perpuestos, cuyo  extremo  libre  está  atravesado 
por  una  tuerca  que  da  paso  á  un  tornillo  unido 


por  su  extremo  inferior  ;i  una  piedra  general- 
mente cilindrica,  llamada  //¡¡un,  que  puede  mi 
bir  ó  bajar  según  las  circunstancias. 

Las  prensas  de  torre  no  consisten  más  que  en 
un  macizo  de  fábrica,  atravesado  por  un  fuerte 
tornillo,  de  madera  ó  de  hierro,  en  cuyo  extre- 
mo inferior  va  unido  el  platillo  de  presión  y  una 
linterna  para  dar  vueltas  al  tornillo  por  medio 
di'  palancas,  con  objeto  de  hacer  subir  dicho 
macizo  y  que  ejerza  su  presión  sobre  el  cargo. 


Caldera,  prensas  y  bomba  hidráulica  para  la 
extracción  del  aceite 

Las  prensas  modernas  ocupan  menos  espa- 
cio, son  en  general  más  económicas  y  produ- 
cen presiones  tan  grandes  como  las  antiguas  y 
aun  mayores.  Entre  ellas,  las  hidráulicas  se 
emplean  sobre  todo  en  las  grandes  fábricas. 
(V.  PitENSA  hidráulica.  )  En  los  grabados  an- 
teriores se  reproducen  varios  tipos  de  estas 
prensas,  que  tienen  cuatro  cajas  capaces  de  con- 
tener en  junto,  por  ejemplo,  44  libras  de  si- 
miente de  linaza,  y  producen  en  cada  presión 
cuatro  tortas  de  8  lib.  de  peso  cada  una  y  12 
lib.  de  aceite. 

Con  respecto  á  las  prensas  modernas  de  husi- 
llo, diremos  que  se  construyen  modelos  muy  di- 
versos cuyo  mecanismo  se  aprecia  perfectamen- 
te por  la  inspección  de  las  siguientes  figuras. 

El  manejo  de  estas  prensas 
necesita  cierto  cuidado  y  que 
la  presión  se  haga  gradual- 
mente, no  sólo  para  obtener 
así  la  mayor  cantidad  posible 
de  aceite,  sino  para  no  rom- 
per los  capachos  ni  ninguno 
de  los  órganos  de  la  máquina. 

Terminada  la  primera  pre- 
sión y  para  aprovechar  el  acei- 
te retenido  por  la  pasta,  se 
saca  ésta  de  los  capachos,  se 
desmenuza,  se  vuelve  á  cargar 
y  se  vierte  sobre  los  capachos 
llenos  alguna  cantidad  de  agua 
hirviendo  á  medida  que  se  co- 
locan sobre  la  plataforma.  En 
otros  puntos,  antes  de  cargar 
los  capachos,  tratan  la  pasta 
por  agua  hirviendo,  en  un  to- 
nel ú  otro  recipiente  análogo. 

Hecho  el  nuevo  cargo,  se 
prensa  y  la  parte  resultante 
se  saca  en  forma  de  discos, 
cortándola  con  una  cuchilla, 
y  se  aplica  como  combustible  ó  para  la  alimen- 
tación del  ganado  de  cerda  y  aves  de  corral ;  pero 
cuando  contienen  bastante  proporción  de  aceite 
puede  utilizarse  con  ventaja  en  las  fábricas  que 
lo  extraen  para  la  fabricación  de  jabones. 

El  aceite  de  la  segunda  presión  es  inferior  al 
de  la  primera,  por  lo  cual  no  deben  mezclarse 
en  una  elaboración  esmerada.  Recogido  el  aceite 
y  el  agua  de  la  segunda  presión  en  la  bomba  ó 
primer  depósito,  pasa  el  agua  sucia  ó  alpechín 
que  ocupa  la  parte  inferior,  á  otro  depósito  y  á 
veces  á  un  tercero,  donde  se  recogen  las  últimas 
porciones  de  aceite. 


4.°     De  los  depósitos  en  que  el   aceite  si' ha 

1  1  lili    'ido     lie,:    p  i:'  i  ;i    bu:   I  fu  '|  ',!'   -.;    reclpl:lll    E 

análogos,  donde  la   sedimentación,  favorecida 

por  una  temperatura  algo  elevada,,  es  tnás  com- 
pleta, separándose  la  masa  en  dos  partes:  aceite 
claro,  que  ocupa  la  mayor  parte  de  La  capacidad 

de  la  vasija,  y  materias  mucilaginosas  que  se 
reúnen  en  el  fondo  constituyendo  los  turbios  ó 
aceitones. 

La  clarificación  puede  completarse  también 
filtrando  el  aceite  á  través  de  algodones  ó  papel 
sin  cola,  así  como  por  otros  diversos  medios; 
pero  una  rápida  y  esmerada  elaboración,  el  re- 
poso favorecido  por  la  acción  de  una  temperatu- 
ra algo  elevada  y  constante  y  los  trasiegos  ne- 
cesarios suelen  ser  suficientes  para  obtener  un 
aceite  de  buenas  condiciones. 

Para  facilitar  la  clarificación  del  aceite  pol- 
la sedimentación  de  las  materias  que  lo  entur- 
bien, se  siguen  muchos  procedimientos,  la  ma- 
yor parte  de  los  cuales  tienden  simplemente  á 
elevar  la  temperatura  para  aumentar  la  fluidez 
del  aceite,  haciendo  así  más  fácil  el  que  descuel- 
guen ó  se  depositen  las  materias  mucilaginosas 
que  lo  impurifican.  Algunos  de  estos  medios  de- 
ben desecharse,  como  es  el  introducir  en  las  ti- 
najas donde  el  aceite  se  deposita  unos  calentado- 
res ó  estufas  llenos  de  carbones  encendidos,  y  el 
acostumbrado  en  Andalucía  de  empotrar  las  ti- 
najas en  el  suelo  hasta  la  mitad  y  cubrir  elresto 
con  el  orujo  desmenuzado.  Tampoco  resulta  fácil 
y  provechoso  el  batir  el  aceite  con  agua  caliente 
por  medio  de  una  rueda  de  paletas.  Algo  mejor 
es  el  método  ensayado  con  buen  éxito  por  el  in- 
geniero D.  Rafael  Cisneros,  de  Sevilla,  y  que 
consiste  en  inyectar  un  chorro  de  vapor  en  la 
vasija  del  aceite,  con  lo  cual  se  consigue  al  pro- 
pio tiempo  que  dar  fluidez  al  líquido,  coagular 
las  materias  albuminosas  que  lo  enturbian,  faci- 
litando su  separación,  sea  por  simple  sedimenta- 
ción, sea  por  filtración.  La  casa  Pfeiffer,  de  Bar- 
celona, y  otras  á  su  ejemplo,  prefieren  mantener 
el  aceite  á  una  temperatura  que  no  baje  de  30°  á 
35°  en  un  depósito  de  dobles  paredes  por  entre 
las  cuales  circula  vapor  de  agua.  Según  el  inge- 
niero catalán  Sr.  Manjarrés,  muy  competente 
en  estos  asuntos,  lo  que  conviene  es  que  el  aceite 
se  pase  inmediatamente  de  los  depósitos  en  don- 
de se  haya  recogido  durante  su  elaboración  á 
vasijas  colocadas  en  un  almacén  limpio  y  aseado 
donde  reine  una  temperatura  de  25°  á  30°.  Di- 
chas vasijas  deben  ser  de  palastro  ó  de  hoja  de 
lata,  sentadas  sobre  macizos  de  manipostería  y 
provistas  de  llaves  á  diferentes  alturas  para  ir 
sacando  el  aceite  á  medida  que  se  aclara  y  sacar- 
lo cuanto  antes  del  poso.  Este  primer  trasiego 
puede  efectuarse  á  los  cuatro  días  de  reposo  y 
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debe  ser  seguido  de  otros  practicados  periódica- 
mente hasta  obtener  el  aceite  perfectamente 
claro  y  lampante. 

Cuando  se  quiere  acelerar  la  clarificación  del 
aceite  se  recurre  á  la  filtración,  pero  ésta  no  de- 
be practicarse  nunca  antes  del  primer  descuelgo 
y  trasiego  consiguiente,  porque  la  suciedad  del 
aceite  obstruiría  en  seguida  el  filtro,  haciendo 
imposible  ó  dilatadísima  la  filtración.  Las  mate- 
rias filtrantes  á  través  de  las  cuales  se  hace  pa- 
sar el  aceite,  pueden  ser  de  dos  clases:  unas 
obran  sobre  el  líquido  desinfectándolo  y  deco- 
lorándolo; otras  son  materias  inertes  que  no  ha- 
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i  n  ni  '  i  que  dotei    í  1 ¡.ni.'    ' [Ui 

enturbian   la  transparencia  del  líquido.    E 

I.i  .  | '¡.i  m  d  riaa  i  encnent  ra  i  I  m  gro  ani- 
mal ó  carbón  de  I  |  ''1  carbón  vegetal,  i  I 
primero  n  bj  di  dorante,  i  I  Bgundo  más  do- 
,,,:,  [o  s<3  emplean  Bn  cin  unstanciaa 
ao  dan  annca  clases  superfinas. 
i  ,a  .   matei  ¡a  i  fill  radoi  1 1  inertes   deben  ser  las 

id      i dejan  al  aceite  bu  color,  oloi  \ 

sabor  primitivos;  entre  ellas  las  mejores  son  el 

papel  y  el  algodón.  P io¡"  en  el  fondo  de  un 

roclo  un  poco  de  algodón  cardado  algo 

tiene  ya  un  nitro  para  pequeñas  can- 
tidades do  aceite;  también  se  puede  poner  el  al- 

oí los  tolas  metálicas  ó  planchas  con 

aguii  re  I ■>  e  pecie  de    pai ed  a  ii  f la 

Como    mi    falso   fondo   dentro   do    una 

i  de  modo  que  el  aceite  se  vierta  por  la  parte 
superior,  atraviesa  la  capa  de  algodón  y  .se  reu- 

I  fondo  de  la  i  ija.  El  papel  sin  cola  forma 

por  sí  solo  una  especie  de  filtro  de  fibrillas  vege- 
tales éntrela  adas  constituyendo  una  excelente 
¡H  iteria  Sita  idora,  pero  la  operación  marcha  con 
mas  lentitud  '[iic  con  el  algodón  en  rama.  En 
cuanto  ala  disposición  de  los  filtros  puedevariar 
muchísimo.  V.  Filtro. 

Otro  procedimiento  de  elaboración  del  aceite. 
alemas  del  método  clásico  y  general  de  ela- 
boración del  aceite  que  acaba  de  describirse,  ha] 
por  el  cual  so  utiliza  la  acción  del  aire  ca 
liento  v  del  vapor  de  agua.  Este  método  pava 
extrai  ríos  aceites,  se  funda:  1.°  en  que  el  acei- 
to esté  i  acerrado  en  células  vegetales;  2.°  en 
uno  las  células  más  sazonadas  tienen  la  película 
más  delgada  y  revientan  con  facilidad;  8."  en 
que  i  I  '  dor,  dilatando  el  aceite  contenido  en  las 
células,  las  revienta;  y  4.°  en  que  el  mejor  aceite 
se  liquida  y  fluye  monos  con  el  calor  que  el  acei- 
te superior,  por  tener  éste  más  cantidad  de  sus- 
i.iin  ias  parecidas  á  la  cera. 

Para  extraer  el  aceite  por  este  método  se  prac- 
las  operaciones  siguientes: 

1."  Se  muele  la  aceituna  echándole  agua, 
piara  que  la  pasta  resulto  más  esponjosa  y 
blanda, 

2.°     Se  fabrica  de  madera  ó  de  manipostería, 
i  ida  interiormente  de  plancha  de  plomo, 
una  caja  de  cuatro  varas  de  largo,  de  uñado  an- 
cho y  de  ocho  pulgadas  de  fondo;  esta  caja  debe 

otar  dividida  en  cuatro  estancias,  de  las  cuales 
la  última  debe  recibir  un  chorro  de  vapor  á  100 

oíos:  la  toréela  debe  recibir  un  chorro  de  aire 
caliente  á  80  ó  90  grados;  la  segunda  debe  comu- 
nicar con  la  tercera  por  una  abertura  con  su  co- 
rredera, para  abrirla  masó  menos,  y,  finalmente, 
la  primera  debe  comunicar  con  la  segunda  por 
una  abertura  como  la  anterior.  Cada  una  de  es- 
tas cuatro  estancias  debe  tener  una  caja  móvil 
de  las  mismas  dimensiones,  que  se  adapte  enci- 
ma de  la  estancia  y  la  cubra;  el  fondo  de  esta 
ija  debe  ser  una  rejilla  de  madera,  sobre  laque 
descansará  una  estera,  en  la  cual  se  tiende  la 
pasta  necesaria  para  una  prensada. 

3.°  Se  coloca  en  la  primera  estancia  una  caja 
con  su  peso  y  se  le  deja  una  hora,  mientras  suel- 
ta el  aceite  de  primera  calidad,  á  50  grados,  tem- 
.  i  ura  que  se  procura  tenga  dicha  caja,  por 
medio  de  las  correderas  que  hay  en  la  abertura 
del  calor;  luego  se  pasa  esta  caja  á  la  segunda 
estancia,  en  «pío  hay  más  calor,  arrastrándola 
por  el  borde  común  de  las  cuatro  estancias,  que 
debo  ser  un  ferrocarril,  y  se  coloca  en  la  prime- 
ra estancia  una  caja  con  pasta  nueva.  De  este 
modo  se  siguen  colocando  cajas,  resultando  que 
suelte  la  pasta  distinta  calidad  del  aceite  en 
cada  una  de  las  estancias  en  que  permanece;  lle- 
gando una  caja  á  la  estancia  del  vapor,  se  revien- 
tan las  células  más  resistentes,  se  impregna  de 
humedad  la  pasta  y  suelta  tan  considerable  can- 
tidad de  aceite,  que  apenas  le  queda  un  séptimo 
para  abandonarlo  en  la  presión;  esta  puede  eje- 
cutarse con  alguna  de  las  prensas  conocidas  \- 
principalmente  con  las  hidráulicas. 

Si  en  el  centro  de  los  capachos  se  dejase  un 
agujero  de  cuatro  pulgadas,  habría  un  vacío  en 
la  columna  de  los  capachos,  por  la  cual  se  podría 
soltar  un  chorro  de  vapor,  cuando  empezara  la 
presión,  y  de  este  modo  se  le  da  á  la  pasta  una 

tnperatura  muy  subida. 

La  conservación  del  aceite  se  hace  en  vasijas 
de  diferente  naturaleza,  á  saber:  tinajas,  depó- 
sitos de  palastro,  zafras  de  hoja  de  lata,  etc.  En 
Andalucía  y  la  Mancha  so  guardan  en  tinajas  de 
barro,  en  Cataluña  en  depósitos  de  mamposte- 
en los  almacenes  de  venta  en  depósitos  mc- 
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tálicos,  Li 'jo    i  .Luí  empol  radas  en   1 

red,  y  Be  cierran  con  una  lapo  de  madera  ó  de 

ana  de  o  ute ¡ubi  rtao  o  para  evitar  el 

i  ontacto  del  aire. 

I  ...       ni ii  i.  .    o.      Bubteri     II    "      usados    en 

Cataluña,  son  de  dimensiones  variables;  deben 

.  ■     i    I  luirse  con  bueno  I  B]  □        ■•  •' 

dos  unos  de  ot  ros  por  muro  ■  de  ladi  ¡líos  |  forra 
dos  tanto  en  el  sudo  ionio  en  las  paredes,  do  lo- 
Btas  vidri  ida      h  ado  pi  eferibles  las  losei  ■ 
vidriado   silíceo  á  las  que  se  usan  comnnmonte 
de  \  idriado  ordinario  plomizo.  Estas  Be  col 
tan  juní  i    como    ea  po  ible;  unidas  con  bui  na 
■o  .   de  cal  y  arena  imo,  teniendo  la  pro- 
caución  de  que  esté  todo  bien  seco  y  aireado  antes 
de  verter  el  aceite,   con  el  objeto  de  qui  ésti   no 
adquiera  mal  gusto  y  no  ataque  la  cal  de  la  mez- 
cla. El  fondo  del  silo  presenta  una  ligera  incli- 
nación y  cu  su  parte  mas  baja  tiene  empotrado 
un  barreño  que  com   ponde  precisamente  á  la 
abertura,  del  silo  por  donde  se  echa  y  B6  saca  el 
aceite  con  cubos.  Esta  abertura  se  cierra  con  una 

tapa  sencilla  de  madera. 

Cada  SÜO  contiene  una,  clase  de  aceito,  y  al 
llegar  los  meses  de  marzo  ó  abril  se  tra  ¡ 
acumulando  Los  turbios  ó  aceitones  en  uno  solo, 
del  cual  a  su  (tiempo  se  saca  todavía  una  parte 
clara  aunque  de  nial  sabor,  y  dejando  las  llecos 
.i  mores  que  sirven  para,  la  fabricación  del  ja- 
bón. 

Los  tingos  y  silos  deben  limpiarse  perfecta- 
mente Cada  vez  que  quedan  vacíos. 

En  los  primeros  puede  entrar  fácilmente  un 
hombre  para  proceder  á  su  limpia;  en  los  silos 
puede  bajar  por  una  escalera  de  mano,  y  con  los 
pies  desnudos  hacer  correr  todo  el  residuo  hacia 
el  lebrillo  colocado  en  la  parte  baja,  de  donde 
se  extrae  fácilmente. 

Deshuesado.  -  En  atención  á  que  por  el  proce- 
dimiento general  de  elaboración  del  aceite  que 
queda  descrito,  el  hueso  es  triturado  al  misino 
tiempo  (pie  la  pulpa  y  resultan  mezclados  los 
aceites  de  uno  y  otra,  y  sabiendo,  como  se  ha 
dicho  al  principio,  que  el  aceite  del  hueso  co- 
munica propiedades  pe.]  pidui  ales  %  la  masa  total 
y  la  predispone  al  enranciamiento,  se  han  ideado 
multitud  de  aparatos  y  procedimientos  para  des- 
huesar la  aceituna,  ó  sea  separar  el  hueso  de  la 
pulpa  para  sujetar  ésta  separadamente  á  la  pre- 
sión. Laudables  han  sido  los  esfuerzos  y  tenta- 
tivas hechas  en  este  sentido  por  multitud  de  es- 
pañoles, siendo  dignas  de  mencionarse: 

1.'  La  deshuesadora  del  Sr.  Zalabardo,  do 
Córdoba,  que  deshuesa  20  á  25  fanegas  de  acei- 
tunas por  hora,  dejando  los  huesos  completa- 
mente limpios. 

2.a  La  deshuesadora  del  Sr.  Beltrán  de  Lis, 
de  Antequera,  cuyos  ensayos,  en  1881,  han  dado 
resultados  muy  satisfactorios. 

3.a  La  del  ingeniero  D.  Eduardo  de  León, 
de  Madrid,  que  muele  una  fanega  por  hora.  La 
pulpa  queda  mezclada  con  el  grano  y  hay  que 
separarlas  por  medio  del  agua  caliente. 

4.a  La  de  D.  Gabiel  Padrós,  de  Rens,  que 
funciona  como  la  anterior  y  deshuesa  de  4  á  5 
fanegas  por  hora. 

5.a  La  del  coronel  retirado  D.  Lilis  Beltrán, 
de  Valencia,  que  funciona  como  la  boca  de  un 
rumiante.  Necesita  una  gran  fuerza  motriz  para 
realizar  un  buen  trabajo. 

6.a  La  del  ingeniero  naval  D.  José  Muñoz, 
del  Puerto  de  Santa  María,  fundada  en  el  an- 
tiguo sistemo  de  extracción  del  aceite  á  talega, 
poro  golpeando  con  unos  mazos  á  modo  de 
batán. 

7.a  La  de  D.  José  Blázquez  Prieto,  denomi- 
nada deshuesadora  Subniger,  modificación  de  un 
sistema  empleado  por  primera  vez  en  Barbastro 
por  los  Paules.  Esta  deshuesadora  no  lia  sido 
aún  ensayada  en  grande. 

8.a  La  del  Sr.  Evangelista,  de  Loja,  que  es 
la  que,  según  parece,  reúne  mejores  condiciones 
técnicas  y  económicas  do  trabajo.  El  inventor 
de  esta  máquina,  reconociendo  muy  fundada- 
mente que  el  deshuesado  de  la  aceituna  trae  con- 
sigo la  necesidad  do  introducir  algunas  modifi- 
caciones en  la  marcha  general  del  procedimiento 
ordinario  de  elaboración  del  aceite,  propone  un 
sistema  completo,  basado  en  las  cuatro  reglas 
siguientes; 

Lavar  la  aceituna  antes  de  su  entrada  en  la 
deshuesadora,  para  eliminar  la  broza,  piedras 
y  tierra  que  pueda  traer. 

Despulpar  con  economía  de  tiempo  y  mano 
rte  obra,  dejando  el  hueso  limpio  de  carne. 
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Prensar  la  pulpa  en  1 1  ¡o  para  obtem  i 

de    puniera  y    pi  \  ez   después  de 

.  ica  Idar  la 
i  un 

c  ir    la     i iía  ños. 

V.    DESHl   E8AÜ01I  \. 

Preciso  e      on  n  que   aun 

liando  . .    lia   an   Idead ruina         pro 

miento  que  pract  iquen  con  toda  pi  fección  el 
de  huí   ado  de   La  aceií  un  i,  i  ón   no 

i  Lene  toda:  [a  admisión  en   la  prá<    '■  i  de  la 

bot aci li  i   :.'  I     i .  obedi  1 1       que  en  el 

problema  del  de  huí    ido  ha    qu 

cuest  io  ■..  i :  I .    I  a  rapidez  en  la  operación 

para  q  lie  la  oci  il  uno,  no  peí  ma  aezi     n  iicho 
po  almací  nada  en  Los  i  rojes;  2.  '  La  presión  ó  ex- 
tracción del  aceite  que  no  puede  nacei  n   por  las 
i    y  ] ledimiontos  actuales  por  la  esta  uc- 

tlira  con  que  resulta  la   pulpa;  3.     Bl  CO  COm 

plica.. ion  y  fácil  deterioro,  rotura    ■ 

deshuesadoras;   accidentas  difíciles  de   repai 
en  Los  distritos  rurales  en  un  momento  dado. 

Tal  es  el  estado  o  n  i  pie  .ni  nal  ni.  ute  se  encuen- 
tra el  problema  de  la  elaboración  del  aceite  de 

olivas. 

Aprovechamiento  de  los  orujos.  -Como  ni  las 
repetidas  presiones  á  que  so  someto  la  pasta  de 
las  aceitunas,  por  enérgicas  que  sean,  ni  aun 
facilitadas  por  el  escalde,   pueden  separar  por 

completo  todo  el  aceito  que  en  dicha  pasta  Be 
encuentra,  se  han  ideado  ciertos  procedimientos, 
reducidos  á  tratar  los  orujos  por  algunos  disol- 
ventes del  aceite  para  agotarlos   por  completo. 

Muchos  son  los  métodos  ideados  para  el  caso; 
pero  la  exposición  de  uno  de  ellos  bastará  para 

dar  idea  del  fundamento  de  todos,  puesto  que 
consisten  on  emplear  el  bisulfuro  de  carbono 
como  disolvente  del  aceite. 

MM.  lionieie,  Deprat  y  Pignol,  do  San  Na- 
zario,  han  imaginado  un  procedimiento  para 
extraer  do  las  películas  ó  pulpas  de  las  aceitunas 
que  han  sido  ya  prensadas,  el  aceite  que  ellas 
pueden  contener  aún.  Este  procedimiento  con- 
siste en  hacer  pasa!1  á  través  de  la  masa  de  i 
residuos  contenidos  en  una  especie  de  caldera 

formando  el  aparato  de  dcsplegamie uto,  una 
corriente  de  bisulfuro  de  carbono  y  un  chorro 
de  vapor,  y  después  evaporar  el  sulfuro  para  se- 
pararlo completamente  del  aceite  obtenido. 

El  aparato  se  compone  de  dos  partes  distintas, 
la  una,  la  caldera  propiamente  dicha,  que  con  tie- 
ne el  aceite  extraído  del  que  es  preciso  sepa- 
rar el  bisulfuro  de  carbono,  y  la  otra  una  cubeta, 
dispuesta  para  condensar  y  dirigir  al  extei ¡ol- 
las porciones  de  bisulfuro  que  no  se  han  separa- 
do por  la  evaporación.  La  caldera  esta  calentada 
por  un  serpentín  do  vapor  colocado  hacia  el  fon- 
do de  la  masa  del  aceite  mismo,  con  agitad  oí- 
do alas  movibles  reunidas  sobre  un  eje  inclinado, 
que  recibe  un  movimiento  de  rotación  continuo 
y  agita  constantemente  la  masa  liquida,  y  como 
el  bisulfuro  se  evapora  á  baja  temperatura 
desprende  fácilmente  y  con  rapidez.  Sin  em- 
bargo, ;.l  final  do  la  operación,  como  pueden 
quedar  algunas  partículas,  se  hace  llegar,  por 
un  segundo  serpentín  colocado  en  el  Lnterio:  de 
la  cubeta,  una  corriente  de  agua  fría  que  con- 
densa todo  el  bisulfuro  que  resta,  el  cual  sale  al 
exterior  por  una  gotera  que  abraza  la  parte  in- 
ferior del  serpentín. 

Alteraciones  del  aceite  de  oliva.  —Las  princi- 
pales alteraciones  que  sufren  los  aceites  de  olivas 
pueden  proceder  de  la  aceituna,  de  la  fabricación 
\  de  los  envases. 

1.°  Alteraciones  qtte proceden  d(  la  aceituna.  - 

Estas  son  conocidas  con  los  nombres  de  rancidez 

relativa,  sabor  de  gusano,  aceite  espermatizado, 

sequedad,  macerado,  etc 

La  rancidez  relativa  tiene  por  causa  la  natura- 
leza del  terreno  donde  se  cultiva  el  olivo:  si  es 
demasiado  fértil,  profundo  y  ligero,  se  tendrá 
una  vegetación  vigorosa;  el  aceite  que  se  extrae 
del  fruto,  también  muy  desarrollado,  presenta 
una  diferencia  en  su  sabor  ordinario  que  b  ; 
desmerecer  en  precio,  por  el  temor  de  qui 
defecto  aumente  con  el  tiempo. 

En  los  años  en  que  la  mosca  del  olivo  I 
grandes  estragos  en  el  fruto  de  este  árbí 
aceituna  experimenta  una  gran  alteración  pol- 
las roeduras  que  practica  la  larva  y  los  ex- 
crementos que  queda]  ¡  reunidos  en  la 
galería  abierta: .  estas  cansas  hay  otra 
todavía,  quizá  mas  grave,  de  alteración  del  caldo, 
cual  es  que  al  efectuar  la  molienda  de  la  parte, 
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se  trituran  también  muchos  huevos  de]  referido 
insecto,  lo  que  juntamente  con  las  dos  primeras 
i-  contribuye  á  dar  al  aceite  un  sabor  desa- 
gradable, une  se  llama  sabor  de  gusano. 

Cuando  La  aceituna  se  hiela,  adquiere  el  aceite 
un  sabor  especial  que  no  pierde  aunque  se  le.  de- 
pure y  clarifique.    Esta  alteración   es  la  esper- 

■  'iiii. 

Por  la  sequedad,  los  tintos  se  arrugan  y  pro- 
ducen aceite  con  gusto  de  madera. 

Depositada  mucho  tiempo  la  aceituna  antes 
de  molerse,  entra  en  leí  mentación  y  toma  moho 
y  el  aceite  se  altera  llamándose,  macerado. 

Si  el  olivo  soporta  un  sol  excesivo,  especial- 
mente en  las  localidades  expuestas  en  pleno 
mediodía,  plantado  en  terreno  ligero,  enjuto  y 
poco  profundo,  se  seca  la  aceituna  sobre  la 
planta,  produciendo  el  aceite  con  un  sabor  que 
no  desagrada  á  ciertos  consumidores,  pero  que 
los  inteligentes  lo  consideran  defectuoso  aun 
cuando  se  haga  la,  recolección  y  tratamiento  poco 
y  esmeradamente. 

2.°  Alteraciones  por  la  fabricación.  -El  acei- 
te puede  experimentar  además  otras  alteraciones 
como  son:  tomar  olor  de  humo  si  el  horno  ú 
hornilla  donde  se  calienta  el  agua  está  en  el 
misino  local  que  el  molino  y  prensas:  olor  de  ta- 
baco si  se  fuma:  de  estiércol  á  causa  del  olor  que 
despiden  los  estiércoles  de  las  caballerías  que  van 
enganchadas  á  las   palancas  de  los  molinos. 

Si  hay  poca  limpieza  en  los  utensilios,  adquiere 
el  aceite  gusto  de  cubo  ó  cubeta.  Toma  también 
á  veces  un  sabor  fuerte  parecido  al  del  queso  en 
estado  de  fermentación,  cuando  no  se  trasvasa 
por  lo  menos  dos  veces  al  año. 

La  rancidez  absoluta,  del  aceite  procede  de 
la  poca  limpieza  de  los  utensilios  de  conserva- 
ción, del  aire  excesivo  que  se  introduce  y  de  la 
temperatura  demasiado  elevada. 

Para  curar  esta  alteración  se  han  propuesto 
diferentes  sistemas,  de  los  que  citaremos  los  si- 
guientes: Consiste  uno  de  ellos  en  mezclar  25 
partes  de  aceite  rancio  con  40  de  agua  á  30°, 
agitar  la  mezcla  durante  un  cuarto  de  hora;  se 
deja  reposar,  se  quita  el  agua  y  se  repite  la  ope- 
ración hasta  seis  veces.  Este  procedimiento  da 
mejores  resultados,  sise  añaden  por  cada  30  par- 
tes de  agua  4  partes  de  sal,  conservando  los 
aceites  esta  misma  agua  salada  y  agitándose  de 
vez  en  cuando. 

Otro  procedimiento:  Se  toman  25  partes  de 
aceite  y  5  de  vinagre  bueno,  y  se  agita  la  mezcla; 
se  repite  esta  operación  tres  ó  cuatro  veces.  Este 
procedimiento  es  inferior  al  anterior. 

Adulteraciones.  -Los  aceites  son  objeto  de 
muchas  adulteraciones,  que  consisten  en  mezclar 
con  ellos  aceites  inferiores  en  calidad  y  en  pre- 
cio, grasas  ó  aceites  animales,  ó  también  aceites 
minerales,  aceites  de  resina,  ácidos  grasos  y  aun 
resinas. 

Las  adulteraciones  que  más  interesa  conocer 
son  las  que  se  practican  con  el  aceite  de  olivas. 
Se  adultera  ó  falsifica  este  aceite  añadiéndole 
otros  de  precio  más  bajo,  como  los  de  sésamo, 
colza,  adormideras,  algodón  y  cacahuete. 

Es  difícil  reconocer  bien  claramente  estas 
adulteraciones;  los  medios  más  recomendables 
para  ello  y  que  pueden  por  su  sencillez  prac- 
ticarse por  cualquiera  son  dos:  el  empleo  del 
nitrato  mercurioso  y  el  del  oleómetro  de  Pin- 
chón. Además  hay  algunas  reacciones  particu- 
lares. 

El  método  de  Cailletet  consiste  en  mezclar 
en  un  tubo  cuatro  partes  del  aceite  que  se  trate 
de  ensayar  con  tres  partes  de  nitrato  mercurioso: 
este  se  obtiene  disolviendo  una  parte  de  mercurio 
en  ciento  de  ácido  nítrico  de  36°.  Se  agita  el  reac- 
tivo con  el  aceite  durante  ocho  ó  diez  segundos, 
sumergiéndose  después  el  tubo  en  agua  fría.  Al 
cabo  de  algunos  instantes  la  masa  se  colorea;  si 
es  aceite  de  olivas  puro,  da  un  magnífico  matiz 
amarillo  manteca,  que  durante  algún  tiempo 
persiste,  ó  bien  un  color  verde  puro ;  cuando  el 
aceite  de  oliva  está  adulterado,  el  matiz  obtenido 
es  más  ó  menos  sucio  con  matiz  amarillento  un 
poco  verdoso. 

Hé  aquí  algunos  de  los  resultados  obtenidos 
con  este  reactivo: 

Aceite  de  oliva  puro  de  Bari,  color  verde  puro. 

El  mismo  con  25  por  100  de  aceite  de  algo- 
dón, color  amarillo  sucio. 

Aceite  de  oliva,  puro  de  Niza,  magnífico  color 
verde  puro. 

El  mismo  con  25  por  100  de  aceite  de  colza, 
color  amarillo  verdoso  sucio. 
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El  mismo  con  25  por  100  de  cacahuete,   color 

amarillo  verdoso  sucio. 

Aceite  de  Valencia,  color  verde. 

Aceite  puro  de  Tortosa,  color  verde. 

El  mismo  con  25  por  100  de  aceite  de  algodón, 
color  amarillento  sucio. 

El  mismo  con  25  por  100  de  aceite  de  algodón, 
color  amarillento  sucio. 

El  mismo  con  25  por  100  de  aceite  de  sésamo, 
color  amarillento  sucio. 

Como  reacciones  particulares  que  sirven  para 
reconocer  algunas  adulteraciones  especiales  del 
aceite  de  olivas,  deben  citarse  las  siguientes: 

Para  reconocer  la  presencia  del  aceite  de  caca- 
huete y  adormideras  en  mezcla  con  el  aceite  de 
olivas,  es  buen  reactivo  el  ácido  sulfúrico.  Se 
echa  una  gota  de  éste  sobre  10  ó  15  gotas  de 
aceite  puestas  en  un  vidrio  de  reloj  colocado 
sobre  un  papel  blanco.  Al  cabo  de  un  momento 
se  ve  que  si  el  aceite  de  oliva  está  puro  toma  un 
color  amarillo  pálido  y  después  amarillo  verdoso: 
si  contiene  un  20  por  100  de  aceite  de  cacahuete, 
aparece  una  coloración  amarilla  anaranjada  clara 
con  una  aureola  gris  cuyos  contornos  pasan  al 
verde  oliva;  si  contiene  un  50  por  100  del  mismo 
aceite,  la  coloración  es  más  rápida  y  pronunciada 
apareciendo  pardos  los  contornos  exteriores;  si 
contiene  aceite  de  adormideras,  aparece  la  serie 
de  coloraciones  rosa,  lila,  azul,  y  azul  violácea,  de 
tal  modo  características  que  con  un  poco  de  há- 
bito puede  llegar  á  reconocerse  un  10  por  100  de 
adormideras  en  mezcla  con  el  de  olivas. 

Para  reconocer  la  adulteración  en  el  aceite  de 
algodón,  se  tratan  5  gramos  de  aceite  con  un 
gramo  de  ácido  nítrico  de  40°  diluido  en  un  ter- 
cio de  su  i  eso  de  agua:  se  calienta  la  mezcla  al 
baño  maria  y  si  el  aceite  de  oliva  es  puro,  toma 
un  color  amarillo  cada  vez  más  claro,  mientras 
que  estando  adulterado  con  aceite  de  algodón 
se  colora  en  rojo. 

Para  reconocer  la  presencia  de  aceites  secantes 
se  vierte  sobre  agua  una  ligera  capa  del  aceite 
que  se  trata  y  haciendo  llegar  á  esta  superficie 
por  medio  de  un  tubo  los  vapores  rutilantes  que 
se  desprenden  tratando  un  poco  de  cobre  por 
ácido  nítrico,  se  observa  que  el  aceite  de  olivas 
puro  se  solidifica  completamente  convirtiéndose 
en  elaidina,  mientras  que  el  aceite  de  secante 
quedará  siempre  formando  gotitas  líquidas  en  la 
superficie  referida. 

Para  reconocer  adulteración  por  la  miel,  so- 
fisticación  que  suele  encontrarse  en  los  aceites 
de  Provenza,  no  hay  más  que  agitar  el  aceite 
sospechoso  con  un  poco  de  agua  y  dejar  reposar  y 
separar  el  agua  de  la  porción  oleaginosa.  Gus- 
tando en  seguida  el  agua,  se  advierte  que  si  hay 
miel  oír  el  aceite,  aquella  posee  un  sabor  dulce 
que  nunca  tiene  cuando  ha  sido  agitada  con 
aceite  de  olivas  puro  ó  mezclado  con  otros  acei- 
tes extraños. 

Las  adulteraciones  con  ácido  oléico  se  recono- 
cen por  medio  de  la  rosanilina.  Este  cuerpo  es 
insoluble  en  los  aceites  neutros  y  por  lo  tanto  no 
los  colora,  al  contrario,  cuanto  más  ácido  libre 
contenga  un  aceite,  más  intenso  será  el  color 
rojo  que  le  comunique. 

La  falsificación  con  resinas  y  aceite  de  resinas 
se  puede  averiguar  hirviendo  el  aceite  con  al- 
cohol de  80°  rectificado;  se  deja  enfriar  después, 
se  decanta  el  líquido  espirituoso  y  se  adiciona 
una  disolución  alcohólica  de  acetato  de  plomo 
neutro,  con  el  cual  se  produce  un  precipitado 
blanco  grumoso  si  hay  alguna  sustancia  resinosa 
en  el  líquido. 

También  pueden  reconocerse  algunas  adulte- 
raciones por  medio  del  areómetro  de  Pinchón  y 
del  oleómetro  de  Lefevre.  V.  estas  palabras. 

Producción  y  Comercio.  -  El  aceite  de  olivas 
es  en  España  uno  délos  ramos  más  importantes 
de  la  riqueza  agrícola  y  á  pesar  de  los  esfuer- 
zos que  hace  la  industria  para  introducir  en  la 
economía  doméstica  el  aceite  de  cacahuete  y  el  de 
algodón,  se  hace  difícil  que  éstos  sean  aceptados 
por  el  consumidor  acostumbrado  al  sabor  agra- 
dable y  olor  aromático  del  aceite  de  oliva  bien 
elaborado. 

En  cuanto  á  la  producción  del  aceite  de  oliva 
en  España,  es  muy  difícil  fijarla  puesto  que  to- 
das las  cifras  dadas  sobre  la  materia  son  muy 
distintas  entre  sí  y  los  datos  estadísticos  oficia- 
les son  muy  defectuosos  y  deficientes.  Según  los 
datos  consignados  en  el  Boletín  Oficial  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  (tomo  IX,  pág.  311),  la  pro- 
ducción de  la  aceituna  en  España  es  de  38  693  402 
hectolitros  que  dan  6  594  716  de  aceite.  Hidalgo 
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Tablada,  en  su  Tratado  del  cultivo  del  olivo  en 
España,  suponiendo  que  el  número  de  molinos 
de  aceite  existentes  es  de  12  961  y  calculando  en 
cada  uno  de  estos  dos  piedras  por  término  me- 
dio, resulta  un  total  de  25  922  piedras,  que 
moliendo  en  24  horas  20  fanegas  de  aceitunas 
y  trabajando  90  días  en  la  temporada,  resulta 
que  representará  26  659  600  fanegas,  y  calculan- 
do á  cada  uno  de  éstas  15  libras  de  aceite,  dan 
27  995  364  arrobas  de  aceite  ó  sea  3  499  920  hec- 
tolitros con  valor  de  229  953  640  pesetas. 

Por  otra,  parte,  calculando  que  existen  en  Es- 
paña, según  datos  prudenciales,  857  468  hectá- 
reas de  olivos  y  que  la  producción  es  de  4  hecto- 
litros por  hectárea,  resulta  un  número  bastante 
aproximado  al  que  calcula  Tablada. 

Inútil  es,  pues,  encarecer  la  importancia  de 
este  artículo  en  España.  Basta  consignar  que  es 
uno  de  nuestros  principales  artículos  de' expor- 
tación, y  que  en  su  empleo  como  comestible  no 
llegarán  nunca  á  aventajarle  el  de  cacahuete, 
sésamo  y  otros,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  la 
industria;  que  se  emplea  además  en  grande  es- 
cala para  el  alumbrado,  para  la  fabricación  de 
jabones,  en  la  maquinaria  y  como  auxiliar  en 
muchas  industrias. 

Aceite  depahna.  -  Este  aceite,  que  recibe  tam- 
bién el  nombre  de  manteca  de  palma,  se  obtiene 
de  una  palmera  originaria  de  África  y  extendida 
hoy  por  América.  Es  la  Elais  guineoisis,  Jacq. 
cuyos  frutos  son  del  tamaño  de  una  nuez. 

El  aceite  de  palma  es  una  sustancia  sólida  de 
la  consistencia  de  manteca  y  fácilmente  carac- 
terizada por  su  color  amarillo  rojizo;  pero  á  me- 
dida que  envejece  se  le  ve  decolorar  por  placas 
hasta  adquirir  un  aspecto  marmoleado  particu- 
lar. Su  punto  de  fusión  varía,  según  la  edad  del 
aceite,  desde  27  á  37°.  Su  olor  recuerda  el  de  la 
violeta;  pero  se  enrancia  bajo  la  acción  del  aire. 

No  es  soluble  completamente  en  el  alcohol, 
pero  sí  lo  es  en  el  éter. 

Esta  formado  de  oleína  y  palmitina  con  algo 
de  glicerina  y  ácidos  grasos  libres  por  la  des- 
composición de  los  éteres. 

Se  usa  mucho  en  la  preparación  de  jabones, 
sobre  todo  del  jabón  de  resina  amarillo  ó  inglés. 

Este  aceite  se  falsifica  con  cera,  manteca  y 
sebo  coloreados  con  cúrcuma  y  aromatizados  con 
polvo  de  lirio  que  se  separa  tratando  el  aceite 
por  el  éter  acético.  Por  la  saponificación  cambia 
el  color;  si  hay  cúrcuma  toma  un  tinte  rojizo. 

Aceite  de  piñones  de  las  Barbadas.  -  Entre  los 
aceites  purgantes  de  las  euforbiáceas  figura  el 
obtenido  por  expresión  de  los  grandes  piñones 
de  la  India  ó  de  las  Barbadas  (Curcas  purgans, 
Ad. ).  Es  menos  purgante  que  el  de  crotón  tiglio 
y  se  emplea  para  falsificar  el  aceite  de  ricino; 
pero  el  de  piñones  de  la  India  necesita  24  partes 
de  alcohol  absoluto  para  disolverse  y  el  de  ricino 
se  disuelve  en  todas  proporciones. 

No  tiene  color,  ni  olor,  y  es  de  un  gusto  bas- 
tante dulce  sin  acritud.  Su  densidad  es  de  0,91 
ál9°;  se  congela  á  -8°  en  una  masa  butirosa. 

Contiene  un  cuerpo  graso  llamado  isocetínico. 

Aceite  de  ricino.  -  Se  conoce  este  aceite  con 
los  nombres  de  palma  Ckrisli  y  aceite  de  castor.  Se 
extrae  por  expresión  de  las  semillas  del  ricinus 
communis,  L.  Se  obtienen  grandes  cantidades 
en  ambos  mundos,  pero  el  más  apreciado  es  el 
del  norte  de  Italia. 

Se  obtienen  varias  suertes,  según  la  manera  de 
tratarlo,  y  se  presenta  viscoso,  incoloro  ó  algo 
amarillento,  inodoro,  de  un  sabor  dulce  mezcla- 
do con  algo  de  acritud.  -Su  densidad  es  igual 
0,96  á  19°.  Se  congela  á  -15°.  Expuesto  ala  ac- 
ción del  aire  se  espesa  y  concluye  por  desecarse, 
enranciándose  y  adquiriendo  un  olor  muy  acre. 

Se  disuelve  completamente  en  el  alcohol  abso- 
luto y  en  el  éter.  El  carácter  de  ser  completa- 
mente soluble  en  el  alcohol  absoluto  le  diferen- 
cia de  los  demás  aceites. 

La  solución  mercúrica  da  con  este  aceite  una 
coloración  al  principio  rosa,  pero  que  pasa  poco  á 
poco  al  amarillo  claro;  esta  solución  no  le  soli- 
difica, lo  cual  indica  es  de  los  secantes. 

En  la  composición  del  aceite  de  ricino  entra  un 
cuerpo  graso  particular  cuyo  ácido  recibe  el  nom- 
bre de  ricinólico,  y  el  principio  purgante  parece 
ser  un  cuerpo  especial,  insoluble  en  agua  y  muy 
soluble  en  alcohol  y  éter,  aun  no  bien  estu- 
diado. 

Sometiendo  este  aceite  á  la  destilación  seca 
produce  el  senantol,  ácido  amantílico  y  una  corta 
cantidad  de  acroleína  y  ácidos  grasos  sólidos. 

En  América  se  usa  para  el  alumbrado. 
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nes cutáneas.    El   de  succino  se  empleaba  antes 

0  analéptico  antiespasmódico  á  la  dosis  de 
15  gotas.  :  empireumáticos  ani- 
males, tanto  el  fétida  como  el  rectificado,  son  vio- 

iS  téixieos.    Este  ultimo,  á  la  dosis  de  una  CU 

charada,  produjo  la  muerte  sin  i(ue  la  autopsia 

lemonsl  rabies.  En  otro  ca 

ion  debido  al  aceite  animal    féti- 

1  la  dosis  de  unos  50 gramos,  la  muerte  so- 
brevino después  de  vómitos  intensos  y  violentos 
dolores  gástricos  é  intestinales.  Estos  prepara- 
dos no  se  usan  en  la  actualidad.  En  otro  tiem- 
po se  asaban    orno  nervionos;  especialmente  el 

ite  animal  de  Dippel  contra  diversas  n 

ovimiento  y  como  antihelmínticos  en 
i  i  práctica  veterinaria. 

.1  Es  el  producto  que  resulta 

de  varias  destilaciones  de    las  piroleínas  en  la 
destilación  seca  de  Las  materias  animales. 
Dippel  obtuvo  primeramente  el  aceite  animal 

que   lleva  su   nombre    espesando    la   Bangre    de 

ciervo  y  sometiéndola  después  á  la  destilación 
seca;  el    producto    oleoso   ó  aceite  pirogenado 

le  rectificaba  muchas  i s  hasta  que  resultaba 

incoloro. 

Pero  hoy  se  llama  aceite  animal  de  Dippel    al 


aceite  pirogenado  obti  aido  de  varia 

animales,    después  di  mi  dilaciones. 

El  aceite  de  Dippel  está  compuesto  de  piroleí- 
no.  eupiona,  picamara,  capí ioro,  etc. 

Se  colorea  mucho  poi  la  nenio  del  airo,  pero 
por  la  desi  ilación  se  qu  ida 

Aceite  común  pirogenado.  Conocido  ademas 
con  los  nombres  de  aceite  de  Ladrillos  ó  de  filóso- 
fos, ese]  producto  de  sometí  reí  aceite  comuna  La 
destila  ion  eca  con  intermedio  y  rectificar  el 
producio  oleoso  por  una  nueva  destilación. 

Es  líquido,  fluido,  amarillento,  verde  azulado  ó 
rojizo,  según  Las  i  ondií  iones  en  que  se  ha  obte- 
nido, de  olor  acre  irritante,  que  adquiere  color  os- 
curo por  el  aire  inllain  I 

Su  composición  es  mezcla  de  varios  carburos 
de  hidrógeno  que  llevan  en  disolución  acroleína 

y  pequeñas  pro] iom  s  de  Los  ácidos  i  aprílico, 

ico  3  butírico. 

Hoy  no  tiene  aplícaí  ÍO 

.Ir.  ¡i,  pirogenado  de  cuerno  de  cieno.  Es  el 
producto  pirogenado  que  se  obtiene  por  la 
destilación  Incompleta  de  la  brea  de  cuerno  de 
ciei  \  o. 

Í5U    presenta    líquido    amarillento,    y  por    la 

acción  del  airs  spesa  y  adquiere  color  muro 

de  reacción  alcalina  é  insoluole  en  el  agua.  Por 
el  ácido  clorhídrico  da  una.  parte  soluble  en  este 
líquido  en  la  que  se  hallan  los  cloruro*  de  etila- 
niina,  ímtilainimí,  petinina,  anilina,  etc. 

Se  emplea  en  pomada*  y  al  interior  como  an- 
tiespasmódií  o. 

Aceite  volátil  de  cuerno  di  ciervo.  Es  el  pro- 
ducto olí  oso  superior  de  la  destilación  seca  del 
cuerno  de  ciervo;  está  constituido  por  los  aceites 
pirogenados  y  piretinas.  Se  separa  de  la  capa 
acuosa  filtrando  por  papel  mojado  con  agua  que 

no  deja  pasar  el  aceiti 

.Ir,  ite  de  succino.  -  Id. miase  asi  la  parte  ideo- 
sa que  acompaña  al  ácido  sucemico  en  la  des- 
tilación seca  del  SUCCinO,  compuesta  do  tres  hi- 
drocarburos líquidos  isoméricos  con  la  esencia 
de  trementina  \  cuyos  puntos  de  ebullición  va- 
nan de  110°  á  250  y  :J00°. 

Este  aceite  sn  convierte  por  el  acido  nítrico 
en  una  resina  que  tiene  olor  de  almizcle.  Su 
disolución  alcohólica  adicionada  de  amoniaco 
constituye  el  agua  de  Luz  que  se  empina  en  las 

picaduras  de  animales  venenosos  y  sn  hace  aspi- 
rar en  caso  de  síncope. 

Aceites  de  resina.  -  Con  este  nombre  impropio 
se  conoce  un  líquido  de  consistencia  oleosa,  pro- 
cedente de  la  destilación  seca  de  las  resinas,  es- 
pecialmente de  la  colofonia. 

Además  de  los  gases  hidro-carbonados,  en- 
tre 108°  y  150"  se  volatilizan  otros  hidrocar- 
buro,-., llamados  viva  esencia,  que  están  formados 
principalmente  de  ictinapta  y  retinólo;  des- 
de 280  pasaen  la  destilación  un  aceite  llamado 
aceite  fijo  6  pesado  que  es  otro  hidro-carburo,  el 
retinol,  yá  3o0'J  se  fija  en  los  recipientes  una 
materia  de  un  color  pardo  negruzco  que  se  co- 
noce en  los  talleres  con  el  nombre  de  materia 
grasa  y  en  los  laboratorios  con  el  de  retistisina  ó 
nietaiiaplatina  y  en  la  retorta  queda  de  residuo 
un  carbón  brillante. 

La  viva  esencia  reemplaza  á  la  esencia,  de  tre- 
mentina en  algunas  aplicaciones. 

El  aceite  de  resina  pesado,  decolorado  y  clari- 
ficado por  contacto  de  una  lejía  de  SOSa  de  11  , 
se  usa  para  ciertas  tintas  de  imprenta,  para  la 
pintura  de  los  buques  y  para  fabricar  las  mez- 
clas "  grasas  negras  que  se  i  mplean  en  lugar  de 
los  cuerpos  grasos  ordinarios  para  lubrificar  los 
ejes  de  los  coches,  los  engranajes  de  laa  máqui- 
nas, etc. 

Se  obtiene  un  aceite  útil  para  el  alumbrado,  no 
congelable  y  sin  acción  sobre  los  metales,  some- 
tiendo la  mezcla  de  viva  esencia  J  ai  eite  pesado 
sobre  15porl00  de  cal  apagada    El   producto 

i  lado  se  pone  en  contacto  con  acido  sulfúrico 

durante  una  hora;  se  decanta,  se  lava  en  agua 
caliente  y  se  destila  segunda  vez  sobre  el  negro 

animal.  V.  Mam  BC  \. 

Otros  acki  it  .  abietino.  - 

l.a  resina  líquida  que  destila  el  enebro. 

AceiU  admirable.     V.  Esencia  de  tkkmkn- 

I  1N  \. 

di',  ajonjolí.  -  V.  Aceite  de  sésamo. 
Aceite  de  Aparicio.     Vulnerario  que  alcanzo 

gran  crédito  hasta  h¡    i    pocOS  añOS,  desde  media- 
dos del  siglo  xvr  en  que  lo  inventó  y  benefició 
un  tal  Aparicio  de  Zubia.  Y.  Al  BITE  MEDICINAL. 
Aceite  de  arder.  -  El  aceite  de  linaza,  de  colza, 

de  algodón,  ele, 


I  V.    A  IlOM  \  i  iz  m  ios    i'i 

I   os     \l    I    i 

.!•■  V.  A.  i  i  i  i    ni.  •,  DORMÍ  DI 

./,. //.  ./,  Cajeput.     \    Es]  mía  m    i  vii  pi  i. 
./■  Y.  i  ¡oí'  \w.\. 

ite  de  castor.     Y.  Aceii  e  de  euoi  no. 
■  inamomo,     Y.    Aoi  ite  di 

RAQ1   i 

Aa  ite  dt   ',,,111  r.     Aceite  de  o  nqui 

Ini-,  algunos  "i ros  aceiti    c si  il 

.  i,, .  ....         i      I  que  se  saca] 

del  anua  hirviendo  y  la  presión,  "h-  la    i 
donde  ya  Be  ha  obten  ido  el  aceite  virgen. 

Aceite  explosivo.     Nombre  que  dan  i  la  nitro 
glicerina  en  las  minas  de  California. 

Aceite  de  flor.     Y.  ,\<  sn  E  virgen. 

Aa  ite  di  Qdbrián.     Y.  l'r  1 1 

Aceite  di   hojuela.     El  que  se  saca  del  alpí 
chin  en  las  balsas  donde  se  le  1 1  coge. 

Aceite  de  los  holandeses.     V.   Cloruro   de 

B'J  II.i.no. 

Aceit»  de  hulla.     Y.  I'i.i  boleo. 

Aceite  de  ladrillos.     Y.  Aceite  común  p 

i.i  -.  IDO. 

Aceite  María.  Nombre  que  se  da  en  el  Perú 
a  la  e¡  i'  nica  Elceagia  Marios. 

.  Ir,  itt  de  11111,11.      Y    Ai  i,i  n,  DE  OAi  mu  i.i  i:. 

jr.n,  ■:  medicinali  t,     V.  Olí  \  nos. 

Aceite  mineral.  -  V.  Petróli  ". 
I    ite  ''r  nafta.  -  V.  Nafta. 

Aceite  de  palma  Ohristi.  -  Y.  Ai  eite  de  ri- 
cino. 

Aceite  de  palo.  Bálsamo  que  se  saca  por  inci- 
sión del  árbol  llamado  copaiba. 

Aa  ¡ir  de  patatas.     Y.  A  lcohol  vmíi  u  >>. 

Aceite  de  petróleo.  -  V.  Peí  bói  i  i 

Aceite  di  pie.  -  Aceite  di  talega      Aceiti 
se  obtiene  picando  las  aceitunas  dentro  de  un 
talego. 

Aa  ite  de  pizarra.     Sinónimo  di  ai  i  ite  i 

quisto.    V.    PETKÓLEO. 

Aceite  de  Rangoon.     V.  l'r  i  aói  eo. 

eite  que  tiene  la  propie- 
dad desecarse  ó  solidificarse  por  la  acción  del 
aire.  V.  Aceite  DE  LINAZA,  CAÑAMONES,  ADOR- 
MIDERA, camelina,  etc. 

Aa  it  i isto.     Y.  I'i.i  róli  o. 

Aceite  de  tártaro  por  deliquio.  -  Nombre  que 

los  antiguos  alquimistas   daban  al  sexquicai'DO- 

nato  do  potasa. 

Aceite  virgen.  El  que  sale  primero  déla 
prensa  en  el  primí  ido  sin  em- 

plear agua  hirviendo  para  el  escalde  de  la  pasta. 
Se  llama  también  aa  itt  de  flor. 

Aceite  vitriolo.     Y.  A<  ido  si  i.i  i  meo. 

Aa  it*  di  vino.  -  V.  Eterina, 

.Ir,  it  Y.    ES]  M'lAs. 

-Aceité:  l>r,j.  can.  En  su  sen' ¡do  místico 
Significa  la  suavidad  v  Lindid  oí  .  rdotal 

El  que  se-  usa  en  las  iglesias  debe  ser  de  oli- 
vas, estando  prohibido  el  de  grasas  y  aun  el  de 
vegetales,  y  sobre  todo  el  de  petróleo. 

En  1864  se  consultó  á  la  sagrada  congregación 
de  Hitos  por  algunos  obispos  franceses,  si  po- 
drían usaren  Las  iglesias  el  de  '."-.tales  por  fal- 
ta y  ..ni  stía  del  de  olivas,  ¡mes  en  algunas  liar- 
les, á  falta  de  éste,  o  -  'bao  >d  de  coles  (colza).  La 
sagrada  Congregación  respondió:  67i  m  ratim  utt  >i- 
dv/m  i  i  arum:  ubi  vi  ro  habí  ri  nequeat, 

,-. ,, iíii,  mili  ni  ¡nuil,  ni',, i  Episcoporum,  ut  lampa- 
des  nuil  iantur  ex  aliis  oléis,  quantumfit  ri  possit, 
vegetálibus.  Die  9  julii,  1864.  Y.  Oleo,  Oí 
lgración,  Extremaunción,  Nafta. 
Ai  sn  i.  Cala  ,  Cala  en  la  isla 

de  I!  u/a,  puerto  de  San  íntonioó  puerto  Magno, 

ACEITE  DE  CANIMA:  m.   Huí.   Nomine  q 

da  en  Nueva  Granada  á  la  oleo-resina  de  copai- 
ba   Se  llama  también  resina  de  Xm-va  España. 

ACEITERA:   f.    La  qlle   Vellde  aceite,  oes  mujer 

ó  pariente  del  aceitero. 

-Aceitera:  Vasija  en  que  se  tiene  el  aceite 

para  el  uso  diario. 

.  .se  resol  0  una 

alcuza  o  ai  ki  i  ki: .-.  de  hoja  de  lata 

htrs 

Cada    vcettera  de  suelo  ancho  de  á  euarti- 
lio  á  veinte  y  ocho  maraví 

1680. 

■  nando  sepas  hablar  en  castellano 
el  hortera) 
Sabrás  que  lo  que  tienes  en  la  mano, 

i  BA. 

Eartzknbusch. 
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iCEl 


ACE1 


ACEI 


itera:  Cuerno  en  que  guardan  el  aceite 
los  pastores.  ||  pl.  Vinagres  vs. 

-Aoeiteha  de  maquinista:  Fcrr.  Tiene  un 
largo  pitón  que  permite  introducirla  por  las  dis- 
tintas partes  del  mecanismo  que  se  quiere  en- 
grasar y  echar  el  aceite  poco  á  poco.  Su  cabida 
suele  ser  de  200  á  300  gramos  de  aceite. 

Se  emplean  también  otras  a  las  que  llaman 
porque  tienen  dentro  una 
pequeña  válvu- 
la cerrada  por 
mi  resorte,  la 
que  se  abre  em- 
pujando un  bo- 
tón que  car  en 
el  sitio  en  que 
se  apoya  la  \  6- 
nia  del  di- do 
pulgar  al  abrir 
la  aceitera;  con 
lo  cual  se  con- 
sigue poder 
echar  el  aceite 

-ota  a  gol 

-  Aceitera 
(La):  Geog.  Pe- 
ligrosísimo ar- 
recife de  pie- 
dra que  tiene 
su  extremidad 
N.  O.  ál^mi- 
lla  al  O.  1/4  S. 


Di/:  n  ní       ;      mas  ,/    ar   ;i   ras 

un  canicas 


Aceitt  1  a  ¡íh  canica 


O.  del  cabo  de  Trafalgar  y  la  S.  E.  ¡í  dos  millas 
escasas  al  S.  O.  del  mismo,  y  presenta,  separa- 
dos por  canalizos,  en  que  la  profundidad  varía 
de  5  á  9  metros,  mu- 
chos cabezos,  encima 
de  uno  de  los  cuales 
no  queda  más  de  un 
metro  de  agua  escaso 
á  bajamar  escorada. 
Todo  el  suido  de  la 
extensión  de  marcom- 
prendida  entre  Cádiz 
y  el  cabo  de  Trafal- 
gar, puede  considerar- 
se como  un  banco  de 
roca  uno  de  cuyos 
] 'untos  culminantes 
es  La  Aceitera.  La  ex- 
tremidad N.  O.  de 
ésta  se  halla  en  la  en- 

liladma  del  faro  de  Trafalgar  con  el  Boquerón, 
mancha  de  arena  situada  entre  dicho  faro  y  la 
tone  del  Tajo,  y  la  extremidad  S.  E.  se  encuen- 
tra en  la  línea  que  pasa  por  la  punta  occidental- 
del  Varadero  y  por  el  punto  superior  del  Alto 
de  Meca.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San  Julián  de 
Lamas,  ayuni.  de  San  Saturnino,  p.  j.  del  Fe- 
rrol, Corana;  3  edif. 

ACEITERÍA:  f.  Tienda  donde  se   vende  aceite. 

-Aceitería:  Olicio  de  aceitero. 

-Aceitería:  Industria  ó  elaboración  de  acei- 
tes. 

ACEITERO:  m.  El  que  vende  aceite. 

-  Mas  presto  vino  el  castigo, 
pues  en  ve/,  del  caballero 
pasó...      ¿Quién?-Un  aceitero. 
-¿Y  mirástele?- Eso  digo. 

Lope  de  Vega. 

ayudaba 

Eu  su  olicio  á  un  ACEITERO. 

[riarte 

-  ACEI  1  i. lio:  Cuerno  en  que  guardan  id  aceite 
los  pastores. 

-ACEITERO,  HA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo al  aceite. 

aceitillo  (formadim.  de  aceite):  m.  prov. 

Alld.    A'   YA  1T.    DE  ni.. ,11. 

ACEITÓN  (forma  aum.  de  aceite):  m.  Aceite 
gordo  y  turbio. 

-Aceitón:  Enfermedad  de  que  adolecen  Los 
olivos  por  picadura  de  insectos  y  extravasación 

de  la  savia. 

El  aceitón,  mangla  ó  tizm    proa  le  -le  mi 
gusano  rojizo,  etc. 

Olivan. 

aceitoso,  SA:  adj.   Que  produce  aceite,   ó 
a  it  icl  semejante  á  él. 

Aunque  ¡on  un  poco  mas  recias,  son  también 
¡ugoi  :i-  v  icei  fosas. 

José  de  Agosta. 


Donde  se  ha  de  notar  que  deste  manjar  to- 
ma el  cuerpo  para  sustentarse  la  grosura  y 
ACEITOSO  que  hay  en  él. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Por  lo  regular,  sou  menos  aceitosas  las 
olivas  puntiagudas,  que  las  de  punta  redonda 
y  abultada. 

OlivAn. 

-Aceitoso:  Que  tiene  mucho  aceite. 

-ACEITOSO:  Untado  de  aceite,  pegajoso. 

ACEITUNA  (del  ár.  azeituna):  f.  Fruto  del 
olivo. 

...  hay  medio  barril 
De  aceitunas  vagamundas;  de. 

"  Tirso  de  Molina. 

Mas  nunca  falta,  señores, 
En  casa  de  labradores 

(¿neso,  arrope  y  ACEITUNAS. 

lvOJAS. 

A  todo  esto,  el  niño  que  á  mi  izquierda  te- 
nía, hacía  saltar  las  aceitunas  á  un  plato  de 
magras  con  tomate,  etc. 

Larra. 

Las  mujeres  desdeñosas 
Sou  como  las  aceitunas: 
La  que  parece  más  verde 
Suele  ser  la  más  madura. 

(  ¡tillar popular. 

-Aceituna  corval:  La  que  es  más  larga 
que  la  común.  ||  Aceituna  de  la  reina:  La  de 
mayor  tamaño  y  superior  calidad  que  se  cria  cu 
Andalucía,  llamada  también  gordal.  ||  Aceituna 
manzanilla:  Especie  de  aceituna  pequeña.  || 
Aceituna  moradilla:  Especie  de  aceituna  pe- 
queña de  color  morado.  ||  Aceituna  picudilla: 
La  de  forma  picuda.  ||  Aceituna  tetuda:  La 
de  figura  de  teta.  ||  Aceituna  ZAPATERA:  La 
que  ha  tomado  un  sabor  correoso.  ||  Aceituna 
zorzaleña:  La  muy  pequeña  y  redonda,  así 
llamada  porque  los  zorzales  son  muy  aficionados 
á  comerla. 

-Aceituna  comida,  hueso  fuera:  ref.  que 
exhorta  á  que,  una  vez  celebrado  un  convenio, 
trato,  etc.  se  ultime  cuanto  antes,  para  no  tener 
que  volver  á  ocuparse  más  en  el  asunto. 

-Aceituna,  una;  y  si  es  buena,  una  do- 
cena: ref.  que  aconseja  110  abusar  de  las  aceitu- 
nas, por  ser  manjar  indigesto.  Dice  otro  reí.  a 
igual  propósito:  Aceituna,  una  es  oro;  dos, 
plata;  la  tercera,  mata. 

-  La  aceituna,  una  por  San  Juan,  y  ciento 
i-iii;  Navidad:  ref.  que  enseña  las  épocas  en  que 
respectivamente  florecen  y  se  cargan  de  fruto  los 

olivos. 

-Llegar  á  las  aceitunas:  ref.  ant.  Llegar 
á  un  banquete  ó  comida  á  los  postres;  y  ínct. , 
Llegar  tarde,  á  algún  lugar. 

-  Quien  quita  la  aceituna  antes  de  ene- 
ro, DEJA  EL  ACEITE  EN  EL  MADERO:  ref.  que 
aconseja  el  tiempo  oportuno  para  hacer  la  reco- 
lección de  la  aceituna  que  se  destina  á  extraer 
de  ella  el  aceite. 

ACEITUNA:  Bot.  El  fruto  del  olivo  (V.  Oli- 
vo). Este  fruto  es  una  drupa  de  pericarpio  car- 
noso. Consta  de  una  cutícula  epidérmica,  lisa, 
trasparente,  porosa,  insípida,  delgada  y  de  color 


Aceituna:  flor  y  fruto. 

o  uro  después  de  la  madurez  (epiearpio); tejido 
celular  parenquimatoso  de  consistencia  y  com- 
posición variable,  segítn  la  clase  de  aceituna  y 
su  grado  de  madurez,  pero  que  contiene  siem- 
pre, además  de  aceite,  materias  mucilaginosas, 
albuminosas,  sílice,  celulosa  y  agua:  es  lo  que 
forma  la  pulpa  ó  carne  de  la  aceituna  (mesocar- 
pió);  hueso  ó  cuesco  formado  de  una  materia 
dura  y  leñosa  que  contiene  en  su  interior  la  al- 
mendra (endocarpio).  La  almendra  contiene  el 
germen  ó  embrión  de  una  nueva  planta  y  está 
cubierta  de  una  finísima  película  cuyo  color  es 
distinto  según  la  suavidad  de  la  aceituna  y  su 
grado  'le  madurez. 


Todas  las  partes  de  la  aceitiuia  contienen  acei- 
te, pero  en  proporción  diversa  y  de  propiedades 
y  composición  distintas. 

La  parte  carnosa  forma  grandes  poros,  cavida- 
des ó  celdillas  en  las  cuales  está  contenido  el 
aceite  en  abundancia  al  llegar  la  madurez  del 
fruto.  Pero  cuando  la  aceituna  no  está  aún  ma- 
dura, estas  cavidades  ó  celdillas  no  contienen 
aceite  y  sí  sólo  los  principios  constitutivos  de 
este  líquido  cuya  proporción  va  aumentando  con 
siderablemente  á  medida  que  la  madurez  avan- 
za. Este  aceite  de  la  pulpa  es  graso,  insípido, 
trasparente,  ligeramente  coloreado,  fácilmente 
soliditicable  por  el  más  ligero  descenso  de  tem- 
peratura y  no  tan  propenso  á  oxidarse  como  el  de 
la  almendra.  El  aceite  de  la  parte  leñosa  del 
hueso  es  acre,  amargo,  empireumático,  de  un 
olor  nauseabundo,  propenso  á  enranciarse  y  con 
todos  los  caracteres  esenciales,  suponiéndose  que 
consta  de  dos  principios,  el  uno  eleoptena  (aceite 
volátil)  y  el  otro  estereoptena,  en  la  proporción 
de  t!9  partes  de  la  primera  y  31  de  la  segunda.  La 
almendra  ó  pipa  contiene  también  un  aceite  claro 
y  trasparente  que  no  forma  poros  y  asientos  y 
tiene  un  sabor  dulce  muy  parecido  al  de  las  al- 
mendras y  un  olor  aromático  agradable,  algo  re- 
sinoso. Las  proporciones  en  que  todos  estos  acei- 
tes se  encuentran  en  la  aceituna  es  muy  variable, 
pudiendo  calcularse  como  término  medio  las  pro- 
porciones siguientes: 

Aceite  de  la  pulpa 937 

ídem    del  hueso 8 

ídem    de  la  almendra 55 


Total. 


1000 


El  aceite  común,  ó  sea  el  obtenido  de  las  acei- 
tunas por  los  procedimientos  ordinarios,  es  una 
mezcla  de  los  tres  aceites  en  las  proporciones  in- 
dicadas, pero  oscilando  muellísimo  según  la  va- 
riedad, la  región,  el  estado  de  madurez  y  la  mar- 
cha de  la  estación;  por  todas  estas  circunstan- 
cias varía  también  la  calidad  del  aceite,  siendo 
de  notar  que  estas  variaciones  son  debidas  á  la 
presencia  y  variación  de  proporciones  de  peque- 
ñísimas cantidades  de  principios  aromáticos  y 
rápidos  no  determinadles  hasta  ahora  química- 
mente, á  pesar  de  distinguirlos  bien  por  el  sabor 
el  paladar  menos  delicado. 

Son  muchísimas  las  variedades  de  aceitunas 
que  se  conocen  correspondientes  á  las  del  árbol 
que  las  produce,  por  lo  cual  se  estudiarán  estas 
variedades  en  el  artículo  correspondiente  ( V. 
Olivo  ).  En  casi  toda  España  se  encuentran  ex- 
celentes, siendo  también  notables  las  de  Portu- 
gal y  especialmente  las  de  Coimbra;  las  de  al- 
gunos puntos  del  mediodía  de  Francia;  las  de 
Italia  donde  está  considerablemente  extendido 
el  cultivo  del  olivo,  las  de  las  islas  del  Mediter- 
ráneo, las  Jónicas,  Grecia,  algunas  comarcas  de 
Alemania,  Egipto  y  la  Argelia  donde  va  tomando 
mucho  incremento  este  cultivo. 

Las  aceitunas  se  aprovechan,  ya  para  la  obten- 
ción del  aceite,  que  es  su  aplicación  más  impor- 
tante, yapara  adobarlas  y  destinarlas  á  la  mesa 
como  aperitivo.  Para  saber  si  una  variedad  con- 
viene ó  no  parala  obtención  del  aceite,  se  toma 
la  aceituna  cuando  está  madura  y  antes  de  que 
empiece  á  mermar  de  peso,  se  separa  la  pulpa 
del  hueso  y  se  pesan  separadamente.  Si  el  peso 
déla  pulpa  es  triple  ó  más  que  el  del  hueso,  la 
aceituna  debe  utilizarse  para  la  obtención  del 
aceite;  de  lo  contrario  el  producto  oleaginoso 
será  escaso  y  de.  mala  calidad.  En  total  se  calcu- 
la que  la  aceituna  debe  dar  más  de  un  10  por  100 
de  su  peso  de  aceite. 

La  época  de  recolectar  la  aceituna  es  cuando 
ésta  contenga  más  aceite.  Esta  ('poca  varía  en 
cada  localidad  y  110  coincide  precisamente  con 
la  completa  madurez  del  fruto,  sino  que  llega  un 
momento  antes,  es  decir  cuando  la  aceituna  está 
aún  algo  verde.  Nuestro  Herrera  dice,  <  I  tiempo 
de  coger  las  aceitunas  para  hacer  buen  aa  ite,  deli- 
cado, de  buen  sabor  y  claro,  es  cuando  la  aceituna 
está  verde,  que  se  comienza  aponer  negra.  Los 
olivicultores,  sin  embargo,  tienden  á  dejarlas  en 
el  árbol  el  mayor  tiempo  posible  en  la  falsa  creen- 
cia, muy  arraigada  y  muy  general,  de  que  las  acei- 
tunas dan  más  aceite  cuanto  más  maduras  están; 
á  esto  aluden  los  proverbios  italianos: 


ó  bien 


L'uli/va  quanto  piii  ciondola, 

l'iii  ugne, 

L'uliva  quanto  pi  t¡  p>  nde 
i'iu  rende. 


El 

Esta  creencia  se  funda  en  que  una  fanega    poi 
ejemplo  de  aceitunas  bien  madurasda  mas  acei 

te  que  otra  fi a  de  aceitunasno  llegadas  aun  i 

ompleta  madurez.  Pero  do  se  tii  ae  entonces 
en  cuenta  que  en  la  primera  I  un  •■  i  i  aben  mu- 
i  lias  más  aceitunas  que  en  la  Begunda;  <!<•  modo 
que  midiendo  el  bote!  'I'1  una  co  echa  a  obten- 
drían menos  fanegas  de  aceitunas  midiéndolas 
despui  d  bi  a  m  iduras  que  si  se  midieran  an- 
tean c <>  el  dejar iho  tii  mpo  la  aceituna  en 

el  olivo  tiene  otros  inconvenientes,  coino  son  el 

pierden  por  los  hielos  \  los  i  ii  i 
i,,-,  otras  por  las  aves,  etc.,  y  1 1  qui  por  poco 
,,ue  Be  difiera  'i-  pues  la  molienda  las  aceitunas 
entrojadas  si:  enmohecen  y  ae  pudren,  resultando 
luego  mal  aceite,  de  ahí  el  que  se  deba  proceder  á 
la  recolección  en  cuanto  se  empieceá  manifestar 
i  n  ,11,1  mi  poco  '!'■  blandura,  de  modo  que  expri- 
miéndola entre  los  dedos  dé  un  aceite  que  no 
tenga  ni  el  saboi  j  "I'"'  desagradable  de  las  que 
están  pasadas  ni  la  acritud  de  las  aceituna 

Ese]  estado  que  ¡lamí  Reynaud,  múreaux 
nes,  y  la  époi  pie  se  presente  va- 
ría mucho  con  el  clima   do  cada  localidad.  En 
muchos  puntos  de    Andalucía  j    Valencia   se 
en  octubre  la  aceil  una  que   so   ba\  a   de 
iar  \   la  que  se  destina  á  la  obtención  del 
,  M   noviembre.   En  cambio  en  ( lataluña 
sólo  recogen  en  noviembre  y  en  diciembre  las 
que  se  van  cayendo  del  árbol  de  puro  maduras, 
v  retrasan  la  recolección  propiamente  dicha  has- 
ta principios  de  enero.  En  el  Mediodía  de  Frau 

iiii. i   Aix,  en  que  se   harr    la 

recolección  en  noviembre,  3  en  el   Elosellón,  en 
donde  elaboran  un  aceite  menos  lino,  dejan  la 

11  i"ii  i>  1  ra  diciembre. 
1.1  recolección  su  hace  de  varios  modos:  á  va- 

1  ordeño  ó  por  un  sistema  mixto.  VA  primero 
consiste  en  apaleare!  árbol  con  largas  varas,  lo 
cual  produce  el  destrozo  de  algunos  frutos  y  de 
ramas  jóvenes  que  habían  de  llevar  cosecha  al 
ano  siguiente;  por  lo  cual,  aunque  es  el  proi  edi- 
miento  más  económico,  debe  desecharse  porque 
causa  danos  de  consideración  al  olivo,  contribu- 
yendo á  hacerlo  es  decir,  que  uo  den 

ha  mas  míe  rada  dos  año.;  el  segundo  pro- 
cedimiento  se  practica  ;í  mano  y  se  reduce  á  pa- 
ta por  las  ramas  cargadas  de  fruto,  opri- 
miéndolas ligeramente  para  separar  las  aceitu- 
nas y  en  el  sentido  de  las  hojas  para  no  lastimar 
las  yemas;  las  aceitunas  caen  al  pie  del  árbol 
donde  se.  extienden  de  antemano  unas  mantas 
de  lana.  Este  sistema  es  más  caro  que  el  anterior, 
por  cuanto  hay  que  trepar  al  árbol  ó  valerse 
1-  portátiles  de  madera,  apropiadas 
para  el  caso;  pero  en  camino  no  tiene  ninguno  de 
ios  inconvenientes  del  procedimiento  a  vareo.  El 
sistema  de  ordeño  es  muy  usado  en  Andalucía, 
donde  emplean  unas  escalerillas  de  madera,  do- 
Mes,  á  las  que  suben  niños  y  mujeres  vestidas 
con  unos  calzones  muy  anchos.  El  sistema  mixto 
tiene  por  objeto  suprimir  las  escaleras  y  consiste 

nlrñar  las  ramas  bajas  y  apalear  las  altas. 
Hace  cuatro  ó  cinco  años  un  olivicultor  arago- 

!  rqui  onstruyó  un  sencillo  instrumento 
para  practicar  la  recolección  sin  necesidad  de 
apalear  el  árbol  ni  de  encaramarse  cu  él  ó  en  las 
escalerillas.  Consiste  el  instrumento,  llamado 
por  su  constructor  contravareo,  en  una  especiede 
tenedor  con  mango  de  madera  y  con  cinco  púas 
de  hierro  encorvadas  y  espaciadas  de  manera 
que  puedan  pasar  por  entre  ellas  las  íaniitas, 
pero  no  las  aceitunas,  de  modo  que  al  correr  el 
instrumento  á  lo  largo  de  las  ramitas  de  arriba 
¡o,  como  cuando  se  ordeña,  el  fruto  se  des- 
1  no  poder  pasar  por  el  espacio  que 
queda  entre  púa  y  púa.  La  longitud  total  del 
utensilio  es  de  unos  O"1, 10. 

Verificada  la  recolección  di  ¡1  na,  ésta 

raslada  inmediatamente  a  las  trojes  ó  á  los 
molinos  si  va  á  servir  para  la  elaboración  del 
aceite,  o  a  los  almacenes  si  se  ha  de  adobar  para 
la  mesa.  En  ambos  casos,  la  carga,  descarga  y 
acarreo  debe  de  hacerse  con  cuidado,  á  fin  de  que 
no  destruyan  ni  suelten  nada  de  jugo,  que  se  alte- 
aire  y  eche  á  perder  el  total  que  deí 
se  obtenga. 

Para  el  adobo  no  solo  se  destinan  variedades 

tceitunas  gruesas  y  carnosas,  sino  también 
lasqui  tienen  carne  fina,  sabor  agradable  y  fino 

ia.  aun   cuando  sean    de    pequeño  tamaño. 
Entre  las  primeras  se  cuenta  la  gordal] 
la  reina;  entre  las  segundas  la  manzanilla,  arve- 
guina   olesana,  1  r. 

Las  aceituna     de  la  reinase  adoban  del  modo 
Tomo  1 


LCE1 

¡guienti  :  se  dejan  i  einticual  ro  hoi  ai  en  I  jía  di 
■  ai  a  ó  de  barrilla  muy  fuerte,  después  de  cuyo 
tiempo  se  sacan  y  se  echan  1  11  agua   c  imbiando 

haSta  que  estell   dllld         p 

ilolas  por  último  en  salmueras  ligeras  con  hier- 
bas aromáticas.   Las  aceitunas  gordales  \> 

se  adoban  de  este  otro  mod  I  O  unas  ra- 

de  OÜVO  en  el  fondo    de  una    t  map  .  .  n<  n    :i 
se  colocan   las  aceitunas  verdes,  enteras,  e 
das,  bien  sanas,  y  se  cubren  con  otra  capa  de  ra- 
mas de   olivo,     sujetando    por   encima,   con  una 

traviesa  ó  unas  cuerdas.  Aparte  se  prepara,  una 
salmuera,  disolviendo  salen  el  agua  hasta  que  un 
huevo  de  •gallina  sumergido  en  la  disolución  no 
se  vayas]  fondo  (que  es  lo  que  llaman  salmuera 
á  prueba  de  huevo),  y  sevierte  dicha  salmuera 
en  la  tinaja,  de  1 lo  que  queden  bien  cubier- 
tas todas  las  aceitunas,  Para  que  resulten  mas 

dulces,  algunos  las  ponen  antes  de  la.  salmuera 
cu  agua    tría,    cambiando   ésta    mañana   y  tarde 

durante  ocho  días  y  después  '-e  les  pone  tomillo, 
orégano,  laurel,  hinojo  y  otras  hierbas  ar áti- 
cas antes  de  echarlas  en  la.  salmuera.  Otro  siste- 
ma consiste  en  echar  primero  en  la  tinaja  un  cele- 
mín de  aceitunas,  luego  una  taza  de  sal,  dientes 
de  ajo,  ruedas  delimón  y  hojas  de  limón  y  naran- 
jo, otro  celen u'ii de  aceitunas  \  otra  capa  de  ingre- 
dientes, y  prosiguiendo  asi  hasta  llenar  la  tina- 
ja :  después  se  pone  una  capa  de  tomillo  y  una. 
tabla  con  una  piedra  para  sujetar,  poniendo 
además  agua  de  manera  que  cubra  toila  la 
masa. 

Cuando  las  aceitunas  se  van  á  comer  ensegui- 
da, se  preparan  de  otra  manera;  se  golpean  con 
una  piedra  dejándolas  un  poco  abiertas  o  bien 
se  les  quita  el  hueso;  después  se  endulzan  fácil- 
mente tratándolas  con  agua,  que  se  muda  varias 
veces  y  en  la  que  es  soluble  la  parte  amarga  y 
astringente  que  los  frutos  contienen,  y  después 
se  ponen  en  salmuera  con  ajos,  pimienta,  ruedas 
d.  limen  ::  naranja  agria,  vinagre,  v  ortgano. 

En   Italia  preparan  las  aceitunas   secas   para 

comerlas  con  pan,  para  lo  cual  las  dejan  sanas  y 

maduras  y  las  secan  al  sol  ó  aun  calor  suave; 

después    las   conservan  cu   tinajas  entre  sal    y 

le  tomillo. 

-Aceituna:  Geog.  I  ugar  con  ayunt.  al  cual 
se  hallan  agregadas  25  viviendas  aisladas  y  un 

m;  p.  j.  (le  Hcrvás,  prOV.  de  (Vueles,  diñe. 
de  Coria;  f>90  habit.  Los  edificios  son,  por  lo 
general,  malos,  excepción  hecha  de  algunas 
casas.  Está  sil  mulo  cu  una.  eminencia,  en  ti  rre 
no  quebrado,  pero  abundante  en  aguas,  con  al- 
gunas porciones  llanas  en  las  que  hay  viñas. 
Tiene  bosques  de  encina  y  roble,  así  como  tam- 
bién buenos  pastos.  El  arroyo  de  su  nombre  .pie 
lo  riega  mueve  algunos  molinos.  Hay,  ademas. 
¡"junas  cu  bis  que  se  pescan  truchas  excelentes. 
Tro. luce  aceite,  vino,  legumbres  y  trigo.  La 
iglesia  parroquial  es  de  buena  fábrica.  Los  ca- 
minos son  en  su  mayoría  de  herradura  y  están 
medianamente  conservados. 

ACEITUNADO,   DA:  adj.   De  col.  a   d.   a,  ,  ituna. 

El  (color)  de  la  cara  era  ACEITUNADO;  etc. 

I  s  i  a  . 

Un  bonete  aceitunado, 
Una  toca  anaranjada,  etc. 

Romana  ro. 

Le  tintura  de  yodo  debilitada  da  un  preci- 
pitado blanco,  que  toma  una  tinta  ó  matiz 
ACEITUNADO,  etc. 

Mata. 

ACEITUNERO:  m.  Sitio  destinado  para  tener 
la  aceituna  desde  su  recolección  hasta  llevarla  i 
moler. 

-  Aceitunero,  ra:  m.  y  f.  Persona  que  coge, 
acarrea,  ó  vende  aceitunas. 

ACEiTUNi  (del  ar.  aaeituni,  de  Zeytan,  ciu- 
dad de  China,  hoy  T.sinan-chu-fu,  antes  Tseu- 
tung.  llamada  por  los  alabes  Zeitun  :  ni.  Tela 
rica  traída  de  Oriente  y  muy  usada  en  la  Edad 
Media. 

El  infante  entro  en  Sevilla  encima  de  un 
aballo  castaño  muy  grande..,  vestido  de  un 
\.  i.ituní  brocado  de  oro. 

Crónica  i/,  .luán  ¡I 

-ACEÍTUNÍ:  Cierta  labor  usada  en  los  edifi- 
cios árabes. 

AOEITUNÍ;  adj.   Ai  EITUNADO. 
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Luí    i  lons 
ein:    -  '  en    M  uit.ua   una  uiarlota 

di 

I.         oí    l'i  i  OA. 
ACEITUNIL:  adj,    Ai  I  I  I  [IN  Mu. 

aceitunilla:  Oeog,  Caserío  d.l  ayunt.  de 
\  iiñomoral,  p.  j.  de  •  Iranadilla,  <  i  dif. 

ACEITUNO:  in.  OLIVO. 

No  mas,  no,  bi 

I  la   i    n  1"    años,  •  |  ii.-  ni  a  ni .-  raja 

I...    profanó  de  encina  ó  d<  aobii  pro. 

i...    DORA. 

i  E    un  :.  [i  no 

I  (i   policía  !  -  No  .     ciei  i". 

I I  pectoi  de  pi 

^  seguí  ida. I  del  pueblo. 
,  i'.li !  lo  mismo  da  ai  i  n  i  ... 
olivo, 
Bretón  de  loi  n  írreros. 

Aoeituho,  na:  adj.  Amér.  y  /'/"'■.  And. 
Acei  i'ünado. 

Aceituno:  s.  m.  Bot.  y  Agr.  Árbol  qu(  ■ 
cría  en  la  isla  de  Santo  Domingo.  Altura  me- 
diana; tronco  de  2  á  i¡  decímetros  de  diámetro; 

corteza  parda,  compacta  y  muy  adherida  a  la 
mnlia.    Esta   se  distingue  por  su  color  amarillo 

de  oro  y  su  finura  que  le  permite  recibir  un  her- 
moso pulimento;  es  difícil  de  trabajar,  siendo 

iini\  especial  para  ..bras  en  que  se  requiera  gran 

elasticidad,  pues  <n  la  flexión  y  tensión  rompe 
;i  astillas  Lugas,  y  en  la  tensión  a  lo  largo  pero 
sin  producir  astillas.  Puede  empé  |  ons- 

ti  ueeinnes  y  para  ebanistería. 

-Aceituno:  Oeog.  Valle  déla  isla  de  Fuer- 
(.•ventura,  prov.  de  Canarias.  Es  una  cañada 
honda,  y  pequeña  situada  al  S.  de  la  isla  y  muy 
encajonada  cutre  grandes  montañas,  excepto  pol- 
la parte  que  mira  al  mar.  Arroyo  que  nace  en 
la  sierra  de  los  Filabres,  crea  de  la  garganta  de 
la  Cuesta  de  la  Uleyla,  p.  j  de  Sorbas,  Al- 
iñen i  (  ;rtrjada  turupe  de  r.-rtij  senil  -yunl 
de  Taberno,  p.  j.  de  Vélez  Rubio,  Almería;  3  edif. 

-Aceituno  Mai  eo):  Biog.  No  son  conocidas 
Las  fechas  del  nacimiento  y  del  fallecimiento 
este  distinguido  cubano.  Sábese  únicamente  que 
era  natural  de  Barcarota  y  que  pocos  años  antes 
de  mediar  el  siglo  decimosexto,  en  1538,  era 
capitán  y  maestro  mayor  de  obras  en  Santiago  de 
Cuba,  éi  la  sazón  capital  .lela  isla.  En  aquel  año 

de  1538,  el  Adelantado    Hernando  de    Soto,   go- 

b.  mador  de  Cuba,  envió  al  capitán  y  maestro  de 
obras,  Mateo  Aceituno,  á  la  Habana  con  el  en- 
cargo de  reedificar  la  villa  en  el  caso  cL  haber 
s¡i/o  destruida  por  unos  piratas /rana  s«  s  i/i'i'poco 
antes  amenazaron  á  Santiago  haciendo  luego  rwm- 
oo  á  barlovento.  Mateo  Aceituno  llevaba  ademas 
el  encargo  de  e. lili. 'ar  un  castillo,  para  lo  Cual  de- 
bía promov.  i  iin.i  suscrición  voluntaria  entre  los 
Vecinos,  que  eran  los  más  directamente  interesa- 
dos en  adoptar  medios  de  defensa.  Promovida  la 
suscrición,  produjo  cuatro  milpt  sos  con  los  cuales 

fué  eligido  el  castillo  al  que  el  .apilan    Aceituno 

denominó    La  Fuerza.   Este  capitán  y  maestro 

mayor  de.  obras,  que  promovió  y  realizó  la  sus- 
crición y  que  dirigió  después  la  edificación  del 
castillo,  fué  el  primer  gobernador  del  mismo. 

ACEITUNOS   (Los):    ■  Nombre   que 

unos  autores  éi  rab.s  dan  al  río  Cinca  y  otros  al 
Segrc.  |  Nombre  de  uno  de  los  clin  'icos 

en  que  el  geógrafo  Edrisí  divide  la  España  oiii-n 
tal  ó  remota.  Comprendía  las  antiguas  coras  de 
Lérida  y  Bretaña,  cuya  extensión  abarcaba  los 
modernos  obispados  de  Lérida  y  Barbastro.  Se 
nombran  en  este  clima  el  río  Segre,  que  para 
Edrisí  era  el  de  los  Aceitunos,  y  las  poblaciones 
de  Lérida,  Mequinenza  y  Fraga.  También  se  ha- 
bla en  él  de  Jaca;  pero  no  cree  Saavedra  que  se 
aluda  éi  la  antigua  ciudad  del  Alto  Aragón,  tanto 
por  su  gran  distancia  de  los  límites  probables  de 
este  distrito,  como  por  estar  atribuido  por  el 
mismo  Edrisí  á  otra  jurisdicción  (E.  Saavedra, 
la  Geografía  </<  España  del  Edrisí;  Boletín  de 
la  Suc.   Gcog.  de  Madrid,   tom.  XII). 

aceium:  Oeog.  V.  Acey. 

ACEJUTIBIRÓ:  Oeog.  Río  de  la  provincia  de 
Parahyba  (Brasil  ,  al  O.  de  la  Labia  del  mismo 
nombre.  Baña  las  poblaciones  de  S.  Migue]  y  de 
Grapinna,  ésta  ultima  en  el  sitio  en  que  se  une 
«1  Matuanguape.  I'.ahia  de  la  provincia  de  Pa- 
rahyba (Brasil),  llamada  también  bahía  de  la 
Traición.  Estáá  6  kilómetros  al  N.  déla  barra 
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del  rio  M&inanguape  j  separada  do]  mar  por  dos 
pequeñas  islas  nue  forman  tres  entradas,  de  las 
cuales  la  del  N.  es  la  más  frecuentada  por  te- 
nor 10  metros  de  profundidad  en  un  espacio  de 
"  kilómetros  do  largo  y  otro  tanto  de  ancho.  Su 
nombre  de  bahía  de  la  Traición  proviene  de  ha- 
ber sido  en  ella  asesinado  por  los  indios  caheti 
al  primer  obispo  del  Brasil,  ruando  volvía  a  Lis- 
boa en  1556  y  naufragó  en  aquellos  parajes. 

ACEL:  ni.  Quím.  Tinta  verde  de  los  antiguos 
alquimistas. 

ACELAJADO,  DA:  adj.  que  Se  aplica  al  ciclo 
que  presenta  celaje. 

ACÉLDAMA:  Qeog.  ant.  Campo  inmediato  áJe- 
rusalem  en  el  que  fué  sepultado  Judas.  Cuéntala 
tradición  que  este  campo,  llamado  del  Alfarero, 

fué  comprado  con  los  treinta  dineros  en  que  Ju- 
das vendió  a  Jesucristo.  Acéldama significa  cam- 
po d,  sangre. 

acele:  MU.  Hijodr  Hércules  y  de  Malis;  dio 
su  nombre  á  una  ciudad  de  la  Lidia. 

ACELERACIÓN  (del  lat.  acceleratio):  f.  La  ac- 
ción, ó  el  efecto,  de  acelerar. 

Las  cosas  hechas  con  ACELERACIÓN  pocas 
veces  se  aciertan. 

Diego  GRACIA  N. 

A  tal  tiempo  se  incorporó  con  la  tropa  el 
Comisario,  que  venía  con  alguna  ACELERACIÓN 
a  cortejarlos. 

Isla. 

...  percibimos  la  resultante  de  un  sistema 
de  fuerzas,  la  razón  inversa  de  éstas  en  los 
brazos  de  una  palanca,  la  gravitación  de  los 
cuerpos,  la  ley  de  aceleración  en  su  des- 
censo, el  equilibrio  de  los  fluidos:  etc. 

Balmes. 

Esta  sustancia,  llamada  también  glonoiua, 
-cuan  Menichn,  produce  dolores  de  cabeza, 
aceleración  del  pulso  y  luego  los  síntomas 
del  narcotismo. 

Mata. 

-Aceleración:  Astron.    Aceleración  de  las 

fijas.  Se  llama  aceleración  diurna  de  las  estrellas 
tijas,  á  la  cantidad  expresada  eu  tiempo  solar 
medio,  eon  que  una  estrella  precede  diariamente 
al  Sol  en  el  instante  de  su  paso  por  el  meridiano: 
1  sea  la  cantidad  que  falta  al  Sol,  expresada  en 
tiempo,  para  llegar  al  meridiano,  esto  es,  para 
recorrer  el  arco  de  59'  8",2,  que  avanza  ó  gana 
hacia  el  E. ,  eon  relación  á la  estrella,  en  24  h.  so- 
lares medias.  Puede  determinarse  la  aceleración. 
formando  la  proporción  siguiente: 

360°  59'  8",2  :  24  h  ::  300°  :  23  h.  5ti'  48,09 

que  es  el  tiempo  que  la  estrella  invierte  en  descri- 
bir los  360°  ó  en  volver  al  meridiano.  Los  59'  8",  -¿ 
que  hemos  supuesto  para  el  movimiento  diurno 
del  Sol,  son  menores  en  0"1262,  al  movimiento 
1  píese  emplea  en  las  tablas  astronómicas  de  59' 
s".  2  con  relación  á  los  equinoccios,  porque  en  el 
cálculo  de  la  aceleración  sólo  se  hace  uso  del  mo- 
vimiento respecto  de  las  estrellas,  que  es  más 
pequeño  que  el  anterior,  puesto  que  no  se  trata 
más  que  de  la  diferencia  entre  el  movimiento  del 
Sol  y  el  de  las  estrellas.  Consecuencia  de  la  ace- 
leración de  las  fijas  es  el  distinto  aspecto  que  pre- 
senta  el  cielo  en  las  diversas  épocas  del  año; 
pues  las  estrellas,  que  en  una  fecha  cualquiera  pa- 
san por  el  meridiano  á  media  noche,  pasarán  á  las 
Hh.de  la  noche,  al  cabo  de  mes  y  medio;  alas  6  h. 
de  la  tarde  á  los  tres  meses,  y  al  medio  día  á 
los  seis  meses. 

Aceleración  déla  lima.  -  Comparando  Halley, 
á  principios  de]  siglo  pasado,  algunos  eclipses  an- 
1  iguos  con  las  modernas  observaciones  acerca  de 
la  Luna,  notó  que  el  movimiento  de  nuestro  saté- 
lite al  rededor  de  la  Tierra,  había  aumentado  en 
velocidad,  puesto  que  si  hubiera  permanecido 
uniforme  desde  los  tiempos  de  Hiparco  y  Pto- 
lemeo,  debería  encontrarse  nada  menos  que  un 
grado  mas  atrás  del  pinito  .pie  en  realidad  ocu- 
paba en  el  cielo.  La  exactitud  de  esta,  suposición 
quedó  plenamente  demostrada  en  la  época  en 
que  florecieron  Lagrange  y  Laplace,  quienes  es- 
tudiaron de  este  asunto  con  gran  interés  y  de  un 
modo  especialísimo,  toda  vez  que  creían  haber 
demostrado  matemáticamente  que  las  atraccio- 
tnutuas  de  los  planetas  ó  satélites,  jaméis 
podrían  acelerar  ni  retardar  sus  movimientos 
medios  orbitales,  y  'pie  por  tanto,  siendo  un 
hecho  evidente  que  el  movimiento  de  la   [ama 


era  mas  rápido  que  cu  otro  tiempo,  la  razón  de 
este  fenómeno  había  que  buscarla  en  causas  des- 
conocidas y  de  las  que  no  habían  tenido  cuenta 
en  sus  cálculos,  en  los  que  sólo  había  entrado  la 
gra\  itación,    Tras  nnudias  vanas  tentativas,  lle- 
gó a  entrever  Laplace.  que,  a  causa  de  la  dismi- 
nución secular  de  la  excentricidad  de  la  órbita 
terrestre,    iba    cambiando  progresivamente    la 
acción  del  Sol  sobre   la  Luna,  de  ral  suerte,  que 
el   movimiento  de  ésta   se   aceleraba,    pero    si- 
guiendo las  leyes  de    la  gravedad,   asi  que  la 
aceleración  secular  del  movimiento  medio  de  /u 
Luna,  era  de  10"  en  un  siglo,  de  40"  en  dos  si- 
glos, de  90"  en  tres  siglos  y  así  sucesivamente. 
Se  conformaba  tan  maravillosamente  este  resul- 
tado con  la  aceleración  observada,  deducida  de 
las  comparaciones  de  los  eclipses  ocurridos  en 
los  primeros  tiempos  de  la  astronomía  y  de  las 
posiciones  actuales  de  la  Luna,  que  como  verdad 
demostrada  se  admitió  la  hipótesis  de  Laplace. 
Pero  Adams,  en  1853,  acometió  de  nuevo  el  cál- 
culo del  efecto  que  la  variación  de  la  excentrici- 
dad de  la  Tierra  pudiera  causar  en  el  movimiento 
medio  de  la  Luna,  y,  profundizando  más    que 
Laplace,  halló,' que  la  aceleración  quedaba  redu- 
cida de  10"  á  6";  y  también,  que  del  examen  de 
las  antiguas  y  las  modernas  observaciones  resul- 
taba,   que  la  aceleración  era  superior   á  la  que 
Laplace  suponía,  pues  llegaba  á  12",  ó  sea  el  do- 
ble de  lo  que  la  teoría  de  la  gravitación  arrojaba 
en  los  cálculos  de  Adams.  Denunció  este  astró- 
nomo  el    resultado    de   sus  investigaciones,   y 
fueron  recibidas  con  gran  sorpresa  é  increduli- 
dad,   provocando    una    notabilísima    discusión 
científica.  Tres  de  los  más  afamados  matemáticos 
de  la  época,  Hansen,  Plana  y  Pontécoulant,  ne- 
gaban la  exactitud  de  los  resultados  de  Adams, 
y  sostenían  que  en  los  cálculos  de  Laplace  no 
existían   los   errores    que  aquél   suponía,   pues 
Hansen,  empleando  un  método  totalmente  dis- 
tinto del  de  sus  antecesores,  halló  una  acelera- 
ción de  12",  superior  aun  á  la  de  Laplace.  Pero 
por  otra  parte,  Delaunay,  valiéndose  de  un  mé- 
todo nuevo  é  ingenioso  de  su  invención,  confirmó 
con  toda  exactitud  los  resultados  obtenidos  por 
Adams.   Así.   pues,  estos  cinco  astrónomos  emi- 
nentes   de    nuestros  días  estaban  divididos  en 
dos  bandos,  en  una.  cuestión  puramente  matemá- 
tica, que  no  se  resolvió  sino  al  cabo  de  algunos 
años :  la  mayoría  contaba  á  su  favor,  no  sólo  con 
los  resultados  positivos   de   las   observaciones, 
sino  con  la  autoridad  de  Laplace;  pero  el  pro- 
blema,   según    dejamos   dicho,    era  puramente 
matemático,  y  lo  que  había  que  resolver  se  redu- 
cía á  averiguar  la  acción  que  la  gravitación  del 
Sol  debiera   producir  en   el  movimiento  de  la 
Luna,  y  como  ambos  bandos  estaban  de  acuerdo 
en  cuanto  á  los  datos,    de  los  que  no   podía  re- 
sultar más  que  un  solo  valor  exacto,   claro  está 
que  únicamente  por  el  cálculo  podía  llegarse  á 
la  solución  del  problema.   En  la  mayoría  de  los 
astrónomos  no  existía  absoluta  conformidad  en 
en  cuanto  á  la  naturaleza  del  supuesto  error  de 
Adams,  (i  en  la  significación  de  la  verdadera  ex- 
presión matemática  de  la  aceleración  de  la  Luna; 
de  otra  parte,    había  demostrado  Adams,  de  uu 
modo  concluyente,  que  los  métodos  de  Pontécou- 
lant y  Plana  cían  erróneos,   y  á  medida  que  el 
asunto  se  estudiaba  con  más  atención,   más  evi- 
dente aparecía  la  verdad   de  los   razonamientos 
de  Adams,  que   al  fin  fueron  plenamente  confir- 
mados por   Delaunay  y  Cayley;   y  aunque  los 
adversarios  nunca  reconocieron  formalmente  su 
error,    abandonaron   la  contienda,  cediendo  el 
puesto  á  Delaunay  y  Adams.  De  todo  esto  resulta 
ipc    había  una  discrepancia  entre  la  teoría  y  la 
observación,  cuya  causa  era  preciso  investigar. 
Fijáronse  algunos  en  el  rozamiento  que  las  ma- 
leas producen,  y  cuyo  efecto  se  había  de  tradu- 
cñ  en  un  retardo  del   movimiento  diurno  de  la 
Tierra  sobre  su  eje,  por  más  que  fuese  imposible 
determinar  el  valor  de  este  retardo;  pero  la  con- 
secuencia precisa  era  que  el  día  iría  alargándose 
de  un  modo    gradual   é  incesante,  y  como  para 
medir  el  tiemjw  nos  basamos  en  la  duración  del 
día,  creciendo   ésta,  y  no  modificando  nosotros 
nuestra  cuenta,   claro  es  que   nos  atrasamos.  y 
puede  aparecemos  que  la  Luna  camina  demasiado 
de  prisa,  cuando  en  realidad  es  la  Tierra  la  que 
va  demasiado  despacio.  Mientras   hubo  confor- 
midad entre  la  teoría  y  la  aceleración  observada 
de  la  Luna,  no  hizo  falta  echar  mano  de  esa 
causa;   pero  una  vez  demostrada  la  realidad  de 
la  discrepancia,   es  lo  cierto  que  ninguna  otra 
hipótesis  satisfacía  mejor  á  las  necesidades  de  la 


teoría.  El  valor  del  retardo  necesario  pata  expli- 
car el  exceso  de  la  aceleración  aparente,  sobre  el 
cálculo,  es  de  10"  por  siglo;  en  otros  términos: 
hay  que  suponer  que  el  movimiento  diurno  de 
rotación  de  laTierra  al  cabo  de  cien  años,  es 
menor  en  10"  de  lo  que  debiera  ser  si  la  rotación 
se  hubiese  ele,  tuadocon  una  velocidad  uniforme 
desde  el  principio  del  siglo.  Es  tan  pi  [UeñO  este 
Cambio,  que  no  hay  más  medio  de  apreciarlo  que 
el  de  las  observaciones  astronómicas,  las  cuales, 
todavía,  no  ofrecen  la  exactitud  necesaria  para 
fiar  en  ellas  por  completo. 

-  ACELEliACIÓN:  Mee.  En  el  movimiento  uni- 
formemente variado  rectilíneo  es  la  cantidad 
constante  en  que  varía  la  velocidad  en  la  unidad 
de  Tiempo.  Si  se  representa  por  ¡\«  el  incremen- 
to de  la  velocidad  en  un  cierto  tiempo  \t,  la  ex- 
presión mecánica  de  la  aceleración  en  el  movi- 
miento uniformemente  variado  rectilíneo,  sera: 


Aceleración  = 


\v 


En  el  movimiento  rectilíneo  variado  la  acele- 
ración no  es,  como  en  el  uniformemente  varia- 
do, constante,  sino  función  del  tiempo.  Si  con- 
si  i  \  ando  las  denominaciones  anteriores,  se  busca 
la  aceleración  media  durante  un  tiempo   St,  la 

cual  tendrá  la  forma  — v ,    y  se  supone  después 

Aí 
á  Ai  infinitamente  pequeño;  se  llama  acelera- 
ción en  un  movimiento  variado  rectilíneo  cual- 
quiera, al  límite  de  Aü  ó  sea  á  _  :  es  decir  á  la 

Ai  di 

derivada  de  la  velocidad  con  relación  al  tiempo. 
Se  tendrá  por  lo  tanto: 

Aceleración  =  -r-> 
dt 

y  si  se  pone  en  esta  fórmula  en  vez  de  v  su   va- 
lor _  (V.  Velocidad),  se  encontrará: 
dt 

.     ,        . ,        dv      d2s 
Aceleración  =  ——=   T—-. 
dt       dt- 

Para  el  estudio  de  la  aceleración  en  el  movi- 
miento curvilíneo  variado,  véase  el  pártalo 
Aceleración  total. 

La  aceleración  representa,  en  valor  absoluto, 
un  cierto  número  de  unidades  de  longitud,  y 
como  cantidad  algebraica  puede  venir  afectada 
del  signo  más  ó  del  menos;  en  el  primer  caso  el 
movimiento  se  llama  acelerado,  y  en  el  segundo 
retardado. 

Se  indica  generalmente  con  la  letra  g  la  ace- 
leración producida  por  la  gravedad  en  el  mo- 
vimiento de  los  graves,  y  su  valor  absoluto  en 
París  es  de  9m,8088  y  en  Madrid  de  9m,8046. 

Aceleración  absoluta.  -  Recibe  este  nombre 
la  aceleración  del  movimiento  absoluto,  en  la 
composición  de  movimientos;  y  es  igual  (Y, 
Composición  de  movimientos)  á  la  resultante 
geométrica  de  la  aceleración  de  arrastre,  de  la 
relativa  y  de  la  centrífuga  compuesta. 

Aceleración  angular.  -Se  da  este  nombre,  en 
el  movimiento  de  rotación  de  un  cuerpo,  á  la 
aceleración  de  un  punto  situado  á  la  unidad 
de  distancia  del  eje. 

Si  se  representa,  por  i  el  arco  descrito  por  el 
citado  punto,  desde  su  posición  inicial,  y  por/ 
la  función  que  indique  la  ley  del  movimiento, 
se  tendrá: 

y  si  se  .sustituye  este  valor  en  la  expresión  ge- 
neral de  la  aceleración  (V.  ACELERACIÓN),  se 
encontrar,!  fácilmente: 


Aceleración  angular  = 


-  f "  ,-  M  -   (lW  ■ 

W   ~J   [  >~  dt  ' 


llamando  w  á  la  velocidad  angular. 

La  aceleración  de  un  punto  A  situado  á  la 
distancia  r  del  eje  de  rotación,  es  r  veces  la  ace- 
leración angular.  En  efecto:  sea  v  la  velocidad 
del  punto  A,  la  que  será  igual  á  wr  (V.  Vía  o- 
cidad  angular);  la  aceleración  del  citado  pun- 
to vendrá  dada    por  la  fórmula  —  (V.   ACELE- 

dt 
ración)  y  sustituyendo  en  esta  expresión  en  Vez 
de  V  su  valor,  se  tiene: 

dttT  ¡lu- 


dí 


dt 


Aceleración  del  punto  A 

de  donde  se  deduce: 

Aceleración  del  punto  A=rx¡  aceleración  an- 
gular, como  se  deseaba  demostrar. 
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l  ,i  acelerai  ion  augu  Lai  se  ex|  ■     il nte 

por  medio  de]  i lento  de  üaeri  ¡  t  de]  cuerpo 

que  gira  \  de  la  -  fuerzas  que  producen  el  aun  i 

miento.  Sea  /  el  i lentode  merciade]  cuerpo, 

/  el  tiempo,  "■  La  velocidad  angular  y  A' el  mo 
mentó  i  le  la  fuerzas  exti  i  iores  con  ras- 
pa to  a]  <  je  di   rotai  ion 

E]  principio  de  d  \  lemberi  aplicado  a]  cuerpo 
di  ;i  ie  tra ta  da  inmediatamente  la  ecuación 
única  de  donde  se  deduce  el  \  alor  de  la  acelera 

i 'mI.h    En  efecto:  ''1  Bolo  movimiento  \  ir 

tual  com]    I  ible  con  los  enlaces,  e    una  rotación 

i ,  dedor  del  eje  fijo;  luego  la  -  aeis  ecuación 

,    .i [{    de  equilibi i"  se  redi u,  en  este  caso 

ola,  que  se  obtiene  igualando  i  cero  la 
suma  de  los  momentos  estáticos  de  las  fuerzas 

rioi      |  de  la  ¡  de  rcia,  c specto  a] 

rotación. 

Pero  la  fuerza  de  inercia  en  cada  punto  esla 
resultante  de  otras  dos;  una  la  centrífuga  y  La 

otra   la  de  ine ¡i  acial.   I ' i  la  pi  ímei  i 

al  ■  ¡o  de  rotación,  su  momenl o  e  tático 

ron  res] to  á  esta  recta  será  nulo;  la  cuestión 

queda  pues  reducida»  buscare]  correspondiente 
;>  la  segunda.   La  ■   ','  "•  < :l'  de  la  fuerza 

de  inerci  (V.  Vi  brz  \  tangenoi  u 

es      ,n  '  '   ;  si  se  pone  en  lus  ir  de  ti  su  valor 

di 
/'■/•  se  tendí 

Fuei    id    im   oia ta neeni  ial         mr       ; 

di 

v  su   mon un   respecto  a]   eje  de  rotación 

iitiil  t  iplii  indo  la  e  •-  pn  sión  anterior  por  r: 

..    ll  ir 

i  r-  ; 

di 

la  suma  de  los  momentos  estáticos  será  igual  á: 


Molinillo 


di 


he 


N 


SmH     0, 


ó  sacando  la  cantidad  '       fuerza  de  la  suma: 
di 

_  '/,r  !„„■■ 
dt 

si  se  iguala  esta  expresión  á  N,  momento  de 

i  e s  ron  respecto  al  eje  de  ro- 

■  .¡i  i  raro    la   siguiente  ecuación  de 

¡  rio: 

deduce: 

y 

¡i/     s  ,,,,■•- 

Luego   La   ai  eleí  ación   o  ugular  de  un  cuerpo 

i   mueve  al  rededor  de  un  eje  fijo,  es  igual 

cíente  de  dividir  el  momento  estático  de  las 

-  exteriores  con  respecto  al  citado  eje,  por 

i  -uto  de  inercia  del  cuerpo. 

Esta  aceleración  es 

igual  y  opuesta  á  la  normal  ó  centrípeta;  luego 

in.si.iii  de  la  primera  será  l¡i  misma  que 

*     igunda,  pero  con  signo  contrario,  es 

ii 

Aceleración  centrífugas  -  ' '", 

(V.  Ai  i  i  i  i:  m  ION  GEN  rRÍPETA  I;  en  esla  fórmu- 
la velocidad  y  p  el  radio  de  cui  - 
vatura  de  la  traj el  punto  que  se  consi- 

Esta  aee- 
i  á  la  centrípeta  com- 
puesta ó  complementaria;  su  valor  está  dado 
i  fórmula: 

ler.  centrífuga  compuesta  =  -2w»rsen 
en  laque  w  represéntala  velocidad  angular  de 
idad  relativa  del  sis- 
de]     ngulo  que  forma  la 

idad   rclatr.  i  1  eje  de    

La  dirección  de  esta  ai  iteración  es  perpendi- 
á  la  vez,  á  la  velocidad  relativa  val  eje  de 
suponiendo  al  observa- 
dor colocado  en  el  eje  de  rotación  y  mirando  á 
la  velocidad  relativa,  á  la  izquierda  de  esta  ul- 
tima. V.  Composición  de  aceleraciones. 

Li    H  ion  centrífuga  compuesta  es  nula 
en  los  tres  casos  siguientes: 

1.°  Para  w=0;  es  decir,  cuando  el  movi- 
miento de  arrastre  es  simplemente  uno  de  tras- 
lación. 


2.°  Para  <>.  =0;  que  representa  el  equilibrio 
relati\  o,  y 

8  Para  Ben  wvr  0  s  di  cii  cuando  La  I  tn 
gente  á  la  i  raj  ectoria   relal  i\  a  e    paralela  al  eje 

[i   i  ota  ; n  el  movimiento  de  arrastre. 

d  il  ración  a  ntripeta.       En   el   moi  Lmiento 

circular  y  uniforme,  la  aceleración  normal,  que 

igual  istanti     porque  -  y  »  I 

i  imbión    |  adi liri   ¡  la  Begún  el  radio 

y  pasa  por  consecuencia  por  el  centro  de  la  bra 
yectoria;  pues  bien,  ó  esta  aceleración  se  le  da 
el  nombre  de  centrípeta,  V  \,  rlbración  nor- 
h  u 

Por  ''  -  tensión  se  acó  il  umbra  llamar  acelera 
i  ce etaá  la  normal,  aun  cuando  el  radio 

sea  variable;  esta  denominación  está  plena- 
mente justificada,  si  Be  obsen  a  que  la  ai  el  ra 
ción  normal  está  siempre  dirigida  hacia  i  I  een 
tro  de  curvatura  de  la  trayectoria  en  cada  ins- 
tante 

Aceleración  complementaria,  V.  Composi- 
ción de  ioeleraoion  es.  Por  extonsión  se 
toma  como  sinónima  de  aceleración  centrípeta 
compuesta. 

Aceleración  compuesta.  Recibe  este  nombre 
la   aceleración   absoluta.    V.    Composioión    de 

mii  I  i:  U3I0NES. 

Aceleración  de  arrastre.  Esta  aceleración  os 
la  correspondiente  al  movimiento  de  arrastre 
en  la  composición  de  aceleraciones. 

tceleraeión  media.  aceleración  del  movi- 
miento uniformemente  variado,  que  se  puede 
sustituir  al  movimiento  de  un  punto  material, 
paia  .pie  en  un  cierto  tiempo,  la  variación  de  la 
velocidad  sea  la  misma,.  La  aci  leración  media 
tendrá  pues  por  valor,  el  cociente  de  dividir  la 
variación  de  la  velocidad,  pon-I  tiempo  emplea 
do  en  producirla.  Si  se  representan  por  \v  y 
\/  estas  cantidades,  se  deduce  la  siguiente  fór- 
mula: 

Aceleración  media       -  - 

Aceleración  normal.  -  Se  denomina,  acelera- 
ción norma]  la  proyección  sobre  la  normal  prin- 
cipa] de  la  aceleración  total,  y  como  aquella  va 
siempre  dirigida  hacia  el  centro  de  curvatura, 
se  le  da  también  el  nombre  de  centrípeta.  V. 
Aceleración  centrípeta. 

La  aceleración  total  es  igual  V".  Acelera- 
ción total)  á  la  diferencia  geométrica  dedos 
velocidades  consecutivas,  dividida  por  la  dife- 
rencia] del  tiempo.  Sean  r  y  v+dv  las  dos  velo- 
cidades y  dt  la  diferencia]  del  tiempo.  La  pro- 
yección de  la  aceleración  total  sobre  la  normal, 
era  igual  á  la  diferencia  de  las  proyecciones  de 
r  ■  dv  y  v;  pero  la  de  esta  última  es  evidente- 
mente nula,  y  la  de  la  primera,  llamando  dx  al 
ángulo  de  contingencia,  será: 

.'<-  i  dv  sen  da, 

luego  la  aceleración  normal  tendrá  por  valor 

/•  \-,lr  sen  'l y. 
,11 

Pero  como  da,  es  un  ángulo  infinitamente  pe- 
queño, se  podrá,  sustituir  á.  su  seno,  y  se  encon- 
trará, si  se  representa  por  An  la  aceleración 
normal,  la  fórmula,  siguiente: 

da , 

,// 


./ 


\  despreciando  el  término  dv  da,   que  es  infini- 
tamente pequeño  de  segundo  orden,  se  tiene: 

.   _  vdi 
An—W- 

Sea  p  el  radio  de  curvatura  y  ds  la  diferencial 
del  arco  de  la  curva,  se  sabe  (V.  Ángulo  de 
contingencia)  que: 

da= ; 

o 

cuyo  valor  sustituido  en  el  de  la  aceleración  nor- 
mal le  trasforma  en: 

,        v 

dt  ■ 

dt 
■  Ira  finalmente: 


pero  como 


igual  a  la  \  elocidad  o,  se  ten- 


Lui  ración   uoi  ma  1  ó  cent  rípi  I 

nil    1 1  .  nadrado  de  I  ¡    . 

i .nie,  de  -  : 
Si  ,-  es  igual  á  infinito,  La  ón   normal 
tula     por  lo  tanto  eat       o      Late  en  el  mo- 
vimiento rectal ii 

■  lativa      Recib     esl     nombre  la 
¡i  i.  ración  del  moi  ii 

ion  de  vi  miento 

La  aceleración  relal  iva  e    igual    \    i 

I  I ii N    DE    .<  u.i.i;  ACIONES)    a.   la    ri ■-uli  I 

aceleración  absoluta,  de  la  centrífuga  en  el  • 

i  ¡miento  de  arrastre  y  de  la  cení  rífuga  com 

la     \  .   TEORBM  1   DE  ¡  I0RI0L18. 

la  •■  ración  tangí  tunal.     Recibe   esti  nom  bi 
la  proyección   de   La  aceleración  total  sóbrela 

■ate    a    la    I  ra  \  ectoria       n    el     punto    que 

considera,  Se  tabeque  La  aceleración  total  es  la 

diferencia  geomél  rica  de  dos  velocidade    

caí  h  as,   o  :  dv  3    i>  (V.   Aoeleb  m  ion  totai 
dividida  por  dt;  luego  la  acelerad \u»  se  bus- 
ca    'i.i   la  difei  ,  nci.i  de  la  j  |iro\  criiims  de  , 
y   V,     partida    por  di;   pelo   si  SO   llama  // ' x  al  án- 
gulo il     uní ingem  ia,  ae  tendí á: 

-  v . 


■I; 


dt 


y  sustituyendo  en  vez  de  eos  da  la  unidad. 
\  isla,  de  que  ii. ,  es  iiiiini  tatúente  pequeño, 
fórmula  anterior  se  trasforma  en: 


A,= 


r    ,    dv    -  ■ 

,1, 


y  haciendo  las  re 
mente: 


Iliciones. 

dv 


encuentra    final- 


■', 


dt 


-•'„  =  —• 


de  d le  se  deduce  que  la  acelí  rae tangen- 
cia] es  iguala   la  derivada  de  La  velocidad  con 

relación   al    I  t-nipu 

Si  el  movimiento  del  punto  sobre  su  trayecto- 
ria es  uniforme,  la  acelera'  ion  tangenci  ú  será 
nula,  puestoquela  velocidad  o  es  constante.  La 
recíproca  es  también  verdad 

Aceleración  total.  Se  da  este  nombre  al  co- 
ciente de  dividirla  velocidad  elemental  adqui- 
rida, ósea  la  diferencia  geométrica  de  dosve- 
locidades  consecutivas,  por  la  diferencia]  del 
tiempo.  Como  las  pro\  ecciones  ortogonales  de  !  1 
aceleración  total  sobre  la  tangente  y  la  normal. 

ipi  'i  n  amenté  igual  s  á    _     (V.  Acelí 

dt 

ración  tangencial)  y  ''      V.  Aceleración 

normai  :  esla.  magnitud,  que  forma  un  trián- 
gulo rectángulo  con  sus  Jos  proyecciones,  ten- 
drá por  \  alor,   llalu,  11. lula    ,/: 

'-\  (ífWF 

Si  el  movimiento  es  rectilíneo,  p  será  infinito; 
la  aceleración  normal,  por  lo  tanto,  nula,  j  la 
total,  que  en  este  caso  se  confundirá  con  la  tan- 
gencial, tomara  el  valor: 

dv 

A  --dt  ■ 

Si,  por  el  contrario,  conservándose  la  trayec- 
toria :  urvtlinea.  i  1  mm  uniente  _s  unilorn  i  . 
t9nces  la  aceleración  tangencial  será  nula,  y  la 
total  se  confundirá  con  la  normal,  y  aquella 

igual  a: 

A- 

Si  además  de  ser  el  movimiento  uniforme,  la 
trayectoria   es  circular,   cu  este  caso  la  aed 
cion  total  es  centrípeta  ó  normal  y  constante, 
i  que  t  a  tul  iién  lo  es  el  radio  de  curval  ui 

Si  el  movimiento  es  á  la  vez  rectilíneo  y  uni- 
forme, la  velocidad  sera  constante,  el  radio  de 
curvatura,  infinito  y  la  acelí  ración  total  nula. 

La  aceleración  total  de  un  movimiento  curvi- 
líneo se  puede  referii    i  -  tangulares 

de  coordenadas;    para    COnsegUÍl  1"  en 

por  demostrar  la  signienti   proposición: 

Teorema:  Cuando  se  proyecta  »n  movimiento 

sobre  un  recta,  la  acelerad m  el  moi  uní 

proyectado  es  la   pro  la  aceleración 

total  del  movimiento  que  se  proyecta. 

En  efecto:  hemos  llamado  aceleración  total  de 
un  movimiento  curvilíneo,  al  cociente  de  divi- 
dir la  diferencia  geométrica  de  i  cides 
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consecutivas,  c  v  v  +  dv,  por  dt;  pero  si  proyec- 
tamos v  y  b  :  dv  sobre  la  recta  tija,  sus  proyec- 
ciones, que  llamaremos  v'yv'  +  dv'  respectiva- 
mente,  serán  las  velocidades  del  movimiento 
proyectado  (V.  Movimientos  proyectados),  y 
<<■■'  representará  evidentemente  la  proyección, 
sobre  la  recta  dada,  de  la  velocidad  elemental 
adquirida  en  el  movimiento  primitivo,  ó  sea  la 
de  la  diferencia  geométrica  de  v  y  v  +  dv;  que 
para  mayor  sencillez  en  la  demostración  repre- 
senta por  oí'. 

Ahora  bien,   si  dividimos  dv'  y  ov  por  dt,  la 

magnitud  finita    '  '    será  la  proyección  sobre  la 

dt 

recta  fija  de  _2  —  ;  pero  como  ___  es  la  aceléra- 
te -// 
ción    del   movimiento   rectilíneo   ¡proyectado  y 

''  .  es  la  aceleración  total  del  primitivo,  nues- 
dt 
tro  teorema  queda  completamente  demostrado. 

Pasemos  ahora  á  expresar  la  aceleración  total 
de  un  movimiento  curvilíneo  en  un  sistema  de 
ejes  rectangulares. 

Según  acallamos  de  demostrar,  la  aceleración 
del  movimiento  proyectado  sobre  cualquiera  de 
los  ejes,  es  la  proyección  de  la  aceleración  total 
del  movimiento  en  el  espacio;  luego,  si  por  la 
posición  que  ocupa  el  móvil  en  un  instante 
cualquiera,  tiramos  rectas  iguales  y  paralelas  á 
las  aceleraciones  de  las  proyecciones  de  este 
punto  sobre  los  ejes,  y  construímos  sobre  ellas 
un  paralelógramo  ó  un  paralelepípedo,  según 
haya  dos  ó  tres  ejes,  la  diagonal  de  este  parale- 
lógramo ó  de  este  paralelepípedo,  será  precisa- 
mente la  aceleración  total  del  punto  móvil  en 
el  espacio.  Así,  puede  decirse  que  esta  acelera- 
ción es  la  resultante  de  las  aceleraciones  de  sus 
proyecciones  sobre  los  ejes  coordenados,  y  que 
su  valor  es  igual  á  la  raíz  cuadrada  de  la  suma 
de  los  cuadrados  de  estas  cantidades. 

Representemos  en  el  caso  más  general,  en  el 
de  los  tres  ejes  rectangulares,  por 

*=/t9,  y=F(i)yz=x(t), 

las  ecuaciones  de  los  movimientos  proyectados; 
sus  aceleraciones  serán  respectivamente: 

y  la  aceleración  total  del  movimiento  en  el  es- 
pacio vendrá  dada  por  la  fórmula: 


A  = 


\/    \dP  )  +  \dC-  )  +\  di-  ) 


a  =  \  (/"(()  r  +  (r'(t)?+(x" (t)  y-. 

Si  el  movimiento  de  un  punto  es  plano  y  los 
ejes  de  coordenadas  se  toman  en  él,  la  fórmula 
anterior  se  trasforma  evidentemente  en  la  si- 
guiente: 


ó 

Por  último,  se  sabe  que  el  producto  de  la  ace- 
leración total  de  un  móvil,  que  represento  por 
j,  por  su  masa,  que  llamo  m,  es  igual  á  la  fuer- 
za F  que  produce  el  movimiento,  (V.  Medida 
de  las  fuerzas)  es  decir,  que  se  tiene: 


de  donde  resulta: 


F=mj, 


}=- 


luego,  la  aceleración  en  el  movimiento  de  un 
móvil  es  igual  á  la  fuerza  que  le  produce  dividi- 
da por  la  masa  del  cuerpo. 

Este  teorema  se  puede  aplicar  á  la  proyección 
del  movimiento  sobre  un  eje  cualquiera;  si  se 
llama  jx  y  Fx  respectivamente  á  las  proyeccio- 
nes de  la  aceleración  y  de  la  fuerza,  se  tendrá: 

F 
x      m 

Si  la  recta  elegida  es   paralela  á  la  tangente  I 
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á  la  trayectoria  en  el  punto  que  se  considera  se 
tendía: 

**    _Ft   . 

dt    "    vi 
representando  por  Ft  la  fuerza  tangencial. 
Si  el  eje  es  paralelo  á  la  normal  se  tiene: 

p  m 

Si  se  tiene  un  sistema  de  puntos  que  se  mue- 
ven con  un  movimiento  de  traslación,  y  se  apli- 
ca á  cada  uno  de  ellos  las  fórmulas  anteriores, 
y  después  se  suman  las  ecuaciones  que  resultan, 
como  la  aceleración  de  todos  ellos  es  igual  y  pa- 
ralela, se  tendrá  (V.  Movimiento  de  trasla- 
ción): 

dv       T¡Ft 
dt 


y  ir= 


M 

VJf 

— '- '  n 
~M 


llamando  M  á  la   masa  total;  expresiones  que 
son  fáciles  de  reducir  al  lenguaje  ordinario. 

ACELERADAMENTE:  adv.  m.  Con  aceleración. 

De  repente  ocuparon  el   mundo  todo  enlu- 
tadas   sombras,   interponiéndose  acelerada- 
mente la  Luna  entre  el  Sol  y  la  Tierra. 
Fernando  de  Valverde. 

Habiendo  dicho  esto,  por  no  malograr  la 
ocasión  ,  nos  despedimos  aceleradamente 
del  Sr.  Arias,  etc. 

Isla. 
Aceleradamente  fueron  los  primeros  en 
busca  de  Sir  Juan  Moore,  que  no  conservaba 
sino  unos  19  000  hombres. 

Toreno. 

ACELERADAS:  f.  pl.  Carruajes  de  trasporte 
que  andan  con  menos  rapidez  que  las  diligen- 
cias, pero  no  tan  despacio  como  las  galeras. 

ACELERADO,  DA:  adj .  Hecho  con  acelera- 
ción. 

Ni  (habrá)  consejo  acelerado 
Que  todas  veces  acierte. 

Alonso  de  Barros. 
-  Acelerado:  Anticipado. 

El  mal  y  el  bien,  la  prosperidad  y  adversi- 
dad, la  gloria  y  pena,  todo  pierde  con  el  tiem- 
po la  fuerza  de  su  acelerado  principio. 
La  Celestina. 

ACELERADOR,  RA:  adj.  Que  comunica  ace- 
leración. 

-Acelerador:  Anat.  y  Fisiol.  Músculo  ace- 
lerador de  la  orina  y  del  semen:  denominación  no 
usada  del  músculo  bulbo-cavernoso.  V.  Bulbo- 
cavernoso.  || Nervio  acelerador.  V.  Vaso-motor. 

ACELERAMIENTO:  m.  ACELERACIÓN. 

Todo  su  rigor  traigo  convertido  en  miel,  su 
ira  en  mansedumbre,  su  aceleramiento  en 
sosiego. 

La  Celestina. 

Esta  es  oración  más  baja,  y  hánse  de  evitar 
estos  aceleramientos,  con  procurar  con  sua- 
vidad recogerlos  dentro  de  sí,  y  acallar  al  al- 
ma: etc. 

Santa  Teresa. 

....  bajaba  el  último  tramo  de  la  escalera. 
con  igual  aceleramiento  que  si  la  persiguie- 
ran lobos  de  rabia. 

Pereda. 

ACELERAR  (del  lat.  acceleráre ;  de  ad,  á,  y 
celeráre,  apresurar):  a.  Aumentar  la  velocidad, 
hacer  más  rápido  ó  pronto.  Ú.  t.  c.  r. 

Argenis  luego  que  salió  del  templo,  inquie- 
tos los  ojos  y  desordenado  el  cabello,  aceleró 
los  pasos. 

Gabriel  del  Corral. 

Muchos  casos  dejarían  de  suceder,  desvane- 
cidos en  sí  mismos,  sino  los  acelerase  nues- 
tro temor  é  impaciencia. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Desde  que  entré  por  la  calle 
Os  vi,  y  aceleré  el  paso. 

Don  Ramón  de  la  Chuz. 


ACEL 
-Acelerar:  Anticipar,  adelantar. 

Los  desórdenes  del  rey  aceleraron   la 
muerte  al  uno  y  al  otro. 

Mariana. 

Pide  que  se  ACELERE  la  partida. 

Ercilla. 

Yo  sólo  aceleré  con  mis  delitos 
La  divina  justicia. 

Valbuena. 

ACELERATRIZ:  adj.  f.  irreg.  de  acelera- 
dor. U.  t.  c.  s.  V.  Fuerza  acelerai i:iz. 

ACELERÓGRAFO  ELÉCTRICO  (del  lat.  acede- 
vatio,  aceleración,  y  del  gr.  ypieoetv,  describir): 
m.  Fis.  Aparato  ideado  por  Cazín,  para  deter- 
minar las  leyes  del  movimiento  uniformemente 
acelerado.  Es  una  máquina  en  la  que  se  marca 
gráficamente  el  movimiento  del  móvil  como  la 
de  Morín  (V.  Gravedad),  pero  la  curva  parabó- 
lica resulta  trazada  en  el  acelerógrafo  por  pun- 
tos sucesivos  correspondientes  á  otras  tantas 
descargas  eléctricas. 

Consta  el  acelerógrafo  de  un  cilindro  de  metal, 
forrado  de  una  hoja  de  papel  y  colocado  vertical- 
mente.  Este  cilindro  recibe  por  un  mecanismo 
de  relojería  un  movimiento  de  rotación  uniforme 
al  rededor  de  su  eje,  y  está  en  comunicación  con 
uno  de  los  polos  del  carrete  ó  bobina  de  Ruhm- 
korff,  con  su  interruptor  de  vibraciones  rápidas. 


A  eelerógrafo  eléctrico 

El  cuerpo  grave  cuyo  movimiento  se  elige  para 
el  estudio  de  la  aceleración,  es  un  cilindro  do 
plomo,  cónico  por  su  extremidad  inferior,  atra- 
vesado por  un  cilindro  de  cobre  aislado,  fijo 
verticalmeute  á  corta  distancia  del  cilindro  y 
provisto  de  un  punzón  de  platino  situado  muy 
cerca  del  papel;  este  alambre  comunica  con  el  se- 
gundo polo  de  la  bobina. 

Cuando  el  cuerpo  grave  está  en  reposo,  el 
cilindro  girando  uniformemente  y  el  interruptor 
de  la  bobina  funcionando,  las  chispas  brotarán 
rápidamente  entre  el  punzón  y  la  superficie  del 
cilindro,  produciendo  una  serie  de  agujeritos 
que  marcarán  una  circunferencia  horizontal 
sobre  la  superficie  del  cilindro,  circunferencia 
que  se  convertirá  en  una  línea  recta  al  desarro- 
llar la  hoja  de  papel. 

Abandonando  el  cuerpo  grave  á  la  acción  de 
la  gravedad,  caerá  deslizándose  ligeramente  por 
el  hilo  vertical  que  le  sirve  de  guía,  y  la  serie  de 
agujeritos  producidos  por  las  chispas  eléctricas 
formará  una  curva  de  doble  curvatura  que,  al 
desarrollar  la  hoja  de  papel  donde  queda  marca- 
da, se  convertirá  en  la  curva  parabólica  que 
marca  las  leyes  del  movimiento  uniformemen- 
te acelerado. 

Recientemente  el  físico  Bourbouce  ha  ideado, 
modificando  la  máquina  de  Atwood,  otro  apa- 
rato más  perfecto,  para  estudiar  el  movimiento 
acelerado,  y  en  cuyo  aparato  también  se  hace 
aplicación  de  la  electricidad  para  registrar  el 
movimiento.  V.  Gravedad. 

ACELGA  (del  ár.  aeilea;  del  gr.  aixeXáí,  sicilia- 
no): f.  Planta  hortense  de  hojas  grandes,  anchas, 
lisas,  jugosas  y  acanaladas.    Las  hay   de   varias 
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especia  i,  que   e  distinguen  por  su  coloi    i 

ii i   poi  sus  •  l  i  -.  t  i  1 1 1 ;  i  -.  aplii  ai  iones  y 

efectos  culinarios  j  medicinales. 

Kl  limonio  tiene  diez  hoja     ó  alguna    má  ■ 

[uellas  de  las  icelqab. 

Ajídbés  ni.  Lagos  \. 

i  ;,i  i:i  n  ir, i  ,i,  algo?     A  compt ai 
[ba  mi  manojo  de  iobli 

1 1  o  ■•  Ramón  di  i  \  Obué. 

-jOomer  en  cifra  j  cenar 
u  i  loas  y  remolacha ' 

M.'UATÍN. 
TlM'.i;    i'AÜA   Mí    LOELGA:  fí.    prov.    que    se 

aplica  á  la  persona  que  tiene  el  rostro  decoloi 
cetrino, 

Acelga:  /¡o/.  Planta  de  huerta  cuyo  nom- 
bre  botánico  es  beta  cicla  de  la  familia  de  las  so- 
lanáceas.  Es  anual  ó  bisanual  según  el  clima] 
■ii  que  io  siembra,  La  ra I  Larga,  en  forma 
de  liuso,  gruesa  y  crecida  en  mayor  ó  menor 
■i.nlii  según  el  terreno  y  los  cuidados  del  culti- 
vo Las  hojas  nacen  del  nudo  vital  y  son  bas- 
tante jugosas,  obtusas  y  lampinas,  sostenidas 
por  peciolos  1  .i i- 1 ■-.  anchos,  gruesos  y  acanala- 
ilos,  llamados  vulgarmente  p<  neos.  Por  togeneral 
hasta  i'l  segundo  año  después  de  sembrada  no 
[os  tallos  florales  y  las  semillas. 

Existen  muchas  variedades  que  Be  diferencian 
entre  sí  por  .1  color  de  sus  hojas  y  pencas,  que 
pueden  ser  rojas,  amurillas,  rosadas  y  verdes, 
siendo  las  variedades  mas  importantes  la  blanca 
v  la  verde  que  se  distinguen  cutir  sí  por  el  color 
verde  oscuro  de  Las  hojas  de  La  segunda  y  por 
ser  las  hojas  j  pencas  de  ésta  unís  grandes  y  unís 
anchas  que  las  de  la  variedad  blanca.  Les  con- 
i  Lene  a  todas  un  clima  templado,  siendo  menes- 
ter en  los  países  fríos  cubrir  las  matas  durante 
el  invierno  con  estiércol  no  descompuesto;  los 
suelos  han  de  ser  fértiles,  arcillosos  y  abonados 
con  estiércol  bien  podrido. 

Se  multiplica  esta  planta  por  siembras,  ya  de 
no,  ya  cu  semillas, trasplantándolas  después. 
La  mejor  época  para  la  siembra,  es  desde  abril 
a  agosto,  pero  en  los  países  fríos  empiezan  á 
semblar  en  febrero  en  sitios  abrigados.  Se  efec- 
túa, la  siembra  en  surcos  de  2  ó  3  centímetros  de 
profundidad  y  separados  por  distancias  de   18 

a  20.  Se  cubren  las  semillas  y  allanan  los  surcos 
con  una  rama  con  un  rastrillo  y  se  extiende 
después  por  la  superficie  de  las  eras  una  capa 
de  mantillo  de  2  centímetros  de  espesor.  Las 
siembras  se  efectúan  de  diez  en  diez  días  para. 
que  no  falte  después  cosecha  de  hojas  en  todo  el 
año.  Algunas  veces  se  siembra  a  voleo  y  á  surco 
rto;  de  todos  modos,  al  terminar  la  siembra 
y  después  de  cubierta  la  semilla,  se  rocían  con 
regadera,  regando  después  con  frecuencia  en  la 
misma  forma  para  sostener  la  humedad. 

Cuando  la  siembra  se  hace  en  semillero,  las 
matitas  se  trasplantan,  llegado  su  tiempo,  aera.. 
¡da-  n  a  los  bordes  de  los  cuadros.  La  expe- 
riencia ha  demostrado,  que  el  trasplante  mejora 
la  planta,  haciendo  que  la  hoja  sea  más  abun- 
dante y  tierna  que  en  la  planta  de,  asiento.  Las 
plantas  «pie  quedan  en  los  semilleros  se  aclaran 
[US  resulten  á  la  distancia  de  18  á  20  cen- 
tímetros.   El  mo nto  del  trasplante  es  cuando 

las  matitas  tienen  ya  cuatro  ó  cinco  hojas  y  la 
ción  ha  de  efectuarse  procurando  no  supri- 
mir ni  mutilar  las  raices  y  las  hojas,  pues  en 
tal  caso  se  pierden  muchas  posturas.  Después 
del  tras] dante  se  riegan  loslomos  hasta  la  altura 
que  ocupan  las  plantas,  repitiendo  los  riegos  de 
pie  con  bastante  frecuencia,  para  que  las  plantes 
se  desarrollen  bien  y  las  hojas  resulten  siempre 
tiernas.  Los  únicos  cuidados  de  cultivo  se  re- 
ducen á  tener  siempre  el  suelo  limpio  de  malas 
hierbas. 

La  recolección  de  hojas  puede  empezar  á  los 
dos  meses  do  la  siembra,  aunque  es  mas  conve- 
niente dejarlas  desarrollar  un  poco  más  para 
que  desarrollen  y  fortifiquen  sus  raíces:  dicha 
recolección  debe  efectuarse  cortando  las  hojas  á 
flor  de  tierra  y  nunca  arrancándolas  á  tirón;  no 
deben  irse  separando  masque  las  exteriores,  de- 
jando intactas  las  centrales. 

Después  de  cada  recolección  viene  bien  un 
a  fin  de  que  se  produzcan  más  hojas  y  em- 
pujen con  más  vigor. 

La  semilla  se  recoge  en  setiembre  en  los  pies 
que  hayan  invernado.  Se  eligen  para  esto  los 
más  sanos  y  mejor  desarrollados  y  se  mantienen 

sin  ari, mearles  ninguna  hoja.   Se  conoce   que   la 
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semilla  está  madura,  cuando  las  hojsÁ  adquieren 

n bu   ceniciento  o  rubí  ■ 

caso  se  recogen,  .se  exponen  al  -"I  poi  alg i 

días  para  que  se  sequen  bien  y  se  guardan  i 

i    de  barí adera,  para  pi  irla    di'  la 

humedad,  en  cuya  forma  conservan  el  poder  ger- 
minal ¡YO  (luíanle  cinCO  "  seis  años. 

Tienen  algunos  enemigos  como  son,  alguna 
orugas  y  los  gusanos  gris  y  corto,  que  atacan  o 
las  hojas,  y  la  Larva  del  tábano  di  cabeza  roja  que 

ataca  a  la  raíz. 

En  cuanto  a  l.c.  aplii  acioni  ■  do  las  acelgas, 
como  verdura,  son  emolientes  y  apagan  la 
sed;  pero  en  cierto  exceso  debilitan  mucho  el 

estomago   y   aun    producen    dolores   de   vientre. 

Las  hojas  Be  condimentan  también  mezclándolas 

■  n  los  potajes  y  en  las  ollas,  y  los  peciolos  ó 
pencas  se  lomen  también  alhardados   y   cocidos 

como  los  espárragos.  La  principa]  utilidad  que 
esta  planta  tiene  para  el  hortelano,  estriba  en 
la  continua  reproducción  de  hojas,  que  le  sumi- 
nistran una  cosecl estante. 

ACELO:  Oeog.  Laguna  en  la  prov.  de  Orense, 
p.  j  de  Valdeorras,  ayunt.  de  Vega  del  Bollo. 
Hallase  junto  al  lugar  de  Puente  en  una  elevada 

montaña  que  forma  parte  de  las  estribaciones  de 

Peña  Trebinca,  sobre  un  gran  grupo  de  pizarra 
granitosa.  Tiene  i g  .los  metros  de  circunfe- 
rencia por  dos  escasos  de  profundidad  y  lo  for- 
man las  agúasele  varias  fuentes  de  las  inynlañas 

vecinas.  Al  desbordarse  las  aguas  de  aquel  ex- 
t rano  depósito,  derrámansc stl  épito  forman- 
do una  pintoresca  catarata  medio  oculta  entre 
fresnos,  robles  y  acebos.  Al  llegar  al  llano  las 
aguas  toman  el  nombre  del  río  Ponte. 

ACELUM:  Gcog.  ant.  Ciudad  de  Italia  en  la 
que  se  han  encontrado  antigüedades  anteriores 
á  la  fundación  de  Roma,  hoy  Assolo.  Las  leyen- 
das romanas  correspondientes  á  esta  localidad 
encierran  datos  de  alguna  importancia  y  no 
deja  de  ser  curiosa  la  siguiente:  Qraniá  Bacehis 
Daenae  do  de.  En  otras,  si  bien  no  puede  asegu- 
rarse, se  encontraba  el  nombre  de  Juno.  La  pie- 
dra de  forma  y  corte  elegante,  y  hallada  en  el 
término  de  San  Zeni'ui,  fué  dedicada  á  Lucio 
Ragonio  á  causa  del  honor  de  Ik  Toga  viril.  Fué 
el  dedicante  Vereewndus  su  siervo. 

ACELLANA:  Ocog.  Lugar  en  la  prov.  de  Ovie- 
do, ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de  Belmonte. 

acem:  Oeog,  mil.  Monte  citado  por  el  geógra- 
fo árabe  Edrisí,  que  estaba  en  el  camino  de 
Guadix  á  liaza,.  Saavedra  cree  que  puede  corres- 
ponder al  Cerrajón,  eminencia  aislada  á  cuyo  pie. 
pasa  la  carretera. 

acemafoR:  m.  Quíin.  Nombre  que  daban  los 
antiguos  al  deutóxido  deplomji  rojo  6  minio. 

ACEMASOR:  m.   Quím.  y  M¿ner.  Uno  de  los 

nombres  vulgares  del  mineral  cinabrio  ó  sea  el 
sulfuro  de  mercurio  natural.  V.  CINABRIO. 

acembuchar:  Qeog.  Montes  del  término  de 

Jumilla,  p.  j.  de  Yecla,  Murcia. 

ACEMETAS  (del  gr.  a  priv. ,  yxoip.au),  dor- 
mir): m.  pl.  Hist.  celes.  Con  este  nombre,  que  sig- 
nifica él  que  no  duerme,  se  designó  en  Oriente  á 
unos  religiosos  que  velaban  por  turno  durante 
la  noche  orando  ó  cantando  las  divinas  alaban- 
zas, como  hoy  día  hacen  muchas  comunidades 
religiosas  que  de  día  y  do  noche  velan  al  Santí- 
simo. 

Por  fundador  del  Instituto  se  tiene,  según 
Niceforo,  á  un  tal  Marcelo:  pero  Piolando  designa 
aun  tal  Alejandro  que  fué  anterior á Marcelo 
llamado  de  Apaniea,  que  murió  hacia  el  año  830. 

Alejandro,  después  de  haber  \  ividoen  el  siglo 

con  mucho  brillo,  din  todo  á  l"s  pobres  y  se   fué 

á  orillas  del  Eufrates,  donde  fundó  un  monaste- 
rio, que  llego  á  tener  hasta  cuatrocientos  mon- 
jes. Éstos  se  dividían  en  tres  coros  ó  tumos  que 
alternaban  día  y  noche  de  modo  que  no  se  inte- 
rrumpía el  culto  divino,  y  cada  turno  invertía 
en  él  ocho  horas,  pero  no  seguirlas.  En  su  oí 
fueron  muy  alístelos  y  edificantes,  y  cundieron 
mucho  por  el  Oriente,  y  también  por  el  Egipto. 
Grecia  y  Constantinopla.  Por  desgracia  se  me- 
tieron en  las  contiendas  religiosas  y  adoptaron 
los  errores  de  Nosto  con  pertinacia,  por  lo  cual 
pa  Juan  II.  no  pudiendo  reducirlos,  hubo 
de  excomulgarlos,  viniendo  de  este  modo  á  caer 
en  el  descrédito  que  produjo  su  ruina. 

Entre  sus  monasterios  más  célebres  se  conta- 
ba el  llamado  Swdium  que  si'  decía  fundado  pul 
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un  opuleuto  romano  llamado  Studius  hacia  el 

•'"'"  |,; ;  )  sus nje  ron  sambién  .sv // - 

ditas.  V.  Es  ii  ii 

En  Francia    o  fundaron  vai  ios  que  cita  Ber 
uno  '  e  Iganne  poi  Sigismundo 

ib  II, ,  lo,  p  ¡.-ble 

lía  de  San  Dionisio,  j  Gonti in  la  de  San 

Benigno  de  Dijón,  San  Martín  de  Tours,  San 

i  olumbán  y  otro      Pi  ro 

monji     ni-  ii  en  nada  de  los acemetas orientales, 

a  no  ser  el  culto  continuo 

medio  de  turnos  continuos  durante  el  día  y  la 

noche,  en  el  canto,  la  oración 

al  S.iui isimo  Sacramento. 

acémila  (del  ár,  azémila):  f.  Animal  de 
ga,  y  mas  especialmente  el  macho  6  la  muía. 

El  ataut  luí'  pi.  so  de  i  lavo    oyen  eei 

una  ACEMI1  A  ayna  fué  apai 

/■.     ladelcond    > 

E  mandaredes  que  carguen  las  acémilas 

con  todas  aquellas  cosas  qui  alencin. 

I  ',;',„: 

Va  sabes  que  van  delante 
Las  Aci;:.\t ti. as  cal 
En  toda  justa  ó  torui  i 

TlBSO  DE  Molina. 

-Tú  has  de  servir  (dijo  al  asno) 
De  acémila  perdurable:  etc. 

II  m:  l/l-.MM   -''II. 

-Acémila:  fam.  yjoc.  La  persona  de  n 
tencia  y  aguante  para  toda  clase  de  trabajo,  por 

improbo  que  sea. 

¿Qué  hade  llorar  ni  temer 
Una  acémila  asturiana 
Sin  miras  para  mañana 
Y  sin  recuerdos  de  ayer? 

Bretón  de  los  Herri 

-  Acémila:  Agrie.  Zoot.  y  Comer.  En  Espa- 
la se  halla  muy  extendido  todavía  el  uso  de  las 
acémilas  ó  sea  el  trasporte  á  lomo,  lo  cual  indi- 
ca malos  medios  de  comunicación  :  pero  hay  re- 
giones, como  son  las  serranías  en  general,  >  i 
que  siempre  se  usara  tal  medio  de  transporte  co- 
mo el  mas  á  propósito  para  las  condiciones  del 
terreno.  También  sucederá  lo  mismo  para  cierta 

clase  de  productos,  como  son  las   hortalizas  di 
tinadas  á  los  mercados  de  escasa  importancia. 


.1 '  ■' 

Respecto  alas  condiciones  del  animal  pal 
te  género  de  trasporte,  diremos  que  las  caballe- 
rías están  conformadas  mas  bien  para  el   arras- 
tre que  para  la  carga  por  la  horizontalidad  de. su 
espina  dorsal;  pelo  a  pesar  de  ello  pueden  h 
gran  trabajo  ó  lomo  por  la  forma  arqueada  que 
tiene  la  columna  vertebral  en  su  región  dorso- 
Lumbar,  de  la  cual  vienen  a  ser  como  pilar 
sostén.  Las  vertebras  presentan  igual  disposi- 
ción que  los  sillares  de  una  bóveda  y,    lo  misino 
que  en  T.sias,  la  carga  colocada  en  el  centro  gra 
vita  por  igual  sobre  todas  las  piezas  que  forman 
dicha  bóveda,  y  en  este  caso  la  resultante  d 

resistencias  parciales  ^  ¡ene  a  pasar  hacia  la  di 

matercera  vértebra  dorsal. 

Según  los  experimentos  de  Ruelí,  la  fuerza  de 
la  acémila  para  la  carga  está  representada  por 
dos  quintas  partes  de  SU  peso:  asi  es  que  un  mu- 
lo que  pese  1000  libras  tiene  una  tuerza  para  la 
carga  como  400  libras.  Esta  fuerza  puede  lle- 
gar a  ser  mayor  en  un  momento  dado  por  el  es- 
fuerzo del  animal,  como  sucede  cuando  salta  un 
obstáculo,  en  cuyo  caso  eleva  todo  el  peso  de  su 
cuerpo  y  además  el  hombre  ó  caiga  que  1 1  - ■  ^ 
bre  el  dorso,  pero  la  cifra  indicada  antes  sirve 
determinar  la  carga  ordinaria  que  debe  lle- 
var una  bestia. 

El  trabajo  na  dio  de  una  acémila  yendo  al  pa- 
so no  debe  exceder   «le   diez   horas  iliaiia-.yde 

cuatro  á  cinco  todo  lo  más  yendo  al  note:  obli- 
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gándola  á  mayores  esfuerzos  se  la  fatiga  y  dete- 
riora. Torio  demás  el  grado  del  esl  uei  o  del  ani- 
mal depende  del  volumen  de  su  sistema  muscu- 
lar y  de  la  alimentación. 

En  cuanto  á  las  relaciones  del  trabajo  con 
la    c.  teniendo    en    cuenta   la  velocidad    se 

ha  calculado  que  una  caballería  lleva  una  vigé- 
sima parre  del  peso  de  su  cuerpo  por  cada  | 
corrido  por  segundo,  es  decir,  que  uva  caballe- 
ría de  1000  libras  gasta  50  desu  peso,  con  cuyo 
dato  se  puede  calcular  que  una  acémila  di 
'liciones  normales  ejecutará  el  trabajo  normal 
que  por  término  medio  sea  capaz  de  hacer  llevan- 
do una  carga  de  I  10  lunas  con  una  velocidad  de 
l  pies  por  segundo,  debiendo  tenerse  presente 
que  la  acémila  sópenla  mejor  un  aumento  de  ve- 
locidad que  un  aumento  de  carga. 

acemilar:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
acemilero  Ó  á  la  acémila. 

Vicíelo  que  me  escuchaba  de  buena  gana,  le 
conté  lo  pasado  de  los  huevos,  y  déla  humare- 
da que  procedió  del  sacrificio  acemilar. 
Vicente  Espinel. 

ACEMILERÍA:  f.  Lugar  destinado  para  tener 
la-  acémilas  y  sus  aparejos. 

-  Acemilería:  Oficio  de  la  (Jasa  Real  para, 
cuidar  de  las  acémilas. 

ACEMILERO:  m.  El  que  cuida  de  las  acémilas. 

-Dije  que  tú.  que  tienes  más  corazón  que 
Nembrot  ni  Alejandre,  desesperar  de  alcanzar 
una  mujer;  muchas  de  las  cuales  en  grandes  es- 
tados constituidas  se  sometieron  á  los  pechos 
y  resuellos  de  viles  ACEMILEROS,  é  otras  á  bru- 
tos animales. 

[.a  (  'destina. 

Porque  el  acemilero  presume  de  ser  hon- 
i  ido. 

Francisco  DE  VILLALOBOS. 

-ACEMILERO:  El  que  lleva  del  ramal  lasaeé- 
milas. 

-Acemilero,  ra:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
\  o  á  la  acemilería. 

acemita:  f.  Pan  hecho  de  acemite. 

ACEMITE  (del  ar.  acemid):  m.  Salvado  ó  afre- 
cho menudo  con  alguna  porción  de  harina. 

-ACEMITE:  Cierto  potaje  de  trigo  tostado  y 
medio  molido. 

-Acemite:  ant.  Flor  de  la  harina. 

—  Acemite:  ant.  Granzas  limpias  y  descorte- 
zadas del  salvado,  que  quedan  del  grano  remo- 
jado y  molido  gi  uesamente. 

ACEMUR  Exelh  i:  Gi  og.  Tribu  de  berebere:  en 
el  camino  de  Mequinez  á  Rabat,  Marruecos,  que 
ocupa  un  territorio  colindante  con  la  tribu  de 
los  Beni  Hassen,  árabes.  Unos  y  otros  están  en 

continua  lucha,  sirviéndoles  para  ello  de  pretex- 
to los  hechos  neis  insignificantes;  no  hace  mu- 
cho que  por  pretender  ambos  la  posesión  de  unas 
cuantas  bellotas  cogidas  en  un  bosque  inmedia- 
to trabaron  combate  del  que  resultaron  veinte 
muertos. 

ACEÑA:  f.  ant.    Agrim.  Medida  de  longitud 
que  asaban  los  agrimensores  equivalente  á  diez 
pies  próximamente,  y  llamada,  por  los   griegos 
odo. 

ACENALA:  111.    Qu'nil.    Y.   AciiMAFOK. 

ACENAPTENO:  ni.  Quita.  C24  Hlu  (equivalen- 
tes, ó  bien  C12  H1"  (átomos).  Recibe  este  nom- 
bre vm  hidrocarburo  descubierto  y  obtenido  por 
Berthelot  que  existe  en  la  brea  de  hulla  y  que 
se  puede  preparar  por  reacción  directa  de  la 
naptalina  con  el  acetileno  ó  sobre  el  etileno  á  la 
temperatura  del  rojo. 

Este  cuerpo  se  separa,  espontáneamente  délos 
aceites  pesados  que  hierven  entre  270  á  300°  y 
para  obtenerlo  puro  se  cristaliza  en  el  alcohol. 

El  acenapteno  es  un  cuerpo  de  aspecto  magní- 
fico, cristalizado  en  largas  y  hermosas  agujas 
blancas.  Se  tunde  á  93°  y  hierve  á  285°;  se  su- 
blima lentamente  desde  100°  en  agujas  brillan- 
tes, Es  soluble  en  80  partes  de  alcohol  frío  y  es- 
la  disolución  precipita  una  solución  alcohólica 
■  ido  pícrico,  produciéndose  unas  preciosas 
agujas  anaranjadas. 

ACENAFTILENO:  m.  Quí'in.  Es  mi  carburo  de 
hidrógeno  cuya  composición  corresponde  á  la 
fórmula  C1SH8  en  átomos.  Ha  sido  descubierto 
por  A.  Behr  y  Van   Dorp,   haciendo  pasar  va- 
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p s  de  acenafteno  por  óxido  de  plomo  calen- 
tado al  rojo  sombra. 

Cristaliza  por  disolución  en  el  alcohol  j  eva 
poración,  presentándose  en  láminas  amarillen- 
tas fusibles  entre  92°  y  93".  Destila  entre  265 
y  275,  descomponiéndose  parcialmente;  pero  á 
la  temperatura  ordinaria  tiende  ya  á  volatilizar- 
se. Se  disuelve  fácilmente  en  la  bencina  y  en  el 
éter,  en  lo  cual  se  distingue  del  acenafteno. 

El  hidrógeno  naciente  obra  sobre,  el  acenaíti- 
leno, transformándole  en  acenafteno.  El  bromo 
se  adiciona  también  al  acemiftileno  y  da  un  pro- 
ducto cristalizable  en  el  alcohol  y  en  la  bencina 
en  agujas  incoloras  fusibles  entre  121°  y  123°. 
Este  bromuro  por  oxidación  se  transforma  en 
éicido  naftálico;  con  la  potasa  en  disolución  al- 
cohólica da  un  acenaítileno  bromado,  producto 
que  se  combina  con  el  ácido  pícrico  dando  un 
cuerpo  que  se  presenta  en  magníficos  cristales. 
También  el  acenaítileno  se  combina  con  el  ácido 
prícrico,  formando  un  cuerpo  que  se  presenta  en 
agujas  sedosas,  amarillas,  fusibles  entre  201° 
y  202°.  El  ácido  nítrico  oxida  el  acenaftile.no, 
produciendo  ácido  naftálico. 

ACENDA:  Bioy.  Nombre  que,  según  algunos 
documentos  de  Astorga,  equivale  al  de  Ozenda 
ó  Usenda,  que  llevó  la  reina  esposa  de  Bermu- 
do  I,  rey  de  León.  Es  probablemente  una  corrup- 
ción de  Adosinda.  V.  Ozenda. 

ACENDER:  a.  ant.   ENCENDER. 

ACENDÓN:  Hist.  Gladiador  romano  supernu- 
merario que  en  los  circos  excitaba  el  ánimo  de 
los  combatientes. 

ACENDRADO,  DA:  adj.  tig.  Furo  y  sin  mancha 
ni  defecto. 

Filosófico  tesoro, 
Que  los  libros  ha  quemado, 
De  cuya  seda  ha  sacado 
Solo  y  acendrado  el  oro. 

Lope  de  Vega. 

...  dirige  á  menudo  contra  probada  honra- 
dez, y  quizás  acendrada  virtud,  los  tiros  de 
la  maledicencia. 

Balmes. 

...  hizo  prueba  en  su  discurso  de  erudición 
acendrada,  de  gusto  exquisito,  de  penetra- 
ción y  de  filosofía,  etc. 

Quintana. 

ACENDRAR  (de  a  y  cendra):  a.  Depurar,  pu- 
rificar en  el  crisol  los  metales  por   la  acción  del 

...  cada  día  se  sacaban  trescientas   libras  de 
plata  pura  y  acendrada,  que   era    valor  de 
dos  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  ducados. 
Mariana. 

Yo  truje  una  de  estas  pepitas,  que  era  razo- 
nable, y  quilatándola  en  Sevilla,  sin  haber  lle- 
gado al  fuego,  ni  tenido  otro  beneficio  para 
acendrarla,  la  dieron  por  de  veinte  y  tres 
quilates. 

OVALLE. 

-  Acendrar:  Por  ext,  extraer  purificada  al- 
guna sustancia,  comunmente  por  la  presión  ó 
por  la  acción  del  fuego. 

Tú  das  la  caña  hermosa 
De  do  la  miel  se  acendra, 
Por  quien  desdeña  el  mundo  los  pañales,   etc. 
Bello. 

-  Acendrar:  fig.  Depurar,  purificar,  limpiar, 
dejar  sin  mancha  ni  defecto.  U.  t.  c.  r. 

El  conocimiento  cuanto  fuere  más  vivo,  tan- 
to, cuanto  es  desu  parte  será  causa  de  más  vi- 
vo y  más  acendrado  deleite. 

Fr.   Luis  de  León. 

Os  disfrazo  pensamientos. 
Para  acendrar  vuestra  fe. 

Tirso  de  Molina. 

amor  si;  acendra  en  el  trato. 

Rojas. 

ACENEFA  (delár.  acenefa,  borde  del  vestido): 
f.  ant.  CENEFA. 

ACENIUM:  m.  Bot.  Nombre  dado  porLink  á 
los  frutos  secos  indehiscentes  llamados  más  vul- 
garmente aquenios. 

ACENSAR:  a.  ant.  ACENSUAR. 

ACENSO:    Geoy.   Aldea  en   la  felig.  de  Santa 
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Eulalia  de  Chazín,  ayunt.  de  Mazaricos,  p,  j.  de 
Muros,  prov.  de  la  Coruha;  30  edif. 

ACENSUADOR:  ni.  ant.  CENSUALISTA. 

ACENSUAR  (del  lab.  ád,  a,  v  censas,  censo):  a. 
Leg.  Imponer  censo  sobre  una  cosa  inmueble. 
Fuede  hacerse  por  contrato  Ó  en  disposición  de 
Última  voluntad.  Se  constituye  de  diferentes 
modos,  lo  cual  da  origen  á  las  varias  clases  de 
censos  que  se  conocen  en  las  leyes  y  en  la  juris- 
prudencia españolas.  V.  Censo. 

Teniendo  librado  el  remedio  de  sus  necesi- 
dades en  el  incierto  retorno  de  sus  acensua- 
das hipotecas. 

Pedro  Fernandez  Navarrete 

ACENTE:  ni.  ant.  Carr.  Alh.  La  inclinación 
respecto  al  horizonte  de  una  línea,  superficie  o 
paite  de  la  construcción. 

....  es  menester  poner  en  montea  el  viaje 
que  causa  el  azente...  lo  que  tiene  de  viaje  el 
dicho  azente... 

Juan  DB  PORTOR  Y  Castro. 

ACENTEJO  ó  CENTEJO:  Gcog.  Rambla  de  la 
isla  de  Tenerife,  prov.  de  Canarias,  p.  j.  de  Oro- 
tava.  Tiene  su  origen  en  los  cerros  que  dominan 
el  valle  de  los  Rodeos,  al  N.  de  la  isla,  en  cuya 
dirección  desciende  á  fertilizar  los  hermosos  va- 
lles de  Tacoronte  y  de  Sauzal.  Dióse  en  esta  ram- 
bla, el  5  de  mayo  de  1494,  una  batalla  ganada 
por  los  guanches  á  los  españoles.  Mandaba  á 
estos  D.  Alonso  Fernández  de  Lugo,  y  á  los  ven- 
cedores el  príncipe  Tinguaro,  hermano  del  rey 
Bencomo,  que  también  tomó  parte  en  la  lucha. 
Duró  la  refriega  más  de  3  horas,  durante  la  cual 
se  peleó  con  furor  por  ambas  partes.  Los  españo- 
les fueron  completamente  derrotados,  quedando 
500  en  el  campo  juntamente  con  300  isleños  que 
los  acompañaban.  De  los  200  hombres  que  gra- 
cias éi  lo  precipitado  de  la  fuga  pudieron  salvarse 
ni  uno  solo  quedó  ileso.  El  sitio  en  que  se  trabó  la 
batalla  conócese  hoy  con  el  nombre  de  Campo  de 
la  Matanza.  Al  año  siguiente,  el  25  de  dic.  1495, 
Fernández  de  Lugo  tomó  el  desquite,  derrotan- 
do en  el  misino  lugar  á  los  reyes  de  Taoro  y  Ta- 
coronte. 

ACENTELA:  f.  Qiiíiii.  y  Miacr.  Nombre  con 
que  se,  designaba,  antiguamente  la  sílice  pura  en 
SU  variedad  cristal  de  roca. 

ACENTO  (del  hit.  accenlus):  va.  Gram.  Ento- 
nación con  1 1 ue  en  el  latín  y  otras  lenguas  se 
pronunciaban  las  palabras,  ya  subiendo,  ya  ba- 
jando la  voz. 

-Acento:  Gram.  En  el  idioma  castellano  la 
mayor  intensidad  conque  se  hiere  determinada 
sílaba  al  pronunciar  una  palabra.  Llámasele 
también  acento  tónico. 

La  única  diferencia  perceptible  entre  noso- 
tros es  pronunciar  algunas  sílabas  con  aque- 
lla presión  más  fuerte  de  voz  que  llamamos 
acento. 

Jovellanos. 

Las  dos  clases  prosódicas  en  que  se  dividen 
nuestras  silabas,  son  las  de  sílabas  cou  acento 
y  de  sílabas  sin  él. 

Maurv. 

-Acento:  Gram.  Rayita  oblicua  que  baja  de 
derecha  á  izquierda  del  que  escribe  ('),  la  cual  se 
pone  en  ciertos  casos,  como  signo  prosódico,  so- 
bre la  vocal  de  la  sílaba  en  que  carga  la  pronun- 
ciación, ó  ya  como  signo  ortográfico,  para  que  no 
se  confunda  la  significación  de  una  palabra  con 
otra  igual  en  su  escritura.  Llámase  también 
acento  agudo. 

-  Acento:  Tono  ó  particulares  inflexiones  de 
voz  con  que  se  distingue  cada  nación  ó  provincia 
en  el  modo  de  hablar. 

Le  lengua  italiana  podrá  llevar  alguna  ven- 
taja á  la  española  en  la  suavidad  y  ACENTO, 
etc. 

Capmany. 

-Acento:  Poét.  Lenguaje,  voz,  canto,  soni- 
do. Aplícase  á  las  personas  y  á  los  irracionales, 
álos  seres  insensibles  personificados,  álos  ins- 
trumentos, y  se  usa  frecuentemente  en  plural. 

con  clamor  deforme 

De  pavoroso  acento 

Avivan  de  remar  el  ardimiento. 

Fr.  Luis  de  León. 
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Con  eco    ti 

Desde  ■    ■'" 

l  ,"    I      ¡   \  N  \  . 

\,  i  \  po    CIHC1    1F1  EJO:    <¡r,t  m.     El     DU6    Be 

coiiip      d  ■     '  anido    po 

.u  i iii.i  (  a  ).  Aunque  en  nuestra  lengui tíem 

hoy  nso  algí ,  empléesele  antiguamente  con 

el  mismo  objeto  que   el  agudo,  y  como 
diacrítico  sobre  las  vocales  precedida    ñ> 
uando  la  primera  de  estas  Letras  debía  pronun- 

¡a o  /.',  y  la  Begunda  con  el  que  tiene 

Im.\  y  no  con  el  &ej;  v.  g. ¡  monarchta  jehá 

Al  ENTO  GBAVEi    dnini.    El   que  36  iraza.cn 

.  ion  contraria  día  del  agudo  | ').  También 
se  usd  antiguamente  en  nuestra  escritura  á  igual 
propósito  que  el  agudo,  j  i  orno  signo  diacrítico 
sobre  la  prep,  á  y  las  conjs.  é,  b,  ». 

\,  i  \ ro  OH  \  rOEiO:   Inflexión  que  toma   La 

del  que  diserta  ó  representa,  para  expresar 
convenientemente  la  pasión  de  que  se  halla  po- 
seído. 

,;    i  08     «JEN  TOS:    IV.    lili.    Bebeb    las 
r\i   IBB  \-, 

Ki    10ENT0  SUENA,    i    EL  TONO    ENVENENA: 

[ue  manifiesta  cómo  muchas  veces  ofenden 
más  ciertas  palabras  por  el  retintín  con  que  se 
dicen,  que  no  por  la  significación  que  aparentan 

truel'. 

Ai  ento:  Filol.  j  Paleog.  La  palabra  acento 
indica  la  tonalidad  de  la  voz  en  la  pronunciación 
de  las  sílabas,  experimentando  elevación  ó  de- 
presión. En  las  lenguas  antiguas  esta  tonalidad 
dalia  lugar  á  una  especie  de  raiitv  <|iie  se  ha  per- 
dido en  los  idiomas  modernos  y  á  la  cual 
feria  Cicerón  cuando  en  su  obra  De  Oratore  dice: 
!  ni  ¡a  quídam  cantus  (hay  cierta 
entonación  musical  en  la  palabra  haldada1.  Así 
se  explican  la  etimología  latina  de  la  palabra 
acento  (ad  cantara,  para  el  canto),  y  el  nombre 
que  los  griegos  dieron  á  la  parte  de  la  gramática 
que  trata  de  la  acentuación,  prosodia  (de  ~y¡-.. 
para,  y  <»'jv\,  can  b 

El  acento  puede  considerarse  ó  como  entona- 
ción de  la  voz  ó  como  signo  gráfico  que  indica 
esta  entonación.  El  primero  recibe  el  nombre  de 
tónicoye]  segundo  el  de  ortográfico  ó  escrito.  Aquel 
sanamente  existe  en  todas  las  lenguas;  este 
puede  dejar  de  existir  y  de  hecho  no  existe  en 
algunas. 

Para  exponer  con   método  cuanto  se  refiere 
lauto  al  acento  tánico  como  al  ortográfico,  trata- 
de]  acento  en  las  lenguas  anti- 
guas,  después  de  SU    uso  en  los  siglos  medios,  y 
por  ultimo   de   su  empleo   actualmente  en  el 
aun  y  en  las  demás  lenguas  modernas. 
I.     Los  acenlosen  la  Edad  Antigua  considera- 
lenguas  hebrea,  sánscrita,  griega  y  la- 
-Estudiando  prosódicamente  el  acento  en 
el  idioma  hebreo,  se  advierte  que  aparece  siempre 
en  la  penúltima  ó  en  la  ultima  sílaba  y  jamás  en 
la  antepenúltima.    De  aquí   que  en  hebreo  no 
haya,  voces  esdrújulas. 

nsiderados  los  acentos  hebreos  como  signos. 
pueden  reducirse  á  dos  clases:  unos  que  ti 
valor  prosódico,  sintáxico  y  musical  y  que  re- 
atan i  ¡  ento  tónico,  y  otros  que  desem- 
peñan un  oficio  puramente  eufónico.  Los  prime- 
ai  unos  veinticinco,  como  signos  prosó- 
dicos fijan  la  fuerza  con  que  se  han  depronunciar 

las    sílabas;    como    signos    sintáxicOS    disponen 

ciertas  pausas  en  el  período  según  los  miembros 
deque  consta,  y  como  signos  musicales  indican 
•  1  compás  y  entonación  correspondientes  á 

palabra.    Este  líltimo  oficio  se  perdió   casi  por 
ipleto  desde  que  dejó  de  hablarse  al  hebreo 
clásico,  y  solamente  puede  encontrarse  un  \ 
gio  de  él  eir  la  manera,  de  hacerse   los  rezos  bí- 
blicos en  las  sinagogas. 
Los  acentos  eufónicos    rau  tres  signos  que  en 
-eritura  hebrea  servían  para  indicar  el  buen 
sonido  que  los  hebreos  procuraban   dar  á  sus 
Son  tres,  llamados  m  'caph  y 

palabra  que  significa  freno)   tiene 

figura  i  y  se,  colora  debajo  de  toda  vocal 

,        -  d     del   icento  tónico,  en 
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toda  \  oca]  larga  a  La  que  sigue  vúu  wa 

tuda  vocal  b  i  liaba   pura  ó  fcer- 

i ad  i    d 

El  acento  tía  l ■  >h  (continuador)  i iene  B 

análoga  á  nu    tro  gui  i         i  i     i los 

palabras  que   J6  i. aunan    para    <\prc-ar  una  id. -a 

compuesta, 

El  Pesik  i  >:  ....  , ...,  io)  >'  coloca  enl  n  dos  pa- 
bia i  en  La  pai  te  superior  de  La  caja  del  renglón 
a  I I  para   indicar  que  debe  hacei  e 

una  pin.. la   pronunciación   de   una  y  la 

de  la  ot ia. 

En  sánscrito  no  Be  escribía  por    lo  genera] 

ningún  acento  c signo  de  modificad  m  en 

la  pronunciación  j   cuanto  exponen  los  gramá- 
i  Seré  solamente  ñ  los  Veda  ,    único 
i  ji  donde  se  hallan  e  itos    > 

Son  cuatro:  uno  en  figura  de  lúea  vei  i  ic 
que  colocado  aobre  las  vocales,  indica  que  ha  de 
elevarse  la  voz;  otro  en  figura  de  Inca  horizon- 
tal )  que.  coloi  ado  di  bajo  de  las  i  ocales  in- 
dica que  lia.  de  experimentar  la  voz  alguna,  de- 
presión al  pronunciarlas;  otro  de  rocina  semi- 
circular (  u )  qué  colocado  sobre  las  vocales,  in- 
dica que  debe  pasarse  del  tono  agido  al  grave; 
\  el  lili  iiuo  constituido  por  i  res  Lineas  pai  alela  - 

que    c  colocan  debajo  de  las  \ des  cara. 

sostener  e]  tono  en  forma  que  coi  n  ip La  al  de 

tres  vocales  breves. 

Los  (¡liegos  al  hablar  modulaban  la  voz  de 
luedo  que  resultaba  una  especie  de  canto,  y  lla- 
maban to'vo;  al  acento  que  lo  producía,  Era  éste 

de   tica   espeiáes   que  corres]  lilla  I  ¡a  II   a    les  acentos 

agudo,  grave  y  circunflejo.  El  agudo,  ó^uj,  ser- 
via para  elevar  el  tono  de  la  voz;  el  grave, 
[Socpús,  indicaba  el  tono  medio;  y  el  circunflejo, 
ítspioicoíjievo?,  representaba  la  modulación  de 
la.  voz  en  una  silaba  que  saliendo  del  tono  agu- 
do descendía  algo  por  un  movimiento  im 
hacia  el  tono lio  de  las  silabas  no  acenl  nadas, 

El  acento  agudo  podía  colocarse  en  cualquiera 
de  las  tres  últimas  sílabas;  el  grave,  sido  etl  la 
última,  pero  se  tenía,  por  suplido  en  toda,  silaba 
que  carecía  de  acento;  y  el  circunflejo  en  la  ul- 
tima ó  penúltima  que  necesariamente  habían  de 
ser  largas. 

Se  cree  comunmente  que  los  signos  con  que 
se  indicaban  los   acentos   griegos   no  se   usaron 
en  los  manuscritos  basta  el  siglo  vi.  Los  p 
grafos  que  así  opinan  se  fundan  en  la  existencia, 
de  algunos  códices  de  los   siglos   V   y   VI,  en  los 
cuales  no  aparecen.   Contra  este  hecho  pueden 
citarse  manuscritos  mucho  más  antiguos  en  los 
cuales   se  escribieron  acentos,  y  afirmarse  en 
vista  de  ellos  que  el  acento  escrito  de  los  gi  • 
es  anterior  por  lo  menos  en  dos  siglo    al 
miento  de  Cristo. 

Los  latinos  coime  i,,  ron  bes  mismos  tres  acento 

que  los  griegos:   agudo,    grave   y  circuii  llejo  que 

representaban  respectivamente'  con  estos  signos: 


Prisciano  y  San   Isidoro    comprenden    otro 
siete  signos  mas  entre  los  acentos,  pero  no  deben 
considerarse  '-etc.  acentos  propiamente  dichos, 
porque  sólo  los  tres  mencionados  servían  para 
indicar  la  tonalidad  de  la  pronunciación. 

El  acento  agudo  no  se  escribía  en  los  mono- 
sílabos. En  las  bisílabas  cargaba  sobre  la  pri- 
mera vocal.  En  las  voces  polisílabas  se  atendía 
para  el  acento  a  la  sílaba  penúltima:  si  era  lar- 
ga llevaba  el  acento  y  si  breve  se  colocaba  en 
la  antepenúltima.  Esto  no  i  ir  que  ma- 

terialmente se  colocase  a.  culo  en  todas  be 
polisílabas  latinas,  sino  que   indica  la  forma  en 
que  se  pronunciaban,   supliéndose   en   la    mayor 
de  los  casos  id  acento  escrito. 

El  acento  grave  desi  mpefiaba  un  papel  llura- 
mente ortográfico,  escribiéndose  en  la  ultima 
vocal  de  las  voces  indeclinables,  para  distin- 
guirlas de  sus  homógrafas  declinables.   Ejemplo: 

primeramente. 
El  acento  circunflejo  sólo  -  las  sin 

■  opas  como  virúm  poi  .  vm,  j  en  la  \  oca] 
Última  de  los  ablativos  del  singular  de  la,  prime- 
ra declinación  para  distinguirlos  del  nomina- 
tivo y  del  vocativo. 

La  antigüedad  de  los  signos  conque  se  ex- 
presaba el  acento  tónico  por  los  romanos  es  de 
uso  muy  remoto,  y  consta  por  el  testimonio 
de  los  autores  clásico,-,   qu  iban   ya   en 

tiempo  de  Augusto,  y  por  el  estudio  de,  las  ins- 
cripciones lapidarias  y  metálica-  .  ician 
.unes  .le  esta  época.    Pero  aunque   recomendado 
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so  de  i 

fueron    de    uso  con  '  mu    ,¡,  La 

i  '  le,  eilCOllt  i  ai  lOS    I  O  lo.-   mane 

los  siglos  tu  al  V. 

I I.  Uso  del  "  Edad  l/<  lia.  <  laido 
el  Imperio  Roma  lente  y  d 

en  toda  Europa  el  e  I  udio  i 

tiene  de  e-,1  reno  qm     e  de 

■.  ilidades  de    la    Edad    Media  el    con , ,  i,, 
los  acentos  en   lo  do- 

ato     ha  ta  el  punto  de  q 

los  qui        p  a  ob- 

ala    regla    pi licas  ni  01 

Poro  si  i  crito  cae  ei,  ,  leto 

,i  adquiere  capí   il  im- 
portancia en  i  a  for- 
mando                                     irviendo 
i  andamenta]  para  I  i  I  ran  foi  moción  ó, 
latinas  y  su  tránsito  á  los  nuevos  idiomas.    |i 
el  gran  interés  con  que  se  hace  en  la  I 
i  estudio  de]  acento  por  los  filólogos  mo 

i  is  lenguas  neolatinas,  castellana,  lemosina, 
gallega,  francesa  é  italiana,  han  conservado  en 
casi  todas  las  to  n  el  acen- 

to tónico  en  la  misma  vocal  en  que  Lo  I 
las  palabras  latina  .  y  las  transformaciones  de 
éstas  al   pasar  ;i   lo ■  idiom  i      a  han 

verifii  idi  ra  Imente    01 

transformaciones  etimí 

nica.  Así  ] jémplo    en  el ab] 

latino  mol  ndino,  la  i  era  la  vocal  tónica  j  se  ha 
conservado  en  las  voces  molino  d 
italiano,  molí  del  catalán,  muiría  del  galli 
moulin  del  francés;  la  a  tónica  que  hay  en  la 
primera  .-alalia  del  sustanl  ivo  latino  fíamma 
a  las  voces  llama  del  casti  llano,  flama  del 
lán,  chama  del  gallego,  flamme  del  francí 
na  del  italiano. 

La  sílaba  en  qu  una 

pronunciación  mas  s<  n  ono- 

ridad  de  las  demás  sí]  ba  que,  pronu  i  iadas 
más  descuidadamente,  se  transformaban  y  alte- 
raban y  aun  desa parcian  con  facilidad. 

A  esto  debe  atribuirse  la  pérdida  de  tantas  le- 
finales  al  pasar  las  voces  latinas  á  formar 
parte   del    lexicón  de    los    ¡'liornas    modernos. 
o  en  latín  jai  i    iba  la  pronunciación 

en  la  última  sílaba,  transformóse  esta  con  suma 
frecuencia,  hecho  que  se  advierte  mas  fácil 
te  en  la  perdida  de  la  ultima,  vocal  en  los  nom- 
bres derivados  de  la  ti  oía.  ion  latina  y 
que  explica  la  abundam  i  i  de  e  e  mudas  que  ti.  - 
ne  la  lengua  francesa,  especialmente  en  voces 
derivadas  d  i  y  adjetivos  latinos  que 
,iu  la  primera  declinación. 

En  cuanto  á  la  acentuación   ;  asi  no 

hay  otro  ejemplo  en  li  i    que  la  de 

las  i  i.  en  las  i  a:  aba,  como  signo 

i  iinento  ortográfico.  La  acentuación  de  las  íes 
dobles  en  esta  forma:  i  í,  par,;  distinguirlas  en 
los  manuscritos  \r  en  los  documentos  de 
omenzó,  si  n  Quantín  \  los  Maurinos,  en  el 
xi.  y  en  el  \n.  según  afirma  el  marqués  de 
Llió,  autor  del  tomo  1. '  de  las  Memm 
.  tcademia  á\  B  ta.  Ambas 

opiniones  son  erróneas,  Códices  hay  de  Los  - 
ix  v  x  en  qué  aparecen  acentuadas  las 
bien  esta  practica  no  se  generali  i  siglo 

xn,  en  que  adoptada  la  escritura  francesa 
inevitable  la  confusión  de  la  doble  ¿i  con 
En  el  siglo  xm  comenzaron  á  acentuarse  la 

sencillas,   haciéndose  com sta    costum 

hasta  que  adoptada  la  escritura  itálica  caml 
en  punto  el  acento,  'i'  t   mo- 

derna, provista  de  un  pauto  que  jamás  tuvo  en 
la  I  romana  de  que  se  deriva. 

El  uso  de  los  sien..,. 1.   acentuación  para 
car  la.  tonalidad  de  las  sil  Toas,  no  si- 
en los  países  europeos  basta  el  siglo   \\  II. 

III.  El  acento  ■  n 

-  Las  reglas  del  acento  pros 
no  son  las  si 
Son 

!  .as  palabras  i,. rumiadas  cii  /,    •'•    COU 
/■/'.  sin  otras  excepciones    i[lli:  aw' y. 

minadas  en  la-  .  onsonai 
c,  d,  j,  I,  l!,  r,  t, 

las  (pie  sin  ser 
verbos  terminan   en 

función,  ó. '  Los  noml  •  terminad 

.  orno  '/'.<;•<>',   1/ 
is  llanas:  1."  La  mayor  parte  de  las 
acabadas  en  a,  - .   o,  como 

ptúanse    poi    esdrújulas   las  palabras  fcer- 
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miuadas  en  dlica,  álico,  tlica,  ¿lico,  ilico,  ílica, 

.  tilica,  arico,  úrica,  erica,  crico,  trica,  I 
órica  óri  o,  ¿sitna,  &3i7ao,  éovma,  ísivna,  icima, 

■ni,  ósimo,  ático,  ático,  ética,  ético,  iti- 
ca,  lí  j  ótico  y  por  agudas  los  adverbios 

acá,  allá,  etc.,  y  los  pretéritos  perfectos  y  futu- 
ros imperfectos  de  indicativo,  como  amó,  ama- 
algunas  otras  palabras.  2.  La  mayor  parte 
de  las  terminadas  en  s,  como  rosas.  Excep- 
•  lanse  por  agudos:  la  segunda  persona  del  plu- 
ral de  los  presentes  de  indicativo,  las  segun- 
l.is  personas  de  singular  y  de  plural  del  futuro 
imperfecto  de  indicativo  y  la  segunda  pi  rso- 
n.i  de  plural  del  presente  de  subjuntivo,  como 
amáis,  amarás,  amaréis,  améis;y  por  esdrúju- 
los las  primeras  personas  de  plural  del  pretérito 
imperfc  to  de  miicativ:  \  iú  prcttntc  üncói 
fecto  y  futuro   imperfecto  de  subjuntivo;  como 

.  amáramos,  aman  inos.  3."  Las  pala- 
bras  que  siendo  verbos  terminan  en  an,  en,  on, 
eoiuo  a  mu  a,  amen,  amaron.  4.°  Los  plurales  de 

las  \  nees  agudas. 

Son  esdrújulos:  1.°  Un  gran  número  de  voces 
que  por  su  etimología  griega,  o  latina  conservan 
el  acento  tónico  en  la  silaba  antepenúltima,  co- 
mo cántico,  régulo,  síncopa,  encéfalo.  '2.°  Los  plu- 
rales de  las  voces  llanas  terminadas  en  conso- 
nante, como  vírgenes,  útiles.  Exceptúase  el  plural 
de  carácter.  3.c  Las  palabras  llanas  que  siendo 
verbos  reciben  como  alijo  algún  pronombre,  co- 
sírveme,  búscanos,  págales. 

Las  reglas  para  el  uso  del  acento  escrito,  son, 
SCgÚn  la  Ortografía  castellana,  las  siguientes: 

Voces  Hunos  que  no  llevan  acento:  1.°  Las  ter- 
minadas en  vocal,  como  hombre.  2.°  Las  termi- 
nadas en  las  consonantes  n  y  S,  ionio  virgt  n,  ro- 
sas. 3.°  Las  terminadas  en  los  grupos  de  letras 
ae,  ao,  eo,  oa,  oe,  siempre  que  no  formen  dipton- 
go, como  Bilbao,  boa.  V  4.°  Las  terminadas  en 
los  diptongos  iu,  ie,  io,  na,  oe,  no,  rumo  rvMa, 
tenue,  etc. 

Voces  llanas  que  llevan  acento:  1."  Las  termi- 
nadas en  las  consonantes  ;,  ti,  l  y  r,  comoáspid, 
mártir.  2.°  Las  que  acaban  en  los  diptongos  ae, 
ni,  eo,  oe,  oa,  como  héroe,  lima.  Y  3.°  Las  que 
terminan  en  los  grupos  de  letras  ia,  ie,  io,  na,  ice 
y  no,  siempre  que  no  constituyan  diptongo, 
como  gradúo,  envíe,  amorío. 

Voces  agudas  que  no  llevan  acento:  1.°  Las 
monosílabas.  Exceptúanse:  las  vocales  á,  é,  ó,  ú, 
usadas  como  partículas,  los  pronombres  el.  mí, 
tn,  sí,  los  imperativos  dé,  sé,  el  sustantivo  té  y 
los  pretéritos  perfectos  de  verbos  terminados  en 
diptongos,  como  ció,  fué.  2.°  Las  terminadas  en 
;,  (1,  1,  r,  como  alen:,    almud,  percal,   amar. 

Voces  agudas  que  llevan  acento:  1.°  Las  ter- 
minadas en  vocal  ó  en  las  consonantes  //  y  s, 
como  amó,  lección,  afeas.  2.°  Las  que  terminen 
en  consonante  precedida  de  los  grupos  de  letras 
ai  y  au,  cargando  la  pronunciación  en  la  i  ó  en 
la  u,  como  raíz,  laúd. 

Voces  esdrújulos.  Se  acentúan  todas  sin  excep- 
ción. 

IV.  El  acento  en  otros  idiomas  modi  mus.  - 
En  francés  se  conservan  los  tres  acentos  agudo, 
grave  y  circunflejo. 

El  agudo  se  coloca  sobre  las  <  >  cerradas  que 
terminan  sílaba  ó  que  preceden  á  una  s,  signo 
del  plural.  Ejemplos:  bordé,  bontés. 

El  acento  grave  se  coloca  en  las  e  e  abiertas 
que  terminan  la  sílaba  ó  que  van  seguidas  sola- 
mente de  una  s.  Ejemplos:  regle,  aprés. 

El  acento  circunflejo  se  coloca  sobre  las  ven  a- 
les  largas  en  las  sílabas  en  que  se  ha  suprimido 
alguna  letra  que  etimológicamente  debía  llevar 
la  palabra  y  que  se  escribía  en  el  francés  anti- 
guo. Ejemplos:  tete,  del  latín  testa,  en  francés  an- 
tigao  teste;  epítre,  de  epístola,  en  francés  antiguo 
epistre. 

Usanse  además  en  trances  los  acentos  para  dis- 
tinguir entre  sí  algunas  palabras  que  tienen  la 
misma  forma  gráfica, 

Resulta  de  aquí  que  los  acentos  tienen  en  la 
lengua  francesa  tres  usos: Jónico. para  indicar  mo- 
dihcaa::n  en  los  sem  l::s  vocd.es  V; :.";.'..  y;  •„,  pa 
ra  indicar  letras  suprimidas  al  pasar  las  voces  del 
latín  al  francés,  y  puramente  ortográfico  para  dis- 
tinguir entre  sí  las  palabras  homógrafos. 

El  acento  tónico  italiano  se  lia  conservado  en 
forma  análoga  á  la  que  se  observa  en  nuestro 
idioma.  En  cuanto  á  la  forma  de  los  acentos,  así 
como  en  castellano  lian  desaparecido  los  signo- 
i  oí  respondientes  al  grave  y  al  circunflejo  que- 
dando el  agudo,  en  la  escritura  italiana  no  se 
lialla  éste  y  predomina  en  SU  reemplazo  la  figu- 


ra propia  del  grave.  En  catalán  se  conservan  el 
agudo  y  el  grave  para  indicar  respectivamente 
las  sílabas  largas  y  las  breves  y  el  circunflejo 
que  se  usa  para  indicar  que  la  a;  sobre  que  se  co- 
loca tiene  sonido  suave  de  c  s,  como  en  e.ror</t, 
Id.  Algunos  colocan  este  acento  en  la  vo- 
cal que  precede  ó  sigue  á  la  :c. 

En  las  lenguas  inglesa  y  alemana  tiene,  gran 
importancia  la  acentuación  vocal  y  ninguna  la 
escrita.  La  primera  ha  sufrido  algunas  modifi- 
caciones clasico-latinas,  sobre  todo,  desde  la 
época  del  Renacimiento  en  que  se  introdujo  un 
gran  número  de  voces  latinas  en  los  vocabula- 
rios de  aquellas  lenguas  de  base  sajona  y  germá- 
nica. 

Para  terminar  este  asunto  diremos  algo  del 
acento  en  las  lenguas  eslavas.  La  lengua  rusa  ge- 
neralmente no  superpone  acentos. 

La  lengua  servia  tiene  cuatro  acentos  con  es- 
tas cuatro  figuras:  * ,  ' ,  <"> ,  A  ,  que  indican 
que  las  vocales  sobre  que  se  colocan  deben  pro- 
nunciarse con  tono  áspero,  con  depresión  de  to- 
no, sencillamente  ó  prolongando  su  sonido. 

En  la  lengua  polaca  el  acento  es  signo  de  can- 
tidad, no  de  entonación,  y  sirve  como  en  el 
idioma  húngaro  para  distinguir  las  sílabas  lar- 
gas de  las  breves. 

-Acento:  Métr.  El  acento  es  uno  de  los  ele- 
mentos necesarios  en  la  métrica  de  los  idiomas 
modernos.  Basábase  en  las  lenguas  antiguas  to- 
do el  artificio  del  verso  en  la  cantidad,  es  decir, 
en  el  mayor  ó  menor  tiempo  que  se  invertía  al 
recitar  sus  sílabas,  distinguiéndose  con  la  mayor 
exactitud  las  largas  de  las  breves,  equivaliendo 
aquellas  á  dos  de  éstas.  La  métrica  moderna, 
perdida  ya  toda  noción  de  cantidad,  atiende  só- 
lo al  número  de  sílabas  y  á  la  colocación  de  los 
acentos,  elementos  indispensables  del  verso, 
pues  la  rima  puede  considerarse  como  elemento 
no  necesario  del  verso. 

Es  tan  indispensable  en  los  idiomas  modernos, 
y  sobre  todo  en  castellano,  la  buena  colocación 
de  los  acentos  para  que  resulte  verso,  que  basta 
variarlos  de  colocación  para  que  desaparezca 
éste  aunque  se  conserve  el  número  de  sílabas. 

Las  reglas  referentes  á  la  acentuación  de  los 
versos  castellanos  son  las  que  siguen: 

Los  versos  de  tres  sílabas  llevan  el  acento  en 
la  segunda,  Ejemplo. 

Tan  dulce 
Suspira 
La  lira 
Que  hirió 
En  blando 
Concento 
Del  viento 
La  voz. 

Losversos  de  cuatro  sílabas  deben  tener  acen- 
tuadas la  primera  y  la  tercera.  Ejemplo: 

Yo  soy  viva, 
Soy  activa, 
Me  meneo. 
Me  paseo; 
Yo  trabajo, 
Subo  y  bajo. 

Iriarte. 

Los  versos  de  cinco  silabas  tienen  el  acento 
lijo  en  la  4.a  y  variable  en  las  anteriores.  Si 
acompañan  álos  sáneos  formando  pié  de  estrofa, 
se  acentúan  en  la  1.a  y  4.a  Ejemplos: 

Trágicos  dramas 
Comedias  hizo, 
Varios  saínetes 
De  igual  estilo. 

Iriarte. 

De  paz  al  suelo  y  de  contento  inunda 
Y  tu  coyunda  en  los  celestes  signos 
Raudo  coloca. 

JOVELLANOS 

Los  versos  de  seis  sílabas  llevan  el  acento  en 
la  1."  y  5.a  ó  en  la  2.a y  5.a.  Ejemplos: 

Eu  el  valle,  en  donde 
Tu  dolor  te  cela, 
Nadie  te  consuela, 
Nadie  te  responde. 

FllANCISCO  DE  LA  TORRE. 

l'ensé  enternecerle, 
,  Mejor  mala  landre! 
Hállele  más  duro 
Que  unos  pedernales. 

Romance  antiguo  amatorio. 


Los  versos  de  siete  silabas  no  tienen  determi- 
nado el  lugar  del  acento,  pero  lo  pretieren  en  las 
silabas  pares.  Ejemplo: 

Sin  esos  lindos  ojos 

Sin  esa  amable  boca 

Q  ie  al  mismo  amor  provoca 

¿Qué  dicha  podré  hallar! 

Meléndez. 

Tampoco  tienen  los  versos  octosílabos  sílabas 
determinadas  para  id  acento,  pero  resulta  más 
sonoro  el  verso  llevándolo  en  los  impares. 

Ejemplo: 

Tal  ventura  desde  entonces 
Me  dejaron  los  planetas 
Que  podrá  servir  de  tinta 
Según  ha  sido  de  negra. 

QüEVEDO. 

Los  versos  de  diez  sílabas  tienen  dos  hemisti- 
quios de  cinco,  ó  uno  de  cuatro  y  otro  de  seis,  y 
cada  hemistiquio  llévalos  acentos  según  como 
corresponde  á  los  versos  del  número  de  sílabas 
que  tiene. 

El  verso  endecasílabo  es  de  dos  clases:  ende- 
casílabo común  y  sáfico.  El  primero  lleva  necesa- 
riamente acento  en  la  sexta  silaba,  sin  que  tenga 
lugar  fijo  en  las  demás.  Ejemplo: 

Cantemos  al  Señor  que  en  la  llanura 
Venció  del  ancho  mar  al  trace  fiero. 

Herrera. 

El  endecasílabo  sáfico,  lleva  acentuadas  la  pri- 
mera, cuarta  y  octava  sílabas.  Ejemplo: 

Huésped  eterno  del  abril  llorido. 

Villegas. 

El  verso  de  doce  silabas,  muy  usado  por  los 
antiguos  poetas  y  hoy  casi  por  completo  en  des- 
uso, se  divide  en  dos  hemistiquios  respecto  ácada 
uno  de  los  cuales  rigen  las  reglas  que  hemos  ex- 
puesto al  tratar  de  los  versos  de  seis  sílabas. 
Ejemplo: 

Oalonges  é  prestes,  que  son  saladores, 
Vos  parlen  en  tabla  de  Tulio  é  Marón. 

Los  versos  de  catorce  sílabas,  ó  alejandrinos, 
tienen  dos  hemistiquios  de.  siete,  en  cada  uno  de 
los  cuales  se  colocan  los  acentos  como  hemos  di- 
cho al  tratar  de  los  versos  heptasilabos.  Ejemplo: 

En  el  nombre  del  Padre  que  fizo  toda  cosa 
Et  de  don  Ihesu  Christo  fijo  de  la  gloriosa. 

Gonzalo  de  Berceo. 

El  acento  final  de  cada  verso  influye  también 
en  los  idiomas  modernos  y  especialmente  en  cas- 
tellano modificando  su  medida.  Si  la  voz  final  es 
llana,  se  computa  el  verso  según  las  sílabas  (pie 
tiene ;  pero  si  es  aguda  se  computa  una  más,  y  si 
esdrújula  una  menos. 

Ejemplo  de  versos  terminados  en  voz  aguda  en 
los  cíñales  se  computa  una  sílaba  más: 

La-ma-yor-cui-ta-que-lia-ber 
Pue-de-nin-gúu-a-ma-dor 
Es-mem-brar-se-del-pla-cer 

En-el-tiem-po-del-do-lor. 

El  ¡marqués  de  Santillan  \. 

Estos  versos,  que  grama  I  .¡cálmente  tienen  siete 
sílabas,  se  consideran  de  ocho  en  la  métrica  cas- 
tellana. 

Ejemplo  de  versos  terminados  en  voz  esdrújula 
en  los  cuales  la  métrica  castellana  computa  una 
sílaba  menos: 

Un-ga-tope-dan-tí-si-mo-re-tó-ri-co, 

Que  ha-bla-ba-en-un-es-ti-lo-tan-en-fá-ti-co 

Cq-íno-el-más-es-ti-ra-do-ca-te-drá-ti-co. 

Iriarte. 

Estos  versos,  (pie  tienen  doce  sílabas  en  la  mé- 
trica castellana,  se  consideran  de  once  por  cargar 
el  acento  en  su  antepenúltima  sílaba. 

-  Acento:  Mus.  El  concepto  dcacento  envuel- 
ve implícitamente  la  idea  de  esfuerzo,  pudiendo 
asegurarse  (pie  en  Música,  en  Gramática  y  en 
Métrica,  es  una  misma  cosa  el  acento,  si  bien 
considerado  por  distintas  fases.  Y  á  la  verdad, 
jen  qué  consiste  que,  aplicada  una  letra  á  un  aire 
musical,  satisface  debidamente  á  las  exigencias 
del  oído,  y  que.  aplicada  esa  letra  á  ese  mismo 
aire,  con  sólo  alterarla  prioridad  de  tiempo  en 
las  partes  constitutivas  del  compás,  resulta  un 
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efei  bo  de  todo  pi  |,|h  a  eso 

depi  la  M lisica  tieni  fi  ni.:  su 

acento,  el  cual  estriba  en   la  diviaii 

■ii iu¡ le]  compás  se  hai  i   i  i 

ííiy  débiles,  reputándose fuertes  el  pi  ¡ 

,  ,  ¿el  compás  cuaternario,  y  el  primero 
de  l  '  '  'i  por 

los  restantes;  qo  de  oí  r odo  al- 

,     ,,,,,.  M  en  ''I  l  n  ;uaje  las  sílabas  larcasy 
cuya  amalgama  y  oportuna  con 

i  mayoi    i    a aoridad  ca- 
de los  distintos  Lenguajes. 
X  que  esto  Bea  tan  claro  como  La  luz  del  me- 
diodía, l"  pi  iieba  cualquier  pasaje  cu]  a  acenl  ua 
,  re    i  ioli  atando  o   "  ando  de  quicio  La 
estrui  tura  qui    por  com  enio  geni  ral  del  uso,  ha 
ido  cada  palabra  en  el  modo  de  ser  pronun- 
,   Sin  a  de  ejemplo  la  siguiente  festiva  cua  i 
i   rn  cuya  última  palabí  b   !      ida  verso  se  \  ^ 
do  rl  acento  prosódico. 

Estaba  la  Virgen  Mária 
debajo  de  unos  arboles 
comiéndose  unos  pampinos 
con  todos  los  apostóles. 

igual  manera,   toda  sílaba  acentuada  en 

M  oí  i  i.  i  6  ■ amál  i<  a  que  no  recaiga  en  M  ii- 

oca,  en  tiempo  ó  parte  fuerte,  tiene  que  resultar 
ate  desnaturalizada,  i  La  manei  a  de  Las 
ili  innis  palabras  del  ejemplo  recién  propuesto;  y 
concurrir  una  silaba  breve  con  tiempo 
i .  en  el  doble  supuesto  de  ser  cadencia  final, 
v  <lc  adjudicársele  mayor  valor  á  la  sílaba  pe- 
núltima ó  anterior. 

Semejante  circunstancia  habla  muy  alto  á  fa- 
vor de  las  \  entejas  que  resultarían  de  podi 

¡iré  uno  mismo  el  autor  de  la  letra  y  de  la 
música,  ó  cuando  no,  que  lodo  poeta  fuera  inte- 
ligente en  el  arte  del  canto  y  viceversa;  así  se 
evitarían    tantas   inconveniencias   como  á  cada 
se  oyen,  con  mengua  de  sus  autores  y  des- 
■  do  los  circunstantes. 
Son  también  elementos,   aunque  menos  prin- 
cipales, del  acento  los  signos  de  expresión,  á  cuyo 
■tivo  articulo  remitimos  al  lectora  quien 
interese. 

ACENTOR:m.  Zool.  V.  ACENTORINOS. 

ACENTORINOS  (Accentorince):  m.  pl.  Zool.  Pá- 
que  constituyen  la  décima  familia,  del  gru- 
po de  los  dentirrostros,  orden  de  los  pásennos. 
Los  acentorinos  tienen   cuerpo  vigoroso,   pico 
fuerte  y  cónico,   patas  de  mediana  longitud  con 
los  dedos  cortos  y  armados  de  fuertes  uñas  ó  ga- 
i  la  cola  corta,  pero  muy  ancha  y  de  plumaje 
lacio.  Se  alimentan  de  insectos  y  granos  queco- 
I  vuelo;  este  siempre  es  muy  bajo.  Habitan 
del  norte:  pero  al  llegar  el  invierno  se 
trasladan  a]   mediodía  ó  bajan  délas  cimas  de 
nontañas  en  que  por  lo  general  anidan.  La 
puesta  empieza,  en   época  temprana;  el  número 
de  hueros  en  cada  una  oscila  entre  tres  y  seis  y 
sus  nidos  son  muy  artísticos. 

La  mayor  parte  de  ellos  son  selváticos,  saltan 
mucha  velocidad  y  tomando  una  inclinación 
muy  particular. 

Son  notables  en  este  grupo  los  acentores  y  en- 
tre i  ntor  alpino,  el  de  bosque  y  el  de 

Ac  w  (Accentor  alpinus).  Una    de 

i  m  de    pájaros   que  constituyen  la  fa- 
milia de  los  acentorinos  y  que  tiene  mucha  se- 
mejanza con  la  alondra.  -Su  pico  es  un  poco  corvo, 
puntiagudo,  muy  contraído  lateralmente,  estre- 
cho hacia    la  punta,  pero  en  la  base  más  ancho 
lito:  las  patas  robustas,  los  dedos  gruesos  y 
las  uñas  muy  corvas,  pero  romas:  las  alas  son  lar- 
gas y  la  tercera  i  ¡  de  las  otras;  la  cola 
uta  y  el  plumaje  abundante.   Su  color  es 
isi  todo  su  cuerpo;  en  la  garganta 
mas  plumas  blancas  con  los  extremos 
n  los  costados  domina  el  color  rojizo 
de  orín,   El  color  de  la  hembra  es  menos  vivo  en 
todas  sus  partes  y  en  los  pollitos  se  observan 
manchas  negruzcas  y  amarillas  sobre  el  fondo 

Si    encuentra  el  acentor   alpino  en  todas  las 
de  la  Europa  meridional  y  en 
gran  ia  en  los  Alpes.  Aunque  su  estan- 

cia habitual   es  en  lo  alto  de  las  montañas,   al- 
gunas veces  bajan  á  los  valles,  pero  vuelven  á  la 
i  del  sol  á  los  picos  que  les  sirven  de  aloja- 
miento. La  noche  la  pasan  reunidos  en  era 
bandi  ichas  veces  comparten  su  albergue 

las  palomas  torcaces.    El  individuo  adulto 

Tomo  I 


A<  i 

puní, i    ib 

ala. 

/  ntor  modula 

perteneciente  á  la  familia  de  Los  acentorinos, 
d,.  pico  débil ,  ala  i   median  i        cola 
Larga.  El  ooloi  e    pardu  co  en  I  i  aello, 

rata    |  buche;  blanco  con  matiz  gris  en  la 
Bai  Ba :  pardo  y  listado  con  un  I  Ln  te  naái  claro  en 

.!.  I; ja  j  La  ■  rémiges  y  red  rio    di 

un  uegí  i*  pardusco,  a  Igo  oni    el a  ésta 

lada.s  de  Color  pardo  de  orín.    El   pico  y  el  ojo  son 
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Acera  ,  d    bo  que 

pardo-.  \    las  patas  roji  as,  La  Longitud  di   i 
p  ¡jaro  e :  de  0ml  5,  el  am  bo,    contando  las  alas, 
0"'¿1  !  y  la  cola  ()"!)ii. 

Se  Le  encuentra  por  el  norte  de  Europa  y  en 
invierno  baja  álos  países  del  mediodía.  Envera- 
no  se  alimenta  de  insectos  y  en  sus  viajes  de  in- 
VI;  lll::  :;m:  g¡  inos  \  pl  :lr:  illas  par  i  avud  ir  La 
i  ion.  Anidan  en  los  pinos  procurando  siem- 
pre no  elevar  su  nido  a  más  de  un  niet  n  de]  S  n. 
lo.  Tienen  dos  puestas  al  año,  la  primera  en  ma- 
yo y  la  segunda  enjulio.  La  incubación  dura  de 

trece  á  catorce  días. 

Acentor  de  montaña  (Accentor  mcmtanellus ). 

Pajaro  de  la  familia  de  los  acentorinos,  de  co- 
lor pardo  rojizo  con  manchas  oscuras  en  los 
tallos  de  las  plumas  y  orlas  de  tinte  más  claro  en 
los  lados  délas  barbas;  los  costados  del  cuello 
son  cenicientos;  la  rabadilla  y  las  cobijas  cauda- 
les superiores  de  un  pardo  leonado;  la  parte  in- 
ferior del  cuerpo  amarillo  claro  y  la  cabeza  de  un 
color  pardo  negruzco.  Los  ojos  y  el  pico  son  par- 
dos y  las  patas  rojizas.  La  hembra  es  de  color 
menos  vivo. 

Su  longitud  es  de  0m16;su  ancho  total  0m221. 

Se  le  encuentra  en  Siberia,  donde  vive  en  pe- 
queñas bandadas. 

acentuación  (del  lat.  accentuaVto  :  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  acentuar. 

Y,  como  (el  niño)  no  equivocará  el  objeto  de 
su  cariño  con  el  de  sus  terrores,  ni  trocará  los 
vocablos  que  los  significan,  llamando  á  este 
inu.iiiú,  y  á  su  madre  coca,  tampoco  haya  mie- 
do que  trastorne  las  ACENTUACIONES  respec- 
tivas, y  se  le  oiga  apellidarlos,  á  él  coco  y  á 
ella  mama. 

Mm 

Los  compuestos  de  enclíticos  se  sujetaran  á 
las  reglas  generales,  sin  atender  á  la  ACEN- 
TUACIÓN de  sus  componentes. 

Bello. 

ACENTUADO,  DA  (Galicismo  reprobable  en 
español,  debiendo  sustituirse,  según  los  casos, 
por)  Recalcado  ó  exagerado,  prominente,  abul- 
tado ó  rebultado,  etc.  Acentuado,  da,  no  es  en 
nuestra  lengua  más  que  el  p.  p.  del  verbo  acen-  | 
tuar. 

ACENTUAR  (del  lat.  accentuáre):  a.  Gram. 
Pronunciar  las  palabras  con  el  acento  prosódico 
que  les  corresponde. 

No  se  debe  sentar,  didácticamente,  que  es 
larga  la  sílaba  ACENTUADA. 

JÍATJBT. 

Pu<  -  ,v  el  hacer  esdrújulos  de  todo? 
Si  eufónico  y  genuino  es  intervalo, 
¿A  qué  fin  ACENTUARLO  de  otro  modo.' 

Bretón  ue  los  Herreros. 

Si  la  vocal  se  pronuncia  sin  acento,  tampoco 

.'■entumía  en  la  escritura. 

Bello. 

...  ó  finalmente  cuando  las  voces  son  poco 
usuales,  y  por  lo  mismo  no  choca  tanto  al 
oído  cualquiera  modificación:  por  ejemplo,  al 
acentuar  Jovellanos  Secufaia,  en  vez  de  Sé- 
nal 

Rvn  so  José  (Juekvo. 


-Agen  ir  ai:  i    I  iré  alguna  vocal  el 

acento  &  :  i  inte. 

-  Acia  i  i  \i.  ■.  fig.  Pronunciar  con  e:  fuerzo 

tivo  «i  miele ido  al 

á  lili  de  llamar  la  ati  oció  i  lia. 

...  concluyó  I  io  Mi    ni  Un  aoj    i  i  ando  la  in- 
terjección con  ue  puí  ne. 

l'i  RJ  DA. 
ACEÑA  (de]  ar.   ai;  uliea, 

del  vei  regar):  f.  Molino  de  ti    

vido  por  el  agua. 

Mi  i  I '"'    perdone)  U  ala  ¡ 

de  proveer  ana   molienda  di 
está  ribera  de  aquel  río. 

Antonio  Hurtado  di:  Mendoza. 

En  e  I  rieron  unas  grandes  ai 

que  en  la  mitad  de]  río  estaban;  etc. 

'   :  RVANTE8. 

ítem  más,  tengo  una  ■ 
Y  una  ca  a  en  la  montaña,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Aceña:  prov.  Mure.  Noria  de  cajones  para 

i  íegOS  de  poca  altura  sobre  el  ea 

-  Andando  gana  la  i  ró  están- 
dose queda:  ref.  que  rec tenda  la  ai  I  h  idad, 

ionio  medio  el  más  á  propósito  para  alcanzarlo 
que  se  desea. 

-El  que  i  stá   en  la  aci  S  •    ai  i  u 

no  el  que  va  y  viene:  ref,  que  re rienda  la 

presencia  constante  sobre  los  asuntos  de  interés, 
evitando  así  las  dilaciones,  cuando  uo 
resultados,  que  suelen  acarrear  las  muchas  idas 
v  venidas. 

-Más  vale  aceña  parada  que  el  moli- 
nero AMIGO:  ref.  que  acredita  como,  en  ocasio- 
nes, sirve  de  mucho  más  la  oportunidad,  que 
el  favor  ni  las  recomendaciones. 

-Quien  EN  SÁBADO  VA  á  LA  ACEÑA,  EL  DO- 
MINGO  TIENE  MALA   HUELGA:  ref.  que  reprende 

á  los  perezo  os     de  cuidados,  que,  por  no  ejecu- 
tar las  cosas  ¡i  su  debido  tiempo,    tienen  que 

hacerlas    al    fin   fuera    de    sazón    y   atropellada- 
mente. 

-Aceña:  Leg.  V.  Molino. 

-Aceña:  Geog,  Caserío  de  la  prov.  de  Lugo, 
ayunt.  de  Monforte.  \'  Barrio  en  el  ayunt.,  p.  j. 
y  prov.  de  Lugo.  ||  Caserío  en  el  ayunt.  de  Ca- 
minomorisco,   p.  j.   de  Granadilla,  prov.  di 
1 1»  casas. 

-  Aceña  (la):  Geog.  Aldea  de  la  felig.  de  San- 
tiago de  . Turban,  ayunt.  y  p.  j.  de  Sania,  prov. 
de  Lugo;  4  edif.  ||  Aldea  de  la  felig.  de  £ 
María  de  Requeijo,  ayunt.   y  p.  j.   de  Sai 
prov.  de  Lugo;  7  edif. 

-Aceña  de  abajo:  Geog.  Barrio  agregad 
ayunt.  de  Trucios,  p.  j.  de  Vahnaseda,  pro 
Vizcaya. 

-Aceña  he  AMBiA:  Geog.  Aldea  en  la  prov. 
de  Orense,  p.  j.  de  Allariz  y  ayunt.  de  ,lun- 
quero  de  Ambia,  situado  ala  izquierda  del  río 
Arnoya. 

-  Aceña  deCáusA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt. 
y  p.  j.  de  Valencia  de  Alcántara,  prov.    di 
ceres;  186  ca 

-Aceña    de   la  Borrega:   '    og.    Ca 
ayunt.  y  p.  j.  de   Valencia  de  AL 
res;  226  casas.  ||  Arrabal  en  la  felig.   de  £ 
María  de  Afuera   de  Monforte,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Monforte,  Lugo;  13  edif. 

-Aceña    de   Lara    (la):    Geog.    Luga 
ayunt.  y  jurisdicción  de  Lara,  p.  j.  de  Salas  de 
los  Infantes;  34  edif.  y  albergues  habitados. 

-Aceña  de  Villanueva:    Geog.    Barrio  ó 
arrabal  en  la  felig.  de  Santa  María  de  Villa 
va,   ayunt.  v  p.  j.  de  Allariz.   prov.  de  Orense; 
4  edif. 

-Aceña  Vieja:  Geog.  Molino  harinero 
bcrgues,  ayunt.  «le  Montehermoso,  p.  j.  de  Pla- 
sencia,  Cáceres;32  albergues. 

aceñaba  de  abajo:  Geog.  Aldea  en  la  pro- 
vincia de  Santander,  p.  j.  de  Potes. 

-AceÑABA  de  Arriba:  Geog.  Aldea  en  la 
prov.   de  Santander,   p.  j.  de  Po  fc,    de 

Cabezón  de  Liébana. 

ACEÑAL:  m.  Lugar  en  que  hay  muchas  aceñas. 

ACEÑAS:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San  An- 
tolín  de  Talaren,   ayunt.    de  Navia,    p.   j.    de 

33 
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Luarca,  Oviedo;  19  edif.  ||  Aldea  en  la  felig.  de 
San  Julián  de  Isla  de  Arosa,  ayunt.  de  villa- 
nueva  de  Arosa,  p.  j.  de  Cambados,  Pontevedra; 
77  edif.  Caserío  en  la  felig.  de  Santa  María  de 
Tazos  de  Reyes  y  Randufe,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Tuy,  Pontevedra;  5  edif,  Aldea  de  la  felig.  de 
Sin  Juan  de  Obe.  ayunt.  y  p.  j.  de  Ril 
Lugo:  7  edif.  y  albergues. 

-Aceñas  (Las):  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  del 
valle  de  Sama  Ana,  ayunt.  y  p.  j.  de  Jerez  de 
balleros,  Badajoz;  12  edif. 

ACEÑERO:  m.    El  que  tiene  á   su  cargo  una 

aceña. 

-Aceñero:  El  que  trabaja  en  una.  aceña. 

aceñitas  (Las  :  Geog.  Caserío  en  el  ayunt. 
de  La  Rinconada,  p.  j.  de  Sequeros,  Salamanca; 
15  ca 

ACEÑOS:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Redon- 
do, p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga,  Patencia;  23 
edif.  o  albergues. 

ACEPAR:  n.  Encepar,  ó  sea  echar  raíces  y  pe- 
netrar bien  en  la  tierra  los  árboles  y  las  plantas. 

ACEPCIÓN  (del  lat.  OCeptío):  f.  Sentido  ó  sig- 
niñcado  en  que  se  toma  una  palabra  ó  frase. 

Ya  lia  muchos  años  que  con  estilo  familiar 
se  llama  inglés  al  acreedor,  y  aunque  no  le 
consta  el  origen  de  tan  extraña  acepción,  el 
autor  se  cree  facultado  para  usarla. 

Bretón  de  los  Herreros. 

La  teología,  pues,  considerada  en  su  acep- 
CIÓN  más  general,  es  el  asunto  perpetuo  de 
tenias  las  ciencias,  etc. 

Donoso  Cortés. 

El  segundo  no  es  más  que  una  licencia  que 
nos  tomamos  de  variar  la  ACEPCIÓN  de  algu- 
nas palabra-. 

Gil  y  Zarate. 

-Acepción:  ant.  Aceptación,  buen  recibi- 
miento. 

Fué  de  infinita  acepción  ante  los  ojos  del 
Eterno  Padre. 

Fr.  Luis  de  Gran  w>\. 

-Acepción  de  personas:  Leg.  Es  la  desi- 
gual é  injusta  aplicación  do  la  ley,  ya  por  moti- 
vos de  afección,  cariño,  simpatía,  utilidad  ó  gra- 
titud hacia  una  persona,  ya  por  odio,  malque- 
rencia, repulsión  ó  deseo  de  venganza. 

La  acepción  de  personas,  también  llamada 
itación,  ha  sido  severamente  condenada  por 
todos  los  códigos  de  todos  los  pueblos  antiguos 
y  modernos.  En  las  épocas  en  que  las  leyes  civi- 
les y  los  preceptos  religiosos  corrieron  en  un  solo 
cuerpo,  y  la  administración  de  justicia  estaba  á 
cargo  de  la  teocracia  ó  influida  por  ella,  los  libros 
sagrados  contenían  rigorosos  y  duros  calificativos 
contra  los  jueces  que  en  los  negocios  de  justicia 
favorecían  más  al  poderoso  que  al  desvalido,  ó  que 
se  dejaban  guiar  por  la  codicia  ú  otras  pasiones 
indignas.  Los  libros  sagrados  de  la  India  y  par- 
ticularmente el  Código  de  Manú,  truenan  contra 
la  parcialidad  de  los  jueces.  Y  no  son  menos  se- 
veros el  Deuteronomio  y  el  libro  de  Job.  En  los 
cañones  de  la  Iglesia  se  prohibe  severamente  la 
acepción  de  personas  en  los  asuntos  canónicos. 
No  cumple  el  elector  con  su  deber  si  elige  una 
persona  digna,  si  puede  elegir  otra  que  le  su- 
pere en  dignidad,  virtud  y  suficiencia. 

Los  escritores  sagrados  y  las  laicos  han  com- 
batido duramente  la  aceptación  de  personas.  No 
hay  paz,  orden,  ni  adelanto  cuando  la  prevari- 
cación y  le  parcialidades  frecuente  en  los  encar- 
gados de  la  aplicación  de  las  leyes  y  de  resolver 
i  inflictos  jurídicos;  que  donde  la  concupis- 
lia  ascienda  al  solio  de  la  justicia  no  habrá 
jamás  tranquilidad,  sosiego,  ni  progreso.  Los 
grandes  imperios  se  desmoronaron  más  que  á  los 
golpes  de  la  fuerza,  más  que  á  los  impulsos  del 
exterior,  por  la  corrupción  de  los  investido,  con 
la  misión  de  mantener  encendido  el  fuego  sagra- 
do de  la  justicia,  por  la  desmoralización  que  se 
había  apoderado  del  cuerpo  social  con  el  ejemplo 
concupiscente  de  los  gobernantes. 

Las  leyes  18,  19,  20,  27  y  28  del  tít.  1."  li- 
bro 2.°  del  Fut  TO  Juzgo,  encargan  á  los  juzgado- 
res que  administren  recta  é  igual  justicia  para 
é  imponen  severas  responsabilidades  a  los 
prevaricadores  ó  apasionados:  y  llegan  á  rogará 
ibispos  que  velen  por  los  pobres  y  anúlenlas 
ti  acias  conocidamente  injustas.  Las  leyes  18 
tít.  9.  Parí.  2."  y  la  6,  tít.  4,  Parí.  3."  re- 
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enmiendan  á  los  jueces  la  más  estricta  justicia 
en  el  ejercicio  de  sus  cargos;  ordenan  las  siete 
cusas  que  han  de  jurar  y  cumplir,  y  les  previenen: 
«Que  sean  firmes,  de  manera  que  no  se  desvíen 
del  derecho  ni  de  la  verdad,  ni  hagan  lo  contra- 
rio por  ninguna  cosa  que  les  pudiera  venir  de 
bien  ni  de  mal...  ni  por  amor,  ni  por  desamor 
ni  miedo. »  V.  la  ley  15,  tít.  11,  lib.  7,  Novísi- 
ma Recop. 

La  aceptación  de  personas  y  la  embrollada  y 
caótica  legislación  española,  habían  llevado  álos 
tribunales  tal  desorden  ¡i  mediados  del  presente 
siglo,  que  un  antiguo  juez  y  magistrado  dignísi- 
mo, D.  José  de  Castro  y  Orozco,  promovió  des- 
de el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  la  reforma 
del  procedimiento  civil,  y  puso  de  relieve  en  la 
exposición  de  motivos  el  gravísimo  mal  que  afli- 
gía á  España. 

En  el  Parlamento  francés  se  ha  presentado, 
hace  poco,  una  proposición  para  que  se  dictaran 
severas  penas  contra  los  diputados  y  senadores 
que  pusieran  su  influencia,  por  medio  de  cartas 
ó  de  otro  modo,  á  disposición  de  los  pretendien- 
tes, de  los  litigantes  y  de  los  hombres  de  nego- 
cios públicos,  v.  Jtrsi  ii  i  a. 

ACEPILLADOR:  adj.  s.  Art.  y  Of.  El  que  ace- 
pilla. 

ACEPILLADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  ace- 
pillar. 

-  Acepilladura:  Viruta. 

Dal.a  para  postre  una  tajadica  de  queso  que 
más  parecía  viruta  ó  acepilladura  de  car- 
pintero. 

Mateo  Alemán. 

Las  hojas  de  la  madera  que  se  sacan  con  el 
cepillo,  se  llaman  acepilladuras. 

COVARRUBIAS. 

ACEPILLAR:  v.  a.  Labrar,  dejar  lisa  con  cepi- 
llo de  carpintero  la  superficie  de  la  madera  ú  otro 
objeto  duro. 

La  primera  cosa  que  hace  el  artífice  es  quitar 
la  corteza  que  el  madero  trae  del  monte,  y 
después  le  acepilla. 

Fr.   Luis  de  Granada. 

Haz  para  tí  un  arca  de  maderas  bien  acepi- 
lladas; etc. 

F.  Torres  Amat. 

-ACEPILLAR:  Limpiar,  quitar  polvo  con  ce- 
pillo de  cerda,  esparto,  etc.  En  esta  acepción  es 
más  frecuente  el  decir  cepillar  en  algunas  pro- 
vincias, y  especialmente  en  Andalucía. 

...  Acepillé  vestidos,  dióme  mis  seis  reales, 
y  despidióme  hasta  la  noche. 

Isla. 

-  Pero  este  frac  tiene  motas. 

El  cepillo... 

(Lo  toma,  y  acepilla  ádon  Ángel.) 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Acepillar:  fig.  y  fam.  Quitarle  á  alguna 
persona  la  rusticidad  instruyéndola  en  el  trato 
civil  y  cortesano.  U.  t.  c.  r. 

Guando  alguno  viene  á  palacio,  que  se  ha 
criado  en  aldea,  aunque  tenga  buen  ingenio, 
hace  muchas  faltas,  y  decimos  del  que  está  por 
ACEPILLAR. 

COVARRUBIAS. 

ACÉPSIMAS  (San):  Biog.  El  nombre  de  este 
santo  obispo,  que  suele  pronunciarse  Acésimas, 
tiene  alguna  celebridad  por  haber  sido  el  princi- 
pal de  entre  más  de  doscientos  cristianos  que 
fueron  asesinados  en  Persia  por  el  rey  Sapor  en 
i  lía  de  Viernes  Santo,  al  otro  año  de  la  muerte 
de  San  Simeón,  el  obispo  do  Seleucia.  Echase 
de  ver  que  iban  adquiriendo  la  costumbre  de 
asesinar  cristianos  en  aquel  día. 

En  la  matanza  del  obispo  Acésimas  fueron 
comprendidos  un  eunuco  llamado  Azcides,  á 
pesar  de  que  antes  había  estado  muy  bien  quis- 
to con  el  rey.  Murió  también  entonces  otro 
obispo  llamado  Miles  (Millcs),  de  gran  santidad 
y  milagroso.  Con  San  Acésimas  murieron  los 
presbíteros  Jacobo,  su  comensal,  Ailhala  y  Jo- 
sef,  los  diáconos  Azadán  y  Abdieso  y  otros  mu- 
chos clérigos,  los  obispos  Marcas  y  Bicoryhasta 
veinte  obispos  más  con  cerca  de  doscientos  cin- 
cuenta clérigos  y  muidlos  monjes  de  uno  y  otro 
sexo.  Enriv  las  santas  vírgenes  religiosas  que  en- 
tonces murieron,  se  hace  especial  mención  de 
Santa  Tárbula,  hermana  del  obispo  San  Simeón, 
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asesinado  en  la  matanza  de  Viernes  Santo  del 
año  anterior.  Ensañáronse  con  esta  y  su  don- 
cella, pues,  atándolas  á  unos  maderos,  las  ase- 
rraron bárbaramente. 

El  Martirologio  romano  hace  conmemoración 
de  todos  estos  mártires  el  día  22  de  abril  sin  ci- 
tar año. 

ACEPTABLE  (del  lat.  acccptábllis):  adj.  Ca- 
paz ó  digno  de  ser  aceptado  ó  admitido. 

...  no  los  mostréis  sacudir  de  sí  el  yugo  de 
la  obediencia,  la  cual  es  más  aceptable  á 
Dios  que  el  sacrificio. 

Hernando  del  Pulgar. 

A  Júpiter  suplican  sea  propicio. 

Poniendo  medios  de  aceptables  votos,  etc. 

VlLLAVICIOSA. 

...  es  sabido  que  este  eminente  escritor 
aventura  innovaciones  prosódicas  no  siempre 
aceptables. 

Rufino  José  Cuervo. 

ACEPTABLEMENTE:  adv.  m.  Con  aceptación. 

ACEPTACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  aceptar. 

...  puede  el  hombre,  ayudado  de  Dios,  le- 
vantarse sobre  sí  mismo,  aceptando  el  dolor 
con  una  aceptación  voluntaria,  etc. 

Donoso  Cortés. 

...  el  deleite  de  que  va  á  gozar  (el  especta- 
dor) dependen  de  la  ACEPTACIÓN  de  tal  dato 
(inverosímil),  etc. 

Valera. 

•  -Aceptación:  Aprobación,  aplauso,  buena 
acogida  ó  recibimiento.  U.  ni.  comunmente  tra- 

i  i ic lose  de  cosas. 

El  titulo  sólo  del  libro  le  promete  la  acep- 
tación común. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Fué  seguido  y  aprobado  con  general  aplau- 
so y  aceptación  de  todos  el  voto  del  Ade- 
lantado. 

Ovalle. 

El  carácter  distintivo  de  las  composiciones 
de  este  poeta...  es  causa  sin  duda  de  la  in- 
mensa aceptación  que  hallaron  en  la  época 
en  que  fueron  publicadas. 

OCHOA. 

-Aceptación  de  personas:  Acepción  de 
personas. 

Y  no  admite  duda  que  la  aceptación  deper- 
sonas es  el  mayor  padrastro  del  gobierno. 
Fr.  Juan  Márquez. 

-Aceptación:  Lcg.  Es  el  acto  por  el  cual  .se 
I  iresta  el  consentimiento  á  la  proposición  que  otro 
hace;  la  admisión  de  lo  que  se  da,  ofrece  ó  en- 
carga; la  declaración  de  adquirir  una  herencia  ó 
de  recoger  un  legado. 

No  hay  contrato  si  no  existe  la  manifestación 
de  dos  ó  más  voluntades,  sino  concurren  dos  ac- 
tos, el  de  la  oferta  y  el  de  la  aceptación.  Nadie 
se  liga  por  su  sola  voluntad;  es  necesario  piara 
que  la  obligación  nazca  y  sea  exigible  que  uno 
proponga  y  que  otro  ú  otros  consientan,  aprue- 
ben, acepten  lo  propuesto.  El  acto  de  la  ofer- 
ta y  el  de  la  aceptación  han  de  ser  simultá- 
neos: es  decir,  la  aceptación  ha  de  verificarse  en 
tanto  que  el  promisor  persevere  en  su  oferta  o 
proposición.  Si  el  que  la  hace  la  revoca  antes  de 
que  la  otra  parte  acepte,  á  nada  se  obliga,  nada 
puede  exigírsele.  El  que  los  dos  actos  han  de  ser 
simultáneos  para  que  el  contrato  exista,  no  sig- 
nifica que  han  de  realizarse  entre  presentes,  sino 
que  han  de  concurrir  simultáneamente  las  vo- 
luntades de  las  partes.  Si  la  proposición  se  hace 
en  lugar  diferente  y  en  momento  ó  día  distintos 
de  aquellos  en  que  se  manifiesta  la  aceptación, 
se  establece  la  presunción  de  que  el  proponente 
persevera  en  su  proposición  y,  por  consiguiente, 
de  que  son  simultáneos  ambos  consentimientos, 
ambos  actos,  el  de  la  oferta  y  el  de  la  aceptación. 
Por  esto  no  es  admisible  que  después  del  falleci- 
miento del  promisor  ó  proponente  pueda  la  otra 
pai  1 1  aceptar:  la  promesa  ó  proposición  no  acep- 
tada no  pasa  de  ser  un  proyecto  de  contrato.  Con 
acierto  dice  Escriche  que  el  afirmar  la  validez  de 
un  contrato  cuya  aceptación  se  hizo  después  de 
la  muerte  del  proponente,  equivale  á  decir  que 
pueden  celebrarse  contratos  entre  un  vivo  y  un 
muerto.  En  este  caso  no  hay  contrato,  porque 
falta  la  esencial  concurrencia  simultánea  de  las 
dos  voluntades.  (Ahrens,  Derecho  Natural.) 

Si  el  promisor  pierde  la  capacidad  para  con- 
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tratar  anl       <  ion,  tampocoe  -  posible 

la  o  lebí  i<  i. Mi  del  contrato;  pero  no  asi  si  la  in- 
capacidad se  da  i  n  la  i"  i  ona  á  'i1'"'"  "  ln  '■ ' 
promesa,  pues  en  ésta  pui  de  9uplirse  por  el  cu 
i  |.;i  que  ge  halla  en  estado  de  interdi  i  ion 
,,,,  tiene  capacidad  paradaí    pero  si  para  recibí] 

valdría   la  donación  que  ninguno  destoa 

Omo  quier  que  valdría  La  que  á  elloa 
Ley]        'i     I    ,  Part.  5.*.) 
Algunos  tratadistas  han  creido  que   la  acep- 

tac s  indispensable  en  nuestro  derecho 

para  que  nazcan  obligaciones  de  las  promesas 
desde  la  li  v  ánica,  tít.  16  del  Ordi  na 
i.  j    i  '.tu.  i.  ',  lili.  10  de  la    ! 

■    ■     in):  «Paresciendo  que    ¡:   ■ se  quiso 

obligí I ! "  por  promisión  o  por  algún  contra- 

i,,,  ,,  i.   sea  temido  de  cumplir 

Uo  que  se  obligó,  y  no  pueda  poner  exo  p 

M    que  ii"  fué  hecha  extipulación,  que  quiere 

decir    i    ■  unidad  de  /  >■  ■ 

..  .    i  i  né  hecho  1 1  conl  rato  ó  obligación  en- 

.  (,  que  iM  i aé  hecho  ante  escribano 

lico,  ó  que  fué  hecha  á  otra  persona  privada 

en  nombre  de  otro    Bntre  ausentes,  ó  que  se  obli- 

Iguno,  que  dai  ia  oi  ro,  ó  hai  ía  alguna  cosa; 

maullamos  que  todavía  vala  La  dicha  obligación 

i  rato  que  fuere  hecho,  en  cualquier  manera 

que  parezca  que  uno  se  quiso  obligará  otro». 
Esta  le;  no  luprünió  la  aceptación,  no  varió  La 
nal  uraleza  de  fos  contratos;  se  limitó  a  despojar- 
los del  embarazoso  ropaje  de  la  estipulación  so- 
lemne, y  de  todos  los  requisitos  mutiles  que 
nuestras  Leyes  habían  copiado  del  derecho  ro 
mano:  estableció  la  sencillez  humana  y  natural 
de  los  contratos  modernos,  en  vez  del  ritualismo 
semireligioso  que  desnaturalizaba  y  obstruía  la 
contra  tación  en  e]  derecho  an1  iguo. 

Puede  aceptar  La  promesa  el  mismo  interesado 
or  de  edad,  no  incapai  itado,  por  si  mismo  ó 
por  medio  de  mandatario  ron  poder  bastante 
La  hecha  á  un  menor  puede  aceptarla  el  tutor  o 
curador,  y  también  el  misino  menorcon  laapro- 
i  de  estos:  La  aceptación  del  menor  sin  la 
aprobación  de  sus  guardadores  produce  efectos 
jurídicos  en  cuanto  le  sea  útil,  pero  do  le  obliga 
á. él.  En  algunos  oasospuedenel  hijo  del  ausente 
y  aun  el  juez  aceptar  la  promesa.  Laque  se  haga. 
&  un  incapacitado  puede  aceptarla,  su  curador. 
La  muiei  casada  no  puede  aceptar  ninguna,  pro- 
mesa sin  licencia  de  su  marido,  ó  autorización  de 
¡nez  competente  en  Los  casos  que  marca  la  ley, 
que  son:  larga  ausencia  del  esposo  ó  negativa  in- 
la  licencia.  (Leyes  55  á  59  de  Toro. ) 
La  aceptación  puede  revestir  las  mismas  for- 
mas que   la    promesa:    entre  presentes  ó   entre 
ausentes,  con  intervención  de  notario  ó  sin  él, 
en  el  mismo  documento  ó  en  distintos  instru- 
ios, pura  ó  condicional,  verbalmeute  ó  por 
escrito,    etc.    Puede  también  ser  expresa  ó  táci- 
ta: es  expresa  la  que  se  hace  con  palabras  ó  sig- 
y  tácita  la  que  se  verifica  por  hechos, 
V.  Aceptación  en  los  negocios  mercantiles, 
aceptación  de  donación.  -  Es  el  consenti- 
miento dado  por  el  donatario  á  la  donación,  sin 
el  cual  no  tiene  validez  y  es  revocable.    La  do- 
tón   entre  vivos  es  un  contrato  y  necesita  el 
simultaneo  consentimiento  del  donante  ydeldo- 
¡0.   En  tanto  que  no  la  acepte  el  donatario, 
puede  el  donante  revocarla.   (Ley  10,  tít.  12,  li- 
bro 3.°  del  Fuero  Real.)  Tan  es  indispensable 
para  la  validez  de  las  donaciones  la  aceptación 
simultánea  con  el  propósito  de  donar,  que  no  es 
válida  La  que  no  ha  sido  aceptada    antes  de  la 
muerte  del  donante  ó  antes  de  que  pierda  la  ca- 
pacidad. Como  en  todo  contrato,  no   pasa  á   los 
herederos  del  donatario  el  derecho  de  concluirlo 
>n.  Pero  si  pierde  el  donatario  la 
ro  Ó  se  le   declara  pródigo,    puede  el  curador 
se  le  nomine   aceptar  la  donación:  «Como 
quier   que   valdría  la  (donación]  que    á  ellos 
■n».  (Ley  1.a,  tít.  4.°,  Part.  5.:l. ) 
La  donación  aceptada  es  irrevocable,  á  no  ser 
en  casos  taxativamente  marcados  en  las  leyes,  y 
puede  exigirse  su  cumplimiento  del  donadoi 
-us  herederos,  por  el   donatario  y  los  suyos.   Y. 
Dos  \s 

Aceptación  de  herencia  ó  adición  de  he- 
rencia. -Es  el  acto  por  el  que  la  persona  lla- 
mad i  .  i    en  los  bienes  de  otro,   por  la 
untad  del  testador  ó  por  la  ley,  manifiesta  su 
animo  de  ser  heredero. 

La  aceptación   es  un  acto  voluntario  :  nadie 
de  ser  obligado  á  adir  una  herencia:  «Toma- 
do atuendo  acuerdo  el  heredero  si  \e  place  de 
recibir  la  herenci  i.»    Ley  11,  tít.  H.J  Part  6a. ) 


l'u.-.i     I  i  la  adición  simplemente 

beneficio  do  inventario     L  pl        iple 

obliga  al  que  la  hace  i  pagar  todas  Las  deud 
cargas  de  la.  herencia,  y  todas  Las  mandas  que 
hiciere  el  difuuto  aunque  excedan  del  impoi  te 
del  caudal  hereditario.  El  qui  ai  epta  con  bene 

leu.  de  nr, is  ri  pon  able  de  La    d    i 

das  y  de  las  mandas,  fueras  en  tanta  cuantía 
cuanto  montaren  los  bienes  del  finado.  >  Ley  5." 

V,    Bl  NEFIOIO  DE  [NA  EN  I  UUO 

La  ai  eptai  ii  n  simple  puede  ser  expresa  ó  tá 

cita.  Ks  expresa  .aiaudo  el  hereder anifiesta 

de   palabra  ó  en  insl  rumento  públ pi  h  ado 

que  ade  la  herencia.  Es  tácita  cuando  praci  ii  a 

actos   que    solo    como    heredero    tiene    derecho  ,i 

eje<  in  ii.  loa  i  nales  hacen  pn  sumir  La  intención 
deadirla.  I  Ley  1 1 ,  til.  6,    Part.  6."  i  Esta  h\  no 
permite  que  se  usen  en  la  aceptación  expri 
[abras  ó  frases  dubitativa  i:  el  que  deseeser  here 
dero  debe  declarai  lo  llanairu  nte, 

La  aceptación  tácita  ó  por  hechos  [prohairede 
gestvo  )  ofrece  muchas 'dudas,  pon  pie  La  citada  ley 
establece  que  haj  actos  que  couocidameuti  re 
velan  la  intención  de  adir  la  herencia,  y  otros 

que  puede  presumirse  que  han  sido  ejec 

por  piedad  \  ud  con  \  oluntad  de  ser  heredero. 
Dice  la  ley  11:  «Esto  sería,  (la  aceptación  por 
hechos),  como  si  el  heredero  usase  de  los  bienes 
de  la  herencia,  asi  c >  heredero,  é  señor,  la- 
brando la  heredad  ó  arrendándola,  ó  disfrután- 
dola, Ó  usando  de  ella  en  otra  manera,  qualquicr 
semejante  destas.   Ca  poi    tales  señales,  ó  por 

otras  semejantes,  se  prueba  que  quiere  ser  here 

dero;  ó  es  temido  de  guardar,  ó  de  fazer  todaí 
aquellas  cosas  que  heredero  deve  fazer.»  Los  co- 
mentaristas señalan  como  actos  de  herédelo,  se- 
mejantes á.  los  que  menciona,   la  ley,  el  disponer 

á.  titulo  oneroso  ó  gratuito  de  los  bienes  heredj 
tai  ios;  el  hipotecarlos  ó  imponer  sobre  ellos  ser 
vidumbre,  uso,  usufructo  o  renunciar  las  servi- 
dumbres constituidas  á  favor  de  los  mismos;  el 
contestar  demanda,  ó  seguir  pleito  entablado 
contra  el  difunto:  el  mudar  la  forma,  de  las  he- 
redades; el  usar  contra  los  coherederos  de  la 
acción  ile  partición  de  herencia,  ó  contra  extra- 
ños de  la  de  petición;  el  pagar  legados  ó  deudas 
con  los  bienes  heve. litados;  el  hacer  transaccio- 
nes con  los  acreedores ;  el  donar,  vender,  renun- 
ciar ó  traspasar  sus  derechos  hereditarios  á  favor 
.I.-  un  extraño  ó  de  un  coheredero;  etc.  etc.  El  que 
siendo  heredero  legítimo  «non  quisiere  recibir 
la  heredad  entendiendo  que  era  mucho  cargada 
de  deudas,  e  maliciosamente  comprare  los  bie- 
nes del  padre,  faziendo  esta  compra  facer  á  otri 
para  sí;  o  si  traspusiese,  o  frutase  algunas  cosas 
de  la  heredad,  o  de  los  bienes  del  la:  de/i  u  ios  que 
por  razón  de  aquello  que  encubrió,  o  furto,  se 
entendió  que  recibió)  la  heredad  de  su  padre,  e 
que  es  obligado  por  ella;  de  manera  que  non  la 
puede   después  desechar,  si  alguna  cosa,  de  estas 

le  fuere  provada.»  Si  el  heredero  no  fuese  des- 
cendiente en  línea  directa,  no  estaría  obligado  á 
recibir  la  herencia,  sino  á  la  restitución  de  lo 
que  hubiere  ocultado.  (Ley  12,  tít.  6.°  Part.  6a.  ) 

Los  actos  de  mera  conservación  y  cuidado  de 
los  bienes  no  constituyen  aceptación.  Concede  La 
ley  cierto  plazo  para  deliberar  ó  para  hacer  in- 
ventario si  el  heredero  no  ade  la  herencia  juna 
y  simplemente;  y  en  tanto  no  transcurre  el  plazo 
para  deliberar  ó  pa  i  a  hacer  el  inventario,  debe  el 
heredero  administrar  y  cuidar  el  caudal  heredi- 
tario sin  que  sus  actos  impliquen  aceptación.  Pero 
lian  de  ser  actos  de  mera  conservación  y  de  ca- 
rácter urgente,  Dice  la,  ley  11,  tít.  tí."  Part.  tí.H:... 
«Pero  si  el  heredero  usase  de  la  heredad,  e  de 
Los  bienes  del  muerto  non  con  intención  de  sel 
lo,  mas  moviéndose  por  piedad,  así  como  en  fa- 
zer guareseer  los  siervos  que  fueren  del  testador, 
si  fuessen  enfermos;  o  en  darles  á  comer,  o  les 
dar  otras  cosas  que  les  fuessen  menester,  o  en 
guardarla  heredad,  e  los  bienes  della,  porque  se 
non  perdiessen,  nin  se  menoscabassen;  por  tal 
uso  como  este  dezimos;  que  non  se  muestra  que 
quiere  ser  heredero:  pero  por  que  de  tal  usanza, 
como  sobredicha  es,  non  nazca  ende  dunda,  si  la 
fizo  con  entencion  de  ser  heredero,  o  non;  este 
atal  deve  dezir,  e  afronta,  manifiestamente  ante 
algunos  ornes,  como  lo  faze  por  piedad,  e  non 
con  voluntad  de  ser  heredero.  »  La  ley  3.",  tít.  6.° 
Part.  tí.'1  prohibe  al  heredero  que  ha  pedido  pla- 
zo liara  deliberar  que  venda  los  bienes  del  cau- 
dal hereditario  hasta  «pie  el  plazo  termine: 

«Fueras  ende,  dice,  si  lo  tiziere  por  mandado 

del  juez  por  alguna  razón  derecha.  E  esto  sena. 

i  si  mandase  vender  alguna  cosa,  que  fuere 


ce  ...    ter  p  i  .mi.  uio  de]  tinado,  o  para 

nar    SU    '■..i. 
faZi  0  para    lahrar  la   heredad,  Bl  en 

i.n.liei .    que  .  .  in'  ter,  o  qi  caba 

rían,  si  assi  non  lo  aziesse;  ..  ,i  oviessen  i  p 

d|  un  debdo  ú  día  cierto,  e  b n  caí  i  ía  por 

ende  en  alguna  pena  que  ovie- 
ssen de  fazer  algu i  otra,  que  si  La  non 

oí  en.ii  dai 
.  loa  herederos  que  oviessen  do  habei  La  h 
Loa  comentaristas  citan  como 

jantes  a  los  .-¡lados  en    las  dos  leyes  ¡  imii    i 

que  un  significan  aceptación,  el  recogí  rio   fi 
que  lleguen  á  su  madure/,  el  hacer  prote  tar  Las 
leí  ras  de  cambio  que  no  se  pagan  n,  el  n  no^  ar 
los  arrendamientos  urgente  miar  los  al- 

quileres \ oncidos,  el.-  ,  etc. 
Según  la    l<  vi  tít,  6.    Part.  6.a,  sila 

persona  a  q n  se  deii.re  una  herencia  dei . 

.1.1  difunto  en  unea  directa  j  muere  Bin  a. liria 
ni  repudiarla  tácita  ni  expresamente,  trasmite  su 
derecho  á  su  sucesor;  mas  si  el  heredero  i 
traño  .ili<  ceptar la  heren- 
cia  ning lerecho   i  ra  imite  i  sus  heredi 

En  el  derecho  de  Aragón  y  en  el  de  Francia  no 

existe    esta    diferencia:   el   derecho  de  aceptar  la, 

herencia  lo  trasmite  siempre  á  sus  heredero 
persona,  a,  quien  se  defiere  una  herencia    l 
oioiia.1  distinción  que  existe  en  Castilla  fué  co- 
piada del  I  (.aecho  romano. 

Quiénes  tienen  capacidad  para  aceptar  una 
herencia.  La  aceptación  pura  y  simple  de  una 
herencia  Lleva  consigo  la.  obligación  de  p 
(..das  las  deudas  del  caudal  hereditario  3  do  en- 
tregar los  legados  que  haya  dispuesto  La  persona 
á  quien  se  hereda.  La  persona  que  ha  de  con- 
traerían graví  ..Hilen-iones  forzosamente  ha, 
do  tener  capacidad  para  obligarse;  no  tienen,  por 

iguien  té    Capacidad   para  adir  una.    bei 

los  menores,  los  loCOS,  los  Incapacitados  en  ge- 
neral y  las  mujeres  casadas.  Pueden  admitir 
una  herencia  los  mayores  de  25 a&08  qUC  no  ten- 
gan limitada  física  ni  civilmente  su  capacidad. 
El  hijo  de  familia  110  puede  aceptar  sin  oto 
miento  del  padre  la  herencia  profecticia,  esto 
es,  en  el  caso  de  que  «el  que  lo  estableció  por 
heredero  lo  face  con  entencion  que  gane  la  he- 
redad para  su  padre;»  mas  si  la  herencia  es  ad- 
venticia, es  decir,  por  parte  de  madre  ó  de  cual- 
quiera persona,  que  se  la,  deja,  puede  el  hijo 
aceptarla  por  sí;  también  puede  aceptarla  poi  el 
hijo  el  padre,  si  aquél  se  halla  ausente.  El  padre 
del  menor  de  si.  le  años  puede  aceptar  la  heren- 
cia de  su  hijo;  si  el  hijo  fallece  antes  de  hacerse 
la  aceptación,    puede    el   padre  adir   la   herencia 

para  sí.  El  menor  de  catorce  años  que  se  halle 
bajo  la  patria,  pat estad  no  puede  aceptar  herencia 
sin  el  otorgamiento  de  su  padre; SÍ S6 halla  en  tu- 
tela, sin  otorgamiento  del  tutor;  si  no  está  en  po- 
der de  ninguno,  necesita,  la  aprobación  deljuez. 
El  mayor  de  catorce  años  y  menor  de  veinticin- 
co, que  ni  está  bajo  la  patria  potestad  ni  en  po- 
der de  curador,  puede  adquirir  la  herencia:  mas 
si  le  fuere  gravosa,  puede  renunciarla  «por  de- 
recho de  restitución,  porque  non  era  de  edad 
cumplida  de  veinticinco  años.»  «Si  el  heredero 
fuesse  desmemoriado,  loco  ó  menor  de  siete  años 
(y  se  hallase  en  poder  de  tutor),  non  podría  ga- 
nar por  sí  mismo  la  heredad  que]  pertenea  ii 
nin  averia;  pero  aquellos  que  lo  oviessen  en 
da,  la  pueden  entrar  en  nome  del,  si  enten- 
a  que  les  es  provechosa.»  (Ley  13,  t.it 
Part.  t>a.  )  La  mujer  casada  no  puede  adir  ni  repu- 
diar herencia,  sin  licencia  de  su  marido: 
puede  aceptarla  con  beneficio  de  inventario  sin 
licencia  del  marido.  (Ley  51  de  Toro.  Ley  10,  tí- 
tulo 20,  lib.  10  de  la  Nbv.  /'•  <■"/'.)  Por  más  que 
la  ley  15,  tít.  6°,  Part.  6a,  establece  que  la  acep- 
tación ha  de  ser  personal,  puede  hacerse  por  pro- 
curador con  poder  .  -peeial.  En  este  punto  ya  no 
rige  en  nuestro  derecho  el  rigorismo  romano  de 
que  los  ocio  -  han  de  ejecutarse  p 

misino  interesado.  La  aceptación   no   puede  lia- 
ondieionalmente.  (Ley  cita 
En  qué  tiempo  ha  de  U  ner  capacidad  el  here- 
dero. -  Con  arreglo  á  la  Ley22,  tít,  3.°,  Part.  oV, 
los    herederos    descendientes,   llamados   suyos, 
hasta  que  tengan  capacidad  el  día  de  la  muerte 
stador;  los  otros  herederos  necesarios  han 
de  tener  capacidad  en  el  tiempo  de  la  institu- 
ción y  en  el  de  la  muerte  del  testador;  y   el  ex- 
traño debe  estar  libre  de  impedimento  legal  en 
el  momento  de  la  institución,  en  el  de  la  muerte 
del  testador  y  en  el  de  la  aceptación.  En  la  hi- 
pótesis de  que  La  tercera  época  de  que  bal. la  la 
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ley  de  Partida,  si  a  La  en  que  se  entra  en  la  po- 
sesión material  de  la  herencia,  no  puede  decirse 
que  Ki>  establecimientos  de  beneficencia  estén 
incapacitados  para  adquirir  bienes  raíces  con 
posterioridad  al  año  de  1855,  porque  por  la  ley 
de  1.  de  mayo  de  este  año,  se  faculta  á  di- 
chos establecimientos  para  tales  adquisiciones, 
aunque  á  condición  de  convertirlos  en  efectos 
públicos.  (T.  S.  Sent.  de  28  de  dic.  de  1861.) 
<1osque  la  aceptación  produce.  --  La  acepta- 
ción de  la  herencia  se  retrotrae  al  día  de  la  muer- 
te de  la  persona  á  quien  se  hereda.  En  conse- 
cuencia de  este  principio  corresponden  al  here- 
dero los  frutos  que  la  herencia  haya  producido 
hasta  el  día  que  la  ade  y  puede  reclamarlos  del 
poseedor,  el  cual,  si  lo  ha  sido  de  buena  fe,  debe 
pagar  solo  los  frutos  no  consumidos  basta  el  día 
que  comience  el  pleito;  pero  si  el  poseedor  de  la 
I)  ri  acia  La  ha  poseído  de  mala  fe,  debe  pagar 
la  estimación  de  los  frutos  consumidos,  la  de  los 
que  no  haya  percibido  por  su  negligencia  y  en- 
tregar los  existentes.  También  es  consecuencia 
del  principio  citado  el  que  corren  las  prescrip- 
ciones en  favor  del  heredero  durante  el  tiempo 
que  media  entre  la  muerte  de  la  persona  á quien 
se  hereda  y  la  aceptación  de  la  herencia;  asi- 
mismo corren  las  prescripciones  contra  el  herede- 
ro. Si  el  heredero,  siendo  menor  ó  descendiente, 
renuncia  la  herencia  y  después  la  reclama  den- 
tro del  término  de  los  tres  días  que  marca  la  ley, 
también  se  retrotrae  la  aceptación  al  día  de  la 
apertura  de  la  sucesión. 

Es  efecto  de  la  aceptación  el  que  el  heredero 
acreedor  ó  deudor  de  la  herencia  pierde  su  carác- 
ter de  tal  por  la  confusión  de  bienes.  El  herede- 
ro que  acepta  no  puede  renunciar,  á  no  hallarse 
comprendido  en  los  casos  de  dolo,  violencia  ó 
menor  edad  que  se  citarán  en  este  artículo.  (Ley 
18,  tít.  6.°,  Part.  6.a) 

El  que  acepta  pura  y  simplemente  contrae  la 
obligación  de  pagar  las  deudas  que  tenía  la  per- 
sona á  quien  hereda,  y  de  entregar  las  mandas 
que  haya  hecho,  aunque  excedan  del  caudal  he- 
reditario. (Leyes  5.a  y  10,  tít.  6.°,  Part.  6.a. )  «La 
aceptación  sin  beneficio  de  inventario  lleva  con- 
sigo la  obligación  de  pagar  las  cargas  heredita- 
rias, aunque  se  repudie  después. »  (T.  S.  Sent. 
de  5  de  noviembre  de  1858.)  «Por  la  aceptación 
simple  de  una  herencia,  los  bienes  de  ella  que- 
dan confundidos  con  los  del  heredero,  y  respon- 
sable éste  á  todas  las  obligaciones  de  aquella...» 
(T.  S.  Comp.  de  1."  de  febrero  de  1861.)  A  pesar 
de  tan  terminante  precepto  legal,  hay  casos  en 
que  el  heredero  que  haya  aceptado  pura  y  sim- 
plemente no  está  obligado  á  pagar  con  sus  bie- 
nes propios  las  cargas  de  la  herencia.  Tal  suce- 
de si  el  heredero  tiene  derecho  á  legítima,  si 
aceptó  siendo  menor  y  no  teniendo  padre  ni  cu- 
rador, si  la  aceptación  se  efectuó  por  miedo, 
violencia  ó  dolo  de  los  acreedores  y  legatarios, 
si  el  testador  eximió  al  heredero  de  la  formación 
de  inventario,  y  si  el  heredero  goza  con  respecto 
á  los  acreedores  y  legatarios  del  beneficio  de  com- 
petencia. Es  de  advertir  que  el  testador  puede 
eximir  al  heredero  de  la  formación  de  inventa- 
rio en  perjuicio  de  los  legatarios,  pero  no  de  los 
acreedores.  Si  el  heredero  menor  de  edad  se  cree 
lesionado  en  sus  intereses  por  la  aceptación  de 
herencia,  puede  renunciarla;  pero  debe  pedir  al 
juez  «que  le  otorgue  poderío  para  desampararla: 
pero  cuando  esto  oviere  de  fazer,  debe  ser  de- 
lante de  los  acreedores  de  la  heredad,  que  sepan 
qual  es  la  razón,  por  qué  la  desampara. »  (Ley  7.a, 
tít.  19,  Part.  6.a.  V.  Renuncia  de  herencia: 
Beneficio  de  inventario:  Beneficio  de  de- 
liberación: Prescripción:  Heredero. 

Si  al  fallecimiento  de  un  casado  quedase  su 
mujer  embarazada  (preñada),  no  podrán  los  he- 
rederos entrar  en  posesión  de  la  herencia  hasta 
que  se  verifique  el  alumbramiento.  La  acepta- 
ción hecha  por  el  heredero  nombrado  en  testa- 
mento ó  que  cree  serlo  por  la  ley,  si  le  consta  el 
embarazo,  es  nula.  (Ley  16,  tít.  6."  Part.  6.a) 

Aceptación  de  legado  -  Es  el  acto  por  el  que 
un  legatario  manifiesta,  de  palabra  ó  de  obra, 
que  recibe  ó  desea  recoger  el  legado  que  le  dejó 
el  testador.  Es  un  acto  voluntario  y  ya  se  ha  in- 
dicado que  puede  hacerse  expresamente  ó  por 
hechos,  tales  como  usar  de  la  cosa  legada,  etc. 

La  aceptación  de  legado  sólo  es  válida  cuando 
tiene  capacidad  el  legatario  y  cuando  se  la  hace 
después  de  la  muerte  del  testador.  Ha  de  hacer- 
se después  de  cumplida  la  condición,  si  el  legado 
es  condicional.  El  legatario  ha  de  saber  que  lo 
es,  pues  el  error  anula  el  acto:  tal  sucedería  si 
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se  aceptase  como  donación  entre  vivos  un  legado. 
Lo  mismo  que  el  legado  consista  en  una  sola  co- 
sa que  en  varias,  es  necesario  aceptarlo  todo:  si 
la  designación  se  hace  cu  un  solo  nombre,  es 
nula  la  aceptación  de  una  parte.  «En  escogencia 
es  de  aquel  á  quien  estecha  la  manda,  de  la  to- 
mar toda,  o  de  la  dexar,  si  quisiere;  e  non  podría 
tomar  della,  e  dexar  la  otra,  maguer  quisiere.» 
Mas  si  el  legado  es  de  varias  cosas  distintas,  pue- 
de aceptar  una  y  dejar  las  otras:  si  de  dos  cosas  le- 
gadas una  tiene  gravamen  y  la  otra  no,  no  puede 
el  legatario  aceptar  una  y  renunciar  la  otra;  ha 
de  renunciarlas  ó  aceptarlas  ambas.  Si  uno  fa- 
llece antes  de  aceptar  un  legado,  pueden  acep- 
tarlo todo  ó  en  parte  sus  herederos:  «Si  aquel 
que  aya  de  aver  la  manda  de  una  cosa  muriesse, 
a  sse  muchos  herederos,  entonce  bien  podría 
cada  uno  dellos  tomar  su  parte,  maguer  el  otro, 
o  los  otros,  non  quisieren  recibir  la  suya;  quier 
fuese  la  manda  de  una  cosa  ó  de  muchas. »  (Ley 
36,  tít.  19,  Part.  6.a)  V.  Legado.  Legatario. 

Aceptación  de  letra  de  cambio.  -  Es  el 
acto  en  el  cual  el  librado  declara  bajo  su  firma 
que  se  constituye  en  deudor  de  la  cantidad  con- 
signada en  la  letra  y  se  obliga  á  pagarla  el  día  de 
su  vencimiento.  Presentada  la  letra  dentro  de  los 
plazos  marcados  en  la  ley,  «deberá  el  librado 
aceptarla  por  medio  de  las  palabras  acepto  ó 
aceptamos,  estampando  la  fecha,  ó  manifestar  al 
portador  los  motivos  que  tuviere  para  negar  la 
aceptación. » (Código  de  Comercio  de  22  de  agos- 
to de  1885,  arfe  477,  párrafo  1.°) 

El  tenedor  de  una  letra  girada  á  la  vista  ó  á 
un  plazo  contado  desde  la  vista,  debe  presentar- 
la al  cobro  ó  á  la  aceptación  dentro  de  los  plazos 
establecidos  en  los  artículos  470  á  472,  474  y  475 
del  Cod.  de  Com.  Las  giradas  á  un  plazo  conta- 
do desde  la  fecha,  no  es  necesario  presentarlas  á 
la  aceptación;  pero  es  potestativo  en  el  tenedor 
el  presentarlas  á  la  aceptación,  y  en  el  caso  afir- 
mativo es  obligación  del  librado  aceptarla  ó  ex- 
presar los  motivos  por  que  rehusa  hacerlo.  (Artí- 
culo 476.)  Las  letras  no  presentadas  á  la  acepta- 
ción dentro  del  término  señalado,  quedan  perju- 
dicadas. (Art.  469.)  V.  Presentación  de  las 
letras  de  cambio. 

La  aceptación  ha  de  ponerse  ó  denegarse  el 
mismo  dia  que  el  portador  presente  la  letra:  el 
librado  no  puede  bajo  ningún  pretexto  retener 
la  letra  en  su  poder.  (Art.  478. ) 

Forma  de  la  aceptación.  -  Ya  queda  dicho  que 
ha  de  usarse  tan  sólo  esta  fórmula:  «acepto»  ó 
«aceptamos»  bajo  la  firma  del  librado.  Es  obli- 
gación de  este  poner  la  fecha;  pero  si  deja  depo- 
nerla y  la  letra  está  girada  á  la  vista  ó  a  un  pla- 
zo contado  desde  esta,  corre  el  plazo  desde  el  día 
en  que  el  tenedor  pudo  presentar  la  letra  sin 
atraso  del  correo;  y  si  hecho  de  este  modo  el  cóm- 
puto resulta  vencido  el  plazo,  es  cobrable  la  le- 
tra desde  el  día  inmediato  siguiente  al  de  la 
presentación.  (Art.  477.)  Los  comentaristas  del 
anterior  Código  de  Comercio,  Escrichc  entre 
otros,  discutieron  si  la  aceptación  había  de  po- 
nerse forzosamente  en  la  letra  de  cambio  ó  si 
podía  hacerse  en  carta,  escrito  separado,  etc., 
etc.:  este  ilustre  jurisconsulto  opinaba  que  sólo 
en  la  letra  podía  hacerse.  El  nuevo  Código  ha 
cortado  las  discusiones,  disponiendo  en  el  párra- 
fo 3.°  del  art.  478,  que:  «El  que,  recibiendo  una 
letra  para  aceptarla,  si  es  á  su  cargo,  ó  para  ha- 
cerla aceptar  si  es  al  de  un  tercero,  conserván- 
dola en  su  poder  á  disposición  de  otro  ejemplar 
ó  copia,  avisase  por  carta,  telegrama  ri  otro  me- 
dio escrito  haber  sido  aceptada,  quedará  res- 
ponsable para  con  el  librador  y  endosantes  de 
ella,  en  los  mismos  términos  que  si  la  aceptación 
se  hallase  puesta  sobre  la  letra  que  motivó  el 
aviso,  aún  cuando  tal  aceptación  no  haya  tenido 
lugar  ó  aún  cuando  niegue  la  entrega  del  ejem- 
plar aceptado  á  quien  legítimamente  la  solicite.» 

No  pueden  aceptarse  las  letras  condicional- 
mente,  pero  sí  limitarse  la  aceptación  á  menor 
cantidad  de  la  que  la  letra  importa;  en  este  caso 
es  protestable  por  el  resto  hasta  la  total  canti- 
dad del  giro.  (Art.  449.) 

Nada  releva  del  pago  al  aceptante  de  una 
letra  más  que  la  protesta  de  falsedad  de  la 
aceptación.  Dice  el  art.  480:  «La  aceptación  de 
la  letra  constituirá  al  aceptante  en  la  obligación 
de  pagarla  á  su  vencimiento,  sin  que  pueda  rele- 
varle del  pago  la  excepción  de  no  haberle  hecho 
provisión  de  fondos  el  librador,  ni  otra  alguna, 
salvo  la  falsedad  de  la  aceptación. »  Las  letras 
aceptadas  han  de  pagarse  precisamente  sobre  el 
ejemplar  que  conténgala  aceptación:  si  el  libra- 
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do  paga  sobre  otro  ejemplar  de  la  letra  queda. 
el  que  hubiere  puesto  la  aceptación,  responsable 
del  valor  de  la  letra  al  tercero  que  fuere  porta- 
dor legítimo  déla  aceptada.  (Art.  4'.'5.)Nose 
puede  compeler  al  aceptante  á  pagar  sobre  otro 
ejemplar  que  el  aceptado,  aunque  el  portador 
de  otro  ejemplar  se  obligue  á  dar  fianza  á  satis- 
facción de  aquel ;  pero  en  este  caso  el  portador 
puede  pedir  el  depósito  y  formular  el  protesto 
correspondiente.  (Art.  496.) 

Es  obligación  del  poseedor  de  una  letra  sacar 
el  protesto  si  el  librado  no  la  acepta  ó  si,  acepta- 
da, no  la  paga  vencido  que  sea  el  plazo.  (Artículo 
481.)  V.  Portador  de  letra  de  cambio. 

Si  la  letra  tiene  indicaciones,  hechas  por  el 
librador  á  los  endosantes,  de  otras  personas  de 
las  cuales  deba  exigirse  la  aceptación  en  defecto 
de  la  designada  en  primer  lugar,  debe  el  porta- 
dor, sacado  el  protesto  si  aquélla  se  niega  á 
aceptarla,  reclamar  la  aceptación  de  las  perso- 
nas indicadas.  (Art.  484.  )V.  Letra  de  cambio: 
Portador  de  letra:  Pago  de  letra:  Pre- 
sentación DE  LETRA:  PROTESTO. 

Aceptación  de  letra,  por  intervención.  -  Es  el 
acto  en  virtud  del  que  un  tercero  declara  que  se 
obliga  á  pagar  una  letra  de  cambio  protestada, 
á  causa  de  no  haberla  aceptado  el  librado,  por 
cuenta  del  librador  ó  de  uno  délos  endosantes. 
Protestada  una  letra  por  falta  de  aceptación  ó 
de  pago,  puede  un  tercero  aceptarla  y  pagarla 
por  cuenta  del  librador  ó  de  cualquiera  de  los 
endosantes.  Debe  hacerse  constar  la  interven- 
ción bajo  la  firma  de  la  persona  que  interviene 
á  seguida  del  protesto;  ha  de  consignarse  en  la 
diligencia  la  persona  por  cuya  cuenta  se  haya 
verificado  la  intervención.  Si  se  presentan  á  in- 
tervenir varias  personas,  debe  ser  preferida  la 
que  lo  haga  por  cuenta  del  librador;  si  todas 
quieren  intervenir  por  endosantes,  ha  de  ser  pre- 
ferida la  que  lo  haga  por  el  de  fecha  anterior. 
(Art.  511.) 

El  que  preste  su  intervención  en  el  protesto 
de  una  letra  de  cambio,  si  la  acepta,  queda  res- 
ponsable á  su  pago  como  si  hubiese  sido  girada 
a  su  cargo;  en  este  caso  debe  dar  aviso  de  la 
aceptación  á  la  persona  por  quien  ha  interveni- 
do. Si  paga  se  subroga  en  los  derechos  del  por- 
tador. (Art.  512. )  El  que  interviene  en  el  pago  de 
una  letra  perjudicada,  no  tiene  otro  derecho  que 
el  que  competiría  al  portador  contra  el  librador 
que  no  hubiese  hecho  á  tiempo  provisión  de  fon- 
dos, ó  contra  el  que  conservara  en  su  poder  el 
valor  de  la  letra  sin  haber  hecho  su  entrega  ó 
reembolso.  (Art.  515.) 

Si  el  que  ocasionó  el  protesto  y  la  intervención 
por  no  haber  aceptado  la  letra,  se  presenta  á  pa- 
garla á  su  vencimiento,  debe  admitírsele  el  pago 
con  preferencia  al  que  haya  intervenido;  pero 
debe  pagar  también  los  gastos  causados  por  no 
haber  aceptado  la  letra  á  su  tiempo.  (Art.  514.) 
V.  Intervención  de  letra  de  cambio:  Acep- 
tación DE  LETRA:  LETRA  DE  CAMBIO:  PAGO  DE 
LETRA  DE  CAMBIO:  INTERVENTOR  DE  LETRA  DE 
CAMBIO. 

Aceptación  en  los  negocios  mercantiles. 
-  Se  rigen  los  contratos  mercantiles  por  las  reglas 
generales  del  derecho  común,  en  todo  lo  que  no  se 
halle  expresamente  establecido  en  el  Código  de 
Comercio  ó  en  leyes  especiales.  (Art.  50.  Cód.  de 
Com. )  V.  Aceptación. 

Los  contratos  de  viva  voz  se  consideran  tales 
cuando  una  parte  acepta  lo  propuesto  por  la 
otra.  Los  contratos  en  que  intervenga  corredor  ó 
agente,  quedan  perfectos  cuando  los  contratan- 
tes hayan  aceptado  su  propuesta.  (Art.  55. ) 

Los  contratos  que  se  celebran  por  correspon- 
dencia, se  tienen  por  perfeccionados  desde  que 
se  contesta  aceptando  la  propuesta  ó  las  condi- 
ciones conque  ésta  fuere  modificada.  (Art.  54.) 
La  correspondencia  telegráfica  sólo  produce  obli- 
gación entre  los  contratantes  que  hayan  admiti- 
do este  medio  previamente  y  en  contrato  escri- 
to, y  siempre  que  los  telegramas  reúnan  las 
condiciones  ó  signos  convencionales  que  previa- 
mente hayan  establecido  los  contratantes,  si  así 
lo  han  pactado.  (Art.  51.) 

Aceptación  de  personas.  -  Significa  lo  mis- 
mo que  acepción  de  personas:  en  el  foro  se  usa 
más  frecuentemente  de  este  modo.  V.  ACEPCIÓN 
de  personas. 

Aceptación  de  poder.  -  Es  el  acto  por  el  que 
se  perfecciona  el  contrato  bilateral  de  mandato. 
El  procurador  es  una  especie  de  mandatario  que 
contrae  responsabilidades  desde  el  momento  que 
acepta  el  poder.  La  aceptación  puede  ser  expresa 
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Existe  al  contrato  de  mandato  desde  el  mo- 
mento de  La   aceptara le)  que  debe  desempe- 

o    Lej  24.  tít.  12,  Part  6.*)  El  mandatario 
ptado  el  mandato  debe  Llevarlo  á  de- 
bido •  ompümiento;  j  queda  sujeto  i  la  indem- 
i,,,,  je  [os  perjuicio  i  que  sufra  el  mandante 
.i  en  i  l  desempeño  del  mandato. 
I  y  21,  tít.  12,  Part.  5.a    V.  M  wi>\i  \- 

.i  INDATO. 

\,  i  m  \,  i..\    DE    I   \     M    M  I   \   v   i  I  I;  Vil  I,  \. 

Los  cargos  de  tutor  y  curador  son  obligatorios: 
9olo  i  e  las  personas  que  tengan 

dispensa  con  arreglo  á  las  leyes.  V.  Tutor:  Cu- 
rado] La  que  haya  sido  Qombrada 
para  estos  i  argos  di  be  aci  ptar  inmediatamente, 
s¡  iki  tiene  alguna  causa  Legítima  para  excu- 
son  responsables  de  los  daños  y  perjuicios 
que  ocasionen  al  menor  por  su  falta  de  acepta- 
ción, (Ley  1.*  y  siguientes,  tít.  17.  Part.  6."  y 
l..  \  i/',  tít.  18,  Part.  6.*)  v.  Tutor:  Curador. 

aceptador,  RA   (de)  lat.    acceptátory-   adj, 
epta.  I'  .  t.  c.  s. 

PTADOR    DE    PER80NA8:    151    une    hace 
n  de  <  lias. 

Nunca  fué  aceptado]  ñas. 

Fu.  EÍORTENSIO  PARAVK 'ixo. 

aceptante:    p.    a.  de  aceptar.  Que  acepta. 

i     i.  e.  s, 

aceptar  (del  lat  acceptáre,  frecuent.  de  ac- 
recibir):  a.  Admitir  lo  que  seda,  ofi 
encarga,  etc. 

...  respondió  mi  contrario  que  él  aceptaba 
al  desafio,  etc. 

Juan  de  Timoneda. 

...  no  ACEPTA  Dios  servicios  de  enemigos, 
sino  de  amigos, 

Pr.  Luis  de  Granada. 

Aceptóse  el  riepto;  señalóse  el  plazo  para 
de  allí  á  noventa  días,  etc. 

Mariana. 

5  de  los  muchos  ofrecimientos  que  vuestra 
excelencia  me  bace,  solamente  acepto  y  es- 
cojo  el  de  la  voluntad  con  que  se  me  ha- 
rén, etc. 

Cervantes. 

Aceptax  el  convite,  y  se  encaminan 
Bacia  la  casa  arciprestal,  etc. 

Duque  de  Rtvas. 

eptar:  Com.  Tratándose  de  letras  ó  li- 
branzas, obligarse  por  escrito  en  ellas  mismas  á 
su  pago. 

...  porque  las  (libranzas)  que  se  hacían  en 
los  libros  de  memoria,  jamás  se  aceptaban'  ni 
cumplían. 

Cervantes. 

Había  anuí  quien  aceptaba  más  libranzas 
que  un  bauco  ginovés,  etc. 

Que  vedo. 

V     i  ver  si  hallas  aquel  hombre 
Que  ha  de  acepta]        h>tra. 

Calderón. 

ACEPTILACIÓN:  Lcg.  No  tiene  realidad  en  el 
d;  pertenece  al  romano.  Era  un 
nos,  revesti- 
do de   la  solemnidad  de  la  estipulación,  por  el 
ual  el  deudor  preguntaba  al  acreedor  si  se  daba 
latisfecbo  de  la  deuda  y  éste  se  decía 
i  rancesco  Schupfer  califica  la  aceptila- 
ción   <le    estipulación    contraria   (Encielo] 

Italiana).  Couder  la  define  en  estos 
términos:  «La  aceptilación  es  un  pago  ficticio.» 
-imaginaria  solulio  (Derecho  Romano). 

us  efectos  es  lo  mismo  que  el  pago;  ex- 
tingue la  obligación  ipsojure. 

comprende  bien   el  valor  que  tuvo  la 
i  ilación  sin  conocer  la  índole  de  los  contra- 
Roma.  En  los  primeros  tiempos  no  había 
1  -  eficaces  que  las  que  se  apoya- 
ban iio  civil:  para  que  produjeran  una 
acción  en  juicio  era  necesario  que  se  celebraran 
i]  mnidades  que  se  empleaban  para 
trasmitir  la  propiedad  romana ;  había  que  recu- 
rrir al  niedi..  peí  ees  et  libram.  Posteriormente 
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anidados  creadas  por  la  lej  i ínaba  el 

vinculwn  juris,  sim>  tan  sólo  ana  obligación  na- 
tural que,  poco  á  poco,  fué  adquiriendo  valor  en 
virtud  de  las  i  oí  muías  ¡ntrodui  ida    por  Los  pre 
¡i .o  .i  Limar  las  a  «pereza    del  pnmil  Lvo  di 

recho;  para  templai   el  a  clu  ivi  j  el 

principios  del  derecho  civil,  infiltrando 
en  él  los  dictados  de  La  razón.  Las  obliga,  ¡i 
naturales,  por  los  esfuerzos  de  los  pretores,  Lie 

garon  i  si  1 1  n  .1 i  cepciones  pi n  h 

las  de  los  acreedores, 

Era  principio  incontrovertible  entre  Los  roí 
nos  que  las  obligaciones  contraídas  por  un  me- 
dio civil  solo  podían  disolverse  por  otro  medio 
de  la  misma  índole:  las  mismas  solemnidades 
que  habían  servido  para  crear  el  lazo  jurídico, 
debían  emplí  arse  para  desatarlo.  Prout  qyádqut 
contractum  est  ita  et  solví débet,  decía  PompoDio: 
Xlhil  tam  natural r  rst  i/nu-m  eo  genere  quidqwid 
disolvere  quo  coligalv/m  est,  afirmaba  Ulpiano: 
0 ¡a  a  ia  quee  ja  ir  contrahimtur  contrario  jure  pe- 
reunt,  escribía  Gayo;  y  Paulo,  /ere  quibuscum- 
que  modis  obligamur,  iisdern  im  eonlrarium  actis 
liberamur.  Las  obligaciones  contraídas  per  as  et 
lili  rain  habían  de  desatarse  pin  el  mismo  rito;  las 
cicadas  con  palabras  solemnes,  con  iguales  for- 
malidades. Por  este  motivo,  como  observan  los 
autores  de  la  Enciclopedia  española  de  legisla- 
ción, La  aceptilación  tenía  que  ser  una  estipula- 
ción solemne.  Servía  para  la  extinción  de  Las 
obligaciones  verlas  contractus  que  se  constituían 
por  estipulaciones  solemnes  y  solemne  había  de 
ser  la  aceptilación. 

La  aceptilación,  como  todo  acto  legítimo,  no 
podía  hacerse  por  procurador,  ni  ponerse  en  ella 
condición  ni  día. 

Introducida  en  Roma,  la  aceptilación,  no  se  la 
podía  usar  masque  para  extinguir  obligaciones 
verbales,  Se  tocaban  ya  sus  ventajas  y  se  sentía 
la  necesidad  de  hacerla  extensiva  á  disolver 
toda  clase  de  obligaciones.  A  esta  necesidad 
ocurrió  el  jurisconsulto  Aquilio  Callo,  discípulo 
de  Mucio,  que  ocupó  la  pretina  con  Cicerón  el 
año  688;  era  ya  autor  de  varias  fórmulas  útilísi- 
mas é  ideó  una  general  para  convertir  cualquiera 
clase,  de  obligaciones  en  verbales.  Para,  eludir 
los  iig::iisincs  \  sutilezas  del  derechc  nil,  re- 
currió al  procedimiento  de  la  novación,  trans- 
formando todas  las  obligaciones  en  estipulacio- 
nes; mejor  dicho,  en  obligaciones  nacidas  de  la 
estipulación.  Ya  conseguido  esto,  se  reducía  todo 
á  aplicar  la  aceptilación,  á  disolver  una  obliga- 
ción verbis  contractus.  La  fórmula  se  conoce  en 
el  derecho  con  el  nombre  de  su  autor:  Aquilia- 
iia  stipulatio. 

ACEPTO,  TA  (del  lat.  accepttis):  adj.  Agrada- 
ble, bien  recibido,  admitido  con  gusto. 

No  puede  dejar  de  ser  ACEPTO   i  i    te  señor 
quien  de  todo  corazón  trabaja  por  serlo. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

Parece  la  voluntad  hace  aceptas  algunas 
imperfectas  y  faltas,  masque  otra 
perfectas. 

Sama   TERESA. 

No  dudes  que  sea  ACEPTO 
Á  su  deidad  tan  precioso 
Don. 

( '  1 1  i . ,  . 

ACEQUIA  (del  ar.  acequia);  f.  Zanjar)  canal 
por  donde  se  conducen  las  aguas  para  regar,  y 
otros  usos. 

Es  de  saber  que  anduvo  el  maestre  de  Cala- 
trava  con  SU  gente  desaguando  las  acequias 
de  la    \ 

B.    GÓMEZ    DE   ClBDAREAL. 

Bien  asi  como  el  que  de  un  gran  río  saca 
arroyos  y  \<  F.QUIaS. 

Diego  '  Ib  va  \s. 

Riéndose  están  de  tí 
Los  lagartos  en  las  peñas, 
Los  pájaros  en  los  nidos, 
Las  ranas  en  las  ACEQl 

QUEVEDO. 

Las  orillas  de  las   A(  EQUXAS  están  cubiertas 
de  hierbas  olorosas  y  ,¡e  llores  de  mil  da 
Valera. 
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Se  consideran  de  .1. .minio  pi r 
pluvia  en  >  discurren   por  tei  renos  de 

propiedad  pi  i\ a. la ;  la  j  que  nacen  en  predio    de 

tincas  discurren  por  predi..-  también  privados; 

Lagunas  que  ocupan 
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mi     ó  galeí  ía  i    pi  ael  i  ado     en 
propiedad    pi i\ ada.    Al    bacei    los   t ral. ajos  de 
pozos    ordinarios  es  i  i  uidar   de   que 

n  en  las  poblaciones  dos  mi 
pozos  y  en  el  campo  quince  entre  la  nueva  exca- 
vación y  Los  pozos,  estanques,  fuentes  y  ace- 
quias permanente  de  Los  vecinos:  las  galerías, 
socavones  y  pozos  artesianos  no  pueden  practi- 
carse a  menor  di  dan.  1.1  de  Ll tro 

ajenos,  ferrocaí  i  iles  ó  caí  i  etera  .  ni  á  menos  de 
LO  de  otro  alumbramiento  ó  fuente,  río,  canal. 
acequia  ó  abrevadero  público,  sin  la  Licencia 
correspondiente  de  los  dueños,  ó  en  su  caso  del 
Ayuntamiento,  previa  formación  de  expedien- 
te; ni  dentro  de  la  zona  de  los  puntos  fortifica- 
dos sin  permiso  de  la  autoridad  militar.  (Arte.  I, 
5,  9,  10,  11,  14,  17  párr.  2.  ,  18,  19,  22,  23, 
21  y  27  de  la  Ley  de  13  de  junio  de  1879. 

Son  del  dominio  público:  las  aguas  pluviales 
que  discurren  por  barrancos  ó  ramblas  del  mis- 
mo dominio;  las  que  nacen  continua  ó  disconti- 
nuamente en  terrenos  del  dominio  público;  las 
continuas  ó  discontinuas  de  manantial.-,  y  arro- 
i  OS  que  Corren    por   sus   cauces  naturales:  I 

Los  nos;  las  halladas  en  la  zona  de  los  trabajos 
de  obras  públicas,  aunque  se  ejecuten  por  con- 
cesionario, á  no  haberse  estipulado  otra  cosa  en 
las  condiciones  de  la  concesión;  las  de  los  lagos 
y  lagunas  formados  por  la  naturaleza,  que  ocu- 
pen terrenos  públicos;  y.  para  los  efectos  del 
nen  y  distribución,  las  alumbradas  por  me- 
li  ■  de  DOZOS  ordinarios  ::  :1c  galería  s.  :\  nes 
ó  pozos  ordinarios,  en  terrenos  del  dominio  pu- 
blico. (Arts.  2,  4,  12,  17  párr.  1.°,  21  y  25  de 
la  Ley  de  aguas  de  13  de  junio  do  1879, , 

Las  aguas  de  dominio  privado  puede  dedicar- 
las su  dueño  á  todos  los  usos  que  le  dicte  su  con- 
veniencia, y  conducirlas  por  acequias  practicadas 
en  terrenos  de  su  propiedad,  ó  de  propiedad  par- 
ticular, si  lega]  6  eonvencionalmente  obtiene  so- 
bre ellas  la  servidumbre  de  acueducto,  No  tiene 
el  propietario  en  el  aprovechamiento  de  las  aguas 
de  dominio  privado  otras  limitaciones  que  la- 
que nacen  de  los  derechos  adquiridos  por  b>- 
propietarios  de  los  predios  colindantes  ó  mferio- 
res.  V*.  Agua. 

En  tanto  el  propietario  de  aguas  privadas  con- 
serve  el  dominio  sobre  ellas,  puede  conducirlas 
por  acequias  y  aprovecharlas,  según  queda  ya 
insinuado,  en  la  medida  de  su  deseo  y  conve- 
niencia. Si  un  terreno  de  regadío  que  reciba  el 
agua  por  un  solo  punto  se  divide  por  herencia, 
los  de  la  parte  superior  quedan  obligados  á  dar 
paso  al  agua  como  servidumbre  de  acueducto 
para  riego  de  las  inferiores,  sin  poder  exigir 
indemnización,  á  no  haberse  pactado  otra 
(Arts.  5,  8,  9,  10,  11,  14  y  86  de  la  cit.  Ley. 

Las  anuas  del  dominio  publico  pueden  ser  ob- 

de  aprovechamiento  en  común  ó  de  aprove- 
.■  1 1  imientos  especiales.  De  los  aprovechamientos 
en  común  se  hablara  en  el  articulo  AGUA,  Tra- 
tando de  acequias,  debemos  hablar  tan  sólo  de 
los  aprovechamientos  especiales. 

El  dominio  de  las  aguas  de  carácter  público 
no  pasa,  según  la  ley,  jamás  i  los  particulares: 
es  siempre  público.  La  Administración  com 
el  aprovechamiento  á  los  particulares  que  lo  so- 
licitan dentro  de  condiciones  esi  n  la 
concesión;  se  reserva  siempre  la  suprema  vigi- 
lancia para  precaver  todo  abuso  y  desperdicio. 
Los  concesionarios  de  las  aguas  públicas  no  son 
verdaderos  dueños,  sino  meros  usuarios.  Asi  los 
consideraba  también  la  antigua  legislación  de 
Valencia. 

Los  aprovechamientos  especiales  de  agua  exi- 
gen autorización  del  poder  publico.  La  autoriza- 
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i  ion  puede  ser  expresa  ó  tácita.  Los  aprovecha- 
mien  lidoE  desde  la  publicación  de  La 

Ley  de  aguas,  y  los  anteriores  á  ella  en  menos 
de  20  años,  lian  de  justificarse  con  el  correspon- 
diente título  de  concesión  expedido  por  la  auto- 
ridad competente.  Pero  se  admite  una  prescrip- 
ción á  favor  de  los  usuarios,  sin  necesidad  ile 
titulo  originario  de  concesión,  fundada  en  la 
posesión  durante  el  tiempo  suficiente  para  pres- 
cribir los  demás  inmuebles. 

Las  concesiones  se  hacen  por  la  Administra- 
ción sin  perjuicio  de  tercero,  ni  del  derecho  de 
propiedad,  precediendo  la  correspondiente  in- 
demnización o  expropiación  cu  las  que  sean  para 

Objeto  de  utilidad  publica,    lili  toda  concesión  se 

lija  la  cantidad  de  agua,  objeto  de  ella,  los  dere- 
chos de  que  lian  de  gozar  los  que  obtengan  auto- 
rización para  hacer  estudios,  y  las  causas  de  ca- 
ducidad. 

Como  el  agua  puede  ser  objeto  de  diversos 
aprovechamientos,  la  ley  fija  el  orden  de  prefe 
reacia  con  que  ha  de  concederlos  la  Administra- 
ción: el  mismo  orden  ha  de  observarse  en  la  ex- 
propiación de  aprovechamientos,  la  cual  tiene 
efecto  en  favor  de  los  que  le  preceden  en  la  es- 
cala que  la,  ley  marca,  pero  no  de  los  que,  le 
■>igan.  La  base  que  ha  adoptado  la  ley  para  fijar 
la  preferencia  de  los  aprovechamientos,  es  el  de 
su  importancia  en  la  vida  social  y  económica. 
Según  el  art.  160,  lia  de  observarse  el  orden  di' 
preferencia  siguiente: 

1.°     Abastecimiento  de  poblaciones. 

2.°    Abastecimiento  de  ferrocarriles. 

3.  °     Riegos. 

4.°    Canales  de  navegación. 

5.°  Molinos  y  otras  fábricas,  barcas  de  paso 
y  puentes  flotantes. 

6.°  Estanques  para  viveros  ó  criaderos  de 
peces.  Dentro  de  cada  clase  han  de  ser  preferi- 
das las  empresas  de  mayor  importancia  y  utili- 
dad, y  en  igualdad  de  circunstancias,  las  que 
antes  hayan  solicitado  el  aprovechamiento. 

El  art.  162  establece  que  en  los  casos  urgen- 
tes de  incendio,  inundación  ú  otra  calamidad 
pública,  la  autoridad  ó  sus  agentes  pueden  dis- 
poner instantáneamente  de  las  aguas  necesarias 
para  contener  ó  evitar  el  daño. 

Los  Ayuntamientos  pueden  conceder  autori- 
zación para  construir  aljibes  y  cisternas  en  terre- 
nos públicos  donde  se  recogen  las  aguas  pluvia- 
les; han  de  dar  cuenta  de  la  concesión  al  Gober- 
nador. (Art.  3.°) 

Las  concesiones  de  aguas  de  dominio  público 
para  el  abastecimiento  de  las  poblaciones,  han 
de  solicitarse  del  Ministro  de  Fomento.  Y  lo 
mismo  las  expropiaciones  de  otros  servicios  de 
aguas  para  abastecer  las  poblaciones.  Los  abas- 
tecimientos de  ferrocarriles  los  concede  el  Gober- 
nador de  la  provincia  si  el  gasto  no  excede  de 
50  metros  cúbicos  al  día;  cuando  pase  de  esta 
cantidad,  debe  resolver  el  Ministro  de  Fomento. 
(Arts.  164  al  170  y  172  de  la  Ley  de  aguas. ) 

Tara  construir  pantanos  destinados  á  recoger 
y  conservar  aguas  pluviales  ó  públicas,  se  nece- 
sita autorización  del  Ministro  de  Fomento  ó  del 
Gobernador  de  la  provincia,  con  arreglo  á  la  ley 
de  obras  públicas  y  reglamento  para  su  ejecu- 
ción. (Art.  182.)  Para  extraer  aguas  de  los  ríos 
con  aparatos  cuya  fuerza  motriz  sea  el  vapor, 
es  necesario  obtener  autorización  del  Goberna- 
dor, el  cual  ha  de  concederla  en  virtud  de  expe- 
diente instruido  y  después  de  oír  á  los  interesa- 
dos y  de  dar  publicidad  á  la  solicitud  en  el 
Boletín  oficial.  A  los  gobernadores  corresponde 
conceder  autorización  para  derivar  de  los  cauces 
naturales  aguas  con  destino  á  riegos,  cuya  can- 
tidad no  llegue  á  cien  litros  por  segundo:  si  ex- 
cede de  este  gasto  la  derivación  de  aguas  de 
corrientes  continuas,  ha  do  pedirse  la  autoriza- 
ción al  Ministro  de  Fomento.  También  corres- 
ponde al  Gobernador  la  concesión  de  autoriza- 
ciones para  la  reconstrucción  de  presas  antiguas 
destinadas  á  riegos  ú  otros  usos.  Los  goberna- 
dores no  pueden  hacer  más  que  una  sola  conce- 
sión en  unas  mismas  obras  de  toma,  de  las  cuales 
forma  parte  la  presa.  (Arts.  184  al  187.) 

Las  autorizaciones  á  empresas  ó  á  sociedades 
para  canalizar  un  río  con  objeto  de  hacerlo  na- 
vegable, ó  para  construir  un  canal  de  navega- 
ción, sólo  pueden  otorgarse  por  el  poderlegislativo 
en  virtud  de  una  ley.  La  duración  de  estas  con- 
cesiones no  puede  exceder  de  noventa  y  nueve 
años,  al  cabo  de  los  cuales  entra  el  Estado  en 
completa  posesión  y  disfrute  de  las  obras  y  del 
material  de  la   explotación.    Re  exceptúan   los 
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saltos  d>'  agua  utilizados  \  los  edificios  construí- 
dos  para  establecimientos  industriales,  que  que- 
dan de  propiedad  y  libre  disposición  délos  con- 
cesionarios. (Arts.  205  y  206  de  la  ley.) 

Tanto  en  los  ríos  navegables  ó  flotables,  como 
en  los  que  no  lo  sean,  compete  al  Gobernador  de 
la  provincia  conceder  la  autorización  para  el  es- 
tablecimiento de  molinos  ú  otros  artefactos  in- 
dustriales en  edificios  situados  cerca  de  las  orillas 
á  los  cuales  se  conduzca  por  cacera  ó  acequia  el 
agua,  y  que  después  se  reincorporo  á,  la  corriente 
del  río.  Las  concesiones  han  de  hacerse  siempre 
que  la  derivación  de  aguas  no  perjudique  a  la 
navegación,  ni  á  la,  flotación  de  los  ríos,  ni  á  los 
establecimientos  industriales  existentes.  No  pro- 
cede la  concesión  del  agua  si  el  que  la  solicita 
no  acredita  la  propiedad  del  término  en  que 
intenta  emplazar  el  artefacto,  ó  que  tiene  auto- 
rización del  propietario  del  predio.  (Art.  218.) 

Los  Gobernadores  pueden  conceder  aguas  pú- 
blicas para  formar  lagos,  remansos  ó  estanques, 
destinados  á  viveros  ó  criaderos  de  peces,  siempre 
que  no  se  cause  perjuicio  á  la  salubridad  ó  á 
otros  aprovechamientos  inferiores  con  derechos 
adquiridos  anteriormente.  Los  concesionarios  de 
aguas  públicas  para  riegos,  navegación  ó  esta- 
blecimientos industriales,  pueden,  previo  expe- 
diente, formar  en  sus  acequias  ó  canales  ó  en  los 
terrenos  contiguos  que  hayan  adquirido,  reman- 
sos ó  estanques  para  viveros  de  peces.  Las  auto- 
rizaciones para  viveros  se  dan  á  perpetuidad. 
(Arts.  222,  224  y  225.) 

Puede  imponerse  la  servidumbre  forzosa  de 
acueducto  para  la  conducción  de  aguas  destina- 
das á  algún  servicio  público  que  no  exija  la  ex- 
propiación de  terrenos.  Al  Ministro  de  Fomen- 
to corresponde  decretar  la  servidumbre  en  las 
obras  de  cargo  del  Estado,  y  al  Gobernador  de 
la  provincia  en  las  provinciales  y  municipa- 
les. Si  el  acueducto  tiene  que  atravesar  canales 
de  navegación  ó  ríos  navegables  y  flotables,  ha 
de  otorgar  el  permiso  el  Gobierno;  si  atraviesa 
vías  ú  otros  cauces  públicos  el  Gobernador;  y  si 
tan  solo  vías  comunales,  el  Alcalde.    (Arts.    75 

y  76.) 

También  puede  establecerse  la  servidumbre 
forzosa  de  acueducto  para  objetos  de  interés  pri- 
vado en  los  siguientes  casos: 

1.°     Establecimiento  ó  aumento  de  riegos. 

2.°     Establecimiento  de  baños  ó  fábricas. 

3.°  Desecación  de  lagunas  y  términos  panta- 
nosos. 

4.°  Evasión  ó  salidas  de  aguas  procedentes  de 
alumbramientos  artificiales. 

5.°  Salidas  de  aguas  do  escorrentias  y  dre- 
najes. 

En  los  tres  primeros  casos  puede  imponerse  la 
servidumbre,  no  sólo  para  la  conducción  de  las 
aguas  necesarias,  sino  también  para  la  evasión 
de  las  sobrantes.  Compete  al  Gobernador  decretar 
todas  estas  servidumbres  de  acueducto.  Los  que 
se  crean  perjudicados  con  las  resoluciones  del 
Gobernador,  pueden  interponer  el  recurso  de  al- 
zada ante  el  Ministro  de  Fomento  en  el  plazo  de 
treinta  días,  y  apelar  en  su  caso  á  la  vía  conten- 
ciosa. (Arts.  77  y  78. ) 

A  la  constitución  de  servidumbre  ha  de  prece- 
der la  instrucción  de  expediente  justificativo  de 
la  utilidad  de  lo  que  se  intente  imponer,  con  au- 
diencia de  los  dueños  de  los  predios  que  hayan 
de  sufrir  el  gravamen  y  la  de  los  municipios  ó 
provincias  en  que  radican,  en  cuanto  á  estas  ó 
al  Estado  afecte  la  resolución.  (Art.  79.) 

El  dueño  del  terreno  sobre  que  trate  de  impo- 
nerse la  servidumbre  forzosa  de  acueducto,  puede 
oponerse  por  alguna  de  estas  causas:  1.°  Por  no 
ser  el  que  la  solicita  dueño  ó  concesionario  del 
agua  ó  del  terreno  en  que  intente  utilizarla  para 
objetos  de  interés  privado.  2.°  Por  ser  posible 
establecerla  sobre  otros  predios  con  iguales  ven- 
tajas para  el  que  pretenda  imponerla  y  menores 
inconvenientes  para  el  que  haya  de  sufrirla.  No 
se  puede  establecer  la  servidumbre  forzosa  de 
acueducto  para  objetos  de  interés  privado,  sobre 
edificios,  ni  sobre  jardines,  ni  huertas,  existentes 
al  tiempo  de  hacerse  la  solicitud.  Tampoco  puede 
imponerse  la  servidumbre  forzosa  de  acueducto 
por  dentro  de  otro  acueducto  preexistente;  pero 
si  el  dueño  de  éste  lo  consiente  y  el  dueño  del 
predio  sirviente  se  niega,  debe  instruirse  el  opor- 
tuno expediente  para  obligar  al  del  predio  á  ave- 
nirse al  nuevo  gravamen,  previa  indemnización, 
si  se  le  ocupare  mayor  zona  de  terreno.  (Arts.  80, 
81,  83  y  84. ) 

La  servidumbre  forzosa   de  acueducto   puede 
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imponerse  temporal  ó  perpetuamente:  se  entien 
de  por  perpetua,  la  que  dura  más  de  seis  años.  Si 
la  servidumbre  es  temporal,  debe  abonarse»!  due- 
ño del  terreno  el  duplo  del  arriendo  correspon- 
diente á  la  duración  del  gravamen,  con  la  adición 
del  importe  de  los  daños  y  desperfectos  para  el 
resto  de  la  linca,,  incluso  los  que  procedan  del 
fraccionamiento  por  interposición  de  la  acequia: 
terminada  la  servidumbre,  es  obligación  del  due- 
ño del  predio  dominante  el  reponer  las  cosas  á 
su  antiguo  estado.  Si  la  servidumbre  es  perpetua, 
tiene  el  que  intenta,  imponerla  que  pagar  el  va- 
loc  del  terreno  ocupado  y  el  de  los  daños  y  per- 
juicios ipie  se  causen  al  resto  de  la  finca.  Las 
obras  de  construcción,  conservación  y  limpieza 
de  la  acequia  son  de  cuenta  del  que  promueva  y 
obtenga  la  servidumbre  de  acueducto.  En  toda 
acequia  ó  acueducto,  el  agua,  el  cauce,  los  caje- 
ros y  las  margenes  son  consideradas  como  parte 
integrante  de  la  heredad  ó  editicio  á  que  van 
destinadas  las  aguas.  (Arts.  87,  88,  90  y  98.) 

La  servidumbre  forzosa  de  acueducto  ha  de 
constituirse: 

1.°  Con  acequia  abierta,  cuando  no  sea  peli- 
grosa por  su  profundidad  ó  situación,  ni  ofrezca 
otros  inconvenientes. 

2.°  Con  acequia  cubierta,  cuando  lo  exijan 
su  profundidad,  su  contigüidad  á  habitaciones  ó 
caminos,  ó  algún  otro  motivo  análogo,  ó  ajuicio 
de  la  autoridad  competente. 

3."  Con  cañería  ó  tubería,  cuando  puedan  ser 
absorbidas  otras  aguas  ya  apropiadas,  cuando  las 
aguas  conducidas  puedan  inficionar  á  otras  ó  ab- 
sorber sustancias  nocivas,  ó  causar  daños  á  obras 
ó  edificios,  y  siempre  que  resulte  necesario  del 
expediente  que  al  efecto  se  forme.  (Art.  86.) 

Los  capitales  extranjeros  empleados  en  la 
construcción  de  canales  de  navegación  ó  acequias 
de  riego  ú  otros  usos  industriales,  y  en  las  em- 
presas de  desecación  ó  saneamiento,  quedan  bajo 
la  salvaguardia  del  Estado,  y  están  exentos  de 
represalias,  confiscaciones  y  embargos  por  causas 
de  guerra.  (Art.  163.) 

La  legislación  española  sobre  aguas  no  deter- 
mina qué  es  canal  y  qué  es  acequia:  la  Ley  vigen- 
te usa  indiferentemente  estas  dos  palabras  para 
designar  la  zanja  ó  cacera  por  donde  se  condu- 
cen las  aguas.  Si  alguna  diferencia  establece  la 
ley,  es  desde  el  punto  de  vista  de  la  magnitud. 
Aplica  el  legislador  la  palabra  canal  á  las  zanjas 
que  por  su  capacidad  y  por  la  dotación  de  aguas 
que  por  ellas  se  conducen  sirven  para  la  navega- 
ción, para  la  flotación  ó  para  las  grandes  empre- 
sas de  riego  y  movimiento  de  poderosas  máqui- 
nas: y  acequia  llama  á  las  zanjas  que  llevan 
aguas  de  los  ríos  ó  arroyos  para  el  riego  de  las 
tierras  inmediatas,  para  mover  máquinas  ó  arte- 
factos de  menos  importancia,  para  derivar  aguas 
de  los  mismos  canales,  para  conducir  las  de  las 
fuentes,  etc.  V".  Agua:  Apeovechamiento  de 
aguas:  Acueducto:  Canal:  Comisión  de 
Aguas:  Navegación:  Riego:  Rio. 

-  Acequia:  Gcoy.  Caserío  del  ayunt.  y  p.  j. 
de  Pego,  prov.  de  Alicante;  3  casas. 

-Acequia  (La):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Santa  Úrsula,  p.  j.  de  Laguna,  prov.  de  Cana- 
rias; 13  casas. 

-Acequia  de  Cutillen:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Daya  Nueva,  p.  j.  de  Dolores,  prov. 
de  Alicante;  8  edif.  ó  albergues. 

-Acequia  déla  Majadilla:  Geog.  Caserío 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Guía,  prov.  de  Canarias,  9 
casas. 

-  Acequia  de  los  Palacios:  Geog.  Caserío 
del  ayunt.  de  Fórmentela,  p.  j.  de  Dolores,  prov. 
de  Alicante;  39  casas. 

-  Acequia  del  Río  :  Geog.  Barriada  del 
ayunt.  de  Fórmentela,  p.  j.  de  Dolores,  prov. 
de  Alicante ;  39  casas. 

-Acequia  de  Llanos:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Daya  Nueva,  p.  j.  de  Dolores,  prov. 
de  Alicante;  7  edif.  ó  albergues. 

-Acequia  de  Marreko:  Geog.  Caserío, 
ayunt.  de  San  Mateo,  p.  j.  de  Palmas,  prov.  de 
Canarias;  12  edif.  ó  albergues. 

-Acequia  de  Mejorado:  Geog.  Barracas  de 
labor  en  el  ayunt.  de  Puebla  de  Rocamora,  p.  j. 
de  Dolores,  prov.  de  Alicante;  22  barracas  o  al- 
bergues. 

-Acequia  de  Okduna:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Guía,  prov.  de  Canarias;  4  casas. 

-  Acequia  de  Roa:  Geóy.  Cortijos  ó  casas  de 
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,.i  i  \  N  i  i  \  \:  Geog.  Barriada  del  ayuut 

ormentera,  p.  j.  d     I  >ol prov,  de    Mi 

cante;  52  casas. 

ACEQUIADO,  DA:  adj.   que  86    aplica    al    BÍtio 

acequias. 

lira  el  ardid  derramar  un  río  por  el  llano 
donde  estaban  los  españoles  acuartelados;  lo 
cual  lea  ora  muy  fácil  por  estar  todo  ¿1  aoe- 

•  i   uno. 

I  I  .   LLLE. 

acequiadoR:  m.  El  que  acequia. 

acequiaje:  m.  prov.  Mure.   Derecho  que  se 
impone  Bobre  la  conservación  y  buen  arreglo  de 

iegos. 

\r¡  di  i  1 1 e:  Can.  Derecho  por  la  cor 
dónde  los  riegos  y  buen  arreglo  de  ellos. 

acequiar:  a,  Eacer  acequias. 

acequias:  Geog.  Lugar  agregado  después  del 

Si  i.il  de  1877   al  ayuut.  de  Nigüelas, 

p.  j.  de  Orgiva,  prov.  y  dioc  de  (¡ranada.  An- 
tonia ayunt.   Poli,  260  hali.  (Y.  NlGÜELAS.) 
te  pueblo  i   tableció  íu   cuartel  general  el 
duque  de  Sesa  cuando  fué  enviado  por  D.  Juan 
ilo  Austria  desde  I  rranada  Con   6,000  infantes  y 
1    aballos  en  octubre  de  L  569  para  socorrerá 
los  cristianos  de  Ortiva,  cercados  por  los  moro 
de  Aben- Abó;  pero  habiendo  llegado  á   él   no 
pudo  seguir  su  marcha  á  causa  de  un  fuerte  ata- 
que de  gota.  En  primeros  de  noviembre  siguien- 
te hizo  una  salida,  pero  fué  poco  feliz  y  hubo  de 
retirarse,  y  en  febrero  del  año  inmediato  se  í'orti- 
....  iih  ron  reductos  ¡  nuevas  trincheras. 

ACEQUIERO:   m.    El    que  cuida  de    las    ace 
quias. 

acer:  ni.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  fami- 

le  las  aceríneas,  que  comprende  muchas  es- 

V     i.  s  ni  lianas    de    Europa     4.33  i .  "•.     Aiii.fi  i 
algunas  de  las  cuales   viven  espontáneas  en  los 
¡es  de  España.  V.  Ases. 

-  Acer:  Geog.  ant.  Monte  de   España  próxi- 
mo ala  costa  del  mar  Ibérico  ó  Baleárico,  muy 

encumbrado,   y  que  puede   ser  el    Monda  ó  el 
Mola  á  uno  ú  otro  lado  del  Ebro. 

ACERA  (desacera,  aludiendo  á  que  es  el  lími- 
te fronterizo  déla  calle,  según  Monlau):  f.  Ori- 
lla de  la  calle  Ó  «le   otras  vías   de  comunicación 
en  las  poblaciones,    generalmente    enlosada,    ó 
distingue  por  alguna  otra  circunstancia 
demás  del  piso. 

Andábamos  haciendo  culebra  de  una  acera 
a  otra,  por  no  topar  con  casas  de  deudores. 
Quevedo. 

En  el  mundo  no  se  observa  nunca  que  cada 
uno  quiera  hablar,  andar,  reir  y  manotear  para 
arranear   aplausos  á   los  que  van  por  la  otra 
S  \:  todo  esto  se  hace  naturalmente,  etc. 
Larra. 

En  la  calle  uu  cualquiera 
Me  disputa  la  acera;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

\i  ERA:  Fila  o   hilera  de  casas    que    hay    á 
cada  lado  de  una  calle  ó  plaza. 

Fui  caminando  hasta  entrar  en  una  calle 
ancha,  que  tiene  ambas  aceras  llenas  de 
huertos  y  planteles  amenísimos. 

La  Pícara  Justina. 

-ACERA:  A.  uro.  Carr.  Se  conocen  las 
>  desde  la  antigüedad,  y  asi  lo  han 
probado  las  ruinas  de  Pompeya  y  también  las 
Jiunancia,  en  que  se  las  ven  elevadas  con 
cintas  de  sillares  en  su  contorno,  acuñada 
trechos  por  otros  más  elevados  que.  según  algu- 
nos escri  i  staban  destinad  .  ir  de 

los  jinetes. 

La  figura  siguiente  es  una  vista  de  Pompeya 

donde  se  descubre  una  acera  cual  la  hemos  des- 
crito. 

modernas  son  mas  bajas,  se  las  da 
la  misma  pendiente  longitudinal  que  la  vía  y 
una  trasversal  de  0m,0t  por  metro.  Los  materia- 
les que  se  emplean  por  lo  regular  son  las  I 
de  piedra  y  el  asfalto,  y  en  ambos  casos  una 
cinta  de  piedra  separa  la  acera  del  empedrado. 
Hecha  la  caja,  se  forma  un  mullido  de  arena  ú 
hormigón,   y  encima    se  sientan  las  losas:  testas 


ICKR 

suelen    tener  UII  espesor   de  oel !h  i  ntillle- 

tros.  i '  1 1 . 1 1 1 '  I .  i  iobre   la leben  oro  ixxa 

Herías,  como  á  la  entrada  de   puei  aera 


fi  raí  n  Pi  .. 

deben  rayarse  las  losas  en  casilleros  paraqueno 
resbalen. 

-Acera:  Alb.  La  misino  que  paramentas.  Se 
dice  que  tiene  aceras  de  cantería  el  muro  de 
manipostería  cuyos   paramentos  son  de  sillería, 

-Acera:  Leg.  V.  Policía  urbana. 

-Acera:  Bot.  Los  Arces.  Sinónimo  de  ace- 
ríneas. 

-Acera  déla  Vega:  Geog.  Lugar  agregí 

al  ayunt.  de  Villosilla  de  la  Vega,  p.  j.  de  Sal- 
daña,  prov.  de  Palencia,  dióc.  de]  i  hale 
1 1  filiase  situada,  al  pie  de  una  colina  en  un  llano 
del  valle  de  la  vega  de  Saldaba.  El  terreno  es 
algo  escabroso.  En  la  extensión  llamada  Valde- 
castro  está  poblado  de  robles  y  la  parte  llana  se 
riega  con  agua  del  Carrión.  Abundan  las  aguas, 
pero  la  fertilidad  del  terreno  es  muy  desigual. 
Produce  trigo,  cebada,  centeno  y  linó. 

ACERACIÓN:  f.  Min.  Serr.  La  operación  por 

i. i  cual  se  acera  un  instrumento  cortante  ó  pun- 
zante soldándole  con  acero. 

ACERADAS:  adj.  pl.  Bol.  Adjetivo  con  qui  se 
designan  las  hojas   eilindráceas,    acumím 


Hojas  aa  rudos 

punzantes,  como  son  por  ejemplo  las  del  enebro, 

ACERADO,  DA:  adj.  De  acero. 

Sus  mañosa  la  guerra  compu 
Y  sus  brazos  tortísimos  pusiste 
i  lomo  el  arco  y  •'<>»  la  espada 

Vibraste  en  su  favor  la  diestra  armada. 
Herí:  i 

-Acerado:  Que  participa  de  acero  por  algu- 
na circunstancia. 

...  y  para  enflaquecerse,  y  adamarse  más, 
comía  sopas  en  vinagre,  y  bebía  agua  ACE- 
BADA. 

A.  DE  Sai  AS  BaRBADILLO. 

-Acerado:  Parecido  al  acero. 

Por  eso  ha]  er  rejas  de  respeto,  dado 

cpie  los  herreros  no  entienden  de  hierro 

y  gracias  si  manejan  bien  el  forjado  y  el  ai  B- 

l;  mío. 

Olivan. 

Ai  i  hado:     lig.     fuerte    Ó    de    mucli  I     ' 
tclieia. 


Ni'     .  PBDA. 

-  Ai  m:  \imi:  Bg.    Pun 

1  layó  I ha 

1  lUanl  o    l;i    lililí:: •  .  ,-i;i. 

ACERAMIENTO:   ni     Ih,,      El 

acerantus:    m.    Bot.    Sección    del 

recen  de  espolón  j  tener  le    aoja    i 

din  i  II.  me  lile  .i   do,     hojuela.  ,      |.a     une  . 

que  forma  esta  sección,  el  ,  pimediwm  diphilum, 
es  de  origen  japonés  y  al(  a  aieren 

que  forme  un  género  ap  1 1 1, ■ ,  ..u  la  denominai 
de  acerantus. 

acerar:  a.    Poner  acero  y  templario  en  las 

anuas,  cuchillos  \  otros  instrumentos  cortantes. 

—  Acerar:  Dar  al  agua  ó  otros  líquidos  cid- 
tas  propiedades  medicinales    mezclándolo 
tintura  do  acero,  ó  apagando  en  ello    icero  hecho 
ascua. 

Acer  s.r:  lig.  ant.  Foj 

Acerar:  Alb.  Hacerlos  paramentos  ó  fren- 
tes de  un  muro  ó  pared  por  uno  y  otro  ladi i 

piedras  Ó  losas,   y  en   las  tapias  de  ti>  i  la  COI 
arrimada  y  repellada  al  tapial. 

y  en  la  lia  iceh  lr,  arrima- 
da al  tapial 

Fe.  Lorenzo  de  San  tín  mis. 

acerarse  (de  acre):  r.  prov.  Arag.   Pad  cei 

en  la  dentadura  la  sensación 

da  denti  ra. 

ACERAS  (del  gr.  :     priv.,  y  xípa?,  cuerno  :   !'. 
pl.  Bot.  Género  de  bis  orquidáceas  ú  orquíd 
subfamilia  de  las  epidendreas,  tribu  ¡lelas  i  ti  i  - 
di  as.  Se  distingue  este  género  por  ten 

nio  con  las  hojuelas  exte- 
i  Lores  conniventi 

¡es  que  son  mucho 
mas  estrechas;  antei  as  fes- 
tonada    biloi  alares  y  con 

la      I  ''Milla  -  api    ■     linee 

la  base,  y  pulimos  de  talli- 
tos  distintos  unidos  á  un 
grande  común.  Son  hier- 
bas de  la  Europa  central, 
raras  en  la  India,  oriental, 
con  raíces  carnosa 

bulas  V  llores  ell  espiga- 
Sueltas.     La     especie    a 

antropofora,  es  la  hierba 
llamada  satirión  por  Dios- 
córides,  y  hoy  día  h 
ahorcado,  que  crece  abun- 
dantemente en  el  sur  de 
Europa,  y  sobre  todo  en 
Grecia,  donde  sus  tubércu- 
los son  empicados  en  la 
preparación  del  salí  p, 

-Aceras:  Zool.   Molus- 
rtenecientes  á  la  fa- 
milia de  los  filinideos,  del 

suborden  de  los  teetibran- 
quios.  Le  acera  tiene  el  cuerpo  prolongado  y 
i.;t  ílindrico  la  cabeza  es  deprimida  \  obtusa 
por  delante.  Su  inanlo  está  franjeado  y  en  la 
extremidad  posterior  hay  un  apéndice  filifor- 
me;  este  hilo  que  sale  del  borde  del  manto, 
pie. le  ensancharse  V  Contraerse.  Habita  esta  es- 
pecie en  las  costas  de  Europa  y  se  la  encuentra 
en  gran  abundancia  en  el  mar  del  Norte  y  en  el 
Báltico  y  Meditei  n 

ACERATES  (del  gr.  u.  priv. ,  y  xspaxo;,  geni- 
tivo de  /.spot;,  cuerno):  m.  Bot.  Grupo  de  plantas 
de  la  América  del  Norte,  análogas  á  las   iscle] 

de  las  que  no  se  diferí 

carencia  di   los  apénd 

la  corona  que  forman  ¡os  estambres.  )•'. 
es  sinónimo 

ACERATIUM    (del    gr.       .   privar,  y   XgpctTtOV, 

cuerno  pequeño):  m.  Bot   Sinónimo  d 
pus. 

ACERBAMENTE:    adv.    m.    truel. 

.  iblementi . 

ACERBI 

italiano,     tí.  en  B  1  abo  1 562.  M.   en 

1625.)  De  el  se  sabe  qie   .i  oberaú  con 


{cera  antropofora 
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acierto  muchos  prioratos  3  abadías  y  que  fué 
miembro  distinguido  de  la  Congregación  de  Va- 
Llombrosa.  Sus  obras  principales  son  las  siguien- 
tes: Logicarv/m  qucestionum  y  Peripe 
omina. 

-Aoeebi  ¡Enrique):  Biog.  Célebre  médico 
milaiiés.  X.  en  1785,  en  Castaño,  próximo  á 
Milán.  M.  en  1827  en  Tremezzino.)  Ejerció 
mucho  tiempo  su  profesión  como  médico  del 
liospicio  de  Milán  y  fue  asiduo  colaborador  de 
la  Biblioteca  Italiana.  Su  obra  más  notable  3 
.|iie  le  dii'i  gran  reputación  en  su  época  lleva  por 
átalo:  Dottrina  teorico-pratica  del  morbo  pete- 
tenere. 

-Acerbj  José  :  Biog.  Célebre  viajero  italia- 
no. (F.  en  Castel-Goftedo  cu  1773.  M.  en 
1846.1  Es  el  primer  italiano  de  quien  se  sejia 
iiue  lia  llegado  en  la  Laponia  hasta  el  cabo 
Norte;  él  realizó  esa  empresa  arriesgada  en  1799, 
llevando  en  su  compañía  al  coronel  sueco  Skiol- 
debrand,  411c  amas  de  ser  soldado  bizarro,  viaje- 
ro audaz  y  compañero  alegre,  era  muy  hábil  pai- 
sajista. De  regreso  de  su  expedición  llegó  á  In- 
glaterra y  allí  escribió  en  inglés  la  relación  desu 
interesante  viaje.  Esta  obra,  titulada  Viaje  ni 
Norte  por  la  Suecia,  la  Finlandia  y  la  La- 
.-.  fué  inmediatamente  traducida  al  francés 
y  publicada  en  París  en  1804.  En  1816  fundó 
en  Milán  la  Biblioteca  Italiana.  Diez  años  des- 
pués fué  nombrado  cónsul  general  de  Austria  en 
Egipto;  entonces  en  la  necesidad  de  ausentarse, 
Acerbi  encargó  la  continuación  de  su  Bibliote- 
ca á  Gironi,  Cardina  y  Fangalli.  Mientras  resi- 
dí.! en  Egipto,  viajó  incesantemente  por  aquel 
país  que  recorrió  en  todos  sentidos.  Remitió  mu- 
chos objetos  de  arte  muy  curiosos  y  antigüeda- 
des de  gran  ¡necio  á  los  museos  de  Verona,  Pavía , 
Milán  y  Padua.  Diez  años  después  regresó  á  su 
país  donde  desde  entonces  hasta  su  muerte  se  de- 
dicó sin  descauso  ni  interrupciones  al  estudio 
de  las  ciencias  naturales. 

acerbidad  'del  lat.  acerbUas):  f.  Calidad  de 
acerbo. 

-Acerbidad:  tig.  Crueldad,  rigor. 

Pues  considere  agora  el  piadoso  lector  (demás 
de  la  acerbidad  del  tormento  que  cada  uno 
dellos  padescía)  el  dolor  que  el  marido  sentiría 
viendo  lo  que  la  sancta  mujer  y  los  hijos  pades- 
cían,  etc. 

Fu.  Luis  de  Granada. 

ACERBO,  BA  (del  lat.  acerbus):  adj.  Sabor  pro- 
pio de,  ó  parecido  al  que  tiene  la  fruta  que  no  ha 
madurado  todavía. 

Discúrrase  lo  acerbo  de  semejante  licor 
cuando  causa  tal  efecto. 

Ovalle. 

-Acerbo:  tig.  Cruel,  rigoroso,  desapacible. 

Batalla  tan  horrenda  y  tan  acerba 
No  la  han  visto  en  el  mundo,  ni  se  escribe. 
Villaviciosa. 

-Me  es  muy  doloroso  asistir  á  tan  ACERBO 
espectáculo. 

Moratín. 

Asi  dice  entre  sí,  y  acerbo  llanto 
De  sus  ojos  bellísimos  derrama. 

Duque  deRivas. 

acerca  (del  lat.  ad  evrea):  adv.  1.  y  de  t. 
ant.  Cejua. 

Plegaron  á  Alianza  acerca  delostal. 

Berceu. 

Yace  acá  AC  rrc  \  tu  vil  Antenor. 

Juan  de  Mena. 

todo  parecía 

Verde  y  lleno  de  alegría 
Cuanto  acerca  de  vos  era. 

Castillejo. 

-  Al  BROA  DE:  m.  adv.  Sobre,  ó  con  relación  á 
-ona  ó  cosa  de  que  se  trata. 

Querría  yo  agora,  señor,  me  dijésedes  loque 
sabéis  ACERCA  DE  este  caso,  etc. 

Cerv  \.ntks. 

Mucho  mases  loque  se  pudiera  decir  ACER- 
CA de  este  propósito. 

Fu.  Luis  de  León. 

ACERCA  DE  Héctor  mil  preguntas  hace,  etc. 
Iriarte. 

Salgo  á  paseo  y  ya  en  materia  de  pasco-  me 
.-  difícil  decidir  acerca  DEL  gusto  del  pú- 
blico. 

Larra. 


ACER 

ACERCAMIENTO:  m.  ant.  Cercanía,  proximi- 
dad. 

En  la  narración  de  Abraháu.  Isaac  y  Jacob 
muestra  la  Santa  Escritura  su  buena  y  santa 
conversación  sin  pecado,  e  el  acercamiento... 
á  Dios,  e  como  Dios  muchas  veces  por  ellos 
hacia. 

El  Tostado. 

ACERCANZA:  f.  ant.  Cercanía,  proximidad. 
ACERCAR:  a.  Poner  cerca,  ó  á  menor  distan- 
cia, ü.  t.  c.  r. 

ACERCÁNDOSE  viene  un  tiempo  de  Dios  santo,  etc. 
Arcipreste  de  Hita. 

Y  la  gorra  en  la  mano. 
acercóse  galán  y  cortesano 
Donde  le  dijo  amores. 

Lope  de  Vega. 

Digo  esto,  señora,  porque  mi  edad,  que  con 
presurosos  pasos  me  va  ACERCANDO   al  último 
lin,  me  hace  desear  verme  en  mi  patria. 
Cervantes. 

Déjame,  no  te  me  ACERQUES. 

MORETO. 
-  El  fatal 
Momento  se  acerca. 

Bretón  de  los  Herreros. 

acerqué  mis  labios  Á  su  cara  para  enjugar 
el  llanto,  y  se  unieron  nuestras  bocas  en  un 
beso. 

Valera. 

ACERDESA  (del  gr.  axepov¡?,  no  aprovechable): 
f.  Mineral.  Es  un  óxido  de  manganeso  hidrata- 
do de  la  fórmula  Mu,  03,  HO;  en  la  clasificación 
de  Delafosse  está  colocado  entre  los  óxidos  me- 
tálicos rómbicos  hidratados  del  género  R-,  03 
HO  y  de  la  clase  minerales  no  combustibles.  La 
forma  primitiva  de  este  mineral  es  un  prisma 
recto  ortorómbico  y  en  la  naturaleza  aparece 
cristalizado  en  prismas  cortos  ó  prolongados  en 
agujas:  estos  cristales  son  frágiles.  La  acerdesa 
tiene  por  densidad  4,33  y  de  dureza  el  núme- 
ro 4  de  la  escala.  Su  lustre  es  imperfectamente 
metálico.  Su  color  es  el  pardo  oscuro  basta  ne- 
gro do  humo  alguna  vez  muy  brillante.  Calen- 
tada en  un  matracito  desprende  agua;  es  infusi- 
ble al  soplete  y  con  los  flujos  tiene  las  reaccio- 
nes de  los  óxidos  de  manganeso,  y  es  soluble  en 
el  ácido  clorhídrico  concentrado  con  desprendi- 
miento de  cloro.  Además  de  la  forma  cristalina  se 
presenta  la  acerdesa  cilindroidea  ó  basilar,  aci- 
cular ó  fibroso-radiada,  concrecionada  dendríti- 
ca,  estalactítica,  pisolilítica,  neolítica  y  escamo- 
sa. Esun  mineral  muy  común;  el  más  numero- 
so en  las  colecciones  de  óxidos  de  manganeso,  y 
se  encuentra  en  los  mismos  yacimientos  que 
estos.  (V.  Manganesa.)  Sus  usos  tienen  mucha 
analogía  con  los  de  la  pirolusítica. 
ÁCERE  (del  lat.  aeer):  m.  Arce. 
ACERED :  Geog.  Lugar  con  ayuntamiento  al 
que  se  hallan  agregados  4  caseríos  y  68  vi- 
viendas y  albergues  aislados ;  p.  j.  de  Daroca, 
prov.  de  Zaragoza,  dióc.  de  Tarazona;  761  hab. 
Sit.  al  O.  de  Daroca  y  del  Río  Jiloca,  en  terre- 
no áspero,  que  forma  valles  de  fértiles  tierras. 
Cereales,  hortalizas,  frutas,  vino  y  cáñamo;  fab. 
de  aguardiente. 

ACEREDA:  Geoq.  Lugar  agregado  al  ayunt. 
de  Santiurde  de  Toranzo,  p.  j.  de  Villacarriedo, 
prov.  y  dióc.  de  Santander,  95  hab.  ||  Lugar  cu  la 
prov.  de  Orense,  ayunt.  de  Lovios.  Tiene  poco 
más  de  200  habitantes. 

ACERICO  (del  lat. 
aciarium ,  como  si 
se  dijera  porta-agu- 
jas): ni.  Almohadi- 
lla que  sirve  para 
clavar  en  ella  agujas 
y  alfileres. 

Rosaba  se  le- 
vantó como  des- 
pechada y  fué  á 
colgar  su  acerico 
debajo  de  la  es- 
tampa de  la  Vir- 
gen de  los  Dolo- 
res, etc. 

Fernán  Caba- 
llero. 

-Acerico:  Por  ext.,  almohada  pequeña  que 

se  pone  sobre  las  grandes  de  la  cama  para  mayor 
comodidad. 


I  nrieo 


ACER 

Nada  me  desvela  tanto, 
Bien  lo  sabe  mi  acerico, 
Como  dudar  si  seréis 
Talabarte  ó  abanico. 

Rivera. 

Que   le  pusieron  no  acericos   sino   almo- 
hadas. 

Gabriel  del  Corral. 

ACERICO  (del  lat.  acor):  m.  Quim.  Acido  que 
se  encuentra  en  estado  de  sal  calcica  en  el  arce 
campestre;  su  descubrimiento  se  debe  áScherer. 

ACERIDINO(San):  Biog.  Mártir.  Su  martirio 
es  conmemorado  por  la  Iglesia  católica,  apostó- 
lica, romana  el  da  20  de  abril. 

ACERILLO:  ni.  ACERICO, 

-¿Hay  buenas  camas? -De  Holanda 
Prometen  sábanas.  -Bien. 
-  Colcha  y  rodapiés  también 
De  red,  con  su  flueco  y  randa; 
Dos  almohadas  que  alistan 
Lazos  de  azul  y  amarillo 
Debajo  de  un  acerillo;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

ACERINAS  (del  gr.  ax.rj,  punta):  f.  pl.  Zoo!. 
Peces  pertenecientes  ala  familiade  los  pércidos, 
segundo  grupo  del  orden  de  los  acantopterigios. 
No  tienen  más  que  una  aleta  dorsal  con  18  ó 
19  franjas;  el  opérenlo  y  preopérculo  son  espi- 
nosos;  la  cabeza  tiene  grandes  opresiones;  el 
vómer  y  los  radios  branquiales  guarnecidos  de 
dientes  y  el  pecho  y  el  vientre  suelen  estar 
desprovistos  de  escamas.  Su  tamaño  varía  de 
0ln,20  á0m,25  de  longitud  y  su  peso  de  120 
á  150  gramos.  El  color  es  verde  oliva  con  man- 
chas oscuras  distribuidas  sin  orden. 

La  acerina  se  encuentra  en  casi  todos  los  ríos 
de  Europa  y  en  algunos  de  la  Siberia,  pero  don- 
de se  halla  con  más  abundancia  es  en  los  lagos, 
especialmente  si  son  muy  profundos. 

ACERÍNEAS  (del  lat.  acerlnus):  f.  pl.  Bot.  Fa- 
milia botánica  formada  por  numerosas  especies 
de  árboles  de  las  regiones  templadas  del  antiguo 
y  del  nuevo  continente.  Consta  de  un  solo  géne- 
ro, el  acer  (arce)  y  un  subgénero  formado  por  el 
accr  negundo  ó  negundo  fnt. ,  i nifolium. 

Los  caracteres  de  la  familia  son:  árboles  con 
hojas  opuestas,  sin  estípulas;  ordinariamente 
dentadas  y  palmatilobuladas.  Las  flores  forman- 
do espigas  ó  racimos  de  color  verdoso  á  amarillo 
pálido;  generalmente  hermafroditas,  aveces  uni- 
sexuales por  aborto  y  formadas  por  un  cáliz  con 
cuatro  ó  cinco  sépalos,  corola  de  cuatro  á  cinco 
pétalos  y  estambres  de  4  á  12,  generalmente  8; 
ovario  libre  sexil  con  dos  óvulos,  uno  de  los  cua- 
les suele  abortar.  El  fruto  es  una  cápsula  disper- 
ma  que  se  divide  en  dos  porciones  aladas  e  in- 
dehiscentes,  en  cada  una  de  las  cuales  va  un  gra- 
no por  lo  común  desprovisto  de  perispermo. 

Las  especies  más  importantes  y  conocidas 
son:  el  aeer  campestre,  L.  (Acirón,  Escarron  en 
el  Pirineo  aragonés;  Azcarro  en  Álava;  Esca/rro 
Sacare,  Acere  blando  y  Rompe  caldera  en  Logro- 
ño); el  acer  monspessulanum  (Acirón  en  el  Piri- 
neo aragonés ;  Afre,  Acere  duro,  y  Sácere  en  Lo- 
groño; Escario  en  Béirgos;  Acere  en  Sierra  Mo- 
rena y  Extremadura;  Arce  en  el  resto  de  España); 
el  acer  opulifolium  (Acirón  en  el  Pirineo  ara- 
gonés); el  acer platanoides  (Acirón  en  Huesca); 
el  acer  pseudoplatanus  (Sicómoro  en  muchas  lo- 
calidades, con  muchas  variedades:  Arce  ó  Pla- 
gano  en  Asturias).  Entre  las  especies  exóticas 
se  encuentran  la  A.  saceharinum  ó  arce  del  azú- 
car; el  A.  oblongum;  A.  cultratum;  A.  tarta- 
ricum;  A.  striatum;  A.  hibridum;  A.  macrophy- 
Utcm;  A.  opulus;  A.  neapolüanus;  A.  creticum; 
A.  nigrum;  A.  criocarpum;  A.  rubrum,  y  A. 
cireinatum.  El  detalle  de  todas  estas  especies 
tanto  indígenas  como  exóticas  se  puede  ver  en 
el  artículo  Arce. 

Todas  las  plantas  de  esta  familia  son  árboles 
de  adorno;  pero  su  madera  es  de  muy  poco  valor 
por  ser  muy  blanda  y  poco  duradera  en  cuanto 
se  expone  á  las  alternativas  de  la  humedad  y  de 
la  sequedad.  Las  ventajas  consisten  en  su  rusti- 
cidad que  les  permite  crecer  en  muy  variados  cli- 
mas, su  rápido  crecimiento  y  hermoso  follaje, 
por  todo  lo  cual  son  árboles  apreciados  para  los 
parques,  paseos  y  bosquecillos  en  donde  presen- 
tan muy  agradable  aspecto  y  excelente  sombra. 

ACERINO,  NA:  adj.   poét.   ACERADO. 
ACERNADA:  Geog.  Aldea   de  la  felig.    de  San 
Juan  de   Riluiasde    Lea,    ayunt.    de   Castro   de 


\<ti; 

¡,       pai  i   jud.  \  proi    ■><    '•  ilif.     Aldea 

■  Ir  I  i  felig  de  Si;..   M  lali  na   de  tirana, 

ayunt.  de  Abadín,  p.  j.  de  M I 

ugo¡  2  edif. 
acernada  (La)¡  Oeog.    Lug  ir  de  la  felig.  de 

San   Salvada  de   l"i,   ■ [    J   p.   j.    de  l  'a 

i  i  i  dif.  II  Lugar  en  la  feligresía 

de  San  Ciprianode  Arancedo,  ayunt  de  Franco 

l.l  .  p,  ¡.  deCastropol,  proi .  de  <  h  iado;  9  edif. 

acernaoas:  Geog.  Lugar  de  la  felig.  de  San 

.1  iili. in  de  Santa.  ( !risl  ¡na,  ayunt    de  ¡ 

|,.  ¡,  de  Villalba    i di 

edif. 

ACERNU8  (Sebastian  Fabián):  Biog.  Insig- 
ne | ta  polaco.    KT.  en  Sulmierzj  ce  en 

\l    ,1,  Lublín  en  1608. )  Sus  compatriotas  y  mu- 
chos desús  biógrafos  y  críticos  le  nombran  al 

'io  sárniata.  .Su  nombre  polaco  es  Klono 
pero  los  historiadores  Ir  han  latinizado  á  linde 
¡arizarlo  mas  fácilmente.  Acernus  ó  Klono- 
estudió  en  *  li'acoi  ia  y  terminados  sus  e  a  u 
estableció  su  residencia  en    Lublín  donde 
i  iv  j  presidente  del  tribu- 
nal civil   encargado  de  lo  jurídicos. 
Klonowicz,  que  era  modesto  por  educación  y  por 
ion  j  virtuoso  por  instinto,  tuvo  la  desgracia 
de  unirse  en  matrimonio  con  una  mujer  que  no 
reuma  las  mismas  < liciones.  La  i  prodigalida- 
des y  los  \  ¡i  i"-  de  su  mujer  quebrantaron  la  ha- 
da del  infeliz  Acernus,  que  después  de  haber 
disfrutado  una  posición  desahogada  conseguida 
con  el  fruto  de  su  laboriosidad  y  de  su  talento, 
illó  en  la  triste  necesidad  de  acogerse  al  hos- 
pital de  Lublín,  en  el  cual  concluj  ó  pobre  y  tris- 
temente sus  dias.   Los  bibliógrafos  mencionan 
como  mas  ootable   catorce  obras  de  este  poeta 
admirable  como  desgraciado,  de  las  cuales 
onservan  sólo  los  títulos,   pues  algunas  fue- 
ron quemadas  y  las  demás  se  han  percudo. 

ACERO    Delb.   lat.  I  punta 

-  :  ni.  Combinacii  ro  y  carbono.  De 

textura  unís  fina  que  el  hierro  y  de  igual - 

n  dureza,  adquiere  por  el  temple  en  agua  fría 
un  alí:  grado  de  elasti  idad  v  ti  igihdid 

La  celada  le  abrió,  que  á  ser  diamante 
Lo  mismo  fuera  entonces  que  de  ■■ 
Valiu 

La  libra  d  mara- 

vedís. 

Pro.  de  1680. 

¡No  os  da  frío  aquella  an  bien  Lmi- 

on  arenilla  de  ai 

Fbrn  \X  caballero. 

-Acero:  fig.  Asma  blanca. 

u'i  que  por  los  ojos  te  adelantas, 
Si  Apolo  tiene  pluma  y  Marte  ACEBO 
Junta  á  los  dos  en  experiencias  tanta-. 
Lora  db  Vega. 

-  Acero:  fig.  Espada. 

Kl  que  compra  la  paz  con  el  oro,  no  la  podrá 
sustentar  con  el  ACERO. 

Saavbdra  Fajardo. 

-Yo  nunca  saco  el  acero 
Para  ofender  los  difuntos. 

Tirso  de  Molina, 

unos  al  campo  luego; 
Que  allí  de  esta  sinrazón 
Me  satisfará  mi  AC1  Ri  >. 

Mi'UETO. 

...  estalla  la  conjurai  ion,  lucen  li 

y  suceden  gritos  de   muerte  á  los   cantos  de 
cijo. 

Laura. 

\   ero:   Med.    Medicamento  que  sedaba  á 
pilada        se  componía  de  acero  pr<  parado 

de  \  arias  maneras. 

La  morena  que  yo  adoro. 

Y  más  que  á  mi  vida  quiero. 
En  verano  toma  acero 

Y  en  todos  tiempos  el  oro. 

QUBVBDO. 

''  i    Armadura  del  guen  • 

Descargando  el  fuerte  acero, 
I  '■  •  iñél  ■  i .  etc. 

Roma 

Ai  ero:  Voz  primitiva,  sin  uso,  de  la  quese 
lio  y  aa  rv 

Tomo  I 


Al  BROS  :    [>],    Tellipl 

blancas.   I'.    111.    con   calificativo,     como    B\ 
\ci:i;os. 

\i ■i.Ros:  fig.  Anime 
lueion. 

i  I]  denóle  asimismo   que   cuando   se   I  il 

saiiiei  i,  no  ise  palabt 

inciar  por  su  orden  todas  las  leí 

alíab. 

la  ira  con  la  tardan. 
y  pie\ aleciese  la  razón. 

M  Mil  \NA. 
Anda  por 

*)  anda  por  dej 

Toma  acero  y  muestra  lci 

De  no  n  mi. 

iii  l.\  I  DO. 

puéa  de  una  lai    i  y  peligrosa  navega- 
ción, contraria 

borrascas,  p  la  -  que  il 

su  un  i  i ,   legó  con  buenos  ai 

terminantes  instrucciones  á  Ñapóle,. 

Duque  db  Etrv  \s. 
-Cuando se  apila  el  acero,  se.  suarda 

ii  i  STERO:  n  I.  En  tiempo  de  guerras  no  pros, 
peían  las  letras. 

-  Tener  bu  enos    lceros:  fr.  prov.   Ti 

BUEN   lo  i  \  i  i' 

-  Vuelva   ee    LCERO    \   LA  vAina:  fr.  proi 

que  se  suele  usar  cuando,  después  de  habí  r      i  i 

vido  una  cosa,  se  guarda  en  el  mismo  Lugai  de 
donde  se  había  sacado,  hasta  tanto  que  se 
va  á  tener  necesidad  de  ella, 

-Acero;  Metal.  Producto  formado  por  hierro 
y  carbono,  conteniendo  además  cantidades  muy 
variables  de  sílice  y  á  voces  de  fósforo,  arsénico, 
manganeso,  azufre  y  nitrógeno.  Aunque  basta 
la  mas  pequeña  cani  id  kd  de  estos  úll  irnos  cüer 
pos  para  dar  al  acero  propiedades  muy  varia.- 
Be  consideran  siempre  i  orno  tínicos  elemen- 
tos fundamentales  el  hierro  y  el  carbono,  y  en 

tal    concepto  se  dice  que  éste   es    un    embono    de 

hierro  que  contiene  menos  carbono  que  el  hierro 
colado  o fundición  y  más  que  el  hierro  dulce.  La 
Composición  del  acero  varia  con  la  naturaleza 
de  los  minerales  y  con  los  procedimientos  de  fa- 
bricación; y  i  su  vez  Las  propiedades  físicas  del 

produi   i  ■  también,    no  sola nfe  con  la 

composición  química,  sinocon  el  método  seguido 
al  prepararle.  Fremy  publicó  en  1861  los  resul- 
tados de  sus  investigaciones  sobre  la  composi- 
ción del  hierro  colado  y  del  acero,  deduciendo 
que  el  aa  ro  no  es  un  carburo  simple,  sino  un  ni- 
y  carburo  de  hit  rro.  Es  positivo,  en  efecto, 
el  haberse  demostrado  la  presencia  del  nitrógeno 
ó  del  amoniaco  en  el  acero  y  en  el  hierro  dulce 
y  en  el  hierro  colado. 

La  aceración  es  debida,  masque  á  una  combi- 
nación química,  á  un  fenómeno  físico  que  trans- 
forma la  estructura  molecular  del  hierro  al  con- 
vertirlo en  acero.  Siemens  define  el  acero  dicien- 
do que  es  un  compuesto  de  hierro  y  otra  sustan- 
cia que  aumenta  su  resistencia.  Según Chevreul, 
el  areio  es  un  estado  particular  del  hierro,  pro- 
ducido por  la  unión  de  este  metal  con  cuerpo 
cuya  naturaleza  puede  variar  y  que  se  endurece 
por  el  temple. 

La  teona  más  reciente  y  completa  aceri 
la  constitución  del   acero  ha  sido   formulada   el 
año  de  1883  por  los  Sii  s.  Osmond  y  Werth;  io- 
nio resultado  de  largas    observaciones    y   uiulti- 

plicados  experimentos  hechos  en  el  laboratorio  di 
la  compañía  del  Oreusot.  Osmond  y  Werth  ad- 
miten que  ■  '  ttural  está  fo  gra- 
nulaciones de  hierro  dulce  ■                 eneralmen- 

<uro  de  hit  ■ 
i  la  dureza  o-  2  i 
y  las  • 

fas  agrupaciones  moleculares.  Comparan  de 
suelte  la  granulación  ferrosa  a]  núcleo  de  una  cé- 
lula, y  el  carburo  ■  la  Uura,  constituj 
el  conjunto  lo  que  denominan  célula  simple.  El 
carburo,  con  todos  los  demás  cuerpos  simples  que 
suelen  encontrarse  en  el  acero,  forma  una 
cié  de  cemento  que  reúne  los  núcleos  entre  sí. 
Para  explicar  la  formación  tic  la  célula  simple  y 
el  papel  qni  desempeña  en  la  constitución  del 
acoro,  Osmond  y  Werth  parten  del  supuesto  que 
el  carbono  existe  en  estado  libre  en  los  hierros 
colados,  presen!  o  la  forma  de  grafito 
altando  evidentemente  de  la  descomposi- 
ción del  carburo  de  hierro  a  una  temperatura 
muy  elevada.  Así.  pues,  una  barra  de  acero  calen- 
tada al  rojo  deb tener:  1.°  hierro  en  exceso; 


.ut.i: 
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■j     uní  bono 

libre; 

proporción  de  cari >de  hierro  no  disociado  Lrá 

disminuyendo  y  la  di  I  carbono  libro  auraem 

acero 
i  nmlido  y  n  cien  colado  en  una  lii 

ir  que  el   enfi  iamiento  detei  mina:  1 ." 
no ;  recombinación  gradual  d>-|  hierro  v  del  car- 
bono di  ociados,  y  2,    la    olidifii    cióndel] 
en  exceso  mucho  menos  fu  «ble  que  I" 
Esta  diferencia  de  fusibilidad  de]  hiei  ro 

1 1  qui  deti  i  mina,  por  lo  tanto,  la  for- 
ma  le   la    granulación!  que 

■¡.o  Osmond  y  Wei  i b  han  recono- 
cido, la  unidad  anatómica  primordial  del   ' 

a  que  i  on  I  ■  ditos 

de  hierro  se  precipitan  i lida  qui 

en  el  seno  del    líquido    madre    eoiist  itilído    i 

;  bUTO  de  bono  \   oí  ras  combina- 
de]  hierro  con  diversi  p  irte 

de   dicho  I    ■■¡'.l.illllos    se   adbiei  .  . 

ya  solidificada  j  parí  e  e  reúnen  en  el  fondo 
d.l  vaso  cei  rado  formado  por  la  olidi- 

ficada  i;  una  \  ez  en  i  I  Lee!..  a   propio 

peso,  -,.a  por  la  presión  qui 
de  las  capas  exterior 

otros^F  como  son  muj  i  hallarse  próxi- 

mos á  su  punto  de  fusión,  se  deforman  mutua- 
mente 3    adquieren  superficie  poliédrica;  estos 

poliedros  ,■ ,  en    lo  que     e   I lan 

mente  grano  de  acero.    <  lonl ando  i  I  enl 

miento  se  concibe  que  vayan  aislándose  y  pre- 
cipitan i.  segunda  solidifica- 
Lon  (fosfuro  o,  silicinro  de  manga 
etc.),  según  sus  afinidades  j  puntos  de  solidifi- 
cación respectivos;  quedando  en  estado  Huido 
una  mezcla  más  ó  menos  compleja  en  la  que  do- 
mina ordinariamente  el  hierro  carburado,  que  á 
su  vez  se  solidifica,  al  continuar  el  enfria- 
miento, entre  los  espacios  que  dejan  entre  sí 
■lobiilitos  poliédricos  y  los  une  forman- 
do   una    sola    masa.     Los    globulilos    que     . 

til uyen  .1  núcleo  de  simples  no  son 

unidades   independientes,    sino  que    fi 

tro  sí  agregaciones  complejas,  según  se  advier- 
te ¡..rías  figuras  de  forma  complicada  qu 
manifiestan  en  I 

tura  de  lingotes,  y  muy  especialmente  hacia  el 
. .  oír.,  de  estos,  donde  i.i  retan  ción  di  1  cemento 
ha  dejado  muy  visibles  los  mencionados  globuli- 
llos.   La   leona  de  Osmond  y  Werth,  sobre  la 

ii  ación  del  acero,  descansa,  pues,  solo. 
hechos  fundamentales;  1. '  disociación  del  carbu- 
ro de  hierro;   2.°   formación   di    ..lulas  simples 
compuestas  de  un  núcleo  de  hierro  puro  y  una 

.  i  nación  de 
edificios  Ó  agloni  n\  as 

superficies  de  contacto  no  presentan   señales  de 

no  y  que  por  lo  tanto  cari  i  I  D  di     CUb 

El  acero  se   presenta  siempre  como  un  metal 
brillante,  sonoro,  muy  dúctil  \  maleable, 
de  fundirse  y  soldarse  y  susceptible  de  un  a 

i  pulimento:  su  estructura  i  i>  uta. 

presentando  en  la  fractura  los  granitos  finos  y 
apretados,  y  formando  una  superficie  de  color 
más  claro  que  la  del  hierro:  su  tenacidad  es  vez 
y  media  superior  a  la  de  este  metal.  Estas  pro- 
piedades varían  por  medio  del  temple,  el  batido 
\  .1  recocido.  Templar  el  acero  es  calentarle  al 
rojo  y  después  enfriarle  bruscamente;  por  esta 

.ion  se  hace  muy  duro  y  frágil  (V.  Tem- 
ple) y  lapropiedadde  endurecérsele  diferencia 
i  ote  del  hierro.   Cuando  se  calienta  el 
acero  templado  y  se  le  deja  i  ofriar  lentamente, 

templa;  esta  operación  inversa  se  Llama  re- 
cocido, y  con  ella  el  metal  vuelve  á  ser  dulce  y 
maleable; de  suerte  que  en  virtud  de  estas  ope- 
ra iones  puede  comunicarse  al  misino  acero  gra- 

auy  diferentes  de  dureza.    El  temple  i 
un  poco  más  agrio  el  acero,  y  lo  dilata  sensible- 
mente,  disminuyendo  por  lo  tanto  su  densidad. 
Historia  y  procedimientos  antiguos  db 
fabricación  del  acero.     La  fabricación  del 

natural  es  antiquísima  y  ha  tenido  SU  ori- 

n  las  comarcas  bañadas  por  el  ludo  y  el 
Ganges.  De  la  India  pa  toporlavíadel 

jo  unos  liiOo  años  aiit.s  de  Ji  si.,  risto. 
Los  griegos  conocieron  igualmente  el   . 
desde  los  primeros  tiempos  íe  su  existencia  bis- 
de  él  en  téi  i  pre- 

cisos. El  empleo  delacero,  j  porlo  tanto  la  fa- 
bricación y  el  uso 

bricadoscoi  hi  arburado  modificado  por  el 

temple,  ha  tenido  que  s<  i  muy  antiguo  entre  los 
pueblos  di    Asia,  África  y  Europa,  porque  con 
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ningún  otro  metal  hubieran  podido  tallar,  puli- 
mentar y  esculpir  el  granito,  el  pórfido  y  el  ba- 
salto, ni  gravar  en  tan  duras  piedras  los  jero- 
glíficos y  lia  jos  relieves  cuyas  lineas  se  admiran 
hoy  en  día  por  su  limpieza,  vigor  y  profundidad. 

Los  instrumentos  de  hierro  ordinario,  de  co- 
iné y  de  bronce  hubieran  sido  inútiles  por  blan- 
dos para  tales  trabajos.  En  Europa  fue  introdu- 
cido el  conocimiento)  USO  del  acero  por  los  pue- 
blos orientales;  los  (¡riegos  lo  llevaron  á  sus  co- 
lonias de  Italia  y  de  España,  y  los  Romanos  lo 
propagaron  en  sus  luchas  con  los  pueblos  de  la 
Europa  central  y  occidental.  Los  Galos  no  cono- 
cían el  acero;  cuando  combatieron  por  primera 
vez  con  los  Romanos  usaban  espadas  de  hierro 
sin  templar  y  sin  punta  cuyo  filo  se  mellaba 
fácilmente. 

Puede  decirse  que  hasta  el  siglo  x  no  se  gene- 
ralizó el  uso  de  las  armas  blancas  fabricadas  con 
acero;  y  basta  el  siglo  xi n  no  se  usaron  los  es- 
toques y  las  dagas  de  este  metal.  Los  instru- 
mentos pequeños,  tales  como  cuchillos  y  tijeras, 
se  usaron  más  tarde.  En  Inglaterra  no  se  ven- 
dieron agujas  hasta  el  tiempo  de  la  reina  María 
y  alfileres  al  fin  del  reinado  de  Enrique  VIII. 
Antes  del  siglo  xvn  puede  decirse  que  no  se  fa- 
bricaba acero  en  Francia,  siendo  el  primer  taller 
el  establecido  en  1604  por  Camús  en  París.  Casi 
todo  el  acero  empleado  hasta  entonces  en  Fran- 
cia procedía  del  Piamonte,  de  Alemania  y  de 
Hungría.  En  todo  al  siglo  xvn  las  cuchillerías 
francesas  adquirieron  gran  reputación  y  hasta 
el  reinado  de  Jorge  III  los  ingleses  se  surtían 
en  Francia  de  instrumentos  de  cirugía.  En  dicho 
siglo  xvn  se  hallaba  ya  de  tal  modo  extendida 
la  fabricación  del  acero  que  por  todas  partes  se 
obtenía  y  cada  comarca  tenía  su  procedimiento 
particular  para  fabricarlo. 

En  España  se  conocía  el  método  catalán,  en 
Francia  el  del  Deltinado,  en  Italia  el  de  Vana- 
do, en  Suecia  los  de  la  Dalecardia,  y  en  la  Euro- 
pa central  los  de  Salzburgo,  del  Tirol  y  de  la 
Estiria. 

Los  procedimientos  más  antiguos  para  obtener 
el  acoro  han  sido  el  indio  y  el  japonés,  el  chino 
y  el  de  los  primitivos  europeos. 

El  método  indio  consistía  en  recocer  el  hierro, 
apagarlo  varias  veces  hasta  que  adquiría  la  du- 
reza del  acero.  El  método  japonés  consistía  en 
disponer  el  hierro  dulce  en  barras  y  estas  colocar- 
las en  lugares  pantanosos  hasta  <pie  se  cubrían  de 
herrumbre  y  entonces  las  retiraban  para  batirlas 
de  nuevo;  luego  las  volvían  á  los  pantanos  donde 
permanecían  ocho  ó  diez  años,  hasta  que  el  agua 
disolvía  todas  las  sales;  la  parte  de  hierro  que 
quedaba,  semejante  en  sus  propiedades  al  acero, 
es  la  que  utilizaban  para  fabricar  rejas  de  ara- 
dos y  otros  instrumentos.  Los  chinos  han  sabi- 
do desde  muy  antiguo  hacer  el  hierro  tan  dulce 
que  era  susceptible  do  recibir  todas  la  figuras  é 
impresiones  que  se  quisiesen  como  si  fuese  plo- 
mo, y  después  darle  una  dureza  y  tenacidad  seme- 
jantes á  las  del  acero.  Los  primitivos  europeos 
supieron  también  obtener  el  hierro  y  convertirle 
en  acero  por  un  procedimiento  descrito  por 
Agrícola. 

En  los  siglos  xvn  y  xvm,  se  obtenía  ya  el 
tci  i  o  en  Francia  por  un  procedimiento  más  per- 
fecto. Se  elegía  hierro  crudo,  blanquecino  tiran- 
do á  gris,  el  cual  se  colocaba  en  un  fogón  más 
profundo  que  los  de  las  forjas  ordinarias,  colo- 
cando el  hierro  de  tal  modo,  que  la  llama  excita- 
da por  el  viento  se  dirigiera  á  él  y  lo  fundiese. 
Cuando  el  crisol  se  encontraba  casi  lleno  de  hie- 
rro fundido,  se  detenía  el  viento,  dejando  la 
masa  en  el  mismo  crisol  á  que  se  fuese  enfriando 
poco  á  poco.  Así  que  pasaba  tiempo  suficiente 
para  que  formase  en  la  superficie  del  hierro  fun- 
dido una  costra  sólida  del  espesor  de  una  pulga- 
da, se  separaba  el  crisol  del  fogón,  seseparabaá 
su  vez  la  masa  vitrificada  que  quedaba  sobre  el 
metal  y  después  se  horadaba  la  costra  sólida  me- 
tálica para  dar  salida  á  la  masa  fundida.  Esta 
masa  así  liquidada  era  trasportada  seguidamen- 
te á  otro  horno  donde  se  la  calentaba  do  nuevo, 
pero  sin  necesidad  de  llevar  tan  alta  la  tempe- 
ratura, puesto  que  entonces  no  había  ya  materia 
vitnh  abb  qu¿  osparar.  La  parta  lifiL.il  \  que 
exigía  más  conocimiento,  era  saber  cuándo  se 
debía  retirar  el  fuego,  puesto  que  si  la  acción  de 
éste  so  prolongaba  más  de  lo  necesario,  se  tenía 
entendido  que  el  metal  volvía  á  tomar  las  pro- 
piedades del  hierro  y  perdía  las  del  acero;  y  aun 
por  mucha  que  fuese  la  habilidad  de  los  opera- 
dores, sucedía  siempre  que  una  porción  de  la 
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masa  metálica  conservaba  siempre  la  naturaleza 
y  propiedades  del  hierro,  á  causa  de  lo  difícil  que 
era  el  calentar  por  igual  toda  la  masa. 

Fabricación  del  acero.  -  Los  aceros  se  divi- 
den en  dos  series  bien  distintas,  caracterizadas 
por  el  efecto  producido  en  ellos  por  el  temple; 
los  de  la  primera  (acero  natural,  acero  de  cernen- 
tación,  acero  fundido  J  adquieren  por  el  temple  las 
cualidades  características  de  dureza  y  fragili- 
dad ;  los  de  la  segunda  (acero  Bcssemer,  Mar- 
tin  Siemens,  etc.)  no  son  susceptibles  de  tem- 
plarse, y  se  obtienen  en  lingotes  como  el  hie- 
rro colado. 

1.  Primera  serie.  Se  llama  acero  natural  el 
preparado  descarburando  parcialmente  la  fundi- 
ción ó  hierro  colado,  ó  bien  tratando  un  mineral  de 
hierro  por  carbón  de  leña;  el  acero  por  cementación 
es  el  que  se  obtiene  por  la  carburación  del  hie- 
rro, y  se  da  el  nombro  de  acero  fundido  al  que 
se  fabrica  fundiendo  hierro  colado  con  hierro 
maleable:  de  aquí,  pues,  tres  procedimientos 
generales  x'ara  obtener  aceros  de  la  primera 
serie. 

Fabricación  del  acero  natural  -  Primero:  Mé- 
todo catalán.  Este  procedimiento  es  conocido 
desdo  muy  antiguo  y  ha  sido  practicado  duran- 
te mucho  tiempo  en  España,  en  Portugal,  en  el 
Mediodía  de  Francia,  en  Córcega,  en  Cerdeña, 
en  la  Liguria,  etc.  Consiste  en  tratar  los  mine- 
rales ferruginosos  muy  ricos  y  ordinariamente 
manganíferos  con  carbón  de  leña.  Descarbura- 
das las  escorias  ferruginosas,  se  las  separa  de  la 
masa  metálica  lo  más  pronto  posible.  La  masa 
metálica  que  queda  en  la  forja,  no  es  toda  acero 
puro,  sino  una  mezcla  de  hierro  y  acero,  ocupan- 
do este  último  la  parte  superior.  De  modo  que 
enfriando  bruscamente  el  producto,  puede  sepa- 
rarse fácilmente  el  acero  del  hierro,  con  sólo  dar 
dos  ó  tres  martillazos.  El  acero  catalán,  llamado 
también  hierro  acerado,  se  emplea  sin  afinación 
previa  en  la  confección  de  armas  blancas,  de  re- 
sortes, de  muelles,  de  rejas  para  arados  y  otros 
instrumentos  de  agricultura.  Se  han  ideado  mu- 
chos procedimientos  para  fabricar  directamente 
el  acero  por  medio  del  mineral;  tales  son:  los  de 
Samuel  Lucas  en  1790,  David  Mushet  en  1800, 
Isaac  Hawkinsen  1 836,  Edward Newton  en  1856, 
líilei  Chenot  y  por  último  Ponsarde,  que  ha 
aplicado  el  gas  al  tratamiento  directo  de  los  mi- 
nerales. 

En  algunas  comarcas  suecas  se  obtiene,  por 
un  procedimiento  análogo  al  catalán,  una  mez- 
cla de  hierro  y  acero  conocida  con  el  nombre  de 
acero  osmund. 

Acero  batido.  -Cuando  la  industria  exige  im 
metal  más  homogéneo,  superior  en  calidad  al 
acero  bruto,  tal  como  resulta  de  la  forja,  se  so- 
mete esto  último  á  la  acción  del  batido,  ósea  á 
la  refinación  j)or  el  martillo.  Las  barras  obteni- 
das de  primer  intento  sobre  el  yunque,  se  tem- 
plan y  en  seguida  se  parten  en  pedazos;  con  estos 
fragmentos  se  forman  grupos  ó  paquetes  que  son 
á  su  vez  calentados,  soldados  y  estirados  de  nue- 
vo bajo  el  martillo.  Por  medio  de  este  batido  las 
porciones  poco  aceradas  se  unen  á  las  que  lo 
están  de  más,  de  modo  que  se  forma  un  todo 
constituido  por  una  masa  homogénea  y  que  pre- 
senta sensiblemente  en  todas  sus  partes  la  mis- 
ma composición.  El  acero  batido  es  susceptible 
de  un  hermoso  pulimento  y  puede  servir  por  con- 
siguiente para  la  fabricación  de  objetos  de  quin- 
calla y  bisutería;  su  estructura  es  muy  compac- 
ta y  de  grano  fino,  pero  no  posee  la  homoge- 
neidad del  acoro  fundido.  Una  serie  de  opera- 
ciones do  batido  efectuada  sobre  una  misma  baria, 
modifica  la  composición  del  acero,  porque  cada 
vez  que  se  calienta  pierde  el  metal  una  parte  de 
su  carbono. 

Fabricación  del  acero  por  cementación.  -  El 
acero  por  cementación  os  el  obtenido  carburando 
el  hierro  en  barras.  Este  procedimiento  ha  sido 
descrito  detalladamente  por  Réaumur  en  1722, 
en  su  tratado  de  El  arte  de  convertir  el  hierro 
/'lujado  en  acero  y  el  arte  de  hacer  dulce  el  hierro 
colado  ó  de  fundición.  El  acero  de  cementación 
se  obtiene  calentando  el  hierro  de  buena  calidad 
rodeado  de  carbón  en  polvo  en  cajas  hechas  de 
ladrillos  refractarios  que  tienen  de  3  á  5  metros 
de  longitud,  de  7  á9  decímetros  de  anchura  y 
otro  lauto  de  altura.  Estas  cajas  están  dispues- 
tas en  un  horno  abovedado,  de  manera  que  la 
llama  las  envuelva  por  completo;  en  las  paredes 
del  horno  se  practican  pequeñas  aberturas  de 
manera  que  correspondan  á  otras  aberturas  de 
las  cajas,  do  modo  que  se  pueden  retirar  de  tiem- 
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po  en  tiempo  las  barras  de  hierro  y  observar  los 
progresos  de  la  cementación.  El  combustible  que 
ordinariamente  se  emplea  es  la  hulla,  algunas 
veces  la  leña  y  aun  el  gas;  el  horno  se  carga  con 
diez  á  cuarenta  toneladas;  y  se  sostiene  el  fuego 
de  seis  á  nueve  días,  se  deja  enfriar  el  horno 
otro  tanto  tiempo  antes  de  retirar  la  masa,  re- 
gulando el  fuego  de  manera  que  se  mantenga  la 
temperatura  al  rojo  vivo  todo  el  tiempo  que 
dure  la  operación.  Para  cargar  una  caja  de  ce- 
mentación se  dispone  primeramente  en  su  fondo 
una  capa  bien  apelmazada  de  cemento  formado 
de  carbón  de  leña  pulverizado  y  mezclado  con  un 
décimo  de  su  peso  de  ceniza  y  una  corta  porción 
de  sal  marina  ó  de  carbonato  de  barita;  dicha 
capa  debe  tener  unos  cinco  centímetros  de  espe- 
sor y  sobre  ella  se  coloca  otra  capa  de  barras  de 
hierro  cada  una  de  cinco  á  catorce  centímetros 
de  latitud  y  de  ocho  á  veinte  milímetros  de  es- 
pesor, dispuestas  de  manera  que  quede  un  centí- 
metro de  separación  entre  unas  y  otras;  sobre 
esta  serie  de  barras  se  coloca  y  apelmaza  nueva 
cantidad  de  cemento  hasta  formar  otra  capa  de 
quince  á  veinte  milímetros  de  espesor  sobre  la 
cual  se  coloca  segunda  serie  de  barras  y  así  se 
continúa  hasta  llegar  á  unos  quince  centímetros 
de  los  bordes  de  las  cajas,  concluyendo  de  llenar 
éstas  con  arena  cuarzosa.  La  fig.  1.  de  la  lámina 
representa  un  corte  vertical  de  un  horno  ordina- 
rio de  cementación,  y  las  2,  3,  4  y  5,  corte  ho- 
rizontal, cortes  verticales  y  crisol  de  un  horno 
de  cementación  por  gas.  Por  efecto  de  la  cemen- 
tación el  hierro  cambia  su  estructura  y  su  com- 
posición; se  hace  frágil  y  adquiere  un  tinte  gri- 
sáceo mate;  la  superficie  de  las  barras  se  presen- 
ta desigual  y  recubierta  de  unas  especies  de 
ampollas  que  han  hecho  que  se  dé  á  este  acero, 
la  denominación  de  acero  pul  (Blister  steel). 
El  acero  de  cementación  presenta  poca  homoge- 
neidad en  su  estructura  y  exige  por  lo  tanto  un 
batido  cuidadoso;  las  barras  de  las  capas  mas 
altas  son  más  ricas  en  carbono  que  las  centrales, 
por  lo  cual  es  menester  entresacar  unas  y  otras, 
casarlas  y  batirlas  repetidas  veces.  El  acero  de 
cementación  resulta  siempre  de  superior  calidad ; 
el  hierro  colado  que  ha  de  servir  para  fabricarlo 
debe  proceder  de  mineral  muy  puro  y  combus- 
tible muy  puro;  este  hierro  colado  ha  de  ser 
afinado  á  su  vez  con  objeto  de  producir  un  hierro 
apropiado  para  suministrar  un  acero  capaz  de 
adquirir  gran  dureza.  Los  hierros  de  Suecia,  de 
Rusia,  de  los  Pirineos  y  délos  Alpes,  son  los  que 
reúnen  mejores  condiciones.  Carlos  Mackintosh 
y  Bismara  de  Cremona,  han  tratado  de  produ- 
cir la  carburación  del  hierro  por  medio  de  com- 
puestos gaseosos  de  carbono.  El  procedimiento 
primitivo  de  cementación  ha  sido  perfeccionado 
para  poderse  aplicar  á  la  fabricación  de  carriles, 
de  blindajes,  etc. 

Acero  Woolz.  -  Este  famoso  acero  es  una  va- 
riedad de  acero  cementado  y  fundido,  lo  cual  le 
da  una  gran  homogeneidad ;  se  obtiene  con  hierro 
forjado  muy  dulce  y  muy  puro  que  se  divide  en 
trozos  pequeños  en  forma  de  plaquitas  y  después 
se  cementa  con  paja  de  arroz  desmenuzada  y 
leña  seca  muy  dividida.  Se  funde  después  en  un 
crisol  con  dos  ó  tres  hojas  verdes  de  la  hipomea 
laurifolius  ó  del  aselepias  gigantea.  La  masa  me- 
tálica obtenida  en  el  crisol  es  un  acero  de  extre- 
mada finura,  de  gran  elasticidad  y  que  se  tem- 
ida admirablemente;  con  este  metal  se  fabrican 
en  Cliente  las  renombradas  hojas  de  Damasco. 

Acero  damasquino.  -  Así  se  denomina  el  ace- 
ro que  lleva  en  su  superficie  pulimentada  dibu- 
jos semejantes  á  los  de  las  hojas  de  los  sables  fa- 
bricados on  Damasco.  Para  obtenerle  se  someten 
estas  hojas  pulimentadas  á  la  acción  de  un  ácido 
ó  de  otra  materia  corrosiva,  apareciendo  enton- 
ces un  dibujo  ó  moaré,  procedente  de  la  desigual- 
dad de  composición  del  metal  y  de  la  falta  de 
homogenidad  de  la  materia.  Se  imita  este  dibujo 
reuniendo  y  entrelazando  hojas  de  hierro  y  acero 
para  soldarlas  después;  así  se  fabrican  los  caño- 
nes de  fusil,  llamados  cañones  rayados.  El  da- 
masquinado resulta  formando  anchas  bandas  en 
los  ácoros  naturales  ó  comentados  y  dibujos  finos 
on  los  aceros  batidos. 

Segundo  'método  de  obtención  del  acero,  ó  sea 
por  la  descarburación  parcial  de  la  fundición. 
Puede  efectuarse  la  descarburación  parcial  del 
hierro  colado,  por  varios  procedimientos.  Con- 
sisto el  primero  en  afinar  la  fundición  por  medio 
del  carbón  de  leña.,  resultando  de  este  modo  un 
acero  llamado  acero  crudo  ó  acero  bruto,  al  salir 
del  horno  y  después  de  trabajado,  acero  refinado. 
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Otro  procedimiento  i tiste  eii  disponer  Bobru 

e]  suelo  de]  horno  un  lecho  de  escorias  puras  y 
básicas,  mezcladas  con  algunos  trozos  de  mine- 
[•al  i  ipil  ico  3  manganifi  ro;    obré  este  leí  Lv 

i  :  i  fundí  ion  j  se  cle\  .1  la  temperatura;  se 
i,,n,i  1.1  [nasa  con  Frecuencia  por  medio  di 
ones  apropiados  regulando  al  mismo  tiempo  la 
[lama  para  hacerla  o  tdante  6  reductora  según 
convenga  hasta  llegara]  instante  en  que  el  acero 
si'  t'01 111:1.  Las  masas  metálicas  obtenidas  enton- 
ces Be  sacan  del  homo,  se  recalientan  con  hulla 
1  ¡     den  un  poco  en  el  yunque.    V.\  acero 

nido  di    '   lo,    ib  denomina  aa  ro  de 

acero  puddlt    1  (I  ro  procedimiento  consiste 
ni.  n  la    upei  61  le  de  un  baño  de  hierro 
ido  líquido  contenido  en   un  ci  iso]   bra 
poi  la  acción  de  una  corriente  de  arre  producida 
poi  una  tobera  mó\  il  y  añadiendo  á  I 
,,,  ¡as  rica  1  en  óxido  de  hierro.  Asi  se  obí  iene  un 
1  dulce  van)  á  propósito  para   la  fabricación 
de  insí  ramento 

fabricación  dt  /  aa  ro,  6    ea 

por  la  fusión  del  hierro  colado  con  hierro  dulce. 

David  Simpson   Price,   Edward  Chanwers  Nic- 

on,  Gentle   Brown,   Charles  Atwood,   Patal, 

Parry  y  otros  han  practicado  numerosos  ensayos 

obtener  arrio  fundiendo  hierro  ilulec  con 

hierro  colado;  pues  si mprende  4110  siendo  -1 

o  nn  carburo  de  hierro  con  menos  carbón  que 

lado  3  más  que  el  hierro  dulce,  de  la 

fusión  de  estos  dos  metales  en  proporciones  ade- 
cuadas  debe  resultar  el  acero.   Primitivamente 
tundía  por  completo  la  masa,  de  suerte  que 
el  metal  no  resultaba  homogéneo;  hoy  día  por 
lio  de  la  fusión  completa  se  preparan  lingotes 
o  pi  rfectamente  homogéneos:  el  proi  edi 
miento  de  fusión  completa  del  acero  es  debido  á 
Benjamín    Huntsman.    La    fusión  del  acero  se 
efectúa  en  crisoles  ó  en  hornos  de  reverberó;  los 
hornos  se  calientan  con  coke,  con  hulla  ó  con  gas, 
los  crisoles  tienen    20  centímetros  de  diámetro 
en  su  boca  y  de  á  ñ0  á  (50  centímetros  de  altura, 
pudiendo   contener   de  20   á  40  kilogramos  de 
acero.  La  masa  fundida  se  vierte  en  lingoteras 
untadas  de  aceite  ó  ennegrecidas  con  llama  de 
alquitrán.  Se  mejora   la  calidad  del  acero  obte 
1,  añadiendo  á  la  masa  en  fusión  de  los  eriso- 
oiertas    materias.    En  el  Loira  fabrican   un 
nni\  apreciado  para  las  limas  é  instrumen- 
tos cortantes,    poniendo  en  los  crisoles  de  uno 
i  por  ciento  de  tungsteno  reducido.  El  ace- 
ro obtenido  de  este  modo,   se  denomina  acero 
lido  y  es  muy  duro,  muy  lino,  de  estructura 
muy  homogénea]  de   precio  relativamente  de- 
vado;  se  emplea    mucho  para  instrumentos  deli- 
de  cuchillería  y  bisutería.  El  acero  fundido 
se  puede  moldear  y  pulimentar  para  objetos.de 
bisutería,  quincalla,  arte  decorativo,  ornamen- 
11.  etc.  El  acero  fundido,  á  causa  de  su  te- 
nacidad y  elasticidad,  se  aprecia  mucho  para  Los 
aparatos  de  cruce  y  cambio  de  vías,  para  los  ejes 
das  de  las  Locomotoras,  para,  los  árboles  de 
máquinas  marinas,    para   piezas  de  artillería  y 
para  la  fabricación  de  campanas.  Las  más  célebres 
fundiciones  de   acero    son:    las    de    Krupp,    en 
Sssen    Westfalia)  y  las  de  Sheffield  en    Ingla- 
terra.  Resulta,   pues,   que  los  aceros  clásicos  ó 
forman  la  primera  serie  y  que  se  obtienen 
por  los   procedimientos  indicados,    son:    1.°  El 
natural  obtenido  directamente  de  los  nú- 
que  puede  ser  batido  y  refinado;  2.°  El 
ación,  con  sus  variedades  Woot" 
"hw,  3.°  El  acero  deforjacon  sus  dife- 
rentes clases  de  acero  crudo,  acero  puddlado,  ace- 
¡  lo,  etc.,  v  4."  Acero  fundido.  Hay  además 
algunos    procedimientos    particulares    que   dan 
bien  que  comprendidos  en  algu- 
no de  los  grupos  señalados.  Tales  son,  entre  otros, 
los  siguientes: 

■  El  procedimiento  Chenot,  usa- 
do en  España  y  en  los  Pirineos,  consiste  en  fa- 
brica 1  ute  el  acero  con  el  mineral.   Se 
forma  primero  éste    en  esponja    de   hierro, 
después  en  carburo,  dejándole  en  reposo  durante 
1  tiempo  en  un  baño  de  materia 
90  de  carbono  se  separa  después  calentando 
la  masa  en  retortas  de  hierro;  se  reduce  á  polvo 
la  esponja  así  cementada  y  se  la  comprime  dán- 
1  de  pequeños  cilindros,  y  finalmente 
inde  eu  un  crisol.  Süster  Blairde  Pittsbourg 
ha  dado  á  conocer   un  procedimiento  de  fabrica- 
ción del  acero  que  tiene  bastante  semejanza  con 
1 1  de  Chenot,  y  consiste  en  reducir  el  mineral  a 
aja  de  hierro  y  fundir  después  este  producto 
en  la  plaza  de  un  horno. 


doro  Parry.       M.   Georgí    Pan      obí  ai  o  eu 

1801  un  privilegio  de  invención  por  un  1 idi 

miento  de  fabricación  de  acero  1  andido  en  gi  in 

des  masas  poi  la  descarburación  dilecta  del 
hierro  colado  C Iimin. u  di    fó  loro. 

i,-,  ni  Uchatius,     El  capitán  1  chatius obtiene 

I  1 .1  oro  desde  1 855pot  medio  de  la  descarbut  - 

parcial  del  hierro  colado  cu  fusión  poi  la  ación 
del  oxido  de  hierro  o  de  cualquier  otra  siisl.ne  i  i 

de  [no. lien    oxígeno,   pe ste  procedí 

miento  da  un  a<  ero  poco  homogéneo. 

tetro Larquin.  M.  Larqnin,  de  Manchester, 
ha  ideado  un  método  de  fabricación  del  acero 
por  el  cual  se  obtiene  directamente  dicho  ai  ero 
tratando  el  minera]  por  el  carbón  de  lena,  liste 
procedimiento  está  en  práctica  en  Lasfábricasde 
Warrington. 

Acero  Mushet,  -Porel  procedimiento  Mushet 
se   fabrica   un   a<  ero    pai  a    cañonea   colocando 

I I  ierro  en  lianas  en  crisoles  de  acero  y  añadiendo 
carbón  de  leña. 

Acero  espático.     Se  llama  asi  al  acero  obtenido 

de  buenos  minerales  de  hierro  espático.  Ks  exce- 
lente este  acoro  bajo  el  punto  de  vista  de  sus 
aplicaciones  magnéticas.  El  poder  magnético  de 
los  aceros  está,  según  las  recientes  observaciones 
de  K.  Pictel  en  1. inebra,  en  relación  con  la  pro- 

1 ■ de  carbono  que  contengan,  teniendo  en 

cuenta  sin  embargo  que  ambos  extremos  son 
perjudiciales;  pues  asi  como  el  contener  canti- 
dades mínimas  de  carbono  suprime   Ó  debilita  el 

magnetismo  remanente,  una  gran  cantidad  del 

referido  metaloide  hace  igualmente  á  los  .1 
muy  poco  magnéticos.  Pero  aparte  de  esta  rela- 
ción entre  las  propiedades  tiiagnét icas  del  apero 
y  su  riqueza  en  carbono,  influyen  en  la  buena  Ca- 
lidad, bajo  este  concepto,  la  naturaleza  de  los 
minerales  de  donde  procedan,  V  bajo  este  punto 
de  vista  el  acero  espático  es  el  más  á  proposito 
para  obtener  imanes  de  gran  potencia,  y  con  muy 
pocos  puntos  consecuentes. 

Temple  de  los  aceros  clásicos.  -Todos  éstQS 
aceros  de  la  primera  serie  se  asemejan  algo  en 
sus  propiedades  al  hierro  dulce  ó  maleable,  pero 
siendo  tanto  mas  duros  y  difíciles  de  soldar 
cuanto  más  carbón  tienen.  El  fenómeno  de]  tem- 
ple es  el  que  los  distingue  perfectamente  de  los 

aceros  de  la  segunda  serie,  (alentados  como  se 
ha  dicho  á  una  alta  temperatura  y  enfriados 
después  bruscamente  por  su  inmersión  en  un  lí- 
quido frío  (agua  ó  aceite),  se  hacen  muy  duros  y 
fl'ágiles,    propiedad    que    desaparece   volviendo  a. 

calentarlos  y  sometiéndolos  después  á  un  enfria- 
miento lento.  Estas  dos  operaciones  (temple  y 
re ido  se  aplican  sucesivamente  y  con  precau- 
ciones particulares  según  los  resultados  que  se 
quieran  obtener.  El  grado  de  calor  se  aprecia 
por  el  color  que  toma  el  acero,  que  varía  con  la 
temperatura,  según  puede  \n-.<r  en  la  .siguien- 
te tabla: 

Temperatura 
Colores.  correspon- 

diente. 


1  Amarillo  muy  pálido.  .   .  220  centígs. 

2  Amarillo  paja 232  » 

3  Amarillo  anaranjado..   .   .  247  » 

4  Amarillo  pardo 254  » 

ó  Amarillo  pardo  purpúreo.  265  » 

tí  Púrpura 277 

7  Azul  pálido 288  » 

8  Azul  puro 297  » 

'■'  Azul  negro  muy  oscuro.  .  :;17  » 

10  Verde  mar 332  » 

El  recocido  número  t  conviene  á  las  lancetas; 
el  número  2  a  las  navajas  de  afeitar  y  á  la  mayor 
parte  de  los  instrumentos  de  cirugía;  el  número 
3  á  los  cortaplumas;  el  número  4  á  las  tijeras  en 
frío  y  á  las  cizallas  de  cortar  hierro;  el  número  5 
á  los  hierros  de  garlopas  y  á  las  azuelas;  el  nú- 
mero 'i  á  los  cuchillos  de  mesa,  y  á  las  tijeras  de 
pañero;  el  número  7  á  las  espadas  y  álos  muelles 
de  reloj;  el  número  8  alas  sierras  frías  y  puñales, 
y  el  número  9  á  las  sienas  grandes  de  carpin- 
tero. 

Las  diferentes  tintas  ó  matices  que  aparecen 
sobre  el  acero,  según  la  temperatura  que  ha  ad- 
quirido, provienen  de  un  principio  de  oxida 
de  la  superficie  exterior  al  contacto  del  aire.  Fór- 
manse  películas  de  óxido  que  reflejan  colores 
muy  variables  según  su  espesor.  Es,  pues,  un  fe- 
nómeno del  mismo  orden  que  el  de  los  anillos 
coloreados  ó  de  las  bombas  de  jabón  que  presen- 
tan á  laluz  colores  tan  vivos  y  variados.  Para  efec- 


tuar ol  temple,  I hrcros  recurren  con  mucha 

I  |ee||,    II,    j:i      ;i      ol  I  o  liquido..      lll.tllllo        di    I      .'Igllll 

o  objeto  de  obtá  ner  efectos  que  no 

pi '  ésta  pío, lie,.;   i,  i ,-,,  ,,.  1 ji  copio  de  aceites, 

dos,  de  Bebot    de  resinas,  de  m 

mclales    fundidos  como  ,  I    plomo  bis- 

muto, \  de  me/,  las  ,\  ñau  iiii> 

1 ni [fico  ' .Di  iodo  .  mo- 
dos, la  naturaleza  del  liquido,  bu  facultad  con 
ductora  j  bu  temperatura  ejercen  una  gran  in- 
llueiieía  sobn  la  1  alidad  j  duración  del  temple. 
pi, , pi,, Leles  d<  I  agua  del  Tajo,  tantocomo 

1  1,1  habilidad  di  lo    operai  ios,  deben    u  1  olebri- 

dad    los  aceros  de   Toledo,    So    i.'.qioia    eon,  p 
mente  lo  que  pasa  en  el   temple  del  aCOTO  J    Cuá 

les  son  las  modificaciones  físicas  que  el  metal  ex- 

p,  1  Hílenla.   a   p    ar    de  lo    estudiado  que  ha  sido 
no no  qic  lia  Ha  in.eio    i     ,|,-  til  mpo  in- 
memorial  la  aten,  ion   de   los  artistas  y  de   los 

l ore    di  ei,  ncia, 

Kl  temple-  suministra  un  medio  de  distinguir 

el  hierro  del  1101,1;  peio  hay  otro    muy  sencillo. 

además  de  éste,  de  lograrlo.  Consiste  en  deposi- 
tar en  la  superficie  del  metal  una  gota  de  acido 
sulfúrico  diluido;  en  el  acero  se  produce  una 
mancha  negruzca  ¡i  causa  de]  carbono  que  queda 
libre,  mientras  que  en  el  hierro  aparece  una 

111. ha    verdosa   que  se   limpia    perfecta  mente  y 

desaparee,-  con  el  agua.  El  mismo  medio  puede 
servir  para  reconocer  La  homogeneidad  de  un 

aeeio,    pues  calando   ésta,  es  perfecta,    I 

negruzca  formada  por  el  ácido  tiene  la  misma 
intensidad  en  el  color  en  cualquier  punto  de  la 
supi    ficie  donde  se  produzca. 

II.  Segunda  serie.  La  dificultad  de  pro 
curarse  hierro  colado  suficientemente  puro,  j  la 

, plicación  y  duración  de  los  procedimientos 

han  restringido  la  fabricación  de  acero  de  la  pri- 
mera serie  a.  un  cito  número  de  establecimien- 
tos, y  su  uso  á  algunas  aplicaciones  excepciona- 
les. Pero  la  industria  del  acero  ha  hecho,  en  es- 
tos últimos  tiempos,  progresos  considerables;  la 

química  ha  estudiado  los  detalles  de  comp 
eión  y  de  fabricación,  con  lo  cual  métodos  racio- 
nales de.  obtención  han  sustituido  álos  antiguos 
métodos  empíricos;  la  experiencia  j  el  conoci- 
miento científico  han  reemplazado  á  la  habili- 
dad manual,  y  de  tal  manera  se  efectúa  este  pro- 
greso, que  cada,  día.  se  presentan  nuevos  proce- 
dimientos de  obtención.  Los  métodos  antiguos 
van  poco  á  [mico  abandonándose  y  hasta  algunos 
de  los  modernos,  después  de  estar  algún  tiempo 
eu  VOga,  caen  también  en  desuso,  dominando  ya 
la  preparación  de  los  aceros  de  la  segunda  sene. 
I, os  aceros  correspondientes  á  este  grupo  son 
productos  de  preparación  moderna,  obtenidos 
bajo  una  forma,  semejante  al  hierro  colado  y  de 
propiedades  muy  diferentes  á   las  características 

de  los  aceros  clasicos,  por  lo  cual  considerase  co- 
mo muy  impropio  el  nombre  de  acero  que  se  les 
aplica.  No  son  susceptibles  ele  templarse,  (iriiini 
ha  propuesto  denominarles  hierros  fundidos,  de- 
nominación más  racional,  reservando  la  de  ace- 
ras fundidos  para  los  que  son  susceptibles  de 
templarse.  Estas  clases  de  aceros  proceden  de  la 
descarburación  del  hierro  colado  por  dos  procedi- 
mientos: 1."  el  método  de  Bessemer,  2."  el  de 
Siemens  y  Martin. 

Acero  Bessemer.  -  VA  método  Bessemer  está 
fundado  en  la  afinación  del  hierro  colado  por 
combustión  intermolecular,  combustión  obteni- 
da por  medio  de  una  corriente  de  aire  insuflado 
a  través  de  la  masa  metálica  en  fusión.  El  calor 
desarrollado  por  esta  combustión  intermolecular 
debe  s,r  suficiente  para  elevar  y  mantenerla 
temperatura  del  metal  a  tal  altura  que  no  sea 
necesario  recurrirá  un  foco  exterior  de  calor. 

Se  carga  con  hierro  colado  en  fusión  un  apara- 
to en  forma  de  retorta,  llamado  Conversar  Besse- 
m»  r,  y  se  somete  la  masa  durante  un  tiempo 
variable  de  6  á  30  minutos,  á  una  corriente  ,1, 
aire  que  se  insufla  éi  través  del  metal  fundido 
temperatura  se  eleva  en  seguida  á  causa  de  la 
oxidación  rápida  de  las  sustancias  mezcladas  con 
el  hierro,  como  son  el  carbono,  silicio,  mangane- 
so, etc.,  con  lo  cual  el  hierro  colado  se  va  ati- 
nando más  y  más.  Actualmente,  en  las  fabricas 
inglesas  y  francesas  se  tiene  la  practica  de  aña- 
dir a  la  masa,  en  el  momento  preciso  en  que  la 
oxidación  del  hierro  comienza,  un  5  á  8  por  100 
de  hierro  colado  que  contenga  de  3  á  4  por  100 
de  carbono  y  de  8  á  20  por  100  de  mane 
(spiegeleisen),  y  en  seguida  se  vierte  la  masa  fun- 
dida en  lingoteras  verticales.  La  marcha  de  la 
rea  por  ,1  color  de  la  llama,  qne 


es  muy  brillante  durante  La  combustión  del  car- 
bono y  se  oscurece  en  cuanto  el  hierro  empi 
ser  atacado;  ordinariamente  basta  la  práctica  lia- 
ra ensenar  al  obrero  el  momento  en  que  debe 

la  insuflación,  pero  algunas  veres  los 

fenómenos  son  poco  claros  y  entonces  no  hay 
remedio  que  recurrir  á  observa*  ¡unes  espec- 
ificas y  al  examen  de  las  escorias.  La  dura- 
ción ile  la  insuflación  varía  según  la  composi- 
ción de]  hierro   colado  que  se  emplea,    según  el 
grado  de  descarburación  y  la  presión  del  a  iré;  esta 
ultima  suele  variar  de  1  kilog.  á  1,7  por  centí- 
metro cuadrado;  la  duración  de  la  insuflación  de 
diez  minutos,  por  lo  general,  pero  algunas 
-  se  prolonga  hasta  30.   En  Suecia  la  dura- 
ción normal  de  las  operaciones  Bessemer  es  de  9 

1 '_'  minutos  con    carga  de  dos  toneladas  y  mi  - 

dia;  en  Inglaterra  el  tiempo  mínimum  no  baja 
nunca  de  12  minutos;  en  algunas  fábricas  de  los 
Estados-Unidos  hacen  de  45  á  50  operaciones 
diarias  en  24  horas  con  un  par  de  conversares  de 
cinco  toneladas  y  una  producción  de  207  tonela- 
das de  lingotes  cada  día. 

Elconversor  Bessemei  on  sus  anejos  se  mue- 
ve por  medio  de  una  máquina  hidráulica. 

En  la  íig.  10  de  la  lámina  adjunta  A'  reple- 
ta un  conversor  en  marcha;  L,  sección  vertical 
de  la  chimenea;  P,  P'  toberas  cubiertas  de  lodo 
refractario;  A,  conversor  girando  sobre  su  eje  b 
para  verter  el  metal  en  el  receptáculo  N,  coloca- 
do á  la  extremidad  h  de  la  balanza  O,  movida 
por  una  prensa  hidráulica,  cuyo  pistón  P  hace 
subir  y  bajar  el  receptáculo  Ñ  para  recibir  el 
metal  preparado  ó  verter  el  hierro  colado  en  el 
conversor  A';  Q,  contrapeso  para  equilibrar  el 
peso  del  receptáculo  N,  en  la  balanza. 

En  la  misma  lámina,  la  fig.  9  representa  uno 
de  los  conversores  Bessemer  con  todos  sus  de- 
talles. 

Para  la  fabricación  del  metal  Bessemer  es  ne- 
cesario emplear  minerales  ricos  y  puros,  exentos 
de  cobre,  azufre,  fósforo,  y  ricos  en  manganeso, 
como  son  muchos  minerales  de  España,  Pirineos, 
Argelia,  Estiria,  etc. 

El  procedimiento  Bessemer  se  publicó  en  1856 
en  Inglaterra;  su  autor  introdujo  en  poeo  tiem- 
po repetidas  mejoras  en  la  marcha  de  la  opera 
ción,  desarrollándolo  por  fin  en  1859,  tal  como 
queda  indicado,  ante  la  sociedad  de  ingenieros 
de  Londres;  inmediatamente  se  adoptó  este  pro- 
cedimiento en  Inglaterra,  en  toda  Europa  y  en 
los  Estados-Unidos.  En  Suecia  y  en  Alemania 
varía  algo  la  práctica  de  la  operación,  y  como 
tratan  hierros  colados  que  contienen  de  2  á  4 
por  100  de  manganeso  y  aun  más,  no  necesitan 
añadir  nuevo  recarburante  manganifero  (spie- 
(jcleiscn);  además  el  conversor  es  fijo. 

La  densidad  del  metal  Bessemer  es  mayor  que 
la  atribuida  al  hierro  y  al  acero:  la  densidad  del 
hierro  colado  varía  entre  7,1  y  7,5;  la  del  hierro 
forjado  entre  7,5  y  7,8;  la  del  acero  clasico  en- 
tre 7,7  y  7,85  y  la  del  metal  Bessemer  es  de 
7,82. 

Actualmente  se  fabrican  con  acero  Bessemer, 
placas  de  grandes  dimensiones,  espolones  para 
buques,  carriles  para  las  vías  férreas,  palastros, 
1  larras  de  todas  clases,  etc. 

Acero  Martin- Siemens.  -  A  pesar  de  haber  cau- 
sado el  procedimiento  Bessemer  una  verdadera 
revolución  en  la  metalurgia  del  hierro  y  del  acero 
y  de  haberse  adoptado  en  seguida  por  todas  par- 
tes, ya  es  batido  en  brecha  por  otro  procedimien- 
to cuya  idea  madre  es  de  Kéaumur  y  que  está  fun- 
dado en  el  empleo  del  horno  por  gas  de  calor  re- 
generado, invención  de  Siemens  (V.  Gasógeno), 
modificado  por  Martín  hermanos. 

En  este  procedimiento  se  funde  el  hierro  cola- 
do en  la  plaza  de  un  horno  y  se  descarbura  por  la 
adición  sucesiva  de  trozos  de  hierro  ó  de  acero 
(serap-process),  ó  de  mineral  (ore-process),  aña- 
diendo después  una  fundición  rica  en  manganeso 
para  detener  la  oxidación.  Este  procedimiento 
tiene  la  ventaja  de  no  exigir  la  fusión  previa  del 
hierro  colado,  de  necesitar  una  instalación  menos 
costosa,  y  de  poderse  utilizar  los  hierros  colados 
fosforados,  con  un  puddlage  previo.  Además  la  fa- 
bricación en  la  misma  plaza  del  horno  tiene  la 
ventaja  de  permitir  la  toma  de  muestras  para  ase- 
gurarse si  el  metal  posee  ya  las  cualidades  que  su 
empleo  haya  de  exigir.  En  el  método  Martín - 
Siemens  se  pueden  trabajar  cargas  de  5  á6  tonela- 
das en  9  á  11  horas,  obteniéndose  una  producción 
de  65  á  70  toneladas  de  lingotes  por  horno  y  por 
semana,  con  un  consumo  de  hulla  de  650  ¡i  700 
kilogramos  por  tonelada  de  acero  producido. 
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En  la  lámina,  las  figuras  U  y  12  represen- 
tan dos  cortes  verticales  de]  horno  Martin  Sie- 
mens, y  las  4,  6  y  7  cortes  horizontal  y  vertical 
respectivamente  del  horno  Siemens  parala  fa- 
bricación del  acero  con  su  regenerador. 

Una  modificación  de  Pernot,  que  ha  construi- 
do un  horno  de  plaza  giratoria,  ha  perfeccionado 
el  procedimiento  Martín-Siemens.  Este  proce- 
dimiento se  presta  mejor  que  el  Bessemer  á  la 
fabricación  de  piezas  de  gran  tamaño:  así,  por 
ejemplo,  en  los  talleres  del  acero  para  la  marina 
francesa  en  Saint  Chamond  emplean  el  acero 
Bessemer  para  los  cañones  pequeños  y  el  acero 
Martín-Siemens  para  los  de  grueso  calibre  ¡tam- 
bién se  emplea  más  este  último  acero  para  lá- 
minas, ejes,  etc. 

Acero  Ponsard.  -Ni  con  el  conversor  Besse- 
mer, ni  con  el  horno  Siemens  se  pueden  transfor- 
mar industrialniente  en  acero  los  hierros  colados 
fosforados.  M.  Ponsard,  por  medio  de  un  horno 
llamado  forno-conversor,  ha  ideado  un  procedi- 
miento para  transformar  en  acero  materias  que 
no  pueden  aprovecharse  por  los  procedimientos 
anteriores.  El  forno-conversor  es  un  horno  de 
gas,  con  la  plaza  inclinada,  circular  y  movible, 
con  una  serie  de  toberas  en  uno  de  los  lados; 
cuando  la  plaza  está  inclinada  de  manera  que 
las  toberas  corresponden  á  la  parte  más  baja,  la 
insuflación  del  aire  en  la  masa  metálica  fundida 
se  produce  por  medio  de  una  máquina  insulta- 
dora y  la  descarburación  se  efectúa  como  en  el 
procedimiento  Bessemer.  Cuando  se  juzga  que 
se  ha  llegado  al  grado  conveniente  de  descarbu- 
ración, se  hace  girar  media  vuelta  á  la  plaza  del 
horno  y  las  toberas  quedan  entonces  correspon- 
diendo á  la  parte  alta  de  dicho  horno,  con  lo 
cual  la  masa  metálica  puede  ser  sustraída  á  la  ac- 
ción de  la  corriente  de  aire.  Se  toma  entonces 
una  muestra  del  metal  y  si  se  encuentra  en  bue- 
nas condiciones  se  vierte  en  las  lingoteras,  y  si 
no,  se  añade  á  la  masa  en  fusión  un  poco  de  hie- 
rro dulce  ó  de  hierro  colado,  según  que  la  mues- 
tra haya  resultado  muy  dura  ó  muy  maleable. 

El  forno-conversor  Ponsard  presenta  las  si- 
guientes ventajas  sobre  los  demás  sistema?  de 
fabricación  de  acero:  1."  posibilidad  de  variar  á 
voluntad  las  cantidades  respectivas  de  hierro 
dulce  y  hierro  colado,  ó  de  operar  sobre  un  me- 
tal que  contenga  mucha  ó  poca  cantidad  de  car- 
bono ó  de  silicio;  2.a  posibilidad  de  enviar  á  vo- 
luntad, de  una  manera  intermitente,  reactivos 
sólidos  en  polvo  ó  gaseosos  á  un  baño  metálico; 
3. a  posibilidad  de  obtener  siempre  que  se  desee 
temperaturas  superiores  á  las  obtenidas  en  los 
métodos  anteriores.  En  este  sistema  se  consi- 
gue la  defosforaeión  del  hierro  colado  produ- 
ciendo escorias  muy  básicas  que  por  la  disposi- 
ción especial  del  aparato  pueden  correr  fácil- 
mente hacia  la  parte  baja  de  la  plaza  del  horno 
y  renovarse  á  voluntad.  El  acero  fabricado  con 
el  forno-conversor  Ponsard  es  de  excelente  cali- 
dad ;  según  un  ensayo  hecho  en  Sheffield  sobre 
un  lingote  de  5  000  kilogramos,  su  resistencia  á 
la  tracción  es  de  31  toneladas  por  pulgada  cua- 
drada ó  sea  de  50  kilogramos  por  milímetro  cua- 
drado, resultando  tan  bueno  como  el  mejor  ace- 
ro Bessemer  para  palastro  de  calderas.  Este  sis- 
tema no  se  ha  generalizado  todavía  en  la  gran 
industria,  pudiendo  decirse  que  está  aún  en  el 
período  de  ensayo. 

Otros  aceros.  -  Estudiando  la  influencia  que 
en  las  propiedades  de  los  productos  metálicos 
obtenidos  por  los  procedimientos  descritos,  ejer- 
ce la  presencia  de  ciertas  materias  extrañas  y 
principalmente  del  carbono,  manganeso,  silicio 
y  fósforo,  se  han  llegado  á  obtener  aceros  de  cua- 
lidades muy  diversas;  basta  para  ello  verter  so- 
bre la  masa  fundida  en  la  plaza  del  horno  Mar- 
tín-Siemens una  mezcla  artificial  en  proporcio- 
nes determinadas  de  elementos  elegidos.  Pueden 
citarse  entre  otras  el  ferro-manganeso  que  con- 
tiene de  4  á  5  por  100  de  carbono  y  por  lo  menos 
25  por  100  de  manganeso  y  cuya  adición  á  la  masa 
férrea  produce  aceros  dulces,  flexibles  y  muy  te- 
naces ;  otra,  mezcla,  preparada  en  Tierra-Negra  y 
llamada  ferro-silicio,  contiene  8  por  100  de  sili- 
cio, 14,5  de  manganeso  y  1,5  de  carbono,  y  da 
un  acero  sin  huecos,  ni  vacíos,  susceptible  de 
templarse,  utilizable  para  los  proyectiles  de 
artillería,  para  las  placas  de  blindaje  y  proba- 
blemente para  otros  muchos  usos  en  que  llevan! 
ventaja  al  hierro  colado.  Este  acero,  así  obteni- 
do, sin  necesidad  de  someterlo  á  ningún  bati- 
do, ni  á  ninguna  otra  clase  de  trabajo  mecáni- 
co, posee  la  densidad  máxima  de  los  mejores  ace- 
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ros  forjados  (7,78  á  7,91);  es  maleable  y  sus  cua- 
lidades de  resistencia  al  choque  y  á  la  tracción 
varían  en  los  mismos  límites  que  los  de  los  aceros 
batidos  y  laminados 

Se  ve,  pues,  por  todo  esto,  que  la  fabricación 
del  acero  ha  llegado  á  ser  una  industria  comple- 
tamente química.  Los  elementos  que  afectan  á 
las  propiedades  del  metal  son:  el  carbono,  el 
manganeso,  el  azufre,  el  silicio,  el  fósforo,  el 
cobre,  el  tungsteno,  el  titano  y  el  cromo.  El 
carbono  y  el  silicio  son  los  elementos  que  dan 
dureza;  el  azufre  disminuye  la  maleabilidad;  el 
fósforo  endurece  el  acero  y  le  hace  frágil  en  frío ; 
el  manganeso  endurece  el  acero  y  corrige  los  de- 
fectos de  la  presencia  del  fósforo;  en  Tierra- Ne- 
gra atenúan  los  efectos  de  la  presencia  del  fós- 
foro disminuyendo  la  proporción  del  carbono;  el 
cobre  da  fragilidad  al  acero  y  el  tungsteno  au- 
menta su  dureza  y  tenacidad;  otro  tanto  hace 
el  cromo,  fundándose  en  lo  cual  Julius  Baur  se 
ha  propuesto  obtenerlo  más  resistente,  más  elás- 
tico, más  dúctil  que  el  acero  ordinario,  sustitu- 
yendo el  carbono  por  el  cromo.  El  acero  cromado 
tiene  una  resistencia  á  la  tracción  de  198,917  li- 
bras por  pulgada  cuadrada.  En  América  ha  en- 
trado ya  el  acero  cromado  en  los  usos  industria- 
les, habiéndose  empleado  principalmente  en  la 
construcción  del  puente  de  San  Luis  sobre  el 
Mississippl  y  para  los  primeros  cables  del  puente 
tendido  sobre  el  Easter-River  y  que  une  a  New- 
York  con  Brooklyn. 

Clasificación.  -  A  consecuencia  de  la  apari- 
ción de  los  nuevos  productos,  metal  Bessemer, 
Martin -Siemens,  etc.,  y  de  la  gran  variedad  de 
productos  intermedios  que  se  fabrican  hoy  día 
entre  el  hierro  dulce  y  el  hierro  colado,  la  con- 
fusión para  determinarlos,  clasificarlos  y  deno- 
minarlos ha  llegado  á  ser  tal,  que  durante  la 
Exposición  universal  de  Filadelfia  en  1876  se 
encargó  á  una  comisión  internacional  el  estable- 
cer una  nomenclatura  racional  para  los  prodxic- 
tos  férreos  maleables.  Compusieron  la  comisión 
Wedding  por  Alemania,  Tunner  por  Austria- 
Hungría  ,  Gruner  por  Francia ,  Lothian  Bell 
por  Inglaterra,  Holley  y  Egleston  por  Norte- 
América  y  Akerman  por  Suecia.  Esta  comisión 
dividió  los  productos  férreos  en  cuatro  grandes 
grupos:  1.°  Productos  obtenidos  por  reunión  de 
masas  pastosas  por  cualquier  procedimiento  dis- 
tinto de  la  fusión;  no  se  endurecen  sensiblemen- 
te por  el  temple;  se  les  ha  fijado  en  inglés  el 
nombre  de  weld-iron ,  y  en  alemán  schweiss- 
eisen;  en  francés  les  corresponde  la  denomina- 
ción defer  soudéy  en  castellano  la  dehierro  sol- 
dado. 2.°  Productos  obtenidos  también  por  la 
reunión  de  masas  jiastosas,  pero  que  son  suscep- 
tibles de  templarse  y  poseen  por  lo  tanto  las  pro- 
piedades características  délos  aceros;  la  denomi- 
nación inglesa  que  se  les  ha  dado  es  weld-steel 
y  la  alemana  schweis-stahl;  la  correspondiente 
francesa  es  acicr  soudé  y  en  castellano  acero  sol- 
dado. 3.°  Productos  obtenidos  por  fusión,  pero 
que  no  son  susceptibles  de  templarse  por  lo  me- 
nos de  un  modo  sensible;  han  sido  llamados  en 
inglés  ingot-iron  y  flass-cisen  en  alemán ;  la 
denominación  francesa  que  corresponde  es  fer 
fondu  y  en  castellano  hierro  fundido.  4."  Produc- 
tos obtenidos  por  fusión,  pero  susceptibles  de 
templarse;  se  les  ha  denominado  ingot-stecl  en 
inglés,  fluss-stohl  en  alemán,  acier  fondu  en 
francés;  el  nombre  castellano  que  les  corresponde 
es  acero  fundido. 

Esta  clasificación  de  la  comisión  internacional 
coincide  con  lo  antes  expuesto,  á  saber:  que  real- 
mente los  metales  Bessemer,  Martin-Siemens, 
etc. ,  no  son  verdaderos  aceros,  pues  en  rigor  no 
deben  considerarse  como  tales  más  que  los  pro- 
ductos correspondientes  álos  grupos  2.°  y  4.u 

Por  la  enumeración  que  se  ha  venido  haciendo 
de  los  distintos  aceros  se  comprende  que  ha  de 
ser  muy  difícil  presentar  una  clasificación  perfec- 
ta de  todos  ellos.  Bajo  el  punto  de  vista  de  la 
composición  química  y  teniendo  en  cuenta  el  ele- 
mento dominante,  los  aceros,  pueden  dividirse  en 
aceros  carburados,  manganíferos,  cromados,  silí- 
ceos ,  fosforados ,  etc.  Si  se  atiende  á  sus  propie- 
dades físicas  y  al  modo  que  tienen  de  portarse  en 
el  trabajo  á  que  se  les  somete,  se  pueden  clasifi- 
caren muy  dulces,  dulces,  semi-duros,  duros,  tem- 
plados, recocidos,  etc.  Considerando  el  modo  de 
fabricarlos,  se  distinguen  los  aceros  naturales, 
fundidos,  de  cementación,  puddlados,  Bessemer, 
Martín,  etc.,  etc.  El  comercio,  atendiendo  alas 
procedencias,  señala  aceros  ingleses,  suecos,  de 
Estiria,  del  Loira,  etc.,  ó  por  ias  marcas  de  las 
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.  ,    ,    i  ,in  n  uctoras.    Es  útil  conoi  ei   alj   ! 

m    clasificación 

l.l      II. Mil. '.i. I       / 

:il|,:    ,i     en  los  talleres  y  fundiciones  de 
Neuberg,    Se  runda  en  la  proporción  di  l  carbo 

,i I los  aceros  j  c prendesiete  mí 

Escala  Tunneb. 


¡"    Riqueza  en  Empleo  correspondiente. 

el  i  ni' a.    carbono. 


0,12 
0,28 

0,50 

o.::. 

1,00 
1,25 
1,50 


Piezas  para  máquinas. 
Palasl  roa  \  ejes. 
Carriles  y  llantas. 
Instrumentos  cor!  b  n 

tes.  Limas. 
Tijeras,  bisturís,  etc. 

M  u\  poco  empleados, 


En  la  fundición  de  Reschitza  (Austria)  se  ha 


usado  durante  mucho  tiempo  una  osea] 

jante;  lo*  aúmeroa  más  empleados  son: 


(i,  dulce. 

0,22 

de 

carli  'ii". 

6,  exacto 

0,28 

t 

6   duro  . 

0,86 

• 

dulce. 

.     0,  12 

>■ 

5,  exacto 

» 

5,  duro  . 

i  1 ir  cita 

Mi!    i    . 

ala  sueca 

que 

contiene  uue 

ve  tipos,  se&alados  por  los  números  1,  1 '  /._.,  2,  21/.¿ 
etc.  hasta  5.  La  cantidad  de  carbono  en  el  nú- 
mero l  es  de  2  por  100,  en  el  S  de  I  poi 
100,  ni  el  i  de  0,50  por  LOO  j  en  el  5  de 
0,05  por  100,  Esta  escala  si  aplica  especialmente 
al  acero  Bessemer.  Laempresa  francesa  de)  Creu 
sot  presentó  en  la  Exposición  de  Viena  de  1878 
oua  rlasiiicarii.il  de  los  aceros  fundada  en  las 
propiedades  de  estos  y  según  los  trabajos  hechos 
para  determinar  su  resistencia  á  la  tracción,  lí- 
mite de  elasticidad,  dureza,  coeficiente  de  cali- 
dad en  caliente  etc.  Teniendo  en  cuenta  su  dure- 
za, grado  del  temple,  resistencia  á  la  tracción  y 
riqueza  en  carbono  pueden  clasifica]  e  los  ai  re 
desfosforados  del  modo  siguiente: 


CLASIFICACIÓN  DE  LOS  ACEROS  DESFOSFORADOS. 

ESCALA 

GRADO 

RESISTENCIA 

eu  kilos 

ESTIRADO 

por  "1  sobre 

una  barra 

0  \  XTIDAl) 

de 

USOS 

de 

de 

por 

de 

100  m/iu   de 

longitud. 

dureza. 

temple. 

in/in  cuadrado 
de  sección. 

cari  lono. 

á  que,  se  destinan. 

Muelles  linos. 
Limas. 

1.   Extra-duro 

Temple  extra 

80  a  105 

9  a    5p.<>/0 

0'65     0'80 

Planchas. 

Sierras. 

Diversos  instrumentos 

2.   Muy  duro 

muy  bueno 

75-    80 

12—  9     » 

0'60-0'50 

cortantes. 

Carriles. 

Muelles  de  coches,  va- 

gones y  locomotoras. 

S.    Duro 

-       bueno 

70-    7  ó 

15-    2     » 

0'50-0'45 

Llantas  y  piezas  de 
máquinas,  sometidas  al 
frotamiento. 

Agujas  para  hilados. 

I.    Duro 

Temple 

65       70 

1 8     1 5     >» 

0'45  -  0'35 

Martillos. 

Limas  de  grandes  di- 
mensiones. 

Guadaña. 

.'    Semi-duro 

Temple 

00-    65 

20-18     >■ 

ii '35  -  0*30 

Alambres. 

Rejas  de  arado.  -  Cu- 
chillería. 
Picos.  -  Palas.  -  Aza- 

Poco temple 

55-    (50 

22     20     » 

0'30-  0'25 

dones. 

6.  Didce 

Carriles'  de  grandes  y 

pequeños  perfiles. 

Llantas  y  ejes  para  va- 

gones y  locomotoras. 

Piezas   mecánicas    so- 

7.  Dulce 

Sin  temple 

50-    55 

24  -  22     » 

0'25  -  0'20 

metidas  á  los  esfuerzos 
de  flexión  y  torsión. 

Rejas  de  arado  de 
grandes  dimensiones. 

Llantas  de  coches  y 
galeras. 

8.   .Muy  dulce 

Sin  temple 

45-    50 

26  -  24     » 

0'20-0'15 

Muelles  de  camas. 
Piezas  de  armamentos 

Palastros  y  aletas  de 
popa  para  navios  y  ]  men- 

9,  Extra 

Se  hace  ñbroso  por 

tes. 

el  temple. 

40-    45 

28  -  26     » 

015  -  OTO       Palastros  finos. 

Material    de    caminos 

de  hierro. 

Clavijas  de  hierro. 

10.   Extra-dulce 

Se  hace  fibroso  por 

Piezas  liara  alambres. 

el    temple 

35-   40 

32  -  28     » 

0T0-0'05  clavos,  puntas. 

Piezas  estampadas. 

Acero  para  reemplazar 

al  hierro  de  Suecia. 

Ai"  V.i   quedan  indicadas  en  el 

de  este  artículo  muchas  de  las  aplicaciones 
en  las  construcciones  navales,  en  arti- 
llería, en  el  arte  del  ingeniero  etc.  El  acero  de 
ntacion  es  el  que  se  emplea  generalmente  en 
los  objetos  de  quincallería;  el  acero  natural  para 
los  muelles  de  carruajes,  cuchillería  basta,  ins- 
trumentos aratorios,  sables,  espadas  y  machetes, 
sierras  y  todas  clases  de  instrumentos  semejan- 


el  acero  fundido  se  destina  á  la  cuchillería 
lina,  instrumentos  de  cirugía,  bisutería  muelles 
de  reloj  etc. 

Las  aplicaciones  nuevas  de  los  aceros  colados 
van  siendo  más  numerosas  a  medida  que  se  cono- 
cen mejor  sus  propiedades,  y  según  los  precios 
descienden  por  la  concurrencia  y  el  perfecciona- 
miento de  los  medios  de  fabricación. 

El  acero  i:\  i  is  construcciones  navales. 


El '  nava 

les  ha  sido  '  i]  pi  ini.r.i  \  ■  /  en  Lnglat 

59  para  el  i  ,  di- 

mensiones. En  1860  j   1861  se  botaron  al 

..    bao 
servicio  ele  corre,   .i.  i  r .   0  ,i,  i 
Almirantazgo  adopt 
ción  del  buque  de 
aquella  épo      i  ro  di 

"  *  i"  I.  i  aumentado  de  tal  modo  que  cu  .  ni  ro 

de  1 88  i  hal t  lo    arsi  ae '     di    Ing]   I     ra  116 

buque  -  de  alto  bordo  (  ;  a  m»  rs)  con  di 

Me  .    En   Francia    el  emplí 
marina   ha  sido  tná    tardío    | I 

podido  por   lo    o i     '. 

mi    completo,  hal lo   "i"  o  leí  m  jui  ■ 

ticia  por  los  hombre    mi    i  ompí  tenfc    de  I  d 

térra  las  const  niCCÍ ■     08    B  le8Í]  CX3  I 

con  aero  en  Bresty  en  Lorient.  Eu  el  gran  acó 

razado.    /.<     /,',  doutabl      COnstl  oído   en    Loi 

en  1  s;  i,  se  empleó   \  a  el    acero   no  sólo  en  la 
coi  aza  sino  en  el  interior  de  las  bordas,  en  el 
ra  ado  del  puente,  en  las membruras, campanas, 
\    placas  de  apoyo,   j   poco  tiempo  despm 
construían  otros  dos  acorazado    l  Tonnerre,  y  la 
Tempite  en  las  mismas  condiciones. 

El  acero  se  emplea  en  |a^  consl  rucciones  nava- 
les: 1."  En  palasl  ros  para  el  casco,  pieza 
tas  para  las  aletas  de  popa  \  en  barra  pi  rula- 
das ile  diversas  forma-  para  la  con  tracción  de 
los  cascos  y  porciones  del  interior.  2.  En  pala 
especiales  para  las  calderas.  3.°  En  blindajes  de 
diferentes  dimensiones.  4."  En  piezas  de  maqui- 
nas de  formas  diversas. 

Los  palastros  se  sujetan  á  tres  pruebas:  prue- 
bas en  frío  y  en  caliente  y  ensayo  del  temple. 
Las  pruebas  en  frío  tienen  por  objeto  determinar 
la,  resistencia  á  la  rotura  y  el  estirado  del  metal 
en  el  sentido  del  laminado  y  en  sentido  perpen- 
dicular. Se  escoge  para  la  prueba  una  barrita. sin 
recocer  de  una  sección  rectangular  de  30  milí- 
metros de  anchura  y  un  espesor  igual  al  del  pa- 
lastro; la  longitud  de  la  parte  prismática  es  siem- 
pre de  200  milímetros.  En  estas  condición, 
palastros  destinados  al  casco  de  6  á  20  m/m  de 
grueso  deben  necesitar  en  el  sentido  de  la  menor 
resistencia  45  kilogramos  de  carga  para  la  rotu- 
ra, con  20  por  100  de  estirado:  las  bandas  y  las 
piezas  para  cubrir  enlaces  y  junturas  de  0  á  18 
m/m  de  grueso  deben  necesitar  en  el  sentido  de 
la  longitud  48  kilos  con  22  por  100  de  estirado  y 
en  el  sentido  transversal  14  kilos  y  18  por  100. 
Para  los  palastros  más  delgados  la  resistencia  mí- 
nima debe  aumentar  y  el  estirado  disminuir;  para 
los  palastros  cuyo  grueso  pase  de  20  m/m,  la  carga 
no  necesita  pasar  de  II  kilos,  pero  el  estirado 
do  20  por  100  debe  conservarse.  Los  ensayo-,  en 
caliente  consisten  en  formar  con  un  trozo  de  pa- 
lastro una  espiecie  de  cazoleta  hemisférica,  de  bor- 
des planos  y  conservados  en  el  plano  primitivo  de 
la  lámina  de  palastro;  el  diámetro  interior  del  he- 
misferio debe  ser  40  veces  mayor  que  el  es] 
del  palastro  y  el  borde  plano  ha  de  tener  una 
anchura  igual  á  10  veces  dicho  espesor.  Para 
los  palastros  de  mas  de  5  m/m  de  grueso  se  ha- 
ce una  cubeta  de  liase  cuadrada,  con  los  bordes 
planos  y  dispuestos  á  escuadra,  y  cuyas  dimen- 
siones respectivas  sean:  base  de  la  cuba  30  veces 
el  espesor  del  palastro;  anchura  de  los  bordes  10 
veces  el  mismo  espesor.  Las  piezas  hechas  di'  es- 
te modo  con  todas  las  precauciones  que  exige  el 
trabajo  del  acero  no  deben  presentar  ninguna 
grieta,  abertura,  ni  hendidura.  Los  ensayos  del 
temple  se  efectúan  con  barras  de  26  centímetro- 
de  longitud  y  4  centímetros  de  anchura,  toma- 
das unas  á  lo  largo  de  la  lamina  de  palastro  y 
otras  de  través;  calentadas  estas  barras  uniforme- 
mente al  rojo  cereza  un  poco  sombra  y  después 
templadas  en  agua  á  28°,  deben  adquirir,  por  la 
acción  de  la  prensa  y  sin  dar  la  menor  señal  de 
rotura,  una  curvatura  permanente  cuyo  radio 
mínimo  medido  interiormente  no  sea  superior  al 
espesor  de  la  barra,  Las  barras  perfiladas  se  so- 
meten igualmente  á  tres  series  de  pruebas:  las 
pruebas  en  frío  se  ejecutan  con  barritas  de  las 
mismas  dimensiones  (pie  las  de  los  palastros 
tomadas  solamente  en  el  sentido  del  laminarlo; 
la  resistencia  debe  ser  para  las  piezas  destinadas 
á  las  aletas  de  popa  ypara  I  en T  senci- 

lla, de  48  kgs.  con  22  por  100  de  estirado,  ypara 
las  barras  de  T  doble,  de  46  kgs.  con  18  por  100. 
El  ensayo  en  caliente  para  las  piezas  de  popa  con- 
siste en  hacer  en  uno  de  los  extremos  de  la  pi 
un  manguito,  de  tal  modo  que  una  de  las  ramas 
de  la  misma  pie/a  quede  en   su  plano  y  la  otra 
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forme  un  cilindro  <le  un  diámetro  interior  igual 
a  S'/j  la  anchura  de  la  rama.  Otro  extremo  cor- 
tado de  otra  barra  se  abre  hasta  que  las  dos  caras 
interiores  estén  sensiblemente  en  el  misino  plano. 
v  por  ultimo  otro  extremo  se  cierra  hasta  <|iic  las 
dos  ramas  lleguen  á  tocarse.  Para  las  lianas  en 
T  semilla  las  pruebas  son  análogas,  y  para  las 
harías  de  T  doble  se  hiendo  la  lámina  central,  se 
un  taladro  en  la  extremidad  de  la  hendidura 
\  se  pliega  una  de  las  ramas  sobre  La  otra  de  modo 
i pie  llegue  á  formar  un  ángulo  de  15°  próxima- 
mente. Los  ensayos  para  el  temple  se  efectúan  lo 
mismo  qne  para  lies  palastros. 

Táralos  palastros  destinados  a  lasca  hieras  Tu  n- 
ner,  en  Austria,  se  recomiendan  los  aceros  núm,  7 
de  su  clasificación,  es  decir  los  más  dulces;  en  Ale- 
mania se  prescribe  que  los  palastros  en  general 
tengan  una  resistencia  de  36  kgs.  con  25  por  100 
de  estirado  en  el  sentido  del  laminado  y  32  kilo- 
gramos con  15  por  100  en  el  sentido  trasversal; 
en  Francia  se  recomiendan  aceros  que  tengan  40 
á  45  kgs.  de  resistencia  con  24  por  100  de  esti- 
rado. 

La  sustitución  del  hierro  fundido  ó  acero  Bes- 
semer,  en  lugar  del  hierro  soldado  para  la  fabri- 
cación de  planchas  de  blindaje,  ha  motivado  en 
estos  últimos  años  numerosos  ensayos  con  obje- 
to de  resolver  la  cuestión  de  si  será  mejor  obte- 
ner blindajes  muy  duros  qne,  aunque  lleguen  á 
romperse  por  proyectiles  animados  de  fuerza 
enorme,  detengan  el  proyectil  impidiéndole  pe- 
netrar en  el  interior  del  buque,  ó  bien  fabricar 
blindajes  con  metal  muy  dulce  que  permita  que 
los  proyectiles  que  lleguen  á  perforar  las  plan- 
chas no  las  rompan  y  produzcan  en  ellas  aguje- 
ros regulares  fáciles  de  recubrir  sin  que  el  valor 
defensivo  de  la  coraza  se  haya  alterado.  Tam- 
bién se  puede  proponer  un  término  medio,  con- 
sistente en  obtener  placas  mixtas,  formadas  do 
una  lámina  dura  colocada  en  primer  término 
para  detener  el  proyectil,  y  de  otra  lámina  dulce 
para  dar  cuerpo  á  la  coraza  é  impedir  su  rotura. 
Pero  cualquiera  que  sea  la  decisióir  que  se  dé  á 
este  problema,  es  ya  un  gran  progreso  la  sustitu- 
ción de  masas  metálicas  de  gran  espesor  homogé- 
neo á  las  series  de  planchas  que  antes  había  qne 
colocar  para  obtener  los  mismos  efectos,  cuyas 
soldaduras  interiores  era  muy  difícil  lograr  de 
una  manera  perfecta. 

El  acero  en  artillería.  -  La  artillería  em- 
plea, el  acero  para  la  construcción  de  cañones,  vi- 
rolas, culatas,  cureñas,  proyectiles  huecos  y  ma- 
cizos, y  material  menudo,  como  sables,  machetes, 
bayonetas,  cañones  de  fusil,  etc.  El  empleo  del 
acero  en  estos  diversos  útiles  no  procede  de  la 
misma  época;  pues  mientras  su  uso  en  la  fabri- 
cación de  las  armas  blancas  es  antiquísimo,  la 
sustitución  del  hierro  y  del  bronce  por  el  acero 
en  los  cañones  de  artillería  es  de  fecha  muy 
reciente.  El  acero  fabricado  por  la  casa  Krupp 
se  emplea  hace  unos  20  años  en  la  artillería  ale- 
mana; en  Francia  no  se  adoptó  hasta  después  de 
la  campaña  de  1870 ;  algunas  naciones  como 
Austria  son  refractarias  á  su  empleo,  prefiriendo 
el  bronce  templado  por  el  procedimiento  del 
coronel  Uchatius,  que  da  también  resultados  muy 
satisfactorios. 

Se  han  hecho  y  se  hacen  numerosísimas  expe- 
riencias para  determinar  las  condiciones  que 
debe  llenar  el  acero  destinado  á  cañones,  eligién- 
dose hoy  por  hoy  aceros  que  presenten  una  re- 
sistencia á  las  roturas  de  55  kilogs.  por  milíme- 
tro cuadrado,  y  que  hayan  sido  batidos,  recoci- 
dos, templados  en  aceite  y  recocidos  de  nuevo  si 
es  preciso. 

El  empleo  del  acero  en  la  confección  de  las 
cureñas  procede  de  la  necesidad  de  sustituir  las 
antiguas  cureñas  de  madera  por  otras  que  pre- 
senten resistencia  suficiente  para  sostener  las 
enormes  piezas  de  la  moderna  artillería  gruesa. 
Las  modernas  cureñas  de  campaña  están  forma- 
das casi  en  su  totalidad  de  acero  duro,  empleán- 
dose acero  dulce  sólo  para  los  ejes. 

A  medida  que  se  ha  ido  modificando  y  aumen- 
tando el  espesor  de  las  planchas  de  blindajes,  ha 
sido  también  necesario  modificar  los  proyectiles 
é  ir  aumentando  su  dureza.  Por  esto  se  emplean 
hoy  día  aceros  muy  duros  que  presentan  des- 
pués del  temple  ó  del  recocido  una  resistencia  de 
unos  70  kgs.  por  milímetro  cuadrado  con  un  esti- 
rado de  un  8  a  10  por  100.  El  objeto  á  que  hoy 
se  tiende  es  conseguir  la  mayor  dureza  posible 
en  la  ojiva  del  proyectil,  y  conservar  algo  de 
maleabilidad  para  la  parte  cilindrica  que  debe, 
después  de  la  penetración  del  proyectil,  resistir 


á  los  esfuerzos  de  tensión  y  flexión.  El  empleo 

de  los  aceros  cromados  parece  ser  (pie  el  que  más 
ventajosamente  se  acerca  á  la  solución  del  pro- 
blema. 

Eli  acero  para  torpedos  es  especial,  y  su  fabri- 
cación está  hoy  día  monopolizada  poruña  fundi- 
ción situada  en  dominios  austríacos,  cerca  de 
Fiume. 

PRODUCCIÓN.  -Los  países  que  poseen  las  fá- 
bricas  de  acero  más  importantes  son:  Alemania 
(Essen),  Austria,  Bélgica  (Seraing),  Estados- 
Unidos  (New- York,  Chicago,  Pittsburgo),  Fran- 
cia (fábricas  de  Sireuil  (Chareute),  de  Tierra  Ne- 
gra (Loire),  de  Saint-Chamond,  Denain,  Anhin, 
Mrminy,  etc.),  Inglaterra  (Landore,  Sheffield, 
Manehester,  New-Castle,  etc.),  Suecia  y  Rusia. 

La  producción  total  de  acero  en  Francia,  en 
1877,  ha  sido  de  260000  toneladas  métricas;  en 
los  Estados-Unidos,  en  1876  ha  llegado  á  851346 
toneladas;  en  Inglaterra,  en  el  mismo  año,  so- 
lamente de  acero  Bessemer,  se  han  fabricado 
711229  toneladas.  En  Alemania  la  producción 
total  ha  sido  de  390383  en  1876;  la  de  Bélgica 
75258  en  la  misma  fecha;  la  de  Rusia  8195  en 
1874;lade  Austria  75000 en  1873;  la  de  Suecia 
21383  en  1875; la  de  Italia  2000  en  el  mismo 
año. 

Conservación  del  acero.  -  Para  evitar  que 
el  acero  se  oxide,  accidente  que  se  produce  con 
suma  facilidad,  se  puede  recurrir  á  varios  proce- 
dimientos, entre  los  cuales  son  los  siguientes  los 
preferidos: 

1.°  Después  de  calentar  el  acero  hasta  el  co- 
lor rojo,  se  le  frotará  con  cera  ó  se  sumergirá  en 
aceite,  si  es  que  no  se  prefiere  templarle  en  un 
barniz  negro  preparado  con  aceite  de  cuerno. 

2.°  Fundidos  180  gramos  de  sebo  fino  y  4  de 
alcanfor  pulverizado  con  30  gotas  de  aceite  esen- 
cial de  espliego,  se  barnizará  ligeramente  el  ace- 
ro con  esa  disolución. 

3.°  Dispuestos  100  gramos  de  aceite  de  lina- 
za y  20  gramos  de  jiolvo  de  litargirio,  se  harán 
hervir  durante  un  cuarto  de  hora  en  un  recipien- 
te de  hierro  ó  cobre,  y  después  de  enfriarse  la 
mezcla,  se  cuela  y  se  coloca  nuevamente  sobre  el 
fuego,  disolviendo  en  ella  20  gramos  de  ámbar 
amarillo  pulverizado;  se  agregarán  luego  60  gra- 
mos de  aceite  de  trementina,  de  manera  que  la 
mezclase  volverá  muy  clara,  y  con  una  esponja 
se  aplicará  ligeramente  sobre  el  acero,  que  se 
habrá  lavado  previamente  en  una  mezcla  de  agua 
y  de  potasa. 

Higiene  de  la  fabricación  del  acero.  -  La 
fabricación  del  acero  comprende  realmente  mu- 
chas profesiones  distintas  con  relación  á  la  clase 
de  trabajo  á  que  la  división  de  éste  somete  á  los 
obreros.  Los  operarios  ocujjados  en  las  fundicio- 
nes y  en  las  forjas  están  sometidos  á  excesos 
grandes  y  alternativas  bruscas  de  temperatura 
que  son  causa  de  congestiones  y  flegmasías  ence- 
fálicas y  pulmonares,  reumatismo,  etc.  ,y  también 
á  los  efectos  de  una  luz  intensa  que  les  produce 
oftalmías  (V.  Fundidores,  Hierro).  Los  que 
trabajan  á  la  lima  y  al  martillo  están  expuestos 
á  la  fatiga  y  á  alteraciones  en  la  forma  de  los 
miembros,  motivadas  por  adoptar  continua- 
das actitudes  viciosas.  Los  obreros  empleados  en 
pulimentar  y  afilar  sufren  las  graves  consecuen- 
cias de  este  género  de  trabajo.  (V.  Afiladores.  ) 
V.  Hierro,  Fundiciones,  Palastro,  Blin- 
daje. 

-  Acero:  Farmac.  y  Terap.  Bálsamo  de  ace- 
ro. V.  Bálsamo. 

ACERÓ:  Gcog.  Uno  de  los  doce  cantones  (la 
Caldera)  en  que  estaba  dividida  la  isla  de  Pal- 
ma, Canarias,  en  la  época  en  que  la  conquiste) 
Alonso  Fernández  de  Lugo.  Sus  habitantes, 
acaudillados  por  el  bravo  Tanausu,  fueron  los  úl- 
timos  en  rendirse  á  los  españoles;  prisionero  el 
jefe,  fué  enviado  á  España;  pero  no  llegó  porque 
en  el  buque  en  que  estaba  embarcado  se  dio  la 
muerte  (mayo  de  1492). 

ACEROLA  (del  ár.  azzorur):  f.  Fruto  del  ace- 
rolo. 

Vuestras  acerolas  solas 
Remediar  pueden  mi  mal: 
Conde  don  Martín  Artal, 
No  me  neguéis  acerolas. 

Rivera. 

Más  arriba  á  dos  manólas 
Paga  un  galopín  el  gasto 
De  azofaifas  y  acerolas,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 
-Acerola: pro v.  Aray.  Serba. 


-ACEROLA:  Bot.  Fruto  del  acerolo..  Es  \\\\ 
pomo  que  contiene  en  su  interior  tres  semillas 
huesosas  muy  duras,  de  difícil  germinación. 
Existen  dos  variedades,  la  blanca  y  la  encarna- 
da, correspondientes  á  otras  dos  especies  del  ár- 
bol. La  blanca  es  la  más  estimada,  por  su  exqui- 
sito sabor  agridulce;  la  encarnada  se  considera 
como  silvestre  y  tiene  el  gusto  mucho  más  ás- 
pero y  agrio. 

La  acerola  es  muy  abundante  en  Murcia,  Va- 
lencia y  Aragón  y  bastante  solicitada  en  Fran- 
cia é  Inglaterra,  para  donde  se  hace  alguna  ex- 
portación que  puede  llegar  á  tener  mucho  des- 
arrollo, pues  este  fruto  resiste  doce  y  quince  días 
de  transporte,  si  está  sano,  si  se  ha  cogido  á 
mano  antes  de  su  completa  madurez  y  si  se  en- 
cajona en  buenas  condiciones. 

Se  hacen  excelentes  compotas  dé  acerola  y  pre- 
parados de  almíbar  muy  estimados.  La  compota 
se  prepara  escaldando  la  fruta  con  agua  hirvien- 
do y  tratándola  después  por  agua  azucarada  á 
razón  de  120  gramos  de  azúcar  por  cada  500  de 
acerolas;  después  se  coloca  en  botes  de  hoja  de 
lata,  que  se  cierran  herméticamente  y  se  expo- 
nen al  baño  maría  á  la  temperatura  de  100°. 
Preparado  el  fruto  de  esta  suerte,  puede  conser- 
varse cuanto  se  quiera.  La  confección  del  almí- 
bar se  hace,  poniendo  el  fruto,  después  del  es- 
caldado, con  agua  azucarada  de  modo  que  haya 
partes  iguales  en  peso,  de  azúcar  y  de  acerolas,  y 
poniendo  después  la  masa  á  cocer  á  fuego  lento 
dos  horas  diarias  durante  tres  ó  cuatro  días,  has- 
ta que  el  almíbar  está  en  su  punto.  Para  con- 
servar esta  preparación  mucho  tiempo,  se  coloca 
en  botes  ó  tarros  de  modo  que  k,  fruta  quede 
cubierta  con  almíbar  y  tapando  después  cuida- 
dosamente las  vasijas  para  evitar  la  acción  del 
aire  que,  en  la  época  de  los  calores,  podría  pro- 
ducir la  fermentación  del  producto. 

ACEROLO:  Bot.  y  Agrie.  Árbol  frutal,  perte- 
neciente al  género  C'rataegus  de  la  familia  de  las 
rosáceas.  Se  conocen  dos  especies  que  muchos 
consideran  como  variedades;  el  Cratacgus  azaro- 
la,  que  da  el  fruto  encarnado  y  el  Crataegus  azo- 
tina, que  lo  produce  blanco. 

El  acerolo  vegeta  con  gran  lozanía  en  las  co- 
marcas cálidas  y  templadas  de  España,  dándose 
con  abundancia  en  terrenos  de  regadío  en  Mur- 
cia, Valencia  y  Aragón  y  exige  pocos  cuidados 
de  cultivo.  Se  multiplica  generalmente  por  esta- 
ca, y  en  la  variedad  blanca  es  muy  frecuente 
el  injerto  de  púa  sobre  patrón  de  fruto  encar- 
nado ó  sobre  membrillero.  Formado  el  árbol, 
no  le  conviene  poda  alguna,  desarrollándose  á 
todo  viento  y  sólo  debe  cuidarse  de  cortar  las 
ramas  secas,  las  enfermas  y  las  viejas  no  fructí- 
feras. Madura  el  fruto  de  agosto  á  octubre  se- 
gún el  clima  de  la  localidad  y  la  exposición  de 
la  plantación.  Para  la  recolección  del  fruto  no 
debe  esperarse  á  su  madurez  completa,  porque 
se  caería  del  árbol  y  se  alteraría  por  el  sitio  del 
choque  contra  el  suelo. 

-  Acerolo:  pr.  Ar.  Serbal  ó  serbo. 

ACEROLLA:  f.  pr.  Ar.  ACEROLA. 

ACERÓN,  ó  ACERONES:  m.  Gordolobo  ó  ver- 
basco, planta.  Es  voz  muy  usada  en  Andalucía. 

ACEROSO,  SA  (del  lat.  ácerj:  adj.  ant. 
Acerbo. 

Desto  se  tomaron  por  ofendidos  el  Condes- 
table é  Pedro  Manrique,  ca  les  parece  que  les 
encaraba,  é  han  pasado  asaz  demandas  é  res- 
puestas ACEROSAS. 

B.    GÓMEZ  DE   ClBDAREAL. 

ACEROTHERIUM:  ni.  Paleont.  Género  de  pa- 
quidermos fósiles  correspondiente  á  la  fauna  mio- 
cena.  V.  Mioceno. 

ACERRA  (del  lat.  acerró):  f.  Arqueol.  Cofre- 
cillo del  cual  usaban  los  romanos  para  guardar 
el  incienso  de  los  sacrifi- 
cios (arcula  turalis).  En 
dos  fragmentos  de  frisos, 
uno  existente  en  el  Mu- 
seo del  Capitolio  y  otro  en 
el  del  Louvre,  se  ve  la 
acerra  entre  los  instrumen- 
tos de  sacrificio.  Creen  los 
autores  que  los  cofrecillos 
ornamentados,  que  son  fre- 
cuentes en  las  pinturas  do 
los  vasos  griegos,  son  cofres  de  incienso  que  usa- 
ron los  griegos  como  los  romanos.  Un  vaso  del 
museo  de  Ñapóles,  en  el  cual  está  representado 
un  sacrificio,  lo  demuestra  claramente. 


A  cerra 


\cKi; 


H  i  i; 


También  reciben  el  nombre  de  anuas  unos 
altares  portátiles  que  servían  para  quemar  per- 
fumes  y  que  no  hay  (jue  confundirlos  con  el  ara 
iuriercma  ni  con  al  incensario  turíbulo,  y  que 
e  colocaban  junto  é  los  lechos  mortuorios,  como 
1  •  >  demuestra  nn  bajo  relieve.  La  ley  de  laa  I  loca 
Tablas  prohibid  por  demasiado  suntuoso  el  uso 
da  llevar  la  ai  ai  ra  an  los  funerales. 

Acerba:  Oeog.  Ciudad  de  la  Tierra  de  La- 
Capoles,  Italia,  con  obispado,  a  orillas  del 
S  non  habit. 

acerrador:  ni.  Oerm.  Criado  de  Justicia, 

acerrae:  Geog.  ant.  Ciudad  de  la  Galia 
Transpadana,  sobre  el  Ada,  en  el  pala  de  los 
[nsubrios;  hoy  Pimtighetone. 

\<  i  1:1:  \ E:  '■'  og.  '/ni.  Es  la  uin.lcriia  Acerra, 
en  el  reino  de  Ñapóles,  ciudad  construida  por 
los  etruscos,  quemada  por  Aníbal  y  reedificada 
después  por  los  romanos,  V,  A.oerra, 

acerrar  (de  a,  y  cerra):  a,  Gferm.  Asir, 
agarrar. 

ACÉRRIMAMENTE:    ailv.    ni.     De  una,  manera 

acérrima. 

....  manteniéndose  tenaz  y  acérrimamente 
cu  mi  opinión. 

Ovalle. 

ACÉRRIMO,    MA    (del  lai .    iiorriuiiix):    adj. 

sup.    de  acre.    íig.    Muy  fuerte,    vigoroso   ó 

tenaz. 

Afirma  la  dulzura  celebérrima 
De  la  musa  ('omina  macarrónica, 
Del  ( 'ovado  Merlín  patrona  acérrima,  etc. 

VlLLAVICIOSA. 

...porque  el  es  loéreimo  defensor  desús 

errores  contra  la  razón. 

Pedro  Fernandez  Navarrete. 

Eres  tu  poca  persona  para  cautivar  á  un  filó- 
sofo independiente,  partidario  acérrimo  del 
i  elibato,  por  reflexión  y  por  instinto. 

Bretón  délos  Herreros. 

ACERROJAR:  a,  ailt.   AHERROJAR. 

ACERTADAMENTE:  adv.  111.  Con  acierto. 

...  las  señales,  ejercicios  y  argumentos  de 
|ue escogieron  acertadamente  la  quietud 
de  la  vida  solitaria. 

Fu.  Luis  de  Granada. 

Les  comunicó  luz  especial,  para  que  segura 
i  atadamente  entendiesen  las  Sagradas 
turas. 
Fr.  Fernando  de  Yalyi  i    ¡ 

...los  vemos  (á  los  animales)  antes  de  la  ex- 
periencia, dirigirse  acertadamente  á  los  oh- 
tos  táctiles  que  se  presentan  á  su  vista. 
Bello. 

acertadísimo,  MA:  adj.  sup.  de  ACER- 
CADO. 

Vuelvo  la  vista,  a  Mantuauo  veo, 
Que  tiene  al  gran  Velasco  por  Mecenas, 
Y  lia  sido  acertadísimo  su  empleo. 

Cervantes. 

ACERTADO,  DA:  adj.  Oportuno,  conveniente, 
jue  da  buen   resultado,  que  tiene  éxito,  que  es 
pósito,   que  esta  en   lo  cierto  ó  justo,  que 
incluye  acierto. 

De  suerte  que  su  juicio  era  muy  ACERTADO. 

Bernardo  Aldrete. 

Ni  indiuar  al  adversario, 
Cuando  él  quiere,  ea  acertado. 

Alonso  de  Barros. 

¿Quien  á  los  altibajos  de  la  vida 
Punto  dará  y  compás  tan  acertado,  etc. 
Yalbuena. 

Ninguna  juventud  sale  acertada  en  la  mis- 
ma patria. 

Saavedra  Fajardo. 

acertador,  ra:  adj.  Que  acierta.  U.  t.  c.  s. 

ACERTAJO:  m.  fam.   ACERTIJO. 

ACERTAJÓN:  m.  aum.  íani.  de  ACERTAJO. 
prov.  Andal.  ACERTIJO. 

ACERTAMIENTO:  ni.   Acierto. 

¿Que  aprovechan  todos  los  buenos  bu 

KTBNTOS,  si  la  vida   va  desconcer- 

Fk.  Luis  de  Gran  lda. 


....  y  por  esta  razón  me  pal  i    BqUi    DO  a, ti  t<5 

á  decir  alguna,  aunque  fué  harto   ■ 
mikmii  que  Leónida  las  creyese  las  que  i  n  la 
carta  iban. 

'    BBVAN  l  I'.s. 

ACERTAR  (de  a  y  cierto ):  a.  Dar  en  el  punto 
á  que  se  dirige  algum 

....  le  ACERTÓ  con  una  bala  junto  á  la  cinta, 
i    i  i:\  ANTES. 

....  al  yelmo  ardiente  y  al  escudo  fino 
De  lleno  le  loertó,  etc. 

Vai.ri'en  v 

Ni  siempre  el  tirador  al  blai    o    i   !  elta. 

Iriaki  ■!•'.. 

Disparaban  sobre  él  los  arca buces  y  ningún 
tiro  le  ACERTABA. 

QUIN  1  ANA. 

-Acertar,  6  acertar  con:  Hallar,  encon- 
trar. 

....  y  verdaderamente  creyó  que  había  U  I  B 
iado  con  el  bálsamo  de  Fierabrás,  etc. 
Cervantes, 

Ni  tú  ni  yo  acertamos  el  camino. 

Berrera. 

-Acertar:  Dar  con  lo  cierto  en  lo  que  se 

presenta  dudoso,  ignorado  ú  oculto. 

Quando  por  aventura  en  algo  acertaba 
Por  poco  la  gent  loca  que  non  lo  adoraba. 

Berceo. 

Dos  veces  me  case,  de  cuya  empresa 

Sacaréis  que  acerté,  pues  porfiaba. 
Lope  de  Vega. 

El  aplauso  común  no  es  siempre  seguro,  unas 
veces  acierta  y  otras  hierra. 

•Saavedra  Fajardo. 

Sólo  de  un  modo  se  puede  ACERTAR;  erra'-, 
de  infinitos. 

Feijóo. 

-ACERTAR:  Hacer  con  acierto,  tener  acierto 
en  alguna  cosa.  LT.  t.  c.  n.,  en  cuyo  caso  se  cons- 
1 1  uve  con  la  prep.  en. 

Y  muchas  veces  acierta  en  algunas  cosas 
de  estas,  con  las  cuales  se  acredita. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

....  quiero  decir,  que  siempre  tengas  intento 
de  ACERTAR  en  cuantos  negocios  te  ocurrie- 
ren, etc. 

Cervantes. 

Si  sois  hermosa,  se  acierta 
en  cubrir  cara  tan  rara. 
Que  no  ha  de  andar  vuestra  cara 
Con  la  cara  descubierta.' 

Rujas. 

-  Acertar  :  Entre  sastres,  recorrer  é  igualar 
la  ropa  cortada. 

-Acertar:  Hallar  medio  ó  posibilidad  de 
hacer  alguna  cosa.  U.  m.  comunmente  en  sentido 
negativo,  y  siempre  rigiendo  á  un  infinitivo  por 
medio  de  la  preposición  á. 

Nuestro  autor,  aunque  poseía  una  gran  par- 
te de  las  calidades  necesarias  para  ejercitarse 
con  felicidad  en  un  género  que  podía  llamarse 
el  suyo,  nunca  acertó  á  hacer  comedias. 
Quintana. 

dirigiendo   la  mirada  hacia  Dafnis,   y 

ad  virtiendo  que  se  ponía  pálido  y  que  no 
taba  á  ocultar  el  llanto,  comprendió  que  te- 
nía amores  con  Cloe. 

Valer  \. 

-Acertar:  n.  Suceder  algo  impensadamente 

Ó  por  casualidad.    U.   con   la  prep.   á,  y  prece- 
diendo constantemente  á  infinitivo. 

acertaron  Á  pasar  dos  úe  á  ínula:  creí  que 
yendo  con  ellos  me  liarían  la  costa. 

Maleo  Alemán. 

Era  la  noche,  como  se  ha  dicho,  escura,  y 
ellos  acertaron  Á  entrar  entre  unos  árboles 
altos. 

Cervantes. 

H  i.iíTo  Á  hallarle  allí  el  Padre  Diego,  que 
no  t'ué  poca  dicha. 

OVALLE. 

-Acertar:    Agrie.    Prevalecer,   probar  las 

plantas  y  semillas. 


Aunque  los  durazno     e  p 

liar  al  pie    i  ni  aun 

Herrera, 

-  A'  i  i:  i  vi:    i  :  ant.    Malí  |  |  , 

n.i  cosa 

-  ACEB  i  ai:  ERRANDO:  fr.  01  D  al- 
gún buen  resultado,  debido  mas  bien  á  la  casua- 
lidad que  no  é  los  medios  puestos  en  practica 
pai  a  con  jeguirlo,  maj  ormont     ¡  en  el  con 

eran  éstos  conl  rarios  al  fin  qui 

eaba. 

acertijo  '  dim.  de  acierto  ¡  tn.    l 

tna  que  se  pi para    u  i  olu  ion. 

Salea  ademas  una  porción  di  l08,  ro- 

mances, chilindrinas  y  ACERTIJOS  i  te. 

Per»  \n  Caballero. 

ACERUELO:  m.   ACERICO. 

En  el  acerillo  Arlajn 
Puestos  los  dos  ojos  tiene,  etc. 

Romancero. 

-Aceruelo:  Especie  de  albardilla  para 
montar. 

ACERVAR  (del  hit.  aeerv&re):  a.  ant.  Amon- 
tonar. 

acervo  (del  lat.  acervas):  m.  Montón  di 
sas  menudas,  como  trigo,  cebada,  legumbres,  i  i 

No  tenían   sino    un   acervo,  y  amontonan 
centeno. 

Francisco  de  \  iixai  obos. 

-Acervo:  /."/.  Montón  de  muchas  cosas. 
Masa  común  de  diezmos.  Caudal  de  bienes  here- 
ditarios. El  conjunto  de  los  bienes  de  los  acree- 
dores. 

Acervo  pío.  -El  convenio-lej  con 

la  Santa  Sede,  el  16  de  junio  de  1867,  dispone  en 
el  art.  ltí  que  se  forme  en  cada  diócesis  un 
ni  pío  común  con  los  títulos  de  la  deuda  consoli- 
dada, del  3  por  100,  procedentes  de  la  redención 
de  cargas,  del  importe  de  las  no  cumplidas,  ó  de 
bienes  de  capellanías  colativas  incongruas, 
uniendo  al  efecto  dos  ó  más,  según  se 
para  constituir  una  congrua  de  2  000  real' 
menos:  han  de  hacerse  los  Llamamientos  para  el 
disfrute  de  ella  entre  las  familias  que  por  las 
respectivas  fundaciones  tengan  derecho,  j  han 
de  establecerse  los  turnos  para  el  ejercicio  del 
patronato  activo,  teniendo  en  cuenta  la  cantidad 
procedente  de  cada  capellanía.  Al  diocesano  co- 
rresponde también  turno  en  representación  de 
corporaciones  ó  de  cargas  eclesiásticas.  El  patro- 
nato activo  se  ejerce  eligiendo  el  patrono  entre 
los  propuestos  en  terna  por  el  ordina  i  io  diocesano. 
(Convenio-ley  de  16  de  junio  de  1867,  artículos 
ltí,  17  y  18.  Instrucción  de  25  de  junio  de  1867, 
arts.  39  y  siguientes.)  V.  Capellanía,  Con- 
grua. 

-Acervo-.  Mar.  Conjunto  ó  porción  de  arena 
que  se  amontona  en  el  fondo  de  los  puertos  ó 
ríos. 

ACERVULA  (del  lat.  acervulus,  dim.  de 
DU8,  montón):  f.  Anat.  Nombre  dado  á  las  pe- 
queñas concreciones  granulosas  que  se  encuentran 
en  los  plexos  coroideos  y  en  la  glándula  pineal. 
Están  formadas  por  carbonato,  fosfato  de  cal  y 
de  fosfato  amónico  magnésico.  Su  sup 
lisa  ó  muriforme  y  su  masa  está  dispuesta  en 
capas  concéntricas.  Estas  concreciones  microscó- 
picas se  reúnen  con  frecuencia  en  grujios  percep- 
tibles á  simple  vista,  Su  existencia  es  un  lucho 
normal,  presentándose  ya  en  el  recién  nacido. 

ACERVULARIA:  m.  Paleont.    Género  de  polí- 
fosiles,  correspondiente  á  la  fauna  devó- 
nica. V.  Devonio. 

ACESAS:  Biog.  Fainos,,  bordador  griego.  Se 
ignora  completamente  no  sólo  la  fecha  desu  na- 
cimiento y  la  de  su  muerte,  sino  hasta  la 
aproximada  cuque  brilló  y  en  que  ejecutó  sus 
bellísimos  trabajos.  Únicamente  se  da  por 
averiguada  que  nació  en  Salamina.  Los  historia- 
dores griegos  hablan  de  muchos  trabajos  ploeio- 
sos  guardados  en  el  templo  de  Apolo  l'ithio  que 

llevaban  el  nombre  de  Acesasy  de  su  hijo  Heli- 
cón. Su  obra  inai  si  ra  fué,  sin  en 
manto  de  Minerva    Pohada,  en  la  cindadela  de 

Atenas. 

ACESCENCIA  .'.    :    I.    Med     I 'aso  al 

estado  acido.   Kn  el  organismo  animal  constil 


ACES 

un  estado  patológico  dependiente  de  la  acidifica- 
ción de  materias  orgánicas  propias  de  la  economía 
ó  introducidas  por  las  vías  digestivas.  La  aces- 
cencia  resulta  de  una  fermentación.  Las  condi- 
ciones del  fenómeno  son  las  de  las  fermentaciones 
en  general. 

.1  las  primeras  olas.  —  Se  observa 

en  numerosas  enfermedades  agudas  y  crónicas, 
febriles  ó  infebriles,  y  puede  presentarse  desde  el 
\  estabulo  de  la  boca  hasta  la  extremidad  inferior 
del  tubo  dig<  stivo.  En  las  enfermedades  febriles 
agudas  la  boca  se  pone  bien  pronto  fuertemente 
aeida.  y  los  enfermos  se  quejan  de  sensaciones 
gustativas  i  ibles  yrepügnan  los  alimen- 

tos y  las  bebidas.  Cuando  esta  acescencia S6  pro- 
longa se  desarrollan  los  esporos  y  los  filamentos 
del  oidium  alvicans. 

El  desarrollo  anormal  de  ácidos  en  el  estómago 
es  muy  común  en  los  dispépsicos.  Cuando  este 
sintonía  predomina  sirve  para  apellidar  la  afec- 
ción que  se  denomina  entonces  dispepsia  acida  ó 
acesa  rtte  acedía.  Los  antiguos  llamaban  acescen- 
tes aquellas  sustancias  propias  para  el  desenvol- 
miento  anormal  de  ácidos,  como  son  las  sustan- 
cias ternarias  amiláceas  ó  azucaradas,  las  féculas, 
las  gomas,  las  legumbres  farináceas,  el  azúcat  de 
caña,  «le  remolacha  y  la  glucosa.  El  jugo  gásl  rico 
agente  de  la  digestión  estomacal,  se  opone  en 
circunstancias  normales  á  la  trasformación  acida 
de  las  sustancias  alimenticias;  pero  todo  lo  que 
perturba  la  secreción  regular  de  este  jugo  í'avo- 
aquella  trasformación;  el  catarro  gástrico 
crónico  infebril  que  restringe  la  secreción  del 
jugo  gástrico  y  determina  la  exudación  abun- 
dante ele  un  liquido  sin  acción  digestiva  y  la  se- 
creción excesiva  de  moco,  es  la  causa  más  fre- 
cuente de  la  acescencia  estomacal.  Mas  es  raro 
el  estado  morboso  que  en  mayor  ó  menor  grado 
no  produce  aquel  efecto:  tal  sucede  con  las  fie- 
bres, las  flegmasías  febriles,  las  discrasias,  etc. 
La  acescencia  en  el  intestino  tiene  una  etiología 
análoga.  El  tratamiento  de  la  acescencia  de  Las 
vías  digestivas  es  sumamente  variable  y  subordi- 
nado á  la  causa. 

Acescencia  de  las  vías  genitales.  -  Consiste  en 
la  acidificación  de  sus  secreciones  propias.  Los 
ácidos  desarrollados  son  el  acético  y  el  láctico. 
Acompaña  álos  estados  catarrales  de  estos  órga- 
nos. Se  presenta  también  en  la  glucosuria. 

Acescencia  de  la  piel.  -  Acompaña  principal- 
mente á  ciertas  dermatosis  exudativas.  Existe 
en  alto  grado,  en  el  intertrigo  y  en  los  eczemas 
en  el  período  de  exudación,  en  cuyas  circunstan- 
cias la  piel  secretante  reviste  la  apariencia  de 
una  mucosa  ó  de  una  membrana  piogéniea  ex- 
puesta al  aire. 

Acescencia  en  losfocos  de  supuración.  -  El  pus 
normalmente  alcalino  como  el  suero  de  la  sangre, 
se  hace  frecuentemente  ácido  cuando  experimenta 
el  contacto  del  aire,  produciéndose  ácido  acético 
y  láctico  y  ácidos  grasos  volátiles. 

ACESCENTE  (del  lat.  acescens):  adj.  Que  se 
agria  ó  empieza  á  agriarse. 

ACESIA:  f.  Med.  Curación,  medicación. 

ACESINES:  Gcog.  ant.  Río  de  la  India,  que  con 
el  Hidaspes  lleva  sus  aguas  al  Indo,  boy  el 
Chenob.  V.  Pend.jabó  Penyab. 

ACESIO:  Biog.  De  este  insigne  obispo  de 
Constantinopla  se  sabe  que  vivía  en  la  primera 
mitad  del  siglo  IV;  que  fué  discípulo  del  famoso 
Xnrolius;  que  asistió,  en  su  condición  de  obis- 
po, al  célebre  Concilio  de  Nicea,  celebrado  el 
año  325;  que  sostuvo  en  él  la  tesis  de  que  debe- 
ría eximirse  de  penitencia  á  todo  aquel  que  hu- 
biese pecado  antes  del  bautismo,  pues  las  aguas 
bautismales  purificaban  de  toda  culpa,  no  ya  só- 
lo del  pecado  original,  y  que  para  todo  el  que 
pecase  después  de  bautizado  no  podría  existir 
ni  gracia,  ni  perdón.  Dícese  que  el  emperador 
Constantino,  cuando  oyó  al  obispo  defender  la 
segunda  parte  de  su  tesis,  calculó  que  quedaban 
cerradas  para  todos  los  hombres  sin  excepción 
las  puertas  del  cielo  y  hubo  de  dirigirse  al  seve- 
ro prelado  diciéndole:  «Accesius,  haz  tina  os- 
éala para  tí  y  sube  solo  al  cielo.» 

ACESIS:  m.  Herr.  Especie  de  bórax  que  se 
emplea  para  sol. lar  metales. 

acestes  :  MU.  Personaje  de  la  mitología 
griega  que  acogió  hospitalariamente  á  Eneas 
d  llegar  éste  á  Sicilia  y  amortajó  á  Anquises 
en  el  Eryx.  Otra  tradición  le  da  por  hijo  de 
Troyena    Egesta  ó  Segesta  á   quien  su   padre, 
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para  librarla  de  ser  sacrificada  al  monstruo  ma- 
rino enviado  por  Neptuno,  la  envió  á  Sicilia 
donde  se  casó  con  el  dios  lluvial  Crimisios,  de 
cuyo  matrimonio  nació  Acestes  quien  fundó  una 
ciudad  que  del  nombre  de  su  madre  llamó  Se- 
gesta. Otra  tradición  le  supone  combatiente  en 
el  sitio  de  Troya  de  donde  vino  á  Sicilia  con 
Eneas. 

ACESTIDAS:  f.  pl.  Quím.  Nombre  conque  se 
designaban  en  épocas  antiguas  las  chimeneas  de 
i  andes  hornos  empleados  en  la  metalurgia 
d.l  cobre. 

ACESTODOROS:  Biog.  Historiador  griego  de 
época  no  bien  determinada  por  sus  biógrafos. 
Sábese  de  él,  porque  lo  menciona  Plutarco  al 
referir  la  vida  de  Temístocles ,  que  escribió 
una  obra  en  la  cual  había,  entre  otras  cosas, 
una  relación  admirable  de  la  batalla  de  Salami- 
na.  El  biógrafo  Hoefer  dice  que  acaso  este  A cesto- 
doros  sea  el  mismo  A  cestodoros  de  Megalópolis  á 
quien  se  atribuye  por  el  autor  Esteban  de  Bi- 
zancio,  el  libro  titulado  De  las  ciudades 
(reepi  rcoXEcav).  Sea  como  fuere,  el  historiador 
Acestodoros  aparece  citado,  como  queda  ya  di- 
cho, por  Plutarco  y  por  Esteban  de  Bizancio  y 
le  menciona  también  el  erudito  O  Müller  en  su 
curiosa  obra  Histoñcorum  Grcecorumfragmenta. 

ACESTOR:  Biog.  Célebre  escultor  griego.  Ig- 
nórase la  fecha  de  su  nacimiento  y  la  de  su  muer- 
te; pero  se  sabe  que  vivió  por  los  años  450  antes 
de  la  era  cristiana.  Se  le  cree  natural  de  Cnos- 
sus;  lo  que  parece  seguro  es  que  allí  residió  y  allí 
ejerció  su  arte  durante  muchos  años.  Pausanias 
menciona  con  elogio  una  estatua  de  este  escultor, 
estatua  en  que  se  hallaba  representado  Alexibius 
Arcadio,  vencedor  en  los  juegos  Olímpicos. 

ACESTORIDES:  Biog.  Mitologista  griego.  Se- 
gún datos  de  algunos  historiadores,  debió  de 
vivir  hacia  el  siglo  primero  de  la  era  cristiana. 
Dícese  que  escribió  una  obra  titulada  Ta  cata 
polin  muzica,  y  que  venía  á  ser  una  recopilación 
de  trozos  de  Apolodoro,  de  Conón,  de  Prota- 
goras  y  de  otros  mitologistas.  Pero  de  este  libro 
apenas  han  llegado  á  este  siglo  algunos  frag- 
mentos que  menciona  Focio  en  su  obra  Miryo- 
biblión. 

ACETABLE:  adj.  ant.  Aceptable. 

ACETÁBULA  (de  acetábalo,  vaso  en  forma  de 
copa):  f.  Bot.  Género  de  hongos  formado  por 
Fuckel  con  la  especie  petiza  acetabulum. 

ACETABULARIA(de  acetábulo,  vaso  en  forma 
de  .opa):  f.  Bot.  Género  de  plantas  criptógamas 
marinas  de  la  familia  de  las  algas,  unicelulares, 
consideradas  durante  mucho  tiempo  como  ani- 
males marinos  y  clasificadas  por  esto  entre  las 
esponjas,  los  corales  y  las  madréporas,  dándo- 
les Tournefort  el  nombre  de  acetabulum,  y  Do- 
nati  calopilophora  Mathioli.  Más  tarde  Lamo- 
roux  las  designó  con  el  nombre  de  acetabularia 
clasificándolas  entre  los  pólipos,  siendo  Nakkari 
el  primero  que  reconoció  su  carácter  vegetal  y 
las  clasificó  como  algas.  Se  conoce  bien  la  espe- 
cie A.  mediterránea  que  habita  formando  colo- 
nias en  las  costas  del  Mediterráneo.  Esta  planta 
adquiere  una  longi- 
tud de  4  á  5  centí- 
metros hasta  el  pun- 
to de  que  Kuetzing 
la  creía  formada  por 
800  ó  1000  células, 
cuando  en  realidad 
no  consta  más  que 
de  una  sola.  Fíjase 
á  las  rocas  por  un 
pié  cilindrico  y  tu- 
buloso coronado  por 
un  sombrero  conve- 
xo por  la  parte  su- 
.  i  cetabularia  mediterrám  a  perior,  cóncavo  y  sin 
láminas  radiantes 
del  centro  á  los  bordes  por  la  inferior,  lo  cual  le 
da  el  aspecto  de  una  seta  pequeña.  Durante  la 
primera  edad  el  sombrero  se  presenta  con  pelos 
que  se  caen  des] mes.  Los  órganos  reproductores, 
aun  no  bien  estudiados,  se  desarrollan  éntrelas 
láminas  radiantes  del  sombrero,  y  cuando  llegan 
á  estar  completamente  formados,  el  dicho  som- 
l.i.  .o  si-  desprende  quedando  el  pié  del  alga  bajo 
la  forma  de  un  tubo  blanco,  calizo,  de  aspecto 
coraloide  ó  madrepórico,  que  es  lo  que  hizo  tomar 
á  esta  planta  por  un  zoófito.  Dentro  del  tubo 
queda  una  célula  nueva  que  á  la  primavera   si- 
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guíente  se  desarrolla  dando  un  nuevo  sombí 
que  corona  el  tubo  del  año  anterior. 

ACETABULIFORME    (del  lat.    acelabtdum  y 
forma):  adj.   Bot.  Se  emplea  para  designar  un 
..ruino  que  tenga  la  forma  de  copa  y  cuyos  bor- 
-imi  más  ó   menos  encorvados  hacia  ade- 
lante. 

ACETÁBULO  (del  latin  acetabulum,  vinagre- 
ra; de  accturii,  vinagre):  m.  Arqueol.  Vasito 
de  la  i'poca  clásica  destinado  á  contener  vinagre 
(ochan)  ú  otros  condimentos  que  se  usaban  en 
las  comidas.  El  Digesto  habla  de  acetábulos  de 
__,  plata;  los  hubo  sin  duda  de  to- 
=f  das  materias.  Según  Ateuco  era 
un  Kylix  pequeño  y  extentlido. 
Atendiendo  á  otras  aplicacio- 
nes de  la  palabra  acetábulo,  era 
un  vaso  redondo  pequeño,  poco 
profundo  y  bastante  abierto 
Acetábulo  cual  se  le  ve  en  unas  pinturas 
descubiertas  en  Roma.  El  mis- 
mo nombre  tenían  los  cubiletes  que  usaban  los 
escamoteadores  ( praistigiatores ).  Asimismo  se 
ha  aplicado  este  calificativo  á  un  instrumento  de 
percusión. 

-  Acetábulo:  Metro!.  Medida  pequeña  anti- 
gua que  hacía  quince  dracmas  ó  la  cuarta  parte- 
de  una  hemina.  Equivalía  á  dos  onzas  y  media. 

Bebida  de  su  simiente  (del  papaver)  con 
aguamiel  la  cantidad  de  un  acetábulo,  ablan- 
da el  vientre  ligeramente. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Acetábulo:  Med.  Nombre  dado  por  los  ana- 
tómicos antiguos  á  las  cavidades  articulares 
profundas  que  se  llaman  hoy  cavidades  coti- 
loideas. 

ACETABULUM:  m.  Bot.  Nombre  con  que  al- 
gunos botánicos  designan  el  ombligo  de  Venus.  || 
Término  empleado  por  Hoffmann  para  designar 
el  receptáculo  de  los  hongos. 

ACET  AL  (del  lat.  aecturn,  vinagre):  m.  Qulm. 
Aldehido  dialcohólico.  El  acetal  es  un  cuerpo 
resultante  de  la  acción  del  aldehido  sobre  el  al- 
cohol con  separación  de  agua,  como  lo  demuestra 
la  ecuación: 

2C4H602  +  C4H402-H202  =  C12Hi404  I  (equiv.) 

ó  bien  puede  considerarle  como  el  tipo  de  una 
serie  de  compuestos  resultantes  de  la  sustitución 
de  dos  grupos  monovalentes  OR  (R  =  radical  al- 
cohólico de  la  forma  Cn  H2n  +1)  en  vez  del  oxí- 
geno didímamo,  de  aldehido  en  esta  forma: 

R>.  CHO-HR.  OH)2  =  H20  +  RiCH<|°I(át.) 

Se  forman  también  como  producto  secundario 
en  la  transformación  de  un  alcohol  en  alde- 
hido: 

R.  CH'-(OH)  +  0  =  H20  +  R.  CHO 

RCHO  +  2[RCH-'(OH)] 

=  H20  +  RCH<RCH.,0 

y  si  se  oxidan  simultáneamente  nna  mezcla  de 
dos  alcoholes,  se  obtienen  acétales  mixtos  de  la 

forma  RCH<j,»q 

Se  prepara  el  acetal  destilando  una  mezcla  de 
2  partes  de  alcohol,  3  partes  de  peróxido  de 
manganeso,  3  partes  de  ácido  sulfúrico  y  2  de 
agua  hasta  que  pasen  tres  partes.  El  líquido 
destilado  se  rectifica  tratándole  por  el  cloruro 
calcico  y  se  destila  de  nuevo.  Se  separa  el  acetal 
por  adición  del  cloruro  calcico,  después  se  calien- 
ta á  100°  en  tubo  cerrado  con  una  solución  con- 
centrada de  sosa  á  fin  de  destruir  el  aldehido  y 
el  éter  acético  que  le  acompaña. 

El  acetal  es  un  cuerpo  líquido  que  hierve  á 
104°,  de  0.8314  de  densidad;  es  soluble  en  18 
volúmenes  de  agua  á  25°,  mixcible  con  el  alcohol 
y  no  reduce  las  soluciones  argénticas. 

Acetal  monoclorado.  -C,2Hl:i  CIO4  (equiv. );  es 
un  líquido  etéreo  que  hierve  á  157°,  insolubleen 
agua  y  que  se  produce  por  la  acción  del  cloro  so- 
bre el  alcohol  frío  á  80  por  100  ó  por  la  acción 
del  éter  biclorado  sobre  el  ctilato  de  sosa. 

Acetal  biclorado.  -  C12íD2Cl204  (equiv.);  es 
un  líquido  que  hierve  á  183°  y  se  obtiene,  bien 
por  la  acción  del  éter  triclorado  sobre  el  etilato 
de  sodio  ó  por  la  acción  del  cloro  sobre  el  acetal. 
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( ■-»  )!-•■  <)' '  i  ,|inv  Líqui 
do  que  hierve  á  210°,8.  Se   prep  iré  calentando 

por  un  volumen  de 

ido  ai  ético  oristalizable  ¡    i 
volúmenes  do  alcohol  isoamilico  -aturado  di    ú 

do  sulfuroso. 

r  II"  O.  Seobtíene  ca- 
lentando en  tul  1  '  ol  de  aldehido, 
2  \,,i.  de  alcohol  metílico,  y  0,25  rol.  de  ái  ido 

;, ,,.  Este  cuei  i ncuentra  formado,  i  □ 

la  pro] ion  de  I  á  '■<  gramos  por  litro,  en  el  es- 
píritu de  maderas  bruto.  V.  Axcohoi  mi  i 

acetamida  (del  hit.  acetum,  vinagre,  y  »<<"'- 
Q  lm.  La  acetamida  es  la  amida  corres- 
pondiente al  ácido  acético  y  tiene  por  fórmula 
c  ii i  v  >  en  equivalentes,  y  OH'  CO.  XII-  en 
ii .  Se  forma  en  las  condiciones  generales  de 

millas  así: 

1."    por  la  acción  del  amoniaco  sobre  el  éter 

o  ll'  i'  H*04)  +  NH»=C«H»NOa+C*H<1  O* 

2."     En  la  deshidratación del  acetato  de  amo- 

por  el  calor. 
3.°    lCn  la  acción  del  amoniaco  sobre  el  cloru- 
a<  ético. 

C*  H:!  C10»  +  NH*=C<  II'  NOs  :-  MCI 

Se  prepara  este  cuerpo  saturando  por  el  gas 
amoniaco  el  ácido  icetico  crrstalizable  diluido 
en  el  cuarto  de  su  peso  de  agu  i  j   i  oloi  ido  en 

una  reinita.  Se  destila  en  seguida;  pasa  al  prin- 
cipio  el  agua  mezclada  con  el  acetato  amoniaco, 
a  los  200°  ó  220"  se  cambia  de  recipiente  \  La  ace- 
tamida destila  y  cristaliza  en  el  ruello  de  la  re- 
torta v  en  el  recipiente.  Se  la  purifica  destilando 
i  entonces  se  presenta  sólida,  Man- 

on cristales  fusibles  á  78;  hierve  á  222   y 
1  por  densidad  1,12.  Es  muy  soluble  en  el 
en  el  alcohol  y  en  el  éter.  La  acetamida 
nbinaciones  cristalizadas  con  los  ácidos 
elorhiiliieo  y  nítrico.  Se  combina  con  los  óxidos 
a  y  otros,  separando  agua. 
Hay  otros  cuerpos  que  se  pueden  considerar 
teres  de  la  acetamida  como  son:  la  etilaci- 
da,  que  se  obtiene  por  la  acción  de  la  etila- 
mina  sobre  el  éter  acético  y  es  un  cuerpo  liquido 
que  hierve  á  205°.  La  diacetamida,  que  se  pro- 
duce por  la  acción  cu  caliente   del  cianuro  de 
metilo  á  200'  sobre  el  ácido  acético  cristaliza- 
ble  y  se  presenta  en  agujas  fusibles  á  59°;  hier- 
-10°  y  215°,  y  es  muy  soluble  en  el  agua. 
La/.  que  se  obtiene   cuando  á  200° 

1   cianuro  de  metilo  sobre  el  ácido 

1  anhidro. 
Kl  agua,  obrando  en  unión  de  los  ácidos,  trans- 
■   acetamida    en  ácido   acético  y 
niaeo.  Tratando  la  acetamida  por  el   ácido  fos- 
anhidro  se  cambia  en  nitrito  acético. 

ACETANILIDA    (del    lat.    acetum,    vinagre,     y 

'ina):L  Quím.  Es  una  alcalamida 
de  función  simple  o  sea  una  amida  engendrada 
1  anión  de  un  álcali  orgánico  con  16  2  equi- 
ites  de  ácidos. 

tanilida  tiene  por  fórmula  CM  II1  XO- 
equiv. |  o  c-  H9  XO  (átomos),  y  se  deriva  de  la 
anilina  en  esta  forma: 

OíP  O  +  C1-'  H"  N-H*0* 

Herpil  se  forma  por  la  acción  del  cloruro 
acético  ó  del  ácido  acético  anhidro  sobre  la  ani- 
lina. Se  prepara  fácilmente  haciendo  hervir  du- 
rante   una   hora   una    mezcla    de    equivalentes 
les  de  anilina  y  de   acido  acético  eristaliza- 
ida    e  deposita  por  enfriamiento. 
Cristaliza  en  láminas  brillantes  fusibles,  á  212°, 
11    el   agua  hirviendo,  alcohol  y 
y  hierve  a  295".    La   potasa  hirviendo  la 
[>i  11       1    anilina  y  acetato  de  potasa.  Se 
denomina  tambi  (amida.  Puede  formar 

muchos  derivados   por   sustitución    á    causa  de 
■  .os  de  hidrogeno  en  tres  radicales  dife- 

ACETAR:  a.   ant.   ACEl'TAK. 

No  entiendes,  no,  la  poco  honrosa  treta, 
uno  el  asnillo  de  Isis  santa 
mío  el  honor  de  la  deidad  aceta. 

ACETATO  (del   lat.    acetum,    vinagre):    m. 
".  Reciben  comunmente  el  nombre  de  ace- 
des resultantes  de  la  combinación  del 

■ai  una   base,    ya   sea   oigan  i 

rgamca.  El  ácido  acético,  comomonoba 
Tomo  1 


íi  olo  equivalente  de  base  para 
formar  sales  neutras;  de  modo  que  la  fórmula  de 

C  M  O8  MO  ó  C<  II ;  VLO*  1  d 
equivalentes  \  t  ll  '  >  M  ■  ■  •  ■  M  < )  M  en 
ai 1 1.  Pero  puedi  1  ora  binai  e  eos  varios  equi- 
valentes de  bases  originando  sale 

por  eji  ni  [do,  la  de  p] ■  col  iré,  y  por  fin  for- 
ma sales  a,  ida  -  coi I  biacetato  de  pol  1    >. 

Los  acetatos  neutros  son  solubl agD  I 

cepto  los  de  tungsteno,  molibden  mer- 
curio qUfi  s -asi  insoluoles, 

Son  aolublí    también  en  el  alcohol. 

Los  1  e   débil  tienen  tendí 

imis  Ó  lucilos  pronunciada  é  l.i  di  Ociación  du- 
rante |a  ,  •  de  SU  BOluCÍÓn  acuosa  ;  asi 
sucede  ;i  los  de  alumina,  peróxido  de  hierro,  de 
cobre,   etc. 

La  combinación  del  ácido  acético  con  las  b 

en  disolución  diluida  desprende  ca  ¡  la.  mismas 
Cantidades  de  calor  que  las  producidas  por  el 
ácido  fórmico. 

Los  acetatos  se  descomponen  por  la  acción  del 

cabu.    LOS   alcalinos  y   tórreos  se   convierten   en 

carbonatos.  desprendiéndose  acetona,  Los  demás 
acetatos  desprenden  gran  cantidad  de  ácido  acé- 
tico hidratado,  acetona,  acido  carbónico,  etc.  y 

dejan  como  residuo  el  oxido  ó  el   metal   V  carbón. 

1  'al.ntados  Los  acel  1  ¡do  sulfúrico  di- 

luido en  un  aparato  destilatorio,  el  ácido  acético 
libre  se  encuentra,  en  el  liquido  destilado.  Por  la 
reacción  del  alcohol  y  el  ácido  sulfúrico  sobre  un 
acetato  se  forma,  éter  acético  de  olor  caracte- 
rístico. 

Por  1  a  a©  ion  del  calor  y  de  un  álcali  fijo  én 
exceso  se  forma  carbonato  con  desprendimiento 
de  gas  de  los  pantanos. 

El  percloruro  de  hierro  produce  con  los  aceta- 
tos, acetato  de  peróxido  de  hierro,  que  es  fácil  de 
reconocer  por  el  color  rojo  subido  del  líquido,  y 
si  se  adiciona  ácido  clorhídrico,  toma  un  color 
amarillo.  Con  el  nitrato  de  plata  cu  disolución 
los  acetatos  forman  acetato  de  plata  blanco  cris- 
talinoycon  el  nitrato  mercurioso producen  tam- 
bién un  precipitado  blanco  en  escamas  cristali- 
nas de  acetato  mercurioso. 

Los  acetatos  mezclados  con  potasa,  cáustica  y 
ácido  arsenioso  á  200J  dan  un  olor  fuerte  aliá- 
ceo de  óxido  de  cacodilo. 

Acetatos  electro-negativos.  -  Dé  la  fór- 
mula del  ácido  acético  C-  II1  O-,  se  puede  se- 
parar un  átomo  de  hidrógeno  que  tiene  una 
acción  especial  y  ocupa  un  lugar  aparte  en 
la  molécula,  porque  este  átomo  de  hidrogeno  se 
reemplaza  por  un  elemento  ó  por  un  radical 
electro-positivo  (metal  (i  radical  alcohólico  por 
vía  de  doble  cambio.  Si  se  escribe  el  ácido  acé- 
tico bajo  la  forma.  0-  H3  O2.  II  los  acetatos  me- 
tálicos C'2  H3  0-.  M,  Ó  más  en  general  (C-  H3 
O'2)'1  Ma  (siendo  a  el  número  de  unidades  quí- 
micas reunidas  por  un  solo  átomo  de  metal  com- 
binado), se  concibe  que  el  hidrogeno  pueda  ser 
sustituido  por  el  cloro    ó  un  elemento    similar 

o-negafivo  en  esa  molécula  típica,  y  en 
caso  se  obtendrán  compuestos,  como  por  ejem- 
plo el  C2  H3  O2.  Cl,  que  será  isómero  del  acido 
mono-cloro-acético,  pero  que  no  posee  sus  carac- 
teres. Este  cuerpo  se  aproxima  á  las  sales  por  su 
estructura  y  podrá  ser  considerado  como  un  ace- 
tato de  cloro  y  la  experiencia  lo  ha  confirmado. 

Acetato  á\  bromo.  -C2  H3  O'-  Br  (átomos)  óC* 
H:i  O4.  Br  (equiv. ).  Si  á  una  solución  de  acetato 
de  cloro  en  el  anhídrido  acético  se  añade  bromo, 
éste  desaparece  rápidamente  al  mismo  tiempo 
que  se' desprende  cloro  en  •abundancia.  El  líqui- 
do incoloro  así  obtenido  es  el  acetato  de  bromo, 
que  es  muy  inestable  y  se  descompone  espontá- 
neamente con  explosión.  Su  formación  y  carac- 
teres químicos  son  análogos  al  acetato  de  cloro. 

Por  los  metales  se  trasl'oima  en  acetato  metá- 
lico, quedando  en  libertad  el  bromo. 

Acetato  de  cianógeno.  -  O'  H::  O2.  CN.  -  ¡Áto- 
mos.) Se  obtiene  este  cuerpo  por  la  acción  del 
cloruro  de  acótilo  sobre  el  manato  de  plata  seco. 
Puede  obtenerse  también  por  doble  descomposi- 
ción entre  el  yoduro  de  cianógeno  y  acetato  de 
plata. 

Acetato  de  cloro.  -  C'2  H:1  O.'2  Cl  ¡átomos)  ó  C4 
H;  O1  Cl  (equiv.).  Si  á  20  gr.  02  de  ácido  acético 
de  anhidro  puro  y  bien  enfriado  en  mezcla  de 
hielo  y  sal  común  se  añaden  17  gr.  OS  de  ácido 
hipocloroso  anhidro  y  líquido,  igualmente  frío, 
la  mezcla  ofrece  il  principia  una  tinta  reja  de 
sangre  y  por  último  se  decolora  al  cabo  de  al- 
gunas horas  sin  pérdida  de  peso  y  sin  despren- 
dimiento de  gas   Se  añade  una  nueva,  pero  pe- 


ído hipocloroso  hasta  que 

comunique  a]  liquido  ana  1  ínta  roja  peí  i  : 

ileuia  enl  '  para 

ilizar  el  exce  10  de  aculo  hi] 

El  producl odi  ion 
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es  liquido,  amarillo  dalo,  de  un  olor  lina  te  é  irri- 

I  ilcui  idi                 detona  con  violencia 
algún  1  producá Le  Luz.  En 

1  tempera!  ura  ••■  con 

á  la  temperatura  ordinaria   y   bajo  la  influí 

de  la  Luz  le  descompone  poco  1  1 alguna  vez 

a  es  brusca  y  en  1   te  caso     i  el 

frasco  iado  na  llamara- 

da á  gran  altura  y  QO  qui  da  nada  BU  él, 

Puede  también  obtenerse  por  una  coi  1  ienl 
ácido  hipocloroi  o  en  el  ácido  acél  ico  anhidro  bien 
frió 

Acetato  de  iodo,  c-  ir  ir.  1  ó  C* 
I  (equiv). 

Se  prepara  este  acetato  electa  tívo  por 

dos  procedimientos ;  ya  por  la  acción  del  proto- 

10   di      j  OdO    sobre    el    acial..    I  '  glíll 

La  ecuación 
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o  bien  añadiendo  j  odo  en   poh  0  al  acel  :  b 

Cloro  diluido  Con  el  ácido  acético  anhidro  por  pe- 
queñas porciones  y  eiifriándohi  continuamente; 
el  yodo  desaparece  originando  un  gran  despren- 
dimiento de  cloro.  ( 'uando  todo  el  LCetatO  de 
cloro  ha  sido  destruido,  se  ven  depositar  crista- 
les brillantes  é  incoloros  de  acetato  di  yodo. 
El  acetato  de  yodo  se  descompone  en  con- 
ocí  agua  poniendo  en   Libertad    el   yodo,   y 

el  líquido  retiene  el  á  o  y  el  ácido  yó- 

dico. 

Con  el  alcohol  se  obtiene  el  éter  etilacético. 
El  éter  anhidro  y  la  bencina  seca  y  pura  le  di- 
suelven en  caliente  y  abandonan  por  enfriamien- 
to bajo  la  forma  cristalina. 

Acetatos  uei  í.licos.  -  Acetato  i>!>>u<¡nico.  - 
,C-  Ha  O2)8  Al-  (átomos).  El  ácido  acético  se 
combina  con  la  alumina  formando  la  sal  neutra  y 
sales  básicas  y  acidas. 

La  sal  neutra,  es  decir,  el  acétalo  neutro  de 
alúmina,  se   produce    precipitando   una  solución 

de  sulfato  alumínico  por  una  cantidad  de  ai 
to  plúmbico  exactamente  suficiente  para  que  to- 
do el  ácido  sulfúrico  quede  bajo  la  forma  de  sul- 
fato insoluole  y  en  el  líquido  quedan  en  propor- 
ciones de  sal  neutra  el  ácido  acético  y  la  alumina. 
La  mezcla  de  las  soluciones  concentradas  ha  de 
hacerse  poco  á  poco  ¡  enfriando.  El  líquido 
filtrado  se  trata  por  el  hidrógeno  sulfurado 
filtra  de  nuevo  y  se  añ,  o  de  acetato  bá- 

sico para  neutralizar  todo  el  acido  sulfúrico;  las 
soluciones  más  concentradas  así  obtenidas  contie- 
nen ó  por  100  de  esta  base. 

La  solución  de  acetato  de  alumina  deposita  en 
las  paredes  del  frasco  que  le  contiene  costra 
un  acetato  básico,  insoluole,  y  según  sea  la  tem- 
peratura, sufre  descomposiciones  muy  variadas. 

El  acetato, alumínico,  por  perder  tan  fácilmen- 
te el  ácido  acético,  se  usa  como  mordiente  en  la 
impresión  y  en  la  tintura.  Otra  aplicación  de  la 
industria  es  para  hacer  impermeables  los  tejidos; 
una  tela  impregnada  de  una  solución  de  aci 
alumínico,  después  de  seca  no  se  moja  ni  deja  pe- 
netrar el  agua. 

Se  usa  ademas  para  el  enib.ilsamamii  nto  de 
los  cadáveres. 

Acetato  amónico.  -  Kl  acetato  amónico  tiene 
por  formula  C1  H3  0:l,  X  Ii'1  O  en  equivalentes 
y  C'2  Hs  O'2.  X  II4,  en  átomos:  es  difícil  de  obte- 
ner puro  y  seco,  por  la  facilidad  con  que  SUS  solu- 
ciones evaporadas  en  caliente  pierden  el  amonia- 
co dando  lugar  á  acetatos  ái  i 

Se  prepara  saturando  el  amoniaco  cáustico 
por  el  ácido  acético  cristalizable ;  se  evapora  rá- 
pidamente al  baño  maría  en  una  coi  riente  de  gas 
amoniaco  seco,  y  por  último,  en  presencia  de  la 
cal  viva  á  la  temperatura  ordinaria  y  en  una 
atmósfera  de  amoniaco  moviendo  la  masa  de 
tiempo  en  tiempo.  Esta  operación  exige  varios 

Ineses. 

Puede  obtenerse  también  saturando  el  ácido 

acético  por  el  carbonato  amónico  solido. 

Se  presenta  en  masa  sólida,  cristalina,  muy  de- 
licuescente y  soluble  en  el  alcohol.  I'or  la  acción 
del  calor  desprende  primero  amoniaco,  luego 
ácido  acético  y  por  ultimo  acetamida. 

Acetato  Se  obtiene  tratan- 

do un  exceso  de  ácido  ido  por  el 

amoniaco:  y  así  obtenido  es  sólido,  cristalizado 
en  agujas  radiadas  y  muy  delicuesi 
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Acei  quido.     Espíritu  de  Minde- 

rero.  -  Recibe  estos  nombres  la  disolución  acuosa 
de  acetato  amónico  titulada  á  5°  B.  que  se  em- 
plea en  Medicina.  Se  prepara  este  medicamento, 
-aunando  por  el  sexquicarbonato  amónico  el  áci- 
do acéi  ico  de  "i11  B. 

El  líquido  que  resulta  es  Huido,  incoloro,  de 
olor  ligeramente  amoniacal,  Debe  tener  de  den- 
sidad 1,036,  en  cuyo  estado  contiene  x/6  de  su 
peso  de  acetato  amónico  cristalizado;  es  neutro 
o  ligeramente  alcalino  y  por  la  acción  del  tiempo 
adquiere  reacción  acida. 

Bz  usa   por  su   i:    li'ii   3X<  líanti    '■    ■lili' :r.  tU:>,  \ 

alguna  vez  como  diurético  y  antiespasmódico:  la 

dosis  a  que  se  emplea  es  de  3  á  36  decigramos. 

Acetato  bárico.  -La  sal   neutra    se  presenta 

cristalizada  en  prismas  aplastados  triclínicos,  y  á 

0°  cristaliza  con  tres  moléculas  de  agua  en  pris- 
mas monoclínicos;  es  eflorescente,  soluble  en 
agua  y  en  el  alcohol  y  se  obtiene  por  la  acción 
del  ácido  acético  sobre  el  carbonato  bárico  ó  sul- 
furo de  bario. 

Se  usa  esta  sal  para  la  preparación  de  otros 
acetatos. 

También  se  conocen  acetatos  ácidos,  como  el 
sexquiacetato,  que  se  deposita  de  una  solución 
de  acetato  neutro  en  el  ácido  acético  diluido  en 
'-7:!  de  agua. 

Acetato  calcico.  -  Se  prepara  el  acetato  calcico 
neutro  tratando  el  mármol  ó  la  creta  pulveriza- 
dos por  el  ácido  acético. 

Cristaliza  en  agujas  tinas  muy  solubles  en  el 
agua,  de  cuya  solución  es  precipitado  por  el 
alcohol  bajo  la  forma  de  jalea,  por  serinsoluble 
en  dicho  menstruo  y  tiene  un  sabor  amargo. 

La  sal  acida  se  prepara  mezclando  soluciones 
iguales  de  ácido  acético  cristalizable  y  de  una  so- 
lución saturada  de  acetato  neutro.  El  acetato  de 
cal  neutro  seco  no  se  disuelve  en  el  ácido  acético. 
Así  obtenida  la  cal  acida,  se  presenta  en  cristales 
brillantes  y  eflorescentes. 

Acetato  de  cobalto.  -Se  prepara  por  el  procedi- 
miento general  y  se  obtiene  una  masa  azulada 
delicuescente  y  su  disolución  es  rojiza.  Se  usa 
como  tinta  simpática. 

Acetatos  de  cobre.  -  Estos  cuerpos  son  re- 
sultado de  la  unión  ó  combinación  del  acido 
acético  con  el  óxido  cuproso  ó  cúprico,  variando 
las  cantidades  de  este  cuerpo  para  formar  los  dis- 
tintos acetatos  de  cobre. 

Acetato  cuproso.  -  Cu-0,C4H303.  (equiv. ) 

Es  esta  sal  la  combinación  de  una  molécula 
de  ácido  acético  con  otra  de  óxido  cuproso. 

Se  forma  este  cuerpo  en  la  destilación  seca  del 
acetato  cúprico  neutro  á  los  270°,  y  se  rija  en  la 
bóveda  déla  retorta  bajóla  forma  de  laminitas  ó 
eflorescencias  blancas;  por  el  agua  se  trasforma 
fácilmente  en  acetato  cúprico  y  óxido  cuproso. 

Acetato  cúprico  neutro.  -  CuO,C4H303  +  HO, 
(equiv. ) 

Este  cuerpo  es  la  combinación  de  un  equiva- 
lente de  óxido  cúprico  con  otro  de  ácido  acético. 

Se  conoce  con  los  nombres  de  verdete  cristali- 
zado y  cristales  de  Venus. 

El  acetato  cúprico  neutro  se  obtiene  disolvien- 
do el  óxido  cúprico  en  un  exceso  de  ácido  acético, 
ó  también,  y  resulta  más  económico,  por  la  di- 
solución en  ácido  acético  del  cardenillo; después 
se  filtra  y  evapora  convenientemente  para  obte- 
ner cristales.  Por  doble  descomposición  también 
se  puede  obtener,  mezclando  dos  disoluciones  ca- 
lientes de  sulfato  cúprico  y  acetato  sódico;  por 
enfriamiento  se  deposita  el  acetato  cúprico  neu- 
tro, y  luego  se  puede  purificar  disolviéndole  en 
agua  y  cristalizándole  de  nuevo.  También  resulta 
por  el  acetato  plúmbico  y  el  sulfato  cúprico. 

Es  un  cuerpo  sólido,  cristaliza  en  prismas  rom- 
boidales oblicuos  de  color  verde  oscuro  y  contie- 
ne una  molécula  de  agua;  si  se  le  cristaliza  á  una 
baja  temperatura,  contiene  5  moléculas  de  agua. 
Se  disuelve  en  5  partes  de  agua  hirviendo  y  en 
13  partes  de  alcohol  también  hirviendo;  la  solu- 
ción acuosa  y  diluida  se  descompone  cuando  se 
hierve,  desprendiendo  ácido  acético  y  se  deposi- 
ta acetato  tribásico. 

Por  la  acción  del  calor  los  cristales  de  acetato 
Ico  neutro  pierden  primero  su  agua  de  cris- 
talización y  entre  240"  y  260"  se  descomponen 
desprendiendo  ácido  acético  y  acetona,  y  conti- 
nuándola acción  del  calor  se  forma  acetato  cu- 
proso y  queda  cobre  reducido;  si  esta  descompo- 
sición se  efectúa  en  una  retorta  con  recipiente 
para  recoge]  los  productos  formados,  se  obtiene 
en  el  recipiente  el  vinagre  radical.  El  verdete 
cristalizado  en  disolución  y  por  la  ebullición  se 
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reduce  por  el  azúcar,  depositándose  óxido  cu- 
proso de  .olor  rojizo. 

Sirve  el  acetato  cúprico  neutro  cu  la  indus- 
tria para  los  tintes  negros  sobre  lana  y  para 
la  pintura  ;  en  farmacia  sirve  principalmen- 
te para  la  obtención  del  vinagre  radical  y  en 
medicina  se  usa  como  el  sulfato  de  cobre  en  coli- 
rios, como  astringente;  si  se  emplea  en  mayor 
i  anudad  destruye  las  carnes  fungosas  y  cauteriza 
las  llagas. 

Usado  interiormente  obra  como  veneno,  como 
todas  las  sales  de  cobre. 

Acetato  sexquicúprico.  -  (CuO)3,  2C4H;lO;f 
(equiv.). 

Esta  sal  es  la  combinación  dedos  equivalentes 
ile  ácido  acético  con  tres  de  óxido  cúprico. 

Se  puede  obtener  exponiendo  á  la  evaporación 
espontánea  las  aguas  de  loción  del  cardenillo,  ó 
bien  tratando  una  disolución  de  acetato  cúprico 
neutro  hirviendo  por  amoniaco  hasta  disolver  el 
precipitado;  por  enfriamiento  se  deposita  bajo 
laforma  de  una  magma  que  se  lava  con  alcohol 
sobre  un  filtro.  Añadiendo  alcohol  al  líquido  fil- 
trado, se  precipitan  laminitas  de  acetato  sexqui- 
básico.  Estas  laminitas  son  cristales  azulados 
con  6  equivalentes  de  agua;  soluble  en  este  vehí- 
culo é  insoluble  en  alcohol. 

Directamente  no  tiene  aplicaciones,  pero  for- 
ma parte  del  cardenillo. 

Acetato  bicúprico.  -  (CuO)'2,C4H-1Ü:;  (equiv.). 

Es  una  sal  formada  por  la  unión  de  una  molé- 
cula de  ácido  acético  con  dos  de   óxido  cúprico. 

En  estado  de  pureza  es  un  cuerpo  cristalizado 
en  agujitas  azules  con  6  equivalentes  de  agua: 
por  la  acción  del  agua  se  descompone  en  acetato 
sexquicúprico  soluble  y  acetato  tricúprico  inso- 
luble. Forma  la  mayor  parte  del  cardenillo. 

Acetato  tricúprico.  -  (CuO)3,  C4  H3  O3 +  3  HO 
(equiv.). 

Este  cuerpo  es  la  combinación  de  tres  equiva- 
lentes de  óxido  cúprico  con  uno  de  ácido  acético. 

Resulta  este  cuerpo  como  residuo  cuando  se 
lava  con  agua  el  cardenillo  varias  veces,  y  es  el 
más  estable  de  todos  los  acetatos  de  cobre.  Tam- 
bién se  obtiene  poniendo  en  digestión  el  hidrato 
de  óxido  cúprico  con  una  disolución  de  acetato 
neutro,  ó  bien,  precipitando  el  acetato  neutro  en 
disolución  por  amoniaco  en  cantidad  insuficiente 
para  redisolver  el  precipitado. 

Es  sólido,  de  color  verdoso  y  por  la  acción  del 
fuego  se  quema  produciendo  una  débil  detona- 
ción. 

Constituye  parte  del  cardenillo. 

Acetato  sobrecúprico.  -(CuCC48,  C4  H3  O3  + 
12  HO  (equiv.). 

Está  formada  esta  sal  por  la  unión  de  un  equi- 
valente de  ácido  acético  con  48  de  óxido  cúprico. 

Según  Bercelius,  se  produce  este  cuerpo  al  her- 
vir por  mucho  tiempo  el  cardenillo  con  agua,  pre- 
cipitándose en  estas  circunstancias  unos  copos 
de  color  pardo,  que  después  aparecen  negros  y 
tiznan  otando  se  separan  del  agua.  Si  se  calienta, 
produce  tina  débil  detonación,  y  se  quema  dando 
chispas. 

Acetato  mbcúprico.  -  Cardenillo,  verdete,  ver- 
di-  de  Montpellier.  -Con  estos  nombresse  conoce 
una  mezcla  de  acetatos  cúpricos  básicos,  cons- 
tituyéndola, principalmente  los  acetatos  sexqui- 
básico,  bibásico  y  tribásico. 

Se  conoce  este  cuerpo,  así  como  su  preparación, 
desde  el  tiempo  de  los  griegos  y  romanos,  ha- 
blando de  esta  Dioscórides,  Plinio  y  Vitrubio. 

El  procedimiento  antiguo  para  obtenerle  con- 
siste en  colocar  alternativamente  planchas  de  co- 
bre y  capas  de  orujo  de  uva,  dejando  todo  ex- 
puesto por  algunas  semanas  ala  acción  del  aire; 
de  este  modo  el  cobre  se  oxida  y  se  combina  con 
el  ácido  acético  que  se  forma  en  el  orujo  de  uva, 
debido  á  la  fermentación  alcohólica  que  sufre  el 
azúcar  que  aun  existe  en  el  orujo  y  acetificación 
del  alcohol  producido.  Después  se  raspan  las 
planchas  de  cobre,  para  separar  el  acetato  forma- 
do y  se  coloca  en  moldes  con  vinagre  ó  agua 
acidulada  con  ácido  acético,  prensándolo  para 
formar  una  masa. 

El  cardenillo  de  esta  procedencia  suele  ser  su- 
cio y  mezclado  con  las  semillas  de  uva. 

Modernamente,  y  en  especial  en  los  países  don- 
de los  bosques  son  abundantes  y  obtienen  gran 
cantidad  de  ácido  piroleñoso,  siguen  otro  proce- 
dimiento que  consiste  en  colocar  alternativa- 
mente planchas  de  cobre  y  trozos  de  lana  im- 
pregnados en  ácido  piroleñoso  ó  vinagre  de  ma- 
dera. Así  resulta  un  cardenillo  más  limpio  y  de 
aspecto  más  agradable. 
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1  'or  el  migo  se  conoce  con  el  nombre  de  carde- 
nillo la  capa,  más  ó  menos  azulada  ó  Verdosa 
con  que  se  cubren  los  objetos  de  cobre  ó  sus  alea- 
ciones por  su  exposición  al  aire  húmedo.  Este 
cuerpo  está  formado  por  Mdrocarbonato  de  cobre 
básico.  También  conoce  el  vulgo  con  el  mismo 
nombre  de  cardenillo  al  compuesto  que  se  forma 
sobre  las  vasijas  de  cobre  por  la  acción  de  ciertos 
agentes,  como  la  sal  común,  que  forma  cloruro 
de  cobre  básico.  Proviene  esta  confusión  de  nom- 
bres de  presentar  el  mismo  color  verde  del  car- 
denillo verdadero  y  poseer  sus  propiedades  tó- 
xicas. 

En  la  industria  se  usa  con  frecuencia  y  lo 
mismo  en  pintura.  En  farmacia  entra  en  varios 
preparados,  como  el  ungüento  egipciaco,  y  en 
medicina  como  escarótico  y  resolutivo  en  polvo 
ú  otras  formas  farmacéuticas. 

Es  venenoso  al  interior,  siendo  sus  antídotos, 
así  como  los  de  todas  las  sales  de  cobre,  el  agua 
albuminosa  y  la  leche,  el  azúcar  (y  mejor  la  glu- 
cosa que  le  reduce  á  óxido  cuproso)  y  las  limadu- 
ras de  hierro. 

Acetatos  de  ero, no.  Hay  dos,  el  cromoso  y  el 
crómico. 

Se  prepara  la  sal  cromosa  por  doble  reacción 
entre  el  cloruro  cromoso  y  una  disolución  de  ace- 
tato de  sosa  ó  de  potasa,  y  se  forman  unos  crista- 
les rojos  que  inmediatamente  absorben  el  oxíge- 
no para  convertirse  en  sal  crómica. 

La  sal  crómica  es  de  un  color  verde,  cristaliza- 
da y  se  obtiene  disolviendo  el  hidrato  crómico 
en  ácido  acético. 

Acetato  férrico.  -  Es  una  sal  formada  por  la 
unión  del  ácido  acético  con  el  óxido  férrico. 

El  acetato  férrico  se  obtiene  disolviendo  en 
ácido  acético  á  un  calor  suave  el  hidrato  de  óxi- 
do férrico  ó  por  doble  descomposición  entre  el 
sulfato  férrico  y  el  acetato  plúmbico  ó  mejor  por 
el  acetato  básico. 

La  disolución  de  acetato  férrico  evaporad.)  se 
convierte  en  una  masa  incristalizable  y  muy  de- 
licuescente. Sufre  también  por  la  acción  del 
tiempo  un  cambio  en  su  composición;  se  des- 
prende el  ácido  acético  separándose  una  sal  bá- 
sica insoluble. 

En  medicina  se  emplea  en  la  tintura  de  Kla- 
proth,  la  alcohólica  de  acetato  férrico  en  el  vino 
de  acetato  de  hierro  y  en  el  vitriolo  líquido  de 
Marte. 

En  las  artes  se  usa  bajo  el  nombre  de  pirolig- 
nito  de  hierro  ó  caldo  negro  una  mezcla  de  aceta- 
to ferroso  y  férrico  obtenida  tratando  el  hierro 
viejo  por  el  ácido  acético  obtenido  de  la  destila- 
ción de  la  madera. 

Es  mordiente  y  se  usa  para  la  conservación  de 
la  madera. 

Acetato  ferroso.  —  Es  una  sal  que  descubrió 
Marignae  sobre  una  lámina  de  hierro  en  contacto 
durante  algunas  semanas  con  el  ácido  acético. 
Se  ¡trepara  este  acetato,  ó  bien  por  doble  des- 
composición entre  el  sulfato  ferroso  y  el  aceta- 
to de  plomo  ó  de  barita,  ó  por  el  procedimiento 
directo  de  disolución  del  hierro  en  el  ácido  acé- 
tico diluido. 

Cristaliza  en  agujas  de  color  verde,  es  muy  solu- 
ble en  el  agua,  y  lo  mismo  los  cristales,  pero  más 
inmediatamente  las  soluciones,  se  convierten  en 
sal  férrica. 

Acetato  de  manganeso.  —  Se  obtiene  por  reac- 
ción entre  el  carbonato  de  manganeso  y  el  ácido 
acético  caliente,  filtrando  y  evaporando  la  diso- 
lución hasta  obtener  cristales  prismáticos  de  un 
color  blanco  rosado  soluble  en  el  agua,  con  los 
caracteres  químicos  de  los  acetatos  y  de  las  sales 
manganosas. 

Se  emplea  en  la  industria  como  mordiente,  y 
para  los  tintes  rojo-oscuros,  preparándose  en  este 
caso  el  acetato  de  manganeso  por  doble  descom- 
posición entre  el  acetato  de  cal  y  sulfato  man- 
ganoso. 

Acetato  magnésico.  -Se  prepara  esta  sal  por  la 
acción  del  ácido  acético  sobre  la  magnesia  calci 
nada  ó  el  carbonato. 

Se  presenta  gomosa,  delicuescente,  soluble  en 
el  agua  y  en  el  alcohol.  Tiene  un  sabor  ligera- 
mente amargo  y  se  usa  como  purgante  ala  dosis 
de  30  gramos. 

Acetato  mercúrico.  -  Si-  prepara  esta  sal  por 
reacción  directa  entre  el  óxido  mercúrico  y  el 
acido  acético;  por  enfriamiento  del  líquido  con- 
centrado se  obtienen  cristales  ó  mejor  laminitas 
nacaradas  solubles  en  4  partes  de  agua  fría;  por 
la  el  Dilución  en  aguase  descompone  parcialmen- 
te precipitándose  oxido  mercúrico. 
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Boy  iiii  tiene  aplicaciones  módicas  como  bd 
i  iempo,  pui  "  rcu- 

oso,     Smonimiu.  'fien 

:  i      Se  pi  asenta  esta    al  en  Lámiuas 

brillantes,    muy  poco  solubles  en  el 

agua  fría,  pues  sólo  una  parte  de  la  la]    i  disuelve 

la  agua,  soluble  en  el  agua  hirviendo 

pero  i """' '"  l1,1  nercu- 

Jico;  es  di  scomponible  poi 

Por  do  ón  enl  re  e]  nitrato  mercurioso 

i  un  acetato  soluble  que  puede  ser  el  de  po 
idos  en   condiciones  cou\  enientes,   se  ol 
i  ¡talca  de  esta  sal  que  se  usa  á  la  dosis 
,1,.  i  a  i  centigramos  como  antisifilítica 

Icetato  "'■    nikel.  -Es  verde,  cristalizado  en 
mas  eflorescentes,   soluble  en  6  partes  de 
i  ,'■  insolublo  en  e]  alcohol  y  Be  prepara  por 
i  [i  i,  do  general. 

\.  i  patos  de  plomo,  -Son  cuerpos  salinos  re- 
sultantes do  la  combinación  del  ácido  acétii 
el  óxido  de  plomo,  en  muy  varia  -  proporciones, 
por  lo  cual  resultan  bastantes  acetatos  plúmbi- 
cos, algunos  do  ellos  de  gran  importancia  médi- 
tndustrial. 

bieo  <'•  utro,      PbO,  C*H*0' 
( 'II      Pb 
3HOC«HsPbO*<QQ_¿j0 

-Sal  de  Saturno,  azúcar  de  Sa- 
turno. 

l-'.ii  la  industria  se  obtiene  por  dos  métodos: 
1."  disolviendo    el   litargirio   en   el  ácido 

procedente  de  la  destilación  seca  de  la 
madera;  así  resulta  una  .sal  básica,  y  para  evitar 
este  defecto  ¡e  añade  más  ácido  hasta  que  euro 
jezca  el  líquido,  y  luego  se  evapora  para  que  cris- 
talice; 2.  poniendo  láminas  delgadas  de  plomo 
en  vasijas  anchas  y  con  ácido  acético  procedente 
de  la  madera,  purificado,  de  modo  4110  por  la 
parte  inferior  toque  con  el  ácido  y  por  la  supe- 
rior t  ictocon  el  aire;  se  remueve  cuando 
irio,  y  cuando  el  líquido  esto  saturado 
mora  para  que  cristalice. 
La  V.  E.  prescribe  se  disuelva  el  acetato  del 
comercio  en  agua  hirviendo,  filtrar  la  solución  y 
dejar  cristalizar  por  enfriamiento;  concentrar  las 
aguas  madres  después  para  obtener  más  cristales. 
I  Je  Saturno  dol  comercio  suele  tener  un 
viso  azulado  debido  á  sal  de  cobre  por  el  1 
que  lleve  el  litargirio,  y  si  se  quiere  pura  se  di- 
suelve en  agua,  se  hierve  poniendoen  el  líquido 
una  1  plomo,  se  hltra  después  y  se  eva- 
pora para  cristalizar.  También  se  purifica,  tra- 

1  litargirio  que  se  emplee  por  el  carbona- 

'.    que  disuelve  el  cobre,   y   se  puede 
íes  emplear  el  litargirio  para  obtener  el  azíi- 
Saturno  purificado. 
También  puede  ser  la  sal  de  Saturno  del  co- 

0  al    1  bási  a  j  entonces  se  pasa  una  co- 

lóuico  que  precipita  el  e 
Ó  bien   se  neutraliza  éste  por  el 

I     ■   de   plomo  neutro   I  9   sólido,    blan- 

istalizable  en  prismas  romboidales  oblicuos, 
con  apuntamientos  diedros;  se  efioresce  al  aire; 
Bolnbl  media  su  peso  de  agua  y  en  ocho 

tol.  Al  principio  tiene  un  sabor 
li    que  después  se  convierte  en  astrin- 
y  metálico.  Por  el  acido  carbónico  se  des- 
compone en  parte,    quedando  en  libertad  una 
corta  porción  de  acido  acético  que  impide   3Íga 
■  '.ido  el  ácido  carbónico.  Kl  acetato  plúmbi- 
ristalizado  se  funde  á  75°,5¡  i   LOO  se  des- 
leel  agua  y  una  corta  cantidad  deácido,  so- 
pucs  la  masa  restante;  hacia  los 
la  fusión  ígnea  desprendiendo  ái  ido 
ti   i'  1  te  en  acetato  sexquibá  ¡i 

1  leiuperatu  imponi   poi 

indo  plomo  reducido  de  residuo. 

plúmbico  neutro  es  una  sal  venenosa 

Mitidad  de  algunos  gramos,  óen  menor  pro- 

ite  varias  \  ei 
Sirve  para  preparar  la  cerusa,  as no     I  OTO 

pl      03  otros  acetatos.    En   farmacia 

también  51  en  medicina  al   exterior 

1  astringente  y  resolutivo,  en  disolución, 
pomadas,   inyei  c;  y  al  intei  ior  con- 

- 

(PbO)s  CJ  H*  O* 
(10. 

duoe  esta  sal  si  se  hierve  con  agua  el 
plúmbico   neutro  cristalizado    y   ó 
plúmbico  puro  en  cantidades  correspondí!  > 
un  equivalente  de  cada  cuerpo;  ó  sea  189 


itu  plúmbico  neutro  y  cristalizado,  \   111,50 

plomo;  se  deja    culi  lar    id    llqio 

reí  ull  le  plomo  bit) 

Acetato  de  plomo  ■■  vi¡h4IhIsíco.  PbO)3,  -!  C 
H  •  <)'    1    IKi. 

Esta  sal  se  ule ii  11.  1 1,  1  ai  cíalo  de  plomo  neu- 
tro, 1  i  lición  ;  primero  sufre 
la  fusión  acuo  la  )  tuando  La  acción  del  ca- 
cona ii  itc  1  o  Boxquiacotato.  También  se  ob- 
hir\  Leudo  en  a  mudad  pon- 
dientes  i  1 [uivaleutes,  según  indica  su  fór- 
mula, o  lo  que  es  lo  mi  .mu,  poniendo  á  reí 

liar  dos  equivalente.--  d  tTO  Cl  i^tali- 

zado  con  11110  de  oxido  de  pinino;  se  filtra  V  eva- 
pora para  obtener  cristales.    Ks  muy  soluble  en 

agua,   •  u\  a   BoluciÓn    O  -  ÍÓn    ale  dina,   y 

es  v  euenosa. 

Acetato  de  pío  Pb<  1  •  1  'II  i>:  .- 

•  ao. 

Este  cuerpo  se  obtiene  por  digestión  en  agua 

de  seis  pai  1  di  ic<  tato  plúmbico  neul  ro  cris- 
talizado, con  side  de  Óxido  de  pinino,  cuyas 
cantidades  corre  ponden  á  un  equivalente  de  sal 
neutra  y  dos  de  oxido  de  plomo;  se  filtra  y  eva- 
pora para  obten  ¡  el...  También  se  ob- 
tiene añadiendo  á  una  disolución  concentrada  de 
acetato  de  plomo  neutro  una   quinta    parte   de 

su  peso  de  amoniaco,  3    por  evaporad spon- 

tánea  se  deposita  el  acetato  triplumbico. 

Cristaliza  en  largas  agujas  sedosas,  soluble  en 
é  disoluble  en  alcohol;  por  al  ácido  carbó- 
nico se  precipita  en  carbonato  plúmbico,  siendo 
un  medio  para  obtener  1  ite  cuerpo. 

Sirve  como  reactivo,  y  para  precipitarlas  go- 
mas, sustancias  albuminosas  3  extractivas,  por 
lo  que  es  muy  empleado  para,  separar  estos  prin- 
cipios inmediatos;  no  precipita  el  azúcar,  cuyo 
ter  sirve  para  separar  este  cuerpo  de  la  go- 
ma cuando  estén  juntos  en  disolución. 

ico  de  plomo.      PbO)6,  C4  H3  O1 
-  110. 

Este  acetato  de  plomo  resulta  cuando  se  aña 
de  amoniaco  al  acetato  tribásico,  ó  bien  ponien 

do  en  digestión  dicha  sal  con  exceso  de  oxido 
le  plomo;  también  resulta  al  añadir  un  exceso 
de  amoniaco  al  acetato  de  [domo  neutro  en  di- 
solución. 

Es  muy  poco  soluble  en  agua  Iría,  pero  en 
ebullición  se  disuelve  y  se  deposita  por  enfria- 
miento del  líquido  en  cristales  aciculares  bri- 
llantes. 

Extracto  de  Saturno.  Acetato  deplomo  liquido, 
•Mato  de  plomo  medicinal.  -Este  cuerpo  se 
conoce  desde  muy  antiguo  en  farmacia,  habién- 
dose empleado  muchos  procedimientos  para  ob 
tenerle,  pero  procurando  siempre  que  resulte  uu 
acetato  de  plomo  básico.  Primeramente  se  em- 
pleó el  vinagre  y  el  litargirio  en  proporciones 
que  resultase  sal  básica,  y  esto  es.  lo  que  pres- 
cribía la  Farmacopea  Hispana  (4.a  edición!, 
para  loque  había  que  poner  en  digestión  por 
algunos  días  los  cuerpos  y  agitar;  este  procedi- 
miento uu  era,  bueno  porque  resultaba  de  com- 
posición distinta,  según  el  vinagre  empleado, 
por  variar  la  cantidad  de  ácido  acético  que  hu- 
biere en  el  vinagre,  y  formarse  tartrato  de  plo- 
mo con  el  crémor  del  mismo  vinagre,  así  es  que 
el  procedimiento  se  abandoné). 

Las  farmacopeas  modernas  mandan  se  obtenga 
por  digestión  en  perol  (le  cobre  é)  porcelana  del 

acetato  de  plomo  neutro  cristalizado  con  el  li- 
targirio y  agua  destilada  di  varias  proporciones. 
La  !•'.  K.  [6.a  edición)  prescribe  se  prepare  con 
345  partes  de  acetato  plúmbico  neutro  cristali- 
zado, 115  de  litargirio  en  polvo  fino  y  805  de 

■jala  mezcla  en  frío  y  tapada,  se  agita 

con  frecuencia,  y  cuando  el  sedimento  no  1 
puntos  rojos  de  litargirio,  se  filtra  y  se  conserva 
eos  bien  tap 

El  extracto  de  Saturno  es  un  liquido  incoloro 
pi  epatado  con  sal  de  Saturno  y  litargirio,  y  co- 
loreado si  se  prepara  con  vinagre  ó  ácido  pirole- 
ñoso  y  litargirio.  Por  la  acción  del  ácido  carbó- 
nico de  la  atmósfera  se  enturbia;  lo  mismo  su- 
cede cuando  se  prepai  a  con  igua  común  por  pre- 
nse sulfato  y  carbonato  plúmbicos,  debido 
á  los  sulfates  y  oía. 

El  extracto  de  Saturno  es  siempre  una  sal  bá- 
sica, pero,  que  varía  su  composición  según  elpro- 
I  cedimiento  seguido  para  prepararlo.   Boy  se  ad- 
mite por   la  generalidad  de  los  químicos  que  es 

una  mezcla  de  acetato  sexquibásico  y  bibásico 

puesto  que  refiriéndose  á   las  cantidades  de  los 

cuerpos  que  entran  en  reacción  no  puede  formar- 

1  neutra  por  exceso  de  óxido  de  plomo,  y 


ros  ull  1  .   d.    plomo  p.na  luí  e 

el  sexquibásico  y  bibásico,  pero  no  hay  bastante 

ioi  mar  1  I   ;  I   l.i 

El  61  I  ¡.icio  de  Sala.  n  1, 11  niaei.i 

la  preparación  del   agua  vegeto-mineral  que  h 
forma    K    E.  6.  sub- 

acetato  plúmbico  liquido,   7  gramos  de  alcohol 
de  90°  y  3  ló  gramos  de 
emplea  el  agua  común    ie  foi  ma  un  precipi 

blanco,    y  entonces  recibe   el  lo  el    iiom 

bre    de  agua  blanca,    per.,  debe   pn 
.  o.  1]  po  preparado  -  gún  indica  |a  farmai  opi 
peí  1. límente  si  se  des! in. 1  ó  lo.  Iones  délo   oj 
ara  inyecciones.  También  sirví  parar 

el  célalo  de  Sal  limo. 

Sub-acetato  plúmbico  cristalizado.       B 
cuerpo,   según  Jeanel,    1  ril  arando  1 5 
tes  de    10  tato  plúmbico  erial  dizado  con  eui 
de  Litargirio;  la  mezcla  se  calienta  en  una  cap 

sula  de    porcelana   basta    la    ebullición  qui 

lo     I  o:;  .   añadiendo   una   parle  di    G 

destilada  ■  onl iuuamente;  se  lili  1 

solución  p.n   papel  en    un  embudo  cali  nta.lo  con 

agua  hirviendo,  j  por  enfriamiento  se  depositan 
cristales. 

Acetato  potásico.-  Sinonimia    Tierra   lobada 
de  tártaro.  Tierra  foliada   vegetal  Tártaro  n 
generad...     Tiene  por  fórmula  l ' ,  H3  03  K  O  ó 
1     1 1 ;  o-  K  y  es  una,  sal  sol  i.  ta,  blanca  ó  Incolora, 

ligera,  crista  I  i, -al.  le  en  prismas  aciculares  g] 
al  tacto,  anhidros,  inodoros  y  muy  dele  11 
tes.  Ks  mii\  soluble  en  agua;  una  parte  de  ésta 
disuelve  dos  partes  de  sal  á  la  temperatura  de 
1  ó'  y  ocho  panes  a  LOO".  Se  funde  á  292°  con- 
virtiéndose por  enfriamiento  en  una  masa  de  es- 
tructura, hojosa.  Se  puede  preparar  esta  sal  satu- 
rando el  carbonato   potásico   por  el    ..ido  aci 

ó  por  doble  descomposición  cutre  el  acetato  bá- 
sico ó  plúmbico  y  el  carbonato  ó  sulfato  pota 

SÍCO   en    ligero  e.\ce-o. 

EstOS  dOS  métodos  abarcan  un  sinnúmero 
de  procedimientos:  así  se  conocen,  el  de  la  Far- 
macopea Hispánica,  1  edición,  .pe-  lo  obtenía 
saturando  el  carbonato  potásico  por  el  vinagre 
destilado  en  ligero  exceso,  evaporando  el  líquido 
;i  .sequedad  y  echando  al  fuego  el  producto  para 
disolverle  en  agua  y  volver  á  evaporar  la  solu- 
ción éi  sequedad.  El  de  la  Farmacopea  Española 
que  emplea  el  carbonato  potásico  y  el  ácido 
tico  de  -1/  I!,  y  evaporando  ,1  sequedad.  Kl  de 
Befaras,  que  consiste  en  descomponer  una  solu- 
ción "concentrada  de  carbonato  potásico  por  el 
ácido  acético  diluido  I  a  íi°  B. )  y  la  canti- 
dad precisa  para  saturar  la  mitad  de  la  base  de 
aquella  sal,  y  así  otros  varios. 

Esta  sal  se  emplea  en  medicina  como  diuréti- 
co, fundente  y  aperitivo,  ,1  dosis  .1.  6  á  18  deci- 
gramos. 

Ademéis  de  la  sal  neutra  se  conoce  el  biacetato 
y  triacetato  potásico. 

El  biacetato  potásico  se  obtiene  evaporando  una 
mezcla  de  acetato  de  potasa  neutro  y  ácido  acé- 
tico eristalizable  v  resulta  una  sal  en  prismas  fusi- 
bles éi  14$'  y  se  descompone  á  í«i0,  desprend 

do  éieido  acet  ico  y  quedando  la  sal  neutra. 

El  triacetato  potásico  cristaliza  en  magníl 
láminas  transparentes  y  delicuescentes,  fusib 
lili"  y  que  se  destruyen  éi  170°.  Se  prepara  disol- 
viendo en  caliente  5  partes  de  sal   neutra 
partes  de  ácido  acético  eristalizable;  la  sal  S 
posita  por  enfriamiento. 

Acetato   d*    sosa     Sinonimia,    'fierra  fo 
mineral.   Los  procedimientos  de  obtención  de 
este  cuerpo  son  los  misinos  que  los  del  acetato 
potásico 3  tiene] :aracteres:elser  una  sal 

talizada  en  prismas  romboidales,    incoloros.    .■- 
triados.  1  ..o  tres  moléculas  de  agua;  es  soluble  en 
tres  partes  de  agua  fría,  soluble  en  el  alcohol  y 
fusible  al  rojo;  el  acetato  fundido  es  delicuesceii- 

1  cristalizad.,  eflorescente. 

Se  usa  cuno  diurético,  funden). 

Acetato  zíncico.  -  Es  una  sal    que   se    presenta 

en  cristales  brillantes  en   forma  de  pajitas,  muy 

soluble    en     agua;    a    100'    I  I  i    esta   sal 

la  fusión   acuosa  y  después   se  convierte  en  una 
masa  seca  y  á  10Ó5  se  sublima  en  pajitas    i 

Se  obtiene  tratando  el  é.xi.lo  o  hidroi  arbonato 
zíncico  por  .1  ácido  ici  tico  diluido,  y  se  filtra  y 
evapora  convenientemente  para  que  cristalice. 

Se  usa  f\¡  farmacia  para  preparar  un  colirio 
y  ademas  se  emplea  como  astriñíante. 

Acetatos  orgánicos.  AcetatooU  atropina.  - 
Este     "      »  es  una  sal  orgánica,  resultado  do  la 
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un i.-n  de  un  equivalente  de  acido  acético  con  otro 
del  alcaloide  atropina, 

obtiene  por  la  combinación  directa,  osea 
saturándola  atropina  con  ácido  acético  débil, 
procurando  siempre  que  haya  exceso  del  ácido 
paraque  al  evaporar  no  se  disocio  la  sal  y  quede 
de  residuo  la  atropina;  se  evapora  lentamente 
y  se  deja  que  cristalice,  que  lo  hace  en  prismas 
ados  en  forma  de  estrella,  muy  solubles  en 
agua. 

Es  un  cuerpo  venenoso  en  dosis  algo  altas, 
produce  los  mismos  electos  que  las  otras  sales 
lie  atropina,  y  como  tal  dilata  la  pupila. 

A  a.  -O,H-4N-0-,  2C4H404. 

Es  una  sal  formada  por  la  unión  de  dos  equi- 
valentes de  ácido  acético  con  uno  del  alcaloide 
cinconina. 

Se  obtiene  por  precipitación  de  la  cinconina 
del  sulfato  de  la  misma  liase,  y  después  satu- 
rándolo con  el  ácido  acético  débil,  del  mismo 
modo  que  se  obtiene  el  acetato  de  quinina. 

Aoliitml,  estricnina.  -Esta  sal  es  la  combi- 
nación de  un  equivalente  del  alcaloide  de  es- 
tricnina con  otro  de  ácido  acético. 

Se  obtiene  de  modo  análogo  al  acetato  de 
atropina,  asi  es  que  se  satura  la  estricnina  pura 
con  el  ácido  acético,  procurando  que  la  solución 
esté  acida  para  que  resulte  bien  al  evaporar  para 
cristalizar. 

Es  una  sal  venenosa  lo  mismo  que  todas  las  de 
estricnina  y  se  usa  para  las  mismas  indicaciones. 

Acetato  de  morfina.  -  C34  H1!'  NO6,  C4  H4  04  + 
4HO.  Este  cuerpo  es  la  combinación  de  un  equi- 
valente del  alcaloide  vegetal  morfina  con  otro  de 
ácido  acético. 

Se  obtiene  esta  sal  orgánica  triturando  dos 
partes  de  morfina,  en  mortero  de  cristal,  con  una 
parte  de  ácido  acético  de  8o  B;  se  deja  la  mezcla 
al  aire  por  algunas  horas  (24  horas);  se  recoge 
el  producto  después  de  seco,  y  se  guarda  en  fras- 
cos bien  cerrados. 

Si  se  quiere  cristalizado  este  cuerpo,  se  disuel- 
ve en  agua,  se  filtra  y  se  deja  á  la  evaporación 
espontánea. 

Antes  se  obtenía  el  acetato  mórlico  por  la  di- 
solución de  la  morfina  en  ácido  acético  de  3o  B. 
y  evaporación  por  el  calor;  pero  de  este  modo 
siempre  se  disociaba. 

El  procedimiento  consignado  en  la  Farmaco- 
pea Española  vigente  (6.a  edición)  es  el  primero 
indicado  en  todos  sus  detalles. 

Es  una  sal  poco  estable,  perdiendo  ácido  acé- 
tico. Se  usa  el  acetato  mórfico  como  anodino  en 
la  dosis  de  6  á  12  miligramos  (F.  E. ). 

Acetato  dequinidina.  -  C'H'^N^O4,  2C4H404. 

Este  cuerpo  es  una  sal  orgánica  formada  por  la 
combinación  de  un  equivalente  del  alcaloide  qui- 
nidina  con  dos  de  ácido  acético. 

Se  obtiene  saturando  la  quinidina  recién  pre- 
cipitada por  el  ácido  acético  débil  y  en  exceso;  se 
evapora  lentamente  y  aparecen  cristales  que  se 
recogen  y  guardan.  Se  descompone  esta  sal  con 
mucha  facilidad,  desprendiendo  ácido  acético. 

Acé tato  de  quin ina.  -  C4"  H24  N»  O4, 2  C4  H404. 

Esta  sal  es  la  combinación  de  un  equivalente 
de  quinina  (que  es  biácido  este  alcaloide)  con  dos 
de  acido  acético. 

Para  obtener  este  cuerpo  se  precipita  la  quini- 
na del  sulfato  por  medio  del  amoniaco ;  el  preci 
pitado  después  de  lavado  se  pone  en  una  cápsula 
y  se  añade  ácido  acético  diluido  á  un  calor  suave, 
hasta  que  se  disuelva  la  quinina  y  esté  el  liquido 
ligeramente  ácido.  Se  filtra,  y  por  enfriamiento 
ge  depositan  cristales,  que  tienen  la  forma  de 
hermosas  agujas  sedosas  y  agrupadas  en  estrellas. 

Tiene  el  acetato  de  quinina  los  usos  que  las 
demás  sales  de  quinina,  es  decir,  como  febrífugo. 

ACETE:  Geog.  ant.  Lugar,  casa  ó  ciudad  que 
se  supone  existió  en  España  y  dio  nombre  á  los 
llamados  pueblos  acétanos  ó  accetanos.    V.  La- 

CETANIA. 

ACETENA  (de  acético):  f.  Quím.  Es  un  carburo 
de  hidrógeno,  homólogo  del  gas  de  los  pantanos. 
Se  obtiene  calentando  el  yoduro  de  etilo,  con  una 
parte  de  zinc  y  agua,  en  tubos  cerrados  á  la 
lámpara.  También  puede  obtenerse,  tratando  el 
cianuro  de  etilo  por  el  potasio.  La  acetona  lleva 
también  el  nombre  de  hidrwo  de  etilo. 

ACÉTICO,  CA  (del  lat.  acetum,  vinagre):  adj. 
Quím.  De  ácido  acético. 

-Acético  (Acido):  Quím.  Es  el  ácido  acético 
un  ácido  orgánico,  de  función  simple,  monobá  ico 
y  de  los  ácidos  grasos,  con  la  fórmula  C4  H4  O4 
en  equivalentes  y  CH'!  CO.  OH.  en  átomos. 


ACET 

Puede  considerarse  el  ácido  acético  ya  proce- 
dente de  la  oxidación  por  sustitución  de  un  grupo 

alcohólico  en  el  alcohol  ordinario,  en  esta  .forma: 
l '  i  II4  (H,,  02)  el  alcohol  y  C4  H4  (04)  el  ácido;  ó 
bien  como  hidrato  de  un  radical  oxigenado  y  en 
este  taso  se  escribirá  en  esta  forma  G- H3  O.  OH; 
y  por  ultimo  puede  estimarse  como  derivado  del 
ácido  fórmico  por  la  sustitución  de  hidrógeno  (H) 
por  el  residuo  carburado  CH3  en  esta  forma 
CH3.  CO.  OH. 

La  especie  química  de  la  fórmula  referida  es 
un  cuerpo  solido,  cristalizado  en  láminas,  fusible á 
17°,5;liicrve  á,  118°,1 ;  de  densidad  á  15°  =  1, 0635. 
Fundido  en  un  líquido  incoloro,  toma  el  olor  de 
vinagre  aunque  más  fuerte,  es  muy  cáustico  y 
corrosivo  y  colocado  sobre  la  piel  destruye  la  epi- 
dermis y  produce  vexicacion.  Los  vapores  del  ácido 
acético  son  inflamables  y  se  queman  con  una  lla- 
ma azulada. 

Su  calor  de  fusión  es  igual  á  -  20ai,5  y  el  calor 
de  volatilización  es  de  -7cal,25  para  60  gramos. 

Atrae  la  humedad  del  aire  y  se  disuelve  en  el 
agua  en  todas  proporciones;  añadiendo  el  agua 
con  precaución  al  ácido  acético,  se  observa  que  la 
mezcla  disminuye  de  volumen,  y  aumenta  la 
densidad  hasta  cierta  proporción ;  así  el  máxi- 
mum de  densidad  es  de  1,073  correspondiente 
al  líquido  que  contiene  de  77  á  80  de  ácido  acé- 
tico y  23  á  20  de  agua.  Cuando  la  mezcla  de  agua 
y  ácido  acético  está  en  las  proporciones  de  43 
por  100  de  ácido  acético,  el  líquido  tiene  la  den- 
sidad de  la  especie  química  ácido  acético. 

La  tabla  siguiente  expresa  las  densidades  de 
las  soluciones  de  ácido  acético  según  A.  C  Oude- 
mans. 


Acido 

Densidad 

Ácido 

Densidad 

monohidra- 

á 

monohidra- 

á 

tado 

tado 

por  100. 

á  15° 

por  100. 

á  15° 

0 

0,9992 

51 

1,0623 

1 

1,0007 

52 

1,0631 

2 

1,0022 

53 

1,0638 

3 

1,0037 

54 

1,0646 

4 

1,0052 

55 

10,653 

5 

1,0067 

56 

1,0660 

6 

1,0083 

57 

1,0666 

7 

1,0098 

58 

1,0673 

8 

1,0113 

59 

1,0679 

9 

1,0127 

60 

1,0685 

10 

1,0142 

61 

1,0691 

11 

1,0157 

62 

1,0697 

12 

1,0171 

63 

1,0702 

13 

1,0185 

64 

1,0707 

14 

1,0200 

65 

1,7012 

15 

1,0214 

66 

1,0717 

16 

1,0228 

67 

1,0721 

17 

1,0242 

68 

1,0725 

18 

2,0256 

69 

1,0729 

19 

1,0270 

70 

1,0733 

20 

1,0284 

71 

1,0737 

21 

1,0298 

72 

1,0740 

22 

1,0311 

73 

1,0742 

23 

1,0324 

74 

1,0744 

24 

1,0337 

75 

1,0746 

25 

1,0350 

76 

1,0747 

26 

1,0363 

77 

1,9748 

27 

1,0375 

78 

1,0748 

28 

1,0388 

79 

1,9748 

29 

1,0400 

80 

I  0748 

30 

1,0412 

81 

1.0747 

31 

1,0424 

82 

1,0746 

32 

1,0436 

83 

1,0744 

33 

1,0447 

84 

1,0742 

34 

1,0459 

85 

1,0739' 

35 

1,0470 

86 

1,0736 

36 

1,0481 

87 

1,0721 

37 

1,0492 

88 

1,0726 

38 

1,0502 

89 

1,0720 

39 

1,0513 

90 

1,0713 

40 

1,0523 

91 

1,0705 

41 

1,0533 

92 

1,0696 

42 

1,0543 

93 

1,0686 

43 

1,0552 

94 

1,0674 

44 

1,0562 

95 

1,0660 

45 

1,0571 

96 

1,6644 

46 

1,0580 

97 

1,0625 

47 

1,0589 

98 

1,0604 

48 

1,0598 

99 

1,0580 

49 

1,0607 

100 

1,0553 

50 

1,0615 

ACÉT 

Por  lo  que  resulta  del  estudio  del  cuadro  an- 
terior se  ve  que  no  puede  aeudirse  para  hallar 
el  valor  ó  riqueza  de  un  liquido  en  ácido  acético 
á  la  densidad,  y  de  aquí  el  acudirá  otros  medios 
que  se  expondrán  en  el  artículo  Acetimetría. 

El  ácido  acético  se  combina  con  las  bases  dan- 
do lugar  á  sales  conocidas  bajo  el  nombre  de 
acetatos  (V.  Acetatos)  y  desaloja  de  sus  combi- 
naciones al  ácido  carbónico.  Calentado  el  ácido 
acético  con  el  ácido  sulfúrico,  se  produce  ácido 
sulfuroso  y  ácido  carbónico.  Por  la  acción  del 
hidrógeno  se  transforma  en  alcohol,  por  el  oxí- 
geno en  ácido  oxálico. 

Entre  los  derivados  del  ácido  acético  por  la 
ii  de  los  diferentes  cuerpos;  existen,  ade- 
más de  los  acetatos,  los  éteres,  la  amida,  el  ni- 
trilo,  el  anhídrido,  derivados  ácidos  y  ácidos 
sustituidos,  que  se  estudiarán  en  el  lugar  co- 
rrespondiente. 

El  ácido  acético  se  encuentra  en  grandes  can- 
tidades en  la  naturaleza,  ya  en  la  savia  de  los 
vegetales,  en  varias  secreciones  animales  y  sobre 
todo  es  el  que  da  los  caracteres  ácidos  al  vi- 
nagre. 

Los  modos  de  formación  del  ácido  acético  son 
muy  variados:  así  se  puede  obtener  por  oxida- 
ción del  acetileno,  del  alcohol,  del  aldehido, 
por  medio  del  formeno  potasado  y  el  ácido  car- 
bónico, en  la  descomposición  del  aceto  nitrilo  y 
por  último  en  la  oxidación  directa  é  indirecta  de 
muchas  sustancias  orgánicas. 

De  todos  estos  casos  de  producción  del  ácido 
acético,  los  más  importantes  y  de  aplicación  in- 
dustrial son:  la  oxidación  del  alcohol  etílico 
ó  alcohol  ordinario  y  la  destilación  seca  de  cier- 
tas materias  orgánicas,  sobre  todo  la  madera. 

En  el  primer  procedimiento,  ó  sea  por  la  oxi- 
dación del  alcohol,  no  se  emplea  éste  puro,  pues 
cualquiera  que  sea  su  grado  de  dilución,  se  con- 
serva indefinidamente  sin  alteración  en  contacto 
del  oxígeno  del  aire;  sino  que  se  usan  líquidos 
alcohólicos  que  proceden  de  la  fermentación  del 
zumo  de  la  uva,  de  manzanas,  mosto  de  cer- 
veza, etc.,  y  los  productos  de  esta  oxidación  se 
estudiarán  cuando  se  trate  del  producto  que  re- 
cibe el  nombre  de  Vinagre  (V.  Vinagre).  La 
destilación  de  la  madera  tampoco  da  el  ácido 
acético  puro,  sino  que,  aparte  del  ácido  acético, 
contiene  alcohol  metílico,  acetona  y  otros  mu- 
chos cuerpos. 

La  parte  acuosa  de  la  destilación  de  la  madera 
purificada  del  alcohol  metílico  por  destilación 
constituye  el  ácido  piroleñoso  ó  vinagre  de  ma- 
dera. 

Cuando  se  trata  de  obtener  el  ácido  acético 
puro,  se  descompone  un  acetato,  que  suele  ser  el 
de  sosa,  por  el  ácido  sulfúrico;  si  se  ha  de  obte- 
ner la  especie  química,  ha  de  ser  el  acetato  sódi- 
co cristalizado  y  seco  y  el  ácido  sulfúrico  mono- 
hidratado.  Por  reacción  entre  el  bisulfato  po- 
tásico fundido  y  acetato  plúmbico  anhidro  se 
produce  el  ácido  acético  de  la  fórmula  C4H404 
llamado  ácido  acético  monohidratado  y  que  de- 
be considerarse  sólo  como  el  verdadero  ácido 
acético. 

En  farmacia  se  usan  dos  líquidos  que  contie- 
nen ácido  acético;  el  uno,  que  es  sólo  el  ácido 
acético  diluido,  cuya  concentración  varía  de  8°  a 
10°  B,  se  prepara  por  la  doble  reacción  entre 
el  acetato  plúmbico  cristalizado  y  el  ácido  sul- 
fúrico de  66°  y  cuyo  producto  se  conoce  bajo  el 
nombre  de  ácido  acético  oficinal;  el  otro  líquido 
es  ya  una  mezcla  de  varios  cuerpos  en  que  domi- 
na el  ácido  acético  y  recibe  la  denominación  de 
Vinagre  radical. 

El  ácido  acético  tiene  grandes  aplicaciones 
en  la  industria  y  en  la  economía,  ya  para  con- 
servar carnes  y  otros  alimentos,  ya  en  la  prepara- 
ción de  los  frascos  de  sal  de  vinagre,  y  en  este 
caso  debe  usarse  el  vinagre  radical,  en  limonada, 
jarabe,  etc. 

Terap.  y  Tox.  El  ácido  acético  puro  no  se 
emplea  en  medicina.  El  ácido  acético  líquido, 
concentrado,  llamado  vinagre  radical,  se  usa 
como  estimulante  en  casos  de  síncope  y  de  asfi- 
xia, haciéndolo  obrar  por  inspiración  sobre  la 
pituitaria.  Para  moderar  su  acción  se  suele  ver- 
ter una  pequeña  cantidad  en  un  frasco  que  con- 
tenga cristales  de  sulfato  de  potasa,  obteniéndose 
lo  que  se  llama  sal  de  vinagre  ó  sal  de  Ingla- 
terra. El  vinagre  se  emplea:  como  estíptico  para 
cohibir  hemorragias,  para  preparar  gargarismos 
en  las  anginas  comunes  ;  como  refrigerante  con- 
tra la  cefalalgia;  al  interior  puede  emplearse 
como  otros  muchos  ácidos  vegetales  como  bebida 


A.CET 

usual  en  Las  afecciones  febriles  i  título  de  atem 
perante, 

K  1 1  i  \  •      e  ha  obsen  ado  la  intoxicación  del 
1 iinv  por  el  acido  acético.   Loa  fenómenos  ob 

errados  han  sido  sensación  de  quemadura  en  la 
¡  ,M  el  estómago,  vómitos,  diarrea,  pulso 

muy  frecuento  .  pequeño,  c aido,  angustias, 

Budores  fríos  generales.  Él  poder  tóxico  di  I  áci 
do  acético  esta  demostrado  experimentalmente. 

ie  de  \  inagra  de  madera  han  bastado 

para  matar  en  pocas  horas  perros  robustos.  130 
gramos  de  vinagre  ordinario  han  producido  el 
misi ifecto.  12  gramos  de  vinagre  radica]  pa- 
recen Constituir  una  dosis  mortal  para  un  perro 
ilo  mediana  talla.  Las  autopsias  en  estos  expe- 
rimentos han  demostrado:  inflamaciones  \  mien- 
tas y  algunas  veces  perforación  de  las  membra- 
nas del  estomago;  coloración  negra,  más  ó  menos 
extensa,  análoga  á  la  determinada  por  el  ácido 
sulfúrico,  pero  producida  por  el  contacto  de  la 
sangre  extravasada.  Kl  tratamiento  no  difiere 
did  empicado  cu  las  intoxicaciones  por  los  ácidos 
minerales. 

-  Acético  (Aldehido):  Quím.  Conocido  tam- 
bién  este  compue  ito  con  los  nombres  de  etiál,  hi- 
druro  de  acótilo,  aceta]  aldehido  y  aldehido  ordi- 
io,  es  un  producto  de  oxidación  del  alcohol  y 
que  procede  de  él  por  eliminación  do  hidrógeno; 
tiene  por  fórmula  C41140-  en  equivalentes  y 
CO.Hen  fórmula  de  constitución  atómica. 
Fué  descubierto  este  cuerpo  por  Dóbereiner  en 
1821,  descrito  bajo  el  nombre  de  éter  oxigenado, 
\  se  produce,  o  bien  por  oxidación  del  etileno 
i  II  ó  por  la  deshidrogenación  del  alcohol,  de 
donde  procede  su  nombre  (alcohol  deshidroge- 
nado), por  la  oxidación  de  lóseteles  del  alcohol 
y  de  otras  muchas  sustancias  complejas. 

El  aldehido  es  un  producto  constante,  aunque 
indario  de  la  fermentación  alcohólica  del 
azúcar.  Se  encuentra  en  todos  los  líquidos  fer- 
mentados, el  vino,  el  zumo  de  las  remolachas  y 
melazas  fermentadas,  etc.,  y  la  presencia  de  este 
cuerpo  no  debe  ser  atribuida  ala  oxidación  ulte- 
rior del  alcohol  formado  sobre  todo  durante  la 
acción  del  negro  animal  para  la  desinfección, 
pías  el  aldehido  se  produce  en  la  fermentación 
i  úcar  cande  en  una  atmósfera  de  ácido  car- 
bónico,  y  no  produce  aldehido  el  alcohol  diluido 
al  10  por  100  con  la  levadura  y  en  contacto  del 
aire. 

El  método  de  obtención  del  aldehido  consiste 
en  la  oxidación  del  alcohol  ordinario  por  el  bi- 
cromato potásico  y  el  ácido  sulfúrico  diluido, 
para,  lo  cual  se  dispone  un  aparato  destilatorio, 
en  cuya  retorta,  que  debe  ser  grande  con  relación 
cantidades  de  bicromato  potásico  y  ácido 
sulfúrico,  se  coloca  un  tubo  embudo  que  sirve 
cellar  una  mezcla  de  alcohol,  agua  y  ácido 
sulfúrico  (15  partes  de  alcohol,  60  partes  de  agua 
y  2o  de  ácido)  sobre  el  bicromato  partido  entro- 
citos  que  contiene  la  retorta;  al  cuello  de  ésta  se 
adapta  un  recipiente  y  éste  va  unido  á  un  ser- 
pentín rodeado  de  agua  calentada  á  50°,  por  la 
pule  superior; el  serpentín  está  unido  á  un  vaso 
lo  en  una  mezcla  refrigerante  y  á  esta 
agua  un  segundo  con  éter  anhidro  saturado  de 
amoniaco;  asi  dispuesto,  la  reacción  que  se  veri- 
fica es  viva  y  da  lugar  á  gran  desprendimiento 
de  gases  y  vapores,  por  lo  cual  hay  que  añadir  la 
mezcla  gota  á  gota;  el  aldehido  ('orinado  se  des- 
prende mezclado  con  vapores  de  agua,  alcohol, 
acido  acético,  éter  acético  y  acetal  (aldehido 
dialcohólico);  todos  estos  cuerpos  se  condensan 
en  el  recipiente  y  sólo  el  aldehido  se  conserva  en 
estailo  de  vapor  hasta  llegar  al  vaso  que  está  á 
baja  temperatura,  y  después  de  obtenido  se 
transforma  en  aldehidato  amónico  que  se  des- 
i  ompone  por  el  ácido  sulfúrico. 

Así  obtenido,  es  un  líquido  incoloro,  móvil,  de 
un  olor  sofocante  característico;  hierve  á  20°,S,  y 
su  densidad  a  0°  es  de  0,8009;el  agua  le  disuelve 
en  todas  proporciones,  pero  una  adición  de  clo- 
ruro calcico  lo  separa  de  esta  solución.  Se  mezcla 
1   alcohol  y  el  éter  y  es  neutro  a  los  reac- 

Es  fácilmente  inflamable,  y  arde  con  llama  pá- 
lida y  se  oxida  al  aire,  convirtiéndose  en  ácido 
ico.  Disuelve  el  azufre,  el  fósforo  y  el  yodo. 
Es  un  cuerpo  reductor,  y  puesto  en  contacto  con 
el  oxido  de  plata  en  caliente,  queda  la  plata  me- 
tálica en  la  superficie  del  vidrio. 

Se  conocen  varios  productos  de  condensación 
del  aldehido,  como  s'on:  el  paraldehido,  el  me- 
lado v  el  aldol. 


ACET 

A'  r AnUIDKI  I"'  |  :    ijiiím.      Poi    otro 

uombre,  ácido  ai  él  ico  anhidro; nei  po  or 

gánico  de  la  fói  muía  I    B'O"  en  equival 

y   paiisQ  !>  O  i  n  a 9,  Es  líquido,  incoloro, 

hierve  a  187  ,9,  de  densidad  i  0°=1,0969,  olor 

fuelle   especial  que  si'  parece  al  del  ácido  ae.  I  leo. 

pero  más  aromático,  Vertido  en  el  agua,  al  prin- 
cipio se  reúne  en  el  fondo  sin  disolverse  bajo  la 
forma  de  gotas  oleosa  j  poco  é  poco  se  hidrata 
y  disucU  c 

Se  prepara  en    un  aparato   destilatorio    por   la 

acción  del  cloruro  de  acetilo  sobre  el  acet; le 

sosa  recién  f lido  V  defecado:  el  líquido  que  M' 

obtiene  en  esta  primera  destilación  se  pone  en 

Contacto    con    neis    acetato  .sódico   seco  en    polvo 
para   eliminar   id  cloruro  de   acetilo,  y  se  recogí 
el  producto  que  destila  de  138°  á  140". 
Por  reacción  cutre  el  oxicloruro  de  fósforoy 

acetato  BÓdÍCO  seco   también    se    obtiene  el  anhi- 

ilriilo  acético. 
El  ácido  acético  anhídrido  se  combina,  con  el 

cloro,  bromo,  etc.,  dando  lugar  al  cloruro,  bro- 
muro, etc.  de  acetilo.  Con  el  acetato  de  potasa  se 

combina,  como  asimismo  con  el  cloruro  de  alu- 
minio, de  silicio,  etc. 

-  Acético  (Éter):  Quím.  El  éter  acético,  y 

mejor,  el  éter  etilacético,  es  un  cuerpo  producto 
de  la  acción  del  ácido  acético  sobre  el  alcohol ; 
tiene  por  fórmula  C4  H''(ClH'Ov)  en  ecuaciones 
generatrices  y  CH302C-H:!  en  constitución  ató- 
mica.. Fué  descubierto  por  Lauraguais  en  1759  y 
se  prepara  por  reacción  cutre  el  acetato  de  sosa 
fundido  y  dividido  (600  gramos)  que  se  coloca 
en  una  retorta,  y  una  mezcla  de  alcohol  y  ácido 
sulfúrico  (360  gramos  de  alcohol  de  95°  y  900  de 
acido  sulfúrico)  en  un  aparato  destilatorio.  Se 
agita  con  cloruro  calcico  el  producto  y  se  destila. 

El  producto  destilado  es  un  líquido  móvil  é 
incoloro  dotado  de  un  olor  fuerte  y  agradable. 
Densidad  igual  á  0,910  á  0°;  hierve  a  74".  El 
agua  disuelve  una  undécima  parte  de  su  volu- 
men y  se  mezcla  en  todas  ¡iroporeiones  si  contiene 
alcohol. 

El  cloruro  de  calcio  separa  el  éter  acético  de 
sus  soluciones  acuosas.  El  alcohol  y  el  éter  se 
mezclan  en  todas  proporciones  con  el  éter  acé- 
tico. 

El  éter  acético  se  encuentra  en  pequeña  canti- 
dad en  el  vinagre  y  ciertos  vinos. 

-Acético   biclokado  (Acido):  m.    Quím. 

C4  H-  C'J  O4.  -  Derivado  ácido  del  ácido  acético 
en  el  quedos  átomos  de  hidrógeno  han  sido  sus- 
tituidos por  dos  de  cloro.  Aislado  por  primera 
vez  por  Müller.  Se  obtiene  por  la  acción  del  cloro 
sobre  el  ácido  acético  en  presencia  del  yodo.  Tam- 
bién se  le  puede  preparar  con  facilidad  añadien- 
do gota  á  gota  una  solución  concentrada  de  hi- 
drato de  cloral  ó  cianuro  potásico  colocado  bajo 
una  capa  de  alcohol  absoluto.  Fórmase  de  este 
modo  éter  bicloro  acético  que  se  precipita  después 
por  el  agua  y  tratado  por  ácido  clorhídrico  con- 
centrado y  caliente  se  transforma  en  éter  clorhí- 
drico y  ácido  acético  biclorado.  Es  un  líquido  tic 
1,521  de  densidad  á  15°,  que  hierve  á  191°,  cris- 
talizable  á  temperaturas  inferiores  á  0°.  Tratado 
por  la  potasa  da  ácido  oxiglicólico.  Al  ácido  acéti- 
co biclorado  se  le  denomina  también  ácido  biclo- 
ro acético. 

-Acético  monoclokado  (Acido): m.  Quím. 
C4  H3  CIO-,  -  Es  un  derivado  ácido  del  ácido 
acético  en  el  que  un  átomo  de  hidrógeno  ha  sido 
sustituido  por  un  átomo  de  cloro.  Fué  descubier- 
to por  Le  Mane,  y  se  obtiene  por  la  acción  del 
cloro  sobre  el  ácido  acético  concentrado  y  mez- 
clado con  una  corta  cantidad  de  yodo,  ó  también 
por  la  acción  del  cloro  sobre  el  anhídrido.  Es 
un  cuerpo  sólido  cristalizado  en  prismas  romboi- 
dales, fusibles  á  (52°.  El  líquido  así  obtenido  hier- 
ve ál87°.  Es  cuerpo  muy  delicuescente  y  corro- 
sivo, monobásico  como  el  ácido  acético.  Trata- 
do por  la  potasa,  á  120°  forma  cloruro  potásico  y 
glicolato  de  potasa.  Calentado  con  amoniaco,  da 
cloruro  amónico  y  glicolamina.  Se  le  denomina 
también  ácido  monocloracéticn. 

-Acético  sulfurado  (Acido):  m.  Quím. 
C4  H4  O-  S2.  -Acido  que  se  obtiene  por  medio 
del  ácido  acético  y  el  sulfuro  de  fósforo.  Es  un  lí- 
quido que  hierve  á  94°.  Se  denomina  también 
ácido  thia célico. 

-  Acético tbi clorado  (Acido):  Quím.  í'4  BP 

CIO4.  -  Es  un  derivado  ácido  del  ácido  acético 
en  el  que  tres  átomos  de  hidrógeno  han  sido  sus- 
tituidos por  tres  átomos  de  cloro.  Fué  descubier- 
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i11  p"i  Dun  paia  f acumen  I ciando 

el  doral  ácido   uíl  i  ico,  Para  esto,  se  mez 

i  la  el  hidrato  de  clora]  con  tri    veo     u  posod 

ácido  y  se  pone  I izi  la  al  bo!  .  al  cabo  de  uno 

días  se  destila  recogiendo  el  producto  que  desti 
la  a  ni. i ,  de  I 90  . 

lis  un  cuerpo  foi ms  ci istali    dolí 

oui  ceníes,  fusibles  a  62    y  que  hierve  á  200  . 
i  Ion  agua  j  amalgama  de  sodio  regenera  el  ácido 
o; en  presencia  de  los  álcalis  se  desdobla  en 

carbónico  j  clorofot Se  Le  di ína 

también  acido  trieloroacéiieo. 

acétido  benzoico:  m.  Quím.  Es  un  deri- 
vado   acido   ó   acido  doble  del  ai  ¡do  acético  que 

tii  ue  por  fórmula  C*  II-'  O'  ,<:-  B«  O'  , 

-  Acétido  HiPooLOROso:  m.  Quím.  V.  Ace- 
tato DE  CLORO. 

acétidos:  m.   Quím.  Reciben  este  uombre 

lCS  b  I  I',  id:.."  c  1  I  9  de]  l  I  loaeelleu  qlli  ti:  III  1) 
doble   función  acida.   Su    fórmula  general    es    la 

del  ácido  acético  en  el  que  dos  equivalentes  de 
agua  están  sustituidos  por  un  ácido;  así  el 
co  sulfúrico  tiene  por  fórmula  C*  H*  O*        '  >■ 
BsOs),  el  acétido  fosfórico  C  BP  O1  (PhO»  8  HO) 

etc. 

acetificación  (de  acetificar):  f.  Quím.  Con 
este  nombre  se  conoce  la  transformación  que  ex- 
perimenta el  alcohol,  absorbiendo  dos  equiva- 
lentes de  oxígeno  para  apoderarse  do  otros  dos 
de  hidrógeno  y  formar  ácido  acético  y  agua. 

Se  aplica,  más  especialmente  esta  denominación 
al  paso  del  vino  a  vinagre  por  la  oxidación  del 
alcohol  que  aquel  contiene. 

Los  diferentes  modos  de  fabricar  vinagres,  las 
observaciones  diarias  de  los  vinagreros  ;,  la  teo 
ría  química,  enseñan  que  id  ácido  acético  resulta 
de  una  modificación  que  sufre  el  alcohol  conteni- 
do en  los  líquidos  espirituosos.  Así  se  ve  que  en 
el  vinagre  producido  se  encuentran  todos  los 
principios  de  los  líquidos  que  le  han  formado, 
menos  el  alcohol  que  sólo  existe  en  pequeñísimas 
porciones.  Durante  esta  transformación  no  se 
desprenden  ni  ácido  carbónico,  ni  ningún  otro 
producto. 

El  modo  de  efectuarse  la  conversión  del  al- 
cohol en  ácido  acético  tiene  lugar  de  diversos 
modos. 

Si  el  alcohol  se  somete  á  acciones  lentas  con  el 
oxígeno,  se  produce  aldehido  y  varios  ácidos  más 
oxigenados  que  el  ácido  acético,  aumentando 
progresivamente  la  acción  del  oxígeno,  como  el 
ácido  glicólico,  ácido  oxiglicólico,  ácido  oxálico, 
y  el  ácido  fórmico,  carbónico  y  éteres  de  estos 
ácidos. 

Los  cuerpos  oxidantes,  como  el  ácido  crómico, 
perinangaiiato  potásico,  el  ácido  nítrico,  etc., 
forman  aldehido  y  luego  ácido  acético,  actuando 
sobre  el  alcohol. 

Si  se  hace  intervenir  el  oxígeno  libre  á  una 
temperatura  moderada  y  conveniente,  obra  sobre 
el  alcohol,  pero  con  la  intervención  de  condicio- 
nes especiales,  como  la  presencia  de  ciertos  fer- 
mentos ó  del  platino  esponjoso,  produciéndose 
aldehido  y  después  ácido  acético. 

La  transformación  del  alcohol  en  ácido  acético 
con  intermedio  de  ciertas  sustancias  oiga 
recibe  id  nombre  de  fermentación  acética. 

Esta  fermentación  se  verifica,  según  ha  de- 
mostrado Pasteur,  por  la  presencia  de  un  hongo 
microscópico  [criptogama)  conocido  con  la  de- 
nominación de  micoderrna  del  vinagre  ó  , 
di  rma  aceti.  Esta  criptogama  es  de  un  milésimo 
de  milímetro  de  diámetro,  y  constituye  la  pelícu- 
la fina  que  se  nota  en  los  toneles  donde  se  fabrica 
el  vinagre  y  que  se  designa,  vulgarmente  con  el 
nombre  As  flor  del  vinagre  y  de  madre  del  vina- 
gre. Su  presencia  y  desarrollo  son  precisos 
<  [ir:  la  acetihaa<  raí  se  el::  tu;,  lipindo  el  oxigeno 
del  aire  y  trasmitiéndole  al  alcohol  para  oxidar- 
le, de  un  modo  en  todo  semejante  á  lo  que  suce- 
de en  la  fabricación  del  ácido  sulfúrico  cu  la 
maras  de  plomo  por  intermedio  de  bióxido  de  ni- 
trógeno; si  el  micoderrna  aceti  se  sumerge  y  se 
le  priva  así  del  contacto  del  aire,  muere  por  ser 
acróbico  y  la  acetificación  no  se  efectúa. 

Fundándose  en  estas  considera  I    -teur 

ha  dado  un  procedimiento  para  la  obtención  in- 
dustrial del  vinagre,  procedimiento  puesto  en 
práctica  en  varios  países. 

Por  la  presencia  del  platino  catalítico  también 
se  verifica  la  acetificación,  asi  es  que,  si  se  pone 
una  espiral  de  platillo  al  rojo  y  suspendida  en 
un  vaso  que  tenga  en  la  parte  inferior  alcohol, 
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il  vapor  de  esti  i   oxida  regularmente, 

\  el  calor  se  desarrolla  eii  cantidad  suficiente  pa- 
ra mantener  el  platino  al  rojo.  Este  experimento 
se  puede  i  y  acumular  los  productos 

por  medio  del  negro  de  platino.  Este  cuerpo  da 
"  ción  tan  viva  que  vertido  el  al- 
sobre  él  se  inflama  enseguida.  Pero  hume- 
ándose antes  Ligeramente  con  el  agua,  La 
dación  se  verifica  sin  incandescencia.  Se  produce 
en  esta  reacción  aldehido  yacido  acético,  pre- 
dominando este  cuerpo  cuando  se   prolonga  la 
oxidación. 

En  Alemania,  donde  el  alcohol  es  muy  bara- 
to, se  han  montado  fábricas  de  vinagre  fundadas 
en  la  acción  que  ejerce  el  negro  de  platino  sobre 
■  1  alcohol,  para  lo  cual  disponen  de  medios  con- 
venientes para  obtener  el  mayor  producto  posi- 
ble,  y  en  buenas  condiciones. 

acetificar  (del  lat.  aa  twin,  \  inagre,  yficare, 

frecuent  di  /acere,  Liacer):  a.  Quím.  Se  dice  que 

tifica  un  cuerpo  cuando  se  le  convierte  en 

acido  acético  y  esto  suele  ser  también  empleado 

en  el  caso  en  que  á  un  líquido  se  le  añada  ácido 

árctico. 

ACETILAM  I  N  A  (de  acético  y  <  tila uiiiin  ):  f. 
Quím.  Es  un  álcali  orgánico  ó  amina  primaria 
di  1 1  fórmula  Cv  H5  N  ó  C-  Hs  N  que  se  puede 
considerar  derivada  del  segundo  termino  de  la 
serie  de  los  alcoholes  acctilicos  en  que  los  ele- 
mentos del  agua  son  sustituidos  por  el  amoniaco 
en  esta  forma  : 

(     11-  :  H-  0S)  el  alcohol 
C*  H-  (NEP)  la  acetilamina. 

ACETILENO  (de  ucé/ico):  m.   Quím.    C4  H2  = 

C-  H2. 

Este  cuerpo  es  un  hidrocarburo  no  satura- 
do, tipo  de  la  serie  aeetilénica  C*-'u  HSn  --,  for- 
mado por  la  unión  de  cuatro  equivalentes  de  car- 
bono  y  dos  de  hidrógeno. 

Este  cuerpo  se  puede  obtener  sintéticamente 
por  la  unión  directa  de  los  elementos  carbono  é 
hidrógeno.  Berthelot  ha  realizado  prácticamente 
esto,  naciendo  pasar,  por  una  vasija  apropiada, 
que  contenga  el  formeno,  una  serie  de  chispas 
eléctricas;  de  este  modo  se  produce  el  90  por  100 
de  acetileno.  Este  cuerpo  se  une  después  á  otros 
elementos  y  da  origen  á  diversos  cuerpos  por  sín- 
tesis, por  cuya  razón  es  muy  interesante  su  co- 
nocimiento en  química  orgánica. 

Por  análisis  se  produce  en  diversas  circuns- 
tancias: se  forma  por  la  combustión  incompleta 
de  las  sustancias  orgánicas;  por  la  combustión 
de  los  demás  hidrocarburos  así  como  por  la  ac- 
ción de  la  chispa  eléctrica  sobre  otros  carburos 
de  hidrógeno,  especialmente  sobre  el  formeno,  ó 
por  los  efluvios  eléctricos  con  el  aparato  adecua- 
do de  Berthelot. 

Para  obtener  el  acetileno  se  utiliza  el  gas  del 
alumbrado,  por  ser  más  económico,  para  lo  cual 
se  le  quema  incompletamente,  ya  sea  en  aparatos 
apropiados,  cuando  se  obtienen  cantidades  gran- 
des como  con  el  aparato  de  Jungfleisch,  ó  bien 
en  un  mechero  de  Bunsen,  quemando  el  gas  en 
el  orificio  inferior ;  los  productos  que  en  uno  y 
otro  caso  resultan  se  dirigen  á  una  solución  de 
cloruro  cuproso  amoniacal,  formándose  acetiluro 
cuproso,  que  es  un  polvo  rojo.  Se  lava  este  cuer- 
po y  se  descompone  por  el  ácido  clorhídrico  or- 
dinario; se  hierve,  y  el  acetileno  se  recoge  sobre 
mercurio. 

Resulta  un  gas  incoloro,  de  olor  fuerte,  desa- 
gradable, soluble  en  agua,  alcohol  y  otros  líqui- 
dos orgánicos;  es  inflamable  y  arde  con  llama 
blanca.  Su  formación  por  la  unión  del  carbono 
solido  é  hidrógeno  se  verifica  con  la  absorción 
de  61  calorías. 

Se  le  puede  combinar  con  el  hidrógeno  for- 
mando otros  hidrocarburos  de  serie  superior;  con 
el  oxígeno  forma  los  ácidos  acético,  oxálico  y  fór- 
mico; con  el  cloro,  si  se  le  mezcla  detona  á  la 
luz  difusa;  el  cloro  se  puede  combinar  ó  sustituir 
al  hidrogeno  resultando  diversos  compuestos. 

Con  el  nitrógeno  se  combina  el  acetileno  di- 
rectamente formando  el  ácido  cianhídrico  ó  acido 
prúsico,  cuya  formación  es  un  caso  de  equilibrio 
químico. 

I  Ion  los  metales  en  ciertas  ocasiones  sustituye 
al  hidrógeno  y  hay  adición  de  los  elementos  de 
un  óxido  metálico,  ó  cloruro,  bromuro,  etc. ,  y  en 
otros  hay  sólo  sustitución  del  metal  al  hidrógeno 
y  resultan  así  los  acetiluros. 

Por  una  serie  de  chispas  eléctricas  se  descom- 
pone en  su    elementos  el  acetileno,  lo  que  se  ex- 
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pina,  por  ser  su  producción  un  caso  de  equilibrio 
químico, 

Este  cuerpo  no  tiene  interés  práctico,  pero 
tiene  mucho  interés  teórico  por  ser  el  cuerpo  so- 
bre  que  gira  la  obtención  sintética  de  los  demás 
cuerpos  orgánicos. 

ACETIL-EUGENOL:  m.  Quím.  Ks  un  éter  acé- 
tico que  se  produce  cuando  se  calienta  el  anhí- 
drido acético  con  el  eugenol  y  tiene  por  fórmula 
O"  H«  (Cs  H*  0a)  (C4  H*  O*). 

Este  compuesto  oxidado  por  el  perinanganato 
en  solución  acida  forma  la  vanillina. 

ACETIL-GLICOL:  ni.  Quím.  Es  un  término  de 
la  serie  de  los  alcoholes  diatómicos,  déla  familia 
que  tiene  por  fórmula  C-u  H-"  O4  en  equivalen- 
tes v  su  formula  es  la  misma  que  la  del  ácido 
acético  C4  H4  O4. 

No  se  ha  aislado  aun  este  cuerpo. 

ACETlLlCO,  CA  (de  acético):  adj.  Quím.  lis  el 
nombre  genérico  de  los  diferentes  cuerpos  que  se 
derivan  del  primer  término  de  la  serie  de  los  alco- 
holes acetílicos  ó  sea  del  que  tiene  por  fórmula 
C4  II4  O-  y  aun  en  mejores  términos  á  los  cuer- 
pos que  se  derivan  del  acetileno. 

-Acetílico  (Hidrato):  Quím.  Es  el  com- 
puesto orgánico  de  la  combinación  de  los  elemen- 
tos del  agua  con  el  acetileno  y  tiene  por  fórmula 
C4  H2  H2  O2. 

Se  obtiene  este  cuerpo  indirectamente  des- 
componiendo el  ácido  acetilsulfúrico  por  la  ac- 
ción del  agua  en  ebullición  en  esta  forma: 

C*H*(S9  0«,  II-  0-)  +  H2  02  = 
C4H2(H2  0»)  +  SsO»,  H202 

Se  destila  y  en  los  primeros  productos  pasa  el  hi- 
drato acetílico  que  sobrenada  bajo  la  forma  oleo- 
sa. Es  líquido,  incoloro,  móvil,  volátil  como  el 
alcohol  ordinario.  Su  vapor  tiene  un  olor  fuerte 
é  irritante  para  las  narices  y  los  ojos.  Es  soluble 
en  agua. 

Se  resinifica  en  contacto  del  aire. 
-Acetílicos  (Éteres):  m.  Quím.  Reciben 
este  nombre  las  combinaciones  de  los  ácidos  con 
el  acetileno  y  que  se  forman  por  sustitución  en 
el  hidrato  acetílico  de  una  molécula  de  agua  por 
los  ácidos,  ó  del  acetileno  por  sustitución  del 
hidrógeno  por  un  hidrácido.  Así  el  monoyodhi- 
drato  acetílico  tiene  por  fórmula  C'é  H2  (HI)  el 
diyodhidrato  C4  H2  (HI)2. 

ACETILO  (de  acético):  m.  Quím.  Es  un  radical 
orgánico  oxigenado,  no  aislado  al  presente,  que 
tiene  por  fórmula  C2H'!02  en  equivalentes  y  C2 
H"  O  en  átomos. 

La  importancia  de  este  radical  ha  sido  grande 
en  la  teoría  de  su  nombre  y  es  el  residuo  que 
pasa  de  una  á  otra  combinación  sin  variar;  así 
el  ácido  acético  lo  podemos  considerar  como  un 
hidrato  de  este  radical  oxigenado  (C4  H3  O2)  O, 
HO=C*H*04. 

Este  radical,  como  tal,  se  combina  con  el  cloro, 
bromo,  oxido,  etc.,  dando  lugar  á  cloruro,  bro- 
muro, yoduro,  etc. ,  de  acetilo.  Con  el  H.  forma 
el  hidruro  de  acetilo  ó  aldehido,  etc. 

Teóricamente  puede  considerarse  el  acetilo 
como  los  demás  radicales  ácidos  monoatómicos, 
como  una  diacetona,  cuerpo  que  contiene  dos 
veces  el  grupo  acetónico  C2  O2  y  pueden  fun- 
cionar esas  dos  veces  como  acetonas  y  si  el  ace- 
tilo se  aislase  sería  CH3  CO  CO  CH3. 

ACETILODIFENILENO  (de  acético  y  fenol):  m. 
Quím.  V.  Antiaceno. 

ACETILSULFÚRICO  (AciDo)  (de  acético  y  del 
lat.  sulphur,  azufre):  m.  Quím.  Poniendo  el 
ácido  sulfúrico  monohidratado  en  presencia  del 
acetilino  y  agitando  durante  largo  tiempo  la 
mezcla  sobre  el  mercurio,  se  ve  que  va  absor- 
biendo el  acetileno  basta  conseguirse  que  en  tres 
cuartos  de  hora  treinta  centímetros  cúbicos  de 
ácido  disuelvan  un  litro  de  acetileno. 

El  cuerpo  que  se  forma  es  el  ácido  acetilsulíu- 
rico C  H2  (S2  O6,  H2  O2)  cuya  sal  de  barita  es 
soluble  y  cristalizable. 

ACETILURO  (de  acético):  m.  Quím.  El  acetileno 
forma  con  los  metales  compuestos  numerosos  y 
notables,  y  los  que  resultan  de  la  sustitución  de 
los  metales  alcalinos  al  hidrógeno  reciben  el 
nombre  de  acetiluros: 

Acetiluro  monosódico     C4H  Na 
»  disodico       C'Xa'- 

Los  acetiluros  de  potasio  y  de  sodio  se  prepa- 
ran por  la  reacción  directa  de  los  metales  alea- 
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linos  sobre  el  acetileno.  Así  se  calienta  en  una 
C  impana  curva,  cuya  boca  está  sumergida  en  el 
mercurio,  el  potasio  en  contacto  del  acetileno;  el 
meta]  se  inflama,  sustituye  al  hidrogeno  y  forma 
un  acetileno,  al  principio  carbonoso,  pero  que  a 
una  alta  temperatura  adquiere  color  bronceado. 

También  se  producen  los  acetiluros  alcalinos 
en  la  reacción  de  los  niélales  alcalinos  sobre  el 
ácido  carbónico,  los  carbonates  y  el  óxido  de 
carbono. 

El  agua  los  descompone  violentamente  repro- 
duciendo el  acetileno. 

-  AcETILTJEO  DE  COBRE:  m.  Quím.  (C-HCu-) 
O.  Este  cuerpo  es  un  derivado  metálico  del  ace- 
tileno por  la  sustitución  de  cobre  aun  equiva- 
lente de  hidrógeno  y  la  adición  simultánea  del 
óxido  de  cobre  á  la  vez. 

Se  obtiene  este  cuerpo  haciendo  pasar  el  ace- 
tileno por  el  cloruro  cuproso  amoniacal,  deposi- 
tándose un  polvo  rojo  pardo  que  detona,  al  es- 
tado seco,  con  violencia  por  el  choque  ó  una 
temperatura  superior  á  120°.  Se  forma  espontá- 
neamente también  el  acetiluro  de  cobre,  llamado 
óxido  de  cuprosacetilo  en  los  tubos  de  cobre  que 
sirven  en  Francia  para  la  conducción  delgas  del 
alumbrado,  habiendo  ocasionado  esto,  en  alguna 
ocasión,  accidentes  graves. 

Sirve  para  reconocer  la  presencia  del  acetileno, 
especialmente  en  el  gas  del  alumbrado,  por  for- 
marse este  cuerpo  con  el  cloruro  cuproso  amo- 
niacal que  se  usa  como  reactivo. 

ACETIMETRÍA  (de  acetímetro):  f.  Quím.  Es  la 

operación  que  tiene  por  objeto  determinar  la 
cantidad  de  acético  puro  que  existe  en  un  volu- 
men dado  de  un  líquido  acuoso  que  contenga 
aquel  ácido  libre.  Se  aplica  á  la  determinación 
de  la  fuerza  acida  de  los  vinagres. 

Los  procedimientos  empleados  están  fundados 
ó  en  las  diferencias  de  densidad  del  líquido  según 
la  cantidad  de  ácido  acético  que  contenga(V.  Aci- 
do acético),  ó  en  la  determinación  déla  capaci- 
dad de  saturación  del  líquido  ácido. 

En  el  primer  caso  se  usa  un  instrumento  lla- 
mado acetímetro  ó  pesa-vinagres,  de  construcción 
análoga  á  los  alcohómetros  y  demás  areómetros 
de  peso  constante.  Las  indicaciones  de  este  ins- 
trumento son  muy  erróneas,  pues  con  una  misma 
densidad  puede  tener  un  vinagre  cantidades 
muy  diferentes  de  ácido  acético,  y  vice-versa, 
vinagres  de  una  misma  riqueza  acida  pueden  te- 
ner densidades  muy  distintas  y  marcar  por  lo 
tanto  grados  muy  diversos  en  el  acetímetro.  Esto 
procede  por  una  parte  de  que  los  cambios  de 
densidad  do  las  mezclas  de  ácido  acético  y  de 
agua  no  son  proporcionales  á  las  cantidades  de 
ácido  acético  contenidas  en  la  mezcla  (V.  ÁCIDO 
ACÉTICO,  Tablas),  y  por  otra  que  en  los  vinagres 
hay  otras  varias  sustancias  cuya  proporción 
puede  variar,  alterando  también  notablemente 
la  densidad  del  líquido  sin  guardar  relación 
ninguna  con  el  ácido  acético  que  contenga.  Por 
lo  tanto  el  empleo  del  acetímetro,  aunque  muy 
cómodo  y  sencillo,  debe  proscribirse. 

En  el  segundo  caso,  ó  sea  cuando  se  trata  de 
averiguar  la  cantidad  de  acético  puro  contenido 
en  un  vinagre,  determinando  para  ello  la  ca- 
pacidad de  saturación  del  referido  vinagre,  lo 
que  se  hace  es  ver  la  cantidad  de  ciertas  sustan- 
cias básicas  que  se  necesita  emplear  para  neutra- 
lizar la  acidez  de  un  volumen  dado  de  vinagre. 
Las  sustancias  que  se  suelen  emplear  para  la 
neutralización  son:  el  carbonato  potásico,  el  car- 
bonato sódico,  el  carbonato  calcico  ó  sea  la  creta, 
la  sosa  cáustica,  el  amoniaco,  el  sacarato  de  cal, 
el  bórax  y  el  carbonato  baríiico. 

La  manera  de  efectuar  la  operación  acidimé- 
trica  con  cualquiera  de  estas  sustancias  es  bas- 
tante sencilla.  Puede  hacerse  aplicando  el  mé- 
todo acidimétrico  ordinario  (V.  Acidimétrico), 
pues  la  cuestión  de  que  se  trata  no  es  más  que 
un  caso  particular  de  dicho  acidimétrico,  ó  bien 
siguiendo  una  manipulación  especial  aunque 
bien  sencilla. 

Para  el  primer  caso  V.  AciDIMETRÍA. 

El  segundo  modo  de  operar  especial  para  los 
vinagres  es  muy  sencillo.  Los  útiles  necesarios 
para  efectuar  la  operación  son  los  siguientes: 

1.°  Un  tubo  cilindrico  que  se  denomina  acetí- 
metro (pero  que  no  se  debe  confundir  con  el  pesa- 
vinagres)  cerrado  por  una  de  sus  extremidades  y 
abierto  por  la  opuesta;  este  tubo  está  graduado. 
Su  graduación  empieza  cerca  de  la  parte  inferior, 
con  una  señal  ó  trazo  que  lleva  el  0,  y  junto  al 
cual   está  marcada  la  palabra  vinagre:  á  conti- 
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i.ii.i,  i idido  '-11  24  partí — 

dos  que  Birven  para  doterminar  la  proporción 
,  contenido  en  el  vinagre  que  se 
i   i 

■2  [     i',,;,  pipeta  de  i  idrio  que  lleva  una  mar 
, .,,  paja  poder  tomar  con  ella  exactamente  cua- 
líquido  acel  imél  rico, 
iduai  'l  vil 

i  mu  ,'1  líquido  acetimétrico. 
ilviendo  en  agua  pura 
..    ■  unos  de  bórax  y  un  poco  di 
caustica,  de  modo  que  la  disolución  ocupe  un 
j  qne  \  einte  centímetros  cúbicos  de  ella 
saturen    por   completo  cuatro  centímetros   de 
&cido  sulfúrico  monohidratado,  diluido  en  diez 
partes  de  agua.   Este   liquido  acidimétri 
puede  preparar  fácilmente,  bien  por  la  m 
ma  que  lo  use,  bien  por  un  químico  ó  far- 
utico  cualquiera.   I  lespués  de  preparado  se 
i  tilín  nnas  gotas  de  tintura  de  tornasol  á 
' i  1 1  de  que  i  até  fuei  temente  teñido  de  azul. 
Paranacer  tui  ensayo  se  toman  con  la  pipeta 

tu!  iiii.i  ros  cúbicos  del  \  inagí 

de  i  n -  i\  ir  y  M'  introducen  en  ''1  acetóme 
i  ro ,  debiendo  llegar  j\i  I  amenté  hasta  el  0. 
Después  se  va  vertiendo  gota  agota,  por  la,  parte 
uperior,    líquido   acetimétrico,    Las    primeras 

i ionesdel  líquido  azul  al  tocaí  el  nnagre  se 

vuelven  rujas;  pero  á  medida  que  se  va  añadien- 
do liquido  acel  imél  rico,  que  es  alcalino,  e]  vi 
i  se  va  neutralizando:  cuando  llegue  el  mo- 
to en  que  esta  neutralización  3e  haya  verifica- 
do por  completo  la  gota  a  sul  que  después  s< 

i  mi  .amillara  de  color,  de  suerte  que  todo  el 
liquido  contenido  en  el  acetímetro  tomará  un 
color  azulado.  Entonces  no  hay  masque  veren 
el  tubo  cuánto  líquido  acetimétrico  se  ha  aña- 
dido, y  el  mímero  de  divisiones  á  donde  llegue 

tanto  por  i m  peso  del  ácido  a 

nohidratado  contenido  en  el  vinagre.  Si.  por 
ejemplo,  se  han  afiadido  ocho  divisiones  del  lí- 
quido acetimétrico,  se  dirá  que  la  riqueza  acida 
.¡el  vinagre  es  8  por  100  ó  que  tiene  8  de  ácido 

mtidad  en 
puro  que  hay  en  100  |  I   rinagre  quese 

ensaya. 

Por  lo  que  queda  dicho  se  advierte  que  el 
odo  no  puede  ser  más  si 'mil  lo.  pero  tal  como 
la  expuesto,   no  tiene  aplicación  exacta  al 
en  que  el  vinagre  esté  adulterado  con  algún 
lo  mineral,  á  saber,  sulfúrico,  nítrico  ó  clor- 
hídrico, pues  obrando  estos  cuerpos  sobre  el  líqui- 
o  o     o  el  ácidí    icéi  ico,  la  acidez 
que  comuniquen  al  vinagrí   será  contada  como 
si  perteneciera  ó  se  debiera  al  mismo  ácido  acé- 
\i'i  que  no  ocurre  do  ordina- 

rio, tiene  fácil  compostura  operando  del  modo 
siguí  :  de  un  frasco  con  líquido  aceti- 

métrico preparado  conforme  se  indica  mas  arri- 
rase  dos,  uno  teñido  con  el  tornasol  y 
1  azul  \  ioleta  de  n  a  i  materia 

ante  derivada   de  la  anilina).  Cuando  se 
quiera  determinar  la  riqueza  de  un  vinagre  que 
sabe  si  está  adulterado,  se  practica  primero 
un  reconocimiento  ron  el  líquido  acetimétrico 
teñido  por  el  tornasol  cuya  operación  dará  a  oo- 

■   la  acidez  total  del  vinagre.  Despui 
efectúa  otro  reconomiento  con  el  líquido  teñido 
con  el  azul  violeta  de  metylanilina,  liste  color 
no  se  altera  por  la  acción  del  ácido  acético  y  se 
vuelve  verde  azulado  por  la  acción  de  los  ácidos 
minerales:  por  Lo  tanto,  si  al  añadir  á  los  cuatro 
bicos  de  vinagre  colocados  en  el 
tímetro  las  primeras  gotas  del  nuevo  líquido 
color,   es  inútil 
iiiuar  la  operación  porque  el  vinagre  no  está 
adulterado,  y  en  tal  caso  la  acidez  total  hallada 
en  el  primer  reconocimiento  es  la  verdadera  aci- 
dez di  vinagrí     pero  si  el  rol   rilo  liquido  toma 
un  matiz  azul  verdoso,  se  coi  tinuará  añadien- 
do gota  ¡i  gota  hasta  el  momento  mismo  en  que 
neutralizados  lo  ¡ncrales,  el  líquido  que 

mplea  no  cambie  de  color  y  todo  el  líquido 
del  acetímetro  se  tina  de  azul  violeta. 

Tara  medir  en  este  caso  la  acidez  que  corres- 
ponde solamente  al  ácido  acético  contenido  en 
el  vinagre  no  hay  más  que   tomar   la  diferencia 
de  las  graduaciones  halladas  en    las  dos  opera- 
ciones consecutivas  practicadas  con  los  dos  lí- 
quidos diversamente  coloreados.  Supóngase,  por 
pío.  que  en  el  primer  reconocimiento  hubiese 
;do  el  liquido  n  la  división  l'i:  este  será  el 
grado  de  la  acidez  total  del  vinagro.   Si  en  el 
segundo  hubiera   llegado  ■>  la   división   5,   por 
mplo,  es  claro  'pío  lo  que  va  de  esti  grado  al 
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16  e  co¡  de 

modo  que  la  "  idez  propia  del  \  inagre  - 1  ía  1 1 
por  100. 

Los  buenos  vinagí  i  io  de 
icid                  ienen  di    6  i  7  gramos 

i  ii  ido  por  100  de  li- 
quido. 

acetimétrico,  ca  de  acetímetro >:  adj. 
Quím.  Se  aplica  á  los  métodos  j 

i-  por  objel idií  la  fui  r  a  ái  ida  di 

vinagres  y  de  los  ácidos  acéticos  del  comercio. 

Se  aplica  también  al  grado  de  acidez  de  un 

\  Inagre  mi  dad li  terminado  con  el  acetímetro 

ó   por  cualquier  otro  procedimiento  de    <■ 
metría, 

acetImetro    del    la!  inagn 

metrum,  medida):  m.  Quím.  Instrumento  que 
sirve  i  minar  la  riqueza  acida  de  los  vi- 

\  de  los  ácido  i  acél  icos  del  comercio.  I 
1 1 1  \  de  dos  clases:  unos  que  tienen  la  forma,  dis- 
posición j  graduación  semejantes  á  las  de  los  al- 
coholómetros  y  demás  areómetros  de  peso  cons- 
tante; se  empican  sumergiéndolos  en  los  líqui- 
dos ácidos  j  \  ¡indo  el  grado  de  la  escala  a  que 
llega  la  superficie  de  riivel  del  líquido;  esta  clase 
de  acetímetros  no  debe  usarse  porque  son  ins- 
trumentos muy  cómodos,  pero  muy  erróneos.  J.a 

lase  de  acel  nuciros  consisten  en  un  tubo 
graduado    en  el    cual    se    chica    el   liquido    ácido 

hasta,  una  señal  determinada,  después  unas  gu- 
las de  tintura  azul  de  tornasol,  que  al  contacto 

del  acido  se  pone  roja.  J  luego  se  va  vertiendo 
poco  ,i  poco  de  una  disoluí  ion  alcalina  graduada 
de  antemano,  hasta  que  la  coloración  roji¡ 

azul  violácea.  La  división  del  acetímetro 
á  que  llega  entoncesel  líquido  marca  la  tuerza 
del  vinagre  ósea  su  grado  acetimétrico. 

acetina    (de    acético):    i.    Quím.    Reciben 

Heno,  los  éteres  acéticos  de  la 
glicerina.  Este  cuerpo,  como  tiene  tres  grupos 
alcohólicos,  puede  oí  íginar  tres  éteres,  la  monoa- 
cetina,  diacetina  y  triacetina. 

Monoacetina.  Tiene  por  fórmula  C';H-  (BPO9 
II  i >-)  (C'H40')  en  ecuaciones  general  rices  v  <  ':' 
H5  (HO)-  CsH8Os  en  fórmula  atómica. 

Se  prepara  calentando  á  100°,  durante  catorce 
huras,  una,  mezcla  de  volúmenes  iguales  de  glice- 
rina y  ácido  acético  eristalizable.  Se  añade  un 
fragmento  de  potasa  cáustica  para  completarla 
saturación,  y  se  agita,  después  durante  largo  tiem- 
po con  su  volumen  de  éter.  Se  decanta  este  mens- 
truo, se  hace  digerir  con  negro  animal,  se  ultra,  se 
evapora  á  baño  de  loaría  y   se  deseca  en  cd  vacío 

sobre  un  baño  de  arena  ligeramente  calentado. 

Es  un  líquido  neutro  dotado  de  un   olor   lí- 
mente etéreo,  niixeihleconel  éter.  1  l.-nsidad  igual 
¡i  1,20.  Con  medio  volumen  de  agua  forma  una 
mezcla  limpia,  poro  so  enturbia  por  adición  de 
dos  nuevos  volúmenes  de  agua,   pero  la  acetina 

no  se  separa. 

Diaa  tina.  Seobtiene  i  ste  cuei  po,  que  tiene  por 
fórmula  <  !8He  110)  (C3H-02)  2  en  átomos,  calen- 
tando ile  200  á  2"ó3  una  mezcla  de  glicerina  y 
ácido  acético  eristalizable.  Es  líquido  neutro,  in- 
coloro, olor  etéreo,  con  sabor  picante.  Mixeible  con 
el  éter,  soluble  en  labencina;  poco  soluble  en  el 
sulfuro  de  carbono. 

Triacetina.  C3H«  (CsH80*) :;.  Se  prepara  calen- 
tando la  diacetina  con  ácido  acético  en  exceso  á 
2ó0'.  lis  un  líquido  neutro  de  sabor  picante,  li- 
geramente  amargo,  de  olor  etéreo,  volátil,  sin  re- 
siduo, insoluble  CU  el  agua,  muy  soluble  en  el 
alcohol  diluido. 

El  aceite  del  i  vommus  ewopceus  contiene  una 
cantidad  notable  de  acetina 

ACETO,  TA:  adj.  ant.   Al  EPTO 

Pienso  que  son  los  Cl  i 
Del  almirante  Robel 
Que.  viéndome  tan  ACETO 
A  su  señor,  han  querido 
Matarme. 

Lope  de  Veg  \. 

\la    un  es  mi  voz  oída,  ó  no  os  aceta. 
R.  L.  i>f.  Argensoí  \. 

-Aceto:  Partícula  que  entra  en  los  nombres 

de  algunos  cuerpos  químicos  para  indicar  que 
entra  en  su  composición  el  acido  acético. 

-  Aceto-Aus  Bit  i  ;  ni.  Quím.  I 

C*  B»0»,  CuO,  AsO8    Edrmann  . 

Este  cuerpo  se  conoce  I  imbien  con  el  nombre 
de   verde  de  Schw  infurt,   3    es  la  unión  de  un 
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equivalente  de  acetato  cúprico  neutro    i otro 

de  arsenito  cúprico. 

Se    prepara    e  ,|e   .  Ileipo  dlsolvil  '  '      ■ 

ácido  arsenioso  .-n  50  de  agua  hii 

.lieiidoó  parte-  de  a  pulve- 

\1   mozclai 
líquido  rde  amari- 

llento, de  arseí 
tiempo  añadiendo  una  peqn 
acético,  y  el  precipitado  aparecí  < 
talino  tomando  una  tinta  di  hi  i  mo  o 

Esto  vi  ho  en  la  piutura 

peeialmenti   en  1  para  imi- 

tar el  color  de  las  hojas  verdi  .  E  le  uso  ha 
alguna  vez  envenenamiento  en  los 
niños  por  la  costumbre  que  tienen  de  llevaí 
la  boca  los  objetos,  Del  mismo  modo  han  ocur- 
rido casos  de  intoxicación  por  pintai 
cuerpo  las  confituras]  sustancias  de  coi  Hite  ría  en 
general. 

A -m  ■.  -'é Acido):  m.  Quím.  <  411  ' ' 

i  !1*H6(  i'1       I  leí  ivado  ácido  del  ácido  ai 
se  olii  i.  iic  tratando  el  benzoato  de  so  a  Beco  poi 
el  cloruro  acético.  Dánle  también  loa  nombn 
acetato  de  benzoilo  y  benzoato  de  ac 

- Aoeto-benzona:  f.  Quítn     Ea  una  acetona 

mixta  que  tiene  por  fórmula   i  '";ir<  i 
obtiene  cuando  se  destila  un  acetato  con  un  ben- 
zoato. 

-  AOETO-BROMHIDRINA:  f.    Quím.    Es   un  éter 

compuesto  de  la  glio  i  ésta 

por  sustitución  do  dos  grupoc  alcohólicos,  el  uno 
por  el  ácido  acético  y  el  otro  por  el  acido  brom- 

llídrico  en  esta  forma: 

C6H8  III'-'U"      E*0        IT;0-i  glicerina. 

C6H8(H-02;  (C»H*0*)  (HC1  aceto-bromhidrina. 

-  Aceto-butírico  Anhídrido  :  m.  Quím. 
Es  un  anhidrido  mixto  que  se  forma  por  la  com- 
binación del  ácido  acético  y  butírico  con  si  c 

ción  de  una  molécula  de  agua.  Tiene  por  fórmula 

C*EPOs(C  ll-m  .i uaciongí  m  ratnzj  I  sH10O 

en  átomos. 

-Aceto-i  Acido):  m.   Quím.'Eaxai 

anhidrido  que  se  forma  por  la  acción  del  cloruro 
de  acótilo  sobre  el  cinamato  de    i        I  tam- 

bién los  nombres  de  acetato  a\  cinamilo  3 
mato  de  aectilo. 

-  Aceto-clorhídrii  o(6i  PC08iDo):m.  Quím. 
Es  un  compuesto   orgánico  cristalizan 

forma  cuando  se  trata  la  glucosa  por  el  cloruro 
acético  v  cuya  fórmula  generatriz  es  la  siguiente: 
C2H8Os(H!Os)  (HC1)  C*B  O' 

-Aceto-clorhidrina:  f.  Quím.  Es  un 
compuesto  de  la  glicerina  que  tiene  por  fórmula 
c-:|l'  lln  ,Cl,C2H8Oa,  en  átomos  y  C6H  H8Os 
(HC1)  (C4H404  yquesederiva  de  la  glicerina 
por  sustitución  á  un  grupo  alcohólico  por  el 
ácido  clorhídrico  y  otro  por  el  ácido  acético 

Es  un  líquido  neutro,  incoloro,  dotado  de  un 
olor  parolado  al  éter  acético  volátil  á  2i 

Otros  dos  cuerpos  semejantes  á  éste  son    el 
diclorhidrina  y  el  diaceto  clorhidrina. 

Aceto    diclorhidrina  1  tula 

en   ecuaciones  generatrices  OH        llrl       IH'l 
1  ■.uní.   j  en  átomos C8H8C1SC!H808. 

Si  produce  como  el  anterior  cuerpo  en  la  re- 
acción del  cloruro  de  acótilo  sobre  la  glicerina: 
la  reacción  es  extremadamente  :  indo 

se  opera  en  frío. 

Es  un  líquido  límpido,  neutro,  con  un  olor 
fresco  v  etéreo  que  recuerda  el  éter  acético,  ■ 
soluble  en  amia,  hierve  j  destil 

Diaceto  clorhidrina.  -  odl-     lid     C*H<0 

(C4H404  .    Se  forma  este  cuerpo  cuando  rea 

na  el  cloruro  acético  011  una  mezcla  en  volúme- 
nes iguales  de  glicerina  yacido  istali- 
zable;  so  destila  entro  230°y  260°para  la  diaceto 
clorhidrina, 

Es  un  compuesto  neutro,  liquido. ,  on  olor  flo- 
jo, volátil  á  245°, 

-  ACETO-CLORHl  DROBROMHIDRINA:  I 

Es  el  éter  compuesto  de  la  glicerina.  en  la  que 
los  tres  grupos  alcohólicos  están   sustituid 

.    clorhídrico  v  bromihídrii  o   di 
modo  que  su  fórmula    es  I    H'    '  'H<0<     1H  I 
HBi 

-Aceto-salicílico  Ai  [DO  :  m.  Quim.  Acido 
anhidro  ó  anhidrido  que  se  obtiene  tratando  el 
salicilato  do  sosa  por  el  cloruro  de  acótilo.  1, 

be  también  los  nombres  de  salicilato  do  acótilo 
y  acetato  de  salicilo. 
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A.CETO-SILÍOICO  (Anhídrido  mixto  ):  ni. 
Qidm.  Este  compuesto,  conocido  también  con 
el   nombre   de    anhídrido   mixto  sílico-acético, 

tiene  por  formula  Si  (OC'H*0)<  y  es  difícil  de 
clasificar.  Se  obtiene  por  reacción  del  tetraclo- 

ruro  de   silicio  sobre  el   ácido  acético   cristal  i  - 

Se  presenta  en  cristales  o  masas  cristalinas  y 
i  3  el  único  derivado  orgánico  del  silieio  que  se 
presenta  con  esta  estructura, 

A.CETO- SULFÚRICO    (  Acido  ) :     m.    Quím. 

C'll'O'S'OI     Derivado  árido    del    ácido  acético 

ipie  se  obtiene  tratando  este  cuerpo  por  el  acido 
s-.ilt'i'iT-O  anhidro.  E;s  un  ICldo  fclbáülio,  3:  'ido 
cristalizable,  se  tunde  á  62°  y  se  descompone 
hacia  los  200°. 

- ACETO-CUMÍNICO  (Acido):  in.  Quím.  Anhí- 
drido que  resulta  de  la  acción  del  cloruro  acético 
sobre  cd  cuminato  de  sosa.  Tiene  un  olor  agra- 
dable parecido  al  del  vino.  Se  le  llama  también 
acetato  de  cumilo  y  euminatode  etilo. 

ACETOFENONA:  f.   Quím,    CMH80>  =  C4H402 

(C12H''(  -  ))=C6HB,CHs,CO.  Este  cuerpo  es  una 
acetona  mixta  estudiada  especialmente  por  Frie- 
del,  preparándose  por  la  destilación  de  una  mez- 
cla en  equivalentes  iguales  de  acetato  y  benzoato 
de  cal. 

Ib  sulta  un  cuerpo  en  láminas  cristalinas,  fu- 
sibles a  14°  en  un  líquido  que  hierve  á  199". 

El  hidrógeno  en  estado  naciente  le  trans- 
forma en  el  alcohol  secundario  fenibetílico 
Ciohioo1. 

ACETOL  (de  acetum,  vinagre):  m.  Farm. 
CB?Cñ{OCiW)i. 

Es  un  cuerpo  procedente  de  la  oxidación  in- 
completa del  alcohol  etílico,  ó  por  combinación 
del  alcohol  y  aldehido. 

Es  un  líquido  incoloro,  de  olor  etéreo;  solu- 
ble  en  18  volúmenes  de  agua  y  mixcible  con  el 
alcohol;  densidad  0,83. 

Se  empieza  á  usar  este  cuerpo  en  medicina  co- 
mo anestésico  en  sustitución  al  cloral  y  otros 
narcóticos,  produciendo  buenos  resultados. 

Como  tal,  Mering  emplea  una  emulsión'  for- 
mada con  acetol,  goma  arábiga  y  agua  de  flor  de 
naranjo. 

ACETOL  NORMAL:  V.   ACÉTICO   (ALDEHIDO). 

ACETOLÁCTICO  (Acido):  m.  Quím.  Es  un 
compuesto,  resultante  de  la  acción  del  ácido  lác- 
tico sobre  el  ácido  acético,  á  manera  de  un 
éter  compuesto  que  posee  al  mismo  tiempo  fun- 
ción acida  y  tiene  por  fórmula  C«H*(C*II4Ó*)  (O2) 
en  ecuación  generatriz. 

ACETOLADO  (de  acetol):  ni.  Farm.  Con  este 
nombre  y  el  áeoxeolado  de  Chéreau  se  conoce  un 
preparado  farmacéutico  obtenido  por  macera- 
ción  en  vinagre  de  la  sustancia  ó  sustancias  me- 
dicamentosas secas  que  entran  á  formar  parte 
del  mismo. 

El  vinagre  que  ha  de  emplearse  debe  ser  el  ofi- 
cinal, ó  sea  el  de  vino  blanco,  y  la  sustancia  ha 
de  estar  convenientemente  dividida  y  seca,  de- 
jándolos en  contacto  por  ocho  ó  más  días,  que 
varia  con  el  cuerpo  que  entra  en  la  preparación, 
para  que  se  disuelva  en  el  vinagre  la  mayor 
cantidad  posible  de  principios. 

El  vinagre  es  un  excipiente  muy  á  propósito 
para  la  disolución  de  los  principios  activos  de 
los  materiales  medicamentosos,  especialmente 
de  los  alcaloides  contenidos  en  las  plantas,  por 
razón  del  ácido  que  contiene;  en  otras  ocasiones 
modifica  algunos  principios,  tal  sucede  con  la 
acritud  de  la  eseila,  y  disminuye  la  propiedad 
virosa  del  opio. 

En  farmacia  se  preparan  varios  de  estos  me- 
dicamentos, consignados  en  la  Farmacopea  vi- 
gente (6.a  edición),  siendo  los  más  importantes, 
el  vinagre  antiséptico  ó  vinagre  de  los  cuatro  la- 
drones que  se  prepara  macerando  en  vinagre  por 
diez  días  el  ajenjo;  sumidades  de  romero,  sal- 
via, menta,  ruda  y  espliego;  ajos  y  pimienta 
de  Jamaica;  después  se  pasa  el  líquido  por  un 
lienzo  con  expresión,  y  se  añade  alcanfor  di- 
melto  en  alcohol.  Sn  acción  terapéutica  es  como 
excitante-aromática  y  se  usa  en  inhalación  y 
loción. 

Vinagre  alcanforado  es  una  disolución  por 
macerador  del  alcanfor  con  el  vinagre.  Su  ac- 
ciin  es  antiexpnsim.di.vi  y  resolutiva,  us  indose 
en  fricción,  loción  y  fomento. 

Vinagn  di  alcanfor  compuesto.      Vinagn  aro 
mático  inglés.     Es  una  disolución  en  ácido  ai  é 
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tico  de  's  Bde  alcanfor  y  esencias  de  espliego, 
clavo  y  eamda.  Su  acción  es  excitante,  difusiva 
y  se  usa  comunmente  en  inhalación. 

Vinagre  de  cólquico.  —  Es  una  disolución  por 

maceración  durante  8  días  de  los  principios  '"n- 
tenidos  en  el  tubérculo  del  cólquico  en  vinagre. 
Sirve  para  preparar  el  oximiel  de  cólquico. 

Vinagre  de  eseila.  -Se  prepara  lo  mismo  que 
el  anterior,  con  el  bulbo  de  eseila.  Se  usa  para 
el  oximiel  escilítico. 

Vinagre  de  opio  compuesto.  -  Gotas  negras  in- 
glesas. -Este  medicamento  oficinal  se  prepara 
por  maceración,  durante  10  dias,  del  opio,  aza- 
frán y  nuez  moscada  en  polvo;  con  el  vinágrese 
calienta  al  baño  maría  y  después  de  colado  se 
hace  otra  maceración  con  más  vinagre;  se  reú- 
nen los  líquidos  y  se  filtran,  y  por  último  se 
añade  azúcar. 

La  acción  terapéutica  es  anodina,  y  sirve  co- 
mo tal  á  la  dosis  de  0  gr  025  á  0  gr  1. 

Vinagre  de  rosas.  -  Se  prepara  por  maceración 
de  las  rosas  rubras  secas  en  vinagre  tinto;  añá- 
dese después  alcohol. 

ACETOLATO  (  Oxeolato  )  (de  acetol):  m. 
Farm.  Con  este  nombre  se  conoce  en  farmacia  un 
medicamento  general  obtenido  por  destilación 
de  un  material  medicamentoso  con  el  vinagre. 

Para  la  preparación  de  este  grupo  de  medi- 
camentos (acctolatos),  se  ponen  en  maceración 
los  materiales  farmacéuticos  con  el  vinagre  y 
después  se  destilan;  de  este  modo  resultan  con 
los  principios  volátiles  en  disolución,  que  es  lo 
que  se  trata  de  aprovechar. 

,  Se  usan  hoy  muy  principalmente  como  cos- 
méticos, empleando  materias  aromáticas  y  olo- 
rosas. 

ACETOLATURO  (Oxeolaturo)  (de  acetol):  m. 
Farm.  Nombre  que  se  aplica  á  medicamentos 
obtenidos  por  maceración  envinagre  délos  ma- 
teriales farmacéuticos  en  estado  fresco. 

Se  preparan  del  mismo  modo  que  los  aceto- 
lados  y  en  las  mismas  circunstancias,  bastando 
sólo  que  el  material  ó  materiales  farmacéuticos 
que  sirven  como  base  se  empleen  al  estado 
fresco,  y  el  vinagre  ha  de  ser  en  este  caso,  y  por 
esta  razón  mas  concentrado,  puesto  que  al  po- 
nerlo con  la  sustancia  fresca  se  diluye  en  su 
agua. 

Se  conocen  algunos  medicamentos  de  este  gé- 
nero: como  ejemplo  se  puede  citar  el  vinagre  de 
belladona  (Dorvault). 

ACETÓLICO,  CA  (de  acetol):  adj.  Farm.  Con 
este  nombre  y  el  de  oxeólico  se  distingue  un 
orden  de  medicamentos  cronizóicos  en  que  entra 
como  excipiente  el  vinagre ,  según  Chéreau ; 
Beral  le  considera  como  clase. 

Se  preparan  como  los  acetolados,  acetolatos  y 
acetolatnros,  que  están  á  su  vez  comprendidos 
en  el  grupro  acetólico. 

ACETOMELADO  (de  acetomiel):  m.  Farm.  Es 
un  grupo  de  medicamentos  obtenidos  por  la 
miel  y  el  vinagre. 

Su  consistencia  es  líquida,  viscosa,  análoga  á 
la  de  los  jarabes,  conociéndose  también  con  el 
nombre  de  aceto/nicles  y  oximieles. 

Se  preparan  de  modo  análogo  al  de  los  ja- 
rabes (V.  Jarabes),  debiendo  ser  la  miel  que 
se  emplee  incolora  é  inodora  y  el  vinagre  natu- 
ral y  blanco,  sin  sustituirlo  por  el  ácido  acético. 

En  farmacia  se  preparan  varios  acetomela- 
dos,   siéndolos  más  importantes 

Oximiel  simple. -Se.  obtiene  disolviendo  la 
miel  en  la  tercera  parte  de  su  peso  de  vinagre  y 
evaporando  convenientemente.  El  oximiel  es- 
cilítico y  el  de  cólquico,  se  preparan  con  el 
vinagre  de  eseila  y  de  cólquico  respectivamente. 

El  oximiel  de  cobre.  -  Oximel ilo  cúprico.  -  Un- 
güento egipciaco.  -  Se  prepara  después  de  mezcla- 
dos la  miel,  vinagre  y  cardenillo,  hirviendo  la 
mezcla  á  fuego  suave  y  agitando  hasta  que  ad- 
quiera color  rojo  y  consistencia  de  ungüento. 

En  este  medicamento  se  producen  varias  re- 
acciones químicas  muy  complicadas,  efecto  de 
las  que  se  convierte  en  último  término  todo  en 
miel  alterada,  óxido  cuproso,  cobre  metálico  y 
algo  de  acetato  de  cobre. 

Se  emplea  como  detergente  para  curar  úl- 
ceras. 

ACETOMIEL  (del  lat.  acetum,  vinagre,  y  mel, 
miel):  m.  Farm.  Es  un  preparado  farmacéutico 
líquido  y  viscoso,  obtenido  sobre  la  miel  por  el 
vinagre  (V.   AdETOMELADO). 
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ACETONA  (de  acético"):  f.    Quím.   C6HliO,= 
C'H'O2  (C2H2(-)=  C2H,i,CO=(CH»)aCO  = 
<  C-1PO 
\     CH¡» 

Este  cuerpo,  llamado  también  dimetilketona, 
fué  considerado  como  un  alcohol  (alcohol  mesíti- 
co  ó  mesitilicoj,  también  fué  considerado  como 
éter  (éter piroacético );  y  como  tal  ha  sido  incluí- 
do  en  ese  grupo  de  cuerpos  por  Chenevix;  pero 
hoy,  atendiendo  á  su  función  química  y  después 
de  Los  trabajos  de  Chancel  y  de  Friedel,  se  le 
considera  como  un  aldehido  secundario. 

La  acetona  se  forma  en  varias  circunstancias: 
1.a  Por  la  oxidación  del  propileno  (Berthelot); 
2.  Por  la  oxidación  del  alcohol  isopropílico 
(Friedel);  3.a  Por  la  destilación  del  acetato  de 
cal  (método  general  de  obtener  las  acetonas,  ó 
sea  con  la  sal  correspondiente)  (Chenevix);  4.a 
Por  reacción  del  cloruro  acético  con  el  zinc-me- 
tilo (Pckal  y  Frenad);  5.a  En  la  destrucción  por 
el  calor  de  varias  sustancias  orgánicas,  como  el 
azúcar,  ácidos  tartárico,  cítrico,  láctico,  etc. 

Por  análisis  se  obtiene,  sometiendo  á  la  desti- 
lación el  acetato  de  cal  bien  seco.  Para  esto  se 
pone  el  acetato  en  una  retorta  de  barro  de  Za- 
mora, ó  mejor  en  un  cilindro  de  hierro  de  los 
que  sirven  para  el  transporte  del  mercurio  y  se 
calienta;  los  vapores  que  se  producen  se  van 
condensando  en  un  refrigerante  de  Liebig.  El 
producto  que  resulta  se  rectifica  en  baño  de  ma- 
ría y  se  digiere  en  seguida  con  pedazos  de  cal  viva; 
después  se  le  redestila  sobre  un  poco  de  bicro- 
mato potásico  y  ácido  sulfúrico  y  se  rectifica  por 
última  vez  con  el  cloruro  calcico. 

Para  obtener  completamente  pura  la  acetona, 
es  preciso  combinar  el  producto  purificado  del 
modo  dicho  con  el  bisulfito  sódico  que  forma  un 
cuerpo  cristalino,  cuya  propiedad  es  general  álos 
aldehidos,  y  este  compuesto  formado  descompo- 
nerle por  un  álcali. 

En  la  industria  puede  obtenerse  la  acetona  en 
cantidad  de  consideración,  como  un  producto 
secundario  de  la  fabricación  de  la  anilina. 

Propiedades.  —  La  acetona  es  un  líquido  inco- 
loro, de  olor  etéreo  y  sabor  acre;  hierve  á  56°, 3; 
su  densidad  es  á  0o  =  0,81 4.  Su  calor  específico  es 
la  mitad  del  que  corresponde  al  agua.  Es  mix- 
cible con  el  agua,  alcohol  y  éter;  inflamable,  y 
arde  con  llama  brillante. 

Acción  del  hidrógeno.  -La  amalgama  de  sodio 
y  el  agua  transforman  á  la  acetona  en  alcohol 
isopropílico. 

El  acido  yodhídrico  á  280°  le  transforma  en 
bidrurode  propileno  (Berthelot). 

Acción  del  cloro.  -  Este  metaloide  obra  sobre 
la  acetona  por  sustitución,  formando  las  aceto- 
nas  cloradas  C«H5 CIO2 ,  C6H4Cla02  etc.  que 
son  líquidos  irritantes  y  corrosivos.  La  acetona 
biclorada  puede  transformarse  en  ácido  láctico: 
C6H4Cla02+4HO  =  C6H606  +  2HC1,  lo 
que  equivaleá  fijar,  porvíaindirecta,  cuatro  equi- 
valentes de  oxígeno  sobre  el  residuo  forménico  in- 
cluido en  la  acetona  en  esta  forma:  C'H^O'2 
(C2H2(-))  +  04  =  CíH'''Oi(C2H20''). 

Acción  del  oxígeno.  -  Si  se  somete  la  acetona 
á  las  acciones  oxidantes  ordinarias,  resiste  bas- 
tante; pero  obrando  un  agente  oxidante  de 
energía  la  cambia  en  ácido  acético  y  carbónico: 
tal  es  lo  que  sucede  con  la  mezcla  de  bicromato 
potásico  y  ácido  sulfúrico:  CüH(i02  +  08  = 
C^H-íO"  +  cs04  4-  2HO;  pero  este  ácido  carbó- 
nico proviene  á  su  vez  de  la  combustión  del 
ácido  fórmico,  formado  primeramente  CcH6Oa  = 
C'H'O'1  +  C2H'-0''.  En  efecto,  oxidando  la 
acetona  por  acciones  sucesivas  repetidas,  por 
ejemplo,  por  medio  del  oxígeno  electrolítico,  se 
obtienen  los  ácidos  dichos  acético  y  fórmico.  Del 
mismo  modo,  con  la  cal  sodada  hacia  los  300°, 
se  obtiene  acetato  y  formiato. 

Acción  de  los  ácidos.  -Los  ácidos  se  combinan 
con  la  acetona  del  mismo  modo  que  con  el  alde- 
hido ordinario.  Con  el  cloruro  fosfórico  resulta 
la  acetona  diclorhídrica,  líquido  que  hierve  á 
70°,  y  la  acetona  monoclorhidrica  que  tiene  el 
punto  de  ebullición  álos  30°;  este  cuerpo  puesto 
con  la  potasa  alcohólica  se  transforma  en  alileno 
C«H*. 

Puesta  la  acetona  con  una  mezcla  de  ácido 
cianhídrico  y  clorhídrico,  fija  los  elementos  del 
ácido  carbónico  y  se  produce  el  ácido  oxibutírico 
CEPO6. 

Los  agentes  deshidratantes  hacen  que  la  ace- 
tona se  transformo  en  varios  productos,  forma- 
dos por  la  unión  de  varias  moléculas.  Así  con  el 
ácido  sulfúrico  concentrado  se  obtiene  el  mesiti- 
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inw  átriali  O  ,;';  ■  Poi  el 

nanas  con  i 
forma    el  'Mico 

•  M '  que  tiene  un  oloi  i 

\,  i  roHA:  Farm,  j   '/'■  rap.  El  <  in  igrí  radi 
cal  obtenido  por  la  destilación  del   acetato  di 

,  ,,],,■ atiene  una  cantidad  notable  de  acetona  ¡ 

sin  ombargo,  uo  se  le  puede  considerar  romo  un 
producto  ¡ 

|,.i   acetona    tiene   propiedades  anesti 
K i, i  i  eferirla  al  cloroformo.  ( Cuando  Be 

administra  á  un  perro  una   cantidad  de  acetona 

I tiente  a  cinco  eramos  por  kilogramo 

de  peso  del  cuerpo  del  animal,  éste  es  acometido 

u  idii  \  ulsiva  j  de  movimientos  i 
ratorioa  irregulares;  Ladra  incesantemente,  la 
pupila  se  dilata  y  sobreviene  después  un  coma 
profundo;  la  temperatura  baja  15o  20°  y  el  ani- 
mal mucí  Si  la  dosis  es  me- 
nor, ol  animal  recobra  pronto  la  salud.  Estos 
efectos  son  semejantes  á  los  producidos  por  la 
administración  del  i  ter,  clorofoi  mo  j  oí  ros  anea- 
tésii  i 

acetonato:  ','"""•  N  <  >  i  ni  >t  t-  que  reciben  las 
de  Los  ácidos  acetónicos  con  las 
.  ivbonato    de  potasa 
formado  por  el  o  v  la  po- 

ACETONEMIA  (del  lat  acilum  y  delgr, 
Mcd.  Presencia  de  acetona  en 
en  la  sangre.  Petters  primero  y  después  Cantani 
ocii  ron  la  i  la  sangre 

de  los  diabéticos.  Cuando  la  orina  de  éstos  con- 
tiene acetona,  tratada  por  una  disolución  de 
o  de  hierro  adquiere  color  pardo  rojizo, 
sabí  cómo  .so  produce  la  acetona  en  <  I  oí  - 
ganismo;  abunda  sobre  todo  en  los  casos  do 
diabetes  sacarina.    En  una  orina  deglucos 

rarsc  hasta  0,  tOl  milésimas  por 
Tal  vez  provenga  la  acetona  de  una  fermeo 
a  especial  de  la  glucosa  á  consecuencia  de 
la  formación  de  un  fermento  acetónico  espi 

La  presencia  de  la 
avanzados  de  la  diab 

el  olor  que  exhala  el  enfermo,  parecido 
al  del  mosto  en  fermentación  y  que  presenta  con 
mucha  intensidad  el  por  el  enfer- 

iii  idad  -'¡i 
el  organismo  de  un  diabético  origina  fenómenos 
es  muy  graví  d     Lea  in- 

tensa sin  causa  apreciable  por  la  auscultación,  y 
líennos  se  excitan,   -ritan  y  suspiran,  acu- 
lo dolores  en  el  hipocondrio  derecho;  tosen 
La  temperatura  disminuye;  so- 
breviene un  coma  profundo  que  al  cabo  de  algu- 
terminar  por  muerte, 
ion  de  acetona  en  la  sangre  produce 
nenos    análogos.     La 

lo  es  incierta:  se   recm  i  e  a  uso  interno  de 
(citantes  yá  la  revulsión  cutánea.  Para  pre- 
venirlos ataques  de  acetonemia  conviene  vigilar 
uposición  de  la  mina  y  las  funciones  diges- 
tivas. 
ACETÓNICOS  (Ácidos):  adj.  Quím.  Los  cuer- 
que  reciben  este  nombre,  son  al  mismo  tiem- 
idos  y  acetonas  y  contienen  en  sucomposi- 
el  grupo  CO.  HÓ  y  agrupamiento  CO,  y  se 
m  de  los  hemiisoglicoles  por  sustracción  de 
II-  v  adición  de  O.  Ademas  existen  ácidos  ace- 
rivados  do  la  glicerina  en  euj  os  3  gru- 
dcohólicos,  'los  primarios  y  uno  secundario, 
pueden  dar   productos  de  oxidación   muy   va- 

ios  que  no  se  han  aislado,  pero  exis- 
ten al 

acetonina:  f.  Quím.  Es  una  base  cono 
que  se  produce  en  la  reacción  del   amoniai 

hre  la  acetona  en  esta  forma: 

NI  I 
■     -JNil       ■  ¡1-0 

C:!  H'    XII 

■nina 
ACETONITRATO    DE   CROMO:  111.  Quím.   Este 

ni  mordiente  usado  en  I  inton  i  ía,  for- 
lo  por  la  unión  de  un  equivalí 

on  otro  de  nitrato  de  cromo. 

en  una  olla 
correspot 

0  potásico,    aeido    nítrico    j    des- 

erina  blanca  de   28     B  y 
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i    7  '    l¡;  luego    Be   i  "li- 
ta que  marque  proa  unamente  80    B 

liste  mordiente,  quo  lija  principalmente   los 
olores  de  la  alizarina,  es  Huido,  diluido  bu 
p  rmanece  mu  enturbiai  e,    i    le  puede  o  i] 
fácilmente  ¡  no  -  por  el  a 

ruando  osta  mezclado  con  materias  colorantes. 

acetonitrilo:  m.  Quím.  lis  al  éter  cianhí- 
drico del  alcohol  metílico,  ó  sea  cianuro  de  nie- 
tilo.  V.  Metilo, 

ACETOPROPIÓNICO    Ai  Ihoi;  iii.  Quím.    Es   el 

cuerpo  resultante  de  la  acci leí  i  ido    ulfúi  i- 

■  I  agua    obro  la '  le\  ulosa  durante  varios 
días. 

Se  c i  "ii  el  nombre  de  ácido  le- 

nüínico    i iono  por  fórmula  < ''"I [806,  niei 
289   j  fund 

acetos  I  i  Biog.  Anticuario  italiano, 
natural  di  N.   el  2  i  de  octubre  de 

1687,  M.  i  mediados  del  siglo  décim :tavo. 

Publicó  varias  obras  de  las  cuales  solamente  Be 
conservan  los  títulos  en  algún  catálogo:  Ortho- 
grafía  lalina  ed  italiana,  impresa  en  Roma  en 
1 7-í;í :  /V"''  go  t  nota  in  Oabiñi  - 

lis  Barrii  Wranciseani  libros  V  «le  an 

acetosa  (del  lat.  acetosa):  f.  />'"/.  Nombre 
vulgar  ani  iguo  de  una  especie  de]  género  rv 
que  corresponde  á  l&aeedera  común    V.  A 
ra)  y  designada  en  aquella  forma  por  el  gusto 
o  de  sus  hojas. 

ACETOSIDAD  t:   f.    anl.   Calidad  do 

acetoso. 

ACETOSILLA:  f.   ACEDEKILLA. 

acetoso,  SA  (del  lat.  acetosus):  adj.  Acido. 
-Acetoso:    Perteneciente  ó  relativo  al  vi- 
nagre. 

-Acetoso:  Quím.  Que  sabe  á  vinagre. 

-Ai       iso    ''<  :  Quíth.  C4H4Os.  Estecuer- 

po,  llamado  también  ácido  aldehídico,  es  un 
tiesto  ácido  orgánico  formado  por  -l  molé- 
culas de  carbono,  á  de  hidrógeno  y  3  de  oxígeno. 
Se  produce  en  la  oxidación  lenta  del  alcohol 
ordinario,  si  se  somete  el  alcohol  la  acción  del 
.un  en  contacto  "ido 

nítrico  débil,  ó  bien  al  cloro  en  presencia  de 
ba  líale  agua  y  baja  temperatura,  o  ya  también 
u  ción  del  ácido  sulfúrico  diluido  y  bióxido 
de  manganeso,  se  produce  primero  aldehido  or- 
dinario; este  cuerpo,  perdiendo  hidrógeno  y  ga- 
nando oxígeno,  se  convierte  en  ácido  acetoso,  el 
cual,  oxidándose  mas,  pasa  á  acido  acético  y  de- 
productos  ulteriores  de  la  oxidación  del  al- 
oho]  ordinario. 

ACETRE  (del  lat.  s'ilidn  Ó  SUÜI  -lidi- 

en [o  misino,  derivados  tal  vez  de  ñtis,  sed 
Herrada  ó  caldero  pequeño  con   que  i   ■ 

agua  ilc  las  tinajas,  pozos,  etc. 

De  cualquier  suerte  de  calderas,  y  ACETRES, 
alquitaras...  se  pague   al  dicho  almojai 
cinco  maravedís  por  ciento. 

Nueva  !!•  i    \ 

-Acetre:  Calderilla  del  agua  bendita  en  que 

se  lleva  el  hisopo. 

-Acetre:  Dro.  can.  Además  de  las  significa- 
ciones anteriores  se  da  este  nombre  y  neis  co- 
munmente el  do  cetre  en  muchas  iglesias  di  • 
tilla  la  Vieja,  al  sacristán  segundo  que  lleva  en 
los  funerales  el  calderillo  del  agua  bendita. 

acetrería:  f.  ant.  Cetrería. 

ACETRERO:  ni.  ant. 

ACETUNILLO:   111.    Bot.     Uno    de    los    n,e 

vulgares  con  que  se  di  hile  el  .  /■'■ 

ACEUCHAL  Ó  ACEHUCHAL.  ante-  AZAHU- 

CHAL:  Qeog.  Villa  con  ayunt.  al  cual  están  agre- 
gados l  caserío-  y  22  viviendas  y  albergues  ais- 
lados; p.  j.  de  Almendralejo,  prov.  y  dio 
Badajoz;  1009  hab.  Esta  situada  en  terreno  li- 
geramente escal  i  de  la  margen  dere- 
>ño  alíñente  del  Gua- 
diana, vino,  aceite  y  ajos;  salazón  y 
aguardientes. 

ACEVEDA:  Qeog.    Aldea  en  la  felig.  de  San  Pe- 
dro de  Juanees.  a\ aint.  de  .love,  p.  j.  de  Vi 
prov.   de  LugO. 

ACEVEDO:    Ocoy.    Aldea    de    la    felig.  de    San 
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Bai  tolomé  'le  Ba  de  Pm  i  ton 

p.  j.  de  ( Ihantad  Al 

dea  de  la  felig,  deSanJorgí  de   Piguin,  B] 

di    \lc  iia,  p.  j.  di  >:  •>\ 

edif.  [i   Vi- 

II  'i  pandíi  .-mi. un. i,  p.  j.  de 

fon  i;9  l  Mil.       Aldea  de  la 

felig.  de  Santia li    Ría  d      ibi       aj  unt  'le 

la,   p.  j.  'le   Ribadeo,  prov.  de   Lugo;  1 1 

edif.     |    Aldea   de    1.1    felig.     'le    S.lli! 

i  ro  de  i;.-- ,  ayunt.  i     -  o.  j.  de  San  ia, 

prov.  'I'-  Lugí  dif.      Aldea  de  la  feli 

San   .luán   de    LogOBtelle,    Bj  Uní 

p.  j.  de  Villallia,  prov.  de   l,ie.  o    12  edif.      Lu- 
gar en  La  felig   <le  San  Juan  de  Villapaftada,  en 

uní     di    Grado    p.  j.  di   P  prov,  de 

•  Iviedo,  37  edif      l  iugai  de  la  I  eOya,  p. 

I'uv,  prov.  de  Ponb  i  edra ;  52  edif. 
del  Brasil,  cnla  prov.  de  Matto-groso,  pertene- 
ciente a  la  cuenca  del  Tapají 

-ACEVEDO     ALFON8 USUl- 

i"  español.     \.    en    Plasencia   en    L51 B.    M.   i  n 

598      Publicó  iraria 
verdadero  mérito  j  que  revelan  su-  profundos 
>  onoi  LmientoS  en  jurisprudencia,  algí 

diales,     ,il    di  eil     .le    -,u  i  1 i    líe 

labrar  sobre  i  I  la    la.  \  ae\  a   Recopil  n  ion  : 

obra,  en  sel  folio,   impresa  en  Sa- 

lamanca de-, le  1583  li  L588,  ambos  inclusive,  fué 
escrita  según  los  biógrafos  del  insigne  jui 
sult"  aseguran     |  50  del  rey  Felipe   1 1 

que  1- lis  expensas,  y  se  titula:  i 

tariorum  .Inris  <  'ivilis  in  Hispania  /,'■  gias  I 

Acev  edo  (Crisi  óbal  :  Biog.  Pintoi  espa- 
ñol, natural  de  Murcia.  Brilló  á  fine 
xvi,  pero  no  ha  sido  posible  precisar  la  fecha  'le 
su  nacimiento,  ni  la  de  su  muei  ti  pulo 

muy  aventajado  «le  Bartolomé  Carduccio.    \<'i  - 
i   cogió  de  ordinario  para   asunti 

(aradlos  hechos  d''  la  le    tO]  ia      -      -ele.   y 

bajos  se  distinguen  muj  pi  im  ip  límente  por  la 
ción  del  .i .  Nos  cuadro 

ornaban  todavía   á   fines  del 
xvm  I  ¡sias  de  Murcia,  lian  des- 

udo y  es  muy  posible  que  se  encuentren 

parti- 
culares. 

-Acevedo  (Alonso  tí. 

X.    i  n    l'la-'  e-e;  I  n  el  año  1550;  se    ¡j 

ra  e]  año  de  su  fallecimiento,  pero  del 
rrir  muy  miel  miado  ya  el  siglo  déi  Imo  '['timo. 
Fu/'  canóni  ia  \  escí i- 

bió  varias  Composiciones,  cartas  y  romances  mís- 

adeniás  a,  la  que  le  ha  h 

figuraren  la  coleo  Tu  de  Autores  Español 
Rivanedeira .     el   poi  ma  titulada 
mundo.  Es  un  poi  to  en  octavas  reales  y 

dividido  en  siete  cantos:  cada  uno  de  L 

i  una  de  la-  obras  bellas  de  la 
ion.  Este  poema  i    ti   terminado  en  Roma  y 
lleva  una  dedica  ro,  emba- 

jador por  entom  ¡       1 >.  Felip  ■  III.  i 

corte  del  Soberano  Pontífice.  La  dedicatoria  lle- 
va la  fecha  de  1  i  Febrero  de  1615  y  la  firn 
autor  que   contaba    á  la  sazón   sesenta  y  cinco 

aa  no  se  ha  vuelto  á 
noticia  de  este  i     i  itor  extremeño. 

-  Acevedo  Faj.a Antojiio):  Biog.  Có- 

lel  siglo  XVII:  comenzó  por  apuntador  en 
mpañíaduEsí  banNúñez,  en  Valencia,  el 
año  1657;  representó  después  en  Granada  y  Ma- 
drid, y  cansado  de  la  villa  del  teatro,  se  hizo  eli- 
minando SUS  días  en  nua-cho/a 
ireagente.  Escribió  varias  obras  en  prosa  y 

una  i 

¡comedias,  y  so-tuvo  una  polé- 
mica con  Domingo  de  la  Ripa,  qt  ió  con- 
tra ('I  la   /'  ' 

/,'.  inod 

-Acevedo  de  Va-i  oni 

Autor  dramático  portugués.    N.  en  el  año 
1612.  M.  en  16740  Residió  bastante  tiem] 

Madrid  donde  fué  muy  e-timado  por 
tos  y  poetas  de  i.  imprimió  mu- 

chas 'i''  SU-  COII  I  -I  de 

de  Acevi  do  de   Vasconce- 
i  raí  i  que  li  juna 

mucho  mérito. 

Acevedo  Alonso  María  de  :  /.'  i.  Céle- 
bre jurisconsulto  español  qui  u  los  últi- 
mos años  del  siglo  décim :tavo.    Fué  abogado 
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Je]  Real  Consejo  de  Castilla,  académico  de  la 
Historia  de  Madrid  y  de  la  de  bellas  letras  de 
Sevilla.  Escribió  y  publicó  en  177o  un  T< 

ón  del  tormento  y  muchas  memo- 
rias muy  estimables  sobre  distintos  punti 
derecho  y  de  literatura,  que  fueron  publicadas  á 
i  xpensas  de  las  corporaciones  mencionadas  y  de 
'a>  cuales  era  miembro  Acevedo. 

-Acevedo  y  Gómez  José):  Biog.  Patriota 
colombiano.  Aunque  se  desconoce  la  fecha  de  su 
uacimiento,  todo  hace  presumü'  que  este  mal  tir 
de  su  amor  ala  independencia  déla  patria 
de  nacer  hacia  el  año  17S0.  En  los  primeros  días 
l.  i  si_,lo  dr:  ímonono  inri  ;  con  la  )  ilahiix  mi 
los  actos  ruda  y  tenaz  campaña  ron  tía.  la  domina- 
ción española  y  en  favor  de  la  República  de  Co- 
lombia. Cuando  el  20  de  julio  de  1810  estalló  el 

primer  movimiento  sedicioso  fué  nombrado  Ace- 
vedo por  el  pueblo  de  Bogotá  su  representan- 
te en  la  Junta  revolucionaria  que  si'  organizó  de 
pronto.  Aquel  movimiento,  que  al  cabo  había  de 
lograr  completa  y  definitiva  victoria,  fracasó,  por 
entonces,  y  id  tribuno  de  la  independencia,  el 
o  orador  que  con  su  arrebatadora  palabra 
había  provocado  tempestades,  fué  declarado  trai- 
dor, rebelde  y  condenado  á  muerte.  Huyendo  de 
la  activa  persecución  organizada  contra  él,  Ace- 
vedo se  refugió  en  las  espesas  selvas  vírgenes 
de  Andaqui,  donde  si  bienes  cierto  que  se  libró 
di'  perecer  en  un  patíbulo,  arrastro  hasta  su 
muerte  una  vida  azarosa  y  llena  de  crueles  pri- 
vaciones. 

-AcEVF.no  (Félix  Alvarez):  Biog.  Militar 
español.  (N.  en  Otero  de  Escarpizo,  provincia  de 
León.  M.  á  t)  de  marzo  de  1820. )  Coronel  duran- 
te la  guerra  de  la  Independencia,  peleó  Acevedo 
bizarramente  contra  los  soldados  de  Napoleón  al 
frente  de  su  regimiento.  Puesto  en  el  trono  de 
España  Fernando  VII,  lo.s  méritos  y  los  servi- 
cios del  coronel  Acevedo  fueron  desestimados 
porque  se  le  juzgaba,  y  lo  era  en  electo,  decidido 
partidario  del  régimen  constitucional.  Continuó, 
sin  embargo,  mandando  el  regimiento  de  (llana- 
da al  trente  del  cual  se  hallaba  de  guardia  en  (ía- 
licia,  cuando  sobrevino  id  alzamiento  de  Riego 
y  de  QuirOga  en  las  Cabezas  de  San  Juan.  Ace- 
vedo fué  de  los  primeros  en  adherirse  al  movi- 
miento, y  con  este  motivo  los  sublevados  en 
la  Corana  le  nombraron  comandante  general 
de  la  provincia.  Acevedo  aceptó  y  al  fíente  de 
sus  tropas  sublevadas  se  apoderó  de  la  ciudad  de 
Santiago,  y  una  vez  allí  proclamó  solemnemente 
la  constitución  de  1812.  Los  realistas  fueron  en 
muy  poco  tiempo  desalojados  de  toda  la  ribera 
izquierda  del  Miño.  Quedaban,  solamente  algunas 
fuerzas,  ya  casi  desorganizadas,  mandadas  por  el 
conde  deTorrejón  que  había  sido  nombrado  por 
el  rey  comandante  general  de  Galicia.  Contra,  es- 
tos restos  del  ejército  enemigo,  vencido  y  desmo- 
ralizado ya,  se  dirigió  Acevedo,  quién  demasia- 
do seguro  del  triunfo,  encontró  la  muerte  en  el 
campo  de  batalla.  La  junta  revolucionaria  le  de- 
claro benemérito  de  la  patria. 

-Acevedo  (José):  Biog.  Sabio  prelado  brasi- 
leño. (N.  en  1742  en  Santa  Rita,  provincia  de 
Rio-Janeiro.  M.  en  Portugal  en  1821.)  Obtuvo 
las  primeras  dignidades  eclesiásticas,  ocupo  su- 
cesivamente las  sillas  episcopales  de  Pernambu- 
co  y  de  Lisboa  y  fué  por  último  nombrado  inqui- 
sidor general.  Representó  á  su  país  en  las  cortes 
portuguesas.  Entre  sus  obras  merecen  citarse  una 
.Vi  moría  contra  laabolición  di  la  esclavitud,  otra 
Memoria  sobre  la  fabricación  del  azúcar  y  un 
Estudio  del  corm  reio 

-Acevedo  Manuel  Antonio):  Biog.  Sacer- 
dote y  abogado.  (N.  en  Catamarca,  República 
Argentina,  cuando  se  aproximaba  la  última  dé- 
cada del  siglo  décimooctavo.  M.  en  Puchos 
Aires  en  el  año  1825.)  Siendo  diputado  en  el 
Consejo  de  Tucumán,  fué  uno  de  los  que  firma- 
ron el  acta  declarando  independiente  la  Repú- 
blica Argentina..  Proclamada  y  sancionada 
independencia,  Acevedo  propuso  (pie  el  país  se 

COnctítU'  ;.:  n  .;ai  irquieaii'eitt:  ¡U:  sed  .  i.  liase 
para  capital  de  la  monarquía  a  Cuzco,  y  que  se 
llamase  para  ocupar  el  trono  nuevamente  levan- 
tado á  la  dinastía  de  los  Incas  y  á  sus  legítimos 
.  Esta  proposición  fué  discutida  con 
toda  amplitud  y  detenimiento  durante  cinco  se- 
siones, si  bien,  al  cabo,  fué  descebada  por  gran 
mayoría. 

-Acevedo  y  Gómez  ¡María  Josei  a.):  Biog. 

Eminente  poetista   y    famosa    escritora    colom- 


biana. (N.  en  Bogotá  el  año  1S03.  M.  en 
1861.)  Escribía  con  la  misma  facilidad  correcta 
prosa  que  inspirados  versos.  De  sus  composicio- 
nes   poéticas    si'   conservan,    sin   embargo,     ihm\ 

pocas.  Sus  trabajos  más  estimados  y  que  aún 
hoy,  transcurrido  cerca  de  medio  siglo  desde  su 
publicación,  se  leen  con  agrado  son:  Deberes  di 
loscasadosy  Tratadode  Economía ¡ 

-  Acevedo  (Eduardo):  Biog.  Abogado  del 

1  nigua.,  ]S'0  es  COnCGlda  con  exactitud  li  ficha 
de  su  nacimiento; pero  se  presume  que  debió  de 
ser  muy  adelantado  ya  el  primer  tercio  del  pre- 
sente siglo.  Murió  el  año  1862.  Dos  obras  solas 
han  bastado  para  darle  justa  fama  de  hombre 
de  claro  entendimiento  y  de  vasta,  instrucción. 
Una  es  el  Proyectode  Código  civil; otra,  el  Código 
iii  Comercio,  que  se  halla  vigente  aún  en  la  Repú- 
blica Argentina.  Esta  segunda  obra  la  llevó  á 
Cabo  en  colaboración  con  el  doctor  Vélez  Sars- 
field. 

-Acevedo  (José):  Biog.  Pintor  español.  (N. 
en  Castropol,  provincia  de  Oviedo,  muy  adelan- 
tada ya  la  primera  mitad  del  presente  siglo. )  Sus 

bocetos  son  muy  estimados,  y  entre  ellos  los  afi- 
cionados recuerdan  el  titulado  La  Sorpresa. 
Acevedo  si'  ha  dedicado  también  á  dibujar  para 
grabadores  (pie  debían  ilustrar  publicaciones. 
o  para  láminas litográficas.  Entre  estos  trabajos. 
de  dibujante  más  que  do  pintor,  merecen 
cial  recuerdo  las  litografías  de  la  Historia  del 
Escorial  que  publicó  hace  bastantes  años  el  se- 
ñor D.  Antonio  Rotondo,  los  grabados  de  El 
Viaje  á  Oriente  de  la  fragata  Arañiles,  y  los  di- 
bujos de  algunas  obras  de  medicina. 

aceves  (  Rafael  ) :  Biog.  Músico  espa- 
ñol. (N.  en  id  Real  sitio  de  San  Ildefonso, 
en  1837.  M.  en  Madrid  el  21  de  febrero  de 
1876.)  Desde  sus  primeros  años  revelé)  Aceves 
brillantes  aptitudes  y  condiciones  excepcionales 
para  la  música,  y  dedicóse  á  ella  protegido  por 
el  rey  consorte  Don  Francisco  de  Asís  que  le  se- 
ñaló una  módica  pensión.  La  carrera  de  Aceves 
fué  brillante  y  rápida.  Desde  ISG-i  hasta  princi- 
pio de  1876  en  que  falleció,  es  decir,  en  poco  más 
de  11  años,  escribió  Aceves  las  siguientes  obras 
para  el  teatro:  La  canción  de  amor,  I."  sobrina 
del  Rector  y  Mambrú,  Sensitiva,  El  Testamento 
i  ii  colaboración  con  Barbieri  y  Oudrid),  Los 
titiriteros,  El  Teatro  en  177(3,  El  Carbonero  de 
Subiza  'parodia  de  El  Molinero  de  Subiza); 
El  Trono  de  Escocia  'en  colaboración  con  Fer- 
nández Caballero);  Los  cuatro  sacristanes,  que 
obtuvo  gran  éxito;  Mesa  revuelta,  y  El  ¡muid  de 
misericordia,  ópera  española  que  hizo  en  cola- 
boración (im  el  maestro  Llanos  y  á  la  que  con- 
cedióel  Jurado  segundo  premio  en  diciembre  de 
1869.  Ademéis  de  estas  obras  teatrales, escribió 
Aceves  su  Stabat  mater,  que  dedicó  á  su  pro- 
tector el  rey  D.  Francisco  de  Asís  y  que  le  dio 
gran  nombre  entre  lo.s  inteligentes,  y  muchas 
piezas  de  valor  que  se  distinguían  todas  por  la 
originalidad  de  los  motivos,  por  la  elegancia  del 
desarrollo  y  por  la  sencillez  inimitable  de  sus 
recursos. 

ACEVIDO:  Oeog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Cristóbal  de  Couzadóiro,  ayunt.  y  part,  jud.  de 

Ortiguéira,  prov.  de  la  Corana;  12  edif.  ||  Aldea 
en  la  felig.  de  Santa.  .María  de  Vilavella,  ayunt. 
de  Puentes  de  (Jarcia  Rodríguez,  part.  jud.  de 
Ortiguéira,  prov.  de  la  Corana;  11  edif.  ||  Aldea 
de  la  felig.  «le  Santa  María  de  Paeoy,  ayunt.  de 
Alfor,  part.  jud.  dcMondoñedo,  prov.  de  Limo: 

2  edif. 

ACEVILAR:   a.  ant.   ACIVILAR 
ACEZAR:  11.  JADEAR. 
ACEZO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  acezar. 
ACEZOSO,  SA:    adj.  JADEANTE. 

ACFREDO:  Biog.  Conde  de  Auvernia.  y  de 
Aquitania,  sucesor  de  su  hermano  Guillermo 
en  926;  tuvo  guerra  con  el  rey  Raúl  y  murió 
en  928. 

-Acfredo  ó  Alfredo  I:  Biog.  Conde  de 
Carcasona  y  de  Rasez,  sucesor  de  su  padre  Luis 
Eliganius  en  851.  M.  en  901. 

Acfredo  ó  Alfredo  II:  Biog.  Hern 

sucesor  de  Hención  (908)  en  los  condados  de 
Cai'CaSOna  y  Rasez.  M.  en  924  y  dejó  una  bija 
que  heredó  ambos  condados  J  caso  con  Amol- 
do, i')  Arnaud,  conde  de  Comminges. 

ACIA:  m.  Bot.  V.  Acioa. 


-Acia  (La):  Geog.  Aldea  en   la  felig,  de  San 

Vilísimo  de  Espundias,  ayunt.  y  part.  jud.  de 
Allariz,  provincia  de  Orense:  15  edil'.  ||  Aldea  en 
la.  felig.  de  San  Esteban  de  Ambía.,  ayunt.  de 
llanos  de  Malgas,  part.  jud.  de  Allariz,  prov.  de 
Orense;  11  edif. 

ACIAGO  (de  azar,  por  cuyo  motivo  debía  es- 
cribirse aziago,  como  lo  hicieron  la  mayoría  de 
nuestros  antepasados):  ni.  ant.  Azar,  Des- 
gracia. 

El  condestable  salió  por  aventurero  é  justó 
con  el  rey  de  Navarra....  é  fué  justa  sin  ACIAGO. 

B.  GÓMEZ  DE  C'IBDAREAL. 

-Aciago,  ga:  adj.  Infausto,  infeliz,  desgra- 
ciado, de  mal  agüero. 

¡Oh  día  aciago!  ¡Oh  arrebatado  Fin! 

La  Celestina, 

Día  ACIAGO,  jornada  triste  y  llorosa  (la  de 
Guadalete). 

Mariana. 

«¿Quién  eres,  le  dije,  tan  'aciago,  (pie  (como 
dicen)  para  martes  sobrasí» 

Que  vedo. 

ACIAL  (del  ár.  aziyar):  ni.   Instrumento  de 

que  se  sirven  los  herradores  para  sujetar  una  ca- 
ballería por  la  nariz. 

Por  eso  quiero  mandar 
Que  le  hierren  de  los  pies 
Y  le  echen  un  acial. 

A  de  Salas  Barisadillo. 

-  Más  vale  ACIAL,  que  fuerza  de  oficial: 
ref.  que  da  á  entender  cómo  muchas  veces  so- 
brepuja la  industria  y  el  arte  á  la  fuerza. 

-Acial:  Ve/.  Hay  dos  clases  de  aciales,  á  sa- 
ber: acial  sencillo,  que  consta  de  un  palo  re- 
dondo, de  cincuenta  centímetros  á  un  metro  de 
longitud,  por  seis  éi  ocho  centímetros  de  diá- 
metro; en  una.  de  sus  extremidades  tiene  un  agu- 
jero por  el  cual  se  pasa  tres  ó  cuatro  veces  un 
cordel  delgado,  y  los  dos  extremos  de  éste  se 
anudan  para  formar  una  especie  di  anillo  de 
proporciones  suficientes  para  dar  cabida  holga- 
damente á  uno  de  los  labios  de  los  animales  ó  á 
la  oreja.  Colocado  el  belfo  en  la  cuerda  dentro 
del  anillo,  se  estrecha  éste  dando  vueltas  al  palo 
hasta  que  oprima  lo  bastante  para  que  el  animal 
se  rinda  y  quede  sumiso  al  hombre.  El  acial  de 
compás  tiene  la  forma  que  su  nombre  indica, 
constando  de  dos  ramas  de  hierro  movibles  so- 
bro un  eje.  Lo.s  aciales  de  esta  clase  pueden  ser 
también  de  madera  torneada,  formando  surcos 
en  la  parte  que  se  ha  de  aplicar  sobre  los  labios, 
siendo  su  longitud  de  treinta  ó  cuarenta  centí- 
metros. Los  primeros  se  usan  colocando  el  belfo 
entre  las  dos  ramas  del  instrumento  y  aproxi- 
mándolos en  su  extremo  interior  por  un  anillo 
de  aquel  metal,  y  con  el  que  puede  graduarse  la 
presión,  subiéndolo  ó  bajándolo  en  una  escala 
graduada  de  dientes  que  tienen  las  ramas  en  su 
borde  externo.  En  el  acial  de  madera  no  existe 
escala  para  graduar  la  presión,  pues  ésta  se  pro- 
duce por  un  cordel  que  sirve  para  aproximar  las 
ramas  libres  del  instrumento. 

ACIANO  (del  gr  xuavó;,  azul):  m.  Bol.  Planta 
de  la  familia  de  las  compuestas,  de  flores  grandes 
y  orbiculares,  con  receptáculo  pajoso  y  flóseulos 
de  color  rojo  ó  blanco  y  más  generalmente  azul 
claro. 

-Aciano  MAYOR:  Planta  perenne  medicinal, 
con  el  tallo  lanudo,  las  hojas  lanceoladas,  es. 
eiirridas,  y  las  flores  azules  con  cabezuela  esca- 
mosa. 

-Aciano  menor:  Planta  anua  medicinal, 
ramosa,  con  las  hojas  lineales  y  enterísimas;  las 
inferiores,  dentadas,  y  las  flores  azules  y  dis- 
puestas en  forma  de  cabezuelas  llenas  de  escamas 
dures. 

ACIANOBLEPSIA  (del  gr.  a  priv.  zuavo?,  azul, 
k;, vista):  f.  Med.  Alteración  de  la  vista  en 

virtud  de  la  cual  no  se  distinguen   los  ohi 

azules. 

ACIANOS:  m.  Bol.  Planta,  por  otros  non 
cabt  miela,  escobilla  y  estrellamar. 

ACIANTO  (del  gr.  axis,  punta,  y  óévBo;,  flor): 
m.  Bot.  Género  de  la  familia  de  las  orquídeas. 
Las  especiei  de  e  te  género  son  hierbas  .jugosas, 
de  bulbos  desnudos,  indivisos,  con  tal li i  provisto 


ACIII 

de  ana  aola  hoja  por  el 

'aci s,  roji  as.  Son 

origin  íueva  Bolai 

acíbar  (d  ir):    na,    i  En   Andalucía 

b  i  itante  o -  a  d  ¡A  loe. 

mbiéii 
i  endurecido  y  muj    urgo 

|ÍCO]  tilla  se  dice   i.     i;  i  i. 

Indi  quna, 

Con  I B  \i:  pur  ■.  la  i  becea  de 

Fb.  i        db  Granada, 
acíbar:  fig.  Amargura,  sinsabor,  disgusto. 
para    ella    soj   miel,  y    pai 

AOÍBAR,  etc.  , 

CERVAN  CE8. 

I  > i  i-.-i  miel  el  alma  come, 
que  dice  que  ea  como  almíbar, 
siendo  para  mi  de  acíb  \\\. 
ir  ee  que  de  esta  tome. 

Tirso  de  Molina. 

i  téjame  al  menos  que  levante  el  grito 
Contra  el  desorden;  deja  que  á  la  tinta 
Mezclando  hiél  y  acíbar,  siga  indócil. 

JOVELLANOS. 
3  AMARGO  QUE  EL  ACÍBAR:  fr.    mil    que 

se  pondera  I"  amargo  de  alguna  rusa.  U.  en  el 
sentido  propio  y  en  el  figurado, 

-Acíbar:  Bot.   y  Farm,   Se  conoce  c I 

nombre  de  acíbar  y  también  con  el  de  áloe  al 

sado  que  se  extrae  de  las  hojas  de  va- 

ero  áloe,  de  la  familia  de  las 

\  i  oí    i  Las  especies  de  áloe  que 

suministran  generalmente  este  producto  farma- 

bico  son  tres:  .1    áloe  vulgar,  el  socotrmo   v 

'■',   plantas  todas  de  los  paíse 

los. 

irocedimientos  que  se  emplean  para 
■  ■I  acíbar  de  las  hojas  de  estos  vegetales  son 
rentes  según  los  países.    Los  hotentotes  del 
Calm  de  Buena  Esperanza  hacen  incisiones  á 
las  lujas  junte  i  su  bas:    \   recibsn  el   |ugo  en 
3  hojas  tendidas  alrededor  di-  la  [llanta,  ó 
cortan  las  hojas  y  las  ponen  en  toneles,  cu 
de  los  cuales  se  reúne  el  jugo,  que  se 
pasa  después  a  una  caldera  de  hierro  donde  se 
entra  por  la  acción  del  calor.   En  otras  ro- 
maicas maceran  previami  nte  las  hojas  en  agu 
para  facilitar  la  extracción  de]  ¡u  ;o,  procediendo 
después  a  la  evaporación.   En  (  uba   i  01  tan  las 
junto  a  su  basi ,  operación  que  efectúan  en 
meses  de  abril  y  mayo  durante  las  hora-  de 

calor;  después  Colocan  dichas  hojas  en  unos 
ides  embudos   de  madera  con    las    paredes    y 

lo  agujereados,  <>  hice  ,  , ,  ,¡,.  mim. 

;  el  jugo  que  escurre  se  recibe  en  una  gran 

tina  ó  balsa  de  mucha  extensión  y  poca  profun- 

¡.  \  por  último  se  pasa,  a  unas  calderas  de 

le  se  concentra  suai  emente  hasti 

ii  ia  casi  sólida.  Las  hojas  d. 
ndos  ó  banastas,  después  que  han  escurrido 
el  zumo  que  contienen,  se  emplean 
'  »btenido  el  acíbar  por  cualquiera  di  lo 
procedimientos  indicados,  resulta  una  sustari  ia 
de  aspecto  resinoso,  degusto  amargo  muy  pro- 
nunciado ¡  i  omático  especial.    Por 
i  ion  de  un  calor  fuerte  se  funde  primero  y 
ompone  después. 

"'<  acíbar.  -  Va  perla  procedencia. 

y«  l limientos  de  obtención,  ya  por 

'■'k^'-  Ita   que  los  acíbares 

del   comercio   presentan  bastantes  diferem  ias, 
pudiendo  dividirse  por  sus  propiedades  exterio- 

íi 
y  m-;i„,i-  caballuno. 

más  puro  <!•■  todos;  de 
-  imitransparente,  de  un  olor  muy 

fractura  muy   lustrosa.    P 

-centrino  que  crece  en  las  orillas  del  mar 

Ven    la   isla  di-  Soeoiora.  en   el   Zanguebaí 

ibia. 

i  momina  de  esta   suerte 

i '  lor  parecido  al  del  hígado;  n<>  es  tras- 
n  fractura  es  lustrosa,    mate  ó  cérea; 
i  ]   iro  como  el  lúcido,  pues  que  con 

trañas.  Se  extrae  principal- 
mente del  áloe  vulgar  y  procede  por  lo  genera] 
>  -.  de  donde  llega  en  mamelones  ó 
masas  de  25  á  30  kilos,  y  también  de  las 

ludias,  en  cajas  de  100  á  150  kÜOS.    Este    acíbaí 

ata  fracturas  opacas  ¡    ioco        aujientas  y 
produce  un  polvo  rojo  y  sucio.  De  l  w  icao  pro- 


ACIi: 
cede  también  un  acíbar  hepi  ¡  ico  de  un  olor  c 

El  acíbar  s  ibalhmo  se  presenta  en  i 

■  '"i  nauseabundo  y  sabo         i      dable 

Su  nombre  alude  .,    e]  ,.|   ,  ,,,. 

pues  es  el  ao  de  los  fcreí 

muchas  su  a. ,„.,       ,.., ,,  carbón, 

tierra,  restos  vegetales,  etc.   Se  extrae  general 

1 di  !   íloe  c,¡  i    piga  .   poi  lo  general   \  iene 

fiel  ( 'alio.  I )e  esti tambiéi ira 

iar  lucid,.  -.  p¿j ,,.,,;  ,i,.  modo 

que     pUede     de,  II  ,,:,,      | .       ,,, . ,  .,  ,,,-    parte     O 

acibare  i  que  circuli n  el  cunen  i,,  de  Europ  i 

3  en  '  ¡a,  son  de  igual  p 

dencia.  De  Natal  proi  ede  tambi a  clase  de 

acíbaí ,  de  color  pardo  oscuro  3  \  opaco,  que 

se  diferencia  de  todos  los  dems   ai  tbaí e   en  i  on 
tener  un  prim  ipio  cristalino  pai  i  ii  ular  do  en 
conl  rado  en  las  demás  especies. 
Tiene  el  acíbar  mucho  uso  en  medicin  i  y  ti 

teiinaiia.  Se  emplea  también  para  preseryar   los 

1 ede  de  la  ai  ción  de  los  insectos  y  á  los  ani- 
males domésticos  de  las  moscas  y  pulgas  que 
tanto  les  molestan.  Para  ello  se  disuelve  él  acíbar 
en  el  agua  en  la  proporción  de  un  gramo  por 
litro,  y  con  una  hrocha  se  impregnan  los  taños 
de  los  vegetales  ó  el  cuerpo  de  los  animales; 
decía.  Raspad  que  es  tal  la.  aversión  de  los  ¡nsee 
tos  a  esta  solución,  que  jamás  llenan  á  los  obje- 
tos que  hayan  sido  lavados  con  ella. 

Acíbar:  Terap.  Las  propiedades  terapéuti- 
cas del  acíbar  son  conocidas  desde  los  tiempos 
de  Alejandro  el  Magno,    Dioscdrides,   Plinie  3 

Galeno  ha.-en  mención  de  días.  Se  usó  en  la  an 

tigüedad    como    eolueaino     en    las     hemorroides 

lliientes,  en  la  hidropesía,  en  la.  enajenación 
mental  y  en  las  heridas  como  cura  tópica.  Alber- 
to el  ( Irande  le  recomendó  conl  ra  los  vermes  in- 
testinales. 

ícoián  fisiológica.  -La  acción  purgante  de] 
acíbaí  se  presenta  vi  iladósis  de  0,03  1. 0.  l  gra- 
mo. A  la.  dosis  de  1  á  ó  decigramos,  que  es  la 
ordinaria,  determina  evacuaciones  muy  lie 
euenteiiieiite  precedidas  de  cólicos,  lio  acuosas  y 
Coloreadas  por  la.  bilis  á  las  diez  o  doce  horas  de 

su  administración  ó  aún  más  tarde.  Ejerce  su 

acción  principalmente  sol. re  las  Últimas  porcio- 
nes del  intestino  eolon  descendente  y  recto.  Si 
se  inyecta  en  el  recto  mezclado  con  bilis,  ejerce 
acción  purgante.  Cuando  lasdósisson  más  altas, 
determinan  un  estado  congestivo  de  las  viseras 
abdominales.  El  organismo  no  se  habitúa  ala 
influencia  di'  este  medicamento.  Se  ha,  supuesto 
erróneamente  que  la  acción  purgante  del  acíbar 
era  debida  a  la  aloína.  Los  experimentos  de  Dra- 
gendorffy  Eondrackihan  demostrado  que  esta 
substancia,  administrada  a  la  dosis  de :,  .-i  t;  centi- 
gramos, no  produce  efecto' algún  o. 

Usos  terapéuticos.  -Se  usa  como  purgante,  so- 
bre todo  en  los  casos  que  exigen  el  empleo  pro- 
longado de  medicamentos  de  esta,  (dase,  porque 
no  perturba  las  funciones  digestivas,  ni  debilita 
a   los  enfermos    con    abundantes    evacuaciones 

acuosas.   Se  usa.  como  revulsivo  intestinal  en  los 

afectos  del  cerebro  y  de  la  médula,  y  para  resta- 
blecer las  hemoi  ragias  hemorroidales  periódicas 
en  los, sujetos  que,  padeciéndolas  habitualim  rite, 
sufren  cuando  no  se  pivscní an.  A  dosis  peque- 
ñas de3á5  centigramos,  se  usa  como  tónico  y 
estomacal.  Es  muy  común  su  uso  unido  al  hie- 
rro como  emenagogo.  El  embarazo  contraindica 
su  administración.  Entre  las  preparaciones  ofi 
cíñales  de  este  medicamento  deben  citarse  el  ací- 
bar en  polvo  como  purgante  á  la  dosis  de  1  deci- 
gramo a  1  gramo  y  aun  mas;  como  aperitivo  de  5 
centigramos  á  1  decigí  uno,  y  como  estomacal  de 
1  á-5  centigramos:  el  estracto  de  acíbar;  la  tin- 
tura alcohólica  de  acíbar;  tintura   alcohólica    de 

acibare puesta,  elixir  de  propiedad,  que  con 

tiene  acíbar  y  mirra,  azafrán  y  alcohol;  la  tintu- 
ra alcohólica  de  acíbar  y  ruibarbo,  elixir  de  larga 
vida,  que  contiene  acíbar,  raízde  genciana,  rui- 
barbo, zedoaria,  azafrán,  agárico  blanco  y  elec- 
tuario  triaca]  magno;  pildoras  de  Morisson 
bar,  jalapa,  extracto  alcohólico  de  coloquíntida 
y  gutagamba);  pildoras  de  Frank  (acíbar  y  ja- 
lapa, ruibarbo  \  jarabe  de  ajenjo);  pildoras  be- 
nedictas de  Fuller  que  se    .  de  acíbar, 

polvo  de  sen,  polvo  de  asa  lid  ida,  nal  va  no  v  mirra, 

sulfato  ferroso,  mai  ¡as  cu  polvo,  azafrán,  a 

pirogenado  de  sncinoyjaral  misa. 

ACIBARA:  f.  prov.    Mure.    La    planta   llamada 

también  la  caña  que  brota  en  su 

centro,  la  cual,  después  de  florecer,  se  emplea  a 
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Causa  de     i,  ,|m,     i  ,  ouio  punid    en  consti  ucciu 
ACIBARAR:  a.    Ecllal     i  

A'  ibai  ui:  ic    fui-l  .     on   algún 

pesar  o  desazón. 

P<  '"    i  IBARÓ 

U  .i    i. o 

Fu.    I'ia:\  INDO   DE    V  \i.\ 

Pero  bien  pronto  n 
acibaró  el  deseí 

Mari  ínez  de  i. a  lio  \ 

X  í  I í     -  '     Jl      ,1,     I  i:,.     ,   . 

Para  acibaras  mi    bod 
Bretón  de  los  II  i 

itO  dolor  ACIBARÓ  mi  \  ida' 

II  I  I .  i  /I  s  BÜMCH. 

ACIBARRAR:    a.    aul.     Arrojar    violentamente 

contra  alguna  parte. 

\  lo    :hi  mi  lo   que  por  ventura  tirab 
su  pan,  y  a  id  ,    ,.  ,  ,,i    ,¡, ,    ,¡,  ,  jj  A,  [barra- 
ban á  las  pan  di 

id:.  1,1  is  de  Granada. 

^  acibéiral:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Sebastián  de  Devesos,  ayunt.  y  p,  j.  de  Oí 
tiguéira;  prov.  de  la  Corufia,  5  edif.  ||  Aldea 
en  la  felig,  de  San  .luán  de  Freijó,  ayunt. 
de  Puentes  de  García  Rodríguez,  p.  j,  de  Orti- 
guéira,  prov.  de  la.  Corúña;  1  edif. 

acibéirc:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Se- 
bastián de  Devesos,  .ayunt.  y  p.  j.  de  O- 
tiguéira,   prov.   de  la  ('muña;  8  edif.   ||   Aldea    c, 

la  felig.  de  San  Mamedde  Villapedre,  ayunl  de 
Villalba,  y  p.  j.  de  Villalba,  proi .  de  huno;  6 
edificios. 

ACIBERAR  (de  n  y  cibera):  a.  .Moler,  pulve- 
rizar. 

aciberos:  Geog.  Lugar  agregado  a]  ayunta 
miento  de  Lubián.  245  habitantes.  Está  situada 
la  población  al  pie  déla  siena  Segundera,  en  la 
bajada  del  portillo  de  Padronelos.  Cruza  su  tér- 
mino el  río  Tíldela  .pie  fertiliza  el  terreno  y  mue- 
ve varios  molinos  harineros.  El  terreno  es  media- 
no y  produce  centeno,  castañas,  lino,  patatas, 
legumbres  y  se  cría  algún  ganado.  En  las  afue 
ras  de  la  población  hay  una  ermita  dedicada  a 
Santa  Ana. 

ACIBO:   Geog.   Aldea  de  la   felig,  de  San    .Mai- 

tín  de  Zanjoga,  ayunt.  de  Cabrero,  p.  j.  de  Be- 
cerrea, prov.  de  Lugo;  Id  edif. 

ACIBRO:    Geog.   Aldea  de    la    felig.    de    S, 
Mana   de   Peréiro,   a\  uut.     de   Alio/,    p.    j.    de 
Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  12  edif.      Aldea  de 
la  felig.  de  Santa   Eulalia  de  Púa,  ayunt.  de  Be- 
gonte,  p.  j.  de  Villalba,  prov.  de  Lugo;5edif. 

ACIBROS:  Geog.  Aldea  en  la  feligresía  de  San- 
ta Cruz  de  Moeche,  ayunt.  de  Moeche,  p.  j.  del 
l'err.il.  pro\ .  de  la  (  oruña  :  ñ  edif. 

ACICALADO:  ni.  Acción,  Ó  electo,  de  acicalar 
las  armas, 

acicalador:  m.   Instrumento  con   .pie 

-  A<  ti  ilador,  RA:adj.  Que  acicala.  V.  t,  c.  s. 
acicaladura:!'.    Acción,    o  efecto,  de  aci 

calar. 

ACICALAMIENTO:  lu.    ACICA]   Uil'HA. 
ACICALAR    'del    ai.    aciquel,    plllilneiito'e     a. 

Limpiar,  bruñirlas  aunas  blancas,  cuchillo 
cualesquiera  objetos  lisos  de  acero  o  hi  i  ro 

...  aderezando  sus  armas  y  áCiCALÁNDi 
Ambrosio  de  Mora  i 

.    hoja   de   .  Toledo  marcada, 

Aeie  LLADA,    y    cmi    •  ,  aína,  no  puede 
pasar  de  treinta  reales. 

/'.-,,  i  ns(). 

Un  asador  que  en  su  encina  había 
Uii. i   ¡    VI  tCALA,  i 

Iriartb. 
Acicalar:  poét.  Aguzar,  afilar. 

rrevienen  uñas  y  ACICALAN  dientes,  etc. 
I, oía   DE  Vboa. 

La  ACICALADA  punta  en  el  anillo 
Introduce  y  tras  si  gallardo  saca. 

I  lele  I  ando  el  aire  y  dan  i  tole  \  ■¡sluin  le. 

i  'nal  leve  exhalación,  la  rea  Lauda. 

Hi  Ql  E  I > I :  Uw  • 
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-  A.0I0A1  IR:   fig.   Pulir,  adornar,   aderezar, 
componerá  una  persona  por  medio  de  afi 
aia\  los,  etc.  U.  ni.  c.  r. 

Ai  u  u.an  las  manos  y  los  labios. 

QUKVRPO. 

Llegaron    las  dos.   y  como  yo  conocía  ya  á 
mi  Braulio,  no  rae  pareció  conveniente  acica- 
larme demasiado  para  ir  á  comer,  etc. 
Laura. 

Jamás  se  iClCALA  ni  se  peina,  y  sólo  se 
minia  el  vestido  viejo  cuando  la  primaverase 
le  arranca  en  harapos  para  adornarle  con  el 
nuevo. 

Pereda. 

-  Acicalar:  Alb.  DaT  á  una.  pared  el  último 
pulimento  por  afuera,  retundiendo  sus  juntas  si 
es  de  sillería,  revocando  si  de  manipostería,  pin- 
tando y  señalando  Los  tendeles  si  de  ladrillo,  etc. 
La  acicaladura  es  completa  frotando  los  sillares 
con  asperón  y  arena,  porque  quita  las  últimas 
señales  de  Las  herramientas. 

-Acicalar  las  juntas:  Alb.  Cogerlas  ó 
tomarlas. 

...  se  recorrerán  con  mezcla  de  teja  y  aci- 
calarán las  juntas  de  los  paramentos. 

Bails. 

ACICALIPTUS  (del  gr.  «xic,  punta,  y  ¡taXuJt- 
ro;,  cubierto):  m.  Bot.  Género  establecido  por 
Asa  Gray  con  tres  especies  oceánicas  arbores- 
centes de  la  familia  de  las  mirtáceas;  tienen  las 
hojas  opuestas  y  las  llores  dispuestas  en  falsos 
colimbos  axilares  ó  terminales. 

ACICARFA   (del  gr.    azi:,   punta,    y  /.apopo;, 

brizna1):  ni.  Jlol.  Género  de  las  ealicéreas,  cuyas 
uelas  tienen  flores  estériles  en  el  centro  y 
fértiles  en  la  circunferencia.  Son  hierbas  gene- 
ralmente anuales,  rastreras,  ramosas,  de  hojas 
pecioladas,  enteras  ó  dentadas  y  con  llores  reu- 
nidas en  cabezuelas  sésiles  ó  con  pedúnculos 
muy  cortos.  Se  conocen  tres  especies  originarias 
de  la  América  meridional. 

ACICARFEA  (de  acicatfa):  f.  Bot.  Sinónimo 
de  Chcenactis. 

ACICATE  (delar.  a  i  tucat,  punta):  m.  Espuela 
de  que  se  usa  para  moldar  á  la  jineta,  la  cual 
sólo  tiene  una  punta  de  hierro  con  que  se  pica 
al  caballo,  y  en  ella  un  botón  á  distancia  pro- 
porcionada para  impedir  (pie  penetre  mucho. 

Luego  el  chisme  del  Olimpo,  calzándose  dos 
cernícalos  por  acicates,  se  despareció,  etc. 
Quevedo. 

Cada  acicate  ele  rodajilla,  á  real. 

Pragmática  de  tasas  de  1080. 

Para  eso  llevo  acicates. 

Y  que  han  ele  librarme  infiero. 

Félix  de  Monteser. 

Al  punto  siente 
Del  agudo  acicate  el  duro  aviso, 

Y  se  enarmona,  etc. 

Duque  dk  Rivas. 

-Acicate:  fig.  Estímulo  ó  incitativo. 

-Acicate:  Panop.  El  acicate,  usado  por  los 
que  montaban  á  la  jineta,  era  un  espuela  di- 
de  la  empleada,  por  los  que  montaban  á 
la  luida.  Varios  autores  dan  reglas  del  modo  de 
usarlas  espuelas  de  ambos  sistemas.  Consistía 
el  acicate  en  un  hierro  aguzado  y  recto,  con 
una  arandela  en  la  fiase  de  la  parte  aguzada 
que  era  muy  larga  para  evitar  que  hiriese  de- 
masiado. El  acicale  fué  la  espuela  especial  de 
los  árabeSj  usada  también  á  imitación  de  éstos 
por  los  cristianos.  En  la  Armería  Real  se  con - 
ui  un  par  de  acicates  de  hierro,  sin  arande- 
la, con  damasquinados  de  plata  formando  cas- 
tillos heráldicos,  piezas  riquísimas  que  se  cree 
pertenecieron  al  gran  rey  D.  Fernando  III  el 
Sanio. 

ACICOLAS  (del  lat.  OCtCÜla,  aguja  pequeña): 
m.  pl.  Bot.  (¡iiqiode  hongos  de  la  sección  de 
los  ecídidos,  parásitos  en  las  hojas  de  los  pinos. 

AClCULA  (del  lat.  acicala,  diminutivo  de 
acus,  aguja):  I.  Bot.  Epíteto  con  que  algunos 
micólogOS  designan  las  limitas  más  ó  menos 
pronuní  iadas  que  guarnecen  la  parte  superior 
del  sombrero  de  las  hidras. 

aciculado,  da  (de  aciculá):  adj.  Bot.  Se 
denominan  así   los   'líganos,   frutos  ó  semillas 
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cuya  superficie  está  marcada  por  rayas  Si 
sin  orden   alguno  en   su  dirección,  que  parecen 
luí  has  con  la  punta  de  una  aguja. 

ACICULAR  (de  aeicula):  adj.  Bot.  Se  llaman 
asilas  ramas,  hojas  estrechas,  delgadas,  alar- 
gadas, rígidas  y  puní  ¡agudas  á  la  manera  de 
lezna  ó  aguja. 

acichf  (del  lat.  ascicülus,  d.  de  ascia,  ba- 
ldía): ni.  Especie 
de  martillo  ó 
piqueta  con  cor- 
tes por  ambos 
lados  que  usan 
los  albaniles  y 
soladores  para 
perfeccionar  las 
juntas  de  los  la- 
drillos y  baldo- 
sas, cortarlos, 
Aciche  arrancarlos   ó 

darlos  otra  for- 
ma. Los  hay  más  ó  menos  pesados,  y  en  las 
figuras  anteriores  se  ven  dos  hierros  á  los  que 
solo  falta  enastarlos. 

ACIDALIA  (del  gr.  azáoccMa):  Oeog.  ant.  Lu- 
gar de  la  antigua  Beocia,  cerca  de  Orchomenes, 
donde  habia  una  fuente  consagrada  á  Venus  y 
á  las  Gracias,  ala  que  los  poetas  dieron  el  nom- 
bre del  lugar. 

-Acidalia:  Mit.  Sobrenombre  de  Venus, 
así  llamada  de  la  fuente  Acidalia  donde  la  diosa 
acostumbraba  á  bañarse  con  las  Gracias. 

-Acidalia:  Bot.  Una  clase  de  rosas  de  color 
blanco  rosado. 

ACIDALIO,  LIA  (del  lat.  acidál  ius):  adj.  Per- 
ieiiei  icnte  ó  relativo  á  la  diosa  Venus. 

-  Acidalio(Valf.xte):  Biog.  Literato  y  filó- 
logo alemán.  N.  en  15t>7.  M.  en  1595.  Pasó  sus 
primeros  años  en  Wistok,  en  la  Marca  de  Bran- 
deburgo,  donde  había  nacido,  y  estudió  des- 
pués, y  sucesivamente,  en  Rostock  y  en  Helms- 
taedt.  Vivió  algunos  años  en  Italia,  consagrado 
también  al  estudio,  y  desde  allí  regresó  á  Alema- 
nia, para  establecerse  en  Breslau  donde  abrazó 
públicamente  la  religión  católica.  Aunque  su 
muerte  prematura  malogró  y  desvaneció  las  es- 
peranzas que  sus  rápidos  progresos  habían  he- 
cho concebir  á  cuantos  lo  conocían,  tuvo  tiem- 
po para,  escribir  algunas  obras  muy  celebradas 
por  los  eruditos.  Las  que  mencionan  sus  biógra- 
fos con  más  elogio  son  las  siguientes:  Notas  so- 
bre Tácito,  Véleyo  Patérculo  y  Quinto  Curdo. 
Acidalio  denominó  a  esas  notas  animadversio- 
nes, nombre  genérico  suficiente  para  manifestar 
qué  carácter  revestían  las  notas.  Comentarios 
sobre  Planto  es  otra  obra  de  Acidalio  que,  junta 
con  algunas  Poesías  latinas,  apareció  en  Franc- 
fort en  1612.  Aunque  algunos  biógrafos  preten- 
dieron atribuirle  la  paternidad  de  una  diserta- 
ción titulada:  Disputatio  peryuennda,  mulieres 
non  esse  homines,  autorizados  críticos  han  pro- 
bado después  que  no  corresponde  á  Acidalio  esa 
disertación. 

ACIDAQUE  (del  ár.  acidac):  m.  Arras  que 
en  bienes,  joyas,  galas  ó  dinero  está  obligado  á 
dar,  entre  los  mahometanos,  el  hombre  á  la  mu- 
jer por  razón  de  casamiento. 

Llevan  cargados  los  robustos  hombros 
1  >e  cedro  y  de  ciprés  con  grandes  arcas, 
En  que  va  el  acidaque  de  la  esposa, 
Y  los  ricos  presentes  y  las  salas. 
Vajillas,  telas,  pieles  y  alcatifas. 
Que  los  deudos  y  amigos  le  regalan. 

Duque  de  Rivas. 

ACIDEZ:  f.  Calidad  de  ácido. 

En  todo  paraje  húmedo,  y  en  el  que  peque 
de  ACIDEZ,  pónganse  combinaciones  de  sal. 
Olivan. 

ACIDIA  (del  lat.  acidia):  f.  ant.  Negligen- 
cia, flojedad,  desidia..  Se  lee  más  frecuentemente 
empleado  como  sinónimo  del  séptimo  pecado  ca- 
pital, llamado  Pereza. 

Armados  estemos  mucho  contra  acidia  ma- 
la cosa. 

Arcipreste  de  Hita. 

acidia  es  un  pecado  en  que  vien  tristura. 
Pero  LúrEZ  de  Ayala. 
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Acerca  1  imbiéu  de  los  otros  dos  vicios,  que 
son  envidia  y  ACIDIA  espiritual,  no  dejan  es- 
tos principiantes  de  tener  hartas  imperfec- 
ciones. 

San  Juan  de  la  Cruz. 

ACIDÍFERO  (del  lat.  acidus,  ácido,  y  /ero,  lle- 
var): adj.  ','"""•  Es  todo  cuerpo  que,  ya  sea  en 
estado  de  combinación  ó  mezcla,  contenga  uno  ó 
más  ácidos. 

ACIDIFICABLE  (de  acidificar):  adj.  Quím.  Sv 
aplica  este  nombre  á  toda  sustancia  que,  tenien- 
do propiedades  neutras  ó  alcalinas,  puede,  por 
la  adición  de  un  ácido,  quedar  con  caracteres 
ácidos. 

ACIDIFICACIÓN  (de  acidificar):  f.  Quím.  Es 
el  acto  ó  manipulación  por  el  cual  se  agrega  uno 
ó  más  ácidos  á  un  cuerpo  para  que  tenga  después 
propiedades  acidas. 

acidificado,  DA  (de  acidificar):  adj.  Quím. 

Se  da  este  nombre  á  los  cuerpos  que  teniendo 
primitivamente  propiedades  alcalinas  ó  neutras, 
manifiestan  éstas  con  carácter  ácido,  después  de 
haberle  agregado  otro  cuerpo  ácido. 

ACIDIFICANTE  (de  acidificar):  adj.  Quím.  Es 
el  cuerpo  que  tiene  la  propiedad  de  comuni 
los  demás  sus  cualidades  acidas,  estando  éstos 
antes  neutros  ó  alcalinos. 

El  grado  acidificante  de  cada  cuerpo  es  distin- 
to, pudiendo  apreciarse  por  los  procedimientos 
acidimétricos.  V.  Acidimetría. 

ACIDIFICAR  (del  lat.  acidus,  ácido,  yfieri,  ser 
hecho):  a.  Quím.  Es  el  acto  por  el  cual  se  dan 
propiedades  acidas  á  los  cuerpos,  que  no  tienen 
estas  cualidades,  por  el  intermedio  de  otras  sus- 
tancias acidas. 

ACIDIMETRÍA  (de  acidímrtro):  f.  Quím.  Es  la 
determinación  de  la  acidez  de  un  líquido,  es  de- 
cir, la  medida  de  la  cantidad  de  ácido  libre  que 
existe  en  una  disolución.  Es  una  operación  in- 
versa á  la  alcalimetría.  V.  Alcalimetría. 

Para  las  determinaciones  acidimétricas,  puede 
procederse  de  tres  modos: 

1.°  Método  general.  -Se  prepara  una  disolu- 
ción valorada  de  carbonato  sódico,  ó  de  potasa 
cáustica,  y  se  neutraliza  con  ella  el  líquido  acido: 
deduciéndose  la  acidez  del  líquido  ó  cantidad  de 
ácido  libre  por  la  cantidad  de  disolución  alcalina 
gastada  hasta  llegar  á  la  saturación  completa. 

La  manera  de  operar  y  de  efectuar  los  cálcu- 
los es  idéntica  á  la  expuesta  en  la  acetimetría. 
V.  Acetimetría. 

2.°  Método  de  k'iifi'cr.  -  Este  método  es  exce- 
lente para  las  aplicaciones  técnicas,  tanto  por  la 
facilidad  con  que  puede  prepararse  el  reactivo, 
cuanto,  porque  la  manipulación  fsiiray  sencilla. 
En  este  procedimiento  la  saturación  del  ácido 
no  se  hace  por  una  sola  base,  como  en  el  método 
general,  sino  por  una  combinación  soluble  de 
dos,  de  las  cuales  la  una  está  disuelta  á  favor  de 
la  otra. 

3.°  Método  de  PeUenko/er.  -  Este  método  fué 
ideado  para  aplicarlo  solamente  á  la  determina- 
ción del  ácido  carbónico,  pero  puede  emplearse 
también  en  la  determinación  de  todos  los  ácidos 
en  general.  Su  fundamento  es  bien  sencillo.  Se 
neutraliza  el  líquido  ácido  que  se  trate  de  ensa- 
yar con  un  exceso  de  agua  de  barita  cuyo  volu- 
men y  fuerza  se  conozca,  y  se  mide  después  pol- 
lina disolución  acida  graduada  el  exceso  de  ba- 
rita que  se  haya  empleado.  Se  reconoce  el  fin  de 
la  operación  tocando  con  una  varilla  de  vidrio  en 
el  líquido  y  después  en  papel  teñido  de  amarillo 
con  la  tintina  de  cúrcuma;  mientras  haya  la  me- 
nor cantidad  de  barita  por  saturar,  el  papel  ama 
rillo  toma  color  rojo,  y  cuando  la  neutralización 
es  completa  no  hay  cambio  del  color  amarillo  pri- 
mitivo. Esta  reacción  es  muy  sensible.  Restando 
de  la  disolución  de  barita  gastada  lo  que  corres- 
ponda á  la  disolución  acida  graduada  que  se  haya 
consumido  después  en  la  neutralización  del  ex- 
ceso de  barita  libre,  el  resto  obtenido  representa 
la  barita  empleada  en  neutralizar  los  ácidos  de 
la  disolución  que  se  ensaya.  Conociendo  esta 
cantidad  de  barita  es  fácil  determinar  entonces 
la  acidez  correspondiente  por  un  cálculo  seme- 
jante al  empleado  en  el  método  general. 

ACIDIMÉTRICO,  CA  (de  acidímdro  ):  adj. 
Quím.  Se  da  este  nombre  á  los  medios  ó  proce- 
dimientos que  se  conocen  en  química  para  deter- 
minar ó  medirla  cantidad  de  ácido  que  existe 
en  un  cuerpo  determinado. 

Hay  varios  procedimientos  para  determinarla 
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¡dad  di    i  ¡do 
puede  detei  minai  por  una  solución  t  alorada  de 

an  álcali  Ubi la   10   t,  6  bien  por  una   I  le 

i  i  alcalina  como  la    también  i I 

.     cuyos  métodos  todo 
Han  en  &oidimi  ral  i 

acidImetro  (del  y  me- 

tniin.  medida):  m,  Quím.  V.  Buei 

acidioso,  SA:  adj.  an1    I  Saco. 

ácido  (  de]  lat   acKdus  .  agrio  ) :  rp 
i  aerpo  compuesto,  más  6  menos  agrio,  que  tiene 
i  ,  propiedad  de  enrojecer  lo 

\  de  saturar  completa  ó  in- 
■  idos. 

Neutraliza  perfectamente  (la  conicina)  loa 
ícmos  di  etc. 

M  \T\. 

...  acompaña  al  aire  en  estado  de  gaa  ¿oído 
■  iiioo. 

Olivan. 

ion  'rmlo  compuesto  químico  co- 

neralmente  por  tener  sabor  agrio,  en 
cerlas  tinturas  azules  vegetales,  comolade 
torn  isol,  etc, .  y  que,  uniéndose 
idos  básicos,   forma  cuerpos  ternarios  (ó 
sean  sales).   En   la  teoría  unitaria  se  definen  di- 
do  que  son  cuerpos  hidrogenados,  cuyo  hi- 
■  i  id  puede  ser  susl  il  nulo  en  totalidad  ó  en 
por  los  metales,  verificándose  esto  poT  do- 
[posición  con  auxilio  de   los  hidratos 

Estado  natura  h.  muchos  ácidos  que,  ya 
I  tdo  libre,  ya  en  estado  de  combinación,  se 
al  mu  fon  mados  en   la  naturaleza:  asi  por 

i  iplo   en  el  primer  cas ncuentran  el  á 

di  melto  principalmente  en  algunos  lagos 

de  Italia,  ó  también  desprendiéndose  o i] 

en  vapor  en   las  llamadas  fumarolas;  el  ácido 
-   disuelto  en  las  aguas  sulfhídricas,  ó 
a  las  llamadas  vulgarmente  sulfurosas;  el 
disuelto  en  la  savia  de  algunas 
I  ácido  carbónico  que  existe  en  la  at- 
1  acido  silícico  formando  la  sílice  en 
los  terrenos;  el  agállico  y  el  tánico,  en  las  aga- 
'.  cortezas  de  muchas  plantas;  e]  ácido cUrico, 
\  el  tartárico  en  algunos  frutos;  el  áei- 
)  el  hipúrico,  en  la  orina  de  los  anima- 
nívoros  y  herbívoros  respectivamente. 
En  el  segundo  caso,      ¡ea  en  estado  de  combi- 
mando  sales,  es  cuino  se  encuentran 
I    ente  la  mayor  parte  de  ácidos;  así  es 
e  hallan  en  la  naturaleza  en  gran  abundan- 
itos,  silicatos,    nitratos,  fosfatos, 
en  el  reino  mineral,  y  en  el  grupo 
i  compuestos  de  carbono  muchos  acetatos, 
tos,  citratos,  mulatos,  tartratos,  margara- 
i  os,  oleatos,  etc. 
Caracteres.   -Las    reacciones    generales    que 
utan  los  ácidos  son:  1 . '  un  ácido  se  descom  - 
■fe  de  los  metales  con  des- 
prendimiento de  hidrógeno:  asi  el  acido  sulfúri- 
co dilu  i  ompone  por  el  zinc  dando  sul- 

n    C03  desprendiendo  hidrógeno;  2.°  cuan- 
do un  e  un  óxido  anhidro  ó 

hidratado,  se  forma,  una  sal ;  cuando  se  hace  que 

el  ácido  nítrico  ó  el  acéi  ico  sobre  el  óxi- 
do de  plomo  o  sobre  el  hidrato  potásico,  se  for- 
man respectivamente  nitrato  <í  acetato  plúmbi- 
3."  si  un  ácido  y  uñábase  se  en- 
Itos    en    agua,    le    reacción    es 
inmediata;  4."  un  acido  puede  ser  desalojado  por 
lo    inmediatamente   en  una  sal;    ote 
determina    por  la   magnitud 
intidades  de  calor  desarrolladas 

n  y  Berthelot, 
3obi  dadera   constitu- 

ción  de  los  ácii  di  ido  en  química 

igonis- 

1  han 

i  lo  de  distinto  modo. 
r  fué  el  primero  que  concretó  y  de- 
idea  d  lo   asi   á    los 
bor  agri         i  ■.  I      d 
prop                           al  principio.  Consid 

utos, 

■   sulfúrico   sn:.  110,    el    m'1 

s;    pero   estos    cuerpos  pueden 

ota,  recibiendo  ei  o  los 

110111 ' dratados  y  a 

tivamente.  Cuan  leíante  se  conoció  el 

t,  el  bromhídrico  j  otros  an. do- 
no tienen   oxigeno,  j    Davj    vio   que 
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pero  observando  á  la  \  ez  que,  en  todi 

□ 08,  i  I     l  i      ¡I  i 

ute  de  se 

nienl ,  'ii.i  que  lle\  ni  |  los  Hamo  a  todos 

lidad  de  lo    qui 

di\  idieron  los  á     ácidos, 

según  lleven  en  bu  molí  cula  o  (geno  ó  bidí 
no   apai te  del  a 

l  leí  celius,  estudiando  lo  i  ácidos  o  ¡ácidos,  ob- 
servó que  había  alguno    cu  uo  el  azufre. 

selenio  y  teluro,  ,n     e  ] [anunir  á  oi ros  radi- 

del  mi  mo  modo  que  el  o  ígeno,  dando 

compt  

designó  con  los  nombres 
deidos  j  íi  lurideidos   i  te.  Estos  áci- 

dos se  pueden  mili   a  BU  vézalos  sulfuros,   Sole- 

niuros  y  telururos  básicos  y  formar  sales  llame 
les  y  a  lurisáles. 

Para  mayor  facilidad  en  el  estudio  se  han 
dividido  lo  '  ido  i,  lo  mismo  que  la  Química,  en 
ácidos  orgánicos  é  inorgánicos,  si  bien  esta  <'-> 
visión  racionalmente  uo  puede  existir  pi 
que  la  ciencia  química  es  una  Química  <  íem 
ral  ,  \  la  Química  orgánica  con  i  ¡ i  ¡w e  únicamen- 
te un  e  ipii  ido  apai  I  e  de  la  I  íeneral,  foi  nenio  con 
el  carbono  y  sus  combinaciones. 

En  los  ácidos  inorg se  admiten  dii  er- 

jrupos,  pero  los  más  importantes  son  los 
idos  é  hidrácidos,  den!  ro  ele  la  teoría  dn  i- 
lística. 

Los  oxácidos  queda  dicho  que  pueden  ier 
anhidros  ó  hidratados;  los  oxácidos  anhidros  se 

diferencian  mucl n  sus   propiedades  de  los 

hidratados,  puesto  que  ni  enrojecen  el  papel 
seco  de  tornasol  azul,  ni  se  combinan  con  los 
óxidos  bá  ii"'  secos  (caractei  principal  de  los 

ácidos),    l'or  esta    razón   en   la  teoría,  atómica  no 

se  admiten  tales  ácidos,  considerándolos  como 
cuerpos  diferentes  á  los  que  se  da  el  nombre  de 
anhídridos. 
Los  ácidos  hidratados  son  los  verdaderos  ácidos, 

y  como  tales  se  combinan  con  los  óxidos  básicos, 
sustituyendo  estos  cuerpos  al  agua  que  los  ácidos 
llevan,  dirigiéndose  en  las  descomposiciones 
electrolíticas  de  SUS  sales  al  polo  positivo.  Los 
caracteres  físicos  de  estos  ácidos  hidratados  va- 
rían mucho;  los  hay  sólidos,  como  el  arsenioso, 
líquidos  cual  el  sulfúrico  y  gaseosos  como  el  car- 
bónico, podiendo  estos  últimos  liquidarse  y  aun 
solidificarse  por  grandes  presiones]  enfriamien- 
tos; el  punto  de  fusión  y  el  de  volatilización  son 

constantes  para  cada  uno.  pero  no   hay  relación 

en  los  grupos  que  con  ellos  se  forman.  Algunos 

hay  que  son  insolubles  en  agua,  como  el  silicii  0, 
otros  son  muy  solubles  y  es  la  generalidad,  como 
clsulfurico,  y  otros  poco  solubles  como  el  arsenio- 
so y  bórico.   El    agua  que   llevan  algunos  ácidos 

puede  ser  de  combinación,  y  entonces  los  ácidos 
se   llaman   hidratados  ó  ácidos  acuosos  (Berce- 

liusl,   ó  pueden    estar   disueltos    en    el    agua    que 

llevan,  llamándose  entonces  ácidos  diluidos.  El 
agua  de  combinación  no  estorba  para  que  pue- 
dan los  ácidos  mitraren  combinaciones  quími- 
cas; al  contraído,  favorece  mucho  su  acción, 
y  si  se  trata  de  eliminarla  por  el  calor,  ó  el  aci- 
do no  pierdo  su  agua,  ó  sufre  varias  modifica- 
ciones que  dan  por  resultado  la  formación  de 
otro  ácido  con  propiedades  distintas;  esto  últi- 
mo  es  lo  que  sucede,  por  ejemplo,  con  el  ácido 
fosfórico  enhilan'.:  nu  ntras  que  el  sulfúrico 
por  el  calor  no  desprende  el  agua. 

En  las  teorías  atómicas  modernas  se  tiene  de 
ácido  un  concepto  mas  general  que  el  indicado 
en  la  dualística  clásica.  Tanto  los  ácidos  orgá- 
nicos, como  los  inorgánicos  oxácidos  é  hidrácidos, 
quedan  incluidos  en  un  solo  grupo,  considerán- 
dolos á  todos  con  una  constitución  análoga  á  la 
de  los  hidrácidos  y  definiéndolos  del  siguiente 
modo:  los  acido.,  son  cuerpos  hidrogenados  cuyo 
hidrógeno  pie. le  ser  sustituido  por  los  metales, 
total  o  parcialmente.  Los  que  en  la  teoría  dualís- 
tica se  llaman  ácidos  anhidros,  no  se  consideran 
actualmenti  Jes  ácidos,  puesto  que  Let 

falta  el  hidl  el      diñe 

anhídridos,  cune    rueda    I  icho. 
Ácidos  pluribá  Observí 

Clarke  que  <1  fosfato  sódico  ordinario  da 
mi  las     1 1  itado  amarillo, 

y   que   el  mismo   fosfato,    después  de   calcinado 
fuertemente,  precipitaba  con  el  mismo  reai 
en  blanco:  dicho  quine 
que  se  notaba  en  el  acido  fosfórico   y   fo 
sódico  eran  deludas  á    un  cambio  isomérico     V. 
Isomería  |¡  peí  o  Gi  iha studió detenidamente 
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\  o  que  era    > 

rico  se  pnedi  id 

propoi  i  i  ín 

to     ' a:  el  i  i  <;;•- 

qui\  alentes  de 
para    uno 
l'ht  I   3H0;  el  ú 

qui    un  solo  ■      ¡    den 

Ph<  i ■',  rlO :  en uer] 

ácidos,  el  agua  hai  e  papel 

ser  sust  it  nula  po  i  utos  equú  a] 

Óxido  1  para   formar   Miles;  ■  , 

fórico  ordinal  io  puede  combinai 

Ó  tres  >  .  |  iii     del  formando  Lo 

I 
base  y  uno  di  aj  na,  Lo 

dos  teniendo  iquivalente  de  base  y  do 

■  ni  .  os  na 

t res  equival' nics  de  ba  e;  on  los  i 
sfilo  puede  habí  i  ueui  ro    ]    monoái  ido     así  el 
m  ulro  tiene  dos  equivalentes  de  has.-. 
y  el  pirqfosfato  ácido  tiene   un  equivalen! 

,  otro  de  ba  te;  y  los  d  lo  pue- 

■i  n  ser  neutros  ] me   ólo  i  leien  un  equi\  a- 

iia  sUStitUlble  por  otro  de  b 
I  le  ,.   los    le  ehos  nació  1.1 

polibásicos,  según  la  cual  lo  ácidos  se  dividen: 
1."  en  raonobá  rico  t,  cuando  t  ienen  un  equii  a 

de    agua    que    puod ¡ü  pía     ido     pOl     0     0 

dtar  -al   net 
2.   ácidos  bibásicos,  que  son  los  que  tienen  dos 
equivalentes  de   agua   básica,    sustituibles   por 
otros  dos  de  liase  para  formar  sal  neuti  i 
se  reemplaza  un  equivalente  de  agua  bási 
sulta  sal  acida  i,  y  :;. "  ácidos  tr,  cuyo 

cuerpos  son  los  que  tienen  tres  equivalentes  de 

agua  básica,  que  pueden  reemplazarse  i itro 

tantos  de  base  formando  de  este  modo  sal  neutra 
forman  sale,  acidas  si  sido  se   sustituyen    uno   ó 

dos  equivalentes  de  agua  bá 
Para  determinar  si  un  ácido  es  monobásico  ó 

polibásico,  se  han  pi  opílelo  varios  medio 

se  atiende  por  la  generalidad  ¿   la  cantidad  de 
proporciona]  que  las  sales  dan.   pn  vio  su 
análisis;  otros  se  fundan  en  la   propiedad  qui 
i  ienen    los   ácidos  polibásicos  de   formar      i ! 

.i  Li  3  dobles,  i  tere  ácidos,  amidas  acidas 
yacidos  pirogenados,  mientras  que  los  mono- 
atómicos  no  ofrecen  estos    '.liarle  r  ,;    ,,     I   nilliicll 

se  aprovecha  la  propiedad  que  oi  pinos 

aeidos  de  formar  sales  que  por  el   calor  de¡ 

den  una  cantidad  de  agua    representada  por1/.. 

¡de  equivalen m  relación  i  la  sal,  j 

no  ;e  admiten  fracciones  de  equivalí  nte,  se  dupli- 
ca ó  triplica  la  fórmula  de]  acido  y  se  le  consi- 
dera como  bibásico  ó 

En  las  teorías  atómicas  modernas,  pna  d 
minar  la  basicidad  de  los  ácidos  se  atiende  al 
1      ero  de  átomos  de  hidrógeno  sustituible 

ngan,  y  así  se  denomina   m  n  mo 

básico,  bibásico,  tribásico,  etc.,  31  tenga 

respectivamente  uno,  dos,  tres,  etc.,  átomo 
hidrógeno  sustituible. 

Nomenclatura  de  ''es  ácidos  inorgán 
ñus.  -Los  químicos  han  seguido  la  regla  siguien- 

1  e  p.na  denomina]  los  03    'idos  en  sus  dii   1 - 

grados  de  oxidación: 

Si  el  radical  está  en  una  sola  proporción,  la 
te  específica  del  nombre  del  ácido  a  con 

elnombre  del  radical  terminado  en  ico  (la  1 
genérica    siempre    va   formada     por    la   pal 

'  I;  .-i,  por  ejemplo,    se   eonf  idei  a   el   boro 
que  ge  une  al  oxígeno,  en  una  sola  proporción 

r  un  compui   to  ácido    ésto    e  1 
minará  ácido  bórico.  1  en  dos  pro] 

ciones  el  oxígeno  al  radical,  el  uo  éste 

mina  en  oso  cuando  es  el  grado  meno 
oxidación,  ven  ico  si  es  el  más  0  asi 

se  dice  ácido  U  luroso  3  acia 
rrir  que  el  radií  1 

con  el  o  onel  cloro, 

y  en  este  ca 

los  ácidos  de  grado  d 
inferior,  y  ido  de  superior  oxidación ; 

así  el  cloro  forma   el 

ío=C103;  el  n^ClO'1 ; 

L  CÍO8,    y  rclárico= 

CIO".  De  un  modo  en  todo  semejante  se  forma 
la  nomenclatura  de  lo 

IS  por 
un  metal  y  el  oxigeno;  el  cromo  y  el  hierro  por 
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ejemplo,  se  unen  en  ciertas  proporciones  con  el 
oxígeno  y  forman  ácido  crómico  j  ácido  férrico, 
sien. lo  mi  nomenclatura  igual  á  los  domas  Oxá- 
cidos. 

Procedimientos  generales  de  obtención.  -Los 
odoa  generales  de  obtención  delosoxácidos 
son  cuatro:  por  oxidación,   por  reducción,    por 
sustitución  y  por  dóbh  descomposi 

El  primer  método  consiste  en  hacer  que  se 
combine  con  el  oxígeno  un  cuerpo  simple  ó  que 
tome  mas  oxígeno  un  cuerpo  ya    oxidado.     Asi. 

quemando  azufre,  fosforo  o  caí  I a  contacto 

con  el  oxígeno  atmosférico,  se  producen  los  áci- 
dos sulfuroso,  fosfoi'oso  y  carbónico,  y  some- 
tiendo en  caliente  el  yodo  V  el  acido  fosforoso  á 
la  acción  del  ácido  nítrico,  se  forman  los  ácidos 
yódico  y  fosfói  ico 

Por  reducción  se  preparan  los  ácidos,  sepa- 
rando oxigeno  por  cuerpos  reductores,  como  el 
carbón  y  metales,  de  los  ácidos  más  oxigenados. 
Poniendo  el  acido  sulfúrico  con  el  carbono,  se 
produce  ácido  sulfuroso,  cuerpo  menos  oxigena- 
do que  el  sulfúrico. 

El  tercer  método  está  fundado  en  las  leyes  de 
Bertholet.  según  las  cuales  habrá  descomposi- 
ción completa  de  una  sal  cuando  se  ponga  en 
contacto  con  ésta  un  ácido  que  pueda  formar 
con  la  base  de  la  sal  un  compuesto  insoluole; 
si  se  pone  una  sal  soluble  de  plomo  ó  de  barita  con 
ido  sulfúrico,  se  forman  sulfatos  insolubles 
y  queda  libre  el  ácido  que  formaba  la  sal  primiti- 
va: conforme  á  esta  ley  también  hay  descompo- 
sición completa  de  una  sal  soluble,  cuando  el 
¡nido  que  forma  parte  de  ella  es  insoluble  y  se 
pone  dicha  sal  en  disolución  en  presencia  de 
un  ácido  soluble;  poniendo  una  sal  soluble  co- 
mo un  borato  ó  silicato  alcalino  con  el  ácido 
clorhídrico  ó  sulfúrico,  se  forma  borato  ó  silicato 
soluble  y  se  precipitan  los  ácidos  bórico  y  silíci- 
co. La  otra  ley  respecto  á  los  ácidos  es:  una  sal 
se  descompondrá  siempre  que  actúe  sobre  ella 
un  icidc  mes  fijs  que  el  qus  ferma  la  sal  aci 
poniendo  un  carbonato  con  el  ácido  sulfúrico,  se 
desprende  el  ácido  carbónico. 

Estas  leves  tienen  hoy  una  explicación  más 
racional  conforme  á  los  principios   de  termoqul- 
l,  y  por  ella  se  explican  perfectamente  estos 
fenómenos,  diciendo  que  se  produce  el  compues- 
to que  más  calor  necesita  para  su  formación. 

El  cuarto  método  de  obtención  de  oxácidos  se 
funda  en  la  propiedad  que  tienen  algunos  cloru- 
ros de  descomponerse  por  la  acción  del  agua: 
así,  puesto  el  tricloruro  de  fósforo  en  contacto 
con  el  agua,  se  forma  ácido  clorhídrico  y  ácido 
fosforoso. 

Hidrácidos.  -  Los  ácidos  hídrácidos  están  cons- 
tituidos por  un  radical  metaloideo  con  el  hidró- 
geno: aquí  están  incluidas  las  combinaciones 
del  cloro,  bromo,  yodo  y  flúor,  formando  los 
ácidos  clorhídrico,  brombídrico,  etc.  Se  combi- 
nan directamente  con  las  liases  sin  la  interven- 
ción del  agua,  resultando  las  sales  haloideas;  en 
esto  y  en  no  tener  oxígeno  se  diferencian  de  los 
oxácidos,  pero  gozan  como  estos  de  las  propie- 
dades de  los  ácidos. 

Son  cuerpos  gaseosos,  incoloros,  de  olor  fuer- 
te, fumantes  al  aire  y  solubles  en  agua. 

Siguiendo  las  reglas  de  nomenclatura  francesa, 
estos  cuerpos  debían  llamarse  cloruros,  bromu- 
ros, etc.,  seleniuros,  telwruros  de  hidrógeno,  pero 
se  les  designa  con  los  nombres  especiales  enun- 
ciados; en  la  nomenclatura  de  Bercelius  se  forma 
el  nombre  genérico  con  el  metaloide  unido  al 
hidrógeno,  y  terminándole  en  ido;  el  nombre  es- 
pecífico es  igual  que  en  los  oxácidos,  así  se  dice 
clorido  hídrico;  sulfido  hídrico,  etc. 

Se  pueden  obtener  estos  cuerpos  por  el  proce- 
dimiento general  conforme  á  las  leyes  de  Ber- 
tholet;  el  ácido  brombídrico  y  yodhídrico  se 
obtienen  especialmente  por  el  tricloruro  ó  tri- 
yoduro  de  fosforo. 

Los  oxácidos  más  importantes  son  (fórmulas 
por  equivalentes): 

Acido  hípocloroso. .    .     .  CIO.HO 

-  cloroso C10:i,HO 

-  dórico C10S,H0 

-  perclót  ico,  .     .     .  CIO", TÍO 

Acido  hipobromoso.  .     .     BrO,HO 

-  brómico.     .     .     .     Br06,HO 

-  perbrómico.     .     .     15r07,HO 

do   hipoyodoso.     .     .     IO.IIO 

yódico 10\  lio 

peryódico.  .     .     .     10",  110 


Acidí 

hiposulfuroso.. 

s'o'Mlo 

- 

sulfuroso    (  anhí- 

drido).   .     . 

SO12 

Acid< 

.sulfúrico.    .     .     . 

S03,HO 

- 

persulfúrico.    .     . 

S-O".  Un 

- 

ditiónico.    .     . 

8*0»,  IIH 

- 

tritiónico.  . 

S  n\HO 

- 

tetrationieo.     . 

s-omio 

- 

pentatiónico.   .     . 

s-'0\iio 

Acide 

selenioso    (  anhi  - 

- 

selénico. 

Se  0:,,H0 

Acide 

teluroso     (  anhi  - 

drido).    . 

TcO- 

- 

telúrico.      .     .     . 

TeO',110 

Acido 

nitroso.  . 

NO>,IIO 

- 

nítrico 

N0«,H0 

Acido 

hipo-fosforoso. 

Ph0,3IT0 

- 

fosforoso.     . 

Ph03,3HO 

- 

orthofosfórico . 

FhO'VJHO 

- 

pirofosfórico.  . 

PhO\2HO 

- 

metafosfórico. . 

PhOs.HO 

Acido 

arsenioso.  . 

AsO!,3IIO 

- 

arsénico.     .     .     . 

AsO\3HO 

Acido 

antimonioso.   .     . 

Sb03,3HO 

- 

antimónico.     .     . 

SbOvilIO 

Ación 

bismutoso..     .     . 

BiÓ:!,.;iK) 

" 

bismútico.  . 

Bi05,3HO 

Acido 

carbónico    (  anhi  - 

drido).    .     .     . 

CO2 

- 

bórico 

Bo03,3HO 

Acido 

silícico     (  anhi  - 

drido).    .     .     . 

SiO-2 

- 

túngstico.  . 

WO«,H0 

- 

estamnico.  .     . 

SnO-,HO 

- 

molíbdico.  . 

MnO'.HO 

- 

crómico. 

OrO:',HO 

- 

mangan  ico. 

MnO:,,HO 

- 

permangánico. 
aurico 

MnW.HQ 

- 

Ui20:l,3HO 

&. 

Acido 

clorhídrico. 

HC1 

- 

bromhídrico.  . 

II  P.i- 

yodhídrico. 

HI 

- 

fluorhídrico.    . 

HF1 

Acido 

cianhídrico..     .     . 

B(CS  X) 

- 

ferro-cianhídrico.  . 

- 

ferri-cianhídrico.  . 

- 

sulfo-eiaiihídrico. . 

Acido 

sulfhídrico.. 

II, S. 

- 

selenhídrico.    . 

11  Se 

- 

telurhidrico.    . 

H  Te. 

Ácidos  orgánicos.  -Los  ácidos  orgánicos  se  han 
definido  lo  mismo  que  los  inorgánicos,  teniendo 
todas  sus  propiedades.  Proceden  del  reino  ani- 
mal ó  vegetal  ó  bien  de  cuerpos  que  tienen  este 
origen.  La  generalidad  están  formados  por  "1 
carbono,  hidrógeno  y  oxígeno,  como  el  acético; 
algunos  tienen  también  nitrógeno,  como  el  ácido 
pícrico,  úrico  y  otros  varios.  Pueden  ser  natura- 
les ú  obtenidos  artificialmente  por  reacciones 
químicas. 

Atendiendo  á  la  manera  de  engendrarse  se  de- 
finen diciendo  que  proceden  de  los  alcoholes  por 
oxidación  de  los  mismos. 

Sobre  la  manera  de  estar  constituidos  estos 
ácidos  se  han  emitido  también  varias  teorías; 
dentro  déla  dualística,  Liebig  decía  que  estaban 
formados  por  un  radical  complejo  uuido  al  oxí- 
geno, al  modo  como  lo  están  los  inorgánicos:  así 
consideraba  al  ácido  acético  como  la  unión  del 
radical  complejo  acetilo  (C4  H:!  O)"2  con  el  oxí- 
geno, más  un  equivalente  de  agua;  de  este  modo 
(C«  H3  O2)  O,  HO. 

En  la  teoría  de  los  tipos  se  les  considera  como 

derivados  del  tipo  de  agua  O  j  ■,    por  la  susti- 
tución de  un  átomo  do  hidrógeno  por  un  radi- 

!0-  TI1  O 
TT 

En  la  teoría  de  las  fórmulas  desarrolladas  de- 
rivan de  los  hidrocarburos  en  los  que  se  inclu- 
ye un  grupo  especial  llamado  carborilo;  si  se 
quiere  representar  en  fórmula  desarrollada  el 
ácido  acético,  se  partirá  del  hidruro  de  etileno 

c  m 

i        ;  si  en  éste  se  sustituye  un  átomo  de  hi- 
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drógeno  por  el  radical   oxidrilo  TÍO,  resulta  el 

C  H» 
alcohol  ordinario    i        -  110  v  si  en  i  ite  cuer- 

C  Ti- 
po se  sustituye  el   hidrógeno  del  grupo  inferior 
por   el    oxígeno,  que  es  diatómico,    se  tiene  el 

CH- 
iicido   acético      i 

('()      110 

El  grupo  CO-HO,  es  el  denominado  car- 
boxilo. 

La  nomenclatura  de  los  ácidos  orgánicos  no 
está  sujeta  á  reglas  tan  precisas  como  la  de  los 
inorgánicos.  Por  lo  general  el  nombre  específico 
se  forma  terminando  en  ico  una  palabra  que 
indica  la  procedencia  del  ácido  ó  bien  alguna 
circunstancia  de  su  formación.  Así,  se  llama 
ácido  cítrico  al  obtenido  del  zumo  del  limón  fci- 
tras);  ácido  acético  al  que  existe  en  el  vinagre 
(acetum);  acido  Indico  al  obtenido  de  la  fermen- 
tación de  la  leche,  sucínico  al  que  procede  del 
ámbar  sucino  etc. ;  pero  ninguna  de  estas  de- 
nominaciones indica  nada  acerca  de  su  compo- 
sición. Cuando  se  obtienen  por  la  acción  del 
calor  sobre  algunas  sustancias,  especialmente 
sobre  otro  ácido,  suele  llevar  antepuesta  la  par- 
tícula piro,  así  se  dice  ácido  piro-íartárieo,  piro- 
mecánico,  etc.,  y  cuando  dos  ácidos  son  isómeros 
se  distinguen  anteponiendo  al  nombre  de  uno 
de  ellos  la  partícula  para,  y  así  se  dice:  ácido 
paratart  arico. 

Métodos  generales  de  obtención.  -  Además  délos 
procedimientos  particulares  que  para  preparar 
cada  ácido  se  conocen,  existen  métodos  gene- 
rales. 

Los  ácidos  naturales  volátiles  sólidos  pueden 
obtenerse  por  sublimación,  y  los  líquidos  tra- 
tando sus  sales  de  potasio  por  ácido  sulfúrico  ó 
las  de  plomo  por  el  ácido  sulfhídrico.  Los  lijos 
insoluoles  tratando  sus  sales  de  cal  por  el  ácido 
clorhídrico  ó  las  de  potasa  por  el  sulfúrico  ó  por 
el  clorhídrico.  En  cuanto  á  sus  métodos  genera- 
les de  formación,  además  délos  casos  particula- 
res, se  pueden  citar  los  siguientes:  1.  °  Por  oxida- 
ción de  los  alcoholes;  2.°  Por  oxidación  de  los 
aldehidos;  3.°  por  oxidación  de  los  hidrocarbu- 
ros. Esta  oxidación  no  se  efectúa  de  un  modo 
directo,  puesto  que  hay  que  obtener  primero  un 
derivado  metálico,  y  sobre  este  cuerpo  hacer  que 
actúe  el  ácido  carbónico;  de  este  modo  se  forma 
una  sal  de  ácido  homólogo  superior  al  que  cor- 
responde al  hidrocarburo;  4.°  por  oxidación  de 
los  alcoholes  por  medio  del  óxido  de  carbono; 
con  este  procedimiento  hay  que  tratar  un  al- 
cohólate, ó  sea  un  derivado  metálico  del  alcohol 
por  el  óxido  de  carbono,  y  resulta  una  sal  ho- 
mologa superior  á  la  que  corresponde  al  alcohol 
empicado;  después  no  hay  más  que  descomponer, 
como  en  el  procedimiento  anterior,  la  sal  por  un 
ácido  más  enérgico  y  queda  libre  el  ácido  obte- 
nido; 5.°  por  saponificación  de  los  éteres,  ó  sea 
descomponiéndolos  por  un  ácido  quedando  libre 
el  ácido  respectivo;  tí.0  porla descomposición  do 
los  éteres  cianhídricos  por  la  potasa  y  el  agua, 
resultando  una  sal  de  ácido  homólogo  superior, 
1 1  ue  descompuesta  por  un  ácido  deja  libre  el  or- 
gánico que  trata  de  obtenerse;  7."  porla  ac- 
ción del  agua  sobre  los  cloruros,  bromuros  y  yo- 
duros de  los  radicales  de  los  ácidos.  Todos  estos 
métodos  así  como  los  que  resultan  de  la  oxida- 
ción de  los  glicoles,  glicerinas  y  aldehidos,  de- 
ben considerarse  como  métodos  sintéticos. 

Propiedades.  -  Los  ácidos  orgánicos  forman  se- 
ries homologas  con  relación  á  los  alcoholes  de 
que  proceden,  habiendo  tantas  familias  de  ácidos 
como  las  hay  de  alcoholes;  dentro  de  cada  una  de 
estas  familias  sus  caracteres  van  guardando  una 
n  Lación  constante;  así  los  ácidos  de  fórmula 
baja  son  líquidos  fluidos,  mixcibles  con  el  agua, 
como  el  ácido  fórmico  y  acético;  y  á  medida  que 
su  fórmula  aumenta  van  siendo  más  espesos. 
menos  solubles,  hasta  llegar  á  ser  sólidos,  como 
el  ácido  esteárico;  la  misma  relación  existe  entre 
el  punto  de  ebullición  y  su  fórmula,  aumentando 
con  la  fórmula,  y  otro  tanto  acontece  con  la  fu- 
sibilidad. Por  el  calor  se  descomponen,  conforme 
á  la  ley  de  Pelouze,  ó  sea,  se  forma  agua,  ácido 
carbónico  y  otro  ácido  más  sencillo;  por  los 
agentes  oxidantes  se  descomponen  en  agua  y 
ácido  carbónico;  por  los  reductores  dan  primero 
aldehido,  luego  alcohol  y  por  fin  hidrocarburo. 

Los  ácidos  orgánicos  se  clasifican  conforme  á 
la  función  sencilla  ó  mixta  que  tengan  á  la  vez 
que  la  basicidad,  pero  lo  más  general  es  clasifi- 
carlos conforme  á  la  atomicidad  para  formar  los 
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dad    I. i  atomii  idad  de  lo  i  ó<  ¡do     e   mide 
por  la  'le-   los  alcoholes  de  que    i    derivan     - 

i  dínamos  ■  v  ido 
fórmico),  dados  diab  <•  ido 
oxáli                                     i'                    Acido 
i  de  estos grapoaae  di- 
sido conforme  a  su  baaicidad:  los  m atómi 

¿lo  pueden  ser  monobásicos  por  tener  un 
-.1.1,1  grupo  acido;  en  los  diaiómú      b 

;  cu  los  triatómicos  hay  mono- 
ibdsicos  v  tribásicos;  en  los  b  íroíd 
puede  habei   imojw,   W,  tri  y  tetrabdsicos  y  asi 
sucesivamente. 
Los  más  importantes  son  los  siguientes: 
1."    Acidus  monodínamos.     Derivados  de  los 
dcoholes  monodínamos,  forman  seis  series  (fór- 
mulas poi  ■  tea): 

l'i;  i  m  ri:  \  serie:  llamada 


Acido  fórmico. . 

.    = 

C* 

H4    O1 

.   = 

C* 

in  o1 

-     propiónico. 

.    = 

c« 

ir    o 

-     butirii 

.    — . 

1 

ii     o« 

-     valeriánico. 

.    = 

Cu 

II1"  Oí 

capróico.    . 

.     .    = 

i-i 

II'-  0< 

-     ¡en  Lntii 

.    = 

(•'■ 

II11  0' 

-     cáprieo.  .  . 

.    = 

C  ' 

II1"  (>. 

-     pelarj 

.    = 

C1 

B"  0' 

= 

ir-"  o< 

-     láurico .     . 

ll-  01 

-     coccinico.  . 

.    = 

II-'  o 

-     mirístico.  . 

,   = 

H88  0¡ 

-     pairo 

.    ^ 

ll      i. 

esteárii  o.  . 

.    = 

038 

H 38   O' 

arágnico.   . 

.     .    - 

II'"   O' 

-     cerón 

.    = 

("" 

11'    O' 

-     melísico.    . 

•     ■    = 

C11"   II1"1  0* 

SEGUND  V  SEKIE 

llamada 

Vcido  acrilico..     . 

= 

Cs 

Hl    0( 

.-     crotónico.  . 

.    = 

C8 

H"    0' 

-     cimícico.    . 

.    = 

Cso 

gpa  o4 

-  hipogéico  . 

-  oleico.    .     . 

.    — 

C  J 

11"    D- 

.    _ 

)l-'  0* 

-     erúcico. .     . 

.   = 

c» 

HJ-  0> 

I  1  RC1  1.  1  SI  1  II- 


Li  ido  sórbico. . 
-     cáncico. 
linoléico. 


=  C18  H*  O4 
=  C»  H18  O1 
=  C->-  H28  O4 


Cuarta  serie. 
Ácido  hidrobenzóico.     .    =  C!i  H1"  O1 
Quinta  serie:  serie  aromática. 

Á<  ido  benzoico.  .     .     .   =  CM  II"    O4 

-  toluico.      .     .     .  =  C"  H«    O* 

-  cumínico.  .     .     .    =  C-"  II1'-  O'' 


Sexta  serie. 


Arillo  cinámico, 
atróp 


.    =  Cls   Hs   O4 


Los  más  interesantes  de  todos  ellos  son:  el 
acético,  butírico,  esteárico,  oleico  y  ben- 

-.  -  Derivan  de  los  gli- 
¡  ó  alcoholes  didinamos  y  pueden  ser 

ibdsicos,  formando  cada  grupo  tantas 
qo  las  que  existen  de  g]  lo    más 

importantes  son: 

I]  DÍNAMOS    MONOB  tSICOS. 


Acido  glicólico.  . 
láctico.  .  . 
piroagállico. 
oalicíhco.    . 


=   C4  II'  O" 

=   C"  II"  O" 

-  C"  II"  O 

=  C's  II    O 


ÁCIDOS    DIDINAMOS    BIBÁS1C0S. 


Acido  oxálico.  .      . 
malónico.    . 
sucínico. 
piro  tarta  rico, 
subérico. 
fumárii 
itacónico.    . 


C*    II2  Os 

c8  ir  o« 

C8       II"  08 

ci"  B 

Cíe  un  Q8 

C8       II'  I) 

Cío  h  o 


■ !  piroagállico,  el  salicílico  \  i 
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enlodes  trídínai  i  i  ¡  ios  \  puedi  a  ei 

fjo    án  o   dig- 
nos de  mención  ion  lo     igu 
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Acido  glioxálico.   . 

-  glicérico..    . 

-  aioxibntírieo. 


=   C»  II'  O8 

i-  ii"  O* 

I        II      O 


¿OÍDOS    lKllil\  IMOS    BIBASICOS 

Acido  málico,  ...        =  C8  II'   O1 ' 

MI  nos    n;i  ion  wins    TRIBÁSICOS, 

A,  id, i  aconítico.    .     .     .   =  C12  II"  O12 

4."    Ácidos  telratómicos.  —Derivan  de  los  al- 
coholes tedradínamos  y  pueden  Ber  monobd 
bibásicos,  tribásicos  y  tetrabdsicos. 

UONOBÁ8I008. 

Acido  agállico.     .     .     .   =  C"1  IIo  O10 

BIBÁSICOS. 

Acido  tartárico.    ...   -    C8    II"  0la 

-       ijllíllico.       .       .       .  I  'I,    II'-'    O18 

TRIBASII  O 


Acido  cítrico.  . 

-     mecónico. 


=  C'8  H«  O»4 

=  c"  in  o'¡ 


5."  Ácidos  pentadínamos.  -  No  hay  ninguno 
caracterizado. 

6.°  Ácidos hexadinamos.  Se  derivan  délos 
alcoholes  hexadinamos;  los  únicos  importantes 

son: 


A  ido  nianiti:  c 

-  múcico.  . 

-  sacárico. 


C12  H'a  O1'' 

C-  II1"  O'" 
C-  II'"  O1" 


7."  Ácidos  iio  seriados.  -  Hay  algunos  ácidos 
cuya  dinainidad  no  está  bien  determinada,  y 
,|Ui',  por  lo  tanto,  no  se  lian  podido  seriar,  es  de- 
colocar  en  el  grupo  á  que  por  su  dinamici- 
dad  han  de  pertenecer.  Los  mas  important 
estos  son  los  ácidos  tánicos. 


Acido  galotánico. 

-  cafe  tánico. 

-  cacútico.    . 

-  quinotánico. 


=  C'4  Hsí  03'' 

=  C7"  II  s  O"1 

=  C15  II"  O8 

=  C"-"  H88  o'í 


& 


Hay  también  ciertos  ácidos  nitrogenados,  cu- 
ya constitución  es  muy  distinta  d,   los  anterio- 
res, y  que  no  pueden  colocarse  por  lo  tanto  en 
ninguno  de  los  grupos  consignados:  'tales  son  el 
.:.■'"     ,'.'■..'•.-:     que  ÍS    £.1/    1   l  tiplJO     el    .::/.,  ji. 

crico,  derivado  del  anterior;  el  ácido  úrico,  de- 
rivado de  la  urea;  el  hiptírico  y  otros  menos  im- 
portantes. 

Ácidos  copulados.  -Hay  una  clase  especia]  de 

ácidos,   denominada  ácidos   copulados,    que    son 

cuerpos  une  resultan  de  la  unión  de  un  ácido 
i  ro  cuerpo,  de  modo  que  el  ácido  conserva 
sus  propiedades  fundamentales  después  dé  com- 
binado (copulado)  y  el  otro  cuerpo  no  llej 
neutralizarle  (cópula).  Los  ácidos  que  más  fre- 
cuentemente forman  estos  compuestos  son  el 
ácido  sulfúrico,  fosfórico,  nítrico,  fot 
tico,  etc.;  y  los  cuerpos  que  forman  la  cópula 
son  muy  variados:  unas  veces  están  formados 
por  carbono  é  hidrógeno,  otras  entra  además  el 
nitr  ,;:iui  sin rntervsnu   -1  oxí¿  no,  ote   y  cuno 

ejemplo  de  estos  cuerpos  se  pueden  citar  el  Ha- 
cid  úf  ido  sulfúrico  SC1:1  2  SO"  y  el  ácido  formo- 

II-  O1  C11  II1  (>-';  usándose  hoy  para 
dar  color  a  los  vinos,  como  materia  adultera 
vatios  copulado-  de  anilina,  especialmente  los 
sulfocopula 

Los  ácidos  copulad, is  conservan  en  general  su 
capacidad  de  saturación  total,  p 
rre  que  sólo  conservan  la  mitad,  en  cuy,, 
una  parte  del  ácido  se  halla  unida  á  la  cópula 
qu<  suele  ser  un  oxido  orgánico. 

ácido:  Terap.  j  Tox.  Sólo  corresponde  es- 
tudiar en  esti  artículo:  1.°  los  ácidos  minerales 
sulfúrico,  nítrico  y  clorhídrico,  muy  semejautes 
en  sus  efe  tos  terapéuticos  y  tóxicos  y  cuya  acción 
depende  de  su  mayor  ó  menor  concentración  unís 
bien  que  de  su  composición  química ;  y  2.  la  se- 
rie de  ácido  «  cítrico,  tártrico,  málico, 


oxáli  o 

quo  1 1'  ni  ii  una  acción  idéul 
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Loa  -ii  en 

III I  ule    A 

y  dolores  ardorosos  é  lo  largo  d  pre- 

séntanse  inmediatamente  < 

tllsiva,    cu 

,1,-ia  del  contacto  de]  ácidí 

la  parte  superior  de  la  lai  n 

C ii        ti     Ól ll      no    pequeña    cantidad 

pal  i  OCa    cien  li |i  i  te  en  muy  poco  tiempo  poi 

e  pa  mus  \  edén  -  is.  Por  el 

i   repite  ince  intérnente,  se  an  oían 

i  luí  acida  ne-  ciadas  con  sai 

anal" 

mentos  de  la  muí  o  a  gá  1 1  ica.   La  di  gluci 
muydolorosa  y  muy  difícil,  si  no  imposible,  La 
respii  '  di  ícu  á  irregular;  con  frecuencia 

hay  hipo  y  afonía.  La  s,-,l  es  intensísima.  El 
vieni  i  oloro  o   y    metí  orizado  ;   haj   al 

principio  fuerte  asti  iccii  u  itan  depo- 

siei,, o-     M  iresencia  de  la  sanj 

Loseiifeiinos  no  orinan;  el  Uquid  u  uan, 

pasada    la,    intoxicación,  tiene    n 

nei-,  or  peso  o  que  la  orina  normal  por 

la  proporción  a¡     or  d        idos  combii 
los  ah-alis,  y  en  la  intoxicación  por  el  ,i,  ido 
fúrico   la  Igun  o  ina  de  la- 

primeras  emisioi  -  del  ac,-¡,hntc  con- 

tiene sangre,  albúmina,  células  epiteliales  y 
cilindros  abrinosos.  Las  fuerzas  se  deprimen 
rápidamente,  líl  pulsóse  hace  pequeño,  frecuen- 
te é  irregular;  la  pie]  se  enfria  j  se  cubre  de  un 

Sudor  VISCOSO,  La  cara,  pálida  \  desfigurada,  ex- 
presa la  angustia  y  la  inquietud  indecibles  que 
atormentan  al  enfermo,  lúcido  generalmente. 
Acentuándose  la  depresión,  llega  '-1  colapso,  un 

Coma  profundo  y  la  muerte,  á  las  poca-  horas  en 
los  casos  agudísimos,  y  de  ordinario  á  los  di 

tres  días. 

A  veces  dominan  el  cuadro  fenómenos  de  dis- 
nea intensa  y  de  asfixia  debidosá  la  penetración 
del  ácido  en  las  vías  a, 'reas;  otras,  fenómenos  de 
peritonitis  producidos  por  la  perforación  del  es- 
tómago. En  algunos  casos  la  muerte  debe  atri- 
buirse a  la  absorción  del  veneno,  á  la  destrucción 
de  un  considerable  numero  de  glóbulos  rojos  y 
ala  parálisis  cardíaca.  Cuando  la  intoxicación 
no  es  tan  aguda,  pueden  presentarse  inflami 
nes  y  dcgenerai  ene  ,  del  hígado,  de  las  glándu- 
las renales  y  de  los  músculos,  por  la  introducción 
do  los  ácidos  en  el  torrente  circulatorio. 

Si    los   enfermos  sobreviven  á   los  prim 

ncción  producidos  por  el  veneno 
y  á  los  del, idos  á  su  absorción,  sobrevienen  fenó- 
menos infl  con  la  fiebre  de  reacción 
correspondiente.  El  enfermo  se  halla  entonces 
sujeto  a  los  riesgos  de  la  supuración  de  la  ulce- 
ración y  de  los  cambios  anatómicos  subsiguien- 
tes. La  alimentación  es  sumamente  difícil,  por- 
que, desprendidas  las  escaras,  quedan  ¡u  di  SCU- 

bierto  las  ulceraciones  de  la  boca,  de  la  faringe, 
del  esófago  y  del  estómago.  Esta  dificultad  de 
la  alimentación  puede  por  sí  sola  comprometer 
la  vida  del  enfermo.  La  cicatrización  de  las  le- 
siones suele  dar  lugar  á  estrecheces  graví 
las  vías  digestivas. 

El-  consiste,    en  primer  lugar,   en 

oponer-e  rápidamente  á  los  efectos  destru 
del  ácido  ingerido.  El  medio  más  a  mano  y  el  in- 
dispensable es  ,-l  agua  darse  en  gran- 
des  cantidad,-  para  diluir  el   ácido.   Al   agua 
puede  añadirse  la  magnesia  hidratada  y  en  su 

defecto  leche.  all'Utnina,   jabón,    cení 
cualquier  sustai  i  que  haya  á  mano. 

11.     Ácidos  minerales  diluidos.  Efecto 
os.  Determinan  sabor  ácido,  atacan  el  es- 
malte dentario   \  facilitan  el  desarrollo  del  /•  ¡i- 
thotrix  bucalis.    En  el   tubo  digestivo  descom- 
ponen las  combinaciones  alcalinas,  especiáis 

los  fosfatos  térreos,  saturando  sus  has,-.  Su  USO 
continuado  disminuye  el  número  de  glóbulos 
rojos  pro, luciendo  palidez  y  demacración; 
funciones  digestivas  se  alteran,  y,  -i 

-  de  los  acido-  es  mayor,  puedi  ti 
nir  inflamaciones   gastro-intestinales,  Si    a   loa 
mies,  especialmente  ál<  - Saden 

o   particular  ,-1  sulfúi  i,  o,   su   acción 
ata;  ano  i  empleados 

iolos,  diluid,,-  v  a  grandi  -  dosis,  pueden  produ- 
cir diarrea   y  cólicos  por  la   descomposición   de 

las  sales  ,|i a  déla  bilis,  porque  los  ácidos 

biliares  pingan  á  la  dosis  de  uno  a  dos  gran 
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Los  ácidos  ingeridos  so  apoderan  de  una  parte 
de  la^  bases  alcalinas  de  los  tejidos  y  de  la  san- 
En  los  linones  una  mínima  parte  de  aquellos 
ácidos  queda  de  nuevo  en  lib  ¡rtad  \  es  expulsada 
con  la  orina,  lo  que  se  ha  querido  aprovechar 
para  disolver  los  cálculos  fosfáticos  mediante  el 
interno  de  los  ácidos;  pero  el  organismo  no 
tolera  el  uso  continuado  de  estos  á  la  dosis  nece 
saria  para  obtener  aquel  resultado.  En  su  lugar 
se  practican  inyecciones  vesicales  con  ácido  lác- 
tico ó  clorhídrico  muy  diluido  que  neutralizan 
la  alcalinidad  de  la  orina,  evitan  su  influencia 
perjudicial  sobre  la  vejiga  y  la  sangre  y  se  opo- 
nen eficazmente  al  desarrollo  de  bacterias. 

El  prolongado  uso  de  los  ácidos  diluidos  pue- 
de comprometer  la  existencia  por  priva. 

sangre  y  a  los  tejido-    de  la,  proporción  necesaria 

resulta  de  las  investi- 
gaciones de  Walter,  mediante  inyecciones  de 
carbonato  tic  sosa  es  posible  evitar  la  muerte  de 

los  animales  intoxicados  con  ácidos  diluidos  aun 
cuando  ya  se  hayan  presentado  la  parálisis  mus- 
cular y  la  detención  respiratoria  y  circulatoria 
'acida  por  los  ácidos.    Según  este  mismo  au- 
la ingestión  de  los  ácidos  disminuye  nota- 
blemente  la  proporción  de  ácido  carbónico  de 
igre,  permaneciendo  la  misma,  o  poco  me- 
no  y  nitrógeno.  Considera  Wal- 
que  la  muerte  por  intoxicación  acida  resulta 
de  una  parálisis  del  cintro  respiratorio,  que  pri- 
mero se  excita,   afectándose  el  corazón  secunda- 
riamente. 

Los  ácidos  minerales  diluidos  ó  los  orgánicos 
inertes  en  inyección  subcutánea  producen  con 
fiilidid    la    íncrtii    aa  n    de    les  t.-|rls    am 
Mentes.    Inyectados  en  las  venas  dan  lugar  á 
trombosis  y  matan  por  embolia  cerebral  o  pul- 
monar. Oré  y  Guttmann  han  estudiado  la  acción 
de  los  ácidos  minerales  diluidos  sobre  la  sangre; 
no  la  coagulan;  si  se  mezcla  sangre  con  ácido 
i  ico  permanece  fluida,  pero  se  oscurece,  los 
-lóbulos  rojos  son  destruidos  y  al  descomponer- 
se  la  hemoglobina,    se  forma  en  la   sangre  un 
cuerpo  que  tan  ávido  en  estado  naciente  es  del 
oxígeno,  que  los  animales  mueren  por  la  falla  «le 
cuas  dispnéicos.   Según  Kobert, 
los  efectos  tóxicos  del  ácido  fosfórico  introdu- 
cido en  el  aparato  circulatorio  se  manifiestan  en 
el  cerebro,  en  la  médula  oblongada  y  en  el  cora- 
zón. Estos  centros  se  excitan  primero  y  se  depri- 
men después.  Al  período  de  excitación  correspon- 
movimientos  convulsivos,  alteraciones  respi- 
ratorias, lentitud  del  pulso  y  aumento  de  la  ten- 
i  (excitación  central  del  pneumo- 
rico);  después  viene  la  inmovilidad  y  la  pa- 
rálisis de  los  centros   respiratorios  y  de  los  gan- 
glios automotores.    El  contacto  directo  de  los 
.cides  diluido-,  con  los  músi  tilos  produce  la  coa- 
ion   de  la    miosina  y  por  consecuencia  la 
muscular. 
Los  ácidos  minerales  diluidos  y  los  ácidos  ve- 
getales calman  la  sed  de  los  enfermos  con  calen- 
tura y  producen  i-n  ellos  disminución  del  pulso 
y  del  calor ;  calman  la  excitación  del  corazón,  mo- 
deran los  estados  congestivos,  combaten  la  pre- 
disposición á  la  hemorragia  y  ayudan  á  cohibir- 
la. Kobert  considera  al,  ácido  fosfórico  el  más 
apropiado  para  regularizar,  fortalecer  y  enfrenar 
iividad  cardíaca.  Los  ácidos  minerales  di- 
luidos son   astringentes,    probablemente  poique 
■    apoderan  de  los  álcalis  libres  de  los  tejidos 
contráctiles;  determinan  la  contracción  de  los 
capilares  finos;  disminuyen  por  lo  tanto  las  so- 
oríes  y  excreciones,  salvo  la  orina.  Son  tam- 
bién antisépticos,  por  lo  que  surten  buenos  efec- 
tos en  los  estados  escorbúticos  y  pútridos,  en  las 
heridas  contusas  y  gangrenosas  y  en  las  ulcera - 
con  secreción  séptica.  El  desarrollo  y  pro- 
pagación de  las  bacterias  es  impedido  por   el 
sulfúrico  al  0,06  por  100;  la  fermentación 
láctica  y  butírica  se  suspenden  por  su  acción, 
pero  empiezan  de  nuevo  si  se  neutraliza  el  ácido 
una  liase  alcalina.    En  su  acción  antiséptica 
el  a     le  sulfúrico  av¿ntaja  al  nítrico  "<¡  este  al 
clorhídrico. 
III.     Ácidos  ve&etales.  -  Efectos  fisiológi- 
Figuran  entre  ei  I  supor- 

tantes bajo  el  punto  de  vista  terapéutico  el  lác- 
tico, acético,  oxálico,  cítrico,  tártrico  y  milico. 
Difi  rém  tanse  solo  sus  efectos  de  los  producidos 
por  los  minerales  en  dilución  en  que  su  acción 
local  menos  enérgica,  y  por  las  trans- 

formaciones que  experimentan  introducidos  en 
'  1  torrente  circula  toi  io.  En  efecto,  los  ácidos  ve- 
•  s,  unidos  después  de  su  ingestión  con  ba- 
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ses  alcalinas,  se  convierten  en  la  sangre  en  car- 
atos alcalinos,  y  de  consiguiente  no  aumen- 
tan la  reacción  acida  de  la  orina  ó  la  hacen 
francamente  alcalina.  Por  lo  tanto,  la  adminis- 
tración de  los  ácidos  orgánicos  diluidos  equiva- 
le, en  cierto  modo,  á la  administración  de  los  me- 
dicamentos incluidos  en  el  grupo  de  los  alca- 
linos. 

El  ácido  oxálico  excede  á  todos  los  citados  en 
actividad  tóxica.  No  se  conocen  los  efectos  del 
ácido  láctico  administrados  al  hombre  en  gran- 
des dosis.  El  ácido  oxálico  no  determina  acci- 
dentes nocivos,  ni  aun  tomando  un  gramo  cada 
hora;  á  la  dosis  de  7  á  8  gramos,  produce  una 
gastro-eiitciitis  y  puede  ocasionar  la  muerte  en 
Breve  plazo  (en  media  hora  por  la  ingestión  de 
cmeo  gramos  en  el  caso  de  Taylor).  Obra  el  áci- 
do oxálico  como  los  venenos  cardíacos,  ofrecien- 
do gran  analogía  la  intoxicación  por  el  oxalato 
de  potasay  la  producida  por  el  potasio.  La  ac- 
ción tópica  de  este  ácido  pone  blanca  la  mucosa 
de  la  boca,  fauces  y  esófago,  pálida  la  del  estóma- 
go y  pardo,  ácido  y  gelatinoso  el  contenido  de 
esta  viscera  (Tardieu).  La  dilución  del  ácido 
puede  dar  lugar  á  la  ausencia  de  estas  alteraeio- 
ciones  anatomo -patológicas. 

Las  intoxicaciones  con  el  ácido  tártrico  son 
mucho  más  raras,  y  las  dosis  necesarias  para  pro- 
ducirlas necesitan  ser  mucho  mayores.  A  dosis 
fraccionadas  pueden  tomarse  hasta  60  gramos 
sin  riesgo;  30  gramos  tomados  de  una  vez  pro- 
dujeron la  muerte  al  noveno  día  (Taylor).  Los 
efectos  tóxicos  dependen  de  la  cantidad  de  ácido 
que  se  ingiera  de  una  vez  y  de  su  concentración. 
Las  manifestaciones  sintomáticas  de  la  intoxica- 
ción tártrica  son  semejantes  á  las  déla  oxálica. 
El  uso  continuo  de  la  limonada  tártrica  ocasiona 
dispepsia;  la  cítrica  se  tolera  mejor,  y  mejor 
aún  el  zumo  de  limón,  en  el  cual  la  mayor  par- 
te del  ácido  va  combinado  con  la  potasa.  Por  es- 
to el  zumo  de  limón  posee  propiedades  anti- 
escorbúticas y  diuréticas  que  sólo  posee  el  ácido 
en  muy  corto  grado. 

Como  digestivo,  el  ácido  láctico aventaj al  á  to- 
llos los  demás  ácidos  vegetales;  vienen  después 
el  cítrico  y  el  acético.  Su  uso  prolongado  produ- 
ce, sin  embargo,  como  el  clorhídrico,  trastornos 
gástricos  y  disminución  en  la  nutrición.  El  áci- 
do láctico  disuelve,  como  el  clorhídrico,  las  pseudo 
membranas,  por  lo  que  Weber  lo  recomendó  en 
el  crup.  El  acido  cítrico  favorece  también  el 
desprendimiento  délos  depósitos  pseudo  membra- 
nosos. Por  la  facultad  disolvente  del  ácido  lácti- 
co sobre  los  fosfatos  tórreos  ha  tratado  de  expli- 
car Heitzmann  la  producción  del  raquitismo  en 
virtud  de  un  exceso  de  este  ácido  en  el  organis- 
mo, opinión  combatida  por  Heiss. 

El  acido  málico,  de  sabor  sumamente  acido,  se 
conduce  como  el  tártricojlo  mismo  que  éste,  en 
presencia  de  la  pepsina  del  jugo  gástrico 
transforma  parcialmente  en  ácido  sucínico,  el 
cual,  también  ingerido  en  el  estómago,  obra 
como  los  demás  ácidos  vegetales,  se  combina 
con  los  álcalis  y  se  transforma  en  ácido  car- 
bónico. 

Los  ácidos  orgánicos  modelan,  como  los  mine- 
rales diluidos,  la  circulación  y  la  producción  de 
calor,  obran  como  refrigerantes  y  calman  la  sed; 
pero  son  muy  inferióles  á  aquellos  como  astrin- 
gentes y  hemostáticos.  Los  frutos  ácidos  deben 
en  parte  su  importancia  dietética  y  farmacoló- 
gica á  la  proporción  de  ácidos  libres  ó  combina- 
dos  que  contienen. 

El  ácido  carbónico  se  asemeja  en  cuanto  á  su 
acción  á  los  ácidos  vegetales  citados;  las  aguas 
carbónicas  tienen  sabor  acídulo,  picante,  calman 
la  sed  y  refrigeran,  favorecen  la  digestión  y  la 
diuresis;  pero  en  contraposición  con  los  demás 
,  el  carbónico  disminuye  la  sensibilidad 
morbosa  del  estómago  y  del  conduelo  intestinal  y 
excita  moderadamente  sus  movimientos  peristál- 
ticos. Si  se  acumula  en  gran  exceso  en  el  tubo 
digestivo,  se  expulsa  por  eructos;  una  parte  ab- 
sorbidaporla  sangre  se  exhala  por  los  pulmones; 
de  este  modo  se  evita  suaeumulación  en  la  sangre 
y  los  fenómenos  de  intoxicación  carbónica.  El  áci- 
rbónico  respirado  provoca  tos  y  accidentes 
ifocación.  En  cantidades  mayores  (baños  ga- 
seosos, inyecciones,  inhalaciones,  etc.),  produce 
opresión,  táuseas,  palpitaciones;  y  si 

su  acción  continúa,  convulsiones,  pérdida  de  la 
sensibilidad  general  y  ssnaoml.  dclinc,  y  fin  lí- 
mente la  muerte  por  asfixia.  El  ácido  carbónico 
suspende  la  contractilidad  del  protoplasma  y 
paraliza  la   actividad  de  las  células  nerviosas; 
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los  músculos  expuestos  á  su  acción  pierden  SU 
citabilidad,  entran  en  rigidez,  como  bajo  la  in- 
lluenciade  los  ácidos  diluidos  y  desaparece  1 1  n  i  o 
viinicnto  librilar.  El  ácido  carbónico  disminuye 
la  sensibilidad  de  los  órganos  sometidos  á  su  in- 
flujo, y  los  vasos  se  dilatan  por  la  acción  parali- 
zante del  ácido  sobre  mis  libras  contráctiles  ad- 
quiriendo por  ello  facilidad  para  las  hemorragias. 
Demarquay  hizo  observar  que  disminuía  la  sen- 
sibilidad para  el  dolor. 

Usos  TERAPÉUTICOS.  -I.   De  los  áffidos     < 

rales.  -Se  usan:  1."  Como  cáusticos.  Se  emplea 
de  preferencia  el  ácido  nítrico  para  destruir  an- 
giomas  plexiformes,  verrugas,  y  ojos  de  gallo, 
proliferaciones  poliposas  y  condilomatosas,  para 
rizar  mordeduras  ponzoñosas,  úlceras  fage- 
d  ei  i¡  cas  fungosas  Ó  cancerosas,  erosiones  de  la  por- 
ción vaginal  del  útero  con  proliferaciones  papi- 
lares y  excrecencias  granulosas,  y  contra  las  he- 
morragias consecutivas  á  la.  estii  pación  de  pólipos 
y  miomas.  2.°'  Como  epispásticos,  se  usan  di- 
luidos en  agua,  y  grasa,  más  ordinariamente  el 
sulfúrico,  friccionando  la  piel  sana,  para  comba- 
tir padecimientos  articulares  crónicos,  afecciones 
nerviosas  antiguas,  reumáticas,  paraliticas  y  otros 
estados  morbosos  pertinaces. 

II.  Ácidos  diluidos.  -  Se  emplean  al  inte- 
rior: en  los  estados  dispépsicos,  particularmen- 
te de  los  anémicos  y  febricitantes;  se  recurre  de 
ordinario  al  ácido  clorhídrico  y  al  láctico  y  aun 
al  cítrico  y  al  acético  que  hace  más  sabrosas  y 
más  digestibles  las  carnes.  No  debe  abusarse  de 
SU  empleo,  en  cuanto  á  las  dosis  ni  en  cuanto  á 
la.  duración  del  tratamiento,  sino  se  quiere  con- 
vertirla medicación  en  una  causa  más  de  dispep- 
sia; ocho  gotas  de  ácido  clorhídrico  en  100  de 
agua,  media  hora  antes  de  la  comida  ó  tres  horas 
después,  son  suficientes.  Algunas  dispepsias  con 
náuseas,  vómitos  y  accidentes  cardiáigico 
modifican  muy  favorablemente  con  las  aguas 
carbónicas.  los  ui  l.s  cítrico  y  ir.stisc  sen  uti 
les  en  los  estados  biliosos,  y  el  clorhídrico,  ní- 
trico y  el  sulfúrico  en  algunas  diarreas,  especial- 
mente en  los  niños.  El  ácido  nítrico  se  usa  en  el 
tratamiento  de  la  degeneración  aiuiloidea  del  hí- 
gado, de  los  linones  y  del  bazo  consecutiva  á  la 
caquexia  sifilítica.  Utilizando  sus  propiedades 
antipútridas,  astringentes  y  hemostáticas  se  usan 
el  zumo  de  limón,  el  ácido  acético  y  entre  los 
ácidos  minerales  el  fosfórico,  especialmente  en 
las  enfermedades  febriles  típicas  y  sépticas,  con- 
siguiendo al  mismo  tiempo  moderar  laelevaí 
térmica.  El  zumo  de  limón  aventaja  álos  ácidos 
minerales  contra  el  escorbuto  y  la  enfermedad 
de  Werlhof.  En  los  individuos  pletóricos,  en  los 
estados  cerebrales  congestivos ,  en  las  flegma- 
sías con  aumento  en  la  actividad  cardíaca,  en 
el  cardiopalmns  nervioso  y  en  ciertos  casos  de 
eretismo  del  sistema  vascular,  se  emplean  con 
ventaja  el  agua  de  limón  y  las  limonadas  de  los 
demás  ácidos;  como  estípticos  se  emplean  el  áci- 
do sulfúrico  ó  el  fosfórico  diluidos  para  pre- 
venir y  combatir  las  hemorragias  de  órganos 
internos  (hemoptisis,  metrorragia,  hemorragias 
de  las  vías  urinarias).  Se  emplean  también  para 
aumentar  la  acidez  de  la  orina  y  evitar  así  la 
formación  de  cálculos  fosfáticos  y,  con  mejor  re- 
sultado, en  inyecciones  vesicales  para  prevenir 
la  fermentación  amoniacal  déla  orina  y  sus  - 
tos.  Finalmente,  se  usan  como  antídotos  en  las 
intoxicaciones  por  los  álcalis  cáusticos.  El  trata- 
miento de  la  intoxicación  plúmbica  crónica  por 
la  limonada  sulfúrica  no  da  muy  felices  resulta- 
dos. Senftlebenrecomiendaen  la  intoxicación  por 
el  acido  fénico,  el  ácido  sulfúrico  en  mixtura  go- 
mo,a.  E.xteriormente  se  usan  en  las  afecciones 
aftosas  y  diftéricas,  escorbúticas  y  gangrenosas 
de  la  boca  y  de  las  fauces  (toques  con  ácido  clor- 
hídrico mezclado  á  partes  iguales  con  miel  ó  ja- 
rabe). En  la  laringitis  diftérica  (15  ó  20  gotas  de 
ácido  láctico  en  150  de  agua  para  pulverizaciones) 
y  en  la  hiperestesia  y  aumento  de  la  excitabili- 
dad refleja  de  las  vías  aéreas,  las  aguas  carbóni- 
cas ó  las  emanaciones  gaseosas  de  este  ácido. 
En  los  procesos  tisiógenos  aumentan  la  predispo- 
sición á  la  hemoptisis.  El  ácido  sulfúrico  diluí- 
do  se  usa  en  las  afecciones  puerperales,  en  inyec- 
ciones vaginales,  y  el  ácido  carbónico  gaseoso  en 
inyecciones  en  la  vejiga  y  en  la  vagina  (ducha 
externa),  en  las  neuralgias  de  estos  óiganos,  como 
también  en  la  dismenorrea  y  amenorrea.  Las  lo- 
ciones con  ácido  nítrico  diluido  son  útiles  con- 
tra las  afecciones  pruriginosas.  Los  ácidos  mine- 
rales diluidos  combaten  con  bastante  eficacia  la 
hemorragia  externa. 


ACI P 

\ i' \ .  adj.  Aqbio. 

i  -  que  an  terre <iá<  cal  ó  i 

en  que    Jen  pl  u  '        h  « Ias  ««de- 

rae  y  acederillas. 

'  OLIVAN. 

...  cuando  la  alimentación  ea  animal, 
che'es  más  abundante,  más  espi 

MONLAIT. 

acidoides  (del  gr.  ixxíí,  punta,  y  iBoí, 
forma):  m,  ani.  Malera.  Cuadrilátero  pareado  á 
l.i  punta  de  una  aecha;  ea  decir,  una  especie 
,1,.  triángulo  con  la  base  quebrada,  y  formando 
un  ángulo  entrante. 

ACIDONTE (del gr.  axí?, punta,  y  oBoíií,  llil"" 
a   Género  de  musgos  ai  rocarpos. 

acidoton  (delgr.  stxiSwtdí,  cortado  en  for- 
ma de  punta):  m.  Bot.  Género  do  euforbi 
que  comprende  una.  sola  especie,  el  acidoton 
.,  arbusto  de  las  Antillas,  principalmente 
de  Jamaica,  de  hojas  alternas  cubiertas  frecuen- 
tementede  pelos,  semejantesá  losde  las  ortigas. 

ACIDULANTE    (di  ir):  adj.    Qlli 

IIFICAN  l'E. 

ACIDULAR  (de  acídulo):  a.  Quím.  Poner  lige- 
ramente acida  alguna  comida  ó  bebida. 

El  ácido  mecónico  que  pasa  al  estado  de  me- 
lé  amoniaco,    le  tratan   ACIDULANDO 
el  licor,  etc. 

Mata. 

ACÍDULO.  LA  (del  lat.  acidulas,  dim.  de  acl- 

dus):  adj.  Quím.  Ligeramente  ácido.  -  Se  dice 

que  un  cuerpo  está  acídulo  ó  es  acídulo,  cuando 

¡i  ne  un  exceso  pequeño  de  acido,  haciéndose 

sensible  por  el  sabor  y  otros  caracteres  propios 

tos  cuerpos. 

También  se  dice  de  medicamentos  y  bebidas 

que  tienen  la  propiedad  de  ser  atemperantes, 

Como  las  limonadas  de  ácido  cítrico,  ácido  sulfíl- 
ete. 

Este  grupo  comprende  en  terapéutica  las  dilu- 
ciones: l.°  de  los  ácidos  minerales,  sulfúrico,  ni- 
1  lorhídrico  y  fosfórico;  2.°  de  los  ácidos 
li  os  acético,  láctico,  cítrico,  tártrico  y  má- 
lico.  y  3."  las  disoluciones  de  ácido  carbónico.  V. 
Ácidos,  Ácidos  minerales  diluidos,  ácidos 

N  ICOS. 

aciera:  Gcog.  Lugar  en  lafelig.  de  San  Vicen- 
tas   Lgüeras,  ayunt.  de  Quirós,  p.  j.  de 

Lena.  prov.  de  Oviedo,  35  edif.  y  unos  200  hab. 

ACIERTO:  ni.  Acción  ó  efecto  de  acertar. 

Roma  está  lejos,  el  general  no  conoce  las 

iias  ni  los  hechos,   á  lo  menos  con  todas 

las  circunstancias  que  tienen,  de  que  depende 

el    U'IKRTO. 

Mariana. 

v  m  ene  gg.  Habilidad,  destreza. 

Diciéndole  que  de  su  acierto  y  experiencias 
raba  el  buen  suceso  de  negocio  tan  arduo. 
B.  L.  de  Argensola. 

ACIERTO:  fig.  Cordura,  prudencia,  tino. 

Los  ignorantes,  por  ser  muchos,  no  dejan  de 
novantes.  jQué  ACIERTO,  pues,  se  puede 
soluciones? 

Feijóo. 

i 'tildad  de  darles  con  ACIERTO, 
Debida  proporción. 

Martínez  de  la  Rosa. 

acies  (del  lat.  jércitc):  f.  pl.  ant.  Mil. 

Hai 

ACIFILEA  (de  aciftlia):  f.  Bol.  Sección  del  gé- 
HymenanU  rum. 

acifilia  (del gr.  xxt's,  punta,  y  puXAov,  hoja): 
1     iieio  de  umbelíferas  de  la  tribu  «le  las 
i  Ion  i  i    nde  unas  veinte  especies  ori- 
ginarias de  Australia  y   Nueva  Zelanda.   Son 
vivaces,    de  hojas  pinnadas  ó  descom- 
puestas, reducidas  algunas  veces  al  pecíolo  sola- 
mente; las  Sores,  generalmente  polígamo-diói- 
blancas,  dispuestas  en  umbelas  compuestas, 
provistas  de  involucros  ó  involucrillos  formados 
b  as  i  atoras  ó  partidas.  El  botánico  De 
Candolle  desasnaba  con  e)  nombre  de  acijilia, 
una  sección  del  -odia. 

Tomo  I 


A'    II. 

aciforme  del  lai    oau,   aguja,    j    forma): 
adj.    Bot.  Se  dio   de  los  órganos  (ramas,   no 
,  .pe  tsenon  La  fonn 

acigos  (del  gr.   ££uyoí,  impar):  adj.  Anal. 

V  V.    V  EN  i    \ -  Ó".    (.'  c.   s.   f. 

ACIGUATADO,    DA:  adj.  CIGUATO. 

-Aoigdai  LDO:fig.  Pálido  y  amarillento  como 

el  que  padece  ciguatera 

ACIGUATAR:  a.  pro  i,    atisbar. 

aciguatarse  (dea  y  ciguatera):  r.  Coni 
ciguat  i  i 

ACIJADO,  DA:  adj.  De  color  de  acije  ó  aceche. 

acije:  ni.  Aceche 

acuoso,  SA:  adj.  Que  tiene  a  che, 

ACILINO (San):  Biog.  Mártir.  El  martirio  de 
este  santo  es  conmemorado  por  la  Iglesia  cató 
lica,  apostólica,  romana,  el  día  17  de  julio. 

acilio  (Acffius  sulcatus):  m.  Zool.  Insectos 
pertene:  tantee  i  la  I  mnlia  de  los  diti.  i  b;s  gene- 
ro de  los  pentámeros,  orden  de  los  coleópi 
1  i  cara  superior  del  cuerpo  es  de  un  pardo  ne- 
gruzco y  la  inferior  negra,  excepto  algunas  man- 
chas amarillentas  en  el  vientre.  La  hembra  se 
distingue  por  un  moñito  que  tiene  en  las  extre- 
midades de  la  linea  central  amarilla  del  escudete 
que  está  provisto  de  un  borde  claro.  El  acilio 
habita  cu  todos  los  países  y  climas. 

-  Acilio  GLABiüo  (Manió):  Biog.  Magistrado 
y  general  romano  que  adquirió  cierta  luna  y 
gozo,  aun  en  vida,  de  bastante  celebridad  y  de 
quien,  sin  embargo,  no  es  posible  precisar  las  fe- 
chas del  nacimiento  ni  de  la  muerte.  Si  sabemos 
(pie  fue  de  origen  plebeyo  y  que  vivió  en  id  siglo 
segundo  antes  de  la  era  cristiana.  A  pesar  de  su 
origen  plebeyo,  obtuvo  y  desempeñó  sucesiva- 
mente las  primeras  magistraturas  de  aquella  re- 
pública aristocrática.  Fué  nombrado  tribuno  del 
pueblo  el  año  201  antes  de  Jesucristo  (553  de  la 
fundación  de  Roma)  y  después  de  haber  apoyado 
á  l'ublio  Cornelio  Scipión  como  procónsul  de  la 
provincia  de  África,  fué  elegido  al  año  siguiente 
decemviro  de  los  sacrificios,  después  edil  y  por 
último,  al  año  inmediato,  "pretor.  Desempeñando 
este  cargo  tuvo  la  suerte  de  ahogar  una  formida- 
ble rebelión  de  esclavos  que  había  surgido  en 
Etruria.  Corriendo  el  año  563  de  la  fundación  de 
Roma,  se  presentí',  por  segunda  vez,  candidato  al 
consulado,  y  más  afortunado  que  la  primera,  fué 
electivamente  nombrado  cónsul.    Entonces  reci- 
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Moneda  de  Acilio  Glabrio 

bió  el  encargo  de  ir  á  combatir  contra  Antioco, 
rey  de  Siria,  muy  temible  para  los  Romanos. 
Acilio  prometió,  si  conseguía  el  triunfo,  celebrar 
grandes  juegos  en  honor  de  Júpiter.  Al  frente  de 
un  ejercito  de  veinte  mil  infantes,  dos  mil  caba- 
llos y  quince  elefantes,  pasó  á  Tesalia.  A  este 
numeroso  ejército  se  agregó  el  del  rey  de  Mace- 
donia,  Filipo,  que  era  por  entonces  buen  amigo 
ib-  los  romanos,  y  con  ambos  ejércitos  logró  Aci- 
lio dominar,  en  muy  poco  tiempo,  todo  el  país. 
Cuando  su  sucesor  Lucio  Cornelio  Scipión  vino 
á  tomar  posesión  del  mando  del  ejército,  Acilio 
regresó  á  Roma  en  el  año  l'.'O  antes  de  Jesucristo 
y  le  fueron  otorgados  los  honores  del  triunfo. 
Acilio,  antes  de  regresar  á  Roma  había  hecho  la- 
brar en  (¡recia  un  magnifico  templo  en  honor  de 
la  Piedad;  al  hijo  del  general  romano  hizo  la  dedi- 
catoria del  templo  colocando  allí,  di  lante  del 

edificio,  la  estatua  ecuestre  de  Acilio  hecha  de 
oro  puro.  Esta  estatua  de  Acilio,  mandada 
hacer  por  su  hijo,  fue  la  primera  estatua  de  oro 
que  s.  hizo  en  Italia  AcillC  escribí;  en  lengua 
griega,  los  Anales  óU  Roma.  Estos  Anales  que 
Marco  Tulio  Cicerón  y  Tito  Livio  denominaron 

I.:';i  ,-/i..\.v ..',  son  si  ha  di  darse  rédito  i 
Tito  Livio  y  á  Cicerón,  un  tejido  de  fábulas  y 
de  invenciones:  los  Anales  dé  Roma  comprenden 
la  historia  de  Roma  durante  cerca  de  seis  siglos; 


di  de  su  fundaí  ion  ba  ita  el  ano  560  di-  la  misma, 

B  I  antes  de  J 

Acilio  gl  lbrio:  dJ  i  d  tiempo 

ile  Domiciano.    Muy  pocas  noticias  quedan  de 
■  o  ul  a  .pilen  mencionan  Juvenal  en  sus 

Sátiras  y  Suetonio  en  bu    vida  de  I; iano. 

Dícese  que  fin-  hombre  de  fuei zas  pi ... 

de  un  \ aloi  .i  toda  prueba,  ba  ta  tal  | i"  que 

en  los  juegos  del  circo  peleó  con  un  león, 
solamente  \,  n,  ,.,  ¡j   I  i   Sera,  sino  que   no  recibió 
en  la  lucha,  la  más  hve  herida.   Se 
bien  que  á  la  terminación  del  primer  siglo  de 
nuestra  era,   Acilio  <  llabrio  -  91) 

en  compañía  de  Trajano,  el  que  llegó  después  a 
emperador.  El  que  entonces  lo  era,  Domiciano, 

so     pretexto:.      Inlil.        desterró  á    Acilio  y  cuatn. 

después  lo  condenó  a  muerte  como  culpable 
de  haber  pretendido  turbar  la  tranquilidad  del 

K    lelo 

acilius:  Oeog.  mil.  Río  ib  la  icilia, 

que  nace  en  el    pie   septentrional   ibl    l'.tna  y  de- 
semboca, al  N\  de  <  ¡atañía.  También  se  le  llamaba 
ts,   dcühius  y   Acis;  este   último  nombre 
procede,  según  la  mitología,  del  joven  Acis,  que 

muerto  por  Polifemo,  fue  cambiado  en  río  por 
Xeptuno,  á  ruegos  de  (  ¡alatea,  amante  de  la  víc- 
tima. 

acilu:  Oeog.  Lugar  agregado  al  ayunt.  de 
lruraiz,  p.  j.  de  Vitoria  prov;  de  Álava,  dióc. 
de  Vitoria.  Tiene  65  hab.  y  1  3  edil'. 

ACIMBOGA:  f.    AZAMBOA. 

ACIMENTARSE  (de  a  y  cimentarse):  r.  ant. 
Establecerse  ó  arraigarse  en  alguna  población. 

Por   la  razón   general,    que    vemos  en   otras 
partes,  que   mueven  á   los  de  un   Reino  á  ACI- 
mi:\  i 'aksk  en  la  principal  ciudad,  que  e 
za  de  él. 

Ovalle. 

ACIMINCUM:  Gcog.  ant.  Antigua  ciudad  de  la 
BajaPanonia,  que  probablemente  seencontraba 
cerca,  de  la.  actual  Slankeinen,  en  la  confluencia 
del  Danubio  con  elTibissus  (Theiss),  en  I  fungría. 

ÁCIMO:  adj.  ÁiíIMO. 

-  Ácimo:  Bot.  Llámase  de  este  modo  una  es- 
pecie de  chaparro,  arbusto  de  la  India. 

ACIMUT:  Ast.  V.  AZIMUT. 

acimutal.  Mar.  Y.  Azimutal. 

acIn:  Gcog.  Lugar  con  ayuntamiento,  p.  j.  y 
dióc.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca,  320  habit,  si- 
tuado á  orillas  del  barranco  ó  río  Isnez,  en  te- 
rreno montuoso  y  poco  fértil,  que  produce  lino, 
cáñamo,  avena  y  cebada. 

ACiNACES(del  lat.  acinaces,  espada;  del  gr. 

á/.v/x/.r,;.  cimitarra):  m.  Patoop.  Espada  corta  o 
puñal  de  hoja  recta,  de  uso  general  en  todo  el 
Oriente  y  especialmente  por  los  Persas,  distinto 
de  la  espada  o  sable  que  se  llevaba  a  la  izquierda 
mientras  que  el  acinaces  iba  suspendido  de  un 
cinturuii  de  cuero  y  caía  sobre  el  muslo  al  lado 
derecho:  así  lo  demuestra  un  bajo  relieve  de 
Persépolis.  El  acinaces  tu,'  nn  arma  na  tonal  de 

Jos  escitas  los  cuales  veían  en  el  una  imagen  del 
dios  de  la  guerra  y  le  prestaban  sacrificios.  No 


Acinaces 

hay  testimonio  que  autorice  á  creer  que  los  § 
gos  usaran  esta  arma,  que  sin  embargo  conocían 
y  fabricaban,  como  lo  demuestra  un  eji  mplar  en- 
contrado en  la  tumba  de  un  rey  indígena  en 
Nicopol,  cercado  la  desembocadura  del  Dniéper; 
dicho  ejemplar  tiene  la  empuñadura  de  oro  or- 
namentada COn  gusto  exquisito  y  es   un  trabajo 

griego  de  la  buena  época  del  arte.  En  id  mismo 
sitio  si-  encontró  una,  vaina  primorosamente  his- 
toriada Según  una  cita  de  Horacio,  los  Medos 
osaron  este  puñal,  pudiéndose  deducir  de  las  pa- 
labras del  poeta  que  l"s  romanos  usaron  alguna 
vez  esta  arma  bárbara. 

ACINACIFOLIADO,  DA  (del    lat.    OCinAtt»,    es- 
pada, y  fi'liinii.  hoja  i:  adj.   Bol.   Dícese  de  las 

hoja-  en  foi  nía  de  sable. 

ACINACIFORME   (del  lat.  acinaces,  espada,  y 
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forma  :  adj.  Bot.  Dícese  de  las  hojas,  sépalos, 
pétalos,  estambres  y  otros  órganos  vegetales  que 
tienen  tres  caras,  de  las 

(líales  una  es  estrecha  y 
dorsal  y  un  puco  cóncava, 
lo  cual  da  al  órgano  una 
forma  semejante  á  la  de 

un  sabir. 

ACINARIA  (del  gr.  a/.;- 
''■>■-,  grano  de  uva):  f.  Bot. 
Sección  del  género  cysto- 
>■  ira.  ||  Las  plantas  que 
tienen  fruto  en  baya. 

ACINAS:  Qeog.  Villa  con 

*<J  ayuntamiento    al  cual  se 

Hoja  mesde  hallan  agregados  25  alber- 

,    .     ,,  yues    aislados.     Pertenece 

mesembrianthemum    B,       -,01      1    1      t 

al  p.  j.  de  Salas  de  los  In- 
fantes, prov.  y  dióc.  de  Burgos;  450  habit.  Sit. 
en  un  valle  regado  por  el  arroyo  Egete;  cereales 
y  lino. 

ACINCUM:  Qeog.  ant.  Ciudad  antigua  de  la 
Baja  Fanonia,  hoy  AU-qfen. 

ACINDINO(SAN):  Biog.  Mártir.  Focas  noticias 
hay  de  este  mártir  que,  después  de  haber  vivido 
como  uno  de  los  más  empedernidos  incrédulos, 
murió  como  uno  de  los  creyentes  más  entusias- 
tas. Fué  martirizado  por  profesar  y  propagar  la 
doctrina  de  Jesucristo  y  tuvo  por  compañeros  de 
martirio  á  los  santos  Víctor,  Zótieo,  Cenón,  Ce- 
sarco,  Severiano,  Crisóforo,  Teonas  y  Antonino. 
La  Iglesia  católica,  apostólica,  romana  conme- 
mora el  martirio  de  este  santo  en  el  20  da  abril. 

-Acindino  (San):  Biog.  Mártir.  Este  santo 
mártir  fué  canonizado  por  su  piedad  y  sus  mere- 
cimientos; su  canonización  se  celebra  por  la  Igle- 
sia católica,  apostólica,  romana  en  el  día  2  de 
noviembre. 

-Acindino  (Seftimio):  Biog.  A  mediados 
del  siglo  cuarto  de  la  era  cristiana  desempeñaba 
Septimio  Acindino  el  consulado  de  Roma,  y  es, 
mas  que  probable,  seguro  que  esta  sería  la  única 
noticia  que  de  este  personaje  hubiese  pasado  á 
la  posteridad,  si  San  Agustín,  en  su  obra  De  Ci- 
ñióte Dci,  110  hubiese  consignado  un  rasgo  cu- 
rioso y  original  que  se  ha  perpetuado  unido  al 
nombre  del  cónsul  romano.  Siendo  Acindino 
gobernador  de  Antioquía,  hizo  encarcelar  á  un 
hombre  que  no  pagaba  el  impuesto,  y  le  amenazó 
011  ahorcarle  si  no  saldaba  sus  atrasos  en  un  día 
lijado  por  el  gobernador  mismo:  que  por  tan  sua- 
ves medios  se  llevaba  á  efecto,  por  aquel  enton- 
ces, la  recaudación  de  los  impuestos.  Un  parti- 
cular muy  rico  solicitaba  á  la  sazón  los  favores 
de  la  mujer  del  amenazado  deudor  y,  cuando  se 
hubo  enterado  de  lo  que  sucedía,  se  apresuró  á 
ofrecer  la  cantidad  necesaria  para  satisfacer  al 
acreedor,  á  cambio  por  supuesto,  de  la  docilidad 
de  la  esposa.  Esta  consultó  el  asunto  con  su  ma- 
rido, el  cual,  profesando  sin  duda  ideas  particu- 
lares sobre  la  materia,  mandó  á  su  mujer  que 
comprase  la  libertad  y  la  vida  del  marido  al  pre- 
cio que  se  pedía.  El  libertino,  satisfechos  sus 
bíblicos  deseos,  entregó  á  la  mujer  una  bolsa  que 
solo  contenía  tierra;  de  este  fraude  se  enteró 
muy  pronto  el  Gobernador  y  poseído  de  indig- 
nación, impuso  al  viejo  avaro  y  disoluto  el  cas- 
tigo de  pagar,  como  había  ofrecido,  la  deuda  que 
con  el  fisco  tenía  el  marido  de  la  mujer  burlada 
y  de  entregar  á  éste  el  campo  del  cual  había  to- 
mado la  tierra  para  llenar  la  bolsa. 

-  Acindino  (Gregoiiio):  Biog.  Monje  griego 
famoso  por  sus  escritos,  pero  cuya  vida  es  casi  to- 
talmente desconocida.  Sábese  que  floreció  en  el 
siglo  xiv.  Sus  obras  más  conocidas  y  que  mayor 
prestigio  le  han  dado  son:  un  tratado,  De  essen- 
tia  et  operatione  Dei,  un  tratado  contra  Pala/mos, 
el  cual  sostenía  con  los  monjes  quiescenies,  que 
así  nombraban  á  los  monjes  del  monte  Athos, 
que  había  sido  increada  la  luz  que  apareció  en  el 
Thabor,  y  un  poema  sobre  el  mismo  asunto,  ti- 
tulado Carmen  iambicwn  de  hosresibus  Pala/mos. 

ACINELLI:  Biog.  Historiador  italiano.  Todos 
los  datos  biográficos  recogidos  acerca  de  este  his- 
toriador se  reducen  álos  siguientes:  vivía  durante 
la  primera  mitad  del  siglo  xvm:  nació,  según 
iodos  los  indicios,  en  Genova  y  allí  escribió  sus 
obras  históricas;  es  autor,  al  menos  así  lo  creen 
Botta  y  Borbolotti,  de  un  libro  titulado  Dt  lia 
Storia  di  Genova,  deglianni  1745á  1747,  libri  re. 
Este  libro,  impreso  en  Genova  el  año  1748,  apare- 
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ce  sin  nombre  de  autor  ycomooli/1»  anónima  ha 
sido  considerado:  sin  embargo,  los  ya  citados  Bot- 
ta y  Borbolotti,  que  mencionan  varias  veces  ese 
trabajo,  lo  atribuyen  resueltamente  á  Acinelli. 
Sea  como  fuere,  lo  cierto  es  que  en  esa  historia 
se  contienen  muy  curiosos  documentos  y  datos 
muy  preciosos  aceña  de  los  sucesos  y  del  gobier- 
no de  la  república  de  (iénova  en  la  época  áque  se 
refiere. 

ACINESIA  (del  gr.  axivr,<jta,  inmovilidad;  de 
apriv.  y  xiveiv,  mover):  f.  Mcd.  Ausencia  de  mo- 
vimiento. Intervalo  que  separa  el  sístole  del 
diastole  en  cada  pulsación.  Hoy  se  suele  usaren 
medicina  cómo  sinónimo  de  parálisis,  aunque 
mas  frecuentemente  se  dice  akinesia. 

ACINESIATROFIA  (de  «cinesia  y  atrofia):  f. 
Med.  Atrofia  por  falta  de  acción. 

ACINÉSICO,  CA  (del  gr.  axivijofc,  inmovili- 
dad): adj.  Med.  Lo  que  es  contrario  al  movi- 
miento. -  Medicación  acinésica:  La  destinada 
á  combatir  la  agitación. 

ACINETA  (del  gr.  axí'vrjxos,  inmóvil):  f.  Bot. 
Género  de  orquídeas,  que  comprende  ocho  espe- 
cies, algunas  cultivadas,  que  habitan  la  América 

Central  y  tropical. 

ACINETAS  (del  gr.  axívr|T0?,  inmóvil,  fijo):  f. 
Zool.  Infusorios  de  la  familia  de  los  acinetídeos 
del  orden  de  los  suetoria  ó  chupadores.  Estos  ani- 
males microscópicos  tienen  el  cuerpo  prolonga- 
do ó  bien  redondeado  y  contienen  un  protoplas- 
111a  con  un  núcleo  considerable  y  con  un  punto 
ó  varios  que  afectan  la  forma  de  vejiga.  Cuan- 
do las  acinetas  han  llegado  al  estado  adulto,  se 
les  desarrollan  unos  apéndices  muy  finos  del  pro- 
toplasma,  por  medio  de  los  cuales,  y  á  fal- 
ta de  boca,  se  verifica  la  asimilación  del  ali- 
mento. Los  apéndices  tienen  la  forma  de  ra- 
dios retráctiles  y  extensibles  en  la  parte  ante- 
rior del  cuerpo  y  terminan  en  un  botoneito  que 
se  fija  en  la  presa  y  conduce  el  líquido  absor- 
bido al  interior  de  la  cabeza.  La  manera  de 
verificarse  su  propagación  es  muy  particular. 
En  la  extremidad  exterior  se  forman  unas  pro- 
minencias, en  cada  una  de  las  cuales  entra  una 
excrescencia  del  núcleo.  Estas  excrescencias  se 
convierten  en  retoños  que  por  fin  se  separan, 
moviéndose  lentamente  por  medio  de  unas  pes- 
tañas que  desaparecen  al  llegar  el  individuo  al 
estado  adulto. 

Las  acinetas  permanecen  fijas  por  medio  de 
un  tallo  y  escogen  por  residencia  casi  siempre  el 
cuerpo  de  algún  animal  acuático,  bien  sea  de 
mar  ó  de  agua  dulce. 

ACINGAR:  a.  Berc.  Mecer,  columpiar. 

ACINIFORME  (del  gr.  axtvoo,  grano  de  uva, 
y  del  lat.  forma:)  adj.  Bot.  Se  dice  del  fruto  ó 
cualquier  otro  órgano  vegetal  que  tiene  forma 
semejante  al  grano  de  uva. 

ACINIPO:  Qeog.  ant.  Antigua  ciudad  de  la  Espa- 
ña ulterior.  Según  los  antiguos  geógrafos  era  uno 
de  los  pueblos  célticos  de  la  Bética  perteneciente 
al  Conventos  hispalcnsis,  entre  el  Betis  y  el  Anas, 
hacia  Fregenal  de  la  Sierra;  Ptolemeo  dice  que 
es  ciudad  de  los  célticos  de  la  Bética,  y  Plinio 
precisa  todavía  más,  pues  afirma  que  estuvo  en 
la  región  á  que  hoy  llamamos  Extremadura  baja 
y  Sierra  de  Aroche.  Pero  según  los  descubri- 
mientos modernos,  la  ciudad  debió  estar  entre 
los  pueblos  Turdetanos  hacia  los  linderos  del 
Conventus  Astigitanus  con  el  Gaditanas,  al  N.  O. 
de  Ronda:  en  efecto,  á  mediados  del  siglo  XVII 
se  descubrió  una  inscripción  del  Ordo  acinipo- 
nensis  en  unas  ruinas  110  muy  lejos  de  Ron- 
da, en  la  llamada  Mesa  de  Honda,  donde  indu- 
dablemente ha  existido  una  gran  ciudad,  funda- 
da antes  de  la  dominación  cartaginesa,  que  se 
ha  supuesto  fuera  alguna  de  las  nombradas  Tu- 
da, Ilipa  Magna,  Hipa  Minor,  Arunda,  Sagun- 
tia,  Munda  Pompeiana  ó  Acinipo.  Entre  las  dos 
poblaciones,  es  decir,  entre  Fregenal  de  la  Sie- 
rra y  Ronda,  media  una  distancia  de  más  de  dos- 
cientos kilómetros;  hay  quien  ha  presumido  que 
acaso  hubo  dos  poblaciones  del  mismo  nombre, 
pero  lo  cierto  es  que  las  monedas  é  inscripciones 
con  el  nombre  de  Acinipo  descubiertas  hasta  hoy 
proceden  exclusivamente  de  Ronda  la  Vieja.  Se 
han  encontrado  hasta  catorce  variantes  de  mo- 
nedas acuñadas  en  Acinipo,  reducidas  á  dos  tipos, 
el  racimo  de  uvas  y  las  espigas,  alusivas  á  las 
producciones  del  país,  ó  que  acaso  representan 
el  culto  que  los  aciniponenses  tributaban  á  Baco 


ACIN 

y  á  Céres,  dioses  protectores  de  las  cosechas  de 
ambos  frutos  (Cortés  y  López,  Diccionario  Geo- 
gráfico histórico  de  la  Es/niña  antigua.  -Helga- 
do y  Mateos  Gago,  Nueva  clasificación  de  las 
medallas  autónomas  de  España,  tomo  I). 

-Acinipo:  Nwmism.  Las  monedas  de  Acini- 
po no  tienen  más  que  dos  tipos ;  un  racimo  de 
uvas  en  el  anverso  y  dos  espigas  en  el  reverso: 
á  pesar  de  esta  constancia  de  tipos  se  comprende 
el  número  de  emisiones  que  debió  de  haber,  por 
el  distinto  modo  de  dibujarlos,  especialmente 
las  espigas,  que  aunque  están  hechas  á  la  ligera, 
porque  las  monedas  en  sí  son  toscas,  es  digno  de 
notarse  cómo  supieron  imitarlas  de  modos  tan 
diferentes,  pero  sin  que  quede  duda  alguna  de  que 
siempre  representaban  lo  mismo:  la  leyenda 
Acinipo  ó  Aeinip  está  en  todas  entre  las  espigas, 
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y  algunas  de  las  letras  que  la  forman  son  dig- 
nas de  estudio  especial  por  la  relación  que  tie- 
nen con  sus  análogas  del  alfabeto  ibérico.  En  la 
obra  de  D.  Antonio  Delgado  están  presentadas 
con  mucha  oportunidad  las  seis  variantes  que 
hasta  ahora  se  conocen  de  estas  leyendas,  y  por 
ellas  puede  verse  el  enlace  de  algunas  letras  ibé- 
ricas con  las  latinas  y  aun  con  las  fenicias  y  libio- 
fenicias.  Desgraciadamente  la  leyenda  es  corta  y 
por  tanto  pocas  son  las  letras  que  pueden  estu- 
diarse; son  solamente  la  c  y  la  p.  La  primera  se 
presenta  de  los  dos  modos  conocidos  ;  en  las  más 
antiguas  con  los  trazos  rectilíneos  formando  el 
ángulo  obtuso;  en  las  otras  con  la  forma  curvi- 
línea común.  La  segunda  es  mucho  más  intere- 
sante, porque  presenta  en  realidad  cuatro  formas 
distintas;  tres  de  ellas  generalmente  conocidas  y 
aceptadas  que  son  la  B  fuerte  fenicia  presentada 
en  estas  leyendas  en  esta  forma  i  y  las  otras  dos 
de  P  abierta  PyP  rectilínea;  T  la  cuarta  es  aun 
más  interesante,  porque  es  la  rectilínea  libio- 
fenicia  de  esta  forma  Z  leída  por  varios  numismá- 
ticos como  B  fuerte.  Parece  que  esa  letra  en  la 
palabra  Acinipo,  debe  de  ser  decisiva  para  pro- 
bar que  en  efecto  ese  es  el  sonido  que  han  de 
tener  en  las  otras  leyendas  en  que  se  encuentra, 
como  en  las  de  Asido  y  de  Baelo. 

Las  monedas  de  Acinipo  que  no  presentan 
mas  que  dos  tipos,  tampoco  tienen  muchos  sím- 
bolos: uno,  dos,  tres  ó  cuatro  astros,  la  media 
luna  y  unos  puntos  agrupados  que  quizás  quie- 
ran representar  alguna  constelación. 

El  sistema  monetario  por  el  cual  fueron  emi- 
tidas estas  monedas  era  el  de  Roma,  como  las 
demás  de  su  misma  época,  que  debió  de  estar 
ya  muy  avanzada,  porque  si  bien  algunos  ejem- 
plares que  tienen  ía  S  de  tiemis,  podrían  ser  algo 
antiguos,  otros  que  tienen  la  A  de  As,  son  de 
los  de  peso  inferior  que  se  emitieron  siguiendo 
el  sistema  romano. 

aciniuS:  Geog.  ant.  V.  Aciuus. 

ACINO  (del  gr.  a/.tvoí,  grano  de  uva):  m. 
Anal.  Con  este  nómbrese  han  designado  muchas 
partes  diferentes.  Alalpighi  describió  con  el  nom- 
bre de  acinos  los  pequeños  corpúsculos  en  que 
terminan  los  conductos  excretores  de  las  glándu- 
las arracimadas  compuestas.  El  microscopio  ha 
demostrado  después  que  estos  acinos,  en  lugar  de 
ser  en  fondo  de  saco  formado  por  la  dilatación 
terminal  de  un  conduto  excretor,  están  consti- 
tuidos por  una  agrupación  de  cinco  á  cincuenta 
fondos  de  saco  aglomerados  y  que  se  abren  en 
una  cavidad  cóncava  en  comunicación  con  un 
conducto   excretor.    La   palabra  acinos  se  usa 
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comunmente  para  designar  loa  fondo    di 
si,,,,,!.  [oulaa  •■••na. las  .1.    la    glándulas 

sanguini  ts,  las  células  del  hígado,  etc.  ;  \  en 
patología  determinados  elementos  de  las  ne- 
plañas  epiteliales,  pero  impropiamente,  debien- 
do reservarse  la  denominación  de  acinos  a  los 
grupos  de  fondos  de  Baoo  torminales,  que  comu- 

¡,  bou  une lucto excretor,  rodeados  por  una 

envoltura  de  tejido  conjuntivo  qne  h>s  umita  ¡ 
sciiaia  de  los  tejidos  ambientes  Los  acinos 
mi  ian  en  la  constitución  'I'1  las  glándulas  arraci- 
madas siguientes:  glándulas  sebáceas,  glándulas 
de  la  mucosa  olfativa,  de  la  lengua,  las  bucales 
faríngeas  y  esofágicas,  las  de  Brunner,  las  de 
las  Mas  biliares,  las  glándulas  de  las  vías  respi 
i  alunas,  las  Le  Lime  y  las  vulgo  vaginales,  las 
de  Mery  <>  Cooper,  las  de  Meiltomiun ,  las  lam- 
ínales, las  salivares,  el  páncreas,  las  manías  y  las 
glándulas  del  cuello  utei  ino. 

lin  aeino  está  constituido:  1.°  por  un  conduc- 
to excreto] ;  2. "  por  una  agrupación  de  fondos  de 

i  el  i  uno  de  los  cuales  posee  una  membra- 

riivuelta  y  un  contenido  de  epitelio  glan- 
dular, v  8.  °  por  tejido  celular  que  separa  unos  de 

Otros  los  fon. los  ile  saeo  y  i|ue  forma  ademas  al 
rededor  de  todo  el  acino  una  envuelta  nías  espe- 
sa que  los  separa  de  los  otros  acinos  y  de  los 
demás  tejidos.  Los  vasos  y  los  nonios  se  ramifi- 
can por  el  tejido  celular.  La  forma  do  los  acinos 
es  esférica,  elíptica,  cónica,  ó  masó  menos  apla- 
nada. 

-ACINO:  Bot.  Dase  el  nombro  de  acinos  aun 
po  de  plantas  que  algunos  autores  conside- 
ran como  una  sección  del  género  melissa  y  que 
prende  varias  especies  de  tomillo.  La  espe- 
cie más  importante  que  comprendo  es  la   mrlissa 

os,  planta  aromática  muy  común  en  los 
campos  cultivados  de  Europa  y  con  la  que  se 
preparan  infusiones  que  se  consideran  como 
estimulantes,  sudoríficas,  aperitivas  y  astrin- 
gentes, v.  Tomillo. 

-AciNO:  Bot.  Nombre  genérico  que  se  da  á 
todas  las  bayas,  es  decir,  á  los  frutos  carnosos, 
30S,      transparentes,     que     tienen     granillos 
duros  ó  buesosos,  como  la  uva. 

ACINOOENDRO,  DRA  (del  gr.  a/.'V;:   grano  de 

uva,  y  SívSpov,  árbol;-,  adj.   Bot.  Denominación 
que  se  da  á  los  vegetales  cuyos  frutos  están  (lis- 
tos en  racimos, 
ACINÓFORO  (del  gr.    a/.'.vo:     grano  de   uva, 
.o;   portador):  ni.  Bol.  Género  de  hongos 
romicotos,  que  unos  autores  incluyen  en  el 
ro  tulostoma,  otros  en  el  polisacurn  y  que  en 
dad  ofrece  caracteres  insuficientes  para  for- 
mar un  género  independiente  autónomo. 

ACINOIDEAS   (de   acino):    f.    pl.   Bot.     Plantas 

idas  al  acino  ó  tomillo. 

ACINOSO,  SA  (de  acino):  adj.  Bol.  So  dice  del 

fruto  ú  otro  órgano  vegetal  que   tiene  forma 

¡i'     a  la  del  mano  de  uva. 

acinotum  (de  acino):  m.  Bot  Ser,  ion  del 
género  MaJUMola. 

acinotus  (de  acino):  va.    Bot.   Sinónimo  de 

ACINTIAÑA:  Geog.  o»/.    Con  este  nómbrese 
-  na  ;i  la  eindad  do  Acci  ó  Guadix  en  la  tra- 
dno  i  del  libro  IV  del  Códice  Calixti- 

no.  publii  ntemente  en  el    Boletín  de 

lo  /:.  Academia  de  la  Historia,  tomo  VI,  pági- 
na 858. 

ACINTURAR:  a.  ant.  Ceñir. 

acinuS:  m.  Bot.  V.  Acino. 

ACIO:  0     ;.    Lugar   en  la   feligresía   de    Santa. 
ia    de   la  Regla,     ayunt.    y  part.    jud.    de 
Cangas  d    Tineo,  prov.  de  Oviedo;  12  odif. 

acioa:  f.  Bot.  Género  do  las  rosáceas  que 
comprende  árboles  «i  arbustos,  algunas  veres 
sarmentosos,  con  flores  cuyo  receptáculo  tiene 
una  gran  concavidad,  y  fruto  en  drupa  que  con- 
nna  almendra  carnosa,  oleaginosa  y  comes- 
tible. Estas  plantas  habitan  en  ¡as  Guayanasy 
en  el  África  tropical  occidental. 

acioca  (vocablo  indígena):  f.  Bot.  Nombre 
vulgar  de  una  planta  dol  Perú  á  cuyas  hojas 
atribuyen  los  naturales  propiedades  estomaca- 
les,  usándola  además  contra  el  reuma  y  las  ne- 

I  lites. 

ACIÓN  (dol  lat.  <7e.„,.je  ¡  f.  Corroa  de  que  pen- 
de el  estribo  en  las  sillas  de  montar. 
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Lo      insad      |  atontan 

con  las  colas  ó  aoionbb  afei  i 

Eroilla. 

Fílese  Sanelio  tras  su  amo  |  10TÓN 

de  Rocinante. 

OlBV  \mks. 

Unas  aoionbs  berberisoaa  de  la  gineta  no 
puedan  pasar  de  doce  reale 

Pragmática  de  tasa*  de  1680. 

-  Ación  de  I  Iordeiros:  Oeog.  AMea  de  la 
felig.  de  San  Vicente  de  Villares,  ayunt  de 
Trasparga,  p.   j.  de  Villalba,   prov.    de  Lugo: 

3  odif. 

Ación  de  ViLarj  Oeog  Lides  de  la  felig, 
de  San  Vicente  de  Villares,  ayunt  de  Traspar- 
ga, p.  j.  de  Villalba,  prov  de  Lugo;  ■>  edil. 

acionero:  m.  Kl  que  hace  acione 

acionio:  m.  Bot  Subgénero  de  hongos  mi- 
comicetos,  del  grupo  de  los  físaros,  llámelo 
didiuiios  por  Si  hraeleí . 

acioniscio:  m.  Bot.  Sección  del  género  di- 
dymium. 

aciote  (del  gr.  xa\,  punta):  m.  Bot.  Géne- 
ro de  las  melastomáceas.  Son  hierbas  '\<'  limes 
en  espigas  que  habitan  en  la  India  occidental  y 
en  l.i  América  tropical. 

ACIPADO,  DA  (del  lat.  StipátllS,  apretado  i: 
adj.  Dícese  del  paño  que  está  bien  tupido  cuan- 
do se  saca  de  la  percha. 

acipenser  (Acipenser):  m.   Zool.  Género  de 

peces  que  forma   parto  de  la  familia  de  los  aci- 
penséridos, orden  do  los  c Irosteos,  subclase 

de  los  ganoideos.  Los  escudos  dérmicos  de  estos 

pocos  son  grandes,  llegando  basta  la  eola  en  la 
mayor  parte  de  los  individuos;  la  piel  que  éxi- 
to entro  los  escudos  está  desnuda  y  como  llena 
do  granos  formados  por  la  presencia  de  algunas 
pequeñas  escamas.  El  color  de  la  parto  superior 
os  pardo  más  «i  monos  oscuro,  el  de  la  parte  in- 
ferior es  Illanco  plateado  y  los  escudos  son  de  un 
tono    blanco  sucio. 

El  tamaño  que  alcanzan  los  individuos  de  este 
género  varía  bastante,  pues  aunque  la  mayor 
parto  de  las  especies  que  á  él  pertenecen  suelen 
medir  do  uno  a  dos  metros,  hay,  sin  embargo, 
otras  que  llegan  y  aun  pasan  de  los  seis. 

Estos  peces  se  trasladan  á  los  ríos  para  pasar 
en  ellos  su  sueño  invernal  y  muchas  veces  en  la 
época  de  su  reproducción.  Aun  cuando  ésta  es 
muy  considerable,  so  nota  un  gran  descenso  en 
el  número  de  sus  individuos,  por  lo  cual  se  croo 
que  está  muy  cercano  el  día  de  su  completa  des- 
aparición. 
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Cabeza  de  esturión  (acipenser) 

Entro  las  especies  que  comprende  so  encuen- 
tra el  esturión,  buso  {acipenser  huso),  llamado 
también  vulgarmente  sollo,  marón  y  maricón, 
que  ha  llegado  á  alcanzar  la  talla  de  oebo  metros. 

acipenséridos  (Acipenseridce):  m.  pl.  Zool. 
I'eees  que  constituyen  la  primera  y  principal  fa- 
milia de  los  condrosteos,  subclase  de  los  ga- 
noideos. Su  cuerpo  es  largo,  y  su  piol,  áspera  y 
granujienta,  está  defendida  por  cinco  escudos 
os.os  que  so  extienden  á  lo  largo  del  cuerpo.  La 
cabeza  os  más  ó  monos  prismática,  cuadrada  y 
prolongada  en  un  hocico  parecido  á  una  trompa 
y  formado  por  el  hueso  nasal  y  esfenoides  sol- 
dados en  uno  solo  debajo  del  vómer,  que,  for- 
mando una  especie  de  listón,  lleva  en  una  pro- 
longación huesosa  cuatro  barbillas,  que  sirven 
de  tentáculos,  do  diferente  forma  y  colocación 
según  la  especie.  La  hora  se  encuentra  colocada 
debajo  de  la  cabeza  y  muy  hacia  atrás;  es  pro- 

tráctil  y  está  desprovista  do  dientes;  el  borde 
superior  está  rodeado  de  un  labio  carnoso  que 
continúa  en  la  mandíbula  inferior,  aunque  ya 
muy  poco  desarrollado.  Los  ojos  se  encuentran 
á  los  lados  del  cráneo,  detrás  de  las  fosas  nasa- 
les y  muchas  veces  en  un  mismo  individuo  se 
observan  grandes  diferencias  de  diámetro  entre 
uno  y  otro  ojo.  Los  escudos  que  les  cubren  tie- 
nen en  el  centro  una  especie  de  cresta  que  les  da 
la  forma  prismática   pentagonal.    La  piel    que 


oueda  rni  re  loa  i 

desnuda,  y  lisa  en  otras,  ó  bien  cubierta  di  o 

pequeños  escudos,   Ó  hi'll  de  g  i  a  1 1 1 1  laeione     .. 

de  difereni  i  Los  i 

.1  medida  que  el  in- 
dividuo envejece,  y  muchas  veces  desaparecen 
por  completo  lo   que  i  ubren  el   vientre,,  h  > 

imbiar  al  animal    la    forma    »  Ú  por 

la  cilíndrii  i    La    lleta     i muy 

desarrolladas  y  provista  di  radios  flexibles  \ 
articulados,  muchas  ven';  dentados poi  . nidios 
lados  La  i  torácicas  tienen  el  primer  radio  hue 
o  o  ¡  las  abdominales,  quo  están  colocadas  muy 
atrás,  son  muy  pequeñas;  la  dorsal  tamb  n 
encuentra  muy  hacia  la  parte  posterior  y  en 

I  lente  de  la  anal ;  la  caudal,  qne  afecta  una  lor 
nía  muy  curva,  6S  notable  por   su  gran  tamaño. 

Kl  tubo  digestivo  de  estOS  animales  está  se- 
parado del  estómago  por  una  válvula  y  el  híga- 
do se  encuentra  dividida  en  gran  numen,  de  ló- 
bulos; los  ovarios  y  testículos  están  tan  desarro- 
llados que  ocupan  toda  la  extensión  del  abdo- 
men. 

Los  acipenséridos  se    dividen  en    ti> 

principales  que  son:  estúrgeos,  acipénsen 
escafiorincos.  Eabitan  las  zonas  templadas  del 
hemisferio  boreal  y  en  particular  los  mares  Ne- 
gro y  Caspio  ;  muchas  veces  remontan  los 
grandes  ríos  y  sus  alíñenles,  siempre  que  tengan 
mucho  fondo.  Otras  especies  habitan  en  los  gran- 
des lagos  del  interior. 

Su  longitud  llega  en  algunas  de  sus  esp 
a  ocho  metros,  pero  la  mayor  parte  fluctúa  entre 
uno  y  dos.  Su  carne  es  muy  delicada  y  sus  hue- 
sos, lo  mismo  que  su  vejiga  natatoria,  constitu- 
yen uit  comercio  muy  importante.  V.  Acipen- 
ser. 

ACIPETRUMo  AENOSIS:  Oeog.  ant.  Isla  inme- 
diata á  la  costa  S.  O.  de  la  de  Cerdeña;  hoy 
S.  Pietro. 

acipréS:  m.  prov.  And.  Cifres. 

ACIPRESADO,  DA:  adj.  Bot  Díecsedo  las  ho- 
jas apiñadas  unas  sobre  otras,  c o  se  observa 

en  las  del  ciprés  de  Portugal. 

ACiRA:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San  Vi- 
cente de  las  Aginias,  ayunt.  de  Quirós,  |>.  j.  de 
Lena.  prov.  de  Oviedo;  32  edil'. 

ACIRATE  (del  ár.    aciret,  camino):  m.    Loma 

que  se  hace  en  las  heredades,  y  sirvo  do  lindero 
o  límite  divisorio. 

-Acirate:  Meseta  del  terreno  algo  elevado 
á  quo  se  sube  por  declives. 

ACIREALE:  Geog.  Ciudad  do  la  costa  oriental  de 
Sicilia,  cabeza  de  unode  los  distritos  de  la  prov, 
de  Catania,  al  S.  E.  del  Etna,  en  la  desemboca- 
dura del  riachuelo  Aciy estación  del  forro-canil 
que  sigue  el  litoral  do  la  isla,  de  Catania  á  .Mesi- 
lla. Tiene  liri  000  bab.,  algunas  industrias  y  su 
puerto,  aunque  pequeño,  cierta  importancia  co- 
mercial. Su  situación  es  delicio-,,!  y  pos<  o  uno 
de  los  climas  más  favorecidos  de  Sicilia.  Dos 
manantiales  próximos  (Santa.  Venera)  suminis- 
tran agua  clorurada  sódica  ligeramente  sulfuro- 
sa, parto  de  la  cual  es  conducida  á  un  estable- 
cimiento de  la  ciudad,  bien  n  mu  tai  lo.  Se  emplean 
las  aguas  en  baños  y  en  bebida.  Son  muy  bien 
toleradas  por  el  estómago  y  aumi  ntan  notable- 
mente el  apetito.  Se  prescriben  en  las  enferme- 
dades cutáneas,  especialmente  en  las  formas  ar- 
tríticas, y  en  los  catarros  de  las  mucosas. 

ACIRGARH:  V.   AsiRGURH. 

aciriS:  Geog.  ant.  Río  de  Italia  que  desagua 
en  el  mar  Jónico,  boy  agri. 

ACIRÓN:    in.   Bot.    Nombre   con   quo  designan 
en  el  Moiieayoyen  los  Pirineos  aragoneses  di- 
ferentes especies  de  arces,  como  el  A.CEH  eam 
iris.  j.  monspessulanum,  A.  opulifoliu-m,  y  A. 

jihitanoirlrs. 

ACIS:    Mil.    Hijo    de    Fauno    y    do   Syn 
amado  de  la  ninfa  Galatea  y  arrojado  contra  una 
roca  por  el  cíclope  Polifemo porque  estaba  celoso 
de  él;  su  Bangre,  que  corría  por  la  roca,  fnéi 
biada  por  la  ninfa  en  el  río  Acia  ó  Acinius  que 

corro  al  pie  del   Etna, 

-Acrs:m.  Bot  Género  no  bien  determinado 

formado  con  seis  especies  de  leucoyos,  todas  ori- 
ginarias de  la  región  mediterránea. 

AClS:  Geog.  Dos  manchones  de  coral  en  la 
costa  N.  O.  de  Borneo,  descubiertos  por  el  ber- 
gantín del  mismo  nombre,  en  octubre  do  18G0, 
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que  fijó  su  posición  en  3o  45'  lat.  N.  y  121°  25' 
long.  E.  Madrid. 

ACISA  (La):  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  'le  La 
Ercina,  partido  judicial  de  la  Vecilla,  prov.  de 
León;  32  edil'. 

ACISANTERA  (del  gr.  x/f.  punta,  V  avOr¡pó:. 
florido):  m.  lint.  Género  ele  las  saxifragáceas, 
tribu  de  las  osbequídeas,  formado  por  catorce  es- 
pecies  originarias  de  las  regiones  tropicales  de  la 
América  meridional  y  de  las  islas  del  Asia  Occi- 
dental. Son  ¡llantas  anuales,  velludas  ó  híspidas, 
de  hojas  pequeñas,  por  lo  general,  subsesiles, 
enterisimas  o  apenas  festoneadas;  flores  de  color 
rosa  ó  púrpuras,  dispuestas  en  ancha  cabezuela 
en  las  axilas  de  las  hojas  ó  á  la  terminación  de 
los  ramos. 

ACISCAR:  Geog.  Cortijada  (grupo  de  cortijos), 
avunt.  de  Tarifa,  p.  j.  de  Algeeiras,  prov.  de 
Cádiz:  61  edif. 

ACISCLO  (San):  Biog.  Mártir.  Nació  en  Cór- 
doba sin  que  ¡Hieda  lijarse  la  época.  Según  acta 
que  obraba  hace  medio  siglo  en  la  biblioteca .del 
convento  de  San  Juan  de  los  Reyes  de  Toledo, 
Acisclo  sufrió  martirio  con  su  hermana  Victo- 
ria el  ano  303.  La  Iglesia  conmemora  el  tránsi- 
to de  San  Acisclo  y  Santa  Victoria  el  17  de  di- 
ciembre. 

ACÍSCULO  (del  lat.  aciscülus,  diminutivo  de 
ásela,  azuela;  del  gr.  á^tVT),  hacha):  m.  Arqueo!,. 
Pico  pequeño  ó  martillo  cuya  forma  parecen 
determinar  con  exactitud  las  monedas  de  la  fa- 
milia Valeria,  en  las  cuales  hace  oficio  de  emble- 
ma parlante  de  L.  Valerius  Aciscülus.  Este 
utensilio  es  un  símbolo  del  culto  abulcano  por 
emplearse  en  la  metalurgia. 

ACISPERMA  (del  gr.  ax7¡,  y  arrípua,  semilla, 
grano):  ni.  Bot.  V.  Corcopsis. 

ACITARA  (del  ár.  acitera,  velo  y  muro):  f.  Cí- 
tara. 

-  Acitara:  En  algunas  partes  de  Castilla, 
cada  una  de  las  paredes  gruesas  que  forman  los 
costados  de  una  casa. 

-Acitara:  Pretil  de  ladrillo. 

-Acitara:  Cobertura  ó  paramento  de  una 
silla  de  estrado  ó  de  montar,  y  también  de  cama, 
puerta,  etc. 

Vedia  sobre  la  siella  muy  rica  acitara, 
Non  podría  en  este  mundo  cosa  ser  tan  clara. 
Berceo. 

ACITAVONES:  Gcog.  ant.  Pueblo  galo,  que  ha- 
bitaba cerca  de  las  fuentes  del  Isére. 

ACITODUNUM :  Geog.  ant.  Ciudad  llamada 
también  Agedunum  y  Aulodunum,  pertenecien- 
te á  la  antigua  Aquitania,  en  el  país  de  los  Le- 
movicos.  Existen  pocos  monumentos  que  re- 
cuerden su  antigua  prosperidad  en  la  época 
céltica  y  galo-romana.  En  tiempo  de  los  Mero- 
vingios  hubo  en  ella  un  palacio  y  una  fábrica 
de  moneda.  Su  situación  geográfica  corresponde 
á  la  moderna  ciudad  de  Alian,  en  el  departa- 
mento del  Creuse. 

ACITRÓN  (de  a  y  el  lat.  citreum,  cidra):  m. 
Cidra  confitada. 

Canelones  y  acitrón 
Con  almendrillas  del  baile. 

A.  de  Salas  Barbadillo. 

ACIVILAR  (de  a  y  civil,  en  el  sentido  de  gro- 
sero, vil):  a.  ant.  Envilecer,  abatir.  Usáb.  t.  c.  r. 

Esta  es  la  que  nos  acivila  y  abate  á  la  tie- 
rra, y  más  nos  aparta  de  las  cosas  del  cielo. 
Fr.  Luís  de  Granada. 

Mal  haya  quien  acivila  tanto  nuestra  len- 
gua. 

Ambrosio  de  Morales. 

ACK  (Jijan):  Biog.  Pintor  belga.  Por  M.  de 
Reifíciiberg,  que  escribió  un  trabajo  acerca  de  la 
•ni  atura  en  vidrio  en  tos  Pulses  Bajos-,  se  sabe  que 
Ack  vivía  dedicado  á  este  arte  en  Bruselas,  ha- 
cia la  mitad  del  siglo  XVI  y  que  los  magní- 
ficos vidrios  pintados  que  aun  hoy  se  admiran 
en  el  templo  de  Sta.  Gúdula  (Bruselas)  y  en 
que  se  hallan  representados  los  retratos  de 
Carlos  V  y  de  la  familia  de  este  emperador,  son 
obras  de  arte  que  si  bien  fueron  atribuidas  á 
Juan  de  Bruselas,  son  debidas  á  Juan  Ack. 

ackamA:   ni.  Bot.   Género  de  las  sa.xifragá- 


ceas,  de  la  tribu  de  las  cuniónidas.  Comprende 
ibis  especies  arbóreas,  propias  de  Australia  y 
Nueva  Zelanda,  con  hojas  opuestas,  imparipina- 

das,   acompañadas  de  estípulas  caducas  y  i 

llores  dispuestas  en  racimos  terminales. 

ACKBAR:  Biog.  Emperador  del  Mogol,  suce- 
sor de  Humayum;  nació  en  el  día  14  de  octubre 
de  1542,  y  heredó  á  su  padre  en  1556.  Con  el 
apoyo  de  los  portugueses  venció  al  rey  de  Guze- 
rate,  se  apoderó  del  reino  del  Dejan  y  de 
Candi  y  reedificó  la  ciudad  de  Agrá  donde  esta- 
bleció la  capital  del  imperio.  Acometió  después 
al  príncipe  Rana,  y  con  objeto  de  apoderarse  de 
él  sitié)  la  fortaleza  de  Chitore,  donde  se 
encontraba  y  que  fué  valientemente  defendida 
por  la  esposa  de  aquél;  en  un  segundo  sitio  con- 
siguió Ackbar  su  propósito,  Rana  fué  muerto 
y  la  fortaleza  arrasada.  Después  se  apoden')  del 
reino  de  Cachemira,  y  murió  grande  y  poderoso 
en  1605.  Fué  muy  amigo  de  las  artes  y  muy  to- 
lerante con  los  misioneros  cristianos,  á  quienes 
recibió  y  agasajó  en  su  corte,  especialmente  á 
los  PP.  Acquaviva,  Monferrato  y  Enriquez.  En 
el  gobierno, interior  y  en  las  guerras  le  prestó 
grandes  servicios  su  visir  Abul  Fad,  el  cual  es- 
cribió una  Memoria  de  la  vida  y  gobierno  de 
Ackbar  y  una  noticia  estadística  y  política  del 
imperio  del  Mogol  durante  el  período  de  su  ad- 
ministración. 

ACKEN:  V.  AREN. 

ACKER  (Juan  Enrique):  Biog.  Sabio  ale- 
mán. Floreció  en  las  postrimerías  del  siglo  xvn 
y  en  los  albores  del  xvm,  fué  profesor  (se  ignora 
de  qué)  en  la  universidad  de  Jena,  y  escribió  las 
siguientes  obras:  Epistolar  J.  Sturmii,  Hiero- 
n  ii  ni  i  Osovii  et  aliorum  ad  Rogerum  Aschanium, 
cuín  ejusdem  cpislolis  nunquam  scorsim  editis  y 
una  disertación  latina  sobre  los  elogios  ridículos 
que  aparecen  publicados  en  el  segundo  tomo  de 
la  obra  Miscellaaea  Kpsiensis. 

ACKERBERG:  Geog.  Gran  meseta  montañosa 
que  forma  parte  del  Harz  superior,  en  el  dist. 
de  Hildesheim,  prov.  de  Hanover,  Prusia,  en- 
tre las  ciudades  de  Klansthal  y  de  Andreasberg. 
Sus  cimas  más  elevadas  son  el  Wolfswarte 
(955  m. )  y  el  Bruchberg  (942  m. ).  Abunda  la 
hulla.  Hidrográficamente,  pertenece  á  la  cuenca 
del  Weser. 

ACKERMANN  (Conrado):  Biog.  Famoso  có- 
mico alemán.  N.  el  año  1710,  en  Schwerin.  M.  el 
año  1771,  en  Hamburgo.  Fué  uno  de  los  pri- 
meros actores  de  Alemania  y  acaso  el  que  más 
eficazmente  contribuyó  al  mejoramiento  y  ade- 
lanto del  teatro  alemán.  Después  de  varias  ex- 
pediciones artísticas  á  Moscou  y  á  San  Peters- 
burgo,  donde  trabajó  con  excelentes  resultados, 
dirigiendo  una  compañía  numerosa  y  de  mucho 
mérito,  tomó  á  su  cargo  la  dirección  del  teatro 
de  Keenigsberg,  y  algún  tiempo  después,  seis 
años  antes  de  morir,  se  encargó  de  la  del  teatro 
de  Hamburgo. 

-  Ackeemann  (Juan  Cristian):  Biog.  Médi- 
co alemán.  N.  en  1756  en  Zeulenrode,  en  Voígt- 
land.  M.  en  Altdorf  en  1801.  Fué  profesor  de 
Química  en  Altdorf,  y  en  la  misma  universidad 
desempeñó  después  las  cátedras  de  Patología  y 
de  Terapéutica.  Juan  Cristian  Akerniann  publi- 
có gran  número  de  memorias  sobre  distintos 
puntos  de  medicina  y  muchas  traducciones.  Co- 
laboró muy  activamente  en  la  edición  de  la  obra 
Bibliothcca  Gmca  de  Juan  Alberto  Fabricio,  que 
Teófilo  Cristóbal  Harles,  sabio  helenista,  publicó 
en  Hamburgo  desde  1790  á  1796.  Escribió  las 
villas  de  Hipócrates,  de  Teofrasto,  de  Dioscórides, 
de  Areleo,  de  Rufo  de  Efeso  y  de  algunos  más  y 
publicó  también,  en  alemán,  un  libro  titulado 
Instituciones  de  ¡a.  ¡lis/nria  déla  medicina,  ma- 
mut/ de  medicina  militar,  tratado  de  las  enferme- 
dades de  los  sabios,  obra  por  todo  extremo  cu- 
riosa y  muy  rara  en  el  día. 

-Ackermann  (Rodolfo):  Biog.  Publicista 
y  obrero  alemán.  N.  el  año  1764,  en  Sehnee- 
í)erg,  Sajonia.  M.  en  1834.  El  padre  de  Rodolfo 
era  sillero,  y  aunque  dio  á  su  hijo  la  instruc- 
ción elemental  que  podía  adquirirse  en  las  es- 
cuelas de  enseñanza  primaria  de  la  ciudad  natal, 
Ackermann  aprendió  el  oficio  de  su  padre  con 
firme  propósito  de  consagrarse  á  él.  A  fin  de 
perfeccionarse  en  su  profesión  emprendió,  como 
simple  obrero,  viajes  por  Europa.  Residió  bas- 
tante tiempo  en  París,  estuvo  en  Bruselas,  se 
trasladó  á  Londres   y  allí  trabó  relaciones  de 


amistad  con  un  alemán  llamado  Fació  que  por 
aquella  época  explotaba  y  dirigía,  con  buen  re- 
sultado, la  publicación  de  un  periódico  de  modas: 
en  esta  publicación  colaboró  Ackermann  ha- 
ciendo dibujos  de  carruajes,  imaginados,  dibu- 
jados y  pintados  por  él.  La  originalidad,  la 
elegancia  y  el  buen  gusto  de  sus  trabajos  lla- 
maron muy  pronto  la  atención  del  público  y 
Ackermann  comenzó  á  recibir  de  todas  partes 
encargos  de  dibujos.  Desde  entonces  comenzó 
Rodolfo  á  dedicarse  al  comercio  de  objetos  de 
arte,  logrando  por  su  laboriosidad,  por  su  inteli- 
gencia y  por  lo  exacto  de  su  cumplimiento,  pros- 
perar de  una  manera  prodigiosa  en  muy  poco 
tiempo.  Casó  con  una  inglesa,  se  estableció  en 
Londres,  naturalizándose  como  ciudadano  in- 
glés, y  fundó  en  el  punto  más  céntrico  de  la 
misma  ciudad  un  gran  establecimiento  al  cual 
puso  el  título  de  Repository  qf  arts  (depósito 
de  las  artes),  que  es  aun  hoy  una  de  las  cosas 
más  notables  de  la  capital  del  Reino  unido  y  en 
que  hallan  ocupación  constantemente  muchos 
centenares  de  personas.  Desde  1814,  y  por  inicia- 
tiva del  mismo  Ackermann,  comenzó  en  Londres 
la  publicación  de  un  periódico  titulado  Reposito- 
ry qf  arts,  literature  andfashion,  cada  uno  de 
cuyos  números  contiene  tres  hermosas  láminas 
iluminadas.  Algunos  años  antes  Ackermann  ha- 
bía emprendido  la  publicación  de  una  serie  de 
opúsculos  topográficos  en  los  cuales  se  manifiesta 
la  perfección  asombrosa  del  grabado  inglés  al 
agua  fuerte.  Estos  folletos  forman  una  verdadera 
biblioteca  de  bolsillo,  y  por  la  exactitud  del  di- 
bujo y  la  elegancia  de  la  ejecución,  sobrepujan 
á  todas  las  publicaciones  de  la  misma  índole. 
Ackermann  publicó  también  muchas  traduccio- 
nes al  español  de  obras  escritas  en  francés,  en 
inglés  ó  en  alemán  á  fin  de  enviarlas  á  México, 
donde  hizo  que  se  estableciese  su  hijo  mayor  á 
fin  de  cooperar  á  la  mayor  extensión  de  su  nego- 
cio y  á  la  ampliación  de  su  mercado.  En  resu- 
men, pocos  hombres  pueden  vanagloriarse  de 
haber  aprovechado  mejor  los  años  de  su  juven- 
tud y  de  su  edad  madura.  Aunque  naturalizado 
en  Inglaterra,  la  gratitud  que  debía  á  su  nueva 
patria  no  fué  parte  á  lograr  que  pusiese  en  olvido 
el  cariño  que  profesaba  á  su  país  natal:  en  el  año 
1813,  tan  funesto  para  los  ejércitos  de  Alemania, 
Ackermann  fué  uno  de  los  miembros  más  acti- 
vos de  la  asociación  filantrópica  fundada  para 
socorrer  á  los  alemanes  á  quienes  la  guerra  hu- 
biese sumergido  en  la  miseria.  Descubrió,  antes 
que  ningún  otro  industrial,  el  procedimiento 
para  hacer  impermeables  las  lanas,  el  hilo  y 
hasta  los  cueros,  y  durante  muchos  años  hizo 
considerables  ventas  de  estos  objetos.  El  fué 
también  quien  se  asoció  al  ingeniero  Accuna  para 
establecer  en  Londres  y  después  en  toda  Ingla- 
terra el  alumbrado  y  calefacción  por  medio  del 
gas  hidrógeno  carbonado.  También  introdujo  el 
empleo  de  muelles  y  de  ejes  movibles  que  evitan 
en  la  mayor  parte  de  los  casos  los  vuelcos  de  los 
carruajes,  accidentes  que  ocurrían  con  mucha 
frecuencia  antes  de  esa  ingeniosa  cuanto  sencilla 
modificación.  No  queriendo  morir  sin  despedirse 
de  su  patria  nativa,  hizo  en  1818  un  viaje  por 
Alemania.  Allí  visitó  á  Senefelder,  el  inventor 
de  la  litografía,  y  adquirió  á  su  lado  conoci- 
mientos de  este  arte  nuevo:  al  regresar  á  Lon- 
dres fundó  una  imprenta  litográfica  de  gran 
importancia.  Ackermann,  el  activo  y  emprende- 
dor industrial,  dio  trabajo  y  medios  de  subsisten- 
cia por  espacio  de  muchos  años  á  cerca  de  mil 
familias.  Él  rey  de  Sajonia  envió  á  Rodolfo 
Ackermann  la  cruz  del  mérito  civil  que  había  de 
figurar  breve  tiempo  en  su  pecho,  pues  el  inteli- 
gente industrial  sobrevivió  muy  poco  á  esta  dis- 
tinción. 

ACKLIN:  Geog.  Una  de  las  islas  Lucayas  ó  de 
Bahama,  América,  entre  las  islas  Yuma  y  Mari- 
juana del  mismo  archipiélago  y  al  N.  del  extre- 
mo oriental  de  la  isla  de  Cuba. 

ACKNER  (Miguel  Juan):  Biog.  Arqueólogo 
alemán.  Nació  en  1782  en  Strasímrgo;  estudió 
historia  y  teología  en  Witenbergy  en  Geettinga. 
Viajó  mucho  tiempo  por  Francia  y  por  Italia,  re- 
corriendo como  naturalista  y  como  observador 
toda  la  cadena  de  los  Cárpatos.  En  estas  corre- 
rías científicas  hizo  observaciones  y  descubri- 
mientos muy  interesantes  para  el  adelanto  de  la 
mineralogía  y  de  la  geología.  Por  espacio  de 
trece  años  explicó  arqueología  y  filosofía  en  el 
colegio  denominado  gimnasio  de  Hermanstadt,  y 
desempeñó  después  las  funciones  de  primer  pastor 
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protestante  de  e  I  i  ciudad.   I ["  -    que  más 

reputación  le  han  dado  bou:  Anliqua  Mas. 
risiorwm.;  La  M\  •''•'  '"  Tnmsilva 

muchos  articulas  acerca  de  ¿voluta  y  a r< 1 1 lo 

gia  de  Transih  ania, 

acksum:  mi.  Bot.  Nombre  migar  del  hinojo 
,¡¡  el  Nbi te  de  Afi 

ackwort  (Joboh):  Biog.  Jurisconsulto  3  teó 
Logo  inglés.  Son,  del  todo  3  porcompleto,  ignoi 
dos  los  pormenores  de  la  vida  de  Jorge.  Algún 

investigador    CUrioSO  pasando   la  vista,  por  I 

1  inédito  aún  de  la  Biblioteca  nacional  <lr 
Francia,  encontró  quizás  este  nombre,  y  re- 
volviendo índices,  consiguió  averiguar  que 
¿ckwort  vivía  en  Londres  en  el  reinado  de  lia- 

I  que  en  los  aüos  1660  y  1578,   respectiva 
mente,    escribió  las  obras   tituladas:   Oraiio  en- 

ítüutionamy  Prolegom 
libriduo,  di  visibili  Roma  anarchia  contra  Nie. 

lera  Monarchiam.  Ni  fecha  de  nacimiento, 
ni  sucesos  de  su  vida,   ni  época  de  bu  muerte 

iguió  determinar  el  4111'  publicó  los  títulos 
di  sus  obras. 

ackworth:  Oeog.  C.  del  condado  de  York, 
Inglaterra,  cerca  y  al  S.  O.  de  Pontefract;  1850 
habitantes. 

ACLADAS:  f.    Bot.   Xoinluv  dado  cu  Creta  i  la 

pimienta  silvestre. 

ACLADIO  (del  gr.  a  priv.  y  /.XáBo;,  rama):  m. 
Bot  Género  de  hongos  formado  por  Link  y  que 
después  este  autor  y  Fries  han    reunido  á  los 
itrichum.  Actualmente  los  acladios  se  con- 
sideran por  muchos  autores  como  el  estado  coni- 

dífi  10  de  los  hongos  del  género    PUospOTU. 

ACLADODEAS  (del  gr.  x/.Xá;,  ax/.áoo;.  no  po- 
dado;; i',  pl.  Bot.  V.  Tai.isia. 

aclamación  (del lat.  arda  mallo):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  aclamar. 

Aceptó  su  oferta,   y  luego  se   partió  para 
aquella  ciudad,  en  que  le  recibieron  con  gran- 
1  ni  viMNKs  y  regocijos. 

Mariana. 

Mayormente  cuando  son  doctos  llevan  la  ad- 
miración y  ACLAMACIONES  de  todos. 

Luis  Muñoz. 

¿Qué  más  digno  premio 
A  tus  nobles  tareas  que  la  tierna 
ACLAMACIÓN  de  agradecidos  pueblos 
Que  á  ti  se  precipitan? 

Bello. 

Pob  ACLAMACIÓN:  m.  adv.   Dícese  de  toda 
¡  !  erdo  que  se  hace  ó  toma  de  común 

consentimiento  y  sin  necesidad  de  votación. 

Por  general   ACLAMACIÓN  de   todos  fué  ele- 
gido por  gobernador  en  ínterin  Diego  Furtado. 
B.  L.  de  Argensola. 

-Aclamación:  Leg.  Hoy  no  tiene  valor  esta 
palabra  en  nuestro  derecho.  En  el  lenguaje  po- 
0  Be  diré  que  se  tomó  un  acuerdo  ó  se  hizo 
un  nombramiento  por  aclamación,  cuando  to- 
dos los  concurrentes  ó  la  inmensa  mayoría-pres- 
tan su  asentimiento  de  una  manera  entusiasta 
y  ruidosa. 

Daremos   en   breves  palabras   una  idea  de  lo 
que  fué  la  aclamación  su  otros  tiempos.  Los  pue- 
blos manifestaron  siempre  ¡>u  entusiasmo  a  los 
grandes  caudillos  por  medio  de  fiases  cortas, 
verdaderas  exclamaciones  de  júbilo.  Los  hebreos 
usaban  la  voz  Hosanna,  que  vale  tanto  como  sal- 
exclamaban:  A  'yañi\- 
T-jyr,.  ósea,  Buena  fortuna.  Se  recibía  en  Roma 
generales  victoriosos  y  á  los  emperadores 
con  formulas  aclamatorias,  como  esta:  DiiU  ño- 
ra salus  noslra  salus:  los  dioses 
mserven  para  nosotros;  vuestra  salud  es  nues- 
tra salud.    En  el  código  Teodosiano,  lib.  7,  se 
mencionan  las  aclamaciones  que  hizo  el  pueblo 
010  , ai  las  entradas  de   Augusto  y  Constan- 
tino. ///  te  ■  habentur,  Anto- 
decían  al  emperador  Antonino. 
Cuando  ios  negocios  públicos  se  trataban  v  re- 
solvían en  la  plaza  pública  por  el  pueblo  reunido, 
imaban  los  acuerdos  frecuentemente  v  hasta 
se  hacían  los  nombramientos  de  los  magistrados 
ilamación. 
Kr.   Portugal  tiene  un  valor  histórico  impor- 
tante la  1                     ¡nación.  El  año  de  1640  hizo 
la  revolución  que  le  devolvió  su  independencia 
y  elevo  la  dinastía  de  Braganza  al  trono:  ,1  este 
hecho  se  da  en  la  vecina  unión  el  nombí 
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aclamación,  y  la  beba  en  que  consiguieron 

rarse  de  España  es  para  los  escritores  portugueses 
como  una  época  i  la  qui  n  Sereu  con  I  n  cu 
los  acontecimientos  de  bu  historia  moderna.  La 
pal. ilna  aclamación  recuerda  á  todo  portugués 

ana   de  las  fechas  mas  gloriosas  de  SU  patria. 
Tácito  relíele  que   los  germanos    reunidos    en 

asamblea  manifestaban  su  aprobación  á  b>  que 
se  lea  proponía  percutiendo  Iob  escudos  con  las 
espadas.  Los  prime  ios  emperadores  de  la  Gemia- 
nía fueron  elegidos  poT  aclama 1. 

-Aclamación:    Dro.ean.  Como  muestra  de 
1 1 1  facción  soban  los  obispos  terminar  los  Conci- 
lios   generales    y  aun   los   particulares,   pronun- 
:  lando  algunas  frises  d¡   pd.ib:     i     i    ndegi.i 
.1    DÍOS,  de  adhesión   a  la  Santa    Sede    J    rrronu 

cimiento  á  sus  legarlos,  prorrumpiendo  a  veces  en 
esta  especie  de  vivas  los  mismos  presidentes  ó 

los  legados  y  repitiéndolos  los  obispos  y  demás 
circunstantes  con  gran  entusiasmo,  pues  la  acla- 
mación [leva  consigo  el  publico  clamoreo,  sin 
el  cual  no  hay  verdadera  aclamación,  como  lo 
indica  la  raíz  misma  del  verbo  clamare. 

Un  elogio  cualquiera  no  es  una  aclamación. 

Era  ésta  usual  en  los  primeros  siglos  de  la 

Iglesia  en  cuanto  podía  serlo  en  la  elección  de 
los  obispos  en  la  época  de  las  persecuciones  y 
aun  m.í.s  en  el  siglo  iv,  cuando  á  veces  se  obli- 
gaba á  los  prelados  á  recibir   el  orden  sacro  y  el 

cargo  pastoral  por  la  clamorosa  y  cariñosa  in- 
sistencia del  verdadero  pueblo.  Tal  sucedió  con 
San  Ambrosio,  San  Agustín  y  otros  santos  ó 
venerables  Padres. 

Habiendo  propuesto  .San  Agustín  por  coad- 
jutor y  sucesor  suyo  al  presbítero  Heraclio,  fué 
este  aclamado  por  el  pueblo  con  los  gritos  de 
Trigcsies  scaics  Deo  ijralias:  Christo  laudes: 
di  Ohriste.  Augusti/noita  dictum  est  trede- 
des,  te  patrem,  te  Episcopum.  Dictum  cst 
alies  dignus  cst,  justus  est.  Dictum  cst  vicies: 

¡l¡t-ni  no-ritas!  ¡h  itriligiuis! 

San  Jerónimo  dice  que  los  pueblos  recibían  á 
los  buenos  obispos  como  los  de  Jerusalén  al 
Salvador  gritando:  Hosanna,  y  en  verdad  que 
lo  mismo  sucede  ahora  en  los  pueblos  líeles  al 
visitarlos  sus  pastores  y  sobre  todo  en  su  prime- 
ro y  solemne  ingreso. 

Como  Apóstol  decimotercero  aclamaba  el 
pueblo  de  Alejandría  á  su  patriarca  San  Clisos- 
tomo  diciéndole:  «Verdaderamente  eres  digno 
del  sacerdocio,  oh  tú,  que  eres  mirado  como  el 
decimotercero  de  los  Apóstoles.  Para  que  sal- 
ves nuestras  almas  te  ha  enviado  el  mismo  Je- 
sucristo.» No  cabe  aclamación  más  lisonjera  y 
cariñosa. 

Así  aclamaba  también  el  pueblo  gritando: 
Unus  Deus,  ana  Fides,  unum  Baptismum.  Así 
también  los  Padres  al  decir:  Petras,  per  Leonera 
locutus  est. 

Las  elecciones  hechas  de  ese  modo  por  inicia- 
tiva del  clero  y  aclamación  popular  espontánea 
y  unánime  solían  recibir  el  nombre  de  inspira- 
ción y  cuasi  inspiración. 

Pero  como  las  pasiones  humanas  lo  invaden 
y  tuercen  todo  en  breve,  por  bueno  y  santo  que 
sea  en  su  origen,  la  ambición,  la  codicia,  la  si- 
monía, la  politieomanía,  el  pandillaje  y  el  co- 
hecho falsearon  las  aclamaciones  populares,  has- 
ta el  punto  de  tener  ya  que  prohibirlas  el  Con- 
cilio de  Sárdica,  prescribiendo  que  en  adelante 
no  se  hiciesen  las  elecciones  ad  clamorem  papau, 
y  aun  fué  preciso  más  adelante  excluir  al  pue- 
blo de  las  elecciones,  pues  muchas  veces  masque 
voz  de  Dios  era  voz  del  diablo,  como  dijo  el 
1'.  Feijóo. 

Por  ese  motivo  la  Iglesia,  enemiga  de  tumul- 
tos y  más  en  la  iglesia,  ha  dejado  en  la  consa- 
gración de  los  obispos,  y  como  vestigio  remoto 
de  las  antiguas  aclamaciones,  la  grave  felicita- 
ción y  especie  de  enhorabuena  que  por  tres  ve- 
ees  dirige  al  obispo  recién  consagrado  el  con- 
sagrante  diciéndole:  Ad  maltas  a  naos. 

Las  aclamaciones  tumultuosas  en  las  iglesias 
y  en  forma  de  ¡vivas!  son  vituperables  y  nial 
vistas,  aunque  se  dirijan  a  la.  Virgen  y  los  san- 
tos, pues  turban  el  recogimiento  y  aun  el  respe- 
to debido,  y  con  facilidad  degeneran  en  torpes 
abusos. 

Las  aclamaciones  de  los  Padres  del  Concilio 
de  Tiento  tuvieron  lugar  el  día  1  de  diciembre 
de  1563,  en  que  el  Concilio  y  después 

ile  decir  el   cardenal  Moroni  como   legado   apos 

tólico:  Re  in  pace. 

Las  aclamaciones  t r.i  1  -cutido 
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contrario  y  de  vituperio  las  Imprecaciones,  mal- 
diciones .  1 1  de  que  fueron 

objeto    no    .solamente    obispos    v    con 

herí   ¡arras,    sino    aun    lo-    i  eon 

"  sin  ella  de  debilidad,  como  Honorio  y 
otro 

Aun  en  el  mismo  Concilio  de  Tiento  después 

de  la    <•  lamí com  luyó  con  un  anate 

nía.'  El  cardenal  de  Lorenadijo:.¿mz¿Aem<i  1 
tü  hcereticis,   y  el  Concilio  concluyó  repitiendo 

la  palabra:  ¡Analta ana,  anal) 

-Aclamación:  Numism.  En  todos  tiem- 
pos las  muchedumbres  han  demostrado  bu  agra- 
do o  su  desagrado  con  palabras,  gritos  y  movi- 
mientos de  pies  y  manos,  pero  solo  dc.sdc  la 
prunela    .-pora     imperial    romana    tuvieion     I 

aclamaciones  fórmulas  determinadas  y  discipli- 
narias. 

En   tiempo   de    Augusto    había    la   costumbre 

de  aplaudir  con  Las  manos  y  de  prorrumpir  en 
exclamaciones,  gritos  y  aun  cantos  de  alabanza 

Cuando  el  emperador  entraba  en  el  teatro,  y  no 
era  permitido  dirigir  las  mismas  aclama' iones  a 
ningunos  Otros  personajes,  ni  aun  á  individuos 
de  la  familia  del  emperadoi 

En  Oriente  también  Los  reyes  recibían  analo 
gas  demostraciones  voluntarias  ó  forzosas  cuan- 
do se   presentaban   en   público,    y   Nerón    quiso 
imitar  á   sus   antepasados  y  á   los  déspotas   de 
Oriente,    pero   perfección. mdo   extraordinaria- 
mente  el  alte   de  los   aplausos.    Encantado   del 
acento   musical   que  usaban  los   alejandrinos    en 
sus  aclamaciones,  mando  ir  a  Roma  á  umudoo 
ñas  de  estos  cantores,  y  escogió  5,000  jóveni 
romanos  que  aprendieron  el  arte  do  expresar  y 
modular  los  aplausos.  Un  personaje  de  la  comiti- 
va del  emperador  daba  la  señal  é  indicaba  el  te 
111a  y  tono  que  habían  de  tomar  los  Augustani. 
Los  demás  emperadores  tenían  también  con  más 
o  menos  afán  sus  Augustani  que  duraron  1 
la  caída  del  imperio  de  Occidente,  y  pasaron  á 
Bizancio  donde  quedó  como  una  verdadera  ins- 
titución. 

De  estas  aclamaciones  nos  dan  cuenta  los  au- 
tores, las  inscripciones,  las  piedras  grabadas  y 
las  monedas,  y  entre  ellas  son  dignas  de  recor- 
darse las  siguientes:  Hadrianus  Augustus  (su 
busto  laureado  á  la  derecha).  -Reverso  Cos.  III. 
S.  C.  Adriano  de  pié  á  la  entrada  de  un  tem- 
plo colocado  á  la  derecha  (del  cual  no  se  ven  mas 
que  tres  columnas  por  la  perspectiva)  arengan- 
do á  tres  romanos  que  levantan  los  brazos  en 
señal  de  aclamación;  la  base  del  templo  esta 
adornada  con  tres  proas  de  nave  -  gran  brome. 
-Otra:  Hadrianus  Augustus  (su  cabeza  laurea- 
da á  la  derecha).  -Reverso:  Adriano  de  pié  de- 
lante de  un  templo  tetrástilo  arengando  a  cinco 
romanos  que  levantan  los  brazos  en  señal  de 
aclamación  ;la  leyenda  esla  misma:  Cos.  III.  S.  C. 
-gran  bronce.  Otro  gran  bronce  semejante  al 
anterior,  pero  la  cabeza  del  anverso  esta  desnu- 
da en  vez  de  estar  laureada  como  en  las  mone- 
das anteriores.  -Otra:  anverso:  Hadrianus  Au- 
gustas (su  busto  laureado  ¡i  la  derecha).  Rever- 
so: Cos.  III.  S.  O.  Adriano  delante  de  un  tem- 
plo tetrástilo  arengando  á  seis  hombres,  El  que 
está  delante  es  un  soldado  sosteniendo  una  en- 
seña, los  otros  son  cinco  ciudadanos  romanos,  y 
todos  levantan  los  brazos  para  aclamar  al  em- 
perador -  gran  bronce. 

La  que  sigue  es  aún  más  significativa,  porque 
por  el  asunto  se  comprende  que  la  aclamación 
en  este  caso  no  es  oficial  sino  espontanea  y  por 
agradecimiento.  Anverso:  ¡a\¡>.  Oaesar  Traianus 
Hadrianus  Aug.  P.  M.  ir.  I'.  Cos.  III.  (su  b 
laureado  á  la  derecha).  -Reverso:  Reliqua  <■■<■  ra 
H  S.  noviesmill.  abolita  (Reliqua  vetera  sester- 
tiuro  novies  millies  abolita. )  S,  C.  Lictor,  ó 
probablemente  el  misino  Adriano  con  las  insig- 
nias de  lictor,  de  pié,  quemando  con  una  antor- 
cha un  montón  de  papeles:  delante  de  él  están 
dos  ciudadanos  de  pie  levantando  los  brazos  en 
acción  de  gracias  y  para  aclamarla  Hay  otros 
ejemplares,  aun  unís  raros  que  estos  que  no 
son  comunes  .  en  los  cuales  el  mímelo  de  ciuda- 
danos que  le  aclaman  son  tres  en  vez  dedos. 

Estos  bellos  y  grandes  bronces  expresan  per- 
fectamente la  .ni  ion  generosa  del  emperador.  De 
ella  hablaron  Dion,  Ensebio,  Casiodoro  y  Spar- 
tiano:  este  último  dice:  *No  descuidando  na- 
da Adriano)  para  hacerse  amar,  perdono 
deudas  enormes  a  la  hacienda  por  particuhi- 
11  Roma,  en  Italia  y  aun  en  provincias, 
y  con  objeto  (le  tranquilizar  á  los  deudores  man- 
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do  quemar  los  registros  de  estas  deudas  en  el 
Foro  de  Trajano.  t 

Se  76  cuan  perfectamente  expresan  las  mone- 
das este  asunto.  Además  son  de  bella  ejecución. 

En  tiempos  modernos  ni  hay  esta  institución, 
ni  se  graban  monedas  para  el  numerario  con  es- 
tos tipos,  pero  se  expresan  aclamaciones  más  ó 
menos  análogas  en  una  serie  determinada  cono- 
cida con  el  nombre  de  «Serie  de  proclamaciones 
de  los  Reyes  de  España,» de  la  cual  se  habla  oon 
extensión  en  su  articulo  correspondiente. 

Aqui  por  el  momento  sólo  se  presentan,  pava 
dar  una  idea  de  ellas,  algunas  de  las  publicadas 
en  la  interesante  y  preciosa  obra  de  D.  Alfonso 
llenera,  titulada  «Medallas  de  proclamaciones 
y  juras  de  los  Reyes  de  España.»  Puede  obser- 
varse respecto  al  particular  de  que  se  trata  en 
este  artículo,  que  en  ninguna  de  las  primeras 
medallas  de  esta  serie,  que  son  las  de  Felipe  II 
y  Felipe  III,  hay  indicación  directa  de  la  acla- 
mación ó  proclamación  del  Rey;  tampoco  la  hay 
en  la  de  Sevilla  para  Felipe  IV,  pero  sí  en  la 
de  Granada  que  dice  en  el  reverso  S.  P.  Q  G. 
Dicavit  anno  MDCXXI;  tampoco  está  expresa 
la  aclamación  en  ninguna  de  Carlos  II.  En  las 
de  Felipe  V,  la  mayor  parte  demuestran  la. 
alegría  y  felicidad  de  la  nación  por  su  adveni- 
miento al  trono,  pero  sólo  en  las  de  Sevilla  está 
terminantemente  escrita  la  dedicación  en  estos 
términos  S.  P.  Q.  H.  Dicat  1700.  -  N08DO, 
ó  en  estos  S.  P.  Q.  H.  Dicat.  Ano  de  1700.  - 
N09.DO.  En  la  medalla  de  Madrid  para  Carlos 
de  Austria  se  expresa  la  fidelidad,  pero  no  pu- 
sieron en  ella  la  palabra  aedamatio  ni  procla- 
matio.  Las  primeras  en  que  se  escribieron  las 
palabras  proclamatus,  proclamatio ,  proclama- 
ti, me,  etc.,  fueron  en  las  de  Luis  I.  En  efecto,  la 
de  Barcelona  tiene  escrito  en  el  reverso  Barei- 
none  proclamatus.  Anno  1724.  -  Ortus  sine  occa- 
su.  La  de  Sevilla  dice  Hispal.  in.  eius.  proclama- 
tione.  - 1724.  Las  de  Tarragona,  Tenerife  y  Ve- 
racruz  dicen:  la  primera  Ta.rracone  proclama- 
tus (sic)  anno  1724;  la  segunda  Thenerifee  in 
proclamatione.  - 1724,  y  la  tercera  Veracrucis. 
proclamatio.  -  1724.  Málaga  y  Vélez  Málaga  ex- 
presaron la  dedicación  de  sus  medallas,  S.  P.  Q. 
Malacü.  dicavit.  A.  1724  y  S.  P.  Q.  Velescit. 
dicavit.  A.  1724,  y  Panamá  manifestó  su  afec- 
to al  Rey  con  esta  cariñosa  leyenda :  N.  C. 
Panamensis  te  amat  corde,  te  clamat  ore.  Entre 
las  medallas  de  Fernando  VI,  hay  muchas  que 
no  expresan  el  objeto  con  que  se  emitieron,  pero 
hay  otras  que  tienen  escrita  la  palabra  procla- 
mación de  un  modo  ó  de  otro,  y  además  son  las 
primeras  en  las  quese  púsola  palabra  aclamación, 
que  fueron  las  de  Ecija,  que  tienen  alrededor  del 
sol  la  leyenda  Civitas  solis  in  eius  acclamatione.  - 
1746;  y  las  del  gremio  de  plateros  de  Zaragoza 
que  tienen  en  el  anverso  el  busto  del  Rey,  á  la 
derecha,  con  peluca,  armadura  y  banda;  y  por 
leyenda:  Ferdinan.  VI.  D.  G.  Hispa..  Rex,  y  en 
el  reverso  la  inscripción  In.  Acclam.  argén/, 
artif.  caesaraug.  por  dispers.  -  1646,  ocupando 
todo  el  campo  de  la  medalla. 

Entre  las  muchas  medallas  de  proclamación 
de  Carlos  III,  hay  las  que  á  continuación  se  ex- 
presan pertenecientes  al  asunto  de  que  se  trata: 
el  precioso  medallón  de  Madrid  dibujado  en  la 
obra  del  señor  Herrera,  y  descrito  de  este  modo: 
anverso;  busto  del  Rey,  á  la  derecha,  peinado 
con  rizos  y  coleta,  con  láurea,  armadura,  toisón 
y  manto  de  armiños;  en  el  corte  del  brazo,  la 
firma  del  grabador:  Prieto  F.  -  Leyenda:  Caro- 
las III  Borbonius  Rex  Catholicus.  -Reverse: 
sobre  un  tablado  á  la  derecha,  el  alférez  real, 
rodeado  de  las  autoridades,  entre  los  cuatro 
reyes  de  armas,  alzando  el  pendón  real ;  delante 
del  tablado  el  pueblo  á  pie  y  á  caballo,  en  ac- 
titud de  aclamar,  todos  vestidos  en  traje  de  gala 
á  usanza  de  la  época.  -  Leyenda:  Aedamatio 
augusta.  En  el  exergo,  en  tres  líneas:  Matriti.  - 
III.  Idus  Septembris.  MDCCLV111I.  Otra  más 
pequeña  también  dibujada,  como  todas,  en  la 
obra  citada  y  descrita  de  esta  manera:  Anverso; 
cabeza  del  Rey,  á  la  derecha,  peinado  con  mu- 
chos rizos  y  coleta;  en  el  corte  del  cuello,  en  le- 
tras pequeñas:  Prieto.  -  Leyenda:  Carolus  III 
Jlorb.  Rex  Catholicus.  -  Reverso,  España  de  pie 
y  de  frente,  vuelta  la  cabeza  á  la  derecha,  con 
casco,  coraza  y  manto,  teniendo  el  pendón  real 
con  la  mano  derecha  y  levantando  el  brazo  iz- 
quierdo. -  Leyenda:  Aedamatio  augusta.  -  En  el 
exergo  la  inscripción  en  tres  lineas:  Matriti.  - 
III.  Idus  Sept.  -  MDCCLVIIII.  Una  de  Ecija 
con  el  reverso  igual  á  la  de  Fernando  VI  y  con 


ACLA 

la  misma  inscripción  de  Civitas  solis  in  eius  accla- 
matione, excepto  el  año,  como  es  natural,  que  en 
esta  es  1759,  y  otra  de  Vélez  Málaga  que  ti.  nt 
en  el  anverso  el  busto  del  Rey  con  la  leyenda: 
Carolus  III.  D.  G.  Hisp.  Rex.  -  1759,  y  en  el  re- 
verso, guerrero  á  caballo  corriendo  á  la  izquierda 
y  en  actitud  de  dar  una  lanzada  á  un  hombre 
tendido  en  el  suelo.  -  Leyenda:  -  +  VE.  M.  Pro 
Acclamatione.  ilustra. 

En  tiempo  de  Carlos  IV  ya  fué  muy  común  el 
expresar  de  este  modo  la  aclamación  en  sus  me- 
dallas, como  lo  prueban  la  de  Alcañiz  que  tiene 
en  su  anverso  en  cuatro  líneas  In  aclamat.  Ca- 
roli  IV.  1789;  la  de  Alicante,  Acclam.  Augus. 
Alonae.  1789;  la  de  Antequera,  que  dice  Singilia 
Lubens  in  eius  Acdamat.  D. ;  la  de  Barbastro 
cuya  inscripción  es  Barbastr-cana.  Fides.  -  Car. 
IV.  Acdamato  ■  S.  1789;  la  de  Borja  In  Augus- 
ta Aclamatüme.-Caroli  IV. -Fidelüas.  An.  1789; 
la  de  Burgos  que  tiene  el  pendón  con  el  mote 
Burgos,  y  por  leyenda  Carolo  IV.  P.  I.  Fr. 
Acdamato  mdcclxxxix;  la  de  Cádiz  Gadium. 
Aedamatio  Anno  mdcclxxxix;  la  de  Calatayud 
Acdamat.  I).  Caroli.  IV  D.  III  Sept.  1789;  y 
de  modos  más  ó  menos  análogos,  las  de  Carta- 
gena, de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
país  en  Cuenca,  de  Ecija,  de  Egea  de  los  Caba- 
lleros, de  Guadix,  de  Huesca,  de  Jerez  de  la 
Frontera,  de  Lérida,  de  Lorca,  de  Madrid,  de 
Málaga,  de  Motril,  de  Palma  de  Mallorca,  de 
Puerto  Real,  de  Sadava,  de  Sanlúcar  de  Barra- 
meda,  de  Santander,  Soria,  Tauste,  Uncastillo 
y  Zaragoza;  y  de  los  pueblos  de  América,  Chia- 
pa,  Guanajuato  (los  mineros)  y  Puerto-Rico ; 
por  esta  anotación  puede  verse  que  en  España 
en  tiempo  de  Carlos  IV  tomaron  en  muchos  pue- 
blos la  costumbre,  de  cambiar  la  palabra  procla- 
matio por  la  de  aedamatio,  pero  en  América  si- 
guieron usando  la  primera,  pues  de  unos  cin- 
cuenta y  dos  pueblos  que  emitieron  más  de  115 
medallas  de  proclamación  en  su  nombre,  sólo 
tres  escribieron  aclamado  ó  aedamatio.  Algunos 
pueblos  pusieron  leyendas  muy  curiosas,  pero 
una  de  las  más  altisonantes  es  la  que  se  ve  en 
las  medallas  de  Paucartambo  que  es  como  si- 
gue: anverso,  busto  del  Rey  á  la  derecha,  con 
láurea,  armadura,  toisón,  banda  y  manto,  rodea- 
do por  dos  líneas  funiculares.  Leyenda:  Carolus 
IV  Hispan,  el  lnd.  Rex.  Cuzco.  1790.  Reverso, 
una  casa  pequeña  con  cubierta  á  dos  aguas  á  la 
izquierda  y  delante  un  árbol.  Leyenda:  Juro.  al. 
maior.  Reí.  del  mundo.  En  el  campo  la  inscrip- 
ción en  tres  líneas:  Paucartam-bo  del  Cuz.° 
A  C  I)  E. 

Fernando  VII  no  tiene  más  medallas  de  pro- 
clamación en  la  Península  que  las  de  Betanzos, 
Madrid,  Tenerife  y  Valencia;  de  estas  sólo  Ma- 
drid usa  la  palabra  aedamatio,  y  entre  las  de 
América  que  son  unas  ochenta  y  cinco  medallas 
diversas,  ninguna  la  escribe. 

Isabel  II  fué  proclamada  en  Almansa,  Betan- 
zos, Cádiz,  Castellón  de  la  Plana,  Ecija,  Grana- 
da, Jerez  de  la  Frontera  (los  labradores),  Palma 
de  Mallorca,  San  Roque,  Tenerife,  Bayamo, 
Puerto-Rico,  Santa  María  del  Rosario,  Santiago 
de  Cuba,  Villaclara  y  Manila,  y  aclamada  en 
Antequera,  Barcelona,  Gerona,  Jaén,  Jerez  de 
la  Frontera  (la  ciudad),  Madrid,  Mahón,  Man- 
resa,  Segovia,  Tarragona,  Valencia,  Zaragoza, 
Bejucal,  Güines,  Habana,  Jaruco,  Matanzas  y 
San  Antonio  Abad.  Amadeo  I  no  tiene  más  me- 
dallas de  proclamación  que  la  de  Madrid  en 
cuyo  reverso  se  lee:  Electo  rey  de  España  por  las 
Corles  Constituyentes  en  16  de  noviembre  de 
1870,  y  la  de  la  Habana  sin  otra  leyenda  más 
que  la  del  anverso  que  dice:  Amadeo  primero,  y 
D.  Alfonso  XII  que  no  tiene  más  que  la  de  la 
Habana  con  su  busto  en  el  anverso  sin  leyenda 
y  en  el  reverso  en  leyendas  circulares:  La  ciu- 
dad de  la  Habana  celebra  con  grand.es  festejos-el 
advenimiento  al  trono,  y  en  diez  renglones  en  el 
campo,  de-S.  M.  el  Rey-D.- Alfonso  XII -y  para 
memoria-hace  acuñar -esta  medalla.  -  xxni  de 
Enero-de-MUCCCLXXV. 

ACLAMADOR,  RA:  adj.  Que  aclama.  U. 
t.  c.  s. 

...  que  no  faltan  aclamadores   que  autori- 
cen las  acciones  ruines. 

Lope  de  Vega. 

ACLAMAR  (del  lat.  acclamáre):  a.  Dar  voces 
la  multitud  en  honor  y  aplauso  de  alguien,  ó 
algo. 

...  aclamaron   todos   la   victoria   por  don 
Quijote,  etc. 

Cervantes. 
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El  vulgo  le  siguió  siempre  aclamando. 
Hojeda. 

...  aclamándole  augusto,  y  los  más  de  ro- 
dillas, dijeron:  etc. 

Qüevedo. 

...por  otra  parte  se  empleaban  otros  en  acom- 
pañar y  aclamar  de  nuevo  al  diputado  Ta- 
marit  y  conselleres,  etc. 

Meló. 

-Aclamar:  Conferir  la  multitud,  por  voz 
común,  algún  cargo  ú  honor. 

Por  el  gusto  del  rey  toda  la  tierra 
General  me  aclamó  de  aquella  guerra. 

Valbüena. 

...  le  aclamaron  por  su  general  con  breves 
ceremonias. 

Cervantes. 

Su  caudillo  me  aclaman  vencedores. 
Calderón. 

Ya  duque  de  Milán  te  aclama 
Festiva  á  voces  la  fama. 

Tirso  de  Molina. 

-  Aclamar:  Llamar  á  las  aves. 
-Aclamar:  ant.  Llamar,  requerir  ó  recon- 
venir. 

-Aclamarse:  r.  ant.  Quejarse,  darse  por 
agraviado. 

Por  del  obispo  de  Avila  se  es  él  ACLAMADO. 
Berceo. 

ACLAMÍDEA  (del  gr.  a  priv.  y  yXaaj;.  capa 
corta):  f.  Bot.  Flor  desnuda,  es  decir,  sin  perigo- 
nio  ó  sea  sin  ninguna  cubierta  floral. 

ACLAMIS  (delgr.  a  priv.  y  yXae¡jt.'¿:,  capa):  m. 
Bot.  Sección  del  género  camisoa  caracterizado 
por  tener  el  pistilo  con  un  estilo  muy  largo. 

ACLÁN:  Geog.  Río  déla  isla  de  Panay,  pro- 
vincia de  Capiz  (Filipinas),  que  al  desaguar  en 
el  mar  forma  la  barra  de  su  nombre.  ||  Anejo  de 
la  isla  de  Panay  (Filipinas)  provincia  de  Capiz, 
jurisdicción  civil  y  eclesiástica  de  Calivo,  dióce- 
sis de  Cebú.  Hállase  situado  junto  á  la  barra  de 
su  nombre  en  una  punta  ó  prominencia  que 
forma  la  costa  septentrional  de  la  isla.  Su  clima 
es  templado  y  saludable,  no  padeciéndose  por  lo 
común  otras  enfermedades  que  las  regionales 
propias  de  la  estación,  siendo  las  más  comunes 
cólicos  y  calenturas  intermitentes. 

-  Aclán  (barra  de):  Hállase  esta  barra  en  la 
costa  septentrional  de  la  isla  de  Panay,  provin- 
cia de  Capiz  y  la  forma  el  río  de  su  nombre. 

ACLARACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  aclarar  ó 
aclararse. 

...  no  entraré  en  aclaraciones  acerca  del 
particular,  porque  acaso  no  me  bastara  el 
querer  satisfacerlas. 

Larra. 

...  acumulan  cien  cosas  inconexas  que  lejos 
de  ayudarse  mutuamente  para  la  aclaración 
y  retención,  se  confunden,  se  embrollan  y  se 
borran  unas  á  otras. 

Balmes 

...  dáselo  á  leer  con  aclaraciones  y  notas 
explicativas. 

Castro  y  Serrano. 

-  Aclaración  de  sentencia:  Lcg.  El  recur- 
so que  compete  á  los  litigantes  para  pedir  al 
juez  ó  tribunal  que  dictó  una  sentencia  oscura, 
que  la  aclare,  explique  ó  supla  alguna  omisión 
sobre  punto  discutido  en  el  litigio.  Ya  la  ley  3, 
tít.  22,  Part.  3.a,  estableció  que  el  juzgador  tie- 
ne la  facultad  de  aclarar  sus  sentencias.  Después 
de  afirmar  que  las  sentencias  definitivas  no  las 
puede  toller  ni  mudar  el  juez  que  las  dictó,  aña- 
de: «Pero  si  el  juzgador  oviese  dado  juicio  aca- 
bado sobre  la  cosa  principal,  e  non  oviese  tabla- 
do en  aquel  juicio  de-  los  frutos  e  de  la  renta  de- 
11a;  o  non  oviese  condenado  á  la  parte,  contra 
quien  fuese,  dado  el  juicio,  en  las  costas;  ó  si  por 
aventura  oviese  judgado  en  razón  dessas  cosas, 
más  ó  menos  que  non  deviesse;  bien  puede  todo 
judgador  enmendar,  e  enderezar  su  juicio  en 
razón  dellas ,  en  la  manera  que  entendiere 
que  lo  debe  fazer  segund  derecho.  E  esto  ha  de 
facer  tan  solamente  en  aquel  día  que  dio  la  sen- 
tencia, ca  después  non  lo  podría  fazer. » 

Según  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  de  21 
de  junio  de  1880,  art.  363,  ni  los  jueces  ni  los 
tribunales  pueden  variar  ni  modificar  sus  sen- 
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tencia    despue    'i'   firmadas;  pero  si   aclarar  al 

gím  concepto,  ó  suplir  cualquieri ¡sióu  rjne 

coutengau  sobre  pontos  discutidos  eu   los  liti- 
gios. Estas  aclaraciones  ó  adiciones  pueden  ha- 

i,  ,,in  i.,  di  ntro  del  día   bábil  siguiente  al 
i  publicación  de  La  sentencia;  también  pne 
,11-n  hacerse  i  instancia  de    parto,  presentada 
¿entro  da)  día  dguiente  al  de  la  notificación,  En 
, .,  ,,  al  juez  o  tribuna]  ha  de  resolver  loque 
estime  procedente  dentro  del  día  siguiente  al 
de  la  presentación  del  escrita  en  que  la  declara 
i  m  solicite.  El  plazo  de  un  día  para  pedir 
aclaración  de  una  sentencia    as   improrogablc 
\it.  310).  Cuando  se  pida  aclaración,  al  termi- 
no para  interponer  el  recurso  que  proceda  cun- 
tía la  sentarn  la  se  cuenta  desde  la  notificación 
del  auto  en  que  se  haga  o  designe  la  aclaración 
(Ait.   107). 

La  ley  vigente,  inspirándose  en  nuestro  anti- 
guo derecho  y  en  una  necesidad  sentida  en  la 
practica  do  la  administración  do  justicia,  ha  de- 
vuelto  á  los  juzgadores  la  facultad  de  hacer  acla- 
mes de  oficio;  facultad  que  les  había  sido 
tugada  por  el  art.  77  de  la  ley  de  18ü.ri.  La  ley 
orgánica  del  Poder  judicial  declara  que  las  sen- 
t,  ni  ias  pueden  aclararse  de  oiicio,  ¡i  instancia 
de  paite  ó  del  ministerio  fiscal.  (Art.  695.)  Está 
dentro  de  la  facultad  de  aclaración  el  auto  «pie 
gólo  tiene  por  objeto  consignar  que  la  sentencia 
recaída  no  prejuzga  la  resolución  que  proceda  en 
su  día  en  otro  pleitoque  sostienen  los  mismos 
litigantes.  (Trib.  Sup.  sent.  de  21  de  junio  de 
L866. 

La  ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  art.  101, 
reconoce  á  los  Tribunales  la  facultad  de  «aclarar 
algún  concepto  oscuro,  suplir  cualquiera  omisión 
que  contengan  las  sentencias,  ó  rectificar  alguna 
equivocación  importante,  dentro  del  día  hábil 
siguiente  al  de  la  notificación. »  Puede  hacerse 
lalación  de  oficio,  a  instancia  de  parte  ó 
del  Ministerio  fiscal. 

En  la  jurisdicción  contencioso-administrativa 
procede  la  aclaración  de  las  sentencias  ambiguas 
curas.  El  recurso  de  aclaración  ha  de  inter- 
rsc  ante  el  tribunal  sentenciador  en  el  tér- 
mino de  los  cinco  días  contados  desde  la  notifi- 
ii  de  la  sentencia  (arts.  227   y  2'¿í>  del  Re- 
glamento). Se  presenta  la  demanda  y  se  tramita 
por  los  misinos  trámites  que  cualquiera  otra  de- 
manda: no  se  suspende  la  ejecución  de  la  sen- 
tencia, si   las    circunstancias  son    apremiantes 
240  a  242).  La  aclaración  no  puedo  variar 
al  leudo  de  la  sentencia:  si  procede,  se  extiende 
utiuuaeión   do     la  sentencia    [arts.    244    y 
248).  No  proceded  recurso:  1."  Contra  la  defi- 
nitiva sobro  la  cual  se  hubiere  interpuesto  ya 
una  vez  el  recurso  de  aclaración.  2.°  Contraía 
definitiva  misma  de  la  aclaración.  3.°  Contra  la 
definitiva  de  la  aclaración  y  revisión.  4.°  Contra 
la  definitiva  que  en  el  caso  de  revisión  hubiere 
recaído  de  nuevo  acerca  del  fondo  de  la  cuestión 
ventilada  ¡Art.  249). 

Procede  la  aclaración  pedida  do  un  decréte- 
mela, cuando  esté  conforme  con  las  leyes  y 
disposiciones  vigentes.  (Sent.  de  20  de  abril  de 
6,  Tomo  IV,  pág.  280.)  V.  Sentencia:  Rk- 

\  Ise 

aclarado:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  aclarar 
la  ropa,  etc 

ACLARADURA:  I',  fam.  prov.  Mure.  Explica- 
ción ó  aclaración  de  alguna  cosa. 

ACLARAR  (del  lat.  acclarárt  :  a.  Disipar,  qui- 
tar lo  que  ofusca  la  claridad  ó  transparencia  de 
alguna  cosa.  U.  t.  e.  r. 

Y  pues  me  ¡lides  que  sueue  mi  voz   en  tus 
oídos,  ai  líbala  y  endúlzaia. 

Luis  de  la  Puente. 

Son  muy  regaladas  sus  aguas  y  muy  efica- 
caces  para  ¿.CLARAD  y  purificar  la  voz. 

OVALLE. 

Una  agua  enturbiada  con  ninguna  otra  düi- 

i.i  se   M  i  IRA  mas  que  con  el  tiempo. 

Juan  Eusbbio  Nibrehberq. 

-  Aclarar:  Hacer  mayores  o  mas  numerosos 
los  espacios  que  hay  en   alguna  cosa.  U.  t.  c.  r. 

/ .  •  bol  dt  ¡mulos,  de  tior  rojiza  y  no  es] 
que  vive  dos  años,  y  algunas  veces  tres:  nías  al 
i  o  ya  uo  conviene,  porque  ACLARA. 
Oí.  iv  \s. 

V  i  ikar:  Tratándose  de  ropa,  loza,  puer- 
etc.-,  darles  un  segundo  lavado  con  agua  so- 


la á  fin  de  li  i.    i  d(  «parecí  i  el   reí  to  del  jabón 

COU  que  ge  hablan  lavado  |n  mu  i. lite. 

-  Aclarar:  fig.  Poner  en  olaro,  declarar,  nía- 

Ilil'est.'li 

...  y  siguiendo  á  Ptolomeolaa  aclaró  muy 
bien  rloi  lán  de  I  Icampo. 

Ambrosio  uk  Morai  i   . 

...  al  tiempo,  como  juez  y  testigo  abonado 

y  Sin  tacha,   101  IB  IRA  la  Verdad, 

Mariana. 
Este  principio  se  aclarara  eu  el  articulo 

siguiente. 

JOVELLANOS. 

tli    al     ro  mucho 

De  Ver  a   usted,  porque  quiero 

Que  aclaremos  cierto  asunto,.. 
Bretón  de  loe  Herri  bj 

-Aclarar:  fig.  Hacer  desaparecer  la  ofus- 
cación del  entendimiento,  despejarlo. 

...  lieiiiütci  sea  I  «ios  que  >e  lia  servido  cou  su 
alta  misericordia  ACLARARNOS  un  poco  las 
¡deas  en  este  particular. 

Larra. 

-ACLARAR:  n.  Ponerse  claro  lo  que  estaba 
ósculo.  Dícese  mas  comunmente  del  tiempo, 
cuando  se  disipan  los  nublados.  II.  t.  c.  r. 

Ni  escura  noche  se  aclara, 
Que  uo  ofenda  al  malhechor. 

Alonso  ue  Barros. 

Poco  a  poco  fué  aclarando  el  tiempo,  y  se 
descubrió  la  tierra. 

Lope  de  Vega. 

aclara  el  cielo,  aplaca  la  mar  fiera. 

Pedro  Espinosa. 

-Aclarar:  Agrie.  Voz  que  se  emplea  mucho 

en  agricultura  con  ocasiones  y  acepciones  muy 
diversas,  asi  se  dice:  Aclarar  las  plantas,  cuando 
en  un  sitio  en  que  éstas  lian  nacido  muy  espe- 
sas se  entresacan  algunas  para  que  las  que  que- 
den se  desarrollen  bien  y  con  holgura,  teniendo 
el  espacio  suficiente  y  la  luz  y  ventilación  nece- 
sarias; esta  operación  se  practica  bastante  en  los 
huertos,  en  los  viveros  y  en  algunos  cultivos  es- 
peciales; se  hace  á  menudo  con  azadilla,  con 
arado,  con  la  grada,  etc.,  según  los  casos. 

Aclarar  las  ramas:  es  una  operación  análoga 
á  la  anterior  y  que  consiste  en  suprimir  algu- 
nas ramas  en  los  árboles  cuyas  capas  estén  muy 
esposas.  Generalmente  se  cortan  las  ramas  se- 
cas, las  inútiles  por  cualquier  concepto,  lasque 
pueden  privar  do  la  luz,  del  airo  ó  do  una  buena 
dirección  á  las  ramas  que  tengan  de  dar  unjo 
res  frutos,  etc.  El  aclaro  de  las  ramas  de  los  ár- 
boles es  una  operación  que  exige  gran  habili- 
dad y  conocimiento  en  el  que  la  ejecuta,  y  es  de 
gran  importancia  por  lo  que  puede  influir  en  la 
cantidad  y  calidad  de  los  frutos,  en  la  vida  del 
árbol  y  en  que  se  desarrollen  ó  nó  eu  él  algunas 
enfermedades. 

Aclara r  el  tiempo:  se  dice  cuando  el  tiempo 
metido  en  temporales  de  lluvias,  nieves,  etc., 
empieza  á  presentarse  despejado  dando  señales 
de  bonanza. 

Aclarar  el  vino:  es  una  operación  que  tiene 
por  objeto  eliminar  de  ese  caldo  las  materias  só- 
lidas que  lo  enturbian  quitándolo  su  transpa- 
rencia y  la  brillantez  que  ha  do  presentar  des- 
pués de  bien  elaborado.  Se  puede  practicar  de 
muchos  modos.  V.   Vino. 

Aclarar  los  zanws:  operación  semejante  á  la 
anterior,  que  tiene  por  fin  decolorarlos  zumos  y 
privarles  de  la  mayor  parte  do  las  materias  al- 
buminosas y  mucilaginosas  que  tienen  en  sus- 
pensión á  fin  de  poderlos  estudiar  mejor  ú  obte- 
ner más  fácilmente  algunos  principios  en  ellos 
contenidos.  Se  suele  conseguir  el  resultado  tra- 
tando los  zumos  con  carbón  animal  y  filtrando 
una  ó  varias  veces. 

-Aclarar:  Alb.  Añadir  agua  á  una  mezcla 
que  está  muy  encerada  para  dejarla  más  suelta: 
es  práctica  viciosa,  y  no  debe  ejecutarse  en  nin- 
guna obra,  esmerada. 

ACLARAR:  Min.  Lavar  por  segunda  vez  los 
remolidos,  ó  sean  los  minerales  de  plomo  tritu- 
rados. 

aclaratorio,  RiA:  adj.  Que  aclara  ó  dilu- 
cida alguna  duda  Ó  cuestión  oscura, 

...  y  con  aquella  explicación  ACLARATORIA 
Ramón  se  dio  por  tatisfei 

Fernán  Caballero. 


ACLARECER:  a.    ant.    ACLARAR,   tan! 

acepcione  -  propia    c m  la   figurad 

Afiad lo  en  lo  conciso  los 

d  lo    imbólico  el  circunloquio  para 
aclarecer  el  sentido. 

Fe,  Pedro  Mañero. 

ACLAVELADO,    DA  (de   a  y   clavel):    adj.   /.'■'. 

Parecido  al  clavel. Nombre  de  una  familia  de 

plantas  CU  iol  Qi  • 

ACLE  (del  gr.  y./.'/ ■:'',:.  oscuro  :   ni.   Bot.    árbol 
muy  abundante  en  Las  [sis    Filipinas  y  qui 
gún  el  Padre  Blanco,  forma  la  i 
ocle  de  la.  familia  de  las  mimo 

Presenta  las  hoja    opui   ta     bipinada  .  inala- 
das, y  sin  impar,  de  l  * »  a  L8  centímetros  de  uu 
j  6  de  anchas,  7  con  una  glándula  en  la.  b 

hojuelas  dos  á   tres   pare,,    ale  ha,-,,    lamín! 

enteras  y  lampina  .  con  una  glándula  en  cada 

par;  llores  en  cabezuela;  linio  en  legumbre, 
grande,  leñosa,  encorvada,  con  tabiques  tras- 

\  ersales;  semillas  ovaladas,  de  un  contínn  1  i 
longitud,  con  los  bordes  afilados. 

Es  un  árbol  que  adquiere  gran  tamaño,  sin 
espinas  ni  aguijones  y  muy  conocido  en  los  alre- 
dedores de  Manila.  I.as  semillas  tiernas  son  co- 
mestibles y  la  corteza  suelta  en  el  agua  un  prin- 
cipio jabonoso,  por  lo  que  sirve  para  lavar  como 
el  palo  de  jabón.  La  madera  es  de  color  rojo  os- 
curo apagado;  de  fibra  ondeada,  pin.  muy  apre- 
tada y  sin  olor  sensible;  se  rompe  en  astillas  lai  - 

gas  y  da  virutas  ásperas  y  poco  enroscada 
emplea  en  construcciones  de  edificios  y  buques. 
El  carbón  que  produce  os  negro  y  brillante  y  de 
excelentes  cualidades.    El  P.   Blanco  dice  qo 
madera  del  acle  hace  estornudar  al  trabajarla. 

ACLEIA  (del  gr.  x/j.iiu,  oscuridad):  ni.   Bul. 

V.  Senecio. 

ACLEIDO,  DA  (del  gr.  a/.).:.oor,  de  2  privar»  y 
■//.:!;,  clavícula):  adj.  Zool.  Denominación  ge- 
neral que  so  aplica  al  animal  que  no  tiene  cla- 
vículas, como  los  paquidermos,  solípedos,  ru- 
miantes, cetáceos  y  algunos  roedores,  ó  que  las 
tienen  rudimentarias  como  sucede  en  los  gatos 
y  los  perros.    También  es  el  nombre  particular 

que  recibe  uno  de  los  grandes  grupos  en  que  se 
divide  el  orden  de  los  roedores,  que  en  atención 
á  la  presencia  ó  carencia  de  clavículas  se  han  cla- 
sificado en  claviculados^  acleidos.  U.  t.  c.  s. 

ACLIA  (del  gr.  avíela.,  oscuridad):  m.  Bol. 
Nombre  dado  por  Nees  á  un  género  de  plantas 
consideradas  primero  como  algas  y  hoy  día  cla- 
sificadas entre  los  hongos  en  ia  familia  de  los 
saproloñosos  y  cuyos  caracteres  son:  órganos  ve- 
getativos en  filamentos  alargados,  blancos  por 
reflexión,  incoloros  por  transparencia,  con  espo- 
rangios en  los  cuales  se  desarrollan  zoosporos 
considerados  como  aptos  para  germinar  sin  fe- 
cundación; otros  filamentos  llevan  órganos  esfé- 
ricos en  los  cuales  se  forman  después  de  la  fecun- 
dación OÓsporoS  ó  esporos  no  movibles.  Estos 
hongos  crecen  sobre  los  cuerpos  de  los  insectos 
muertos  y  cu  vía  de  descomposición,  en  el  agua. 
Las  principales  especies  conocidas  son  A.  proli- 
/era  Nees,  A.  polyandrade  Willd,  y  A.  racimo- 
sa Hildeb. 

-Aclia:  Bul.  Género  de  plantas  parecidas  al 
buvarón  de  la  Arabia. 

ACLIMATACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  acli- 
matar. 

...  la  aclimatación,  eu  nuestro  suelo  de  to- 
das aquellas  plantas  era  poco  menos  que  im- 
posible; etc. 

JOVELLANOS. 

...  y  hay  que  pasar  además  por  todos  los 
peligros  de  la  ACLIMATA!  ion,  etc. 

Fernán  Caballero. 

Ai  i.im  \ taitón:  Antrop.  Hig.  I.  Las  relacio- 
nes de  los  organismos  vivientes  con  los  medios 
que  los  rodean,  son  eminentemente  variables  y 
complejas,  muy  extensas  y  muy  íntimas,  sujetas 

a  infinitas  causas  de  perturbación,  difíciles,  por 

lo  tanto,  de  definir,  como  de  determinar  y  re- 
gular. De  rilo  dan  cuenta  suficiente  la  com- 
plicada é  inestable  composición  química  di 
seres  vivientes  y  la-  infinitas  puertas  por  donde 
Los  agentes  exteriores  penetran  bástalo  mas  ínti- 
mo desu  organización  paraejercersn  influencia. 
Y  cuanto  mayor  es  la  complicación  vital,  tanto 
más  crece  el  numero  y  la  tuerza  de  los  vin 
que  enlazan  ¡os  organismos  ron  sus  medios,  pin- 
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bien  pudiera  decirse  que  la  vida  es  el  conjunto 
de  reacciones  provocadas  en  cada  ser  por  la  su- 
ma de  acciones  <>  de  tuerzas  que  constituyen  el 
medio  cósmico.  Cuando  un  organismo  cambiada 
localidad,  mas  aun  si  :ambia  de  clima,  cambian 
las  relaciones  entre  el  ser  y  su  medio,  se  produ- 
cen nuevas  condiciones  de  existencia,  y  el  orga- 
nismo tiene  que  experimentarsucesivamente  mo- 
dificaciones ligeras  ó  profundas  para  restablecer 
la  armonía  interrumpida,  pata  adaptarse  al  nue- 
vo medio.  Si  estas  modificaciones  son  compati- 
bles con  la  plenitud  de  la  vida,  con  la  salud  ca- 
bal, trasmisible  por  la  descendencia,  entonces 
hay  aclimatación.  No  basta  que  la  vida  indivi- 
dual sea  compatible  con  el  nuevo  clima;  la  acli- 
matación supone  la  perpetuidad  déla  raza  más 
ó  menos  modificada,  dentro  de  las  nuevas  con- 
diciones de  existencia.  Si  la  permanencia  en  un 
nuevo  clima  acarrea  un  menoscabo  durable  de  la 
salud,  si  engendra  enfermedades  crónicas,  si  su- 
me al  emigrante  en  un  estado  valetudinario  que 
determina  la  prematura  extinción  del  individuo 
y  de  su  descendencia,  entonces  no  hay  aclimata- 
ción ; hay,  según  laexpresión  de  Perder,  inaclima- 
tación.  Hay  desaclimatación,  según  el  mismo  au- 
tor, cuando  saliendo  el  ser  vivo  de  su  nuevo  me- 
dio, se  borran  las  modificaciones  impresas  por 
éste,  y  el  nuevo  cambio  que  el  organismo  tiene 
que  experimentar,  siquiera  sea  en  el  seno  de  su 
patria  nativa,  está  sujeto  á  contingencias  peli- 
grosas. 

Partiendo  más  ó  menos  encubiertamente  de  la 
hipótesis  en  virtud  de  la  cual,  la  especie  humana, 
originaria  de  una  sola  pareja  y  de  un  medio  de- 
terminado, se  ha  extendido  por  los  confines  del 
planeta,  se  afirma  con  excesiva  frecuencia  y  no 
menos  irreflexión  que  el  organismo  humano,  y, 
concretando  más,  el  hombre  blanco,  está  dotado 
de  una  flexibilidad  maravillosa  para  amoldarse 
á  las  condiciones  de  existencia  más  extrañas  y 
para  vivir  y  perpetuarse  en  todos  los  climas.  Se 
olvida  que  si  el  hombre  resiste,  y  no  siempre 
victoriosamente,  los  embates  de  los  climas  con- 
trarios, es  por  los  recursos  de  su  inteligencia, 
por  la  inventiva  de  su  industria  que  módica 
artificialmente  sus  relaciones  con  el  medio  am- 
biente, más  bien  que  por  su  flexibilidad  orgáni- 
ca, pues  el  hombre,  y  sobre  todo  el  blanco,  con 
su  piel  desnuda,  su  impresionable  y  frágil  sis- 
tema nervioso  y  las  múltiples  é  imperiosas  ne- 
cesidades á  que  le  ha  sujetado  la  civilización, 
es  acaso,  desde  el  punto  da  vista  orgánico,  uno  de 
los  seres  menos  aptos  para  soportar  sin  gran 
menoscabo  extensas  oscilaciones  en  su  medio 
ambiente.  Pero  así  como  los  partidarios  del  mo- 
nogenismo  suelen  clamar  en  favor  del  cosmo- 
politismo casi  absoluto,  los  poligcnislas  exage- 
ran los  hechos  de  inaclimatación  que  miran  como 
la  contraprueba  de  su  teoría.  Para  quien  consi- 
dere seriamente,  dice  Rochoux,  la  imposibi- 
lidad de  perpetuarse  las  razas  humanas  en  cli- 
mas muy  diversos  de  los  suyos,  estará  casi 
demostrado  que,  en  el  origen,  ha  babido  forma- 
ción de  varias  razas,  lias  mirado  imparcialmente 
el  problema  de  la  aclimatación,  es  bastante 
independiente  del  origen  único  ó  múltiple  de 
la  especie  humana;  puesto  que  si  se  suponen 
todos  los  hombres  procedentes  de  un  tronco 
común,  nada  prueba  que  hayan  de  conservar 
á  través  de  los  tiempos  y  de  las  vicisitudes  de 
las  razas,  la  facilidad  de  adaptación  de  que  de- 
bieron gozar  al  extenderse  por  los  diversos  con- 
tinentes; debiendo  tener  en  cuenta  además  que 
esta  diseminación  de  la  especie  por  el  globo  no 
puede  admitirse  como  un  hecho  instantáneo,  sino 
lento,  muy  lento  y  á  costa  de  la  desaparición  de 
los  organismos  no  susceptibles  de  adaptarse;  y  si 
son  varios  los  primitivos  orígenes,  no  supone  esto, 
en  modo  alguno,  la  imposibilidad  de  acomodarse 
con  mayor  o  menor  esfuerzo  á  condiciones  cós- 
micas distintas  de  las  del  medio  originario.  La 
aclimatación  debe  estudiarse,  por  lo  tanto,  ci- 
ñéndose  estrictamente  á  la  observación  y  á  la 
experiencia  y  prescindiendo  de  todos  los  á  priori 
de  las  distintas  escuelas  antropológicas.  Si  se 
■quiere  llegar  á  una  determinación  positiva  de 
las  condiciones  y  de  las  leyes  de  la  aclimatación, 
deban  estudiarse  cuidadosamente  los  hechos  ac- 
tuales, los  (pie  suceden  á  nuestra  vista  y  los  que 
nos  ofrece  la  accidentada  historia  de  la  espi  eie: 
pues  los  anales  históricos  no  son  otra  cosa  que 
el  relato  de  las  (■migraciones,  de  las  inmigracio- 
nes y  de  las  aclimataciones  de  las  distintas  ra- 
zas humanas. 

II.  Los  hechos  anteriores  á  nuestra  época  care- 


cen de  la  precisión  y  certidumbre  de  los  recientes, 
pero  reciben  un  valor  considerable  de  su  núme- 
ro, de  su  extensión  en  el  tiempo  y  en  el  espacio 
y  de  su  convergencia  general  á  un  número  redu- 
cido de  conclusiones.  La  más  antigua  de  las 
emigraciones  (pie  conocemos,  más  por  la  filología 
que  por  la  historia,  es  la  indo-europea.  El  núcleo 
indo-europeo  (ario  ó  aria,  ó  bien  iránico,  según 
las  hipótesis),  superior  por  su  lengua  y  por  su  or- 
ganización á  los  demás  tipos  humanos  que  ya  cu- 
brían la  tierra,  se  pone  en  movimiento  para  con- 
quistarla, y  bien  siguiendo  las  orillas  del  Indo, 
bien  á  lo  largo  de  las  costas,  penetra  en  Europa 
y  tras  largas  vicisitudes  y  mezclas  se  torna  en 
Celtas,  Pelasgos,  Helenos,  Eslavos,  Godos  y  Ger- 
manos. Desgraciadamente  de  estas  largas  emi- 
graciones sólo  conocemos  los  puntos  de  partida 
y  de  llegada;  únicamente  los  más  antiguos  libros 
sagrados  de  la  India  nos  dan  noticias  de  la  rama 
aria,  que,  dirigiéndose  al  mediodía,  se  esta- 
bleció sobre  las  riberas  del  ludo,  en  el  país 
de  los  siete  ríos,  donde  crearon  una  civilización  y 
su  espíritu  ardiente  se  difundió  en  una  amplia 
mitología.  A  despique  de  la  flaca  cronología  bí- 
blica, resulta  de  los  Vedas  y  de  la  cronología  que 
se  posee  en  la  actualidad,  que  los  arias  de  la  India 
emplearon  muchos  siglos  en  extenderse  por  toda 
la  península  índica,  y  que,  de  consiguiente,  estos 
cambios  sucesivos  de  localidad  sólo  han  exigido 
las  fáciles  mutaciones  de  uua  aclimatación  ligera. 
Creada  su  civilización  y  formulada  su  mitología 
sobre  las  riberas  del  Indo,  su  densa  población  se 
divide  ;los  Iranios,  inclinándose  al  oeste  por  las  al- 
tiplanicies que  son  hoy  el  Afghanistán  y  la  Persia, 
se  convertirán  en  pueblo  zendo  ó  persa,  mientras 
otros,  á  los  que  conviene  niás  bien  el  nombre  de 
Arios,  se  dirigen  al  sud  y  al  este,  siguiendo  el 
Ganges,  encendiéndose  encarnizada  lucha  con 
los  aborígenes  «  de  piel  parda  muy  oscura»,  que 
termina  con  la  conquista  de  la  tierra  bendita  y 
que  tiene  por  consecuencia  la  transformación  de 
la  sociedad  aria,  por  la  constitución  de  las  castas, 
fundadas,  en  un  principio,  en  la  sujeción  de  los 
indígenas  negros,  los  sudras.  Las  mezclas  de  san- 
gre no  estaban  prohibidas;  si  el  impuro  sudra  no 
podía  aproximarse  a  una  aria,  el  ario  podía 
elevar  hasta  sí  á  la  mujer  sudra.  Es  fácil  compren- 
der cómo  á  través  del  tiempo  la  numerosa  pobla- 
ción mestiza  intermedia  entre  las  castas  puras  y 
los  sudras,  cuya  posición  está  determinada  por  el 
libro  x  de  las  leyes  de  Manú,  ha  debido  inclinar  el 
tipo  ario  hacia  el  organismo  indígena  y  constituir 
un  elemento  importante  de  la  aclimatación.  He 
aquí  como  aquellos  hombres,  por  una  institución 
muy  semejante  á  las  feudales,  conservaban  su  su- 
premacía y  facilitaban  su  adaptación  á  los  rigo- 
res de  la  India,  aunque  sin  poder  evitar  la  de- 
cadencia intelectual  que  es  uno  de  los  efectos 
más  seguros  y  persistentes  de  los  climas  tropi- 
cales sobre  la  raza  aria.  El  pueblo  zendo,  por 
su  parte,  nos  da  pocas  enseñanzas  respecto  de  la 
aclimatación  por  haber  permanecido  bajo  la  mis- 
ma latitud.  Su  superioridad  se  manifestó  bien 
pronto  (Zoroastro,  Ciro)  y  los  antiguos  imperios 
de  Nínive  y  Babilonia  sufrieron  su  dominación. 
La  rama  aria  del  Norte  invade  á  Europa.  La 
lentitud  de  progresión  hacia  el  oeste  está  atesti- 
guada por  las  denominaciones  arias  que  marcan 
el  itinerario  hacia  el  Asia  menor,  la  Tracia,  la 
Macedonia  y  la  Grecia,  como  hacia  el  norte  del 
continente  europeo,  y  por  la  filología  y  la  etnolo- 
gía que  nos  enseñan  cuántos  siglos  han  debido  ser 
necesarios  para  que  tantas  razas  y  dialectos  tan 
marcados  como  el  eslavo,  el  gótico,  el  griego,  de- 
riven de  un  sólo  origen,  mientras  otros  grupos 
han  conservado  los  mitos  y  la  lengua  de  su  patria 
primitiva  (los  lituanos,  que,  segunRenán,  hablan 
casi  en  sánscrito;  los  campesinos  de  Suabia  y  del 
Harta  que,  según  Grim,  conservan  algunos  ritos 
primitivos).  En  esta  emigración,  como  en  la  que 
se  extendió  por  la  India,  la  raza  invasora  se  ex- 
tendió paso  á  paso,  rechazando  ó  dominando  la 
raza  indígena,  reduciendo  á  la  esclavitud  los  va- 
rones y  apropiándose  las  mujeres,  y  aquí  debieron 
producirse  idénticos  resultados,  la  modificación 
del  tipo  en  la  dirección  indígena  y  la  facilidad 
mayor  para  la  aclimatación;  y  he  aquí  cómo  sin 
saltos,  sin  necesidad  de  grandes  y  bruscos  cam- 
bios en  las  condiciones  orgánicas,  la  raza  indo- 
europea se  ha  diversificado  y  triunfado  de  los 
climas  y  de  los  habitantes,  extendiéndose  como 
vencedora  desde  el  círculo  polar  hasta  el  ecuador. 
Las  familias  helénica  y  latina,  en  las  que  el 
trabajo  de  la  aclimatación  fué  mucho  mas  fácil 
por  no  haber  cambiado  sensiblemente  de  latitud, 


se  adelantan  en  prosperidad  y  verifican  \in  mo- 
vimiento de  expansión  muy  importante  respecto 
de  la  aclimatación.  Las  costas  del  Mediterráneo 
se  pueblan  de  colonias  helénicas;  las  que  se  es- 
tablecen en  puntos  isotérmicos  con  la  Grecia 
triunfan  y  se  consolidan;  las  que  bruscamente 
franquearon  ciertos  límites  de  latitud,  las  que  se 
aventuraron  por  las  costas  africanas  perecieron 
prematuramente;  porque  las  colonias  africanas, 
cuyo  poderío  vive  en  la  historia,  no  son  indo-eu- 
ropeas, griegas,  sino  semitas  (siro-árabes)  (pie  se 
mezclaron  con  los  griegos,  al  dilatarse  por  Sici- 
lia, España  y  Portugal.  Italia,  heredera  de  Gre- 
cia, realiza  un  inmenso  movimiento  colonizador; 
coloniza  sobre  el  continente  una  extensa  banda 
casi  isoterma  de  Italia,  de  Sicilia  y  de  España, 
triunfa  cuando  avanza  hacia  el  Norte,  hacia  la 
Galia,  los  orígenes  del  Danubio  y  la  Bretaña, 
pero  todo  su  poderoso  empeño  fracasa  cuando 
intenta  romanizar  el  África  cartaginesa  y  parti- 
cularmente lo  que  hoy  se  llama  Argelia.  El  me- 
diodía de  Europa  y  aun  las  zonas  templadas  del 
centro  han  permanecido  romanas  á  través  do  los 
cataclismos  históricos,  mientras  el  norte  africano 
solo  presenta  huellas  de  aquella  potente  domi- 
nación. 

Los  bárbaros  arias  que  los  tiempos  y  los  cru- 
zamientos habían  hecho  indígenas  de  las  comar- 
cas más  frías  de  Europa,  verifican  un  movimiento 
hacia  mediodía,  marchando  en  primera  línea  los 
celtas,  habitantes  de  comarcas  más  templadas. 
Estos  celtas  recorren  en  sentido  inverso  una  de 
las  rutas  de  los  arias  en  Europa.  Vencedores  de 
los  meridionales  desde  el  siglo  vi  antes  de  nues- 
tra era  hasta  cerca  del  siglo  segundo,  degeneran, 
y  los  somete  Cu.  Manlio  que  al  atacarlos  advier- 
te á  sus  legiones  que  no  se  trata  de  batir  á  los 
antiguos  galos  si  no  á  galos  degenerados,  invo- 
cando al  mismo  tiempo  una  notable  verdad  de 
la  doctrina  de  la  aclimatación;  sicut  frigibus 
pecudibusque,  les  dice,  non  tantum  semina  ad 
servandam  indolem  valent,  quantum  terrm  pro- 
prietas ccelique  sub  quo  alunt.ur,  m  utet;  y  vencidos 
estos  galo-grecos,  como  Tito  Livio  los  apellida, 
no  resucitan  en  la  historia.  En  la  inmigración 
bárbara  sobre  el  pueblo  romano,  sólo  subsistieron 
y  perpetuaron  su  nombre  con  una  descendencia 
poderosa  los  que  se  establecieron  al  norte  de  los 
Pirineos,  de  los  Alpes  y  délas  planicies  macedóni- 
cas (Anglos,  Sajones,  Francos,  Borgoñones,  Ger- 
manos, etc. ).  Los  que  se  asentaron  en  las  fértiles 
comarcas  meridionales  del  mundo  antiguo,  aun- 
que fueron  los  más  poderosos  (Godos,  Vándalos, 
Longobardos),  desaparecieron  en  algunos  siglos: 
en  menos  de  uno  los  vándalos  del  África;  el  clima 
del  mediodía,  implacable  con  los  septentriona- 
les, diezmó  la  poderosa  invasión  gótica  y  al  cabo 
de  un  siglo  era  imposible  encontrar  un  godo  en 
toda  Italia.  La  decadencia  y  ruina  de  los  godos 
de  España  se  detiene  un  tanto  por  la  fusión  del 
pueblo  invasor  y  los  indígenas,  mediante  alianzas 
matrimoniales  autorizadas  por  la  ley  y  el  espíritu 
igualitario  de  sus  instituciones  (Fuero-Juzgo), 
que  dan  lugar  á  la  formación  de  un  nuevo  tipo, 
bien  adaptado  al  clima,  conservando  no  obstante 
la  arrogancia  y  valor  del  hombre  godo.  Este  gru- 
po nuevo,  que  habla  latín,  pero  que  conserva  la 
rudeza  y  alientos  de  los  godos,  refugiado  en  un 
rincón  montañoso  de  la  península,  cuando  la 
ruina  del  imperio  visigótico  español,  estos  he- 
roicos mestizos,  emprenden  la  reconquista  de  su 
patria  y  avanzando  palmo  á  palmo  la  terminan  á 
los  ocho  siglos. 

El  Egipto  ofrece  grandes  enseñanzas  desde  el 
punto  de  vista  de  la  aclimatación.  La  fertilidad, 
las  maravillas  de  esta  antigua  tierra  han  excitado 
la  codicia  de  los  poderosos  en  todas  las  edades 
de  la  historia.  Etiópicos,  Indos,  Asirios,  Nu- 
blos, Árabes,  Indios,  Persas,  Mogoles,  Griegos, 
Romanos,  Venecianos,  Turcos,  Circasianos,  Min- 
grelios,  Ingleses  y  Franceses,  lo  han  poseído  ó 
han  establecido  en  él  colonias  sostenidas  por  in- 
migraciones incesantes.  De  todas  estas  poblacio- 
nes sólo  el  recuerdo  queda ;  todo  lo  ha  devorado 
la  tierra  de  Egipto,  y  su  población  actual,  Cop- 
tos  y  Fellahs  y  al  lado  los  Nubios,  Abisinios, 
Judíos,  Árabes  y  Bereberes,  es  la  misma  que  sus 
artistas  esculpían  en  el  granito  hace  cuarenta  ó 
cincuenta  siglos. 

Las  hermosas  razas  georgiana  y  mingrelia, 
que  con  el  nombre  de  Mamelucos  han  dominado 
tan  largo  tiempo  el  valle  del  Nilo,  no  se  han  per- 
petuado por  generación  en  este  clima.  En  seis- 
cientos años  ninguna  familia  de  Mamelucos  ha 
llegado  á  la  segunda  generación;  sus  vastagos 
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perecían  en  Im  pi  imera  -  edadi      I 

rrerfl    i .  ,. ,  lutaba  poi  la  !  ompra  de  jiÑ  i  ai 

Según  «'1  Dr.  Schnepp,  las  invi  i  igai  iones  mas 
minuciosas  ao  permiten  em  ontrar  en  Egipto  una 
tranjera  que  e  haya  propagado 
, .,,  una  3(  i  ie  numerosa  de  general  iones;  Las  co- 
tranjeras  sólo  subsisten  en  Egipto  poi 
inmigraciones  sucesivas.  Los  hijos  de  los  Euro- 
peos, como  los  de  los  Turi  os,  según  Pruner  Bej , 
mueren  de  los  l  &  lo  meningitis.  Sli 

U  sólo  ha  podido  conservar  dos  hyos 
entri  iento  habidos  con  mujeres  de  to- 

das lassangres.  ¡Cosa  singular!  la  tierra  de  E  ¡ipto 
,'S  ¡ncli  un  ate  con  la  raza  negra;  sólo  por  Ln 
ones  incesantes  se  sostiene  esta  raza  que  so- 
da en  Egipto  á  la  esclavitud  desde  la  anti- 
ea  seres  viables. 
prestí  rápida  ojeada  sobre  las  grandes  emi- 
¡ones  del  pasado  resulta  claramente  y  resul- 
con  mayor  claridad  si  pudiera  abordarse 
la  cuestión  más  en  sus  detalles  \  fuese  posible  en 
lata  discusión  de  los  hechos,  que 
la  influencia  del  clima  es  la  razón   fundamental 
del  éxito  o  del  fracaso  de  todos  los  grandes  mo- 
vimientos de  los  pueblos,  y  además  resultan  las 
ro  leyes  siguientes  formuladas  por  Bertillon, 
que  '■  explican  el  conjunto  de  los  he- 

1.a  Todo  movimiento  migratorio  de  mar- 
cha secular,  resultante  más  bien  de  la  extensión 
de  las  pobla  ¡  o  d  paso,   aboca   con  segu- 

i  l.i  aclimatación  por  lejos  que  se  extienda 
i  ¡ndo-i  urop 
Una  migración  rápida  sólo  puede  consti- 
tuir una  colonia  durable  y  próspera  si  se  verifi- 
obróla   misma  banda  isotérmica  ó  algo   al 
-  inda ;  el  éxito  se  comprometerá 
ito  más  se  aleje  la  emigración  de  esta 
banda  en  dirección  hacia  el  sur. 

i      cru  amientos  con  las  razas  aborígenes 
y  ayudan  indudablemente  la  aclima- 
nti  is  que  la  seleí  ción  secular  la 
solida. 

I.:l    Y  como  corolario,  la  raza  indo-enropea  se 
ha   mostrado   refractaria   constantemente  ¡i   la 
ación  en  numerosas  y  perseverantes  ten- 
tativas, sobre  las  vertientes  mediterráneas  de  la 
africana  y  mas  particularmente  en  Egipto, 
Admitiendo  los  términos  aclimatación  m  ñor 
r.  para  designar  los  do 
tnodi  nes  que  ha  de  experimentar 

ganismo  al  adaptarse  á  condiciones  cliniato- 
■  i  róximas  ó  muy  distantes  de  las  que  pre- 
i  el  clima  de  origen,  resulta  de  todo  lo  ex- 

Íi  que  las  emigraciones  que  prosperan  son 
mantienen  en  los  límites  de  la  aclima- 
■  I  menor  y  se  aseguran  además  por  los  cru- 
nes. 
1 11.  Los  documentos  referentes  á  los  hechos  con- 
tení] i!  tan  imperfectos  y  tan  complejos, 
i|iie  no  permiten  trazar  una  geografía,  aproxima- 
climas  ni  tampoco  las  leyes  queri 

nos  particulares  de  aclima- 
i  go,  -i  las 
das  en  vista  de  los  documentos  históricos 
onfirmadas  por  los  acontecimientos  que  se 
nvuelven  á  nuestra  vista. 

iraer  resultado  del  gran  movimiento  mi- 
los  tiempos  modernos  es  la  población 
ontinente  americano  por  los  europeos.    En 
¡ios  se  han  establecido  \  exten- 
dido por  climas  análogos  á  los  originarios.    Aun 
cuando  la  primera  impulsión  tuvo  por  obji 
giones  calidas,  las  duras  pruebas  de  la  acli 
trópi  os   i   el  i    ito  de  algunas 
rigidas  más  hacia  el  norte  cam- 
a  un  tanto  la  dii  neral  del  movi- 

El  las  colonias  está- 

is isotérmicas  ó  aun  mas  septen- 
|ue  la  patria  de  los  .migrantes  contrasta 
notabh  mente   con   la   historia   <¡ 
Sur.  En  Arcadia   hoj 
-icnta  y  cinco  grados  de  Ia- 
■  i.       uad       asi  en  la  misma    b 
i  que  Dinamarca,  400  ó  500  emigrantes 
eu  1671  se  convirtieron  bien  pronto  en 
70.000  ind 
nte  las  i  migraciones  y  las 

tigrantes  francí  ses  que  pasaron   a 

di   1663  a  1760  son  hoy  más  de  un  millón 

ii  uses  á  pesar  de  la  guerra  de  las 

nias  y  de  una  emigración   incesante   á    los 

indan  las  familias  con  ocho. 

J  quince  lujos,  la  mayor  parte  de  los  cuales 
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pro  i"  mii.  La  pobl  ición  ci un  25  j  hasta 

en  un  40  poi  mil  al  i Han  di  bido     Ln  i  mbaí 

go,  tener  lugar  las  modificaciones  orgánicas  que 
[a  aclimatación  Lleva  consigo,  pues  la  tem] 
tura  nedia  de  Quebec,  poi  ejemplo,  es  cuíco  vo- 
ces mas  baja  'pie  la  de  París,   las  oscilaciones 
i i itricas  mucho  mas  considerables  j    La 

launa,   la  llora,    la   higroinet  1 1.1,   lo. lo   i  ,,,, 'i    a 

caracterizar  dos  climas  notablemente  di. tintos. 

El  tipo  yankee,   cuyos  rasgos  mas  importante 
son  la   desaparición  del    tejido  celólo  adipo 
aininoianii,  uto  ,1,1  si-tema  glandular,     y 

cialmente  de  la  glándula  mam»  ia  en  I 
y  cierta  sequedad  general  acompañada  del  alar- 
ia las  formas  y  de  una  febril  y  singu- 
ctividad,  prueba  que  la  aclimatación  de  la 
raza  inglesa   en   los  Estados  Unidos  del   Norte 

no  se  ha  \ .  i  iiie, i, |o  sin  un  i  rabaj g  .meo  re 

velado  por  notables  modificaciones  físicas  i  I 
lógicas.  La  fecundidad  es  considerable  sin  i  m 
bai  go;  la  población  aumenta  en  un  25    por  mil 
al; por  los  nacimientos,  y  nada  manifiesta  in- 
dicio de  decadencia  en  esta  raza  poderosa. 

Con  respecto    á   la   aclimatación  de   los  i 

en  las  comarcas  septentrionales  de  Amérii  a 

tan    datos    par;;  i    unidad.    Según 

Notí  3  otros  mi'. lieos  americanos,   los  mulatos 

de  origen  anglo-sajoii  son  menos  fecundos,  mas 
.leíale,  y  mas  sujetos  a  la  t ¡sis  que  los  negros 
de  raza  pura,  y  por  lo  tanto  la  raza  negra,  ca- 
rece de  uno  de  los  más  poderosos  medios  de  acli- 
matación. También  es  cierto  que  la  mortalidad 
negros  en  los  Estados  del  Nortees  rápida, 

co asimismo  en  el  Canadá;pero  es  pi 

tenta   La  condición  social  miserable  de  los 

0  .  su  situación   desventajosa    en    1  | 

rrencia  social,  para  juzgar  con  acierto  de  sus  fa- 
cultades de  aclimatación.  Parece  que  los  negros 

á  quienes  los  ingleses  han  dado  tierras  en  Nuca 
i    \  ¡golosos    y   de  laieiia  salud:   en    el 
Canadá  existían  aun  11,463  negros   y   horíl 
de  color  en  1861. 

Tero  ,i  medida  que  . leseen. hunos  Inicia  los  lis- 
tados del  Sur,  situados  en  una  banda  isotérmica 
á  los  confines  mediterráneos  del 
África  y  del  mediodía  de  España,  la  áclimal 
se  hace  más  grave  para  el  organismo,  .surgen  en- 
fermedades nuevas;  la  fiebre  a  mal  illa,  y  otras  ya 

conocidas,  se  presentan  con  sus  manifestaciones 
más  intensas,  las  fiebres  palúdicas,  la  disenteria. 
El  clima  de  las  Antillas  determina  como  pri- 
mer efecto  sobre  los  recién  llegados  una  excita- 
ción general  acompañada  de  sensación  de  fuerza 
actividad  inusitadas;  pero  i  lo 

cinco  días  este  ardor  desciende,  las  fuerzas  lan- 
guidecen, la  pesadez  de  cabeza  i  libre 
:  ]:  Rl  k;  ;le  la  inti  llg:  ni  1  llo.an.l..  i  :(...iuii  u 
el  ánimo  un  horror  al  movimiento,  .una  necesi- 
dad de  reposo  irresistible  que  sólo  se  disipan 
mediante  excitaciones  fuertes  para  rea] 
seguida.  La  traspiración  abundante  y  el  consi- 
guiente exceso  de  bebidas  contribuye  á  la  ener- 

u  del  em  rpo;  el  sueño  no  dc\  uelve  la  acti- 
vidad perdida,   la  mirada  el  hábito 

tor  lleva  el  sello  de  la  laxitud  y  de  la  pere- 
za, los  tegumentos  están  nacidos  y  pálidos,  ó  Lien 
de  un  i  i  que  indica  una  hematosis  im- 

uanto  más  cálid  I  y  SO- 

os  del  Esti 

vienen   del  golfo  de  Méjico  os  son 

más  pronunciados,  llegando  á  producir  un  es- 
tado de  enervación  dolorosa.  Entonces  es  consi- 
derable la  predisposición  para  todas  las  enferme- 
dades reinantes,  fiebre  palúdica,  disentería,  fie 

bre  amarilla.    SÍ    cu    .1    iiioiiirn; 

intensidad  estas  epidemias,  I  i  que  porlo 

menos  el  emigrado    padezca    una  fíele 

de  aclimatación,  que  aunque  principia  con  el  apa- 
rato sintomático  de  la  fiebre  amarilla,  no  tiene 
ni  su  gravedad  ni  mi  terminación.  Las  dos 
ras  p. ntis.  la  mitad,  la  tercera  y  cuando  menos 
La  sexta  ó  la  sétima  partí  di  losinmig 
comben  á  la  fiebre  amarilla,  y  aun  pasada  ésta  fe- 
lizmente, aun  queda  la  aptitud  para  la  - 
lu-t  es,  p.ua  la  disenteria,  para  las  hepatites  que 
petan  jóvenes  ni  viejos,   aclimatados  ni  no 
aclimatados,  sobrios  ni  intemperantes,  hombres 
ni  mujeres,  ni  soldado-  ni   religiosos,  y  que  pa- 

|  rodUcír  una  mortalidad  mayor  en  los  mo- 
radores de  larga  fecha.  1.  IS  vicisitudes  de  la  acli- 
matación han  modificado  pues  profundamente  el 
organismo,  al  hombn  ha  perdido  evidentemente 

cambio,  se  ha  hi  cho  mas  nervioso  y  más 
débil  juzgar,  en  definitiva,  de  los  re 

sulta. los  .le  la  aclimatación,  es  necesario  aven 


guar  .-i  ha  di  ¡minuidí  fi  cundida*] 

dienti  a  eran  aptos  uo  bóIo  para  vivir 
na  reproduciruna  raza  válida.  I 
t eme    podrían  ri 
tica  anal í I  ii  i  mu ■.      tensa  que  nos  informa 

bre  la   natalidad,      obp     I  laudad    y  sohre  |  a  - 

de  Las  del  unción,    con  disl  Lm  ion  de  eda- 
des \  que  t  u\  iese  en  cui  ni  i  la  durai  ion  de  la 

i .-.  en  el  país,  tanto  respecto  di   lo    I 

cidos  c. i  de  Los  supen  i\  ieuti  i.  L'oi 

nos  leñemos  qui  al    estudio  d 

miento  general  de  La  población  en  conjunto.  La 
población  blanca  de  La  Martinica  que  tomó  po- 
sesión de  la  isla  i  ntó  por  inmi 

hasta    el     1  7  10,    .  li    ■  u\  a     fl  cha    8C    'le,  al, a, 

de  color, 

do    el     ni. I.  01    la   Hala. 

I  detenida    la  inmigt  ai  Lón    poi    la    guei  ra  de  las 

Colonias  en  tiempo  de   Luis  XVI,    la    pobli 

Manca    .lisininin  ó:   en    1 769,    era   de    1 2 

en  L778,  de  12,01 m   I  •  18,  de  9,500    i  >i  de 

la  abolición  de  la   trata.  La  población  de  color 

¡ e  ,  1. 1,  Linaria.  Sería  un  grave  error  demo- 
gráfico  atribuir   esta    despoblad i  Las   vicisi- 

políticas  y  a  La  guerra;  porque  estas  cau- 

0  lian  detenido  nunca  .1  desai  rollo  de  nin- 
gún pueblo  que  ha  tenido  tierras  fértiles  que 
cultivar,  Ademas,  desde  1831,  esta  población, 
con  i  ierra  y  i  rabajo  abundante,  ha  quedado  es- 
tacionaria, á  pesar  de  .pie  i  a  la 
población    flanea    de   iodo    ir  dmjo   la  i  igoso,    del 

trabajo  morí  ífero  de  la  fabi  ice  ion   i  li 

mortalidad   de    LOO  a   1  20  por  mil.  y 

i  de  existir  por  termino  medio  oí 

por   e.ida     1,1. meo.    esto   I  -.  ilion, 

ilimentar  cada   blanco.    E 

tanto    deducir   de    1,,-    ln  .1  ,  que    la 

población  de  origen  francés  en  las  Antillas  fran- 
cesas pare,   e  I  le  ,  .el        i   lili. I   I  [l  |     pocoapl'C- 

cia  1  de  e uando  se  consideran  Las  individualidades, 

pero  realmente  profunda  pal  a  la  coleí  ln  ¡dad, 
puesto  que  eStOS  criollos  han  perdido  la   facultad 

.1,   eon-ei  -, arse,  de  multiplicarse  en  | 
.I,-  la-  subsistencias  disponiblí  -. 

en. 1  Dr.  Rochoux,   en  Guadalupe  las  fa- 
milias que  no  son  regenerad  i  in  tiem- 
po por  un  cruzamiento  europeo,  se  extinguen 
a  la  ti                                            I        bservacio- 
Hufz  y  la  prácl  ica  con¡  tanti  de  lo 

,  i  cifu man    esta-  ideas.     La    mol  laudad 
de   las   guarniciones    francesas   es  la     misma    en 

Guadalupe  que  en  la  Martinica    92  por  1000),  y 

ídente  que  la   población  bli  I 
estacionaria,  si  no  tiende  á  disminuir. 

En  la  Guayana  fia  n  de 

los  francesi  -  parece  aun  m  qui  en  las 

Islas.  Es  menos  frecuente  La  u  illa,  pero 

la  a ,f  pida  y  más 

intensa   y   mas  funesta  la  influí 

s   cuenta  e-ta  colonia  1.100  criollos  fran- 
ceses Masclavyde  Beauveset,  gob 
yena  en  1 7 12,  da   la  siguii  de  la 

mortalidad  de  SUS  a, le  durante  SU  per- 

manencia ,1c  aueve  años:  d  mue- 

ren el  primer  año  15.    el  2.  '19,  ■  I  3     12 

ó.     60,     '.  6.    75,  el    7,    82,  el  8."  102  y 
1  25.  Baj  i  un  cielo  espléndido  y  una  1 
siempt  m  maravi- 

1  losa,  h'.   i  olonot  ;  i  am    -  que  p  m  es- 

a   acusan   una  di  manifiesta,  un 

pulso  débil  y  blando  ilación  huta,  la 

¡el  enfermiza  de  los  movimientos  y  de  las 

id.-a-  y  la  debilidad  de  las  fuerzas  ini  ap  tees  de 

una  a,  chai  sostenida. 

Las  mi-mas  desfavorabL  sufre 

la  raza  anglo-sajona  en  la-  Antillas.  Su  guar- 
nición, áp  s  los  cuidados,  experimen- 
ta una   mortalidad  cuádruple  (0J060)  de  la  que 
propia.   Nott  y  otros  autores  americanos 
no-  enseñan  que  los  Ln  las  Antillas  u.  ■ 
idar  sus   hijos   á   Inglate- 
rra para  su  edu                     lo-  colono 
pierdi  i                                  -ti  os  de  bu  raza,  sus 
i... les  intelí  ctua  |  a.  su 

vida  instintiva 

por  la  negra  no  favorece  el  desarrollo  .i 
población 

■     ingle-a  ie                    a,  su  \  ida  es  corta  y 

mi  débil  posteridad  se  onto. 

En  las  Ant  illas  española  ición 

v  sus  .  lene metcorológ  Loa  mismos 

próximamente  qi  is  ingli 

fian..  muy  distinto  modo. 

La  p.c  !,\a.lo  por  un  incre- 

mento regular  de  96  -140  (en  1774,  Kaniou  de  la 

as 
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Sagra  I  [en  1861,  documentos  oficiales)! 

Claro  es  que  la  inmigración  tiene  una  gran  par- 
to en  osta  progresión  asombrosa,  pero  no  os 
menos  cierto  el  desarrollo  propio  de  la  población 
]>or  su  movimiento  interior.  Desde  1849a]  57,  la 
mortalidad  os  do  2  t  por  1.000 y  la  natalidad  de  II 
por  1.000,  de  suerte  que  los  criollos  españoles 
tienen  una  mortalidad  menor  que  en  España  que 
os  ilo  27,  y  en  cambio  la  natalidad  ó  fecundidad 
os  superior  á  la  de  la  Península  (0,036).  España 
paga  bien  cara  la  aclimatación  de  su  raza  en  La 
Isla  do  Cuba.  Son  enormes  los  estragos  del  clima 
en  las  guarniciones  (mortalidad  de  72  por  1.000). 
1.a  producida  solamente  por  la  fiebre  amarilla 
i  s  de  -27  por  1.000;  ataca  82  hombres  por  1.000 
y  mata  del  1S  al  53  por  100  de  los  atacados.  En 
los  inmigrantes  civiles  los  estragos  son  grandes 
aunque  no  tan  considerables,  poro  este  cuadro 
desolador  contrasta  con  la  prosperidad  evidente 
do  los  que  se  adaptan  al  clima.  La  aclimatación 
de  los  españoles  en  Cuba  so  hace  por  verdadera 
selección.  Las  organizaciones  inadaptables  des- 
aparecen pronto,  las  otras  prosperan  rápidamen- 
te y  gozan  de  una  fecundidad  notable  en  rela- 
ción con  los  recursos  crecientes  de  la  perla  délas 
Antillas.  Los  datos  relativos  á  Puerto  Rico  arro- 
jan iguales  resultados.  La  raza  española  no  sólo 
resiste  al  clima,  sino  que  prospera  y  se  multipli- 
ca en  condiciones  ventajosas.  En  el  período  de 
diez  años,  del  51  al  61  de  esto  siglo,  la  población 
blanca  en  Puerto  Rico  so  eleva  de  188970  á 
300.406,  y  la  de  los  hombres  de  color,  en  igual 
tiempo,  de  127.400  á  241. 037:  el  número  do  es- 
clavos permaneció  estacionario.  Bescherelle  en 
cambio  refiere  que  al  fin  del  siglo  xvti  se  habían 
apoderado  los  ingleses  de  Puerto  Rico,  y  so  vieron 
obligados  á  abandonarla  diezmados  por  las  en- 
fermedades, lo  que  prueba  la  difi  rente  aptitud 
do  las  dos  razas  para  la  aclimatación.  Por  sus 
nes  se  puede  afirmar  que  la  raza  española 
ha  recibido  tros  veces  sangre  africana  en  el  tras- 
curso de  su  historia,  y  la  temperatura  de  la 
península  ha  debido  conservar  su  aptitud  para 
la  adaptación  á  los  climas  tropicales.  En  efec- 
to, la  raza  española  actual  resulta  de  la  mez- 
cla de  valias  ramas  indo-europeas  (celtas,  ro- 
manos visigodos),  fundidos:  1.°  con  la  raza 
primitiva  ibérica,  originaria  de  Caldca  ^  •  ¡  inda 
por  el  África,  según  Gr.  Eichhoff,  que  funda 
su  opinión  en  las  afinidades  del  lenguaje;  2.° 
con  la  raza  siro-árabe  (semitas),  por  Tiro  que 
desde  los  tiempos  más  remotos  había  coloniza- 
do las  costas  de  la  Iberia  y  sobre  todo  por  Car- 
tago,  que  fué  largo  tiempo  su  metrópoli,  y  3."  en 
fin,  con  los  moros  de  África  que  poseyeron  á  Es- 
paña durante  largos  siglos  con  un  esplendor  y 
poderío  favorables  á  los  cruzamientos.  Segura- 
mente al  influjo  de  la  sangre  africana  debo  el 
español  mayor  facilidad  é  inclinación  á  los  cru- 
zamientos con  las  negras  en  loque  aventaja,  con 
los  portugueses,  á  todos  los  indo-europeos  El 
mulato  de  anglo-sajón  es  débil  y  sin  posteridad 
válida,  en  tanto  que  el  mulato  español  es  muy 
vivaz  y  capaz  de  larga  descendencia.  Asi  abunda 
en  las  Antillas  españolas  una  numerosa  pobla- 
ción mulata,  y  por  conducto  de  ella  la  san- 
gro negra  pasa  incesantemente  á  la  población 
criolla. 

La  aclimatación  de  las  razas  negras  en  las  Anti- 
llas ha  sido  negada  por  Boudín,  y  en  efecto,  la 
mortalidad  de  los  negros,  sean  esclavos,  sean  li- 
bres, iguala  y  aun  con  frecuencia  excede,  en  las 
Antillas,  al  número  de  los  nacimientos;  pero  si  se 
examinan  atentamente  las  condiciones  del  pro- 
blema, es  muy  probable  que  encontremos  que  el 
exceso  de  mortalidad  se  debe  á  otras  causas  más 
activas  que  la  aclimatación  propiamente  dicha. 
Entre  ollas  finura  en  primer  término  la  misérri- 
ma condición  del  negro,  que,  esclavo  ó  libre,  por 
su  inferioridad  está  á  merced  del  blanco,  siendo 
su  bestia  de  caiga.  La  concurrencia  victoriosa 
del  blanco  lo  relega  álos  trabajos  más  ingratos, 
y  el  negro  que  no  tiene  capacidad  bastante  para 
sacudir  el  yugo  de  su  inferioridad  y  de  su  mise- 
ria, la  tiene  sobrada  para  sentir  los  ornóles  dolo- 
ros  que  le  acarrea  su  condición  social.  Parece 
pues  que  á  lo  que  no  pueden  aclimatarse  las 
razas  negras  es  a  la  civilización  de  los  blancos,  y 
en  África  misma,  cu  América,  en  Oceanía,  en 
su  pais  nativo,  parecen  morir  al  simple  con- 
tacto de  nuestra  civilización.  En  las  posesiones 
francesas  del  Senegal  las  defunciones  exceden 
siempre  á  los  nacimientos.  En  la  isla  .Mauricio 
y  en  la  Reunión  la  población  negra  desaparece 
rápidamente.  En  la  Oceanía,  las  relaciones  más 


benévolas  con  los  blancos,  las  obras  pías  do  los 
misioneros  no  impiden  en  modo  alguno  la  des- 
población, Esta  despoblación  es  más  acentuada 
en  las  colonias  inglesas;  en  las  francesas  hay 
tendencia  al  equilibrio;  en  las  Antillas  españolas. 
la  población  de  color  prospera  y  se  multiplica 
Según  los  datos  de  1).  Ramón  de  la  Sagra,  la 
población  libre  de  color  ha  presentado  una  na- 
talidad de  39  y  una  mortalidad  de  29  por  1.000 
en  el  quinquenio  de  1851  al  55.  La  población 
esclava,  al  contrario,  disminuye,  como  en  todas 
partes  y  sido  sostiene  sus  cifras  la  trata  clandes- 
tina. Debe  tenerse  en  cuenta  que  todos  los  hechos 
conocidos  respecto  á  la  aclimatación  tienden  á 
demostrai  que  estaos  fácil  sóbrelas  líneas  iso- 
termas, en  cuyo  caso  se  encuentra  el  negro  trans- 
portado á  las  Antillas.  La  única  condición  que 
podría  hacer  dudosa  la  aclimatación  del  negro, 
la  fiebre  amarilla,  que  no  existe  en  África,  no 
ataca  precisamente  a  los  negros.  Un  cuarto  de 
sangre  negra  sirve  mejor  para  desafiar  la  fiebre 
amarilla,  que  la  vacuna  para  la  viruela  (Nott). 
Parece  pues  demostrado,  que  la  despoblación  ne- 
gra en  las  Antillas  se  debe  al  estado  social  y  no 
al  clima. 

En  los  Estados  Unidos  del  Norte,  casi  isotér- 
micos con  Francia,  como  los  blancos  trabajad 
por  sí  mismos,  la  filantropía  ha  sido  posible  y 
la  esclavitud  fué  abolida.  El  negro  libre  mucre 
más  pronto  en  estos  Estados;  pero  hay  que  tener 
en  cuenta  para  determinar  el  valor  de  este  resul- 
tado, la  atmósfera  de  miseria  y  de  desprecio  que 
envuelve  al  negro  en  los  Estados  Unidos.  El 
yankee  aborrece  igualmente  la  esclavitud  y  el 
esclavo,  á  la  inversa  de  los  españoles  á  quienes 
la  esclavitud  no  repugna  tanto,  que  no  tienen 
ninguna  preocupación,  ni  aversión  instintiva 
contra  la  raza  de  color  y  entre  los  que  las  mula- 
tas alcanzan  éxito.  En  los  Estados  Unidos  del 
Sur,  isotérmicos  próximamente  del  Norte  de 
África,  el  blanco  no  soporta  el  trabajo  corporal, 
el  negro  es  necesario  y  la  esclavitud  ha  sido 
mucho  tiempo  su  dogma.  La  mortalidad,  según 
nos  enseña  el  Di'.  Nott,  era  horrible  entre  los 
negros  que  cultivaban  el  arroz  y  sobre  todo  el 
algodón  y  el  azúcar.  Pero  cuando  se  extendie- 
ron estos  cultivos  y  suprimida  la  trata  hubo  que 
pensar  en  la  reproducción  de  la  fuerza  de  traba- 
jo, origen  del  capital,  entonces  se  cultivó  al  ne- 
gro, y  sobre  todo  á  la  negra,  se  cuidó  de  su  ali- 
mentación, de  la  crianza  de  sus  hijos  y  se  llegó 
basta  el  sacrificio  más  duro  para  el  capitalista, 
se  moderó  el  trabajo.  400  000  negros  fueron  im- 
portados hasta  1808,  fecha  en  que  cesa  la  im- 
portación y  á  4  000  000  ascendía  la  población 
negra  en  los  Estados  del  Sur  en  1865,  antes 
do,  la  guerra.  No  el  clima,  sino  las  condiciones 
artificiales  de  vida,  son  las  que  determinan  el 
incremento  ó  la  disminución  de  las  razas  negras 
en  los  climas  cálidos.  A  lo  que  no  resiste  el  ne- 
gro, como  ninguna  raza,  es  á  la  esclavitud  franca. 

Regiones  tropicales  y  adyacentes  del  África.  - 
Hemos  visto  que  el  clima  africano  ha  devorado 
todas  las  emigraciones  europeas;  vamos  á  ver  si 
ocurre  lo  misino  en  la  época  moderna. 

Parece  que  Santa  Elena,  la  Reunión,  Isla 
Mauricio  y  algunas  otras  islas  permiten  la  acli- 
matación de  los  europeos,  aunque  faltan  datos 
precisos  y  demostrativos.  La  mortalidad  en  San- 
ta Elena,  isotérmica  con  Lisboa,  aunque  de  tem- 
peratura más  igual  (máx.  19°,  mín.  14°),  es 
muy  débil  (11  por  1.000)  para  las  guarniciones 
inglesas.  Lo  mismo  ocurre  con  las  islas  Mauricio 
y  de  la  Reunión  (mortalidad  de  la  guarnición 
en  Mauricio  22  por  1000,  en  la  Reunión  20 
por  1.000).  Boudín  dice,  en  su  Geografía  médica, 
que  según  el  Dr.  Iván,  en  el  interior  de  la,  isla 
de  la  Reunión  existe  una  población  notable,  des- 
cendiente de  los  primeros  colonos  franceses, 
sin  cruzamiento  alguno,  que  viven  lejos  de  las 
ciudades,  en  la  parte  alta  y  central  de  la  isla 
donde  se  perpetúan  hace  más  de  dos  siglos, 
bajo  la  influencia  de  uno  de  los  climas  más  sa- 
lubres del  universo,  gozando  de  la  temperatu- 
ra /Vi  noh  y  constante  de  las  montañas.  Pero, 
en  contra  de  estas  impresiones  optimistas,  el 
movimiento  general  de  la  población  de  la  isla 
está  lejos  de  ser  favorable  y  las  defunciones  ex- 
ceden siempre  con  mucho  á  los  nacimientos, 
aunque,  confundidos  en  la  estadística  criollos, 
negros  y  asiáticos,  no  se  puede  determinar  nada 
seguro  respecto  á  la  población  europea. 

En  las  islas  Mayóte,  Santa  María.  Nossi-Bc, 
próximas  á  Madagascar,  las  guarniciones  france- 
sas que  van   desdo  la  Reunión  apenas  pueden 


permanecer  un  año,  y  en  este  tiempo  cada  hom- 
bre entra  en  el  hospital  ocho  veces  por  término 
medio.  Si  permaneciesen  más  tiempo  desapare- 
cerían rápidamente,  pues  la  mortalidad  aumenta 
sin  cesar.  La  población  civil  europea  es  diezma- 
da, por  las  fiebres  perniciosas  y  si  permanecen 
en  el  país  son  dominados  por  la  caquexia  palúdi- 
ca. Los  indígenas  malgaches,  que  resisten  mejor, 
dominados  por  el  paludismo  y  anticipadamente 
decrépitos,  son  raros  los  que  viven  más  de  cua- 
renta años. 

En  el  Senegal  la. aclimatación  délos  europeos 
ingleses  y  franceses  es  imposible.  Dominan  las 
fiebres  palustres,  la  disentería,  las  hepatitis  su- 
puradas y  hasta  la  fiebre  amarilla  aparece  de 
voz  en  cuando.  Los  animales  domésticos  lleva- 
dos por  los  europeos  sufren  por  el  clima.  El 
viento  del  Sahara  es  funesto;  nunca  se  ha  visto 
en  la  población  europea  el  producto  de  una  ter- 
cera generación. 

En  Argelia  la  mortalidad  de  los  colonos  fran- 
ceses es  grande,  37  por  1.000,  siendo  en  Fran- 
cia de  22  por  1.000.  La  de  los  colonos  alemanes 
es  aún  mucho  mayor,  56  por  1.000.  En  cambio 
los  españoles,  muy  numerosos,  los  italianos  y 
los  malteses  tienen  una  mortalidad  mucho  me- 
nor, 30,  28  y  30  por  1.000  respectivamente. 
Los  españoles  y  los  malteses  son  los  mas  próspe- 
ros, porque  siendo  los  más  fecundos  deben  un 
aumento  de  la  mortalidad  al  gran  número  de  los 
recién  nacidos,  y  sin  embargo,  apenas  alcanza 
a  lado  los  italianos,  notablemente  menos  fecun- 
dos (natalidad  de  la  población  francesa  41,  do  la 
española  46,  de  la  maltesa  44,  de  la  italiana  39, 
di'  la.  alemana  31  por  mil).  Es  un  hecho  muy 
notable  y  que  caracteriza  la  aclimatación  europea 
en  Argelia  la  prosperidad  de  los  españoles,  ma- 
yor sobre  esta  tierra  africana  que  en  la  misma 
España.  En  efecto,  permaneciendo  igual  la  mor- 
talidad en  los  dos  países  (30  por  1. 000).  la  natali- 
dad, que  es  solamente  de  37  por  1. 000  en  España, 
se  eleva  á  46  por  1.000  en  Argelia.  En  un  clima 
cruel  páralos  conquistadores  franceses,  el  espa- 
ñol en  condiciones  sociales  desfavorables  ve  au- 
mentar su  natalidad  mientras  que  su  mortalidad 
general  permanece  estacionaria,  lo  que  significa 
que  la  mortalidad  de  cada  grupo  de  edades  dis- 
minuye, y  constituye  el  carácter  distintivo  del 
colono  aclimatado  y  destinado  á  formar  raza. 
Con  razón  puede  esperarse,  atendidos  estos  he- 
chos y  el  aumento  constante  de  la  inmigración 
española,  que  la  Argelia  se  convierta  con  el 
tiempo  en  una  colonia  española,  si  no  por  su 
bandera,  por  la  sangre  de  la  raza  con  más  condi- 
ciones de  vitalidad.  Los  italianos  y  los  malteses 
gozan  de  esta  perfecta  y  fácil  acomodación  al 
clima  argelino.  La  provincia  de  Constantina,  fu- 
nesta á  los  españoles  mismos,  ha  sido  habitada 
por  los  malteses  sin  detrimento  alguno  y  en 
prosperidad  siempre  creciente.  Respecto  ala  co- 
lonización francesa,  los  datos  más  optimistas  de 
origen  francés  indican  que  la  permanencia  de 
los  franceses,  como  colonos,  en  Argelia  es  posible; 
que  es  más  problemática  para  la  familia  del 
Norte  de  origen  germánico,  que  para  los  france- 
ses del  centro,  y  que  es  fácil  para  los  aquitanos  y 
ligures. 

En  Egipto,  si  la  aclimatación  del  individuo  es 
posible  y  aún  fácil  para  los  meridionales,  no  hay 
ejemplo  do  línea  europea  que  no  se  haya  extin- 
guido con  rapidez  suma.  Ni  los  españoles  arrai- 
gan en  esta  tierra.  Aun  cuando  el  europeo  es 
más  respetado  por  la  peste  de  Egipto  que  los 
indígenas,  no  escapa  á  una  alteración  lenta  y 
profunda,  que  al  cabo  de  los  años  puede  mani- 
festarse por  una  hepatitis  supurada.  Las  genera- 
ciones jóvenes  son  más  atacadas.  La  insalubridad 
de  las  costas  del  mar  Rojo  para  los  europeos  os 

i  siderable.   Aubert-Roche  y  Pruner-Rey  están 

conformes  en  afirmar  la  inocuidad  déla  comarca 
del  istmo  do  Suez,  hecho  singular  estando  situa- 
da esta  banda  do  tierra  entre  dos  regiones,  el 
Egipto  y  la  Arabia,  reputadas  justamente  como 
inhospitalarias.  Según  Aubert-Roche,  durante 
los  trabajos  del  canal,  removiéndose  muchas  ve- 
ees  terrenos  pantanosos,  no  se  observó  «ni una 
sola  fiebre  perniciosa,  ni  una  sola  fiebre  inter- 
mitente». Sabido  es  que  también  las  tierras  pan- 
tanosas do  las  islas  Ilavai,  Tai  ti  y  Nueva  Cale- 
donia  en  Oceanía,  tienen  la  misma  inmunidad 
miasmática.  En  cuanto  ala  aclimatación  detíni- 
tiva  do  la  descendencia  europea,  sólo  el  porvenir 
resolverá. 

La  aclimatación  de  los  europeos  en  la  India 
no  está  probada  hasta  la  focha,  ni  es  probable. 
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!  i  1 1  iiue  tenor  en  i  lienta,  ain  embargo:  I   '  Que  una 
rama  ai  ia  un  adió  ■   to   terrenos,  asentánd 
olios  ¡  llegando  ha  ita   nue  itros  días,  j  2.     Que 

[os >p  os  que  en  mayor  número  habitan  •  d  la 

1 1 1  <  l  i .  ■  son  ingleses,  loa  más,  j  fram  e  e    de  muy 
linni  ,, 1. 1    Facultades  de  aclimatación.  Tal  vez  tos 

lionales,  j  sobre  todo  los  españoles]  poi 

.  acomodaran  ron  maj  or  facilidad  é 
llr  i  1 1,  i-,. los  modos,  loa  i  uropeos  tienen 
que  contar  con  el  cólera,  las  disentenas,  la 
brea  perniciosas,  las  hepatitis  y  sobro  todo  con 
una  degradación  lenta  á  la  que  nadie  escapa.  La 
mortalidad  de  las  guai  iliciones  inglesas  ea  de  un 
un  io  por  1.000,  I  ia  aclimata*  ion  en  Indo- 
china, en  las  islas  de  la  Somla,  Sumatra,  Jai  i 
Borneo  é  islas  Filipinas  no  pareí  e  efectuarse  en 

mejores  condici ¡que  en  la  ludia.  En  las  islas 

Filipinas  la  población  europea  os  muj   e 
más  las  mujeres  blancas  son   raías.   La  acli 
li  ion  individual  de  los  europeos,  aunque  no 
exenta  di  mol,   mis  j  peligros,  os  posible.    Loa 
efectos  del  i  lima    e    aracterizan  por  una  laxitud 
bastante  acentuada  que  alcanza  a  las  actividades 
mentales.  No  está  probado  que  las  familias  espa- 
puedan  perpetuarse  sin  degradación.  Almo 
da  una  considerable  población  mestiza  i  mestizos 
chinos,   mestizos   españoles)  que  parece  poseer 
excelentes  condiciones  de  desarrollo,    sobrepu- 
jando con  mucho  oii  capacidad  los  segundos  á 
loa  pian 

En  las  altiplanicies  oV  la   América  central  y 

meridional   (Méjico,    Nueva    Granada,    Bolivia, 

linio  generalmente  moderado  y  muj 

uniforme;  solo  existe  el  paludismo  en  las  regio 

oes  bajas  y  no  hay  endemia  especial.  En  estas 

altitudes  hay  que    tener   en  cuenta    la  me ' 

presión  atmosférica  y  la  rarefacción  del  aire;  los 
efectos  de  la  primera  son  más  fugaces,  la  presión 
exterior  y  la  tensión  de  los  gases  del  organismo 
luilibran  pronto;  los  de  la  segunda  son  más 
ibles,  dependen  de  la    menor    cantidad  de 
ino  introducido  en  los  pulmones  y  so  mani- 
fiestan poruña  hematosis  deficiente  y  un  adina- 
nnsino  apreciable  r¡¡  el  estado  de  salud  y  más 
en  el  morboso.    Según  Jourdanet,  estos 
imas  caracterizan  toda  la  población  de  origen 
peo  que  habita  las  altiplanicies  mejicanas; 
rma,  fundado  en  una  observación  do  veinte 
años,  qne  la  descendencia  europea  va  declinando 
•■n  las  altitudes  que  exceden  de  2  00o  metros,  y 
al  cruzamiento  con  los  indios  mejicanos  que 
i  las  dos  razas  eu  las  tierras  bajas,  solo 
da  por  resultado  en  aquellas  alturas,  debilitar  el 
iipo  indio.   La  mortalidad  infantil  es  considera- 
ble, especialmente  por  meningitis   la  apatía  li 
sira  y  moral  domina  la  edad  adulta;  se  padecen 
dispepsias,   tifus,  infartos   y  enfermedades    del 
la  \  ejez  sobre\  iene  prematuramente, 
lilbert,  la  aclimatación  do  los  europeos 
is  altiplanicies  de  Bolivia  es  perfecta.   Ade 
mas,  la  tisis  pulmonar,  desconocida  en  el  indio, 
os   muy   rara  en    el  indígena   español.    En    oslas 
■•as.  como  en  el  Brasil  y  en  Chile,  los  por- 
españoles  se  han  aclimatado  perfecta 
monto,  pero  esto  no  permite   prejuzgar  favora- 
blemente   la  aclimatabilidad   de  los  franceses, 
ingleses  y  alómanos.   En  el   Brasil  los  esclavos 
ni  y  so  multiplican.    A  medida 
■     's  del  trópico,  en  Río  Grande,  y 
ni. is  aun  i  n  Montevideo  y  Buenos-Aires,  la  po- 
blación  blanca n   obi  i  la  actividad  y  la  energía; 
minio  declina  la   población  negra  cuyo  nú - 
según    Maitm  do   Mussy,  se  ha  reducido 
en  dos  terceras  partes  desde  principios  del  siglo. 
En  el  Cabo  y  regiones  próximas  de  la  extre- 
midad meridional  del  África,  cuyo  clima  tiene 
mejanzas  con  el  de  la  República  Ar- 
ma, los  europeos  del  norte  viven  y  se  acli- 
matan sin  gran  esfuerzo.   Los  Boérs,  nombre  de 
is  de  los  holandeses,  solo  parecen 
¡.asados   por  el   matiz 
mas  moreno  de  la  piel.  Su  actividad  y  su  valor 
lian    sido   demostrados   brillantemente   en   sus 
campañas  con  los  ingleses;  su  población  crece 
ote;    sus  mujeres,    rara    vez   .sin  ¡lis, 
1    hijos    h  I    avanzada.    Los  mis- 

ingleses  conservan  bastante  bien  la  salud 
en  la  Colonia  del  ('alio.  En  todas  estas  regiones 
impera  muy  poco  el  paludismo.  Las  rostas  me- 
ridionales de  Australia  parecen  favorables  á  la 
"'"  los  europeos;  no  obstan! 

reuuu  una  temp<  ratina  muy  análoga  á  la  de  las 
gelinas,  los  ingleses  trabajan,  prospe- 
ran y  se  multipli,  an:  en  el  resto  de  I 
no  hay  experiencia  suficiente  para  juzgar  con 


i  di   i  i   iclimal  ición  europea.  Ln 
exl i.  nía  insalnbi idad  de  la    costa         -1 
nales,  las   mas   cálidas,    obligo  i  lo 
abandonar  á  Victoria,    Loa  miasmas  palúdicos 
dominan  las  N  uevaa   I  [ébi  a  embargo 

i  is  islas  se  encuenl  ra  N  ue\  a  I  la 
ledonia,  qui  parece  gozar  di  gran  salubridad, 
á  posar  de  sus  terrenos  pan!  n le  sus  lagu- 
nas saladas  y  de  una  temperatura  superior  á 
la  di  Argelia  y  muj  ¡i  mojante  ¡i  La  di  Río  Ja 
ni  iio  \  el  Cairo.  Gran  número  de  islas  oceáui- 
cas  parecen  gozai  de]  privilegio  de  no  engendrar 
■  I   miasma   palúdico,    aun  cuando  presentan  las 

condici is  más  favorables  para  ello,  pantanos 

numerosos,  temperatura  tropical;  esto  ocurre 
con  Nuka-Hiva,  Las  islas  de  Tai  ti,  Bavai, 
c|iie  tienen  la  misma  latitud  que  Cuba  j   una 

temperatura   i lia    di     24°,    Pero   aun   .liando 

tampoco  so  padecen  en  estas  islas  ni  hepatitis, 
ni  disenterias  graves,  la.  aclimatación  de  los  eu- 
ropeos  no  quedará   probada  basta  que  la  obseí 
-i  alcance  á   varias  generaciones  sucesivas. 
En  las  regiones   Irías  y  más  aun  en  las  regio- 
nes polares  la  rareza  de  La  población  es  un  hecho 
general,  que  parece  depender,  no  tanto  de  la  es- 
i  i    de  las  subsistencias  como  de  la  gran  mor- 
talidad de  los  recién  nacidos,  Lo  que  constituye 
un  indicio  de  la  dificultad  para  vivir;  así  en  San 
Petersburgo  las  defunciones  exceden  constante- 
mente a  Los  nacimientos.  La  [slandia  nos  marea. 

el    termino  de   aeliinatabilidad    de   la  raza  aria. 

Parece  cierto  que  desdo  algunos  siglos  su  tem  pe 
i.ituia  disminuye,  j  su  población  escandinava, 
es  decir,  aria  se -rarifica  constantemente.    De 

100,000  habitantes  se  ha  reducido  á  73,000.  Las 
mujeres  son   muy   fecundas,    pero    casi    todos  los 

i  nacidos  sucumben  en  los  primeros  años 
y  aun  los  adultos  parecen  tocados  de  ciorta  de 
generación.  Al  contrario  los  esquimales  viven 
perfei  lamente,  contrastando  su  vitalidad  con  la 
lánguida  vegetación  de  los  islandeses.  El  norue- 
go | s.  trasplantado  á  Islandia  es  exótico  á  pe- 
sar de  los  siglos  trascurridos.  Si  la  temperatura 
de  Islandia  ha  disminuido  notablemente  d<  de 
los  siglos  xit  y  XIII,  según  afirma  el  almirante 
Loweiiorn.  resultaría  que  el  organismo  aria  no 

ha  podido  acoi Larse  a  un  descenso  gradual  de 

algunos  grados  efectuado  en  el  curso  de  algunos 
siglos.  Pero  si  no  ea  exacta  La  afirmación  del  al- 
mirante danos,  tendríamos  que  una  taza,  ha  po- 
dido  prosperar,  multiplicarse,  ofrecerla  imagen 
perfecta  de  la  aclimatación,  y  que  después,  an- 
dando el  tiempo,  la  acción  del  clima,  por  largo 
tiempo  insensible,  se  ha  manifestado  por  la  debi- 
litación general  que  domina  hoy  á  la  población 
aria  de  la  Islandia.  Este  hecho  parece  concordar 
con  Lo  que  generalmente  se  observa  ionios  meri- 
dionales trasplantados  ii  climas  rigurosos.  Se  sabe 
por  Larrey  <|iie  los  españoles  y  Los  italianos  su- 
frii  ron  menos  y  sucumbieron  en  menor  número 
que  los  franceses  y  loa  alemanes  enla  retirada  de 
línsia.  cuando  el  termómetro  hubo  descendido  á 
-30°;  pero  estos  mismos  meridionales  andando 
el  tiempo  parecen  perderla  resistencia  al  frío,  que 
les  impresiona  dolorosamentc  y  les  hace  desear 
el  regreso  á  sus  benignos  climas. 

Desde  lene  más  de  tres  siglos,  los  rusos  avan- 
zan lenta,    peto   constantemente  hacia  el  Norte. 

tanto  en  Europa  como  en  Siberia ;  establecién- 
dose en  pequeños  grupos,  hasta  donde  se  puede 
cosechar  la  avena  y  la  cebada,  en  regiones  cuya 
temperatura  es  más  baja  aún  que  la  de  Islandia; 
pero  hay  qne  tener  en  cuenta  que  estos  rusos  no 
son  solamente  eslavos,  esto  es.  arias,  sino  tam- 
bién fineses,  poblaciones  polares  con  las  que  se 
cruzan  los  eslavos  de  estas  frías  legiones.  ■ 
sabemos  cuanto  favorecen  la  aclimatación  los 
cruzamientos  con  los  indígenas  y  la  progresión 
lenta  en  los  nuevos  climas.  Sin  embargo,  el  por- 
venir enseñará  el  éxito  de  estas  colonizaciones 
boreales. 

El  almirante  Lowei i  encontró  en  Groenlan- 
dia los  restos  de  una   pequeña   ciudad  fundada 

por  los  escandinavos.  Esta  colonia  había  pros- 
perado al  principio,  pero  interrumpidas  las  rela- 
ciones con  la  metrópoli,  se  extinguió  completa- 
mente, Los  hechos  no  confirman,  por  lo  tanto, 
el  cosmopolitismo  tipo  humano ;  hacia 

el  norte  couio  hacia  el  mediodía  hay  climas  lí- 
mites que  no  se  pueden    traspasar. 

Hemos  estudiado  hasta  aquí,  aunque  rápida- 
mente,  la  expansión  colonial  de  la  raza  aria; 
hemos  visto  que  extendiéndose  por  uno  y  otro 
hemisferio,  llega  á  límites  donde  el  rigor  del  cli- 
ma o  influencias  telúricas  determinadas  ó  desco- 


nocidas debilitan  su  actividad  física  y  mental, 
o    alud  \   detienen  su  multiplicación; 
peio  hay  un  t ipo  humano  que  po  ntajai 

1 1   o  ia  en  .  ]  podei  de  aclimatación,  y  ea  el  tipo 
judio    E  ta  rama    iro  di  abe  se  hubo  ,|.  .  ,  tendel 
eipto  i  mi  tal  rapidez  y  exuberam  ia  qn 

egipcios  intenta  i  ..i,  | ,i  |.,  coto  por  persecucio 

o.      Emigrados  loa  judio,,  se  establecieron  poi 
diez  y  ocho  siglos  en  Palestina  donde  encontra 
mu  temperaturas  muy  variables,   laa  del  valle 
del  .lord. ni  que  ra  midan   la    de  Egipto,  la  co 
ni  n  ■  i  de  Jei  o  ali  □  donde  la  tempera!  ura  media 
es  de  1 7",  mii'iii ras  que  La    cimaa  del  Líbam 
tan  cubiertas  de  nieves  perpetuas,  reuniendo  de 
.   te  modo  Lo    judio-  en   una  coi  ta  e  ten 
muestra  de  todos  los  el  i  mas.  Boy,  como  Biempre, 

la      \  el  tiente     llle.litel  lallea     ,1.|     A  flaca     lio     ] 

contraria,  incluso  el  Egipto,  que  fin-,  puede  de 

oírse,   la  primera   patria   de    los    hijos   de   Jacob 

Solo  han  necesitado  la  aclimatación  menor 
para  establecerse  en  los  climas  tropicales,  qui 
toleran  perfectamente,  por  lo  menos  en  las  An 

tillas  con  bes  españoles,  en  las  (luayanas,  le- 
tales   para,   los    ingleses,    Iraníes. 18  y   holandeses, 

y  en  la  India,  donde  h,í  muchos  siglos  exi 
colonias  judías.  Por  el  mediodía  de  Europa  se 
extendieron  los  judíos  rápida  y  abundantemen- 
te, y  de  aquí,  paso  a  paso,  invadieron  la  Europa 
central  y  la  septentrional  mas  tarde;  pero  el  li- 
mite norte  de  la  aeliinatabilidad  probada  de  los 
judíos  no  se  aproxima  tanto  al  polo  como  la  de 
los  eslavos  y  escandinavos.  Mas  allá  de  Stokol- 
nio  no  se  encuentran;  en  el  Canadá  no  llegan 
a  L.000.  Sin  embargo,  el  poder  de  aclimatación 
de  los  judíos  en  Las  zonas  boreales  no  puedo  pre- 
juzgarse, puesto  que  La  rareza  de  La  población  ju- 
día   en    las   comarcas   septentrionales   no    puede 

atribuirse  con  certeza  á  los  efectos  del  clima,  si- 
no á  otras  causas.  Entre  ellas  hay  qne  tener  en 
cuenta  I  y  esto  explica  en  gran  ¡.arte  el  éxito  de 
las  colonias  judías  i  que  el  judío  emigra  con  re- 
flexión y  paulatinamente;  que  no  se  arriesga  en 
colonias  recientes,  en  territorios  que  tengan  que 
desbrozarse  y  cultivarse,  que  exijan  trabajos  lai- 
dos i)    peligrosos;  sino  que    se     desliza    ell    soeieila- 

des  organizadas  al  abrigo  de  las   ciudades  donde 

su  negocio  es  ya  posible.  Y  si  bien  los  cruza- 
mientos no  son  tan  frecuentes  por  parte  de  los 

judíos  que    se    luoililiqlle    su    til»)    basta  adquirir 

las  cualidades  de  los  indígenas,  en  cambio  su 
i  onfratemidad  y  mi  industria  les  ponen  al  abri- 
go de  la,  miseria,  SU  sobriedad  les  protege  contra 

los  excesos  y  sn  prudencia  contra  los  peligros, 
luchando  ventajosamente  con  estas  armas  contra 
las  causas  de  despoblación  y  conservando  los  ras- 
gos salientes  de.  su  vivida  raza.  Si  los  judíos 
aventajan  á  los  arias  puros  en  poder  de  aclima- 
tación en  las  zonas  tropicales,  no  así  a  los  espa- 
ñoles ni  á  los  indostánicos    \    basta  la    lecha  no 

han  alcanzado  en  las  regiones  septentrionales  los 
limites  de  las  poblaciones  aiias,  eslavas  y  escan 
dinavas. 

Habiendo  observado  M.   Boudín  que  las  colo- 
nias más  insalubres,  las  Guayanas,  las  Antillas, 

el  Scncgal,  las  costas  mediterráneas  de  Aliica. 
el  Egipto,  la  Arabia,  la  India,  la  mayor  parte 
de  las  islas  de  la  Sonda,  se  encuentran  en  el  he- 
misferio boreal,  mientras  qne  el  Cabo,  Brasil, 
la  parte  austral  de  la  América  meridional,  las 
islas  de  la  Oceanía  por  la  Australia,  Sta.  Elena, 
y  aun  Isla  Mauricio  y  la  Reunión,  que  so  en- 
cuentran en  el  hemisferio  austral,  son  comarcas 
salubres  a  pesar  de  ser  pantanosas  muchas  de 
ellas,  ha  creído  poder  generalizar  los  hecb 
oponer  á  la  salubridad  de  los  climas  tropii 
y  subtropicales  de  este  hemisferio  la  insalubri- 
dad de  las  comarcas  pantanosas  del  hemisferio 
boreal.  La  generalización  es  injustificada  aun 
cuando  el  contraste  es  notable.  Las  tierras  bajas 
de  Madagascar,  Mayo! te,  Nosi-Be  son  las  co- 
marcas más  funestas  y  casi  sin  igual  en  el  mun- 
do por  Sil  insalubridad ;  no  lo  son  menos  la  costa 
de  Zanzíbar,  Port-Natal  y  la  bahía  de  Lagoa. 
Rio-Janeiro  no  aventaja  eu  salubridad  ni  con 
mucho  á  la  Florida,  aunque  se  encuentran  sobre 
la  misma  linea  isotérmica  más  acá  y  mas  allá  del 
ecuador  termal,  el  cual  se  inclina  notablemente 
sobre  el  hemisferio  boreal.  La  costa  oriental  de 
los  Andes  del  Ecuador  a  Chile  ofrece  numero- 
sas localidades  palustres,  con  liebres  remiten- 
fiebres  biliosas  graves  (Cobija, 
Callao,  Guayaquil  .  Las  excepciones  abundan 
también  eu  Oceanía;  junto  á  Nueva  Celedonia, 
localidad  sana,  con  pantanos  inofensivos,  se  en- 
cuentran las  Nuevas  Hébridas  donde   domina  el 
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paludismo.  El  Java  es  muy  funesto. 

En  la  misma  Australia,  hay  costas  muy  salubres 
como  la  de  Sydney,  j  otras  muy  insanas  como 
Victoria.  Además  también  se  encuentran  en  el 
hemisferio  boreal  comarcas  pantanosas  no  palú- 
dii  as,  .unió  el  istmo  de  Suez  según  la  relación  del 
Dr.  Aubert-Roche,  como  las  islas  Havai  o  Sand- 
wich, en  Oceanía,   muy  pantanosas  y  cálidas, 

en  lin.  como  la  «ciudad  mas  sana  del  intuido» 
que  se  dice  de  San  Francisco  di-  California,  cuya 
temperatura  es  la  del  mediodía  de  Europa  con 
terrenos  movedizos  y  latinosos,  abundantes  pan- 
tanos sabidos  y  una  población  grandemente  ha- 
cinada, y  en  la  cual  las  fiebres  palúdicas  son 
muy  ratas  \   l.\  es. 

IV.  Pueden  dividirse  en  cuatro  períodos  los 
fenómenos  que  sucesivamente  se  desarrollan  en 
mía  raza  recientemente  trasplantada:  dos  con- 
cernientes al  individuo;  otros  dos  á  su  deseen - 

dele  ¡a. 

Comprende  el  primer  periodo  aquellos  fe- 
nómenos fisiológicos  ó  patológicos,  de  los  que 

el  inmigrado  se  da  cuenta  casi  siempre  y  que 
ci  m  de  de  los  primeros  meses  de  su  arri- 
bo. Estos  fenómenos,  variables  según  el  nuevo 
clima  y  el  punto  de  partida  de  la  emigración, 
lian  sido  expuestos  ya  respecto  de  los  climas  tro- 
picales. A  estos  .síntomas  seini-morbosos  se  aña- 
den algunas  veces  enfermedades  agudas,  mas  ó 
menos  graves,  endémicas,  de  ordinario  no  suje- 
tas á  recidivas,  tales  como  la  liebre  amarilla  en 
las  Antillas  y  Golfo  de  Méjico,  el  bouhon  en  las 
islas  Havai,  el  colera,  en  la  India,  las  liebres  bi- 
liosas en  casi  todas  las  comarcas  tropicales,  en- 
fermedades estas  que  erróneamente  se  conside- 
ran enfermedades  de  aclimatación.  Error  general 
es  también  considerar  como  terminada  la  acli- 
matación, trascurridas  estas  primeras  vicisitu- 
des orgánicas;  precisamente  haber  desconocido 
la  sucesión  de  los  fenómenos  subsiguientes  ha 
sido  el  origen  de  las  numerosas  contradicciones  y 
juicios  presentados  que  dificultan  el  estudio  de 
estas  cuestiones.  La  lenidad  ó  gravedad  de  los 
primeros  efectos  del  clima  no  prejuzgan  de  nin- 
gún modo  la  aclimatación.  Los  españoles  que 
llegan  á  Cuba  pagan  un  terrible  tributo  en  esta 
primera  prueba  y  más  tarde  prosperan  y  se  mul- 
tiplican; al  contrario  en  Egipto  y  en  las  Gnaya- 
nas,  como  en  otras  localidades  de  tempera- 
curas  extremas,  los  primeros  efectos  son  poco 
apreciables;  más  aún,  los  recién  llegados,  pare- 
cen gozar  de  una  vitalidad  más  vivaz  que  los 
indígenas  y,  no  obstante,  al  término  de  la  jorna- 
da la  aclimatación  es  imposible. 

En  el  segundo  período,  más  silencioso  en  sus 
efectos  y  más  largo,  sobreviene  una  insensible 
d  gene]  tii  n  del  organismo  una  debilita:  i;  11 
física  é  intelectual.  Este  adinamismo  abre  la 
puerta  á  múltiples  manifestaciones  morbosas, 
tifus,  escorbuto  en  los  países  fríos;  fiebres  inter- 
mitentes, remitentes,  hepáticas,  disenterías  cada 
vez  más  graves,  bajo  los  trópicos;  y  estos  acha- 
ques, bjos  de  conferir  al  organismo  inmunidad 
para  los  efectos  del  (lima,  desenvuelven  y  exa- 
geran la.  aptitud  para  las  recidivas.  Este  período 
dura  la  vida  del  colono.  Tal  como  lo  hemos  bos- 
quejado, la  aclimatación  de  la  raza  es  muy  im- 
probable; sin  embargo,  en  la  segunda  ó  en  la  ter- 
cera generación  pueden  surgir  por  selección  al- 
gunos organismos  apropiados  al  nuevo  medio; 
pero  es  más  seguro  que  la  benignidad  de  este 
segundo  período  tampoco  prejuzgue  la  aclimata- 
ción: tal  ocurre  en  Egipto  donde  la  vida  indi- 
vidual ile  los  europeos  meridionales  se  conserva 
bastante  bien,  como  su  actividad  intelectual  y 
física,  y  donde  un  puñado  de  europeos,  de  tur- 
cos, los  mamelucos  han  conservado  el  vigor  nece- 
sario para  dominar  algunos  millones  de  egipcios. 

En  el  tercer  período  los  recién  nacidos  de  la 
raza  pura  trasplantada  deben  experimentar  sus 

pruebas,  que  son  funestas  á  poco  desfavorable 
que  sea  el  clima,  como  acontece  con  los  hijos  de 
los  europeos  y  de  los  turcos  en  Egipto,  los  po- 
cos que  se  libran  de  la  disentería  .sucumben  á  la 
meningitis  hacia  el  cuarto  año;  y  la.  prueba  de 
que  esta  mortandad  se  debe  a  la  falta  de  con- 
cordancia entre  el  organismo  del  recién  nacido 
y  el    clima,  es  que  los  recién  nacidos  enviados  á 

Europa  prosperan  fácilmente. 

Aun  cuando  el  colono  haya  triunfado  en  los 
tres  primeros  períodos,  cuando  los  hijos  de  la 
primera  y  segunda  generación  son  viables,  cuan- 
do cierta  prosperidad  se  manifiesta,  esta  ráfaga  de 
vitalidad  de  la  joven  colonia  aun  puede  desvane 
cerse  para  sobrevenir,  tras  un  periodo  de  estado, 


una  degradaí  ion  más  o  menos  visible:  disminuye 

la  natalidad:  los  nacimientos  compelí  san  apenas 
las  defuncionos  o  (tejan  un  déficit;  declinan  la 
actividad  intelectual  y  la  actividad  física;  se 
hacen  indispensables  los  esclavos  ó  los  merce- 
narios para  alimentar  esta  población  degenerada 
é  incapaz  de  trabajo  y  guarniciones  extranjeras 
para  su  defensa.  Si  una  epidemia,  una  invasión 
o  una  guerra  sobrevienen,  la  despoblación  au- 
menta, hasta  el  aniquilamiento  de  la  colonia. 
Esta  es  la  historia  de  las  numerosas  colonias 
fundadas  durante  30  siglos  en  el  suelo  africano 
por  los  diversos  ramos  del  tronco  indo-europeo, 
lis  muy  posible  también  que  esta  cuarta  y  últi- 
ma crisis  de  la  aclimatación  es  la  que  despuebla 
á  Islandia,  la  que  paraliza  las  Antillas  francesas 
y  la  que  amenaza  a  la  raza  francesa  en  Argelia 
aún  cuando  esta  nueva  tentativa  de  colonización 
europea  aventaje  á  las  tenaces  del  pueblo  roma- 
no en  cuanto  posee  un  medio  poderoso  de  que 
aquellos  carecían  casi  completamente,  la  ciencia 
aplicada. 

V.  El  arte  puede  intervenir  eficazmente  pa- 
ra establecer  relaciones  concordantes  entre  el 
ser  viviente  y  los  medios  á  que  se  traslade. 
Este  es  el  arte  de  la  aclimatación  y  su  inliuen- 
cia  sobro  aquellas  relaciones  se  hace  efectiva 
mediante  Tnodijicaciones  del  clima  y  mediante 
modificaciones  del  sujeto  que  en  él  se  desen- 
vuelve. 

Los  elementos  de  acción  más  manifiesta  y  co- 
nocida que  entran  cu  la  constitución  de  un  cli- 
ma son:  2>or  una  parte  sus  cualidades  termonié- 
tricas,  y  por  otra  parte  las  emanaciones  telúri- 
cas; las  demás  consideraciones  atmosféricas,  los 
datos  barométricos,  higrométricos,  ozonométri- 
cos,  eléctricos,  aunque  de  importancia  induda- 
ble, influyen  menos  eficazmente  en  el  hecho  de 
la  aclimatación.  Mediante  las  viviendas,  los  focos 
de  calor  artificial,  los  vestidos,  etc.,  el  hombre 
se  protege  contra  las  fuertes  impresiones  termo- 
métricas;  pero  estos  medios  sirven  para  luchar 
contra  las  bajas  temperaturas,  que  no  contra 
las  altas.  En  los  países  cálidos  el  peinado  tiene 
gran  importancia  para  el  europeo;  debe  tener 
bastante  espesor  para  prevenir  los  efectos  de  la 
insolación.  En  general  el  inmigrante  hará  bien 
en  acomodar  su  vestido  á  los  usos  autorizados 
por  una  larga  experiencia;  también  procurará 
combinar  con  inteligencia  sus  antiguas  costum- 
bres con  las  de  los  indígenas.  Todos  los  medios 
experimentados  por  la  práctica  en  climas  tro- 
picales recomiendan  no  excitar  la  sudoraeión  de 
por  sí  abundante,  por  excesos  en  la  bebida  ó  en 
el  trabajo,  y  aun  más  no  enfriarse  en  este  esta- 
do. Aubert  Roche  dice  que  nunca  le  ha  sido  tan 
útil  la  capa  como  en  Egipto,  y  recomienda  usar 
lana  sobre  la  piel  y  preservarse  con  exquisito 
cuidado  de  los  enfriamientos  nocturnos. 

Más  importante  aun  es  prevenirse  contra  las 
influencias  telúricas.  Cuando  se  considera  que 
en  muchas  localidades  dé  vegetación  exuberante 
con  abundantes  pantanos  y  terrenos  fangosos  y 
movedizos  pueden  ser  totalmente  inofensivos  en 
lo  que  toca  al  paludismo,  se  ve  bien  clara  nues- 
tra ignorancia  sobre  el  origen  de  las  funestas 
emanaciones  palustres  de  otras  comarcas,  en 
apariencia  enteramente  análogas  en  condiciones 
climatológicas.  Admítese  hoy  la  especificidad 
del  agente  de  la  intoxicación  palúdica;  pero  no 
es  menos  cierto  que  raras  veces  este  agente  de- 
termina sus  efectos  fuera  de  determinadas  con- 
diciones telúricas  y  atmosféricas.  (V.  Paludis- 
mo. )  Por  esto  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos 
las  proximidades  de  los  pantanos  y  de  las  tie- 
rras recién  movidas  son  funestas.  El  domicilio 
debe  alejarse  do  cuatro  á  cinco  kilómetros  y 
estar  orientado  de  suerte  que  no  quede  bajo  el 
\  iento  de  estas  emanaciones,  ó  por  lo  menos,  si- 
tuado al  abrigo  de  algún  bosque  o  de  las  desigual- 
dades del  terreno.  So  sabe  también  por  experien- 
cia que  una  altitud  suficiente,  de  1,000  á  1,200 
niel  ros,  pone  al  abrigo  del  agente  palúdico.  Se  in- 
siste constantemente  en  que  el  desbroce,  el  cul- 
tivo,  la  canalización  y  el  drenaje  hacen  desapa- 
recer los  locos  de  infefición  palúdica.  Sin  duda 
estos  medios  conducen  al  saneamiento  de  de- 
terminadas comarcas;  pero  en  la  mayor  parte 
■  le  las  tierras  intertropicales  el  saneamiento  ob- 
tenido por  estos  medios  es  puramente  relativo. 
Es  necesario  saber  que  110  sólo  los  pantanos, 
sino  que  Indo  el  suelo  africano  es  productor  de 
la  malaria;  que  las  zonas  mas  cultivadas,  como 
la  Olldlllosa  llanura  de  la  Mitidga,    son  siempre 

para  el  Labrador  locos  de  infección  palustre;  y 


esto  que  puede  decirse  de  Argelia  se  aplica,  á 
casi  todas  las  comarcas  tropicales  que  engen- 
dran la  liebre,  la  disentería,  etc.  I, os  resulta- 
dos atribuidos  al  cultivo,  al  desagüe,  etc.,  de 
los  terrenos  insalubres,  son  dependientes  de  una 
generalización  injustificada  ó  por  lo  menos  pre- 
matura; pues  si  bien  es  cierto  que  en  nuestros 
climas  templados  los  trabajos  agrícolas  sucesi- 
vos y  bien  dirigidos  hacen  desaparecer,  nada 
más  que  hasta  cierto  punto,  las  fiebres  intermi- 
tentes, ningún  dato  autoriza  á  creer  que  basten 
estos  medios  por  sí  solos  para  concluir  con  los 
agentes  ignotos  que  en  unos  puntos  engendran 
la  disentería,  en  otros  las  fiebres  intermitentes 
simples,  más  lejos  accesos  palúdicos  fulminan- 
tes, ó  bien  caquexias  lentas,  ó  bien  hepatitis  ó 
fiel  tres  biliosas  graves  ó  bien  la  fiebre  amarilla, 
etc.  Además  el  saneamiento  de  los  territorios 
tropicales  por  estos  procedimientos  exigirían  es- 
fuerzos hercúleos  que  supondrían  una  aclimata- 
ción ya  realizada,  Estas  verdades  son  dignas  de 
tenerse  en  cuenta  por  las  colonias  (pie  se  avie- 
nen nial  con  el  nuevo  suelo.  No  deben  fiar  gran 
cosa  en  las  modificaciones  problemáticas  y  leja- 
nas del  suelo  por  el  progreso  agrícola.  Su  por- 
venir no  depende  de  esto,  sino  de  la  aparición  en 
el  seno  de  la  colonias  de  individuos  que  gocen 
de  inmunidad  contra  los  ataques  del  clima. 

Se  ha  intentado  también  introducir  en  el  orga- 
nismo del  inmigrante  modificaciones  propias 
para  adaptarlas  á  las  nuevas  influencias  clima- 
tológicas. Aubert  Roche  propone  nada  menos 
que  el  cambio  de  temperamento,  del  sanguíneo 
al  nervioso,  para  establecerse  en  los  climas  tro- 
picales, y  Rufz,  bastante  de  acuerdo  con  la  idea 
de  Aubert  Roche,  declaraba  que  el  europeo  arri- 
bado á  las  Antillas  es  demasiado  pletórico  y  tie- 
ne necesidad  de  ser  debilitado  y  propone  una 
sangría  preventiva  ó,  por  lo  menos,  una  sangría 
combinada  con  los  evacuantes  desde  los  primen  « 
síntomas  de  la  fiebre  efímera  ó  biliosa  qne  suele 
declararse  al  poco  tiempo  de  la  llegada.  Mas 
prescindiendo  de  estas  exageraciones,  es  induda- 
ble que  mediante  modificaciones  en  el  régimen 
alimenticio  y  en  el  método  de  vida  puede  favo- 
recerse la  acomodación  de  los  organismos  á  los 
nuevos  medios,  y  (pie  no  carecen  de  valor  los 
consejos  de  los  médicos  á  los  emigrantes,  aun- 
que al  parecer  sean  banales,  relativos  á  la  higie- 
ne doméstica,  á  la  templanza  y  moderación  en 
los  placeres  como  en  los  trabajos  intelectuales  y 
físicos.  Pero  todos  estos  preceptos  110  tienen 
otro  objeto  ni  pueden  alcanzar  más  resultado 
que  la  aclimatación  individual  y  sólo  su  primer 
periodo. 

Los  preceptos  fundamentales  que  deben  te- 
nerse en  cuenta  para  la  aclimatación,  no  ya 
del  individuo  sino  de  la  descendencia,  derivan 
de  la  enseñanza  que  encierra  la  historia  del 
conjunto  de  las  emigraciones  humanas,  y  á 
ellos  deben  procurar  sujetarse  las  emigraciones 
presentes  y  futuras  si  110  quieren  verse  repetidos 
los  fracasos  y  las  verdaderas  hecatombes  que 
registra  la  historia  de  la  colonización.  Las  úni- 
cas colonizaciones  que  han  triunfado  son  las 
que  han  procedido  por  la  aclimatación  menor 
favorecida  con  frecuencia  por  el  cruzamiento 
con  los  indígenas  y  avanzando  de  norte  á  sur  ó 
viceversa  por  etapas  sucesivas.  Seguramente  las 
colonizaciones  modernas  110  permiten  el  trascur- 
so de  etapas  seculares;  pero  debe  procurarse  en 
cuanto  sea  posible  no  fiar  el  éxito  de  las  colonias 
ala  aclimatación  mayor  (que  entre  los  europeos 
sólo  los  españoles  parecen  soportar),  porque  el 
fracaso  es  casi  seguro  y  siempre  costoso  en  san- 
gre humana.  Cuando  una  nación  llama  colonos 
a  un  territorio  nuevo,  el  llamamiento  debe  di- 
rigirse particularmente  á  las  nacionalidades  si- 
tuadas en  las  zonas  isotérmicas  de  la  región  que 
se  trata  de  colonizar  y  tanto  menos  lejanas 
cuanto  menos  salubre  es  esta  comarca. 

Jamás  deben  ser  olvidados  los  beneficios  que 
el  cruzamiento  de  los  inmigrantes  con  los  natu- 
rales puede  reportará  la  aclimatación,  pues  de 
él  ha  de  esperar  tipos  nuevos  y  mejor  dotados 
que  luego  lija  y  perfecciónala  selección.  X"  ;i 
otra  cosa  que  á  determinadas  condiciones  de  los 
cruzamientos  étnicos  deben  los  españoles  y  los 
portugueses  (como,  en  menor  parte,  los  judíos, 
malteses  y  sicilianos)  la  importancia  capital  que 
el  porvenir  de  las  colonizaciones  les  reserva, 
pues  por  su  fácil  aclimatación  y  por  sus  cruza- 
mientos fecundos  con  la  raza  negra  están  llama- 
dos á  llevar  la  civilización  indo-europea  á  las 
vastas  comarcas  intertropicales,  que  sólo  en  sus 
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ni. podrán  prosj  >  pesar  de  toda  i  1 1 

bini artificiales  de  la  politii  a 

ACLIMATACIÓN:    Zool.    Consisto  611  la  adap- 

i  i,  i le  un  animal  á  un  ruma  diferente  de 

aquel  en  que  ha   i  ¡  " lo  donde  es  propio, 

Haj   que  distinguir  o]   caso  on  que  el  hombre 
as  cuidados,  consigue  que  individuos  ani- 
in.,1,  j  de  eapeí  ¡es  i  xól  lea  i  vivan  ¡  aun    i 
duzcan  fuera  de  sus  países  3  clima  .  ¡  aquel  en 
que  las  especies  trasportadas  puedan  ya  vivir  \ 

peí  [ lcÍo  salvaje  ó  natura]   como 

p    ¡es  indígenas  ilcl  país  on  di  unir  han  sido 
1  ii-.laila.las.  Knr-.tr  segundo  caso  es  cuando   1 

que  ha  habido  verdadera  ael 
mili-:  El  primer  raso  no  Bupone  más 

que  un  estado  de  domesticidad  más  ó  menos 
,  ompleto  en  el  que  se  encuenl  ran  bastante  alte- 
radas, por  la  aci  ion  de  los  cuidados  del  hombre, 
influencias  de  los  climas  3  en  general  del 
medio  externo    natural.   La  aclimatación   pucih- 

latural.  La  pi  imera  e  1  la  qw 
realiza  con  el  concurso  del  hombre  y  constituye 
hoy  día  un  artí    especial  é  importantísimo,  que 
consiste  en  disponer  y  preparar  un   animal  <5 
plantas,  de;  maneta  que  resulten  aptos  para  vivir 
\  reproducirse  en  países  donde  antes  no  existían 
1  importados  por  cualquier  causa  y  circuns- 
tancia.  Este  arte  ha.  sido  llevado  a  nn   grado  de 
eccióu  grandísima,  á  pesar  de  ser  muy  corto 
el  tiempo  que  hace  se  estudian  científica  y  ex- 
perimentalmente  los  problemas  de  la  aclimata- 
Asi  lm\  diaviven  y  se  desarrollan  en  Eu- 
ropa muchas  plantas  y  animales  que  son  exóticos 
o  sea  indígenas  de  regiones  diferentes   de  las 
nuestras  por  sus  condiciones  meteorológicas.  La 
aclimatación  de  los  animales  es  mas  difícil  que 
iles,  y  de  ahí  que  mientras  el  nú- 
mero  de    estos    últimos  .sometidos   á   cultivo  ha 
atado  extraordinariamente,   son  muy  con- 
los  animales  que  viven  robustos  y  se  per- 
in  en  comarcas  diferentes,   por  sus  climas, 
de  aquellas  de  donde  son  originarios.    Hace  ya 
mucho  tiempo  que  los  economistas  y  los  natura- 
listas estudian  el  problema  de  la  aclimatación 
bajo  sus  diferentes  aspectos.  Colber  intentó  rea- 
lizar algunas  empresas  de  esta  clase.  La  importa- 
de  los  merinos  españoles  en  Alemania  y 
Francia  dio  motivo  el  siglo  pasado  á  que  se  tra- 
tara con  interés  esta  cuestión;  Buffón  estudió  el 
asunto  bajo  un  punto  general,  y  Daubentón   el 
particular  de  aclimatación  de  los  merinos;  pero 
hasta  los  tiempos  modernos  en  que  se  han  esta- 
blecido los  jardines  de  aclimatación  sobre  bases 
ideramente  científicas,  no  se  ha  dado  gran 
vuelo  u  este  problema  cien  tí  tico,  pie  por  otra  parte 
ha  resuelto  ya  la  experiencia,  para  un  corto  nú- 
mero de  especies  al  calió  de  larguísimos  períodos 
de  tiempo.  Inútil  es  decir  que  el  problema  de  la 
natación   comprende  dos  puntos   de    vista: 
uno  exclusivamente  científico  y  otro  de  utilidad 
tica  inmediata;  para  el   primero  la  aclima- 
m  de  cualquier  especie  tiene  importancia  en 
cuanto  quo  pueda  suministrar  datos  científicos 
de  algún  interés  al  naturalista;  para  el  segundo 
solo  tiene  interés  la  aclimatación  do  especies  titi- 
les, es  decir,  que  hayan  de  .servir  para  ampliar 
los  1  de  la  industria  y  el  bienestar  de 

los  hombres.    Por  esto  debe  considerarse  ocioso 
'i  aclimatar  en  Europa,  la  cebra, 
el  daw,  el   cuaga  y  otros  animales  semejantes 

que  nunca  1 ipetirán  en  gallardía,  en  vigor  y 

en  agilidad  con  el  caballo;  ni  el  llama  que  ha  ce- 
dido ya  su  puesto  al  caballo  y  á  la  muía  

bestia  de  caiga  y  á  la  oveja  como  res  lanar  en 
indinas.  En  cambio  sena  conve- 
uientj  ,  1  aclimatar  y  domesticar 

que  podrían  considerarse  como  el  ver- 
dadero perro  del  pescador,  y  el  hocco,  el  casavar, 

'1  fascol >  y  otros  animales  que  como  el  kan- 

'  ían  ofrecer  al  ganadero  grandes  y  pin  - 
-  rendimientos. 

limatación  de  una  especie  ani- 
mal en  una  región  muy  distante  de  su  patria 
.ndes  dificultades,  pues  las 
"Huelle':  .    v  pls  variaciones  que 

-  suponen  en  la  alimentación,  luz,  humedad, 
ixtcrnas,  etc.,  producen  no  solo  la  mo- 
wñón  de  las  formas  orgánicas,  sino  altera- 
profundas  tales,  que  la  -  imbe 

muchas  veces  antes  que  resistirlas. 

Al    contrario,    es    muy   posible    y   ha 
11  limatar,  en  una  comarca,  especii 
s  de  regiones  que  aunque  muy  lejanas,  sean 
análogas  bajo  el  punto  de  vista!  climatoló- 
como  lo  demuestra  claramente  la  experien- 


cia de  todo  los  día  \  í,  poi  uj<  tupio,  1  \i  -leu  en 
Asia   \   en    A ii  a   ex  ten    i 

muj  setii,  1  1  1  Europa  mei  idional,  pol- 
lo cua  I   ha  sido  fái  U  el  conm 'ali    ir  en  nue 

tros  países  ciertas  e ipeci 

llevar  al  mismo  tiempo  i  aquí  lloí  confí- 
nenles, y  lo  o  en  ellos,  algu- 
nas especii 

Pero  mu  did.id  ó  dificultad  de  la  aclimata- 
ción de  los  ,111  ima  Ir  propio  de  una  regiones  en 
otras  distintas  no  sólo  dependen  de  las  analo- 
gías ó  diferencia  1  del  clima,  sino  d indiciónos 

aii  .i  .  inherente  1  é  las  especies  mismas,   1 ! 
tas  condiciones  orgánicas  de  que  depende  la  fa 
cuitad  de  aeliniai  .<  ii m  son  hasta  ahoi  1  I 
cidas;  pero  es  indudable  que  existen  por  este 

ptO  diferencias  muy  profundas  de   unas  es 

pecies  animales é  otras,  y  que  estas  condiciones 

orgánicas    no   guardan    relación,    al    menos  apa- 
rente, con  la  semejanza  ó  desemejanza  de  1 . 
pecies.  Así  se  ven  reunidas,  por  sus  facultades 

aclimatat  rices,   las  especies  unís  desemejan  i 

al  contrario,  se  encuentran  especies  de  un  mismo 

género   (como   el   reno  y   el  ciervo,    el  gato   y   el 

león,  etc.)  completamente*  separados  bajo  este 
punto  ile  vista.  Es  decir,  que  no  se  puede  dedu- 
'ii  consecuencia  general  ninguna  de  anas  espe- 
ciosa otras,  por  lo  que  hace  á  la  aclimatación, 

por  próximas  que  sean  las  referidas  especies. 

Hay  animales  que  parecen  efeetn  amenté  con 
formados  para  vivir  en  los  más  diferentes  (limas, 
que  son,  por  lo  tanto,  aptos  para  una  aclimata 

CÍÓn  fácil;  estas  especies  se  denomina  11  cosmo- 
politas, tales  son;  id  caballo,  la  oveja,  la  cabra,, 
el  toro,  el  puerco,  la  gallina,  la  paloin  1.  1  1  gato 
y  el  perro.  Todas  estas  especies,  y  sobre  todo  el 
perro  y  el  puerco,  se  distinguen  por  la  facilidad 
con  que  pueden  experimentar  prontas  y  profun- 
das modificaciones  que  les  permiten  en  imn 
poco  tiempo,  al  calió  de  muy  pocas  generaciones, 
connaturalizarse  perfectamente  cu  los  «limas 
más  distintos.  Kl  puerco,  por  ejemplo,  origina- 
rio de  las  zonas  templadas,  ha  piulido  aclimatar- 
se perfectamente  en  las  frías  playas  de  Islandia, 
y  llevado  á  América  por  los  primeros  españoles, 
se  ha  connaturalizado  perfectamente  en  las  An- 
tillas y  en  todo  el  continente  americano  bajo 
los  mismos  trópicos;  su  movilidad  orgánica,  que 
ha  permitido  estas  prontas  adaptaciones,  es  tal, 
que  se  le  ve  al  cerdo,  solípedo  en  Polonia,  di- 
dáctilo en  otras  comarcas,  tetradáctilo  por  lo 
general  cu  nuestros  climas  y  en  Alford  con  cin- 
co de, los  perfectamente  desarrollados.  El  cosmo- 
politismo del  gato  y  del  perro  encuentra  su  ra- 
zón de  ser,  no  sólo  en  su  movilidad  orgánica, 
sino  en  las  circunstancias  de  su  ascendencia.  El 
gato  domestico,  originario  de  Abisinia  ffelis 
manieulata),  se  halla,    hoy    extendido    desde    la 

Laponia hasta  el  Ecuador;  pero  es  muy  probable 
que  se  haya  cruzado  más  de  una  vez  con  el  gato 
salvaje  de  Europa  (felis  catus)  con  cuya  especie 
guarda  extraordinaria  analogía,  encontrándose 
en  estos  cruzamientos  la  razón  de  la  más  fácil 
adaptación  al  medio  ambiente  en  los  individuos 
resultantes.  Más  puede  decirse  del  perro;  éste 
acompaña  al  hombre  en  todas  sus  excursiones  y 

en  todas  las  regiones  del  globo;  arrastra  el  peno 

boreal  el  trineo  del  lapón  y  del  samoyedo  en  las 
helad. is  regiones  polares;   cuida  el   mastín  del 

ganado  en  nuestros  climas;  corre  el  lebrel  egip- 
cio por  las  riberas  del  Nilo;  abunda  el  dingo  en 
las  llanuras  australianas,  y  el  perro  cangrejero 
en  las  selvas  de  las  Guayanas,  encontrándose  en 
todas  partes  al  perro  maravillosamente  adapta- 
do alas  circunstancias  del  'lima,  del  terreno,  do 
la  alimentación,  de  las  relaciones  con  el  resto  de 
la  fauna,  etc. ;  pero  esta  misma  variabilid.i 
formas  orgánicas  ha  inducido  a  creer  a  muchos 

naturalistas  que  en  la  creación  de  estas    difeii  u 
tes  razas  caninas  han  intervenido  crúzame 
de  diversas  espi 

mente  lobos  y  chacales),  dando  por  resultado 
en  cada  región  diferente.--  tipos  de  conforma 
aptos  para  resistir  las  influencias  del  medio, 
estoes,  para  connaturalizarse  en  las  nuevas  re- 
giones. I.  G.  Saint  Ililaire  opina  asimismo  que 
los  perros  domésticos  son  tipos  formados  por  el 
hombre,  resultado  del  cruzamiento  de  gran  nú- 
mero de  especies  de  chacales  fcatlis  OUTeUS,    CU- 

us,  canis  n 
nis  tinensis,  etc.),  con  diversas  especies  del  sub- 
género lupus,  y  como  los  chacales  abundan  más 

j    el   lol  10  de  Europa  se  extiende    más 

hacia  el  Nori  tyor  influencia  de  los  prime- 

ros en  el  Mediodía  ha  creado  allí  tipOS  de  | 


u  •  ardioni  unen 

lias  i| I   pred mi"  del  lobo  en  el  Norte  ha 

producido   i.,    perri      o íten  como  <  l 

la  rígida,  temperatura  del   polo ;  de  forma  que  el 

opolil isi 1(1  peí  10  i.ailia  de  lascalidadet 

dn  el  dial  int"  ,  que  lian 
1 1  lleudo  ,1  formarle.  En  las  Antillas  es  mu) 

l  aclimatar  los  grand  | .••leu 

tes  de  razas  del  centro  y  norte  de  Europa,  ven 
cambio  se  connaturalizan  perl 

tros  pequeños  que    por  su    talla  tienen   más  del 

de  África. 

En  la  historia  de  la  distribución  geográfii 

■  ncuentran  tanrbii  n 
muchos  ejemplos  de  aclimatación  de  algunas  es- 
111  (I  rom  ni  r,  ilil  homore,  sino 
contra  sus  propósitos,    Esta   es   la  aclimata 

natural.    El  conejo,  originario  de   España,     se  ha 

repartido,    con    extraordinario    vigor,    por 
Europa;  el  ratón,  Indígena  europeo,  se  ha  exten- 
dido por  todo  el  inundo  a  despecho    del   hombre 

que  lo  ha  trasportado  en  su  misma  impedimen- 
ta ;  difereí  -  le  ratas  han  ido 
invadiendo  nuestros  países  desde  el  siglo  xn, 
antes  del  cual  eran  completamente  desconoci- 
das y   destruyéndose  y   sustituyéndose  unas  a 

no  de  otm  modo  que  en  la  historia  de  la 
humanidad  se  han  sucedido  anas  í  "Has  las  in- 
vasiones (le  los  pueblos  V  el  \  (  l|e¡  m  ii  ||  t  o  V  des- 
1  riecion    de    los    invasores    primeros    por    0 

posteriores. 

Otro  ejemplo  notable  oficie  el  (aballo  que, 
siendo  completamente  de  conoi  ido  en  las  regio- 

americanas  en  la  lecha  y  época  en  qu 
efectuó  el   descubrimiento  y   conquista,  se  ha 

multiplicado  después  allí  de  tal  suelte,  sin  exi- 
gir Cuidado  alguno,  que  además  de  vivir  en  es- 
tado salvaje,  es  ya  más  común  que  cu  Europa. 
Las  sabanas  de  Méjico,  las  pampas  de  la  Repú- 
blica Argentina  \  otras  vastas  soledades  del  ex- 
tenso continente  americano  alimentan  ahora  en 
sus  pastos  á  millares  de  caballos  salvajes. 

Todos  estos  hechos  de  aclimatación  manifies- 
tan (pie  no  está  completamente  finalizada,  (pie  no 
es  perfecta  aun  la  distribución  geográfica  de  los 
animales  por  la  tierra  con  arreglo  á  las  apti- 
tudes de  su  organización,  y  que  d  hombre,  vo- 
luntaria ó  involuntariamente,  puede  acelerar  di- 
cha di.--.ii  ibución. 

I  b-  aquí,  además  de  los  ya  citados,  algunos  de 
los  animales  que  suministran  ejemplos  de  acli- 
matación y  domesticidad  y  'pie  representan 
otras  tantas  conquistas  realizadas  por  el  hom- 
bre. El  canario,  de  las  islas  Canarias,  y  la  jun- 
tada, origíname  d.,  Afir:  i;  <1  p.r,  .  1:11111  \  .1 
ganso  del  Canadá,  de  la  América  del  Norte;  el 
ganso  almizclado,  el  conejillo  de  Indias,  etc. ,  de 
la  América  del  Sur;  el  camello,  hoy  repartido 

por  toda  el  Asia  desde  el  lago  l'.aikal  hasta,  la 
India  tropical;  el  dromedario,  originario  de  la 
Arabia,  que  trabaja  hoy  en  África  hasta  la  cos- 
ta .Medid  nanea  y  aun  en  España,  especialmen- 
te en  las  provincias  de  Levante  yin  lis  Balean  s; 

el  pavo  real,  de   la  India   tropical;  el  faisán,  del 

Asia  menor;  el  gusano  de  seda,  de  la  China,  etc. 

Las  alteraciones  y  modificaciones  que  en   los 

animales    ocasionan    los    cambios    de   clima    SOD 

muy  semejantes  á  los  que  experimenta  el  hom- 
bre por  los  mismos  motivos  y  que  ya  quedan 

especificados.  Tales  son  las  alecciones  intestina- 
les, las  enfermedades  de]  hígado  y  de  los  ceñ- 
iros nerviosos.  El  extremo  calor  y  el  frío  extre- 
mado ocasionan  una  rápida  mortalidad  entre 
los  recién  nacidos  y  oponen  grandes  dificultades 
á  la  aclimatación.  La  alteración  momentánea 
que  el  cambio  de  estaciones  di  termina  en  la  opor- 
tunidad 'I''  las  Concepciones,  de  1"-  partos  y  (li- 
la eclosión  de  los    huevos    aumenta,  al    principio 

las  dificultades,  Bajo  los  trópicos,  los  rumiante 
y  el  caballo  pierden  talla,  dan  menos  trabajo, 
son  ineno-  vivos  y  alegres  y  sucumben  más 
pronto.  El  paludismo  ejerce  en  los  animales 
niucha  menor  influencia  'pie  en  ■■!  hombre,  pero 
no  deja  por  esto- de  producir  su  efecto.  El  cambio 
de  clima,   prodtii  i  -  muy  nol 

enlas  cubiertas;  enlas  regiones  tropicales  las 
"'s  lanares  pierden  su  lana  y  ésta  es  susti- 
tuida por  un  pelo  corto,  liso  y  ralo;  al  contrario, 
cuando  una.  especie  de]  gen 

de  las  regiones  cálidas  a  la-  templadas,  se  ad- 
vierte desde  la-  primeras  generaciones  (pie  la 

lana  se  atina,  se  alarga,  se  aprieta  y  tiende  á  la- 
zarse. En  general,  en  las  regí ¡s  tropicale 

animales  conservan  sus  cub  -o  el  pelo 

1     <  uelta  al  estado 
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salvaje  no  es  posible  en  tanto  uo  estén  desarrolla- 
das en  el  animal  que  ha  de  aclimatarse  las 
facultades  uecesarias  para  atender  á  su  subsis- 
tencia,  ásu  defensa,  á  la  lumia.,  etc.  Las  defensas 
naturales  se  perfeccionan  por  la  selección,  el 
aspecto  anterior  va  siendo  más  uniforme  y  los 
caracteres  propios  de  la  especie  se  van  limitan- 
do; el  peno  pierde  el  rugido  y  uo  conserva  mas 
que  el  gruñido  y  el  ladrido:  el  gato,  aun  en  do- 
niesticidad,  pierde  el  maullido  en  el  Perú;  el 
puerco  que  vuelve  al  estado  salvaje,  presenta 
¡os  huesos  de  la  cara  acortados  y  la  cabeza  le- 
vantada, y  lo  mismo  en  este  animal  que  en  el 
perro  se  observa  que  las  orejas,  en  ejercicio  cons- 
tante, tunden  a  quedar  verticales. 

Se  ha  creído  que  páralos  animales,  lo  mismo 
que  para  el  hombre,  la  aclimatación  es  más  di- 
fícil de  norte  á  sur  que  en  sentido  contrario; 
asi,  por  ejemplo,  en  el  Jardín  de  Plantas  de  Pa- 
rís se  conserva  más  difícilmente  el  oso  blanco 
del  norte,  que  los  osos  de  la  India;  el  reno  que 
los  ciervos  del  lndostán.  Sin  embargo,  los  mo- 
nos de  la  zona  tórrida  perecen  en  seguida  en 
nuestros  climas,  y  las  aves  de  los  trópicos  (ex- 
cepto cuatro  o  cinco  especies)  no  prosperan  tam- 
poco a  pesar  de  prodigarles  todo  género  da  cui- 
dados. 

Los  estudios  sobre  la  aclimatación  han  ade- 
lantado bastante  en  estos  últimos  años  por  efec- 
to de  los  interesantes  trabajos  de  aclimatación 
realizados  en  los  jardines  zoológicos  de  Amberes, 
Londres  y  Hamburgo  y  de  la  fundación  de  la  So- 
ciedad zoológica  de  aclimatación,  creada  en  Taris 
en  1854  por  los  esfuerzos  de  Isidoro  Geoffroy 
Saint  Hilaire.  A  los  estudios  sueltos  y  de  tiem- 
po en  tiempo  realizados  por  observadores  aisla- 
dos y  colocados  en  condiciones  muy  desemejan- 
tes, se  ha  sustituido  la  observación  constante  y 
metódica.  Se  ha  visto  de  este  modo  que  mu- 
chos animales  de  los  trópicos  y  de  las  regiones 
mine  di  itas  resisten  con  gran  facilidad  los  invier- 
nos de  la  Europa  templada;  en  el  jardín  de 
aclimatación  de  París  se  ha  visto  una  cebra 
daw  del  África  acostarse  sobre  la  nieve  sin  que 
al  parecer  experimentara  la  menor  incomodidad; 
una  danta  de  las  Guayanas  empeñóse  en  atra- 
vesar á  nado  el  canalillo  del  jardín  á  la  tempera- 
tura de  0o,  mientras  unos  gansos  de  la  misma 
región  {anser  auluinnalis)  somormujaban  y  se 
explayaban  en  las  mismas  aguas  á  punto  de  he- 
larse; se  ha  visto  á  los  agutís,  á  pesar  de  la  nieve, 
abandonar  sus  casillas,  para  correr  libremente 
por  el  parque;  un  gallo  caribe  de  la  Guadalupe 
perseverar  durante  dos  inviernos  en  pernoctar  en 
las  ramas  de  los  árboles  resistiendo  todas  las  in- 
temperies, y  por  último  los  casuarios  de  la  Aus- 
tralia recibir  y  llevar  sobre  su  caliente  plumaje 
durante  mucho  tiempo  y  con  la  mayor  indiferen- 
cia una  espesa  capa  de  nieve  ó  de  escarcha.  Es- 
tos hechos  prueban  que  el  frío  moderado  de  las 
regiones  templadas  puede  resistirse  por  el  orga- 
nismo de  los  individuos  adultos,  en  muchas  es- 
pecies de  los  países  cálidos.  En  general,  para 
lograr  la  aclimatación  de  una  especie  se  necesi- 
ta, aparte  de  las  condiciones  de  resistencia  or- 
gánica en  el  individuo  para  resistir  la  variación 
de  clima  y  satisfacerse  las  necesidades  de  la 
alimentación,  etc.:  1.°  que  los  animales  experi- 
menten el  deseo  de  reproducirse;  2.°  que  el 
cruzamiento  sea  fecundo;  3."  que  la  madre  vele 
y  proteja  su  prole;  4.°  que  los  recién  nacidos, 
tan  sensibles  al  frío  y  cuya  existencia  es  tan 
frágil,  encuentren  condiciones  que  les  permitan 
vencer  las  primeras  y  más  difíciles  pruebas,  y 
5.°  que  la  nueva  generación  llegue  á  la  edad  de 
la  reproducción  con  el  vigor  suficiente  para  vol- 
ver a  reproducir  todas  las  fases  indicadas. 

Hoy  día,  puede  decirse  que  aun  están  en  la 
infancia  los  estudios  y  aplicaciones  prácticas  de 
la  aclimatación;  sin  embargo,  ya  se  ha  logrado 
obtener  curiosos  é  importantes  resultados  en  los 
jardines  de  aclimatación  antes  mencionados. 
Estos  resultados  permiten  esperar  que  la  aclima- 
tación de  muchas  especies  podrá  lograrse,  mar- 
chando por  etapas,  es  decir,  no  salvando  de  un 
golpe  grande.-,  diferencias,  sino  procurando, para 
lograr  la  aclimatación  en  zonas  muy  distantes, 
realizarlas  antes  en  localidades  intermedias. 
Aplicándose  en  estas  á  movilizar  los  caracteres 
i  f  i  eos  tan  marcados  y  tan  tenaces  de  las 
especies  salvajes,  ya  por  la  domesticidad,  ya 
poruña  Belección  atenta,  ya  en  fin  por  cruza- 
miento-, y  practicando  todo  esto,  no  sólo  en  los 
individuos  primeros  y  en  sus  herederos  inmedia- 
tos, sino  en  muchas  generaciones  consecutivas, 
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a  un  clima  intermedio,  y  cuando  esta  adapta- 
ción se  haya  conseguido  en  grado  seguro  y  per- 
fecto, se  emprenderá  el  franquear  otra  distan  La 
pasando  á  otra  localidad,  y  así  sucesivamente. 
Los  jardines  de  aclimatación  que  cu  las  costas 
del  Mediterráneo  se  van  creando  y  los  que  pue- 
dan crearse  tanto  en  las  islas  del  mismo  mu 
como  en  la  costa  de  África,  han  de  producir 
para  esto  excelentes  y  prácticos  resultados.  Claro 
es  que  en  este  trabajo  se  han  de  encontrar  gran- 
des dificultades  y  accidentes,  pero  seguramente 
podran  ser  vencidos  con  más  ventaja  y  rapidez 
que  los  (pie  hayan  tenido  que  manifestarse  en 
los  grandes  ejemplos  de  aclimatación  ya  realiza- 
dos y  en  los  que  no  se  ha  vencido  sino  por  el 
azar  y  á  beneficio  de  inmensos  períodos  de 
tiempo. 

Una  de  las  circunstancias  que  más  influyen 
cu  la  modificación  de  los  animales  y  que  más 
sirven  para  contrarrestar  la  acción  del  clima,  es 
la  alimentación.  Con  un  buen  régimen  alimenti- 
cio puede  conseguirse  aumentar  la  talla  de  los 
animales  y  hacerlos  más  precoces  y  darles  con- 
diciones que  seguramente  no  se  les  daría  si  la  in- 
fluencia del  clima  fuera  la  domínente;  así  se  ve 
que  el  caballo  depura  raza,  tipo  que  no  corres- 
ponde al  clima  de  Inglaterra,  puesto  que  es  un 
animal  ágil,  enjuto  y  que  revela  en  sus  niovi- 
misntcs  su  engen  afn:  ino,  ha  adquirido  en  li 
Gran  Bretaña  proporciones,  desarrollo  y  condi- 
ciones de  adaptación  verdaderamente  extraordi- 
narias; pero  sometido  al  régimen  del  caballo  de 
trabajo  del  país,  acabaría  por  perder  seguramente 
todas  las  cualidades  que  le  distinguen  de  las  de- 
más razas  de  caballos. 

Otro  de  los  aspectos  más  interesantes  del  pro- 
blema de  la  aclimatación,  es  el  que  se  relíele  a 
la  aclimatación  en  nuestras  regiones  de  los  nía- 
riscos  útiles  exóticos.  Desde  hace  mucho  tiempo 
la  carpa  (eyprinus  carpió),  originaria  del  Asia 
occidental  y  meridional,  y  el  pez  rojo  ó  pez  de 
colores  (eyprinus  auratus),  oriundo  de  la 
China,  se  hallan  aclimatados  en  Europa,  hechos 
que  prueban  la  posibilidad  de  aclimatar  los  peces 
en  regiones  distintas  de  aquellas  de  donde  son 
originarios.  En  esta  cuestión  es  preciso  tener  en 
cuenta,  además  de  la  organización  de  los  animales 
de  que  se  trata,  la  temperatura  del  agua,  la  com- 
posición química  de  ésta,  es  decir,  la  naturaleza 
y  proporción  de  las  sustancias  que  tenga  en  diso- 
lución, y  finalmente  la  densidad  de  la  población 
animal  y  vegetal  que  en  el  medio  acuático  exista, 
pues  que  todas  estas  son  las  circunstancias  que 
determinan  la  naturaleza  del  medio.  Así  la  carpa 
desaparece  rápidamente  de  las  aguas  cuya  tempe- 
ratura no  llega  durante  el  verano  á  20"  ó  25°  cen- 
tígrados, y  por  el  contrario  las  truchas  no  viven 
ni  se  multiplican  si  la  temperatura  excede  de  20° 
en  algunas  épocas.  La  influencia  de  la  composi- 
ción de  las  aguas  y  de  la  fauna  y  flora  acuáticas, 
explica  el  porqué  no  pueden  vivir  mucho  tiempo 
la  inmensa  mayoría  de  las  especies  marinasen  el 
agua  dulce  y  al  contrario,  aunque  la  temperatu- 
ra sea  la  conveniente.  Desde  muy  antiguo  se  han 
hecho  acuarios,  viveros  y  piscinas  para  la  cría  y 
multiplicación  y  mejora  de  muchas  especies 
acuáticas,  donde  más  ó  menos  empíricamente  se 
las  ha  estudiado  y  llevado  á  efecto  dicha  empre- 
sa, encontrándose  dificultades  grandísimas  para 
lograr  beneficios  industriales  y  económicos.  Hoy 
día,  estas  tentativas  van  por  un  camino  más 
firme  y  seguro,  puesto  que  la  química  da  á  cono- 
cer la  composición  química  del  medio  donde  vive 
una  especie  acuática,  y  por  lo  tanto  el  medio  de 
imitarla  artificialmente  en  los  acuarios  y  viveros; 
los  adelantos  de  la  micrografía  enseñan  cuáles 
son  los  micro-organismos  animales  y  vegetales 
que  viven  y  se  desarrollan  en  un  agua  impri- 
miéndola carácter  especial;  y  por  último  los 
conocimientos  más  precisos  que  de  zoología  se 
tienen ,  dan  á  conocer  los  caracteres  orgánicos, 
costumbres,  etc.,  etc.,  délas  especies  que  se  tra- 
ta de  estudiar  y  aclimatar. 

Son  notables  los  esfuerzos  que  el  francés 
M.  Coste  ha  hecho  en  estas  cuestiones  de  piscicul- 
tura. En  el  artículo  Acuahio  ¡meden  verse  más 
detalles  sobre  la  manera  de  realizar  la  aclima- 
tación de  las  especies  acuáticas. 

-  Aclimatación  :  But.  La  aclimatación  de  las 
plantas  es  la  adaptación  de  un  vegetal  á  un  país 
de  clima  y  demás  condiciones  distintas  de  las  de 
aquel  de  donde  es  propio. 

Muchos  botánicos  consideran  que  no  es  posible 
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l.i  aclimatación  de  los  vegetales  y  que  no  existí- 
caso  alguno  de  semejante  aclimatación.  Los  que 
así  opinan,  suponen  que  si  una  planta  crece  ó 
se  multiplica  al  aire  libre  en  un  país  distinto  del 
originario,  es  que  encuentra  en  la  nueva  esta- 
ción condiciones  suficientemente  idénticas;  es 
decir,  que  la  planta  para  poder  vivir  en  la  región 
á  donde  ha,  sido  trasportada,  no  ha  tenido  que 
sufrir  modificación  alguna  que  constituyera  el 
hecho  de  la,  aclimatación.  Si  en  los  jardines,  es- 
tufas o  invernaderos  de  las  regiones  templadas 
y  frías,  se  cultiva  y  preparan  plantas  de  las  re- 
giones tropicales,  es  porque  cu  tales  puntos  se 
les  dan  artificialmente  condiciones  análogas  á 
las  (pie  encuentran  naturalmente  en  los  países  de 
donde  son  oriundas  ;  de  modo  que  puede  decirse 
que  merced  á  los  cuidados  del  hombre,  las  plan- 
tas en  cuestión  no  han  cambiado  de  clima,  no 
habiendo  lugar  por  lo  tanto  á  la  aclimatación. 
Estas  plantas  privadas  de  los  cuidados  que  el 
hombre  les  suministra  en  los  países  fríos  y  ex- 
puestas al  aire  libre,  perecen.  Pero  hay  casos  en 
que  algunos  vegetales  de  los  países  cálidos  tras- 
portados á  las  regiones  templadas  y  frías  des- 
pués de  haberlos  mantenido  durante  un  período 
más  ó  menos  largo  en  estufas  ó  sitios  abrigados, 
se  han  podido  después  cultivar  al  aire  libre  pros- 
perando perfectamente.  Los  que  no  admiten  la 
aclimatación  de  los  vegetales,  no  creen  que  esto 
pueda  proceder  de  haber  ido  aumentado  la  rus- 
ticidad ó  vigor  de  estas  plantas  contra  las  intem- 
peries, por  haberles  icio  suministrando  menos 
calor  cada  año,  hasta  haberse  acostumbrado  á 
prescindir  del  suministrado  por  el  hombre. 
Buscan  la  explicación  del  hecho  en  otras  razones 
conformes  con  su  punto  de  vista.  No  basta,  dicen 
que  una  planta  proceda  de  un  país  tropical, 
para  suponer  (pie  necesita  absolutamente  para 
vivir  temperaturas  muy  elevadas;  puede  suce- 
der que  una  planta  proceda  de  regiones  de  lati- 
tud muy  baja  y  sin  embargo  presenta  natural- 
mente una  gran  rusticidad  ó  vigor  para  resistir 
las  intemperies,  por  proceder  de  las  grandes  cor- 
dilleras de  dichas  regiones  tropicales  ó  bien  de 
comarcas  en  dichas  regiones  existentes  de  climas 
muy  extremados  y  desiguales  con  veranos  ardien- 
tes y  rigurosos  inviernos.  Estas  plantas,  pues,  si 
bien  por  la  latitud  proceden  de  regiones  tropi- 
cales, por  las  condiciones  topográficas  y  clima- 
tológicas no  deben  considerarse  tales ;  si  al  teuer 
en  cuenta  sólo  el  primer  dato,  al  trasportarlas á 
las  regiones  cálidas  ó  frías  se  las  coloca  en  inver- 
nadero, bien  pronto  se  observará  que  no  se  des- 
arrollan bien  en  tales  condiciones  y  que  es  pre- 
ciso cultivarlas  al  aire  libre,  de  suerte  que 
gracias  á  la  rusticidad  de  dichas  plantas,  se  ha 
visto  que  se  podía  prescindir  de  todo  abrigo  y 
colocarlas  en  las  condiciones  á  que  desde  un 
principio  debieran  haber  estado  sometidas;  real- 
mente, pues,  no  ha  habido  aclimatación  en  este 
caso.  Otras  veces  sucede  que  en  la  nueva  pa- 
tria, aun  cuando  se  hallen  colocadas  en  más  ele- 
vadas latitudes,  los  inviernos  son  menos  riguro- 
sos como  sucede  en  las  llanuras  bajas  y  costane- 
ras, que  se  prestan  perfectamente,  aunque  estén 
bastante  al  Norte,  al  cultivo  de  plantas  muy 
meridionales,  porque  en  la  nueva  habitación  ha- 
llan las  plantas  la  temperatura  propia  de  los 
inviernos  de  la  antigua,  aun  cuando  no  experi- 
menten después  los  rigores  estivales;  en  este  caso, 
tampoco  ha  habido  verdadera  aclimatación, 
puesto  que  los  vegetales  trasportados  no  encuen- 
tran mínimas  de  temperatura  inferiores  á  las  que 
normalmente  pueden  resistir. 

Pero  aun  cuando  todo  esto  es  efectivamente 
cierto,  no  parece  que  haya  en  ello  motivo 
para  negar  la  aclimatación ;  el  que  haya  cierta- 
mente casos  en  que  plantas  de  unas  regiones 
puedan  vivir  en  otras  sin  que  hayan  tenido  que 
experimentar  modificación  alguna  para  adaptar- 
se á  las  nuevas  comarcas ,  no  supone  en  manera 
alguna  la  imposibilidad  de  que  haya  plantas  que 
puedan  pasar  de  un  clima  á  otro,  mediante  una 
verdadera  aclimatación.  Y  lejos  de  haber  seme- 
jante imposibilidad,  puede  afirmarse  á  ¡>r¿t>ri  que 
la  aclimatación  de  las  plantas  en  regiones  clima- 
tológicas distintas  de  aquellas  de  donde  son  pro- 
pias es  posible.  Efectivamente,  la  experiencia  de 
todos  los  días  muestra  que  mediante  los  cuida- 
dos de  cultivo  y  una  selección  bien  entendida, 
se  obtienen  modificaciones  muy  notables  en  las 
plantas;  los  jardineros  creando  las  variedades 
de  flores  dobles,  los  hortelanos  mejorando  las 
especies  comestibles,  los  arboricultores  creando 
variedades  de   frutales   cada    vez   más  aprecia- 
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,l.i  ,  mu,  ,11.111  que  1"  -"  sensibles 

i  1 1    aa  ion    i    tei  na  .  üfi  índoi  o  sin  pere- 
cer, para  adaptarse  á  las  condií  ios       i  que  Be 

diferentes  de  las  natural 

,    i     ,    i,i,  nti   que  se  pueden  obtener  mo- 
,  i,    i,i     plantas  en   vías  de  i 
,,u¡,. ,.,,  ,¡i  ms    i  asistencia  i  los  efi 

l,,,,,,     i  que  poi   1"-   medios  indicados  do 

,.i,li, , ,  li      leí  1 1 1 1  uidadosas  Be 

podrá  obteni  i  de  una  planta  dada .  razas  distin- 
i  ,  i  que  se  puedan  ir  ai  enl  aando  determi- 
nados earai  teres  ae  resistencia  en  un  sentido  de- 
terminado. Asíseve,  por  ejemplo,  que  el  trigo  y 
i  i  guisante  de  nuestros  climas,  sembrados  en  las 
ones  tropicales,  se  desarrollan  muy  mal;  se 
produce  mucho  desarrollo  foliáceo,  pero  la  flor 

,  e  \    rara  \  ez,   la  cosecha  obtenida  es 

raquítica  \    mezquina  en  extremo;  sin  embar- 
go,   recogidos  los  escasos  granos  producidos  y 

sembrados,  dan  ya  una  cosecht &  abundante, 

i  tercera  ó  cuarta  generación .  j  a  dan  cose- 
cbas  perfectas.  Las  plantas  de  los  países  tropica- 
,!  tratar  de  ser  aclimatadas  en   las  regn 

rimentan  a  \  ei  es  cambios  muj 
notables  que  prueban  la  tendencia  del  vegetal  á 
adquirir  condiciones  mas  en  armonía  con  los 
nuevos  climas  ¡  asi  se  ve  que  las  plantas  arbores- 
-  eu  los  trópicos,  en  las  regiones  templadas 
se  nací  u  herbáceas,  y  en  un  solo  verano  recorren 
todas  las  fases  de  su  vegetación,  como  sucede  con 
.  1  ricino. 

Sucede  efectivamente  que  aJ  trasportar  «Ir  las 
cálidas  a  las  templadas  muchas  plantas 
en  las  primeras  son  perennes  ó  vivaces,  en 
-muías  se  hacen  anuales,  es  decir,  que  sem- 
brándolas toilos  los  años  puede  conseguirse  un 
buen  producto  durante  todo  el  buen   tiempo; 
ed    con  muchas  plantas  de  adorno,  como 
¡litas,   dalias,    balsaminas,  etc.,    con 
„  leguminosas,  con  el  melón  y  casi   todas 
is  de  huerta,  y  en  fin  con  la  patata 
que,  oriunda  del  Perú  y  Chile  donde  \  tve  espon- 
i.  puede  hoy  «lia  cultivarse  desde  las  An- 
tillas hasta  Islandia.  l'oilas  estas  plantas,  si  bien 
en  su  país  de  origen  \  iven  todo  el  año  y  en  los 
templados  solamente  en  las  estaciones  cálidas, 
teniendo  que  renovarse  de   un  año  para  otro,  la 

d         que  ya  no    so   i sideran   ajenas  á 

ros  climas. 
Sin  embargo,  el  trabajo  de  la  aclimatación  de 
des  es  dificultoso  y  larguísimo;  al  tra- 
tar de  easos  concretos,  muchísimas  tentativas 
lian  fracasado,  unas  veces  por  falta  de  medios, 
por  no  conocer  perfectamente  la  organiza- 
si. lados  del   vegetal,   y  algunas   por 
demasiada  precipitación  quizás  en  tratar  de  con- 
ir  el  resultado.  Pero  al  lado  de  estos  casos 
difíciles,  se  encuentran  otros  en  que  la  aclima- 
n    y   connaturalización   se    han    verificado 
gran  facilidad,   muchas  veces  espontánea- 
\  nvs  con  gran  energía.  En  i  Iroenlan- 
dia  la  algarroba  multiflora  (vicia  traeca)  lia  so- 
brevivido  á  los   inmigrantes  europeos   que   la 
llevaron  consigo,   creciendo  hoy  día  por  entre 
las  ruinas  de  las  colonias  europeas,  viéndosela 
florecer  y  fructificaren  lugares  cuya  nula  tem- 
peratura no  ha  podido  el   hombre  resistir.  El 
- 1    rysanthum  scyi  lum)  que  pertenece  á  la 
llora  de  las  comarcas  europeas  de  temperatura 
suave  y  que  se  halla  muy  abundante  en  las  lla- 
nuras francesas,   se  ha  connaturalizado  por  sí 
tío  en  Suecia  en  los  alrededores  de  Halmstad 
V   latitud  norte;  al  contrario,  una  crucí- 
do  Rusia,  la  buserids  orienta-lis,  se  encuentra 
espontánea  en  el  bosque  de  Boloña  desde  la  in- 
vasión ensacado  181.5:  el  llantén  está  hoy  conna- 
turalizado en  toda  América,  habiendo  seguido  las 
huellas  de  la  colonización   europea.    Del   mismo 
mudo  hoy  se  encuentra  viviendo  perfectamente 
i  n  Europa  el  árbol  de  Judea,  de  Asia,  el  ailanto 
tapón,  la  robinia  de    Virginia,   los  plátanos 
iones  templadas  de  Asia  y  América,  el 
tus  ó  sea    la  pataca   del    Brasil, 
ii  ejemplos  notables  de  aclimatai  ¡ón 
onnaturalización. 

ado  de  determinar  los  limites  á  que 

lo  eireunscriliirsc  en  cada  planta  la  extensión 

puede  aclimatarse;  suponiéndose  que  las 

Sosas  de   los   países  ecuatoriales  que 

'       tiei  ras  Lajas  en  los  sitios  próximos 

al  litoral  pueden,  á  partir  del  ecuador,  aclima- 
posicioues  análogas  hasta  b 
10  de  latitud  austral  o  boreal,  es  dei  ii   á  una 
I  1 13  kilómetros  del  ecuador.  I. as, pie 

n  bajo  los  trópicos  no  pueden  llevarse  más 


allá. le   [o     36°  de  latitud  por  Cansa  de  los  lie    o 

el  i  n  1 1  udo  ¡i  iii  i  e  i  tei ¡oí  aquí  lia  1 1  uj  a  ma- 
dor i  es  muy  aura     \       la  i    •  elen 

tes  frutos  en  el  depai  b into  del  Var,  en  Fran  - 

n    .i i      i  i,i    iiei.ni  i ,  de   8°   j    i"  bajo 

ei  n.  Todo    i"      cgetales  que  viven  enl  re  los 
¡0  '  de  lat ii mi   pueden  aclimatarse  6°  de 
latitud  al  norte  ó  al  sur  de  su  estación  primitiva; 
pero  los  que  viven  espontáni  amenté  a  lo 
pueden  resistir  perfectamente  hasta  los  f>0°. 

Si  á  esto  se  añade  La  influencia  do]  cultivo  y 
de  la  selección,  se  comprenderá  que  ha  de  ser 
posible  el  formar  variedad  ii  ea  de  acli- 

matación al  norte  ó  al  sur,  sera  cada  vflZ  más 
e  i  tensa. 

aclimatar  (de  «  y  el  genit.   lat.   de  clima, 

Climütis,  clima):  a.  Hacer  que  se  acostumbre  un 
si  r  orgánico  ;i  distinto  clima  del  que  Le  es  con 
natural  ó  al  que  antes  estaba,  habituado. 
U.   m.  o.  r. 

Si    usted   está   ya   viejo.    ACLIMATADO  Á   esc 

buen  pais  y  avezado  á  esa  vida ,a  q 

ponerse  a  peligrosas  mudaí 

.JOVELLANus. 

-  Aclimatar:  lig.  Hacer  que,  al  pasar  alguien 

do  un  estado  a  otro,  se  vaya  plegando  insensible- 
mente a  nuevos  usos,  opiniones,  etc.  IT.  m.  c.  r., 
v  se  aplica,  también,  proporcionalmente,  á  ob- 
jetos inanimados. 

...  naco  (el  faccioso)  solo  y  silvestre  entre 
matorrales,  y  así  SE  aclimata  ES  los  llanos 
como  EN  los  campos. 

Laura. 

...  fueron  causa  ■  bastante  poderosas  para 
ipie  en  breve  SE  aclimatase  EN  nuestro  suelo 
el  verso  endecasílabo,  etc. 

Martínez  he  la  Rosa, 

Es  (la  historia  de  Mariana)  una  de  las  obras 
clasicas  de  la  lengua  y  de  la  literatura  españo- 
la, y  por  ella  se  ACLIMATÓ  entre  nosotros  el 
pincel  de  Tito  Livio. 

Lista. 

Por  poco  que  yo  le  exhorte, 
Y  por  poco  que  él  me  imite, 
Ese  robledo  Belchite 
SE  ACLIMATABA  en  la  corte. 

Bretón  de  los  Herreros. 

¡Y  jo  que  no  estaba  lejos  de  ACLIMATAR  á 
ese  cermeño  i.n  mi  casa! 

Hartzenhi  sen. 

ACLIOGETON:   ni.   Bot.    (¡enero  de    bongos   de 

la  familia  de  las  saproleñosas,  muy  análogo  al 
género  aclia,  que  tiene  como  en  esto  zoosporos 
reniformes  de  dos  pestañas  desiguales,  poro  que 
difiere  en  que  los  filamentos  vegetativos  presi  n 

tan  estrangulaciones  do  trecho  en  trocho  en  voz 
de  ser  cilindricos  en  toda  su  extensión. 

ACLIS  (del  lat.  aclis,  especiede  dardo;  del  gr. 
■j.-y.j'/J.t,  correa  pequeña):  f.  Panop.  Jabalina  del- 
gada y  cilindrica  usada  en  la  época  clásica  y  que 

se  lanzaba  por  medio  do  una  correa.  Cada  solda- 
do llevaba  dos  ó  más  do  ollas. 

-  Aclis:  m.  Bul.  Género  de  plantas  de  la  fami- 
lia de  las  berberídeas,  cuyas  flores  carecen  de  pi- 
ngo nio  y  cuyos  están il  n i  s  rodean  un  carpelo  cuyo 
ovario  unilocular  contiene  un  solo  huevecillo  ba- 
silar anatropo.  El  fruto  es  capsular  ó  en  caja.  La 
Aclis  triphylla,  primera  especie  conocida  de  este 
género,  es  una  hierba  americana  do  rizoma  carga- 
do de  hojas  palminervias  tripartidas.    Sus   Hoics 

son  pequeñas,  reunidas  en  espiga  terminal.  En  el 
Japón  se  ha  encontrado  otra  especie  denomina- 
da por  Maximowitz  ./.  japónica.  ||  Género  de 
la  familia  de  las  ranunculáceas. 

ACLITROFITO,  TA     del    gr.   ¡X  priv.,  xXsfOpoV, 

clausura,  y  sutóv,  planta  :adj.  Bot.  Calificativo 

dado  á  un  grupo  de  plantas  apétalas. 

ACLOCAR:  1).    ENCLOCAR.    IT.  m.  c  r. 

-Aclocarse:  r.fam.  Arrellanarse. 

acluca:  Geog.  ant.  Lugar  que  cita  el  geógra- 
fo árabe  Edrisí  en  la  actual  prov.  de  Cádiz, cerca 
de  Medinasidonia.  No  estuvo,  como  se  ha  su- 
puesto infundadamente,  en  el  sitio  llamado  To- 
-    ■  ■  edra  que  pndií  i 

el  cortijo  de  Sanluearejo,  á    8  kil.    al   N.  O.    do 

Arcos  de  la  Frontera. 

ACMADENIA  del  gr.  &X|«j  , .punta,  y  «O^V, 
glande,:  ni.  Bul.  Cénelo  de  rotáceas,  de  la  tribu 
de  las  diosineas,  que  comprendo  troco  especies 
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.nía    toda    del  Afí  ii  a  m  itral  y  occidental, 

Son  ai  luí  t     dehoja    altei  ñas  ú   •■  .¡.ion- 

gas,  enl'  ras  Ó  del  Sus  llores  son 

ciegan  ¡  ■ 

de  dos  6  tri    en  loa  extremo  di 
última    boj  i    6  Leu  bráctea  i  les  sin  en  de  envol- 
tura. 

ACMANTERA   del  gr.   r/.\n\.  punía,  y  Xv8l)ptií, 

llorido):  ni.  Boi.  Género  di   La    malpigiáccas,  de 
Le  de  la    m  dpig< :|     I  lomprende  árbol 

hojas  opuestas,  anchas,  euleí  ísiinas,  sin  glándu- 
las, acompañadas  do  dos  e  -t  [pulas  reunidas  en  la 

axila  de    la  hoja;  llores,  con  brái  tea 
cillas,   dispue  la  .  en    racimos  axilares.    Se  i 
con  dos  especies  originarias  de  la,  regí 

da   del  Brasil. 

ACMÁSTICO,   CA  (del    gr.   x/M.<\,   vigor,:   adj. 

Patol.  Se  dice  del  proceso  morboso  6  enfermedad 
que  aumenta  gradualmente  de  intensidad  hasta 
cierto   punto  y  decrece  después  de  igual  ma- 

ACMÉidclgr.  x/.[¡:i\,  cumbre, cima): m.  Patol, 
Período  en  el  cual  una  enfermedad  alcanza  su 
mayor  intensidad.  V.  Acné. 

ACMELA:  111.    Bot.    V.  Ai  MI. LIA. 

ACM  ELI  A  (del  gr.  ■j./.\>:i\.  punta):  m.  Bot. 
ción  del  género  apilantes  con  cabezuelas  radia- 
das.  La  especie  .'.   Lumtei  de  Canini,  es  una 

planta  de  la    ludia  y  do  la  América   meridional. 

que  tiene  un  sabor  acre  como  el  de  la  pimienta 
v  excita  la  insalivación  como  el  pelitre.  La  reco 
miendan  los  naturales  contra  él  escorbuto.  La 
costumbre  de  Témate  de  hacer  masticar  dichas 
plantas  á  los  niños  que  hablan  con  dificultad  es 
lo  que  ha  dado  origen  al  nombre  de  Ábecea 
con  que  se  le  conoce  vulgarmente.  Hay  qno 
usarla  con  precaución,  pues  su  abuso  puede 
sionar  algunos  accidentes  para  la  salud. 

ACMENA  nombre  mitológico):  f.  Bot.  Sinóni- 
mo de  la  sección  sizygium  del  género  Eugenia. 

acmenas:  Mil.  Nombre  dado  poT  Pausanias 
á  ciertas  ninfas  que  acompañaban  á  Venus. 

acmet:  Biog.  V.  AllMF.D. 

ACMONIA:  Geog.  ant,  Ciudad  de  la  frigia, 
fundada  por  Acmón,  rauj  antigua,  que  tuvo  al- 
guna importancia  en  la  época  de  Trajano  y  de 
los  Antoninos. 

ACMONiDES:  MU.  Uno  de  los  tres  ciclopes  en 
Ovidic.  es  el  mismo  que  Virgilia  llama  1\  la 
món,  y  en  otros  textos  aparece  con  el  nombre 

de  Argos. 

ACMOSPORIÁCEAS    (del   gr.     az.¡;./.    vigo 

s7íópo;,  simiente):  f.  pl.  Bot.  Familia  de  hongos 
del  orden  de  los  hifomicetos,  formado  por  Bo- 
norden  con  losgénero  rivmx,  Syalopus, 

Acrosporiv/m,   Fusicladium,   Scolicotrieum,  C 
phalotecium,  Dactiliwm,  Asterotricwm,  Stenq 
lium,   Arthrlnium,    Triposporium ,    Mací 
rium. 

ACMOSPORIUM  (del  gr.  *'■'>>'„  vigor,  y  5?:ópo?, 
simiente!:  ni.  Bot.  Nombre  dado  por  Corda,  á 
niucedíncas  del  grupo  de  las  ortritídeas,  in- 
cluidas por  Bonorden  en  el  genero  Polya 

acna  (del  lat.  acna  ó  acnüa,  <lel  gr.  oíxsvot 
o  scxaiva):  f.  Arqueol.  .Medida  particular  de  la 
gente  rústica  de  la  provincia  de  la  Bética:  equi- 
valía éi  120  pies  cuadrados. 

ACNÉ  (corrupción  delgr.  x/.u.i,.  florescencia): 
m.  Patol.  Enfermedad  que  consiste  en  un  tras- 
torno de  la  secreción  ó  en  un  proceso  inflamato- 
rio de  los  folículos  SeháceOS,  especialmente  de  la 
cara. 

Según  refiere  Aecio,  los  griegos  usaban 
designar  esta  afección  las  denominaciones  acnt  y 
jonthus.  Celso  y  Caleño  preferían  la  do  varus. 
i  bu  raeus  y  Sennertus  emprendieron  de  nuevo  en 
los  siglos  xvi  y  xvii  el  estudio  de  esta  enferme- 
dad abandonado  por  los  médicos  de  la  ed.nl  me- 
dia. Sanvages  en  el  siglo  xvm.  y  su  contempo- 
ráneo Lorry,  conocieron  la  naturaleza  y  curso 
del  acné-.  Batemann  y  Willan  distinguen  cuatro 
formas:  simplex,  punctata,  indi  \acea. 

Wilson,  entro  otros,  separa  el  •  a  de 

las  otras  tíos  formas   que   constituyen    una    sola 

afección    que   ataca    a    los    folíenlos.    La   estílela 

francesa  ha  multiplicado  las  formas  clínicas  del 

acné,  pelo  han  sen  ido  mas  para  el  conocimiento 
de  esta  afección  las  investigaciones  anatómicas 
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de  Simón  [Gust),  Hobra  y  Virchow,  de  las  cua- 
les resulta  que  hay  «los  formas  de  acné  esencial- 
mente distintas.  l.:1  Acm  tfa,  punctata 
óvülgaris,  <jiu'  consiste  en  la  inflamación  y  su- 
puración de  los  folículos,  y  2.a  J 
que  está  constituida  por  una  neoformación  con- 
juntiva y  vascular. 

I.  Acné  diseminata,  ■  i  vulgaris,  acné 

común.  Consiste  en  la  formación  de  pápulas  de 
tamaño  variable,  desde  una  cabeza  de  alfiler  al 
U  un  guisante  \  aún  mayores  rejas,  sínicas; 
hemisféricas,  dolorosas,  que  presentan  en  su  vér- 
tice un  punto  negruzco  o  una  pústula.  Compri- 
miéndolas, sale  al  exteriorel  contenido  de  la  pá- 
pula, pus  y  grasa,  y  algunas  veces  un  parásito 
descrito  por  Berger,  por  Heule  (1841),  y  por  Si- 
món (1842    con  el  nombre  de  demodex  foliado- 

•  pápula  corresponde  á  un  folículo 

eco  y  su  existencia  es  debida  á  la  inflamación  del 

folículo  y   sus  inmediaciones.    Las  pápulas  del 

se  presentan  en  la  cara  especialmente,  en  la 

i  esterna]  y  en  el  dorso,  rara  vez  en  las  de- 

lartes  'leí  cuerpo,  ycasinunca  en  la  planta 

del  pie  y  palma  de  la  mano.  Las  formas  del  acné 

vulgar  son  el  acné  punctata,  papulita  con  un 

comedón  central:  acné  pustulosa,  con  contenido 

purulento ;acné  indurata,  pápulas  rojas,  duras  y 

dolorosas  ;    acné   diseminóla,   pápulas  distantes 

unas  de  otras;  acné  ordeolaris,  dispuestas  en 

forma  de  granos  de  trigo.  Coexisten  con   el  acné 

numerosos  comedones  y  brillo  grasicnto  de  la 

piel  (Seborrea  oleosa). 

El  curso  del  acné  es  muy  crónico,  dura  meses 
y  aún  años,  variando  las  manifestaciones  locales, 
pero  conservando  el  proceso  su  carácter  esencial. 
Nuevas  pápulas,  pústulas  y  comedones  aparecen 
en  tanto  que  se  abren  o  se  desecan  los  antiguos, 
dejando  cicatrices  superficiales  o  pasajeras  man- 
chas pigmentarias.  Las  pápulas  son  más  o  me- 
nos s-nfiuentes  .  la  intensidad  déla  afscciOn  ~\  las 
deformidades  que  ocasiona  son  muy  variables. 
Algunas  veces  se  presentan  tumores  del  tamaño 
de  un  guisante  al  de  una  avellana  que  dependen 
de  la  dilatación  quística  de  los  folículos  sebáceos 
engrosados,  y  que  al  abrirse  dan  una  sustancia 
viscosa  muco-grasienta  (mclluscum  athero 
sum).  Otras  veces  estos  tumores  se  retraen  for- 
mando cuerpos  duros,  esféricos  que  persisten 
indefinidamente.  O.  Simón,  Yirchow,  Hebra,  Ka- 
posi  Ei  íadei  ki  y  :  isi  todos  los  autores  moder- 
nos, consideran  al  tejido  cutáneo  que  rodead  los 
os  y  pilíferos  y  sus  conductos 
secretores  como  el  aliento  anatómico  de  la  infia- 
ión.  La  causa  próxima  del  acné  es  la  irrita- 
i  ion  producida  por  los  productos  de  secreción 
detenidos  en  los  conductos  secretores  é>  en  las 
glándulas  sebáceas,  pudiendo  ser  ocasionada  por 
un  obstáculo  mecánico  á  la  expulsión  ó  una  al- 
teración funcional,  modificación  química  ó  ex- 
de  secreción.  El  acné  vulgar  pareí  e  mi  efi  c- 
to  de  este  último,  pues  se  presenta  principalmen- 
te en  la  época  de  la  pubertad  en  que  se  exageran 
las  funciones  de  las  glándulas  sebáceas  por  el 
desarrollo  activo  de  los  pelos,  siendo  más  fre- 
cuente en  los  varones  y  sujetos  morenos  afectos 
de  seborrea  oleosa  que  en  las  mujeres  y  en  los 
rubios.  Los  trastornos  digestivos  y  la  ingestión 
de  sustancias  excitantes  (alcohol,  queso,)  suelen 
producir  el  acné.  Atribityese  el  mismo  efecto  á  la 
abstinencia  de  los  placeres  sexuales.  En  la  épo- 
ca de  la  virilidad  desaparece  gradualmente. 
Más  allá  de  los  40  años  es  raro. 

Es  generalmente  fácil  el  diagnóstico  del  acné 
por  la  existencia  simultánea  de  comedones,  pá- 
pulas y  pústulas  ''ii  diversos  grados  de  desarro- 
llo, y  por  los  caracteres  de  las  pápulas  y  pústu- 
las.  Sin  embargo,  pudiera  confundirse  con  la 
viruela,  si  sólo  se  tuviesen  en  cuenta  ¡os  fenóme- 
nos locales,  y  con  una  sifílide  pustulosa. 

Se  ha  descrito  con  el  nombre  de  acné  varioli- 
forme (Kaposi),  una  forma  de  acné  que  se  pre- 
di  ordinario  en  los  límites  del  cuero  cabe- 
lludo, constituido  por  pústulas  y  pápulas  agru- 
padas, é>  por  erupciones  diseminadas  en  el  enero 
cabelludo.   No  debe  confundirse  esta  forma  de 
<•!■:  i  I   ai  aé     a  i  loliforinc  de  Bazín  que  co- 
rresponde "'"  de  Kaposi. 
pápulas  ib!  A.  varioliforme 
iposi,  densas,  planas,  del  tamaño  de  una  len- 
teja, :     produce  una  pústula  que  se  uinlnlriv 

que  deja  a]  desp lerse  una  cicatriz  deprimida. 

Esta  evolución  recuerda  la  de  las  pústulas  de  la 
viruela,  \  i  nombre.  Al  mismo  tiempo 

la  disposición  en  grupos  de  las  pápulo-pústulas 
del  A.  varioliforme  de  Kaposi,  su  color  oscuro  y 
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su  umbilicación,  ofrecen  gran  analogía  con  las  si- 

fílides  en  colimbo. 

Los  sujetos  débiles,  tnarasmáticos  ,\  escrofu- 
losos, presentan  el  acné  cacheeticorum  de  Hebra, 

que  se  combina  con  frecuencia  con  el  lidien  sero- 
phulosorum,  raro  en  la  cara,  frecuente  en  el 
l  ionio  y  en  las  extremidades  inferiores.  Sus  pá- 
pulas y  pústulas  son  pequeñas,  ¡dañas,  de  color 
rojo  lívido  muy  semejante  á  las  erupciones  sifi- 
líticas. 

Además  de  las  formas  descritas  del  acné,  exis- 
ten otras  producidas  por  la  irritación  de  los  folí- 
culos sebáceos  mediante  sustancias  aplicadas  al 
exterior,  o  que  administradas  interiormente,  se 
eliminan  por  estas  glándulas,  tales  son  el  acné 
déla  brea,  A.  picealis,  A.  ex  usupicis.  La  benci- 
na, la  creosota,  la  resineona,  ocasionan  también 
erupciones  de  acné.  El  iodo  y  sus  preparados  y 
los  bromuros  producen  una  forma  de  A.  que  de- 
saparece fácilmente  en  cuanto  se  suprime  su 
causa. 

El  tratamiento  del  acné  consiste  esencialmente 
en  lo  siguiente:  expresión  mecánica  de  los  come- 
dones y  dilatación  de  los  abscesos,  lociones  repe- 
tidas con  jabón  ordinario,  jabón  de  glicerina, 
alcohol  jabonoso  alcalino,  jabón  de  potasa,  de 
azufre,  de  ioduro  de  azufre  y  aplicación  metódL 
ca  de  los  medios  que  determinan  una  reacción 
moderada  y  el  desprendimiento  rápido  del  epi- 
dermis y  de  las  células  epiteliales  que  revisten 
los  folículos  sebáceos:  pastas  de  azufre,  tintura 
de  iodo,  glicerolado  de  iodo,  emplasto  mercurial, 
eccétera.  Cuando  hay  accesos  subcutáneos  y  glan- 
dulares apreciables  á  la  vista  ó  por  la  palpación, 
deben  abrirse  con  la  ¡muta  del  bisturí.  Si  nos 
fuera  conocida  la  causa  se  evitará  cuidadosa- 
mente. 

II.  Acné  rosacea  (Hulla  romera,  caparrosa). 
Afección  crónica  limitada  á  las  juntes  de  la  cara 
desprovistas  de  pelo,  particularmente  á  la  nariz, 
mejillas  y  mentón,  que  se  extiende  á  veces  por 
las  partes  laterales  del  cuello,  y  caracterizada  por 
manchas  de  color  rojo  más  órnenos  vivo,  unifor- 
mes ó  con  ramificaciones  vasculares  que  palide- 
cen á  la  presión,  papulitas  y  pústulas  rojas, 
blandas  y  elásticas,  prominencias  mayores  y 
excrescencias. 

Se  distinguen  tres  grados.  En  el  1.°  hay  rubi- 
cundez en  la  punta  de  la  nariz  y  sus  inmediacio- 
nes, que  puede  extenderse  á  las  mejillas,  las 
orejas  y  la  barba,  y  que  adquiere  un  tinte  más 
oscuro  y  determina  sensación  de  ardor  por  los 
cambios  bruscos  de  temperatura,  en  el  invierno, 
después  de  la  comida,  ó  al  acercarse  á  la  lum- 
bre. Cuando  dura  mucho  tiempo  se  presentan 
vasos  sinuosos  de  nueva  formación.  La  caparrosa 
puede  permanecer  muchos  años  estacionaria  en 
este  grado,  desaparecer  sin  dejar  huellas  ó  bien 
pasar  al  segundo  grado.  En  este  se  producen  nu- 
dosidades de  color  rojo  intenso,  consistentes, 
elásticas  y  no  dolorosas,  del  tamaño  de  un  caña- 
món al  de  un  garbanzo,  aisladas  ó  reunidas  en 
grujios  y  con  ramificaciones  vasculares  en  su  su- 
perficie. En  el  3.°  (rhinophima)  existen  en  la  na- 
riz excrescencias  lobuladas,  redondeadas  ó  irregu- 
lares, conglomeradas,  formando  á  veces  tumores 
de  consistencia  elástica,  cuyra  sujjerficie  se  halla 
recorrida  jtor  vasos  que  pueden  alcanzar  el  cali- 
bre de  un  cañón  de  pluma  y  sembradas  de  come- 
dones y  pústulas  de  acné.  La  nariz  puede  adquirir 
proporciones  y  formas  monstruosas.  Estas  nudo- 
sidades y  abultamientos  tuberosos  están  forma- 
dos por  un  tejido  conjuntivo  gelatiniforme,  de 
nueva  formación,  que  es  susceptible  de  organi- 
zarse formando  tejidos  más  persistentes,  j>ero 
que  puede  también  retraerse  y  ser  reabsorbido 
cuando  es  reciente.  Hay  además  dilatación  é  hi- 
pertrofia de  los  folículos  sebáceos,  dilatación  de 
los  vasos  existentes,  telangiectasias  y  neoforma- 

I  ion  de  va    - 

El  diagnóstico  no  ofrece  dificultad,  por  regla 
general.  Pudiera,  sin  embargo,  confundirse  con 
il  lupus  y  la  .sifílides  tuberculosa.  El  rhinophima 
puede  confundirse  con  el  cáncer  y  el  rhinoscle- 
roma.  Las  causas  del  acné  rosacea  son  varias. 
Se  desarrollan  con  frecuencia  en  las  mujeres,  el 
primero  y  segundo  grado,  en  relación  cotí  las 
modificaciones  funcionales  ó  patológicas  del  sis- 
tema uterino.  En  algunas  todos  los  embarazos 
van  acompañados  de  la  erupción  de  acné.  La 
dispepsia  crónica  parece  predisponer  á  esta  en- 
fermedad. La  causa  mejor  determinada  del  acné 
ea  en  todos  sus  grados,  es  el  abuso  habi- 
tual de  las  bebidas  alcohólicas.  El  color  de  los 
tubérculos  de   la   nariz    varia  según    la  bebida 
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usual.  Si  es  el  vino,  la  nariz  tiene  color  rojo 
viv::,  si  la  cerveza,  vicltoo  si  aguardisnl 
brillante  y  azul  oscuro.  Sehan  señalado  también 
como  causas  el  abuso  de  los  baños  y  afusiones 
frias  y  la  acción  de  la  intemperie  (en  los  coche- 
ros, albañiles,  marinos,  etc.). 

El  tratamiento  debe  tener  en  cuenta  en  primer 
término  la  causa.  La  desaparición  de  la  rubicun- 
dez y  de  los  tubérculos  se  consigue  con  la  aplica- 
ción del  emplasto  hidrargirico  ó  con  las  pastas 
de  azufre,  la  tintura  de  iodo  ó  el  glicclorado  de 
iodo  y  con  los  demás  medios  indicados  en  el 
tratamiento  del  acné  vulgar.  En  el  segundo  y 
tercer  grado  se  hacen  necesarias  las  incisiones  y 
escarificaciones,  á  las  cuales  deben  seguir  aplica- 
ciones de  agua  fría.  Las  formas  muy  intensas  del 
rhinophivia  requieren  la  excisión  do  los  lóbulos 
prominentes,  debiendo  tenerse  en  cuenta  la  con- 
siderable hemorragia  que  sobreviene.  El  primer 
grado  y  aún  las  formas  leves  del  segundo,  ceden 
a  un  tratamiento  metódico  y  perseverante.  Las 
formas  más  intensas  son  muy  rebeldes. 

ACNERIA:  m.  Bot.  Género  de  la  familia  de  las 
gramíneas. 

ACNESTIS  (del  gr.  otxvr]<JTt£,  nombre  de  plan- 
ta): Nombre  con  que  designó  Nicandro  la  ortiga. 

ACNIDA  (del  gr.  a  priv.  y  v.vtor),  ortiga):  f.  Bot. 
Género  de  la  familia  de  las  amarantáceas,  subtril  iu 
délas  iErveas,  caracterizado  por  tener  llores  dioi- 
cas ó  muy  raras  veces  hennafroditas,  con  tres 
brácteas.  Son  hierbas  de  tallo  fibroso  del  cual 
pueden  obtenerse  fibras  textiles;  las  hojas  son 
alternas,  jiecioladas,  enteras,  peninervias,  de 
flores  con  pedúnculos  cortos,  axilares  ó  termina- 
les. Se  conocen  tres  ó  cuatro  especies  que  habi- 
tan en  la  América  del  Norte,  una  de  ellas,  la 
acnida  de  hojas  de  cáñamo,  crece  en  los  terrenos 
pantanosos  de  Virginia  y  se  cultiva  con  el  mis- 
mo objeto  que  el  cáñamo. 

ACNIDASTRUM  [de  acnida):  ni.  Bot.  Sección 
del  género  Acnida. 

ACNISTO  (de  acnestis):  ni.  Bot.  Género  de  las 
solanáceas,  de  la  tribu  de  las  soláneas  y  que 
comprende  quince  especies  originarias  de  la  Amé- 
rica tropical.  Son  arbustos  de  hojas  alternas, 
enterísimas,  de  llores  aromáticas  y  blancas,  fas- 
ciculadas  en  la  axila  de  las  ramas  anuales,  con 
bayas  rojas  y  binoculares.  La  especie  principal  es 
la  Atropa  arborescens. 

ACÓ:  Geog.  Nombre  común  á  varias  aldeas, 
estancias,  haciendas  y  chacras  del  Perú,  todas 
insignificantes.    El  vocablo  significa  en  lengua 

quechua  arena. 

ACÓ:  adv.  1.  Bcrc.  Acá,  aquí. 

ACOBA:  Geog.  ant.  Antiguo  lugar  en  la  actual 
provincia  de  Extremadura  (Portugal),  cuyos 
nombres  latinos  fueron  Elcdbatia  y  Eborobritum. 
Estaba  situado  á  5  kil.  del  mar  y  á  20  de  Leiria. 

ACOBAMBA:  Geog.  Villa  del  dep.  de  Huanea- 
véliea,  Perú,  cap.  de  la  prov.  de  Angaraes  y  del 

dist.  de  Acobamba,  sit.  en  una  elevada  planicie, 
orilla  izq.  del  río  Lircay;  600  hab.  En  las  inme- 
diaciones ruinas  antiguas  en  forma  de  pirámi- 
des. La  palabra  Acollaraba,  en  lengua  quechua 
significa  jampas  de  arena.  El  dist.  de  Acobamba 
tiene  7000  hab.  |]  Villa  cap.  del  dist.  de  su  nom- 
bre, prov.  de  Tarma,  dep.  de  Junín,  Perú;  1700 
hab.  El  dist.  9200.  ||  Hay  además  en  el  Perú 
otras  lü  localidades  del  mismo  nombre,  de  esca- 
sa imj  ortancia. 

ACOBARDAR:  a.  Amedrentar,  intimidar,  cau- 
sar ó  poner  miedo.  U.  t.  c.  r. 

Ni  hay  hombre  de  gran  valor 
Que  el  peligro  le  acobarde. 

Alokso  de  Barros. 

....esto  es  gran  verdad,  y  antes  fortalece  el 
alma  que  la  acobarda. 

Santa  Teresa. 

Tal  grito  le  dio  el  león 

Que  le  aturde  y  le  ACOBARDA. 

QüEVEDO. 

SE  ACOBARDAN  los  ánimos  con  el  rigor. 

Saavedra  Fajardo. 

¡(  1 1  ¡dado  con  avanzar 
Al  tiempo  que  abra  la   puerta! 
-  No,  que  está  ya  ACOBARDADO. 

Don  Ramón  dk  la  Cruz. 
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ACOBDADURA:  F.   .mi     A<  ni. mu   i    \. 
ACOBDAR:  a.  ant.    Ai  ODAB. 

ACOBDICIAR:  a.  ant.  CODICIAR.   Usáb.    t.   0,   r. 
ACOBRADO,    DA:    adj.    Cobrizo,     de    '"l"i    de 

,  obre 

acocantera  (del  gr.  axtov,  dardo,  y avOo?, 
fioi ■■:  f.  BoL  Nombre  dado  por  el  botánico  Don 

.    , •  Cestrum  venenatum  que  sirve  a.  loa 

hotentotea  para  ent  enenar  mis  Mechas.    • 

acoceador,  RA:  adj.  Que  acocea    0.  t.  c.  s. 

ACOCEAMIENTO:    III.     Acción,  Ó  electo,  do 

ir. 

ACOCEAR:  a.   Tirar  rci.es 

Empezó  con  tal  violencia  á  agocbab  y  mor- 
der á  las  otraa  cabalgaduras,  <j íu-  en  breve 
tiempo  'imdo  la  campaña  por  suya. 

VlOEN  l'K  ESPINEL. 

\,  ocbak:  Tratándose  de  racionales,  dar  pa- 
tadas. 

....retorciendo  el  cuerpo,  las  manos  nula 
vijadas,  como  quien  se  despereza,  que  parescia 
qne  las  despedazaba,  mirando  con  los  ojosa 
todas  partes,  acoceando  con  los  pies  el  suelo 

La  '  'eU  ¡tina. 

Pregunto  pues:  ¡cuan  dificultosa  cosa  sena 

bar  con  los  cristianos  que  tomasen  el  sancto 

sacramento  del  altar,  ó  la  imagen  del  Crucifi- 

I   lo  echasen  en  tierra,  y  lo  ¡usasen,  y  ACO- 

i  \,  j  enlugarde  él  pusiesen  al  zancarrón 

.le  Mahoma  y  le  adorasen' 

Fu.  Luis  de  Granada. 

\    OCEAK:    lis.    y   fam.    Abatir,    hollar,    ul- 
trajar. 

Sabe  Dios  si  quisiera  llevar  conmigo  al  señor 

don  Lorenzo  para  enseñarle  cómo  se  han  de 

lonar  los  sujetos,  y  supeditar  y  acoceas 

oberbios,  virtudes  anejas  á  la  profesión 

.pie  yo  profeso;  etc. 

'   i  | ;  \  \  \  i  i  - . 

ACOCLAR:  u.  pr.   Ar.   ENCLOCAR.  U.  in.  C.  r. 

acocon  (Achocon):  Bot.  Nombre  vulgar  pe- 
ruano ilc  las  Leonias. 

ACOCOTAR:  a.   ACOGOTAR. 

...  meten   un   cuchillo  de    cachas   amarillas 
por  la  barriga  de  una  persona,  como  si  ACO- 
SEN un  toro:  etc. 

Cervantes. 

ACOCOTE:  m.  Calabaza  larga  agujereada  por 

ainhos  extremos,  que   se  usa.  en   Méjico  liara  ex- 
ucción el  aguamiel  «leí  maguey. 

ACOCUAS  o  ACOQUAS:  Qeog.  Tribus  indige- 

Ta  Guayana  francesa,  América  meridional, 

\  alie  superior  del  Oyapoc;  en  1674  visitaron 

PP   Culi.!  y  Bechamel  esta  región  y  escri- 

bieron  algunos  trabajos  en  los  que  daban  noticia 

■le  dichas  tribus.   Posteriormente,  en  casi  todos 

-  y  descripciones  de  la  Guayana  son  ci- 

.-;  el  moderno  explorador  francés 

lux,  en  el  primer  mapa  que  publicó  de  la 

Guayana  francesa  (1877)  los  sitúa  a  orillas  del 

imopi,  al',  del  Oyapoc:  en  el  segundo  l  1 879 

no  los  menciona,  porque,  según  afirma  en  la  obra 

mpaña  el  citado  mapa,  han  desapare- 

ompletamente. 

ACOCHARSE      del    lat.     accubilarc,     t'rec.     de 
star  recostado):  r.   Agacharse,  agaza- 

ACOCHINAR:    a.    fam.    Matar    a   uno  que    110 
ln.it  ó  .¡'tenderse,  ó  á  quien  se  sujeta  para 
que  no  ae  escape  ni  defienda,  como  se  hace  para 
n  á  los  cochinos. 

Acochinar  :  fig.  y  fam.  aut.   Hacer  perdi- 

alguuas  cosas  de  interés,    no  darlas  curso, 

'  nías,  como  documentos,  noticias,  etc. 

\ hnar:  fig.  y  fam.  Acoquinar. 

acoda  o   akoda;  ','..«i.    Factoría  qm 

holandeses  en  la  costa  de  Oro.  Guinea, 

tremo  del  calió  Tres  Puntas ;  hoy  pose 
ACODADERA:   f.    Cnnt.     Especie  de  un. 

1  los  canteros  para  sacar  los  avivadores  ú 
"i  las  molduras,  y  que  se  diferencia  de 
ella  •  ti  que  es  mas .  strecha  por  la  punta. 

Tomo  I 
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ACODADURA:  I       \c.i..n.   ..    efecto,  de  acodar. 
ACODALAR      de   a   y    Codal     ■    ■>        '"/      dlb.   Y 

Mi  a.  Poner  codales. 
Cuando  un  edificio  tiene  que  ser  recalzado  ó 

sustituido  cu   una  paite  de  los  muros,   jambas  " 

col  uní  ñas  de  apoyo,  a  más  de  su  apuntalamiento 
haj  necesidad  de  a.  odalar  todos  los  vanos  supe- 
riores para,  que  no  se  deformen  durante  ls>o 
j  esto  Be  ha..-  colocando  tablones  en  los  telares 
de  puertas  y  ventanas,  y  atravesando  entre  ellos 
codales  á  fuerza  de  mazo  como  si  gra" 
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Casa  acodalada 

bado  .¡lie  representa  una  casa  apeada  y  apunta- 
lada, con  todos  los  vanos  colocados  de  la  ma- 
nera 5  al  objeto  dicho. 

Las  zanjas  y  obras  subterráneas  cuyas  tierras 
se  desploman,  se  acodalan  también,  extendiendo 
tablones  horizontales  contra,  las  paredes,  sobre 
ellos  otros  normalmente,  y  entre  estos,  de  una  á 


Zanja  acodalada 

otra   pared,   acuñándolos,     codales   atravesados, 
según   se   demuestra    en   la    figura  anterior.    V. 

K\  riBAB  y  Entibación. 

ACODAR  (de  a  y  codo):   a.   ant.   «Apoyar   el 
codo   sobre   alguna  cosa  para    sostener  con  la 

mano  la.  cabeza.  >>    Esto  68   loque  decían  las  pri- 

-  ediciones  del   Diccionario  de    la.  Academia 

Española,     V     decían    bien.     Telo     desde    el    año 

de  l^'i'2  (6.a  edición)  se  viene  sustituyendo  di- 
cha definición  por  esta  otra:  «Apoyar  sobre  el 
codo  la  cabeza»:  operación  que  corre  parejas  con 
aquella  á  La  que  exhorta  el  refrán  que  dice:2SZ 
tipiólo  con  el 

-Acodar:  Arq.  acodalar. 

-ACODAR:    Carp.    Poner  codales    en  los  ex- 
tremos de   la  madera  para  desalabearla,  si  no 

nivel,  antes  de  labrarla. 

-Acodar:  Vet.  Durante  la  operación  del  her- 
rado suele  ocurrir  que  al  introducir  los  clavos 
en  el  casco  se  doblan,  de  modo  que  forman  una 
iede  codo  ó  ángulo  cuyo  vértice  se  dirige 
hacia  el  centro  del  casco  produciendo  sobre  el  te- 
jido vivo  una  compresión  dolorosa  que  determina 

ojeras  y  supuración. 
isultado  de  la  inflamara le  los  mismos. 

ACODAR  'de  "  y   el   lat.   COCL  t,    tTOUCO  6  tallo 

de  planta):  Agrie.  Meter  debajo  de  tierra  el  vas- 


6  tallo  doblado  de  una  plañí  irlo 

di  i  i  tallo  principal,  dejando  fuera  su  ex- 
tremidad "  cogollo,  i'.'  i  i  'i  I  for- 
me una  nueva  planta    Cuando  ■<  dicho  vastago 

o  tallo   se   le  hace  una  incisiun.    con  'I  objl  'o  de 

que,  interrumpiéndose  en  aquí  I  i to  el 

de  la  savia,  pueda  echar  ri facilidad, 

como  sucede  con  el  clavel,  toma  esta  operación 
el  nombre  de  acodar  con  cisura.  V.  Acodo. 

ACODAU  las  vides,  plantarlas,  haciendo  una 
torcedura  á  manera  de  r.o.l... 

COVARRT/BIAB. 

ACODERAR:  a.    Mor.  Asegurar  con  codera.  U. 

t.  c.  r. 
acodiciar:  a.  Aficionar,  encendei  endi 

codicia  de  algo.   U.  t.  c.  r. 

Corrió  lama  que  les  cansí',  la  iiiiu-i  te  y  las 
grandes  riquezas  que  trajeron,  y  que  el  ava- 
riento animo   del  rey  BE  ACODICIÓ  X  ellas. 

Mari  lna. 

...  y  el  temor  y  la  muerte,  que  espanta  na- 
turalmente y  aparta,   atraía   y   acodiciaba   á 

las  gellles    \   la  te  .le  la   Iglesia. 

l't;.  Luis  ni.  León. 

ACODILLAR:  a.    Doblar  formando  codo,  ó    sea 

en  figura,  angular,  como  laque  presenta  una 
cu  pía.  Dícese  ordinariamente  délos  tul... 

ños.  etc..  á  los  que  se  les  da  esta  1 1  i  i  c  a  ii  ni  para 
adaptarlos  ;í  las  dimensiones  del  lugar  que  nece- 
sitan ocupar. 

-  ACODILI  \K:  En  ciertos  juego-  de  cartas,  dar 
codillo. 

-Acodillar:  n.  Tocar  el  sudo  con  el  codillo 
los  cuadrúpedos. 

ACODIR:  a.  ant.   ACUDIR. 

ACODO:  m.   ACODADURA. 

...  puede  renovarse  y  rejuvenecerse  (la  vid) 
de  dos  maneras:  o  por  ACODO  de   mugrón...,  ó 

liando  di  cabeza,  etc. 

Olivan. 
-Acodo:  Agrie,  bástago  acodado. 
-Acodo:   Agrie.    Práctica  agrícola,  fundada 
en  el  siguiente  principio: 

Si  se  colocan  bajo  tierra  los  tallos  y  ramas  de 
un  árbol,  V  las  raices  al  aire,  se  vera  bien  pron- 
to convertirse  las  raíces  en  ramasy  las  ramas  en 

raíces. 

Se  distinguen  valias  clases  de  acodos,  agru- 
pándose todos  en  dos  secciones,  " — los  sencillos 
y  acodos  complica 

Acodos  sencillos.  -  Los  mas  importantes  son 
ios  siguientes: 

Acodo  por  raíces.  Este  acodo  se  practica  en 
plantas  cuyas  raíces  son  muy  superficiales  y  pro- 
longadas como  las  de  la  robinia,  y  elailanto.  Si 
estas  raíces  se  ponen  al  descubierto  por  algún 
punto  para  que  reciban  la  acción  de  la  luz,  des- 
arrollan nuevos  brotes  que  echan  yemas  por  la 
parte  superior  y  raíces  por  la  inferior,  formán- 
dose nuevos  tallos,  comose  observa  en  la  adjun- 
ta figura. 


Cortando  después  las  raíces  procedentes  déla 
planta  madre  se  obtiene  separado  un  nuevo  indi- 
viduo, cuya  extremidad  hei  viene  des- 
pumar por  julio  para  aumentar  3US raicea  Esta 
clase  de  multiplicación  se  realiza  alguna  vez  casi 
espontáneamente,  es  decir,  que  Los  brotes  surgen 
por  SÍ  solos  en  los  puntos  en  que  se  hiere  á  Lis 
raíces  de  los  vegetales  con  los  instrumento-  de 
labor.  Las  raíces  que  sirven  para  esta  dase  de 
multiplicación  se  denominan  vulgarmente  mu- 
letos. 

39 
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Acodo  por  hij.iclos,  retoños  ó  sierpes.  -Se  prac- 
tica con  ciertos  arbustos,  tales  como  las  lilas  y 
rosales,  en  el  cuello  de  cuyas  calóes  nacen  ye- 
mas subterráneas  ó  hijuelos  que  se  extienden  ho- 
rizontalmente.  Para  activar  el  desarrollo  de  las 
¡s  en  dichos  renuevos  basta  cortar  durante 
el  mes  de  julio  su  extremidad  herbácea  ó  aérea. 
Este  medid  es  más  expeditivo  aun  que  la  siem- 
bra y  se  aplica  principalmente  á  las  plantas 
vivaces  cuyas  semillas  rara  vez  maduran  ó  no 
maduran  nunca.  Después  4111'  los  renuevos  lian 
adquirido  alguna  altura  se  recalzan  ion  Inicua 
tierra  para  favorecer  la  producción  ele  las  raíces  y 
a  la  primavera  Ó  el  otoño  inmediato,  según  el 
terreno  y  el  clima,  se  les  separa  y  se  trasplantan. 

Acodo  ,n  arco. -Se  usa  en  los  árboles  que 
.chan  retoños  en  la  base  del  tronco,  pero  es  me- 
nester que  dichos  árboles  sean  robustos  y  cuen- 
ten uno  ó  dos  años  de  duración.  Para  practicar- 
lo se  abren  alrededor  del  arbusto  unas  zanjitas 
o  regueras,  de  dimensiones  proporcionadas  á  la 
longitud  de  las  ramas  que  se  desean  tender,  se 
sujetan  las  ramas  en  el  fondo  del  hoyo  por  me- 
dio de  unos  gandíos  de  madera  como  se  indica 
en  B  C  en  la  figura  adjunta,  y  se  mantiene  la 


A  codo  de  arco 

extremidad  libre  del  ramo  en  posición  vertical 
por  medio  de  un  tutor.  Estas  acodaduras  desarro- 
llan bastantes  raíces,  de  modo  que  pueden  sepa- 
rarse de  la  planta  madre,  cortando  por  A,  al 
cabo  de  uno  ó  dos  años.  Este  sistema  se  aplica  á 
los  árboles  de  corteza  dura.  El  acodo  de  mugrón 
110  es  más  que  una  variedad  de  esta  clase;  se 
practica  en  las  viñas  tendiendo  horizontalmente 
en  una  zanja  los  sarmientos  para  que  arraiguen 
y  formen  cepas  nuevas  para  reemplazar  á  las 
viejas  ó  cubrir  las  marras.  La  operación  suele 
practicarse  en  febrero  ó  marzo. 

Acodo  ondeado.  -  Practícase  este  acodo  con 
ramas  largas  y  flexibles  de  las  plantas  sarmento- 
sas, como  madreselvas,  vides,  etc.  La  rama  ele- 
gida se  va  encorvando  por  secciones  de  unos 
o'O  á  70  centímetros,  de  modo  que  quede  la  par- 
te elevada  de  cada  curvatura  fuera  de  tierra,  y 
la  parte  baja'  enterrada  y  sujeta  con  una  esta- 
quilla como  se  ba  indicado  en  el  caso  anterior, 
y  al  fin  la  extremidad  libre  del  ramo  se  man- 
tiene vertical  con  un  tutor.  Las  porciones  ar- 
queadas del  vastago  que  quedan  fuera  de  tierra, 
lian  de  llevar  algunas  yemas  que  son  las  que 
después  han  de  producir  tallos  y  ramas,  en  tan- 
to que  las  partes  enterradas  echan  raíces.  Así 
que  esto  se  ha  verificado  se  van  cortando  los 
trozos  y  se  obtendrá  por  cada  arco  una  nueva 
planta. 

Acodo  de  cepillan.  -  Consiste  en  cortar  por  la 
parte  inferior  el  tronco  de  árboles  nuevos  que 
se  ramifican  con  facilidad,  como  son  los  membri- 
lleros y  los  manzanos.  A  la  primavera  siguiente 
-e  cubre  el  tronco  cortado  que  ha  quedado  unido 
á  la  raíz,  con  un  montón  cónico  de  tierra  bien 
abonada.  De  este  modo  casi  todos  los  brotes  (pie 
ha  ciliado  el  tronco  dan  raíces  inmediatamente 
v  pueden  ser  separados  y  plantados  al  año  si- 
guiente para  constituir  otros  tantos  arbustos  ó 
árboles  independientes. 

Acodo  chino.  -  Para  practicarlo  se  extienden, 
hasta  dar  en  tierra,  una  ó  valias  ramas  enteras 
con  sus  ramificaciones,  antes  de  que  empiece  el 
movimiento  ascensional  ele  la  savia,  y  se  sujetan 
después  por  medio  de  ganchos  al  suelo,  de  modo 
que  formen  superficie  horizontal  en  una  especie 
de  foso  llano  y  algo  profundo.  Cuando  el  árbol 
entra  en  vegetación,  cada  yema  produce  un  ra- 
mito  que  se  eleva  vertical  mente;  entonces  se 
cubre  con  un  poco  de  tierra  fértil  todas  las  ramas 


extendidas,  cuidando  de  regar  de  cuando  en 
cuando.  De  este  modo  a  fines  de  verano  se  han 
producido  ya  cierto  número  de  raices  suficientes 

para  que  cada  uno  de  dichos  brotes  pueda,  cons- 
tituir por  si  solo  á  la  primavera  ó  al  otoño  si- 
guiente, un  arbolillo  independiente,  que  se  po- 
drá separar  y  trasplantarlo  donde  convenga, 

Acodo  fu  tiesto,  tonel,  etc.  -  Para  practicar 
este  acodo  se  encorva  una  rama  y  se  introduce 
la  curvatura  en  un  tiesto,  cesto,  etc.,  cargado 
de  tierra;  de  modo  que  la  extremidad  de  la 
rama  salga  vertical  por  la  parte  superior  del 
tiesto.  Este  se  entierra  ó  se  coloca  en  alto,  según 
la  posición  de  la  rama  y  clase  del  árbol  y  arbus- 
to en  que  se  quiere  efectuar  este  acodo.  Cuando 
el  tiesto  se  coloca  en  alto,  el  acodo  'se  denomina 
al  aire.  Las  plantas  delicadas  y  los  arbustos 
verdes  se  ¿leudan  muy  bien  en  tiestos,  porque  de- 
este  modo  se  trasplantan  muy  bien  las  plantas 
obtenidas. 

Aeolios  COMPLICADOS  ó  DIFÍCILES.  -  Se  lla- 
man así  aquellos  en  que  hay  que  apelar  á  proce- 
dimientos muy  especiales,  por  tratarse  de  árboles 
y  arbustos  ele  gran  consistencia.  Generalmente 
los  medios  á  que  se  acude  en  tales  casos  son  in- 
cisiones, torsiones  ó  ligaduras,  á  fin  de  entor- 
pecer la  marcha  de  las  savias,  de  modo  que  se 
formen  excrecencias  en  los  bordes  ele  las  heridas 
y  aparezcan  las  raíces  en  tales  puntos.  Los  prin- 
cipales acodos  de  esta  clase  son:  1.°  Acodo  por 
torsión,  que  consiste  en  torcer  un  sarmiento, 
rama  ó  tallo  para  disgregar  las  fibras  leñosas  en 
una  corta  extensión  y  enterrarla  parte  lesionada 
en  tierra  algo  húmeda.  La  rama  debe  mantener- 
se vertical  a  partir  de  la  parte  torcida,  y  sobre- 
salir del  suido  unos  20  ó  25  centímetros.  Este 
acodo  se  aplica  á  los  árboles  de  madera  dura, 
como  la  encina,  roble  y  castaño.  2.°  Acodo  por 
ligadura,  se  practica  con  los  tallos  ó  ramas  que 
sin  estar  ligados  no  echarían  raíces  aunque  se  en- 
terrasen y  también  en  los  que  han  de  mantenerse 
forzosamente  en  posición  vertical  y  que  cultiva- 
dos en  macetas  hay  que  ponerlos  al  abtigode  los 
fríos  durante  el  invierno;  las  ligaduras  se  prac- 
tican á  lo  largo  de  las  ramas  y  en  una  anchura 
de  un  centímetro;  otras  veces  no  llega  á  la 
quinta  parte; para  efectuarlas  se  emplea  el  junco, 
el  esparto,  mimbre,  seda,  cáñamo,  bramante 
encerado,  alambre,  hoja  de  lata  y  hierro.  Se  ha- 
cen también  ligaduras  en  espiral.  3.°  Acodos  por 
incisión:  su  opera  como  para  el  acodo  en  arco, 
teniendo  cuidado  de  practicar  la  incisión  en  el 
ramo,  antes  de  encorvarlos  y  de  enterrarlos.  La 
incisión  se  practica  en  el  punto  que  haya  de 
quedar  más  bajo  en  la  parte  encorvada  y  enterra- 
da. La  incisión  puede  ser  anular,  en  formo 
de  lr,  Ó  doble,  i."  Acodo  cu  canastillo,  se  efectúa 
para  obtener  uvas  maduras  antes  de  su  época  y 
consiste  en  pasar  á  través  de  un  canastillo  un 
sarmiento  susceptible  de  llevar  fruto  y  que 
cuente  de  2  á  4  años.  En  la  piarte  del  sarmiento 
que  haya  de  quedar  dentro  del  canastillo,  se 
retuerce  el  sarmiento  ó  se  le  practica  una  inci- 
sión (i  ligadura.  La  cesta  ó  canastillo  se  llena  de 
tierra  buena  y  se  mantiene  suspendida  del  em- 
parrado ó  cepa  á  la  altura  conveniente.  Al  año, 
el  vastago  se  llena  de  raíces,  produce  uva  tem- 
prana y  además  se  podrá  separar  de  la  planta 
madre  y  ser  trasladado  á  otro  punto  dentro  del 
canastillo  para  formar  planta  independiente.  De. 
una  manera  análoga  se  practica  el  acodo  ensaco, 
el  acodo  en  embudo  y  el  acodo  en  cucurucho. 

En  cuanto  á  las  reglas  ó  precauciones  generales 
que  deben  tenerse  presentes  al  practicar  los  aco- 
llos son:  no  desprender  la  rama  acodada  de  la 
planta  madre  hasta  no  tener  la  seguridad  de  que 
lia  arraigado  bien;  elegir  para  separar  el  acodo  el 
tiempo  en  que  haya  cesado  toda  vegetación,  pol- 
lo general  en  el  invierno,  y  en  caso  de  tener  que 
practicar  la  operación  antes,  no  hacer  el  corte 
de  una  vez,  sino  progresivamente ;  cuando  la  ma- 
dera sea  quebradiza  los  acodos  deberán  mante- 
nerse en  posición  vertical  y  hacerles  incisiones 
ó  ligaduras:  otro  tanto  debe  hacerse  con  las  ra- 
mas de  dos  ó  tres  años,  cuya  corteza  sea  delgada 
y  falta  de  poros;  para  los  acodos  por  incisión  es- 
perar á  que  los  fríos  hayan  pasado,  porque  el 
calor  y  la  humedad  contribuyen  al  éxito  de  la 
operación;  por  último  conviene  no  acodar  más 
de  la  mitad  de  los  ramos  de  la  generalidad  de 
las  plantas  para  que  éstas  no  se  debiliten  y  pe- 
rezcan. 

ACODOALDO  (San):  Bioy.  Obispo.  Prelado 
de  gran   virtud  y  de   ejemplar  caridad  que  110 


tiene  historia  para  los  escritores  profanos,  en 
cuyas  obras  ni  aparece  mencionado  su  nombre; 
la  historia  eclesiástica,  dice  de  él  que  fué  mo- 
delo de  obispos  y  que  la  Iglesia  católica  apos- 
tólica romana  honra  su  memoria  en  el  día  12 
del  mes  de  mayo. 

ACCETES.  MU.  Piloto  salvado  por  Baco  del 
naufragio  con  que  éste  castigó  á  los  piratas  ti- 
rrenos  por  haberle  robado  de  la  isla  de  Naxos 
mientras  dormía:  Accetes  fué  el  único  que  trató 
de  defender  al  dios:  más  tarde  fué  escudero  de 
Evandro,  de  quien  era  hijo,  y  compañero  de  ar- 
mas de  Talas. 

acogedizo.  ZA:  adj.  Que  se  recoge  fácilmen- 
te y  sin  elección. 

ACOGEDOR,  RA:  adj.  Que  acoge  á  otro.  Ú. 
t.  c.  s. 

ACOGER  (del  b.   lat.  aecolligSrej  del  lat.  ad, 

á,  y  eolligére,  coger):  a.  Admitir  alguien  en  su 
casa  ó  compañía  al  que  lo  pide  ó  necesita. 

Y  ACOGIÓLOS  A  su  compañía. 

Crónica  general  de  España,. 
Menbrol  del  pescador  quel  auie  acogido,  etc. 
Libro  de  Apolonio. 

me  ACOGIERON  y  escondieron  en  una 


Cervantes. 

...  fueron  á  la  celda  de  un  santo  monje  que 
los  ACOGIÓ  con  gran  caridad  y  alegría. 

RlVADENEIEA. 

¿A  los  forasteros 
Así  ACOGES  EN  tu  aldea? 

Bretón  de  los  Heriíeros. 

-Acoger:  Dar  parte  en  la  dehesa  al  ganado 
l>ara  que  paste  en  ella. 

-Acoger:  fig.  Aceptar,  admitir,  tratándose 
de  noticias,  doctrinas,  opiniones,  etc. 

...  el  público  le  había  acogido  benigna- 
mente. 

Hermosilla. 

...  un  resentimiento  personal  le  hizo  acoger 
como  cierta  la  sospecha  ele  algún  malicioso. 
Duque  de  Rivas. 

Acoger:  fig.  Proteger,  amparar. 

De  cualquier  manera  y  con  cualquier  ocasión 
que  lleguemos  á  El,  nos  acoge  y  recibe  con 
buen  rostro. 

Rivadeneira. 

-ACÓGEME,  mi  señora, 
acógeme  á  par  de  tí. 

Romancero. 

-Acoger:  ant.  Coger. 

Y  pues  entrambos  110  caben  en  un  saco, 
acoge  la  ganancia. 

La  Celestina. 

-  Acogerse:  r.  Refugiarse,  retirarse,  ponerse 
a  cubierto,  ponerse  bajo  el  amparo  ó  la  protec- 
ción  de  otro  ó  de  alguna  cosa. 

Pensaron  mucho  aina  todos  de  SE  ACOGER. 
Arcipreste  de  Hita. 

...  con  priesa  y  celeridad  procuraban  aco- 
gerse a  la  nave. 

Cervantes. 

Llegó  la  noche  oscura  y  acogÍmonos  á  la 
casa  todos. 

QUEVEDO. 

Los  enemigos,  aguardando  ora  á  un  paso  del 
río,  ora  á  otro,  ora  haciendo  alguna  resisten- 
cia, se  acogieron  á  la  sierra. 

Diego  Hurtado  de  Mendoza. 

-Acogerse:  r.  Valerse  de  algúu  pretexto  ó 
subterfugio  para  evadir  algún  compromiso,  ó  ape- 
lar á  algo,  como  recurso  ó  socorro  en  casos  mas 
■i  menos  extremos  ó  apurados. 

Dirá  alguno  por  ventura:  Cuando  llegare  á 
la  vejez  me  acogeré  á  la  medicina  de  la  pe- 
nitencia. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Acosado  délas  trampas,  acogióse  a  la  Igle- 
sia y  metióse  á  sacristán. 

La  Picara  Justina. 

...  y  si  alguna  (vez)  por  recrear  el  ánimo 
estos  ejercicios  dejaba,  me  acogía  al  entre- 
tenimiento de  leer  algún  libro  devoto,  ó  á 
tocar  una  arpa,  etc. 

Cervantes. 
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1 1,  i  caí  mentado,  u  ooimb 

A  li.i  .1   :     i]  i    mis  becho  . 

Tirso  i . i   Moi  iva. 

¡tOOOBEaB:  ant  8g.  <  lonformarso  i  on  la  vo- 
luntad ó  dictamen  de  otro. 

i  toldaban  ellos  de  que  rl  i  "erdad  lo  qne  lea 

decía  don  Enrique  e  \ iéronsb  i  ello, 

Crónica  del  rey  Fernando  l  V. 

,\,  001  rse;   A'  g.  ( lomo  i  erbo  recíproco  de- 
termina  la   acción   del  que  se  acoge  o  amp.ii .». 
\,  ,m.i:i:  -i:   ii.im LCOOI  K8E  i  l  I    \MNIs- 

ii  \:  La  primera  Frase  expresa  que  el  condenado 
.  - 1 1  sentencia  firme  acepta  el  perdón  de  la  pena 
I.,  gegnnda  que  el  procesado  ó  condenado,  por 
delitos  políticos  generalmente,  acepta  la  amnis- 
tía concedida  por  el  Jefe  del  Estado  para  dejar 
mu  efecto  los  tallos  pronunciados,  ó  sobreseer 
sin  rostas  en  ios  procedimientos  incoados.  Y. 
INDULTO,   Amnistía. 

Acogerse  á  sagrado:  Significaba  que  la 

persona  perseguida  eludía,  por  el  momento,  La 

i  ion  de  las  autoridades  por  haber  entrado  en 

lugar  sagrado,  que  gozaba  del  privilegio  de  asilo. 

\    Asilo,  Ai  ogido. 

ACOGETA:  f.  Sitio  á    propósito    pala  acogerse 

al  huir  de  algún  peligro. 
acogida-,  f.   Acción,   ó  efecto,  de  acoger  ó 

'I  SI'. 

...  Aben  Bumeya,   con  miedo  que  le  toma 

sen  los   nuestros    las  cumbres  que   tenía  para 
su  icogida,  dejó  libre  el  paso.  etc. 

Diego  Hurtado  de  Mendoza. 

Vista  la  mala  ACOGIDA   que  le   hacían  los 
romanos,  etc. 

Mariana. 

Fui  el  uno  yo,  el  otro   un  portugués,   y  un 
catalán.  Hiciéroume  muy  bnena  acogida. 

QUEVEDO. 

-Acogida:  f.  Sitio  donde  se  juntan  ó  con- 
curren algunas  rosas,  y  especialmente  las  aguas. 

¡Cuánto   más  debe  ser  alabado    por  haber 
criado  en  la  tierra  tan  grandes  senos  y  aco- 
OIDAS  d<-  auna-  perennales  (pie  nunca  faltan! 
Fr.  Luis  de  Granada. 

Tienen  las  tierras  por  donde  corre  muchas 
acogidas  de  corrientes  y  de  nieves. 

Ambrosio  de  Morales. 

ACOGIDO,  DA:  m.  y  f.  Persona  pobre  y  des- 
valida que  se  admite  \  mantiene  en  algún  esta- 
blecimiento de  Beneficencia. 

-Acogumi:  ni.  Conjunto  de  caballerías  que 
entregan  los  pegujaleros  al  dueño  de  la  yeguada 
principal  para  que  las  guarde  y  alimente  por 
pierio  determinado. 

-Acogido:  En  laMesta,  ganado  que  el  due- 
i  el  arrendatario  de  una  dehesa,  admitía  en 
ella,  y  podía  echar  cuando  gustase. 

-Acogido:  Leg.  La  persona  que  se  refugiaba 
en  los  templos  para  evitar  las  persecuciones  de 
los  señores  y  de  las  autoridades.  No  los  entrega- 
ba la  Iglesia  sin  exigir  juramento  sobre  los  Evan- 
de  que  el  acogido  no  había  de  sufrir  las 
penas  de  mutilación  y  muerte.  Las  leyes  Ib',  tit. 
6,  lib.  6.  1.a  á  la  4.a  tít.  3,  lib.  9,  del  Fuero 
Juzgo;  las  1.a  á  la  5.a,  tít.  11,  Part.  1.a  y  otras 
muchas  de  la  Nov.  Reeop.  establecieron  ygaran- 
1  derecho  de  asilo.  La  ley  4.a,  tít.  11, 
Part.  I.'1  hacía  extensivo  el  asilo  al  cementerio. 
V.  Asilo. 

ACOGIMIENTO:  IU.  ACOGIDA. 

...  En  el  primer  ano  de  su  imperio  mostróse 

Valeriano  por  muy  bueno  y  manso  con  lo 

ni   piadoso    fué  con    ellos,  e  de  tan 

maravilloso   icogimiento,  que  la  su  casa  se- 
mejaba iglesia. 

<  ránica  general  de  España. 

Hizolo  asi  Sancho;  y  encaminóse  1 ia  don- 
de le  pareció  que  podía  hallar  ACOGIMIENTO 
sin  salir  del  camino  real,  que  por  allí  iba  muy 
ido. 

Cervantes. 
Hallé  en  tu  pecho  dulce  acogimiento. 
Lope  de  Veo  \. 
ACOGNOSIA  del  gr.  sexo;,  remedio,  y -p/toa1.;, 
'" f.  i/ed.  Conocimiento  de  los  me- 
dica ti  .apttui'os  ni   heos  v  quirúrgicos 

ACOGOLLAR:  a  Agrie.  Cubrir  las  plantas  de- 


licadas con  esteras,  tablas  ó  vidrios  para  n 
darlas  de  lo    hielo    ó  llu\  ias.  Pueden  emplí  a  i 
diferentes  procedimientos  para  acogollar',  según 
las  condiciones  j  circunstancias  de  las  plantas  y 

los  ele ntos  de  que  el  agricultor  dispone,  En 

los  países  fríos  se  emplea  paja  de  centeno,  ceba 

da  o  trigo,  con  la  que  86  hacen  manojos  que  se 
alan  COll   mimbre,    j  u  neos  ,í  bra  ma  n  t  es  ;  también 

se  usan  con  mucha  ventaja,  esleías  y  trenzas 
delgadas  de  las  que  ios  campesinos  confeccionan 

para,  los  asientos  de  las  sillas.    En  la  región  CeH 
tral  de   Europa,   las  higueras   v  los  groselleros  se 

acogollan  con  paja  así  que  ha  madurado  el  fruto. 

I  leí  mismo    modo  se  eubren   niuehas   legumbres 

para  que  blanqueen  y  otro  tanto  se  efectúa  con 
los  apios,  cardos  y  escarolas.  La  plantas  deli- 
cadas de  jardín,  y  las  exóticas,  procedentes  de 
países  lailidos.  en  vez  de  acogollarlas,  se  man- 
tienen en  estutas  o  invernaderos.  Véase  Abri- 
gos,  EBTUFA8. 

Acogollar;  n,  Echar  cogollos  hispíanlas. 

U.   t.  c.  r. 

acogombradura:  f.  Agrie.  Acción,  ó  efei 

to,  de  acogombrar. 

ACOGOMBRAR:  a.    Agrie.   ACOHOMBRAR. 

Algunos  la  acogombran  (la  planta),  que  es 
aporcarla. 

Olivan. 

ACOGOTAR:  a.  Matar  con  herida  ó  golpe  dado 

ni  el  cogote, 

y  diciendo    esto,    envásele   á  cada   uno 

(á  puerta  cerrada)  la  espada  por  los  pechos,  y 
luego  los  acocotamos;  etc. 

Quev'edo. 

Perros  que  ladran   cobardes 
En  torno  un  toro  robusto 
Que  yace  rendido  en  tierra 
acogotado  entre  muchos. 

Zorrilla. 

-Calla  ó  te  acocoto. 

Tama vo  v  Baus. 

Ai  ¡OGOTAR:  Dar  de  cogotazos. 

-ACOGOTAR:  fam.  Derribar  ó  vencer  á  una 
persona,  Ó  á  un  animal  con  que  se  ludia,  asién- 
dose al  cogote,  ó  de  otra  manera. 

-Acocotar:  lig.  y  fam.  Molestar,  mortificar 
con  insistencia,  y  tal  vez  con  humillación. 

ACOGOTADO  le  tienen. 
Con  lo  que  muerden  y  huirán, 
Para  que  le  desjarreten 
Los  que  de  miedo  se  apartan. 

QUEVEDO. 

-  Inés, 
Mientras  yo  viva  no  temas; 
Ahora,  en  muñéndome  yo. 

Si  te  acocotan,  paciencia. 

Don  Ramón  de  i. a  Cruz, 

ACOHOMBRAR:  a.   Agr.   APORCAR. 

ACOÍ:  adv.  1.  Oerm.  Acá.  aquí. 

acoidium:  lint.   Sinónimo  de    Tricoeentrwm. 

ACOIGA:    pies,  de  snhj.   irreg.   ant.   del    verbo 

Acoger. 

ACOITA:  f.  ant.  CutTA. 

ACOITAR:  a.  ant.   ACUITAR. 

ACOJEJA:    Geog.     Aldea    agregada    al   ayillit. 

le  Guía,  p.  ,j.  de  I, a  Orotava,  isla  de  Tenerife. 


t  lañaría 


edil'. 


acojinamiento:  m.  Mee.  En  las  máquinas 

de  vapor,  resistencia  elástica  que  opone  al  movi- 
miento del  embolo,  al  filial  de  SU  carrera,  id  va- 
por encerrado  entre  éste  y  la  liase  de]  cilindro. 
Esta  especie  de  resorte  impide  el  golpe  violento 
entre  las  citadas  partes  de  la  maquina  de  vapor; 
pero  no  se  pone  enjuego  mas  que  en  aquellas  en 

que  la  carrera  del  émbolo  no  está  limitada  por 
medios  exteriores. 

ACOJINAR  (de  a  y  cojín):  a.  Mi V.  Acolchar. 

acol  (Abra  de  i  Gfeog.  La  neis  occidental  de 

las  cuatro  1 as  ó  aberturas  por  donde  comunica 

con  el  mar  la  laguna  que  hay  entre  Assinia  y  Al- 
bany.  Guinea  septentrional,  costa  del  Marfil. 

acolada  (del  lat.  ad  collwn,  al  cuello: según 
otros,  de  xoXXaro,  juntar,  unir):  f.  Tipoy,  ibili- 
cismo  introducido  recientemente  en  castellano; 
Aeaecolade,  por  corchete,  llave  ó  abrazadera  que 

usan  los  tipógrafos  para  las  di  visiones  oelasifiea- 


ciones  uniendo  ó  comprendiendo  varios  m 

i  e  o'   i  -i. i  figura;     ! 

-Acolada:  PaUog.  Se  da  el  nombre  de  acola- 
da 6  c.ircn uiliiri-iini  á  un  signo  de  figura  ale" 

meja>nte  a  un  paréntesis  que  se  colocaba  culos 

ma lisios  antiguos  al    final  de  las  1 

c\  dar  la  división  de  las  palabras  i  ncei  randi 
liabas  que  excedían  de  la  longitud  ordinaria  del 
renglón,  Ejemplo  lomado  de  un  códice  visigodo 
que  contiene  las  Etimologías  de  San  Isidoro: 

Hicetiam  el  áb  Eleazaro  pontífice 
peten»  scripluras  veteris  testamenU  wi  grcecam) 
vocem  ex  hebraica  lingua  /<<■'■  LXX 
interpretes  transferre  curavit  quat  <»  Alt   ■nidria) 
bibliotheca  habuit. 

En  las  lineas  segunda  y  cuarta  de  este  pasaje 
se  ve  que  para  dejar  indivisas  las  palabras  gra 
cam  \   Alexandria  al  fina]  del  renglón  se  i 
Dieron  sus  últimas  letras  fuera  del  espacio  di 
nadoá  la  escritura  y  encerradas  en  una  acolada. 

En  algunos  manuscritos  la  colocación  de  lus 

letras  .sobrantes  no  se  verifica  cu  la  margen  de- 
recha, sino  debajo  de  la  línea,  con  lo  cual  se  trato 
de  .vitar  irregularidades  en  las  dimensiones  de 
las  líneas.  Ejemplo  sacado  de  un  códice  español 

del  siglo  X: 

Propter  peccatwm  primi  hominis 
humano  geni  ripetna  divinitus  illa 
(ta 
est servilutis:  ita  utguibus  aspi 
[cit 
non  congrue libertatem  bis  inisericor 

irroget  servitutem. 

El  uso  de  la  circunduccién  es  anterior  a  nues- 
tra era  cristiana.  Augusto  empleaba  est"  signo 
con  frecuencia,  según  afirmación  de  Suetonioque 
dieeiioél:  iinii  iliriilii  i-rrlm.  nrcab  extrema  par- 
te versiinm  abundantes  litteras  m  alterum  trans- 
ferí, sed  iliiilnn  staiinx  subjicit  eircumducitque. 
(Suet.  ¡n  Octav.  lib.  II.  n.  $7.) 

En  los  manuscritos  latinos  anteriores  al  siglo 
XI  no  es  raro  encontrar  usado  este  signo  poi  la 
repugnancia,  que  los  copistas  tenían  á  distribuir 
en  dos  lineas  una  palabra. 

A  veces  lograban  este  misino  resultado  ape- 
lando á otros  medios  que  eran  prodigar  las  abre- 
viaturas, usar  nexos  de  letras  ó  escribirlas  últi- 
mas palabras  de  una  línea  en  caracteres  de  tama- 
ño menor. 

El  uso  de  la.  acolada  es  muy  raro  en  los  ma- 
nuscritos posteriores  al  siglo  xn. 

-Acolada:  Wist.  El  abrazo  que  acompañado 
de  un  espaldarazo  se  daba  al  neófito  después  de 
ser  armado  caballero. 

-Acolada:  Musan.  Beso  que  los  masones  se 
dan  en  sus  ceremonias  como  prueba  de  paz  y  ca- 
riño fraternal. 

acolar  (del  IV.  accoler,  juntar):  a.  Blas.  Unir, 
j  un  tai',  combinar.  1)  ícese  de  los  escudos  de  armas 
que  se  ponen  juntos  por  los  costados  bajo  un  tim- 
bre ó  corona  que  los  une  en  señal  de  la  alianza  de 
dos  familias. 

ACÓLCETRA:  f.   ant.  CÓL0EDRA. 

ACOLCHADO:  m.  Puer.  Revestimiento  com- 
puesto de  una  capa  de  paja.  ó  cana  delgada,  tren- 
zada con  cuerdas  con  que  se  fortalecen  los  tendi- 
dos de  algunos  diques. 

ACOLCHAR:  a.    Poner  algodón,   seda  coi  I 
lana,  estopa  o  cerda    entre   dos  telas,    y  después 
bastearlas. 

Aquello!  de  escaupiles  acolchados 
Siguen  al  ^lcarreño  Jaramillo. 

Mol;  \TÍN. 
ACOLEA  '  del  gr.    :    priv.   y  /.'</. :o';.  vaina    :   f. 

/;<•/.  Y.  Gtmnomitrium. 

ACOLEAS  i.de  noilnt):  f.  pl.  Huí.  Denomina- 
ción propuesta  por  Dumortier  para  designar  una 

subdivisión  de   la  clase  de  las  hepáticas.    tío    ha 

sido  adoptada. 

ACOLGAR:n.  ant.   Hacer  fuerza  hacia  abajo. 

ACOLHUACAN,  CULHUACÁN:  fllSÍ.  V.    ACOI 
HUAQUES, 

ACOLHUAQUES,  ACULHUAQUES,  ACOL- 
HUAS,     ACULHUAS,    CULHUAS  :     ffist.     Pueblo 
que  domino  en  gran  parte  del    territorio  de  Mi 
jico  antes  de  la  invasión  de  los  A  i     indo, 

a  mediados  del  siglo  XI,  los  Toltecas  se  dividie- 
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ron  y  dispersaron  del  país  de  Ama^uemecáa 

i  u\  i  Miimi.in  es  deeicnouda,  vmi.  roa  los  Llu- 
chimecas,  hordas  salvajes  que  ni  aun  la  agricul- 
tura conocían  y  que,  aliados  con  algunos  de  los 
Toltecas  dispersos,  se  establecieron  en  el  valle 
de  Méjico.  Pocos  años  después  se  presentaron  en 
TexcoCO,  capital  de  los  Cliichinieeas,  tres  princi- 
pes oriundos  de  un  país  reciño  del  Amaqueme- 
cán,  cuyo  apellido,  según  Torquemada  (Afonar- 
c/iia  indiana),  era  Acuthua.  Estos  principes,  y 
las  gentes  que  con  ellos  venían,  estaban  mucho 
más  civilizados  que  los  Chichimecas,  sabían  cul- 
tivar la  tierra  y  conocían  varios  artes  y  oficios; 
por  lo  que  el  rey  de  aquellos,  Xolotl,  los  acogió 
.muy  amistosamente,  y  llevó  su  afecto  hasta  el 
punto  de  .asar  á  sus  dos  hijas  con  dos  de  los 
príncipes,  Acolhua  ó  Acolhuatzín  y  Chieonquauh 
o  Chiconquauhtli.  El  tercero,  Tzontecomatl, 
caso  con  una  noble  doncella  ehiehinieca.  El  pri- 
mero recibió  id  señorío  de  Azcaputzalco,  sostuvo 
guerras  con  Ühalehiuheua,  señor  de  Tepotzolán, 
y  dio  nombre  al  pueblo  Acolhua,  Acolhuoques 
en  plural,  y  al  reino  de  Acolhuacán  ó  Culhua- 
cán,  constituido  por  aquellos  y  los  Chichimecas, 
reino  que  duri)  unos  330  años,  hasta  1521.  An- 
tes había  sido  conquistado  por  los  Tepaneques; 
pero  en  1 42;">  el  rey  de  Méjico  venció  á  éstos  y 
restableció  al  príncipe  destronado  de  Acolhua- 
cán, aunque  como  tributario  suyo.  Los  dos  reyes 
más  nombrados  de  Acolhuacán  son  Tcchotlala, 
que  murió  en  1406,  y  su  sucesor  Ixtlilxoe.hitl, 
traidoramente  asesinado  en  1110,  por  orden  de 
Tezozomoc,  rey  de  Azcaputzalco. 

ACOLHUAS:  V.  AOOLHTTAQUES. 

ACOLHUANZÍN:  Biog.  V.  AcoLHUAQUES. 

ACOLIA  (del  gr.  a  priv.  y  y.S>K<jv,  colon):  f. 
Med.  Supresión  ó  disminución  notable  de  la  se- 
creción biliar.  Algunos  autores  han  empleado 
esta  palabra  para  designar  el  cólera  morbo-asiá- 
tico. 

ACOLICTINA  (de  acónito):  f.  Quívi.  Es  una  base 
obtenida  de  la  raíz  del  Aconitum  Lycoctonum  de 
1;.  y  que  Hubschman  cree  sea  la  misma  (pie  con 
el  nombre  de  Napelina  se  lia  encontrado  en  el 
Aconitum  Napellus  L. 

ACOLIO  (del  gr.    a  priv,  y   y.<oXov,  pie):   V. 

COLYCIUM. 

ACOLITADO:  m.  El  cuarto  y  último  de  los 
órdenes  menores,  cuyo  oficio  principal  es  habi- 
litar al  que  lo  recibe  para  que  sirva  inmediata- 
mente al  altar. 

ACÓLITO  (del  gr.  áxoAouGo;,   acompañante): 

ni.  -Ministro  inferior  de  la  Iglesia  que  ha  reculi- 
llo el  acolitado. 

No  hay  mas  que  haberse  burlado  del  estado 
eclesiástico  cuyo  mínimo  profesor  y  acólito 
cuadragenario  soy. 

La  Pícara  Justina. 

-Acólito:  Por  ext. ,  monago,  monaguillo  ó 

monacillo. 

Y  con  gran  razón  se  llamó  ACÓLITO  el  i[iie 
tenia  licencia  de  asistir  al  sacerdote  y  mi- 
nistros. 

Covarrübia8. 

Los  ACÓLITOS  que  estaban 
al  pié  del  altar  mayor, 
viendo  la  misa  en  el  fin 
lloraban  de  tierno  amor. 

Lope  de  Vega. 

-  Acólito:  fam.  El  que  sigue  ó  acompaña 
constantemente  áotro,  al  que  se  llama  también 
¡oc.  en  nuestra,  lengua  satélite.  Por  eso,  del  que 
no  necesita  que  le  siga  nadie,  para  ayudarle  en 
sus  empresas,  trabajos,  etc.,  se  dice  prov. :  No 

HABER  MENESTER  ACÓLITO. 

Y  creída  la  mentira,  viniéronlos  acólitos. 

QüEVEDO. 

—  Pero,  señor  don  Hipólito, 
Las  señoras,  ¿qué  dirán? 
-No  hay  cuidado:  ellas  vendrán. 
Siéntese  usted,  buen  acólito. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Acólito:  Dro.  can.  Es  uno  de  los  cuatro 
órdenes  llamados  menores,  que  sirven  para  el 
desempeño  de  ciertos  ministerios  inferiores  y 
como  preparación  para  el  sacerdocio  y  los  órde- 
nes mayores.  Su  ministerio  principal  es  el  llevar 
el  cirial  11  candelera  para  alumbrar  en  los  actos 
religiosos,  y  entregar  las  vinajeras  al  subdiacu- 
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no  en  las  misas  mayores,  ó  al  presbítero  en  per- 
sona en  las  rezadas,  que  en  el  lenguaje  oficial 

llaman  privadas,  traduciendo  literalmente  la  pa- 
labra Missw  privatoe. 

El  Obispo  confiere  este  orden  con  la  fórmula 
de  dar  al  clérigo  ya  tonsurado  un  candelera  con 
una  vela  encendida  y  una  vinajera  vacia,  y  alu- 
diendo á  (dio  y  como  forma  y  fórmula  expresiva 
dice  al  ordenado:  «Lucid  como  antorcha  en  el 
mundo,  y  andad  solícitos  por  la  senda  de  la  ver- 
dad, bondad  y  justicia,  de  suerte  que  no  sólo 
resplandezcáis,  sino  que  también  alumbréis  á  los 
demás  y  edifiquéis  á  la  Iglesia;  pues  entonces  se- 
réis digno  de  presentar  el  agua  y  el  vino  al  sa- 
cerdote cuando  con  una  vida  pura  y  obras  de 
fervor  os  hayáis  ofrecido  al  Señor  en  holocausto 
viviente.» 

Aunque  la  historia  y  disciplina  orientales  dan 
pocas  noticias  del  origen  de  esta  institución  en 
la  Iglesia  griega,  es  indudable  que  los  habría, 
pues  los  presbíteros  no  podían  decir  misa  sin 
tener  quien  les  ayudara  á  decirla,  respondiéndo- 
les, y  este  ayudante  sería  y  se  llamaría  acólito, 
entonces  como  ahora.  De  que  no  se  cite  á  nin- 
guno, ni  se  les  nombre  en  documentos,  no  es 
buena  consecuencia  el  decir  que  no  existieran, 
ni  el  acolitado  existiese  como  orden  sacro.  A  bien 
que  tampoco  abundan  los  testimonios  en  la  Igle- 
sia occidental,  y  con  todo  tenemos  en  Roma  no- 
ticia del  martirio  del  acólito  San  Tarsicio  y  en 
España  la  del  niño  acólito  de  la  catedral  de  Mé- 
rida. 

Cuando  la  Iglesia  vivía  oculta  en  las  catacum- 
bas según  la  frase  consagrada  por  el  uso,  las 
luces  y  el  incienso  eran  no  sólo  un  símbolo  litúr- 
gico, sino  también  una  necesidad,  y  sobre  todo 
en  los  funerales  y  procesiones,  aquellas  para 
alumbrar  en  medio  de  las  tinieblas,  éste  para 
fumigar  y  sanear  los  parajes  donde  los  fieles  se 
congregaban,  y  más  aun  cuando  se  depositaban 
allí  los  cadáveres  de  los  mártires  ó  de  los  fieles. 
Precedía  la  cruz  procesional,  más  ó  menos  eleva- 
da y  la  acompañaban  los  acólitos  alumbrándola 
por  decoro  y  guiando  los  pasos  de  los  que  en 
pos  venían.  El  oficio  de  sepultura  tal  cual  hoy 
lo  tiene  la  Iglesia  católica,  recuerda  al  vivo  esta 
costumbre  primitiva  y  tradicional,  pues  el  diá- 
cono avanza  á  tomar  la  cruz  y  los  acólitos  los 
ciriales. 

En  aquellos  primeros  tiempos  servían  tam- 
bién los  acólitos  para  ayudar  á  los  diáconos  y 
snbdiáconos  á  recoger  el  pan  que  se  había  de 
servir  para  comulgar  los  fieles  y  las  demás  ofren- 
das que  estos  hacían  á  la  Iglesia,  para  lo  cual 
llevaban  grandes  bolsas  ó  cestos,  en  donde  los 
diáconos  los  iban  depositando  y  volvían  en 
compañía  de  éstos  sosteniendo  los  dichos  cestos 
ó  bolsas,  de  donde  se  iba  sacando  y  repartiendo 
el  pan  eucarístico.  Por  ese  motivo  mientras  esto 
se  acostumbró,  sedaba  también  á  los  acólitos  al 
tiempo  de  su  ordenación  una  de  estas  bolsas 
como  muestra  de  uno  de  los  ministerios  ó  servi- 
cios que  en  su  oficio  y  orden  habían  de  desem- 
peñar. 

Más  adelante,  en  los  primeros  siglos  déla  Edad 
media  y  cuando  el  Pontificado  pudo  ya  desple- 
gar en  Roma  el  aparato  debido  á  su  dignidad, 
así  como  los  diáconos  se  dividieron  por  regiones, 
sucedió  con  los  acólitos,  clasificándose  estos  en 
palatinos,  que  servían  en  la  capilla  papal  y 
basílica  Lateranense,  estacionales  que  acompa- 
ñaban las  procesiones  que  iban  á  las  iglesias 
donde  había  estación  y  servían  en  ella,  y  regio- 
nales que  acompañaban  y  auxiliaban  á  los  diá- 
conos en  las  regiones  ó  barrios  á  que  estaban 
adscritos  para  el  desempeño  de  su  cargo. 

A  los  acólitos  se  encargaban  también  ciertos 
mensajes  de  confianza  fuera  de  la  iglesia,  al 
iñudo  que  á  las  diaconisas,  pues  se  desconfiaba 
menos  por  los  gentiles  de  los  niños  y  de  las  mu- 
jeres, por  lo  cual  se  les  confiaba  no  sólo  el  llevar 
cartas  y  recados  orales  á  los  confesores  y  cris- 
tianos ocultos,  sino  el  proporcionarles  la  comu- 
nión eucarística,  como  lo  acredita  el  martirio 
del  niño  San  Tarsicio,  asesinado  por  otros  niños 
y  gentiles,  por  110  querer  detenerse  á  jugar  con 
ellos,  y  no  profanar  la  sagrada  eucaristía  que  lle- 
vaba oculta. 

Aun  se  dice  que  hubo  en  Roma  por  algún 
tiempo  un  archiacólilo,  al  modo  del  arcipreste  y 
arcediano;  pero  lo  más  natural  era  que  los  acóli- 
tos y  ministros  inferiores  dependiesen  del  pri- 
micerio, ó  primiclerio,  en  las  iglesias  donde  le 
había,. 

Desde  que  el  subdiaconado  pasó  á  ser   orden 
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mayor,  los  cuatro  órdenes  menores  comenzaron 

a  conferirse  al  par  de  el,  y  como  una  prepara- 
ción para  recibirlo.  El  cargo  de  e.xoi  ¡sta  se  fué 
limitando  y,  aunque  se  confiere  á  los  que  se  or- 
denan de  menores,  110  se  ejerce  sin  condiciones 
especiales  y  por  personas  muy  idóneas.  El  cargo 
de  portero (ostíarius) y  campanero  se  desempeña 
comunmente  por  legos,  y  lo  mismo  el  de  acólito, 
que  en  el  lenguaje  vulgar  se  llaman  monaguillos. 
Los  esfuerzos  hechos  para  rehabilitar  la  clase 
han  dado  escasos  resultados.  El  Concilio  de 
Tiento  deseaba  que  por  lo  menos  en  las  iglesias 
mayores  tuviesen  este  orden  sacro  los  que  sir- 
\  el. iu  de  acólitos  y  sacristanes. 

-  Acólito:  Ast.  Alguna  vez  se  da  este  nombre, 
principalmente  entre  los  astrónomos  extranje- 
ros, á  la  estrella  más  débil  de  un  sistema  luna- 
rio. V.  Estrella. 

acolman:  Oro;/.  Pueblo  del municip.  deTex- 
coco,  Estado  de  Méjico,  situado  en  terreno  pla- 
no, «de  clima  frío;  sus  montañas  son  una  parte 
de  las  del  valle  de  Méjico;  su  rio  principal,  el 
de  Teotihuacan. 

ACOLMIZTLI:  Biog.  Rey  de  Cohuatliehán, 
Méjico,  cuya  hija  Tozquentzín  casó  con  Techot- 
lalatzín,  quinto  emperador  de  los  Chichimecas 

\  Acuilmas. 

ACOLNAHUACATL:  Biog.  Primogénito  del 
rey  de  Méjico  Huitzilihuitl,  á  quien  mandó 
matar  su  tío  el  ambicioso  Maxtla. 

ACOLOGÍA  (del  gr.  ázoe,  remedio,  y 
Xóyoí,   tratado):  f.  Med.  Materia  médica. 

ACOLOXOQUITI  (ACOLOXOCHITI):  Bot.  Sinó- 
nimo de  Tigridia. 

ACOLUTH  (Andrés):  Biog.  Orientalista  ale- 
mán. N.  en  Bernstad  en  16,r»4.  M.  en  Bres- 
lau  en  1704.  Dicen  sus  biógrafos  que  á  la.  tem- 
prana edad  de  seis  años  conocía  ya  el  hebreo. 
Sus  trabajos  más  notables,  (pie  le  han  con- 
quistado merecida  celebridad,  son  los  siguientes: 
una  magnífica  edición  del  Corán  en  cuatro  idio- 
mas, con  una  traducción  suya  titulada:  Tey- 
,  j.~l.a.  Alcoránia,  sive  specimen  Alcorani  qua- 
drilinguis,  arabia,  persici,  lurcici  et  Is'/ini: 
Abachas  arnunus  et  latinus,  curn  annotationi.hu s, 
que  se  imprimió  en  Leipzig  el  año  1680,  y  es  el 
primer  libro  que  se  imprimió  en  Alemania  con 
caracteres  arménicos,  para  lo  cual  fué  necesario 
que  el  mismo  Acoluth  hiciese  fundir  los  tipos  a 
sus  expensas;  De  Aquis  amores  zelotipice,  impre- 
so también  en  Leipzig  el  año  de  1682,  es  un 
trabajo  lleno  de  prodigios  de  erudición  rabíniea. 
Acoluth  sostuvo  siempre  que  existe  completa 
identidad  entre  el  armenio  modernoy  el  antiguo 
lenguaje  de  Egipto. 

ACOLUTIS:  m.  Hist.  mil.  Capitán  ó  jefe  de 
los  vurungis,  soldados  que  dallan  la  guardia  en 
el  palacio  de  los  emperadores  griegos. 

ACOLLA:  Gcog.  Pueblo  en  el  dist.  y  prov.  de 
Jauja,  dep.  Junín,  Perú;  2  000  habit. 

ACOLLADOR:  m.  Mar.  Cabo  de  proporciona- 
do grueso  que  se  pasa  por  los  ojos  de  los  moto- 
nes, y  sirve  para  tesar  el  cabo  más  grueso  en 
que  están  engazados. 

ACOLLAR  (de  a  y  cuello):  a.  Agr.  Amonto- 
nar tierra  al  pié  de  los  troncos. 

Una  bineta  con  vertedera  movible,  hace  de 
aporeador  para  calzar  ó  acollar  hortaliza, 
maíz  y  patatas,  y  á  veces  para  escardar  los 
campos. 

Olivan. 

-Acollar:  Mar.  Halar  de  los  acolladores 
para  tesar  la  jarcia  ó  cabo  á  que  respectivamente 
pertenecen. 

-Acollar:  Mar.  Meter  la  estopa  como  re- 
plegada en  las  costuras  del  buque. 

ACOLLARADO,  DA:  adj.  Dícese  del  pájaro  y 
otros  animales  que,  por  tener  el  cuello  de  distin- 
to color  que  el  resto  del  cuerpo,  ostentan  á  la 
vista  un  como  collar. 

Para  ser  machos  (los  ruiseñores)  han  de  te- 
ner la  cabeza  y  los  ojos  grandes,  el  pico  corto 
y  negro;  ha  de  ser  acollarado,  y  tener  el  pe- 
cho albar  con  unas  rayas  cortas  y  negras. 
Antonio  Sánchez  Tostóles. 

ACOLLARAR:  a.  Poner  collar  á  un  animal. 
-Acollarar:  Unir  los  perros  de  caza  unos 
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¡son  otro    por  1 llares,  para  qm  i tra 

\  ¡en. 

\(ni    \ i;  \ i:  .   I' ii  collora     a   las  cabadle- 

ACOLLERSE:  i.  ant.    ACOGEBSE, 

acoi.lido:  m.  ant  Acogido,  ó  conjunto  de 
laballerías  que  entregan  los  pegujaleros,  etc 

ACOLLONAR:  a.   ACOBARDAR,    ü.  t.  O.   r. 

acoma:  Bot.  Sinónimo  de  Homalium. 

acomanes  (Aohomanes):  Bot.  Género  de 
heléchos,  propuesto  poi  Necker  en  1790  \  que 
Presl  ha  reducidoá  una  sección  del  género  trico- 
manes  \  caracterizado  por  tener  frondes  penni- 
fonnes  con  divisiones  laterales  provistas  de 
aerviaciones  secundarias  muj  aproximadas  y 
muy  numerosas. 

acomas:  ni.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  Mxaceas.  Sun  árboles  ó  arbustos 
de  hojas  alternas,  pecioladas,  simples,  dentadas 

nulas,  enn  ó   sin   estipulas;  flores  axilares 

dispuestas  en   racimos.  Comprende  este  género 
unas  treinta  especies  repartidas  por  todas  las  re- 
giones cálidas  del   globo.  Sus   raíces  son  astrin- 
ii tes,  sulirc  todo  la  de]  llmuaUwm  TOCt  TIWSV. m  v 

ileadas  por  esta  razón  en  las  Guayanas  como 
onorreieo. 

acomat:  Biog.  Capitán  musulmán.  Ham- 
mer,  en  su   Historia  del  imperio  "/'imano,  nien- 

i  varias  veces á   Acomat;  pero  ningún  dato 

proporciona  acerca  del  nacimiento,  ni  sobre  la 

muerte  de  este  soldado  de  Bayaceto.  Dice  si  que 

a  principio  del  siglo  decimosexto  estaba  al  ser- 

o  del  sultán    Bayaceto   11.  Acomat  era  hijo 

hersecb,  príncipede  Montevera,  y  profesaba 
la  religión  católica.  Disgustos  amorosos  que  le 
sumergieron  en  la  desesperación  impulsáronle  á 
renegar  y  abrazo  el  islamismo.  Acomat  aeoni- 
Bayaceto  á  la  expedición  contra  Venecia 
■  pie  era  dueña  de  la  Morea  y  por  su  interce- 
sión eficacísima  con  el  sultán  pudo  conseguir  que 
la  guarnición  cristiana  de  la  ciudad  de  Modón 

ase    salva    después  de    tomada    esta    ciudad 

por  el  general  otomano.  Acomat,  que  gozó  mucho 
tiempo  la  gracia  y  el  favor  del  sultán  Bayace- 
te  11,  logro  de  éste,  como  lograba  cuanto  se  pro- 
ponía lograr,  que  autorizase  a  Juan  Lascaris, 
enviado  especial  de  Lorenzo  de  Mediéis,  para 
que  Imscase  los  manuscritos  sepultados  en  las  bi- 
bliotecas del  imperio  de  Oriente  desde  la  con- 
quista de  Constantinopla  por  los  turcos. 

ACOMAYO:  Qeog.  Prov.  del  dep.  del  Cuzco, 
Perú,  que  confina  al  N.  con  la  de  Quispicanchi, 

al  E.  con  la  de  Carabaya,  al  S.  con  la  de  Canas 
incbis,  y  al  O.  con  la  de  Chunvivilcas.  Tie- 
ne unos  :-S  200  kil.  de  superficie  y  18  000  habit, 
y  se  divide  en  los  dist.   de  Acomayo,  Pomaean- 
elii.  Bondocán  y  Sangarara.  El  río  de  Urubamba 
atraviesa  toda  la  prov.  de  S.  á  N.  -El  dist.  de 
aayotiene5200  habit.  ¡i  Ciudad  del  dep.  del 
Cuzco,  Perú,    cap.  de  la  prov.   de  su  nombre; 
'  li  ibit.     Hay  en  el  Perú  otras  seis  localida- 
des, insignificantes,  de  este  nombre,  compues- 
to de  las  dos  voces  quechuas   Acó,   arena,   y 
.1/"»",  rio. 

ACOMB:  Grog.  Población  del  condado  de 
York,  Inglaterra,  cerca  del  Oure  y  de  York, 
■10    de  esta  ciudad;  1  090  habit. 

\in    (Westú  Oeste):    Qeog.    Pob.    del 

r lado  de  Northumberland,  Inglaterra,  próxi- 

1  Tyne  y  muy  cerca  y  al  Ñ.  de  Ilcxham; 
M0  habit.  y  minas  de  hulla. 

ACOMENDADOR,  RA  :  adj.  ant.   Que  aconiien- 

áb.  t.  c.  s. 

ACOMENDAMIENTO:  m.    ant.  Acción,  ó  efec- 

'  ondular. 

acomendante:  p.  a.  ant.  de  Acomendar. 
eomienda. 

ACOMENDAR:  a.    ant.     ENCOMENDAR.    RECO- 
DAR 

ACOMENDARSE:!',  ant.   ENCOMENDARSE. 
ACOMETEDOR,  RA  :  adj.    Que  acomete.  U.   t. 

1 '"'  que,  si  esto  fuese  verdad,  po- 

dos   matarían   sin   pecado  á   sus 

Q    EDORBS. 

AZPILCUETA. 
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-tinn  poderosamente  .<  lo    '■■■  omití  i  no 
ui.s,  \  despedazaban  \    mataban  muchos  de 

ellos.' 

Fr,  l.uis  i>i.  Granada. 

,  Quién    mi      \<  0MB1 i:   •!>■    ]"  ll(  ros    que 

Félix  Marte  >\<-  Evrcania  ' 

Cki;\  w  i  i  s. 

acometer  del  |.n.  ,/,/,  :, ,  y  commitére, 
poner  frente  á  frente:)  a.  Embestir  ron  ímpetu 
)  ardimiento. 

Cuchillo  muy  agudo  á  las  resea  ioometb. 
Arcipreste  de  Hita. 

I  íicen  que  el  'pie  ,u  OMETE  vence. 

M  \  i:  i  ana. 

...  puse  mano  á  mi  espada,  y  ACOMÉTELE  no 
sido  a  él  sino  á  todos  cuantos  allí  estallan, 
t   i  i:\  Wl'Ks. 

Más   vale  la  constancia  en  esperar,   que  la 

fortaleza  en  aoometee. 

Sa  lvedrá  Fajardo. 

-Acometer.  Emprender,  intentar. 

...  no  hay  cosa  (pie  delante  se  me  pusiese, 
por  grave  que  fuese,  (pie  dudase  de  ACOME- 
TERLA. 

s  w  iA  Teresa. 

Los  buenos  .soldados 
No  hay  cosa  que  no  ACOMETAN. 

Loe-E  de  Vega. 

...  ha  de  ser  testigo 

Del  gran  empeño  que  ACOMETO  grave. 

Calderón. 

—Acometer:  Tratándose  de  enfermedades, 

sueño,  deseos,  tentaciones,  etc.,  entrar,  dar,  so- 
brevenir, alinderarse  de  uno  súbitamente. 

De  súbito  accidente  ACOMETIDO. 

Garcilaso. 

m  OMETIÓLE  en  Toledo  una  enfermedad  as- 
querosa. 

A.  de  Salas  Barbadillo. 

ACOMETER  se  siente 
De  dolencia  mortal. 

Ventura  déla  Vega; 

-Acometer:  ant.  Cometer,  encargar,  enco- 
mendar. 

Les  preguntaba  si  diría  al  rey  Don  Enrique 
esta  razón  que  Men  Rodríguez  le  acometie- 
ra, etc. 

Crónica  del  rey  don  Pedro  I. 

-ACOMETER:  ant.  Proponer,  sometqr  al  exa- 
men ó  deliberación  de  alguien. 

Le  ACOMETÍAN  qne  ficiese  el  dicho  su  casa- 
miento con  la  fija  del  rey  de  Aragón,  etc. 
Crónica  del  Rey  don  Pedro  I. 

-Acometer:  Alb.   y  Min.    Encaminar  una 

galería  ó  bóveda  hacia  otra   de    mayor  impor- 
tancia. 

ACOMETIDA:  f.  ACOMETIMIENTO. 

Sólo  te  lias  de  guardar  toda  tu  vida 
Del  perverso  estudiante,  como  roca 
En  su  descomunal  ACOMETIDA. 

QUEVEDO. 

El  gañán  leonés  labraba  la  tierra  con  la  es- 
pada al  lado  para  defenderse  de  las  .lijaras  y 
ACOMETIDAS  súbitas  de  los  nmín-. 

Lista. 

ACOMETIENTE:  p.  a.  de  ACOMETER.  Que  aco- 
mete. 

ACOMETIMIENTO:  111.  Acción,  o  efecto,  de 
acometer. 

...  uno  de  ellos  hirió  al  que  halló  cerca  de  si. 
dícese  que  con  ACOMETIMIENTO  contra  don 
Juan,  etc. 

Diego  Hurtado  de  Mendoza. 

...  y  se  dignase  de  echarle  su  bendición 
para  que  pudiese  esperar  por  ella  felicísimos 
Bucesos  de  todos  sus  acó  metimientos  y  difi- 
cultosas empresas. 

Cervantes. 

Pocas  veces  se  resiste  á  un  fuerte  ACOMETI- 
MIENTO de  venganza  cuando  el  odio  está  arrai- 
gado. 

Lope  de  Vega. 

-ACOMETIMIENTO:   Esg.   ESTOCADA, 
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ICOMÉTIMIRNTO:   Alb.  y  ./.  «/A    I, 

pi  quena  galeí  ía   al».',  edada  qm-  une  el  pozo  i|. 



tai  illa  de  |;i  ,  .  i  i  I ,  - .    |„,i   donde  Be  las  da  salida. 
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,  1 1  (¡metimiento 

Con  el  objeto  de  evitarlas  pestilenciales  I 

naciones  que  por  las  bajada  pueden  llegar  alas 
habitaciones  convendría  que  todas  las  aguas 
sucias  llcgai, ni  ,il  ai  ometimiento  por  tubo,,  ver- 
tiendo allí  por  medio  de  un  cierre  hidráulico  que 
hiciera  de  inodoro  como  se  muestra,  en  la  figura. 
En  España  fui  ra  de  Madrid,  está  sin  genera 
lizar  el  sistema  de  alcantarillados  en  las]  oblacio 
ni's.  Las  dimensiones  que  en  París  están  señala- 
das á  los  acometimientos  son:   l"», 80   en  los 

arranques,  y  2m,80  dé  altura  bajo  la  clave:  en 
cada  casa  debe  haber  uno.  aunque  podrá  servirá 
dos  inmediatas  colocándolo  fíente  al  muro  di 
medianería,  y  todos  deben  estar  provistos  de 
tubo  ventilador. 
En  Madrid  no  tienen  dimensiones  lijas:  suele 

dárseles  un  metro  de.  altura  por  0'",li0  de  luz, 
escasas  para  ser  recorridas  fácilmente;  y  en 
atención  á  la  profundidad  grande  á  que  suelen 
estar  las  alcantarillas  bajo  la  rasante  de  la  calle, 
hay  que  dividir  el  acometimiento  en  dos  trozos 
unidos  por  un  pozo  vertical  que  se  coloca  debajo 
de  la  acera. 

-Acometimiento:  Min.  Galería  por  que  se 

empiezan  las  obras  de  un  subterráneo. 

ACOMETIVIDAD:  f.  Fi'iioL  Término  usado  en 
frenología  para  designar  el  elemento  positivo  ú 
ofensivo  del  valor.  Gall,  Broussais,  Bessieresy 
casi  todos  los  frenólogos  no  consideran  la  acome- 
tividad como  facultad  primitiva  éi  fundamental, 
sino  como  exageración  del  instinto  de  la  de- 
pura de  si  mismo,  del  valor.  Otros  consideran 
este  instinto,  el  calor,  como  resultante  de  dos 
elementos,  uno  negativo  ó  defensivo,  y  otro  posi- 
tivo ú  ofensivo.  El  predominio  de  este  último 
conduce  al  que  lo  posee  en  grado  sumo,  á  desa- 
fiar los  peligros,  á  buscarlos  y  gozarse  en  ellos  ;á 
dssañar  \  i  i.  mi  por  motives  mslgnrh:  mtes.  1  1 
órgano  cerebral  de  la  acometividad  ó,  según  <  rail, 
de  su  origen,  el  instinto  del  valor,  se  halla  colo- 
cado al  nivel  del  ángulo  postero-inferior  de  los 
parietales,  esto  es,  un  poco  por  encima  y  detrás 
de  las  orejas. 

En  la  fisiología  actual  se  considera  la  acometi- 
vidad como  resultado  de  la  sobreexcitación  " 
predominio  de  la  esleía  psico-motriz,  no  com- 
pensada por  una  inhibición  suficiente.  Se  desig- 
na muchas  veces  con  el  nombre  vmpulsibilidady 
va  unida  frecuentemente  al  estado  epiléptico. 

ACOMIA  (del  gr.   a  priv.,  y  xÓpvn,    caliclb  i  - 
f.  Med.  Calvicie. 

acomis  (del  gr.  a  priv.,  y  xo'p),  cabellera  : 
m.  Bot.  Genero  de    compuestas,    formado  por 

unas  hierbas  originarias  de  la  Australia,  que  tie- 
nen cabezuelas  de  largos  pedúnculos. 

ACOMISIONADO,  DA:  adj.  prov.  ¡flirt  COMI- 
SIÓN U)0.   U.   t.  c.   s. 

ACOMODABLE:  adj.  Que  se  puede  acomodaí 

...  pero  ¿acaso  es  acomodable  este  benefi- 
cio (el  riego)  Á  las  labores  grandes,  abiertas  o 
situadas  á  una  legua  o  media  de  distancia  dé- 
la morada  de  los  colono,' 

JOVELLANOS. 
ACOMODACIÓN    (del    lat.    acciim  muí/ ■tt'tu):   f. 

Acción  ó  efecto,  de  acomodar.  Usase  ni.  comun- 
mente como  sinónimo  de  Sentido  acomodaticio. 

Pues  estos  símbolos  déla  Virgen  son  tal  vez 
en  sentido  muy  distante,  no  sólo  de  alegoría, 
sino  ile  ACOMODACIÓN. 

Flí.    HORTENSIO    PaRAVICINO, 
...   para  documento  legal,    6  ACOMODACIÓN 
inca. 

Juan  Eusebio  Nirrbmbrrg. 
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Acomodación:  Fistol.  Facultad  que  tiene 
el  ojo,  mediante  cambios  en  sus  medios  refrin- 
gentes,  para  reiuúrsobre  la  retina,  formando  una 
imagen  clara,  los  rayos  procedentes  de  objetos 
próximos  ó  lejanos.  El  término  adaptación,  que 
suele  emplearse  como  sinónimo,  se  reserva  en  la 
actualidad  para  designar  la  acomodación  del  ojo 
a  intensidades  lumínicas  variables. 

Desde  el  punto  de  vista  óptico  el  globo  ocular 
puede  asimilarse  perfectamente  ala  cámara  oscu- 
ra de  los  gabinetes  de  tísica,  ó  á  una  lente  co- 
lectiva que  proyecta  las  imágenes  invertidas  de 
Los  objetos  exteriores  sobre  ana  pantalla  situada 
a  la  distancia  de  la  longitud  focal  de  la  lente. 
Supuestos  invariables  el  poder  refringente,  de  la 
lente  y  la  distancia  de  la  pantalla,  la  imagen 
solo  sera  proyectada  con  claridad  cuando  los  ra- 
yos procedentes  del  objeto  sean  paralelos,  por- 
que la  imagen  dada  por  este  aparato  se  aleja  de 
la  lente  á  medida  que  el  objeto  colocado  delante 
se  aproxima  á  ella.  Por  lo  tanto  para  pasar  de  la 
visión  clara  de  los  objetos  situados  en  el  hori- 
zonte ó  que  envían  al  ojo  rayos  paralelos,  á  la  de 
los  objetos  próximos  que  emiten  rayos  más  ó 
menos  divergentes,  es  necesario  ó  que  la  panta- 
lla retiniana  retroceda,  ó  que  la  potencia  focal 
del  aparato  de  refracción  aumente  en  proporcio- 
nes determinadas.  De  aquí  las  dos  series  de.  hi- 
pótesis propuestas  para  explicar  la  acomoda- 
ción. 

Keppler  suponía  que  el  globo  ocular  se  acorta- 
ba y  alargaba  por  la  acción  del  ligamento  ciliar, 
el  cual  aproximaba  ó  alejaba  el  cristalino  á  la 
retina;  y  Jacobsen  creía  que  el  movimiento  hacia 
adelante  del  cristalino  se  debía  al  paso  del  hu- 
mor acuoso  detrás  de  él.  La  variación  de  la  lon- 
gitud del  eje  antero  posterior  del  ojo  se  ha- 
atribuído  también  á  la  acción  de  los  músculos  ex- 
trínsecos encargados  de  comunicarle  movimien- 
tos. Unos,  como  Treviranus,  suponían  que  el  eje 
antero-posterior  del  ojo  era  acortado  por  la  con- 
tracción de  los  músculos  rectos;  otros,  como  Boer- 
haave,  Ramsden,  etc.,  que  la  acción  de  estos 
músculos  producía  por  compresión  el  alarga- 
miento del  ojo.  Pero  las  ideas  de  Keppler  y 
ile  Jacobsen  están  en  contradicción  con  los  datos 
más  elementales  de  la  anatomía  y  en  cuanto  ala 
supuesta  acción  de  los  músculos  rectos  del  ojo, 
basta  para  rechazarla  considerar  que  hay  casos  de 
parálisis  completa  de  esos  músculos,  con  persis- 
tencia de  la  acomodación  (Graefe).  Además,  la 
atropina,  que  no  tiene  acción  sobre  los  músculos 
extrínsecos,  paraliza  el  aparato  de  acomodación, 
y  la  escrina  produce  una  acomodación  tetánica 
para  los  objetos  próximos,  sin  actuar  sobre  los 
músculos  rectos.  También  se  ha  admitido  que  el 
iris  era  el  agente  de  la  acomodación.  La  acción 
del  iris,  en  esta  teoría  se  funda  sobre  el  meca- 
nismo de  la  formación  de  los  círculos  de  difusión 
en  las  lentes,  en  las  que  los  rayos  marginales 
convergen  más  cerca  de  la  lente  que  los  rayos 
centrales.  Luego  si  la  acomodación  estuviese  en- 
comendada al  iris,  lo  que  debería  interceptar  se- 
rían estos  últimos. 

Aun  cuando  la  acomodación  para  las  peque- 
ñas distancias  va  acompañada  de  una  contrac- 
ción pupilar,  puede  verse  distintamente  de  cerca 
y  de  lejos  siu  cambios  en  la  pupila,  y  aun  ver 
de  cerca  con  la  pupila  dilatada,  y  de  lejos  con  la 
pupila  contraída;  tal  ocurre  cuando  después  de 
mirar  un  objeto  muy  próximo  y  poco  iluminado, 
se  dirige  rápidamente  la  vista  á  objetos  lejanos 
iluminados  vivamente.  Además,  si  se  practica 
en  una  tarjeta  una  abertura  de  dos  ó  tres  milí- 
metros y  se  mira  á  través  de  ella,  subsiste  la 
acomodación,  con  esta  pupila  invariable;  por  úl- 
timo, enfermos  á  quienes  se  ha  privado  de  todo 
el  iris  por  una  operación  quirúrgica,  han  conser- 
vado todo  el  poder  de  acomodación  (Graefe,  Ríte- 
te y  Follín). 

Hay  que  buscar,  pues,  la  causa  de  la  facultad 
de  acomodación  en  los  cambios  de  longitud  fo- 
cal del  aparato  dióptrico  anterior.  La  influencia 
de  la  córnea  es  nula.  Observando  Young  y  Hal- 
dat  con  un  anteojo  micrométrico  de  gran  exac- 
titud, la  imagen  virtual  de  un  objeto  reflejada 
por  la  córnea  de  un  sujeto  durante  estados  va- 
riables de  acomodación,  no  han  comprobado 
ningún  cambio  en  las  dimensiones  de  aquella 
imagen,  lo  que  prueba  que  la  superficie  de  la 
córnea  no  se  ha  deformado  lo  más  mínimo.  Cra- 
mer  y  Helmholtz  han  confirmado  estos  hechos. 
1 1'  iH  nulo  el  humor  acuoso  y  el  cuerpo  vitreo, 
enteramente  pasivos,  vemos  que  solamente  al 
cristalino  puede  atribuirse  la  facultad  de  acomo- 


dación. Por  este  mismo  procedimiento  de  elimi- 
nación llegó  Young  á  atribuir  esta  función  al 
cristalino,  renovando  la  idea  de  Descartes  sobre 
la  acomodación  del  ojo  por  la  contracción  de  las 
fibras  propias  de  esta  lente;  pero  le  faltaba  la 
demostración  de  estas  libras,  que  los  progresos 
ulteriores  han  demostrado  no  existir. 

No  hay  duda  de  que  existe  realmente  una  fa- 
cultad de  acomodación.  —Experiencia  de  los  dos 
alfilere.':  de  I'orterfield.  -Sobre  una  regla  se  cla- 
van dos  alfileres  á  cincuenta  centímetros  de  dis- 
tancia y  de  suerte  que  queden  paralelos.  Se  co- 
loca el  ojo  á  cuatro  ó  cinco  pulgadas  del  primero 
\  se  miraá  lo  largo  de  la  regla.  En  estas  circuns- 
tancias es  imposible  ver  con  claridad  ambos  al- 
fileres. Si  se  percibe  distintamente  el  próximo, 
el  lejano  aparece  confuso  ó  no  se  distingue  y 
viceversa.  Con  el  optómetro  de  Scheiner  se  ob- 
tiene una  demostración  semejante.  Todo  ojo  en- 
tre dos  distancias  dadas,  que  le  son  propias, 
distingue  claramente  un  objeto  dado,  de  pe- 
queñas dimensiones,  un  alfiler,  por  ejemplo.  Sise 
coloca  delante  del  ojo  el  optómetro  de  Scheiner, 
que  consiste  en  una  cartulina  atravesada  por  dos 
agujeros  muy  pequeños,  separados  por  un  inter- 
valo algo  menor  que  el  diámetro  de  la  pupila, 
2, 5  milímetros,  el  sujeto  verá  distintamente  el 
alfiler  objeto  de  la  atención  y  le  verá  simple  ó 
único  mientras  se  encuentre  entre  los  límites 
indicados.  Mas  si  se  exceden  estos  límites,  esto 
es,  si  se  trae  el  alfiler  más  acá  del  límite  próxi- 
mo, ó  se  lleva  más  allá  del  límite  remoto,  en  se- 
guida el  alfiler  aparece  claramente  doble.  Cuan- 
to más  se  aleja  el  alfiler  de  los  límites  dichos, 
mayor  es  la  distancia  que  separa  sus  imágenes. 
De  aquí  se  puede  concluir  evidentemente  que 
mientras  el  alfiler  se  mueve  entre  los  límites 
definidos,  el  estado  de  refracción  del  ojo  cambia 
con  la  posición  del  alfiler,  y  que  fuera  de  estos 
límites  se  convierte  el  globo  ocular  en  un  aparato 
óptico  fijo  asimilable  á  una  lente  colectiva  de 
longitud  focal  constante. 

Cuando  el  cristalino  falta,  no  hay  acomoda- 
ción. He  aquí  una  observación  concíllente  de- 
bida á  Donders.  Se  trataba  de  un  joven  operado 
con  éxito  de  catarata  congénita  en  ambos  ojos. 
Con  lentes  de  1L  colocadas  á  cinco  pulgadas  de- 
lante del  ojo  veía  redondo  y  perfectamente  lim- 
pio un  punto  luminoso  situado  á gran  distancia. 
A  alguna  distancia  del  ojo  y  en  la  dirección  de 
la  luz  se  encontraba  un  punto  de  mira  fijo.  Si 
haciendo  converger  los  ojos  ópticos  este  joven 
miraba  fijamente  el  punto  de  mira  con  un  ojo 
solo,  cubierto  el  otro  por  una  pantalla,  el  punto 
luminoso  no  experimentaba  ningún  cambio  ó  á 
lo  sumo  parecía  más  pequeño  y  más  distinto. 
Pero  en  cuanto  se  alejaba  la  lente  ó  se  la  apro- 
ximaba tan  sólo  ]/-í  de  pulgada,  el  punto  lumi- 
noso se  cambiaba  en  una  pequeña  línea  recta 
y  no  lograba  verlo  distintamente  aun  con  los 
mayores  esfuerzos.  Los  cambios  en  la  forma  y 
en  la  magnitud  aparente  del  punto  luminoso 
coincidían  con  variaciones  en  el  diámetro  de  la 
pupila. 

Langenbeck  (de  Hanover)  pudo  comprobar  el 
primero,  en  1849,  las  modificaciones  que  expe- 
rimentan las  superficies  del  cristalino  durante 
la  acomodación.  Observando  durante  esta  fun- 
ción las  célebres  imágenes  de  Purkinje  (debi- 
das á  la  reflexión  en  la  córnea  en  la  cara  ante- 
rior y  en  la  cara  posterior  del  cristalino)  anuncie') 
una  serie  de  fenómenos,  comprobados  después 
y  medidos  con  exactitud  pasmosa  por  Cramer  en 
Harlem  (1853)  y  j>or  Helmholtz  en  Gccttinga. 
poco  tiempo  después.  Por  medio  del  oftalmó- 
metro  (V.  esta  palabra),  Helmholtz  no  sólo 
ha  observado  los  cambios  de  posición  y  de  mag- 
nitud de  las  imágenes  Purkinje  sino  que  las  ha 
medido  con  aproximación  de  un  centesimo  de 
milímetro. 

De  estos  estudios  resulta  que  la  imagen  de  re- 
flexión en  la  córnea  no  experimenta  ninguna 
alteración  ni  de  tamaño  ni  de  posición,  que  la 
imagen  correspondiente  á  la  superficie  anterior 
del  cristalino,  segunda  imagen  recta,  se  hace  más 
pequeña,  más  distinta  en  sus  bordes,  más  lumi- 
nosa y  se  aproxima  á  la  imagen  de  la  córnea;  lo 
que  demuestra  que  la  superficie  anterior  de  la 
lente  se  hace  más  convexa  y  avanza  hacia  la  cá- 
mara anterior;  y  que  la  tercera  imagen  (la  inver- 
tida, reflejada  por  la  superficie  posterior  del  cris- 
talino) experimenta  una  ligera  disminución  de 
su  diámetro  sin  cambiar  la  distancia  con  respec- 
to á  la  imagen  de  la  córnea;  lo  que  indica  que  la 
superficie  posterior  de  la  lente  se  hace  algo  más 


curva,  pero  sin  experimentar  cambio  de  posición  ; 
al  mismo  tiempo  la  pupila  se  estrecha,  su  borde 
avanza  sobre  la  cámara  posterior,  mientras  que 
el  periférico  del  iris  parece  al  contrario  hacerse 
mas  posterior.  No  variando  el  volumen  de  la 
lente,  el  aumento  de  su  diámetro  antero-poste- 
rior supone  una  disminución  de  su  diámetro 
trasversal.  De  esta  suerte  la  lente  durante  la 
acomodación  se  aproxima  más  á  la  forma  esférica. 

Faltaba  encontrar  el  agente  de  las  variacio- 
nes de  curvatura  del  cristalino.  Sometiendo 
Cramer  á  la  corriente  de  una  fuerte  batería  eléc- 
trica el  cristalino  de  un  animal  recién  sacrifica- 
do, no  pudo  conseguir  ningún  cambio  de  forma. 
Pero  el  misino  autor  haciendo  obrar  la  corriente 
sobre  el  globo  ocular  aislado  de  una  foca  joven 
recién  muerta,  obtuvo  las  variaciones  caracterís- 
ticas de  las  imágenes  de  Purkinje.  El  agente  pues 
de  las  variaciones  de  forma  del  cristalino  es  ex- 
terior á  éste,  pero  se  halla  en  el  globo.  Briicke 
en  Alemania  y  Bowmann  en  Inglaterra  descu- 
brieron este  agente,  que  no  es  otro  que  el  mús- 
culo ciliar  ó  músculo  tensor  de  la  coroides.  Con- 
siste en  una  lámina  bastante  espesa  de  haces 
musculares  lisos,  radiados,  que  pasan  del  borde 
anterior  de  la  esclerótica  al  cuerpo  ciliar  y  se 
pierden  en  la  mitad  anterior  de  este  cuerpo  en 
el  punto  que  corresponde  interiormente  á  la  po- 
sición de  los  procesos  ciliares;  sus  elementos  mus- 
culares son  algo  más  cortos  y  más  anchos  que  las 
fibro-células  musculares  ordinarias ;  su  tejido  es 
finamente  granuloso,  muy  delicado  y  tan  frágil 
que  difícilmente  pueden  ser  aislados  en  los  ele- 
mentos musculares  el  hombre.  HenryMüller  des- 
cubrió una  capa  muscular  circular  por  delante  y 
por  debajo  de  las  fibras  radiadas  del  músculo  ci- 
liar; éste  músculo  circular  se  llama  músculo  de 
Miiller. 

El  mecanismo  de  la  acomodación  es  el  siguien- 
te, tal  como  lo  ha  expuesto  Henry  Miiller:  las 
fibras  circulares  del  músculo  ciliar  ejercen  so- 
bre la  periferia  de  la  lente  una  presión  cuyo  efec- 
to es  hacerla  más  esférica.  En  cuanto  alas  fibras 
longitudinales  del  músculo  tienen  por  objeto 
aumentar  la  tensión  del  humor  vitreo,  de  donde 
resulta  que  la  superficie  posterior  de  la  lente  no 
puede  ceder  por  la  presión  periférica  que  con- 
centraría su  acción  sobre  la  superficie  anterior. 
La  presión  del  iris  distendido  sobre  la  porción 
periférica  de  la  superficie  anterior  de  la  lente 
une  sus  efectos  á  los  que  acabamos  de  indicar, 
para  aumentar  la  convexidad  de  la  lente  é  im- 
pedir el  abombamiento  de  la  superficie  posterior. 
La  retracción  do  la  porción  periférica  del  iris 
que  acompaña  á  la  contracción  de  la  capa  pro- 
funda del  músculo  ciliar  y  del  iris  favorece  la 
prominencia  del  centro  de  la  superficie  anterior 
de  la  lente.  Finalmente,  la  contracción  del  mús- 
culo ciliar  determina  la  relajación  de  la  parte 
anterior  de  la  zónula  que  permite  mejor  el  au- 
mento de  espesor  de  la  lente. 

Otra  teoría  expuesta  por  Rouget,  de  Montpe- 
llier,  considera  á  los  procesos  ciliares  como  causa 
del  aumento  de  curvatura  del  cristalino;  ponién- 
dose turgentes,  durante  la  acomodación  á  la 
manera  de  los  cuerpos  erectiles  deprimirían  la 
periferia  de  la  lente;  pero  en  algún  sujeto  des- 
provisto de  iris  nunca  se  vieron  los  procesos 
ciliares  en  contacto  con  el  ecuador  del  cristalino 
durante  la  acomodación. 

Hemos  supuesto  que  durante  el  reposo  abso- 
luto del  ojo  se  hallaba  acomodado  para  los  ob- 
jetos situados  en  el  horizonte,  que  envían  al  ojo 
rayos  paralelos  y  que  para  la  visión  á  menor 
distancia  es  necesario  que  el  aparato  de  acomo- 
dación entre  en  actividad.  Weber,  Graefe  y  otros 
piensan,  sin  embargo,  que  el  ojo  en  estado  de  re- 
poso está  acomodado  para  una  distancia  inter- 
media entre  el  punto  remoto  y  el  próximo  y  que 
por  lo  tanto  la  acomodación  para  una  visión 
neis  lejana  es  necesario  un  esfuerzo.  Se  llama 
acomodación  negativa  la  necesaria  para  la  vi- 
sión á  esa  mayor  distancia  por  contraposición  á 
la  acomodación  positiva  para  la  pequeña  dis- 
tancia. 

Extensión  de  la  acomodación.  -  Es  la  distancia 
entre  el  punto  remoto  y  el  punto  próximo  de  la 
visión  distinta.  Puede  valuarse,  para  tener  un 
término  de  comparación,  por  la  fuerza  de  refrac- 
ción de  las  lentes  que  deben  ponerse  al  ojo  en 
estado  de  reposo,  esto  es,  acomodado  á  la  visión 
lejana,  para  que  los  rayos  procedentes  de  un  ob- 
jeto próximo  y  por  consiguiente  más  divergentes, 
puedan  reunirse  en  la  retina  formando  una  ima- 
gen clara.  La  extensión  de  la  acomodación  es  por 
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lo  tanto  la  expresión  del  aumento  vital  en  la 

,.  mi .,  qui   el  cristalino  adquiere  en  La  acó 

niodación  para  la  visión  próxima.  Esto  sentado, 

'i toe  a  la  longitud  focal  de  la  Lente  ideal 

tendremos  o\  identemente: 


i 


1 


l 


siendo  p  y  r  la  distancia  de  la  cara  anterior  del 
cristalino  al  punto  próximo  y  al  punto  remoto. 

^  id  las  expresiones  de  la  fórmula        repre 

m  la  medida  de  la  fuerza  refringente  de  las 
[entes,  podemos  toma]  por  medida  de  A 

,  Ktensión  de  la  acomodación  i;y  siendo  A=— - 

1         ' 

,,i,.-.  que    A 

/'         r 
Para  el  ojo  normal  ó  enmetrope  en  el  cual  Los 
.  paralelos  forman  foco  sobre  La  retina,  r  es 
el  infinito ; por  otra  párteoste  mismo  ojo  cuando 
ejerce  todo  el  i  sfuerzo  posible  de  acomodación, 
llega  con  más  ó  menos  facilidad  á  mantenerse 
tlgún  tiempo  en  un  objeto  situado  á -I  pul- 
de  distancia;  p  es  para  este  ojo  =  i"  sus- 
tituyendo en  la  turunda  anterior  A  =— — 


De  una  manera  general  se  puede  representar 
por  lo  tanto,  la  extensión  déla  acomodación  por 

■  •I  ] >. •< l>  i  dióptrico  de  una  lente  de  cuatro  reim- 
os de  longitud  focal. 
Como  la  extensión  de  la  acomodación  es  un 
esfuerzo  dinámico,  una  acción  muscular,  se  la 
puedo  suponer  igual  por  término  medio  en  todos 
los  sujetos  de  la  misma  edad,  por  consecuencia 

equivalente  á  en  el  adulto.  Será  posible  se- 

esto,  para  un  sujeto  adulto,  dado  uno  délos 
limites  de  la  acomodación,  encontrar  aproxima- 
damente el  otro  mediante  la  fórmula: 

1         1    _  &     1 

1'         ''  ' 

Donders  ha  ideado  dividir  la  extensión  de  la 

lodación    en   partes   alícuotas   iguales  á  la 

sexta  parte  de  la  extensión    total  ó  lo  que  es  lo 

misino      — ,     para    facilitar    los   cálculos  en   la 

práctica. 

El  siguiente  cuadro  debido  á  Donders  indica 
la  amplitud  de  la  acomodación  en  los  diversos 
periodos  de  la  vida: 

Extensión 
Edad  de  la 

acomodación 


10  años 14        D. 

15  » 12        » 

20  » 10        » 

25  » s-   ■">  » 

30  » 7        » 

15  » 5,   ó  » 

40  » i,  5  » 

ló  » 3,   ó    - 

.i0  » 2,   5  » 

1.75  » 

60  » 1 

65  » 0,75 

70  » 0.25  » 

75  » 0 

El  "  al  de  la  acomodación  está  mu- 

gado por  relaciones  definidas  al 
de  la  convergencia  muí  mi  de  los  <jes  ópticos. 

'  Muller  y  Porterfield  admitían  entre  las  fuer- 
ue  presiden  al  ejercicio  de  estas  dos  funeio- 
ina  sinergia   absoluta.  Estudios  ulteriores 

han  desautorizado  esta  opinión  teórica  más  bien 
experimental.  Haciendo  mirar  á  diferentes 
toa  un  punto  de  mira  aproximado  gradual- 
:>    al  ojo  por  movimientos  correspondientes 

de  la  acción  acomodativa  total,  se  ha  in- 
terpuesto una  serie  de  Lentes  cóncavasy  anotado 
las  longitudes  focales  máximas  de  rstas  lentes 
permitíanla  visión  distinta  del  objeto  que 
»  rvM  de  mira  y  de  punto  de  cruzamiento  de  la 
convergencia  estudiada.  Así  se  tenía  el  medio 
Je  determinar  para  cada  ojo  la  extensión  parcial 
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de  la  acomodación  compatiblí I   ■  ado  de 

convergencia  El  resultado  de  estas  Lnve 

ci is  na  contradicho  la  opinión  de  Porterfield  y 

de  \1  lili  i     De  los  est  udio,  de  Van  Deen,   Don- 
ders, Molesrhoii,  resulta  que  lo  icción 

asociada  aumentan  en         la  extensión  total  de 

'i 
su  acomodación  individual;  esto  es,  si  cada  ojo 
individualmente  puede  desplegar  una  fuei 
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■  roí [ación  representada  por 


1 


actuando 


en  arción  asociada  de  convergencia  puede  i 

[rollar  una  fuerza  refringente  de  ,.         >  es 

i         -¿\ 

decir  que  si  aisladamente  ven  ron  claridad  á 
cuatro  pulgadas,  asociados  verán  aun  distinta- 
mente á  3    pulgadas      _     ■ 

/.«  latitud  de  acomodación  binocular  m>  debe 

fundirsi  con  La  línea  de  acomodación  de  Czér- 

ii.uk.  que  está  formada  poi  la  serie  de  puntos 
que  pueden  ser  vistos  claramente  val  mismo 
tiempo  cuando  el  ojo  esta  acomodado  para  una 

distancia  dada. 

Patol.y  Terap.  El  aparato  de  i.i  acomodación 
es  susceptible  de  experimentar  alteraciones  mor- 
bosas. La  parálisis  de  la  acomodación  trae  como 
consecuencia  la  disminución  ó  abolición  di    la 

amplitud  normal  de  la  acomodación.  El  punto 
próximo  se  aleja  tanto  más  del  ojo  cuanto  aque- 
lla es  mas  graduada.  Se  distingue  l&paresia  y  la 
parálisis.  El  músculo  afecto  es  el  ciliar  y  el 
nervio  el  motor  omlar  común.  La  parálisis  de- 
termina molestias  más  ó  menos  manadas,  según 
su  grado  y  el  estado  de  refracción  del  ojo;  el 
miope  sufre  menos,  pues  aun  puede  escribir  y 
leer  de  cerca.  Los  enfermos  acusan  á  veces  mi- 
Cropsia,  lo  que  se  explica  porque  el  tamaño 
aparente  de  IOS  objetos  depende  no  sólo  del  ta- 
maño de  la  imagen  retiniana,  sino  también  déla 
distancia  á  que  nos  parece  que  se  encuentran. 
Se  observa  muy  á  menudo  la  midriasis. 

El  diagnóstico  se  funda  en  la  falta  del  poder 
de  acomodación:  solo  se  ven  distintamente  los 
objetos  situados  en  el  punto  remoto.  Cuando 
sólo  hay  disminución  en  la  amplitud  del  poder 
de  acomodación,  hay  paresia.  F.a.  prominencia 
formada  por  el  iris  con  disminución  de  la  cáma- 
ra anterior,  durante  los    esfuerzos   de    acomoda 

ción,  debe  faltar  en  la  parálisis.  Según  Volckers, 
puede  utilizarse  este  fenómeno  objetivo  para  el 
diagnóstico. 

Entre  las  causas  figuran  en  primera  línea  las 
afecciones  del  sistema  nervioso  central,  la  apo- 
plejía, esclerosis,  tumores,  etc.,  Ó  las  que  pue- 
den interesar  al  tercer  par  en  su  trayecto,  pe- 
riostitis, tumores  de  la  base  del  cráneo,  de  la 
órbita,  etc.  ;  la  difteria  faríngea,  la  sitilis  en 
períodos  muy  lejanos  de  la  infección,  pudiendo 
ser  la  parálisis  un  fenómeno  aislado  y  repen- 
tino, en  cuyo  caso  el  diagnóstico  etiológico  es 
difícil.  La  angina  tonsilar  fuera  de  la  difteria 
puede  producir  la  parálisis.  Son  también  causas 
de  ella,  las  variaciones  bruscas  de  temperatura 
y  las  corrientes  de  aire;  y  puede  presentarse  en 
la  diabetes,  la  intoxicación  saturnina,  neuralgias 
del  trigémino,  difteria  de  las  heridas,  catarro 
gástrico  agudo,  herpes  zoster,  etc.  La  atropina 
y  la  duboisina  son,  además  de  midriásicos,  para- 
lizantes del  aparato  de  acomodación. 

Cuando  la  parálisis  de  la  acomodación  es  con- 
secutiva á  la  difteria,  á  enfermedades  graves 
ó  al  traumatismo,  su  pronóstico  es  generalmente 
favorable.  La  de  origen  sifilítico  solo  se  cura  ex- 
cepcionalmente.  También  es  grave  el  pronóstico 
en  casi  todos  los  demás  casos. 

En  el  tratamiento  debe  tenerse  presente  la 
causa.  En  la  difteria,  en  la  consecutiva  á  debi- 
lidad constitucional  6  á  enfermedades  graves, 
debe  recurrirse  al  régimen  reconstituyente  y  á 
la  medicación  tónica;  en  la  sifilítica  al  trata- 
miento específico;  en  las  reumáticas  al  yoduro 
potasios  y  il  puncipic  1  los  iiafcrítiícs  (pilo- 
carpina).  Se  ha  recurrido  también  á  las  instila- 
ciones de  eserina,  de  alcanfor,  á  la  electricidad, 
;i  las  Inyecciones  subcutáneas  de  estricnina,  á  las 
emisiones  sanguíneas  locales,  etc. 

Una  enfermedad  inversa  de  la  precedente  es 
el  espasmo  del  músculo  ciliar,  áconsecuencia  del 
cual  el  punto  remoto  se  aproxima  y  á  veces 
también  el  próximo.  Un  ojo  normal  puede  ha- 
corto  de  vista.  Las  instilaciones  de  los 
preparados  del  haba  del  calabar  producen  un  es- 
pasmo tipo  de  la  acomodación.  Suelen  deteruii- 


u    ion<    orónice     de]  músculo 

ciliai  y  i  la  arre  i  u  la  pará- 

lisis,   hay    macropsia   y    miosis.    El 

rao  d>  La  aro daci raro.   Puede  con- 
siderarse seguí, i  su  exi  <b  acia  i  uando  la  apre- 
ciación por  la  refracción  oftalmo  i  ópica  demues- 
1 1  i  ana  aproximación  cierta  del  punto  remí 
que  desaparece  por  La  acción  de  la  atropina,  a 
se  hace  el  i                    ad  má    del  i  camen  ron 
las  lentes.  I  lay   variaciom 
fracción;  los  enfermos  cambian  ron   mucha  fre- 
cuencia  de  lrntrs.    1 18   agudeza    i  jsllal  (•  X  peí  i  1 1 1  e  1 1 

i;i  i  ambios  frecuentes,  j  el  campo  visual  e . peí  ¡ 
menta  una  reducción  concéntrica.   Hay  dolí 
cansancio  al  trabajar.  Son  generalmente  tónico 
Los  espasmos,    Knies  ha  podido  observar  i 
moa  clónicos  en  un  epiléptico,  durante  I" 
sos,  con  el  oftal acopio. 

i  lomo  causas  figuran  Las  lesiones  traumáti 
en  cuyo  caso  si  espasmo  sobreviene  romo  una 
neurosis  refleja  >\^  los  ramos  sensitivos,  las  neu- 
.  y  los  esfuerzos  exagerados  del  ojo,  aun- 
que estos  últimos  producen  ron  más  frecuencia 
.solamente  una  tensión  de  1 1  acomodaí  ion;  j  la 
conjuntivitis  seca.  Se  le  ha  visto  coincidir  ron 
el  blefaros  pasmo.  La  muscarina,  la  morfina  en 
inyecciones  subcutáneas  algunas  veces,  la  pilo- 
1 1  pina  3 .  rumo  hemoa  dicho,  la  e  -  i  tna,  produ- 
cen el  espasmo  ciliar. 

Es  muy  diversa  su  duración,  á    veces  dura 

pocas  horas;  en  un  caso  consecutivo  á  Un  trau- 
matismo. Volckere  observó  un  raso  de  marcha 
muy  rápida.  A  las  poras  horas  de  una  contusión 
comprobó  la  miopía  y  La  reducción  muy  gradua- 
da de  La  cámara  anterior;  las  instalaciones  de 
atropina  produjeron  una  dilatación  pupilar  len- 
ta.   Al  día  siguiente  la  visión  era  normal. 

El  tratamiento  consiste  en  instilaciones  de 
atropina  ó  de  duboisina  para  relajar  el  músculo 
ciliar,  listas  instilaciones  tienen  que  prolongar- 
se á  veces  muchos  meses.  Es  conveniente  mode 
rar  la  acción  de  La  luz  por  medio  de  gafas  ahu- 
madas. En  los  rasos  traumáticos  ó  cuando  hay 
hiperemia  de  la  coroides,  de  la  papila,  etc.,  pue- 
den ser  Útiles  las  emisiones  sanguíneas  locales. 
En  algunos  casos  puede  recomendarse  los  re- 
constituyentes, el  bromuro  potásico  y  en  ciertas 
circunstancias  la  estricnina  en  inyecciones  sub- 
cutáneas. Debe  evitarse  el  trabajo  á  poca  dis- 
tancia. 

acomodadamente;  ad.v.  m.  Ordenadamen- 
te, del  modo  q  ae  conviene. 

La  cuarta  calidad  que  pide  el  bien  hablan 

es  dren   ACOMODADAMENTE. 

Li'ls  MoÑOZ. 

-Acomodadamente:  Con  comodidad  y  con- 
veniencia. 

Pasábanlo  Camilo  y  Lucrecia  en  SU  retiro 
acomodadamente  en  paz  y  amor. 

Lope  de   \  ega, 

¡Qué  ACOMODADAMENTE  nos  desquitamos  do 
nuestros  yerros  con  Cristo! 

EDO. 

ACOMODADÍSIMO,  MA:  adj.  siip.  de  ACOMO- 
DADO.   Conveniente,  etc.) 

Luego  que  entramos  en  el  bosque  descubri- 
mos un  sitio  por  lo  frondoso  y  ameno  ACOMO- 
DADÍSIMO para  sestear. 

Vicente  Espinel. 

\¡  omodadÍsimo:  Rico,  etc. 

...    UO  SOlo   ACOMODADÍSIMO,    sino   por, 

y  por  consecuencia  soberbio  y  cruel. 

A.  de  Salas  Haiíbadillo. 

ACOMODADIZO.  ZA:  adj.  Que  a  todo  se  avie- 
ne fácilmente. 

acomodado,  DA:  adj.  Conveniente,  adecua- 
do, apto,  oportuno. 

...   les  puso    los    nombre-     ACOMODADOS      * 

estas  propiedad 

Ek.  Luis  de  <  Lb  w\da. 

,..  (pusiera  pasar  adelante,  y  dar  las  ra; 
por  que  convenía  hacei  de  los  que  en 

la  república  habían  de  tener  tau  necesario 
oficio,  pero  no  es  el  lugar  ACOMODADO  para 
ello. 

Cf.kyan  i 

Acomodado:  Rico,  desahogado,  abundante 
de  medios. 
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.Mi  padre  íue  en  Toledo  no  soln  de  los  pri- 
meros en  nobleza,  pero  «lelos  más  ACOMODA- 
DOS en  hacienda. 

Lope  de  Vega,. 

Semejantes  trabajos  no  suelen  afligir  á  las 
familias  acomodadas. 

Bretón  de  los  Bérberos. 

Rafael  tiene  muy  poco,   y  si   esa  señorita 

está  bien  acomodada 

Tamayo  y  Baus. 

Acomodado:  Cómodo,  amigo  de  la  como- 
didad. 

Son  almas  regalonas  y  acomodadas. 

Qdevedo. 

-Acomodado:  Moderado  en  el  precio. 

Y  á  muy  acomodado  precio  ajustamos  el 
flete  hasta  Liorna. 

Gonzalo  de  Céspedes. 

ACOMODADOR    F?A:  adj.  Que  acomoda. 
Acomodador,  ra:  m.  y  f.  En  los  teatros 
5  oíros  lugares,  persona  encargada  de  designar 
á  los  concurrentes  los  asientos  que  deben  ocupar. 

Los  socios  corrían  aquí  y  allá  colocando  á 

sus  favoritos hablando  con  los  músicos  y 

con  los  acomodadores,  entrando  y  saliendo 
del  tablado. 

Mesonero  Romanos. 

...no  hay  mas  remedio  que  pedir  un  par 
de  banquetas,  si  es  que  un  acomodador  há- 
bil no  te  las  ha  traído. 

Castro  y  Serrano. 

-ACOMODADOR,  RA:  Hombre,  ó  mujer,  que 
tiene  por  oficio  proporcionar  á  los  criados  de 
ambos  sexos  casa  para  servir. 

ACOMODAMIENTO:  la.  Transacción,  ajuste 
ó  convenio  sobre  alguna  cosa. 

...  mostraba  el  conde  se  inclinaría  el  rey  al 
ACOMODAMIENTO  de  las  cosas;  etc. 

.Meló. 

-Acomodamiento:  Comodidad  ó  convenien- 
cia. 

-Acomodamiento:  (Galicismo  excusado, 
poli  Arreglo,  composición,  componenda,  chan- 
chullo, y,  en  suma,  toda  inteligencia  ó  convenio 
sobradamente  acomodaticio  .  condescendiente , 
laxo,  elástico,  de  tira  y  afloja,  etc. 

-  Y  pensando  así.  ¿cómo  está  V.  siempre  á 
mi  lado  y  en  frente  de  su  amigo?  -  Por  el  con- 
denado amor  propio por  estar  demasiado 

hecho  á  esa  moral  de  sofismas  y  ACOMODA- 
MIENTOS. 

Pereda. 

ACOMODAR  (del  lat.  acra,,) mudare):  a.  Orde- 
nar, arreglar,  componer,  ajusfar  unas  cosas  con 
otras. 

Mas  las  vides  crecidas 
Con  olmos  acomoda,  etc. 

L.   L.   de  Argen.sola. 

Yo  lo  entendí  así,  dijo  el  cura,  y  por  eso 
acudí  luego  á  decir  lo  que  dije,  con  que  se 
acomodó  todo. 

Cervantes. 

Diéronme  que  estudiara  tres  ó  cuatro  pape- 
les de  barba,  que  los  acomodaba  bien  con  mi 
voz. 

Quevedo. 

...  acomodarla,  ó  ponerla  entre  otras,  de 
suerte  que  no  se  descompongan. 

Fr.   Hortensio  Pauaviocno. 

Ai  OMODAR:  Poner  á  alguien,  ó  algo,  en  si- 
tio conveniente  y  adecuado.  U.  t.  c.  r. 

...  había  dos  banquillos  toscos  de  pino  en 
que  ambos  se  ACOMODARON,  etc. 

Fr.   Luis  de  Granada. 

Miróle  el  ventero  (al  caballo),  y  no  le  pa- 
reció tan  bueno  como  don   Quijote  decía,  ni 
la  mitad:  y  acomodándole  kn  la  caballeriza 
volvió  á  ver  lo  que  su  huésped  mandaba. 
Cervantes. 

¡Comedia  casera!  ¡Y  yo 
Consentirla  y  sostenerla, 
Y  aun  acomodar  la  gente 
Me  mandarán! 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 
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-  Acomodar:  Componer,  ajusfar,  concertar  á 
los  que  riñen,  disputan,  pleitean,  etc. 

Tomó  á  su  cuidado  el  capitán  mayor  el 
ACOMODARLOS,  como  lo  ejecutó,  y  cesó  la 
contienda  que  tanto  cuidado  daba. 

B.  L.  de  Aroensola. 

-Acomodar:  Dar  ó  proporcionar  acomodo  á 
una  persona.  U.  t.  c.  r. 

Ni  habrá  hombre  desechado 
Si  saben  acomodarle. 

Alonso  de  Barros. 

acomódeme  después 
con  un  abogado,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

...  acomodáronla  de  niñera  en  otro  pue- 
blo, y  de  niñera   pasó  á  criada. 

Hartzenbusch. 

-Acomodar:  Germ.  Juntar. 
-Acomodar:  n.  Venir  á  uno   bien   alguna 
cosa,  convenirle. 

Si  acomodare  al  rector  valerse  de  un 
solo  familiar  para  su  particular  asistencia, 
podrá   elegirle  para  ella. 

JOVELLANOS. 

Con  que...  ¿acomoda  mi  mano? 
Responda  usted:  sí  ó  nó. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Acomodar:  Proveer  á  alguno  de  lo  que 
necesita.  U.  t.  c.  r. 

Acomodóse  asimismo  de  una  rodela  que 
pidió    prestada  á  un  su  amigo  etc. 

Cervantes. 

...  haciéndola  acomodar  de  lo  necesario, 
la   llevó   consigo. 

Lope  de  Vega. 

-Acomodarse:  r.  Convenirse,  avenirse,  con- 
formarse. 

Es  gran  prudencia  en  tiempos  revueltos 
acomodarse  á  la  necesidad. 

Mariana. 

con  los  tristes  el  triste 

Bien  veo  que  se  acomoda  fácilmente 

Cervantes. 

-  Acomodar  los  pies  :  Equit.  Expresión  que 
se  aplica  al  caballo  que,  al  galopar,  mete  los  pies 
bajo  la  grupa,  y,  en  la  parada,  los  coloca  en  lí- 
nea con  los  brazos  y  remetidos. 

ACOMODATICIO,  CÍA:  adj.   ACOMODADIZO. 

Los  que  se  han  formado  una  religión  acomo- 
daticia... no  deben  ver  nada  al  dejar  el 
mundo. 

Larra. 

...  Tenían  (los  maridos)  más  punto  de  con- 
tacto con  la  arrogancia  de  los  árabes  que  con 
la  acomodaticia  cortesanía  francesa. 

Mesonero  Romanos. 

Tiempo  es  ya  de  que  el  sagrado  nombre  de 
filósofo  se  purifique  de  su  larga  conexión  con 
el  de  ese  impostor  de  ciencia,  político  acomoda- 
ticio, leguleyo  insidioso,  etc. 

V  ALERA 

-  Acomodaticio:  V.  Sentido  acomodaticio. 
ACOMODO:  m.   Empleo,  ocupación  ó  conve- 


¡  Lindo  acomodo!  dormir  poco  y  comer 
menos. 

A.  de  Salas  Barhadillo. 

El  amor  es  un  negocio  como  otro  cualquiera, 
de  conveniencia  y  acomodo. 

Larra. 

El  ama  de  llaves  bonita  está  dispensada  de 
ser  hacendosa  y  madruguera,  y  aun  de  ser 
obediente,  porque  sea  como  sea.  no  le  ha  de 
faltar  acomodo. 

Hartzenbusch. 

ACOMPAÑADO,  DA:  adj.  fam.  Pasajero,  ((in- 
currido. Dícese  hablando  de  parajes  por  los  que 
suele  transitar  bastante  gente,  en  oposición  á 
solo  ó  solitario. 

-Acompañado:  Dícese  de  la  persona  perita 
que  acompaña  áotra  i'i  otras  de  su  profesión  para 
entender  con  ellas  en  alguna  cosa.  Llámase  tam- 
bién adjunto,  y  se  usa  frecuentemente  como  sus- 
tantivo. 
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"-Acompañado:  m.  prov.  And.  Acompaña- 
miento. 

Yo  me  persuado  cuan  terrible  fuerza  sea  la 
suya  (la  del  juego):  bástale  tener  por  acompa- 
ñado la  falsedad  y  mentira. 

Luque  Fajardo. 

-Acompañado:  prov.  And.  En  algunas  lo- 
calidades, el  eclesiástico  que  concurre  procesio- 
nalmente  á  los  entierros  vestido  de  sobrepelliz  y 
bonete. 

-Acompañado:  prov.  And.  fam.  Demonio, 
diablo.  Tener  machos  acompañados  dentro  del 
cuerpo. 

-Acompañado:  prov.  And.  fam.  El  vino  ó 
bebida,  en  el  sentido  de  haber  producido  em- 
briaguez. ¡Qué  buen  acompañado  lleva  esc  hom- 
bre! También  se  dice  á  igual  propósito  Ir  acom- 
pañado, y  Llevar  compañero. 

-Acompañado:  prov.  Bog.  Atarjea. 

Atarjea  (ó  atajea,  atajía,  tajea)  es  el  nom- 
bre castellano  del  acompañado;  caja  de  la- 
drillo ó  piedra  con  que  se  visten  las  cañerías 
para  su  defensa. 

Rufino  José  Cuervo. 

-Acompañado:  prov.  Chil.  Acción  ó  efecto, 
de  acompañar ,  entre  albañiles. 

-  Acompañado  :  Blas.  Se  dice  cuando  en 
redor  de  una  pieza  principal,  aspa,  cruz,  banda, 
media  luna  ú  otra  figura  hay  otras  varias  piezas 
en  los  cantones. 

-  Acompañado  :  Leg.  Se  llamaba  así  en  nues- 
tro derecho  al  juez,  letrado  ti  hombre  bueno  que 
se  nombraba  para  acompañar  en  el  conocimiento 
de  los  autos  al  juez  recusado.  También  se  deno- 
minaba así  al  relator  ó  escribano  nombrados  por 
los  tribunales  ó  por  el  juez,  para  acompañar  en 
la  tramitación  del  negocio  al  funcionario  de 
igual  clase  recusado. 

El  acompañado  debía  jurar  que  juzgaría  según 
derecho,  que  asistiría  á  las  audiencias  y  que 
procuraría  avisar  la  terminación  del  pleito.  En 
los  asuntos  civiles  se  nombraba  un  tercero  si  el 
juez  y  el  acompañado  discordaban,  y  se  resolvía 
el  asunto  por  mayoría  de  votos :  en  las  causas 
triunfaba  la  opinión  más  benigna.  Las  costas  ó 
salario  del  acompañado  debía  pagarlas  la  parte 
recusante.  (Leyes  1  y  2,  tít.  2,  lib.  11;  6.  tít. 
20,  lib.  4.  Novísima  Recopilación. )  Si  la  recusa- 
ción era  total ,  debía  el  juez  separarse  del  cono- 
cimiento en  el  asunto ;  pero  si  era  parcial  co- 
nocía en  unión  de  un  acompañado.  (Ley  22,  tít. 
4,  Part.  3.a)  En  Cataluña  se  abstenía  el  juez  y 
paraba  el  negocio  al  juez  á  quien  en  caso  de 
muerte  ó  renuncia  dei  recusado  correspondiese 
conocer  en  el  asunto. 

Tal  sistema  era  complicado  y  dispendioso.  Se 
sentía  la  necesidad  de  derogar  la  división  de  las 
recusaciones  en  parciales  y  totales,  de  suprimir 
los  acompañados  y  de  separar  á  los  recusados  de 
toda  intervención  en  el  asunto.  Esta  reforma  se 
llevó  á  cabo  por  la  Ley  de  Enjuiciamiento  mer- 
cantil, art.  99;  por  el  Reglamento  sobre  asuntos 
contencioso-administrativos,  art.  126  (1845); 
por  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  arts.  141  y 
142  (1855),  v  por  la  Ley  Orgánica  del  Poder  Ju- 
dicial, arts.  436  y  462  (1870). 

La  vigente  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  dis 
pone  que  el  juez  ó  magistrado  recusado  debe  se- 
pararse de  los  autos,  si  la  recusación  procede:  en 
el  caso  negativo  se  forma  pieza  separada  para 
sustanciar  el  incidente  de  recusación.  En  tanto 
se  tramita  la  pieza  separada,  no  interviene  el 
recusado  ni  en  el  pleito  ni  en  el  incidente.  El 
pleito  continúa  hasta  la  citación  para  sentencia. 
Si  el  recusado  es  juez  de  primera  instancia,  pasan 
el  pleito  y  la  pieza  de  recusación  al  juez  suplente, 
ó  al  más  antiguo  si  en  la  misma  población  hu- 
biese dos  ó  más:  y  si  el  recusado  es  el  más  an- 
tiguo, al  más  moderno.  Si  el  recusado  es  un  Ma- 
gistrado de  Audiencia  ó  del  Tribunal  Supremo, 
pasa  la  pieza  de  recusación  al  más  antiguo  de  su 
Sala:  si  es  Presidente  de  Sala,  al  Presidente  mas 
antiguo.  Otorgada  la  recusación,  queda  el  recu- 
sado separado  del  conocimiento  del  pleito:  si  es 
juez,  se  continúan  los  autos  por  el  mismo  á  quien 
liava  correspondido  la  instrucción  del  incidente. 
(Arta.  194  al  247  de  la  Ley  de  Enj.  Civil  (1880). 

También  los  jueces  y  Magistrados  recusados 
se  inhiben  del  conocimiento  del  asunto  en  ma- 
teria criminal.  Siguen  las  recusaciones  una  tra- 
mitación  análoga  á  la  citada  en    materia    civil. 
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i  Loj  ,|,    i ■  .,■        ii,    u  ta  52  a]  99.    \     Rscí    i 
.ios,  i ;  m  i     ido 
acompañador,  RA:  adj.  Que  acompaña,  LT. 

1.   C,   B. 

Quisiera  yo  saber  declarar  cómo  está  esta 
compañía  santa  con  nuestro  acompañador 
Santo  di 

Santa  Teresa. 

ACOMPAÑAMIENTO:   ni.   Acción,  O    eteelo,   de 

acompañar  ó  acompaiar  le 

...  dice,  haciendo  grandes  cortesías  y  acom- 

i  \\  \.mi  i:\ms:  -  |JesÚS,  Señor!  -  Y  entre  Jesús 
v  Sefior  alarga  la  mano,  y  para  gastos  de  pa- 
receres bs  emboca  un  doblón. 

(>V¡'\  i   IH>. 

\,  ompañamiento:  líenle  que  va  acompa- 
bando  á  alguno;  séquito,  comitiva. 

...  aquella  tarde  enviaron  á  Sancho  con  mu- 
cho acompañamiento  al  lugar,  etc. 

Cervantes. 

Los  cuerpos  se  llevaban  á  los  templos  con 
mnidad  y  acompañamiento,  etc. 

SolÍs. 

A.I  OMPAÑAM1  EN  l'O:  Grupo  ile    personas  que 

en  las  representaciones  teatrales  figuran  y  no 
hablan,  ó  sólo  dan  gritos  ó  pronuncian  alguna 
.¡iie  otra  palabra. 

...  bajan  á  Madrid  los  autores  ó  fo\  madores 

de  las  compañías,   los  cómicos  y  ACOMPAÑA- 
MIENTO, y  realizados  aquí  los  ajustes,  salen 
los  puntos  respectivos. 

Mesonero  Romanos. 

-Acompañamiento:  Mus.  Sostén  ó  auxilio 
armónico  de  una  melodía  ó  canto  principal  por 

medio  de  uno  ó  más  instrumentos,  ó  voces. 

...  mil  himnos  ¡i  la  vez  que,  al  confundirse 
formaban  uno  solo,  eme,  no  obstante,  era  no 
mas  el  acompañamiento  de  una  extraña  me- 
lodía. 

¡1   i  i;. 

ACOMPAÑAMIENTO:  Mus.   En  la  Harmonía, 
i  continuo,  esté,  ó  mi,  numerado. 

ACOMPAÑANTA:  f.  prov.    And.  Aya  o  criada 
de  distinción. 

ACOMPAÑANTE:  p.   a.    de    ACOMPAÑAR.     Que 

1 '.  t.  c.  s. 

y  los  dos  salían  por  donde  podían,  los 

cuales  defectos  trataba  de  enmendar  el  acom- 
pañante, haciendo  grandes  gestos  y  contor- 
ciones, y  marcando  el  compás  sobre  los  pedales 
con  los  tacones  de  las  botas. 

Segovia. 

Esta  reflexión  no  se  la  hizo  Juan  Guille,  pe- 
ro se  la  hicieron  sus  acompañantes,  y  por  eso 
le  aconsejaron  tan  inhumanamente. 

Pereda. 

Acompañante:  m.  Top.  y  Mar.  Nombre 
que  se  da  á  un  reloj  ordinario  que  se  emplea 
lo  hay  que  hacer  observaciones  y  no  puede 
elarse  un  cronómetro,  ó  hay  que  ejecutar- 
la par  que  con  éste  y  en  otro  sitio.  Se  eom- 
siempre  con  el  cronómetro. 

ACOMPAÑAR:  a.    Estar  ó  ir  en  compañía  de 

otro  í'i  otros.  U.  t.  c.  r. 

Con  todos  se  aconpannaua, 
E  mucho  bien  les  fasia, 
A  los  vnos  algo  daña. 
A  los  otros  prometía. 

Poema  de  Alfonso  onceno. 

ió,  en  tin,  Sancho  acompañado  de  mucha 
ecnte.etc. 

i  'kkvantes. 

-Tú,    Mosquito,  ten  cuidado 
de  acompañarlos.  -Si  haré. 

MORETO. 

Ambos  á  dos  se  despiden, 
luciendo:  -  Alá  te  acompañe; 
Alá  te  acompañe  y  guie. 

Romana  ro. 

Acompañar:  tig.  Dícese,  por  imitación  de 
n  recta  anterior,  do  las  cosas  que  si- 
1    inmediatamente   á  otras,   ya  como  conse- 
ii  forzosa,  ora  como  adimento  accidental. 

Vemos  esta  razón  acompañada  de  muchas 
periencias. 

FrANI  [SI  O   DE   Vil  I  \l  obos. 

Tomo  1 


I       ¡UBtO  le    Al  OMPAÑA  y  la 

venia, 1,   i  i.  . 

Fu.   Lülfl  di    I  d  ■  ■ 

-AcompíSanbe  siempre  de  arcabuces  cor- 
tos, llamados  pi  drénales,  etc. 

M  i  id. 

I, a  composl  ma  exterior  OOM  que  (Fr.   Luis  de 

Granada)    acompañó  su  pobreza,  rué  de  las 
más  raras  que  en  el  mundo  se  han  visto. 
I.ris  Mino/. 

-Acompañar:  Juntar  6  agregar  una  cosa  a 
otra. 

Dirigi   á   V.    ¡I,    la   representación  de  que 
\.  ompaño  copia. 

J0VELLAN08, 

ACOMPAÑAR:    prov.  C/iií.  Llenar  con  barro, 
no.  cía  ú  otro  material  cualquiera,  los  huí 
resquicios  que  van  quedando  en  las  paredes  por 

colocación  de  los  marcos  y  pilastras  de  las  puer- 
tas, cornisas,  antepechos,  etc. 

-Acompañas:  Mus.   Ejecutar  el  acompaña 

miento.  U.  t.  c.  r. 

Nailie  podía  imaginar  quién  era  la  persona 
que  tan  bien  cantaba,  y  era  una  voz  sola,  sin 
que  la  acompañase  instrumento  alguno. 

Cervantes. 

-  ¿Acompañan  tonadillas ' 
-Cante  usté,  y  no  tenga  miedo, 
iv'ue  al  oído  cualesquiera 

Cosa  le  ACOMPASAREMOS. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

-  Yo  sólo  sé  cantar  arias. 
-  Y  yo  las  sé  acompañar. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Acompañar:  Pin/.  Adornar  la  figura  prin- 
cipal con  algunos  accesorios  para  mayor  realce. 

-  Acompañarse:  Juntarse  un  perito  con  otro 
ú  otros  de  su  misma  facultad  para  entender  con 
ellos  en  alguna  cosa. 

-  Acompañar  d  wno  en  su  sentimiento:  tí-. 
Participar  de  su  dolor.  U.  m.  c.  como  exp  de 
cortesía  con  que  se  significa  á  una  persona  la 
parte  de  pena  que  le  cabe  por  la  muerte  de  algún 
pariente  de  ésta,  y  equivale  á  la  fr.  (hoy  tan  so- 
lamente en  uso  entre  la  gente  del  pueblo)  Siento 
el  quebranto,  ó  los  quebra/rttos. 

-Allende  y  aquende  siempre  don  quien 
te  acompaña:  ref.  A  los  tutos,  con  razói  ó 
SIN  ella. 

ACOMPARAR:  a.  ant.  Comparar. 

....lo  cual  es  como  si  alguno  acompahaue 
lo  animado  con  lo  inanimado. 

Príncipe  de  Viana. 

ACOMPASADAMENTE:  adv.  m.  Deunamane- 
nera  pausada,  acompasada. 

....es  cuando  el  sembrador  desparrama  con 
la  mano  la  semilla  en  la  sobrehaz  del  campo, 
marchando  acompasadamente. 

Olivan. 

ACOMPASADO,  DA:  adj.  Hecho  ó  puesto  á 
compás. 

....y  todo  movimiento  fué  cesando  en  la 
vega,  hasta  que  no  se  oyó  en  ella  otro  ruido 
que  el  sonoro  y  acompasado  de  las  esquilas, 
etc. 

Pereda. 

jTe  acuerdas  que  estando  un  día 
En  mi  pecho  reclinado, 
De  mi  corazón  sentiste 
Los  golpes  acompasados? 

Cantn  i  popular. 

-Acompasado:  tig.  Que  tiene  por  costumbre 
hablar  ó  moverse  pausadamente. 

ACOMPLEXIONADO,  DA  :  adj.  COMPLEXIO- 
NADO. 

Fué  el  más  perfecto  y  bien   \<  OMPLEXIONa- 

DO  de  todos  los  cuerpos. 

Fu.  Luis  de  GbanaDA. 

ACOMUNALAR:  n.  ant.  Tener  trato  y  comu- 
nicación. Usáb.  t.  c.  r. 

ACOMUNARSE:  r.  Coligarse,  confederarse, 
asociarse  para  un  fin  común. 

ACÓN:  Oeog.  Aldea  del  dist.  de  Evreux.  dep. 
del  Eme,  a  orillas  del  Avie,  af.  de  la  izquierda 
del  Eure,  y  al  O.  de  Nonancourt;  550  habit. 


acona:  f,  Bol.  Nombre  vulgar  dado  en 
Antillas  ;i  la  especie  myrtv 
eugen  1      tromiticoa 

muían!,  tÍV08. 

ACONANS:   m.    pl.    Oeog.    Indios  que    di 

dían  de  los  tupinamba    j    habitaban  las  d 
aea  del  lago  Comprido  (Brasil)  en  lanío. 
de  Alagoas.  Los  jesuítas  los  reunieron  a  loacori 
ris  y  corapotía  en  el  lugar  llamado  el  colegio  da 

la  misma  provincia.  Son  en  su  mayor  partí 
gabundoa    y    las   mujeres   se    ocupan  principal- 
mente en  La  fabricación  do  loza. 

ACONAQUIA  (AOHONAOHIA):  Bot.  Sinónimo 
del  acanos  de  los  antiguo 

Aconcagua:  Oeog.  Pico  de  los  Andes,  entre 
Chile  y  la.  Rep,  Argentina,  en  los  32°  41'  de  lat. 
8.  y  los  66°  LQ'delong.  0.  Mad.  Fitz  Roy  calculo 
su  altitud  en  7,071  ni.;  pero  M.  Pisáis,  por  traba- 
jos más  exactos,  la  redujo  á  (i,7!»b'.  En  publica- 
ciones oficiales  y  obras  geográficas  publicadas  en 
Santiago  de  Chile  recientemente  (Oeog.  de  G. 
Cruz)  se  fija  bu  alt.  en  6,885  m.  11  Una  de  las  20 
provincias  de  Chile,  que  confina  al  N.  con  i 
Coquimbo,  de  la  que  la  separa  el  río  Choapa,  y 
al  8.  con  las  de  Valparaíso  y  Santiago.  Com- 
prende cinco  departamentos:  San  Felipe,  Andes, 
Putaendo,  Ligua  y  Petorca.  Tiene  15,126  ks.  de 
superficie  y  140,261  habit.  La  capital  es  San  Fe- 
lipe. Hay  en  la  prov.  cuatro  puertos  marítimos 
menores.  Vilos,  Pichidangui,  Papudo  y  Zapallar. 
Participa  del  carocter  minero  de  las  prov.  del  N. 
y  del  agrícola  del  centro.  -  .Minas  de  plata  . 
bre.  Abundantes  cosechas  de  trigo,  cáñamo,  pa- 
pas, cebada,  nueces,  la  famosa  chicha  de  Acon- 
cagua, vinos,  aguardientes,  chacolí.  ||  Río  en  la 
prov.  del  mismo  nombre,  Chile,  que  nace  en  los 
Andes  y  desemboca  en  el  Gran  Océano;  afluye  ,  n 
el  el  Putaendo. 

accncia:  m.  Bot.  Género  de  hongos  himeno- 
micetos,  cuyo  hinienófero  está  formado  de  pun- 
tos ó  agujeritos.  Hoy  son  más  conocidos  con  el 
nombre  de  Hydnos, 

aconcias:  f.  pl.  Bul.  Género  de  aroideas, 

tribu  de  las  caladlas,  caracterizado  por  una  es- 
pecie de  tubo  persistente,  estrangulado,  de  lim- 
bo estrecho  y  alargado.  Comprende  este  género 
doce  especiesde  plantas  bulbosas  de  hojas  trilo- 
buladas, con  una  nervación  submarginal  eviden- 
te. Son  plantas  de  la  América  del  Sur,  cultiva- 
das á  veces  en  los  invernaderos. 

ACONCHABARSE:  r.  fam.   CONCHABARSE 

ACONCHADILLO:  m.  ant.  Guiso,  adere/o  de 
poca  importancia. 

Y  después  de  haber  estado  algunos  dias  en 
quietud  y  regalo  complaciendo  á  mi  amo.  y 
haciendo  alarde  de  mis  estofados,  y  reseña  <ie 
mis  aCONCHADILLOS,  marchó  S.  E. 

Esteban  ¿lio  González 

ACONCHAR  (de  a  y  concha):  a.  ant.  Compo- 
ner, aderezar. 

Los  cuales,  guiados    por  la  Divina  protec- 
ción y  navegando  en  el  mismo  leño  mal  ai  on- 
OHaDO,  aportaron  finalmente  á  la  India. 
P.  Bartolomé  Alcázar. 

-Aconchar:  Arrimar  mucho  á  cualquiera 
parte  ¡i  una  persona,  ó  cosa,  para  defendaí 
algún  riesgo  ó  acometida.  U.  m.  c.  r. 

-ACONCHAR:  Mar.  Hacer  que  encalle  de  cos- 
tado una  embarcación.  U.  t.  c.  r. 

-  Aconcharse:  r.  Chil.  Dejar  un  líquido  en 
el  fondo  las  heces  ó  sedimento. 

-Aconcharse:  r.  Mar.  Afianzarse  más  una 
embarcación  en  el  paraje  en  que  está  varada. 

-  Aconcharse:  r.  Mar.  Abordarse  sin  vio- 
lencia dos  embarcaciones. 

ACONCHEIRA:  Geog.  Aldea  en  lafelig.  de  San 
Andrés  de  Cures,  ayunt.  de  Bóiro,  part.  jud. 
de  Noya,  prov.  de  la  Coruña,  11  edif. 

ACONCHI:  Oeog.  Lugar  del  Estado  de  Sonora, 
Méjico,  habitado  por  indígenas  de  la  familia  de 
los  Tehuimes.  ||  Sierra  inmediata  al  pueblo,  don- 
de crecen  varias  especies  de  pinos  que  se  em- 
plean en  la  construcción. 

ACONDICIONADO.  DA:  adj.  Con  los  adver- 
bios birn.  muí,  ú  otros  análogos,  de  buen  ó  mal 
genio  ó  condición,  tratándose  de  personas  y  de 
irracionales:  y  en  buenas  ó  malas  condiciones 
o  estado,  refiriéndose  .1  cosas, 
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...  asió  ron  la  otra  (mano)  las  riendas  de 
Rocinante,  que  nunca  se  había  movido  de  jun- 
to de  su  amo  (tal  era  de  leal  y  bien  ¿condi- 
ción ido  .  etc. 

Cervantes. 

Era  A  mezquita  mal  acondicionado,  teme- 
rario, y  tenaz  cu  todas  sus  cosas. 

B.  L.  DE  Argensola. 

Bástate  saber  que  estoy 

Sin  cómodo  el  día  de  hoy 
Por  mal  acondicionado. 

Tikso  de  .Molina. 

...Darioleta  puso  ¡i  Amadis  en  una  caj&bien 
acondicionada,  y  le  echó  al  río. 

Valeua. 

acondicionar:  a.  Poner  ó  colocar  alguna 
cosa  en  términos  arreglados  \  con  sujeción  á 
tas  condiciones  requeridas  para  que  no  experi- 
menten deterioro  o  avería  en  su  respectiva  ea- 
lidad. 

-^-Acondicionar:  a,  ani.  Dar  cierta  condi- 
ción o  calidad.  Usáb.  t.  c.  r. 

ACONDUCH AR:  a.  ant.  Proveer  de  condu- 
cho. 

ACONELLA  (do  acónito):  f.  Quím.  Nombre 
dado  por  Sinith  á  un  alcaloide  que  descubrió  en 
el  acónito  y  luego  vio  era  idéntico  á  la  nape- 
lina. 

ACONGOJADAMENTE:  adv.  ni.  Con  con- 
goja 

ACONGOJAR:  a.  Oprimir    fatigar,  afligir,  L 
t.  c.  r. 

...y  asi  ACONGOJADO,  y  pensativo,  aunque 
sin  hambre,  sin  apearse  del  rucio,  siguió  las 
huella--  de  Rocinante. 

Cervantes. 

-  No  TE  ACONGOJES,  hermana  Camila,  que 
Laurencio  no  tardará. 

Lope  de  Vega. 

acongojábase  el  venerable  religioso  viendo 
el  poco  fruto  que  sacaba  de  aquel  endurecido 
corazón. 

B.  L.  de  Argensola. 

¿.Qué  crimen  ignorado 
O  cuál  desdicha  acerba 
De  día  me  acongoja. 
De  noche  me  desvela? 

Bretón  de  los  Herreros. 

ACONGUYA:  Geog.  Monte  en  la  República 
Argentina,  inmediato  á  S.  .Miguel  de  Tucumán. 

ACONHORTAR:  a.  ant.  CONHORTAR.  Usáb. 
t.   c.   r. 

No  queriendo  seguir  la  vida  de  la  infernal 
secta  que  aquellos  malditos  turcos  tienen. 
aconhoktados  de  esta  miserable  vida  en  de- 
fensión de  nuestra  Santa  Fe  Católica,  por 
crueles  heridas  recibieron  corona  de  martirio. 
El  Comendador  Griego. 

ACONINA  (de  aconitina):  f.  Quím.  Es  una 
base  orgánica,  incristalizable,  de  la  fórmula 
C  ■'-  H  3a  NO  2-,  que  se  produce  en  unión  del 
ácido  benzoico  cuando  la  aconitina  se  calienta  á 
100°  con  la  sosa  en  solución  alcohólica. 

ACONIOPTERA  (del  gr.  xxov.ov,  piedra  amo- 
ladera, y  T.-.iy.:.  helécho):  f.  Bot.  Nombre  pro- 
puesto por  Presl  para  designar  los  heléchos  del 
genero  Acrosticvt/m,  que  tienen  los  nerviecillos 
reunidos  en  arco  á  lo  largo  del  borde  de  la 
fronde. 

aconiquia  (Aohonichia):  Bot.  Sección  del 
género  Paronichia,  de  fruto  dehiscente  por  la 
base. 

ACONITATO  (de  acónito):  f.  Quím.  Es  el  nom- 
bre genérico  de  las  -ales  que  forma  el  ácido  aco- 
nítico con  las  bases. 

Bajo  esta  forma  es  como  e]  ácido  aconítico  se 
encuentra  en  el  reino  orgánico  vegetal.  En  las 
hojas  del  acémito  se  halla  al  estado  de  aconitato 
calcico. 

aconitela  (de  acónito):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  de  la  familia,  de  las  ranunculáceas,  y 
que  comprende  una  especie  oriental  de  caracte- 
res intermedios  entre  e]  género  Dclphinwn  y  los 
verdaderos  acónitos. 

ACONÍTICO  (Acido)  (de  acónito):  m.  Quim.  El 
acido  aconítico  es  ácido  tribásico,  de  la  fórmula 
C^H'O1*  en  equivalentes,  que  se  encuentra  for- 


mando sales  en   el   acónito  ( Aconitwm   Nape- 

llus).  en  la  espuela  de  caballero  (Delphinum 
consolida)  y  en  la  cola  de  calculo  ó  de  raía 
(Equisi  iiim). 

Se   conoce    también    con    el    nomine   de   ácido 

■  ¡ni::'/ '-.:  y  es  ls:  ulero  con  los    i: .idos  nial. i  o  \ 

fumái  ico. 

Se  obtiene  del  acónito  recogiendo  el  aconitato 
de  cal  que  se  deposita  pocoá  poco  en  la  prepara- 
ción del  extracto.  Se  disuelve  esta  sal  en  el  acido 
nítrico  débil,  se  precipita  por  el  acetato  plúni- 
b]„  -,  s:  descompone  ;.l  praupitsdo  por  iidrc 
geno  sulfurado. 

Puede  obtenerse  por  la  deshidratación  por  el 
calor  del  ácido  cítrico. 

Se  presenta  bajo  la  forma  de  pajitas  ó  de  eos- 
tras  mamelonares,  se  disuelve  en  tres  partes  de 
agua  á  15°  y  es  muy  soluble  en  alcohol  y  éter. 
Se  funde  á  140"  y  se  descompone  á  1(10°  en  áci- 
do carbónico  é  ¡lacónico. 

ACONITIFOLIA  (del  lat.  acóiiiluin,  acónito, 
y  h'iliu  ni,  hoja):  f.  Bot.  Planta  muy  semejante  al 
acónito  que  seencuentraen  la  América  del  Norte. 

ACONITINA  (de  lirón  i/u):  f.  Quím.  Es  el  alca- 
loide (pie  domina  en  el  acónito  ( Aconitvm  Na- 
pellus  de  L.);  tiene  por  fórmula  C'^II^NO-1. 
Fué  descubierto  porGeigcr  y  Hesse  en  1833  y  se 
obtiene  principalmente  de  la  raíz  que  le  ■  ontie- 
ni.'  en  la  proporción  de  un  3  á  4  por  100. 

Para  prepararla  se  mezcla  la  raíz  de  acónito 
con  el  alcohol  y  el  ácido  clorhídrico,  se  concen- 
tra el  líquido  obtenido  á  consistencia  de  ex- 
tracto y  se  precipitan  los  álcalis  con  el  carbo- 
nato sódico.  El  precipitado  se  pone  en  contacto 
con  el  éter  y  el  líquido  etéreo  por  evaporación 
deposita  cristales  de  aconitina  y  en  el  líquido 
etéreo  queda  otro  alcaloide,  la  picroaconitina.  La 
aconitina  se  purifica  trasformandola  en  bromhi- 
drato  y  de  estasal  se  precipita  la  liase  y  se  cris- 
taliza en  el  éter. 

Según  los  trabajos  de  Duquesnel  se  puede  ob- 
tenerla aconitina  bajo  tres  modificaciones:  1." 
aconitina  cristalizada;  2.°  aconitina  amorfa  so- 
luble i  Napulina);3.  "  aconitina  amorfa  insoluble. 

La  aconitina  cristaliza  en  láminas  rómbicas, 
incoloras,  anhidras;  precipitada  una  de  sus  sales 
se  presenta  en  polvo  blanco  y  contiene  agua  de 
hidratación.  Poco  soluble  en  agua  fría,  más  en 
el  agua,  caliente  y  muy  soluble  en  el  alcohol,  éter, 
cloroformo,  alcohol  amílico,  etc.,  insoluble  en  el 
éter  del  petróleo.  Desvía  á  la  derecha  el  plano 
de  la  luz  polarizada.  Susabor  es  un  poco  amargo 
y  produce  en  la  lengua  un  picor  persistente.  Su 
reacción  es  alcalina,  se  combina  con  los  ácidos  y 
forma  sales,  fácilmente  eristalizables,  sobretodo 
el  nitrato. 

El  fosfomolibdato  sódico  precipita  las  solu- 
ciones al  50/1000  y  el  precipitado  se  disuelve  en 
el  amoniaco  con  coloración  azul.  Con  el  ácido  ní- 
trico se  disuelve  en  frío  sin  coloración  y  en  el 
sulfúrico  puro  toma  diferentes  coloraciones  su- 
cesivas (amarillo,  pardoclaro,  pardo  rojizo,  viole- 
ta y  pardo  de  hierro).  Una  pequeña  cantidad  de 
aconitina  con  el  acido  fosfórico  siruposo  da  colo- 
ración roja,  que  pasa  al  morado.  Su  acción  fisio- 
lógica es  la  de  un  tóxico  muy  violento;  aumenta 
la  amplitud  de  las  contracciones  cardiacas  pro- 
duciendo lo  que  Laborde  llama  ataxia  cardiaca. 

-Aconitina:   Terap.   Efectos  fisiológicos. 

raicee   resultar  de    una  observación  de   Otto    y 

Licgeois  que  la  absorción  de  la  aconitina  por 
la  vía  gástrica  es  mas  fácil  que  la  de  otros  al- 
caloides, la  estricnina  por  ejemplo.  En  efecto, 
mientras  que  la  aconitina  ingerida  por  un  ani- 
nal  en  plena  digestión  le  mata  á  la  dosis  de  1 
é>  2  miligramos,  son  necesarios  dos  ó  cuatro  cen- 
tigramos de  estricnina  para  obtener  el  mismo 
el.  'te  1  :¡to  no  es  d<  1  idu  á  una  tOXK.ldad  conside- 
rablemente mayor  de  la  aconitina,  en  cuanto  in- 
\  ectadas  hipodermicainente  una  y  o  tía  sustancia, 
bastan  algunos  miligramos  de  estricnina  para 
producir  la  muerte  que  sobreviene  más  rápida- 
mente que  por  la  acción  de  la  aconitina.  En  su 
consecuencia  no  administraremos  la  aconitina 
inmediatamente  después  de  las  comidas.  Una  vez 
absorbida  la  aconitina,  produce  idénticos  efec- 
tos q 1  acónito.  Tal  resulta  de  los  experimen- 
tos de  Otto  y  Liegeois,  comprobados  mas  tarde 
por  Gubler.  En  disolución  aplicada  sobre  uñare- 
giiín  cubierta  de  piel  lina,  bien  sea  en  disolución 
alcohólica,  bien  en  pomada,  determina  sensación 
de  calor  y  basta  de  quemadura,  con  comezón  y 
picoteo,  mas  tarde  sensación  de  pesantez,  embo- 


tamiento déla  parte,  y  anestesia  sin  ningún  cam 
bio  de  coloración. 

Al  interior,  á  dosis  de  tres  miligramos,  produce 
sensación  de  acritud  y  ardor  en  la  mucosa  bucal 
con  ptialismo  y  embotamiento;  esta  sensación  se 
propaga  rápidamente  á  la  faringe.  No  tardan  en 
aparecer  los  fenómenos  generales:  debilidad,  ma- 
lestar, pesadez  de  cabeza,  náuseas,  vómitos,  opre- 
sión, debilidad  muscular,  ligera  frecuencia  de 
pulso,  sudor  de  la  piel  y  hormigueo  en  la  cara  y 
en  las  extremidades.  Aumenta  después  la  cefa- 
lalgia y  la  paresia  muscular,  aparecen  dolores 
lancinantes  en  el  trayecto  de  los  nervios,  sobre 
todo  de  la  cara,  que  se  siente  tensa  é  hinchada  ;  la 
respiración  es  difícil,  lenta  y  profunda,  el  ¡miso 
se  deprime  notablemente;  sobrevienen  sudores 
abundantes,  hay  dilatación  pupilar  y  ambliopía, 
pero  la  inteligencia  permanecelúcida  sin  delirio, 
sin  alucinaciones,  sin  tendencia  al  sueño.  Tras- 
curridas diez  ó  veinte  horas,  el  pulso  recobra  su 
fuerza,  la  respiración  su  ritmo,  vuelven  las  fuer- 
zas y  se  disipan  paulatinamente  todos  los  sínto- 
mas, persistiendo  como  huellas  de  la  tormenta 
pasada  el  abatimiento,  la  aspereza  faríngea  y  la 
pesadez  de  cabeza. 

Usos  terapéuticos.  -  La  aconitina  llena  las 
mismas  indicaciones  que  el  acónito  y  se  usa  en 
los  mismos  estados  morbosos.  Dosis:  de  un  déci- 
mo de  miligramo  á  3  miligramos.  V.  Acónito. 

-  AcONITINA(PsEü"DO):f.  Quím.  Coneste  nom- 
bre y  con  los  de  Aconitina  inglesa,  Nepelina, 
etc.,  se  vende  en  el  comercio  un  alcaloide  que 
procede  de  una  especie  de  acónito  llamado  en  la 
India  Uiscli,  y  que  los  ingleses  han  preferido  al 
acónito  europeo.  Se  presenta  también  bajo  las  dos 
formas  cristalina  y  amorfa,  y  se  diferencia  de  la 
aconitina  en  bis  caracteres  establecidos  por  (iro- 
ves.  La  aconitina  no  se  disuelve  ni  se  agruma 
por  el  agua  hirviendo,  y  la  pseudo  aconitina  re- 
cién precipitada  y  tratada  por  el  agua  se  hace 
coherente  y  plástica.  La  aconitina  es  mucho  más 
soluble  en  una  disolución  acuosa  de  amoniaco. 
La  aconitina  forma  sales  eristalizables  y  la  pseu- 
do aconitina  no;  es  muy  soluble  en  el  éter  la 
primera  y  poco  la  aconitina  inglesa. 

ACÓNITO  (del  gr.  axóviBov,  de  AcúiUs,  ciu- 
dad de  Bitinia,  ó  de  a/.óvr).  roca,  por  criarse 
entre  ellas  esta  planta):  m.  Planta  venenosa,  de 
la  familia  de  las  ranunculáceas. 

Otra  (bebida  venenosa)  se  hace  en  las  mon- 
tañas de  Granada  de  la  misma  manera  ;  pero 
de  la  verija  que  los  moros  dicen  rejalgar,  no- 
sotros yerbas,  los  romanos  y  griegos  acónito, 
y  porque  mata  los  lobos,  hcóctonos. 

Diego  Hurtado  de  Mendoza. 

No  enturbian   su   cristal   vertiendo   en    rabia 
ACÓNITOS,  cicutas  y  venenos. 

Lope  de  Vega. 

Tigre  seré  que  brame 
Cuando  abismos  de  ACÓNITO  derrame. 

MOKETO. 

Las  hojas  y  la  raíz  del  ACÓNITO  son  igual- 
mente venenosas,  etc. 

Mata. 

-  Acónito:  Bot.  Nombre  genérico  de  varias  es- 
pecies de  ranunculáceas,  grupo  que  unos  botáni- 
cos consideran  como  un  genero  autónomo,  y  otros 
como  una  sección  del  género Delphinium.  Los  acó- 
nitos son  plantas  herbáceas,  vivaces,  de  hojas  al- 
ternas, sin  estípulas  las  inferiores,  y  con  un  largo 
peciolo  dilatado  en  su  base;  las  superiores  casi 
sésiles;  el  limbo  presenta  nerviación  palmada. 
Las  flores  están  dispuestas  en  racimos  axila- 
res ó  terminales ;  su  pedúnculo  nace  en  la  axila  de 
una  bráctea  y  lleva  dos  pequeñas  brácteas latera- 
les antes  de  terminar  en  la  flor.  Estas  plantas 
crecen  en  el  hemisferio  boreal  del  antiguo  y  del 
nuevo  continente,  principalmente  en  las  regio- 
nes montañosas,  frías  y  templadas;  vegetando 
por  esto  en  relativa  abundancia  en  Bohemia,  en 
Suiza  y  en  los  Pirineos.  Son  estos  vegetales  plan- 
tas rústicas,  pero  peligrosos  á  causa  de  contener 
todos  ellos  un  alcaloide  muy  venenoso,  la  acó- 
a  i  I  i un. 

Los  acónitos,  ó  por  lo  menos  algunas  especies 
de  ellos,  son  conocidos  desde  muy  remotos  tiem- 
pos. La  fábula  griega  dice  que  el  acónito  nació 
de  la  baba  del  Cancerbero,  y  Ovidio  cuenta  en 
sus  escritos  que  el  acónito  entraba  en  la  compo- 
sición de  la  lamosa  bebida  de  la  hechicera  ¡Se- 
dea". Horacio.  Juvenal  y  Amonio,  hacen  también 
indicaciones  respecto  á  las  propiedades  veneno- 
sas del  acémito. 
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Florecen  los  acónitos  por  mayo  y  junio,  salvo 

algunas  especies  que  otras,  coi I   acónito  del 

Japón  que  florece  e 5o    Ea  muj  singular  la 

disposición  de  sus  flores;  el   receptáculo  es  con- 
vexo, y  en  sus  bordes  se  inserta  un  cáliz  de  cinco 
sépalos  quincunciales  en  el  botón  ó  j  em  >  y  de 
semejantes;  el  sépalo  posterior  tiene  la  forma  de 
un  casco  ¡  recubre  los  dos  laterales  que  son  orbi- 
culares; los  dos  anteriores  son  menores  que   los 
precedentes,  oblongos  y  desiguales;  la  coro 
compone  de  ocho  pétalos  que  muí  hos  autores 
consideran  como  estambres  transformados;  hay 
uno  enfrente  « 1 « -  cada  sépalo  lateral,   y  dos  en- 
frente de   los  oíros  tres;  los  'los  que  están  su- 
perpuestos al  sépalo  posterior  presentan  la  foi  ma 
de  un  gorro  frigio,  dividido  interiormente  en  dos 
labios;  los  otros  pétalos  son  unas  especies  de  len- 
is,  algunas  de  las  cuales  abortan  con  mucha 
frecuencia.  Los  estambres  son  numerosos  é  inser- 
foi  mando  una   línea  espiral ;  su  filamento 
esenta  muy  dilatado  por  la  parte  inferior,  y 
lleva  por  la  superior  una  corteza  bilocular  y  de- 
dos aberturas  longitudinales,  Los  carpelos, 
'■n  número  de  tres  ó  cinco,  son  libres  y  compues- 
tos cada  uno  de  un  ovario  uniloculaT  terminado 
.-ti  su  estilo  con  su  estigma  correspondiente. 
Las  diversas  especies  que  forman  el  grupo  de 
ios  acónitos  se  clasifican 
hoy  día  en  tres  secciones: 
Napellus ,    Cámmarum  y 
Anthora.  La  pi  imera  sec- 
ción está  caracterizada  por 
el  cáliz  caduco;  sépalo  pos 
terior  convexo,  semicircu- 
lar y  algunas  veces  nabi- 
cular;  raíz  tuberosa,  nabi- 
forme,  de  donde  se  origina 
el  nombre  de   la  especie 
tipo  y  de  la  sección,  con 
mirillas  fibrosas;  y  por  sus 
Sores   azules,    blancas    ó 
purpúreas,    pero  jamás 
amarillas.  En  esta  sección 
se  encuentra  el  aconitum 
napellus  (acónito   napelo, 
<d,  matalobos  ile  flor  azul),  planta  in- 
dígena de   tallo  sencillo,  de  un  metro  de  al  tri- 
llando más,  y  muchas  veces  cultivado  como 
planta  de  adorno  en  los  jardines  por  la  belleza 
y  singularidad  de  sus  llores  azules,  algunas  veces 
ligeramente    purpureas. 
Esta  planta  es  la  que  se 
.  mplea  en  medicina  con 
uibre  de  ai  ónito,  y 
ron   la  cual  se    prepara 
el  extracto  y  la  tintura 
mito.  Sus  propieda- 
des vanan,  según  parece, 
ron  el  clima,  pues  Linneo 
cuenta  qne  en  la  Lapo- 

len   las  yemas 
tinnas,  mientras  .pn-  en 
i    originarían    los 
les  envenena- 
mientos.  En  la  India  se 
i   otio  acónito, 
denominado  aconitum 

iiii ni   viromm,    que  muchos   botá- 

ingleses  consideran  con na  variedad  del 

iene  mas  intrusas  aún  las  propie- 
dades toxicas.  Este  acónito  feroz,   que  crece  en 
Bi malaya  y  el  Nepal,  es  ron   el   que  se  fa- 
brica  el  célebre  veneno  Bish,  Bishy  o  Vishi  y 
¡1  que  los  indígenas  emponzoñaban  la  pun- 
ta de  sus  Hechas. 
La   segunda   sección,   Cámmarum,    tiene  las 
on  lóbulos  cuneiformes   y   el   sépalo  pos- 
terior del  cáliz  muy  desarrollado  y  muy  ancho; 
la  raíz  nabiforme;  las  llores  son  azules,  mancha- 
bl  i  neo  ..  rosa.  Se  incluj  e  en  esta  sección 
•■1    aconitum    paniculalum,    llamado    también 
y  aconitum   licoctonum, 
icido  vulgarmente  con  los  nombres  de  acó- 
matalobos  de  flor  amarilla,  ana- 
araba,  etc.  Vegeta  en  Europa  en  los  pa- 
va        tiene   la   raíz  fibrosa  y  negruzca 
y  el  tallo  de  unos  6  i  1 1  ntímetros  de  altura,  del- 
udo, inclinado  y  ramoso,  las  hojas  anchas,  re- 
dondas y  hundidas  en  muchos  sitios;  las  flores, 
amarillo  pálido,   compuestas  de  rimo 
siguales;  las  semillas  angulosas  y  ne- 
gruzcas,  El  nombre  vulgar  de  matalobos 
'rigen  del  uso  que  hacen   los  pastores  de  la 
de  esta  planta  para   hacei    preparaciones 
a,ll:  ir aian    los   lobos.    El 


aconitum  cámmarum  ó  acónito  de  flores  grandes 
Be  incluye  también  en  esta  sección  y  se  cultiva 
romo  planta  de  adorna  por  sus  hermosas  flores 

azules  unas,   rojas,   blancas,   mal  izadas  "t  ras. 

La  tercera  sección,  ó  Antho  irende  es- 

pecies de  acónitos  que  tienen  el  cáliz  persisten- 
te alrededor  del  fruto;  hojas  divididas  en  nu- 
merosos segmentos  lineares  j  flores  di  color 
amarillo  claro  \  i  veces  con  tinte  azul;  siempre 

.■ dor  agradable.  Es  tipo  de  esta  sección  .1 

aconitum  anthora,  que  ha  sillo  considerado  por 
algunos  como  un  género  particular,  anthora  vul- 

garis.  Se  le  qonoce  vulgarmente  c -1  nombre 

.le  acónito  salutífero,  porque  equivocadamente  e 

riela  que  era  eont  la  vene le  las  otras    rsprrirs 

de  acónito,  y  es  planta  que  en en  los  Pirineos, 

en  varias  comarcas  montañosas  de  España  \  en 
ohos  puntos  agrestes  de  Europa  y  del  Asia, 
boreal.  Su  raíz  es  ile  ilos  cuerpos  carnosos,  del 
tamaño  de  una  avellana,  amarilla  por  luna  y 
blanca  por  dentro.  La  semilla  es  angulosa,  arrii 
gada  y  negruzca. 

El  cultivo  de  todas  rst.is  plantas  m  los  jardi- 
nes es  muy  fácil,  pero  deben  tomarse  ron  rilas 
las  precauciones  convenientes.  Se  multiplican 
por  esquejes  •>  poj  siembras  que  suelen  hacerse 
en  primavera  en  terreno  resguardado  del  sol, 
trasplantando  al  segundo  año  al  sitio  definitivo. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  sus  propiedades 

tóxicas  son  más    activos    los    de    flores    azules    y 

cápsulas  divergentes,  que  los  do  cápsulas  ron 
vergentes,    pudiendo  clasificarlos  en    el    orden 
siguiente:  A.  feroz,  napelo,   lócoctino,  salutífero 
y  cámmarum. 

-  Acónito:  Terap.  Las  propiedades  tóxicas 
del  acónito  son  conocidas  hace  mucho  tiempo. 
Refiere  Plutarco  que  estando  Hyrodes  enfermo 
de  hidropesía,  Phraates,  su  hijo,  le  dio  acónito 
ron  intención  de  matarle;  lejos  de  conseguirlo,  el 
enfermo  se  alivio  de  su  hidropesía.  En  los  co- 
mentarios de  Mattlnola  sobre  la  materia  médica 

de   Dioseoí  ides,  refiere  los  experimentos  hechos 

con  el  acónito  napelo  sobre  dos  reos  de  muerte, 
por  orden  del  Papa  Clemente  Vil  para  probar  el 
valor  de  un  contraveneno:  pero  la  historia  médi- 
ca de  la  sustancia  que  nos  ocupa  principia  con  la 
Memoria  de  Stoerk.  Desde  entonces  lian  sido  mu- 
chos los  médicos  que  se  lian  ocupado  de  este 
asunto. 

Efectos  fisiológicos.  -  Bajo  la.  influencia  de  Iner- 
tes dosis  de  acónito,  los  animales  lian  presentado 
debilidad  en  los  miembros,  disminución  de  La  ac 
tividad  del  corazón  y  <\c  los  vasos  arteriales, 
respiración  lenta  y  laboriosa.  Progresando  la  pa- 
rálisis, el  animal  se  acuesta  de  lado,  relajados  y 
.  i-  i:  ¡idos  los  mismbros.  La  s;  n:  il  ihdad  dismi- 
nuye y  por  lin  desaparece.  El  animal  presenta 
una  ceguera  neis  ó  menos  completa.  Gradual- 
mente se  lentifican  la  respiración  y  la  circula- 
ción hasta  sobrevenir  la  muerte  por  asfixia,  des- 
pués de  algunas  sacudidas  espasmódicas.  Los 
animales  han  presentad"  ademas  náuseas  v  vó- 
mitos, dilatación  pupilar  precedida  ;i  veces  de 
contracción  ligera,  y  abundante  diuresis. 

Basándose  sobre  sus  experimentos  cu  anima- 
les, Eades  afirma  que  el  acónito  á  dosis  tóxica 
paraliza  los  nervios  de  sensibilidad  sin  producir 
estupor  ni  convulsiones;  sus  efectos  son,  según 
este  autor,  la  debilidad,  inseguridad  de  la  es- 
tación, insensibilidad  periférica  gradualmente 
progresiva,  debilidad  creciente  de  los  músculos 
voluntarios,  lentificación  pronunciada  del  pulso, 
disminución  de.  la.  vista  y  algunas  veces  breves 
movimientos  convulsivos,  resultado  probable- 
mente de  l.i  cesación  circulatoria  en  el  cerebro. 

En  el  hombre  se  lia  estudiado  la  acción  local 
y  la  acción  general.  Cuando  Be  fricciona  viva- 
mente una  región  cubierta  por  tegumento  lino 
con  una  preparación  activa  de  acónito,  se  mani- 
fiesta sensación  de  calor,  comezón  y  punzadas  v 
después  embotamiento,  tensión  y  pesadez.  ( 'lian- 
do la  piel  presenta  hiperestesia  o  es  asiento  Ac 
una  neuralgia,  puede  obtenerse,  según  Flenming 
una  acción  sedativa  directa.  Apurada  sobre  una 
mucosa  una  preparación  activa  de  acónito,  deter- 
mina efectos  irritantes.  Sobre  la  bucal,  saliva 
ción,  calor,  hormigueo,  sabor  acre,  sensación 
enervante  que  se  siente  i  lo  largo  del  esófago  si 

la    sustancia    es  deglutida.  Sobre  la  conjuntiva, 

aumento  de  la  secreción,  quemazón  y  contrac- 
ción «le  la  pupila. 

Los  encrales,  estudiados  experimen- 

talmente,  vanan  según  la  dosis.  A  dosis  peque- 
ñas se  observan  los  fonómenos  siguientes:  calor 


en  el  i  tóm  igo,  algí j  Bgi  ra  dificul- 
tad  i.  ipiratoi  ia,  despt        ¡en  ral  de 

embotamiento,  punzadas,  y  hormiga 

do  en  la  lengua  y  en  loa  labiof  i  s  en 

la  extremidad  de  los  dedos;  debilidad  musculai 
¡  pere¡  a  para  lo    ejercicios  físicos  y  men- 
tales,  disminuí  mu  de  la  fuerza  di  1  pulso 
piración  mem  i    frecuente, 

Estos  fenómenos  se  gradúan  á  medida  que  las 
dosis  aumentan.  La  sensación  de  calor,  el  embo- 
tamiento y  las  punzadas  se  extienden  rápida- 
mente .i  i".!.,  el  cuerpo;  la  sensibilidad  peí  il 
disminuye  notablemente,  hay  dolor  de  cabeza  v 
vértigos,  obtusión  de  la  vista,  palidez,  l'acies 
ansiosa,  gran  debilidad  muscular;  La  voz  se  apa- 
ga y  el  sujeto  tiene  la.  sensación  de  una  muerte 
próxima;  el  pulso,  que  pierde  su  fuerza  y  su  f're- 
cuencia  hasta  latir  solamente  cuarenta  y  ha  ta 
treinta  y  seis  veces  por  minuto,  se  acelera  co- 
munmente después  haciéndose  mas  pequeño  ¿ 
irregular;  los  movimientos  respiratorios  lentos 
primero,  Be  hacen  después  irregulares,  incomple- 
tos y  precipitados;  la  piel  fría  se  cubre  de  sudor. 
En  resumen,  la  acción  del  acónito  sobre  el  o 
cismo  es  esencialmente  depresiva  y  Be  ejercí 
sobre  sistema  nervioso,  cereoro-espinal  y  sobó- 
los aparatos  circulatorio  y  respiratorio. 

/'mis  terapéuticos.  -  En  las  neuralgias  se  em- 
plea ron  excelentes  resultados  desde  Stoerk,  y  en 
las  de  la  cara  su  eficacia  es  mas  segura  que  nin- 
guna  otra.   En  cuarenta  casos  de  neuralgia  de 

asiento  vario  relatadas  por  Fleming,  se  hall  ob- 

tenido  veintinueve  curaciones  permanentes,   j 

en  los  once  easos  restantes  un  alivio  temporal 
más  ó  menos  completo  y  duradero.  El  trata- 
miento  ha  durado  por  término  medio  seis  días. 
En  cuarenta,  casos  de  odontalgia  tratados  por 
F'leming  fl  íccionando  las  ninas  ron  algunas  go- 
tas de  tintura  de  acónito  é  introduciendo  en  el 
diente  cariado  un  taponcito  de  algodón  empapa- 
do cu  la  misma,  tintura,  veintisiete  veces  se  ha 
obtenido  la  curación  radical,  seis  veres  un  ali- 
vio  pasajero   y    cu  el    resto   de    los  casos   ningún 

cierto.  De  quince  casos  de  jaqueca  diez  curaron 
por  el  uso  del  acónito, 

Coiiira  la  cefalalgia  nerviosa  el  uso  del  acó- 
nito es  vulgar  ni  Inglaterra,  Hay  que  confesar 
que  tanto  ni  Francia  como  en  España  no  se  ob- 
tienen de  ordinario  tan  beneficiosos  resultados. 
Se  ha  ensayado  también  en  ciertas  formas  de  sor- 
dera. Sus  efectos  son  dudosos.  Copland,  Imbert, 
Gourbeyre  y  Debout,  lo  recomiendan  ni  la  neu- 
ralgia  cardíaca. 

Stoerk  preconizó  el  acónito  en  el  reumatis- 
mo y  desde  entonces  muchos  médicos  ilustres 
lian  confirmado  la  opinión  del  profesorde  Viena. 
Ejerce  una  acción  favorable  sobre  esta  enferme- 
dad moderando  los  dolores  articulares  y  la  fie- 
bre. Mu  nuestros  días  el  acónito  ha  sido  sustitui- 
do muy  ventajosamente  por  el  ácido  salicílico  y 
el  salicilato  de  sosa. 

Se  administrs  también  ni  la  gota  para  mode- 
rar la  intensidad  de  los  accesos.  Se  une  en  estos 

rasos  al  cólcllico  y  al  sulfato  de  quinina. 

En  las  afecciones  de  las  vías  respiratorias  en 
que  domina  el  elemento  nervioso,  como  en  el 

reuma,  la  tos  ferina,  y  las  toses  espasmódicas,  el 

acónito  suele  mostrarse  útil.  También  pareo 
obrar  favorablemente  sobre  las  disneas  nei  v  ¡osas. 
En  las  afecciones  cardíacas  la  acción  del  acó- 
nito es  muy  variable.  Da  muy  buenos  resultados 
en  las  puramente  funcionales,  pero  en  las  li 
nes  orgánicas  del  corazón,  ya  se  manifiesta  útil, 
ya  no  produce  efecto  alguno,  ya  parece  agravar 
el  estado  de  los  enfermos.  Es  este  un  punto  os 
curo  en  la  Terapéutica  de  las  enfermedades  car- 
díacas. Convendría  determinar  con  precisión  por 
una  observación  rigurosa  las  indicaciones  y  con- 
traindicaciones del  acónito  en  estas  enfermeda- 
des. Se  administra  en  todos  los  estados 
asociándole  frecuentemente  a  la  digital.  Muchos 
autores  concuerdan  en  reconocerá!  acónito  una 
influencia  beneficiosa  sobre  la  marcha  déla  eri- 
sipela. 

Se  lian  obtenido  bunios  resultados  de  Sil  em- 
pleo en   la  disenteria   (Marvol     y  en   la   diátesis 

purulenta  (Tessier  .  Decaisne  din-  haber  obte- 
nido una  mejoría  altamente  notable  en  dos  en- 
fermos afectos  de  la  forma  crónica  de  los  lamparo- 
nes. En  las  dermatosis,  sobre  todo  m  las  que  van 
acompañadas  de  hiperestesia  cutánea  Liquen, 
Prurigo  l,  da  algunas  veces  resultados  estimables. 
Wesl  lo  ha  recomendado  en  la  amenorrea  ea- 
pasmodica  y  Marrotte  en  la  menorragia.  Se  ha 
empleado  también  en  las  hidropesías  a  titulo  de 
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diurético,  en  el  bii  las  gastralgias 

calmante,  en  las  fiebres  intermitentes  y  en  los 

os  febriles  consecutivos  al  cateterismo. 

¡£odo  de  administración  y  dosis.  Es  muy  difí- 
cil la  determinación  exacta  de  la  dosis  de  los 
preparados  de  acónito  y  esta  es  una  grave  difi- 
cultad para  su  empleo.  Las  preparaciones  obte- 
nidas con  el  acónito  cultivado  pueden  considerar- 
se casi  como  inertes  á  las  dosis  ordinarias.  Debe 
darse  la  preferencia  á  las  preparadas  con  la  raíz 
de  la  planta  salvaje.  Claro  es  que  la  dificultad  en 
procurarse  buenas  preparaciones  de  acónito  no 
justifica  la  exagerada  pretensión  de  Trusseau  y 
Pidoux  de  colocar  este  medicamento  entre  los 
agentes  cuyo  uso  puede  ser  muy  peligroso. 

Los  preparados  de  acónito  son:  el  polvo,  que  se 
emplea  á  la  dosis  de  5  á  50  centigramos,  la  in- 
fusión (pp.  0,5  en  100),  el  extracto  acuoso  de  5 
;i  30  centigramos,  el  extracto  con  zumo  no  de- 
purado de  5  á  20  centigramos,  el  extracto  alcohó- 
lico de  5  á  15  centigramos,  la  tintura  de  6  á  40 
gotas,  el  alcoholaturo  de  3  á  18  gotas,  la  tintu- 
ra etérea  de  3  á  18  gotas,  el  sacaruro  y  además  la 
aconitina  y  sus  sales.  (V.  Aconitina). 

-  Acónito:  Toxicol.  Se  han  observado  intoxi- 
caciones por  el  acónito,  bien  por  haber  confun- 
dido las  raíces  del^4.  napellus  con  la  codeada  ó  el 
opio,  bien  por  abuso  de  sus  preparados  medica- 
mentosos, bien  por  efecto  de  una  intención  cri- 
minal. La  acción  tóxica  del  A.  feroz  supera  con 
mucho  á  la  del  A.  napellus,  y  la  de  uno  y  otro, 
como  su  acción  fisiológica,  varían  según  los 
climas.  Los  síntomas  de  la  intoxicación  nos  son 
conocidos  por  los  efectos  fisiológicos  de  esta  sus- 
tancia. Consisten  en  fenómenos  de  irritación  de 
las  mucosas  de  la  boca,  faringe,  esófago  y  estó- 
mago (ptialismo),  tumefacción  de  las  amígdalas, 
disfagia,  náuseas,  vómitos,  dolores  cardiálgicos, 
disminución  de  la  respiración,  déla  temperatura 
y  de  la  actividad  circulatoria,  gran  debilidad 
muscular,  parestesias,  ambliopía  y  dilatación  pu- 
pilar;  la  muerte  sobreviene  por  asfixia  paralítica. 
La  autopsia  no  suministra  signos  especiales. 

Como  tratamiento  se  emplean  los  vomitivos, 
la  bomba  gástrica  y  losexcitantes(irri  tan  tes  cutá- 
neos, alcohol,  alcanfor,  electricidad,  etc).  Se  han 
recomendado  las  sustancias  ricas  en  tanino  y 
el  café  negro. 

ACONOGONON  (del  gr.  axovr] .  piedra,  y  yñvos, 
ángulo,  rincón):  m.  Bot.  Sección  del  género  poly- 
ijonum,  que  comprende  el  polígono  alpino. 

ACONQUIJA:  Geog.  Gran  ramal  andino,  en  la 
prov.  de  Tucumán,  Rep.  Argentina,  O.  del  río 
Salado,  que  alcanza  alturas  mayores  de  5,000  m. 
y  forma  una  enorme  masa  cuadrilonga,  que  tie- 
ne por  nudo  central  el  Clavillo,  de  donde  se  des- 
prenden al  S.  los  montes  Ambato,  Alto  y  An- 
casta,  y  al  X.  los  de  Calchaquí,  que  se  enlazan 
con  las  montanas  de  Satta.  Al  E.  del  Clavillo, 
hay  otro  ramal  cuya  altitud  media  es  de  3,000  m. 
y  lleva  más  concretamente  el  nombre  de  sierra 
de  Aconquija.  Su  dirección  es  paralela  ala  gran 
cordillera  del  Nevado,  y  entre  una  y  otra  hay 
largos  y  altos  valles  que  se  abren  en  multitud  de 
puntos  sobre  la  llanura  en  la  vertiente  oriental, 
dando  paso  á  los  muchos  arroyos  que  surcan  la 
provincia.  La  llanura  y  valles  tienen  casi  el 
mismo  clima  y  dan  las  mismas  produciones  que 
las  comarcas  centrales  de  Europa. 

ACONSEJABLE:  adj.  Que  se  puede  aconsejar. 

ACONSEJADOR,  RA:  adj.  Que  aconseja.  U.  t. 
c.  s. 

...  pues  quien  desprecia  el  consejo,  despre- 
cia al  ACONSEJADOR. 

AZPILCUETA. 

Y  por  si  acaso  errase  el  aconsejador,  no 
por  ello  erraría  el  aconsejado. 

Fr.   Luis  de  Granada. 

-  Aconsejador:   Leg.  V.    Consejo,    Autor 

DE  DELITO. 

ACONSEJAR:  a,  Dar  consejo. 

E  si  le  viere  errado  deuelo  aconsejar. 
Pero  López  de  Avala. 


ACÓN 

...  se  tu.  con  al  a  su  estancia  con  inten  ion 
de  aconsejarle  como  se  habla  de  haber  en 
su  oficio. 

Cervantes. 

Ninguna  cosa  más  peligrosa  que  el  ACONSE- 
JAR. 

Saavedra  Fajardo. 

-Aconsejarse:  r.  Tomar  consejo  de  otro,  ó 
de  sí  mismo. 

aconsejaos  con  los  buenos 
Y  reinaréis  como  un  santo. 

Lope  pe  Vega. 

Escucha,  pues  conmigo  te  aconsejas. 
Los  efectos  sabrás  de  las  abejas. 

Tirso  de  Molina. 

es  bien 

Que  me  aconseje  con  vos. 

Alarcón. 

Habiendo  ido  á  aconsejarse  de  los  dos, 
ellos  le  afirmaron  en  su  propósito. 

Quintana. 

-Quien  á  solas  se  aconseja,  á  solas  se 
remesa,  ó  se  desaconseja:  ref.  A  quien  no  ha 
tomado  ó  seguido  el  consejo  de  otro  en  asunto 
grave,  y  éste  le  ha  salido  mal,  no  le  queda  ni 
aun  el  recurso  de  hallar  consuelo  en  nadie. 

ACONSOLADO,  DA:  adj.  prov.  Ar.  EGOÍSTA. 
U.  t.  c.  s. 

ACONSOLAR:  a.  ant.  Consolar. 

ACONSONANTAR:  n.  Formar  consonante.  IX. 
t.  c.  a. 

...  nosotros  sabemos  hacer  coplas  en  verso 
aconsonantado,  etc. 

MORATÍN. 

Hubieran  couocido  al  instante... que  los  oc- 
tosílabos aconsonantados  servían  más  para 
el  epigrama  y  el  madrigal  que  para  la  grande 
poesía;  etc. 

Quintana. 

ACONTAONIA:  f.  Bot.  Nombre  caribe  de  las 
especies  del  género  ASsqiiinomeno. 

ACONTAR  (de  a  y  cuento,  palo,  varal  ó  pun- 
tal): a.  ant.  Apuntalar. 

ACONTECEDERO,  RA:  adj.  Que  puede  acon- 
tecer. 

ACONTECER"(del  lat.  ad.  a,  y  conting&re,  su- 
ceder): n.  Suceder,  ocurrir,  acaecer,  efectuarse 
un  hecho.  U.  en  el  modo  infinitivo  y  en  las  ter- 
ceras pers.  de  sing.  y  pl. 

aconteció  que  en  una  ardiente  siesta,  etc. 
Garcilaso. 

¿No  ves  cuando  acontece 
Turbarse  el  aire  todo  en  el  verano? 
El  día  se  ennegrece,  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

acontece  tener  un  padre  un  hijo  feo  y  sin 
gracia  alguna,  etc. 

Cervantes. 

a.contéceme  muchas  veces  esto  mismo,  y 
luego  pasa. 

Lope  de  Vega. 

acontece  que  el  rocío  de  poca  agua  encien- 
de más  la  llama  en  la  hornaza. 

Meló. 

-Acontecer:  Como  verbo  activo,  sólo  tiene 
uso  en  la  fr.  fam.  Hacer  y  acontecer.  V. 

La  dijo  que  por  tantos  y  cuantos  que  había 
de  hacer  y  acontecer. 

QlIEVEDO. 

Cuando  estamos  en  algún  grande  aprieto, 
tenemos  grandes  deseos  y  propósitos  de  hacer 
y  de  acontecer,  de  enmendar  la  vida,  etc. 
Rivadeneira. 

ACONTECIDO,  DA:  adj.  ant.  Aplicábase  al  ros- 
tro ó  cara  triste  y  afligida.  Sólo  tiene  uso  hoy  en 
composición  de  la  voz  cariacontecido,  da,  que  sig- 
nifica lo  mismo. 


...los  buenos  padre? muy  bien  aconsejan á  ACONTECIMIENTO:  rn.  Suceso,  acaecimiento, 

sus  hijos;  etc.  ocurrencia,  realización  de  alguna  cosa. 


La  Celestina. 

-Mas  el  amor  que  siempre  os  he  mosteado 
A  bien  ACONSEJAROS  me  lia  incitado. 

Ercilla. 


....  la  antigua  ciudad  de  Tarragona,  famosa 
en  aquellas  edades,  y  en  ésta  célebre  por  sus 
militares  acontecimientos. 

Meló, 


ACOF 

Este   ni  mayores  acontecimientos  de  este 
género  podían  deslustrarlo. 

Luís  Miñoz. 

....era  un  acontecimiento  de  gran  resonan- 
cia en  la  capital  de  la  Montaña,  etc. 

Pereda. 
....  vivir  en  tal  ó  cual  siglo;  intervenir  como 
actor  principal  en  tal  ó  cual  acontecimiento 
trágico  y  misterioso;  á  esto  sólo  se  reduce  la 
ficción  poética. 

Valera. 

ACONTENTAR:  a.  ant.  CONTENTA]:. 

ACONTIA:  Geog.  ant.  Ciudad  de  España  á  ori- 
llas del  Duero,  y  que  es  la  misma  que  en  el  iti- 
nerario lleva  el  nombre  de  Tela,  según  Cortés. 
El  mismo  autor  dice  que  Tela  es  Tordesillas. 
Sin  embargo,  en  el  excelente  mapa  itinerario 
de  la  España  Romana  que  publicó  D.  Eduardo 
Saavedra,  Tela  queda  muy  al  N.  de  Tordesillas, 
en  el  camino  de  Benavente  á  Palencia,  al  S.  E. 
de  Villalón,  cerca  de  Gatón,  á  orillas  del  Se- 
quillo. 

ACONTIADO,  DA:  (de  aj  contía,  cuantía):  adj. 
ant.  Hacendado. 

ACONTIO:  Geog.  ant.  Nombre  antiguo  de  una 
parte  de  la  cordillera  que  atraviesa  la  isla  de. 
Negroponto  ó  Eubea,  en  el  sentido  de  su  lon- 
gitud. 

ACONTISTA:  m.  Hist.  mil.  Soldado  que  lanza- 
ba á  mano  armas  enastadas. 

ACONTRALTADO,  DA:  adj.  Mus.  Aplícase  ala 
voz  de  tiple  ó  de  tenor  que  participa  de  alguna 
ó  algunas  de  las  cualidades  propias  de  la  de  con- 
tralto. 

Á  CONTRARHS:  exp.  lat.  V.    Argumento  a 

contrariis. 

ACONVIDO:  m.  ant.  CONVIDADO. 

ACONZIO  (Santiago):  Biog.  Filósofo  ita- 
liano. N.  en  Trento  en  1492.  M.  en  Londres 
en  1566.  Adquirió  notoriedad  desde  muy  joven 
como  filósofo,  como  jurisconsulto  y  como  teólo- 
go. Abandonó  la  religión  católica  y,  haciéndose 
protestante,  se  trasladó  á  Inglaterra.  En  Lon- 
dres obtuvo  la  protección  poderosa  de  la  reina 
Isabel  á  quien  el  filósofo,  que  algo  tenía  de  cor- 
tesano á  pesar  de  sus  filosofías,  dedicó  su  libro 
titulado:  de  Stratagematibus  Satanx  inreligionis 
negotio,  per  superstítionem  errorem,  Itxresiam, 
ni/  i  a  ¡a,  calumniam,  scJiísma.  Esta  obra,  de  la  cual 
se  han  hecho  numerosas  traducciones,  fué  muy 
elogiada  por  algunos  protestantes  y  muy  censu- 
rada por  otros.  Seldón  aplicó  á  Aconzio  lo  que 
antes  se  había  dicho  de  Orígenes:  Ubi  benc,  ni/u'/ 
melius;  ubi  male,  nenio  pejus.  El  propósito  del 
autor  era  reducir  á  pequeñísimo  número  los 
dogmas  necesarios  en  la  religión  católica  y  á 
establecer  una  tolerancia  recíproca  entre  todas 
las  sectas  que  dividían  entonces  y  aun  siguen  di- 
vidiendo el  cristianismo.  Como  Aconzio  no  ad- 
mitió nunca  todos  los  principios  de  Calvino,  los 
sectarios  de  éste  acusaron  á  aquél  de  excesiva- 
mente tolerante,  considerando  tal  exceso  de  to- 
lerancia como  un  crimen.  Aconzio,  sin  embargo, 
les  contestó  como  Jesucristo  á  sus  discípulos: 
vosotros  no  sabéis  de  qué  espíritu  sois.  Su  obra, 
por  lo  demás  está  bien  pensada,  desarrollada  con 
método  y  escrita  en  correcto  y  elegante  lengua- 
je de  la  más  pura  latinidad,  si  bien  algunos 
tildan  su  estilo  como  un  poco  afectado  en  ciertos 
pasajes.  El  año  1558  publicó  en  Basileaotra  obra 
titulada:  De  methodo,  sive  recta  investigandam m . 
tradendarumque  artiiim  ac  scientiarum  rationc 
libellus.  Hay  quien  le  atribuye  también  el  libro 
escrito  en  latín  y  en  italiano,  cuyo  título  es: 
Ars  municadorum  oppidorum;  pero  investiga- 
ciones más  detenidas  hacen  suponer  que  no  fué 
Aconzio  el  autor  de  ese  libro. 

ACOPA:  m.  Bot.  Nombre  antiguo  del  Mcn yan- 
thes  trifoliata. 

ACOPADO,  DA:  adj.  De  figura  de  copa  6  vaso 
con  pie  para  beber. 

Ancho  el  hueso  del  brazo  y  descarnado, 
El  casco  negro,  liso  y  acopado, 

Pablo  de  Céspedes. 

-Acopado:  Copudo. 

...  pero  no  pudimos  gozar  déla  sombra  de 
los  acopados  árboles,  porque  corría  más  agua 
de  ellos  que  de  nosotros. 

Vicente  Espinel. 


A.COP 


AOOI' 


Ai  OB 
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Me  entré  á  reposar  en  aquel  acopado  )   fio 
rido  do  ieL 

Ettebanillo  Oon  ■ 

\  junto  al  tronco  de  \n  > I  A 1  >  \  encina 

Sobre  la  yerba  se  asentó  el  mancebo 

DUQUE,  DE  RlVAS. 

-Acopado:  De  figura  de  copa  de  árbol. 

A  quien  el  bosque,  que  la  cerca  umbría 
Con  acopadas  plantas  hace  oscura. 

B.  de  i.\  Torre. 

-Acopado:  Corp.  Cerr.  Lo  que  presenta  for- 
ma convexa,  como  Las  cabezas  de  los  clavos 
grandes  que  antes  se  ponían  en  las  puertas  co- 
cheras ilo  enrasado  ordinario,  lisia  forma  se  les 
daba  en  el  itenpudor. 

-Acopado  de  casóos:  Eqv.it.  Dícese  del  ca- 
ballo que  los  tiene  redondos  \  cóncavos.  Esta 
forma  es  la  mejor  de  las  cinco  hechuras  de  cascos 
que  se  tienen  por  buenos. 

ACOPADOR:  m.  Ctrr.   Hoj.    Dado  grande,    de 

hierro  fundido,  con  una  cavidad  cóncava,  en  la 

que  se  maeliaea  con  el  copador  cd  latón,  cobre  íi 

ctros  niélales  para  construir  piezas  hemisféri- 
cas. También  los  carpinteros  usaron  un  acopador 
para  amoldar  y  dar  forma  ahuevada  á  las  cabe- 
zas de  los  grandes  clavos  con  que  se  adornaban 
a  las  puertas  cocheras.  Consistía  en  dos 
pie  as  de  madera  resistente,  la  una  presentaba 
una  superficie  cóncava,  y  la  otra  una  convexa 
que  entraba  en  la  primera:  entre  las  dos  se  co- 
locaba  la  cabeza  del  clavo,  y  por  medio  de  per- 
cusión se  conseguía  amoldarlas. 

ACOPAR:  n.  Formar  copa  las  plantas. 

ACOPAR:  a.  Muer  que   las   plantas  formen 
copa. 

-ACOPAR:  Mar.  Dar  forma  convexa  á  los  ta- 
blones que  requieren   semejante  figura   para  la 
tracción  de  ciertas  piezas  de  las  embarca- 
ciones. 

ACOPE:  Min.  La  inclinación  que  suele  darse 
is  peones  de  las  portadas  en  sentido  conver- 
gente hacia  la  parte  superior. 

ACOPETADO,    DA:   adj.    Hecho    ó   puesto  en 
forma  de  copete. 

El  cabello  á  troche  moche, 
Cada  pelo  por  su  cabo, 
El  guedejismo  deshecho, 
Deshecho  lo  acopetado. 

Jacinto  Poi.o  de  Medina. 

ACOPIA:  Geog.    Laguna  del  Perú  (V.  Poma- 

0 anchi).  ¡    En  el  dist.  de  este  último  nombre, 

de  Acomayo,   dep.  Cuzco,   y  á  orillas  de 

dicha  laguna,  esta  el  pueblo  de  Acopia,  con  unos 

800  hábil. 

ACOPIAMIENTO:  m.  ant.  ACOPIO. 

ACOPIAR  (de  a  y  copia,  abundancia):  a.  Jun- 
1 1  unir  en  cantidad  alguna  cosa. 

El  alma  crea 

belleza  la  divina  idea 
En  los  objetos  que  la  mente  acopia, 
Y  hace  del  mundo  una  encantada  utopia. 
Bello. 

ACOPIO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  acopiar. 

¡Vieras  luego  allí  qué  ACOPIOS 
Para  dentro  de  dos  meses, 
Los  unos  contra  los  treses. 
■ses  contra  los  propios. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  haciendo  algún  acopio  de  botellas  y  ga- 
rrafones, etc. 

Mesonero  Romanos. 

iio:  Leij.    La  provisión   ó  depósito  de 
oíos  de  general  consumo  que,  en  épocas  de 
hacen  los  gobiernos  ó  las  autoridades 
para  el  abastecimiento  de  las  poblaciones 
idas.  También  han  recurrido  alguna 
lades  al   sistema  de  acopios  para 
i  los  acaparadores  de  los  artículos  de 
necesidad.  Mas  en  la  práctica  no  han 
■  los  resultados  que  del  sistema  se  espera- 
ron frecuencia,  lejos  de  resolver  la»  crisis, 
uníales,   ya  debidas  á  circunstancias  del 
mentó,    han    creado    mayores    dificultades, 
"io   más,    han    servido    para    atenuar    por 
-;ü    ¡s  los  conflictos  económicos.   La 

¡ue,    una    ve/    decretada   la 

:ad  de  tráfico  interior,  deben  las  autorida- 


d<  limita)  bu  ai  ción  lí  dar  facilidades  ai  comer 
eio,  renca  iendo  trabas,  venciendo  los  obstáculos 

i  1 1  m  ales,  dispensando  a   los   I  látanle-,  de  ■  n  1 1  ■ .  i 

rayosos  i   ,  facilitando  la  i  i  omuni 

y  ofreciendo  al  capital  toda  i  las-  de  garantías  j 

seguridades.    La    ultima    V6¡     qU6    en     Eapafcs 

recurrió  por  las  autoridades  de  una  manera  ge- 
neral a  le  i  ai  o] fué  durante  la  crisis  de  1866: 

el  conflicto  eco 10  Be  agravó  j   hubo  que 

acudir  al  medio  más  racional  de  abrir  las  Imn 
leí  i     ,i  la  importación  de  granos. 

fin  el  lenguaje  administrativo  hacen  muchos 
sinónimas  las  palabras  acopios  v  abastos.  Véase 
Abastos. 

Verdaderos  acopios  .le  carácter  permanente 

son    los    pÓSÍt08¡    éstOS    son    depósitos    de    grano, 

que  hácense  en  las  ciudades  y  villas,  para  pres- 
társelo á  los  labradores  en  las  épocas  de  esi  ; 

tanto  para,  ¡a  siembra,  como  para  el  consumo. 
V.    PÓSITO. 

-Acopio:  Alb.  Can/.  Ctrr.  Ferr.  etc  Depósi- 
to de  efectos,  utensilios  ó  materiales  que  se  tienen 
reunidos  para  atender  á  la  construcción  ó  con- 
servación de  las  obras,  ó  para,  repartir  á  los  dis- 
tintos puntos  i'i  servicios  en  que  sean  necesarios. 
Asi  se  dice:  acopios  de  piedra  en  las  carreteras, 
acopios  de  balasto  éi\  los  ferrocarriles,  etc. 

En  obras  de  Barreteras  se  acopia  en  los  paseos 
la  piedra  machacada,  y  se  la  mide  con  un  cajón 
sin  fondo  llamado  CAJÓN  DE  MEDIR.  (V.)  En 
las  edificaciones  de  obras  de  las  mismas  es  cos- 
tumbre de  abonar  las  tres  cuartas  partes  del  va- 
lor de  los  materiales  acopiados  al  pie  déla  obra. 
Cuando  se  rescinde  una  contrata,  se  abona,  todo 
el  valor  de  los  mismos. 

El  balasto  también  se  acopia  en  los  ferroca- 
rriles en  la  misma  vía,  colocándolo  en  los  paseos 
y  en  la  entrevia  si  es  de  doble  el  camino;  pero 
hay  que  cuidar  del  perfil  exterior  de  estos  aco- 
pios para  que  no  embaracen  el  paso  de  los  tre- 
nes. A  este  efecto,  los  colocados  dentro  de 
la  vía  deben  distar  á  lo  menos  0m,20  de  los 
carriles,  y  no  pasar  de  0m,10  de  altura,  y  los 
que  se  colocan  á  los  costados  deben  distar  0m,25, 
y  no  pasar  su  talud  del  lado  de  la  vía  de  45 gra- 
dos. A  todos  ellos  deben  darse  figuras  geométri- 
cas y  determinadas  para,  su  fácil  cubicación, 

ACOPLAMIENTO:  m.  Acción  y  efecto  de  aco- 
plar. 

-Acoplamiento:  Ferr.  En  las  locomotoras, 
unión  de  las  ruedas  motrices  con  las  otras  por 
medio  de  bielas  para  aumentar  la  adherencia 

con  los  caniles,  y  por  lo  tanto  la  fuerza  de  trac- 
ción. Las  hay  con  acoplamiento  de  dos  á  cuatro 
ejes,  constituyendo  las  primeras  el  grupo  de  las 
llamadas  mixtas,  y  las  ultimas  las  de  niercan- 
cías.  Unas  máquinas-ténderes  austríacas  se  cons- 
truyeron con  el  acoplamiento  por  medio  de  rue- 
das dentadas  aplicadas  á  los  ejes. 

ACOPLAR  (del  lat.  ad,  á,  y  copulare,  unir):  a. 
Cfirp.  Labrar  convenientemente  unas  piezas 
para  que  se  unan  y  ajusten  perfectamente  entre 
sí  como  si  formaran  una  sola,  especialmente  si 
la  una  entra  en  la  otra  trabándose  ó  enlazán- 
dose. 

-Acoplar:  Procurar  la  unión  sexual  de  los 
animales. 

-Acoplar:  fig.  Ajusfar  ó  unir  entre  sí  á  las 
personas  que  estallan  discordes,  o  las  cosas  en 
(pie  había  alguna  discrepancia.  U.  t.  c.   r. 

-Acoplarse:  r.  fam.  Aparearse,  formar  pa- 
reja. 

-AI  salón  de  baile  irán. 
Ya  allí  las  gentes  se  ACOPLAN. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Acoplar:  Zootec.  y  Agrie.  Unir  ó  parear 
dos  animales  para  yunta  ó  tronco.  Cuando  se 
acoplan  ó  uncen  dos  animales  para  el  trabajo, 
es  necesario  tener  cu  cuenta,  la  índole,  alzada  y 
cualidades  de  uno  y  otro;  procurando  que  ten- 
gan igual  fuerza,  que  caminen  al  mismo  paso  y 
hasta  que  tengan  la  misma  capa,  cuando  se  tra- 
te de  troncos  formados  por  caballos  de  lujo.  A 
\  eees,  también  se  acoplan  los  ganados  ¡tara  con- 
ducirlos con  más  facilidad  al  pasto  ó  á  los  mer- 
cados, especialmente  tratándose  del  ganado  va- 
cuno. 

ACOPO,    PA   (del   gr.    a/ay-o::   de  x   priv.  y 
xÓ~o;,  lasitud):  adj.    ifed.    Nombre   que   daban 
¡riegos  é  los  medicamentos  que  empleaban 
para  combatir  la  lasiiud. 


ACOPOOIUM:  ni.    Bot     Y.   StlAi.INKU. 

ácopos    (del    gr .    Sxqroc;    de   a    priv.    y 
■/.<)-•,-..  fatiga,  lasitud):  f.    Piedra  precio  i 
lita  por  Plinio,  esponjosa,  con   pinta    i  li 
que,  según  los  antiguos,  servia,  desptu      ! 
vida  en  aceite,  para  curar  la  lasitud. 

ACOPUS:  Bot.  V.  A  mis. 

acoquas:  Geog.  V.  Ai  01  I 

ACOQUILAS  (Ai  ii  1 1  i.v.,:  Bot.    V.  Ti 

PÍA  L  IPPAC1  \.    especie  del    l'cln. 

ACOQUINAR  (de  a  y  cochino,  cobarde]   a  fam. 

Amilanar,  acobardar,   hacer  perder  el  ánimo. 
[T.   I.  C.  r. 

...  creyeron  con  sus  amena 

QUINA]    a 

La  Picara  Justina. 

Yo,    si    va    á   decir  verdad...  cuando    lo   vi 
venir.   ME  ACOQUINÉ  y   acot  I  nene 

ra  que  diera  cnanto  tenía  por  volverme   (cato 
alado. 

Estebanillo  Oon   ■ 
A  María,  corta  de  genio  y  muy  desconfiada 

de  su    valer,   la  ACOQUINABAN    las  actitude    'I' 

aquel  encopetado  tenorio,  etc. 

Pereda. 

-Acoquinarse,  r.  prov.  .-//"/.  fam.  Empe- 
rezarse. 

acor  ulel  lat.   acor,  acidez):  m.  ant.   Aflic 

ción,  pesar,  amargura. 
-Acor:  Med.  V.  Acores. 

ACORA:  Geog.  Dist.  ib-  la  prov.  y  dep.  de 
Puno,  Perú;  con  '.»  000  habit.  ||  Pueblo  cap.  de 
este  dist.  con  700  habit.  y  manantial  de  aguas 
minerales. 

ACORÁCEA8  (de  acoro):  f.  pl.  Bot.  Nombre  da- 
do por  Lindley  á  la  familia  de  plantas  monocoti- 
ledóneas  establecida  por  Agardh  con  el  nomine 
de  acoroideas  y  cuyo  tipo  es  el  acoras  calam  w 
V.  Acoroideas. 

ACORAR  (del  lat.  acor,  acidez):  a.  fig.  ant. 
Afligir,  acongojar.  Hoy  tiene  uso  en  el  dialecto 
berciano. 

Y  tú,  Juno,  testigo  é  intercesora 

Ue  este  fiero  tormento  que  me  acora,  etc. 

Hernández  de  Velasco. 

-ACORARSE:  r.  Enfermar,  desmediarse  las 
[dantas. 

acorazado  (Peristethus  cataphractum):  m. 
Zool.  Pez  que  constituye  una  de  las  especie: 
de  que  se  compone  la  familia  de  los  tríglidos, 
del  orden  de  los  acantopterigios.  El  acorazado, 
conocido  también  por  el  nombre  de  malarmat, 
tiene  el  cuerpo  completamente  cubierto  por  ocho 
fuertes  hileras  de  escudos  que  forman  en  BUS 
cantos  otras  tantas  crestas  y  (pie  se  hallan  coló 
cados  con  tal  regularidad,  que  cortando  al  pez 
transversalmente,  resulta  un  octógono  casi  per- 
fecto. La  cabeza  es  casi  cuadrada,  la  boca,  .semi- 
circular, la  mandíbula  superior  sobresale  mucho 
de  la  inferior  v  estí,  bifurcada  \  de  la  mi.  M.n 
cuelgan  algunos  apéndices,  de  los  cuales,  uno  que 
está  muy  desarrollado,  tiene  varias  ramifica- 
ciones. 

El  color,  que  en  la  parte  superior  es  rojo  bri- 
llante, pasa  en  los  costados  á  dorado  y  en  el 
vientre  á  blanco  de  plata;  las  aletas  torácicas 
son  rojas:  las  dorsales,  de  color  morado  y  las 
abdominales  y  anal,  blancas.  En  las  pectorales 
tiene  dos  apéndices. 

Se  le  encuentra  en  abundancia  en  el  Medite- 
rráneo y  en  el  canal  de  la  Mancha.  Su  longitud 
aproximada  es  de  0m,30. 

-Acorazado:  Mar.  V.  Buque. 

ACORAZAR  (de  ir  y  coraza):  a.  Blindar,  re- 
vestir con  planchas  de  hierro  ó  acero  los  bu- 
ques de  guerra,  fortificaciones,  etc.  Y.  Blin- 
dar, Buque. 

ACORAZONADO,  DA:  adj.      Pe    figura    d - 

razón. 

ACORCHARSE:  r.  Tomar  una  cosa  el  aspecto 
del  corcho,  poniéndose  tola,  perdiendo  la  ma- 
yor parte  de  sujugoy  sabor,  ó  disminuyéndose 

su  consistencia,  á  causa   de  algún    trastorne 
las  funciones  de  la  nutrición. 

-  Acorcharse:  fig.  Entoi  peí  erse  íleon  miem- 
bro del  cuerpo,  por  lo  regular  accidentalmente. 

acorda:  Geog.  Lugar  agregado  al  ayunt  de 
Ibarranguelua,  p.  j.  de  Guernica,  prov,  de  \  iz 
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caya,  dioc.  de  Vitoria  y  20  edif.  ||  Lugar  ó  barrio 
agregado  al  ayunt  de  Kreño,  p.  ¡.  de  Guernica, 
prov   <li-  \  i/ n  i   di.-.,    de  Vitoria   13  edil 

ACORDABLEMENTE:  adv.  DI.  ant.  ACORDA- 
DAMENTE. 

acordación:  f.  ant.  Noticia,  memoria  6 
recordación. 

ACORDADA:  f.  Orden  ó  despacho  que  un  tri- 
bunal expide  para  que  el  inferior  ejecute  alguna 

cusa. 

-Acordada:  Comunicación  de  oficio  de  una 
autoridad  á  otra  para  que  se  coteje  algún  docu- 
mento (i  se  compruebe  algún  hecho. 

Señores  presidente  y  protomédicos  del  real 
protomedicato:  En  desempeño  del  encargo  que 
usías  se  sirvieron  hacerme  por  su  acordada 
de...  de  diciembre  del  año  pasado,  dirijo  á 
lisias  el  adjunto  expediente  formado  á  su 
consecuencia. 

JOVELLANOS. 

-  Acordada:  Tambiénse  llama  así  la  comu- 
nicación dirigida  por  el  jefe  de  un  estableci- 
miento oficial  de  enseñanza  á  otro  de  igual  ó  in- 
ferior categoría,  para  hacer  constar  la  aproba- 
ción de  asignaturas  ó  grados  que  ha  recibido  un 
alumno.  V.  CERTIFICACIÓN. 

-Acordada:  V.  Carta  acordada. 

-Acordada:  Especie  de  Santa  Herman- 
dad establecida  en  Méjico  el  año  de  1719,  para 
aprehender  y  juzgar  á  los  salteadores  de  caminos. 
Distingüese  también  con  este  nombre  el  movi- 
miento político  ocurrido  en  Méjico  el  30  de 
noviembre  de  1828,  que  dio  por  resultado  el  sa- 
queo del  mercado  llamado  el  Partan.  También 
se  conocía  con  el  nombre  de  Acordada  la  que 
fué  Cárcel  de  la  ciudad,  la  cual  ya  no  existe  ha- 
biéndose levantado  en  el  lugar  (pie  ocupaba  her- 
niosos edificios. 

-Acordada:  Dib.  Plantilla  de  contornos 
curvilíneos  y  variados  que  sirve  para  trazar  las 
curvas  que  han  de  dibujarse. 

-ACORDADA:  Top.  Línea  que  sirve  de  base 
para  una  operación  geodésica.  Dícese  más  gene- 
ralmente base.  (V. ) 

ACORDADAMENTE:  adv.  ni.  De  común  acuer- 
do, uniformemente,  unánimemente. 

Salieron  muchos  ACORDADAMENTE,  e  todos 
en  uno  fueron  ferir  en  la  hueste  de  los  roma- 
nos. 

Crónica  general  de  España. 

-Acordadamente:  Con  reflexión,  con  ma- 
dura deliberación. 

ACORDADO,     DA:    adj.    Hecho  con  acuerdo  y 

madurez. 

-Acordado:  Mus.  Acorde,  afinado. 

A  la  sombra  tendido, 
De  hiedra  y  lauro  eterno  coronado, 
Puesto  el  atento  oído 
Al  son  dulce,  acordado. 
Del  plectro  sabiamente  meneado. 

Fr.  Luís  de  León. 

...  y  se  cantan  canciones  que  no  hay  voz  que 
exprese  ni  acordada  cítara  que  module. 
Vadera. 

...  sonaban  las  campanillas  de  un  puesto  de 
ellas,  sacudidas  una  á  una  por  el  aldeano  que 
buscaba  un  par  bien  acordado,  etc. 

Pereda. 
-  Acordado:  Leg.  El  decreto,  auto  ó  resolu- 
ción de  un  juez,  tribunal  ó  autoridad  en  que  se 
dispone  que  se  observe  lo  anteriormente  manda- 
do. En  la  práctica  forense  se  emplea  la  frase  á  lo 
acordado,  para  evitar  la  repetición  de  un  auto 
ó  decreto  sobre  un  mismo  asunto.  La  frase  y  lo 
acordado,  escrita  después  de  la  sentencia  en 
que  se  resuelve  lo  principal  del  asunto,  significa 

que  se  ha  tomado  una  providencia  reservada  que 
por  conveniencia  ó  decoro  no  se  publica,  pero 
que  ha  de  notificarse  al  juez  ó  funcionario  que 
la  ha  motivado  por  alguna  falta  ú  omisión  come- 
tida en  el  desempeño  de  su  cargo.  A  este  orden 
pertenecen  los  apercibimientos.  (V.  Apercibi- 
miento.) También  'se  llama  acordado  (auto)  la 
resolución  solemne  adoptada  por  un  consejo  ó 
tribunal  supremo  con  asistencia  de  todas  las 
salas.  Son  famosos  los  autos  acordados  del  Con- 
sejo Real.  V.  At/to  acordado. 

ACORDAMIENTO:  m.  ant.  Conformidad,  con- 
cordia, consonancia. 


ACOR 

Ai  okdamiento:  Arquit.  La  acción  ó  efecto 
de  acordar.  ||  La  línea,  superficie  ó  miembro 
que  sirve  para  acordar. 

ACORDAMIENTO:  Alb.  La  unión  de  dos  edi- 
ficios, uno  viejo  y  otro  nuevo,  en  toda  su  al 
i  ura. 

ACORDAMIENTO:  Cant.  y  Eoj.  Unión  de 
dos  tubos  o  cañerías,  de  diámetros  diferentes, 
por  medio  de  un  collar  cónico. 

-Acordamiunto:  Top.  y  Carr.  La  unión 
íntima  de  dos  líneas  ó  alineaciones  curvas,  ó 
una  curva  con  otra  recta,  ó  dos  rasantes  por  un 
enlace  suave  sin  garrote  ni  ángulo  alguno. 

ACORDANTE:  p.  a.  ant.  de  Acordar.  Que 
acuerda. 

-  Acordante:  adj.  ant.  Acorde. 

ACORDANTEMENTE:  adv.  m.  ant.  Acorda- 
damente. 

ACORDANZA:  f.  ant.  Acuerdo  ó  consonancia. 

-Acordanza:  ant.  Recuerdo  ó  memoria. 

-En  ACORDANZA:  ni.  adv.  ant.  A  compás, 
en  cadencia. 

ACORDAR  (de  acorde);  a.  Determinar  ó  re- 
solver de  común  acuerdo,  ó  por  mayoría  de 
votos. 

...  acordaron  se  nombrasen  tres  jueces  poi- 
cada una  de  las  partes  para  componer  estos 
debates. 

Mariana. 

Fué  acordado  que  algunos  se  partiesen 
Por  los  vecinos  pueblos  y  alquerías. 

Ercilla. 

...acordaron  de  echarle  (al  león)  un  escla- 
vo fugitivo,  con  intención  que  le  matase  y  co- 
ndese. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

-Acordar:  Determinar  ó  resolver  premedi- 
tadamente una  sola  persona. 

Amor  dulce  y  poderoso, 
No  te  puedo  resistir 
Y  acuerdo  de  me  rendir. 

Santa  Teresa. 

acordó  enderezar  el  paso  á  más  grandes 
estudios. 

Fr.  José  deSigüenza. 

Ginés,  que  no  era  ni  agradecido  ni  bien  in- 
tencionado, ACORDÓ  de  hurtar  el  asno  á  San- 
cho Panza. 

Cervantes. 

-Acordar:  Resolver,  determinar  una  cosa 
antes  de  mandarla.  Dícese  más  comunmente 
del  rey  cuando  resuelve  alguna  cosa  que  ha  de 
autorizar  después  con  su  rúbrica,  y  de  los  tri- 
bunales ó  corporaciones  cuando  dictan  alguna 
providencia  ó  resolución  que  se  ha  de  hacer  sa- 
ber después  á  los  interesados. 

...  para  evitar  mayores  daños  y  que  la  co- 
rrupción de  tan  peligroso  cáncer  no  pase  ade- 
lante, acordamos  y  mandamos,  etc. 

QüEVEDO. 

-  ACORDAR:  Traer  á  la  memoria  de  otro  al- 
guna cosa.  U.  m.  c.  r. 

Oído  lo  avedes,  si  bien  os  acordadks. 
Este  abbat  Benito,  lumne  délos  abbades, 
Quantas  sofrió  de  coytas,  e  de  adversidades. 
Berceo. 

Non  me  acordé  entonce  desta  chica  paridla. 
Arcipreste  de  Hita. 

acuérdate,  Señor,  de  mis  pecados. 

Fr.  Luís  de  León. 

..  iba  pensando  en  estas  cosas  tan  embebeci- 
do y  trasportado  en  ellas,  que  de  ninguna  otra 
se  acordaba,  etc. 

Cervantes. 

-Acordar:  a.  Mus.  Poner  acordes  entre  sí 
los  sonidos  que  produce  un  instrumento,  ó  varios 
instrumentos  entre  sí. 

Sé  arte  de  música,  por  natura  cantar, 
Sé  fer  fremosos  puntos, las  voces  acordar. 
Libro  de  Alexandre. 

Ha  estado  hasta  aquí  la  musa  mía, 
Sin  poder  acordar  la  lira  al  canto. 
Gutierre  de  Cetina. 


ACOR 

Y   ACORDANDO  el  instrumento,   cantó  el  si- 
guíente  epigrama. 

Lope  de  Vera. 

-  Acordar:  Pint.  Disponer  todos  los  objetos 
de  un  cuadro  de  modo  que  no  disuenen  unos  de 
otros  en  cuanto  al  colorido  y  claro  oscuro. 

-Acordar:  n.  Concordar,  conformar,  conve- 
nir una  cosa  con  otra. 

-  Acordar:  Caer  en  la  cuenta. 

Tarde  acuerda  nuestra  ama. 

La  Celestina. 

-Acordar:  ant.  Volver  alguien  en  su  acuer- 
do ó  juicio.  Usáb.  t.  c.  a. 

Fasta  tercer  día  nol  pueden  acordar. 
Poema  del  Cid. 

Cayó  por  muerto  en  tierra,  y  cuidaron  que 
era  ya  pasado  de  esta  vida,   y  estuvo  así  una 
gran  pieza,  y  después  que  ACORDÓ,  dijo:  etc. 
Crónica  general  de  España. 

-  Acordar:  ant.  Despertar. 

Durmiendo  está  el  Rey  Almanzor 
A  un  sabor  a  tan  grande; 
Los  siete  reyes  de  moros 
No  lo  osaban  acordare. 

Romancero. 

-  Acordar:  Arq.  Unir  ó  enlazar  dos  líneas, 
dos  molduras  ó  dos  miembros  cualquiera  de 
arquitectura  por  medio  de  chaflanes  ó  curvas. 

-Acordar:  Alb.  Unir  una  construcción  an- 
tigua con  otra  moderna.  Coordinarlas  entre  sí 
para  que  no  disuenen.  ||  Unir  dos  muros  de  di- 
ferentes gruesos  ó  taludes  por  un  tercero,  cilin- 
drico ó  cónico,  tangente  á  los  paramentos  de  los 
otros  dos;  enlazar  dos  hiladas  por  una  pendien- 
te, ó  corregir  cualquier  otro  defecto  ó  irregula- 
ridad de  una  construcción. 

-Acordar.:  Cant.  y  Hoj.  Unir  tubos  de  diá- 
metros diferentes  por  medio  de  collares. 

-Acordar:  Top.  y  Carr.  Unir  líneas  ó  ali- 
neaciones curvas  y  rectas  por  un  enlace  suave 
sin  garrote  ni  ángulo.  ||  Tirar  una  línea  recta  ó 
curva  que  pase  por  puntos  dados. 

ACORDARSE:  r.  Hacer  caso,  aprecio  ó  men- 
ción ;  demostrar  ó  hacer  sensible  y  palpable  el 
recuerdo.  U.  m.  c.  en  sentido  negativo. 

Ni  hablaron  del  ruiseñor, 
Ni  del  mirlo  se  acordaron. 

Iriarte. 

Hemos  dicho  ya  que  los  actores  no  deben 
acordarse  del  público:  etc. 

Larra. 

-Acordarse:  fam.  Sufrir  alguien  el  castigo 
condigno  á  su  falta,  ó  las  consecuencias  de  algu- 
na venganza,  etc.  Algún  día  NOS  acordaremos 
de  ríuestra  debilidad.   Ya  se  acordarán  de  mi. 

-Acordarse:  ant.  Tomar  acuerdo  premedi- 
tadamente. 

-Acordarse:  r.  Ponerse  de  acuerdo. 

Dixieron  las  partes  a  los  sus  abogados 
Que  non  podrían  ser  en  uno  acordados. 
Arcipreste  de  Hita. 

acordáronse  todos  en  escoger  perlado. 
Vida  de  San  Ildefonso. 

-Acuérdate  de  tí,  y  olvídate  de  mí:  ref. 
Manera  de  alejar  uno  de  su  trato  para  siempre 
á  alguna  persona. 

-  Lo  más  acordado,  más  olvidado:  ref.  que 
enseña  como  aquello  que  más  se  tiene  en  la  me- 
moria, cuando  llega  el  caso  necesario,  es  lo  pri- 
mero que  suele  olvidarse. 

-  Si  mal  no  me  acuerdo:  expr.  fam.  Si  no 
me  engaño  ó  equivoco,  si  no  estoy  trascordado  ó 
desmemoriado. 

ACORDE  (del  lat.  cor,  cordis,  corazón,  y 
chorda,  cuerda,  registro  característico  de  cada 
especie  de  voz.  Por  cansa  de  la  relación  aparente 
ó  fónica  que  entre  estos  dos  vocablos  media,  así 
como  de  la  intrínseca  que  entre  ellos  existe  en 
ocasiones,  se  refunde  tal  vez  en  uno  el  origen  de 
dichas  dos  acepciones,  la  mental,  y  la  de  confor- 
midad ó  armonía):  adj.  Conforme,  concorde,  y 
de  un  mismo  dictamen. 

...   la  razón  y  la  experiencia  están  ACORDES 
en  atestiguarnos  este  fenómeno  ideológico. 
Balmes. 


ACOR 

Si  opinase 9  a<  crdbs, 

Queda  inútil  la  peaqui  a, 
y  [o  que  ea  en  e  ite  pinito 
\n  habrá  altercadoa  ni  ribas, 

Seoovia. 

—  Lo  celebro, 
Porque  no  estamos  acordes 
Kn  opinión. 

Bretón  di  los  Eerrekos. 

\.  1  •  1 : 1  ■  i-; :  Conformo,  igual  y  correspondien- 
te; con  arm a   \   afinación,  en  consonancia. 

En  música  se  dice  con  propiedad,  de  las  voces 
v  do  los  instrumentos;  y  en  pintura,  de  la  ento- 
na, 1,  ,11  \  del  colorido. 

Estábase  una  cabra  muy  atenta 

1  ..¡i   o ra 1  adiando 

De  un  acorde  violin  el  eco  blando. 
Ikjarte. 

Cdu  modelos  bellísimos  nutrido, 
Fórmase  (el  buen  .misto)  lentamente, 

Cual  con  música  ACORDE  el  lino  oído. 

Martínez  de  la  Ros  \. 

...  ya  no  se  percibe 
El  ACORDE  sonido 

De  gratos  instrumentos,  etc. 

Bello. 

\<  orde:  111.  Mus.  Resultado  do  dos  ó  más 
sonidos  distintos  que  se  producen  simultánea- 
mente. 

Acorde:  adv.  m.  Acordadamente. 
-Acorde:  Con  concierto  y  armonía. 

Acorde:  Acust.  En  física  como  en   música 
fine  el  acorde  diciendo  que  es  la  producción 

simultanea  de  dos  ó  más  sonidos  que  produzcan 
oído   un   efecto   armonioso.    Dejando  á  los 
músicos  todos  los  detalles  estéticos  y  artísticos 
relativos  a  este  asunto,  los  físicos  por  su  parte 
han  |noeiuado  averiguar  las  condiciones  mate: 
máticas  a  que  lian  de  ajustarse  los  sonidos  sim- 
ples para  que  de  su  conjunto  resulte  un  acorde 
v  no  una  disonancia.  La  ley   encontrada  es   ¡a 
me:  Dos  sonidos  forman  acorde  cuando  los 
de  vibraciones  que  les  corresponden  son 
■  ■.■,11,1  los  números  enteros  menores :  6  en 
términos,  cuando  dicha  relación  es  muy 

Hit. 

Cnando  los  sonidos  son  más  de  dos,  han  de 

plir,  para  formar  acorde,  la  condición  deque 

uno  ile  ellos    forme   acorde  con   todos  los 

demás,  tomados  uno  á  uno,  ajustándose  á  la  ley 

ulterior. 

En   virtud  de  esta,  ley  física,  entre  un  sonido 

mienta!  )  su  octava,   110  puede  haber  más 

acordes  de  tres  sonidos  á  saber: 

El  acordi   perfecto  mayor,  compuesto  del 

sonido  fundamental,  de  su  tercia  y  de  su  quinta; 

os  de  vibraciones  correspondientes  ¡i 

tos  sonidos  guardan  entre  sí  las  relaciones 

ates: 

1:-»-:    -±- 

4  2 

multiplicando  por  4, 
4:  5:  6 

2.  Acordt  perfecto  menor,  compuesto  del  so- 
nido fundamental,  de  la  tenia  menor  y  de  la 
■punta,  cuyas  relaciones  son: 

1  :-*-:-*- 

5  2 

ando  por  10, 

10  :  12  :  15 

sexta  y  tercia  mayores,  ósea 

sexta  mayor,  formado   por  el   sonido 

fundamental,  la  tercia  mayor  y  la  sexta  mayor, 

meros  de  vibraciones  guardan  entre  sí 

iguientes: 


1 


1 


multiplicando  por  12, 

12  :  15  :  20 

•  tu  //  cuarta  mayor,  formado 
Onido  fundamental,  la  cuarta  y  la  sexta 


ACOR 

mayor,  cuyos  números  de  vibrai  1 n  entre 

m  como  loa  números 


6  sea  multiplicando  por  :¡, 
8:4:  5 

"1"  Acorde  de  sexta  .</  tercia  menores,  6  por 
otro  nombro  acorde  de  sexta  menor,  que  si- com- 
pone del  sonido  fundamental,  de  la  tercia  menor 

y  de  la  sexta  menor,  cuyos  números  respectivos 

de  vibraciones  se  encuentran  en  la  relación 


l!    :.     :      i 

o  sea  multiplicando  por  0, 

5  :  6  :  8 

t¡."  Acordt  de  cuarta  y  sexta  menor,  com- 
puesto del  sonido  fundamental,  su  cuarta  y  su 
sexta  menor  i[Ue  corresponden  a  números  de  vi- 
braciones que  son  entre  sí  como  los  números 

"TÍ    <4 

ó  sea  multiplicando  por  15, 

15  :  20  :  2  1 

Todas  las  demás  combinaciones  que  se  formen 
con  los  sonidos  comprendidos  en  una  octava  oc* 
rresponden  á  números  de  vibraciones  que  guar- 
dan entre  sí  relaciones  muy  complicadas,  de 
forma  que  no  constituyen  acorde  y  electivamente 
la  práctica  asi  lo  confirma. 

-Acorde:  Mus.  Sabido  ya  que  acorde  es  el 
resultado  de  la  simultaneidad  dedos,  tres,  ó  más 
sonidos  convenientemente  dispuestos  entre  sí, 
vamos  á  tratar  aquí  de  las  especies  en  que  se  di- 
vide en  la  ciencia  de  la  Armonía,  al  tenor  de  la 
constitución  de  la  escala  musical. 

Kl  ACORDE  más  perfecto  tiene  su  origen  in- 
mediato en  la  naturaleza,  y  se  compone  de  tres 
sonidos:  uno,  lijo  ó  determinante,  y  dos,  armó- 
nicos ó  concomitantes,  los  cuales  resultan  (le 
toda  resonancia  simple  producida  por  cualquier 
cuerpo  sonoro.  De  esta  ley  de  la  naturaleza  ha 
sacado  la  ciencia  la  nomenclatura  de  ACORDE 
perfecto,  compuesto  áe tónica,  '■>.•'■  (mayor,  ó  me- 
nor), y  5.a  justa,  reputándolo  por  el  único  ACOR- 
DE consonante  óperfecto,  y  declarando  ¿¿sonantes 
ó  imperfectos,  en  mayor  ó  menor  grado  á  todos 
los  demás. 

A  poco  que  fijemos  nuestra  consideración  en 
la  índole  de  la  escala  musical,  observaremos  que, 
sobrepuestas  la  3.a  y  5.a  á  la  tónica,  á  la  subdo- 
minante y  á  la,  dominante,  se  obtienen  otros  tan- 
tos ACORDES  perfectos   mu  i/nns ;    y   que  haciendo 

igual  operación  con  la  supertónica,  la  mediante, 
y  la  superdominante,  obtenemos  otros  tantos 
ACORDES  perfectos  menores.  En  los  primeros  tres 
acordes,  se  da  la  sucesión  de  dos  tonos,  medio 
tono  y  un  tono,  lo  que  los  constituye  mayores;  y 
en  los  segundos,  la  de,  tono  y  medio  y  dos  tonos, 
circunstancia,  que  los  constituye  menores.  Résta- 
nos por  analizar  el  7.°  grado  de  la  escala,  ó  sea 
la  nota  sensible,  y  al  establecer  sobre  dicho  grado 
la  3.a  y  5.a,  echaremos  de  ver  bien  pronto  como 
tienen  que  ser  estos  intervalos  menores  entre  sí, 
ó  lo  que  es  igual,  formar  dos  sucesiones  inme 
diatas  de  tono  y  medio,  lo  cual  da  por  resultado 
la  3.a  especie  de  acorde  connatural  á  la  esencia 
y  estructura  de  la  gamaóescala  musical,  el  cual 
se,  denomina,  acorde  de  5.a  disminuida  ó  dimi 
ñuta,  perteneciente  naturalmente  á  la  clase  de 
los  disonantes  (aunque  algunos  autores  sientan 
lo  contrario),  atento  a  que  el  oído  no  puede  que- 
dar Satisfecho  en  modo  alguno  con  SU  tonalidad, 
por  causa  de  la  índole  vaga  é  indecisa  que  lo  ca- 
racteriza. Dichos  tres  tcoRDES,  esto  es,  ei per- 
fecto mayor,  el  menor  y  el  de  5.a  diminuta,  de 
ben  considerarse  como  ..rigen  y  raíz  de  todos  los 
demás,  y  como  base  de  toda  composición  armó- 
nica; en  comprobación  de  ello,  examínese  cual- 
quiera composición  musical,  despójese  su  armo- 
nía de  todos  los  elementos  accesorios,  y  110  se 
tardará  en  echar  de  ver  que,  en  cuanto  á  lo  esen- 
cial, toda  ella  queda  reducida  á  los  1  res  acordes 
antedichos,  ya  en  su  estado  primitivo,  ya  en  el 
de  inversión. 

Hay  otros  cinco  ACORDES  que,  aun  cuando  di- 
ferenti  -  en  su  forma,   pueden   ser   reputados  por 
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lo  \.  orde  junto  con  .I  de  5>a  diminuta,  á 

1  ...i  1  de  tener  i  un  elemento  común 

que  los  obliga  á  proceder  de  igual  manera,  Vb 

mos  á  vil  lo 

1 . "  5.a  diminuta si,  re,  fa, 

2.°  7.a  de  dominante.  .     .     .  sol,  si,  1. 

8.°  7.'-1  de  sensible si,  re,  fa,  la. 

•l."  7.a  diminuta.    ...     >i.  re,  la.  la  ■> 

5."      9.a  limitar sol,  .si,  re,  fa.  la. 

'i."    9.a  menor.     .     .        sol,  si,  re,  fa,  la  r>. 

En  suma,  ionio  complemento    de    esta  teoría, 

V,   los  artículos  Armonía,  Escala,  Género, 
Intervalo,  Inv]  Modo,  Modulación, 

Tuno,  etc. 

ACORDELAR:  a.  Medir  algún  terreno  con 
cuerda,  i'p  cordel. 

-Acordelar:  .//'<.  Carp.  Tirar  una  línea  á 
cordel.  Linear.  ||  Los  albaiiiles  y  carpinteros 
usan  mucho  la  cuerda,  los  unos  para  tia/ai 
líneas  á  nivel,  los  otros  para  marear  los  trazos 
por  donde  deben  trabajar  las  piezas. 

...  ni  baxarel   empedrado,   ni   moverle  de 

como  está  ACORDELADO  por  la  eiiulad... 

Ardemans, 
-Acordelar:  Arq.  urb.  Templar  una  cuerda 

para  sacar  alineada  una  calle,    edificio,    etc.    De 

aquí  el  llamar  calle  tirada,  a  cordel  aquella  en 

que  sus  dos  lilas   de   casas  forman  lincas    netas 
en  una  larga  extensión. 

ACORDEMENTE:  adv.   m.    De  común  aeiuido. 

unánime  o  uniformemente. 

acordeón  (de  acorde):  m.  Instrumento  mú- 
sico de  viento,  compuesto  de  una  cajita  de  ma- 
dera con  lengüetas  libres  ó  al  aire,  un  pequeño 


Acordeón 

teclado  de  válvulas  que  se  toca  con  la  mano  .1.  - 
lecha,  y  un  fuelle  que  se  mueve  al  misino  tiem- 
po con  la  izquierda   para  producir  los  sonidos. 

acordión:  ni.  Acordeón. 

ACORDONADO,  DA:  adj.  Dispuesto  en  forma 
de  cordón. 

-Acordonado:  Méj.  Cenceño.  Dícese  délos 
animales. 

ACORDONAMIENTO:  111.  Acción,    ó   electo,  de 

acordonar  ó  acordonarse. 

ACORDONAR:  a.  Formar  un  cordón  con  gente 
alrededor  de  algún  sitio  para  impedir  que  entren 
en  él  personas  ó  cosas,  y  especialmente  para  pre- 
servarlo del  contagio  durante  uua  epidemia. 
ü.  t.  c.  r. 

Fué  el  resultado  de  todas  estas  operaciones. 
dejar  acordonadas  las  plazas  de  Bayona.  San 
Juan  de  Pie-de-Puerto,  etc. 

Modesto  Lafuente. 

-Acordonar:  Ajustar  una  prenda  de  vestir 
al  cuerpo,  tirando  de  dos  cintas  ó  cordones  que, 
introducidos  en  dos  hileras  de  ojetes  vertical- 
mente  dispuestas,  se  cruzan  entre  sí. 

-ACORDONAR:  Formar  el  cordoncillo  en  el 
canto  de  las  monedas. 

ACORES  (del  lat.  achores,  y  éste  de  igual 
voz  gr. ):  m.  pl.  Mu!.  Palabra  sin  uso  en  la 
ciencia.  Ha  servido  para  designar  algunas  der- 
matosis del  cuero  cabelludo,  empleándose  ya  en 
los  libros  hipocráticos.  (¡aleño:  Achor  est  "/ 
oriens  in  rn/>iii>  perforans  cutim  tenuibus  fora- 
minibus  per  queis  exit  sanies  parum  m 
Affectio  si/milis  estfavus,  se  facit  foramina  ma- 
jara continenlia  humidüatem  mellisimilem.  Has- 
ta Willan  ha  venido  significando  diversas  afec- 
ciones  exudativas  costrosas  y  ulcerosas  del  cue- 
ro   cabelludo   siempre  distintas  del   favus.    Este 

autor  y  su  escuela  restringieron   mucho  la  ex- 
tensión del  término  acor,  llamando  asi  auna  va- 
riedad de   postulas  pequeñas,    acuminadas,  que, 
contenían  una  materia  semejante  a  miel  líqn 
v  que  comprendieron  entre  las  pústulas  phl) 
zaceas  y  las  psydracias  (1808). 
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ACOR 


ACOR 


Acori  s:  Gfeog.  V.  azores. 

acorga,  ó  corga:  Geog.  Lugar  en  la  pro- 
vincia de  llena  Alta  (Portugal',  distrito  de  Vi- 
zeu,  concejo  de  lVnalva. 

ACORi:  ni.  Bol.   Nombre  vulgar  del  Aeorus 

ACORI;  Hist.  Rey  de  Egipto  hacia  el  año 
1.  ■'.  C.  que  hizo  alianza  ron  Evágoras,  rey 
de  Chipre,  ron  los  árabes  v  con  los  I  irios  contra 
Artajerjes  Meinnón,  rey  de  Persia.  Murió  en  374, 
limante  los  preparativos  que  bacía  para  comba- 
tir al  persa. 

acoria:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  y  dep.  de 
Hnancavelica,  Perú;  9,000  habit.  I]  Pueblo  cap, 

del  dist.  ion  700  habit. 

ACORIA  (del  gr.   :-•  priv.,  y  xóp7],  pupila):  f. 

Med.  Carencia  de  pupila.  Anomalía  congéuita 
dependiente  de  la  persistencia  de  la  membrana 
pupilar  y  que  se  cura  practicando  una  pupila  ar- 
tificial. V.  luis. 

ACORIDIUM  (de  acoro):  ni.  Bol.  Género  que 
comprende  una  sola  especie,  la  ./.  tenellvm,  de 
limes  dioicas,  brácteas  truncadas.  Fruto  capsular 
trivalvo  con  numerosas  semillas  prendidas  ¡i  tres 
placentas  diferentes. 

ACORINA  (de  acoro):  Quíra.  Es  el  principio 
amargo  del  rizoma  del  Acuris  calamus  L,  ó  cá- 
lamo aromático.  Fué  aislado  este  glucósido  por 
Faust  en  lb'67  y  se  obtiene  precipitando  la  de- 
cocción por  el  ácido  tánico,  y  en  el  residuo,  des- 
pués de  descomponer  por  un  ácido  los  tanatos  y 
precipitar  la  sal  formada,  se  separa  por  medio 
del  cloroformo  una  sustancia  amarga  perfecta- 
mente cristalina,  soluble  en  éter  y  alcohol,  inso- 
luble  en  agua  y  bencina,  en  cuya  composición 
entra  el  nitrógeno. 

ACORíneas  (de  acoro):  f.  pl.  Bul.  Subtribu 
de  la  familia  de  las aroideas,  que  comprende  los 
géneros  Gfymnostachys  y  Aeorus. 

ACORIÓN  (del  gr.  */<•'> ,  ulceración  de  la  ca- 
beza": m.  Bol.  Nombre  con  que  Remak  ha  de- 
signado un  hongo  muy  semejante  á  los  oidiuin 
y  cuya  única  especie  conocida  su  desarrolla 
principalmente  en  el  cuero  cabelludo  del  hom- 
bre. Se  compone  de  un  micelium  flexuoso  sin  ta- 
biques, ramificado  y  del  que  nacen  células  espo- 
róforas.  Los  esporos  son  redondos  ú  ovalados.  A 
veces  todos  estos  elementos  que  se  encuentran 
en  los  folículos  pilosos  pueden  aglomerarse  for- 
mando una  especie  de  vasito  llamado  favus.  Re- 
mak ba  visto  desarrollarse  penicilium  sobre  una 
rebanada  de  manzana  en  la  cual  había  deposita- 
do esporos  de  acorión.  Hallier  de  Jena  ha  soste- 
nido por  este  y  otros  hechos  que  el  acorión  no 
es  mas  que  una  forma  particular  de  manifes- 
tarse la  vegetación  del  género  peniciliumj  pero 
aun  cuando  ba}*a  ciertamente  motivos  para  du- 
dar de  la  autonomía  del  acorión  como  de  la  de 
muchos  oidios  ó  de  otros  hifomicetos,  es  necesa- 
rio que  haya  pruebas  más  decisivas  y  datos  más 
eoncluyeutes  que  los  indicados  por  Hallier  para 
resolver  esta  cuestión. 

ACORLA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Goi- 
zueta,  p.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  3  edif. 

ACORMOS  (del  gr.  a  priv.  y  y.opu,o;,  tronco): 
111.  Bol.  Sección  del  género  Didymiuvi. 

ACORNAR:  a.   ACORNEAR. 

ACORNEADOR,  RA:  adj.  Que  acornea. 

ACORNEAR:  a.  Dar  cornadas. 

ÁCORO  (del  lat.  aeorus  ó  aeSrwm,  y  éste  del 
gr.  á/.ooo;  ó  axopov):  ni.  Bul.  Género  de  las  aroi- 
deas, caracterizado  por  tener  llores  hermafro- 
ditas  recubiertas  enteramente  por  una  espata. 
Tienen  perigonio  doble  con  seis  divisiones,  tres 
exteriores  y  tres  interiores  alternas  un  poco  más 
cortas.  El  andróceo  compuesto  de  dos  verticilos 
de  estambres  superpuestos  á  las  divisiones  del 
perigonio.  Ovario  triangular  ion  tres  cavidades, 
011  un  estilo  corto  y  sencillo.  Fu  eada  celdilla 
hay  varios  óvulos  ó  huevccillos  anatropos  con 
egumentos  prolongados  por  la  parte  inferior 
Un  mando  un  apéndice.  1  íeneralmente  dos  de  las 
celdillas  del  ovario  abortan  y  el  fruto  al  madurar 
queda  convertido  en  una  baya  unilocular  de  pa- 
1 -des  casi  secas  que  contiene  generalmente  tres 
-emulas  cuyos  tegumentos  recubren  un  albumen 
carnoso,  en  el  centro  del  cual  se  encuentra  un 
embrión  recto  y  monoeol  íledóneo. 


Aeorus  calamus 
[inflorescencia 

i/flor) 


Los  ácoros  son   plantas  vivaces,   de  rizoma 

más  o  menos  ramificado,  con  hojas  en  forma,  (le 
cinta  y  con  ramos  terminados  por  una  inflores- 
cencia encorvada  por  un  lado  y  provista  en  su 
liase  de  una  espata  plana,  alargada,  semejante  á 
una  hoja.  Se  conocen  dos  especies;  el  A.  gra- 
mineus,  que  vegeta  en  China,  y  el  A.  calamus, 
oriundo  de  la  India,  y  que  se  ha  aclimatado 
perfectamente  en  los  sitios 
pantanosos  de  las  comarcas 
templadas  de  Europa.  El  rizo- 
ma de  los  ácoros  tiene  propie- 
dades aromáticas  muy  enér- 
gicas ;  el  del  Calamus  tiene 
consistencia  esponjosa,  y  sus 
articulaciones  anulares  y  los 
grujios  regulares  de  las  cica- 
trices de  las  raíces  adventicias 
que  presenta  por  un  lado,  des- 
piden unolor  sumamente  agra- 
dable, por  lo  cual  tiene  gran 
aplicación  en  perfumería;  en 
peletería  se  emplea  para  pre- 
servar las  pieles  de  los  ata- 
ques de  los  insectos.  El  sabor 
y  aroma  del  aguardiente  de 
Dantzig  es  debido  á  esta  raíz. 
Se  emplea  también  en  tera- 
péutica como  aromático,  ex- 
citante y  sudorífico.  Según 
Dioscórides,  los  griegos  em- 
pleaban esta  [llanta  contra  las  enfermedades  de 
los  ojos;  y  actualmente  se  usa  en  Siberia  con- 
tra los  catarros  pulmonares,  en  la  India  como 
digestivo  y  estomacal  y  en  Constantinopla  contra 
las  enfermedades  epidémicas.  Esta  planta  se  mul- 
tiplica por  esquejes  que  se  entierran  casi  á  flor  de 
tierra  para  que  no  se  pudran.  Las  flores  apare- 
cen de  fin  de  junio  á  principios  de  agosto ;  los 
rizomas  se  recogen  en  primavera  y  en  otoño  para 
ponerlos  á  secar  y  mandarlos  al  comercio. 

-  Acoro  (Aeorus  calamus  L.):  Caña  aromá- 
tica. Farm,  y  Terap.  Medicamento  muy  emplea- 
do en  Rusia  y  en  la  India  y  abandonado  entre 
nosotros  injustamente;  entra  en  la  composición 
de  algunos  preparados  antiguos  como  el  agua  ge- 
iLtrul ,  el  électuario  da  Saloma,  la  trinca,  el  elec- 
Inariu  orvietano,  etc.  Es  un  excelente  estomacal, 
amargo  y  tiene  propiedades  estimulantes.  Debe 
sus  propiedades  al  aceite  esencial  y  á  la  resina 
que  contiene. 

En  la  India  se  le  considera  corno  un  remedio  so- 
berano y  los  drogueros  están  obligados  á  despa- 
charlo á  cualquier  bota  del  día  ó  de  la  noche,  so 
pena  de  multa. 

Se  prescribe:  el  polvo,  de  uno  á  cuatro  gramos; 
la  infusión,  veinte  por  mil;  el  jarabe,  de  veinte 
á  cien  gramos;  la  tintura,  de  cuatro  á  cinco  gra- 
mos; el  extracto,  de  uno  á  dos  gramos;  el  vino, 
de  uno  por  diez;  se  emplea  á  la  dosis  de  cincuenta 
á  eien  gramos  y  puede  reemplazar  con  ventaja  á 
los  vinos  de  ajenjo  y  de  genciana. 

ACOROIDEAS  (de  acoro):  f.  pl.  Bol.  Familia 
formada  con  un  corto  número  de  géneros  sus- 
traídos del  grupo  do  las  aroideas,  que  tienen  flo- 
res bermafroditas,  con  periantios.  Muchos  auto- 
res han  admitido  el  nuevo  grupo,  que  es  al 
que  Lindley  ba  dado  el  nombre  de  Acoraceas. 

ACORRALAR:  a.  Encerrar  ó  meter  los  ganados 
en  el  corral.  U.  t.  c.  r. 

....  las  no  deueu  tener  acorraladas  de  ma- 
nera que  uon  puedan  pacer  nin  beuer. 

Partidas. 

-  Acorralar:  lig.  Encerrar  á  uno  dentro  de 
estrechos  límites,  impidiéndole  que  pueda  esca- 
parse. 

Acorralados  en  la  casa  del  virrey....  no 
tuvieron  otro  arbitrio  que  rendir  las  armas. 
Quintana. 

....le  salieron  aquella  noche  los  siete  hom- 
bres más  duros  que  tiene  Sevilla,  metió  mano 
y  me  los  ACORRALÓ  á  todos  contra  las  tapias 
del  picadero. 

Duque  de  Rivas. 

....el  ultraje  me  espera 
De  morir  como  una  fiera 
Ai  ORRALADA  entre  ciento. 

Zorrilla. 

-ACORRALAR:  lig.  Dejar  confundido,  aturdi- 
do y  tal  vez  avergonzado  á  alguno,  en  disposición 


deque  no  pueda  responder  á  los  cargos  ú  obje- 
ciones que  se  le  hacen. 

....me  ACORRALARON,  de  suerte  que  me  vi 
perdida. 

La  picara  Justina. 

-  Pues  mira  tú  como  la  geute  se  equivoca  en 
la  mitad  de  lo  que  piensa,  -  añadió  María,  es- 
grimiendo ya  con  verdadera  saña,  contra  el 
vcorhalado  galán,  las  armas  de  su  travesura, 

etc. 

Pereda. 

-Acorralar:  tig.  Intimidar,  acobardar. 

Yo  he  topado  almas  ACORRALADAS  y  afli- 
gidas por  no  tener  experiencia  quien  las  gober- 


naba. 


Santa  Teresa. 


-  Acorralarse:  r.  Germ.  Refugiarse  huyen- 
do de  la  Justicia. 

ACORRER  (ded  lat.  accurrlre.  acudir):  a.  So- 
correr, amparar,  acudir  en  ayuda  ó  favor  de  al- 
guien ó  algo. 

Moviéronse  las  huestes,  tuvieron  sue  carrera, 
Por  ACORRER  al  rey  ca  eu  portazo  era. 

Berceo. 

Yo  dixe:  só  perdido,  si  Dios  non  me  ACORRE. 
Arcipreste  de  Hita. 

....  e  los  acorrió  e  metió  en  una  barca. 

B.   GOMÉZ  DE  ClBBAREAL. 

De  pequeñas  centellas,  si  con  tiempo  no  se 
acorre,  se  suelen  emprender  grandes  fuegos. 

Mariana. 

Acorredme,  señora  mía,  en  esta  primera 
afrenta  que  á  este  vuestro  avasallado  pecho  se 
le  ofrece. 

Cervantes. 

-Acorrer:  ant.  Correr  ó  avergonzar  á  al- 
guno. 

-Acorrer:  11.  Acudir,  recurrir. 

-Acorrerse:  r.  Refugiarse,  acogerse,  ampa- 
rarse. 

ACORRIMIENTO :  ni.  ant.  Socorro,  recurso, 
amparo,  asilo. 

ACORRO:  111.  ant.  ACORRIMIENTO. 

Non  digan  que  de  acorro  menguado  pere§í. 
Pero  López  de  Ayala. 

....e  ellos  enviáronlo  decir  a  los  romanos  cui- 
dando que  les  enviarían  acorro. 

Crónica  general  de  España. 
ACORRUCARSE:  1'.  ACURRUCARSE. 

toda  medrosica  y  alborotada  se  acogió  á 

la  cama  de  Sancho  Panza,  que  aun  dormía,  y 
allí  se  acorrucó  y  se  hizo  un  ovillo. 

Cervantes. 

ACORTADIZO:  m.  prov.  Ar.  Recortadura  ó 
desperdicio.  U.  m.  c.  en  pl. 

ACORTAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
acortar  ó  acortarse. 

-  Acortamiento:  Astron.  Diferencia  entre  la 
distancia  real  de  un  planeta  al  Sol  ó  á  la  Tierra, 
y  la  misma  distancia  jn'oyectada  sobre  el  plano 
de  la  eclíptica. 

ACORTAR:  a.  Reducir  la  longitud,  duración  ó 
cantidad  de  alguna  cosa.  U.  t.  c.  n.  y.  c.  r. 

Fase  perder  la  vista,  et  acortar  la  vida,  etc. 
Arcipreste  de  Hita. 

Pasa  adelante,  y  ACORTA  el  cuento,  porque 
llevas  camino  de  no  acabar  en  dos  días. 
Cervantes. 

La  rienda  acorta,  afirma  los  estribos,  etc. 
Duque  de  Rivas. 

Por  la  puerta  del  corral 
El  camino  acortaremos. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Cada  vez  que  ¡Jaso  y  miro 
Y  en  la  ventana  no  estás, 
Voy  acortando  los  pasos 
Por  ver  si  te  asomarás. 

Cantar  popular. 

-  Acortarse:  r.  fig.  Quedarse  corto  en  pedir, 
hablar,  ó  responder. 

Cuando  están  tan  trancas  y  cubiertas  las 
puertas  de  la  gracia,  110  hay  que  acortarse, 
sino  pedir  de  una  vez. 

A.  de  Salas  Barbajdillo. 


ACOS 

-Acortarse:  Equit.  Encogci  aeli  dallo. 

acorullar  (di  "  3  corulla):  a.  liar.  Motet 
dentro  de  la  galera  I"  guiones  de  loe  reñios, 
quedando  éstos  atra*  i  sados  do  babor  á  estribor. 

acorvar:  a.  Encorvar. 

Al  cabo  que  viere  la-;  puntas  de  las  n 

loobvadaSj  entienda  que  allá  lleva  el  rastro 
el  venado. 

Moni  Rey  don  Alfonso. 

...  y  á  estas  cintas  de  bien  idená, 

v  la  cadena  al  suelo,  para  que  por  Fuerza  ■ 
\(  obv  ido  j  ii"  Be  pudiese  ayudar, 

.li w  El  BEBIÓ  Nn  i:i  muí. un. 
ACORZAR:  a.   prOV.   Arag.    Acortar. 

Lcorzar:  prov.  Arag.  Quitará  los  niños 
las  mantillas  para  vestirlos  de  redondo,  comodi- 
ii  i  lastilla,  ó  de  corto,  ruino  en  Andalucía. 
ACOSADOR,  RA:  adj.  Que  ai  i'   i.  U.  t.  e.  s. 

Era  gran  icosadob.  de  ammalias. 

( ',  6n\ca  general  d<  España. 

Del  gran  lebrel  y  ACOSADOR  Sabueso. 
Juan1  DE  .1  LtTREGUI. 

acosamiento:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  acosar. 
acosar  (de  a  y  coso):  a.  Perseguir  con  empe- 
lo i  un  animal,  apurándolo  y  estrechándolo. 

Para  ver  acos  u:  toros  valientes 

Corre  agora  la  gente  al  COSO,  etc. 

B.  L.  de  Ahoensoi  \. 

El  más  vil  animal,  si  es  acosado,  hace  frente. 
Saavedra  Fajardo. 

Por  sus  costados  ambos  le  ACOSABAN, 
JÁUKEGUI. 

Semejábase  en  su  alan 
Una  fiera  á  quien  están 
Dentro  la  jaula  acosando. 

Zorrilla. 

-  Acosai::  fig,  Perseguir  y  fatigar  á  una  per- 
miii.i.  ocasionándole  molestias  y  trabajos.    Aplí- 

tal  vez  á  las   cosas,  asi  en   sentido  agente, 
paciente. 

...los  ACOSÓ  de  tal  manera  (á  los  godos)  que 
á  instancia  de  los  mismos  tomó  con  ellos  asien- 
to y  les  dio  tierras  en  que  morasen. 

Mariana. 

...me  acosí  y  fatiga  el  deseo  de  ver  á  mi  se- 
ñora, etc. 

Cervantes. 

-En  la  calle  me  ACOSA 
Y  hasta  en  la  iglesia  me  apura. 

Adelahdo  L.  de  Avala. 

i&AB  :  Tauromaq.  Una  de  las  suertesque 
se  hace  cotilas  reses  bravas  en  el  campo.  Consis- 
i  meterse  un  jinete  en  medio  de  una  torada 
i  -i  ría,  persiguiendo  é  incitando  á  salirse 
piara  á  la  res  que  se  quiere  acosar,  hasta 
qui  se  consigue  que  ésta  se  separe  á  larga  distan- 
Entonees  continúa  el  jinete  su  persecución 
mi.    el   animal   cansado   se   para   y  si  es 
bravo  acomete;  pero  entonces  se  rehuye  y  evita 
metida,  procurando  marcarle  la  taita  hacia 
-n  querencia  natural,  que  es  la  de  volver  á  la 
piara;  y  si  adía  se  dirige,  se  le  acosa  más  activa- 
mente, con  la  casi  seguridad  de  que  no  vuélvela 
Pai  i    i  osar  debe  conocerse  el  instinto  de 
la  res,  ser  buen  jinete  y  montar  caballo  de  con- 
fianza. La  puya  no  debe  exceder  de  seis  milíme- 
n  tocha  de  tres  metros  y  medio,  no 
ido  set   ésta  ni  tan  pesada  ni  tan  gruesa 
i  de  detener. 

ACOSMIA  (del  gr.   a  priv.   y  xóojxo;,  orden): 

Vsí  llamaban  los  antiguos  al  trastorno 
is  críticos. 

ismia   del  gr.  a  priv.  y  y.oao-o;,  adorno): 
Sinónimo  de  la  sección  Heterochroa  y  del 
Ha. 

ACOSMio  i  del  gr.  ar.ouu.o;,  sin  adorno):  f.  Bol. 
d.d  género  Sweetia ,  Spreng,  caracteri- 
al    lo    di  ;  te    del  cáliz  más  cortos 
tubo  y  embrión  con  el  rejo  encorvado. 

ACOSMO:m.  Bot.  V.  ASPICARPA. 

ACOSTA:  m.  Bot.  Nombre  dado]  .  Loureiro  á 
""  ■ ¡  '  •ichinchina  del  género  Thibaudia. 

Adamson  y  Scopoli  han  .lado  también  el  nombre 
Tomo  I 


\  ros 
de  déosla  ■■■'>•'  L  ¡  linónimo  di' 

Í.COSTA  Oepg  Lugai  ¡ado  a]  ayunta- 
miento d  i  i  ■■  de  Vito- 
ria   12 edil i         i    ladaenlal  dda  de  la  sier- 

ni  ii  n,i  e  ,  i  mi.  frío. 

\i  .i  i  i  es  pueblo  muy  antiguo  y  de  ■  l  e  hace 
mención  en  varios  documentos  de  la  Edad  Me 
dia  con  el  nombre  de  s.  Vicente  di 
Su  nombre  actual  es  probablemente  corrupción 
de  ésto.  ;.  Lugar  en  la  folig.  de  San  Pedro  de 
Anobre,  ayunt.  doCarbia,  p.  j.  de  balín,  prov. 
de  Ponte\  edra,  l '_!  edificios, 

-acosta  (Sierras  de):  Geog,  Sien-as  de  la 
Isla  de  Cuba  que  se  levantan  en  la  hacienda  di 

este  nombre,  (unen  al  X. ,    ai  atran  con  las 

del   Ajisonal  y  cierran  al  X.  B,  el  valle  del   río 

Manilla.  ( 'mil  ¡luyen  parte  de  las  de  los  Orgl ; 

-  ArosTA  (.Il'AN    DE  :    Biog.    Marino  español. 

Nació  en  Villanueva  de  Barcelona  por  el  año  1486; 

no  se  salie  cuando  nutrió.  Acompañó  á  los  l'izar- 
rus  en  la  expedición  al  Perú  y  demás  punto  de 
América.  Distinguióse  mucho  por  bu  valor  indo- 
mable y  por  sus  proezas:  pero  unís  aún  que  por 
esto,  por  su  fiel  é  inquebrantable  leali.nl  á  I" 
bizarros  de  quienes  fué  siempre  defensor  decidi- 
do contra  los  turbulentos  que  les  disputaban  el 
mando  y  la  gloria  de  sus  conquistas.  Fué  tusen 
y  rudo  como  soldado  emprendedor,  conquisl 

i  enturero;  pero  amigo  leal  y  excelente  conse- 
jero. 

- Acosta (Manuel):  Biog.  Jesuíta  portugués. 
Ni  lafecha  de  su  nacimiento  ni  la  de  su  muerte 
son  conocidas.  Vivió  en  el  siglo  XVI,  y  publicó 
en  lengua  portuguesa  una  obra  que  el  padre 
Maffei  tradujo  al  latín  con  el  siguiente  titulo, 
que  da  completa  idea  del  asunto:  Rerum  ó  SOCÍe- 
late  Jesu  in  Oriente  g<  starwm,  ad  annum  15(58. 

-Acosta  (Cristóbal):  Biog.  Naturalista  y 
médico  portugués.  (N.  al  comenzar  el  siglo  de- 
cimosexto, en  Mozambique.  M.  hacia  el  ano 
1580.)  Arrastrado  por  invencible  vocación  á  la 
ciencia  y  á  los  viajes,  se  trasladó  al  Asia,  sola- 
mente con  el  ün  de  recorrer  países  desconocidos  y 
de  herborizar  en  aquellas  regiones,  aun  inexplo- 
radas pava  la  ciencia.  Prisionero  de  los  piratas. 
hubo  de  dar  una  cantidad  muy  considerable  para 
rescatarse.  Después  de  una  residencia  bastante 
larga  en  las  Indias  orientales  y  muy  particular- 
mente en  Goa,  colonia  portuguesa,  Acosta  re- 
gresé) á  su  patria  y  publicó  un  libro  curiosísimo, 
fruto  de  muchos  años  de  estudio  y  de  muchas 
expediciones  arriesgadas:  Tratado  de  las  drogas 
medicinales  de  las  Islas  orientales  con  sus  plantas. 

-  Acosta  (José):  Biog.  Jesuíta  español.  (N. 
en  Medina  del  Campo,  hacia  el  año  1040.  M. 
el  15  de  febrero  de  1599.)  Enviado  al  .Nuevo 
Mundo  por  el  Gobierno  de  España  ionio  pro- 
vincial de  la  orden  do  los  Jesuítas  en  el  Perú,  y 
obedeciendo  no  ya  solamente  los  mandatos  del 
general  de  la  orden,  sino  las  exigencias  de  su 
propia  \  ::.  i:  i  n  trabajo  con  arditnient  \  entu- 
siasmo en  la  conversión  de  aquellos  indígenas  al 
catolicismo.  Rivadeneira  de  Alegambe  en  su 
Biblioteca  de  escritores  de  la  sociedad  de  Jesús, 
y  Nicolás  Antonio  en  su  Biblioteca  hispana,  ci- 
tan algunos  trabajos  del  jesuíta  Acosta,  entre 
los  que,  si  bien  están  dedicados  casi  todos  á  tra- 
tar puntos  teológicos,  hay  un  tratado  de  Histo- 
ria natural  y  moral  á\  las  Indias,  que  no  care- 
ce de  mérito. 

-Acosta  (Uiuel):  Biog.  Jurisconsulto  por- 
tugués. (N.  en  Oporto  á  fines  del  siglo  deci- 
mosexto. M.  en  1647.)  Su  padre,  descendiente 
de  una  familia  judía,  había  abandonado  la  reli- 
gión de  sus  mayores  para  abrazar  el  catolicismo, 
,ii  él  profesaba  con  el  entusiasmo  ferviente  y 
exagerado  ipte  caracteriza  al  neófito.  Acosta  fué 
educado  en  esos  principios  y  mu  tale,  ejemplos: 
su  piedad  atrajo  muy  pronto  sobre  él  la  aten- 
ción de  todos.  Muy  joven  aun,  se  dedicaba  con 
ardor  al  estudio  de  las  Sagradas  Escrituras.  Nom- 
brado, cuando  apenas  contaba  veinticinco  años, 
tesorero  de  un  capítulo,  todo  hacía  presumir  que 
el  destino  le  reservaba  brillantísima  caricia. 
Pero  hacía  ya  mucho  tiempo  que  el  torne  uto  de 
la  duda  se  había  apoderado  de  su  espíritu  y  tur- 
baba su  alma.  A  pesar  de  SUS  esfuerzos,  que  eran 
muchos  y  continuados,  no  llegó  á  concebir  la 
verdad  revelada,  y  concluyó  por  negar  la  verdad 
del  cristianismo.  Perplejo  permaneció  durante 
algún  tiempo  entre  la  religión  natural  y  la  ley 
de  Moisés,  v  razones  que  no  son  conocidas,  aun- 


\i  os 


que  él  orí     iró  oxp  dii  e 

0.  A   lin    de    poder    lilini 

sin  peligro  alguno  hacer  p 

jud  tica  j  pi  i  religión, 

salió  pna  i  lempre  de  Po 

bus  hermaui  leció  en  Aluií  terdam  donde 

P  i  /i  el   re  i"  de  i  n  i  días,  Ai  o  ta  fué  durante 

muchos  afioa  un  miembro  com  eni  ii 

de  la  comunidad  judaica.  Sin  embargo,  no  I 

en  adquii  ir  la    tri  idumbre  di  qui 

daísmo  de  su  tiempo  se  hallaba  muj 

religión  de  los  I  [ebn  o    tal  cual  la  frecui  nte  lee 

tura  de  los  libros  de  Moi  é     e  la  L 

concebir.  Los  rabinos  y  los  talmudistas  la  ha 

desfigurada  ca  i  poi  completo  j  i  obreí  ai 

de  i has  ceremonias  que  él  juzgaba  puei  iles. 

E  te  convencimiento  le  afectó  mucho,  le  im 
sionó  profundamente:  dolíase  de  no  hallar  en 
ninguna  parte  la  perfección  por  él  apetecida,  y 
no  queriendo,  ó  bien  no  pudiendo,  disimulat 

impresiones   ni   callar   la     can    i     que  la     produ- 
cían, quiso  hacerlas  públicas  en  un  trabajo 
al  efecto,  escribió  y  cuya  publica  ion  impidieron 
los  rabinos.  A  pesar  de  esto,  algui 
sostenidas  por  Acó  ta  t  u\  leron,  no  se  sabe  cómo, 
publicidad,  y  rabinos  y  talmudistas  se  croyeron 
en   la  necesidad  de  refutai  Las,  de  lo  cual    i  i  □ 
cargó  ni ídico  Llamado  Manuel  de  Silva.  En- 
tablada la  polémica,  l'riel  Acosta    que  se  con- 
sideró provocado,  trató  d<  defenderse  y  defi 

SUS  afirmaciones  en  un  folleto  publicado  pril 

mente  en  portugués  (y  traducido  de  pues  al  latín) 
con  el  título  siguiente:  Examen 
phariseas  conferidas  con  a  ley  escrita.  El  folleto 
produjo  mucho  ruido  y  puede  decirse  que  fué 
verdadera  piedra,  de  escándalo.  Arrastrado  por 
el  ardor  de  la  controversia,  estimulado  por  la 
vehemencia  de  su  temperamento,  Acosta 
limitaba  entonces  á combatir  las  ceremonias  del 
rito  rabínico,  ni  los  errores  de  los  sacerdotes 
judíos;  negó   en    absoluto   la   misión    divina    ile 

.Moisés,  como  anti  hal  a  negado  la  divinidad 
de  Jesucristo,  y  llegó  hasta,  poner  en  tela  de 
juicio  el  dogma  de  la  inmortalidad  del  alma. 
Los  rabinos  pudieron,  por  consiguiente,  hacerle 
su  víctima  con  facilidad.  Acusáronle  anl 
magistrado  de  Amsterdam  como  impío  que  mi- 
naba y  pretendía  destruir  los  fundamentos  de 
toda  religión.  En  virtud  de  esta  acusación  for- 
midable fué  preso,  su  obra  fué  confiscada,  reco- 
gidos é  inutilizados  todos  los  ejemplares  de  su 
folleto  y  para  lograr  él  ipte  se  le  concediese  la 
libertad  hubo  de  satisfacer  una  multa  y  pri  tai 
lianza  á  fin  de  responder  de  su  conducta  en  lo  su- 
cesivo. Como  fácilmente  se  comprende,  estas  per- 
si  cui  iones  fueron ,  como  son  siempre 
de  la  fuerza,  contraproducentes  y  con  ellas  las 
convicciones  de  Acosta,  lejos  de  debilitarse,  arrai- 
garon unís  y  más  y  con  mayor  fuerza  cada  vez  en 
su  espíritu.  Acabo  pues  por  incurrir  en  excomu- 
nión. Transcurrieron  así  quince  años  durante 
los  cuales  Acosta  permaneció  silencioso  y  retraí- 
do de  toda  lucha  religiosa,  pero  alimentando 
allá  en  lo  méis  profundo  de  su  corazón  aborreci- 
miento sin  límites  contra  sus  correligionarios, 
impidió  á  muchos  cristianos  disgustados  como 
él  lo  estuvo,  de  su  religión,  abrazar  la  de  los  is- 
raelitas; mas  al  cabo,  el  peso  de  la  edad,  lo- dis- 
gustos constantes,  abatieron  su  ánimo 
de  las  injurias  y  de  las  afrentas  de  que  era  obje- 
to, declaró  que  se  hallaba  dispuesto  á  sufrir  el 
castigo  que  se  le  impusiese,  para  ser  admitido 
nuevamente  en  la  sinagoga,  lo  cual  equivalía  á  le- 
vantar la  excomunión  ob  1  pesaba.  El  cas- 
tigo (pie  los  rencorosos  sacerdotes  del  culto  judai- 
co le  impusieron,  excedió  muchoácuanto 
imaginarse.  5?  fué  así:  en  tanto  qm  se  celebraba 
con  toda  pompa  un  servicio  solemne,  Ai 
fué  arrastrado  a  la  sinagoga:  allí  en  presi 
de  toda  la  comunidad,  fué  desnudado  por  comple- 
to de  medio  cuerpo  arriba  ¡entonces  se  le  dieron 
treinta  y  nueve  azotes  que  convirtieron  si 
pablas  en  una  llaga:  extendiéronle  después 
el  umbral  de  la  puerta  princip  il,  y  una  vez  colo- 
cado allí,  todo-  los  asisten!  n  por  enci- 
ma de  su  cuerpo  mientras  el  predicador pronun- 
i  ¡alia  las  fórmulas  de  la  absolución.  Tan  cíateles 
comoinfamantes  ultrajes,  que  seguramente  V cos- 
ta no  podía  esperar  ni  había  presumido,  le  hi- 
cieron perder  la  pacii  ncia  y  solamente  pensó  en 
vengarse,  Corrió  inmediatamente  á  casa  de  un 
su  primo  que  le  había  perseguido  con  gran  en- 
carnizamiento, con  firme  propósito  de  matarle. 
Disparé,  contra  él  un  pistoletazo,  y  como  errase 
el  tiro,  empuño  otra  pistola  que  llevaba  con 
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y  »c  levantó  la  tapa  Je  los  sesos.  Entre  sus  pa- 
peles se  halló  uu  manuscrito,  de  su  propia  tetra, 
y  que  contenía  la  relación  circunstanciada  de  su 
\  ida.  Este  manuscrito  fué  publicado  el  ano  1687 
por  Limborch  quo  lo  puso  por  título  Exemplar 
i  ibió  además  una  refutación 
de  las  doctrinas  de  Acosta,  refutación  que  apa- 
incluída  en  ese  tomo  y  á  la  que  \<  osta  no 
podía  dar  contrarréplica. 

-Agosta  (Juan  de  ¡  Biog.  Ing<  uii  ro cubano. 
Nació  1 1 1  la  Sabana  en  La  ultima  década  delsi- 
glo  decimoséptimo.  En  1725  era  capitán  de 
maestranza  y  en  concepto  de  tal  dirigió  la  cons- 
trucción del  astillero  de  la  Habana:  este  notable 
traba  para  su  celebridad.  Es  descono- 

cida la  fecha  de  su  fallecimiento. 

-Acosta  (Pedro  de):  Biog.  Pintor  cubano. 
Nació  en  la  Habana  el  año  1746.  Aunque  sus 
trabajos  artísticos  son  muy  estimados  por  los 
aficionados  y  por  los  inteligentes,  en  loque  más 
brilló  Pedro  Acosta  fué  en  su  conocimiento  de 
lo  que  se  denomina  efectismo  y  en  la  perspectiva, 
lo  cual  hizo  de  él  un  gran  pintor  escenógrafo, 
que  como  tal  tuvo  mucha  lama  á  mediados  del 
siglo  decimoctavo.  Se  ignora  la  fecha  de  su  fa- 
llecimiento. 

-Acosta  y  biaza  (Félix)  :  Biog.  Patriota 
cubano.  N.  en  la  Habana:  se  calcula  que  á 
principios  del  siglo  décimooctavo.  M.  en  la 
Sabana  también,  el  año  1768.  Son  muy  escasas 
las  noticias  que  de  los  primeros  años  de  la 
vida  de  1>.  Félix  Acosta  y  Biaza  se  conservan. 
En  1761  era  regidor  en  su  ciudad  natal  y  depo- 
sitario general  del  Ayuntamiento  de  la  misma. 
En  el  año  siguiente,  el  1762,  cuando  la  capital 
de  la  isla  de  Cuba  fué  sitiada  por  la  terrible  es- 
cuadra de  Inglaterra,  fué  Acosta  y  Riaza  uno 
de  los  más  resueltos  y  más  decididos  defensores 
«le  la  plaza.  El,  como  su  compañero  Chacón  y 
Aguiar,  estuvo  en  aquellas  criticas  cuanto  di- 
íciles  circunstancias  al  fíente  de  uno  de  los  es- 
cuadrones de  milicias.  Sus  paisanos  no  olvida  mu 
nunca  el  comportamiento  de  Acosta  en  aquellos 
terribles  días  de  prueba,  y  para  perpetual-  el  re- 
cuerdo del  aprecio  que  había  merecido  su  con- 
ciudadano pusieron  el  nombre  de  Acosta,  que 
todavía  conserva,  á  la  calle  en  que  había  vivido 
mucho  tiempo  y  falleció  en  el  año  que  antes  se 
ha  mencionado  (1768.) 

-Acosta  (José  de):  Biog.  Militar  español. 
N.  en  Cádiz  hacia  el  año  1784.  M.  en  1851.) 
Obedeciendo  sus  naturales  inclinaciones,  aun- 
que no  muy  á  gusto  de  su  familia,  José  de  Acos- 
ta abrazo  la  carrera  militar.  El  año  181 1  obtuvo 
el  grado  de  comandante  de  dragones  de  Amé- 
rica, se  trasladó  á  la  Habana,  no  presumiendo 
probablemente  que  permanecería  allí  el  resto  de 
-:i  vida.  Sin  embargo  así  sucedió:  en  Cuba  con- 
tinuó su  carrera  y  en  Cuba  ascendió  á  briga- 
dier y  allí  se  creó  relaciones  y  familia,  de  tal 
suerte  que  no  como  español  sino  como  hijo  de 
Cuba  era  allí  considerado.  El  año  1836,  cuando 
llevaba  Acosta  veintidós  años  de  residencia  en 
la  isla,  fué  nombrado  jefe  de  la  caballería  en  la 
columna  pacificadora  de  la  provincia  de  Cuba; 
columna  pacificadora  enviada  por  el  Gobernador 
General  de  la  Isla,  D.  Miguel  Tacón,  contra  el 
general  Lorenzo  que,  en  29  de  septiembre  de 
dicho  año  1836,  se  alzó  contra  el  gobierno  esta- 
blecido en  la  isla,  proclamando  el  régimen  cons- 
titucional que  había  sido  adoptado  nuevamente 
en  España.  Acosta  había  sido  destacado  por  pura 
medida  de  precaución,  en  Puerto  Príncipe,  cuan- 
do hubo  sospechas  de  que  el  general  Lorenzo 
preparaba  una  sedición  en  el  sentido  indicado; 
así  que  estalló,  aquél  recibió  orden  de  marchar 
contra  los  sublevados,  hízolo  así  y  se  presentó  al 
frente  de  sus  caballos,  antes  de  que  llegasen  las 
fuerzas  de  infantería,  pues  ésta  á  las  órdenes  de 
liascue  tuvo  una  demora  imprevista  en  Bata- 
banó,  lo  cual  hizo  fracasar  el  movimiento  com- 
binado que  había  concebido  y  quiso  llevar  á 
cabo  el  general  Tacón.  Hallándose  Acosta  á  bor- 
do del  buque  Isabel  la  Católica,  al  que  había  ido 
con  el  fin  de  despedirse  de  la  viuda  del  general 
Enna,  fué  acometido  de  un  ataque  apoplético, 
ial  falleció  allí  mismo. 
Ai  osta  (Joaquín):  Biog.  Militar  y  geógra- 
lo  americano.  (N.  en  la  ciudad  de  Guacidas, 
Colombia,  no  se  sabe  con  certeza  en  qué  año, 
aunque  i  -  de  presumir  que  en  el  último  ter- 
cio del  siglo  decimoctavo.  M.  en  Bogotá  el  año 
1852.)  Llamado  por  Bolívar,  entró  á  servir  en  el 
■  ¡ército  de  BU  país  el  año  1819:  desde  esta  fecha 


hasta  la  de  su  fallecimiento,  acaecido  como  queda 
dicho  33  años  después,  la  vida  de  Acosta,  consa- 
grada al  servicio  «le  su  patria,  se  repartió  por  igual 
entre  las  rudas  fatigas  del  soldado  y  las  tareas 
isas  del  hombre  estudioso.  Fué  individuo 
de  cuantas  asociaciones  científicas  ó  patrióticas 
se  fundaron  en  su  país  mientras  el  vivió.  Donó 
á  la  Biblioteca  Nacional  de  Colombia  su  abun- 
dante y  riquísima  colección  de  obras  america- 
nas; á  la  Universidad  de  Bogotá  una  variada 
colección  de  minerales;  á  la  Academia  de  Cien- 
cias do  París  una  serie  de  observaciones  meteo- 
rológicas recogidas  por  el  mismo  Acosta  en  su 
país;  y  por  último  á  las  generaciones  futuras  de  su 
patria  una  obra  titulada:  Compendio  histórico  del 
descubrimiento  y  colonización  de  la  Nueva  Gra- 
nada en  el  siglo  decimosexto.  Fué  ministro,  di- 
plomático, secretario  de  Relaciones  exteriores, 
miembro  del  Congreso  en  varias  legislaturas  y 
prestó  además  muchos  y  muy  valiosos  servicios 
como  coronel  de  artillería. 

-Acosta  ((¡aspa i:  Mateo  de):  Biog.  Hom- 
bre político  y  escritor  americano.  (N.  en  la 
ciudad  de  la  Habana,  Isla  de  Cuba,  el  año  1782. 
M.  en  1862.)  Hombre  de  muy  claro  entendi- 
miento y  de  gran  afición  al  estudio,  poseía  con 
perfección  el  griego  y  el  latín,  y  hablaba  como 
en  el  suyo  propio  en  los  idiomas  italiano,  fran- 
cés é  inglés.  Se  conservan  de  él  varias  traduc- 
ciones de  autores  griegos  y  latinos,  llevadas  á 
cabo  con  extraordinario  esmero,  gran  corrección 
y  tino  admirable.  Era  profundo  conocedor  de  las 
literaturas  modernas  de  toda  Europa;  pero  más 
especialmente  fué  aficionado  á  estudios  históri- 
cos y  biográficos.  Como  político  profesó  y  man- 
tuvo constantemente  ideas  liberales,  cuya  de- 
fensa le  acarreó  muchos  disgustos  y  persecucio- 
nes y  encarcelamientos.  Muchas  veces  estuvo 
preso.  Afiliado  en  la  conjuración  que  denomina- 
ron del  Águila  Negra,  llegó  á  ser  uno  de  los 
principales  jefes  de  esta  asociación  secreta  y 
andando  el  tiempo  escribió  su  historia. 

-Acosta  (Ignacio  María):  Biog.  Escritor 
i  ubano.  (N.  en  la  Habana  en  1811.)  A  la  edad 
de  siete  años  se  trasladó  con  su  familia  á  Ma- 
tanzas, donde  ha  pasado  la  mayor  parte  de  su 
vida.  En  esta  ciudad  dirigió  el  periódico  La 
A  ¡¿rom/después  se  encargó  de  dirigir  El  Vumurí. 
y  poco  tiempo  después,  hacia  el  año  1843,  se 
puso  al  frente  del  periódico  literario  La  Guir- 
nalda. Como  poeta  tuvo  muchos  admiradores 
apasionados  y  hasta  creó  escuela,  cosa  que  sucede 
siempre  á  los  que,  por  algo,  pueden  servir  á  los 
demás  de  modelo.  En  el  año  1845  coleccionó  en 
un  libro,  al  que  puso  por  título:  Delirios  del  co- 
ncón, algunas  de  sus  más  celebradas  composi- 
ciones, todas  de  verdadero  mérito,  en  opinión 
de  personas  entendidas  que  las  conocen  y  que 
deploran  que  Acosta,  joven  todavía,  abandonase 
el  cultivo  de  la  poesía,  bien  que  para  dedicarse 
á  las  tareas  menos  amenas,  pero  quizás  más  útiles, 
del  profesorado.  Aun  el  año  1856  fué  Acosta, 
asociado  con  Emilio  Blanchet,  editor  del  Agui- 
naldo Matancero,  de  Luisa  Molina,  y  escribió 
por  aquella  época  su  famoso  romance  histórico 
y  geográfico  de  la  isla  de  Cuba,  trabajo  de  gran 
mérito  y  de  mucha  utilidad  que  su  autor  dedicó 
á  los  niños  cubanos  y  que  la  comisión  de  Instruc- 
ción pública  de  Matanzas,  en  virtud  de  un  razo- 
nado informe  en  el  cnal  se  celebraba  la  pureza  de. 
dicción  y  la  elegancia  de  estilo  del  trabajo  de 
Acosta,  le  declaró  obra  de  texto  para  las  escuelas 
de  Matanzas. 

-Acosta  (Mahiano):  Biog.  Historiador  ame- 
ricano. (N.  en  Bejucal  hacia  los  años  últimos 
del  siglo  decimoctavo. )  Por  su  erudición  vasta 
y  por  su  estilo  sencillo  y  claro  logró  muy  pron- 
to colocarse  entre  los  más  distinguidos  escrito- 
res de  su  país.  La  sociedad  económica  de  Bejucal 
solicitó  y  obtuvo  de  su  inteligente  y  bien  corta- 
da pluma  varias  notas  cronológicas  muy  curio- 
sas y  muchos  apuntes  muy  interesantes,  relacio- 
nado todo  con  la  historia  de  la  ciudad  misma  y 
que  llevaban  por  título:  Memoria  sobre  la  ciada'/ 
de  San  Felipe  y  Santiago  de  Bejucal,  trabajo 
lleno  de  erudición,  que  apareció  impreso  en  las 
Memorias  de  la  ya  mencionada  sociedad  econó- 
mica el  año  1830.  La  sección  de  historia  de  la 
misma  sociedad  imprimió  á  sus  expensas,  por 
juzgarlo  digno  de  esa  honrosa  distinción,  otro 
trabajo  del  mismo  autor  titulado:  Elogio  de 
D.  Diego  Velazquez.  Desde  el  año  1831  hasta  la 
fecha,  no  son  conocidas  las  circunstancias  de  la 
vida  de  este  distinguido  cubano. 


-Acosta  (Mariano):  Biog.  Hombre  político 
de  la  República  Argentina.  (N.  en  Buenos- Aires 

el  año  1830.)  Paso  á  paso  y  merced  á  sólidos  v 
no  discutidos  merecimientos,  recorrió  D.  Maria- 
no Acosta  el  camino  de  su  vida  pública.  Dipu- 
tado, siendo  aún  muy  joven,  en  el  Congreso  Na- 
cional, gobernador  primero  y  después  ministro 
del  Interior  en  la  provincia  de  Buenos  Aires; 
presidente  de  la  Cámara  de  los  diputados,  fué 
nombrado  el  año  1874  vice-presidente  de  la 
República.  Entre  las  muchas  medidas  que  adop- 
tó, y  quo  honran  y  enaltecen  sin  duda  su  ad- 
ministración, fué  una  que  jamás  pondrán  en  ol- 
vido sus  compatriotas,  la  de  proceder  con  acti- 
vidad, sin  levantar  mano  y  con  tanta  inteli- 
gencia como  celo,  á  las  obras  de  saneamiento  y 
de  higiene  pública  en  Buenos-Aires.  Obras  de 
absoluta  necesidad  en  una  población  que  en  el 
período  de  menos  de  dos  lustros  (de  1865  á  1874), 
había  tenido  un  aumento  de  muy  cerca  de 
100  000  almas.  Las  obras  dispuestas  por  el  vice- 
presidente Acosta  fueron  solemnemente  inaugu- 
radas el  día  15  de  mayo  de  1874.  En  el  discurso 
que  con  este  plausible  motivo  pronunció  el  se- 
ñor Acosta  quedó  demostrado  que  el  nombre  de 
Buen  Aire,  aplicado  á  dicha  ciudad  por  su  fun- 
dador Garay,  para  significar  lo  benigno  y  salu- 
dable do  aquel  clima,  estaba  ya  para  lo  sucesivo 
total  y  completamente  justificado. 

-  Acosta  y  Muñoz  (Juan):  Biog.  General  es- 
pañol. (N.  en  Totana,  prov.  de  Murcia,  el  día  10 
de  diciembre  de  1819.)  Su  vocación  irresistible 
hacia  la  carrera  militar  le  llevó  á  alistarse  como 
soldado  voluntario  cuando  había  cumplido 
apenas  diez  y  seis  años,  en  1835.  Dos  meses  des- 
pués obtenía  el  grado  de  subteniente  de  infan- 
tería. Desde  esta  fecha  (17  marzo  1836),  hasta 
que  en  9  de  julio  de  1872  alcanzó,  por  mérito 
de  guerra,  el  grado  de  teniente  general,  siguió 
paso  á  paso  su  honrosa  carrera  de  46  años  de 
servicios  efectivos  sin  lograr  un  ascenso  que  no 
fuese  por  mérito  de  campaña,  si  se  exceptúan 
las  gracias  generales  concedidas  á  todo  el  ejér- 
cito, con  distintos  motivos,  en  el  transcurso  de 
esos  años.  En  su  larga  carrera  ha  desempeñado 
el  general  Acosta  varios  cargos  de  importancia: 
Gobernador  militar  de  Tarragona  en  1869;  se- 
gundo Cabo  en  comisión  de  la  Capitanía  general 
de  Cataluña;  Comandante  general  de  la  2.a  divi- 
sión del  ejército  de  Castilla  la  Nueva,  en  1870; 
Comandante  general  del  deparmento  oriental 
de  la  isla  de  Cuba;  Capitán  general  primero  de 
Baleares  y  después  sucesivamente  de  Castilla  la 
Vieja,  Valencia  y  Andalucía;  llegó  en  1873  á 
desempeñar  el  ministerio  de  la  Guerra.  Aun  des- 
pués de  la  restauración  el  general  des-  mpeñó  el 
cargo  de  Director  del  cuerpo  de  Estado  Mayor. 
Como  político,  el  general  Acosta  ha  figurado 
siempre  en  las  filas  de  los  partidos  más  avanza- 
dos. Cuando  se  llevó  á  cabo  en  1875  la  restaura- 
ción, estuvo  por  algún  tiempo  afiliado  al  partido 
nombrado  republicano  gubernamental  ó  posibi- 
lista,  que  acaudilla  el  señor  Castelar;  pero  trans- 
curridos algunos  años  se  advirtió  en  él  cierto 
alejamiento  de  la  política  que  ha  llegado  á  ser 
retraimiento  completo.  En  la  actualidad  gene- 
ral Acosta  desempeña  el  pacífico  y  tranquilo 
cargo  de  Presidente  del  Casino  de  Madrid. 

-  Acosta  y  Albear,  (José  de):  Biog.  Gene- 
ral español.  (N.  en  la  Habana  sin  que  aparez- 
ca precisada  la  fecha  de  su  nacimiento.)  Hijo  del 
general  José  de  Acosta,  se  consagró  desde  luego 
á  la  carrera  militar.  Desempeñó,  no  obstante,  al- 
gunos cargos  puramente  civiles;  pero  al  estallar 
la  insurrección  cubana,  mandó  uno  de  los  bata- 
llones de  milicia  al  frente  del  cual  se  batió  bi- 
zarramente alas  órdenes  de  Fuello.  La  acción  de 
Charcas  fué  desdichada,  más  aún,  desastrosa, 
para  Acosta  y  Albear:  así  resulta  al  menos  de  la 
memoria  publicada  por  el  general  Concha. 

El  brigadier  Acosta  no  podía,  ni  quiso  perma- 
necer silencioso  ante  tan  severos  cargos  lanzados 
públicamente  por  hombre  de  tan  elevada  posi- 
ción en  el  ejército,  de  tanto  prestigio  ante  los 
generales  y  que,  para  dar  más  colorido  á  la  cen- 
sura, hablaba  de  consideraciones  guardadas  á  la 
persona  del  brigadier.  Escribió  pues  un  Compen- 
dio sobre  la  Historia  del  pasado  y  del  presente  di 
Cuba,  en  el  cual  se  defendía  de  las  recriminacio- 
nes del  general  Concha. 

Don  Alfonso  XII,  á  quien  el  autor  había  de- 
dicado su  Compendio,  no  lo  encontró  de  su  real 
agrado,  según  por  entonces  se  dijo.  El  historia- 
dor Don  Gil  Gelpí,  en  su  Historia  de  la  insurrec- 


Piezas  acostadas 


¿veo 

ció  11  Cubana  tributa  elogios  casi  entusiásticos  a] 
elo,  bizai  ría  j  pata  iol  i  mi  i  del  brigadier  Acó 

ta.  Cuando  el   general  Zea  fué  n brado 

de  todas  las  fuerzas  Je  la  isla,  Acosta  quedo  á 
sus  órdenes  ¡  A  sus  órdenes  permaneció  hasta 
que  se  trasladó  á  España  donde  publicó  el  l 

lio  \ ,'  me ;'        esi  ribió,  según     i    dii 

otro  folleto  en  el  cual  se  sinceraba,  con  más  da- 
tos \  mayor  copia  de  razones,  de  los  cargos  he 
chos  por  el  general  Concha,  Este  folleto  vindi- 
cación aun  permanece  inédito.  En  1-878  fui 
nombrado  gobernador  militar  de  Matanzas  j  i  u 
este  punto  se  mantuvo  hasta  que  se  pactó  el 
tratado  'I'1  paz  del  Zanjón. 

acostado  (de  a,   y  costa,    costado,    lado): 

i  \  no. 

J.I    iSTADO:  Blas.  Se  din' 

piezas  puestas  al  lado 

i  as  piezas. 

Acostado,  da  (de  acos- 
■.  adj.  ant.  Alle- 
do    cere  no  en  parentesco 
amistad. 

-Acostado:  ant.  Pa\ ore- 
tído,  paniaguado. 

ACOSTADO,   DA   (de   a ,    y 

paga  .  adj,  ant.  Con  acostamiento  ó  esti- 

-  Acostados;  Hist.  mil.  La  lej  2.a  «lid  Espé- 

al   determinar    la    clase  do   contingentes 

que  formaban  la  hueste,  cita,  en  segundo  lugar, 

iis  de  los  i-icos  miles  de  pendón  y  caldera, 

el  cuerpo  de  los  tierratenientes  con  id  nombre 

.  II  V.  Acostamiento. 

acostadura:  f.  fam.    Acción,   ó  efecto,  do 

i  irse  ó  meterse  en  la  cama. 

ACOSTAMIENTO:    m.     Acción,    Ó    efecto,    de 
ir  ó  acostarse. 

-Acostamiento:  m.  Estipendio. 

Los  echó  de  Palacio  quitándoles  las  raciones 
y  acostamientos  que  tenían. 

\  mbeosio  de  Morales. 

Vo  además  soy  caballero, 
Hidalgo  de  alta,  nobleza, 

Y  ACOSTAMIENTO  Su  Alteza 
Me  da  por  ser  su  escudero. 

Larra. 

i, i  osri  amiento.  Hist.  mi/.  Voz  sin  uso  hoy, 
pero  de  importancia  para  comprenderlas  leyes 
stumbres  de  la    Edad  Media  en    España.  Se 
llamaba  acostamú  wto  al  sueldo  ó  estipi  ndio  que 
el  rey  y  los  señores  daban  á  sus  respectivos  va- 
is, para  que  acudiesen   con  las   lanzas  y  ar- 
mas convenidas  cuando  las  necesidades  de  la 
guerra  lo  exigiesen.  Teníanla   obligación  de  no 
ausentarse  y  de  prestar  obediencia  á  los  caudi- 
llos que  los  guiaban  al  combate,  en  tanto  dura- 
mipaña  para  que  habían  sido  llamados. 
Viene  esta  voz  de   cosía  ó  costear.  Y  costeados  y 
mantenidos  tenían  en   todo  tiempo  a   los  hom- 
di  armas  para  acudir  al  primer  requerimien- 
1    I residad  ó  el  capricho  del  eosteador 

Yanguas,  en  su   Diccionario  de  antigüedadi  - 
Vavarra,  dice  que  los  acostaniien- 
i  in  rentas  á  vida,  ó  á  voluntad,  ó   regalos 
por  una  vez,  que  solía  dar  el  rey  en  remuneración 
de  algunos  servicios.  En  1360  decía  el  infante 
Luis,  gobernador  del  reino,    que  en   áten- 
los buenos  y  agradables  servicios  (le  Fer- 
nán Ruiz  de  Jubera,  le  daba   de  dono  y  acosta- 
n  i  ida   año,   durante  la  voluntad  del 
.'0  cahíces  de  trigo.  Fueron  muy  comunes 
nientos  en   Navarra,  aún  después  de 
la  unión  á   Castilla,  cuyos  monarcas  concedían 
rentas  vitalicias  con  dicho  título,  en  remunera- 
vicios  hechos  á  la  corona. 

ACOSTAR   (de  a,    y   costa,    costado,    lado): 
i  ó  meter  en  la  cama  á  uno.  U  m.  c.  r. 

iga  vnesa  merced,  y  cenemos,  y  acosta- 
temprano. 

Cervantes. 

'     finalmente  amanecí  sin  blanca: 
Debió  de  ser  que  MR  acosté  sin  ella. 

Lope  de  Vega. 

« 

...  fiu'monosá  ACOSTAR,  y  en  toda  la  noche 
yo  dí  D.  Diego  pudimos  dormir;  etc. 

QüBVEDO. 


A'  i  'S 

¡Que  basta  el  u  os  i  msi  i 

i    i  1 1 1 1 1 1  i  H 1 1  ■ 

I».  I!  \\i<i\  ii   i,  \  (  Iri  /. 
\' iisiAR:  Arrimar  ó  acercar,  fJ.  i.  o.  r. 
A  la  Madre  ;loi  ¡osa  me  quiero  u  08  i.m. 

Bl  ci   ESO, 

l.a  muerte  nos  sigue  j  rodea,  de  la    aal    o 
mos  vecinos,  y  hacia  su  bandera  nos  ai  i 

nos  según  natura. 

Lii  <  destina. 

No  nos  ai  ostamos  a  Mallon  a  por  el  ci 

do    con    que   aquella    isla    vive    hasta    ser    de 

noche, 

Vicente  Espinel, 

Acostar:  Mar.  Animar  el  costado  de  mía 
embarca  don  á  alguna  parte.   U.  m.  c.  r. 

Puso  el  torno  en  orden,  y  acostando  su  se- 
gundo bajel  á  la  gran  nave.... 

GlíliV  \N  I  I [S. 

Hizose   así.  y    ACOSTÁNDOSE  el  un   barco   al 

otro,  saltó  l'Vlisardo  en  el  barco  del  virrey. 
Lope  de  Vega. 

-Acostarse:  r.  Echarse  ó  tenderse  una  per- 
sona, 6  un  animal  en  cualquier  parte. 

Un  moro  allí  seya, 
Grand  aliaje  de  la  ley, 
acostado  yasía 
En  el  estrado  del  rey. 

Poema  de  Alfonso  onceno. 

-Acostarse:  Ladearse,  inclinarse  hacia  un 
lado  ó  costado.  Dícese  principalmente  de  los 
edificios,  y  también  de  los  sembrados. 

Como  casa  envejecida 
Cuyo  cimiento  si;  ACUESTA. 

Juan  de  Mena. 

...  primero  que  caiga  del  todo,  dará  señal 
como  casa  que  se  ¿.CUESTA. 

La  Celestina. 

-ACOSTARSE:  ant.  fig.  Adherirse,  inclinar- 
se, tratándose  de  opiniones,  afecciones,  etc. 
U.  t.  c.  n. 

acostándose  á  los  que  le  aconsejaban. 
Crónica  generalde  España. 

Si  la  mujer  se  ACUESTA  é  inclina  más  .i  le. i 
rar  los  parientes  de]  marido  que  lossuyos,  será 
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creída. 


Diego  GraciáN. 


-Acostarse:  Tauromaq.   La  tendencia  que, 

toman  algunos  toros  á  inclinarse  á  un  lado  o  á 
otro  al  embestir.  Según  sea  el  cuerno  con  que 
hiera  ó  tienda,  á  herir  se  dice  que  se  acuesta  del 
i  jquierdo  ó  del  derecho. 

-  NO  TE  ACOSTAD  ÍS  SIN  SABER  UNA  COSA  M  ÍS, 

ó  Nadie  se  acuesta  sin  aprended  cosa  nue- 
va: reís,  que  acreditan  como,  por  mucho  que 
se  sepa,  cada  día  que  pasa  se  adquieren  nuevos 
conocimientos.  Usase  también  para  manifestar 
la  sorpresa  que  nos  ha  causado  alguna  noticia, 
desengaño,  etc. 

ACOSTUMBRADAMENTE:  adv.   m.  Según 

costumbre, 

ACOSTUMBRADO.   DA:   adj.   Habitual,  que  es 
de  costumbre. 

...  á  mi  madre  pusieron  pena  por  justicia 
sobre  el  ACOSTUMBRADO  centenario,  el  ¡, 

Antonio  Hurtado  de  Mendoza. 

...  este  hombre  honrado  va  por  cuatro  años 
á  _  lleras,  habiendo  paseado  las  acostumbra- 
das vestido  con  pompa  y  á  caballo. 

Cervantes. 

Yo  callé  y  proseguí  con  mi  acostumbrada 
compostura  la  medicinal  oración. 

Vicente  Espinel. 

acostumbrar:  a.    Hacer  adquirir  la  cos- 
tumbre ó  hábito  de  alguna  cosa.  U,  t.  c.  r. 

Ponga  fuerza  en  sus  brazos  y  ACOSTUMBRE  Á 

la  vela  sus  ojos. 

Fit.  Luis  dk  León. 

En  el  primer  ensayo  que  el  entendimiento 
hace  de  sí  mismo  es  en  el  que  más  importa  no 
acostumbrarle  Á  pagarse  lie  meras  palabras. 
Bello. 

-  Acostumbras:  n.  Tener  por  costumbre  ha- 

¡una  cosa. 


rlida  e  guardada. 

Par  I 
El   que  AOOBTUMBl 

prójimo,  cuando  compra  j  i 

hacer  lo  mismo  lo    otro   comprador    j  ven 

dedore 

Fa,  Diego  de  Es  pella. 

Su  primera  salida  fué  al  templo  mayor  de 
la  ciudad,  con  la  mi  un  i 
miento qm-  acostdmbg 

Solís. 

...  cuyas  familias  acostumbra 

visitar  la  ermita  en  algunos  días  del  i  &o, 

JOVEl  CANOS. 

ACOSÚ:    Ocog.    Pueblo  de   la.    inuiieu      di 

Reyes,  distrito  de  Tepeaca,  Estado  de  Puebla  de 

Zaragoza,  (Méjico.) 

ACOSVINCHOS:  Gfeog.  Dist,  en  la,  prOV.  di 
Huamanga,  Dep.  Ayacucho,  Perú;  3.800  habit. 
Su  nombre  esta  formado  por  los  dos  vocablos 
quechuas,  Acó,  arena,  y  Viuchos,  corrupción  de 
Huincha,  faja  ó  cinta.  Pueblo  cap.  de  dicho 
dist.  con  1,200  habit. 

ACOTACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  do  acotar. 
-Acotación':  Señal  ó  apuntamiento  queso 

pone  al  mareen  de  algún  escrito. 

Salgo  ahora  con  todos  mis  años  á  cuestas 
con  una  leyenda  seca  como  un  esparto,...  sin 
o  ..i  u  iones  en  las  márgenes  y  sin  anotacio- 
nes en  el  lili  del  libro,  etc. 

Cera  antes, 

Veis  ahí  lo  que  le  ha  dejado  don  Fernando. 
versos.  ACOTACIONES  y  vocablos  nuevos. 

Lope  de  Vega. 

-Acotación  :  Cada  una  de  las  notas  que  se 
ponen  en  los  escritos  teatrales,  advirtiendo  y 
explicando  todo  lo  relativo  á  la  acción  ó  movi- 
miento de  las  figuras,  y  al  servicio  de  la  escena. 

-Acotación:  Mat.  Número  ó  cifra  que  en  el 
sistema  de  representación  por  planos  anotado-, 
espresa,  la.  altura  de  un  punto  sobre  el  plano  de 
compasión,  que  unas  veces  esta  encima  y  otras 
debajo  del  punto,  línea,  (i  superficie  que  se  trata 
de  representar.  II  Cota. 

ACOTADO,  DA:  adj.  S.  Hist.  Se  llamaba  así 
en  Navarra  á  la  persona  que  había  sido  di  Morra- 
da ó  había,  huido  de  su  pueblo   por   algún  delito 

ó  por  no  satisfacer  alguna  multa,  pecuniaria,  En 
1322,  con  motivo  de  las  grandes  discordias  ocu- 
rridas en  Estella,  se  mandó  que  los  homicidas 
fugados  fuesen  acotados  y  que  no  pudiesen  vol- 
ver á  Navarra,  hasta  haber  pagado  el  homicidio 
ó  sufrido  un  año  de  prisión.  También  se  llama- 
ban acotados  los  bandidos  ó  malhechores  por  cu- 
yas cabezas  se  había  señalado  precio.  En  1362 
mandaba  id  rey  que  se  pagase  lo  que  «en  tales 
casos  es  usado,  c  acostumbrado,  á  Gan  ía  P 
Dacx,  escudero,  merino  de  las  montañas,  por 
dos  hombres  acotados  que  ei  11  ha  muerto,  de  los 
quoales  la  caboza  del  uno  ha  traído  .i  Pamplona, 
et.  es  en  la  torre  de  Galea.»  Finalmente,  se 
decían  acotados  aquellos  á  quienes  por  no  obede- 
cer las  leyes  generales  ó  municipales,  se  les  pro- 
hibía estar  en  el  país:  los  que  faltaban  a  las  pri- 
meras no  podían  entrar  en  el  reino  porque  eran 
acotados  del  rey;  los  que  faltaban  á  las  segundas 
sólo  estaban  obligados  á  salir  de  los  término 
su  pueblo,  porque  eran  acotados  d 
(Yangüas,  Diccionario dt  antigüedadi  tdel  /', 
de  Navarra. ) 

ACOTAIN:    ','■  I  río   del   valle  y   ayunt. 

de  Lónguida,  p.  judicial  de  Aoiz,- Pamplona;  2 
edif. 

acotamiento:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  aco- 
tar, esto  es,  do  poner  cotos. 

-  Acotamiento:  Leg.   En  la.  acepción  legal 

significa  poner   cotos,   mojones,    cerca--,    vallas, 

iras  señales    para  indicar  que  el  pro 

tario  de  una  finca  rustica  se  reserva  exclusiva- 
mente los  Jiastos  y  los  demás  aprovechamientos 
que  nacen  del  dominio. 

Variadas  fueron  en  Espaí 
tambres  en  materia  de  acotamientos.  Dui 
la  dominación  romana  no  se  conoció  en  España 
la  costumbre  de  aportillar  3  alzado  el 

fruto,  para  abandonar  al  aprovechamiento  co- 
mún sus  producciones  espontaneas.  Las  leyes 
protegían    la    propiedad    territorial    v   daban   al 
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propietario  el  derecho  absoluto  de  defenderse  de 
toda  usurpación.  i  .os  jurisconsultos  no  apoyaron 
en  aquella  época  tal  abuso.  Colnmela  recomien- 
da el  cuidado  de  cercar  y  defender  las  titiras  en 
todo  tiempo;  y  Marco  Varrón  encomia  los  ta- 
piales con  que  se  cerraban  Las  tierras  en  España. 
Los  visigodi  I   ron  la  legislación  romana 

1 11  punto  a  cerramientos  de  tierras:  las  leyes  del 
tit.  III,  lili.  Y1II  del  Fuero  Juzgo  imponían  se- 
veros  castigos  al  que  quebrantase  el  cercado  aje- 
no. La  legislación  visigoda  contenía  leyes  pro- 
oras  de  la  propiedad  y  de  su  exclusivo  apro- 
vechamiento. Ni  el  Fuero  ile  León,  ni  el  Fuero 
Viejo  de  Castilla,  ni  las  Leyes  alfonsinas,  ni  los 
Ordenamientos  generales,  ofrecen  una  sola  ley 
que  conténgala  prohibición  de  cerrar  las  tierras: 
consideran  el  cerramiento  contenido  en  el  dere- 
cho de  dominio. 

A  pesar  de  que  toda  la,  legislación  autorizaba 
los  cerramientos  de  tierras,  «una  costumbre  bár- 
bara, nacida  en  tiempos  bárbaros,  y  sólo  digna 
.le  ellos,  «como  dice  Jovellaiios  en  su  informe 
sobre  la  Ley  Agraria,»  introdujo  en  España  la 
barbara  y  vergonzosa  prohibición  de  cerrar  las 
tiaras,  ^  menoscabando  la  propiedad  mdn  r.lual 
en  su  misma  esencia,  opuso  al  cultivo  uno  de  los 
estorbos  que  más  poderosamente  detuvieron  su 
progreso.»  Contra  la  razón  y  las  leyes  prevaleció 
el  interés  de  los  ricos  ganaderos.  El  verdadero 
origen  de  la  costumbre  de  abrir  las  tierras  alza- 
do el  fruto  para  dejar  libre  el  pasto  á  los  gana- 
deis,  debe  lijarse,  según  el  mismo  Jovellanos,  en 
los  tiempos  en  (pie  el  cultivo  era  incierto  y  pre- 
cario porque  lo  turbaba  de  continuo  un  feroz  y 
cercano  enemigo:  cuando  los  colonos,  forzados  á 
abrigarse  bajo  la  protección  de  las  fortalezas,  se 
contentaban  con  sembrar  y  alzar  el  fruto;  cuan- 
do, por  falta  de  seguridad,  ni  se  poblaban,  ni  se 
cerraban,  ni  se  mejoraban  las  suertes,  siempre 
expuestas  á  frecuentes  devastaciones  ;  cuando, 
por  fin,  nada  había  que  guardar  en  las  tierras 
vacías,  y  era  interés  de  todos  admitir  en  ellas 
los  ganados.  Tal  fué  la  situación  del  país  llano 
de  León  y  Castilla  la  Vieja  hasta  la  conquista 
de  Toledo ;  tal  la  de  Castilla  la  Nueva,  Mancha 
y  parte  de  Andalucía  hasta  la  de  Sevilla,  y  tal 
la  de  las  fronteras  de  Granada,  y  aun  de  Nava- 
rra, Portugal  y  Aragón,  hasta  que  se  reunieron 
estas  coronas ;  porque  el  ejercicio  ordinario  de  la 
guerra  en  aquellos  tiempos  feroces,  sin  distin- 
ción ele  moros  ó  cristianos,  se  reducía  á  quemar 
las  inieses  y  alquerías,  talar  las  viñas,  los  oliva- 
íes  y  las  huertas,  y  hacer  presas  de  hombres  y 
ganados  en  los  territorios  fronterizos. » 

Dos  leyes,  ó  mejor  aún,  la  interpretación  vio- 
lenta de  dos  leyes  de  carácter  particular  diii  pre- 
texto á  los  poderosos  ganaderos  para  hacer  pre- 
valecer en  los  tribunales  la  abertura  de  tierras 
en  favor  de  la  riqueza  pecuaria.  La  primera  fué 
promulgada  en  Córdoba  por  los  Reyes  Católicos 
el  3  ile  noviembre  de  1490.  (Ley  2,  tít.  25,  lili.  7, 
Nov.  Rea)  A  poco  de  la  conquista  de  Granada, 
trataron  los  nuevos  pobladores  de  cerrar  y  aco- 
tar los  terrenos  que  habían  obtenido  en  el  repar- 
timiento y  aprovecharlos  exclusivamente.  El 
gran  número  de  ganados  que  había  entonces  en 
aquel  país,  por  haberse  reunido  en  un  punto  los 
de  las  dos  fronteras,  hizo  sentir  de  repente  la 
falta  de  pastos.  Acostumbrados  los  ganaderos  á 
no  hallar  obstáculos  para  alimentar  sus  ganados 
en  los  terrenos  fronterizos,  alzaron  el  grito  y  al- 
canzaron  del  Trono  que  por  una  pragmática  se 
prohibiera  en  el  territorio  de  Granada  el  acota- 
miento de  los  cortijos  repartidos  después  de  la 
conquista :  fué  como  una  condición  añadida  á 
las  mercedes  del  repartimiento.  Esta  pragmática 
no  alteró  el  derecho  que  todos  los  demás  propie- 
tarios de  España  tenían  de  cerrar  sobre  sí  sus 
tierras.  Al  siguiente  año  (9  de  julio  de  1491) 
prohibieron  los  Reyes  Católicos,  revocando  las 
ordenanzas  de  Avila,  que  en  el  término  de  esta 
ciudad  se  hicieran  cotos  redondos  que  tan  bene- 
ficiosos eran  á  los  ricos  propietarios  como  per- 
judiciales á  los  pequeños  labradores.  (Ley  3.a 
tít.  25,  lib.  7,  Nov.  Recop.) 

Merced  á  la  influencia  de  la  Mesta,  de  las  dos 
pragmáticas  dictadas  páralos  términos  de  (¡rá- 
llela y  Avila,  nació  la  prohibición  general  de  los 
cerramientos. 

Los  mesteños  acabaron  con  la  agricultura  es- 
pañola ni  aquellos  tiempos  en  los  que  apenas  se 
convocaba  á  las  Cortes  y  en  los  que  las  peti- 
ciones de  i'-stas  se  tenían  en  tan  poco  aprecio. 
Reclamaron  las  Cortes  contra  los  abusos  de  la 
Mesta  y  consagraron  los  primeros  escritores  de 


entonces  brillantes  y  luminosos  trabajos  á  de- 
mostrar los  perjuicios  de  prohibir  el  cerramiento 
de  tierras,  y  no  se  atendió  á  las  unas  ni  á  los 
otros:  los  abusos  cada  día  fueron  mayores.  Solo 
bajo  la  influencia  de  los  economistas  del  siglo 
XVIII,  se  dictaron  dos  Reales  Cédulas  protegien- 
do, la  primera,  los  cerramientos  de  tierras  des- 
tinadas á  huertas,  viñas  y  plantaciones,  y  por 
espacio  de  veinte  años  las  consagradas  a  la  cría 
de  árboles  silvestres.  (15  de  julio  de  1788);  y 
la  segunda,  (i¡4  de  mayo  de  17'.!:¡i,  autorizando 
á  los  concesionarios  de  los  terrenos  repartidos  en 
Extremadura  para  acotar  sus  respectivas  suer- 
tes  v  destinarlas  al  cultivo  quemas  les  conviniese 
[Ley  19,  tít,  24,  lib.  7;  ley  19,  tít.  25,  libro 
7,  Nov.  Recop. ).  Pero  las  vacilaciones  durante 
el  régimen  absoluto  fueron  constantes.  Contra 
la  restrictiva  ley  9,  tít.  25,  lib.  7,  Nov.  Recop. 
que  dice:  «que  por  cuanto  ha  crecido  demasiada- 
mente el  plantío  de  las  viñas  con  perjuicio  de 
la  labor  y  cría  del  ganado,  no  se  pueden  hacer 
sin  licencia  nuevas  plantaciones  de  vides,»  se 
dictaron  las  leyes  precitadas;  mas  la  influencia 
de  los  mesteños  pesó  de  nuevo  en  el  ánimo  real 
y  en  1795  Se  dictó  contra  éstas  otra,  cuyos  ar- 
tículos 29  y  30  establecieron  tales  restricciones 
que  hicieron  ineficaces  las  disposiciones  de  1788 
y  1793;  el  art.  29  disponía  que  los  alcaldes  en- 
tregadores  informasen  de  la  legitimidad  con  que 
se  hacían  los  acotamientos  de  viñas  y  olivares, 
y  que  á  pesar  de  las  autorizaciones  anteriores  no 
se  impidiera  la  entrada  de  los  ganados  en  las 
viñas  y  olivares  siempre  que  por  costumbre  lo 
hubieran  hecho;  y  según  el  art.  30  se  mandaba 
practicar  un  reconocimiento  sobre  los  terrenos 
acotados  para  investigar  si  eran  á  propósito  para 
los  plantíos  y  si  éstos  se  habían  hecho,  todo  con 
el  fin  de  evitar  los  abusos  de  que  á  pretexto  de  un 
ligero  ¿inútil plantío  se  prohiba,  dice,  la.  cidrada 
á  los  ganados  trashumantes  para  aprovecluirlos 
los  dueños  ó  los  pueblos  con  los  suyos.  (Ley  11, 
tít.  27,  lib.  7.  Nov.  Recop. ) 

No  fué  en  materia  de  acotamientos  menos 
movediza  la  voluntad  del  legislador  desde  que 
en  España  se  inauguró  el  régimen  constitucio- 
nal. El  decreto  expedido  por  las  Cortes  de  Cá- 
diz el  8  de  junio  de  1813,  estableció  la  más  com- 
pleta reintegración  á  los  propietarios  de  la  fa- 
cultad de  acotar  sus  tierras  y  aprovecharlas  ex- 
clusivamente. Siguió  este  decreto  todas  las  vi- 
cisitudes de  la  política:  restablecido  el  poder  ab- 
soluto, perdió  su  valor  legal  el  decreto  de  las 
Cortes  por  él  de  Fernando  VII,  de  4  de  mayo  de 
1814,  que  dio  vigor  á  todas  las  leyes,  privilegios 
y  prácticas  favorecedoras  de  la  Mesta.  El  real 
decreto  de  31  de  agosto  de  1819  concedió  algu- 
nas ventajas  á  los  roturadores  de  terrenos  incul- 
tos y  los  autorizó  para  cerrarlos.  Restablecida  la 
constitución  eu  1820  se  entabló  de  nuevo  la  lu- 
cha entre  mesteños  y  labradores;  vencieron  estos 
y  restablecieron  el  decreto  de  1813,  y  á  su  vez 
fueron  vencidos  al  caer  por  segunda  vez  el  regi- 
ón n  constitucional.  Rigieron  las  leyes  de  la  Mes- 
ta hasta  la  publicación  de  la  Ordenanza  Gene- 
ral de  Montes  de  22  de  diciembre  de  1833,  cuyo 
art.  3.°  dice:  «Que  todo  dueño  particular  de 
montes  podrá  cerrar  ó  cercar  los  de  su  pertenen- 
cia, siempre  que  los  tuviere  deslindados  y  amo- 
jonados, ó  provocar  el  deslinde  y  amojonamiento 
de  los  que  aun  no  lo  estuvieren;  y  una  vez  cerra- 
dos ó  cercados,  podrá  variar  el  destino  y  cultivo 
de  sus  terrenos,  y  hacer  de  ellos  y  de  sus  pro- 
ducciones el  uso  que  más  le  conviniere.» 

El  29  de  marzo  de  1834  se  comunicó  á  los  Go- 
bernadores una  R.  Orden,  dictada  con  fecha  16 
de  noviembre  de  1833,  en  la  que  se  autorizaba  á 
todo  jn-opietario  para  introducir  en  sus  tierras  ga- 
nados propios  ó  ajenos,  á  pesar  de  cualquiera 
disposición  municipal  que  lo  prohibiese:  y  por 
otra  R.  Orden  do  12  de  setiembre  de  1834  se 
aclaró  la  anterior,  estableciendo  que  la  facultad 
de  introducir  los  ganados  cada  propietario  en 
sus  fincas  no  prejuzgaba  ni  resolvía  la  cuestión 
de  los  acotamientos,  cerramientos  ni  otras  seme- 
jantes, y  que  no  alteraba  en  nada  los  derechos  de 
uso,  aprovechamientos  ó  servidumbres  que  gra- 
vasen las  fincas,  ni  mucho  menos  los  que  proce- 
dieren de  convenios,  arriendos  ú  otros  contratos 
no  terminados. 

Se  autorizó  á  los  propietarios  de  Chinchilla 
para  que  pudieran  aprovechar  libremente  los 
pastos  de  sus  heredades,  por  R.  Orden  de  4  de 
julio  de  1835.  Surgieron  dificultades  entre  los 
propietarios  y  el  Ayuntamiento  sobre  el  alcance 
de  la  R.    Orden,  y  varios  municipios   de   Espa- 


ña solicitaron  igual  autorización  que  la  conce- 
dida á  los  terratenientes  de  Chinchilla,  El  Go- 
bierno, después  de  oiral  Consejo  Real  de  España 
é  Indias,  hizo  extensiva  á  toda  la  nación  la  R. 
Orden  citada  por  la  R.  Orden  circulada  el  11 
de  febrero  de  1836,  en  la  que  se  declara  que  to- 
dos los  propietarios  tienen  el  libre  uso  de  los 
pastos  naturales  ó  industriales  que  produzcan 
sus  tierras,  con  exclusión  de  todo  el  que  no  acre- 
dite derecho  á  ellos  fundado  en  alguno  de  los  tí- 
tulos especiales  de  adquisición;  y  no  en  las  ma- 
las prácticas  á  que  se  ha  dado  el  nombre  de  uso 
ó  costumbre;  y  en  el  art.  4.°  establece:  «Que 
siendo  viciosas  en  su  origen  las  enejenaciones  ó 
empeños  que  los  Ayuntamientos  hayan  hecho  de 
los  pastos  de  dominio  particular,  considerándo- 
los como  si  fueran  del  común,  de  prácticas,  usos 
y  mal  llamadas  costumbres,  no  deben  oponerse 
tales  actos  al  reintegro  que  se  manda  hacer;!  los 
dueños  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos  domi- 
niales. »  A  esta  R.  Orden  siguió  el  decreto  de  6 
de  setiembre  de  1836,  restableciendo  el  de  8  de 
junio  de  1813. 

Los  abusos  de  los  propietarios,  los  de  los 
Ayuntamientos,  y  las  exigencias  y  quejas  de  los 
ganaderos  y  carreteros  motivaron  muchas  reales 
órdenes  aclaratorias  de  la  ley  de  8  de  junio  de 
1813.  Los  Ayuntamientos  negaban  á  los  pueblos 
con  quienes  tenían  comunidad  de  pastos  este 
aprovechamiento,  á  los  ganaderos  y  carreteros  el 
uso  de  las  servidumbres  que  disfrutaban  sobre 
los  terrenos  del  común,  y  dictaban  violentas  me- 
didas contra  los  propietarios,  todo  con  el  fin  de 
arrendarlos  pastos  y  obtener  pingües  productos. 
La  Real  orden  de  17  de  mayo  de  1838  previno 
á  los  Ayuntamientos  que  no  alteraran  los  dere- 
chos de  mancomunidad  de  los'  pueblos  en  los 
pastos  y  abrevaderos,  las  demarcaciones  de  pro- 
vincia, partido  ó  municipio;  y  ordenó  á  las  auto- 
ridades administrativas  que  mantuvieren  la  po- 
sesión y  ajirovechamiento  común  hasta  que  los 
tribunales  resolviesen  las  cuestiones  de  propie- 
dad. Las  de  13  de  octubre  de  1837,  4  de  junio  de 
1839,  29  de  enero  y  13  de  noviembre  de  1844, 
dispusieron  que  no  se  imponga  á  los  carreteros 
vejación  alguna  en  su  paso  por  los  caminos,  ca- 
ñadas y  servidumbres,  ni  se  les  impida  el  uso  de 
los  pastos,  abrevaderos  y  sueltas  que  sean  comu- 
nes á  los  pueblos,  ni  se  les  exija  por  este  uso  más 
cantidad  que  la  establecida  para  los  ganados  de 
los  vecinos  en  los  terrenos  comunes  y  baldíos; 
y  librando  de  la  carga  de  los  pastos  á  los  terre- 
nos de  propios  y  baldíos  arbitrados. 

Los  propietarios  llevaron  sus  excesos  hasta 
creer  que  la  facultad  de  cerrar  era  omnímoda,  y 
el  Tribunal  Supremo  ha  declarado  en  las  senten- 
cias de  1.°  de  marzo  de  1862,  14  de  abril  de  1866 
y  6  de  junio  de  1870,  que,  con  arreglo  ala  ley 
de  1813,  no  pueden  acotar  sus  heredades  los  que 
no  tengan  el  pleno  dominio,  y  que  en  el  caso  de 
que  las  acoten  y  cierren,  deben  dejar  á  salvo 
las  servidumbres  que  pesen  sobre  las  fincas. 

Las  exageradas  pretensiones  de  los  ganaderos 
motivaron  las  Reales  órdenes  de  6  de  diciembre 
de  1841,  13  de  febrero  de  1852,  18  de  enero  y 
16  de  agosto  de  1854  que  declararon  abolido,  por 
la  ley  de  1813,  el  privilegio  que  gozaban  los  cria- 
dores de  ganado  caballar  de  introducirlo  á  pastar 
en  dehesas  y  fincas  particulares  y  se  dejaron  á 
salvo  los  derechos  que  tuviesen  los  criadores, 
fundados  eu  títulos  especiales.  Y  la  de  8  de  ene- 
ro de  1841  resolvió  que  se  mantenga  en  la  pose- 
sión de  los  aprovechamientos  á  los  pueblos  que 
disfruten  de  pastos  en  comunidad  en  terrenos 
comunes,  pero  que  lo  dispuesto  en  la  Real  orden 
de  17  de  mayo  de  1838,  no  se  refiere  á  los  apro- 
vechamientos que  se  venían  disfrutando  por 
mera  costumbre  eu  terrenos  de  propiedad  parti- 
cular. 

Y  como  los  Ayuntamientos  fueron  quienes  más 
dificultades  crearon  á  la  ley  de  1813,  fué  nece- 
sario defender  á  los  propietarios  de  las  agresiones 
que  de  los  Alcaldes  recibían.  Al  efecto,  se  dictó 
la  Real  orden  de  30  de  mayo  de  1842,  prohi- 
biendo á los  Ayuntamientos  (pie  arrendasen  los 
pastos  de  propiedad  particular,  dejando  á  los 
dueños  de  las  fincas  que  los  utilicen  como  lo 
tengan  por  conveniente.  La  de  6  de  mayo  del 
mismo  año  dice  que  los  propietarios  de  viñas 
pueden  vendimiar  cuando  quieran.  Y  en  vista 
de  que  en  muchos  pueblos  los  Alcaldes  conti- 
nuaban la  bárbara  costumbre  de  autorizar  las 
derrota1:,  ó  sea  el  romper  los  cierros  y  abrir  las 
barreras  de  las  fincas  de  los  particulares  para 
que  entrasen  á  pastar  los  ganados  de  todos  los 
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rocinos  tan  pronto  o soalzaban  los  frutos, 

Be  dictó  1 1  Real  orden  de  15  de  noviembre  de 
[858,  cuyos  artículos  l."  j  2  "  dicen:  «Quedan 
expresa  y  terminantemente  prohibidas  Las  Ha 
,-.  derrotas  dé  las  mieses.    E  ita  prohibición 
es  bajo  la  más  estrecha   responsabilidad  del  Al- 
calde]  Ayuntamiento  que  autorice  ó  consienta 
cualquier  contrai  eución».  2.°  «Correspondiendo 
el  aprovechamiento  exclusivo  de]  terreno  i  su 
propietario,  ó  al  colono  que  le  cultiva,  solo  pre- 
cio el  unánime  consentimiento  de  todos  los  pro- 
pietarios  y  colonos  de  la  mies,  el  cual  habrá  de 
constar  por  escrito,  podrá  autorizarse  La  apertura 
de  1 1  mi  raa    pi  ro  bien  entendido  que  bastará  La 
negativa  ó  el  hecho  de  no  haber  dado  su  consen- 
timiento explícito  uno  solo  de  los  mencionados 
propietarios  ú  colonos,  pava  que  no  pueda  auto- 
;  ¡e  la  derrota.» 
La  ley  de  caza  ilc  10  de  enero  ilc  IS79  con  adera, 
en  el  art.    15,  acotadas  y  cerradas  todas  las  de- 
besas,   levedades  y  demás  tierras  de   cualquier 
clase  pertenecientes  á  dominio  particular,  y  esta- 
.lile  nadie  puede  cazar  en  las  que  no  estén 
materialmente  amojonadas,  cenadas  ¿acotadas 
sin   permiso   escrito  de    su  dueño  mientras  no 
estén  le\  antadas  las  cosechas;  y  que  en  los  terre- 
nos cercados  3  acotados  materialmente  ó  en  los 
líenlos  nadie  puede  cazar  sin  permiso  del 
dueño.  V.  Caza. 
La  ley  de  8  de  junio  de  1813  con  las  Reales 
nes  indicadas  y  las  de  18  y  26  de  enero  de 
1  85  t,  la  de  lii  de  agosto  del  misino  a  no,  la  de  28 
' aero  de  1855,  la  de  9  de  marzo  de  1865  y 
la  de  30  de  octubre  do  1873,  constituyen,  según 
unos  insinuado,  la  legislación  en  materia  de 
i  alientos  y  cerramientos.   Con   arreglo  ¡i   la 
ley  de  1813  y  á  la  jurisprudencia  establecida, 
han  de  resolverse  cuantos  conflictos  surjan. 

Todo  propietario  puede  acotar  sus  tierras, 
siempre  i|iie  deje  a  salvo  las  servidumbres  rústi- 
[ue  pasen  sobre  la  linea;  y  toda  heredad  se 
considera  libre  por  la  ley  en  tanto  no  se  acrediten 
servidumbres  fundadas  en  títulos  legítimos,  espe- 
ciales y  justos. 

ruede  hacer  el   acotamiento  de  sus  tierras  el 
propietario  sin  autorización    ni  licencia  di   las 
i  'lacles,  ó  judicialmente:  el  primero  no  per- 
judica los  derechos  de  tercero,  el  segundo  acota- 
miento, hecho  con  citación  de  los  colindantes  y 
personas  que  aleguen  derecho  á  alguna 
servidumbre,  tiene  carácter  definitivo.    Es   con- 
veniente distinguir  el  amojonamiento,  diligencia 
judicial  de  deslinde  y   apeo  del   amojonamiento 
señal  deque  una  heredad  quedacerrada  y 
ida.  La  Real  orden  de  9  de  junio  de  18  ls  1", 
distingue,  y  lo  misino  la  sentencia  del  Tribunal 
Supremo  de  12  de  febrero  de  18b'4.  El  amojona- 
miento como  consecuencia  de  un  juicio  civil  de 
j  deslinde  entablado  per  propietario  colin- 
dante ante  el  juzgado  de  primera  instancia,  sig- 
nifica, tan  solo  que,  existiendo  dudas  acerca  de 
rminos  de  heredades  contiguas,  se  ha  de- 
u ad"  la  linea  divisoria  y  señalado  el  que 
i  cada  propietario.   El  amojonamiento 
i   manifestación   de  la  voluntad  del  propic- 
ie   i'  servarse    exclusivamente   los    apro- 
laraientos  de  su  finca,   prohibe   que  entren 
lia  sin  su  especial  permiso  ganados  ni  per- 

ininos  municipales.  —  Se  dis- 
paso en  el  decreto  de  23  de  diciembre  de  1870, 
que  todos  los  Ayuntamientos  de  la  nación  pro- 
sen  a  señalar  sus  respectivos  términos  mu- 
nicipales por  medio  de  mojones  ó  hitos.    Una 
-i  ai  compuesta  de  tres  concejales,  el  secre- 
el  perito  de  la  municipalidad,  los  vecinos 
mis  res  de  los  términos  municipales  y 

los  propietarios  de  los  terrenos  que  hubiese  de 
1  deslinde,  presidida  por  el  Alcalde, 

había  de   pri ler  al  amojonamiento.    Los  hitos 

en  la  luna  de  los  términos  mu- 
nicipales y  habían  de  ser  de  piedra  con  las  ini- 
-    correspondientes    á   los  nombres    de  los 
municipios  cuyos  términos  dividiesen.   En   acta 
armada  por  todos  los  asistentes  al  acto  habían 
, narse  los   detalles  de   la  operación  de 
ftiento.  En  nada  altera  los  derechos  de 
mancomunidad  de    los  pueblos  en  los   prados, 
ideros  el   amojonamiento  ocles. 
pueblos  comarcanos,  según  la  va  citada 
de  17  de  mayo  de  1838.  V.  Pastos, 
Cañadas,    Carretería,    Deslinde, 

AMOJONAMIENTO,    GANADERÍA,  CAZA. 
ACOTAR:  a.  Poner  cotos,  amojonar  con  ellos. 


lo-p.cl  tela    la    I  a  lia    en    la    lorie  i    »      |e  ■■    .el  i 

cada  uno  fué  acotando  lo  que  le  to  6    •  di    ! 

luego  empezaron  a  cultivarla. 

OvAI.I.I'.. 

Los  primeros  tenían  acota '■  monte, 

donde  re  lervaban  caza  abundante,  etc. 
Béoqvbb. 

Í.OOTAB:  l''ijar,  señalar,  designar,  destinar. 

Creyeron  la  riqueza  la  niña  y  la  madre,  y 

ACOTÁRONME  luego  para  marido. 

i  M   i  \  EDO. 

Voto  a  tal,  cpie  la  delantera  paréceme  i :a 

de  enana:  di  9de  :e|lll    la    ICOTO  para    cpie  .  "lila 

en  el  plato  cpie  come  el  lujo  de  mi  padre. 

Lope  de  Ri  eda. 
-Aootab:  Poner  acotaciones  á  un  escrito. 
Está  puesto  y  achia  inicie  mi  letra  al  margen. 

Alonso  de  Fuentes. 

-ACOTAR:  Acá  piar  6  admitir  alguna  cosa  en 
los  términos  en  que  se  ofi  ece. 

-ACOTAR:  fam.  Elegir  Ó  ciar  uno  por  suya  al- 
guna cosa  entre  varias  que  le  ofrecen  ó  que  puede 
tomar. 

-Acoto  el  brazo. 
(Tomando  el  brazo  di- su  mujer.) 

Bretón  de  los  Berréeos. 

-ACOTAR:  fam.  Atestiguar,  asegurar  algo  en 
la  fe  de  un  tercero,  ó  de  un  escrito  ó  libro. 

-  Acotar:  Cortar  á  un  árbol  todas  las  ramas 
por  la  cruz. 

-  Acotar:  Topogr.  Poner  números  ó  cotas  en 
un  plano. 

-Acotarse:  r.  ant.  y  prov.  Mure.  Ponerse 
en  salvo  ó  en  lugar  seguro,  metiéndose  dentro 
de  los  cotos  de  otra  jurisdicción. 

acote:  m.  Bol.  Nombre  peruano  de  La  bisca 
orellana,  cuya  materia  colorante  emplean  los  in- 
dios campas  para  teñir  sus  vestidos  y  defender 
su  piel  de  las  picaduras  de  ciertos  insectos. 

ACOTILEDÓNEA    (del    gr.    a.    priv.  y   xotüXrj, 

cavidad  :  adj.  s.  Bot.  Planta  cuyo  embrión  carece 
de  cotiledones,    Es  sinónimo  de  planta  criptó- 

galna. 

Las  plantas  acotiledóneas  forman  uno  de  los 
tres  grandes  grujios  en  que  Lorenzo  de  Jussieu 
dividió  las  plantas,  á  saber:  monocotiledóneas, 

dicotiledóneas  y  acotiledóneas.  Estas  ultimas 
tienen  por  lo  general  una  estructura  muy  senci- 
lla y  se  distinguen  por  la  carencia  de  órganos 


Pínulas  acotiledóneas 

1.  Agaricus  campestris.  —  2.  Tuber  melanosporum. 
-3.  Politriehum  commune 

florales,  de  frutos  y  de  semillas;  su  reproducción 
se  efectúa  por  esporos  homogéneos  desprovistos  de 
embrión  y  no  adheridos  por  conducto  alguno  á 
las  paredes  de  la  cavidad  que  los  contiene  y  qne 
se  denomina  esporangio.  La  falta  de  embrión  en 
estas  plantas  ha  dado  origen  á  la  denominación 
de  mu  mbrionadas  que  las  ha  dado  Richard,  y  su 
carencia  de  órganos  florales  á  las  de  agamas  ó 
criptógamas  que  les  dio  Linneo.  Presentan  estos 
vegetales  grados  muy  diversos  de  organización, 
desde  las  células  sencillas,  hasta  los  heléchos  ar- 
borescentes. Los  hay  constituidos  solamente  por 
tejido  celular,  y  existen  otros  de  organización  un 
poco  más  complicada,  que  poseen  tejido  vascu- 
lar y  aún  fibroso:  de  aquí  el  haberse'  dividido  las 
¡dantas  acotiledóneas  en  dos  grupos,  acotiledó- 
neas celulares  y  acotiledóneas  vasculares, 

Las  acotiledóneas  celulares,  llamadas  también 
afilas,  arizas,  agamas.  anfigenas,  etc.,  tienen  te- 
jido celular  solamente  y  carecen  de  eje.  de  órga- 
nos foliáceos,  ele  raices  propiamente  tales  y  de 


"'      "        .  ualc  s  distinto.-    En  .'  iti  "i  upo 
l"     e  :  .  vuSgos.  La 

aCOtiled las  vasculares,    denomina. las    también 

foliácci .i    '  i  iptógamac 

tienen  < osos  y  á  veces  libras  ademé 
celular,  con  ejw  \  expansiones 
i;"i  i-  Llamadas j  n  órganos  Bexua 

les  especiales  más  ó  nn  este  grupo 

ponden  Los  heléchos,  las  licopodiáceas  y  las 
equisetáa  as. 

Las  plantas  acotiledóneas  han  estado  durante 

luengos  siglos  sin  lijar  la  atención  del  hombre 
ni  de  I" -  botánicos  en   pai i icular.   Bu  estudio 

puede  deeiise   que    data    ele    medio    siglo    a 

techa.  En  este  período  se  han  hecho  continuas  j 
profundas  investigaciones  sobre  estas  plantas  con 
resultado  interesantísimo.  Se  ha  visto  en  primer 
lugar  que  las  plantas  acotiledóneas  son  abun- 
dantísimas, que  se  desarrollan  unas  sobre  las 
rocas  más  áridas,  formando  lingo  la  primera 
eapa    de    tierra    labrantía;    otras  sobre  los    seres 

animales  y  vegetales,   viviendo  parásitas  á  ex- 
pensas de  bus  jugos  y  oca  ionanuo  mucha 
ees  enfermedades  que  son  La  causa,  del  decai- 
miento y  muerte  del  ser  donde  se  desarrollan.  Se 

ha   podido  apreciar  asimismo  que   i bas  de 

estas  ¡llantas  suministran  espontáneamente  al 
labrador  y  al  hombre  en  general  productos  nulí- 
simos y  otras  dan  venenos  violentos;  y  se  han  po- 
dido resolver  en  fin,  al  hacer  el  estudio  de  estas 
plantas,  en  general  tan  sencillas,  problemas 
muy  importantes  de  organografía  y  de  fisiología 
vogetal.  V.  Alcas.  Heléchos,  Hongos,  Mus- 
sos,  etc. 

ACOTILLO:  ni.  Martillo  grueso,  redondo  ó  Cua- 
drado, que  usan  los  herreros  y  batidores  de  me- 
tales. 


Acotillos 

Los  hay  cuadrados,  rectos,  biselados  para  ma- 
nejarlos á  mano  y  también  de  cabeza  convexa. 
más  conocidos  con  el  nombre  de  copadores.  V. 

ACOTOLAR:  a.  \  rov.  A>:  Aniquilar,  destruir, 
acallar  con  alguna  cosa,  especialmente  con  los 
animales  ó  con  los  frutos  de  la  tierra. 

ACOTULADO,  DA  (de  a  y  cótula):  adj.  Bot,  Lo 
que  se  asemeja  á  la  cótula. 

ACOUDRES:  m.  Bot.  V.  BANANO. 

ACOUMENE:  Biog.  Médico  griego.  Se  ignora 
la  fecha  y  el  lugar  de  su  nacimiento;  es  desco- 
nocida asimismo  la  época  de  su  muerte.  Sá- 
bese que  ejercíala  medicina  y  residía  en  Ate  ñas 
en  el  siglo  quinto  antes  de  Jesucristo:  que  fué 
muy  amigo  de  Sócrates  y  defensor  ele  su  escuela, 
y  que  fué  padre  del  famoso  Eryximaco,  médico 
también  que  mereció  figurar  en  la  obra,  el  Ban- 
quete, de  Platón. 

ACOVA:  Gcog.  V.  San  Juan  y  San  Martín- 
de  Acó  ya. 

ACOYUNDAR:  a.  Poner  á  los  bueyes  la  coyun- 
da. U.  t.  en  sent.  fig. 

...  corno  cautivo  acoyundado  en  carro  de 
triunfo. 

La  picara  Justina. 

ACOYUNTAR  (d"l  lat.  ad,  á,  JCOti  uni- 

do): a.  Reunir  dos  labradores  caballerías  que 
tienen  de  non,  para  formar  pareja  y  labrar  por 
mitad,  ó  por  cuenta  de  entrambos. 

acoz:  Qtog.  Población  del  dist.  de  Charlcroi, 
prov.  de  Itainaut.   Bélgica,  á  orillas  de  un 
yo  al',  de  la  día.  del  Salubre;  1,100  habit.  -Fe- 
rretería y  canteras  de  piedra  de  construcción. 

ACQS:  Oeog.  ant.  V.  l).\x.  El  nombre  de 
esta  población  de  Francia,  que  fué  uno  de  los 


U  QTl 


uatro  vizi  '■    la  Senescalía  de  las  Lan- 

deriva  de  Aquce  TarbetliccB,  aguas  que,  con 
otras  que  hay  en  la  misma  provincia,  dieron  mo- 
tivo á  que  los  romanos  llamaran  á  ésta  Aquita- 

Vugusto  dio  á  esta  ciudad  el  nombro  de 
./,/,/!(  Avgustce.  Tuvo  bastante  importancia  bajo 
el  imperio  romano,  fué  subyugada  por  los  godos, 

i  poder  de  los  francos,  la  ocuparon  luego 
los  gascones  y  formando  parte  del  ducado  de 
Gascuña,  unido  al  de  Guyena,  estuvo  en  poder 
de  los  ingleses  basta  1451,  en  que  la  tomó  Car- 
los VII.  Esta  ciudad  fué  obispado,  y  en  lo  tem- 
poral estuvo  gobernada,  bajo  la  dependencia  de 
tos  duques  de  Gascuña,  por  vizcondes,  siendo  el 
primero  de  que  hablan  los  antiguos  documentos 
Ernard  Lopes  ó  Ernaldus  Ludí,  en,  el  año  980. 
Los  gascones  la  pronuncian  Dacqs,  y  de  aquí 
Da  y. 

acqua  (Cristóbal  del):  Biog.  Grabador 
italiano;  trabajaba  con  buen  resultado  en  Ve- 
necia  en  los  últimos  años  del  siglo  XVIII;  no 
existen  acerca  de  su  vida  ningunas  otras  noti- 
cias. Las  obras  que  han  lijado  la  atención  de  la 
posteridad  en  el  mérito  del  grabador  Acqua  son: 
un  retrato  de  Federico  el  Grandey,  más  que  ese 
retrato,  las  preciosas  láminas  con  que  apareció 
ilustrada  la  edición  de  la  obra  de  MEetastasio,  pu- 
blicada en  Venecia  el  año  1781. 

ACQUA  ACIDULA:  f.    Hid.   méd.    V.   VlTERBQ. 

ACQUA  binellI:  f.  Tox.  Preparación  antigua. 
que.  según  Berzelius,  era  una  solución  acuosa 
ele  creosota  impura.  Es  un  violento  corrosivo. 

ACQUA  FERRATA:¿Z7í/.  niéd.V.  CAPRANICCIA. 

ACQUAPENDENTE:  Gcog.  O  de  la  prov.  de 
Vitcrbo,  Italia,  cerca  del  Paglia,  al',  del  Tiber; 
6000  habit.  Antigua  ciudad  etrusca  y  patria  del 
célebre  anatómico  Jerónimo  Fabricio. 

ACQUARA:  V.  AQUARA. 

ACQUARCiA:  Bot.  Sinónimo  de  Mordía. 
ACQUA  SPARTA:  f.  Hid.  méd.  V.  Perusa. 

ACQUAVIVA  (  ANDRÉS  )  :  Biog.  Aristócrata 
italiano,  militar  y  literato.  N.  el  año  146(5. 
M.  hacia  el  1520.  Era  duque  de  Atri  y  de  Tera- 
ino.  Dividió  casi  por  igual  su  existencia  entre 
las  armas  y  las  letras  que  cultivaba  con  gusto  y 
protegía  espléndidamente.  Partidario  de  Car- 
los VIII  rey  de  Francia,  combatió  contra  los 
españoles,  teniendo  la  desgracia  de  ser  derrotado 
y  hecho  prisionero  por  el  Gran  Capitán,  Gonza- 
lo de  Córdoba.  En  aquellos  1  listes  días  el  estu- 
dio mitigó  mucho  las  amarguras  de  la  cautivi- 
dad. Entonces  publicó  un  tratado  muy  estima- 
ble sobre  uno  de  los  trabajos  morales  de  Plu- 
tarco. Recobrada  sulibertad  tornó  inmediatamen- 
teásu  patria  y  en  ella,  desde  entonces  hasta  el 
fin  de  sus  días,  consagró  su  no  común  inteli- 
gencia y  su  cuantiosa  fortuna  al  brillo  y  pro- 
greso de  las  letras  patrias.  Acquaviva  estable- 
ció en  su  mismo  palacio  una  imprenta;  allí  fué 
impresa  la  poesía  de  Sahrazara. 

-Acquaviva  (Claudio):  Biog.  General  de 
los  jesuítas.  N.  en  1543.  M.  en  1615.  Sucedió  á 
San  Francisco  de  Borja  en  1581.  Fué  autor  de 
la  famosa  ordenanza  conocida  con  el  nombre  de 
Uatio  ttudiorum,  que  se  atrajo  el  anatema  de  la 
Inquisición  y  no  mereció)  tampoco  la  aprobación 
de  la  Compañía.  En  1603  obtuvo  de  Enrique  IV 
que  volviesen  á  Francia  los  jesuítas,  expulsados 
de  aquella  nación  en  1594.  Después  del  crimen 
de  Ravaillac,  qus  algunos  atribuían  á  los  discí- 
pulos de  San  Ignacio  de  Loyola,  Acquaviva  pro- 
testó enérgicamente  contra  el  regicidio.  Su  obra 
más  notable  se  titula:  Directorium  exercitionum 
sancti  Ignatii  industrial  pro  superioribus  societa- 
tis  ad  eurandos  animi  morbos. 

ACQUE  ALBULE:  f.  pl.  Hid.   méd.  V.  TÍVOLI. 

ACQUE  APOLLINARIS:  f.  pl.  Hid.  méd.  V.  Vl- 
CARELLO. 

ACQUENGO:  Geog.  Bahía  situada  al  E.  del 
cabo  Santa  Clara,  en  elGabón,  Guinea  meridio- 
nal, donde,  cerca  de  las  ruinas  de  una  aldea, 
hay  en  excelente  sitio  para  hacer  aguada. 

ACQUI:  Gcog.  C.  de  la  prov.  de  Alejandría, 
Piamonte,  Italia,  capital  de  distrito,  cerca  del 
Bormida;  10  000  habit.,  obispado  y  antigüeda- 
des romanas.  Viñas  en  las  inmediaciones.  Céle- 
bre en  la  campaña  de  1794  entre  austríacos  y 
franc 

Hid  i    med.   -Es  el  establecimiento  termal  más 


ai  \ir 

importante  do  Italia.  Pertenece  al  Estado.  Anuas 
bipeí  temíales  sulfurosas  débiles. 

El  establecimiento  termal  está  129  metros  so- 
bre el  nivel  del  mar.  El  número  de  manantiales 
no  puede  precisarse.  Los  que  sirven  para  admi- 
nistrar las  aguas  al  interior  son  üfontanino  ti 
pido  é  i/  fontanino  freddo.  En  el  primero  las 
aguas  emergen  en  un  depósito  al  que  abocan  dos 
tubos  que  las  conducen  á  los  baños  y  á  los  va- 
SOS.  Esta  agua  es  límpida,  desprende  vapor,  SU 
olor  es  ligeramente  hepático,  su  sabor  un  poco 
amargo  y  sulfuroso.  Reacción  acida  y  tempera- 
tura 39,5  centígrados:  desprende  burbujas  ga- 
seosas. 

Las  aguas  del  fontaninp  freddo  son  también 
claras,  de.  sabor  y  de  olor  más  pronunciado  que 
las  del  fontanino  tiepido,  su  temperatura  es 
17,9  centígrados.  Contienen  sulfuro  de  calcio, 
cloruros  de  sodio,  de  magnesio  y  do  calcio,  sul- 
fates de  sosa,  de  magnesia  y  de  cal,  carbonato  de 
óxido  de  hierro,  iodurode  potasio,  ácido  silícico 
y  materia  orgánica. 

Las  aguas  empleadas  al  exterior  proceden  de 
la.  vasca  grande,  que  tiene  tres  compartimientos 
desiguales;  el  más  grande,  vasca  superior,  ali- 
menta los  baños  délos  militares,  de  los  pobres  y 
de  los  bañistas  de  pago.  En  ella  se  depositan  los 
lodos,  fanghi. 

Las  aguas  de  Acqui  se  distribuyen  en  tres 
cuerpos  de  edilicio  distintos:  1.°  Establecimien- 
to de  los  bañistas  de  pago;  2.°  Hospital  civil, 
donde  son  asistidos  cerca  de  mil  enfermos,  y 
3.°  el  hospital  militar. 

Usos.  -  Las  aguas  de  los  Fontaniniae  emplean 
esclusivamente  en  bebida:  la  de  la  vasca  grande 
al  exterior,  pero  la  verdadera  cura  en  Acqui  con- 
siste en  la  aplicación  de  los  fanghi,  lodos,  á  la 
cual  atribuyen  médicos  y  enfermos  la  mayor 
importancia.  Los  fanghi  se  aplican  de  la  manera 
siguiente :  el  enfermo  se  acuesta  en  un  cuadro 
de  madera  ó  de  mármol  recubierto  de  un  colchón 
con  una  almohada  de  paja  de  maíz.  El  hombre 
ó  la  mujer  de  servicio  toman  de  la  cesta  con  que 
han  extraído  el  cieno,  una  tierra  grisácea,  un- 
tuosa, homogénea  y  con  ella  barnizan  el  sitio  de 
la  dolencia.  La  tierra  se  modela  perfectamente 
de  manera  que  los  enfermos  afectos  de  una  do- 
ble ciática,  por  ejemplo,  tienen  las  extremidades 
cubiertas  por  el  barro  que  las  rodea  y  mantiene 
reunidas,  dándoles  un  parecido  perfecto  con  las 
momias  egipcias. 

Las  aguas  son  útiles  en  las  afecciones  gastro- 
intestinales, laringo-brónqnicas.  uropoiéticas,  cu- 
táneas, sifilíticas,  y  en  las  intoxicaciones  metá- 
licas hidrargíricas  ó  saturninas,  sobre  todo.  Pero 
el  tratamiento  interno  ocupa  un  lugar  muy  se- 
cundario  en  la  cura  de  Acqui:  los  mismos  baños 
se  emplean  casi  exclusivamente  para  limpiar  el 
cuerpo  de  los janghi,  aunque  son  muy  útiles  en 
las  afecciones  articulares,  en  los  infartos  ganglio- 
nares,  y  en  las  úlceras  antiguas;  lo  especial  en  la 
cura  de  Acqui  y  lo  que  mantiene  su  fama  es  la 
aplicación  de  losfanghi  en  todas  las  manifesta- 
ciones reumáticas.  Desde  el  torticolis  más  ligero 
ó  el  dolor  muscular  más  insignificante  hasta  las 
parálisis  más  antiguas,  todo  afecto  reumático  cae 
bajo  la  acción  de  losfanghi.  Los  resultados  más 
seguros  y  rápidos  se  obtienen  sobre  todo  en  las 
ciáticas  por  antiguas  y  rebeldes  que  sean,  siem- 
pre que  no  dependan  de  lesiones  fuera  de  los  re- 
cursos del  arte.  El  tratamiento  dura  en  general 
veinte  días. 

ACQUIA  LANDING:  Gcog.  Puerto  de  Virginia. 
Estados  Unidos,  al  N.  E.  de  Frcderiksburg,  en 
ln  orilla  derecha  del  Acquia  y  en  la  desemboca- 
dura de  este  río  en  el  estuario  del  Potomac. 

ACQUISTI  (Luis):  Biog.  Escultor  italiano. 
N.  en  Forli  el  año  1744.  M.  en  1824.  Trabajó 
mucho  tiempo  en  Bolonia,  en  Milán  y  en  Roma. 
Entre  sus  muchas  obras,  todas  muy  estimables 
y  muy  estimadas,  sobresale  la  verdadera  obra 
maestra,  un  grupo  que  representa  á  Venus  tra- 
tando de  aplacar  á  Marte.  Acquisti  concluyó 
este  notabilísimo  trabajo  el  año  1805  y  fué  colo- 
cado en  la  ciudad  de  Sanmarica,  junto  al  lago 
de  Como. 

ACQUIYAH:  Gcog.  Pequeña  aldea  situada  al  E. 
de  San  Pablo,  Guinea  septentrional,  costado  los 
Esclavos. 

ACQUON:  Gcog.  Colina  en  la  Punta  de  la  Reina 
Ana,  al  E.  de  cabo  Costa,  Guinea  septentrional, 
Costa  de  Oro.  Hay  en  ella  una  aldea  y  las  ruinas 
de  un  fuerte,  y  cerca  corre  el  riachuelo  Barca. 


ACRA:  Geog.  nal.  Una  de  las  colinas  sobre  las 
que  se  había  edificado  la  antigua  Jerusalén,  y 
que  tenía  aquel  nombre  á  causa  de  su  elevación 
(del  griego  axpo?,  lugar  alto,  cima).  Sobredicha 
colina  estaban  el  palacio  de  Agripa  y  los  archi- 
vos públicos.  En  el  siglo  xi  edificaron  en  ella 
los  cristianos  un  hospicio  para  los  peregrinos, 
administrado  por  los  caballeros  de  San  Juan. 

-  AcilA:  Gcog.  Punta  en  la<  i  niñea  septentrional. 
Costa  de  Oro,  al  O.  del  cabo  de  San  Pablo,  pe- 
dregosa, sobre  la  que  está  edificado  el  fuerte 
James.  Al  N.  O.  y  N.  E.  de  este  castillo  se  en- 
cuentra la  ciudad  del  mismo  nombre,  dividida 
en  dos  partes,  una  llamada  Jamestown  y  otra 
Dutchtown,  ó  sean  la  inglesa  y  holandesa,  con 
unos  10  000  habit.,  casi  todos  de  color,  pues  hay 
muy  pocos  europeos.  El  fuerte  de  James,  en  la 
parte  de  la  ciudad  de  este  nombre  y  el  deCréve- 
coaur  que  perteneció  á  Francia,  fueron  casi  arrui- 
nados en  1862  y  63  por  un  terremoto  y  dos  in- 
cendios. El  comercio  consiste  principalmente  en 
marfil  y  oro.  En  el  baluarte  occidental  del  fuer- 
te de  James  hay  un  faro  provisional.  Lat.  5  32' 
N.  ylong.  3°29'E.  Mad.  Muy  cerca,  al  E.,  se  en- 
cuentra el  fuerte  de  Christianborg,  cedido  por 
los  holandeses  á  Inglaterra.  Lleva  el  nombre  de 
t  rritorio  de  Aera  la  parte  de  la  costa,  á  uno  y 
otro  lado  de  la  ciudad  en  una  extensión  do  60  á 
70  kil.  de  E.  á  O.  y  de  20  á  30  hacia  el  interior, 
1  oblado  por  unos  40  000  indígenas,  pertenecien- 
tes á  la  tribu  que  ellos  llaman  Ga,  que  habla 
idioma  muy  semejante  al  de  los  fanti,  axanti  y 
demás  de  la  Costa  de  Oro  y  países  interiores  inme- 
diatos. Las  posiciones  inmediatas  á  Acra.  Quitta 
y  el  fuerte  de  Christianborg,  fueron  compradas 
en  1850  por  Inglaterra  que  dio  al  rey  de  Dina- 
marca 10  000  libras  esterlinas,  La  citada  forta- 
leza, á  orillas  del  mar  y  2  kil.  al  E.  de  Acra, 
comunica  con  esta  población  por  una  hermosa 
carretera;  está  construida  con  piedra  labrada;  es 
semejante,  por  su  arquitectura,  á  las  de  la  Edad 
media,  y  sirve  actualmente  de  resid?ncia  al  go- 
bernador general  inglés  de  Costa  de  Oro.  Des- 
de entonces,  solas  y  frente  á  frente  se  encontra- 
ron en  aquella  parte  del  golfo  de  Guinea,  Ingla- 
terra y  Holanda.  En  1.°  de  enero  de  1868  fir- 
maron ambas  naciones  un  convenio  por  el  que 
definitivamente  quedó  Aera,  con  otras  provin- 
cias, en  poder  de  los  ingleses.  Por  el  tratado 
de  la  Haya  de  8  de  febrero  de  1872.  Holanda  le- 
gó á  la  Gran  Bretaña  todos  sus  derechos  sobre 
la  costa  de  Guinea,  V.  Guinea. 

-Acra  ó  Acre:  Gcog.  ant.  Nombre  que  lle- 
varon varias  ciudades  antiguas,  edificadas  en 
alturas.  ||  C.  correspondiente  al  actual  puerto 
de  Brindis,  en  la  Magna  Grecia,  [!  C.  al  S.  E. 
de  Sicilia,  inmediata  á  las  fuentes  del  Anape,  y 
colonia  que  fué  de  Siracusa;  hoy  Palazzuolo.  || 
C.  de  la  Etolia.  cuya  situación  no  es  bien  cono- 
cida. ||  C.  de  la  Acarnania.  |¡  C.  de  la  Escitia  o 
Sarmacia  europea,  cerca  del  Palus  Meótides.  || 
C.  del  Asia,  más  allá  del  Tigris. 

-Acra  ó  Aspasium:  Gcog.  ant.  C.  delaSiria, 
cerca  del  Oronte. 

-Acra  ó  HlDRUSA:  Grog.  ant.  C.  do  la  Ma- 
na Grecia,  situada  en  la  extremidad  del  cabo 
Yapigium  (cabo  Loica ). 

-Acra  Leuce:  Gcog.  ant.  Ciudad  de  España 
cuyo  nombre  (  W.px  A  uxí)  quiere  decir  en  grie- 
go Castillo  Albo  ó  Monte  Albo,  que  antes  se 
llamó  Libana  y  después  en  tiempo  de  Tito  Livio, 
Castrum  Álbum,  nombres  los  tres  sinónimos  se- 
gún Cortés,  y  que  corresponden  á  la  que  hoy  se 
llama  Montalbán  en  el  reino  de  Aragón.  El  cita- 
do autor  acepta  sin  vacilar  la  opinión  de  que  la 
ciudad  de  Hélice  sitiada  por  Amilcar  Barca  es 
la  moderna  Belchite  y  que  la  de  Acra  Leuce  fué 
el  lugar  de  su  sepulcro  después  de  la  gran  derro- 
ta causada  á  los  cartagineses  por  el  régulo  Ori- 
són.  Otros  autores  suponen  que  la  ciudad  de 
Acra  Leuce  es  Pcñíscola,  edificada  por  los  griego,, 
focenses,  y  finalmente,  la  opinión  más  autoriza- 
da hoy  es  que  fué  la  plaza  fuerte  de  Lucentum, 
Alicante,  la  Lckant  de  los  árabes. 

-Acra  TAURORUM:  Gcog.  C.  de  la  Sarmacia 
asiática, 

ACRAB:  Asirán.  Nombre  arábigo  de  la  estre- 
lla [j  de  la  constelación  del  Escorpión  ;  es  un 
grupo  binario.  La  estrella  principal  es  blanco- 
amarillenta  y  de  2.a  magnitud.  Sus  coordenadas 
son  A.  R.  15  h.  58m;  decl.  S.  19°  27';  la  secim- 
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i.u  i.i  i  i   i  rulada    de  55  magn. ;  distam  ia   I  I 
ingulo  de  po     ii  n    !  l'',9. 

acrabata:  Oeog,  mil.  C,  di  la  tribu  de  Ma- 
i,  confínente  con  la  de  1  achar;  dio  nombre 
;i  la  Acrabatena    una  de  las  1 1    toparquías  en 
¡mi    ie  dividió  la  Judea. 

ACRABATANE:  Oeog.  ant.  Lagode  la  Etiopía, 
¡  ilinias,  Le    \  .    .     ;  al  territorio 
colindante  le  le  llamaba  país  de  los  e  icorpionea, 
que  allí  abundaban  mucho.  Acrab  signini 
corpión  ''ii  hebreo,  sirio,  caldeo  j  <ii  lope, 

ACRABATENA:  Geog.  mil.  Una.  de  las  11  to- 
parquías de  Judea,  entre  Sichem  y  Jericó,  al  O. 
del  Jordán.  Josefo  cita  un  gran  combate  que 
hubo  en  las  fronteras  de  la  Acrabatena  éntrelos 
judíos  y  los  samaritanos,  con  ocasión  ilcl  asesi- 

le  un  gal  ileo,  v  en  el  1 1  m  ■  fueron  batidos 

ii miii       i  lantón  de  Judea,  en  la  tribu  de 
Simeón,  en  las  fronteras  de  la  [dumea. 

ACRABIM:  t,'t-u,/.  mil.  O.  de  la  Acrabatcna.  en 
el  camino  de  Sichéin  á  Jericó. 

acracna  (del    i.         i;,  extremidad,  y  »xvá, 

■'■'i.  Sección  del  género  EL  u- 

ido  por  tener  una  gliunilla,  int'e- 

rior  bidentada  en  la  base.  Según  algunos  auto- 

I    \n     Icracna  es  sinónimo  de  É/eutine,  di 
signando  así  todo  el  género. 

acradenia  (del  gr.  oízpo:,  cima,  y  S:vo;,  en 
indo):  I'.    Bot.  Genero  de  Rutáceas,  incluido 

unos  autores  en  la  tribu  de  Las  Boronieas  y 

poi  otro  en  las  de  las  Zautoxíleas.  Comprende 
ta  ahora  una  sola  especie  que  es  un  arbusto 
de  la  Tasmania  occidental,  de  hojas  opuestas, 
trifoliadas  y  de  flores  blancas,  inodoras,  dis- 
puestas en  cimas  axilares  tricótomas. 

acrae:  Geog.  V.  Acra. 

ACRAGAS:  Geog.  mil.  Nombre  griego  deAgri- 

nto.       Río  de  Sicilia  al  pié  de   los  muios  de 

Ágrigento,  llamado  hoy  de  San  Biago:  también 

ece  escrito   Agragas.  ¡|  Montana  próxima  á 

ento.  |  Antigua  ciudad  ile  la  Tracia.  i  Id.  de 

la  Eubea.  ||  Id.  de  la  Etolia.  ||  C.  de  la  Lidia,  que 

obablemente  laque  después  se  llamó  Acras 

cuyo  obispo  Patricio  asistió  al  eoncilio  de 

iiuiia. 

-AoRAGAS:  Biog.    Grabador  y  eseultor.   Se 

■    i    más  especialmente  á  grabaren  meta- 

os,  oro  y  plata.   Plinio  asegura  haber 

visto   en    el   templo  de   Rodas,    consagrado   á 

ipas  artísticas  y  de  gran  mérito  en  las 

4ue  Acragas  había  grabado  escenas  de  eaza,  ba- 

entauros. 

ACRAMFIBRYA  (del  gr.  axs ,:,  cima,  cumbre, 
alri  dedor,  y  5sjw,  brotar,  crecer  en  abun- 
dancia): adj.  Bot.  Nombre  dado  por  Endlicher  á 
lautas  dicotiledóneas  ó  exogenas  y  que  en 
tenm  de  clasificación  de  dicho  autor  forman 
'i  ó  de  su  región  2  de  Cormolitos. 

acramfibryados  (del  gr.  x/.po-,  cima,  cum- 
alrededor,  y  '  j.i.  brotar,  crecer   en 
abundancia):  adj.   pl.  Bol.  Vegetales  de  creci- 
miento periférico  terminal  que  entran  por  con- 
mte  en  la  sección  Acramphibrya  de  Endli- 

ACRANDRA  (del  gr.    otxoo?,  punta,    y   avfjp, 

ÍJ  ■>:    micho):  m.  Bot.  Género  de  Mirtáceas, 

unido  al  genero  Campomanesia  por  Bentham  y 

Hooker  a  causa  do  tener  todos  los  caracteres  de 

io  y  sólo  diferir  en  el  conectivo  apicn- 

lado  de  las  anteras. 

ACRANIA  (del  gr.  x  priv.  y  xosvíov    cráneo;: 
trencia  total  ó  parcial  de  cráneo. 

ACRANTERO  (del  gr.  i/.y>;.  cima,  cumbre,  y 
llorido):  m.   Bot.  Género  de  rubiáceas 
que  comprende  unas  cinco  especies  originaria 

■  Oriental,  de  Ceilanyde  Borneo.  Son 
bustos  vellosos,    de    hojas  largas, 
Kmestas.  I  «,  obtusas;  estípulas  interpe- 

doladas,  triangulares;  flores  azulescon  bi 

acrantio   (del  gr.    x.'.:,;.  punta,   y   SvOoí 
:  "i.    Bot.  Sección  del  género  Ep 

acras;  ni.  H„l.   Árbol  frutal  de  las  Antillas 
-  de  exquisito  sabor  v  aroma  muy 

Nombn   i  mpleado  por  los 
tiguospara  designare!  peral  silvestre  y 


trató/oro 


.su  fruto.  Se  aplii  a  también  este  nombn 
pote  |    ■  as). 

-  Acras;  G  SIo   pelada  de  le 

Laodicea,   qu  ■  ció  i 

le  acia  de  un  terremoto, 

acrasia  (del  gr.    ■   priv,  y  scpaaic,  mod 
-  f,  Med.  Toda  especie  de  aberración  orgá- 
nica, 

ACRASSUS:   V.  Al  i;  LOA8. 

ACRAT:  GtOg.   mil.    C.    de  la   M  a  ni  Ha  nia    Tin- 

gitana  ;  hoy    I 

ACRATERO  (del  gr.  Sxoo; ,  cima,  y  iOrjp, 
barba  6  arista  de  espiga):  m.  Bot.  Género  de 
gramíneas  que  comprende  plantas  herbáceas 
originarias  del  Nepaul  que  alcanzan  hasta  un  me- 
tro de  aluna..  Tienen  inflorescencia  en  panículo 
formado  por  muchas  espiguillas.  Estas  plantas  se 
parecen  mucho  por  su  organización  flora] 
demás  gramíneas  que  componen  la  tribu  de  las 
falarídcas. 

ACRATÓFORO  niel  gr.  «xpctTO^OlpOÍ.  ipie  lleva 

vino):  ni.  Arqueol.  Vaso  griego  que  contenía  el 

vino  puro  antes  de  mezclarle  con  agua  en  las 
i  ateras.  Kl  origen  del 
nomine  viene  del  uso  del 
vaso.  Este  era  grande, 
sin  pie,  muy  abierto,  y 
según  una  pintura  de  un 
vaso  ctrusco  del  Vatica- 
no, era  por  abajo  puntia- 
gudo ó  esférico,  1  >e  I"  i 
¡OS  pasó  a  los  romanos  el  vaso  y  su  nombre. 
usándole  éstos  para  recibir  el  vino  de  la  prensa 
del  lagar  y  también  pal  a  servirle  en  la  mesa, 
sustituyendo  á  los  vasos  que  denominaban 
Lepesta  Gateóla  y  Sinus.  Si  fabricaron  de  todas 
materias. 

ACRATOTERMO,  MA  i  del  gr.  :<  priv.,  XpdÍTO;, 
tuerza,  y  Ocpuó;  caliente;:  adj.  ffidrol.  Mid. 
Calificativo  tomado  del  lenguaje  médico  alemán 
con  que  se  designan  los  manantiales  caracteriza- 
dos por  altas  temperaturas,  pero  tic  mineraliza- 
ción  insignificante.  V.  Termales,  V.  Aguas. 

ACRE  (del  lat.  aeer¡  aeris):  adj.  Áspero  y  pi- 
cante al  gusto  ó  al  olfato,  como  el  sabor  ó  el 
olor  del  ajo,  del  fósforo,  etc. 

La  caparrosa  entre  todos  los  ácidos  es  la  mas 
acre  y  mordaz. 

Andrés  de  Laguna. 

El  espinoso  erizo  del  castaño,  y  el  ACRE  zu- 
rroncillo  del  nogal  se  abren  para  mostrar  y 
dejar  caer  el  fruto  maduro. 

Trueba. 

-  Acre:  fig.  Dicho  del  genio  o  de  las  palabras, 
áspero  y  desabrido. 

...  con  palabras  ACRES,  y  aun  afrentosas, 
públicamente  le  reprendió. 

B.  L.  df,  Argensola. 

Entonces  eran  más  ACRES  las  invectiva-. 

Luís  Muñoz. 

Juvenal  acre,  ardiente, 
Arrójase  á  su  presa  impetuoso, 
La  hiere,  la  destruye. 

Martínez  de  la  Rosa 

-Acre:  Med.  Aplícase  al  calor  febril  acompa- 
ñado de  una  sensación  como  de  picor. 

-  Acre:  En  la  medicina  humoral,  decíase  de 
ciertos  principios  á  que  se  atribuía  acción  irri- 
tante y  de  los  humores  viciados  por  estos  prin- 
cipios. 

Es  potentísimo  y  eficaz  remedio  para  disipar 
y  corregir  todo  humor  ACRE  y  corrosivo. 
Andrés  de  Laguna. 

-  Acre  (San  Juan  de):   Geog.  Pequeña  ciu-  ' 

dad  marítima  'le  la  Siria,  llamada  Akka  y  antes 
Acco  y  Ptolcmaiila.  en  la  costa  bañada  por  el 
mar  de  Levante  ó  extremo  oriental  del  .Medite- 
rráneo, en  el  antiguo  país  de  Galilea,  al  Sur 
'le  Sur  ó  sea  del  sitio  que  ocupó  Tiro,  y  al  X.  de 
la  Punta  del  I  la  rmi  lo  que  cierra  la  bahía  de  Acre. 
La  población  está  bien  fortificada,  porque  las  an- 
tiguas murallas  han  sido  reforzadas  y  la  rodea 
un  foso  profundo,  generalmente  seco;  además  la 
entrada  del  puerto  está  protegida  por  una  forta- 
leza en  la  partí  V.  de  la  bahía.  La  paite  .1. 
i'1  e  i. ni  que  mira  hacia  tien  I  I   aun   me- 


jor o.  que   la  del   i 

f nen  amenté  anchos  y  gran  número  de 

asi  es  que 

lici  'i'. lo  la  plaza  bien  gnai Decid 

ría  inexpugnable  por  la  parte  de  tierra.  Lapo 
blación  te  calcula  on  8,000  almas,  de  las  que  loa 

o. í    .-on  musulmane  i  ó  di  a  

tianos  y  judíos.   Su  con  .    é  I  i 

exportación   de  cereal  eiti  Igodón  en 

poca  cantidad,  y  á  cambio  de  estos  prod 

recibe  s  Igu le  manufactura  europea    Lo     di 

litios  mas  notables  de  la  población    ou  la  iglesia 
de  San  Juan,  el  hospital  de  los  caballeros  d< 
■luán,    boy    hospital    militar  y   la   mezquita    de 
Vezar,  desl  i  uida  en  pai  te  por  el  bombardeo  di 
1840.     llisi.  En  el  sitio  que  ocupa  esta  ciudad 

existió   mtigu  i  me a  llamada  Aera,  Aecho 

ó  Akka  que  alcanzó  gran  florecimiento  en  tiem- 
lo .  Ptolemeos  de  Egipto,  que  le  dieron  el 
nombre  de  Ptolemais  ó  Ptolemaida,  En  la  époi  a 
de  los  romanos  fuá  colonia,  y  en  686  de   J.-C. 
cayo  en  poder  de  los  musulmanes  que  la  deno- 
minaron Akka.    Fué  tomada  por  los  cristiano 
en  la  época  de  la  primera  cruzada  en  1104;  re- 
conquistada por  Saladi  no  después  de  ta  bal 
de    llattin    (1187),    de   nuevo   la   hicieron 
aquellos  en  1191.    Hacia,  dos  años  'pie  Guido 
■  le   Lusiiián  sitiaba  en  vano  la  ciudad,  cuando 
llegaron  fuerzas  de  la  tercera,  cruzada  mandadas 
por  Felipe  Augusto,  rey  de  Francia,  y  Ricardo 
Corazón   de    León,    rey  de   Inglaterra,    que    po 
mar  se  habían  dirigido  hacia  San  Juan  de  Acn  . 
Pero  surgieron  pronto  rivalidades  entre  fi 
sCs  é  ingleses,  y  así,  en  vez  de  unirse  contl 
ínfleles,  mientras   los  unos  asaltaban   los  muros 
dcla  ciudad,  los  otros  permanecían  como  simples 

espectadores.  Persona-,  sensatas  con  dguie 

tablecer  la  buena  armonía,  ó  por  lo  menos  sus- 
pender los  odios  basta,  que  se  hubiera  lomado  a 
Ptolemaida.  Entonces  se  emprendí')  con  nuevo 
vigor  el  ataque.  Kl  furor  guerrero  excitado  po 
■I  fanatismo  religioso  impelía  á  los  más  barba 
ros  excesos;  Ricardo  especialmente  erael  teproi 
de  los  musulmanes,  tanto  (pie  las  madres  en 
aquel  país  decían  á  sus  hijos  para  asustarlos 
mucho  tiempo  después  de  la  cruzada,,  mira  i/ii' 
vii  ¡i*  Ricardo.  Por  fin  después  de  tres  años  de 
sitio,  nueve  batallas  y  más  de  cien  encuentros, 
Ptolemaida  capituló,  prometiendo  los  musulma- 
nes restituir  el  madero  de  la  cruz  y  1,600  prisio- 
neros, y  entregar  además  doscientas  mil  mone- 
das de  oro.  Por  tardar  Saladino  en  ratificar  la 
capitulación,  Ricardo  mando  degollar  a  cinco 
mil  cautivos  musulmanes.  La  ciudad  fué  repar- 
tida entre  las  naciones  combatientes;  pero 
Ricardo  ejerció  desde  luego  en  ella  un  poder  des- 
pótico, Felipe,  para  no  comprometer  SU  autori- 
dad, abandonó  muy  pronto  la  Tierra  Santa,  (li- 
jando en  ella  diez  mil  quinientos  hombres.  Ri- 
cardo se  quedó  con  cien  mil  guerreros;  y  des- 
pués de  poner  á  Ptolemaida  en  estado  de  defen- 
sa y  haber  hecho  reconocer  como  rey  ;'i  Cuido  de 
Lusiñán,  realizó  la  serie  de  novelescas  hazañas 
que  le  valieron  el  sobrenombre  de  Corazón  (U 
León.  -Al  terminar  las  cruzadas  con  la  muí  rti 
de  San  Luís,  el  reino  de  Jerusalén  quedaba  solo 
reducido  á  la  ciudad  de  San  .luán  de  Acn. 
nombre  que  había  tomado  la  antigua  Ptolemai- 
da. á  consecuencia  de  la  magnífica  iglesia  que 
allí  levantaron  los  caballeros  de  San  .luán  de 
Jerusalén.  El  Emir  de  Egipto.  Melik-el-Ascraf, 
acabó  con  los  exiguos  restos  del  poder  cristiano 
en  Oriente;  acometió  a  San  Juan  de  Acre,  y 
aunque  los  cristianos  se  defendieron  como  hi  - 
roes,  especialmente  los  caballeros  de  las  órdenes, 
cayó  la  ciudad  en  1291.  Posteriormente  y  bajo 
el  dominio  de  los  turcos,  San  Juan  de  Acre  per- 
dió toda  su  importancia  y  quedó  casi  arruinada ; 
pero  volvió  a  recobrarla  en  el  siglo  xvm  bajo 
el  gobierno  del  bajá  Vezar,  y  en  1799  resistió  á 
arte  que  inútilmente  la  sitió  durante  dos 
meses.  -San  Juan  de  Acn  fué  tomada  id  27  di 
mayo  de  183l'  por  Ibrahiiu,  hijo  de  Mehemet- 
Alí,  virey  de  Egipto,  después  de  un  sitio  de 
cinco  meses  y   mi    :  ir  la   paz  de  Kiutallia 

de  14  de.  mayo  de  1833,  entró  á  formar  parte  de 
los  dominios  del  virrey  con  toda  la  Siria  y  el 
Asia  menor  hasta  el  Tauro.  Bombardeada  el  4 
de  noviembre  de  1840  por  la  esi  uadra  anglo- 
austro-turca  bajo  las  ordenes  del  comí 
pier,  paso  de  nuevo  con  toda  la  Sil  ia  a  poder  del 
Sultán. 

ACREBITE:  U).    Al  '  REBITE. 

ACRECENCIA:  I.    ACRECENTAMI]  NI". 
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ACRE 


-Acrecen*  ¡a:  Derecho  de  m  rbci  i;. 

-  ACRECEKCIA:¿«0.  Equivalente  vi  significado 

de  esta  palabra,  según  su  naturaleza,  a  aumen- 

acrecentamiento,  cuando  se  hace  uso  de  ella 

en  materia  jurídica,  significa  más  que  un  acto, 

un  derecho,  y  derecho  relativo  á  las  herencias  ó 
sucesi 

La  materia  es  un  lauto  compleja:  puede,  sin 
embargo,  hacerse  fácil  y  comprensible,  obser- 
vando cierto  método. 

1  tejando  para  las  herencias  lo  referente  al 
ereditario  de  los  Romanos,  por  tener  con 
aquéllas  mas  enlace,  queda  reducido  el  trabajo  ¡i 
saber  cuando  existe  el  derecho  de  acrecer; 
quiénes  tienen  ese  derecho;  cómo  se  acrece,  y  en 
qué  porción  según  las  diferentes  combinaciones. 

El  orden  lógico  exigiría  empezar  por  definir 
ó  describir  el  derecho  de  acrecer.  Mas,  como 
para  la  comprensión  de  ciertos  conceptos  puede 
coadyuvar  grandemente  alguna  noción,  siquiera 
sea  á  la  ligera,  de  los  motivos  ó  causas  que 
ocasionaron  el  acrecimiento  y  las  razones  que 
abonan  su  existencia,  este  será  el  primer  punto, 
buscando  el  origen  en  Roma,  cuna  de  casi  todas 
nuestras  instituciones  jurídicas. 

Sabido  es  que  la  sucesión  en  Roma  descansa- 
ba en  estos  dos  principios;  la  universalidad  y 
la  incompatibilidad.  El  heredero  había  de  serla 
representación  total  del  finado,  su  continuación, 
por  decirlo  asi,  y  no  podía  ser  parcialmente  he- 
redero; ó  en  todo  ó  en  nada.  El  finado,  á  su  vez, 
siendo  completamente  libre  para  disponer  de  su 
patrimonio  antes  de  morir  ó  dejar  este  cometido 
á  la  ley,  desde  el  momento  en  que  optaba  por 
uno  de  los  dos  recursos,  perdía  su  libertad  de 
acción,  teniendo  que  someterse  forzosamente  y 
en  todo  á  aquel  de  los  dos  (pie  hubiera  elegido;  si 
disponía  de  algo,  se  entendía  que  había  dispues- 
to de  todo  su  patrimonio  y  se  decía  que  moría 
testado;  si  lo  contrario,  intestado. 

En  virtud  de  estos  principios,  que  eran  gene- 
rales, aunque  con  alguna  excepción,  cuando  al- 
guna parte  de  la  herencia  quedaba  vacante, 
acrecía,  se  allegaba,  como  si  dijéramos,  á  la  que 
ó  las  que  estaban  aceptadas. 

De  modo  que  para  que  existiese  el  derecho  de 
acrecer  eran  precisas  tres  condiciones:  1.a  con- 
junción de  partícipes:  2."  porción  aceptada: 
3.a  porción  vacante. 

Suelen  agregar  algunos  una  cuarta  condición, 
á  saber:  la  de  que  no  hubiese  persona  de  prefe- 
rente derecho  al  heredero  que  hubiere  aceptado, 
como  sucedería  en  el  caso  de  que  hubiera  tras- 
misario  ó  sustituto  á  la  porción  vacante;  puede, 
sin  embargo,  prescindirse  de  esta  por  redundante 
y  superfina,  porque,  cuando  eso  ocurriese  no  ha- 
bría, hablando  con  propiedad,  porción  vacante. 

Dicho   esto,    puede  definirse   el    derecho   de 
acrecci'  diciendo:  facultad  que  tenían  los  herede- 
ros y  legatarios  que  hubiesen  aceptado  su  parte 
para  tomar  las  de  sus  copartícipes  que  quedaren 
utes. 

Una  diferencia  esencial  existia  entre  los  here- 
deros y  legatarios  que  no  se  puede  pasar  en  silen- 
cio: cuando  de  herencias  se  trata,  más  que  dere- 
cho era  deber;  porque  había  que  salvar  los  dos 
principios  arriba  expuestos,  y  era  por  tanto  una 
razón  de  necesidad  la  que  hacía  que  no  pudiera 
menos  de  aceptarse  la  porción  vacante.  No  así 
en  los  legados;  en  estos  á  salvo  estaba  aquella 
suprema  razón,  y  por  consiguiente  no  era  nece- 
sario el  que  acreciesen  los  unos  á  los  otros;  des- 
cansaban en  una  presunción  de  la  voluntad  del 
testador  á  favor  de  los  legatarios,  porque  en  rigor 
ile  derecho  el  legado  vacante  debería  acrecer  á 
la  herencia. 

Aunque  se  notan  algunas  otras  diferencias, 
ni  son  tantas  ni  de  tal  monta  que  merezcan  sec- 
ción aparte;  bastará  señalarlas  donde  se  presen- 
ten. La  doctrina,  por  tanto,  ha  de  ser  común  á 
herederos  y  legatarios.  Por  más  que  se  presen- 
tan multitud  de  combinaciones  en  la  manera  de 
quedar  las  herencias,  pudiendo  nominarse  á  uno 
o  á  varios,  con  designación  de  partes  ó  sin  desig- 
nación, ó  no  indicarse  á  ninguno,  es  lo  cierto 
que  no  había  masque  una  combinación  en  que  se 
presentase  el  derecho  de  acrecer,  y  era:  cuando 
había  copartícipes  en  una  herencia  de  los  (pie 
unos  aceptaban  y  otros  dejaban  desierta  su  parte, 
sin  trasmisario  ni  sustituto  (pie  les  reemplazase. 
Pero  no  siempre  todos  los  copartícipes  tenían  el 
derecho  de  acrecer;  dependía  esto  de  la  fórmula 
de  conjunción  en  que  estuvieran  comprendidos. 

Propiamente  hablando  no  hay  más  que  dos 
clases,  conjuntos  y  disyuntas;  los  Romanos,  sin 


'■  embargo,  conocían  tres:  conjuntos  (pie  decían 
/<  o  en  la  cosa,  conjuntos verbis  ó  en  la  clausula 
y  conjuntos  re  ct  verbis  en  la  cosa  y  en  la  cláu- 
sula. Estos  son  los  únicos  verdaderamente  con- 
juntos. 

Se  dicen  conjuntos  re  los  que  están  llamados 
á  una  cosa  por  igual  y  con  completo  derecho  á 
ella  cada  uno  de  por  sí,  pero  cuyo  llamamiento 
consta  en  cláusula  separada.  Por  esto,  cuando 
cualquiera  de  ellos  no  puede  ó  no  quiere  acep- 
tarla, los  otros  se  quedan  con  ella  como  pro- 
pia, sin  que  pueda  decirse  que  lia  variado  su 
condición;  de  aquí  el  que  muchos  dijesen  que  en 
este  caso  lo  que  sucedía  no  era  realmente  un 
acrecimiento,  sino  que  no  decrecía  el  derecho  de 
los  que  habían  aceptado. 

Conjuntos  verbis  son  los  que  están  designados 
en  una  misma  cláusula,  pero  en  cosa  ó  porción 
distinta. 

Conjuntos  re  et  verbis  es  la  reunión  de  las 
dos  fórmulas  anteriores,  y  por  consiguiente  son 
los  llamados  en  una  misma  cláusula  y  á  la  misma 
cosa. 

Los  conjuntos  de  cada  fórmula  son,  á  no  du- 
darlo, los  llamados  á  acrecer  en  las  porciones 
vacantes  de  sus  respectivos  copartícipes,  sin  más 
excepción  que  la  de  que  la  porción  vacante  sea 
de  un  conjunto  re,  porque  en  este  caso  todos  los 
conjuntos  de  todas  y  cada  una  de  las  cláusulas 
gozan  de  igual  derecho. 

La  acreción  es  por  cláusulas,  no  por  personas; 
y  la  porción  ha  de  ser  proporcional  á  la  parte 
recibida ;  por  eso  se  dice  que  la  porción  acrece  á 
la  porción. 

En  legados  hubo  alguna  variedad.  Antes  de 
Justiniano,  y  cuando  imperaban  las  antiguas 
fórmulas,  sólo  en  los  legados  per  vindicatioru  m 
etper  prceceptionem,  se  concedía  el  derecho  de 
acrecer,  como  que  en  éstas  únicamente  era  donde 
el  testador  hablaba  de  una  manera  directa  al  lega- 
tario; no  en  la  per  damnaiioncm  piorque  era  un 
gravamen  para  el  heredero,  y  como  gravamen  se 
interpretaba  en  favor  del  obligado :  ni  en  la 
sinendi  modo,  porque,  ya  se  admita  la  doctrina 
de  los  que  creen  que  el  heredero  en  este  caso 
representaba  un  papel  meramente  pasivo,  no  po- 
niendo obstáculos  al  legatario,  ya  de  los  que 
quieren  imponer  al  heredero  la  obligación  de  en- 
tregar el  legado,  siempre  resultará,  en  el  primer 
caso,  que  el  legatario,  si  tomaba  la  cosa  legada,  la 
tomaba,  no  por  el  derecho  de  acrecer,  sino  por 
su  derecho  de  llamamiento,  puesto  que  ningún 
otro  la  reclamaba;  y  en  el  segundo  no  acrecía  por- 
que esto  sería  hacer  de  peor  condición  al  here- 
dero que  al  legatario. 

Hay  que  tener  también  en  cuenta  la  influencia 
de  las  leyes  llamadas  caducarías.  Proponíanse 
éstas  refrenar  la  excesiva  licencia  y  alentar  de 
algún  modo  la  moralidad;  de  modo  que  en  este 
período  no  hay  para  qué  indagar  ni  interpretar  la 
voluntad  del  finado;  la  ley  otorgaba  privilegios, 
desde  el  punto  de  vista  que  se  proponía,  á  ciertas 
personas,  aun  contra  la  voluntad  del  testador,  y 
basta  para  convencerse  de  esto  observar  el  orden 
señalado:  1.°  los  conjuntos  con  hijos;  2.°  el  here- 
dero que  los  tuviera;  3.°  cualquier  legatario 
con  la  misma  condición;  4.°  el  fisco. 

Hay  que  notar,  por  último,  que  antes  de  Jus- 
tiniano no  se  admitía  el  derecho  de  acrecer  entre 
los  conjuntos  verbis  y  que  los  conjuntos  re  decre- 
cían forzosamente,  pero  sin  cargas,  mientras  los 
otros  acrecían  voluntariamente,  pero  con  ellas. 

Justiniano  declaró  que  en  todas  las  cláusulas, 
sin  distinción,  se  daba  el  derecho  de  acrecer,  no 
forzosa  sino  voluntariamente,  y  con  las  cargas 
que  tuvieren  las  porciones  acrecidas. 

Nada  hay  en  nuestro  derecho  patrio  respecto 
al  de  acrecer  hasta  el  código  Alfonsino  de  las 
Siete  Partidas,  copiado,  por  decirlo  así,  del  códi- 
go justinianeo. 

Las  leyes  14,  tít.  3.°y  33,tít.  9.°de  la  Part.  6.a 
son  las  de  aplicación  á  la  materia. 

Pero,  habiendo  desaparecido  entre  nosotros 
por  el  ordenamiento  de  Alcalá,  tít.  19,  que  es  la 
1.a,  tít.  18  déla  Novísima  Recop.,  la  incompati- 
bilidad y  universalidad  (pie  existía  entre  los  ro- 
manos respecto  á  morir  testado  en  parte  y  en 
parte  intestado  y  la  necesidad  de  heredero,  han 
disminuido  bastante  los  casos  de  acrecencia  ó 
derecho  de  acrecer.  Se  da  siempre  el  derecho  de 
acrecer  entre  los  herederos  legítimos;  entre  los 
herederos  que  la  ley  llama  á  la  sucesión  por  ra- 
zón de  parentesco.  La  porción  vacante  se  aumenta 
á  la  masa  de  los  bienes  hereditarios  y  se  reparte 
entre  los  herederos. 


En  las  sucesiones  testadas  ha  desaparecido  de 
nuestra  legislación,  por  la  mencionada  ley  del 
Ordenamiento,  recopilada,  el  derecho  de  acrecer 
forzoso  ¡i  necesario,  nacido  de  la  ley  en  virtud  de 
la  cual  el  instituido  en  dos  ó  tres  onzas  ó  paites 
de  la  herencia  tenía  que  recoger  los  bienes  res- 
tantes de  la  sucesión.  Resta  el  derecho  de  acre- 
cer llamado  voluntario,  porque  nace  de  la  vo- 
luntad del  testador. 

Ya  queda  dicho  al  hablar  del  derecho  romano 
que  los  coherederos  ó  colegatarios  pueden  estar 
llamados  juntamente  á  una  misma  cosa  de  tres 
modos:  por  conjunción  real  -  re,  -  por  conjunción 
verbal-  verbis,  -y  por  conjunción  mixta  -re  ct 
verbis.  Cuando  el  testador  deja  una  misma  cosa 
á  dos  ó  más  personas  en  un  mismo  testamento, 
pero  en  distintas  cláusulas,  hay  conjunción  real; 
y  en  estos  casos  existe  el  derecho  de  acrecer:  si 
uno  de  los  coherederos  ó  colegatarios  no  concu- 
rre ó  falta,  toma  el  otro  ó  toman  los  otros,  según 
los  casos,  toda  la  herencia.  Si  el  testador  llama 
á  dos  ó  más  personas  á  una  misma  cosa,  pero 
con  la  designación  expresa  de  que  no  deja  á  cada 
una  sino  cierta  parte  determinada,  hay  conjun- 
ción verbal,  y  no  se  da  el  derecho  de  acrecer: 
cada  uno  de  los  coherederos  ó  colegatarios  recoge 
su  parte  y  se  consideran  como  herederos  ó  lega- 
tarios de  cosas  diferentes;  la  parte  de  la  herencia 
ó  legado  vacante,  pasa  á  los  herederos  ab  intes- 
taio.  Cuando  el  testador  deja  una  misma  cosa  á 
dos  ó  más  personas  en  una  cláusula,  sin  hacer 
división  ni  mención  de  partes,  hay  conjunción 
mixta;  y  procede  el  derecho  de  acrecer  por  la 
misma  razón  y  con  mayor  fuerza  que  en  la  con- 
junción real.  Bien  dice  Escriche  al  resumir  la 
doctrina  jurídica  sobre  la  materia  en  esta  frase: 
«El  derecho  de  acrecer  sólo  puede  tener  efecto, 
tanto  en  materias  de  herencias  como  de  legados, 
cuando  en  un  mismo  testamento  se  deja  una 
misma  cosa  á  dos  ó  más  personas  indivisa  y  soli- 
dariamente, sea  en  una  cláusula,  sea  en  cláusu- 
las separadas. »  Tal  doctrina  está  conforme  con 
la  ley  33,  tít.  9,  Part.  6.a  que  habla  de  legados  y 
mandas.  Ningún  jurisconsulto  vacila  en  hacer 
extensiva  esta  ley  á  las  herencias  por  identidad 
de  razón.  La  ley  1.a,  tít.  18,  lib.  10,  Nov.  Recop. 
dispone  que  la  voluntad  del  testador  en  materia 
de  mandas  y  herencias  se  guarde  religiosamente. 

El  proyecto  de  Código  civil  se  inspira  en  la 
doctrina  legal  que  dejamos  expuesta.  Art.  816: 
«En  las  herencias  por  testamento,  el  derecho  de 
acrecer  sólo  tiene  lugar  cuando  dos  ó  más  son 
llamados  por  el  testador  á  una  misma  herencia 
ó  á  una  porción  de  ella  sin  designación  especial 
de  partes  á  cada  uno  de  los  llamados.  En  tal 
caso  la  parte  que  no  quiere  ó  no  puede  aceptar 
acrece  á  la  del  coheredero  con  las  mismas  cargas 
y  obligaciones.»  Art.  817.  «La  expresión  por 
iguales  parles  no  se  tiene  por  designación  para 
impedir  el  derecho  de  acrecer.»  Art.  818.  «Lo 
dispuesto  en  los  dos  artículos  anteriores  se  ob- 
servará igualmente  en  los  legados. » 

Según  la  jurisprudencia  del  T.  S.,  constituido 
un  legado  puro  y  sin  condición  sobre  una  misma 
cosa  á  favor  de  dos  ó  más  personas,  si  fallece 
una  de  ellas  antes  que  el  testador,  su  parte  acre- 
ce á  los  otros  colegatarios.  Sent.  de  24  de  enero 
de  1862  y  12  de  junio  de  1863.  Es  vastísima  la 
jurisprudencia  sobre  el  derecho  de  acrecer.  Con- 
súltense las  sentencias  del  T.  S.  de  30  de  di- 
ciembre de  1863,  13  de  marzo  de  1868,  2  de 
junio  de  1869  y  6  de  marzo  de  1875. 

ACRECENTADO:  Ley.  Se  llamaban  así,  en 
nuestra  legislación,  los  oficios  públicos  que  se 
creaban  después  de  haber  fijado  el  número  de  los 
que  debía  haber.  Sabido  es  que  la  Corona,  como 
medio  de  allegar  recursos,  enajenaba  los  oficios 
de  procurador,  escribano,  relator,  etc. ,  etc.  An- 
tes de  la  enajenación  se  fijaba  el  número  de  los 
oficios  para  cada  población.  Mas  las  nuevas  exi- 
gencias obligaban  á  la  Corona  á  crear  nuevos 
oficios  y  á  enajenarlos,  y  á  estos  se  los  llamaba 
acrecentados.  El  aumento  de  oficios  disminuía 
los  rendimientos  y  los  que  se  creían  perjudica- 
dos ó  agraviados  por  haber  faltado  la  Corona  á 
las  condiciones,  expresas  unas  veces  y  tácitas 
otras,  de  la  enajenación,  protestaban  y  unían 
sus  voces  á  las  del  país  que  se  quejaba  de  que 
el  exceso  de  oficios  robaba  los  brazos  á  la  agri- 
cultura y  al  comercio.  Los  monarcas  con  fre- 
cuencia oían  las  quejas  y  ofrecían  poner  término 

|  al  nial  no  haciendo  nuevas  creaciones  y  procu- 
rar que  se  consumiesen  los  acrecentados.    La  re- 

1  petición  de  las  quejas,  prueban  e]  incumplimien- 
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to  délas  pr esos  reales,  V.  clin.  7,libroy  de 

l.'i  tíov.  Recop. 

También  se  Uamai  on  <  >  c  L  i   que  so- 

bre Las  gracias  que  disfrutaban  obtenían  otras 

nuevas. 

ACRECENTADOR,  RA:  adj.   Que  acrecienta. 

E  porque  acrecentó  siempre  el  imperio  lla- 
máronle Augusto,  que  quiere  tanto  decir  como 

LORECBN  1ADOR. 

Crónirii  i/i  iirnrl  <!■•  /■'s/miiii. 

acrecentamiento:  ni.  Acción,  ó efecto,  de 

recentar. 

...  y  la  sangre  que  habían  de  derramar  pel- 
el acrecentamiento  de  nuestra  Fe,  la  derra- 
man en  sus  mutuas  y  civiles  disensiones. 
El  I  'ador  (¡riego 

La  señal  de  estoes  la  abundancia  y  ACRE- 
OJ  ma.miento  de  la  divina  luz. 

Fr.  Luis  ük  (¡manada. 

Con  estas  buenas  cualidades  y  acreckma- 
lOENTOS  públicos  estimó  más  el  pueblo  roma- 
no lo  presente  y  seguro  que  lo  pasado  y  peli- 
groso; etc. 

Saavedra  Fajardo. 

LCRECENTAMIENTO:   /■<[!.   V.  ACRECENCIA. 

ACRECENTANTE:  p.  a.  de  ACRECENTAR.  Que 

'dila. 

acrecentar  (de  a  y  creciente):  a.  Aumen- 
tar. U.  t.  c.  r. 

Los  días  me  fallecen,  el  mal  se  me  acrecienta, 
Non  lia  mal  ni  perigros  quelmi  coracon  non  sienta 
Pero  López  de  Ayala. 

A -i  el  amor  eu  mí  no  SE  ACRECIENTA 
Por  más  favor,  etc. 

Gutierre  de  Cetina. 

...  que  este  tan  notorio  desengaño  no  sólo 
no  acreciente  tu  ira,  sino  que  la  mengue  en 
tal  manera,  etc. 

Cervantes. 

-Hele  cobrado  afición, 
mi  madre,  y  la  privación 

podrá  ACRECENTAR  lili  fuego. 

Lope  de  Vega. 

acreciente  con  algo  del  bolsillo 
Este  poco  dinero. 

Quiñones  de  Benavente. 

Fui  ACRECENTANDO  finezas, 

Y  ella  aumentando  favores,  etc. 
Alarcón. 

-Acrecentar:  Hacer  que  uno  adelante  ó 
en    empleos,     autoridad,    emolumen- 
te 

ACRECER  (del  lat.  accrescSre,  de  ud,  á,  y  eres- 
crecer):  a.  Aumentar.  U.  t.  c.  n. 

El  tiempo  vuela 
Y  se  acrece  mi  terror. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Acrecer  (Derecho  de):  Ley.   La  acción 
que  tienen  los  coherederos  y   los   colegatarios 
llamados  conjuntamente  á  una  misma  cosa  por 
al  testador,  sin  división  de  partes,  á  la  porción 
ét  herencia  ó  de  legado  que  queda  vacante  por 
faltar  alguno  de  ellos.  Y  en  las  sucesiones  ab 
entre  los  herederos  legítimos,  es  la  fa- 
cí que  tienen  los  coherederos  de  hacer  suyas 
"nes  que  queden  vacantes.  V.   Acre- 
i  \. 

ECER:   Dro.   can.    Sobre  el  derecho  de 
n  la   repartición  de  las  distribuciones 
'lianas,  se  han  suscitado  algunas  cuestiones 
entre  los  canonistas,   siendo  algunos  de  parecer 
las  cantidades  que  dejan  los  ausentes  y  líe- 
nte-debieran  acrecentarlas  délos  diligentes 
íes  que  llevan   sus  caigas,  y  acrecer  á 
Pero  como  la  carga  que  llevan  es  absoluta, 
u  disciplina  corriente  es  que  no  acrezca,  sino 
I  l    en  provecho  de  la  iglesia   para  la  fa- 
los pobn  s.  V.  Distribuciones. 

ACRECIMIENTO:    m.    Acción,    ó    efecto,    de 

acrecimiento:    Acrecencia,    derecho    de 

ACREDITADO,  DA:  adj.    De  crédito  ó  repUta- 
lÓn. 

Tomo  I 


...  con  esto  y  oí  tan  acredi- 

tado, que  toda  la  gente  ordinaria  de  esta  cor- 
le acude  á  mi. 

Vicente  Esimni  i  . 

...  ésta  es  una  de  las  muchas  mentira    que 

ii  ACREDITADAS  y   recibidas  en  el  mundo 

con  cierto  barniz  de  i  ■ 

Larb  \. 

...  su  imaginación  grande  y  festiva  le  pré- 
senle al  héroe  «pie  había  de  anonadar  á  tantos 
y  tan  ACREDITADOS  paladines. 

Quintana. 

-  Acri'-.ih  i'aihi:  //./.  Se  llama  acreditado  el 
agente  diplomático  que,  habiendo   presentado 
las  credenciales  que  acreditan  su  carácter  de  re- 
presentante oficial,  ha  obtenido  el  regvwm 
quatur,  ó  sea  el  reconocimiento  y  autori: 
para  ejercer  SU  cargo. 

acreditar:  a.  Hacer  digna  de  crédito  alguna 
cosa,  probando  su  realidad  ó  certeza.   U.   t.  C  r. 

...  de   modo,   que  por  estas  razones   y  por 
otras  muchas  que  te  pudiera  decir  para   H  1:1; 
DITAS  y  fortalecer  la  opinión  que  tengo,  etc. 
Cervantes. 

¿Que  te  admira 
Que  quien  á  obligar  aspira 
Tiendas  de  tanto  valor, 
Para  ACREDITAR  su  amor 
Se  valga  de  una  mentira! 

Alarcón. 

Dio  el  caballero  en  torno  á  la  estacada 
Un  airoso  paseo,  acreditando 
Quién  era  más  y  más,  etc. 

Duque  DE  RlVAS, 

-Acreditar:  Afamar,  dar  crédito,  reputa- 
ción, ostentación,  importancia.  U.  t.  C  r. 

...  hay    muchos   de    ejemplarísima   vida  y 
letras  que  acreditan  la  grandeza  de  SU  estado. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

...  y  para  acreditarse  más,  fingía  éxtasis 
y  revelaciones. 

Lope  de  Vega. 

Di,  para  acreditarme  de  rico  que  lo  disi- 
mulaba, en  enviar  á  mi  casa  amigos  á  buscar- 
me cuando  no  estaba  en  ella. 

QUEVKDO. 

Hago  que  las  apariencias 
Me  acrediten  de  dichoso. 

AdelardoL.  deAyai.a. 

-Acreditar:  Dar  seguridad  de  que  alguna 
persona  ó  cosa  es  lo  que  representa  ó  parece;  sa- 
lir fiador  de  ella,  abonarla. 

-Acreditar:  Dar  testimonio  en  documento 
fehaciente  de  que  una  persona  lleva  facultades 
para  desempeñar  comisión  ó  encargo  diplomá- 
tico, oficial,  comercial,  etc. 

Es  notorio  que  la  puerta  á  las  dignidades 
eclesiásticas  estuvo  siempre  abierta  á  todo  el 
que  acreditase,  no  ejecutoriada  nobleza,  sino 
simple  limpieza  de  sangre,  etc. 

Hermosilla. 

-Acreditar:  Com.  Abonar  una  partida  en 
el  libro  de  cuentas. 

ACREEDOR,  RA  (de  a  y  el  lat.  credítor):  adj. 
Que  tiene  acción  ó  derecho  á  reclamar  el  pago 
de  alguna  deuda.  U.  t.  c.  s. 

Venida  la  mañana,  los  acreedores  vuelven 
y  preguntan  por  el  vecino;  más  a  esotra  puerta. 
Antonio  Hurtado  de  Mendoza. 

Alejandro  libertó  de  las  deudas  á  los  Mace- 
dones y  pagó  á  sus  ACREEDORES, 

Diego  Guacían. 

El  Rey  es,  de  un  hombre  honrado, 
En  necesidad  sabida, 
De  la  hacienda  y  ele  la  vida 
Acreedor  privilegiado. 

Rojas. 

¡Es  concurso  de  acreedores? 
Con  tal  que  á  mí  me  adjudiquen 
La  hipoteca.... 

BRETtlN  DE  LOS  HERREROS. 

-Acreedor:    Que  tiene  méritos   suficientes 

para  obtener  ó  alcanzar  alguna  cosa.  U.  t.  c.  s. 

....siendo  verdaderamente  por  sus  grandes 
servicios  digno  acreedor  de  las  mercedes  que 
el  rey  se  sirvió  de  conferirle. 

Uva 


vuestro  brío 

Siempre   ó  pi    n  del  ri<    ;o  incoi 

1 1  ■  ha  aecho  ACn .  Idia 

Y  á  n  1 1 

....he  de  preciado  á  muchos  hombre  .   do 
por  virtud,  no  poi  hoi  ■  irque  no 

los  hallaba  aori  bdobj  i  iflo. 

V  ILHRA, 
-Al,    ACREEDOR,    MEJOR    MEMORIA    QUE    Al. 

de  i  dor:  ref.  con  que  Be  nos  amonesta  atenda- 
mos a  lo  que  debemos,  con  preferencia  a  lo  qm 
se  qos  debe,  según  aquel  oí ro  ref.  que  i\\cf.  Pago 
lo  que  debes,  sabrás  lo  i/m1  tienes.  Otros,  á  fuer  di 
mal  pagadores,  entienden  al  contrario  el  sentido 
de  i   te  adagio. 

-Acreedor:  Leg.  La  ley  10,  tít  83,  Partida 

7.a,  dice:  «E  Creditor  en  latín  es  llamado  aquel 

que  ha  de  recibir  delirio,  i por  alguna 

otra  derecha  razón».  En  general  es  acreedoi  si 
que  tiene  la  facultad  de  exigir  que  Be  le  enl  1 1  gui 
una  cosa  ó  que  se  le  preste  un  servicio.  Bu  rigor 

solo  lo  es  el  que  l  iene  ;i  _ii  favor  una  obligación, 

la  cual  supone  siempre  un  deudor,  porque  en 
toda  obligación  hay  dos  sujeto-.,  uno  que  debe 
entregar  o  hacer  alguna  cosa,  y  otro  á  favor  del 
que  se  hade  hacer  ó  á  quien  so  ha  de  entregar. 

Pocas  palabras  hemos  ele  decir  aerea  de  la  le- 
gislación romana  en  la  época  anterior  á  Justi- 
niano.  Ya  hemos  indicado  cu  [apalabra  Acción 
que  en  los  primeros  tiempos  el  acreedor  podía 
vender  al  deudor  como  esclavo,  al  otro  lado  del 
Tiber.  Ciñéndonos  al  derecho  justinianeo,  ha- 
llamos en  primer  término  los  acreedores  de  do- 
minio, í'j-c-.-,-  ,'  .-..,,,■  -v  ai  raedores  hereditarios 
ex  jure  erediti.  Los  que  tenían  un  derecho  in  re 
sobre  alguna  cosa.  que.  ge  hallaba  en  poder  del 
deudor,  sollamaban  acreedores  de  dominio.  Los 
de  dominio  y  los  hereditarios  no  entraban  en  la 
graduación  d orden  en  que  deben  ser  pagados. 

Vemos  luego  acreedores  hipotecarios  y  quiro- 
grafarios, ó  sea  reales  y  personales.  Al  principio 
todas  las  hipotecas  fueron  convencionales,  pero 
poco  á  poco  la  ley  creó  las  tácitas  á  favor  de  las 
personas  débiles.  Y  en  razón  de  la  dignidad  y 
elevación  de  origen  de  ciertas  deudas,  les  confi- 
rió un  privilegio  de  prelación.  La  hipoteca  era 
garantía  que  se  daba  para  mayor  seguridad  del 
crédito,  y  garantía  real :  y  la  prelación  se  daba  á 
unas  deudas  con  relación  á  otras,  ya  fuesen  hi- 
potecarias, ya  meramente  quirografarias.  En  al- 
gunos casos  el  privilegio  de  prelación  se  extendía 
a  ciertas  deudas  personales  que  tenían  preferen- 
cia sobre  las  hipotecarias:  tal  sucedía  con  los 
gastos  de  funeral  que  se  anteponían  á  toda  clase 
de  deudas  garantidas  con  hipoteca.  La  doctrina 
romana  en  cuanto  á  los  derechos  de  los  acreedo- 
res pasó  casi  por  completo  á  las  Partidas.  Los 
que  deseen  conocer  los  precedentes  del  derecho 
alfonsino  pueden  consultarlos  textos  que  siguen: 
C  7,  73,  de  priv.fisci.  C  7.  74  v  75.  C  8,  18. 
C.  8,  15.  Nov.  91,  6,  1.  Nov.  93.  C.  3.  D.  xxm, 
3.  D.  42,  5.  D.  42,  8.  D.  49,  14. 

Ya  que  no  disponernos  del  suficiente  espacio 
para,  reseñar  el  desenvolvimiento  de  nuestro  de- 
recho en  la  materia  de  este  trabajo,  nos  limita- 
mos á  exponer  brevemente  el  derecho  vigente.  Y 
siendo  indispensable  hablar  separadamente  de 
las  varias  clases  de  acreedores  que  se  conocen  en 
nuestra  legislación  ,  nos  ceñiremos  á  dar  las  prin- 
cipales reglas  comunes  á  todos.  Cuando  el  dere- 
cho del  acreedor  nace  de  la  obligación,  Be  llama 
acreedor  personal;  mas  si  el  cumplimiento  de  la 
obligación  está  garantido  con  un  inmueble  cons- 
tituido en  hipoteca,  ó  con  la  entrega  de  una  co- 
sa mueble,  el  acreedor  es  real.  Los  acreedores 
personales  pueden  ser  escriturarios,  quirografa- 
rios o  verbales;  los  reales,  propietarios,  hipote- 
carios o  pignoraticios.  Y  tanto  unos  como  otros 
puedan  osi  ordinarios  >  privilegiados.  Si  .1  deu- 
dor tiene  bienes  suficientes  para  pagar  todas  sus 
deudas,  no  puede  ocurrir  duda  alguna,  en  virtud 
del  principio  de  nuestro  derecho  de  que  «quien 
se  obliga,  obliga  todos  sus  bienes.»  Pero  si  con- 
curren varios  acp  otra  un  mismo  den- 
dor  y  éste  no  tiene  bienes  suficientes  para  pagar 
todas  sus  deudas,  se  hace  la  graduación  do  crédi- 
tos con  arreglo  a]  art.  1268  de  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento Civil  de  1881:  En  primer  término  los 
acreedores  por  trabajo  personal  y  alimentos:  y 
sise  trata  de  un  ab-intestato,  6  testamentaría 
concursada,  los  acreedores  por  los  gastos  del  fu- 
neral proporcionado  á  las  circunstancias  del  fina- 
do, y  por  los  ocasionados  con  motivo  de  la  orde- 
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d  de  la  ultima  voluntad  y  formación  de 
inventario  y  diligencias  judiciales  que  haya  oca- 
sionada el  áb-iniestato  o  testamentaría;  en  se- 
gando, los  acreedores  hipotecarios,  por  el  orden 
de  preferencia  que  les  corresponda,  ya  tengan  á 
su  favor  hipoteca  legal  6  ya  voluntaria,  y  los 
pignoraticios;  en  tercero,  los  acreedores  escritu- 
rarios por  orden  de  fechas;  y  en  cuarto,  los  aeree- 
3  quirografarios,  en  una  palabra, 
nulos  los  no  comprendidos  en  las  clases  anterio- 
res. El  Código  del  lomereio  establece  en  los  arts. 
912  ¡i  916  La  prelación  de  acreedores  en  los  casos 
líe  quiebras.  Se  forman  de  la  masa  do  bienes 
del  quebrado  dos  grupos;  uno  de  los  muebles 
y  otro  de  los  inmuebles.  Se  dividen  los  acreedo- 
res en  dos  secciones;  á  Los  de  la  primera  ha  de 
pagarse  con  los  productos  de  los  bienes  muebles, 
v  a  los  de  la  segunda  con  los  de  los  inmuebles. 
La  prelación  de  los  de  la  primera  sección  es  la 
siguiente:  1.°  Los  acreedores  singularmente  pri- 
vilegiados por  este  orden:  A.  los  acreedores  por 
gastos  de  entierro,  funeral  y  testamentaría;  B. 
los  acreedores  alimenticios,  ó  sean  los  que  hayan 
suministrado  alimentos  al  quebrado  ó  su  familia; 
C.  los  acreedores  por  trabajo  personal,  compren- 
diendo ¡i  los  dependientes  de  comercio  por  los 
seis  últimos  meses  anteriores  á  la  quiebra.  2.° 
Los  privilegiados  que  tengan  consignado  un  de- 
recho preferente  en  el  Código  de  Comercio.  3.° 
Los  privilegiados  por  derecho  común,  y  los  hi- 
potecarios legales  en  los  casos  en  que  tengan  de- 
recho de  prelación  sobre  los  bienes  muebles.  4.° 
Los  acreedores  escriturarios  conjuntamente  con 
los  que  lo  sean  por  títulos  ó  contratos  mercan- 
tiles en  que  haya  intervenido  agente  ó  corredor. 
5.°  Los  acreedores  inmunes  por  derecho  común. 
La  prelación  en  el  pago  á  los  acreedores  que  lian 
de  ser  pagados  con  el  producto  de  los  bienes 
inmuebles,  ha  de  sujetarse  á  este  orden:  1.°  Los 
acreedores  con  derecho,  en  los  términos  y  por  el 
orden  establecido  en  la  Ley  Hipotecaria.  2.  °  Los 
acreedores  singularmente  privilegiados  y  demás 
enumerados  en  la  primera  sección.  Los  acreedo- 
res han  de  percibir  sus  créditos  sin  distinción  de 
fechas,  en  el  orden  consignado  y  á  prorrata  den- 
tro de  cada  clase;  sólo  se  exceptúan:  1.°  Los 
acreedores  hipotecarios  que  han  de  cobrar  por 
el  orden  de  fechas  de  la  inscripción  de  sus  títu- 
los^.0 los  escriturarios  y  por  títulos  mercan- 
tiles intervenidos  por  agentes  ó  corredores,  los 
cuales  han  de  cobrar  también  por  el  orden  de 
fechas  de  sus  títulos.  V.  Pago.  Graduación  de 
Créditos.  Concurso  de  acreedores. 

No  puede  el  acreedor  exigir  más  de  lo  que  ha- 
ya dado  ó  de  lo  que  se  le  haya  prometido,  salvo 
los  casos  en  que  puede  pedir  interés  con  arrreglo 
alas  leyes.  V.  la  ley  31,  tít.  11,  Part.  5.a  Tam- 
poco puede  el  acn  edor  demandar  á  los  herederos 
del  deudor  difunto  hasta  nueve  días  después  del 
entierro:  «Muerto  yaciendo  algundome,  maguer 
fuese  debdor  de  otro  non  lo  deben  restar,  nin 
embargar  que  non  sea  soterrado,  nin  le  deben 
fazer   deshonra,    en  otra  manera  ninguna  que 

pueda  ser Otrosí  defendemos,  que  por debdas 

que  el  muerto  deviesse,  que  ninguno  non  sea 
osado  de  prender,  nin  emplazar  por  ellas  á  sus 
herederos,  fasta  que  pasen  nueve  días  después 
quelfinó.»  Ley  13,  üt.  9,  Part.  7.a  Puede  sí,  el 
acreedor  exigir  que  le  den  fiadores  ante  el  juez 
en  el  caso  de  que  existan  sospechas  fundadas  de 
que  los  herederos  ocultarán  los  muebles,  despil- 
farrarán el  dinero  ó  huirán  con  ánimo  de  de- 
fraudarlos. Ley  15,  tít.  13,  Part.  1.a 

No  puede  el  acreedor  hacerse  el  pago  por  su 
propia  mano.  Ha  de  acudir  á  los  tribunales  y 
sedo  por  mediación  de  éstos  puede  conseguir  que- 
so obligue  al  deudor  ó  á  sus  herederos  que  entre- 
guen lo  que  deben.  Pueden  utilizar  la  vía  ejecuti- 
va, en  los  casos  que  procede  con  arreglo  á  las  le- 
yes, ó  la  vía  ordinaria.  V.  Juicio  ejecutivo,  Jui- 
i  m  ordinario.  Lasleyes  14,  tít.  14,  Part.  5.a,  y 
14,  tít.  10,  Part.  7.a,  no  sido  prohiben  á  los  acree- 
dores que  apremien  por  sí  mismos  á  los  deudores, 
sino  que  los  condenan  á  devolver  la  prenda  do- 
blada  que  hubiesen  tomado,  y  autorizan  á  los  deu- 
dores para  oponerse  al  pago  en  tanto  la  devolu- 
eión  no  se  efectúe.  Más  celosas  son  aún  nuestras 
antiguas  leyes  de  los  hogares  de  los  deudores  en- 
fermos de  gravedad,  moribundos  ó  muertos.  Las 
leves  2.a.  tít.  19,  lib.  3.".  y  8,  tít.  5,  lib.  4."  del 
Kiiero  Real;  11,  tít,  13,  Part.  5.a,  y  14,  tít.  10, 
Part.  7.a;  y  1,  tít,  31,  lib.  11,  Nov.  Recop.  dispo- 
nen que  pierde  el  derecho  á  reclamar  la  deuda  é 
incurre  en  la  confiscación  de  la  tercera  parte  de 
sus  bienes,  el   acreedor  que   tome  prenda  por  sí, 


sin  orden  judicial,  en  casa  del  deudor  moribiuido 
ó  muerto.  No  incurriría  hoy  en  la  pena  de  con 
liscaeión,  porque  no  existe,  el  acreedor  que  toma- 
se prenda  por  su  mano,  pero  sí  en  la  que  señala 
el  Código  penal  al  allanamiento  de  morada,  si 
para  tomarla  entrase  en  la  casa  del  deudor.  No 
es  perpetua  la  ai  eión  del  acreedor  para  reclamar 
su  deuda;. si  transcurre  el  plazo  que  la  ley  marea 
para  que  haga  uso  ele  su  derecho,  puede  el  deu- 
dor negar  el  pago  alegando  la  prescripción.  Con 
arreglo  á  la  Ley  63  de  Toro,  el  derecho  á  eje- 
cutar ó  sea  la  acción  ejecutiva  prescribe  á  los 
diez  años,  y  la  acción  personal  y  la  ejecutoria 
dada  sobre  una  obligación,  á  los  veinte:  trans- 
currido este  tiempo  se  considera  remitida  la 
deuda.  Pero,  dice  la  mencionada  ley,  donde,  en 
la  obligación  hay  hipoteca,  ó  donde  Id  obligación 
es  mixta,  personal  y  real,  la  deuda  se.  prescriba 
¡me  treinta  anos  y  nu  menos.  Pero  esta  ley  ha  sido 
modificada,  en  lo  que  á  la  hipoteca  se  refiere, 
por  el  articulo  134  de  la  Ley  Hipotecaria,  que 
dispone  que  la  acción  de  este  nombre  prescribe 
á  los  veinte  años,  contados  desde  el  día  que  pue- 
da ejercitarse  con  arreglo  al  título  inscrito.  Por 
el  transcurso  de  tres  años  pierden  la  acción  para 
exigir  el  pago  los  acreedores  por  trabajo  perso- 
nal y  los  joyeros,  boticarios  y  tenderos  de  eo- 
mestibles  para  reclamar  el  precio  de  sus  géneros 
y  de  su  trabajo.  Leyes  9  á  la  13,  tít.  11,  lib.  10, 
Xoo.  llccop.  Etc.,  etc.  V.  Prescripción. 

Según  las  leyes  18  y  22,  tít.  13,  Part.  5.a  y  los 
arts.  153  y  154  de  la  Ley  Hipotecaria,  pueden 
los  acreedores  enajenar  ó  ceder  sus  créditos  aun 
tercero,  ó  varios  acreedores  cedérselos  ó  adqui- 
rirlos entre  sí,  sin  más  requisito  que  dar  conoci- 
miento de  la  enajenación  ó  cesión  al  deudor. 
El  cesionario  se  subroga  en  todos  los  derechos 
del  cedente.  La  omisión  de  dar  conocimiento  al 
deudor,  no  anula  la  cesión  del  crédito.  Entre 
dos  ó  más  acreedores  puede  uno  pagar  los  créditos 
de  los  otros  y  subrogarse  en  los  derechos  de  ellos. 
No  pueden  los  deudores  obligar  á  los  acreedores 
á  aceptar  sustitutos;  la  delegación  de  deuda  sido 
es  posible  cuando  el  acreedor  la  acepta  volunta- 
riamente. El  acreedor  tiene  derecho  á  exigir  que 
le  pague  la  persona  obligada,  en  el  tiempo  y  en 
el  lugar  convenido:  nadie  puede  obligarle  á  re- 
cibir su  deuda  por  partes.  Corresponde  á  los 
acreedores  el  derecho  de  atacar  los  actos  y  las 
convenciones  que,  para  defraudarlos,  efectúe  el 
deudor.  Si  es  acto  ó  convención  á  título  oneroso, 
pueden  los  acreedores  pedir  la  anulación  siem- 
pre que  el  que  haya  contratado  con  el  deudor 
sepa  el  fraude;  si  es  á  título  gratuito,  procede  la 
revocación,  lo  mismo  sabiendo  que  ignorando  el 
fraude  la  persona  que  haya  recibido  la  liberali- 
dad. (Leyes  7  y  12,  tít.  15,  Part.  5.a.)  V.  Ena- 
jenación EN  FRAUDE  DE  ACREEDORES. 

Si  el  deudor  por  abandono  ó  por  malicia  corre 
el  riesgo  de  caer  en  estado  ele  insolvencia  á  cau- 
sa ele  no  ejercitar  los  derechos  y  acciones  que  le 
competen,  pueden  los  acreedores  intervenir  y 
aun  ejercer  los  derechos  abandonados,  represen- 
tándolo y  formando  con  él  una  sola  persona,  ex- 
cepto en  los  derechos  exclusivamente  persona- 
les. Tal  es  la  opinión  de  Escriche.  Según  este 
jurisconsulto  ilustre,  pueden  los  acreedores  «in- 
terrumpir una  prescripción  que  corre  contra  su 
deudor,  y  que  si  se  completase  le  dejaría  insol- 
vente ;  intervenir  en  una  instancia  pendiente 
entre  su  deudor  y  un  tercero,  para  oponer  la 
prescripción  que  aquél  tiene  adquirida  y  trata 
de  renunciar  en  perjuicio  de  ellos;  apelar  den- 
tro del  término  prescrito  de  la  sentencia  dada 
contra  su  deudor  en  pleito  que  éste  hubiere  se- 
guido con  un  tercero,  cuando  el  deudor  no  qui- 
siere apelar  y  á  su  consecuencia  quedase  reduci- 
do al  estado  de  insolvencia;  y  aun  podrán  tam- 
bién continuar  por  sí  la  apelación  que  el  deudor 
hubiese  interpuesto,  si  recelan  que  éste  no  pro- 
cede con  legalidad  en  su  seguimiento;  bien  que 
si  el  pleito  fuese  sobre  cosa  que  el  deudor  les 
tenía  empeñada,  no  les  perjudicaría  la  sentencia 
en  caso  de  no  haber  tenido  noticia  del  pleito, 
según  la  Ley  4,  tít.  23,  Part.  3.a:  exigir  que  los 
coherederos  de  su  deudor  hagan  la  colación  de 
bienes  que  deben  hacer  en  su  favor  según  dere- 
cho: hacerse  autorizar  por  la  justicia  para  acep- 
tar á  nombre  de  su  deudor,  hasta  la  cantidad 
necesaria  para  cubrir  sus  créditos,  las  mandas  ó 
legados  y  las  sucesiones  legítimas  y  aun  testa- 
mentarias que  éste  repudiare  en  perjuicio  de 
ellos...:  demandarla  anulación  ó  rescisión  de 
los  actos  en  que  '!  deudor  no  ha  consentido, 
sino  por  error,  violencia  ó  engaño.» 


Acn  ■  dor  de  dominio.  -  Impropiamente  se  lia 
ma  así  al  que  tiene  una  acción  real  para  pedir 
una  cosa  en  virtud  del  derecho  de  dominio  que 
sobre  ella  conserva.  Impropiamente  decimos, 
porque  acreedor  de  dominio  vale  tanto  como 
acredor  y  dueño,  y  nadie  es  á  la  vez  acreedor  y 
propietario.  El  que  conserva  el  dominio  de  una 
cosa  que  se  halla  en  poder  de  otro  puede  recla- 
marla ejercitando  la  acción  reivindicatoría.  El 
uso  ha  consagrado  la  reunión  incomprensible  de 
las  dos  palabras  acreedor  de  dominio  para  ex- 
presar el  derecho  que  asiste  al  que  dio  á  otro  en 
depósito,  alquiler,  arrendamiento  ó  comodato 
una  cosa  raíz  ó  mueble  no  íungible  y  al  que  ven- 
dió al  contado  una  cosa  cuyo  precio  no  se  le 
haya  pagado,  para  pedir  que  se  le  entregue  la 
cosa.  No  concurren  con  los  demás  acreedores, 
sino  que  reivindican  las  cosas  en  especie.  Son, 
como  observan  los  autores  de  la  Enciclopedia 
de  legislación,  dueños  que  hacen  valer  sus  dere- 
chos, y  no  acreedores  que  reclaman  el  cumpli- 
miento de  una  obligación.  No  debe  comprender- 
se á  los  propietarios  entre  los  acreedores.  Pero 
aceptando  el  lenguaje  consagrado  por  el  uso, 
como  ya  lo  hemos  hecho  en  la  primera  parte  de 
este  trabajo,  diremos,  para  terminar,  que  el 
acreedor  de  dominio  tiene  preferencia  sobre  to- 
dos los  demás  acreedores,  porque  reivindica  las 
cosas  de  las  cuales  es  propietario. 

Acreedor  hereditario.  -  El  que  tiene  derecho 
á  reclamar  su  crédito  de  los  bienes  que  su 
deudor  dejó  al  morir.  Llámase  hereditario  por 
el  derecho  que  tiene  á  ser  pagado  de  la  herencia. 
Debe  dirigirse  al  heredero  ó  albacea,  pero  no 
puede  llamar  á  juicio  á  los  herederos  en  tanto 
no  hayan  transcurrido  nueve  días  después  del 
entierro.  Sólo  puede  exigir  fiador  en  el  caso  de 
que  sospeche  que  se  ocultarán  las  cosas.  V.  He- 
rencia. Heredero. 

Acreedor  hipotecario.  -  El  que  tiene  garantido 
el  pago  de  su  crédito  con  una  ó  más  tincas  que 
se  hallan  hipotecadas  é  inscritas  en  el  registro 
con  arreglo  á  la  ley.  Los  acreedores  hipotecarios 
pueden  serlo  por  crédito  asegurado  con  hipoteca 
voluntaria  ó  legal.  Hipoteca  voluntaria  es  la 
constituida  por  contrato  entre  partes,  ó  impuesta 
por  disposición  del  dueño  de  los  bienes  sobre  los 
que  se  constituya;  y  legal  la  que  por  disposición 
de  la  ley  corresponde  á  las  personas  que  tienen 
derecho  á  obtener  una  hipoteca  para  asegurar- 
los bienes.  No  reconoce  la  ley  como  acreedores 
hipotecarios  legales  más  que  á  los  siguientes: 
1.°  Las  mujeres  casadas,  sobre  los  bienes  de  sus 
maridos,  por  las  dotes  entregadas  bajo  fe  de  no- 
tario, por  las  arras  ó  donaciones  legales  que  sus 
maridos  les  hayan  ofrecido,  por  los  bienes  para- 
fernales ó  cualesquiera  otros  que  hayan  aporta- 
do al  matrimonio  y  entregado  á  sus  maridos: 
2.°  Los  hijos  sobre  los  bienes  de  sus  padres,  por 
los  bienes  que  estos  deban  reservar  y  por  los  de 
los  peculios ;  3.  °  Los  hijos  del  primer  matrimonio 
sobre  los  bienes  de  su  padrastro,  por  los  que  la 
madre  deba  reservarles  ó  por  los  que  de  ellos 
haya  administrado  ó  administre;  4.°  Los  meno- 
res ó  incapacitados  sobre  los  bienes  de  sus  tuto- 
res ó  curadores,  por  los  que  éstos  hayan  recibido 
de  ellos,  y  por  la  responsabilidad  en  que  incur- 
ran ;  5.  °  El  Estado,  las  provincias  y  los  pueblos, 
sobre  los  bienes  de  los  que  contraten  con  ellos  ó 
administren  sus  intereses,  por  las  responsabili- 
dades que  llegen  á  contraer  con  arreglo  á  dere- 
cho; y  sobre  los  bienes  de  los  contribuyentes  por 
el  importe  de  una  anualidad  vencida  y  no  paga- 
da de  los  impuestos  que  sobre  ellos  graviten; 
6.°  Los  aseguradores,  sobre  los  bienes  asegura- 
dos, por  los  premios  del  seguro  de  dos  años  y  si 
el  seguro  es  mutuo,  por  los  dos  últimos  dividen- 
dos que  se  hayan  hecho.  Las  personas  indicadas 
tienen  derecho  á  exigir  la  constitución  de  una 
hipoteca  especial  suficiente  para  la  garantía  de 
su  derecho;y  una  vez  constituidas  é  inscritos  los 
títulos,  las  hipotecas  legales  surten  los  mismos 
electos  que  las  voluntarias.  Arts.  137,  138  y 
157  á  168  de  la  Ley  Hipotecaria.  V.  Hipoteca. 
El  acreedor  hipotecario  tiene  una  acción  real 
para  pedir  la  venta  judicial  de  las  fincas  hipo- 
tecadas, y  que  se  le  pague  el  crédito,  ó  que  se  le 
adjudiquen  con  preferencia  á  los  demás  acreedo- 
res. Si  concurren  varios  acreedores  hipotecarios 
se  graduarán  según  su  antigüedad.  Sólo  surten 
efecto  contra  tercero  los  títulos  inscritos.  El 
acreedor  hipotecario  puede  repetir  contra  los 
1  licúes  hipotecados  por  el  pago  de  los  intereses 
vencidos:  mas  si  hay  un  tercero  interesado  en 
los  bienes,  no  puede  el  acreedor  hipotecario  ob- 
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tener  mea  (|uc  loa  réditos  de  los  dos  iiltinn  i 
años    transcurridos    y    no    pagados,  y   la    | 
vencí  La  do  La  anualid  id  coi  i  h  ate    I  a   parte  de 
réditos  que  el  acreedor  no  puedi  i    por  la 

¡loción  real  hipotecaria,  punir  reclamarla  del 
obligado  poi  La  personal.  Art.  147.  El  Listado, 
provincias  y  los  puebloa  turnen  preferem  ia 
obre  cualesquiera  otros  acreedores,  para  el  co- 
bro de  una  anualidad  de  Los  impuestos  qne  gra 
ren  á  los  inmuebles;  puede  decirse  que  es  si 

Úlli.o  i  :i.i  ,  ¡ni'   ■  |  lli-il.-l ,    después  (le    la   1  ill  Mii'  leinll 

do  la  Ley  Hipotecaria,  de  hipoteca  tácita,  Para 
tener  igual  preferencia  por  mayor  suma  que  la 
correspondiente  á  la  última  anualidad,  puede 
exigir  el  Estado  hipoteca  especial.  Art.  218. 

Acreedor  personal. -VA  que  tiene  contra  el 
deudor  una  acción  personal.  Si  liare  enlistar  el 
¡..lito  en  escritura  publica,  se  llama  escritura- 
rio; si  lo  acredita  con  documento  privado,  se 
denomina  quirografario;  si  Lo  apoya  sólo  en  la 
confesión  de  testigos  ó  en  información  testifical, 
recibo  el  nombre  de  verbal,  lis  acreedor  escri 
turario  el  que  acredita  la  reclamación  con  con- 

i  de  la  deuda  hecha  por  el  deudor  ante  el 
juez,  el  que  la  hace  constar  por  escritura  públi 
ea,  y  el  que  la  apoya,  en  documento  privado  fir- 
mado por  el  deudor  j  tres  testigos,  si  todos  re 
conocen  Las  tirinas  y  declaran  la  certeza  de  la 
deuda.  Tal  es  la  opinión  de  muchos  comentaris- 
tas; pero  ateniéndonos  á  los  términos  del  art. 
i  ji>  , |,  |,i  [,e\  de  Knjuiciameuto civil,  es  difícil 
admitir  que  sean  escriturarios  los  acreedores  que 

in  sus  créditos  reconocidos  en  sentencia 
firme,  ni  los  que  los  acrediten  por  confesión  de 
los  deudores  ante  los  Tribunales,  ni  los  que  se 
apoyen  en  documentos  privados  firmados  por  los 
deudores  j  tres  ó  más  testigos.  Por  más  que  lo 

M  ¡I  .lia  que  todos  los  acreedores  que  de  una 
manera  innegable  y  evidente  probaran  sus  cré- 
ditos, concurrieran  sin  distinción  de   títulos  a 

o    por  orden  de  fechas,  la  ley  citada  llama 
mes    de  los   hipotécanos   solamente  á    "los 

.lores  que  lo  sean  por  escritura  pública.^ 
Los  acreedores  escriturarios  tienen  derecho  a  ser 

los  después  ile  los  hipotecarios  y  pignorati- 
cios. Si  se  presentan  varios  acreedores  escritura- 
rios, deben  cobrar  por  orden  de  lechas.  Los  acree- 

-  quirografarios  cobrandespués  de  los  escritu- 
rarios. Se  dividen  en  dos  clases:  1.a  Los  que  acre- 
ditan su  reclamación  condocumento  extendidoen 

i  sellado  correspondiente;  y  2.*Losqueprue- 

u  crédito  con  documento  escrito  en  papeleo 

mun.   Los  primeros  tienen  preferencia  sobre  los 

dos  en  la  graduación  de  créditos,  según  la 

5.*,  tít.  24,  lili.  10,  Nov.  Recop.  Los  acree- 
dores quirografarios  que  fundan  su  reclamación 

mentó  escrito  en  papel  común,  no  g 

de  prefi  reni  ia  entre  sí  mismos,  sino  que  unidos 

los  acreedores  verbales  cobran  a  prorrata,  sin 
i    de   ninguna   clase.  Ley    11,    tít.    14, 
Part  5.a.  Tampoco  menciona,  la  vigente  ley  de 
Enjuiciamento esta  distinción  entre  los  acreedo- 
res  quirografarios   do    dos   clases   y  los  demás 

dores    comunes.  Dice  tan  sólo  que  en  el 
cuarto  estado  que  ha  de  formarse,  para  graduar 
¡os,  han  de  comprenderse  todos  los  co- 
munes; es  decir,  todos  los  que  no  sean  acreedores 
yo  personal  ó  alimentos,  ni  hipotecarios 

gnoraticios,  ni  escriturarios  Art.   1  '2o'8.  V. 
'\   DE  CRÉDITOS. 

trio.  -  El  que  ha  recibido  en 
intía  de  su  crédito  una  prenda,   obligándose 
irla  cuando  sea  pagado.  Tiene  que  con- 
i ría  con  esmero,    aplicar  los  frutos,  si   los 
iisn     .i  ia  extincí:  n   te  la  de\>  li     entregárselos 
al  deudor,  y  devolverla  al   deudor  con   los  pro- 
esiones  que   baya    tenido,   una  vez 
--   naya  pagado  la  deuda  y  los  gastos  que 
haya  hecho  para  conservarla.  Xn  sido  tiene  dé- 
la hasta  que  se  le  pague  la  deuda 
v  los  intereses  y  gastos,  sino  que  puede  empe- 
llarla á  otro;  pero  en  este  último  caso  debe  reco- 
brarla  para   restituírsela   al   deudor,  cuando  le 
Leyes   15,   21,  22  y  35,   tít.   13, 
'.  Si  cumplido  el  plazo  no  paga  el  deu- 
lor.pu  la  con  autorización  deljuez  en 

almoneda  pública,  y  si  no  la  compra  nadie  pue- 
l*  pedií  :    se  la  otorgue  por  suya.  Le- 

U,  12  v  13,  tít.  18,  Part.  5.a.  V.  Pignora- 
Pri  \n\. 

o.  -  El  que  facilitó  dine- 
0  para  reparar,  construir  ó  trasladar   la    cosa 
La  ley  hipotecaria  modificó  esencialmente  los 
del  acreedor  refaccionario.  Por  el  anti- 
guo derecho  civil,  tenía  hipoteca  tácita  y  gozaba 


prel  ei  i.  obl I-  I Ion  que  no  fue- 
ran   s  i  1 1  ■  ■  1 1 1  nte  pin  i|,  ;.  i. idos.   Se  p  olla  para 

tal  preferencia  de  qm   li huí perecido 

para  todos,  de  do  habor  pi  e  i  ido    u  dinero  el 

n  i  -  edor  refacciona]  io  para  con  oí  \  ai  la,  Si 

corrían  varios,  ti  nía  prclación  el  ultimo,  por  la 
razón  de  que  se  suponía  qne  la  cosa  perecería 
sin  la  ultima  refacción.  Se  oxtendía  lo  mismo  á 
las  i'osas  muebles  qne  á  las  inmuebles  y  á  las 
naves,  Publicada  la  Ley  Hipotecaria,   ya  do   ■ 

puede  obtener  hipoteca  mas  que  sobre  las  cosas 

inmuebles.  Según  esta  Ley  ni  si'  comprendió  la 
refacción  en1  re  las  hipi  des,  Pero  La  con- 
cede la  especialidad  de  qne  se  pueda  pedir  la 
anotación  del  crédito  refaccionario  en  cualquie- 
ra forma  que  u  haj  >  celebrado,  contra  lo  que 
establece  el  ai  I  3. "  La  anotación  surte,  respec- 
to al  crédii faccionario,  todos  los  efectos  de 

la  hipoteca,  Ley  Hipotecaria,  arts.  59  al  64. 
V,  Refacción,  i  Iradu  «jión  de  orí  ditos, 

Acreedor  solidario.  Ks  el  que  con  otros  tie 
ne  un  crédito  a  su  favor  con  facultad  cada  uno 
de  pedirlo  todo,  Pagado  á  uno  queda  el  deudor 
libre  de  la  deuda.  Para  que  ilos  ó  mas  personas 
sean  acreedoras  solidarias  es  necesario  que  se  les 
conceda  expresamente  el  derecho  de  que  cada 
uno  pueda  demandar  la  cosa  ó  La  deuda  toda 
entera.  Prometida  á  varias  personas  una  cosa 
simplemente  se  debe  i  cela  una  de  ellas  su  par 

te.    El  acreedor  solidario  que  haya  percibido  por 

entero  la  paga  de  la  deuda,  debe  repartirla  con 
los  demás,  siempre  que  sean  acreedores  porcan- 
sa  onerosa.  La  remisión  de  la  deuda  hecha  por 
uno  de  los  acreedores  solidarios  no  exonera  al 
deudor  más  que  en  la  parto  que  corresponda  al 
remitente;  pero  sí  le  exoneran  la  novación,  la 
compensación  y  la  transacción,  porque  estos 
medios  son  equivalentes  al  pago.  El  acreedor  que 
conserva  la  deuda,  por  un  acto  personal  aprove- 
cha i  los  demás  acreedores.  V.  SOLIDACIÓN. 

Acreedor  testamentario.  -  Es  el  que  tienedere- 
oho  á  exigir  del  heredero  que  le  haga  entrega  de 
la  cosa  que  en  concepto  de  legado  ó  donación  le 
haya  dejado  el  testador  en  su  disposición  de  úl- 
tima voluntad. 

ACREER  (del  lat.  nd.  á.  y  credére,  prestar):  n. 

ant.   Dar  prestado  sobre  prenda,  ó  sin  ella. 

acrel  (Oi.of):  Binij.  Médico  dinamarqués. 
N.  en  Upsal  el  día  11  de  febrero  de  1 77').  Su 
padre,  J.  Gusto,  lo  dedicó  desde  muy  joven  al 
estudio  de  las  ciencias  naturales  y  de  la  medici- 
na á  las  que  se  mostró  siempre  muy  inclinado. 
Cuando  apenas  había  cumplido  diez  y  seis  años 
hizo  con  el  contra-almirante  Rosenstein  la  ex- 
pedición contra  Marruecos;  siete  años  después, 
estoes,  en  1798,  recibió  el  grado  de  Doctoren 
Medicina  y  fué  agregado  á  los  hospitales >de  Es- 
tokolmo  donde  desde  el  año  L803  explicó  un 
curso  de  clínica  quirúrgica.  Sirvió  como  cirujano 
militar  de  alta  graduación  durante  las  campa- 
rías de  Alemania.  Se  conoce  de  Acrel  una  diser- 
tación muy  interesante,  fruto  de  su  experiencia 
marítima,  y  titulase:  De  nautarum  valetudiru 
hienda,  impresa  en  Upsal. 

acremente:  adv.  m.  Aspira.,  cruda  ó  agria- 
mente. 

ACREMONEA  (de  acremonio):  f.  Bot.  Nombre 

con  que  algunos  autores  designan  una.  familia 
de  hongos  hifomicetos  del  grupo  de  los  botri- 
dios.  Estas  mucedíneas  se  desarrollan  ordina- 
riamente sobre  la  madera  vieja  y  sobre  las 
hojas  podridas  formando  unos  ligeros  velos  ó 
telas  análogas  á  las  de  araña,  cuyos  filamentos 
linos  ramificados  y  ron  tabiques  llevan  un  es- 
poro ¡i  su  ex  tremidad. 

acremonio 'del  gr.  x/.y);.  cima':  m.  Bot. 
Los  hongos  de  la  familia  aereinonea 

ACRESCENTAR:  a.  ant.  Acrecentar  ,',  alimen- 
tar. 

¡Perqué    me    ACRESCENTASTE    mis   pasiones 
con  tus  promesas? 

La  *  'el<  Hiña. 

acri:  Geog.  Ciudad  del  dist.  de  Cosenza,  Ca- 
labria citerior,  Italia,  á  orillas  de  un  afluente 
de  la  día.  delCrati,  al  N.  de  la  montaña  llama- 
da sila  Grande;  LO  700  hab. 

-  Acui  ó  Ai: i: i:  Oeog.  Río  de  Italia,  que  atra- 
viesa la  prov.  ile  la  Basilicata  y  pasa  por  i 
de  Saponara  y  Anglona  y  desemboca  en  el  golfo 
di  T  i; ento. 


acria:  Ocog.  ant.  Ciudad  de  La  Grecia,  en 
la  1. 1  mbocadura  del  Euroí 

ACRIANZADO,  DA:  adj.  ant     CRIADO. 

acribador,  RA:  adj.  Qne  acriba.  I     i    ' 
acribadura:  f.  A.CCÍ  m,  ó  efei  "  do  acribar. 

ACRIBADURAS:  pl.     I  )espei  dÍCÍOE    que  qil( 

dospués  de  acribado  el   trigo,   cebada 

granos. 

¡Oh  infelices,  que  teniendo  "1  ' 
le  de  preciáis,  y  oa  parái    ala     i  ribadi  r  ib  y 

-rae, 

Fu.  1,1  fs  de  Granada. 

ACRIBAR:  a.  CRIBAR. 

...  ella  '  itaba  en  la  fuga  di  I  meneo  de  nna 
buena  parte  del  trigo  que  tenía  en  la  ci 
dijome:     Poned,  amigo,  esta  carta  sobre  aquel 

no  la  puedo  leer  hasta  que 
da  acribar  todo  I"  que  aqui  está. 

(  'l',K\   \N  IT.S. 

-Acribar:  Bg.  Acribillar.  U.  t.  c.  r. 

...  se  sintió  acribada  de  los  alfilera  y  mor- 
dida de  los  calcañares,  etc. 

i  'i  i:\  am  ES. 

Se  majan,  se  machucan,  Be  martillan, 
se  ACRIBAN,  y  se  punzan  y  se  sajan. 

QUEVEDO. 

ACRIBIA  (del  gr.  r/.p''6s'.a,  exactitud,  preci- 
sión): f.  Perfecta  formación  de  los  contornos  con 
el  compás.  Ks  voz  de  poco  uso. 

ACRIBILLAR    (del   lat.    ÍK¿,   á,    y  crib  liare,  do 

cribiilum,  cribo  ó  criba):  a.  Abrir  muchos  agu- 
jeros en  alguna  cosa,  como  se  hace  con  el  cuero 

de  las  cribas. 

Curar  lograron  su  incesante  anhelo 
De  registrar  las  doctas  papeleras 
Y  acribillar  las  páginas  enteras. 

Iriarte. 

En  aquel  cofre  estaba  el  resto  del  uniforme; 
una  casaca  azul  de  faldones  muy  largos  y  talle 
muy  corto,  vueltas  amarillas  (el  veterano  ha- 
bía servido  en  fusileros;  y  ACRIBILLADA  de  bo- 
lones en  las  picudas  solapas;  etc. 

Pereda, 

-ACRIBILLAR:  Hacer  muchas  heridas  ó  pi- 
caduras á  alguna  persona  ó  animal.  U.  t.  c.  r. 

...  aunque  los  ACRIBILLEN  a  balazos,  no  se 
rinden,  etc. 

Ova  ti.  i:. 

Te  piquen,  te  acribillen. 
Te  dividan,  te  corten  y  te  rajen,  etc. 
Fu.  Diego  González. 

-  Le  he  de  acribili.au  la  piel 
A  estocadas,  ó  desiste... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Acribillar:  fig.  Molestar  mucho  y  con  in- 
sistencia. 

Mientras  caminaba,  siempre  delante  de  los 
demás,  éstos  le  ACRIBILLABAN!  á  preguntas,  etc. 

Pereda, 
acridídeos  (del  gr.  ocxpí;,  langosta):  m.  pl. 

Zoo].  Estos  insectos  forman  una  de  las  más  nu- 
merosas familias  del  suh-onlcn  de  los  ortóptero-.. 
Tienen  el  cuerpo  alargado  y  comprimido  lateral- 
mente, la  cabeza  en  posición  vertical,  las  ante- 
nas, más  Ó  menos  filiformes,  están  implantadas 
sobre  la  frente.  Su  labio  superior  es  muy  grande. 
mucho  mas  que  el  de  ninguii  otro  insecto,  divi- 
dido hacia  la  mitad  del  borde  inferior.  Los  pal- 
pos maxilares  tienen  cinco  articulaciones.  Kl 
labio  inferior  con  palpos  biarticulados  y  un 
I"  ie  de  lengüeta  gruesa  y  carnosa.  Las  alas  an- 
teriores son  muy  resistentes  y  algo  mas  I 
que  las  posteriores:  hay  algunos  individuos  que 
carecen  de  ellas,  pero  son  muy  raros.  Los  tarsos 
tienen  tres  articulaciones  y  pequeños  lóbulo-. 
membranosos  entre  los  artejos.  Los  muslos  de 
las  patas  posteriores  son  muy  largos  y  robustos 
y  dispuestos  para  dar  grandes  saltos:  únicamen- 
te el  género pneumora  se  separa  de  esta  reglo. 
El  primer  anillo  abdominal  está  soldado  al  me- 
tatorax  por  la  parte  del  vientre.  Delante  de] 
abdomen  y  á  los  lados  del  metatórax  están  colo- 
cados los  (>rganos  de  la  audición.  El  tubo  que  á 
la  hembra  sirve  para  la  puesta,  no  sobresale 
nunca  ni  se  compone  de  válvulas  laterales,  sino 
de  dos  estiletes  superiores  y  dos  inferiores  qne 
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rematan  en  un  gancho  obtuso,  de  modo  que  la 
vagina  al  cerrarse,  aparece  armada  de  cuatro 
ganchos  dirigidos  hacia  afuera. 

De  los  tres  segmentos  del  tórax,  el  prototórax 
es  el  mas  desarrollado  y  cambia  de  forma  en  los 
diferentes  géneros,  aunque  en  casi  todos  los 
casos  se  i<  si  rva  la  tendencia  á  inclinarse  hacia 
atrás  sobre  la  base  de  las  alas,  prolongándose  en 
la  superficie  superior  en  los  rebordes  longitudi- 
nales cuyo  centro  es  el  más  desarrollado. 

El  abdomen,  cónico  y  mas  ó  menos  aplanado, 
como  el  pecho,  se  va  estrechando  hacia  arriba, 
Contando  en  ambos  sexos  nueve  segmentos. 

El  macho  produce  un  sonido  agudo  y  acom- 
pasado trotando  el  borde  dentellado  interno  de 
los  muslos  contra  los  élitros.  En  algunas  hem- 
bras se  observa  también  el  aparato  de  la  tridu- 
lación;  pero  es  tan  rudimentario  <jue  en  las 
pncas  especies  en  que  produce  sonido,  éste  es 
casi  imperceptible. 

Se  les  encuentra  por  los  meses  del  verano  y 
otoño  en  los  campos,  bosques  y  praderas.  Todos 
se  alimentan  de  plantas  y  algunas  veces  causan 
grandes  estragos  en  los  sembrados,  pues  son  muy 
voraces  y  además  se  presentan  en  bandadas  que 
llegan  á  ocupar  kilómetros  de  extensión.  Se  en- 
cuentran en  estado  de  larva  durante  toda  la 
primavera  y  parte  del  verano.  Su  vuelo  es  corto 
y  producen  un  ruido  muy  singular.  Forman  esta 
familia  las  ¡angostas,  que  comprenden  los  géne- 
ros Acridium,  Caloptcnus,  Ganfocercus,  (Edipo- 
da,  Pneumora,  Proscopio,  Tctti.v  y  Truxalis.  V. 
Langosta. 

ACRIDINA  (del  lat.  aecr,  acre):  f.  Quím.  Cuerpo 
básico  isomérico  con  el  carvazol  y  cuya  formula 
atómica  es  C12H!IN.  Se  prepara  hirviendo  la  par- 
te del  alquitrán  de  la  hulla,  que  destila  entre 
300  y  350°,  con  ácido  sulfúrico  diluido;  se  pre- 
cipita el  líquido  filtrado  con  bicromato  potásico 
y  el  depósito  pardo  obtenido  se  trata  varias  ve- 
ces con  agua  hirviendo.  Las  soluciones  acuosas 
dejan  al  enfriarse  cristales  anaranjados  de  cro- 
mato de  acridina  cuya  sal  se  descompone  por 
amoniaco  en  caliente,  purificándose  después  la 
acridina,  conbinándola  con  el  ácido  clorhídrico, 
cristalizando  varias  veces  el  clorhidrato  forma- 
do y  por  último,  descomponiendo  éste  por  el 
amoniaco. 

La  acridina  cristaliza  en  prismas  horto-rómbi- 
cos,  blancos  cuando  son  pequeños,  pardo-amari- 
llentos en  el  caso  contrario.  Se  funde  á  107°  y 
puede  destilarse  sin  descomponerse  á  más  de 
360°.  Es  insoluble  en  el  agua  fría,  poco  soluble 
en  el  agua  caliente  y  bastante  soluble  en  el  al- 
cohol, éter  y  sulfuro  de  carbono,  presentando 
sus  disoluciones  una  hermosa  fluorescencia  azul. 
Tiene  reacción  alcalina  muy  débil,  irrita  las 
mucosas  y  despide  un  olor  muy  particular, 
sobre  todo  en  caliente.  Es  un  cuerpo  muy  establo 
y  poco  alterable  por  los  reactivos.  El  ácido  sul- 
fúrico no  la  ataca  sino  á  temperaturas  superio- 
res á  200°;  la  potasa  y  el  ácido  clorhídrico  nece- 
sitan temperaturas  todavía  superiores;  resiste  la 
la  acción  de  los  oxidantes. 

-Acridina  ( Sales  de):  Quím.  La  acridina 
se  combina  con  los  ácidos,  formando  sales  que 
pueden  obtenerse  y  cristalizarse  fácilmente. 
Todas  ellas  son  amarillas  y  sus  disoluciones 
presentan  una  fluorescencia  verde  cuando  están 
concentradas,  y  azul  cuando  están  diluidas.  El 
agua  desdobla  estas  sales  fácilmente. 

ACRIDIO  (Acridium)  (del  gr.  oapí?,  langosta): 
ni.  Zool.  Género  de  langostas  de  la  familia  de  los 
acridídeos.  Las  especies  de  este  género  se  carac- 
terizan por  presentar  en  el  protórax  un  tubér- 
culo recto  ó  encorvado  y  el  borde  anterior  y 
posterior  anguloso,  elevándose  en  forma  de 
dientes  agudos,  y  las  mandíbulas  provistas  de 
dientes  agudos.  Las  langostas  de  este  género 
pertenecen  á  las  regiones  cálidas  de  ambos  he- 
misferios y  suelen  servir  de  alimento  á  los  indí- 
genas de  los  países  en  que  habitan.  Se  conocen 
tres  especies;  la  langosta  de  Tartaria  (acridium 
tartaricum),  cuya  área  de  dispersión  llega  hasta 
el  Sur  de  Europa;  el  (acridium  peregrinum), 
que  se  extiende  por  el  África,  y  el  (acridium 
cristatum)  del  Brasil. 

ACRIDOCARPO  (del  gr.  axpU,  langosta  y 
■/.y..r.''j;.  fruto):  m.  Bol.  Género  de inalpigiáceas, 

de  la  tribu  de  las  banisterias  y  cuyas  flores  son 
análogas  á  las  de  las  esfedamnocarpos  y  de  las 
que  se  diferencian  por  su  cáliz  ordinariamente 
desprovisto   de  glandes   exteriores,   por  sus   es- 
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tambres  que  tiene  anteras  cordiformes  y  lanceola- 
das y  por  su  ovario  de  tres  celdas.  Son  árboles  ó 
arbustos  algunas  veces  sarmentosos,  de  hojas  al- 
ternas ú  opuestas,  ordinariamente  glandulosas 
por  el  envés,  con  flores  en  racimos  ó  en  colim- 
bos simples  ó  ramificados,  terminales  ó  latera- 
les. Se  conocen  hasta  una  docena  de  especies 
originarias  del  África  tropical  y  meridional,  de 
la  Arabia,  de  Madagascar  y  de  Nueva  Cale- 
donia. 

ACRIDÓFAGOS  (del  gr.  ocxpí;,  langosta,  y 
C2ay=ív.  comer):  adj.  pl.  Geog.  ant.  Pueblos  de  la 
antigua  Etiopía,  así  llamados  porque  se  alimen- 
taban principalmente  de  langostas. 

ACRIDOGENOSIS  (del  gr.  oocpí;,  langosta,  y 
Y¿voí,  nacimiento):  f.  Bot.  Alteración  y  enfer- 
medades ocasionadas  en  los  vegetales  por  la  lan- 
gosta. 

ACRIDOPEZA:  m.  Zool.  Género  de  langostas 
pertenecientes  á  la  familia  de  los  locústidos. 

ACRIES:  Geog.  ant.  Nombre  de  uno  de  los 
puertos  principales  del  golfo  de  Laconia. 

ACRIFOLIO,  LIA  (del  gr.  azp:';,  langosta  y 
auXXov.  hoja):  adj.  Bot.  Nombre  que  se  da  á  las 
plantas  cuyas  hojas  se  parecen  á  las  sierras  de 
las  patas  de  la  langosta. 

,  ACRUOS:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
Agreda,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Calahorra;  249 
edif. 

ACRILIA:  f.  Bot.  Sección  del  género  Triquilia; 
según  algunos  autores  forma  un  género  au- 
tónomo. 

ACRILICATO  (de  acrílico):  m.  Quím.  Las  com- 
binaciones del  ácido  acrílico  con  las  bases  tienen 
el  nombre  de  acrilicatos  y  su  fórmula  general 
es:  C4  H3  MO4,  siendo  M  el  radical  electro-po- 
sitivo. 

ACRÍLICA  (Serie)  (de  acrílico):  adj.  Quím. 
Bajo  este  nombre  se  comprenden  los  productos 
que  tienen  propiedades  análogas  á  las  de  la  serie 
grasa,  diferenciándose  en  contener  dos  átomos 
menos  de  hidrógeno.  Se  puede  expresar  la  natu- 
raleza de  estos  cuerpos  diciendo  que  son  á  la  vez 
olefiua  y  alcohol,  olelina  y  aldeido,  defina  y 
ácido,  etc.,  etc.  Resulta  que  estas  sustancias 
presentan,  además  de  las  reacciones  de  las  sus- 
tancias análogas  de  la  serie  grasa,  la  propiedad 
de  fijar  por  simple  adición,  como  las  olefinas, 
una  multitud  de  cuerpos;  por  ejemplo,  el  cloro, 
el  bromo,  el  hidrógeno,  los  hidrácidos,  el  ácido 
cianhídrico,  el  agua,  el  ácido  sulfuroso,  los  bi- 
sulfitos, el  ácido  sulfúrico,  etc. ,  etc.  Se  conocen 
afín  muy  pocos  métodos  generales  para  sumi- 
nistrar productos  de  la  serie  acrílica.  Uno  de  los 
mejores,  cuando  es  aplicable,  consiste  en  sepa- 
rar por  la  potasa  alcohólica  una  molécula  de 
ácido  clorhídrico  ó  de  ácido  bromhídrico  á  un 
compuesto  de  cloro  ó  bromo  de  la  serie  grasa. 

ACRÍLICO  (Acido)  (de  acroleína):  m.  Quím. 
Tiene  por  fórmula  C,!H404  en  equivalentes  y 
C::H402  en  fórmula  atómica:  es  un  ácido  incom- 
pleto, monobásico,  de  función  simple,  corres- 
pondiente á  la  segunda  familia  de  la  fórmula 
C- n  H'2  n  -  204.  Se  prepara  por  oxidación  de  la 
acroleína  por  el  óxido  de  plata. 

Se  hace  cristalizar  en  el  agua  la  sal  de  plata 
y  se  la  descompone  por  el  hidrógeno  sulfurado. 

Se  produce  también  en  la  destilación  seca  del 
ácido  hidracrílico  ó  cuando  se  trata  la  acroleína 
por  la  potasa. 

Es  un  líquido  incoloro;  hierve  á  140°,  crista- 
lizaba, fusible  á  8°. 

Se  polimeriza  fácilmente  y  por  la  amalgama 
de  sodio  se  cambia  en  ácido  propiónico. 

-Acrílico  (Éter):  m.  Quím.  De  todos  los 
éteres  que  el  ácido  acrílico  pudiera  formar  con 
la  serie  alcohólica,  sólo  se  ha  descrito  el  éter 
acrílico  correspondiente  al  alcohol  etílico,  es 
decir,  el  acrilato  ó  acrilicato  de  etilo.  Se  prepara 
destilando  una  mezcla  de  alcohol  ordinario,  áci- 
do sulfúrico  y  ácido  acrílico  ó  un  acrilicato. 

ACR1LIO  (Acryllium):  Zool.  Aves  pertenecie- 
tes  á  la  familia  de  los  fasiánidos,  orden  de  las  ga- 
llináceas. Las  aves  de  este  género,  conocidas  tam- 
bién con  el  nombre  de  pintadas  reales,  tienen  el 
cuerpo  prolongado,  cuello  largo  y  angosto,  la  ca- 
beza desnuda  y  adornada  de  una  cresta  de  plumas 
muy  cortas  y  aterciopeladas  que  se  extienden 
de  un  oído  á  otro  pasando  por  el  occipucio;  las 
plumas  del  cuello  son   lanceoladas;  las  rémiges 
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primarias  mucho  más  cortas  que  las  secundarias 
y  las  tectrices  medias  más  largas  que  las  latera- 
les. El  pico  es  corto,  muy  fuerte,  muy  corvo,  de 
mandíbula  superior  sumamente  ganchuda  y  los 
tarsos  altos,  provistos  de  una  callosidad  que 
reemplaza  al  espolón. 

El  color  de  sus  plumas  que  más  predomina, 
es  el  azul  ultramar  al  que  acompañan  casi  siem- 
pre el  blanco  y  el  lila.  Su  longitud  es  de  unos 
0m  60,  la  de  las  alas  0m  29  y  la  de  la  cola  0m  14. 

ACRIMINACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  acri- 
minar. 

...  sintiendo  haber  hallado  en  todas  partes 
acriminaciones  acerbas  y  más  ó  menos  apa- 
sionadas contra  los  españoles,  etc. 

Duque  de  Rivas. 

Contra  quien  hace  algo  beneficioso se  de- 
satan feroz  el  odio,  sañuda  acriminación  y  en 
tropel  los  cargos  y  denuestos. 

L.  Fernández  Guerra  y  Orbe. 

ACRIMINADOR,  RA:  adj.  Que  acrimina. 
U.  t.  c.  s. 

...  cuando  el  amigo  en  todas  cosas  quiere 
ser  demasiadamente  acriminador. 

Diego  Gracián. 

La  mordaza  y  el  tapaboca  de  los  acrimina- 
dores que  acusan  ante  el  rey  para  acusar  al 
rey,  son  estas  palabras:  etc. 

Quevedo. 

ACRIMINAR  (del  lat.  ad,  á,  y  criminan,  acu- 
sar): a.  Acusar  de  algún  crimen  ó  delito  á  algu- 
no, declararlo  criminal. 

...  y  obstinados  prosiguen  en  acriminar  las 
ajenas  maldades. 

Quevedo. 

acriminó  como  delito  de  que  se  debía  dar 
satisfacción  á  Dios  y  al  mundo,  el  haber  muer- 
to los  mejicanos  á  un  español  que  hicieron 
prisionero  etc. 

Solís. 

-Acriminar:  Imputar,  atribuir,  achacar  á 
uno  alguna  culpa  ó  falta  más  ó  menos  grave,  ó 
leve,  y  regularmente  con  exageración. 

Mal  pudiéramos  por  otra  parte  acriminar 
á  nadie  de  seguir  demasiado  estrictamente  el 
camino  más  trillado. 

Larra. 

Lo  han  hecho  ya  tantos,  y  principalmente 
para  abultar  y  acriminar  sus  defectos,  que 
sería  ocioso  entrar  en  discusión,  etc. 

Quintana. 

ACRIMONIA  (del  lat.  acrimonia):  f.  Calidad 
de  acre. 

-Acrimonia:  fig.  Mordacidad. 

Dibuja  con  pincel  fuerte  los  caracteres,  mas 
sin  lisonja  ni  acrimonia. 

Fernando  de  Pulgar. 

...  cualquiera  que  sea  el  grado  de  mordaci- 
dad y  acrimonia  en  la  ironía,  se  llama  mi- 
mesis, etc. 

Hermosilla. 

Pregunta  (Horacio)  con  acrimonia  si,  mien- 
tras estén  enmohecidos  los  ingenios  con  el 
orín  del  sórdido  interés,  podrá  esperarse  que 
produzcan  versos  dignos  de  guardarse  á  la  pos- 
teridad. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-  Acrimonia:  Pal.  Propiedad  acre,  irritante 
de  los  humores,  por  su  alteración  espontánea  ó 
por  la  intervención  de  una  sustancia  extraña. 

La  idea  de  la  acrimonia  de  los  humores  es  tan 
antigua  como  la  medicina.  Hipócrates  la  recoge 
de  sus  predecesores  y  Galeno  la  desenvuelve. 
En  el  siglo  xvn,  Deleboe  (Silvyus),  do  Leyden, 
hizo  de  la  acrimonia  la  base  única  de  un  siste- 
ma humoral  harto  exclusivo.  Cada  humor  puede 
tener  una  ó  varias  acrimonias,  y  los  medicamen- 
tos tienen  por  objeto  contrarrestrar  las  propie- 
dades químicas  anormales  de  los  humores.  Boer- 
haave  reconoció  cinco  especies  de  acrimonia: 
mecánica,  salina,  aceitosa,  jabonosa,  y  la  quinta 
compuesta  de  las  cuatro  precedentes  ó  determi- 
nada por  los  acres  ingeridos.  Más  tarde  redujo 
las  acrimonias  á  dos.  Pinel,  Broussais  Rostan 
y  sobre  todo  los  progresos  de  la  medicina  posi- 
tiva y  de  las  ciencias  auxiliares  no  han  dejado 
piedra  sobre  piedra  de  las  fantasías  humoristas. 
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ACRIMONIAL:  adj.    I  '.1  I .  mi  <  i«i>  t  .■  <  >    relativo  é 

la  acrimonia. 

Aplique  á  las  úlceras  licores  minerales,  y  al- 
guna i ,  osivos,  que  destruyen  y  ab- 
sorben todos  los  ácidos  fermentativos  y  sales 

ICR1M0NIALE8. 

Isi   \, 

acrinia  (del  gr.  «  priv.,  y  xpívstv,  sepai  u 
I'.  .!/•</.  Falta  ó  disminución  de  secreción. 

ACRINILO    (SULFOCIANTJRO    DE):    ni.     Quím. 

Ivs  un  cuerpo  descubierto  por  Will  que  forma 
parte  de  la  sinaloina  en  La  mostaza;  tiene  por 
fórmula  C    II    NSO  y  se  produce  cuando  se  pone 

ontacto  la  sinaloina  con  el  agua  y  la  ntúv- 
sina  v  se  separa  bajo  la  forma  de  un  líquido 

o,  insoluble  <  ■  1 1  el  agua,  pero  soluble  en  el 
alcohol  3  en  el  éter.  Es  el  principio  rubefacien te 

icante  de  la  mostaza  blanca :  no  se  puede 

ner  cristalizado  ;  tratado  por  una  sal  de 
plata  se  obtienen  cristales  de  cianuro  deacri-. 

c8  ir  no. 

ACRIOPSIS   (del  gr.    x/.y.;.  punta,  y  '>■}'.:.  as- 

Íi  cto):  ni.  Bol.  Género  «le  orquídeas,  subfami- 
¡a  de  las  vandeas;  comprende  cuatro  especies 
que  vegetan  en  .lava  y  Borneo.  Son  hierbas  epí- 
de  hojas  sésiles  sobre  los  pseudobulbos, 
lineares,  lanceoladas  y  obtusas,  llores  en  paní- 
eolos. 

ACRIS  (Acris):  ni.  Zool.  (¡runo  de  batracios 
que  corresponde  a  la  familia  de  los  hilodes,  sub- 
orden de  los  discodáctilos.  Se  distingue  por  ca- 
recer de  meinbran  is  natatorias  en  las  patas  an- 
teriores.   La  lengua  es  ancha  y  cordeiforme,  el 
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tímpano  esta  muy  poco  marcado  y  carecen   de 

f'lándulas  auriculares  :  los  machos  tienen  una 
en  la  laringe.  Las  especies  más  conocidas 
!  mero  son  elgryllus,  el  ixalus  y  el  j«<íi- 

Rabita  en  toda  la  América  septentrional. 

ACRISIOS:  Hist.    Prcetos  y   Acrisios  son  dos 

hermanos  enemigos,  dos  gemelos  que  se  quere- 
llaron ya  en  el  vientre  de  su  madre.  Hombres 
después,  se  disputaron  el  trono  y  promovieron 
ra  uno  contra  otro;  Acrisios  venció,  expul- 
i  su  hermano  del  territorio  de  Argos. 

ACRISIS    de  a  priv.   y  crisis):  f.  Med.  Falta 
¡sis  ene!  curso  de  una  enfermedad,  bien  no 
aparezca  en  el  tiempo  en   que  corresponde,  bien 
que  la  enfermedad  no  haya  llegado  aún  á  este 
ido.    En  el  mismo  .sentido  se  emplea  el  tér- 
mino Acritíco:  pulso  acrítico.  Estas  expresi :s 

medicina  antigua  se  usan  muy  poco. 

acrisola  (Santa):  Biog.  Mártir.  Sufrió  mar- 
tirio y  muerte  por  profesar  la  religión  de  Jesu- 

to.    La    Iglesia   católica    apostólica  romana 
Boumi  mora    ste  martirio  y  honra  el  nombre  de 
'i  tir  en  el   día    1  del  mes  de.  no- 
abre. 

ACRISOLAR:  a.  Depurar,  purificar  en  el  crisol 
tales  por  medio  del  fuego. 

...  como  el  oro  tengo  de  ser  con  el  favor  ilel 
cielo,  que  mientras  se  acrisola,  queda  con 
mis  pureza  y  más  limpio:  etc. 

Cervantes. 

[SOLAR:    fig.    Ilustrar,   depurar,  hacer 
mdezca  alguna  persona  ó  cosa  por  me- 
i   mios  o  pruebas;  como  el  héroe,  la 
i.  la  virtud,  etc.  U.  t.  c.  r. 

Míb palabras  son  como  fuego  porque  encien- 
den los  corazones...  y  apartan  un  alma  y  la 
ACRISOLAN  y  la  gastan  las  heces  y  escoria  de 
los  vicios. 

M  W"\   DE  ClIAIDK. 


ACKO 

Aun  padecen  hasta  boj  aquello    fideli 

.  [U801  imici  su  valor  con  la  perpe 
tuidad  de  sus  penalidades, 

Oí   Mil. 

En  las  tristes  circunstancias 
i    "  RisoL  i  el  patriotismo. 
Bretón  de  los  Herreros. 

acristianado,  DA:  adj.  ani.  Decíase  del 
que  so  empleaba  en  obras  ó  práctí  i  propias  de 
crisl  íano. 

ACRISTIANAR:  a.  fam.   CRISTIANAR. 

acritas:  Oeog.  iini.  Promontorio  de  Gr 

hoy  Gallo,     al     8.    del    monte  lio ,  según    l'to- 

lemeo  j  Strabón.  Otros  colocan  este  cabo  en  la 
Propóntide. 

ACRITUDfdel  lat.  aCTÍtüdo):  f,  ACRIMONIA. 

;       momentos  de  calma   y   de  tempí 

de  dulzura  \   de     U  EUTUD,    de    suavidad    y   de 
dureza,  etc. 

Balmes. 

...  y  hasta  supo,   durante  dos  "años  di 
trimonio,  dulcificar  las  acritudes  ingénitas 

de  su  marido,  y  hacerle  placentera  la  vida  del 
hogar. 

Pereda. 

acriviola:  f.  Bot.  Nombre  dado  poT  Boerhaa 

ve  á  la  capuchina  grande. 

ACRO:  ¡lii)'i.  V.  Ai'Rdn  (Helenio). 

ACROAS:  m.  pl.  Qeog.  Indios  que  habitan  las 

márgenes  del  rio  Corrente  en  la  provincia  de 
Goyaz    Brasil).  Fueron  unidos  á  los  Gueguesen 

la  aldea  de  San  Gonzalo  de  Amarante  en  1776 
y  en  1774  con  los  canijas  y  ¡avahes  en  San  José 
de  Mossamedcs. 

ACROATHON  Ó  ACROATHOS:  ffeog.  onl.  Pro- 
montorio ó  fortaleza  en  la  parte  más  oriental 
del  monte  Athos. 

ACROBALISTA  (del  gr.  axpo6oAiaTr¡?,  escara- 
muzador):  m.  Hist.  mil.  Soldado  ligero  del  ejér- 
cito griego,  sene  jante  al  oélite  romano. 

ACRÓBATA  (del  gr.  ázpo6atEtv,  andar  sobre 
las  puntas  délos  pies):  com.  Persona  que  baila 
ó  hace  habilidades  sobre  cuerdas  ó  alambres  al 
aire. 

Alguno  de  los  claros  circunstantes  habrá 
por  ventura  visto,  años  hace,  en  París,  al  in- 
comparable Ravel,  artista  de  los  que  culta- 
mente se  llaman  allá  ACRÓBATAS  ó  funámbu- 
los, etc. 

Maüky. 

ACRÓBATAS   (AEDON   :  ni.  pl.  Zool.  (ié.'ierode 

pájaros  perteneciente  á  la  familia  de  los  turdi- 

torines.  Son  pequeños  y  esbeltos,  de  pico  robus- 
to con  la  arista  superior  bastante  corva,  tarso 
regular,  alas  cortas,  cuya  punta  está  formada 
por  la  tercera  y  cuarta  rémiges,  que  sonde  igual 
longitud,  la  cola  es  larga,  ancha  y  muy  redon- 
deada, el  plumaje  blando  y  sedoso,  igual  en  am- 
bos sexos. 

Los  acróbatas  se  encuentran  en  el  Asia  menor, 
Europa  meridional  y  parte  de  África.  Su  ali- 
mento consiste  en  gusanos  é  insectos  pequeños. 

-Acróbata:  Zool.  Género  de  la  familia  de 
los  falangistas,  orden  de  los  didelfos  ó  marsu- 
piales, que  se  distingue  por  tener  las  orejas  me- 
dianamente velludas,  membranas  aliformes  muy 
anchas,  y  los  pidos  de  la  cola  dispuestos  en  dos 
lincas,  como  las  barbas  de  una  Hecha.  La  espe- 
cie tipo  de  este  género  es  el  acróbata  pigmeo,  que 
es  al  propio  tiempo  la  mas  pequeña  de  todas  las 
especies  de  marsupiales  voladores.  Este  gracioso 
animal  tiene  el  tamaño  del  ratón,  y  al  verle  sen- 
tado, con  la  membrana  aliforme  recogida  contra 
el  cuerpo,  diríase  que  en  efecto  lo  es;  por  esto  se 
le  llama  vulgarmente  ratón  volador.  Apenas  al- 
canza 0m'15  de  largo,  de  los  cuales  corresponde 
tina  mitad  á  la  cola,  poco  más  ó  menos.  El  pe- 
laje es  corto  y  suave,  de  color  gris  pardo  en  el 
lomo  y  blanco  amarillento  en  la  parte  inferior 
del  vientre;  los  ojos  están  rodeados  de  negro; 
las  orejas,  negras  también  por  delante,  son  blan- 
quizcas por  detrás;  la  cola  tiene  un  tinte  gris 
pardo  en  su  cara  superior  y  gris  pálido  en  la  in- 
fi  ñor.  Los  dos  colores  principales  se  hallan  dis- 
tintamente separados  uno  de  otro,  t'uando  el 
animal  se  sienta,  su  membrana  aliforme  cae  por 
ambos  lados  del  cuerpo  formando  pliegues,  y 
como  está  orillada  de  blanco,  parecí  que  le  cu- 
bre una  túnica.  El  acróbata  pigmeo  es  propio  de 
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1  lalos  del  Sur  Se  aliñe  uta  do  hoja  - 

frutos,  tallo    i  ni  ei  i"     No  le  aveí             n  \  i 
lidad  i"    otro     tnimali  ■  de  li 

familia,   \    lo  misino  que  ellos  puede  salvar  i 
onsid.  rabies  con  el  auxilio  do  su   raen 


ala  pigmeo 
na.  Dícese  que  los  colonos  \  los  indígi  ñas  de  los 

alrededores  del    l'iiei  to  .lackson  aprecian  mucho 

á  este  animal  y  le  domestican  con  frecuencia 

A  pesar  de  esto,    Be  calve.,   de  datos  acerca  de  su 

género  de  vida,  lo  mismo  cautivo qno  libre;  tam- 
poco se  sahe  nada  sobre  su  leproi  dicción. 

ACROBÁTICO,   CA  ¡del  gr.   sc/.vÁJxT'.zó;):  adj. 
Apto  para  hacer  subir  alguna  cosa. 

—Acrobático:  Coi  ice  míe  i  i  i,,  al,  ó  á  la,  -<■ 

bata. 

acrobaticóN:  s.  m.  Antig.  gr.  Especie  de 

andamio  ó   torre  que  empleaban   los  antiguos 

griegos  para  asedios  ó  sitios  de  una  ciudad,  a  fin 

¡le  poder  dominar  la.  plaza  y  observar  lo  que  en 
ella  pasaba.  Era  lo  misino  que  el  scansorium  de 
los  romanos. 


Acrobaticon 

acrobistiolito  (del  gr.  axpo6u<rtía,  prejui- 
cio, y  XÍOos,  piedra):  m.  Med.  Cálculo  prepu- 
cial. 

acroblasto  (del  gr.  x/.y,;.  cima,  extremi- 
dad, y  ■j'/.y.-.i'i;  retoño,  brote,  renuevo):  m.  Bol. 
Sección  de  hongos  eniófitos,  pertenecientes  al 
género  <perosnopora,  cuyos  conidios  presentan 
en  su  vértice  una  papila  por  donde  se  ve  sain- 
en el  momento  de  la  germinación  el  tubo  celu- 
lar que  después  ha  de  formar  el  raicelium. 

ACROBRYA  (del  gr.  ocxpo;,  cima,  y  Ppuetv, 
producir  en  abundancia,  echar  botones  los  ár- 
boles y  (llantas  :  f.  Bot.  Sección  del  grupo  de 
los  vegetales  cormofitos  de  Endlieher. 

acrobystitis  (del  gr.  xAoo^uava.  defecto 
de  circuncisión;  prepucio):  f.  J't.  Nombre  con 
que  se  conoce  en  veterinaria  la  inflamación  de 
la  piel  y  la  membrana  mucosa  que  forman  el 
prepucio. 

Esta  enfermedad,  producida  por  diversas  cau- 
sas, es  bastante  frecuente  en  el  caballo,  en  el 
buey,  en  el  carnero  y  en  el  perro. 

La  alteración  de  la  materia  sebácea  de  la  región 
prepucial  del  caballo,  á  la  que  se  agrega  p  i 
la  excreción  urinaria  que  queda  retenida  entre 
los  pliegues  del  prepucio,  prodúcela  inflamación. 
llav  además  en  el  caballo  otra  causa  que  predis- 
pone á  esta  enfermedad,  y  es  la  castración,  pues 
¡'ido  que  en  li  sobreviene 

la  atrofia  del  pene  por  falta  de  erecciones  y 
quedando  esl  inc  idas  en  el  interior  del  prepucio 
las  sustancias  sebáceas  de  que  ya  hemos  hecho 
mención,  se  acumulan  y  alteran,  adquiriendo 
propiedades  irritantes  suficientes  para  desarrollar 
la  enfermedad. 
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En  el  buey,   ]>or  las  condiciones  anatómicas 
cíales  Jo  este  animal,  es  la  aorobystitis  una 

afección  más  peligrosa,  que  puede  presentarse 
bajo  dos  aspectos  distintos:  como  inflamación 
aguda  y  adhesiva,  ó  como  inflamación  crónica  y 
ulcerosa. 

El  prepucio  del  buey  alcanza  un  desarrollo 
extraordinario  y  toda  la  extensi  m  de  su  interior 
tapizada  dé  una  membrai»  mucosa.  Reco- 
gido el  pone  en  lo  más  profundo  de  esta  cavidad, 
cu  ella  se  vierte  la  orina,  sin  que  el  miembro 
aparezca  al  exterior,  de  forma  que  este  líquido 
ícrementicio  se  pone  en  contacto  casi  continuo 
con  la  membrana  prepucial. 

A  estas  disposiciones  anatómicas  á  propósito 
para  desarrollar  la  aorobystitis  en  el  buey,  pue- 
den agregarse  también  las  que  ocasiona  una  falta 
de  higiene  en  la  limpieza  de  los  establos,  núes 
los  excrementos  sobre  los  que  los  anímale v  se 
ceban  se  adhieren  al  pelo  de  la  región  y  son  un 
obstáculo  físico  á  l.i  salida  de  las  orinas,  que  re- 
tenidas en  parte,  irritan  y  predisponen  á  la  en- 
fermedad. 

Teniendo  el  camero  los  órganos  genitales  con- 
formados como  los  del  toro,  y  lana  abundante  á 
fu  que  se  adhieren  las  materias  excrementicias, 
se  forman  masas  de  consistencia  bastante  á  impe- 
dir la  expulsión  de  las  orinas  y  de  las  materias 
sebáceas  segregadas,  siéndola  causa  deeste  estado 
inflamatorio. 

En  el  perro  suele  ser  la  acrobystitis  un  pade- 
cimiento crónico  que  algunos  han  confundido  con 
la  gonorrea  del  hombre,  pues  está  acompañada 
de  una  secreción  purulenta,  procedente  de  la 
mucosa  prepucial;  pero  de  ningún  modo  de  la 
Uretra.  En  la  raza  canina  es  la  acrobystitis  mu- 
chas veces  originada  por  la  irritación  que  sobre- 
viene en  consecuencia  de  lo  prolongado  del  acto 
de  la  cópula. 

Los  síntomas  generales  de  la  acrobystitis  son 
la  tumefacción  más  ó  menos  intensa,  elevación 
de  temperatura  en  la  parte  y  dolor  más  ó  menos 
vivo  que  se  manifiesta  á  la  más  ligera  presión  de 
los  dedos. 

En  el  caballo  las  materias  sebáceas  estancadas, 
duras  y  secas  en  los  primeros  pliegues  del  prepu- 
íio,  son  más  blandas  y  de  olor  fétido  en  el  fondo 
leí  conducto.  La  irritación  de  la  mucosa  y  el 
dolor  que  sobre  ella  produce  el  contacto  de  las 
orinas,  obliga  á  los  animales  á  hacer  esfuerzos, 
pues  la  micción  se  verifica  con  cierta  dificultad. 
En  algunos  casos  adquiere  la  inflamación  grandes 
proporciones  y  afecta  la  forma  de  un  tumor 
saliente,  blando  y  ardoroso,  tumor  que  contiene 
una  sustancia  líquida  de  color  oscuro  de  extraor- 
dinaria fetidez  y  constituida  por  materias  sebá- 
ceas, orina  y  pus  segregado  por  la  membrana 
prepucial.  Es  algunas  veces  tan  intensa  la  infla- 
mación, que  se  produce  el  fimosis  ó  sea  la  estre- 
chez del  orificio  del  prepucio,  complicación  que 
determina  la  formación  de  úlceras,  granulacio- 
nes y  abeesos  urinarios,  como  consecuencia  de  la 
estancación  de  materiales,  y  no  es  raro  que  sobre- 
venga la  retención  de  orina. 

En  el  buey  los  síntomas  varían,  según  que  la 
acrobystitis  es  aguda  ó  crónica.  En  el  primer 
caso  y  cuando  el  mal  lo  ocasiona  uñado  las  cau- 
sas ya  expuestas,  se  advierte  que  el  animal  sufre 
grandes  dolores  en  el  momento  de  la  emisión  de 
la  orina,  cuyo  acto  sólo  se  verifica  á  costa  de 
grandes  esfuerzos.  La  inflamación  es  muy  per- 
ceptible en  la  mucosa  y  ésta  aparece  al  tacto  seca 
y  ardiente.  Sila  acrobystitis  ha  sido  produeidapor 
una  causa  traumática,  los  síntomas  son  los  mis- 
mos, pero  además  se  advierten  contusiones,  esco- 
riaciones, rozaduras  ú  otra  indicación  que  revela 
el  origen  del  mal. 

Los  períodos  de  la  acrobystitis  crónica  corren 
con  mas  lentitud,  limitándose  la  tumefacción  á 
los  bordes  del  prepucio,  en  los  que  se  van  pre- 
sentando algunas  granulaciones  que  poco  á  poco 
se  extienden  hasta  la  mucosa,  siendo  un  síntoma 
constante  la  infiltración  edematosa  del  prepucio. 

En  el  carnero  sigue  la  enfermedad  la  misma 
marcha  que  en  la  especie  bovina. 

En  el  perro  los  síntomas  varían  esencialmente, 
aunque  también  se  observan  algunos  de.  los  que 
son  comunes  á  todos  los  animales,  por  ejemplo,  la 
inflamación,  la  dificultad  de  expeler  la  orina,  los 
dolores  que  este  acto  ocasiona  y  las  ulceraciones 
que  en  todos  sentidos  aparecen  en  la  membrana 
prepucial ;  pero  el  síntoma  característico  que  se 
advierte  en  el  perro  y  el  que  ha  dado  ocasión  á 
queso  confunda  esta  afección  con  la  gonorrea,  es 
la  purgación  ó  derrame  de  una  materia  semej-intc 
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al  pus,  blanquecina  con  tintes  amarillentos,  que 
fluye  del  interior  de  la  cavidad  prepucial,  y  Las 
excrecencias  poliposas  que  en  gran  número  se 
presentan  en  el  pene. 

Los  derrames  de  esta  materia  puriforme  nada 
tienen  de  común  con  la  afección  Humada  gono- 
rrea, porque  en  el  perro  no  se  conocen  las  enfer- 
medades venéreas  ni  las  sifilíticas;  hecho  acredi- 
tado por  ilustres  experimentadores  que  han  ino- 
culado virus  de  estas  afecciones  en  el  pene  y 
vulva  de  los  cánidos  sin  resultado  alguno.  Él 
perro  es,  pues,  refractario  á  esas  enfermedades 
que  muchos  lian  confundido  con  la  acrobystitis. 

En  casi  todas  las  inflamaciones  del  prepucio, 
deben  emplearse  para  su  tratamiento  una  higiene 
y  limpieza  extraordinarias  con  lo  que  basta  en 
muchos  casos  para  su  pronta  y  fácil  curación; 
pero  si  se  abandona  este  mal  y  se  dejan  correr 
sus  primeros  períodos  sin  correctivo,  la  formación 
de  úlceras,  de  abeesos  y  la  infiltración  edema- 
tosa que  se  propaga  hasta  el  abdomen,  pueden 
ai  'rrcar  trastornos  de  consideración  y  aun  sobre- 
venir la  gangrena  y  la  muerte. 

De  todos  modos,  el  profesor  veterinario  debe- 
rá, en  primer  lugar,  inquirir  la  causa  originaria 
del  nial,  los  períodos  que  haya  recorrido,  las  con- 
diciones y  antecedentes  del  enfermo,  la  especie 
á  (pie  pertenezca  y  los  trabajos  á  que  haya  estado 
sometido. 

La  parte  principal  del  tratamiento  debe  diri- 
girse á  desalojarlas  materias  sebáceas  estancadas 
en  el  prepucio,  inyectando  en  esta  cavidad  tres 
ó  cuatro  veces  al  día  una  disolución  de  carbonato 
de  sosa  ó  de  potasa,  combatiendo  los  fenómenos 
inflamatorios  con  fomentos  emolientes  templa- 
dos. En  el  caso  que  se  desarrollen  granulaciones 
ó  abeesos  que  dificulten  la  excreción  urinaria,  se 
hará  uso  de  la  lanceta  ó  el  bisturí,  dando  salida 
por  este  medio  a  las  colecciones  purulentas,  y 
con  el  cauterio  potencial  ó  actual  se  destruyen 
las  granulaciones. 

La  acrobystitis  del  buey  reclama  cortar  bien 
el  pelo  de  la  región,  y  después  de.  bien  lavada 
ésta  con  agua  de  jabón,  se  introducen  los  dedos 
untados  de  aceite  ó  de  manteca  en  la  cavidad 
prepucial,  procurando  desembarazarla  de  la  sus- 
tancia sebácea  ó  de  cualquier  otro  cuerpo  ex- 
traño que  en  ella  se  encuentre,  y  una  vez  conse- 
guido esto,  se  hará  uso  de  las  inyecciones  emo- 
lientes ó  ligeramente  alcalinas. 

Cuando  el  edema  sea  considerable,  se  aplicarán 
lociones  astringentes  disolviendo  el  alumbre  ó  el 
sulfato  de  zinc  en  el  agua. 

En  el  caso  de  formarse  falsas  membranas  y 
adherencias  en  la  mucosa,  se  practicará  una 
abertura  en  el  exterior  de  la  piel  para  introducir 
por  ella  los  dedos  ó  el  instrumento  que.  ha  de 
destruirlas.  Conseguido  esto,  se  harán  inyecciones 
de  vino  aromático,  con  lo  cual  se  consigue  dar 
vida  á  los  tejidos  y  prevenir  la  gangrena.  Si 
apareciesen  síntomas  generales  como  la  fiebre  de 
reacción,  se  pondrán  los  animales  á  dieta  y  seles 
darán  bebidas  ligeramente  aciduladas;  por  último 
se  establecerá  un  régimen  higiénico  escrupuloso 
como  el  mejor  auxiliar  del  tratamiento  que  de- 
jamos indicado. 

La  semejanza  que  existe  entre  la  acrobystitis 
del  buey  y  la  del  carnero  nos  exime  de  re]  ictir 
todo  cuanto  queda  consignado.  En  el  perro  son 
también  útiles  las  inyecciones  y  las  lociones 
emolientes  para  detener  los  progresos  de  la  in- 
flamación, y  cuando  estos  no  basten,  se  emplea- 
rán los  astringentes  y  los  cáusticos.  Si  se  pre- 
sentasen ulceraciones  de  alguna  extensión,  se 
usarán  las  inyecciones  de  agua  fagedénica  y  los 
pólipos  ó  excrescencias  que  se  forman  frecuente- 
mente en  el  prepucio  y  el  jiene,  se  amputarán 
con  las  tijeras  curvas. 

El  tratamiento  general  interno  consistirá  en 
bebidas  alcalinas,  emolientes  ó  diuréticas,  siendo 
en  ciertos  casos  muy  provechosa  la  administra- 
ción de  algún  purgante  suave,  como  el  aceite  de 
ricino,  el  maná  ó  las  pulpas  de  cafiafístula. 

ACROCARPO(del  gr.  azpo;,  cima,  extremo,  y 
zapnó?,  fruto):  adj.  Bot.  Género  de  algas  del 
grupo  de  las  gelidieas  de  Kuetzing;  comprende 
cuatro  especies;  dos  que  habitan  el  Océano  Pa- 
cífico y  otras  dos  el  Mediterráneo.  Harvey  cree 
que  deben  incluirse  en  el  género  Gelidium. 

-ACEOOAEPO:  Género  de  leguminosas  cuya 
flor  es  un  poco  irregular.  Son  arboles  de  hojas 
largas,  bipinadas  y  con  flores  muy  grandes  que 
se  abren  antes  que  las  hojas.  Se  conocen  dos 
magníficas  especies;  una  A.  granáis,  del  archi- 
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piélago  indio,  \  otra  A.  froadnifolvas  que  vege- 
ta  en  las  montañas  de  la  India. 

ACROCEFALIA  (de  acrocéfalo):  f.  Mal.  Ano- 
malía que  presentan  los  acrocéfalos. 

ACROCÉFALO,  LA  (  del  gr.  oJxpo;,  punta,  y 
xs<paXT¡,  cabeza):  adj.  Med.  Se  dice  del  que  tien e 
el  cráneo  puntiagudo. 

-  Acuocéfalo:  ni.  Bot.  Género  de  labiadas, 
tribu  de  las  ocimoideas,  que  comprende  tres  es- 
pecies originarias  de  la  India,  de  Java  y  de.  Ma- 
dagascar.  Son  hierbas  con  flores  pequeñas,  agru- 
padas formando  cabezuelas  densas,  casi  globosas 
y  terminales. 

-  Acrockfat.O:  Zvol.  Uno  de  los  géneros  de 
pájaros  que  constituyen  la  familia  de  los  silvia- 
deos,  del  grupo  de.  los  dentirostros.  Se  les  conoce 
vulgarmente  con  el  nombre  de  hortelanos  y  se 
distinguen  por  su  pico  recto  y  de  punta  apenas 
encorvada;  las  patas  robustas,  las  alas  medianas 
con  la  tercera  }r  cuarta  rémiges  más  largas  que 
las  demás;  la  cola  escalonada  y  el  color  uniforme. 
Su  longitud  aproximada  es  de  0m,29,  su  ancho 
total,  es  decir,  contando  las  alas,  0m,29  y  la 
cola  0™,085. 

Habita  en  la  Europa  meridional  y  parte  occi- 
dental do  Asia,  y  en  invierno  recorre  toda  África 
para  establecerse  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

ACROCENTROIDES  (deacrocenlronj:  m.  Bot. 
Sección  del  género  Centaura,  caracterizada  por 
tener  escamas  ciliadas  y  terminadas  en  espinas. 

ACROCENTRON  (del  gr.  axpo;,  extremo,  y 
Ks'vtpov,  punta):  m.  Bot.  Sección  del  género  Cen- 
taura, con  cabezuelas  mayores  que  las  de  los 
Acrolophus,  involucro  globoso  y  duro,  brácteas 
provistas  de  apéndices  ciliados  y  espinosos,  pero 
mucho  más  cortos  que  los  de  las  Calcitrapa. 

ACROCERA  (del  gr.  oty.po:,  punta,  y  /'¿par, 
cuerno):  m.  Zool.  Género  de  insectos  braquíce- 
ros,  de  la  familia  de  los  henopídeos.  Estos  insec- 
tos se  caracterizan  por  tener  antenas  cortas, 
biarticuladas;  trompa  rudimentaria.  Se  conoce 
la  especie  acrocera  orbículus, 

ACROCERAUNIENOS    ó   ACROCERAUNO  3. 

Geog.  avt.  Montes  de  la  Grecia  occidental,  en  el 
Epiro,  cuyo  nombre  significa  cimas  expuestas  al 
rayo;  hoy  se  denominan  montes  de  la  Quimera. 
El  mismo  nombre  se  dio  á  la  parte  oriental  de  La 
cordillera  del  Cáucaso,  inmediata  al  mar  Caspio. 

ACROCERAUNIO:  Geog.  ant.  Promontorio  de 
Grecia,  situado  al  O.  de  los  montes  Acrocerau- 
nienos. 

ACROCERAUNOS:  V.  ACOCERAUNIENOS. 

ACROCINO  (del  gr.  oc/.po:,  punta,  y  xiveív, 
mover):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
pertenecientes  á  la  subfamilia  de  los  sapérdinos. 
Sus  caracteres  son  muy  análogos  á  los  del  géne- 
ro Samia.  Se  conoce  la  especie  acroeinus  longi- 
manus  propia  de  la  América  del  Sur. 

ACROCIRRO  (del  gr.  xv.po:,  punta  y  del  lat. 
cirrus,  mechón  de  pelo):  m.  Zool.  Género  de 
gusanos  pertenecientes  á  la  clase  de  los  anélidos, 
subclase  de  los  quetópodos,  orden  de  los  poli- 
quetos,  soborden  de  los  tubícolas,  familia  de  los 
cirratúlidos.  Se  caracteriza  por  tener  dos  tentá- 
culos sobre  la  cabeza,  cuatro  pares  de  branquias 
en  los  lados  de  los  segmentos  anteriores;  sedas 
ó  pestañas  falciformes  en  la  región  ventral.  Se  co- 
noce la  especie  A.  frontalis  propia  del  Adriático. 

ACROCLAVIA  (del  gr.  azpo;,  punta,  y  y.XáSo;, 
rama):  m.  Zool.  Género  de  equinodermos  corres- 
pondientes á  la  clase  de  los  equinóides,  orden  de 
los  endocíclicos,  suborden  de  los  equínidos,  fa- 
milia de  los  equínometrados.  Se  caractenza  por 
tener  las  espinas  muy  grandes  y  abundantes; 
las  de  la  cara  bucal  más  pequeñas,  radio  impar 
acortado.  Se  conocen  las  especies  A.  trigonatia, 
y  A.  mamillata,  propias  del  Océano  Pacífico. 

ACROCLADO  (del  gr.  azpo;,  punta,  y  xXáSo;, 
rama):  m.  Bot.  Género  de  algas  del  grupo  de.  las 
valoniadas  de  Kuetzing.  No  comprende  más  que 
una  especie,  el  Acr.  Mediterraneus  que  habita 
en  el  Mediterráneo. 

ACROCLINIO  (del  gr.  ay.pi;,  extremidad,  y 
xXíve'.v /inclinar):  m.  Bol.  Sección  del  género  271 - 
liplerum,  que  comprende  la  especie  A.  roseuin 
que  se  cultiva  como  planta  de  adorno. 

ACROCOMIA  (del  gr.  av.p-¡c.  cima,  y  zo'fM),  ca- 
bellera): m.  Bot.  Género  de  palmeras  déla  tribu 
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,1,.  las  i  ocoineas.  Comprende  unas  ocho  e  p 
que  bou  hermosos  y  magníficos  arboles  origina- 
rios de  las  regiones  cálidas  de  las  des  Am 
.'•  islas  próximas.  La  < -^| >•  •  ¡>  tipo  es  la  ./.  ti 

,,  palmi  11  'l'1  7  ;i  10  metros,  ron  un  cogo- 
llo terminal  de  hojas  de  8  á5  metros  de  longitud, 
tas  á  cada  lado  de  r  •  >  ú  SO  hojuelas  estre- 
chas, alargadas  y  ñexuosas.  Su  pericarpio  j  su 
almendra  sirven  para  hacer  una  emulsión  que  Be 
emplea  en  el  Brasil  con  efii  acia  contra  las  af<  i 
ciones  catai  roles, 

ACROCÓRDIDOS    'Ir  acrocordos):  ni.   pl.  Zool. 

Familia  <  1«  ■  reptiles  que  forma  parte  del  suborden 
de  los  colúbridos,  orden  do  los  ofidios  ó  serpien- 
tes, Tienen  la  piel  cubierta  de  protuberancias 
verrugosas  en  vez  de  escamas;  el  cuei  po,  'I'1  me- 
diana longitud,  es  de  forma  cilindrica  y  algo 
primido  por  los  costados;  la  cola  muy  corta 
v  prensil  y  la  cabeza  mu\  pequeña  ron  lo.  ojo 
lio  .  las  fosas  nasales  están  muy  unidas  y 

desembocan  cu  el  hoeieo.    Neis  dientes  son  .'ortos 

é  irregulares,  pero  muy  fuertes. 

Los  acrocórdidos,  que  cuentan  un  corto  número 
de  individuos,  habitan  los  nos  y  costas  maríti- 
mas de  la  India,    Nueva  Guinea,   península  de 
Malaca  é islas  Filipinas.  Algunas  vecesse  les  cu- 
nan cu  el  mar  á   tres  y  cuatro  leguas  de  la 
i    Su  alimento  consisto  cu  peces  que  COgen  a 

grandes  profundidades.    Hasta  hace  poco  se  les 
ha  creído  venenosos,  pero  está  probado  que  es 
falsa  esa  opinión. 
Se  di\  ¡den  en  dos  géneros  principales  que  son: 
acrocordos. 

ACROCORDON 'del  l't.  xxpoxopSwv,  verruga, 
de  xxpo;,  extremo,  cabo,  y  /.opSrj  cuerda):  m. 
Nombre  dado  á  tumores  de  los  párpados, 
duros,  delgados,  sobre  todo  por  su  extremidad 
adherente,  y  que  son  verrugas  ó  puerros  ,.<■  ncih  s 
txerruces),  ó  pequeñas  glándulas  sebáceas  hiper- 
idas. 

ACROCORDOS  (del  gr.  acxpoxopSciSy,  verruga  : 
m.  pl.  Zoo!.  Genero  de  serpientes  que  correspon- 
den á  la  familia  de  los  acrocórdidos,  suborden 
colúbridos.  Este'  género  representa  el  tipo 
familia  y  se  distingue  de  los  demás   por 
■r  de  una  especie  de  cresta  en  la  parte  infe- 
de  la  eida.    de  que  los  otros   se  hallan  dota- 
i  dos  especies  Ac.  javanicus  y  Ac. 
dermu.    Los  acrocordos  tienen  la  cabeza  y 
el  hocico  sumamente  pequeños;  los   ojos  están 
colocados  muy  delante   y  las  fosas  nasales,  que 
se  hallan  casi  unidas,  desembocan  en  una  especie 
de  escudete   coleado   en   la   parte  superior  del 
hocico. 

Kl  color  de  los  individuos  adultos  es  un  pardo 

o  que  en  los  costados  tira  á  amarillento;  y 

caí  los  jóvenes  es  pardo  con  grandes  manchas 

i    que  \  an  desapareciendo  con  la  edad. 

La  longitud   que  suelen  alcanzarlos  adultos  es 

la  de  2m50. 

Habitan  en  .lava  y  Borneo. 

ACROCORINTO:    Geocj,   ant.  Cindadela   de 
into. 

ACROCORiON   (del  lat.  acrocorium):  m,  Bot. 
Nombre  dado  por  Plinio  á  una  planta  que  se 
la  niveola  (Leucoium  cesíivum). 

ACROCYLENDRO  (delgr.  axpo;,  punta,  cima, 

y  xuX'vSoo;.   cilindro):    m.    Bol.    Nombre  dado 

Bonorden   á  los    hongos    hifomicetos    de 

terminales.  Pertenecen  al  grupo  de  los 

acrodextrina  (de  acer,   acre,  y  dexlrina): 
Por  hidratación  y  desdoblamiento  de 
trina    se    obtiene   la    acrodextrina 
Hw0  y  la   maltosa.   La   acrodextrina 

i  colorea  por  el  iodo  ni  en  disolución  ni  en 
Su  podi  i    rotatorio  es    -i-  210°  y 
reductor  12.    Absorbiendo  uñ  equiva- 
lente de  agua  se  des.  .impone  á  su  vez  en  dextri- 
maltosa. 

acrodiclidia  (de  acrodiclidio):  f.  Bot.  Tribu 
ríe.  as. 

ACRODICLIDIO    del  gr.   Sxpo$.   cima,  y   ScxÁ!? 

i  -'.   puerta  de  dos  lejas  :   m.  Bot.  Geni  ro 
'•'  las  la  tribu  de  las  criptocaria 

stos  de  hojas  alternas  y  muy  rara 
.ni  inflorescencias   terminales  ó 
«llares.   Comprende   catorce  especies  origina- 
rte]  Brasil  y  las  Guayanas;  la  mas  notabL 
es  la  .•/.  fumara,  de  tnadi  la  amarga,  aromática 
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j  cu\ o   frutos    ■  esl  imán  mucho  coi tntidi 

cu  le 

ACRODINIA    i  del    gr.      x/.yr- .     extr.'luo,     y 

dd'jv/;,  d(dor):  f.  Med.   Dolor  de  mida 

t\r^.  Nombre  propuesto  poi  l  ¡hardón   para  di 

medad  epidémica  que  reinó  en 
París  y  sus  cercanías  los  años  1828  \  1829.  Esta 
afección  singular,   casi  siempre  epidémica,  i    I 

iracteri  ida  por  dolores  y  sensación  de  embo- 
tamiento en  los  miembros,   particularmente  en 

los    inferiores,     trastornos    digestivos,    manchas 

matosas  >  raras  \  eo  ■  por  ana  coloración 
negruzca  del  epidermis.  Tal  vez  sea  la  misma 
enfermedad  observada  en  Italia  por  S.  Mauricio 

1762    v  Santo  Niel.  .,     |  306    J   descrita  con  el 

nombre  depedionalgia,  pedionalgia  epidémica. 

La  epidemia  en  París  empezó  por  los  viejos 
asilados  del  Hospicio  María    Teresa,    l'.n   Seguida 

fueron  invadidos  los  distritos  de  la  orilla  iz- 
quierda de]  Sena,  el  arrabal  San  Germán,  el 

barrio  de    S.    Marcelo  y    sucesivamente    los  de  la 

Abadía,  de  la  Ciudad  y  <l-\  Hotel  de  Villc  No 

tardó  en  invadir  to.lala  ciudad)  los  pueblos 
del  contorno. 

Los  adultos  y  los  viejos  fueron  atacado  en 
mayor  proporción  que  los  niños;  los  hombres 

más  que  las  mujeres  y  los  pobres  muidlo  más 
que  los  ricos.  Se  ha    atribuido  cierto  valor  etío- 

lógico  á  la  humedad,  á  la  vida  sedentaria,  al 
.■\ceso  de  fatiga.  El  contagio  no  está  demostra- 
do. Chomel  dedujo  de  sus  observaciones  que 
sus  causas  positivas  nos  son  desconocidas  y  pa- 
rece demostrado  que  los  lugares  y  los  alimentos 
no  influyen  en  su  desarrollo. 

Las  manifestaciones  sintomáticas  son:  sensa- 
ción de  embotamiento,  hormigueo  y  punzadas 
en  las  manos  y  en  los  pies:  dolores  lancinantes, 
neis  intensos  por  la  noche,  que  arrancan  á  los 
enfermos  gritos  agudos  y  les  privan  de  sueño 
durante  semanas  enteras;  hiperestesia  cutánea 
y  muscular  hasta  el  punto  de  no  poder  tolerar  el 
contacto  de  las  ropas;  calambres,  espasmos,  so- 
bresaltos de  tendones,  dificultad  en  los  movi- 
mientos (las  contracturas  fueron  muy  comunes 
en  la  epidemiado  Bélgica);  paresia  y  parálisis 
par  tali  s ;  insomnio.  E  is  alteración!  s  digestn  as 
son  casi  constantes,  sobre  todo  en  el  período  de 
invasión.  Existe  inapetencia,  vómitos  y  algunas 
veces  hematemesis;  diarrea  rebelde  con  '■'uñaras 
en  ocasiones  disentéricas,  sanguinolentas  Ó  co- 
leriformes,  hinchazón  de  la  cara,  de  los  pies  y 
de  las  manos  y  congestión  de  las  conjuntivas. 
Las  alteraciones  de  la  piel  consisten  en  eritema 
de  la  palma  de  la  mano  y  planta  de  los  pies, 
alguna  vez  manchas  equimóticás,  pápulas,  flicte- 
nas, forúnculos  y  manchas  cobrizas;  la  febre  es 
excepcional;  el  adelgazamiento  de  los  enfermos 
considerable;  las  funciones  genitales  debilita- 
das; la  amenorrea  frecuente. 

La  duración  de  la  acrodinia  es  muy  variable. 
En  los  casos  esporádicos  evoluciona  en  uno  ó 
dos  septenarios;  epidémicamente  puede  durar 
algunos  meses. 

El  pronóstico  es  generalmente  benigno;  la 
anatomía  patológico,  no  ha  dado  bástala  fecha 
datos  característicos  y  el  tratamiento  es  incierto. 
Los  tónicos  pareen  ser  útiles. 

ACRODO  (del  gr.  Kxpo;,  punta,  y  oSov;,  dien- 
te): m.  Paleont.  Género  de  pi  teneeientesá 
la  subclase  de  los 
condropterigios,  or- 
den de  los  plagiosto- 
mos,  suborden  de  los 
escuálidos,  grupo  de 
los  asterospóndilos, 
familia  de  los  ces- 
traciónidos.  De  este 
género  de  peces  no 
se  conocen  más  que 
los  dientes  fósiles 
cuya  figura  va  ad- 
junta. 

Diente  del  aerado 

ACRODRIO  (del 
gr.   ivtpo;.  y  o;.-.V-.  bosquecillo):  m.  Bot.  Género 
de  las  rubiáceas  propuesto  para  dos  espeí  ies  de 
antus  descritas  por  Lureiro  y  hoy  comple- 
tamente des,  onocidas. 

acrofalo,  la  (del  gr.  x/.yr-.  extremo,  y 
aotXXdr,  falo,  emblema  de  la  generación):  adj. 
Zool.  Denominación  general  que  se  aplica  á  los 
nemátodos  .pie  tienen  la  abertura  de  la  cloaca 
situada  en  la  extremidad  posterior  del  cuerpo, 
pero  en  la  .-ara  ventral. 
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ACROFILO  (delgr.    Ótxpoc,   punta,  y  OÓXXov, 
m.  Bol.  Género  do  la      ixifi agái  i  i  .  tribu 
de  la    camón.        I    i  pn  nde  una  especie,   que 
es  nn  arbusto  de  las  montabas  de  Tasmania, 

ACROFITO    (del    gr.    h.y,:.    | la.   y    pOTOV, 

planta   ¡  ra.  Bot.  <  lanero  de  hon 

bre  los  lepidópteros  y  que  el  botánico  Tu 
considera  como  la  forma  tecaspórea  del  gi 
torrubia. 

ACROFORO   (del   gr.    SxpOÍ,   extremidad,   y 

¡jopó; .  portador  ¡  m.  Bot.  Género  di  ho 
muy  semejante  al  Cysloptcris  j  que  comprende 

una    sola    especie .    .  1    acro!oi.,    nudo  o   ó    sea    el 

áspid i ii ¡a  nodosum. 

acrogenas  .  d.l  gr.  xxpo;,  cima,  extremo, 
.'.  nacimiento  :  adj.  pl.  Bot.  Nombre  da- 
do por  Lindlej  d  las  acol iledóneas  de  -lus  i 
causa  de  crecer  principalmente  por  la  parte  su- 
perior. Algunos  botánicos  emplean  la  palabra 
acrogenas  en  sentido  análogo  al  de  acrospora 

ACROGIRO,  RA  (del  gr.  eézpo;,  cima,  véiliec, 
y  yüpo?,  círculo  1 1  adj.  Bol.  <  ialifical  ívo  aplicado 

a  i.i.lo  helécho  que  tiene  el  fruto  en  forma  de 
anillo  ó  corona. 

ACROL:m.   Quílh.   V.   ACHOLEÍNA. 

ACROLASIA  (del   gr.   í/.y,-.   punta,  y  '/■■j.z'.'í'r, 
espeso,  apretado  :  ni.   Bot.   Género  de  loa 
tribu  de  las  bartonias.   Actualmente  forma  más 
bien  un  grupo  del  género  Sfenlzclia.  Comprendí! 

una   sida   especie    originaria,    de    (hile.     Ks    una 

planta  herbácea,  anual,  vellosa,  con  hojas  sési- 
les, oblongas,  pinnatífidas;  llores  pequeñas,  so- 
litarias, terminales  y  laterales. 

ACROLEATO:  m.   Quím.  V.   ACRILICATO. 

acroléico  (Acido  ¡  adj.   Quím.  V.    \cdt- 

I.ICO. 

acroleína  (de  aeer,   acre,  y   oleína,):  f. 

Quím.  Bajo  los  nombres  de  acroleína.  aldehido 
acrílico  y  aldehido  alílico  se  conoce  un  cuerpo 
descubierto  por  Brandes  que  se  produce  por  de.s- 
hidratación  de  la  glicerina,  sobre  todo  en  la  des- 
composición por  el  calor  de  la  glicerina  y  de  los 
cuerpos  grasos.  Tiene  por  formula  C8  H'1  O-  en 

equivalentes  y  C3  II'  0  en  átomos  y  se  prepara 
destilando  una  parte  de  glicerina  con  dos  par- 
tes de  bisulfato  potásico.  Kl  producto  so  rectifica 
sobre  el  óxido  de  plomo  y  cloruro  calcico. 

La  acroleína  es  un  líquido  límpido,  muy  rc- 
fringente,  miscible  con  el  alcohol  y  el  é-ter,  solu- 
ble .11  el  agua,  con  un  olor  de  los  más  irritantes; 
hierve  á  52° 5  y  se  inflama  ardiendo  con  llama 
blanca  muy  luminosa. 

Este  cuerpo  es  el  que  produce  la  acción  irri- 
tante sobre  la  garganta  que  ocasiona  el  aceite 
cuando  se  pone  á  la  acción  del  fuego. 

ACROLEPIS  (del   gr.  «xpo?,  cima,  y  XsRí's 
.ama;:  m.  Éot.  Género  de  las  ciperáceas,   que 
comprende  algunas  plantas  herbáceos  del  ; 
de  Buena  Esperanza,  muy  parecido  en  suaspi    - 
to  á  algunas  especies  de  escirpas. 

ACRÓLITO  (delgr.  óéxoo?,  extremidad,  y  X:'0o?, 
piedra):  ni.  Arqueol.  Se  decía  en  la  antigüedad 
clasica  de  la  estatua  cuyo  rostro,  manos  y  pies 
eran  de  piedra  ó  de  mármol,  mientras  que  el  res- 
to del  cuerpo  era  de  otra  mate  lia  que  poi  lo  co- 
mún tapaban  las  vestiduras.  Pausanias  en  su 
Itinerario  cita  numerosos  aerolitos  que  vio  en 
diferentes  templos  de  Grecia.  En  el  exterior 
de  una  copa  de  Vulci,  que  se  conserva,  en  el  MU- 
seodc  Berlín,  se  ve  un  ídolo  de  Paco  rodeado  de 
ménades  que  es  una  estatua  acrólita  vestida  eon 
rico  manto  bordado. 

En  cuanto  á  la  introducción  de  esta  prá 
artística,  es  menester  tener  en  cuenta  la  costum- 
bre popular  de- vestir  los  ídolos  primitivos  gro- 
seramente tallados  en  madera,   dejando  i'.u 
mente  visibles  la  cabeza  j 
la  escultura.  Como  .stos  ídolos,    por 
sagrado  que  tenían,  se  conservaron  \  fuei  iíi  ob- 
jeto de  culto  permanente,  fué  menester  renovar 
las    extremidades   indicadas    porque     el    cuerpo 
primitivo,  por  lo  mismo  que  estaba  cubierto,  no 
lo  había  menester.  Por  esta   1.1/011  e]   alte  pudo 
en  la  buena   época  y  cuando  dominó   mejo 
procedimientos,  ejercitare*  lerte  d 

tauraciones.   Ademas  la  costumbre  de  esciüpir 
as  enteras  en  mármol  ó  reemplazai  esta 
materia  por  el  marfil  para  figurar  los  desna 
no  hizo  abandonar   las   estatua-   aerolitos,  , 
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por  motivos  económicos  se  prefirieron  á  los  co- 
losos de  oro  y  de  marfil.  Jumo  á  las  estatuas 
aerolitos  hay  que  colocar,  por  la  analogía  técnica 
que  guardan  con  ollas,  las  esculturas  policromas 
compuestas  de  piedras  ó  mármoles  de  diferentes 
géneros. 

ACROLOBO  (del  gr.  ay.po;,  punta,  y  X060?, 
vainilla,  silicua,  lóbulo):  m.  Bul.  Planta  africa- 
na que  tiene  todos  los  caracteres  de  las  especies 
americanas  del  género  JI>  isU  ría  en  el  cual  pol- 
lo tanto  debe  incluirse. 

ACROMASIA  (del  gr.  K  priv. ,  y  xpto|ia,  co- 
lor):!'. Muí.  Decoloración  del  cuerpo  ó  palidez 
caquéctica. 

ACROMÁTICO,  CA    (del    gr.   «XpiófMtTOS,  ÍI1CO- 

loro  :  adj.  Ópt.  Dícese  del  cristal  ó  del  instru- 
mento óptico  que  presenta  á  la  vista  del  obser- 
vador los  objetos  destituidos  de  los  cambiantes 
y  colorís  del  arco  iris. 

ACROMATISMO  (del  gr.  a  priv.,  y  xp¿5p.a, 
color):  m.  Opt.  Propiedad  de  un  sistema  de  pris- 
mas ópticos  ó  de  lentes,  de  producir  la  desvia- 
ción de  los  rayos  luminosos  que  lo  atraviesan, 
sin  producir  su  descomposición  ó  dispersión.  Las 
imágenes  de  los  objetos  vistos  á  través  de  tal 
sistema  refringente  no  presentan  aureolas  colo- 
readas, sino  que  los  bordes  de  dichas  imágenes 
ge  perciben  limpios,  bien  definidos,  con  sus  co- 
lores propios  y  sin  irisaciones  de  ninguna  clase. 

Cuando  los  rayos  luminosos  atraviesan  un 
prisma  ó  una  lente,  se  desvían  de  su  dirección 
primitiva  con  arreglo  á  las  leyes  de  la  refracción 
y  al  índice  de  refracción  de  la  sustancia  que 
forme  el  medio  refringente.  De  modo  que  si  el 
haz  luminoso  es  de  luz  blanca,  ó  compuesta, 
como  es  sabido,  de  varios  rayos  diversamente 
coloreados,  éstos  se  separan  unos  de  otros,  á  causa 
de  su  diferente  refrangibilidad,  á  la  salida  del 
prisma,  resultando  de  aquí  los  fenómenos  de 
descomposición  o  dispersión  de  la  luz  y  de  al»  rr-a- 
ción  cromática.  Por  eso  al  mirar  los  objetos  á 
través  de  un  prisma  ó  una  lente  formados  de 
una  sola  sustancia,  se  ven  siempre  sus  bordes  co- 
loreados, formándose  alrededor  de  las  imágenes 
unas  aureolas  diversamente  coloreadas  que  mo- 
lestan mucho  para  la  percepción  clara  de  dichas 
imágenes.  En  evitar  este  fenómeno,  llamado 
aberración  cromática,  consiste  el  acromatismo. 

Creyendo  Newton  que  la  desviación  y  la  dis- 
persión de  los  diferentes  rayos  luminosos  son 
proporcionales,  afirmó  que  era  imposible  querer 
corregir  la  una  sin  destruir  la  otra,  es  decir,  que 
no  se  podrá  lograr  el  acromatismo  de  un  sistema 
refringente,  si  se  quiere  que  este  sistema  con- 
serve la  propiedad  de  desviar  los  rayos.  Pero  la 
creencia  de  Newton  era  errónea,  puesto  que  es  cosa 
demostrada  que  el  poder  dispersivo  de  una  sus- 
tancia no  es  proporcional  á  su  índice  de  refrac- 
ción; y  sustancias  que  tengan  el  mismo  índice 
de  refracción,  pueden  tener  poder  dispersivo 
muy  distinto.  De  aquí  el  que  puedan  efectiva- 
mente hacerse  desaparecer  los  efectos  de  la  dis- 
persión producida  por  un  prisma  sin  anular  á  un 
mismo  tiempo  la  desviación  de  los  rayos  lumino- 
sos. El  óptico  inglés  Dollon  lo  demostró  experi- 
ínentalmente  en  1758.  Tomando  dos  prismas  for- 
mados de  sustancias  diferentes  y  de  ángulo  distin- 
to y  colocándolos  en  posición  inversa  uno  del  otro, 
es  decir,  la  base  del  uno  con  el  vértice  del  otro 
y  vice-versa,  puede  conseguirse  que  un  haz  lu- 
minoso que  los  atraviesa  salga  desviado  y  no 
descompuesto.  Para  ésto  hay  necesidad  de  em- 
plear prismas  cuyos  ángulos  de  dispersión  sean 
iguales;  es  decir  que  satisfagan  la  proporción 

A        d 

-jr  =  —pr  siendo  A  y  A'  los  ángulos  reiringen- 

tes  de  los  prismas,  yd  y  d'  los  coeficientes  de 
dispersión.  Esta  condición  se  logra  asociando 
un  prisma  de  crovm-glass  (vidrio  ordinario)  de 
un  ángulo  de  60°,  con  otro  de  flint-glass  (cristal) 
de  -!'■»  ,17;  el  sistema  formado  por  esos  dos  pris- 
mas acromatizará  perfectamente  los  rayos  lumi- 
nosos cuyo  ángulo  de  incidencia  sea  de  50°;  para 
cualquier  otra  inclinación,  el  acromatismo  no 
es  perfecto  aun  cuando  se  logre  disminuir  más 
o  menos  la  aberración  cromática:  los  prismas 
asociados  ó  combinados  en  la  forma  dicha  se 
lenominan  /irismus  ((cromáticos. 
Pero  en  realidad  no  es  tan  fácil  como  parece 
omatización  perfecta.  El  cálculo  demuestra, 
en  efecto,  que  si  los  ángulos  de  los  prismas  son 

pequeños,  un  sistema  acromático  de  dos  prismas 
no  produce  más  que  la  coincidencia  de  dos  de 


los  rayos  simples  emergentes,  de  suerte  que  los 
demás  rayos  luminosos  continúan  dispersándose, 
aunque  no  tanto  como  si  atravesaran  un  prisma 
simple.  Por  consiguiente,  con  un  sistemado  dos 
prismas  no  se  acromatizan  exactamente  más 
que  dos  rayos,  y  para  acromatizar  tres,  cuatro 
cinco,  etc.,  se  necesitará  emplear  tres,  cuatro, 
cinco,  etc.,  prismas  convenientemente  elegidos. 
Y  como  el  número  de  rayos  diversamente  co- 
loreados que  componen  la  luz  blanca  es  en  rea- 
lidad infinito,  so  necesitarían  infinitos  prismas 
para  lograr  la  acromatización  perfecta,  de  donde 
resulta  que  la  solución  teórica  del  problema  es 
imposible.  En  la  práctica,  sin  embargo,  se  con- 
sidera suficiente  la  acromatización  de  los  dos  ó 
tres  colores  más  luminosos,  construyéndose  or- 
dinariamente sistemas  de  prismas  dispuestos 
para  acromatizar  los  colores  azules  y  anaranja- 
dos ó  bien  los  rojos,  amarillos  y  verdes.  La  for- 
mación de  un  sistema  do  prismas  acromáticos 
puede  conseguirse:  ó  determinando  por  el  cálcu- 
lo los  elementos  necesarios,  es  decir,  las  condi- 
ciones que  han  de  tener  los  prismas,  ó  bien  por 
la  experiencia,  buscando  por  tanteo  qué  ángulo 
de  refringencia  debe  darse  á  un  prisma  de  án- 
gulo variable,  para  acromatizar  otro  prisma  de 
ángulo  invariable.  Para  estos  casos  se  usan  ios 
aparatos  denominados  díasporámetros.  V.  DlAS- 

PORÁMETRO. 

Puede  igualmente  suprimirse  la  aberración 
cromática  de  las  lentes  empleando  un  método 
semejante  al  seguido  para  acromatizar  los  pris- 
mas. Dada  una  lente  convergente,  no  hay  más 
que  asociarla  ó  unirla  á  una  lente  divergente 
y  formada  por  tina  sustancia  que  tenga  mayor 
poder  dispersivo;  es  evidente  que  puede  darse  á 
esta  última  lente  una  curvatura  tal  que  el  inter- 
valo de  los  focos  extremos  sea  igual  al  de  la  pri- 
mera lente,  pero  dispuesto  en  sentido  inverso. 
Para  que  esta  condición  sea  satisfecha  es  necesa- 
rio que  la  lento  divergente  tenga  un  poder  re- 
fringente menor  que  el  de  la  lente  convexa, 
puesto  que  tiene  un  poder  dispersivo  mayor.  De 
este  modo  el  sistema  formado  por  las  dos  lentes 
continuará,  aunque  en  menor  grado,  producien- 
do la  convergencia  de  los  rayos  como  si  fuera 
una  lente  convergente  sencilla  y,  sin  embargo,  la 
aberración  cromática  habrá  des- 
aparecido. Cuando  se  quiera  ob- 
tener un  acromatismo  muy  per- 
fecto se  emplean ,  como  hizo 
Dollon,  dos  lentes  convergentes 
de  crown-glass  con  una  lente  di- 
vergente, intermedia,  de  flint- 
glass.  Estos  sistemas  de  lentes 
forman  las  llamadas  lentes  acro- 
máticas. 

Estas  lentes  acromáticas  son 
muy  empleadas  en  los  instrumentos  de  física, 
especialmente  en  los  microscopios  y  anteojos, 
por  lo  importantísimo  que  es  suprimir  la  abe- 
rración cromática  para  la  práctica  de  estos  apara- 
tos. Para  formar  estos  sistemas  de  lentes  acro- 
máticas se  pueden  seguir,  como  para  los  prismas, 
dos  procedimientos:  ó  el  cálculo,  ó  el  tanteo  ex- 
perimental. Este  último  es  el  preferido  general- 
mente. Así  que  se  han  determinado  las  curvaturas 
más  convenientes  para  las  dos  lentes  que  han  de 
formar  el  sistema  acromático,  se  unen  ambas 
lentes  por  medio  de  un  poco  de  bálsamo  del  Ca- 
nadá, cuyo  índice  de  refracción  es  intermedio 
entre  el  cristal  y  el  vidrio  ó  sea  entre  el  flint  y 
el  crown-glas;  de  este  modo  se  evita  la  pérdida 
de  luz  que  si  no  habría  por  la  reflexión  de  los 
rayos  luminosos  en  las  caras  interiores  de  las 
lentes.  Con  objeto  de  disminuir  aún  más  la  abe- 
rración cromática,  se  interceptan  ó  detienen  los 
rayos  marginales  por  medio  de  un  diafragma, 
que  sirve  al  mismo  tiempo  para  disminuir  la 
aberración  de  esfericidad. 

En  fotografía  tiene  también  mucha  importan- 
tancia  el  empleo  de  lentes  acromáticas,  pues  su- 
primiendo las  irisaciones  de  los  bordes  es  como 
las  imágenes  se  presentarán  más  limpias;  juro 
como  con  un  sistema  de  dos  lentes  no  se  pueden 
acromatizar  todos  los  rayos,  se  procura  en  este 
caso  que  los  aerornatizados  sean  los  de  la  región 
del  violado,  puesto  que  éstos  y  los  ultra-violado 
invisibles  son  los  que  poseen  una  acción  fo- 
toquímica más  intensa.  De  forma  que  puede 
decirse  que  el  foco  fotográfico  no  coincide  exacta- 
mente con  el  luminoso.  Esta  diferencia  de  posi- 
ción que  en  la  práctica  puede  despreciarse,  pues  su 
efecto  es  muy  poco  sensible,  tiene  más  impor- 
tancia cuando  se  trata  de  investigaciones  cientí- 
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ficas  delicadas  á  las  que  se  aplica  la  fotografía, 
como  sucede,  por  ejemplo,  en  las  reproducciones 
fotográficas  de  las  preparaciones  micrográficas, 
ó  de  ciertos  datos  astronómicos.  En  estos  casos, 
si  después  de  haber  fijado  el  foco  luminoso,  se 
separan  de  la  placa  sensible  las  lentes  acromáti- 
cas una  distancia  calculada  de  antemano,  pero 
siempre  pequeñísima,  las  imágenes  resultan  mu- 
cho más  limpias  y  determinadas  que  siguiendo 
los  procedimientos  ordinarios.  Este  hecho  de- 
muestra que  el  acromatismo  que  debe  procurar- 
se en  las  lentes  fotográficas,  es  el  de  los  rayos 
extremos,  de  la  región  del  violado,  ó  sea  azules 
y  violados. 

En  los  instrumentos  compuestos  el  acroma- 
tismo se  obtiene  también  por  medio  del  ocular 
compuesto  de  Huygens.  Obtiénense  así  diferen- 
tes imágenes  del  objeto  enfocado,  imágenes  con 
colores  diversos,  de  magnitudes  distintas  y  co- 
locadas á  diferentes  distancias  de  la  lente;  todas 
estas  imágenes  se  ven  después  á  través  de  una 
segunda  lente  que  las  superpone  todas  de  forma 
que  resulte  una  imagen  única,  blanca,  clara  y 
limpia. 

-  Acromatismo:  Fistol.  El  ojo  humano  no 
está  sometido  á  la  aberración  de  refrangibilidad 
ó  cromática  y  esta  propiedad  se  denomina  acro- 
matismo. Tampoco  está  presenta  á  la  aberración 
de  esfericidad  (V.  esta  palabra)  lo  que  establece 
una  notable  diferencia  entre  el  aparato  de  re- 
fracción del  globo  ocular  y  las  lentes  homo- 
géneas. 

Cuando  la  luz  atraviesa  cuerpos  transparentes 
cuyas  caras  correspondientes  no  son  paralelas, 
se  descompone  en  los  siete  colores  llamados 
primitivos  en  virtud  de  la  diferente  refrangibi- 
lidad de  estos  colores  elementales.  Si  se  supone 
un  haz  de  luz  blanca  que  atraviesa  un  prisma 
con  la  base  hacia  arriba,  colocado  en  una  cáma- 
ra oscura,  el  haz  luminoso  será  descompuesto  y 
formará  sobre  la  pantalla  una  imagen  coloreada 
llamada  espectro  solar.  El  color  morado,  que  es 
el  más  refrangible,  ocupará  la  parte  superior  del 
espectro,  mientras  que  el  rojo,  el  menos  refran- 
gible, ocupará  la  parte  inferior.  Como  los  pris- 
mas, las  lentes  descomponen  la  luz  blanca;  aun- 
que en  menor  grado  gozan  de  poder  dispersivo. 
En  la  proximidad  del  centro  las  caras  de  la  lente 
pueden  considerarse  como  sensiblemente  parale- 
las y,  por  lo  tanto,  las  imágenes  reproducidas  por 
ella  no  son  coloreadas;  pero  á  medida  que  nos 
alejamos  del  centro,  la  inclinación  de  las  caras 
de  la  lente  se  exagera  más  y  la  dispersión  au- 
menta. De  esta  suerte,  las  imágenes  formadas  en 
el  foco  de  las  lentes  simples  son  irisadas  en  sus 
bordes,  son  cromáticas. 

En  el  globo  ocular,  los  diversos  medios  trans- 
parentes que  le  componen,  corrigen  recíproca- 
mente su  poder  dispersivo,  merced  á  su  densidad 
y  á  sus  curvaturas  diferentes.  Euler  descubrió 
ias  leyes  del  acromatismo  por  el  examen  atento 
del  ojo  humano,  y  he  aqirí  porqué,  en  los  ins- 
trumentos de  óptica,  se  asocian  las  lentes  con 
el  objeto  de  obtener  imágenes  no  irisadas,  como 
las  que  dan  las  lentes  simples.  Los  instrumentos 
así  corregidos  son  acromáticos.  El  ojo  es  acromá- 
tico, aunque  no  goza  de  un  acromatismo  perfecto. 
El  acromatismo  del  ojo  resulta  de  la  carencia  de 
aberración  de  esfericidad  de  la  lente  cristalino. 
En  toda  lente  en  que  la  distancia  focal  de  los 
rayos  refractados  es  la  misma  para  todos  los  ra- 
yos, no  hay  cromatismo  ó  colores  irisados  en 
las  contornos  de  las  imágenes.  Los  ribetes  colo- 
reados sólo  aparecen  cuando  se  producen  círculos 
de  difusión,  consecuencia  de  distancias  focales 
desiguales.  Pero  como  en  el  ojo  existe  una  dis- 
posición (V.  Aberración  de  esfericidad)  para 
que  la  imagen,  que  no  es  más  que  el  conjunto 
de  los  focos,  se  produzca  siempre  sobre  el  mismo 
plano  y  de  una  manera  perfectamente  limpia 
para  todas  las  distancias  del  objeto  iluminado, 
puede  decirse  que  el  ojo  es  acromático,  en  cir- 
cunstancias normales.  Algunos  físicos,  fundán- 
dose en  que  las  diversas  refracciones  que  tienen 
lugar  en  el  ojo,  son  producidas  por  una  serie  de 
medios  convergentes,  han  deducido  que  la  luz 
debe  experimentar  una  dispersión  mas  ó  menos 
considerable.  Si  sobre  un  fondo  negro  se  pinta 
un  círculo  blanco  y  se  mira  fijamente  el  círculo 
blanco,  se  destaca  vivamente  sobre  el  fondo  y 
sus  bordes  son  limpios  y  no  coloreados;  pero  si 
se  mira  un  punto  imaginario  colocado  entre  el 
ojo  y  el  círculo  blanco,  esto  es,  sise  acomadala  vis- 
ta para  un  punto  que  está  delante  del  que  ocupa  el 
círculo  blanco,  éste  no  tarda  en  aparecer  confuso 
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v  mis  bordes  coloreados,   Pero  esta  experii  w 
no  prueba  quo  el  ojo  no  sea  acromático,  puesto 
qm   para  que  las  irisaciones  y   los  círculos  de 
difusión  Be  produzcan  es  necesario  oolocarle  en 

[iciones  de  cisión  anormales,  hay  que  esfor- 

jarse  en  ver  "»  objeto  sim   mirarle.  íloliweide 
indica  otras  i  xperiencias  para  probar  que  al  ojo 
no  es  acromático.  Sise  mira,  ana  línea   Manca 
horizontal,   trazada  sobre  un  fondo  negro,  no 
presenta  ninguna  coloración  en  tanto  se  la  mire 
directamente,   ''ero  si  poi  medio  de  una  cartuli- 
na colocada  delante  y  muy  cerca  de]  ojo  se  tapa 
la  mitad  inferior  de  la  pupila,  la  linea  blanca 
parecerá  coloreada  en  rojo  en  su  paite  inferior  j 
torado  en  la  superior.  Si,  por  el  contrario,  se 
i  la  mitad  superior  de  la  pupila,  se  colorea 
norado  la  paite  interior  de  la  línea  y  la  supe- 
rior en  rojo.  En  este  experimento  se  determina 
oniatismo,  porque  se  alteran  las  condiciones 
¡lares  de  la   visión;  se   transforma   la   lente 
ar  en  dos  medias  lentes  ó  prismas  de  super- 
redondeadas  y  de  base  inferior  en  el  primer 
¡  superior  en  el  segundo,  4110  por  lo  tanto 
producen  dos  espect  ros  en  .sentido  opuesto. 

Otros  medios  hay  para  hacer  cromática  la  vi- 
sión.  Mirando  la  luz  de   una  bujía    á  través  de 
un  eiistal  azul  cobalto  que  no  deja  pasar  más 
que  los   rayos  rojos  y  morados,  si  se  acomoda  el 
i    stos  últimos  rayos  ó  si  se  la  aproxima, 
la  llama  parece  morada  y  rodeada  de  un  círculo 
si  se  acomoda  para  los  rayos  rojos  ó  se  aleja, 
ntio  es  rojo  y  el  círculo  exterior  morado.  Las 
divisiones  grabadas  sobre  un  cristal  no  so  ven  dis- 
tintamente á  igual  distancia  si  este  cristal  se 
ilumina  por  detrás  con  luces  de  color  diferente; 
si  la  luz  es  roja  hay  que  acercarlo,  si  morado  ha- 
ii     -'pararlo  para  que  las   divisiones  sean 
\  ¡stas  distintamente. 

ACROMATIZAR:  a.  Ópt.  Corregir  total,  ó  par- 
iente, el  cromatismo  al  fabricar  prismas  ó 

ACROMATOPSiA(delgr.  stpriv.,  •/.f<op.a,  color, 
;,  vista):  f.  Patol.  V.  Daltonismo. 

ACROMIA  (del  gr.  a  priv.  y  y.pa>p.a,  color):  f. 
1.  Decoloración  de  la  piel,  unas  veces  con- 

§ita,  otras  dependiente  de  ciertas  enfermeda- 
de  la  piel,  tales  como  el  vitíligo,  la  pelada, 
la  lepra,  etc.  También  se  llama  acromia  á  la  de- 
coloración del  sistema  piloso,  que  algunas  veces 
le  observarse  al  mismo  tiempo  que  la  cutá- 
nea. V.  Albinismo,  Vitíligo,  etc. 

ACROMIAL:  adj.   Anat.   Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  acromio. 

AcnoMiAL  (Nervio  sufra):  Anat.  Raniasu- 

lal  del  plexo  cervical.   Nace  muy  próxima 

supra-clavicular  ó  de  un  tronco  común  con 

ella,  de  la  parte  inferior  del  arco  formado  por  los 

nervios  cervicales  tercero  y  cuarto,  se  dirige  ha- 

jo  y  hacia  afuera,  se  desprende  al  nivel 

del  borde  posterior  del  músculo  externo  cleido- 

i  o,   atraviesa  el  cutáneo  y  se  divide   en 

ni"  cruzan  la  extremidad  externa  déla 

ola  y  se  distribuyen  en  la  piel  de  la  parte 

Ulterior  y  externa  del  hombro  y  en  laque  recu- 

i  nulidad  externa  de  la  clavícula. 

acromiano,  NA:  adj.  Anat.  Acromial. 
ACROMIO  (del  gr.  a/.por,  extremidad,  y  ojijlo;, 
ii.  Anat.  Apófisis  en  que  termina  ha- 
rala  espina  del  omoplato  y  que  se  articula 
con   la  extremidad  externa  de  la  clavícula.    V. 
OMOPL  \  lo. 

ACROMIO-CLAVICULAR    (ARTICULACIÓN):    f. 
•    Articulación  formada  por  la  apófisis  aero- 
leí  omoplato  y]a,clavícula.  Es  una  arta-odia. 
articulares  son  ovaladas.  La  eari- 
ía  articular  del  acromio  se  encuentra  colocada 
antero-inferior  y  la  de  la  clavícula,  en 
¡dad  externa  de  este  hueso  y  mira  hacia 
hacia  arriba.  Ambas  superficies  articula- 
«  son  casi  planas  y  están  tapizadas   por  un 
1 -'¡miento  casi  fibroso,   muy   espeso,   sobre 
acromial,  que  algunas  veces  está  des- 
idido  en  parte  formando  un  menisco  más  ó 
ompleto  en  el  interior  de  la  articulación. 
¡al  es  de  ordinario  simple  á  menos  que 
l  "1  articular  esté  dividida  en  dos  por  la 
■eia  de  un  menisco  perfecto  señalado  por 
\  eitbrecht,  y  esta  reforzada  por  haces  periféri- 
cos,   recibiendo  el  nombre    de    ligamento  los 
tees  superiores  que  son  muy  espesos  y  resis- 
tios ligamentos  eóraco-elavie  telares  con- 
Tomo  I 
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curren  accesoriamente  á  la  lolidí  i  de  la  articu- 
lación. Sus  movimientos  se  reducen  i  pequeños 
deslizamientos.  Recibe  un  filete  de]  nervio  tora 

cico  anterior  mayor. 

acromio-coracoideo:  m.  Anat  Ligamen- 
to extendido    trasversalmente  desde  e]   vértice 

del    acromio. il  borde   externo    y    postd  ior  de  la 

apólisis coracoides.  Es  denso,  triangular,  y  com- 
pleta la  bóvedi fibrosa  que  existe  por  enci- 
ma de  la  cabeza  de]  húmero.  Se  considera  como 
ligamento  extrínseco  de  la  articulación  escápulo- 
humeral. 

acromio  torácica  i '  Akti'.ih  O:  I.  Anat.  Ra- 
ma de  la  axilar;  nace  lie  esta  arteria,  cutre  la.  cla- 
vícula y  el  pectoral  menor.  Se  dirige  hacia  afue 
ra  y  se  divide  en  dos  ramas,  acromial  y  torácica; 
la  a  ei  un  nal.  ,  u  corre  por  el  espacio  celuloso  1 1  vu  ■ 
existe  entre  el  deltoides  \  el  pectoral  mayor,  da 
ramas  á  estos  dos  músculos  y  á  la  articulación 
acroniio-c  lavicular,  comunicando  con  la  arteria 
supra-escapular; la  torácica,  después  de  dar  ramas 
al  pectoral  mayor  y  menor,  se  distribuye  en  los 
tegumentos. 

acromolena:  f.  Bot.  Sección  del  género  cas- 
ñnia,  perteneciente  al  grupo  de  las  anaclenas. 

acrón:  Biog.  Rey  de  los  Cecinios,  muerto 
por  Rómulo  en  la  guerra  que  siguió  al  robo  de 
las  Sabinas.  Sus  despojos  fueron  consagrados  á 
Júpiter. 

-  AcrÓN:  Bioij.  Algunos  historiadores  y  bió- 
grafos lo  designan  con  el  nombre  de  Agrón.  Fué 
famoso  médico  griego.  (N.  en  Agrigento  el  año 
460  antes  de  Jesucristo. )  El  consiguió  librar  á 
Atenas  de  la  peste  que  asolaba  por  completo  á 
(írecia,  en  los  principios  de  la  guerra  del  Pelopo- 
neso.  Para  conseguir  tan  satisfactorio  resultado 
fué  suficiente  que  luciese  encender  grandes  ho- 
gueras en  las  calles  y  en  las  plazas  públicas.  En 
concepto  de  Acrón  el  mejor  médico  era  el  que 
menos  razonaba.  Está  considerado  como  jefe  del 
empirismo.  No  se  sabe  la  fecha  de  su  muerte.  De 
este  médico  hablan  repetidamente,  en  sus  obras, 
Plutarco,  Diogénes  Laercio,  Egineto,  y  sobre  todo 
Mis.  Leclerc  y  Sprengei,  en  su  obra  titulada: 
Historia  de  la  medicina. 

-  AorÓn(Helenio):  Biog.  Otros  historiadores 
le  dan  el  nombre  de  Aero.  Famoso  escoliador  del 
cual  se  sabe  únicamente  que  vivía  hacia  los  úl- 
timos años  del  siglo  cuarto,  según  parece  des- 
prenderse de  un  comentario  sobre  Las  Adel- 
phas  de  Terencio.  De  este  trabajo  de  Acrón  re- 
produjo muchos  trozos  Sosipata  Charisio  en  su 
Gramática.  Su  trabajo  más  importante  es  un  co- 
mentario sobre  Horacio  que  aun  se  reimprimió  en 
el  siglo  xv. 

-Acrón  (Juan):  Biog.  Teólogo  protestante. 
(N.  en  el  año  1505,  en  una  ciudad  pequeña 
de  Alemania.  M.  durante  el  año  1635.  )  Fué 
ministro  de  su  culto:  primeramente  en  Wesel 
(Prusia);después,  enDoventry  (Inglaterra);  más 
adelante  en  Groninga  (Países  Bajos),  y  por  último 
en  Francfort.  Escribió  varias  obras,  casi  todas 
de  religión,  ó  de  controversia  con  la  católica. 
Las  principales,  que  son  sin  duda  las  que  le  han 
dado  fama  de  teólogo  eminente,  son  dos:  una,  im- 
presa enDoventry  el  año  1615;  otra,  publicada  en 
Franckert,  en  el  año  1618.  La  primera  se  titula: 
Glcnchus  ortodoxas pseudo-religionis  romano -ca- 
tholicos;  la  segunda  lleva  por  título:  Problema 
de  studio  sacne  íheologix  recle  instituemdo  el  de 
contionibus  eclesiasticis  apte  formandis  et  ha- 
bendis. 

-  ACRÓN  de  Buma  (Juan):  Biog.  Poeta  ho- 
landés que  floreció  en  el  siglo  XVII.  Son  desco- 
nocidos en  absoluto  y  por  completo  los  porme- 
nores de  la  vida  de  este  poeta.  En  el  catálogo  de 
la  Biblioteca  nacional  de  Francia  aparecen  men- 
cionados algunos  títulos  de  sus  libros,  sin  duda 
porque  él  tuvo  la  atención  de  remitirlos  á  dicho 
establecimiento:  quizás  debió  á  eso  haber  librado 
su  nombre  del  más  completo  olvido.  Por  ese  con- 
ducto se  sabe  hoy  que  el  año  1678  publicó  Acrón 
de  Buma,  en  Harderwich,  un  poema  latino  cuyo 
título  es:  Ireharchia  europcea,  sive  forum  festi- 
vum  in  quo  de  bclli  et  pacis  usa  atque  abusa,  ca- 
noce  dicunt» r  cu  m  7 uutuor  clogiisprceliminariis. 
Algunos  ejemplares  de  este  libro  llevan,  según 
parece,  á  modo  de  apéndice  otro  poema  de  menos 
extensión  y  cuyo  título  es  como  sigue:  Hyems 
scsqui-millesima  centesima  septnagcs-ima  nona  ge- 
nuinis sermonibus  delinéala:  este  poemita  apa- 
rece impreso  en  el  año  1679. 
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acronfalo  (del gr.  «zpo;  extremo,  cabo,  y 
ou.rpa.ho  ombligo):  m,  ant  Med.  Extremidad 
del  cordón  umbilical  que  queda  unido  al  feto 
después  del  nacimiento 

ACRONiA:  Bot.  Género  de  L rnideas  Com- 
prende una  sola  especie    que  1     herbái  ea,   mu- 
noiila,  terminada  por  ana  espiga  Hoja  con 
grandes  y  purpiu 

ACRÓNICO,  CA  (de]    gr.    'x/.yr/j /',--.  de  ■/■/.-.',-. 

e  1  remidad,  y  '"¡-.  noche  ¡  adj,   , [stron     1 1 
ile]  astro  cu]  o  oí  to,  ú  ocaso,   coincide  con  la 
puesta,  del  Sed    a  diferencia  áa cósmica  qui    í 
nifica  aquélla  coincidencia  con  la  salida  de 

-  Aorónico;  Asi.  Orí.,  acrón mico]  h< 

líaco  de  las  estrellas,  Hablan  frecuentemente 
los  poetas  y  autores  antiguos  que  hanescrit 

astronomía.,   agricultura  c    historia,    de]    orto    \ 

ocaso  de  las  estrellas,   principalmente  del  orto 

helíaCO.   Como  estos  pasaje,    BOH    las   mas  de    las 

veces  oscuros  y  contradictorios,  no  parece  fuera 
de  propósito  dar  algunas  explicaciones  astronó- 
micas, que  hagan  mas  inteligibles  los  escritoi  di 
esos  autores. 

Por  su  movimiento  aparente  anual  de  01  cidente 

á  oriente,  encuentra  el  So]  las  diversas  constela- 
ciones de  la  eclíptica  y  las  hace  invisibles  para 
nosotros,  por  el  excesivo  brillo  de  su  luz.  Cuando 
después  de  haber  cruzado  por  una  constelación, 
siguiendo  el  Sel  su  camino,  se  halla  á  tal  distan- 
cia, que  sale  una  hora  después  que  ella,  empieza 

la  constelación  á  aparecer  por  la  mañana  poco 
antes  de  que  la  luz  del  Sol  pueda  ofuscarla,  y 
estoes  lo  que  se  llama  el  orto  hellaco  o  solar  de 
las  estrellas.  Del  propio  modo  ocurre  el  0COS0 
hellaco,  cuando  el  Sol  se  aproxima  á  una  conste- 
lación, pues  antes  que  la  haya  alcanzado,  deja 
ésta  de  aparecer  por  la  tarde  después  de  la  puesta 
del  Sol.  porque  se  oculta  muy  poco  tiempo  des- 
pués que  el  luminar  del  día.  Y  como  hemos  di- 
cho que  para  comprender  bien  á  los  poetas  y  la 
cronología,  es  necesario  conocer  bien  en  qué  con- 
sisten el  orto  y  el  ocaso  helíaco,  empezaremos 
por  explicar  los  referentes  á  la  estrella  Sirio, 
tan  famosa  en  la  historia  egipcia. 

Hace  2000  años  tenía  lugar  el  orto  helíaco  de 
Sirio,  en  Egipto,  hacia  la  mitad  del  verano, 
cuando  tras  una  larga  desaparición,  empezaba 
á  lucir  por  la  mañana,  poco  antes  de  la  salida 
del  Sol.  La  estación  que  entonces  reinaba,  ó  la 
situación  del  Sol,  era  poco  mas  ó  menos  igual  á 
la  nuestra  el  12  de  julio,  época  en  que  soplaban 
los  vientos  etesios,  que  son  boreales,  y  arras- 
trando las  masas  de  vapores  acuosos  del  Medi- 
terráneo hacia  la  Etiopía  y  Abisinia,  daban  lu- 
gar á  las  lluvias,  y  á  su  consecuencia,  que  era  el 
desbordamiento  del  Nilo.  Por  tal  motivo,  se  ob- 
servaba con  el  mayor  cuidado  la  salida  de  Sirio, 
que  era  una  de  las  ceremonias  religiosas  de  los 
egipcios.  Su  año  cínico  empezaba  con  el  orto 
helíaco  de  Sirio,  pero  el  año  civil,  que  se  com- 
ponía invariablemente  de  365  días,  no  podía 
concordar  con  el  año  natural,  y  cada  cuatro 
años,  la  salida  de  Sirio  debía  ocurrir  un  día  des- 
pués en  el  año  civil.  Al  cabo  de  1460  años,  que 
Censorino  llama  el  gran  año  egipcio,  volvía  á 
empezar  el  año  natural  en  el  mismo  punto  que 
el  año  civil;  así  el  año  1322  antes  de  J.  C.  y  el 
año  138  después  de  J.  C,  tuvo  lugar  el  orto  de 
Sirio  el  primer  día  del  mes  de  Toth,  ó  el  primer 
día  del  año  civil  que  corresponde  al  20  de  julio; 
este  período  canicular  ó  sociaco  de  1460  años  se 
encuentra  indicado  en  algunos  autores.  Como  los 
antiguos  no  conocían  el  año  sidéreo  ó  astral  que 
debía  regular  el  ciclo  sociaco,  cometían  en  éste 
un  error  de  36  años,  y  creían  que  1460  años  so- 
lares eran  iguales  á  1461  años  vagos  ó  civiles; 
mas  como  hay  un  pequeño  exceso  en  el  año  si- 
déreo, y  un  pequeño  defecto  en  el  año  trópico,  el 
período  no  venía  á  ser  exactamente  de  1  160 
años,  al  cabo  de  los  cuales  no  convenía  el  año 
civil  ni  con  el  trópico,  ni  con  el  sidéreo.  Supo- 
niendo el  año  sidéreo  de  365  d.  6  h.  !•  m.  11  s. 
se  necesitan  1124  años  sidéreos  para  formar 
1425  años  egipcios,  vagos  ó  comunes,  formando 
ambos  520135  días.  Suponiendo  el  año  trópico 
de  365  d.  5h.  48  m.  45  s. ,  se  necesitan  1507 años 
trópicos,  ó  1508  años  comunes,  para  hacer  caer  las 
estaciones  en  los  misinos  días  del  año,  después 
de  un  intervalo  de  550  120  días;  así,  el  período 
de  1460  años,  no  hacia  caer  en  el  mismo  día  las 
salidas  v  posturas  de  las  estrellas,  las  cuales  sólo 
n  1  125  años;  ni  tampoco  las  estaciones,  que 
exigían 
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-i  el  orto  helíaco  de  las  estrellas  era  el 
más  notable  para  los  antiguos,  distinguían  otros 
varios  ortos  y  ocasos  que  los  modernos  han 
imitado,  Llamándolos  orto  cósmico  6  salida  de 

la  mañana,  y  ocaso  cósmico  ó  postura  de  la 
mañana;  y  orto  y  ocaso  acrónico,  equivalen- 
tes á  salida  y  postara  de  la  farde  El  momen- 
to de  la  salida  del  Sol  regula  el  orto  y  el  oca- 
so cósmico;  cuando  las  estudias  salen  con  el 
Sol,  ó  se  ponen  al  Sol  naciente,  se  dice  que  salen 
i>  se  ponen  cósmicamente;  pero  cuando  salen  ó 
se  ponen  por  la  tarde  en  el  momento  del  ocaso 
del  Sed.  entonces  salen  ó  se  ponen  acrónica- 
meiite,  de  donde  se  deduce  que  la  postura  aeró- 
nica  sigue  con  12  ó  lf>  días,  a  la  postura  bellaca, 
al  menos  así  sucede  con  las  estrellas  próximas  á 
la  «■elíptica:  y  que  la  salida  cósmica  precede  en 
igual  cantidad  á  la  salida  hclíaca. 

ACRONICTIDAS  (de  acronicto):  f.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  lepidópteros  correspondientes  al  subor- 
den de  los  nocturnos.  Se  caracterizan  por  tener 
los  ojos  desnudos  y  no  ciliados  por  lo  general; 
el  tórax  redondeado  por  la  parte  anterior  y  pe- 
ludo, y  las  patas  también  peludas  y  con  las  tibias 
sin  espinas.  Comprende  esta  familia  de  maripo- 
sas los  géneros  Acron  ida,  Diloba,  Clidia,  Dípte- 
ra, Cimatofora,  Tiatiraj  Briqfila. 

ACRONICTO,  TA:  del  gr.  axpo'vuxto;,  que  se 
muestra  al  anochecer):  adj.  Ast.  Se  dice  de  un 
astro  que  sale  al  ponerse  el  sol  ó  se  pone  al  mis- 
mo tiempo  que  éste. 

-Acronicto  (Acronicta):  m.  Zool.  Género 
de  mariposas  pertenecientes  al  sub-orden  de  los 
nocturnos,  familia  de  las  acronietidas.  Se  carac- 
teriza este  género  por  tener  los  palpos  cortos 
cubiertos  de  pelos  gruesos ;  artejo  terminal  in- 
clinado. Se  conocen  las  especies  A.  leporina, 
A.  pisi.  A.  rumiéis  y  A.  aceris.  La  mas  impor- 
tante es  la  última  conocida  con  el  nombre  de 
acronicto  delplátano.  Es  de  color  gris  claro  y  las 
alas  amarillentas  salpicadas  de  manchas  pardus- 
cas. Se  crían  en  los  plátanos  y  algunas  veces  en 
las  encinas.  La  oruga  es  amarilla  con  manchas 
blancas  anilladas  de  negro.  La  crisálida  inverna 
y  la  mariposa  nace  en  mayo  ó  junio. 

-Acronicto:  m.  Ast.  El  tiempo  en  que  se 
juntan  en  el  meridiano  los  cuatro  planetas  su- 
periores Marte,  Júpiter,  Saturno  y  Urano. 

ACRONIO  (Ricardo):  Biog.  Teólogo  frisón. 
Floreció  en  los  albores  del  siglo  xvn.  Aunque 
lo  mismo  Voecio  en  su  obra  Política  eclesiástica, 
que  Bagle  en  su  Diccionario  crítico  mencionan 
con  elogio  á  Ricardo  Acronio,  ni  el  uno  ni  el 
otro  dan  noticias  de  su  vida.  Dicen  que  durante 
el  año  1601  dio  á  Schiedan  una  explicación  del 
catecismo  de  Heidelberg,  que  tituló  su  autor: 
Enarrationes  catcchistiace.  También  hablan  los 
ya  citados  autores  de  un  trabajo  de  Acronio  que 
se  relaciona  con  la  obra  de  Vitenbogaar  acerca 
del  poder  de  los  magistrados  civiles  o  tempora- 
les en  los  asuntos  eclesiásticos. 

ACRONIQUIA:  f.  Bot.  Género  de  rutáceas,  tri- 
bu de  las  zantoxileas.  Comprende  unas  18  es- 
pecies que  son  árboles  ó  arbustos  del  Asia  tropi- 
cal, de  la  Oceanía  y  déla  Australia.  Las  espe- 
cies más  notables  son:  La  A.  laurifolia,  de 
Java,  cuya  corteza  amarga  y  astringente  se  em- 
plea contra  la  diarrea  y  como  diurético;  la 
A.  pedunculata,  de  las  Indias  orientales,  cu- 
yas raíces,  yemas  y  frutos  aromáticos  se  em- 
plean para  preparar  baños  estimulantes;  los  fru- 
tos se  aderezan  como  las  aceitunas  y  so  comen 
como  estas;  la  A.  odorata,  cuyas  yemas,  que 
son  muy  olorosas,  se  emplean  como  especias  en 
Cochin china;  la  A.  resinosa,  con  cuyas  raíces 
hacen  los  conchinchinos  decocciones  que  sirven 
para  engordar  los  peces.  La  resina  también  se 
emplea  para  fricciones  estimulantes  y  en  los  reu- 
matismos crónicos. 

ACRONIZÓICO,  CA  fVlel  gr.  a  priv. ,  y  xpoví- 
!-eiv,  durar;:  adj.  Fuña.  Denominación  aplica- 
da á  los  medicamentos  que  se  echan  á  perder  al 
poco  tiempo  de  haber  sido  preparados,  adqui- 
riendo propiedades  nuevas  como  consecuencia 
de  la  alteración. 

ACRONO:  adj.  Bot.  Denominación  correspon- 
diente á  todos  los  ovarios  que  no  se  ensanchan 
por  su  base. 

ACRONODIO:  m.  Bot.  Sinón.  de  Elceocarpus. 
ACRONOTO  (acronotus)  del  gr.  a/.po;,  extre- 
mo, y  'i  r.u:,  el  sud  ó  mediodía):  m.  Zuul.    Uno 
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delosi bres  con  que  se  han  designado  algu- 
nas especies  de  antílopes,  pertenecientes  al  gé- 
nero bubalis,  de  la  familia  de  los  cavicornios, 
subfamilia  de  los  antilopinos.  Hay  dos  especies 
de  amnioios  á  saber:  el  acronotus  bubalis  que  cor- 

1Vsl le  ala  especie  bubalis  mauritania;  y  el 

acronotus  caama,  cuya  correspondencia  no  está 


Aeronato  caama 

bien  determinada,  si  bien  parece  debe  conside- 
rarse como  el  bubalis  caama.  La  primera  especie, 
ó  sea  el  aeronoto  bubalis,  ha  recibido  los  nombres 
científicos  de  antílope  alcelafus,  bosclafus  y  da- 
inalis,  además  de  los  ya  indicados  más  arriba  y 
los  nombres  vulgares  de  antílope  vaquero,  de  las 
estepas,  tctcl,  entre  los  árabes,  Toriy  Tora  en- 
tre los  abisinios  y  bubalis  entre  los  antiguos  que 
ya  le  conocían  perfectamente,  pues  con  fre- 
cuencia se  ve  representado  este  animal  en  los 
monumentos  egipcios.  Es  del  tamaño  de  un 
ciervo,  con  los  cuernos  muy  fuertes;  nacen  éstos 
en  el  lístelo  de  la  frente,  muy  juntos  al  princi- 
pio, encorvándose  poco  á  poco  hacia  arriba,  in- 
clinándose luego  bruscamente  hacia  atrás  y  con- 
cluyendo en  puntas  romas.  Las  orejas  son  gran- 
des, largas  y  puntiagudas;  las  fosas  lagrimales 
muy  desarrolladas,  y  el  pelo  de  color  castaño  claro 
con  matiz  rojizo. 

La  segunda  especie  ó  sea  el  acronotus  caama, 
se  conoce  con  el  nombre  vulgar  de  cama  y  kart- 
beest.  Tiene  la  cabeza  más  prolongada  y  angosta 
que  el  anterior,  los  cuernos  más  fuertes  y  curvos, 
las  orejas  más  pequeñas.  El  pelaje  es  de  color  de 
canela  claro  con  la  frente  y  parte  anterior  de  la 
cabeza  parda  oscura  y  algunas  manchas  y  fajas 
negras  en  el  resto  del  cuerpo. 

ACRONURO  (Acronurus):  m.  Zool.  Pez  perte- 
neciente al  género  de  los  acanturos,  familia  de  los 
teutídeos,  orden  de  los  acantopterigios,  Estos 
peces  tienen  el  cuerpo  ovalado,  muy  comprimi- 
do y  cubierto  bien  de  una  piel  coriácea  ó  de  pe- 
queñas escamas  sólidamente  unidas  al  cuerpo. 
Las  mandíbulas  están  armadas  de  una  sencilla 
línea  de  dientes.  Tienen  por  lo  general  una  sola 
aleta  dorsal,  muchas  espinas  muy  afiladas  al 
lado  de  la  cola  y  prolongaciones  muy  especiales 
en  la  parte  superior  del  hocico.  Tienen  cinco  ra- 
dios branquiales. 

Está  en  una  disposición  tal  la  estructura  de 
su  esqueleto  que  permite  que  el  segundo  radio 
de  sus  aletas  anal  y  dorsal  se  eche  sobre  el  pri- 
mero, por  lo  cual  puede  apuntalar  la  aleta  cuan- 
do está  enhiesta. 

Habita  en  la  zona  tórrida  y  en  particular  en 
el  Océano  índico, y  se  alimenta  de  algas  y  otras 
plantas  marinas.  Su  longitud  aproximada  es  de 
0m,25  y  su  carne  es  muy  poco  estimada. 

ACROPATÍA  (del  gr.  óíy.po;,  extremidad,  y 
-á1)  i-,  dolencia):  f.  Mal.  Enfermedad  en  cual- 
quiera de  las  extremidades  del  cuerpo. 

ACROPELTA  (delgr.  5y.po;  extremo,  y  -íXnrj. 
broquel,  escudo):  m.  Bot.  Género  de  algas  del 
grupo  de  las  florídeas.  Las  algas  comprendidas 
en  este  grupo  son  muy  parecidas  á  las  dele- 
serias,  de  las  que  se  diferencian  en  la  forma  de 
sus  fructificaciones.  Los  acropeltas  son  general- 
mente de  color  rosado  y  propias  de  los  mares 
de  las  regiones  cálidas. 

ACROPERA  (del  gr.  ay.po;.  cima,  y  r.^pa, 
saco,  alforja):  f.  Bot.  Sinónimo  de  Góngora. 

ACROPETO.TA (delgr.  av.po'.  cima,  vértice,  y 
t.í-.vm,  dirigirse  á):  adj.  Bot.  Nombre  con  que 
se  designa  el  desarrollo  de  los  órganos  cuando 
se  efectúa  de  la  base  hacia  el  vértice;  así,  por 
ejemplo,  el  desarrollo  de  las  hojas  sobre  el  eje 
es   siempre  acropeto,  viéndose  que  las  más  re- 
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cíenles  ó  jóvenes  son  las  más  próximas  á  la  ex- 
tremidad superior  del  eje.  La  producción  de 
los  verticilos  florales  es  también  acropeta,  aun 
cuando  en  algunos  casos  este  orden  en  el  desarro- 
llo esté  oculto  por  la  producción  de  piezas  lla- 
madas intercaladas  bajo  su  verticilo,  ya  más  ó 
menos  aparente;  pero  esto  realmente  no  es  más 
que  una  apariencia,  puesto  que  las  piezas  inter- 
caladas se  desarrollan  muy  probablemente  so- 
bre órganos  ya  formados,  y  no  de  una  manera 
independiente,  sobre  los  ejes  florales. 

ACROPODIO  (del  gr.  óíy.po;, 
cima,  y  r.oiz,  ttooo';,  pie):  m. 
Bot.  Sinónimo  de  Aspalalhus. 

-  Acropodio:  m.  Arq.  Plin- 
to cuadrado  que  suele  verse 
bajo  los  pies  de  una  estatua  de 
mármol,  como  en  la  figura  ad- 
junta que  representa  la  estatua 
de  Juno  colocada  delante  de  un 
templo,  según  el  Virgilio  del 
Vaticano.  Él  acropodio  formaba 
parte  integrante  de  la  misma  es- 
tatua. 

ACRÓPOLIS  (delgr.  áxpdjroXt;; 
de  á/po;,  alto,  y  r.óhi;.  ciudad): 
m.  Arq.  Nombre  que  daban  an- 
tiguamente los  griegos  á  la  ciu- 
Acropodio  dadela  ó  parte  más  alta  y  fortifi- 
cada de  sus  grandes  poblaciones. 
El  acrópolis  era  el  lugar  de  refugio  para  los 
habitantes  de  la  ciudad  y  de  su  término  en  ca- 
sos de  peligro  durante  las  frecuentes  guerras  que 
mantenían  las  pequeñas  repúblicas  antiguas.  Ha- 
cían las  veces  de  nuestras  modernas  eiudade- 
las  y  contenían  en  su  recinto  uno  ó  varios  tem- 
plos de  las  divinidades  tutelares  del  pueblo.  Con 
el  tiempo  se  levantaron  allí  los  edificios  más  sun- 
tuosos, así  sagrados  como  civiles,  y  las  obras  de 
fortificación  se  dispusieron  y  fabricaron  con  el 
mayor  esmero.  El  acrópolis  de  Atenas  puede  ci- 
tarse como  el  más  digno  de  estudio  por  la  rique- 
za artística  de  los  monumentos  que  encerraba, 
y  en  los  de  Argos,  Tilinto  y  Micenas  quedan  toda- 
vía restos  notabilísimos  de  aquellas  construccio- 
nes primitivas  que  se  llaman  ciclópeas.  El  acró- 
polis de  Atenas  estaba  inmediato  á  la  colina  del 
Areópago.  Primitivamente  se  llamó  Cecropia, 
pues  la  tradición  supone  que  lo  fundó  Cécrope, 
y  era  entonces  el  centro  de  la  ciudad,  construida 
con  grandes  peñascos  irregulares  y  yuxtapuestos 
sin  cimento.  Luego,  conforme  adelantaban  los 
atenienses  en  el  camino  de  la  civilización,  fué- 
ronse  construyendo  dentro  de  ella  suntuosos 
edificios,  principalmente  en  tiempo  del  gran  Pé- 
neles. El  más  grandioso  fué  indudablemente  el 
Partenón.  En  el  punto  más  alto  de  la  montaña 
existía  ya  un  templo  de  estilo  dórico,  llamado 
Hecatómpedos  que  databa  de  la  época  de  Pisís- 
trato  y  servía  para  guardar  el  tesoro  ;  fué  des- 
truido por  los  persas  y  Pericles  decidió  recons- 
truirlo para  que  se  custodiaran  en  él  los  tesoros 
de  la  Liga  y  celebrar  las  fiestas  del  Estado  y  de 
la  virgen  Atene.  Hizo  las  obras  Ictino  bajo  la 
dirección  de  Fidias,  y  en  438  quedó  terminado. 
Era  un  períptero  dórico  que  tenía  ocho  columnas 
dóricas  en  los  frentes,  diez  y  siete  en  cada  uno 
de  sus  costados  y  dos  en  cada  ángulo;  estaba 
construido  con  mármoles  del  Pentélico,  fuertes 
piedras  que  han  resistido  la  acción  del  tiempo 
y  se  conservan  con  un  brillante  color  dorado 
oscuro;  y  medía  sesenta  y  cinco  pies  de  altura, 
desde  el  piso  bajo  hasta  el  punto  más  alto  del 
frontón,  ciento  uno  de  fachada  y  doscientos  vein- 
tisiete y  medio  de  longitud.  Las  columnas  del 
Partenón  tenían,  inclusos  los  capiteles,  treinta 
y  cuatro  pies  y  cuarto  de  elevación.  El  templo 
constaba  de  tres  partes;  al  E.  el  pronaos  coi)  seis 
columnas  y  una  puerta  de  hierro  que  conducía 
á  la  celia,  de  cien  pies  de  extensión,  formando 
tres  naves  con  doble  serie  de  columnas;  detrás 
de  la  celia  había  un  segundo  peristilo  con  doble 
galería  que  sostenía  el  techo  de  piedra  abierto  en  el 
centro,  por  donde  entraba  la  luz.  Su  principal 
adorno  era  la  colosal  estatua  de  Atene  ó  Minerva, 
de  cuarenta  y  siete  pies  de  altura,  cincelada  en  oro 
y  marfil  y  obra  maestra  de  Fidias.  Al  O.  de  la 
celia  se  encontraba  el  Opistodomos,  espacio  equi- 
látero adornado  con  cuatro  columnas  y  destina- 
do al  tesoro.  El  frontón  y  las  92  metopas  del 
piso  exterior  representaban  escenas  mitológicas. 
El  templo  se  conservaba  casi  intacto  en  el  si- 
glo vi  de  nuestra  era;  en  tiempo  de  Justiniano 
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ge  '  onsagró  .il  culto  católi  o  bajo  la  advocac 

di  Santa  Moría  de  Atenas;  cuando 
Llegaron  ó  dominar  todos  los  territorios  que  ha- 
bían ñdo  de]  imperio  de  Oriente,  l"  convirtieron 
,.,,  mezquita,  j  desdi  i  to  ti  mpo  puede  decir- 
se que  comenzó  su  destrucción,  consumada  por 
loa  venecianos  que  lo  bombardearon  en  I6e7. 
Bn  la  vertiente  occidí  uta!  de  La  i  olina  constru- 

r       ~ 
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\  ó  también  Fidia  i  un  gi  an  baltuu  te  que  se  apo 
j  aba  en  el  exl  i  emo  de   la  muralla  meridional 

de  un  castillo  construido  i  ■ « ■  i  ■  <  'i i,dondee  I  iba 

el  templo  de  la  Victoria  Antera,  La  entrada  in- 
ferior, ó  vestíbulo  del  castillo  al  que  se  l'1 
por  un  tortuoso  camino  con    i 

leras  á  uno   y  oí  ro   lado  y  grandes   pial 

mas  de  mármol  para  loa  carros  y  caballos,  i   I 


Acrópolis 


irmada  por  los  preciosos   Propileos,   puerta 

di  mármol  pentélico,  y. se  componía  de  un  centro 

dos  alas  laterales  que  servia  para  cerrar  la 

meseta  del  castillo  y  como  última  defensa  de  los 

ros  en  él  guardados;  la  parte  central  era  la 
puerta  de  ingreso;  los  que  subían  pasaban   por 

Liilera  de  i  olumnas  dóricas,  <  raí  de  la  cual  ha- 
bía un  salón  de  cincuenta  pies  de  longitud  con 
techo  de  mármol  apoyado  en  seis  columnas  jó- 
nicas, en  comunicación  con  otro  adornado  con 
seis  columnas  dóricas  y  desde  el  que  se  pasaba 
al  castillo.  El  ala  septentrional  servía  de  Pina- 
coteca, y  la  meridional  de  cuerpo  de  guardia. 
En  los  siglos  xin,  xiv  y  xv,  época  del  imperio 
latino  y  del  principado  de  Acaya,  sufrieron 
bastante  detrimento  los  Propileos  convertidos 
en  fortaleza  ;  luego  sirvieron  de  cuartel  á  los 
tinaos  y  poco  á  poco  han  ido  destruyéndose  los 
Últimos  restos  de  este  gran  monumento.  El  an- 
templo  de  Atene  Poliade  ó  de  Erecteo,  que 
había  sido  destruido  por  los  prisas,  fué  también 
restaurado  en  tiempo  de  Periclek  En  él  se  en- 
u  la  fuente  de  agua  salada  que  hizo 
brotar  Neptuno  con  un  golpe  de  su  tridente, 
lo  sepulcros  de  los  héroes  atenienses,  y  el  olivo 
de  Minerva.  Este  grandioso  tenrplo,  construido 
también  con  mármol  Illanco,  ha  sufrido  la  misma 
su.ite  que  el  Partenón;  por  donde  mejor  secon- 
es por  el  lado  de  las  cariátides  en  el  que 
aun  se  ven  cuatro  de  éstas  de  frente,  dos  latora- 

.  un  trozo  de  muro  á  la  izquierda  de  las 
misi 

acropolita  (Constantino)  ;  Biog.  Escritor 
la  época  bizantina.  Vivía  en  Constan- 
tinopla  en  la  segunda  mitad  del  siglo  décimoter- 
v  principio  del  decimocuarto.  Cave  en   su 
'U  rariascriptorumeeclcsiasticorum 
y  l'abricio  en  su  Bibliotheca  grecca,  mencionan  á 
tor,  hijo  de  Jorge  Acropolita,  y  dicen 
de  él  que  escribió  varios  discursos  contra  los  lati- 
nos y  algunas  homilías  y  elogios  de  santos. 

acropolite  (Jorge):  Biog.    Historiador  y 
eron  ;o.    N.    en  Constantinopla  en  el 

1220.   M.   en  1282.  Desempeñó  en  los  últi- 
mos años  del  imperio  bizantino   y  bajo    el   rei- 
nado de   Miguel   Paleólogo  el  cargo  nombrado 
que  era  lo  que  ahora  llamarían  inter- 
aeral  de  Hacienda.    Fué  encargado  de 
la  delicada  misión  diplomática,   á  fin  de  con- 
cluir un  tratado  de  paz  con  Miguel  de  Epiro.  Su 
i,  Teodoro  Lascaris,  nombró  á  Joi 
de  las  provincias  occidentales  del  im- 
»¡  por  ultimo  Miguel    Paleólogo    le   envió 
ir  a  la  corte  de  Constantino,  prín- 
Bnlgaria  y  le  confió  muchas  cuestiones  de 
importancia  y  de  interés.  Publico  el  año  1614  el 
talista  Douza  una  Historia  de  Jorge 
descubierta  dicho  año  entre   otros 
•"'■utos  curiosos,   la  cual  fué  reimpresa   en 
1       i    historia   puede    considerarse 
amo  continuación  de  la  que  escribí  i  ríicetas  y 


comienza  donde  ésta  termina  en  el  ano  1261. 
Lcropolite  refiere  los  hechos  como  testigo  pre 
sencial. 

acropostitis  (del  gr.  Sxpo;,  extremidad,  y 
jióíSí],  prepucio):  f.  Patol.  Inflamación  del  pre- 
pucio en  el  hombre.  V.  BaLANOPOSTITIS. 

ACROPTERA  (del  óí/.po;  cima,  y  r.zíp::,  helé- 
cho): m.  Bot,  Nombre  genérico  propuesto  prime- 
ro para  el  helécho  Asplenium  septentrionale  y  «pie 
después  se  ha  extendido  á  otros  ásplenios. 

ACROQUENA:  f.  Bot.  <  iéuero  de  orquídeas,  sub- 
familia de  las  vainicas.  No  comprende  más  que 
una  especie  que  habita  en  la  India  septentrio- 
nal. Es  una  hierba  epifítica,  pseudo- bulbosa,  de 
hojas  coriáceas,  flores  en  racimos  radicales. 

ACROQUETA  (del  gr.  Sxpo;,  cima,  y  ^aítn, 
crin):  m.  Bot.  Género  de  algas  del  grupo  de 
las  gongroáiradas  de  Rabenhorst.  No  se  ha  des- 
crito unís  que  una  sola  especie  propia  de  la  Isla 
de  Heligoland. 

ACROSANTO:  m.  Bot.  Género  de  ezoideas  muy 
parecido  al  ezoon;  comprende  cuatro  especies 

originarias  del  Caito  de  Buena  Esperanza-,  Son 
plantas  herbáceas,  de  hojas  grasas,  sésiles  ó  pe- 
cioladas  y  opuestas;  flores  axilares  y  solitarias 
con  pedúnculos  muy  cortos. 

ACROSARCO  (del  gr.  «y.:»;,  cima,  y  oápi-, 
pulpo):  m.  Bot.  Nombre  dado  á  las  bayas  pro- 
cedentes de  un  ovario  infero  al  que  haya  queda- 
do adherido  el  cáliz.  Tal  es  la  grosella. 

ACROSCIPO:  m.  Bot.  Género  de  liqúenes. 

ACROSPERMO  (del  gr.  íí/po;,  punta,  y 
t3.~£pp.a,  simiente):  m.  Bot.  Género  de  hongos  es- 
feriáeeos,  que  viven  sobre  los  tallos  secos  de  las 
grandes  plantas  herbáceas.  No  se  comprende  en 
este  género  más  que  tres  ó  cuatro  especies  bien 
definidas,  propias  de  Europa  y  de  la  América  del 
Norte. 

ACROSPIRO  (del  gr.  Sxpo;,  cima,  y  jsítpov, 
envoltura):  ni.  Bot.  Nombre  dado  á  la  plúmula 
déla  cebada  cuando  esta  germina.  V.  Plúmula. 

ACROSPORO  (del  g. ,  axpo;,  extremidad,  y 
zr.o'.-i.  simiente):  adj.  Bot.  Una  clase  ó  forma  de 
desarrollo  de  los  órganos  reproductores  de  los 
hongos.   Se  dice   que  el  desarrollo  de  un  esporo, 

de  un  conidio,  etc.  es  acrosporo  cuando  dichos 
órganos  nacen  á  la  extremidad  de  una  célula 
madre  ó  sporosfera,  pues  en  tal  caso  el  cuerpo 
reproductor  apare  ee  formando  como  una  hernia 
pe, pieña.  ni  i  terminal  que  va 

aumentando  de  volumen,  y  á  medida  que  ad- 
quiere su  forma  definitiva,  aparece  un  tatuque 
en  su  base  que  va  aislando  el  órgano  de  la  cé- 
lula madre.  Cuando  se  desarrollan  sucesivamen- 
te de  alto  abajo  varios  esporos  ó  conidios,  ofrecen, 
antes  de  desprenderse  unos  de  otros,  el  aspecto 
de  un   rosario:  aspecto  que  puede  resultar  tam- 


i 


bien  de  la  formaci li  ■    poros  ú  otros  órganos 

repi  "lucióles  en  el  íntei  Ior  de  la  o  lula  madre 
ciruelo  i  i  ngula  entre  cada  esporo  j 

su  membrana  propia 
i    i bien    e  al  rofía. 

ACROSTALAGMO    del  gr.   *'.;.,'    c\t  i  eniidad  V 

ataXaYU.0;     gota  :    m. 

Bot,  I  li  cero  de  hon 

mucii ¡neos  que 

arrollan  sobre  las  plan- 
tas muertas  \  obre  los 
bongos  carnoso.    Se  eo- 

II  ii    una.-,    doi  ■ 

cíes   ile   este    género  ,pie 

presentan  sus  filamen- 
tos con  tabiques  trans- 
i  er  ¡ale  -.  ramificados  y 
cuyas  últimas  divisio- 
nes, más  ó  ineiios  verti- 
ciladas,  llevan  en  su  es- 
tremidad  los  esporo  . 

ACROSTEMON :      m. 

Bot.  Género  de  ericá- 
ceas que  i ipi  ende  ar 

bolillos  ericoides  del 
1  ¡abo  ile  Buena  Espe- 
ranza. 

acrosticáceas  (de  acróstico):  f.   pl.   Bot 
Tribu  de  heléchos,  del  suborden  de  los  pólipo- 

diarcos,  CUyo  tipo    es  el  género  OCTÓSticO  y  CUyOS 

esporangios  nacen  en  toda  la  extensión  di 
frondes  fértiles  y  no  sólo  sóbrelos  nervios,  cari 
ciendo  por  lo   tanto  de  receptáculo   especial. 
Los  principales  géneros  de  esta  tribu  son  Acrós- 
tico, Crisodio,  Polibotria,   Olfersia,  Leptoquilo, 
Lomariopsis  y  Cfymnopteris. 

acróstico,  ca  (del  gr.  áxpoircry_ov;  de 
xxpo;,  extremidad,  y  axiyoí,  verso):  adj.  Aplí- 
case á  cierto  género  de  composición  poética  en 
que  las  letras  iniciales,  medias,  ó  finales  de  los 
versos  forman  un  vocablo  ó  una  expresión. 
U.  t.  c.  s.  en  la  terminación  masculina. 

...  amenizábalos  más  de  los  números  con 
ACRÓSTICOS  y  ovillejos  que  debían  ser  un  pas- 
mo eu  aquella  época. 

Mesonero  Romanos. 

-Acróstico:  m.  Lit.  Ordinariamente,  el 
acróstico  se  hace  con  un  nombre  propio,  que 

suele  ser  el  del  autor,  y  más  comunmente  el  de 
la  persona  á  quien  se  dirige,  v.  g. : 

¡¿adre  de  Dios  te  aclaman  tierra  y  cielo: 
pmparode  los  hombres  y  alegría; 
i  osa  de  Jericó,  tlor  del  Carmelo: 
—luán  de  nuestras  almas,  da  consuelo 
y  1  triste  pecador  que  eu  tí  confia. 

A  veces  se  pone  también  en  forma  de  acrós- 
tico un  lema,  una  divisa,  ó  el  título  de  una  obra. 
Fernando  de  Rojas,  autor  de  La  Celestina,  puso 
en  acróstico,  en  coplas  de  arte  mayor:  El  ba 
llcr  Fernando  de  Rojas  acabó  la  comedia  de  <  'a- 
lisio  y  Mélivea,  e  fué  nascido  en  la  Puebla  de 
Montalván. 

A  veces  se  hacen  acrósticos  dobles,  como  este. 

$¡obur  amurque  tito  spirant  in  nomine  Rom  a 
zn iirní  m  mpeprius  tibí robur  subdidit  orbe$ 
^ajor  amorisKonosl domuit  viseorporaft  rr  o 
•¿.t  re,(/it  Ule  ánimos  et férrea pectora  victo-* 

«Oh  Roma;  tu  nombre  respira  fuerza  y  amor. 
Por  la  fuerza  sometiste  en  otro  tiempo  al  mun- 
do: pero  más  grande  fué  la  gloria  que  alean 
por  el  amor:  domaste  por  la  fuerza  los  cuerpos 
con  tus  armas;  por  el  amor  gobiernas  victoriosa 
las  almas  y  los  ferreos  corazones.» 

No  han  faltado  hombres  cachazudos  que  han 
hecho  acrósticos  triples,  cuádruples  y  aun  quíu- 
tuples.  de  modo  que  se  lea  en  diagonal  y  varias 
direcciones  un  nombre  ó  una  frase  entre  los 
versos.  Es  curioso  un  ico  latino  que  se 

hizo  en  honor  del  gramático  Pintean:  y  también 
un  acróstico  cuádruple  que  escribió  un  poeta  fran- 
cés, Chabrol,  para  dedicar  una  obra  al  mariscal 
Francois  de  Bassompicrre,  cuyo  nombre  se  lee 
con  las  primeras  letras  de  los  versos,  con  las 
diagonales,  de  derecha  á  izquierda  y  de  izquier- 
da á  derecha,  y  otra  vez  de  arriba  abajo  cerca 
del  fin  de  los  versos. 

El  acróstico  es  muy  antiguo:  se  dice  que  los 
oráculos  sibilinos  estaban  en  acróstico.  Según 
Cicerón.  Ennio  ejercitó  su  paciencia  en  este  en- 
tretenimiento, y  en  la  An  lega  hay  al- 
gunos acrósticos  también,  especialmente  dos,  de 
veinticinco   versos  cada  uno,  en  honor  di 
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y  de  Apolo.  Kn  las  fimcas  de  decadencia,  como 
durante  el  Bajo  Imperio,  por  ejemplo,  se  han 
cultivado  mucno  todas  las  puerilidades  litera- 
ñas,  nunca  olvidadas  enteramente:  y  en  Espa- 
ña, y  más  en  Francia,  el  acróstico  ha  tenido 
muchos  cultivadores,  aun  en  periodos  brillantes ¡ 
pues  se  servían  de  él  para  ocultar  al  público  la 
persona  A  quien  dirigían  sus  versos  y  nombra- 
ban en  esa  forma,  y  para  ocultar  ó  disimular  su 
propio  nombre,  sin  dejar  de  consignarlo:  pero  el 
uso  más  general  del  acróstico  fué  el  elogio  de 
personas  ilustres,  Hoy  está  muy  en  desuso. 

Fuera  de  la  literatura,  el  acróstico  se  ha  em- 
pleado también,  y  con  grandes  motivos  ú  oca- 
siones. Los  primeros  cristianos  designaban  al 
Salvador  con  la  palabra  griega  icflíhus,  pescado, 
formada  por  las  iniciales  de  otras  palabras,  grie- 
gas también,  que  significan  Jesu-Cristo ,  Hijo  de 
Dios,  Salvador:  y  así  el  ichlhus  aparece  en  mu- 
chas inscripciones  de  los  primeros  siglos  de  la 
Iglesia.  Al  consejo  del  rey  de  Inglaterra,  Car- 
los II.  se  le  dio  el  nombre  de  Cabal,  formado 
con  las  primeras  letras  de  los  nombres  de  sus 
individuos:  Glifford,  Ashley ,  Buckingham, 
Arlington  y  Landcrdale;  y  en  nuestros  días, 
los  revolucionarios  italianos  decían  ó  escribían  el 
nombre  delmúsico  Verdi.  paramanifestarsus  ten- 
dencias; dado  que  Verdi  se  compone  de  las  pri- 
meras letras  de  Víctor  Emmauuel  Rey  de  Italia. 

-Acróstico:  Dro.  can.  Con  el  nombre  de 
achrostichiá  se  designaba  á  las  palabras  iniciales 
de  los  versículos  que  cantaba  el  coro  alternando 
con  los  que  recitaba  ó  cantaba  un  solo  lector  ó 
cantor. 

Todavía  algunas  comunidades  religiosas  tienen 
la  costumbre  de  cantar  á  dos  coros  alternando 
éstos,  como  en  las  catedrales,  y  otras  veces  alter- 
nando todo  el  coro  con  el  órgano,  que  suena  mien- 
tras aquel  calla.  Mas,  á  fin  de  que  no  quede  sin  re- 
citar ningún  versículo,  mientras  toca  el  órgano, 
un  cantor  dice  en  voz  alta  el  versículo  omitido, 
y  en  seguida  pronuncia  la  primera  palabra  del 
que  sigue,  á  fin  de  indicar  al  coro  y  al  pueblo 
el  versículo  que  luego  ha  de  cantar.  Ésta  palabra 
suelta  es  el  acróstico  ó  acrostichio. 

-  Acróstico:  m.  Bot.  Género  de  heléchos  en 
el  cual  los  autores  modernos  incluyen  todas  las 
especies  de  acrostiáccas  cuyas  frondes  son  sen- 
cillas y  los  nervios  libres  (salvo  las  anastomosis 
que  las  reúnen  algunas  veces  á  lo  largo  del  borde 
de  la  fronde).  Los  acrósticos  forman  un  grupo 
muy  considerable  en 
el  que  se  incluyen  más 
de  300  especies  repar- 
tidas por  toda  la  re- 
gión tropical.  En 
América  la  zona  del 
acróstico  se  extiende 
desde  Méjico  al  Perú 
y  llega  hasta  los  2  000 
y  3  000  metros  de  al- 
titud. Del  género 
acróstico  se  hacen 
varias  subdivisiones 
según  el  número  y  ca- 
racteres de  las  escamas 
del  rizoma,  y  según 
que  las  frondes  fértiles 
sean  más  largas  ó  más 
cortas,   más  estrechas 

Ó  más  anchas  que  las  frondes  estériles.  Se  dice 
que  el  nombre  de  acrósticos  procede  de  que 
muchas  de  estas  plantas  presentan  en  el  envés 
de  sus  frondes  líneas  que  semejan  el  principio 
de  palabras  escritas. 

ACROSTOLIO  (del  gr.  ázpoTo'Xioov;  de  rwcpo; 
extremidad,  y  crróXio;.  parte  saliente  déla  proa 
de  un  barco):  m.  Mar.  Espolón  de  la  galera. 

Parece  que 
hubo  la  costum- 
bre de  arranear 
los  acrostolios 
de  los  buques 
cogidos  á  los 
enemigos  para 
colocarlos  en  los 
de  los  vencedo- 
res, por  cuyo 
uso  pasaría  pro- 
bablemente lue- 
i  formar 
parte  de  la  oí  na- 

mentación  do  los  monumentos  triunfal* 
se  les  ve  en  muchos  antiguos  bajos  relievi 
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Acroteras. 


ACROTAMNIO  (del  gr.  a/.po;,  cima,  y 
Ox[ív:ov.  arbusto):  m.  Bot.  Nombre  dado  á  los 
filamentos  bisoideos  entrelazados,  que  algunos 
botánicos  han  considerado  como  una  forma  de 

mi  el  i  uní. 

ACRÓTATO:  Biog.  Rey  de  Esparta,  hijo  de 
Cleomedes  II:  sucedió  á  su  padre  en  los  prime- 
ros años  del  siglo  iv,  a.  J.  C.  Prestó  auxilio 
á  los  agrigentinos  contra  Agatocles  é  hizo  la 
guerra  a  Aristodemo,  tirano  de  Megalópolis,  en 
la  que  fué  derrotado  y  muerto. 

-Acrótato:  Biog.  Rey  de  Esparta,  nieto 
del  anterior,  que  ocupó  el  trono  hacia  el  año 
268  a.  J.  C. ;  viviendo  núv  su  padre  Areo,  fué 
sitiada  la  ciudad  por  Pirro,  y  Acrótato  la  sostu- 
vo todo  el  tiempo  necesario  para  que  llegaran 
los  refuerzos  que  obligaron  á  Tirio  á  retirarse. 

ACROTECA:  (del  gr.  áv.po:,  sumo,  y  dr'¡y.r¡ 
vaina):  m.  Bot.  Nombre  dado  á  un  género  de 
hongos  pirenomicetos,  que  después  se  han  in- 
cluido en  el  género  Depazea,  por  resultar  que  el 
Acrotcca  no  es  más  que  un  estado  conidífero  de 
dicho  género  Depazea. 

ACROTÉCIO:  m.  Bol.  Nombre  dado  á  un  gé- 
nero de  hongos  hifomicetos  que  presenta  los 
caracteres  del  género  Trichotliccium. 

ACROTERA  (del  gr.  áxpwTTjpiov ) :  f.  Arq. 
Pedestal  generalmente  sin  basa  ni  cornisa,  á 
manera  de  dado,  que  se  coloca  en  el  ápice  y  ex- 
tremo de  los  fron- 
tones .  Se  llaman 
centrales  ó  angula- 
res según  su  situa- 
ción, y  sirven  para 
sostener  figuras,  ja- 
rrones, trofeos,  etc. 
Se  acostumbra  á 
darles  por  altura 
del  neto  el  vuelo  del  cornisamento,  y  por  ancho 
el  diámetro  de  la  columna. 

A  este  objeto  particular  asignó  dicho  nombre 
Vitruvio,  por  más  que  la  voz  en  su  acepción 
general  denote  ápice  ó  cúspide. 

Parece  que  las  acroleras  se  llamaron  alguna 
vez  candeleros  en  castellano,  según  acredita  la 
siguiente  autoridad: 

. .  .Los  acroteres  que  acá  llamamos  candeleros  ó 
remates  que  vienen  sobre  el  frontispicio  (Villal- 
pando.  -  Traducían  de  Serlio.  -  Toledo  1563. 
L.IV.-pág.a22.) 

Introdujeron  el  uso  de  acroteras  los  griegos, 
de  quienes  las  tomaron  los  romanos. 

Eu  vez  de  musas  las  funestas  aves 
Cantaron  por  los  frisos  y  acroteras, 
Por  las  pizarras  altas  y  arquitrabes 
Fúnebres  himnos  alternando  fieras. 

Lope  de  Vega. 

-  Acrotera:  Arq.  El  mismo  adorno  de  plan- 
tas ó  animales  colocados  sobre  dichos  pedesta- 
les en  los  frontones  de  los  monumentos  anti- 
guos, y  en  general  el  asunto  ó  decoración  de  este 
adorno. 

-Acrotera:  Arq.  Acroterio. 

ACROTERIASMA   (del  gr.    áy.pwT7]piá£etv, 

mutilar):  m.  Mcd.  Amputación  de  un  miembro. 

ACROTERIO:  m.  Arq.  Pretil  ó  múrete  que  so 
hace  sobre  los  cornisamentos  para  ocultar  la  al- 
tura del  tejado  y  que  suele  decorarse  con  pedes- 
tales. Más  comúnmente  se  le  llama  ático  de 
tejado. 

ACROTERIOSIS  (del  gr.  axpwcííptov,  extremi- 
dad): f.  Mcd.  Gangrena  senil  de  las  extremida- 
des de  los  miembros. 

ACROTHYMION  ídel  gr.  axpo;,  cima,  vértice, 
y  Oj[jht/  verruga  :  Mcd.  Nombre  antiguo  de  un 
pequeño  tumor  verrugoso,  áspero  en  su  vértice, 
que  se  escoria  fácilmente  dando  cierta  cantidad 

de  sangre. 

ACRÓTOMA  del  gr.  a  :  ,óxp.o;,  partido  por  el 
vértice):  m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  familia 
de  las  labiadas,  tribu  de  las  estaquídeas,  sub- 
tribu  de  las  marrubiáccas ;  son  hierbas  ó  matas 
del  África  central,  que  tienen  hojas  opuestas  y 
verticilos  pauci  ó  multilloios,  densos,  colocados 
en  las  axilas  superiores. 

ACROTREMA  (del  gr.  : :.' '  ■:.  cima,  y  0?í<J.[J.a, 
retoño,  vastago):  ni.  Bot.  (¡enero  de  plantas  déla 
familiadelas2?í7«i¿(íc<;«.s,  que  comprende  algunas 
hierbas  vivaces  propias  de  la  India  y  de  Ceilán, 


de  hojas  profundamente  partidas,  etc.  Su  as- 
pecto se  parece  mucho  á  las  ranunculáceas  y  rosá- 
ceas  herbáceas. 

ACROTRICO  (del  gr.  axpo;,  extremidad,  y 
Opí?,  Tp'./ó;.  pelo,  cabello):  m.  Bot,  Género  de 
plantas  de  la  familia  de  las  Epacrídcas,  tribu  de 
las  estipeliadas,  y  que  comprende  unas  diez  es- 
pecies propias  de  Nueva-Holanda  y  Tierra  de 
Van-Diemen.  Son  arbolillos  de  poca  altura,  muy 
ramosos,  de  hojas  enteras,  flores  pequeñas,  blan- 
cas ó  rojizas  dispuestas  en  espigas  axilares  y  ter- 
minales. 

ACROTRIQUIDO,  DA  (del  gr.  a/.po;,  extremi- 
dad, y  0píg,  Tpiy  ó;,  pelo):  adj.  Bot.  Se  dice  del 
órgano  que  lleva  pelos  en  su  extremidad. 

ACROTYLO:  m.  Bot.  Género  de  algas,  del 
grupo  de  las  criptonemias,  de  Agardh.  Se  cono- 
cen dos  especies,  una  de  las  cuales  habita  en  los 
mares  de  la  India  y  otra  en  las  costas  de  Nueva- 
Holanda. 

ACROVENTUM:  Geog.  ant.  Lugar  del  territo- 
rio de  Mantua,  donde  San  León  se  presentó  á 
Atila;  hoy  Governolo. 

ACROY:  m.  Voz  borgoñona admitida  en  caste- 
llano con  la  que,  durante  la  dominación  de  la 
Casa  de  Austria,  se  designaba  al  gentilhombre 
de  Casa  sujeto  al  Mayordomo  mayor,  el  cual 
acompañaba  al  soberano  en  ciertos  actos  públi- 
cos. Tenía  de  gajes  veinticuatro  plazas  (al  año 
87  600  maravedís)  y  casa  de  aposento.  Lo  mismo 
que  los  gentileshombres  de  boca,  estaba  obligado 
á  acompañar  al  rey  en  la  capilla  y  festividades 
públicas  detrás  de  aquellos  y  delante  en  los 
acompañamientos.  Formaba  parte  de  la  comitiva 
que  iba  con  los  embajadores  la  primera  vez  que 
eran  recibidos  en  la  corte  y  yendo  el  monarca  á 
la  guerra.  Seguía  el  estandarte  real  con  tres  ca- 
ballos. Tenía  entrada  en  la  Saleta. 

Los  Costiileres,  después 
Los  acroyes  más  abajo 
Oficios  (consuelo  es) 
Que  ya  que  son  de  trabajo 
Son  de  muy  poco  interés. 

Jerónimo  Cáncer. 

ACROZO:  m.  Bot.  Sinónimo  de  Eleocarpo. 

ACRUMASSI:  Ocog.  Punta  oriental  de  la  boca 
del  río  Ancobra,  cerca  de  Axim,  Guinea  septen- 
trional, Costa  de  Oro.  ||  Banco  de  piedras  al  S.  O. 
de  dicha  punta. 

ACRUÑAR :  a.  Gcrm.  Abrigar,  resguardar. 
Ú.  t.  c.  r. 

ACRUÑÉ:  m.  Gcrm.  Abrigo,  abrigadero,  res- 
guardo contra  el  frío. 

ACRUVIUM:  Gcog.  ant.  Ciudad  que  figura  como 
mansión  en  una  de  las  vías  de  la  Dalmacia;  du- 
rante el  imperio  romano  tuvo  bastante  impor- 
tancia desde  el  punto  de  vista  estratégico;  hoy 
Cattaro. 

No  se  conocen  hasta  ahora  más  que  seis  ins- 
cripciones de  esta  localidad,  y  en  ellas  figuran 
los  nombres  y  sobrenombres  especiales  de  Cipius, 
Cacsonia  Nardis ,  C'aesonio  Hermiti ,  Clodia 
Eufrosina,  Frequenlilla  y  Lurius  Stepanus. 

ACS:  Geog.  C.  del  dist.  de  Komorn,  Hungría, 
con  4000  habit. ,  calvinistas  en  su  mayor  parte ; 
antigüedades  romanas  y  un  castillo  que  perte- 
nece al  príncipe  de  Lichtenstein. 

ACSAD:  Geog.  Nombre  común  á  varias  pobla- 
ciones de  Hungría;  dos  en  el  círculo  más  acá 
del  Danubio,  una  en  el  dist.  de  Veszprim,  cerca 
de  Papo,  400  habit. ;  otra  en  el  de  Eisenburg, 
cerca  de  Guns,  500  habit. ;  y  otras  dos  en  el  cír- 
culo más  allá  del  Theiss,  una  en  el  distrito  de 
Szabolcs,  2  650  habit.,  y  otra  en  el  de  Biliar, 
cerca  do  Debreczin,  2  300  habit. 

ACSAF:  Geog.  ant.  C.  de  la  tribu  de  Aser, 
cuyo  rey  había  sido  vencido  por  Josué.  Algunos 
creen  que  esta  ciudad  es  la  misma  que  Ecdippe, 
situada  entre  Tiro  y  Tolemáida.  Otros  suponen 
que  Ecdippe  es  la  llamada  por  Josué  Acsib.  Los 
árabes  llaman  Sib  á  un  lugar  que  dista  unas  tres 
leguas  de  Tolemáida,  hacia  el  N. ,  y  que  es  el 
lugar  de  la  antigua  Ecdippe. 

ACSENCAR-AL  Ó  AKSONKOR  BURSKI :  Biog. 
General  turco.  Los  historiadores  suelen  nom- 
brarle indistintamente  Borsequia,  Borgel,  Bur- 
goldas  y  Burso.  En  el  año  de  1114  era  goberna- 
dor ó  emir  de  Mosul  y  se  distinguió  muellísimo 
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an  las  cruzadas  por  su  bravura  y  su  destreza.  Du 
rante  Los  años  I  i-i  j  1 122  fué  encargado  por  el 
califa  Mostanched  '1''  librar  a  la  ciudad  de  Bag- 
dad del  rebelde  Dobáis.  En  26  de  noviembre 
i,  H26  v  cuando  se  disponía  i  emprender  una 
expedición  contra  los  francos,  fué  muerto  por 
loa  haschicbin  óasesinoa  sirios. 

ACSIB:  Oeog.  ant.  V.  Acsaf. 

acsin:  m.  Bot.  Nombre  árabe  vulgar  de  algu- 
nas convolvuláceas. 

ACTA  (del  lat.   acta,  pL   de  actum,   acci 

hecho):  !'.  K<>] .i<-¡. >n  |mr  escrito   <|iie   contiene  las 
deliberaciones  y  acuerdos  que  loma  una  corpo- 
n  en  cada  una  de  sus  sesiones. 

...  viciando  con  torcida  Interpretación  laa 

>.s  del  Concilio. 

I'i:.  Ju  KS   M  ÍRQÜEZ. 

Asi  se  halla  escrito  en  las  actas  qne  he  visto 
en  nuestro  colegio  de  Santiago. 

Ov.MJ.lv 

Casi  todas  las  L(  i  \s  de  Cortes  de  aquel 
siglo  están  llenas  de  peticiones  y  quejas  con- 
tra la  aristocracia  y  sus  agentes. 

Larka. 

-Levantas  acta:  fr.  Extender  por  escrito 

la  relación    de    los    acuerdos  y   deliberaciones  ,1,. 

alguua  corporacii junta;  y  también,   consig- 

n  la  misma  forma  los  hechos  que  pasan  ó 
las  razones  que  median  en  cualquiera  reunión, 

cuando  importa  que  consten  para  los  efectos  su- 
.  BSÑ  OS. 

-Tomar  acta:  (Galicismo  reprobable,  por): 
Tomar  nota  ó  razón,  asentar,  apuntar,  señalar, 
tener  presente,  tomar  en  cuenta,  etc.  ;(así  como 
hacer  constar,  conmemorar  honoríficamen- 
te, dejar  expuesto  o  sentado,  etc. 

-ACTA  EST  FÁBULA:  Frase  latina  con  que  los 
directores  del  teatro  antiguo  anunciaban  á  los 
espectadores  que  la  función  había  terminado  y 
<pie  podían  retirarse.  La  celebridad  de  esta  frase, 
que  nos  trae  á  la  memoria  el  aquí  da  fin  el  sai- 
perdonad  sus  7>iuchas  faltas  con  que  nues- 
tros saineteros  terminan  sus  farsas  y  entremeses, 
data  de  la  muerte  de  Augusto.  Al  sentir  este 
emperador  que  se  acercaba  su  último  momento, 
pidió  un  espejo,  hizo  que  le  peinasen  y  rasura- 
ren, después  de  lo  cual  dijo:  -  ¿No  os  parece 
que  he  desempeñado  bien  mi  papel?  -  Perfecta- 
te,  le  respondieron.  -  Pues  entonces,  repuso 
el  emperador,  aplaudid,  la  función  ha  termi- 
nado. Plaudúe,  acta  est  fábula. 

-Acta:  Leg.  Relación  escrita  en  la  que  se 
hace  constar  el  resultado  de  una  elección,  ó  se 
i  onsignan  en  extractólos  hechos  más  notables  y 
1 1-,  palabras  mas  importantes  ocurridas  y  verti- 
das en  las  asambleas,  juntas,  tribunales  y  en 
reunión  que  discute  y  decide.  También  se 
llama  acta  el  documento  en  que.  consta  el  juicio 
verbal,  el  acto  conciliatorio  y  en  general  los  ac- 
tos judiciales  y  administrativos.  Los  centros  li- 
ios,  lis  asambleas  políticas,  las  asociaciones 
«le  todas  clases,  las  corporaciones  administrati- 
vas y  los  consejos,  levantan  acta  desús  discusio 
lies  y  acuerdos.  Es  necesario  que  una  vez  redac- 
tadas recaiga  sobre  ellas  aprobación  para  que 
tengan  valor  legal  y  fuerza  obligatoria,  según  su 
clase,  y  los  efectos  que  les  atribuyan  las  leyes  ó 
las  constituciones  y  reglamentos  por  que  se  rijan 
las  corporaciones. 

_  Los  romanos  llamaban  acta  senalus  á  la  rela- 

cscrita  de  las  sesiones  y  de  los  trabajos  del 

do;  acta  consistorii  á  los  edictos  y  decisio- 

lel  Consejo  de  los  emperadores,  y  actadiurna 

U  diario  que  se  llevaba  en  Roma  de  los  sucesos, 

I  !  CUal  se  lijaba  en  los  sitios  públicos.  Se  llama- 
ban actas  las  relaciones  que  hacían  los  magistra- 
do romanos  de   los  procesos  y  sentencias  que 

B,  y  de  los  sucesos  que  ocurrían  en  sus 

respectivas  jurisdicciones  y  provincias.  Acta  de 

llama  a  la  narración  que  éste  formó  y 

remitió  á  Roma  de  los  sucesos,  proceso  y  muerte 

li>t0. 

incia  se  llamo  acta  constitucional  á  la 

onstitución  de  1791  y  á  la  del  año  II  de  la  Re- 

oMica;  y  acta  adicional  á  la  constitución  del 

rio,  a  la  ley  de  22  de  abril  de  1818.  En  In- 

jlaterra  recibe  el  nombre  de  bilí  todo  proyecto 

•  ley  aprobado  por  las  Cámaras,  el  cual  toma 

I I  nombre  de  oda  el  día  que  obtiene  la  sanción 
le  la  Corona.  En  1815  publicó  en  París  Federic 

Schoell,  consejero  áulico,  las  n 
■•na. 


\< ■  i  \ :   Mtd.  Palabra  latina  emplead 
sinónimo  de  gesta  poi   algunos  autores  de  hi- 
giene. 

-Acia  ó  acci  \:   Oeog.    ant.   Una   de  las  (res 

penineulitas  en  que  termina  la  Península  Calci 

diea  ii  (  'halcidica  i  ,  n  ,  I  i  .1  mu  ■  j  i n-  da  entrada 
a  la  península  did  mismo  nombre,  entre  los  gol- 
fos Est  rimónico  j  Tei  tnáico, 

-Acta  adicional:  Hist.  Se  conoce  con  el 
nombre  de  Acta  adicional  á  las  Con 

del    Imperio,    la    ley   promulgada  por   Napoleón 

en  22  de  abril  de  l*i  ¡",.  en  el  periodo  de  los  cien 
días.  Eran  varios  artículos  suplementarios  de 
dichas  Constituciones,  en  virtud  délos  cuales  el 

Poder  legislativo  debía  ejercerse  por  el  Empera- 
dor y  dos  Cámaras,  la  de  los  Parea  hereditarios 
y  la  de  representantes  del  pueblo  nombrados 
por  elección  de  segundo  grado  cada  cinco  años; 
reconocíanla  libertad  de  imprenta;  declaraban 
excluidos  de]  trono  á  todos  los  individuos  de 
la  familia  de  los  Borbones,  y  prohibían  termi- 
nantemente toda  proposición  que  tendiera  á  res- 
tablecer las  prerrogativas  leúdale-,  j  el  predomi- 
nio oficial  de  cualquier  religión.    Esta   nueva 

Constitución  fué  jurada  por  id  Emperador  y  pol- 
los diputados  en  la  Asamblea  del  Campo  de 
Mayo  el  día  l ."  de  junio  de  1815. 

Acta  promulgada  en  Portugal  durante  el  go- 
bierno del  Duque  de  Saldanha  (1852),  según  la 
cual  se  cambiaba  el  principio  de  la  elección  de 
diputados  sustituyendo  el  voto  directo  al  indi- 
recto, se  sometían  los  tratados  internacionales  a 
la  aprobación  del  Parlamento  y  se  abolía  la  pena 
de  muerte  por  delitos  políticos. 

-  Acta  apostolorum  :  Hist.  teles.  Este  es  el 

título  del  libro  que  sigue  en  el  Nuevo  Testamen- 
to á  los  cuatro  Evangelios,  y  fué  escrito  por 
San  Lucas,  como  también  uno  de  los  cuatro 
Evangelios  admitidos  y  reconocidos  por  la  Igle- 
sia como  auténticos.  En  castellano  se  dice  «Ac- 
tos de  los  Apóstoles, »  más  bien  que  «Hechos,» 
por  la  mayor  proximidad  y  afinidad  de  las  pala- 
bras atendidas  las  radicales.  Si  entre  los  evange- 
listas descuellan  San  Juan  por  el  dogma  y  San 
.Mateo  por  la  moral,  San  Lucas  sobresale  como 
histodor  y  biógrafo  y  se  confirma  este  título  con 
la  continuación  de  su  evangelio  en  donde  escribe 
con  gran  maestría  los  sucesos  de  la  Iglesia  na- 
ciente, acreditando  sus  relevantes  dotes  de  buen 
narrador  é  historiógrafo.  El  primer  versículo  de 
su  libro  dirigido  á  Teótimo  comienza  desde  lue- 
go manifestando  que  éste  es  continuación  de  su 
Evangelio  como  queda  dicho. 

Los  hechos  que  narra  son  principalmente  los 
de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  aún  más  los  de  és- 
te por  quien  manifiesta  especial  predilección. 
De  los  demás  apóstoles  habla  al  principio  aun- 
que poco,  y  sólo  en  los  sucesos  próximos  á  la 
Ascensión  del  Señor  y  venida  del  Espíritu  San- 
to, institución  de  los  diáconos  y  dispersión  des- 
pués del  martirio  de  San  Estiban. 

Desde  el  capítulo  IX,  en  que  narra  minuciosa- 
mente la  conversión  de  San  Pablo,  la  narración 
se  concreta  á  San  Pedro  y  á  éste,  de  modo  que 
sólo  en  cd  cap.  xn  se  trata  de  la  nueva  persecu- 
ción promovida  por  Herodes  en  Jerusalén,  en 
que  murió  Santiago  y  estuvo  á  punto  de  morir 
San  Pedro.  Detiénese  á  contar  cómo  la  Iglesia 
se  iba  propagando  y  entrando  en  ella  los  genti- 
les, que  parece  ser  uno  de  los  fines  que  se  propo- 
nía demostrar  muy  sabiamente  el  narrador,  para 
vencer  ciertos  resabios  de  rabinismo  que  aun 
quedaban,  pues,  á  fuer  de  griego,  no  tenía  tan 
arraigadas  las  preocupaciones  exclusivistas  de 
los  oriundos  de  .hulea. 

Desde  el  cap.  xix,  en  que  comienza  á  narrar 
la  tercera  misión  de  San  Pablo,  ya  se  dedica  á 
éste  exclusivamente  en  sus  viajes  como  libre  ó 
como  preso. 

El  capítulo  xxvill  y  último  concluye  narran- 
do su  llegada  á  Roma  y  su  controversia  con  los 
judíos,  concluyendo  por  increparles  su  dureza, 
añadiendo  que  por  eso  el  reino  de  Dios  se  iba 
comunicando  á  los  gentiles,  no  olvidando  esta 
frase  casi  capital  de  >n  objeto,  al  parecer,  y  aña- 
diendo que  estuvo  dos  años  preso  en  liorna,  pre- 
dicando francamente  y  sin  restricción.  Cura 
omnifiducia,  sinc  prohibitione. 

La  tradición  española  supone  que  después  de 
este  bienio  y  absuelto  por  el  César,  fué  cuando 
vino  á  España.  El  hecho  es  que  la  narración 
queda  allí  truncada,  y  eso  nos  hace  creer  que 
San  Lucas  la  escribió  en  Roma  estando  con  San 
Pablo,  hacia  el  año  56  al  57  de  lacra  vulgar. 


En  cuanto  á  la  autenticidad    y  autoridad,  po 

<  o  hay  que  decir  pai  i  tnt< 

ti  qui     i  Iglesia  tiene  este  libro  reconocido 

siempre  como  canónico,  y  los  protestantes  no  lo 

han  elimin  I. lidias.    I .,,     i  i  ele  ion  á  su 

favor  es  constante  desde  el  siglo  segundo  de  la 
Iglesia  y  ya  lo  cita  Tertuliano,  Con  el  escepti- 
cismo y  la  hipercrítica,  que  se  dice  raí 

no    es    posible    avenir  e      &  n  ni     BaUl     J 
Oí  ni  han    querido  supone]'   que  esta    oln  i 

cribió  amañadamente  para,  manifestar  la  ave 
neneia  de  San   Pedro  y  San  Pablo,  y  encubrir 

l líos  v  remóle    patente  i  que    e  vislumbran 

en  sus  cartas,  según  ellos  dicen. 

Para  excusar  más  indicias  acerca  de  este  im- 
portante y  curioso  libro,  terminaremos  d 
noi  iei.i  i  de  los  principales  comentaristas  de  él, 

no  solo  católicos,  sino  protestantes,  donde    pue- 
den acudir  loa  que  desearen  más  noticias, 
El  intérprete  principal  más  autoi  izado  \    mé 

antiguo  es  San  .luán  Crisóstomo,  que  le  A 
cincuenta  y  cinco  homilías. 

El  venerable  Peda  escribió  dos  comentarios, 
uno  acerca  de  los  nombres  y  lugares,  y  otro  so- 
bre rectificaciones  á  la  anterior. 

Escribieron  también  acerca  de  él  Casiodoro 
Teofilacto  j  Ecumenio. 

Entre  los  expositores  modernos  de  la  Biblia 
(siglos  xvii  y  xvm),  los  principales  son  Cornc 
lio  i  Lapide  y  el  P.  Calmet;  los  jesuítas  Salme 
ron,  Gaspar  Sánchez  (Sanctius),  1616,  y  Juan 
Lorin,  1605;  L.  Fromont,  1654. 

En  este  siglo,  y  principalmente  con  motivo  de 
los  infundados  asertos  de  la  escuela  de  Tubinga, 
han  escrito  los  católicos  siguientes: 

J.  H.  Beelen,  Commentarius  vn  acta  Aposto- 
lorum,  Lovaina,  1850  ?/  1804;  A.  Bispring,  Er- 
klazrung  der  Apostelgeschickte:  Munster,  1871, 
2.a  edición.  F.  X.  Patrici,  jesuíta,  In  Actus 
Apostolorum  commentarium,  Roma,  1867;  C.  M. 
Cursi  (id).  Atti  apostolici:  Turín  1879.  J.  H. 
Crelier,  clérigo  suizo  de  Porrentruy,  Les  actes 
des  Apotres,  introduct.ión  critique  et  commen- 
taires,  París,  1883. 

De  entre  los  protestantes  Vulckenaer,  Ams- 
terdám,  1815;  H.  Olshausan,  Koenisberg,  1862; 
G.  W.  Lechler,  Bielef,  1862;  H.  B.  Hackett, 
Boston,  1863;  W-Trollope,  Cambridge,  1877;.!. 
Rawson  Lumby,  Cumbr.,  1879  y  1882;  E.  II. 
Plumptre,  Londres,  1879;  Hovson  and  Spense, 
Edimburgo,  1880;  C.  F.  Noesgen,  Leipzig,  1882. 

En  sentido  protestante  también,  pero  más  ó 
menos  racionalista,  han  escrito  recientemente 
C.  F.  Kninoel,  Acta  Apostolorum,  Leipzig,  1818; 
A.  W.  Meyer,  Gotinga,  1861. 

-  Acta  constitucional:  Hist.  Se  da  este 
nombre  á  la  Constitución  francesa  publicada  en 
1793  por  la  Convención  nacional.  V.  Conven- 
ción nacional  y  Constitución. 

-Acta  constitucional  (Proyecto):  Hist. 
Proyecto  presentado  por  la  comisión  centi 
la  Cámara  de  representantes  de  Francia  el  '29  de 
junio  de   1815;  su  fin  principal  era  establecer  el 
sufragio  universal  indirecto. 

-Ai'TA  DE  ESTABLECIMIENTO  Ó  DE  SUCESIÓN: 
Hist.  Bill  del  Parlamento  inglés  por  el  que  se 
disponía  que  si  la  reina  Ana  moría  sin  hijos,  le 
sucediera  la  princesa  Solía  ó  sus  descendientes. 
Cuando  Ana  fué  designada  para  suceder  en  el 
trono  á  Guillermo  y  Alaría,  tenía  varios  hijos, 
pero  la  muerte  se  los  arrebate;  todos  antes  de 
ceñir  la  corona.  Fué,  pues,  preciso  determinar  el 
orden  de  sucesión,  y  aunque  el  llamado  preten- 
diente ó  caballero  de  San  Jorge,  era  el  mas 
próximo  heredero,  como  profesaba  la  religión 
católica  y  probablemente  teníalas  mismas  ideas 
que  habían  perdido  á  su  padre  Jacobo  II,  no 
podían  los  ingleses  llamarlo  al  trono  sin  expo- 
nerse á  perder  los  beneficios  que  había  producido 
la  revolución  de  1688.  Los  legisladores  volvieron, 
pues,  la  vista  hacia  otro  descendiente  d 
Bstuardos,  hacia  Sofía,  madre  del  elector  de 
Ilanover,  nieta  de  Jacobo  I,  á  causa  del  matri- 
monio de  Isabel,  bija  de  este  monarca,  con  el 
príncipe  palatino  Federico  V.  Esta  princesa  era 
protestante  y  debía  estar  más  interesada  en 
mantener  los  derechos  civiles  y  religiosos  de  la 
nación  establecidos  por  la  revolución  citada.  El 
acta  de  sucesión  disponía  también  que  si  ocupaba 
el  trono  un  príncipe  que  tuviera  Estado  fuera 
del  territorio  de  la--  i-las  Británicas,   no  podría 

c prometer   a   la   nación    en    ninguna    guerra 

motivada  á  causa  de  dichos  Estados;  que  ningún 
extranjero  podría  desempeñar  funciones  públicas 
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ni  recibir  donaciones  del  rey,  y  que  todo  indivi- 
duo de  los  Comunes  que  aceptara  funciones  ó 
una  pensión  del  rey,  quedaría  sujeto  á  reelección. 
El  acta  de  sucesión  fué  aprobada  en  junio  de 
1700. 

-Acta  de  HABEAS  CORPUS:  Hist.  V.  Ha- 
beas  Corpus. 

-Acta  DE  LAS  CORPORACIONES:    Hist.    Bill 

decretado  por  el  parlamento  inglés  en  20  diciem- 
bre de  1661  por  el  que  se  decidió  que  nadie  pu- 
diera ser  miembro  de  nua  corporación  ó  consejo 
municipal  ni  ejercer  un  empleo  secular  cual- 
quiera sin  haber  recibido,  durante  el  año  anterior 
a  su  elección,  el  .sacramento  según  el  rito  de  la 
Iglesia  anglicana.  Esta  disposición  destruyó  el 
poder  de  los  presbiterianos  en  el  Estado. 

-Acta  del  Pardo:  Hist.  Ratificada  en  6  de 
marzo  de  172S.  Habíanse  roto  las  hostilidades  en- 
tre España  é  Inglaterra.  La  armada  de  nuestro 
país  apreso  un  magnífico  navio  inglés,  llamado 
Príncipe  Federico,  quepertenecíaála  compañía  del 
Sur.  Nuestros  ejércitos  pusieron  sitio  á  Gibraltar. 
Casi  todas  las  naciones  de  Europa  se  prepararon 
para  la  guerra.  Estos  acontecimientos  ocurrían 
en  el  año  1727.  Reinaba  en  Inglaterra  Jorge  I, 
que  falleció  en  este  mismo  año,  sucediéndole  su 
hijo  Jorge  II;  en  Alemania  Carlos  VI;  en  Fran- 
cia Luis  XV,  y  en  España  Felipe  V.  Triunfo, 
por  último,  el  partido  de  la  paz  y  firmáronse  los 
preliminares  el  31  de  mayo  en  París,  por  el  mi- 
nistro imperial  conde  de  Fonseca  y  por  los 
plenipotenciarios  de  Francia,  conde  de  Morville, 
de  Inglaterra,  Horacio  Walpole,  apellidado  el 
Doctor  Equilibrio  por  la  tenacidad  con  que  de- 
fendía el  mantenimiento  del  equilibrio  europeo, 
y  de  Holanda,  Guillermo  Borrel.  En  ellos  se 
acordaba  la  reunión  de  un  congreso  en  la  ciudad 
de  Aquisgrán,  que  posteriormente  fué  sustituida 
por  la  de  Cambray  y  luego  por  la  de  Soissons. 
Fijábase  además  que  al  punto  cesarían  las  hosti- 
lidades, que  se  suspendería  por  espacio  de  siete 
años  la  compañía  de  Ostende  y  que  el  congreso 
había  de  reunirse  en  el  plazo  fijo  de  cuatro  meses. 
Temíase  en  la  corte  española  que  produjese  la 
noticia  de  haberse  firmado  estos  preliminares 
nial  efecto  en  el  ánimo  de  Felipe  V,  que  entonces 
se  hallaba  enfermo.  Pero  como  el  rey  de  España 
había  perdido  la  esperanza  de  reconquistar  á 
Gibraltar,  aunque  los  preliminares  no  eran  de  su 
agrado,  firmólos  en  19  de  junio,  pudiendo  asi  sin 
desdoro  ordenar  á  sus  tropas  que  suspendieran 
las  hostilidades  contra  aquella  plaza.  En  22  de 
junio  falleció  Jorge  I.  Luis  XV  felicitó  á  su  tío 
Felipe  V  en  atenta  y  cariñosa  carta  que  éste  leyó 
con  agrado.  Llegado  el  caso  de  ratificar  los  pre- 
liminares, opuso  gran  resistencia  el  rey  Católico, 
que  no  quería  devolver  las  presas  hechas  en 
Indias,  especialmente  el  navio  Príncipe  Federico. 
También  Isabel  Farnesio  veía  con  repugnancia 
la  paz,  que,  sin  embargo,  se  había  facilitado  por 
la  muerte  de  Catalina  I  de  Rusia,  por  el  carácter 
pacífico  del  cardonal  Fleury,  ministro  de  Fran- 
cia y  de  Walpole,  ministro  de  Inglaterra,  por  la 
incesante  mediación  del  Papa  Benedicto  XIII, 
por  el  temor  de  todas  las  naciones  á  la  guerra  y 
por  el  deseo  general  de  mantener  el  equilibrio 
europeo.  Para  resolver  las  dificultades,  vinieron 
á  España  Keene,  embajador  de  Inglaterra;  Rot- 
tembourgh,  de  Francia,  y  Wander-Meer,  de 
Holanda,  los  cuales  unidos  al  austríaco  Ko- 
ningseg,  celebraron  varias  entrevistas  con  el 
marqués  de  la  Paz.  Este  exigía  para  que  Feli- 
pe V  devolviese  sus  presas,  que  los  ingleses 
evacuaran  la  isla  de  la  Providencia  y  demoliesen 
las  fortalezas  situadas  en  la  costa  de  la  Florida, 
con  otros  detalles  análogos.  Nacían  verdadera- 
mente las  dilaciones  de  la  sospechosa  conducta 
de  Rottembourgh,  quien,  mostrándose  excesiva- 
mente político  y  contemporizador,  parecía  en 
realidad  inclinado  á  prolongar  cuanto  pudiese  el 
arreglo  pacífico.  Enviáronse  quejas  al  gobierno 
de  Luis  XV,  y  en  virtud  de  ellas  el  cardenal 
Fleury  escribió  al  embajador  de  Francia  que 
consignase  por  escrito  sus  definitivas  condiciones. 
Rottembourgh  cumplió  el  mandato,  y  el  3  de 
diciembre  contestó  el  marqués  de  la  Paz,  á  nom- 
bre de  Felipe  V,  con  los  siguientes  artículos: 
«1.°  Retirar  sin  dilación  y  enviar  á  cuarteles  las 
tropas  de  Gibraltar,  quedando  las  cosas  conforme 
al  tratado  de  Utrccht.  2.  °  Dar  orden  para  que 
se  entregara  á  la  compañía  del  Sur  el  navio  Prin- 
cipe Federico  y  dejar  á  los  ingleses  el  libre  co- 
mercio de  las  Indias,  con  arreglo  al  tratado  del 
Asiento  y  á  los  artículos  2.  "y  3.°  de  los  preli- 


minares. 3.°  Ilaei  i  mi  rega  inmediatamente  á  los 

interesal  los  de  los  efectos  de,  la  flotilla,  conloen 
tiempo  de  ¡llena  paz».  Los  ingleses  aun  no  cre- 
yeron bastante  todo  esto,  y  el  embajador  Keene 
pidió  instrucciones  á  Londres,  asi  como  AVander- 
Meerá  los  Estados  Generales.  Tal  érala  situa- 
ción del  asunto  al  espirar  el  año  1727.  Pasaron 
los  dos  primeros  meses  del  siguiente  aiio  em- 
pleados en  replicas  y  contraréplicas  nacidas  de 
la  susceptibilidad  inglesa.  El  rey  de  España  era 
á  la  sazón  presa  de  un  exceso  de  hipocondría. 
Jorge  II  de  Inglaterra  apuraba  á  Luis  XV  de 
Francia  para  que  interpusiese  su  influencia  cerca 
del  rey  Católico,  sin  perjuicio  de  poblar  con  na- 
vios ingleses  los  mares  de  Indias  y  de  España, 
en  tanto  que  Felipe  V,  atento  únicamente  á  su 
penoso  estado,  confiaba  el  gobierno  á  la  reina  y 
al  marqués  de  la  Paz.  La  reina  y  el  ministro  lle- 
garon a  persuadirse  de  que  era  loca  temeridad 
oponerse  á  tantas  naciones  decididas  por  la  paz, 
y  en  C  de  marzo  de  1728  tuvo  lugar  la  ratifica- 
ción de  los  preliminares,  que  por  haberse  firmado 
en  el  Real  sitio  que  su  nombre  indica,  fueron 
llamados  Acia  del  Pardo.  Hé  aquí  su  contenido: 

1."  Se  levantará  inmediatamente  el  bloqueó 
de  Gibraltar:  las  tropas  volverán  á  sus  cuarte- 
les; se  retirará  la  artillería:  se  demolerán  las 
trincheras  y  demás  obras  de  sitio:  volverá  todo 
por  ambas  partes  al  estado  prescrito  por  el  tra- 
tado de  Utrecht.  -  2.  °  Se  enviarán  sin  dilación 
órdenes  claras  y  terminantes  para  entregar  el 
navio  Príncipe  Federico  y  su  carga  á  los  agentes 
de  la  compañía  del  Sur,  que  la  enviarán  á  Eu- 
ropa cuando  lo  juzguen  oportuno;  los  ingleses 
seguirán  disfrutando  el  libre  comercio  de  las  In- 
dias Occidentales,  conforme  al  tratado  del  Asien- 
to, confirmado  por  los  artículos  2.°  y  3.°  de  los 
preliminares.  -  3."  Se  restituirá  inmediatamente 
a  los  interesados  los  efectos  de  la  flota,  y  asi- 
mismo los  de  los  galeones,  cuando  hayan  regresa- 
do á  Europa,  como  en  tiempo  libre  y  de  paz, 
conforme  al  artículo  5.°  de  los  preliminares.  - 
4.  °  S.  M.  C.  se  obliga,  del  mismo  modo  que  lo 
ha  hecho  S.  M.  B. ,  á  observar  cuanto  se  arregle 
y  establezca  por  lo  concerniente  á  las  presas 
hechas  de  la  una  á  la  otra  corona,  así  como  res- 
pecto al  navio  Príncipe  Federico,  en  el  futuro 
congreso. » 

En  los  días  4  y  5  firmaron  los  plenipotencia- 
rios, y  el  6  el  marqués  de  la  Paz  y  el  austríaco 
Koningseg.  Acordóse  igualmente  por  España, 
Francia,  Holanda,  Inglaterra  y  Austria  que  se 
celebrase  el  congreso  en  Soissons,  para  llegar  á 
una  paz  definitiva.  Nuestras  tropas  levantaron 
el  sitio  y  Gibraltar  quedó  libre. 

-  Acta  de  navegación  :  Econ.  polít.  Ley  ó 
gran  código  marítimo  y  comercial  de  Inglaterra, 
votado  por  el  Parlamento  en  9  de  octubre  de 
1651  y  al  que  debe  muy  principalmente  esa  na- 
ción la  preponderancia  que  en  los  mares  tiene. 
Prohibía  la  importación  en  Inglaterra  de  pro- 
ductos de  Asia,  África  y  América  que  no  se  hi- 
ciera en  buques  ingleses,  mandados  por  capita- 
nes ingleses  y  formada  las  tres  cuartas  partes  de 
su  tripulación  con  marineros  ingleses.  Disponía 
también  que  los  productos  ó  materias  elaboradas 
en  Europa  no  pudieran  importarse  en  la  Gran 
Bretaña  sino  abordo  de  buques  pertenecientes  á 
Inglaterra  ó  al  país  de  donde  procedieran  las 
mercancías,  por  el  suelo  ó  por  la  fábrica.  El  acta 
de  navegación  era  un  golpe  certero  dirigido  con- 
tra la  marina  holandesa,  pues  hasta  entonces  los 
holandeses  se  habían  dedicado  á  transportar  mer- 
cancías que  no  eran  productos  del  suelo  ni  de 
las  fábricas  de  Holanda,  y  en  Lisboa,  por  ejem- 
plo, embarcaban  el  algodón  de  las  Indias  y  lo 
vendían  en  los  puertos  de  Inglaterra.  Conse- 
cuencia inmediata  fué  la  guerra  con  Holanda 
que  estalló  al  comenzar  el  año  1652;  pero  esta 
República  tuvo  que  reconocer  y  aceptar  el  acta 
de  navegación  en  el  Tratado  de  paz  de  abril  de 
1654.  En  1661  se  suspendieron  los  efectos  del 
acta,  para  los  puertos  de  Hainburgo,  Brema 
y  Danzig,  y  por  un  año  solamente  para  Lübeck. 
Sufrió  luego  otras  varias  modificaciones  que  ten- 
dían á  restringir  sus  efectos,  y  definitivamente 
fué  abolida  en  1849  por  el  ministerio  Russell. 

Aun  cuando  al  hablar  de  acta  de  navegación 
se  entiende  siempre  la  inglesa,  es  de  advertir 
que  semejante  institución  no  es  peculiar  de  In- 
glaterra, ni  fué  siquiera  este  país  el  primero  que 
hizo  uso  de  tales  procedimientos.  La  ley  ingle- 
sa produjo  grandes  efectos,  tuvo  una  resonancia 
proporcionada  á  la  magnitud  y  á  las  relaciones 
mercantiles  del  pueblo  que  la  adoptaba,   y   for- 


muló además  en  una  sola  vez  y  con  todos  sus 
desarrollos  el  sistema  de  la  prohibición  y  de  las 
restricciones  comerciales;  pero  iguales  disposi- 
ciones encontramos  en  la  legislación  de  otros 
países  y  el  mismo  espíritu  (¡tic  dictó  la  ley  inglesa 
es  el  que  informa  la  conducta  de  los  pueblos  an- 
tiguos y  de  las  naciones  modernas  hasta  fecha 
muy  reciente:  Grecia  y  Roma  sujetaron  la  na- 
vegación y  el  tráfico  á  numerosas  limitaciones; 
otro  tanto  hicieron  las  repúblicas  italianas  déla 
Edad  media;  esa  era  la  política  que  enseñaba  la 
escuela  económica  llamada  del  mercantilismo, 
que  dominó  sin  contradicción  eficaz  hasta  des- 
pués de  mediado  el  siglo  xvni ;  tales  eran  los 
principios  del  sistema  colonial,  aplicado  en  todas 
partes,  y  no  representan  otra  cosa,  ni  son  en 
definitiva  más  que  pequeñas  actas  de  navega- 
ción los  derechos  diferenciales  de  bandera,  que 
se  conservan  todavía  en  los  aranceles. 

En  España,  sin  acudir  á  más  lejanos  prece- 
dentes, que  pudiéramos  hallar  ya  en  1227  con 
el  privilegio  de  preferencia  otorgado  por  Jaime  I 
á  los  armadores  barceloneses,  tuvimos  una  ver- 
dadera acta  de  navegación  siglo  y  medio  antes 
de  que  se  decretase  en  Inglaterra.  Atentos  los 
Reyes  Católicos  á  fomentar  la  marina  tan  luego 
como,  concluida  la  reconquista,  pudieron  dedi- 
carse á  introducir  mejoras  en  todos  los  ramos 
del  público  interés,  ordenaron,  en  pragmática 
fecha  20  de  marzo  de  1498,  que,  habiendo  acor- 
dado se  hicieren  en  sus  reinos  navios  de  grande 
porte ,  se  pagasen  sesenta  mil  maravedís  de 
acostamiento  á  todo  el  que  construyera  navio 
de  seiscientos  toneles,  y  á  este  respecto  á  los  que 
hiciesen  por  su  cuenta  y  misión  navios  de  más 
toneles,  de  manera  que  si  el  navio  era  de  mil 
toneles,  daríase  acostamiento  de  cien  mil  mara- 
vedís y  si  fuere  de  más  toneles  pagaríase  al 
mismo  respecto  la  tal  demasía.  Mandaban  asi- 
mismo que  en  los  puertos  y  cargaderos  del  reino, 
los  navios  de  sus  subditos  y  naturales  que  se 
hicieren  del  dicho  porte  de  mil  toneles  arriba  y 
desde  abajo  hasta  los  seiscientos  toneles,  tuvie- 
ran la  preeminencia  de  que  cualquiera  cargazón 
se  diese  á  ellos  antes  que  á  ningún  barco  del  rei- 
no de  menos  porte  ni  á  extranjero  de  más  porte. 
Y  todavía  hubieron  de  parecer  tales  prescripcio- 
nes poco  eficaces  á  aquellos  insignes  príncipes, 
cuando  dos  años  más  tarde  la  pragmática  de  3 
de  setiembre  de  1500  alegaba  que  seguían  muchos 
daños  de  permitir  á  los  extranjeros  que  cargasen 
las  mercaderías,  que  se  debían  fletar  en  barcos 
nacionales  y  disponía  resueltamente  «que  nin- 
guna persona  cargue  mercadería,  ni  manteni- 
miento alguno  para  llevar  á  otras  partes  de 
nuestros  reinos,  ni  para  fuera  de  ellos,  en  navios 
algunos  de  extranjeros  dellos,  ni  los  dichos  ex- 
tranjeros sean  osados  de  las  rescibir  ni  cargar  en 
sus  navios  sopeña  que. . .  pierdan  las  mercaderías 
y  mantenimientos  y  otras  cosas  que  ansi  cargasen 
y  los  navios  en  que  las  rescibieran  con  sus  jar- 
cias, armas  y  fornecimientos. »  Sólo  cuando  no 
hubiese  navios  nacionales  en  el  puerto,  era  lícito 
cargar  en  los  barcos  extranjeros.  Ambas  pragmá- 
ticas se  hallan  insertas  en  la  Nov.  Recop.  y  for- 
man las  leyes  3  y  4  respectivamente  del  tít.  8, 
lib.  9;  la  segunda  de  ellas,  sobre  todo,  no  cede 
por  su  alcance  al  acta  inglesa  y  sus  disposicio- 
nes, á  veces  reformadas  en  algunos  pormenores  y 
ratificadas  más  frecuentemente  en  lo  esencial  del 
precepto,  se  mantienen  en  nuestra  legislación 
que  no  cambia  de  un  modo  radical  hasta  que 
en  1868  fueron  abolidos  los  derechos  diferencia- 
les de  bandera. 

Por  lo  que  hace  á  la  conveniencia  y  al  efecto 
de  un  acta  de  navegación,  no  es  difícil  armonizar 
los  principios  sustentados  por  las  diversas  escue- 
las económicas.  Nadie  puede  desconocer  que  el 
monopolio  de  la  navegación  otorgado  á  los  buques 
nacionales  produce  un  rápido  y  considerable  in- 
cremento en  la  marina  del  país  que  le  establece, 
esto  es  indiscutible;  es  á  priori  evidente  y  se 
confirma  en  la  historia  marítima  de  Inglaterra 
y  en  la  de  nuestra  misma  patria,  donde  la  con- 
ducta seguida  en  este  punto  por  los  Reyes  Cató- 
licos fué  el  origen  de  la  momentánea  potencia 
naval  de  España  y  la  base  de  que  surgieron 
aquellas  inmensas  flotas  con  que  contaban  los 
primeros  monarcas  de  la  casa  de  Austria.  Pero 
es  igualmente  notorio  que  tales  privilegios  en- 
carecen aquel  objeto  á  que  se  aplican,  que  en 
este  caso  la  falta  de  concurrencia  en  los  puertos 
hace  subir  el  precio  de  los  fletes,  entorpece  el 
comercio  exterior,  obliga  á  las  industrias  á  pagar 
más  cara  la  adquisición  de  las  materias  primeras, 


\l  I  \ 


\>  I  \ 


\l"l  ,\ 


M  8 


eleva  para  toda  oíase  de  consumidores  el  coste 
di  [os  productos  ext  i  anjeros  3  dalia  en  fin  á  los 
intereses  generales  y  á  la  economía  de  la  nación, 
Las  restricciones  marítimas  ni  se  Fundan  en  un 
principio  absoluto,  ni  pueden  constituir  un  sis- 
tema peí  m  mente;  son  un  recurso  de  aplicación 
transitoria,  un  art  ¡ficio  i  que  ¡e  apela,  no  con  la 
mira  de  beneficiar  la  industria  y  de  aumentar  la 
riqueza  de  un  país,  que  fueran  en  tal    up 

equivocado  cálculo,  sino  para  satisface 

dades  de  índole  política,  cuya  exigencia  reclama 
medios  poderosos  de  acción  aobre  Los  mares,  ba- 
sados en  el  desarrollo  de  la  marina  mercante, 
que  sostiene  y  engendra  i  la  » 1 « ;  guerra.  El  acta 
inglesa  consiguió  su  objeto;  mas  sise  pudiera 
ajustar  la  cuenta  e  cacta  de  sus  resultados,  i 
ríase  de  ver  que  ladran  Bretaña  pagó  ¿  buen 
precio  sus  adelantos  marítimos;  por  eso  el  comer- 
la marina  inglesa  crecieron  cuando  se  mi- 
por  medio  de  los  tratados  el  rigor  de  las  pro- 
hibiciones 3  ganaron  aún  más  cuando  el  acta  de 
iii\  egaciou  <  j  1 1 « ■ » 1 1  >  abolida  por  completo;  por  eso 
misino  a  nadie  le  ocurrirá  pensar  que  hoy  con- 
venga á  Inglaterra  volver  al  anterior  sistema  y 
ibir  la  libertad  de  que  la  navegación  dis- 

Tan   erróneo  es   no  ver  en  la  legislación  que 
ii  .unos  mas  que  los  daños  que  causa  al  comer- 
condenarla  sin  reserva  alguna  invocando 
los  principios  de  libertad  económica,   como  es 
vicioso   defender  esa    política  sin  advertir  que 
luce  dolorosos  sacrificios  en  el  país  que  la 
El  acta  de   navegación  es  en  último  tér- 
mino un  impuesto  que  indirectamente  se  exige 
a  lis  naciones  para  subvencionar  a  la  marina 
mercante  y  robustecer  la.  militar  ó  darla  vida; 
1 9  un  instrumento  de  guerra,  cuya  adquisición 
y  cuyo  empico  no  se  resuelve  atendiendo  a  su 
solamente,  como  no  son  las  doctrinas  eco- 
nómicas  aquellas  que  consultan  los  Estados  cuan - 
i  momentos  críticos  deciden  el  sacrificio  de 
su  población  y  de  toda  su  riqueza  en  aras  de  la 
independencia  ó  del  decoro. 

-  Acta  de  recepción:  Carr.  Documento  por 
el  que  se  formaliza  la  recepción  de  una  obra  ter- 
minada, especialmente  las  públicas  construidas 
por  contrata,  cuando  se  hace  cargo  de  ellas  la 
administración. 

\<  i  a  de  seguridad:  Hist.  Acuerdo  del 
Parlamento  escocés  de  1704,  por  el  que  se  dispo- 
ma que  en  caso  deque  la  reina  Ana  muriese  sin 
hijos,  se  concentraría  el  poder  de  la  corona  en 
el  Parlamento  escocés,  el  cual  nombraría  un  su- 
stante  elegido  en  la  familia  real. 
-Acta  de  test:  Hist.  V.  Test. 

ICTA  DE  UNIFORMIDAD:  Hist.  íiill  de  19  de 
mayo  de  1662  por  el  cual  dispuso  el  Parlamento 
inglés  que  el  liluo  de  oraciones  comunes  y  de 
ordenaciones  de  los  ministros  debía  usarse   con 
exclusión  de  cualquier  otro,  en  todos  los  lugares 
tgrados  al  culto  público;  que  dentro  de  un 
término  señalado  todo  eclesiástico  poseedor  de 
un  beneficio,  debía  leer  en  él  el  servicio  divino, 
\  declarar  al  fin  por  medio  de  una  formula  pre- 
viamente redactada  su  adhesión  sincera  ¡i  cuan- 
to ordenaba  el  contenido  de  dicho  libro.    Los 
ministros  y  profesores  que  no  hubiesen  prestado 
el  juramento  exigido  por  el  acta  de  uniformidad, 
lio  podían  acercarse  a  menor  distancia  de   cim  0 
millas  de  los  lugares  donde  hubiesen  predicado 
se&ado,  bajo  la  pena  de  cincuenta  libras  es- 
■  as  de  mulla  ó  seis  meses  de  prisión.  Ade- 
para  herii  de  muerte  á  todas  las  sectas  no 
conformistas,  se  mando  que   si   cinco   personas, 
sin   contar  las  de  que  se  componía  una  familia, 
unían  para  ejercicios  de  religión,  cada  uno 
de  los  asistentes  sufriría  la  primera  vez  tres  me- 
ón  ó  una  multa  de  cinco  libras  ester- 
linas; la  segunda  seis  meses  de  prisión  o  una 
inulta  de  diez  lunas,  y  la  tercera  incurriría  en 
na  de  destierro  á  las  colonias  por  siete  años 
multa  de  cien  libras  esterlinas. 

\  de  unión:  Hist.  Bill  aprobado  por  el 
Momento  escocés  en  25  de  marzo  de  1707  en 
iitud  del  que  se  verificó  la  unión  de  Inglaterra 
i  prin     o  de  mayo  siguiente,  conser- 
vando esta  última  su  Iglesia  nacional   presbite- 
les  \  municipales  y  sus  pro- 
tribunales, salvo  el  i  stableí  imii  oto  de  un 
1:1  '■  di   Hacienda  para  decidir  en  materias 
i  oías  inglesas.  Se  convino, 
■  p  que  habría  un  sólo  Parlamento  para 
ambo,   reinos,   estando  la   Escocia  representa- 
n   los   Comunes  por  cuarenta  y  cuatro  di- 


üutadi  ie  bis  seS, ,,  ,  que  tenía 

derecho  por  su  población  c p  o  ida  con  la  de 

I  nglai  'iii    Lo    P    ¡eses  debían  conservar 

todos  sus  privilegios;  mas  sufrieron  grandes  li- 

iMii  e  i-i el  principal,  o  sea.  en  id  descular- 
se i' n  el  Parlamento,  pues  sólo  tenían  entrada  en 
id  >lie/  y  seis  Paree  nombrados  por  elección  en 
todo  el  cuerpo,  .i  Pili  del  Parlamento  ingli 
acordó  en  1800  la  unión  legislativa,  a  partir 
del  i . "  de  Enero  de  1801,  de  la  I  Irán  Bretaña  é 
Irlanda.  En  29  de  enero  de  1789  presentó  Pitl 

el   mensaje   real    anle  la  ('amara  'I      losO  'lililíes, 

proponiendo  la  unión  é  invocando  lo  ventajosos 
resultados  que  para  (d  país  balea  producido  la 
unión  di'  Inglaterra  y  Escocia,  Gran  opo 

hubo  por  parte  de  los  ¡i  'lamieses;  OÍ  lolincll  pro- 
testo con  gran  energía ;  pero  el  Parlamento  ir- 
landés, vendido  á  los  ingleses,  se  suicidó  1 1  26  de 
mayo  de  1800  por  118  votos  emitía.  7o.  La  Ir- 
landa quedó  representada,  en  la  ('amara  alta 
por  32  Lores,  entre  ellos  28  legos  y  en  la  Cama 

ia  baja  por  1011  diputados.  I. os  dos  países  to- 
maron el  nombre  de  Reino  unid$  //>■  /"  Oran 
Bretaña  y  de  Irlanda,  y  el  Parlamento  el  de 
Parlam*  uto  imperial. 

Aer\  mi'kn  \:  II ¡si.  Relación  sumaria  de  los 
.sucesos  que  ocurrían  diariamente  en  Roma  y 
que  se  hj iban  en  los  sities  públicos,  l.n  un  prin- 
cipio tomaron  el  nombre  de  ACTA  /'"/TU  ET 
ÜRBI,  y  más  tarde  el  de  ACTA  SENATUS, 
siendo  estas  ultimas  una  publicación  puramente 
oficial  y  en  cierto  modo  semejante  ¡i  nuestros 
Diarios  de  Sesiones,  cu  la  que  se  daba  cuenta  de 
los  Senatus-Consulbus ,  de  las  proposiciones  y 
leyes  y  de  los  discursos  imperiales.  Según  Sue- 
tonio,  Julio  César,  durante  su  primer  consulado, 
fué  quien  decretó  su  publicación  que  duro  hasta 
los  tiempos  de  Augusto,  el  cual,  creyéndolas 
contrarias  á  la  seguridad  del  Estado,  las  pro- 
hibió por  decreto  del  mismo  Senado,  que- 
dando únicamente  permitida  la  publicación  del 
ACTA  DIURNA  que  sólo  insertaba  la  relación 
de  los  sucesos  políticos,  las  providencias  judi- 
ciales del  foro,  las  ejecuciones  capitales,  los  na- 
cimientos y  matrimonios,  los  divorcios,  los  fune- 
rales de  personas  ilustres  y  los  programas  de 
los  juegos  públicos.  Lo  que  parece  probable  es 
que  en  un  principio  no  salieran  de  la  ciudad ;  pero 
más  adelante  se  encontró  el  medio  de  extender 
su  publicidad  mandando  copias  á  las  provincias. 
Aunque  algunos  han  creído  ver  en  las  ACTAS 
DIURNAS  el  origen  del  moderno  periodismo, 
fuerza  es  confesar  que  distaban  mucho  aquella 
secas  y  descarnados  noticias  de  lo  que  ha  llegado 
á  ser  en  los  tiempos  modernos  un  diario. 

-  Acta  LATOMui'.r.M  :  Masón.  Nombre  de  una 
de  las  más  importantes  obras  que  tratan  de  his- 
toria, leyes  y  prácticas  de  la  Masonería,  publi- 
cada por  Thory  en  1815,  y  que  contiene  una 
cronología  de  los  tiempos  oscuros  que  llega  hasta 
el  año  287  de  la  era  cristiana. 

-Acta  notarial:  Lcg.  Es  el  instrumento 
autorizado  á  instancia  de  parte,  por  un  deposi- 
tario de  la  fe  pública,  en  el  que  se  consignan 
hechos  y  circunstancias  que  el  notario  presencie 
y  le  consten,  y  (pie  por  su  naturaleza  no  sean 
materia  de  contrato.  Todo  ciudadano  tiene  dere- 
cho á  exigir  de  los  notarios  que  levanten  acta 
de  los  sucesos  que  ocurran,  de  los  hechos  que  se 
realicen  y  de  cuantas  circunstancias  y  actos  pro- 
pios lícitos  le  convenga  hacer  constar,  ó  viola- 
ciones y  atropellos  de  la  ley  que  se  cometan  por 
autoridades  ó  particulares.  Es  digna  de  mención 
especial  el  acta  de  protesto  de  letra  de  cambio 
de  (pie  habla  el  Cód.  de  Comercio  en  los  arts.  502 
al  51(i.  Las  actas  notariales  levantadas  á  instan- 
cia de  parte  han  de  estar  firmados  por  el  notario 
y  por  el  interesado;  si  éste  no  sabe  ,i  no  quiere 
firmar,  se  ha  de  consignar  así  en  el  acta.  Se  ex- 
tienden, como  las  escrituras  matrices,  en  el  pro- 
tocolo corriente;  se  comprenden  en  los  índices 
mensuales,  y  de  ellos  tienen  los  notarios  obliga- 
ción de  expedir  a  los  interesados  cuantas  copias 
pidan,  signadas,  firmados  y  rubricadas,  sin  de- 
terminar la  cualidad  de  primeras,  segundas,  etc. 
íArt.  ÍU  chd  Reglamento  general  para  la 
nización  y  regimiento  del  Notariado.) 

Si  en  el  acta  han  de  consignarse  incidencias 
ocurridas  en  actos  públicos  presididos  por  auto- 
ridad competente,  no  puede  dar  el  notario  fe  sin 
ponerlo  antes  en  conocimiento  de  la  misma :  pero 
itoridades  no  pueden  oponerse,  cumplido 
este  requisito,  á  que  lo,  notarios  ejerzan  las  fun- 
ciones propias  de  su  ministerio  (Art.  30,  id.).  A 


uencia  de  los  obstáculos  qu  irida- 

ponlan  á  lo 

. .  .    no!  ai  ¡all 

.leí,,  i,,  i;    ■  ■ 

di  pone:  (Que  loa  notarios  requeridos  para  dar 

itívo  de 
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señad..  de  provinciales,  ya  municipales, 

en  el  .aso  iie  que  ■•'  bs  impida  é,  inti  nte  impe- 
dir, por  cualquier  medio,  el  libre  uso  de  sus  fuu- 
i  muí,  ,  levanten  acta  en  qm  le  haga  con  tar  el 
hecho  de  la  resistencia  ó  atentado,  con  expresión 
clora  de  quiénes  son  sus  autores,  la  autoridad 
o  ipn'  éstos  ejerzan,  y  todas  la,  demá 
que  conduzcan  á  formar  exoi 
con  1 1  de  |  o  concepto  de  los  hechos.  >•  Deben  librar 
dentro  di'  las  2  1  horas  testimonio  literal  del 
ola  el  juez  de  primera  instancia  del  partido, 
Otro    al     l'i  e   él,  nte    de    la    Audiencia   y    otro   al 

.Ministro  ile  Gracia  j  •!  u  I  icio.  Los  jue 
1 1  noción  deben  proceder  i  la  forma<  ion  de 
los  que  aparezcan  responsables. 
El  art.  2. "  ele  la  lev  del  Notariado  declara  que 

incurre  en  responsabilidad  el  notario,  que,  re- 
quet  elo  para  dai  fe  de  cualquier  acto  publico  é, 

particular  extrajudicial,  negare,  sin  justa  causa, 

la  intervención  de  su  oficio,  V.  Notario. 

-Acia  sanctorum:  Hist. teles,  y  Bibliog.Con 

este    titulo    es    conocida   y    apreciada    una   obra 

célebre  y  verdaderamente  monumental  d 

mas  útiles  a  la  Iglesia  y  que  mas  honran  al  ca- 
tolicismo. Es  un  Santoral  enorme  ó  colección  di 
vidas  de  santos,  no  solamente  ciertos,  sino  apó- 
crifos y  dudosos,  escrita  en  excelente  y  castizo 
latín,  con  alto  criterio  y  maestría,  y  con  la  crí- 
tica más  concienzudo,  dado  el  sentido  católico,  y 
con  tan  prolija  erudición,  que  la  vida  de  cada 
santo,  á  poco  importante  que  sea,  forma  por  sí 
solí  un  libro  y  á  veces  un  tomo  en  folio,  que  es 
el  tamaño  de  la  obra.  Comenzó  esta  obra  monu- 
mental en  1643  el  jesuíta  Juan  Rolando  con  la 
colaboración  del  P.  Gofredo  Henschenio,  según 
aparece  de  la.  portada,  por  cuyo  motivo  general- 
mente ha  sido  conocida  con  el  nombre  de  Bo- 
lando  y  /i>s  Bolandos  cuando  se  alude  á  sus  con- 
tinuadores, aunque  algunos  copiando  del  francés 
los  han  llamado  Bolandistas.  (V.  Bolando.)  La 
obra  va  ilustrada  con  curiosas  é  importantes  léi- 
minas  de  retratos  de  santos,  vistas  de  edificios, 
plantas  y  alzadas,  objetos  del  culto,  indumenta- 
ria, facsímiles  en  láminas  aporte  ó  grabados  in- 
tercalados  en  el  texto. 

A  pesar  de  su  indudable  é  indiscutible  mé- 
rito, no  faltaron  detractores  para  la  obra,  y  para 
sus  antea  0  disgustos  \  a:.usa.  lenes.  La  envidia, 
las  emulaciones  de  escuela  y  á  veces  de  insti- 
tuto, ó  hijas  de  la  ignorancia,  la  hicieron  blanco 
de  sus  iras  al  ver  desmentidos  algunos  errores 
hr.it  ricos  \  1 1:  a  ni  os  \  descubiertos  anacro- 
nismos, supercherías,  falsificaciones  y  aun  su- 
persticiones. Se  les  acusó  de  rigoristas,  escépti- 
cos,  hipercríticos,  pirrónicos  y  rebajadores  de  la 
piedad  cristiana.  Varios  institutos  religiosos  se 
declararon  adversarios.  El  haber  descubierto  la 
falsedad  de  las  Areopagílicas de  París,  le-  atrajo 
grandes  enemistades,  y  la  vida  profética  de  San 
Elias  en  España  y  otros  países. 

La  obra  siguió  su  publicación  con  gran  regu- 
laridad desde  cuero  a  setiembre  inclusive.   Las 

vicisitudes    políticos    de  Francia  y    Bélgica  y    lo 

persecución  y  expulsiones  de  los  jesuítas  retra- 
saron su  terminación.  Continuó  á  duras  pena., 
desde  el  tomo  3.°  de  octubre  y  se  han  añadido 
a  ella  siete  tomos  más  y  en  ellos  la  importantí- 
sima vida  de  Santa  Teresa,  trabajo  exquisito  y 
de  gran  mérito. 

Hoy  día  continúa  e  tablecida  ■  ta  empresa 
colosal  en  Bruselas  cu  el  colegio  titulado  de  San 
Miguel,  \  no  ion  menor  crédito  que  el  que  tuvo 
en  siglos  anteriores.  Tampoco  les  han  faltado  a 
los  continuadores  algunas  controversias  y  aun 
desazones  en  el  presente  siglo,  con  motivo  de  la 
apreciación  de  algunas  reliquias  de  los  vidrios 
ensangrentados  extraídos  de  las  catacumbas  y 
otros  objetos  v  asuntos  amib 

-Actas  capitulases:   Hist.  eclesidst.  Con 

este  nombre  técnico  se  designan  los  libros  de 
juntas  que  celebran  los  cabildos  eclesiásticos  y 

dos  que  en  ellos  se  toman.  I.b 
el  secretario  del  cabildo  que  en  varias  Catedra- 
les suele  ser  el  Doctoral,  aunque  no  es  de  rigor 
que  lo  sea.  F.n  este  punto  como  en  otros  hay 
que  atenerse  él  los  estatutos  capitulares,  y  alde- 
recho  consuetudinario,  que  no  siempre  es  igual. 
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Las  sesiones  capitularos,  llamadas  comunmen- 
te por  sinécdoque  cabildos,  comienzan  regular- 
mente, cornil  en  todas  partes,  por  la  lectura  y 
aprobación  del  acta  anterior,  que  se  firma  y  ru- 
brica por  el  presidente  y  secretario,  debiendo 
llevar  según  la  ley  del  timbre  un  sillo  de  einco 
céntimos  inutilizado  eon  la  rúbrica  del  secreta- 
rio, o  eon  el  sello  de  tinta  del  cabildo. 

Parece  que  las  actas  capitulares  no  necesitan 
estar  escritas  en  papel  sellado,  pues  otras  corpo- 
raciones del  Estado  menos  importantes  no  lo 
sitan.  En  todo  caso,  no  se  les  podría  negar 
el  uso  del  de  oficio,  más  económico. 

-  Actas  conciliares:  Sist.  eclesidst.  Al  ba- 
ldar de  los  concilios,  lo  mismo  generales  que 
particulares  y  lo  mismo  los  sínodos  diocesanos, 
hay  que  tratar  de  las  colecciones  generales  de 
ellos,  según  su  clase,  sus  sesiones,  resoluciones 
y  actas  de  unas  y  otras.  Generalmente  lo  (pie  se 
publican  son  las  resoluciones  adoptadas  después 
de  muchas  reuniones  ó  juntas,  verdaderas  sesio- 
nes, en  que  se  discute  y  delibera,  levantando 
acta  en  extracto  de  todo  lo  que  se  dice,  delibera 
y  acuerda  si  se  llega  á  un  acuerdo.  Tomado  uno 
de  estos,  se  une  á  los  anteriores  y  en  día  deter- 
minado se  publica,  constituyendo  esta  serie  de 
acuerdos  lo  que  se  llama  una  sesión.  A  veces  la 
lectura  y  aprobación  no  se  pueden  terminar  en 
un  día,  como  sucedió  en  la  vigésimaquinta  y  úl- 
tima del  concilio  de  Trento  y  hay  que  continuar- 
la al  día  siguiente,  constituyendo  una  sola  sesión, 
aunque  en  realidad  sean  dos  y  en  dos  días.  Lo 
importante,  pues,  en  los  concilios,  y  lo  que  se 
confirma  y  promulga  por  el  Papa  son  las  sesio- 
nes, no  las  actas,  pues  sería  esto  un  trabajo  pro- 
lijo, y  además  ni  aun  deben  hablar  los  Prelados 
de  lo  que  allí  se  trata,  pues  prestan  juramento 
de  silencio.  Sobre  las  actas  de  los  concilios  se 
escriben  las  historias  de  ellos,  que  no  tienen 
más  autoridad  que  la  que  les  da  la  buena  repu- 
tación del  autor.  Fr.  Paolo  Sarpi,  el  renegado 
veneciano,  que  recogía  todas  las  falsedades  in- 
ventadas por  los  protestantes  y  holgazanes  de 
Roma  contra  el  concilio  de  Trento,  ó  las  inven- 
taba, es  una  autoridad  para  los  enemigos  de  la 
Iglesia.  Los  católicos,  por  el  contrario,  damos 
completa  fe  y  asenso  al  respetable  P.  Paíavicini, 
que  tuvo  á  su  disposición  las  actas  del  concilio 
y  escribió  verídicamente  á  vista  de  las  discusio- 
nes, á  veces  algo  calurosas,  que  ocurrían  en  las 
juntas  ó  sesiones  secretas. 

Las  actas  de  casi  todos  los  concilios  generales 
antiguos  se  han  perdido. 

Las  noticias  históricas  que  nos  quedan  acerca 
de  hechos  particulares  constan  de  historias  par- 
ticulares. Así,  por  ejemplo,  se  cita  el  dicho  más 
ó  menos  cierto  del  sencillo  obispo  Pafnucio 
acerca  del  celibato  eclesiástico,  llamándolo  pe- 
sada carga  (grave  tomen  onusj  y  eso  que  conser- 
vaba su  virginidad,  y  la  enmienda  de  la  palabra 
gravatum  por  lectum  hecha  á  un  obispo  literato. 
Nada  de  esto  dice  el  concilio  ni  constaría  en  las 
actas. 

La  historia  y  actas  del  concilio  de  Constanza 
están  publicadas  en  seis  tomos  gruesos  en  folio. 

El  riquísimo  archivo  vaticano,  que  acaba  de 
ser  puesto  á disposición  de  los  sabios  por  Su  San- 
tidad el  Papa  León  XIII,  contiene  también 
muchas  actas  y  aun  de  particulares,  más  ó  me- 
nos conocidas. 

-Actas  de  las  diputaciones  y  comisiones 
provinciales:  Leg.  Los  requisitos  que  deben 
llenar  son  los  mismos  que  tienen  las  de  los  ayun- 
tamientos. V.  Actas  municipales.  Los  secreta- 
rios de  las  Diputaciones  deben  redactar  un  acta 
de  cada  sesión,  en  la  que  ha  de  constar  el  nom- 
bre del  presidente  y  de  los  diputados  presentes, 
los  asuntos  que  se  trataren  y  lo  resuelto  sobre 
ellos,  el  resultado  de  las  votaciones,  la  lista  de 
las  nominales  y  las  opiniones  de  las  minorías  y 
sus  fundamentos.  Han  de  estar  firmadas  por  el 
Gobernador  si  ha  presidido  la  sesión,  por  el  Pre- 
sidente de  la  Diputación,  ó  quien  haga  sus  veces, 
y  por  los  secretarios.  ( Art.  71  de  la  Ley  provin- 
cial de  29  de  agosto  de  1882. ) 

-  Actas  de  las  sociedades  mercantiles  : 
Leg.  Toda  sociedad  mercantil  está  obligada  á 
llevar  un  libro  de  actas  en  el  que  se  consignen  á 
la  letra  los  acuerdos  que  tomen  las  juntas  gene- 
i  ilcs  ó  las  de  los  administradores.  En  cada,  acta 
lia  de  expresarse  la  fecha  y  el  punto  en  que  se 
celebra  la  reunión,  los  votos  emitidos,  cuanto 
conduzca  al  exacto  conocimiento  de  lo  acordado 
y  los  nombres  de  las  personas  que  asistan.  Han 


de  estar  autorizadas  con  las  firmas  de  los  geren- 
tes, directores  ó  administradores  que  estén  en- 
cargados de  la  gestión  de  la  Sociedad,  ó  que  de- 
terminen los  estatutos  ó  bases  por  que  la  misma 
se  rija.  ( Art.  40,  Cód.  de  Comercio  de  22  de 
agosto  de  1885.) 

-Actas  de  los  juicios  y  actos  civiles: 
Leg.  Es  la  reseña  escrita  de  cuanto  se  alega,  ex- 
pone, propone,  acredita  ó  acuerda  entre  las  par- 
tes ante  la  autoridad  judicial  en  los  actos  conci- 
liatorios, juicios  verbales,  juicios  de  desahucio, 
juntas  de  parientes,  acreedores,  ó  de  cualquier 
otro  acto  judicial.  Es  regla  invariable  que  las  ac- 
tas judiciales  han  de  estar  firmadas  por  el  juez, 
por  todos  los  concurrentes  y  por  el  actuario  ó  por 
el  secretario  del  juzgado  ó  tribunal  en  su  caso. 

Son  las  más  importantes  las  de  los  actos  de 
conciliación,  las  de  los  juicios  de  desahucio,  las 
de  los  verbales,  y  las  de  las  juntas  de  acreedores 
y  de  parientes. 

Acta  de  conciliación.  -  Los  secretarios  de  los 
juzgados  municipales  tienen  obligación  de  es- 
cribir en  el  libro  titulado  de  Actas  de  Concilia- 
ción, por  su'orden  cronológico,  las  relaciones  de 
los  actos  conciliatorios  y  las  providencias  á  estos 
referentes.  Las  actas  se  extienden  en  papel  del 
sello  4.  °  El  secretario  conserva  el  libro  bajo  su 
responsabilidad  y  lo  entrega  al  fin  de  cada  bie- 
nio al  juzgado  de  1.a  instancia.  En  el  acta  se 
consigna  el  pueblo  en  que  el  acto  se  verifica;  el 
día,  mes  y  año;  el  nombre  del  juez  municipal  y 
los  títulos  que  tenga;  los  nombres,  vecindad  y 
profesión  del  demandante  ó  demandantes  y  del 
demandado  ó  demandados;  si  uno  ú  otro  ó  am- 
bos comparecen  personalmente  ó  por  poder;  los 
nombres,  vecindad  y  profesión  de.  los  hombres 
buenos ;  la  demanda,  tal  como  se  haya  expuesto 
y  los  documentos  exhibidos  y  las  pruebas  alega- 
das por  el  demandante;  la  contestación  del  de- 
mandado y  las  pruebas  que  aduzca;  lo  que  digan 
los  testigos  si  se  los  admite;  la  réplica  y  la  du- 
plica y  cuanto  aleguen  las  partes;  las  gestiones 
que  practiquen  el  juez  y  los  hombres  buenos;  si 
hubo  avenencia  ó  no  fué  posible  conseguirla;  en 
el  caso  de  avenencia,  los  términos  exactos  en  que 
se  verificó  y  las  firmas  de  todos  los  concurren- 
tes al  acto.  Si  alguno  no  sabe  firmar,  debe  hacer- 
lo un  testigo  á  su  ruego;  y  si  alguno  se  niega,  se 
advierte  en  el  texto  del  acta  ó  á  continuación 
por  medio  de  nota  autorizada  por  el  juez  y  el 
secretario. 

Los  interesados  en  un  acto  de  conciliación 
tienen  derecho  á  obtener  certificación  del  acta, 
ó  de  no  haber  tenido  efecto  el  acto  conciliatorio 
y  dádose  por  intentado  en  el  caso  de  no  compa- 
recer el  demandado.  (Arts.  472  y  474  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  Civil. )  V.  Concilia- 
ción. 

Actas  de  los  juicios  verbales.  -  Se  extiende 
acta  de  la  pretensión  del  demandante  y  razo- 
nes en  que  la  funda,  de  la  contestación  del  de- 
mandado, de  las  pruebas  y  del  juramento  de 
los  testigos  y  de  todo  cuanto  ocurra  en  la  com- 
parecencia. Deben  firmar  el  juez  y  todos  los  con- 
currentes. A  continuación  del  acta,  dicta  senten- 
cia el  juez.  (Arts.  730  y  731  de  la  Ley  de  Enj. 
Civil.)  V.  Juicio  vekbal. 

Actas  de  los  juicios  de  desahucio.  -Los  jui- 
cios de  desahucio  se  sustancian  por  los  trámi- 
tes establecidos  para  los  verbales.  Se  levanta 
acta  de  cuanto  se  alega,  prueba  ó  intenta  en  la 
comparecencia,  según  hemos  dicho  al  hablar  de 
las  de  los  juicios  verbales.  Si  el  conocimiento 
del  desahucio  corresponde  al  juez  municipal,  pue- 
den las  partes  apelar  ante  el  juez  de  primera  ins- 
tancia, el  cual,  admitida  la  apelación,  manda 
convocar  las  partes  á  comparecencia.  Oye  el  juez 
á  las  partes,  ó  á  sus  procuradores,  y  de  cuanto 
ocurra  y  se  exponga  pertinente  al  caso  se  extien- 
de acta,  á  continuación  de  la  cual  dicta  senten- 
cia dentro  del  tercer  día.  (Tít.  17  de  la  Ley  de 
Enj.  Civil,  y  el  art.  1586.)  V.  Juicio  de  de- 
sahucio. 

Actas  de  las  juntas  de  acreedores.  -  Son  los 
documentos  en  los  cuales  se  consignan  los  re- 
sultados de  la  junta  con  expresión  circunstan- 
ciada de  las  votaciones  nominales  y  de  las  pro- 
testas que  se  formulen.  Leída  y  aprobada,  la 
firman  el  juez,  los  acreedores,  concurrentes,  el 
deudor,  si  ha  asistido,  y  el  actuario.  (Art.  1216, 
Ley  de  Enj.  Civil. )  V.  Juntas  de  acreedores. 

Actas  de  las  juntas  de  parientes  celebradas  pa- 
ra suplir  el  consentimiento  paterno.  Es  el  docu- 
mento redactado  por  el  actuario  y  firmado  por 


el  juez  y  por  todos  los  concurrentes,  en  el  que 
constan  los  acuerdos  tomados  por  la  junta  acerca 
de  si  es  conveniente  conceder  ó  no  al  menor  li- 
cencia, para  contraer  matrimonio.  (Arts.  1919  al 
1942  de  la  Ley  de  Enj.  Civil.)  V.  Junta  de  pa- 
rientes, Menor. 

-Actas  de  los  juicios  criminales:  Leg. 
Son  los  documentos  ó  reseñas  escritas,  redacta- 
das por  los  secretarios  de  las  Audiencias  de  lo 
criminal  y  de  las  salas,  de  cuanto  ocurra  y  se 
trate  en  cada  sesión  que  el  Tribunal  celebra.  Al 
terminar  cada  sesión  del  juicio  oral  lee  el  secre- 
tario del  Tribunal  una  sucinta  relación  de  cuan- 
to ha  ocurrido;  si  las  partes  no  están  conformes 
con  la  relación  del  acta,  pueden  pedir  su  rectifi- 
cación, la  cual  puede  ordenar  el  Tribunal  si  la 
estima  procedente.  Firman  éstas  el  presidente  é 
individuos  del  Tribunal,  el  fiscal  y  los  defenso- 
res de  las  partes.  (Art.  743  de  la  Ley  de  Enj. 
criminal  de  1882.)  También  se  consigna  en  acta 
el  resultado  del  juicio  oral  en  los  casos  de  fla- 
grante delito,  acta  que  firman  el  presidente  é 
individuos  del  Tribunal,  el  Ministerio  fiscal,  el 
defensor  y  el  Secretario.  (Art.  799.)  En  los  jui- 
cios por  delitos  de  injuria  y  calumnia  contra 
particulares,  se  redacta  acta  detallada  de  todo 
lo  actuado  en  cada  juicio  y  la  firman  todos  los 
concurrentes.  (Art.  815.)  De  cada  juicio  de,  fal- 
tas se  extiende  acta  expresiva  de  lo  actuado  y 
la  firman  todos  los  que  á  él  concurren :  y  para 
que  no  falte  ninguna  firma,  debe  el  juez  muni- 
cipal adoptar  las  disposiciones  necesarias  para 
que  nadie  se  ausente  hasta  que  el  acta  esté  ex- 
tendida. (Art.  972.)  No  se  puede  presentar  que- 
rella por  delitos  que  no  pueden  perseguirse  de 
oficio  sin  presentar  certificación  del  acta  de  ha- 
berse intentado  la  conciliación.  V.  Concilia- 
ción. 

-Actas  martiriales:  Hist.  ecles.  V.  Mar- 
tirologio y  Santoral. 

-Actas  municipales:  Leg.  Es  la  relación 
escrita  de  todo  lo  tratado,  discutido  y  aprobado 
en  cada  sesión  ordinaria  ó  extraordinaria  que 
celebre  el  ayuntamiento  ó  la  junta  municipal. 
Cada  municipio  tiene  un  libro  de  actas  exten- 
dido en  papel  del  sello  correspondiente;  todas 
las  hojas  deben  tener  la  rúbrica  del  alcalde  y  el 
sello  del  ayuntamiento.  Los  libros  de  actas  mu- 
nicipales son  instrumentos  públicos  y  solemnes. 
Ningún  acuerdo  que  no  esté  consignado  en  acta 
tiene  valor  alguno. 

El  secretario  del  Ayuntamiento  tiene  el  deber 
de  redactar  el  acta  de  cada  sesión  y  de  leerla  al 
principio  de  la  siguiente ;  aprobada,  debe  hacerla 
escribir  en  el  libro  de  actas  y  recoger  la  firma 
del  alcalde  y  de  los  concejales  que  concurrieron 
á  la  sesión  á  que  el  acta  se  refiere  y  firmar  él. 
Ha  de  contener  el  acta  los  nombres  del  alcalde 
y  de  los  concejales  presentes,  el  resultado  de  las 
votaciones  y  la  lista  de  las  nominales,  las  opi- 
niones de  las  minorías  y  sus  fundamentos  y  la 
fecha  de  la  sesión.  Han  de  escribirse  en  el  libro 
por  orden  rigoroso  de  fechas  y  debe  consignarte 
si  la  sesión  á  que  el  acta  corresponde  ha  sido 
ordinaria  ó  extraordinaria,  y  en  este  último 
caso  se  debe  hacer  constar  la  circunstancia  de 
haberse  convocado  especialmente  á  los  concejales. 

Los  Ayuntamientos  tienen  obligación  de  (Con- 
ceder cuantas  certificaciones  se  les  pidan  de  las 
actas  de  sesiones  públicas,  para  que  los  vecinos 
del  pueblo  puedan  reclamar  contra  los  acuerdos 
municipales  y  perseguir  criminalmente  á  los 
concejales.  (Real  orden  de  17  de  abril  de  1877; 
Arts.  107  al  110  y  125  de  la  Ley  municipal  de 
2  de  octubre  de  1877.) 

Actas  de  las  juntas  municipales.  -  Son  las  re- 
señas de  las  sesiones  celebradas  y  acuerdos  to- 
mados por  estas  juntas.  Las  sesiones  son  siem- 
pre extraordinarias  y  sujetas  á  los  requisitos  de 
las  de  su  clase.  (R.  O.  de  23  de  octubre  de  1880. ) 
Las  actas  se  levantan  con  los  mismos  requisitos 
y  en  idéntica  forma  que  las  de  los  Ayuntamien- 
tos. Se  escriben  en  libros  que  para  el  caso  tie- 
nen las  corporaciones  municipales.  (Art.  111  de 
la  Ley  municipal. ) 

Actas-poderes  de  los  ayuntamientos  para  perci- 
bir valores  en  las  oficinas  del  Estado.  -  Han  de 
ajustarse  á  lo  establecido  en  la  circular  de  31  de 
enero  de  1865,  remitirse  por  duplicado  y  hallar- 
se extendidas  en  el  papel  sellado  correspondiente. 
(Circular  de  30  de  noviembre  de  1877.)  V.  Se- 
sión, Ayuntamiento,  Junta  municipal. 

ACTAEA  (del  gr.  axxa'.o;,  que  se  recrea  ó  ex- 
playa á  la  orilla  del  mar):  m.   Zool.  Género  de 


U'TR 


\<"l  l 


Al  TJ 


crustáceos,  sei  i'-  di  lo   ma  I 
los  toracostráceos,  suborden   de  Los  decápodo 
braquiuros,  trilm  de  los  eiclometopas,  familia  de 
los  cáncridos,  subfamilia  de   Los  xantinos,    I',  te 
. ,,,  está  carai  terizado  por  tener  la  región  pos- 
.,,  , [,-i  caparazón  ao  con\  exa  y  el  borde  | 
rior  corto  y  acanalado.   Se  conoce  la  especie  A. 
rufopunctata  propia  de  las  islas  Canarias, 

actaeodes  (de  actaea):  ni.  Zool.   Género  do 

crustáceos  muy  semejantes  á  los  del  género  ac- 

pues  pertenecen  á  la  misma  subfamilia.  El 

.  forma  i  on  el  género  i  lorodius 

el  grupo  de  los  clorodinos  que  se  caracteriza  por 

r  las  pinzas  cóncaí  i    en  forma  de  cuchara. 

actaeon  (de  actaca):  m.  Zool.  Género  de  mo- 
luscos con     pondientes  á  la  familia  de   los  (te- 
nidos.   Se    conoce  la  especie   Ac.  tornatilis, 
propia  del  Mediten1; 

actaeonia  iili'  actaca):  m.   Zool.  Género  de 
moluscos  correspondientes  á  la  clase  de  los  gas- 
terópodos    orden  de  los  opistobranquios,   sub- 
i  de  los  dennatobrauquios,  grupo  do  los  sa- 
lidos, familia  de  los  limapóntidos.  Se  carac- 
te   género   por   tener  crestas  sobre  el 

ACTAEONIDOS  ule   acloca):  m.   pl.  Zool.  Fa- 
milia de  moluscos,  correspondiente  á  la  clase  de 
tsterópodos,  orden  de  los  opistobranquios, 
irden  de   los  tectibrauquios.   Se  caracteriza 
esta  familia  por   tener  la  concha  oval,  espiral, 
la  última  espiral  muy  gruesa  y  ventruda,  y 
idos  soldados  en  su   baso.    Comprende 
■ 

ACTE:  Gcoy.  Bahía  y  llanura  situada  al  N.  de 
lionisi.  hacia  la  mitad  de  laa  osta  occidental 
Je  la  i  'i  del  landía,  entre  dos  cadenas  de  mon- 
is.  En  su  extremo  N.  está  la  punta  de  Kutri. 
<•  halla  el  islote  Pet  ilides. 

ACTEA  (del  gr.  x/.t:;,  saúco):  f.  Bol.  Género 

do  plantas  de  la  familia  de  las  ranunculáceas,  de 

ie  de  las  elemátidas.   Sun   hierbas  vivaces, 

-;  y  á  veces  provistas  de  estípu- 

is  flores  son  generalmente  polígamas  por 

aborto  y  dispuestas  en   racimos  .sencillos  ó  bien 

en  i  ¡ma  ¡.  ( Irecen  en  todo  el  hemisferio 

i!  del  antiguo  y  del  nuevo  con  i  inente,  en  la 

India  tropical,   en  la  América  del   Sur  y  en  el 

Bu  inza.  Comprende  esté  géne- 

iiies:  1.a  Las  Cristoforianas,  alas 

que  pertenece  la  Actca   spicala  llamada  vulgar- 

.S"«;¡  Cristóbal  y 
-  ./'';•  ..  '1  ■  la  que  si  di s  un  veneno 


Actca  spii 

muy  activo  para  el  hombre  y  para  los  anima 
i  raíz,  sumamente  acre,  se  empleaba 

ion  de  la  del  eléboro  negro  y  aun  se 
empl  nombre.  2.a  Las Botrqfías,  entre 

tales  se  encuentra  la  Acti  a    rao  masa,  her- 
li   la  América  boreal,  algunas 
■  cultivada  como  planta  de  adorno.  Su  jugo 
-   n         e   pn  i  .ini    i   contra  los 
Unas  de  lo.s  animales  vene- 
mas,  que  comprenden 
poi  esas.  4.a  Las  i 

as  de  Sieb.  y  Quec. ,  entre  las 

la  Actca  Cim  cifuga    i  i 

llamada  vulgarmente  hierba  de  las 

planta  del  Norte  de  Asia,  cuyas  hojas 

das    ion  acres,  nauseabundas, 

■■    I 

I li    San  Cristóbal 

Tomo  I 


antiguas  I 

hoj  su  i  i  aíd ipleta- 

mente,  culi  i  planta  de 
adorno  rústica  i  ¡  irdines,  8e  multipli- 
ca por  porci s  de  raíces,  por  semillas  q 

bran  en  tierra  muj  humífi  ra,  en  sil  i"  donde 
no  le  dé  el  sol  pues  prefiere  los  lugare  ombí  ¡oí . 
húmedos  j  urbososó  fn  co 

ligeros  y  porosos,   como  li  ia1  ural- 

i te  poi  la  d     omposición  de  las  h 

duns  \ egetales, 

-Actea:  MU,. Sobrenombre  de  Céres  Nom- 
ine de  una  de  las  Hora  ü  imába  n  también 
asi  una  de  la    cincuenta  I  lanaidas. 

-  Actea  :  Oeog.  ant.  hombre  de  uno  de  los 
cuatro  nomos  en  que  primitivamente  Be  distri- 
buyó el  Ática.  Después  la  misma  región  llevó 
[os  nombres  de  Mesogárea  y  Posidc 

actefila    (del  gr.   xxTea    saúco,  y  tpüXXov, 
hoja  :  f.  ¡ini.  Género  de  plantas  de  la  fainil 
las  euforbiáceas  biovuladas,  serie  de  las  filan  i 
cuyas  flores,  monoicas  ó  dioicas,  apenas  se  dis- 
tinguen de  la   de]  género  savia.  Las  actefilas  son 
leñosas,  de  hojas  alternas,  de  yemas  de  flores  axi- 
lares;  son   plantas  tropicales  del    Asia    \ 
Oceania.  Este  género  tiene   por  sinónimos  ano- 
mosperma  y  litoxylo. 

acteogeto:  m.  lint.  Género  de  celasti 
acimadas.    Comprende  una    planta  sarmentosa 
que  habita  en  Java,  en  la  Malasia  y  otras  regio- 
m  s  de  la  Oceania. 

ACTEÓMETRO  (del  gr.    K/Oo;,   peso,    carga,    y 

[Xs'xpov,  medida):  m.    Carr.    Aparato  que  tiene 

por  objeto  determinar  el  peso  de  los  carruajes 
Cargados.  Es  palabra  poco  usada. 

acteón  :  MU.  Personaje  de  la  mitología 
griega  que  representa  los  ardores  caniculares, 
hijo  de  Aristeo  y  de  Antonoea,  hija  de  Cadmó. 
Fué  educado  por  el  centauro  Quirón,  dedicán- 
dose á  la  caza,  sobre  todoen  el  Monte  Citerón. 
Según  la  fábula,  los 
azares  de  la  caza  le 
condujeron  al  valle  de 
i  largafio,  cerca  de  la 
fuente  Parthen  ios, 
donde  Artemisa  ó  Dia- 
na se  bañaba.  Al  verse 
sorprendida  la  virgen, 
nictainorfoseii  á  Ac- 
teón en  ciervo,  siendo 
devorado  por  snjauría. 
Según  otra,  tradición, 
decían  que  el  héroe, 
des]  iiiés  de  haber  sus- 
pendido sus  tínteos  en 
el  templo  de  Artemisa, 
había  provocado  la  có- 
lera de  ésta  por  haber 
pretendido  unirse  con 

ella  ó  instruirla  en  el  arte  de  la  caza.  La  leyenda 
de  Acteón  ofrece  singulares  analogías  con  la  de 
Orion.  Acteón  devorado  por  su  jauría,  es  la  cons- 
telación del  Perro,  que  perece  consumido  por 
sus  propios  fuegos,  desapareciendo  por  el  hori- 
zonte en  presencia  de  la  Luna,  cuyo  brillo  in- 
eclipsar. 

En  cuanto  ,i  las  imágenes  de  Acteón,  los  artis- 
tas griegos  le  representaron  desde  tiempos  muy 
antiguos  en  los  frontones  de  los  templos,  como 
lo  demuestra  una  metopa  arcaica  del  de  Selinun- 
to;  también  se  le  representó  en  las  pinturas  do 
los  vasos  y  en  las  de  las  casas  romanas. 

ACTEOS:  MU.  Rey  del  Ática  cuyo  nombre  i  s 
una  de  las  expresiones  de  la  configuración  eri- 
zada de  rocas  de  aquel  territorio. 

ACTIDIO  del  gr.  surtí?,  rayo  de  luz,  y  sVSo?, 
forma):  re.  Bot.  Genero  de  hongos  pirenomicetos. 
No  contiene  más  que  dos  especies,  y  ha  sido 
colocado  por  unos  botánicos  en  la  tribu  de  los 
cliostomos,  y  por  otros  en  la  familia  de  las  his- 
tariáceas. 

ACTIGEA  (del  gr.  x/.-J.:.  rayo  fie  luz,  y  vf¡, 
tierra):  m.  Bot.  Nombre  de  un  género  de  hongos 
propuesto  .por  Rafinésque,  \  que  otros  botánicos 
ideran  semejante  al  diplodermea,  L. 

ACTIMIO:  m.  Duodécima  parte  de  la  medida 
llamada  punió. 

actinanta  (delgr.  »xxí;,  rayo  y  ocvOoc,  flor  : 

f.  Bol.  (¡finio  formado  por  Elirenberg,  para  una 
planta  herbácea  de    la   Siria,   y  que  después  se 


Acteón 


ha  colocado  al  lado  del 

do    la  familia  de  la.s  umbelífi 

actinela  (del  gr.    /.:•'■    rayo  :  f.  I 

planta      i     la    familia   de  las  compue  - 

ilobuladas  y  De ai  i     i         lección  del 

geni ifal 

ACTINENQUIMO.   MA   (del    gr.       /: 

irénquima  :  adj.  Bot.  Se  dii  i 

í  cuando  es  radiado. 

ACTiNEfítA  (de  actinia):  m.   Zool  I 
celent  '   subtipo   d 

cnida  de  los  antozoo  .  ordi  d  d 

arios,  suborden  de  los  ai  tiniario  familia 
do  los  actínidos,  subfamilia  de  los  telasianti- 
nos.  Se  caractei  i  aero  por  tem  t  i 

in  ramificar,  guarnecido    de  filan 
esparcidos, 

actinia  (del  gr.  y./.-.'-,   rayo):  f.  Zool.  Grupo 
de  pólipos  que  forman  on  género  de  la  subfa- 
milia de  Las  actinias,   familia  de  las    • 
suborden  de  las  acunarías  ó  pólipos  carne  o 
orden  de  lo.s  zoantarios,  clase  antozoos.  tipo  do 
los  celeanterios.    Los  caí  acteres  del  genero 
finia  son:  tent  ii  i  .   imamentc 

¡  y  acumin  ido     cnei  po  di    indo:  borde  del 
disco  pio\  i- 1,,  de  tubérculi 
prende  las  especies  ./.  crassveomis;  A.  eqn 
.  I .  mesembryanthemum, 

Lo  !   ael  ¡nías. 

ó  anémonas  de 
mar,  son  muy 

abundantes    en 

todos  los  mares, 

es  pecialmentí 
en  la.s  zonas 
l  eni  pl  a  das,  lo 
mismo  en  la  s 
playas    que    á 

''i.nides  profun- 
didades. Admi- 
ra la  belleza  do 
¡US  formas  j 
magni  licencia 
sus  de  matices . 
El  cuerpo  se  ha- 
lla cubierto  de 
veringas,  pero 
no  segí  <"■  i  der- 
mato -esqueleto 

Calizo,    por    lo  cual   estos    .".¡lililí] 

traerse  mucho  y  cambiar  de  forma;  por  lo  general 
sesirven  de  su  piecarnoso  para  lijarse  y  cambial 
lentamente  de  sitio.  Son  muy  vorai  -.  perma- 
neciendo inmóviles  con  el  aspecto  de  una  flor, 
cuando  la  presencia  del  alimento  no  Les  excita; 
pero  tan  pronto  como  tienen  á  sus  alcances  al- 
guna presa,  lanzan  en  seguida  hacia  ella  sus  ti  a- 
lacillos  y  la  introducen  en  su  cavidad  estomaca  I. 
Apetecen  la  carne,  y  con  ella  se  las  alimenta 
muy  bien  en  los  acuarios;  también  gustan  délos 
mitilos  y  las  ostras.  Cuando  están  bien  alimen- 
tadas, mudan  con  frecuencia  de  piel.  Las  acti- 
nias sólo  se  fijan  allí  donde  i  lespropor- 
"  lau  alimento  carnoso;  cuanto  más  abundante 
sea  la  fauna  y  el  ntímero  de  animales  comes- 
tibles, hay  seguridad  de  encontrar  mayor  nú- 
mero de  actinias.  Por  esto  no  es  extraño  el  ver 
algunas  de  estas  actinias  lijas  so!  ■  nina- 
Íes  á  los  i|iic  la  identidad  de  alimentación  tes 
obliga  á  habitar  en  los  misinos  sitios  que  la 
finias.  La  parte  mayor  de  éstas  están  pro- 
vistas de  vanos  círculos  y  de  tentáculos  cilindri- 
cos de  muy  varia  fco.  Hay  algunas  que, 
además  de  los  tentáculos  de  forma  regular,  tie- 
nen dentro  ó  fuera  de  los  mismos  unos  órganos 
prehensiles  en  figura  de  hojas  lobulosas. 

Las  actinias  se  propagan  por  buevos,  pero  al- 
gunas se  multiplican  también  muy  fácilm 
fragmentos    pequeños   que  se  separan  del 

disco  del  pie.  Dalyell,  I e,  Sacaze-Duthii 

Heeke.l,  han  hecho  curiosos  estudióse  interesan- 
i  ¡as, 

-ACTINIA:  Geog.  Tuerto  al  O.  de  la  isla  de 
Taiinir,  al  N.  delaSiberia,  que  viene  á  ser  como 
la  prolongación  del  estrecho  que  separa  la  citada 
isla  del  continente:  es  puerto  muy  propio  par 
sus  magníficas  condici  ibleccr  uno 

i  vatorios  meteoí  ue  se  pro- 

yectan en  el  circulo  polar.    En  él  fondearon   el 
día  14  de  agosto  de  L87Í  los  dos  buques  / 
v  Lena,  de  la  expedición  de  Nordenskiold. 

»! 
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ACTINARIOS  (de  adunia):  m.  pl,  Zoo!.  Segun- 
do suborden  de  los  zoantarios,  clase  do  lo.-,  an- 
tozoos.  Son  pólipos  de  cuerpo  blando,  carnoso, 
que  no  presenta  aunes  concreciones  duras.  Al- 
canzan a  veces  gran  tamaño.  Algunas  especies  na- 
dan libremente  ó  viven  parásitas  sobre  las  me- 
dusas. La  mayor  paite  de  'dios  riven  solitariosy 
son  hermafroditas.  Comprende  este  grupo  dos 
familia  vídos  y  los  ceña 

actinidia  del  gr.  satí;,  rayo):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  dileniáceas  del  Asia  tropical  que  compren- 
de siete  ú  ocho  especies  originarias  de  la  India, 
la  China  y  el  .Tapón.  Son  ai  bustos  algunas  veces 
sarmentosos  ó  volubles;  algunos  se  cultivan  en 
Europa  como  plantas  de  adorno,  especialmente 
la.  ./.  Kolomikta,  hermosa  liana  ó  bejuco  delJa- 
pón,  de  llores  blancas  muy  lindas. 

ACTINIDOS  (de  actinia):  m.  pl.  Zool.  Primera 
familia  del  suborden  de  los  actiniarios.  Los  po- 
lillos que  la  constituyen  presentan  tentáculos  en 
diferentes  ciclos  alternantes,  correspondiendo 
cada  uno  á  una  cavidad  poligástrica  particular. 
Comprende  este  grupo  cinco  subfamilias ;  mi- 
nianidos,  actininos,  filactininos,  telasiantinos,  y 
manimos. 

ACTININOS  (de  actinia):  m.  pl.  Zoo!.  Segunda 
subfamilia  de  los  actinidos.  Los  pólipos  de  este 
grupo  tienen  los  tentáculos  sencillos  y  pie  discoi- 
deo. Comprenden  los  géneros  Antea,  Gomad is, 
Ccractis,  Actinia,  Cercas  y  Sagaráa. 

ACTINISCEAS  (del  gr.  áxt'í,  rayo):  f.  pl.  Bot. 
Familia  de  algas  de  la  subclase  de  las  diato- 
máceas.  Se  caracteriza  por  que  los  individuos  que 
comprende  son  silíceos  y  revestidos  de  espinas 
radiantes.  Esta  familia  comprende  los  géneros 
Acliniscus,  Dictyocha  y  Mcsoccna. 

ACTINISCO  (del  gr.  •J.vrJ.%.  rayo):  m.  Bot.  Gé- 
nero de  algas  de  la  familia  de  las  actinísceas  de 
Kuetziug  (diatomáceas  de  Harvey),  que  com- 
prende siete  especies.   Una  sola  se  encuentra  en 

Europa,  el  A.  Sirius,  que  habita  en  las  costas 
de  Noruega. 

ACTINOBOLISMO  (del  gr.  iv.vls,  rayo,  y 
VJ/.o:.  golpe):  m.  Mcd.  Conjunto  de  fenómenos 
observados  por  Kirclier,  1646,  en  las  aves  y 
otros  animales:  Van  Helmont  los  llama  actino- 
bolismo  y  dirradiación  (diradiatio),  estudiados 
en  el  hombre  y  en  los  animales.  V.  Hipnotismo. 

ACTINOBOLO  (del  gr.  ivr.U.  rayo,  y  ptoXo;, 
terrón,  gleba):  m.  Zool.  Género  de  infusorios 
pertenecientes  al  orden  de  los  holocótricos,  fa- 
milia de  los  enquélyidos.  Se  caracterizan  por 
tener  el  cuerpo  acorazado,  esófago  corto  y  plie- 
gues longitudinales. 

ACTINOBOTRIS  (del  gr.  ixxí;,  rayo,  y  (3ó-cpu; 
racimo):  m.  Bot.  Nombre  de  un  hongo  parásito 
de  la  Hurla  cama  y  que  se  ha  reconocido  es  una 
especie  de  peronóspera. 

ACTINOCARPO,  PA  (del  gr.  once:';,  rayo,  y 
z.ap7to';,  fruto):  adj.  Bot.  Se  dice  de  todos  los 
vegetales  que  tienen  el  fruto  radiado. 

-  Actinocaepo:  ni.  Bot.  Género  de  alisrná- 
ceas  cuyo  tipo  es  la  Attsma  Damasonium. 

ACTlNOCÉFALO(delgr.  áxils,  rayoyz.:yx"/.r¡. 
cabeza):  m.  Bot.  Género  de  algas  del  grupo  de  las 
oscilatorias,  y  del  cual  no  se  conoce  más  que  las 
i  species  que  habitan  en  las  orillas  del  mar,  donde 
sus  filamentos  articulados,  más  anchos  que  lar- 
stirados  longitudinalmente,  forman  capas 
compactas  de  color  verde. 

-  ActinocÉfalo:  ni.  Zool.  Género  de  proto- 
zoarios  gregarínos.  Se  caracterizan  por  tener  en 
la  parte  anterior  del  cuerpo  un  largo  apéndice 
en  forma  de  trompa,  ensanchado  en  su  extremi- 
dad y  provisto  de  una  corona  de.  ganchos. 

ACTINOCICLO  (del  gr.  z/.T'':.  rayo,  y  ¡w/.Xo;, 
circulo):  ni.  Bot.  Género  de  algas  del  grupo  de 
las  diatomáceas,  familia  de  las  coscinodisceas  de 
Kuetziug.  que  comprende  unas  treinta  especies 
marinas,  algunas  de  ellas  fósiles,  Sinónimo  de 
ñco, 

ACTINOCLADIO  (del  gr.  ixxli,  rayo  y  /.Xáoo:. 
rama  :  m.  Bot.  Nombre  de  un  grujió  de  hongos 
hifomicetos,  semejantes  á  los  Penicilos  y  colo- 
cados por  Bonorden  entre  los  Bolrilis. 

ACTINOCOCCO  (del  gr.  áviTlt,  rayo,  y  zo/.zo:. 
grano,  pepita):  ni.  Bot.  Género  de  algas  del  gru- 
po de  las  hidroeóceeas  de  Kuetzing,  de  la  fami- 


ACT] 

lia  de  la  escuamariadas  de  Harvey.  Comprende 
una  sola  especie,  la  A.  roseus  que  es  alga  mari- 
na, pequeña,  parásita,  de  color  rosa..  Sus  células 
se  dividen  en  cuatro  porciones  por  medio  de  dos 
tabiques  perpendiculares  entre  sí, 

ACTINODA  i  del  gr.  á/.Ti':.  rayo,  y  iV3o;.  for- 
ma): f.  Bol.  Género  de  plantas  de  la  familia  de 
las  mirtáceas,  do  la  tribu  de  la  camelíccas,  con 
caracteres  muy  semejantes  al  género  Darwinia 
\  'pie  comprende  una  sola  especie,  la  A.  Cun- 
ninghamii,  arbusto  de  la  Australia. 

ACT1NODAFNA  (del  gr.  ívrJ.'-.  rayo,  y  oáz)vr\, 
laurel):  ni.  Bot.  (¡enero  de  plantas  de  la  familia 
de  las  lauráceas,  de  la  serie  de  los  tetrantéreas. 
Comprende  más  de  cuarenta  especies  que  son 
¡irboles  y  arbolillos  del  Asia  tropical,  de  hojas 
alternas  ó  en  verticilos  al  extremo  de  las  ramas, 
con  tres  nervios;  las  flores  dispuestas  en  grupi- 
tos  ó  en  racimos  y  alguna  vez  solitarias. 

ACTINODENDRON  (del  gr.  x/rJ.í.  rayo,  y 
SívSpov,  árbol):  m.  Zool.  Género  de  celenterios 
correspondientes  al  subtipo  de  los  cnidarios, 
clase  de  los  antozoos,  orden  de  los  zoantarios, 
suborden' de  los  actiniarios,  familia  de  los  ac- 
tinidos, subfamilia  de  los  telesiantinos.  Se  ca- 
racteriza este  género  por  tener  tentáculos  ramo- 
sos y  los  ramillos  hinchados  y  provistos  de 
papilas  esparcidas. 

ACTlNODERMlO(del  gr.  áxxt'í,  rayo,  y  3¿pu.a, 
piel):  ni.  Bot.  Hongo  gasteromiceto  conocido  en 
las  primeras  clasificaciones  con  el  nombre  de 
SU  rrebecMa.. 

ACTINOFILO  (del  gr.  x/.-.U,  rayo,  y  spuXXov, 
hoja):  m.  Bot.  V.  Sciadófilo. 

ACTINOFITO,  TA  (del  gr.  (¿aíí,  rayo,  y 
3UTÓV,  planta):  adj.  Bot.  Calificativo  común  á 
todas  las  compuestas  que  tienen  sus  llores  dis- 
puestas en  radios. 

ACTINOFLEBIA  (del  gr.  áz/ri';,  rayo,  y  »Xs''i. 
nervosidad):  m.  Bot.  Grupo  de  heléchos  del 
género  Hemistcgia  y  que  muchos  botánicos 
consideran  como  una  sección  particular  de  este 
último  género. 

ACTINOFRIDOS  (del  gr.  x/.xii .  rayo,  V 
oopv?,  ceja):  ni.  pl.  Zool.  Protozoarios  que  for- 
man la  primera  familia  del  orden  de  los  helio- 
zoarios,  clase  de  los  rizópodos.  So  caracterizan 
por  carecer  de  esqueleto  silíceo  y  tener  varios 
núcleos  en  la  cápsula  ó  masa  central.  Compren- 
de los  géneros  aclinofris  y  actinosferium. 

ACTINOFRIS  (del  gr.  ay.~U,  rayo,  y  oopü?, 
ceja):  ni.  Zool.  Género  de  protozoarios  pertene- 
cientes á  la  familia  de  los  actinófridos.  Se  carac- 
teriza por  tener  el  cuerpo  esférico,  desnudo,  con 
un  solo  núcleo  central.  Se.  conoce  la  especie 
A.  sol. 

ACTINOLEPIS  (del  gr.  áz.T:';.  rayo,  y'/.ir.íc. 
na):  m.  Bot.  Género  de  compuestas  de  la 
tribu  de  las  helenoides,  que  comprende  cinco  ó 
seis  especies  originarias  de  California,  Son  hier- 
bas anuales,  pequeñas,  ramosas,  de  hojas  opues- 
tas ó  alternas  en  la  parto  superior  de  los  tallos, 
incisas  ó  cortadas  y  de  cabezuelas  pedunculadas. 

ACTINOMERA  (del  gr.  x/.T'.':,  rayo,  y  [*.£?;;, 
parte,  porción):  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  compuestas,  de  la  tribu  de  la 
senecionídeas,  que  comprende  nueve  especies 
originarias  de  Méjico  y  de  la  América  Septen- 
trional. Son  hierbas  bisanuales  ó  vivaces,  de 
tallos  ramosos,  redondeados,  de  hojas  largas, 
recurrentes,  alternas,  y  cabezuelas  de  flores 
amarillas,  dispuestas  en  corimbo. 

ACTINOMETRA  (del  gr.  ¿xti'í,  rayo,  y 
[AÉTpov,  medida;:  m.  Zool.  Género  de  equino- 
dermos de.  la  clase  de  los  crinóideos,  orden  de 
los  articulados,  familia  de  los  comatulidos.  Se 
caracteriza  este  género  por  tener  la  boca  excén- 
trica. Se  conoce  la  especie  A.  Bennetti. 

ACTINOMETRÍA  (del  gr.  curtís,  rayo,  y 
p.iTpov,  medida):  f.  Mclcor.  Se  da  este  nombre  á 
la  parte  de  la  meteorología  que  se  ocupa  en  de- 
terminar la  potencia  calorífica  de  los  rayos  so- 
lares que  llegan  á  la  superficie  de  la  tierra;  pro- 
blema difícil,  y  para  cuya  resolución  se  han 
ideado  varios  procedimientos,  todos  defectuosos, 
pues  no  basta,  por  muchas  razones,  con  exponer 
al  Sol  un  termómetro,  principalmente,  porque 
una  gran  parto  del  calor  recibido  volvería  á  per- 


ACT1 

derse  por  irradiación.  Uno  délos  primeros  ins- 
trumentos ideados  con  el  objeto  indicado  es  el 
pirheliómetro  de  Pouillet,  que  está  formado  de 
un  vaso  cilindrico  plano,  de  plata  ó  de  cobre 
plateado,  de  10  centímetros  de  diámetro  y  de  14 
ó  15  milímetros  de  altura,  que  contiene  unos 
100  gramos  de  agua;  esta  caja  ó  vaso  sirve  de 
calorímetro;  en  el  centro  va  colocada  la  bola  de 
un  termómetro  cuya  varilla  se  adapta  á  un  tubo 
de  metal,  con  dos  collares,  sobre  los  que  puede 
girar  libremente.    En   el  extremo   opuesto   del 


Pirheliómetro  de.  Pvuillet 

tubo  se  halla  un  disco  de  igual  diámetro  que  el 
vaso  y  dispuesto  paralelamente,  que  sirve  para 
orientar  el  aparato  por  la  proyección  de  la  som- 
bra que  arroja  el  calorímetro,  de  manera  que  los 
rayos  lleguen  perpendicularnieute  á  la  superficie 
del  cilindro,  la  cual  está  cubierta  de  negro  de 
humo  para  aumentar  su  potencia  absorbente.  El 
tubo  de  latón  que  protege  la  varilla  del  termó- 
metro, lleva  una  hendidura  longitudinal  para 
poder  leer  la  graduación  y  anotar  la  altura  de  la 
columna  de  mercurio.  El  experimento  se  efectúa 
del  modo  siguiente:  al  estar  el  pirheliómetro  á 
la  sombra  se  apuntala  temperatura  del  agua  del 
calorímetro,  que,  será  poco  más  ó  menos  la  del 
aire  ambiente;  el  instrumento  debe  colocarse  en 
un  paraje  descubierto  y  próximo  al  lugar  del 
experimento,  de  donde  se  distinga  una  parte  de 
cielo  igual,  en  todas  las  fases  de  la  operación;  el 
pirheliómetro  expuesto  así  á  la  radiación  terres- 
tre, baja  en  su  temperatura  por  lo  general;  ano- 
tase entonces  la  altura  del  mercurio  de  minuto 
en  minuto,  hasta  cuatro  veces;  en  el  quinto  mi- 
nuto se  coloca  detrás  de  una  pantalla,  de  tal 
suerte  orientado,  que  al  levantarla  á  la  conclu- 
sión de  este  minuto,  los  rayos  del  Sol  caigan 
normales  ala  superficie  ennegrecida  do  la  caja; 
entonces  durante  cinco  minutos  se  anota  de  mi- 
nuto en  minuto  la  elevación  de  temperatura, 
que  es  muy  rápida,  teniendo  cuidado,  mientras 
tanto,  de  agitar  el  agua  constantemente:  al 
concluir  el  quinto  minuto,  se  coloca  de  nuevo 
la  pantalla,  volviendo  á  situar  el  aparato  en  la 
primera  posición  y  se  observa  su  enfriamiento 
durante  cinco  minutos  más.  La  primera  y  la 
tercera  observación  permiten  calcular  la  cantidad 
de  calor  perdida  por  la  radiación  del  instrumen- 
to, hacia  el  espacio,  mientras  ha  estado  expuesto 
á  la  acción  de  los  rayos  solares,  la  cual  viene  á 
ser  una  media  entre  los  enfriamientos  observados, 
y  sumándola  al  aumento  de  temperatura  debida 
á  la  exposición  directa  del  Sol,  se  obtiene  la  ele- 
vación de  temperatura  total.  De  las  observacio- 
nes hechas  durante  varios  años  con  el  pirhelió- 
metro, dedujo  Pouillet  una  ley  que  representa 
con  bastante  exactitud  el  resultado  general  del 
conjunto;  en  sus  cálculos  entran  como  elemen- 
tos, el  espesor  de  la  capa  atmosférica  que  atra- 
viesan los  rayos  solares,  la  declinación  del  Sol, 
su  distancia  cenital,  etc.  Comparando  las  eleva- 
ciones de  temperatura  observadas  en  el  pirhe- 
liómetro, y  los  espesores  atmosféricos  correspon- 
dientes, notó  Pouillet  que  en  los  resultados 
figuraban  dos  constantes;  la  primera  fija,  inde- 
pendiente del  estado  de  la  atmósfera,  y  la.  segun- 
da fija  tan  sólo  para  el  día  de  la  observación,  y 
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varia  de  un  día  á  o\  ro,  11  gún  la  orí  nula. I  del 
cielo}  la  trasparencia  do  las  capas  atmosféricas! 
una  representa  la.  constante  solar,  "  sea  la  que 

..ni i.  ¡i. i"  elemento  esencia]    la    potencia 

iríftea  i atante  del  Sol,    mientras  que   la 

otra  es  la  constante  atmosférica,  6  la  que  contiene 

coi lemento  esencial  el  podor  de  trasmisión 

. ,ii ¡able  de  ni a  ni ra  dotada  la  al mó 

feva,  para  dejar  que  lleguen  basta  la  superficie  de 
la  Tirria  proporciones  más  ó  menos  importantes 
del  calor  solar  incidente. 

Mu  el  grabado,   la  linca  II.  II'  repn 

horizonte  del  punto  A,  v  S.  S'.  S".  S'".  el  Sol 
nrsns  alturas,  desde  el  cenil  hasta  algunos 


Desigualdad  de  ta  atmósfera  atravesada  pi  . 
legan  sus  \ 

los  sobre  el  horizonte;  el  espesor  de  la  al 
mósfera  atravesado  por  los  rayos  solares,  puede 
;.'i  veces  mas  considerable  cu  el  hoi  ¡  onti 
que  en  el  cénit,  si  representamos  por  1  el  valor 
de  l.i  capa  itmosféi  ica que  so  eleva  en  la  vertical. 
La  tabla  siguiente,  calculada  por  Bouguer  3  La- 
placo,  indica  el  espesor  de  la  atmósfera  con  la 
.id  Sol  sobre  el  horizonte* 


Alturas  del  Sol 
sobre  el  horizonte. 


Espesor  de  las  capas 
auno.'  fin;  . 


o 35 

1 25 

2 19 

:¡ 15 

1 1-2 

;"> 10 

10 6 

16 -1 

20 3 

30.    ...:..    .     2 

50 1 

7<> 1 

90 1 

Mr.  Crova,  profesor  de  la  Facultad  .le  Ciencias 
de  Mompeller,   lia  vuelto  á  medir  en  estos  últi- 
;i    upos  la  intensidad   calorífica  de  la  ra- 
diación solar  y  su  absorción  por  la  atruósfei  a  te 
tre,  emplean. lo  d  pirheliometro  de  Pouillet, 
de  Tyndall,  que  se  diferencia  del  anterior 
en  que  la  caja  de  plata  ó  calorímetro  esde  acero, 
y  en  .pie  se  lhna  de  mercurio  en  vez  de  agua.  Las 
•  \  aciones  liechas  en  el  interior  de  las  ciuda- 
istón  sujetas  á  valias  causas  de.  error  muy 
difíciles  de  evitar,  producidas  por  la  absorción 
anormal  de  los  vapores,  por  el  humo  de  las  chi- 
meneas, y  aun  por  el  polvo  y  la  dirección  de  las 
de  aire;  hizo  Mr.  Crova  sus  observa  - 
a  definitivas  en  el  campo,  y  á  la  orilla  del 
mar.  empleando  en  vez  de  los  instrumentos  de, 
critos anteriormente,  un  actinómetro  compuesto 
de  un  termómetro  grande  de  alcohol  absoluto, 
un  depósito  esférico  de  4  centímetros  de 
diámetro  y   una  varilla  de  30   centímetros    de 
:  la  superficie  exterior  de  la  bola  está  pía- 
i.  y  cubierta  por  un  procedimiento  electro- 
químico, con  una  capa  de  cobre  rugoso,  sobre  la 
si  deposita  otra  de  negro  de   platino;  en  el 
■no  del  tubo  va  una  esferita  de  cristal  y  en 
pósito  se  introducen  algunas  gotas  de  mer- 
que  sirven  de  índice  en  la  columna  de  al- 
F.l    instrumento   se   orienta   del    mismo 
■  .pe-  el   pirheliometro,   por  medio  de  una 
día   sobre  la  que  se  proyecta  una  bola  de 
•    itro  de  la  cual  va  encerrado  el  depósito 
iiómetro;  las  indicaciones  del  índice  su- 
1     torrecciones  según  unas  tablas  calcu- 
io   ¡i         Para  averiguar  la  canti- 
!"  :    :ibe  la  superficie  horizontal 

di  tintas  épocas  del  año.   ha  i 

iservaciones  efectuadas  du- 
dosdías  normales,  en  los  que  haya  brillado 
>1  sin  interrupción,  en  las  épocas  del  solsti- 
i"  de  invierno  y  de  verano.  Los  día-  más  favo- 
rables  fueron   el   4  de  enero   v  el   11   de    julio 
76. 


\(    I  I 
I  lé  aquí  el  resultado  de  l.i  ,  ni.  .Idas: 

l  .le  enero  de  1876. 

CALOB    RECIBIDO 

f\:\  i."   (i   \i>." 

Bu  la  -.ni"  .  Bcii 
v.i  malmi  'Id  sudo. 
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I."   De]   .oto 

del     Sol     a 

medio  día.     26  1. 1  calm  ías         78,9  calorías 

2."  Del  me- 
dio día  al 
ocaso.  .  .  .      270,6         » 

:;."  D.l  orto 
al  oca  0 
dd  Sol.  .  .     535.0        »  161,2        » 

i  is  i  caluñas  recibidas  normalmente  han  \ a 

liado  entre  0  y  1,2'.»,  en  nueve  horas  de  insola- 
ción, mientras  que  las  recibidas  cu  la  superficie 
del  suelo  han  variado  entre  0  y  0,58  en  el  ro 

espacio  de  tiempo.  VA  calor  recibido  en  el  suelo 
ha.  si.lo  0,801   'Id  calor  normal. 

11  do  julio  de  L876. 

OALOIt    i:  i  '  i  la  mi 
EN    1    CENT.0    CüAD.  " 

En  la  superficie 
Normalmente.  del  sudo. 

1."    Del    orto 

.hd      Sol      ;] 

un  dio  día.       151,5    calorías  293,5  calorías 

2."  Del  me- 
dio día  al 
ocaso.   .  .  .      421,  í>  »  280,0 

3.°    Dd  orto 

al      ocaso 

dd  S.d.  .  .     876,4  574,1 

Las  calorías  recibidas  normalmente  han  varia- 
do entre  0  y  1,21  en  15  horas  de  insolación; 
mientras  que  las  recibidas  en  la  superficie  dd 
suelo  han  variado  entro  0  y  1,10  en  el  mismo 
espacio  de  tiempo.  El  calor  recibido  en  el  sudo 
ha,  sido  0, 655  del  calor  normal  101  calor  recibido 
normalmente  el  3  de  enero  ha  sido  0,610  de] 
recibido  el  11  de  julio,  y  el  recibido  en  la  .super- 
ficie del  suelo  en  las  mismas  épocas  y  en  igual 
relación  0,281.  Estos  resultados  dan  la  medida 
exacta  de  las  desigualdades  producidas  en  in- 
vierno ven  verano,  tanto  por  la  oblicuidad  de 
los  rayos  solares,  como  por  el  tiempo  <pie  pe] 
manece  elsolsqbre  el  horizonte; entre  los  valores 
absolutos  de  la  intensidad  de  la  radiación  solar, 
y  entre  las  relaciones  de  la  cantidad  de  calor 
enviada  directamente,  á  la  .pie  se  cocibe  en  la  su- 
perficie horizontal  del  suelo.  Según  se  "deduce 
de  los  experimentos  anteriores,  un  gramo  de 
agua,  que  presente  una  superficie  de  un  centíme- 
tro cuadrado,  se  caldca  1°,763  en  un  minuto: 
conociendo,  como  conocemos,  las  dimensiones  del 
globo  terrestre,  podemos  calcular  la  cantidad  to- 
tal de  calor  que  cae  sobro  uno  de  los  hemisferios 
de  la  Tierra,  ó  sea  sobro  la  sección  del  cono 
circunscrito  á  la  Tierra  y  al  Sol,  que  viene  á  sel- 
la cuarta  parte  de  la  superficie  del  globo;  luego 
tenemos  que  la  radiación  solar  calentaría  una 
capa  de  agua  de  un  centímetro  de  espesor,  ex- 
tendida por  toda  la  superficie  terrestre,  0o,  4403, 
en  uu  minuto  de  tiempo.  En  un  año  la  radiación 
solar  podría  derretir  una  capa  de  hielo  de  31 
metros  de  espesor  que  rodease  toda  la  Tierra. 

actinométrico,  CA  (de  actinómetro):  adj. 
Meteor.  Perteneciente  á  la  actinometría.  Orado 
actinométrico  es  la  expresión  de  la  intensidad  de 
los  rayos  luminosos  y  caloríficos  medida  por  los 
actinómetros. 

ACTINÓMETRO  (del  gr.  x/r.::.  rayo,  y  p^Tpov, 
medida;:  m.  Meteor.  Ademéis  del  pirheliometro 
de  Pouillet  y  del  actinómetro  de  Crova,  descritos 
en  el  vocablo  ACTINOMETRÍA,  hay  otros  varios  ins- 
trumentos destinados  al  mismo  género  de  inves- 
tigaciones y  de  Un  manejo  inudio  más  sencillo. 
El  de  mayor  uso  es  el  actinómetro  de  Herschel, 
conocido  también  con  el  nombre  de  termómetro 
de  radiación  solar,  pues  colocado  al  Sol  indica 
una  temperatura  más  elevada  que  la  de  un  ter- 
mómetro ordinario  expuesto  en  idénticas  Condi- 
ciones. Se  compone  el  instrumento  de  un  termó- 
metro de  máxima,  extremadamente  sensible,  cuyo 
deposito  y  principio  de  la  varilla  están  cubiertos 
de  negro  de  humo;  está  encerrado  en  un  tubo  de 
cristal   que  termina  por  la  parte  del  depósito  en 


una  esfei  i  de  l  á  6  ceuti  mel  ro  de  diámetro.  I  >■ 
esta  especie  de  funda  ie  extrae  el  aire  con  una 
buen,  i 

la  lámpara,  Ks  m  i. i.  ni.  que,  a i  la  exactitud 

délas  indicaciones  del  inst  rumento  dependí  n  i  n 
.   i.  parte  de  la  e  ici  apulosidad  con  q 

hecho  .1   \  .icio  en   la  funda    no  I.  .    i  i  .  ..ij.pai.ii   I  I 

mel  ro  con  otro  normal,    in 
algún  medio  de  comprobar  el  grado  de  enra 
miento  obtenido;  para  ello  algunos  constructores 
colocan  en  el  intéi  toi   un    pequeño  barómetro, 

por  decirlo   así,    en  comunicación    COH    La  C  Ll 

v  lo,  mientras  que  otros  sueldan  en  la  fund 

unos  reé.foros  de  platino,  que  0  I ti  en  comil- 
ón un  carrete  de  inducción,  J  d 
resistencia  al  paso  de  la  chispa  eléctl  ica  se  deduG 
el  grado  de  enrarecimiento.  Se  col...  a  el  instru- 
mento hoiizoiilalllientc.il  aire  I  i  1 1]  c  y  a  I  sol .  a 
I    50  mellos  de  altura    sobre  .1  BUClo,  y  lejos    de 

árboles  y  edificios  que  puedan  influir  en  sus  in- 
dicaciones, por  reflexión  óde  otro  modo;  la  tem 

|"  ia tura,  a  que  se  es  lab] id  equilibrio  tea  , 

entre  el  calor  producido  por  los  raj  os  directos  del 
Sol  \  d  i  nii ¡amiento  oí  iginado  por  la  radiación 
del  depósito  de  mercurio  hacia  la.  funda  de  vi- 
drio, es  la  que  marca  la  columna  del  termómi  tro: 
en  la.  practica,  lo  que  se  hace  es  restar  de  la  tem- 
peratura máxima  señalada  por  el  actinómetro  la 
máxima  que  indique  un  termómetro  colocada  . 

la  Sombra,  y  la  diferencia,   se  estima  como  valor 

de  la  radiación  solar  durante ,  i  día. 

ACTINÓMETRO    ELECTRO  QUÍMICO:   lu.    / 

Recient.  mente  Becquerel  ha  construido  y  deno- 
minado actinómetro  un  aparato  que  tiene  por 
objeto  determinar  la.  intensidad  química  de  los 
rayos  luminosos.  Se  compone  de  dos  láminas  de 
plata  recubiertas  de  una,  capa  de  cloruro  del 
misino  metal  y  sumergidas  en  una  cubetita  de 
vidrio  que  conti  ae  agua  ligeramente  acidulada, 
con  ácido  sulfúrico.  Las  láminas  están  en  comu- 
nicación con  los  hilos  de  un  galvanómetro,  i 
aguja,  permanece  en  el  cero,  mientras  las  lámi- 
nas estén  en  la  oscuridad;  pero  tan  pronto  Como 
un  haz  luminoso  cae  sobre  una  de  ellas,  el  cloruro 
de  plata  empieza  á  descomponerse,  originándose 
una  corriente  eléctrica,  cuya  intensidad  está  en 
relación  con  la  acción  química  producida. 

ACTINOMICOSIS:  f.  .1/"/.  I'.ollinger  en  1877 
designó  con  este  nombre  una  afección  bastante 
común  en  la  raza  bovina,  caracterizada  por  la 
producción  de  tumores  en  los  maxilares  y  en  las 
partes  próximas,  y  que  los  veterinarios  designa- 
ban con  nombres  muy  diversos  (espina  ventosa. 
osteosarcoma,  cáncer  del  hueso,  tuberculosis 
osea.  etc).  Bollinger  demostró  «pie  en  sus  s. 
ciónos  morbosas  aparecen  constantemente  pro- 
ductos de,  forma  característica,  (pie  ofrecen  la 
apariencia  de  grupos  cristalinos,  pero  que,  dete- 
nidamente  examinados,  revelan  su  origen  vege- 
tal. Ilarz  dio  éi  estos  productos  el  nombre  de 
actinomyecs  atendiendo  a  su  estructura  radiada. 

También  en  el  hombre,  cu  licitas  afeccione  , 

íieralmentc  flegmonosas  crónicas,  se  ha  encon 
traclo  un  organismo  al  parecer  idéntico  al  acti- 
noiiiiccs;  pero  la  actinomicosis  del  hombre  suele 
presentarse  bajo  una,  forma  esencialmente  dis- 
tinta de  la  de  los  animales.  Su  estudio  es  muy 
moderno. 

En  1845  encontró  Langenbekc  en  un  flemón 
prevertebral,  con  caries  de  las  lumbares,  las  nu- 
dosidades actinomicósicas  características  y  las 
consideró  formadas  de  hongos.  Esta  observación 
quedó  olvidada.  Israel  describió  en  1878  dos 
casos  de  esta  enfermedad  en  los  que  halló  en 
número  considerable  las  producciones  caracte- 
rísticas. Al  año  siguiente  observó  un  tercer 
caso  en  una  joven  sana  anteriormente,  en  quien, 
éi  consecuencia  de  una  enfermedad  pulmonar 
aguda,  se  produjo  una  periplcuritis  supurada  y 
huta;  durante  los  siete  meses  (pie  duró  la  en- 
fermedad aparecieron  multitud  de  abeesos  me- 
tastásicos  en  el  muslo  y  en  la  pierna,  end  hígado, 
en  el  riñon  izquierdo,  en  el  pulmón  derecho  y 
.n  otras  partes,  encontrándose  en  todas,  aún 
en  vida,  colonias  de  hongos.  Ponfick  al  misino 
tiempo  encontró  estos  organismos  cu  un  flemón 
prevertebral,  y  considerándolos  idénticos  á  los, 
actinomicetos  de  la  va.  i.  calificó  el  caso  do  acti- 
nomicosis humana.  Pasa  de  veinte  el  número  de 
casos  Conocidos  en  la  actualidad,  debidos  algu- 
nos de  ellos  á  Rosenbach,  Partsch,  Weigert, 
Moosdorf,  Birsch-Hirschfeld  y  Kundrat.  La 
actinomicosis  humana  se  diferencia  principal- 
mente de  la  bovina:  1.°  por  la  poca  tendencia  éi 
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la  formación  de  tumores,  y  2."  por  propagarse 
formando  fístulas  que  pueden  Hogar  á  invadir 
todos  los  órganos.  Bu  todas  partes  se  abren 
Fístulas  cubiertas  de  granulaciones  amarillentas, 
grasosas,  que  socavan  la  piel,  especialmente  en 
el  cuello  y  en  el  dorso,  atraviesan  los  músculos, 
penetran  á  lo  largo  de  la  columna  vertebral  en 
el  tórax,  determinan  en  él  inflamaciones  pleu- 
ríticas  y  peripleurí ticas  extensas,  lentas,  inva- 
den los  pulmones,  atraviesan  el  diafragma  y  lle- 
gan hasta  las  visceras  del  abdomen;  eu  fin,  indas 
las  visceras  hasta  el  cerebro  y  el  corazón  pueden 
ser  invadidas.  La  propagación  puede  hacerse 
t  imbién  por  los  vasos,  produciendo  en  ellos 
nuevas  proliferaciones  y  determinando  metás- 
tasis por  embolia. 

El  curso  del  mal  es  insidioso,  grandemente 
tenaz  é  incesante  en  sus  progresos.  La  regulari- 
dad relativa  de  su  marcha  puede  ser  alterada 
por  las  afecciones  secundarias  intercurrentes 
m  los  órganos  invadidos.  Otras  veces  el  pro- 
ce  "  se  circunscribe,  limitándose  á  la  formación 
¡le  abscesos  en  la  proximidad  del  maxilar,  «pie 
pindén  curar  tratados  oportunamente.  El  pro- 
nóstico es  grave;  de  veinte  casos,  doce  termina- 
ron por  la  muerte. 

El  diagnóstico  exige  la  demostración  del  hon- 
go. Se  presenta  formando  nodulos  perceptibles 
a  simple  vista,  del  tamaño  de  pequeños  granos 
de  arena,  mezclados  en  número  considerable  á 
la  secreción  escasa,  serosa  y  amarillenta  que 
ílnye  de  las  fístulas.  Respecto  á  los  caracteres 
del  hongo,  parecen  ser  idénticos  esencialmente 
á  los  del  ganado  vacuno.  No  se  ha  experimen- 
tado suficientemente  su  inoculabilidad. 

Respecto  á  la  vía  de  infección,  no  hay  todavía 
datos  positivos. 

ACTINOMORFA  (del  gr.  áxtis,  rayo,  y 
!¿opanf,  forma):  f.  Bot.  Género  de  Araliáceas 
cuya  especie  tipo  ha  resultado  ser  la  Paratropia 
parasítica. 

ACTINONEMA  (del  gr.  av.-(:,  rayo,  y 
vfjj-ia.  hilo):  m.  Bot.  Género  de  hongos  que  com- 
prende siete  especies,  que  viven  y  se  desarrollan 
sobre  las  hojas  del  rosal,  del  manzano  y  otros 
árboles.  Es  una  desmembración  del  género  aste- 
roma. 

ACTINOPTERA  (del  gr.    áztíí,   rayo,    y 

-.-.i'j\:  helécho):  f.  Bot.  Género  de  heléchos  que 
algunos  botánicos  consideran  solamente  como 
una  sección  particular  del  género  hemistegia. 

ACTINOSFERIO  (Actijwspheriujn):  m.  Zool. 
Género  de  protozoarios  correspondientes  á  la 
clase  de  los  rizópodos,  orden  de  los  heliozoarios, 
familia  de  los  actiuófridos.  Se  caracteriza  por 
tener  el  cuerpo  esférico,  desnude,  con  varios 
nucléolos,  y  capa  cortical  provista  de  numerosas 
eulas.  So  conoce  la  especie  A.  Eiehhornii. 

ACTINOSPERMO  (del  gr.  iv.-'.z,  rayo,  y 
j.-.éz[j.-x.  simiente):  m.  Bot.  Sección  del  género 
Balduina. 

ACTINOSPORA  (del  gr.  á/.tír,  rayo,  y 
crtfopá,  semilla):!'.  Bot.  Género  de  ranunculáceas 
que  comprende  varias  especies  asiáticas  con  to- 
dos los  caracteres  de  las  Anteas,  por  cuya  razón 
la  mayor  parte  de  los  botánicos  consideran  las 
nosporas  como  una  sección  del  género  actea. 

ACTINOSTAQUIS  (del  gr.  á/.tíí,  rayo,  y 
OTÍyu;,  espiga):  m.  Bot.  Género  de  heléchos  pro- 
puesto por  Wallich,  pero  que  debe  incluirse  en 
el  género  Sqúizea. 

ACTINOSTEMA  (del  gr.  ázxi'í,  rayo,  y 
'-i'j.rj.y..  guirnalda,  corona):  m.  Bot.  Género  de 
cucurbitáceas,  de  la  tribu  de  las  sicióideas,  que 
comprende  dos  ó  tres  especies  propias  de  Benga- 
la, de  China  y  del  Japón.  Son  matas  semileño- 
sas,  de  hojas  pecioladas,  cordiformes,  sencillas  y 
buidas,  de  llores  pequeñas  con  pedúnculos  arti- 
culados en  su  mitad,  y  estambres  con  anteras 
bil  oculares. 

ACTINOSTEMO  (del  gr.  oty.xí:.  rayo,  y 
-¡-.-•s:>.-j .  guirnalda,  corona):  m.  Bot.  Género  do 
euforbiáceas  uni-ovnladas  do  la  tribu  de  las  hipo- 
maceas  y  que  comprende  varios  arbustos  de  la 
América  central,  de  hojas  alternas  coriáceas  ó 
membranosas,  de  inflorescencias  axilares  ó  ter- 
minales. Este  grupo  debe  considerarse,  según  el 
botánico  Baillón,  como  una  sección  del  geni  ro 
■  '.ría. 


\i"  l 

ACTINOSTROBA  (del  gr.  áxtí;,  rayo,  y  tsxpó- 
61X0;,  pina):  f.  Bol..  Sección  de  las  cupresíneas, 
que  presentan  los  estróbilos  con  escamas  valvares. 
rre  lentan  este  carácter  los  géneros  Aetiiwstrobo, 
Calüris,  Frénela,  Libocedroy  Widdringtonia. 

ACTINOSTROBO  (del  gr.  áxtíí,  rayo,  y  1700- 
61X0;,  pina):  m.  Bot.  Género  de  cupresíneas.  Ar- 
busto piramidal  de  hojas  dispuestas  de  tres  en 
verticilo,  estróbilo  con  seis  val  vassemejan  tes,  con 
seis  ovarios  cada  una,  que  al  llegar  á  la  madu- 
rez se  reducen  á  dos  frutos  con  tres  alas  mem- 
branosas. 

ACTINOTA  (del  gr.  áz.T'';.  rayo):  f.  Miiirr.  Es- 
pecie de  anfíbol  de  bases  magnesia,  cal  y  hierro; 
cristaliza  en  largos  prismas  ó  agujas  radiadas 
de  color  verde  (Anfíbol  verde)  hasta  el  negruzco; 
forma  algunas  veces  masas  de  estructura  lame- 
lar presentándose  más  generalmente  diseminado 
en  los  micasquistos,  esquistos  taleosos  y  clorítí- 
cos.  Raya  difícilmente  el  vidrio  y  su  peso  especí- 
fico es  2,8  á  3,3. 

Por  la  acciém  del  calor  se  funde  en  un  esmalte 
gris,  verde  ó  negro:  es  insoluble  en  los  ácidos. 

Su  composiciones:  Sílice  55,50.  -  Magne- 
sia 22,56. -Cal  13,46. -Oxido  ferroso  6,25  y 
su  fórmula  (CaO,  MgO,  FeO)4  (Si  O-)3. 

Se  encuentra  en  las  montañas  de  S.  Gotardo, 
en  el  Tirol  y  otros  puntos  de  los  Alpes  unida  á 
rocas  dioritieas  y  serpentínicas. 

En  España  se  cita  en  la  sierra  de  Gádor. 

A  esta  especie  se  agrupan  las  variedades  Cala- 
mita, Byssolita,  la  Gedrita  de  Dufrenoy  y  la 
Cummingtonita,  según  su  color  y  algo  de  va- 
riante en  composición  química,  pero  pueden  to- 
dos comprenderse  en  la  fórmula  común  del  anfíbol 
verde  ó  actiuota. 

ACTINÓTICO  (de  aetinoto):  m.  Bot.  Género  de 
algas  del  grupo  de  las  britonáceas,  familia  de 
las  coscinodisceas  de  Kuetzing  que  ha  descrito 
diez  y  seis  especies  marinas,  algunas  de  ellas 
fósiles,  pertenecientes  á  este  género. 

ACTINOTIRO    (del 
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Actinotiro  gra- 
minis 


gr.  áv.zí:,  rayo,  y  Oupeó;, 
escudo  largo):  m.  Bot. 
Género  de  hongos  esfe- 
rópsidos  cuya  única  es- 
pecie Actinotiro  graminis, 
crece  sobre  las  gramíneas. 

ACTINOTO   (del   gr. 
á/.Ti;    rayo):  m.  Bot.   Gé- 


nero de  umbelíferas,  tribu 
de  las  sanicúleas.  Com- 
prende siete  especies  aus- 
tralianas que  son  hierbas,  ramificadas,  lanosas, 
de  hojas  dentadas  ó  lobuladas;  con  umbelas  sim- 
ples, multifloras,  rodeadas  de  un  involucro  for- 
mado por  brácteas  verdes  ó  coloreadas. 

ACT1NOTRICO,  CA(delgr.  ¿%-(:,  rayo,  y  8pt?- 
Tpr/ó;.  cabello):  adj.  Bot.  Se  dice  de  la  planta 
ú  órgano  vegetal  que  presenta  pelos  radiados  ó 
estrellados. 

ACTINOTRIQUIA  (del  gr.  áxTt';,  rayo,  y  Op:?- 
-y.yó:.  cabello):  f.  Bot.  Género  de  algas  del 
grupo  de  las  Lemanieas  de  Kuetzing  ó  Helmin- 
tocladicas  de  Harvcy.  Comprende  una  sola  espe- 
cie que  es  marina  y  se  encuentra  en  las  islas  de 
Sandwich  y  en  las  Filipinas. 

ACTINOTROCA  (del  gr.  á/.t:';,  rayo,  y 
xpo/ó;,  anillo,  círculo,  rueda,  y  en  general, 
toda  especie  de  cuerpo  redondo):  f.  Zool.  Larva 
perteneciente  al  género  foronis  correspondiente 
al  tipo  de  los  gusanos,  clase  de  los  gefiridios, 
orden  de  los  inermes. 

ACTINOZOOS:  m.  pl.  Zool.  V.  ANTOZOOS. 

ACTINURO:  m.  Zool.  Género  de  gusanos  co- 
rrespondientes á  la  clase  de  los  rotíferos,  fami- 
lia de  los  filodínidos.  Se  caracteriza  este  género 
por  tener  el  pie  terminado  por  tres  puntas.  Se 
conoce  la  especie  A.  neptunius. 

ACTISANES:  Biog.  Rey  de  Sicilia,  mencionado 
por  Diodoro  Sículo.  Conquistó  el  Egipto  ven- 
ciendo á  su  rey  Amenofis,  contra  el  que  se 
habían  sublevado  los  egipcios,  á  quienes  Actisa- 
nes  gobernó  durante  su  vida,  pues  luego  queda- 
ron en  completa  libertad  para  elegir  rey. 

ACTITAR:  a.  prov.  Ar.  Actuar  en  diligencias 
judiciales. 

ACTITIS  (Actitis):  ni.  Zool.  Aves  pertene- 
cientes á  la  familia    de  los   escolopácidos,   orden 


A.CTI 

de  las  zancudas  ó  grallatores.  Los  actitis,  que  en 
general  son  de  pequeña  talla,  con  el  pico  recto, 
flexible  y  duro  por  la  punta,  alas  de  mediana 
longitud  y  muy  escotadas  en  su  borde  superior  y 
cola  larga  y  escalonada,  se  dividen  en  dos  espe- 
cies principales  que  son:  los  llamados  actitis  de 
vientre  blanco  y  actitis  del  príncipe  de  Wied. 
Los  primeros  tienen  el  lomo  pardo  aceitunado 
con  visos  de  púrpura  ó  verdosos  y  manchas  ne- 
gras, el  cuello  pardusco  manchado  de  negro,  el 
vientre  y  pecho  blancos,  las  rémiges  primarias 
parduscas  con  un  filete  casi  blanco  y  las  rectri- 
ces grises  eon  el  tallo  negro  y  mancha;  amarillo- 


A  otitis. 

rojizas.  Tienen  0m,21  de  longitud,  0m,34  de 
punta  á  punta  de  ala,  el  ala  0m,ll,  v  la  cola 
0m,06. 

El  actitis  del  príncipe  de  Wied  es  del  mismo 
tamaño  que  el  otro  y  su  color  muy  semejante, 
pero  se  distingue  de  él  por  no  tener  el  pecho  y 
vientre  blancos  y  sí  la  garganta  y  tener  algunas 
líneas  oscuras  transversales  de  que  el  otro  carece. 

El  actitis  de  vientre  blanco  existe  en  todos 
los  países,  excepto  en  el  norte  de  los  Estados  Uni- 
dos, sur  de  América  y  Polinesia:  el  del  príncipe 
es  exclusivo  de  América.  Su  alimento  consiste 
en  insectos,  particularmente  dípteros  y  neuróp- 
teros. 

ACTITUD  (de  acto):  f.  Postura  del  cuerpo  hu- 
mano, especialmente  cuando  es  determinada  por 
los  movimientos  del  ánimo,  ó  expresa  algo  con 
eficacia. 

(...  Don  Frutos  permanece  en  la  misma  ac- 
titud y  sin  soltar  la  mano  de  Elisa.) 

Bretón  de  los  Herreros. 

Sigue  el  rey  con  emoción, 
Pero  con  noble  actitud,  etc. 

Campoamor. 

-  Actitud:  Postura  de  un  animal,  ó  de  un 
ser  inanimado,  pero  personificado,  cuando  por 
algún  motivo  llama  la  atención  de]  espectador. 

Recorrí  aquellos  verjeles, 
En  cuya  entrada  se  miran 
Gigantes  de  arrayán  hechos, 
Eli  ACTITUDES  distintas. 

Duque  de  Rivas. 

De  formas  y  actitudes  comunes  sabiamente 
combinadas  se  sacaron  el  Apolo  del  Belvedere 
y   el  Pasmo  de  Sicilia;  etc. 

Rufino  José  Cuervo. 

-Actitud:  fig.  Disposición  del  ánimo  de 
algún  modo  manifestada. 

A  consecuencia  de  los  disturbios,  la  autori- 
dad militar  toma  una  actitud  imponente;  etc. 
Balmes. 

¡A  buena  parte  iba  la  gran  persona  con  sen- 
siblerías cursis!  Dou  Pedro  no  cambió  de  ac- 
titud. 

Pereda. 

ACTITUDES:  f.  pl.  Med.  (Para  el  estudio  fisio- 
lógico de  las  actitudes  V.  Estación  y  Loco- 
moción). - Semeyología.  Las  actitudes  del  hom- 
bre sano,  sean  activas,  sean  pasivas,  revelan  su 
espíritu,  sus  pasiones,  su  carácter,  sus  instintos, 
sus  necesidades.  En  el  estado  morboso  reflejan 
con  frecuencia  los  desórdenes  ocultos  que  per- 
turban el  ejercicio  de  las  funciones. 

La  actitud  de  pie,  lánguida,  floja,  indica  la 
irresolución,  la  debilidad  muscular,  un  estado 
de  ánimo  ó  de  enfermedad  crónica  más  ó  menos 
avanzada.  La  misma  actitud  con  inee.rtidumbre 
y  semi-resolución  do  los  miembros,  se  observa 
en  la  embriaguez,  en  las  enfermedades  tifoideas 
ó  adinámicas.  Cuando  en  la  marcha  los  pies  no 
abandonan  el  suelo,  sobre  el  cual  rastrean,  se 
puede   asegurar  muchas  veces  la  existencia  de 
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una  enfermedad  de  [a  médula  espinal,  Si  una 

pierna  rasi  rea  5   e]  bra  o  corrí   pendiente 

cae  inmóvil  y  Qácido  n  lo  largo  del  cuerpo,  existe 

ana  lesión  del  encéfalo  en  el  I i  rfei  io  opuesto 

;,  i.,  parálisis,  I  ¡a  acl  itud  de  pie,  ince  lantemente 
i  imbiada  poi  mo\  unientes  inii-.riii.irrs  ii  i  gula 
res  de  la  cabe  a  j  de  ios  miembros,  es  un  signo 
de  coi 

Kl  maniaco  I  iene  ai  til  udi    i  rguid  i     resueltas, 
violentas,  altaneras,  sus  movimientos  aon  répi 
dos,  su  agitación  incesante;  el  melancóli 
contrario,  revela  en  sus  actitudes  pasivas,  en  mis 
movimientos  lentos  y  temei  abatimiento 

pasiones  dolorosas  que  embargan  su  mente 
enferma.  El  demente  tiene  movimientos  tardo  , 
también  dominan  en  él  las  actitudes  pasivas  y 
le  i  uidadas. 

i       ixalgia  al  principio  se  revela  por  la  flexión 

del  muslo,  la  abducción  del  pie  y  la  desaparición 

del  pliegue  glúteo.    La  variedad  ilíaca   de  la 

.  ion  coxofemoral  se  reconoce  en  el  acorta- 

1    muslo,   la    abducción   del    pie,   la 

salida  del  trocánter  mayor  mientras  que  la  frac- 
tura intracapsular  del  cuello  del  fémur  se  puede 
diagnosticar  casi  seguramente  cuando  se  ve  dos- 
ir  el  pie  por  su  borde  externo  sobre  la  cania; 
el  niño  que  durante  la  marcha  lleva  el  cuerpo 
i,  rígido,  elevados  los  hombros,   los  brazos 
dirigidos  Lacia  adelante,  está  seguramente  afec- 
to de  una  caries  vertebral ;  tal  enfermo  para  re 
i  un  objeto  del  suelo  no  se  encorva,  man- 
tiene el  tronco  rígido,  aproximando  la  mano  al 
suelo  mediante  la  flexión  de  los  miembros  info- 
i.  l'n  enfermo  que  se  presenta  con  un  brazo 
doblado  y  sostenido  por  la  otra/mano  y  con  la 
i  inclinada  del  lado  enfermo,  tiene  proba- 
blemente una  fractura  de  la  clavícula. 

En  el  lecho,  la  actitud  está  muchas  veces  en 
ion  con  el  estado  morboso  y  hasta  puede 
;  lo.  El  rfi  cubilo  dorsal  se  observa  en 
íesidad,  en  las  enfermedades  agudas  graves, 
en  las  enfermedades  adinámicas  y  tifoideas,  en 
is  enfermedades  dolorosas  como  el   reuma- 
tismo articular  agudo,  la  peritonitis  anuda,  que 
impiden  todo  movimiento,  en  el  período  cóma- 
le la  meningitis,  etc.  El  decilbilo  lateral  es 
Imenti    le  buen  augurio,  cuando  noesim- 
to  al  enfermo  por  los  accidentes  que  expe- 
rimenta, pero  con  frecuencia   indica  una  situa- 
ción grave.  Se  observa  en  la  pleuresía  aguda  con 
derrame  muy  considerable;  es  lateral  derecho, 
si  el  hidrotórax  ocupa  el  lado  derecho,  é  izquier- 
do si  la  pleura,  izquierda   es  la  enferma,   porque 
!   juego  del  pulmón  del  lado  sano  es  más 
fácil,  liste  decúbito  lateral  izquierdo  se  observa 
mente  en  las  hipertrofias  del  corazón,  en  el 
hidropericardias,  en  ios  tumores  voluminosos  del 
di  1  lado  i  iquierdo  del  abdomen^ 
La    actitud   sentada    permanente  indica    el 
.  el  enfisema  pulmonal,  el  hidrotórax  avan- 
la  tisis  en  su  período  terminal,  y  en  todas 
las  enfermedades  graves  del  pulmón,  del  corazón 
v  de  los  grandes  vasos;  recela  siempre  gran  di- 
ficultad respiratoria,  y  la  disnea  así  caracterizada 
omina  ortopnea. 
Cuando  los  enfermos  se  obstinan  en  cambiar 
ni  horizontal  para  levantarse  ó  sentarse, 
sin  po  uer.  es  raro  que  no  esté  próxima 

la  muerte.  Lo  mismo  ocurre  cuando   estando  en 
decúbito    supino    separan    con    frecuencia    los 
¡os  del  cuerpo  y   mantienen  las  extre- 
midades inferiorc    separadas  ó  dobladas,  cam- 
lo  continuamente  de  sitio,  estado  de  jac- 
l.s  también  muy  grave  que  los  enfer- 
bito  dorsal  resbalen  hasta  (d  pie  de 
mu   que   pueda  lograrse  mantenerlos 
sóbrela  almohada. 

1  es  modificado  por  distintas 

ides.    En  la  sofocación  del  crup 

ides  laríngeas,   los   niños  ai 

vierten  la  cabeza  haciaatrás;en  la  contrac- 

i    los  niños   permanecen  acostados 

'  is   manos    sobre    el     vientre,   rígidos  los 

ill      ios  los  unos  ¡í   los  otros;  en   la 

.  nfermos  están  absolutamente  ¡n- 

miembros  conservan  largo  tdem- 

itud  que  se  les   da;  en   el   tétanos   hay 

¡     del    cuerpo  hacia  atlas,   ó   inflexión 

.  tura  de   las  mandíbulas   y   ri- 

musculares   muy  pronunciadas  de  los 

En  el  cólico  de  plomo,   en  el  cólico  seco  ó 

i  ii    los   violentos    dolores   del    cólico 

los  enfermos  suelí  n  acostarse  sobre  el 

'    "   '  -    tien  íi  los  enfermos  se  sientan 


inclinando  d  enei  po  hacia  adelante  \  cotnpi  i 

■     con    las    I, 

Ortopedia,     Las  actitudes  o  posiciones  del 

oiiei  po  producidas  por  la  acción  muscular  volun- 
ta] ia    pueden    ser    de    |  res   clasi  -;    I       actitudes 

fisiológicas,  unida  .el  eji  n  icio  di  difi  i enti 
funcionales;  ü.    actitudes  habituales,  diversas  en 
los  distintos  individuos,  resultantes  de  la  orga 

nización  persona]  y  de  la  frecuente  repetid le 

ciei  tos  neo  imiento  i;  8.    actil mies  vü  iosa     di 

terminadas  por  causas  patológicas  6  por  una  di 

rección  desviada  del  tipo  normal  impresa  al  sis- 
lema  muscular  por  la  voluntad  o  por  los  impulsos 
instintivos,  Distíngnense  las  actitudes  vicio  is 
de  las  deformidades  propiamente  dichas  en  que 
dependen  sólo  de  irregularidades  en  la  acción 
fisiológica  sin  alteración  ninguna  de  la  confoi 
maciórj  de  las  partes,  por  lo  i  nal  las  deformi- 
dades reales  son  permanentes  mientras  que  las 

acl ii mies  \  iejosas  pueden  di    iparec mentí 

neamente  por  el  esfuorzodel  sujeto,',  poruña 

impulsión  exí  raña.. 

I  lesde  el  punto  de  v  e-i.i  ,  n  |  o  peí  1 1 .  J  i,  las  actitu- 
des pueden  considerarse  como  can  ¡  ,  orno  efec- 
tos y  como  medios  de  tratamiento  de  las  defor 
midades  del  sistema  óseo. 

1.  Las  acl  itudes  pueden  influir  sobre  la. 
conformación  del  cuerpo;  1."  por  la  dirección 
que  imprimen  é  la  acción  de  la  gravedad;  •>. J  piu- 
las desigualdades  de  tensión,  de  acción  y  de 
fuei  i.  que  pueden  determinar  en  los  músculos 
antagonistas.  Estos  dos  órdenes  de  influencias 
unen  en  muchas  circunstancias. 

1."  En  la  estación  nuestros  órganos  gravitan 
unos  sobre  otros  en  dirección  paralela  al  eje  del 
cuerpo;  en  el  decúbito,  en  direcciones  perpendi- 
culares á  este  eje  y  sobre  partes  diferentes  según 
el  lado  sobre  que  el  cuerpo  lepóse.  En  razón  de  la 
poca  altana  de  las  secciones  verticales  del  cuer- 
po colocado  horizontalmente,  el  sistema  óseo, 
tienen  que  soportar  pocas  presiones  y,  por  lo 
tanto,  solo  en  circunstancias  excepcionales, 
en  los  niños,  ó  en  sujetos  con  reblandecimiento 
de  los  huesos,  el  decúbito  prolongado  sobre  un 
mismo  plano  ha  podido  contribuir  á  la  deforma- 
ción del  esqueleto.  En  la  bipedestación,  al  contra- 
rio, la  presión  vertical  á  que  se  halla  sometido  el 
sistema,  óseo,  tiende  á  aumentar  las  corvaduras. 
las  inclinaciones  de  los  huesos,  á  deprimir  las 
sustancias  flexibles  colocadas  entre  ellos,  á apla- 
nar las  mismas  superficies  articulares,  á  disten- 
der ligamentos  y  músculos.  Si  el  peso  de  los  ór- 
ganos no  cae  aplomo  sobre  las  diversas  secciones 
del  esqueleto,  la  pesantez  tiende  á  deprimir  el 
lade  que  suti  ■  iua\;,r  pican  )  a.  producir  diver- 
sas deformaciones  de  los  huesos.  En  circunstan- 
cias normales  la.  pesantez  limita  sus  efectos  sobre 
el  cuerpo  en  ejercicio  á  una  reducción  de  talla  de 
10  á  12  milímetros,  que  recobra  durante  el  re- 
poso nocturno.  Tero  cuando  aumenta  la  poten- 
cia o  la  resistencia  disminuye,  sobrevienen  de- 
formidades. En  el  raquitismo  el  poso  del  tronco 
deprime  hacia  adelante  el  punto  de  unión  de  las 
regiones  dorsal  y  lumbar  de  la  columna  vertel  Tal, 
deforma  la,  pelvis,  dobla  el  cuello  de  los  fémures, 
encorva  estos  huesos  y  los  de  la  pierna,  aplana  la 
bóveda  plantar,  etc.  La  acción  do  la  gravedad 
favorecida  por  los  esfuerzos  musculares  expone 
i  los  aprendices  de  ciertas  profesiones  que  exigen 
una  i  stación  prolongada  á  la  deformación  de  las 
rodillas  y  al  aplanamiento  y  desviación  do  los 
pies. 

La  infancia  y  la  juventud  se  libran  de  las  de- 
formaciones del  esqueleto,  por  efecto  de  la  pe 
san  tez,  en  virtud  de  la  variedad  extrema  de  los 
movimientos  y  do  las  actitudes,  y  de  las  con- 
siguientes variaciones  del  centro  de  gravedad; 
pero  cuando  ciertas  actitudes  se  hacen  lia  bit  nales 
y  unís  si  son  actitudes  viciosas,  sometidos  deter- 
minados puntos  del  .sistema  oseo  á  un  exceso  de 
presión  continua,  qne  embaraza  el  crecimiento 
regular  de  las  partes,  estas  se-  amoldan  por  de- 
cirlo ,is!,  á  la  situación  forzada  en  qne  se  las  co- 
loca y,  de  este  modo,  una  posición  irregular,  | 

voluntaria,  puede  convertirse  en  una  deforma- 
ción permanente,  muchas  veces  irremediable. 
Así  se  piodue,   ir la  combadura  del 

doiso. 

La  corvadura  lateral  dtd  raquis  es  debida  al- 
is  veces  á  una  influencia  aunque  su 

igía  es  unís  compleja.  ( 'uando  la  pelvis  per- 
licúa  durante  la  estación,  por  una  de- 
sigualdad de  longitud  o  de  fuerza  de  los  miem- 
bros inferiores,  el  raquis  se  inclina  hacia  el  lado 
del  miembro  más  elevado  para  mantener  el  equi- 


librio del  tronco,  El  exceso  de  presión  qui 
sulla  sobre  el  lado  coi  n  ipondiente  de  las  \ érte 
bras  \  de  losdisc  '  primiendo 

estos  órgano*  en   los  puntos  sobre  los  cual 

dad  ejerce  su  acción  conf  inua,   puede  pin 
uncir  una  deformación  peí  manente  de  la  colum- 
na \ ertebral.  I, a  debilidad  orgánii  i,  la  pri 
posición  hereditaria  é  la  n    toliosis,  la  I 
mu  ■.    prolong  ida,  los  eafui  rzos  m 

mi    favorecen  este  resultado   qm   ea  casi 
constante  en  el  raquitismo.  Idéntica  acción  ejerce 
la  pesantez  sobre  la  paito  mas  elevada  de  I 
luinna  vertebral,  en  las  inclinaciones  habituales 
de  la  i  ,i         cuando  los  miembros  superiores  no 

i rabalancean  exacl amento,  ó  cuando  la 

elevación   habitual  de  uno  de  ellos  determina 

una  flexión  lateral  del  tronco. 

La  pesantez  obra  no  por  presión  sino  por  trac- 
ción, considerada  en  los  miembros  superiores, 
en  la  actitud  ordinaria  de  la  c  ti  ición;  su  propio 
I"  o  tiende  á  alargar  sus  tejidos,  á  separar  la 

partes  ni  o\  i  bles,  pero  la  resistencia  de  los  medio 
de   unión    es  muy    superior  a   i  I     Sin 

embargo,  si  la  dirección  de  la  pesantez  se  apro 
xima  ií  la  perpendicular  del  eje  del  miembro 

colocado  en  ciertas  posiciones,  entonces  esta 
fuerza    tiende    a    encorvarlo    y    de    e-te    modo    se 

produce  en  el   raquitis la  deformación  del 

antebrazo. 

2.°  Por  las  acciones  musculares  exigidas  por 
las  distintas  actitudes  pueden  también  ser  éstas 

causas  d<'  deformaciones  cuando  son  demasiado 
prolongadas  ó  muy  frecuentemente  repetidas, 
En  las  distintas  actitudes  la  relación  normal 
entre  las  longitudes  de  los  distintos  músculos 
cambia:  uno,,  se  acortan,  los  opuestos  se  alar- 
gan. Si  estos  cambios  de  longitud  son  muy  fre- 
cuentes o  se  mantienen  algún  tiempo,  la  exten- 
sibilidad  de  los  unos  y  el  resorte  de  los  otros 
disminuyen  poco  á  poco;  y  estos  cambios,  favo- 
recidos en  su  acción  sobre  el  esqueleto  por  la  pe- 
santez, pueden  determinar,  si  las  actitudes  son 
viciosas,  deformidades  masó  menos  notables  3 
persistentes.  Además  la  repetición  frecuente  3 
prolongada  de  un  movimiento  hace  éste  cada  vez 
más  fácil  y  lo  convierte  prontamente  en  habi- 
tual, y  si  las  actitudes  originadas  por  este  movi- 
miento son  viciosas,  engendran  con  frecuencia 
vicios  de  conformación. 

La  nutrición  de  los  músculos  en  circunstan- 
cias normales  es  proporcional  ásu  ejercicio,  y  su 
volumen  aumenta  por  efecto  de  los  movimien- 
tos enérgicos  de  ciertas  profesiones.  También 
puede  producirse  una.  retracción  muscular  por 
consecuencia  del  acortamiento  fisiológico  de  los 
músculos,  hecho  permanente  mediante  una  mo- 
dificación nutriti  va  délos  músculos  acortados  por 
su  propia  rctractilidad  ó  por  el  ejercicio  de  la 
contractilidad  de  su  tejido;  como  también  puede 
hacerse  permanente  el  alargamiento  pasajero  de 
los  músculos  antagonistas,  según  puede  verse 
á  consecuencia  de  actitudes  viciosas  debidas  á  la 
acción  de  la  pesantez  nial  contrabalanceada 
por  la  debilidad  de  las  potencias  musculares. 
El  acortamiento  persistente  de  los  músculos  es 
producida  con  más  facilidad  que  por  las  actitudes 
pasivas,  por  aquellas  que  exigen  una  acción  fi- 
siológica intensa  de  los  músculos,  comooourrc 
con  la  contracción  enérgica  del  tríceps  crural  du- 
rante los  esfuerzos  sucesivos  para  levantarse  y 
andar  dé  puntillas,  ó  en  ciertas  claudicaciones 
por  cortedad  do  un  miembro  abdominal  o  cuan- 
do se  usan  muletas  demasiado  largas:  pero  siem- 
pre este  cortamiento  fisiológico  de  ios  músculos 
es  menos  considerable  que  el  consecutivos  las 
alteraciones  morbosas   de   su  contractilidad. 

II.  Las  actitudes  producidas  por  las  defor- 
midades son  permanentes  ó  temporales. 

Las  permanentes  no  son  en  realidad  actitudes 
propiamente  dichas,  pues  no  emanan  de  movi- 
mientos lisie, lógicos. 

Las  deformidades  del  sistema  óseo  determi- 
nan dos  clases  de  actitudes.  La  primera  clase 
comprende  aquellas  di  ó  inclinaci< 

en  un  sentido  en  .pi,,  no  se  efectúan  movimien- 
tos fisiológicos,  tales  como  las  luxaciones  y  las 
posiciones  anormales  dependientes  de  la  defor- 
mación de  los  huesos.  La  segunda  I  la-e  compren- 
de actitudes  posibles  en  el  estado  fisiológico,  y 
que  siendo   anormales;  tura,  no  pueden 

inmediatamente  por  un  acto  fisioló- 
gico: tales  son  casi  todas  las  rigideces  v  posicio- 
nes viciosas  determinadas  y  mantenidas  por  la 
¡■ai   de  los  músculos  y  de  los  ligamento-. 
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on  tanto  que  no  han  cambiado  la  forma  ni  las 
relaciom  9  óseas. 

No  siempre  es  fácil  distinguirla  simple  con- 
ii 'ii  ilc  la  retracción  muscular  que  produce 
actitudes  viciosas  permanentes.  Suele  tomarse 
por  una  retracción  de  los  músculos  espinales  La 
contracción  de  estos  músculos,  provocada  en  la 
escoliosis  común,  por  su  distensión  súbita  y  por 
los  fuerzos  instintivos  para  mantener  el  equili- 
brio, error  que  lia  tenido  por  consecuencia  la 
práctica  injustificada  de  la  miotomia. 

I, a  resistencia  al  movimiento,  la  persistencia 
déla  posición  en  las  articulaciones  puedepre- 
sentarse  en  simples  actitudes  viciosas,  cuando 
una  acción  irresistible  de  los  músculos,  ordinaria- 
mente di'  naturaleza  refleja,  os  provocada  por 
un  estado  doloroso,  o  por  una  sensibilidad  mor- 
bosadelos  tejidos.  Si  la  afección  dolorosa' está 
bien  caracterizada,  si  la  causa  de  la  actitud 
viciosa  es  bien  accesible  a  nuestra  investigación, 
entonces  el  diagnóstico  será  fácil;  pero  cu  las 
afecciones  profundas  del  esqueleto  ó  de  las  par- 
tes blandas  del  tronco  no  siempre  es  fácil  dis- 
cernir si  la  posición  viciosa  se  debe  á  la  retrac- 
rinii  muscular  ó  á  contracciones  puramente  sin- 
tomáticas. En  los  casos  dudosos  el  cloroformo 
puede  decidir  la  cuestión,  pues  la  anestesia  hace 
cesar  las  contracciones  y  no  influye  sobre  la 
retracción  muscular.  La  anestesia  puede  también 
hacer  patentes  las  retracciones  musculares  ó  li- 
gamentosas simuladas. 

Entre  las  actitudes  temporales  producidas 
por  las  deformidades,  hay  algunas  dependientes 
de  un  estado  patológico  de  los  músculos  y  que, 
en  realidad,  constituyen  la  deformidad  misma. 
Otras  son  simples  posiciones  producidas  tempo- 
ralmente por  deformidades  permanentes,  que  se 
presentan  en  general  en  las  regiones  próximas  á 
la  que  ocupa  la  deformidad. 

La  primera  clase  de  actitudes  indicadas  corres- 
ponde sobre  todo  á  la  parálisis  parcial.  Resul- 
tan de  la  acción  exclusiva  de  los  músculos  sanos 
y  de  la  falta  de  armonía  en  los  movimientos  pol- 
la falta  de  contracción  de  los  músculos  afectos. 
La  posición  anormal  no  tiene  muchas  veces  aná- 
loga en  los  movimientos  fisiológicos;  otras  veces 
reproduce  una  posición  normal.  Según  el  asiento 
de  la  parálisis  y  la  función  de  los  músculos 
afectos,  se  puede  prever  cuál  será  la  actitud  ó 
posición  resultante;  problema  fisiológico  y  clíni- 
co cuya  solución  ha  facilitado  en  gran  manera 
Duchenne  (de  Boulogne)  con  sus  magníficos  es- 
tudios sobre  la  electro-fisiología  y  las  atrofias 
parciales  de  los  músculos. 

La  desigual  tensión  de  los  músculos  por  la 
lesión  de  algunos  de  ellos  da  lugar  á  la  desvia - 
ion  de  los  huesos  ó  de  los  puntos  de  inserción  en 
el  sentido  de  los  músculos  sanos.  Las  posiciones 
más  viciosas  y  extrañas  resultan  de  esta  discor- 
dia de  los  agentes  del  movimiento,  imposibilita- 
dos algunos  de  ellos  para  responder  á  las  órde- 
nes de  la  voluntad.  Unas  veces  la  actitud  viciosa 
resultante  dura  tanto  como  la  afección  nerviosa 
ó  muscular;  otras,  sido  se  produce  durante  los 
movimientos.  En  la  parálisis  ó  en  la  atrofia  del 
gran  serrato  la  elevación  de  los  miembros  supe- 
riores hacia  adelante  da  al  omoplato  una  posi- 
sión  irregular  característica  que  desaparece 
cuando  los  brazos  caen  á  los  lados  del  tronco. 
La  parálisis  atrófica  de  los  músculos  especiales 
de  un  solo  lado  se  acompaña,  durante  la  bipedes- 
tación  de  una  inflexión  de  la  columna  vertebral 
en  sentido  opuesto,  pero  que  desaparece  en  el 
decúbito.  La  parálisis  del  tibial  anterior  da  lu- 
gar durante  los  esfuerzos  de  flexión  á  la  inver- 
sión del  pie  hacia  fuera,  pero  durante  el  reposo 
no  hay  deformación  ni  actitud  visiosa  alguna. 

La  mecánica  de  los  movimientos  nos  enseña 
de  qué  suerte  las  deformidades  permanentes  del 
esqueleto  pueden  determinar  actitudes  pasajeras, 
temporales,  inevitables  en  el  ejercicio  de  diversos 
actos  musculares;  en  efecto,  cuando  un  movi- 
miento es  imposible  en  una  región  del  esqueleto, 
un  movimiento  de  otra  ú  otras  regiones  lo  su- 
plen en  cuanto  cabe.  Cuando  el  muslo,  por  una 
causa  cualquiera,  queda  fijo  sobre  la  pelvis 
en  la  flexión,  110  podiendo  ser  llevada  hacia 
atrás  la  extremidad  inferior  del  fémur  por  la 
extensión  de  la  articulación  de  la  cadera,  será 
movida  en  esta  dirección  por  la  extensión  más 
ó  menos  forzada  de  la  pelvis  sobre  el  raquis  y 
de  las  últimas  vértebras  sobre  las  que  están 
por  encima;  y  de  aquí  una  actitud  caracterizada 
por  la  concavidad  exagerada  de  la  región  lum- 
bar, por  la  ensilladura  de  la  parte  inferior  del 


tronco,  y  que  se  producirá  siempre  qué  el  muslo 
tenga,  que  efectuar  aquel  movimiento.  Si,  al 
contrario,  el  muslo  está  fijo  en  la  extensión,  la 
pelvis  se  doblar;!,  sobre  el  raquis  y  este  se  dobla 
rá  sobre  sí  mismo  siempre  que  el  sujeto  quiera 
[levar  el  muslo  hacia  adelante  y  aproximarle  al 
peí  lee  como  en  el  movimiento  de  sentarse,  y 
una  especie  de  cifosis,  una  convexidad  posterior 
reemplazará  la  lordosis  pasajera  que  se  forma 
en  el  caso  precedente.  Si  La  deformidad  coloca  al 
fémur  en  una.  abducción  permanente,  de  ma- 
nera que  constituya  con  la  pelvis  una  palanca 
angular  continua,  una  de  cuyas  extremidades  no 
puedo  moverse  en  el  plano  del  ángulo  sin  que 
la  otra  extremidad  no  se  mueva  en  sentido  in- 
verso, entonces  se  elevará  la  cadera  opuesta  y  la 
pelvis  se  colocará  oblicuamente  por  su  flexión 
lateral  sobre  el  raquis  y  por  un  movimiento 
semejante  de  las  vértebras  inferiores,  siempre 
que  el  muslo  tenga  (pie  aproximarse  al  del  lado 
opuesto.  El  raquis  describirá  una  curva  en  sen- 
tido lateral.  La  abducción  permanente  da  lugar 
por  idéntico  mecanismo  á  una  actitud  contraria 
cuando  se  quiere  separar  el  miembro  de  su  con- 
génere. En  fin,  si  la  situación  anormal  del  muslo 
implica  una  rotación  fija  hacia  adentro  ó  hacia 
afuera,  en  la  articulación  de  la  pelvis  con  la. 
columna  vertebral  y  en  las  de  las  vértebras  en- 
tro sí  tiene  lugar  una  rotación  que  suple  y  com- 
pensa la  del  fémur. 

La  fijeza  de  la  extremidad  cefálica  en  una  po- 
sición inclinada  hacia  adelante,  hacia  atrás  ó 
lateral,  la  inclinación  permanente  de  la  parte 
superior  media  ó  inferior  del  raquis  en  un  sen- 
tido cualquiera,  determinan  consecuencias  aná- 
logas para  las  vértebras  situadas  por  debajo  y  por 
encima  de  la  deformidad;  y  todas  estas  actitudes 
sintomáticas  presentan  tal  constancia  y  persis- 
tencia, que  se  las  podría  creer  vicios  de  confor- 
mación, si  no  fuera  fácil  volver  las  partes  á  su 
posición  normal,  y  si  al  mismo  tiempo  no  pudie- 
ra comprobarse  la  existencia  de  la  deformidad 
permanente  que  ocasiona  su  desviación  momen- 
tánea. 

Hemos  visto  que  la  oblicuidad  de  la  pelvis  en 
la  estación  determina  la  inflexión  lateral  del 
raquis;  toda  deformidad  que  acorta  ó  alarga  uno 
do  los  miembros  inferiores,  tiende  á  producir  este 
efecto,  bajando  ó  alzando  el  lado  correspondien- 
te de  la  pelvis  y  haciendo  inclinar  el  tronco  á  la 
derecha  ó  á  la  izquierda.  El  equilibrio  puede 
restablecerse  de  dos  maneras  diferentes:  volvien- 
do la  pelvis  á  su  posición  normal,  mediante  la 
scmiílexión  de  las  coyunturas  del  miembro  más 
largo  ó  por  la  extensión  del  más  corto,  ó  bien 
por  ol  movimiento  del  raquis  que  devuelve  al 
tronco  su  verticalidad.  En  la  posición  sentada 
y  en  decúbito,  estas  diversas  actitudes  desapa- 
recen. 

Otras  veces  la  inclinación  lateral  de  la  pelvis 
depende  de  la  viciosa  conformación  del  tronco, 
como  se  observa  en  ciertas  desviaciones  laterales 
del  raquis  por  virtud  de  las  cuales  la  parte  supe- 
rior del  tronco  quedaría  fuera  de  la  base  de  sus- 
tentación si  el  lado  correspondiente  de  la  pelvis 
no  se  elevase  durante  la  estación  dirigiendo  el 
peso  del  cuerpo  en  sentido  opuesto,  restablecien- 
do el  equilibrio. 

En  las  inclinaciones  antero-posteriores  do  la 
pelvis  se  producen  con  relación  al  raquis  los 
mismos  efectos  que  en  los  casos  de  inclinación 
lateral.  En  la  luxación  congénita  do  los  fémures, 
el  descenso  anterior  de  la  pelvis  dependiente  de 
la  situación  muy  posterior  do  las  columnas  de 
sustentación,  exige  para  mantener  el  equilibrio, 
una  fuerte  extensión  de  los  lomos,  que  forman 
con  el  sacro,  elevado  hacia  atrás,  la  concavidad 
exagerada  que  se  denomina  ensilladura  lumbar, 
que  exagera  aún  más  la  prominencia  de  las  nal- 
gas; esta  actitud  temporal,  propia  de  la  estación, 
no  puedo  confundirse  con  una  deformación  per- 
manente. En  los  casos  de  corvadura  raquítica 
de  los  fémures  se  produce  una  actitud  semejan- 
te. En  los  casos  de  inclinación  posterior  del 
raquis,  resultante  de  la  atrofia  de  los  músculos 
del  abdomen,  resulta  una  ensilladura  semejan- 
te en  cuanto  al  aspecto,  pero  en  la  cual  la  pel- 
vis es  la  que  se  mueve  tomando  la  actitud  ne- 
cesaria para  la  conservación  del  equilibrio.  Esta 
actitud  viciosa  y  su  causa  ha  sido  indicada  por 
Duchenne  de  Boulogne,  al  cual  se  debe  también 
el  conocimiento  de  otra  actitud  que  determina  la 
parálisis  de  los  músculos  espinales.  En  este  caso 
no  se  trata  simplemente  de  una  inclinación  Ó 
corvadura  compensadora,  que  corrija  ó  prevenga 


la  desviación  del  tronco  del  punto  de  gravedad. 
El  sujeto  por  un  artificio  instintivo,  emplea  la 
misma  fuerza  de  la  pesantez,  para  suplir  la  erec- 
ción muscular  que  le  falta.  Amenazado  de  caer 
hacia,  adelante,  se  inclina  bruscamente  hacia 
atrás,  con  los  miembros  inferiores  en  semiflexión, 
1  iciido  el  t  ronco  en  esta  actitud  la  acción  de 
los  músculos  abdominales;  pasando  la  pesantez 
á  ser  la  fuerza  extensiva  del  raquis  y  equilibrán- 
dola los  agentes  de  la  flexión,  inversamente  de 
lo  que  ocurre  en  circunstancias  normales. 

Hay  deformidades  que  determinan  actitudes 
por  las  cuales  la  inclinación  de  los  huesos,  y 
la  disposición  nueva  de  los  músculos  hacen  más 
fáciles  los  movimientos  en  una  dirección  que 
en  otra  y  el  individuo  obedece  á  la  tendencia 
que  exige  menos  esfuerzos  y  fatiga  de  su  parte. 
Esto  ocurre  muy  claramente  en  los  casos  de  des- 
viación lateral  de  la  columna  vertebral.  Ha  di- 
cho con  razón  Delpecb  que  con  frecuencia  se 
atribuyen  á  un  simple  hábito  vicioso,  actitudes 
que  son  efecto  de  una  deformación  especial  pree- 
xistente. Por  regla  general  estas  actitudes  ó  pos- 
turas están  caracterizadas  por  inflexiones  en  el 
sentido  de  las  corvaduras  patolcigicas  á  las  que 
hacen  aparecer  más  considerables  de  lo  que  real- 
mente son.  Aumentan  en  masó  en  monos  la.  di- 
ferencia de  altura  de  los  hombros,  la.  depresión 
de  un  lado  del  tronco,  el  levantamiento  del  lado 
opuesto,  etc.,  y  casi  siempre  comunican  á  la  pel- 
vis una  oblicuidad  que  exagera  la  deformidad 
aparente. 

Todas  estas  actitudes  temporales,  resultado  de 
deformidades  preexistentes,  son  á  su  vez  causa 
de  deformación,  ora  porque  contribuyan  á  los 
progresos  del  mal  que  las  ha  provocado,  ora  por- 
que dan  origen  á  deformaciones  nuevas  que  com- 
plican las  antiguas. 

III  De  las  actitudes  como  medios  de  tra- 
tamiento de  eas  deformidades.  Pueden  con- 
siderarse, en  efecto,  como  medios  profilácticos  y 
terapéuticos. 

Profilaxia.  Las  nociones  que  poseemos  sobre 
la  influencia  de  las  actitudes  en  el  desarrollo  de 
ciertas  deformidades,  dictan  naturalmente  las 
reglas  de  higiene  aplicables  á  todas  las  edades, 
pero  son  importantes  sobre  todo  para  la  educación 
física  de  los  niños,  sise  quiere  asegurarles  una  bue- 
na conformación  para  toda  la  vida.  Este  género 
de  cuidados  es  aún  más  digno  ele  atención,  si 
alguna  diátesis  ó  predisposición  hereditaria  ex- 
pone al  niñoá  irregularidades  de  conformación. 
El  principio  fundamental  de  la  higiene  de  las 
actitudes  es  el  siguiente:  la  acción  deformante 
de  la  pesantez  y  de  la  acción  muscular  nunca 
debe  ser  superior  á  la  resistencia  que  puedan 
oponer  los  tejidos  orgánicos. 

Durante  los  primeros  tiempos  de  la  vida  extra- 
uterina, el  hombre  es  impropio  para  la  estación. 
Constantemente  se  han  esforzado  los  médicos  de 
todas  las  épocas  por  contener  la  impaciencia  de 
las  madres  y  demostrar  los  inconvenientes  de 
una  estación  prematura  para  el  desarrollo  regu- 
lar délas  formas.  Ulteriormente  y  mientras  dina 
el  desarrollo  conviene  evitar  tres  vicios  origen  do 
numerosas  conformaciones  irregulares.  Él  pri- 
mero consiste  en  el  uso  general  que  sujeta  á  los 
niños  de  ambos  sexos,  y  en  todas  las  edades,  á 
permanecer  largas  horas  sentados  en  las  escuelas 
en  bancos  sin  respaldo,  posición  que,  á  poco  que 
se  prolongue,  fatiga  los  músculos  especiales  que 
se  dejan  distender,  y  de  aquí,  inflexiones  habi- 
tuales, laterales  ó  anteriores  y  actitudes  viciosas 
que  pueden  determinar  deformidades.  En  segun- 
do lugar  hay  que  evitar  los  abusos  tan  frecuentes 
de  los  ejercicios  corporales  que  exigen  actitudes 
violentas,  inflexiones  exageradas  de  las  coyun- 
turas, suspensiones  forzadas,  ya  por  los  miem- 
bros superiores,  ya  de  los  inferiores;  en  una  pa- 
labra, todos  los  esfuerzos  desproporcionados  con 
el  estado  de  los  órganos,  tanto  activos  como  pa- 
sivos del  movimiento.  Merece,  en  fin,  atención 
particular  el  trabajo  industrial  que  tienen  que 
soportar  los  hijos  del  pueblo,  casi  siempre  supe- 
rior á  sus  fuerzas,  y  en  condiciones,  por  lo  común, 
perniciosas  para  el  desarrollo  y  para  la  salud. 

Terapéutica.  Se  ha  utilizado  en  el  tratamiento 
de  los  vicios  de  conformación  del  sistema  óseo, 
la  influencia  de  las  actitudes  sobre  la  configura- 
ción del  esqueleto,  en  virtud  de  la  dirección  en 
que  hacen  obrar  la  acción  de  la  gravedad  y  de 
los  cambios  que  pueden  producir  en  los  músculos. 
El  simple  decúbito  puedo  ser  útil  en  el  trata- 
miento do  las  deformidades,  porque  hace  cesar  la 
presión  del  peso  del  cuerpo  sobre  sí  mismo  parale- 
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I te  ¡I  su  ejo  longitudinal.   Sei  ía  i  I   jor 

io  de  tratamiento  Se  las  des\  iacionea  latera- 

li  l  raquis,  bí  el  dei  i  I ion1  tritio  i fre 

¡e  ,  gravea  inconvenientes  en  la  prácf  ic  i 

Puede  utilizai'se  la  presión  vertical  del  cuerpo 
iiM,i  a]  restablecimiento  de  las  formas  en  las  in- 
dependientes del  corte  oblicuo  de  loa 
huesos  ó  de  los  Ligamentos  interarticulares,  pa 
i,,  ],,  cual,  por  medio  de  \ endajea  ó  bien  por  La 
tci  ion  muscular  solamente,  se  mantiene  una  ac- 
titud tal,  que  la  acción  de  La  pesantez  recaiga 

ni, is  especial itei  obre  el  Lado  elevado  de  aquí 

¡las  piezas  deJ  esqueleto,  como  tiene  lugar  en 

el  tratamiento  de  las  desviad ¡a  del  raquis, 

de   las  rodillas,  de  ciertas  desviaciones  de  loa 
pies,  etc. 

En  otras  circunstancias  se  invierte  la  acción 
de  la  pesantez  suspendiendo  i'l  cuerpo  por  .su 
e  superior.  De  esta  suerte  queda  sometida  La 
columna  vertical  Auna  extensión  que  tiende  á 
rectificar  sus  corvaduras  anormales.  De  igual 
modo,  el  peso  de  un  miembro  inferior,  ya  solo, 
ya  adicionado  de  pesos,  sirve  de  medio  de  ex  ten - 
3  de  enderezamiento  de  las  coyunturas  supe- 
riores de  este  miembro. 

Como  la  influencia  de  las  acciones  musculares 
en  la  producción  de  deformidades  es  positiva,  se 
lia  intentado  corregir  éstos  mediante  actos  mus- 
culares contrarios;  y  en  electo,  cuando  las  de- 
formidades se  inician,  cuando  sólo  consisten  en 
simples  actitudes  viciosas,  pueden  ser  corregidas 
por  actitudes  contrarias  que  restablezcan  el  equi- 
librio de  las  potencias  musculares.  La  eombadu- 
dorsal  puede  desaparecer  cu  las  edades  del 
desarrollo  por  esfuerzos  repetidos  de  estación  en 
una  rectitud  perfecta.  I, a  elevación  exagerada  de 
oa  hombros  y  la  brevedad  aparente  del  cuello 
que  resulta,  pueden  ceder,  según  Duchenue  de 
lioulogne,  á  las  contracciones  repetidas  que  co- 
munican á  los  omoplatos  una  actitud  opuesta. 
La  inflexión  lateral  ¡iti¡>it>t<i!  de  la  columna  ver- 
il p,.r  descenso  voluntario  ó  involuntario  de 
un  Lulo  de  la  pelvis  se  puede  corregir  por  una 
ion  artificial  que  incline  la  pelvis  en  sen- 
tido contrario  y  que  suscite  una  inflexión  late- 
ral inversa. 

Las  deformidades  que  dependen  de  una  defor- 
i   óí    i      ósteo-fibrosa  no  ceden  á  las  ac- 
ciones  musculares  mejor  combinadas.   Ningún 
muscular  puede,  en  efecto,  modificarla 
corvadura  lateral  doble  esencial  del  raquis.   Pe- 
ro aun  en  estos  casos,  las  actitudes  pueden  ser  de 
utilidad  real,  porque  hacen  desaparecer  las  posi- 
s  viciosas  del  cuerpo  consecutivas  á  la  de- 
formación  y  que  contribuyen  muchas   veces  á 
irla.  / 

La  duración  y  la  repetii  Lóu    muy  frecuente 

los  condiciones  de  la  eficacia  del  empleo  de 

titudes;   pero  como  la  fatiga  es  un  límite 
te  tratamiento,  hay  que  combinar  este  me- 
dio con  el  reposo  y  con  el  uso  de  vendajes  y  de 
maquinas,  que  ayuden  la  acción  muscular.  Otras 
-  las  actitudes  solo  pueden  emplearse  des- 
qui    se  lian   vencido  mayores  resistencias 
por  otros  me. lio-.,  por  ejemplo,  por  la  tenotomia. 

.1/"/.    /,■/(,    V.    I  DEN  ni'  ID. 

ACTiTUROS  (Actiturm):   m.   pl.    Zool.    Gé- 
rtenecientes  á  la  subfamilia  de  los 
totánidos,  orden  de  la.-,  zancudas.  Se  distinguen 
iros  por  su   pico  corto,   fuerte,   grueso 
en  la   punta   y  encorvado  en   la  mandíbula  su- 
perior,  los  pies  tuertes  y  las  alas  de  regular  Ion- 
ola  prolongada  y  muy  escalonada.  El 
tipo  que  representa  mejor  el  género  es  el  actitu- 
cola    larga  (actiturus  íoarjicaudus.)  Este 
longitud  por  0m,55  de  punta  a 
punta  de  ala.  éstas  miden  0m,18y  la  cola  0m,9. 
Lo-  dominan  en  este  animal 

pardo  j  el  amarillo  leonado;  el  pico  es 
e'es  de  un  gris  amarillento. 
El  actituro  habita  el  norte  de   América  j  en 
Europa  se  lian  visto  algunas  veces  individuos 
Id  alimento  de  este  animal  consiste  en 
rne  es  muy  delicada  y  por  esta 
¡g i    lio       '■  M    ado     en  mu- 
millares  los  que  mueren  todos  los  otoño-. 
i  para  su  caza. 

ACTIUM:   ffist.   V.    A 

ACTIVAMENTE:  adv.   m.  Con   actividad  o  efi- 

En  sentido  activo, 
tiva, 

activar:  a.  Avivar,  excitar,  mover,  acelerar. 


iQui  i",  queda  ya    inJ 

ri  m     i  .i.ies 

Y  una  casa  en  este  pueblo..., 

|  \       r   ,■)!,!.    ii        ..    ■.,   :    ,i|  II  lio 

i   :  vi  uderlaa  y  en  que  usted 
nate! 

■ ■  .   M    LO     lli  

actividad  (dellat.  activltas):  f.  Faculta* 
obrar. 

-  Actividad!  Diligí  '  teda. 

Ks  tanta  su  ACTIVIDAD)  fuerza  que  inine- 
diatam-  nte  consume  j  de  liai  e  i  ualquier  tu- 
mo] endurecido. 

B.  L.   DE  Alo  insola. 

Cada  e-lera  I  une  su  ACTIVIDAD  propia. 
S.\A\  1  OKA   FAJ  MII'O. 

-  Aoti  vidad:  Prontitud  en  el  obrar. 

....  liando  de  lá  actividad  y  cuidado  de  Ar- 

genor  negocio  tan  grande. 

José  Pellii  er. 

Al  patio  llegan 
Doálos  preparativos  del  viaje 
Con  grande  aotividad  Zaidese  entrega. 
Duque  de  1¡i\  as. 

-En  actividad:  Loe,  adv.  En  acción. 

-  Aotivida,D: Fil.  Todos  los  seres,  sin  excep- 
ción alguna,  están  dotados  de  actividad:  pero 
mientras  inferimos  su  existencia  en  Los  demás 
de  los  electos  en  que  se  traduce,  percibimos  di- 
rectamente en  nosotros  mismos,  siéndola  y  sin- 
tiéndola indivisamente,  la  energía  activa  que 
cual  spiritus  iiiins  vivifica  nuestra  propia  exis- 
tencia. De  tal  consideración  y  examen  de  nos- 
otros misinos  como  seres  activos  debemos  proce- 
der para  formarnos  idea  exacta  de  lo  que  es  la 
actividad,  aplicándola  después  á  los  demás  seres 
en  el  mundo,  según  la  naturaleza  especifica  de 
cada  uno  de  (dios.  La  realidad  que  somos  ,í  la 
vez  que  la  sentimos  y  percibimos,  sin  dejar  de 
sor  persistente  é  igualen  nosotros  mismos  (iden- 
tidad), es  á  la  vez  dinámica,  de  acción  y  movi- 
miento. Siempre  nos  muestra  la  observación  que 
nos  hallamos  pensando,  proyectando,  anhelan  lo, 
etc.,  siempre,  nos  encontramos  constituidos  en 
alguna  determinación  individual  ó  concreta.  Esta 
propiedad  que  el  alma  tiene  de  determinar. 
educir  ó  sacar  alucia  i  manifestar)  estados  que 
son  entre  sí  exclusivos    hei  líos),   que  acusan  un 

iniliio  éi  una  mudanza  en  la  forma  sucesiva  del 
tiempo,  se  llama  actividad.  La  actividad  inte- 
rior, á  diferencia  de  la  del  cuerpo,  es  sedo  suce- 
siva; se  manifiesta  en  el  tiempo  y  no  en  el 
espacio  (por  lo  cual  es  superfina  la  cuestión  del 
sitio  que  ocupa  el  alma  en  el  organismo),  es 
actividad  ii)l'  usa  y  no  extensa,  pura,  sin  loco- 
moción y  en  la  cual  procedemos  de  dentro  á 
afuera  por  intus-suscepción.  Al  ser  activos  educi- 
mos ó  manifestamos  al  exterior  lo  que  somos  (ya 
en  propiedad,  ya  en  relación,  recibida  del  exte- 
rior mediante  nuestra  receptividad),  advertencia 
que  sirve  para  corregir  el  error  capital  de  Hcgel: 
el  ser  se  hace  ó  es  el  suceder  (das  Werden),  del 
cual  proceden  todos  los  inherentes  al  devenir 
hegeliano  y  á  la  evolución  transformista;  hipó- 
tesis añiláis,  la  una  especulativa  y  la  otra  empí- 
rica, que  pretenden  sustituir  abstractamente  la 
materia  de  la  actividad,  aquello  de  lo  cual  se  hace, 
atribuyendo  al  tiempo  una  virtud  génesiaca  ó 
creadora  (V.  las  palabras  Devenir,  EVOLUCIÓN 
y  TRANSFORMISMO).  Determina  el  alma  su  rea- 
lidad en  estados  que  se  excluyen,  mudables  y 
-¡vos,  en  cuanto  es  activa  ó  pone  todo  su  ser 

y  realidad  en  esta  relación  como  SUJCÍO  activo. 
La  distinción  real  y  metafísica  de]  ser  y  del  su- 
V.  las  palabras  Seb  y  Su  ieto'  puede  y  debe 
servir  para  poner  coto  á  los  errores  implícitos  en 
la  , en  trina  hegeliana  y  en  el  transformismo  na- 
turalista es  id  sujeto  en  electo  el  que  se  hace,  se 
cambia  y  reforma,  pero  siempre  en  supuesto  de 
loque  es,  puesto  que,  como  dice  acertadamente 
Sehopenhauer,  el  opi  rari  sigue  al  esse  y  aun  así 
lo  expresa  también  la  misma  significación  de  la 
a  sujeto,  el  subdito  y  subordinado).  Esta 
misma  distinción  es  el  principio  para  concertar 
muchas  de  las  tenidas  por  contradicciones  y  an- 
tinomias insolnbles.  Así  cuando  dei  irnos  de  un 
Lado  que  el  hombre  es  siempre  el  mismo,  idéntico, 
pues  su  individualidad  es  un  sello  imborrable  en 
i  vida  (do  lo  cual  es  expresión  su 
nombre  y  apellido)  y  de  otro  afirmamos 
cambia,  que  esta  desconocido; lo  primero  se  ra- 
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sin  objeto);  2.°  Serqui  en  relación  con  lo  factibh 
es  el  suj'i  io.  a.tor  o  agí  nte    término      bi  rdina- 
do    que  pone  La  determinación  ó  forma  acl  a  a 
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la  cual  surge  la  acepción  del  verbo  informar),  y 
•  >."  Relación  de  lo  factibh  con  el  agente,  cuyo 
resultado  i  la  acción,  el  acto  ó  la  obra.  Pero  en 
la  actividad  ademas  se  debe  tener  en  cuenta 

lo  que  loca  á  su  del  orín  ¡nación  expansiva,  el  mas 
ó  el  menos,  el  cuantum,  que  Be  aplica  i  dicha 
relación  y  que  es  lo  que  Be  denomina  fuerza. 

Y.  bi  i  i:/\  Y  i  o  ele  sentido  todas  las  cosas 
SOn  activas,  pues  la  física  moderna  proclama 
como  verdad  incuestionable  el  dinamismo  gene- 
ral de  las  fuerzas  y  estima  el  átomo,  la  molécu- 
la ó  el  éter  (sea  la  que  quiera  la  hipótesis  irre- 
ducible i.  análisis  y  desi  anposil.n  1 1  [lie 
Como  centro  Af  fuerzas,  que  son  causa  para  mo- 
dificar el  movimiento.  Sustituye  en  efecto  la 
moderna  filosofía  de  la  naturaleza  (aún  vicia- 
da de  errores  que  no  son  del  caso)  el  antiguo 
i  oncepto  estático  y  geométrico  de  la  materia  por 
el  dinámico  de  la  fuerza,  abandonando  el  dua- 
lismo de  Descartes  (extensión  y  pensamiento) 
que  suprimía  la  actividad  en  el  mundo  físico  y 
moral  por  el  monismo  de  Leibnizque  hizode  la¡ 
palacras  traza  5  icímdad  sin  mimos  de  la  sus- 
tancia (mónadas).  A  este  dinamismo  se  refieren 
las  palabras  de  Vacherot  (Le  Nouveau  Spiritua- 
lisine):  «La  fuerza  es  el  único  principio  que  en- 
tra en  el  concepto  de  materia,  y  á  decir  verdad 
es  La  que  la  constituyo  esencialmente.  Las  cua- 
lidades de  los  cuerpos  son  únicamente  fuerzas  ó 
princrcios  de  a<  ion  La  definí  ion  de  Leibms 
queda  verificada  por  la  experiencia.  La  realidad 
que  nuestros  sentidos  nos  hacen  percibir  es  esen- 
cialmente muí  ¡munto  .  iCCl.n,  ■,  la  idea  de 
fuerza  es  todo  lo  que  queda  de  la  noción  experi- 
mental de  la  materia,  desde  que  el  análisis  ha 
eliminado  de  ella  las  imágenes  y  sensaciones. 
Parece,  por  el  imperio  perturbador  de  la  im 
nación,  que.  borrando  la  extensión  del  número 
de  las  cualidades  propias  de  la  materia,  se  su- 
prime la  persistencia  de  ésta  y  que  no  recono- 
ciéndola como  propiedad  constitutiva  méis  qui 
la  fuerza,  se  la  reduce  éi  un  fenómeno  inconsis- 
tente. Sin  embargo,  la  ciencia  moderna  no  cree 
en  la  sustancia  pasiva,  cuyas  propiedades  1 
cíales  serían  la  extensión  y  la  inercia,  sino  en 
la  fuerza.  Es  un  gran  progreso  hacia  la  explica- 
ción verdadera  de  las  cosas,  pero  no  es  sufi- 
ciente. Como  dice  Leibniz,  si  en  la  explicación 
de  las  cosas  todo  comienza  por  la  Física,  todo 
acaba  en  la  Metafísica.  Va  ésta  más  lejos  y  hace 
de  la  fuerza  una  causa,  al  transformar  el  n 
mil  uta  mecánico  en  movimiento  final.  A 
tendencia,  en  efecto,  de  la  Metafísica  hay  que  re- 
currir para  oponerse  á  aquella  poética  diviniza- 
ción de  la  fuerza  (invocada  por  el  doctor  de  la 
leyenda,  Fausto  de  Oatthe),  que  ha  plagado  de 

errores  la  cultura  moderna,  Todo   esta.   pues,  en 

acción  y  movimiento  influido  por  las  fuerzas  ge- 
nerales éi  especificadas  del  Cosmos:  pero  t 
las  cosas  no  son  agentes  de   igual  naturaleza, 
poique  entonces  habríamos  de  concebir  la  reali- 
dad confusamente  en  una    vaguedad  indetermi- 
nada. De  la  fuerza  mecánica  i  la  energía  reflexi- 
va,  de  la  hoja  caída  del  árbol   y  juguefe 
viento  a  la  concepción  genial  que  produce  obra 
de  arte,  media,  no  un  abismo,  pero  si  una  jerar- 
quía interior  en  la   cualidad  de  la  fuerza,  que 
pone  de  manifiesto  el  error  del  cual  procí 
todos  los  demás  del  transformismo   naturalista. 
Al  sentido  abstracto  é  idealista  de  Aristóteles 
con  su  hipótesis  del  acto  puro  sigue  una 
cía  de  la  actividad  anunciada   por  los  .n,¡ 
Estóii  os  con  su  a  '.ma  á  Foniflée, 

Histoire  di  la  Phil  wphit ).  Del  error  del  prinu  - 

J  ro  procede  el  fundamental  del  Hegelianismo, 
que  no  hizo  más  que  poner  en  movimiento  los 

I  conceptos  abstractos  del  Estagirita  basta  el  ex- 
tremo que  se  pnede  decir  que  fia  filosofía  de 
Hi  ge!  es  un  anstotelismo  dinámico.»  De  la  in- 
manencia esbozada  por  |i 

el  insulso  optimismo  de  Leibniz  y  la  id(  n 
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tificación  inadmisible  de  la  sustancia  con  la  ac- 
tividad. Conocida  i  m  lo  prueban  la 
Fenomenología  de  Hegel  y  el  Empirismo  natu- 
ralista, sólo  en  sus  efoctos  manifestados  en  la 
forma  sucesiva  del  tiempo,  al  tiempo  y  sólo  al 

ipo  ha  referido  la  diferenciación  cualitativa 
dé  lafuerza  el  transformismo  evolucionista  ó  dar- 
winismo  do  lo.s  .has  presentes.  -  ¡Cuan  inflexi- 
ble resulta  la  lógica  del  error!...  Digno  de  es- 
tudio es  esto  error  que  se  produce  en  .serie  no 
interrumpida  á  través  de  los  siglos  y  que  sirve  de 
germen  á  todos  los  que  laten  en  esta  diviniza- 
ción de  la  fuerza  tan  solo  por  olvidar  enseñanza 
en  paite  indicada  por  el  mismo  Aristóteles, 
cuando  dice  que  tratando  de  cantidades  homo- 
géneas puede  sumarse  indefinidamente  ó  atenerse 
el  pensamiento  al  cuantivm,  pero  que  el  cual'. 
lo  especifico,  requiere  establecer  orden  jerárquico 
en  las  ¡elaciones.  Si  hubiera  puesto  en  claro 
expresamente  Aristóteles  y  con  él  toda  la  Esco- 
lástica el  principio  de  la  correlación  de  la  cantidad 

la  cualidad,  no  tendría  razón  de  ser  este 
fundamental  error,  á  que  se  lia  acogido  como  án- 
cora de  salvación  la  doctrina  evolucionista.  Con 
un  decantado  realismo  experimentalista,  el  pen- 
samiento se  mueve  dentro  de  un  idealismo  sub- 
vo,  que  es  fruto  obligado  de  abstracciones  sin 
base.  Contra  él  hay  que  recordar  que  la  cantidad 
y  la  cualidad  son  correlativas,  según  pensaba  ya 
en  su  tiempo  Aristóteles  al  referirse  al  auna  ma- 
fritas en  que  sintetiza  la  eficacia  de  la  virtud, 
puesto  que  la  cantidad  abstracta,  vacía  de  conte- 
nido y  realidad  y  tal  cual  la  examinan  las  Mate- 
máticas, no  existe,  sino  que  el  aumento  de  can- 
tidad implica  el  de  cualidad  como  lo  demuestran 
lo.s  conceptos  de  lo  infinitamente  grande  y  de  lo 
infinitamente  pequeño.  Cuando  se  circunscribe 
el  lin  del  pensamiento  á  la  apreciación  cuantita- 
tiva de  las  trasfoimaciones  de  la  fuerza,  sin  tener 
en  cuenta  el  examen  de  sus  cambios  específicos 
tendencia  que  predomina  en  el  Naturalismo 
ontemporáneo),  se  olvida  que  la  misma  concre- 
ción de  los  objetos  reales  queda  alterada  y  mo- 
dificada en  su  cualidad  por  el  aumento  de  canti- 
dad, ya  que  ambas  son  correlativas.  Así  por 
ejemplo,  mientras  el  fosforo  ordinario  es  veneno- 
so, no  lo  es  el  amorfo,  y  aunque  sólo  difieren  en 
la  cantidad  del  calórico  específico,  aparecen  di- 
versos en  cualidad.  Hoy  que  se  tocan  en  el  orden 
especul  ;tivo  las  absurdas  consecuencias  que  se 
desprenden  de  la  separación  éntrela  cantidad  y  la 
cualidad,  cuyas  categorías  se  justiprecian  por  su 
correlación  y  evitan  que  el  pensamiento  caiga  en 
las  simas  del  Panteísmo,  no  está  muy  lejos  el  mo- 
mento, en  que  adquieran  relieve  en  el  orden  prác- 
tico estas  mismas  absurdas  consecuencias,  pro- 
clamandocon  el determinismo moral,  es  decir,  con 
la  fuerza  incontrastable  de  los  precedentes,  lain- 
diferenciacualitativayespecíficadenuestros  actos 
y  la  negación  déla  insustituible  colaboración  del 
individuo  al  cumplimiento  del  fin  general.  Resti- 
tuir ¡i  la  función  intelectual  este  principio  eviden- 
te de  la  correlación  de  lo  cuantitativo  con  lo  cua- 
litativo, para  reconocer  lo  idéntico  sin  negarlo 
distinto,  y  para  afirmarlo  diferente  sin  olvidar  lo 
continuo  y  homogéneo,  es  evitar  que  el  pensamien- 
to funcione  y  so  ejercite  según  fin  preconcebido  y 
con  criterio  exclusivo  y  particularista.  Si  no  se 
consigue  que  concurran  los  resultados  del  análisis 
científico  á  la  síntesis  de  donde  proceden  (V.  las 
palabras  Análisis  y  Síntesis);  si  las  disquisicio- 
nes del  pensamiento  no  revierten  al  dato  primiti- 
vo é  instintivo  de  donde  parten,  la  síntesis  se  ve 
sustituida  por  la  serie,  el  todo  racional  por  la 
suma  en  montón,  la  línea  espiral  por  la  recta  y 
las  complejidades  de  lo  real  para  lo  rutinario  y 
uniforme  de  lo  homogéneo  y  de  lo  idéntico.  Pre- 
cisa pues  reconocer  que  el  análisis  en  el  orden  de 
la  extensión  ó  cantidad  es  síntesis  en  el  de  la 
compresión  y  vice-versa  (V.  Fonsegrive,  Sur  le 
sens  equivoque  des  muís:  analyse  et  synthése).  La 
cultura  novísima  persigne  con  ansia  lo  homogé- 
neo y  semejante  y  corre  el  gran  riesgo  de  olvi- 
dar lo  específico  y  diferente.  Avasallada  por  su 
primer  impulso,  víctima  de  una  obsesión  crecien- 
te de  la  serie,  se  baila  próxima  á  caer  en  la  sín- 
tesis prematura  del  Panteísmo  monista,  que  for- 
mula dogmáticamente  Hfflckel,  con  sus  piedras 
angulares  de  un  cosmos,  idéntico  éigual  en  susevo- 
luciones  sin  término  y  de  una  Fuerza,  ciega  en 
sus  impulsos  é  inflexible  en  sus  movimientos. 
¡  Qué  vacío  se  nota  en  este  resultado  general  de 
la  cultura  novísima?  Que  se  ha  perdido  de  vista 
ó  se  ha  olvidado  el  principio  jerárquico  de  lo 
cualitativo  y  específico,  la  base  de  lo  múltiple 


y  de  lo  vacío  ante  la  ola  invasora  de  lo  unifor- 
me y  de  lo  idéntico.  Para  recuperarle  se  necesita 
insistir  en  el  examen  de  la  actividad  y  de  su 
determinación  cuantitativa  en  fuerza  (enten- 
diendo por  fuerza  la  causa  que  modifica  todo 
movimiento  variable)  comparada  con  la  cuali- 
dad específica,  según  la  cuál  van  tomando  cuer- 
po en  [a  existencia  las  diferentes  energías  de  los 
seres  en  el  mundo.  Requiere  la  actividad,  según 
liemos  dicho,  objeto  factible  y  sujeto  que  haga, 
y  de  aquí  que  la.  relacionen  que  aquella  consiste 
es  receptivo-activa,  es  decir,  que  el  sujeto  hace 
en  razón  ó  supuesto  de  lo  que  recibe.  La  conver- 
sación que  en  tono  familiar  ó  agresivo  seguimos 
con  otro,  según  el  tono  con  que  nos  habla,  es 
ejemplo  del  doble  carácter  de  la  relación  acti- 
va. Parece,  pues,  el  segundo  aspecto  de  la  re- 
lación (el  activo  )  simple  resultante  del  pri- 
mero (del  receptivo),  en  cuya  apariencia  se  apo- 
yan los  que  pretenden  aplicar  á  toda  la  vida  un 
determinismo  inflexible,  sin  concebir  mas  acti- 
vidad que  la  mecánica.  Pero  importa  notar  que 
el  organismo  en  general  y  el  espíritu  en  particu- 
lar obran  de  una  manera  especial  (donde  es  obli- 
gado considerar  lo  cualitativo)  y  no  se  limitan 
,i  devolver  en  sus  actos  lo  recibido  (que  no  fuera 
posible  en  tal  caso  cumplir  el  sublime  precepto 
moral  de  volver  bien  por  mal)  ó  á  ser  órgano  de 
comunicación  y  estación  telegráfica,  que  recibe 
y  trasmite  el  parte.  Al  reobrar  sobre  los  exci- 
tantes que  recibe,  los  devuelve  el  espíritu  en 
sus  actos  completamente  modificados,  ó  no  los 
devuelve,  sino  que  los  conserva  en  su  interior 
(el  hombre  que  recibe  una  ofensa  y  no  la  devuel- 
ve; el  que,  según  se  dice,  hace  coraje  y  después 
se  domina,)  y  los  determina  por  sí  mismo  y  no 
ligándose  de  una  manera  necesaria  á  los  excitan- 
tes exteriores.  Así  es  que  en  la  actividad  espiri- 
tual y  aún  en  la  orgánica  no  existe  equivalencia 
mecánica,  correspondencia  cuantitativa  entre  la 
receptividad  y  la  reactividad;  por  lo  cual  obser- 
vamos á  veces  que  un  excitante  pequeño  puede 
producir  un  efecto  grandísimo;  por  ejemplo,  una 
molestia  insignificante  producir:!  á  un  hombre 
irascible  mucho  más  efecto  que  á  otro  de  genio 
tranquilo,  y  en  el  organismo,  como  dice  Gratio- 
let,  una  causa  tan  nimia  como  el  cosquilleo  pue- 
de producir  un  efecto  tan  grande  como  la  muer- 
te. Este  carácter  específico  de  la  actividad  orgá- 
nica y  espiritual,  que  se  denomina  espontaneidad 
V.  la  palabra  Espontaneidad)  impide  que  se 
consideren  todas  las  fuerzas  como  mecánicas,  iden- 
tificando el  mecanismo  y  el  lofjismo  como  quiere 
Wundt,  y  autoriza  á  distinguir  con  Huxley, 
teniendo  en  cuenta  lo  cualitativo  de  la  activi- 
dad, las  fuerzas  de  tensión  (almacenadas  en  el 
organismo)  de  las  vivas  (las  que  se  manifiestan 
en  el  movimiento)  y  de  las  de  dcx/i  raid  i  miento 
(las  que  provocan  el  cambio  de  las  de  tensión  en 
vivas).  Distinción  es  esta  que  se  corresponde, 
salvo  la  diferencia  de  tecnicismo,  con  la  indicada 
por  Aristóteles  en  la  llamada  realidad  potencial 
fin  potentia)  de  un  lado  y  la  actual  (in  actu)  de 
otro,  moviéndose  entre  ambas  lo  que  Huxley 
apellida  fuerzas  de  desprendimiento  y  Aristóte- 
les concebía  como  entelequia  activa,  á  la  cual 
hay  que  referir  después  las  ideas  de  fundamento 
y  causa  y  las  diferentes  clases  de  causas,  reco- 
nocidas por  el  aristotelismo  (V.  las  palabras 
Fundamento  y  Causa).  Teniendo  pues  en  cuenta 
lo  cualitativo  y  específico  que  se  agita  en  el  seno 
de  las  fuerzas  que  en  el  mundo  se  manifiestan, 
es  obligado  distinguir  la  actividad  especial  de 
los  seres  orgánicos  ó  sea  la  vida  (V.  la  palabra 
Vida)  de  la  actividad  general  de  la  materia.  Re- 
quiere la  relación  activa  una  acción  y  reacción 
constantes  entre  lo  factible  y  el  actor,  la  cual 
no  so  concebiría  si  entre  ambos  no  hubiera  algo 
de  común  en  que  pudieran  unirse  y  comunicarse. 
Para  efectuar  ó  llevar  á  cabo  esta  comunicación, 
nuestro  propio  ser  mantiene  relaciones  con  todo 
lo  que  existe  ó  está  dotado  de  una  receptividad 
universal,  siendo  nosotros  influidos  por  todos 
los  seres,  cuya  acción  recibimos,  é  influyendo 
nosotros  á  la  vez  en  ellos  y  en  la  vida  universal. 
Somos  pues  agentes,  como  todos  los  que  en  el 
mundo  existen,  salvo  lo  específico  de  cada  cual, 
condicionados  y  limitados  por  los  demás,  y  á  la 
vez,  en  cuanto  influímos  en  ellos,  solidarios  con 
todos  y  colaboradores  á  la  obra  general,  ó  en  otros 
términos,  somos  indivisamente  seres  individua- 
les y  sociales.  Este  organismo  de  relaciones,  (pie 
determina  la  individualidad  (y  con  ella  el  sitio 
y  lugar)  de  cada  uno  como  agente  de  iniciativa 
propia  en  el  mundo,  revela  que  nuestro  caráeti  l 


debe  su  existencia  á  muchas  y  muy  complejas 
influencias;  á saber,  morales  (educación),  sociales 
¿  histiiiiis  (tradición,  raza)  y  fisicligicas  (cli 
ma,  medio  natural,  etc).  Pero  ¿cómo  se  efectúa 
en  general  esta  relación?  ¿Acaso  sale  el  agente 
de  sí,  pierde  su  sustantividad  y  se  identifica  con 
la  serie  indefinida  de  Los  fenómenos  cual  si  fuera 
un  eslabón  de  la  inmensa  cadena  con  que  un 
j'iilnm  o  Indo  esclaviza  cosas,  personas,  sucesos 
y  realidad?  No  es  este  problema  exclusivamente 
lógico  como  se  ha  pensado  al  considerarle  en  las 
fuentes  del  conocimiento,  sino  que  es  primera  é 
inmediatamente  psicológico  y  aún  en  su  trascen- 
dencia completa  problema  ontológico,  ya  que 
supone  el  nexo  de  toda  la  realidad  en  la  serie  de 
sus  diferenciaciones  cualitativas.  El  medio  ó 
principio,  aplicado  en  general  á  toda  relación 
receptivo-activa,  es  la  realidad  misma  de  los 
términos  ó  elementos  relacionados  en  lo  que  tie- 
ne de  homogénea  y  común  á  ambos  y  sirve  de 
nexo  ó  cópula  para  su  unión  y  relación.  Así,  por 
ejemplo,  en  lo  espiritual,  la  inspiración  del  ar- 
tista (id  Jhiim  passus  est) es  el  medio  en  que  co- 
munica la  imaginación  del  poeta  con  la  belleza 
que  le  sirve  de  ideal,  y  en  lo  fisiológico  el  medio 
ambiente  ó  natural  es  lo  que  sirve  al  cuerpo  pa- 
ra comunicar  con  la  naturaleza  dentro  de  la 
cual  vive.  No  es  pues  el  medio  activo  (el  princi- 
pio de  diferenciación  para  lo  cualitativo)  una 
tercera  entidad,  sino  que  dado  en  el  agente  es 
también  de  lo  factible  y  su  realidad  es  la  inter- 
mediaria entre  ambos,  la  sinovia  real  que  une  y 
combina  lo  cuantitativo  con  lo  cualitativo.  Po- 
see el  medio  un  carácter  compositivo,  en  cuanto 
se  refiere  siempre  á  la  relación  de  los  términos,  ú 
objetivo-subjetivo,  pues  no  se  concibe  medio  como 
poder  abstracto  en  el  agente  sin  correspondencia 
con  lo  factible  (facultad  sin  asunto  en  que  ejer- 
citarse), ni  medio  en  el  objeto  sin  corresponden- 
cia con  el  agente  (sin  actor  que  lo  ponga  en 
acción. )  La  cuestión  del  medio  origen  ó  fuente 
de  realidad  y  de  toda  relación  en  ella  diferen- 
ciada, equivale  á  la  del  principio;  es  el  verdade- 
ro problema  ontológico,  que  no  es  de  la  coinpe- 
tencia  exclusiva  de  la  Metafísica,  sino  que  late 
en  toda  cuestión  científica,  si  bien  con  su  carác- 
ter propio  en  cada  una  de  las  esferas  y  grados 
de  la  realidad  y  de  los  seres.  Aparte  la  fecunda 
elaboración  de  este  problema  en  toda  la  filoso- 
fía de  la.  Escuela  de  Alejandría  y  excepción  he- 
cha de  la  útilísima  aplicación  de  él  llevada  á  ca- 
bo por  el  Cristianismo  á  la  vida  con  la  idea  del 
Verbo,  se  han  movido  sus  soluciones  dentro 
de  los  dos  polos  contrarios  en  que  se  manifiesta 
todo  el  pensamiento  humano.  De  un  lado,  el  idea- 
lismo ha  prescindido  del  mundo  de  los  fenóme- 
nos y  ha  inquirido  la  contestación  á  tal  proble- 
ma en  la  realidad  del  sujeto,  que  adquiere  idea 
del  medio  ó  por  intuición  inexplicable  ó  por 
virtualidad  impuesta  á  los  fenómenos  en  el 
pensamiento,  considerando  todos  los  medios  co- 
mo poderes  exclusivos  del  sujeto  (que  es  lo  que 
ha  servido  de  germen,  merced  á  una  abstrac- 
ta inversión  de  los  términos ,  poniendo  el 
sujeto  sobre  la  realidad ,  ú  los  errores  idea- 
listas de  la  creación,  de  la  libertad  como  poder 
arbitrario,  etc. ).  A  su  vez  el  empirismo  ha  pres- 
cindido de  todo  lo  que  no  es  fenomenal  y  ha 
emprendido  la  ímproba  tarea  de  referir  toda  cues- 
tión de  principios  á  precedencias  y  orígenes 
históricos,  á  sucesión  y  serie  entre  los  hechos  (in- 
tegrando ó  sumando  cantidades  falsamente  apre- 
ciadas como  homogéneas  porque  se  prescindía 
en  ellas  de  lo  cualitativo  y  específico,  que  las  ca- 
racteriza), llegando  cuando  más  á  exagerar  las 
influencias  del  medio  natural  (en  cuyo  seno  todo 
agente  es  mecánico)  y  cayendo  en  la  infundada 
teoría  del  determinismo.  Rectifica  hoy  el  pensa- 
miento contemporáneo  estos  dos  sentidos  par- 
ciales del  logismo  abstracto  y  del  mecanismo 
inflexible,  anhela  aplicar  á  la  solución  del  pro 
blema  la  unión  de  la  especulación  con  la  expe- 
riencia y  trata  de  no  perderse  en  idealismos  sin 
consistencia  y  á  la  vez  de  no  dejarse  dominar 
por  un  exagerado  empirismo,  cuya  consecuencia 
final  es  tan  errónea  como  la  idealista.  En  los  si- 
lenciosos limbos  de  donde  surgen  los  comienzos 
más  rudimentarios  de  la  vida,  debe  reconocerse 
un  centro  de  asimilación  y  modificación  especí- 
ficas de  las  fuerzas  generales  del  cosmos  y  en 
(días  el  medio  ó  principio  (aunque  en  esbozos 
graduales)  de  la  realidad  y  de  sus  relaciones; 
medio  cuyo  valor  y  existencia  exceden  de  los 
términos  y  de  su  relación  y  que,  cual  verdadera 
cópula  entre  ellos,   se  ofrece  como  copartícipe 


LCT1 


ACTI 


Ai  TO 


i,    Lino  con  "i  i"     rxi  [icndo  por  1"  mi 

para  ser  percibido  un   | ¡i   o  intelcí  I  nal,    quo 

juntamente  integre  lo  ouantit.it  ivoj  hronn 

\  ,  [  1 1 ,  rencie  lo  cualita  tivo  y  di  tinto).  Así  na  il 
-i  \  confii  ni. ii  1 1  expoi  iencia  la 

discreei ¡ualitativa  de  cada  término  y  aun  de 

,  ,1,1.1  i,  [ación,  ii .nulo  que  el  medio  es  junta- 
mente principio  'I'1  la  realidad  y  base  de  su  indi- 

\  ¡dual ii  efecl  iva,    adveí  tenuia  impoi  tante 

poder  librar  al  pensamiento  de  la  falsa  iden- 
¡  ilil    Panteísmo.    La   concepción  empírico- 
del  medio  facilitará  la  discreción  cualita- 
tiva y  jerárquica  de  las  fuerzas  generales  del 
Cosmos,  desde  la   mecánica  é  inconsciente  hasta 
la  roflexh  a  é   Intencional,   que  se  encamina   b  I 
cumplimiento  de  un  ti  n  previamente  concebido. 
eonfii  mará  también  el  en  ;i  une 
j   ii  la  vez  la  diferenciación  gradual,   atribuida 
irincipio   de  causalidad  por   Schopenhauer. 
1 1,  ..  este  gran  pi  (el  principio  de  causa- 

lidad,   que  rige  todas  las  modificaciones  de  1"-. 
.   se  presenta  según  tres  aspectos,  correspon- 
dientes  á    la  triple  división  de  los  cuerpos  en 
,  ausación  ),    plantas  (excitación 
v   animales   ( motivación)»,    Entonces    vale    la 
pena  meditar  detenidamente  si  la  moderna  Filo- 
i  de  li  fuerza  no  toma  por  realidad  la  apa- 
riencia,   al   concebir  que  el   mecanismo  rige  el 
I   desatiende  n  olvida  el   fumín  (la  nuez 
que  está  encubierta  por  la  cascara)  ó  sea  el  acto 
'.  alfa  y  omega  'i''  esta  escala  ascendente  de 
didad  y  de  la  vida.  Tal  parece  ser  en  efecto 
radación  con  que  en  el  individuo  y  aunen 
olectividades  se  manifiestan  los  frutos  de  la 
idad  misma,  es  decir,  los  artos,  que  p 
[i  pro  en  una  evolución  de  lo  Inconsciente 

Los  ; se  d¡\  ¡den  en  reflejos 

temáticos,   inte  so  ejecutan  sin  saberlo  (es- 
ido,    rubor,    etc.);   instintivos,  que  se  enm- 
i  ber  i  1  porqué    actos  defensivos,    los 
c);  voluntarios,  que  se  saín 
qué  se  hacen,  como  de- 

la    Escolástica,  subdividiéndolos  después  en 
i!  son  debidos  á  exci- 
voluntario  ó  excitante  que  dimana  de  otra 
l'a,  Mitad,  y  habituales  ó  de  automatismo  secun- 
o,  que  so  hacen    declinando  la  \  ol untad  su 
ion   por  la  facilidad  con  que  se  ejecu- 
sin  saber  cómo  ó  sin  que  á  ellos  acompañe 
uñada  por  lo-  esi  ohí  st  i(  os  conciencia  actual, 
¡pies  son  las  subdivisiones  de  los  actos  vo- 
luntarios, como  que  ellos  son  los  que  en  fin  de 
ita  predominan  en  la  vida.    De  estas  subdi- 
visiones la   neis   importante  es  la  de   los  acto 
i  :      icios,  que  tienen  su  fin   propio, 
los  sintomáticos  ó  expresivos,  que  sir- 
ven de  indicio  ó  medio  para  fin  ulterior  y  entre 
ules  los    más   caracterizados  son  los  .pie 

[i   ■.     U  eje, 

-.  [DAD:  Econ.  pol.  Consiste  en  la  facul- 
tad que  el  hombre  tiene  de  obrar  sobre  las  eos  i 
Naturaleza  pira  aplicarlas  ala  satisfacción 
us  necesidades,  y  se  manifiesta  por  todo  el 
i  di    los  i  sfu   i  :os   y  trabajo  dos   á 

guii  e-  .  objeto. 

idad  es   una  sola,  como  es  uno  el  fin 

del  hombre,  y  sólo  pueden  establecerse  en  ella 

distinciones,    calificándola  de   moral, 

etc  .  después  de  haber  des- 

ompm  sio  el  total  destino  humano  en  otros  tan- 

liferentes.    Esta  consideración  es 

rtantísima,  porque  muestra  el  error  de  los 

pretenden  que  los  actos  eco  se  ha- 

fuera  de  las  leyes  generales  de  la  actividad 

¡dos   por  un    principio  exclusivo,   como  la 

■  te.  La  actn  idad  económica, 

io  dirigida  á  un  fin  particular,  ha  de  acomo- 

n    iplica   ion  :i  las  condiciones  de  éste; 

;  i  ,'  varied  id  de  su  desarrollo  no 

i  ni  altera  lo  que  es  fundamental  y  se  refiere 

y  criterio  de  toda  conducta  humana. 

, cómica  está  subordinada  a  la 

libre,  es  responsable,  tiene   por  móvil 

li  i   del  bien   absoluto,    aplicado  al 

le  los  bienes  materiales,  y  ha  de  ejerci- 

1        san  ion  y  el  acuerdo  del  principio 

■   del  debí  r  moral,  de  la  obligación  jurí- 

lel  conocimiento  científico.  El  amor  de 

no  conveniencia,  son  pues, 

mo  siempre,  nada  más  que  pricipios  se- 

Lae   ■■■ ....  s  naturales,  que  ri<  I  ividad, 

«quieren  tampoco  una  eficacia   especial,  ni 
til     .     cuando  refiere  al  or- 

■.    ii     .   b      afólales,  ni  si 

ToMo  1 


tan  por  il  mi  m  i  \$  uen  Biendo  de  cumpli- 
miento volunta]  nr.  ,ii  la  -.  sino 
que  ea  nei                 di  ci  i  las    Poi       to  la  Eco 

iioniía  no  ha  ,|,    limitai  i    á  la invi    tigaci Ii 

esas  Leyes,  ai  puede  sintetizar  su  doctrina  en  la 

la e  i  a, 

la  principal  misión  de  esa  cii  rtcia  en  pi ocurar 
que  la  vida  ss  acuno, le  j  las  leyes  naturales,  de- 
terminando lo  que  deb  hacerse  para  cumplirlas. 
La  actividad  ec ¡mica,  reducida  casi  exclusi- 
vamente c meló  antiguo  al  trabajo  de  los 

esclai ..  .  ne  i,.,    api ei  iada  entonces  y  largo 

di    pné    l..i- ia  por  los  espíritus  neis  cultos, 
1  i   idqun  ido  en  nuestro  i  iempo  tal  empuje  y  de- 
ti  rollo    que  pesa  ya  en  el  extremo  opuesto  ó 
por  i  xceso.     kntes  ei  trio  di   nificar  el 

trabajo  industrial,  exaltarle  para  que  las  socie- 
dades, oonsagradas  por  completo  6  los  antiguos 

ideales  de  la  religión,  id  derecho,  la  guerra,  etc. 
le  C 'dieran  el  lugar  y  la  importancia  que  me- 
rece :  le,  ne  tei   i .   .i  I  o  que  el  nombre 

no  ha  nacido  para,  producir  solamente,  que  hay 
otros  bienes  que  Interesa  alcanzar  a, leñéis  déla 
riqueza,  para,  que  aquellas  esteras  no  queden  de 
siertas  y  abandonadas.  Por  otra  paite,  al  desen- 
volverse con  admirable  energía  la  actividad  pro- 
ductiva, ha  ganado  más  en  la  cantidad  que  no 
en  sus  cualidades;  es  todavía  irreflexiva  y  desor- 
denada, no  se  inspira  en  móviles  más  altos  que 

los  de]  goce  y  el  ¡nieles  y  de  aipu  nacen   muchos 

de  los  males  que  se  sienten  en  el  cégimen  de  la 
industria  y  en  la  distribución  de  la  riqueza.  V, 
Economía,  Industria  y  Trabajo. 

activo,  va  (del  lat.  aciivus):  adj.  Que  obra 
ó  i  iene  virtud  de  o 

...  el  ánimo  es  naturalmente  activo  é  incli- 
nado á  movinii,  ¡ 

Fern  índez  Navarrete. 

Por  esta  definición  se  echa  de  ver  que  la 
conciencia  directa  acompaña  á  todo  ejercicio 
lelas  facultades  Tic  nuestra  alma,  ACTIVO  Ó 
pasivo. 

Bai  mes. 

-  Activo:  Diligente  y  eficaz. 

...  quiero  decir,  Sandio,  que  i  i  deseo  de  al- 
canzar fama  es  \i  ti  vi  i  -ii  gran  manera. 

I  'i.¡,  ,   I  S  I  ES. 

...  era  Furta, lo  hombre  v tivo  y  dili- 
gente. 

B.   I..   DE  Argensol  V, 

-Al  nvo:  Que  obra  prontamente  ó  produce 

in  dilación  su  efecto. 

Entre  los  elementos  el  fuego,    por  s.  r  mas 
activo,  es  más  noble,  y  en  las  estera 
en  más  noble  lujar. 

La  i  VA  Uina. 

-Activo:  Dicese  del  funcionario  que  presta 
algún  servicio  al  Estado,  en  contraposición  del 
que  se  encuentra  cesante,  excedente,  de  reempla- 
zo, de  cuartel  ó  en  la  reserva. 

-Pero  si  til  no  eres  militar,  si  nanea  te  ha- 
bías vestido  de  uniforme,  si  tuviste  que  solici- 
tar como  gracia  el  que  se  te  declai  i    i  en   u  re 

VO  Si      '        .... 

Tamato  y  Bavs. 

-  Activo:  Aplicase  á  los  créditos,  derechos  y 
obligaciones  que  tiene  alguien  a  su  favor. 

-  Activo:  Fot.  V.  Fuero  activo. 

-Ai  nvo:  Oram.  Que  ejerce  ó  denota  acción 
en  sentido  gramatical. 

-Ai  nvo:  Oram.  V.  Voz  ai  hva.  U,  fc.  c.  s. 
en  la  tcrni.  f. 

-  Ac  i  ivo:  Teol.  V.  Vida  ictiva. 

-  POB  ACTIVA  o  roí:  i'\si\  \:  loe.  prov.  De  un 
modo  ó  de  otro;  como  quiera  que  sea. 

-POB   ACTIVA    V    POB    PASIVA:    loo.    plov.    Do 

todos  modos,   bajo  todos  conceptos,   por  todos 

lados. 

Te  digo  á  fe  de  \ 
Que  no  se  cómo  describa 
Tan  amable  confusión, 
V  tanto  dulce  empellón 
pob  activa  y  pob  pasiva. 

Bretón  de  los  Bérberos, 

-Activo:  Lcg.  En  el  tecnicismo  mercantil  se 
usa  esta  voz  pai  el  capital  que  cons- 

tituye el  Haber  de  una     isa  en  contraposición 
isivo,  ó  sea  lo  que  Debe.  Compréndense  en 


I  metálico  en  caja,  la    leí  i 
res  en  cartera,  la  ls  existent 

macen   lo   bii  ni    mtn  bli    é  ¡nmueblí 

miar  al  capital ;  y  en  el    p 
■  ¡  tda  -.  la    obligad 
por  cuentas  corrientes  j  cu, mi,, 
i     ,.i  del  capil  il 

.io  de  [885  di  pone  que  el  libro  de  balan 
inventarios,  que  di  be  llevaí   todo  comei  liante, 
li  i  de  cnipe/. o  poi  el  invehí  iriodi  1  ac  ¡ 
por  el  del  ■pasivo  j  ti  rminai  por  fijai  la  dil 

ntie  el  activo  y  el  pa 
tal    con   que  principia  sus  operai  ¡i .ii        En   el 
libro  Diario  se  ha  de  asentar  por  primera  parti- 
da el  i,-  nltado  di  1  in  \.\ t.  88. ) 

Activo    Fi  ero).  Era  el  pr¡\  ilegio  que  conce- 
dían las  leyes  á  ciertas  personas,  en  virtud  del 
cual  no  p i'di.in  ii  i  i  econ  1 1  nida    niá  i  que  ant 
tribuna]  espeí  ial,  el  de  su  propio  I  m 
ban del  derecho  de  atraer  á  este  juzgado  o  tribu- 
nal á  las  personas  á  quienes  llamasen  ajuicio  | 

fuere  como  demandantes,  ya  c< acusadores. 

,\,i  i  \  o  Servicio  .  Equivale  i  ta  frase  á  la 
de  actual  si  rvicio.  Se  usa  en  la  milicia  para  expre- 
sar que  un  militar,  soldad",  oficial  Ó  jefe,  se  ha- 
lla ó  sirve  en  las  filas,  en  las  oficinas  del  ramo, 
en  las  academias,  en  las  maestranzas  y  parques, 
en  el  servicio  de  plaza,  etc.,  etc.  Son  activas  to- 
das las  situaciones  en  que  se  }¡ , II. ■  u  los  milita- 
res, menos  la  de  retiro 

Al   rlVO  I  KMI'i  EADO),     1."   Se    llaman  enipl.  a- 

dos  activos  los  que  tienen  un  lugar  activo  en  la 
jerarquía  administrativa,  ó  sea  que  prestan  servi- 
cio actual,  en  contraposición á  Cosque  se  llaman 
empleados  cesantes.  2.°  Los  que  cobran  sueldo 
y  desempeñan  un  cargo  público  en  contraposi- 
ción á  los  calificados  de  clases  pasivas,  que  sin 
tener  e|  carácter  de  cesantes  ni  desempeñar  car- 
go alguno  figuran  cu  el  pre  upuesto  de  gastos 
del  Estado.  3.°  Los  que  tienen  facultades  para 
dirigir,  ejecutar  ó  vigilar,  en  contraposición  á 
lo  .  que  ejercen  funciom  s  consultivas. 

ACTO  (del  lat.  actus;  de  agere,  hacer,  obrai 
ni.  Hecho  ó  acción. 

...  y  usa  de  aquellas  por  ai  ros  no  di 
en  los  cuales  actos  se  eugeudran  monstruo  os 
itos. 

Juan  de  Mina. 

Las  crueldades  ,'.  castigos  temporalea  im- 

tOS    por   los    emperadores    eran    ni.,-    bien 

de  oí  i  oí  i.iri,  lad  .  que  consecuencias  de 
un  sistema  de  legi  dación;  etc. 

Lista. 

En  todo  acto  hay  un  gasto  de  fuerza,  etc. 

1!  M.MI'.S. 

-Aero:  [Realización  ó  celebración  de  alguna 
de  cualquier  carácter  que  si  a,  cuyo  desem- 
peño suele  ir  acompañado  de  cierta  solemnidad: 
así,  una  función  de  iglesia,  una  boda,  unbaile, 
una  apertura  de  curso  académico,  un  concierto. 
una  toma  de  hábito,  una.  corrida  de  toros,  un 
besamanos,  un  entierro,  una  parada,  etc.,  son 
propiamente  actos,  aunque  de  carácter  tan  di- 
verso entre  sí. 

Por  tener  los   ojos  acostados,  y  la  vista  á 
is  noches,  no  atisbo  quien  sois  los  que 
asistís  ¡i  este  acto;  etc. 

QUE\  EDO. 

-Acto:  Caila  una  de  las  partes  principales  en 

que  se  dividen  el  poema,  dramático  y  otras  obras 
escénicas,  como  la  ópera  y  el  baile.  Llamase  tam- 
bién asi  la  totalidad  de  la  obra  que  no  consta  de 
partes  ó  di\  isioues,  como  ,• 

drama  en  un  acto,  y  corresponde,  en  uno  ¡ 

i   lo  que  en  nuestro  teatro  antiguo  se  co- 
nocía  con  la  denominación  Aejornada. 

.na-,  me  pn  -  uní  a     i  loro, 
Y  un  ai  r,i  de  P  1  i-.' 

Lope  de  Vega. 

-  Y  aquí  comience  el  pi 
á  don 

Yai.mvi  i  I 

...  como  representanti  a,  que 

iba  presto,  .  pre  se  esta 

n  quien  no  hay  númi  ¡  las.  ni 

\c  i,    - 

I.'IT   ' 

Acto:  En  las  universidades 
blecimientos    literarios.    Conclusión.    U.   m 

en  pl. 
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...  y  en  los  KCtospúblicos  concurría  siempre 
los  otros  magistrados. 

B.  L.  i>K  Argensola, 

...  desempeñó  los  numerosos  ejercicios  de 
lecciones,  argumentos,  exámenes,  defensa  y 
presidencia  de  actos  y  conclusiones,  que  se  le 

impusieron  por  reglamento,  etc. 

OOHOA. 

Acto:  Lúa.  Lo  ya  hecho  real  y  existente; 
por  oposición  á  poft  ncia.  que  es  lo  que  pui  de  ser 
hecho,  pero  que  no  lo  ha  sido.  Y.  en  el  artículo 
Potencia  el  ref.  alusivo  á  esta  acepción. 

También  se  declara  por  necio  gordal  justí- 
simamente,  y  por  ignorante  con  más  bastas 
que  un  colchón,  el  que  difiere  para  mañana  lo 
que  hoy  su  fortuna  le  pone  en  las  manos,  sin 
alcanzar  la  excelencia  de  lo  que  aquel  día  es. 
ni  las  dudas  del  'Hie  viene,  ni  la  diferencia  que 
hay  de  lo  que  es  á  lo  que  puede  ser.  y  lo  que 
hay  del  acto  á  la  potencia:  etc. 

Que  vedo. 

-  Acto:  ant.  Auto,  bien  fuera  de  fe,  ó  sacra- 
tm  nía!,  6  judicial,  etc. 

-  Esto  digo  yo  también,  -dijo  el  cura,  -  y  á 
fe  que  no  se  pase  el  día  de  mañana  sin  que  de 
ellos  no  se  haga  acto  público,  y  sean  condena- 
dos al  fuego  etc. 

Cervantes. 

-Acto  CUADKADO:  Medida  superficial  roma- 
na (pie  tenía  30  actos  MÍNIMOS. 

-  Acto  de  ATRICIÓN:  Acción  do  arrepentirse 
de  haber  ofendido  á  Dios,  por  temor  del  castigo 
consiguiente. 

...  hacían  lo,  demás  un  ACTO  deatrición  con 
nías  miedo  del  infierno  que  temor  de  Dios. 

Laura. 

-Acto  de  CONTRICIÓN:  Acción  de  arrepen- 
tirse de  haber  ofendido  á  Dios,  sólo  por  ser 
quien  es. 

Recibile  con  tres  actos  de  contrición,  que 
apliqué  por  tres  personas:  el  primero  por 
mí...  etc. 

Isla. 

-Acto  lie  CONTRICIÓN:  Fórmula  con  que  se 
expresa  dicho  dolor,  y  en  castellano  es  aquella 
que  empieza  así:  Señor  mió  Jesucristo,  Dios  y 
hombre  verdadero,  Criador,  Padre  y  Redentor  mía. 
¡me  ser  Vos  quien  sois  y  porque  os  amo  sobre  todas 
las  cosas,  á  mí  me 'pesa.  etc. 

-  Acto  del  hombre:  Teol.  Acción  que  rea- 
lizada sin  deliberación,  como  propia  del  instinto, 
no  hace  responsable  de  ella  al  hombre  en  el  fue- 
ro de  la  conciencia. 

-Acto  humano:  Teol.  Acción  que,  proce- 
diendo de  la  voluntad,  con  advertencia  del  bien 
o  del  mal  que  en  sí  encierra,  hace  responsable  al 
hombre  en  el  fuero  de  la  conciencia. 

-Acto  mínimo:  Hedida  superficial  romana 
que  tenía  120  pies  de  largo  y  4  de  ancho. 

-Aero  CONTINUO,  o  SEGUIDO:  loo.  adv.  In- 
mediatamente después  de  lo  que  acaba  de  veri- 
ficarse. 

-Y  ACTO  con  I  i  una  se  puso 
A  requebrarme. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-En  acto:  ín.  adv.  En  postura,  en  actitud 
de  hacer  alguna  cosa. 

Estar  en  hábito  y  EH  acto  para  obrar. 
Juan  de  Mena. 

Estaba  el  mundo  en  acto  circunstante, 
Si  bien  el  voto  universal  distinto. 

Lope  de  Vega. 

-En  el  Ai  ro:  ni.  adv.  En  seguida,  sin  tar- 
danza. 

-  Pero  la  otra 
Me  la  habrá  usted  de  pagar 
En  el  acto. 

Bretón  he  eos  Herreros. 

-En  el  acto  de:  m.  adv.  En  ocasión  de,  al 
mismo  tiempo  de,  ó  que. 

Sin  saber  cómo,  en  el  acto  DE  subir  Don 
Marcelino  á  la  diligencia  es  detenido,  etc. 

I!  \I,MES. 

-  Dejar  á  uno  en  el  acto:  ir.  Matarlo  ins- 
tantáneamente, 

Quedarse  uno  en  el  a.cto:  fr.  .Morir  ins- 
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tantálicamente,  bien  sea  violenta,  bien  accidmi- 

talmente. 

-Aero:   FU.    V.    ACTIVIDAD. 
-Acto  DE  CONCILIACIÓN;  Le;f.  V.  Con  <M.i  \- 
CIÓN, 

\<  io:  I.n.  La  división  de  las  obras  teatra- 
les en  actos  nace  de  la  necesidad  de  que  descan- 
sen los  actores  y  de  que  se  distraiga  también  La 
atención  del  público;  así  es  que  cuando  la  obra 
es  corta,  se  hace  en  un  solo  arto,  sin  divisiones. 
En  el  teatro  griego  no  había  división  de  actos; 
es  decir,  no  quedaba  nunca  vacía  la  escena; 
pero  en  ocasiones  se  retiraban  los  personajes,  y 
quedaba  el  coro  solo  cantando.  Estos  descansos 
.  qur¡  ú  ni  en  :  r  rta  nio  L;  \  1 1  ún  iciín  ín  actos, 
de  la  cual  no  habla  Aristóteles  ni  escritor  algu- 
no griego,  Los  romanos  conocieron  ya  la  divi- 
sión en  actos,  y  en  tiempo  de  Horacio  era  regla 
(pie  habían  de  ser  cinco;  ni  más  ni  menos: 

.V<  ve  miliar  neu  sit quinto  productior  actu 
Fábula,  quoe  poseí  vult  et  spectata  reponi. 

Pasa  por  cosa  incontrovertible,  y  así  se  lee  en 
muchos  libros,  que  en  el  teatro  latino  se  siguió 
siempreesta  regla; pero  no  es  exacto.  Como  dice 
Donato,  el  gramático,  no  era  clara,  la  división 
de  actos  en  las  obras  latinas,  y  hubo  en  esto  mu- 
cha libertad,  sobre  todo  en  Plauto,  algunas  de 
cuyas  comedias  parece  que  tienen  sólo  cuatro 
y  aún  tres  actos.  La  idea  de  éstos  no  nació  en 
Roma  al  principio  del  teatro,  puesto  que,  en  los 
descansos  de  la  tragedias  y  alguna  vez  en  las  co- 
medias, había  coro  á  la  manera  griega:  pero  este 
coro  era  pobre  y  reducido,  pues  solía  cantar  un 
hombre  solo,  acompañándole  con  gestos  simples 
comparsas:  y  en  ocasiones  ni  esto  siquiera  había, 
saliendo  un  músico  á  entretener  la  gente:  y  de 
aquí  surgió  la  idea  de  actos  ó  descansos. 

El  número  de  cinco,  prescrito  por  Horacio,  no 
se  funda  en  razón  alguna  sólida;  así  es  que  esta 
regla  suele  citarse  hoy  como  ejemplo  de  arbitra- 
riedad. Sin  embargo,  por  docilidad  al  preceptis- 
ta latino,  ha  sido  muy  seguida  en  los  teatros 
modernos  esta  división  en  cinco  actos.  A  Barto- 
lomé Torres  Navarro,  uno  de  los  fundadores  de 
nuestro  teatro,  le  parecía  esta  división  «mucho 
necesaria»;  pero  desdo  el  principio  y  á  pesar  de 
la  exagerada  veneración  de  algunos  á  los  clási- 
cos, la  mayor  parte  de  nuestros  escritores  se 
permitieron  muchas  libertades  en  la  materia,  es- 
cribiendo, aparte  de  las  breves  y  sencillas  farsas, 
comedias  y  tragedias  en  tres  y  cuatro  actos,  y 
alguna  vez  en  siete,  que  este  número  tiene  la 
Comedia  Pródiga  de  Luis  de  Miranda  (1554). 
Francisco  de  Avendaño,  que  en  1553  escribió 
una  comedia,  se  alaba  en  su  prólogo  de  que  es  la 
primera  en  tres  jornadas,  cosa  deque  Cervantes 
se  alabó  también  luego.  Esta  división  en  tres 
actos  ó  jornadas  fué  la  que  prevaleció  en  nuestro 
teatro,  habiéndola  sancionado  Lope  de  Vega  á 
quien,  como  en  todo  lo  demás,  imitaron  y  si- 
guieron todos  nuestros  grandes  dramáticos:  y  en 
vano  han  sido  las  tentativas  de  varios  de  nues- 
tros autores  para  aclimatar  las  formas  clásicas  de 
los  cinco  actos  y  de  las  famosas  unidades  de  lu- 
gar y  tiempo,  de  que  se  hablará  en  su  lugar.  Cla- 
ro es  que  tampoco  hay  razón  piara  que  los  actos 
sean  precisamente  tres;  pudiendo  y  debiendo  es- 
cribirse las  obras  dramáticas  en  cuatro,  en  cin- 
co, en  dos  ó  en  uno,  según  la  importancia  del 
asunto  y  la  complicación  y  necesario  desarrollo 
del  argumento. 

En  el  teatro  inglés  se  ha  seguido  mucho  la  di- 
visión en  cinco  actos,  por  haberla  adoptado 
Shakespeare  que,  en  todo  lo  demás,  rompió  los 
moldes  clásicos,  haciendo  lo  que  Lope  de  Vega 
en  España  para  crear  un  teatro  nacional.  Tam- 
bién los  alemanes  han  imitado  en  este  punto  á 
Shakespeare,  y  los  dramas  de  Schiller  están  en 
uno  ictos  En  cuanto  i  los  italianos  •,  france- 
ses no  hay  que  decirlo,  habiendo  predominado 
en  su  teatro  el  clasicismo.  En  Francia  se  llevó 
esto  de  los  cinco  actos  con  tal  rigor,  que  al  prin- 
cipio Moliere  los  puso  aún  en  comediasde  escasa 
acción,  como  Le  dépit  amoureux,  sobrecargán- 
dolas de  incidentes  inútiles  y  diálogos  intermi- 
nables; tanto  que  la  comedia,  sin  perder  nada, 
y  antes  ganando,  ha  sido  reducida  por  Leroy  á 
solo  dos  actos.  Moliere,  sin  embargo,  compren- 
dió pronto  que  una  comedia  ha  de  entretener 
\  no  dar  sueño  al  público,  y  que  en  ella  muchas 
veces  se  presentan  acciones  insignificantes  y  ca- 
racteres sencillos,  á  pesar  de  lo  cual  interesan  y 
agradan  estando  bien  hechas; y  como  el  número 
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de  cinco  actos  es  en  tales  casos  manifiestamente 

excesivo,  le  redujo  en  muchas  de  sus  obras  a  un 
número  menor,  proporcionado  al  asunto.  Los 
preceptistas  de  La  época  eran  y  siguieron  siendo 
rigoristas;  muchos  sin  dar  otra  razón  que  el 
consejo  ó  precepto  de  Horacio,  y  otros  preten- 
dí nd:  pistdi.  irlnln  isiíu  «,n  les  cinco  act os  tal. 
por  ejemplo,  Vosius,  que  decía  que  en  una  obra 
dramática  ira  preciso  primero  exponer  el  asunto; 
después  desarrollar  la  intriga  por  grados;  luego 
Llegar  al  verdadero  nudo;  preparar  después  el 
desenlace,  y  por  último,  terminar. 

En  los  tiempos  que  corren,  no  hay  ya  cuestión 
alguna  sobre  esto;  y  los  autores  dividen  las  obras 
en  los  actos  que  el  asunto  requiere.  A  veces  un 
acto  se  subdivide  en  cuadros,  determinados  por 
un  cambio  de  decoración,  que  suele  hacerse  sin 
que  el  telón  baje.  En  ocasiones,  cuando  no  se 
pueden  buenamente  hacer  en  la  escena  los  cam- 
bios necesarios  á  la  vista  del  público,  suele  co- 
rrerse una  cortina  ó  telón  supdetorio,  y  aun  el 
telón  de  boca,  cuidando  de  que  el  público  sepa 
que  va  á  volverse  á  levantar  inmediatamente  y 
que,  en  rigor,  el  acto  continúa. 

Los  actos  no  se  han  de  terminar  por  capricho, 
sino  cuando  la  acción  lo  reclame;  esto  es,  cuando 
haya  realmente  en  ella  alguna  transición,  al- 
guna interrupción  ó  descanso.  Muchas  veces  los 
autores  terminan  bruscamente  los  actos,  para 
dejar  al  público  suspenso  en  medio  de  una  si- 
tuación grave  ó  interesante:  mas  esto  no  pue- 
de pasar  cu  buena  ley;  porque  no  hay  razón 
alguna  para  que  el  telón  baje,  si  suponemos  que 
detrás  de  él  deben  continuar  las  cosas  exacta- 
mente lo  mismo  que  estaban,  y  los  personajes 
tratando  del  mismo  asunto  y  en  el  mismo  lugar. 
Que  los  personajes  deban  retirarse  en  aquel  mo- 
mento de  la  escena,  es,  por  lo  menos,  necesario 
piara  que  haya  verdadero  acto ;  el  cual,  claro  es, 
debe  marcar  también  un  momento  interesante 
de  la  acción,  que  avive  más  y  más  la  curiosidad 
de  los  espectadores. 

En  los  pueblos  orientales,  en  Persia,  en  la  In- 
dia y  aun  en  China,  se  conoce  la  división  de 
los  actos:  bien  que,  en  ocasiones,  sería  inevita- 
ble, porque  la  representación  de  un  drama  chino 
suele  durar  días  enteros  y  no  puede  hacerse  sin 
algún  descanso. 

-Actos:  m.  pl.  ffist.  celes.  Actas  de  un  con- 
cilio. 

-  Actos  administrativos:  Ley.  Se  llaman  así 
las  providencias,  resoluciones,  hechos,  acuerdos 
y  mandatos  dictados  en  materia  de  sus  atribu- 
ciones por  las  Autoridades,  funcionarios,  corpo- 
raciones y  agentes  de  la  administracción  acti- 
va. Los  acuerdos  de  los  ayuntamientos  y  de  las 
diputaciones  provinciales,  los  bandos  de  los  al- 
caldes y  aun  las  disposiciones  de  los  pedáneos  en 
ciertos  casos,  las  resoluciones  y  providencias 
dictadas  de  oficio  ó  á  instancia  de  parte  por  los 
alcaldes,  Gobernadores,  Direcciones  generales 
ú  otro  funcionario,  agente  ó  corporación,  son  ac- 
tos administrativos,  siempre  que  se  refieran  y  re- 
caigan sobre  asuntos  de  la  competencia  de  quien 
los  produce,  dicta  ó  realiza.  Cuando  las  resolucio- 
nes ó  disposiciones  del  Gobierno  se  limitan  á  re- 
solver en  asuntos  especiales  y  á  hacer  aplicación 
de  las  leyes  y  medidas  generales  á  casos  concretos, 
reciben  también  el  nombre  de  actos  administra- 
liras:  pero  si  las  resoluciones  del  Gobierno  son 
de  carácter  general  y  tienen  por  objeto  la  ejecu- 
ción de  las  leyes,  se  llaman  actos  de  gobierno. 

La  Real  Orden  de  8  de  mayo  de  1839,  el 
art.  252  de  la  ley  de  Aguas  de  1879  y  el  art.  89 
de  la  ley  municipal  de  1877,  prohiben  la  admi- 
sión de  interdictos  contra  los  actos  administra- 
tivos, los  cuales  no  pueden  ser  reformados,  anu- 
lados, revocados  ni  interpretados  más  que  por  la 
misma  administración,  ya  gubernativa,  ya  con- 
tenciosamente: gubernativamente,  por  medio  de 
quejas,  recursos,  alzadas  ante  los  superiores  je- 
rárquicos; contenciosamente,  ante  los  tribunales 
administrativos  si  el  acto  ó  providencia  lesiona 
derechos  y  una  vez  apurada  y  agotada  la  vía  gu- 
bernativa. Fúndanse  la  Real  Orden  de  1839  men- 
cionada y  las  disposiciones  posteriores,  para  pro- 
hibir que  se  utilicen  recursos  judiciales  contra 
los  actos  administrativos,  en  que  es  necesario 
mantener  la  independencia  de  la  administración; 
y  tanto  si'  ha  adelantado  en  este  camino,  «pie 
bien  puede  decirse  que  en  España  sido  es  inde- 
pendiente la  Administración. 

Pero  íu'dese  bien  que  sólo  son  inatacables  por 
la  vía  judicial  los  verdaderos  actos  administra- 
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tivos,  es  decir,  aij tu  lloa  en  1"  •  que  La  ael  i\  Ldad 
administrativa  recae  sobre  asuntos  de  su  com- 
petencia por  la  materia ;  que  si  las  proi  id  n 

se  di  ti bre  asuntos  ajenos  al  circulo  de  itri 

buciones  de  La  Admini  1 1  ai  ion,  pi  oci  den  conl  ra 
rilas  Los  Interdictos  y  Los  demáe  recursos  de  ca- 
rácter judicial.   Los  abusos  de  Las   i ladea 

administrativas  3  Las  ii petencias  de  f a 

ge  remí  dian  j  corrigen  ante  I"  upeí  iore  1  jerár- 
quicos ó  por  medio  del    recurs ntencioso-ad- 

minisl  ral  i\  o,  cuando  procede. 

ai  i"    administrativos  1  ulneran  un  de- 
recho  preexistente  y  son   especiales,  ó  Bea   que 
11  en  expedientes  á  instancia  de  parte,  pro- 
1 1   recurso  conl  encioso-adniiuisi  ral  ivo    Es 
necesario  utilizarlo  dentro  del  término  lega]  se- 
ido   para  cada  clase  de  negocios:  según  los 
92  de  la  lej  de  setiembre  de  L868,  172  de 
\    municipal  3   1  13  de   la  provincial,  es  de 
treinta  días  ante   las  Comisiones  provinciales; 
Begnn  el  art.  3."dcl  Real  Decreto  (lo  21  de  mayo 
de   1853,  y  el  14  del  de  20  de  junio  1858,  es  de 
meses  ante  el  Consejo  de   Estado;  en  los 
dos  de  Hacienda   es  de  dos,  tres,  cual  ro  ó 
seis  meses,  con  arreglo  al  art.  80  del  reglamento 

de  24  de  junio  de  1885.   Ha}'  otras  excepci s 

consignadas  en  disposiciones  especiales.  V.  Ju- 
risdicción CONTENCIOSO-ADMINISTRATIVA,  A  D 
M1NISTRACIÓN.    Al    fORlZACIÓN    l'AUA    PROCESAR 
tCION  W;h>s    I>1,    I,  \  ADMINISTR  M'H'N. 

A NSERI  VTORIOS:    Lea.  Son   los  he- 

ó  illl    ;encias  que  uno  practica  para  e\  itar 

que  se  perjudiquen  sus  derechos;  y  también  los 

nulos  por  un  heredero  legíl  imo  ó  testamen- 

dir  4111'  los  bienes  de  la  herencia 

rdan  ó  sufran  menoscabo,   pero  sin  ánimo 

1     :  1  ptarla. 

Todos  los  actos  de  vigilancia  ó  cuidado  y  de 
administración   provisoria   de  la   herencia,    son 
artos  conservatorios.  I  luíante  el  plazo  que  la  lej 
ede  a  los  herederos  para  deliberar  si  les  con- 
viene pedir  la  herencia,  ó  para  hacer  el  inventa- 
i  quieren  aceptarla  con  este  beneficio,  pueden 

y  del ijei  litar   los  actos  necesarios   para    la 

rvación  y  administración  del  caudal  heredi- 
sin  que  impliquen  aceptación.  Pagar  las 
deudas  que  tengan  día  cierto  y  pena  asignada, 
¡  1  los  frutos  que  so  hallen  en  estado  de  ma- 
durez, protestar  las  letras  de  cambio  que  no  se 
pagaren,  cuidar  de  la  alimentación  de  los  gana- 
Sos,  practicar  las  reparaciones  que  no  admitan 
1    en  una  palabra,   efectuar  cuanto  sea 
rio  paia  evitar  que  sufran  dañólos  bienes, 
1  !  derecho  y  deber  del  heredero.    V. 

DE  HERENCIA. 

onservatorios :  la   oposición   que 

loi   a  la  venta,  modificación  ó  des- 

ión    de    la    cosa   que   le  esta  hipotecada :  el 

pedido  para  asegurar  el  pagode  deudas 

los  secuestros  solicitados  para   que  la 

tución   de  la   cosa   no  sea  ilusoria,  una  vez 

la  demanda :  y,  en    fin,   cuantas  dili- 

tengan  por  objeto    asegurar   las   cosas 

rvar  la  integridad  délos  derechos  que  á 

uno  le  pertenecen. 

iNSERVATORIOS    DE   BIENES  V  DE- 
RECHOS públicos:  Ley.  En  los  arts.  67  y  68  de 
municipal  de  1870,   y  los  72  y   7o  de  la 
i79,  cutre  otras  atribuciones  que  declaran  á 
■  j  untamientos  \  obligaciones  que  les  iinpo- 
ogura  la  administración,   custodia  y  con- 

ión  d las  la     I is,  bienes  y  derechos 

pueblo.  Fundóse  en  estos  artículos  una  ju- 
risprudencia que  hace  extensivas  las  atribucio- 
nes de  les  Ayuntamientos  basta  á  la  facultad  de 

idicaí    por  su    propia   autoridad   las   fu 

usurpa  1  1    1  11  reciente  fecha,  es  decir,  que  por  el 

ifio  y  día  no    lia  muí   producido 

orio.  La  lteal  Orden  de  10  de  mayo 

de  1884  ha  resuelto  ipie  la  facultad  déla  reivin- 

dos  los 
■  administrath  os  que  1  ieni  n  ¡i  su  car- 
jo  la  administración  de  bienes  públicos;  y  por 
Báguiente,  puede  la  Administración  recobrar 
11  misma  la  posesión  de  sus  bienes,  si  desde 
haya  vei  ificado  la  usurpación  no  ha  trans- 
currido mas  de  un  año. 

-  \  fe:  Lea.  Son,   cu  contra- 
te rigoroso  derecho  uris-, 
•  ■-•     ibligaciones  \  hechos  l(  gali  s 
1      M.  en  caso  de  duda,  ha  de  ha- 
¡e  al  valor  rigoroso  de  Las  palabras, 
glo  a  los  principios  de  la  equidad. 
■     obre  la  cansa  de  nuc 


j  a  en  el    don  cho  romano    1    di  tin   tiii   en    lo 

contratos  de  benigna  y  favorable  interpretad 

de  loa  di 

viene  de  la  fórmula  que  Loa  Pretores  redaí 
v  entregaban  á  loa  demandantes,  ordenando  á 
veces  que  los  jueces  conocieran  de  buena  fe  3 
según  las  n  gla  di  La  equidad:  loa  contra!  o 
qm  se  solía  disponer  que  se  interpretaran  de 
buena,  fe.  dice  este  autor,  eran  de  buena  fe,  y  los 
otros  de  rigoroso  derecho.  Pero  Las  indagaciones 
histórico- jurídicas  prueban  que  no  es  exacta  la 
distinción,  Otros  1  reen  que  ■  e  Llamaron  de  buena 
fe  los  .le  uso  feei  uente  j  de  estricto  derecho  Los 

menos  Usuales.    Baldo  llama  de  Inicua  fe  a  los  de 

di  reí  bo  di  gentes  y  de  rigoroso  derecho  i  loa  de 

derecho  civil,   .luán  I  huoi.i.    I  n  BU   I  rulado  de    /•.'. 

pensis,  califica  de  buena,  fe  á  los  actos  que  en- 
vuelven la.  utilidad  común,  y  de  rigoroso  derecho 
a  los  que  se  refieren  tan  bóIo  á  la  utilidad  pri- 
i  ada. 

El  jurisconsulto  Parladorio  combatió  las  opi- 
niones indicadas  y  formuló  la.  suya  máa  raciona] 
3  mas  exacta.  I  ,os  actos  que  por  su  naturaleza 
son  complejos  3  01  asionados  á  cuesl  iones  ulterio- 
res que  los  Otorgantes  no  pudieron  prever,  de- 
ben interpretarse  según  la  equidad:  los  actos 
sencillos  que  se  comprenden  en  breves  cláusula 

y  que  por  su  naturaleza  no  pueden  entrañar 
cuestiones  1  pie  sea  de  suponer  1  pie  no  se  ocultaron 

i  la  intelig  ie  ía  de  los  otorgantes,  deben  inter- 
pretarse ala  letra,    En  los  primeros  debe  supo 

perse  que  los  otorgantes  mi  previeron  el  caso, 
\  la  interpretación  ha  de  darse  dentro  de  la  ley 
natural  y  de  la.  equidad  ;  porque  debe  creerse 
siempre,   en    tanto    110   conste    lo  conl  raí  LO,     que 

los  otorgantes,  si  por  sí  mis s  resolvieron  el 

caso  dudoso,  lo  harían  dentro  del  orden  natural 
de  las  cosas;  debe  rechazarse  toda  solución  vio- 
lenta mientras  nose  vea  de  manera  evidente  que 
las  partes  la.  consintieron,  listos  son  los  actos  de 
buena  fe.  Mas  en  los  sencillos  por  bu  naturaleza 
es  de  suponer  que  ninguna  consecuencia  ni  nin- 
guna de  las  cuestiones  que  ulteriormente  surjan, 
se  ocultó  ala  inteligencia  de  los  otorgantes;  es 
legítima  la  presunción  de  que  consintieron  en  la 
solución  que  resulte  de  la  letra   por  violenta  que 

lucre.    EstOS  son   los  de  estricto  derecho. 

La  principal  consecuencia  que  se  desprende 
de  esta  clasificación,  es  que  en  los  actos  de  buena 
fe  que  producen  contestación  judicial  se  deben 
los  intereses,  si  procede  reclamarlos,  desde  que 
se  incurre  en  mora,  dilación  ó  tardanza  -  ex  tem- 
porte  more-  :  y  en  los  de  rigoroso  derecho,  sólo 
La  contestación  del  pleito. 
Los  comentaristas  españoles  suelen  compren- 
der los  actos  de  buena  fe  en  los  siguientes  versos: 
/ 
1 

Empti,  conducti.  mandati,  depositiqufi 
Pignora,  circunde,  commuí     \  oque, 

Dotis  et  ha  redis  tulelce  commoda,  g>  tú 
Prcescriptis  verbis,  si  mutuat.  sive  Ucetur 
lstfi  bona  Jidt  1  sunt,  stricti  costera  jv/ris. 

-Actosde  comercio:  Leg.  Aunque  el  derc- 
recho  civil  al  establecer  y  regularlas  relaciones 

de  los  ciudadanos  abarca  las  obligaciones  licitas 
que  estos  puedan  contraer,    existen    no  obstante 

ciertas  negociaciones,  operaciones  y  contratos 
que,  atendida  la  materia  comercial  sobre  que  \  er- 
san  y  aun  la.  calidad  de  comerciantes  que  tienen 
los  que  en  ellos  intervienen,  se  rigen  por  las  dis- 
posiciones especiales  del  derecho  mercantil.  To- 
dos aquellos  actos  jurídicos  .pie  por  las  reglas  de 

est«     derecho  especial    se  deciden    en   Consideración 

á  su  naturaleza  mercantil,  son  los  que  se  desig- 
nan genéricamente  con  el  nombre  de  aelos  Je 
comercio. 

Grandísima  importancia  han  tenido  siempre 

éstOS  actos,  y  las  legislaciones  de  todas  las 
-  y  de  los  países  todos  los  han  apreciado 
1  0 -ondición  esencial  para  considerar  atribui- 
do.-, á  los  Tribunales  y  i  Los  códigos  mercantiles 
el  establecimiento  y  decisión  de  Los  derechos  á 
que  dieren  lugar;  pues  hasta  en  los  tiempos  en 
(pie  toda  jutisdicci  n  privativa  nacía  mis  bien 
en  contemplación  al  lucio  personal  que  por  la 
naturaleza  de  los  hechos  1  ella  encomend 

nos  observar  que  en  el  derecho  mercantil,  si 
tuvo  importancia  preferente  la  consideración  de 
las  personas  yaúu  la  razón  de  localidad  para  re- 
conocer á  bu  favor  esta  jurisdiccii  tonal, 
no  dejó  de  tenerse  en  cui  nta,  como  1  sencial  re- 
quisito, la  naturaleza  de  las  cosas.    El  examen 

de  nuestras  leyes  de  las  l'.irt  ¡das  y  el  de  las  prin- 
cipales ordenanzas  y  privilegios  puede  conven- 
cernos de  que  ¡a  condición  que  dejamos  consig- 


nada   e  i.  nía  luiu  en  cuenta  y  que  La  legislación 

11   e  1.1   materia   lia  tendid tai 

•  u  anchar  la  1   fera  de  la  juri  dio  ion  di  1  comer- 

1 .  ■ . .  ida  vi    mayo 

en  los  que  se  r id  1  \  erd  idi  ro  caí 

t uraleza  mere. mi Q,  De  la  difii  ultad  de  una  deli 
nicion  exacta  y  clara  de  Lo  que  se  ha  de  entender 
por  acto  de  comercio,   ha  nacido  sin  eluda  la 
unanimidad  [ue  I ligo    todos  1  luden 

hacer  dicha  delinn  ion  ,    n.  ■      li.  optando  pm    i 

ablecei  la  en  una  forma  genéi  ii  a,  \  enu rando, 

como  ejemplo  unos,  y  cuino  liiuil.n  ion    1  LXativa 

los  oír.,-    aquella    operaciones,   negociaciones  y 

contratos  que  han  de  considerarse  de  t .1 1  natura- 

En    las  Legislaciones  que  optan   por  este 

sistema,  por  minuciosa  que  aparezca  dicha  enu- 

ación,  es  harto  fácil  que  resulten  preteridos 

en  la  hy  actos  de  verdadera  naturaleza  mercan- 
til que  no  pudieron  á  priori  comprenderse  en  el 
encasillado  de  una  clasificación   sistemática 
e.ste  peligro  naia  de  evitar  el  código  vigente  sn 

nuestra  patria  al  consignar  terminan! i-tin-n 1 1  en 
su  artículo    2.  '  que:    «ser. 111   reputados    actos   de 

comercio  los  comprendidos  en  este  Código  y 
cualesquiera  otros  de  naturaleza  análoga. í 

El  criterio  más  seguro  para  apreciar  la  verda- 
dera naturaleza  do  estos  acto  .  no  puede  ser  otro 
que  la  apreciación  del  carácter  fundamenta]  que 
distingue  al  acto  comercial  de  iodos  Los  demás, 
y  que  es  la  idea  de  lucro  que  se  propone  obtener 
el  1 11.  adquiere  ó  trasmití-  los  diferentes  produc- 
ios agrícolas  ó  fabriles  conocidos  en  general  con 

el  nombre  de  mercancías.    El  que  las  compra, 

proponiéndose  especular  con  su  reventa;  el  que 
con  la  misma  idea  de  ganancia  las  trasporl  1 
desde  el  punto  de  su  producción  al  de  su  con- 
sumo, ó  Le  auxilia  en  su  expendición  á  lt 

nuda;  aquel  que  asegura  el  trasporte  contra  los 
riesgos  del  transito,  ejecutan  ciertamente  actos 
mercantiles,  que  este  carácter  deben  tener  todos 
aquellos  hechos  lícitos  que,  con  idea  de  lucro, 
1  ieiidan  á  realizar,  facilitar  ó  asegurar  una  negó 
ciación  ú  operación  de  comercio.  El  código  vi- 
gente, en  los  actos  mercantiles  en  que  directa- 
mente se  ocupa,  ha  continuado  haciendo  una 
distinción  que  establecían  las  leyes  anteriores, 
según  la  cual  unos  se  consideran  de  comercio 
por  SU  naturaleza,  sean  ó  no  comerciantes  las 
personas  que  en  (dios  intervienen,  y  otros  por  la 
condición  de  estas  personas,  y  otros  que  además 

de  su  naturaleza  han  de  ser  ejecutados  por  al- 
guna persona  que  tenga  la  calidad  de  comer- 
ciante. 

Examinaremos  ligeramente  los  principales 
para  ampliar  esta  afirmación  en  obsequio  á  su 
claridad. 

lin  el  contrato  de  compra-venta,  según  el  có- 
digo, será  mercantil  la  de  cosas  muebles  para 
revenderlas,  bien  en  la  forma  que  se  compraron 
ó  bien  en  otra  diferente  con  ánimo  de  Lucrarse 
eu  la  reventa.  La  idea  del  lucro,  el  propósito  (li- 
la reventa  y  id  que  las  cosas  objeto  de  este  con- 
trato sean  muebles,  bastan  para  que  la  compra 
venta  si nsidere  mercantil,  sean  ó  no  comer- 
ciantes las  personas  que  en  ella  tomen  parte, 
principio  que  confirman  las  excepciones  que  el 
misino  código  establece  y  (pie  se  refieren  á  casos 
en  (pie  falta  alguno  de  los  requisitos  menciona- 
dos.   V.   COMPRA-VENTA. 

Para  reputarse  mercantil  el  contrato  de  trans- 
porte terrestre  es  indispensable,  oque  tenga  por 
objeto  mercaderías  o  cualesquiera  efi  ctos  de  co- 
mercio,  ó   (pie   siendo   cualquiera    SU  objeto    sea 

comerciante  1 1  porteador  o  se  dedique  habitual- 
mente  á  verificar  transportes  para  el  publico.  En 
este  contrato  tenemos  ejemplo  de  los  dos  prime- 
ros casos.  El  de  seguro  es  mercantil  cuando  el 
asegurador  sea.  comerciante  y  el  contrato  á  prima 
fija;  ejemplo  del  caso  tercero  por  exigirse  además 
de  la  condición  de  la  obligación  la  calidad  de  co- 
merciante en  una  de  las  partes  contratantes. 
I '.11, 1  evitar  repeticiones  no  nos  ocupamos  en  este 
lugar  de  todo,  los  contratos,  obligaciones  y  ne- 
gociaciones mercantiles  examinando  los  requisi- 
tos que  el  código  de  comercio  exige  en  cada  uno 
de  ellos,  pues  tratando  aquí  únicamente  de  los 
actos  de  comercio  en  general,  puede  el  lector 
examinarlos,  extensami  nti  expuestos,    n  ' 

is  palabras  en  que  de  ellos  se  I  rata  din 
mente,    v.  Cambio,  CoMEBCio  marítimo,  So- 
ciedades MERCANTILES,    I'lll'sl  \M".  DEPOSITO, 

Afianzamiento,  Libranzas,  Cartas  Ordi 

.  1  ¡1   11  i:i:  \s,    l.os  contratos  mercantiles  en  todo  lo 

o  a  sus  requisitos,  modificaciones, excep  io- 
nes, interpretación  y  extinción  y  á  la  capacidad 


ACTO 


ACTO 


\<  ¡TO 


tratantes  se  regirán  por  los  reglas  ge- 
nerales del  derecho  común  en  todo  aquello  que 
no  se  halle  expresamente  establecido  en  el  có- 

de  i  omercio  ú  en  leyes  especiales.  I  Art.°  50 
de  C     Los  actos  de  comercio,  sean  ó  no 

rciantes  los  que  los  ejecuten  y  estén  ó  no 

[fií  ados  en  dicho  código,  se  regirán  por  las 
disposiciones  contenidas  en  él;  en  su  defecto  por 
l»>s  umis  del  comercio  observados  generalmente 

ida  plaza:  y  á  falta  ele  ambas  reglas  por  el 
derecho  común  (art.  2.°). 

-  Actos  db  heredero:  Leg.  Los  hechos  que 
practica  el  heredero  legítimo  ó  testamentario,  ó 

disposiciones  por  él  tomadas  que  revelan  su 
ánimo  de  aceptar  la  herencia,  porque  no  podría 
adoptarlas  validamente  sino  como  dueño.  Son 
actos  de  herí  dero:  el  disponer  á  título  oneroso  ó 

de  los  bienes  hereditarios;  el  hipotecar 

las  tin.as.  gravarlas  con  usufructos,  imponerles 
servidumbres  ó  renunciar  las  constituidas  á  fa- 
vor de  la  herencia:  el  cortar  árboles,  mudar  la 
forma  «le  las  heredades,  venderlas  sin  decreto 
del  juez,  exigir  deudas  ó  entregar  legados;  y  to- 
dos los  actos  de  propietario  que  solo  como  tal 
pueden  hacerse.  V.  Aceptación  de  herencia. 

-  Actos  de  jurisdicción  contenciosa:  Leg. 
Y.  Jurisdicción  contenciosa. 

-Actos  de  jurisdicción  voluntaria:  Leg. 
V.  Jurisdicción  voluntaria. 

-Actos  de  rigoroso  derecho:  Leg.  Son  to- 
dos los  contratos  y  hechos  legales  cuya  interpre- 
tación,  encaso  de  duda,  ha  de  hacerse  con  arre- 
glo á  la  significación  literal  de  las  palabras  en  (pie 
cmista  que  se  han  otorgado.  Son  de  naturaleza 
sencilla  y  se  presume  que  ninguna  consecuencia 
ipie  de  las  palabras  empleadas  se  deduzca,  se 
ha  ocultado  a  la  inteligencia  de  los  otorgantes: 
ninguna  solución,  por  violenta  que  resulte,  se 
cree  que  ha  pasado  inadvertida,  y  que  han  con- 
sentido en  ella  las  partes  y  deben  estar  á  lo  que 
han  querido.  Para  conocer  la  índole  de  los  actos 
de  estricto  derecho.  V.  Actos  de  buena  fe. 

-Actos  INMOKALES:  Leg.  Se  reputan  actos 
inmorales  los  que  son  contrarios  á  las  buenas 
costumbres.  La  ley  los  tiene  por  no  realizados  y 
no  producen  obligación.  Dicela  lev  28,  tít.  11, 
Part,  5.  :  «Otrosí,  decimos,  que  todo  pleito  que 
esfecho  contra  nuestra  ley  ó  contra  las  buenas 
costumbres,  que  no  debe  ser  guardado  maguer 
pena  ó  juramento  fuese  ¡mosto  en  él.» 

-  Actos  judiciales:  Leg.  Son  las  providen- 
cias, autos,  decretos  y  sentencias  dictadas  por  los 
jueces  y  tribunales  en  los  negocios  sometidos  á  su 
jurisdicción  las  vistas,  las  inspecciones  oculares 
y  cuantas  operaciones  practican  los  jueces  en  el 
desempeño  de  su  cargo;  y  también  las  confesio- 
nes y  acuerdos  de  los  litigantes  ante  el  juez. 
tal  como  la  confesión  de  deuda  hecha  en  juicio, 
en  contraposición  á  las  confesiones,  contratos  y 
actos  realizados  .sin  la  intervención  déla  autori- 
dad judicial,  los  cuales  reciben  el  nombre  de  ex- 
trajudiciales. 

Los  actos  judiciales  son  de  jurisdicción  con- 
tenciosa ó  de  jurisdicción  voluntaría.  V.  Juris- 
dicción VOLUNTARIA,  JURISDICCIÓN  CONTEN- 
CIOSA. 

-  Actos  legítimos:  Leg.  Los  actos  de  juris- 
dicción voluntaria,  se  llamaban  en  liorna,  actus 
/  ¡.tiiiii.  No  podían  existir  sin  la  intervención 

ocurrencia  de  la  autoridad  judicial  y  las  so- 
lemnidades y  fórmulas  establecidas  para  cada 
uno  de  estos  negocios.  Actus  legüimi,  lege  jussi 
mil  Keiti,  publiee  vel  privatim  solemni  ritu  cele- 
brandi.  La  adición  de  herencia,  la  aceptilación, 
la  aceptación  de  un  esclavo,  la  mancipación,  y 
todos  los  actos  legítimos  eran  nulos  si  no  los  eje- 
cutaba la  persona  directamente  interesada;  no 
se  podían  llevar  é  cabo  por  representante  ó  apo- 
derado. Habían  de  otorgarse  puramente  sin  es- 
tablecer condición  y  sin  señalar  día  desde  el  que 
,  i  empezar  ó  cesar  su  efecto.  Por  medio  de 
una  Ir  i  ;,i  ccnaiguies:  :  ¡i  los  últimos  tiempos 
dar  validez  á  los  actos  legítimos  celebrados  con- 
dicionalmente.  La  aceptilación  en  la  cual  un 
acreedor  confesaba  haber  recibido  puramente  lo 
(píesele  había  prometido  al  cumplimiento  de 
una  condición,  era  eficaz  y  valedera. 

En  rigor  no  han  pasado  al  derecho  español  más 
actos  legítimos  que  en  cierto  modo  la  aceptación 
de  herencia,  la  (pie,  según  las  leyes  de  Partida, 
no  lia.  de  hacerse  por  procurador,  ni  bajo  con- 
dición, ni  ¡i  día  cierto.  Ni  el  nombramiento  de 
tutor,  ni  la  condonación  de  deudas,  ni  la  venta, 


ni  ningún  acto  (le  esta  clase  necesita  las  fórmulas 
romanas:  y  puede  la  persona  interesada  directa- 
mente efectuarlos  por  sí  mismo  o  por  medio  de 
representante  ó  procurador.  Ni  la  aceptación  de 
herencia  ha  'i'  hacerse  con  solemnes  y  especia- 
les formulas.  Son  legítimos  en  nuestro  derecho 
los  actos  untóse  han  de  a  justar  para  su  va- 
lidez á  las  prescripciones  legales.  V.  ACEPTA- 
CIÓN DE  HERENCIA. 

-Acres  POSESORIOS:  Leg.  Son  los  que  ema- 
nan del  ejercicio  y  uso  de  la  posesión  y  la  presu- 
ponen. Cuando  concurren  en  ellos  las  circuns- 
tancias que  exigen  las  leyes,  sirven  para  acredi 
tar  la  posesión,   para  retenerla  y  recobrarla  en 

rtos  casos,  y  aun  para  adquirir  la  propiedad 
por  la  prescripción.  V.  Prescripción,  Pose- 
sión. 

-  Actos  positivos  :  Leg.  Los  hechos  que 
califican  y  acreditan  de  irrevocable  modo  la  lim- 
pieza de  sangre  y  la  nobleza  é  hidalguía  de  una 
familia  ó  persona,  Eran  actos  positivos  de  no- 
bleza, los  llamamientos  hechos  por  los  reyes  á  los 
fijosdalgos  para  acudir  alas  guerras,  los  asientos 
de  nobleza  y  distinción  (pie  constaban  en  los  pa- 
drones de' los  pueblos,  el  uso  de  los  escudos  de 
armas,  recibimientos,  oficios  por  el  estado  noble 
de  alcalde,  etc.,  etc.  Antes  de  Felipe  IV  no  bas- 
taba ningún  número  de  actos  positivos  de  no- 
bleza para  acreditarla  legal  y  definitivamente. 
Pero  este  rey,  el  año  1623,  en  vista  de  los  tras- 
tornos y  gastos  que  ocasionaba  á  las  familias  el 
verse  expuestas  á  las  denuncias  que  dictaba  el 
odio  y  á  las  molestias  y  peligros  de  las  contra- 
dicciones de  un  juicio,  dispuso  que,  en  el  cauri" 
o  cuartos  (línea)  que  haya  tres  actos  positivos  de 
nobleza  y  limpieza,  cada  uno  en  el  acto  en  que 
se  requiere,  se  tenga  por  pasada  en  autoridad  de 
cosa  juzgada  y  ejecutoriada;  y  que  en  su  virtud 
se  adquiere  den  dio  real  ¡i  favor  los  descendientes 
por  linea  r<  cta,  para  quedar  calificados  pornobles 
y  limpios  para  todos  los  actos  que  se  ofrecieren 
por  aquella  parte,  y  que  liaste  probar  la  descen- 
dencia de  las  personas  que  obtuvieron  los  tres 
actos.  Pueden  obtenerse  ó  haberse  obtenido  en 
un  mismo  Tribunal  ó  en  distintos  Consejos, 
Tribunales,  Comunidades  ó  Colegios,  y  respecto 
de  un  cuarto,  ó  de  dos,  ó  de  todos.  Mas  si  los 
tres  actos  no  fueron  cumplidos  y  sólo  hay  uno  ó 
dos,  no  se  da  la  nobleza  y  limpieza  por  pasada 
en  cosa  juzgada,  ni  los  descendientes  adquieren 
derecho  alguno:  éstos  han  de  hacer  nuevas  prue- 
bas de  su  calidad  en  la  forma  ordinaria.  Para 
que  los  tres  actos  obren  el  efecto  de  ejecutoria 
para  la  calificación  de  limpieza  han  de  ser  de 
tribunales  graves  y  enteros,  tales  como  el  Tri- 
bunal de  la  Inquisición,  Consejo  de  Ordenes, 
Religión  de  San  Juan,  los  cuatro  Colegios  ma- 
yores de  Salamanca,  los  dos  mayores  de  Alcalá, 
Valladolid,  Fonseca  en  Santiago,  Españoles  en 
Bolonia,  etc.  No  sirven  los  adquiridos  en  cual- 
quiera iglesia,  tribunal,  colegio  ó  comunidad  no 
autorizada  al  efecto. 

El  derecho  de  nobleza  y  limpieza  obtenido  por 
tres  actos  positivos  no  es  atacable,  ni  por  decla- 
raciones de  testigos,  ni  por  haberse  descubierto 
alguna  cansa  o  circunstancia,  impeditiva  ni  por 
la  confesión  de  la  persona  interesada  hecha  ante 
el  Tribunal  de  la  Inquisición  de  cosas  que  man- 
chan la  nobleza  de  sus  ascendientes;  (pie  esta 
confesión,  si  no  estuviese  ayudada  de  algún  otro 
adminículo  de  (pie  pueda  inducirse  que  la  man- 
cha es  cierta,  no  basta  á  impedir  la  nobleza,  en 
limpieza  y  calidad  de  los  descendientes.  Los 
pretendientes  de  actos  de  nobleza  ó  limpieza, 
deben  presentar  sus  genealogías  de  padres  ó 
abuelos  y  declarar  bajo  estrecha  responsabili- 
dad todos  los  actos  positivos  que  tengan  por  sus 
cuatro  líneas,  ya  sean  ganados  por  sus  ascen- 
dientes, ya  por  los  transversales,  siempre  que 
i  orrespondan  al  tronco  común  de  donde  descien- 
dan. Es  obligación  del  Tribunal  ante  el  que  se 
pretenda  la  información,  preguntar  á  los  aspi- 
rantes sobre  este  particular;  sin  este  requisito 
no  puede  sustanciarse  la  causa.  Si  resultan  los 
tres  actos  positivos,  no  puede  el  tribunal  hacer  in- 
da.-a  tonos  ni  ibrir  informaciones  sobre ciigsnes 
y  naturalezas.  Los  actos  se  prueban  por  testimo- 
nios auténticos  de  los  Consejos,  Tribunales,  Co- 
legios mayores  ó  Comunidades;  pero  no  con  pro- 
banzas testificales,  á  no  ser  que  por  los  acciden- 
tes del  tiempo  sea.  necesario  recurrirá  esta,  prueba. 
Acreditados  los  autos  ante  Tribunal  competento, 
es  deber  de  éste  dar  testimonio  en  forma  á  las 
partes  interesadas  con  la  inserción  dp  las  genea- 


logías, y  declaración  del  día  y  año  en  qvu  ¡a 
obtuvieron. 

Causaban  graves  disgustos  los  catálogos  ó  cua- 
dernos de  ascendientes,  que  algunas  personas 
formaban  y  retí  man  en  su  poder:  antes  (le  la 
ley  de  Felipe  IV.  estos  registros  particulares  de 
familias,  llamados  libros  verdes  y  becerros,  eran 
suficientes  para  ocasionar  tropiezos  y  reparos  \ 
tai  bar,  ayudadas  las  notas  en  ellos  conteni- 
das de  la  declaración  de  dos  testigos,  á  la  más 
limpia,  y  pura  de  las  familias;  este  rey  dispuso 
(pie  no  surtiesen  efecto  los  libros  verdes  y  becerros, 
y  prohibió,  Viajo  las  penas  de  quinientos  escudos 
de  multa  y  destierro  durante  dos  años,  que  se 
guardasen  tales  registros,  libros,  catálogos  y  pa- 
peles en  que  se  tratare  de  ascendencias  y  des- 
cendencias. El  (pie  los  tuviere  en  su  poder  al  pu- 
blicarse la  lev  debía  quemarlos. 

(Leyes  22,  23  y  24,  tít.  XXVII,  lib.  11  de  la 
Nov.  Recop. )  V.  Nobleza,  Limpieza  he  san- 
gre, Hidalguía. 

ACTODROMA  (del  gr.  txy.zi',.  ribera,  y  Spo'iAo;, 
curso;:  f.  Zool.  Género  de  aves  correspondientes 
al  orden  de  las  zancudas,  familia  de  las  escolopa- 
cidas,  subfamilia  de  las  tringinas.  Se  conoce  la 
especie  actodroma  minuta. 

ACTÓN:  Biog.  Fué  obispo  de  Vereclli  en  el 
año  944.  Escribió  varias  obras,  entre  ellas  las  si- 
guientes: Polytic&a,  compendio  de  filosofía  mo- 
ral, cartas,   discursos  y  comentarios. 

-  Actón  (José):  Biog.  Estadista  francés. 
N.  en  Besai^ón  en  el  año  1737.  M.  en  el 
año  1808.  Sus  padres  fueron  irlandeses;  pero  al 
nacer  Actón,  se  hallaban  establecidos  en  Fran- 
cia. Cuando  concluyó  sus  estudios  entró  á  servir 
en  la  marina  francesa,  cuya  carrera  abandono 
muy  pronto  para  entrar  en  la  armada  de  Tos- 
cana.  Fué  destinado  á  la  expedición  española 
contra  los  berberiscos  y  tuvo  la  suerte  de  dis- 
tinguirse por  su  intrepidez  y  su  serenidad.  Los 
demás  sucesos  de  su  vida  refiérelos  quizás  con  al- 
gún apasionamiento  un  biógrafo  francés  en  los 
términos  siguientes:  «El  éxito  logrado  por  Actón 
en  la  guerra  contra  los  berberiscos,  le  proporcio- 
nó ocasión  de  ponerse  al  servicio  de  la  marina  de 
Ñapóles  y  le  condujo  á  la  voluptuosa  coi  te  de 
este  Estado,  donde,  supo  ó  logró  captarse  la  be- 
nevolencia y  la  confianza  de  la  reina  Carolina. 
Actón,  con  el  favor  de  su  reina,  ascendió  rápida- 
mente: fué  primero  ministro  de  Marina,  después 
lo  fué  de  la  Guerra,  en  seguida  director  de  la  Ha- 
cienda pública,  y  por  último,  primer  ministro. 
En  este  elevado  puesto,  prosigue  diciendo  el  bió- 
grafo francés,  se  unió  íntimamente  con  el  em- 
bajador inglés  Hamilton,  y  ambos  personajes  tu- 
vieron influencia  desastrosa  sobre  la  suerte  de 
Ñapóles.  Actón  proporcionó  un  ejemplo  más  del 
peligro  que  hay  en  confiar  el  gobierno  del  Estado 
a.  un  favorito.  Su  odio  implacable  contra  Francia 
le  excitó,  durante  la  guerra  de  Italia,  á  la  adop- 
ción de  las  más  desatinadas  y  más  violentas  me- 
didas, cuyos  efectos  fueron,  en  último  resultado, 
funestísimos  para  la  familia  reinante.  En  el  año 
1798,  Actón  acompañó  al  rey  Fernando  en  la 
famosa  expedición  del  general  austríaco  Mack 
contra  el  ejército  francés.  Ya  anteriormente 
Actón  había  presidido  una  junta  extraordinaria 
que,  bajo  la  inmediata  inspiración  de  Nelson, 
había  inmolado  á  sus  odios  políticos  considera- 
ble número  de  víctimas  de  todas  las  clases  socia- 
les. Después  del  desastroso  resultado  de  la  expe- 
dición de  Mack,  Actón  fué  delinitivanc  me 
separado  de  la  dirección  de  los  negocios:  era  ya 
demasiado  tarde.  El  ministro  caído  se  retiró  á 
Sicilia  donde  hizo  vida  solitaria,  duran  le  cinco 
años  hasta  que  en  1808,  y  cuando  ya  contaba 
setenta  y  un  años,  falleció. 

actonihia  aspra:  Agrie.  Vid  procedente  de 

las  Islas  Jónicas,  llamada  por  los  jardineros 
uva  cornezuelo;  es  poco  apropiada  para  la  vini- 
ficación. 

ACTOR  (del  lat.  ador):  m.  El  que  representa 
en  el  teatro. 

De  esta  ventaja  se  privan  los  compositores 
que  hacen  poco  caso  de  la  letra,  y  los  ACTO- 
RES que  la  pronuncian  de  modo  que  casi  no  se 
les  entiende. 

Lista. 

¿Pecar  no  pudo  por  igual  motivo 
Un  actor  español?  Quizá  trabaja 
Después  de  haber  tomado  un  vomitivo. 

Rretón  de  ios  Herreros. 


vero 


ACTO 
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Ílotor:  Por  exl     b1  qui   eiei  uta  ó  di 

ii. í  alguna  funci 6  diferencia  del  que  es  mero 

luí'.  En  este  sentida  tiene  el  fam,  adora, 

e  usa  t  anibii  n  algunas  \  eces  c.  adj, 

A  OvMi"  empieza  á  leer, 
Su  hii  i  "i  i.i  el  Emperador, 
Pues  dice  que  quiere  ser, 
i '  1 1  .•  1 1  ( lésar,  autor  y  v  roR. 

Caw  poa  mob. 

-  Actor:  ant.  A  i  i  or. 

Mén  bi  i  mi  que    olemos  leeT  en  un  actor, 
Que  tornó  nombre  en  piedra  ¡  or  dolor:  etc. 
Libro*      i       ■  ndre. 

Actor:  Fot.  El  .que  pone  alguna  demanda 

i  n  juicio. 

Dividiérase  todo  el  imperio  en  confusión  de 
\f  i  -  ires  y  reos,  jueci  -  y  sobre  jueces:  «te. 

Ql   EVEDO. 

inicios  eran  sumarios  y  verbales:  el  ac- 
rOR  y  el  reo  comparecían  con  su  razón  y  sus 
US,   y  el   pleito  se  acababa  de  una  vez. 
etc. 

Sm.is. 

Ai  roR:  Lit.  Llámase  hoy  así  al  que  repre- 
senta obras  dramáticas.  Los  nombres  histrión, 
ntantc,  comediante  y  oíros,  con  que  antes 
designaba,  han  caído  3  a  en  desuso,  excepto 
de  cómico  que  todavía  conserva..  La  palabra 

•,  sin  embargo,  es  más  c prensiva  3  genéri- 

1. nido  lo  mismo  al  cómico  que  al  trági- 
,  que  repi  sonta  obras  serias,  que  al  que  La  ¡ 
-cuta  jocosas;  y  aun  á  los  enllantes  y  a  los 

pantomimos. 
El  oficio  del  actor  es  muy  importante  y  va 
hamente  unido  a  la  historia  de  la   Litera- 
tura dramática.    El  drama  se  escribe  para  la  re- 
presentación;  y  sin  actores  buenos,  que  repre- 
senten   bien,  palidecen  las  mayores  belleza-,  de 
iiiia    escénica;  así  como,   por  el  contrario, 
una  esmerada  representación  puede  atenuar  3 
ocultar  muchos  defectos  de  la.  composición 
dramática.  No  es  dado  a  todos  ser   Inicuos  acto- 
i    para  identificarse  con  los  distintos  papeles 
les  son  encomendados,  \   aun  para  desem- 
11  bien  uno  solo,  se  necesitan  muchas  cuali- 
les;  como   talento  natural,    conocimiento   del 
n   humano,  de  la    sociedad  y  del  mundo. 
-  vicios  \  délas  virtudes;  de  todo,  en  fin   lo 
onstituye  la.  rica,   y  varia  y  complicada  es- 
cena de    la  vida  y  del  arte.    El  actor,  en  efecto, 
•  lo  halda  o  recita;  es  preciso  queel  tono,  los 
los  brazos,  el  cuerpo  todo  acompañen  debi- 
lite ti  las  palabras,  para  dar  á  cada  persona 
representada,  a  cada  pasión,  a  eada.  situación,  el 
'ei.  el  color,    la  realidad,   la    vida  que  les 
sponde.    l'u  Rey  110  se  sienta  ni  anda  como 
un  mendigo;  ni  un  enamorado  habla  tí  su  dama 
o  á  sus  compañeros;  ni  un  valiente  mira  y 
ula  como  un  traidor.  Si  el  poeta  necesita 
todo  esto  muy  en  cuenta,   para   producir 
obra  verosímil,  interesante  y  bella,  el  actor 
no  puede  tampoco  descuidar  ni  el  pornienormás 
inte,  si  liado  cumplir  su  encargo  de  ha- 
cer patentes  los  pensamientos  y  sentimiento 
le  poeta  quiso  dar  á  los  personajes. 

LOS  ACTORES  EN   GRECIA.  -    La    c lición    so- 
cial de  los  actores  ha  variado  mucho,  según  los 
tiempos  y  los  pin  blos,  y  ha  variado  también  su 
ición  y  manera  de  vivir  y  de  representar, 
itro  griego  empezó  en  las  tiestas  de  B 
ndo,  por  tanto,  cierto  carácter  nacional  y 
o    l'or   eso  la   profesión  de  actor  fué  en 
ible  y  honrada,  y  en  los  primeros  tiem- 
B  ■-  del  teatro  los  poetas  representaban   sus  pro- 

•    1 tormente  dirigían  y  ensaya- 

ores.    Estos   no   siempre  eran    de 
profesión  ú  oficio,  sino  que   muchas  veces  eran 
¡   n.  1  atando  llegaban  I  is  grandes  fiestas, 
[1  usinas,  qui  1  epresenta- 

s  dramáticas,   cada  tribu  elegía  un  corega, 
un  ciudadano  rico,  que  formaba  un  co- 
ló, equipándolo  y  enseñándolo  á  su  costa,  para 
rio  a  disposición  de  los  poetas  que  se  dispu- 
ában  el  premio  en  los  concursos  dramáticos;  y 
-  pi    qi  ros  tiempos,  especialmente,  las  per- 

no  podían  perte- 

■  los  coros. 

le  mujer  eran   representados  por 

bri  i,    considerándose  muy    dudoso  lo  que 

lio  Nepot    respeí  to  á  la    presen- 

'"u  di  [,  1  deinonias  en  la  escena 

publica.  Lo  probable,  aunque  también  lo  niegan 


muchos,  es  que  en  losco       I  ¡eres;  pues 

ni  el  reí 111  que  \  i\  ían  era  tan  grande  como 

se  dice,  y  menos  i'.H.i  lo  que  podía    tenei  carác 
ter  religioso,  ni  dejaba  de  ser  muy  conveniente 
\  natural  la  mezcla  de   \  oces:  en   Roma,  pi 
menos,  Séneca 3  Macrobio  dicen  claro  que  en  lo- 
cólos había  \  oces  femeninas, 

La  instii  lición  de   I  1  1  ué   perdiendo 

importan  1  la  en  Grecia,  poi  varias  razones,  unas 

políticas^    otras  micas.  Era  muj   costoso 

1  ■  ga,  j  con  el  1  iempo  1  m  ier [uc  admi- 
tirse sustituios  y  extranjeros  para  serlo,  Ade 
luis,  en  la  comedia  dejó  de  existir  id  curo,  por 
falla  de  libertad;  entibiándose   también  mucho 

(d  entusiasmo   por    los   coros    trágicos,    dando    a 

entender  algunos  autores  'pie  no  se  encontraba 
gente  que  quisiera  ir:  y  un  fragmento  de  Menan- 

(Iro  dice  que  en  los  coros  Cantaba  solo  la    pn 

11  nía.   sin  duda   por  ecou ía  de  gasto  V  de 

1 1  ibajo 

Los  actores  griegos  representaban  con  máscara 
que  les  cubría  la  cal. e/a.  yen  la  tragedia  usaban 

un  calzado  alto  (coturno)  para,  aparecer  gran- 
des. Los  actores  de  profesión  conservaban  to 
dos  sus  llenadlos,  y  en    ocasiones  eran    honrados 

sobremanera,  como  lo  prueba  el  caso  de  Aristo- 
deino.  Satyro  y  Neoptoiemo,  que  fueron  envia- 
dos con  una  embajada  á  Filipo,  rey  de  Macedo- 
nia,;y  hay  noticia  de  algunos  otros  actores,  como 
los  famosos  Polo  y  Teodoro,  que  se  hicieron  ri- 
cos con  su  profesión. 

Con  el  tiempo,  se  formo  en  Oréela  una  gran 
asociación  de  acioies,  que  se  llamaban  artistas 
dionisiafps,  y  tenían  a  Baco  por  patrono.  Se  di. 
vidíau  en  varias  corporaciones  para  tomar  parte 
en    Las    representaciones   solemnes  y   en    los  con - 

cursos  trágicos,  satíricos  y  cómicos.  Los  cómicos 
de  primera  lila,  digámoslo  asi,  los  que  tomaban 
parte  en  los  concursos  y  grandes  solemnidades, 
eran  los  que  gozaban  de  verdadera  consideración 
social:  los  otios,  que  representaban  en  las  plazas 
públicas  y  en  las  casas  particulares,  y  en  las 
tiestas  menos  importantes,  no  tenían  tanta.  Es- 
tos actores  subalternos,  puede  decirse  <|uc  fueron 
los  precursores  del  gran  teatro,  y  los  que  le  so- 
brevivieron, con  el  nombre  genérico  de  mimos: 
palabra  que  se  aplicaba  á  cierta  clase  de  compo- 
siciones dramáticas,  y  á  los  actores  ipie  la 
presentaban.  V.  MlMOS. 

Los  mimos  eran  de  dos  clases:  improvisadores, 
y  actores  de  piezas  escritas;  y  cada  una  de  estas 
clases  se  subdividía  en  otras,  según  la  natura- 
í'     1  de  la  farsa,  y  según  el    traje  que  usaban  los 

emargados  de  representarla.  En  los  dorios,  es- 
pecialmente, parece  que  hubo  adrices  mimas, 
contribuyendo  á  la  mayor  licencia  y  obscenidad 
del  espectáculo  de  los  minios,  nunca  decentes; 
y  de  allí  pasaron  estas  actrices  á  Sicilia,  Magna 
t  ¡recia  y  Roma. 
Aún  había  en  Grecia  otra  espeí  ie  de  .clores; 

los   bufones   y   los  planes,    cómicos   ambulantes, 

que  representaban  en  las  calles  y  en  la  orquesta 

de  los  teatros,  no  en  la  escena.  Los  de  las  calles 
eran  particularmente  los  planes,  especie  de  pa- 
yasos y  titiriteros.  Enticmpode  Filipo  eran  tan- 
tos, que  formaban  una  corporación  qne  se  lla- 
maba de  los  sesenta;  y  toda  (¡reída,  estaba  llena 
de  esta  (dase  de  Sociedades  Ó  corporaciones  de  ac- 
tores, luimos,  músicos,  etc. ;  sociedades  que  se  ex- 
tendieron fuera  de  ( ¡recia  cuando,  por  la  decaden- 
cia del  teatro  y  la  pobreza  del  país,  no  pudieron 
vivir  en  él  los  que  se  dedicaban  ¡i  estos  oficios. 
\-i  se  formaron  los  atalistas,  protegidos  por  los 
Átalo,  reyes  de  Pérgamo;  los  basilistas,  en  la 
corte  de  Los  reyes  Lágidas  de  Egipto  y  otras  aso- 
ciaciones. 
Los  actores  bn  Rom  \.  -  En  Roma  fué  muy 

distinta  la  situación  de  los  actores.  Allí  no  hubo 
teatro  nacional,  ni  religioso;  y  aparte  de  las 
alélanos  (X .  esta  palabra  .  piececitas  satíricas  de 
origen  etrusco,  cuya  representación  se  reserva- 
ron los  jóvenes  romanos,  las  obras  dramáticas 
de  importación  griega  eran  representadas  por 
ajeros;  esclavos.  Kl  introductor  del  dra- 
ma en  Roma  fué  un  esclavo  griego,  de  Tarcnto, 
Limo  Andrónico,  liberto  de  Livio  Salinator;  el 
cual,  para  representar  las  obras  griegas  traduci- 
das, tuvo  que  formar  una  compañía  de  libertos 
y  esclavos,  por  no  querer  los  hombres  Libres  su- 
jetarse á  él.  ni  representar  otra  cosa  que  I 
tura  romana.  La  profesión  de  actor  fué  mirada 
como  servil  y  (auno  infamante,  ln  senador  no 
podía  visitar  á  un  actor,  ai  un  caballero  acom- 
pañarle públicamente.  En  tiempo  de  Planto,  los 
actores  eran   esclavos  alquilados  por  sus  .amos. 


que    1   li p     ti    bien,  y  4111  iban 

a  bu  antojo ¡  poi  Lo  cu  il.  aunque  algún  es  el 

publico    i  nii,   1  ,   01. ei,.  ,    libertad    da    un 

ai  tor.  I"  ni. is  general  era  que  al  reí  ii 
escena  le  esperasen  Los  azotes,  por  la  mi  noi  falta 
que  hubiese  coinol  ido,  según  hace  decir  Plauto 
en  el  Anfitrión    >l  actor  que  representa  á  Mercn- 

1  io.    En  oca  ione  -  los  pooi  1 

tigados  públicamente  en  el  teatro, li  ocui ■ 

rio  á  Stephanión,  a  quien  Augusto  mando  azotar 

1  res  días,  por  haber  pue  ito  lo    ojo    en  un  1  m 
1  lona    romana  ;  y    Püades   fué  di   tei  celo,    poi 
faltar  al   respeto  a  un  ciudadano  que   li    bíIuó. 

Dan  idea,  de  la  1 1  ¡>tc  condición  de  los  actot 

Roma,  la  -  quejas  y  lamentos  de  Lal 

lien,  romano,  é  quii  u  1  lésar  obli presentat 

sus  mimos.  A  pesar  de  todo,  hubo  algunos  acto 
res  como  Ambivio,  Turpio,  Roscio  y  Esopo, 
amigo  de  <  ücerón,  que  se  hii  ieron  ricos  y  fueron 
estimados,  Los  mimos  penetraron  también  en 
Roma,  por  importación  griega,  y  alean: 
mucha  popularidad.  Eran,  como  en  Grecia,  pie- 

Cecillas   satíricas   y   obscenas,   y    tomaban    partí 

en  su  representación  mujeres,  siendo  célebre  una 

llamada  Dionisia.  En  tiempo  de  Augusto,  de- 
cayeron también  los  mimos,  siendo  remplazados 

por  las  pantomimas  (V.  la  palabra  .  que  im- 
plantaron dos  famosos  representantes:  Pus 
de  Cilicia,  notable  en  la  danza  grave,  \  Batilo 
de  Alejandría,  en  la  cómica.  Las  pantomii 

aun  mas  que  los  mimos,  eran    brutales  J     o, 

truosamente  obscenas;  y  esta.;  representaciones 

infames  se  generalizaron  en  el  imperio,  no  solo 
en  los  teatros  públicos,  sino  en  los  palacios  de 
Los  Césares  y  en  las  casas  de  los  patricios,  que 
se  encenagaban  en  orgías,  de  que  formaban  par- 
le tales  danzas  y  representaciones. 

L08  ACTORES  EN  LA  EDAD  M  F.DIA.  -  Sabien- 
do lo  que  eran  y  las  obras  que  representaban  Los 
actores  eíi  Roma,  á  nadie  sorprenderán  las  pre- 
venciones y  el  desprecio  con  que  han  sido  mira- 
dos casi    hasta    nuestros   días.    Es.   como   ob.scrva 

Mr.  Martha,  herencia  de  la  antigüedad.  Roma 
los  había  rechazado  antes  de  rechazarlos  la  Igle- 
sia. Y  la  Iglesia  procedió  con  mucha  justicia  al 
excomulgarlos  y  anatematizar  su  profesión:  ya 
lo  dice  también  un  moderno  actor  español  ha- 
blando de  nuestro  teatro.  En  los  primeros  tiem- 
pos del  cristianismo,  las  representaciones  paga- 
nas eran  un  conjunto  de  infamias  y  desnudeces 
apenas  creíbles:  las  mayoio  monstruosidades  de 
la  mitología,  como  Júpiter  y  Leda.  Pasifae  y  el 
toro,  se  representaban  á  lo  vivo,  y  los  actores 
eran,  como  es  claro,  gente  abyecta  y  vil,  sin  con- 
ciencia ni  decoro,  que,  sobre  representar  tales  abo- 
minaciones, llegaban  á  desnudarse  en  la  escena 

pública,  para  satisfacer  los  antojos  y  excitar  los 
apetitos  de  un  populacho  brutal  y  estragado. 
Así,  anatematizados  por  los  concilios,  y  castiga- 
dos por  la  ley  civil,  fueron  desapareciendo  poco 
á  poco;  pero  quedaron  y  permanecieron  durante 
toda  la  Edad  .Media  algunos  restos  de  estas  re- 
presentaciones paganas,  y  de  estos  actores  infa- 
mes, que  justifican  la  continuación  de  las  pre- 
venciones y  censuras  contra  su  clase.  El  teatro 
serio  nació  luego  en  la  Iglesia,  representando  los 
mismos  sacerdotes  los  principales  hechos  de  la 

vida   de  Cristo    y    los    pasajes    mas   notables   del 

Antiguo  Testamento.  Ño  podía  ennoblecerse  más 
la  profesión  de  actor:  pero,  como  dice  nuestro  Rey 
Sabio  en  las  Partidas,  en  el  misino  templo  se  co 
metían  villanías  i  desaposturas,  yfueradel  tem- 
plo se  representaban  farsas  llamadas  juegos  de 
escarnio,  que  ■;.m  otra,  cosa  (pie  reminiscen- 
cias de  loa  mimos  paganos ;  es  decir,  piececillas 
burlescas  y  licenciosas.  No  es,  pues,  de  extrañar 
que  Felipe  Augusto  expulsara  de  sus  Estados  i 

los  cómicos,  por  sus  costumbres  disolutas  y  la 
inmoralidad  de  sus  representaciones,  que,  en  ri- 
gor, mas  eran  cosa  de  titiriteros  y  charlatanes 
que  de  actores. 

En  la  Edad  Media,  el  clero  representaba  la> 
obras  dramáticas  religiosas  ó  litúrgicas,  llama- 
das misterios,  que  eran  lo  más  importante  que 
se  hai  ii  entonces  con  caractei  dramátii  0.  A  fines 
del  siglo  xiv,  reinando  L  se  establ 

en  París  una  compañía  ó  corporación  eclesiástico- 
dramática,  que  se  llamó  Cofradía  de  la  pa 
porque  el  mas  céli  bi  e  de  sus  esp  ra  el 

misterio  de  la  pasión.  Era  inmenso;  se  necesita- 
ban varios  días  para  representarle,   y  tenía   37 
personajes,  no  pocos  sobrenaturales.    Poco 
pues  so  formaron  oí  ras  dos  compañías  do  acto 
llamadas,  una  los  Clérigos  dt  lu  Basochc,  y  otra 
/        nfants  aans   inuci.    Ambas   tenían   car. 


ACTO 


seglar,  sobre  todo  la  última.  La  compañía  de  la 
Basoche  se  dedico  á  representar  moralidades, 
por  toner  la  de  la  Pasión  el  privilegio  de  repre- 
sentar los  misterios.  En  el  fondo  eran  lo  mismo: 
pero  las   m  -   Fueron  tomando  carácter 

pinamente  alegórico,  siendo  sus  personajes,  ade- 
másde  Dios  y  el  diablo,  las  virtudes,  los  vicios, 
las  potencias,  sentidos,  etc.  Los  clérigos  de  la 
Basoche,  qne  no  se  consideraban  eclesiásticos, 
hirieron  ya  comedias,  con  el  único  objeto  de 
promover  la  risa,  mezclándolas  con  sus  morali- 
dades. Li  s  ■  nfawts  sans  souci  formaban  una  com- 
paüia  puramente  cómica;  su  jefe  se  llamaba  el 
príncipe  de  los  tonto-  des  sots,  y  sólo 

se  proponían  bacei  reir  con  sus  propias  ne<  eda 
des  y  Locuras,  introduciendo  en  el  teatro  la  sátira 
«al  y  la  política. 

LOS  ACTORES  EN  LA  EDAD  MODERNA.  -  Hasta 

fines  del  siglo  xvi,  y  sólo  en  Inglaterra  y  España, 
punir  decirse  que  no  empieza  el  verdadero  teatro 
moderno,  ni  los  modernos  actores.  En  Francia, 
a  pesar  de  haberse  adelantado  á  otros  países  en 
la  formación  de  compañías  cómicas  en  la  Edad 
.Media,  hasta  muy  entrado  el  siglo  xvn  no  lmbo 
teatro  formal,  limitándose á mal  copiarlas  obras 
españolas  y  á  representar  farsas  groseras.  La 
vida  de  los  actores  era  sumamente  precaria,  y 
muy  pobre  y  muy  imperfecta  la  representación 
de  las  comedias;  hasta  que  Moliere  organizo  la 
primera  compañía  formal  de  actores,  tomando 
no  poco  de  los  cómicos  italianos  que  iban  á 
Francia  ¡i  representar  las  comedie  dellartt ,  farsas 
improvisadas  en  que.  cada  actor  tenía  á  su  cargo 
un  papel  típico,  viejo,  calavera,  bobo,  etc.,  y  lo 
desempeñaba  á  su  gusto.  También  á  España  ha 
bían  venido  compañías  italianas  de  esta  clase, 
siendo  célebre  la  de  Alberto  Ganasa,  que  actuó 
en  Madrid  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvr. 

La  afición  del  rey  Luis  XIV  al  teatro;  su 
trato  con  Moliere;  la  mayor  perfección  é  impor- 
tancia de  las  obras  escénicas,  fueron  mejorando 
la  profesión  de  actor;  y  aunque  continuaban  las 
censuras  y  prevenciones,  los  actores  iban  luchan- 
do con  algún  éxito  contra  ellas;  y  ya  en  aquella 
i  poca,  liaron,  Dufresne,  Montfleury,  Poisson  y 
otros  actores,  lograron  verdadera  consideración 
ocial.  En  el  siglo  xvni,  la  condición  do  los  ac- 
tores mejora  más  rápidamente,  por  la  afición  al 
teatro  que  tenía  la  gente  aristocrática  y  elegante, 
llegando  á  recibir  en  sus  salones  á  los  actores, 
y  á  representar  con  ellos;  alcanzando  gran  fama 
romo  artistas  y  no  pequeña  consideración  las 
actrices  Adriana  Lecouvreur,  Clairon,  Gausin, 
Dugazon,  Contat  y  otras,  y  los  actores  Lekain, 
de  Larive,  de  Mole,  de  Preville,  de  Flemy,  etc. 
Con  la  revolución  francesa,  de  carácter  tan  de- 
mocrático, nivelador  y  destructor  de  lo  antiguo, 
parecieron  un  momento  borradas  las  diferencias 
entre  los  actores  y  los  demás  ciudadanos;  pero 
pronto  renacen  las  prevenciones,  y  puede  decir- 
se que  hoy  es  el  día  en  que  aún  se  discute  si 
deben  ó  no  ser  condecorados  los  actores  con  la 
Legión  de  honor;  y  la  práctica  ha  sitio  condeco- 
rarlos después  que  se  han  retirado  del  teatro,  y 
con  pretexto  de  servicios  extraños  á  él.  Los  ac- 
tores más  notables  después  de  la  revolución  han 
sido  el  célebre  Taima,  Brunet,  Mouvel,  Provost, 
Samson,  Regnier,  Delaunay,  Arnal,  Odry, 
Potier,  Geffroy  y  otros;  y  las  actrices  Mars, 
Duchesnois,  Rancourt,  Georges,  Dorval,  Raquel, 
Favart,  Brohan,  etc. 

En  Inglaterra,  las  prevenciones  contra  los  ac- 
tores fueron  tal  vez  mayores  que  en  Francia; 
pero  pronto  cambió  su  condición,  llegando  á  ser 
enterrados  en  el  regio  panteón  de  Westminster 
el  gran  Shakespeare,  que  también  fué  actor,  su 
intérprete  Garrick,  el  más  famoso  actor  inglés 
del  siglo  xvni,  y  algunos  otros.  En  Alemania 
tampoco  ha  sido  tan  grande  como  en  los  pueblos 
del  .Mediodía  la  hostilidad  contra  los  actores, 
habiéndose  casado  algunos  príncipes  con  actri- 
ces célebres;  y  hoy.  en  todas  partes,  los  actores 
son  considerados  y  bien  pagados,  aunque  no 
llegan  á  la  importancia  y  menos  á  la  riqueza 
■pie  adquieren  los  artistas  de  la  ópera.  Los  prin- 
cipales actores  lian  sido:  en  Inglaterra,  además 
¡le  Shakespeare  y  Garrick,  Carlos  Macklin, 
Kcmble,  Kean,  y  las  actrices  Oldfield,  Siddons 
y  Smiíhson;  en  Italia,  Ruzzante,  Fiurelli,  Bian- 
colecchi,  Thomassin,  Sacchi,  Carlos  (¡ozzi,  Car- 
lin,  la  Rizzi  y  la  Ristori;  en  Alemania,  el  autor 
cómico  Iffland,  Brandes.  Seliurli  y  la  Brandes 
y  en  Rusia,  el  poeta  cómico  Wolkoff,  fundador 
del  teatro  ruso. 

De  los  actores,  su  vida  y  costumbres,  se  ha 


ACTO 

hablado  mucho  en  obras  dramáticas  v  noveles- 
cas; como  en  el  Haiii/it,  de  Shakespeare;  en 
VImpromptu  de  Versátiles,  de  Moliere;  en  Ma- 
rión Delorme,  de  Víctor  Huno  en  el  Viaje  entre- 
tenido de  nuestro  Agustín  dé  Rojas;  Le  román 
comiqti  .  de  Scarron,  que  se  inspiró  en  la  ante- 
rior obra  española,  el  Wilhem  Meisier,  de  Goethe 
y  odas  novelas  se  refieren  también  á  los  actores, 
de  los  cuales  hay  curiosos  datos  en  el  Gil  Blas  y 
otras  muchas  obras  modernas,  como  Las  trihu- 
lociones  de  un  cómico,  de.  Pumas;  Consuelo,  de 
jorge  Sand,  etc.  etc. 

Los  ACTORES  i;nt  España.  -El  teatro  profano 
español  no  empieza  hasta  el  reinado  de  los  Reyes 
Católicos,  á  tines  del  siglo  xv ;  siendo  muy 
vagas  Ó  dudosas  las  noticias  de  representaciones 
dramáticas  en  tiempos  anteriores.  El  primero  de 
quien  se  sabe  con  certeza  que  escribió  y  repre- 
sentó piezas  dramáticas,  fué  Juan  de  la  Encina, 
como  lo  dice  el  cómico  y  autor  Agustín  de  Rojas, 
en  su  Viaje  entretenido; 

Juan  de  la  Encina,  el  primero, 
Aquel  insigne  poeta, 
Que  tanto  bien  empezó, 
De' quien  tenemos  tres  Églogas 
Que  él  mismo  representó 
Al  almirante  y  duquesa 
De  Castilla  y  de  Infantado, 
Y  éstas  fueron  las  primeras , 

Por  esta  noticia,  que  concuerda  con  otras,  se 
ve  que  las  pieceeillus  dramáticas  de  Encina  se 
representaron  privadamente,  en  aristocráticos 
salones:  pero  no  debió  tardaren  haber  represen- 
taciones públicas,  si  es  que  ya  no  las  había  ha- 
bido antes,  como  indica  alguna  crónica  del 
mismo  siglo  xv,  por  cuanto  el  Catálogo  real  de 
España  dice:  «En  el  año  1492  comenzaron  en 
Castilla  las  compañías  á  representar  pública- 
mente comedias,  por  Juan  de  la  Encina,  poeta  de 
gran  donaire,  graciosidad  y  entretenimiento», 
y  Nebrija  en  su  Retórica,  publicada  en  1515, 
elogia  á  los  actores  por  lo  bien  que  interpreta- 
ban sus  papeles  y  la  gracia  que  añadían  á  los 
versos.  Juan  de  la  Encina  fue  clérigo,  maestro 
de  capilla  del  Papa  León  X,  y  al  cabo,  prior  de 
León;  no  pudiendo,  en  rigor,  ser  contado  entre 
los  actores  de  profesión  ú  oficio. 

Escasas  son  las  noticias  que  hay  de  los  acto- 
res en  estos  primeros  tiempos  de  nuestro  teatro, 
aunque  hubo  multitud  de  escritores  de  comedias, 
como  el  salmantino  Lucas  Fernandez,  el  por- 
tugués Gil  Vicente,  el  extremeño  Bartolomé 
Torres  Navarro  y  otros  muchos  de  vario  mérito. 
Lope  de  Rueda,  autor  y  actor  cómico  á  la  vez, 
organizo  una  compañía  de  cómicos,  hacia  la 
mitad  del  siglo  xvi,  en  que  floreció;  pero  todavía 
en  tiempo  de  Lope  de  Rueda  no  había  otros 
teatros  que  las  calles  y  plazas;  y  el  aparato  es- 
cénico era  tan  pobre,  como  puede  verse  por  esta 
pintura  que  hace  Cervantes  en  el  Prólogo  de  sus 
comedias:  «En  tiempo  de  este  célebre  actor  es- 
pañol, dice,  todos  los  aparatos  de  un  autor  de 
comedias  se  encerraban  en  un  costal,  y  se  cifra- 
ban en  cuatro  pellicos  blancos,  guarnecidos  de 
guadamecí  dorado,  y  con  cuatro  barbas  y  cabe- 
lleras y  cuatro  calzados  poco  mas  ó  menos 

No  había  figura  que  saliese  del  centro  de  la 
tierra  por  lo  hueco  del  teatro,  el  cual  compo- 
nían cuatro  bancos  en  cuadro  y  cuatro  ó  seis  ta- 
blas encima,  con  que  se  levantaba  del  suelo 
cuatro  palmos;  ni  menos  bajaban  del  cielo  nubes 
con  ángeles  ó  con  almas.  El  adorno  del  teatro 
era  una  manta  vieja,  tirada  con  dos  cordeles  de 
una  parte  á  otra  que  hacía  lo  que  llamaban  ves- 
tuario, detras  de  la  cual  estaban  los  músicos, 
cantando  sin  guitarra  algún  romanee  antiguo... 
Sucedió  á  Lope  de  Rueda,  dice  también  Cer- 
vantes, Navarro,  natural  de  Toledo,  el  cual 
fué  famoso  en  hacer  la  figura  de  rufián  cobarde. 
Este  levantó  algún  tanto  más  el  adorno  de  las 
comedias,  y  mudó  el  costal  de  los  vestidos  en 
cotíes  y  baúles.  Sacó  la  música  que  antes  canta- 
ba detrás  de  la  manta,  al  teatro  público;  quitó 
las  barbas  de  los  farsantes,  que  hasta  entonces 
ninguno  representaba  sin  barba  postiza;  é  hizo 
qué  todos  representasen  á  curaría  rasa,  sino  era 
los  que  habían  de  representar  los  viejos  ú  otras 
figuras  que  pidiesen  mudanza  de  rostro.  Inventó 
tramoyas,  nubes,  truenos  y  relámpagos,  desafíos 
y  batallas.» 

El  ya  citado  Agustín  de  Rojas  en  su  loa  sobre 
la  comedia,  conviene  con  Cervantes  en  la  des- 
cripción de  nuestro  teatro  durante  el  siglo  xvi; 
pero  añade  que  poco  á  poco  fueron  introducién- 
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dose  mudanzas  en  la  escena,  dejando  las  barbas 
3  pellicos,  y  tomando  los  actores  sacos  de  padre, 
cabelleras  y  vestidos  de  mujer;  dado  que  no  re- 
presentaban mujeres,  y  eran  muchachos  los  que 
representaban  papeles  femeninos.  En  el  último 
tercio  del  siglo,  ruando  escribían  Juan  de  la 
Cueva,  Argcnsola  y  otros,  las  cosas  habían  cam- 
biado mucho,  y  añade  Rojas: 

Ya  usaban  sayos  de  telas, 
De  raso,  de  terciopelo 

Y  algunas  medias  de  seda 

Cantaban  á  dos  y  á  tres 

Y  representaban  hembras. 
Llegó  el  tiempo  en  que  se  usaron 
Las  comedias  de  apariencias. ... 

I  a  ufábase  á  tres  y  á  cuatro, 
Eran  las  mujeres  bellas, 
Vestíanse  en  hábito  de  hombre 

Y  bizarras  y  compuestas 
A  representar  salían 

Con  cadenas  do  oro  y  perlas. 
Sacábanse  ya  caballos 
A  los  teatros,  grandeza 
Nunca  vista  hasta  este  tiempo 
Que  no  fué  la  menor  de  ellas. 

Y  refiriéndose  á  los  principios  del  siglo  xvn, 
al  período  do  Lope  de  Vega,  añade: 

Llegó  el  nuestro,  que  pudiera 
Llamarse  el  tiempo  dorado 
Según  el  punto  en  que  llegan 
Comedias,  representantes 
Trazas,  concejitos,  sentencias, 
Inventivas,  novedades, 
Música,  entremeses,  letras, 
Graciosidad,  bailes,  máscaras, 
Vestidos,  galas,  riquezas, 
Torneos,  justas,  sortijas, 

Y  al  fin  cosas  tan  diversas, 
Que  en  junto  las  vemos  hoy 
Que  parece  cosa  incrédula 
Que  digan  más  de  lo  dicho 

Los  que  han  sido,  son  y  sean.... 

La  pobreza  de  nuestra  escena  á  mediados  de] 
siglo  xvi  no  dejaba  de  tener  sus  excepciones;  por 
cuanto  en  una  pragmática  de  Felipe  II  confia 
el  lujo  se  habla  del  de  los  cómicos.  Tampoco 
es  de  creer  que  hubiera  gran  pobreza  en  las  re- 
presentaciones religiosas,  hechas  por  cuenta  de 
los  cabildos  ó  ayuntamientos.  El  de  Sevilla  en- 
cargó á  Lope  de  Rueda  en  1559  los  autos  para 
celebrar  la  festividad  del  Corpus;  y  en  las  cuen 
tas  se  habla  de  vestimentos  de  seda  y  lo  demás 
que  fuere  necesario;  añadiéndose  que  Lope  de 
Rueda  había  ganado  el  premio  ofrecido  a  quien 
mejor  representase  en  dichas  fiestas.  Los  curio- 
sos documentos  en  que  esto  se  consigna,  existen 
originales  en  el  Archivo  de  Sevilla,  y  hace  años 
fueron  ya  publicados  en  dicha  ciudad;  pero  ape- 
nas son  conocidos,  habiendo  escapado  á  la  dili- 
gencia de  los  que  han  escrito  acerca  de  los  oríge- 
nes de  nuestro  teatro. 

Por  lo  demás,  es  claro  que  la  situación  do  los 
actores  y  las  condiciones  de  la  escena  tei 
que  ser  deplorables  en  tiempos  en  que  no  había 
teatros  fijos.  Ya  queda  indicado  qne  las  come- 
dias se  representaban  en  calles  y  plazas.  La  Co- 
fradía de  la  Pasión,  fundada  en  Madrid  en  1505 
para  obras  de  penitencia  y  caridad,  estableció 
un  hospital  para  mujeres  pobres ;  y  el  cardenal 
Espinosa  y  demás  señores  del  Consejo  manda- 
ron que  las  comedias  se  hiciesen  en  las  casas 
que  señalase  la  cofradía,  la  cual  señaló  un  cornil 
en  la  calle  del  Sol,  y  dos  en  la  del  Príncipe;  uno 
de  ellos,  el  de  Isabel  Pacheco,  en  el  lugar  que 
hoy  ocupa  el  Teatro  Español,  haciendo  algunos 
tablados  en  dichos  corrales.  El  actor  Velazquez 
entró  á  representar  en  él  en  1568.  En  1574  le 
fué  concedida  una  parte  de  los  productos  de  las 
comedias  á  otra  asociación  caritativa,  la  Cofra- 
día de  la  Soledad. 

Algunos  de  estos  corrales,  en  que  el  público 
estaba  de  pié  y  al  aire  libre,  se  convirtieron  pron- 
to en  teatros,  aunque  muy  imperfectos  y  pobres. 
El  de  la  Cruz  se  hizo  en  1579;  el  del  Príncipe  se 
empezó  en  1582,  ayudando  Cisneros  y  Grana- 
dos, que,  con  sus  compañías,  hicieron  comedias 
de  limosna;  y  antes  de  terminarse,  representó, 
Vázquez  en  21  de  setiembre  de  1583.  El  prime- 
ro que  representó  en  el  teatro  de  la  Cruz  fué 
Granados  en  21  de  noviembre  de  1579.  Los  tea- 
tros eran  propiedad  de  las  cofradías.  Las  repre- 
sentaciones  se  hacían    los   domingos;  luego  en 
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ilg s  otros  días i  martes  y  jueves;  y  nun- 

, ;,  ,u  cuaresma.    Había  muí  ho  q  lie  es- 
cribían, ademó  i,  las  coi lias,  <lr  donde  [o  vino 

el  nombre  de  autor  al  diri  ctor  de  la  compañía  ó 
a]  empresario,  que  Le  cousen  6  poi  muí  bo  I  ii  m 
]„>,  aunque  ya  no  fuese  escritor.  !>'■  estos  acto- 
res poetas,  pueden  mencionarse,  además  de  Lopí 
de  Rueda,  sus  compañeros  Martín  de  Santander 
i  Alonso  de  la  Vega,  j  otros  muchos,  citados 
por  Rojas,  que  dice: 

I  le  los  farsantes  que  han  hecho 
Farsas,  loas,  bailes,  leí  ras, 
Snn  Alonso  de  Morales, 
G rájales,  Zorita,  Mesa, 
Sanche  .  Ríos,  Ávi  ad  iño, 
Juan  de  Vergara,  Villegas, 
Pedro  de  Morales,  ('astro, 

Y  el  del  hijo  de  la  tien 
i  \n. i\ ajal,  ( ¡laramonte, 

Y  oí  i"--  que  ni»  se  me  acuerdan, 
Que  componen  j  han  compuesto 
Comedias,  muchas  y  Inicuas. 

De  algunos  de  estos  actores  se  conservan  las 

obras;  pero  de  la  mayor  parte  se  han  perdido, 

pues  eran  muy  raías  las  que  se  imprimían.  En 

iones  se   prohibían  del  todo  las  comedias, 

i ¡  i  -.  a  la  moral ;  pero,  de  ordinario, 

v  previo  furnia  1  dictamen  de  I  i  ólo  ;  i  .  eran  per- 
mitidas, con  ciertas  limitaciones  y  cortapisas, 
se  referían  dios  nada  honestos  bailes,  con 
amenizaba  el  espectáculo.  Otras  veces  se 
adía  la  prohibición  á  que  representaran  mu- 
.  v  a  que  se   hicieran  comedias  en  Aléala  y 
Salamanca,  no  siendo  mi  vacaciones,  para  que 
no  se  distrajeran  de  su  obligación  los  estudian- 
tes: 3   así,  con  varias  cortapisas  y  alternativas, 
ndidas  en  ocasiones,  caídas  las  prohibicio- 
nes en  desuso,  prosiguieron  las  representaciones 
durante  los  siglos  xv  1 1  y  xvín,  creciendo  la  añ- 
il teatro  de  día  en  día,  y  sobre  todo,  en  los 
idido  protector  de  las 

En  esta  época   los  actores   españoles  iban  á 

Italia,  á  Flandes  ya  Francia;  habiendo  trabaja- 

n  París  con  gran  éxito  la  compañía  de  Sebas- 

cuandola  boda  de  Luis  XIV  con 

María  Teresa,  hija  de  Felipe  IV:  y  Francisca 

m,  acti  i  ■  i  spaüola,  <  stuvo  allí  representando 

os.   Por  lo  que   hace  á  España,  en  las 

ciudades  y  en    las  aldeas,    en    las   casas  de  los 

¡  s  y  personas  de  distinción  y  hasta  en  las 

•  piel  idos  \  en  los  conventos,  serepresen- 

taban  comedias;  y  el  rey  las  hacía  representar 

en  el  Retiro,  y  aun  en  el   esl  tuque,    habiendo 

rido  algún  percance  por  hundimiento  de  los 

idos.  ^\^^ 

Los  abusos  debieron  crecer  al  coiirpt 

>n,  por  cuanto  un  juicioso  y  cristiano  actor, 
Santiago  Ortiz,  presentó  un  memorial 
al  rey.  hacia  1647,  para  que  se  remediaran;  pi- 
|iii     e  crea      un  censor  y  fuesen  castiga- 
dos li  .  ees  de  las  leyes  y  ordenanzas, 
andaban  por  España  40  compañías  de  có- 
micos, con  poco  menos  de  1  00o  personas,  mu- 
de ellas  gente  perdida  y  hasta  escapados  de 
la  justicia. 

to  no  es  extraño  que  la  profesión  de 
i   fui  se  todavía   muy  estimada  y  que  no 
ni  las  censuras  y  prevenciones  contra  ella, 
o  tenía  sus  excepciones,  y  los  actores  honra- 
de  ínclitos,  gozaban  no  escasa  consideración 
como  lo  prueba  el  cas,,  de  Lope  de  Rueda, 
la  misma  catedral  de   Córdoba: 
Alonso  de  Olmedo,  uno  de  los  más  célebres  acto- 
'•  siglo  xvi r,   murió  en  Alicante,  y  asistió 
d  cabildo  a  sus  exequias,  que  se  celebraron  con 
ostentación:  ¡i  Damián  Arias,  otro  famoso 
le  mandó  enterrar  en  su  capilla  el  duque 
s,  v  asi  otros  por  el  estilo.  Sebastián  de 
Prado,  el  rival   de  Olmedo,    fui'  estimadísimo  y 
Madrid  >  en  tes,  y  con- 

ii'ándnsc  del  t,  afro  y  haciéndosi 
••;>  el  y  otros  muchos  gozaron  del  favor  de 
i   as.    En  cuanto  a  las  actrices,   si   fien 
iiiii\    aventureras  y  poco   honestas  y 
-ns  maridos,  no  faltaban  en- 
muy    honradas   y   crist 
omo  Antonia  Granados,  con  quien  casó  elcaba- 
11     '  dro  Antonio  de  Castro;  liara  Cama- 
¡i  ena  ;  Damiana  López, 
hizo  lo  ■  nes  á  los  pol 

Manuela  Acuña,  que  muí  iócon  gran  fama  de  vir- 
il ara,  que,  retirada  a  una 
jún  se  ,lij,,,   en  olor  de  san  I : 
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dad.    Di     tO lias  se  dala  mas  ad    I    nfc     llgUlia 

Poi  otra  parte,  loa  actores  de  mérito,  aun  los 
que  no  fu  inti      go  ¡aban  de  no  i 

influencia,  prueba  siempre  de  algún  i  i   pecie  de 
cmii  ideración.  Sánele,  fe  dice  d  I  >.  Quijote  que 

«nunca,  se  toma  e  fai  antes,  qu 

i  i  orecida:   reí  itante  he  cisto  yo,  añade    -     u 
tuertes,  y  salir  libre  y  sin  costas. 
Sepa  vuesa  merced  que  como  son  genfc 
de  placer,  todos  I"-  fe  "i  i ,,  o'   todo    los 
a \  miau  y  estiman,  t 

\  i  dejab  m  de  participar  los  ictore  en  gene- 
ral, del  espíritu  cristiano  de  1 1  époi  a,  habiendo 
fundado  la  famosa  cofrod  .   que 

subsiste,    aunque  espirante,  en  la   parroqu 
San  Sebastián  de  la  corte,   siendo  muy  de  con- 
tarse el  origen  de  su  fundación.  Se  veneraba  en 

la  calle  del    León,   esquina  a  la  de  Santa   María, 

una  imagen  de  la  Virgen,  y  la  dedicó  una  ni 

Catalina  de  flons,  tullida,  mujer  del  buhonero 
l.ázato  Ramírez,  pasando  la  devota  mujer  las 
noches  y  los  días  iní  la  Santa  Virgen,  hasta 
que  en  el  ultimo  de  la  novena  se  sintió  repenti- 
namente curada;  dejando  en  señal  del  nula  ro 
das  junto  á  la.  sagrada  imagen  Las  muletas 
de  que  antes  se  servía.  De  este  suceso,  ocurrido 
en  1624,  que  tuvo  gran  popularidad,  tomaron 
ocasión  varios  piadosos  ai  tores  para  elegir  por 
patrona  y  abogada  á esta  santa  imanen,  con  el 
título  de  la  Novena,  trasladándola,  á  la  parro- 
quia de  San  Sebastián  el  24  de;  julio  de  1624, 
erigiendo  la  capilla  donde  hasta  hoy  se  venera, 
y  fundando  una  congregación  ó  cofradía.,  en  la 
cual  ingresaron  más  pronto  ó  mas  tarde  la  ma- 
yor parte  de  los  actores.  En  el  sitio  en  que  estafa 
la  imagen  se  colocó  otra  pata  memoria  del  pro- 
digio. 

Dicho  todo  esto  en  justo  tributo  á  la  verdad  y 
afecto  á  los  actores,  preciso  es  confesar  que  mu- 
chos de  ellos  eran  gente  aventurera  y  de  mal 
vivir,  como  de  si  mismo  y  de  otros  dice  Agustín 
di  Rojasjy  que  su  género  de  vida,  organización 
y  medios  de  que  disponían,  eran  lo  neis  á  pro- 
pósito para  ello. 

Organización  de  los  v  tores-  En  el  Viaje 
entretenido  de  Rojas,  publicado  en  1603,  se  hace 
la  siguiente  donosa  pintura  de  los  actores  de 
aquellos  tiempos:  habla  Rojas  con  sus  compañe- 
ros Ríos  y  Ramírez:  «Hay  ocho  maneras  de  com- 
pañías y  representantes  y  todas  diferentes 

Hay  bululú,  ñaque,  gangarilla,  cambaleo,  gar- 
nacha, bojiganga,  farándula  y  compañía.  El  bu- 
la hl  es  un  representante  solo,  que  camina  á  pie, 
y  pasa  su  camino:  entra  en  el  pueblo,  habla  al 
cura,  ydícele  que  sabe  una  comedia  y. alguna 
loa,  que  junte  al  barbero  y  sacristán  y  se  la  dirá, 
porque  le, leu  alguna  cosa  para  pasar  adelante... 
Jiíntanse  éstos  y  él  sube  .sol, re  una.  arca  y  va  di- 
ciendo: ahora  sale  la  dama,  y  dice  esto  y  esto, 
y  va  representando,  y  el  cura  pidiendo  limosna 
en  un  sombrero,  y  junta  cuatro  ó  cim  o 
algún  pedazo  de  pan  y  esi  udilla  de  caldo  que  le 
da  el  cura,  y  con  esto  sigue  su  estrella  y  prosigue 
SU  camino  hasta,  que  halla  remedio.  Naqufi  es 
dos  hombres  que  es  lo  que  Ríos  decía  ahora  há 
poco):  de  entrambos  esto-;  hacen  un  entremés, 
algún  poco  de  un  auto,  dicen  unas  octavas,  dos 
ó  tres  loas,  llevan  una  barba  de  zamarro,  tocan 
el  tamborino,  y  cobran  a  ochavo,  y  en  esotros 
reinos  á  dinerillo  que  es  loque  hacíamos  RÍOS 
)    \c!    \  IV:  n  contcnt::-      lu,  m:  ni  \  cstidos    canil 

ii  ni  desnudos,  comen  hambrientos  y  espúlg 

el  verano  entre  los  trigos  y  en  el  inviene'  no 
sienten  con  el  frío  los  piojos.  Gangarilla  es 
compañía,  mas  gruesa;  ya  van  aquí  tres  ó  cuatro 
hombres,  uno  que  sabe  tocar  una  locura:  llevan 
un  muchacho  que  hace  la  dama,  hacen  el  auto 
de  la  oveja  perdida,  tienen  barba  y  cabellera, 
mi  saya  y  toca  prestada  I  y  algunas  veces  se 
olvidan  de  volverla  .  hacen  dos  entremese.-,  de 
bobo,  cobran  á  cuarto,  pedazo  de  pan,  huevo  y 
sardina,  y  todo  género  de  zarandaja  que  si 
en  una  talega  :  estos  comen  asado,  duermen  cu 
el  3uelo,  beben  su  trago  de  vino,  caminan  á  me- 
nudo, representan  cu  cualquier  cortijo,  y 
siempre  los  brazos  cru  :a 

Ríos.  -  ¡Por  qué  razón ' 

Solano.      Porque  jama 
hombros. 

Can  una   mujer   que   canta,    y  cinco 

I bresque  lloran;  éstos  traen    una,  comedia, 

dos   autos,   tres  ó  cuatro  entremeses,   un   I 

lupa,   que    lo   puede    llevar  una    araña,    llevan  á 
rato-,  .-i  la  mujei  a   i  nestas  j  otras  ,-u  m!'  i 


;■ n  los  cor! ijos  poi  hogaza  de 

pai mi  i  i    ir.  a^  j  olla  di   o  cobran  en 

to    blos  a  seis  maraví  día  ped 

e le    lino    \     todO    lo  , filie    (JUl  ,   utu- 

rero     iceie    e  deseche  rij tan  en  los  lu- 

euai  ro  o  sei  i  día  ;  alquilan  p  i  ra   la  mujer 

una  cama,  y  el  que  le'  1  en  la  huéspe- 

da 'I  ile  un  COSta]  'le    paja,   lina  inania   \   ,1 

,  i,  1 1  cocina,  y  en  el  invierno  el  pajar  es  su  ha- 
bitación eti  i  na:  ,   i"    liodía  a  olla 

de  vaca  adulas  de  , 

tansí    todos  á  una   mesa,  y  otra  ore  la 

r<  parte  la  mujer    la  C ida,  dales  el  pan 

c-a,  el  \  i guado  3  poi   '"■  lida 

uno  se   limpia  , I,, míe    halla,    porque    i  ,, 

tienen  una,  servilleta  ó  I"-,  manteles  están  tan 
desviados  que  no  alcanzan  á  la  mesa  con   diez 
dedos.  Compañía  de  garnacha  son  cinco  ó 
hombres,  una  mujer  que  hace   la   dama  primera 
y  un  muchacho  la  segunda:  llevan  un  ana  con 
dos  sayas,  una  ropa,  tres  pellicos,  barba  ,  J 
lleras  y  algún  vestido  de  la  mujer  de  fciril   í 
estos  llevan  cuatro  comedias,  tres  autos  y  otros 
tantos  entremeses;  el  arca  en  mi  pollino,  la  mu- 
jer a  las  anca  ¡  gi  tiñendo  \  todos  los  compaü 

arreando.  Están  ocho  días  en  un  pueblo, 
duermen  en  una  cama  cuatro,  comen  olla  'f 
vaca  y  carnero,  algunas  noches  su  menudo  muy 

bien    aderezado.  Tienen  el  vino  por  adarmes,   la 

carne  por  onzas,  el  pan  por  libras  y  la  hambre 
por  arrollas.  Ilacn  particulares  á  gallina  asada, 
liebre  cocida,  cuatro  reales  en  la  bolsa,  dos 
azumbres  de  vino  ,n  casa  y  á  doce  reales  una 
tiesta  con  otra.   Kn  la  Ini/ii/iiiiijii  van  dos  muj 

y  un  muchacho,  seis  ó  siete  compañeros,  y  aún 

suelen  ganar  muy  buenos  di  lOrque  nun- 

ca talla  un  hombre  necio,  un  bravo,  un  nial  su- 
frido, un  porfiado,  un  tierno,  un  o  lo  0,  ni  un 
enamorado,  y  habiendo  cualquiera  de  estos,  no 
puclen  andar  seguros,  vi\  ir  cuítenlos,  ni  aun 
teaer  muchos  dui  a 

Estos  traen  seis  come, lias,  tres  o  ciiatio  autos. 

cinco  entremeses,  dos  arcas,  una  con  hato  de 
la  '"inedia,  y  otra  de  las  mujeres.  Alquilan 
cuatro  jumentos,  uno  para  las  arcas,  y  dos  para 
las  hembras,  y  otro  para  remudar  los  compañe- 
ros á  cuarto  de  legua  (conforme  hiciere  cada  uno 
la  figura,  y  fuere  de  provecho  en  la  chacona  . 
Suelen  traer  entre  siete  dos  capas  y  con  éstas 
van  entrando  de  dos  en  dos,  como  frailes.  Y  su- 
cede muchas  veces,  llevándoselas  el  mozo,  dejar- 
los á  todos  en  cuerpo.  Estos  comen  bien,  duer- 
men todos  en  cuatro  camas;  representan  di 
noche,  y  de  día  las  licstas;  cenan  las  más 
ensalada,  porque  como  acaban  tarde  la,,, media, 
hallan  siempre  la  cena  fría.  Son  grandes  hom- 
bres de  dormir  de  camino  debajo  de  las  chime- 
neas, por  si  acaso  están  entapizadas  de  morci- 
llas, solomos,  y  longanizas,  gozar  ,1c  ellas  con 
los  ojos,  tocarlas  con  las  manos,  y  convidar  á 
los  amigos,  ciñéndose  las  longanizas  al  cuerpo, 
las  morcillas,  al  muslo,  y  los  solomos,  pies  de 
puerco,  gallinas  y  otras  menudencias,  en  unos 

hoyos  en  los  corrales,  o   caballerizas,  y  si    es    en 

rentas  en  el  campo  que  es  lo  unís  seguro),  po- 
niendo su  seña  para  conocer  dónde  queda  ente- 
rrado el  tal  difunto.  E'ste  ,,  r  re  di  1  i  ganga 
es  peligroso,  porque  hay  entre  ellos  más  mudan 

zas  que  en  la  luna,  y  tiuís  peligros  que  en  fron- 
tera   j  esto  es  si  no  tienen  cabeza  que  los  rija 
Farándula  es  víspera  de  compañía;  traen 

mujeres,    "dio   y   diez   comedias,    dos   arcas    de 
hato,  caminan  en  mulos  de  arrieros,  y  otras 
ees  cu  carros,  entran   en  buenos  pueblos,  comen 

apartados.   |¡,  nen  buenos  Vesti,l"s.  hacen  tiestas 

ei    os  ducados,  \  iven  contentos 

,digo  l"s  que  no  están  enamorados);  traen  unas 
plumas  mi  los  sombreros,  otros  veletas  en  1"-. 
ciscos,  y  otros  en  los   pies  cd  mesón  de  Christo 

COn  todos.    Hay  lauíncdoin  s  de  ojos,    que  se    eli- 

namoran  por  debajo  ,1c  las  falda-  de  los  sombre- 
ros, haciendo  señas  con  las  manos,  y  visají  - 
los  rostros,  torcii  mostachos,  dando  la 

ín.iii"  en  el  aprieto,  la  capa  en  id  camino,  el  re- 
galo en  el  pueblo  y  san  habí  ai  palabra  en  rodo 
el  año.  En  las  compañías  hay  toda  dase  de  gu- 
sarapas  y  baratijas;  entrevan  cualquiera  costu- 
ra, saben  de  mucha  cortesía  y  hay  gente  muy 
discreta,  hombres  nm\  estimados,  personas  muy 
mOi  idas,  y  aun  mují  idas    que  donde 

hay  mucho,  es  fuerza  que  haya  de  todo);  traen 
cincuenta  comedias,  trescii  utas  arrobas  de  hato, 
diez  v  seis  personas  que  representan,  treinta 
que  comen  uno  que  cobra,  j  l*i"s  sabe  el  que 
Unos  piden  muías,  otros  coches,   otros 
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literas,  otros  palafrenes  y  ningunos  hay  que  se 
contenten  con  carros,  porque  dicen  que  tienen 
malos  estómagos,  Sobre  esto  suele  haber  muchos 
disgustos.  Son  sus  trabajos  excesivos,  i>or  ser 

los  estudios  tantos,  los  ensayos   tan  continuos  y 

los  gustos  tan  diversos.» 

En  los  siglos  xvii  y  xviii,  las  cosas  continua- 
ron poco  mas  ó  menos  como  las  describe  Rojas; 
y  aun  puede  decirse  que,  en  algún  sentido,  em- 
peoraron en  el  siglo  xviii,  por  la  gran  deca- 
dencia á  que  vino  el  teatro,  y  hubieron  de  venir 
necesariamente  los  actores.  No  fallaron  algunos 

de  mérito,  y  á  tines  del  siglo  y  principios  del 
actual,  y  después  hasta  nuestros  ilías  ha  habi- 
do y  hay  no  pocos,  habiendo  mejorado,  además, 
su  condición  social  y  económica.  Las  compañías 
han  tenido  mejor  organización  y  más  elementos 
de  vida,  habiéndose  intentado  reglamentarlas 
formalmente,  para  asegurar  la  buena  represen- 
tación de  las  comedias  y  la  subsistencia,  á  veces 
precaria,  de  los  actores:  pero  no  se  ha  podido 
lograr  por  varias  causas:  y  hoy  es  el  día  en  que 
ni  el  Teatro  Español  está  debidamente  organiza- 
do, á  pesar  de  ser  oficial,  y  existir  una  escuela, 
oficial  también,  de  declamación. 

Una  compañía,  dramática  se  compone  de  mu- 
chos actores,  siendo  los  principales:  el  galán,  la 
Juma,  el  barba,  el  galán  joven,  la  dama  joven 
y  el  gracioso.  Hav,  además,  los  segundos  galanes 
y  damas,  y  la  característica,  ó  sea  la  actriz 
encargada  de  los  papeles  de  vieja,  que  muchas 
veces  tiene  carácter  cómico;  y  otros  varios  acto- 
res secundarios  encargados  de  los  papeles  menos 
importantes;  más  los  racionistas,  actores  de 
última  fila  y  los  comparsas,  que  son  alquilados 
para  las  ocasiones  en  que  ha  de  haber  en  escena 
alguna  agrupación  ó  muchedumbre,  como  reli- 
giosos, soldados,  pueblo,  etc.  No  siendo  común 
que  un  actor  tenga  aptitudes  generales,  por  aquí 
Saquean  la  mayor  parte  de  las  compañías,  vién- 
dose á  veces  representar  papeles  muy  contrarios 
a  sus  condiciones  físicas  ó  á  sus  talentos,  á  no 
pocos  actores  estimables.  Los  tiempos  que  al- 
canzamos son  de  notoria  y  grande  decadencia, 
habiendo  pocos  actores  de  verdadero  mérito,  y 
quizá  ninguna  compañía  completa,  que  merezca 
verdaderamente  este  nombre. 

-Actor:  Leg.  Emplean  nuestras  leyes  de  pro- 
i  edimiento  la  palabra  actor  para  designar  la  per- 
sona que,  ejercitando  una  acción,  propone  ante 
un  tribunal  la  correspondiente  demanda,  diferen- 
ciando así  esta  palabra  de  las  de  demandado  ó 
reo  con  las  que  se  nombra  á  aquella  otra  persona 
contra  quien  se  interpone  la  reclamación.  Aun- 
que la  condición  de  actor,  en  esta  acepción,  debe 
ser  igual  á  la  del  demandado,  atendidos  los  fueros 
de  la  justicia,  resulta  en  cierto  modo  más  favo- 
rable ¡a  primera  en  cuanto  á  la  iniciativa  que 
•  jerce  y  la  consiguiente  facultad  de  provocar  el 
juicio  cuando  más  le  acomoda;  pero  en  cambio 
contrae  deberes  como  los  de  catar  acuciosamente, 
legún  frase  de  la  ley,  tanto  la  persona  contra 
quien  hade  dirigir  su  petición,  como  el  Tribunal 
ante  quien  el  juicio  debe  seguirse  y  dentro  de 
éste  se  obliga  además  á  la  prueba  de  los  hechos 
que  alega,  y  en  los  que  su  derecho  se  funda,  sin 
cuyo  requisito  es  absuelto  el  demandado.  La 
misma  iniciativa  de  que  hemos  hecho  mención, 
que  parece  implicar  la  completa  libertad  de  de- 
mandar en  juicio  solamente  cuando  así  lo  estime 
conveniente  en  virtud  de  la  facultad  que  cada 
uno  tiene  para  renunciar  el  derecho  constituido 
en  favor  suyo,  tiene  ciertas  limitaciones  que  co- 
mo excepción  establecen  nuestras  antiguas  leyes. 
Según  ellas  existen  casos  en  que  una  persona  pue- 
de ser  compelidaá  comparecer  como  actor  ante  un 
tribunal  deduciendo  su  demanda,  loque  debe  efec- 
tuarse cuando  aquel  que  va  á  emprender  un 
largo  viaje  teme  fundadamente  que  se  intentará 
perjudicarle  con  la  interposición  de  una  deman- 
da: que  en  este  caso  puede  exigir  que  la  reclama- 
ción judicial  se  deduzca  y  comience  desde  luego, 
como  cuando  existen  razonables  y  legítimos  te- 
mores de  que  puedan  faltar  en  plazo  breve  perso- 
nas cuyo  testimonio  favoreciera  esencialmente  la 
prueba  de  los  hechos  en  que  tiene  que  fundársela 
[eepción  ó  excepciones  que  ha  de  promover  con- 
tra la  acción  que  contra  él  se  ha  de  deducir,  y, 
finalmente,  cuando  procede  de  la  acción  llamada 
ctancia.  'Leyes  46  y  47,  tít.  2.°,  y  2  tít.  16de 
la  Part.  3.:')(V.  Jactancia.  )  La  importancia  de 
los  intereses  que  se  ventilan  y  deciden  en  los 
juicios  y  la  consideración  de  que  estos  constitu- 
yen una  especie  de cuasi-contrato,  exigen  deter- 
ninadae  condiciones  que  debe  reunir  la  persona 


UUe  en  ellos  Comparece,  y  que  por  consiguiente, 
debe  tener  el  actor.  Toda  persona  que  por  sí,  ó 
representada  por  su  mandatario  o  procurador  ha- 
ya de  promover  una  demanda  ante  los  tribuna- 
les de  justn  i  i.  neci  ata  estar  en  el  pleno  i  jeracio 
de  sus  derechos  civiles,  por  cuya  terminante  pres- 
cripción de  la  ley  están  privados  de  presentarse 
o  hacerse  representar  enjuicio  directamente,  to- 
dos aquellos  que  aun  teniendo  algunos  derechos 
que  la  ley  civil  les  concede,  carezcan  de  la  pleni- 
tud de  su  ejercicio.  No  t  teñen  por  tanto  capacidad 
de  actor,  los  menores  de  edad,  los  hijos  de  fami- 
lia sujetos  á  la  patria  potestad,  las  mujeres  ca- 
sadas, los  locos,  idiotas  y  sordo-mudos,  los  decla- 
rados pródigos  ni  los  sentenciados  criminalmen- 
te á  la  pena  de  interdicción  civil.  Pero  la  ley  que 
establece  estas  incapacidades,  noha  podido  nunca 
consentir  que  los  derechos  de  las  personas  á  que 
se  refieren  quedaran  desamparados,  ni  anulada  su 
eficacia  en  la  imposibilidad  de  reclamarlos  ante 
el  tribunal  competente  cuando  áello  hubiere  lu- 
gar, criterio  completamente  contrario  al  princi- 
pio de  amparo  y  protección  que  las  leyes  estable- 
cen en  pro  de  aquellas  personas;  y  al  efecto  lia 
dispuesto  q'ue  comparezcan  enjuicio  por  aquellos 
que  no  se  encuentran  en  el  pleno  ejercicio  de  los 
derechos  civiles,  «sus  representantes  legítimos  ó 
los  que  deban  suplir  su  incapacidad  con  arreglo 
á  derecho»  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  padre  y  á  falta 
de  éste  la  madre  por  el  hijo  legítimo  no  eman- 
cipado, el  marido  por  su  mujer,  los  tutores  y 
curadores  por  los  menores,  locos,  idiotas,  sordo- 
mudos y  demás  incapacitados  para  quienes  el 
derecho  establece  la  curadoría  ordinaria,  o  ejem- 
plar, según  la  edad  de  los  mismos. 

Hijos  legítimos  menores  de  edad.  -  La  Ley  de 
Enjuiciamiento  yla  de  matrimonio  civil  de  1 870, 
han  venido  á  modificar  la  antigua  legislación 
sobre  este  asunto  puesto  que,  no  saliendo  los  hijos 
de  la  patria  potestad  hasta  su  emancipación, 
aunque  llegaran  á  la  mayor  edad,  no  estaban  en 
el  pleno  ejercicio  de  sus  derechos  civiles.  Hoy  los 
hijos  de  familia  mayores  de  edad  se  consideran 
<  mancipados  de  derecho  desde  que  han  entrado  en 
la  mayor  edad,  y  pueden  por  esta  razón  compare- 
cer en  j  uicio ;  y  sólo  los  n  o  emancipados  son  los  que 
tienen  la  citada  incapacidad  y  á  los  que  deben 
representar  en  juicio,  en  todos  los  actos  jurídicos 
que  les  sean  provechosos,  el  padre  y  en  su  defec- 
to la  madre  á  quien  entonces  concede  la  ley  la 
patria  potestad.  (Arts.  64  y  65  de  la  Ley 
de  M.  C. ) 

El  hijo  que  no  vive  en  compañía  de  sus  padres 
se  reputa  como  emancipado  pura  Ja  administra- 
ción y  usufructo  de  los  bienes  que  adquiere  con 
su  trabajo  é  industria,  equiparándolo  la  ley  que 
le  concede  esta  facultad  á  los  antiguos  peculios 
castrense  y  cu  asi -castrense  en  cuanto  á  la  adquisi- 
ción de  su  propiedad  (art.  66);pero  esta  conside- 
ración de  emancipado  para  la  administración  y 
usufructo  de  dichos  bienes,  no  se  extiende  á  atri- 
buirle capacidad  para  comparecer  en  juicio  si 
fuere  menor  de  edad,  pues  no  le  declara  emanci- 
pado para  este  efecto,  ¡ludiéndose  afirmar,  como 
principio  terminante,  que  el  menor  de  edad,  aun 
cuando  tenga  la  administración  y  usufructo  de 
los  bienes  que  adquiera  por  su  profesión,  debe 
ser  representado  enjuicio  por  el  padre  ó  la  madre, 
ó  si  no  está  sujeto  á  la  patria  potestad  por  su 
curador. 

No  se  exceptúa  de  este  principio  el  menor 
casado  y  velado  y  mayor  de  18  años  á  quien  la 
Nov.  Recop.  concede  el  beneficio  de  administrar 
sus  bienes  para  que  pueda  atender  á  las  cargas 
del  matrimonio;  según  la  opinión  délos  más 
autorizados  tratadistas,  á  pesar  de  decir  la  ley 
citada  de  matrimonio  civil  «que  el  marido  me- 
zan' de  18  a  Tais  ¡a,  podrá  ejercer  ciertos  derechos, 
refiriéndose  la  ley  á  los  expresados  en  el  anterior 
párrafo  y  figurando  entre  ellos  el  de  representar 
en  juicio  á  su  mujer,  no  atreviéndose  á  admitir 
que  únicamente  se  prohibe  este  derecho  al  ma- 
rido menor  de  18  años,  claro  es  que  le  es  conce- 
dido al  mayor  de  esta  edad.  Esta  fué,  no  obstan- 
te, la  intención  del  legislador  que  coincide  en 
este  punto  con  lo  que  para  el  caso  se  establece 
en  el  proyecto  de  Código  civil,  en  el  cual  parece 
inspirada;  y  sólo  justifica  la  opinión  negativa  de 
los  autores,  un  escrupuloso  respeto  á  nuestras 
antiguas  leyes,  cuya  modificación  no  entienden 
pueda  hacerse  por  deducciones,  que  sinoporpre- 
ceptos  en  que  directa  y  terminantemente  se 
disponga  lo  que  se  ha  de  variar  ó  derogar, 

Mujeres  casadas.  El  principio  consignado  de 
que   por  la  mujer   casada  ha  de  comparecer  en 


juicio  su  marido,  no  se  extiende  á  ciertos  ca- 
sos en  que  ella  puede,  con  arreglo  alas  leyes,  com- 
parecer por  sí  y  sin  necesitar  licencia  de  su  ma- 
rido. Puede  pues  la  mujer  casada  comparecer  en 
juicio,  cuando  el  marido  la  autoriza  con  su  licen- 
cia, cuando  suple,  este  requisito  por  la  correspon- 
diente habilitación  judicial,  y  en  los  casos  en  que 
tiene  que  demandar  á  su  marido,  en  los  cuales 
comparece  sin  necesidad  de  habilitación,  como 
también  cuando  esté  separada  de  él  por  senten- 
cia firme  de  divorcio,  y  hubiere  adquirido  en  su 
virtud  1 i  libre  administra..  i,n  de  sus  bienes,  pue- 
de también  hacerlo,  aunque  con  previa  auto- 
rización judicial  peí  aussncia  i  rgnerado  pa- 
radero del  marido.  Hay  un  caso  en  que  la  mujer 
casada  mayor  de  edad  puede  comparecer  enjui- 
cio sin  licencia  del  marido,  no  tan  sólo  por  sí,  sino 
en  representación  de,  los  hijos  de  ambos,  y  es 
cuando  el  marido  cumple  sentencia  de  inter- 
dicción civil,  porque  entonces  tiene  ella  la  libre 
disposición  dolos  bienes  de  la  sociedad  legal  y  la 
patria  potestad.  Por  último,  cuando  la  mujer  está 
casada  en  segundas  nupcias  y  tiene  hijos  legíti- 
mos de  otro  matrimonio,  ó  cuando  tiene  hijos  na- 
turales de  otro  que  estén  reconocidos,  puede  sin 
licencia  de  su  marido  comparecer  en  juicio,  en 
virtud  de  la  capacidad  que  la  otorga  la  ley  para 
ejercer  los  derechos  y  cumplir  los  deberes  que  le 
correspondan  respecto  á  dichos  hijos  y  á  los 
bienes  de  los  mismos. 

Personas  que  sufren  interdicción  civil.  -  Aca- 
bamos de  indicar  la  facultad  de  la  mujer  cuando 
su  marido  está  sentenciado  á  esta  pena  y  sólo 
añadiremos  que,  cuando  el  condenado  á  ella  es 
soltero  ó  casado,  pero  separado  de  su  mujer  por 
sentencia  firme  de  divorcio,  suple  su  incapacidad 
la  comparecencia  de  su  curador  ordinario  ó 
ejemplar. 

Cuando  la  demanda  se  interpone  por  corpora- 
ciones, establecimientos,  compañías  y  demás  so- 
ciedades lícitas,  cuyas  colectividades  se  conside- 
ran como  una  sola  personalidad,  cuando  en  este 
concepto  es  actor  una  persona  jurídica,  deben 
comparecer  las  personas  que  legalmente  las  re- 
presentan con  arreglo  á  las  leyes  y  á  los  estatu- 
tos por  que  las  colectividades  citadas  se  rijan. 

Las  condiciones  del  actor  ó  demandante  en 
los  juicios  eclesiásticos  son  poco  distintas  de  las 
que  tiene  en  los  procedimientos  seculares,  pues 
en  la  Edad  media  los  tribunales  civiles  mejora- 
ron los  suyos  tomándolos  del  Derecho  de  Decre- 
tales. 

-Actor:  Mil.  Personaje  déla  mitología  grie- 
ga, hijo  de  Deion  y  de  Diomeda,  padre  de  Me- 
nR'tius  y  abuelo  de  Patroclo.  Acompañando  á 
Eneas,  Turno  le  despojó  de  su  lanza. 

ACTORA:  Lcg.  De  este  modo  se  llama,  y  no 
actriz,  la  mujer  que  demanda  ó  pide  en  juicio. 
La  mujer  casada  no  puede  comparecer  en  juicio 
sin  licencia  de  su  marido;  cuanto  haga  es  nulo 
si  éste  no  lo  ratifica.  Si  el  marido  se  resiste  á  dar 
la  licencia  y  á  representar  á  su  mujer  sin  justa 
causa  ó  se  halla  ausente  y  los  bienes  ó  derechos 
de  la  mujer  sufren  perjuicio  ó  menoscabo,  puede 
otorgar  el  juez  la  licencia.  (Leyes  11,  tít.  1,  lib. 
10;  y  13  y  15  del  mismo  lib.  y  tít.  de  la  Nov. 
Recop. )  V.  Actor. 

Actora  (Parte):  Así  se  llaman  en  el  lenguaje 
y  práctica  forense  al  litigante,  sea  hornbn  Ó 
mujer,  que  demanda  ó  es  actor  en  un  pleito. 

ACTORIDES:  Mil.  Nombre  patronímico  de  los 

descendientes  de  Actor,  en  la  Mitología  griega, 
tales  como  Patroclo,  Erytus,  Eusitus,  y  Cclatus. 

ACTRIZ  (del  lat.  actrix):  f.  irreg.  de  ador. 
Mujer  (pie  representa  en  el  teatro. 

...  nos  ha  chocado  extraordinariamente  que 
la  actriz  ama  de  gobierno  haya  hecho  corte- 
sías al  público  al  recibir  aplausos. 

Larra. 

-  Pues  señor...  y  soy  actriz. 

-  Sea  en  buen  hora  -  actriz  nueva 
En  la  escena  de  Madrid. 

Bretón  de  los  Herreros.. 

ACTTIO:  Geog.  ant.  Promontorios  de  la  isla 
de  Córcega;  h.   F'isivalloy  Mura. 

ACTUACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  actuar  ó 
actuarse. 

ACTUACIONES  JUDICIALES:  Leg.  Todas  las 
providencias,  notificaciones,  escritos,  declaracio- 
nes (>  diligencias  y,  en  una  palabra,  el  conjunto 
de  las  partes  todas  que  constituyen  un  procedi- 


ACTU 


MU 


Al  TD 


miento  juUii  ial,  a  en  el  lenguaje  del 

foro  con  el  nombre  de  acti ni  !  leíales. 

l  ,  [eyes  de  enjuiciamiento  señalan  determi» 
M.  unente  Iob  requi  itoa  que  cade  ana  de  ellas 
,i,  i,r  tener;  pero  consideradas  en  general,  esta- 

u i  i  tas  reglas  comunes  á  todas  la    u  I  a !  ;" 

ncs.  anas  encaminadas  é  darlas  autenticidad  y 
dirigidas  á  que  tengan  verd 
i  ¡  eficacia.  La  primera  condición  que  esta- 
blece la  le)  \  igente,  ea  que  todas  las  actuaciones 
judiciales  se  deberán  escribir  en  el  papel  sellado 
,..     prevengan  las  leyes  y  reglamentos  bajo  las 
is  que  en  ellos  so  determinen,  con  la  salve- 
dad de  que  las  providencias  que  deban  dictarse 
de  oficio  en  los  casos  ordenados  por  la  ley  j  las 
diligencias  pava  su  cumplimiento,  se  extenderán 
p  ipel  del  sello  de  oficio  sin  perjuicio  de  su  rein- 

o  -  aando  j  ci proceda.  No  negaremoa  que 

le  contribuir  el  uso  del    papel  sellado  á  dar 
cierta  autenticidad  y  garantía  á  laa  actuaciones, 
pero  es  indudable  que  la  razón  mayor  á  que  obede- 
I  i  obligación  impu<  sta  á  los  litigantes,  ea  la 
[n  utilidad  para  el  Estado  que  encierra  este 
Impuesto,    poco  conforme  con  la  natural  aspira- 
de  que  la  administración  de  justicia  oca  sio- 
qo  [os  mi  i-  b  al  i  iii' l.i.l  mo  que  acude  á 

i'iil. míales  a  defender  su   derecho.    Por  lo 
demás,  atemperándose  nuestra  le)    de  procedi- 
dos, como  es  natural,  á  las  le)  es  fiscales  que 
lan  dieba  venta  y  establecen  las  penas  que 
de  imponerse  á  sus  infractores,  lo  ha  con- 
signado  as;,   conminándoles  con  ciertas  penas; 
i    larar  que  las  actuaciones  en  quedeje 
tá  mandado  emplear, 
nulas  por  esta  falla,   cuino   lo  hace  respec- 

otros  ve  [i úsitos  de  que  hablaremos  más  ade- 
v  que  afectan  directamente  á  la  validez  de 
nismas.  En  cnanto  á  las  providencias  de  ofi- 
laro  es  que  debiendo  estas  dictarse,  según 
-. .   .n  algunos  casos  en  que  las  partes  no 
comparecen,  y  no  facilitando  otas  el  papel,  ha 
el  de  oficio,  a  reserva  deque,  si  proce- 
i,  sea  reintegrado  á  su  tiempo  por  los  liti- 
ii  debida  forma.  La  ley  por  que  en  la 
'li.lad  se  rige  el  uso  del  papel  sellado  es  la 
del  31  de  diciembre  de  1881,  sobre  el  timbre  del 
■  lo.   Con  arreglo  á  ella,  en  las  actuaciones 
de  jurisdicción  voluntaria  ó  contencio- 
sigan  ante  todos  los  Tribunales,  inclu- 
mtencioso-administrativos,   se  usará  el 
!  timbrado  de  la  tarifa  general.  En  la  juris- 
dicción contenciosa  los  escritos  de  los  interesa- 
de  sus  representantes,  los  autos,  providen- 
is  de  los  Jueces  y  Tribunales  en 
ts   ;i     l  i  lases,  que  tengan  lugar  du- 

tanciación  y  hasta  la  terminación 
definitiva  de  cualquier  asunto  civil  ó  contcncio- 
Iministrativo,  sometidos  hoy  ó  que  se  so- 
Mi  á  la  jurisdición  contenciosa,  ó  que  ten- 
objeto  la  formalización  de  la  demanda, 
imo   las  compulsas  literales  ó  en  relación 
que  se  libren,  incluso  las  que  por  mandamiento 
judici  ¡1  i  xpidan  los  notarios,  se  extenderán  sin 
pi  ion    alguna    en    papel   timbrado   de   un 
mismo  pe      i,  con  arreglo  á  la  cuantía  de  la  cosa 

¡antidad  material,  y  determinada  del 

litigio  con  sujeción  á  la  escala  siguiente: 


Cuantía  del  juicio. 


Timbre.      Clase. 


■setas  075 

'•25  á        1,500  1 

De       1,500'25  á      10,000  2 

De    10, 000 '25  á      75,000  3 

D       75, 000 '25  á     150,000  4 

De  150,000'25  en  adelante  5 


12.a 

11.a 

10.a 

9  a 

8!a 

7.a 


■     reintegrarse    además,    con    nota   del 
las     utas,  documentos  privados,  cer- 
nes, informes  y  periódicos  que  se  unan  á 
utos. 
Cuando  se  trata  de  efectos  públicos  y  demás 
'  izables,  será  regulador  para  la  cuantía 
juicio  la  cotización  oficial  del  día  en  que  se 
uta  el  primer  escrito.  En  los  juicios  univer- 
¡n  miera  en  la  pieza  de  autos  generales  al 
i  de  la  masa  total  de  bienes,  y  enlosinciden- 
¡  de  cada  reclamación. 
■i  lo  no  aparece  determinada  la  cuantía,  antes 
sobre  lo  principal,  se  hará  su  fijación. 
1  curso  de  un  pleito  ó  á  su  terminación 
ser  mayor  la  cuantía  que  la  que  se  le 
lilmyo  al  incoarse,    habrá  de  reintegrarse  la 
diferencia  empleado  y  continuar  con 

el  eorrespoii'i 

Tomo  I 


Hay  asunto  tjudiciale  i  en  loa  -  uso  del 

papel  sellado  tiene  un  tipo  invariable.  En  aque- 
llos en  que  nocí  estimable  la  ouantt  t;  en  loa  ve- 
la tivoa  a  derechos  políl icos  ú  honorífico  .  i    •  << 

OÍOnea  y  privilegios  personales,  y  los  que  tengan 
I bjl  1    e   I  mío   oh  il   de   las  per  o 

1 1    i  a]  Míe  ici le  juicio   de  quiebra  mercantil, 

9i il  di    ;  i  ■      ta     'i ' 

El  sello  de  oficio  se  empl  u  í su  ac- 
túo con  este  carácter,  en  los  asuntos  civiles  en 
que  sea,  parte  el  Estado  6  las  corporaciones  á 
quienes  esté  concedido,  en  todo  loque  i  su  ins- 
tancia  ó  en  su  interés  se  actúe,  salvo  el  reintegro 

cuando  pn la:  en  los  casos  en  que  todos  lo   li 

tigantcs  sean  declarados  pobres,  y  cuando  con 
in  unos  que  por  los  conceptos  enunciados 

pile. lan  usarlo    de    oficio    y  otros   que    QO,    cada 

cual  suministrará  el  papel  que  le  corresponda 

para  las  actuaciones  que  hayan  de  practicar- 
se a  su  Instancia  ó  en  su  interés,  loa  comunes  á 
unos  y  á  otros  cu  papel  de  oficio,  agregándosele.-, 
en  el  de  pagos  al  Estado  el  equivalente  á  la 
parte  del  de  ricos  ipie  á  estos  correspondería 
satisfacer  si  todos  estuvieran  en  igual  condición. 
Si  además  recayese  condenación  de  costa  i 
parte  olvente,  el  reintegro  se  hará  extensivo  á 
todo  lo  actuado  i  Solicitud  do  los  que  litigaron 

de  oficio  6  como  pobres. 
En  la  i ui  isdicci  n  voluntamss emplear  ¡  papel 

de  2  pesetas,  siendo  aplicable  lo  expuesto  en  los 
dos  párrafos  anteriores. 

En  los  actos  .le  conciliación  existe  tipo  fijo. 
Para  las  certificaciones,  cuando  haya  habido  ave- 
nencia, el  primer  pliego  de  lo  pesetas,  clase  (>.", 
y  los  demás  de  0,75  clase  12.  Cuando  no  baya 
habido  avenencia,  las  certificaciones  se  expedirán 
en  papel  timbrado  de  una  peseta,  clase  11,  y  las 
actas  en  uno  y  otro  caso  se  extenderán  en  el  de 
esta  misma  clase,  no  pudiendo  figurar  más  que 
una  en  cada  pliego. 

Las  papeletas  intentando  este  acto,  en  papel 
de  oficio,  clase  13,  siendo  reintegrable  el  papel 
simple  con  timbre  móvil  do  10  céntimos. 

Las  actuaciones  judiciales  deberán  ser  autori- 
zadas, linjo  pena  de  nulidad,  por  el  funcionario 
público  á  quien  corresponde  dar  fe  ó  certifica- 
ción del  acto. 

Los  secretarios  y  escribanos  de  actuaciones 
pondrán  nota  del  día  y  hora  en  que  les  fueren 
presentados  los  escritos,  sólo  en  el  caso  de  que 
pava  verificarlo  haya  un  termino  perentorio;  y 
siempre  que  la  parto  lo  reclame  le  darán  recibo, 
á  costa  de  la  misma  y  en  papel  común,  de  cual- 
quier escrito  ó  documento  que  les  fuere  entrega- 
do, expresando  el  día  y  hora  de  su  presentación. 

Las  resoluciones  judiciales  se  dictarán  ante  el 
secretario  ó  escribano  que  ha  de  autorizarlas. 
Los  jueces  pondrán  su  firma  entera  en  lastime- 
ra providencia  de  cada  negocio  y  en  todos  los 
autos  y  sentencias.  En  las  Audiencias  y  Tribu- 
nal Supremo  firma  entera  todos  los  Magistrados 
que  dicten  los  autos  y  sentencias,  y  rúbrica  del 
Presidente  de  la  Sala  en  las  providencias.  El 
Magistrado  ponente  pondrá  inedia  firma  en  las 
actuaciones  que  ante  él  se  practiquen. 

Los  secretarios  y  escribanos  autorizarán  con 
firma  entera  precedida  de  las  palabras  Ante  mi, 
las  resoluciones  judiciales  y  los  demás  actos  en 
que  la  Autoridad  judicial  intervenga  personal- 
mente y  las  certificaciones  ó  testimonios  que  li- 
braren, y  con  media  firma  las  notificaciones  y 
demás  diligencias.  Los  relatores  firmarán  los 
autos  y  providencias  que  se  dictaren  con  su  in- 
tervención, poniendo  firma  entera  y  expresión 
de  su  cargo.  Los  Jueces  y  Magistrados  ponentes 
recibirán  por  sí  las  declaraciones  presidiendo 
también  los  actos  de  prueba,  pudiendo  los  po- 
nentes someter  estas  diligencias  á  los  Jueces  de 
1.a  instancia  y  éstos  á  los  municipales,  cuando 
deban  practicarse  en  pueblo  que  no  sea  de  su 
respectiva  residencia,  sin  poder  ninguno  de  ellos 
cometerlos  á  los  seeret  tábanos,  sino  en 

los  casos  autorizados  por  la  ley.  Las  diligencias 
que  no  puedan  practicarse  en  el  partido  judicial 
en  que  el  litigio  se  siga,  se  someterán  precisa- 
mente al  juez  de  1.a  instancia  de  aquel  en  que 
haya  de  ejecutarse  (arts.  249  al  255  de  la  Ley 
de'E.  C). 

Además  de  estos  requisitos  que  se  refieren  i 
la  autorización  que  han  de  dar  á  las  actuaciones 
los  funcionarios  que  en  ellas  intervienen,  . 
la  ley  que  se  practiquen  en  días  hábiles  bajo  pe- 
na de  nulidad,  siguiendo  la  tradición  general- 
mente admitida  en  todos  los  códigos.  Desde  los 
días  fastos  y  nefastos  del  derecho  romano,  según 


que  en  ello  idministrar»    6  no  ju 

o.  nutramos    en    i  Juzgo 

dios  ■  i  /.  ner  plt  y 

Partidas  que  rá  valedero  lo  acti 

festivo  maguer  fuesse  fecho  con  plazerde 
las  partes  (Ley  84 

ripi  iom     en  la  Novísimo    Recopilación  y 
posteriores  hasta  la  actual  de  Enjuiciai 

to.  que idera  día  isdel  año, 

menos  lus  domingos,  fiestas  enteras  religio 
ci\  ilea  j  lo  .  i  n  que  deban  \  acaí  lo     Dril 

Las  horas  hábiles   del    día  son    las    que    median 

desde  la    alid  '  i  la  puesta  del  Bol.  En  la 
de  jurisdicción  voluntaria  son  hábiles  todo 

días  y  horas  sin  BXCl  |"'C  n     aits.  256,   257,   2 

1812  de  la  Ley  de  E.  <  I.  ,  Puedt  o,  no  obstante 
habilitarse  los  días  j  horas  inhábiles  cuando,  á 
instancia,  de  parte,  aprecie  el  Juez  que  la  di! 
.■ion  de  determinadas  actuaciones  pueda,  causar 
gran  perjuicio  á  los  interesados  ó  á  la  buena  ad- 
niinist ración  de  justicia,  ó  hacer  ílu  i 
providencia  judicial,  sin  que  contra  su  resolu- 
ción se  dé  ultei  ioi  n  curso. 

Para  los  efectos  de   estos  ai  líenlo.-  está   decía- 
la, lo  por  sentencias  del  Tribunal  Supremo  de  L6 
do  noviembre    de    1860  y  12    de    diciembre 
de  1861  que  «la  mera,  presentación  de  un  e 
no  puede  calificarse  ni  ser  tenida  como  actu 
judicial. » 

En  cuanto  al  tiempo,   modo  y  forma  de    | 
ticar  las  notificaciones,  citaciones,  emplazamü  nlos 
\  requerimientos,  así  como  suplicatorios,  exhar- 
tos, cartas  órdenes  y  mandamientos,  nos  remiti- 
mos á  cada  una  de  estas  palabras,  en  las  . 
exponemos  todo  lo  que  á  cada    una  de   elJ 
refiere  de  un  modo  especial  y  determinado. 

ACTUADO,  DA:  adj.  Ejercitado  ó  acostum- 
brado. 

ACTUAL  (del  lat.  actuális):  adj.  Presente; 
que  sucede  ó  existe  en  el  momento  en  que  se 
habla  ó  se  ejecuta;  ó  con  más  latitud,  en  la  épo- 
ca ó  los  tiempos  en  que  uno  vive. 

Si  mi  actual  situación  lo  permitiese,  yo 
desempeñaría  con  presentes  y  continuos  servi- 
cios una  obligación  tan  estrecha  y  tan  gusto- 
sa; etc. 

JOVELLANOS. 

...  y  todavía  quedan  en  nuestra  diplomacia 
ACTUAL  vestigios  de  aquella  costumbre. 
Cleme.vcín. 

Seríanos  indispensable  además  dedicar  á  su 
examen  un  articulo  más  extenso  de  lo  que  las 
actuales  circunstancias  nos  permiten. 
Larra. 

-Actual:  Activo,  que  obra,  que  está  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  real  y  existente. 

En  María  de  ACTUAL  culpa 
Ni  aún  leves  señas  se  vieron;  etc. 

Antonio  de  Mendoza. 

Mientras  esa  afección  espiritual  coexiste  con 
el  estado  corpóreo  que  la  produce,  tenemos 
una  percepción  actual:  etc. 

Bello. 

-Actual:  Terap.  V.  Cauterio. 

ACTUALIDAD:  f.  Tiempo  ó  época  presente. 

...  si  no  se  ve  precisado  á  formular  un  ar- 
gumento á  la  manera  escolástica,  cosa  que  en 
la  ACTUALIDAD  ha  caído  en  desuso. 

Balmes. 

-Actualidad:  Calidad  de  actual,  activo  ó 
que  obra. 

-Actualidad:  Oportunidad,  sazón,  ocasión 
favorable  ó  propicia,  coyuntura,  etc.  Es  galicis- 
mo. 

De  esto  se  ha  picado  estotra, 
Y  quiero  que  se  lo  vuelva, 
Porque  está  en  la  actualidad 
De  que  yo  la  favorezca. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

Expuestos  los  precedentes  de  esta  impor- 
tante cuestión,  que  ha  vuelto  á  ser  de  m  i  i  a- 
uiuii.  reservaré  para  otro  articulo  el  análi 
etcétera. 

Trüeba. 

ACTUALMENTE:  adj.  ni.  En  el  tiempo  pre- 
sente, ó  en  el  momento  en  que  se  está  hablando. 

...  aunque  es  verdad  que  vos  actualmente 
no  habéis  hecho  ofensa  en  esta  casa. 

Vicente  Espine!  . 
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ACUA 


...  el  tal  caballo  está  actualmente  en  la  ca- 
balleriza del  escribano,  etc. 

Isla. 

—  actualmente  estoy  sirviendo 
A  su  niercé  en  mucho. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

-Actualmente:^/-.  Ar.  De  hecho. 

ACTUANTE:  p.  a.  de  Actuar.  Que  actúa,  y, 
especialmente,  que  actúa  en  conclusiones  oté- 
is literarias.  U.  t.  c.  s. 


sis  literarias.  U.  t.  c.  s. 


En  dicha  Academia  estuvo  cuatro  años  en 
calidad  de  actuante  y  otros  cuatro  en  la  de 
profesor,  etc. 

Ochoa. 

ACTUAR  (de  aclo):  m.  Ejercer  una  persona,  ó 
cosa,  las  funciones  que  le  son  propias,  trabajar, 
elaborar. 

Con  gran  juicio  y  atención  ir  digiriendo,  y 
actuando  aquellas  verdades  y  doctrinas  sóli- 
das. 

Luis  Muñoz. 

-Actuar:  Defender  actos  ó  conclusiones  pú- 
blicas; practicar  ejercicios  de  examen,  oposi- 
ción,  etc. 

-Actuar:  Leg.  Formar  autos,  proceder  judi- 
cialmente. 

-Actuar:  a.  Poner  en  acción  ó  ejecución.  U. 
t.  c.  r. 

-Actuar:  fig.  y  fam.  TJ.  m.  c.  r.  V.  Poner 
en  autos  y  Ponerse  en  autos. 

ACTUARÍA  (del  lat.  actuaría,  ligera,  veloz): 
adj.  Mar.  Dícese  de  la  nave  de  los  antiguos  ro- 
manos que  usaba  remo  y  vela. 

ACTUARIO:  m.  Leg.  V.  Escribano. 

-  Actuario:  Hist.  mil.  Oficial  romano  que 
por  sus  funciones  puede  compararse  con  el  mo- 
derno ayudante. 

-Actuario  (Juan):  Biog.  Médico  griego, 
del  Bajo  Imperio.  Nada  se  sabe  déla  vida  de  este 
m  i'dico,  hijo  do  Zacharías  y  á  quien  se  aplicó  por 
antonomasia  el  calificativo  de  Actuario  con  que 
solían  ser  designados  siempre  los  médicos  titula- 
res déla  corte  de  Constan tinopla.  Para  que  se 
comprenda  cuan  ignorados  son  los  pormenores 
ile  la  vida  de  Juan  Actuario,  bastara  decir  que 
según  un  biógrafo,  vivía  en  el  siglo  undécimo;  se- 
gún otro,  en  el  duodécimo,  sin  que  falte  quien  le 
considere  escritor  del  decimotercero  y  hasta  del 
decimocuarto  siglo.  Y  sin  embargo  Gesner,  Marti- 
llinus,  Du  Cange,  Bayle,  Fabrieius,  Haller, 
Freind  y  Sprenger  le  mencionan  en  varios  lu- 
gares de  sus  respectivas  obras  y  citan  para  elo- 
giarlos trabajos  importantes  de  Actuario,  como 
son,  por  ejemplo,  los  siguientes:  Mcthodus  meden- 
di  libri  sex;  dos  libros  sobre  el  Espíritu  de  los 
animales  y  siete  libros  sobre  las  Enfermedades  de 
la  orina.  Imitando  el  ejemplo  de  los  médicos 
árabes,  describió  Juan  Actuario  en  su  Mcthodus 
medendi  gran  número  de  medicamentos  com- 
puestos de  aguas  destiladas  como  rosa,  anémona, 
plátano,  etc.  A  Juan  Actuario  se  debe  el  empleo 
como  purgante  de  la  cassia  y  de  otras  drogas. 

ACTUOSO,  SA  (del  lat.  actuósus):  adj.  ant. 
Diligente,  solícito,  cuidadoso. 

ACU:  m.  Bot.  Nombre  malabar  de  algunas  es- 
pecies de  mirtos. 

ACU,  ACURÓN,  ACURÚ:m.  Bot.  Nombres  vul- 
gares caribes  de  algunas  especies  de  mirtos. 

ACÚA:  Gcog.  Barriada  en  el  ayunt.  de  Cesto- 
na,  p.  j.  de  Azpeitia,  prov.  de  Guipúzcoa,  8edif. 
ó  albergues. 

ACUÁ:  adv.  1.  ant.  Acá. 

ACUADRILLAR:  a.  Juntar  en  cuadrilla.  U. 
t.  c.  r. 

-  Acuadrillar:  Mandar  una  cuadrilla. 

-  Acuadrillar:  Chil.  Acometer  muchos  á 
uno,  á  lo  que  llaman  también  en  aquella  región 
Dar  cuadrillazo. 

ACUAMOTOR  (del  lat.  agua,  agua,  y  motor, 
motoris,  el  que  mueve):  m.  Mee.  Aparato  que  se 
sirve  del  impulso  de  las  olas  para  dirigir  un  bu- 
que contra  la  corriente. 

ACUAN  ó  AQUAN:  Geog.  Río  de  la  América 
Central,  República  de  Honduras,  que  nace  en 
las  montañas  de  Sulaco,  al  E.  de  Comayagua, 
corre  de  occidente  á  oriente  y  desemboca  en  el 
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mar  á  33  kilómetros  á  barlovento  de  Trnjillo. 
Cuando  estos  territorios  pertenecían  á  España 
era  el  río  muy  conocido  de  los  contrabandistas, 
pues  por  él  introducían  su  ilícito  comercio. 

ACUANTIAR:  a.  Fijar  ó  determinar  la  cuantía 
de  alguna  cosa. 

ACUAPUNTURA:  f.  Terap.  Procedimiento  que 
consiste  en  la  proyección  de  un  chorro  filiforme 
de  agua  con  gran  fuerza  sobre  los  tejidos,  en  los 
cuales  penetra  hasta  cierta  profundidad.  El  ins- 
trumento construido  al  efecto  por  Mathieu,  en 
1869,  consiste  en  una  bomba  impelente  en  comu- 
nicación con  un  tubo  de  muy  pequeño  diámetro. 
Cuando  el  chorro  que  sale  por  éste  es  continuo, 
se  coloca  á  un  centímetro  de  la  piel ;  impeliendo 
el  agua  con  la  bomba ,  el  líquido  penetra  la  piel 
y  hasta  el  tejido  subcutáneo.  En  el  punto  de 
aplicación  se  produce  una  ampolla  blanquecina 
que  tiene  en  su  centro  un  pequeño  orificio  por  el 
cual  sale  un  líquido  incoloro  ó  teñido  ligeramen- 
te de  sangre.  Se  practican  de  este  modo  de  cua- 
tro á  catorce  picaduras  en  la  región  enferma.  La 
acuapuntura  obra  como  un  enérgico  revulsivo,  al 
que  deben  éxitos  Siredey  y  Servaga  en  las  neu- 
ralgias y  en  algunas  parálisis.  Es  operación  muy 
dolorosa  y  que  no  ha  pasado  á  la  práctica  ordi- 
naria. 

ACUARELA  (del  ital.  acquarela,  de  acqua, 
agua):  f.  Pint.  Pintura  en  colores  transparentes 
preparados  con  goma  y  diluidos  en  agua.  La 
acuarela  se  ejecuta  en  papel,  cartulina,  cartón  y 
marfil,  y  hasta  en  madera  convenientemente 
preparada  para  recibirla.  Este  género  de  pintura 
ha  existido  siempre,  aunque  se  ignore  qué  proce- 
dimientos empleaban  los  antiguos  para  hacer  los 
colores:  acaso  los  dispondrían  en  pastillas  como 
las  que  se  usaban  hasta  hace  algunos  años,  las 
cuales  se  desleían  de  la  misma  manera  que  las 
barras  de  tinta  de  China  sobre  un  platillo  ó  pa- 
leta de  porcelana,  mojándolas  en  agua  p>or  uno 
de  sus  cantos.  Hoy  ya  no  se  usan  sino  en  forma 
gelatinosa,  encerradas  en  tubos  como  los  colores 
preparados  para  pintar  al  óleo,  lo  cual  propor- 
ciona al  acuarelista  grandes  ventajas  y  ahorro 
de  tiempo.  Los  pinceles  que  se  emplean  son  de 
pelo  de  tejón,  y  debe  cuidarse  que  sean  de  buena 
calidad,  es  decir,  que  tomen  bien  el  agua,  para 
que  los  mayores,  destinados  á  extender  el  color 
con  igualdad  en  los  grandes  espacios,  recorran 
toda  la  superficie  del  papel  sin  quedar  enjutos. 

La  acuarela  no  es  aplicable  á  obras  de  grandes 
dimensiones;  sin  embargo  de  que  por  los  ade- 
lantos modernamente  introducidos  en  la  fabri- 
cación del  papel  y  de  la  cartulina,  se  producen 
hoy  acuarelas  que  merecen  el  nombre  de  verda- 
deros cuadros.  Antiguamente  sólo  se  aplicaba 
en  pequeña  escala.  Tampoco  se  producían  con 
ella  obras  de  grande  efecto  y  de  tonos  vigorosos, 
porque  se  creía  que  el  procedimiento  no  se  pres- 
taba á  obtenerlos:  los  recursos  técnicos  eran 
escasos,  y  el  acuarelista  se  contentaba  con  una 
aproximación  á  la  realidad,  puramente  conven- 
cional, que  recordaba  en  cierto  modo  la  antigua 
iluminación.  Pero  en  nuestros  días  se  han  dado 
en  este  género  de  pintura  pasos  tan  jigantescos, 
que  ya  las  acuarelas  rivalizan  en  efecto  por  su 
entonación  y  tamaño  con  los  cuadros  al  óleo  de 
los  grandes  coloristas.  Había  también  una  preo- 
cupación que  servía  de  remora  al  talento  del 
acuarelista,  y  era  que  no  se  podía  retocar  ni 
volver  á  pintar  sobre  lo  pintado;  que  no  se  de- 
bían emplear  tamjjoco  colores  de  cuerpo  en  nin- 
gún caso,  y  que  los  blancos  se  habían  de  hacer 
dejando  en  claro  el  papel  ó  fondo.  Hubo  pinto- 
res de  genio  que  no  hicieron  caso  de  estas  y  otras 
reglas  de  rutina,  y  que  combinando  oportuna- 
mente toda  clase  de  colores,  y  encontrando  el 
modo  de  sacar  los  claros  sin  ceñirse  á  obtener- 
los del  blanco  del  papel,  produjeron  obras  ento- 
nadas, vigorosas,  de  tintas  armoniosas  y  trans- 
parentes. Desde  entonces  ha  desaparecido  la 
rigorosa  división  que  establecían  los  antiguos 
cánones  pictóricos  entre  acuarela  y  aguada,  y 
son  hoy  muchos  los  acuarelistas  que  ejecutan 
sus  obras  con  esta  racional  libertad  de  medios, 
de  que  fué  admirable  ejemplo  nuestro  grande 
artista  Mariano  Fortuny. 

Ni  es  del  todo  nuevo  este  procedimiento  mixto 
por  cuya  virtud  entran  á  veces  los  colores  de 
cuerpo,  como  el  albayalde  y  el  ocre,  si  bien  en 
módicas  proporciones,  en  la  paleta  de  colores 
transparentes  del  acuarelista.  En  la  Biblioteca 
Vaticana  se  conserva  un  rollo  de  vitela  de  más 
de  diez  metros  de  largo  por  treinta  centímetros 
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de  alto,  en  que  un  artista  bizantino,  anterior  á 
la  época  en  que  León  Isáurio  expidió  su  famoso 
edicto  de  proscripción  contra  las  imágenes,  es 
decir,  anterior  al  siglo  VIII,  pintó  las  guerras  de 
Josué.  Forma  esta  interesantísima  miniatura 
una  serie  de  cuadros,  que  se  desarrollan  por  el 
estilo  de  los  bajos  relieves  de  la  columna  Traja- 
na,  y  que  por  el  carácter  de  la  letra  que  indica 
los  nombres  de  los  personajes  y  los  asuntos  re- 
presentados, se  estima  obra  del  siglo  vil:  y  exa- 
minando atentamente  su  ejecución,  se  advierte 
que  en  eila  el  colorido  es  una  ligera  acuarela  sin 
empaste,  que  los  únicos  colores  empleados  por 
el  artista  son  el  azul,  el  pardo  y  el  carmín,  y 
que  las  luces  están  hechas  con  albayalde,  esto 
es,  á  la  aguada. 

Hay  más:  algunos  célebres  profesores  no  vaci- 
laron en  mezclar  con  los  colores  los  trazos  de 
lápiz,  y  aún  los  de  pluma,  si  bien  esta  práctica 
se  observa  en  obras  de  mero  estudio,  y  no  en 
acuarelas  en  el  verdadero  sentido  de  esta  pa- 
labra. 

Hemos  dicho,  contra  lo  que  generalmente  se 
cree,  que  la  acuarela  ha  sido  conocida  siempre ;  y 
ahora  debemos  añadir  que  su  historia  va  unida 
con  la  de  la  miniatura,  considerada  como  orna- 
mentación de  los  manuscritos.  El  libro,  compa- 
ñero el  más  indispensable  de  la  vida  íntima  del 
hombre,  fué  en  todo  tiempo  depositario  de  muy 
apreciable  riqueza  pictórica:  en  la  antigüedad, 
porque  contenía  tesoros  iconográficos  y  científi- 
cos; en  la  Edad  Media,  porque  la  piedad  y  el 
sentimiento  religioso  ponían  en  él  los  símbolos  y 
las  figuras  que  avivaban  su  fe  y  sus  esperanzas. 
Los  libros  de  horas  ó  devocionarios  fueron  du- 
rante siglos  enteros  la  única  lectura  de  muchos 
pueblos.  Siemvn-e  ha  habido  pues  en  el  mundo, 
-  entiéndase  en  el  mundo  culto,  antiguo  y  mo- 
derno, -  manuscritos  exornados  con  miniaturas, 
y  por  lo  tanto  acuarelas.  Según  refiere  Plinio, 
los  médicos  griegos  Crátenos,  Dionisio  y  Metro- 
doro,  enriquecieron  sus  obras  con  pinturas  que 
reproducían  las  plantas  de  cuyas  propiedades 
trataban.  El  mismo  historiador  nos  informa  de 
que  Marco  Varrón  ilustró  sus  numerosos  Libros 
de  Imágenes,  grande  obra  iconográfica  lastimo- 
samente perdida,  con  los  retratos  de  setecientos 
hombres  esclarecidos,  por  medio  de  cierto  pro- 
cedimiento que  no  conocemos.  De  esta  obrase  sa- 
caron sin  duda  muchas  copias,  porque  añade  que 
el  docto  polígrafo  había  de  aquel  modo  asegurado 
la  inmortalidad  á  aquellos  preclaros  varones, 
dándolos  á  conocer  á  todo  el  universo.  -  También 
Séneca  en  su  tratado  De  tranguilitate  animi  ha- 
bla de  libros  exornados  con  efigies.  -  Desgracia- 
damente ninguno  de  aquellos  libros  ilustrados 
ha  llegado  á  nosotros,  y  el  más  antiguo  docu- 
mento de  la  caligrafía  con  viñetas  parece  ser 
hasta  ahora  el  Virgilio  de  la  Biblioteca  del  Vati- 
cano, escrito  según  se  cree  en  el  siglo  iv.  Enri- 
quécenle  cincuenta  miniaturas,  de  las  que  hay  al- 
gunas casi  borradas;  pero  no  citamos  este  ma- 
nuscrito para  señalar  en  él  obras  ejecutadas  á  la 
acuarela,  sino  para  la  investigación  de  la  época 
en  que  podrá  suministrarnos  la  antigüedad  los 
primeros  vestigios  del  arte  de  que  tratamos.  Es 
fuerza  reconocer  que  los  más  antiguos  manuscri- 
tos no  ofrecen  por  lo  general  miniaturas  de  las 
que  en  este  momento  buscamos,  sino  verdaderas 
aguadas;  sin  embargo,  si  hemos  de  tratar,  aun- 
que sea  sumariamente,  la  historia  de  la  acuarela, 
preciso  es  que  continuemos  el  examen  comen- 
zado, para  ver  si  en  algún  otro  códice  antiguo 
sorprendemos  al  acuarelista  disfrazado  bajo  los 
procedimientos  de  la  pintura  á  la  aguada.  Y  en 
efecto,  ofrécesenos  ahora  otro  manuscrito  de  las 
obras  del  mismo  Virgilio,  perteneciente  también 
á  la  Vaticana,  pero  posterior  en  unos  cien  años 
al  anteriormente  mencionado,  que  contiene  diez 
y  nueve  miniaturas  en  las  cuales  no  sólo  es  visi- 
ble la  carencia  del  antiguo  modelado  con  colores 
á  la  aguada,  sino  que  hasta  se  presenta  la  acua- 
rela con  caracteres  de  pura  iluminación.  El  co- 
lorido carece  de  tono,  las  figuras  no  tienen  el  me- 
nor relieve;  los  colores  dominantes  son  el  verde, 
el  rojo  y  el  morado;  las  encarnaciones,  amari- 
llentas y  sin  empaste,  sin  otro  accidente  más 
que  unos  toques  de  rojo  en  las  mejillas.  Del  Oc- 
cidente latino  nada  más  podemos  citar  hasta 
ahora.  Manuscritos  cristianos  de  los  seis  prime- 
ros siglos  adornados  con  miniaturas,  no  se  co- 
noce ninguno  de  procedencia  europea:  parece 
probable  que  la  primitiva  Iglesia  de  Occidente 
no  usó  libros  ilustrados  con  viñetas.  De  la  cali- 
grafía ilustrada  de  Italia  posteriormente   á  la 
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destrucción  del  Imperio  por  loa  Hérnlo    ¡ 

,■1  renacimiento  de  La  m i  fine )  del  o 

siglo,  no  quedan  reliquias,  j  bí  bien  es  cierto  que 
odoro,  después  de  habí  i  ddo  mi- 
ajstro  de  < Idoacxo  \  de  reyes  ostrogodos,  se  n 

nde  fundó  el  monasterio  de 
\  j\  i,  rs  con  el  objeto  casi  i  ir  los 

i,,, mi mtos  de  la  literatura  prol  ina  j  sagrada, 

nada  autoriza  á  suponer  que  en  aquel  cenobio  se 
echara  mano  del  arte  decadente  de  La  époi 
enriquecer  con  miniaturas  los  manuscritos    Kl 
erudito  Labarto,  en  su  Histovn  deseáis  indus- 
triéis mi     ■  '  '     econoce. 

X  sin  embargo,  no  puede  aseverarse  de  una 
manera  absoluta  que  ao  hubiese  iglesia  alguna 
que  produjera  manuscritos  ilustrados  antes  del 

10  siglo,  porque  la  Iglesia  española  visigoda 
dos  los  suministra.  Nos  reservamos  tratar  esta 
e  materia  cuando  escribamos  el  artí- 
culo Manuscritos.  Por  ahora  nos  limitamos  á 

ignarque  existen  en  la  Biblioteca  de  La  Real 
academia  de  la    Historia  de  Madrid  un  misal 

o  de  ese  mismo  siglo  VIH,  con  una  viñeta 

representa  la  Crucifixión.,  dibujada  á  pluma 
v  realzada  con  ligeros  toques  do  iluminación,  ¡ 

ódice  por  lo  menos,  del  siglo  vn,  procedente 
del  monasterio  de  San  Millán  de  la  Cogolla, 
donde  hay  páginas  enteras  de  pintura  decorativa 

arquitectónica  ejecutadas  a  la  anuí  i  la. 

Comparada  con  la  Iglesia  de  Occidente,  la  de 

Oriente  ofrece  una  gran  rique  a  en  esta  clase  de 

obras,  á  pesar  de  las  bárbaras  destrueca is  cau- 

is  por  los  iconoclastas.  El  arte,  dei  adente  en 
ide  resultas  de  los  grandes  trastornos  de 
iglos  v  y  vi,  se  había  refugiado  en  Bizancio, 
enriquecido  por  Constantino  con  los  admirables 
los  de   la  antigüedad  clasica,    trasladados 
del  Tiber  al  Bosforo.   Va  en  tiempo  de  Teodorico 
i  nde  se  habían  advertido  los  felices  prelu- 
1.  su  renacimiento  á  la.  sombra  del  trono  im- 
:1.  Este  progreso  so  marcó  muy  notablemente 
en  la    exornación    de    los    manuscritos.     Quiso 
el  gran  pacificador  de  la  Iglesia  fundar  una  in- 
isa  biblioteca  en  Constantinopla,  y  su  hijo 
Constancio,  penetrado  del  mismo  anhelo,  reunió 
idcrable  numero  de  libros;  el  emperador  Ju- 
i  aumento  la  colección,  y  mandó  construir 
los  pórticos  de  su  palacio  un  magnífico  edi- 
donde  colocarla.   Aumentó  esta  biblioteca 
nente  en  los  sucesivos  reinados,  y  el 
■■■rador  Valente  confió  su  conservación  á 
habilísimos  calígrafos,  cuatro  griegos  y  tres  lati- 
nos, a  quienes  din  el  nombre  de   anticuarios. 
Pero  este  útil  establecimiento,   cuando  llegaba 
poseer  120  000  volúmenes,  fué  incendiado 
por  el  tirano  Basilisco   en  el  año  476.    No  podía 
menos  de  contener  aquella  gran  biblioteca  un 
número  considerable  de  libros  ilustrados,  porque 
i¡    i  adores  de  Oriente  habían  sido  siempre 
declarados  del  arte  de  la  caligrafía 
losio  II,  muerto  á  mediados  del  siglo  V,  era 
un  verdadero  artista  que  sabía  pintar  y  modelar, 
y  tiénese  por  cosa  averiguada  que  en  los  ocios 
|iie  le  consentían  los  graves  negocios  de  Estado, 
upaba  en  pintar  viñetas  en  los  manuscritos, 
alo  cual  debió  el  nombre   de  calígrafo  que  le 
dieron  los  griegos.  En  la  nueva  biblioteca  que 
huyó  Zenón,   hacia  fines  de  ese  mismo  si- 
■,  no  podía  menos  de  haber  gran  cantidad 
'on    miniaturas:    y   si   consideramos 
to  la  aumentaron  sus  sucesores,  comprende- 
te  la  inmensa  pérdida  que  volvió 
cereste  ramo  de  la  cultura  bizantina  el  día 
'•n  que  otro  fanático  iconoclasta,  y  á  la  distan- 
tres  siglos  del  hecho  brutal  de  Basilisco, 
•  también  á  las  llamas.  Cuentan  Cedre- 
Du-Cange  la  siguiente  lastimosa  historia: 
€La  suntuosa  biblioteca  costeada  por  Zenón  lle- 
:  á  36  000  volúmenes  y  estaba  servida  por 
que  enseñaban  gratuitamente  las 
profanas,  con  un  Ecuménico  á 
cuando  León  Isáurio  subió  al  trono, 
ib  ni  aquellos  sabios  maestros  y  conservado- 
de  gran  consideración:  los  emperadores  les 
«litaban  todos   los  negocios  importantes  y 
elegii  de  entre  ellos  prelados  para 
pal  i  mitias  del  Impelió.  León, 

'i  escrito  el  culto  de  las  imágenes, 

iMiio  robustecer  su  herética  doctrina  con  la 

rulad   de  aquellos  doce  sabios,  á  cuyo  efecto 

i  que  le  apoyasen ;  mas  negándose  ellos  á 

!  vio  exterminarlos,  para  lo  cual 

ediente    mas    sencillo   que    1 

ratonar  en  torno  de  la  biblioteca  una  inmen- 

itulal  di  madera  seca  y  otros  combustibles, 


\  pn  aderle  fuego.  Lo ,  doei  profi  on     p 
ron  iii  el  incendio,  ¡  000  i olúmenes  que 

l>>  i  emperadores  habían  ate  lorado  en  aquí 
biabio  edificio  quedaron  reducido    i  \ 

I  re  los  calcinados  BSi  OIUDrO 

Como  los  griegos  habían  sido  siempre  al 
mullís  á  enriquecer  su     libro    con   miniat 
para  facilitar  la  Lntelig  mía  de  los  textos  y  ha- 
cerlos neis  amenos  y  claros,  es  de  supon  a 
el  número  de  obra    de  me'  peregrinas  que  devo- 

iji  mi  aquellos  vandálicos  incendios  fué  incalí  ai 

lable.  5     L  á  esto  a    igrega  Lo  que  pudieron  de 
truir  ciento  veinte  año   de  persecuciones  de  los 

iconoclastas  por  un  lado,  y   por  el  otro  el  diente 
roedor  de  los  siglos,  nos  maravillaremos  de  que, 
aun  siendo  escasos  como  lo  son  los  manuscrito 
griegos    con    miniaturas   anteriores   al    siglo  IX, 
hayan  podido  llegar  hasta  nosotros  los  que  con- 

unos.  Ya  tendremos  ocasión  de  reseñarlos; 

mientras  tanto  loque  importa  dejar  consignado 
es  que  desdelos  tiempos  más  reino  tos  ha  habido 
en  Oriente  y  Occidente  manuscritos  ilustrados 
con  miniaturas,  y  miniaturas  ejecutadas  k  veces 
á  la  acuarela. 

I  iiiii  nes  ejecutaban  en  la  Edad  media  estos 
interesantes  trabajos)  La,  afición  á  La  caligrafía, 
que  sobrevivió  á  la  caída  del  Imperio,  donde  se 
i  i  ¡rolló  principalmente  fué  en  los  monasterios. 
Los  monjes  y  cenobitas,  únicos  depositarios  de 
las  reliquias  del  saber  antiguo  en  el  Occidente, 
establecieron  en  sus  claustros  el  provechoso  ejer- 
cí LO  de  la  transcripción  de  los  textos,  consagran- 
do ií  ello  gran  parte  de  su  tiempo.  Había  en  to- 
das las  abadías  un  salón  que  llevaba  el  nombre 
de  Scriptorium,  en  el  cual  reunidos  los  escribas 
i  o  na  dio  del  más  rigoroso  silencio,  se  ocupaban 
en  copiar  libros  para  la,  biblioteca  del  monaste- 
rio. A  fines  del  sexto  siglo  había  fundadores  de 
institutos  monásticos  que  imponían  la  obliga- 
ción de  dedicarse  á  la  escritura  á  todo  el  que  era 
inhábil  para  manejar  el  arado. 

En  Inglaterra  y  en  Irlanda  fué  donde  se  pro- 
pagó más  el  gusto  por  la  caligrafía.  Sucedió  allí 
algo  semejante  á  lo  ocurrido  en  nuestra  España, 
donde  el  continuo  comercio  con  la  Iglesia  de 
Oriento  vivificaba  las  escuelas  isidorianas:  y  fué 
que  los  libros  llevados  á  los  conventos  por  los 
misioneros  que  les  mandó  Gregorio  Magno,  como 
San  Austín,  San  Benito  Biscop  y  el  sabio  griego 
Teodoro  de  Tarso,  propagaron  el  estudio  de  las 
letras  y  de  las  ciencias  y  desarrollaron  al  propio 
tiempo  la  afición  á  la  caligrafía.  Era  en  aquellos 
tiempos  la  miniatura,  ó  la  iluminación  al  menos, 
auxiliar  inseparable  de  la  caligrafía;  pero  no 
podía  á  la  sazón  ser  llamado  á  exornar  los  sa- 
grados textos,  que  constituían  lo  esencial  del 
estudio  de  aquellos  santos  cenobitas,'  un  arte 
que  por  su  absoluto  olvido  del  natural  había 
descendido  al  último  límite  de  la  barbarie;  y 
hubieron  do  contentarse  los  que  desempeñaban 
las  fatigosas  tareas  del  Scriptorium  con  un  gé- 
nero de  pintura  inferior  al  de  la  figura  humana 
y  al  alcance  de  los  escribas  meramente  ingenio- 
sos y  pacientes.  Nos  referimos  al  arte  ornamen- 
tal. En  este  género  de  exornación  de  los  manus- 
critos, el  dibujo  de  la  figura  humana  no  les 
hacía  la  menor  falta  á  aquellos  laboriosos  monjes 
de  los  conventos  de  Hibernia,  Caledonia  y  Bre- 
taña que  produjeron  los  inimitables  códices  de 
los  siglos  vn  y  viii  conservados  hoy  en  el  cole- 
gio de  Oxford  y  en  las  Bibliotecas  públicas  de 
Londres  y  Dublín  :  códices  que  nos  ponen  de 
manifiesto  hasta  qué  punto  el  buen  gusto  de  la 
ornamentación  puede  suplir  la  carencia  del  di- 
bujo natural.  Comenzaron  aquellos  incompara- 
bles calígrafos  agrandando  las  letras  iniciales  de 
los  capítulos  y  enriqueciéndolas  con  accesorios 
tomados  de  los  vegetales  que  tenían  á  la  vista; 
y  muy  luego,  dando  rienda  suelta  á  la  fantasía  y 
rompiendo  toda  traba,  empezaron  á  introducir 
en  la  composición  de  las  letras  capitales  las  pro- 
ducciones de  la  naturaleza, animal,  especialmen- 
te los  peces  y  las  aves,  combinados  de  manera 
singular  y  estraña  con  vastagos  y  cintas,  for- 
mando lazos  y  nudos  inextricables,  capaces  de 
apurar  la  paciencia  del  más  incansable  curioso. 
Arriesgáronse  á  veces  á  entremezclar  en  sus  com- 
plicadas combinaciones  de  lacerías  y  trenzados, 
cabezas  humanas  deformes,  alternando  con  ca- 
bezas y  colas  de  reptiles  fantásticos,  á  .semejan- 
za de  los  escandinavos  que  entre  las  cintas  de 
sus  intrincados  y  elegantes  nudos  solían  poner 
también  larvas  y  seres  quiméricos,  tan  ingenio- 
saínente  confundidos  en  la  complicada  madeja 
del  adorno,  que  solo  se  denuncian  al  observador 
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estos  primores  caligráfico  ,  únicas  minia  turas  de 
los  códices  de  aquella  edad,  están  ejecutado  perfi- 
lando primero  con  tinta  los  objetos,  y  dándoles 
lingo  por  encima  un  baño  de  acuarela.  .  i  decir, 
iluminándolos,  con  rojo,  amarillo,  verde  y  mora- 
do; y  estos  manuscritos  eran  el  único  limitadí- 
simo campo  en  que  se  ejercitaba  entonces  el  arte 

del  monje  ai  tiarelista,  el  cual,  ni  sospechaba  si- 
quiera qué  maravilla  estaba  llamado  á  producir 
i  o  l"  reñidero  el  pincel  de  tejón  que  tan  ruda- 
mente maní  ¡aba  el. 

Con  la  restauración  carlovingia,  que  tanto  pre- 
dominio dio  i't  los  modelos  griegos  y  latinos, 
Volvió  á  ponerse  en  boga  la  abandonada  pint  ura 

;í  [maguada  con  colores  de  cuerpo,  según  se  osa- 
ba en  los  buenos  tiempos,  y  la  acuarela  perdió 
el  prestigio  que  había  alcanzado  merced  á  los 
calígrafos  anglo-sajones.  Pero  aquella,  restaura- 
ción duró  poco,  y  los  cien  años  que  transcurrie- 
ron desde  la  muerte  de  (Jarlos  el  Calvo  se  con- 
sideran con  justa  razón  como  la  época  más  de- 
sastrosa para  las  artos  y  las  letras.  En 
funesto  período  vino  á  perderse  casi  por  com- 
pleto la  vigorosa  manera  de  pintar  á  la  aguada, 
que  los  artistas  francos  habían  aprendido  de  los 
griegos;  los  calígrafos  olvidaron  el  modo  de 
graduarlas  tintas,  no  supieron  ya  dibujar  con 
el  pincel  ni  dar  al  ser  humano  su  forma  y  sus 
colores,  ni  hacer  composición  alguna  que  re- 
quiriese expresión  y  movimiento.  Volvieron  á 
la  costumbre  de  perfilar  con  tinta  y  pluma  y  de 
dibujar  de  rutina  figuras  desproporcionadas  y 
monstruosas,  medio  hombres  y  medio  bestias,  y 
á  aplicar  los  colores  como  simple  baño,  sin  mo- 
delado alguno,  dejando  transparentar  los  con- 
tornos y  dintornos,  y  sin  mas  coloración  en  los 
rostros  que  una  apagada  tinta  toda  igual  con 
algún  leve  toque  de  bermellón  en  las  mejillas. 
Podríamos  citar  bastantes  manuscritos  de  la 
centuria  que  transcurre  desde  el  año  877  hasta 
el  973  para  hacer  ver  lo  que  eran  en  las  naciones 
más  cultas  de  Europa  el  arte  y  la  acuarela 
antes  del  advenimiento  al  trono  del  emperador 
Otón  II,  bajo  cuyo  cetro  la  pintura  y  todas  las 
artes  que  de  ella  dependen  dan  señales  visibles 
de  una  feliz  resurrección,  comenzada  en  Alema- 
nia por  los  bizantinos  y  derivada  luego  á  todos 
los  demás  países.  Nuestros  monasterios  benedic- 
tinos de  Aragón,  Navarra,  la  Rioja  y  la  Canta- 
bria no  podían  permanecer  extraños  al  influjo  de 
la  general  decadencia  artística;  así  que  los  tra- 
bajos ejecutados  durante  los  siglos  IX  y  x  en  los 
escritorios  de  Leyre,  San  Millán  de  la  Cogolla, 
Liébana  y  otros  de  aquellas  montuosas  regiones, 
los  que  cabalmente  habían  sido  más  iluminados 
por  IOS  rayos  de  la  restauración  carlovingia,  son 
hasta  lo  indecible  bárbaros  y  grotescos,  en  cuan- 
to al  dibujo  de  las  figuras  y  en  lo  concerniente 
al  procedimiento  técnico.  La  Biblioteca  del  Es- 
corial y  la  de  la  Real  Academia  de  la  Historia 
ofrecen  irrecusables  testimonios  de  la  verdad  di 
nuestro  aserto  en  los  famosos  códices  del  Apoca- 
lipsis  de  Apringio,  Vigilano  y  otros. 

Inglaterra  siguió  en  el  siglo  xi  el  ejemplo  de 
la  restauración  promovida  en  Alemania  por  jos 
Otones :  el  monje  Godemar  de  esa  centuria, 
autor  de  un  interesante  libro  litúrgico  que  se 
conserva  en  la  biblioteca  del  cabildo  de  Rouen, 
y  que  lleva  el  título  de Bénédictúnmavre  de  Rouen, 
produjo  una  verdadera  obra  de  estilo  bizantino, 
en  cuanto  al  dibujo,  la  composición  y  el  colorido, 
en  la  preciosa  viñeta  que  representa  el  BenU 
de  Cristo,  en  la  cual  abandonó  completamente  el 
procedimiento  de  la  acuarela,  á  que  se  mostraban 
todavía  apegados  algunos  de  sus  coetáneos,  como 
lo  demuestran  dos  Evangelios  de  la  Biblioteca 
de  París  (n.°  9392,  fondo  latino,  y  n.°  458,  fon- 
do San  Victor)  pintados  por  este  sistema.  Fran- 
cia entró  más  tarde  que  Alemania  en  la  restaura- 
ción artística.  El  célebre  misal  del  monasterio 
de  San  Marcial  de  Limoges  (n.°  821,  fondo  la- 
tino) es  de  lo  más  rudo  que  puede  verse  como 
dibujo  y  como  colorido;  solo  un  misal  de  la 
Abadía  de  San  Dionisio  (n.°  666,  fondo  latino), 
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del  niiiino  siglc  \i.  revsla  las  m  minas  artísti- 
cas y  el  procedimiento  á  la  aguada,  con  colores 
de  cuerpo  y  bien  empastados,  de  la  escuela  bi- 
zantina. I  cuele  episcopales  y  monásticas 
se  multiplican  en  el  suelo  de  allende  el  Pirineo, 
en  el  siglo  XII,  y  los  manuscritos  ilustrados  em- 
piezan a  ser  mas  abundantes;  y  sin  embargo, 
el  procedimiento  de  la  acuarela  y  de  la  simple 
iluminación  no  se  destierra  allí  del  todo.  Más 
.a ¡asada  se  mostraba  aún  la  Italia  en  los  siglos 
xi  y  xii.  Las  reproducciones  que  publicó  d'Agin- 
court  de  las  viñetas  de  varios  manuscritos  ita- 
lianos de  aquella  época,  á  pesar  de  la  conoeida 
predisposición  de  este  erudito  arqueólogo  á  exal- 
tar todo  lo  de  aquel  país,  dan  una  triste  idea  de 
la  miniatura  italiana  anterior  al  XIII. 

Hay  que  llegar  al  siglo  de  San  Luis  para  ver 
tomar  al  arte  déla  pintura,  en  todos  sus  géneros, 
el  hermoso  vuelo  con  que  se  inauguran  dentro 
del  templo  ojival  todas  las  grandes  escuelas  ar- 
tísticas de  la  Edad  media.  En  esta  ocasión,  lo 
mismo  que  en  el  siglo  de  Carlomagno,  la  restau- 
ración procedió  de  Francia,  y  el  estilo  nuevo 
franeés  fué  muy  en  breve  adoptado  en  los  Países- 
Bajos,  Alemania  é  Inglaterra,  manteniéndose 
en  estas  naciones  tal  como  salió  del  Dominio 
]!■  al,  hasta  mediado  el  siglo  xiv.  Los  caracteres 
de  este  nuevo  estilo,  según  se  manifiesta  en  las 
obras  de  aquel  tiempo,  tales  como  el  Salterio 
del  Louvrc  que  perteneció  á  D. a  Blanca  de  Cas- 
tilla, el  otro  celebrado  Salterio  ejecutado  para 
el  rey  San  Luis,  del  mismo  museo,  y  los  tres 
afamados  códices  de  la  Biblioteca  de  París,  antes 
imperial  y  hoy  nacional,  que  se  conocen  con  los 
títulos  de  Libro  del  tesoro,  de  Bruneto  Latini,  el 
S<i;t/o  Graal,  y  las  Poesías  de  Nuestra  Señora  por 
Gauthier  de  Coindy,  son  principalmente  la  co- 
rrección y  firmeza  del  dibujo,  la  gracia  y  la  de- 
licadeza de  la  ejecución.  EÍ  contorno  en  las  pre- 
ciosas viñetas  de  estos  manuscritos  aparece 
trazado  á  pluma,  con  libertad,  seguridad  y  des- 
treza, aun  cuando  el  dibujo  sea  con  harta  fre- 
cuencia seco,  las  formas  extenuadas  y  excesi- 
vamente largas  ;  sin  que  por  esto  falte  cierta 
verdad  ingenua,  que  revela  hasta  qué  punto  la 
renovación  del  arte  procede  del  estudio  de  la 
naturaleza.  Sin  embargo  de  que  las  cabezas  están 
hechas  á  simple  contorno,  hay  en  ellas  expre- 
sión. Los  ropajes  no  recuerdan  en  verdad  la  bella 
disposición  de  paños  del  antiguo,  pero  los  plie- 
gues están  tomados  del  natural  y  arreglados  de 
un  modo  elegante  y  con  amplitud.  Lo  que  falta 
á  esas  miniaturas  es  el  modelado  del  color,  por- 
que el  artista  procedía  de  la  manera  siguiente: 
trazaba  con  pluma  los  contornos,  los  llenaba 
luego  con  una  tinta  extendida  por  igual  y  trans- 
parente, sobre  la  cual  volvía  á  señalar  con  la 
misma  pluma,  aunque  con  gran  delicadeza,  cier- 
tos detalles,  principalmente  los  pliegues  de  los 
ropajes;  dejaba  sin  color  las  carnes,  con  el  tono 
natural  de  la  vitela  ó  pergamino,  cuando  no  les 
daba  una  tinta  blanquecina  y  uniforme,  á  la 
que  agregaba  á  veces  una  leve  veladura;  y  de 
este  modo  su  obra,  en  cuanto  al  colorido,  venía 
á  quedar  reducida  á  una  mera  iluminación,  por- 
que no  fundía  ni  empastaba  los  colores,  y  éstos 
resultaban  agrios  y  chillones,  dominando  sobre 
todos  el  azul  brillante  y  el  bermellón.  Los  contor- 
nos quedaban  siempre  visibles,  aun  en  las  partes 
más  cargadas  de  color,  y  en  cuanto  á  los  fondos, 
al  oro  que  los  cubría  en  las  épocas  anteriores 
empezaban  á  sustituirse  tintas  varias,  realzadas 
con  menudos  adornos  de  diversa  especie. 

La  acuarela,  pues,  subsiste  á  pesar  de  la  gran 
renovación  que  el  siglo  xm  opera  en  el  arte  de 
la  forma  -  prueba  evidente  de  que  este  gran 
progreso  no  es  debido  á  la  mera  imitación  ó  á  la 
influencia  de  los  maestros  bizantinos;  porque  si 
tal  fuera,  no  dejaría  de  haber  triunfado  otra  vez 
la  agriada  con  todos  sus  recursos  técnicos  sobre 
la  acuarela.  Pero  la  consideración  más  importan- 
te que  es  menester  consignar  á  propósito  de  este 
progreso,  está  en  que,  á  partir  de  ese  siglo  xm, 
el  arte  se  seculariza  en  todos  sus  ramos,  y  así 
como  la  estatuaria  se  emancipa  de  la  tutela  del 
templo  para  vivir  con  vida  propia,  empleándose 
en  otros  fines  ajenos  al  puramente  religioso,  así 
también  la  pintura  dilata  el  campo  de  sus  apli- 
caciones, y  al  propio  tiempo  que  se  consagra  á 
poner  ante  los  ojos  de  los  cristianos  las  sagradas 
imágenes  que  ellos  veneran  ó  adoran,  y  que  su- 
bliman sus  sentimientos  y  ennoblecen  sus  afec- 
tos, emplea  sus  adelantos  en  servicio  de  la  cien- 
cia y  de  la  literatura  profana  y  de  todo  el  que  la 
solicita  como  creadora  de  honesto  recreo.    Así 
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pues,  si  hasta  aquí  la  historia  de  la  acuarela  iba 
intimamente  unida  con  la  historia  de  los  manus- 
critos religiosos,  desde  el  siglo  xm  en  adelante 
no  son  ya  las  Biblias,  los  Evangeliarios,  los  mi- 
sales y  libros  litúrgicos,  los  santorales  y  los  de- 
vocionarios, el  único  campo  para  el  pincel  del 
miniaturista,  sino  que  en  las  obras  de  los  auto- 
res antiguos,  en  los  tratados  enciclopédicos,  en 
los  libros  de  caballerías,  en  las  crónicas  y  en  los 
romances  y  cantares,  se  le  abren  nuevos  y  dila- 
tados horizontes.  Desde  entonces  también  deja 
de  ser  el  Scriptorium  del  monasterio  la  única 
escuela  del  pintor:  fuera  de  los  claustros  se  es- 
tablecen otras  que  rivalizan  con  su  antigua 
maestra,  y  que  acaso  la  vencen  andando  el  tiem- 
po. Tenemos  en  España  peregrinos  ejemplares 
de  la  miniatura  secularizada  del  siglo  de  San 
Fernando  y  D.  Alonso  el  Sabio,  y  tales  que  difí- 
cilmente podrán  presentarlos  más  interesantes 
otras  naciones  de  las  que,  como  Alemania,  los 
Países-Bajos  é  Inglaterra,  entraron  en  las  nue- 
vas vías  abiertas  al  arte  por  la  patria  de  Felipe 
Augusto  y  de  San  Luis,  á  la  sazón  preponderante 
en  Europa.  Obras  como  Las  Cantigas  y  el  Libro 
de  las  tablas,  se  han  producido  muy  pocas  en  la 
Edad  media. 

Pero  la  acuarela,  entendida  como  la  practica- 
ban los  miniaturistas  del  siglo  xm,  no  podía 
subsistir  sin  experimentar  una  nueva  transfor- 
mación, porque  aspirando  el  arte,  una  vez  eman- 
cipado del  simbolismo  religioso,  á  hacerse  natura- 
lista, el  colorido  convencional  que  se  conseguía 
por  un  procedimiento  tan  parecido  á  la  ilumina- 
ción, no  daba  de  sí  lo  que  era  menester  para 
obtener  el  relieve,  el  bulto,  el  empaste,  la  varie- 
dad de  los  tonos  y  las  armonías  que  la  naturale- 
za objetiva  ofrece.  Esto  en  aquel  tiempo  había 
que  buscarlo  en  la  aguada,  según  la  practicaba 
la  antigua  escuela  bizantina,  derivación  directa 
de  la  romana;  que  la  bizantina  moderna  ya  había 
caidoen  postración  irreparable.  Pero  hasta  tanto 
que  la  acuarela  no  progresase  y  adquiriese  recur- 
sos propios  para  llegar  al  naturalismo,  forzosa- 
mente la  pintura  á  la  aguada  había  de  sobrepo- 
nerse y  lograr  el  imperio  en  las  ilustraciones  de 
los  libros  y  en  todas  las  obras  que  otro  género 
de  pintura,  á  la  sazón  naciente,  no  reclamase 
para  sí.  Aludimos  á  la  pintura  en  tabla,  que,  por 
un  procedimiento  parecido  al  de  la  aguada,  cual 
era  el  de  los  aglutinantes  mezclados  con  los  co- 
lores de  cuerpo,  alternaba  ya  con  la  pintura 
mural  al  fresco  y  al  temple  en  la  decoración  de 
los  templos  y  grandes  edificios  de  todo  carácter. 

Como  era  natural,  el  paso  del  sistema  francés 
del  siglo  xnt  á  la  general  aplicación  de  la  pintura 
á  la  aguada,  no  había  de  verificarse  de  golpe  y 
bruscamente;  hubo  un  momento  de  transición 
y  de  transacciones,  en  que  los  miniaturistas  eje- 
cutaron obras  que  llamaremos  híbridas,  muy 
curiosas  por  cierto,  mostrando  en  ellas  la  vacila- 
ción entre  los  dos  sistemas  ó  métodos  diversos. 
Nos  referimos  á  ciertos  interesantes  manuscritos 
ilustrados  en  Flandes,  como  el  de  la  Biblioteca 
de  Cambrai  (n.°  274)  del  año  1331,  la  preciosa 
Biblia  en  folio  (n.°  327)  de  la  misma  Biblioteca, 
y  la  traducción  de  las  Décadas  de  Tito  Livio(l), 
de  Pierre  Berceure  (n.  °  30  de  la  Biblioteca 
nacional  de  Paris),  citados  por  Mr.  Labarte,  en 
los  cuales  se  ven  la  acuarela  y  la  aguada  mez- 
cladas. -  Pero  desde  esta  época  hasta  los  días 
relativamente  distantes  de  la  Edad-media,  en 
que  la  acuarela  se  muestra  ya  dotada  de  recursos 
con  que  aspirar  también  á  un  poderoso  natura- 
lismo, rico  de  tonos  y  de  efectos,  la  aguada  im- 
pera á  despecho  de  semejantes  transacciones ;  á 
la  pluma  que  trazaba  el  dibujo,  sucede  el  pincel, 
usado  no  sólo  para  acentuar  los  contornos,  sino 
también  para  distribuir  los  colores  y  degradar 
las  tintas  con  armonía ;  colores  espesos  y  de 
cuerpo,  de  pasta  como  dicen  los  profesores,  cu- 
bren enteramente  los  trazos  del  dibujante;  el 
papel  y  la  vitela  dejan  de  ser  la  materia  subjetiva 
de  la  pintura  y  de  contribuir  al  efecto  de  la  obra; 
y  el  claro-oscuro  se  obtiene  modelando  y  empas- 
tando y  dando  cuerpo  y  relieve  así  á  las  partes 
bañadas  de  luz,  como  á  las  que  están  en  sombra: 
siguiendo,  en  suma,  los  mismos  procedimientos 
que  para  la  pintura  en  tabla  ó  en  lienzo. 

Con  razón,  pues,  se  dirá  que  la  acuarela  es  arte 
moderno  si  la  deficiencia  de  medios  en  que  se 


(1)  Esta  en  verdad  es  obra  francesa,  pero  eje- 
cutada bajo  la  influencia  de  la  escuela  flamenca, de 
la  cual  visiblemente  tomó  el  pintor  el  procedimien- 
to mixto  de  que  hablamos. 
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encontraba  el  acuarelista  de  los  siglos  pasados, 
se  considera  como  causa  bastante  para  anular 
toda  manifestación  de  arte  pictórico  naturalista; 
no  si  se  pretende  que  la  acuarela  al  uso  antiguo 
fuese  incompatible  con  el  arte  idealista  religioso, 
ei  cual,  lejos  de  necesitar  una  paleta  rica  de  tonos 
y  un  pincel  colorista,  modelador,  mágico  y  vigo- 
roso, necesita  por  el  contrario  que  se  sacrifiquen 
al  concepto,  á  la  idea  y  á  la  expresión  de  lo 
sobrenatural,  de  lo  inmaterial  y  de  lo  suprasen- 
sible, todos  los  recursos  del  realismo,  todos  los 
medios  técnicos  por  los  cuales  se  consigue  la  imi- 
tación de  lo  material  y  terreno.  No,  la  iconogra- 
fía sagrada,  admirablemente  comprendida  por 
los  miniaturistas,  iluminadores  y  vidrieros  de  la 
Edad  media,  no  había  menester  de  coloristas  para 
llenar  su  objeto  y  alcanzar  su  fin:  y  desde  este 
punto  de  vista,  arte  era,  y  arte  poderoso  y  efica- 
císimo, la  antigua  acuarela  que  bastó  para  sumi- 
nistrar sus  modelos  ó  cartones  á  los  artífices  que 
en  las  vidrieras  pintadas  de  las  catedrales  de 
León,  Toledo,  Chartres  y  la  Sainte-Chapelle,  nos 
legaron  los  tipos  eternos  é  inmutables  del  arte 
decorativo  cristiano. 

Con  el  renacimiento  del  naturalismo  pagano, 
con  el  antropomorfismo  que  pone  en  boga  el 
siglo  XV,  y  que  lleva  hasta  la  exaltación  el  XVI, 
la  acuarela  deja  de  ser  un  arte  especial,  y  entra 
en  el  acervo  común  de  los  procedimientos  de 
que  dispone  el  pintor  para  ejecutar  sus  cuadros, 
según  la  materia  que  para  ellos  elige,  y  según  el 
fin  á  que  los  destina.  Trátase  de  imitar  el  natu- 
ral, tomando  la  creación  material  por  base  aun 
para  la  representación  de  los  asuntos  religiosos, 
y  constituido  el  arte  en  esta  esfera  de  acción,  la 
acuarela  no  es  sino  uno  de  tantos  procedimien- 
tos inventados  para  obtener  la  mayor  aproxima- 
ción posible  á  las  formas  y  colores  de  lo  externo  y 
tangible.  El  que  con  colores  transparentes  y  sin 
cuerpo  sabe  lograr  los  efectos  del  mundo  objetivo ; 
el  que,  por  el  contrario,  necesita  para  conseguirlo 
emplear  colores  de  cuerpo  y  pasta,  tanto  que 
prefiere  al  uso  de  cualquiera  de  estos  sistemas 
separadamente,  valerse  de  ambos  á  la  vez,  como 
el  que  juzga  preferibles  para  sus  obras  los  colores 
al  temple,  ó  al  encausto,  ó  al  fresco,  ó  al  óleo; 
todos  son  igualmente  pintores,  y  mientras  ob- 
tengan el  resultado  apetecido,  que  es  rivalizar 
con  la  naturaleza,  merecerán  el  nombre  de  artis- 
tas, y  nadie  para  otorgárselo  ó  para  despojarles 
de  él  tomará  en  cuenta  el  sistema,  los  medios, 
los  arbitrios  técnicos  de  que  se  valgan  en  sus 
obras. 

De  propósito  nos  hemos  detenido  en  estas  con- 
sideraciones acerca  de  la  acuarela  á  la  manera 
antigua,  que  tan  perfectamente  se  adaptaba  á  la 
sagrada  iconografía  cristiana,  y  que  tan  adecua- 
da era  á  la  decoración  pictórica,  en  que  el  arte 
no  es  sujeto  principal,  sino  accesorio  del  templo, 
del  palacio,  del  tribunal,  del  consistorio,  del  li- 
bro, etc.  Lo  hemos  hecho  así  porque  es  muy  ge- 
neral el  error  de  los  que  creen  que  los  miniatu- 
ristas y  vidrieros,  y  pintores  al  temple  y  en  tabla 
de  la  Edad  media,  no  supieron  ser  naturalistas 
por  falta  de  ciencia,  y  se  quedaron  en  el  um- 
bral de  la  augusta  mansión  del  arte  contra  su 
deseo.  Nunca  se  repetirá  demasiado  que  seme- 
jante creencia  es  una  vulgaridad.  El  miniaturis- 
ta, acuarelista,  ó  iluminador,  de  los  siglos  xm 
al  xv,  que  seguía  el  sistema  creado  espontánea- 
mente en  Europa,  desarrollándola  simiente  sem- 
brada en  los  tiempos  de  San  Luis  de  Francia 
y  de  San  Fernando  de  España,  y  cerraba  los  ojos 
al  ejemplo  del  artista  bizantino  que  pugnaba  por 
mantener  con  la  pintura  á  la  aguada  el  antiguo 
naturalismo  clásico  y  antropomorfista,  sabía  per- 
fectamente lo  que  hacía,  y  no  pensó  ni  por  asomo 
en  destruir  con  la  importancia  tie  su  obra  el  efec- 
to arquitectónico  ya  del  templo,  ya  del  claustro, 
ora  del  palacio,  ora  del  tribunal,  ni  la  importan- 
cia doctrinal,  ó  anagógica,  ó  exegética,  ó  mera- 
mente litúrgica  del  libro.  Sabía  que  le  entrega- 
ban el  edificio  y  el  códice  meramente  para  que 
los  decorase  y  aumentase  su  valor  intrínseco  con 
el  aditamento  del  arte.  Pero  cambiaron  por  com- 
pleto las  ideas  bajo  el  llamado  renacimie'/üo, 
cuyo  influjo  todavía  dura,  y  entonces  se  genera- 
lizó la  falsa  preocupación  de  que  sólo  el  arte  na- 
turalista era  verdadero  arte,  y  que  por  lo  tanto, 
la  acuarela,  que  carecía  de  medios  para  ser  na- 
turalista, no  era  arte,  y  sólo  merecía  en  el  terreno 
de  la  historia  cierta  consideración  como  testimo- 
nio de  las  tentativas  rudimentarias  del  genio 
pictórico  para  elevarse  á  la  región  del  arte. 

Acomodándose  á  este  nuevo  modo  de  conside- 
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r;ll- 1,1  pin!  ara,  loa  a  uarelistas  di 

Í  ,;n.i  eu   un  ¡i11  'I  campo  de  bus  i ¡edimientos. 
,o ,  ni-)'  i   .  que  >■"    '  '  iguen 

¡  de  su  fantasía,  fueron  loa  pri- 
meros que  concibieron  el  propósito,  no  bóIo  de 
dar  brillo  j  ( igor  i  la  ai  uarefa,  Bino  tambi 

:  con  la  pintura  al  oleo.  Consi- 
derándose desairados  porque  en  la    axposii 

anuales  de  S irsel -I I""  e Lmitían  mis 

que  pinturas  al  oleo,  trataron  de  organizar  ex- 
hibió      i   !"  cialea  de  sus  obras,  j   con 

objeto  formaron   la   hoy  célebre  asociación  que 
i  1  nombre  de  Sociedad  de  pintores  ai  uare 
listas  (Society  ofpainters  in  water  colours).  Esta 
.  .1  id  consintió  en  un  principio  en  admitir  en 
uadros  al  óli  o,   icaso  con  ''1  vanidoso 
propósito  de  manifestar  que  no  se  temía  el  pa- 
rangón entre  ambos  géneros  de  pintura;  pero 
ido  adquirió  mas  desarrollo,  construyo  la 
galería  Pall-Mall  reservada  exclusivamente  para 
posiciones  de  acuarelas.  Mu  aquella  época, 
esto  i  i,  hacia  el  año  1823,  los  artistas  ingleses 
que  mis  sobresalían  en  esl  i  ran  Prout, 

Dewint,  Cristoll,  Wrighl  y  algunos  otros. -Ya 
i    tcuarela  había  progresado  hasta  el  punto  de 
podi  ría  emplear  en  la  representación  de  los  asun- 
tos históricos  de  grandes  dimensiones,  y  después 
fueron  tales  sus  adelantos,  que  se  puede  decii 
sin  temor  de  equivocarse  que   las  producciones 
de  los  acuarelistas  ingleses  fueron  las  que  prin- 
cipalmente  sustentaron   con  gloria  la  bandera 
británico  en  las  exposiciones  europeas, 
íntimamente   la  pintura  al  óleo  hizo  también 
allí  grandes  progresos,  y  Wilkie,  Lawrens,  Land- 
j    otros   iniciaron    la    resuelta  y  acertada 
ha  ilil  arte  que  hoy  siguen,  cosechando  lau- 
ros muy  merecidos,   Watts,    Poynter,  Phillip, 
Millais,    Calderón,    Pettie,    Masón,    Leighton, 
Leslie,    Hodgson,   Goodall,  Frith,  Boughton  y 
otros  uo  inferiores  á  éstos.  -Gracias  á  los  consi- 
ibles   perfeccionamientos  realizados   por   los 
acuarelistas,  asi  en  la  preparación  de  los  colores 
o  en  la  manera  de  combinarlos,  éstos  por 
irte  no  se  han  quedado  atrás,  y  han  conse- 
guido dar  a  sus  obras  un  brillo  y  una  riqueza  de 

t s  verdaderamente    prodigiosos;  así   en  las 

licas  exposiciones  se  ha  visto  hasta  qué  pun- 
to rivalizan  con  los  grandes  coloristas  al  oleo, 
los  acuarelistas  Walker,  Lewis,  Boyce,  Alling- 
liam.  Wat.Non,  Taylor,  Fripp,  Gilbert,  etc. 

das  las  naciones  de  Europa  se  ve  hoy  á 
la  pintura  de  acuarela  hacer  extraordinarios  pro- 
iiin  en  los  Estados  Unidos,  queprodu- 
irtistas  como  Kelly,  Giiford,  y  Titlauv,  se  ad- 
vierte un  movimiento  muy  marcado  hacia  el  culti- 
uii  ramo  de  la  estética  tan  abundante  en 
herniosas  y  espontáneas   ñores.    Los  países   del 
di    Europa  inauguraron  en  nuestro  conti- 
nente la  marcha  ascendente  de  la  acuarela  hacia 
pléndido  naturalismo  en  el  cual  se  ha  entro- 
nizado: Inglaterra,  Suecia  y  Noruega,  Holanda  y 
ica    luciou  las  maestras   y  guias;  Francia, 
\  España  siguieron  el  impulso:  entre  noso- 
res  :     ido  al  genio  de  Fortuny  el 
abrir  una  nueva  senda  a  este  arte,  emancipándole 
ompleto  do  ciertas  prácticas  de  rutina  que 
conserva,  y  elevarle  al  mayor  grado  posible 
ion.  Pradilla,  Rico  (D.  Martin),  Ferrant 
llejandro  .  Araujo,  Madrazo  (D.  Ricardo), 
s,   Fabrés  y  otros,  tan    hábiles 
'lisias  como  excelentes  pintores  al  óleo,  nos 
demuestran  diariamente  en  el  empleo  promiscuo 
que  hacen  de  uno  y  otro  sistema,  que  no  anduvo 
muy  acertado  Mr.    de  Calouuc  cuando  escribía: 
ila  tiene  medios  muy  limitados  y  vive 
tbterfugios:  los  toques  á  la  aguada  que  los 
is   introducen    con  frecuencia  en   sus 
trabajos,  les  comunican  dureza  sin  darles  por  eso 
*or.  El  efecto  en  la  acuarela  carece  de 
:  ectiva,  de  i  ra  sp  irencia  ;  los  pri- 
-  términos,  de  solide,-,  y  los  últimos  de  sua- 
goipe  de   luz  tan   buscado   por  los 
-  es  en  ella  de  todo  punto  imposible.  Lo 
'pie  falta  de  vigor  y  brillo,  los  acuarelistas  lo 
con  tonos  fuertes,  y  para  llegar  á  pro- 

■  ven  precisados  á  ex 
i  i  del  color  y  á  forzar  la  escala  de  to- 
-  hasta  el  ultimo  limite.»  Si  Mr.  Calonne  hu- 
icuarelas  de  Fortuny,  de  Pradilla 
w  Araujo,  de  si  guro  habría  mudado  deopinión, 
esun  precioso  recurso  para  los  ar- 
el cual  les  permite  ejecutar  ciertos  traba- 
atan  imposibles  con  los  otros  procedi- 
da misma  necesidad  que  impone  á  los 
que  (a  practican  de  sentar  el  color  de  primera 
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inteiii  ion.   la  hacen   muy  lii  ¡1    para    loa    estudios 

por  el  natural.  l'araii|.n  ana  impresión  fugitiva 
o  un  efecto  pasají  ro,  >  ha  i  quejai  ana 

eompo lición  \  estampa r  en  el  pa peí  una  prime 

ra    idea,     no     le  :,  .modo 

j  adecuado,  tía  to  que  la  acua 

reía  al  uso  antiguo,    ogún  la  ejercitaron  los  mi- 
niaturistas 3  vidrieros  de  la  Edad  media  aqu 
pai  'i  loa  libros,  y  ésto    para  loa  modi  l"    de  la 
figuras  con  que  cubrían  el  ventanaje  di  loa  tem- 
plos, ha  quedado  del   todo  pío  icrita ;  m¿ 
■lint  rario,  a  la  acuan  la    e  ejecutan  hoy  loa  i  ai 

tunes    para    hacer   estos  ídli S  trabajos,  en  los 

cuales  no  se   buscan    los    mágiCOS    efectos   de    los 

lienzos  de  Velazquez,  de  Rubena  ó  de  Al  millo, 
Bino  las  santas  tradicionos  del  arte  cristiano  en 

las  épocas  de  mi  ina\or  esplendor. 

Eu  nuestra  España,  oa&  colorista  por  excelen 

cia,  no  podía  monos  de  progresar  la  acuarela 
moderna,  esencialmente  consagrada  al  culto  de 
lo  natural  y  real:  el  ejemplo  de  las  producciones 
inglesas  de  este  género  ha  cautivado  á  nuestros 

artistas,  y  los  ha  lleí  ado  basta  a  adoptar  las  ins- 
tituciones que  en  la,  (¡ran  Bretaña  contribuyeron 
á  formar  tantos  sobresalientes  cultivadores  de 
esta  especie  de  pintura.  Formóse,  pues,  en  Ma- 
drid una  asociación  de  acuarelistas,  que  comen- 
zando modestamente,  allá  por  el  año  1873,  en 
una  reducida  habitación  que  había  servido  de 
estudio  al  célebre  Palmaron,  en  la  calle  de  San 
Agustín,  donde  no  había  más  que  dos  piezas, 
una  para  vestuario  del  modelo  natural,  y  otra 
para  estudio  de  doce  á  catorce  jóvenes  pintores. 
fraternalmente  congregados  todas  las  noches  con 
el  lazo  común  de  un  vehemente  amor  al  arte  ha 
alcanzado  ya  á  la  fecha  en  que  esto  escribimos 
una  fama  sólidamente  cimentada  en  las  bella 
producciones  que  de  ella  emanan  y  que  el  públi- 
co admira  en  las  numerosas  exposiciones  que  ce- 
lebra. 

Antes,  hacia  el  año  67,  se  había  fundado 
en  Barcelona,  por  un  reducido  grupo  de  artis- 
tas, una  clase  de  acuarela  en  el  local  de  la  so- 
ciedad El  Gavilán;  al  disolverse  ésta,  trasladóse 
al  Fomento  de  la  Producción  Nacional,  para 
instalarse  después,  constituyendo  una  .sociedad 
oficialmente  autorizada,  en  la  plaza  de  la  Cate- 
dral con  el  nombre  de  Centro  de  Acuarelistas, 

La  concurrencia  á  sus  clases  de  desnudo  y 
acuarela,  y  la  exposición  de  Bellas  artes  que  or- 
ganizó en  1875,  prueban  la  utilidad  de  este  O  »- 
tro,  única  corporación  artística  particular  que 
existe  en  la  ciudad. 

ACUARELISTA  (de  acuarela):  com.  Pintor  ó 
pintora  de  acuarelas. 

ACUARIENSES  (del  lat.  arpia):  m:  pl.  Hist. 
teles.  Entre  las  herejías  que  surgieron  en  el 
siglo  XI  de  la  Iglesia,  promovidas  por  los  conver- 
sos de  ciertas  sectas  más  bien  que  escuelas  de 
Grecia,  y  como  una  ramificación  de  los  exicrati- 
tas,  se  cuentan  los  acuarienses,  ipie.se  negaban 
á  probar  el  vino  aun  para  la  Sagrada  Euca- 
ristía, bebiendo  solamente  agua,  por  lo  que  se  les 
llamó  hidroparastatas. 

ACUARIO  (del  lat.  nquariiim):  ni.  Bot.  y  Zool. 
Depósito  artificial  de  agua  en  el  que  se  tienen, 
vivos  y  visibles,  peces,  plantas,  etc. 

Los  acuarios,  según  su  objeto,  pueden  ser:  de 
adorno  ó  de  estudio  y  de  observación,  y  en 
ambos  casos  pueden  establecerse  en  el  interior  de 
las  habitaciones,  en  los  gabinetes  ó  jardines  zoo- 
lógicos ó  botánicos,  en  las  estaciones  ó  labora- 
torios de  zoología  marina,  en  las  escuelas  de 
piscicultura,  agricultura  y  veterinaria,  en  los 
parques  y  jardines  y  hasta  en  los  paseos  públi- 
cos. Entre  los  pueblos  que  de  más  antiguo  cono- 
cieron )T  utilizaron  los  acuarios,  se  cuentan  los 
chinos  y  japoneses,  que  los  han  instalado  é  ins- 
talan ya  como  muebles  de  caprichosísima  forma 
y  gran  lujo  para  el  interior  de  las  habitaciones  ó 
formando  grandiosos  viveros  en  extensísimos 
parques;  entre  los  romanos  se  generalizo  tam- 
bién bastante  la  formación  de  lagos  y  grandes 
viveros  para  criar  y  cebar  pece  comí  -tibíes.  En 
España,  desde  la  dominación  romana  y  principal- 
mente entre  las  comunidades  religiosas,  se  desti- 
naron antiguamente  algunos  estanques,  cha 
y  albercas  a  la  cría  y  ceba  de  varias  especies  de 
animales  de  agua  dulce. 

Pero  los  acuarios  n  por  su  construc- 

ción y  objeto,  tienen  un  carácter  completamente 
distinto  de  los  acuarios  j  antiguos,  y 

puede  decirse  que  constituyen  una  invención  de 
la  civilización  moderna.   Los  aci  nales 
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puede  a  tegurarse  queda!  indi  deque,  ámedi 
del  siglo,  se  resolvió  el  problema  de  coi 
aguadulce  alo    iriven  is,  sin 

necesidad   d 

tii     pirai  ion  anima]  y  la  i  mo  f(  i  tea 

i   dis- 
ta   ingl    i     fueron  loa  pi  Imi  ro    en  id 
dimientoa  para  que  pudjei  < 
sin  tener  que  mudaí  -  l  agua     ú  ado  John  ton  el 
primero  que  rosoli  ¡ó  el   problema  por  el  camino 
Hele  ado.  Wari  ington  comunii  • 
ciedad  de  Químicos  de  Londres  nuei os  experi 
minios  basados  en  el  mismo  principio  reali 
en  agua  dulce,  y  I  loase,  an  pocomá  i  tarde,  ol 
los  mismos   resultados  en  I 

i  ll         conocí, lo    \  B     el      1 lo    di 

litar  la  respiración  ¡i  los  seres  acuáticos  ci 
artificialmente,  i  a  empezaron  i  consl  ruñ 
ños  de  salón  y  en  1858  inauguró  Mitchel] 
trio  dé  la  Sociedad  Zoológica  di   Londres,  el 

gran  acuario  del  jardi  I  ni  ',-,-1'ai  k.   I 

onsl  i  u\  o  el  del  bo  que 

de  lioloña   en  París,    dirigido  primero  por  Mit- 
cbell    y    después    por    Elude  .     Lii    <  ítOS    á] 

veinticinco  años  son  ya  muchos  los  acuarios  im- 
portantes  construidos    en    las    estaciones  y  jar- 
dines  zoológicos,     en    los    paripé  -■.po- 
siciones, en  algunos  centros  de  i    tudio  y  en  loa 
parques  de  algunos  hombres  opulentos,  sin  con 
tu  el  sin  oúmero  de  acuarios  de  salón  que  tanto 
entre  los  hombres  de   ciencia,    para  estudie 
observaciones,  como  entre  personas  di 
adorno  y  curiosidad,  se  hallan  establecidos  por 
todas  partes. 

En  la  construcción  y  disposición  de  loa  acua- 
rios hay  que  distinguir  que  sean  de  aguadulce  ¿ 
de  agua  salada. 

Acuarios  de  agua  di  u  e     Las  condiciom 

de  estos  acuarios  así  como  los  detalles  de  su  con 
tracción  y  conservación  varían  según  sean 
acuarios  de  salón,  es  decir,  para  adorno  ó  estudio 
en  el  interior  de  habitaciones,  que  son  acuario: 
de  dimensiones  reducidas:  ó  bien  acuarios  de 
parque  ó  de  jardín,  que  ocupan  ya  considerable 
extensión  y  suponen  trabajos  do  instalación  en 
grande  escala. 

Acuarios  de  salón.  -  Están  constituidos  esen- 
cialmente por  un  receptáculo,  cuya  forma  y  dis- 
posición puede  variar  al  infinito,  según  el  capri- 
cho del  poseedor,  y  las  condiciones  á  que  haya  de 
ajustarse.  Dichos  receptáculos  pueden  ser  gran- 
des vasijas  do  cristal,  como  las  que  se  constru- 
yen exprofeso  V  de  elegantísimas  formas  en  In- 
glaterra, y  en  París,  ó  bien  cajones  de  madera, 
calafateados,  alquitranados  y  revestidos  inte- 
riormente de  cemento  portland,  con  algunos 
gruesos  cristales  en  alguna  délas  paredes  latera- 
les; también  suelen  construirse  de  arcilla  cocida, 
de  barro-piedra,  y  mejor  que  de  ninguna  otra 


A  otario  de.  satín- 
de  cartón-piedra  impermeable  que  se  presta 
maravilla  a  toda  clase  de  formas,  con  la  ventaja 
de  tener  poco   peso  y  ninguna    fragilidad.    Di 
cualquier  manera  quesean,  todas  las  junturas, 
filetes,  encaje  de  cristales.  ■  I  iren  con  ce- 

mento y   se   extiende  sobre  éste  una  capa  de  be- 
tún de  fontanero;  advirtiendo  que  todos  loa  ba- 
les, bal  niees.  pinturas,  etc.,  ipie 
tipleen  en  la  formación  de  un  acuario,  han 
de  ser  completamente   ínsolubles  en  el   agua. 
Arreglado  completamente  el   n  cepl  u  alo, 
betunes  y  pinturas,  y  asentado  sólidamente  so- 
bre el  pedestal  6  plataforma  en  que  haya  de  des- 
i.  so  llena  de  agua,  que  se  renueva  cada 
tres  ó  cuatro  días,  repitiendo  la  operación  por 
cinco  ó  seis  veces,  y  á  la  última  se  tiene  1 1 
de  colocar  en  el  líquido  plantas  de  la 
encuentran  en  las  millas  de  los  arroyui 
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bien  algunas  plantas  aromáticas  como  el  sánda- 
lo, el  mastranzo  ó  La  hierba-buena,  teniendo  á 
la  vez  la  precaución  de  procurar  que  los  rayos 

dilectos  del  sol  alcancen  al  acuario  para  que  se 
desarrolle  en  las  paredes  de  los  cristales  la  ve- 

i  acuática  procedente  del  desarrollo  de 

los  gérmenes  que  flotan  en  el  agua  ó  en  la  at- 
mósfera, l'asados  así  unos  quince  ó  veinte  días, 
se  quitan  las  plantas  indicadas  y  se  vacía  el 
agua.  Se  procede  entonces  á  extender  en  el  fondo 
del  receptáculo  una  capa  de  arena  gruesa  y  bien 
lavada,  encima  otra  igual  de  carbón  vegetal  y 
por  último  otra  de  arena,  construyendo  además 
en  los  ángulos  ó  en  el  centro  del  recipiente  pe- 
queñas cavernas  ó  grutas  Con  entrada  y  salida  li- 
bre. Estas  grutas  se  forman  con  un  armazón  de 
madera  que  se  recubre  con  pedacitos  de  coke  ó 
de  piedra  pómez  unidos  con  cemento  portland,  y 
por  último  se  recubre  con  una  lechada  clara  del 
misino  cemento,  de  modo  (pie  compenetre  por 
todas  partes  y  forme  toda  la  gruta  un  solo  cuer- 
po. Es  también  conveniente  que  en  el  centro  del 
acuario  haya  un  surtidor  que  sirve  para  procu- 
rar una  corriente  de  salida  de  agua  que  man- 
tenga toda  la  del  depósito  en  constante  circula- 
ción y  movimiento,  lo  cual  contribuye  notable- 
mente á  la  aireación  de  la  masa  líquida.  Este 
surtidor  es  muy  fácil  de  obtener  con  un  tubo  de 
plomo  vertical  que  arranque  del  centro  del  fondo 
del  receptáculo  y  que  debe  recubrirse  con  un 
promontorio  construido  en  la  forma  y  manera 
indicada  para  las  grutas;  comunicándose  el  re- 
ferido tubo  de  plomo  por  la  parte  inferior  con 
un  depósito  de  agua  que  esté  un  poco  más  alto 
que  el  extremo  superior  del  saltador  y  con  su 
correspondiente  llave  de  salida.  En  estas  condi- 
ciones ya  puede  decirse  que  está  listo  el  acuario, 
y  precederse  á  llenarlo  de  agua  y  a  colocar 
las  plantas  que  en  él  han  de  vivir  al  mismo 
tiempo  que  la  población  animal  que  ha  de  con- 
tener. Conviene,  sin  embargo,  asegurarse  antes 
que  la  situación  del  acuario  es  la  conveniente  ; 
pues  hay  que  tener  en  cuenta  para  ello  el  clima 
de  la  localidad,  las  estaciones,  la  disposición  de 
los  locales  y  la  naturaleza  de  los  seres  que  lo 
han  de  habitar;  hay  que  evitar  el  exceso  de  calor 
que  sofocaría  los  animales,  y  las  bajas  tempera- 
turas que  pudieran  producir  la  solidificación  del 
agua  y  fractura  del  recipiente.  Es  necesario, 
por  lo  tanto,  que  el  local  esté  al  abrigo  de  las 
oscilaciones  bruscas  de  temperatura  para  que  el 
líquido  conserve  un  grado  uniforme  de  calor,  ó 
procurar  por  los  medios  necesarios  de  calefac- 
ción ó  de  ventilación,  que  en  las  habitaciones 
elegidas  se  realice  el  efecto  apetecido;  termóme- 
tros convenientemente  colocados  dentro  y  fue- 
ra del  acuario  manifestarán  la  temperatura  del 
líquido  y  del  ambiente  y  servirán  do  indica- 
dores para  regular  el  caldeo  ó  ventilación  de  los 
locales. 

Es  también  importante  regular  la  acción  de  la 
luz.  En  primer  lugar  debe  evitarse  la  acción  de 
la  luz  solar  directa,  con  toldos,  pantallas,  corre- 
deras de  cartón,  etc. ,  y  además  procurar  al  acuario 
diferentes  grados  de  luz  en  las  distintas  profun- 
didades, pues  es  claro  que  habiendo  de  residir  en 
el  mismo  depósito  animales  y  vegetales  diferen- 
tes, ya  de  los  que  viven  en  las  capas  superficia- 
les de  las  aguas  bañadas  por  el  sol,  ya  de  los  que 
moran  en  las  regiones  más  profundas  donde  la 
luz  es  muy  débil,  han  de  procurárseles  en  el 
acuario  condiciones  de  existencia  análogas  á 
las  que  obtienen  libres  en  la  naturaleza.  Para 
ello  se  hace  uso  de  persianas  y  pantallas  parciales 
y  además  de  las  grutas  ó  cavernas  de  que  antes 
queda  hecha  mención,  en  donde,  aparte  de  muy 
variados  tonos  de  luz,  se  ofrecen  á  los  animales 
acuáticos  lugares  retirados,  oscuros  y  tranquilos 
que  con  placer  buscan,  ya  para  ciertas  funciones, 
ya  en  períodos  en  que  gustan  ele  reposo. 

Reguladas  la  acción  del  calor  y  de  la  luz,  pro- 
cede en  seguida  poblar  el  acuario  de  vegetales 
y  animales.  Las  plantas  no  son  puro  adorno, 
sino  que  satisfacen  dos  fines,  el  de  proporcionar 
alimento  á  algunas  especies  animales,  y  además, 
y  este  es  el  principal,  el  de  suministrar  grandes 
cantidades  de  oxígeno,  contribuyendo  así  al  sos- 
tenimiento de  la  respiración  animal.  Las  plan- 
tas que  deben  preferirse  son  las  de  coloración 
verde  intensa,  procurando  que  entre  éstas  las 
haya  dotantes  ó  que  vivan  en  las  capas  superfi- 
ciales de  las  aguas  y  también  de  raíces  que  se 
extiendan  y  prendan  en  el  fondo.  Entre  las  pri- 
meras se  hallan  las  covfcrvas,  muy  abundantes 
en  las  aguas  dulces,  especialmente  la  ova  de  río 
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va  rimilaris);la,slemnas  ó  lente- 
jas de  agua,  (pie  se  multiplican  fácilmente  en  las 
as,  estanques  y  pilones;  las  rizocárpeas, 
plantitas  flotantes  de  las  aguas  dulces  de  las  re- 
giones templadas,  que  al  par  que  crecen  por  una 
de  sus  extremidades,  se  van  destruyendo  por  la 
otra  ;  algas  y  fucos  de  variadas  especies,  y  por 
último  el  licopodio  dentado,  planta  propia  de  si- 
tios húmedos  y  umbríos  que  se  presta  maravi- 
llosamente á  dar  vistoso  y  agradable  aspecto  al 
receptáculo.  Entre  las  plantas  cuyas  raíces  se  ex- 
tiendan y  aseguren  por  el  fondo  y  grietas  de  las 
grutas  del  acuario  deben  contarse  varias  especies 
de  nayádeas,  bordéeos,  hidrocarícleas  y  halará- 
geas.  Las  nayádeas  son  matitas  que  nacen  en  las 
orillas  de  los  arroyuelos  de  poco  fondo,  como  su- 
cede al  Polomayelon  crispum,  al  P.  lucens  y 
otros  del  mismo  género;  las  caráceas  abundan  en 
el  fondo  de  las  aguas  tranquilas  de  los  lagos, 
estanques  y  pantanos,  siendo  muy  conocidas  la 
Chara  fragilis  y  la  Nitella  opaca;  entre  las  hi- 
droearídeas  debe  citarse  la  valisneria,  notable 
por  sus  especiales  movimientos  en  la  estación  de 
los  amores  y  el  Hidrocharis  morsus-rance,  her- 
mosa hierba  perenne  que  flota  sobre  las  aguas 
dulces  tranquilas  cuando  está  en  flor  y  se  su- 
merge cuando  está  en  fruto.  Las  halorágeas 
comprenden  muchas  especies  útiles  para  el  acua- 
rio; entre  ellas  se  encuentra  el  Calatriche  acuá- 
tico, del  grupo  de  los  calilriquios,  muy  á  propó- 
sito para  los  sitios  oscuros  del  receptáculo  y  que 
suministra  mucho  oxígeno;  los  hipuricles,  y  de 
ellos  el  hipuride  común  ó  pino  acuático  y  la  di- 
latada familia  de  los  miliófilos,  que  pueblan  las 
aguas  estancadas.  Y  además  de  todas  éstas  y 
para  contribuir  á  la  ornamentación  de  los  reci- 
pientes, pueden  contarse  ya  en  lugar  secundario 
los  liqúenes,  musgos,  pequeños  heléchos  y  selagi- 
nclas.  Al  recolectar  las  algas,  lentejas  de  agua, 
confervas  y  cuantas  plantas  se  juzguen,  como  las 
citadas,  útiles  para  el  acuario,  debe  arrancarse 
con  ellas  el  légamo  adherido  á  sus  raíces,  lo 
cual  asegurará  después  su  vida  en  el  acuario. 
Con  todas  las  referidas  plantas  y  el  cieno  que 
llevan  adherido  van  siempre  revueltos  infinidad 
de  seres  animales,  como  las  hidras  de  agua  dulce, 
moluscos,  crustáceos  y  hasta  peces,  sin  contar  va- 
riadísimo número  de  infusorios,  de  modo  que  si 
dichas  plantas  se  depositan,  antes  de  llevarlas  al 
acuario,  en  una  vasija  de  agua  dulce,  allí  podrán 
avivar  y  reproducirse  muchos  de  dichos  seres  que 
servirán  después  para  surtir  al  acuario. 

En  la  elección  de  las  especies  animales  que  han 
de  poblar  estos  útiles  y  vistosos  depósitos,  hay 
que  tener  también  un  gran  cuidado;  deben  esco- 
gerse especies  cuyo  tamaño  esté  en  relación  con 
las  dimensiones  del  acuario  y  preferir  siempre 
las  de  alimentación  herbácea  á  las  de  alimenta- 
ción animal,  pues  si  éstas  dominan,  destruirían 
completamente  las  primeras. 

Pueden  contarse  como  individuos  de  un  acua- 
rio :  las  hidras,  notables  por  su  facultad  regene- 
radora; entre  los  moluscos,  las  amputarías,  que 
viven  en  los  pozos  de  agua  dulce;  la  linnea  de 
los  estanques,  la  pal 'udina  de  fajas,  la  anilla  la- 
custre, que  se  fija  sobre  las  plantas  acuáticas  y 
las  piedras  de  los  fondos;  teniendo  cuidado  de 
proscribir  algunos  otros  moluscos  como  los  pla- 
norbis  que  devoran  toda  clase  de  plantas  y  serían 
costosos  habitantes  del  acuario.  Entre  los  peces 
debe  darse  la  preferencia  á  los  peces  de  colores 
ó  carpas  doradas  de  la  China,  á  la  carpa  reina 
que  abunda  en  el  Danubio  y  en  algunos  ríos  de 
Italia ;  á  los  leuciscos,  abundantes  en  todos  los 
ríos  de  Europa,  al  coto  de  rio  que  se  alimenta  de 
insectos  y  de  larvas.  Los  anfibios  exigen,  por  lo 
general,  acuario  aparte,  abundante  en  grutas 
plantadas  de  musgos,  liqúenes  y  licopodios  y 
cubiertos  con  tela  metálica  de  mallas  anchas, 
ó  con  una  red  de  tela  fina.  Como  estos  animales 
son  carnívoros,  es  necesario  echarles  lombrices, 
moscas,  hormigas  y  algunos  despojos  de  otros 
animales  y  también  pequeños  trocitos  de  carne 
dentro  de  una  vasija  con  agua,  para  atraer  los 
insectos  hacia  aquellos  sitios,  de  modo  que  pue- 
dan cazarlos  los  habitantes  del  acuario.  Pueden 
alternar  con  los  anfibios  el  Hidrqfi.ro  pisceo,  gran 
coleóptero  de  alimentación  vegetal,  y  alguna 
pareja  de  arañas  acuáticas,  y  deben  proscribirse 
los  ditiscos,  por  ser  muy  voraces. 

Resta  sólo  ya  indicar  algunos  cuidados  que 
deben  tenerse  con  el  acuario  para  su  buen  régi- 
men y  duración.  Son  estos,  además  de  la  airea- 
ción y  régimen  del  calor  y  la  luz,  mantener  el 
agua  limpia  de  las  impurezas  que  pudieran  alte- 
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rarla  y  renovarla  cuando  se  ponga  turbia.  Los 
cuerpos  extraños  que  se  encuentran  en  el  agua 
pueden  extraerse  con  grandes  pinzas  de  madera  ó 
por  medio  de  pipetas,  y  el  agua  se  cambiará 
cuando  se  advierta  que  se  pone  turbia  y  de  mal 
olor  ó  que  presenta  en  su  superficie  manchas 
aceitosas,  verdosas  ó  blanquecinas;  el  agua  se 
renueva  por  medio  de  un  sifón  de  modo  que  con 
él  se  extraiga  la  tercera  parte  del  líquido,  para 
que,  mientras  se  acaba  de  llenar  el  depósito  con 
agua  pura,  los  animales  y  vegetales  permanezcan 
en  el  líquido  restante.  Cuando  haya  que  renovar 
éste  por  completo  ó  cambiar  el  piso  de  arena  y 
carbón,  se  depositan  previamente  las  plantas  y 
los  animales  en  una  gran  vasija,  y  después  de 
limpio  el  receptáculo  se  vuelven  á  colocar  en  él. 

Acuarios  de  parques  y  jardines.  -  Están  cons- 
tituidos estos  acuarios  por  estanques  de  diferen- 
tes formas  y  dimensiones,  de  una  profundidad 
de  poco  más  de  un  metro;  en  el  fondo  y  en  dife- 
rentes puntos  se  colocan  guijarros  y  trozos 
de  roca,  formando  raninas,  arrecifes  y  grutas, 
y  en  las  paredes  se  dejaran  algunos  huecos  para 
facilitar  el  desove,  ó  proporcionar  tranquilo  re- 
tiro á  los  pobladores  del  acuario.  Por  lo  demás, 
á  éste  se  le  pueden  dar  disposiciones  variadísi- 
mas á  fin  de  figurar  bahías,  estrechos,  canales, 
ensenadas,  promontorios,  islotes,  cavernas,  cas- 
cadas y  otra  porción  de  accidentes,  que  al  par 
que  aspecto  pintoresco  y  agradable  vista  en  el 
jardín,  suministren  á  los  animales  y  plantas  del 
acuario  un  accidentado  campo  de  vida.  Los  cui- 
dados generales  de  estos  acuarios,  así  como  la 
manera  de  dotarlos  de  plantas  acuáticas  apropia- 
das, son  análogos  á  los  indicados  al  tratar  de  los 
acuarios  de  salón.  Respecto  á  los  animales  que 
se  elijan,  puede  haber  más  variedad,  y  para  evi- 
tar los  inconvenientes  de  la  asociación  de  ani- 
males voraces  y  batalladores  con  otros  tímidos, 
de  pequeño  tamaño  y  de  escasos  medios  de  de- 
fensa, así  como  para  la  debida  separación  entre 
los  quelonios  fluviátiles,  enemigos  de  los  peces, 
pueden  hacerse  divisiones  ó  acuarios  parciales, 
fáciles  de  obtener  en  el  acuario  general,  dando  al 
conjunto  un  aspecto  vistoso  é  interesante,  tanto 
desde  el  punto  de  vista  artístico  como  del  cientí- 
fico. Para  transportar  vivos  los  peces  pequeños 
al  acuario,  se  llevan  en  frascos  y  botellones  que 
contengan  una  mitad  de  agua  y  el  resto  de  aire 
respirable .  Los  peces  de  mayor  tamaño  se 
transportan  en  tinas  con  plantas  acuáticas  en- 
raizadas. Aconséjase  también  otro  medio  sencillo 
y  de  fácil  comprobación.  Tan  pronto  como  se 
saque  un  pez  de  la  red  se  le  introduce  en  la  boca 
una  miga  de  pan  tierno  empapado  en  aguar- 
diente, de  manera  que  le  llene  toda  la  boca,  y 
después  se  echa  sobre  la  misma  miga,  un  chorro 
del  mismo  líquido  espirituoso;  el  pez  entonces  se 
queda  inmóvil  y  como  adormecido,  y  en  estas 
condiciones,  se  le  envuelve  en  paja  fresca  que 
se  cubre  después  con  un  paño  húmedo.  Asegú- 
rase que  el  pez  puede  sufrir  de  este  modo  un 
viaje  de  ocho  ó  diez  días,  sin  perecer;  y  así  que 
llega  á  su  destino  se  le  quita  el  paño,  la  paja  y 
la  miga  y  se  le  echa  en  una  vasija  á  propósito 
que  contenga  agua  pura,  donde  al  cabo  de  un 
cuarto  de  hora,  empieza  á  menearse  y,  despertan- 
do por  completo  de  su  letargo,  continúa  después 
sin  contratiempo  su,  puede  decirse,  interrum- 
pida existencia.  Sucede  también  á  veces  que 
cuando  las  aguas  de  los  estanques  y  acuarios  no 
se  renuevan  en  mucho  tiempo  y  adquieren  mal 
olor  por  las  sustancias  orgánicas  que  en  su  in- 
terior se  pudren,  los  peces  se  atufan  y  se  les 
ve  flotar  de  costado  ó  panza  arriba  enrié  dos 
aguas.  El  modo  de  evitar  este  accidente  es  la 
limpieza  general  del  depósito  y  procurar  siempre 
que  no  haya  en  éstos  más  individuos  que  los  que 
cómodamente  puedan  vivir;  y  en  cuanto  á  los 
peces  que  sobrenadan  acostados,  para  volverles 
á  su  estado  normal,  no  hay  más  que  cogerlos  y 
con  cuidado  y  ligereza  verterles  en  el  interior 
de  la  boca  unas  gotas  de  aguardiente  y  colocar- 
los después  aislados  en  vasijas  con  agua  fresca, 
dejándolos  allí  hasta  que  se  restablezcan,  en 
cuyo  caso  se  les  vuelve  al  acuario  general. 

En  las  estufas  de  algunos  jardines,  se  instalan 
también  acuarios  dedicados  particularmente  á 
plantas  acuáticas  exóticas.  Entre  los  más  nota- 
bles de  esta  clase  deben  citarse  los  de  Kew, 
Sydenham  y  Chatsworth  en  Inglaterra  y  el  del 
Museo  de  Historia  Natural  en  Paris. 

Acuarios  de  agua  salada.  -  Son  los  que  se 
destinan  á  la  conservación  de  plantas  y  animales 
marinos;  su  establecimiento  en  localidades  apar- 
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badas  de  tas  cusías  ofrece  bastante  dificull 
han  de  surtirse  de  agua  dol  mar;  para  remediar 
inconveniente,  Be  confeccionan  líquidos  sa- 
lui.r,  .  ai  tificiales  de  la  manera  siguiente¡ 
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acuarios  so  construyen  imitando  lagos, 
y  de  modo  que  tengan  en  todos  los  puntos  de 
bensión  cinco  ó  seis  veces  más  anchura  que 
profundidad,  á  fin  de  que  presentes  mu<  ha  su- 
perficie á  la  atmósfera;  las  paredes  se  construyen 
Je  manipostería  con  cemento  portland.  La  parte 
interior  de  estas  paredes  se  cubre  de  rocas  simu- 
lando en  su  conjunto  interno  galerías  de  grutas 
sernas,  con  sus  estalactitas  correspondien- 
tes, 5  de  trecho  en  trecho,  en  los  puntos  on  que 
las  paredes  de  estas  galenas  tocan  á   las  paredes 
¡tanque,  se  encuentran  en  vez  de  las  pie- 
dras, anchos  y  gruesos  cristales,  para  poder  exa- 
minar el  interior  del  edificio  habitado  por  los 
animales  acuáticos.  Se  procura,   para  hacer  más 
notables  y  sorprendentes  los  efectos,  que  el  fondo 
del  acuario  presente  escollos,  gargantas,  caver- 
nas v  otras  escabrosidades  submarinas,  con  lave- 
i-'in  propia  de  tales  parajes  y  madrigueras, 
peros  del  coral,  algunas  conchas  de  moluscos, 
para  dar  la  mayor  semejanza  posible  alas  condi- 
s  naturales  en  que  se  desarrolla  la  vida  en 
el  seno  de  los  mares.  Al  construir  estos  acuarios, 
berán  tomar  ante  todo  ciertas  precauciones 
jantes  a  las  indicadas  al  hablar  de  los  acua- 
de  salón:  á  saber:  que  el  piso  tenga  siempre 
una  capa  de  arena  y  carbón  :  que  la  aireación  sea  lo 
más  activa   posible,   con  plantas  acuáticas,  por 
n  den  ti  i  del  agua  ó  por  inyección  de  aire  en  el 
de  La  masa  líquida;  y  por  último,  que  queden 
idos  los  depósitos  de  maneraque  estén  á  cu- 
bierto de  las  1 'luscas oscilaciones  de  temperatura. 
no  debe  descender  de  siete  grados  en  el  in- 
vierno ni  pasarde  diezen  el  verano,  y  siempre. 
que  sedispo  na  abundante,  deberenovar- 

n  cuanto  la  del  recipiente  despida  nial  olor, 
trasvasándola  sin  remover  el  fondo  y  trasladando 
previamente  los  animales  y  las  plantas  á  otro  re- 
nte. Algo  puede  variarla  vegetación  de  estos 
ios  de  la  descrita  para  los  de  agua  dulce;  es 
imer  lugar  mucho  más  sencilla,  porque  mu- 
chas de  las  plantas  referidas  no  pueden  conser- 
bien  en  aguas  saladas;  deben,  pues,  prefe- 
rirse aléanos  vegetales  marinos  de  color  verde 
brillante,  de  los  que  se  encuentran  en  la  superfi- 
cie de  las  rocas  á  las  orillas  del  mar  en  los  sitios 
■eo  fondo;  introduciendo  en  el  acuario  algu- 
ragmentos  de  estas  piedras  alfombradas  con 
el  musgo  marino,  la  vegetación  continú  a  desarro  - 
íose  y  se  consigue  el  resultado  apetecido. 
también  excelentes  plantas  páralos  acuarios 
marinos,  el  tinturan  de Neptuno  ódiablode  mar 
( Laminaria  saccarina),   interesante  laminaria, 
propia  del  Océano,  que  es  alimenticia  y  se  recubre 
i  eflorescencia  de  color  azucarado;  la  Ceta- 
'  diterranea,  de  caprichosa  forma;  la 
Caulerpa  taxifolia,  de  frondes  hermosísimas;  la 
\cga  de  mar  ó  alga  sensitiva  (Ulba  lactuca) 
ir   último  algunas  confervas   y   oscilatorias 
i    '     niollarse  en  los  misinos  recep- 
os  bajo  la  influencia  de  la  luz  sobre  los  frag- 
itos  de  rocas  marinas  en  ellos  introducidos. 
Para  los  sitios  oscuros  y  lugares  más  profundos 
mditos  de  los  acuarios  se  prefieren  las  algas 
marinas  de  colores  vivos,  especialmente  las  roji- 
zas, como  son:  la  aquilea  de  mar  (Plocamium 
la  Delesceria  ruscifolia,  que  viven  en  el 
no,  el  musgo  perlado  ó  liquen  de  mar  (Chon- 
•us),  cuyas  numerosas  variedades  pre- 
in   diferentes   matices  entre  el  verde   y  el 
lo  claro;  algunas  polisifonias  de  pintoresco 
vistoso  color  rojizo,   y  por  último,  la 
cinalis,  que  con  sus  frondes  blanque- 
cinas ó  verdosas  incrustadas  de  materias  calizas, 
igra  libio  variedad  y  curiosas  perspectivas 
'  sajes  del  acuario.  Respecto  a  los  anima- 
nos  que  en  éstos  pueden  colocarse,  hay 
infinita  variedad  y  como  quiera  que  existen  mil- 
tipos  d     -eres  de  esta  clase  cuya  existen- 
'  1  «  estri  chos  limites  de  un  acuario  es  in- 
por  exigir  los  unos  para  su  vida 
n       ates  que   los  otros,  ya 
ira  encarnizada  que  entre  muchas  es- 
pecies habría  de  entablarse,  es  conveniente  teni  r 
cada  grupo  de  animales   marinos  bien  en  un 
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acuario  especial,  bien  en  compartimientos  sepa 
rado  ■  de  un  mi  uno  acuario   ano   ai  que 

solamente  de  acuarios  de  puro  recreo,  en  loa  'Mi 
les  pueden  tenerse  mezcladas  muy  variadas  es- 
pecies,   pero  cuidando  siempre  que   li a\a  entre 
■i  I  i     la  menor  incompatibilidad  posible!. 

Acin/r,:"\  pan  peces.  Son  los  que  pueden  con- 
tener mas  variedad  de  especies  y  presentar  mayo- 
res desigualdades  y  asperezas,  a  consecuencia  de 

la  riqueza  prodigiosa  de  formas  y  variadísimas 

condiciones  de  existencia  que  las  numerosas  es- 
pecies de  este  grupo  presentan,  Las  mas  a   pro- 

pósito  para  vivir  cautivasen  estOS  recipientes 
son:  entre  los  acantopterigios,   el  loro  de   mar 

y  el  elenilabro  ¡"ir"  ful,  notables  por  su  bel  I.-  a 
decolores,  propios  di  l  Mediterráneo;  especies 
i  propósito  para  grandes  acuarios;  el  Clenila- 
bro  rnelope,  propio  para  pequeños  recipientes;  el 
Labras  variegatus,ae  colores  vivos,  (pie  gusta  de 
los  laberintos  que  los  vi  getale  i  acuáticos  y  rocas 
artificiales  forman  en  las  sinuosidades  de  los 
acuarios;  el  Ccntrisco  trompeta,  de  curiosa  forma 
v  argentadas  escamas;  la  Blcnia  man /««  ',  de  as- 
pecto tan  extraño  como  elegante;  oi  Calionvmo 
lira,  herniosísimo  pez,  de  tan  rara  figura  como 
precioso  color,  que  anima  los  fondos  de  los  acua- 
rios; el  gobio  común,  que  vive  entre  las  rocas;  la 
dilatada  familia  de  los  cotos  marinos  ó  diablos 
de  mar,  así  llamados  por  sus  extrañas  formas;  el 
canario  marino,  hermoso  pez  del  Mediterráneo, 
de  colores  rojos  y  reflejos  metálicos,  con  los 
costados  dorados  y  el  vientre  plateado;  el  />'/. 
pío  (Pomatonus  telescopi/um),  así  llamado  por  el 
extraordinario  grandor  de  sus  ojos,  y  otras  mu- 
chísimas especies,  la  mayor  parte  de  alimenta- 
ción animal.  Entre  los  malocopterigios  abdomi- 
nales, pueden  elegirse  la  sardina  coman  ( A  laxi- 
sta pilcha nhis)  que  ge  alimenta  de  pequeños 
crustáceos;  el  sábalo  (Alausia  vulgar is)  y  la  an- 
choa (Engraulis  vulgaris).  Éntrelos  malacopteri- 
gios  subranquiali'.s,  son  curiosos:  la  comadreja  de 
mar  { Mot  lia  quinquecirraía),  con  sus  cinco  bar- 
billas, y  la  motella  común,  de  vistosos  colores,  pro- 
pia páralos  grandes  acuarios,  á  cuyo  fondo  se  re- 
tira, entre  ias  piedras  y  las  plantas  acuáticas 
que  los  cubren;  la  lengua  de  perro  (Pleuron 

aatus),  y  algunos  otros  lenguados.  De  los 
a  i  a  la  copterigios  ápodos  son  celebrados:  las  more- 
Mu  a  na,  helena),  ya  muy  conocidas  délos 
antiguos  romanos  que  poblaban  con  ellas  gran- 
des viveros  construidos  exprofeso  á  las  orillas 
del  mar;  animales  tan  voraces,  que  cuando  ca- 
recen de  alimento  se  roen  la  cola  unas  á  otras, 
por  lo  cual  fué  en  otro  tiempo  diversión  predilecta 
de  los  señores  opulentos  de  Roma,  el  figurar  com- 
bates navales  en  la  superficie  de  las  aguas  de  los 
viveros  donde  tenían  las  morenas,  y  en  dichos 
simulacros  alancear  á  sus  esclavos  á  fin  de  que 
sus  cuerpos  fueran  pasto  de  los  voraces  anima- 
les que  los  destrozaban  y  se  disputaban  la  presa  á 
la  vista  de  los  regocijados  señores.  Deben  por  tan- 
to estos  animales  marinos  tenerse  en  acuarios  se- 
parados, con  cavernas  y  sitios  oscuros  en  donde 
puedan  guarecerse;  y  es  notable  la  facilidad  con 
que  se  domestican  y  acuden  cuando  se  los  llama 
para  darles  alimento;  resisten  mucho  tiempo 
fuera  del  agua  si  el  ambiente  es  templado  y  hú- 
medo. En  el  orden  de  los  lofobranquios  se  cuen- 
tan los  signatos,  muy  propios  todos  ellos  para 
pequeños  acuarios  hasta  para  los  de  salón,  y  en- 
tre ellos  son  notables  el  signato  trompeta  (Sig- 
na/as  tóphle),  que  se  mueve  con  muy  graciosas 
ondulaciones;  la  aguja  de  mar  (Siynatus  anís) 
el  sígnalo  pipa  (Signatus  equorcus);  el  signatus 
la iiiliricifiirinh,  que  gusta  de  nadar  entre  las 
piedras;  y  por  último,  el  caballito  de  mar  (Sig- 
natus hipocampus),  vistoso  animal  para  los  acua- 
rios de  salón,  tanto  por  su  forma  extraña,  como 
por  la  facultad  de  mover  independientemente 
cada  uno  desús  ojos,  que  son  grandes,  plateados 
y  brillantes.  Los  órdenes  de  los  plectonatos  y  se- 
no comprenden  especies  apropiadas  para 
acuarios,  y  en  cuanto  á  los  esturiones  sonanimales 
que  aunque  de  gran  tamaño,  son  más  propios  de 
aguadulce.  En*:  hornos  se  encuentra  la 

lamprea  de  mar  (Pclromizum  marinum),  que 
puedo  asociarse  en  los  grandes  acuarios  con 
otros  animales  marinos,  porque  aunque  de  ali- 
mentación animal,  carece  de  armas  ofensivas  y 
no  acomete  más  que  á  los  animales  muy  pe- 
queños. 

Acuarios  para  crustáceos.  Estos  acuarios  de- 
ben formarse  de  modo  que  tengan  el  fondo  muy 
pedregoso,  por  todas  partes  lleno  de  grutas,  ca- 
paces y  cómodas  para  el  albergue  de  los  animales 
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que  van    á  Y  vora- 

deben  mantenei  e  la    pequ 

;]. into 

recipii  me-,  p.n  ei  Je  con  una  playa  di     n  na  lige- 
ramente cubierta  de  agua  donde  Losanimales  pue- 
dan salir  i  solaz.ii.se.    I 
adl  '  nadas  para  acua  rio  son :  la  pulga  U<    mar  (<  '"- 

prélla  a  i- o  mi  ni  h  í'i  j,  de  cuerpo  parí  i  ido  á  un  es- 
queleto, que  viví  siempre  entre  algas  mai 
igostimes  ó  gamaros,  que  desl  rozan  la 
dera;   los  tdlitros  saltadores  ( Taliirus  saltaior) 
-pe  abundan  en  las  plaj  a  -  areno  a  ,  done 
tan  co ttraordinai  la  fuerza,  y  son  I  ! 

que  se  devoran    unos  á  otros  cuando    el    hambre 

les  acosa. ;  las  lisíanosos,  parecida  '  Lo  tdlüros 
por  la 

ras,  llamada    también  mil  palas,  que  apetecen 
las  grandes  profundidades;  la  filozoma  ctei 
n  i  a  (Phillozoma  clamcornis),  curiosísimo  crustá- 
ceo,  de  cuerpo    completamente  trasparente  y 
hermosos  ojos  de  color  azul;  el  camarón  tierra, 

1 1  ola  I  de  por  SUS  magníficos  colores,  exige  compar- 
timiento especiad  en  LOS   acuarios,   pues  persigue 

j  devora  Los  demás  crustáceos  más  pequeños;  el 

I  imiten,  guisante  (Pinno\ í 

lo--  rojizo,  es  también  muy  á  propósito  pai 

pequeños  acuarios,  (auto  por  su  íviln  ido  ta- 
maño que  alcanza  poco  más  de  un  Centímetro, 
como  por  la  singular  costumbre  que  tiene  de 
contraerse,  haciéndose  el  muerto  cuando  algún 
peligróle  amenaza;  es  también  crustáceo  muy 
a  propósito  para  acuarios  de  reducidas  dimensio- 
nes, el  hipolito  variable  (Hipólitas  oariusj,  de 
brillantes  y  variados  colores;  la  lismata  de  cola 
sedosa  (Lysmatas),  el  cangrejo  español  (Purln- 

ñus  velutinas),  y  otros  muchos.  Com 

curiosas  entre  los  grandes  crustáceos,  seencui  n- 
tran  también  en  los  acuarios  la  manta,  marina 
(Squilla  mantis),  de  hermoso  color  blanco  ana- 
carado, con  reflejos  azules  y  morados,  patas  ver- 
de mar  y  ojos  de  precioso  matiz  verde  llorado; 
tiene  un  cuarto  de  metro  de  longitud  y  se  ocul- 
ta entre  las  grietas  y  grutas  de  los  fondos ;  la 
langosta  de  mar  (Homarus  vulgaris),  que  nece- 
sita recipiente  especial  en  fondo  pedregoso  y 
amplias  cavernas  en  atención  á  su  tamaño;  el 
paguros,  gran  crustáceo,  de  unos  tres  ki- 
logramos de  peso  y  dedos  negros  guarnecidos 
de  tubérculos;  se  buscan  también  los  cangrejos 
arañas  ó  lentollas  por  sus  extrañas  formas  y  la 
maya  esquinada.  [Muía  squinatum  ,  por  el  raro 
aspecto  de  su  cuerpo  completamente  erizado  de 
espinas. 

Acuarios  para  moluscos.  -Los  moluscos  pue- 
den poblar  acuarios  especiales  ó  vivir  reunidos 
con  otros  animales  marinos,  especialmente  con 
los  peces,  pero  nunca  con  las  estrellas  y  erizos 
de  mar  y  otros  carniceros,  porque  serían  inme- 
diatamente víctimas  de  su  voracidad.  Tara  po- 
blar los  acuarios  pequeños,  deben  elegirse  espe- 
cies diminutas  de  las  que  tanto  abundan  en  las 
playas,  y  para  los  grandes  acuarios  so  encuentran 
también  fácilmente  especies  apropiadas  éntrelas 
grietas  y  oquedades  de  las  rocas  y  adheridas  á 
los  cuerpos  submarinos.  Se  prestan  para  los 
grandes  receptáculos,  las  pirulas  y  los  tritones, 
el  dolió  común,  las  janlinas  de  concha  transpa- 
rente y  morada;  el  sola/rio  perspectiva,  de  p¡ 
sa  concha,  la  lurritcla  común,  de  concha  larga  y 
puntiaguda,  el  argonauta,  cuya  hembra  posee 
bellísima  concha  nacarada,  y  el  pulpo  coi 
(Octopus  vulgaris),  tan  abundante  en  todos  los 
mares  de  Europa.  Entre  las  especies  pequeñas, 
los  moluscos  más  apreciados  para  acuarios  son: 
las  itálicas,  las  porcelanas,  moluscos  con  conchas 
de  brillantísimos  colores,  pero  muy  tímidos  y  que 
huyen  de  la  luz;  el  ciclosloma  elegante,  de  un 
metro  de  largo;  las  fiswrelas,  las  fialiotis  ú 
orejas  de  mar,  notables  por  los  brillantísimos 
colores  del  nácar  de  sus  conchas;  los  vérmelos, 
moluscos  hermafroditas  y  de  formas  extrañas,  que 
viven  generalmente  formando  grupos;  las/- 
ras,  que  buscan  los  huecos  do  las  rocas;  el  cim- 
bulio  de  Terrón,  de  concha,  caprichosa  y  cuerpo 
transparente;  los  mitilos  ó  mejillones,  de  colores 
vivos:  los  guitones,  que  se  enroscan  formando 
una  bola,  como  los  erizos  y  armadillos,  al  des- 
prenderlos de  las  rocas. 

Acu  ^os.  -  Los  anélidos  pueden 

vivir  perfectamente  en  acuarios  habitados  por 
ellos  solos;  p.ro  t}¡  compañía  de  los  equinodernos, 
entran  en  lucha  encarnizada  destruyéndose  mu- 
tuamente. Los  acuarios  habitados  por  anélidos 
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ofrecen  curiosos  casos  de  estudio  para  el  natura- 
lista y  de  agradabilísima  distracción  para  losme- 
Son  de  ver  en  ellos  las  sérpulas, 

con  >u  cuerpo  en  tubos  calizos  por  cuyos  extre- 
asoman  y  desplegan  sus  vistosas  branquias 
irma  de  abanico  de  vivos  colores;  animales 
que,  aunque  carecen  de  ojos,  son  muy  sensibles 
a  la  luz,  por  lo  (pie  ocupan  los  sitios  más  oscu- 
pados  del  acuario:  el   i  nulo-, 

de  10  ó  12  milímetros  do  longitud;  la  pectinaria 
i  ierebela  conchilega  y  otros  varios  en- 
tre los  cautivos  en  sus  tubos;  y  entre  los  errantes, 
el  ratón  marino  (Aphrod'i  tonque  es 

uno  Je  los  mayóles  anélidos;  el  afrodita  erizo 
i  sechinus),  con  la  cabeza,  costados  y 
vientre  cubiertos  de  haces  de  fibrillas  sedosas  de 
vivísimos  colarse  1  i  Ib  ps  met  di  os;  <1  blodi- 
ce  laminar  (Phyllodice  laminosa),  (pie  llega  á 
tener  o'O  centímetros  de  largo;  el  Nerixfalax, 
con  cuerpo  de  93  anillos,  etc.,  etc. 

Acuarios  para  equinodermos  y  astéridos.  -Es- 
ios  acuarios  han  de  tener  porciones  arenosas  y 
porciones  pedregosas.  Se  pueblan  con  erizos  de 
mar,  de  los  cuales  hay  muchas  especies  comunes 
en  todos  los  mares,  y  con  estrellas  de  mar  que 
también  abundan;  son  notables  el  Solastcr  pap- 
posus,  propio  de  los  mares  del  Norte  de  Europa, 
que  tiene  de  once  á  catorce  brazos  con  pinceles 
sedosos,  ile  color  rojo  sanguíneo  por  encima,  algo 
más  oscuro  en  el  centro,  (pie  está  rodé-ido  de  una 
faja  circular  más  clara,  lo  cual  da  al  animal  un 
aspecto  muy  atractivo,  y  el  asteriscus  verrucula- 
tus,  de  cinco  brazos  de  color  rojizo.  Se  destinan 
también  a  estos  acuarios  los  ofiúridos,  muy  pa- 
recidos a  bis  estrellas  de  mar  propiamente  dichas 
y  que  buscan  los  fondos  y  las  resquebrajaduras 
de  las  rocas;  son  los  principales  el  ofiuro  trenza- 
do (Ophiura  texturata),  de  color  verdoso  con  fa- 
jas neis  oscuras  en  los  brazos;  el  otiuro  blanco 
(Ophiura  alba),  y  el  ofíoderma  de  cola  larga. 

Acuarios  para  tunicados  y  briózoos.  -  Son  estos 
animales  propios  para  pequeños  receptáculos,  y 
así  los  acuarios  que  se  les  preparan  han  de  ser 
de  reducidas  dimensiones.  Los  tunicados  forman 
por  lo  general  masas  ó  agrupaciones  de  varios 
individuos,  que  unas  veces  flotan  sobre  las  aguas, 
y  otras  permanecen  fijos  en  las  rocas  y  cuerpos 
sumergidos;  entre  ellos  se  hallan  la  Clavelina  la- 
tirme, que  se  fija  en  las  rocas,  muy  común  en 
las  costas  de  Inglaterra;  el  Pirosoma  atlántico,  y 
la  Puimont  lia  lobulada  y  la  Pulmonella sub-lobu- 
lada  que  se  encuentran  en  el  Mediterráneo  y  en 
el  Atlántico  formando  masas  de  color  verdoso, 
entre  las  cuales  se  destacan  los  animalillos  como 
granos  amarillentos. 

Los  briózoos  pueden  dar  vistosas  perspectivas 
á  los  acuarios  de  salón,  no  sólo  por  lo  singular 
de  su  organización  y  do  sns  formas  parecidas  á 
las  de  algunas  plantas,  sino  por  los  extraños  y 
caprichosos  grupos  que  forman  juntándose  unos 
individuos  con  otros.  Son  muy  curiosos  la  Etea 
serpentiforme,  de  forma  de  serpiente;  las  lepra- 
lias,  tan  ricas  en  especies;  la  Pal  ir,  lena  ciliada, 
de  cuerpo  globular,  con  los  tentáculos  rizados 
hacia  adentro,  lo  que  le.  da  aspecto  de  planta;  el 
Alcionario  gelatinoso^áe  forma  caprichosa;  los 
diacoris;  la  Cí  risia  ebúrnea,  la  Celcpora  obscura, 
la  Busquia  nítida  y  otros  muchos. 

,  leuarios  para  acálefos.  -  Son  los  acuarios  que 
pueden  ofrecer  más  extrañas  y  sorprendentes 
perspectivas,  al  presentar  flotando  tranquila- 
mente en  sus  aguas  animales  como  las  medusas, 
de  cuerpo  blando  y  ligero,  airosas  y  elegantísi- 
mas formas  y  varios  y  delicados  matices.  Las 
hay  en  todos  los  mares,  pero  en  los  de  España 
abundan  la  Safaría  baleárica,  que  se  encuentra 
desde  las  costas  de  Valencia  á  las  Baleares;  la 
AEgina  capillata,  de  movimientos  muy  vivos  y 
la  túpula  funeraria  (  Tholus  funerarias),  que  se 
encuentra  en  el  estrecho  de  Gibraltar;  la  tiara 
papal  (  Tiara  papalis),  especie  mediterránea;  la 
Endora  maneta,  del  tamaño  y  forma  de  un  peso 
fuerte;la  Próforahidrostática,áe  graciosas  formas 
que  habita  en  el  Mediterráneo,  así  como  la  Dls- 
colabe  no  iliterranea. 

Acuarios  para  actínidos.  -  Son  de  efecto  sor- 
prendente. Deben  tener  fragmentos  de  rocas  si- 
tuadas cerca  de  la  superficie  del  agua,  álos  cua- 
les se  adhieren  las  anémonas  demarque  extienden 
y  despliegan  después  hasta  dicha  superficie  sus 
tentáculos  de  variados  colores,  presentando  el 
aspecto  de  hermosas  flores  acuáticas.  Necesitan 
una  luz  difusa  bastante,  debilitada,  á  causa  de 
su  gran  irritabilidad;  y  son  en  extremo  sensibles 
á  las  variaciones  atmosféricas,  de  tal  modo,  que 
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según  estas  actinias  despliegan  sus  brazos  tran- 
quilas ó  los  recogen  temerosas,  así  indican  tiem- 
po sereno  y  apacible  ó  revuelto  y  tempestuoso, 
anticipándose  á  veces  á  las  mismas  indicaciones 
del  barómetro.  Las  especies  más  buscadas  son: 
la  Actinia purpurea,  la  A.  plumosa,  la  A.  par- 
tía, el  Anemone  fulcata,  el  Anemone  pelasgica,  el 
Car  us  gemaecusj  el  Cereus  aurora. 

Acuarios  para  coralínidos.  -  Estos  acuarios 
han  de  tener  mucho  fondo,  con  fragmentos  de 
rocas  i  n  las  que  predomine  el  carbonato  do  cal. 
Para  instalar  en  ellos  los  pólipos  coralínidos, 
hay  necesidad  de  extraer  del  mar  los  poliperos 
con  la  paite  de  roca  á  que  se  hallan  adheridos  por 
el  ensanchamiento  de  la  base,  colocándolos  des- 
pués sobre  las  rocas  calizas  mencionadas.  El  co- 
ral rojo  ( Cornil  i  ii  m  rubrum)  puede  buscarse  en 
las  costas  de  las  Baleares  y  de  Cataluña,  y  el  co- 
ral noble  en  las  argelinas. 

Acuarios  para  radiados.  -  Ofrecen  curiosos  y 
sorprendentes  efectos  por  las  extrañas  formas  y 
singulares  costumbres  de  los  animales  á  que  se 
destinan.  Vense  en  ellos  las  sertularias,  de  poli- 
pero flexible,  que  semejan  delicadas  plantas  de 
troncos  transparentes,  graciosas  ramificaciones 
y  de  color  amarillento ;  las  campanularias  y  plu- 
marias, muy  parecidas  á  las  sertularias;  los  pro- 
ductinarios,  de  forma  de  campanas  tendidas;  las 
luccmarias,  anteas  y  calicinarias,  las  déndr áfilas, 
entre  ellas  la  dendrófila  arborescente,  llamada 
por  algunos  ingleses  árbol  del  coral  por  el  color 
y  forma  de  sus  ramas ;  los  antipáridos,  turbinóli- 
dos  y  otras  especies  curiosísimas. 

Acuarios  para  esponjas.  —  Han  de  recibir  estos 
acuarios  luz  muy  débil,  y  tener,  á  distintas  pro- 
fundidades, sitios  con  grados  do  iluminación 
diferente  según  las  especies  que  se  quieren  cul- 
tivar, y  en  los  que  se  pongan  pequeñas  esponjas 
con  ¡Darte  del  fragmento  de  roca  sobre  que  se 
han  asentado.  Han  de  estar  estos  acuarios  bien 
aireados  por  el  fondo  y  gozar  el  agua  de  constan- 
te movimiento,  á  fin  de  que  las  aguas  en  sus 
giros  y  ondulaciones  entren  y  abandonen  alter- 
nativamente las  piedras  en  donde  se  hayan  im- 
plantado las  esponjas.  Esto  puede  conseguirse 
alimentando  el  recipiente  con  agua  de  mar,  que 
comunique  con  un  pozo  de  corta  profundidad, 
desde  donde  puede  elevarse  el  agua  por  medio 
de  una  bomba  de  modo  que  vaya  á  verterse  en 
el  acuario  por  un  tubo  que  aboque  en  la  parte 
superior,  produciendo  asi  por  la  presión  y  la  al- 
tura la  agitación  y  movimiento  consiguiente  en 
el  líquido  del  receptáculo. 

Hay  otros  animalillos  pertenecientes  también 
á  la  clase  de  los  rizópodos,  muy  apropiados  para 
acuarios  pequeños;  no  nadan,  pero  se  les  ve 
arrastrarse  por  entre  las  rocas  de  los  fondos,  ó 
trepar  reptando  por  las  paredes  de  los  recipien- 
tes; una  veces  pululan  entre  las  conchas  de  los 
moluscos  marinos,  oteas  se  ocultan  entre  las 
plantas  acuáticas.  Son  especies  muy  curiosas  la 
Rosalina  adórnala,  la  Poliiíomela  de  Lesson,  la 
Dentalina  ápoda  y  algunas  especies  de  mi- 
li olas. 

Recolección  y  alimentación.  -Ya  queda 
expuesto  cómo  debe  hacerse  la  recolección  y  el 
transporte  de  los  animales  de  agua  dulce,  siendo 
aplicables  álos  marinos  la  generalidad  délas 
circunstancias  que  entonces  se  indicaron,  pudien- 
do  añadirse  aquí  algunos  detalles  especiales. 
Para  la  adquisición  de  animales  marinos,  deben 
recorrerse,  en  las  costas  del  Océano,  los  sitios 
abundantes  en  rocas  entre  las  cuales  quedan, 
llevados  por  la  marea  alta,  muchos  animales; 
debiendo  escogerse  como  más  á  propósito  las  esta- 
ciones de  otoño  y  de  verano ;  en  el  Mediterráneo 
puede  operarse  en  todo  tiempo,  siempre  que  esté 
tranquilo.  Los  animales  recogidos  deben  trans- 
portarse en  vasijas  incompletamente  llenas  de 
agua  y  de  capacidad  suficiente  para  que  vayan 
con  holgura,  debiendo  ser,  como  es  natural,  tan- 
to mayores  las  precauciones,  cuanto  más  lejano 
se  encuentre  el  acuario  del  punto  donde  se  haga 
la  recolección.  Por  esto  se  ha  propuesto  también 
para  la  repoblación  y  provisión  de  los  acuarios 
trasportar  los  huevos  de  los  animales  en  reci- 
pientes frigoríficos,  pero  esto  no  puede  practicar- 
se en  las  condiciones  ordinarias. 

Antes  de  introducir  en  los  acuarios  los  anima- 
les recolectados,  deben  colocarse  en  recipientes 
provisionales,  donde  se  lavarán  con  agua  del  mar 
bien  limpia  á  fin  de  separarles  de  todas  las  impu- 
reza s  y  materias  extrañas  que  lleven  consigo,  y 
también  para  retirar  los  individuos  muertos,  en- 
I  ferinos  ó  mutilados.  Por  último  es  conveniente 
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practicar  un  reconocimiento  con  dichos  anima- 
les á  fin  de  clasificarlos  bien  con  el  fin  de  ase- 
gurarse de  que  no  se  introducen  después  en  su 
mismo  acuario  especies  incompatibles. 

Como  dice  muy  bien  el  Sr.  Atienza  Sirvent, 
es  tanto  lo  que  ha  progresado  la  zoología  mari- 
na desde  queso  ha  desarrollado  la  instalación  de 
los  acuarios  que,  convencidos  los  naturalistas 
de  i  pie  en  ellos  es  donde  pueden  observar,  es- 
tudiar y  reconocer  cuanto  se  relaciona  con  la 
vida  de  los  seres  acuáticos,  estos  últimos  años 
se  han  apresurado  á  fundar  los  importantes 
centros  de  estudio  denominados  estaciones  de 
zoología  marina,  donde  se  tienen  como  elemen- 
to principal  acuarios  de  diversas  condiciones  y 
como  necesarios  complementos,  jardines  y  labo- 
ratorios para  todas  las  operaciones  de  experimen- 
tación. Es  un  modelo  de  esta  clase  de  estable- 
cimientos, en  donde  se  están  realizando  rapidísi- 
mos progresos  en  la  zoología  y  botánica  marinas, 
la  estación  de  Ñapóles,  siendo  también  notables 
la  francesa  de  Roscoff,  en  Bretaña,  instalada 
en  1872  y  las  de  Vimereux,  Port-Vendres,  Ban- 
yuls-sur-Mer,  Crucardeau,  Villafranche,  Hyé- 
res,  Marsella  y  Cette.  En  Alemania  é  Ingla- 
terra hay  también  notables  establecimientos  de 
esta  clase,  y  siguiendo  este  movimiento  científi- 
co está  ya  acordado  por  el  Gobierno  español 
instalar  laboratorios  zoológicos  con  sus  acuarios 
correspondientes  en  puntos  convenientemente 
elegidos  en  las  costas  del  Atlántico  y  del  Medi- 
terráneo. 

-Acuario:  Astron.  El  Acuario,  ó  aguador, 
es  una  constelación  zodiacal  que  se  encuentra 
representada  en  muchos  monumentos  egipcios: 
según  Plutarco,  en  el  mes  Tyby  acudían  las 
gentes  á  la  orilla  del  mar  á  tomar  agua  que  con- 
servaban religiosamente,  creyendo  haber  halla- 
do á  Osiris.  El  mes  Tyby  corresponde  á  nuestro 
Enero,  en  el  cual  se  encuentra  el  Sol  en  el  signo 
de  Acuario,  así  que  es  muy  posible  que  dicha 
fiesta  tenga  el  mismo  origen  en  la  religión  egip- 
cia que  el  nombre  de  Acuario  que  tan  análogo 
le  es.  En  esta  constelación  hay  varias  estrellas 
binarias  notables  y  dos  nébulas  brillantes  y  her- 
mosas. 

-  Acuario:  Astron.  Signo  del  Zodíaco.  Agua- 
ñus,  Junonis  Astrum,  Deucalion,  Aristceus, 
Ganymedes,  Pucr  Hiacus,  Cecrops,  Jovis  Cyme- 
edus,  Furor  agua;,  Ampliara,  Urna,  Aguce  Ty- 
rannus.  Creen  algunos  astrónomos  eruditos  que 
el  nombre  de  este  signo  y  constelación  proviene 
de  la  estación  de  las  lluvias  que  tienen  lugar  en 
Europa  á  la  entrada  del  invierno ;  según  los  poe- 
tas, representa  á  Deucalion,  padre  y  regenerador 
del  género  humano,  deificado  por  los  hombres 
agradecidos.  Pretenden  otros  que  es  Cecrops, 
venido  de  Egipto  á  Grecia,  donde  edificó  á  Ate- 
nas; y  por  último,  se  sostiene  también  que  es 
Ganimcdes,  joven  de  extremada  belleza,  arreba- 
tado al  cielo  por  un  águila,  de  orden  de  Júpi- 
ter, para  servir  el  néctar  á  los  dioses  después  de 
la  falta  cometida  por  Hebe. 

ACUARTELADO,  DA:  adj.  Blas.  V.  ESCUDO 
ACUARTELADO. 

acuartelamiento:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
acuartelar  ó  acuartelarse. 

ACUARTELAR:  a.  Poner  á  la  tropa  en  cuarte- 
les. U.  t.  c.  r. 

Era  el  ardid  derramar  un  río  por  el  llano 
donde  estaban  los  españoles  acuartelados, 
etc. 

OVALLE. 

....que  toda  la  gente  de  guerra  entrase  en  Ara- 
gón y  parte  de  Valencia,  haciendo  frente  á  Ca- 
taluña, acuartelada  por  las  riberas  del  Ebro, 


etc. 


Meló. 


....y  con  un  campo,    que  llegaba  á  diez  mil 
hombres,  se  acuarteló  al  rededor  de  la  ciudad. 

Varen  de  Soto. 

-  Acuartelar:  Jard.  prov.  And.  V.  Tajar. 

-  Acuartelar:  Mar.  Presentar  más  al  viento 
la  superficie  de  una  vela,  cazándola  y  braceán- 
dola  al  efecto  todo  lo  posible  por  sotavento. 

ACUARTILLAR:  n.  Doblar  las  caballerías  las 
cuartillas  con  exceso,  cuando  andan,  por  llevar 
mucho  peso  ó  tener  debilidad  ó  algo  que  les  mo- 
leste en  aquella  parte. 

ACUÁTICO,  CA  (del  lat.  aguaticus):  adj.  Que 
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nace  o  \  ¡ve  en  el  agua  ^  acuáticos,  ; 

,.  y.  Animal  y  Planta. 

....  Be  trae  (el  guano)  de  grandes  depósitos  de 

ba:.in  i  de  i  te    iovi  iii'As,  etc. 

Olivan. 

....en  la  ribera  aguarda  su  victima  el  cocodri- 
lo, verde  como  las  hojas  de  las  plantas  y  i  ( 
ticas  que  lo  esconden  á  los  ojos  del  viajero. 

HlíCQUER. 

ACUÁTICOS:  ni.  pl.  Ilist.  ecles.  Secta  de  lic- 

rejes  que  con  este  nombre  erraban  acerca  de  la 

¡on,  suponiendo  al  mundo  formado  del  agua 

\  por  lanío  no  creado,  al  modo  que  boj  'lia  afir- 
man los  atomistas,  que  suponen  el  mundo  for- 
ma.lo  por  la  unión  y  coagulación  de  los  áto- 
mos. La  creación  consiste  en  sacar  algo,  no  del 
caos,  que  éste  supone  ya  algo  existente,  aunque 
confuso,  sino  déla  nada:  cancere  aliquid  ex  ni- 

al  paso  que  el  formar  el  mundo  por  los  ato- 

porelagua  ya  no  es  crear,  sino  hacer,  edu- 
■pnvsuposita   materia.  Aun  hay 

mer  cuidado  cu  nuestro  idioma  con  las  pa- 
labras en  ar  \  criar,  Y.  Che  vciÓN. 

El  filósofo  Tales  de  Mileto  parece  que  había 

preludiado  ya  aleo  de  las  cuestiones  prehistóri- 

del  neptunismo,  pues  consideraba  al 

coi  10  el  principio  generador  de  todos  los 
seres.  Pero  los  acuáticos  negando  la  creación, 
suponían  que  el  agua  existía  ab  alterno  y  que  no 
lnilií;i  sido  cicada  por  Dios;  error  que  ya  había 

i  ido  también  el  supuesto  filosofo  Hermó- 

ACUÁTIL  (del  lat.  aquatllis):  adj.  Acuático. 

malicia  infundís,  altas  deidades, 
En  lo  acuátil,  lo  eterno  y  lo  terreno? 
JÁUIIEOUI. 

ACUBADO,    DA:    adj.    Que   tiene  la  figura  de 
cuba. 

ACUBBIT:  Gcog.  ant.  Ciudad  de  España  per- 
¡  ntc  al  Convento  jurídico  Astigitano,   de 
la  Botica. 

ACUBENE:  Asi.  Nombre  de  la  estrella  prinei- 

de  la  constelación  deCáncer. 

ACUBILAR:  n.  prov.  Arag.  Cubilar  ó  majadear. 

ACUCI:  f.  Bot.  Especie  de  Apocyn. 

ACUCIA  (del  b.  lat.  acidia;  de  acuere,  aguijo- 
scitar):  f.  Diligencia,  solicitud,  prisa. 

....ca   se  cumplen  más  aína  por  acucia   de 

Partidiis. 

Porque  con  mayor  acucia  y  temor  de  Dios, 
e  nuestro,  los  nuestros  oidores,  e  los  nuestros 
Alcaldes,  etc. 

Ordenanzas  Reales  de  Castilla, 

-  ACUCIA:  Deseo  vehemente. 

ACUCIADAMENTE:  adv.  m.  ACUCIOSAMENTE. 

ACUCIADOR,  RA:  adj.  Que  acucia. 

ACUCIAMIENTO:   m.    Acción,  ó  efecto,  de 


ACUCIAR:  a.  Estimular,  dar  prisa  para  que 
se  ejecute  alguna  cosa.  U.  t.  c.  r. 

De  buscarme  mili  reales  vos  devedes  ACUCIAR, 
Ca  eu  esto  vos  va  agora  el  caer  ó  el  levantar,  etc. 
Pero  López  de  Ayala. 

El  deseo  de  renovar  la  guerra  y  de  conquis- 
tar á  Gibraltar  los  acuciaba. 

Mariana. 

Por  vida  vuestra,  hermano,  que  os  soseguéis 
un  poco,  y  no  os  acuciéis  en  volver  tan  pres- 
to esa  cabra  á  su  rebaño. 

Cervantes. 

-Acuciar:  Desear  ó  apetecer  con  vehemen- 
.  n. 

acucio  (San):  Biog.  Mártir.  Ignóranse  lafe- 

ii  nacimiento  y  las  circunstancias  de  su 

bese  únicamente  que  el  ejemplo  de  los 

mártires,  que  por  débiles  y  flacos  que  fuesen,  ha- 

spíritu  fortaleza  y  vigor  para  sufrir 

rrorosos  martirios,  dispuso 

BU  ánimo  al  cristianismo  hasta  tal  punto,  que  fué, 

cabo,  uno   de  ellos.  Sus  compañeros  Sosio, 

y  Enriques,  soldados  como  él  y  como 

nos,  se  convirtieron   al  mismo    tiempo 

i    cristianismo  y  en  el  mismo   día 

el  sufrieron  martirio  y  muerte .    La  Iglesia 

Tomo  I 
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católica  apostólica  romana  honra  la  mi  mona  de 

los  cuatro  sanios  mártires  en  (d  dia  1!>  del  mes 

de  setiembre  que  es,  según  toda  probabilidad, 

el  an¡\  en  ai  lo  de  su  transito. 

ACUCIOSAMENTE:  adv.   m.   Con  diligencia, 

solicitud  o  prisa. 

E  este  procuró  acuciosa  MKNTH  por  él. 

( 'roñica  general  de  Espolia. 
-Acuciosamente:  Con  deseo  vehemente. 

ACUCIOSO:  SA:  adj.  Diligente,  solícito,  pre- 
suroso. 

Las  cartas  reseebidas,  don  Carnal  orgulloso 
SÍOStrÓ  en  si  esfuerzo,  pero  estaba  medroso: 
Non  quiso  dar  respuesta,  vino  á  mi  ACUCIOSO,  etc. 

AitciiMii'.sT'F,  de  Hita. 

Este  San  Isidro  fué  muy  noble  de  espíritu.... 
e  muy  grande  en  dar  limosnas,  e  muy  ACU- 
CIOSO para  recibir  huespedes. 

Crónica  general  de  'España. 

-Acucioso:  Movido  por  deseo  vehemente. 

Este  rrey  agora  dexemos 
Sin  ventura  acucioso,  etc. 

Poema  de  Alfonso  onceno. 

ACUCLILLARSE:  r.  Ponerse  en  cuclillas. 

ACUCUHUÉ:  ni.  Bot.  Nombre  caribe  del  café 
de  Occidente. 

ACUCHARADO,  DA:  adj.  De  figura  de  cuchara. 

Con  la  mano  acucharada, 
La  manga  desabrochada 
Y  sin  puños,  le  va  dando 
En  los  dedos  el  aforro. 

Alarcón. 

ACUCHILLADIZO:  m.  ant.  Esgrimidor  ó  gla- 
diador. 

ACUCHILLADO,  DA:  adj.  fig.  CURTIDO. 

ACUCHILLADOR,  RA:  adj.  Que  acuchilla.  U. 
t.  c.  s. ,  y  más  en  la  terminación  m. 

-Acuchillador:  Pendenciero.  U.  t.  c.  s. 

Tenia  la  señora  Hipólita...  un  amigo  llama- 
do Pirro,  calabrés,  hombre  acuchillador, 
impaciente,  facineroso,  etc. 

Cervantes. 

Mozos  inquietos,  bulliciosos,  revoltosos  acu- 
chilladores, y  aun  arrufianados,  ni  los  debe 
recibir,  ni  en  su  compañía  tener. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

ACUCHILLAR:  a.  Dar  de  cuchilladas  ó  estoca- 
das. U.  t.  c.  r. 

¿Qué  tiene  bueno?  Los  cabellos  crespos  y  la 
cara  acuchillada. 

La  Celestina. 

Pusiéronse  dos  de  ellos  de  un  lado,  y  dos  de 
otro,  y  puesta  mono  á  sus  espadas  me  comen- 
zaron á  acuchillar. 

Vicente  Espinel. 

Vencí,  acuchillé,  maté,  etc. 

Lope  de  Vega. 

Si  le  topáis  ó  le  veis, 
Prendedle  ó  acuchilladle,  etc. 

Romancero, 

-Acuchillar:  Pasar  á  cuchillo. 

Un  escuadrón  inglés...  sorprendió  y  ACU- 
CHILLÓ en  Rueda  un  puesto  de  dragones  fran- 
ceses. 

TORENO. 

-Acuchillar:  fig.  Labrar  ó  hacer  aberturas, 
semejantes  acuchilladas,  culos  vestidos,  y  par- 
ticularmente en  las  mangas,  guantes,  y  medias, 
según  uso  antiguo. 

...  púsole  una  saya  de  paño  llena  de  fajas  de 
terciopelo  negro  de  un  palmo  en  ancho,  todas 

ACUCHILLADAS,  etc. 

Cervantes. 

Su  cuerpo  era  puntualmente 
Un  vestido  acuchillado 
De  algún  hidalgo  de  aldea. 

Jerónimo  Cáncer. 

ACUDEMIA:  f.  Bot.  Género  de  las  urticáceas 
de  la  tribu  de  las  procrídeas  y  que  corresponde 
á  una  planta  de  la  isla  de  Java,  cuyo  aspecto  es 
muy  semejante  á  las  del  género  pilea.  Se  dis- 
tingue por  sus  flores  polígamas  y  porque  su  pe- 
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rigonio  femenino  tiene  cinco  división 

ACUDIDERO:  m.  prov.  Ar.  Atención  6  'os 

miso  á  cuyo  cumplimiento  haj   que  acudií 
zosa  é  ineludiblemente,  lí.  m.  c  en  pl. 

ACUDIMIENTO:  m.  Acción,  ó  ele,  lo,  de  acudir. 
ACUDIR  (de]  lat.  ti.c> 
na  parlo:  n.   Llegar  uno  al  sitio  adonde   Le 

viene  ir,  ó  á  que  es  Llamado. 

Para  que  en  el  rebato  y  voz  primera 
Cada  cual  acudí  km-:  Á  su  bandi 

KlH'II.LA. 

Acude,  corre,  vuela, 
Traspasa  el  alta  sierra,  ocupa  el  llano,  etc. 
Eu.  Luis  DB  Lkún. 

El  ventero,  que  le  vio  ir,  y  que  no  le 
ba,  acudió  Á  cobrar  de  Sancho  Panza,  etc. 

Cervantes. 

-Acudir:  Salir  ó  presentarse  en  auxilio  de 
alguien  ó  de  algo. 

...  los  novatones  obedecen  á  los  maestros, 
á  quienes  acusen  eos  algún  estipendio. 

DO. 

Los  otros  principes  de  España  aliados  y 
parientes  suyos  no  le  ACUDIERON. 

QurN 

-Acudir:  Concurrir  en  tropel  ó  con  frecuen- 
cia á  algún  paraje. 

¡A  rlor  tan  ruin  ACUDE  tal  enjambre? 
¡Y  dirán  que  hay  mal  pan  si  es  buena  el  han) 
Vargas  Ponce. 

Luego  se  deshace  el  juego, 
acuden  i.  ver  que  pasa. 

Romancero. 

Acudía  taciturna  la  gente  al  mercado  para 
asistir  á  la  función  del  ('armen,  donde  cele- 
braba de  pontifical  el  Arzobispo. 

Duque  deRivas. 

-Acudir:  Recurrir  á  alguien  cuyo  valimien- 
to, amparo,  servicio,  satisfacción,  etc. ,  se  busca. 

¡Exijo  que   mi  protesta  conste   en  el  acta 
para  ACUDIR  eu  queja  á  donde  deba  ACUDIR! 
Pereda. 

-Acudir:  fig.  Responder  algo  á  las  esperan- 
zas que  de  ello  se  tienen  concebidas,  mayor- 
mente si  es  en  justa  recompensa  de  sacrificios  an- 
teriormente hechos. 

-Acudir:  Equit.  Obedecer  el  caballo. 

ACUEDUCTO  (del  lat.  aquaedüctus,  conducto 
de  agua):  m.  Conducto  artificial  por  donde  va  el 

agua  á  lugar  determinado.  Llámase  así  especial- 
mente el  que  está  destinado  á  abastecer  de  aguas 
potables  una  población. 

...  Híspalo  fundó  la  ciudad  de  Segovia  y  el 
acueducto  que  hay  en  ella. 

Mariana. 

Dos  acueductos  magníficos  enriquecían  de 
agua  á  Metida. 

Larra. 

Palacios  imperiales, 
Circos  y  templos,  acueductos,  fuentes,  etc. 
Zorrilla. 

-Acueducto:  Arquit.  é  Ing.  Comunmente 
se  entiende  con  esta  palabra  la  obra  de  fábrica 
levantada, para  conducir  las  aguas  á  través  de 
nn  valle  á  un  nivel  elevado,  aun  cuando  las 
edificaciones  de  esta  clase  se  llaman  más  propia- 
mente puentes  acueductos.  Debe  también  tenerse 
presente  que  la  palabra  acueducto  se  aplica  sólo 
á  la  conducción  de  aquellas  aguas  que  se  em- 
plean para  beber  ú  otros  fines  útiles,  y  no  al 
saneamiento  de  pantanos  ó  evacuación  de  aguas 
sobrantes  ó  nocivas,  aunque  en  ambos  casos  las 
obras  pueden  ser  de  una  misma  clase. 

Dos  sistemas  pueden  seguirse  para  resolver  el 
problema  de  la  conducción  del  agua:  ó  buscar  en 
la  proximidad  de  la  población  una  corriente  y 
sin  cuidarse  del  desnivel  elevar  por  medio  de 
máquinas  la  cantidad  necesaria  á  la  altni  l 
la  distribución  exija,  ó  acudir  á  la  construcción 
de  acueductos. 

En  el  primer  caso,  la  fuerza  de  la  máquina 
ejecuta  constantemente,  día  por  día,  segundo 
por  segundo,  el  trabajo  útil,  necesario  para  elevar 
el  agua;  en  el  último  caso,  con  la  construcción 
del  acueducto  se  ejecuta  este  trabajo  mecánico, 
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pur  decirlo  asi,  de  una  vez  para  siempre:  el  pun- 
to de  toma  se  elige  superior  al  nivel  de  la.  pobla- 
ción, y  el  agua,  corriendo  en  virtud  de  su  pro- 
pio peso  por  una  serie  de  planos   Inclinados, 

llega  al  depósito,  desde  el  cual  lia  de  distribuir- 
se. Desde  el  punto  de  vista  económico,  hay  la 
misma  diferencia  entre  uno  y  otro  sistema  que 
la  que  existe  entre  una  reata  y  un  cajiihi!  em- 
picado de  una  vez;  desde  el  punto  de  vista  me- 
cánico,  á  un  trabajo  continuo  se  sustituye  un 
trabajo  inicial. 

Los  arquitectos  antiguos  no  podían  escoger  en- 
tre ambas  soluciones,  porque  el  atraso  de  la  ma- 
quinan i  bacía  irrealizable  la  primera  como  me- 
dio permanente  de  abastecimiento,  y  por  tanto 
la  segunda,  es  decir,  el  sistema  de  conducir  el 
agua  rodada  por  acueductos,  les  era  impuesta 
por  la  necesidad.  Desde  aquellas  épocas  bas- 
ta boy,  la  maquinaria  lia  llegado  á  un  ex- 
tremo admirable  de  perfección,  y  ya  es  posi- 
ble, al  menos  bajo  el  aspecto  económico,  la  eoni- 
ción  de  ambos  sistemas;  pero  si  ha  domina- 
do por  algún  tiempo  el  sistema  mecánico  ó  de 
forzada,  es  lo  cierto  que  se  hace  sentir  ya 
una  reacción  entre  los  constructores  en  favor  del 
sistema  contrario.  Los  grandes  ríos  próximos  á 
las  poblaciones  quedan  destinados,  por  regla  ge- 
neral, á  la  industria,  á  la  navegación,  al  riego, 
á  los  baños  y  al  lavado;  mas  para  los  usos  do- 
mésticos debe  renunciarse  á  tomar  el  agua  al  lado 
de  las  capitales,  y  es  forzoso  ir  á  buscarla  á  don- 
de, no  hallándose  contaminada,  conserva  su  pri- 
mitiva pureza,  condición  esencialísima  del  agua 
potable. 

Mas  si  no  conocieron  los  antiguos  otro  medio 
de  abastecimiento  que  el  de  los  acueductos,  en 
cambio  dieron  á  éste  un  grado  tal  de  perfección, 
que  á  pesar  de  los  increíbles  adelantos  de  las  ar- 
tes y  las  ciencias  y  de  los  poderosos  recursos  que 
prestan  al  ingeniero  en  el  ejercicio  de  su  profe- 
sión, es  difícil  en  nuestros  días  ir  más  allá  de 
donde  llegaron  los  constructores  de  los  primeros 
siglos  de  nuestra  i  ra. 

El  acueducto  romano  resuelve  el  problema  de 
la  conducción  de  las  aguas  de  una  manera  com- 
pleta y  perfecta.  Tiene  su  origen  generalmente 
en  un  manantial,  y  entierralas  aguas  en  un  con- 
ducto de  fábrica  que  la  aisla  de  la  luz  y  del  calor, 
é  impide  que  los  cuerpos  extraños  lleguen  á  al- 
terar su  pureza  y  diafanidad;  y  no  por  eso  las 
priva  del  contacto  del  aire,  porque  el  nivel  su- 
perior del  agua  en  el  acueducto  no  pasa  gene- 
ralmente de  la  línea  de  arranques  de  la  bóveda. 
Por  dentro  de  esc  conducto  corren  las  aguas  en 
virtud  de  la  inclinación  continua  que  hacia  la 
población  tiene  su  fondo,  y  llegan  a  ella  intac- 
tas y  con  todas  las  cualidades  que  tenían  al  sa- 
lir del  manantial.  En  algunas  ocasiones  el  trans- 
curso por  el  acueducto  llega  á  mejorarlas,  porque 
da  lugar  á  que  se  desprenda  el  exceso  de  ácido 
carbónico  que  mantenía  en  disolución  el  carbo- 
nato calcico,  haciendo  que  éste,  insoluble  ya,  se 
precipite  sobre  el  fondo  y  las  paredes,  dejando 
en  ellas,  bajo  la  forma  de  un  revestimiento  arti- 
ficial, una  buena  parte  de  las  materias  que  ha- 
rían desmerecer  la  calidad  de  las  aguas. 

Por  sencilla  y  hasta  trivial  que  parezca  la  so- 
lución que  los  arquitectos  de  la  antigüedad  die- 
ron al  problema  de  la  conducción  de  las  aguas, 
no  deja  de  ser  notable  que  nunca  se  apartaran  de 
ella:  y  cuando  en  nuestro  siglo,  más  aun,  en  nues- 
tros días,  ingenieros  de  un  mérito  indisputable, 
han  proyectado  grandes  obras  de  abastecimiento 
abandonando  los  principios  establecidos  en  los 
tiempos  pasados,  y  han  conducido  las  aguas  por 
cauces  abiertos  en  tierra  sin  revestimiento  ni 
cubierta,  han  dado  al  pueblo  una  bebida  nausea- 
bunda en  el  verano,  glacial  en  el  invierno,  y 
siempre  cargada  de  sales  y  de  sustancias  orgá- 
nicas. 

Tampoco  podemos  separarnos  de  la  manera 
con  que  los  antiguos  adaptaban  la  línea  del  acue- 
ducto á  las  ondulaciones  y  movimientos  del  te- 
rreno. Ya  sabían  que  el  mejor  trazado  que  puede 
darse  á  una  obra  de  esta  clase  es  el  que  coloca 
la  línea  do  solera  en  un  desmonte  de  2  á  3  me- 
tros de  profundidad;  y  basta  recordar  para  con- 
vencerse del  rigor  con  que  se  observaba  este 
principio,  que  de  los  418  kilómetros  que  com- 
ponían los  nueve  acueductos  de  Roma,  360,  es 
,  ocho  novenos,  estaban  construidos  bajo  la 
superficie  del  terreno. 

No  hablemos  de  Egipto  y  Babilonia,  donde  la 
inmensidad  de  las  llanuras  impuso  el  sistema  de 
retener  grandes  cantidades  de  agua,  tomada  del 
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Nilo,  del  Tigris  y  del  Eufrates,  en  vastos  y  nu- 
merosos estanques  (1),  y  vengamos  á  tiempos 
menos  remotos. 

Corre  muy  válida,  y  apoyada  en  un  texto  mal 
entendido  de  Estrabón,  la  idea  de  que  los  grie- 
gos prestaron  poca  atención  al  problema  de  sur- 
tir de  agua  sus  grandes  poblaciones,  opinión 
errónea,  que  ha  nacido  del  hecho  de  no  conser- 
e  de  ellos  los  asombrosos  puentes  acueductos 
que  atestiguan  la  grandeza  del  pueblo  romano 
por  todo  el  ámbito  de  su  vasto  imperio.  Esto 
consiste  en  que  la  posición  de  las  ciudades  grie- 
gas, casi  todas  en  la  costa  y  muy  próxima  a  los 
manantiales  de  las  montañas  vecinas,  hacía  fácil 
conducir  el  agua  contorneando  las  laderas  y  con 
obras  relativamente  poco  costosas,  como  lo  eran 
también  las  de  los  romanos  siempre  que  obstá- 
culos insuperables  no  les  obligaban  á  otra  cosa. 

La  insuficiencia  de  las  aguas  suministradas 
por  las  fuentes  naturales  y  las  cisternas  talladas 
en  las  rocas  para  satisfacer  las  necesidades  de  las 
ricas  y  florecientes  repúblicas  griegas,  había  he- 
dió de  interés  público  y  apremiante  la  cuestión 
de  aguas,  y  entre  otros,  Polícrates  en  Samos  y 
los  Pisistrátidas  en  Atenas  se  distinguieron  pol- 
las importantes  obras  que  realizaron  para  hacer 
frente  á  las  exigencias  de  sus  Estados  respecti- 
vos. Para  este  objeto,  se  procuró  el  primero  los 
servicios  de  Eupalino,  célebre  por  la  habilidad 
con  que  había  llevado  á  cabo  las  obras  para  el 
abastecimiento  de  aguas  de  Megara,  bajo  el  do- 
minio del  tirano  Teagenes  (hacia  625  A.  C. ).  En 
Samos  era  la  mayor  dificultad  una  montaña  que 
se  alzaba  entre  la  ciudad  y  el  manantial.  Atra- 
vesando esta  montaña,  perforó  Eupalino  un  túnel 
de  2m,48  de  ancho,  otro  tanto  de  alte  y  1 300  me- 
tros de  largo,  abriendo  dentro  de  él  un  canal  de 
cerca  de  un  metro  de  ancho  y  24  centímetros  de 
profundidad.  El  agua,  después  de  correr  por  un 
declive  cuidadosamente  arreglado  y  al  aire  libre 
en  todo  su  curso,  caía  en  el  extremo  superior  en 
un  depósito  de  fábrica  y  desde  allí  se  distribuía 
por  toda  la  ciudad,  donde  surtía  fuentes,  baños, 
cloacas,  etc.,  terminando  en  la  bahía.  En  Ate- 
nas, durante  el  gobierno  de  Pisístrato  (560  A.  C. ) 
se  terminaron  obras  semejantes,  si  bien  menos 
difíciles,  para  conducir  las  aguas  de  los  monti 
Himeto,  Pentélico  y  Parnés.  Desde  el  Himeto 
partían  dos  conductos  que  pasaban  por  debajo 
del  lecho  del  Iliso  y  estaban  en  la  mayor  parte 
de  su  curso  tallados  en  la  roca.  El  Pentélico, 
como  más  rico  en  agua,  abastecía  otro  conducto, 
que  aun  puede  distinguirse  en  la  aldea  moderna 
cíe  Chalandri,  por  unos  60  ventiladores  que  su- 
ben por  encima  del  terreno,  separados  entre  sí 
de  40  á  50  metros  y  con  un  diámetro  de  uno  á 
uno  y  medio.  Canales  tributarios  conducían  á  la 
corriente  principal  las  aguas  del  distrito  que  ésta 
atravesaba.  Antes  de  llegar  á  Atenas,  los  dos 
acueductos  mencionados  se  reunían  en  un  gran 
receptáculo,  del  cual  el  agua  se  distribuía  por 
medio  de  una  ramificación  subterránea  que  atra- 
vesaba toda  la  ciudad.  Estos  últimos  conductos 
eran  de  forma  varia,  unos  redondos,  otros  cua- 
drados y  generalmente  construidos  con  piedra: 
los  principales  tienen  suficiente  altura  y  ancho 
para  permitir  el  paso  de  dos  hombres.  Algunas 
veces  se  colocaban  tubos  de  barro  dentro  de  los 
canales.  El  conducto  de  la  montaña  Parnés  pa- 
rece haber  sido  rehecho  en  época  posterior.  Al- 
gunos de  estos  conductos  continúan  abasteciendo 
a  Atenas  hasta  el  día  y  se  tienen  como  mara- 
villas de  habilidad. 

Es  probable  que  las  obras  con  que  Empédo- 
cles  introdujo  el  agua  en  la  ciudad  de  Selinun- 
te,  en  Sicilia,  ya  destruidas,  fueran  semejantes 
á  las  de  Siracusa,  que  consistían  principalmente 
en  minas  y  tuberías  colocadas  bajo  tierra.  El 
sistema  de  conducción  de  Siracusa,  que  según 
dice  Tucídides,  fué  destruido  en  parte  por  los 
atenienses  en  la  expedición  á  Sicilia,  aun  abas- 
tece á  la  ciudad  con  abundancia  de  agua  potable; 
y  el  túnel  por  debajo  del  mar  que  surte  la  isla 
de  Ortigia,  es  una  de  las  obras  más  notables  de 
los  tiempos  antiguos.  En  la  isla  de  Cos  se  ha 
descubierto  un  depósito  que  consiste  en  una 
cámara  en  forma  de  campana,  construida  bajo 
tierra  en  la  falda  del  Oromedonte,  para  recibir 
el  agua  de  un  manantial  y  conservarla  fresca. 
Renovaba  el  aire  por  un  pozo  levantado  sobre  el 


(1)  Saladino  fué  el  primero  que  construyó  un 
acueducto  de  3  600  metros  para  llevar  á  la  ciudadela 
del  Cairo  el  agua  tomada  del  Nilo  por  medio  de 
norias. 
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techo  de  la  cámara,  y  el  agua  pasaba  de  este 
receptáculo  por  un  canal  subterráneo  de  35  me- 
tros de  largo  y  2  de  alto. 

Las  noticias  de  los  escritores  antiguos  y  los 
descubrimientos  modernos  no  permiten  dudar 
que  sobre  análogos  principios  se  hicieron  distri- 
buciones de  aguas  en  Persia,  en  todo  el  Asia 
Menor,  en  Siria  y  en  Palestina,  quedando  aún 
en  la  célebre  Palmira  un  notable  resto  de  acue- 
ducto subterráneo. 

Tampoco  faltaron  ejemplos  de  conducción  de 
aguas  en  la  antigua  Italia,  uno  de  los  cuales  se 
ve  en  Túsculo  y  consiste  en  un  estanque  rectan- 
gular dividido  en  varias  cámaras  que  recibían  un 
manantial  y  después  lo  distribuían  por  medio  de 
caños  (tubi,  fistulae)  ó  canales.  El  estanque  está 
cubierto  con  un  techo  de  sillares  voladizos  unos 
sobre  otros,  construcción  que  se  considera  como 
origen  de  la  bóveda. 

Ya  se  ha  dicho  el  cuidado  con  que  los  romanos 
permanecieron  fieles  al  principio  de  llevar  los 
acueductos  en  zanjas,  donde  construían  de  fá- 
brica la  caja  por  la  cual  había  de  correr  el  agua. 
Si  un  cerro  se  oponía  al  paso  sin  poderlo  contor- 
near no  perdiendo  mucha  altura,  se  atravesaba 
con  una  mina,  y  en  ambos  casos  se  construía,  con 
intervalo  de  unos  70  metros,  un  pozo  de  ventila- 
ción [spiramen,  lumen)  para  admitir  luz  y  aire 
puro.  La  cara  interior  de  las  paredes  de  la  caja 
recibía  una  capa  impermeable,  compuesta  de  cal 
y  polvo  de  ladrillo. 

Las  obras  de  esta  clase  que  se  emprendían 
para  conveniencia  general  se  pagaban  con  ion- 
dos  del  erario  público;  imponiéndose  un  canon 
para  el  uso  del  agua. 

Si  para  conservar  la  inclinación  necesaria  era 
preciso  abandonar  la  zanja  y  llevar  el  acueducto 
por  encima  del  nivel  del  terreno,  era  lo  más 
sencillo  hacerlo  sobre  un  muro;  pero  como  una 
masa  continua  á  través  de  un  valle  corta  el 
paso  de  las  corrientes  naturales  y  estorba  el 
tránsito,  fué  necesario  perforar  el  macizo  por 
medio  de  arcos,  naciendo  así  el  sistema  de  puen- 
tes acueductos.  La  mayor  extensión  que  los 
romanos  dieron  al  abastecimiento  de  aguas  de 
sus  ciudades,  donde  con  frecuencia  no  se  podía 
rodear  un  valle  profundo  sin  perder  la  altura 
indispensable  para  llegar  á  la  parte  alta  de  las 
poblaciones,  dio  motivo  para  multiplicar  los 
monumentos  más  notables  del  imperio  romano. 

Mas  no  se  crea  por  esto  que  los  romanos  des- 
conocieron el  uso  de  los  sifones;  si  no  los  em- 
pleaban con  la  frecuencia  que  los  modernos,  era 
porque  en  aquella  época  las  ventajas  que  pre- 
sentaban sobre  el  puente-acueducto  estaban  muy 
lejos  de  ser  comparables  á  las  que  los  inmensos 
adelantos  de  la  fabricación  del  hierro  proporcio- 
nan en  la  actualidad.  Y  á  pesar  de  esto,  notables 
ejemplos  pueden  citarse  que  manifiestan  cómo  en 
esta  cuestión  no  hemos  hecho  más  que  imitar  á 
los  antiguos  y  no  siempre  con  mucho  acierto. 

La  ciudad  de  Lyón  estuvo  alimentada  por 
tres  acueductos  romanos.  En  el  más  antiguo, 
construido  según  se  cree  por  el  triunviro  Marco 
Antonio,  se  encuentra  un  enorme  sifón  que  salva 
un  valle  de  dos  kilómetros  de  longitud  y  93 
metros  de  profundidad.  En  el  segundo,  que  es 
de  la  época  de  Augusto,  hay  dos  sifones,  aunque 
de  menor  longitud  y  carga;  y  en  el  más  moder- 
no y  más  importante  do  los  tres  acueductos, 
construido  á  mediados  del  siglo  i  de  nuestra  era 
por  el  emperador  Claudio,  hay  hasta  cuatro  si- 
fones, cuya  carga  es  de  32  metros  en  el  más  pe- 
queño y  125  en  el  mayor.  Este  último  número 
dice  por  sí  solo  cuánta  es  la  importancia  de  la 
obra,  pues  en  el  día  una  carga  de  70  á  80  metros 
es  ya  extraordinaria,  y  exige  precauciones  espe- 
ciales. Los  romanos  llegaron  á  doblarla  y  eso  que 
no  conocían  la  tubería  de  hierro  fundido  ni  for- 
jado y  sólo  podían  emplear  pequeñas  cañerías 
de  plomo,  supliendo  por  su  número  y  el  espesor 
de  sus  paredes  la  falta  de  capacidad  y  de  resis- 
tencia del  único  material  que  hacer  usar.  Hacían 
los  tubos  uniendo  los  bordes  de  una  plancha  de 
plomo  por  las  partes  interiores,  de  modo  que 
resultaba  una  sección  en  forma  de  pera.  El  bron- 
ce, por  su  elevado  precio  no  lo  usaron  sino  para 
sifones  de  corta  extensión,  y  tampoco  emplearon 
mucho  la  madera  ó  el  cuero  por  lo  poco  que  estos 
materiales  duraban. 

Al  fin  del  acueducto,  ó  donde  quiera  que  con- 
viniese desviar  parte  del  agua,  se  construía  un 
receptáculo  ó  depósito  llamado  castellum.  Algu- 
nos de  estos  depósitos  se  decoraban  suntuosa- 
mente y  en  Roma  so  acuñó  una  medalla  en  que 
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utos  del  agua.  Las  bóvedas  y  los  pilan 
abiertos  con  un  estuco  tan  duro  que  resistí' 
al  cincel. 

Los  antiguos  desconocían  la  le]  matemática 
que  enlaza  la  pendiente  con  las  dimensiones  de 
la  sección  trasversal,  la  velocidad  y  el  gasl 
un  ac  pero  no  es  esto  de  extrañar,  por- 

os vemos  obligados  aún  á  emplear 
formulas    empíricas,   que  no  ofrecen   completa 
tuza  sino  cuando  se  aplican  en  condiciones 
tquellas  que  han 
ido  para  determinar  los  valores  numéricos 
de  sus  coeficientes.  Por  eso  se  observa  que  en  los 
primí  i  Mímanos  la  inclinación  era 

tiva;  y  Vitruvio,  al  exponer  las  reglas  para 
ucir  las  aguas,  aconseja  adoptar  la  penefien- 
h  por  100.  Mas  bien  pronto  debieron  cono- 
cer que  era  inútil  dar  tanta  caída  á  las  aguas, 
Íierdiendo  el  desnivel  disponible  para  distribuir- 
:i   los    sitio  de  la   población,   y 

mientras  el  acueducto  del  Aqua  Appia,  el  más 
antiguo  de  todos  los  de  Roma,  presenta  la  peti- 
fi  i  Vitruvio,  el  Aqua  Virgo  tenía 
solamente  2¿  por  1  000,  y  el  Aqua  Claudia  poco 
más  di 

Por  la  misma  razón  el  nivel  de  llegada  de  los 
a  en  Roma  iba  elevándose  sucesiva- 
mente.  ElAgua   Appia  tenía  su  término  á  8, 37 
1  piso  del  muelle  en   la  desembo- 
náxima  en  el  Tibor  ;  el  Aqua 
sobre   el  misino  punto;  el 
lia  á  37,48  metros;  el  Aqua  Tepula 
l'A  metros;  el  Aqua  Julia  á  39,71  ;  y  los  dos 
: netos  construidos  por  Claudio  pasaban  de 
47  metros.  La  altura  del  monte  Esquilino,  lamas 
elevada  colina  de  Roma,  es  de  44  metros  sobro 
el  muelle  del  Tibor:  se  ve  pues  con  cuánta  razón 
i  'linio  «pie  los  acueductos  llevaban  el  agua 
ios  montes  de  Roma. 
instrucción  de  los  acueductos  corría  en 
po  de  la  República  á  cargo  de  los  censores; 
por  decretos  especiales  del  Senado  intervi- 
on  algunas  veces  los  ediles  ó  algunos  otros 
los,  como  cónsules,  pretores  y  cuesto- 
'  por  fin  el  imperio  creó  empleados  especia- 

i gados 
de  estos  trabajos  fueron  los  vilici, 
ionaban  especialmente  las  corrientes 
¡o  p    -tores  de  losdepó- 
ircuitores,  que  andaban  de  un  punto 
o  para  examinar  el  estado  de  los  trabajos  y 
••¡gilar  á  los  operarios;  lo  que  tenían 

drar  el  camino  por  que  pasa- 
acueductos,  y  los  teelores  ó  guardas  de  los 
"eos:  todos  estos  parece  que  estaban 
ndidos  bajo  la  denominación  gen. 

i  te  atención  que  prestaban  los  ro- 

|      .vicio  de  aguas  de   las  poblaciones, 

1  magnífico  de  acueductos  que 

la  capital  del  mundo  de  un  caudal  de 

ts  inmenso.  El  ejemplo  más  bello  de  una 

obra  de  carácter  monumental  de  este  género  es 

■rta  maggiorc  de  Roma.  Las  aguas  pasaban 


por  encima  en  dos  canales  superpuestos,  uno  para 

Iqua  Claudia  y  otro  para  el  Anio  n 
Débese  el  primero  al  emperador  Claudio,  qu 

oí  él  los  manantiales  Cerúleo  y  Curcio,  dis- 
tantes 13  millas  de  Roma;  el  mismo  emperador 
construyó  luego  el  acueducto  Anio  Novus  desde 
el  miliario  62,  y  los  emperadores  Vespasianoy 
Tito  restauraron  estas  grandes  obras  de  Claudio. 
Calígula  había  empezado  ambos  acueductos  el 
38  de  J.  C.  y  Claudio  las  terminó  10  a&os 
después.  Los  dos  manantiales  de  los  cuales  nacía 
el  Aqua  Claudia  estaban  en  los  montos  Sabinos, 
nillas  do  Roma,  perla  Vía  SiiblaccTisis,  Au- 
mentóse su  caudal  con  parte  del  Aqua  Martia, 
famosa  por  su  calidad  que,  á  causa  de  los  ro- 
dé] trayecto,  alcanzó  una  longitud  de  1  ó 
millas,  de  Las  cuales  35  corrían  por  bajo  tierra 
y  10  por  encima.  El  Anio  Novus,  llamado  así 
para  distinguirlo  de  otro  acueducto  más  antiguo, 
el  Anio  Vetus,  tenía  origen  en  el  río  Anio  en  la 
milla  62  del  mismo  camino,  reuniéndose  prime- 
ro el  agua  en  un  gran  estanque  donde  se  la  de- 
jaba posar,  lin  la  milla  32  se  aumentaba  SU 
caudal  ron  el  agua  más  limpia  del  manantial  lla- 
mado jfrvus  Herculaneus.  Su  longitud  total  era 
de  62  millas;;!  unas  6  de  Roma  encontraba  el 
acueducto  de  la  Appia,  y  desde  aquel  punto 
las  dos  aguas  viajaban  juntas  basta  la  ciudad 
en  dos  conductos  separados,  uno  encima  del 
otro,    i  ido    sobre    una   serio   de    arcos, 

que  en  un  sitio  alcanzaban  la  altura  de  109 
Otros  doce  acueductos  surtían  do  agua 
la  gran  cmdad.  Era  el  más  antiguo  el  llamado 
que  desdi  la  falda  dolos  montes 
Albanos,  en  el  camino  de  Preueste,  entro  las 
piedras  miliarias  7,;l  y  8.a,  medía  bástala  Porta 
Trigémina  11  1S0  pasos  romanos  (dobles  de  los 
comunes),  de  los  cuales  sólo  SO  salían  fiera  del 
terreno.  La  obra  se  dispuso  por  el  censor  Apio 
Claudio,  el  año  442  de  Roma,  según  Frontino, 
inspector  de  acueductos  (curator  aquarwm), 
bajo  el  imperio  de  Nerva,  cuya  obra  De  Aquae- 
'•'"mar  se  conserva  y  sirve  de  guía 
en  estos  estudios.  Cuarenta  años  después  i 
truyó  el  Anio  Vetus  el  censor  Manlio  Curio 
Dentato,  con  auxilio  de  Lucio  Papirio,  censor 
que  lo  terminó.  Desde  su  nacimiento  cerca  de 
Tívoli,  en  la  orilla  izquierda  del  Anio,  recorría 
43  000  pasos,  de  los  cuales  sólo  221  iban  encima 
del  suelo.  A  dos  millas  de  Roma  se  dividía  en 
dos  brazos,  uno  de  los  cuales  se  dirigía  á  los  hor- 
ti  asiniani,  para  ser  desde  allí  distribuido:  al 
paso  que  el  otro  (rectas  ductus)  seguía  por  el 
templo  de  la  Esperanza  hasta  la  puerta  Esquí- 
lina,  que  estaba  próxima  á  la  moderna  Villa 
Negroni.  El  Aqua  Martia  partía  de  la  orilla  iz- 
quierda de  la  Vía  Valeria  y  tenía  61  710pas 
los  cuales  54  247  iban  por  debajo  de  tierra  y  los 
restantes,  parte  sobre  un  muro  y  parte  sobrear- 
cos. Fué  obra  de  Quinto  Marcio  Rex ,  no  de 
Anco  Marcio,  cuarto  rey  de  Roma,  como  se  figu- 
ró Plinio.  Las  aguas  eran  célebres  por  su  frescura 
y  excelente  calidad.  El  Aqua  Tepula  recorría 
desde  su  origen,  en  el  distrito  de  Túsculo,  10  000 
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desfavorable  epíteto.  El  Aqua  Virgo  desde  su  na- 
ei  miento  en  un  manan  I  tal  copioso  junto  al  camino 

Colatino,    re ría  14  105  pasos  en  tubos  parte 

enterrados  y  parte  sobre  mu rcos,y 

quedó  terminado -el  año  48  autos  de  Cristi 
.  iqua  Al  tí  tina  6  . I  u  rusta  nana,  en  la  Vía  I 
dia  y  recorría  '22  172  pa  os,  de  Los  cuales  358  so- 
bre arcos.   Fué  obra   de  Augusto  pan 
agua  los  jardines  y  naumaquias,  y  no  se  bebía 
sino  en  grandes  escaseces.  El  Aqua  Trajanasa- 
lía  del  lago  Sábatinus  (Bracciano);  y  el  . 
Alc.i-iinilriiia    provenía   del  distrito  de  Túsenlo. 
El  Aqua  Septvmiana  parece  babor  sido  solo  un 
ramal  que  partía  del  Aqua  Julia  para  aba 
los  baños  del  emp  irador  Sept  unió  Severo,  y  por 
último,  el  Aqua  Algentina  procedía  del   Mons 
Algidus,  ignorándose  quién  promovió  su   cons- 
trucción. De  los  catorce  acueductos  que  abaste- 
cían la  Roma  antigua,  tros  subsisten  en  uso,  su- 
ministrando   á     la  ciudad  moderna    abundante 
agua.    El  primero  de  los  tres  es  el  Aqua  V 

ouocido  con  el  nombre  de  Fontana  di 
Tr'evi,  que  es  la  mejor  agua  de  Roma;  fué  res- 
tan rolo  por  el  Papa  Pió  IV.  Sigúele  el  Aqua 
Claudia,  con  el  nombre  moderno  de  Aqua  l 
ó  de  Termini,  que  fué  restaurado  por  Sixto  V;  y 
el  tercero  es  el  Aqua  Trajana,  que  en  honor  al 
Papa  que  lo  re  fcauró,  Paulo  V,  se  conoce  por  el 
nombre  de  Aqua  Paola. 

Seha  calculado  que  todos  los  acueducto 
Poma  daban  i  ada  veinticuatro  horas  una  canti- 
dad de  agua  que  ascendía  á  la  suma  de  3  720  750 
metros  cúbicos.  Parto  de  estas  aguas  se  distri- 
buían por  la  campiña,  y  Roma  solamente  recibía 
di  triamente  la  cantidad  «le  1  320  520  metros  cú- 
bicos. 

Entre  los  acueductos  construidos  fuera  de 
Italia  en  la  época,  romana  y  que  subsisten  I 
vía,  el  más  notable  es  el  de  Nimes,  la  antigua 
Nemausus,  de  la  época  de  Augusto.  El  Tont  du 
Gard,  como  se  denomina  hoy  este  acueducto, 
consi  te  cu  tros  órdenes  de  e  cruzan  el 

valle  del  río  (lardón.    En  la  hilera  más  baja,   do 
171  metros  de  longitud,    hay  seis  arcos,  di 
cuales  el  mayor  tiene  25,50  metros  de  luz  y  los 

cerca  do  20  cada  uno.  La  segunda  hilera  do 
269  metros,  se  compone  de  doce  arcos,  de  los  cua- 
les seis  se  coi  Tesponden  i  ¡on  los  inferiores,  y  en  el 
ilc  igual  longitud,  hay  36  arcos 
pequeños  sobre  los  cuales  corre  el  agua  á  unos 
49  metros  de  altura  sobre  el  fondo  del  vallo.  El 


Acueducto  de  Nimes 

Pont  du  Gard  no  tiene  rival  por  su  ligereza  y 
atrevimiento  entre  La  esta   clase  em- 

prendidas en  los  tiempos  do  Poma.  En  el  siglo 
pasado,  el  ingeniero  Pirot recreció  por  un  costado 
la  hilera  inferior  para  dar  piso  aun  camino. 

En  Maguncia  se  ven  las  ruinas  de  un  acueduc- 
to de  5  000  metros  de  largo,  que  a  so- 
bre 500  ó  600  pilares.  Tenso  testimonios, pareci- 
dos de  la  ocupación  romana  en  Daeia,  África  y 
Grecia.  El  acueducto  de  Metz  craza  el  río  Mo- 
sela,   que  en  esta  parte  es  muy  ancho,  condu- 
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ciendo  á  la  ciudad  abundante  y  excelente  agua 
del  Gorse.  Desdo  un  gran  embalse,  en  el  naci- 
miento del  acueducto,  el  agua  oorna  por  un  ca- 
nal abovedado,  do  sillona,  bastanteespaeiosopara 
que  un  hombre  pudiera  recorrerlo  do  pie.  Otros 
conductos  parecidos  recibían  el  agua  después  de 
p  ente,  llevándola  á la  ciudad.  Laobrano 
tenia  más  que  una  fila  ile  arcos;  los  del  centro 
han  cedido  al  ímpetu  del  rio,  pero  los  domas  so 
conservan  en  perfecto  estado, 

Uno  de  los  principales  puentes  del  acueducto 
de  Antioquía  Tenia  200  metros  de  largo  y  atra- 
vesaba un  barranco  estrecho  y  profundo  sobre 
un  muro  continuo  de  50  metros  de  altura  con  un 
sido  vano  pequeño  en  el  centro.  Encima  de  éi 
corría  la  tila  de  arcos  con  gruesos  y  toscos  pila- 
res hasta  alcanzar  la  altura  total  do  60  metros. 
El  acueducto  de  Espoleto,  que  actualmente  sirve 


de  puente,  merece  citarse  como  uno  de  los  pri- 
meros ejemplos  del  empleo  del  arco  apuntado  y 
por  pertenecer  á  los  siglos  séptimo  ú  octavo. 
Tiene  diez  arcos,  notables  por  su  elegancia  y  li- 
gereza. 

El  célebre  acueducto  de  Segovia  sobresale  en- 
tre las  obras  de  su  género  que  dejaron  los  roma- 
nos en  España.  El  agua  se  toma  a  tres  leguas  al 
S.  E.  de  la  ciudad,  de  varios  manantiales  que 
nacen  en  la  sierra  de  la  Fuenfría,  cerca  del  real 
sitio  de  San  Ildefonso,  y  corre  por  una  acequia 
ordinaria  hasta  un  kilómetro  antes  de  las  pri- 
meras casas,  donde  hay  una  de  compuertas  que 
llaman  el  Caserón.  Desde  aquí  empieza  un  pe- 
queño canal  de  manipostería  ordinaria  que  va 
elevándose  sobre  el  terreno,  y  poco  después  se 
ve  construido  encima  de  la  serie  de  arcos  que 
forman  el   magnífico  puente  acueducto  que  ha 


dado  fama  á  la  ciudad.  Consta  esta  obra  de  una 
serio  de  119  arcos,  dirigida  en  dos  alineaciones, 
y  que  en  el  fondo  del  valle,  situado  en  la  plaza 
del  Azoguejo,  se  apoya  en  otra  fila  inferior  de 
44  arcos  tan  elevados  como  elegantes  y  atrevi- 
dos. La  luz  de  estos  arcos  inferiores  varía  de 
3ra,  90  á  4m  50,  y  sus  pilares,  cuyo  espesor  en  los 
arranques  viene  á  ser  de  una  cuarta  parte  del 
vano ,  aumentan  de  arriba  á  abajo  por  reta- 
llos, á  cada  cuatro  metros  y  medio,  coronados 
por  impostas  que  componen  grandes  líneas  ho- 
rizontales del  mejor  efecto.  La  altura  total 
del  acueducto  en  el  punto  de  mayor  elevación 
es  de  30  metros,  de  los  cuales  unos  20  corres- 
ponden á  la  arcada  inferior.  Los  cimientos  de 
esta  parte  llegan  hasta  la  profundidad  de  4  me- 
tros y  medio,  y  toda  la  obra  es  de  sillería  de  pie- 
dra berroqueña  de  gran  tamaño. 


Acueducto  de  Segovia 


Sobre  los  tres  pilares  más  altos  de  la  fila  infe- 
rior corre  una  cartela  de  tres  hiladas  con  señales 
de  haber  existido  allí  una  inscripción  de  bronce  y 
el  macizo  del  centro  tiene  un  nicho  para  colocar 
estatuas.  La  obra  no  es  posterior  al  siglo  primero 
de  nuestra  era,  por  cuanto  se  halla  representada 
en  lápidas  que  con  seguridad  son  de  ese  tiempo. 
Una  de  las  cosas  que  más  llama  la  atención  del 
que  examina  el  acueducto,  es  la  gran  altura  que 
tienen  las  pilas  centrales  comparadas  con  el  es- 
pesor de  la  base,  pues  llega  á  ser  más  de  15  ve- 
ces, proporción  superior  á  la  que  suele  asignarse 
para  los  pilares  construidos  de  materiales  rígi- 
dos. La  presión  que  sufren  los  sillares  de  la  parte 
inferior  en  el  cimiento  es  de  9,5  kilogramos 
por  centímetro  cuadrada,  que  es  la  quinta  parte 
del  límite  de  resistencia  al  aplastamiento  del 
granito  de  que  están  construidos;  pero  si  se  con- 
sidera que  este  límite  se  asigna  para  una  altura 
inferior  á  12  veces  la  base,  y  que  según  todas  las 
apariencias  no  hay  mortero  ni  material  alguno 
interpuesto  entre  los  sillares  de  gran  superficie 
de  lecho,  dando  lugar  á  que  en  algunos  la  pre- 
sión se  ejerza  en  tres  ó  cuatro  puntos  solamente, 
no  dejaremos  de  admirar  la  ligereza  y  atrevi- 
mento  de  la  obra,  que  desde  tan  remotos  tiem- 
pos está  sirviendo  constantemente  para  el  mis- 
mo objeto  con  que  fué  construida.  Las  medidas 
tomadas  por  el  autor  de  esto  artículo  en  febrero 
de  1854,  entre  el  Caserón  y  la  primera  distribu- 
ción de  aguas,  han  dado  un  volumen  de  71,5  li- 
tros por  segundo,  ó  1  900  reales  fontaneros  al 
día,  y  en  lo  más  alto  del  acueducto  27  litros  so- 
lamente, ó  720  reales  fontaneros,  cantidad  enor- 
me, atendida  la  población  actual  de  Segovia, 
aun  cuando  se  la  suponga  reducida  á  la  mitad  en 
verano.  Las  pendientes  son  de  28  por  1  000  en  el 
Caserón  y  4  por  1  000  en  el  gran  puente. 

Llámase  en  Tarragona  rúente  da  las  Forreras 
el  soberbio  acueducto  romano  que  tomaba  las 
aguas  del  río  Gaya,  1  l¡.,  leguas  al  N.  de  la  ca- 
pital, cerca  de  Altafulla,  conduciéndola  hacia  la 
parte  de  la  Secuita  y  por  la  casa  de  campo  lla- 
mada la  Tallada,  en  la  cual  suponen  que  residía  el 
curador  de  las  aguas.  Desde  su  origen  seguía  por 


suntuosas  galerías  y  conductos  subterráneos 
hasta  el  citado  puente,  que  so  eleva  en  una 
hondonada  á  una  hora  escasa  al  N.  de  Tarra- 
gona, junto  á  la  carretera  de  Valls,  en  dos  líneas 
de  arcos,  unos  encima  de  otros,  once  en  la  línea 
inferior  y  veinticinco  en  la  superior,  todos  iguales 
en  abertura;  pero  en  virtud  de  la  vertiente  de 
las  montañas,  los  pilares  de  los  arcos  laterales 
van  disminuyendo  gradualmente  hasta  quedar 
en  sus  extremos  anulados.  Su  total  elevación, 
desde  la  parte  más  honda  del  terreno  es  de 
23,70  metros,  de  los  cuales  13m,G5  corresponden 
al  cuerpo  bajo,  los  pilares  inferiores  tienen  en 
su  base  3m,33  por  3m,95,  y  suben  en  talud  hasta 
terminar  bajo  una  imposta  cuadrada  de  3m,55, 
encima  de  la  cual  se  elevan  los  arcos  de  5m,70 
de  luz.  Los  pilares  del  segundo  orden  son  de 
lm,  90  en  sus  dos  dimensiones,  y  la  luz  de  cada 
arco  6m,72.  La  longitud  total  de  la  obra  es  de 
217  metros,  y  la  de  la  parte  inferior  de  73 ;  su  for- 
ma es  bella  y  sencilla,  al  par  que  graciosa  é  im- 
ponente; está  construido  con  grandes  sillares 
almohadillados,  y  á  excepción  de  3  ó  4  que  fal- 
tan en  su  parte  superior  central,  el  todo  se  halla 
perfectamente  conservado,  y  el  vulgo,  á  imitación 
de  lo  que  sucede  en  muchas  otras  partes,  le  lla- 
ma Puente  del  Diablo.  Desde  esta  fábrica  queda 
borrado  enteramente  el  conducto  que  aparece 
á  mucha  distancia  en  el  camino  del  Ángel,  cerca 
de  la  capital,  en  un  largo  trozo  de  galería  abo- 
vedada; y  cortado  en  aquel  sitio  desaparece  del 
todo.  Según  la  dirección  y  declive  del  terreno, 
el  agua  penetraría  en  la  capital  por  las  inme- 
diaciones de  la  puerta  del  Rosario  para  distri- 
buirse en  varios  ramales,  desprendiéndose  del 
conducto  principal  por  las  afueras  otra  hijuela 
cuyos  vestigios  se  manifiestan  en  el  foso  junto  á 
la  puerta  de  San  Francisco,  yendo  á  parar  al 
puerto;  y  quizá  sería  continuación  de  la  misma 
un  trozo  de  galena  subterránea  que  existe  en  el 
glacis  del  fuerte  real  y  es  de  creer  que  continua- 
se al  baño  público,  porque  en  aquel  mismo  sitio 
se  descubrió  la  entrada  de  una  galería  subterrá- 
nea, fabricada  con  grandes  sillares,  de  una  vara 
de  ancho  y  una  y  media  de  elevación. 


Este  acueducto  fué  restaurado  en  1781  por  el 
arzobispo  D.  Joaquín  de  Santián,  bajo  la  direc- 
ción del  arquitecto  D.  José  Antonio  Rovira,  y 
la  obra  se  terminó  en  1798  por  el  sucesor  de 
aquel  D.  Francisco  Armañá,  después  de  haber 
gastado  más  de  tres  millones  de  reales.  Desde 
entonces  no  se  ha  interrumpido  ol  servicio  de 
la  ciudad  ni  abandonado  la  conservación  del 
monumento,  que  en  1855  y  56  fué  relima- 
do por  orden  de  la  Comisión  central  de  monu- 
mentos. 

No  uno,  sino  dos  acueductos  son  los  que  se 
conservan  en  Mérida.  Se  descubren  las  ruinas 
del  primero  cerca  del  puente  de  Albarregas;  su 
dirección  es  de  N.  á  S ;  el  canal  es  de  un  metro 
de  ancho  y  poco  más  de  alto;  su  mayor  grueso 
no  pasa  de  3  metros,  y  la  mayor  altura  sube  á 
25  metros,  en  dos  y  tres  ordenes  de  arcos,  unos 
sobre  otros. 

El  segundo  entra  en  la  ciudad  por  el  oriente. 
Venía  de  muy  lejos  por  el  norte,  dando  vueltas  y 
revueltas.  La  canal  es  de  55centímetros  de  ancho, 
de  9  centímetros  de  hondo  y  de  lm,30  de  grueso 
total.  Luego  que  daba  vista  á  la  ciudad  co- 
menzaba á  elevarse  sobre  grandes  arcos,  para 
suplir  la  desigualdad  del  terreno,  hasta  muy 
cerca  de  la  naumaquia,  á  la  que  proveía  de 
agua.  Perecieron  todos  sus  arcos  menos  dos,  y 
los  nuevos,  con  que  quisieron  reemplazarlos,  son 
de  mala  arquitectura. 

Infinidad  de  restos  de  acueductos  en  Chelva, 
en  Calahorra,  en  Coria,  en  Uncastilloy  en  otras 
partes,  atestiguan  el  alto  vuelo  que  la  cultura 
romana  tomó  en  España,  y  sean  de  este  ó  más 
próximo  tiempo,  no  se  deben  pasar  en  silencio 
los  410  arcos  que  llaman  en  Sevilla  los  caños  de 
Carmona. 

El  acueducto  de  Pyrgos,  cerca  de  Constanti- 
nopla,  es  un  ejemplo  notable  de  las  obras  do  esta 
clase  construidas  en  los  últimos  tiempos  del  im- 
perio íomano.  Consta  de  dos  alineaciones  casi 
en  ángulo  recto,  circunstancia  por  la  cual  se  le 
llamaba  el  acueducto  acodado,  para  distinguirlo 
de  otro,  denominado  el  ameduclo  largo,  situa- 
do cerca  del  manantial  de  las  aguas.  El  lado 
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mayor  tiene  200  metros  de  largo  y  32  do  altura 
en  su  parte  más  elevada. 

Comp  ■ll11  suporponion- 

,l,,  i,  I  .i  i  p  lo  más  hondo 

del  i  alie,  de  maj  or  vano  los  de  arribe  en  cada 
hilera  para  ahorrar  m  itei  La]  j  peso  sin  disminuir 

,     0lid(      di    la  obra.   Las  dos  hileras   Bupeí 

.  i .  1 1    en    anos  apuntados;   sirviendo  esta 

circuE  tancia   para    determinar   la   fecha  de  la 

i  noción,  pues  estos  lili  irnos  do  entraron  en 

icho  del  edificio 

■  e  es  de  6  metros  y  disminuye  progresi- 

ule  por  ambos  lados  hasta  la  lasante,  don- 

,1,  tiem  3m, 8-4    has  pilas  están  reforzadas  con 

■  ■i i,i res  en  la  bíise.   El  otro  lado  del  acueducto 
190   metros  de  largo  con  12  arcos  somi- 

Este  acueducto  se  hizo  para  conducir  á  Cons- 
tantinopla  las  aguas  del  valle  do  Belgrado,  uno 
i)  mtiales  principales  de  que  se  abaste- 
cía la  ciudad.    Estos  están  sil  nados  en  las  alturas 

del  monte  Memo,  en  la  extremidad  de  los  Bal- 
que  domina  el  .Mar  Negro.  El  agua  brota, 
L5  millas  de  la  ciudad,  entre  3  y  4  millas 
al  O.  de  la  aldea  de  Belgrado,  en  :í  manantiales 
h  por  valles  estrechos  y  profundos.  Es- 
toase unen  un  poco  mas  ahajo  de  la  aldea  y  de- 
in  en  un  gran  deposito;  á  una  ó  dos  millas 
i  nenta  el  caudal  con  otras  dos  corrientes  y 
juntas  van  por  un  canal  de  piedra  hasta  el 
lueto  acodado;  después  al  largo,  y  luego  á 
otro  tercero  denominado  de  Justiniano.   De  este 
u  cu  un  conducto  abovedado  que  faldea,  los 
•   cruzan  un  ancho  valle,  dos  millas  más 
0  del  acui  dicto  de  Justiniano,  por  medio  de 
ducto  con  doble  hilera  de  arcadas  de 
construcción.  Sigue  el  conducto  su  cur- 
i    hasta   llegar  al   depósito 
ituado  en  las  mismas  murallas 
di   la  ciudad.  Desde  este  punto  el  agua  recorre 
los  diferentes  barrios,  pasando  también  al  depó- 
de  Santa  Sofía,  que  abastece  al  .serrallo  del 
ir.  El  acueducto  largoes  másimponente 
por  su  extensión  que  el  acodado,  pero  es  muy 
inferior  por  la  irregularidad  de  su  traza  y  la  dis- 
de   los   materiales.    Evidentemente  es 
obra  de  los    Turcos.    Ci  a  n  dos  hileras  de 

arcos,  la  baja  con  48  y  la  alta  con  50.  Sulongi- 
GGO  metros  y  la  altura  de  24. 
iieducto  de  Justiniano  es  una  obra  excelen- 
íii  iluda  uno  de  los  monumentos  más  herrno- 
que  nos  quedan  de  la  Edad  Media.  Consiste 
en  dos  hileras  de  grandes  arcadas  apuntadas  con 
cuatro  vanos  cada  una;  los  de  la  hilera  inferior 
ii  17  metros  de  luz  y  los  de  la  superior  13. 
Los  pilares  están  reforzados  con  contrafuertes,  y 
á  diferentes  alturas  hay  pequeños  arcos  que  los 
aligeran,  rompiendo  la  monotomía  del  macizo. 
El  largo  de  este  acueducto  es  de  220  metros  y 
BU  altura  de  31.  Este  acueducto,  si  bien  lleva  el 
nombre  de  Justiniano,  fue  construido  probable- 
íneiii  Constantino. 

Ademas  de  las  aguas  de  Belgrado,  abastecíase 
tantinoplade  otros  varios  manantiales,  uno 
de  los  cuales  nace  en  las  alturas  de  las  mismas 
montañas,  á  unas  3  ó  4  millas  al  E.  de  Belgrado. 
era  conducido  de  manera  parecida  en  un  ca- 
nal cubierto,  elevado,  cuando  era  necesario,  so- 
bre ]meiites,  hasta  que  llegaba  á  los  barrios  sep- 
tentrionales de  la  ciudad.  En  el  trayecto  de  este 
acueducto  fué  donde  se  construyeron  los  sutera- 
ob  liscos   hidráulicos,    descritos  por  An- 
dreossy  en  mi  Viaje  al  Mar  Negro  y  Bosforo  de 
'.  que  tanto  han  llamado  la  atención  como 
método  de  conducir  las  aguas  sin  puentes  acue- 
ductos. 

ones  suterasis,  dice   Andreossy,   son 

nía"  i  irica,  que  tienen  generalmente  la 

forma  de  tina  pirámide  truncada  ó  de  un  obelis- 

i  poder  emplearlos  se  necesitan 

manantiales  cuyo  nivel  esté  bastante  más  alto 

I  imple  de  donde   han  de  ser  distribuí- 

D  la  ciudad.  Tráese  el  agua  por  canales  sub- 

on  suave  inclinación,  hasta,  llegar  á 

as  orillas  de  un  valle,.',  terreno  quebrado.  Le- 

titonccs  allí  un  pilar  al  cual  se  adaptan 

tubos  de  plomo  de  dimensiones 

"terminadas,  colocados  paralelamente  en  los 

dos  lados  opuestos  de  la  construcción.  Estos  tu- 

d  en  la  parte  superior  del  obelisco. 

forma  una  :  iza  á  la  cual 

bo   ni  los  tubos.    El   uno  permite  que  el 

i  suba  al  nivel  de  donde  ha  bajado:  el  otro 

'pie  el  agua  baje  á  su  vez  de  este  nivel  al  fondo, 

l«  entra  en  otro  conducto  debajo  de  tierra 
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que  la  lleva  á  un  segundo  Buterasi,  d le  BU- 
DI       y      Vllelví      a  II    lili- 

b  i  ioi  3  asi  Buce  lit  amenté  ha  ta  el  fin  del  \  alie. 
En  i  un  estanque  recibí    la  corriente 

\  la  distribuye  en  distinta    i  nea  por  ori- 

ficios cu] o  '■  i  lo  es  conocido.  »  1  'ice  tnáí 

lauto:  <í   ICÍJ  es  notar  ipie  este  sisleU    i 

'S  mas  que  una   serie  de  sifones  abiertos  en 

su  parte  superior  y  qVj iun  ii   IE      "'  re  sí. 

El  en  rte  de  una  condt  cción  por  sifón    ie  calcula 
en  sido  una  quinta  parte  del  de  un  aoui  ducto  con 
arcadas.»  No  hay  ventaja  real  en  esto.,  pilan 
que  sirven  á  lo.  .sumo  para  expulsar  el  aire  que 

ele  acumularse  en  fea  tubos.  Son  un  obstá- 
culo para  que  el  agua  corra  con  libertad  y  ha- 
cen perder  mucha  mas  presión  i  que 
un  sifón  cout  ¡uno  á  traví  i  del  1  alie. 

El  otro  manantial  principal  de  que  se  abas- 
tece Constantinopla  está  en  los  terrenos  eleva- 
dos que  distan  ti  ú  8  millas  al  Oeste  de  la  ciu- 
dad, de  donde  es  conducido  por  canales  y  arcos 
de  igual  manera  que  los  demás.  Kl  caudal  total 
de  todo    •   to    manan!  iales,  tal  como  lo  detalla 

Andreossy,  asciende  á  90  000  metros  cúbicos  por 
día.    Cuida   de  las   obras  hidráulicas   de    esta  ca 

pita]  una  corporación  deSOOturcosy  100  griegos 
albaneses  que  hacen  de  ello  una  profesión  heredi- 
taria. 
Los  adelantos  en  la  fabricación  de]  hierro  i 

lado  han  cambiado  en  la  época  moderna  las  con- 
diciones de  los  acueducto.,  permitiendo  el  em- 
pleo de  tubos  en  lugar  de  los  conductos  de  piedra 
de  ('■pocas  anteriores.  Estos  tubos  pueden  hacerse 
hoy  de  las  dimensiones  que  se  quieran  y  enla- 
zarse en  líneas  tan  continuas  y  perfectas  que  él 
escape  del  agua,  aun  con  las  presiones  unís  altas, 
sea   punto   menos   que    imposible.    Con    ellos   se 

aprovecha  el  principio  fundamental  de  la  hi- 
drostátiea,  según  el  cual  un  Huido  tiende  conti- 
nuamente á  buscar  su  nivel  y  se  pueden  ahorrar 
aquellas  largas  arquerías  elevadas  todas  casi  al 
mismo  nivel  del  manantial,  porque  el  conducto 
puede  bajar  al  fondo  de  los  valles  y  subir  otra 
vez  casi  á  la  altura  de  origen.  Los  tubos  se  sien- 
tan simplemente  á  lo  largo  de  la  superficie  del 
terreno,  bajo  una  capa  de  2  ó  3  pies  de  tierra 
que.  los  resguarde  de  las  heladas,  cuidando  tan 
sólo  de  uniformar  la  pendiente  por  medio  de 
pequeños  desmontes  y  terraplenes,  que  es  casi 
nada  comparado  con  lo  que  se  necesitaría  para 
mantener  el  canal  á  una  rasante  continua.  Gran 
adelanto  es  este  en  el  método  de  conducir  las 
aguas,  el  mayor  que  seguramente  ha  tenido  lugar 
te  ramo  importante  de  la  mecánica  prácti- 
ca! pero  es  preciso  tener  presente  que  un  tubo 
consume  mocha  más  carga  que  un  canal  abierto, 
y  que  para  dar  salida  en  igual  tiempo  á  ki  misma 
cantidad  de  agua,  ha  de  desembocar  á  un  nivel 
más  bajo  que  aquel  á  que  pueda  llegar  un  puente 
acueducto.  En  la  parte  unís  baja  de  los  valles, 
los  sifones  se  apoyan  en  puentes  poco  elevados, 
no  sólo  para  dar  paso  á  las  aguas  naturales,  sino 
para  poder  descargar  y  limpiar  los  tubos  de  las 
materias  que  se  acumulan  en  el  fondo  de  la  cur- 
vatura. 

El  acueducto  de  Crotón,  que  abastece  de  agua 
la  ciudad  de  Nueva  York,  se  lia  considerado  con 
justicia  en  la  ('poca  de  su  construcción,  que  fué 
de  L837  á  1842,  como  una  de  las  obras  primeras 
de  esta  clase  en  los  tiempos  modernos.  Su  lon- 
gitud, desde  el  lago  Crotón  hasta  el  depósito  re- 
ceptor, es  de  62  kilómetros.  Dicho  lago  es  un 
embalse  formado  por  una  presa  que  cruza  el 
cauce  del  Crotón,  corriente  de  agua  saludable  que 
muere  en  el  río  Iludson.  Cubre  160  hcei 
y  contiene  unos  dos  y  medio  millones  de  metros 
cúbicos  de  agua.  Hasta  el  valle  del  río  Ilarlem, 
en  distancia  de  53  kil. ,  el  acueducto  es  de  piedra, 
ladrillo  y  cimento,  cubierto  con  bóveda  de  me- 
dio punto,  y  el  suelo  en  arco  escarzano;  tie- 
ne lm,90  de  anchoen  el  fondo,  2m,84  en  la  línea 
de  arranques  y  2m,56  de  alto,  pudiendo  dar  paso 
á  270  000  litros  por  día.  Atraviesa  el  valle  de 
Ilarlem  en  tubos  di1  hierro  colocados  sobre  un 
magnífico  puente  de  llá  metros  de  largo,  com- 
puesto de  16  arcos.  Estos  tubos  desaguan  en  un 
estanque  que  puede  contener  6S000O  metros 
cúbicos,  y  de  aquí  el  agua  va  conducida  durante 
4  kilómetros  á  un  deposito  de  distribución,  ca- 
paz ile  90000  metros  i  úbicos,  por  una  línea  do- 
ble de  tubos  de  hierro  de  91  centímetros  de  diá- 
metro. El  agua  del  Crotón  entró  por  primera 
vez  en  Nueva  York  el  año  1842,  cuando  la  po- 
blación era  de  unas  150000  almas,  y  desde  aque- 
lla fecha  hasta  la  de  1848  se  consideraba  como 
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muy  abundante  el  surtido  de  82000  metí. 
trieos  diarios;  pero  en  1872,  con   una  pobla 
de  un  mil lói  la  caní dad  qn 

itaba  i 

de  modo  q  la  población  había  dupli- 

cado, elped    lodi  I    '"'a  quiñi upli 

unido  a  las  i  uei  I  cuan- 

«lo  1 1  cauda]  del  río  <  i  oton  ba  ¡ó  i  i  •¿■\  000 

trios,   d ró  l a   necesidad  de  em- 
prender nú           '  que  La  cuenca 

cuadrado     de  área,    rendiría  1360000  metros 

OS    diarios    por   término  medio    si    el    agua 

por  lo  ¡a 'ii.   podría  obte- 
nerse agua  abundante  aumentando  id   muí 

capacidad  de  los  cmhal   i    ,. 

I'nn n         pin    lanío,    á   semejanza    de    lo 

que  ya  en  .Madrid  se  bahía  Indio,  nuevos  panta- 
nos,  uno  do    loa  cuele     capaz  de    l 3  millones 

de    metros  cúbicos,  se  construyo  inmi  i 

te.  Con  esta  obra  se  podría  disp  m  vo- 

lumen de  abasto  bruto  de  21  millones  de 
metros  cúbicos  á  neis  del  producto  mínimo  dia- 
rio del  1 1"  ( Iroton  que  'pe  da  dicho.  Pro 
también  otro  estanque  que  debía  contener  1  * í  mi- 
llones de  inet  ro  i  ruirá 
(aiando  sea  necesario.  Para  hacer  frente á la  de- 
manda creciente  de  agua,  no  ólose  aumentaron 
los  embalses  como  queda  dicho,  sino  que  lo 
dios  de  distribución  Be  multiplicaron  en  gran 
escala  y  en  una,  parte  déla  ciudad  Be  sentaron 
seis  líneas  de  tubos  de  ]'",22  de  diámetro. 

Las  obras  que  aci  ualmeñte  abastecen  de  agua  á 
la  ciudad  de  Manchester  y  sus  arrabales  j  i 
construcción  ha  durado  desde  L848  hasta  1874, 

o  algunos  conceptos  las  obras  más  not 
en  su  género,  en  las  cuales  dificultades  de  carácter 
nada  (aun  fi  n  han  quedado  felizmente  domin 
Estas  se  refieren  principalmente  á  lo   i 
que  en  número  de  siete  tienen  presas  de  20  ;'i  30 
luciros  de  altura,  y  aunque  el  a-unto   no  pi 

nece  con  toda  propiedad  a  este  artículo  i 

que  tiene  con  el  plan  de  alimentación  de  la  ciudad 
hace  preciso  dedicarle, algunas  lineas.  El  aguase 
toma  del  río  Etherow  y  sus  tributarios  que  bro- 
tan de  la  falda  occidental  de  la  siena  Pennine  y 
desa  guau,  por  el  río  Mersey,  en  el  mar  de  Llanda. 
El  sitio  de  donde  se  toma  el  agua  está  á  la  mitad 
próximamente  entre  Manchester  y  Shefield;  el 
área  de  la  cuenca  es  de  unas  44  300  h 
sube  en  algunos  trozos  á  una  elevación  de  unos 
540  metros  sobre  el  nivel  del  mar  y  de  360  á 
390  por  encima  del  profundo  y  poético  valle  de 
Longlendale,  donde  están  situados  los  principa- 
les pantanos.  El  agua  de  los  manantiales  es  muy 
diáfana  y  aireada,  con  pocas  ó  ningunas  sus- 
tancias extrañas.  Abunda  en  todas  épocas,  por- 
rino la  comarca  produce  mucha  más  que  la 
¿timbrada  en  proporción  al  área  de  donde  nacen 
los  manantiales.  La  cantidad  de  agua  que  i 
la  cuenca  interceptada  podría  llegar  á  un  total  de 
182  000'  metros  cúbicos  diarios,  de  los  cuales 
unos  59  000  tienen  que  repartirse  como  i  ompen- 
sación  á  los  molinos  que  hay  en  el  río,  dejando 
por  tanto  unos  123  000  para  abastecer  la  ciudad  y 
sus  arrabales. 

El  agua  de  las  estaciones  de  grandes  lluvias 
se  recoge  en  espaciosos  estanques  cuya  capacidad 
total  es  de  19  millones  de  metros  cuídeos.  En 
algunos  de  estos  estanques  se  detiene  el  agua 
turbia  para  que  se  pose  ó  purifique,  echándola 
después  como  suplemento  al  río;  y  en  otro  se 
guarda  el  agua  pura  cuando  no  es  necesaria 
para  el  consumo  de  la  (dudad,  basta  que  i 
falta  por  tener  poca  los  manantiales.  La  de  i  atoa 
se  reúne  por  separado  y  se  lleva  á  la  ciudad  en 

acueductos  especiales.  En  la  época  de  crecidas 
se  separa  el  agua  turbia  de  la  pura,  pasando  la 
primera  á  unos  estanques  separado,  para  alma- 
cenarla y  enviando  uníala  pura  á  Man- 
cbester o  pasándola  á  otros  estanques  para  su 
empleo  ulterior. 

Los  acueductos  que  llevan  esta  agua  desd 
manantiales  y  desde  los  depósito  nen 

su  mayor  parte  en  híñeles  y  conducciones  cubier- 
tas de  lm,83  de  diámetro,  i  de  hierro 
colado  de  grandes  dimensiones  para  cruzar  un 
valle  antes  de  llegar  al  primer  depósito  de  la 
ciudad,  distante  de  ella  unos  13  kilómetros.  De 
allí  pasa  el  agua á otros  dep  deloscua- 
distribuye  para  el  servicio  público. 

Los  conductos  de  los  valles  principales  en  que 
se  recoge  i  1  agua  de  manantial,  ó  los  canal- 
parados  paralas  aguas  turbias,  son  en  su  mayor 
parte  cajas  abiertas  de  hormigón  de  15  centone- 
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de  grueso  en  los  lados  y  cu  el  fondo,  res- 
guardadas  con  un  murete  de  piedra  en  seco  de 
23  centímetros  de  grueso.  Su  construcción  es  ba- 
rata, fácil  y  de  resultados  excelentes.  Los  em- 
balses son  en  número  de  trece,  su  extensión 
superficial  de  240  hectáreas  y  su  capacidad  de  21 
millones  de  metros  cúbicos. 

El  acueducto  del  lago  Katrine,  en  Glasgow,  es 
entre  los  modernos  el  que  ha  atraído  más  la 
atención  pública.  La  apropiación  de  las  poéticas 
aguas  del  lago  Katrine,  que  sir  Walter  Scott  ha 
hecho  clasicas,  las  románticas,  escabrosas  y  casi 
intransitables  montañas  á  través  de  las  cuales 
tuvo  que  construirse  la  línea,  y  la  distancia  que 
hay  entre  Glasgow  y  el  Loch  Katrine,  todo  ello 
contribuyó  á  dar  interés  especial  á  la  empresa. 
A  pesar  de  todo,  la  solución  es  muy  sencilla,  pues 
con  muy  poca  obra  los  lagos  llamados  Loch  Ka- 
trine,  Loch  Veiiaehar  y  Loch  Drunkie  se  con- 
virtieron en  inmensos  receptáculos;  el  primero 
para  el  abastecimiento  ordinario  de  la  ciudad  y 
los  otros  dos  para  reserva.  El  área  total  de  estos 
receptáculos  es  de  1  600  hectáreas  y  su  capaci- 
dad máxima  de  40  millones  de  metros  cúbicos. 
La  longitud  del  acueducto  desde  el  Loch  Ka- 
trine  hasta  Glasgow  es  de  unos  56  kilómetros, 
de  los  cuales  43  pueden  considerarse  propiamen- 
te de  acueducto.  Los  13  restantes  consisten  en 
dos  hileras  de  tubos  de  hierro  por  los  cuales  pasa 
el  agua  desde  el  gran  depósito  de  Mugdock  á  la 
ciudad  de  Glasgow.  El  acueducto  consiste  prin- 
cipalmente en  un  canal  cubierto;  pero  hay  tres 
valles  cruzados  por  sifones  de  hierro  de  gran 
diámetro,  y  numerosos  puentes  acueductos. 
Los  túneles  y  conductos  cubiertos  tienen  2m,  44 
de  alto  y  lo  mismo  de  ancho,  con  una  inclina- 
ción de  1  por  6  335  y  pueden  conducir  unos 
227  000  metros  cúbicos  de  agua  en  24  horas. 
Los  sifones  que  cruzan  los  valles  tienen  un 
desnivel  de  1  por  1  000,  necesitándose  2  tubos 
de  lm,22  de  diámetro  y  uno  de  0m, 91  para 
conducir  la  cantidad  diaria  que  el  acueducto 
lleva.  Las  obras  pusieron  á  prueba  la  habilidad  y 
perspicacia  de  los  ingenieros  y  el  trazado  se  ha 
hecho  con  escrupulosidad  extraordinaria. 

Las  obras  se  principiaron  en  la  primavera  de 
1855,  las  inauguró  en  persona  la  reina  Victoria 
en  octubre  de  1859,  y  quedaron  definitivamen- 
te terminadas  durante  el  año  1860.  Su  coste, 
incluyendo  las  de  los  embalses,  y  sin  contar  el 
importe  de  los  terrenos  y  la  distribución  del 
agua  en  la  ciudad  de  Glasgow  y  sus  alrededo- 
res, fué  de  17  millones  de  pesetas,  pero  el  total 
del  abastecimiento,  incluyendo  la  indemnización 
á  dos  compañías  de  aguas,  repartición  y  todo  lo 
demás,  ha  subido  hasta  mayo  de  1873  á  44  mi- 
llones. 

En  un  banquete  de  inauguración  Mr.  Bate- 
man,  ingeniero  de  las  obras,  hizo  el  resumen  de 
los  trabajos  efectuados  á  lo  largo  de  la  línea  del 
acueducto  en  las  palabras  siguientes  poco  más  ó 
menos:  «Hay  en  todas  las  obras  ochenta  túne- 
les diferentes,  en  los  que  se  han  abierto  cuarenta 
y  cuatro  pozos  para  facilitar  y  activar  la  termi- 
nación de  las  obras.  Además  del  túnel  que  hay 
al  principio  del  acueducto,  llamado  del  Loch 
Katrine,  de  2  126  metros  de  largo  y  más  de  150 
de  carga  y  el  túnel  de  Mugdock,  al  final  de  la 
línea,  de  2  414  metros  de  largo,  hay  otros  de 
640,  730,  1  000  y  1  280  metros  Sin  contar  las 
obras  menores,  hay  25  puentes  acueductos  de 
hierro  y  fábrica,  algunos  de  ellos  de  18  y  24  me- 
tros de  altura,  con  vanos  de  9,  15  y  27  metros. 
El  número  de  trabajadores  empleados,  sin  con- 
tar los  fundidores  de  hierro,  maquinistas,  etc., 
ha  sido  generalmente  de  unos  3  000  y  para  la 
mayor  parte  de  ellos  ha  habido  necesidad  de 
construir  albergues,  caminos  provisionales  y  toda 
clase  de  comodidades,  poique  el  país  en  su  ma- 
yor parte  es  de  lo  más  agreste  é  inaccesible  que 
puede  imaginarse.  En  la  pintoresca  aldea  de 
césped  y  madera  que  los  mineros  bautizaron  con 
el  nombre  de  Sebastopol,  al  principio  del  lago 
Chou,  habitaban  centenares  de  personas  con  al- 
macenes de  comestibles,  salones  de  lectura,  es- 
cuela é  iglesia,  con  maestro  y  médico  que  les 
proporcionó  la  dirección  de  la  obra.» 

El  acueducto  desde  su  arranque  en  Loch  Ka- 
trine  hasta  el  receptáculo  de  Mugdock,  tiene  42 
kilómetros  de  largo,  de  los  cuales  21  están  en 
túnel,  7  son  de  tubería  de  hierro  que  atraviesa  los 
valles  y  los  1 4  restantes  son  de  canal  cubierto  ó 
puentes.  Cuando  había  que  abrir  zanjas,  la  con- 
ducción se  cubría  con  bóveda  y  se  terraplenaba 
después.  Un  los  puentes  el  acueducto  va  sólo  cu-  i 
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bierto  con  madera  para  impedir  que  las  nieves 
lo  obstruyan  y  en  la  mayor  parte  de  ellos  hay 
ranuras  en  la  fábrica  para  encajar  tablones  de 
represa  con  compuertas  de  vertedero  á  fin  de  fa- 
cilitar la  descarga  del  acueducto  cuando  sea 
rio  hacer  una  limpia  ó  una  reparación. 

En  algunos  de  los  puentes  se  han  construido 
vertederos  de  superficie  para  echar  fuera  el  agua 
si  sobreviniera  una  crecida  repentina.  El  coste 
total  del  acueducto,  en  la  época  que  el  agua  fué 
introducida  en  la  ciudad,  fué  de  11700  000 
pesetas  ó  sea  280  000  por  término  medio  cada 
kilómetro.  Aunque  los  tubos  de  lm,22  que  cruzan 
los  valles  deberían  haber  dado  de  91 000  á 
99  000  metros  cúbicos  diarios,  según  las  diversas 
fórmulas  en  uso,  han  dado  paso,  sin  embargo, 
á  109  000  metros  cúbicos  sin  estar  en  toda  ¡su 
carga.  Toda  la  tubería  que  se  empleó  en  las 
obras  estaba  barnizada  con  brea  de  hulla  y  acei- 
te, según  el  procedimiento  del  doctor  R.  A. 
Smith  de  Manchester  y  empleado  por  primera 
vez  por  Mr.  Bateman  en  las  obras  hidráulicas  de 
aquella  población.  Este  revestimiento  interior, 
cuando  está  bien  hecho,  da  una  superficie  suave  y 
cristalina  ré  impide,  á  lo  menos  por  cierto  nú- 
mero de  años,  la  oxidación.  Weisbach  encontró 
que  en  los  tubos  de  madera  de  6,35  y  11,43  cen- 
tímetros de  diámetro,  el  coeficiente  de  resistencia 
era  1,75  veces  mayor  que  en  los  tubos  metálicos, 
dando  un  gasto  de  un  14  por  100  menos;  y 
M.  Morin  ha  demostrado  que  el  estado  de  la 
superficie  en  un  tubo  de  hierro  revestido  con  al- 
quitrán ó  en  uno  de  cristal  aumenta  en  una  ter- 
cera parte  el  gasto.  M.  Morin  ha  indicado  tam- 
bién, por  las  observaciones  de  M.  Darcy,  director 
de  las  obras  hidráulicas  de  París,  que  en  los  ta- 
maños grandes  el  diámetro  de  los  tubos  parece 
ejercer  también  una  influencia  más  decisiva  en 
el  gasto  de  lo  que  hasta  la  fecha  se  ha  creído. 
Observaciones  posteriores  sobre  la  marcha  del  gas 
en  los  tubos,  hechas  por  M.  Arson,  ingeniero  de 
la  compañía  del  Gas  de  París,  tienden  á  confir- 
mar las  ideas  de  M.  Morin. 

En  el  depósito  de  Mugdock,  el  agua  cae  pri- 
mero en  un  estanque  del  cual  pasa  sobre  el  borde 
agudo  de  planchas  de  hierro  colado,  de  12  metros 
de  ancho,  y  el  espesor  de  la  lámina  de  agua  que 
se  vierte  por  encima  de  estas  planchas  sirve  para 
el  aforo.  Del  estanque  el  agua  cae  en  una  división 
superior  del  receptáculo  principal,  de  unas  80 
áreas,  y  de  ahí  pasa  al  receptáculo  de  240  hectá- 
reas con  una  profundidad,  cuando  está  lleno,  de 
15  metros:  contiene  2  '/2  millones  de  metros  cú- 
bicos y  permite  que  se  hagan  separaciones  en  el 
acueducto  sin  interrumpir  el  abastecimiento  de 
aguas  de  la  ciudad.  Dos  terraplenes  forman  el 
receptáculo:  el  principal  tiene  365  metros  de 
largo  con  21  de  alto,  el  de  la  parte  E.  220  metros 
de  largo  y  15  metros  de  alto,  cada  uno  con  un 
muro  de  sostenimiento  por  la  parte  interior  y  el 
talud  ordinario  en  la  exterior.  El  agua  sale  del 
leceptáculo  por  tubos  colocados  en  una  galería 
abierta  en  el  terreno  entre  los  dos  terraplenes, 
sin  atravesarlos. 

En  el  extremo  del  receptáculo  hay  un  tubo 
vertical  arreglado  de  modo  que  el  agua  pue- 
de sacarse  á  varias  alturas;  á  unos  45  metros 
más  allá  el  líquido  pasa  á  un  pozo  circular  abier- 
to en  la  roca  de  12  metros  de  diámetro  y  27  de 
profundidad,  y  se  cuela  por  una  tela  de  alambre 
de  cobre  de  40  mallas  en  pulgada  cuadrada  co- 
locada en  marcos  de  roble  que  forman  un  pozo 
interior  octagonal  de  7m, 30  de  diámetro:  desde 
este  último  el  agua  pasa  finalmente  á  las  dos  filas 
de  tubos  que  van  á  la  ciudad.  El  agua  puede 
también  sacarse  directamente  del  estanque  de 
aforo  y  del  compartimiento  superior  del  recep- 
táculo, para  pasar  al  pozo  colador  por  una  línea  de 
tubos  de  lm,22  que  atraviesa  el  fondo  del  recep- 
táculo. Estas  obras,  incluyendo  el  coste  de  cami- 
nos y  desviaciones  de  las  corrientes,  costaron 
cosa  de  1  400  000  pesetas. 

Los  dos  tubos  que  parten  del  pozo  colador  tie- 
nen uno  lm,07  de  diámetro  y  deben  dar  en  junto 
227  000  m.  cúb.  diarios; pero  al  salir  del  túnel, 
que  tiene  398  metros  de  largo,  disminuyen  á  91 
centímetros,  continuando  con  este  tamaño  hasta 
la  ciudad. 

Las  dos  líneas  de  tubería  están  sentadas  una 
al  lado  de  la  otra  en  distancia  de  unos  5  kilóme- 
tros, después  de  los  cuales  se  apartan,  yendo  una 
por  el  Great  Western  Road  á  abastecer  los  ba- 
rrios bajos  de  la  ciudad  y  la  otra  por  Maryhill 
á  surtir  los  altos.  Estos  tubos  vuelven  á  reunir- 
se y  están  arreglados  de  modo  que  se  comuni- 
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quen,  cuando  sea  necesario,  en  Saint  Georges 
Road,  cerca  de  donde  principia  la  ciudad,  punto 
hacia  el  cual  las  longitudes  respectivas  desde  el 
pozo  filtrador  son  11  kilóm.  en  la  tubería  del 
distrito  bajo  y  10  1/a  en  la  alta.  Cada  una  de 
estas  líneas  de  tubos  cruza  el  río  Kelvin  y  el  ca- 
nal de  Forth  y  Clyde,  habiendo  dejado  espacio 
en  estos  sitios  para  la  colocación  de  tubería  adi- 
cional. Se  añadieron  3ra,30  al  ancho  del  puente 
del  Kelvin  por  medio  de  cuchillos  de  hierro  co- 
lado, para  llevar  los  tubos  de  los  distritos  bajos. 
Los  dos  tramos  centrales  miden  cada  tino  36m,  50 
y  los  dos  arcos  laterales  llm,27. 

El  coste  total  de  las  obras  al  terminarse  en 
1860,  fué  el  siguiente: 

Pesetas 

Obras  en  los  lagos.     .....  900000 

Acueducto  de  42  kilómetros.     .     .  11700  000 

Depósito  de  Mugdock 1400  000 

Tubería  principal,  de  91   cents,   de 

diámetro 3  075  000 

Distribución  en  la  ciudad.    ...  1  950  000 

Indemnizaciones 1750  000 

Gastos  parlamentarios.  .  .  .  i  „-í(. ... 
Dirección  y  administración.  .     .      I 

Total  .     22  950  000 

Otra  obra  aun  más  reciente  es  la  de  la  empre- 
sa para  abastecer  de  agua  la  ciudad  de  Viena. 
Obtiénese  el  agua  de  los  manantiales  de  Kaiser- 
brunn  y  Stixenstein,  situados  ambos  al  pie  de 
los  Alpes  que  separan  el  Austria  de  la  Estiria. 
El  manantial  de  Kaiserbrunn  está  situado  á  338 
metros  sobre  el  nivel  del  Danubio  en  Viena  y  el 
manantial  de  Stixenstein  á  303  metros.  El  agua 
pasa  por  acueducto  á  un  depósito  en  Rosenhugel, 
á  72  metros  sobre  el  Danubio  y  á  3  kilómetros 
de  distancia  de  Viena.  El  largo  del  acueducto 
desde  Kaiserbrunn  hasta  el  Rosenhugel  es  de 
90  kilómetros.  Un  ramal  de  6  kilómetros  condu- 
ce el  manantial  de  Stixenstein  á  este  acueducto. 
Las  pendientes  varían  mucho  en  las  partes 
superiores  ó  primeras;  pero  hacia  el  final  son 
más  regulares.  Esta  variación  tiene  por  ol  jeto 
acomodar  el  canal  todo  lo  más  posible  al  nivel 
del  terreno  para  evitarse  movimientos  de  tierra. 
A  fin  de  que  se  conserve  fría  en  verano  y  no 
se  hiele  en  invierno,  el  agua  corre  siempre  á 
unos  dos  metros  bajo  tierra,  y  en  los  sitios  don- 
de han  sido  indispensables  los  terraplenes  el 
canal  se  ha  cubierto  en  un  buen  trecho.  La 
sección  varía  desde  lra,37  de  alto  por  0m,76  de 
ancho,  hasta  2  metros  de  alto  por  lm,22  de  an- 
cho. Para  facilitar  el  movimiento  del  fluido,  la 
parte  interior  del  acueducto  se  ha  cubierto 
con  un  revestimiento  de  cinco  centímetros  de 
grueso  de  cimento  de  Portland  y  arena  en  la 
proporción  de  una  de  cimento  por  dos  de  arena. 
Este  revestimiento  se  colocó  en  tres  capas,  siendo 
la  última  muy  delgada  y  de  cimento  puro,  la 
cual  después  de  fraguada  se  frotó  con  llana  hasta 
sacarle  pulimento.  Las  obras  comenzaron  en  el 
invierno  de  1869  á  70,  y  se  terminaron  en  el  mes 
de  setiembre  de  1873.  El  acueducto  está  cons- 
truido de  modo  que  puede  abastecer  unos 
90  000  metros  cúbicos  diarios.  Hay  varios  puen- 
tes acueductos  importantes  á  lo  largo  de  la  lí- 
nea, y  entre  estos  el  principal  es  el  de  Badén, 
de  43  grandes  arcos,  con  luces  que  varían  desde 
9m,  50  á  16,  y  la  mayor  altura  30  metros  desde 
el  cimiento  hasta  lo  alto  del  acueducto.  Los  ar- 
cos son  de  ladrillos  lo  misino  que  el  abovedado 
del  canal.  Las  pilas,  los  tímpanos  de  los  arcos  y 
la  caja  del  canal  son  de  manipostería  ordinaria 
paramentada,  y  manipostería  concertada.  El  ca- 
nal está  resguardado  con  tierra,  con  un  pavimento 
de  pedernal  de  23  centímetros  encima.  El  puente 
acueducto  de  Modling,  si  bien  uno  de  los  más 
cortos,  es  quizás  el  más  vistoso.  Está  situado  en 
una  garganta  muy  estrecha,  entre  elevadas  pe- 
ñas que  el  canal  pasa  en  túnel  por  uno  y  otro 
lado.  Este  puente  acueducto  se  compone  de  arcos 
de  17  metros  de  luz  y  es  todo  de  ladrillo,  á  ex- 
cepción de  las  pilas  que  están  revestidas  con 
manipostería  concertada.  Los  estribos,  cuyos 
cimientos  están  excavados  en  la  roca,  se  cons- 
truyeron con  mampostería  ordinaria  paramenta- 
da con  fábrica  concertada.  Los  otros  puentes 
acueductos  principales  son  el  de  Liesing,  con  46 
arcos,  muy  semejante  al  de  Badén  y  el  de  Maller, 
con  13  arcos  de  ladrillo,  que  describe  una  her- 
mosa  curva  al  cruzar  el  valle. 

El  depósito  en  el  Rosenhugel,  donde  termina 
el  acueducto,  está  dividido  en  dos  partes,  capa- 
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res  de  contener  2  300  metros  cúbicos  cutre  anx- 
i  ..i  ■  i  ¡"  '  "ii. i 

dos  desde  los  cuales  se  abastece  la  cindad.   El 

de  '  uto  Con   la  red   de  tu 

de  \  lena,  da  sido  de  unos  50  millones  de  pese* 
i,  i  .i  ingeniero  director  de  la  i  obra  fué  1  ten 
i  ni  .iiink.T,  deViena,  y  el  contratista  Mr.  An- 
tonio Gabrielli,  de  Londres.  Las  obras  se  termi- 
naros i  inauguraron  en  el  otoño  de  1878. 

Kn  Francia  se    han   construí. I(i   notables  acue- 

en  los  más  antiguos  siguieron  por  pre- 

án  la  pauta  délos  i  órnanos.  El  famoso  puente 

ducto d    >i   ■  ■  ■       lii  ..  .ai  i iempo 

nis  XIV  para  llevar  Las  aguas  di  I  río  Eure 
alies,  es  .sin  duda  alguna 6D  punto á mag- 
nitud y  altura  la  construcción  más  hei sade 

.¡ase  que  existe  en  el  inundo.   Tiene  unos 
1  300  metros  de  largo,  pasa  de  60  metros  di 

i.  i  ..ii  tres  hileras  do  242  arcadas,  que  for- 
man en   ¡unto  726  arcos  do  unos  15  metros  de 
luz.    El  acueducto  do  Rocquancourt,  que  forma 
del  sistema  que  abastece  al  mismo  real 
i,  tiene  3  500  metros  de  desarrollo  con  un  des- 
i   total  de  sólo  30  contímetros.  En  algunas 
partes  de  su  trayecto   fué   necesario  hacer  i 

de  '2  1  á  30  metros  do  profundidad,  cuya 
n.  n  presentó  graves  dificultades. 

-  obras  hidráulicas  que  abastecen  la 

I    :     Marsella  con  el  agua  del  Durance  por 

un  canal  de  unos  100  kilómetros  de  largo,  figuran 

■  i  mpresas  neis  atrevidas  de  esta  especie 
en  los  tiempos  modernos.   El  canal,   principiado 

<!9  y  terminado  en  1S47,  atraviesa  por  tres 

divisorias  de   montañas  calizas  con  45   túneles 

que  forman   una  longitud  total  de  13  kilóme- 

ruzando  numerosos  valles  por  medio  de 

Sicueductos,   el  mayor  de  los  cuales,  el 
e  Roquefavour   solee  la   hoya  del  río  Are,   á 
unos    8    kilómetros  de  Aix,   supera  en  tamaño 
y  altura  al  antiguo  Pont  du  Gard.  El  volumen 
que  corre  por  encima  asciende  á  900 
•  es  cúbicos  por  minuto.  La  altura  de  este 
lucto  es  de  80  metros  y  su  la  rgo  de  390.  Tan 
colosales  obras  no  llevan,  sin  embargo,  á  la  ciu- 
dad más  que  un  líquido  impuro,  útil  sólo  para 
go  y  la  limpieza,  porque  apartándose  de  los 
buenos  principios  sancionados  por  los  siglos,  el 
¡       richer  hizo  la  conducción  en  canal 
ira  descubierto. 
En   igual  gravísimo   defecto  se  incurrió   en 
tiempo  de  Napoleón  I  al  proyectar  y  construir 
el  canal  del  Ourcq  con  objeto  do  que  sirviera  á 
la  vez  para  la  navegación  y  el  abastecimiento 
de  aguas  de  París,  el  cual  fué  concluido  en  1825. 
el  año  1200  hasta  fines  del  siglo  xvi, 
estuvo  alimentado  por  los  manantiales  de 
.  illc  y  de  los  Prados  de  Saint-Gervais,  que 
istraban  un  volumen  de  cerca  de  200  me- 
tros cúbicos  de  agua  diarios.  En  el  reinado  de 
Enrique  II  la  población  de  París  se  componía 
'0  000  almas,  correspondiendo  por  lo  tanto 
un  litro  escaso  a  cada  habitante.  En  el  curso  del 
SVIl    el  establecimiento  de  bombas   para 
a-  las  aguas  del  Sena  y  la  construcción  del 
ioso  aqueducto  de  Arcueil  que  llevó  al  pala- 
lid  Luxemburgo  las  aguas  de  los  manan- 
1 1  ungis,  elevaron  á  1  800  metros  cúbicos, 
veinte  y  cuatro  horas  el  volumen  de  las 
aguas  para  surtir  á  la  capital.    El   número  de 
3  era  entonces  cerca  de  500  000,  tocan - 
•r  tanto  á  3,50  litros   por  cabeza.  En  1782 
nstrucción  de  las  bombas  de  vapor  de  Chai- 
llot  y  de  Gros-Caillou  elevó  a  7  968  metros  cúbi- 
d lacios  la  cantidad   de   agua  de  que  podía 
ner  la  autoridad  municipal.  París  contaba 
ices  con  547  755  habitantes  y  la  distribu- 
era,  pues,  de  14  litros  diarios  por  cabeza. 
en,  el  estado  de  las  aguas  de  París  á 
principios  del  siglo  xix  era: 

Metros  cúbicos. 

de    los    Prados    de 

Saint-Gervais 171 

-  de  Belleville.   ...  114 

de  Arcueil 952 

«   de   la   Samaritana 
i  del  Sena).     ...  400 

is  de  Nuestra  Señora 

■  del  Sena).     ...  914 
'    de    Chaillot    (agua 

del  Sena) 4132 

i  de  Gros-Caillou  (agua 
del  Sena). 1303 


7986 
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Desde  principio  ,     ¡   rivación 

del  i  'i  e  el    estahh  cimienlo  .1,  .1  ¡j 

tes  puntos  de]  a  \a  máquina 

el.'\ ación  y  la  apertura  de  los  p  [ano 

de  Grenelle  y  mas  recientemente  del  de  Paasy, 

lian    aumentado    en    una    iiioi propOTCÍi 

cantidad  de  aguas  para  el  aba  tecimii  ato  de 
París.  En  186]  el  volumen  de  aguad.  ¡u  i. 
administración  municipal  podía  disponer  dia- 
riamente, en  tiempo  seco,  se  valuaba  del  modo 
nte: 
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375 


leí  Ourcq 

»      del  Sena,    elevada  por 
18  liia.|UÍnas  de   \  apor. 

Agua  de  Arcueil,  próxima- 
mente  

Agua  de  los  pozos  de  l'assy. 
»  de  los  pozos  de  (ire- 
ncllo 

Agua  de  Belleville  y  de  los 
Prados  de  Saint-Gervais. . 


Metros  cúbicos. 

106  000 

42  000 

1000 

17  700 

940 
160 


167  800 

En  la  misma,  .'poca  la  distribución  de  las 
se  hacía  en  Paría  por  medio  de  ocho  es- 
tablecimientos hidráulicos  con  21  máquinas 
de  vapor,  5  grandes  depósitos  para  las  aguas  del 
i,  comprendiendo  en  ellos  el  estanque  de 
Villette  que  sirve  de  puerto  á  la  navegación, 
y  que  contienen  entre  todos  200  000  metros 
cúbicos;  9  depósitos  de  aguas  del  .Sena,  y  i  arcas 
de  distribución  capaces  en  junto  de  51  300  me- 
tros cúbicos,  30  fuentes  Ó  establecimientos  de 
filtración,  50  fuentes  públicas,  27  fuentes  monu- 
mentales, 725  936  metros  lineales  de  cañerías 
públicas,  1  207  fuentes  menores,  1 174  caños  de 
vecindad,  gran  número  do  aparatos,  tales  como 
bocas  de  riego,  depósitos  para  incendios,  urina- 
rios, etc.,  y  por  último  20  918  tomas  particulares 
para  uso  délas  ca 

El  volumen  de  aguas  potables,  en  1861,  era 
inferior  á  la  dotación  de  otras  grandes  ciudades 
de  Europa.  En  efecto  la  cantidad  distribuida  á 
cada  habitante  de  París,  deducidos  los  servicios 
públicos,  no  pasaba  de  35  litros  por  habitante, 
iras  que  hoy  día  se  pide  una  cantidad  cuo- 
tidiana de  50  á  60  litros  de  agua  potable  para 
cada  persona. 

Mas  todavía  que  esta  insuficiencia  preocupaba 
á  la  Administración  la  calidad  de  dicha  agua; 
porque  las  del  Sena  y  del  canal  del  Ourcq,  que 
formaban  casi  la  totalidad  del  abastecimiento 
de  aguas  de  París,  no  llegan  al  consumo  público 
sin  haber  sido  contaminadas  antes  por  toda  espe- 
cie de  inmundicias.  El  canal  del  Ourcq,  que  es  á 
la  vez  vía  de  navegación  y  conducción  de  aguas 
potables,  recibe  en  sus  94  kilómetros  de  longitud 
las  deyecciones  do  una  imnensapoblación  marine- 
ra. Encuanto  á  las  aguas  del  Sena,  por  más  que  la 
construcción  de  la  alcantarilla  de  Asniéres  arro- 
je más  abajo  de  París  la  mayor  parte  de  las 
materias  fecales,  están  sumamente  alteradas 
por  los  residuos  de  los  vertederos  y  de  las  diver- 
sas industrias  que  se  ejercen  en  la  ciudad. 

Para  conseguir  aguas  más  puras  y  más  abun- 
dantes, el  Municipio  concibió  el  proyecto  de  deri- 
varhaciaParís  los  manantiales  del  Sommc-Soude, 
arroyo  que  cae  en  el  Mame,  entre  Chalons  y 
Epernay,  los  del  Dhuys,  copioso  manantial  en- 
tre Chateau-Thierry  y  Epernay  y  los  del  Vanne, 
afluente  del  Yonne  que  mucre  en  Sens.  Las  aguas 
de  estos  diversos  manantiales  son  de  calidad 
excepcional.  En  abril  de  1859,  la  ciudad  de  Pa- 
rís compró  por  la  suma  de  65  000  francos  los 
manantiales  del  Dhuys,  y  por  la  de  12  000  los 
de  Montmort  para  reunidos  á  los  del  Dhuys,  en 
el  acueducto  destinado  al  servicio  de  los  barrios 
altos  de  París.  El  proyecto  de  buscar  aguas  en 
la  cuenca  del  Somme-Soude  fué  acogido  con  fuer- 
te oposición  por  [.arte  de  los  pueblos  inmedia- 
tos y  rechazado  por  la  comisión  consultiva 
del  departamento  d  i  Mame.  La  adquisiciói 
los   m  i  alimentar    el   acueducto 

destinado  á  surtir  los  barrios  bajos  de  París 
tuvo  más  feliz  éxito.  En  1860  la  ciudad  com- 
pró al  valle  del  Vanne,  por  la  suma  de 
215  000  francos,  los  manantiales  de  Noé , 
Theil,  Malhortie,  Saint-Philbert  y  Chigy  y  por 
último  adquirió  por  la  suma  de  50  000  francos 
los  tres  manantiales  de  Armentieres,  situados  á 
alguna  distancia  de  los   pr  en  el  valle 

del  Vanne.  A  consecuencia  de  tales  adquisicio- 


dadea  pro] 
manantiales  siguei 
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Metros 
cúbicos. 


Manantiales  que  1 

i    f  Dhuys 30  000 


son    conduci- 
dos    por     el 
acueducto  del  i 
Dhuys. 


M  a  o  anti ales 

Moiitniort.  . 


de 


3  000 


..Manantiales     do 
conduci-       No*.   Theil,   Mal- 

r>m.     ol         hortle,       Saín  t- 


Manantiales 

son 

dos      p.,r     el 

acueducto  del 

Vanne. 


Philibi  i.  j  Chigy.     67  000 
¡Manantiales     de 
Anuí 


riueiiti   res. 


20000 


Total 120  000 

La  peí  ■  La  poderosa  inicial  iva  de] 

eminente  ingeniero  M.    Belgrand    hizo  que  el 

servicio  hidráulico  de  Pai  ¡  [ie  en- 

I    "'.    :n  grandes  dividido 

en   dos  grupos  independientes:  el  público,   es 

decir.    Los  liegos,    las   fuentes   decorativas,    la 

limpieza  de  alcantarillas,    los  establecimientos 

industriales,  etc.,   alimentado  por  el   Ourcq,  el 

Sena  y  el  Mame;  y  el  privado,  ó  de  u  ..  domés- 

al  cual  se  dedicaron  las  aguas  de  los  dos 

iS  de  manantiales  citad 

Los  manantiales  del  primer  grujió  eran  los 
que  podían  llegará  París  á  nivel  más  elevado, 
listos  fueron,  por  lo  tanto,  los  que  se  decidió 
derivar  primero,  tanto  más  cuanto  (píelos  prime, 
ros  aforos  hicieron  creer  que  ellos  solos  serían  su- 
ficientes. Pero  con  el  tiempo  se  reconoció  que  no 
todos  resistían  bien  Las  sequías,  y  que  por  aquel 
lado  no  se  podía  contar  más  que  con  el  gran 
manantial  del  Dhuys. 

Era,  por  lo  tanto,  preciso  derivar  también  los 
manantiales  del  Vanne.  Estos  eran  mucho  más 
abundantes;  pero  el  agua  no  llegaba  á  París 
más  que  á  la  altura  de  80  metroi  carón 

por  eso  á  servir  todos  los  barrios  cíe  altitud  me- 
nor de  55  metros. 

Como  el  canal  del  Dhuys  podía  Llegará  una  al- 
tura de  108  metros,  se  reservó  para  distribuirlo 
en  los  pisos  de  los  barrios  cuya  altitud  estuviese 
comprendida  entre  50  y  80  metros. 

Por  fin,  para  Belleville  y  Montniartre  se  dispu- 
so una  alimentación  por  máquinas;  de  modo  que 
el  servicio  privado,  del  mismo  modo  que  se  ha- 
bía arreglado  el  público,  constaba  de  tres  distri- 
buciones escalonadas  por  zonas  de  diversa  altura. 

La  derivación  del  Dhuys  tiene  un  poco  más 
de  130  kilómetros  de  longitud  y  20  metros  de 
desnivel,  de  los  que  siete  están  absorbidos  por  la 
cargadelos  sifones  que  atraviesan  pequeños  va- 
lles, quedando  para  el  acueducto  general  la  pen- 
diente de  0m,  10  por  kilómetro. 

El  canal  es  cubierto  y  tiene  lm,76  de  altura 
bajóla  clave,  1ra, 40  de  ancho  y  su  longitud  total 
se  descompone  del  siguiente  modo: 

Parte  construida  en  desmonte..   101  kilóm. 

Id.  id.         en  túnel..   .  .     13    id. 

Sifones  para  atravesar  los  valles     17     id. 

Total.   .   .   .   .   131  kilóm. 

La  derivación  del  Vanne  tiene  un  desarrollo 
total  de  173  kilómetros.  Los  manantiales,  nume- 
rosos y  diseminados  en  el  valle  en  una  extensión 
de  más  de  20  kilómetros,  están  á  diferentes  altu- 
ras. Una  decena  de  entre  ellos  están  más  bajos 
que  el  acueducto,  y  es  preciso  elevarlos  de  lm,50 
a  4  metros  unos,  y  de  15  á  20  metros  otros.  Entre 
los  manantiales  altos,  el  de  Cérilly  llega  al  acue- 
ducto con  20  metros  de  carga.  Esta  circunstancia 
se  lia  utilizado  de  la  manera  más  ingeniosa  para 
elevar,  por  medio  de  pequeñas  turbinas  y  bombas 
centrífugas,  los  manantiales  bajos. 

El  acueducto,  á  partir  del  punto  en  que  recibe 
el  último  manantial,  presenta  hasta  París  con- 
diciones de  pendiente  un  poco  más  favorables 
que  el  del  Dhuys,  á  saber,  0m,10  á  0m,12  por  ki- 
lómetro en  las  galerías  y  0m,60  por  kilómetro  en 
los  sifones,  pero  sigue  un  camino  más  tortuoso 
que  ha  hecho  necesarias  obras  de  mas  considera- 
ción. Los  puentes  acueductos  ocupan  16  000  me- 
tros, y  los  sifones  20  000.  La  sección  interior  del 
canal  tiene  2  metros  de  diámetro  y  los  sifones 
i  formados  por  dos  tubos  de  lm,  10  cada  uno. 
Desde  el  bosque  de  Fontainebleau  hasta  París,  el 
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acueducto  presenta  una  serio  de  obras  de  arte,  en 
de  lasque  las  principales  son,  el  sifón  del  Essonne, 
formado  .sobro  pilotes  en  la  turba;  el  del  valle  de 
y  el  gran  acueducto  de  Arcueil,  de  1000 
metros  de  longitud,  que  franquea  el  valle  del 
Biévre  sobre  77  arcadas,  superpuestas  las  más 
a  las  del  magnifico  acueducto  de  Mana  de 
Mediéis.  Esta  última  obra,  construida  por  Jac- 
ques  Debrosse,  de  1618  a  1624,  tiene  400  metros 
de  largo  y  24  de  mayor  altura,  á  los  cuales,  añadi- 
dos los  19  metros  del  nuevo  puente,  hacen  un  total 
de  42  metros  y  una  hermosa  perspectiva  desde  el 
camino  de  hierro. 

Los  depósitos  que  existen  en  París  para  el  agua 
de  río  pueden  almacenar  105  000  metros  cúbicos, 
y  los  de  agua  de  manantial  400  000,  sin  contar 
con  la  distribución  del  Ourcq,  colocada  en  con- 
diciones especiales. 

Estos  depósitos  están  repartidos  en  los  puntos 
altos  del  perímetro  de  París,  en  tres  grupos  que 
dividen  este  perímetro  en  partes  próximamente 
iguales. 

El  depósito  más  notable  es  el  que  recibe  las 
aguas  del  Vanne,  en  Montrouge,  que  tiene  tres 
hectáreas  de  superficie  y  cerca  de  300  000  metros 
cúbicos  de  capacidad,  es  decir,  el  doble  él  solo 
que  todos  los  demás  juntos.  No  difiere  del  de 
Ménilmontant  más  que  en  las  dimensiones,  pues 
en  París  como  en  Madrid,  se  ha  llegado  á  un  ti- 
po para  esta  clase  de  obras. 

Como  un  depósito  no  alimenta  los  pisos  supe- 
riores más  que  en  los  barrios  en  que  el  terreno 
está  á  25  metros  por  bajo  de  él,  y  no  se  puede 
establecer  en  el  aire  á  25  metros,  hay  siempre  en 
su  proximidad  una  zona  que  no  alimenta. 

Por  esta  causa  se  hacen  depósitos  de  dos  pisos, 
uno  superior  cubierto  con  bóveda  sobre  pilares, 
que  es  la  parte  esencial  de  la  obra  y  el  verda- 
dero depósito  del  servicio  privado,  y  otro  infe- 
rior formado  por  muros  y  pilares  que  sirven  de 
soportes  á  los  del  otro  piso.  Este  puso  inferior 
puede  ser  utilizado,  según  los  casos,  como  depó- 
sito para  el  servicio  público  ó  como  depósito  de 
reserva  para  circunstancias  accidentales.  Los 
pilares  de  fábrica  distan  4  metros  de  eje  á  eje, 
cu  Montrouge,  y  en  Ménilmontant  6  metros, 
y  estos  pilares  reciben  bóvedas  por  arista  deme- 
dio ¡imito,  sobre  las  que  se  apoya  la  solera  del 
depósito  superior.  Este  va  cubierto  con  bóvedas 
por  arista  muy  ligeras  y  rebajadas,  cuyos  arran- 
ques se  apoyan  en  pilares  más  delgados,  y  sobre 
estas  bóvedas  se  ha  extendido  una  capa  de  tierra 
vegetal  de  40  centímetros  de  espesor,  á  fin  de 
conservar  el  agua  á  una  temperatura  constante. 
El  depósito  está  dividido,  como  se  hace  siem- 
pre, en  varios  compartimientos,  que  pueden 
funcionar  juntos  ó  separados,  á  voluntad.  Es- 
tos depósitos  de  dos  pisos  cuestan  de  25  á 
30  francos  por  cada  metro  cúbico  de  capacidad 
cuando  tienen  grandes  dimensiones,  siendo  el 
pierio  por  unidad  naturalmente  mayor  cuando 
el  depósito  es  más  pequeño. 

En  1854  no  existían  más  que  360  kilómetros 
de  cañerías:  hoy  hay  cerca  de  1  500.  El  diámetro 
de  las  cañerías  era  en  aquel  tiempo  de  60  centí- 
metros á  lo  más,  y  descendía  hasta  54  milíme- 
tros: las  hoy  existentes  tienen  hasta  lm,30  de 
diámetro  máximo  y  0m,10  de  mínimo.  Una  de 
ellas,  la  mayor  de  todas,  tiene  la  singularidad 
de  ser  de  hormigón  hidráulico. 

En  el  abastecimiento  de  Lisboa  forman  singu- 
lar contraste  lo  grande  de  las  obras  con  lo  exi- 
guo del  caudal  de  agua  que  conducen.  Siempre 
que  se  pensaba  en  surtir  de  aguas  ala  capital,  la 
base  de  los  proyectos  era  utilizar  la  fuente  deno- 
minada de  Agua  libre,  tomando  además  cuan- 
tas pudiesen  después  incorporarse  al  trayecto. 
Las  variaciones  consistían  únicamente  en  la  dis- 
tinta dirección  que  se  podía  dar  al  acueducto 
para  economizar  más  ó  menos  gastos,  según  los 
diferentes  caminos  que  siguiese,  ysegún  también 
la  mayor  ó  menor  altura  con  que  habían  de  lle- 
gar las  aguas  á  la  ciudad. 

Cerca  de  dos  siglos  se  habían  pasado  en  pro- 
yectos, hasta  que  en  12  de  mayo  de  1731  se 
mandci  por  Seal  decreto  principiar  las  obras  con 
el  producto  de  los  arbitrios  impuestos  en  26  de 
i  ubre  de  1729  á  la  sal,  aceite,  vino  y  carne 
que  se  consumiesen  en  todo  el  término  do  la  corte. 

Emprendiéronse,  pues,  los  trabajos  para  la 
traída  del  ya  citado  manantial  de  Agua  libre,  con 
los  de  Quintana,  Salgueiro  grande  y  varios  otros 
del  valle  de  Canecas,  que  parte  de  la  falda  meri- 
dional do  la  pintoresca  sierra  de  Cintra,  á  unas 
euatro  leguas  escasas  de  Lisboa;  caudal  al  que 
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sucesivamente  se  fueron  agregando  las  filtracio- 
nes de  muchas  y  largas  minas  abiertas  en  dis- 
tintas direcciones.  Las  más  importantes  de  éstas 
se  hicieron  por  la  administración  de  las  obras, 
habiéndose  costeado  otras  por  algunos  particula- 
res, á  quienes  se  concedió  el  derecho  de  introdu- 
cir y  llevar  por  el  acueducto  las  aguas  que  encon- 
traren en  sus  minados,  tomando  en  Lisboa  las 
tres  cuartas  partes  del  caudal  y  quedando  el  res- 
to á  beneficio  de  la  ciudad.  Así  se  ha  obtenido 
en  verano,  por  término  medio,  el  mezquino  cau- 
dal de  12,3  litros  por  segundo,  de  los  cuales  4,5 
corresponden  al  manantial  antes  citado,  que  da 
nombre  al  acueducto  y  el  resto  alas  demás  fuen- 
tes y  filtraciones.  Si  á  esta  cantidad  se  agrega 
ahora  la  de  los  5,8  litros  que  producen  las  fuen- 
tes del  Rey,  de  Dentro,  de  la  Playa  y  otras  va- 
rias que  se  surten  de  los  manantiales  que  hay  á 
orillas  del  río,  en  la  parte  baja  de  la  población, 
resulta  para  el  abastecimiento  de  sus  350  000 
almas  una  cantidad  total  de  agua  representada 
por  18,1  litros,  ó  sea  al  respecto  de  4,46  litros 
por  habitante  y  por  día. 

Exjilicado  el  sistema  de  reunión  de  las  aguas 
y  la  cantidad  que  de  ellas  resulta  disponible  en 
la  estación  calurosa,  es  natural  entrar  en  la  des- 
cripción del  modo  con  que  se  ha  llevado  á  cabo 
la  conducción  por  aquel  gigantesco  acueducto. 
A  18  623  metros  asciende  su  longitud  desde  el 
origen  hasta  la  plaza  de  las  Moreras,  sita  en  la 
parte  alta  y  septentrional  de  Lisboa,  donde  se 
llalla  establecido  el  depósito  de  recepción  y  dis- 
tribución. Este  acueducto  es  el  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  acueducto  general  de  las  Aguas 
libres,  para  distinguirlo  de  los  demás  acueductos 
parciales  y  minados,  hechos  para  aumentar  el 
agua  de  las  jirinieras,  y  cuyas  diferentes  longi- 
tudes forman  juntas  una  línea  de  10  1 50  metros. 
Su  sección  interior  es  la  misma,  tanto  en  los  tro- 
zos que  se  hicieron  en  zanja,  como  los  de  los 
subterráneos  y  los  construidos  sobre  los  muros 
de  sostenimiento  ó  sobre  puentes.  En  todos  ellos 
el  acueducto  tiene  lm,60  de  anchura  y  2m,55  de 
altura  hasta  la  clave  de  la  bóveda  semicircular 
que  lo  cubre.  A  los  dos  lados  de  la  solera  van  las 
pequeñas  canales  semicirculares  de  0m,32  de  diá- 
metro, entre  las  cuales  queda  un  andén  para 
ventear  cómodamente  el  acueducto.  El  aguasólo 
corre  por  una  de  dichas  canales:  la  otra  está  de 
respeto  para  los  casos  de  limpia,  que  ocurren  bien 
de  tarde  en  tarde,  y  que  consisten  principalmen- 
te en  quitar  las  incrustaciones  calizas  que  con  el 
tiempo  se  van  formando. 

La  pendiente  del  acueducto  varía  bastante  de 
unos  tramos  á  otros,  siendo  la  media  de  0,0025. 
Digna  es  de  advertirse  la  profusión  con  que  en 
esto  acueducto  se  ha  usado  la  sillería,  no  cho- 
cando ciertamente  el  que  todas  las  obras  de  fá- 
brica, grandes  y  pequeñas,  estén  construidas  de 
este  material,  cuando  se  ven  hechos  con  él  la  so- 
lera, canales,  zócalos  y  trasdós  de  la  galería  de 
conducción,  el  revestimiento  de  las  minas  para 
la  distribución  interior,  los  ventiladores,  casillas, 
pozos  de  registros,  y  demás  obras  accesorias,  y 
sobre  todo,  y  esto  es  lo  más  notable,  cuando  al 
recorrer  por  aquellos  campos  y  laderas  los  largos 
trozos  de  muros  de  sostenimiento  se  observan 
sus  paramentos  de  sillería  desde  el  pie  á  la  co- 
ronación, sin  encontrar  en  todos  ellos  un  solo 
pedazo  de  manipostería, 

La  calidad  de  la  piedra  caliza  empleada  es  su- 
perior á  todo  elogio,  pues  además  de  ser  suma- 
mente homogénea  y  compacta,  ni  se  descompone 
con  el  transcurso  del  tiempo,  ni  apenas  cambia 
de  color.  Esta  circunstancia,  unida  á  la  buena 
calidad  de  los  demás  materiales,  al  esmero  grande 
con  que  se  construyeron  las  obras  y  al  buen  gus- 
to arquitectónico  con  que  las  proyectaron  el  bri- 
gadier D.  Manuel  de  Maya  y  el  sargento  mayor 
D.  Custodio  de  Vieira,  hace  que  se  experimente 
agradable  impresión  al  visitar  la  línea  desde  Lis- 
boa á  los  manantiales  de  las  Aguas  libres. 

Tan  grato  efecto  crece  en  el  momento  en  que 
el  viajero  divisa  los  buenos  puentes  acueductos 
que  hay  distribuidos  en  toda  la  línea,  pero  raya 
en  admiración  y  entusiasmo  cuando  colocado 
frente  á  frente  del  construido  para  el  paso  del 
arroyo  de  Alcántara,  se  presenta  á  su  vista 
aquella  imponente  y  gigantesca  obra,  digna  ri- 
val de  las  más  afamadas  en  su  clase. 

Consta  de  35  arcos,  de  los  cuales  son  apunta- 
dos los  14  de  mayores  dimensiones  y  semicircu- 
lares los  restantes.  Las  luces  de  estos  últimos 
varían  entre  8  y  15  metros  y  la  do  los  primeros 
entre  15  y  24,   exceptuando  el  que  va  sobre  el 
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I  cauce  del  arroyo  que  tiene  36  metros  de  aber- 
j  tura.  En  la  mayor  elevación  del  acueducto  hay 
]  86  hiladas  hasta  el  arranque  del  arco,  y  158 
hasta  la  imposta  de  coronación,  que  se  halla 
á  66  metros  de  altura.  Las  pilas  no  tienen  ta- 
lud en  ningún  sentido;  su  espesor  varía  entre 
5m,  50  y  7m,  y  su  longitud  es  constantemente 
de  7m,  14.  Las  dos  que  sostienen  el  arco  grande 
y  las  laterales  son  de  mayores  dimensiones  en  su 
parte  inferior,  constituyendo  una  zapata  cua- 
drada de  llm,40  de  lado  en  una  altura  de  36  hi- 
ladas, desde  la  cual  suben  otras  de  11  formando 
la  pirámide  que  une  esta  mayor  base  con  la  sec- 
ción del  resto  de  la  pila.  La  longitud  total  del 
puente  acueducto,  inclusos  los  ingresos  de  am- 
bos lados  que  van  sobre  muros  de  sostenimien- 
to, asciende  á  862  metros.  No  es  de  alineación 
recta,  pues  hay  un  cambio  de  dirección  de  unos 
140°  por  la  parte  del  N.  en  el  punto  en  que  ter- 
minan los  arcos  apuntados  y  empiezan  los  semi- 
circulares. Sobre  este  magnífico  puente  va  el 
acueducto,  con  dos  espaciosos  andenes  exterio- 
res, ventanas  y  claraboyas  distribuidas  en  toda 
su  extensión  y  dos  lindos  templetes  para  la  en- 
trada y  salida.  La  construcción  de  esta  obra  es 
esmeradísima,  como  todas  las  demás,  merced 
á  lo  cual  y  á  la  robustez  de  sus  diferentes  par- 
tes, nada  padeció  en  el  terremoto  de  1755. 

Aunque  de  menor  importancia  que  el  puente 
acueducto  sobre  el  Alcántara,  que  se  conoce  con 
el  nombre  de  los  arcos  de  las  Aguas  libres,  es 
también  notable  el  titulado  de  las  Moreras  por 
donde  llegan  las  aguas  al  depósito  de  recepción. 
Uno  do  los  diez  arcos  de  que  se  compone  sirve 
de  puerta  de  entrada  á  la  ciudad  y  está  rica- 
mente decorado  con  el  orden  dórico,  que  rige 
asimismo  en  las  principales  partes  de  los  arcos 
restantes,  formando  un  conjunto  agradable  al 
par  que  severo. 

Diéronse  por  terminadas  las  obras  de  conduc- 
ción durante  el  reinado  de  D.  Juan  V,  año  de 
1748  ó  sea  á  los  20  de  empezadas,  sin  que  hu- 
biese paralización  alguna.  No  sucedió  lo  mismo 
con  las  obras  de  distribución  interior,  que  su- 
frieron bastantes  retrasos  é  interrupciones,  de- 
biéndose al  Rey  D.  Pedro  IV  la  conclusión  del 
depósito  y  de  las  galerías  subterráneas  para  las 
cañerías.  Un  estanque  rectangular  de  28m,  50  de 
largo,  por  24m,  30  de  ancho  y  7m,  80  de  profundi- 
dad, con  5  432  metros  cúbicos  de  cabida,  tal  es  en 
su  esencia  el  depósito  de  Lisboa,  del  que  sólo  se 
surten  algunos  particulares  y  cinco  fuentes  pú- 
blicas servidas  por  13  caños  y  400  aguadores. 
Las  demás  fuentes  toman  el  agua  directamente 
del  acueducto  general  y  de  los  parciales,  sin  en- 
trar en  el  depósito  de  recepción.  Hállase  este  cu- 
bierto por  medio  de  nueve  bóvedas  por  arista 
apoyadas  en  los  robustos  muros  del  edificio  y  en 
cuatro  pilares  centrales,  que  se  elevan  á5m,50 
sobre  el  nivel  del  pavimento  del  espacioso  andén 
antepechado  que  circunda  el  estanque.  Desde  él 
se  puede  subir  al  acueducto  y  á  la  azotea  sobre 
la  cubierta  y  bajar  á  donde  están  las  llaves  de 
desagüe  de  fondo  y  de  las  cañerías  y  las  minas  ó 
galerías  que  siguen  por  la  población. 

La  decoración  del  edificio  que  encierra  este  de- 
pósito es  greco-romana,  sencilla  y  elegante.  Su 
fábrica,  del  rico  mármol  blanco  dol  país,  se  halla 
como  todas  las  obras  en  el  más  perfecto  estado 
de  conservación. 

La  galería  principal  de  distribución  parte  de 
las  Moreras  y  sigue  por  las  calles  y  plazas  deno- 
minadas del  Arco  de  las  Aguas  libres,  del  Ratón, 
de  la  Patria,  Real  y  de  San  Pedro  Alcántara 
hasta  terminar  en  Loreto.  Por  varios  puntos  de 
este  subterráneo  salen  á  derecha  é  izquierda  ra- 
males para  diferentes  fuentes,  algunos  de  los 
cuales  son  de  menores  dimensiones.  La  galería 
principal  tiene  lm,  76  de  anchura  y  2m,  45  de 
alto,  toda  también  de  sillería  labrada. 

De  trecho  en  trecho  hay  unos  pilones,  verda- 
deras arcas  de  agua,  que  reemplazan  á  las  ven- 
tosas en  los  tramos  servidos  por  tubos.  Tanto 
éstos  como  los  otros  pilones  se  hallan  convenien- 
temente dispuestos  para  practicar  los  aforos  y 
hacer  ademas  en  ellos  las  tomas  de  los  particu- 
lares, los  cuales  se  verifican  por  medio  de  tubos 
de  plomo  colgados  en  las  paredes  de  la  galería, 
con  entera  separación  los  unos  de  los  otros  en  toda 
la  distancia  que  media  desde  las  arcas  á  sus  res- 
pectivas casas. 

Nótase  que  en  las  galerías  no  se  han  redon- 
deado los  ángulos,  á  pesar  de  haber  algunos 
bastante  pronunciados ,  circunstancia  que  se 
observa  también  en  todo  el  acueducto  forma- 
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do  de  alineación,     rectas  sin  ningún  tramo  en 
ni  ■  .1 

Las  cañerías  son  igualmente  de  piedra  sille- 
i-¡a  taladradn  para  l'oi  mar  tubos  de  l  ij 
tros  'Ir  diámetro  que  vinieron  a  co  rtai  de  8  I  i 
88  pe  - 1  1 1  por  nn  tro  lineal  sentado  en  obra.  En 

Loa  enchufes  de  ano    co te  ha  empleado 

un  buen  mástic  compuesto  de  una  parte  de  cal 
do   de  polvo  fino  de  mármol  y  el  aceite  ne- 
cio para  dar  á  la  masa  la  consistencia  ( fe 

diente.  La  retundición  de  juntas  se  hizo  con  ci- 
mento inglés.  Como  era  consiguiente,  el  lujo  y 
dad   que   se   de  ¡plegó   en    todas   i 
\a   sr   ve  asimismo  empleado  en  el  estable- 
ato  de  las  fuentes  públicas,   de  bastante 
n  gusto  en  general  y  algunas  de  ellas  \ 
imente  monumentales,   Hállanso  disl  ril midas 
por  la  ciudad  y  barrios  anejos  y  de  ellas  se  hace 
el  surtid"  de  agua  a  las  casas  por  medio  de 

,  siendo  muy  poco  ¡  los  pi  opietarios  que  la. 
ii  [i  (lirectami  nti      ■  .menas. 

I  na  ue  las  ninas  por  todos  conceptos  mas  no- 
cii  su  género,  íes  la  conducción  de  aguas  á 

Madrid,   llevada   a   feliz,  término  en  la  épO 

tud  bajo  la  dirección  de  los  ingenieros  D.  Lucio 
d.  1  Valle,  D.  Juan  de  Ribera,  D.  -los.'  Morer  y 
\  arios  que  sena  largo  nombrar. 

el  reinado  de  Felipe  II  hasta  nuestros 
lia  conocido  en  la  corle  más  agua  para 
proveer  a  todas  sus  necesidades  que  la  traída,  por 
id  sistema  de  minados,  cuya  cantidad  pudo  ser  su- 
ficiente por  mucho  tiempo  atendido  lo  corto  de  la. 
ion  y  la  falta  de  hábitos  de  higiene  ylim- 
La  insuficiencia  de  agua  se  hizo  conocer 
io,  y  ya  en  tiempo  de  Carlos  III  se  co- 
misionó al  coronel  de  ingenieros  D.  Jorge  Sicre 
para  formar  el  plan  que  con  toda,  minuciosidad 
presentó  en  176ó,  según  el  cual  so  debían  conducir 
dtos  de  Santa  Bárbara  las  aguas  reunidas  de 
los  rios  Lo  :o.\  a,  Jaraina  y  Guadalíx  ;  proyecto  que 
llevó  á  cabo  por  las  dificultades  del  terreno 
v  el  gran  coste  de  la  obra,  sin  contar  con  un 
error  de  47    pies  de  que  adolecía  la  nivelación. 
:  iormente,   en  1766,  formó  otro  proyecto 
lebre  arquitecto   Villanueva,  modificación 
del  anterior,  y  cuyas  obras  lograron  empezarse; 
■   los   trastornos  políticos  y  la  guerra  de  la 
Independencia  distrajeron  al  gobierno  de  tan  inic- 
ie trabajo.  En  1819  el  ilustre  profesor  don 
Mariano  Vallejo  fué  comisionado  para  pro- 
no nuevo  plan  de  conducción  de  aguas,  á 
cuyo  lin  practicó  una  nivelación  desde  la  puerta 
.  i  l  !  libara  hasta  el  Pontón  de  la  Oliva,  en 
o  Lozoya,  y  dedujo  que  se  debía  desechar  el 
1  del  Jarama  y  Lozoya  por  el  gran  coste  que 
inarían    las   dificultades   que  presentaba  el 
no,  proponiendo   tomar  las  aguas  del   río 
ilix.  La  nivelación  que  practicó  tenía  tam- 
il n  error  de  11  pies. 

después,  el  ingeniero  de  caminos  don 
Croqueret  hizo  nuevos  estudios,  proponien- 
do que  se  tomaran  las  aguas  del  Lozoya  cerca  de 
.  en  f  S27  D.  Francisco  Barra  presentó 
■to,  reducido  á  la  construcción  de  dos 
I  netos  de  fábrica   cubiertos  para  conducir 
-  de  dos  fuentes,  una  cerca  del  río  y 
puc't  i  ilix,  y  otra  inmediata  al  río  y 

pueblo  de  Manzanares.  Los  dos  acueductos  de- 
reunirse  en  uno  cerca  de  Colmenar  Viejo  y 
rse  hasta  Fuencarral,  desde  donde  en- 
las  aguas  en  las  cañerías  existentes, 
proyecto,   cuyas  obras  ascendían  á  nueve 
millones  de  pesetas,  solo  conducía  1600  reales 
ñeros,  o  sean  60  litros  por  segundo. 
Por  último,  comisionado  el  ingeniero  D.  Pe- 
ijo  para  formar  un  nuevo  plan  de  con- 
idoptó  el  propuesto   por   llana,    pero 
■I  aumento  de  30  000  reales  (1  100  litros  por 
na  tomados  del  río  Lozoya  en  la 
I         -roso,  cerca  de  Buitrago,  caudal 
debía  correr  por  un  canal  descubierto  y  sin 
tir  en  su  trayecto  de  25  leguas.  Su  importe 
•déte  millones   y   medio  de    pe 
vecto  fué  igualmente  desechado  por  el 
une  una  gran  paite  de  las  aguas  se  per- 
s  di   llegar  á  Madrid,  á  causa  de  las 
evaporaciones,  que  se  debían  supo- 
i  rabies  en  tan  larga  distancia  por  un 
us  condiciones.  Al  fin,  los  ilustres  inge- 
I   José  Rafo  y  D.  Juan  de  Ribera,  en  la 
ia  que  presentaron  en  1848,  de- 
raron  que  la  derivación  del  Lozoya  era  la 
'•le  á  todas  las  demás, 
i  nivelación  ejecutada  con  tanto  esmero 
•  stos  acreditados  ingenieros,  resulto  une  las 
Tomo  I 
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aguas  bajas  del  río,  en  el  Pontón  de  la  Oliva,  están 
26na  16    95  pies    mi    altas  que  el  nínbra]  de  La 

n  cocí  [iii.  i  i.i  dé  -.mi  l laj  bara    C  den]  ida  en 
i  i    ne  1 1  os  |  que  al   ejecutar  Las  obras  Lli 

ID)   la   elevación    mr.  -.11 1,1    del  depósito  di 

recepción  y  distribución  sobre  dicho  umbral  para 
i|ne  el  agua  pueda  Llegar  á  los  pisos  más  utos 
de  1 1  Madrid,  se  busco  en  el  l  lampo 

di  1  ruardias  la  ii  ua<  ii  m  d<  I  ai  presado  depd  ito, 

punto  luí    el  de  partida  para  fijar  la  di- 

"ii  del  canal,  sus  longitudes  y  pendientes  y 

el  nivel  que  debía  tener  el  agua  represada  en  e] 

punió  de  derivación,  que  lo  fué  entonces  el  ya 

citado  Pontón  de  la  Oliva. 

lil  estudio  del  terreno  comprendido  entre  los 
puntos   de    partida   y    llegada     hizo    1 61    que    1  I 

trazado  del  Canal  solo  podía  efectúa]  e  atraví 

salido  las  divisorias  y  valles  por  grandes  corta- 
duras, minas,  sifones  y  puentes  acueductos;  me 
>iió  que  no  ofrecían  las  mismas  \  enteja  ¡  cu]  a 
elección  debía  ser  objeto  de  un  detenido  i 

nuil  en  el  que  han  demostrado  SUS  grandes  COIIO- 

.  ímuntos  l;a  eminentes  mgenures  que  han  di 
ngide  tan  gigantescos  trabajes   .Va   ruándolas 
obras  de  arle  podían  ahorrar  longitud  v  econo- 
mizar desnivel,  se  preferían  las  minas  á  la  exca- 
11  en  media  ladera.  En  pasos  anchos  y  pro- 
fundos de  ríos  y  arroyos   se   empicaron   sifones 
de  hierro  con  preferencia  á  obras  de  fábrica;  y 
en  otras  partes  se  ha  adoptado  un  sistema  mixto. 
La  longitud  desarrollada  del  trazado  aseien- 
70  kilómetros.  La  pendiente  general  adop- 
tada es  de  .  „  „„  ó  2  diez  milésimas,  la  cual  se  au- 
:>  000 

menta  en  las  minas  hasta  ,  ,--■  para  economi- 
1  500   * 

zar  en  lo  posible  las  obras  más  difíciles  y  costo- 
sas, y  en  los  acueductos  á  15  diezmilésimas.  El 
cálculo  aproximado  que  se  hizo  del  coste  fué  de 
20  millones  de  pesetas  para  conducir  10000 
reales  fontaneros  (376  litros  por  segundo);  pero 
los  reconocimientos  y  aforos  practicados  en  el 
río  demostraron  que,  sin  aumentar  gran  cosa  el 
1  puesto,  podía  llegar  el  caudal  de  aguas  á 
60  000  reales  (3  256  litros),  cantidad  á  la  cual  se 
han  subordinado  las  dimensiones  del  canal.  En 
virtud  de  todo,  D.  Juan  Bravo Murillo,  Ministro 
de  Hacienda  en  1851,  expidió  el  real  decreto  de 
18  de  junio  del  mismo  año,  por  el  que  se  man- 
dan principiar  en  los  dos  meses  siguientes  las 
obras  del  canal  cou  arreglo  á  los  estudios  refe- 
ridos, fijándose  en  los  20  millones  calculados  el 
gasta  que  debe  hacerse,  sin  perjuicio  de  las  altera- 
ciones á  que  posteriormente  diera  lugar  la  prác- 
tica. Con  este  rasgo  de  decisión  y  de  firmeza  de 
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voluntad  ¡ 

sal  empresa,  poniéndose  en  11  di 

la  primera  i Ira  de  La  pn  a  del  Pontón  de  La 

pues  con  actividad  y 

tO    lOS    I      He 

duelo,    oii\  i    inauguración    tUVO   .solemnemente 

Lugar  el  21  de  .jumo  ,|.    i  ,;   ind0  en  el  de- 

pósito de  i  i  raudal  de  agua    qn 

llega  á  todos  los  bal  i  i  liid. 

I  ..i    dimen  i ¡  i  de  la  pr<  a    on  l'Vn  de 

d  no  en  la  base,  de  Los  que  1 8m,  u7 

pertenecen  al  macizo  de  sillería  y  el  resto  á 
un  acompaña  míen  to  de  mampo  iti  i  ía  gi  m  a, 
que  sube  con  inclinación  de  unos  70°  hasta  el 
nivel  del  ultimo  retallo.  Tiene  6m,60  en  la  co- 
ronación,  cubierta  por  una  cornisa  de  8  metió,, 
j  de  pué  .  de  otros  8  mi  di  nra,  va  el  grue- 

so aumentando  por  retallos  hasta  llegar  á  la  to- 
ta l  de  '->-'"  mu   i  i  l  plano  de  cimiento, 

e  i  avado  á  6  metros  bajo  el  lecho  de]  río,  Toda. 
ella  es  maciza  sin  pozo         del  I'  ros  y 

su  traza  peta;  los  paramentos  -on  lodos  I 
cales,  de  sillería  y  fundados  en  la  roca.  El  ali- 
viadero de  la  presa  es  independiente  de  ella, 
y  está  abierto  en  la  pe&a,  á  la  margen  izquierda; 
tiene  8m,86  de  ancho  por  3m,36  bajo  el  plano 
de  La  coronación.  La  loma  de  aguas  para  el  ca- 
nal se  hizo  por  una  mina  abierta  también  en  la 
peña  en  la  margen  derecha  al  nivel  de  la  solera 
de  aquel  y  á  6m,82  de  la  cresta;  y  para  las  lim- 
pias se  hizo  otra  mina  inferior  á  esta  en  2" 
Con  tal  disposición,  hay  siempre  una  capa,  de 
agua  de  dichos  61  n,82  almacenada  para  suplir 
las  secas  del  verano,  con  un  volumen  de  3  millo- 
nes de  metros  cúbicos,  que  refluye!)  en  el  em- 
balso hasta  6,5  kilómetros  de  la  presa.  Pos- 
teriormente, y  á  consecuencia  de  las  grandes 
filtraciones  que  se  presentaron  por  entre  los  es- 
tratos de  la  roca  caliza,  se  hizo  una  gran  mina 
pura  desaguar  todo  el  cuenco  del  embalse.  A  este 
fin  se  abrió  un  canee  que  partiendo  de  La 
cia  con  el  líojarama,  llega  con  la  menor  pendicu- 
teadmisibleal  pie  de  la  presa.  Esta  obra,  de  1  665 
metros  de  longitud,  fué  de  una  dificultad  extre- 
ma por  haber  tenido  que  atravesaren  mina  1  018 
metros  al  través  de  un  terreno  calizo  de 
dureza,  que  solo  podía  ceder  á  fuerza  de  barre- 
nos, y  porque  cerca,  del  Jarama  se  había  de  ex- 
cavar una  formación  de  acarreo  y  otra  yesi 
para  las  que  fué  preciso  hacer  un  revestimiento 
do  fábrica,  pudiendo  apenas  agotar  la  gran  can- 
tidad de  agua  que  en  ellas  aparecía. 

El  canal  está  todo  él  cubierto  con  bóveda  cir- 
cular de  piedra  ó  ladrillo,  siendo  generalmente 
rectangular  su  sección  inferior.  Sus  dimensiones. 
y  demás  circunstancias  son  las  siguientes: 


Canal  corriente.  . 

Minas 

Puentes  acueductos 


En  los  sitios  abundantes  en  piedra,  que  son 
los  más,  los  cajeros  y  aún  las  bóvedas  son  de 
este  material,  y  donde  se  carece  de  canteras 
son  de  ladrillo;  todo  va  envuelto  en  una  i 
de  hormigón  hidráulico  de  28  centímetros  y  la 
parte  interior  está  enlucida  con  buena  mezcla 
hidráulica.  Los  terraplenes  se  han  reemplazado 
por  pedraplenes  ó  muros  en  seco  de  piedra,  per- 
fectamente ripiados  y  paramentados.  Todas  las 
obras  de  fábrica  se  han  ejecutado  con  la  robustez 
aria  y  prudente  economía  en  los  materiali  s 
de  elección,  que  sólo  se  han  empleado  en  los 
sitios  en  que  lo  exigía  la  resistencia  y  duración 
de  las  construcciones. 

El  resumen  general  de  todas  las  obras  de  con- 
ducción es  el  siguiente: 

Canal  corriente 60  226  metros. 

»       en  mina 11  741        - 

»       en  puente  acueducto.     .     1  406 
»       en  sifón 2  762 


Longitud  total  del  canal.  .   76135 


Número  de  minas 38 

»        de  puentes  acueductos.  29 

»        de  sifones 4 

Vol.n  de  agua  conducido.  200000  m.  cúb.  al  día. 

El  depósito  de  recepción  en  que  termina  esta 
grande  obra  puede  contener  58  000  metros  cúbi- 
cos de  agua;  pero  como  ésta  sería  corta  canti- 
dad para  el  alimento  de  la  población  en  tiempo 
de  seca  ó  escasez  de  agua,  se  ha  construido  otro 
depósito  mucho  mayor  que  el  primero  cinto 
to  á  él,  capaz  de  183  000  metros  cúbicos,  con  cuyo 
auxilio  se  puede  atender  por  espacio  de  bastan- 
tes días  á  las  necesidades  más  urgentes  de  Ma- 
drid. Esto  no  obstante,  ya  se  está  reclamándola 
construcción  de  un  tercer  depósito  mayor  toda- 
vía. El  primer  depósito  de  recepción  esun  rectán- 
gulo cubierto  con  bóvedas  cilindricas  de  ladrillo, 
apoyadas  sobre  filas  de  arcos  que  descansan  cu 
242  pilares,  todo  enlucido  cou  cimento  hidráu- 
lico y  con  el  piso  enlosado.  Tiene  125m  de  1 
por  86m  de  anchura  y  5m, 85  desde  los  arranques 
délos  arcos,  y  está  divididido  en  dos  comparti- 
mientos iguálese  independientes,  á voluntad,  por 
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un  muro  macizo.  El  otro  depósito,  muy  cerca  y 
á  la  misma  altura  que  el  primero,  difiere  en  te- 
ner 160  metros  de  ancho,  225  de  largo  con  1  040 
pilares  y  un  muro  divisorio  calado,  paralelo  á  los 
lacios  mayores,  además  de]  macizo  que  lo  es  dios 
menores.  Las  cañerías  procedentes  de.  los  dos 
empalman  á  poca  distancia  de  ambos. 

Para  poder  asegurar  completamente  el  surtido 
iles  de  Madrid  que  realiza  el  canal 
del   Lozoya,   y  alimentar  al  mismo  tiempo  las 
[Uias  construidas    ya  en  una  parte  para  el 
o  de  sus  alrededores,  era  preciso  un  gran  em- 
balse que  permitiese  suplirla  escasez  de  aguas 
del  río  Lozoya  en   la  época  de  sequía.  La  presa 
denominada' del  Pontón  de  la   Oliva  es  una  pre- 
sa mas  de  elevación  que  de  embalse;  es  decir, 
que  tiene  por  principal  objeto  elevar  el  agua  del 
río  a  la  altura  de  la  toma  del  canal. 

Posteriormente  se  prolongó  el  canal  aguas 
arriba  hasta  la  terminación  del  remanso,  y  allí  se 
construyo  una  presa  de  cinco  metros  de  altura, 
llamada  de  Navarejos,  que  permite  introducir 
;n nentc  en  el  canal  el  agua  del  río  y  pres- 
cindirdel  embalse,  siempre  que  convenga  vaciarlo. 

Para  realizar  el  nuevo  embalse  se  pensó  desde 
luego  en  la  construcción  de  una  sola  presa  de 
gran  altura,  desechando  la  idea  de  sustituirla  por 
varias  otras  de  menor  elevación,  pues  el  con- 
junto de  estas  hubiera  dado  lugar  á  un  coste 
mucho  más  crecido,  aparte  de  las  dificultades 
de  encontrar  en  el  curso  superior  del  río  distin- 
tas implantaciones  convenientes.  El  sitio  que  se 
ha  escogido  para  la  nueva  presa  se  halla  á  unos 
22  kilómetros  agua  arriba  de  la  de  Navarejos,  y 
á  50  metros  por  bajo  de  un  antiguo  puente  de- 
nominado del  Villar.  Corre  el  rio  allí  por  una 
icha  y  profunda  garganta,  cuyas  laderas  y 
fondo  están  1  orinados  por  un  gneis  de  dureza 
excesiva,  que  ofrece  todas  las  garantías  de  segu- 
ridad é  impermeabilidad  necesarias.  Al  salir  del 
embalse  el  agua  correrá  por  el  mismo  lecho  del 
río,  sin  que  pueda  temerse  alteración  ninguna  en 
su  calidad  ni  gran  disminución  por  pérdidas. 

La  altura  de  la  obra,  desde  el  punto  más  bajo 
del  paramento  de  agua  abajo  hasta  la  cornisa  de 
coronación  inclusive,  es  de  51m,40.  Su  forma  en 
planta  es  curvilínea,  describiendo  la  arista  supe- 
rior del  paramento  de  agua  arriba  un  arco  de 
círculo  de  134m,  80.  Constituye  el  aliviadero  de 
superficie  un  corte  ó  explanada  de  60  metros  de 
ancho,  abierto  en  la  estribación  de  la  ladera  de- 
recha, en  la  que  se  apoya  la  obra.  La  solera  de 
este  corte  presentará  una  pendiente  transversal 
de  1  metro;  la  parte  contigua  á  la  presa  se  halla 
2m,  50  más  baja  que  su  coronación,  y  la  opuesta 
3m,  50.  Con  esta  disposición  resulta  una  sección 
vertical  de  161  metros  cuadrados  y  agregando  la 
debida  á  la  altura  de  lm,30  que  tienen  los  pre- 
tiles de  la  presa,  puede  asegurarse  que  nunca 
verterá  el  río  por  la  obra.  A  continuación  de  la 
estribación  en  que  se  ha  abierto  el  corte  ofrece 
la  ladera  derecha  una  depresión  ó  cañada,  por  la 
que  se  despeña  el  agua  del  aliviadero,  vertiéndola 
al  río  á  cierta  distancia  de  la  obra. 

La  presa  tiene  por  objeto  retener  las  aguas 
sobrantes  de  la  primavera  para  utilizarlas  en  el 
verano,  dando  entonces  al  río  el  caudal  necesa- 
rio para  completar  el  volumen  de  222  000  metros 
cúbicos  diarios  que  hay  que  introducir  en  el  ori- 
gen del  canal.  Para  esto  hubiera  bastado  abrir  en 
la  parte  inferior  de  la  obra  una  galería  de  escasas 
dimensiones  provista  de  sus  correspondientes 
compuertas.  Pero  el  Lozoya,  como  todos  los  ríos, 
lleva  en  las  crecidas  grandes  cantidades  de 
légamo  y  arena,  que  arrastradas  por  la  velocidad 
de  las  aguas,  se  depositarían  en  el  momento  en 
que  estas  perdiesen  su  corriente  á  la  entrada  del 
remanso.  Todos  los  años  se  aumentarían  en  el 
extremo  superior  del  embalse  nuevas  cantidades 
de  sedimentos,  y  aunque  el  Lozoya  es  un  río 
sumamente  cristalino  y  de  muy  escasas  y  poco 
duraderas  turbias,  el  transcurso  del  tiempo  iría 
rellenando  el  embalse,  haciéndole  perder  una 
parte  cada  vez  más  considerable  de  su  cabida. 
De  aquí  la  necesidad  de  abrir  paso  franco  á  las 
aguas  al  través  de  la  presa  en  todas  las  épocas 
en  que  el  caudal  del  río  haga  innecesario  el  em- 
balse, lo  que  exige  á  su  vez  agrandar  el  orificio 
de  salida  hasta  que  por  él  quepan  las  que  ordi- 
nariamente lleva  el  río  en  invierno.  Para  con- 
seguirlo se  han  establecido  en  el  cuerpo  inferior 
de  la  presa  dos  galerías,  cuyas  bocas  de  entrada 
tienen  poco  mas  de  un  metro  cada  una.  Con 
cuatro  metros  de  carga,  estas  galerías  pueden 
evacuar  20  metros  cúbicos  de  agua  por  segundo, 


volumen  que  no  lleva  el  río  en  varios  meses  de 
invierno  y  primavera.  La  entrada  del  agua  en 
cada  galería  se  verifica  por  un  boquete  adintelado 
de  1>°85  de  ancho,  0m,90  de  alto  y  lm,50  de 
longitud.  Sigue  á  continuación  un  conducto  abo- 
vedado de  lm,60  de  ancho  y  33  metros  de  longi- 
tud, y  la  solera  presenta  un  desnivel  de  un  mel  i  o 
entre  sus  extremos,  teniendo  el  superior  próxi- 
mo á  la  entrada  á  90  centímetros  bajo  los  arran- 
ques, y  el  inferior  ó  de  salida  á  lm,90. 

A  fin  de  disminuir  el  grandísimo  esfuerzo  ne- 
cesario para  manejar  compuertas  de  más  de  un 
metro  cuadrado,  con  la  enorme  presión  á  que  han 
de  estar  sometidas,  se  ha  dividido  en  dos  partes 
la  entrada  adintelada  de  la  galería  por  medio  de 
un  tajamar  de  hierro  colado,  quedando  para  cada 
compuerta  un  hueco  de  0m,60  de  ancho  por 
0m,  90  de  alto.  Unido  al  paramento  de  agua  arri- 
ba de  la  presa  hay  un  torreón  ó  macizo,  termi- 
nado exteriormente  por  una  superficie  cilindrica, 
que  contiene  tres  pozos  ó  cámaras  verticales.  Las 
dos  laterales  corresponden  á  las  entradas  de  las 
galerías  y  están  destinadas  á  dar  paso  á  las  va- 
rillas de  las  compuertas,  y  el  pozo  central  forma 
la  caja  de,una  escalera  de  servicio,  que  comuni- 
ca con  los  pozos  laterales  en  cada  uno  de  los 
pisos  en  que  se  ha  dividido  la  altura  total  por 
medio  de  un  pasillo  que  facilita  el  reconocimien- 
to, limpia  y  reparación  de  las  varillas  y  sus  guías. 

Todo  el  macizo  de  la  presa,  exceptuando  los 
paramentos,  es  de  manipostería  ordinaria,  cuya 
piedra  procede  en  su  totalidad  del  desmonte  del 
aliviadero.  Toda  la  parte  del  paramento  de  agua 
abajo  inferior  á  las  galerías,  el  solado,  cajeros  y 
bóveda  de  éstos,  el  zócalo  de  agua  arriba,  las  es- 
q  ninas  del  torreón,  la  cornisa  de  la  presa  y  casilla, 
las  labardillas  de  pretiles  y  del  muro  del  aliviade- 
ro, y  en  general  todas  las  piezas  de  esquina,  son 
de  sillería  berroqueña,  y  el  resto  de  los  paramen- 
tos de  sillarejo  de  la  misma  calidad. 

Antes  de  la  construcción  del  canal  del  Lozoya 
ó  de  Isabel  II,  la  dotación  de  agua  potable  de 
Madrid,  sin  contar  la  que  servía  exclusivamente 
para  riegos  y  ganados,  procedía  de  cuatro  ma- 
nantiales subterráneos  principales  llamados  via- 
jes, y  otros  seis  menos  importantes,  en  la  forma 
siguiente: 

DOTACIÓN  MEDIA 


VIAJES 


Abroñigal  bajo. 
Abroñigal  alto. 
Alcubilla.    . 
Castellana. . 
Amaniel. 
Pajaritos.     . 
San  Dámaso.    . 
Caño  gordo. 
Once  caños. 
Berro.    .     . 


Reales 

Metros 

cúbicos 

fontaneros 

por  día. 

288  Va 

935 

98  Va 

320 

107  Va 

348 

131  Va 

426 

23 

75 

10  Va 

34 

2  Va 

8 

9  Va 

31 

22 

71 

20 

65 

712  % 


2  313 


Estos  datos  se  refieren  al  año  1847,  en  que  se 
calculaba  la  población  de  Madrid  en  202  000  al- 
mas, de  modo  que  correspondían  poco  más  de 
once  litros  por  habitante  y  por  día.  y  en  la  esta- 
ción calurosa  no  se  llegaba  ni  á  6  litros.  Tal  pe- 
nuria producía  en  casi  todos  los  veranos  serios 
conflictos,  y  no  pudiendo  ya  esperar  la  conclu- 
sión del  canal,  el  Ayuntamiento  determinó  traer 
el  viaje  de  la  Fuente  de  la  Reina,  distante  poco 
más  de  seis  kilómetros,  con  lo  cual  aumentó 
1  600  metros  cúbicos  diarios,  que  era  casi  dupli- 
car la  cantidad  de  agua  ordinaria  y  triplicar  la 
del  estío.  El  agua  se  llevó  al  pie  de  la  Montaña 
del  Príncipe  Pío  en  1853  y  se  elevó  con  bombas 
de  vapor  hasta  la  plaza  de  San  Gil  y  otros  pun- 
tos en  1855.  Empezó  las  obras  el  arquitecto  se- 
ñor Aguado  y  las  terminó  el  ingeniero  D.  Ra- 
fael López. 

Este  deplorable  estado  varió  con  la  venida  de 
un  río  enorme  dentro  de  las  tapias  de  la  villa,  y 
el  Sr.  Morer  en  el  anteproyecto  de  distribución 
fijó  las  cantidades  siguientes  por  habitante,  su- 
poniendo al  vecindario  de  250  000  almas. 


Necesidades  particulares.      .     .     . 

Í  Riego  de  la  vía  pública. 
Fuentes  monumentales. 
Limpia  de  alcantarilla. 
Extinción  de  incendios 
y  consumos  extraor- 
dinarios  é  imprevis- 
tos  


Litros 

50 

10 

20 

4 


públicas. 


Total  por  habitante. 


90 


O  sean  22  500  metros  cúbicos  por  día. 

La  red  de  distribución,  calculada  para  gastar 
un  metro  cúbico  por  segundo,  consiste  en  una 
doble  cañería  désele  los  depósitos  á  la  Puerta  de 
Bilbao,  y  allí  se  divide  en  tres;  la  central,  que 
es  la  más  importante,  marcha  por  las  calles  de 
Fuencarral,  Montera  y  Carretas;  la  del  Oeste, 
por  las  de  San  Bernardo,  los  Angeles,  las  Fuen- 
tes, Plaza  Mayor,  y  parte  de  la  calle  de  Toledo; 
y  la  del  Este  cruza  las  calles  de  la  Florida,  Bar- 
quillo, Turco  y  León.  Estas  cañerías  se  comuni- 
can entre  sí  formando  una  red  de  tubos  en  que 
el  agua  marcha,  puede  decirse,  en  todas  direc- 
ciones. 

Las  cañerías  de  primer  orden  están  en  gale- 
rías nuevamente  construidas  con  espacio  suficien- 
te para  la  vigilancia  y  renovación  de  los  tubos 
que  se  inutilicen.  Las  restantes  van  enterradas 
á  una  profundidad  mínima  de  lm  á  lm,5  para 
evitar  los  efectos  de  la  trepidación  del  suelo 
producido  por  las  grandes  variaciones  atmosfé- 
ricas. Las  alcantarillas  están  á  un  nivel  más  bajo 
que  estas  galerías. 

El  estado  y  coste  de  la  distribución  es  próxi- 
mamente el  que  sigue: 


Diáme- 

Peso del 

Precio 

metro 

del  metro 

tros. 

lineal. 

lineal. 

Cent. 

Kilóg. 

Pesetas. 

75 

396 

161,75 

50 

220 

90,00 

40 

161 

65,75 

35 

137 

56,00 

30 

110 

45,00 

25 

86 

35,00 

20 

64 

26,25 

15 

45 

18,50 

10 

30 

12,25 

8 

22 

9,00 

Precio  de  la 
apertura  de  zanjas, 
colocación  del  tubo. 

plomo,  cuerda, 
relleno  y  empedrado, 


Pesetas. 

21,50 

15,50 

15,50 

12,00 

11,00 

9,50 

8,00 

6,50 

5,25 

5,00 


Longitud 
de  los 
tubos. 


Metros. 

4  900 
2100 
3  800 
1500 

3  350 

4  680 
5100 

12  500 

8  200 

54  000 


Llaves 

de 

comunicación. 


N.' 

14á 
10  á 
16  á 
10  á 
20  á 
20  á 

35  á 
50  á 

36  á 
300  á 


Pesetas. 

2182,50 
1352,75 
984,50 
818,25 
657,75 
595,75 
472,50 
390,00 
241,50 
196,00 


Llaves  de  desagüe. 


50  á  200  pesetas. 


ó  sean  cien  kilómetros  de  canalización  subte- 
rránea. 


Hay  además  150  fuentes  de  vecin- 
dad á 

1  500  bocas  de  riego  é  incendios  á 
6  000   metros   de   tubos   para   el 
acometimiento  de  las  fuentes  de 
vecindad  y  bocas  de  riego  é  in- 
cendio á 125 


2500  pesetas. 
150       id. 


id. 


Y  200  pozos  de  registro  para  las 
llaves  de  comunicación,  desa- 
güe y  ventosas  á 375   pesetas. 

El  metro  lineal  de  galería  reves- 
tido de  fábrica  de  ladrillo  se 
aprecia  en 87,50    id. 

El  conjunto  de  todas  las  obras  descritas,  así  de 
conducción  y  embalse  como  de  distribución,  ha 
costado  más  de  40  millones  de  pesetas,  y  Madrid 


A.OÜE 

disfruta  di  agua  abundante  y  de  tan  bueua  cali- 
,l,i,l,  que  no  marca  más  que  8    en   el  hi 
metro,  mientras,  que   le     inti  ñus  no  bajaban 
,1,.  11    i    llegaban  basta  26°,   Sin  embargo  de 

esto,  el  espíní  ii  do  ratina  y  cierto  instin on 

iIiU ¡o  .i  toda  cosa  nuei  a    hace  que  gran  número 

todas  vulgares,  pi  dai  ía 

,,,,!.:    de  Los  \  ¡ají  i  i   La  bei  mosa  y 

i  ible  <l  'i  Lozoya,  habiendo  basta  profi  

ilc  medicina,  que  con  sofísticos  razonamientos 

no  fundados  en  experimento  alguno,  preconizan 

Las  a  'u,i    c  n  gada  i  de  sales.   El 

tiempo        i        ¡ara  'lr  di  upar  estas  preocupa- 

ibrc  todo  cuando  se  consiga  no  permitir 

absoluto  la  entrada  de  Las  aguas  turbias  en 

Serías. 
Después  de  la  conducción  de  aguas  á  Madrid, 

ni  (I,1  me i  'I'-  La  Frontera, 

pro\  incia  'l'-  *  ¡ádiz,  obra  del  i  mim  i 
uñado  ingeniero  I).  Ángel  Mayo. 
Los  manantiales  del  Tempul  Be  hallan  sitúa- 
te, á   46  kilómetros  de  Jerez,  en  la 
falda  de  la  sirria  de  (alnas.  Toman  el   nombre 
llevan  de  un  castillo  ruinoso  que  se  encuen- 
ii  sus  inmediaciones.    Las  aguas  son   abun- 
dantísimas, y  previo  análisis  químico,  la  Acade- 
mia de  Medicina  de  Madrid  decían)  (¿no  reunían 
utes  condiciones. 
El  acueducto  recorre  un  trayecto  de  (6  kiló- 
metros.   Cuéntanse  once  minas,  de  las  que  son 
Las  mas  importantes  las  llamadas  de  Cuquillos  y 
del  Puerto  de  la  Cruz;  la  primera  tiene  310  mo- 
le 1  id,  y   la  segunda,  de   970  metros, 
ha  presi  atado  grandes  dificultades  por  la  diversa 
naturaleza  de   los   terrenos  con  abundancia  de 
La  longitud  total  de  las  minas  mide  unos 
kilómetros.  Ademas,  recorriéndola  linease 
lentran  12  puentes  acueductos,  de  los  cuales 
el  mayor  es  el  del  Bollo,  une  mide  80  metros. 
último,  se  han  construido  6  sifones  con  una 
longitud   de  30   kilómetros,  que  recorren  sobre 
puentes  los  extensos  valles  del  Guadalete  y  del 
Albaladejo. 

A  las  puertas  mismas  de  Jerez,  y  sobre  la 
cumbre  de  un  empinado  cerro,  se  encuentra  el 
eran  edificio   destinado  á  la  recepción  y  distri- 
u  de  las  aguas.  Su  planta  es  rectangular  y 
dividido  por  una  galería  en  dos  grandes  de- 
pósitos,  cubiertos  de  sólidas  bóvedas  sostenidas 
is  pilares.  Cada  uno  de  estos  depósitos 
mu  sobre  la  base  de  un  rectángulo  que 
mide  55  metros  de  longitud,  35  de  latitud  y  5  de 
altura,  pudiendo  contener  entre  los  dos  19  500 
metros  cúb  ;ua.  La  solera  está  al  nivel 

de  la  torre  de  San  Miguel,  la  mas  alta  de  la  ciu- 
dad. Sobre  el  pavimento  yá  conveniente  altura, 
por  un  muro  de  espesor  bastante  para 
i  presión  de  las  aguas,  se  han  colocado 
tres  tubos  de  hierro  de  61  centímetros  de  diá- 
rior;  uno  de  ellos,  con  una  llave   me- 

p en  movimiento  por  medio  de 

una  rueda  horizontal  y  comunica  con  los  dos 
para  desocupar  el  que  convenga;  otro, 
los  llaves  correspondientes  á  cada  uno  de 
los,  sirve  para  la  conducción  y  distri- 
bución de  las  aguas  á  la  ciudad,  y  el  tercero, 
bajo  que  los  demás,  con  otras  dos  llaves, 
sirve  para  el  desagüe. 

iberia  de  hierro  de   la  distribución  con 
iego  en  las  calles  tiene  una  longitud  de 
i       y  su  diámetro  varía  desde  60  etn- 
hasta    LO.  Con  carácter  provisional  y 
para  el  día  de  la  inauguración  se  construyeron 
en  la  Plaza  Mayor  tres  grandes  estanques  circu- 
lares, semejantes  al  de  la  Puerta  del  Sol  en  Ma- 
drid.   El  i  entral  tiene  18   metros  de 
tro,  y  los  laterales,  en  comunicación  con 
2  metros  cada  uno,  formando   las  aguas  al 
olas    de    lm,60   de  latitud. 
Una   rueda,   colocada   en   el  centro   de  la  gran 
:  medio,  de  2  metros  de  diámetro,  con- 
!|    surtidores  de  15  centímetros  de  diáme- 
:uales  forman  un  magnífico  canastillo 
¡  de  los  tres  surtí  aírales  que 
a  majestuosamente  unos  20  metros.  Los 
'  [Ues  laterales  están  adornados  con  vistosos 
na,  resultando  en  el  conjunto  de  la 
e  ios  de  salida  y  dos  cascadas,  que 
1    noche  y  con  el  alumbrado  por  la  luz 
1 1  ica  producen  un  efecto  maravilloso. 
_Las  aguas  de  Tempul  proporcionan  á  Jerez 
7  000  metros  cúbicos  diariamente.  El  acueduc- 
o  se  ha  construido  de  modo  que  pueda  conducir 
000  metros  cúbicos,  y  la  cantidad  de  agua  tino 
■•■  pasar  los  sifones,  compuestos  hoy  de  una 


ACi  i: 

sola.  Línea  de  tubo      i  0  mel  ios  cú- 

Es  de  notar  que  aqu 

los  tubos  i •  i . i \  or  caudal  que  las  formulas.  Al  mÍ8- 

nio  ingeniero   Mayo  i  e  debe  el  proj  acto  de  Las 
\  a  terminadas  que  I 

la  ciudad  de  Santander. 

No  se   ha  descuidado  la  cueMioii  de  a,  ueductos 

en  las  antiguas  coloni  I      ifia:  Manila  tiene 

\  a  su    plan  |  |    se    surten 

boj  en  abundancia  de  ese  i  lid  ispeo  I B  ble  el,  •men- 
tó de  vida. 

I  face  mucho  tiempo  se  pensó  en  abastecer  de 

agua  pola  ble  a  la  I  la  b  I  na,  siendo  el  primer  tra- 
bajo de  esta  naturaleza  la  llamada  Zanja  real, 

•  i  mda  en  i  59  i  j  ¡o  medio  de  condu 

que  hubo  en  unís  de  dos  siglo  ¡  lio ;  tenien- 
do 5  oiMini  de  longitud  desde  la  toma  en  el  punto 
que  llamaron  el  Husillo  del  río  Almendares.  Su 

pío, lucio  fué  en  un  principio  70b0l)  mellos  cu- 
diarios,  no  llegan, I,,  ;i  la  ciudad  má 
la  cuarta  parte.  Y  como,  á  más  de  la  mala  calidad 
d  Las  aguas,  corren  estas  descubiertas  en  La  ex- 
presada zanja,  todas  ellas  son  imputas  y  mal- 
sanas, por  lo  que  solo  sirven  para  riegos  y  los 
trabajos  del  arsenal  donde  cd  canal  termina. 

Posteriormente  se  multiplicaron  los  pozos  y 
aljibes;  pero  insuficiente  este  medio  en  tiempo 
de  seca,  se  pensó  de  nuevo  en  la  conducción  de 
aguas  puras  y  abundantes,  y  desdi'  1  831  a  1  885  se 
construyo  el  acueducto  de  Fernando  VII,  com- 
puesto do  un  tubo  de  hierro  de  11  pulgadas  de 
diainet  ro  inte)  Lor  y  posteriormente  de  14  pulga- 
das, que  arrancando  del  mismo  punto  que  fa  zan- 
ja real  y  marchando  en  la  extensión  de  7  500m, 
sólo  produce  un  gasto  de  5  300m  cúbicos  diarios; 
cantidad  suficiente  para  53  000  habitantes  á  100 
litros  cada  uno,  pero  muy  corta  para  las  necesi- 
dades de  la  población  actual  y  de  la  que  se  debe 
calcular  para  dentro  de  pocos  años.  Visto  por  los 
aforos  y  reconocimientos  minuciosos  que  las 
aguas  de  los  manantiales  de  Vento  cumplen  con 
todas  las  condiciones  de  pureza  y  cantidad  so- 
brada para  una  población  mucho  mayor  de  lo 
que  actualmente  es  la  Habana,  y  que  también 
su  altura  permite  hacerlas  llegar  á  los  puntos 
mas  elevados  de  la  ciudad,  se  prefirieron  estas 
aguas  ú  las  del  río. 

El  cálculo  del  agua  para  una  ciudad  donde  se 
vive  de  un  modo  tan  distinto  que  en  las  de  Eu- 
ropa, se  estableció  así  por  el  jefe  de  ingenieros  del 
ejercito  D.  Francisco  Albear,  director  de  la  obra: 

1."  Para,  el  consumo  particular  por  habitante. 
-Teniendo  en  cuenta  las  necesidades  particula- 
res en  los  países  cálidos,  nacidas,  no  sólo  de  an- 
tiguos usos  é  inveteradas  costumbres,  sino  tam- 
bién délas  exigencias  propias  del  clima,  por  las 
que  se  debe  contar  el  baño  diario,  el  lavado  de- 
ropa  en  cada  casa,  el  entretenimiento  de  un  ca- 
rruaje por  casi  todos  los  vecinos,  y  el  riego  de 
patíos  y  de  flores  dispuestas  en  macetas  ó  jardi- 
nes que  todas  las  casas  tienen,  se  calcula  el  con- 
sumo particular  por  habitante  según  el  resumen 
siguiente: 

Litros. 


Aourc 


379 


Bebida,  alimentos  y 

aseo 26 

Lavado  de  ropa.  .     .     6 

Id.  de  carruaje.    .     .     1'66 


Caballos 3,20 


Laño  en  las  casas.     .    30 

Riego  do  patios  y  jar- 
dines  0,50 

En  razón  al  mayor 
consumo  de  los  es- 
tablecimientos in- 
dustriales, que 
existen  en  la  Ha- 
bana, sobre  1 500 
entre  posadas,  ta- 
bernas, vinaterías, 
boticas,  confite 
rías,  etc.,  etc.  .     .     0,64 


Un  carruaje  por 

I  cada  30  habitantes 
j  á  razón  de  50  litros 
diarios. 

Un  caballo  poi- 
cada 25  habitantes 
á  80  litros  di  ai  Lo 


68,00  litros. 


Kn   la.,   grandes    ciudades  80   puedi 

según  alo  por  el 

.11  sistema 

idéntico,  aglomi 

•elide   cada 

uno  vive  en  •,  con 

os  y  jardines,  condu  i 

grave  error  cuando  Be  alies, 

limpi  u    las  cloacas  y        •  ¡a,  al  nú- 

En  con  lecueni  ■ 
ues  de  cal  proyecta] o 

,  publicasen  las  plazas,  mercados  y  pla- 
zuelas principa li       que  debí .  500 

metros  cúbicos  y  200  m  i  •  pi   ¡nena  ,  i 
que  gastan  1  500,  en  to  i       -icos. 

i      modo   o     liban    10  litros  más    por  habi- 

i  n  1 1  Bivpu  «to  de  ser  el 
800  000. 

Para  la  limpia,  de  calles  y  cloaca     epn    io 

el  lodo  para  el  consumo  publico  7 o  litros  ó  igual 
cantidad  que  pea  el  consumo  particular,  y  en 
total  1-10  lii . 

3.°     Con  el  riego.  -Siendo  de 

2  400  hectáreas  La  extensión  del  terreno  que  Be 
puede  regar,  y  calculando  le  i  9  litros  por  metro 
cuadrado,    y  que   sólo  requiera  un   liego  instan- 
táneo  la  cuarta  parte  del    total,   se   m 
48  000  metros   cúbicos   pa  l 

asignan   igualmente  12000  metí  i  para 

casas  de  campo,   de  i  ¡-ricas  industria- 

les que  exigen  un  consumo  especial,  y  para 
atender  igualmente  á  las  pérdidas  y  causas  im- 
previstas. 

Resulta,  pues,  de  todo  esto  que  el  total 
aguas  que  debe  llevar  el  acueducto 
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í  Para  el  consu- 
Para  la  I  mo  particular.  21000111a  ' 
ciudad    i  Para  el  eoiisu-  I 

(mo público.    .  21000»  ) 

Para  el  i  Ries° 180Ü0  *  I 

emú,,?  {  Quintas,  fábri-  )    60  000» 

cdmP°      casy  sobrantes  12000  » 


En  total.. 


102  00ñ:u''d." 


2.°  Consumo  público.  -  La  evaluación  de  este 
gasto  se  debe  hacer,  no  por  el  número  de  habitan- 
tes, sino  por  la  superficie  que  ocupa  la  población. 


Empiézala  línea  de  conducción  en  los  mai 

mies  de  Vento,  donde  se  bace  La  presa  pan 
mar  el  agua,  elevada  4m  y  al  abrigo,  poi  mi 
de  un  fuerte  dique,  de  las  avenidas  del  río.  A 
poca  distancia  del  punto  del  partida  se  atravic- 
a  éste  por  un  túnel  en  que  se  colocaron  dos  tu- 
bos de  0m,892  de  diámetro  interior  y  allí  empie- 
za el  acueiliieio  general  siguiendo  las  inflexiones 

del  terreno  ha  ita  La  calzada  de  Jesús  del  Mi 

ala  falda  de  la  Loma.  Joaquín,  donde  hade. 
el  depósito  de  recepción.  Ti  tensiones 

de  108000  metros.   Las  uniones  de  las  divi 
alineaciones  se  hacen   por  arcos  de  círculo  cuyo 
radio  menor  es  de  200  mei 

Las  diferentes  calidades  del  terreno  y  la 
cesidad  de  salvar  los  diversos  trozos  en  mina, 
ación  ó  terraplén,  obliga  á  variar  la  forma 
do  la  sección  transversal  ,\  espesores  de  Las  pare- 
des del  acueducto  una  gale- 
ría de  fábrica  cubierta  en  toda  la  extensión  de 
la  línea,  dentro  de  la  cual  corre  el  agua  a  excep- 
ción de  los  259  metros  del  primer  trozo  en  que 
va  por  cañerías  de  hierro  de  las  dimensiones 

anota 

El  perfil  general  de  la  caja  tiene  un  metro  de 
profundo  y  dos  metros  de  ancho;  sus  paredes 
0m,l  de  inclinación,  y  el  espesor  0m,65  en  la  piar- 
te superior  y  0m,  75  <-n  la  inferior.  La  flecha  de  la 
solera  0m,l  y  su  espesor  0m,5.  El  radio  intei  en- 
de la  bóveda  es  de  un  metro  y  el  exterior  de 
lm,40.  La  pendiente  uniforme  de  la  solera  es  de 
0m,0003  y  la  velocidad  media  del  agua  00  cen- 
tímetros por  segundo,  con  lo  q  o  por 
segundo  será  de  lm8,2  ó  por  día  103  680  metros 
cúbicos. 

Posteriormente  se  ha  variado  el  perfil  del  ca- 
jero haciéndolo  ovoide;  con  lo  cual,  y  no  obs- 
tante haber  disminuido    la    pendiente,    se    ha 

ntado  la  velocidad   y  caudal  de  agua,   no 

habiendo  en  consecuencia  necesidad  de  represar 
las  aguas  en  los  manantiales,  según  el  último 
estudio  y  solución  del  ár.  Albear. 

La  altura  del  agua  en  Veuto  está  á  la  cota 
t  l  metros,  y  en  Jesús  <b-l  Monte  á  la  de  38m,59. 
Allí  se  distribuye  por  las  cañerías  antiguas  ín- 
terin se  construye  el  depósito  de  recepción. 
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obras  y  su  número  ó  extensión  son  como 
sigue: 

ración                (metros  lineales).  6629,57 

Excavación  en  mina              id..     .     .  957,00 

Terraplén                              id..     .     .  2725,00 

Obras  diveí                              id..     .     .  185,05 

Sifón.;,                                      id..     .     .  265,00 

Puentes 4 

Pontones 7 

Alcantarillas 4 

Tajeas 12 

Casas  de  compuertas 2 

Almenaras 5 

Registros 21 

Ventiladores 21 

Arco-  de  paso.  .     - 10 

En  Méjico  hay  acueductos  notables  de  antes 
y  después  de  su  conquista  por  España.  Los  prin- 
cipales son:  el  de  Santa  Fe,  de  agua  delgada,  con 
mas  de  9  500  metros  de  longitud,  900  arcos  de 
7  metros,  3  de  alto  y  2  de  ancho;  el  de  Chapul- 
.  de  agua  gorda,  con  4  165  metros  de  largo; 
el  de  Qut  rétaro,  donde  sobre  macizos  de  4  metros 
di'  líente,  10  de  bojeo  y  12  de  profundidad,  que 
forman  el  cimiento,  se  levantan  74  arcos  de.  pie- 
dra de  sillería,  de  16  metros  de  luz  y  25  de  al- 
tura, sin  contar  la  cañería  subterránea  desde  el 
manantial  hasta  el  primer  arco;  el  de  Mordía 
con  9  375  metros  de  largo,  y  una  bellísima  ar- 
quería de  piedra  sillar;  el  famoso,  y  tan  soberbio 
como  el  de  Segovia  en  España,  conocido  por 
Cempoala,  cuya  extensión  es  de  36  kilómetros; 
el  de  Quadalajara,  con  8  142  metros  de  largo;  el 
de  Zacatecas,  con  3  752  metros;  el  de  Puebla;  el 
de  Ghtanajuato,  que  se  desprende  desde  la  presa 
chica  hasta  la  ciudad,  con  3  412  metros;  el  de 
Tasco,  que  conduce,  el  agua  á  la  ciudad  desde  el 
cerro  de  la  Tacha  Grande,  con  2  514  metros;  el 
de  Tixtla  de  Guerrero,  procedente  de  los  cerros 
inmediatos,  con  1  500  metros;  el  de  Jalapa,  y  el 
de  Chihuahua,  con  6  123  metros. 

El  problema  del  abasto  de  aguas  está  hoy  á  la 
orden  del  día  en  todas  las  poblaciones  impor- 
tantes de  España  y  las  obras  de  acueductos  son 
las  que  con  más  fruto  han  de  ejercitar  la  pericia 
de  los  ingenieros. 

-Acueducto:  Leg.  En  el  derecho  tiene  esta 
palabra  un  significado  más  amplio  que  el  expre- 
sado al  hablar  de  la  Arquit.  é  Ing.  Tanto  en  las 
leyes  romanas  como  en  las  españolas,  la  servi- 
dumbre de  acueducto  se  da  lo  mismo  para  abas- 
tecer las  poblaciones  y  las  fábricas,  que  para  el 
riego,  saneamiento  de  pantanos  ó  evacuaciones 
de  aguas  sobrantes,  etc.  En  el  sentido  jurídico 
es  acueducto  todo  receptáculo  artificial  por  don- 
de se  conducen  aguas,  sin  distinción  de  usos  ni 
aprovechamientos  ;  aunque  más  comunmente  se 
llaman  acueductos  á  las  obras  construidas  para 
conducir  aguas  para  el  abastecimiento  de  las 
poblaciones,  canales  á  las  consagradas  á  la  con- 
ducción de  aguas  para  el  riego  y  acequias  á  las 
que  llevan  aguas  de  aplicación  á  la  industria. 

Los  romanos  designaban  con  el  nombre  de 
fossura  todo  receptáculo  artificial  destinado  á  la 
conducción  de  aguas;  pero  conocieron  varias  cla- 
ses de  obras  á  las  cuales  daban  los  nombres  si- 
guientes: ineile,  specus,  cuniculus,  septa,  con- 
ceptacula,   sulsi   aguarii,  fístula;  msluarii. 

En  la  legislación  romana  se  dividían  los  acue- 
ductos en  públicos  y  privados. 

Los  públicos  los  construía  el  Estado.  Imponía 
servidumbre  perpetua  de  acueducto  sobre  los 
predios  que  debían  ser  cruzados  por  los  caños.  Los 
poseedores  de  los  terrenos  que  atravesaban  estos 
acueductos  estaban  exentos  de  las  cargas  públi- 
cas extraordinarias;  más  tenían  que  limpiar  con 
exquisita  escrupulosidad  los  conductos  bajo  pena 
de  la  pérdida  de  las  fincas.  Con  el  fin  de  que  las 
raíces  de  los  árboles  no  perjudicasen  las  obras, 
se  prohibía  hacer  plantaciones á menor  distancia 
de  quince  pies  de  los  acueductos.  (Ley  1.a,  tít.  42, 
lib.  11,  Cod. ).  De  los  acueductos  públicos  nadie 
podía  usar  aguas  sin  especial  autorización  del 
Príncipe,  ó,  sin  derecho  adquirido  por  el  uso 
desde  tiempo  inmemorial.  Había  algunos  acue 
ductos  de  los  cuales  no  se  podía  extraer  aguas 
ni  aun  con  rescripto  del  Principe,  según  dispo- 
siciones dictadas  por  los  emperadores  Adriano, 
Teodosio  v  Valente.  (Leyes  1.a,  tít.  19,  lib.  43, 
Digest.  4.a  y  6.a,  tít.  42,  lib.  11,  Cód.).  El  que 
sin  autorización  ni  título  suficiente  derivaba 
agua  de  un  acueducto  vela  pasar  al  fisco  el  fundo 
que  se  propusiese  fertilizar.  El  uso  autorizado 


había  de  hacerse  sin  deteriorarlas  obras  ni  en- 
suciar las  aguas;  el  que  las  corrompiere  ó  perju- 
dicase las  obras  perdía  el  beneficio.  (Leyes  2.a 
y  3.a,  tít.  42,  lib.  11,  Cód.). 

Los  acueductos  privados  podían  construirse 
2>or  los  dueños  de  las  aguas  sobre  los  predios 
inmediatos  siempre  que  éstos  concediese?!  la  ser- 
vidumbre de  paso.  Se  podía  obtenerla,  servidum- 
bre de  acueducto  por  contrato,  prescripción  ó 
por  la  naturaleza  de  los  lugares.  En  el  tít.  de 
Si  rcitutibus  rusiicurii  m  ¡ircediorum  del  Digesto  se 
establece  que  podía  concederse  á  muchos  la  con- 
ducción de  aguas  por  un  mismo  lugar,  siempre 
que  fuese  suficiente  para  conducirlas  todas  ;  mas 
si  no  lo  era,  sólo  se  podía  conceder  la  conducción 
de  las  que  se  usasen  en  distintos  días  y  horas. 
Bajo  el  título  de  aqua  quotidiana  et  cestiva  se 
permite  la  conducción  de  unas  aguas  sobre  otras 
por  medio  de  puentes,  en  tanto  la  servidumbre 
superior  no  perjudique  la  inferior.  También  po- 
dían conducirse  aguas  de  varios  dueños  por  un 
mismo  acueducto.  Los  que  se  creían  perjudica- 
dos ó  perturbados  en  el  uso  de  sus  aguas  por  los 
copropietarios,  podían  intentar  el  juicio  de  com- 
muni  divedundo  (Leyes  2,  tít.  3,  lib.  39;  1,  3  y  4, 
tít.  19,  lib.  43.  Digest.).  Las  servidumbres  de  vía 
y  acueducto  se  rechazaban;  constituida  esta,  no 
se  podía  establecerla  de  paso.  (Ley  14,  tít.  19, 
lib.  43,  Digest.  ).  El  dueño  de  un  acueducto 
podía  construir  los  caños  que  creyese  necesarios 
eu  cualquier  punto  de  los  predios  sirvientes,  y 
limpiarlos  y  recomponerlos  siempre  que  lo  cre- 
yese conveniente  (Ley  15,  tít.  19,  lib.  43;  y 
ley  1.a  tít.  20,  lib.  43.  Digest.). 

Para  prevenir  los  daños  que  las  aguas  causan 
en  las  fincas  urbanas,  establecieron  los  romanos 
la  acción  infactum  para  que  reclamase  el  dueño 
de  una  pared  cuyos  cimientos  recibiesen  daño  de 
un  acueducto,  y  prohibieron  la  facultad  de  abrir 
caños  junto  á  una  pared  común  (Leyes  17  y  18, 
tít.  2,  lib.  8.  Digest. ).  Las  cloacas  públicas  co- 
rrían á  cargo  del  Estado.  Las  privadas  podía 
construirlas  el  propietario  de  un  edificio  una  vez 
obtenida  la  servidumbre  necesaria;  podía  tam- 
bién comunicarlas  con  las  públicas,  siempre  que 
no  las  deteriorase  (Leyes  1.a  y  2.a,  tít.  23,  lib. 
43,  Digest.). 

Las  personas  que  deseen  conocer  detenidamen- 
te la  materia  de  servidumbres  de  acueducto  en 
el  derecho  romano  pueden  consultar  el  artículo 
Agua  de  la  Enciclopedia  española  de  Derecho, 
debido,  según  nuestros  informes,  á  la  pluma  del 
Sr.  Pí  y  Margall. 

Derecho  español.  -  Poco  hemos  de  decir  de  la 
legislación  antigua.  Desde  la  publicación  de  la 
ley  de  Aguas  de  1866  han  quedado  derogadas 
todas  las  leyes  referentes  al  dominio,  posesión, 
aprovechamientos  y  servidumbres  de  aguas.  Lo 
anterior  tiene  un  valor  puramente  histórico. 

La  ley  4.a,  tít.  31,  Part.  3.a  supone  la  exis- 
tencia de  la  servidumbre  de  acueducto  entre  las 
heredades  que  se  suceden  en  el  orden  de  su  co- 
locación: la  supone  y  fija  las  reglas  que  han  de 
observarse  para  las  ya  establecidas,  pero  no  im- 
pone á  unos  propietarios  la  obligación  de  con- 
sentir y  soportar  las  no  constituidas.  Con  arreglo 
á  la  legislación  alfonsina,  la  servidumbre  de  acue- 
ducto se  constituía  sólo  por  contrato,  prescrip- 
ción, etc;  pero  no  por  ministerio  de  la  Ley.  La 
legislación  catalana  se  acercaba  mucho  más  á  la 
moderna  doctrina  legal;  en  muchos  casos  era  allí 
forzosa  la  servidumbre  de  acueducto.  Para  el 
riego  ya  se  estableció  la  servidumbre  forzosa  de 
acueducto  en  el  siglo  xm  (lib.  III,  rúb.  16, 
Fuero  22)  en  Valencia;  y  para  este  mismo  obje- 
to se  la  generalizó  á  todas  las  provincias  por  la 
ley  de  24  de  junio  de  1849.  La  ley  de  Aguas 
de  3  de  agosto  de  1866  amplió  la  servidumbre 
forzosa  de  acueducto  al  establecimiento  de  baños, 
fabricas  ó  artefactos,  á  desecación  de  terrenos 
pantanosos  y  á  la  evasión  ó  salida  de  aguas  pro- 
cedentes  de  alumbramientos  artificiales.  Se  con- 
firió á  los  Gobernadores  la  facultad  de  decretar 
estas  servidumbres  forzosas  y  se  determinaron 
los  tres  casos  en  que  los  dueños  de  los  predios 
sobre  que  trate  de  imponerse  pueden  resistirlo. 
Esta  ley,  ligeramente  modificada  en  13  de  junio 
de  1879,  es  la  que  hoy  rige. 

Para  la  conducción  de  aguas  destinadas  á  ser- 
vicios públicos  que  no  exijan  la  expropiación 
forzosa,  puede  imponerse  la  servidumbre  de 
acueducto.  En  las  obras  del  Estado  corresponde 
al  Ministro  de  Fomento  decretarla  y  el  Goberna- 
dor de  la  provincia  en  las  provinciales  y  munici- 
pales. (Art.  75  de  la  ley  de  Aguas  de  13  de  junio 


de  1879.)  Si  el  acueducto  atraviesa  canales  de 
navegación  ó  ríos  navegables  y  flotables,  otorga 
permiso  el  gobierno;  si  vías  ó  canales  públicos 
lo  concede  el  Gobernador  de  la  provincia;  y  si 
vías  comunales,  el  Alcalde.  (Art.  76.  id.) 

La  servidumbre  forzosa  de  acueducto  puede 
imponerse,  sobre  toda  clase  de  fincas  rústicas,  á 
excepción  de  huertas  y  jardines.  Para  objetos  de 
interés  privado  puede  imponerse  en  los  siguien- 
tes casos: 

1.°     Establecimiento  ó  aumento  de  riegos. 

2.°     Establecimiento  de  baños  y  fábricas. 

3.°  Desecación  de  lagunas  y  terrenos  panta- 
nosos. 

4.°  Evasión  ó  salida  de  aguas  procedentes  de 
alumbramientos  artificiales. 

5.°     Salida  de  aguas  de  escorrentías  y  drenajes, 

Previa  la  instrucción  de  expediente  justifica- 
tivo de  la  utilidad  de  lo  que  se  solicite,  con  au- 
diencia de  los  dueños  de  los  terrenos  que  hayan 
de  sufrir  el  gravamen,  decreta  el  Gobernador  de 
la  provincia  la  servidumbre  de  acueducto.  Los 
particulares  que  se  crean  perjudicados  por  la  re- 
solución gubernativa,  pueden  alzarse  ante  el  Mi- 
nistro de  Fomento  en  el  plazo  de  30  días,  y 
apelar  en  su  caso  á  la  vía  contenciosa.  Por  dos 
causas  puede  oponerse  á  la  servidumbre  forzosa 
de  acueducto  el  dueño  del  terreno  sobre  que  se 
intenta  establecer. 

1."  Por  no  ser  el  que  la  solicite  dueño  ó  con- 
cesionario del  agua  ó  del  terreno  en  que  intente 
utilizarla  para  objetos  de  interés  privado;  y 
2.°  Por  poderse  establecer  sobre  otros  predios 
con  iguales  ventajas  para  el  que  pretenda  impo- 
nerla, y  menores  inconvenientes  para  el  que 
haya  de  sufrirla.  (Arts.  77  á  83  id.) 

Se  constituye  la  servidumbre  forzosa  de  acue- 
ducto con  acequia  abierta,  cuando  no  sea  peli- 
grosa por  su  profundidad  ó  posición  contigua  á 
caminos  ó  habitaciones;  y  con  cañería  ó  tubería, 
cuando  puedan  ser  absorbidas  otras  aguas  ya 
apropiadas,  cuando  las  aguas  conducidas  puedan 
inficionar  á  otras  ó  absorber  sustancias  nocivas,  ó 
causar  daños  á  obras  ó  edificios.  (Arts.  85  y  86.) 

También  pueden  establecerse  servidumbres 
forzosas  de  acueductos  temporales,  las  que  no 
pueden  exceder  de  seis  años  de  duración.  No  se 
las  puede  prorogar,  pero  sí  convertirlas  en  per- 
petuas. En  este  caso  es  indispensable  que  el  que 
la  solicita  pague  los  alquileres  adelantados  y 
garantice  que  repondrá  las  cosas  en  su  antiguo 
estado,  terminada  la  servidumbre.  (Arts.  87 
á  91  id. ) 

Es  obligación  del  dueño  de  las  aguas  la  con- 
servación de  las  acequias  y  alcantarillado.  Es 
interesante  á  la  servidumbre  de  acueducto  el 
derecho  de  paso  por  los  margenes  para  su  servi- 
cio. Los  dueños  de  los  acueductos  pueden  hacer 
cuantas  obras  sean  necesarias  para  su  cons- 
trucción, conservación  y  limpieza.  No  puede  el 
dueño  del  predio  sirviente  hacer  plantaciones  al 
pie  del  acueducto;  si  las  raíces  de  los  árboles 
cercanos  se  extienden  hasta  el  acueducto,  pie  de 
el  dueño  de  éste  cortarlas.  (Arts.  92  á  100.)  Se 
extingue  la  servidumbre  de  acueducto  por  pres- 
cripción. 

Las  servidumbres  urbanas  de  acueducto,  ca- 
nal, cloaca,  puente,  sumidero  y  cualquiera  otra, 
establecidas  para  el  servicio  público  y  privado 
de  las  poblaciones,  edificios,  jardines  y  fabricas, 
se  rigen  por  las  ordenanzas  generales  y  locales 
de  policía  urbana.  Las  procedentes  de  contratos 
privados,  por  las  leyes  comunes.  (Art.  101,  id.) 


La  principal  y  la  más  frecuente  acepción  de 
la  palabra  acueducto  se  refiere  alas  acequias 
para  el  abastecimiento  de  aguas  de  poblaciones 
y  ferrocarriles.  Por  eso  creemos  necesario  e 
bir  algunas  líneas  acerca  de  los  precedente 
nuestra  legislación  sobre  esta  materia  y  decir 
algo  acerca  del  derecho  positivo. 

Los  precedentes  de  la  actual  legislación  espa- 
ñola sobre  surtido  de  agua  á  las  poblaciones  no 
se  hallan  en  las  leyes  de  Partida.,  sino  en  los 
Cuadernos  municipales,  en  los  Fueros  ó  Cartas- 
Pueblas.  En  el  de  Sepúlveda,  dado  por  el  Conde 
de  Castilla  Fernán  González,  y  los  de  Miranda 
de  Ebro  y  Logroño,  otorgados  por  Alonso  VI, 
se  lee,  después  de  la  demarcación  del  término  de 
las  villas,  que  todos  los  habitantes  hacían  suyas 
las  fuentes,  ríos,  pastos,  minas  y  todo  cuan! o 
estuviese  encerrado  dentro  de  los  limites  pres- 
critos. En  el  de  Nájera,  que  otorgó  el  mismo  rey 
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e]  afto  LOI iblece  que  si  los  pobladores 

llegasen  ¿sufrir  Las  rigores  de  lai  en  los 

o  podnai perla    prt  a     iipe- 

i  [o  que  pasa  por  la  ciud  hj  ba  ta  pro- 

,.,,,  |  iris  para  <l  con- 

lonas,  y  para,  las  huertas  y  rao- 

]j,i,,.s  q  je    en.  al  vi  cindario:  y  lanío  i 

ii  la  pn         icia  é  interés  qm  me- 

i  lastecimiento  di     i  La  ¡  pobla- 

i  -,  que  en  el  artículo  inmediato  se  imponía 

ii  al  que  se  atreviese  i  destruir  las 

i  -,  no  siendo  del  número  de  los  ciudadanos, 

Kl  Fuero  de  Sepúlveda  se  adelantó  en  esta  ma- 

i  más  de  ocho  ligios  al  en  que  fué  dictado: 

aiiino,,,  que  el  articulo   ]i'>7   de  este  E 

¡ido  redactado  en   aquel  La  época:  «'  H  rosi 

i  hered¡ que  oviere  pedrera  o  yesera  o 

fuere  para  mu, 'las  sean  del  i  'as  las 
.  comunales  sean  del  I  Ion  ejo.  El 
que  o\  ¡ere  algún  i  cosa  di    ta    en    ti  hei  edaf  que 
dichas  son,    véndala  al  Consejo  por  tanta  here- 
lobl  ido .  e    «a  del  común  del   Consejo.  E  si 
defendiese  a  alguien  del   Consejo  pe- 
■   maravedís. »  En  todos  los  Fueros  munici- 
pales es  regla  invariable  que  s cedían  al 

ios  para  su   Mirtillo  de  aguas  los 
ríos  v  las  fuentes  que  manaban  al  t  Lempo  de  ha- 
la concesión  ó  dictarse  la  ( 'arta,  no  las  aguas 
que   se   alumbrasen    posteriormente   en    tierras 
de  propiedad  particular; qu  rían  del  due- 

I  pri  dio  en  que  surgiesen  ose  alumbrasen. 
Las  Partidas  no  van  tan  lejos  como  algunos 
Fueros,  pero  sí  copian   la  regla  general  de   los 
Cuadernos  municipales  de  considerar  del  común 
guas  de  las  Cuentes.   Dice:  «Apartadamente 
[el  ci  muí  de   cada  una,  ciudad   o  villa  las 
fuentes  e  los  arenales  que  son   en  las  riberas  de 

ios,  e  los  i tes,  e   las  deheses  e  iodos  los 

lugar  que  son  establecidos 

a  pro   comunal   de    cada  ciudad 
0  villa  O  castillo  o  otro  lugar.  Ca  todo  orne  que 
fuere  y  morador  puede  usar  de  todas  estas  cosas 
sobredichas;  e  son   conunales  a  todos  también  a 
lo-  pobres  como  á  los  ricos. »  El  Código  Alfonsi- 
usidera  del  común  las  fuentes  ya  nacidas 
que  nacieran  en  terrenos  del  común,  pero 
no  los  manantiales  que  dentro  de  la  villa  ó  ciu- 
dad manasen   en  predios  de  propiedad   particu- 
lar. Do  laves  citan  los  A.  A.  de  la.  Enci- 
clopedia Española,  que  dentro  de  nuestra  anti- 
islación   española  forzosamente  han    de 
negativamente  para  id  abastecimiento 
-  poblaciones:  supuesta  la   propiedad  de  un 
jo  sobre  un  determinado  número  de  ma- 
nantiales, ,poilra  un  particular  abrir  en  lo  suyo 
fuente  ó  paso  que  pueda  menguar  las  aguas  de 
otro:  Si  una  población  ha  empe- 
llas de  un  arroyo  que  pro- 
mtial  superior,  sujeto  á  la  propie- 
dad de  un  terreno,  jpodrá luego  reclamar  contra 
por  haber  mudado  el  punto  de  desagüe  ó 
todas  las  aguasen  un  estanque  u  otra 
de  dep  ¡sitos?  La  amplísima  facultad  reco- 
i]  Las  Partidas  al  propietario  para  abrir 
fuentes  en  sus   tierras  como  qiiierqtu 

agua  de  la  del  vecino,  no  está  limitada 
ni  por  la  naturaleza  ni   por  la  condición  de  las 
n  iturales  ó  jurídicas,  que  hubiesen  de 
sufrí  ¡  ibo. 

Aparte   de  las   disposiciones    que   contienen 
ndo  que  la  construcción  y 
.   ii  n  de   los  caños  y  acequias  de  las  vi- 
llas en  de  los  fondos  del 
n,  y  que  si  éstos  no  bastasen  se  cobrase  una 
ribucion  especial  de  la  que  no  se   podían 
.  ni  clérigos,  ni  viudas,  ni 
-un  i  cualquiera  por  privi- 
1     y  20.    tit.  32,    Part.    3.a  ; 
disposiciones   y   alguna    otra  de 
le,  nada   prescriben  nuestras  antiguas 
re   tan   importante   elemento  de   vida, 
i  rollo  de  las  poblaciones,  como  lo 
istecimiento  de  aguas.  La  Novísima  Rc- 
es  aun  más  escasa  que   las    Partidas 
"biela   materia:  ni  en    las  minuciosas 
is  á  los  Corregidores  para  el 
a  de  las  villas  y  ciudades  se  contie- 
nas  preferencias  que  las  leyes  vi- 
i)  a  las  poblaciones  para  el  abaste- 

i  uosa  y  deficiente  legislación 

le  España  aobre  esta  materia,  hasta  que  se  pu- 

:       urden  de  2!»  de  abril  de  1860  «obre 

itonzaciones  de  obras  y  concesiones  de  aguas 

publicas:  el  art.  5.  °  marca  la  prelacióu  de  las  con- 


, e  iones  de  aprovechamient  i  iales  por  el 

siguiente  orden:  l.°  Abastecimientos  de  aguas 
potables:  2, "  \  de  ferrocaí 

•i."  i  'anales  de  navegación  y  Bote, 
etc.  (  ,i  us  tarde,  :¡  de  agosto  de 

se  publico  una.  Ii  \  de  Lgua  -.  La  ou  i  se  reformo 
el  i :;  de  junio  de  1 879  I  iialmente. 

l  ,i    agua  de  la  Ley,  se  ■  1  i  \  i- 

den  en  publicas  o  del  dominio  publno  \  del  do- 
minio pi  i-, , 

En   LOS  a  pro  ved  i; de  las  aguas  que  los 

pueblos  poseían  antes  de  la  publicación  déla 

6  y,  en  geni  ral,  en  Loa  que  perto  d 
al  dominio  pi  h  ado  de  la  ¡  poblaciones,  se  consi- 
dera, á  éstas  como  individuos,  como  peí 
jurídicas  cu  todo  equiparadas  á  las  individuales. 
Nadie  puede  abrir  en  su  predio  pozo  ordinario 
a  menor  distancia  de  dos  metros  <le  otro  pozo 

dentro  de  las  poblaciones;  ni  artesianos  á  menos 

u  de  una  fuente,  de  ot.ro  alumbramiento, 
río,  canal,  acequia  ó  abrevadero  publico,  sin 
autorización  de  los  propietarios  ó  en  su  caso  li- 
I  Ayuntamiento,  previa  formación  do 
expediente.  (Arts.  19  v  24  de  la  ley  de  Aguas  de 
13  de  junio  de  1S79. ) 

A  los  pueblos  pertenecen  las  aguas  sobn ¡s 

de  sus  fuentes,  cloacas  ¡  e  tablecimientos  públi- 
cos. Pueden  los  pueblos  utilizarlas  como  quieran ; 
p  10  i  las  dejan  abandonadas  durante  20 
v  los  dueños  de  los  terrenos  inferiores  las  apro 
\  echan,  las  hacen  suyas  y  ya  no  pueden  los 
Ayuntamientos  variar  el  curso  de  las  mismas, 
ni  impedir  el  aprovechamiento  sino  por  causa 

de  Utilidad    publica    debidamente   justificada,  y 

pie  ía  indemniziucn  ie  dañes  y  perjuróles  1  n 

igual  caso  se  hallan  los  usuarios  que  en  virtud 
de  concesión  de  los  Ayuntamientos  las  hayan 
utilizado  por  más  de  20  años.  Si  por  sequía  deja 
de  haber  sobrantes,  pierden  su  derecho  los  usua- 
rios y  no  pueden  exigir  indemnización.  (Art.  13, 
c.  Ley.) 

Las  aguas  de  dominio  privado  pueden  ser  ex- 
propiadas para  el  abastecimiento  de  las  pobla- 
ciones. Pero  no  procede  la  expropiación  de  aguas 
de  propiedad  particular  para  el  abastecimiento 
de  las  poblaciones,  sino  cuando  el  Ministro  de 
Fomento  haya  declarado,  en  vista  de  los  estu- 
dios practicados  al  efecto,  que  no  hay  aguas  pú- 
blicas que  puedan  ser  racionalmente,  aplicadas 
al  mismo  objeto.  (Ley  c.  art.  167.)  En  épocí 
ex1  raordinaria  sequía  puede  el  Gobernador,  oída 
la  Comisión  provincial,  acordar  la  expropiación 
temporal  del  agua  del  dominio  privado  necesa- 
ria para  el  abastecimiento  de  una  población, 
mediante  la  indemnización  correspondiente  en 
favor  del  particular.  (Ley  c.  art.  168.) 

En  casos  urgentes  de  incendio,  inundación  i't 
otra  calamidad  publica,  pueden  las  autoridades 
ó  sus  dependientes  disponer  instantáneamente 
de  las  aguas  necesarias  para  contener  ó  evitar  el 
daño.  Si  las  aguas  son  públicas,  no  procede  in- 
demnización, pero  sí  en  el  caso  de  que  sean  de 
dominio  particular  y  se  causen  perjuicios.  (Ley 
C.  art.  162.  ) 

Abastecimiento  de  las  poblaciones  con 

AGUAS  DEL  DOMINIO  PÚBLICO.  -La  ley  de  Aguas 
establece,  en  el  art.  160,  una  escala  con  arreglo 
á  la  cual  la  Administración  ha  de  otorgar  los 
aprovechamientos  de  aguas  públicas.  Todos  los 
■iprc,  eehaun.-iitos  están  suplas  i  expropiación 
en  favor  de  Los  que  le  precedan  en  la  escala,  pre- 
via indemnización,  pero  no  de  los  que  le  sigan, 
á  no  ser  en  virtud  de  ley  especial.  El  orden  de 
preferencia  es  el  mismo  de  la  Real  Orden  citada 
de  29  de  abril  de  1860: 

1."    Abastecimiento  de  poblaciones. 

2.°    Abastecimiento  de  ferrocarriles. 

3.°    Riegos. 

4."     Canales  de  navegación. 

5.°  Molinos  y  otras  fábricas,  barcas  de  paso 
y  puentes  dotantes. 

6.°  Estanques  para  viveros  ó  criaderos  de 
peces. 

Dentro  de  cada  clase  deben  ser  preferidos  los 
aprovechamientos  de  mayor  importancia  y  uti- 
lidad, y  en  igualdad  de  circunstancias  los  que 
antes  lo  hayan  solicitado. 

Para  la  conducción  de  aguas  con  destino  al 
abastecimiento  de  las  poblaciones,  puede  impo- 
nerse, cuando  no  jaría  la  expropiación 
forzosa,  la  servidumbre  de  acueducto  sobre  to- 
dos los  predios  qneal  ravie¡  e  La  a©  quia  Art.  61 
y  siguientes  de  la  citada  Ley.  V.  SebVIDUMSBB 
DE  ACUEDUCTO,  ACEQUIA,  APROVECHAMIENTO 
DE  AGUAS. 


Ningún  apio\ echamiento  especial  di 
pública    es  ele  lanío  ¡nten 

gailo  la  preferencia,  dada  la  impoi  I  ncia    que  d 

. .  uso-,  de  la  \  ida  dom 
la  higiene,  en  la  pol  icía   ¡   ornato  p 
i  i   de  ¡ai rollo  de  la  indu  I  ado  existen 

abundantes,   no  apio  i  a  su 

parle    iiibi  ior,   las    pol  •  u    pedir  y 

obtenía'  de  la  Administración  el  caudal  que  quie- 
ran para  todos  sus  servicios.  Ma   cuando  pa: 

cimiento  de  una  pob 
cercenaj  otros  aprovechamientos  inferiores,  la  le) 

;|  i     I  i    eaiil  iiliil    de    Igua    que  ba 

mediante  inde Lzación.   Sido 

iai   el   ea:  o  de   ipie    |  ,  i|ol.ie¡,,ii    li, a  ni. il    i|ll-   di    ¡Ni 

le  un  pueblo  no  llegue  ¡i  50  litros  al  día  por  ha- 
bitante, de  ellos  20  pol  1 1 

derle  de  la  destinada   a    oí 

basta  completar  el  ex]  mdal.  Si  el  pue- 

blotiene  aguas  no  potables  abundanti 

pueden  conceder  20  litros  al  día  de  agua  po 

por  habitante,  aunqm  I  i   i  ía   an 

arrojen  un  total  que  exceda  di      \  .  Los 

pul  ículares  á  quienes  se  pi  i\  e  del  agua 
sagraban  á oíros  aprovechamientos,  tienen  dere- 
cho a  que  se  les  indemnice  p|v\  i, inicie 
arts.  164  al    166.)  Dignos  de    respeto  Bon 
aprovechamientos,   pero  el  que  Le   La 

ley  es  e  ■  acerado,  tratándose  di  l  c  rada  I  di 
de  las  poblaciones.  50  litros  por  habitante  □ 
muidio  de  ser  suficiente  en  las  grandes  ciu 
para  satisfacer  las  necesidades  domésticas  y  las 
exigencias  de  la  higiene  3   del  ornato  públi 

Cuando  la  concesión  se  haga  á  favor  de  una 
empresa  particular  encargada   de   abastecer  una 

población,  si  ésta  no  tiene  los  20  litros  de 
potable  por  habitante,  ba  de  fijarse  en  la  mi 
concesión  la  tarifa,  de  precios  que  pueda  percibir 
por    suministro   de    agua    y    tubería.     (Ley    c. 
art.   169.) 

Las  coi siones  pueden  solicitarlas  las  1111 

ciudades  ó  empresas  particulares  encargadas  de 
la  construcción  de  las  obras  de  conducción  y  de- 
pósitos de  las  aguas.  En  el  primer  caso  la  con- 
cesión es  perpetuasen  el  segundo  es  temporal 
parala  empresa  y  perpetua  para  la  población. 
La  duración  de  las  concesiones  hechas  á  empre- 
sas particulares  no  puede  exceder  de  noventa  y 
nueve  anos,  transcurridos  los  cuales  pasan  las 

aellas,  las  obras  y  las  tuberías,  á  poder  del  co- 
mún de  vecinos;  pero  los  Ayuntamientos  tienen 
la  obligación  de  respetarlos  contratos  éntrela 
empresa,  y  los  particulares  para  el  suministro  de 
aguas  á  domicilio.  (Ley  c.  art.  170.) 

Corresponde  á  los  Ayuntamientos  formarlos 
reglamentos  par*  el  ri¿imen  y  iistnfcucí  n  le 
las  aguas  en  el  interior  de  las  población,..  La 
formación  de  los  reglamentos  ha  de  ser  anterior 
á  la  concesión;  otorgada  ésta,  sólo  pueden  alte- 
rarse los  reglamentos  de  común  acuerdo  entre  el 
Ayuntamiento  y  la  empresa  concesionaria.  Cuan- 
do no  lleguen  aun  acuerdo,  corresponde  resolver 
el  conflicto  al  Ministro  de  Fomento.  (Ley  c. 
art.  171.) 

Entre  las  atribuciones  económico-administra- 
tivas que  corresponden  ¡i  los  Ayuntamientos, 
según  la  enumeración  que  hace  el  art.  72  de  la 
\  ígente  ley  municipal  de  2  de  octubre  de  1877, 
figura  la  de  policía  general  y  la  de  procurar  á  la 
población  el  surtido  ó  abastecimiento  de  aguas. 
V.  Agua,  Acequia,  APROVECHAMIENTO  DE 
aguas,  Ayuntamiento,  Canal  de  Isabel  II. 

Abastecimiento  dr  aguas  para  los  ferrocarri- 
les. -  Los  ferrocarriles  pueden  ,■  del 
agua  necesaria  para  alimentar  las  máquinas  de 
vapor.  Clasifica  la  ley  los  aprovechamientos  de 
aguas  según  su  importancia  social  y  económica. 
Ha  considerado  el  legislador  tan  importanti 
poderoso  medio  de  comunicación  y  transporte, 
que  no  ha  vacilado  en  darle  el  segundo  lugar  en 
la  escala  de  los  aprovechamientos  1 

Con  autorización  competente  pueden  las  em- 
presas de  ferrocarriles  abastecerse  de  las  aguas 
de  dominio  público  que  necesiten  parad  servicio 
de  las  máquinas.  Cuando  el  gasto  que  soliciten 
no  exceda  de  cincuenta  me  os  al   día, 

puede  conceder  la  autorización  •  i  Lor  de 

la  provincia;  si  pasa  de  esta  cantidad,  compete  la 
concesión  al  Ministro  de  Fomento.  Debe  prece- 
der la  expropiación  si  el  agua  se  halla  destinada 
á  otros  aprovechamientos. 

También   pueden  ab  abriendo   pozos 

ordinarios,  norias  ó  galenas,  ó  perforando  pozos 
artesianos  en  terrenos  del  dominio  público  ó  del 
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común.  Eu  el  caso  de  que  el  predio  en  que  hayan 
de  alumbrarse  las  aguas  sea  ole  dominio  privado, 
lian  de  obtener  las  empresas  permiso  del  dueño, 
y  en  su  caso  del  Gobernador  de  la  provincia. 

Cuando  los  ferrocarriles  atraviesen  terrenos  de 
regadío  en  los  cuales  el  aprovechamiento  del 
agua  sea  inherente  al  dominio  de  la  tierra,  las 
empresas  tienen  derecho  á  tomar,  para  el  servi- 
cio del  ferrocarril,  la  cantidad  de  agua  corres- 
pondiente al  terreno  que  hayan  ocupado  y  pa- 
gado, y  quedan  obligados  a  satisfacer  en  la 
misma  proporción  el  canon  del  regadío  ó  sufra- 
gar los  gastes  ordinarios  y  extraordinarios  de 
acequia.  (Ley  cit,  arts.  172  al  174.) 

Sulo  en  el  caso  de  que  no  sea  posible  racional- 
mente utilizar  las  aguas  publicas  ni  alumbrarlas, 
procede  la  expropiación  de  las  de  propiedad  pri- 
vada para  abastecerlos  ferrocarriles.  La  enaje- 
nación forzosa  se  tramita  con  arreglo  á  la  ley 
de  expropiación  vigente.  Pero  es  necesario  que 
el  agua  de  dominio  privado  no  esté  destinada  á 
servicios  domésticos.  (Ley  cit,  art.  175.)  V. 
Agua,  Aprovechamiento  de  aguas,  Acequia, 
Acueducto,  Canal. 

-  Acueducto:  m.  Anat.  Nombre  dado  en 
anatomía  humana  á  cierto  número  de  canales 
que  se  suponía  daban  paso  á  líquidos.  Acueduc- 
to de  Falopio:  V.  Temporal. 

Acueducto  del  caracol.  —  Pequeño  conducto 
de  forma  piramidad  que  va  desde  la  parte  infe- 
rior del  peñasco  al  origen  de  la  rampa  timpá- 
nica del  caracol  y  encierra  una  prolongación  de 
la  dura  madre  con  una  arteriola  y  una  venilla. 

Acueducto  del  vestíbulo. -Se  extiende  desde 
la  pared  interna  del  vestíbulo  á  la  cara  pos- 
terior del  peñasco;  contiene,  como  el  del  cara- 
col, una  pequeña  expansión  de  la  dura  madre  con 
un  ramito  arterial  y  otro  venoso.  Se  supuso  en 
otro  tiempo,  erróneamente,  que  este  conducto  y 
el  del  caracol  establecían  una  comunicación  en- 
tre la  cavidad  del  vestíbulo  y  la  cavidad  arac- 
noidea,  pero  se  ha  demostrado  que  el  acueducto 
del  vestíbulo  encierra  un  pequeño  canal  mem- 
branoso cerrado  por  su  extremidad  interna  y 
posterior,  y  abierto  por  dos  ramas  en  el  utrículo 
y  en  el  iáculo,  uniendo  por  lo  tanto  estas  dos 
partes  del  oído  interno. 

Acueducto  de  Sylvio.  -  Conducto  situado  en 
el  istmo  del  encéfalo  por  encima  de  la  protu- 
berancia, por  debajo  de  los  tubérculos  cuadrigé- 
minos.  Examinando  el  cerebro  por  su  cara  infe- 
rior, se  ve  que  la  protuberancia  anular  pasa  sobre 
este  conducto,  á  la  manera  de  un  puente;  por 
esto  se  la  llama  intente  de  Varolio.  El  acueducto 
de  Sylvio  establece  la  comunicación  entre  el  ter- 
cero y  cuarto  ventrículos,  y  está  revestido  de  epi- 
telio cilindrico  vibratorio  como  todas  las  cavida- 
des intra-cerebrales  y  el  canal  central  de  la 
médula. 

acueducho:  m.  ant.  Acueducto. 

ACUÉN:  adv.  1.  ant.  Acuende. 

ACUENCIOS:  Geog.  ant.  Pueblos  del  África 
septentrional  que  habitaban  al  pie  de  los  mon- 
tes Garafos,  montes  que  probablemente  son  ra- 
mificación del  Atlas,  al  oriente  de  la  Mauritania 
Tingitana. 

ACUENDE:  adv.  1.  ant.  Aquende. 

ÁCUEO,  CUEA:  adj.  De  agua. 

-  Ácueo  :  De  la  naturaleza  del  agua. 
ACUERDADO,   DA:  adj.  Tirado  á  cordel  ó  ali- 
neado con  una  cuerda. 

ACUERDO  (de  acordar):  va.  Resolución  que  por 
unanimidad,  ó  por  mayoría,  se  toma  en  alguna 
corporación,  tribunal,  etc.  V.  De  acuerdo. 

El  acuerdo  que  por  unanimidad  tomaron 
los  concejales  aquella  noche,  llevó  la  tranqui- 
lidad á  los  ánimos  alborotados  con  los  sucesos 
de  la  mañana,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-Acuerdo:  Determinación  que  por  sí  sola 
toma  una  persona,  ora  sea  efecto  de  previo  estu- 
dio, ora  de  una  mera  ocurrencia. 

Prudente  ACUERDO  es  dejar 
El  mundo  cuando  podéis;  etc. 

Francisco  Pacheco. 

...tuvo  el  mal  acuerdo  de  gastar  su  paga  de 
retirado  y  las  rentas  de  su  hacienda  en  darme 
la  carrera  de  abogado,  etc. 

Pereda. 

-  Acuerdo:  Reflexión  ó  madurez  con  que  se 
procede  en  la  determinación  de  alguna  cosa. 
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Entre  todas  las  cosas  humanas  ninguna  hay 
que  cun  mayor  acuerdo  se  deba  tratar. 
Fe.  Luis  de  Granada. 

-Acuerdo:  Parecer,  dictamen,  consejo. 

Esto  dis  Tholomeo,  e  disele  Platón, 
Otros  muchos  maestros  en  este  acuerdo  son,  etc. 
Arcipreste  de  Hita. 

...•el  rey  Don  Felipe  II,  después  de  grandes 
consultas  y  acuerdos,  resolvió  que  los  maes- 
tros del  Escorial,  etc. 

Mariana. 

-Acuerdo:  Recuerdo  ó  memoria  que  se  hace 
de  alguna  cosa. 

...  y  no  se  deje  de  tener  acuerdo,  qne  digo 
que  estos  ímpetus  son  después. 

Santa  Teresa. 

-Acuerdo  ó  Real  Acuerdo:  Nombre  que 
se  daba  á  las  Audiencias  y  Cnancillerías,  así  á 
su  Tribunal  como  al  edificio  por  éste  ocupado. 

No  hay  apelación  de  la  sentencia  de  revista, 
que  se  da  en  este  acuerdo,  sino  para  el  Real 
Consejo  de  Indias. 

OVALLE. 

-Acuerdo:  Pint.  Harmonía  de  las  tintas  de 
un  cuadro.  Es  galicismo  superfino  (accord),  dado 
que  la  citada  palabra  harmonía,  y  además,  jue- 
go, consonancia,  correspondencia,  maridaje,  etc., 
expresan  suficiente  y  castizamente  dicha  idea. 

-De  acuerdo:  m.  adv.  De  conformidad, 
unánimemente.  U.  m.  con  los  verbos  estar,  po- 
nerse y  quedar.  Dícese  también:  De  común 
acuerdo. 

-En  efecto,  quedamos  de  acuerdo -dijo 
Sancho, -de  que  ha  de  ser  condesa  nuestra 
hija. 

Cervantes. 

Todos  estuvieron  de  acuerdo. 

B.  L.  de  Argensola. 

...  cuando  los  legisladores  aboliesen,  de  co- 
mún acuerdo,  las  leyes  que  han  establecido. 
JOVELLANOS. 

-  Estar  en  su  acuerdo ,  ó  fuera  de  su 
acuerdo:  fr.  Estar,  ó  no,  en  su  sano  y  cabal 
juicio  ó  sentido. 

...  una  hora  larga  estuvo  como  aturdido/we- 
ra  de  su  acuerdo. 

Jáuregui. 

-  Volver  en  su  acuerdo:  fr.  Volver  en  sí, 
recobrar  el  uso  de  los  sentidos,  perdidos  por  cual- 
quier accidente. 

...  pues  ha  vuelto  en  su  acuerdo,  placerá  á 
Dios  no  sea  nada. 

Lazarillo  de  Tórmes. 

-Dormiréis  sobre  ello,  y  tomaréis 
acuerdo:  ref.  que  advierte  la  reflexión  y  pausa 
con  que  se  debe  proceder  para  tomar  resolución 
en  las  cosas  de  importancia. 

-  Sí  otro  acuerdo  no  tomades,  malos  van 
i. os  cañamares:  ref.  con  que  se  exhorta  á  mu- 
dar de  plan  de  conducta  en  alguna  empresa, 
visto  que  el  que  se  había  adoptado  no  produce 
los  resultados  apetecidos. 

-Acuerdo:  Leg.  En  la  acepción  legal,  sig- 
nifica esta  palabra  la  resolución  de  un  Tribunal, 
Asamblea,  Corporación,  Consejo  ó  Sociedad.  En 
algunos  casos  se  llama  acuerdo  la  resolución  de 
un  presidente;  y  también  el  dictamen  de  alguna 
persona  ó  cuerpo  que  emite  su  parecer  acerca  de 
asuntos  técnicos,  tal  como  el  informe  del  perito 
ó  asesor  sobre  el  que  ha  dictar  su  fallo  el  juez 
lego.  Y  se  ha  dado  el  nombre  de  acuerdo  al  cuer- 
po de  Ministros  de  una  Chancillería  ó  Audiencia, 
reunidos  para  tratar  asuntos  gubernativos  ó  de 
cualquiera  clase,  menos  los  contenciosos. 

La  ley  provisional  de  Organización  del  poder 
judicial  de  15  setiembre  de  1870  llama  acuer- 
dos, en  el  art.  667,  á  las  resoluciones  de  los  Tri- 
bunales en  pleno;  y  alas  de  las  Salas  de  gobierno. 
Las  advertencias  y  correcciones  disciplinarias, 
que  se  imponen  en  las  sentencias  sin  expresar  la 
falta  mencionando  la  providencia  reservada  con 
la  frase  á  lo  acordado,  se  suelen  denominar 
acuerdo. 

Las  providencias  de  las  direcciones  generales 
se  llaman  acuerdos;  las  délos  Ministros,  decisio- 
nes y  resoluciones. 

Acuerdos  de  los  Ayuntamientos.  Las  resolucio- 
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nes  adoptadas,  después  de  la  discusión,  por  la 
mitad  más  uno  de  los  concejales  que  concurren 
á  la  sesión,  siempre  que  se  hallen  reunidos  en  la 
forma  que  la  ley  determina.  Los  acuerdos  délos 
Ayuntamientos  en  asuntos  de  su  competencia 
son  ejecutivos.  Según  las  Reales  Ordenes  de  31 
de  diciembre  de  1876  y  15  de  julio  de  1878, 
pueden  los  Ayuntamientos  revocar  ó  modificar 
sus  acuerdos,  si  los  han  adoptado  con  incompe- 
tencia ó  infringiendo  manifiestamente  la  Ley,  ó 
si  adolecen  de  un  vicio  que  los  invalida:  fuera  de 
estos  casos,  es  principio  general  que  no  pueden 
los  Ayuntamientos  volver  sobre  sus  acuerdos. 

Necesitan  la  aprobación  del  gobernador,  oída 
la  Comisión  provincial,  para  ser  ejecutivos  los 
acuerdos  que  los  Ayuntamientos  adopten  sobre 
reforma  y  supresión  de  establecimientos  munici- 
pales de  beneficencia  é  instrucción,  ó  acerca  de 
podas  y  cortas  en  los  montes  municipales  con 
sujección  á  la  Ley  y  reglamentos  del  ramo.  Los 
Ayuntamientos  menores  de  4  000  habitantes  no 
pueden  entablar  pleito  sin  que  á  su  acuerdo  ha- 
ya precedido  el  dictamen  de  dos  letrados  y  la  au- 
torización de  la  Diputación  provincial. 

En  sesión  extraordinaria  no  se  pueden  tomar 
acuerdos  más  que  sobre  los  asuntos  contenidos 
en  la  convocatoria.  Las  convocatorias  para  sesio- 
nes extraordinarias  han  de  hacerse  por  lo  menos 
con  un  día  de  anticipación,  á  no  ser  en  los  casos 
de  gran  urgencia,  y  los  acuerdos  quedan  sujetos 
á  ratificación  en  la  sesión  inmediata. 

A  los  Alcaldes  corresponde  ejecutar  y  hacer 
cumplir  los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  que 
tengan  carácter  ejecutivo  y  no  medie  causa  le- 
gal para  su  suspensión.  También  corresponde  á 
los  alcaldes  trasmitir  al  gobernador  y  á  la  Di- 
putación los  acuerdos  que  necesitan  aprobación 
para  ser  ejecutivos.  Pueden  los  alcaldes  suspen- 
der la  ejecución  de  los  acuerdos  de  los  Ayun- 
tamientos, por  sí  ó  á  instancia  de  cualquier  ve- 
cino del  pueblo  ó  residente  cuando  recaigan  sobre 
asuntos  que  no  sean  de  la  competencia  de  los 
Ayuntamientos,  ó  por  delincuencia.  La  suspen- 
sión ha  de  ser  razonada  y  se  ha  de  poner  inme- 
diatamente en  conocimiento  del  gobernador. 
También  procede  la  suspensión  del  acuerdo  á 
instancia  de  parte  cuando  lesione  derechos  civi- 
les de  un  tercero.  (Arts.  38,  83  á  87,  102,  105  y 
114  de  la  Ley  Municipal  de  2  de  octubre  de  1877. ) 
V.  Ayuntamiento,  Alcalde. 

Acuerdos  de  las  Diputaciones  provinciales.  - 
Las  resoluciones  que  adoptan  estas  Corporacio- 
nes sobre  asuntos  de  su  competencia.  Es  necesa- 
ria la  existencia  de  la  mitad  mas  uno  de  los  di- 
putados para  que  pueda  celebrarse  sesión,  y  los 
acuerdos  han  de  tomarse  por  mayoría.  Sólo  son 
válidos  los  acuerdos  cuando  la  Diputación  se 
halla  legítimamente  reunida.  La  Diputación 
debe  comunicar  sus  acuerdos  al  gobernador  en 
el  término  de  tres  días.  Son  desde  luego  eje- 
cutivos sin  perjuicio  de  los  recursos  que  estable- 
cen las  leyes. 

Los  gobernadores  pueden  suspender  por  sí  ó  á 
instancia  de  parte  los  acuerdos  por  recaer  sobre 
asuntos  que  no  sean  de  la  competencia  de  las 
Diputaciones,  por  delincuencia  en  que  la  corpo- 
ración provincial  haya  incurrido,  y  por  infrac- 
ción manifiesta  de  las  leyes  siempre  que  resulten 
directamente  perjudicados  los  intereses  generales 
del  Estado  ó  los  de  otra  provincia.  También 
puede  el  gobernador  suspender  los  acuerdos  de 
las  diputaciones,  á  instancia  de  parte,  si  causan 
perjuicios  de  difícil  reparación  á  los  intereses  ó 
derechos  de  los  particulares  ó  corporaciones.  Si 
procede  la  suspensión,  ha  de  decretarla  dentro 
de  los  tres  días  siguientes  al  en  que  se  le  li 
notificado.  La  suspensión  ha  de  notificarse  á  la 
Diputación  si  se  halla  reunida,  y  en  caso  con- 
trario, á  la  Comisión  dentro  de  los  tres  días. 
Fuera  de  los  casos  indicados,  no  pueden  ser  sus- 
pendidos los  acuerdos  de  las  Diputaciones.  Las 
Diputaciones,  ó  los  particulares  en  su  caso,  pue- 
den interponer  recurso  de  alzada  ante  el  Gobier- 
no contra  las  providencias  de  los  gobernadores, 
concediendo  ó  negando  la  suspensión  de  los 
acuerdos.  Contra  las  resoluciones  del  Gobierno 
procede  en  todos  los  casos  el  recurso  contencio- 
so-administrativo.  Contra  los  acuerdos  de  las 
diputaciones  procede  siempre,  hayase  ó  no  soli 
citado  del  gobierno  la  suspensión,  el  recurso  de 
alzada  ante  el  Gobierno. 

Los  que  se  crean  perjudicados  en  sus  derechos 
civile%r>or  los  acuerdos  de  una  Diputación,  ha- 
yan sido  ó  no  suspendidos  por  el  gobernador, 
pueden  reclamar  mediante  demanda  ante  juez  ó 
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M  i   il 


Tribunal  competente,  según  Laque,  atendida  La 

ii  asunto,  el  juez  ó  Tribuna]  puede 

...  M(|, ■!,  porpí Lmera  proi  idencia,  .1  peí ición  de] 

intere  ido,  la  ejecui  ion  del  acuerdo,  si  do  se  hu- 

re  ya  1  erificado.  La  demanda  ha  de  Ln1 

dentro  del  plazo  de  treinta  días.  (Arts.  67, 
7--  i  88  de  la  Ley  de 29  de  agosto  de  1882.) 

\  .  ]  liri   PACIÓN   PRO)  I  M'IAL. 

ACUESCOMAC:  Qeog.   Pueblo  de  la  munirip. 

,1,   ¿.temo,  distrito  do  Texcoco,  Est.  de  Méjico. 

II  Pueblo  (lo  la   municip.   de  Tritlacoya,  distrito 

de  Tecali,  Est.  de  Puebla  de  Zaragoza    Méjico). 

\iac-.  Oeog.  V.  Sama    María  de 

\,  i   i  SCOMAC. 
ACUESTO:  m.  aut.  RECUESTO. 

\,  1  bsto:  Arq.  Carp.  VA  plano  inclinado 
que  desde  el  filete  de  un  tablero  ó  de  una  mol- 
dura va  en  forma  de  cufia  a  inl  roducirse  en  una 
canal.  Se  diferencia  del  challan  en  que  éste  no 
deja  filete  y  sí  sólo  una  arista. 

...  y  esta  tirada  es  el  acuesto  del  arrocabe; 
y  cuando  no  llena  tanta  obra  el  dicho  arroca- 
be, le  darás  de  ACUESTO  vn  quinto  de  su  alto, 
si  diere  lugar  la  guarnición  o  laco;y  lo  mismo 
al  acuesto  de  las  tabicas  de  los  suelos  y  aliar- 
les. 

LÓPEZ    DE   Alt  EN  AS. 

ACUGULAR:a.  prov.  Gal.  Coronar  una  medida, 

irla  de  modo  que  el  contenido  sobresalga 
ado  prominencia. 

ACÚI:  Gcog.    Isla  del  archipiélago  de  Chiloé 
■.  comprendida  en  el  departamento  de  Cas- 
de  la  de  Tanqui   por  un  pasaje 
llamado  canal  do  Queilén,  y  se  halla  rodeada  de 
is  que  se  descubren  á  la  bajamar.   Es  peque- 
üa;  posee  algunos  terrenos  de  cultivo  con  algún 
bosque,  y  la  habitan  pocas  familias. 

ACUILA:  Gi  og.  Pueblo  de  la  municip.  de  Coa- 
ana,   distrito  de  Coalcomán,   Est.   de  Mi- 
in  de  Ocampo  (Méjico).  Este  pueblo  está  á 
13  kilom.  al  N.  E.  de  Maquila  y  42  del  mar. 

ACUIMANTLA:  Gcog.  Pueblo  de  Méjico  de  la 
municip.  ydist.  de  Zacualtipán,  Est.  de  Hidalgo 
co). 

ACUITADAMENTE:  adv.  m.  Con  cuita. 

ACUITAMIENTO:  111.   ant.  CUITA. 

ACUITAPILCO:  Gcog.  Pueb.  y  min.  de  la  mu- 
nicipalidad de  Ahuacatlán,  eant.  de  Tepic,  Est. 
disco    M   ¡ico),  61  kil.  al  S.  E.,  con  634  ha- 
los á  la  agricultura  y  trabajo  de 
linas. 

ACUiTLAPAN:  Gcog.  Pueb.  de  la  municip.  de 
Tctipac,  dist.  de  Alarcón,  Est.  de  Guerrero  (Mé- 

.  situado  en  la  falda  N.  de  la  montaña  de 
lluitzuco,  v  sobre  dos  colinas  unidas  á  estamon- 

i,  25  kil.  al  S.  E.  de  Tetipac,  21  al  N.  E.  de 

o,  16  de  Cacahuamilpa  y  50  al  N.  de  Igua- 
la; de  clima  templado  y  seco;  muy  sano:  Pob. : 

1 1  ib.  Prod. :  ganados  vacuno,  de  pelo  y  cerda, 
y  maíz,  frijol,  hortaliza  y  frutas. 

ACUITLAPILCO:  Gcog.  Pueb.  del  Est.  deTlax- 
M  i  jico). 

-Acuiti.apii.co:  Gcog.  Pueb.  déla  municip. 
>atepec  Harinas,  dist.   de  Zacualpan,  Est. 
¡ico. 

ACUITAR:  a.  Poner  en  cuita  ó  apuro,  afligir, 
apurar,  estrechar.  U.  t.  c.  r. 

...  pero  non  vos  lo  digo  porque  os  acüitk- 
des  ni  mostréeles  mal  talante. 

Cervantes. 

Los  que  tienen  alguna  pena,  se  les  alivia  con 
dejarlos  llorar,  quejar,  acuitarse  y  lamen- 
tarse. 

Diego  Gracián. 
ACUL:  Gcog.  Puerto  de  la  Isla  de  Santo  Do- 
de  Haití,  en  la  costa  N.,  que  antes 
Santo  Tomas.     Riachuelo  en  la  misma 
semboca  cerca  de  la  punta  Abaco. 
ACUL  AJEAN:   Groa.   Caleta  rodeada  de  altas 
osta  meridional  de  la  isla  Santo  Do- 
j  i  ires.  En  su  interior  hay  una 
na  al  O.  en  el  Morro  de  los  Ingle- 
!'   en  la  punta  de  los  Cardi 

acula  dd  lat  acula,  agujita):  f.  Quijonbs. 
UJULA:  Qeog.  Aldea  agregada  al  ayunt.  de 

\  -utas  de  Huelma  de  donde  dista  un  kil.,  p.  j. 
'urna,  prov.  y  dioc.  de  Granada. 


Ksta  situada  á  la.  derecha  de  un  barranco  én 
La  parí    m  i  de  un  llano.  La  partí 

brada  del   tói  mino  produce  e  parto  y  La  llana 
trigo,  ceba, 1 1,  centeno,  bal 
gai  banzos.  En  Loa  ¡m  iernos  Líui  io  10a  tambí 
c ■  liii".  céü  uno,  maíz  y  habichuelas. 

Tuvo  esta  población  un  comienzo  muy  singu- 
lar. L).  Bartolomé  Geni  roso,  vecino  de  Gi  ü 
cedió  cierta  extensión  de  terreno  que  se  dividió 

en  ocho  porciones,  en  las  q struyeron 

i  tantas  casas  todat  i  juali  3  cada  una  de 
las  cuahs  se  dio  á  un  labrador.  Sus  restantes 

bienes,  que  erarS  cuantiosos,  dejólos  iba,, 

que  se  construyera  un  colegio,  que  II' 
su  nombre,  i  los  padres  de  La  I  lompafiía  de  Jesús, 
los  cuales  fundaron  una  iglesia.  El  mayor  aumen- 
to  di-    Acula    se    ha.   verificado    en    1"   que  va  di' 
siglo. 

acular:  a.  Hacer  que  un  animal,  un  carro, 
etc.,  quede  animado  por  la.  parte  fcra  tera  a  una. 
pared  ú  otro  objeto. 

-  ACULAR:  fam.  Arrinconar,  hacer  recular  á 
uno.  U.  t.  c.  r. 

-  Acularse:  Mar.  Acercarse  la  embarcación 
á  un  bajo,  ó  tocaren  él  con  el  codaste  en  un  mo- 
vimiento de  retroceso. 

-Acularse:  Equit.  acción  del  caballo  de 
silla  que  se  obstina,  en  retroceder  á  pesar  de  las 
excitaciones  del  jinete,  cuando  se  echa  brusca- 
mente sobre  los  jarretes,  bajo  la  acción  del  freno 
y  á  la  presencia  de  un  obstáculo.  Generalmente, 
esta  actitud  del  caballo,  revela  que  es  muy  de- 
lie.nlo  de  boca  y  por  consiguiente  para  lograr 
que  marche,  son  más  convenientes  las  caricias 
que  el  castigo.  También  se  dice  que  un  caballo 
do  tiro  se  acula,  cuando  al  bajar  por  una  pen- 
diente muy  inclinada,  arrastrando  un  carruaje 
muy  cargado,  al  animal  se  echa  sobre  los  cor- 
vejones por  completo,  manteniendo  libres  para 
la  marcha  únicamente  las  manos.  Esta  actitud 
perjudica  mucho  á  los  caballos,  especialmente  si 
son  jóvenes  y  los  expone  á peligrosos  accidentes: 
por  eso,  lo  mejor  en  estos  casos  es  emplear  gal- 
gas ó  el  llamado  tutor  de  carreteras. 

ACULCO:  Qeog.  Lago  en  la  prov.  de  Santiago, 
Chile;  tiene  unos  15  kil.  de  longitud  por  cinco 
de  anchura  media. 

-Aculco:   Gcog.  Pueblo  de  la  municip,  de 

Ixtapalapam,  prefectura  de  Tlalpán,  en  el  dis- 
trito federal  de  Méjico. 

-  Aculco:  Pueb.  cab.  municip.  en  el  dist.  de 
Jilotepec,  Est.  de  Méjico,  cerca  de  este  pueblo 
se  dio  una  batalla  el  7  de  nov.  de  1810,  entre 
los  insurgentes  mandados  por  el  cura  D.  Miguel 
Hidalgo  y  Costilla  y  los  realistas  á  las  órdenes 
■  leí  brigadier  Calleja. 

-  Aculco:  Cerro  inmediato  al  pueb.  al  que 
le  da  su  nombre,  en  el  dist.  de  Jilotepec,  Est. 
de  Méjico. 

-  Aculco:  Cañada  inmediata  al  pueb.  de 
quien  recibe  su  nombre,  en  el  dist.  de  Jilotopec. 
Est.  de  Méjico. 

ACULEATA  (del  gr.  oucií,  aguijón):  m.  Zool. 
Grupo  de  insectos  que  forma  el  segundo  subor- 
den del  orden  de  los  himenópteros.  Se  caracte- 
rizan por  tener  un  aguijón  venenoso,  retráctil 
y  glándulas  veneníferas  en  las  hembras;  abdo- 
men pediculado  ;  antenas  de  trece  artejos,  por  lo 
general  en  los  manchos  y  doce  en  las  hembras; 
larvas  ápodas  y  sin  ano.  Comprende  este  sub- 
orden las  familias  de  los  Formícidos,  Crisididos, 
Hetcroginos,  Fosarlos,  Víspidos  y  Apidos. 

ACULEBRINADO,  DA:  adj.  Aplícase  á  los  ca- 
ñones de  artillería  que,  por  su  excesiva  longitud, 
se  parecen  á  las  culebrinas. 

ACÚLEO:  Gcog.  Laguna  situada  en  la  prov.  de 
Rancagua,  Chile.  Se  apoya  en  la  base  oriental  de 
la  cadena  intermedia  cuyos  cerros  más  altos  la 
rodean  por  el  S.  O.  y  O.  que  echan  en  ella  sus 
vertientes.  Se  halla  situada  á  382  metros  sobre 
el  nivel  del  mar,  siendo  su  mayor  largo  de  siete 
á  ocho  kil. :  su  mayor  anchura  te  ,s  kil. 

Es  pintoresca  y  tranquila,  y  abunda  en  delica- 
dos peces  y  aves  acuáticas.  En  su  extremidad 
oriental,  un  arroyo  le  sirve  de  desaguadero  hasta 
el  riachuelo  de  la  Angostura,  cerca  de  la  con- 
fluencia de  éste  con  el  Paine. 

ACULHUAQUES:   Qeog.  V.  ACOLHUAQUES. 

ACULHUAS:  Gcog.    V.  ACOLHUAS. 


ACULLÁ  (de  aqui  y  allá):  adv.   1.  A   la  «Ira 

parte,   en  id  lado  opuesto  al  en  que  

Asi  lo  conozco, 
cara    |  de  as  ¡  1 1  a  cap- 

tivas. 

Antonio  Pérez. 
Aquí  amanecían,  aoi  i.i.á  comían. 

Cl.ll\    \\  I  l.S. 

acullir:  a.  ani.  Acoger,  albi 

...  ni   puedan    ACULUB,    ni    tener    posada 
publica. 

Orái  de  Mercaderes 

de  Zaragoza. 

acumbente:  ahj.  Bot.  Se  dice  de  los  órganos 
des  y  de  he.  régeteles  mismos  que  se  acu- 
mulan y  desean  an  mee.  sobre  oi ros. 


Acumbente  (cotiledón) 

ACUMBRAR:  a.  ant.   EnOEMBB  \i;. 

ACUMELI:  Quím.  v  Farm.  Nombre  dado  an- 
tiguamente al  ínclito  de  vinagre  ó  ácido  melado, 

ACUMEN  (del  lat.  acunan  :  m  ant.  Agudeza. 
perspicacia,  ingenio.  Hoy  se  dice  fam.  caen 

me  han  divertido  un  rato   los   versos 

que  vinieron  en  la  favorecida  de  usted  del  12, 
por  el  temprano  acumen  que  descubren,  etc. 

JOVELLANOS. 

acúmetro  (del  gr.  x/.'i'jv.'i .  oir,  y  fierpov, 
medida  i:  m.  Fistol.  Se  llaman  así  algunos  apa- 
ratos destinados  á  apreciar  el  grado  de  sensibili- 
dad del  aparato  auditivo.  Hard  empleaba  una 
lámina  metálica,  de  uno  ó  dos  centímetros  de 
ancho,  encorvada  en  anilla  contra  la  cual  venía 
,1  chocar  la  extremidad  esférica  y  metálica  de 
una  palanca  colocada  lateralmente;  la  intensidad 
de  los  sonidos  aumentaba  con  el  grado  de  sepa- 
ración de  la  palanca.  Este  aparato  daba  indica- 
ciones muy  imperfectas. 

Blanchet  intentó  apreciar  en  el  estado  nor- 
mal el  grado  de  sensibilidad  auditiva,  en  cuanto 
á  la  tonalidad,  intensidad  y  timbre  de  los  soni- 
dos, al  mismo  tiempo  que  el  grado  de  las  alte- 
raciones del  oído  en  los  sordos  y  en  los  sordo- 
mudos y  los  cambios  que  pueden  sobrevenir  en 
la  sensibilidad  auditiva  de  éstos,  bien  espontá- 
neamente, bien  por  la  influencia  del  tratamien- 
to. Con  este  objeto  empleó  instrumentos  de  tres 
clases:  los  de  la  primera  son  instrumentos  que 
dan  sonidos  variados  en  cuanto  al  tono  y  de 
duración  limitada,  como  el  monocordio  y  el  pia- 
no; los  de  la  segunda,  instrumentos  susceptibles 
de  producir  sonidos  variados  en  cuanto  al  te 
al  timbre  y  quepuedenprolongar.se  á  voluntad,  el 
órgano,  el  armonium  y  armonicordio;  y  los  de  la 
tercera  instrumentos  que  dan  sonidos  fijos  cuya 
intensidad  puede  variarse:  tales  son  los  diapaso- 
nes montados  en  cajas  resonantes.  Blanchet  em- 
pleaba cuatro  diapasones  que  daban  respectiva- 
mente 256,  512,  1  024  y  2  045  vibraciones  por 
segundo.  El  sonido  de  cualquiera  de  estos  cuatro 
diapasones  conserva  siempre  el  mismo  tono;  pero 
su  intensidad  puede  variarse  fácilmente  por  me- 
dio de  una  puerta  movible  que  cierra  la  caja  re- 
sonante cuyos  grados  de  abertura  son  indica- 
dos por  una  aguja.  Una  placa  circular  agujereada 
y  colocada  contra  la  pared  posterior  de  la  caja  sir- 
ve igualmente  para  variar  la  intensidad  del  sonido 
sin  cambiar  su  tono.  El  empleo  metódico  de  estos 
instrumentos  permitirá  apreciar  variaciones  muy 
pequeñas  de  la  sensibilidad  auditiva  respecto  del 
tono,  del  timbre  y  de  la  intensidad  de  los 
sonidos. 

Couta  y  U  lian  servido  de  diapasones 

medir  la  sensibilidad  auditiva:  Politzor,  de 

varillas  metálicas:  pero  el  aparato  más  perfecto 

es  el  audiómetro  de  Hughes,  v.  Audiómetro. 
El  tubo  interauricular  de  Gelle  sirve  también 
ipreciar  la  sensibilidad  del  oído.   Se  com- 
pone de  un  tubo  de  cauchuc  cuyas  extremidades 
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i  provistas  de  embocaduras  propias  pava 
adaptarse  a  ambos  conductos  auditivos  externos. 

ACUMINADO,  DA  (del  lat.    aell- 
as,  puntiagudo):  adj.    Bol. 
Calificativo  aplicado  á  los  órganos 
estrechados  cerca    de  su    vértice 
para  formar  una   punta  alargada. 

ACUMINIUM:  Gcog  ani.  Esta  lo- 
calidad ha  sido  dada  á  conocer  por 
las  inscripciones  de  la  época  ro- 
mana. Estaba  comprendida  entre 
el  Danubio  y  el  Savus,  más  cerca 
de  este  último,  y  pertenecía  á  los 
pueblos  llamados  SERRETES.  Toda 
la  región  se  encuentra  á  la  parte 
oriental  del  Archiducado  de  Aus- 
tria y  en  la  antigüedad  era  cono- 
Hoja  "''»»"■  cida  con  el  nombre  de  Pannonia 
nada  depa-  ¡llfa.hr_  Por  lo  referente  á  la  reli- 
glórj  antigua,  no  son  de  pequeña 
valia  las  lapidas  pertenecientes  á  este  punto. 
Se  lee  en  una:  A  Júpiter  Óptimo  Máximo  Doli- 
endo. -  Aurelio  Justiano  Decurión  y  Ulpio  Silvi- 
niano  Duplicarlo  déla  Ala,  de  Panoniá,  jiára  sí 
mismo.  Con  el  mismo  encabezamiento  y  usando 
el  vocablo  Dolicheto  se  ve  otra,  y  este  vocablo 
está  aplicado  á  Júpiter.  Un  dato  podrá  dar  mu- 
cha luz  para  la  debida  interpretación  y  es  que 
en  dichas  lápidas  y  en  la  basa  de  una  hay  un 
toro,  y  en  la  segunda  un  loro  también  sostiene 
á  Júpiter.  Respecto  de  los  términos  que  desig- 
nan personas  particulares,  uno  tiene  interés  por- 
que sirve  para  aclarar  una  inscripción  española. 
El  vocablo  es  Bodicitjs. 

ACUMUCHAR:  n.  Chil.  (Barbarismo,  por) 
Acumular,  amontonar,  agrupar,  etc.  U.  m.  c.  r. 

ACUMUER:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  al  cual 
se  hallan  agregados  los  lugares  de  Asune,  Jun, 
varios  caseríos  y  95  viviendas  aisladas,  p.  j.  y 
dióc.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  523  habitantes. 
Está  situado  en  la  margen  izquierda  del  río  Aurín, 
al  fin  de  un  monte  que  viene  á  ser  uno  de 
los  primeros  estribos  del  Pirineo,  el  cual  la 
pone  á  cubierto  de  los  vientos  del  Norte.  En  los 
alrededores  hayun  pequeño  manantial  sulfuroso, 
no  analizado  aun,  que  los  habitantes  de  Acu- 
muer  usan  con  muy  buen  resultado  contra  las  en- 
fermedades del  estómago.  En  una  de  las  cum- 
bres cercanas  existe  un  santuario  consagrado  á 
Nuestra  Señora  del  Pueyo  en  honor  de  la  cual  se 
celebran  dos  romerías  al  año,  aparte  de  las  pro- 
cesiones extraordinarias  cuando  ocurren  inun- 
daciones ó  sequías.  El  terreno  es  montuoso,  pe- 
ro se  ven  también  entre  los  montes  algunos 
vallecitos  bastante  cultivados.  En  los  terrenos 
incultos  crecen  buenos  pinos  para  la  construc- 
ción, robles  y  otros  árboles.  En  el  río  Aurín  y 
arroyos  afluentes  se  pescan  excelentes  truchas, 
anguilas  y  otros  peces.  Los  campos  producen 
trigo,  centeno,  avena,  patatas  y  algunas  legum- 
bres. Hist.  Según  dice  Mares  en  su  Fénix  Troya- 
no,  esta  villa  fué  fundada  en  el  año  800  de  la  era 
cristiana  por  D.  Galindo  II  conde  de  Aragón. 

ACUMULACIÓN  (del  lat.  aceumulatío):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  acumular. 

Por  lo  demás  podemos  concluir  que  ningún 
cuidado  puede  dar  á  un  labrador  bien  inten- 
cionado la  acdmulación  del  faccioso,  etc. 

Larra. 

-Acumulación:  Polít.  Dase  este  nombre  á 
dos  sistemas  electorales,  encaminados  ambos  á 
dar  la  debida  representación  á  las  minorías. 
Consiste  el  uno  en  facultar  al  elector  para  dos  ó 
más  votos,  hasta  un  número  igual  al  de  los  di- 
putados que  se  eligen  en  la  circunscripción  auna 
sola  persona,  de  manera  que  si  aquellosson  cinco, 
por  ejemplo,  en  vez  de  votar  á  cinco  candidatos, 
pueden  dar  dos  votos  á  uno,  y  tres  á  otro,  ó  cua- 
tro á  uno  y  uno  á  otro,  ó  los  cinco  á  uno  solo, 
con  lo  cual  se  busca  que  los  que  están  en  mino- 
ría puedan,  mediante  esta  acumulación,  obtener 
una  representación  que  de  otro  modo  no  ten- 
drían. Este  sistema  se  practica  en  algunos  de 
los  Estados  Norte-Americanos,  en  Inglaterra 
para  la  constitución  en  las  schools  boari  (Juntas 
ile  instrucción  primaria),  en  Pensilvania  paralas 
elecciones  municipales  y  en  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza  para  las  elecciones  de  Senadores. 
Consiste  el  otro  en  computar  á  un  candidato  to- 
dos los  votos  que  obtenga  en  los  distritos  ó  co- 
legios electorales,  mediante  cuyo  procedimiento 
se  consigue  que  los  que  estén  en  minoría  en  todo 
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el  país  puedan,  concertándose,  alcanzar  un  re- 
presentante en  el  Parlamento,  aunque  en  la 
práctica  se  haya  empleado  las  más  veces  en  Es- 
paña como  un  medio  de  ostentar  las  fuerzas  de 
un  partido  ó  las  simpatías  de  que  goza  un  per- 
sonaje. 

-Acumulación  de  acciones:  Lcg.  Con  este 
nombre  se  conoce  en  el  tecnicismo  forense  la  po- 
testad de  ejercitar  varias  acciones  en  una  de- 
manda á  fin  de  que  se  ventilen  en  un  solo  juicio 
y  sean  resueltas  en  una  misma  sentencia.  La  li- 
bertad de  la  defensa  tendió  sin  duda  siempre  á 
proponer  en  favor  del  litigante  todas  las  accio- 
nes que  á  sus  intereses  parecían  más  favorables; 
pero  esta  tendencia  ejercida  en  absoluto  podía  á 
las  veces  perjudicar  á  la  buena  administración 
de  la  justicia  y  no  menos  á  los  mismos  litigan- 
tes al  producir  complicaciones  en  la  discusión, 
dilaciones  embarazosas  y  cuantiosas  expensasen 
el  procedimiento,  y  gran  dificultad  en  los  fallos 
cuyas  complejas  decisiones  pudieran  encontrarse 
en  terminante  contradicción.  Para  evitar  estos 
perjuicios  hubo  el  legislador  de  dictar  reglas 
para  el  ejercicio  simultáneo  ó  separado  de  las 
acciones  én  los  juicios. 

Ya  en  el  derecho  romano  se  estableció  de  un 
modo  expreso  la  acumulación  de  procesos  y  ac- 
ciones ¡pero  en  el  derecho  patrio,  aunque  mencio- 
nan el  principio  general  las  leyes  de  Partida  27 
del  tít.  2.°  de  la  part.a  3.a,  4  y  7  del  tít.  10  de 
la  misma  y  eltít.  III,  lib.  11  de  la  Novís.  Recop., 
puede  afirmarse  que  hasta  la  publicación  de  la 
moderna  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  fueron 
fuentes  de  derecho  para  la  jurisprudencia  de 
los  tribunales  las  obras  de  los  tratadistas  que 
ilustraron  los  principios  generales  de  la  ley  con 
sus  doctrinas  fundadas  en  su  mayor  parte  en  el 
derecho  romano. 

Según  la  ley  vigente,  que  consagra  un  título 
especial  á  esta  importante  materia,  puede  hoy  el 
actor  por  regla  general  acumular  en  su  demanda 
cuantas  acciones  le  competan  contra  el  deman- 
dado aunque  procedan  de  diferentes  títulos,  sin 
otra  limitación  que  la  de  que  aquellas  no  sean 
incompatibles  entre  sí  (art.  153),  estableciendo 
de  este  modo  la  ley  el  principio  general  de  la 
acumulación  de  acciones  de  un  modo  terminante 
y  claro  y  definiéndola  como  una  facultad  potes- 
tativa del  actor  y  no  como  una  obligación. 

La  incompatibilidad  do  las  acciones  entre  sí 
que  la  ley  exceptúa  de  la  regla  general,  la  esta- 
blece también  taxativamente.  Ño  podrán  acu- 
mularse: 1.°  Cuando  se  excluyan  mutuamente  ó 
sean  contrarias  entre  sí,  de  suerte  que  la  elec- 
ción de  la  una  impida  ó  haga  ineficaz  el  ejerci- 
cio de  la  otra.  2.°  Cuando  el  juez  que  deba  co- 
nocer de  la  acción  principal  sea  incompetente 
por  razón  de  la  materia  ó  de  la  cuantía  liti- 
giosa para  conocer  de  la  acumulada.  Una  excep- 
ción tiene  esta  segunda  regla  (art.  155),  referente 
á  las  acciones  que  por  razón  de  la  cuantía  de  la 
cosa  litigiosa  deban  ejercitarse  en  juicio  verbal 
las  cuales  podrán  acumularse  á  las  de  mayor  ó 
menor  cuantía,  debiendo  determinarse  en  estos 
casos  la  competencia  del  juez  y  la  clase  de  juicio 
declarativo  que  haya  de  seguirse  por  el  valor 
acumulado  de  todo  lo  que  sea  objeto  de  la  deman- 
da. 3.°  No  son  acumulables  las  acciones  cuando 
con  arreglo  á  la  ley  deban  ventilarse  y  decidirse 
en  juicios  de  diferente  naturaleza,  como  sucede 
por  ejemplo  si  se  ejercita  una  ordinaria  y  una 
ejecutiva  ó  de  interdictos. 

Pueden  acumularse,  según  la  ley,  y  ejercitarse 
simultáneamente  las  acciones  que  uno  tenga  con- 
tra varios  individuos  ó  varios  contra  uno,  pero 
vínicamente  en  el  caso  de  que  dichas  acciones 
nazcan  de  un  mismo  título  ó  se  funden  en  una 
misma  causa  de  pedir  (art.  156).  La  ley  ha  seña- 
lado un  tévmino  dentro  del  juicio,  en  el  cual 
haya  de  solicitarse  la  acumulación,  pues  tenien- 
do en  cuenta  que  el  principio  de  esta  facultad 
se  establece  en  obsequio  á  la  simplificación  de 
los  juicios  y  aminoración  de  expensas  en  los  plei- 
tos, no  podía  consentir  que  viniese  á  producir 
efectos  completamente  contrarios  si  fuera  dable 
al  actor  complicar  y  retrasar  á  cada  paso  el  pro- 
cedimiento con  la  deducción  de  acciones  nuevas, 
y  por  esto  ha  establecido  que  no  se  permita  la 
acumulación  de  acciones  después  de  contestada 
la  demanda,  dejando  á  salvo  el  derecho  del  actor 
para  ejercitarlo  en  el  juicio  correspondiente, 
(art.  157).  Antes  de  la  contestación  pueden  acu- 
mularse las  acciones  ó  en  un  solo  escrito  y  con- 
juntamente por  lo  tanto,  que  es  lo  que  los  auto- 
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res  llaman  acumulación^ropi'a,  ó  sucesivamente, 
que  es  la  llamada  impropia,  y  en  este  caso  al  am- 
pliarse la  demanda  para  acumular  acciones  nue- 
vas á  las  ya  ejercitadas,  el  término  para  contestar 
se  contará  de  nuevo  desde  el  traslado  del  escrito 
de  ampliación  (art.  158). 

El  efecto  que  la  acumulación  de  acciones  pro- 
ducirá, cuando  sea  procedente  y  se  interponga 
oportunamente  porel  actor,  será  el  de  que  todas 
ellas  se  discutan  en  un  mismo  juicio  y  se  resuel- 
van en  una  sola  sentencia. 

Réstanos  decir  algo  respecto  del  procedimien- 
to para  denegar  la  acumulación  de  acciones 
en  los  tres  casos  que  dejamos  examinados,  como 
excepcióndel principio  general  delaacumulación. 

En  el  caso  1.°,  o  sea  cuando  las  acciones  se 
excluyen  ó  son  contrarias  entre  sí,  debe  admitirse 
la  demanda  y  tramitarse  el  juicio  sin  hacer  de- 
claración sobre  la  improcedencia  de  la  acumula- 
ción de  la  acción  incompatible  hasta  el  momento 
de  dictar  sentencia,  pues  en  ésta  es  donde  expre- 
samente debe  hacerse  respecto  de  ella  la  decla- 
ración que  proceda. 

En  el  caso  2.°,  cuando  la  incompetencia  del 
juez  para  conocer  de  la  acción  acumulada  lo  sea 
por  razón  de  la  materia  (V.  Competencia),  podrá 
abstenerse  de  conocer  después  de  oír  al  Ministe- 
rio fiscal,  previniendo  á  la  parte  que  use  de  su 
derecho  ante  quien  corresponda.  Si  la  incompe- 
tencia fuera  por  razón  de  la  cuantía  litigiosa,  la 
que,  como  ya  expusimos,  sólo  puede  tener  lugar 
cuando  se  intente  la  acumulación  de  acciones 
que  deban  ejercitarse  en  juicios  de  menor  ó  ma- 
yor cuantía  á  las  deducidas  ante  Juzgado  muni- 
cipal, que  sólo  es  competente  para  entender  en 
los  juicios  verbales,  pues  en  el  caso  contvavio  los 
juzgados  de  1.a  instancia  tienen  competencia 
pava  conocer  de  todas  ellas  y  son  por  lo  tanto 
acumulables;  entonces  desde  luego  podra  el  juez 
municipal  declararse  incompetente  por  dicha 
razón  ordenando  en  un  antoalaparteactora  que 
use  de  su  derecho  ante  quien  corresponda. 

Por  último,  cuando  las  acciones,  con  arreglo 
á  la  ley,  deban  ventilarse  y  decidirse  en  juicios 
de  diferente  naturaleza,  el  juez  que  conozca 
de  aquel  á  que  no  puedan  acumularse,  deberá 
en  auto  motivado  negar  la  admisión  de  la 
demanda  respecto  de  la  acción  ó  acciones  que 
estén  en  dicho  caso,  reservando  al  actor  su  dere- 
cho para  acudir  al  juicio  correspondiente;  y  si  el 
juez  no  lo  acordara  así,  puede  el  demandado  opo- 
nerse al  curso  de  la  demanda,  promoviendo  sobre 
ello  el  oportuno  incidente. 

Los  autos  denegatorios  de  la  acumulación  son 
apelables  en  ambos  efectos. 

-Acumulación  de  autos:  Leg.  Llámase  así 
en  derecho  la  reunión  de  varios  procesos  ya  in- 
coados separadamente  para  que,  viniendo  á  for- 
mar uno  solo,  continúe  su  tramitación  en  un  jui- 
cio y  se  fallen  en  una  misma  sentencia.  Las 
mismas  razones  que  explican  el  principio  general 
de  la  acumulación  de  acciones  habíamos  de  re- 
producir al  ocuparnos  de  la  de  autos;  pero  respec- 
to de  ésta  no  se  encuentra  en  nuestras  antiguas 
leyes  precepto  alguno  que  directamente  rija  esta 
especie  de  acumulación,  habiéndose  suplido,  no 
obstante,  en  la  práctica  esta  deficiencia  atempe- 
rándose los  tribunales  ala  jurisprudencia  basada 
en  las  opiniones  de  los  autores  cuya  doctrina  ob- 
tuvo verdadera  sanción  al  publicarse  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil  de  1855  que  la  convirtió  en 
preceptos  legales  escritos.  La  nueva  ley  de  1881 
vino  a  completar  los  principios  de  la  anterior  con 
nuevas  disposiciones  que  en  el  fondo  unas  y  en 
su  forma  otras  ofrecen  reglas  más  claras  y  termi- 
nantes que  cortan  las  dudas  y  controversias  que 
en  la  práctica  venían  suscitándose.  Expondre- 
mos con  la  posible  concisión  la  doctrina  legal 
vigente  fijándonos  en  las  siguientes  cuestiones.  - 
1.a  Por  qué  personas  y  cuándo  puede  solicitarse 
la  acumulación.  -2.a  Casos  en  que  procede  en 
atención  al  fondo  de  la  cuestión  litigiosa.  -3.a 
Otros  casos  por  razón  de  la  forma  de  los  juicios. 
-  4.a  Procedimientos  para  decretarla;  y  5.a  Efec- 
tos que  la  acumulación  produce. 

1.a  cuestión.  -  Instituida,  en  debida  forma,  la 
acumulación  de  autos  en  beneficio  de  los  liti- 
gantes, claro  es  que  ha  de  tenerse  en  cuenta  el 
interés  directo  de  éstos  para  acordarla  y  sólo 
puede  decvetavse  á  instancias  de  aquellos  que, 
personados  en  forma,  hayan  sido  admitidos  como 
partes  litigantes  en  cualquiera  de  los  pleitos 
cuya  acumulación  se  pretenda  (art.  160).  El 
tiempo  en  que  la  acumulación  de  autos  puede 
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pi  .1  ii  i  ■  limita,  como  en  La  de  acciones,  al 

;  i  . .  ion  de  la  demanda; 

;  conti  irio,  aiendo  desde  este  momento 
cuando  i  ardaderamente  empii .  i  el  juicio,  desde 
I  ,  ii  cualquier  estado  de  el  puede  pe- 
i  acumulación   en  cualquier  es1 
pleito  .-ni i ■    i'    i  i  citación  pai  i  a  definí- 

empre  que  los  autos  estén  en  una  misma 
ii.  Respecto  de  e  ta    primera  cuestión 
ccepción  importante  cuando  se  Ilu- 
ta ile  juicios  ejecutivo    para  acumularlos  entre 
to  universal  en  los  casos  que  esto  proceda, 
después  veremos,  cuya  excepción  consiste 
i  ¡enen  por  terminados  para 
feo  de  la  acumulación,  aunque  en  ellos  haya  re- 
nitencia do  remate,  mienl  ras  qo  quede 
el  ejecutante  ó  se  declare  La  insolvencia 
i  67). 

¡o  i  en  que  puede  decretarse 
la  acumulación   de  autos  siempre  que  se  haya. 

culo  en  t  iempo  oportuno  [>oi  parte  Leg  a  ¡ 

1."  Cuando  la  sentencia  que  haya  de  declarar- 
tuno  de  los  pleitos,  cuya  acumulación  se  pi- 
da, produzca  excepción  de  cosa  juzgada  en  el  otro, 
del  ía  si  reclamándose  en  un  pleito  La 
una  cosa   legada  en   testamento,  so 
•  litigio  sobre  nulidad  de  i 
liando  en    !  cute  haya  pen  - 

diente  pleito  sobre  lo  mismo  que  sea  objeto 
que  d  haya  promovido,  con  el  lin  de 

uirse  separadamente  ambos  pu- 
tei'sobro  esta  misma  cuestión  dos  re- 
iones contradictorias.  ■!."  Cuando  haya  un 

de  c ni de  quiebra  al  que  se  halle 

contra  el  que  se  haya  formula- 
do o  se  formule  cualquier  demanda,    (oda  vez 
que  por  el  carácter  4110  tienen  estos  juicios  uni- 
iso  que  á  ellos  se  acumulen  ti 
mandas  promovidas  contra  el  caudal  con- 
-.(  ruso).   4."  Cuando  haya   un 
juicio  entaría  ó  ab-intestato  al  que  se 

halle   sujeto    el    caudal    contra   el   que    se   haya 
formulado  ó  se  formule  una  de  las  acciones  decla- 
mulablcs  á  estos  juicios  (V.   Testa- 
u;i as);  y  5.  °  Cuando  de  seguirse  separada- 
te  los  pleitos  se  divide  la  continencia  de  la 
.  ó  sea  la  conexión  y  unidad  que  en  todo 
juicio  debe  existir  respecto  de  los  litiganti 

¡ercitada,  de  la  cusa  litigiosa,  délos 

li  1  procedimii  1   fallo  definitivo 

y  hasta  de  la  persona  del  Juez.    En  seis  casos  se 

entiende  que  se  divide  la  continencia  de  la  causa 

-  acumularse  los  pleitos  análogos.  1.°  Cuan- 
1  dos  ó  más  litigios  son  idénticas  las  p 

ito  del  pleito  y  la  acción  ejerci- 
2.°  Cuando   hay   la  misma  identidad  de 
ñas  y  de  cosas,  aun  cuando  la  acción  sea  di- 
-!.c  Cuando  existe  identidad  de  personas  y 
acciones,    aunque  las  cosas  seau  distintas.  4." 
!  Iones  provienen  de  una  misma 

.  aunque  se  den  contra  muchos  y  haya  di- 
luías existiendo  también  identi- 
dad. I  Cuando  son  distintas  las  per- 

-  y  también  las  cosas,  pero,  como  eu  el  caso 
ior,  provienen  las  acciones  de  una  misma 
.  ;y   Ó.     Cu. nulo  hay   identidad  de  cosas  y 

acciones,  aunque  las  personas  sean  distintas. 
3.a  cuestión.  Atendida  la  forma  de  les  juicios, 
ido  en  que  se  encuentran, 
son  acumula  I  des  entre  sí  los  de  una  misma 
naturaleza,  nopudiendo,  aunque  existan  lascau- 
mulación  que  liemos  examinado,  decre- 
ta acumulación  do  un  interdicto  á  un  juicio 
rivo  ni  la  de  éste  á  uno  ordinario,  ni  tam- 
li     pleitos  que  estén  sustanciándose 
s  sentencias,  de  los  ordinarios  conclu- 
.  d.   los  demás,  después  de  la  citación  para 
definitiva.  Los  juicios  ejecutivos  tienen 
parti  ularidad  de  no  ser  acumulables 
ui  á  los  universales  cuando  se  amere- 
"•rseeución  de  los  ipotecados, 

el  caso  de  que  el  juicio  ejecutivo  que  se 
icumular  se  funde  en  un  título  hipóte- 
mente  escrito  (art.  133  de  la  Ley 

a  cuestión.   El  procedimiento  para  la  acu- 
ría  según  que  los  pleitos  en  que  se 
o  ante  un  mismo  Juzgado  ó  cu 
diferentes:  en  el  primer  caso,  el  juez 
'  que  el  actuario  o  actuarios  por  quie- 
ran vayan  ó  hacer  relación  de  ellos  en 
ilo  acto,  para  el  cual  se  citará  á  las  partes  y 
Fensores,  y  practicado  esto  dentro 
e  loados  '  is-sigui  aites,  dictará  auto  resolvían- 
le lo  procedente,  el  cual  auto  es  apelable  en  am- 
Tomo  I 
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11  Juz- 
.  diforentes,  la  acumulación  se  pretenderá 

el  .1  u ¡gado  'i  Ti Lbunal   que  sea  del 

pleito  mu  •  1 guo  al  que  1  aularse  los 

demí    1    cepto  los  juicios  universales,  álp#cua- 

1     ben,    SÍ   III  pro    que     | ni;,,     ;i  e  II 1 1 1 II  1.1 1  .NC    los 

di  más  autos.    Las   pai  les   lii  Lgai 

para  impugnar  la  solicitud  de  acumulación 
li  i  conviniere,  j  háganlo  ó  uo,  denl  ro  del  tar- 
día ha  de  Ivi  i  el   I  u  gado  es1  imando  ó 

denegando  la  procedencia  de  la  misma,  el  cual 
amo  .sera  apelable  en  un  solo  efecto  ánicamen  I  e 
cuando  la  deniegue,  En  el  mismo  auto  acuerda 
dirigir  oficio  al  que  conozca  del  pleito  reclamán- 
dole los  autos,  cu  ie  liini, ni,,  de  los  antece- 
diterj  La  causa  por  que  se  pre- 
tende la  acumulación.  Al  recibí]  Los  el  otro  juez, 
da  ni  lo  vista  de  iodo  a  quien  ante  él  promovió  el 
pleito  de  que  se  trata,  y  pasados  I  res  días,  otor- 
ga ó  deniega  la  acumulación,  siendo  en  el  caso 

presente  apelable  el  auto  en  un  solo  el',  oto  Cuan- 
do La  otorga,  y  i  atom  es  n  mítense  los  autos  al 
juez  que  la  pidió  con  emplazamiento  de  las  pa 
para  que  comparezcan  ante  él.  Si  la  deniega,  lo 
comunica  al  Juzgado  requirente,  con  testimonio 
de  los  antecedentes jusl  ¡¿cativos  de  mi  resolución 
y  recibida  por  éste,  ó  desiste  sin  mas  trámites  y 

es  apelable  cu  un  i  léelo  este  auto,  Ó  previa  vista 

da,l.i  i  La  parte  que  pulí,,  La  acumulación,  dicta 
la  resolución  que  estime  procedente,  remitien- 
do los  autos  al  otro  Juzgado  si  desiste  y  su  auto 
es  apelable  en  un  efecto  entonces  ó  los  eleva  al 
superior  correspondiente  con  emplazamiento  de 
las  partes  y  avisando  al  otro  juez  para  que  haga 
igual  remesa  délos  suyos.  La SUStanciaciÓn  suce- 
siva de  este  incidente  es  igual  á  la  de  las  compe- 
tencias (V.  COMPETENCIA),  pero  sin  dar  audien- 
cia al  Ministerio  fiscal.  Desde  que  la  acumula- 
ción se  solicita,  se  suspendí  la  sustaneiación  de 
los  pleitos  á  que  se  refiere  y  no  se  alzará  hasta 
la  fe  oluci Leí  superior  correspondiente  cuan- 
do ninguno  de  los  jueces  desiste;  pero  se  enten- 
derá alzada  la  suspensión,  sin  perjuicio  de  lo 
que  proceda  luego  que  se  dicte  ejecutoria  en  el 
recurso  interpuesto,  cuando  se  hubiera  dictado 
alguno  de  los  autos  mencionados  que  son  apela- 
bles en  un  sólo  efecto.  Se  entenderá  por  lo 
tanto  alzada  la  suspensión:  cuando  el  Juez  á 
quien  la  parte  pide  la  acumulación,  la  niegue; 
cuando  el  otro  juez  la  otorgue;  cuando  el  Juez 
que  la  pidió  desista  sin  más  trámites,  y  cuando 
después  de  dar  vista  á  las  partes  remita 'los  autos 
al  otro  (arte.  168  al  185). 

5. il  cuestión.  -  Los  efectos  de  la  acumulación  de 
autos  son  el  de  que  los  pleitos  á  que  se  otorga  se 
sustancian  en  un  solo  juicio  y  se  terminen  por 
una  misma  sentencia,  suspendiéndose  el  más  pró- 
ximo á  su  terminación  hasta  que  los  otros  se 
hallen  en  el  mismo  estado;  y  tratándose  de  juicios 
universales,  á  su  tramitación  se  acomodan  desde 
luego  todos  los  demás,  y  el  de  atribuir  exclusi- 
vamente á  un  Juez  el  conocimiento  de  los  nego- 
cios mandados  acumular  y  á  un  solo  actuario 
seguir  los  autos  que  radicaban  en  diferentes  es- 
cribanías. 

-  Acumulación  de  autos  en  cuerda  floja: 
Leg.  En  los  tribunales  en  que  estaba  admitida, 
significaba  esta  frase  que  la  acumulación  con- 
ducía tan  sólo  al  objeto  de  tener  presentes  los 
autos  acumulados,  pero  no  al  de  que  se  dictase 
fallo  sobre  ellos.  (Apel.  en  Casac.  de  21  de  ju- 
nio de  1859.) 

-  Acumulación  de  capitales:  Mal,.  La  cues- 
tión matemática  que  recibe  es;te  nombre,  tiene 
por  principal  objeto  la  resolución  del  problema 
siguiente: 

Una  persona  impone  a  pesetas  al  principio  de 
cada  año  á  interés  compuesto:  jqué capital  tendrá 
o  de  t  años,  suponiendo  r  el  tanto  por  pe- 
seta? 

Es  evidente  que  este  capital  vendrá  represen- 
tado por  la  suma  de  las  cantidades  impuestas, 
mas  los  intereses  compuestos  de  las  mismas 
durante  el  tiempo  que  cada  una  esta  colocada. 
Así,  la  primera  se  convertirá  al  cabo  de  los  t  años 
en  a  (1  +  r) t ',  la  segunda  en  a  (1  +  ?•)<-' ;  la  ter- 
cera en  a(l +  r)t,  -'-y  así  sucesivamente  ;  la  pe- 
núltima será  a(l  +  r)'  y  la  última  «(1+r); 
luego  representando  la  suma  de  todas  estas  can- 
tidades por  C,  se  tendrá: 

C=a(l+r)t  +  a{l  +  r)l~'...a(l+r)i  +  a(l+r). 
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Si  d  ■  La  e:  presión  ía  a  (1  +r), 

factor  común        trasfot  mará  en  la       a 

C=a(l+r){  (i+r)¿---  +  ..(i+r)+i)- 

3  como  la  cantid  id  en  otro  del  p 

tesis,  es  una  progresión  por  cociente,  cuyo  pri- 
término  se  p  ,  nal  i ,    el  úl- 

timo (1   +  r)'       y  la  razón  (1  +  r),  Be  encon- 
icilmente: 

0  =     o(l  +  r)((l  +  r)t  -  1) 


Esta  formulad  uatro  problemas  dis- 

tintos,   siempre    que    lleudo   |        i  |      .1,     l.i     ,  mi  lo 

ei nt  idades  que  conl ¡ene,  se  trate  de  determinar 
la  cuai  ta 
Supóngame  i  que  se  den  el  capital  total  ( ',  el 

tiempo  /,  y  la  razón  r,  el  valor  de    La  anualidad 

se  obtendrá  por  la  expn  -  ion  siguiente: 
C.  r 


(1  +  r)  ((1  +  r)t  -  1) 

Sean  ahora  C,  a  y  r  las  c  conocidas, 

el  tiempo  t  vendrá  ¡  poi  la  fói 

Ion,  (,,■  +  «(i  +  r)) - log.  a- log  (1+r). 


¿=  - 


log  (1  +  r) 


Admitamos  por  último,  que  los  datos  del  pro- 
blema son  C,ay  i.  Quitando  los  denominadores 
en  el  valor  de  C,  y  ordenando  con  relación  á  r, 
idrá  una  ecuación  de  grado  superior  a]  se- 
gundo en  general,  ipn  i,,  con  sujeción 
\  las  reglas  que  indica  el  álgebra  superior. 

El  problema  general  de  la  acumulación  de 
des,  que  ai  indicar,  sufre  varias 

modificaciones  de  las  que  vamos  ¡i  estudiar  las 
mas  notables. 

Una  persona  impone  al  principio  de  un  año  la 
cantidad^,  y  en  los  sucesivos  otra  a,  i  interés 
compuesto:  ¿qué  capital  tendrá  al  cabo  de  £  +  1 
años,  suponiendo  r  el  tanto  por  peseta? 

Se  ve  fácilmente,  iiue  para  resolver  este  pro- 
blema, basta  añadir  a  La  formula  del  anterior  la 
cantidad  b  (1  +  r) ¿  +  '  que  representa  el  capi- 
tal en  que  se  convertirá  h,  al  fin  de  los  t  +  1  años, 
á  interés  compuesto;  luego  la  expresión  total  que 
resuelve  la  cuestión  de  que  se  trata     era: 


C=6(l+r)<  +  '  + 


a  (1  +  r)  ((1  +  r)  <    -  l) 


Si  en  lugar  de  acumular  la  cantidad  a  cada 
año,  se  retirara,  el  capital  que  quedaría  al  final 
de  los  t  +  1  años,  sería: 


C  =  b(l+r)t+l 


(l+r)((l-)r)¿       l) 


fórmula  que  puede  dar  para  O  un  valor  positivo, 
nulo  ó  negativo.  El  segundo  caso  indicaría  la 
desaparición  completa  dsl  c  i  nal  pnmitrec  y  de 
sus  intereses,  y  el  tercero  una  imposibilidad  en 
el  problema,  propuesto. 

Hay  muchas  cuestiones  que,  aunque  no  son 
relativas  á  acumulaciones  de  capitales,  tienen 
con  ellas  íntima  relación,  y  se  resuelven  por  las 
mismas  fórmulas;  por  ejemplo: 

Una  ciudad  tiene  a  habitantes,  mueren  un  r  y 
y  nacen  un  r'  por  ciento  al  año;  entran  cada  uno 
de  ellos  p  personas  y  salen q,  jqué  población  ten- 
drá al  cabo  de  treinta 

Si  muelen  un  /•'  y  nacen  un  r  por  ciento  al 
año,  la  variación  del  número  de  habitantes  por 
este  solo  concepto,  en  igual  período  de  tiempo, 
sei. i  un  r-  r'  por  ciento;  al  cabo  pues  de  í  años 
la  población  será: 

*■  _  V  '       \    if 

a     1    + 


100 


Ahora  bien,  cada  año  entran  p  personas  y  sa- 
len q;  luego  el  número  de  habita  i,  en 
el  mismo  tiempo,  en  p  -  q  y  al  fin  de  los  l  años, 
en  virtud  de  la  teoría  de  acumulación  de  capita- 
les, el  aumento  de  población  por  esta  causa,  será: 

fr-^i+yQ((i+-wr1-1 ) 


100 
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e  suman  ambas  expresiones  y  se  representa 
I  (1  resultado  final,  so  tendrá: 


100 


tal  es  la  fórmula  que  resuelve  el  problema,  pro- 
puesto, 

-Acumulación  de  capitales.  Econ.  polit. 
Significa  esi  i  palabra,  en  A  tecnicismo  econ  un- 
en, la  acción  y  efecto  do  acumular  (juntar  y 
amontonar,  según  e]  Diccionario  de  la  Acade- 
mia) los  capitales  y  los  medios  de  producción 
por  la  economía  ó  ahorro.  (V.  esta  palabra. ) 

La  industria  crea  utilidad  ( V.  Producción), 
que  unas  veces  nace  adherida  á  la  persona 
humana  y  forma  parte  integrante  de  ella  (cono- 
cimientos adquiridos,  mejora  sobre  facultades 
físicas,  intelectuales  y  morales),  y  otras  veces  se 
adhiere  á  los  objetos  exteriores,  al  hombre.  En 
uno  y  otro  caso,  esa  utilidad  constituye  una 
fuerza  económica,  que  puede  ser  dedicada  por  el 
que  dispone  de  ella,  ya  ala  satisfacción  directa  é 
inmediata  de  las  necesidades,  ya  ala  creación  de 
nuevas  utilidades.  Esa  fuerza  es  susceptible  de 
aumento  por  acumulación.  Las  formas  de  ésta  y 
sus  efectos  para  el  individuo  que  la  realiza,  pri- 
vándose temporalmente  de  ciertas  satisfacciones 
á  fin  de  aumentar  y  mejorar  sus  medios  produc- 
tivos y  para  la  sociedad,  serán  expuestos  en  las 
palabras  Ahorro  y  Capital. 

-  Acumulación  de  energía:  Mee.  V.  Ener- 
gía POTENCIAL. 

-Acumulación  de  fuerza  viva:  Mee.  V. 
Volantes. 

acumulador,  RA  (del  lat.  ocumulátor) : 
adj.  Que  acumula.  U.  t.  c.  s. 

-Acumulador  de  aire  comprimido:  Mee. 
V.  Depósitos  de  aire  comprimido. 

-  Acumulador  eléctrico:  Fís.  El  acumu- 
lador eléctrico  es  un  aparato  de  invención  mo- 
derna y  de  gran  porvenir. 

En  razón,  pues,  á  su  importancia,  deberán  tra- 
tarse aquí  todas  las  cuestiones  que  á  los  acumu- 
ladores eléctricos  se  refieren,  con  la  posible  ex- 
tensión, y  para  mayor  claridad  de  cuanto  va  á 
exponerse  se  dividirá  este  trabajo  en  los  siguien- 
tes puntos: 

1.  °  Idea  general  sobre  los  acumuladores  eléc- 
tricos. 

2.  °     Descripción  sumaria  de  los  principíales. 
3.°     Condiciones  prácticas  y  teóricas  de  los 

mismos  y  problemas  que  á  ellos  se  refieren. 

4.°     Datos  numéricos. 

y  5.°     Aplicaciones  de  los  acumuladores. 

1.°  Idea  general  sóbrelos  acumulado- 
res eléctricos.  -  En  rigor,  un  acumulador  eléc- 
trico no  es  más  que  una  pila  hidro-eléctrica,  y 
aunque  de  las  pilas  ha  de  tratarse  en  artículo 
separado,  es  indispensable  para  la  buena  inte- 
ligencia de  lo  que  sigue,  dar  aquí  una  idea  su- 
cinta del  tipo  general  de  estos  aparatos.  Di- 
chas pilas  se  componen  de  un  cuerpo  sólido  y 
de  un  líquido  susceptible  de  atacar  al  primero 
químicamente:  por  ejemplo,  zinc  y  agua  acidu- 
lada. En  la  superficie  de  contacto  de  ambas  sus- 
tancias se  realiza  un  trabajo  químico,  acompaña- 
do de  otro  trabajo  físico,  que  puede  suponerse, 
ya  porque  así  sea,  ya  simbólicamente,  reducido 
á  extraer  éter  del  lado  del  metal  y  á  condensar- 
lo del  lado  del  líquido,  lo  cual  crea  un  desnivel 
eléctrico,  ó  dicho  en  sus  verdaderos  términos, 
una  diferencia  de  potencia  ó  de  fuerza  electro- 
motriz. 

Esto  es  en  sustancia  un  pila  hidro-eléctrica: 
es  lo  mismo  que  si  se  aplicase  una  máquina  de 
vapor  á  extraer  agua  de  un  estanque  y  á  elevar- 
la á  otro  depósito  más  alto:  el  nivel  en  el  prime- 
ro descendería,  iría  subiendo  en  el  segundo  y  de 
este  modo  se  habría  creado  una  caída  de  agua,  es 
decir,  una  potencia  latente  que  podría,  utilizarse 
en  cualquier  momento  por  medio  de  turbinas, 
por  ruedas  ó  por  cualquier  receptor  hidráu- 
lico apto  para  recoger  la  energía  del  agua  al  pa- 
sar ésta  del  nivel  superior  al  nivel  inferior  y  al 
restablecer  el  estado  primitivo ;  en  cuyo  movi- 
miento inverso  devuelve  todo  el  trabajo  que  la 
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máquina  elevatoria  desarrolló  poniendo  en  dos 
alturas  distintas  el  líquido  que  antes  permane- 
cía equilibrado  en  una  sola. 

Hemos  dicho  que  los  acumuladores  eléctricos 
son  verdaderas  pilas  hidro-eléctricas;  pero  difie- 
ren de  éstas  totalmente  por  su  origen,  como  ve- 
remos muy  en  breve. 

Imaginemos  una  pila  hidro-eléctrica  ó  una 
máquina  Gramme  ó  cualquier  aparato  capaz  de 
engendrar  una  corriente  eléctrica:  en  suma,  y 
prescindiendo  del  procedimiento  generador,  ima- 
ginemos una  masa  de  éter  por  un  hilo  metálico. 

Una  corriente  eléctrica  que  circula  por  un 
alambre,  es,  ó  puede  considerarse  en  forma  de 
simbolismo,  como  una  masa  de  agua  que  corre 
por  un  lecho  ó  por  una  cañería:  es  un  no  de  éter 
Huyendo  por  un  cauce  metálico  y  lleva  en  sí, 
como  toda  masa  en  movimiento,  fuerza  viva, 
energía,  potencia  utilizablc.  Cualquier  corriente 
líquida  en  su  curso,  ya  en  los  saltos  que  en- 
cuentra, ya  por  su  propia  velocidad,  puede  efec- 
tuar muchos  y  variados  trabajos  industriales  y 
otros  muchos  de  diversa  índole;  pues  lo  mismo 
puede  decirse  de  toda  corriente  eléctrica.  La 
primera, 'já  encuentra  un  repentino  desnivel,  cae 
también  de  repente  y  golpea  y  quebranta  y  dis- 
grega el  fondo  de  la  catarata  y  lo  va  socavando 
aun  siendo  de  durísima  roca,  que  pronto  se  con- 
vierte en  lajas,  en  piedras  sueltas  y  en  arenas. 
La  segunda  va  tranquila,  digámoslo  así,  por  su 
férreo  cauce;  pero  de  pronto  se  interrumpe  éste, 
el  alambre  penetra  en  el  líquido  acidulado  de  un 
vaso  y  ya  no  sigue,  y  más  allá  del  mismo  vaso 
sale  otra  vez  el  conductor  metálico  continuando 
su  camino  sin  nuevas  interrupciones.  Pues  esto 
es  lo  que  puede  llamarse,  como  en  el  primer 
ejemplo,  un  desnivel,  un  salto,  una  caída  en  el 
cauce  metálico  y  á  través  del  agua  del  baño: 
viene  en  efecto  el  éter  pjor  el  alambre,  de  pronto 
queda  cortado  su  camino,  y  entonces  salta  por 
el  agua,  busca  otra  vez  el  hilo  de  hierro,  que  es 
como  buscar  su  primitivo  cauce,  y  por  él  sigue 
adelante  como  seguía  el  río  después  de  llegar  al 
fondo  de  la  catarata. 

Ahora  bien ;  estos  vasos  con  agua  acidulada 
en  que  penetran  los  dos  extremos  de  un  conduc- 
tor, ó  si  se  quiere  en  que  la  falta  de  continuidad 
de  un  hilo  metálico  es  sustituida  en  parte  pol- 
lina masa  de  líquido,  de  suerte  que  la  electrici- 
dad tiene  que  abandonar  el  alambre,  saltar  por 
el  agua  acidulada  y  volver  á  tomar  el  otro  ex- 
tremo del  conductor,  es  lo  que  se  llama  en  tér- 
minos generales  y  lo  que  Faraday  llamaba  un 
voltámetro. 

Precisamente  en  el  voltámetro  y  en  ciertos 
fenómenos  que  á  él  se  refieren  está  el  origen  de 
los  acumuladores  eléctricos,  como  ha  de  verse 
más  adelante. 

Continuando  ahora  con  el  ejemplo  anterior, 
échase  do  ver  fácilmente  que  en  lo  que  hemos 
llamado  salto  eléctrico,  también  el  río  de  éter 
conmueve,  desagrega  y  rompe  su  accidental  cau- 
ce que  es  el  agua;  la  sacude,  decimos,  como  la  ca- 
tarata sacudía  su  fondo,  y  hace  saltar  lajas  que 
aquí  se  llaman  oxígeno  é  hidrógeno;  porque 
como  la  roca  estaba  compuesta  de  capas,  así  el 
agua  está  compuesta  de  ambos  gases,  y  como  la 
ruptura  más  fácil  era  en  la  roca  por  las  uniones 
de  los  bancos,  la  ruptura  más  fácil  del  agua  es 
también  por  la  unión  de  ambos  cuerpos. 

Sólo  que  aquí,  la  separación  se  efectúa  con 
cierto  orden  que  también  existe  allá,  aunque  otra 
cosa  parezca ;  y  el  oxígeno  se  acumula  en  el  polo 
positivo,  es  decir,  en  el  extremo  del  alambre 
que  viene  de  dicho  polo,  y  el  hidrógeno  en  el  que 
viene  del  polo  negativo;  y  si  ambos  alambres 
terminan  por  dos  hilos  de  platino  y  sobre  ambos 
hilos  se  colocan  dos  pequeñas  campanas  de  cris- 
tal, en  ellas  podrán  recogerse  los  dos  gases  y 
habremos  realizado,  dicho  sea  de  paso,  la  des- 
composición del  agua  por  la  electricidad,  opera- 
ción que  se  llama  electrólisis,  y  no  es  otra  cosa 
que  el  análisis  del  agua  por  medio  de  la  corrien- 
te eléctrica. 

Y  aquí  ocurre  una  pregunta  y  ocurre  una  duda 
también,  de  las  cuales  conviene  dar  oportuna 
explicación. 

La  corriente,  podrá  decirse,  nace  en  la  pila 
de  una  acción  química  en  que  domina,  por  de- 
cirlo así,  la  síntesis;  y  en  el  voltámetro  la  misma 
corriente  es  causa  de  que  el  agua  se  descompon- 
ga: pues  bien,  ¿á  qué  va  unida  en  último  resul- 
tado la  corriente  eléctrica,  al  análisis  ó  á  la  sínte- 
sis? ¿favorece  la  unión  de  los  agentes  químicos  ó 
provoca  su  alejamiento? 
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Como  no  podemos  penetrar,  por  la  índole  de 
este  trabajo,  en  extensas  lucubraciones  de  mecá- 
nica química,  será  más  rápido  y  más  convenien- 
te que  nos  valgamos  de  un  ejemplo.  Una  cuerda 
pasa  por  una  polea  colocada  á  diez  metros  sobre 
el  suelo;  al  extremo  superior  de  dicha  cuerda  se 
ata  un  peso  de  cuarenta  kilogramos,  á  la  extre- 
midad que  toca  á  tierra  se  sujeta  otro  de  veinte, 
y  es  claro  que  el  primero  dominará,  que  descen- 
derá á  lo  largo  de  los  diez  metros  y  que  al  paso 
que  baja  irá  subiendo  el  de  los  veinte  kilogra- 
mos hasta  llegar  á  toda  la  altura  que  la  polea 
permita. 

Pues  en  rigor  esto  sucede  con  la  pila  y  con  el 
voltámetro:  la  acción  química  de  la  primera  es 
superior  á  la  resistencia  química  del  segundo, 
como  el  trabajo  motor  de  los  cuarenta  kilogra- 
mos descendiendo  de  diez  metros  era  superior  al 
trabajo  resistente  de  los  veinte  kilogramos  al 
elevarse  á  dicha  altura;  y  como  en  el  mundo  fí- 
sico lo  niás  vence  á  lo  menos,  y  como  el  peso  ma- 
yor para  caer  necesitaba  que  el  peso  menor  su- 
biese, subió  éste  y  bajó  aquél,  dos  efectos  á 
primera  vista  contrarios,  pero  idénticos  en  el 
fondo.  Pues  de  igual  suerte,  como  los  dos  siste- 
mas pila  y  voltámetro  estaban  unidos  por  la  co- 
rriente que  podemos  decir  que  es  hilo  cspecialí- 
simo  de  una  imaginaria  polea,  y  como  la  acción 
del  agua  acidulada  y  del  zinc  es  en  suma  superior 
á  la  resistencia  que  á  separarse  oponen  el  oxíge- 
no y  el  hidrógeno  del  agua,  vence  aquella  y  cede 
ésta  y  el  oxígeno  se  une  al  zinc  en  la  pila  y  el 
oxígeno  se  separa  del  hidrógeno  en  el  voltáme- 
tro, y  aquel  peso  químico,  si  la  imagen  vale,  ha 
llevado  tras  sí  á  este  otro  peso  químico  menos 
enérgico  que  el  primero. 

Con  estas  sencillas  y  casi  vulgares  explicacio- 
nes basta  para  comprender  rápidamente  la  teo- 
ría de,  las  pilas  secundarias  ó  de  los  acumulado- 
res eléctricos. 

Cuarenta  kilogramos  caj  endo  elevaron  otros 
veinte  kilogramos,  decíamos  en  nuestro  ejemplo; 
pero  ocurre  desde  luego  que  estos  veinte  kilo- 
gramos colocados  á  diez  metros  de  altura  repre- 
sentan una  energía  latente,  y  que  si  del  extremo 
inferior  de  la  cuerda  se  quitan  los  cuarenta  kilo- 
gramos y  se  ponen  cinco,  bajarán  los  veinte  como 
fuerza  motriz  y  subirán  los  cinco  como  resis- 
tencia. 

Pues  bien,  si  en  el  voltámetro  tenemos  en  un 
polo  el  oxígeno  y  en  el  otro  el  hidrógeno,  jhay 
más  que  separar  dicho  voltámetro  de  la  pila 
principal;  que  considerarlo  como  una  verdadera 
pila,  y  que  unir  sus  polos,  es  decir,  sus  hilos  de 
platino  por  un  nuevo  conductor,  para  obtener 
una  nueva  corriente?  Esto  hace  presentir  la  ra- 
zón natural  y  esto  ha  comprobado  la  experiencia, 
pues  no  fué  otra  la  de  Gautherot  en  1801. 

Vemos,  pues,  que  el  voltámetro  obra  como 
una  verdadera  pila,  pero  que  fué  antes  prepara- 
do por  la  acción  directa  de  una  pila  ordinaria,  y 
hé  aquí  porqué  á  los  acumuladores  se  les  da  el 
nombre  de  pilas  secundarias. 

Detengámonos,  sin  embargo,  en  estas  ideas 
fundamentales. 

Toda  corriente  eléctrica  que  descompone  un 
cuerpo  compuesto,  acumulando  sus  elementos 
simples  en  ios  dos  polos  de  un  vaso  voltaico,  en- 
gendra sólo  por  este  hecho  un  par  secundario  de 
mayor  ó  menor  intensidad;  porque  si  ambos 
cuerpos  polarizados  tienden  á  unirse,  tienden  a 
la  vez  á  engendrar  una  corriente,  por  decirlo  así, 
de  segundo  orden  ó  derivada  de  la  principal,  y 
presentan  por  la  tanto  una  potencia  utilizable 
en  el  interior  del  vaso  electrolítico. 

Pero  aun  puede  explicarse  esto  más  clara- 
mente despojándolo  de  términos  técnicos  y  de 
todo  aparato  científico. 

Cuando  se  da  cuerda  á  un  reloj  se  acumula 
cierta  cantidad  de  trabajo  en  el  resorte,  trabajo 
que  más  tarde  y  lentamente  se  consumirá  mien- 
tras dure  la  marcha  del  mecanismo:  puede  de- 
cirse que  se  ha  acumulado  energía  y  que  se  ha 
creado  una  potencial  por  medio  de  la  fuerza  de 
los  músculos  que  dieron  cuerda  al  aparato,  con- 
virtiéndola en  fuerza  elástica  de  un  resorte. 

Otro  ejemplo  aun:  cuando  una  máquina  eleva 
agua  de  un  estanque  y  la  vierte  en  un  depósito 
superior,  aquella  masa  líquida,  llevada  á  un  ni- 
vel más  alto  que  el  primitivo,  es  una  potencia 
latente,  que  la  industria  podrá  utilizar  cuando  le 
plazca.  Los  dos  niveles,  el  superior  y  el  inferior, 
determinan  un  desnivel  real,  que  es  como  una 
diferencia  de  potenciales;  y  decimos  diferencia 
de  potenciales,  porque  cada  nivel  por  si,  con  re- 
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,  ion  al  nivel  del  mar,  ea  una  pot<  ncia  Le 
la  utili     i)  otro  depó  lito  es  la  di- 

pío  todavía:  cuando  se  estable*  e  en 

ni quii  or  una  alta  temperatura  de 

miles  de  grados  en  el  hogar  di   La  i 
temperatura  con  agua  fría  en  el  conden   idoi , 
endra  un  di   nivel  de  temperatu- 
como  antes  se  engendraba  un  desnivel  hi- 
dráulico; J  todo  cuerpo  al  caei .  digámo  -I"  a  i, 
i  temperatura  del  carbón  hecho  ascua  á  la 
i  ra  del  agua   ñ  ía,  ó  de  ol  ro  modo,  al 
lo  ciclo,  también  cae 
o;  de  donde  resulta,   que  la 
diferencia  térmica  do  ambos  niveles  repi 
una  verdadera  potencia  latente,  ósea  una  dife- 
de  potenciales. 

10  particular 
que  presentemos,  cuando  cualquier  persona  le- 
vanta del  suelo  una  pe  a,  poi   ejemplo,  de  quin- 
.  .  inri)  mel  ios  de  all  ura,  haesta- 
blecido    ilos  desniveles   con   una   diferencia   de 
o  un  iros,  y  ha  acumulado    un  trabajo   de 

el  ros;  ó  de  otro  i lo, 

lia  puesto  en  disposición  de  utilizarse  una  ener- 
le  un  caballo  de  vapor,  energía  que  perma- 
i  latente  y  disponible    hasta   que  se  deje 
la  pesa  de  quince  kilo 

indicada. 
Pues  de  igual  modo,  cuando  la  corriente  eléc- 
principal  descompuso  el  agua  y  acumuló 
hidrógeno  en  el   pulo  negativo  y  acumuló  asi- 
no  oxígeno  en  el  polo  positivo  del  vaso  de  la 
experiencia  que  referimos,  no  hizo  dicha  corrien- 
te más  que  crear  un  desnivel  eléctrico:  fué  como 
apretar  un  resorte,   como  poner  el  agua  en  dos 
niveles,  ionio  preparar  dos  temperaturas  distin- 
como  separar  un  cuerpo  de  la  tierra  aumen- 
tando la  distancia  de  ambos.  Y  quizá  esta  últi- 
i  omparación  más  exacta. 
Levantar  una  persona  un  peso  que  está  en  el 
i,  a  cierta  altura,  es  como  meterse,  y  valga 
lo  vulgar  de  la  expresión,  entre  el  globo  terrá- 
queo y  diclio  peso,  y  olivando   á  manera  do  re- 
parar uno  y  otro  por  el  impulso  de  aquél 
h  ni  a  arrilia  y  por  el  impulso  de  este  hacia  aba- 
jo. Porque  es  lo  cierto,  dicho  sea  entre  parénte- 
sis, que  al  levantar  una  masa  á  cierta  altura, 
indefectiblemente  empujamos  en  sentido  contra- 
rio al  esferoide  terrestre  con  todos  sus  mares  y 
■  ■  .  .  -  un  sus  volcanes  y  sus  nieves,  con  sus 
[uesy  sus  desiertos,  con  sus  graníticos  abis- 
mos y  su   dilatada    atmósfera,    con   todos   sus 
monstruos  y  todos  sus  pueblos,  asilos  tronos  de 

los  monarcas  ci las  chozas  de  los  mendigos: 

mpujamos  ciertamente  hacia  el  espai  io 
que  se   extiende   bajo  nuestras  plantas  y  sobre 
nuestros  antípodas.   Cantidad  pequeñísima  que 
invisible  si  fuera  impresentable,  pero  que 
valor  real  y  que  con  cierta  aproximación 
la  región  de  la  teoría  hasta  pudiera  cal- 
cularse. 

Ahora  bien,  separar  de  un  lado  toda  la  tierra 

nos  sostiene,  de  otro  lado  un  peso  de  quince 

os,    estableciendo    entre  ambas    masas 

iie. nivel,  es  tanto,  para  la  esen- 

fenómeno,   como  separar  un  átomo  de 

no  de  una  molécula  de  hidrógeno  á  la  dis- 

que  media  entre  los  dos  polos  del  vaso 

ico:   la  tierra  y  el   peso  tienden  á  unirse 

rollando  un  caballo  de  vapor;  el  átomo  de 

[i  no  y  la  molécula   de  hidrógeno   también 

tienden  a  unirse  desarrollando  cierta  energía  que 

podrá  engendrar  á  su  vez  una  nueva  corriente 

i  ica. 

Bu  resumen,  en  todo  vaso  electrolítico  hay 

potencial  eléctrica  que    puede  dar    oí 

unen  los  dos  polos  por  un  conductor 

■  nueva  corriente  de  éter  de  más  ó  menos 
intensidad:  tal  es  el  verdadero  fundamento  de 

nendarias,  cuya  di  nominación  ahora 

'nos  c'omprender    sin   dificultad:    lian 

Mondarias  porque  son  verdaderas  pilas  hidro- 

pero  que   han  sido   preparadas,  ó  al 

pned  a  serlo,  por  cualquiera  de  las  pilas 

hasta  boy,  á  las  que  por  ese  motivóse 

da  el  nombi.  rías. 

uy  exacto  el  nombre  de 

Qulador  eléctrico,  porque  no  es  electricidad 

-    acumula  en  la  pila,   sino  la  potencia 

tria  para  engendrarla. 

Bu  la  experiencia  de  Gautherot,  que  vahemos 

■  »_,  la  acumulación  de  oxígeno  é  hidrógeno 
96  verificaba  en  dos  probetas:  en  las  expet 

•itter  ambos  gases  se  dirigían  sobre  láminas 
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de  oro,  de  i  obre,  de  bien  o;  muchos  tísicos  han 
do  la  naturaleza  de  los  acumula 
pero  M  i .  I'¡  pi  ¡mero  que  aplicando 

el  plomo  &  este  género  de  i  eperiencias  obtuvo 
resultad  ladera  imporl  incia  práctica. 

Mr.  Gastón  Plan!  na 

botella  dos  lamina-,  de  plomo  convene 
arrolladas  para  que  con  una  gran  BUPI  rfil  te  pn 

i  ¡en   poco  i  olúmen,   cuidando  Se  ide  luí  go 

de  que  no  estuviesen  en  contacto  inmediato,  y 

llenaba,  por  Último,  dicha  capacidad  I 

qllido  compuesto   de  i  3  una. 

(le  ácido  sulfiii leo. 

Una.  de  las  láminas  de  plomo  representaba  el 
tu  tu  io  polo  positivo  de  la  pila  secundaria :  repre- 
sentaba la  otra,  por  su  parte  el  polo  e 
para  cargar  la  pila  bastaba  poner  en  comunica 
na  por  medio  de  hilos  metáli- 
cos con  los  dos  polos  de  una  pila  principal  ó  pri- 
maria, sometiendo  aquella  durante  cierto  tii 

constante  acción  de  la  coi  tiente  elécl  rica 
engendrada  por  esta  ultima. 

La  teoría  del  fenómeno  físico-químico  que  se 

presenta  es  en  extremo  sencilla,  al  menos  eonsi 
derada  en  sus  rasgos  generales. 

La  corriente  elécl  rica  det tpone  el  agua  del 

ai  amulado]  ¡  á  la  lámina  de  plomo  que  comunica 
con  el  polo  negativo  so  dirige  el  hidrógeno,  á  la 
segunda  lámina,  Ó  sea  á  la  que  comunica  con  el 
polo  positivo,  viene  á  parar  el  oxigeno,  y  unién- 
dose al  metal  forma  un  óxido  de  plomo:  sólo  con 
esto,  la  pila  queda  ya  dispuesta  y,  como  se  dice 
en    términos   técnicos,   cargada;  una,  potencial 

eléctrica  hállase  almacenada,  por  decirlo  así,  en 
el  vaso;  dos  cuerpos  distintos,  á  saber,  plomo  3r 
óxido  de  plomo,  en  presencia  uno  de  otro  consti- 
tuyendo un  par;  y  en  suma,  una  cierta  energía 
eléctrica  resulta  embotellada,  y  perdónesenos  la 
palabra,  y  á  disposición  de  quien  de  ella  quiera 
disponer. 

Porque  es  lo  notable  de  estos  acumuladores 
que  muchos  de  ellos  conservan  varios  días  su 
potencial  ó  su  carga  eléctrica,  aunque  esta  últi- 
ma frase  no  sea  muy  exacta  como  ya  hemos  in- 
di' ido.  Se  carga  en  Londres,  en  efecto,  una  bate- 
ría Planté,  se  expide  por  un  buque  do  vapor  á 
los  Estados-Unidos  y  aun  llega  en  disposición 
de  funcionar  y  aun  conserva  por  algún  tiempo 
su  oculta  y  admirable  energía  éi  disposición  de 
la  industria. 

Tales  son  las  pilas  secundarias  de  Planté  en 
sus  rasgos  generales  consideradas,  y  prescin- 
diendo por  la  naturaleza  de  este  trabajo  de  va- 
rios problemas  físicos  y  químicos  que  vienen  en 
cierto  modo  á  corregir  ó,  mejor  dicho,  á  comple- 
tar la  teoría  anteriormente  expuesta. 

Posteriormente  Mr.  Faure,  distinguido  inge- 
niero químico,  ha  realizado  una  mejora  de  im- 
portancia en  la  pila  Planté. 

Dicho  inventor,  en  vez  de  introducir  en  agua 
acidulada  dos  láminas  de  plomo  puro  (en  rigor 
la  superficie  será  óxido  de  plomo)  como  electro- 
dos acumuladores,  es  decir,  como  superficies  de 
acumulación,  introduce  dichas  láminas  rodeadas 
de  una  capa  de  minio,  que  como  se  sabe  es  un 
óxido  de  plomo,  ó  sea  una  combinación  de  oxi- 
geno y  de  plomo,  y  por  el  acumulador  así  pre- 
parado, se  hace  pasar  la  corriente  eléctrica,  co- 
mo se  hacía  pasar  por  la  pila  Planté;  pero  los 
efectos  químicos  son  algo  diferentes.  Recorde- 
mos que  el  agua  está  como  formando  una  capa 
intermedia  entre  las  dos  capas  de  minio  que  cu- 
bren las  láminas  de  plomo,  de  suerte  que  bien 
puede  decirse  que  tenemos  agua  (él  oxígeno  é 
hidrógeno)  entre  dos  cuerpos  iguales,  á  saber, 
minio,  ó  sea,  una  combinación  de  oxigeno  y  plo- 
mo. Pues  bien,  bajo  la  acción  de  la  corriente 
eléctrica  el  agua  se  descompone,  su  hidrógeno  se 
apodera  del  oxígeno  del  minio  y  en  este  lado 
i  plomo  puro;  su  oxígeno  en  cambio  so  acu- 
mula al  minio  de  la  otra  parte  y  resulta  un  pe- 
róxido de  plomo,  ó  dicho  en  términos  vulgares, 
un  plomo  más  oxigenado,  con  lo  cual  tendremos 
cargada  la  pila,  es  decir,  dos  cuerpos  distintos, 
plomo  y  peróxido  de  plomo,  con  potenciales  di- 
versas ;  ó  de  otro  modo,  una  verdadera  caída  ó 
desnivel  eléctrico. 

Tal  es  la  idea  general  que  podemos  dar  de  los 
acumuladores  eléctricos  sin  detenernos  en  mul- 
titud de  cuestiones  de  carácter  científico  ó  de 
carácter  técnico  que  no  tienen  cabida  en  un  es- 
crito de  esta  índole. 

Pasemos  ya  al  segundo  de  los  puntos  indicados 
al  principio  de  este  trabajo. 

2.°  Descripción  sumaria  de  los  principa- 
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i         01    SÍTJLA.D0BE8.       Kn  breves  anos  el  mímelo 
miliarias    ha  Cl 

prodi  i"  nte  y  seria  precí  o  escribir  un  libro 

o  si  hubiera  «pi  ivüi  - 

gios  de  inveí 
h imado  de  algún  tiempo  á  esta  parte.  Nos  li- 

a  una  ligí 

pi  incipales  acumulada 

¡  d  r.    ríanle',  inicio  este  importan- 

tísimo descubrimiento, 
Acumulador  Plaru        I         ndiendo  di 

■ 
obi  e  la  polarización  de  las  pila 
ni  i  liza  ría  y  viniendo  al  terreno  práctico  á  ú 
ferial,  pue.i 

i  ■  plomo  no  es  oi  ra  cosa  que  el 
tormente. 
l'uas  veces  Mr.   Planté  arrollaba,  según 
mos  dicho,   las  láminas  d<  plomo  (con  lias  debi- 
das preí  'ía  i is  para  que  i  d  con- 
tacto, á  cuyo  lin  las  separaba  por  lamias  de 

Caucho);     Otras     veces     empleaba    1  imillas    pla- 
■    plomo  paralelas    tinas  a  otras  y  sumergi- 
da,   en    recipientes   de   gutapercha:   todos   estos 

porme 'es  puedi  a  *ro  la  esencia  del 

aparato  es   siempre   la   misma  y   su  teoría  y  su 
o  de  funcionar,  son  Los  que  ya  hemos  expli- 
cado. 

Resulta  de  lo  dicho  que  la  pila  Planté,  como 
todas  la-'  pilas  si  exige  una,  operación 

previa,  á  que  se  da  el  nomine  ¿e  formación  de 
la  pila,  porque,  en  electo,  mediante  ella  se  for- 
ma  la.  pila   eléctrica,  que   antesera  un    sistema 

de  todo  punto  Inerte.  .Mientras  el  plomo  está  en 

presencia,  del  plomo,  el  nivel  elécl  i  ico  es  el  mis- 
mo, la  homogeneidad  destruye  toda  energía  y 
sin  caída  de  potenciales  no  hay  trabajo  indus- 
tria] posible. 

Es  preciso,  pues,  someter  al  acumulador  á 
órnente  eléctrica  para  diferenciar  los  elec- 
trodos y  dar  potencial  eléctrica  al  aparato;  de 
donde  resulta,  que  para  cargarse  el  acumulador 
necesita  que  durante  mucho  tiempo  pase  por  él 
una  corriente  eléctrica  y  á  este  período  de 
tiempo  es  al  que  se  da  el  nombre  de  período  ó 
tiempo  deformación. 

En  un  principio  el  acumulador  Planté  necesi- 
taba estar  más  de  quinientas  horas  sometido  á 
la  corriente  eléctrica  de  formación,  al  fin  de 
cuyo  período  por  cada  kilogramo  de  plomo  pue- 
de suponerse  una  capacidad  de  acumulación 
de  10  á  12000  coulombs ;  pero  tratándose  de 
acumuladores  ya  muy  usados  y  en  que  por  lo 
tanto  el  trabajo  de  formación  lia  sido  grande, 
Planté  ha  llegado  á  obtener  36000  coulombs  por 
kilogramo  de  metal. 

También,  en  la  hipótesis  de  quinientas  horas 
de  formación,  obtenía  el  físico  de  que  venimos 
ocupándonos  una  potencial  próximamente  de 
2  volts  y  en  casos  muy  excepcionales  de  2,15 
volts. 

Y  aquí  aparece  ya  el  principal  inconveniente 
del  sistema  Plante  y  la  carestía,  digámoslo 
de  sus  acumuladores.   Estar  cargando  ó   □ 
dicho  formando  (porque  son  cosa  i)  du- 

rante quinientas  horas,  es  decir,  más  de  veinte 
días   útiles,    un   acumulador  para  no  conseguir 
sino   10000  coulombs  y  2  volts,   no 
en    condiciones  imente    industriales. 

Pero  antes  de  continuar  e¡  j  para  que 

110   sea  del  todo  ininteligible,    preciso  será  que, 

abriendo  un  paréntesis  á  la  materia  principal 
que  nos  ocupa,  expliquemos  dos  denomin 

nes  que.  acabamos  de  emplear,  que  son  de  im- 
portancia extraordinaria  en  toda  cuestión  de 
electricidad,  y  que,  esto  no  obstante,  es  de  creer 
que  para  el  lector  de  este  diccionario  sean  ó 
completamente  nuevas  ó  poco  familiares. 

Nos   referimos  al  coulomb  y  al  ro!/.   Ambos 
términos  no  son  otra  cosa  que  dos  unidades  eléc- 
y  su  explicación  detallada   ha  de  encon- 
en  el  artículo  de    este  diccionario  que 
de  dicha  materia:  pero  á  fin  de  facilitar  la 
lectura  del  presente  articulo,  daremos  una  idea 
sucinta  de  ambas  unidades,  valiéndonos,  como 
hacemos  Siempre  en   estos  casos,   do  comparacio- 
nes sencillas  y  casi  vulgares. 

En  toda  caíila  de  agua  hay  que  considerar  dos 
elementos,  si  se  quiere  medir  la  energía  ó  tra- 
bajo motor  deip  il>er,  el  voltu 
ó  el  peso  de  agua  por  unidad  de  tiempo,  y 
tura  de  la.  caída:  peso  de  agua  y  camino  que  re- 
corre son  en  efecto  los  dos  factores  del  motor 
hidráulico:  un  metro  cúbico  de  agua  que  pesa 
mil  kilos  j  una  caída  de  diez  metros  representan 
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una  energía  motriz  igual  á  1.000  x  10  ó  sean 
10  000  kilográmetros  que,  divididos  por  75  kilo- 
darían  el  número  de  caballos  de  va- 
por á  que  la  caída  de  agua  equivale  (porque 
cada  caballo  de  vapor  es  igual  á  7f>  Km). 

Pues  consideraciones  análogas  sirven  para  de- 
terminar  el  trabajo  mecánico  de  (pie  es  suscep- 
tible una  corriente  eléctrica. 

Cantidad  de  agua  y  caula,  decíamos  antes: 
cantidad  de  electricidad,  ó  si  se  quiere  masa  de 
éter,  j  diferencia  de  potenciales  decimos  ahora. 

Y  bien,  el  coulomb  no  es  más  que  la  unidad 
ida,  en  el  .sistema  moderno  de  unidades,  para 

medir  la  cantidad  de  electricidad  que  en  un  se- 
gundo de  tiempo  atraviesa  un  conductor. 

Y  el  vil  es  en  cambióla  fuerza  electromotriz, 
como  generalmente  se  dice,  ó  la  diferencia  de 
potenciales  entre  los  dos  polos  de  la  corriente,  ó 
si  se  quiere  el  desnivel  eléctrico. 

De  estas  y  de  las  demás  unidades  eléctricas  se 
tratará  con  la  debida  extensión  en  el  artículo 
correspondiente;  por  ahora  basta  con  las  indica- 
ciones que  acabamos  de  hacer. 

Volviendo  al  objeto  principal,  vemos  que  el 
inconveniente  del  acumulador  Planté  consiste 
en  el  tiempo  excesivo  que  se  necesita  para  su  for- 
mación y  que,  como  hemos  dicho,  pasa  de  qui- 
nientas horas. 

Comprendiéndolo  así  el  insigne  físico  á  que 
nos  referimos,  ha  ideado  otros  procedimientos 
para  la  formación  más  rápida  de  los  pares  secun- 
darios, llegando  á  veces  á  formarlos  en  ocho 
días;  pero  los  nuevos  procedimientos,  según  la 
opinión  de  personas  prácticas,  tienen  graves  in- 
convenientes, que  por  la  naturaleza  ds  este  es- 
crito no  nos  detendremos  á  examinar. 

Para  cargar  un  acumulador  Planté  se  necesita 
el  empleo  durante  cierto  tiempo  de  una  corriente 
eléctrica  que  lo  atraviese  y  dicha  corriente  re- 
presentará el  verdadero  trabajo  eléctrico  de  pro- 
ducción, que  podemos  llamar  el  gasto. 

Suprimida  esta  corriente  y  utilizando  el  acu- 
mulador como  productor  á  su  vez  de  una  cor- 
riente eléctrica,  ésta  representará  el  producto,  y 
la  relación  entre  éste  y  aquél,  es  decir,  entre  el 
producto  y  el  gasto,  será  precisamente  el  rendi- 
miento del  sistema. 

Mr.  Planté  ha  obtenido  por  una  larga  serie  de 
experiencias  que  el  rendimiento  de  sus  acumu- 
ladores es  casi  de  un  noventa  por  ciento:  resal- 
tado extraordinariamente  ventajoso ,  pero  del 
cual  nos  ocuparemos  más  adelante. 

Acumulador  Faure.  -  Este  distinguido  inge- 
niero químico  ha  procurado  evitar  el  inconve- 
niente principal  del  acumulador  Planté,  aplican- 
do minio  sobre  los  electrodos  de  plomo:  de  esta 
manera  la  pila  puede  decirse  que  se  compone  de 
dos  láminas  do  plomo  recubiertas  por  dos  capas 


Acwm.xdad.or  Faure 

de  óxido  de  plomo,  y  en  el  período  de  la  carga  la 
reacción  química  que  bajo  la  acción  de  la  cor- 
riente eléctrica  se  verifica,  difiere  algo  de  la  que 
hemos  explicado  para  el  acumulador  Planté.  En 
el  caso  actual  la  corriente  eléctrica  descompone 
el  agua;  su  oxígeno  se  fija  en  el  minio  del  polo 
positivo  convirtiendo  dicho  óxido  en  un  peró- 
xido de  plomo,  y  en  cambio  el  hidrógeno  se  apo- 
dera del  oxígeno  del  minio  en  el  polo  opuesto, 
forma  con  él  agua  y  deja  puro  el  metal.  De  esta 
manera,  y  prescindiendo  de  reacciones  químicas 
subalternas,  puede  decirse  en  términos  generales 
(pie  el  acumulador  Faure  está  formado  por  un 
par  cuyos  electrodos  son  peróxido  de  plomo  y 
plomo  puro. 

Cuando  el  acumulador  funciona  engendrando 
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una  corriente  eléctrica  se  invierten  los  efectos; 
el  peróxido  se  reduce  á  óxido  y  el  plomo  puro 
del  electrodo  opuesto  se  oxida  formándose  de 
nuevo  minio  y  recobrando  el  acumulador  su  es- 
tado primitivo.  Este  sistema  tiene  indudable- 
mente ventajas  importantísimas,  pero  también 
algunos  inconvenientes  graves. 

En  el  sistema  primitivo  de  Planté  se  necesi- 
taba repetir  durante  mucho  tiempo  las  acciones, 
oxidante  y  de  reducción,  sobre  el  plomo  para 
¡pie  éste  adquiriera,  por  decirlo  así,  una  textura 
porosa  que  lo  hiciese  permeable  al  oxígeno,  y 
sólo  después  de  un  número  considerable  de  días 
de  haber  cargado  y  descargado  muchas  veces  el 
acumulador,  se  lograba  que  éste  estuviera  com- 
pletamente formado.  En  el  sistema  Faure  el 
minio  representa  por  decirlo  así,  la  parte  ya  po- 
rosa y  ya,  formada  de  antemano  sin  preparación 
alguna,  con  lo  cual  se  abrevia  extraordinaria- 
mente el  tiempo  indispensable  para  la  formación 
del  acumulador;  así  es  como  se  reducen  las  qui- 
nientas horas  del  de  Planté  á  cinco  horas  no  más, 
y  así  es  como  á  veces  puede  reducirse  todavía 
esta  cifra. 

Según  ñ\  inventor,  también  se  consigue  au- 
mentar notablemente  la  capacidad  eléctrica  del 
aparato,  es  decir,  que  á  igualdad  de  peso  sea 
susceptible  de  una  carga  eléctrica  mucho  más 
considerable  que  el  acumulador  Planté ;  pero 
en  cambio  la  unión  del  minio  y  de  la  placa  de 
plomo  es  difícil  y  se  presentan  algunos  efectos 
señalados  por  Mr.  Tamine  que  traen  consigo  el 
uso  rápido  y  la  destrucción  completa  del  aparato. 

Tuvo  éste  además,  al  presentarse  por  primera 
vez  al  público,  el  inconveniente  de  servir  de  base 
y  de  constituir  en  cierto  modo  un  reclamo  cien- 
tífico para  una  importante  sociedad  financiera, 
resultando  de  aquí  exageraciones  en  uno  y  en 
otro  sentido,  tan  dañosas  á  la  verdad  científica 
como  al  verdadero  progreso  industrial. 

Como  resumen  de  lo  que  hemos  dicho  respec- 
to al  acumulador  Faure  copiaremos  textualmen- 
te las  respuestas  de  sir  William  Thomson,  miem- 
bro de  la  Sociedad  real  de  Londres  y  del  Insti- 
tuto de  Francia,  á  una  serie  de  preguntas  que  le 
dirigió  el  Consejo  de  Administración  de  la  socie- 
dad belga  La  Fuerza  y  La,  Luz,  propietaria  de 
los  brevets  de  invención  de  Mr.  Faure. 

Entre  estas  preguntas  las  principales  son  las 
siguientes: 

1.a  pregunta:  ¿Qué  cantidad  de  energía  eléc- 
trica es  posible  almacenar  en  una  tonelada  de 
plomo  y  de  minio  en  las  proporciones  convenien- 
tes y  constituyendo  cincuenta  elementos  del 
sistema  Faure? 

Respuesta:  Dado  el  debido  esmero  en  la  fa- 
bricación, la  cantidad  de  energía  almacenada  en 
los  cincuenta  elementos,  cada  uno  de  veinte  kilos 
ele  plomo  y  minio,  puede  ser  de  veinte  caballos- 
horas,  de  los  cuales  diez  y  seis  caballos -horas 
podrían  utilizarse  como  fuerza  motriz  en  buenas 
condiciones. 

2.a  pregunta:  ¿Cuál  es  la  diferencia  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  acumulación  entre  una  ba- 
tería Planté  formada  durante  tres  meses  y  una 
batería  Faure  al  cabo  de  ocho  días  de  trabajo  de 
formación,  suponiendo  que  el  peso  de  ambas  sea 
el  mismo? 

Respuesta:  El  elemento  Planté  es  extraor- 
dinariamente inferior  á  la  batería  Faure. 

3.a  pregunta:  ¿Hay  razones  para  creer  que 
las  baterías  del  sistema  Faure  duren  menos  tiem- 
po que  las  baterías  Planté,  algunas  de  las  cuales 
se  vienen  experimentando  hace  quince  años? 

Respuesta:  En  esta  como  en  las  anteriores,  la 
respuesta  del  célebre  físico  inglés  es  de  todo  pun- 
to favorable  al  sistema  Faure. 

Y  sin  embargo,  hay  físicos  distinguidos  que 
combaten  las  anteriores  conclusiones,  sostenien- 
do que  jamás  en  una  tonelada  del  acumulador 
Faure  se  han  podido  almacenar,  por  decirlo  así, 
veinte  caballos -horas.  Que  si  durante  algunas 
semanas  el  elemento  Faure  es  más  poderoso  que 
el  elemento  Planté,  esta  ventaja  es  transitoria, 
hasta  tal  punto,  que  al  cabo  de  algunos  meses  de 
servicio  el  aparato  no  funciona.  Y  por  último 
que  si  bien  Mr.  Reynier  atribuía  al  acumulador 
Faure  una  potencia  de  acumulación  cuarenta  ve- 
ces superior  á  la  del  elemento  Planté,  Mr.  Hospi- 
talier  reduce  á  dos  la  cifra  precedente,  es  decir, 
á  la  vigésima  parte  de  lo  que  se  había  supuesto. 

Entre  estas  contradictorias  opiniones  es  difícil 
encontrar  el  término  medio. 

Acumulador  Merücns.  Este  acumulador  tie- 
ne por  objeto  aumentar  la  superficie  de  los  elec- 
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trodos  todo  lo  posible  para  un  peso  determinado 
de  metal  á  fin  de  que  aumente  la  potencia  de 
acumulación. 

Supongamos  á  este  fin  que  se  colocan  varias 
láminas  de  plomo  paralelas  unas  á  otras  y  con 
un  pequeño  intervalo,  como  si  fueran  las  hojas 
de  un  libro  que  se  hubiesen  separado  del  con- 
tacto íntimo  quede  ordinario  tienen,  pero  man- 
teniendo siempre  su  paralelismo. 

Tal  es  el  electrodo  Meriteus  ó  de  láminas  pa- 
ralelas. En  teoría  el  sistema  es  irreprochable,  pe- 
ro en  la  práctica  tiene  dos  inconvenientes  que  lo 
anulan.  Si  el  intervalo  de  una  á  otra  lámina  es 
muy  pequeño,  como  las  láminas  peroxidadas  au- 
mentan de  volumen,  llegarán  á  estar  en  con  nie- 
to unas  con  otras,  reduciéndose  extraordinaria- 
mente la  superficie  de  acumulación  del  electrodo 
y  la  ventaja  primitiva. 

En  segundo  lugar,  si  el  espesor  de  cada  lámina 
de  plomo  es  sólo  de  algunas  décimas  de  milíme- 
tro, á  fin  de  disminuir  las  masas  inactivas  de  plo- 
mo y  que  todo  el  electrodo  entre  en  acción,  bien 
pronto  atacado  el  plomo  de  cada  lámina  por  am- 
bas superficies  llegará  á  convertirse  todo  él  en 
masa  activa;  pero  le  faltará  un  electrodo  conti- 
nuo que  conduzca  bien  la  electricidad,  condición 
que  no  concurre  en  la  masa  esponjosa  de  las  la- 
minas alternativamente  oxidadas  y  reducidas. 

La  experiencia  prueba  en  efecto  que  en  estas 
condiciones  el  aparato  no  funciona. 

Acumulador  Arnould  y  Tamine.  -  Siempre 
con  la  idea  de  aumentar  la  potencia  de  acumu- 
lación tuvieron  los  autores  que  acabamos  de  ci- 
tar una  idea  ingeniosa,  y  fué  la  de  sustituir  „ 
las  superficies  continuas  de  plomo  del  acumula 
dor  Planté,  á  las  costras  de  minio  del  acumula 
dor  Faure,  ó  á  las  láminas  delgadas  del  acumu- 
lador Meriteus,  un  sistema  de  hilos  de  plomo  de 
un  milímetro  de  diámetro.  El  problema  era  de 
pura  geometría;  con  la  misma  masa  de  plomo 
obtener  la  mayor  superficie  posible,  para  que  las 
acciones  químicas  no  dejaran  inactiva  ni  la  menor 
partícula  del  metal;  y  es  claro  que  la  sustitución 
délos  hilos  á  las  placas  continuas  permite  evi- 
dentemente un  mayor  desarrollo  de  superficie, 
casi  la  duplicación  de  esta,  y  por  lo  tanto  mayor 
potencia  de  acumulación  en  el  aparato. 

Una  vez  adoptada  esta  idea,  los  ingenieros  ci- 
tados construyeron  acumuladores  de  hilo  de  plo- 
mo de  diversas  formas  y  por  diversos  sistemas: 
ya  arrollando  sobre  una  especie  de  baqueta  de 
cristal  el  mencionado  hilo  en  forma  de  hélices 
oprimidas  unas  contra  otras  y  en  capas  super- 
puestas, separando  las  capas  entre  sí  por  medio 
de  papel  apergaminado,  con  lo  que,  y  después  de 
sacar  el  molde  interior  de  cristal,  queda  forma- 
do completamente  el  electrodo  y  puede  sumer- 
girse en  el  baño  de  agua  acidulada  de  la  pila; 
ya  en  otros  casos  alternando  hilos  de  plomo  con 
hilos  de  cobre  y  empleando  para  líquido  activo 
una  disolución  saturada  de  sulfato  de  cobre;  ya 
sustituyendo  el  papel  apergaminado,  que  se  des- 
truye rápidamente  formando  ¡una  especie  de 
papilla  que  obstruye  todos  los  intersticios,  por 
pequeños  listones  de  caucho  endurecido ;  ya 
sustituyendo  á  las  hélices  de  forma  cilindrica 
espirales  de  plano  horizontal,  superponiendo 
unas  espirales  á  otras  y  separando  las  diferentes 
capas  ó  por  placas  de  tierra  porosa  ó  por  listones 
de  caucho ;  ya  en  fin ,  porque  los  anteriores 
acumuladores  se  descomponen  con  facilidad,  em- 
pleando especies  de  enrejados  ó  placas  que  se 
colocan  en  posición  vertical  dentro  del  baño  áci- 
do, y  que  están  formadas  por  diferentes  series 
de  hilos  metálicos. 

Pero  como  todos  estos  sistemas  tienen  incon- 
venientes hasta  cierto  punto  análogos  á  los  in- 
dicados piara  los  acumuladores  anteriores,  han 
sido  abandonados  sucesivamente,  viniendo  á  ]  >a- 
rar  á  combinaciones  nuevas  que  estudiaremos 
más  adelante. 

Acumulador  Kabath.  -  Mr.  Kabath  ha  cons- 
truido un  sistema  de  acumuladores  que  se  fun- 
da en  el  mismo  principio  que  el  de  Planté,  del 
cual  solo  difiere  por  la  forma  exterior. 

Hemos  visto,  en  todos  los  tipos  estudiados 
hasta  aquí,  que  el  objeto  principal  de  sus  res- 
pectivos inventores  ha  sido  disminuir  lo  que 
pudiéramos  llamar  el  peso  muerto  del  aparato. 
Y  en  efecto  ¿cuál  es  la  parte  eficaz  del  mismo? 
Aquella  capa  de  muy  corto  espesor  en  que  el  plo- 
mo se  oxida  y  desoxida  alternativamente,  porque 
en  esta  capa  es  donde  está,  por  decirlo  así,  la  po- 
tencia útil,  donde  reside  lo  que  pudiéramos  lla- 
mar la  acumulación  eléctrica  (aunque  como  ya 
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heme 

dond  :'  enan,  y  Taiga  la  pala 

log  veinte,  treinta  ó  cien  mil  coul ba  da  La 

Podo  1"  demáa  e  i  m     i  Lm  rte  j 
aparato  sin  auraenl 

Ba  pesi ¡rio  efeol  h  amenté  toda  la 

plom atacad  i   poi     i    Liquido  del 

mnladorj  ea  pi  bo  muerto  en  gran  parte  el  11- 
.  de  laa  reaccionea :  ea  peso  muerto,  en  fin, 
La  misma  caja  del  acumulador. 

i  bien,  en  disminuir  dichas  masas  inefi- 

hay  interés  sumo,  porque  si  noa  fijamo  i, 

n   i  ideas,  en  ciertas  aplicado- 


1,  2,  :!.  Detalle?.  -4.  Pi 
5.  Pila  ilo  laboratorio 

oes  de  los  acumuladores,  veremos  <|ue  una  vez 
u  la  fábrica  de  potencia  motriz, 

{i  pío,  donde  existe  una  caída  de  agua, 
lay  que  trasportarlos  después  al  punto  donde 
ha  de  consumirse  la  energía  acumulada;  pero  los 
os  de  trasporte  serán  tanto  mayores  cuanto 
i  el  peso  del  acumulador,   hasta   tal 
punto  que    tudas  sus  ventajas  pueden  qu 
oí  esta  circunstancia. 
Kn  qué  trasportar  unas  cuantas  to- 
acumuladorcs  para  que  en  dos  o  tres 
limas  suministren   escasísimo  número  de  caba- 
llos de  vapor,  si  trasportando  unos  pocos  kilo- 
os  de  cok,  trasporte  que  cuesta  menos,  se 
iza  motriz  mucho  más  conside- 
rable con  sólo  hacer  que  ardan  en  el  hogar  de 
una  máquina  de  vapo 

,  pues,  cuanto  importa  bajo  el  punto  de 
industrial,  disminuir  td  peso  muerto  de  los 
acumuladores,   disminuir  los  espesores   de   las 
is  de  plomo  y  hacer  que  á  toda  la  masa  He- 
lóla como  si  fuera  una  esponja,  el 
liquido  ácii  o  del  baño.    De  aquí  el  dar 

en  los  acumuladores   poquísimo  espesor  á  las 
planchas  de  plomo:  de  aquí  el  empico  del  minio 
porsu  estructura  viene  a  convertirse  en  una 
cié  de  esponja   plomiza;  de  aquí  el  desarro- 
llar el  plomo  en  hilos  para  obtener  la  mayor  su- 
cié  con  el  menor  volumen,  y  de  aquí,  en  fin, 
i  adoptado  en  el  acumulador  de  Kabath. 
mina  de  dicho  acumulador  se  compo- 
ne de  una  serie  de  flejes  de  plomo  alternativa- 
mente ondulados  y  ¡danos,   que    se  sujetan   en 
n  ta  distancia  unos  de 
.  i  un  marco  rígido  sobre  el  cual  se  fijan  dos 
o  llenas   de   agujeros   bastantes 
que   pueda  circular  fácilmente  el 
liquido  corrosivo. 

En  suma,  es  una  especie  de  caja  de  plomo  de 
pequeño  espesor  con  las  caras  llenas  de  agujeros 
¡    i  interior  se  extienden  laminas  paralelas 
de  plomo  que  por  su  gran  número  y  su  corto  es- 
permiten multiplicar  la  su]  ictiva. 
•'-tema  tiene  en  último  análisis  los  mis- 
il  invidentes  que   los  anteriores,   porque 

olvidarse  que  si  el  peso  muerto  es  per- 

ial  porque  no  trabaja  en  la  déla 

i  punto  inevitable.  En  efec- 

olarizadas  cuanto  más 

se  polari  uní  su  estructura  conti- 

por  la  est  lijosa,  que  tan  eonve- 

actividad  de]  ap 

cen  la  comente  eléctri- 

o  importa  que  pueda  engendrarse  una 

viente,  si  no  hay  un  electrodo  continuo 

-    ondiciones  de  conductibilidad  que 

y  la  lance  á  los  hilos  que  han  de  tras- 

La    I       i-:  n    ¡'    i  que  en  el  plomo  ha  de 

'a,  que 
ndre  la  electricidad;  otra  aduc- 

tora que  la  recoja,  y  cuando  por  favorecer  á   la 
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pi Lmera  le  anula,  la  .segunda,  id  apara 
funcionar. 

Esto  ea  Lo  que  pni  de  auceder  non  laa  lámina 

ploi 1. 1  acumulador  Kabath.   I  licha  •  Lamini 

.lo  i  leñen  algunos  déi  imo    de  milímetro 
.. ni    ¡mi  ambos  lados,  bien  pron 
i, minia  se  eou\  ierte 
en  materia  acl  li  a.  di  saparece  el  oúi  I 

de  pl ¡onl  unió  pai  a  reí  o  ¡ei  la  electi  icidad 

adrada  j  el  acumulad  I  uncionar. 

\  emos,  pie . .  que  un  i  parte  di  l  peso  muerto  de 
plomo  ea  de  iodo  punto  inei  Itable, 
Pero  li  v 

n  eran  pai  te 

lona    y  si   la  diurno    nm 

di  1  acumulador  fui 

y  grandes  los  inte]  (  alo  ■   eul  re 

li     1 1 1 1  a  i  de   plomo,  e]    i 

muerto  formada  por  el  liquido 
verdaderamente  inútil  sena, 
considerable:  de  aqui  el  redui  ir 
dichos  intervalos  colocando  las 

1, imillas  de  plomo  u  u:u\  CO)  ta 
distancia  unas  de  otras:  pero 
aun  esto  i  ¡ene  gravea  inconve- 
nientes V  las  distancias  entre 
nas  tienen  un  límite, 
H  éste  es  muy  pequeño, 

como  el  plomo  al  peroxidarse 
aumenta  de  volumen,  las  ondu- 
laciones desa parecen,  unas  lá- 
minas de  plomo  Llegan  al  con 
tacto  con  las  otras,  la  superficie 
acti\ a,  se  reduce  e\t raordina- 
riamente  y  el  acumulador  pierde  la  mayor  parte 
de  su  energía. 

En  resumen,  el  acumulador  Kabath  ha  ta 
ahora  no  ha  tenido  la  sanción  definitiva  déla 
experiencia,  según  los  autores  de  cuyas  obras  re- 
cogemos i  stas  noticias. 

Acumulador  Volcl  mar,  -  Este  acumulador  no 
es  en  el  fondo  mas  que  el  acumulador Faure  con 
distinta,  forma;  en  dicho  acumulador  Faure  esta- 
llan sujetas  y  en  cierto  modo  cosidas  al  plomo 
continuo  de  los  electrodos  las  costras  ó  laminas 
de  minio;  pero  la  experiencia,  demostraba  que  la 
adherencia  ende  el  minio  y  el  plomo  era  insufi- 
ciente, y  que  aquel,  al  poco  tiempo  de  funcionar 
el  acumulador,  se  desprendía  en  hojas,  desmoro- 
nándose todo  el  revestimiento  de  minio  y  siendo 
aún  insuficiente  para  evitar  la  ruina  del  aparato 
el  fieltro  que  alguna  vez  hubo  de  emplearse  para 
sostenerla  capa  pegadiza,  de  aquella  sustancia. 

Mr.  Volckmar,  adoptando  el  minio,  o  mejor  el 
plomo  dividido  mecánica  ó  químicamente,  cam- 
bia del  todo  la  forma  del  acumulador  Faure. 
Dicho  sistema  esta  Caracterizado,  según  el  brevet 
de  invención,  por  el  establecimiento  de  numero- 
sas celdillas  sumamente  próximas,  ó  si  se  quiere 
de  huecos  ó  pequeñas  cámaras  abiertas  en  la 
masa  plomiza  y  continua  del  electrodo,  huecos 
que  podran  llenarse  ya  con  minio,  ya  non  plomo 
dividido  mecánica  ó  químicamente.  Así  el  esque- 
leto de  plomo  de  esta  especie  de  colmena  sera  el 
verdadero  conductor  eléctrico  pero  inactivo,  y  en 
cambio  el  minio  ó  plomo  dividido  que  rellene 
los  huecos,  cámaras  ó  celdillas  indicadas,  cons- 
tituirá la  masa  activa  del  electrodo. 

Según  parece,  la  capacidad  de  acumulación  es 
realmente  mayor  en  el  acumulador  Volckmar 
que  en  el  acumulador  Faure;  pero  el  problema  no 
na  sido  resuelto  de  una,  manera  completa.  No 
basta,  el  óxido  de  plomo  en 

las  celdillas;  es  necesario  que  esté  unido  de  tal 
manera  á  las  paredes  de  éstas  que  el  soporte  de 
plomo  (lo  que  hemos  llamado  antes  el  esqueleto 
de  la  colmena '  sirva  única  y  exclusivamente  de 
coductor,  sin  toi  i  iones  quí- 

micas que  en  el  seno  del  Memento  se  desarrollan. 

Expliquémonos  con  más  claridad.  Cuandouna 
masa  de  minio  está  superpuesta  v  lm  imis  que  su- 
perpuesta,es  decir,  físicamente  a]. ovada  sobreuna 

superficie  de  plomo,  como  el  acumula- 

dor Faure  y  en  el  acumulador  Volckmar.  deinues- 
ía  que  la.  superficie  de  la  lámina 
metálica,  es  decir,  taparte  continua  de  plomo 
se  convierte  en  un  peróxido  de  plomo,  de  i 
oscuro  y  de  textura  cristalina,  mientras  que 
el  peróxido  que  resulta  por  la  oxidación  del 
minio  toma  una  textura  granular.  Pero  enan- 
te fenómeno  se  ha  verificado,  el  peróxido 
ei  istalino  acaba  porto  se  poT  su  combi- 

nación con  el  ácido  sull  úrico  en  un  sulfato  de  plo- 
mo que  es  muy  mal  conductor  de  la  electricidad. 
Poco  importa,  pues,  que  la  superficie  activa  sea 
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considerable  y  non  ¡di  rabie  también  1 
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elee!  rodo  e.,i,[  iuuo  t  i  ,,     La  corrí 

eléctrica  por  haber  pi  idido  dicho  el.  ctrodo 
condií 

.  [cumulador   D    h     rival.      El   20  de   enero 
0,  Mr.  D'Arso  i  ico  i  La  Acade- 

mia d 

mlador,  al  cual  dio  el  nombre  di    coi 
i  [é  aquí  diel 
i,i [mente  de  la  obra  de  M  r.  lamine.  «  He 
tenido  la  idea,   diñe  ,\l r.   D'Arf val,  de  reem- 
plazar <n  lo   acumuladores  el  desprendimi 
de]  hidrógeno,  nu  tal  ■ 
mii  uto  del    sinc,   metal  ¡olido.  En  mi 

■  eli  i  i  rolisia  del  agua,  sino 

la    nlee)  loli.sj.S  di!   lilla   sal    lie   /lie',     l'iil    i„ 

uoui  iiina  diciendo  el  autor,   he 
siderablemente  la  aupeí  lien    di    p]     10  ¡orne!  i  la 

a  la  o   td¡ q,  1 1  emplazando  la  I 

plomo  ha  n  aqui  •  m  |  una   I  ti 

carbón  rodi  i  nalla  de  plomo  muj  fino. 

I  )n    e  lta     111,1  ,n    I  .1     1.1        il|i,    I  lime    ,,      u|    i  ble     del      i    lee 

i  nodo  plomo  es  enormí .  pui  e  compone 

del  conjunto  de  todas  las  supeí  ncies  que  corres- 
I len  á  los  infinitos  granillos  de]  metal  pul- 
ido. 

ild  p,n  secundario  que  propongo,  dice  Mr.  D' 
Arsonval,  su  com] pues: 

1.°     De  una  lámina  de  zinc. 

2.°  De  una  lámina  de  carbón,  rodeada  délo 
que  pudiéramos  Llamar  ceniza  ó  escoria  de  plo- 
mo, y 

3.°  De  una  disolución  concentrada  de  sulfa- 
to de  zinc,  en  La  cual  se  sumerge:  I  'mi- 
nas, la  de  zinc  y  La  de  carbón  ploini/iulo. >. 

La  teoría  de  este  acumulador  es  bien  sencilla: 
si  para  formar  el  acumulador  ó  para  cargarlo, 
que  ambas  frases  son  en  este  caí  o  sin 
hace  pasar  en  esta  pila  secundaria  la  corriente 
voltaica  de  una  pila  primaria  yendo  del  carbón 
al  zinc,  la  sal  de  zinc,  que  constituye  la,   parte 

líquida  del  acumulador,  sufre,    los    efectos   de    la 

el  nutrid  ¡sis  y  se  descompone  por  lo  tanto  en  tres 
elementos:  oxígeno,  zinc  y  ácido  sulfúrico;  el 
oxígeno  viene  á  oxidar  el  plomo  formando  peró- 
xido de  plomo,  el  zinc  se  deposita  sobre  la  lámi- 
na de  este  nutal  y  el  acido  sulfúrico  queda  libre 
en  la  disolución. 

En  la  práctica  Mr.  D' Arsonval  lia  sustiti 
la  lámina  do  zinc  por  una,  capa  ó  amalgama  de 
zinc 

Por  último,   Mr.    D'Arsonval  indica   que  al 
plomo  se  le  puede  sustituir  el  manganeso,  pu- 
diemlo  empicarse  también  la   plata,  que  i  << 
sencia  del  cloruro  de  zinc  daría   un  deposito  de 
cloruro  de  plata. 

Tal  es  la  explicación  que  da  Mr.  D'Arsonval, 
del  acumulador  que  lleva  su  nombre. 

En  la  imposibilidad  de  ir  estudiando  non  de- 
tenimiento los  varios  acumuladores  de  qui  i 
mos  oportuno  hacer  mención,  porque  para  ello 
este  artículo  debería  tener  las  proporcioni 
un  libro,  habremos  de  contentarnos  con  algunas 
ideas  generales  tomadas  de  varios  autores,  y 
sobre  todo  de  la  obra  de  Mr.  Tamine,  sobre  el 
mérito  ó  los  inconveniente.,  del  acumulador  que 
apa.  En  rigor  puede  decirse  que  la  pila 
secundaria  D'Arsonval  es  el  tipo  plomo-zinc  y 
difiere  por  lo  tanto  de  Las  pilas  examini  das  an- 
teriormente, que  son  ib  I  tipo  En 
la  esencia  la  reacción  de  ambas  pilas  es  análoga. 
Cuando  la  pila  plomo-plomo  se  carga,  el  oxigeno 
oxida  ó  peroxida  el  plomo  positivo  y  el  hidró- 
geno reduce  el  plomo  del  electrodo  negativo; 
pues  en  esta  pila  también  el  oxigeno  del  liquido 
oxida  o  peroxida  el   plomo,  pero  en 

de  la  disolución  metal  solido,  como  el  autor 
Le  llama    -e  de]  i  el  zinc  del  electrodo 

negativo  á  donde  antes   lima  td   hidrogeno  (me- 
tal  gaseoso,  según  los  términos  delinveí 
Pero  aump.  son  análogas,  tinto 

jar  el  acumulador,  como  en  la  descarga  de 
éste,  en  la  cual  todas  las  reacciones  de  la  i 
se  deshacen,  volviendo  las   cosas  al  estado  pri- 
mitivo, aun  asi    hay  una   ventaja   en   favor  del 
acumulador  plomo-zinc,    aunque  coi 
por  otra  desventaja  no  sobre  todo  bajo 

el  punto  de  vista,  indusí 

Ea  venta.  izacióndel  acu- 

mulador á  un  mínimum:  la  desventaja   p 
zinc  d  litando  el  acumulador 

de  un  coste  excesivo  é  inaceptable,  como  q 
dicho,  bajo  el  punto  de  vista  prá 

Detengámonos   breves   momentos   en   ambas 
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cuestiones,  ya  que  es  la  primera  vez  que  en  el 
curso  de  este  trabajo  se  nos  presentan. 

La  j  ón  de  las  pilas  y  de  los  acumula- 

dores es  un  fenómeno  muy  complejo  y  sobre  el 
cual  no  son  tan  claras  como  pudiera  apetecerse 
las  diversas  explicaciones  que  dan  los  autores 
que  tratan  de  esta  materia,  ni  tampoco  andan 
muy  acordes  unos  con  otros,  aunque  la  vaguedad 
de  los  términos  encubra  á  veces  la  divergencia 
de  las  opiniones. 

Podemos  decir  en  general  que  la  polarización 
en  las  pilas  y  en  los  acumuladores  consiste  en 
ciertos  efectos  secundarios  que  perturban  la 
marcha  de  la  pila  y  que  disminuyen  su  energía. 

Estos  efectos  pueden  ser  físicos  ó  químicos: 
fijemos  las  ideas.  Un  acumulador  eléctrico  del 
tipo  plomo-plomo  está  dispuesto  para  funcionar; 
pues  la  carga  lia  convertido  un  electrodo  en 
peróxido  de  plomo,  el  otro  en  plomo  puro,  y  el 
acumulador  no  es  ya  más  que  una  pila  hidro- 
eléctrica, cuyo  par  se  compone  de  plomo  y  pe- 
róxido de  plomo.  Comienza  la  descarga  eléctrica, 
y  el  electrodo  plomo  se  oxida  y  se  desoxida  el 
peróxido  de  plomo,  reduciéndose  también  á  esta- 
do de  óxido.  Supongamos  que  ambos  efectos  lle- 
gan á  veiiiiearse  en  un  pequeñísimo  espesor  de 
las  superficies  de  ambos  electrodos:  dichas  su- 
perficies tendrán  ya  la  misma  composición  quí- 
mica: ambas  estarán  compuestas  de  óxido  de 
plomo,  y  los  «los  electrodos  exteriormente  serán 
iguales,  puesto  que  ambos  estarán  constituidos 
por  una  película  de  dicha  sustancia;  de  modo 
que  bajo  este  punto  de  vista  el  par  será  de  todo 
punto  inerte.  Dos  láminas  de  la  misma  sustan- 
cia en  cualquier  líquido  no  pueden  dar  ocasión  á 
ninguna  corriente  eléctrica.  La  experiencia  lo 
prueba  y  hasta  la  misma  ley  de  la  simetría  se 
anticipa  á  demostrarlo,  pues  siendo  todo  simé- 
trico en  uno  y  en  otro  sentido,  ¿en  cuál  de  ellos 
habría  de  establecerse  la  corriente? 

De  aquí  resulta  que  para  que  la  pila  continúe 
funcionando  será  preciso  que  las  acciones  quími- 
cas de  oxidación  y  reducción  se  verifiquen  en  uno 
y  en  otro  electrodo  al  través  de  estas  dos  pelícu- 
las homogéneas  de  óxido  de  plomo.  Será  preci- 
so, í'epetimos,  que  el  oxígeno  penetre  á  través 
de  la  película  de  óxido  de  plomo  de  un  electro- 
do hasta  encontrar  el  plomo  puro  y  oxidarlo;  y 
será  necesario  aún  que  en  el  electrodo  opuesto 
el  hidrógeno  penetre  también  á  través  de  la  pri- 
mera película  de  óxido  de  plomo  hasta  encon- 
trar el  peróxido  de  las  capas  interiores  y  redu- 
cirlo á  menor  grado  de  oxidación. 

Hé  aquí  lo  que  llamamos  una  polarización 
física,  porque  el  obstáculo  á  la  marcha  de  la  pila 
es  puramente  material,  es  la  interposición  de 
sustancias  iguales  y  que  constituyen  un  par 
inerte  á  través,  por  decirlo  así,  de  la  marcha 
química  del  aparato:  las  dos  capas  de  óxido  de 
plomo  impiden  pues  materialmente  el  paso  del 
oxígeno  y  del  hidrógeno  hasta  el  interior  de  las 
masas  del  metal  ó,  si  no  lo  impiden  en  absoluto, 
lo  entorpecen. 

A  este  género  de  polarización  pertenece  la  que 
se  verifica  en  la  pila  de  Volta  trabajando  con  un 
corto  circuito.  Se  observa,  en  efecto,  que  sobro  el 
electrodo  cobre  se  van  depositando  burbujas  de 
hidrógeno  que  tapizan  por  completóla  superficie 
del  metal;  que  se  interponen  de  una  manera 
más  ó  menos  completa  entre  el  electrodo  y  el 
líquido,  y  que  disminuyen  notablemente  la 
intensidad  de  la  corriente  eléctrica.  Y  la  prueba 
de  este  aserto  está  en  que  agitando  ó  frotando  la 
lámina  de  cobre  hasta  que  las  burbujas  desa- 
parezcan, la  corriente  recobra  su  primitiva  inten- 
sidad, así  como  la  recobra  también  en  el  acumu- 
lador plomo-plomo  si  se  raspa  la  película  oscura 
del  electrodo  que  en  la  descarga  se  oxida,  hasta 
descubrir  el  plomo-metálico. 

Y  nos  referimos  sólo  al  elemento  oxidable 
durante  la  descarga,  porque  la  experiencia  pare- 
ce demostrar  que  de  este  electrodo  depende  prin- 
cipalmente la  polarización. 

Tales  son  los  principales  efectos  de  lo  que 
hemos  llamado  polarización  física;  pero  en  rigor 
puede  haber  una  verdadera  polarización  química 
consistente  en  la  formación  de  pequeños  pares 
secundarios  que  tiendan  á  engendrar  corrientes 
en  sentido  contrario  al  de  la  corriente  principal. 
De  estos  pares  contrarios  al  del  acumulador, 
unos  son  inevitables  porque  constituyen  el  ver- 
dadero trabajo  que  la  corriente  principal  debe 
realizar;  otros  son  accidentales  y  éstos  pueden  y 
deben  evitarse;  pero  no  debemos  insistir  más 
sobre  estas  ideas,   que  tendrán  su  natural  desa- 
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rrollo  en  el  artículo  de  este  diccionario  que  trate 
de  las  pilas  hidro-cléctricas. 

Fijándonos  en  los  primeros  efectos  de  la  pola- 
rización,  vemos  que  sería  conveniente  que  á 
medida  que  se  va  formando  la  película  do  óxido 
de  plomo,  se  disolviese  en  el  líquido  dejando  al 
descubierto  las  superficies  verdaderamente  acti- 
vas de  peróxido  de  plomo  y  plomo  puro:  pero 
desgraciadamente  esta  película  queda  adherida 
al  electrodo,  entorpeciendo  las  reacciones  quími- 
cas; y  queda  adherida  á  la  lámina  de  plomo, 
repetimos,  porque  el  óxido  de  plomo  es  Disolu- 
ble en  el  agua  acidulada;  pero  si  en  vez  de  em- 
plear plomo  para  el  electrodo  negativo,  emplease 
mos  cobre,  ó  zinc,  ó  hierro  y  el  baño  ó  líquido 
del  acumulador  fuese  una  disolución  salina  de 
uno  de  estos  tres  metales,  las  cosas  habrían  cam- 
biado totalmente  de  aspecto  y  los  efectos  perni- 
ciosos de  la  polarización  habrían  desaparecido 
en  gran  parto. 

Porque  en  efecto,  supongamos  un  acumulador 
formado  precisamen tente  como  el  que  nos  ocupa, 
es  decir,  como  el  acumulador  D'Arsonval,  por 
dos  láminas,  una  de  zinc,  otra  de  plomo  y  un  baño 
de  sulfatxvde  zinc. 

La  corriente  primaria  ó  de  carga  descompone 
el  sulfato  de  zinc  en  ácido  sulfúrico,  que  queda 
en  el  baño,  y  óxido  de  zinc,  el  cual  óxido  se  des- 
compone á  su  vez  en  oxígeno  que  peroxida  el 
electrodo  plomo  y  zinc  metálico  que  se  deposita 
sobre  la  lámina  del  mismo  metal. 

Ahora  bien,  durante  la  descarga  el  peróxido 
de  plomo  se  desxoxida  en  parte  y  en  cambio  se 
oxida  el  electrodo  negativo  formándose  óxido  de 
zinc;  pero  como  este  óxido  es  soluble  en  el  baño 
del  acumulador,  á  medida  que  se  va  formando 
se  combina  con  el  ácido  sulfúrico  libre  constitu- 
yendo sulfato  de  zinc. 

De  este  modo  los  efectos  de  la  polarización 
desaparecen  casi  por  completo,  porque  ha  de 
advertirse  que  donde  dichos  efectos  se  hacen 
sentir  principalmente  es  en  el  polo  negativo  del 
acumulador  durante  la  descarga  siendo,  según 
opinión  de  Mr.  Tamine,  casi  nulos  en  el  electro- 
do positivo. 

Resulta,  pues,  que  el  acumulador  D'Arson- 
val se  funda  en  un  principio  racional  y  bajo  este 
punto  de  vista,  es  decir,  proponiéndose  anular 
la  polarización,  el  acumulador  plomo-zinc  es  su- 
perior al  acumuladorplomo-plomo;  peroya anun- 
ciamos que  esta  ventaja  hallábase  en  gran  parte 
compensada  por  un  gravísimo  inconveniente;  á 
saber,  que  el  zinc  se  disuelve  en  el  agua  acidu- 
lada á  circuito  abierto,  como  se  dice  vulgar- 
mente, es  decir,  mientras  el  acumulador  no  tra- 
baja: conviene  en  efecto  observar  de  una  vez  para 
todas,  y  así  lo  hace  Mr.  Tamine  en  su  excelente 
obra  sobre  acumuladores,  que  hay  un  punto  en 
el  cual  los  acumuladores  difieren  totalmente  de 
las  pilas.  Una  pila  se  gasta,  y  es  natural  que  así 
sea,  por  el  trabajo:  lajnla  engendra  electricidad 
oxidando  ó  quemando  zinc,  como  la  máquina  de 
vapor  engendra  caballos  de  vapor  quemando 
carbón  en  el  hogar  de  la  caldera;  y  es  natural, 
repetimos,  que  se  consuma  el  combustible  en 
los  motores  térmicos,  como  es  natural  que  se 
consuma  zinc  en  las  pilas  hidro-eléctricas;  pero 
las  condiciones  del  acumulador  son  esencial- 
mente distintas,  pues  los  acumuladores  é>  pilas 
secundarias  no  son  verdaderos  órganos  producto- 
res de  electricidad,  sino  órganos  de  trasmisión; 
reciben  la  corriente  de  la  pila  primaria  y  en 
cierto  modo  la  conservan  hasta  que  llega  el  mo- 
mento en  que  la  trasmiten:  de  suerte  que  como 
mecanismos  de  trasmisión  no  puede  admitirse  en 
ellos  destrucción  rápida  de  sus  elementos,  sino 
aquella  destrucción  lenta  y  gradual  que  en  todos 
los  organismos  materiales  va  realizando  el  tiem- 
po por  su  constante  acción.  Los  acumuladores  re- 
corren lo  que  en  términos  técnicos  se  llama  un  ci- 
clo cerrado,  y  es  preciso  que  después  de  cada  carga 
y  descarga  del  acumulador  vuelvan  éstos  á  la  si- 
tuación que  tenían  al  principióla  misma  canti- 
dad de  plomo  en  el  electrodo  positivo,  la  misma 
lámina  de  zinc  en  el  electrodo  negativo,  la  misma 
cantidad  de  disolución  de  sulfato  de  zinc.  A 
este  ideal  responde  perfectamente  la  teoría,  por- 
que durante  la  carga  del  aparato  se  deposita 
sobre  la  lámina  de  zinc  todo  el  zinc  que  se  había 
disuelto  durante  el  período  de  la  carga;  pero  de 
nada  sirve  esta  compensación  entre  ambos  perío- 
dos, si  en  los  de  descanso  se  está  disolviendo 
zinc  constantemente,  como  por  desgracia  sucede. 
De  este  modo  el  aparato  se  destruiría  en  brevísi- 
mo tiempo  y  por  tales  razones  afirman  los  prác- 
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ticos  que  un  acumulador  de  plomo  y  zinc  puro 
es  absolutamente  inaceptable,  habiéndose  bus- 
cado el  modo  de  compensar  este  inconveniente 
por  varios  medios,  entre  otros  amalgamando  el 
zinc,  es  decir,  empleando  en  el  electrodo  negati- 
vo una  combinación  de  zinc  y  mercurio  en  vez 
de  emplear  dicho  metal  puro. 

Sobre  este  punto  conviene  oir  la  autorizada 
opinión  de  Mr.  Reynier. 

Hé  aquí  algunos  párrafos  de  una  nota  que  pu- 
blicó el  año  83  dicho  físico  sobre  el  desgaste  del 
zinc  en  circuito  abierto,  es  decir,  mientras  la 
pila  ó  el  acumulador  no  trabaja. 

«El  ataque  local  del  zinc,  dice,  dicho  ingeniero, 
por  los  líquidos  ácidos  es  un  obstáculo  para  el 
empleo  de  pares  enérgicos  por  la  doble  razón  si- 
guiente: dicho  desgaste  aumenta  el  consumo  de 
zinc  durante  el  trabajo  y  continúa  aún  en  los  pe- 
ríodos de  descanso.  Sería,  pues,  preciso  para  la 
mejora  de  las  pilas  y  de  los  acumuladores,  bus- 
car medios  que  impidiesen,  ó  que  atenuasen  al 
menos,  las  reacciones  inoportunas  del  zinc  y  de 
los  líquidos  que  le  bañan  en  las  pilas  y  en  los 
expresados  aparatos. 

«Los  procedimientos  más  eficaces  y  más  cono- 
cidos son  los  siguientes:  1."  el  empleo  del  zinc 
puro  que  en  teoría  resiste  la  acción  acida;  pero 
este  remedio  es  poco  práctico ;  y  2.°  amalga- 
mar el  electrodo,  operación  desagradable,  cos- 
tosa y  que  habría  que  repetir  con  frecuencia.  Las 
amalgamas  de  zinc,  líquidas  ó  pastosas,  cuestan 
mucho  y  son  extraordinariamente  incómodas,  y 
atendiendo  á  todas  estas  razones  tuvo  la  idea 
Mr.  Reynier  de  aprovechar  otra  de  Mr.  Leclan- 
ché,  el  cual  había  intentado  el  empleo  de  lo  que 
pudiéramos  llamar  aleaciones  sólidas  de  zinc  y 
mercurio  (por  más  que  la  denominación  sea  ex- 
traña). » 

En  esta  misma  nota  presentaba  Mr.  Reynier 
una  tabla  muy  interesante  sobre  el  ataque  local 
de  los  zinc  diversamente  preparados  y  sumergi- 
dos en  diferentes  líquidos. 

En  la  imposibilidad  de  consignar  aquí  dicho 
cuadro  de  experiencias  por  su  mucha  extensión, 
diremos  que  el  lector  puede  consultar,  ó  la  nota 
ya  indicada  de  Mr.  Reynier  ola  obra  de  Mr.  Ta- 
mine en  que  se  ha  reproducido,  si  desea  ampliar 
las  anteriores  noticias. 

De  la  tabla  á  que  nos  hemos  referido  resulta 
que  no  debe  emplearse  el  zinc  puro,  ó  mejor  di 
cho,  el  zinc  al  desnudo  como  le  llaman  los  auto- 
res, porque  el  desgaste  es  considerable  y  bien 
pronto  el  acumulador  queda  inutilizado.  El  zinc 
amalgamado,  al  parecer  presenta  ventajas;  pero 
en  opinión  ele  algunos  físicos  estas  ventajas  son 
transitorias,  porque  si  bien  es  cierto  que  en  el 
zinc  amalgamado  la  capa  exterior  del  metal  es 
rica  en  mercurio  y  está  bien  protegida,  en  cam- 
bio las  capas  interiores  contienen  menor  propor- 
ción de  dicho  metal,  y  á  medida  que  la  acción 
química  va  llegando  á  capas  más  y  más  profun- 
das, la  protección  obtenida  por  medio  del  mer- 
curio ira  siendo  cada  vez  menor.  En  lo  que  se 
refiere  al  zinc  aleado  (como  se  le  llama),  si  la  masa 
es  homogénea  y  el  mercurio  está  repartido  por  el 
zinc  uniformemente,  podría  ofrecer  ventajas  lea- 
les; p>ero  hay  quien  pone  en  duda  que  con  los 
procedimientos  actuales  de  fabricación  se  hayan 
conseguido  resultados  tan  ventajosos. 

De  todas  maneras  muchos  físicos  consideran 
preferibles  los  acumuladores  Planté  elel  tipo  plo- 
mo-plomo, á  los  acumuladores  zinc-plomo,  á  pe- 
sar de  ser  éstos  más  perfectos  bajo  el  punto  de 
vista  teórico.  Y  como  los  límites  de  este  escrito 
no  nos  permiten  insistir  más  sobre  tales  porme- 
nores, remitimos  al  lector  que  desee  completar- 
los á  las  obras  especiales  ya  citadas. 

Acumulador  Reynier.  -  En  rigor,  Mr.  Rey- 
nier ha  dado  su  nombre  á  dos  acumuladores:  el 
primero  que  abreviadamente  podemos  llamar 
acumulador-cobre  de  Mr.  Reynier  y  el  segundo 
acumulador -zinc  del  mismo  autor. 

Deseando  Mr.  Reynier  en  el  año  1883  demos- 
trar á  la  municipalidad  de  Nantua  la  posibilidad 
de  una  canalización  eléctrica,  utilizando  al  efecto 
una  caída  de  agua  de  que  dicho  municipio  dis- 
ponía, improvisó  por  los  medios  que  en  la  locali- 
dad pudo  hallar,  un  acumulador,  en  que  el  polo 
positivo  era  una  gran  hoja  de  plomo  ondulada  y 
llena  de  agujeros  que  en  forma  cilindrica  se  arro- 
llaba sobre  un  armazón  central  de  madera;  el 
electrodo  negativo  consistía  en  un  cilindro  liso  de 
plomo  cobrizado  que  tapizaba  el  recipiente  del 
acumulador,  siendo  éste  una  especie  de  cubo  de 
duelas  de  pino  embetunado  por  dentro  y  conve- 
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nientemente  reforzado  por  zunchoi  metáli  o 

lámina     ai  olocaba  ana  caja  ó  cesto 

i    madera  ó  de  mimbra  Kl  Líquido  empleado  fué 

undulada  con  ácido  sulfúrico  manteniendo 

liaolución  sulfato  de  cobre.  De  esta  manera 

obtenía  el  oca  i  l  n . 


Acumulador  Reynier 

era  enteramente  análogo 
rior,  sustituyendo  á  un  metal  el  otro. 

lelo  inipro\  isado,  como  hemos  dicho, 

en  la  localidad,  por  los  medios  de  que  en  ella  se 

■  iii.i.  ha  sido  sustituido  posteriormente  por 
p  efecto,    pero  en  el  cual  el 
principio  es  enteramente  el  misino  que  en  el  que 
■  i rse. 

radas.     Mr.  Ta- 
mine  da  cuenta  en  su  obra  sobre  acumuladores 
consideraciones  que  le  han  guiado  én  la 
üiveí  e  vamos  ocuparnos. 

nidias  consideraciones  no  son  olías  que  el  es- 
tudio de  los  acumuladores  anteriormente  em- 
los,  de  sus  ventajas  y  de  sus  inconvenientes, 
uno  del  conjunto  do  medios  propuestos  para 
hacei  desaparece!  éstos  sin  perjuicio  de  las  nue- 
vas mejoras  introducid 

Numerosas  investigaciones  realizadas  sobre  las 
¡lilas  primarias  de  peróxido  de  plomo  ó  de  peró- 
xido de  manganeso  han  demostrado  que  la  resis- 
tencia interior  de  un  elemento,  cuando  la  parte 
que  forma  el  soporte  conductor  de  cada  electrodo 
n  contacto  íntimo  con  el  peróxido  de  plomo 
ó  con  el  peróxido  de  manganeso,  es  un  mínimo, 
y  que  por  el  contrario    esta   resistencia 

do  dicho  contactóse  relaja,  interponiéndose 
ua  más  ó  menos  entre  el  peróxido  y  el  con- 
ductor. Se  ha  reconocido  también  experimental- 
nieiite,  y  en  rigor  hubiera  podido  preverse  a prio- 
ilie  la  conductibilidad  aumenta  cuanto  más 
condi  tan  las  materias  activas  y  más 

Í  completo  han  desaparecido  en  el  electrodo 
ios  vacíos  ó  rellenos  de  liquido. 
telo  de  estos  principios,  Leclanché  ha 
nado  aumentar  la  condensación,  por  decirlo 
de  las  partes  que  constituyen  el  electrodo, 
primiendo  fuertemente  la  mezcla,  y  de  este 
■>  ba  obtenido  un  elemento  notabilísimo  de 

Í:  y  1  lasta  comparar  las  cifras  re- 
I  i  resistencia  y  á  la  fuerza  motriz  de  los 
elementos   Leclanché   no   aglomerados  con  las 
lomeradas,  para  convencerse  de  la  im- 
án de  t  des  modificaciones. 
Verdad  es  que  de  este  modo  se  sigue  una  mar- 
nl' tulliente  inversa  á  la  seguida  hasta 
por  los   inventores  de   pilas   secundarias. 
Habían  procurado  éstos  aumentar  la  porosidad 
trodos  para  aumentar  en   la   misma 
proporción  la  superficie  activa  del  metal,  y  en  el 
o  electrodo  que  estamos  describiendo,  se 
ura,  á  la  inversa,  aumentar  la  condensación 
de  la  materia  que  lo  constituye. 

Fd  autor  describe  la  pila  secundaria,  que  nos 

de  este  modo. 
He  aquí,  dice,   como  están  constituidos  los 
electrodos:  cierta  cantidad  de  resina  ó 
materia  aglutinante   elevada  á  la   tem- 
peratura de  fusión  sirve   de  cemento,   bajo   la 
norme  de  trescientas  atmósferas,  á  una 
imo  obtenido  por ! 
qmmica  y  de  limadura  de  plomo  ó  de 
'.'.os  de  plomo  afectando  formas  diversas,  á 
''aminas,  hilos,  cintas,  etc. 

-.  que  el  peróxido  de  plomo  constituye 
activa  y  que  los  pedazos  de  este  me- 
tal esparcidos  por  la  masa  no  son  más  que  raini- 
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mes  del  i  ouductor  que  recogen  | 
eléctri  a  en  cualquier  punto  del  mismo  en  que 

;-c  I 

Natural nte,  si  la  presión  Be  efectuase  án 

sólo  podría  llegarse  i  la  de  algunos  kilos  por 
centímetro  cuadrado,  ven  estas  condiciones  la 
cohe  ion  j  la  adherencia  serían  en  extremo  im- 
perfecta .  Poi  'I  contrario,  con  la  presión  de 
trescientas  atmósferas  la  anión  del  peróxido 
tivo  y  de  la  materia  conductriz  es  íntima  y  pro- 
funda, y  los  huecos  .i  pequenai  laxidades  del 
electrodo  han  desaparecido  casi  en  bu  totalidad. 

Mr.  Tamine  ha  verificado  diversas  experien 
cias  con  dichos  acumuladores,  ya  i  copleando  dos 
placas  aglomeradas,  ya  ana  bo]  i  placa  aglome- 
rada, bus!  iiu\  endo  la  oí  ra  por  una  pía  a    • 

de  cobre,  de  zinc  6  da  cari j  i  mpleando  para 

baño  del  acumulador  agua,  acidulada  con 
sulfúrico  en  el  primer  caso  ó  disoluciones  de  sul- 
filo de  cobre  6  de  sulfato  de  zinc  en  los  últimos. 
Según  parece,  <\  resultado  de  estas  experiencias, 
que  debe  advi  ri  ¡rse  que  sólo  han  sido  en  a 
gabinete,  fué  completamente  satisfactorio. 

Este  artículo  del  diccionario  sería  intermina- 
ble si  hubiéramos  de  estudiar,  siquiera  fuese  en 
la  forma  hecha  hasta  aquí,  todo.,  los  acumula- 
dores queen  estos  últimos  años  se  han  propuesto 
por  una  falange  tan  ingeniosa  como  activa,  de 
inventóles,  que  no  han  dado  pun  lo  de  reposo  á 
Corporaciones,  Academias  y  empresas. 

Pero  como  esto  es  imposible,  nos  contentare- 
mos con  haber  señalado  tos  tipos  principal'  di 
pilas  secundarias,  limitándonos,  por  lo  demás,  á 
presentar  una  sucinta  lista  de  algunos  acumula- 
dores tal  como  resulta  de  extrae!  r  un  capitulo 
de  l.i  obra  tantas  veces  citada  do  Mr.  Tamine. 

Todos  ellos    están  divididos  en  tres  grujios: 

1."  Acumuladores  de  depósito  natural  de 

LA  MATERIA  ACTIVA.  Esto  quiere  decir  que  la 
la  activa  del  acumulador  se  forma  por  car- 
gas y  descargas  sucesivas,  según  el  método  pri- 
mitivo de  Planté. 

He  aquí  los  principales  acumuladores  de  e  ite 
grupo. 

Acumulador  di  MM.  Fitz-Gerald,  Orompson, 
Biggs  y  Beaumont.  El  privilegio  i  onsiste:  1.°  en 
un  método  que  sirve  para  dar  al  i  I ¡  ■  i  roclo  de  la 
pila  secundaria  una  estructura  porosa  y  una 
gran  superficie  activa,  eliminando  por  disolución, 
por  acción  química  ó  por  el  calor,  un  elemento 
mezclado  de  antemano  íntimamente  á  la  mate- 
ria que  queda  ó  «pie  forma  el  residuo  del  elec- 
trodo: 2.°  Preparación  de  electiodos  porosos 
para  pilas  secundarias,  fundada  dicha  prepara- 
ción en  la  eliminación  por  electrólisis  del  sodio, 
del  cadmio,  ¿«1  hierro,  del  antimonio,  del  co- 
bre ó  de  la  plata,  empleando  para  ello  mezclas 
de  todos  estos  metales  ó  aleaciones  formadas  con 
ellos  y  el  plomo. 

Acumulador  de  Mr.  Edison. -la,  invención 
tiene  por  objeto;  1.°  un  electrodo  para  pila  se- 
cundaria formado  en  parte  ó  por  completo  de 
plomo  metálico  arborescente  y  homogéneo  en 
toda  su  masa;  2.°  un  electrodo  liara  pilas  secun- 
darias formado  de  plomo  metálico  filamentoso 
con  partes  macizas  homogéneas. 

La  mayor  parte  de  los  físicos  franceses  consi- 
deran este  brevet  de  invención  como  indigno 
del  gran  nombre  de  Edison  y  como  repetición 
sin  novedad  alguna  de  la  pila  Planté;  y  llaman 
la  atención  sobre  la  inconsecuencia  del  célebre 
inventor  americano,  que  después  de  haber  des- 
preciado los  acumuladores  eléctricos,  conside- 
rándolos como  trampas  que,  ciertos  industriales 
de  mala  ley  preparan  para  cazar  gente  excesiva- 
mente candida,  ha  concluido  por  inventar  un 
acumulador  tan  antiguo  como  el  primero  que  se 
propuso  y  con  nuevos  inconvenientes  que  lo  ha- 
cen de  todo  punto  inaplicable. 

Acumulador  M.  St.  Georges  Lañe  Fox.  -El 
brevet  tiene  por  objeto  la  construcción  de  placas 
de  baterías  secundarias,  sistema  Planté,  forma- 
das por  cierto  número  do  láminas  ú  hojas  de 
plomo  separadas  unas  de  otras  por  arena  ú  otra 
materia  porosa  y  fuertemente  comprimida.  La 
disposición  de  las  placas,  que  de  este  modo  se 
obtienen,  es  tal,  en  el  recipiente  de  ácido  sulfú- 
rico diluido,  que  los  bordes  de  las  láminas  de 
una  placa  se  oponen,  pero  sin  contacto,  álos  bor- 
des de   las    laminas    de    otra   segunda    placa. 

2.°  Acumuladores  de  depósito  artificial. 
-Esta  denominación  se  aplica  al  «'aso  en  que  la 
materia  activa  del  acumulador  no  se  forma  por 
cargas  y  descargas  sucesivas,  sino  que  ya  prepara- 
da de  antemano,  entra  á  formar  parte  de  loselec- 
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minio  del  acumulador  Faure,    Loa  principales 
acumulado:  upo  i  n  cm  os  si- 

guientes; 

muladar tfeifer.     La    modificación    que 
Invento)  Inl  io  de 

M  r.   Planté,  con   i" 

laminas  plomiza-,  del  par,  de  ana  c  ipa  de  plomo 
esponjoso,   obb  nido  p  i  i  de 

una   sil  de  plomo,   por  medio  de   la  corriente 
eléctrica.  La  sal  escogida  para  este  objeto 

"   de    plomo.    Kl    brevet    tomado    por    Mr. 

c  reclama  el  siguiente  dereí  ho¡  i .    ap 
(■ion  del   plomo  esponjoso  en  forma  de  pl 
Bobre  las  láminas  áe  plomo;  2.°  la  disposición 
i  alelepipidos  de  este  plomo  o  por 

-  de  un  armazón  á  propósito  y  el  empleo 
de  hilos  é)  láminas  de  plomo  en  el  interior  de  la 
'    i  fin  de  servir  de  electrodos, 

(Nn  podríi ontrarse  cierta  analogía  entre 

este  acumulador  y  el  de  Mr.  Edison,  siquiera 
aquél  Be  presente  bajo  una  forma  extraña  poi 
mi,  nía  soncillez,  que  tanto  se  presta  é  la  critica? 
Acumulador  de  Mr.  Aron.  Kl  brevet  tiene 
por  objeto:  1.°  la  preparación  dedos  nuevas  sus- 
tancias que  el  inventor  llama  metalodium  y  me- 
talodion  por  medio  de  metalo  y  de  La  coral 

de  derivados  químicos  de  ambos;  2."  la  pre] 

ción  de  placas  polares  por  medio  del  mej 
ilion  o  del  metalodium  y  de  un  elemento  con- 
ductor como  un  metal  ó  el  carbón,   pudiendo 

emplearse   ó  no   la  celulosa,   la   lana,   el  fieltro, 
etc.,  como  medios  de  sujeción;  3.°  la  prepara- 
ción de  placas  polares  por  medio  de  un  ai 
sumamente  dividido  y  de  la  celulosa  en  d 
lución. 

Acumulador    Tribe.  -La  invención  de   Mr. 
Tribe  consiste  en  el  empleo  de  una  ó  mucha 
placas  negativas   compuestas  de    peróxido 
plomo  comprimido  é)  en  otra  disposi 
rúente  y  además  en  el  empleo  de  una  placa  posi- 
tiva, respecto  i  la  cual  no  se  hace  ninguna  in- 
dicación  en  la  nota  que  tenemos  á  la  vi 
aun  son  bastante  vagas  las  den)  iones 

que  en  la  referida  nota  man. 

Acumulador   Frankland.  -  El   privilegio    de 
inven;  1:11  í'Li' indi,  i    1      la  forma:  í.-n  d 
volvente  ó  cubierta  endurecida  basta  el  esmalte 

sobre  la  supeí  ficie  de  las  placas  de  plomo  ú  otras 
que  puedan  emplearse,  asi  como  en  los  agujeros, 
ondulaciones,   plegaduras,  etc.,  de  las  placa- o 
telas  metálicas  usadas  en  los  acumuladores,  ha- 
ciendo además  activo  dicho  esmalte  por  la 
riente  de  una  máquina  dinamo-eléctrica  i 
otro  aparato  productor  de  electricidad;  2."  para, 
las  placas  destinadas  á  los  acumuladores  eL 
trieos  se  reivindica  así  mismo  el  empleo  de  una 
mezcla  compuesta  de  un  óxido  de   plomo  cual- 
quiera, salvo  el   peróxido  y  ácido  sulfúrico 
O  menos  diluido  i'i  de  una,  solución  de  ácido  fos- 

1:  n  z  de  unlo  clorhidn: :  de  i:  i  lo  oxálico  t 
de  otro  ácido  ó  solución  acida  que  determine  la 
formación  de  sales  de  plomo  insoluoles  ó  casi  in- 
soluoles, la  cual  mezcla  se  endurezca  rápida- 
mente al  aplicarse  corno  guarnición,  cubiei 
envolvente  sobre  las  placas  metálicas  ó  no  me- 
tálicas destinadas  á  la  construí  iirail- 

Acumulador  Sellan.  -  El  privilegio  de  inven- 
ción tiene  por  objeto  la  formación  de  placas  pa- 
ra ¡lilas  secundarias  con  intersticios,  perfoi 
nes  é.  huecos  que  encierren  y  retengan  sólida- 
mente la  materia  activa  del  acumulador. 

Acumulador  Somscé.  -  Tiene  por  objeto  este 
privilegio  de  invención  la  fabricación  y  empico 
de  placas  celulares  de  forma  abarquillada  simple 
ó  doble,  que  por  su  reunión  de  dos  en  dos  ó  de 
fres  en  tres  ó  en  mayor  número  forman  como  el 
ileto  de  una  colmena  que  retiene  y  engloba 
el  óxido  ó  materia  activa  con  superficies  de  con- 
tacto extensísimas  y  con  un  peso  relativamente 
reducido  del  metal. 

3."  A'TMI'I  V.DORBS  DE  DIFERENTES  LÍQUI- 
DOS, -  Este  grupo  de  acuco  comprende 
todos  aquellos  en  que  al  agua  acidulada  por  el 
ácido  sulfúrico  se  sustituyen  sales  diversas  como 
hemos  tenido  ocasión  ele  observar  en  muchos 
ejemplos  y  como  en  otros  dos  tomados 
de  la  obra  de  M  r.  Tamine. 

Acumulador  Baettcher.  -  Este  invento  se  refie- 
re á  la  construcción  de  baterías  eléctricas  secun- 
darias caracterizadas  por  la  preparación  de  un 
elemento  secundario  por  medio  de  una  solución 
de  zinc  sulfúrico  puro  y  por  la  aplicación  de  la 
corriente  de  una  máquina  dinamo-eléctrica  á  fin 
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de  producir  electrolíticamente  la  placa  positiva 
sumergiendo  laminas  delgadas  de  zinc  o  de  plo- 

o  dicha  solución.  Formándose  asimismo  la 
piara  negativa  por  la  inmersión  también  de  lá- 
minas delgadas  de  plomo  recubiertas  de  plomo 

o  engendrado  por  la  reducción  del  protóxi- 
do  d<'  plomo,  y  el  empico  simultáneo  de  ácido 

:o  libre,  el  cual  contribuye  asimismo  á  la 
formación  del  peróxido  de  plomo. 

Acumulador  Nolf.  -  El  inventor  emplea  una 
disolución  alcalina,  que  sedescompone  y  recom- 
pone continuamente  sin  empobrecerse  ni  inuti- 

ias. 

Tal  es  la  lista  de  los  principales  acumuladores 
que  hemos  podido  encontrar  en  las  obras  que 
tratan  de  esta  materia  \  sobre  todo  en  el  exce- 
lente tratado  de  Mr.  Rene  lamine. 

Pasemos  ya  al  tercero  de  los  puntos  indicados 
al  principio  de  esto  artículo. 

3.    Condiciones  prácticas  y  teóricas  de 

LOS  Airill'l  ADORES  Y  PROBLEMAS  QUE  Á  ELLOS 
sk  REFIEREN.  -  La  primera  cuestión  que  se  pro- 
al recorrer  los  varios  tipos  de  acumulado- 
res que  acallamos  de  estudiar  es  la  do  su  clasifi- 
cación, la  cual  puede  hacerse  como  todas  las  cla- 
sificaciones bajo  distintos  puntos  de  vista: 

Va  atendiendo  al  líquido  del  acumulador; 
pues  hemos  visto  que  hay  acumuladores  ácidos 
o  salinos  y  acumuladores  alcalinos,  si  así  puede 
decirse,  como  lo  es  el  último  que  acabamos  de 
examinar. 

Ya  atendiendo,  en  el  caso  de  los  acumulado 
res  .icidos.  á  la  naturaleza  de  dicha  sustancia,  y 
así  hemos  visto  que  hay  acumuladores,  como  son 
los  de  plomo-plomo,  en  que  se  emplea  agua  aci- 
dulada con  el  ácido  sulfúrico;  otros  en  que  se 
emplea  sulfato  de  cobre;  otros,  en  fin,  en  que  la 
disolución  salina  adoptada  es  de  sulfato  de  zinc. 

Ya  tomando  por  base  de  la  clasificación  la  na- 
turaleza del  electrodo ;  pues  hemos  estudiado 
acumuladores  plomo-plomo  del  tipo  Planté;  acu- 
muladores plomo-cobre ;  acumuladores  plomo- 
zinc  y  otra  multitud  de  combinaciones  posibles. 

Ya  atendiendo  al  modo  de  preparar  los  elec- 
trodos:  asi  en  algunos,  como  en  el  acumulador 
Planté,  los  electrodos  se  forman  haciendo  pasar 
en  uno  y  en  otro  sentido  repetidas  veces  y  du- 
rante meses  enteros  la  comente  eléctrica;  y  en 
otros  como  en  los  de  Faure,  Sellón,  Yolkmar  y 
en  los  acumuladores  de  placas  aglomeradas,  la 
materia  activa  entra  ya  dispuesta  á  funcionar  ó 
poco  menos  en  el  acumulador.  A  los  primeros 
les  llama  Mr.  Tamine  acumuladores  de  depósito 
natural  y  á  los  segundos  de  depósito  artificial, 
refiriéndose  unos  y  otros  al  acumulador-plomo. 

Ya  pueden  dividirse  y  clasificarse  los  acumula- 
dores atendiendo  á  la  doble  tendencia  que  en 
los  inventores  se  nota  respecto  á  la  condensación 
de  la  materia  en  los  electrodos;  y  así  tendremos 
acumuladores  en  que  se  procura  hacer  porosa  la 
materia  activa  y  otros  en  que  las  placas  de  los 
electrodos  se  someten  á  presiones  enormes  á  fin 
de  hacer  más  íntima  la  unión  entre  la  materia 
activa  y  el  conductor,  dejando  á  la  acción  quí- 
mica, por  decirlo  así,  el  cuidado  de  insinuarse 
á  través  de  la  masa,  y  sacrificando  en  cierto  mo- 
do la  extensión  de  la  superficie  en  que  se  engen- 
dra la  corriente  á  la  buena  conductibilidad  de 
la  corriente  en  general. 

Ya  en  fin  pueden  dividirse  los  acumuladores 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  polarización  en  acu- 
muladores cuyos  electrodos  se  polarizan  y  acu- 
muladores en  que  la  polarización  tiene  escasa 
importancia. 

Todas  estas  clasificaciones  y  otras  muchas  pue- 
den hacerse  en  la  materia  que  nos  ocupa;  pero 
el  resultado  de  dicha  clasificación  y  del  estudio 
que  hemos  hecho  de  diversos  acumuladores,  de- 
be ser  el  de  deducir  reglas  prácticas  para  los  acu- 
muladores que  haya  de  utilizar  la  industria. 

Estas  regla,  las  condensa  Mr.  Tamine  en  la 
siguiente  forma. 

1.°  La  primera  condición  á  que  debe  satis- 
facer un  acumulador  industrial  es  que  las  sus- 
tancias que  entran  en  su  composición  sean  bara- 
tas; pero  ya  36  comprende  que  dicha  baratura 
está  subordinada  á  otras  condiciones,  como  por 
pío  la  duración  del  aparato,  su  marcha  re- 
gular y  su  rendimiento. 

2.°     El  acumulador  debe  tener  una  larga  du- 

■I impensable  que  las  operaciones 

sucesivas  <  descarga  no  alteren  de  una 

manera  sensible  y  rápida  ni  los  electrodos  ni  las 

parí*  del  aparato. 

Precisamente  por  esta  condición  hemos   dese- 


chado el  empleo  del  zinc  al  estado  natural  (ya 
que  no  digamos  puro  porque   esto  se  enlaza  con 
otras  cuestiones  de  que  no  podemos  ocúpame 
atención  al  inevitable  desgaste  de  dicha  sustancia. 

3.°  La  conservación  y  entretenimiento  del 
aparato  deben  ser  fáciles  y  expeditos,  y  el  en- 
trecruzamiento  de  las  piezas  y  las  partes  salien- 
tes y  entrantes  del  aparato  no  deben  ser  nunca 
tales,  que  impidan  la  cuidadosa  vigilancia  del 
interior  del  mismo. 

4.°  La  formación  del  acumulador  debe  ser 
rápida.  Si  para  formar  un  acumulador  se  necesi- 
tan dos  ó  tres  meses,  como  en  un  principio  se 
necesitaban,  el  acumulador  eléctrico  será  una 
invención  muy  curiosa,  muy  científica,  pero  de 
todo  punto  inútil  para  la  industria,  á  menos  de 
no  concurrir  circunstancias  verdaderamente  ex- 
traordinarias. 

5. "  Es  necesario  aún  que  la  caiga  se  conserve 
largo  tiempo  y  sin  pérdidas,  porque  por  regla 
general  ni  el  acumulador  ha  de  emplearse  en  el 
mismo  sitio  en  que  se  carga  ni  inmediatamente 
después  de  cargado,  pues  si  así  fuese,  dicho  apa- 
rato sería  un  órgano  de  trasmisión  completa- 
mente inútil. 

6.°  La's  acciones  químicas  deben  ser  propor- 
cionadas á  la  corriente  eléctrica  que  ha  de  en- 
gendrarse, evitando  todas  aquellas  que  pudieran 
ser  ó  inútiles  ó  perjudiciales. 

7.°  Es  preciso  que  el  rendimiento  sea  el  ma- 
yor posible,  es  decir,  que  sea  un  máximo  la  re- 
lación entre  el  trabajo  que  se  utiliza  y  el  trabajo 
que  se  empleó  en  cargar  el  acumulador. 

8.°  La  capacidad  de  acumulación  eléctrica 
debe  ser  la  mayor  posible  para  un  peso  dado  de 
los  electrodos.  Esta  condición  es  esencial. 

Si  por  cada  tonelada  de  acumulador  sólo  se 
almacena  una  cantidad  pequeñísima  de  energía 
ó  trabajo  utilizable,  el  acumulador  industrial- 
mente  considerado  sería  verdaderamente  absur- 
do y  las  críticas  que  en  un  principio  formuló  el 
célebre  Edison  contra  los  acumuladores  serían 
de  todo  punto  merecidas.  No  valdría  la  pena, 
como  ya  en  otra  ocasión  hemos  dicho,  de  trans- 
portar pesos  enormes  de  pilas  secundarias  con 
unos  cuantos  caballos  de  vapor  almacenados, 
cuando  con  unos  kilogramos  de  carbón  de  pie- 
dra se  lleva  en  cierto  modo  almacenada  también 
una  potencia  inmensamente  superior. 

Insistimos,  pues,  en  que  uno  de  los  puntos 
principales  para  el  empleo  industrial  de  los  acu- 
muladores es  la  disminución  del  peso  muerto,  pro- 
blema que  en  ocasiones  hasta  es  más  importante 
que  la  cuestión  de  rendimiento. 

Y  establecidos  estos  principios  prácticos,  ven- 
gamos ya  á  la  cuestión  teórica  que  es  importan- 
tísima, que  comprende  multitud  de  problemas  y 
respecto  á  la  cual,  sin  embargo,  no  podemos  ex- 
tendernos mucho  en  este  artículo  por  la  natura- 
leza de  la  obra  de  que  ha  de  formar  parte. 

De  todas  maneras,  Mi.  Reynier  fué  el  primero 
que  publicó  (al  menos  que  nosotros  sepamos)  en 
su  libro  sobro  pilas  eléctricas  y  acumuladores, 
un  estudio  interesantísimo  sobre  la  teoría  fisico- 
química de  dichos  aparatos,  aplicando  al  efecto 
los  principios  conocidos  de  ambas  ciencias  y  so- 
bre todo  las  leyes  de  Faraday  á  la  resolución  de 
muchos  problemas  fundamentales. 

Mr.  Tamine,  en  su  obra  tantas  veces  citada, 
reproduce  y  á  veces  amplía  las  explicaciones  de 
Mr.  Reynier,  y  de  uno  y  otro  autor  tomaremos 
para  este  artículo  toda  aquella  parte  elemental 
que  en  él  puede  tener  cabida. 

Las  principales  cuestiones  que  Reynier  y  Ta- 
mine tratan  en  sus  obras  respectivas  son  las 
siguientes: 

Leyes  de  Faraday  sobre  la  descomposición 
electro-química. 

Acciones  químicas  producidas  en  los  acumu- 
ladores eléctricos. 

Formación  de  acumuladores. 

Carga  de  los  mismos. 

Descarga. 

Problema  general.  Rendimiento.  Capacidad. 
Pe  o. 

Duración. 

Digamos  algo,  siquiera  sea  en  forma  muy  su- 
cinta, sobre  cada  uno  de  estos  diferentes  puntos. 

Leyes  de  Faraday.  -Tres  son  las  leyes  de 
Faraday  sobre  las  descomposiciones  electro- 
líticas. 

Consiste  la  primera  ley  en  que  las  acciones 
químicas  son  proporcionales  á  las  intensidades 
de  la  corriente  en  un  tiempo  dado,  sea  en  la 
unidad  de  tiempo. 


Esto  quiere  decir  que  si,  por  ejemplo,  una  co- 
rriente eléctrica  medida  por  3  Ampers  hades- 
compuesto  1  miligramo  de  agua  en  cierto  tiem- 
po, en  el  mismo  tiempo  6  Ampers  descompon- 
drán 2  miligramos,  y  9  Ampers  3  miligramos,  y 
20  veces  3  Ampers  20  veces  1  miligramo  (claro 
es  que  estos  números  son  arbitrarios). 

De  aquí  se  deduce  un  medio,  dicho  sea  de  pa- 
so, para  medir  la  intensidad  de  las  corrientes 
eléctricas. 

La  segunda  ley  consiste  en  que  las  cantidades 
de  las  acciones  químicas  son  las  mismas  en  to- 
dos los  puntos  del  conductor  y  aun  en  el  inte- 
rior de  la  pila  generatriz,  es  decir,  que  bay 
constancia  en  todos  los  puntos  de  una  corriente 
única  parala  acción  de  la  corriente  cuando  el 
régimen  se  halla  establecido. 

Así  pues,  si  en  un  ¡junto  de  la  corriente  se 
descompone  1  miligramo  de  agua,  en  cualquier 
punto  de  la  corriente  en  que  se  coloque  un  vol- 
támetro se  descompondrá  1  miligramo  de  agua 
también;  y  es  más,  si  se  interpolan  voltámetros 
que  obren  como  ¡jilas  secundarias,  las  cantida- 
des de  agua  que  se  formen  serán  de  1  mili- 
gramo. 

La  tercera  ley  de  Faraday,  y  esta  es  importan- 
tísima y  ha  de  contribuir  á  resolver  los  proble- 
mas más  difíciles  de  la  afinidad  química  en 
combinación  con  la  termo-química,  es  la  si- 
guiente: 

Cuando  una  corriente  eléctrica  obra  sucesiva- 
mente sobre  una  serie  de  disoluciones,  los  pesos 
de  los  elementos  separados  están  en  la  misma 
relación  que  sus  equivalentes  químicos. 

Por  ejemplo,  si  una  corriente  eléctrica  atravie- 
sa una  serie  de  baños  electrolíticos  con  disolu- 
ciones salinas  de  diferentes  metales  como  sulfato 
de  cobre,  sulfato  de  zinc,  nitrato  de  plata,  etcé- 
tera, se  sabe  que  el  efecto  de  la  corriente  eléc- 
trica es  descomponer  la  sal  metálica  y  hacer  que 
se  deposite  el  metal  en  el  electrodo  negativo; 
pues  bien,  los  pesos  de  cobre,  zinc  y  plata  que 
se  depositen  serán  proporcionales  á  los  números 
que  representan  sus  equivalentes  químicos;  poi- 
cada 31  miligramos  de  cobre  que  se  depositen, 
se  depositarán  32  miligramos  de  zinc,  y  108  mi- 
ligramos de  plata;  y  si  además  de  los  baños  sa- 
linos estableciéramos  un  voltámetro  para  la  des- 
composición del  agua,  recogeríamos  1  miligramo 
de  hidrógeno:  claro  es  que  representamos  por  los 
números  31,  32, 108  y  1  los  equivalentes  químicos 
de  las  cuatro  sustancias  mencionadas. 

Esta  última  ley  del  célebre  físico  inglés  hemos 
dicho  que  es  importantísima ;  por  lo  mismo  debe- 
mos fijarnos  en  ella  un  tanto  y  dar  alguna  ex- 
plicación, siquiera  sea  ligerísima  é  incompleta, 
sobre  los  equivalentes  y  los  pesos  atómicos. 

Supongamos,  como  algunos  sostienen,  que  los 
cuerpos  simples  están  constituidos  por  iiltimas 
é  indivisibles  parteeillas  á  que  podemos  llamar 
moléculas  del  cuerpo  simple,  ni  más  ni  menos 
que  un  arenal  está  compuesto  de  granos  de 
arena;  pues  bien,  estos  últimos  elementos  délos 
cuerpos  simples  tendrán  un  peso  determinado, 
y  si  no  podemos  fijar  cual  sea  para  cada  cuerpo 
simple,  podremos  determinar  números  propor- 
cionales. 

Supongamos  para  fijar  las  ideas  que  una  sus- 
tancia A  se  combina,  molécula  á  molécula,  con 
otra  sustancia  B  y  que  el  análisis  químico  nos 
demuestra  que  en  cada  20  miligramos,  por  ejem- 
plo, del  compuesto  hay  14  miligramos  del  cuer- 
po A  y  6  miligramos  del  cuerpo  B:  claro  es  que 
todas  las  moléculas  juntas  del  primer  cuerpo 
pesarán  14  y  todas  las  moléculas  juntas  del  se- 
gundo pesarán  6;  pero  como  hay  tantas  molé- 
culas de  uno  como  de  otro,  representando  por 
1¡  el  número  de  estas  moléculas,  el  peso  de  cada 

una  para  el  cuerpo  A  será y  el  peso  de  cada 

molécula  para  el  cuerpo  B  será  asimismo ;  de 

suerte,  que  los  pesos  atómicos  ó  moleculares 
(porque  en  estas  denominaciones  hay  cierta  con- 
fusión ) y son  dos  números  proporcio- 

■II  n 

nales  á  14  y  á  6,  puesto  que  el  denominador»»  es 
común. 

No  podemos  fijar  el  peso  de  la  molécula,  por- 
que no  conocemos  el  número  n,  pero  podemos 
fijar  números  proporcionales  álos  pesos  de  todas 
las  moléculas,  determinando  los  pesos  finitos  y 
pesables  (y  valga  la  palabra)  de  las  sustam  ias 
químicas  que  entran  en  las  combinaciones. 
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Verdad  es,  que  Mta  lej  se  complica  con  otra 
[ey  química,  la  de  las  proporciones  múltiples, 
porque  los  cuerpos  no  se  combinan  molécula á 
mi,i  nao  con  átomo,  sino  que  á  \  eces  una 

molécula  de  determinado  cuerpo  simple  Be  c 

bina  con  do  [ uas  de  oteo  cuerpo,  de  ma- 
que aquella  n  del  denominador  ya  no  es  la 
inicua  para  los  dos  números  proporcionales  5 
I,  iy  que  tener  esto  muy  en  cuenta,  porque  si  cu- 
nan del  cuerpo  simple  B  doble  número  de  ele 
■Lis  que  del  cuerpo  A,  h>s  pesos  atómicos  no 

geran y  ,  sino  por  el  contrario 

n  a  n 

x  ''         ,     y    asi    los    lili  Illcl'i  >S  ]  >!  O]  11  irch  >lial  ' 18   a    Los 

pesos  de  los  átomos  no  serán  14  y  6,  sino  11  v 

3. 
2 

Pe  todas  maneras  conviene  advertir  que  la  di- 
vergí i'1  ia  en  las  teorías  químicas  ha  inducido  a 
una  doble  ó,  mejor  dicho,  á  una  triple  denomi- 
nación para  la  misma  ley  química 
Unos  la  llaman  ley  de  los  números  pr< 

ros,  le}  de  los  equivalentes;  y  ley  do  los 
atómicos  la  denomina  la  moderna  escuela 

observación  mas  y  concluímos  con  este 

i  paren  tesis.  La  escuela  atómica  supone  que 
moléculas  lunes  de   los  cuerpos  simples  no 
digámoslo  así,  por  una  esférula 
ulo  impenetrable,  indivisible  y  único, 
,i      cada    inoléi  illa  del  cuerpo   simple  se 
compone  de  dos  <le  estos  elementos,  a  cada  uno 
do  los  cuales  se  le  puede  llamar  átomo,  llamando 
molécula  al  conjunto  de  los  dos,  que  á  veces  pue- 
den si  i  tu  s  ó  más. 

En  esta  hipótesis,  los   pesos  atómicos  serían, 
no  los  pesos  de  los  átomos,  sino  los  de  la  molé- 
cula, y  los  equivalentes  químicos  serían  precisa- 
mente números  proporcionales  á  los  verdaderos 
átomos,   lo  cual  se  comprende    perfectamente, 
porque  como  las  moléculas  son  dobles  y  al  en- 
trar en  las  combinaciones  se  fraccionan  en  sus 
utos,  los  pesos  de  estos  últimos  son 
los  que  se  equivalen  y  sustituyen  en  las  combi- 
nes. 
Tales  son  las  ideas  generales  que  podemos 
en  este  escrito  sobre  las  leyes   de    Fa- 

QUÍMICAS  PRODUCIDAS  EN   LOS  \< T- 

i  s  eléctricos.  -Al  explicar  la  teoría 

química  de  los  acumuladores  hemos  dado  una 

explicación  sucinta  y  provisional  de  un  fenómeno 

;  ¡¡cadísimo,  porque  es  lo  cierto  que  todavía 

no  ha  prevalecido  una  teoría  química  respecto  á 

eacciones  que  se  verifican  en  las  cargas  y  des- 

los  acumuladores  comunmente  usados. 

ísí,  por  ejemplo,  en  el  acumulador  más  sen- 

que  es  el  de  Planté,  la   reacción  explicada 

nosotros  ha  sido  la  siguiente:  antes  de  la 

ido  de  plomo  en   los  dos  electrodos; 

cargado  el  acumulador,  piorno  puro 

■  n  el  polo  negativo  y  bióxido  de  plomo  en  el  po- 

'         pudiendn  expresarse  dicha  reacción 

ues  químicas  de  este  modo: 

Pb.  O  +  Pb.  0  =  Pb.  +Pb.  02 

Be  decir,  plomo  y  oxígeno  en  un  electrodo, 
plomo  y  oxigeno  en  el  otro  antes  de  cargar 
unulador. 
i    plomo  puro  en  un  electrodo  más  plomo  y 
■antidad  de  oxígeno  en  el  otro,  después  de 
lo  el  acumulador. 
Pues  esta  reacción  tan  sencilla  no  es,  sin  em- 
[Ue  aceptan  la  mayor  parte  de  los  quí- 
i  opuesto  hasta  siete  reacciones 
■signan  en  una  pequeña  tabla 
¡  ynier  y  M.  Tamine. 

ntre  unas  \   otras  consisten 

¡pálmente  en  la  acción  del  ácido  sulfúrico 

que  tiende,  á  combinarse  con  el  oxido 

1  formando  sulfates  de  plomo  ya  en  uno, 

tro  . ¡    itr< 

mposibilidad  de  exponer  todas  estas  teo- 

'   litaremos  con  recordar  este  hecho 

ion  de  un  electrodo  y  reducción 

trodo  contrario  ó  depósito  en  él  de  un 

DE    MTMi'l  ADORES..  -  Ya  sabe- 
la  formación  de  los  acumuladores  tiene 
na  diferencia  de  protenciales 
•dos.  y  que  para  esto  hay  que  so- 
aoumulador  al  paso  de  una  corriente 
Tomo  i 
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eléctrica,  CUJ  08  (  fectos   varían  según  la  clase  de 
acumulador  de  que  se  trate 

En  loa  acumuladores  de  plomo  y  de  deposito 
nal,  la  formación  tiene  por  objeto  transfor- 
mar   cierto    espesor   de    los  electrodos   en    maten. I 

activa,  es  decir,  peróxido  de  plomo  por  una  pai  fci 
y  plomo  reducido  por  otra. 

Debe    tenerse   muy    en  cuenta  en    la  serie  de 

cargas  y  descargas  que  las  láminas  positivas  se 

forman  con  doble  rapidez  que  las  negativas,  piu- 
lo cual  convendrá  invertir  el  sentido  de  la  co- 
rriente de  carga. 
Al  principio  basta  un  cuarto  de  lona  paracar- 
H  el  acumulador,  luego  se  emplea  media  hora 
\  asi  sucesivamente  hasta  el  momento  en  que  la 
duración  de  la  carga  sea  de  siete  horas  próxima- 
mente: á  partir  de  este  momento  no  debe  ya 
Cambiarse  el  sentido  de  la  corriente,  sino  que 
ha  de  establecerse  de  una  manera  definitiva  cual 
ha  de  ser  el  elemento  positivo  y  cual  el  negativo. 

En  los  acumuladores  de  baso  plomo  y  depósi- 
to artificial  ya  hemos  dicho  qne  se  constituyen 
los  electrodos  superponiendo  pía  as  de  minio  á 
la  lámina  continua  de  plomo. 

Oteas  veces  se  emplea  litargirio,  y  al  establecer 
las  dimensiones  y  pesos  de  las  diversas  partes 
del  acumulador  se  presentan  problemas  que  han 

de  resolverse  acudiendo    á  las  leves  generales  de 

la  termoquímica  y  muy  principalmente  á  las 

leves  de  Faraday. 

Sólo,  como  ejemplo,  porque  no  podemos  tra- 
tar estos  problemas  con  toila  su  exterisión,  pre- 
sentaremos el  siguiente  tomado  de  la  obra  de 
Mr.  Tamine. 

Problema.  En  un  acumulador  del  sistema  plo- 
mo-minio, ¡podrán  usarse  espesores  iguales  para 

los  dos  electrodos  ó  deberán  ser  estos  dit'erent  esí 

Los  espesores  de  minio  deben  ser  tales  que  en 
el  momento  en  que  todo  el  minio  del  electrodo 
positivo  se  ha  peroxidado,  acabe  de  reducirse 
todo  el  minio  del  electrodo  negativo  á  ¡domo 
puro,  para  que  las  acciones  y  reacciones  del  acu- 
mulador sido  se  verifiquen  en  las  dos  masas  de 
minio  de  los  dos  electrodos  sin  atacar  la  corrien- 
te á  la  lámina  de  plomo  del  conductor. 

Tal  es  la  condición  de  proporcionalidad  entre 
los  dos  espesores  de  minio,  y  veamos  cómo  po- 
dra resolverse  el  problema. 

Para  ello  hay  que  determinar  la  corriente 
eléctrica  capaz  de  peroxidar  un  kilogramo  de 
minio,  y  esta  corriente  resulta  ser  por  un  cálculo 
sencillísimo,  cuyas  bases  indicaremos  más  ade- 
lante, de  154  Ampcrs-hora. 

V  hay  que  determinar  también  la  corriente 
eléctrica  capaz  de  reducir  un  kilogramo  de  minio; 
intensidad  que  puede  calcularse  en  308  Ampers- 
hora. 

Estos  dos  números  nos  demuestran  ya  la- ne- 
cesidad de  resolver  el  problema  que  nos  ocupa 
para  acomodar  racionalmente  unas  á  otras  las 
masas  de  minio  empleadas  en  el  acumulador. 

En  efecto,  si  se  ponen  espesores  iguales  de 
minio,  es  decir,  masas  y  pesos  iguales,  que  para 
fijar  las  ideas  supondremos  que  son  un  kilogra- 
mo en  el  electrodo  positivo  y  otro  en  el  electro- 
do negativo,  cuando  hayan  pasado  por  el  acu- 
mulador 154  Ampers-hora,  ya  estará  peroxidado 
todo  el  minio  del  electrodo  positivo,  y  sin  embar- 
go sólo  medio  kilogramo  del  electrodo  negativo 
se  habrá  reducido,  porque  para  reducirse  todo  no 
hay  bastante  con  154  Ampers-hora,  sino  que  ne- 
cesitaba una  corriente  doble  de  308  Ampers-ho- 
ra. L)e  suerte  que  ó  sobra  la  mitad  del  electrodo 
negativo,  ó  si  éste  ha  de  entrar  en  acción,  será 
preciso  que  en  el  electrodo  positivo  después  de 
haber  peroxidado  todo  el  minio,  se  ataque  y  pe- 
Le  también  la  lámina  conductora  del  elec- 
trodo, lo  cual  tiene  los  inconvenientes  indicados. 

Carga  délos  acumuladores.  -  La  carga  de 
los  acumuladores  puede  efectuarse  empleando 
corrientes  eléctricas  engendradas  por  cualquiera 
de  los  medios  conocidos,  ya  por  pilas  primarias, 
ya  por  máquinas  magneto-eléctricas,  ó  en  fin  por 
máquinas  dinamo-eléctricas. 

Generalmente  deberá  proscribirse  el  empleo 
de  las  pilas  primarias  para  cargar  los  acumula- 
dores, en  atención  i  que  el  gasto  de  dichas  pilas 
es  considerable,  y  se  dará  la  preferencia  á  las 
máquinas  magneto  ó  dínamo-eléctricas. 

Entre  estos  dos  sistemas  es  prefei  ible  el  de  las 
máquinas  magneto-eléctricas,  porque  como  en 
islas  el  sentido  de  la  corriente  es  siempre  el 
mismo,  los  polos  son  fijos  y  no  hay  que  temer 
una  inversión  de  polos;  lo  cual  puede  suceder 
Maquinas  dinanio-eh'ei 
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T)e  todas  maneras,  y  aun  empleando  estas 
ultimas  máquinas,  debe  procurarse  que  no 

siiji  la  a  inversión  la  corriente. 

El  problema  fundamental  que  debe  resoh 
tratándose  de  la  caica  de  los  acumuladora  poi 
medio  de  dinamos.  .,  sean  máquinas  magm  to 
ó  dinai lécl  i  icas,  es  el  siguiente 

hado  un  dinamo  capaz  de  producir  un   nume- 
ro determinado  de  kilográmetro  ando, 
determinar  Uu  condicioni     ó'  caí  ■■■.  de  una  ha- 
tena  de  acumuladores  para  que  el  trabajo  utili- 
a  un  máximo. 

Las  formulas  generales  de  las  corrientes  eléc- 
i  que  determinan  la  corriente  en 
función  de  la  fuerza  motriz  j  de  la  N  id  m  ia,  y 
lasque  determinan  el  trabajo  desarrollado  por 
una  corriente  eléctrica,  resuelven  fácilment 
problema  en  cuyos  pormenores  do  podríamos 

entrar  sin    exceder  los    límites  naturales  de  este 
artículo. 

Terminaremos,  pues,  el  punto  que  nos  ocupa 
con  dos  observaciones  importantes. 

1.a  Cuando  una  batei  ís  de  acumuladores  ha 
de  cargarse  poruña  máquina  magneto  ó  dinamo- 
eléctrica,  es  preciso  que  la  fuerza  electromotriz 
de  la  máquina  sea  mayor  que  la  fuerza  electro- 
motriz máxima  de  los  acumuladores,  porque 
si  no,  más  bien  descargaría  el  acumulador  su  co- 
rriente en  la  máquina,  que  la  máquina  la  suya 
en  el  acumulador. 

Fijemos  bien  las  ideas  por  medio  de  un  ejemplo. 

Un  peso  de  10  kilos  esta  á  30  meteos  de  altu- 
ra; al  caer  desde  ella  engendraría  un  trabajo 
motor  de  10x30  =  300  kilográmetros:  pues  bien, 
supongamos  que  por  medio  de  este  trabajo  mo- 
tor se  quiere  elevar  un  peso  de  20  kilos  á  una 
altura  de  6  metros.  El  trabajo  resistente  será 
20  x  6  =  120  kilográmetros,  y  por  lo  tanto  como 
el  trabajo  motor  -'Í00  kilográmetros,  es  muy 
superior  á  120  de  resistencia,  parece  que  el  pro- 
blema es  posible  en  todas  las  condiciones  imagi- 
nables y  que  si,  por  ejemplo,  unimos  los  dos  pe- 
sos por  una  cuerda  que  pase  por  una  polea,  el 
peso  de  10  kilos  podría  elevar  al  de  20  kilos:  y 
sin  embargo  esto  no  sucede,  porque  la  fuerza  10 
es  inferior  á  la  fuerza  20  y  es  preciso  que  en  ca- 
da momento  la  fuerza  motriz,  contando  en  ella 
la  cantidad  de  movimiento,  sea  superior  a  la 
fuerza  resistente. 

No  basta,  pues,  que  el  trabajo  que  puede  des- 
arrollar la  potencia  sea  superior  al  trabajo  resis- 
tente; es  preciso  que  en  efecto  lo  desarrolle,  que 
el  movimiento  sea  posible  y  que  en  suma  la 
fuerza  motriz  convenientemente  medida  sea  su- 
perior á  la  fuerza  que  resiste. 

Con  10  kilos  cayendo  de  30  metros  pueden 
elevarse  20  kilos  á  6  metros;  pero  es  preciso 
trasformar  por  palancas,  engranajes  ó  cualquier 
medio  de  los  que  suministra  la  mecánica,  por 
ejemplo  por  velocidades  adquiridas,  la  fuerza  de 
10  kilos  en  una  fuerza  superior  á  20  kilos,  por- 
que de  otro  modo  ni  empezará  siquiera  el  movi- 
miento del  sistema. 

Esto  mismo  puede  repetirse  para  los  dinamos 
y  los  acumuladores. 

Un  dinamo  puede  ser  capaz  de  desarrollar  20 
caballos  de  vapor  en  un  tiempo  dado;  una  bate- 
ría de  acumuladores  puede  representar  como  car- 
ga máxima  10  caballos  de  vapor,  y  sin  embargo, 
es  muy  posible  que  con  el  dinamo  de  los  20  ca- 
ballos no  se  pueda  cargar  la  batería  de  los  10 
caballos,  imposibilidad  que  se  presentaría  si  el 
dinamo  solo  tuviera  un  fuerza  electromotriz,  ó 
sea  una  potencial,  de  50  volts  y  la  batería  de 
acumuladores  una  fuerza  electromotriz  de  60 
volts. 

Hay,  pues,  que  atender  á  dos  circunstancias: 
al  trabajo  mecánico  y  á  la  potencial,  combinan- 
do todos  los  elementos  del  problema  de  la  mane- 
ra mas  económica  posible. 

2.a    La  segunda  observación  se  refiere  á  la 
rvación  ó  duración  del  acumulador. 

Mr.  Planté  asegura  que  con  pares  excepcional - 
bien  formados,  obtenía  efectos  eléctricos 
treinta  días  después  de  la  carga. 

Mr.  Fontaine  asegura  que,  después  de  seis 
horas  de  reposo,  un  acumulador  pierde  dos  por 
ciento. 

Con  un  día  de  'pera  pierde  asimismo  cinco 
por  ciento. 

Con  ocho  días  veinte  por  ciento. 

Sin  embargo,  no  pude  hoy  darse  una  regla 
lija  respecto  al  tiempo  de  ilinación  de  los  acu- 
muladores cargados,  circunstancia  ademas  que 
varía  de  unos  á  otros  sistemas.  Así,  por  ejemplo, 
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en  los  acumuladores  zinc  la  duración  do  la  carga 
es  excesivamente  reducida. 

Descarga  de  los  acumuladores.  La  des- 
carga de  los  acumuladores  depende  evidente- 
mente de  la  resistencia  que  debe  vencer  en  el 
circuito  exterior. 

Se  sabe  que  la  fórmula  de  la  corriente  eléctrica 
en  valores  de  la  fuerza  electromotriz  y  de  la 
resistencia  es  la  siguiente: 


/= 


E 
r  +  R 


representando  /la  intensidad  de  la  corriente, 

E  la  fuerza  electromotriz 

y  /•  y  11  las  resistencias  interior  y  exterior  del 
sistema. 

Ahora  bien,  de  los  valores  de  r  y  R  depende- 
rán todas  las  condiciones  del  problema; por  ejem- 
plo, si  la  resistencia  total  duplica,  la  corriente  se 
reducirá  á  la  mitad,  a  la  mitad  se  reducirá  tam- 
bién el  consumo  de  electricidad  por  segundo  de 
tiempo,  y  como  el  acumulador  es  capaz  de 
un  número  determinado  de  coulombs,  doble 
tiempo  habrá  tardado  en  descargarse  el  acumu- 
lador, lo  cual  no  quiere  decir  que  haya  desarro- 
llado mayor  trabajo,  porque  si  ha  funcionado 
más  tiempo,  la  corriente  en  cada  instante  ha 
sido  más  pequeña  y  menor  el  efecto  útil  produ- 
cido. Dicho  esto  en  términos  generales  y  sólo 
para  dar  una  idea  del  problema. 

El  de  la  descarga  queda  de  este  modo  reduci- 
do a  una  mera  cuestión  de  cálculo. 

Mr.  Tamine  presenta  además  en  su  obra  dos 
diagramas  interesantes  sobre  esta  cuestión. 

-Problema  general;  Rendimiento,  Capa- 
cidad; Peso.  -  No  nos  es  posible  tratar  estas  cues- 
tiones con  toda  la  extensión  que  quisiéramos  y 
habremos  de  reducirnos  á  extractar  algunas  pá- 
ginas del  artículo  sobre  acumuladores  contenido 
en  el  segundo  tomo  de  la  magnífica  obra  de 
Mascart  y  Joubert  sobre  electricidad  y  magne- 
tismo, aunque  debemos  preceder  dicho  extracto 
de  algunas  consideraciones  que  lo  hagan  inteli- 
gible. 

La  parte  teórica,  por  decirlo  así,  de  los  acu- 
muladores, en  lo  que  á  la  físico-química  se  re- 
fiere, se  funda: 

1.°  En  las  leyes  de  Faraday,  sobre  todo  en  la 
tercera. 

2.°  En  la  determinación  de  los  equivalentes 
electro-químicos;  y 

3.°     En  la  aplicación  de  esta  fórmula: 


W= 


QxF 
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De.  aquí  resulta  que  si  suponemos  empleado 
en  los  electrodos  del  acumulador  1  kilogramo  de 
plomo,  á  saber,  ¿  kilogramo  en  cada  electrodo, 
esta  masa  de  sustancia  activa  podrá  suministrar 
tantos  coulombs  como  veces  están  contenidos 
1,0712  miligramos  en  A  kilogramo  de  plomo,  ó 
sea,  en  500  000  miligramos. 

Tendremos  pues, 


500  000 
1.0712  : 


;  467  000  coulombs 


en  la  cual  Q  representa  el  número  de  coulombs, 
ó  sea  la  cantidad  de  electricidad  que  pasa  por 
un  punto  del  conductor; 

V e\  número  de  volts,  ósea,  la  fuerza  electro- 
motriz ó  si  se  quiere,  el  desnivel  eléctrico  ó  por 
último  la  caída  de  potencial; 

g  la  intensidad  de  la  gravedad ; 

y  W,  ó  sea  el  resultado,  representará  en  kilo- 
grámetros el  trabajo  efectuadopor  el  acumulador. 

Con  estos  datos  vamos  á  resolver  varios  pro- 
blemas. 

1.°  Calcularen  la  pila  plomo-plomo  cuál  es 
la  energía  disponible  porcada  kilogramo  de  plo- 
mo convertido  en  materia  activa. 

Resolución.  -Se  sabe  que  el  equivalente  del 
piorno  es  103,5,  y  puede  además  verse  en  la  tabla 
que  presentamos  al  final  de  este  artículo. 

Con  este  dato  podemos  calcular  por  cada  cou- 
lomb de  corriente  que  pase  por  el  acumulador, 
cuál  será  el  peso  del  plomo  que  entrará  en  el 
bióxido  en  el  período  ib-  carga  6  que  quedará 
libre  en  el  electrodo  opuesto. 

En  efecto,  la  ley  de  Faraday  dice  que  si  1  co- 
loumb  pone  en  libertad  o  combina  0.0104  mili- 
gramos de  hidrógeno,  el  peso  que  pondrá  en 
libertad  de  otra  sustancia,  plomo,  por  ejemplo, 
será  mayor  en  proporción  al  peso  ó  equivalente 
de  dicha  sustancia;  de  suerte  que,  en  nuestro 
caso,  1  coulomb  pondrá  en  libertad  ó  combinará 
un  peso  de  plomo  representado  por 

0,0104x103,5 

que    da    por    resultado    1,0712    miligramos    de 
olomo. 


Es  decir,  para  fijar  bien  las  ideas,  que  cada 
kilogramo  de  plomo  empleado  en  el  acumulador 
y  dividido  en  los  dos  electrodos,  al  oxidarse  y 
desoxidarse  alternativamente,  lo  verifica  bajo  la 
influencia  de  una  cantidad  de  electricidad  repre- 
sentada  por  467  000  coulombs  ó  es  capaz  de  de- 
volver esta  misma  masa  eléctrica  en  forma  de 
corriente. 

En  forma  todavía  más  clara  aunque  más  in- 
correcta: cada  kilogramo  de  plomo  de  una  pila 
secundaria  puede  acumular  467  000  coulombs. 

Supongamos  ahora  que  la  fuerza  electro-mo- 
triz, ó  diferencia  de  potenciales  del  acumulador 
sea,  como  podemos  admitir  que  es  por  término 
medio  en  esta  clase  de  aparatos,  de  2,1  volts:  con 
estos  datos  y  aplicando  la  fórmula  del  trabajo. 


W  = 


_QxV 
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en  la  cual  Q  es  en  este  caso  de  467  000  cou- 
lombs, 

V  vale  2,1  volts, 
y  g  es  igual  á  9,81, 
tendremos: 


W-- 
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;  100  000  kilográmetros 


Es  decir,  que  1  kilogramo  de  plomo  empleado 
en  un  acumulador  almacena  un  trabajo  disponi- 
ble de  100  000  kilográmetros;  esto  es  lo  que  po- 
demos llamar  la  potencia  motriz  de  cada  kilo- 
gramo de  plomo  en  un  acumulador. 

Como  la  hora  tiene  3  600  segundos  y  como  el 
caballo  de  vapor,  por  segundo  también,  es  75  ki- 
lográmetros, un  caballo  de  vapor  repetido  por 
todos  los  segundos  de  una  hora,  que  es  lo  que 
se  llama  caballo-hora,  será  igual  á 

3  600  x  75  =  270  000  kilográmetros 

Hemos  dicho  que  cada  kilogramo  de  plomo 
de  un  acumulador  puede  almacenar  100  000  ki- 
lográmetros; por  consiguiente  para  acumular  un 
caballo-hora  se  necesitarán: 

270000         nW1>1  ,      , 

.  nn  nnñ    =2,7  kilogramos  de  plomo. 

Obsérvese  que,  á  igualdad  de  peso,  una  pila 
Bunsen  puede  engendrar  por  cada  kilogramo  de 
zinc  cinco  veces  más  trabajo  que  el  plomo  de  los 
acumuladores,  como  se  demostraría  por  un  cál- 
culo sencillísimo  análogo  al  anterior. 

Sabemos  que  cada  kilogramo  de  plomo  con- 
densa un  trabajo  de  100  000  kilográmetros  y  2,7 
kilogramos  de  plomo  pueden  almacenar  de  igual 
suerte  un  caballo-hora;  pero  esto  es  refiriéndo- 
nos á  la  cantidad  de  materia  activa,  que,  por  lo 
demás,  para  calcular  el  peso  total  del  aparato 
hay  que  agregar  al  plomo  verdaderamente  inte- 
resado en  las  reacciones  todo  el  peso  muerto. 
Así  es,  que  según  las  experiencias  de  Mr.  Faure, 
para  obtener  un  caballo-hora  se  necesitará  un 
peso  de  acumulador  de  89  kilogramos  en  vez  de 
los  2,7  kilogramos  que  para  la  masa  activa  ha- 
bíamos obtenido. 

2.°  Calcular  el  rendimiento  de  un  acumula- 
dor, es  decir,  la  relación  entre  el  trabajo  em- 
pleado para  su  carga  y  el  trabajo  que  en  la  des- 
carga puede  restituir. 

Uesólución.  -Si  sedo  atendiésemos  á  la  cauti- 
vidad de  electricidad  que  recibe  y  acumula  y  á 
la  que  puede  devolver,  el  rendimiento  resultaría 
ventajosísimo. 

En  efecto,  la  comisión  formada  para  el  estu- 
dio de  este  problema  por  Allard,  Joubert,  Po- 
tier  y  Tresca,  dedujo  de  sus  experiencias  que 
por  cada  694  500  coulombs  absorbidos  poi  el 
acumulador,  éste  restituía  619  600  coulombs,  de 
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suerte  que  la  relación  entre  la  electricidad  útil 
y  la  empleada  en  la  carga  del  acumulador  era 

«1»  600 

694  500  ~0'89 

es  decir,  un  ochenta  y  nueve  por  ciento. 

En  rigor  no  es  éste  el  verdadero  rendimiento 
mecánico,  porque  lo  que  interesa  á  la  industria 
no  es  precisamente  la  cantidad  de  fluido  eléctrico, 
sino  el  trabajo  motor  en  kilográmetros,  y  para 
calcular  el  trabajo  no  basta  la  masa  eléctrica, 
es  preciso  tener  en  cuenta  la  caída  de  potencial, 
ó  sea  la  fuerza  electromotriz. 

Si  dicha  potencial  fuese  la  misma  en  la  carga 
que  en  la  descarga  bastaba  comparar  las  canti- 
dades de  electricidad ;  pero  como  no  es  así,  como 
la  potencial  de  la  carga  es  mayor  que  la  poten- 
cial de  la  descarga  hasta  el  punto  que  ésta  es  los 
dos  tercios  de  aquella,  deberemos  tomar  las  dos 
terceras  partes  del  ochenta  y  nueve  por  ciento, 
con  lo  cual  podremos  decir  que  el  rendimiento 
de  los  acumuladores  es  próximamente  de  un  se- 
senta por  ciento. 

Por  desgracia  aun  ha  de  rebajarse  esta  cifra 
para  los  acumuladores  en  cuanto  al  verdadero 
rendimiento  útil  de  la  potencia  primitiva,  por- 
que ésta  ha  de  emplearse,  si  es  combustible,  en 
mover  una  máquina  de  vapor,  la  cual  á  su  vez 
ha  de  poner  en  movimiento  una  máquina  mag- 
neto-eléctrica ó  dinamo-eléctrica,  cuya  corriente, 
por  último,  ha  de  ser  la  que  cargue  el  acumula- 
dor; de  suerte,  que  aquí  tenemos  una  serie  de 
coeficientes  de  reducción  de  todo  punto  inevita- 
bles y  que  deberán  apreciarse  debidamente  en 
cada  caso  particular. 

Duración.  -  La  duración  de  los  acumuladores 
depende  de  la  prudencia,  por  decirlo  así,  con  que 
se  utilice  su  trabajo.  Si  se  fuerza  el  aparato  y  se 
destruyen  sus  electrodos,  el  aparato  se  arruina: 
bien  empleados  y  acomodándolos  á  sus  condicio- 
nes, los  hay  que  duran  3  y  más  años  y  aun  están 
en  buen  servicio. 

4.°  Datos  numéricos.  -Aunque  los  princi- 
pales quedan  ya  reseñados  en  las  páginas  que  pre- 
ceden, resumiremos  y  completaremos  en  lo  po- 
sible los  que  son  más  de  uso  en  esta  clase  de 
problemas,  refiriéndonos  sin  embargo  á  las  obras 
especiales  de  esta  materia,  pues  es  imposible 
que  en  los  cortos  límites  de  un  escrito  de  esta 
índole  quepan  más  que  indicaciones  generales. 

1.  Uno  de  los  primeros  datos  numéricos  que 
se  necesitan  es  el  de  los  equivalentes  químicos  y 
pesos  atómicos ;  la  siguiente  tabla  ofrece  los 
ejemplos  de  más  uso. 

Equivalentes     Pesos  ató- 
químicos,  micos. 

Hidrógeno.  ...           1  1 

Oxígeno.       ...           8  16 

Azufre 16  32 

Hierro 28  56 

Cobre 31,5  63 

Zinc.        ....         32,6  65 

Acido  sulfúrico.     .  49  » 

Plomo 103,5  207 

Litargirio.    .     .     .  111,5  223 

Plata 108  108 

Sulfato  de  cobre.    .  124,7  » 

La  tabla  anterior  se  halla  ampliada  á  todos 
los  cuerpos  simples,  y  aun  puede  ampliarse  para 
los  principales  compuestos,  en  todos  los  tratados 
de  química.  En  ella  se  observa  que  por  lo  gene- 
ral el  equivalente  es  la  mitad  del  peso  atómico  y 
la  razón  ya  la  indicamos  en  el  lugar  oportuno. 

2.  Otro  dato  fundamental  es  el  ya  indicado 
respecto  á  la  relación  que  hay  entre  la  cantidad 
de  electricidad  que  pasa  por  un  punto  de  un 
conductor  y  el  peso  de  las  sustancias  precipita- 
das en  los  electrodos  por  la  influencia  de  dicha 
corriente  y  hemos  establecido  este  dato:  1  cou- 
lomb corresponde  en  las  combinaciones  y  des- 
composiciones á  0,0104  miligramos  de  hidrógeno. 

Las  leyes  de  Faraday  permiten  hacer  igual 
cálculo  para  todos  los  demás  cuerpos  simples, 
calculando  una  serie  de  números  á  que  se  da  el 
nombre  de  equivalentes  electro-químicos  por 
1  coulomb. 

Mr.  Reynier,  en  su  obra  sobre  pilas  eléctricas 
y  acumuladores,  consigna  una  tabla  extensísima 
y  sumamente  interesante  sobre  equivalentes 
electro-químicos. 

En  la  imposibilidad  de  reproducirla  íntegra, 
presentaremos  los  datos  correspondientes  á  ios 
cuerpos  indicados  en  la  tabla  anterior. 
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EQUIVALENTES  ELECTRO    QUÍMICOS. 


II  idrój .     . 

l  no.   . 

A  orre, 

I I I  irro.     .    .     • 

Cobro 

Zinc 

Lcido  sulfúrico.. 

... 
o  de  plomo. 

Bióxido  de  pl< >. 

Sulfato  de  cobre. 


¡jemplos  para  dar  una  idea 
,li.  la  tabla  de  equivalentes  electro  químicos  de 
Mr.  Reynier. 

i ,  i  fuei    i  elecl  ro-motriz  en  Los  acumu 
es  es  \  ai  iable  de  unos  á  otros  y  aun  en  un 
misino  acumulador,  desde  i>]  |>iim  i|ii<>  de  la  des- 
diga hasta,  algún  tiempo  después. 

Puede  ser,  como   en    algí s   ejemplos  que 

cita  Mr.  Reynier,  de  1,2(3  volts  y  puede  llegar 
2,88.  " 
3."    La  resistencia  interior  es  también  varia- 
ble; podemos  decir,  sentado  este  dato  únicaraen- 
uio  tipo,  que,  da   una,   idea  general  de  esta 
dase  de  magnitudes  en   los  acumuladores,  que 
un  par  de  cincuenta  decímel  ros  cuadrados  de  su- 
o   i]  del  acumulador  Planté,  )  en  que  la 
distancia  de  las  dos  láminas  es  de  cinco  mili- 
tiene   una   resistencia   de  0,04  á  0,06 
ohms,  según  el  grado  de  formación  del  aparato. 
I."     Como  ejemplo  de  un  modelo  de  aeuniu- 
i,    presentaremos    el    acumulador    zinc   de 
Mr.    Reynier,    cuyos   datos    numéricos    son  los 
siguientes: 

Longitud  de  las  lámi- 

0m,185 

tura 0m,185 

Altura  total.    .     .     .       0m,345 

Peso  total 17kg.,500 

Lecto-motriz.    2volts,37 
Resistencia  media.     . 
Intensidad  media  de 
la  corriente  de  des- 
carga  

Intensidadmediadela 
corriente  de  carga. 
Capacidad  de  acumu- 
lación  

Trabajo    normal   por 

fundo 

Trabajo  total  almace- 
nado  


Bquñ 

i  8600 
couloi 

Símbolo. 

Equivalen 

tes. 
1 

electro- quím. 

Observad 

II. 

miligrt 

Uranios 

0,0:i7.r) 

o.oini 

O. 

8 

0,0882 

0,3 

s 

ie 

0,1664 

0,6 

Fe. 

28 

0    1912 

1,05 

•'11. 

11    i 

0,8807 

1,1925 

Zu. 

82,7 

0,8401 

Í62 

So'     II 

19 

0,  ue 

i  5 

Monohidratado 

Pb. 

10  ;    i 

1,0764 

8,8812 

PbO 

ni-, 

1,1596 

L1812 

Proto 

Pb  0 

1 1!',:. 

1,2428 

t,  4812 

Bi 

So<  Cu 

7!', 7 

0,8289 

2,9887 

Anhidro 

0ohms,02 

25  Ampers. 
De  5  á  10  id. 

550,000  coulombs. 
5,7  kilográmetros. 


126500   id. 

último  dato  nos  hace  ver  hasta  qué  pun- 
téenla práctica  la  capacidad  de  los 
acumuladores. 

5."    Aplicaciones  dk  los  acumuladores. 
-  Las   aplicaciones   de    los    acumuladores   son 
numerosísimas  á  pesar  de  que  puedo  decirse  que 
i   u  de  tales  aparatos  data  de  cuatro  ó 
i  años  acá. 
Kn  la  imposibilidad  de  estudiar  detenidamen- 
iaa  "lias,  y  cuando  por  otra  parte  en  todas 
rae  que  se  está  todavía  en    el  período 
tativas  y  de  los  ensayos,  nos  limitare- 
mos a   presentar  una   lista  de  las  aplicaciones 
alzadas  por  Mr.  Planté  y  de  las  que  Mr.  Ta- 
mine  estudia  en  su  obra  tantas  veces  citada. 

:n:les  oscuras.  -  Esto  se  consigue 

ndo  pasar  la  corriente  del  acumulador  por 

un  hilo  de  platino  que  se  calienta  al  rojo  ó  al 

[ue  puede  servir  como  medio  de  ilumi- 

iertas  operaciones  de  la  cirugía  y 

bien  como  medio  de  cauterio  rápido  y  enér- 

ón  a  la  infla  tías.  - 

Mr  Planté  considera,  que  la  corriente  de  los  acu- 
uladores  lleva  ventaja  á  los  aparatos  de    in- 
<<  empleados  con  el  mismo  objeto. 

Aplicación   á  los  usos  domésticos:  eslabón  de 

'•'■  -La  corriente   de  un  pequeño  acumu- 

r    enrojeciendo   un   hilo    de    platino  puede 

;  «raeni   adei  inmediatamente  una  bujía. 


Aplicación  á  los  frenos  eléctricos  para  caminos 
de  hierro.  Esta  aplicación,  que  ha  puesto  en 
practica  Mr.  Achara,  tiene  verdadera  importan- 
cia. Todo  consiste  cu  lanzar  la  corriente  en 
ca  de  un  acumulador,  en  una  serie  de  electro 
imanes,  que  por  acción  instantánea  pueden  echai 
los  trenos  de  un  tren. 

Aplicación  á  la  produa  -  iah  i  lurmi 

nosas.     Una  batería,  de  acumuladores  cargada 
durante  algunos  minutos  por  dos  elementos  Bnn- 
sen,  tiene  la,  facultad  de  producir  un  arco  vol- 
taico tic  algunos  segundos  y  de  una,  gran  inten 
sidad. 

Estas  y  otras  varias  aplicaciones  como  la  de 
la  luz  eléctrica,  la  de  su  divisibilidad,  etc.,  ha- 
bían ya  sido  preconizadas  por  Mr.    Planté  antes 
~79:  á  todas  ellas  podemos  agregar  hoy  las 
siguientes. 

Aplicación  de  los  acumuladores  al  alumbrado 
eléctrico.  -  Tuesto  que  los  acumuladores  engen- 
dran una  corriente  eléctrica,  y  que  dichas  co- 
rrientes pueden  engendrar  focos  luminosos,  va 
en  las  lámparas  do  arco  voltaico,  ya  en  las  de 
divisibilidad,  claro  es  que  los  acumuladores 
serán  susceptibles  do  la  aplicación  indicada;  pero 
no  olvidemos  que  el  acumulador  no  es  un  apa- 
rato capaz  de  engendrar  electricidad  por  sí  mis- 
mo (á  menos  que  no  so  consideren  los  acumula- 
dores como  pilas  primarias),  sino  de  transmitir 
la  electricidad  que  reciben. 

De  aquí  resulta,  que  si  se  emplea,  por  ejemplo, 
una  maquina  dinamo-eléctrica  movida  por  una 
caída  de  agua  para  engendrar  corrientes  eléctri- 
cas, sería  absurdo  emplear  éstas  en  cargar  el 
acumulador  y  utilizarlo  después  para  encender 
lámparas,  i  ras  cuales  hubieran  podido  lanzarse 
directamente  las  corrientes  engendradas  r>or  la 
primitiva  máquina  dinamo-eléctrica. 

En  cambio  podrá  utilizarse  el  acumulador 
como  auxiliar  de  todo  alumbrado  eléctrico,  em- 
pleándolo para  suplir  deficiencias  do  la  corrien- 
te, para  regularizar  ésta,  y  para  recoger  durante 
ciertas  horas  el  trabajo  de  la  fuerza  motriz  que 
de  otro  modo  so  perdería. 

Fijemos  las  ideas  con  un  ejemplo:  Supónga- 
nlos que  una  caída  do  agua  ha  de  poner  en  movi- 
miento una  maquina  dinamo-eléctrica,  la  cual 
por  la  corriente  engendrada  ha  de  servir  cierto 
número  de  lámparas  eléctricas;  pues  es  claro 
que  durante,  las  horas  del  día  la  fuerza  de  la 
caída  de  agua  sería  completamente  inútil  para 
el  servicio  de  que  se  trata;  pero  en  cambio,  por 
medio  de  los  acumuladores,  puede  recogerse  toilo 
el  trabajo  de  la  caída  de  agua  durante  dichas 
horas,  conservarlo,  por  decirlo  así,  almacenado, 
y  convertirlo  en  corriente  eléctrica  de  ilumina- 
ción durante  las  horas  de  la.  noche. 

Aplicación  de  los  acumuladores  á  I"  tracción. 
-Podrán  aplicárselos  acumuladores  en  muchos 
casos  y  con  ventaja,  do  lo  cual  hay  ya  ejemplos 
notables,  ala  tracción  de  los  traumas,  á  la  na- 
vegación, á  los  caminos  do  hierro  subterráneos 
y  aéreos,  á  los  carruajes  particulares  y  á  la  ai 
tación. 

Todas  estas  aplicaciones  son  en  efecto  natura- 
les v  sencillas,  y  ocurren  desde  el  momento  que 
se  tiene  un  aparato  en  el  cual  están  almacena- 
dos cierto  número  de  caballos  de  vapor,  bajo 
forma  de  energía  elécti  ¡ 

Toda  máquina  magneto-eléctrica  ó  dinamo- 
eléctrica,  como  puede  verso  en  el  artículo  espe- 
cial de  esta  materia,  movida  por  fuerzas  exte- 
riores engendra  un  corriente  eléctrica ;  pero, 
recíprocamente,  toda  corriente  eléctrica  lanzada 
en  un  dinamo,  es  decir  en  una  máquina  magne- 


to 6  dinamo  ele*  trica,  | •  en  movimiento  éste 

v  de  ai  i  olla  un  trab  ijo  i  fe*  i  ivo,  que  dependerá 
del  numero  de  coulon  de  la 

i  tierza  elecl  i  o  motí  i/  del  1  >e  aqui 

resulta  el  siguiente  procedimii  ato  pnú  tico:  co- 
lóqui  !  tren,  en  el  tramvía, 

de  que  se  i  rate,  una  máquin  i  dinamo  i  léctrica, 
capaz  de  poner  es  movimi  ato  del 

i  enículo;  ú  ponga  i  en  el  barco  ó  en  el  aeróstato 
en  comunicación  con  La  hélice,  j  j a  tendremos 
resuelta  la  mitad  del  problema. 

Si  por  otra  parte  tenemos  un  dentó 

central  con  su  fuerza   mot  ipondiente, 

máquina  de  vapor  ó  caída  de  agua,  y  un  qui 
ii  nte  de  acumuladores  para  b!  servicio  que 

han    de    prestar,  claro  es  que  en  dielia   estación 

central  se  cargarán  constantemente  lo  acumula- 
y  que  á  medida  que  vayan  llegando  trenes, 
can  najes  6  barco  .  Be  ri  i  irarán  de  estos  los  acu- 
muladores ya  casi  exhaustos,  sustituyéndolos  por 
recién  cargados,  loa  cuales,  lan- 
zando su  corriente  en  los  dinamos,  p Irán  en 

movimiento  el  vehículo. 

Que  la  idea  i      i  neillísima  j  que  ea  fecunda, 
pai  éceuos  cosa  s\  idente;  que  todavía  e  táen 
ne 'ii  y  que  ahora,  por  decirlo  así,  empieza  el  pe- 
¡i  gj  ,in  i   ea  la,  no  naj  para 
q  ué  negarlo. 

Aplicación  de  los  acumulador!  ■  para  utilizar 
las  fuerzas  naturales.  -  Este  problema  tii  n 
delira,  importancia,  porque  existen  fui 
tales  en  cantidades  enormes,  sin  que  hasta  ahora 

la  industria  humana  haya  podido  utilizarlas,  ya 

por  no  poder  recogerlas  fácil  y  económicamente, 
ionio  en  las  mareas  y  en  el  calor  solar,  ya  por 
hallarse  dichas  tuerzas  naturales  Localizadas  en 
los  puntos  más  agrestes  y  separados  de  toda  vida 
civilizada,  por  ejemplo  enlas  numerosas  cataratas 
que.  estérilmente  derrochan  cantidades  inmensas 
de  fuerza  motriz  en  los  más  ocultos  valles  y  gar- 
gantas de  los  países  montañosos. 

Fácilmente  podrían  recogerse,  por  medio  de 
ruedas  hidráulicas  ó  de  turbinas,  estas  eni 
tísicas  que  tantos  miles  de  caballos  de  vapor  re- 
presentan ¡pero  no  teniendo  medios  de  transpor- 
tar el  trabajo  motor  producido  á  ciudades,  fabri- 
cas y  centros  de  vida  social,  todo  empeño  on 
utilizar  tales  potencias  naturales  hubiera  sido 
completamente  infructuoso.  Hoy,  merced  á  los 
notables  trabajos  de  Mr.  Marcel  1  leprez  sobre  el 
transporte  de  la  fuerza  á  grandes  distancias,  La 
cuestión  ha  cambiado  por  completo  y  los  acumu- 
ladores eléctricos  vienen  á  completar  la  solu 
del  problema.  Porque,  en  efecto,  si  el  transporte 
de  fuerza  vence,  por  decirlo  así,  el  obstácu- 
lo espacio,  llevando  por  el  alambro  eléctrico  la 
fuerza  motriz  desde  el  punto  en  que.  es  inútil 
hasta  el  punto  en  que  puede  utilizarse;  el  acu- 
mulador resuelve  la,  otra  mitad  del  problema  y 
\  ence  el  obstáculo  tü  mpo,  trasportando  también, 
por  decirlo  así,  la  fuerza  motora  desde  el  íms- 
tante  en  que  es  inútil  porque  no  tiene  aplicación, 
hasta  aquel   otro    instante    en  que    puede    ser 

aplicada. 

Se  completan,  pues,  mutuamente  ambos  pro- 
blemas pata  dominar  los  dos  grandes  factores  de 
toda  acción,  de  toda  vida  y  de  toda  existencia, 
á  saber,  el  espacio  y  el  tiempo. 

Aplicación  de  los  acumulador!  s  á  la  t,  injrafía 
ii  a  la  telefonía.  -  Esta  será  la  ultima  aplicación 
de  que  nos  ocúpenlos.  Recomienda  entro  ot 
ii  ones  la  aplicación  de  las  pilas  secundarias  al 
Servicio  de  telégrafos  y  teléfonos  la  circunstancia 
de  ser  La  resistencia  de  los  acumuladores  mucho 
más  débil  que  la  de  las  pilas:  así,  por  ejemplo, 
istencia  del  elemento  I.celanché  es  de  dos 
ohms  y  las  pilas  secunda]  tas,  de  plomo  como 
pueden  descender  á  una  resistencia  de 
0,005  ohms. 

En  resumen,  se  va  considerando  por  muchos 
prácticos  como  ventajoso  en  extremo  el  empleo 
de  los  acumuladores  en  telégrafos  y  teléfonos. 

-  ACUMULAIiol;  BIDBJlULIOO :  .'/"'.  Aparato 
ideado  por  Armstrong  para  regularizar  el  trabajo 
de  una  máquina,  y  que  consiste  en  un  grueso 
tubo  vertical  en  que  entra  un  émbolo  macizo  so- 
bre el  que  carga  una  caja  pesada  de  palastro.  Si 
disminuye  el  trabajo  de  los  receptores,  se  irá 
acumulando  bajo  el  émbolo  una  cierta  cantidad 
de  agua,  obligándole  i  ascender  sin  que  varíe  la 
presión;  si  por  el  contrario,  en  un  momento  dado 
consumen  mucho  fluido  los  receptores,  bajará  el 
nivel  del  ii  uinulador,  pero  ñola  presión 
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tama  de  trasmisión  de  trabajo  ha  sido  empleado 
con  grandes  ventajas  en  los  principales  doks 
y  almacenes  de  Inglaterra  para  elevar  cargas, 


A cum ulador  h idrá idico 

cerrar  las  compuertas  de  las  dársenas  y  mover 
prensas  hidráulicas. 

-  Acumulador  de  resorte:  Mee.  V.  Re- 
sortes. 

ACUMULAR  (del  lat.  accinnxklrc;  de  ad,  á,  y 
cumulare,  hacer  cúmulo  ó  montón):  a.  Juntar, 
allegar,  amontonar.  U.  en  lo  propio  y  en  lo  fig. 

Escondido  te  llevaré  adonde  te  entregues  en 
más  oro  que  tuvo  Midas,  y  en  más  riquezas 
que  acumuló  Creso. 

Cervantes. 

Del  golfo  inquieto 
Acumuladas  las  pendientes  ondas 
Formaban  altos  montes. 

Jáuregui. 

Acumula  tanta  copia  de  razones  que  con- 
vencerá los  corazones  más  duros. 

Luis  Muñoz. 

¡Cuanta  doctrina  acumuló),  citando, 
Vengan  al  caso  ó  no,  godos  y  etruscos ! 

Moratín. 

Cuando  es  llegada  para  una  nación  la  hora 
de  la  gloria,  parece  que  se  complace  el  cielo 
en  acumular  lauros  de  todas  especies  sobre 
su  generosa  frente. 

Larra. 

-  Acumular:  fam.  Atribuir  alguna  cosa  á 
alguien,  especialmente  en  sentido  desfavorable. 

¿Que  delito  á  mi  muía  se  acumula? 

Lope  de  Vega. 

Repara  y  considera  bien  las  materias  y  gé- 
neros de  crímenes  que  te  ACUMULAN. 

Fr.  Fernando  de  Valverde. 

-  Acumular:  Leg.  Unir  unos  autos  á  otros, 
por  lo  que  puedan  conducir  á  su  determinación. 

ACUMULATIVAMENTE:  adv.    m.    For.  Junta- 
mente con  otro  ú  otros,  en  común,  pro  indiviso. 
-Acumulativamente:  Leg.  A  prevención. 

ACUMULATIVO,  VA:  adj.  Que  acumula  ó 
atribuye. 

-Acumulativo:  Leg.  V.  Jurisdicción  acu- 
mulativa. 

ACUNAR:  a.  prov.  Sant.  Mecer  al  niño  en  la 
cuna. 

ACUNTIR:  n.  ant.   ACONTECEE. 

ACUÑA:  Grog.  Lugar  de  la  felig.  de  San  Mal- 
lín de  Vilabóa,  en  el  ayunt.  de  Vilahóa,  p.  ¡.  y 
prov.  de  Pontevedra;  58  edil'. 

-  Acuña  (TkistAn  de)  Grog.  Islas  del  At- 
lántico. V.  Tristán  de  Acuña. 

-Acuña  (Carrillo  de):  Biog.  Arzobispo  es- 
pañol. No  se  tienen  noticias  exactas  de  la  fecha 
del  nacimiento  y  de  la  muerte  de  este  príncipe 
de  la  Iglesia  que  fué,  sin  embargo,  uno  de  los 
que  más  figuraron  en  la  revuelta  historia  de  Cas- 
tilla durante  la  segunda  mitad  del  siglo  décimo- 
quinto.  Fué  obispo  de  Sigüenza  y  arzobispo  de 
Toledo.  Muy  amigo,  y  hasta  privado  y  ministro 
del  rey  Enrique  IV,  cayó  en  desgracia  por  ha- 
ber sospechado  el  monarca,  tal  vez  sin  funda- 
mento, que  era  Acuña  demasiado  amigo  de  la 
nobleza  rebelde  y  aun  que  se  había  vendido  al 
rey  de  Aragón.  Do  todas  suertes,  el  arzobispo 
Acuña  á  quien,  por  lo  que  de  su  historia  se  sabe, 
eran  de  necesidad  absoluta  la  privanza  y  predo- 
minio palaciegos,  cuando  se.  vio  rechazado  por 
Enrique  IV,  corrió  á  ponerse  al  lado  de  D.  Al- 


fonso, que  le  acogió  con  grandes  muestras  de 
afecto,  y  á  cuyo  lado  permaneció  gozando  de 
gran  favor  desde  aquella  fecha,  14(53,  hasta  el 
fallecimiento  del  mismo.  Muerto  D.  Alfonso, 
Acuña,  perseverando  en  su  conducta  de  buscar 
siempre  la  sombra  y  el  arrimo  del  trono,  se  puso 
á  las  órdenes  de  Isabel  la  Catódica  de  cuya  corte 
formó  parte  desde  1468.  Pero  como  creyese  que 
el  cardenal  Mendoza  lograba  antes  que  él  y  con 
más  profusión  que  él  las  mercedes  del  trono, 
Acuña,  envidioso  de  su  rival,  se  sublevó  contra 
Isabel  la  Católica  y  tomó  parte  activa,  peleando 
como  soldado  aguerrido,  en  la  batalla  de  Toro, 
acaecida  en  el  año  1476,  y  continuó  peleando  no 
sin  ocasionar  considerables  pérdidas  y  frecuentes 
descalabros  á  las  tropas  reales  durante  dos  años. 
Al  cabo  de  ese  tiempo  la  reina  Isabel  no  vaciló 
en  que  se  entablasen  negociaciones  de  paz  con  el 
obispo  y  le  volvió  á  su  gracia,  previa  la  entrega, 
por  parte  del  revoltoso  prelado,  de  todas  las  for- 
talezas de  que  se  había  hecho  dueño.  Desde  esa 
fecha,  ó  sea  desde  1478,  no  se  sabe  que  continua- 
se Acuña  sus  aventuras  guerreras  y  parece  que  se 
consagró  á  cumplir,  con  sosiego  y  tranquilidad, 
las  obligaciones  de  su  cargo. 

-Acuña  (Tristán  de):  Biog.  Marino  portu- 
gués. No  precisan  los  biógrafos  la  fecha  de  su 
nacimiento  ni  la  de  su  muerte.  Debió  de  nacer 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  decimoquinto;  en 
1506  fué  encargado  de  llevar  socorros  al  virrey  de 
la  India,  Francisco  Almeida:  en  aquella  expedi- 
ción descubrió  Tristán  de  Acuña  un  grupo  de 
islas  á  las  cuales  dio  su  nombre  que  aun  con- 
servan. 

-Acuña (Antonio  Osorio  de):  Biog.  Obis- 
po español.  No  está  enteramente  depurada  la 
fecha  exacta  del  nacimiento  de  este  personaje, 
conocido  en  la  historia  con  el  nombre  casi  anto- 
nomástico  de  El  Obispo  Acuña.  Fué  en  efecto 
obispo  de  Zamora,  cargo  que  debió  á  su  grande 
amistad  con  el  rey  D.  Fernando  el  Católico, 
quien,  en  recompensa  de  los  buenos  servicios 
prestados  á  su  reino  le  elevó  á  esa  dignidad  en  el 
año  1519.  Acuña  era  de  ilustre  nacimiento  y 
había  heredado  de  sus  mayores,  con  el  espíritu 
inquieto  y  revoltoso  de  aquellos  nobles,  eternos 
enemigos  y  aún  costantes  rivales  de  la  potestad 
real,  el  amor  á  los  fueros  y  preeminencias  de  su 
clase.  Estas  razones,  y  acaso  algunas  otras  que  la 
historia  no  ha  podido  todavía  desentrañar,  mo- 
viéronle á  ser  uno  de  los  más  activos  jefes  de  la 
guerra  de  las  Comunidades,  sin  que  su  estado 
eclesiástico,  ni  su  elevada  jerarquía  fueran  parte  á 
impedir  que  pelease  como  soldado  animoso  en 
las  inmediaciones  de  Tordesillas  con  el  ejército 
imperial,  al  cual  derrotó.  Después  de  este  triunfo 
se  dirigió  á  Toledo,  donde  no  solamente  penetró 
sin  obstáculo,  sino  que  fué  recibido  en  triunfo, 
y  proclamado  arzobispo.  Así  las  cosas,  acae- 
ció la  famosa  batalla  de  Villalar,  ocurrida  el  día 
24  de  abril  de  1521  y  en  la  que  fueron  derrota- 
dos los  comuneros.  A  consecuencia  de  esta  de- 
rrota los  principales  jefes  de  aquel  ejército,  Padi- 
lla, Bravo  y  Maldonado,  fueron  decapitados.  El 
arzobispo  Acuña,  presumiendo  que  se  le  haría  su- 
frir la  misma  suerte  que  á  sus  compañeros,  trató 
de  refugiarse  en  Francia,  pero  fué  detenido  en  la 
frontera  y  encerrado  en  el  castillo  de  Simancas. 
No  conformándose  Acuña  con  su  situación  trató 
de  fugarse,  y  dicen  que  á  fin  de  realizar  su  inten- 
to, ó  cuando  trataba  de  ponerlo  en  ejecución,  se 
vio  compelido  á  dar  muerte  al  hijo  del  alcaide 
del  castillo,  que  pretendió  impedirlo  y  que  lo  im- 
pidió efectivamente,  pero  no  sin  que  el  Obispo 
Acuña,  en  su  resistencia  desesperada  le  diese 
muerte  con  su  breviario.  A  consecuencia  de  esta 
tentativa,  el  rey  Carlos  I  dispuso  que  Acuña 
fuese  tratado  con  todo  el  rigor  de  la  ley,  y  lo 
mismo  que  Padilla,  Juan  Bravo  y  Maldonado,  fué 
decapitado.  La  cabeza  del  reo  fué  expuesta  sobre 
las  almenas  del  castillo  para  ejemplo  y  escar- 
miento de  los  perturbadores. 

-Acuña  (Ñuño):  Biog.  Militar  portugués. 
Fué  hijo  de  Tristán  de  Acuña.  Son  ignoradas  las 
fechas  de  su  nacimiento  y  de  su  muerte.  Fué  vi- 
rrey de  las  Indias,  durante  once  años,  y  logró  ase- 
gurar la  dominación  portuguesa  en  aquellas 
apartadas  regiones.  En  1539  cayó,  sin  embargo, 
en  desgracia  del  monarca  portugués  D.  Juan  III, 
quien  le  mandó  conducir  á  Europa  cargado  de 
cadenas.  En  el  viaje  de  regreso  falleció. 
/  -  Acuña  (Hernando  de):  Biog.  Poeta  espa- 
ñol. Es  ignorada  la  fecha  de  su  nacimiento.  Mu- 
rió el  año  1580.  Había  seguido  la  carrera  militar 


y  tomó  parte  en  la  expedición  del  emperador 
Carlos_V  contra  Túnez.  Por  encargo  del  mismo 
emperador,  tradujo  al  español  el  libro  de  Olivier 
de  la  Marca  titulado  Le  Chevalier  deliberé,  tra- 
ducción que  fué  impresa  em  Amberes  el  año 
1553.  Todos  los  demás  trabajos  de  Hernando  de 
Acuña  fueron  publicados  después  de  su  muerte, 
á  expensas  y  bajo  la  inspección  de  su  viuda. 
Forman  un  tomo  en  4.  °  titulado:  Varias  poesías. 

-  Acuña  (Juan  Adarve  de):  Clérigo  espa- 
ñol. Ni  se  lija  la  fecha  de  su  nacimiento,  ni  se 
conoce  la  época  de  su  muerte.  Solamente  se  sabe 
de  él:  1.°  Que  vivió  á  fines  del  siglo  decimosex- 
to y  principios  del  decimoséptimo;  2.°  Que  fué 
prior  del  convento  de  Villanueva,  en  Andújar, 
y  visitador  del  obispado  de  Jaén;  3.°  Que  escri- 
bió y  publicó  en  Andújar  durante  el  año  1637  un 
libro  curiosísimo  que  lleva  en  su  portada  el  si- 
guiente título:  Discursos  de  las  cffigies  y  verdade- 
ros retratos  no  rnanufactos  del  santo  rostro  y  cuerpo 
de  Christo,  desde  el  principio  del  mundo  y  que  la 
santa  Verónica  que  se  guarda  en  la.  iglesia  de 
Jaén  es  una  del  duplicado  ó  triplicado  que  Christo 
2V.  S.  dio  á  la  B.  Muger  Verónica. 

-  Acuña  (Pedro  Bravo  de):  Biog.  Militar 
español.  Se  ignora  la  fecha  de  su  nacimiento ; 
se  sabe  que  murió  el  año  1606.  Fué  gobernador 
general  de  las  islas  Filipinas  y  conquistó  las 
Molucas.  Bartolomé  de  Argensola,  en  su  libro 
impreso  en  Madrid  en  el  año  1609,  titulado 
Conquista  de  las  Molucas,  y  Nicolás  Antonio  en 
el  tomo  primero  de  su  Biblioteca,  mencionan  al 
conquistador  Pedro  Bravo  de  Acuña  y  enaltecen 
sus  hechos.  Siguió  la  carrera  de  las  armas  y  ya 
contrajo  méritos  de  valía  en  la  gran  batalla  de 
Lepan to,  ganada  á  los  turcos  el  año  1572.  El 
año  1593  fué  nombrado  capitán  general  de  la 
provincia  de  Cartagena  y  de  Tierra  firme:  re- 
chazó en  muchas  ocasiones  los  ataques  de  los  in- 
gleses, y  obtuvo,  en  recompensa  de  sus  servicios, 
la  plaza  de  gobernador  general  de  las  islas  Fili- 
pinas, á  donde  llegó  cuatro  años  antes  de  su 
muerte.  Los  holandeses  y  los  ingleses  comenza- 
ban entonces  á  navegar  por  aquellos  mares:  los 
holandeses  habían  ya  fundado  un  establecimiento 
pequeño,  especie  de  factoría,  en  las  Molucas. 
Acuña  resolvió  apoderarse  de  estas  islas  y  arro- 
jar á  los  holandeses  del  mar  de  las  Indias.  Des- 
pués de  haber  reprimido  una  insurrección  de 
chinos  en  Manila,  partió  de  la  capital  del  archi- 
piélago filipino  el  día  15  de  enero  de  1606  al 
frente  de  una  Ilota  bien  equipada  á  la  cual  vino 
á  unirse  el  rey  de  Tidor,  y  el  día  1.°  de  abril 
del  mismo  año  atacó  á  la  ciudad  de  Teníate. 
Los  españoles  realizaron  prodigios  de  valor 
y  se  apoderaron  de  la  capital  de  las  Molucas. 
Los  príncipes  indígenas  quedaron  sometidos  y 
se  comprometieron  á  pagar  un  tributo  al  rey  de 
España.  Acuña  tornó  victorioso  á  Manila  condu- 
ciendo prisionero  al  rey  de  Ternate,  y  murió 
muy  pocas  semanas  después  de  su  triunfo.  Hay 
quien  sospecha  que  fué  envenenado  por  sus  ene- 
migos. Se  atribuyen  á  Acuña  dos  relaciones  in- 
teresantes: una  sobre  La  insurrección  de  los  chi- 
nos en  Manila;  otra  Sobre  la  pérdida  del  navio 
Santa  Margarita  cerca  de  la  isla  de  Carpana, 
una  de  las  llamadas  de  los  Ladrones.  Nicolás  An- 
tonio es  uno  de  los  que  consideran  al  militar  Acu- 
ña como  autor  de  esas  dos  relaciones;  sea  como 
fuere,  parece  que  ninguna  de  ellas  llegó  á  pu- 
blicarse. 

-  Acuña  (Rodrigo  de):  Biog.  Arzobispo  de 
Lisboa.  Aunque  son  desconocidas  la  fecha  \  el 
punto  de  sil  nacimiento,  presúmese  que  nació  en 
Lisboa  á  fines  del  siglo  decimosexto.  Lo  que  si 
aparece  fuera  de  duda  es  que  perteneció  auna 
de  las  familias  más  ilustres  de  Portugal,  y  que 
en  1640  tomó  parte  muy  activa  y  muy  impor- 
tante en  la  conjuración,  cuyos  resultados  fueron 
la  independencia  de  aquel  reino  y  el  advenimiento 
de  la  dinastía  de  Braganza.  Por  aquella  época  el 
cardenal  D.  Rodrigo  de  Acuña  estuvo  encargado 
del  gobierno  provisional. 

-Acuña  (Cristóbal  de):  Biog.  Misionero 
español.  N.  en  Burgos  corriendo  el  año  1597. 
M.  en  la  segunda  mitad  del  siglo  decimosépti- 
mo. A  la  edad  de  15  años  ingresó  en  la  Compa- 
ñía de  Jesús.  Durante  mucho  tiempo  recomo 
Chile  y  el  Perú  predicando  el  Evangelio  á  los 
indios  salvajes.  Su  nombre  figura  en  la  historia 
de  aquellos  países,  asociado  á  las  primeras  ex- 
ploraciones en  el  Amazonas.  En  su  viaje  por 
este  río,  acompañando  al  intrépido  Texeira,  reu- 
nió noticias  muy  curiosas  y  adquirió  muchos 
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datos  de  grao  utilidad  para  La  ciencia,  Escribió 
ana  relación  circunstanciada  de  este  \  iaje;  uto 
lada:  Nuevo  dt  gran  rio  ■■ 

as  de  ','»' 
',  ,11  /,,  imprenta 

n  uno,  1641.  Esta  relación  llora  al  anal,  á 

o  di  apéndice,  ana  memoi  ¡a  en  la  cual  el 
autor  solicita  del  rej  la  conquista  j  La  coloniza- 

religiosa  del  país  que  él  ha  descubierto.  Es- 
te interesante  y  curioso  trabajo  fué  traducido  al 
inglés}  al  francés.  El  Padre  Manuel  Rodi 
publicó  en  1684  un  libro  titulado:  El  Mm 

sí  y  que  i 3  otra  cosa  que  iaobra  del 

Padre  Leuña   reproducida  puntualmente,  ó  co- 
piada nd  pedem  literas. 

Aci  \\   y  Troncoso  (Cosme):  Biog.  Pin- 

diego  Nació  en  la  Coruña  el  año  1760;  se 
ignora  la  fecha  y  el  lugar  de  su  fallecimiento. 
En  1778,  ruando  había  cumplido  apenas  diez  y 
sirte  anos,  se  presentó  á  oposiciones  para  conse- 
guir uno  de  los  premios  que  distribuía  la  Real 
niíi  de  San  Fernando,  mediante  públicos 
y  reñidos  certámenes.  Es  cierto  que  en  aquella 
M  oo  pudo  llevar  a  eabo  su  empresa  verda- 

neiite  temeraria,  pero  no  por  eso  se  dejó 
vencer  por  el  desaliento,  ni  amenguaron  sus  bríos. 
Transcurridos  tres  años  tornó  al  honroso  palen- 
que v  entonces  con  más  satisfactorio  resultado, 
pues  alcanzó  el  segundo  premio  de  la  primera 
clase,  habiendo  sido  aprobado  su  ejercicio,  que 
representa  El  Sacrificio  de  Abrahám  y  que 
se  conserva  en  dicha  Academia.  El  año  1785  fué 
nombrado  segundo  director  do  la  Academia  de 
Méjico;  pero  regresó  al  poco  tiempo  á  su   pus 

adiendo  que  le  acompañaran  en  este  viaje 
liscípulos  de  aquella  escuela:  pretensión  que 

.  parezca  inverosímil,  pero  que  consta  en 
las  actas  de  sesiones  celebradas  por  la  junta  de 
Gobierno  de  aquella  Academia. 

-Acuña  (Manuel  w):Biog.  Fraile  dominico, 

natural  de  Chile.  N.  en  Concepción  el  año  pri- 

del  siglo  decimoctavo.  M.  el  18  de  junio 

de  1781.  Se  consagró  desde  sus  primeros  años, 

■nado  por  vocación  irresistible,  á  la  carrera 
eclesiástica  y,  muy  joven  aun,  ingresó  en  la  orden 
dominicana.  Obtuvo  todas  las  órdenes  religiosas 
y  alcanzó  todos  los  grados  literarios  de  su  tiempo 
v  se  consagro  después  con  brillantes  resultados 
á  la  enseñanza,  habiendo  sido  uno  de  sus  discí- 
pulos el  célebre  Padre,  Doctor  y  maestro,  fray 
Ignacio  Levón  de  Garavito.  Fué  Acuña  hombre 
instruidísimo  y  caritativo,  viajó  para  Europa  y 
visitó  á  Roma  y  recorrió  gran  parte  de  España. 
El  año  1750  se  propuso  acometer  su  grande  em- 
presa  á  la  cual  consagró  los  últimos  treinta  años 
de  su  laboriosa  existencia.  Un  biógrafo  america- 
no, D.  José  Domingo  Costa,  narra  y  expone  en 

términos  siguientes  lo  que  respecta  á  esa 
de  la  vida  del  fraile  dominico.  «Personifi- 

ii  de  los  deberes  de  su  instituto,  acometió 
en  1  750,  lleno  de  esperanza  y  de  fe,  la  ardua  em- 

a  de  realizar  la  Recolección  mencionada; 
partió  con  este  fin  para  Roma,  obtuvo  del  Reve- 
rendísimo Bumon,  cuanto  solicitaba,  fué  nom- 
brado prior  vitalicio  del  nuevo  convento;  trajo 
las  leyes  municipales,  biblioteca,  ornamentos  y 
demás  útiles  necesarios:  practicó  con  felicidad  en 

iña  diligencias   relativas  al   mismo  objeto; 

su  país,  luchó  y  superó  numerosísimas 

dificultades;  proveyó  n  ingentes  gastos  con  muy 

SOS  recursos,  causando  la  admiración  de  to- 
sdificó  el  convento  y  la  iglesia,  y  creó  una 

unidad  observantísima  y  la  Recolecta  exis- 

V  enerado  de  todos,  prosigue  el  mismo 

ifo.  por  su  caridad  y  demás  virtudes  éincan- 

en  el  ministerio  y  en  el  desempeño  de  los 

res  de  súbdito'y  de  prelado,  murió  á  los 
ochenta  años  de  edad.  » 

ía    D.   Antonio  de):  Biog.  Escultor 

español.  Antes  que   nombrarlo  escultor  debería 

¡ele  con  el  calificativo  de  aficionado  á 

¡ultura;  porque,  en  puridad,  ni  él  hace  pro- 

1  arte,  ni  ha  pretendido  nunca  figurar 

ladero  artista,  aunque  sea  de  los  más 

■•tas   apasionados.    X.    en  el    Puerto   de 

María  cuando  terminaba  la  primera  mitad 

lente  siglo  y  en  la  Exposición  Nacional 

¡ella     totes  celebrada  en  Madrid  el  año  1860 

hecho  en  cera. 

te  primer  trabajo  ha  ejecutado  las 

iguientes:    Busto  del  principe  Alfonso, 

i-  España;   Busto   del   Rey   Don 

i-so,  con  traje  de  Capitán  General;  Esta- 
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tua  ecuestre  del  rey  D.  Alfonso  adquirida  por 
el  duque  de  Santofia  l  n  grupo  d  caballos  ín- 
glest  ■  I  n  cazador 

¡  a  picador 
n  caballo;  El  alguacil  que  recibe  en  la  pía 
toros  la  llave  del  toril  cuando  va  "  darprin 
la  corrida;  ]    i                  andaluza.  Consultada 
la  Real  Academia  de  San  Fernando  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  en  el    L878  acerca  de 

la  adquisición  por  el  Estado  de  este  ultimo  tra- 
bajo, la  doct rporación  emitió  informe  fa 

vorablo. 

-Acuna  v  Navarro(D.  Francisco):  Biog. 
Periodista  español  Nació  i  d  Lorca,  provincia 
de  Murcia,  el  día  l.°  de  febrero  de  1882.  Du- 
rante la  primera  parte  de  su  vida  se  dedicó  pre- 
ferentemente á  las  tareas  periodísticas  Fué  re 
dactor do  los  periódicos:  La  Europa,  El  A 
Daguerreotipo,  El  Chocolate,  El  Correo  l  nivet 

snl ',  El  I  'riti-rin  ij    El   Piuría   E-y  D    de 

sus  trabajos  periodísticos  publicó  por  aquella 

misma  época,  las  obras  tituladas:  Inglaterra  y 
los  ingleses  j  Narraciones.  En  la  carrera  consu- 
lar, a  la  que  se  ha  dedicado  después,  ha,  desempe- 
ñado, con  acierto,  distintos  cargos  en  Venezuela, 
en  Bélgica  y  en  Inglaterra.  En  el  año  1883 
era  subdirector  del  Ministerio  de  Estado  y  tenía 
arácter  y  categoría  de  Jefe  de  Legaeión. 

-Acuña  (Rosario  de):   Biog.    Escritora  y 

poetisa  española  contemporánea.  N.  en  Madrid 
el  año  de  1851.  Recibió  una  educación  en  nada 
distinta  a  la  que  se  da  en  nuestro  país  á  la  mu- 
jer y  aun  ésta  so  vio  paralizada  por  una  enfer- 
medad á  la  vista  que  la  tuvo  casi  ciega  hasta  la 
edad  de  diez  y  seis  años.  Esto  no  obstante,  su 
afición  á  toda  clase  de  estudios  y  con  especia- 
lidad á  los  literarios  la  hacían  quebrantar  los 
preceptos  facultativos  que  la  prohibían  toda  lec- 
tura, llegando  la  ocasión  en  que  sus  padres  la 
sorprendieron  llenando  cuartillas  de  papel  de 
renglones  desiguales.  Desde  entonces  ya  no  filé 
un  secreto  para  su  familia  la  profesión  á  que  es- 
taba destinada ;  pero  la  revelación  no  so  le  hizo  al 
público  hasta  la  noche  del  12  de  enero  de  1S76. 
Aquella  noche  la  compañía  que  bajo  la  direc- 
ción de  Rafael  Calvo  actuaba  en  el  teatro  del 
Circo,  estrenaba  un  drama  titulado  Rienzzi  el 
tribuno.  El  público  seducido  por  los  bellísimos 
pensamientos  que  encerraban  los  galanos  versos 
de  aquella  producción,  hasta  entonces  anónima, 
no  quiso  aguardar  la  terminación  de  la  obra  para 
conocer  el  nombre  del  autor,  y  con  gran  sorpresa 
supo  por  boca  de  uno  de  los  actores  que  se  debía 
á  la  pluma  de  Rosario  Acuña,  quien  tuvo  que 
presentarse  en  escena  repetidas  veces  entre  nutri- 
das salvas  de  aplausos.  La  confirmación  ote  aque- 
lla reputación  naciente  la  daban  al  siguiente  día 
los  mas  eminentes  críticos  en  todos  los  periódicos. 
Desde  entonces  cultivó  diversos  géneros,  imi- 
tando entre  ellos  con  singular  acierto  los  Pegúe- 
nos poemas  de  Campoamor.  A  esta  agrupación 
pertenecen  las  dos  composiciones  Morirse  á  tiem- 
po y  Sentir  y  Pensar.  Entre  sus  demás  obras  de- 
ben citarse  sus  poesías  líricas  y  su  precioso  libro 
En  el  campo.  No  acertamos  qué  causa  baya  he- 
cho que  su  talento  no  siga  cultivando  el  arte 
dramático,  en  que  además  de  Jiienzi  el  tribuno, 
lia  dado  alguna  otra  muestra  de  sus  envidiables 
aptitudes.  Tal  vez  la  paz  y  el  sosiego  que  le 
brindan  los  apacibles  ámbitos  de  la  posesión  que 
en  el  pueblo  de  Pinto  habita,  la  obliguen  á  mirar 
con  temor  la  tumultuosa  y  disputada  gloria  que 
ofrece  el  teatro. 

ACUÑACIÓN:  f.   Acción,  o  efeeto.  de  acuñar. 

-¿Habéis  visto  los  escudos 
De  la  nueva  ACUSACIÓN? 

Bretóx  de  los  Herreros. 

-Acuñación  de  la  moneda.  Num.  Econ. 
polit.  y  Leg.  V.  Moneda. 

-  Acuñación  de  las  ruedas:  Ferr.  La  ope- 
ración de  ajustar  las  de  los  vehículos  de  ferro- 
carriles á  sus  ejes  con  los  cuales  deben  quedar 
fijamente  enlazados.  Para  ello  se  hace  la  boca 
de  los  cubos  algo  menor  que  el  diámetro  de  las 
mangas  de  los  ejes,  y  se  introducen  por  medio 
de  la  prensa  hidráulica  ejerciendo  una  presión 
que  varía  de  40  a  70  toneladas.  Además  se  afian- 
zan con  doschabetas  puestas  en  los  extremos  de 
dos  radios  normales. 

ACUÑADOR,  RA:  adj.  Que  acuña.  U.  t.  c.  s. 
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0  -  isi  mandamos  qn  .     ¡ran   cuida 

do  ei,  lo  qni    toca  i  la  blanquición  de 

clias  pie/a   .  y  qni  DOW      BO  la  SCO 

neo  do  viniendo  Lien  blanqueada. 

A  ,',■ 

acuñar  i    Imprimir  y  sellar, 

una  pieza  de  melal  por  medio  de  cuín,  .,  I  loipiel. 

Dícese  especialmente  de  las  i las  j  i i 

tres  llenos  de  oro  ACI  BADO    i    no  le  U 

Diego  Graoi  \s. 

....    hasta  en  la  moneda  hizo  AOUÑAH  BU 
nombre. 

Gabriel  del  Corral. 

-Acuñar:  Tratándose  de  la  moneda,  hací 

djl'iearla. 

...  siendo  más  fácil  el  impedimento  y  pro- 
hibición do  ACUÑAR  moneda. 

Bernardo  Axdrete, 

¡Escultural  ya  no  se  funden  más  que  cafio 

nea  rayados,  no  se  ACUÑAD  más  que  DD 

no  se  graban  más  qne  billetes  de  b 

Si. i.i ;  \s. 

acuñar  [de  'i  y  cuña):  a.  Meter  una  ó  más 

cuñas. 

...  y  bien  ajustadas  j  y  acuña- 

das queden  fuertes. 

Fr.  Lorenzo  de  San  Nicolás. 

-Acuñar-.  Cant.  Calzar  una  piedra  ú  objeto 
pesado  para  ayudar  á  moverlo.   V.  CALZAR. 

-  Acuñar:  Ferr.  Sujetar  los  carriles  á  los 
cojinetes  con  cuñas  en  los  sistemas  de  vía  con 
carriles  de  simple  y  doble  T.  Si  el  camino  es  de 
doble  vía,  se  pondrán  las  puntas  de  las  cufias 
mirando  hacia  el  punto  adonde  se  dirigen  los 
trenes,  y  en  los  de  simple  vía,  se  acuñarán  en 
indias  direcciones  á  partir  del  centro  de  cada 
carril. 

-Acuñar:  fig.  Embutir,  rellenar. 

...  con  estos  ripios  (los  epítetos  ociosos)  los 

malos  poetas  acuñan  sus  versos.  * 

Mata  y  Araujo. 

-ACUÑAR:  JOC.  Dícese  del  avaro  que  guarda 
apretadamente  las  monedas,  y  como  sirviendo 
de  cuñas  las  unas  á  las  otras  para  que  no  rue- 
den. 

...  todo  su  intento  es  ACUÑAR  y  guardar  di- 
nero acuñado. 

t  ÍERVANTES. 

ACUO-CAPSULITIS:  Med.  V.  CATARATA  CAP- 
SULAR. 

acuofoníA:  f.  Med.  Empleo  combinado  de 
la  auscultación  y  de  la  percusión. 

ACUOSIDAD  (del  lat.  aquosltas):  f.  Calillad 
de  acuoso. 

ACUOSO,  SA  (del  lat.  oquósus):  adj.  Que  es 

de  la  naturaleza  del  agua. 

...  hay  mil  arbitrios  inocentes  para  corregir 
el  desabrimiento  de  las  bebidas  ACUOSAS. 

Isla. 

-Acuoso:  Abundante  en  agua. 

-ACUOSO:  Parecido  al  agua. 

-Acuoso:  De  mucho  jugo.  Dícese  neis  co- 
munmente de  las  frutas. 

ACUPALLA:  Bot.  Nombre  indio  de  la  espceii 
purretia  piramidata  que  sirve  en  Colombia  de 
alimento  á  los  osos  y  al  ganado.  Contiene  en  el 
interior  de  sus  hojas  una  sustancia  blanca  muy 
acuosa  empleada  por  los  viajeros  como  refrige- 
rante. Humbolt  formó  con  ella  el  tipo  de  mi  gé- 
nero achupalla  que  debe  incluirse  en  el  género 
purretia. 

acupáN:  Geon.  Guardia  ó  bantay  de  la  isla  de 
Luzóu  (Filipinas^,  provincia  del  Abra.  Esta  si- 
tuada cerca  del  ¡meblo  de  Banguet.  Destín 
proteger  álos  pueblos  convertidos  de  las  inva- 
siones de  aquellos  que  aun  luchan  por  su  inde- 
pendencia. 

acupe:  Gcog.  Río  en  la  provincia  de  Bahía 

Brasil),    que   desagua  en  la  parte  occidental  de 
la  bahía  de  Todoslos  Santos,  al  O.  de  Seregy. 

ACUPRESIÓN  (del  lat.  OCUS,  aguja,  y  presión): 

f.  Cir.  Medio  hemostático  propuesto  por  Simj 

en  1859,  basado  en  la  compresión  ejercida  por 
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una  aguja  4110  pasa  sobre  la  artería  entre  el  co- 
razón y  la  abertura  del  vaso.  Los  instrumentos 

necesarios,  muy  sencillos  y  poco  numerosos,  con- 
sisten en  alfileres  de  tres  ó  más  pulgadas  provis- 
tos Je  cabezas  de  vidrio  ó  de  cera; agujas  enhebra- 
das con  hilos  metálicos  é  hilos  de  hierro  delgados 
bien  recocidos  de  cinco  i  seis  ¡migadas  de  longi- 
tud. Tara  operar  en  los  colgajos  de  las  ampute- 
iones,  bastan  las  agujas  de  coser  ordinarias. 
Pueden  reducirse  á  tres  las  maneras  de  emplear 
los  alfileres  para  comprimir  una  arteria.  1.°  Com- 
presión directa.  -  Se  practica  por  medio  de  un  al- 
filer que  atraviesa  el  colgajo,  pasa  sobre  la  arte- 
ria y  vuelve  á  atravesar  el  colgajo  de  suerte  que 
comprime  la  arteria  contra  la  herida  muscular; 
de  esta  manera  la  arteria  se  fija  ala  cara  del  col- 
gajo por  medio  del  alfiler  ó  de  la  aguja  del  mismo 
modo  que  se  sujeta  una  flor  sobre  la  solapa.  2.° 
Compresión  por  medio  de  un  hilo  metálico.  -Se 
pasa  la  punta  de  la  aguja  ó  del  alfiler  por  deba- 
jo del  vaso;  después  se  coloca  por  encima  y  por 
delante  de  la  arteria  un  hilo  metílico  que  se  fija 
al  alfiler  ó  á  la  aguja.  Un  buen  procedimiento 
consiste  en  colocar  un  asa  del  hilo  por  debajo  de 
la  punta  del  alfiler  colocado  en  su  sitio,  en  hacer 
pasar  los  dos  cabos  por  delante  de  la  arteria  pa- 
sando uno  de  ellos  por  debajo  de  la  cabeza  del 
alfiler  y  anudando  los  dos  extremos.  3. "  Compre- 
sión por  torsión.  -  Se  atraviesa  por  trasfisión  con 
un  alfiler  la  herida  ó  el  muñón  á  una  pulgada  ó 
más  de  la  arteria,  se  atraviesa  ésta,  después  se 
hace  describir  al  alfiler  medio  círculo  y  entonces 
se  hunde  en  los  tejidos.  Los  alfileres  ó  las  agujas 
no  deben  dejarse  puestas  más  de  cuarenta  y  ocho 
horas  para  las  arterias  gruesas,  ni  más  de  veinti- 
cuatro para  las  delgadas ;  la  obliteración  per- 
manente puede  conseguirse  aun  en  menos  tiem- 
po. El  Dr.  Buck,  de  New- York,  ha  descrito  otro 
método  que  consiste  en  una  torsión  de  la  arteria 
combinada  con  la  trasfisión.  Se  coge  ¡'limero  la 
arteria  con  unas  pinzas  de  torsión  y  se  la  tuerce 
dos  ó  tres  veces,  se  pasa  después  la  aguja  á  través 
de  la  arteria  y  se  la  fija  en  los  tejidos  próximos. 

Según  Siinpson  la  acupresión  es  más  fácil, 
más  sencilla  y  más  rápida  en  su  aplicación  que 
la  ligadura.  Las  agujas  no  constituyen  cuerpos 
extraños  y  pueden  ser  retiradas  al  poco  tiempo, 
mientras  que  el  hilo  de  la  ligadura  es  un  verda- 
dero cuerpo  extraño  irritante  que  tiene  que  de- 
jarse en  el  seno  de  los  tejidos  hasta  que  haya  ul- 
cerado la  arteria.  Cree,  en  consecuencia,  Simpson 
que  la  hemostatia  por  acupresión  debe  favorecer 
la  reunión  inmediata  más  que  la  ligadura.  Ha 
preconizado  también  Simpsón  la  acupresión  como 
medio  hemostático  preventivo  en  las  operaciones; 
en  efecto,  se  podrían  introducir  antes  de  la  ope- 
ración agujas  que  comprimiesen  las  arterias  más 
importantes,  lo  que  evitaría  su  compresión  por 
un  ayudante,  por  el  torniquete  ó  por  el  tubo  de 
Esmarch.  Este  medio  incierto  y  peligroso  no  ha 
entrado  en  la  práctica  corriente. 

Seguramente  el  procedimiento  hemostático 
propuesto  por  Simpson,  no  puede  reemplazar  á 
la  ligadura  que  es  aplicable  á  un  número  de 
casos  mucho  mayor;  pero  es  exagerada  la  opinión 
de  John  A.  Lidel,  que  cree  que  su  valor  es  poco 
menos  que  puramente  histórico;  en  efecto,  en  al- 
gunos casos  la  acupresión  puede  prestar  buenos 
servicios. 

ACUPUNTURA  (del  lat.  acus,  aguja,  y  punc- 
tura,  pinchazo):  f.  Mecí,  y  Cir.  Introducción  de 
una  aguja  metálica  á  través  de  los  tejidos  del 
cuerpo  humano  con  fines  terapéuticos. 

Según  el  P.  Boym,  los  chinos  y  japoneses  prac- 
tican esta  operación  desde  hace  cuarenta  siglos. 
Los  médicos  griegos,  latinos  y  árabes  descono- 
cieron esta  práctica  que  fué  dada  á  conocer  en 
Europa  por  Ten-Rhyne,  médico  de  la  Compañía 
de  Indias  en  1679.  Kcempfer  la  describió  con 
más  detalles.  Hasta  el  año  de  1810  permaneció 
casi  olvidada;  en  esta  fecha  el  médico  francés 
Perlioz  curó  por  este  medio  una  afección  ner- 
viosa. J.  Cloquet  vulgarizó  esta  operación  y  la 
estudió  concienzudamente.  Sobrevino  entonces 
itn  verdadero  delirio  por  la  acupuntura  al  cual 
no  tardó  en  seguir  una  reacción  tal  vez  dema- 
siado exajerada;  hoy  la  acupuntura  yace  en  el 
descrédito  y  en  el  olvido  más  completos. 

Usan  los  chinos  y  los  japoneses  una  aguja  lar- 
ga redonda  y  muy  fina,  cuyo  mango  está  re- 
torcido en  forma  de  caracol  para  facilitar  los 
movimientos  de  rotación  que  se  le  imprimen  para 
introducirla.  Berlioz  se  sirvió  de  una  aguja  de 
acero  de  tres  pulgadas  de  longitud;  J.  Cloquet  se 
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valió  de  una  aguja  do  acero  con  mango  de  mar- 
fil ;  después  abandonó  el  malino. 

Los  chinos  hunden  la  aguja  dándola  un  golpe 
con  un  martillo  de  marfil  que  han  suprimido  los 
operadores  europeos.  Repetidos  experimentos  lian 
demostrado  la  inocuidad  de  la  penetración  de  las 
agujas  de  acupuntura  á  través  de  los  tejidos  más 
delicados.  En  algunos  casos  excepcionales,  sin 
embargo,  ha  determinado  lipotimias,  convulsio- 
nes, síncopes  y  delirio.  En  un  caso  sobrevino  la 
muerte  aun  cuando  la  aguja,  que  se  había  perdido 
en  la  cavidad  abdominal,  no  determinó  ningún 
trabajo  morboso  que  pudiera  explicar  la  termi- 
nación fatal. 

La  acupuntura  se  ha  empleado  sobre  todo  en 
las  neuralgias  y  particularmente  en  la  cínica.  Se 
han  relatado  curaciones  tan  lápidas  que  pare- 
cen maravillosas  é  inspiran,  por  consiguiente, 
cierta  desconfianza;  pero  existen  numerosos  he- 
chos en  que  los  resultados  obtenidos  son  harto 
positivos  y  la  enfermedad  suficientemente  de- 
terminada para  que  no  haya  lugar  á  duda.  En- 
tre las  demás  neuralgias  que  parecen  accesibles 
á  la  acción  do  la  acupuntura  figuran  la  neural- 
gia facial,'  la  odontalgia  y  en  menor  grado  la 
cefalalgia  frontal  y  occipital.  Se  ha  citado  igual- 
mente la  curación  por  la  acupuntura  de  dos  casos 
de  reumatismo  del  corazón  que  parecen  más  bien 
hechos  de  angor  peeloris.  En  uno  de  ellos,  una 
de  las  agujas  fué  introducida  positivamente  en 
el  tejido  mismo  del  corazón.  La  acupuntura  se 
ha  empleado  además  contra  la  epilepsia,  la  oftal- 
mía, el  cólico  nervioso,  la  disentería,  la  anore- 
xia,  el  histerismo,  los  dolores  de  los  miembros 
y  del  abdomen,  la  catarata,  la  apoplejía,  el 
tétanos,  las  convulsiones,  el  reumatismo,  las  fie- 
bres continuas  é  intermitentes,  la  hipocondría, 
la  diarrea,  el  cólera,  las  laxitudes  espontáneas, 
la  gota  y  la  blenorragia  crónica.  El  valor  tera- 
péutico de  la  acupuntura  en  todos  estos  estados 
morbosos  es  poco  menos  que  nulo. 

En  cuanto  á  la  explicación  de  los  efectos  de 
este  procedimiento  operatorio  cuando  se  ha  mos- 
trado relativamente  eficaz  (neuralgias),  es  desco- 
nocida; tal  vez  tenga  el  valor  de  una  revulsión. 

-Acupuntura:  Vet.  Bouley,  Chavert,  Pre- 
vost  y  las  escuelas  de  Alfort  y  de  Lyón  ensaya- 
ron la  acupuntura  en  los  animales  á  excitaciones 
de  Girare!,  obteniendo  algunos  resultados  en  el 
tratamiento  de  ciertas  parálisis  musculares,  baile 
de  San  Vito,  reumatismo  muscular  y  algunas 
claudicaciones  que  habían  resistido  á  otros  me- 
dios terapéuticos.  También  se  ha  usado  en  las 
paraplegias  esenciales  del  perro,  colocando  las 
agujas  en  la  región  lumbar.  En  la  actualidad,  la 
práctica  de  la  acupuntura  en  veterinaria  está 
casi  totalmente  olvidada. 

ACURADAMENTE:  adv.  ni.  ant.  Con  cuidado 
y  esmero. 

ACURADO,  DA  (del  lat.  aecurátus,  hecho  con 
cuidado):  adj.  ant.  Cuidadoso  y  esmerado. 

ACURCULLARSE:r.  prov.  Ar.  Acurrucarse 

ACURET:  ni.  Quím.  Uno  délos  nombres  anti- 
guos del  plomo. 

acuri LLI:  m.  Bot.  Nombre  caribe  de  una  es- 
pecie de  tamanea,  la  T.  lappulacea. 

ACUROA:  Bot.  Sinónimo  de  Hccastaphilum.  Se 
ha  referido  también  al  género  Ceofraea. 

ACURRADO,  DA:  adj.  Amér.  Aplícase  á  la 
persona  que  en  sus  modales,  ó  en  su  traje,  ó  en 
ambos  á  la  vez,  ostenta  cualidades  propias  de 
un  curro  ó  majo. 

ACURRUCARSE  (de  a  y  curruca):  r.  Enco- 
gerse en  disposición  de  hacerse  como  un  ovillo, 
y,  á  veces,  arrimar  mucho  la  ropa  al  cuerpo,  es- 
pecialmente si  es  alguna  prenda  larga  de  abrigo, 
con  el  objeto  de  no  sentir  frío,  ó  de  conciliar 
más  pronto  el  sueño,  etc. 

Mas  viendo  la  mozuela  que  el  bribón  la  daba 
eu  el  chiste,  estúvose  acurrucada  para  ex- 
cusar dimes  y  diretes. 

Quevedo. 

...  y  vieron  á  la  Rámila,  acurrucada  junto 
al  llar  de  la  cocina,  etc. 

Pereda. 

ACURRULLAR:  a.  Náut.  En  las  galeras,  reco- 
ger las  velas  en  la  entena. 

...  cuando  faltaba  oficial  de  cómitre,  me 
quedaba  el  cargo  de  mandar  acurruixar  la 
galera  y  drizalta. 

Mateo  Alemán. 
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ACURSO  (San):  Biog.  Mártir,  liste  santo  már- 
tir, á  quien  en  algunos  martirologios  nombran 
Acursio,  perteneció  á  la  orden  de  Menores,  y  su- 
frió martirio  juntamente  con  los  religiosos  de  la 
misma  orden  Bernardo,  Pedro,  Augusto  y  Othon ; 
la  Iglesia  católica,  apostólica,  romana  conmemora 
el  tránsito  de  estos  mártires  en  el  día  16  de 
enero. 

ACURTIS:  Bot.  Género  de  hongos  formado 
por  una  especie  de  Clavaria. 

ACURUJAR:  a.  prov.  Cal.  Esconder,  tapar  ó 
abrigar  la  lumbre  bajo  la  ceniza  para  poder  con- 
servarla. 

ACURUY:  Geog.  Río  de  la  provincia  de  Ama- 
zonas (Brasil).  Su  pequeño  curso  termina  en  la 
margen  derecha  de  Castro  de  Avelans  en  la  co- 
marca de  Solimoes. 

ACUSACIÓN  (del  lat.  accusaiio):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  acusar  ó  acusarse. 

E  que  de  otra  suerte  no  sean  recibidas  las 
dichas  acusaciones,  demandas  ó  denunciacio- 
nes. 

Ordenanzas  Reales  de  Castilla. 

Ni  la  acusación  presupone  culpa,  ni  la 
traición  tirano;  pues  si  fuera  así,  nadie  hubie- 
ra inocente  ni  justificado. 

Quevedo. 

-Acusación:  Ley.  En  su  acepción  genérica 
acusación  vale  tanto  como  cargo  que  se  dirige 
ante  el  juez  contra  persona  determinada  por  su- 
ponerla responsable  de  delito  ó  falta,  con  pro- 
pósito de  que  se  le  aplique  el  castigo  señalado 
en  la  ley.  En  este  concepto  la  definía  la  ley  de 
Partida,  resultando  confundidas  la  acusación,  la 
la  denuncia  y  la  querella;  y  admitiendo  esa  sig- 
nificación es  únicamente  como  pueden  afirmar 
los  autores  que  la  acusación  estuvo  muy  en  uso 
entre  los  Romanos,  cuando  realmente  ejercita- 
ban el  legítimo  derecho  de  denunciar  delitos  y 
delincuentes. 

La  acusación  propiamente  dicha,  esto  es,  se- 
gún nuestras  vigentes  leyes,  no  inicia  la  causa 
criminal  en  exclareciiniento  de  hechos  que  se 
presumen  delitos  ó  en  averiguación'  de  quién 
ó  quiénes  sean  los  responsables,  sino  que  cons- 
tituye una  de  las  partes  esenciales  de  cada  causa 
criminal  que  haya  pasado  al  período  de  plenario; 
y  por  consiguiente,  sólo  tiene  lugar  después  de 
probada  la  existencia  del  hecho  ó  de  la  omisión 
que  originó  el  procedimiento  y  cuando  es  conoci- 
da alguna  persona  á  quien  se  impute  la  respon- 
sabilidad. 

La  acusación  es,  en  este  último  concepto,  el 
cargo  ó  conjunto  de  cargos  que  ante  juez  ó  tri- 
bunal competente  lanza  el  fiscal  ó  el  acusador 
privado  contra  una  ó  varias  personas  conocidas 
y  determinadas,  pidiendo  que  se  las  aplique  la 
pena  correspondiente  al  delito  de  que  se  las  acu- 
sa. También  se  da  el  nombre  de  acusación,  al 
informe  fiscal,  que  solicita  la  absolución  de  la 
persona  á  quien  se  suponía  culpable  de  un 
delito. 

La  acusación,  á  diferencia  de  la  denuncia  y  la 
querella,  no  puede  formularla  otra  persona  que 
el  funcionario  público  á  quien  la  ley  confiere  su 
representación  para  tal  fin,  y  el  particular  á 
quien  la  misma  ley  autoriza  en  cada  causa  y  en 
determinadas  condiciones  á  intervenir  como 
acusador,  reconociéndole  interés  directo  é  inme- 
diato en  la  averiguación  del  delito  y  en  el  casti- 
go de  los  criminales;  es  decir,  que  la  acusación 
propiamente  dicha,  se  hace  únicamente  por  el 
Fiscal  y  por  el  acusador  privado  ó  particular. 
V.  estas  jjalabras. 

Con  arreglo  á  las  disposiciones  de  la  vigente 
ley  de  Enjuiciamiento  criminal  de  14  de  setiem- 
bre de  1882,  la  acusación  en  la  jurisdicción  ordi- 
naria se  practica  durante  la  celebración  del 
juicio  oral,  pues  aunque  anteriormente  el  fiscal 
y  el  acusador  privado  establecen  por  escrito  las 
conclusiones  que  deducen  de  las  diligencias 
practicadas  y  esas  mismas  conclusiones  pueden 
sostenerlas  en  el  juicio  oral,  mientras  no  llegue 
este  caso  constituyen  únicamente  el  llamado  es- 
crito de  calificación.  La  acusación  es  no  sólo 
posterior  á  este  escrito,  sino  también  á  la  prác- 
tica de  las  diligencias  de  prueba  que  se  hayan 
practicado  á  propuesta  de  las  partes  y  por  acuer- 
do del  Tribunal ;  y  en  vista  del  resultado  que  la 
prueba  ofrezca,  las  partes  insisten  en  sus  escri- 
tos de  calificación  ó  modifican  sus  conclusiones. 
Las  que,  llegado   este  caso,  sostengan  el  fiscal 
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v  ,i  ,11  usadcn  privado,  sean  ó  no  las  primitivas, 
,  on  tituyen  la  * 

s,  ,,  mi  iste  en  la  ¡  conclusiones  del  escrito  de 
calificación,  no  se  presenta  nuevo  escrito; 

¡  i ble  presentarlo  y  entregarlo  al  pre- 
sidente del  Tribunal,  si  se  formulan  nuevas  con- 

clusiones,  según  prescribe  al  art  732  de  li 

,l.i  ir\  de  Enjuii  lamiente. 

\  tenor  de  1"  que  el  mismo  artículo  previene, 
pU,  ¿en  foi  mularse  las  i  onclusiones  de  la  a 

rumo  las  del  escrito  de  calificación,  en  for- 
ma alternativa,  á  fin  de  que  si  no  estima  pi 
dente  una  conclusión  el  Tribunal,  pueda  estimar 
otra  relativa  al  punto  sobre  que  verse, 

Las iclusiones  precisas  de  la  acusación  ,  co- 
mo las  del  escrito  de  calificación,  han  de  deter- 
ininar:  l."  Los  hechos  punibles  que  resulten  del 
sumario:  2."  La  calificación  legal  de  los  mismos 
ios,  determinando  el  delito  que  constituyan; 
3.°  La  participación  que  en  ellos  hubieren  teni- 

procesado  ó  procesados,   si  fueren  vario 
i     Los  hechos  que  .'esulten  del  sumario  y  que 
tituyan  circunstancias  atenuantes  ó  agra- 

ti  s  del  delit ximentesde  responsabilidad 

criminal:  5.°  Las  penas  en  que  hayan  incurrido 
el  procesado  ó  procesados  si  fueren  varios,  por 
i  de  su  respectiva  participación  en  el  delito. 
,  preceptuad  art,  650  de  la  precitada  ley 
[i  l  muí.  nuil  nto  criminal   m  idt:  n  lo  que  cuan 
do  se  sostenga  la  acción  civil,  se  exprese  ade- 
mas: 1.°  La  cantidad  en  que  el  acusador  privado 
mu  los  daños  y  perjuicios  causa- 
por  el  didito,  ó  la  cusa  (pie  haya  de  ser  res- 
tituida: y  2."  La  persona  ó  personas  que  aparez- 
lonsables  de  los  daños  y  perjuicios  ó  de 
la  restitución  de  la  cosa,  y  el  hecho  en  virtud 
del  cual  hubieren  contraído  esta  responsabilidad. 
No  termina  la  acusación  con  el  escrito  en  quo 
3e  formula,  sino  que  después  de  presentado  al 
Tribunal,  si  este,  juzgando  por  el  resultado  de 
icticadas,  entendiere  que  el  hecho 
guido  ha  sido  calificadocon  manifiesto  error, 
puede  pedir  por  medio  de  su  Presidente,  que  él 
fiscal  y   los  defensores   le   ilustren   acerca  de  si 
dicho  hecho  constituye  tal  ó  cual  delito,   ó  si 
urre  la  circunstancia  eximente  de  responsa- 
bilidad, que  haya  de  discutirse  ajuicio  del  Tri- 
bunal. Esta  discusión  excepcionalísima,  que  no 
puede  promoverse  en  juicios  por  delitos  que  solo 
perseguir  á  instanciade  parte  y  que  tampo- 
mede  jamás  versar  sobre  errores  cometidos 
os  escritos  de  calificación  respecto  á  la  apre- 
tón de  las  circunstancias  atenuantes  y  agra- 
vantes y  en  cuanto  á  la  participación  cíe  cada 
procesado  en  la  ejecución  del  delito  público, 
puede  dar  origen  á  que  se  modifiquen  las  con- 
ques de  la  acusación. 
Termina  ésta  i  raímente  con  el  informe  oral 
del  fiscal  y   el    del  abogado  representante   del 
ador  privado,  cuando  ambos  intervienen  en 
la  causa;  y  si  sólo  interviene  uno,  termina  con 
su  informe. 

Kl  fiscal  interviene  en  todas  las  causas  que  se 

instruyen  por  delitos  públicos,  y  el  acusador  pri- 

i  puede  intervenir  en  éstas,  é  interviene  en 

siguen  por  delitos  que  sólo  á  instancia 

le  parte  pueden  perseguirse. 

El  informe  ó  acusación  oral  del  fiscal  precede 
al  di  privado,  si  ambos  intervienen  en 

el  juicio;  y  tanto  uno  como  otro  han  de  exponer 
los  hechos  que  consideren  probados  en  el  juicio, 
ilificación  legal,  la  participación  que  en  ellos 
hayan  tenido  los  procesados  y  la  responsabilidad 
i  que  hayan  contraído  los  mismos  ú  otras 
así  como  las  cosas  que  sean  su  objeto, 
idad  en  que  deban  ser  reguladas  cuando 
informantes  ó  sus  representados  ejerciten 
ion  civil.  Estos  son  los  extremos 
que  ha  de  abarcar  el  informe  oral,  con  arreglo  á 
'•  .ruido  ,n  el  art.  734  de  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento  criminal,    terminando   la  acusación 
con  dicho  informe. 

Bu  la  jurisdicción  de  Guerra,  la 
formula  por  el  fiscal  instructor  de  la  causa,  en 
une  á  las  actual  iones  y  se  deno- 
mina más  comunmente  conclusión  fiscal  (V.  esta 
Cl        i  i:  V). 

También  existe  la  acusación  en  los  pi 

-  que  se  instruyen  para  exigir  responsa- 
bilidad á  los  ministros  de  la  Corona  por  delitos 
icio  de  sus  funciones.  Con 
astitución  de  30  de  juniode  1876, 
I  es  exigible  ante  el  Senado 
onstituldo  p  i  cto  en  Tribunal,  previa 

acusación  del  Congreso.  Este  es,  pues,  el  que  la 
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loi ínula,  \  como  no  se  ha  promulgado  ley  algu 
na  para  el  ■  umplimiento  del  prea  pto 

oional ,  es  indispensable  .u  i  de  1 1  de 

mayo  .le  |.s|;i  ipie  li.n  ia  referencia  i   la  Consti- 

i  ación  de  1 8  16 .  Con  sujeción 

.■■..presada  ley,  Luego  que  el  Coi         ■    '  uerde 
haber  lugar  á  i  ion  de  los  minia! 

nombra  una  comisión  de  individuos  de  su  seno 
qne  la  sostenga  ante  ,|  Senado.  Blata  comisión, 

es  La  que  formula  el  eseí  iio  ,|e  aeu  ación  que  ha 
de  consignar  á  su  final  y  ante  il  ;  la  petición 
fiscal,  párrafo  i  numerado  en  qui  ii  ■ 
1. "  El  delito  cometido  y  sus  oir<  unstanoias  agra- 
vantes ó  atenúan  t  ;2  La  participación  qui  sn 
él  hubieren  tenido  Los  acusados,  como  auto 
cómplii  bs  ó  encubridores;  8."  La  pena  legal  que 
deba  imponérseles.  (Art.  2.ri  de  la  ley  de  I  i  di 
mayo  de  1849.) 

La  misma  comisión  de  diputados,  después  de 
practicadas  las  pruebas,  sostendrá  su  acusación 
ante  el  Senado  con  arreglo  al  art.  6  I  de  la  rata- 
da  ley,  ó  la  modificará  (art  87);  pero  en  uno  y 
otro  caso,  en  informe  oral,  pudiendo  rsplicaí  al 
defensor  del  acusado. 

El  concepto  de  la  acusación  ha  dado  origen  ¡ 
uno  de  los  tres  sistemas  de  procedimiento  qui 
Se  conocen  para  descubrir  y  castigar  los  delitos; 
al  llamado  procedimiento  de  acusación  ó  acusa- 
tivo. V.  Procedimiento. 

La  acusación  puede,  en  el  concepto  vulgar  de 
imputación,  contener  cargos  infundados  y  que 
no  puedan  justificarse  con  i  as  diligsncixs  prac- 
ticadas para  esclarecerlos  y  se  llama  acusación 

falsa.  V.  Denuncia  falsa. 

-Acusación  EN  Junios  eci.esiás  i  [i  ios  : 
Dro.  can.  De  los  tres  medios  reconocidos  en  la 
Iglesia  para  incoar  el  procedimiento  canónico 
criminal,  el  primero  y  principal  es  el  de  la  acu- 
sación, y  no  es  de  extrañar,  pues  su  origen  se 
remonta  á  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia  y 
nada  tiene  de  jurisdicción  que  se  llama  atribui- 
da, sino  que  por  el  contrario  cortespomle  á  la 
disciplina  llamada  esencial,  como  consignada  en 
testimonio  de  la  Sagrada  Escritura.  San  Pablo, 
en  su  Epístola  1.a  á  Timoteo  (cap.  :">,  v.  19),  dice: 
Adversus  presbitenvm  aecusationem  noli  recipere, 
nisi  sub  duobus  aut  tribus  testibus. 

Los  casos  de  acusación  de  obispos  presbíteros 
\  de  monjes  y  legos  son  muy  frecuentes  en  la 
antigua  disciplina  y  aun  también  por  desgracia 
los  de  varios  inocentes  que  fueron  acusados  como 
H&bencio  Obispo  de  Ecija. 

Había  también  casos  de  acusación  propia  y 
pública  de  los  pecados  públicos  pura  la  imposi- 
ción de  penitencia,  sobre  todo  cuando  se  habían 
cometido  con  escándalo.  Esto  se  llamaba  Exorno- 
logesis.  Tal  fué  el  caso  de  Potamio  de  Braga  en 
un  Concilio  de  Toledo.  (V.  ExOMOLOGESIs. )  Se 
ha  querido  suponer  que  hasta  el  siglo  xm  no  se 
conoció  en  la  Iglesia  más  medio  de  incoar  los 
procedimientos  criminales  que  el  de  acusación  ó 
cuando  más  la  denuncia  que  poco  difiere  de  ella. 
Así  que  la  denuncia  de  la  desobediencia  de  Sil- 
vano de  Calatrava  al  metropolitano  Ascanio  de 
Tarragona,  acusado  por  éste  al  Papa  San  Hi- 
lario con  otros  excesos  de  jurisdicción,  puede  casi 
considerarse  como  acusación  en  forma  de  que- 
rella, pues  como  no  quería  cumplir  con  el  deber 
de  asistir  al  Concilio  provincial,  dado  su  carác- 
ter díscolo  y  altanero,  no  había  medio  de  repren- 
derle y  cohibirle  juzgándole  en  este  tribunal, 
donde  no  comparecía.  Decían,  ¡mes,  los  janse- 
nistas que  Inocencio  III  al  introducir  el  proce- 
dimiento por  inquisición  turbó  el  orden  judicial 
antiguo  y  la  disciplina  procesal,  dando  lugar  a 
procedimientos  secretos  y  también  irresponsa- 
bles, y  á  las  calumnias  de  los  delatores,  menos 
frecuentes  en  los  antiguos  tiempos,  porque  el 
riesgo  que  corrían  los  acusadores  con  sufrirla 
pena  del  talion  los  hacía  muy  cautos  para  no 
comprometerse  temerariamente,  Pero  si  se  tiene 
en  cuenta  que  el  procedimiento  de  inquisición 
en  rigor  no  es  más  que  el  llamado  ahora  de  ofi- 
cio, y  que  los  actos  de  indagatoria,  pesquisa, 
averiguación,  y  el  llamado  de  enquesta  en  Ara- 
gón, todos  ellos  se  traducen  por  la  palabra  latina 
irere,  inquisitio,  se  vendrá  en  conocimiento 
de  que  antes  del  siglo  xm  hubo  y  no  ¡nido  me- 
nos de  haber  procedimientos  a//  inquin  mln m , 
aun  en  los  mismos  de  acusación,  y  suponiendo 
estos,  pues  de  lo  contrario  tenían  que  quedar  im- 
punes los  delitos,  no  habiendo  acusador,  y  no 
existiendo  aún  la  institución  fiscal. 

Las  palabras  de  la  célebre  decretal  de  Ino- 
cencio III   Qualiter  et  guando  acerca  de  las  11a- 


ACUS 


899 


niada  pan  incoar  el   procedimi 

inal,  en  que  apai  n  como  ori- 

ne i.i  j  pj  [ni  ipal  \  ía,  dicen  a  [¡    id  o 
itaqvt  tanto  dilig 

/,<■/  prcelatv  anta  damna 

ni  ni  offi  n  io  n  tas.  *  'oí  íi  a  quos, 

ni  de  i"  alur,  ■  tai  ti 

1  procedí,   ,<  lelicet,  de- 

un  ni  ¡ni  ¡mi-  ni  etinquisilionsm  ipsorwm,  vita 
in  ómnibus  diligens  adhibeaiur  cauUh 
per   breve  compendium  ad   gravt     dispendiwm 
veniatur,  ricut  aecusationem  legitima  debet 

iptio,sic  •  i  denuntiatiom  m  charitaliva 
monitio ,    el    inquisitionem   clamosa   tnsinuaiio 

ñire;  illa  semper  adhibilo  moderamim 
¡a. iin  formam  jvdicii,  sententiae  quoque  forma 
dictetur.  <■ 

En  materia   de  aCUSai  iones  deben   notarse  los 

capítulos    6.°,    7."  y  8.°  de  la  cuestión    VI 

Causa  3.a   en   la  .segunda   parte  del   Decreto  de 
Graciano  que  manda  conformar  las  a 
canónicas  .-i  las  seculares. 

En  la  obra  de  procedimientos  eclesiásticos  de 
los  Síes.  Gómez  Salazar  y  La  Fuente  Be  rebatí  n 
las  doctrinas  de  algunos  canonistas  extranjeros, 
en  especial  los  alemane  i  Eteiffensl  uel  y  SchniaT- 
grueber  que,  siguiendo  el  Derecho  romano,  res- 
tringen demasiado  este  derecho,  de  poder  ser 
"lores  á  las  mujeres,  á  los  soldados,  á  los 
magistrados  superiores,  á  los  que  ya  son  acusa- 
dores en  otras  dos  causas  criminales,  los  familia- 
res, enemigos  y  necesitados,  í  los  hijos  con 
respecto  á  los  padres,  á  los  discípulos  con  res] 
á  sus  maestros,  á  los  hermanos  con  respe 
sus  hermanos.  Lien  es  verdad  que  luego  de  una 
plumada  deshacen  casi  toda  su  teoría,  pues  dicen 
con  mucha  formalidad,  que  esto  no  rige  cuando 
se  trata  de  perseguir  injuria  suya  ó  de  los  suyos, 
cuando  se  trata  de  crímenes  exceptuados,  y  cuan- 
do se  trata  de  utilidad  de  iglesia,  monasterio,  ó 
de  alguna  utilidad  pública. 

Llamanse  delitos  exceptuados  los  de  lesa  ma- 
jestad, herejía,  simonía,  sacrilegio,  latrocinio, 
asesinato,  falso  testimonio,  moneda  falsa  y  de- 
fraudación de  vivires  públicos,  censo  ó  rentas 
públicas. 

Novemos,  en  verdad,  motivo  para  tales  res- 
tricciones. El  derecho  de  acusar  es  un  derecho 
natural,  y  no  se  debe  cohibir  á  nadie  sin  justa 
causa,  Todo  delito  produce  alarma,  y  por  tanto, 
no  solamente  el  que  es  agraviado  directamente 
puede  acusar,  sino  todo  aquel  que,  alarmado  á 
vista  de  la  impunidad  del  delito,  teme  mañana 
ser  víctima  de  aquel  ó  de  otro  igual.  A  la  luz  de 
esta  observación  se  ve  cuan  poco  racionales  y 
filosóficas  son  estas  restricciones  que  no  pone 
expresamente  el  derecho  canónico. 

Por  derecho  canónico  debe  la  acusación  ir 
siempre  acompañada  de  la  suscrición  ó  firma  del 
acusador,  lo  cual  no  quiere  decir  que  haya  de 
firmar  por  sí  mismo,  pues  entonces  se  privaría 
de  este  derecho  á  los  que  no  saben  escribir  ó  no 
pueden  por  parálisis  ú  otra  imposibilidad.  Lo 
que  quiere  decir  es  que  el  acusador  tiene  obli- 
gación de  comprometerse  ¡i  sufrir  la  pena  corres- 
pondiente si  no  prueba  la  acusación.  La  decretal 
de  Inocencio  III  está  terminante :  sicut  acensa- 
liiim  ni  legitima  debet  procedí  re  inscriplio  y  la 
práctica  lo  confirma. 

La  razón  del  derecho  canónico  para  esto  es 
bien  sencilla  y  corriente.  El  acusador  tiende  á 
privar  de  su  honra,  derechos  é  intereses  al  acu- 
sado: este  conato  de  despojo  es  un  delito.  La 
honra  vale  tanto  ó  más  que  el  dinero  y  el  que 
calumnia  es  ladrón  de  honra:  comete  pues  un 
delito  en  peí  juicio  del  acusado  y  por  tanto  me- 
nee castigo.  El  acusador  se  constituye  en  actor 
y  queda  dicho  que  al  actor  toca  probar:  Adoris 
■  H  /¡robare,  y  esto  es  lo  que  se  llama  la  pena  del 
talion. 

«El  talion  bien  entendido  no  es  otra  cosa,  se- 
gún los  citados  escritores,  que  la  analogía  de 
la  pena;  y  en  este  sentido,  ni  está  caducado  ni 
puede  caducar,  nimbo  más  hoy  día,  que  se  tien- 
de a  mitigar  las  penas,  lo  mismo  en  lo  eclesiás- 
tico que  en  lo  se,  alar.  San  Pió  V,  en  su  bula 
dada  en  1566,  manda  que  se  im- 
ponga la  pena  del  talion  a  los  que  calumniasen 
a  otro  por  simonía,  blasfemia,  sodomía  y  concu- 
binato. La  pena  de  los  sodomitas  era  el  ser  que- 
mados -.  ivos;  pero  esta  bárbara  pena,  que  estuvo 
en  vigor  en  España  basta  fines  del  siglo  x\  1 1. 
hace  \ a  casi  dos  siglos  quecayó  en  desuso.  Asi- 
mismo al  blasfemo  se  le  taladraba  la  lengua  con 
un  hierro  candente.  Citase  á  nuestro  Covarru- 
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bisa  y  Leiva  (T).  Diego)  entre  los  que  dicen  que 
la  pena  del  talión  ha  caído  en  desuso  v  en  efecto 
ha  caído  en  desuso  en  cuanto  á  las  bárbaras 
penas  que  antes  se  imponían,  pero  no  en  la 
paiic  proporcional  y  de  analogía  rectamente  en- 
diclas.»  En  los  demás  puntos  relativos  á  la 
acusación,  los  tribunales  eclesiásticos  en  España 
se  atemperaban  á  las  leyes  de  Partida  y  recopi- 
ladas y  al  derecho  consuetudinario. 

Hoy  día,  derogado  el  fuero  eclesiástico  desde 
1868,  ya  no  son  acusados  los  clérigos  ante  los 
jueces  eclesiásticos  por  los  delitos  puramente 
seculares,  como  los  de  estafa,  lesiones  corporales 
y  otros  análogos.  Pero  como  en  la  práctica  los 
superiores  eclesiásticos  no  han  consentido  en  la 
abolición  del  fuero,  aunque  ceden  ala  ley  no  re- 
conocen la  justificación  y  justicia  de  ella  y  se 
lleva,  a  mal  en  todos  los  países  católicos,  y  aun 
en  los  otros,  que  un  clérigo  acuse  á  otro  ante  un 
juez  seglar  sin  salvar  las  formalidades  canónicas, 
pues  el  papel  de  los  dos  clérigos  acusador  y  acu- 
sado es  poco  edificante,  y  más  si  el  juez  es  pro- 
testante, israelita  ó  volteriano.  Por  eso  se  re- 
comienda y  tiene  por  práctica  que  el  clérigo 
agraviado  acuda  ante  todo  al  provisor  ó  su  res- 
pectivo juez  para  qne  proceda  gubernativamente 
a  la  reparación  del  agravio  ó  exhorte  á  las  partes 
a  (pie  nombren  arbitros.  Pero  si  el  ofensor  ó  no 
comparece  ó  se  niega  á  dar  la  reparación  conve- 
niente, debe  dejarse  al  agraviado  que  acuse  en  los 
tribunales,  y  que  al  acusado  rebelde  le  sirva  de 
nota.  Si  el  acusador  no  es  parte  legítima,  el  de- 
recho canónico  manda  que  no  se  admita  la  acu- 
sación ni  moleste  al  acusado.  Si  leyitimus  non 
fuerit  aecusator  non  fatiyuctur  aecusatus  (Cap. 
1.°,  tít.  1.°,  lib.  5.°  de  las  Decretales). 

El  decreto  de  Graciano  contiene  disposiciones 
por  las  cuales  parece  que  se  niega  al  acusado  el 
derecho  de  reconvenir  al  acusador.  Entiéndese 
por  reconvención  el  derecho  del  acusado  para  re- 
■  lámar  contra  el  agravio  recibido  por  el  acusador, 
y  equivale  en  lo  criminal  á  lo  mismo  que  la  mu- 
tua petición  en  lo  civil.  Citase  una  Epístola  del 
Papa  Estéfano  que  dice:  Neyanda  est  aecusatis 
licentia  crvminandi  jirms  quam  se  crimine  quo 
premuntur  exw  rint.  Pero  neutraliza  esta  doctri- 
na el  cap.  IV  en  que  niega  á  uno  que  acusaba 
de  un  delito  menor  el  ser  admitido  como  acu- 
sador cuando  había  contra  él  acusación  de  mayor 
delito,  á  pesar  de  que  este  mayor  delincuente 
había  suscrito  antes  la  acusación. 

ACUSADO,  DA:  m.  y  f.  Persona  acusada. 

...  no  pidan  ni  lleven  derecho  ni  salario  al- 
guno riel  actor,  ni  del  acusado. 

Ordenanzas  Reales  de  Castilla. 

¿En  qué  consejo  ó  decisión  lias  visto 
Que  sentencia  el  que  acusa  al  acusado? 
QüEVEDO. 

-  Acusado:  Ley.  Persona  contra  quien  se  di- 
rige la  acusación.  Es  por  demás  frecuente  em- 
plear la  palabra  acusado  como  sinónima  de  de- 
n  a, i  ciado,  procesado,  reo,  culpable  y  encausado, 
siendo  de  notar  que  hasta  disposiciones  legales 
incurren  en  esta  impropiedad  de  lenguaje.  La 
ley  de  Enjuiciamiento  militar  de  29  de  setiem- 
bre de  1886  en  su  disposición  adicional  al  refe- 
rirse á  los  habitantes  de  las  plazas  de  África, 
dice  que  «mientras  los  acusados  no  militares 
residentes  en  las  plazas  y  presidios  de  África 
estén  sometidos  á  la  jurisdicción  militar  por  de- 
litos de  la  competencia  de  la  jurisdicción  ordi- 
naria, se  observarán  los  procedimientos  estable- 
cidos en  esta  ley  páralos  juicios  militares.  )>  Este 
precepto  legal,  entendido  literalmente,  haría 
incurrir  en  el  error  de  suponer  que  sólo  están 
sujetos  á  los  tribunales  de  guerra  en  aquellas 
jdazas  los  acusados,  cuando  lo  están  todos  los 
habitantes  y  cuando  contra  cualquiera  de  ellos 
cabe  incoar  procedimiento  criminal  militar,  aun- 
que después  no  llegue  á  ser  acusado  el  presunto 
delincuente. 

No  hay  acusado,  mientras  no  se  formula  la 
acusación  contra  persona  determinada;  y  de  aquí 
que  sea  vulgaridad  inaceptable  en  el  orden  jurí- 
dico y  en  el  legal,  suponer  y  denominar  acusado 
i  quien  sillo  ha  sido  objeto  de  denuncia  ó  querella 
y  puede  obtener  á  su  favor  un  sobreseimiento 
libre. 

Como  media  notable  diferencia  entre,  acusado 
y  denunciado,  no  es  este  el  lugar  oportuno  para 
enumerar  las  personas  (pie  con  arreglo  á  las  an- 
tiguas leyes  no  podían  ser  denunciadas,  ni  tam- 
poco las  que  en  la  actualidad  se  encuentran 
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amparadas  contra  toda  denuncia.  La  indebida 

confusión  de  ésta  con  la  acusación,  lia  dado  ori- 
gen  a  que  respetables  autores  se  ocupen  exten- 
samente de  cuanto  se  relaciona  con  denunciado 
y  procesado  al  tratar  la  significación  y  alcance 
de  la  palabra  acusado,  que  sólo  se  aplica  con 
propiedad  á  la  persona  que  es  objeto  de  formal 
acusación.  V.  Acción  penal,  Acusación,  De- 
nuncia, Denunciado,  Encausado,  Exención 
de  responsabilidad  criminal,  Procesado, 
Querella. 

-  Acusado:  Dro.  can.  Puede  éste  ser  clérigo 
ó  lego,  y  varía  la  cuestión,  según  la  condición 
del  acusado.  Si  éste  es  clérigo,  puede  ser  acusado 
ante  los  tribunales  eclesiásticos  por  los  delitos 
canónicos  que  hubiese  cometido.  Los  legos,  sien- 
do católicos,  son  también  acusados  ante  ellos  en 
las  causas  de  adulterio,  para  entablar  la  deman- 
da de  divorcio,  en  las  de  nulidad  de  matrimo- 
nio y  otras  de  este  género,  como  también  en  las 
de  herejía,  sacrilegio,  profanación  de  sacramen- 
tos y  otras  de  esta  clase,  en  que  la  Iglesia  pro- 
cede por  derecho  propio,  á  pesar  de  la  derogación 
del  fuero  eclesiástico.  Con  respecto  á  los  que  no 
son  católicos,  la  Iglesia  no  admite  acusación, 
pues,  como  dice  el  Evangelio,  ¡Quid  mihi  dehis 
quiforis  sunt  j  udicarc?  Pero  si  el  católico  acusa- 
do de  un  delito  canónico,  y  en  que  la  Iglesia 
puede  y  debe  entender,  no  comparece,  en  tal  caso 
se  juzga  la  causa  en  rebeldía,  procediendo  hasta 
la  imposición  de  censuras.  V.  Contumacia. 

Los  cánones  antiguos  no  permitían  acusar  al 
ausente,  lo  cual,  malamente  entendido,  daba 
lugar  á  muchas  impunidades.  La  Decretal  del 
Papa  Calisto  (Causa  3.a,  quest.  8.a,  cap.  1.°) 
dice:  Aceusatorum  personal  nwmquam  recipian- 
tur  sine  scripto;  nec  absenté  eo  quem  acensare 
voluerint,  quibuslibet  aecusari  permittatur.  Se 
añade  luego  en  el  mismo  capítulo:  Quia  per 
scripturam  nullus  acensare,  vel  aecusare  potest, 
sed  propria  voce  et  prcesente  eo  quem  aecusare, 
vohterü  cuiquam  aecusator  i  credatur.  #E1  capí- 
tulo segundo  añade  que  las  pruebas  contra  el 
acusado  sean  más  claras  que  la  luz  del  medio- 
día, et  luce  clariorihis  expedita. 

Al  acusado  que  había  sido  despojado  de  su 
propiedad  ó  beneficio  había  que  reintegrarle  ante 
todo,  sin  lo  cual  no  se  admitía  la  acusación  al 
tenor  del  axioma  canónico:  Spoliatus ante omnia 
resHtuendus  Causa  3.a,  quest.  1.a).  Quia  prius 
quilín  hoc fuerit faetum  nullum  crimen  cisobjiei 
potest.  Si  el  acusado  se  presentaba,  se  le  debían 
dar  plazos  suficientes  (inducios)  para  buscar  las 
pruebas  con  que  defenderse.  Cum  aecusatus  ad 
¡iiiiiliuia  vencrit,  si  voluerit  et  necesse  fuerit, 
induciré  ei  petenti  á  Patribus  constitutec  absque 
impedimento  concedantur  (Quest.  3.a).  Además 
que  si  al  acusado  no  se  le  admite  la  reconven- 
ción contra  el  acusador,  siempre  le  quedará  ex- 
pedito el  derecho  de  excepcional-  contra  éste  si 
ha  lugar,  ó  alegar  el  delito  del  acusador  en  su 
defensa  ó  reconvención,  y  más  si  hay  en  ello  para 
la  defensa  ó  atenuación  de  la  culpa. 

Mándase  también  que  no  se  juzgue  al  acusado 
ausente,  hasta  que  pueda  comparecer  y  defen- 
derse: Aecusator  omnino  non  credi  decernimus, 
qui  absenté  adversario  causam  suggerit  ante 
utriusque  partís  justara  discussionem  (Quest.  9.a, 
causa  3.a,  part.  2.a). 

Al  acusado  de  un  delito  y  absuelto  de  él,  no 
se  le  debe  volver  á  acusar.  De  his  criminibus 
de  i¡iiibus  absolutus  est  aecusatus  non  potest  ac- 
ra •utio  replican.  Esta  doctrina  es  algo  ambigua, 
y  debe  solamente  entenderse  en  el  caso  de  que 
no  se  aleguen  nuevas  pruebas,  ó  se  vea  temeri- 
dad y  encono  de  parte  del  acusador,  pues  si  se 
aducen  nuevas  pruebas  y  al  parecer  eficaces,  no 
se  ve  la  razón  para  que  el  delito  quede  impune, 
y  más  si  el  acusado  logró  por  intrigas  ocultarlas 
pruebas,  ó  ganar  sentencia  injusta. 

Además  que  atendido  el  rigorismo  de  la  letra, 
podría  creerse  que  absuelto  de  un  delito  anterior 
ya  no  podía  ser  acusado  de  otro  delito  igual,  de 
modo  que  al  acusado  de  simonía  y  absuelto  de 
ella  por  insuficiencia  de  pruebas  ya  no  se  le 
pudiera  acusar  de  otro  nuevo  delito  de  simonía 
cometido  después. 

ACUSADOR,  RA  'del  lat.  aecusator):  adj.  Que 
acusa.  U.  t.  c.  s. 

...   e  la  tercia  parte  sea  para  el  ACUSADOR, 
e  la  otra  tercia  para  el  alguacil. 

<  hile  lianzas  Reales  de  ( 'astilla. 
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Admiten  acusadores  de  miedo  de  las  trai- 
ciones, no  pudiendo  faltar  traidores  donde  los 
ACUSADORAS  asisten. 

Quevedo. 

-Acusador:  Leg.  Empleada  con  propiedad 
la  palabra  acusador,  significa  la  persona  que 
formula  la  acusación  ante  juez  ó  tribunal  que 
conoce  de  diligencias  de  carácter  criminal;  pues 
aunque  muchos  autores  admiten  como  sinónimas 
las  denominaciones  acusador  y  denunciador,  es 
tan  distinta  su  significación  que  cabe  perfecta- 
mente, y  con  frecuencia  acontece  que  no  llegue 
á  acusar  la  persona  que  denuncia. 

Dos  clases  de  acusadores  reconoce  la  legisla- 
ción vigente:  el  acusador  público  y  el  acusador 
particular,  que  más  propiamente  se  llama  priva- 
do, si  acusa  por  delito  de  los  que  sólo  pueden 
perseguirse  á  instancia  de  parte. 

El  acusador  público  es  el  funcionario  á  quien 
la  ley  impone  el  deber  de  promover  el  descu- 
brimiento de  los  delitos  que  dan  origen  á  acción 
pública,  y  el  castigo  de  los  delincuentes:  es,  en 
una  palabra,  el  fiscal,  que  así  en  los  tribunales 
ordinarios  como  en  los  de  guerra,  tiene  aquella 
misión. 

En  las  causas  que  se  instruyen  ante  el  Senado 
para  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los 
ministros  de  la  Corona,  obra  como  acusador  pu- 
blico el  Congreso,  y  en  su  nombre  la  comisión 
que  sostiene  la  acusación,  ejerciendo  las  funcio- 
nes que  en  los  demás  tribunales  corresponden 
al  fiscal.  En  las  expresadas  causas  no  puede 
haber  acusador  particular  ó  privado,  porque  las 
leyes  no  autorizan  que  á  los  ministros  de  la  Co- 
rona pueda  acusárseles  por  delitos  cometidos  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones,  mas  que  por  el 
Congreso  de  los  Diputados. 

Tampoco  en  la  jurisdicción  de  guerra  se  ad- 
mite acusador  particular  ó  privado,  porque  to- 
das las  causas  se  han  de  instruir  de  oficio,  con 
arreglo  á  lo  prescrito  en  el  art.  4.°  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  militar  de  29  de  septiembre  de 
1886,  según  el  cual  «en  los  juicios  militares  se 
procederá  siempre  de  oficio  y  no  se  admitirá  la 
acción  privada. » 

El  acusador  particular  ó  privado  sólo  se  co- 
noce en  el  fuero  común  y  tiene  intervención  en 
las  causas  que  se  instruyen  por  los  tribunales 
ordinarios.  Como  queda  dicho,  el  fiscal  es  el  en- 
cargado de  ejercitar  la  acción  que  nace  de  todo 
delito  ó  falta,  cuando  dicha  acción  es  pública; 
pero  con  independencia  y  separación  del  fiscal, 
pueden  ejercitar  esa  acción,  á  tenor  de  lo  que 
dispone  el  art.  101  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
criminal  de  14  de  septiembre  de  1882,  todos  los 
ciudadanos  españoles  á  quienes  la  misma  ley  no 
prohibe  ejercitarla.  Si  usando  de  este  derecho  los 
perjudicados  por  un  delito  ó  falta  se  muestran 
parte  en  la  causa,  intervienen  en  ella  como 
acusadores  particulares. 

En  las  causas  que  se  instruyen  por  delitos  de 
injuria  y  calumnia  á  particulares,  no  puede  ha- 
ber acusador  público,  sino  solamente  acusador 
particular  que  más  propiamente  recibe  el  nom- 
bre de  acusador  privado  por  tratarse  de  delitos 
que  no  cabe  perseguir  sino  á  instancia  de  parte, 
con  arreglo  á  lo  preceptuado  en  el  art.  482  del 
Código  penal  de  18  de  junio  de  1870  y  art.  104 
de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal  antes  ci- 
tada. Pero  si  la  calumnia  ó  la  injuria  se  han  di- 
rigido contra  la  autoridad  pública,  corporaciones 
ó  clases  determinadas  del  Estado,  Soberanos  ó 
Príncipes  de  naciones  amigas  ó  aliadas,  agentes 
diplomáticos  de  las  mismas  ó  extranjeros  que 
según  los  tratados  disfruten  de  este  beneficio,  el 
fiscal  interviene  como  acusador  público,  cum- 
pliendo lo  dispuesto  en  el  mismo  art.  482  del 
Código  sin  que  sea  necesaria  la  intervención  de 
acusador  privado. 

En  las  causas  por  delito  de  adulterio,  que  no 
pueden  promoverse  sino  en  virtud  de  querella 
del  marido  agraviado  (art.  449  del  Código  penal 
de  1870),  tampoco  hay  otro  acusador  que  el  pri- 
vado. 

Otro  tanto  sucede  en  las  que  se  instruyen  por 
estupro  (art.  463  del  mismo  Código  y  104  de  la 
ley  de  Enjuiciamiento  criminal). 

En  las  que  se  proceda  por  violación  ó  rapto 
con  miras  deshonestas,  aunque  haya  acusador 
privado,  interviene  el  fiscal  si  dichas  causas  han 
sido  promovidas  por  denuncia  de  la  persona  in- 
teresada, sus  padres,  abuelos  ó  tutores,  ó  del 
mismo  fiscal  si  la  persona  agraviada  es  desvali- 
da Ó  carece  de  personalidad.  ("Art.  10T)  de  la  ley 


• 

de  Enjuiciamiento  criminal  en  relación  con  el 

!  CÓdigO  penal.) 

Tampoco,  según  el  art,  loi  de  la  expresada 
lej  de  Enjuiciamiento,  pueden  perseguirse  sino 
por  los  ofendidos  <5  porsns  legítimos  represen- 
i  n,i,  ,,  las  faltos  consistentes  en  el  anuncio  por 

.,,  de  la  i  Ni  |  nenia  de  hechos  Clisos  o  relativos 

privada  ron   el  que  se  perjudique  ú 
ofend  llares,  en  nulos  tratamientos in- 

bi  ¡dos  por  los  maridos  á  sus  mujeres,  en  desobe- 
diencia o  malos  tratos  de  éstas  para  ron  aquellos, 
en  faltas  do  respeto  \  sumisión  de  los  hijos  res- 
n  cto  á  sus  padres,  ó"  do  los  pupilo-  respecto  de 
tutores,  3  en   injurias  leves.  Do  suerte,  que 
ii.ii  el  castigo  ile  oslas  faltas  el 
■    ' 
En  el  lenguaje  usual  y  corriente  so  suelo  lia- 
mar  acusador,  no  al  que  lo  es  en  realidad  y  con 

;lo  i  la  ley,  sino  al  letrado  que.  le  repiv 
sin  duda  debido  á  que  en  toda 
.  011  que  1 1 ; i \  acu  ¡ador  particular,  se  halla 
representado  por  procurador  y  abogado, 
■la  lev  de  Enjuiciamiento  criminal  en 
irts.  119  y  121. 

/•  formula  su  acusación 
después  que  el  liscal  (Art.  7:11  de  la  ley  de  En- 
LUiiento  criminal),  siguiendo  el  mismo  or- 
stablecido  para  formular  el  escrito  de  cali- 
Vi  t.  Ü51  «le  la  citada  lej 
ue  objeto  enumerar  en  este  lugar  las 
mas  que  no  pie  den  ejercer  las  funciones  de 
basta  afirmar  aquí  que  son  las  mismas 
¿quienes  la  ley  prohibe  ejercitar  la  acción  pe 

nal.    Y.  Aillos   PENAL,  ACUSACIÓN,  DENUNCIA, 

Denunciador,  Encausado,  Fiscal,  Procedi- 
hiento,  Querella. 

Leí  SADOit:  Uro.  can.  Los  comentaristas  po- 

ii.  n  un  largo  catálogo  de  impedimentos  para 

ir,  y  mas  bien  dicen  quiénes  tienen  tachas 

poder  ser  admitidos  como  acusadores,  y  lo 

den  hacer  los  que  quieran  serlo,  como 

también  la  responsabilidad  en  que  incurren.  La 

decretal  que  más  precisa  es  la  del  papa  San  Ju- 

n  su  rescripto  á  los  obispos  orientales,  que 

lulo  11.  i>.:\  causa  3.a,  de   la  segunda 

paite  del  Decreto  de  Graciano.  Similitcr  injam 

nodo  est  decreta  ni  ne  suspecti,  mil  in- 

nosi,  (mi  gratiosi,  vcl  calumnia- 

:,  aut  scclcrati,  mi!  fucile  liti- 

;,    sed  tales  qui 

<nc. 

contiene  más  casos  el  capítulo  siguiente 

tomado  ile   una  epístola  del  papa  Félix  II  que 

trata  de  los  acusadores  de  los  obispos,  aunque 

su  la  práctica  se  ha  liecl xtensivo.  Nullus  ser- 

crias,  nullus  iiifidelis,  nullus  cri- 
rctitus,    nuil  as  calamnialor.    nullus 
.  nullus  quifreqiu  nti  r  lili- 
,  , :  di  trahendum  estfacilis, 
..  vi  I  onincs  quos  atl  aecu- 
publica  leyes  publica;  non  adinit- 
r  JCiiiscopos  acensare. 
idos  los  comentaristas  en  estas  palabras: 
i«  admiltunt,  hicieron  pasar 
al  derecho  canónico  todas  las  sutilezas  del  de- 
imano  en  esta  parte,  y  los  españoles  las 
miso  is  de  las  leves  de  Partida,  inspi- 

en  aquél:  asi  que  prohibían  fuesen  acusa- 
mendigos,  los  muy  pobres,  las  mujeres, 
;  is   i  destierro  perpetuo,  los  criados 
pu!os  contra  el  maes- 
Iloy  día  creemos  inadmisible  todo  esto,  como 
la  dii  lio.  V.  Acusación. 
En  la  práctica  ya  apenas  rige  nada  de  esto,  ex- 
'  tsos  de  excomunión  mayor  y  de 
y  en  los  de  infamia  probada,  pues  las 
permiten  acu  ar  agra\  ios  propios 
pi     imi      y  los  jui  ees,  en  la  lati- 
da al  arbitrio  judicial  eclesiástico  y  su 
irudencia,  no  quieren  cargar  con  la  responsabi- 
dejar  delitos  impunes. 

ll  id  mayor  es  con  respecto  á  los  clé- 
-     eligi  isos,  pues  dicen  los  prácti- 
pueden   acusar  su   injuria  y  la   de   SU 
pero  no  en  los  delitos  exceptuados.  Pero 
Ira  impedir  á  un  clé- 
>ar  al  que  le  privó  de  un  beneficio  simó- 
me, ó  al   que  trató  de  asesinar! 

0  á  l         -  1    de  los   malvados, 

\  III  en  el  capitulo  2.u 

titulo  4.°  del  sexto  de  di  creíales. 

'.  proptt  r  mi  tum 

■inia  jadex  ad   patnam  sanguinis 

..  's.sct  procederé,  de  suis  mahfactoribus  taliter 
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conqueri non  audcrenl,  darciur  plcrisquc  materia 
irucidandi  . 

.   Asi,  pues,  los   que   acusan,  aun  BU   i 
delitos  exceptuados,  do  incurren  en  irregulari- 
dad,  siempre  que  obtengan  la  venia  de  su  ordi- 
nal io  o  siiperio;  no    se    la  deben  negar 

habiendo  causa  grave,  sobretodo  á  loa  clérigos 

seculares.» 

II. i\    oí  io  COSO   ralo  BU  derecho   eainmi... 
la  prohibición  que  SO  impone  a  los  familiares  del 
obispo  de  acusar  a  éste  BegÚD    la  declaración  del 

capitulo  Nulli  |  tit.  i."  libro  ■>.  de  las  Decreta- 
les) ¡pero  se  da  tal  lat  it  lid  en  esto,  que  de  lu-ebo 
\  ieiic  a  ser  nula  aquella  excepción  ,  pues  se  per- 
mite al  familiar  de  un  obispo  d  prelado  acusar  á 
éste  en  casos  gi  a  i  ate  no  le  arrojó  de  su 

lado.    El    texto  de   la  decretal   citada  dice:  .Xnl/i 

,  re  lia  ai, 
quos,  anlequam  se  ab  sis  impelcndum  cognosa  n  t, 

a  smi  i-mu  i, ni ii  i  i, imilia rítate  neglexerít  sepa- 
ramios.  En  efecto,  la  decretal  prohibe  que  acu- 
se el  excomulgado,  pues  parece  que  lo  hace  por 
venganza;  pero  el  familiar  del  obispo,  expomul- 
;  ido  por  éste  pero  no  expelido  de  su  lado,  puede 

acusar,   porque  enl S  el  obispo  le  consintió 

malamente  en  SU  familia. 

La  cuestión  de  exclusión  de  los  infames  viene 
á  ser  grave  por  la  dificultad  de  la  aplicación.  El 
Ci  digo  penal  de  España  ha  suprimido  la  infamia 
que  piulemos  llamar  jurídica,  pero  no  puede  su- 
primir laque  impune  la  sanción  pública  y  social 
contra  la  mala  reputación  del  delincuente,  por- 
que consiste  en  la  opinión,  y  en  las  opiniones  no 
mandan  los  tribunales.  La  Iglesia  no  ha  deroga- 
do su  legislación  canomíca  contra  los  infames 
por  el  derecho  eclesiástico,  teniendo  en  cuenta 
la  alta  y  filosófica  máxima  de  que  lo  que  infama 
no  es  la  pena  sino  el  crimen. 

Por  regla  general  son  infames  canónicamente 
todos  los  que  han  sido  declarados  culpables  de 
crímenes  enormes,  y  como  tales  entre  otros  los 
apostatas  ó  renegados,  excomulgados  vitandos, 
parricidas,  asesinos,  falsificadores  de  títulos,  es- 
crituras ó  monedas,  salteadores  de  caminos,  etc. 
etc.  V.  Infamia  CANÓNICA. 

ACUSAMIENTO:  m.  ant.  ACUSACIÓN. 

Ninguno  no  pueda  dar  personen)  por  si  mis- 
mo en  demandar,  ó  en  responder  cosa  que  sea 
de  justicia,  de  muerte,  ó  de  pena  de  cuerpo, 
ni  en  pleito  que  sea  de  ACUSAMIENTO. 

Fuero  /ó  al, 

ACUSANTE:  p.  a.  de  Acusa r..  Que  acusa. 

...  con  una  admiración  como  ACOSANTE. 
Fií.  Houit.nsio  Pakavrimi. 

ACUSANZA:  f.  ant.  Acusación. 

...  si  no  futre  de  cosa  la  ACUSANZA,  que  sea 
aute  Rey,  ó  contra  su  Señorío. 

Fuero  Real. 

ACOSAR  (del  lat.  acensare;  de  ad,  á,  y  causa, 
causa):  a.  Imputar  á  uno  algún  delito,  culpa, 
vicio,  ó  cualquiera  cosa  vituperable. 

...  y  como  le  acusaba  la  conciencia,  le  salía 
al  rostro  su  culpa. 

Diego  Guacían. 

Oirá  la  voz  del  héroe  admirándonos  con  su 
fortaleza,  la  del  sabio  predicando  la  verdad,  y 
la  del  siervo  de  Dios  ACUSANDO  nuestra  ti- 
bieza. 

Campmant, 

-Acusar:  Denunciar,  delatar. 

Los  viejos  que  á  Susana  falsamente  ACUSARON 
Por  esto,  nial  pecado,  á  si  mesmos  cegaron. 
Pero  López  de  Avala. 

Marco  Tulio  ACUSÓ  á  Verres. 

Ambrosio  de  Morales. 

Resultó  que  los  padres  más  graves  de  la 
provincia  no  debieron  aprobar  sus  cosa-:  ai  u- 
sólos  al  general  y  lnzolos  desterrar  á  todos. 
Mariana. 

-Acusar:  Notar,  tachar.  Rige  constante- 
mente la  prep.  de,  ya  preceda  á  nombre,  ya  á 
verbo. 

-Señor,  ahora  que  está  aquí 
Mi  marido,  be  de  ACOSARLO 
DE  que  no  cuida  su  casa,  etc. 

Don  Ramón  ue  la  Cruz. 
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Aquí  yace  don  Matías 
ai  i      dodi     icario; 
Y  .1  o. .  gratt i  al  año..,. 
I'  ioa  y  días. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-Acusar:  Tratándose  de  caitas,  documen- 
to i,  etc, ,  dar  cuenta  de  que  se  han  recibido. 

Al  cabo  de  unos  día    ni.   !.  ,  ,-1  re- 

cibo del  cargamento   sin   avena  ue  oh 


clase. 


Mesonero  Rom 


-Acusar:  En  algunos  juegos  de  cuta 
infestar  uno  en  tiempo  oportuno  que  tiene  deter- 
minados figuras  con  que  por  ley  dejí 

el  número  ae  tantos  asignado  á  ellas. 

.,.  ó  le  dan  codillo  ó  le  ACUSAN  las  cuaren- 
ta, etc. 

Pereda. 

-Acusar:  /></.  Presentar  al  Juzgado  el  es- 
crito en  que  se  resumen  y  determinan  las  prue- 
bas que  en  el  proceso  existen  de  La  criminalidad 
del  reo,  se  califica  el  delito  y  se  pide  la  imposi- 
ción de  la  pena  que,  a  junio  del  acusador,  es 
procedente. 

-Acusar:  (Galicismo  reprobable  i  or)  Mani- 
festar, descubrir,  dar  á  conocer,  patentizar,  ar- 
güir, etc. 

...  el  cual  (el  rostro),  sin  haber  en  él  reflejo 
alguno  de  maldad,  ACUSABA  cierta  gTOSi 
instintos  que  repugnaba. 

Pereda. 

-  Acusarse:  r.  Reconocerse,  confesarse,  de- 
clararse uno  incluso  en  alguna  falta. 

...  porque  allí  el  hombre  se  conoce,  se  acu- 
sa y  se  juzga,  para  excusar  el  juicio,  y  conde- 
nación de  Dios. 

Fu.  Luis  de  Granada. 

-Acusar  la  rebeldía:  Leg.  Es  el  acto  en 
virtud  del  cual  un  litigante  pide  al  juez  que,  en 
vista  de  que  la  parte  contraría  no  comparece,  so 
proceda  a  lo  que  en  cada  caso  dispone  la  ley.  V. 
Rebeldía,  Juicio  en  uebeldía. 

ACUSATIVO  (del  lat.  aecusalivus):  m.  Gram. 
Cuarto  caso  de  la  declinación,  en  las  lenguas  que 
la  tienen.  Es  el  complemento  directo  del  verbo, 
y  unas  veces  va  precedido  y  otras  no,  dicho  com- 
plemento en  nuestra  lengua,  déla  preposición  d. 

Conviene  advertir  que  la  preposición  <í  no 
sólo  se  usa  en  ACUSATIVOS  y  dativos,  sino  en 
muchos  otros  complementos. 

Bello. 

-Acusativo:  Leg.  Concerniente  á  la  acusa- 
ción. II  El  dato  ó  cargo  resultante  contra  un  pro- 
cesado y  que  permite  acusarle.  ||  El  acto  mismo 
de  la  acusación. 

acusatorio,  ría  (del  lat.  accusatórhts ): 
adj.  Fot.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  acusa- 
ción. 

Contra  Caín  la  sangre 
De  Abel  clama  en  arroyos 
( 'orí  nielo  por  la  tierra 
Que  es  cada  gota  un  acto  ACUSATORIO. 
Manuel  de  León. 

ACUSE:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  acusar,  cu  la 
acepción  del  juego,  y  en  la  del  recibo  de  cartas, 
etcétera 

ACUSILAO:  Biog.  Historiador  griego.  Nació 
en  Argos;  se  ignora  la  fecha,  pero  á  juzgar  por 
los  datos  de  Josefo,  debió  de  florecer  unos  480 
años  antes  de  Jesucristo,  pucos  años  antes  de  la 
expedición  de  Darío.  Acusilao  está  considerado 
como  el  segundo  historiador  que  hubo  en  Gre- 
cia: Cadino  de  Milcto  fué  el  primero.  Cuéntase 
de  Acusilao  que  habiendo  encontrado  casualmen- 
te algunas  planchas  de  cobre  cubiertas  de  ¡na- 
cí ipciones,  concibió  el  pensamiento,  que  después 
realizo,  de  coleccionar  todos  los  monumentos  de 
esa  índole  pora  formar  la  genealogía  de  I 
las  familias  antiguas  y  subíi  de  este  modo  bas- 
ta la  llegada  de  las  primeras  colonias  extranje- 
ras á  quienes  debe  Grecia  su  civilización.  Sturz 
ha  coleccionado  los  fragmentos  de  esto  escritor 
y  los  ha  publicado  á  fines  del  siglo  pasado.  Son 
treinta  y  seis  y  solamente  ocupan  unas  cuantas 
paginas.  Muchos  escritores  incluyen  á  Acusilao 
entre  los  siete  sabios  de  Grecia,  excluyendo  de 
esc  número  al  tirano  l'criandro. 
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ACUSMOMÉTR1CO  (del  gr.  ótxouojxa,  sonido  y 
fivtpov,  medida):  adj.  Med.  El  segundo  de  los 
diez  y  seis  sentidos  que  admitía  Rccamier,  1829. 

ACUSO:  m.  ant.  Acusación. 

ACUSÓN,  NA:  adj.  fam.  Dícese  del  nmcliacho 
que  acostumbra  acusar  á  los  otros.  U.  t.  c.  s. 

ACÚSTICA  (gr.  áxo'JOTixó';;  de  axoüsiv,  oir, 
escuchar):  f.  Fís.  Es  la  ciencia  que  estudia  la 
producción,  propagación  y  propiedades  del  soni- 
do con  todas  sus  aplicaciones. 

En  todo  fenómeno  sonoro  hay  dos  elemen- 
tos y  tiempos  completamente  distintos:  1.°  pro- 
ducción do  un  movimiento  vibratorio  especial 
en  los  cuerpos  sonoros;  y  trasmisión  de  este  mo- 
vimiento por  un  medio  elástico  hasta  el  oído  y 
desde  éste  al  cerebro:  2.°  trasformación  del  fenó- 
meno físico  anterior  en  sensación.  La  acústica 
se  refiere  como  ciencia  física  solamente  al  estu- 
dio del  primer  período.  El  estudio  del  2.°  corres- 
ponde á  una  rama  de  la  Fisiología  que  podría 
llamarse  Acústica  fisiológica,  puesto  que  su  ob- 
jeto es  tratar  de  las  leyes  de  las  sensaciones  au- 
ditivas. Por  último,  de  las  relaciones  entre  las 
dos  ciencias  anteriores  nace  otra  ciencia,  que 
por  ocuparse  de  las  leyes  físicas  que  regulan  los 
principios  musicales,  se  debe  llamar  Acústica 
musical. 

La  Acústica,  pues,  tomada  en  su  acepción  mas 
general  es  una  ciencia  á  la  vez  matemática,  física, 
fisiológica  y  artística:  constituyendo  la  base  cien- 
tífica del  arte  musical. 

En  la  Acústica  física  se  estudia:  1.  °  las  causas 
de  la  producción  del  sonido,  las  leyes  á  que  obe- 
decen los  cuerpos  sonoros  al  vibrar,  según  sean 
cuerdas,  varillas,  placas,  membranas,  columnas 
•de  aire  encerradas  en  tubos  sonoros,  etc.;  2.°  la 
propagación  del  movimiento  vibratorio,  causa 
del  sonido,  tanto  en  un  medio  indefinido  en  to- 
dos sentidos,  como  en  un  medio  ilimitado  en  una 
dirección  solamente  ;  averiguando  la  influencia 
que  ejerce  la  elasticidad  del  medio  en  la  velo- 
cidad de  propagación,  y  qué  papel  desempeñan 
en  el  caso  de  que  aquél  sea  gas,  los  calores  especí- 
ficos. 3.°  La  reflexión  del  sonido  y  como  conse- 
cuencia todos  los  fenómenos  relativos  á  los  ecos 
y  resonancias:  4.°  Las  interferencias  del  sonido 
y  por  consecuencia  todos  los  fenómenos  relativos 
á  la  superposición  y  combinación  de  sonidos. 
En  la  acústica  musical  y  fisiológica  se  com- 
prende: 1."  todo  el  estudio  de  las  relaciones  entre 
el  movimiento  físico  causa  del  sonido  y  la  sen- 
sación sonora;  2.°  la  distinción  entre  el  ruido  y 
los  sonidos  musicales;  3.°  las  cualidades  del  so- 
nido, intensidad,  altura  y  timbre  y  fundamento 
físico  de  estas  cualidades;  4.°  el  estudio  de  los 
intervalos  y  gamas,  acordes  y  disonancias,  ar- 
monías y  melodías;  5."  la  distinción  éntrelos 
sonidos  simples  y  los  compuestos  y  naturaleza 
de  unos  y  otros;  análisis  y  síutesis  de  los  so- 
nidos. 

Para  estudiar  todos  estos  conceptos  se  han 
ideado  mecanismos  y  procedimientos  que  consti- 
tuyen la  técnica  acústica,  y  entre  los  cuales  de- 
ben indicarse  el  sunómetro  para  las  vibraciones 
de  las  cuerdas,  los  diapasones,  varillas  metáli- 
cas, placas  y  tubos  sonoros  ele  diferentes  clases, 
campanas,  tambores  y  timbales  para  el  estudio 
de  la  producción  del  sonido  en  los  diferentes 
cuerpos;  la  sirena  simple  y  doble,  y  la  rueda  den- 
tada de  Sarart  para  la  determinación  del  número 
de  vibraciones  correspondientes  á  cada  sonido, 
los  aparatos  registradores,  como  el  cilindro  de 
])iüiamcl  y  el  fonotógrafo  de  Scott,  para  estudiar 
todo  lo  relativo  al  número  y  naturaleza  de  las 
vibraciones  correspondientes  á  cada  sonido  y  sus 
combinaciones,  interferencias,  pnlsaciones,  etc., 
el  método  óptico  de  Lissajous  y  las  llamas  mano- 
métricas  de  Kocniíj  para  investigar  y  demostrar 
las  leyes  de  las  combinaciones  de  los  sonidos  y 
análisis  y  síntesis  de  éstos;  los  resonadores  de 
Helmholtz  y  la  sirena  universal  de  este  mismo 
autor,  para  el  análisis  y  síntesis  de  los  sonidos, 
estudio  de  las  armónicas  y  teoría  del  timbre. 

Fundados  en  las  leyes  de  la  acústica,  aunque 
muchas  veces  sin  conocerlas  científicamente,  so 
han  construido  muchos  instrumentos  de  aplica- 
ción para  la  trasmisión  del  sonido  ó  para  la  pro- 
ducción de  efectos  musicales.  Entre  los  primeros 
se  encuentra  la  bocina,  la  trompetilla  acústica  y 
los  tubos  acústicos,  y  entre  los  segundos  todos  los 
instrumentos  músicos.  V.  Sonido. 

Corresponde  también  á  la  acústica  fisiológica 
el  estudio  comparativo  de  los  órganos  de  la  voz 
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y  del  oído,  apreciando  sus  caracteres  acústicos  y 
manera  de  producirse  y  articularse  el  sonido,  en 
el  primero  (V.  Fonación),  y  cómo  se  aprecian  en 
el  segundo  (V.  Audición).  De  todos  modos  es  ya 
sabido  que  el  órgano-  de  la  voz  no  es  otra  cosa 
sino  un  instrumento  de  viento,  esto  es,  un  apa- 
rato en  que  los  sonidos  se  producen  por  las  vibra- 
ciones más  ó  menos  rápidas  del  aire  al  pasar  jior 
una  abertura  de  forma  particular  y  de  dimensión 
variable.  El  airo  llega  de  los  pulmones  por  la 
tráquea,  penetra  en  la  laringe  donde  entra  en 
vibración  y  produce  los  sonidos  y  pasa  después  á 
la  faringe,  fosas  nasales  y  boca,  cuyas  cavidades 
obran  como  cajas  sonoras  de  refuerzo  y  modifican 
además  el  timbre  del  sonido.  Los  experimentos 
hechos  por  los  fisiólogos  han  demostrado  que  las 
cuerdas  vocales  vibran  como  las  lengüetas  ba- 
tientes de  los  tubos  sonoros  y  que  los  sonidos 
así  producidos  son  más  ó  menos  agudos  según 
la  tensión  mayor  ó  menor  de  las  cuerdas  vocales 
y  de  las  modificaciones  que  esta  tensión  produce 
en  la  forma  y  dimensiones  de  la  abertura  de  la 
glotis.  Cuando  el  sonido  llega  á  la  boca,  su  tono 
ya  está  determinado  y  no  experimenta  más  mo- 
dificaciones que  las  que  se  refieren  al  timbre  y 
á  la  articulación  de  la  voz  para  constituir  las 
palabras. 

Origen  y  desarrollo  de  la  acústica  -  La 
acústica  como  ciencia,  con  el  carácter  mecánico  y 
matemático  que  hoy  tiene,  es  una  ciencia  muy 
moderna;  Bacón  y  Galileo  establecieron  sus  bases. 
Pero  multitud  de  los  fenómenos  que  caen  bajo 
su  dominio,  muchas  aplicaciones  hechas  ápriori 
de  las  leyes  que  rigen  la  producción  de  los  soni- 
dos y  sobre  todo  los  hechos  que  se  refieren  á  los 
efectos  fisiológicos  y  psíquicos  de  los  sonidos 
musicales,  ó  las  relaciones  entre  estos  y  la  ma- 
nera de  producirlos  son  cosas  todas  que  tienen 
su  origen  en  tiempos  bien  antiguos,  y  que  han 
constituido  el  arsenal  de  hechos  y  conocimien- 
tos que  han  servido  después  de  campo  y  mate- 
rial para  el  estudio  y  desarrollo  de  la  acústica 
como  ciencia. 

Los  antiguos  atribuían  la  invención  de  la  mú- 
sica á  Mercurio  ó  á  Apolo;  de  Cadmo  se  dice  que 
llevó  á  Grecia  la  profesora  Hermiona  y  á  Anfión 
y  Orfeo  citados  como  padres  de  la  música  instru- 
mental. Orfeo,  tocando  la  lira,  domesticaba  las 
fieras,  enternecía  á  los  árboles  y  á  las  rocas, 
amansó  al  Cancerbero  y  conmovió  al  inexorable 
Plutón  cuando  sacó  de  los  infiernos  á  su  Euri- 
dice.  Según  el  Génesis,  los  tañedores  de  flauta  y 
de  cítara  descienden  de  Tubal  hijo  de  Lamec  y 
de  Ada,  de  la  raza  de  Caín.  Diodoro  atribuye  la 
primera  idea  de  los  instrumentos  de  viento,  como 
la  llanta  y  el  caramillo,  á  algún  pastor  que  hu- 
biese observado  el  silbido  del  viento  en  los  caña- 
verales, y  Lucrecio  es  del  mismo  parecer,  cuan- 
do dice: 

Et  ccpliiri  cava  per  calamorum  sibilec  primum 
Agrcsleis  docucre  cavas  inflare  cicutas. 
Los  tambores,  timbales,  hierros  y  platillos 
han  de  tener  también  un  origen  remotísimo,  y 
de  cualquier  modo  lo  que  se  deduce  de  todas 
estas  fábulas  y  oscuras  tradiciones,  es  que  el 
origen  de  los  instrumentos  músicos  se  pierde  en 
la  noche  de  los  tiempos. 

Los  griegos  ya  efectuaron  el  estudio  de  los 
sonidos,  no  sólo  como  artistas  y  poetas,  sino 
como  físicos,  porque  conocieron  las  relaciones 
de  los  intervalos  sonoros  y  de  las  longitudes  de 
las  cuerdas,  leyes  cuyo  descubrimiento  se  re- 
¡noiiL  á  Pitágoras.  Tanto  este  filósofo  griego, 
como  Aristóteles,  se  ocuparon  de  la  propagación 
del  soniüt  y  de  la  naturaleza  de  la  armonía.  Los 
romanos  hicieron  también  estudios  de  aplicación 
de  la  acústica,  como  lo  prueban  las  modificacio- 
nes introducidas  por  ellos  en  muchos  instru- 
mentos músicos,  la  invención  de  otros,  las  dis- 
posiciones especiales  dadas  á  muchos  edificios 
públicos  para  obtener  efectos  acústicos  determi- 
nados, etc.  Pero  como  antes  queda  dicho,  Bacón 
y  Galileo  fueron  los  primeros  en  establecer  el 
sentido  y  carácter  mecánico  que  debía  darse  á 
la  acústica  y  la  dirección  en  que  habían  de  ha- 
cerse las  investigaciones.  Los  académicos  de 
Florencia  fueron  los  primeros  que  efectuaron 
en  1660  el  experimento  más  antiguo  de  que  se 
tiene  noticia  para  medir  la  velocidad  del  so- 
nido, resultándoles  1  148  pies  por  segundo  ó 
sean  372,90  metros;  pero  los  experimentos  pre- 
cisos no  se  hicieron  hasta  el  año  1738  por  una 
comisión  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Francia, 
comisión  compuesta  por  los  Sres.  Lacaille,  Cas- 
sini  -de  Thury  y  Maraldi.  Gasendi  fué  el  primero 
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que  explicó  la  altura  y  gravedad  de  los  sonidos 
por  el  número  de  vibraciones.  Los  académicos 
de  Florencia  creyeron  que  no  era  necesario  el 
aire  para  la  trasmisión  del  sonido,  y  Otto  de 
Guericke  demostró  que  el  sonido  no  puede  pro- 
pagarse en  el  vacío;  el  padre  Kircher  explicó  el 
eco,  y  Newton  estableció  por  el  cálculo  que  la 
trasmisión  del  sonido  es  debida  á  la  elasticidad 
del  aire  ó  del  cuerpo  conductor  y  encontró  las 
relaciones  entre  la  velocidad  de  trasmisión  y  los 
coeficientes  de  elasticidad  y  calores  específicos 
de  los  cuerpos  trasmisores,  quedando  desde  en- 
tonces, con  todos  los  trabajos  ya  ejecutados, 
perfectamente  establecida  la  teoría  vibratoria 
respecto  al  origen  de  los  sonidos. 

Sauveur  descubrió  en  las  cuerdas  y  columnas 
gaseosas  vibrantes  los  nodos  y  los  vientres;  y 
poco  tiempo  después,  en  el  mismo  siglo  xvm, 
BrookTaylor,  Daniel  Bernouilli,  EuleryD'Alem- 
bert  sometieron  al  análisis  matemático  la  teoría 
de  las  cuerdas  vibrantes  y  quedaron  perfecta- 
mente determinadas  las  leyes  de  las  vibraciones 
de  las  cuerdas;  el  padre  Mersennc,  por  una  parte, 
y  Daniel  Bernouilli,  por  otra,  descubrieron  las 
leyes  á  que  obedecen  las  vibraciones  en  los  tubos 
sonoros.  Beudaut  hizo  en  Marsella  los  primeros 
experimentos  relativos  á  la  velocidad  del  sonido 
en  el  agua,  deduciendo  la  cifra  de  1  500  metros 
por  segundo,  y  los  experimentos  precisos  sobre 
esta  cuestión  se  hicieron  en  1827  en  el  lago  de 
Ginebra  por  los  físicos  franceses  Colladón  y 
Sturm;  la  trasmisión  del  sonido  en  los  sólidos 
fué  estudiada  por  primera  vez  por  Hassenfratz 
en  una  de  las  canteras  de  París  y  con  toda  pre- 
cisión por  Biot  aprovechando  las  cañerías  que 
llevan  el  agua  del  Sena  desde  Marly  hasta  el 
acueducto  de  Luciennes. 

Laplace  dedujo  también  teóricamente  la  velo- 
cidad del  sonido  en  los  sólidos  y  en  los  líquidos, 
determinando  el  coeficiente  de  elasticidad  del 
cuerpo  trasmisor,  y  Chladni,  también  teórica- 
mente por  el  método  de  las  vibraciones,  calculó 
la  velocidad  del  sonido  en  varios  metales,  en  el 
vidrio  y  en  muchas  clases  de  madera.  El  citado 
Chladni  fué  el  primero  que  ideó  hacer  visibles 
las  vibraciones  en  las  placas  superponiendo  arena 
ó  polvo  fino  sobre  ellas,  á  fin  de  obtener  las  lí- 
neas nodales;  con  lo  cual  abrió  un  ancho  campo 
al  estudio  de  la  acústica,  que  Savart  ha  sabido 
ampliar  y  aprovechar  aplicando  esta  misma  in- 
vestigación á  hacer  visibles  las  vibraciones  del 
aire  en  los  tubos  sonoros.  Wheatstone  fué  el  pri- 
mero que  tuvo  la  idea  de  hacer  visibles  los  mo- 
vimientos vibratorios,  observando  la  superficie 
de  una  perlita  brillante  unida  al  cuerpo  en  vi- 
bración; pero  Lissajous  es  el  autor  del  procedi- 
miento óptico  que  lleva  su  nombre  para  estudiar 
los  movimientos  vibratorios  en  las  cuerdas,  va- 
rillas y  membranas,  consiguiendo  determinar 
las  relaciones  entre  los  números  de  vibraciones 
correspondientes  á  sonidos  diversos,  el  número 
absoluto  de  vibraciones  correspondientes  á  un 
sonido  dado  y  todas  las  particularidades  más 
delicadas  relativas  á  las  combinaciones  de  soni- 
dos y  su  representación  por  medio  de  curvas  es- 
peciales. Cagnard  de  Latour  inventó  el  aparato 
llamado  -sirena ,  que  permite  medir  con  toda 
precisión  el  número  de  vibraciones  correspon- 
dientes á  un  sonido  determinado,  y  Savart  cons- 
truyó una  rueda  dentada  con  el  mismo  objeto; 
Duhamel  ideó  en  seguida  un  método  gráfico,  no 
solamente  para  contar  las  vibraciones  correspon- 
dientes á  cada  sonido,  sino  para  registrarlas  y  con- 
servarlas; y  poco  más  tarde  Scot  ideó  á  su  vez  el 
fonotógrafo,  con  el  cual  se  consigue,  como  en  el 
método  de  Duhamel,  recoger  y  conservar  escritas 
las  vibraciones,  pero  extendiendo  esta  misma 
aplicación  alas  ondas  sonoras  aéreas,  incluso  las 
correspondientes  á  la  palabra  misma,  dando  de 
este  modo  el  fundamento  del  aparato  reciente- 
mente inventado  con  el  nombre  do  fonógrafo.  Al 
físico  Schaífgotscli  se  debe  la  primera  obser- 
vación sobre  la  sensibilidad  que  se  advierte  en 
las  llamas  para  ciertos  sonidos.  Tyndall  y  Barre] 
han  hecho  en  seguida  observaciones  curiosas  so- 
bre el  mismo  asunto;  el  profesor  Leconte  de 
minó  las  circunstancias  en  quo  los  sonidos  ejer- 
cen influencia  sobre  las  llamas  obtenidas  en  los 
mecheros  de  gas,  y  con  todos  estos  trabajos  que- 
dó establecida  la  teoría  de  las  llamas  sensibles  ó 
sonoras  y  cantantes,  de  cuya  teoría  ha  sacado  en 
seguida  ingeniosísimas  aplicaciones  el  construc- 
tor Koenig  para  el  estudio  do  las  vibraciones  en 
los  tubos  y  para  el  análisis  y  síntesis  de  los  soni- 
dos compuestos, 
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Actualmente  Tyudoll,   líoonigy  Helmholtz, 

ii  oa  que  más  han  hecho  progresar  l;i- 

ciencia  ai     tica,  peí  o  c  ida  uno  con  un  carácter 

diferente.  Koonig  se  distingue  como  construí  toi 

é  inventor  do  aparato    peí  fec a  para  la    de 

nos  experimentales   de  loa  principios 

más  delicado  i  do  la  acústica,  c probando  así 

las  leyes  matemáticas  deducidas  trabajosamente 
,.,,  [os  tros  úl i    no      iglos  3   de  cubriendo  algu- 
nas otras  nuc\  a  s  á  can  ;a  do  la  peí  d  cción  de  I"  i 
medios  que  ¿1  mismo  se  proporciona.  El  profesor 
inglés  Tyndall  so  distingue  por  su  inventiva  é 
lio  para   preparar  las  experiencias  que  más 
i   resaltar  las  propii  dado  ■  de  1"-  sonidos , 
ii, I,.  ,1,   cubierto  en  c  tu  cía  e  do  trabajos 
multitud  de  hechos  curiosísimos;   Elclmholl     h  i 
lindo  con  gran  preci  ¡ion  \    delicadeza  toda 
la  Irona  de  las  armónicas  y  la  causa  del  timbre 
os  sonidos  ;  ha  estudiado  adem  is  todas  las 
ciones  existentes    entre  las  leyes  físicas  do 
i,  i,    y   los   principios    estéticos  en   que 
asa  la  acústica  musical,  deduciendo  coli- 
ndas interesantísimas,   tanto  para  la  cien- 
¡i  i,  como  para  el  arto  músico,  que  en  con- 
1        :   iltz,  no  descansa  en  leyes  natu- 
invariables,   sino  que,   según  sus  ideas  y 
i  ,.,  se  basa  en  los  principios  estéticos  alu- 
didos,  que  han  variado  en    la  sucesión  de  los 
on  el  desarrollo  progresivode  la  huma- 
nidad y  seguirán  variando  todavía. 
Tal  cual  hoy  se  presenta  el  estado  de  la  cien- 
til  i,    "troco  otro  interés  particular  para 
I  orías  modernas  acerca  de  la  na- 

turaleza del  calor  y  de  la  luz  presentan  los  fenó- 
dorí lieos  y  luminosos  constituyendo  una 
de  la  que  forman  parto  los  fenómenos  acús- 
fodos  ellos  tienen  un  carácter  mecánico 
¡ante  y  un   origen  físico  común;  de  suerte 
que  muchas  de  las  demostraciones  experiménta- 
me de  las  leyes  acústicas  so  efectúan,  pueden 
ir>e  por  extensión  á  las  teorías  del  calor  y 
luz;  y  como  los  fenómenos  acústicos  y  las 
iones  de  los  principios  á  que  obedecen 
n  ser  mas  accesibles  á  nuestros  medios  na- 
turales de  percepción,   de  ahí  que  el  estudio  de 
la  acústica,  con  el  carácter  mecánico  que  hoy 
constituya  una  base  sólida  para  el  estudio 
del  calor  y  de  la  luz. 
Aplicaciones.  -1.°  Condiciones  acústicas  de 
ios  públicos.    Una  de   las  aplicaciones 
más  importantes  de  las  leyes  de  la  acústica,  es 
la  que  tiene  por  objeto  regular  la  construcción  y 
ion  amiento  de  las  grandes  salas  de  reu- 
niones públicas  como  iglesias,  teatros,    saloi 

'i  jeto  do  que,  partiendo  el  sonido  de  un 
panto  determinado,  so  trasmita  después  clara- 
direcciones.  Este  problema  so  ha 
liado  hasta  ahora  de  un  modo  insuficiente, 
n  no  reunirse  en  una  persona  los  cono- 
oiini  '         arios  del  arte  de  construir  y  de 

casen   todos  sus  detalles  y  per- 
imientos. 

es  salas  de  reuniones  públicas  pue- 
dividirse,  bajo  el  punto  de  vista  de  sus  con- 
diciones acústicas,  en  tres  categorías:  1.a  salones 
"iicicrtos  en  los  que  la  orquesta  y  los  ean- 
s  forman  focos  sonoros  do  los  cuales  parten 
■  ondas  que  han  de  ir  á  parar  al  oído  del 
i  cualquiera  que  sea  el  punto  en  donde 
il  lado.    En  esta  clase  de  salas  se  puedo 
i  la  vista  al  oído,  puesto  que  lo  esencial 
-  la  audición  de  la  música  y  el 
■  es  un  obstáculo  el  que  puedan  reunir- 
I  is  dos  condiciones    de  visualidad  y  audi- 
en  el  salón  de  conciertos  del 
'rio  de  Taris  donde  por  casualidad  se 
Dan  reunido  ambas  circunstancias;  2.a  teatros 
líricos  en  li  el  problema  es  más  compli- 

cado, porque  ;i  las  necesidades  de  la  audición  se 
i  ion  de  que  los  espectadores  vean 
J  la  circunstancia  de  sor  doble  el 
no,  pues  lo  forman  por  una  parte  la  or- 
por  otra  los  actores  ó  cantantes  que  se 
mío;  3.a  los  salones  de  cáte- 
las  y  las  asambleas  deliberantes: 
i     nica  dificultad  que  ha  do  ro- 
ndad de  la  audición. 
parte  de  los  locales  actualmente 
ii  can   por  defecto  ó  por  exceso  de 
nondad  y  es  evidente  que,  analizando  con  cui- 

-  objetos  de  las  construcciones  actuales  y 

-  de  la  propagación  y  reflexión  de  las 
i"  sonoras,  se  llegaría  á  resolver  el  problema 

te  una  manera  general  que  es  lo  que  interesa, 
•  lo  que  los  arquitectos  necesitan  es  cstablc- 
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corle,  des,  poro  concretas  y  precisas,  á 

que  a  ¡n  itar  -    bajo  el  punto  de  vista  acá  I  ico, 

pal  i  no  Verse  en  la  necesidad  de  resolver  el  pro- 

blcma  en  cela  caso  particular  sin  norma  áque 
ajustarse  y  sin  máa  guía  que  su  instinto. 

Los  antiguos  i traían  anfiteatros  circulares 

ó  elípticos  cuyas  gradas  rodeaban  de  arena  y  tea- 
tros cu  hemiciclo  con  un  escenario  puco  profun- 
do cerrado  por  gruesas  paredes;  las  gradas  so 
desarrollaban  á  partir  de  la  escena,  BÍgUÍendo  la 

li    uii  abocardado,   representando   una 

le  de  h o  a    bocina  en  la  que  hablaban 

los  acton  .  La  vo/.  de  éstos  llegaba  de  este  mo- 
do á  tmlos  los  oyentes  (que  a  lumias  veces  siilnan 
a  muchos  miles)  á  pesar  de  estar  construido 
ol  edificio  a  cielo  abierto,   pues  aunque  algunas 

veces  tendían  los  velaría,  toldos  inmensos  des- 
tina, lo,  ¡i  c  ii  ir  los  rayos  del  sol  y  en  los  que  so 
reflejaban  los  sonidos,  no  contaban  con  este  au- 
xilio los  arquitectos  para  resolver  Tas  necesida- 
des de  la  audición.  La  disposición  citada  dada  á 
la  gradería  es  efectivamente  muy  favorable  á  la 
resolución  del  problema,  como  puede  comprobar- 
se en  las  ruinas  de  los  antiguos  circos  y  teatros, 
en  el  circo  de  Sagunto,  en  las  ruinas  del  de  Ma- 
rida, en  el  anfiteatro  de  Nimes,  en  el  teatro  del 
palacio  do  Adriano,  etc.  So  oye  perfectamente 
desdo  las  gradas  unís  altas  la  mas  débil  palabra 
pronunciada  en  la  arena.  Hoy  día  hay  que  con- 
tal con  los  efectos  del  techo.  En  los  salones  de 
conciertos  y  conferencias  sería  ventajoso  cons- 
truir encima  del  punto  constituido  en  foco  sono- 
ro una  porción  de  bóveda  esférica  cuyo  eje  se 
inclinase  hacia  el  centro  del  salón.  Las  bóvedas 
circulares  (pie  abarquen  toda  la  extensión  de  la 
sala  son  por  lo  general  de  nial  efecto  acústico, 
pues  producen  resonancias  muy  fuertes  y  pro- 
longadas que  entorpecen  considerablemente  la 
audición:  tal  sucede  en  el  templo  do  San  Fran- 
cisco el  Grande  en  Madrid,  bajo  la  cúpula  de 
San  Pablo  en  Londres  y  en  la  rotonda  de  San 
Pedro  en  Roma.  En  sala  circular  do  conciertos 
de  la  Academia  de  Bellas  Artes  do  Berlín  se 
han  evitado  los  inconvenientes  de  la  bóveda 
abriendo  en  las  paredes  gran  número  de  venta- 
nas de  una  altura  considerable;  en  cambio  el 
salón  principal  do  la  Universidad  de  Munich, 
(pío  tiene  forma  análoga  y  donde  no  están  reme- 
diados en  la  forma  dicha  los  inconvenientes  de 
la  bóveda  circular,  se  produce  un  eco  quintuplo. 
Las  bóvedas  ó  salas  elípticas  no  tienen  tampoco 
razón  ninguna  de  ser,  puesto  que  la  elipse  sólo 
sirve  para  concentrar  en  un  punto  las  ondas 
sonoras  emanadas  do  otro;  do  forma  que  en  salo- 
nes de  esta  dase  las  ondas  sonoras  so  reconcen- 
tran en  un  punto  donde  so  puede  oir  con  mu- 
chísima claridad,  mientras  que  en  el  resto  del 
local  apenas  se  perciben  los  sonidos.  Este- es  el 
defecto  que  presenta  el  paraninfo  nuevo  de  la 
Universidad  do  Madrid.  La  parábola,  que  hace 
paralelos  los  rayos  divergentes,  es  más  recomen- 
dable; en  esto  caso  la  tribuna  ó  pulpito  del 
orador  debe  colocarse  en  el  foco  de  la  curva.  En 
los  teatros  modernos  los  pilares,  butacas  y  pal- 
cos con  sus  forros  de  tela  y  sus  colgaduras  ejer- 
cen en  la  propagación  del  sonido  una  alteración 
profunda. 
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Teatro  romano 

Por  lo  general  lo  anchuroso  y  profundo  de  los 
palcos  y  los  paños  y  tapices  quo  se  hallan  por  to- 
das partes  en  la  sala,  apagan  el  sonido  y  hacen 
que  la  sala  sea  sorda;  los  palcos  do  proscenio  son 
los  que  más  perjudican  bajo  este  punto  de  vista: 
Zamminer  los  compara  á  ratoneras  donde  van  á 
morir  los  sonidos. 

En  cuanto  á  la  disposición  más  ventajosa  para 
las  butacas  es  la  do  hemiciclo,  pero  es  casi  in- 
compatible con  la  pequenez  dolos  teatros  mo- 


18,  Cuanto  más  se  acerca  la  colocación  do 
las  butacas  á  la  indi  i  en  hemi- 

1 1, 'l,i   máa  clara]  I         nulos: 

tal    ueede  en  el   ti  itro  de  Parma,  célebre  p"r 
bus  propiedades  acústicas  y  en  el  que  las  buta- 
cas  i  Leñen  dicha  dis]  o  íi  ion.    M  m  I  i 
griegos   y  romanos  tenían  la  gradería  dispuesta 
como  se  vé  en  el  grabado  anterior. 
Otro  de  los  defectos  de  los  teatros  modi 

eS  la  di  ipo   ¡OÍ leí    escenario,    pues    aun, pie   el 

foso  y  piso  de  madera  obran  con rj  i    onora 

quo  refuerza  los  sonidos,  las  dimensiones  exage- 
radas que  suele  tener  la  escena,  el  techo  eleva- 
dísimo  que  ie  '  ¡i.i  para  la  maquinaria  y  la 
mala  disposición  de  108  bastidores,  hacen  quo  BC 

pierdan  gran  parte  de  los  sonidos.  Lo  único  que 

podría   hacerse  en    este    concepto    sería  sustituir 

ios  actuales  ba  tidorea  por  las  columnas  trian- 
gulares de  los  antiguos  que  so  hacían  girar 
sus  liases  y  dejaban  perder  menos  sonidos  y  ro- 
dear (oda  la  parte  correspondiente  al  local  del 
ii io  de  paredes  completas  que  separasen 
aquel  lugar  de  los  demás  salones,  pasillos  y  es- 
pacios que  tenga  el  teatro  en  las  inmediaciones 
de  lo  i  bastidores. 

En  las  iglesias,    salas  do  conferencias,    etc., 
suele  ocurrir  el  defecto  contrario  al  que  pi 
tan  los  teatros,  estoes,  una  sonoridad  excesiva 
a  causa  do  la  desnudez  en  que  se  encuentran  de 

ordinario  las  paredes.  El  gran  anfiteatro  de  Fí- 
sica y  Química  del  Jardín  do  plantas  do  París  y 
ol  anfiteatro  de  Física  del  colegio  do  Francia 
dan  á  la  voz  una  sonoridad  tan  enfadosa  que  es 
muy  difícil  hacerse  oir  bien;  otro  tanto  sucedo 
con  ol  hemiciclo  de  la  escuela  de  Bellas  Artes 
de  París;  en  la  iglesia  de  San  Pablo  en  Boston, 
que  presenta  los  mismos  defectos,  la  voz  del 
predicador  sólo  es  inteligible  una  vez  al  año,  el 
día  de  Navidad,  porque  con  motivo  de  la  tiesta 
la  iglesia  está  adornada  con  colgaduras  y  tapi- 
ces de  una  manera  excepcional  y  las  bóvedas  son 
menos  sonoras  que  de  costumbre  al  amortiguarse 
las  vibraciones  en  los  paños. 

En  los  salones  pertenecientes  ala  1.a  catego- 
ría en  que  al  principio  quedan  divididos,  el  ob- 
jeto principal  que  debe  llenar  el  arquitecto  es 
situar  el  punto  en  que  se  producen  los  sonidos 
en  el  lugar  más  conveniente  y  en  las  circuns- 
tancias más  favorables  para  que  sean  más  per- 
ceptibles desde  todos  los  ámbitos  del  local  y  más 
ricos  y  más  armoniosos.  Si  la  orquesta  está  al 
aire  libro,  el  auditorio  debe  agruparse  al  rede- 
dor do  ella  para  encontrarse  dentro  del  círculo 
natural  por  donde  so  esparcen  las  ondas  sonoras 
y  la  orquesta  además  un  poco  más  elevada  que 
los  espectadores,  pora  que  el  punto  de  conmo- 
ción do  las  ondas  se  halle  fuera  de  la  masa  de 
aire  que  corresponde  á  las  zonas  ocupadas  por 
éstos,  con  lo  cual  los  sonidos  se  difunden  con 
más  integridad  y  facilidad,  resultando  más  per- 
ceptibles y  más  puros.  En  los  locales  cerrados, 
en  lugar  do  situarla  orquesta  en  el  centro,  habrá 
quo  colocarla  en  alguno  de  los  lados,  porque  los 
cantantes  han  de  dar  frente  á  todos  los  especta- 
dores. En  este  caso  los  techos  no  deben  ser  bó- 
vedas esféricas  ni  parabólicas  de  gran  convexi- 
dad á  no  ser  que  su  distancia  al  foco  sonoro  sea 
tan  pequeña  que  no  pueda  producirse  resonan- 
cia alguna  por  reflexiones  intempestivas  del  so- 
nido. Las  paredes  quo  limiten  el  recinto  han  do 
presentar  planes  rectos,  rígidos  y  lisos,  cui- 
dando de  evitarse  las  salientes  muy  marcadas  y 
los  huecos  ó  los  resaltos  de  ornamentación;  y  los 
paños  ó  tapices  emplearlos  únicamente  cuando 
haya  necesidad  de  amortiguar  el  exceso  de  sono- 
ridad de  la  sala.  En  las  salas  correspondientes  á 
la  3.a  categoría  os  casi  absolutamente  necesario 
que  el  auditorio  y  el  orador  estén  en  un  espacio 
limitado  por  paredes,  y  según  que  este  espacio 
sea  más  ó  menos  extenso  y  la  forma  especial  que 
se  le  dé,  así  la  palabra  será  masó  menos  percep- 
tible para  cierto  número  de  personas.  En  los  es- 
pacios cerrados  hay-  la  ventaja  de  poner  al 
oyente  á  cubierto  de  todo  ruido  extraño  y  de  po- 
der aplicar  medios  que  aumenten  la  intensidad 
sonora  de  la  voz.  Las  bóvedas  ovaladas  con  poco 
rollo  sobre  el  sucio,  parece  que  en  este  caso 
son  de  gran  utilidad.  En  el  tabernáculo  de  los 
Mormones  las  paredes  y  el  techo  forman  una  su- 
perficie oval  y  el  orador  puede  hacerse  oir  con 
gran  facilidad  por  1  200  personas.  La  coloca 
délos  oyentes  con  relación  al  foco  sonoro  influye 
también  mucho  en  la  percepción  de  los  sonidos. 
Ya  queda  indicado  que  la  mejor  disposición  para 
las  graderías  es  la  que  forma  arcos  de  círculo  con 
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relación  al  foco  sonoro,  lista  disposición  sení 
tanto  más  ventajosa,  cuanto  mas  se  acerque  al 
cuarto  de  círculo,  porque  las  paredes  guian  asi 
mucho  mejor  el  sonido  hacia  los  espectadores. 
Las  graderías,  ademas,  se  escalonan  de  ordinario, 
siguiendo  en  su  perfil  una  linea  recta  que  va 
desde  el  Mielo  hacia  el  techo  y  por  lo  común  bas- 
tante bruscamente,  especialmente  en  las  cáte- 
dras. Esta  disposición  no  es  la  mas  perfecta;  es 
mucho  mejor  disponer  la  elevación  sucesiva  de 
las  gradas,  de  modo  que  el  perfil  forme  una 
curva  ligeramente  cóncava  con  relación  al  foco 
sonoro  o  una  linea  mixta  que  forme  un  ángulo 
muy  agudo,  cuyo  vértice  venga  á  estar  casi  en 
el  me. lio  de  la  gradería  y  con  la  abertura  mi- 
rando hacia  el  foco.  Esta  disposición  propuesta 
por  Lacheze  es  la  más  favorable  á  la  vista  y  al 
oído,  porque  partiendo  las  ondas  sonoras  del 
punto  en  que  se  supone  situado  el  catedrático  ó 
el  orador,  van  a  encontrar  cada  fila  de  oyentes 
en  iguales  condiciones  para  la  trasmisión  y  sin 
que  las  intercepte,  ni  parcialmente  siquiera, 
alo  alguno. 

2."  Si  ñalt  s  acústicas.  Aunque  el  alcance  del 
sonido  es  infinitamente  menor  que  el  de  la  luz, 
se  han  utilizado  muchas  veces  las  señales  acús- 
ticas en  la  marina  á  la  entrada  do  los  puertos  y 
en  las  inmediaciones  de  los  escollos  en  los  días 
brumosos  ó  en  medio  de  las  tempestades,  en  cu- 
yas circunstancias  no  se  podrían  utilizaren  modo 
alguno  las  señales  luminosas.  En  las  entradas  de 
los  puertos  se  emplean  algunas  veces  en  los  días 
de  bruma  campanas  que  se  tocan  á  voleo  con 
ciertos  intervalos  de  silencio.  En  algunos  faros 
se  utilizan  también  aparatos  sonoros  para  ayu- 
dar ó  complementar  el  servicio  de  las  señales  lu- 
minosas. En  los  Estados  Unidos  y  en  las  Islas 
lili  tánicas,  donde  las  nieblas  son  tan  frecuentes 
y  tan  espesas,  se  han  emprendido  grandes  y  dis- 
pendiosas instalaciones  con  objeto  de  tener  apa- 
ratos acústicos  de  gran  potencia  para  las  señales 
marinas,  utilizándose  en  muchos  puntos  campa- 
nas de  más  de  500  kilogramos  de  peso,  y  en  otros 
grandes  silbatos  que  se  hacen  funcionar  por 
medio  de  aire  comprimido.  En  los  pasos  de  los 
canales  y  en  las  inmediaciones  de  los  arrecifes  y 
bajos,  se  ven  á  menudo  boyas  provistas  de  cam- 
panas que  advierten  el  peligro  á  los  marinos. 
Son  interesantes  los  experimentos  que  acerca  del 
iliancc  de  las  señales  acústicas  ha  hecho  en  es- 
tos últimos  años  en  las  costas  de  Inglaterra  el 
físico  Tyndall  estudiando  y  determinando  ade- 
más curiosas  circunstancias  relativas  á  los  casos 
de  opacidad  de  la  atmósfera  y  demás  condicio- 
nes que  influyen  en  la  propagación  del  sonido. 
V.  Sonido. 

Se  hacen  además  muchas  aplicaciones  de  las 
señales  acústicas  en  infinidad  do  circunstancias. 
Las  campanas  de  las  iglesias  anuncian  á  lo  lejos 
la  ocasión  y  clase  de  las  ceremonias  religiosas; 
en  los  casos  de  incendio  sirven  igualmente  las 
señales  acústicas  para  dar  el  toque  de  alarma  y 
reclamar  los  auxilios  necesarios ;  conocidísimo 
además  es  el  empleo  do  los  silbatos  de  aviso  y 
alarma  en  los  ferrocarriles,  en  muchas  máquinas 
do  vapor  y  en  muchas  clases  de  vehículos. 

En  la  isla  de  Copeland,  en  el  mar  de  Irlanda, 
hay  montada  una  campana  para  las  señales  ma- 
rinas que  dicen  se  oye  en  circunstancias  normales 
do  la  atmósfera,  á  24  kilómetros  de  distancia:  en 
P.oulogne  existe  una  campana  instalada  en  el 
centro  de  un  receptor  parabólico  y  tres  martillos 
movidos  por  una  pesa  que  cae  do  arriba  á  abajo 
la  hieren  alternativamente;  y  en  la  isla  de  las 
Perdices  (Nueva  Brunswik),  se  ha  empleado  un 
silbato  de  vapor. 

La  trasmisión  de  sonidos  á  grandes  distancias 
constituye  lo  que  hoy  se  llama  telefonía  ó  lele- 
,  rafia  acústica  (V.  Telefonía).  Un  francos, 
Francisco  Soudre,  dio  á  conocer  en  1823  un  sis- 
tema de  telefonía  destinado  principalmente  á  la 
trasmisión  de  ordenes  militares.  Las  señales  eran 
las  notas  del  acorde  sol,  do,  su!,  con  las  cuales 
formaba  un  repertorio  de  ordenes  y  frases  milita- 
res cuya  clave  no  era  conocida  más  que  del  expe- 
didor y  del  destinatario.  Algunos  experimentos 
hechos  en  1S29  dieron  resultados  muy  favorables 
á  esta  invención,  pero  no  se  ha  llegado  á  hacer 
aplicaciones  prácticas  de  este  sistema  á  pesar  de 
haber  recibido  su  inventor  una  medalla  de  honor 
en  la  exposición  universal  de  Londres  en  1862. 

Para  la  trasmisión  de  la  palabra  se  emplean 
las  bocinas  y  los  tubos  acústicos.  La  bocina  fué 
inventada  en  1670  por  Samuel  Morland  y  sirve 
tiara  evitar  la  pérdida  de  intensidad  que  experi- 
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menta  el  sonido  á  medida  que  la  distancia  aumen- 
ta. V.  Bocina. 

Según  Kircher,  la  bocina  era  ya  conocida  por 
Alejandro  el  Grande,  que  se  servía  de  ella  para 
mandar  á  sus  soldados,  aun  cuando  estuviesen  á 
cien  estadios  (18  kilómetros)  de  distancia.  Ac- 
tualmente se  emplea  la  bocina  á  bordo  de  los 
buques  para  hacerse  oir,  á  pesar  del  ruido  de  los 
vientos  y  de  las  olas,  ya  en  los  mismos  barcos  al 
mandar  las  maniobras,  ya  de  unos  á  otros  cuan- 
do se  ponen  al  habla. 

Lambert  ha  ideado  el  remplazar  la  bocina  có- 
nica por  una  combinación  do  superficies  curvas 
de  otro  orden;  á  continuación  de  la  embocadura 
coloca  un  elipsoide  y  á  continuación  de  éste  un 
paraboloide,  con  cuya  disposición  la  onda  sonó- 
la producida  junto  á  la  embocadura  se  hace  ci- 
lindrica y  debe  conservar  una  intensidad  cons- 
tante á  todas  las  distancias. 

Los  tubos  acústicos  son  tubos  de  caucho  ó  de 
cobre  que  se  emplean  con  mucha  frecuencia  para 
hablar  de  un  departamento  á  otro  en  un  mismo 
edificio,  en  los  talleres,  fábricas,  almacenes,  bu- 
ques, etc.  ;  se  fundan  en  que  el  sonido  propagado 
en  una  masa  limitada  de  aire,  se  trasmite  en  el 
sentido  do  la  longitud  sin  perder  casi  nada  de  la 
fuerza  viva  originaria. 

Hoy  día  el  aparato  más  perfecto  de  telefonía 
acústica  es  el  teléfono  que  constituye  una  do  las 
aplicaciones  de  la  electricidad  á  la  trasmisión 
del  sonido.  V.  TELEFONÍA. 

La  ampliación  de  los  sonidos  áfin  de  percibir 
los  muy  débiles  ó  de  que  las  personas  duras  de 
oído  puedan  apreciar  los  normales,  constituye  la 
microfüiúa.  (V.  Migrofonía.  )  El  primor  instru- 
mento inventado  con  este  objeto  ha  sido  la  trom- 
petilla acústica  que  refuerza  los  sonidos  como  la 
bocina,  pero  condensándolos  á  corta  distancia  y 
en  el  oído  mismo  del  que  escucha.  Después  se 
han  inventado  los  audífonos,  aparatos  fundados 
en  la  trasmisión  del  movimiento  vibratorio  por 
los  huesos  do  la  cara  y  del  cráneo  al  oído  inter- 
no (V.  Audífono),  viniendo  por  último  á  apa- 
recer el  micrófono  como  el  más  perfecto  aparato 
amplificador  de  sonidos.  V.  Micrófono. 

Laennec  inventó  una  especie  de  trompetilla 
acústica  llamada  estetóscopo  y  do  la  cual  se  sirven 
los  médicos  para  apreciar  los  sonidos  y  los  rui- 
dos del  interior  del  cuerpo,  como  son  los  origi- 
nados en  el  aparato  respiratorio,  los  ruidos  del 
corazón,  etc.  Koenig  ha  ideado  un  nuevo  estetós- 
copo mucho  más  sensible  y  fundado  en  la  refrac- 
ción de  las  ondas  sonoras.  V.  Estetóscopo. 

3.°  Aplicaciones  musicales.  -  Son  estas  todas 
las  que  conciernen  al  musical,  á  la  construcción 
de  instrumentos  músicos,  etc. 

Tara  los  complementos  y  detalles  de  todo  lo 
referente  á  la  acústica  V.  Acorde,  Audición, 
Bocina,  Diapasón,  Eco,  Escala  musical,  Fo- 
nación, Microfonía,  Música,  Sonido  y  Te- 
lefonía. 

ACÚSTICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  acústica. 

ACÚSTICO:  Mcd.  Conducto  acústico.  V.  Con- 
ducto auditivo.  -Bálsamo  acústico.  V.  Bál- 
samo. -  Cornete  acústico.  V.  esta  palabra.  - 
Agua  acústica.  V.  Agua.  -Nervio  acústico.  - 
V.  Auditivo. 

ACUSTO:  m.  Quím.  Nombro  antiguo  del  nitro 
ó  salitre. 

ACUTÁNGULO  (del  lat.  acütus,  agudo,  y  an- 
gulas, ángulo):  adj.  Geom.  V.  Triángulo  acu- 
tángulo. 

-  Acutángulo:  Bot.  Se  dice  de  todo  órgano 
vegetal  que  forma  ángulo  agudo. 

ACUTIFOLIO,  LIA  (del  lat.  acütus,  agudo,  y 
foliiim,  hoja):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las  plantas 
que  tienen  las  hojas  agudas. 

ACUTILOBULADO,  DA  (del  lat.  acütus,  agu- 
do, y  del  gr.  Xo6ó?,  lóbulo):  adj.  Bot.  So  dice  de 
los  órganos  de  los  vegetales  cuyas  divisiones  ó 
lóbulos  son  agudos. 

ACUTIO  (San):  Biog.  Mártir.  San  Acutio,  de 
cuyo  nombre  no  se  halla  ni  rastro  siquiera  en 
algunos  martirologios,  y  San  Irenario,  fueron  so- 
metidos al  martirio,  y  muertos  después,  por  pro- 
fesar la  fe  de  Jesucristo:  en  este  horrible  tormen- 
to y  esta  cruel  muerte  no  estuvieron  solos,  acom- 
pañándoles algunos  cristianos,  cuyos  nombres 
no  aparecen  en  ningún  santoral  y  que  la  Iglesia 
honra,  lo  mismo  que  á  San  Acutio  y  San  Irena- 
rio, en  el  día  27  del  mes  de  noviembre. 
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ACUTIPERERA:  fícog.  Río  de  la  prov.  de  Para 
(Brasil)  comarca  de  Breves.  Entra  en  el  río  Uana- 
pú  por  la  margen  derecha  cerca  do  la  villa  de 
Portel. 

ACUTÍSIMO  (del  lat.  acullsslmus) :  adj.  ant. 
superlativo  de  ACUTO. 

...  y  el  más  acutísimo  y  sutil  de  todos  fué 
Ptolomeo. 

Diego  Gracián. 

ACUTO,  TA  (del  lat.  acütus):  adj.  ant. 
Agudo. 

-Aouto  (Juan):  Biog.  Bandolero  inglés.  No 
son  conocidos  con  exactitud  ni  la  fecha,  ni  el 
lugar  de  su  nacimiento;  también  son  ignorados 
el  lugar  y  la  fecha  de  su  muerte.  Juan  Acuto, 
cuyo  verdadero  nombre,  según  sus  biógrafos,  era 
Haickwood,  realizó  los  hechos  que  le  hicieron  fa- 
moso hasta  el  punto  do  convertirle  do  simple 
bandido  en  personaje  histórico,  auxiliar  de  prín- 
cipes y  reyes,  en  el  siglo  decimocuarto.  Era  jefe 
reconocido  de  una  temible  banda  do  aventure- 
ros denominada  Coynjmñía  blanca  inglesa,  y  ofre- 
cía sus  servicios,  vendiéndolos  á  precios  elevados, 
á  los  príncipes  yá  las  repúblicas  do  Italia.  Duran- 
te el  año  1363,  ayudó  a  Bernabé  Visconti  á  res- 
tablecer la  paz  entre  Pisa  y  Florencia;  pocos 
años  después,  en  1371,  aparece  el  bandido  Acuto, 
en  la  liga  del  Sumo  Pontífice  Gregorio  XI  con- 
tra los  Visconti  á  quienes  Acuto  con  su  partida 
derrotó  en  las  orillas  del  Panaro  en  5  de  enero 
de  1372,  y  en  el  puerto  Chiesi  el  8  de  mayo  del 
mismo  año.  En  1375  continúa  devastando  los 
campos  de  Florencia,  siempre  obedeciendo,  según 
afirman  los  cronistas  de  la  época,  las  órdenes 
del  Soberano  Pontífice.  Los  florentinos,  para  li- 
brarse de  una  completa  devastación,  tuvieron 
que  pagar  á  Acuto  130000  florines  de  oro.  Las 
perturbaciones  intestinas  de  Ñapóles  presenta- 
ron á  Acuto  nuevo  campo  que  explotar,  en  1382. 
Asegúrase  que  durante  estas  contiendas  Juan 
Acuto,  el  bandido  inglés,  fué  el  consejero  más 
atendido  por  Carlos  III  y  aun  se  dice  que  por 
consejo  del  bandolero  desalmado,  el  mencionado 
monarcadejó  que  pereciese  de  hambre  el  ejército 
de  su  rival  Luis  d'Anjou.  Cinco  anos  después, 
Acuto  ayudó  á  Francisco  I  de  Carrara,  señor  de 
Padua,  contra  Antonio  de  la  Scala  de  Verona  y 
contra  los  venecianos.  En  el  año  1390  ocurrió 
que  Acuto  se  vio  precisado  á  combatir  contra 
otro  célebre  y  afamado  bandolero,  Jacobo  del 
Verme,  á  sueldo  de  los  Visconti.  Después  de  la 
derrota  de  su  auxiliar  el  conde  de  Armagnae 
bajo  los  muros  de  Alejandría,  Acuto  se  retiró  al 
llano  veronés  y  estableció  su  campamento  en 
una  colina.  Entonces  Jacobo  del  Verme  abrió  los 
diques  del  Adige  con  que  cu  muy  pocas  horas 
convirtió  la  colina  en  una  isla  de  la  cual  era 
casi  imposible  salir.  Al  propio  tiempo  Jacobo 
del  Verme  hizo  llegar  á  manos  de  Juan  Acuto 
un  presente  que  consistía  en  un  zorro  encerrado 
en  una  jaula.  «El  zorro,  contestó  Juan,  no  pare- 
ce demasiado  triste;  él  saldrá  de  este  paso. )>  Y 
salió  efectivamente;  pasó  con  seis  mil  caballos  en 
pleno  día  las  aguas,  llegó  á  Castelbaldo,  pasó  el 
Adige  á  p>ie  enjuto  y  tornó  á  Florencia,  sin  ex- 
perimentar grandes  pérdidas.  Poco  tiempo  des- 
pués acaeció  su  muerte. 

ACUTY:  Grog.  Riachuelo  de  la  prov.  de  Ama- 
zonas (Brasil).  Desagua  en  el  río  Maranhao  por 
la  margen  derecha  entre  la  villa  de  San  Jorge  y 
la  de  Olivenca. 

ACUYO:  Gcog.  Pueblo  de  la  municip.  y  dist. 
de  Tacámbaro  de  Codallos,  Est.  de  Michoacán 
de  Ocampo  (Méjico);  de  clima  cálido. 

ACAYUTLÁN:  Gcog.  Pueblodelamunicip.de 
Tlaxcoapán,  distrito  de  Tula,  Est.  de  Hidalgo 
(Méjico). 

ACXOPIL:  Biog.  Rey  do  los  Quichées,  Cachi- 
queles y  Zutugiles,  hijo  y  sucesor  de  Nimaqui- 
che,  que  llegado  á  la  edad  provecta  dividió  su 
reino  (parte  S.  O.  de  Guatemala)  entre  sus  hijos, 
formando  así  cuatro  señoríos;  el  de  Quiche,  que 
comprendía  parte  de  Quezaltenango  y  Totonica- 
pán;  el  de  los  Cachiqueles,  que  es  hoy  Chiinal- 
tenango,  Sacatepoquez  y  Solóla;  el  de  los  Zutu- 
giles que  comprendía  á  Suchitepequez  y  el 
partido  de  Atitlán,  y  el  señorío  de  los  Mames, 
hoy  tierras  de  Huehuetenango,  Quezaltenango 
y  Soconusco.  Esta  división  produjo  discordias  y 
guerras  civiles  entre  los  hijos  de  Acxopil,  y 
gracias  á  ellas  pudo  fácilmente  Alvarado  seño- 
rearse de  Guatemala  (1524). 
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acxotecatl  (Cribtobal): Biog.  Hijo  pri- 
mogénito de]  cacique  de  ii  lihuí  I    i  )  pro iár- 

tii  ,|r  la  iiip  \  a  ra  i  i  laudad  de  A  ni.  i  L  a.  B 
hecha  la  conquista  y  romanzando  á  pi  adií 
el  Evangelio,  los  principales  señores  de  loa  pue- 
blos vinieron  obligados  á  mandar  á  sus  hijos  á 
[os  conventos  de  los  religiosos  para  ser  instrui- 
dos en  la  f< .  di  ¡posición  que  algunos  desobede- 
i  ¡eron  totalmi  nte  ó  en  parto.  El  padre  de  anea- 
tro  <  Iristóbal,  de  cuatro  hijos  que  Irma,  mandó 
¿lo  tres  al  convento  de  los  Franciscanos,  ocul- 
tando al   mayor  que  sería  como  de  doce  á  trece 
poro  llegando  esto  n   notii  ias  do  los  reli- 
onsiguicron  que    lo  entregase,    é   ins- 
truido bastante  en  la  fe,  lo  bautizar ponién- 

i  I  u bre  de  l  !ri  tóbal.  Este  niño  de ífito 

presto  .1  predicador,  y  comenzó  desde  luego 
ñu  i  i  docl  i  nía  a  los  criados  y  vasallos  de 
su  padre,  y  aun  reprendía  á  este  misino  por  sus 
muchos  vicios;  pero  el  padre,  que  era  uno  de  los 
indios  más  guerreros  y  más  obstinados  en  las 
creencias  de  la  idolatría,  despreciaba  las  exhorta- 

■  de  su  hijo.  El  celoso  Cristóbal,  por  su  par- 
destrozaba  cuantos  ídolos  le  venían  álasma- 

j  derramaba  el  licor  con  que  se  embriagaba 
mi  padre,  inutilizando  cuanto  podía  los  tinajales 
en  que  se  fermentaba  el  pulque.  Esto  irritaba 
en  sumo  grado  al  viejo  Acxotecatl  quien,  azu- 
por  una  de  sus  principales  mujeres  llama- 
da Xuchipapalotzin,  madre  de  otro  de  los  niños, 

deseaba  que    su    hijo  heredase  el  cacicaz- 

se  resolvió  á  quitarle  la  vida  do  la  manera 
mas  cruel  y  atroz.  En  efecto,  habiendo  hecho 
traer  un  día  á  sus  hijos  del  convento,  con  el  pre- 
de  una  liesta,  se  encerró  con  Cristóbal  en 
ana  pieza  retirada  y  después  de  haberle  magúlla- 
nos todos  los  miembros,  hasta  romperle 
los  huesos  de  los  brazos  y  piernas,  lo  arrojó  á 
una  hoguera,  y  viendo  que  aun  no  moría,  co- 
rrió furioso  á  buscar  una  espada  para  atravesarlo 

lia.  El  niño  en  medio  de  tantos  padeci- 

tos  no  bacía  otra  cosa  que  rezar  las  oracio- 
nes del  catecismo  y  exhortar  á  su  desnaturaliza- 
Mientras  éste  fué  por  la  espada,  un 
Indio  de  la  casa,  compadecido  del  niño,  lo  sacó 
del  fuego,  y  envolviéndolo  en  una  manta  lo  ocul- 
tó, de  suerte  que  no  piulo  su  verdugo  encontrar- 
le por  más  diligencias  que  hizo.  Cristóbal  so- 
brevivió  todavía  aquella  noche,  y  haciendo  á  la 
mañana  siguiente  que  llamasen  á  su  padre, 
nuevo  á  exhortarle  a  que  abandonase 
al  paganismo,  y  confesando  repentinamente  la 
fe  qno  había  recibido  en  el  bautismo,  espiró 
tranquilamente,  dejando  llenos  de  asombro  por 

■  lor  cristiano  á  cuantos  presenciaron  aquella 
última  despedida.  Todo  esto  pasó  el  año  de  1 527. 

itecatl  fué  castigado  por  aquel  delito  con  la 
capital;  y  el   martirio  doloroso  de  su  hijo 
se  ha  perpetuado  en  las  historias  de  Méjico. 

ACYCLIA  (del  gr.  a  priv.,  y  z.j/./.o;,  circulo):  f. 
Término  empleado  por  Grossi  pava  desig- 
nar la   suspensión   total  del  movimiento  de  los 
fluidos  en  la  economía. 

ACYCLtCO,   CA   (del  gr.    a  priv.,   y   y.'y/j.<¡\ 
do):  atij.  Bol.  Se  designan  con  el  nombre  de 
indias  que,  teniendo  sus  diversas 
paites  apendiculares  dispuestas  en  espiral,  el  in- 
para un  grupo  de   apéndices  del 
no  coincide  con  un  número  determi- 
vueltas  de  la  espira. 

acyesia   del  gr.  i  priv.,  yrJcVv,  concebir):  f. 
Esterilidad. 

ACYLOS  (del  gr.  a  priv.,  y  KX'jXo;.  bellota  co- 
mestible: probablemente  del  sánscrito  ar,  co- 
:  adj.  Bol.   Antiguamente  se  llamaba  así  á 
;os  comestibles. 

ACYSTIA  (del  gr.  a  priv.,  y  y.y<m;,  vejiga):  f. 
Mosntruosidad  caracterizada  por  la  falta 
¡ga  de  la  orina. 

aczewicz;  Alberto  Alejandro): Biog.  Poe- 

1     N.   en  Lituania  hacia  el   año'  lolO; 

'  i     ovia   hacia  1680.  Después  de  haber 

indios  en  la  Academia  de  Wilna, 

■  n  Cracovia  y  en  la  universidad  de 

a  población  ejerció  el   profesorado  ha.  ta  su 

1    i    1  año  1G72  publicó  en  Cracovia  un 

'"••nía   titulado:    V  ruditi,   certa 

ACH:  Gcog.  Nombre  común  á  multitud  de 
moyos  v  riachuelos  de  la  Baviera  y  otras  co- 
marcas do  la  Alemania  meridional. 


acha  (Fh  vnoisoo   dj  Insign     poi  ta 

uruguayo.  Nació  en  Montevideo  e]  ano  1828  y 
muy  niño  dio  i  conocer  bus  felicísimas  disposi- 
.  Es  autoi  de  un  tomo  de  poesías  mu 
En  el  ti  ai  io  de  Montei  ideo  Be  han  repre- 
sentado con  bu  '  i  ito  3  con  mucho  aplauso 
sus  dramas:  La  cárcel  y  la  penitenciarla,  Una 

.    I',  n  Ule. 
es,  además  de  poeta  distinguido,  hombre  publico 
muy  estimado  en  su  país,  en  el  que  ha  desem- 
peñado puestos  muy  importantes, 

-Acha  (Juan  Nicolás  de  i  Biog.  Pintor 
alavés.  Nació  en  Respaldizaá  mediados  del  pre- 
sente siglo.  Su  obra  más  conocida  es  un  cuadro 
en  que  aparece  representado  el  paraíso.  E  te 
cuadro,  que  su  autor  presentó  en  la  exposición 
celebrada  en  Madrid  el  año  de  1871,  fué  muy 
elogiado  por  los  inteligentes  y  revelabaen  Acha 
muy  recomendables  aptitudes. 

achá  (.lose,  .m  \kí\  M'.¡:  Biog.  General  bolivia- 
no. Se  ignora  la  fechado  su  nacimiento  que  debió 
de  ser  á  principios  del  siglo  presente:  m.  en 
Coi  habamba  el  ano  l  868.  Desde  muy  niño  reve- 
ló el  futuro  general  Achá  su  decidida  predilec- 
ción por  la  milicia:  joven  aun,  casi  adolescente, 
se  dedicó  á  la  carrera  de  las  armas,  peleando 
muchos  años  á  las  órdenes  del  general  Sania. 
Cruz,  cuando  se  realizó  la  confederación  Peru- 
boliviana. Posteriormente  continuo  al  servicio 
del  gobierno  denominado,  Gobierno  de  la  Res- 
tauración, y  estuvo  en  la  batalla  de  lu 
peleando  bizarramente,  según  sus  compañeros,  a 
¡as  órdenes  del  presidente  Ballivian.  En  1846, 
tranquilo  yací  país,  sosegados  un  tanto  los  áni- 
mo-, fué  Achá  nombrado  director  del  colegio 
militar  de  la  Paz:  en  este  cargo,  que  desempeñó 
bastantes  años,  dio  prueba  de  poseer  excepciona- 
les condiciones  para  organizador  y  para  maestro. 
I  lesde  1 1  dirección  del  colegio  militar  pasó  á  en- 
cardarse del  ministerio  de  la  Guerra,  siendo  pre- 
sidente Linares.  En  el  ministerio  de  la  Guerra 
tuvo  más  amplio  campo  para  desenvolver  y  pro- 
bar sus  condiciones  de  mando  y  se  capto  muchas 
simpatías  y  adquirió  gran  popularidad,  popu- 
laridad y  simpatías  que  en  18G1  le  elevaron  á 
Presidente  de  la  República.  .Menos  afortunado 
en  este  último  cargo  que  lo  había  sido  en  los  an- 
teriores, no  consiguió  dominar  la  insurrección 
iniciada  por  sus  enemigos  y  fué  desposeído  déla 
investidura  en  1865.  Desde  entonces  se  retiró  á 
la  vida  privada  y  no  salió  de  ella  en  los  tres 
años  que  sobrevivió  á  su  caída. 

ACHACACHI:  Gcog.  Cumbre  de  los  Andes  de 
Bolivia,  á  3  833  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

ACHACADIZO,  ZA:  adj.  ant.  Simulado,  fingi- 
do, malicioso,  artificioso. 

E  otrosí  tovo  mientes  en  como  non  se  fabla- 
ban,  como  soben,  e  que  las  sus  palabras  eran 
achacadizas  e  vueltas  en  maldad. 

Crónica  general  ele  España. 

ACHACAR  (de  achaque,  excusa,  pretexto):  a. 
Imputar,  atribuir  algo  á  una  persona,  ó  cosa. 

achácanle  que  fizo  mazar  con  una  maza  á 
Alonso  Pérez  de  Vivero. 

B.  GÓMEZ  DE    ClBDAREAL. 

...  todavía  hay  muchos  que  achacan  á  la 
filosofía  los  males  de  la  revolución. 

Lista. 

ACHACILLARSE:  r.  prov.  Ar.  ENGARRU- 
ÑARSE, 

ACHACOSAMENTE:  adv.  m.  Con  achaque,  con 
poca  salud. 

...  y  aunque  lo  pasaba  achacosamente  por 
la  aspereza  del  clima,  se  mantuvo  allí  por  no 
dejar  sin  Pastor  aquel  rebaño. 

OVALLE. 

ACHACOSO,  SA:  adj.  Que  padece  algún  acha- 
que, dolencia,  afección  ó  enfermedad  habitual. 
Ú.  en  lo  propio  y  en  lo  figurado. 

Y  no  es  decir  tampoco  que  estuviese  acha- 
coso ni  quebrantado  de  salud,  nada  de  eso. 
Moratín. 

La  niña,  anegada  en  lágrimas,  cae  entre  su 
madre  y  un  viejo  achacoso  que  va  á  tomar  las 
aguas. 

Laiíka. 

Di  que  te  abruma  la  carga 
De  una  mujer  achacosa. 

Bretón  de  los  Herreros, 


-  A*  ai  ico  0,  8JL:  II 
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...  andaba  aquellos  dina  Camila  mu  i 
por  cuya  razón  mi  puno  n  a  la  quinta. 
oí.  Vega. 

ACHADA:   Ocog.    Iin  porl  a  n  I  ■•    aldl  a    d.     I  . 

de  San  Miguel  (Azores),  colocada  sobre  un   pe- 

i  lias  del  mar.  Peí  distrito  de 

Tonta  Delgada,  concejo  del  No 

de  Ribeira  (lian. le.  Tiene  l  600  habit 

achadinha:  Geog.  Población  d 
Migue]  Azores),  distante  6ó7kil.  de  Acf< 
hacia  el  N.  O.,  y  situada  I  tmbién  sobre  un  i  n 
peñasco  i  oí  illa  i  del  mar.  I  '.a  t<  m  ce  al  di  t.  de 
l'ont  i  Del  ada,  i  oncejo  del  Nordeste,  coma  rea 
de  Ribeira  t  írande.  Bu  población  asciende  á  I  660 
habit. 

ACHAFLANADOR:  111.   C'crr.   Pie/ i    de   niélela, 

de  nogal  por  lo  regular,  de  una  vara  de  I  i 

tres  pulgadas  de  grueso  y  seis  de  ancho,  quo 
sirve  para  sujetar  toda  clase  de  chapas  por  me- 
dio de  un  tornillo  con  objeto  de  limarlas  ó  igua- 
larlas rebajando  su  gl  in    O, 

ACHAFLANAR:  a.  Hacer  un  challan  ó  rebajo 
en   declive  á  la  extremidad  do  algún  cuerpo 

plano. 

-Achaflanar:  Art.  mil.  Practicar  un  re- 
bajo ó  corte  en  el  parapeto  de  un  ángulo  salien- 
te ó  flanqueado  y  en  la  direc  Lón  de  bu  capital, 

con  objeto  de  abrir  en  él  una  cañonera  ó  de  co- 
locar una  batería  ó  barbeta. 

achai:  Biog.  Rey  de  Escocia,  hijo  de  Etfin. 

.Sin  que  pueda  fijarse  con  exactitud  la  fecha  del 
nacimiento  de  este  rey,  se  presume  que  deb 
ser  á  mediados  del  siglo  vm;  M.  el  año  819. 
('naielo  en  788  subió  al  trono,  los  habitan! 
Inglaterra  y  los  dominadores  de  Irlanda  hai  ían 
muy  frecuentes  excursiones  por  Escocia;  excur- 
siones que  revestían  carácter  de  verdaderas 
invasiones.  Achai  organizó  una  defensa  regular 
y  ordenada  de  sus  Estados,  y  rechazó  en  mas  de 
una  ocasión  á  inglésese  irlandeses.  Pactó  alian- 
za con  Carlo-Magno,  y  existe  la  creencia  de  que 
en  memoria  de  este  tratado,  Achai  hizo  añadir 
desde  entonces  á  las  armas  de  Escocia  un  doble 
campo  de  llores  de  lis. 

achaintre  (Nicolás  Luis):  Biog.  Helenista 
y  filólogo  francés.  N.  en  París  en  1791.  M.  ha- 
cia el  año  1830.  Militó  en  las  filas  republicanas: 

estuvo  prisionero  en  Hungría,  y  de  regreso  á  su 
patria  dedicóse  al  estudio  y  enseñanza  de  los 
clásicos,  de  los  cuales  publicó  varias  ediciones. 

ACHAJUANARSE:  r.  Colomb.  Tratándose  de 
los  bestias,  ENCALMARSE. 

ACHALE:  Gcog.  Nombre  con  que  fué  conoci- 
da una  isleta  que  frente  á  Ayamonte  (prov.  de 
Huelva)  formaron  los  aluviones  de  los  ríos  quo 
desaguan  en  aquella  parte  del  Atlántico. 

ACHALEM:  Biog.  Rey  de  los  Northumbros, 
en  el  siglo  vi:  fué  desposeído  de  su  territorio 
y  se  refugió  en  el  país  de  (¡ales,  donde  reinaba 
su  hermano  Arthaned.  Según  las  crónicas  in- 
glesas, Achalem  y  su  hermano  dieron  una  batalla 
cu  el  condado  de  Cardigan,  en  laque  ambos  mon- 
taban un   mismo  caballo. 

ACHALM:  Gcog.  Montaña  aislada  del  Jurado 
Suabia,  en  Wurtemberg,  cerca  de  Reutlingen, 

de  730  metros  de  altitud.  Allí  estuvo  el  castillo 
de  los  condes  do  Achalm  y  hoy  existe  una  gran- 
ja modelo,  donde  pasta  el  mejor  ganado  merino 
de  Alemania. 

ACHAMPARSE  (Probablemente,  corrupción  do 
achantarse):  r.  fam.  Chil.  Achantarse  con 
alguna  cosa. 

ACHANCAR:  a.  fam.  prov.  And.  Aplastar,  es- 
trujar; como  el  sombrero,  la  cania,  etc. 

-  Achancar:  fig.  y  fam,  prov.  And.  Dejar. á 
alguno  cortado,  sin  saber  qué  decir  ó  ha 

ACHANGAR:  a.  Germ.  Avasallar,  sujetar. 

achantarse  fdc  igual  voz  gallega  y  asturia- 
na, compuesta  de  a,  y  chantar,  plantar  •.  r.  fam. 
Aguantarse,  agazaparse,  quedarse  quieto  y  si- 
0  en  un  paraje. 

-ACHANTARSE  con  alguna  cosa:  ir.  fam.  Re- 
tenerla en  su  poder  contra  la  voluutad  de  su  legí- 
timo dueño. 

ACHAO:  Gcog.  Tilla,  puerto  do  mar,  cap.  del 
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dep,  de  QuinchaOj  prov.  de  Cbiloe,  Chile;  500 
habit 

ACHAPARRADO,  DA:  adj.  que  se  aplica  al  ár- 
bol 6  planta  que  tiene  algún  parecido  con  el 
chaparra  en  lo  grueso  y  bajo  y  en  lo  poblado  y 
extendido  de  ramas. 

-  Achaparrado,  DA:fig.  Dícese  de  la  perso- 
na gruesa  y  de  baja  estatura. 

achaparrarse  (de  a  y  chaparro):  r.  Tomar 
la  figura  ó  forma  del  chaparro. 

-ACHAPARRARSE:  ant.  AGACHARSE. 

-Achaparrarse:  Agrie.  No  crecer,  no  me- 

drar  los  arboles,  l'n  árbol  puede  achaparrarse, 
es  decir,  perder  su  gallardía  y  esbeltez  caracte- 
rísticas, por  valias  causas,  como  son:  las  heridas 
que  ocasionan  Los  insectos;  los  soles  ó  asuramien- 

tos  repentinos  después  de  las  lluvias;  el  método 
seguido  en  la  plantación  de  los  árboles,  y  la  na- 
turaleza del  terreno  en  que  han  de  desarrollarse. 
En  los  casos,  en  que  el  achaparrado  provenga  de 
las  verrugas  formadas  en  las  raíces  del  árbol  pol- 
las picaduras  de  los  insectos,  se  evita  el  efecto 
regando  frecuentemente  la  planta  con  agua  de 
estiércol  y  cortando  las  raíces  que  se  hallen  da- 
ñadas. Cuando  el  fenómeno  sea  debido  á  la  ac- 
ción del  sol  sobre  una  parte  del  tronco,  es  ne- 
cesario  arrancar  la  parte  dañada  hasta  llegar  á 
lo  vivo,  por  medio  de  la  podadera,  aplicando 
después  sobre  la  herida,  barro  de  jardineros,  que 
se  sujeta  con  un  lienzo  atado  al  tronco.  Cuando 
el  achaparrado  provenga  del  modo  de  plantar- 
los árboles,  se  cambia  de  sistema  y  si  procede  de 
la  naturaleza  del  terreno,  se  beneficia  éste  con 
abonos  y  labores. 

ACHAQUE  (del  ár.  axaque,  dolencia):  ni.  In- 
disposición ó  enfermedad  habitual.  U  m.  en  pl. 

...  cargado  de  achaques  y  desengaños  me 
retiré  á  esta  aldea. 

Lope  de  Vega. 

...  sus  obligaciones  le  precisaban  á  residir 
eu  Madrid,  en  donde,  agravándose  los  acha- 
ques de  ¡pie  adolecía,  falleció  el  día  11  de  ma- 
yo de  1780. 

Mokatín. 

-  Achaque:  Indisposición  ó  enfermedad  leve 
y  pasajera. 

¡De  que  le  procederá 
Este  achaque?  De  algún  parto. 

MONTESER. 

Mi  piel  en  invierno  ¡qué  abrigo  no  dá! 
achaques  humanos  cura  más  de  mil. 

Iuiarte. 

-  Achaque:  fam.  Menstruo,  de  las  mujeres. 

Tratóse  de  faltas 
Murmurando  de  otras, 
Marido  y  ACHAQUES, 
Todo  era  una  ropa. 

Quevedo. 

-  AcnAQUE:  fig.  Asunto  ó  materia. 

La  primera  palabra  que  oí  por  la  calle  fué 
de  ACHAQUE  de  amores. 

La  Celestina. 

¡Qué  poco  sabes,  Sancho,  respondió  don  Qui- 
jote, de  achaque  de  caballería! 

Cervantes. 

-Achaque:  fig.  Excusa  ó  pretexto  para  ha- 
cer, ó  dejar  de  hacer,  alguna  cosa. 

Non  podieel  rey  oblídar  el  despecho, 
Por  buscarle  achaque  andaba  en  assecho. 
Be  uceo. 

...  íbanse  en  una  carroza  en  achaque  de  ver 
las  huertas,  y  con  darle  muchas  baterías,  nun- 
ca pudieron  darle  asalto. 

Vicente  Espinel. 

-  Achaque:  fig.  Vicio  ó  defecto  común  ó  fre- 
cuente. 

La  doctrina  que  damos  en  este  capítulo  no 
es  para  hombres  tan  moderados,  antes  para 
aquellos  que  adolecen  algo  de  el  achaque  de 
ambiciosos. 

Feijóo. 

...  fui.  ¡ah  tristes  memorias! 
Antojadiza  en  extremo, 

Y  el  que  pudre,  á  puro  azote 
Me  quitó  el  achaque  presto 

Y  de  raíz. 

Don  Ramón  de  i.a  Cruz. 
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-AcnAQUE:  Lcg.  Se  llamaba  así  en  nuestra 
legislación  mesteña  á  la  multa  ó  pena  pecunia- 
ria (pie  imponían  los  jueces  del  Consejo  de  la 
Mista  éi  los  infractores  de  las  leyes  referentes  á 
la  ganadería.  V.  Mesta. 

-Achaques  ai,  odre,  que  sabe  á  la  pez; 
Achaques  al  viernes  por  no  lo  ayunar: 
Refs.  que  se  aplican  á  los  que  alegan  pretextos 
frivolos  para  excusarse  de  hacer  alguna  cosa. 

-Al  que  mal  hace,  nunca  le  falta  acha- 
que: rcf.  que  enseña  que  al  malvado  siempre  le 
sobran  pretextos  para  intentar  disculpar  sus  ma- 
las acciones. 

-¿En  achaque  de  trama,  vísteis  acá  á 
NUESTRA  ama?:  ref.  que  se  aplica  á  los  que  fin- 
gen una  cosa,  y  hacen,  ó  pretenden  hacer,  otra. 

ACHAQUERO:  ni.  Lcg.  Juez  del  Consejo  de  la 
Mesta  que  imponía  multas  (achaques)  á  los  in- 
fractores de  las  leyes  y  privilegios  que  gozaban 
los  ganaderos  y  los  ganados  estantes  y  trashu- 
mantes. 

-  Achaquero:  Lcg.  Arrendador  de  las  mul- 
tas que  imponían  los  jueces  del  Consejo  de  la 
Mesta.  Los  productos  de  estas  multas  recibían 
el  nombre  de  renta  de  achaques.  V.  Achaque, 

M  ESTA. 

ACHAQUIAR:  a.  prov.  Ar.  ant.  Acusar,  de- 
nunciar. 

ACHAQUIENTO,  TA:  adj.  ACHACOSO. 

ACHARD  (El  Abad):  Biog.  Escritor  religioso. 
N.  en  los  primeros  años  del  siglo  duodécimo. 
M.  en  1171.  Fué  el  segundo  prior  de  la  abadía 
de  Saint- Víctor-les-París,  después  de  Guildin 
á  quien  el  abad  Achard  sucedió  el  año  1155.  Seis 
años  después,  el  rey  de  Inglaterra  Enrique  II, 
le  nombró  obispo  de  Avranches;  Achard  desem- 
peñó su  obispado  doce  años  hasta  su  fallecimien- 
to. Escribió  poco  y  no  llegó  á  publicar  nada. 

-Achard  (Antonio):  Biog.  Ministro  pro- 
testante suizo.  N.  en  Ginebra  el  año  1096; 
M.  en  Berlín  en  1772.  Fué  durante  muchos 
años  pastor  de  la  iglesia  francesa  de  Werder. 
¡Siendo  miembro  de  la  Real  Academia  de  Berlín 
publicó,  en  las  Memorias  de  la  misma  hacia  1747, 
él  plan  ó  proyecto  completo  de  una  obra  monu- 
mental acerca  de  la  libertad,  en  la  que  Antonio 
Achard  se  proponía  responder  á  las  varias  cues- 
tiones suscitadas  por  Spinosa,  Bayle  y  Collins. 
Después  de  su  muerte,  en  1774,  fueron  impresos 
en  Berlín  dos  tomos  eu  8.°  que  contenían  sus 
sermones. 

-Achard  (Luis  Amadeo  Eugenio):  Biog. 
Famoso  novelista  francés.  N.  en  Marsella  en 
1814.  M.  en  París  en  1S75.  A  los  veinte  años  se 
estableció  en  esta  ciudad  donde  colaboró  en  va- 
rios periódicos.  El  año  1846  visitó  España,  á 
donde  vino  formando  parte  de  la  comitiva  del 
duque  de  Montpensier  y  con  el  cargo  de  cronis- 
ta de  los  festejos  que  en  Madrid  habían  de  cele- 
brarse con  ocasión  de  las  bodas  regias.  Un  año 
después  apareció  en  el  folletín  de  L'Esprü  Pu- 
blic su  novela  Bclle-Rosc;  la  obra  que  ha  logrado 
más  aceptación  entre  todas  las  suyas  y  la  que 
ha  alcanzado  mayor  número  de  ediciones.  Casi 
todos  los  itinerarios  de  la  Biblioteca  de  los  cami- 
nos de  hierro  son  debidos  á  este  infatigable  escri- 
tor. Las  obras  que  Achard  llevó  al  teatro  fueron 
muchas;  pero  sus  biógrafos  mencionan  como  las 
más  importantes  las  siguientes:  El  Socialista  en 
provincias,  Por  las  ventanas,  Dando,  dando  (Re- 
presentadas en  el  Gimnasio);  Souvent  femmc  va- 
ríe, que  se  representó  en  el  Odeón;  Recuerdos  de 
viaje,  hecha  en  el  teatro  Francés ;  El  Juego  de 
Silvia,  representada  en  1859  en  el  Vaudeville; 
Albertina  de  Micrris,  comedia  que  sacó  el  autor 
de  su  novela  titulada  Las  Horcas  candínas; 
El  Jabalí  de  las  Ardcnas,  pieza  en  un  acto;  y 
Las  Tiranías  del  Coronel. 

-  Achard  (Francisco):  Biog.  Filósofo  y  ma- 
temático suizo.  N.  en  Ginebra  el  año  1708.  M. 
en  1782.  Desempeñó  el  cargo  de  consejero  de 
justicia  superior  en  Berlín  y  fué  individuo  de 
número  de  la  Academia  Real  de  Prusia.  Publicó 
en  1727  su  obra  titulada:  Reflexiones  sobre  el  in- 
finito matemático,  obra  muy  poco  conocida  y  en 
la,  cual  el  autor  se  propuso  combatir  la  opinión 
de  Fontenelle. 

-  Achard  (Federico  Carlos):  Biog.  Quími- 
co y  naturalista  alemán.  N.  en  Berlín  en  1753. 
M,  en  Kunern  en  1821.  Joven  aún  desempeñó 
con  mucho  acierto  la  cátedra  de  física  en  la  Aca- 
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demia  de  ciencias  de  Berlín;  medio  siglo  antes 
el  químico  Margraff  había  hecho  el  descubri- 
miento del  azúcar  de  remolacha;  pero  álos  traba- 
jos de  Achard  so  debe,  sin  duda,  la  populariza- 
ción y  generalización  de  tan  útil  descubrimiento 
en  Alemania,  donde,  gracias  al  sabio  catedrático, 
logró  en  poco  tiempo  un  éxito  asombroso.  A  fin 
de  dar  mas  extensa  aplicación  á  este,  que  podría 
llamarse  invento,  cuya  gran  importancia  para  la 
industria  nacional  reconoció  en  el  año  1800  el 
Instituto  de  Francia,  el  rey  de  Prusia  concedió 
al  químico  Achard  una  gran  porción  de  terreno 
en  Kunern,  ciudad  de  Breslau.  Allí  montó  el 
catedrático  de  física  una  gran  fábrica,  que  reali- 
zó, durante  el  bloqueo  continental,  transaccio- 
nes de  tal  importancia,  que  llegó  á  fabricar  cien 
quintales  de  azúcar  al  día.  Achard  publicó  mu- 
chas obras,  todas  en  alemán,  algunas  délas  cua- 
les han  sido  traducidas  á  distintos  idiomas. 

(  -  Achard  (Alejo  Juan):  Biog.  Pintor  fran- 
cés contemporáneo.  Nació  en  Vereppe,  depar- 
tamento del  Isére,  en  1807.  Se  ha  distinguido  en 
varias  exposiciones  como  paisista. 

-Achard  (Jabón  ácido  de):  V.  Pomada 
sulfúrica. 

ACHARDS  (ELEAZAR  FRANCISCO  DE  LA  BaüMP, 

des):  Biog.  Prelado  francés.  N.  en  Avignon  en 
1679.  M.  en  Cochinchina  eu  1741.  Muy  joven 
aún,  casi  adolescente,  abrazó  el  estado  eclesiás- 
tico, y  de  tal  manera  se  distinguió  durante  la 
epidemia  de  1721,  que  mereció  no  sólo  el  cariño 
y  la  gratitud  de  sus  conciudadanos,  sino  tam- 
bién ser  nombrado  obispo  de  Halicarnaso.  El 
Pontífice  Clemente  XII  le  dio  el  difícil  encargo 
de  poner  fin  á  ciertas  disidencias  que  habían 
surgido  entre  los  misioneros  de  la  China;  mas  el 
prelado,  después  de  dos  años  de  viajes  marítimos 
y  de  pasar  muchos  trabajos,  murió  víctima  de  su 
celo  sin  haber  conseguido  su  objeto. 

ACHARIO  (Erik):  Biog.  Médico  y  naturalista 
sueco.  N.  en  Gefle  en  1757.  M.  en  Wadstena 
en  1819.  Su  padre,  visitador  ó  interventor  (( 'on- 
troleur)  de  aduanas,  residió  muchos  años  en  Ge- 
fle; allí,  como  queda  dicho,  nació  Erik  y  allí 
comenzó  sus  estudios.  Transcurridos  algunos 
años,  cursó  en  1773,  aun  no  cumplidos  los  diez 
y  seis  años,  en  las  cátedras  de  la  Universidad  (le 
Upsal,  distinguiéndose  por  su  aplicación  y  sobre 
todo  por  sus  felicísimas  disposiciones  para  la  bo- 
tánica y  demás  ciencias  naturales.  Á  que  las  afi- 
ciones de  Achario  tomasen  esa  dirección,  con- 
tribuyó mucho  el  insigne  naturalista  Linnco,  que 
fué  su  maestro  en  la  mencionada  Universidad  de 
Upsal.  Linneo  encargó  á  su  discípulo  Erik  los 
dibujos  de  historia  natural  que  habían  de  ser 
grabados  para  los  trabajos  de  la  Academia  de 
ciencias  de  Stokolmo.  Achario,  que  simultánea- 
mente con  las  ciencias  naturales  y  la  botánica, 
su  estudio  predilecto,  se  consagraba  á  la  medici- 
na, obtuvo  en  el  año  1782  el  grado  de  doctor 
por  la  Universidad  de  Lund,  y  ejerció  la  profe- 
sión de  médico  en  muchas  ciudades  de  Suecia. 
Unido  con  lazos  de  íntima  amistad  con  Bergio  y 
Wilke,  y  patrocinado  por  ellos,  logró  en  1796 
ser  elegido  individuo  de  la  Academia  de  cien- 
cias de  Stokolmo,  y  en  1801  recibió  el  título 
de  profesor  de  Botánica.  Un  ataque  apoplético  lo 
llevó  al  sepulcro  cuando  contaba  setenta  y  dos 
años,  y  su  aspecto  de  salud  y  de  vigor  parecía 
anunciar  muchos  años  de  vida.  Achario  era  in- 
fatigable para  el  estudio:  los  ratos  de  vagar  que 
el  ejercicio  de  su  profesión  le  dejaba,  consagrá- 
balos al  análisis  de  la  botánica  y  muy  particu- 
larmente al  de  las  plantas  criptógamas  y  los  li- 
qúenes, en  aquel  entonces  muy  incompletamente 
estudiados  todavía.  Achario  fué,  si  no  el  prime- 
ro, uno  de  los  primeros  liquenógrafos.  Sus  obras 
científicas  son  muchas  y  de  sólido  mérito;  entre 
ellas  son  muy  especialmente  dignas  de  men- 
ción las  que  á  continuación  citamos:  Liche- 
nographice  Suecicae  prodromus;  Mcthodus  qua 
omnes  dciectos  Rehenes  secundum  organa  carpo- 
morpha  ad  genera  specics  et  varictalcs  redegit;  Li- 
chcnographia  universalís;  Sgnopsis  methodica 
lichenum  y  trabajos  varios:  sobre  un  gusano  de- 
nominado Adiarlo  que  suele  hallarse  en  los  pes- 
cados; sobre  especies  nuevas  de  liqúenes  que  cre- 
cen en  Suecia;  sobre  el  género  Thelotrema;  sobre 
el  insecto  nombrado  Bulbocera,  recién  descu- 
bierto; sobre  especies  nuevas  de  liqúenes.  Todos 
estos  trabajos  aparecieron  sucesivamente  cu  la 
Revista  y  Memorias  de  la  Academia  de  ciencias 
de  Stokolmo.  Así  como  los  naturalistas  que  si- 
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guen  las  clasificaciones  zoológica  y  fitológica  del 
mismo  Linneo   ilición  el  nombro  id'l  clasificador 
¿  i:is  especies  de  animales  y  plantas,  diciendo, 
por  ejemplo:  Homo  sapiens  Linn;  Félix  catus 
lánn;  Acacia  Trlacanthus  Linn,  etc.  ;hase  dado 
ríaa  plantas  el  nombre  de  A  cha  rio,  en  ho- 
nor del  estudioso  botánico  y  á  fin  de  perpetuar 
mi  recuerdo:  Coii/crva  Acharii,  Urceolaria  Aoha- 
,    etc. ;  son  nombres 
,1  idospor  el  naturali  ta  Thunberg  n  plantas  des- 
ificadas  por  Acbario.  A  su  falle- 

lejó  Achario  una  colección  riquísima 

abiertas  de  cerca  di  doce  mil  es- 
i,  una  de  cuyas  seccioues,  los  liqúenes,  fué 
lirido  a  bastante  precio  por  la  Universidad 
de  Helsingfoi 

ACHARiTAS:  ni.   pl.   Eist.   Tribu  árabe  muy 
numerosa  y  de  gran  poder  que  figura  mucho  en 
la  historia  de  los  inmediatos  sucesores  de  Ma- 
homa  y  que  residía  en  las  inmediaciones  del  Ti- 
ldes. 
ACHAROLADO,  DA:  adj.  Semejante  al  charol. 
ACHAROLAR:  a.  CHAROLAR. 
ACHAS  Ó  ALDEA  DE  ABAJO:  Gcoij.  Lugar  en 

la  felig.   de  San   Sebastián   de  Achas,  ayunt. 
y  p.  j.  de  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  12  edif. 

ACHAS  (Ii.\s):  CVe;/.  Territorio  de  la  prov.  de 
Pontevedra,  que  antiguamente  formó  unajuris- 
i    pecial  dependiente  del  condado  de  Sal- 
vatierra; la  formaban  las  villas  de  Las  Aellas,  La 
i  \  La  Franqueza  y  lasfelig.  de  Barcia  de 
Mera,  (.'ampo,  Fofe,  Huma,  Longares  y  Ronzas. 

ACHATADO,  DA:  adj.  De  forma  algo  chata  ó 
plana. 

Le  conocerán  ustedes  A  la  legua;  su  frente 
as  hatada  se  inclina  al  suelo,  su  cuerpo  está 
encorvado,  etc. 

Larra. 

ACH ATAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
tar. 

ACHATAR:  a.  Poner  chata  á  alguna  persona, 
una  eosa.  U.  t.  c.  r. 

ACHAUN:  V.  AXAUN. 

ACHÉ  (Conde  d"):  Biog.  Vicealmirante  fran- 

\ .  en  el  año  1700.  M.  en  el  1775.  Dedicado 

ala  marina  «le  guerra  siguió  paso  a  paso  su  carrera 

militar,  y  cuando   se   hallaba  muy  próximo  á 

cumplir  los  sesenta  años  fué  encargado  del  man- 

¡i  fe  <!''  las  fuerzas  navales  francesas  en  los 

mares  de  la   India.  Al   llegar  á  este  punto,  los 

historiadores  franceses  le  juzgan  con  bastante 

«Sea   por  ineptitud,  sea  por   falta  de 

recursos,  dice  un  biógrafo  compatriota  del  conde 

no  pudo   prevenir   ni    logró   evitar  el 

engrandecimiento  de  los  ingleses.»  «El  nombre 

d'Aché,  continua  el  mismo  biógrafo,  va  unido  á 

ompleta  ruina  de  todos  nuestros  cstableci- 

coloniales  en  las  costas  de  Malabar  y  de 

idel.  El  comercio  y  la  compañía  de  las 

Indias  se  perdieron  entonces  sin  remedio  y  para 

',  Francia,  que  por  espacio  de  tantos 

lo   omnipotente  en  aquellos   apartados 

s,    \  iósc  arrojada  de  ellos  por  sus  rivales 

victoriosos.» 

ACHEA:  V.  AQUEA. 

ACHEAU:  V.   AXEAU. 

ACHECH  ó  ACHACH:  V.  AXEX. 

achega  (Domingo  Victorino):  Biog.  Sacer- 
entino.  Se  ignora  la  fecha  de  su  naci- 
miento.   M.  en  el  año  1859.  Sábese  que  por  los 
7!  5  seguía  sus  estudios  en  el  colegio  de 
San  Carlos  yque  estudio  filosofía  bajóla  dirección 
del  l>r.  Zabaleta.  En   1812  fué  miembro  déla 
■  nacional.  El  13  de  febrero  de  1816al- 
honra  de  ser  designado  por  sus  conciu- 
como  uno  de  los  patriotas  notables  á 
omendó  la  reforma  y  organización 
i  ovisional.  El  día  25  de  mayo  de 
I  honro  ¡o  encargo  de  pronunciar  en 
il     Buenos  Aires  la  oración  conme- 
I  gran  acontecimiento,  cuyo  aniver- 
braba  aquel  día;  cargo  para  el  cual 
n  siempre  los  sacerdotes  de  más  reve- 
imientos  v  de  pati  iotismo  má 
nombrado  poco  después  canói 
Iral  de  Buenos  Aires,  ichega,  como  sa- 
■  ipre  partidario  decidi- 
lista  entusiasta  de  la  instrucción 
el  pueblo.  A  difundir  y  generalizar  la  instruc- 
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i  ion  consagró  no  ya  solamente  su  actividad,  su 
inteligencia  y  su  trabajo,  sino  también  buena 
pane  lie  bu  propia  fortuna  Fué  varias  veces  re- 
prest  atante  de  su  pauten  el  Congreso  nacional  y 
cuando  en  el  año  L818  Be  fundí  iol    olegio  di    i 

fallecimiento  que  adquii  ¡ó  pronto  ce- 
lele  idad  jus I ificada  en  todo  Sud  Améi ica,  fué 
nombrado  Rector  del  mismo,  inaugurando  bri- 
llantemente   sus    trabajos.   Considerad roo 

hombre  religioso,  Acl  tinguió  siompre 

Celo  piado  0  \    BU  amOl    i   la  moralidad  de 

la :  cosí  timbres  y  á  La  pureza  de  las  ideas  y  de  las 
práci  ica  •  religiosas. 

achelum:  Oeog.  a/ni.  Ciudad  de  la  isla  de  Si- 
cilia, edificada  en  el  punto  en  que  desagua  el 
Eimera  septenta  tonal ;  b.  /. 

ACHEM,    ATCHIN,    ATJIM:  V.   AlTEH. 

ACHEN:  Oeog.  RÍO  en  el  ducado  de  SalzblU'go, 
Austria,  que  naco  en  los  glaciares  del  monte 
Tauern,  y  á  unos  14  kil.de su  fuente,  cae  con  gran 
estrépito  des, le  una  altura  de  700  m.  Mezcla 
sus  aguas  con  el  arroyo  de  Ober-Salz,  que  da 
origen  al  Salza.  ||  En  la  parte  meridional  de  la 
Baviera  hay  otros  dos  ríos  del  misino  nombre, 
que  nacen  ambos  en  el  Tirol;  uno,  el  Grande 
Achen,  desagua  en  el  lago  de  Cbiem,  y  otro,  el 
Pequeño  Achen,  en  el  Issar,  ||  Hay  una  pequeña 
población  del  mismo  nombre  en  la  provincia 
imperial  de  Alsacia-Lorena,  Alemania,  en  ter- 
ritorio del  antiguo  dcp.  francés  del  Mosela,  á 
orillas  del  Sarre  y  á  8  kil.  al  O.  en  Robrbach. 
1  000  habit.  II  Lago  del  Tirol,  Austria,  cuyas 
aguas  tienen  salida  por  el  Walchen  hacia  el 
Issar.  ||  Desfiladero  en  los  Alpes  de  Baviera  que 
establece  comunicaciones  entre  Innsprück  y 
Munich. 

-Achen  (Juan  van)  Biog.  Pintor  alemán. 
N.  en  Colonia  el  día  5  de  mayo  de  1552;  M. 
en  Praga,  el  día  16  de  enero  de  1015.  Discí- 
pulo del  famoso  retratista  Jerrigli,  hizo  Achen 
tan  admirables  progresos,  que  en  menos  de  seis 
años  llegó  á  ser  artista  muy  distinguido.  Siendo 
estrecha  para  sus  aspiraciones  de  gloria  y  de 
adelantamiento  la  ciudad  natal,  Achen  viajó 
por  Italia  y  al  llegar  á  Vcnecia  hubo  de  presen- 
tarse en  el  taller  de  Gaspard  Peino,  pintor  fla- 
menco, para  quien  llevaba  una  carta  de  recomen- 
dación; bien  porque  fuese  muy  escasa  la  influen- 
cia del  recomendante,  bien  porque  era  alemán 
el  recomendado,  (pues  es  fama  que  Gaspard  Reino 
jamás  tuvo  en  gran  concepto  á  los  pintores  ale- 
manes) la  verdad  es  que  Achen  fué  acogido  con 
mucha  frialdad  en  el  taller  donde  contaba  haber 
perfeccionado  sus  estudios.  Este  contratiempo 
no  le  desanimó  y  al  propio  tiempo  que,  ó  fin  de 
darse  á  conocer,  hacía  algunas  copias  de  buenos 
i  uadros,  copias  que  gustaron  mucho  á  los  inteli- 
gentes, saco  su  propio  retrato  de  la  imagen  suya 
reflejada  en  un  espejo:  dio  á  su  fisonomía  una 
expresión semirrisueña,  semisarcástica,  en  la  cual 
se  notaba  cierta  socarronería  maliciosa  y  envió  su 
retrato  al  pintor  Gaspard  Reino  (pie  tan  des- 
agradablemente había  acogido  su  recomendación 
y  su  visita.  El  pintor  flamenco  comprendió  des- 
de luego  lo  que  había  de  irónicamente  intencio- 
nado en  el  obsequio;  confesó  noble  y  lcalmcnte 
que  aquella  cabeza  era  una  maravilla  del  arte, 
pidió  á  Achen  que  perdonase  su  injustificada 
prevención  y  su  recibimiento  frío,  admitió  en  su 
taller  al  pintor  alemán  y  jamás  se  desprendió 
del  famoso  retrato.  Achen,  después  de  haber  per- 
mi  incido  algún  tiempo  en  Venecia,  pasó  áRoma, 
donde  hizo  para  la  iglesia  de  los  Jesuítas  su 
cuadro,  El  Nacimiento  de  Jesús,  cuadro  pintado 
al  óleo  sobre  una  plancha  de  plomo.  En  Roma 
hizo  Achen  otro  retrato  suyo:  aparece  en  él  este 
pintor,  risueño  también  y  con  una  capa  en  la 
mano,  y  cerca  d9  él  se  ve  una  mujer  que  toca  el 
laúd.  Créese  que  esa  mujer  es  asimismo  retrato 
de  una  tal  Mandona  Venusta.  Este  cuadro  está 
considerado  como  la  mejor  y  más  acabada  obra 
de  Achen.  Desde  Roma  se  trasladó  á  Florencia 
y  allí  hizo  el  retí  poetisa  Madona  Lau- 

la  galería  musco  de    Viena  posee  diez  y  seis 
cuadros  de  Achen  y  en  La  iglesia  de  la  corte  en 
Munich    existen,    aunque    no   muchas,  algunas 
maestras  de  esto  pintor. 

ACHENBACH (Andrés):  Biog.  Pintor  alemán. 
N.  en  Cassel  en   1815.  Se  trasladó,  muy  joven 

todavía,  él  Dusseldorf:  allí  hizo  sus  primeros  es- 
tudios bajo  la  dirección  int  del  famoso 
Schadow.  Sus  primeros  trabajos  llevan  la  deno- 
minación común  de  vistas,  porque  Achcnbach, 
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que  bo  consagraba  ¡alíñente  al  paisaje, 

de  la  naturaleza,  eopiamb 

di  1  Kbiu,  reproduciendo  abone 
de  vista  de  los  &  p  cti- 

i  a    de  Noruega  y   de   Etalia.  P tiempo 

pues  tomó  afición  i  la  al  cual 

con   muy  bm  u  re  iilt  ido  j  en  el  que 

llegci  á  tener  mucha  celebri  I   todos  los 

o   dé  A lomania  p  i  pin- 

tor; mucho  otro  han  sido  adquii  ido  í  gi  an 
precio  por  soberanos  estranjeros.  En  'I  mu  eo 
de  cuadro  i  de  Berlín  se  bailan  los  nió i  princi- 
pales. Achenbach,  que  desde  su  juventud  h 

-lóenlas  exposiciones  de  París,  presentó 
en  la  de  1855  cinco  cuadros,  marinas  y  pat 
y  en  la  de  1 867  dos.  <  >bi  m  o  en  1844  un  b 
premio;  en  1848  dos  segundos  premios;  un  pri- 
mer premio  en  1  's">á;  alcanzando  la  gran  medalla 
de  honor  en  las  exposiciones  de  Paria  y  de  Bél- 
gica, Es  miembro  délas  Academias  de  Berlín, 
Amstcrdam,  Filadelfia,  etc.  y  desde  186  I  c  iballi  ro 
déla  Legión  de  honor.  Achenbach  ha  cultivado 
también,  aunque  con  muy  poca  perseverancia, 
la  caricatura  j  el  dibujo  decorativo,  alcanzando 
en  uno  3  otro  género  mucha  estimación.  Los  que 

( en      sus     trabajos     caricatUP    i  0 

mucho  la   malicia,    la    vida,    el   movimiento 
-  a  ai  ri  y  la  originalidad  dí  in\ ;  nci.  n  que  los  dis- 

i  ¡o     Uoll. 

-Achenbach    (Enrique);    Biog.    Famoso 

político  y  jurisconsulto  alemán.  N.  en  Saar- 
bruck  en  1827.  Hijo  de  Un  administrador  de 
aquellas  minas,  como  manifestase  de-de  sus  pri- 
meros años  imaginación  viva  y  talento  muy  claro, 
fué  educado  con  más  cuidado  y  mas  esmero  del 
que  acaso  le  habría  correspondido  sin  esas  condi- 
ciones de  espíritu.  Estudió  con  gran  aprovecha- 
miento en  las  universidades  de  Berlín  y  Bonn  y 
terminada  su  carrera  de  derecho  cuando  apenas 
contaba  veintiún  años,  desempeñó,  á  los  veinti- 
dós, importantes  funciones  administrativas  y 
aún*  judiciales  en  Siegen,  Arnsberg  y  Bonn. 
Poco  después  se  agrego  éi  la  universidad  de  su 
ciudad  natal,  Bonn,  y  allí  dio  enseñanza  de  de- 
recho patrio  en  concepto  de  profesor  privado 
(prívat-doceni).    Pocos  años  después,  en  1860, 

cuando  acababa  de  cumplir  treinta  añOS,  obtuvo 

una  plaza  de  catedrático  en  propiedad,  Enrique 
Achenbach  era  también  individuo  del  Consejo 
.superior  de  las  minas  y  por  aquella  época  publi- 
có varios  trabajos  sobre  administración  minera 
y  sobre  algunos  puntos  de  derecho.  Fué  funda- 
dor y  director  por  espacio  de  catorce  años  de  un 
periódico  facultativo  titulado  Diario  del  dere- 
cho  minero;  posteriormente,  en  1866,  entró  en 
el  ministerio  de  Comercio  de  Berlín,  como  con- 
sejero de  las  minas  y  en  1870  fué  agregado  á  la 
Cancillería  federal.  En  concepto  de  delegado  de 

ésta,  intervino  pocos  meses  después,  en  1871,  en 
las  discusiones  del  Rcichstagy  sobre  diversas  le- 
yes, y  en  estas  discusiones  dio  á  conocer  sus 
grandes  y  sólidos  conocimientos,  al  propio  tiem- 
po que  su  dominio  de  la  palabra,  lo  cual  hizo 
que  al  año  siguiente,  en  1872,  le  fuese  ofrecida 
la  subsecretaría  de  Estado,  que  Achenbach 
aceptó.  Los  deberes  de  su  cargo,  que  él  cumplió 
con  el  tino  y  la  habilidad  que  siempre  le  acom- 
pañaban, pusiéronle  en  el  caso  de  tomar  parte 
muy  activa  así  en  las  empeñadas  polémicas  sos- 
tenidas en  las  sesiones  del  Landtag.  en  la  legis- 
latura lS7'2-73,  sobre  las  relaciones  entre  la 
[glesia  y  el  Estado,  como  en  las  discusiones,  más 
técnicas  que  ]  olíticas,  sobre  ferrocarriles.  Como 
resultado  de  estas  brillantes  campañas  parlamen- 
tarias fué  nombrado  Achenbach  ministro  de  Co- 
mercio. Industria  y  Obras  públicas,  cargo  que  le 
fué  conferido  el  13  de  marzo  de  187:i,  y  á  cuya 
cu  tera  hubo  de  agregar,  si  bien  interinamente 
durante  un  año,  la  de  Agricultura.  Obtuvo  el 
nuevo  ministro  que  la  cámara  de  los  Dipui 
le  concediera  impoi  tantos  .•réditos  para  terminar 
la  red  de  ferrocarriles  alemanes.  Miembro  de 
esta  asamblea  desde  1806,  Achenbach  ha  figura- 
do siempre  en  el  llamado  partido  conservador 
independiente.  Como  hombre  de  administi 
y  prescindiendo  de  sus  opiniones  políticas, 
siempre  se  ha  manifestado  enemigo  del  excesivo 
expedienteo,  de  las  trabas  y  dificultades  ofici- 
nescas que  entorpecen  el  desenvolvimiento  del 
país  y  crean  impedimentos  ó  cuando  menos  obs- 
táculos y  remoras  á  la  iniciativa  particular. 
Achenbach,  á  pesar  de  que  las  ocupaciones  de  su 
existencia  activa  y  laboriosa  le  han  dejado  poco 
tiempo  disponible  para  otras  tareas  que  la  políti- 
cas ó  las  de  su  profesión,  ha  escrito  varias  obras 
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muy   estimables;   casi  todas  ellas  sobre  puntos 
concretos  del  derecho.  El  d,  reeko  minero  francés 
imienio  bajo  la  influencia  del  dere- 
minero    prusiano,    impresa    en    Bonn    el 
o  L869,  y  El  derecho  mim  ro  alemán  en  sus  re- 
■  non  el  derecho  minero  prusiano,  impresa 
también  en  Bonn,  el  año  1871)  son  sus  Jos  olnas 
mas  importantes:   reduciéndose  las  demás  ya  a 
memorias  y  discursos  académicos,  ya'á  explica- 
ciones de  cátedra;  ora  a  discursos  parlamenta- 
rios, oía  a  artículos  para  p  iriódicos  o  revistas. 

ACHENSEE:  Geog.  Lago  alpino  sit.  en  el  Ti- 
rol,  Austria,  cuya  profundidad,  según  el  doctor 
Simony,  es  de  132  metros.  V.  Achen. 

achenwall  (Godofredo):  Biog.  Economis- 
ta alemán.  X.  en  Elbing  (Prusia    en  20  de  oct 

de  171!);  ni.  el  1."  de  mayo  de  1792.  1'uede  con- 
siderársele como  fundador  de  la  ciencia  moder- 
na llamada.  Estadística.  Terminados  con  gran 
lucimiento  sus  estudios  en  Jena,  Halle  y  Leip- 
zig, establecióse  en  Marburgo  el  año  1 740,  y  co- 
menzó a  dedicarse  á  la  estadística  di-  la  cual  has- 
ta esa  época  no  había  llegado  á  formarse  idea 
exacta.  Poco  después  pasó  á  Gcetinga,  de  cuya 
universidad  fué  nombrado  catedrático  algunos 
años  después.  Desempeñó  este  caigo  hasta  el  fin 
de  sus  días.  Escribió  y  publicó  muchas  obras,  di' 
gran  mérito  casi  todas,  sobre  historia  de  los  Es- 
tados europeos,  sobre  derecho  público  y  sobre 
economía  política,  de  las  cuales  las  mas  notables 
son  las  siguientes:  Elementos  de  Estadística  de  los 
principales  Estados  de  Europa  (1749);  Bosquejo 
iie  la  diplomacia  Europea  en  el  siglo  decimosép- 
timo y  decimoctavo  (1756);  Historia  compen- 
diada <le  los  principales  estados  actuales  de  Euro- 
pa, ( 1759);  Principios  de  economía  política  (1761). 
«Su  mérito  principal,  dice  un  biógrafo  de  Aehan- 
wall  que  es  al  propio  tiempo  compatriota  suyo, 
consiste  en  haber  sometido  á  forma  determinada 
y  haber  extendido  y  registrado  desde  un  punto 
di1  vista  completamente  nuevo  y  luminoso  la 
ciencia  cuyo  objeto  es  dar  á  conocer  sistemática- 
mente las  fuerzas  reales  y  los  recursos  positivos 
de  un  Estado  con  el  fin  de  facilitarle  los  medios 
de  aumentar  el  bienestar  físico  y  moral  de  los 
pueblos.  Achenwall  dio  á  esta  ciencia  nueva  el 
nombre  de  Estadística. »  A  la  edad  de  '¿'-i  años  (en 
1752),  casó  con  Solía  Eleonora  Walther,  mujer 
famosa  por  .su  talento  nada  común  y  por  su  ilus- 
tración vastísima.  Dos  años  antes  de  su  matri- 
monio, Eleonora  Walther  había,  escrito  muchas 
poesías  que  habían  sido  impresas  por  los  admi- 
radores de  la  poetisa  sin  conocimiento  de  ésta. 
I, a  publicación  de  las  poesías  fué  sin  embargo, 
lo  ipie  determinó  la  admisión  de  su  autora  en  las 
Academias  de  Jena,  Helmdstcedt  y  Gcetinga. 
a  ya  del  sabio  estadista,  tomó 
parte  muy7  activa  en  la  publicación  de  obras 
maestras  de  moral  de  autores  ingleses  y  ale- 
manes. 

acherbe  óacherre:  Geog.  Sierra  en  la  costa 

de  Cantabria,  conoi  ida  por  el  Madroñal  de  San 
Pedro  (Vizcaya).  Hay  en  ella  una  ermita  y  al- 
gunos caseríos  pertenecientes  á  las  anteiglesias 
de  Elanchoveé  Ibarranguelua,  en  el  partido  judi- 
cial de  Marquina. 

ACHERLEY  (Roger):  Biog.  Muy  escasas  son 
las  noticias  que  existen  acerca  de  este  famoso 
jurisconsulto  inglés,  del  cual  apenas  se  sabe  otra 
cosa  sino  que  vivía  en  Londres  dedicado  con  muy 
buen  éxito  al  ejercicio  de  su  profesión  á  media- 
dos del  siglo  decimoctavo.  La  obra  que  le  ha 
dado  fama  y  que  ha  hecho  indudablemente,  que 
algo  tarde  quizás,  se  haya  lijado  en  él  la  aten- 
ción Je  los  biógrafos  y  de  los  hombres  entendi- 
do en  la  ciencia  del  derecho,  es  la  titulada  TIic 
Britannic  constitution.  En  esta  obra,  como  su 
mismo  título  indica,  expone  el  autor  la  forma 
fundamental  de  gobierno  y  los  organismos  socia- 
les y  las  atribuciones  de  los  poderes  en  la  Gran 
Bretaña,  Es  libro  muy  estimado  que  fué  duran- 
te muchos  años,  y  aun  puede  ser  hoy  en  muchos 
.  obra  de  consulta.  Otra  obra  del  mismo 
autor  que  lleva  por  título:  Free  Parliaments,  or 
a  a  argument  mi  thcir  constitution,  no  mereció, 
ni  mucho  menos,  el  mismo  aprecio  que  la  ante- 
rior. En  este  segundo  libro  parece  que  Acherley 
se  propuso  demostrar  que  el  pueblo  inglés  des- 
piende  por  línea  recta  de  un  tal  Britannus,  con- 
temporáneo de  Noé  y  autor  do  la  constitución 
inglesa,  según  el  jurisconsulto  Acherley.  En 
éste  libro  van  á  modo  de  apéndice,  bienquenin- 
guna  relación  tengan  con  el  asunto  de  la  obra, 


varias  cartas,  y  algunas  memorias  referentes  al 
derecho  del  duque  de  Cambridge  á  residir  en  In- 
glaterra y  a  tomar  asiento  en  el  Parlamento. 

ACHERN:  Geog.  C.  capital  de  distrito  del  cíi- 
culo  Je  Badén,  Gran  Ducado  Je  Badén,  á  orillas 
del  Acher,  af.  de  la  dra.  del  Rhin,  al  N.  E.  de 
KehlyS.  S.  O.  de  Badén.  Tiene  2600  habit. , 
cultivos  de  cáñamo,  una  fábrica  de  pianos  y  ma- 
nicomio. En  la  antigua  capilla  de  San  Nicolás 
se  depositó  el  corazón  de  Turena. 

ACHERNAR:  As/ron.  Nombre  de  la  estrella 
principal  ó  más  brillante  de  la  constelación  aus- 
tral del  Eridano,  señalada  con  la  letra  a  en  las 
cartas  celestes.  Es  invisible  en  Europa. 

ACHERO:  m.  Mar.  Nombre  que  se  da  al  que 
está  Je  vigía  en  un  acho. 

ACHERRE:  Geog.  Caseríos  en  la  sierra  del  Ma- 
droñal de  San  Pedro,  pertenecientes  á  la  ante- 
iglesia de  Ibarranguelua  y  Elanchove,  part.  ju- 
dicial  de   Marquina,    prov.    de  Vizcaya.    ||  V. 

ACHEEBE. 

ACHERY(Juan  Lucas  de):  Biog.  Ilustre  y  sa- 
bio benedictino  francés.  N.  en  San  Quintín  el  año 
1609;  ni.  en  el  1685.  Encargado  de  la  custodia 
V  conseja  i  >n  Je  la  LiLJijtcca  de  Sin  Germán 
de  los  Prados,  la  puso  en  orden  y  la  enriqueció 
considerablemente.  Formó  un  catálogo  minucio- 
so y  completo  de  todos  los  libros  (pie  contenía 
la  biblioteca;  y  él,  por  sí  mismo,  dirigió  la  im- 
presión de  muchos  manuscritos  interesantes. 
Sus  estudios  abarcaban  casi  toda  la  ciencia  de  su 
tiempo;  dedicóse,  sin  embargo,  con  preferencia 
a,  la  histeria  ; :  lesi  isti:  a  de  les  tiempos  antiguos 
y  de  la  edad  media.  Escribió  las  obras  siguien- 
tes: Sancti  Barnabos  epístola  catholica,  grece  ct 
latine,  aun  notis  el  observationibus  Hugonis  Me- 
nard;  Beati  Lanfranci  Gantuariensis  archiepis- 
copi  ct  anglice  primatis,  ele.  opera  omnia  qux 
reperiri  potuerunt.  Asccticorum,  vulgo  spiritua- 
lium,  opuseulorum  quee  interpatrum  opera  repe- 
rinnhir  indicuhis.  Vcncrabilis  Guiberti,  abbatis 
B.  Marios  de  Novingcnto,  opera,  omnia;  Regula 
solitariorum,  sive  exercitia  quibus  adpietatem  ct 
ad  ccclcsiastica  muñera  instruebat  candidatos, 
sceculo  circuir  nono,  Grimlaicus  sácenlos,  año 
1656;  Ada  sanetorum  ordinis  S.  Benedicti  in 
sieeii/oriim  closses  distributa;  Veterv/m  aliquot 
scriplorum  qni  in  Gallia  bibliothecis,  máxima 
Bcncdictinorum,,  lalucrant  spicilegium. 

ACHETA:  f.  CIGARRA. 

ACHETÉ:  Geog.  Lugar  y  felig.  en  la  prov.  de 
Estremadura  (Portugal),  distrito,  concejo  y  co- 
malia de  Santarem.  Tiene  1  700  habitantes  y  dis- 
ta de  Lisboa  SO  kilómetros. 

ACHETÉ:  adv.  t.  Gemí.  AYER. 

ACHETEN.   V.  AXETKX. 

ACHEULENSE:  Prchist.  Adjetivo  propuesto, 
siquiera  luego  aban  dona  Jo,  por  el  insigne  arqueó- 
logo de  París,  Sr.  Mortillet,  paiá  expresar  el  pe- 
ríodo cuaternario  más  arcaico  ó  antiguo,  desig- 
nado bajo  la  denominación  de  paleolítico  y  ar- 
queolítico,  precisamente  por  encontrarse  en  la 
formación  diluvial  de  aquellos  alrededores  ves- 
tigios claros  de  la  existencia  del  hombre  en  tan 
remotas  edades.  Por  esta  misma  razón  se  aplica 
este  nombre  á  los  instrumentos  de  piedra  de 
aquella  procedencia,  los  cuales  tienen  un  sello 
especial,  (pie  consiste  muy  principalmente  en  la 
forma  que  es  amigdaloidea  más  ó  menos  alarga- 
da, con  el  extremo  agudo  por  donde  hería  el  ar- 
ma en  la  parte  superior  y  el  más  ancho  por  la 
que  se  sujetaba  con  la  mano  del  que  de  ella  se 
servía.  Al  definir  el  hacha  pulimentada,  veremos 
que  la  forma  es  enteramente  distinta,  ofreciendo 
el  extremo  más  ancho  y  de  borde  agudo  en  la 
parte  superior  y  el  otro  adaptable  con  más  fre- 
cuencia á  un  mango  Je  hueso  ó  asta  de  ciervo, 
que  sujeta  la  mano  del  operario  por  abajo. 

La  forma,  según  queda  dicho,  es  amigdaloidea, 
esto  es,  ovalada,  más  ó  menos  larga,  plana  en 
sus  dos  caras  ó  en  una  sola,  y  también  algo  con- 
torneada, esmeradamente  labrada  en  los  bordes 
que  van  por  ambos  lados  Je  una  extremidad  á 
la  opuesta,  ofreciendo  un  corte  á  veces  bastante 
agudo,  siquiera  no  fuera  por  allí  por  donde 
er  arma  terrible  el  hacha  en  cuestión. 

Las  di nsiones  de  estos  instrumentos  son 

por  regla,  general  muy  variables,  si  bien  lo 
común  es  (pie  no  excedan  de  0,m15  á  0.m20 
de  largo,  como  sucede  en  la  mayor  Jolas  que 
hasta  el   presente  se   han  encontrado   en  San 


Isidro  del  Campo,  estación  acheulense  y  mo- 
jor  hoy  cuélense,  según  el  propio  Mortillet, 
conformo  se  dirá  al  definir  la  última  palabra. 
Con  efecto,  el  hacha,  que  se  conserva  en  el 
Gabinete  de  Hist.  Natural  de  Madrid  en  la  co- 
lección regalada  á  dicho  establecimiento  por  el 
distinguido  profesor  de  la  Escuela  Je  Veterina- 
ria, Sr.  D.  José  Quiroga,  mide  Om,  22  de  largo, 
por  0m,ll  Je  ancho  en  la  base. 

La  estación  Je  San  Isidro  del  Campo,  en  la 
margen  derecha  del  Manzanares,  á  corta  distan- 
cia Je  la  capital,  merece  el  titulo  de  acheulense  y 
de  chelense,  tanto  por  el  yacimiento  de  los  obje- 
tos déla  tosca  y  primitiva  industria  humana  que 
contiene,  cuanto  por  la  forma  de  los  mismos,  de- 
biendo advertir  que  con  respecto  al  yacimiento,  el 
de  la  localidad  madrileña  es  si  cabe  más  interesan- 
te y  significativo,  por  cuanto  desde  elnivel  de  la 
formación  diluvial  donde  las  hachas  se  encuen- 
tran hasta  la  superficie  de  la  meseta  por  donde 
aquella  termina  por  arriba,  median  cena  de  vein- 
te metros  de  espesor,  al  paso  que  en  el  corte  de 
San  Achcul,  apenas  si  los  objetos  se  encuentran 
á  siete  ú  ocho  metros  de  profundidad. 

En  San  Isidro  como  en  San  Acheul,  no  son, 
sin  embargo,  exclusivas  las  armas  ovalares  ó 
amigdaloideas  que  acaban  de  describirse; también 
figuran  entre  dichos  útiles  cascos  ó  tasquiles, 
que  resultan delafabricación  de  aquellas,  núcleos 
y  percutores;  pero  como  quiera  que  estos  últimos 
tres  tipos  no  son  exclusivos  del  período,  ni  de  la 
localidad  mencionada  Je  San  Acheul,  no  suele 
aplicárseles  dicha  denominación  la  cual  diríase 
que  se  reserva  y  aplica  exclusivamente  á  las  ha- 
chas ovalares  ó  deforma  de  almendra,  do  donde 
el  llamárselas  amigdaloideas. 

ACHEUX:  Geog.  Cantón  del  dep.  del  Somma, 
(Francia),  con  26  comunas  ó  ayunt.  y  13700 
habit.  ||  C.  Je  dicho  dep.,  cap.  del  cantón  de  su 
nombro,  al  S.  E.  de  Doullens;  720  habit.  ||  Otra 
pequeña  población  del  mismo  nombre  en  el  can- 
tón de  Moyenneville,  Jist.  de  Abbeville,  dep. 
Jel  Somma. 

ACHÍ:  Geog.  Distrito  correspondiente  á  la 
prov.  de  Mayangué,  Est.  Je  Bolívar,  Colombia. 

ACHIARDI  (Antonio  d'):  Biog.  Naturalista 
italiano.  N.  en  Pisa  en  1839.  En  1876  fué 
nombrado  catedrático  propietario  de  Mineralogía 
en  la  Universidad  Je  Pisa.  Sus  numerosas  publi- 
caciones científicas  le  han  conquistado,  como 
naturalista,  la  estimación  de  todos  los  sabios  Je 
Europa.  De  entre  ellas  las  más  importantes,  ya 
por  la  materia  Je  (pie  tratan,  ya  por  el  desem- 
peño del  trabajo,  son  las  siguientes:  Corallari 
fussili  del  terreno  nummulítico  d.cgli  Alpi  Ve- 
neto,  1S65  á  1868;  Mineralogía  del/a  'fosen na; 
y  Le  catcne  del  Porto  Pisano.  Y  en  1804  dio  á  las 
prensas  un  poema  científico  titulado  Le  Terre, 
poema  que  consta  de  treinta  y  cuatro  cantos  en 
tercetos  y  del  cual  dicen  los  que  lo  conocen  que 
tiene  bellezas  de  primer  orden.  La  fama  de 
Achiardi,  como  poeta,  no  puede  sin  embargo 
equipararse  ala  que  el  concepto  público  le  reco- 
noce, sin  discusión,  como  estudioso  y  entendido 
naturalista.  Sus  obras  científicas,  que  son  en  nú- 
mero bastante  considerable  y  que  aun  se  con- 
servan, versan  en  su  mayor  parte  sobre  minera- 
logía y  geología  particular  de  Italia,  asunto 
sobre  ol  cual  ha  hecho  estudios  en  los  que  es 
difícil  que  nadie  le  supere.  Tiene,  no  obstante, 
un  estudio  muy  estimable  sobre  minerales  y 
rocas  del  Perú  y  una  biografía  de  Pauli  Savi. 
En  1860, siendo  Achiardi  auxiliar  Jo  la  cátedra 
de  Química  de  la  Universidad  de  Pisa,  en  oca- 
sión de  hallarse  haciendo  un  experimento  en  el 
laboratorio,  fué  víctima  de  un  accidente  de¡ 
ciado  á  consecuencia  del  cual  perdió  un  ojo. 

ACHIBÉ:  adv.  t.  Germ.  Hoy. 

ACHICADO,  DA:  adj.   ANIÑADO. 

ACHICADOR,  RA:  adj.  Que  achica. 

-Achicador:  m.  Mar.  Especie  de  pala  de 
madera  de  que  se  sirven  en  algunas  embarcacio- 
nes liara  achicar,  ó  extraer  el  agua  de  la  cu- 
bierta. 

-Achicador:  Alb.  Carr.  Mín.  El  operario 
destinado  ¡i  achicar  el  agua  en  una  zanja  ele  ci- 
mientos, excavaciones  ó  trabajos  subterráneos 
en  las  minas.  En  las  de  América,  le  dicen  achi- 
chinque. 

-Achicador:  Alb.  Carr.  Min.  Instrumento 
en  forma  de  cuchara  ó  pala,  de  mango  largo, 
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.■mi  que  so  echa  fuera  el  agua  que  se  encuentra 
,  n  las  zanjas  do  poca  profundidad.  15a  de  uso 
común  mi  las  obras  de  tierra  y  fundaciones.  El 
trabajo  diario  que  puode  cjecnl  ti  i  con  él,  elc- 
calcula  en  48  000  kilográmetros, 

achicadura:  f,  Acción,  6  efecto,  de  achicar 
,  ,  i,  toda    sus  acopcioncs. 

achicar  (de  a,  y  chico):  a.  Reducir  ;i  monos 
la  extensión  ó  el  volumen  do  algún  objeto.  U. 
t.  c.  r. 

...  fné  menester  ACHICARLE  para  que  pudie- 
se entrar  y  salir  libremente. 

O  VALLE. 

Son  vestidos  de  mi  ama 
Que  con  suma  li  ;ere    i 
Se  han  de  ACHICAD,  alar  ¡ar, 
Aforrar,  tapar  troneras,  etc. 

MORATÍN. 

-Achicarse:  r.  fig.  Apocarse,  acobardarse, 
amilanarse. 

Que  cuando  ahoga  el  pecho  un  sentimiento 
Y  i  i  ánimo  se  achica,  p  irque  crezca 
^  el  cora  ..i   ie  en  ¡anche  y  engrandezca 
No  hay  suspiro  mejor  que  un  juramento. 
ESPBONGEDA. 

ACHICAR  (del  lat.  exsiccdre,  enjugar):  a.  Mar. 
Y         i    el  agua  de  un  dique  ó  do  una  embar- 

poca  la  gente  y  el  trabajo  inmenso,  por- 
que continuamente  se  achicaba  el  agua  con 
dos  bombas. 

Lope  de  Vega. 

-Achicar:  Min.  Extraer,  disminuir  ó  ago- 
tar ■  1  agua  en  las  minas. 

\i  HICAR:  Colomb.    Matar,  despachar,  des- 
pabilar, dejar  tí  uno  seco. 

ACHICORIA  (del  lat.  ciehoríum):  f.  Planta  de 
lortadas,   más  ó  menos  amargas,  y  co- 
ible,    a-i  cuida  como  cocida.   La  infusión 
de  la  silvestre  se  usa  como  remedio  tónico  ape- 
ritivo. 

...  el  cual  nombre  corrompido,  vinieron  des- 
pués á  llamarla  ACHICORIA. 

Andrés  de  Laguna. 

Siendo  poetas,  como  lo  somos  sin  remedio, 
jinil  deb;  ser  nui     r.  Ejercicio!  jlcjcresteris' 
er  za)>atos?  ¿alquilar  camas?  ¿vender  achi- 
corias? Claro  es  que  no. 

MORATÍN. 

-Achicoria:  Agrie.   La  achicoria  silvestre 
le  a  la   especie   chicorium   intibiis,  de 
la  familia  de  las  compuestas;  es  planta  indígena 
y  vivaz,  de  hojas  radicales  de  color  verde  oscuro, 
sinuosas,  con  lóbulos  amulo-,  vellosas  y  rojizas 
■  £     :   ral;  los  tallos  de  uno  y  medio  á  dos 
di    altura,  cilindricos,  pubescentes,  ver- 
rojizos;  las 
izules, 
asi  se- 

lla  por  lo  ge- 

peque- 

rillante 

naque 
i  ¡  :arola, 
.  una  dura- 
germinativa 

ho  años. 

La  achicoria 

-  e    h  a 

ido    desde 

"■  innienio- 

■  usa]  ida  v  en  la  medicina.   El  cultivo 
aado  la  cali'lad  del. producto  y  atenuado 
irgo  de  las  hojas,   aumentando  su 
i    í.as  variedades  más  importantes  obte- 
iltivo,  son  las  siguientes:  1.a  Achi- 
cle  rtiiz  gruesa  ó  de  café.    Tiene 
i  raíz  maciza  y  recta,  de  30  á  35  centímetros 
de  ancha  en  la  parte  supe- 
prende  dos  grupos:  la  de  Brunswick, 
muy  recortadas  y    abatidas:  y  la  de 
do  hojas  enteras   y  erguidas.    2.a 
B  .    de   hojas 

is  j  que  produce  por  medio  de  un  cul- 
'e  Bélgica.  3.a  Achico- 
'a,   de  hojas   muy  anchas, 
Muladas,  velludas,  parecidas  á  las  de  la  esca- 
ncíalo. Una  subvariedad  de  este  grupo 
e  aladas  y    disciplinadas   de 
Tomo  I 
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rojo;  otra  subvariedad  do  hojas  finamente  rc- 
cortadas  j  rizadas  es  aquella  a  cuj  o  gi  upo  i  orres- 
ponde  la  achican  ■  i  de  Italia. 

Cultivo.  I  i  18  siembras  se  efectúan  en  albita- 
nas en  los  |  aises  templados  y  en  cajoneras  y 

camas  calientes  culos   fríos,  y    se   practican    en 

dos  i  ¡i  uipo- ;  l.i  pi  ¡mera,  inuj  espe  a,  d 

de  febrero  ha  ta  abi  il ;  j  La  .  i  gumía,  más  clara, 

de  junio  á  julio.    La  siembra  debe  sel'  SUpi  I 

\  Los  cuidados  del  semillero  se  reducen  á  con- 
tinuas escardas,  riegos  oportunos  y  á  preser- 
varlas de  los  grandes  fríos.  Cuando  las  plantas 
han  adquirido  eu  el  semillero  alguna  altuí 

¡ores  paro  reponei  tas  en  re  guar- 
dos  o  abrigos,  que  puedan  defenderlas  do  los 
t'nos.  La  achicoi  ia  profiere  los  climas  templados, 
pero  prospera  en  los  fríos,  sembrándola  tarde. 
Quiere  tierras  sustanciosas  y  ligeras  y  abonos 
repodridos  de  establo  ó  de  cuadra,  en  abundan- 
cia. Desarrollada  La  [danta  en  el  .semillero,  SO 
trasplanta  ya  en  eras  y  cuadros,  situándolas  ú 
distancia  de  14  á  15  centímetros  unas  de  otras, 
ya  en  los  lomos  ó  caballones,  disponiendo  los 
pies  en  ambos  lados  de  manera  que  uo  se  i 
ben  unos  á  otros.  Las  demás  operaciones  del 
cultivo  son  sumamente  sencillas,  pues  se  redu- 
cen á  menudear  las  escardas  y  los  riegos  para 
que  se  conserven  siempn  frescos  Los  tejidos.  Las 
hojas  se  recolectan  á  medida  que  se  van  necesi- 
tando, cortándolas  con  un  cuchillo  á  corta  dis- 
tancia de  la  tierra.  Cuando  se  quieren  obtener 
hojas  completamente  blancas  y  más  dulces  y 
tiernas,  se  pueden  seguir  varios  procedimientos, 
siendo  el  más  .sencillo  y  ventajoso  el  introducir 
las  achicorias  en  zanjas  á  campo  raso,  enterrán- 
dolas atadas  en  manojos,  cubiertas  con  hierba 
seca  o  paja  durante  los  fríos,  sacándolas  á  me- 
dida que  se  vayan  necesitando  para  el  consumo. 
Tara  recolectar  buena  semilla,  se  plantan  en 
otoño,  á  40  centímetros  de  distancia  y  á  marco 
real,  las  mejores  raíces  de  las  achicorias  cuyos 
tallos  llórales  se  despuntaron  en  primavera.  De 
esta  manera  se  consigue  que  las  ¡llantas  se  de- 
sarrollen con  unís  igualdad  y  la  semilla  madure 
con  más  lentitud.  La  recolección  de  esta  semilla 
so  va  efectuando  á  medida  que  madura,  para  que 
el  aire  no  la  derribe  ni  la  disemine. 

Cultivos  espídales.  -  Puede  cultivarse  la  achi- 
coria como  forraje,  del  que  se  llegan  á  obtener 
tres  cortes  anuales,  además  délas  raíces.  Comen 
ávidamente  la  achicoria  venir,  los  caballos,  car- 
neros y  puercos  y  el  ganado  vacuno  una  vez  ha- 
bituado a  ella;  pero  se  le  atribuye  el  defecto  de 
comunicar  un  amargor  muy  pronunciado  á  la 
leche  y  manteca,  inconveniente  que  puede  evi- 
tarse, mezclando  la  achicoria  con  otros  forrajes, 
en  vez  de  darla  sola  á  los  animales.  Las  siem- 
bras de  primavera  dan  por  primera  vez  forraje 
en  otoño.  Se  vuelve  á  utilizar  en  la  primavera 
siguiente,  desde  que  empieza  á  arrojar  ilor  sin 
endurecer  los  tallos. 

Para  obtener  lo  (pie  se  llama  barba  de  capu- 
chino, se  arranca  con  la  azada  de  dientes  planos 
y  hacia  fin  de  octubre,  la  achicoria  silvestre  de. 
que  so  hayan  estado  cosechando  hojas  todo  el 
verano;  se  colocan  estas  achicorias  en  ca 
euadrangularcs  de  10  á  15  centímetro-  de  es]  e- 
sor,  hechas  en  sótanos,  con  tierra  ni  muy  seca 
ni  muy  húmeda;  las  achicorias  se  colocan  ten- 
didas horizontalmcnte  al  rededor  de  la  cama,  á 
20  centímetros  do  distancia  unas  de  otras,  con 
el  tallo  hacia  afuera  y  la  raíz  hacia  dentro,  cu- 
briendo las  ¡llantas  con  una  nueva  capa  de  tierra; 
luego  otra  de  raíces,  otra  de  tierra,  etc.,  hasta 
que  la  cama  contenga  cuatro  ó  cinco  órdenes  de 
¡dantas,  en  cuyo  caso  se  da  por  terminada  la 
operación  y  no  se  necesitan  otros  cuidados,  que 
los  riegos  indispensables.  Al  cabo  de  algUDOS 
días  brotan  por  la  parte  de  afuera,  todo  al  ri  dc- 
dor  de  la  cama,  hojas  blancas  y  tiernas  ipie  se 
van  arrancando  con  cuidado,  á  medida  que  al- 
canzan el  desarrollo  conveniente;  esta  recolec- 
ción debe  hacerse  á  mano  y  nunca  con  cuchillo. 
En  vez  de  cama,  se  puede  hacer  la  plantación  de 
invierno  en  toneles  con  muchas  lilas  de  aguje- 
ros, dispuestas  paralelamente  y  en  sentido  ho- 
rizontal; se  echa  tierra  en  el  fondo  del  tonel 
hasta  la  altura  de  la  primera  línea  de  agujeros, 
por  los  que  se  introducen  horizontalmcnte  raíces 
de  achicoria  silvestre  con  la  ¡muta  hacia  dentro; 
después  so  echa  tierra  hasta  la  segunda  linea  de 
agujeros,  en  los  que  se  vuelve  a  colocar  raíces 
y  asi  se  continúa  hasta  llenar  el  tonel ;  este 
se  coloca  en  sitio  abrigado,  fresco  y  oscuro, 
como  las  camas,  y  las  hojas  so  van  arrancando 
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como  en   c-t.is.    Con   la   barba   de  capuchino  se 
obtiene  achicoria  muy  i  propósito  para  mi 
das  y  para  alimentar  conejos  y  aves  de  corral, 

durante  el  in\  ¡c , 

1  'ara  obtener  el  //'  q  siembra 

en  i  1    lie      de  junio,   a  1    ;i  1 1  e  I  l !  u  e  ■  .     dis- 

tantes enl  i.  .  cení  mu  tío,;    <■  deja  desa- 

rrollar la  ¡danta  hasta  la  entrada  del  Lnvii 

i  Indola  y  regándola  cuan!  i 
cosario;  á  principios  de  noviembre  se  arrancan 
las  raíces,  se  desechan  Las  que  tengan   I  i 
muy  estrechas  y  e  tropí  adas,  a  ¡  como  las  que 
tengan  muchas  cah  tas;  se  cortan   Las  hojas  de 

todas  las  ralees  elegidos,  á  :)  6    I  cení  mu  I  i . 

na  del  cuello,  se  suprimen  todos  los  bt 
secundarios  en  los  lados  y  extremidad  de  Las 
i.i.  j  por  'di  inio,  se  plañían  éstas,  ¡i  .'j  ó  i  cen- 
tímetros de  distancia  unas  de  otras,  cu  una  zanja 
de  lo  á  50  centímetros  de  profundidad ;  si  so 
quiere  que  las  raices  entren  inmediatamente  en 
vegetación,  se  extiende  sobre  la  superficie  de  la 

/.unja  un  lecho   de  e-.t  Lércol,  de  espesor  variable, 

según  la  temperatura  reinante;  al  cabo  de  un 
mes  se  desarrolla  el  brote  y  entonces  se  quita 
el  estiércol,  se  desentierra  la  raíz  y  se  separa  la 
pule  blancacon  una  porción  del  cuello.  Se  ha 

ensayado  también,  y  con  éxito,  calentar  de  i 

las  raíces  después  de  esto  tratamiento,  desenvol- 
viéndose alrededor  de  la  herida  hecha  en  id  cuello 
de  la  raíz  nuevos  brotes  compui  i  uno 

de  varias  hojas  que  dan  un  producto  intermedio 
entre  el  Witloqfy  la  Barba  de  capuchino. 

Cuando  se  cultiva  la  achicoria  con  objeto  de 
obtener  un  producto  sucedáneo  del  café,  se  elige 
la  achicaría  silvestre  de  raíz  gruesa,  y  se  prepara 
previamente  la  tierra  con  una  labor  muy  pro- 
funda en  invierno  y  operaciones  de  escarda  y 
limpia  en  primavera.  La  siembra  se  verifica  á 
voleo  en  primavera,  empleando  á  razón  de  5  kilo- 
gramos de  semilla  por  hectárea,  y  cubriendo  con 
grada;  á  los  quince  días  empiézala  germinación, 
y  en  cuanto  so  distinguen  ya  las  plantitas,  se  da 
la  primera  bina  y  se  aclaran;  al  mes  se  repiten 
estas  operaciones,  y  cuando  la  ¡danta  cubre  un 
espacio  do  un  decímetro  cuadrado,  se  da  la  ter- 
cera labor  superficial.  La  recolección  y  prepara- 
ción de  las  raices  se  efectúa  á  fines  de  noviembre 
cortando  previamente  las  hojas  y  los  tallos  para 
forraje  ó  dejando  que  el  ganado  entre  á  pastar; 
se  arrancan  las  raices  y  se  amontonan  cubrién- 
dolas con  poja  para  preservarlas  de  los  fríos. 
Para  preparar  las,  raices,  se  cortan  primero  en 
sentido  longitudinal  y  después  transversalmente 
en  trozos  de  5  á  10  centímetros  de  longitud,  (pío 
se  llevan  á  una  estufa  donde  se  colocan  por  capas 
de  10  centímetros,  removiéndolas  con  frecuencia 
para  que  no  se  quemen  y  sea  rápida  la  deseca- 
ción. Los  fabricantes  de  café  de  achicoria  tues- 
tan los  trozos  desecados  en  grandes  tostadores 
de  café,  y  al  terminar  adicionan  un  dos  por 
ciento  de  manteca,  para  lustrar  los  trozos  y  dar- 
les el  aspecto  de  eafé  to-tado.  De-pués  de  la  to- 
rrefacción se  muelen  los  trozos  en  aparatos  á  pro- 
pósito, y  se  pasa  el  polvo  por  tamices  de  tela 
metálica.  Una  hectárea  dedicada  al  cultivo  de 
achicoria  para  café,  da  por  término  medio, 
4  500  kilos  de  raíz  desecada  y  casi  el  mismo 
peso  de  forraje,  que  suele  valer  la  cuarta  parte 
del  buen  heno  de  pradera. 

Aplicaciones.  -  La  achicoria  se  emplea  para 
preparar  con  sus  hojas  ensaladas. crudas  y  coci- 
das, que  son  muy  refrescantes;  se  utiliza  también 
como  forraje  y  sus  raíces  como  sucedáneo  del 
café  según  se  ha  indicado;  empléase  también  en 
medicina  para  las  tercianas  y  como  diurético. 

Se  emplean  en  farmacia  las  hojas  y  las  raíces. 
La  achicoria  silvestre  sirve  para  fabricar  el  jugo 
de  hierbas  depurativo  del  Codex  francés,  un 
jarabe  y  un  extracto.  Estos  preparados  amargos 
y  laxantes,  como  el  cocimiento  de  las  hojas  fres- 
cas, constituyen  remedios  fáciles  que  pueden 
prestar  servicios  en  el  estreñimiento,  sobie  todo 
en  los  niños.  El  cocimiento  se  emplea  también 
como  tónico  amargo  á  la  dosis  do  150  á  200  gra- 
mos. Las  propiedades  fundentes  y  febrífugas  do 
la  achicoria  son  imaginarias. 

ACHICHARRAR  (do  a  y  chicharrón):  a.  Freír, 
cocer,  asar  ó  tostar  demasiado  una  cosa,  hasta 
el  punto  de  que  no  le  quede  jugo  alguno  ó  tome 
sabor  á  quemado.  U.  t.  c.  r. 

Infiérese  de  aquí  que  las  seis  desvente! 
brujas  ACHICHARRADAS  por  el  doctor  11 
tendrían  cada  uno  de  ellas  un  sapito  en  el  ojo. 
MORATÍN. 

b¿ 


410 


ACHÍ 


Liéis  lo  que  se  encontró?  una  hoguera  re- 
cién apagada  en  el  sitio  donde  murióla  hechi- 
cera y  el  esqueleto  ACHICHARRADO  del  niño. 
García  Gutiérrez. 
-Achicharrar:  fam.  Quemar.  U.  t.  c.  r. 

-  Me  acuerdo  de  cuando  achicharraron  á 
la  abuela;  etc. 

García  Gutiérrez. 

-Achicharrar:  fig.  Calentar  demasiado. 
U.  t.  c.  r. 

...  Se  achicharraban  con  la  fuerza  del  ca- 
lor, y  se  quedaban  tendidos  por  aquellas  lla- 
nuras. 

OVALLE. 

-Achicharrar:  fig.  y  fam.  Molestar  excesi- 
vamente. Díeese  también  achicharrar  la  sangre. 

-  ¡ Mira  que  he  de  ser  tu  esposa; 
Y  si  prosigues  sangriento 
Tu  venganza,  y  me  achicharras, 
No  podré  llegar  á  serlo! 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 
-¡Esto  es  lo  que  me  achicharra  la  sangre! 
Tamayo  y  Baus. 

ACHICHINQUE:  m.  Min.  Operario  que  en  las 
minas  traslada  á  las  piletas  el  agua  que  sale  de 
los  veneros  subterráneos. 

ACHIDANA:  Geog.  ant.  Río  de  la  antigua  Car- 
niania,  citado  por  Ptolemeo  y  cuya  correspon- 
dencia moderna  no  es  fácil  determinar. 

ACHIGAN:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Qucbec, 
Canadá,  de  60  kil.  de  curso,  ancho  y  caudaloso, 
de  rápida  corriente,  poco  profundo  y  no  navega- 
ble. Recoge  las  aguas  de  muchos  de  los  lagos 
que  hay  en  los  condados  de  Terrabonne  y  Asun- 
ción, pasa  por  Saint  Lin  y  Saint  Roch  y  des- 
agua en  el  Asunción,  último  tributario  del 
Otawa. 

ACHIGUAMIENTO:  m.  Chil.  Acción,  ó  efecto, 
de  achiguar  ó  achiguarse. 

ACHIGUAR  (del  quichua  achigua,  quitasol): 
a.  Chil.  Dar  á  un  objeto  la  forma  de  chigua  ó 
quitasol.  U.  m.  c.  r. 

ACHILÉ:  Gcog.  Punta,  llamada  también  Abam- 
bara,  al  S.  E.  de  la  punta  Alí,  costa  de  Trípoli, 
golfo  de  Sidra,  al  O.  de  Muetar,  límite  que  se- 
para á  Trípoli  propiamente  dicho  del  país  de 
Barca.  Entre  las  dos  juntas  mencionadas  avan- 
za otra  menos  saliente  y  se  forman  á  uno  y  otro 
lado  de  ésta  dos  bahías  de  poco  seno,  llamada 
también  la  del  O.  Achilé,  donde  los  barcos  pue- 
den abrigarse  de  los  vientos  del  N.  O. 

ACHILL:  Gcog.  Isla  de  la  costa  occidental  do 
Irlanda,  de  la  que  le  separa  un  estrecho  canal, 
en  el  paralelo  de  54°,  deforma  triangular,  entre 
las  bahías  de  Blacksod  al  N.  y  de  Clcw  al  S. ; 
pertenece  al  cond.  de  Mayo;  6  400  habit. 

ACHILLLINI  (Alejandro):  Biog.  Médico  y 
filósofo  italiano.  N.  en  Bolonia  en  1463;  m.  en 
1512.  Difícil  es,  por  no  decir  imposible,  en- 
contrar quien  haya  conocido  más  á  fondo  que 
Alejandro  Achillini  las  evoluciones  de  la  filoso- 
fía escolástica.  Entusiasta  admirador  de  los  ára- 
bes y  muy  especialmente  del  insigne  Averroes,  se 
dedicó  á  la  enseñanza  de  la  medicina  y  de  la 
filosofía  por  espacio  de  28  años.  Enseñó  también 
anatomía  en  las  escuelas  de  Padua  primero,  en 
las  de  Bolonia  después.  Sus  contemporáneos  so- 
lían nombrarle  segundo  Aristóteles  por  lo  resuel- 
tamente que  se  adhirió  á  la  doctrina  del  estagi- 
rita.  Con  motivo  de  haber  aparecido  en  Mantua 
un  libro  escrito  por  Pedro  Pouiponacc,  libro  en 
que  el  autor  trataba  de  la  inmortalidad  del  al- 
ma, Achillini  escribió  una  refutación  del  libro  de 
Pomponacc.  Achillini  es  el  primer  anatómico 
de  la  universidad  de  Bolonia  que  aprovechó  el 
edicto  de  Federico  II  en  virtud  del  cual  se  per- 
mitió disecar  los  cadáveres  humanos ;  permiso 
que  casi  al  mismo  tiempo  que  Achillini  aprove- 
chó también  Mundino.  No  fueron  ciertamente 
infecundos  para  el  adelantamiento  de  las  cien- 
cias antropológicas  y  médicas  los  estudios  de 
Achillini  sobre  el  cadáver.  A  ellos  se  deben  atri- 
buir varios  descubrimientos  de  interés,  el  de  los 
huesccillos  del  oído,  denominados  por  los  anató- 
micos martillo  y  yunque.  Las  principales  obras 
de  Achillini  son  las  siguientes:  Gerporishumani 
anatomía;  Anatómica:  annolationcs;  In  Mundiii  i 
analoniiiuii  annotaliones;  De  suhjcclo  Mcdicinca 
cum  annotationibus;  Pamphili  Monti;  De  Subjcdo 
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chiromanticc  et  physiognomice;de  Univcrsalibus; 
De  Chiromantioi  principis  et  Physiognomice. 

-Achillini  (Juan):  Biog.  Poeta  italiano.  N. 
en  Bolonia  en  el  año  de  nuestra  era  1466. 
M.  en  1538.  Mazuchelli,  en  su  obra  titulada 
Scritori  a" Italia,  menciona  con  encomio  grande 
á  Juan  Achillini;  pero  de  sus  obras  apenas  han 
llegado  noticias  á  la  posteridad.  En  1513  impri- 
mió en  Bolonia  un  poema  de  condiciones  muy 
especiales:  reducíase  á  elogiar  á  varios  literatos 
italianos  y  á  dar,  amén  del  elogio,  algunas  lec- 
ciones de  filosofía  moral.  Achillini  tituló  su 
poema,  de  tan  raro  corte  y  de  tan  nueva  clase,  R 
viridario.  También  parece  que  publicó  otro  poe- 
ma titulado  II  fedele  que  no  ha  sido  reimpreso 
y  cuya  primera  edición  hace  ya  muchos  años 
que  hubo  de  agotarse.  Los  críticos  de  su  época 
censuraron  al  poeta  Juan  Achillini  el  frecuente 
uso  de  provincialismos  y  de  locuciones  pecu- 
liares de  su  ciudad  natal;  á  fin  de  contestará 
esos  cargos  de  la  crítica  escribió  Achillini  una 
obra  titulada:  Annotazioni  della  linguavolcjare, 
impresa  en  Bolonia  en  1536,  dos  años  antes  de 
ocurrir  la  muerte  del  autor.  Este  trabajo  es  más 
que  otra,  cosa  una  defensa  de  lo  que  podría  lla- 
marse dialecto  bolones  y  una  sátira  contra  el 
dialecto  toscano. 

-  Achillini  (Claudio):  Biog.  Sabio  italiano. 
N.  en  Bolonia  el  año  1574.  M.  en  1640.  Culti- 
vó con  aprovechamiento  casi  todos  los  ramos  del 
saber:  fué  peritísimo  en  filosofía,  en  teología,  en 
medicina  y  en  jurisprudencia.  Al  ejercicio  de  la 
profesión  do  abogado  se  dedicó  con  mayor  asi- 
duidad y  por  eso  Claudio  Achillini  es  más  cono- 
cido como  jurisconsulto  que  como  teólogo,  médi- 
co ó  filósofo.  Principió  a  ejercer  la  abogacía  en 
Parma,  después  la  ejerció  en  Ferrara  y  por  últi- 
mo en  su  país  natal,  en  Bolonia.  Cpmo  con  fre- 
cuencia sucede,  Achillini,  que  jamás  presumió 
de  sabio,  ni  de  gran  abogado,  ni  de  eximio  filó- 
sofo, tenía  cierta  vanagloria  en  ser  considerado 
como  poeta  y  realmente  carecía  de  condiciones 
para  serlo.  Amigo  íntimo  de  Marini,  redujese  á 
tomarlo  por  modelo  y  se  limitó  á  imitarlo.  Imi- 
taciones meras  de  su  modelo  son  casi  todas  las 
poesías  de  Achillini  que  se  conservan  y  en  las 
cuales  se  advierte  afectación  insufrible,  hincha- 
zón de  pésimo  efecto,  metáforas  de  mal  gusto  y, 
sobre  todo  y  ante  todo,  carencia  completa  de 
inspiración.  Esto  no  obstante,  los  biógrafos  de 
Achillini  recuerdan  una  composición  suya,  bas- 
tante más  que  mediana,  un  soneto  que  comienza: 

Súdate,  o  fochi,  á  preparar  metalli 
que  le  valió  una  cadena  de  oro  cuyo  valor  no  ba- 
jaba de  mil  escudos.  Verdad  es  que  el  soneto  es- 
taba destinado  á  celebrarlas  victorias  alcanzadas 
por  el  rey  de  Francia  Luis  XIII,  en  el  Piamonte, 
y  que  el  encargado  de  recompensarle  fué  el  carde- 
nal Richelieu,  cuya  magnificencia  y  cuyo  des- 
prendimiento eran  proverbiales. 

ACHINADO,  DA:  adj.  Que  tiene  alguna  de  las 
cualidades  propias  de  los  chinos. 

achinar:  a,  Gcrm.  Acoquinar.  U.  t.  c.  r. 

ACHINELADO,  DA:  adj.  De  figura  de  chinela. 

ACHIOTE:  m.  (Voz  mejicana):  Bot.  Árbol  co- 
rrespondiente á  la  especie  Bixa  orcllana  de  la 


Bixa  orcllana  [achiote) 

familia  délas  Mxineas.  Es  originario  de  América; 
en  Filipinas  se  encuentra  cultivado  y  silvestre, 
abundando  en  la  provincia  de  Batangas.  Es  un 
árbol  de  3  á  4  metros  de  altura  en  Filipinas,  y 
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de  unos  8  en  las  Antillas;  florece  en  septiembre, 
pero  la  flor  se  cae  muy  pronto;  es  blanca  con 
vivo  encarnado.  La  semilla  lleva  adherido  un 
polvillo  que  se  emplea  en  lugar  del  azafrán  como 
condimento;  se  usa  también  en  el  tinte  de  la  seda 
y  en  la  pintura;  dicho  polvillo  es  además  estoma- 
cal y  se  usa  en  las  hemorragias.  En  Cuba  el  achio- 
te se  cultiva  poco;  los  habitantes  del  campo  son 
los  que  únicamente  utilizan  el  principio  colorante 
en  vez  del  azafrán. 

ACHIQUE:  m.  Alb.  Min.  Fuer.  Acto  y  efecto 
de  achicar  el  agua  con  bombas  ó  por  otios  me- 
dios. 

ACHIRAS:  Gcog.  C.  y  fortaleza  del  dep.  de  Río 
Cuarto,  prov.  de  Córdova,  Rep.  Argentina,  en 
un  valle  de  más  de  800  m.  de  altitud  que  hay 
en  la  parte  meridional  de  la  Sierra  de  Córdova, 
cerca  del  ferro  carril  de  Río  Cuarto  á  San  Luis. 

ACHIRDAR:  a.  Gcrm.  Acortar,  disminuir. 

ACHÍ  SAY  ó  AXI  SAY:  Geog.  Lago  salado  en  la 
costa  oriental  del  mar  Caspio,  entre  el  Kara 
Boghods  y  la  península  de  Manguixlak. 

ACHISPAR  (do  a  y  chispa,  borrachera):  a.  fam. 
Poner  alegre  ó  casi  embriagada  á  una  persona. 
U.  m.  c.  r. 

Mi  voluntad  satisfago, 
Y  á  costa  ajena  me  achispo,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

ACHiVATAR:  a.  fam.  prov.  And.  Aporrear. 

ACHMAN:  m.  Quím.  Nombre  antiguo  del  an- 
timonio. 

ACHO:  m.  Mar.  Monte  alto  y  escarpado  en  las 
inmediaciones  de  la  costa,  desde  el  cual  se  des- 
cubre bien  el  mar. 

-  Acuo  ó  Hacho:  Geog.  El  mayor  y  más  aisla- 
do de  los  siete  cerrillos  de  la  península  en  que 
se  asienta  la  moderna  Ceuta,  y  en  cuya  cumbre, 
á  194  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  se  alza  1 1 
fuerte  castillo  del  mismo  nombre,  sobre  cuyos 
muros  y  edificios,  que  se  divisan  á  larga  distan- 
cia, tremola  la  bandera  española.  V.  Ceuta. 

ACHOCADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  achocar, 
-Achocadura:,  prov.   And.  Descaí, abra- 
dura. 

ACHOCAR  (de  a  y  choque):  a.  Arrojar  violen- 
tamente á  alguna  persona,  ó  cosa,  contra  la  pa- 
red ú  otro  objeto  duro. 

Mas  en  apartándose  del,  era  luego  entrega- 
do por  la  divina  justicia  en  manos  de  sus  ene- 
migos; de  los  cuales  algunos  usaron  con  ellojj 
de  tanta  crueldad,  que  los  niños  de  teta  acho- 
caban á  las  paredes,  y  abrían  con  las  espadad 
los  vientres  de  las  mujeres  preñadas. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Achocar:  fam.  Guardar  mucho  dinero,  es- 
pecialmente de  canto  y  apilado  para  que  quepa 
más. 

Yo  confio  en  el  Señor  que  no  faltará  dinero 
á  nuestro  fisco,  si  de  lo  que  nos  lia  dado  lo 
achocáremos  con  limosna  en  los  seguros  tet- 
ros del  cielo. 

Juan  Eusebio  Nierenberg. 

-Achocar:  prov.  And.  Descalabrar. 

achocazo:  m.  prov.  And.  Achocadura, 
descalabradura. 

ACHOLAR:  a.  fam.  Amér.  Correr,  avergonzar, 
confundir  á  alguno.  U.  t.  c.  r. 

ACHONDOA  ó  JEMEIN:  Geog.  Anteiglesia  del 
ayunt.  de  Jemcin,  p.  j.  de  Durango,  prov.  de 
Vizcaya.  V.  Jemeir. 

ACHOR:  Gcog.  ant.  Valle  en  las  cercanías  de 
Jericó,  próximo  al  Gálgala,  donde  fué  apedrea- 
do y  quemado  Achán. 

ACHORGORNAR:  n.  Gcrm.  ACUDIR. 

ACHOTE:  m.  ACHIOTE. 

ACHOUA:  Gcog.  Punta  ancha,  saliente  y  an- 
gulosa rodeada  de  arrecifes  y  de  glandes  pedrns- 
cos  y  mogotes  que  se  distinguen  fácilmente 
desde  el  cabo  Tres  Puntas,  Guinea  septentrional, 
Costa  de  Oro;  en  su  parte  superior  y  occidental 
hay  un  bosquecillo  cuyos  árboles  alcanzan  á  7 
metros  de  altura.  ||  Banco  de  piedras,  al  S.  de  la 
colina  occidental  de  la  punta  Achoua,  sobre  el 
que  se  encuentran  5  metros  de  agua.  ||  Aldea  si- 
tuada al  N.  y  muy  cerca  de  la  punta  de  su 
nombre. 
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ACHRAY:  Gcog.  Pequeño  lago  del  con  Jado  do 

l'iiin,    Escocia,   eu  comunicación  con  el  lago 
Katrino. 

achrelio  (Daniel):  Biog.  Mu> 
[as  notii  io  •  que  se  i  ieuen  como  se  ¡uro  i  de  e  te 
distinguido    profi  sor,   sabio   i  o  mógrafo 

i  la  lecha  do  su  nacimiento;  es  dcscono- 

.    asimismo  la  Fecha   de  su  muí  i  te,   Sábese 
que  desempefiaba  anacíase  en  la  universidad  de 
¡i  fines  del  siglo  xvii,  y  so  cree  con  algún 
lamento   que   fué    hijo   do  Achrelio   (Eric- 
tiifl)  quo  había  sido   profesor  desde   L 650  en 
la   misma   universidad.    Daniel    Achrelio   dejó 
ita  una  historia  del  universo,  cuyo  títidoes: 
itioncm  niundi,  libri  tres.  En  el  primer 
libro  trata:  de  la  materia,  de  los  cuatro  elemen- 
tos y  de  los  planetas;  en  el  segundo,  de  los  nie- 
os,  del  trueno,  del  relámpago  y  de  los  vien- 
tos: 011  el  tercero,  de  la  tierra,  do  .sus  diferentes 
productos  y  del  hombre. 

i. En  te  1 1  \  •■  i  ii   :  Biog.   Astróno- 

naturalista  sueco.    N.   en   Roslag   el  año 
1604     M.    ni    Abo   el   día  17  do  abril  de   lü'70. 
Fué  catedrático  de  ciencias  físicas  en   la  univer- 
I  de  Abo.  Escribió  un  tratado  sobre  el  .)/"• 
uno,  nombres  con  que  de- 
ba i  espectivamentcal  universo  y  al  hombre. 
lio  de  i    ta  obra  original,  que  fué  impresa 
el  afm  1iíl7   en   Upsal,    es  la  siguiente:   Oratio 
uni  structura  atque  liarmonica  ejits- 
um  prwcipuis  mundi  partibus  conveniencia. 

ACHSAF.  ASCAF  ó  AXAF:  Geog.  ant.  Ciudad 
os  camíneos,  conquistada   por  Josué  y 

o  ] la  tribu  de  Aser. 

achselmannstein:  Gcog.   Lugar  con  gran 

ni  ni.  rodccstablctimi;  utos  huiro tci  ipicosi  aguas 
jiiosas.  alcalinas,  miiriáticas,  efe. )  situado 
cxtrcmoS.  E.  del  reino  de  Baviera,  en  los 

confines  con  la  prov.  austríaca  de  Salzburgo,  y 

en  el  dist.  de  Berchtergaden. 

ACHT:  Gcog.  Cumbre  del  Eifel,  región  monta- 

-  imada  cu  la  Alemania  Occidental  entre 
el  Mosela,  el  Rhin  y  el  Ahr,  cerca  de  Adenau. 

ACHTA  o  ASHTA:  V.  Axi'A. 

ACHTAGRAM:  V.  A.XTAGRAM. 

ACHTARMA:  Y.   AXTARMA. 

ACHTERFELD-.  Biog.  Teólogo  alemán.    N.  el 
17  de  junio  de  1 7 S s ,  eu  Wesel.  M.  en  Bonn 
de  mayo    do   1877.    Hizo  sus   estudios  en 
ii  3  en  Munster.  El  año  1823  fué  encarga- 
n  organizar  el  seminario  de  Brannsberg  y 
años  después  obtuvo  la  cátedra  de   teología 
de  la  Facultad  Católica  de  Bonn.  Partidario  de 
las  doctrinas  del  profesor  Píennos,  condonadas 
por  la  corte  romana,  fué  suspenso  en  su  cargo 
el  año  1843,   cuando  hacía  30  años  quo  había 
¡i  tdenes  sagradas  y   desempeñado 
un  vicariato  en  su  ciudad  natal.  Suspenso  en  su 
Ira,   se   de. lie»  hasta   el  fin  de  su  vida  á  la 
i  ion  del  periódico  titulado  Diario  de  filo- 
de  teología  católicas. 

ACHTERMANN    (GUILLERMO):  Biog.    Escultor 
ni.  N.    en  las  inmediaciones  de  Munster 
tgosto  de  1799.  Careciendo  de  recursos 
mollar,  por  medio  del  estudio,  sus  afi- 
artístic  is,  se  ejercitó  durante  muchos  años 
olo  en  la  escultura.  Más  de  treinta  años  te- 
nido pudo  trasladarse  á  Berlín  y  entrar 
taller  de  Rauch.  Una  vez  allí,  estimulado 
y  animado  por  los  consejos  y   los   elogios   de 
iv,  se  determino  a  emprender  un  viaje  á 
a  citados  con  encomio  por   los  inteli- 

-  muchos  trabajos  de   este  artista,  varios 

estatuas,  grupos  religiosos  (estilo 

de  la  P.dad  media)  y  principalmente  un  DcsccTidi- 

aento  epie  se  conserva,  con  otras  muchas  cscul- 

del  mismo  autor,  en  la  catedral  de  Munster. 

ACHTI:  V.  AXTI. 

ACHTKARSPELEN:  Gcog.    C.    de    la    Elisia, 
da;  9  800  habit. 

ACHTOLA:  V.  AXTOLA. 

ACHTSCHELLING   (Lucas):  Biog.  Pintor  fla- 

o.  La  fecha  y  el  lugar  de  su  nacimiento  son 

idos;  su  muerte  acaeció  en  Bruselas  el 

do  de  1704.   Fué  discípulo  del  famoso 

Wader,  y  escrupuloso  imitador  de  la 

naturaleza.    So   dedicó    casi   exclusivamente    á 

ir  paisajes.  Sus  cuadros  se  distinguen  por 

o  ntreviniento  de  estilo,   sobro  todo  al  re- 


ntar el  follaje,  y  poruña  rica  tiaiispai  I  Ui  ¡a 
de    tintas.    En    la    iglesia   de    Sania   Gudula    de 

Bruselas  se  conservan  tres  bellísimos  cuadros  de 
este  artista. 

ACHTYRKA:    V.    Auno   \. 

ACHUCUTARSE:  r.  Colomb.  Abatirse,  acoqui- 
narse. 

ACHUCHAR  (Voz  onoinatopéyica):  a.  fain. 
Aplastar,  estrujar  con  la  fuerza  de  algún  golpe 
"p.   ".  U.  t.  c.  r. 

-  Achuchas:  íam.  prov.  And.  Sobar,  mano- 
sear :i  alguna  persona. 

-  Achuchar:  fam.  prov.  And.  Azuzar,  así  en 

el  sentido  propio  COmO  en  (d  figurado. 

ACHUCHARRAR:  a.  fam.  Achuchar,  aplastar. 

-Achucharrar:  Colomb,  (Barbarismo,  por) 
Achichare  ir, 

achucho,  y  más  comunmente  achuchón: 

m.  fam.  prov.  A¡ol.  Acción,  ó  efecto,  do  achuchar. 

ACHUKA:    Gcog.    Aldea  do    la    tribu    de    los 
Otanda  cercado  la  desembocadura  del  rio  0 
en  la  parto  septentrional  de  la  costa  del  Congo, 
visitada  recientemente  por   el  viajero  francés 
Brazza, 

ACHULADO,  DA:  adj.  fam.  Que  imita  en  algo 
ol  modo  de  sor  de  los  chulos. 

ACHUÑUSCAR:  a.  Chil.  Aplastar,  estrujar, 
achuchar.  U.  t.  c.  r. 

ACHURA:  f.  Mvn.  Nombre  con  que  se  desig- 
naba en  el  Perú  á  una  zona  ó  faja  de  mineral 
compacto  que  ocupa  el  centro  do  una  vota.  En 
algunas  minas  de  Méjico  se  llama  2>cpína. 

ACHURADE:  Gcog.  Isla  ¡lequeña  en  la  parte 
S.  E.  del  mar  Caspio,  en  la  entrada  de  la  bahía 
de  Astrabad;  fué  do  Persia  y  hoy  pertenece  á 
Rusia  que  la  ha  fortificado  y  establecido  un  ser- 
vicio de  vapores  por  medio  de  los  que  se  comu- 
nica directamente  con  Astraján. 

ACHURI:  Gcog.  Barrio  agregado  al  ayunt.  de 
Begoña,  p.  j.  do  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya,  440 
habitantes  y  80  edif.  Barrio  agregado  al  ayunt. 
de  Bilbao;  135  habitantes  y  17  edif.  ||  Barrio 
agregado  al  ayunt.  de  Munguía,  p.  j.  do  Guerni- 
ca,  prov.  de  Vizcaya;  95  habitantes  y  19  edif. 

ACHURIAGA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Galdamés,  p.  j.  do  Yalmaseda,  prov.  do  Vizcaya; 
4  edif. 

ACHURRA:  Geog.  Río  en  la  prov.  de  Vizcaya, 
p.  j.  do  Atarquina.  Nace  en  las  montañas  do  Be- 
rriatúa,  y  corriendo  por  la  encañada  de  Achurra, 
va  á  desembocar  en  el  Lcqueitio,  cerca  del  puen- 
te de  la  Cerolla. 

ACHUTEGUI:  Gcog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Lemóniz,  part  jud.  de  Gucrnica,  prov.  de  Viz- 
caya ;  2  edif. 

achutla:  V.  San  Juan  y  San  Miguel. 

ACHZIB:  Gcog.  ant.  Ciudad  de  la  tribu  deJudá, 
en  la  Palestina.  ||  C.  de  la  tribu  de  Aser,  llamada 
después  Ecdippa  y  Es-Zib,  á  unas  cuatro  leguas 
al  N.  de  Acre. 

AD  (del  lar.  ad):  prep.  ant.  Á.  ||  Prep.  insep. , 
que  ya  tiene  el  valor  de  á,  como  en  adjunto;  ya 
denota  proximidad,  como  en  adyacente;  ó  enca- 
recimiento, como  en  ADMIRAR.  Empléase  aislada 
en  locuciones  latinas  que  tienen  uso  en  nuestra 
lengua,  como  AD  hoc,  Avlibilicm. 

-Ad:  Geog.  ant.  En  la  nomenclatura  geográ- 
fica de  los  romanos  hay  muchos  lugares  cuyos 
nombres  empiezan  con  esta  preposición,  y  sigue 
luego  ol  del  accidente  geográfico  más  notable  de 
sus  cercanías,  ó  el  número  de  leguas  ó  millas  que 
distaba  do  otro,  al  que  lo  referían;  así  ad  aguas 
significa  un  lugar  en  que  había  aguas  ;  ad  deccín 
otro  quo  distaba  diez  millas  del  último  campa- 
mento ó  mansión  de  la  vía  militar  á  que  ambos 
pertenecían. 

-  Ad:  Hist.  Nieto  de  Cam,  padre  de  los  adi- 
tas,  primeros  pobladores  do  la  Arabia,  según  las 
tradiciones  árabes.  V.  Ahitas. 

ADA:  Bot.  Sinónimo  de  Mcsospinidium  au- 
rantiacum. 

-  Ada:  Bot.  El  jengibre. 

-  Ada:  Gco'i.  Condado  del  territorio  de  Idaho 
(Estados-Unidos^  situado  en  la  paito  S.  O.  del 
territorio,   en  los  confines  del  Oregóu,   de   los 


eu.de ,  ](,    ,  para  el    i  í,,  Su  J       l;.    ido  por  el 

río  Boise  ó  Boisée,  y  po i        afl.  u<  1  i  (o 

Snake.  Rico  en  terrenos  auríf i  ro  .  Población  2075 
habitantes.   Su  capital  fio  es  al  o 

tiempo  capital  del  territorio.  ||  C.  del  distrif 
Bacs,  círculo  má  ■  alld  del  D  Hungría, 

en  la  derecha  del  río  Thciss,  al  S.  do  Zonta;  9  400 
habitantes. 

-Ada:  Biog.  Los  historiadores  Diodoro  y 
Quinto  Curcio  mención  ni.  bien  que  con  ba 
vaguedad  y  gran  confusión,  á  esta  hermana  y 
e  po  a  d-'  Hydriée,  gobernadora  de  una  parte  do 
li  i  ¡aria,  en  el  Asia  Menor,  unos  tres  siglos  y  me- 
dio antes  de  Jesucristo.  Cuando  Ada  supo  que 
el  ejército  de  Alejandro  el  Grande  se  aproximaba 
á  la  ciudad  de  Blinda,  en  la  cual  ella  se  encon- 
traba :í  la  sazón,  se  apresuró  á  salir  á  su  en- 
cuentro,  lo  entregó  las  ¡laves  de  la  ciudad  y  lo 
adoptó  por  hijo.  Alejandro,  á  quien  conmovieron 
esta,  muestras  de  Blimisión,  no  solamente  per- 
mitió que  Ada  continuase  gobernando  su  país, 
sino  que  agregó  éiól  todo  lo  restante  déla  Caria. 

ADA:  Geog.  Aldea  en  lafelig.  de  Santa  Eu- 
lalia de  Ada,  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  prov. 
de  Lugo;  20  edif.  V.  Santa  Eulalia  de  Ada. 

ADAAN:  Bot.  Nombre  vulgar  eu  la  isla  de  Lu- 
zón  de  un  árbol  que  corresponde  á  la  especie  Mi- 
mosa coraría,  del  1'.  Blanco,  género  Albizzia  de 
Durazz,  de  la  familia  de  las  mimoseas.  Recibe 
también  en  el  archipiélago  filipino  los  nombres 
de  Aaanaplas,  Anitab,  Ayaugao  y  IJariangao. 

Es  un  árbol  de  8  á  10  metros  de  altura,  con 
hojas  do  dos  centímetros  de  largo,  espinadas, 
opuestas,  dos  veces  aladas,  sin  par;  flores  en  ca- 
bezuelas globosas;  fruto  en  legumbre  muy  com- 
primida, recta,  sin  tabique  y  con  muchas  semi- 
llas. Florece  cu  agosto. 

La  madera  es  buena  y  negra  en  los  pies  viejos. 
La  emplean  para  pies  derechos  en  la  construc- 
ción de  las  casas  indias.  La  corteza  es  curtiente 
y  también  se  emplea  como  jabón.  El  cocimiento 
de  la  corteza  lo  emplean  los  indios  visayas  para 
dar  lustre  á  las  telas  teñidas  de  rojo  ó  amarillo. 

ADAAR:  Gcog.  Escarpada  ribera  en  la  isla  de 
Tenerife  (Canarias),  p.  j.  de  la  Laguna.  Está  si- 
tuada al  N.  de  las  montañas  de  Anagas,  y  se  ex- 
tiende desde  la  punta  de  Hidalgo  hasta  la  ram- 
bla de  los  Batanes.  Muchas  do  las  rocas  que  lo 
constituyen  penetran  cu  el  Océano,  formando 
peligrosísimos  escollos.  El  punto  culminante  de 
esta  escarpada  ribera  se  halla  á  500  pies  sobre  el 
nivel  del  mar. 

ADABAZAR:  Gcog.  C.  dcla  prov.  de  Brusa  ó 
Jodavenkiar,  en  la  parte  N.  O.  del  Asia  Menor  ó 
Anatolia  (Turquía  Asiática),  al  S.  E.  de  Scutari 
y  N.  O.  de  Brusa,  en  la  orilla  izquierda  del  río 
Dsakaria. 

ADACÁN:  Gcog.  Collado  de  los  Pirineos  occi- 
dentales en  la  montaña  do  Atchiota,  por  donde 
pasa  un  sendero  que  conduce  hacia  Elizondo. 

ADACILLA:  f.  Bot.  Variedad  do  la  adaza,  do 
la  cual  so  distingue  por  ser  la  planta  y  su  simiente 
más  pequeñas  quo  las  adazas  caminíes. 

ADACS:  Gcog.  Aldea  del  dist.  de  Heves,  cír- 
culo aquende  el  Theiss,  Hungría,  al  S.  de  Gyon- 
gyos;  2  200  habit. 

ADÁCTILO,  LA  (del  gr.  y.  priv.  y  Bo&etuAoí, 
dedo):  adj.  Zool.  Que  carece  de  dedos. 

ADÁCTILOS  (de  adáctilo):  adj.  pl.  Bot.  Sec- 
ción del  género  Apostasia,  en  la  que  no  existe 
vestigio  alguno  del  tercer  estambre. 

ADAD:  m.  MU.  Nombre  de  uno  de  los  princi- 
pales dioses  de  los  Sirios,  probablemente  el  Sol. 
Llamábase  también  así  al  Dragón,  celebre  ídolo 
de  los  filisteos. 

-  Adad:  Hist.  Voz  que  forma  parte  de  mu- 
chos nombres  propios  de  reyes  de  Asiría,  tales 
comoBen-Adad,  etc 

-  Adad:  Biog.  Rey  de  Damasco  y  Siria,  con- 
temporáneo do  David  á  quien  hizo  guerra,  aliado 
con  Adadozer,  siendo  derrotado  cerca  del  Eufra- 
tes, con  pérdida  de  20  000  hombrea  Todos  sus 
descendientes  llevaron  el  mismo  nombre,  y  el 
tercero  de  ellos,  que  fué  el  unís  ilustre,  do  todos, 
tomó  venganza  de  la  derrota  i|uc  había  sufrido 
su  abuelo  atacando  á  los  judíos  en  el  reinado  do 
Acab  y  devastando  los  alrededores  de  Samaría: 
con  el  concurso  de  32  reyes  de  territorios  situa- 
dos más  allá  del  Eufrates  sitió  dicha  ciudad;  mas 
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irse.    Al  año  siguiente 

volvió  contra  los  israelitas,  y  también  fue  derro- 
tado. 

-  ADAS:  Biog.  Hijo  de  Azad,  rey  de  Siria,  ven- 
cido en  tres  batallas  por  Joab. 

-Adad:  Biog.  Príncipe  idameo  (llamado 
también  Adi  r);  cuando  el  general  Joab  sometió 
la  Iduniea,  buscó  refugio  en  la  cuite  del  rey  de 
Egipto,  quien  lo  acogió  con  tal  cariño  que  le  «.lió 
la  mano  de  una  de  SUS  cufiadas,  llamada  Tafis. 
Volvió  después  d  su  país  con  intento  de  recuperar 
el  trono  de  sus  mayores,  mas  no  pudo  conseguirlo 
porque  las  principales  plazas  estaban  perfecta- 
mente guarnecidas  por  los  soldados  de  Salomón. 
Después  pasó  ala  Siria  donde,  aliado  con  Baazar 
contra  Adarezer,  logró  apoderarse  de  parte  del 
país  y  se  titulo  rey.  Hizo  muchas  incursiones  en 
el  territorio  de  Salomón. 

ADADAH:  Geog.  ant.  Nombre  do  una  ciudad 
de  la  tribu  de  Judá  hacia  el  S.  y  próxima  al 
país  de  los  Edomitas,  cuya  situación  es  desco- 
nocida. 

ADAD-REMMON:  Gcog.  ant.  Ciudad  de  Judea, 
llamada  también  Magedo,  en  la  tribu  de  Mana- 
ses, al  N.  O.  Samaría,  donde  Xeeao,  rey  de  Egip- 
to, venció  á  Josías,  rey  de  Judea,  hacia  el  año 
608  a.  J.  C.  En  la  época  del  imperio  romano 
tomó  el  nombre  de  Maximianópolis,  en  honor 
del  emperador  Maximiano.  También  aparece  es- 
crita Adadrimon. 

ADADRIMON:  Gcog.  ant.  V.  Adad-Remmón. 

AD  ADRUM  FLUMEN:  Geog.  anl.  Lugar  ó 
mansión  de  España,  citado  en  el  Itinerario  de  las 
provincias  de  Antoniuo  Augusto:  muchos  sos- 
pechan que  ha  habido  error  en  la  trascripción, 
y  debe  ser  Ad  Anam  Jiumcn,  ó  Ad  Dadrwm 
flamen,  por  corresponder  á  la  Extremadura, 
y  probablemente  á  la  mansión  Jurumeña,  ó  á 
las  cercanías  de  AlandroaJ,  en  la  antigua  vía  de 
Lisboa  á  Mérida,  por  donde  pasa  el  camino  más 
frecuentado  entre  Evora  y  España. 

apadurov  (Basilio):  Biog.  Sabio  ruso.  N. 
en  San  Petersburgo  el  15  de  marzo  de  1709.  M.  en 
la  misma  ciudad  el  5  den  o  v.  de  1780.  Fué  precep- 
tor de  la  emperatriz  Catalina  II.  En  el  año  1702 
fué  nombrado  profesor  auxiliar  en  la  Universidad 
de  Moscou  y  en  1778  miembro  de  la  Academia  do 
San  Petersburgo.  Escribió  varios  libros  elemen- 
tales sobre  ortografía  de  la  lengua  rusa,  sobre 
Aritmética  y  sobre  Mecánica. 

ADAFFI:  Geog.  Aldea  al  E.  de  la  factoría  de 
Elmina  Chica  (Guinea  Septentrional,  costa  de 
los  Esclavos),  notable  por  un  árbol  blanquecino 
y  deshojado  de  gran  altura  que  se  eleva  como  un 
asta  en  medio  de  otros  muy  frondosos. 

ADAFINA  (del  ar.  inedjoné,  col  con  arroz,  se- 
gún Berggren):  f.  Cierto  género  de  guisado  que 
usaban  los  judíos  de  España.  Casiri  afirma  que 
los  orientales  se  sirven  aún  de  este  alimento. 
Algunos  autores  escriben  adefina. 

Algunos  en  sus  casas  pasan  con  dos  sardinas, 
En  ajenas  posadas  demandan  gollorías, 
Desechan  el  carnero,  piden  las  adefinas,  etc. 
Arcipreste  de  Hita. 

Nunca  perdieron  en  el  comer  la  costumbre 
judaica  de  manjarejos  y  olletas  de  adefina. 
Andrés  Bernáldez. 

ADAFUDIA:  Geog.  Población  del  Sudán  Cen- 
tral, á  la  derecha  del  Niger,  casi  á  igual  distan- 
cia de  Timbuctu  al  N.  y  de  Abomey  al  S.  El 
primer  viajero  europeo  que  dio  noticia  de  este 
lugar  fué  el  inglés  Duncan  que  la  situó  en  los 
13°  y  6'  de  latitud  N. 

ADAGIO  (del  lat.  adagíum; de  adagére,  obrar 
hacia):  m.  Dicho  sentencioso  que,  por  lo  regu- 
lar, estimula  á  obrar  aquello  que  enseña.  Em- 
pléase frecuentemente,  aunque  en  sentido  menos 
propio,  como  sinónimo  de.  refrán. 

Es  adagio  provincial 
Que  todas  las  cosas  son 
De  Lope;  extraño  caudal:  etc. 

Lope  de  Vega. 
No  lo  merece  menos  el  doctor  don  José  Ji- 
ménez siquiera  porque  nos  repite  aquel  adagio 
común:  Nidia  /atutías  auctore. 

Isla. 

mas  debajo 

De  una  mala  capa,  y... 
Ya  sabrá  usía  el  adagio. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 


-Adagio:  Lit.  Sentencia  breve,  de  uso  co- 
nuín  y  carácter  moral.  Se  suele  confundir  el 
adagio  con  el  proverbio,  tomándolos  como  sinó- 
nimos aun  los  más  autorizados  diccionarios; 
pero  entre  el  adagio  y  el  proverbio  hay  alguna 
diferencia.  El  proverbio  es  de  origen  popular,  de 
empleo  vulgar  y  frecuente,  y  no  tiene  oscuridad 
ni  ambigüedad  alguna:  el  adagio  procede  de  los 
oráculos,  de  los  escritos  de  los  sabios  y  de  los 
poetas:  no  es  tan  popular  como  el  proverbio 
\  tiene  más  elevación  que  éste.  Así  explica  la  di- 
ferencia entre  las  dos  palabras  Erasmo,  autor  de 
la  más  famosa  colección  de  adagios  y  proverbios. 
Comprende,  en  efecto,  el  libro  de  Erasmo  los 
proverbios  de  los  pueblos  antiguos  y  modernos 
y  multitud  de  máximas  ó  sentencias  sacadas  de 
los  libros  hebreos,  griegos  y  latinos,  explicadas 
y  comentadas.  A  estas  últimas  solamente  llama 
adagios.  La  colección  de  Erasmo  se  ha  impreso 
varias  veces:  la  1.a  en  Venecia,  en  1508,  con 
el  titulo  de  Adagiorum  ch  ¿Hades  tres,  ac  centu- 
ria; J "ere  tolidem;  la  segunda  edición  tiene  una 
cuarta  parte  más:  Adagiorum  chiliades  quatuor 
etc.  y  se  publicó  en  1520;  y  en  1620  se  hizo  un 
compendio :  Adagiorum  epitome,  que  fué  más 
popular.  Erasmo  puso  en  ella  el  fruto  de  su 
experiencia  y  de  su  extraordinaria  erudición, 
aumentando  constantemente  el  caudal  de  ada- 
gios. Algunos  críticos,  como  Nisard,  dicen  que 
este  libro  es  el  principal  título  de  Erasmo  a  la 
gloria  literaria,  y  la  obra  suya  que  más  influen- 
cia ha  ejercido  en  la  dirección  de  los  estudios;  y 
Budeo  llamaba  á  la  colección  el  almacén  de  Mi- 
nerva. Aunque  haya  exageración  en  estos  elo- 
gios, es  indudable  que  el  libro  de  Erasmo  es 
grandemente  instructivo  y  curioso.  Juan  Lebón, 
á  fines  del  siglo  XVI,  publicó  otra  colección  de 
adagios,  y  explica  también  su  diferencia  del 
proverbio.  Según  Lebón,  el  proverbio  es  frase 
popular,  nacida  en  el  pueblo:  el  adagio  puede 
ser  tomado  de  seis  objetos  distintos:  las  cosas 
semejantes,  los  animales,  los  personajes  fabulo- 
sos de  comedia,  los  de  historia,  las  naciones  y 
Estados;  y  suele  envolver  una  comparación:  más 
rico  que  Creso,  más  severo  que  Catón,  etc. 

-Adagio  (del  ital.  adagio):  adv.  m.  Mus. 
Despacio  ó  reposadamente. 

-Adagio:  m.  Mus.  Composición  musical  ó 
parte  de  ella,  escrita  en  dicho  aire  ó  movimiento. 

El  que  impugna  una  slretta  y  un  crescendo, 
Quien  maldice  el  adagio  y  el  andante, 
Reo  es  de  crimen  bárbaro  y  horrendo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

ADAGUAR  (del  lat.  adaguare):  a.  ant.  Abre- 
var. 

ADAH:  MU.  Diosa  fenicia  cuyo  nombre  signi- 
fica belleza,  madre  del  dios  cartaginés  Jubal.  V. 

JUBAL. 

ADAHALA:  f.   ant.   AüECHALA. 

ADAHUESCA:  Geog.  Villa  con  ayuntamiento 
en  el  p.  j.  de  Barbastro,  prov.  de  Huesca,  dióc. 
de  Lérida;  751  hab.  Sit.  cerca  de  la  montaña 
Sevil,  en  terreno  llano.  Cereales,  vino  y  aceite. 

ADAI:  Bol.  Nombre  abisinio  del  Salvadora 
pérsica,  de  cuyos  ramos  tallados  en  trozos  de  dos 
decímetros  se  sirven  los  naturales  para  frotarse 
los  dientes. 

ADAIR:  Gcog.  Condado  del  Estado  de  Iowa 
(Estados  Unidos),  situado  en  la  parte  S.  O.  del 
mismo  sobre  las  dos  márgenes  del  Chariton,  afl. 
del  Missouri.  Ocupa  una  extensión  de  1  651  kil. 
cuadrados.  Poblado  con  15  000  habitantes.  Ca- 
pital Kirksvillc.  ||  Condado  del  Kentucky  (Esta- 
dos Unidos),  regado  por  los  ríos  Creen  y  Russell- 
creek.  Ocupa  tina  extensión  de  1  395  kilom. 
cuadrados.  Población;  11  060  haoitantes.  Capi- 
tal, Columbia. 

-Adair  (James):  Biog.  Viajero  inglés.  Ni 
la  fecha  de  su  nacimiento  ni  la  de  su  muerte 
están  bien  determinadas.  Se  sabe  que  vivía  al  me- 
diar el  siglo  decimoctavo.  Adair  residió  cuatro 
años  entre  las  tribus  salvajes  de  la  América  del 
Norte.  Esta  larga  permanencia  en  aquel  país  le 
permitió  adquirir  y  juntar  datos  para  escribir  un 
libro  verdaderamente  interesante  que  publicó  en 
Boston  el  año  1770  y  que  se  titula:  Historia  de 
los  indios  de  América  y  especialmente  de  los  paí- 
ses próximos  al  Mississippi,  Este  y  Ocstedc  la  Flo- 
rida y  Georgia,  Norte  y  Sur  de  la  Carolina  y  la 
Virginia.  Éste  libro  fué  reimpreso  en  Londres 
el  año  1775.    El  autor  James  Adair  pretende 


probar  que  los  indios  de  la  América  Septentrio- 
nal proceden  de  una  colonia  judía.  Yolney  en  su 
obra  titulada:  Cuadro  delelima  y  del  sucio  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  menciona  á  James 
Adair  y  cita  su  libro. 

-Adair  (James  Makittrik):  Biog.  Médico 
escocés.  N.  en  el  año  1728.  M.  en  el  año  1802 
en  Harrowgate,  en  el  Condado  de  York.  Fué 
notable  por  su  habilidad  como  cirujano  y  por  las 
disputas  que  sostuvo  con  sus  colegas  y  muy  par- 
ticularmente con  Philippe  Thicknesse.  Ejerció 
muchos  años  su  profesión  en  Bath  y  fué  nom- 
brado posteriormente  médico  de  las  tropas  colo- 
niales en  Antigoa.  Escribió  varias  obras  de  me- 
dicina que  fueron  muy  estimadas. 

ADAJA:  Gcog.  Río  perteneciente  á  la  cuenca 
del  Duero.  Nace  en  el  puerto  de  Villatoro,  en- 
tre la  Serrota  y  la  Sierra  de  Villanueva,  de  don- 
do  desciende  al  E.  por  el  fértil  valle  de  Ambles, 
entre  las  Parameras  y  la  sierra  de  Avila,  donde 
tienen  su  asiento  Santa  María  del  Arroyo,  Na- 
rros del  Puerto,  Baterna,  Miroucillo  y  Avila. 
Después  de  unido  á  los  arroyos  Grafal  y  Riose- 
quillo,  que  no  llevan  agua  durante  el  verano, 
parece  romper  la  sierra,  cruzándola  al  E.  de  la 
ciudad  donde  existe  un  buen  puente.  Desde  allí 
corre  el  Adaja  constantemente  al  N.  por  terre- 
no llano  ó,  mejor,  ligeramente  ondulado,  pero 
desnudo  de  vegetación,  excepto  en  la  proximi- 
dad do  algunas  poblaciones,  como  Mingorría  y 
Arévalo,  cuyas  huertas  interrumpen  un  poco  la 
monotonía  del  paisaje.  Recibe  junto  á  Arévalo  el 
Arevalillo  y  continúa  siempre  en  la  misma  direc- 
ción uniéndose  al  Eresma  poco  más  abajo  do 
Olmedo,  junto  á  Nuestra  Señora  de  Siete  Igle- 
sias. Sigue  el  Adaja  su  marcha  al  N.  O.  pasando 
por  Valdestillas,  y  cruzando  el  camino  de  Me- 
dina á  Valladolid,  se  lanza  en  el  Duero  frente 
á  la  desembocadura  del  Pisuerga.  Su  curso 
total  es  de  194  kils.,  en  los  que  lleva  muy 
poca  agua.  Desde  Avila  hasta  el  Duero  corren 
éstas  perennemente,  pero  por  un  cauce  tan 
profundo  que  la  agricultura  no  puede  utili- 
zarlas. En  el  mismo  caso  se  hallan  sus  tributa- 
rios que,  cayendo  como  él  de  golpe  desde  la  cor- 
dillera y  cruzando  después  extensas  llanuras 
cubiertas  de  tierras  y  piedras  areniscas,  hunden 
en  ella  su  álveo,  sobre  todo  en  las  grandes  ave- 
nidas, frecuentes  á  causa  del  deshielo  en  las 
Sierras. 

El  Adaja  pasa  por  Villatoro  á  los  pocos  kiló- 
metros de  haber  salido  del  puerto  del  mismo 
nombre.  Después  por  Blacha  á  la  entrada  del 
valle  de  Ambles,  Baterna,  Niharra,  El  Fresno, 
Avila,  Pozanco,  Arévalo,  Olmedo,  Villalba  de 
Adaja,  Matapozuelos  y  Valdestillas.  Sus  princi- 
pales afluentes  son :  el  río  Frío,  el  do  la  Serna, 
el  Grajal  que  se  le  une  en  Avila,  el  Eresma,  que 
le  aventaja  mucho  en  caudal  de  aguas,  por  la 
derecha,  y  el  río  Alamedos  que  le  tributa  un  cau- 
dal considerable  por  la  izquierda. 

-Adaja  (Cuenca  del):  Geog.  mil.  La  cuen- 
ca de  este  río  y  las  del  Cega,  Eresma  y  Zapar- 
diel,  constituyen  militarmente  una  sola  zona  de 
operaciones,  porque  en  esta  parte  la  región  del 
Duero  es  una  elevada  llanura  sin  accidentes 
geográficos  de  importancia  que  determinen  de 
modo  preciso  línea  divisoria  entre  dichos  ríos. 
Está  limitada  al  E.  por  la  divisoria  con  el  Du- 
ratón,  al  S.  por  las  vertientes  septentrionales 
de  la  cordillera  Carpeto-Vetónica  desde  el  puer- 
to de  Linera  en  Somosicrra  hasta  el  extremo 
occidental  de  las  Parameras  de  Avila,  al  O.  por 
la  divisoria  con  el  Tormes  y  al  N.  por  el  Duero. 
Este  constituye  en  la  unión  correspondiente  á 
la  cuenca  del  Adaja  obstáculo  y  línea  de  defensa 
de  bastante  importancia  contra  enemigos  que 
avancen  desde  el  N. ;  una  vez  pasado  el  río,  el 
Adaja,  Eresma,  y  demás  afluentes  citados  do- 
terminan  líneas  de  operaciones  hacia  la  cordi- 
llera Carpeto-Vetónica  y  líneas  de  defensa  con 
relación  á  las  operaciones  dirigidas  desde  Por- 
tugal hacia  Madrid  por  la  zona  de  la  izquierda 
del  Duero.  Dan  mayor  valor  estratégico  á  ests 
cuenca  las  carreteras  que  partiendo  de  Madrii 
salvan  la  cordillera  en  el  puerto  de  Guadarrama, 
dividiéndose  en  Tordesillas  en  dos  ramales,  uno 
que  se  dirige  á  Galicia  pasando  por  Benavente  y 
Astorga,  y  otro  de  Valladolid  á  León;  además 
parte  de  Tordesillas  un  ramal  que  por  Zamora 
se  dirige  á  la  frontera  portuguesa.  Cruza  tam- 
bién el  país  el  ferrocarril  del  N.,  que  pasa  por 
Avila  y  Medina  del  Campo,  de  donde  arrancan 
ramales  hacia  Zamora  y  Salamanca  y  frontera 
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pOI  i  nguc  i   To  la    ostaa  comunic  leiones,  así  en- 
rotí  ras  de  Madrid  á  Sego\  ia,  de 
acá  á  \  alladolid,  de  Segoi  i  i  por  Tudela  de 
I  Mino  á  la  carretera  de  Vañadolid  y  á  la  caí  n 
tora  general  de  Francia  en  Aranda,  acrecí  n  la 

,ii ancia  que  como  líneas  defensivas  tienen 

los  ríos  de  esta  comarca  y  especialmente  el  Ada- 

p]  i  :,:■  in.i    Los  puntos  objetivos  principa- 

11  esta  cuenca,  parte  de  la  región  cení  ral  del 

teatro  de   operaciones  del    Duero,    son    Avila, 

que  domina  la  angostura  por  la  que  rompe  el 

i  la  Sierra,  Medina  del  Campo,  punto  do 

paso  de  la  carretera  de  <  lalicia  y  de  'Ion. Ir  parte 

,^1  ferrocarril  que  se  dirige  á  Zai a,  \  Sogovia, 

illas  del  Eresina,  por  donde  pa    m  i  omuni- 
ones  importantes.  La  gran  llanura  do  la  re- 
inferior del  Adaja,  al  E.  de   Medina  del 
io,  es  la  comarca  más  indicada  para  librar 
un  gran  combate  que  alna  ó  cierre  al  invasor  el 
010  ilo  Castilla  la  Nueva.  En  la  guerra  de 
'.i  Independencia  fué  esta  cuenca  teatro  délas 
interesantes  operaciones  dirigidas  por  Marraont 
i  Wcllington. 
-Adaja:  Gcog.  Lugar  despoblado,  que  exis- 
tió entro   Ae  coa  y  Orozbctelu ,   Navarra;  los 
montos  de  Adaja  fueron   dados  a  tributo  perpe- 
tuo al  pueblo  de  (¡anuida. 

ada-kodio:    Bot.    Apocínea  de  la   India  no 
ida,  empleada  en  su  país  natal  como  as- 
ente y  antioftálmica 

ADAL:  Gcog.    Lugar  agregado  al  ayunt.  de 

Barcena  do  Chivo,   p.  j.  do  Entrainbas-Aguas, 

y  dióc.  de  Santander;  325  bal»,  y  61  edif. 

ADALA   del  b.  lat.  dalus;  del  germ.  dal,  ca- 
f.  Mar.    Canal  do   tablas  por  dolido  salo  á 
la  mar  el  agua  que  saca  la  bomba. 

ADALARDO:  Biog.  Duque  de  Spoloto,   en  el 
odo  más  confuso  de  la  historia  do  esto  duca- 
i  entre  los  años  822  y  833. 

ADALARICO:   Biog.    Duque  do   Gascuña;  cu 

el  año  77S  sucedió  á  su  padre  Lupo  II.  Luchó 
contra  Carlomagno  que  1"  depuso  on  la  dieta  de 
Worms  7!*0),  y  habiéndose  rebelado  do  nue- 
vo en  812,  fué  vencido,  hecho  prisionero  y  añor- 
en el  mismo  campo  de  batalla. 

ADALBERÓN:  liioij .    Arzobispo  de    Rcims    y 
iller  de  Francia.   N.  on  los  albores  del  siglo 
in.  el  día  5  do  enero  de  988.  lira  hijo 
!     Geotfroi,  conde  délas  Ardenas,  y  se  distin- 
;n  sus  biógrafos  aseguran,  como  prela- 
i  onio   ministro  en  el   reinado  do   Lotario, 
Luis  V  y  Hugo  Capeto.  Colmó  de  beneficios  la 
iglesia  y  á  los  feligreses  de  Keims.   Presidio  va- 
nos concilios  en  los  que  se  manifestó  muy  celo- 
so por  la  disciplina  y  los  derechos  de  la  Igle  i  i. 
-  Adai.berón  (Azelín):  Biog.  Prelado  fran- 
N".  .i  mediados  del  siglo  décimo;  m.  el  día 
le  julio  de  1030.  Se  sabe  que  el  año  977  fué 
brado  obispo  do  Lyón.  Un  biógrafo  fran- 
i  en  el  cual  so  hallan  noticias  de  Azelín 
■u,  dice  lo  siguiente  acerca  do  este  obis- 
I  ido  ambicioso,  incurrió  on  la  cobardía 
ii  poder  de  Hugo  Capeto  á  Arnuldo, 
obispo  ilo  Keims,  y  á  Carlos,  duque  de  Lorena 
tidor  do  Hugo,  á  los  cuales  Adalberón 
había  ofrecido  y  dado  asilo  en  su  ciudad  episco- 
pal. Tuvo  desabrimientos  y  disgustos  muy  vivos 
lebre  Gcrbert,  que  llegó  á  sor  su  metro- 
politano, y  perjudicó  su  reputación  por  el  comer- 
lo íntimo  que  tuvo  con  la  viuda  de   Lotario. 
;    de  un  !'<>•  uní  sii/triru  en  cuatrocientos 
(¡cinta  versos  hexámetros,  poema  que  Adalbe- 
al  rey  Roberto.  »  Hállanse  en  eso 
ue  es  de  muy  escaso  mérito,  algunos 
stóri  os  verdaderamente  interesantes. 

ADALBERTO  I:  Biog.   Marqués  de  Luca  y  da- 
ma. Vivió  por  los  años  845  á  890. 
ra  hijo  de  Bonifacio  II  y  restablecido  en   el 
de   que   su  padre   había  sido  despojado 
idor  Lotario  I,  sostuvo  la  causa  de 
gno  contra   Carlos   el  Calvo,  adicto  al 
i  Lian  VIII,  á  pesar  do  la  excomunión  que 
fice  había  fulminado  contra  él. 

-Adalberto  II:  Biog.  Duque  de  Toscana, 

Adalberto  I.   Reinó  de  890  á  917.    Vi- 

couio  vivió,  en  la  época  en  que  los  gran- 

latarios  se  disputaban  los  jirones  déla 

i  de  Carlomagno,  figuro  en  las  luchas 

«tenidas  sobre  la  posesión  de  Italia  entre  el 

earlovingio  Arnulfo,  Bercnguer  do  Friul  y  Lam- 

leto.  En  una  batalla  cayó   prisio- 
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aero  do  ssti  filti ¡pero  asesinado  poco  dei  pué  ■ 

su  rival,  recobró  la  libertad.    A  e  te  duque  se  le 

considera I  ronco  de  la  i  a  i  de  E 

-Adalberto:  Biog.    Beresiarca  franí 

BÍglo  VIII.    Fué    obispo    i  ¡i  ¡iiirlUms;  hí/osc  m>l  u 

rw  un  principio  poi  bu  oposición  ;i  la  introduc- 
ción en  Alemania,  donde  residía,  di  la  máxi- 
mas y  costumbres  de  la  Iglesia  romana  No  ad- 
mitía la  confesión  y  Be  decía  poseedor  de  una 
carta  enviada  dii i  el  imente  .I'  i  cii  lo  por  medio 
del  arcángel  San  .Miguel.  Merced  á  ciertas  roli- 
que  decía  conseí  i  ar,  logró  hacerse  nume- 
roso partido  entre  1 1  gente  ignorante  que  leí 
santo.  Sus  doctrinas  fueron  refutadas  por  el  ar- 
zobispo Bonifacio  y  condenada  por  los  concilios 
de  Soissons  de  7  11  \  de  Roma  de  7 16.  Parto  de 

las   obras   de    Adalberto  están  incluidas   on    las 

Capitulares  de  Balu  áo. 

-Adalberto  (Marqués  de  Ivrea):  Biog. 
Se  ignora  la  lecha  de  su  nacimiento;  m.  el  afio 
925.  Aspiró  á  ser  rey  de  Italia;  pero  no  consi- 
guió serlo.  Su  hijo  sí  lo  fué  con  el  nomine  de 
Berenger  II.  El  marqués  de  Ivrea  estaba  casado 
en  primeras  nupcias  eon  Gisela,  bija  de  Beren- 
ger I.  rey  de  Italia  y  como  el  marquesado  de 
hiea,  que  comprendía  la  mayor  parte  del  Pia- 

monte,  era  la  llave  del  paso  de  los  Alpes,  Adal- 
berto se  llamó  por  dos  veces,  en  899  una,  y  en  921 
otra,  aspirante  á  la  corona  de  Italia  para  despo- 
jar de  ella  á  su  suegro.  En  ambas  ocasiones  tu- 
vieron sus  tentativas  desdichado  éxito;  |  ero  Be- 
renger I  perdonó  en  una  y  otra  ocasión  a  su  yerno. 

-Adalberto:  Biog.  Principo  do  Italia,  hijo 
del  rey  Berenger  II.  Fué  asociado  al  trono  por 
su  padre  en  950;  pretendió  casarse  con  Adelai- 
da, viuda  de  Lotario  y  á  causa  de  esta  preten- 
sión Berenger  se  vio  precisado  á  declarar  la  gue- 
rra á  Otón  I  de  Alemania.  Vencidos  en  la  ludia 
¡ladreé  hijo,  fueron  expulsados  de  Italia  en  961, 
teniendo  que.  refugiarse  en  la  corte  de  Nicéforo 
Focas,  emperador  de  Constantinopla.  Adalberto 
murió  en  Oriente  según  unos  historiadores  y  se- 
gún otros  en  Autnu. 

-Adalberto  (San):  Biog.  El  Apóstol  de  los 
prusianos:  n.  en  Praga  el  día  9  de  agosto  de 
956;  ni.  el  23  do  abril  de  997.  Era  hijo  del 
conde  bohemio  Slawnik  de  Lybicza.  Desde  973 
á  9S2  recibió  una  educación  exclusivamente  mo- 
nacal. En  983  fué  promovido  á  la  sede  episcopal 
de  Praga,  de  la  cual  fué  el  segundo  obispo.  Su 
severidad  excesiva,  la  rigidez  de  sus  costumbres 
y  su  adhesión  intransigente  alas  prácticas  de  la 
Iglesia  romana  le  suscitaron  muchas  dificulta- 
dos. San  Adalberto  realizó  esfuerzos,  tan  grandes 
como  inútiles,  para  separar  á  los  bohemios  de 
sus  costumbres  nacionales  y  do  sus  prácticas 
paganas.  Desanimado  por  el  mal  éxito  de  su  ar- 
dor piadoso,  abandonó  su  diócesis  al  cabo  de  cin- 
co años  de  lucha  y  decidido  á  terminar  sus  días 
en  vida  claustral  á  la  que  por  carácter  y  por 
educación  se  sentía  muy  inclinado.  Otros  cinco 
años  pasó  en  conventos  en  Monto  Cassino  y  en 
Roma,  basta  que  los  bohemios  lo  llamaron  nue- 
vamente con  vivas  instancias  en  993.  Hasta  995 
permaneció  Adalberto  en  su  diócesis;  poro  al 
cabo  de  ese  tiempo  se  reprodujeron  las  mismas 
dificultades  y  las  mismas  amarguras  antiguas. 
Las  costumbres  paganas  de  que  á  pesar  suyo 
hubo  de  ser  testigo,  le  enojaron  en  tales  térmi- 
nos, que  abandonó  por  segunda  vez  la  diócesis 
y  tornó  á  su  convento  de  Roma.  Desde  allí  salió 
para  acompañar  al  emperador  Otón  III  en  el 
viajo  que  éste  se  proponía  llevar  á  cabo  por  Ale- 
mania. Después  do  haber  visitado  los  monaste- 
rios de  Toiirs  y  de  Flcury,  regresó  á  Gnezna,  á 
la  corte  del  duque  Boleslao  de  Polonia,  y  resol- 
vió emprender  la  tarea  de  convertir  idólatras. 
Principió  su  piadosa  empresa  de  bautizar  en 
Dantzig;  después  pasó  á  Prusia.  Poro  allí,  en  la 
segunda  tentativa  que  hizo  de  predicar  el  cristia- 
nismo fué  destrozado  por  un  habitante  del  país. 
El  hecho  ocurrió  el  23  de  abril  de  997,  en  el  lu- 
gar donde  mucho  tiempo  después  se  edificó  el 
pueblecillo  de  Fischhausen.  Los  restos  mortales 
de  Adalberto,  que  adquirió  á  peso  de  oro  el  du- 
que Boleslao,  produjeron,  según  es  fama,  mila- 
gros que  alcanzaron  gran  celebridad.  Estos  restos 
mortales  fueron  después  arrebatados  á  Polonia 
por  el  duque  Brzetislao  de  Bohemia,  y  el  cadá- 
ver logró  lo  que  el  santo,  á  pesar  de  sus  esfuer- 
zos, no  pudo  lograr  estando  vivo.  Los  bohemios, 
á  cambio  de  conservar  en  Praga  los  milagrosos 
restos  mortales  de  San  Adalberto,  consintieron 
en  aceptar  é  imponerse  á  sí  mismos  las  austeras 
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que   (antas   veces 
IOS  hablan  CXUKp  ..hispo.   La    I 

sia  católica,  apo  tólica,  romana  conmemora  '1 

1 1 . 1 1 1  i  to  del  mártir  en  el  ya  i 
abril. 

-  Adalberto:  Biog.  \  rzobi  po  di  B 
\  de  I  lamburgo.  Este  Prelado,  ¡i  qui 
historiadores  n bran  Adclborto,  n.  á  prin- 
cipios del  siglo  undécimo  j  m.  el  18  de  mar- 
zo del  ano  L072.  Era  de  cendiente  de  una  fami- 
lia palatina  ib-  Sajo  ni  i  y  fué  elevado  al  cargo  de 
arzobispo  por  el  emperador  Em  ique  III  < 
1043.  Amigo  ie  ir,  querido  y  próximo  parii  ni.'  de 
estfc  i  oberano,  falto  muy  poco  para  que  en  1046 
fui  e elegido  Papa.  El  Sumo  Pontífice  León  IX, 
á  quien  Adalberto  había  defendido  en  el  con- 
cilio de  Maguncia,  le  nombró  al  año  siguien- 
ti  el  10Ó0,  su  legado  en  los  reinos  del  V 
Ksta  diócesis,  sumamente  extensa,  alcanzaba  á 
Dinamarca,  Suecia  y  tíoraega.  Adalberto  inten- 
tó en  \  ano  ,n  rogafse  sobre  todo  el  X orle  de  Ku ro- 
pa el  título  y  las  atribuciones  de  Patriarca.  Du- 
rante la  tncnoreii.nl  de  Enrique  IV,  puesto  de. 
acuerdo  con  el  arzobispo  Hannón  de  Colonia,  so 
apoderó  de  la  tutela  del  emperador  niño  y  de  la 
administración  de  sus  Estados:  loen',  suplantar 
muy  pre.do  a  su  asociado  y  rival  Haniiún,  para 
lo  cual  le  bastó  manifestarse  mucho  neis  indul- 
gente que  aquél  con  las  pasiones  de  Enrique  IV, 
menor  de  edad  entonces,  pero  educado  ya  como 
emperador.  Su  arrogancia  y  la  arbitrariedad  que 
caracterizaba  la  insoportable  clom  i  nación  de  Adal- 
berto produjeron  la  indignación  do  los  príncipes 
alemanes,  los  cuales  en  el  año  10G0  le  separaron, 
á  viva  fuerza,  del  lado  de  Enrique  III;  pero  el 
triunfo  de  los  enemigos  de  Adalberto  fué  efíme- 
ro. Después  do  breve  lucha  entre  él  y  los  gran- 
des señores  do  Sajonia  que  asolaron  por  algún 
tiempo  su  territorio,  fué  reintegrado,  en  el 
año  1069,  en  el  pleno  goco  de  todo  su  antiguo 
poder  por  orden  expresa  y  terminante  del  em- 
perador. En  ese  puesto  permaneció  hasta,  su 
muerte,  acaecida,  según  queda  dicho,  tres  años 
después.  La  personalidad  de  Adalberto  es  una 
de  las  más  discutidas  por  los  historiadores; 
mientras  unos  le  creen  digno  de  ser  admirado 
como  un  genio,  tiénenle  otros  por  un  ambicioso 
vulgar.  No  puedo  desconocerse,  sin  proceder  con 
apasionamiento,  que  Adalberto  so  distinguía  de 
sus  contemporáneos  por  la  elevación  de  su  talen- 
to y  por  la  firmeza  y  energía  de  su  carácter. 

-Adalberto  (Enrique  Guillermo):  Biog. 
Príncipe  de  Prusia.  N.  en  Berlín  en  29  de  octu- 
bre do  1811.  M.  en  6  de  junio  de  1873.  Fué 
hijo  del  príncipe  Guillermo,  tío  de  Federico  Gui- 
llermo IV,  rey  do  Prusia.  Siguió,  como  siguen 
todos  los  miembros  do  la  familia  real  de  Prusia, 
la  carrera  de  las  armas  y  manifestó  desde  muy 
joven  deseos  do  viajar.  En  1826  visitó  Holanda; 
en  1832  recorrió  Inglaterra  y  Escocia;  en  1834  y 
1837  viajó  por  Rusia,  Turquía,  (¡recia  c  islas 
Jónicas.  En  fin,  en  1812  se  embarcó  en  una  Ira- 
gata  para  el  Brasil.  Escribió  y  publicó  muy  cu- 
riosas memorias  de  este  viaje.  En  1851  casó  mor- 
ganáticamente  con  la  señorita  Teresa  Essler  á 
quien  el  emperador  concedió  el  título  de  barone- 
sa de  Barnin. 

ADALGHIER:  Biog.  Gobernador,  nombrado 
por  Carlomagno,  de  la  parte  montañosa  do  la 
Vasconia,  entre  el  Carona  y  el  Bidasoa,  llamada 
Marca  de  Vasconia.  Los  vascones  no  quisieron 
someterse  á  un  favorito  del  emperador,  y  dirigi- 
dos por  Adalríco,  hijo  de  Lupo,  duque  do  Vas- 
conia, arrojaron  del  país  á  Adalghier  y  lo  obli- 
garon á  retirarse  á  territorios  de  la  provincia  de 
Huesca  donde  estableció  su  cuartel  general  en 
Jaca,  sin  poder  comunicarse  con  Carlomagno 
porque  los  vascones  de  Adalríco  ocupaban  los 
valles  por  los  que  podía  relacionarse  con  la  Aqui- 
tania.  Allí  so  mantuvo  mucho  tiempo  auxiliado 
por  los  reyes  do  Asturias  y  Sobrarbe,  hasta  que 
lo  sustituyó  en  el  gobierno  de  Jaca  un  galo-ro- 
mano llamado  Aureolo. 

ADALHARD:  Biog.  Abad  de  Corbie.  N.,  á  lo 
que  so  cree,  hacia  el  año  753.  M.  en  el  de  826. 
Hijo  del  conde  Bernardo,  estaba  emparentado 
con  la  familia  de  Carlos  Martel.  El  abad  de 
Corbie  fué  uno  de  los  que  primero  y  con  más 
energía  so  opusieron  á  las  pretcnsiones  avasalla- 
doras do  la  nobleza.  Predicó  y  propagó  la  doctri- 
na de  que  las  leyes  debían  ser  igualmente  respe- 
tadas y  obedecidas  por  nobles  y  plebeyos,  por 
i  ratas  y  villano».   Esto  apareció  entonces 
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como  una  novedad  peligrosa  y  disolvento  que 
atrajo  sobre  Adalhard  la  ira  y  el  encono  de  las 
.  que  se  juzgaban  perjudicadas  en  lo  que 
creían  sus  derechos.  Carlomagno,  que  estimó 
siempre  a  Adalhard  y  que  le  estimulaba  á defen- 
der al  pueblo  en  quien  ya  veía  el  monarca  un  alia- 
oderoso  para  el  trono  en  contra  de  las  ambi- 
ciones insaciable?  de  la  nobleza,  le  confió  misio- 
nes muy  importantes  y  le  nombró  su  del(  ido 
en  i  1  concilio  celebrado  en  liorna  el  año  80f>. 
Muerto  el  emperador  Carlomagno,  su  sucesor 
Luis  el  Bondadoso,  menos  perspicaz  que  su  padre, 
se  dejo  sorprender  por  los  enemigos  de  Adalhard 
(pie  le  habían  presentado  á  sus  ojos  como  un  per- 
turbador ambicioso  y  funesto  y  el  abad  cayó  en 
desgracia.  Se  sabe  que  Adalhard  escribió  algu- 
nos trabajos,  pero  no  llegaron  á  ser  publicados 
y  casi  todos  se  han  perdido. 

ADALI:  Bot.  Nombre  indio  del  Verbena  nodi- 
flora,  cuyo  jugo  ucan  como  anticatarral. 

-A  dai.t:  Gcog.  Nombre  de  la  tribu  más  po- 
derosa del  país  de  Adals,  Adel  ó  Afar  (África), 
al  N.  E.,  cerca  de  la  costa  del  mar  Rojo.  V. 
Adals. 

ADALIA:  Gcog.  Villa  con  ayuntamiento,  p.  j. 
de  Mota  del  Marqués,  prov.  de  Valladolid,  dióc. 
de  Palencia;  304  habit.  Sit.  cerca  de  Torreloba- 
tón,  en  un  valle  hondo.  Terreno  de  mediana  ca- 
lidad; cereales  y  legumbres. 

En  realidad  nada  se  sabe  acerca  de  los  prime- 
ros tiempos  de  esta  villa.  Créese  que  tuvo  bas- 
tante importancia  militar  en  épocas  remotas, 
porque  hacia  su  parte  O.  se  descubren  restos  de 
un  paredón  de  piedra  y  manipostería.  Es  tradi- 
ción entre  los  habitantes  que  desde  que  los  co- 
mendadores de  San  Juan  tomaron  posesión  de 
ella  se  llamó  Andclla.  Con  el  tiempo  partieron 
dichos  comendadores  el  señorío  con  los  obispos 
de  Palencia,  ejerciendo  aquéllos  el  dominio  en 
la  parroquia  de  San  Salvador  y  los  obispos  en  la 
de  Santa  Eulalia.  Cada  uno  elegía  un  alcalde  en 
su  feligresía  y  un  procurador  de  común  que 
ejercía  la  jurisdicción  mancomunadamente. 

ADALIA:  Gcog.  Golfo  en  la  costa  do  Carama- 
nia,  lado  meridional  de  la  península  del  Asia 
Menor,  al  N.  O.  de  la  isla  do  Chipre.  Los  dos 
extremos  del  golfo  son:  el  cabo  Jelidonia  al  S. 
y  el  cabo  Anemur,  distantes  uno  de  otro  unos 
'200  kil.  ||  C.  situada  en  el  golfo  del  mismo  nom- 
bre, la  mayor  de  la  costa  y  residencia  del  bajá 
de  la  provincia.  Ocupa  al  rededor  del  puerto  la 
cima  y  pendientes  de  una  colina,  y  la  rodean 
un  antiguo  foso  y  un  baluarte  con  muchas  torro- 
cillas;  las  calles  son  estrechas  y  las  casas  de  ma- 
dera; los  arrabales  ocupan  gran  espacio  y  ofrecen 
aspecto  agradable  y  pintoresco,  á  causa  de  los 
jardines  y  bosques  de  naranjos  que  allí  abundan. 
El  puerto,  limpio  de  bajos,  es  pequeño;  pero 
durante  el  verano  la  rada  exterior  ofrece  exce- 
lente fondeadero  en  27  á  29  metros  do  agua.  En 
la  ciudad  existe  un  bazar  ó  conjunto  de  tiendas 
que  exponen  muchos  artículos  de  manufactura 
europea.  Los  habitantes  griegos  están  en  gran 
mayoría;  hay  también  judíos,  y  unos  y  otros  ha- 
bitan principalmente  en  los  arrabales;  pero  el 
idioma  que  se  habla  es  el  turco. 

Al  S.  E.  de  Adalia  están  los  restos  de  un  puer- 
to artificial  llamado  Labra;  de  la  ciudad,  á  que 
perteneció  probablemente  la  antigua  Attalia  ó 
Attalea,  quedan  muy  pocos  vestigios.  Más  hacia 
el  E.  la  costa  es  baja  y  arenosa  con  varios  ríos, 
entre  ellos  los  antiguos  Cestrus  y  Curymedon, 
y  continuando  en  la  misma  dirección  se  llega  á 
la  llamada  erróneamente  por  los  turcos  Eski- 
Adaliaó  vieja  Adalia, que  es  la  antigua  Side,  don- 
de no  hay  agua  dulce  y  tampoco  habitantes.  Los 
puertos  están  obstruidos  por  multitud  de  ruinas. 
Los  marinos  deben  tener  cuenta  que  no  ha  sido 
bien  reconocida  y  sondada  toda  la  costa  baja, 
comprendida  entre  Laara  y  Eski-Adalia. 

ADALID  (del  ár.  adalil,  guía):  m.  Caudillo  de 
gente  de  guerra. 

Quatro  cosas  dixeron  los  antiguos  que  deben 
haver  en  sí  los  adalides,  sabiduría,  esfuerzo, 
buen  seso  y  lealtad. 

Partidas. 

Llaman  adalides  en  lengua  castellana  á  las 
guías  y  cabezas  de  gente  del  campo,  que  entran 
á  correr  tierra  de  enemigos,  etc. 

Diego  Hurtado  de  Mendoza. 

-Adalid:  fig.  Guía  y  cabeza,  ó  muy  señala- 
do individuo  de  algún  partido,  corporación  ó 
escuela. 
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La  política,  la  filosofía,  la  historia,  ¿no 
cuentan  también  unos  pocos  adalides,  cuyos 
nombres  se  pronuncian  sin  cesar,  y  cuyas  opi- 
niones y  lenguaje  se  adoptan  sin  discerni- 
miento? 

Balmes. 

-Adalid:  Hist.  mil.  El  adalid  mayor  era,  en 
la  Edad  Media  en  nuestra  patria,  el  segundo 
¡oír  ile  un  ejército,  el  que  seguía  en  autoridad 
al  capdiclh  mayor,  empleo  equivalente  al  que 
en  los  siglos  xvi  y  xvn  llevó  el  nombre  de 
maestre  de  campo  general.  Para  merecer  tan 
elevado  puesto  era  preciso  haber  dado  pruebas 
muy  positivas  de  instrucción,  talento,  pericia  y 
lealtad,  observándose  para  investirle  de  tan  alto 
mando  las  siguientes  formalidades.  Doce  adali- 
des ponían  sobre  un  escudo  al  nombrado,  el  cual 
era  levantado  en  alto,  y  después  de  volverse  á 
los  cuatro  puntos  cardinales,  empezando  por  el 
oriente,  y  de  hacer  el  novicio  cuatro  veces  la  se- 
ñal do  la  cruz  con  una  espada,  pronunciaba  el 
siguiente  juramento:  «Yo  (aquí  el  nombre)  de- 
safío en  nombre  de  Dios  á  todos  los  enemigos 
de  la  fe,  et  mío  señor  et  rey  et  de  la  tierra. » 
Hecho  esto,  se  le  bajaba  y  un  rico-hombre  po- 
niéndole una  bandera  en  la  mano  le  decía:  «Yo 
te  otorgo  en  nombre  del  Rey,  que  seas  adalid. » 
Según  las  leyes  1.a,  2.a,  3.a  y  4.a,  tít.  XXII, 
Part.  2.a,  estaba  encargado  de  la  organización 
de  las  tropas,  y  sus  funciones. eran  las  del  cuar- 
tel-maestre, intendente  é  inspector  general  del 
ejército.  Debía  dirigir  las  descubiertas  y  las  al- 
garas para  molestar  al  enemigo,  disponer  las 
celadas  ó  emboscadas,  fijar  la  situación  de  los 
campos  atrincherados,  establecer  atalayas,  cen- 
tinelas, escuchas  y  rondas,  procurar  buenos  con- 
fidentes y  espías,  preparar  y  organizar  las  ex- 
pediciones, nombrar  los  almocadenes,  señalar  las 
raciones  de  las  tropias  y  cuidar  del  abastecimien- 
to de  los  almacenes.  Al  terminar  la  campaña  ce- 
saba en  sus  funciones.  Se  llamaba  adalid  menor 
el  que  mandaba  las  haces,  que  se  componían  de 
cierto  número  de  compañas  ó  compañías.  No 
hace  muchos  años  existía  en  Ceuta  una  compa- 
ñía de  caballería  armada  de  lanza  y  adarga, 
cuyo  capitán  se  llamaba  adalid. 

-Adalid  (Marcial):  Biog.  Compositor  es- 
pañol. N.  en  la  Coruña  en  1829,  y  después  de 
estudiar  música  en  su  patria,  pasó  á  Londres 
donde  fué  discípulo  del  célebre  Moscheles,  co- 
menzando allí  á  escribir  sus  composiciones  que 
participan  á  un  tiempo  del  carácter  que  imprime 
el  nebuloso  cielo  de  Inglaterra  y  el  ardiente  sol 
de  España;  así  es  que  uno  de  sus  biógrafos  ha 
definido  su  música,  diciendo  que  es  un  paisaje 
alemán  alumbrado  por  un  rayo  del  sol  de  medio- 
día. Entre  sus  obras  son  notables  los  Cantares 
nuevos  y  viejos  de  Galicia. 

ADALOALDO:  Biog.  Rey  de  los  lombardos, 
asociado  al  trono  por  su  padre  Agilulfo  (615)  á 
quien  sucedió  bajo  la  tutela  de  Teodolinda.  Fué 
un  monarca  muy  cruel,  y  esto  unido  á  su  amis- 
tad con  los  romanos,  que  llegaba  hasta  tal  pun- 
to que  prohibió  las  incursiones  en  territorios  in- 
dependientes, fué  causa  de  que  se  enajenara  la 
voluntad  de  los  nobles,  que  le  depusieron,  reem- 
plazándole con  Ariovaldo,  duque  de  Turín  (625). 

ADALRICO:  Biog.  Hijo  del  duque  de  Vasco- 
nia  Lupo  II,  que  sostuvo  guerras  contra  Carlo- 
magno y  Ludovico  Pío.  Su  hermano  Lupo  San- 
cho había  heredado,  protegido  por  Carlomagno, 
la  mejor  parte  de  la  Vasconia,  y  Adalrico  llevó 
sus  armas  contra  él  é  inauguró  la  campaña  ven- 
ciendo al  conde  de  Tolosa  Chorson,  que  acudía 
en  socorro  de  Sancho  y  quedó  prisionero.  Carlo- 
magno entonces  mandó  á  Adalrico  que  compa- 
reciese á  dar  cuenta  de  sus  hechos  ante  el  pin  id 
de  Aquitania;  el  hijo  de  Lupo  exigió  que  se  le 
enviaran  rehenes  para  garantir  su  seguridad  per- 
sonal, y  habiéndoselos  concedido,  compareció  ante 
el  tribunal  de  aquitanos  que  lo  absolvieron  (788). 
El  emperador  no  se  dio  por  satisfecho  y  citó  á 
Adalrico  á  la  dieta  de  Vorms ;  los  franceses  del 
norte  no  fueron  con  él  tan  benévolos  como  los 
aquitanos,  lo  condenaron  á  destierro  y  dieron 
sus  Estados  á  Lupo  Sancho.  El  desterrado  se 
presentó  de  nuevo  en  las  montañas  de  Vasconia, 
sublevó  á  sus  moradores  y  fué  preciso  que  el 
nuevo  duque  de  Tolosa  Guillermo,  más  feliz  que 
Chorson,  penetrara  en  el  país  vasco  y  sometiera 
á  los  rebeldes.  Pero,  en  realidad,  el  objeto  de 
Carlomagno  no  se  cumplió,  porque  Adalrico  se- 
guía considerado  como  único  soberano  por  los 
montañeses  vascos.  Hacia  812  el  país  de  Dax  y 
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toda  la  región  montuosa  ocupada  por  Adalrico 
so  insurreccionaron  de  nuevo.  Luis  do  Aquitania 
marchó  contra  los  rebeldes,  entró  en  el  país  á 
sangre  y  fuego,  y  los  rebeldes  aterrorizados  tu- 
vieron que  someterse.  Luego  los  franco-aqui- 
tanos  penetraron  en  Navarra  por  el  peligroso  paso 
de  Roncesvalles,  y  entonces  se  concertaron  Adal- 
rico y  Aznar  Fortunio,  rey  de  Sobrarbe,  para 
preparar  á  Luis  una  emboscada  parecida  á  la  que 
años  antes  causó  tantas  víctimas  en  el  ejército 
de  Carlomagno.  La  sorpresa  la  dispuso  hábil- 
mente Adalrico  con  sus  dos  hijos  Skiminy  Cen- 
tulo;  poro  los  franco-aquitanos  puestos  muy  en 
guardia  comprendieron  el  peligro  y  atravesaron 
el  desfiladero  llevando  con  ellos  las  mujeres,  los 
viejos  y  los  niños  de  los  vascones.  Adalrico  no 
quiso  perder  la  ocasión  de  atacar  á  sus  enemigos, 
cae  sobre  ellos  con  sus  hijos;  los  vascones  al  oir 
los  lamentos  de  las  mujeres  y  los  niños,  vacilan, 
vuelven  las  espaldas,  muere  Centulo,  y  desespe- 
rado Adalrico  quiere  vengar  la  muerte  de  su  hijo 
y  perece  también  á  manos  de  los  aquitanos. 

ADALS:  Gcog.  Inmensa  llanura  del  África 
oriental  que  toma  nombre  de  las  tribus  así  lla- 
madas, y  está  comprendida  entre  el  país  de 
Samhara  (costa  del  mar  Rojo)  al  N.  E. ,  las  cos- 
tas del  estrecho  de  Bab-el-Mandeb  y  golfo  de 
Aden  al  E. ,  el  país  de  Harrar  ó  Adar  al  S.  y  la 
Abisinia  al  O.  A  partir  de  las  montañas  de  Uo- 
rrobabbo,  Yegu  y  Zebul,  en  la  parte  oriental  de 
la  Abisinia,  la  llanura  va  inclinándose  gradual- 
mente hacia  el  mar  Rojo  y  sólo  interrumpen  la 
monotonía  del  paisaje  algunos  montículos  de 
poca  altura,  cubiertos  de  vegetación,  entre  la 
que  figuran  los  arbustos  del  café,  los  algodone- 
ros, las  palmeras  enanas,  las  mimosas  raquíticas 
y  diversas  especies  de  euforbias.  Créese  que  esta 
llanura  es  resultado  de  un  levantamiento  general 
del  suelo  bajo  el  mar  Rojo  ó  bien  do  la  retirada 
de  las  aguas  de  éste,  pues  hay  bastantes  indi- 
cios que  demuestran  que  dicho  país,  en  época 
que  no  es  fácil  determinar,  estuvo  cubierto  por 
las  aguas  de  aquel  mar.  Muchas  tribus  nómadas 
circulan  por  la  llanura,  pertenecientes  á  los  pue- 
blos llamados  Adals  propiamente  dichos,  Dana- 
kils,  Somalis,  Dauaris,  Gallas,  etc.,  poco  cono- 
cidos, salvo  los  segundos  que  están  cerca  de  la 
costa,  y  no  mucho  tampoco  los  territorios  en  que 
viven.  Sábese  que  casi  en  la  misma  latitud  del 
golfo  de  Tadyura  hay  dos  lagos,  el  Assal  y  el 
Ansa,  y  se  supone  que  éste  último  está  en  comu- 
nicación con  el  río  Hauax;  al  N.  E.  del  Ansa 
hay  otro  lago,  el  Natrón,  y  un  tercero  al  N.  E. 
también  de  este,  que  probablemente  es  el  des- 
agüe del  río  Ala  o  Golima.  En  1881  Abargues 
llegó  hasta  un  pequeño  lago  que  se  forma  cerca 
de  la  confluencia  de  Addifuha  y  Hanax ;  pero 
tuvo  que  retroceder  hacia  la  Abisinia  perseguido 
por  los  feroces  Gallas  Dauaris.  V.  Afar. 

ADALUÑÓ,  Ñl:  adj.   Germ.  Madrileño,  ña. 

ADAM:  Gcog.  Uno  de  los  varios  nombres  con 
que  se  conoce  la  isla  de  Nuka-hiva,  del  archi- 
piélago de  las  Marquesas.  ||  La  más  meridional  'le 
las  islas  Auckland  (Polinesia).  ||  Isleta  del  golfo 
de  Bengala,  situada  á  unos  16  kilm.  de  la  costa  de 
Arracan  entre  las  islas  Amherst  y  Paget. 

ADAM:  Biog.  Nuestro  primer  padre.  Adain 
es  un  vocablo  hebreo  que  significa  tierra  y  esc 
nombre  fué  dado  al  primer  hombre  que,  se 
el  Génesis,  fué  formado  del  barro  el  sexto  día  de 
la  creación  del  mundo.  «Dios,  dice  la  relación 
mosaica,  terminó  su  obra  formando  al  hombre 
á  su  imagen  y  semejanza,  y  declarándole  dueño 
y  señor  y  soberano  de  todas  las  criaturas  anima 
das  no  dotadas  como  él  de  razón. »  «Dios,  prosi- 
gue la  relación  del  libro  do  Moisés,  le  dio  por 
compañera  á  Eva,  formada  de  la  misma  carne 
de  Adam.  Eva  significa:  madre  de  los  seres  vi- 
vientes. »  Reunidos  en  una  mansión  de  delicias, 
Adam  y  Eva  debían  poblar  la  tierra  de  una 
bienaventurada  y  santa  posteridad.  El  jardín  del 
Paraíso,  poblado  de  hermosos  árboles  llenos  de 
frutas,  íes  fué  destinado  por  morada;  allí  encon- 
traron todo  cuanto  podía  satisfacer  sus  deseos  y 
proporcionarles  goces  inocentes.  Pero  en  medio 
del  jardín,  hallábase  plantado  el  árbol  déla 
ciencia  del  bien  y  del  mal  y  el  Supremo  Hacedor 
había  prohibido  á  Adam  y  á  Eva  gustar  la  fruta 
de  ese  árbol.  Eva,  dice  la  tradición  antigua,  se 
dejó  sin  embargo  seducir  por  la  serpiente,  tomo 
una  manzana  de  ese  árbol  y  con  ella  en  la  mano 
incitó  ásu  esposo  para  que  la  comiesen  juntos. 
Esta  desobediencia  destruyó  para  siempre  su  fe- 
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1  ¡el Jad.  Las  cosas  cambiaron  rcpcntinamoul  ¡ 
i  tos  conocieron  sn  desnudez  y  so  avergonzaron 
de  ella  procurando  cubrirla  con  hojas  de  loguera. 
Inútilmente  Adam,  tratando  de  ocultarse  á  la 
\  ¡ate  de  1  'ios,  imploró  perdón  para  su  falta  v  pai  a 

la  de  Eva ;  la  maldición  de  I  •  o      bre  ellos 

y  sobre  toda  la  naturaleza:  acababan  de  salir,  sin 
posible  regreso,  del  estado  de  la  inocencia  en 
que  habían  sido  creados.  A.damycon  Adam  toda 
su  descendencia  por  los  siglos  de  Los  Biglos,  fué 
condenado  n  ganar  el  sustento  con  el  sudor  do 
Mi  rosl ro;  de  de  '■üh.in  es  I m  acó  ible  para  to- 
das las  miserias  y  dolores  do  la  vida  y  al  fin  de 
bu  existencia  para  las  angustias  de  la  muerte. 
Adam  y  Eva  tuvieron  <lns  hijos;  Caín  y  Abel. 
■  n\  idioso  di'  Alud  le  asesinó  enrojeciendo 
por  primera  vez  con  sangre  humana  la  tierra  que 
tantas  veces  hab  a  do  ser  regada  después  con 
sangre  de  hombres  vertida  por  hombres.  Adam 
nimio  ;i  los  930  anos,  de  los  cuales  había  pasa- 
do 130  en  el  Paraíso.  -  Hasta  aquí  la  tradición 
mosaica  extractada  del  texto  del  Génesis.  La 
historia  del  prime]  hombre  aparece  y  se  repro- 
duce, con  modificaciones  más  ó  menos  impor- 
tantes, en  la  tradición  de  todos  los  pueblos  an- 
ís y  parece  como  si  en  todos  ellos  tuviese 
i  común.  La  poesía,  la  pintura,  la  es- 
n  general,  todas  las  bellas  artes  han 
hallado  siempre  en  la  vida,  la  caída  y  la  muerte 
de  Adam  manantial  inagotable  de  bellísimas  é 
inspiradas  creaciones. 

un  los  talmudistas,  á  cuya  opinión  parece 
iin  linar.se  Genebrardo,  Adam  fué  el  autor  de  los 
os.  Esta  opinión  no  deja  de  ser  algún  tan- 
to peregrina. 

Tampoco  han  faltado  católicos,  quienes  creye- 
ran y  vulgarizaran  que  Adam  compuso  dos  cán- 
.  uno  después  de  la  creación  de  Eva,  y  otro, 
que  fué-  un  cántico  penitencial,  á  causa  de  haber 
lo  e]  pecado  de  desobediencia  quedióori- 
pecado  original. 

Ifabetos  de  Adam  y  de  los  hijos  de  Scth 
formaron  en  un  tiempo  parte  de  las  creencias  de 
algunos  piadosos. 

ADAM   Y   EVA:   Pial.   Los  episodios  de  la  vida 
íestros  primeros  padres  han  sido  en  todo 
tiempo  asunto  predilecto,  para  los  artistas,  por 
las  numerosas  aplicaciones  morales  que  de  ellos 
ha   hecho   la    Iglesia;  y  así   di    de   las   primeras 
!  cristianismo,  todas  las  escuelas  se  han 
rado  ensu  representación,  pudiendoformarse 
ii  no  interrumpida  de  obras  plásticas- 
El  abate  Martigny,  en  su  Dictionnai- 
ant        'és   efirétiennes,    afirma    que   las 
primeras   manifestaciones    iconográficas  de  los 
ulios  mencionados  nos  las  ofrecen   una  pin- 
mural  de  las  catacumbas,  los  bajos  relien  i  s 
del  sarcófago  de  Junio   Basso  y  varias  lámparas 
..  Preséntanse  luego  en  los  códices  y 
faldas   de   la   Edad   Media  en   tal   abundancia, 
recorrer  las  obras  de  Bossio,  Aringhi, 
ni,  Buonarroti,  Perret  y  Dridon  para  hallar 
ejemplos.  Desde  el  siglo  xn  la  historia 
\  lam  y  Eva   ocupa  preferente  lugar  en  la 
- 1  noria  de  todas  las  catedrales  de  Europa,  de 
tnosbuen  ejemplo  en  la  de  Toledo.  Al 
e el  Renacimiento,  comoquiera  que  los 
artistas  buscaban  ocasión  de  aliar  las  desnudeces 
ñas  con  la  iconografía  cristiana,  acogieron 
t  isi  ismo  el  pretexto  de  hacer  academias 
bautizadas  con  los  nombres  de  Adam  y  Eva.  Ha- 
■  ir,  como  dato  curioso  que  confirma  lo 
¡or,  que  la  perfección  técnica  de  las  composi- 
3  de  esta  época  se  hallan  en  razón  inversa  de 
osi  lad  de  su  autor,  y  así,  por  ejemplo,  la 
i  de  la  primera  mujer  es  lo  más  flojo  que 
bujo  se  encuentra  en  las  admirables  tablas 
í  Juan  de  Juanes  existentes  en  la  Iglesia  parro- 
quial de  Valencia;  en    cambio  ¡qué   perfección 
tas  mismas  escenas  en  las  Logias  de  Ra- 
Vaticauo  y  en  el  techo  de  Miguel  Ángel 
Capilla  Sixtina !  En  los  Museos  de  Europa  y 
tn  colecciones  particulares  existen  varios  cuadros 
-unto  referido,  originales  de  Van  Eyck, 
ni  der  Weyden,  Bosco.  Brueghel,  Nondekoe- 
íno,  Guido  Ki  ni.  Dominiquino,  Mengs, 

ñor  importancia. 

v   Eva:    Cuadro   de    Alberto   Durcro. 

1   Prado  do  Madrid;  números  1314  y 

iras  de  tamaño  natural  y  cuerpo  ente- 

El  primero  representa  á  Adam  de  líente  al 

i    teniendo  en  la  mano  izquierda  una 

rama  de   manzano.  En  el  segundo  aparece  Eva 

la  en  el  árbol  de  la  ciencia  del  bien  y  del 
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mal,  tomando  al  propio  tiempo  la  fruta  que  le 
ofrece  la  serpiente,  Ambas  I  m  firmadas 

y  segim  un  eartolillo  que  pende  del  árbol  que 
figura  en  la  segunda,  fueron  pintadas  en  lf>07.  De 
ejecución  algún  tanto  dura,  dibujo  correcto  y 
color  agradable,  estas  pinturea  demuestran  una 
falta  completa  de  idealismo;  Adam  y  Eva  no 
son  mas  que  unos  modelos  exactamente  copiados 

por  el  célebre  maestro  alemán. 

Proceden  estos  cundios,  que  debieron  ser  parte 

de  un  tríptico,  do  la  colección  de  Felipe  I  v.  ha- 
biendo estado  colocados  en  el  Alcázar  y  Palacio 

de  Madrid,  en  la  alcoba  baja  del  Jardín  de  Los 
ion  s. 

Adam  y  Eva:  Cuadro  original  de  Tiziano. 
(Museo  did  Prado,  numero  466,  figuras  de  cuer- 
po entero  y  tamaño  mayor  que  el  natural,  | 
Muéstrase  en  asta  célebre  composición  a  nues- 
tros primeros  padres  en  el  momento  en  que 
Eva  recibe  de  un  genio  semihumano  y  semi- 
reptil  la  fruta  prohibida,  con  gran  admiración 
de  Adam  que  intenta  detenerla.  Un  paisaje  de- 
leitoso sirve  «le.  fondo  al  cuadro,  que  contiene 
además  una  zorra  acostada  á  los  pies  de  la  in- 
fractora de  las  órdenes  divinas.  Este  lienzo  en  el 
que  el  gran  pintor  veneciano  mostró  todo  su 
genio,  dieese  que  gustó  tanto  al  principe  de  Ga- 
les, Callos  Est nardo,  que  mandó  hacer  una  copia 
á  Rubens,  á  la  sazón  en  España,  la  cual  figura  en 
el  misino  Museo,  bajo  el  número  1613.  De  la 
comparación  de  ambas  obras  resulta  que  si  Ti- 
ziano al  pintar  el  cuerpo  de  la  madre  del  género 
humano  hizo  una  obra  inimitable,  en  cambio 
Rubens  mejoró  el  colorido  y  el  claro  oscuro  del 
de  Adam  enriqueciéndole  con  aquellas  tintas  ca- 
lientes y  luminosas  que  hacen  palpitar  las  figu- 
ras de  sus  cuadros. 

Según  los  datos  del  Sr.  Madrazo  ensu  Catálo- 
go descriptivo  del  Museo  del  Prado,  el  cuadro  de 
Tiziano  perteneció  á  la  colección  de  Felipe  II; 
figuró  luego  en  la  sacristía  de  la  capilla  del  al- 
cázar de  Madrid;  después  en  el  Palacio  Nuevo,  y 
últimamente  en  16S0  estaba  en  las  Bóvedas  del 
Tiziano,  que  eran  parte  de  las  magníficas  habi- 
taciones de  verano  hechas  en  tiempo  do  Fe- 
lipe IV. 

ADAM  (Daniel):  Historiador  bohemio.  2¡T. 
en  Praga  el  día  16  de  julio  de  1546.  M.  el  18 
de  octubre  de  1599.  Fué  profesor  en  la  univer- 
sidad de  Praga  y  dirigió  el  establecimiento  tipo- 
gráfico de  su  yerno  (I.  Melantrich.  Escribió  mu- 
chas obras  históricas  y  algunas  literarias,  entre 
éstas  las  mas  conocidas  y  lasque  más  han  contri- 
buido á  su  celebridad,  son:  una  historia  de  Bra- 
ga, que  lleva  por  titulo:  Diario  de  todoloqvu  ha 
sucedido  memorable  en  Praga,  libro  en  4,"  que 
se  publicó  en  Braga  en  1577,  y  el  libro  titulado: 
Nomenclátor  omnium  rerum,  propria  nomina  tri- 
bus I i  ¡i  ¡fuis,  latina,  bojemica  et  germánica,  impre- 
so en  Praga  en  el  año  15S6,  que  como  su  título 
indica,  es  un  vocabulario  latino,  alemán  y  bo- 
hemio. 

-  Adam  (Melchor):  Biog.  Literato  alemán. 
N.,  según  presunciones  razonables,  á  mediados 
del  siglo  xvi.  M.  en  1622.  Hijo  legítimo  do 
unos  pobres  vecinos  de  Silesia,  siguió  su  caricia, 
con  especial  brillantez,  en  Brieg,  y  sus  mereci- 
mientos y  su  ciencia  le  llevaron  á  ocupar  el  honro- 
so y  elevado  puesto  de  Rector  del  colegio  en  Hci- 
delberg.  Publicó  muchas  obras,  siendo  la  más 
importante  la  titulada:  Vital  G¡  rmanorum  phi- 
losophorum,  que  comenzó  en  1615  y  terminó 
en  1620. 

-Adam  (Juan):  Biog.  Predicador  francés. 
N.  en  Limogesenel  año  1608.  M.  el  12  de  mayo 
de  1684.  Era  superior  de  la  casa  de  los  Jesuítas 
en  Burdeos,  y  fué,  durante  su  práctica  de  predi- 
cador, personaje  un  tamo  grotesco.  Sobresalió 
por  su  celo  contra  los  pretendidos  discípulos  de 
San  Agustín  y  los  calvinistas. 

-Adam  (Jacobo):  Biog.  Literato  francés. 
X.  en  Vendóme  en  el  año  1663.  M.  en  12  de 
noviembre  de  1735.  Se  unió  desde  sus  años  ju- 
veniles al  príncipe  de  Conti  que  lo  eligió  para 
secretario  particular.  En  el  año  1723  fué  nom- 
brado miembro  de  la  Academia  l'i  mcesa,  en  sus- 
titución del  abad  Fleury.  Hombre  erudito  apli- 
cado y  laborioso,  hizo  varias  traducciones  que 
aun  hoy  son  muy  estimadas. 

-Adam  (Lamberto  Segisberto):  Biog.  Es- 
cultor francés.  N.  en  Nancj  durante  el  año  1700; 
m.  en  el  de  1759.  A  la  edad  de  18  años  se  tras- 
ladó á  Metz,  y  desde  Metz  pasó  á  París.  Después 
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de  cuatro  año;;  de  eludios,  hubiendo  obtenido 
elpri  n  l.i  Academia,  se  tra 

como  pensionado  del  Rej  ó  Roma  y  allí  perma- 

lli  CiÓ   de/    .ni-         I    I  :  I  I     i     I  I     I  '0 

la  restauración  de  doce  c  tatúas  de  mármol  en- 

contrudas  en  el  palacio  de  Mario  y  'mío,  idas 
con  la  denominad le  la  familia  </<    /.<■ 

des.  Cuando    se  (rato   de    levantar  en  Poma  un 

gran  monumento  llamado  laye 

Lam bei  I  o  Adam  fué  uno  de  loa  diez  y  seis  CSCul- 

t lesignados  para  presentar  anteproy 

El  dibujo  presentado    por    Adam    fué    aceptado. 

El  año  1737,  ingreso  como  individuo  de  la  Aca- 
demia; poco  después  fué  nombrado  profesor  dé 
la  misma,  Entre  sus  obras,  que  son   varias  y  de 

ni  mérito,  figura  el  grupo  de  Neptuno  y 
Anfítrite  que  adorna  el  estanque  de  Neptuno 
de  Versallcs,  grupo  que,  aunque  no  enteramente 
suyo,  está  terminado  por  él. 

-Adam  (Jaime):  Biog.    Orabador  alemán. 

Son  de  i  ni ni  i     las  feí  has  de  su  nacimiento  y 

de  su  muerte.  Hallábase  establecido  en  Yicna, 
á  fines  del  siglo  decimoctavo  y  principios  del 
decimonono.  Grabó  en  acero  las  láminas  de  la 
famosa,  Liblri  ilustrada  ie  \  1:  na,  que  los  inte- 
ligentes citan  como  obra  de  gran  mérito;  los 
retratos  de  Leopoldo,  gran  duque  de  Tosí 
de  .Maximiliano  I  de  Baviera;  del  pintor  Mengs 
y  otros.  También  es  obra  maestra  de  grabado, 
uno  que  representa  la  ceremonia  del  matrimo- 
nio de  Francisco,  archiduque  de  Austria,  con  la 
princesa  Isabel  de  Wurtemberg. 

-Adam  (Nicolás):  Biog.  Literato  fran 
N.  en  Barís  en  el  año  1716;  ni.  en  el  de  1792. 
Desempeñó  la  cátedra  de  retórica  y  oratoria  de 
Lisieux  ;  después  fué  nombrado  encargado  de  ne- 
gocios en  la  república  de  Vonecia.  Entre  lis 
obras  suyas  que  todavía  se  conservan,  merecí  n 
ser  citadas  las  siguientes:  1.a  Una  traducción 
literal  de  líaselas,  príncipe  de  Abysinia,  novela 
del  autor  inglés  Johnson;  2.:l  Traducción  I  ili  ral- 
de  las  obras  de  Fedro;  8.a  Traducción  italiana 
del  mismo  autor;  4.a  Traducción  completa  de 
las  obras  de  Horacio,  2  tomos  en  8.";  y  5.a  Un 
tratado  original,  acerca  de  la  Manera  de  apren- 
der una  lengua  cualquiera,  viva  ó  muerta,  por 
medio  de  la  lengua  francesa,  5  tomos  en  8.°, 
impreso  el  año  1787. 

-  Adam  (Roberto):  Biog.  Arquitecto  escocés. 
N.  en  Edimburgo  en  el  año  1728;  m.  en  el  de 
1792.  Su  padre,  arquitecto  también,  le  impuso 
en  los  primeros  conocimientos  do  su  profesión, 
Realizo  un  viaje  por  Europa  y  después  de  una 
larga  permanencia  en  Italia,  regresó  á  Londres 
donde  obtuvo  del  rey  el  nombramiento  de  ar- 
quitecto suyo.  Adam  hizo  los  proyectos  y  los 
planos  de  muchos  edificios  y  tardó  muy  poco 
en  alcanzar  celebridad.  Puede  asegurarse  que 
Roberto  Adam,  cuya,  elevada  y  clara  inteligen- 
cia había  adquirido  gran  cultura,  produjo  una 
verdadera  revolución  en  todo  lo  concerniente  á 
ornamentación  y  decorado  de  los  edificios.  Pu- 
blicó varias  obras  de  arquitectura,  siendo  la  más 
notable  de  ellas  la  titulada:  ]_>■  ■  rinción  de  las 
ruinas  del  palacio  del  emperador  Dioeleciano  ■  n 
Spalaio,  en  Dalmacia.  En  el  año  1764,  cuando 
contaba  36  años,  fué  elegido  representante  del 
condadode  Kimross  en  el  Parlamento;  pero  esta 
distinción  que  abría  á  su  vida  nuevos  horizontes 
y  á  su  ambición  de  joven  más  ancho  espacio,  no 
le  movió  en  modo  alguno  á  dejar  su  profesión  de 
arquitecto  á  la  cual  continuo  consagrado  Insta 
su  fallecimiento.  En  la  Abadía  de  Westininster 
se  ha  erigido  un  monumento  á  su  memoria. 

-Adam  (Eduardo  Juan):  Biog.  Químico 
francés.  N.  en  Rúen  en  el  año  1768;  ni.  en  el 
de  1807.  Dedicado  á  la  industria  vinícola  para 
la  cual  sus  grandes  conocimientos  químicos  le 
daban  muchas  facilidades,  inventó,  entre  otras 
cosas,  un  procedimiento  muy  conveniente  para 
la  destilación  de  los  vinos. 

-  Adam  (  Alejandro):  Biog.  Humanista  esco- 
cés. N.  el  año  de  1741,  en  el  condado  do  Moray 

la  ;  m.  en  1809.  Sus  grandes  conocimien- 
tos en  latín,  griego  y  arqueología,  le  hicieron 
famoso  entre  sus  contemporáneos,  que  le  nom- 
braban El  Doctor  por  antonomasia.  Fué  rector  de 
la  universidad  de  Edimburgo.  Entre  sus  numero- 
sos escritos,  con  que  habría  para  surtir  una  biblio- 
tecade  regulares  dimensiones,  se  distinguen  el  ti- 
tulado: Ant  tos,  publicado  en  1791 
y  que  ha  sido  traducido  al  alemán,  al  francés  y 
al  italiano:  acaso  también  al  español,  aunque  la 
traducción  no  aparezca  como  tal. 
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-Adam  (Jorge):  Biog.  Paisajista  alemán. 
N.  hacia  el  añol7S3;m.  en  Nuremberg,  en  1823. 
Fue  discípulo  del  famoso  Kullner,  de  Nurem- 
berg, y  se  estableció  en  Munich.  Todavía  se  con- 
servan de  él,  y  son  muy  estimadas,  gran  número 
de  vistas  de  paisajes  del  Tirol:  casi  todas  están 
pintadas  á  la  aguada. 

-  Adam  (Juan  Luis):  Biog.  Músico  francés, 
N.  por  el  año  1760;  ni.  en  París  el  8  de  abril 
de  1848.  Desde  su  infancia  reveló  felicísimas 
disposiciones  para  la  música.  Recibió  primera- 
mente en  su  ciudad  natal,  Miettersboltz,  depar- 
tamento del  ISajo  Rhin,  lecciones  de  clavicordio 
que  le  dio  uno  de  sus  parientes,  y  después  fué  su 
maestro  de  piano  un  tal  IJepp,  organista  de 
Strasburgo.  Aparto  de  esto,  Adam  aprendió  por 
sí  mismo,  sin  recibir  lecciones  de  nadie,  á  tocar  el 
arpa,  y  lo  que  es  todavía  más  asombroso,  apren- 
dió sin  maestro  la  composición.  Aun  no  había 
cumplido  diez  y  siete  años,  cuando  se  estableció 
en  París  y  comenzó  á  enseñar  la  música.  Poco 
tiempo  después  de  haber  llegado  á  la  capital  de 
Francia,  compuso  dos  sinfonías  para  piano,  viola 
y  arpa,  las  primeras  que  existen  de  ese  género. 
El  maestro  Gluk  adivinó  el  mérito,  aun  ignorado, 
de  Adam  y  le  cobró  mucho  cariño  confiandolc  el 
arreglo  para  piano  de  muchas  piezas  de  sus  ópe- 
ras. En  el  año  1798  fué  nombrado  profesor  del 
Conservatorio  de  música  de  París  y  recibió  de 
sus  comprofesores  el  encargo  de  escribir  un  mé- 
todo para  uso  de  los  alumnos  de  las  clases  de 
piano.  Muy  pocas  obras  elementales  han  obte- 
nido tan  merecido  éxito.  Mas  de  20  000  ejempla- 
res fueron  agotados  en  veinticinco  años,  y  aun 
en  1831,  se  publicaba  la  quinta  edición..  Este 
profesor  ha  formado,  en  su  larga  carrera,  multi- 
tud ilo  discípulos  que  han  llegado  á  ser  maes- 
tros, como  H.  Lcmoine,  Kalkbrennery  otros.  El 
año  lS29el  gobierno  francés  recompensó  los  ser- 
vicios prestados  al  arte  nombrando  á  Juan  Luis 
Adam  miembro  de  la  Legión  de  honor.  Pocos 
años  antes  de  terminar  su  larga  y  honrosa  carre- 
ra, cuando  pasaba  de  octogenario,  el  maestro 
Adam  llenaba  aún,  con  tanto  celo  como  entu- 
siasmo, las  funciones  de  su  cargo,  y  cuando  no 
le  fué  posible  continuar  dando  enseñanza,  la  di- 
rección del  Conservatorio  le  concedió  el  título 
de  inspector  general  de  las  clases  de  piano  y 
miembro  del  Comité  de  estudios. 

-Adam  (Adolfo  Carlos):  Biog.  Músico 
francés.  N.  en  París  en  24  do  julio  de  1803 
y  m.  en  1856.  Hizo  sus  estudios  de  solfeo  y  piano 
bajo  la  dirección  de  su  padre  el  famoso  profesor 
Juan  Luis  Adam,  y  después  ingresó  en  la  clase 
de  órgano  del  Conservatorio  y  recibió,  al  propio 
tiempo,  lecciones  de  armonía  y  de  contrapunto. 
Muy  joven  todavía.  Carlos  Adam  adquirió 
cierta  celebridad  por  la  facilidad  de  sus  im- 
provisaciones en  las  iglesias  á  donde  iba  para 
tocar  el  órgano.  Muy  pronto  se  hizo  conocer  del 
público  por  las  fantasías  que  arreglaba  para 
piano  sobre  motivos  de  casi  todas  las  óperas  que 
se  representaban  con  éxito  en  París.  Su  vocación 
le  arrastró  desde  un  principio  á  la  escena  lírica. 
Comenzó  por  hacer  algunos  trozos  de  música 
ligera  para  raudcvilles  como  su  Bateliére  y  su 
Hussnrd  de  Filshcrm,  que  alcanzaron  gran  éxito. 
Sus  felicísimas  disposiciones,  su  originalidad  y 
gracejo  y  su  buena  amistad  conlos  escritores  de  la 
época  le  facilitaron  mucho  los  primeros  pasos  en 
su  carrera.  Los  éxitos  obtenidos  por  sus  primeras 
obras  hicieron  lo  demás.  De  su  laboriosidad  y  de 
lo  fácilmente  que  producía  son  buena  prueba  las 
treinta  y  cinco  partituras  que  desde  1S29  á  1850, 
es  decir,  en  poco  más  de  veinte  años  dio  al  tea- 
tro, algunas  entre  ellas  de  primer  orden,  ajuicio 
délos  inteligentes.  Giralda,  El  Proscrita,  El  To- 
reador, El  Postillón  de  Longjumeau  y  otras  que- 
daron de  repertorio,  y  muchos  de  sus  motivos 
y  sinfonías  se  han  hecho  popúlales.  Pretendió 
facilitar  á  los  autores  noveles,  á  los  jóvenes 
desconocidos  medios  de  darse  á  conocer,  do  abrirse 
camino,  de  representar  sus  creaciones  y  para  esto 
el  año  1S4<¡.  fundó  un  tercer  teatro  lírico.  Conce- 
bido tan  noble  pensamiento,  acometió  inmedia- 
tamente bis  trabajos  necesarios  para  llevarlo  á 
cabo:  sacrificó  á  la  realización  de  su  proyecto  to- 
das sus  economías  y  en  noviembre  del  siguiente 
año  1847  se  abrió  el  teatro  bajo  su  dirección 
artística,  que  no  fué  mala,  y  bajo  su  dirección 
económica,  que  había  de  ser  deplorable.  El  teatro 
no  pudo  continuar:  verdad  es  que  eran  aquellos 
tiempos  muy  duros  para  el  arte,  como  que  muy 
pocos  meses  después  de  la  apertura  del  teatro 
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lírico  ocurrían  los  acontecimientos  de  1848  y  se 
establecía  en  Francia  la  segunda  república.  De 
todas  suertes  la  empresa  de  Carlos  Adam  fraca- 
só; su  teatro  hubo  de  cerrarse  en  abril  de  1848. 
Adam  perdió  cuanto  había  adquirido  en  veinte 
años  y  lo  que  podía  adquirir  en  otros  diez.  Aban- 
donó desde  entonces  y  para  siempre  sus  preten- 
siones de  empresario  y  continuó  dedicándose  á 
escribir  música,  tarea  á  la  cual  debería  haberse 
dedieado  siempre,  y  á  escribir  crítica  musical  en 
El  Constitucional,  en  La  Asamblea  Nacional  y 
en  otros  periódicos.  No  se  sabe  si  el  exceso  de 
trabajo  á  que  se  vio  obligado  para  cubrir  com- 
promisos y  pagar  deudas  contraídas,  si  la  amar- 
gura de  las  pérdidas  materiales  experimentadas 
ó  de  los  desengaños  hallados,  ó  si  otras  cau- 
sas cualesquiera  aceleraron  su  muerte.  Carlos 
Adam  envejeció  en  muy  poco  tiempo  y  murió  á 
los  53  años.  Además  de  las  obras  teatrales,  causa 
casi  única  de  su  celebridad,  Carlos  Adam  escri- 
bió dos  Misas;  la  primera  fué  ejecutada  en  la 
iglesia  de  San  Eustaquio  el  día  26  de  marzo 
de  1847,  primer  día  de  Pascua.  La  segunda  so 
dio  á  conocer  por  la  Asociación  ele  artistas  mú- 
sicos, en  la  misma  iglesia,  el  día  22  de  noviem- 
bre de  1860,  día  de  Santa  Cecilia.  De  esta  última 
dicen  los  inteligentes  que  es  una  de  las  más  her- 
mosas producciones  de  la  música  religiosa  mo- 
derna. Carlos  Adam  fué  elegido  miembro  del 
Instituto  el  año  1844.  En  el  mes  de  octubre 
de  1848  fué  nombrado  profesor  de  composición 
del  Conservatorio  de  música  donde  ejercía  des- 
de 1840  gratuitamente  las  funciones  de  miembro 
del  Comité  de  estudios. 

-Adam  (Juan  Víctor):  Biog.  Pintor  y  litó- 
grafo francés.  N.  en  París  en  el  año  1801;  m.  en 
el  de  1865.  Fué  hijo  del  grabador  Juan  Adam; 
su  padre  quiso  desde  luego  dedicarle  á  la  pintura 
para  la  cual  Juan  Víctor  revelaba  muy  felices 
disposiciones  y  decidida  afición;  pero,  á pesar  de 
haber  estudiado  bajo  la  dirección  de  maestros 
como  Meynicr  y  Regnault  y  de  haber  asistido 
durante  cuatro  años  seguidos  á  la  Academia  de 
Bellas  Artes,  Víctor  no  consiguió  salir  de  lo  vul- 
gar en  la  pintura.  Se  fijaba  poco,  era  incorrecto; 
improvisaba,  pero  no  iba  más  allá.  Compren- 
diéndolo así  el  mismo  Juan  Víctor,  abandonó 
por  completo  la  pintura  y  se  dedicó  solamente 
á  la  litografía  y  al  dibujo,  alcanzando  en  ambos 
envidiable  y  merecida  celebridad. 

-Adam  (Alberto):  Biog.  Pintor  alemán. 
N.  en  Nordeingen  en  el  año  17S6;  m.  en  Munich 
en  1862.  Hizo  con  grande  aprovechamiento  sus 
estudios,  primero  en  Nuremberg  y  después  en 
Munich;  pero  cuando  en  1S09  estalló  la  guerra 
con  Austria,  Ali-crto  Adam,  joven  á  la  sazón 
de  unos  23  años,  hubo  de  interrumpir  las  pací- 
ficas tareas  del  taller  para  comenzar  las  faenas 
indas  del  campamento,  cambiando  pinceles  3r  pa- 
leta por  fusil  y  paquetes  de  cartuchos.  Pero  los 
deberes  de  soldado  no  hicieron  que  desaparecie- 
ran las  aficiones  del  artista.  Alberto  Adam  entre- 
tenía sus  ratos  de  vagar  representando  al  vivo, 
con  verdad  y  exactitud  admirables,  escenas  mi- 
litares y  combates  que  llamaban  mucho  laatcn- 
ción.  El  príncipe  Eugenio  de  Beauharnais,  gran 
aficionado  á  la  pintura,  se  apasionó  del  soldado 
artista  y  lo  llevó  consigo  á  Italia.  Puedo  decirse 
que  desde  entonces  Alberto  Adam  perteneció 
a  la  casa  del  principo.  Acompañóle  en  la  cam- 
paña de  Rusia  y,  terminada  ésta,  regresó  con  el 
príncipe  á  Italia.  Por  último  se  estableció  en 
Munich,  donde  el  rey  Maximiliano  I  le  dispensó 
mucha  protección.  Su  cuadro  más  importante  es 
el  (pie  representa  la  batalla  del  Moshova,  que  fué 
pintado  para  el  rey  D.  Luis  de  Baviera. 

-Adam  (Edmundo):  Biog.  Político  francés. 
N.  en  Bec  Hclloin  en  1816.  Estudió  la  primera 
enseñanza  en  Ruán;  después  siguió  en  París  la 
carrera  de  abogado.  Por  complacer  á  su  padre, 
rico  labrador  del  departamento  del  Eme,  Ed- 
mundo concluyó  con  aprovechamiento,  poro  sin 
entusiasmo,  la  carrera  de  abogado  y  tomó  el  títu- 
lo; mas  no  quiso  ejercer  la  profesión,  consagran- 
do su  actividad  y  su  inteligencia  al  periodismo. 
Afiliado  desde  un  principio  al  partido  republi- 
cano, contrajo  relaciones  de  amistad  con  Arman- 
do Marrast,  el  cual,  triunfante  la  revolución 
de  ISIS,  fué  nombrado  alcalde  de  París.  Marrast 
nombró  á  Edmundo  Adam  secretario  general  en 
la  Prefectura  del  Sena.  Durante  el  imperio  per- 
maneció completamente  alejado  de  la  política  y 
dedicado  á  negocios  de  banca  como  secretario  ge- 
neral de  una  sociedad  de  crédito  fundada  por  él 


ADAM 

asociado  áMr.  Pinard.  Los  sucesos  de  1870,  que 
determinaron  la  caída  do  Napoleón,  sacaron  á 
Edmundo  Adam  de  su  alejamiento,  obligándole 
á  entrar  nuevamente  en  la  política.  En  1871  fué 
elegido  diputado  por  el  departamento  del  Sena 
y  tomó  asiento  en  el  grupo  denominado  de  unión 
republicana.  En  el  año  1875  fué  elegido  sena- 
dor vitalicio,  y  en  ésta  como  en  la  otra  cámara 
votó  siempre  con  los  republicanos  de  la  unión. 

-Adam  (Luciano):  Biog.  Magistrado  y  filó- 
logo francés.  N.  en  Nancy  en  1833.  Desempeñó 
primeramente  el  cargo  de  sustituto  de  procura- 
dor imperial  de  su  ciudad  natal,  á  donde  había 
regresado,  después  de  concluidos  brillantemente 
sus  estudios  de  abogado ;  ascendió  poco  después  á 
procurador  general  de  la  misma  ciudad,  y  en  1873 
fué  recibido  como  miembro  de  la  Academia  de 
Estanislao.  Es  autor  de  varios  trabajos  filológi- 
cos de  bastante  mérito,  tales  son,  por  ejemplo; 
Gramática  de  la  lengua  mandehua,  impresa 
en  1873;  Gramática  de  la  lengua  tagala,  publi- 
cada en  1874;  Armonía  de  las  vocales  en  las  len- 
guas uralo-altaicas.  Además  ha  publicado  tam- 
bién folletos  políticos  sobre  cuestiones  de  actua- 
lidad, sobre  la  abolición  de  la  esclavitud,  sobre 
la  libertad  de  enseñanza,  etc. 

-Adam  (Francisco  Esteban):  Biog.  Poeta 
francés.  N.  en  1836  en  Combree  (Departamento 
Mainc  et  Loire).  Sus  padres  carecían  de  bienes 
de  fortuna;  pero  se  sacrificaron  para  cultivar  la 
privilegiada  inteligencia  de  su  hijo,  el  cual  co- 
rrespondió dignamente  al  sacrificio  de  ellos  la- 
brándose muy  pronto  un  nombre  distinguido 
en  las  letras  y  creándose  una  posición  desaho- 
gada. Se  dedicó  al  profesorado  y  en  el  año  1873 
era  profesor  numerario  en  el  Liceo  de  Brest. 
Ha  publicado  infinidad  de  poesías  y  trabajos  li- 
terarios muy  estimables  en  periódicos  y  revistas. 

ADAM  BILLAUT:  Biog.  Poeta  y  artesano  fran- 
cés. N.  al  comenzar  el  siglo  decimoséptimo. 
M.  en  19  de  mayo  de  1562.  También  se  le  co- 
noce con  el  nombre  de  el  Carpintero  de  Ncvcrs 
y  algunos  contemporáneos  le  llamaban  Virgilio 
con  cepillo.  Lo  cierto  fué  que  sus  extraordinarios 
y  naturales  talentos  poéticos,  nada  conformes 
con  lo  humilde  de  su  estado,  le  dieron  en  su  épo 
ca  gran  celebridad.  El  cardenal  do  Richelieu  le 
señaló  una  pensión  ;  le  protegió  el  príncipe  de 
Conde,  y  hasta  Corneille  le  estimuló  con  sus  elo- 
gios. Voltaire  le  colocó  entre  los  escritores  del 
siglo  de  Luis  XIV.  El  maestro  Adam,  como  se  lo 
llamaba  familiarmente  por  sus  amigos,  á fuer  de 
hombre  de  talento  superior,  aunque  no  cultiva- 
do, puso  gran  cuidado  en  no  avergonzarse  de  su 
profesión,  antes  por  el  contrario,  hacía  siempre 
gala  de  ella  y  algunas  de  sus  composiciones  llevan 
titulo  tomado  del  oficio  á  que  se  dedicaba  el  au- 
tor: tal  es  por  ejemplo  la  titulada,  Las  clavijas 
del  maestro  Adam,  que  ha  dado  asunto  á  dos  es- 
critores contemporáneos  para  escribir  un  vaudc- 
vil  le. 

ADAM  DE  BREMA:  Biog.  Cronista  y  geógra- 
fo alemán.  A  pesar  do  la  celebridad  justa  que 
rodea  el  nombre  de  este  sabio,  son  por  completo 
ignoradas  las  fechas  de  su  nacimiento  y  de  su 
muerte.  Sábese,  sin  embargo,  que  nació  en  la 
Alta  Sajorna  y  que  floreció  en  el  siglo  undécimo. 
Se  sabe  asimismo  que  llegó  á  la  ciudad  de  Brema 
en  1067  y  que,  establecido  allí,  llegó  á  ser  canó- 
nigo y  director  de  la  escuela  municipal.  Parece 
que  antes  había  llevado  á  cabo  algunos  viajes 
por  distintos  países  del  Norte  para  predicar  el 
Evangelio,  y  que  secundó  á  los  misioneros  que 
regresaban  á  Brema,  centro,  ala  sazón,  de  estas 
expediciones  piadosas.  A  las  narraciones  de  los 
misioneros  debió  principalmente  Adam  de  Broma 
las  curiosas  noticias  y  los  preciosos  datos  que 
avaloran  las  reseñas  sobre  Dinamarca,  Succia  y 
Rusia  contenidas  en  su  gran  obra  histórica  titu- 
lada: Historia:  ccclcsiaslica:  ecclcs.  Hamberg.  et 
Brcmensis  vicinor -maque  locorum  scptcnl.  al. 
788  ad  1076.  Este  trabajo,  notable  por  muchos 
conceptos,  está  preferentemente  dedicado  á  la 
historia  de  la  diócesis  de  Brema  y  á  la  biografía 
de  San  Adalberto,  protector  de  Adam ;  pero 
abraza,  como  su  portada  indica,  un  período  his- 
tórico comprendido  entre  el  reinado  de  Carlo- 
magno  y  el  de  Enrique  IV.  Además  de  esta 
obra,  que  es  la  más  celebrada  de  Adam  de  Bre- 
ma y  la  más  conocida  pues  de  ella  se  han  hecho 
numerosas  ediciones,  se  publicó  en  Stockolmo, 
corriendo  el  año  1615,  otra  obra  cuyo  título  es: 
De  silu  Danice  et  reliquarumquee  trans  Danimn 
regionnm  natura, 
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adam  d'orletóN:  Uto  i.  Prelado  inglés.  N. 

cu  Ileicfort  hacia el  ,'iíin  12S5;  ni.  cu  1375,  Des- 
empeño primeramente  el  obispado  do  su  ciudad 
natal  ¡  después  el  de  Worcester  y  por  último  el 
de  Wlnehester.  I  [ombre  de  carácter  turbulento, 
oc  i  ionó  much  i  peí  turbaciones  en  Inglal 
.Muí i"  ciego  y  .su  muerte  fué  puco  sentida.  De 

prelado  solamente  ha  pasado  á  la  hi 
un  i  '  inbig  -'''I  id  causó,      mi  es  faina, 

liii, li   I Iduardo  II.  Cuéntase  que  Lóseos 

lores  que  intenta      i  a  a  afec- 

iron  al  monarca  citado,  consultaron  al 

por  tratarse  de  un  caso  do  conciencia, 

el    prolado,  imitando  las  contestaciones 

ambiguas  de  los  ant  ig :ulos,  re  ¡pondió: 

nolite  ti  na  re  bonum 

I  !ontestación  que  puede  recibir  una  de  estas 

ciones,  perfectamente  contrarias, 

u  el  modo  de  puntuar  la  frase.  Colocando  una 

i    después   il  y  otra  después  de  ti- 

lilii  i:  /.'     no  es  malar  al  rey  Eduardo, 

icr,   y   colocando   una   sola   com 

'te,  expresa  por  el  contrario:  A/o 

atar  ¡ti  rey  Eduardo,  bueno  ex  temer. 

ADAM  DE  PETIT-PONT:  Biog.  Sacerdote  fran- 
En  los  primeros  años  de  su  carrera  desem- 
ii  i  e  cuela  de  niños  en  París  en  un  barrio 
¡mo  á  l'etit-Pont;  de  aquí  nació  el  sobre- 
nombre  con  que  se  le  distingue.  Aunque  son  des- 
1  a  fecha  y  circunstancias  de  su  naci- 
sabo   que   el   año  1145  era  Adam  de 
Pont  canónigo  de  Nuestra  Señora  y  que 
poco    tiempo  después    era   obispo    de  San 
:   Inglaterra.  En  el  año  1179  concurrió 
ido  al  concilio  de  Letrán:  cueste  con- 
cilio fueron  condenadas   algunas  proposiciones 
Lombardo.  Adam  de  l'etit-Pont,  que 
i  sido  discípulo  de  Lombardo,  se  opuso  enér- 
a  esa  censura  como  hicieron  algunos 
léñales  que    habían    sido   igualmente 
disi  ípulos  del  censurado.  So  conserva  de  Adam 
da  Pctit-Pout  im  libro  curioso  titulado  Arte  de 

ADAM    MUREMATENSIO:  Biog.    Historiador 

inglés.  Kste  cronista  nació  en  Miremonth,  no  se 

con  exactitud  si  á  principios  del  siglo  déci- 

tarto,  ó  á  la  terminación  del  decimotercero. 

por  los  años  1350.  Desempeñó  el  cargo 

;o  en  la  iglesia  de  San  Pablo,  en  Lon- 

ii  que  tomó  parte  muy  principal  y  muy 

las  contiendas  i[iic  ocurrieron  entre 

■   el  Estado  en  tiempo  de  los  monar- 

irdo   II  y  Eduardo   III   do   Inglaterra. 

rita  una  crónica  de  su  época  y  cuyo  tí- 

ícoíi,  sive  res  gestos  su¿  temporis 

rfuit,  res  Romanos  ct  Galileas 

cns  ab  anno   1302  ad  1343. 

íca,  que  todavía  es  consultada  por  los 

.  los  curiosos,  fué  continuada  y  se  con- 

i  manuscrita  en  ia  biblioteca  pública  del 

lo  de  Cottonn. 

ADAM  SALOMÓN  (GeOUOIXA  CORNELIA  COU- 

'.  Escritora  y  escultora  francesa. 

i  la  tedia  de  su  nacimiento;  m.  en  8  de 

le  1878.  Estuvo   casada  con   el  famoso 

\'Lini  Salomón  y  ella  expuso  también  en 

le  1853  varios  medallones.  Después  se 

escribir  sobre  cuestiones  de  moral  y  de 

i  a.  En  el  año  185(3  publicó  un  tratado  de 

i  el  cual  escribió  un  prefacio  el  in- 

!.  amaitine. 

\i".\t  Salomón  (Antonio  Samuel):  Biog. 
francés.   N.   en  la  Ferté-sous-Jouarre, 

.  en  París  en  28  de  abril  de  1881.  Su 
cendiente  de  judíos,   le  dedicó   al 
»;  para  comerciante  se  educó  desde  muy 
Fontainebleau  val  comercio  estuvo  de- 
po.'En  1S38,  cuando  conta- 
nte aiios.  ingresó  como  modelador  en  la 
M.  Jaeobo  Petit.  En  esa  época  hizo 
3   'linón  su  famoso  Berangcr,  que  al  decir 
'•  los  que  conocieron  al  original  es  la  másexac- 
is  las  reproducciones  de  los  rasgos  ca- 

■  lomón  un  gran  paso  en  el  camino  de  su 

id.  A  él  debió  el  trasladarse  á  París 

"lo  por  el  il  uto  para  estudiar 

ulam  Salo      n  so  dedicó  en  sus  últi- 

i  y  con  excelentes  resul- 

i  1870  fue  condecorado  con  la  cruz  de 

■i  de  honor.  Sus  obras  son  muchas,  casi 

en  los  establecimientos  públicos 

•  -  Francia.  Time  entre  ellas  un  admirable  bajo 
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relieve  de  Cariota  Corday,  los  bustos  en  mármol 
de  María  Antonieta,  de  Etossini,  de  Lamarti- 
ne, de  Copérnico  y  muchos  otros. 

adam  (Pico  di  í        Ka  de  la  isla  do 

ii,  á   15  millas  al  K.    S.    E.    de  (  ¡olombo     I 

do  forma  de  pilón  de  azúcar  y  supone  e  que 

líudli  i    i  lio  dc.sde  su  CÚSpide,    D01  lo 

cual  se  la  considera  como  un  lugar  sagrado;  es 
muy  visitada  por  peí  i  ros.   Los  na- 

turales del  pal  i  la  lia  t  Ha  itel  te  mbién 
Samanala.   En  la  cima  hay  un  enorme  agujero 

adado  artificialmente  y  con  algunos  i 
relieves;  según  los  musulmanes,  este  aguj 
la  huidla,  del  pie  de  Adam,  y  según  los  luidhis- 
tas,  que  dan  al  monto  el  nombre  de  Sripada 
i  huella  del  pie),  es  la  del  |  te  de  Budha  ¡  cerca 
hay  una  fuente  donde  dicen  1)110  brotó  el  agua 
al  apoyar  éste  un  bastón  cuando  desdo  aquellas 

alturas  c implaba  el  inundo. 

-Adam  (Puente  de):  ó  Puente  de  Rama: 

.  I  loi'dón  de  escollos  y  bancos  de  arena,  cnt  le 

las  islas  Mansar  y  Etamesuarám,  al  S.  del  Indos- 
tan  y  X.  de  I  '■  i  1  ,in,  do  unos  50  kil.  de  largo,  con 
algunas  brechas  más  profundas  que  el  mismo  es- 
tío de  Manaar,  algunas  de  10  y  más  metros. 
Según  las  leyendas  indias,  el  mono  Hanumán 
i  o]  ico  grandes  rocas  en  el  extremo  de  su  cola  y 
en  la  cabeza  y  las  dejó  caer  al  mar,  formándose 
con  ellas  el  puente  por  el  que  pasó  el  ejército  do 
llama  desde  la  India  á  Lauca  ó  Ceilán. 

adama:  Oeog.  ant.  Nombre  de  una  de  las  ciu- 
dades de  la  Pentápolis  do  la  Palestina  que  fué 
destruida  con  fuego  dol  cielo:  encontrada  por  la 
expedí,  i  n -ícntilica  qus  dirigí-..-  Mi  d(  vinhy 
en  1850,  corresponde  á  la  moderna  Suk-el 
Thalmet.  ||  Nombre  de  otra  ciudad  que  existía  en 
la  tribu  de  Neftalí,  citada  en  el  libro  de  Jo¡  ué, 
conocida  también  con  los  nombres  de  Edema  y 
Arma  i  i  h . 

ADAMACANSIS:  Gcog.  Paso  ó  garganta  en  la 
isla  de  la  Palma,  Canarias,  al  Ó.  de  la  Gran 
Caldera. 

ADAMADILLO,  LLA:  adj.  dim.  de  Adamado. 

...  me  fui  derecho  á  la  cocina,  y  hallando 
en  ella  una  adamadilla  fregona...  la  tomó 
una  mano. 

Estebanillo  González. 
ADAMADO,  DA  (de  a  y  dama):  adj.  Se  aplica 
al  hombre  de  facciones,  talle  ó  modales  delicados 
como  los  de  la  mujer. 

-Pues  ¿echáis  menos  los  lodos? 
-  Es  adamado  don  Diego 
Y  le  ha  olido  bien  el  barro. 

MORETO. 

-  Adamado:  Dícese  de  la  mujer  vulgar  que 
tiene  apariencias  de  dama  ó  señora. 

ADAMAEUS  (Teodorico):  Biog.  Filólogo  ale- 
mán. Nació  por  los  años  1470;  murió  en  1540. 
Conservanse  de  él,  entre  otras,  las  obras  siguien- 
tes: 1.a  De  christiani  orbis  concordia,  discurso 
dirigido  á  Carlos  V  y  a  Francisco  I,  París,  1532; 
2.a  De  ínsula  llhodozet  militarium  ordinum  ins- 
/i/itlione;  3.a  Una  traducción  de  la  obra  de 
Procopio,  titulada:  De  Justini  imperatoria  cedí- 
fieiis,  París,  1537.  Esta  traducción  lleva  mu- 
chas notas  de  Adamaeus;  4.a  La  primera  edición 
griega  del  Compendio  de  Derecho  civil  de  Cons- 
no  Hcrmanópulo,  París,  1539. 

ADAMANCIO:  Biog.  Médico  judío.  Se  ignora 
lia  de  su  nacimiento  y  la  de  su  muerte. 
S  ibese  que  brilló  y  que  ejerció  la  medicina  hacia 
el  siglo  IV  de  la  era  cristiana.  Primeramente 
estuvo  establecido  y  ejerciendo  su  profesión  en 
Alejandría,  y  después  se  trasladó  á  Constantino- 
pla  y  allí  so  hizo  católico. 

ADAMANTE  (del  lat.  adamas):  m.  ant.  Dia- 
mante. 

ADAMANTINO,  NA  (del  lat.  adamanllnus): 
adj.  Diamantino.  U.  m.  en  Poesía. 

-Adamantino  (Espato):  Quím.  Nombre 
que  se  da  á  las  variedades  de  corindón,  opacas 
y  cristalizadas  en  romboedros,  quo  vienen  do  la 
Lidia. 

ADAMAR:  m.  ant.  Fineza  ó  prenda  de  exqui- 
sito amor  ó  cariño. 

ADAMAR  (del  lat.  adamare;  de  ad  y  amare, 
amar):  a.  ant.  Amar  intensamente. 

...  y  anduvo  discreta   de  adamar  antes  la 
blancura  de  Medoro  que  la  aspereza  de  Roldan. 
Cervantes. 
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-El  ausencia  de  Celinda 
No  me  atormenta  ni  causa, 
Porque  fuera  sin 
Maldiciéndome  a  da  malla. 

Romancero, 

ADAMARSE  (de  a  y  dama):  r.  Adelgazarse  el 
hombre,  o  b  i  ado  como  la  mujer. 

...  y  para  i  más, 

comí  i 

A.  DE  Salas  Barbadu 

ADAMAS:  Gcog.  ant.  Río  de  la  ludia;  h.  Multa- 

-  A  damas:  MU .  Personaje  i  i  mo- 
tracia,  que  estaba  representado  como  el  hombre 
arquetipo,  como  el  primer  varón  en  el  ordi 

la  generación.  Refiriéndose  en  este  concepto  {  la 
lid  fálica  do  los  dos  Cabisos  de  Samotra- 
cia. 

-Adamas:  Biog.  Guerrero troyano.  Son  i 
sísima  i  y  oscuras  las  noticias  que  se  conservan  de 

este   personaje,    citado    sin    i  por    histo- 

riadores y  poetas,    fué  hijo  (le   Asius  y,   bi 
todas  las  probabilidades,  murió  á  manos  del  gue- 
rrero Merión,  griego,  durante  el  sitio  de  Troya. 

ADAMASCADO,  DA:  adj.  Que  imita  él  la  tela 
llamada  damasco. 

Como  la  espuma  crecían  los  bienes  en    mi 
casa;  colgaduras  de  invierno  y  verano,  tapices 
de  Bruselas,  brocateles  adamascados,  etc. 
Mateo  Alemán. 

ADAMASTOR:  Mit.  El  gigante  de  las  tempes- 
tades, personaje  ficticio  de  los  Lusiadas. 

-  ADAMASTOR:  Bol.  Nombre  do  una  tribu  del 
género   Sisymbrium,  que   contiene   plantas  que 
habitan  en  el  Cabo  de  Dueña  Esperanza,  di 
habita,  según  las  leyendas,  el  dios  de  las  tempes- 
tades Adainastor. 

ADAMAUA:  Gcog.  Región  del  Sudán  Central, 
correspondiente  al  valle  superior  del  río  Beuué, 
que  confina  al  N.  con  el  Bornú,  al  E.  con  el 
Baguirmí,  al  S.  con  los  países  aun  desconoci- 
dos del  África  Central  y  al  O.  con  el  Kororofa 
y  el  Sokoto.  Está  comprendido  próximamente 
entre  los  7o  y  11°  de  latitud  N.  y  los  15"  y 
19°  de  longitud  E.  Su  capital  os  Yola,  en  la 
confluencia  del  Jaro  y  del  Benué,  y  las  aldeas 
más  conocidas  por  noticias  de  los  modernos 
viajeros  son  Tuburi,  Ribago,  Lame,  Reibuba,  y 
Ngandcre.  La  región  de  Adamaua  es  montañosa 
al  N.  O.  y  S. ;  al  N.  se  elevan  los  montes 
Mendif,  de  1  830  metros  de  altitud,  que  forman 
la  divisoria  entro  pequeños  ríos  que  van  á  des- 
aguar en  la  costa  meridional  del  lago  Tsad  y  los 
afluentes  de  la  orilla  derecha  del  alto  Benué.  Al 
O.  está  el  monte  Alántico,  de  2  700  metros  do 
altitud,  y  al  S.  los  montes  Labul,  muy  poco 
conocidos  y  que  probablemente  son  estribacio- 
nes ó  ramales  de  cordilleras  que  hay  más  al 
S.  en  la  zona  todavía  inexplorada. 

Entre  los  indígenas  se  conoce  también  este 
país  con  el  nombre  de  Fumbina,  quo  acaso  sea 
el  de  la  tribu  más  importante,  si  no  hoy,  en  | 
das  épocas,  puesto  que  Makriri,  en  los  últimos 
años  del  siglo  xiv,  dice  que  la  tribu  más  nume- 
rosa era  la  de  Mabina,  nombre  que  ofrece  cier- 
ta semejanza  con  el  de  Fumbina.  También  aquel 
autor  al  mencionar  los  pueblos  y  países  de  la 
región  del  lago  Tsad,   halda  del  .  que 

probablemente  es  e]  país  llamado  boy  Adamaua. 
Esta  y  otras  noticias  relativas  á  los  conocimii  u- 
tos  que  los  árabes  tuvieron  de  la  zona  africana 
situada  al  S.  del  Sahara  se  encuentran  en  la 
obi  i  de  Coolcy,  The  Xcgroland  ofíhe  Arabs. 

Los  datos  que  hoy   poseemos  sobre  este  país 
son  do  fecha  muy  reciente  y  no  muy  comp] 
El  doctor  liarth  consiguió  en  1851  residir   i        1 
durante  algunos  días.  Es  un  territorio  mu 
til  y  abundante   en  aguas  y  pastos  que   mantie- 
nen numerosos  ganados.    Predomina    la  misma 
raza  que  en  el   resto  del  Sudán  Central  y 
Sudan  Occidental,  ó  sea  la  de  los  Kulak.  Ó  Ful- 
bés,  raza  conquistadora  que  ya  á  mediados  de 
este  siglo  dominaba  los  reinos  ó  grandes  comar- 
cas de  Masilla,   Sokoto  y    Adamaua,   á   uno  y 
otro  lado  del  Nígcr.    El  rey   ó  jefe  de   Adamaua 
reconoce   la    soberanía   del  sultán   de    Sokoto. 
V.  Sudán. 

ADAMBEA:    m.    Bit.    Género  quo  difiero  del 
ia  por  las  divisiones  do  su  cáliz. 

ADAMCZEWSKI   (Saxtiago):   Biog.   Escritor 
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polaco.  N.  por  el  alio  1770;  murió  en  1S1;">.  So 
dio  á  conocer  por  varios  trabajos  originales, 
pero  más  principalmente  por  haber  traducido  al 
polaco  muchas  obras  dramáticas  francesas  del 
antiguo  repertorio.  El  teatro  de  Moliere  está 
casi  todo  traducido  por  él.  Félix  Bertkowski,  en 
su  obra  Historia  de  la  literatura  de  Polonia, 
menciona  con  elogio  los  trabajos  de  Adamc- 
zewski. 

ADAME  DE  MONTEMAYOR  (FRANCISCO): 
Biog.  Escritor  místico.  N  en  Villanueva  de  la 
Serena,  corriendo  el  año  1538;  m.  en  Toledo  en 
1599.  Siguió  la  carrera  do  Jurisprudencia  en 
Salamanca,  y  estudió  Teología  en  Madrid,  donde 
abrazó  el  estado  eclesiástico,  sin  que  se  conozcan 
las  razones  que  le  movieron  á  tomar  esta  deter- 
minación: desde  Madrid  pasó  á  establecerse  en 
Toledo:  allí  acaeció  su  muerte  en  la  época  ya 
citada.  De  este  autor  sólo  se  conserva  un  libro 
titulado:  Nacimiento,  vida  y  muerte  del  Apóstol 
San  Pedro,  etc. 

ADAMELLO:  Gcog.  Montaña  de  la  región  alpi- 
na, entre  los  valles  del  Oglio  y  del  Sarca,  en  los 
límites  del  Tirol  con  la  Lombardía  septentrio- 
nal, al  S.  de  los  Alpes  del  Ortler;  su  mayor  alti- 
tud alcanza  á  3  547  metros.  Es,  pues,  una  mon- 
taña muy  elevada  y  está  cubierta  do  nieves 
perpetuas.  Algunos  senderos,  de  los  que  el  más 
importante  es  el  paso  de  Croce  Domini,  ponen 
en  comunicación  el  valle  del  Oglio  con  los  del 
Sarca  y  Chiese. 

ADAMI  (Adam):  Biog.  Benedictino  alemán. 
N. ,  según  parece,  hacia  el  año  1590;  m.  próxima- 
mente en  1 670.  Se  tienen  muy  pocas  noticias  de 
sus  primeros  años.  Llegó  á  ser  obispo  de  Hieró- 
polis  y  sufragáneo  de  Hildesheim.  En  el  congre- 
so de  Westfalia  tuvo  la  misión  de  representar 
á  todos  los  prelados  del  ducado  de  \Vurtemberg. 
En  1698  se  publicó  en  Francfort  un  libro  muy 
curioso  y  al  cual  prestaba  más  autoridad  la  cir- 
cunstancia de  haber  figurado  el  autor  en  el  con- 
greso de  Westfalia:  el  libro  lleva  por  título: 
Arcana  pacis  Westphalicaz,  y  fué  reimpreso  en 
Leipzig  el  año  1737. 

-Adami  (Anníbal):  Biog.  Jesuíta  italiano. 
N.  en  Fermo  en  1626.  M.  al  finalizar  el  siglo 
decimoséptimo.  Se  dedicó  á  la  enseñanza  y  du- 
rante muchos  años  explicó  retórica  y  literatura 
en  el  colegio  de  Boma.  Escribió  varias  obras  de 
las  cuales  se  conservan  aún  las  siguientes:  Semi- 
nara Romani  Pallas  purpurata  sive  S.  R.  E. 
cardinales  qui  é  semillarlo  Romano  prodiere, 
impreso  en  Boma  en  el  año  1659.  Honorarü  tu- 
muli  in  exequiis  Francisco  Vindonicensi  duci 
Bclfortio  Romee  persolutis,  ctoredio  in  cjus  f  une- 
re  habita,  impreso  en  el  año  1669;  La  Spada  d' 
Orione,  cioé  il  valor  militare  dipiü  celebri  guer- 
rieri  de  nostri  secoli,  illustrato  con  elogi  storici. 
Esta  obra,  impresa  en  Boma  en  1680,  fué  publi- 
cada bajo  el  pseudónimo  de  Damaschinc  que 
solía  emplear  Adami  en  muchos  de  sus  trabajos. 
También  tradujo  al  italiano  algunas  obras  por- 
tuguesas y  latinas,  y  por  último,  en  1685  publi- 
có en  Boina  su  libro  titulado:  Elogii  storici  de 
due  Marchissi  Capizuchii  fratclli,  Gamillo  e Bia- 
gico,  celebri  guerrieri  del  secólo  passato. 

-Adami  (Leonakdo):  Biog.  Filósofo  italia- 
no. N.  en  12  de  agosto  de  1691  en  Bolsena 
(Toscana).  M.  en  Boma  en  8  de  enero  de  1719. 
Muy  joven  todavía,  casi  niño,  ingresó  en  el  se- 
minario. Habiendo  tomado  parte  muy  principal 
en  un  motín  de  seminaristas  y  temeroso  del  cas- 
tigo,  huyó  á  Liorna  y  allí  se  comprometió  á  via- 
jar con  un  corsario  francés.  Becorrió  toda  la 
costa  do  Berbería  y  asistió  á  un  combate  contra 
los  ingleses  en  el  que  fueron  éstos  vencidos.  Pos- 
teriormente  cayó  prisionero  de  los  holandeses; 
pero  consiguió  evadirse  y  regresó  á  Francia.  Fa- 
tigado de  esta  vida  aventurera  y  errante,  después 
de  más  de  dos  años  de  ausencia,  quiso  tornar  á 
su  patria;  solicitó  y  obtuvo  el  perdón  de  su  tío, 
que  le  había  servido  de  padre.  Reanudó  sus  es- 
tudios con  tal  afán  y  tan  asombrosa  aplicación 
que  pocos  meses  después  de  haber  comenzado  el 
aprendizaje  de  la  gramática  griega,  era  helenista 
consumado  y  podía  corregir  y  comentar  los  tex- 
tos de  los  clásicos.  Estudió  al  mismo  tiempo  las 
lenguas  orientales,  principalmente  el  hebreo  y 
el  árabe.  En  1717,  cuando  cumplió  los  25  años, 
fué  nombrado  conservador  de  la  Biblioteca  del 
cardenal  Tempérenla;  cargo  que  solamente  pudo 
desempeñar  dos  años,  pues  la  muerte  le  sorpren- 
dió cuando  aun  no  había  cumplido  27  años  y 
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cuando  todo  hacía  esperar  opimos  frutos  de 
aquella  inteligencia  clarísima  auxiliada  por 
una  laboriosidad  de  que  hay  pocos  ejemplos.  A 
pesar  de  lo  prematuro  de  su  fallecimiento  y  del 
escaso  tiempo  que  pudo  consagrar  á  trabajos 
distintos  de  sus  habituales  tareas,  Leonardo 
Adami  dejó  bastantes  escritos  acerca  de  los  cua- 
les dice  un  biógrafo  francés:  «El  (Adami)  ha 
dejado  una  obra  de  gran  erudición  que  hizo  im- 
primir en  Boma  en  1716  y  que  lleva  este  título: 
Leonardi  Adami  Volsiniensis,  tou  en  Archa- 
SIN  (ToO  ev  cApxaaiv)  Philoclis  JEpci  Arcadico- 
rum  volumen primum.  Este  primer  tomo  dedica- 
do al  cardenal  Ottoboni  contiene,  en  cuatro 
libros,  la  historia  de  la  Arcadia,  desde  los  tiempos 
más  remotos  hasta  el  reinado  de  Aristócrates  el  jo- 
ven, su  último  rey.  El  tomo  segundo,  cuya  publi- 
cación había  sido  ya  anunciada  en  el  tomo  vigé- 
simonoveno  del  periódico  Giornale  de  Lcttcrati 
d' Italia,  quedó  sin  concluir.  Adami  había  escrito 
muchas  otras  cosas  cuyos  manuscritos  legó,  al 
morir,  al  cardenal  Imperiali.  A  estos  manuscri- 
tos pertenecen  una  Historia  del  Peloponeso,  una 
edición  de  muchos  tomos  de  las  obras  de  Liba- 
nio,  adicionadas  con  varias  cartas  y  algunos 
discursos  inéditos  del  autor;  una  edición  de  la 
Historia  de  Jornandes;  una  numerosa  y  notable 
colección  de  inscripciones,  inéditas  en  su  mayor 
parte;  cuatro  tomos  de  la  obra  titulada:  De  va- 
rietaie  fortunes  de  Poggio  de  Florencia,  y  por 
último  cinco  Novelas  que  faltan  al  Código  de 
Teodosio. » 

-Adami  (Antonio  Felipe):  Biog.  Literato 
italiano.  N.  en  Florencia,  hacia  el  año  1720. 
M.  en  1761.  Abrazó  desde  luego  la  carrera  mili- 
tar á  la  cual  se  consagró  con  verdadero  entu- 
siasmo; pero  sin  que  esto  le  impidiese  cultivar 
la  filosofía  y  las  letras.  Escribió  algunos  opús- 
culos sobre  diferentes  cuestiones  de  agricultura; 
en  1755  publicó  su  Crónica  delle  cose  d'Italia. 
Sus  principales  trabajos  filosóficos  y  literarios 
son  los  siguientes:  /  cantici  biblici  cd  altri  sal- 
mi  della  sacra  Scriltiira,  coi  treni  di  Geremia, 
exposti  in  versi  toscani  da  un  Académico  Apa- 
tista,  impreso  en  Florencia  en  1748;  Dimostra- 
zione  dcll' csistenza  di  Dio,  provata  con  quella 
della  contingenza  della  materia  (1753);  Ode  pa- 
negiriehe  á  Cesare,  Florencia  1755;  Pocsie,  con 
una  disertazione  sopra  la  poesía  dramática  e 
mímica  del  teatro.  En  1756  publicó  además  al- 
gunos fragmentos  del  libro  de  Pope,  Ensayo  so- 
bre el  hombre,  traducidos  al  italiano. 

-Adami  (Ernesto  Daniel):  Biog.  Músico 
alemán.  N.  en  Idung  en  19  de  nov.  de  1716.  M. 
hacia  el  año  1770.  Ernesto  Daniel  se  dedicó  pri- 
meramente á  cultivar  la  música  y  fué  director 
do  la  banda  municipal  de  Landshut.  Después 
abrazó  el  estado  eclesiástico  y  desempeñó  las 
funciones  de  pastor  protestante  en  Pomescoitz, 
en  Silesia.  Aunque  es  de  presumir  que  en  uno  y 
en  otro  estado  Adami  escribiese  bastante,  sola- 
mente se  conservan  de  él  dos  obras:  una  impresa 
en  Liegnitz  en  1750  y  que  lleva  por  título: 
Explicación  del  triple  eco  que  existe  á  la  entrada 
del  bosque  de  Adcrbach,  en  Bohemia;  otra  que  es 
una  serie  de  disertaciones,  escrita  en  alemán,  So- 
bre las  sublimes  bellezas  del  canto,  en  los  cánticos 
del  servicio  divino,  y  que  fué  impresa  en  Leipzig 
en  1755. 

-  Adami  (Andrés  ):  Biog.  Músico  italiano. 
Ni  se  sabe  cuándo  nació,  ni  se  conoce  la  fecha 
de  su  muerte,  ni  existen  de  su  vida  noticias 
exactas.  Sábese,  y  estas  dos  cosas  son  las  que 
han  dado  notoriedad  á  su  nombre,  primero,  que, 
al  comenzar  el  siglo  decimoctavo  era  maestro 
de  capilla  en  el  Vaticano,  y  segundo,  que  en  el 
año  1771,  acaso  en  los  últimos  años  de  su  vida, 
publicó  un  libro  de  biografías  de  músicos,  al 
cual  puso  por  título:  Osservazioni  per  ben  regu- 
lare il  coro  dei  cantori  della  capclla  pontificia 
tanto  nelle  funzioni  ordinarie  che  straordinaric. 

-Adami  (Pablo):  Biog.  Médico  húngaro.  N. 
en  Trentschin  en  9  de  julio  do  1739.  M.  en  Yie- 
na  en  21  de  setiembre  de  1795.  Estuvo  la  mayor 
paite  de  su  vida  dedicado  á  la  enseñanza  de  las 
ciencias  naturales  en  Viena.  Y  aunque  ejercía  su 
profesión  de  médico,  consagrábase  con  preferen- 
cia á  las  tareas  del  profesorado.  Además  de  su 
Biblioteca  loimica  publicada  en  1784,  había  pu- 
blicado en  Viena  cuatro  años  antes  su  trabajo  ti- 
tulado.- Spccimen  hidrographicc  hungaricoz,  sis- 
tens  aguas  communes  thermas  et  acidulas  comi- 
taius  Trencsiniensis  phísice,  chemice  et  medice 
examínalas. 
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-Adami  (Federico):  Biog.  Dramaturgo  ita- 
liano. Son  desconocidas  la  fecha  y  la  población 
en  que  nació  este  autor  dramático;  circunstancia 
tanto  más  extraña  cuanto  mayor  es  la  populari- 
dad que  el  poetaba  conseguido.  El  biógrafo  An- 
gelo De  Gubernatis,  en  su  Diccionario  biográfico 
de  escritores  contemporáneos,  dice  de  Federico 
Adami  lo  siguiente:  «Escritor  dramático  tudes- 
co, muy  elogiado  por  la  maestría  con  que  sabe 
conducir  la  intriga  y  hacer  que  hablen  los  perso- 
najes desús  comedias,  entre  las  cuales  han  obte- 
nido mejor  éxito,  las  tituladas:  Perturbaciones 
provinciales;  Una  familia  del  pueblo ;  La  Reina, 
Margarita,  y  muy  particularmente  El  Príncipe  y 
el  Boticario,  ó  sea  El  último  de  los  Eduardos. 
Las  tragedias  de  Adami,  si  bien  no  tan  estima- 
das como  sus  comedias,  se  distinguen  no  obstan- 
te por  una  pintura  viva  y  precisa  de  los  carac- 
teres históricos  y  de  la  época  en  que  se  verifica 
la  acción.  Las  mejores  tragedias  de  Federico 
Adami  son  El  Príncipe  y  el  Montanaro  y  La  más- 
cara de  hierro.» 

ADAMÍ:  Gcog.  ant.  Nombre  de  una  délas  ciu- 
dades que  limitaban  el  territorio  de  la  tribu 
de  Neftalí,  y  que  según  algunos  es  la  misma 
que  Adama. 

ADAMIA:  Bot.  Género  descrito  por  Wallich.  Se 
cultiva  bajo  el  nombre  de  A.  versicolor,  y  sus 
flores  son  muy  parecidas  á  la  Hortensia,  pero  no 
tan  estériles  como  las  de  esta. 

ADÁMICO,  CA  (de  Adam,  aludiendo  ala  tierra 
ó  barro  de  que  fué  formado  el  primer  hombre  ¡ 
adj.  Aplícase  á  la  tierra  ó  depósito  de  ella  que 
hacen  las  aguas  del  mar  al  tienrpo  del  reflujo. 

ADAMINA:  f.  Mincr.  Mineral  cuya  com¡ 
ción  es  arseniato  de  zinc  hidratado,  que  contiene 
un  poco  de  hierro:  se  presenta  en  cristales  violá- 
ceos que  son  prismas  romboidales  rectos,  ó  en 
granitos  cristalinos  de  color  amarillo  y  lustre 
vitreo,  y  acompañados  de  embolita,  plata  nativa 
y  calcita.  Se  encuentra  en  Chañarcillo  (Chile). 
Es  soluble  en  los  ácidos.  Dureza  3,5.  Densidad 
4,33. 

ADAMITAS  (de  Adam):  adj.  pl.  Hist.  ecles. 
Secta  religiosa  fundada  en  las  doctrinas  de  Pre- 
dico hacia  el  siglo  n.  Suponían  que  se  encontra- 
ban en  el  estado  primitivo  de  inocencia,  sin  pe- 
cado original,  por  lo  que  iban  desnudos  como 
Adam  en  el  Paraíso;  no  admitían  el  matrimonio, 
puesto  que,  según  ellos,  la  unión  conyugal  había 
sido  establecida  en  la  tierra  como  una  conse- 
cuencia del  pecado,  y  consideraban  el  goce  de 
las  mujeres  en  común,  como  un  privilegio  de  su 
pretendida  gracia.  Tertuliano  afirma  que  n 
ban  la  unidad  de  Dios  y  la  necesidad  de  la  ora- 
ción, y  que  calificaban  de  locura  el  martirio.  Se 
jactaban  de  poseer  los  libros  secretos  de  Zoroas- 
tro,  que  eran  ciertos  tratados  de  magia.  Beapa- 
recio  esta  herejía  en  el  siglo  xn,  patrocinada 
por  Tanchilin,  quien  sostenía  que  no  había  dife- 
rencia entre  sacerdotes  y  legos,  y  que  la  forni- 
cación y  el  adulterio  eran  acciones  santas  y  me- 
ritorias. Volvieron  á  presentarse  en  el  siglo  xiv 
con  el  nombre  de  Turlupincs  ó  Hermanos  p>" 
en  el  Delfinado  y  la  Saboya.  A  principios  del  si- 
glo siguiente  un  flamenco  llamado  Begard  pre- 
dicó estas  doctrinas  en  Alemania  y  Bohemia, 
é  hizo  gran  número  de  prosélitos  en  el  ejército 
de  Ziska  ó  de  los  Taboritas;  los  nuevos  adami- 
tas.  perseguidos  por  Ziska,  se  refugiaron  en  una 
de  las  islas  del  Lusinitz,  donde  vivían  en  com- 
pleta comunidad  de.  mujeres,  hasta  que  tan 
odiados  por  los  católicos  como  por  los  husitas, 
fueron  atacados  por  Ziska  y  condenados  á  la  ho- 
guera. Se  les  conoce  también  con  el  nombre  de 
Ricardos  (pronunciación  bohema  de  la  palabra 
begards).  La  herejía  cundió  por  Inglaterra  y 
Polonia  con  este  lema  latino:  jura,  perjura,  secre- 
tumprodere  nolli;  jura  y  perjura  en  aprieto,  mas 
guarda  siempre  el  secreto.  Se  llama  taml 
adamitas  á  los  sectarios  de  los  anabaptistas 
Schnuder  y  Schustor  de  Amsterdam,  que  en  el 
siglo  xvi  intentaron  ir  desnudos  como  Adam, 
Finalmente  en  1820  se  renovó  la  herejía  en  al- 
gunos valles  de  Suiza,  pero  el  gobierno  cortó  pol- 
lo sano  mandando  encerrar  en  un  manicomio  á 
los  nuevos  y  extravagantes  hijos  de  Adam. 

ADAMMIM:  Geog.  ant.  Ciudad  de  la  Palestina, 
entre  Jerusalém  y  Jericó. 

ADAMNAN:  Biog.  Santo  escocés.  N.  en  el  año 
625.  M.  en  el  día  23  de  setiembre  del  705.  Ca- 
recen los  biógrafos  de  noticias  relacionadas  con 
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los  primeros  años  de  Adamnan.  A  los  "f>  afíos 

I.    Ido  abad  de  un  monasterio  que  San  Co- 

lombal  b  '!i  i  fundado  en  Sly,  isla  situada  entre 
Liando  3  Esi  ocia.  Escribió,  enl  re  oí  roa  libros, 
una  geografía  de    T\  1,   ulna  que  Be 
\  de  1  mi  nlia  en  esa  ma- 
lla I     la  éj a  il»  las  cruzadas. 

adamoli  (Pedro  i  frasees. 

X.  011  l.\  mi  '  11  •"'  de  a  o    o  de  1 707 ;  in.  en  6  de 
junio  di'  1769.  fué  durante  muchos afloa recau- 
01  de  pea  ¡i  ¡:  y  como  fui  1  coL  cciona- 

iufatigabl    \  muy  entendido  de  objetos  an- 
tiguos,   dejó  al  morir   una  verdadera   riqueza. 
una  coleí  ción  sumamente  curiosa  de  libros, 

\   medallas  a  la  Academia  ili1  ( delicias 

:  tes  de    l;>  ún.  Con  a  •   ;i  lo  dispuesto 

por  el  testador,  esta  colección  debía  estar 
11  una  vez  al  ano  para  el  público,  y  la  dirección 
1  1  confiada  á   un   académico  padre 

<<  nunca,  di  ci  1    Ldamoli  en  .su  testa- 
mento, ¡i   1111  monje  miembro  de  un  \,  coi 

ni  á  un  librero  que  acabaría  por  modificar 
mi  legado  mezclándole  con  libros  sin   valor  y 
sin  utilidad  do  los  que  vulgarmente  se  llaman 
Vdamoli  fundó  dos  premios  anuales, 
de  300  francos,  olio  de  una  medalla  de  plata, 
para  memorias  sobre  puntos  de  Historia  natural 
nliiiia,  sacadas  á  concurso  por  la  Aca- 
demia. S nservan    todavía  de   Adamoli  tres 

.  que  en  1  707  dirigió  ;i  M.  de  Migien  acerca 
del  hall le  una  pata  de  caballo  de  bronce  ex- 
traída del  río  Saona  en  1766. 

-Adamoli  (Julio  ;  Biog.  Viajero  lombardo. 

o  Vdamoii  no  solamente  se  distingue  co 

iro  intrépido,   sino  como  escritor  erudito  y 

rvador  inteligente.  No  es  conocida  la  fecha 

nacimiento,  al  menos  sus  biógrafos  do  Ita- 

0  la  determinan;  pero  dícese  que  además  de 

0  li  1  sido  capitán  del  ejército  italiano,  in- 
icio, diputado,  consejero  de  la  Sociedad  geo- 

liana,  etc.  Durante  el  año  1872  publicó 
tín  de  la  mencionada  sociedad  una  obra 

muy  interesante  cuyo  título  es:  Recuerdos  de  un 
;  de  los  Kirghises  y  al  Turqucstdn. 

En   ls7:'',   y  en  la  acreditada  Revista  titulada 

I  to/ogía,  aparecen  otras  dos  relaciones 
de  vi  las  por  Julio  Adamoli  y  cuyos 
epígrafes  son:  Una  excursión  d  Cohan  <  \  Una  ex- 

nili/ar  al  Asia  Central.  Al  regresar  de 

traía  de  Samarcanda,  algunos  mármo- 

lados  del  mausoleo  de  Tamerlán,  donde 

1    leídas  inscripciones  funerarias  gra- 

caracteres  arábigos.  Dichos  fragmentos 

cicion    expuestos   en    el    Congreso   de  los 

orientalistas,  celebrado  en  Florencia  por  aquel 

ontom 

ADAMOWICZ  (Adam):  Biog.  Gramático  pola- 

•    hacia  el  año  de  1760;  m.  próximameute 

312.   Algunos  biógrafos  le  designan  con  el 

nombre  do  Woyde.   Publicó  en  Berlín  en  1794, 

una  gramática  polaca,   obra  de  mucho  mérito, 

dice  el  historiador  Félix  Bertkowski  en  su 

ría  de  la  literatura  polaca. 

ADAMPUR:  Gcog.  Aldea   del  dist.   de  Asim- 

prov.   del   N.   O.   (India  inglesa,   región 

1  .  á  70kilom.  N.  de  Ghasijiour.  ||  Hay 

pobl     1   ¡1  del  mismo  nombre  en  dicho  dist. , 

situada  á  60  kilom.  N.  de  Bareüly,  en  el  camino 

.ora. 

ADAMS:  Ocog.  Ciudad  del  condado  de  Berk- 
shire, ea  el  extremo  N.  O.  del  estado  de  Massa- 
chus  u  N.  E.  de  los  Estados  Unidos), 

5  los  márgenes  del  río  Hoosac,  en  un  ele- 
valle  de  montarías,  á  110  millas  de  Boston 

I I  O.  por  el  ferrocarril  de  Albany;  8000 
habit.   Ciudad  manufacturera.  En  sus  inmedia- 

\Iountain,  (pie  es  la  monta- 
lia  del  Massachusetts.  ('crea  de  la  ciu- 
'     speeie  de  túnel  de  15  metros  de 

1  por  unos   150  de   largo   y  muy   visitado, 

oyó  fludson  ha  taladrado  en  una  roca 
11  y  muchas  poblaciones  de  este  mis- 
mo nombre  en  los  Estados  Unidos,  cspecialmen- 
1  el  estado  del  Ohío,  una  en  el 
'do  de  Clinton  y  la  otra  en  el  de  Darke. 
lugares  sin  importancia.  ||  Condado  del  es- 
de  Illinois  (Estados  Unidos),  situado  en  la 
■   más  occidental  del  mismo,  en  la  margen 
i  sippí  que  lo  separa  del  Mis- 
i.  Ocupa  una  extensión  de  2  188  kilom.  cua- 
1 'oblación  57  000  liabit.  Su  capital  es  la 
ortante  ciudad  de  Quincy.  ||  Condado  del  es- 
tado de  Indiana  (Estados  Unidos),  situado  en  los 
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límites  del  Ohío,  en  la  cuenca  del  i  lo  Maumee, 

afl,  di  I  lago  Erie.  1  lonpa  una.  exten  li I 

kil.    cuadrados.    Población    12  000  habit.    Ca- 
pita]  ||  Condado  del  ciado  de 

Unid  o  nado  en  la  parto  S.  O.  di  1 

mismo,  en  la  cuenc  1   del  Nodawaj     1 
afl.  del  Missouri  j  en  el  traj  acto  del  feí  rocarril 
de  1  Ihicago  á  San  1  1.  (  [ten- 

sión del  211  kilom.  cuadrados.   Población 

habit.  Capital  Quincy.     < ' 1  ido  del  estado  de 

Nebraska  ( Estados  Unidos),  si  1  mulo  en  La  parte 
meridional  del  misino,  al  8.  del  Pial  le,  en  La 
cuenca  de  Little  Blue,  afl.  de]  Cansas  poi  el 
Big  Blue  j  recorrido  por  una  de  las  vías  * 
del  Pacífico.  Población  2  000  habit.  II  Condado 
del  estado  de  Mississippí  1  Estados  Unidos  , 
rado  de  la  Luí  lana  por  el  curso  del  río  Mississip- 
pí y  limitado  al  N.  por  d  estero  Fairehild,  y  al 
S.  por  el  1  lomo  Chillo.  Ocupa  una  extensión  de 
1267  kilom.  cuadrados.  Población  19  200  habit 
de  los  cua  1  1  uartas  partes  son  de 

raza  africana.  Capital  Natehez.  ||  Condado  del 

estado  do    Ohío  (listados  ruidos!,    separado  del 

de  Kentucky  por  el  curso  del  río  Ohío.  Ocupa 

una  extensión  de  l  -l  10  kilom.  cuadrado,-;.    Po- 
blación 21D00  hab. ,   la  cual  es   principalmente 

ola.  Capital  ll'cst- Union.  ||  Condado  di 
tado  de  l'ciiiisvlcania  |  Estados  Unidos),  situado 
en  la  parte  meridional  del  mismo,  en  los  límifc  . 
del  Marvland,  en  la  línea  divisoria  entro  las 
cuencas  del  l'otomac  y  del  Susquvhanna.  Ocupa 
una  extensión  de  1526  kilom.  cuadrados.  Pobla- 
ción 30  400  liabit.  Capital  Oettisowrg.  ||  Conda- 
do del  estado  de  Wisconsin  (Estados  Unidos), 
situado  en  el  centro  del  mismo  junto  á  la  orilla, 
izquierda  del  río  WlSCOnsin,  all.  del  Mississippí. 
Alea  1872  kilom.  cuadrados.  Población  6  000 
habit.  Capital  Friendship. 

-Adams:  Grog.  Golfo  profundo  y  puerto  en 
la  península  de  Xafitong,  Mandchuria  (Asia); 
en  sus  inmediaciones  hay  minas  de  hulla. 

-Adams  (Bahía):  Geog.  Rada  en  la  costa 
N.  O.  de  la  Australia,  á  70  millas  S.  O.  de  Port- 
Essington.  Tiene  10  millas  de  ancho  en  la  boca, 
internándose  unas  6  millas.  El  río  Adelaida  des- 
emboca en  ella. 

-Adams  (Monte):  Geog.  Cima  do  las  mon- 
tañas Planeas  en  el  estado  de  New-Hanipshire 
(Estados  Unidos).  Encuéntrase  en  la  parte  sep- 
tentrional de  la  cordillera,  al  N.  del  monte 
Washington.  Altitud  1736  m.  V.  Estados  Uni- 
dos, Orografía. 

ADAMS  (GuiLt-EJíMo):  Biog.  Navegante  in- 
glés. N.  en  Gillingham,  condado  de  Kent,  hacia 
el  año  1575.  M.  en  Filando  en  1621.  Estudió  en 
la  escuela  naval  de  Limehouse,  cerca  de  Lon- 
dres, y  á  la  edad  de  22  anos  se  embarcó  en  la  ilo- 
ta del  almirante  holandés  Santiago  de  Malin. 
Dicha  flota  se  dio  á  la  vela  el  día  23  de  junio  de 
1598  con  destino  á  las  islas  Molucas.  Después  de 
cerca  de  dos  años  do  navegación,  el  día  19  de  abril 
de  1600  abordó  á  la  costa  del  Pongo,  en  la  isla 
de  Kiosio  perteneciente  al  Japón.  El  emperador 
de  este  vasto,  y  entonces  poco  conocido  país,  se 
aficionó  al  medico  europeo  y  le  hizo  que  perma- 
neciese eon  él.  Esa  circunstancia  le  proporcionó 
mil  ocasiones,  que  él  aprovechó,  de  prestar  valio- 
sos é  importantes  servicios  á  los  holandeses  y  á 
los  ingleses  en  su  comercio  cou  el  Japón  que  prin- 
cipiaba por  entonces.  El  tomo  primero  de  la  co- 
lección de  Purchas  contiene  dos  cartas  de  Gui- 
llermo Adams,  en  las  cuales  refiere  éste  sus  aven- 
turas y  da  muchas  noticias  muy  interesantes 
sobre  el  Japón. 

-Adams  (SirThomas):  Biog.  Político  inglés. 
No  es  conocida  la  fecha  de  su  nacimiento.  M.  en 
1667.  Sir  Thomas  Adams  fué  personaje  de  muy 
escasa  popularidad  y  aun  puede  asegurarse  que 
casi  completamente  oscurecido  hasta  que  los 
acontecimientos  do  1645,  que  condujeron  al  mo- 
narca Carlos  I  al  cadalso,  dieron  motivo  á  Tho- 
mas Adams,  á  la  sazón  gobernador  de  Londres, 
de  probar  su  inson  ti.  icn  d  ^  decidida  adhesi  n  1 
la  persona  y  á  la  causa  del  rey.  Los  revoluciona- 
rios buscaron  al  rey  ya  destronado  en  casa  de 
Adams  y  no  habiéndole  encontrado  en  ella  hi- 
cieron prisionero  á  su  leal  servidor.  Adams  en- 
vió 11  000  libras  esterlinas,  casi  toda  su  for- 
tuna, á  Carlos  I  en  su  destierro.  Muerto  Car- 
los I,  Thomas  Adams  permaneció  fiel  y  cons- 
tante servidor  de  Carlos  II,  al  cual  prestó 
importantes  servicios  en  la  desgracia,  servicios 
que,  por  caso  raro,  tuvieron  su  recompensa  en 
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el  rey,  el  cual  1  1  mosto  irse  agradecido  i  n 
advi  raimiento  al  trono  de  su  padre.  Cuando  Car- 
los 1  i  ,  mi  entrad.,  triunfa]  en  la 
capital  del  remo,  los  vecinos  y  el  comercio  do 
La  1  Hty  confiaron  á  Thom  1 

1,1  atii  factorio  encargo,  de  salir  al  encuen- 
tro del  monarca  para   n  «birle  como 
darlo  en  nombre  del  pueblo  la  bienvenida.  Car- 
los II  le  di-.,  por  e  to,  en  L661,  el  título  d 

I"  en  su  ciuda  Wen, 

una  escuela  de  niños  y  una  cátedra  de  lengua 
árabe.  1  lomo  dato  1  para  las  cien,  [a 

i'iien  ni,  (be  que  á  su  mm  1 

extrajo  de  i  u  cuei  po  un  cálculo  de  veinticinco 
onzas  de  pe  o  Esta  piedra  fué  depositada  en  el 
gabinete  de  Historia  natural  de  Cambridge,  don- 
de se  conservaba  hasta  hace  pocos  años. 

-Adams  (Samuel);  Biog.  Político  anglo- 
americano. N.  en  1722,  en  Boston,  1 
Massachusetts,  M.  en  2  de  marzo  de  1803.  Pue- 
de asegurarse  que  Samuel  Adam,-.  fué  tino  de  Los 
principales  promovedores  del  alzamiento  na 
nal,  cuyo  resultado  fué  la  independencia  de  lo 
Pstados  Unidos.  Recibió  su  educación,  muy  es- 
merada y  completa,  en  el  colegio  de  llar 
donde  obtuvo  sus  grados  académicos  cuando  no 
había  cumplido  diez  y  ocho  años.  Los  actos  de 
tiranía  y  de  opre  ion  que  constituían  entonces  la 
política  imprudente,  más  aun  que  imprudente, 
¡'■mei  aria,  de  Inglaterra  con  respecto  á  sus  colo- 
nias indignaban  á  Samuel  Adams  como  indig- 
naban á  todos  los  hombres  pensadores  de  su  país. 
Aunque  ya  de  edad  bastante  avanzada,  cuando 
la  indignación  hubo  llegado  á  su  colmo,  á  nadie 
cedía  ni  por  la  energía  de  sus  resoluciones,  ni 
por  la  rapidez  en  su  ejecución.  El  concibió  el 
pensamiento  de  establecer  sociedades  populares 
relacionadas  entre  sí  y  cuyo  punto  central  fuese 
Boston.  Quizás  la  formación  de  estas  asociacio- 
nes patrióticas  fué  la  palanca  más  poderosa  de 
la  revolución  norte-americana.  Samuel  Adams 
e  peraba  con  impaciencia  febril  que  comenzasen 
las  hostilidades  entre  Inglaterra  y  sus  antiguas 
colonias:  ya  él  hablaba  en  voz  alta  de  la  inde- 
pendencia del  país  cuando  sus  más  ardientes 
partidarios  solamente  se  atrevían  á  pensar  en  el 
remedio  de  los  más  graves  daños.  Samuel  Adams 
se  opuso  enérgicamente  á  realizar  alistamientos 
sin  organización  de  tropas  regulares.  Quería  que, 
á  imitación  de  los  antiguos  romanos,  cada  ame- 
ricano fuese  un  soldado.  El  ilustre  Washington 
tuvo  en  este  espíritu  enérgico,  ardiente,  inquie- 
to, un  rival  y  al  propio  tiempo  un  estímulo,  un 
acicate  acaso.  En  1778,  cuando  cu  el  Parlamen- 
to presentaron  una  proposición  á  fin  de  que  se 
quitase  á  Washington  el  mando  de  los  ejércitos 
para  dárselo  al  general  Gates,  votó  en  pro  de  la 
proposición.  Después  de  haber  desempeñado  la 
¡daza  de  vicegobernador  primeramente  y  des- 
pues  de  gobernador  del  estado  de  Massachn;  - 
los  achaques  de  la  ancianidad  le  obligaron  á 
retirarse  de  la  vida  activa  en  1  7 í '7 ,  á  los  75  años 
de  edad.  Samuel  Adams  vivió  todavía  otros  cin- 
co años,  pero  completamente  alejado  de  los  ne- 
gocios. Este  insigne  patriota  fué  siempre  de  es- 
casísima fortuna;  su  situación  se  parecía  mucho 
y  estuvo  siempre  muy  próxima  á  la  indigencia. 
Alcanzó,  sin  embargo,  la  fortuna  que  á  muy  po- 
cos es  dada  y  debió  de  ser  profundamente  grata 
para  su  elevado  espíritu,  de  vivir  lo  bastante  para 
ver  coronados  por  el  éxito  más  feliz  los  esfuerzos 
que  él  y  sus  heroicos  contemporáneos  habían 
hecho  en  favor  de  la  independencia  de  su  país. 
A  Samuel  Adams  suele  denominársele  por  algu- 
nos biógrafos  El  Catón  americano. 

-Adams  (Juan  ó  John):  Biog.  Segundo  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos  del  Norte  de 
América,  amigo  y  compañero  que  fué  de  Jo 
Washington.  Nao.  el  18  de  octubre  do  1735  en 
Praintrcc  (Massachusetts),  y  era  hijo  de  una  dis- 
tinguida familia  de  puritanos  que  abandonó  la 
Inglaterra  en  1630.  Se  dedicó  al  estudio  del  de- 
recho con  tanto  aprovechamiento  que  muy  | 
después  de  haber  terminado  su  carrera  1 
logrado  ya  gran  reputación  de  hábil  jurisconsul- 
to y  reunido  la  base  de  la  gran  fortuna  que  gra- 
cias á  su  constante  é  inteligente  trabajo  lo  per- 
mitió vivir,  más  que  con  desahogo,  con  verdadera 
opulencia.  Ilico  y  muy  considerado  era  cuando 
comenzaron  las  disidencias  con  Inglaterra,  cuyo 
resultado  final  había  de  ser  la  independencia  de 
las  colonias  y  la  constitución  del  nuevo  Estado 
licano.  Cuando  la  metrópoli  en  1765  deci- 
dió recargar  los  impuestos  en  sus  dominios  do 
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occidente,  Massachusetts  fué  la  primera  colonia 
que  protestó  contra  la  pretensión  de  Inglaterra, 
y  en  lauto  que  Benjamín  Franklin  defendía  los 
¡ios  de  los  americanos  ante  el  parlamento 
inglés,  Juan  Adams  contribuía  al  misino  fin  pu- 
blicando en  un  periódico  de  Boston  dos  escritos 
sobre  las  leyes  económicas  y  feudales,  respi 
la  cuestión  entre  América  y  la  metrópoli,  que 
anos  después  (1768)  reimprimió  en  Londres. 
Massachusetts  le  eligió  como  representante  suyo 
en  el  famoso  congreso  de  1774  reunido  en  Fila- 
delfia,  en  el  que  tomó  parte  muy  activa  y  prin- 
cipal, previendo  desde  un  principio  que  la  gue- 
rra con  los  ingleses  sería  inevitable.  Así  sucedió; 
Inglaterra  declaró  rebeldes  a  los  americanos: 
envió  tropas;  ganaron  aquéllos  la  victoria  de  Le- 
xingt  mi  y  convocaron  un  segundo  eongreso(1775) 
en  el  que  Adams  represento  de  nuevo  á  su  país 
y  ejerció  avn  mayor  influencia  que  en  el  prime- 
ro, pues,  triunfando  de  todas  las  oposiciones, 
consiguió  que  se  nombrase  á  Washington  gene- 
ral en  jefe  de  las  milicias  americanas.  Además 
¡izó  las  levas  y  la  construcción  de  arma- 
rgó  de  administrar  la  Hacienda  y 
i  mas  firme  sostenedor  de  la  independencia. 
Con  Rutlcge  y  Ricardo  Lee  redactó  el  preámbulo 
de  la  declaración  de  independencia,  aprobada  el 
4  de  julio  de  177G,  día  desde  el  que  las  colonias 
inglesas  de  América  se  llamaron  Estados  Unidos. 
En  1777  fué  enviado  á  Francia,  en  ocasión  en 
que  ya  Franklin  había  ultimado  la  alianza  con 
este  pueblo.  A  su  regreso  á  América,  el  estad  o 
de  Massachusetts  le  eligió  para  la  comisión  eli- 
da de  redactar  un  proyecto  de  constitución, 
que  poco  más  ó  menos  es  la  que  boy  rige.  De 
nuevo  le  enviaron  á  Europa  con  la  misión  de 
uegociar  la  paz  con  Inglaterra;  permaneció  al- 
gún tiempo  en  París,  y  luego  pasó  á  Holanda 
con  el  carácter  de  embajador,  donde  obtuvo  muy 
cordial  acogida  y  consiguió  que  el  gobierno  ho- 
landés firmase  en  1782  un  tratado  de  alianza  y 
de  comercio  muy  favorable  para  remediar  el 
desorden  de  la  hacienda  americana.  Después  re- 
gri  só  á  París,  y  tuvo  la  gloria  de  que  su  firma 
figurase  con  las  de  Franklin,  Jay  y  Laurens  en 
el  tratado  de  paz  que  se  suscribió  el  30  de  no- 
viembre de  1782  con  los  plenipotenciarios  ingle- 
ses. El  24  de  febrero  de  1785,  el  congreso  ame- 
ricano eligió  á  Juan  Adams  como  representante 
de  la  nueva  república  en  la  corte  de  Inglaterra; 
era  el  primer  agente  diplomático  que  los  Estados 
Unidos  acreditaban  cerca  del  gobierno  inglés. 
Traía  el  encargo  de  negociar  cou  Inglaterra  un 
tratado  análogo  á  los  anteriormente  celebrados 
con  Holanda  y  Francia,  en  el  que  no  solamente 
debía  estatuirse  sobre  relaciones  comerciales  y 
tarifas,  sino  también  sobre  la  libertad  de  los  ma- 
res y  otros  principios  del  derecho  marítimo.  En 
1.°  de  junio  fué  presentado  á  Jorge  III,  y 
la  entrevista  con  este  monarca  fué  cordialísi- 
ma.  Muy  amante  de  su  patria  y  siempre  consa- 
grado al  estudio  del  derecho  y  á  la  observa- 
ción  de  los  hechos,  comprendió  los  defectos  de 
que  adolecía  la  primera  Constitución  ameri- 
eana,  y  frecuentemente  escribía  á  sus  amigos 
de  América  demostrándoles  la  necesidad  de  re- 
formarla; estas  cartas  coleccionadas  formaron 
un  libro  titulado:  Defensa  de  la  Constitución 
de  Jos  Estados  Unidos  de  América,  del  que 
se  publicó  segunda  edición  en  1794,  con  el 
título  de  Historia  de  las  principales  repúbli- 
cas del  mundo.  Constante  en  sus  ideas,  cuando 
regresó  á  los  Estados  Uuidos  en  1787,  defendió 
sus  proyectos  de  reforma  en  el  Congreso,  y  aun- 
que encontró  bastante  oposición,  consiguió  que 
de  los  trece  Estados  once  aceptaran  la  nueva 
ley  fundamental;  y  cuando  se  procedió  á  la  elec- 
ción de  Presidente  y  Vicepresidente,  obtuvie- 
ron estos  cargos  Washington  y  Adams  respec- 
tivamente (1789).  Washington,  hombre  de  gran- 
des virtudes  y  de  talentos  militares,  era  inferior 
en  conocimientos  y  en  dotes  de  gobierno  á 
Adams;  así  es  que  muchas  de  las  reformas  que 
tendían  á  organizar  la  hacienda,  la  marina  y  la 
instrucción,  se  deben  al  Vicepresidente.  En 
aquellos  tiempos  estalló  la  gran  revolución  fran- 
cesa, y  la  Convención  pidió  con  súplicas  y  con 
amenazas  que  la  Rejniblica  americana  auxiliara 
á  los  republicanos  franceses,  recordando  que 
Francia  había  prestado  años  antes  eficaz  apoyo  á 
los  republicanos  de  América;  Washington  y 
Adams  simpatizaban  de  todo  corazón  con  los 
revolucionarios  franceses,  pero  obrando  como 
buenos  patriotas  y  buenos  políticos,  adoptaron 
estricta  neutralidad.    La  masa  del  pueblo  era 
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menos  prudente:  ya  desde  la  reformado  la  Cons- 
titución  se  decía  gue  Adams  se  inclinaba  dema- 
siado hacia  las  aristocracias,  y  ahora  acreció 
su  impopularidad  basta  tal  punto  que  al  llegar 
las  reelecciones,  muchos  republicanos  votaron 
para  la  vicepresidencia á  Clinton,  ypormuy  po- 
cos votos  consiguió  triunfar  Adams  (1798).  No 
obstante,  cuando  Washington  se  retiró  á  la  vida 
privada  en  3  797,  Adams  fué  elegido  para  reem- 
plazarle en  el  cargo  de  Presidente,  no  sin  difi- 
cultades, porque  entonces  se  entabló  gran  lucha 
entre  los  federales  y  los  demócratas,  entre  los 
partidos  inglés  y  francés,  cuyos  jefes  respectivos 
eran  Adams  y  Jcfferson.  Adams  obtuvo  71  vo- 
tos, uno  más  do  los  qus  hacían  falta,  y  Jeffer- 
son tres^  menos,  por  lo  cual  éste  fue  elegido 
Vicepresidente,  lo  cual  disgustó  mucho  á  Adams, 
porque  vio  claramente  la  gran  fuerza  que  tenían 
los  demuélalas.  Adams  no  cejó  en  sus  reformas ; 
las  sostuvo  á  costa  de  su  popularidad,  y  cuando 
llegó  el  período  de  nuevas  elecciones,  triunfó 
Jefferson.  Entre  las  medidas  importantes  de 
Adams  figuran  la  creación  del  Ministerio  ó  De- 
partamento de  la  Marina  (1798),  y  los  trabajos 
del  segundo  censo  de  los  Estados  Unidos.  Adams 
no  asistió  á  la  toma  de  posesión  de  su  afortuna- 
do rival  (1801);  era  de  carácter  algo  irascible, 
consideraba  á  Jefferson  como  su  enemigo  perso- 
nal, y  no  le  agradaba  contemplar  el  triunfo  de 
su  competidor;  así  es  que  inmediatamente  se  reti- 
ró ásusdoniiniosde  Quincy.  Teníaentoncessesen- 
ta  y  seis  años  de  edad;  vivió  apartado  de  los  asun- 
tos públicos,  exceptuando  un  corto  período  de 
tiempo  durante  el  que  formó  parte  de  la  comi- 
sión encargada  de  revisar  la  Constitución  del 
estado  de  Massachusetts,  y  falleció  el  4  de  julio 
de  1826  á  la  edad  de  noventa  y  un  años,  el 
mismo  día  en  que  murió  Jefferson,  y  siendo 
presidente  su  hijo  Juan  Quincy  Adams. 

-  Adams  (Juan):  Biog.  Marinero  inglés.  N.  el 
año  1764,  en  no  se  sabe  qué  lugar  de  la  Gran 
Bretaña.  M.  en  Pitcairn  el  día  5  de  ma3'0  de 
1829.  A  los  35  años  de  edad,  esto  es,  en  el 
año  1789,  Juan  Adams,  que  ejercía  gran  in- 
fluencia sobre  sus  compiañeros  de  tripulación  en 
el  buque  Bounty,  promovió  abordo  una  subleva- 
ción contra  el  capitán  del  mismo,  llamado  Bligh, 
y  le  obligó  á  que  abandonase  el  buque  en  las  islas 
de  Otaiti.  A  fin  de  eludir  el  castigo  severísimo 
que  por  tan  grave  atentado  contra  la  ordenanza 
le  esperaba,  y  no  considerándose  seguro  ni  en 
Otaiti,  ni  en  las  islas  Marquesas,  se  dirigió  con 
sus  compañeros  hacia  la  isla  de  Pitcairn,  don- 
de desembarcaron  el  día  23  de  enero  de  1790.  Tal 
fué  el  origen  de  una  colonia  de  poca  extensión 
y  de  escasa  importancia  que  á  mediados  de  este 
siglo  pertenecía  á  Inglaterra  todavía.  Los  indí- 
genas que  allí  se  encontraban  fueron  extermi- 
nados á  causa  de  sangrientas  enemistades  y 
odios  enconados  que  surgieron  entre  ellos  mismos 
y  tres  años  después,  en  1793,  la  población  de  la 
isla  so  hallaba  compuesta  de  Adams,  de  tres  de 
sus  compañeros,  de  diez  mujeres  indígenas  y  de 
algunos  niños.  Seis  años  después,  en  1799,  no 
quedaban  en  Pitcairn  más  que  Adams  y  otro  in- 
glés, su  compañero  Young.  Uno  de  los  tres  com- 
pañeros de  Adams  había  llegado,  á  fuerza  de 
laboriosidad,  de  paciencia  y  de  ingenio,  á  desti- 
lar el  agua  dulce  de  las  raíces  de  una  planta  del 
país.  Pero  se  entregó  á  la  bebida  y  el  vicio  de  la 
embriaguez  trastornó  su  razón ;  loco  ya  por 
completo,  un  día  se  arrojó  al  mar  desde  lo  alto 
de  una  roca  y  así  pereció.  Otro  fué  asesinado 
por  un  marido  á  quien  había  querido  arrebatar 
la  mujer.  Estos  dos  ejemplos  impresionaron  pro- 
fundamente á  los  que  sobrevivieron.  Rezaron 
por  mañana  y  tarde;  enseñaron  á  sus  hijos  los 
preceptos  de  la  religión ;  celebraron  el  servicio  di- 
vino; vivieron  sobriamente  cultivando  la  tierra. 
La  reducida  colonia  adquirió  desde  entonces  rá- 
pido crecimiento.  La  fragata  inglesa  El  Bretor 
de  regreso  de  Chile  en  1814,  visitó  la  isla  y  once 
años  después  la  visitó  el  capitán  Beecbeg.  En 
1825  había  en  Pitcairn  unos  setenta  vecinos  en- 
tre los  cuales  solamente  dos  eran  recién  llegados. 
En  1828  Inglaterra  envió  allí  á  uu  misionero, 
Mr.  Buffet.  Adams  vivió  todavía  un  año  después 
de  la  llegada  del  misionero  y  murió,  como  ya 
queda  dicho,  en  1829,  nombrado  y  con  justicia 
seguramente,  patriarca  de  la  isla  de  Pitcairn. 

-Adams  (Juan  Quincy):  Biog.  Sexto  Presi- 
dente de  la  República  de  los  Estados  Unidos  de 
la  América  del  Norte  é  hijo  mayor  del  segundo 
Presidente  Juan  Adams.  Nació  en  el  Massachu- 
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setts  el  11  de  junio  de  1767,  y  siendo  aún  muy 
joven,  casi  un  niño,  acompañó  á  su  padre  en 
los  viajes  que  éste  hizo  á  Francia,  Holanda  é 
Inglaterra.  En  los  últimos  días  del  gobierno  de 
su  padre  fué  nombrado  Ministro  plenipotencia- 
rio de  los  listados  Unidos  en  Berlín,  y  aprove- 
chando su  residencia  en  Alemania,  recorrió  la 
Silesia  y  escribió,  en  forma  do  cartas  dirigidas 


Juan  Quincy  Adams 

á  su  hermano,  una  descripción  de  aquel  país  que 
publicó  un  periódico  de  Fíladelfia,  y  que  fué 
traducida  al  alemán  y  al  francés.  Tenía  en  polí- 
tica las  mismas  ideas  que  su  padre;  enemigo  de 
Francia  y  de  los  demócratas,  á  todo  trance  que- 
ría mantener  buenas  relaciones  con  Inglaterra  y 
oponer  un  dique  á  las  aspiraciones  de  la  demo- 
cracia; así  es  que  apenas  ocupó  Jefferson  la  pre- 
sidencia le  ordeno  que  regresara  a  América,  don- 
de obtuvo  una  plaza  de  profesor  en  el  colegio  de 
Harward,  en  el  estado  de  Massachusetts,  que 
poco  después  lo  nombró  su  representante  en  el 
Senado.  En  el  desempeño  do  este  cargo  no  so 
mostró  consecuente  en  sus  ideas;  antes  al  con- 
trario, abandonó  su  partido  para  unirse  á  los 
demócratas,  ó  por  lo  menos  se  adhirió  personal- 
mente al  presidente  Madison  que  le  nombró  Mi- 
nistro plenipotenciario  en  Rusia  y  luego  en 
Austria.  Hay,  sin  embargo,  quien  sostiene  que 
en  el  fondo  no  era  tan  adicto  al  gobierno  como 
aparentaba,  y  que  simpatizó  demasiado  con  los 
proyectos  de  la  Convención  de  Hartford,  cuyos 
individuos  se  proponían  nada  menos  que  cele- 
brar un  tratado  particular  con  la  Gran  Bretaña 
y  separar  de  la  Unión  los  seis  Estados  de  la 
Nueva  Inglaterra:  Maine,  Massachusetts,  Ver- 
niont,  New-Hampshire,  Rhode-Island  y  Con- 
necticut.  En  1814  tomó  parte  con  los  demás  co- 
misionados enviados  á  Gante  en  las  negociacio- 
nes de  paz  con  la  Gran  Bretaña;  poco  después, 
en  marzo  de  1815,  se  le  nombró  embajador  en 
Londres,  y  en  1817,  habiendo  ya  regresado  á 
América,  el  nuevo  presidente  Monroe  le  confirió 
el  cargo  de  secretario  ó  Ministro  de  Estado,  y  eu 
su  desempeño  abrió  las  primeras  negociaciones 
sobre  el  derecho  de  visita  y  formulo  el  consi- 
guiente proyecto  de  tratado  bastante  favorable 
a  los  intereses  de  Inglaterra,  que  no  llegó  á  ser 
ley  porque  el  Senado  se  negó  á  ratificarlo.  En 
1824  se  hicieron  elecciones  piara  la  presidencia; 
eran  cuatro  los  candidatos,  y  los  principales 
Adams  y  el  general  Jackson,  que  no  reunieron 
mayoría  absoluta,  por  lo  que  fué  preciso  apelar 
á  la  Cámara  de  los  representantes,  cuyos  votos 
favorecieron  al  primero,  á  pesar  de  que  Jackson 
había  obtenido  mayor  número  do  sufragios  en  la 
primera  elección.  Juan  Quincy  tomó  posesión  de 
la  presidencia  el  4  de  marzo  de  1825,  y  uno  de 
sus  primeros  actos  fué  negociar  tratados  con  va- 
rias tribus  indias  para  adquirir  terrenos.  Al  año 
siguiente  se  celebró  con  gran  entusiasmo  el  quin- 
cuagésimo aniversario  de  la  declaración  de  inde- 
pendencia. En  general,  la  gestión  política  y  ad- 
ministrativa de  Adams  tropezó  con  muy  serias 
dificultades,  porque  todos  los  partidarios  do  los 
candidatos  vencidos  se  unieron  para  combatir  al 
Presidente,  y  éste,  para  desarmar  algún  tanto  á 
sus  numerosos  enemigos,  tuvo  que  inclinarse  re- 
sueltamente hacia  el  partido  democrático  y  pu- 
blicó los  nombres  de  los  individuos  que  formaban 
la  Convención  de  Hartford,  con  lo  que  hizo  que 
perdiera  el  apoyo  de  sus  antiguos  amigos  sin  lo- 
grar atraerse  á  sus  enemigos;  así  es  que  al  termi- 
nar el  período  presidencial  fué  elegido  nuevo 
Presidente  por  gran  mayoría  el  general  Jackson. 
Adams  se  retiro  á  Quincy,  cerca  de  Boston;  dos 
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año   i   pué     <  n  i    10, 1  ui  elegido  n  | ¡ntante 

■  I-'    ¡i  proi  ii"  ia  en  el  ( longreso,  .1 le  di 

l.i  cau  a  de  la  a  esehM  ítud 

:  M  i 1 1  ■.  ocurrida  en  Washington  ''1  l "  de  Fe 

i  de  L8  18.   M  u\   *  i  i  %  ersas  opiniones  se  han 
í  n  i;  ido  acerca  de  .1  uan  Quine}   Ldam  ,  por  unos 

lo  \     imill  i  .il.i.l.i 

m.i  i  el  ¡i! d  i  i   im 

parcial  es  indudablemente  el  que  presenta  al 
sexto  Presidenl  i  tima  cíe  lo    partidos 

i  ni  día  iban  tomando  maj  or 
fuerza;  pues  no  puní.'  aeg  a  e  que  procí  dio 
siem]  a  rectitud;  I  inte  acierto 

;  Hit-.  iigen:  i-i  (fin  i  tálente,  instrucción  \  pa- 
triotismo, mas  no  era  hombre  popular,  y  coloca- 
do ni  Frente  del  general  Jad  o  to  del 
pueblo,  no  es  de  extrañar  que  fuera  vencido  por 

-  Adams  (Cari  os  Fjb  i      tsoí       B  \g.   I  tipio 
mático  anglo-americano.   N.  en  el  año  is'i7  en 
Boston.  Su  padre  fué  Juan  Quiucy  Adams,  sexto 
¡dente  de  los  Estados  Unido  n  abuelo  el 

insigue  Ju  i  "i  :i"M   'ii 

.  pública.  \  iajo  mucho 
por  l  i  <\  particularmente  por  Roma  y 

por   Inglaterra,   i mpafiando  á  su   padre;  en 

en  San  Petersburgo  estudio  jurispru- 
dencia y  de  regreso  á  Boston  se  graduó  de  abo- 
Poco  tiempo  despui  i  conl  rajo  raatrit i" 

."íi  l.i  bija  de  M.  Brocks,  capitalista  inmensa- 
mente rico,  y  que  dio  á  su  hija  un  dote  casi  fa- 

bulo  Leos,    ('arlos 

Francisco  Adams  consagró  buena  parte  de  su 
fortuna  propia  y  aun  algo  de  la  de  su  opulenta 
espo  nder  trabajos  literal  ios,  muy  es- 

tímente a  publicar  papeles  y  corresponden- 
y  do  su  abuelo.    En  el  año  l    1 1 
i   :  mbro  del  Senado  del   estado  de 
Massachusetts;  diez  y  siete  años  después  Fué  de- 
por  el  partido  abolicionista  como  candi- 
esidenciá  de  la  república,  En  1859, 
es  decir,  cumplidos  ya  cincuenta  y  dos 
fué  elegido  diputado  al  Congreso  nacional  de 
Washington   por  el   estado  de  Massacbusetts, 
y  i  ntonces,  mientras  desempeñaba  esta  represen- 
idente   Lincoln,  ron  fecha  1 6  de 
le  nombré  enviado  extraordinario 
y  ministro  plenipotenciario  de  La  república  en 
Londres.  En  medio  de  la  agitación  producida  en 
Euro  América  por  la  ruidosa  cuestión  del 

,   influyó  poderosa  y  i  e,  de 

palabra  y  por  escrito,  para  llegar  á  una  solución 
iliadora.    En    el    año  1872   fué   designado 
por  el  gobierno  de   1  I  i  Litro 

en  este  asunto  del  Alabama,en  cuya  cuestión,  de 
suyo  complicada  y  difícil,  y  más  aún  en  su  mi- 
....  apenada  en  Lon 
i,  demostró  grandes  dotes  de  hom- 
bre de  gobierno  y  condiciones  nada  comum  s  de 
diploii  La  época  en  que  se  le  confió  la  ple- 

nipotencia ile  Londi  oca  llena  de  difi- 

cultades y  erizada  de  escollos  para  el  represen- 
de  aquel  país.   Kl  gobierno  inglés  había 
nocido  la  beligerancia  de  los  Estados  del  Sur, 
tiendo    con    esl  ¡miento,    el   verdadero 

nte  de  la  sangrienta  guerra  de  separación; 
Adams  protestó  en  diferentes  o  de  la 

conducta  y  procederes  del  gobierno  inglés,  pero 
no  atendió  sus  protestas.  Después  de  la 
cuestión  del  A  la  irlos  Francisco  Adams 

tiro   casi  por    cmplcto    de   los    negocios 
políticos.  Ha  publicado,  además. le  varios  traba- 
teraríos  y  científicos  (pie  aparecían  en  pe- 
riódicos y  revistas,   un   libro   que  contiene  las 
memorias  de  su  padre  y  que  se  titula: 

Q.  Ad. ;  fue  impreso  en  Filadelfiaenelaño 

IMS   (Juan   Conde):   Biog.  Astrónomo 

s.    \.    hacia  el   1817.    Estudió  en  Cainh 
la   i    i  resaliendo  en    M 

mal:  Útronomía.   Habiendo  lla- 

ii  las  irregularidades  advertidas 
iii  el  movimiento  ion  del  planeta  Urano, 

dedicóse  a  investigar  las  caí 

habiendo  obtenido  exi  ultados.  En  no- 

viembre ilc  "Is  p;_  ruando  solo  ront.ib 

'  aii, i-,  presentó  é  la  Academia  i  Sociedad 
Astronómica  de  Londres,  una  memoria  titulada  : 
•  • ;  obsi  ruadas  i  n 
que  aunque  acogida  en 
un  principio  por  aquella  con  cierta  reserva, 
pues  de  examinada,  dio  á  conocer  que  Adams 
explicaba  satisfactoriamente  la  causa  del  fenó- 
meno señalado.  Este  descubrimiento  fué  hecho 
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á  la  ] 

í'ier,   poi    lo  cual   la  Sociedad   Astroi ii 

Londi  B8T<  .ni  re  ambos 

nonios,  su  premio  .uní  il  En  I  8  15  fué  nom- 
brado mi. 'mbro  .1  ■  i..  Socii  dad  ■  i  ¡tres 
años  d  vicepresidente,  y  en  1851,  presi- 
dente de  la  misma,  i  ara  de 
Astronomía  en  Cambí  idge.  Ea  esi  rito  multitud 

de  me rias  científicas,  y  un  folleto  titulado: 

Varh 
Luna. 

-Adams(G i  E    ritor  ameri- 

N.  en    L822  en  Med 
chnsetts.  Estudió  en  Boston  con  mucho  api,.. 
.  liamiento.  Terminadosaus  estudios,  fué  duran  to 
algún  tiempo  profesor  en  las  escuelas  púb 
de  su  ciudad  natal  hasta  que  se  consagró  con 
iiiu\  brillante  éxito  poi  cierto,  á  escribir  libros 
p.na  la  juventud.  Aaams  i  tan  parte  de 

sus  trabajos  con  el  pseudónimo  de  Oliver  Optad. 
Sus  piiiu  ¡pales  trabajos  son  los  siguientes:  Hat- 
ckii  .  ...  /;,  lie- 

el  ano  ]  850;  En  casa  ¡i  fut  - 
obra  cu  doce  volúmenes,  escrita  para  niño, 
de  ocho  años;  Vbodville,  seis  tomos;  BoatChib, 
seis  tomo  .  '      "    os;  La 

tres  tomo  i;  S<  rt  d  la  Bande- 
ra i  ■..  :i  -  tomos.  De  todas  estas  obras 
se   tiraron  muchos  millares  de  ejemplares  y  las 

ediciones  se  veían  agotadas  inmediatami 
Guillermo  Adams  ha  escrito  en  el  año  1868  una 
biografía  del  general  Grant.  Desde  1867  comen- 
zó Adams  la  publicación  de  un  semanario  dedi- 
cado á  la  juventud  y  que  se  titulaba:  Nuestros 
niños  y  nn, stras  niñas. 

-Adams  (Guillermo  Enrique  Daven- 
port):  Biog.  Publicista  inglés.  N.  en  Londres 
el  año  1828.  Comenzó  su  carrera,  como  director 
de  un  periódico  de  provincias.  Muy  joven  aún, 
se  trasladó  á  Londres  y  allí  colaboró  con  asidui- 
dad en  periódicos  literarios  y  publicaciones  do 
alguna  importancia.  Cuando  hubo  adquirido  cier- 
ta notoriedad  y  fué  su  firma  estimada  por  los  edi- 
tores, se  dedico  exclusivamente  á  componer  y 
publicar  libros.  Muchos  son  los  que  hizo  impri- 
mir en  pocos  años  y  algunos  de  ellos  obtuvieron 
gran  celebridad  y  proporcionaron  á  Enrique 
Adams  honra  y  provecho.  Los  principales  son  los 
siguientes:  Memoria  anecdótica  de  los  príncipes 
í;  Hermosuras  famosas  y  mujeres  históri- 
cas; La  magia  y  los  magos;  Fula  yobrasde  San 
Pablo;  Edición  anotada  de  los  dramas  de  Sítales- 
peare;  Traducción  y  paráfrasis  de  las  obras  de 
Figuier  y  .le  Arturo  Mangin;  traducciones  do 
El  Insecto,  La  Montaña  y  Kl  Mar,  de  Michelet; 
Venei  Las  ciudades  sepulta- 

das en  Campania;  Batallas  memorables;  Escenas 
¡rama  de  la  historia  europea;  Ilecuerdosde 
las  vidas  nobles  y  muchas  otras.  Adams  La  tra- 
ducido también  al  inglés  la  bella  monografía  de 
la  señora  de  Michelet  sobre  La  naturaleza  y  la 
poesía  de  la  tierra  y  del  mar,  monografía  ma- 
nuscrita que  Adams  dio  á  conocer  á  sus  compa- 
triotas. 

ADAMSON  (Patuik):  Biog.  Teóloga  escocés. 
N.  en  el  año  1536.  M.  en  el  año  1591.  Durante 
su  juventud  permaneció  muchos  años  en  Fran- 
cia donde  siguió  con  a proveehamicn f o  sus  estu- 
dios. Regresó  á  Escocia  y  en  su  país  se  casó.  A 
los  cuarenta  años  de  edad,  esto  es,  el  año  1576 
llegó  á  ser  arzobispo  de  San  Andrés,  ('muido  de- 
sempeñaba esta  dignidad  y  aun  cuando,  sin  ha- 
berla conseguido  todavía,  aspiraba  á  desempe- 
ñarla, Adainsoli  hizo  grandes  elogios  del  episco- 
pado; pero  cuando  los  Presbiterianos  la  empren- 
dieron contra  los  obispos,  no  tuvo  inconveniente 
en  retractarse  de  cuanto  había  dicho.  Algunas 
poesías  latinas  impresas  en  Londres  cu  1619,  esto 
es,  cerca  de  treinta  años  después  de  muerto  el 
autor;  un  tratado  latino  ¡ >■  sacro pastoris offioio, 
impreso  asimismo  en  Londres  iii  el  mismo  año  de 
1619;y  suió  tra¡  i  su  vida,  que  aparecie- 

ron impresas  en  el  año  1520,  es  cuanto  se  conser- 
va del  tornadizo  teólogo  escocés,  que  murió  en  la 
miseria  a  pesar  de  sus  ones  y  á  pesar  de 

haber  compuesto  en  su  juventud  y  cuando  estu- 
diaba en  Francia,  unos  versos  en  los  cuales  llama 
á  Jacobo  I,  recién  nacido  entonces,  rey  do  In- 
glaterra, de  I  de  1" rancia,  lo  cual  le  oca- 
sionó, por  buen  componer,  seis  meses  do  cárcel: 
el  rey  Jacobo,  sin  embargo,  abandonó  en  sus  úl- 
timos años  a  Adamson,  y  éste,  falto  de  recursos, 
falleció,  como  queda  dicho,  en  la  miseria. 

ADAMSTHAL:  Groa.   Aldea  del  circuir?  y  dis- 
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1 1  ii"  de  Bi  nuil  to  de  Morai  ¡a,  á  orí- 

I  I  río  Zuittawa,    que  peí  tem  ce  é  la  cm  n- 

ca  del  March.  aunque  i     a  ¡n  muj  pe- 

10  ha- 
bitantes,   tciie   cierta   ímporl  mcia,  ya   po 
pintorescos  .pie  son    os  alredi  doi  e  ,  con  mucho 
bo  que  y  hei mosas  gro  .  .ma- 

les .pie  se  desprenden  de  la  moni  no  a  1 1  gión  de 
Silesia  al  N.,  ya  por  las  ruinas  que  a ' 

tillos,  j  a  también  poi  bu  Lndua- 
oi.'.-.  i  ¡ene  excelentes  fabí  icas  de  Fund 

y  laminadores. 

ADAMSTOWN  ó    MURNEVAN:    Oeog.     Di    I  lito 

del  condado  de  Wexford,  prov.de  Leinster    l¡- 

i  6  millas  al  N.  E.  do  New  Ro  i  cerca  de 

iv.  Población  de  l  100  alma.-.  Ruinas  del 

Castillo   de    1>.'\  el  I 

ADAMSWEILER:  Qeog.   Aldea  en    la  prov.   Im- 
perial do  Alsacia-Lorcna  (Alemania)  on  el  toiri- 
torio  que  formó  el  dep  francés  del  Rhin  ¡nfei  ior, 
al  N .  do  I  (i  ulingen.  Cerca,  en  el  Tod  I 
monte  de  los  Muertos,  se  encuentran 
ii  1. 1  iguos. 

ADAMUZ:    Qeog.   Vil  ent.,    al   que  se 

hallan  agregados  'i 7  cas.  y  276  viv.  y  alb.  aisl., 
p.  j.  de  Bujalance,  proi     j   dio     .i.    Córdi 
3  686  liabit.  sit.  en  la  Falda  de  Sierra  .Morena,  á 
la  derecha  del   Guadalquivir.    Terreno  fértil, 
cereales,  aceite,  vino,  frutas. 

Si  creyéramos  al  Sr.  Ramírez   de    I 
Deza,  derivaríamos  el  nombre  de  esta   vil] 
la  voz  hebrea  adamots  que  significa  tierra  colora- 
da, circunstancia  que  efectivamente  concurre  eü 
los  terrenos  que  la  rodean.  No  debe  sin    embar- 
go darse  mucha  importancia  a  estas  etimolo 
Cuyo  Valor  científico  está  lejos   de   hallarse   de- 
mostrado. 

Su  antigüedad  debe  ser  grande,  á  juzgar  por 
los  vestigios  que  en  sus  alrededores  e  d  lien- 
tran.  Desde  el  año  1260  perteneció  á  la  jurisdic- 
ción de  Córdoba,  cuyo  concejo  nombraba  los 
alcaides  y  oficiales,  percibiendo  los  di  relio-  .pie 
le  pertenecían  y  nombrando  alcaide  de  la  i 
leza  que  se  elevaba  en  el  centro  de  la  población 
y  que  hoy  se  halla  en  ruinas. 

En  más  de  una  ocasión  algunos  títulos  y 
ricos-hornea  de  Castilla  pretendieron  usurpar 
á  Córdoba  el  señorío  de  Adamuz.  En  110'J  el 
rey  1).  Enrique  IV  dio  al  maestre  de  Santiago 
y  al  obispo  de  Sigüenza  la  comisión  de  servir 
de  arbitros  entre  el  conde  de  Cabra  y  Fermín 
Pérez,  su  hermano,  de  una  parte,  y  la  ciudad  de 
Córdoba,  de  otra,  para  que  devolvieran  á  i 
entre  otras  fortalezas  usurpadas,  que  en  efecto 
devolvieron,  la  de  Adamuz.  Parece  que  fué  por 
entonces  cuando  se  demolió  el  castillo.  En  1566 
Felipe  II  la  vendió  á  D.  Luis  Méndez  de  Hato 
y  Sotomayor,  comendador  de  Alcaüiz,  dando  i  n 
cambio  á  la  ciudad  un  juro  perpetuo  do  16000 
maravedises  sobre  sus  alcabalas,  cantidad  igual 
á  la  que  redituaba  el  almojarifazgo  de  Ada- 
muz que  perdía  por  dicha  enajenación.  Di  di 
aquella  fecha  quedé,  esta  villa  vinculada  en 
la  casa  y  estado  de  los  marqueses  del  Carpió, 
porque  el  Sr.  Haro  Sotomayor  tuvo  por  e 
a  D.*  Beatriz  de  Haro,  que  era  la  poseedora  del 
marquesado. 

ADÁN  (Por  alusión  él  la  desnudez  del  hombi.  : 
m.  fig.  y  fam.  Persona  dejada,  desaliñada,  sin  ia 
ó  haraposa. 

Aquí  se  nos  lia  encajado 
Sin  anunciarnos  su  arribo 
Hecho  un  adán. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Adán:  Geog.  Parte  de  la  costaoriental  de  la 
Arabia  en  el  golfo  Pérsico,  hacia  el  N.  de  la  re- 
gión de  El  Alisa,  donde  se  encuentra  Kouait. 

-Adák  (Andrés):  Biog.   Escultor  espa 

En  la  galena  biografíe  I  de  artistas  españoles  del 
siglo  XIX.  del  Sr.  Ossorio  y  Bernard,  SÓlo  Be  de- 
dican á  este  artista  la-  uientes:  «No  co- 
nocemos más  obras  suyas  que  la  ejecutada  para 
optar  al  premio  de  escultura  de  1802,  en  1 1  .olí- 
curso  de  premio-  abierto  por  la  Real  Academia 
de  Nobles  Artes  de  San  Peinando.  En  12  de  enero 
del  año  siguiente  fué-  creado  académico  supernu- 
merario de  mérito  de  dicha  corporación,  mi  la 
cual  se  conserva  su  trabajo  de  prueba  que  repre- 
senta el  '                 ■  los  Horacios  y  < 

-  Adán  (Juan):  Biog.  Escultor  español.  Xa- 
ció  en  Tarazona  de  Aragón,  á  mediados  del  siglo 
decimoctavo.  M.  el  día  11  de  junio  de  1816.  Co- 
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ínon,'  sus  estudios  de  escultura  en  Zaragoza  ba- 
jo la  direci  Lón  'i-1  1'.  José  Ramírez;  babii 

I  ido  en  él  disposiciones  nada  comunes 
el  arte,  por  con  pasó  á  Roma 

donde  permaneció  bastan  i  ■  donde  mer- 

ced a  sn  aplicación,  a  su  laboriosidad  y  á  sus 
buenos  deseos  adelanto  mucbo  en  su  arte.  En- 
tonces la  Academia  de  San  Fernando  le  concedió 
tina  pensión  extraordinaria  á  fin  de  que  conti- 
nuase estudiando  en  aquella  capital  y  premió 
después  sus  grandes  adelantos  nombrándole  su 
individuo  de  mérito  en  12  de  n<>\  iembre  de  177-1. 
La  Academia  de  Roma  le  nombró  también  indi- 
viduo de  mérito  y  le  encargó,  poco  después,  la 
dirección  de  sus  Estudios.  Su  larga  permanen- 
cia eu  Roma  uo  solami  ule  facilitó  a  1).  Juan 
A. l.in  los  medios  de  adelantar  y  formar  el  gusto 
en  la  contemplación  y  estudio  de  Los  buenos  mo- 
delos,  sino  que  además  le  proporcionó  buenas  re- 
laciones y  muy  numerosas  y  con  estas  muchos 
encargos  de  trabajos  para  distintas  naciones  de 
Europa,  todos  los  cuales  fui  ion  muy  celebrados 
por  los  int  :    también  hizo  algunos  (ra- 

li ij.is  para  su  patria,  de  los  cuales  se  conservan  to- 
davía varios  en  Madrid,  Jaén,  Granada  y  Lérida. 
De  regreso  á  Madrid  fué  nombrado,  en  el  año 
1786,  teniente  director  de  los  estudios  de  la  Real 

[emia  de  San  Fernando,  empleo  que  desem- 
peñó mas  de  veinticinco  años  hasta  que  en  el  día 
15  de  agosto  de  181  1  ascendió  á  Director,  puesto 
en  el  cual  no  llegó  á  permanecer  dos  años  com- 
pletos, pues  falleció  veintidós  meses  después. 
Aunque  sus  obras  son  muchas  y  de  gran  parte 
de  ellas  se  ha  perdido  el  rastro  por  haber  sido 
destinadas  al  extranjero,  las  principales  que  hoy 
existen  en  España  son  las  siguientes:  Una  esta- 
!'■  ñus,  (ii  la  posesión  que  se  denómina  la 
Alameda;  Grupo  y  adorno  de  la  fuente  de  Sér- 
i,  Aranjuez;  Estatua  ecuestre  de  Carlos  IV, 
i  ,i  mármol  de  Carrara;  tiene  una  vara  de  alta; 
lleva  armadura,  cetro  y  manto  (Palacio  de]  Es- 
corial :  Estatua  ■  de  San  Miguel  y  San  José,  en  la 
iglesia  de  San  .Miguel  de  (¡ranada;  Un  medallón 
di  la  Virgt  n  delPilar  y  varias  esculturas,  en  la 
parroquia  del  Pilar  de  Granada;  Un,  San  Eu- 
frasio de  relieve,  colocado  en  un  medallón  de 
mármol;  estatua  de  San  Antolín,  estatuas  de 
San  Agustín  y  San  Julián;  alegorías  de  la  fe 
y  de  la  religión:  todo  esto  en  la  catedral  de 
Jaén.  Losretáblos  déla  catedral  de  Lérida;  va- 
rias obras  que  pueden  verse  en  Madrid,  ya  en  la 
Academia  de  San  Fernando,  ya  en  las  Escuela; 
pías  que  llaman  de  abajo;  ya  en  la  parroquia  de 
San  Ginés;  una  reproducción  de  la  Virgen  de  las 
Angustias,  en  la  catedral  de  Málaga. 

ADÁN  DE  LA  HALLE:  Biog.  Trovador  francés. 
Este  trovador  á  quien  sus  contemporáneos  apo- 
daban el  jorobado  de  Arras,  está  considerado 
por  algunos  críticos  franceses  como  el  verdadero 
fundador  de  aquel  teatro  en  el  que  vino  á  de- 
sempeñar el  papel  que  Juan  de  Timoneda  y  Lope 
de  Rueda  en  id  teatro  español.  No  se  conoce  la 
fecha  de  su  nacimiento.  Se  sabe  que  floreció  en 
el  siglo  decimotercero  y  que  murió  en  Ñapóles 
hacia  1286.  Hijo  de  un  vecino  regularmente  aco- 
modado de  Arras,  hizo  sus  primeros  estudios  en 
la  abadía  llamada  de  Vauxcelle,  próxima  á  Cam- 
bray,  y  abrazó  el  estado  eclesiástico  para  el 
cual  se  sentía  con  gran  vocación.  El  año  1263 
hallábase  Adán  en  Arras,  ciudad  de  juegos  y  de 
placeres,  donde  juglares  y  trovadores  sedaban 
cita.  En  1262  Adán  acompañaba  á  Roberto  II, 
conde  de  Artois,  en  su  viaje  á  Ñapóles,  don- 
de el  sobrino  de  San  Luis  acudía  cu  auxilio  de 
su  tío  Carlos  de  Anjou  que  se  proponía  tomar 
venganza  de  las  Vísperas  Sicilianas.  Adán  escri- 
-  ntonecs  para  esparcimiento  de  la  corte  de 
,  Ñapóles  una  comedia  pastoral  titulada,  Le  Jeu 
de  Halan  el  de  Ma rion,  que  fué  su  último  tra- 
bajo, pues  falleció  muy  poco  tiempo  después. 
Como  era  costumbre  entre  la  mayor  parte  de  los 
trovadores  de  aquel  tiempo,  Adán  de  la  Halle 
componía  él  mismo  la  méisica  para  sus  poesías. 
Anotábala  según  el  sistema  inventado  por  Guido 
Aretinoen  el  siglo  undécimo.  Era  la  música  imi- 
tada del  llamado  Canto  Llano. 

ADÁN  DE  LA  PARRA  fJi'Ax):  Biog.  Escritor 
y  jurisconsulto.  N.  en  la  Parra  (Extremadura), 
hacia  1590.  M.  en  Zaragoza,  hacia  1650.  Estu- 
dió leyes  en  Salamanca  y  se  graduó  de  licen- 
ciado de  dicha  facultad;  ejerció  de  abogado  pri- 
mero en  Salamanca  y  después  en  Zaragoza  donde 
se  estableció.  En  esta  ciudad  publicó  su  obra: 
Apologético  contra  el  tirano  y  rebelde  Vcrganza  y 


ce  n ¡ Urados  Arzobispo  de  Lisboa  y  sus  partíale  s ;  en 
óná  los  doce  fundamentos  dclpadre  Mas- 
ts.  Este  trabajo,  que  tiene  al  propio  tiempo 
caracteres  de  alegato  jurídico  y  de  noticia  histó- 
rica, fué  impreso  en  el  año  1642. 

ADANA:  Gcog.  ant.  Antiquísima  ciudad  do  la 
Cilieia,  fundada,  según  la  mitología,  por  Adam. 
En  realidad  su  situación  es  desconocida,  pues 
no  hay  fundamento  verdadero  para  afirmar, 
como  algunos  han  supuesto,  que  es  la  ciudad 
del  mismo  nombre  de  la  Turquía  asiática  (Ana- 
tolia).  ||  Nombre  que  llevó  el  puerto  de  Aden, 
en  la  Arabia.  ||  Con  el  mismo  nombro  se  solía 
designar  en  la  antigüedad  el  rio  Addua  ó  Adda, 
alíñente  del  Po. 

-  Adana:  Geog.  Lugar  agregado  al  ayunt. 
de  San  Millán,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava: 
150habit.  y  30  ed'if. 

-Adana:  Geog.  Eyaleto  ó  gran  prov.  déla 
Turquía  Asiática,  una  do  las  más  orientales  del 
Asia  Menor,  que  confina  al  E.  con  la  Siria  y 
al  O.  con  la  Caramania,  y  cuyas  costas  baña  el 
mar  Mediterráneo.  Es  país  bastante  montañoso, 
cubierto  por  las  ramificaciones  del  Anti-Tauro  y 
del  Amanus  ó  Atura,  entre  las  que  so  forman 
profundos  valles,  regados  por  el  Zamantia,  Sa- 
rán, Yihan  y  otros  muchos  ríos  ó  arroyos,  que 
producen  abundantemente  cereales,  lino  y  otras 
plantas.  Tiene  también  minas  de  plomo  y  de  co- 
bre, aunque  poco  y  mal  explotadas. 

ADANA:  Geog.  C.  del  Asia  Menor  ó  Anatolia, 
Turquía  Asiática,  en  la  parte  más  oriental  de  la 
zona  del  S. ,  cerca  del  golfo  de  Alejandreta  ó  Id- 
senderun,  en  territorio  de  la  antigua  Cilieia,  á 
la  orilla  derecha  del  Sihun  ó  Sarán.  Comunica 
la  ciudad  con  la  otra  orilla  por  medio  de  un 
puente  de  piedra.  En  otro  tiempo  tuvo  mucha 
importancia  y  era  ciudad  bastante  poblada  y 
rica  á  causa  principalmente  de  las  buenas  cose- 
chas que  se  obtenían  en  los  fértiles  valles  que 
descienden  del  Anti-Tauro.  La  extensión  de  te- 
rritorio que  comprende  y  los  hermosos  y  granti.es 
jardines  que  hay  dentro  de  ella  recuerdan  su  pa- 
sada prosperidad.  Su  población  pasa  hoy  de  12  000 
almas.  En  1874,  según  Favre  y  Mandrot  (Voya- 
ge  en  Cilicie),  constaba  de  40  á  50  000  babit.  de 
varias  razas  y  religiones  y  era  el  gran  mercado 
de  algodón,  centro  de  todas  las  transacciones  co- 
merciales en  Cilieia  y  depósito  de  las  mercancías 
procedentes  del  interior  del  Asia  Menor.  En  la 
llanura  que  la  rodea  había  grandes  campos 
cultivados  de  cereales  y  aun  de  viñas.  No  existe, 
como  en  otras  ciudades  de  Oriente,  lo  que  pro- 
piamente se  llama  bazar;  pero  sí  muchas  tiendas 
que  dan  á  las  calles  en  que  se  encuentran  as- 
pecto europeo.  La  ciudad  es  muy  antigua;el  puen- 
te, de  6  grandes  arcos,  que  une  las  dos  orillas  del 
río,  es  del  tiempo  de  Adriano,  y  fué  reconstruido 
por  Justiniano;  tenía  un  castillo  y  murallas  que 
ya  no  existen. 

ADANAD:  Geog.  Ciudad  ó  lugar  del  Indostán 
en  la  provincia  de  Malabar,  división  Ghirnada 
(India  Meridional),  á  25  millas  al  S.  E.  de  Cal- 
cuta. Residencia  de  una  clase  de  Bramiues  lla- 
mados Namburíes  y  de  su  jefe  el  Alvanghéri 
Tamburacul.  Esta  secta  no  come  ni  bebe  con  las 
otras  braminas.  Los  hijos  mayores  se  casan  con 
tantas  mujeres  como  pueden  mantener  y  viven 
con  ellas;  pero  los  hijos  menores  de  la  familia 
raras  veces  lo  hacen  para  impedir  la  decadencia 
de  su  dignidad  con   el   aumento   do   su   clase. 

ADÁN  Al  A:  Gcog.  Población  de  la  felig.  de  Ca- 
lhandriz,  concejo  de  Villa  Franca  de  Xira,  prov. 
de  Estremadura  (Portugal). 

AD  ANAM  FLUMEN:  Gcog.  ant.  Mansión  mi- 
litar de  España,  citada  en  el  Itinerario  de  Anto- 
nino,  y  que  probablemente  corresponde  á  Fuen- 
llana,  hacia  el  nacimiento  del  río,  dando  por  su- 
puesto que  el  río  Ana  ó  Guadiana  sea  también  el 
Jabalón,  como  Estrabón  creía.  V.  Anas. 

ADANERO:  Geog.  Villa  con  ayunt.  p.  j.  de 
Arévalo,  prov.  y  dioc.  de  Ávila;  1  070  habit.  Sit. 
entre  los  ríos  Boltoya  y  Adaja,  en  terreno  llano 
y  de  buena  calidad;  cereales,  garbanzos  y  al- 
garrobas. 

ADANG  Ó  ADÁN:  Gcog.  Fragosísimo  y  enris- 
cado monte  en  la  isla  de  Luzón  (Filipinas),  pro- 
vincia de  llocos-Norte.  Es  un  desprendimiento 
occidental  de  la  gran  cordillera  de  los  Caraballos 
del  N.  Se  prolonga  corriendo  unos  10  kilómetros 
hacia  el  N.  O.  hasta  formar  la  cumbre  indicada, 


desde  donde  vuelve  hacia  el  S.  E.  por  casi  tres 
leguas.  En  sus  faldas  y  proximidades  habita  la 
nación  de  los  Adangs. 

-Adang:  Gcog.  Lleva  este  nombre  un  grupo 
de  indígenas  de  Luzón  (Filipinas),  que  habita  un 
territorio  sumamente  quebrado,  casi  inaccesible 
en  algunos  puntos  y  situado  en  la  región  sep- 
tentrional de  la  isla  citada.  Cuando  los  españo- 
les llegaron  á  Filipinas,  ya  ocupaban  los  Ailamjs 
aquellas  inaccesibles  regiones,  cubiertas  de  es- 
pesa vegetación.  Según  el  padre  Bueeta  debie- 
ron refugiarse  allí  huyendo  de  los  Apoyaos,  pue- 
blo más  numeroso  y  fuerte,  que  se  apoderó  de 
la  parte  llana.  líaseles  llamado  Adangtas,  Aden- 
ginos,  Adanes  y  Adamüas.  Tenían  un  dialecto 
particular  que  conservan,  y  costumbres  y  tradi- 
ciones que  les  distinguen  de  sus  vecinos.  Según 
el  ya  mencionado  padre  Bueeta,  este  pueblo 
había  sido  formado  por  cruzamiento  de  la  raza 
negrita  autóctona  de  Filipinas  y  las  que  después 
penetraron  en  el  país.  Los  Adangs  defendieron  su 
independencia  contra  los  españoles,  oponiéndose 
á  admitir  su  religión.  En  1720  el  padre  Fray  José 
Herice  se  fué  á  vivir  entre  ellos,  sufriendo  grandes 
penalidades  que  minaron  su  salud,  pero  consi- 
guiendo reunir  algunos  en  un  pueblo,  donde  les 
predicaba  las  mcinns  del  Cristi mismr  Múñe- 
oste religioso  en  1742;  pero  detrás  de  él  fueron 
otros  que  continuaron  su  obra. 

ADANSA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ro- 
manzado, part.  jud.  de  Aóiz,  prov.  de  Navarra; 
9  edif. 

ADANSI:  Gcog.  Montes  de  la  Guinea  septen- 
trional, al  S.  del  país  Axanti,  entre  los  territo- 
rios do  Vassa  y  Alrim,  en  los  6  o  20'  de  lat.  N. 

ADANSITA:  f.  Miner.  Variedad  de  mica  que  se 
encuentra  en  Vermont  (Estados  Unidos). 

ADANSON  (Miguel):  Biog.  Botánico  francés. 
N.  en  Aix  en  1727.  M.  en  París  en  1806.  Entre 
las  muchas  obras  notables  que  escribió  figuran 
en  primer  término  la  titulada:  Familias  natu- 
rales de  las  plantas  y  Un  viaja  al  Senegal. 

ADANSON I  A 

(de  Adrinson  (M): 
Bot.  Género  de 
plantas  de  la  fa- 
milia de  las  Bom- 
báecas.  Compren- 
de dos  especies, 
una  africana,  ár- 
bol de  gran  corpu- 
lencia (Adansonia 
digitata)  y  otra 
australiana,  tam- 
bién de  gran  desa- 
rrollo (A.  Gregorii).  V.  Baobab. 

ADANTE:  Gcog.  Arroyo  en  el  p.  j.  de  Burgo 
de  Osma,  Soria. 

ADAORA  (El)  ó  ADAURA:  Gcog.  Tribu  árabe 
muy  numerosa  que  habita  en  Argelia,  dep.  de 
Argel,  en  las  montañas  inmediatas  al  monte 
Dirá,  al  S.  de  Anuíale,  próximamente  hacia  el 
grado  36°  de  latitud  y  la  divisoria  de  aguas  en- 
tre el  río  Isser  que  afluye  al  Mediterráneo  y  el 
Xcllal  que  se  dirige  hacia  el  Xot-el-Hodna. 

ADAOUST  (Pedro  Agustín  de):  Biog.  Poeta 
francés.  N.  en  Aix  el  día  10  de  febrero  de  1751. 
M.  en  París,  el  7  de  setiembre  de  1819.  De  las 
circunstancias  de  su  vida  hay  muy  pocas  noti- 
cias, acaso  porque  Pedro  Agustín  perteneció 
siempre  á  esos  seres  afortunados  que  no  tienen 
historia.  Parece  que  escribió  un  poema  científi- 
co en  cuatro  cantos,  titulado  El  Aire;  y  que 
dedicó  al  insigne  Franklin  una  oda  sobre  la 
electricidad.  Estos  dos  trabajos  y  las  traduccio- 
nes que  hizo,  en  verso  francés,  del  Arte  poética 
de  Horacio  y  de  la  Égloga  primera  de  Virgilio 
son  sus  principales  y  más  conocidas  obras;  pues 
si  bien  es  cierto  que  publicó  bastantes  trabajos 
literarios,  fábulas,  odas,  canciones  y  hasta  come- 
dias, no  han  pasado  á  la  posteridad  ni  sus  tí- 
tulos. 

ADAPIS:  m.  Paleont.  Género  de  mamíferos 
fósiles  correspondientes  á  la  fauna  eocena.  Tie- 
nen á  la  vez  caracteres  de  paquidermos  y  de  le- 
múridos. V.  Eoceno. 

ADAPONER  (del  lat.  ad,  á,  y  apiponerc,  po- 
ner): a.  ant.  For.  Presentar  en  juicio. 

ADAPTABLE:  adj.  Capaz  de  ser  adaptado. 


Adansonia  [flor) 


ADAIt 

Volvió   (Máiquez)  á  su  patria  no  Uní 
ajustado  de  loa  actores  franceses,  sino  ere  i  lor 
po  üd  lptablb  y  bien  ad  ■      Lo 
a  la  Leí     i  i  i   peñóla. 

Alcai,  í  (i  U.l  \M>. 

ADAPTACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  do  adaptar 
6  adapi 

ADAPTADAMENTE:    adv.     m.     ACOMODADA- 

MES  IT„ 

adaptado,  DA:  adj.  Adecuado,  acomodada 

i  i  Regina  que  «•.impuso  don  Pedro 

i  ■  arzobispo  de  Santiago,  es  una 

,.i     \ii\im'  mía    ai,  oficio  'i-1     • 

Señora,  que,  etc. 

Ai  i  FO  DE   VEN  i 
ADAPTANTE:  p.  O,  do  ADAPTAR,  Que  adapta. 

adaptar  (del  lat.   adaptare;  de  a<£,  á,  y 
.  acomodar):  a.    Acomodar  ó  aplicar  una 
ira.  II.  t,  c.  r. 


...  la  precipitación  á  que  arrastrí 

¡nlo  DO  SE  ADAPTA  bien  A  me 


ravedad  y 


JOVELLANOS. 


.  .  .  para  hacer  obrar  las  facultades  que  me- 
jor SB  ADAPTAS  Al  objeto  de  que    c  trata. 

I'.M.MI'.S. 

adapuesto,  ta:  p.  p.  irreg.  de  Adaponer. 

ad  aquas:  (!■  Lntigua  ciudad  dola 

Lusitania,  li.  /'  i  ¡iudad  de  la  an- 

i     déla  Etruria, 

li.  /;  unas  mansiones  de  Loa 

romanasen  Espaua  Bguran  con  este  nom- 

,111  uní  ii  i, i  de  Antonino. 

AD  aquileja:  Qeog.  ant.  Q.  de   Ktrnria,  so- 
bre el  Amo;  b.  Incisa. 

ADAR:  Mil.  Dios  asido,  llamado  también  Ni- 

nip  v   Samdain    el  poderoso.  Es  el  dios  del  fue- 

del  trueno  y  de  la  nube  y  preside  al  planeta 

Saturno;  es  el  Hércules  asirio,   el  cual  aparece 

figurado  en  los  bajos  relieves  monumentales  que 

ouservan  en   el  museo  del  Louvre,   con  la 

fnnua  de  un   gigante   ahogando  un  león.    Era 

adorado  bajo  los  nombres  de  Liras  y  Zamalmal, 

¡e  desprende  de  los  textos  cuneifornes. 

ADARA:    Ast.    Estrella  do    2.a   magnitud, 
La  constelación  del  Can  mayor. 

ADAR  AJA  (Del  ár.   adaracha,    escalón):   f. 
Diente. 

. . .  va  culebreando  por  sus  adabajas,  ha- 
ciendo una  armonía  en  que  se  ofusca  la  vista 
muy  graciosa,  etc. 

López  de  Arenas. 

. . .  las  ADABAJAS  ó  lacerias  de  sus  orlas,  y 
el  menudo  almocárabe  que  sirve  de  fondo  á  su 
ornamentación ,  comienza  ya  á  determinar- 
se, etc. 

BÉCQUER. 

-Adabaja:  Alb.  Cada  uno  de  los  huecos  ó 
dentellones  que  de  intento  se  dejan  alternativa- 
mente en  una  pared  al  tiempo  de  levantarla  para 
enlazarla  parte  hecha,  con  la  que  queda  por  ha- 
otra  pared  que  se  haya  de  construir 
junto  á  la  misma. 

Es  la  palabra  más  usual;  pero 
ibién  se  usan  como  equiva- 
lentes las  siguiente  : 

is,    enjarges    y 

-ADABAJA:  Alb.  También 
las  piedras  que  se  dejan  en  la 
parte  superior  de  un  muro  para 
continuarlo  en  sentido  vertical 
v  para  arrancar  una.  bóveda. 

-  Adaraja:  ant.  C'arp.  Los 
dientes  ó  puntas  alternativa- 
mente salientes  y  entrantes  que 
formaban  el  adorno  principal 
de  los  racimos  en  los  techos  de 
alfarj 

-Adabajas:  Alb.  El  con- 
junto de  adarajas,   ó  la  parte 

de  un   muro   que   las   tiene.   En 
toda  pared  que  se  presuma  deb  I 

ser  prolongada,  deben   .1 
adaí  das;  pui s  es  e3  único  medio 

¡lazar  bien  una  fabrica   nueva  con  otra  an- 
'.  disminuyendo  en  lo  posible  los  electos  del 
:  adarajas  en  los  i 
de  los  muros  de  manipostería  ó  ladrillo  para 


Adarajas 


ADAR 
eme  agarre  el  yeso  con  que  so  forman  las  mo- 

-  Las  que  no  so  for- 
man con  una  hilada  saliente  y  otra  entrante,  sino 
que  suelen  dejar  tres,  presentando  como  anos 
hocico  i  en  su  perfil.  Se  em  pli  i  en   Loe  fáb 

de  ladrillo  i    de  igual  mate- 

rial. 

Adarajas  de  escalinata,     basque  no  siguen 
la  vertical,  sino  que  su  perfil  forma  ui 
de  e  calera. 

ADÁRAME:  m.  ant.  ADARME. 
ADA-RAR-AHABA:     Biog.    Astrónomo  judío   y 

rabino.  Nr.  en  Babilonia  el  ofio  183;  Be  ignora  la 
feí  ha  de  su  muei  te.  Atribuyese  i  e  i''  tai  i  ói 
la  determinación  exacta  de  lo  i  círculos  denomi- 
nado   i  o  el  de  1 
el  de  los  equinoccios.  En  sus  c  denlos  a  1 1 
dividió  el  ano   ol.ir  en  365  días,  5  hoi 
997  milésimas  de  lena  \   18  milésimas  de  n 
lo.  I  'ara  esto  dividió  La  hora  en  mil  minul 
el  minuto  en  mil    egnndo     Lo  tjudios  acep 
i  coi  i.  cción  \  la.  mi  rodujeron  en  sus  ahí 
ques.  La  obra  de  Ada  sobre  reforma  del  calen- 
dario y  su  libro  titulado  Ve  Kaphoth  ó  cálculo 
de  las  revoluciones  planotai  Las,  se  perdieron  hace 
mucho  tiempo  y  solamente  hay  noticias  de   que 
ion  por  lo  qué  acerca  de  ellas  dice  ISarto- 
locci  en  su  Oran  biblioteca  rabínica. 

AD  ARAS  éi  ARAE:  Qeog.  ant.  Mansión  citada 
en  el  I tinerai Lo  de  Antonino,  en  el  camino  de 

Sevilla  ;í  Córdoba,  que  tomo  su  nombre  de  los 
aliares  ó  aras  consagrados  éi  los  dioses.  Los  tem- 
plos, los  bosques  sagrados  y  las  aras  eran  lugar 
de  asilo,  y  como  l'tolemeo  menciona  una  ciudad 
turdetana  inmediata  á  Ecija,  llamada  Asila,  so 
ha  supuesto  que  Ad  Aras  y  Asila  son  la  misma 
población,  y  que  corresponden  á  Santaella,  en- 
tre Ecija.  y  Córdoba  y  en  la  misma  calzada  ro- 
mana. Otros  la  refieren  próximamente  á  la  Car- 
lota. II  Había  otro  Ad  Aras  inmediato  á  Castu- 
loue,  en  el  camino  viejo  de  Javalquinto  á  Linares. 
||  Otro  al  E.  de  Almansa. 

ADARBA:  f.  ant.  Min.  Mina  de  oro. 

ADARCE  (de  igual  palabra  lat.):  m.  Costra 
que  la  espuma  salada  del  mar  forma  en  las  cañas 
y  otros  objetos  que  se  hallan  expuestos  á  su  in- 
fluencio, 

ADARE:  Geog.  Antigua  ciudad  del  condado  do 
Limerick,  prov.  de  Munster  (Irlanda),  sobre  el 
río  Maig,  all.  del  Shannon,  á  10  millas  al  S.  O. 
de  Limerick.  Ruinas  del  castillo  de  O'Donovan. 
Los  palatinos,  refugiados  protestantes  de  Ale- 
mania, hace  más  de  un  siglo  que  están  instalados 
en  esta  localidad. 

ADARECER:  Biog.  Rey  de  Soba,  en  Hamatb, 
vencido  por  David,  cuando  éste  iba  á  asegurar 

su  dominio  en  las  comarcas  del  Eufrates. 

ADARGA  (del  ár.  adarca):  f.  Escudo  de  cuero, 
ovalado,  ó  de  figura  de  corazón. 

Bien  rompían  las  ADARGAS 
Con  las  fojas  del  asero;  etc. 

Poema  de  Alfonso  onceno. 

Ollas  de  pirro  cobre  traían  por  capellinas 
Por  ADARGAS  calderas,  sartenes  e  cosinas. 

Arcipreste  de  Hita. 

...  llegó  la  adarga  al  pecho,  y  puesto  en  la 
mitad  del  camino  estuvo  esperando  que  aque- 
llos caballeros  andantes  llegasen. 

Cervantes. 

-  Adarga:  Panop.  Escudo  de  cuero,  de  in- 
vención árabe,  usado  desde  el  siglo  xiv.  Llamá- 
base adarga  vacarí  cuando  era  de  cuero  de  vaca, 
siendo  de  éste  genero  las  más  resistentes  y  de 
mas  mérito  artístico.  Cuando  no  era  vacarí,  de- 
cíase de  ante,  da  |  céle- 
bres se  fabricaban  en  Fez.  La  forma  general  de  la 

adarga  es  oval  ó  mas  bien  de  dos  óvalos  secan- 

■■  modo  que   dejan  en  el  sentido  de   su  eje 
Leal  dos  ángulos  entrantes;  n  veces  presenta 
figura  de  corazón.   La  adarga  no  tiene  armazón 
de  hierro,  madera  éi  otra  materia,  consistiendo  su 
resistencia  en  lo  grueso  do  los  cueros  redoblados 
dos  y  cosidos   que  la  forman.  El  lado  por 
l  d  debe  embrazarse  lleva  abrazaderas,  tam- 
bién de  cuero,  forradas  por  lo  común  de  tercio- 
pelo, y  una  parte  mullida  ó  acolchada  que  corres- 
ponde al  centro  de  la  adarga.  Por  el  frente  i 
rica  y  prolijamente  ornamentadas  con  bordados 
en  sedas  de  colores  vivos  muy  bien  combinados 
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en  los  cuales  alternan  idornos  inserip- 

Lca&    I  >'   de  el    iglo  xiv  la  usaron  en 
E  paña  Los  1  s  lo 

>  i  Lempos  recien- 
tes en  i  »i  .ni,  re  m  ,  1 1 1  i       si  de  I  ¡rana- 
da. Acepl bien  luego  i  n  Fi  ancia,  durante  di- 
cha centuria,  y  en  la  siguii 
Inglaterra.  Emplea  e  i 

[o  juego  i  di  ali  ancía  rperoi 
su  superficie  do  está  cubiei  no  de 

uenli  ra  delgada  para  resi  i  ii  el  choque  de  la   al  - 

canelas  y    haenlas    saltar    en    pedí    08,     NTl] 

\  i  mei  I  a  Real  conset  i  i  ejewplai 

ada '  ga  ,  la  ni  ij  or  parte  morí  i  i    j  1  oí 
sedas  en  la  foi  íes  que  queda  dicha ;  pero  de  to- 
llas la  más  ínter    inte  y  excepcional  es  una 


Adarga  de  Felipe  II 

atribuida  á  Felipe  II  por  las  alegorías  que  con- 
tiene, representando  por  medio  ¡le  símbolos  las 
luchas  religiosas  del  siglo  vi;  contiene  asimismo 
episodios  de  la  toma  de  Granada  por  los  B 
Católicos,  de  la  jornada  de  Túnez  por  Carlos  V, 
y  del  combate  naval  de  Lepan  to. 

ADÁRGAMA  (del  ár.  adaniiac):  f.  ant.  Harina 
do  flor. 

...  que  hay  aquí  de  ella  de  tres  maneras, 
fariña  seca,  e  almodón,  e  ADÁRGAMA...  E  el 
ADÁRGAMA  es  remojada  emolida  gruesamente 
cada  grano  en  tres  partes  ó  quatro. 

Juan  de  Aviñón. 

ADARGAR:  a.  Cubrir  con  la  adarga,  ó  con 
cualquier  otro  objeto,  para  defensa.  U.  t.  c.  r. 

...  encontró  á  el  bravo  Guzíuáu  bien  adar- 
gado, y  con  la  lanza  en  el  ristre. 

Loi'E  de  Vega. 

...  los  unos  herían  con  puñales  desnudos 
los  otros  viejos  y  caídos,  su  ADARGABAN  con 
libros  y  cuadernos. 

QUEVEDO. 

Todo  soldado  con  valor  SE  adarga, 
Y  con  furor  colérico  acó 

Yii.lavicio.sa. 

ADARGAS:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Julián  de  Malpica,  ayunt.  de  Malpica,  part. 
jud.  de  Carballo,  prov.  de  la  Corana. 

ADARGUERO:  ni,  Fabricante  do  adargas. 

-  ADARQUEROí    El  que  las  usaba. 
adarme  (del  ár.  adhin  m):  m.   Peso  que  tie- 
ne tres  tomines,   y  equivale  á  179  centigramos. 

Afligióse  en  extremo  el  bu  diera 

él  por  tener  allí  un  adarme  de  seda  verde,  una 
onza  de  plata. 

Cervantes. 

Por  su  vida,  que 
Con  arrobas  ele  1 

Un  adarme  de  mi  amor. 

LO]  E  DE  V 

Porque  en  más  pi  eci 
DOS  At'Al:   1 
Que  un  quiñi:!  d  nos. 

J.    Pul. O   DE    M  EDINA. 

-  POR  ADARMES:  m.  adv.  fig.  En  cortas  por- 
ciones ó  cantidades,  ion  mezquindad. 

Loque  li  éita 

Es  que  el  abate  les  ponga 
La  factura  extraordinaria 
Por  libias,  que  por  adarmes 
Siempre  se  les  hacen  caras. 

D.  Ramón  de  la  Cruz. 
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ADARMENTO:  ni.  ant.  Akmento. 

ADARMOLA:  Gcog.  Arroyo  que  nace  en  el  tér- 
mino municipal  do  Puebla  do  Montalbán,  pvov. 
de  ToledOj  y  desagua  en  el  Tajo  á  los  pocos  ki- 
lómetros de  su  nacimiento. 

ADARO:  Gcog.  Riachuelo  de  la  prov.  de  Gero- 
na, p.  j.  de  La  Bisbal.  Nace  al  S.  E.  de  esta 
villa  tii  la  cual  se  entra  por  un  sólido  puente  de 
cinco  arCOS  que  hay  sobre  él;  toma  las  aguas  de 
algunas  fuentes  y  drías  ramblas  de  los  cerros  in- 
mediatos, y  aunque  de  escaso  caudal,  da  movi- 
miento a  varios  molinos. 

ADARO  (Lorenzo):  Biog.  rintor  chileno.  Na- 
cí en  (  ;p&jjc  en  el  1&3 1*JS3  Accionado  al  dj 
bivio  desde  muy  pequeño,  recibió  lecciones  del 
famoso  retratista  francés  .Mr.  Chartón.  Dedicóse 
despué  -  a  fotógrafo,  y  en  este  concepto  esta  con- 
siderado como  uno  de  Los  primeros  artistas  de  su 
En  la  capilla  del  cepienterio  de  Santiago  de 
(  hile  existen  excelentes  cuadros  ejecutados  por 
Ada  n>. 

ADARPALASSAR:  Biog.  Rey  de  Asiría  (hacia 
el  ano  1200  a.  de  J.  C. ),  del  primer  imperio,  su- 
do Belcodorosor,  que,  según  las  inscripcio- 
nes, organizó  el  país  de  Asurylos  ejércitos  de 
Asiría.  Venció  á  Binbaladán,  rey  de  Babilonia, 
en  la  batalla  de  Elassar.  Le  sucedió  su  hijo  As- 
surdayáu. 

ADARSA:  Gcog.  ant.  Ciudad  de  la  tribu  de 
Efraím.  Según  el  apócrifo  de  los  Macabeos,  Ju- 
das Macabro  dio  en  ella  una  célebre  batalla,  en 
la  que  con  tres  mil  hombres  derrotó  al  ejercito 
de  Nicanor,  que  constaba  de  35  000  soldados. 

ADARTICULACIÓN:  Anat.  Sinónimo  de  diar- 
trosis. 

ADARVAR:  a.  ant.  Pasmar,  aturdir,  dejar  sin 
acción  ó  movimiento.  Usáb.  t.  c.  r. 

...  otrosí  todos  se  adarvaron,  y  ovieron  pa- 
vor. 

Juan  de  Mena. 

...admira,  Adarva,  espanta  a  todas  las  entra- 
ñas piadosas. 

Cervantes. 

ADARVE  (del  ár.  aclarh. ):  m.  Espacio  y  senda 
que  hay  en  lo  alto  del  muro,  y  sobre  el  cual  se 
levantan  las  almenas. 

Jerez  fué  el  primero  que  trepó  por  la  escala 
e  bajó  al  adarve,  e  luego  Juan  Carrillo  e  otros 
en  pos  del. 

B.   GÓMEZ   DE   ClBDAREAL. 

Como  Aníbal  un  día  se  llegase  cerca  del  mu- 
ro, le  pasaron  el  muslo  con  una  lanza,  que  le 
tiraron  desde  el  adarve. 

Mariana. 

-  Adarve:  ant.  Todo  el  muro  de  una  forta- 
leza. 

...aportilló  los  adarves,  asoló  las  torres,  etc. 
Fe.  Antonio  de  Guevara. 

-  AbAjanse  los  adarves,  y  Alzanse  los 
muladares:  ref.  de  que  se  usa  cuando  vemos  que 
el  hombre  noble  se  humilla  y  el  ruin  se  ensalza. 

-Adarve:  Art.  mil.  Lugar  que  los  antiguos 
ingenieros  dejaban  en  lo  más  alto  del  muro  como 
sirviendo  de  base  á  las  almenas  que  se  levantan 
sobre  él.  También  llamaban  así  á  todo  el  muro. 
En  la  fortificación  moderna,  es  el  espacio  supe- 
rior que  queda  en  el  terraplén  después  de  cons- 
truido el  pararapeto,  por  donde  se  transita  y  en 
donde  se  coloca  la  artillería.  Se  suele  dar  el  mis- 
imbre  al  piso  de  una  obra  cualquiera  de 
fortificación,  aunque  esté  al  nivel  del  terreno  na- 
tural, cuando  este  sirve  de  terraplén.  Hoy  la  voz 
asada,  y  suelen  sustituirla  por  la  de 
terraplén.  Deriva,  según  unos,  del  árabe;  según 
otros,  del  vascuence. 

-  ADAi:VE:m.  ant.  (Barbarismo,  por)  Alarbe. 

O  v  'i  ser  sometidos 

De  aquellos  adarves  maguer  no  debamos. 
Juan  de  Mena. 

Reconocen  los  bárbaros  AD  \i:  ves 
El  ya  uoto  pendón  que  se  enarbola 

Con  armas  de  Castilla  y  celtiberas,  etc. 

IGNACIO  DE  LüzAN. 

adarzo  Santander  (Fray  Gabriel):  Biog. 
Filósofo  español.  Son  ignoradas  las  fechas  del 
nacimiento  y  la  muerte  de  este  sabio  teólogo. 

Vivía  en  el  reinado  de  Felipe  IV,    de  quien  fué 
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mucho  tiempo  predicador.  Fué  catedrático  de 
Sagrada  Teología  y  escribió,  según  dicen,  mu- 
chas obras  sobre  cuestiones  eclesiásticas  y  filosó- 
ficas; pero  de  ellas  apenas  queda  ya  recuerdo. 
Fué  obispo  electo  y  arzobispo  de  Otranto. 

ADASCHEFF  (Alejo):  Biog.  Político  ruso.  So 
ignora  la  fecha  de  su  nacimiento;  también  es 
desconocida  la  de  su  muerte.  Se  sabe  quo  vivió 
en  (d  siglo  decimosexto  y  que  llegó  á  ser  ministro 
de  Ivan  IV.  Cuando  desempeñaba  este  cargo, 
promulgó  un  decreto,  en  virtud  del  cual  hizo 
que  acudiesen  á  Moscou,  capital  entonces  del 
imperio,  multitud  de  sabios  y  de  artistas.  Este 
decreto,  beneficioso  para  el  adelantamiento  del 
país,  había  merecido  previamente  la  aprobación 
del  clero.  Acompañó  al  emperador  en  la  expedi- 
ción de  Kazan,  y  no  cesó  en  el  medio  de  procu- 
rar el  engrandecimiento,  la  prosperidad  y  el  bien- 
estar de  su  patria.  Estos  nobles  propósitos,  co- 
ronados por  el  buen  éxito,  no  impidieron  que 
Adascheff  cayese  en  desgracia  y  muriese  preso 
en  la  cárcel  de  Dorpat. 

ADASPIOS:  Gcog.  ant.  Pueblos  del  Caúcaso, 
sometidos  por  Alejandro  el  Grande. 

ADATAR:  a.  Datar,  sentar  las  cuentas  de  data. 
U.  m.  c.  r. 

ADAUCO  (San):  Biog.  Mártir.  La  Iglesia  ca- 
tólica, apostólica,  romana  celebra  el  transito  de 
este  santo  mártir  en  el  día  7  de  febrero.  Baronio 
no  lo  cita  en  su  martirologio. 

ADAUCTO  (San):  Biog.  Mártir.  Se  ignora 
cuando  nació.  Vivía  en  el  siglo  III.  Residió  en 
Roma,  donde  fué  martirizado  juntamente  con 
San  Félix.  Algunos  autores  de  Año  Cristiano  no 
mencionan  á  este  santo  porque  no  se  conoce  de 
él  ni  el  verdadero  nombre:  justamente  por  des- 
conocer el  suyo  propio,  diéronle  los  fieles  el  de 
Adaucto,  que  significa  agregado.  La  Iglesia  cató- 
lica conmemora  el  tránsito  de  este  mártir  el  día 
30  de  agosto. 

ADAULFO:  Biog.  Sacerdote  español.  No  se 
sabe  cuándo  nació,  no  se  sabe  cuándo  murió,  no 
se  sabe  lo  que  hizo;  de  suerte  que,  en  puridad, 
Adaulfo  no  tiene  biografía.  Consérvase,  sin  em- 
bargo, su  nombre  por  dos  causas:  primera,  por 
haber  llegado  á  ser  obispo  de  Barcelona,  en  el 
siglo  IX;  segunda,  porque  su  recuerdo  va  indiso- 
lublemente unido  a  la  historia  del  palacio  epis- 
copal de  aquella  ciudad,  pues  es  fama  que  Adaul- 
fo hizo  donación  de  cuanto  poseía  para  edificar 
dicho  palacio.  Dicen  que  fué  además  caritativo 
y  virtuoso. 

ADAUMAS:  Geog.  Hacienda  en  el  dist.  y 
prov.  de  Huamachuco,  dep.  de  la  Libertad, 
Perú;  G0  habit. 

ADAVANG:  Gcog.  Aynnt.  de  la  prov.  de  Ben- 
guet,  Filipinas,  con  312  habit. 

ADAVANI  ó  ADUANNI:  Gcog.  Aldea  del  Kar- 
nata  (India  Meridional),  presidencia  inglesa  de 
Madras,  á  41  millas  N.  E.  de  Bellari,  cerca  de  un 
pequeño  anuente  del  Tungabadra,  cuenca  meri- 
dional del  Kistnah.  Estuvo  fuertemente  fortifi- 
cada en  épocas  pasadas  hasta  que  Tipo,  sultán 
del  Maisore,  la  desmanteló  en  1786. 

ADAX  (Adax):  m.  Zoo!.  Mamífero  pertenecien- 
te á    la  subfamilia  de  los  antilopinos,  familia 


Adax 

de  los  cavicornios,  orden  de  los  artiorlaclios,  sub- 
orden de  los  rumiantes.  Forma  la  especie  Jlippo- 
tragus  addax  de  Vagn.  Es  más  fuerte  y  pesado 
que  la  mayor  parte  de  los  antilopinos.  Tiene  el 
cuerpo  recogido,  la  cruz  alta,  la  grupa  redondea- 
da, prolongada  la  cabeza,  el  occipucio  muy  an- 
cho y  las  piernas  fuertes  y  vigorosas.  Sus  cuer- 
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nos,  eu  espiral  ó  formando  una  lira,  son  altos, 
delgados  y  provistos  de  anillos.  El  pelo  es  corto, 
basto  y  espeso,  y  el  color  dominante  es  un  blan- 
co amarillento  que  en  invierno  se  convierte  eu 
un  gris  claro. 

El  adax  se  encuentra  en  el  este  de  África, 
en  el  sur  de  la  Nubia  y  particularmente  en 
Bahionda.  Acostumbra  á  reunirse  por  reducidas 
familias,  pero  algunas  veces  so  han  visto  mana- 
das muy  numerosas.  Los  lugares  que  habita 
son  áridos  y  secos,  y  según  afirman  los  indígenas, 
puede  pasar  meses  enteros  sin  comer  ni  beber. 

ADAY:  Gcog.  Aldea  de  la  felig.  de  Santiago  de 
Aday,  ayunt.  de  Corgo,  part.  jud.  y  prov.  ele 
Lugo;  29    edil.   (V.  SANTA  MARÍA  MAGDALENA, 

Santa  Marina  y  Santiago  de  Aday).  ||  Juris- 
dicción que  hubo  en  la  prov.  de  Lugo  y  que  cons- 
taba de  una  villa  y  29  felig. 

-Aday  ó  Adai:  Gcog.  Lugar  de  la  prov.  de 
Temenarte,  Marruecos,  á  orillas  del  cuarto 
afluente  septentrional  del  Assaka,  á  75  millas 
de  Ifní,  en  los  29°  lat.  N.  y  5o  11"  long.  O.  Era 
uno  de  los  sometidos  á  España  en  los  iiltimos 
años  del  siglo  xv. 

ADAYA  ó  ADDAGA:  Gcog.  Puerto  de  la  isla  de 
Menorca,  en  la  costa  N.  E. ,  al  O.  del  cabo  Fa- 
varitx.  Para  entrar  en  él  es  necesario  atracar  á 
la  costa  del  O.  llamada  de  Nou-covus,  dejando 
á  babor  las  isletas  de  su  nombre,  y  luego  que  se 
haya  rebasado  otra  isla  que  hay  mas  al  interior, 
se  dejará  caer  el  ancla  en  frente  de  la  boca  de 
Cala  Moli,  que  está  al  O.  de  la  citada  isla.  En 
la  entrada  del  puerto  hay  12  m.  de  agua,  15  en 
la  costa  de  Nou-covus  y  6,5  en  la  boca  de  Cala 
Moli.   Después  sólo  se  encuentran  3,3  de  agua. 

ADAYAS  (Islas  de):  Gcog.  Tres  pequeñas 
isletas  situadas  á  la  entrada  del  puerto  de  su 
nombre.  La  primera  es  algo  montañosa  por  la 
banda  del  N.  y  las  otras  dos  muy  bajas.  Al 
S.  E.  de  la  grande  hay  una  islilla  llamada  Águila 
y  al  N.  O.  de  la  chica,  á  cable  y  medio  de  dis- 
tancia, sale  una  restinga  en  la  que  el  mar  rompe 
bastante  en  cuanto  hay  un  poco  de  viento 
fresco. 

ADAZA:  f.  ZAHINA. 

AD  BONA  (lit.  para  los  bienes):  exp.  lat.  fo- 
rense. V.  Curador  ad  bona. 

ADBREVIAR;  a.  (Barbarismo,  muy  corriente 
en  Andalucía,  por)  Abreviar. 

ADBREVIATURA:  f.  (Barbarismo,  muy  cor- 
riente en  Andalucía,  por)  Abreviatura. 

AD  CALEM:   Gcog.  ant.   Lugar  poblado  en  la 

Umbría;  h.  Gagli. 

AD  CAPR/E  PALUDES:  Gcog.  ant.  Lugar  in- 
mediato á  Roma,  donde  se  dice  que  Rómulo  fué 
asesinado. 

AD  CAPRAS:  Gcog.  ant.  Lugar  de  la  Umbría; 
cerca  de  Spoleto,  donde  fué  vencido  y  herido 
de  muerte  Totila,  rey  de  los  ostrogodos. 

AD  CENTESIMUM:  Gcog.  ant.  C.  del  Picenum, 
sobre  el  Tronto. 

ADDA:  Gcog.  Río  do  la  Italia  septentrional, 
afluente  de  la  izquierda  del  Po,  que  nace  cerca 
de  Bormio,  en  el  ángulo  que  forman  los  Alpes 
Réticos  y  el  contrafuerte  del  Ortler:  riega  la 
Valtclina,  cerca  de  Cólico;  entra  en  el  Lario,  lago 
que  en  la  parte  meridional  se  subdivide  en  dos, 
el  de  Como  al  O.  y  el  de  Locco  al  E. ;  sale  del 
lago  por  el  extremo  meridional  de  este  último  y 
desciende  hacia  el  S.  entre  montañas  y  atrave- 
sando varios  lagos  pequeños,  entre  ellos  los  lla- 
mados Pescarenico  y  Garlata,  y  próximamente 
desdo  Cassano  deja  la  región  montuosa  ó  sea  las 
últimas  estribaciones  de  la  zona  alpina,  y  entra 
en  la  gran  llanura  del  Po.  Los  principales  pun- 
tos por  donde  el  río  pasa  son:  Tirano,  Sondrio  y 
Morbegno  en  la  parte  superior  de  su  curso,  y 
Lodi  y  Pizzighettone  en  la  parte  inferior.  Únese 
con  el  Po  cerca  de  Crcmona,  al  O.,  á  300  kiló- 
metros de  sus  fuentes  y  á  100  kilómetros  de 
Lecco.  Tiene  puentes  permanentes  en  Lceco, 
Vaprio,  Cassano,  Lodi  y  Pizzighettone,  y  otro 
entre  Lecco  y  Trezzo  por  donde  pasa  un  ramal 
del  ferrocarril  do  Lecco  á  Milán.  La  profundi- 
dad del  río  varía  entre  uno  y  ocho  metros  y  la 
anchura  entre  00  y  140.  La  menor  profundidad 
se  encuentra  entre  Cassano  y  Lodi.  Es  navega- 
ble en  su  parte  inferior.   Sus  principales  afluen- 
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on  '        BlSerio,  ambo  i  de  la  orilla 

.  da. 

Aun  v:  Geog.  mil.  El  rio  i 
811  cu  n  K'"0- 

Po  i  titrional.  La  cuen- 

ca del   Adda  Buperior  está  formada  por  trea 

:.  cansa  d  i  lo 

i  saber:  el 

:    propí  ldii  nte  dicho,   que  de- 
del  monte  Steh  io;  el  valle 
del  '■■.  [ue  por  el 

del   Imd,    v   el  valle  del 
Liro   ó  d  i    el  Splugen  y 

Khin  |  Los  tres  valí     están  en»  i  rados 

re   montañas    muy  altas  que  los  carruajes 
pueden  franquear  por  muy  escasos  cami- 
nos; pero  hay  muchos  ¡  cml 
asi  en  l.i  cordillera  principal  como  en  la  secun- 
daria. El  valle  del  Liro  y  el  del  Mera  Be  unen 

liialiiima,   do  modo  que  este  luj 
el  punto  de  conA  i  nidos  cami- 

nos que  bajan  del  splugen  y  del  Maloia,  y  por 
iguiente   el  punto  estratégico   mas  impor- 
nca  del  Mera.  La  cuenca  superior 
del   Adda,    por  sus   relaciones  con   el   Khin.    el 
Inn  y  el  Acíigio,  favorece  las  operaciones  mili- 
Italia  por  Los  cuatro 
principales,  Splugen,  Maloia,  Bernina y  Stelvio 
ndarios,  y  es  también  el  lu- 
gar áprop  la  convergencia  de  fuerzas 
1  Danubio  y  dirigidas  por  el  Khin 
y  el  Inn  contra  la  sección  del  l'o  comprendida 
el  Tesino  y  el  Miucio.  Sin  embargo,  por 
más   '  Ler  hacia  la  cuenca  del 
Adda,  no  lo  es  lanío  penetrar  en  la  llanura  lom- 

i    ;i    causa    de    lo,    Alpes   de    la    Valtelina. 
Forman   éstos  una  gran    masa  montañosa  que 
¡  van  la  altura  y  los  calárteles  de  los  gran- 
des Alpes  con  ramales  y  contrafuertes  llenos  de 
precipicios,  interceptando  así  los  ca- 
minos que  de-de  el  Khin  y  el  Inn  conducen  á  la 
Lombardía.  La  línea  del  Adda  inferior,  apoyada 
im  lado  en  el  lago  de  Como  y  en  las  monta- 
y  por  otro  en  el  l'o  y  Pizzighcttone,  tiene 
buenas  condiciones  como  línea  defensiva,  aunque 
algo  larga  para  un  ejercito  que  ocupe  la  derecha 
ó  la  izquierda.  La  parte  más  débil  es  la  compren- 
atre  Cassano  y  Lodi. 
-Aupa  (Fernando) :  Biog.  Escritor,  huma- 
nista y  jurisconsulto  italiano.  So  ignora  la  fe- 
de   su    nacimiento  y  de  SU  muerte.  Escri- 
bía  y  brillaba  en  la  primera  mitad  del  siglo 
di  ciniosexto.  Fué  muy  amigo  y  gran  entusiasta 
o.  Dominaba  el  latín,  el  griego  y  el  he- 
breo hasta  el   punto  de  escribir  estos  idiomas 
muertos  y  de  hablarlos  como  el  suyo  propio.  Se 
ii  epigramas  latinos  en  que  compiten 
la  sal  y  la  gracia  del  fondo  con  la  elegancia  de 
la  forma.   Fué  profesor  de  jurisprudencia  en  el 
rio  de  Padua,  del  cual  llegó  á  ser  rector,  ha- 
lóse notar  en  este  cargo  por  la  esplendidez 
y  magnificencia.  Riquísimo  y  liberal,  obsequiaba 
unte  en  Padua  con  festejos  é  ilumi- 
Los  estudiantes,  como  es  natural,  ado- 
raban al  vector  y  á  la  muerte  de  éste  pusieron 
una  lápida  conmemorativa  en  las  puertas  de  la 
Universidad. 

-ADDA  (GlROLAMO,  Marqués  de):  Biog.  Es- 
critor italiano.  X.  en  1815.  Siendo  aun  muy  jo- 
ven, viajó  por  Europa  y  por  Oriente,  y  de  regreso 
á  su  país  casé  y  se  coi  i  estudios  biblio- 

gráficos,  procurando  más  preparar  y  ayudar  al 
otros  que  escribir  él  mismo  un  libro 
dehis  principales  obras  son:  Notebiblio- 

Molzi; 
Vita  di  Franklin;  Carla  española  de  Cristóbal 
Colón  áLui.i de  Sant  ¡ayo  biblio'j 

sobre  lienzos,  encajes  y 

lia,  en 
Flandes,  en  Italia  y  <  El  grabe  lo  sobre 

lo  de  Vinci,  y  muchas  otras 
de  menor  importancia, 

ADDAGA:   Geog.    V.   ADATA  V  ADATAS. 

ADDAR:  Gcoij.  ant.  Nombre  de  una  ciudad  de 
la  tribu  de  Judá. 

ADDE-BARO:  Geog.   Aldea  de  Abisinia,  casi 
en  el  extremo  N.   de  esta  comarca,  al  S.  O.   do 
Massaua,  á  los  15°  10'  de  lat.   N.  y  hacia 
42"  30'  de  long.  E. 

AD  DECIMUM:  Geog.  ant.  C.  de  la  Galia,  Bél- 
gica, sobre  el  Moscla;  h.  Delzen. 

AD  DECUMO:  Geog.   ant.  Mansión  de  víami- 

Touo  I 
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litar  i  '<  |  I      rúrdulo     en  la 

orilla  derecha  del  Guadalquivir,  al   l 
doba,  situada  próximamente  i  ntre  la   Venl 
i  y  Villal  ranea  de  <  lórdoba. 

AD-DEMlRI    (MOHAMED-IBN-MOUEA   :     Biog. 

Naturalista  ara be.N.  en  Di  t do] >amie- 

ta,  en   el  siglo  décii ¡uarto.  M.  en  el  alio  l  106. 

Escribió  muchos  libros  de  historia  natural,  de  los 

el  mas  importante  es  un  diccionario  titu- 
lado: Vida  de  Sao  iton-l-ha- 
i tecas  de  Oxford,  de  Lej  den, 
de  París  y  de  Roma  existen  copias  de  i  te  libro, 
más  que  por  los  conocimientos  científicos,  esti- 
mable por  las  interesantes  noticias  bistórii 
biográficas  que  contiene.  Bochar,  en  bu  obra 
/,  cita  con  mucha  frecuencia  á  Ad- 
.DemiVí ;  Tichsen  publica  algunos  párrafos  del 
mencionan.  irio  al  final  de  su 
árabe,  y  Silvestre  do  Sacy  lo  menciona  asimis- 

ii  la  traducción  IV  i nce  a  • 
getica)  per  Bellín  de  Hala.  Do  Ad-Demiri,  á 
quien  sus  compatriotas  llamaron  complemento 
de  la  fe  (KEMAWü'ddin),  y  á  quien  algunos 
biógrafos  nombran  Abou  l-Hakn,  hablan  exten- 
ate  I1  Herbelot,  en  sus  obra  Biblioteca 
Ual  y  llailji-Kall'ah,  en  su  Diccionario  en- 
ciclopédico ariilie  y  en  la  palabra  Hayot. 

ADDERBURY:  Geog.  Distrito  del  condado  do 
Oxford,  Inglaterra,  á  3  millas  al  S.  de  Banbury, 
sobre  un  brazo  del  río  Cherwell,  alíñente  del 
Támesis,  cerca  del  canal  de  Oxford; 2 200  habit. 
Fué  residenciado  los  obispos  de  Oxford.  -  Varios 
palacios,  ocupado  uno  de  ellos  en  épocas  ante- 
riores por  los  ricos  y  poderosos  duques  de  Argyl. 

ADDERLEY  (Sir  Carlos  Bowyer):  Biog. 
Hombre  de  Estado  inglés.  N.  en  el  año  1814. 
Estudió  y  tomó  sus  grados  en  la  universidad  de 
Oxford.  Muy  luego  se  dio  á  conocer  ventajosa- 
mente por  su  colaboración  en  diarios  y  revistas. 
En  el  año  1841,  contando  escasamente  veintisie- 
te años  y  cuando  puede  decirse  que  terminaba 
su  carrera  universitaria,  entró  en  la  cámara  de 
los  Comunes  donde  representó  el  distrito  del  Nor- 
te del  condado  de  Stafford  Afilióse  al  partido  con- 
servador y  ocupó,  siempre  que  sus  amigos  fueron 
gobierno,  puestos  importantes.  En  el  tercer  mi- 
nisterio de  lord  Derby,  de  1866  á  1868,  fué  sub- 
secretario de  Estado  para  las  colonias.  Seis  años 
después  fué  ministro  de  Comercio.  Fué  nombra- 
do además  lord-lugartcnicntc  de  los  condados 
de  "Warwieh  y  de  Stafford.  Adderley  ha  publi- 
cado algunos  folletos  sobre  educación  y  sistema 
penal,  y,  según  confiesan  sus  mismos  adversa  i  Los 
políticos,  ha  desplegado  siempre  grandiosísima 
actividad  para  la  reforma  y  mejoramiento  de  los 
diferentes  servicios  coloniales. 

ADDEUS:  Biog.  Poeta  griego.  No  se  sabe 
la  fecha  de  su  nacimiento;  pero  se  sabe  que  fué 
natural  de  Macedonia  y  que  vivía  unos  tres 
siglos  antes  de  Jesucristo.  Apenas  si  quedan  de 
él  algunos  epigramas  de  que  solamente  tienen 
conocimiento  los  helenistas  más  entusiastas. 

ADDIABO:  Geog.  Región  occidental  del  Tigre, 
Abisinia,  entre  los  ríos  Mareb  y  Bahr,  Setit  ó 
Takaze. 

ADDIFUHA:  Geog.  Río  de  la  vertiente  oriental 
de  la  gran  cadena  etiópica,  Abisinia,  que  nace 
al  N.  de  Magdala,  hacia  los  11°  50'  de  lat.  N. 
y  43  de  long.  E.  y  corre  en  dirección  E.  y  S.  E. 
hacia  el  país  de  los  Dauaris  Gallas.  Ha  sido  ex- 
plorado en  1881  por  el  viajero  español  Abargucs 
de  Sostén  y  no  figura  en  ninguna  carta  geográ- 
fica, excepto  en  la  publicada. por  el  Boletín  de 
la  Sociedad  geográfica  de  Madrid  (nov.  1883). 
Son  afluentes  suyos  el  Tergia  y  el  Mel-le  y 
tnboca  en  el  Hauax,  corriente  de  agua  que, 
según  se  cree,  termina  en  el  dudoso  lago  Ansa. 

ADDIGRAT,  ADD'lGRAT  ó  ATTEGRA:  Geog. 
C.  de  Abisinia,  al  N.  E.  de  Adua,  a  2  400  metros 
de  altura,  en  un  fértil  valle,  i  odiado  al  O.  y 
S.  O.  por  altas  cimas  de  más  de  3  400  metros 
do  altitud.  Al  N.  O.  se  encuentra  el  célebre 
monasterio  de  Delira  Domo  donde,  cuando  hay- 
peligro  de  guerra,  depositan  sus  riquezas  los  que 
viven  en  los  alrededores. 

ADDINA:  Geog.  Nombre  con  que  también  fué 
conocido  el  fuerte  y  factoría  holandesa  de  El- 
min.i  en  la  costa  de  Oro,   Guinea  septentrional. 

ADDINGTON:  Geog.  Uno  de  los  42  condados 
de  la  prov.  de  Ontario,  Canadá.  Situado  entre 
los  condados  de  Frontcnac  por  el  E.,  de  Leu- 
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nox    y   Ha  n     el     O.,    frente    al    lago 

i  iiii.H  io  en  el  sitio  d 

echa   para  dejar  escapar  el  río 
San   I. 

por  el  ¡ni 

'¡ICS.     Sus 

i  an  á  pai  ai  a]   i  [o  San   Lorenzo,   ¡  a  por 
los  ríos  Moira,  Shannon  y  Napa 
lago  i 
sippi  |  del  •  Itawa 

ho  por  'I'  M  :-  corre  el  río  y  muy 
la  rgo  hela  el  interior,  mide  527  000 

aperficie.    Población  21600  habit.,  délos 
un  son  católicos.  Capital  Napinet 
le  Leunox. 

-Addington  (Antonio):  Biog.   M 
glés.  N.  en  el  año  L718;  m.  en  el  ano  1790.  Es- 
tudie') con  aprovechamiento  en  la  universidad  de 
Oxford,  donde  tomó  el  titulo  de  n  Ar- 

U  »,  en  el  ifio  1740;  en  1744  se  graduó  de  Doctor 
por  la  misma  universidad.    I '  pues, 

esto  es,  en  1756,  fué  incorporado  al  col 
de  medicina  de  Londres  y  ejerció  bu  prof 
con  excelentes  resultados  en  Reading,  capital 
del  condado  de  Berkv.  Intimamente  unido  por 
lazos  de  amistad  y  de  simpatías  con  el  famoso  lord 
Chattan,  estas  relaciones,  sin  él  quererlo  lo  ar- 
rastraron á  la  política  en  la  que  di  sempefió  pa- 
pel de  alguna  importancia,  máxime  din  inte  la 
enajenación  mental  del  rey  Jorge  á  cuyo  lado 
fué  llamado  Addington  como  médico  alienista. 
Addington  aproveché)  sus  buenas  y  principales 
relaciones  para  encauzar  la  carrera  de  su  hijo, 
Enrique  Addington,  el  cual,  con  el  nombre  de 
lord  Sidmouth,  ha  sido  muchas  veces  ministro. 
Las  principales  obras  de  Antonio  Addington 
son  las  siguientes:  Ensayo  sobre  el  escorbuto,  se- 
guido de  un  método  para  conservar  el  agua  dulce 
en  el  mar;  el  autor  recomienda  el  empleo  de 
media  onza  de  ácido  clorhídrico  para  impedir  la 
putrefacción  de  un  tonel  de  agua:  impresa  en 
1735;  Ensayo  sobre  la  muerte  de  los  ganados,  y 
un  folleto  político  titulado:  Uua  negociación  en- 
tre lord  Chattan  y  lord  Bate. 

-Addington  (Enrique,  más  conocido  por 
el  nombre  de  lord  Sidmouth):  Biog.  Político  in- 
glés. N.  en  1755;  m.  en  1814.  Estudio  medicina, 
si  bien  se  dedicó  especialmente  á  la  política.  Sus 
relaciones  con  William  Pitt  le  abrieron  el  cami- 
no de  los  honores  y  de  las  dignidades.  En  1782 
entró  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  y  allí  apoyó 
á  su  condiscípulo  Pitt  en  sus  luchas  con  Fox. 
En  1789  fué  nombrado  Orador  de  esta  Cámara 
y  permaneció  fiel  al  partido  de  Pitt  á  cuyo  favor 
votó  siempre,  á  excepción  del  proyecto  sobre  la 
abolición  de  la  trata  de  negros.  En  marzo  de 
1801,  Pitt  resignó  su  dignidad  de  Canciller  de 
l'Echiquicr  en  favor  de  su  amigo  Addington. 
En  este  cargo  se  distinguió  por  el  admirable  ta- 
lento que  reveló  en  hacer  agradables  cuestiones, 
áridas  de  suyo,  por  medio  de  un  lenguaje  senci- 
llo, elegante  y  severo.  Contribuyó  á  la  conclu- 
sión del  tratado  de  paz  de  Amiens,  alguna  de  cu- 
yas cláusulas  esgrimieron  sus  adversarios  para 
hacerle  después  violenta  y  ruda  oposición.  Sin 
embargo,  llegado  el  momento  de  la  ruptura  de 
la  paz,  Addington  reclamó  medidas  belicosas,  y 
en  1803  hizo  un  llamamiento  general  á  las  ar- 
mas y  dispuso  la  defensa  de  las  costas.  Una  en- 
fermedad del  monarca  le  obligó  á  dejar  el  Minis- 
terio, y  entregó  los  sellos  del  Estado  á  su  antiguo 
amigo  Pitt  que  figuraba  ya  en  la  oposición.  El 
rey  lo  elevó  a  la  dignidad  de  Par  con  el  título 
de  vizconde  de  Sidmouth;  le  admitió  en  su  con- 
sejo privado,  y  le  colmó  de  favores.  Después  de 
la  muerte  de  Pitt  (1805)  volvió  á  formar  de 
nuevo  ministerio  que  se  desbarató  al  poco  tiem- 
po con  motivo  de  la  muerte  de  Fox,  y  en  1812 
entro  como  secretario  de  Estado  del  Interior. 
En  1822  se  retiró  de  los  negocios,  do  los  que  per- 
maneció alejado  hasta  el  fin  de  sus  días. 

ADDISON  Geog.  Condado  del  Estado  de  Vcr- 
mont  (Estados  Unidos),  separado  del  de  Nueva 
York  por  la  extremidad  merid.  del  lago  Cham- 
plain.  Superficie  2  060  kilóm.  cuadrados.  :i  Valle 
bastante  montuoso,  pero  fértil,  á  orillas  del  lago 
y  en  el  valle  de  Otter  Creek.  Pobl.  24  173  hab. 
Capital  Midlesbury. 

-  Addison  (Lancelot):  Biog.  Sacerdote  in- 
glés. N.  en  Crosby - Ravenworth  [Westmore- 
land)  durante  el  año  1632;  m.  cu  1703.  Mien- 
tras duró  el  mando  do  Cromwell,  estuvo  expa- 
triado y  11  i  de  la  guarnición  de 
Tánger  hasta  1670.  En  esta  época  regresó  á  In- 
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glaterra  y  fué  nombrado  capellán  ordinario  del 
rey  Culos  1 1 ;  muy  poi  o  después  obtuvo  el  bene- 
ficio de  Miloton  en  Wittshire,  y  en  1683  el  de- 
canato de  Lichtüeld.  Sus  principales  obras  son: 
1.a  Ensayo  acerca  del  estado  actual  de  la  Judia 
principalmente  en  la  Berbería,  impresa  en  Lon- 
dres el  año  1672  ;  comprende  nn  cuadro  exacto 
y  circunstanciado  de  sus  costumbres  tanto  reli- 
giosas como  profanas.  2.a  Descripción  de  la  B<  r- 
bería  occidental,  ó  sea,  relación  compendiada  de 
las  revoluciones  de  los  reinos  de  Fez  y  de  Ma- 
rruecos, con  la  relación  y  pintura  circunstancia- 
da de  las  costumbres  del  país;  fué  impresa  en 
Oxford  en  el  año  1671. 

-Addison  (José):  Biog.  Literato  inglés. 
X.  en  Milston  ("Wittshire)  en  1672  ;  m.  en  Ho- 
lland-House  en  1719.  Mostró  desde  sus  prime- 
ros años  decidida  alición  á  los  trabajos  literarios 
y  no  tardó  en  darse  á  conocer  por  una  oda  titu- 
lada The  compaign,  en  que  se  celebraba  la  vic- 
toria de  Blenheim.  El  éxito  alcanzado  con  aque- 
lla composición 
atrajo  hacia  él 
la  atención  pú- 
blica y  le  impul- 
só por  la  senda 
de  la  política, 
en  la  que  aulla- 
do al  partido 
wigh,  llegó  á  Se- 
cretario de  Es- 
tado en  1717. 
Desde  1709,  es- 
cribió en  diver- 
sas publicacio- 
nes literarias  y 
principalmente 
en  él  Espectador, 
de  que  fué  uno 
de  los  fundado- 
res y  que  sirvió 
de  teatro  a  sus  más  ruidosos  triunfos.  Sus  artí- 
culos son  verdaderos  modelos  de  delicadeza,  de 
elegancia,  buen  gusto  y  pureza  de  estilo,  y  su 
crítica,  que  brilla  casi  siempre  por  su  acierto  y 
justicia,  quizá  sólo  se  extravió  juzgando  á  Sha- 
kespeare. Su  estilo  tiene  mucho  de  clásico  y  su 
manera  de  escribir  es  tan  suelta  y  correcta,  que 
hasta  el  descontentadizo  Voltaire  no  titubeó  en 
calificarle  de  digno  de  ser  imitado  en  todos  los 
países.  Con  el  mismo  éxito  que  en  el  Espectador 
escribió  en  otras  varias  publicaciones  literarias, 
pero  no  fué  tan  afortunado  en  el  teatro.  Su 
ópera  Rosmunda  (1707),  primer  ensayo  de  un 
drama  lírico  en  inglés,  no  mereció  los  elogios  de 
sus  contemporáneos  ni  ha  logrado  fijar  gran 
cosa  la  atención  de  las  generaciones  sucesivas. 
En  cambio  su  tragedia  Catón  (1713)  tuvo  gran 
boga;  pero  conviene  advertir  que  sólo  debió  el 
éxito  a  las  circunstancias  políticas.  Su  comedia 
El  tambor,  imitada  por  Destouches,  no  deja  de 
revelar  ingenio,  pero  carece  por  completo  de 
interés.  Como  poeta  se  distingue  por  la  elegan- 
cia y  la  gracia,  pero  nunca  tiene  elevación  ni 
grandeza.  Como  prosista  no  está  exento  tampoco 
de  este  mismo  defecto,  pero  es  siempre  límpido, 
correcto,  elegante,  hábil  para  fijarse  en  todo  lo 
que  encuentra  ridículo  y  de  un  gusto  depurado 
y  sobrio.  La  mayoría  de  sus  escritos  han  sido 
traducidos  al  francés.  Su  vida  fué  escrita  por 
Johnson.  Los  economistas  le  consideran  como 
uno  de  ellos,  fundados  en  que  en  el  Espectador 
se  encuentran  diferentes  artículos  admirable- 
mente escritos  sobre  las  ventajas  del  comercio. 
Say  en  su  Tratado  de  economía  política  recuerda 
una  célebre  frase  del  poeta  moralista,  que  cada 
vez  que  veía  una  nueva  plantación  de  árboles, 
exclamaba:  «Por  aquí  ha  pasado  un  hombre 
útil. » - 

-Addison  (Enfermedad  bronceada  de): 
Patol.  Se  ha  llamado  también  melanodermia 
asténica  y  astenia  supra-renal  la  enfermedad  des- 
crita por  primera  vez  en  1855  por  Addison  y 
que  está  caracterizada  anatómicamente  por  una 
degeneración  de  las  cápsulas  supra-renales  y  do 
los  ganglios  semilunares  y  clínicamente  por  la 
coloración  parda  ó  bronceada  de  la  piel,  por  tras- 
tornos gástricos,  por  una  astenia  creciente  hasta 
la  muerte  y  algunas  veces  por  fenómenos  ner- 
viosos graves  terminales.  Los  síntomas  aparecen 
insidiosamente.  La  melanodermia  ó  coloración 
oscura  de  la  piel ,  que  da  nombre  á  la  enferme- 
dad, se  desarrolla  las  más  de  las  veces  tan  len- 
tamente que  el  enfermo  no  puede  lijar  la  fecha 
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de  su  principio;  no  va  acompañada  de  comezón, 
ni  dfl  molestia  alguna  y  pasaría  desapercibida 
para  los  enfermos  si  otras  personas  no  llamaran 
su  atención  sobre  el  cambio  de  color.  Algunas 
veces  la  coloración  de  la  piel  apareí  edeun  modo 
más  agudo,  siguiendo  inmediatamente  ál'os  tras- 
tornos digestivos  que  pueden  ser  los  fenómenos 
iniciales.  Cuando  la  melanodermia  se  ha  acen- 
tuado bastante,  el  enfermo  tiene  el  aspecto  de 
un  mulato;  el  color  resiste  al  frotamiento,  á  los 
lavatorios  y  baños  de  todas  clases  y  á  la  abla- 
Ci:  a  de  las  capas  superh  ules  del  epidermis.  La 
coloración  es  general,  aunque  en  algunos  sitios 
puede  representar  puntos  más  oscuros  (en  la 
cara  especialmente),  que  dan  al  conjunto  una 
disposición  puntuada;  pero  esto  es  muy  raro.  Ge- 
neralmente la  coloración  de  la  piel  aumenta 
durante  todo  el  curso  de  la  enfermedad;  algu- 
nas veces  remite  y  se  aclara  durante  un  tiem- 
po más  ó  menos  largo,  y  en  un  caso  bien  carac- 
terizado, terminado  por  muerte,  la  piel  recobró 
casi  del  todo  su  color  normal.  La  melanodermia 
es  producida  por  el  depósito  de  un  pigmento 
pardo  pajizo  en  la  red  de  Malpighi. 

La  astenia,  la  debilidad  muscular  general  que 
acusan  los  enferlnos,  puede  ser  el  fenómeno  ini- 
cial y  es  constante,  aunque  varía  en  intensidad. 
En  períodos  avanzados  puede  graduarse  tanto 
que  el  menor  esfuerzo  muscular  es  imposible 
para  el  enfermo,  condenado  á  una  inacción  abso- 
luta; no  sólo  la  progresión,  hasta  los  cambios  de 
postura  son  empresas  insuperables  y  causas  de 
lipotimias  y  de  síncopes.  No  hay  parálisis  par- 
cial alguna;  es  una  paresia  general  acompañada 
de  una  sensación  extraordinaria  de  laxitud  y  de 
debilidad  que  la  voluntad  más  enérgica  no  pue- 
de dominar.  No  en  todos  los  casos  la  inercia  al- 
canza tan  alto  grado.  Es  notable  el  contraste  de 
la  debilidad  muscular  del  enfermo  y  su  buen 
estado  de  salud  aparente  al  principio  de  la  afec- 
ción, pues  no  hay  emaciación  ni  disminución  de 
volumen  de  los  músculos,  y  la  investigación 
microscópica  no  revela  en  éstos  alteraciones  de 
textura.  Los  enfermos,  sin  embargo,  parecen 
anémicos  aun  cuando  no  haya  observaciones 
sobre  la  cantidad  de  glóbulos  rojos  en  esta  en- 
fermedad; pero  la  anemia  no  basta  para  explicar 
la  impotencia  muscular  de  los  enfermos.  Las 
alteraciones  gástricas  consisten  en  vómitos,  en 
ocasiones  muy  tenaces,  dispepsia,  dolores  epi- 
gástricos y  anorexia.  Los  enfermos  se  quejan  fre- 
cuentemente de  dolores  en  ambas  regiones  lum- 
bares y  en  los  hipocondrios.  Por  parte  del  siste- 
ma nervioso  se  presentan  en  el  curso  de  la 
enfermedad  cefalalgias,  vértigos,  lipotimias, 
accesos  epileptiformes  y  estados  comatosos,  tras- 
tornos los  dos  últimos  que  suelen  ser  terminales. 
No  hay  durante  toda  la  enfermedad  síntomas 
de  lesiones  respiratorias  ni  circulatorias  y  la 
temperatura  no  se  eleva  nunca.  Hay  ligera  dis- 
minución de  la  urea. 

La  terminación,  siemjire  mortal  en  los  casos 
estudiados  hasta  el  fin,  es  precedida  por  vómitos 
muy  pertinaces,  por  colvulsiones  ó  por  el  sopor. 

La  enfermedad  puede  presentar  remisiones  du- 
rante su  curso.  La  duración  de  esta  enfermedad 
varía  de  medio  año  á  tres.  De  60  casos  bien  es- 
tudiados, unos  25  murieron  en  el  curso  del  primer 
año,  20  en  el  segundo,  13  en  el  tercero  y  3  más 
tarde. 

La  etiología  en  los  casos  primitivos,  esto  es, 
no  dependientes  de  otras  enfermedades  como  la 
tuberculosis  y  el  cáncer,  es  desconocida.  Se  han 
apuntado,  como  causas  indicadas  por  los  enfer- 
mos, las  impresiones  morales  intensas  y  acaso 
estas  indicaciones  tengau  cierto  valor  etiológico, 
pues  es  sabido  que  las  emociones  graves  influyen 
en  la  coloración  de  los  carrillos  y  de  la  piel  y  en 
la  literatura  médica  hay  ejemplos  de  individuos 
que  después  de  una  excitación  psíquica  profun- 
da,, presentaron  al  poco  tiempo  coloración  oscura 
de  los  tegumentos,  á  los  pocos  días  en  un  caso. 

La  enfermedad  de  Addison  no  es  común;  ataca 
con  mayor  frecuencia  á  los  hombres ;  antes  de 
los  diez  años  no  se  ha  observado,  y  la  mayor 
parte  de  los  casos  corresponde  á  la  edad  media 
de  la  vida. 

Anatom'ict  patológica,.  -  De  115  casos  de  enfer- 
medad de  Addison,  bien  estudiados,  comprendi- 
dos en  el  estudio  Averbeck,  en  70  reveló  la 
autopsia  una  alteración  do  las  cápsulas  supra- 
renales  sin  ninguna  otra  lesión  digna  de  nota,  y 
en  los  restantes  casos  la  misma  degeneración  de 
las  cápsulas,  además  de  otras  lesiones  que  por  su 
misma  diversidad  estaban  desprovistas  de  todo 
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valor  causal.  Desde  1867,  época  de  la  relación 
de  Averbeck,  los  hechos  han  seguido  confirman- 
do los  datos  anatomopatológicos  conocidos;  de 
152  casos  indudables  de  enfermedad  de  Addison 
reunidos  por  Greenhow,  se  encontró  en  101  lesión 
de  las  cápsulas  supra-renales  y  nada  más,  y  en 
51  la  misma  lesión  y  alteraciones  diseminadas 
por  otros  órganos.  Se  han  citado,  sin  embargo, 
algunos  casos  en  que  las  cápsulas  supra-renales 
se  hallaban  intactas.  Más  recientemente  se  ha 
fijado  la  atención  de  los  patólogos  sobre  las  alte- 
raciones del  simpático  abdominal  en  esta  enfer- 
medad. 

La  terminación  fatal  en  todos  los  casos  revela 
la  impotencia  del  tratamiento.  Los  tónicos  y  los 
estimulantes,  la  quina,  el  hierro,  el  vino,  son  la 
ba  de  la  medicación;  pudiera  ser  útil  el  aceite 
do  hígado  de  bacalao.  Si  entre  los  antecedentes 
de  los  enfermos  figurasen  la  sífilis,  el  paludismo, 
el  reuma  ó  la  gota,  podrían  administrarse  en  cada 
caso  el  ioduro  potásico,  la  quinina,  los  alcalinos  ó 
los  arsenicales.  Se  lia  empleado  la  revulsión  (veji- 
gatorios, cauterio)  á  la  región  lumbar.  Según 
Gibb,  los  bromuros  de  potasio  y  amonio  han  pro- 
ducido una  mejoría  pasajera.  Se  ha  intentado 
combatir  la  astenia  con  las  corrientes  eléctricas. 

ADDUA:  Gcog.  ant.  Nombre  del  río  Adda;  en 
sus  orillas  batió  Flaminio  Nepote  á  los  galos  en 
el  año  223  a.  de  Cristo,  y  Teodorico  venció  á 
Odoacro  en  el  490  de  la  era  cristiana. 

AD  DUODECIMUM:  Oeog.  ant.  C.  de  la  Italia 
septentrional;  h.  Giaconcra.  ||  C.  de  la  Bata- 
via;  h.  Dorst.  ||  C.  de  la  Galia,  en  el  país  de  los 
Mediómátricos;  h.  Delme. 

AD  DÚO  PONTES:  Geog  ant.  Población  de  Ga- 
licia próxima  á  la  costa,  sexta  mansión  de  la  vía 
militar  de  Braga  á  Astorga  por  el  litoral,  cami- 
no que  bordeaba  toda  la  costa  de  Galicia  en  di- 
rección del  cabo  de  Finisterre  continuando  des- 
pués hacia  Brigantium,  y  del  cual  se  conservan 
restos  á  los  que  llaman  en  el  país  la  calzada  ó  la 
rúa.  Unos  han  supuesto  que  Dúo  Pontes  estaba 
en  la  ría  de  Vigo;  los  más  creen  que  por  la  si- 
tuación y  analogía  del  nombre  y  aun  por  las 
distancias  corresponde  á  Pontevedra. 

ADDUS:  Geog.  ant.  C.  de  la  Palestina,  perte- 
neciente á  la  tribu  de  Efraím,  según  unos,  á  la 
de  Judá  según  otros;  tuvo  cierta  importancia  en 
la  época  de  Simón  Macabeo. 

ADDY  (Guillermo):  Biog.  Escritor  inglés.  Se 
ignora  la  fecha  de  su  nacimiento;  es  asimismo 
desconocida  la  de  su  muerte.  Vivió  en  el  siglo 
decimoséptimo  y  falleció  en  los  principios  del 
decimoctavo.  Su  obra  de  más  fama  y  la  que 
indudablemente  alcanzó  para  él  la  honra  de  pa- 
sar á  la  posteridad  es  su  Método  estenográfico  ó 
Arte  de  escribir  por  abreviaturas.  Este  método, 
que  se  generalizó  muy  pronto  en  Inglaterra,  tuvo 
grande  aplicación  en  Francia  después  de  la  re- 
volución. Bertin  ha  publicado  con  el  mismo  nom- 
bre su  Sistcmcí  de  estenografía  ó  Arte  de  escribir 
tan  pronto  como  se  pronuncian  las  palabras.  Ade- 
más de  esta  obra,  que  consideran  muchos,  y  con 
fundamento,  como  un  primer  ensayo  de  la  taqui- 
grafía, hoy  tan  extendida,  Addy  había  publica- 
do en  Londres  unos  años  antes  su  obra:  Vetus  el 
novum  testamentum  anglicum  litteris  tacliygra- 
plbicis  impressum. 

ADEBA:  Geog.  ant.  Antigua  ciudad  de  España 
situada  en  el  país  de  los  Ilercaones;  h.  Batea. 
Estos  ocupaban  el  espacio  que  media  entre  el  río 
Idubeda,  h.  Mijares,  por  la  costa  del  Mediterrá- 
neo á  la  orilla  del  Ebro,  hasta  Mora,  que  era  tér- 
mino de  la  Ilercaonia  ó  Ilergavonia  y  principio 
del  campo  sedetano;  Adeba  estaba  al  E.  de  Tri- 
gueros, hacia  el  N. ,  y  por  estos  datos  y  por  la 
semejanza  de  su  nombre  con  Batea  se  ha  supues- 
to que  á  esta  antigua  villa  corresponde  la  Adeba. 

ADECENAMlENTO:m.  Acción,  ó  efecto,  de  ade- 
cenar. 

ADECENAR:  a.  Ordenar  por  decenas,  dividir 
de  diez  en  diez 

ADECENTAR:  a.  Poner  decente  auna  persona, 
ó  alguna  cosa.  U.  m.  c.  r. 

ADEC1DUATIDOS  (Adeciduata):  m.  pl.  Zool. 
Primero  de  los  dos  grandes  grupos  en  que  Claus 
divide  los  mamíferos  placentarios.  Los  adeci- 
cuatidos  carecen  de  membrana  caduca,  es  de- 
cir, que  las  vellosidades  placentarias  están  in- 
completamente unidas  al  útero  y  se  separan  en 
el  momento  del   nacimiento.   Comprende   este 
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grupo  los  desdentados,  cetáceos,  perisodáctilos 
y  artiodáctilos. 

adecolada:  Qeog.  Lugar  en  la  provincia  de 
Orense,  ayunt  deCortogada,  p.  j.  de  Celsnova. 
adecto,  TA(delgr.  SSexto;, quenomuerdej 
deapriv.,  yáax  wap.Sedice 

del  medicamento  propio  para  cabn  ti 
dantas  (iiasi.iii.nlws  por  la  acción  de  medicamen- 
tos denia  dado  enérgicos. 
adecto  (del  gr.  SSíxto»),  ina4misible):  m. 
blecido  por  Link 
cuya  cápsula  esta 

formada  :amente  por  el  indusiumyno  por 

un  repliegue  déla  fronde,  como  cu  el  género  J)  ir  IN- 
ADECUACIÓN (del  lat.  adecquatio):  f.  Acción, 
i'i  efi  cto,  de  adecuar. 

ADECUADAMENTE:  adv.  tn.  A  propósito,  Con 
oportunidad. 

...  y  todo  muy  ADECUADAMENTE. 

A.  DE  Salas  BaBBADTLLO. 

adecuado,   da  (del  1  Uus):  adj. 

Apropiado  ó  acomodado  á  las  condiciones,  cir- 
cunstancias, fin  u  objeto  para  aquello  á  que  se 

destina. 

...  parecen  estas  atenciones  de  Príncipe  me- 
nos bárbaro,  y  poco  adecuadas  a  su  con- 
dición. 

Solís. 

-  j  Tu  nombre  ?  -  Elena.  -  Muy  bien. 
Bello  nombre  y  adkcuado, 
Que  eres  muy  linda. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Lo  primero  que  hizo  fué  comprar  una  casa 
adecuada  á  un  personaje  como  él. 

Fbbná»  Caballero. 

ADECUADO:  FU.  Término  de  sentido  siempre 
relativo;  la  palabra  adecuado  no  se  concibe  más 
ixpresando  cualidad  que  es  inherente  ala 
conexión  real  de  los  objetos  ó  á  la  relación  inte- 
ligible de  las  ideas.  En  su  significación  más  di- 
recta y  material  se  dice  de  dos  cosas  que  son 
adecuadas  cuando  la  una  coincide  con  la  otra  y 
viceversa.  En  su  aplicación  mas  genérica  y  abs- 
tracta, lo  adecuado  se  refiere  á  lo  que  es  homo- 
eo  ó  congénere  con  algún  otro  objeto,  cuando 
•  'I  pensami >.  al  seguir  la  ley  real  de  la  conti- 
nuidad ó  el  principio  formal  de  su  racionalidad, 
inquiere  lo  común  y  homogéneo  que  existe  entre 
los  objetos  y  por  ende  entre  las  ideas,  según  las 
cuales  los  concebimos.  Si,  según  se  afirma  casi 
Unánimemente,  el  pensamiento  es  una  actividad 
icadora,  que  busca  lo  uno  en  medio  de  lo 
múltiple,  necesita  para  ello  concebir  y  expresar 
taxativamente  lo  que  tienen  las  ideas  de  común 
y  homogéneo  (  su  parentesco)  y  lo  que  tienen  de 
distinto  y  diferente  (sus  caracteres  específicos), 
ó  en  otros  términos,  necesita  unir  sin  confundir  y 
inguir  sin  separar.  A  lo  que  las  ideas  poseen 
de  común  y  homogéneo  se  refiere  lo  adecuado. 
Puede  en  esta  acepción  declararse  que  la  idea 
relativa  de  lo  adecuado  es  expresión  o  aplicación 
del  principio  ó  categoría  lógica  de  la  identidad. 
Se  dice  de  una  relación  que  es  adecuada,  si  los 
on  conformes  el  uno  con  el  otro,  de 
igual  comprensión  y  extensión;  de  una  idea,  si 
lo  ó  es  conforme  á  la  natura- 
de  lo  concebido;  de  una  definición,  al  conve- 
nir única  y  exclusivamente  á  lo  definido;  de  una 
división,  en  el  supuesto  deque  abraza  ó  encierra, 
dentro  de  sus  miembros,  todo  lo  divisible,  sin 
pecar,  lo  misino  definidor,  que  división,  por  ex- 
ceso en  su  cualidad  comprensiva  ó  extensiva  ó 
por  falta,  pues  en  el  primer  caso  resultarían  de 
una  amplia  vaguedad  y  en  el  segundo  serian 
inadmisibles  por  parciales.  Sensiblemente  puede 
representarse  la  conexión  que  implica  lo  adecua- 
do por  el  ajuste  que  debe  establecerse  entre  el 
i  y  el  cuadro;  que  en  fin  do  cuenta  equiva- 
len definición  y  división,  como  formas  lógicas  do 
la  exposición  científica,  al  marco  dentro  del  cual 
se  colocan  los  conceptos  ó  ideas  de  nuestra  men- 
te. Pero  la  vaguedad  de  sentido  científico  y  filo- 
sófico, inherente  á  lo  adecuado,  procede  de  que 
nuestra  distracción  habitual  no  fija  discreta- 
mente, según  prescriben  los  preceptos  do  la  Lo- 
la relación  adecuada  en  lo  que  toca  de 
un  lado  á  la  comprensión  de  las  ideas  (núme- 
ro de  notas  ó  atributos  que  la  constituyen  y  que 
expone  la  definición)  y  de  otro  á  su  extensión 
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(número  do  individuos  ú  objetos  á  que  8«  tf 
la  idea  y  que  expresa  la  división).   (V.  las  pa- 
labras C0MPHEN8IÓN  Y  EXTENSIÓN).   Algo  con- 
tribuye á  i  que   evitai 
di  en  ioni  i  in   tili      pues  la  ambigüedad  do  los 
términos  implica  ávi  p  roto- 
sas únicamente  nimias  dificultades  di 
el  principio  de  la  cuanlijicación  del  pr<  cucado  «le 
los  juieios,  que  pretende  haber  inventado  Ha- 
miltón  en  su  nueva  Analíi                  halla  indi- 
cado este  principio  por  lo  antigua  Lógica  en  La 

aplicación  al   silogismo   \  nil  til., 

-   k.ini  de  que  en  [as  definieio- 
n.  .  ge  toma  el  predicado  en  tod  >¡  ion  y 

es  un  término  universal  (Y.  Waddinoton,  Es- 
táis de  Logique;  I      Liard,  1       ' 
alais;  -I  \\  et,    Zogig/i  rík,  y 

Ti  BEK.QH1  en,  Loffi  "<<'  ).  En  la  mi  ma  [ng] 
tiene   precedí  uti  Be»  rHAM  i; 

pero  se  atribuye  principalmente  á  Hamiltonsu 
desarrollo  y  exp  i  .1.  1 

unís  general,  que  obliga  á  expresar  explícita- 
mente en  el  lenguaje  todo  lo  que  está  implícito 
en  el  pensamiento.  Correspondí  1 1  e  [posición  de 

principio  ala  doctrina  del  juicio  y  del  ra- 
ciocinio (Y.  las  palabras  JUICIO,  PROPOSICIÓN 
y  Raciocinio).  Ahora  bien,  lo  que  no  pone 
en  claro  ni  expresamente  indica  Hamilton, 
ni  ningún  otro  lógico,  es  la  advertencia,  que  es- 
timamos de  capital  interés,  acerca  de  la  índole 

ilica  da  \&  significación  relativa  de  lo  ade- 
cuado. Para  concebir  el  aban le  esta  adver- 
tencia, conviene  tener  presente  que  el  pensa- 
miento humano  en  su  acción  unificadorá  marcha 
siempre  en  una  proporción  desigual,  pues  sus 
medios  de  concebir  son  limitados  (como  todo  lo 
que  es  inherente  á  la  Haca  condición  humana) 
y  lo  que  ha.  de  entender  y  con  lo  cual  necesita 
poner  en  relación  adecuada  sus  ideas  es  infinito 
é  inagotable;  de  donde  resulta  (pie  la  relación 
adecuada  que  el  pensamiento  concibe  de  la  idea 
con  lo  ideado  es  siempre  deficiente,  aunque  pro- 
gresiva al  acercarse  por  grados  sucesivos  a  la 
mejor  y  más  precisa  concepción  de  lo  pensado. 
Así  es  que  la  relación  adecuada  es  debida  á  un 
proceso  evolutivo  del  pensamiento,  que  se  supo- 
ne (aunque  expresamente  no  se  declare)  cuando 
se  afirma  que  la  inteligencia  humana,  sin  ser 
perfecta,  es  perfectible.  Para  el  pensamiento 
humano,  en  efecto,  lo  adecuado  es  una  relación 
dinámica,  que  evoluciona  y  se  desarrolla  al  com- 
pás de  los  progresos  de  la  cultura.  Y  sólo  de  este 
modo  se  explica  después  en  la  Historia  de  la  fi- 
losofía la  aparición,  auge  y  prematura  muerte 
de  determinados  sistemas  filosóficos- como  otros 
tantos  moldes  que  amplían  los  antiguos  y  que  á 
su  vez  perecen  por  estrechos  y  deficientes,  cuan- 
do no  son  bastante  flexibles  para  contener  den- 
tro de  sus  límites  los  nuevos  horizontes  que  ex- 
plora el  insaciable  instinto  de  curiosidad  del 
hombre.  Obliga  entonces  esta  advertencia  á  con- 
cebir, por  cima  de  la  relación  adecuada  que 
muestra  el  proceso  lógico  y  que  se  hace  efectiva 
por  grados  en  la  dialéctica  del  pensamiento, 
traducida  en  la  Historia  de  la  filosofía,  obliga, 
decimos,  á  concebir  la  idea  de  lo  adecuado,  en 
su  sentido  ontológico,  real  y  metafísico,  como  lo 
íntegro,  lo  acabado  y  lo  perfecto,  que  si  es  ideal 
ó  tierra  de  promisión  jamás  lograda  por  los  me- 
dios deficientes  de  que  está  dotado  el  hombre, 
es  también  luminar  y  hálito  vivificador,  aguijón 
y  acicate  de  nuestra  pereza  intelectual.  A  este 
sentido  metafísico  se  refiere  la  concepción  de 
Santo  Tomás  cuando  dice  que  en  la  intelig 
divina  existe  una  relación  adecuada  de  la  poten- 
cia con  el  acto  y  al  mismo  alude  Espinosa, 
cuando  identifica  el  conocimiento  adecuado  con 
el  perfecto.  Por  último,  esta  relación  se  aplica 
también  á  la  que  debe  conservar  la  palabra  con 
el  pensamiento,  cuando  distinguimos  en  la  pri- 
mera la  que  es  propia  y  adecuada  de  la  palabra 
que  no  tiene  estas  condiciones  por  no  significar 
exactamente  el  pensamiento  concebido.  Aunque 
el  lenguaje  deba  su  existencia  y  desarrollo  á 
multitud  de  factores  (V.  la  palabra  Lenguaje), 
pues  brota  del  fondo  de  la  espontaneidad  indi- 
vidual y  de  las  entrañas  del  espíritu  colectivo, 
no  huelga  consignar  en  este  punto  el  aspecto  ló- 
gico de  la  palabra,  que  necesita  ser  adecuada  á 
lo  que  expresa  ó  pretende  significar.  Al  lado  de 
los  múltiples  factores  que  colaboran  á  la  forma- 
ción del  lenguaje,  debe  colocarse  el  del  aspecto 
lógico  de  la  palabra,  cu  cuanto  es  determinada 
y  ordenada  según  las  leyes  del  pensamiento; 
todo  lo  cual  autoriza  para  afirmar  que  la  «gra- 
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Insecto  adéfago 


máticaea  una  lógica  en  acción»  (TlBEBGHlEN) 

y  epte  «la  lengua  es  una  ciencia  implícita»  (llun- 

OHARD),  I. o  pi  iiii.io,  poique  el  lenguaje  obodl  '•', 
aunque  no  exclusñ  amenté,  á  la  as,  y 

lengua  formada  condensa 
i  pensamiento  en  re- 
lación .on    las  pala- 
bras. \                  ,  lice  A.   I ;  ¡ni  f  / 

iimii i .  ,  i  inductivej  que  podemos,  i  in  el  auxilio 

del  lenguaje,  COD  1 1  lacioic  18  de  lo     0 

tos  y  aun  obrar  i  egún  i  I 

>  que  nos  es  imposible,  sin  él,  transmil ir  á 
I.. ,  .|  des  y  que  para  el  fin 

individual  y  á  la  vez  social   ci  munii  ai  ion  i  ien- 

amiento,  cade  in 
indudal  ei  ri    aciones  progresivamente 

adi  cu  ida    delpí  a¡  amiento  con  ta  palabra. 

adecuar  (del  lat.  adaqu&re',  de  ad,  á,  y 
osgum  i uar,  acomodar,  apro- 
piar, adaptar  a  algún  ó  cosa  para  de- 
terminado fin. 

Hierbas  te  daré  adecuadas 
A  sanar  cualquier  dolencia. 

Alabcón. 

adefagia  (del  gr.  á8*)?aYia):  f.  Zool.  V.  Vo- 

RACIDAD. 

adéfago, 

QA(delgr.  x8t\- 
oy.~<,:)\  ad. 
Zool.     V.    Vo- 

KAZ. 

ADEFERA:f. 

ant.  A  Ib.  Azu- 
lejo pequeño  y 
cuadrado  que  se  usaba  en  frisos  y  pavimentos. 
En  estos  últimos  solía  empleárseles  en  combina- 
ción con  los  ladrillos  de  ancho  duplo  del  de  la 
adefera. 

ADEFESIO  m.  fam.  (Barbarismo,  sancionado 

por  la  Academia  Española,  en  lugar  de) 

ADEFESIOS  (de  ad,  á,  y  ephesios  ó  naturales 
do  Efcso,  antigua  ciudad  del  Asia  Menor,  cnla 
.Ton  ia,,  con  alusión  á  un  tal  Hcrmodoro,  varón 
justo,  letrado  y  animoso,  que,  por  echarles  en 
cara  á  sus  compatriotas  los  vicios  y  excesos  de 
que  adolecían,  lo  persiguieron  inicuamente  hasta 
desterrarlo,  sin  querer  hacer  caso  de  sus  amo- 
nestaciones. Do  aquí  resulta  que) 

-  Hablar  adefesios  es  él  primitivo  y  ge- 
nuimo  uso  de  esta  expresión,  como  lo  acreditan 
los  ejemplos  siguientes:  Rabiar  en  vano,  inútil- 
mente, sin  ser  atendido,  sin  que  nadie  liana  caso, 
y  como  si  el  que  habla,  por  cuerdo  y  bieninten- 
cionado que  sea,  propalara  di  salinos,  despropósi- 
tos ó  disparates,  por  parecer  tales  á  aquel  que  no 
recibe  con  gusto  las  reprensiones,  y  cuyo  signi- 
ficado se  dio  por  extensión,  andando  el  tiempo,  á 
dicha  expresión. 

...los  sordos  respondiendo  adefesios,  y  los 
arromadizados  tosiendo,  etc. 

José  de  Acosta. 

Pero  yo  no  hablo  adefesios, 
Bien  sé  por  lo  que  lo  digo. 

Rivera. 

-  ADEFESIOS  lo  habláis  todo; 
Idos  de  aquí. 

Rojas. 

-Adefesio:  m.  fam.  Persona  ridicula  ó  ex- 
1 1  ^vagantemente  vestida,  y,  además,  el  mismo 
vestido  o  cualquier  otro  objeto  ridículo  y  extra- 
vagante. 

l'ui  s  qué.  me  digo,  ¿soy  tan  adefesio  para 
que  nn  padre  no  tenia  que.  á  pesar  de  mi  su- 
puesta santidad,  ó  por  mi  misnia  supuesta  san  - 
i.  no  pueda  yo  enamorar,  sin  querer,  á 
Pepita? 

Valera. 

ADEFINA  (del  ár.  óylafina,  oculto):  f.  ant.  Se- 
creto. 

-Adefina:  Adafina. 

...  nunca  perdieron  en  el  comer  la  cos- 
tumbre judaica  de  manjarejos  y  olletas  de 
ADEFINA. 

Cura  de  los  Palacios. 

ADEFUERA:   adv.  1.  ant.   POR  DEFUERA. 

-Adefuera:  anib.  pl.  ant.  Afueras. 
ADEGA:  Gcog.  Caserío  de  la  felig.  de  San  Fa- 
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cundo  Je  Ribas,  ayunt.  de  Paradela,  part.  jud. 
de  Sarria,  prov.  do  Lugo;  4  edif.  I1  Aldea  de  la  fe- 
ligresía  de   San    Sebastian   de  Cabéiras   en    el 

ayunt.  de  Arbú,  part.  jud.  de  Cañiza  (La),  prov. 
de  Pontevedra;  0  edif. 

ADEGAÑo,  ÑA:  adj.  ant.  Aledaño.  Usáb.  t. 
c.  ni.  y  f.  y  más  generalmente  en  pl. 

ADEGAS:  Gcog.  Lugar  de  la  felig.  de  San  Es- 
teban de  Chouran,  ayunt.  de  Carballedo,  part. 
jud.  de  Chantada, prov.  de  Lugo;  11  edif.  ||  Aldea 
de  la  felig.  de  San  Román  de  Atan,  ayunt.  de 
Pantón,  part.  jud.  de  Monforte  prov.  de  Lugo; 
6  edif. 

ADEGAS  (LAS):  Geog.  Caserío  de  la  felig.  de 
San  Pelagio  de  Vcntosela,  ayunt.  y  part.  jud. 
de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  6   edif.   ó  viv. 

ADEGEM:  Geog.  Gran  aldea  del  dist.  de 
Eecloo,  prov.  de  Flandes  oriental,  Bélgica, 
cerca  de!  canal  del  Lieve,  al.  N.  O.  de  Gante,  y 
en  la  línea  férrea  de  Gante  á  Brujas  por  Eecloo; 
3  500  babit. 

ADEHALA  (del  ár.  adahla,  propina):  Lo  que 
se  da  de  gracia  sobre  la  cantidad  estipulada  en 
cualquier  clase  de  contrato. 

...  yo  sacaré  de  adehala  antes  de  entrar  en 
la  batalla,  que  saliendo  vencedor  della,  ya  que 
no  me  case,  me  han  de  dar  una  parte  del  reino 
para  que  la  pueda  dar  á  quien  yo  quisiere. 
Cervantes. 

...  Serán...  ¡treinta  y  ocho? 
Y  otros  doce  de  adehala. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-Adehala:  Lcg.  El  sobreprecio  que  se  da  de 
gracia  sobre  el  jirecio  convenido  en  las  compras 
y  ventas.  Y  el  regalo  ó  gratificación  que  se  da  al 
empleado  público.  Nuestras  leyes  han  prohibido 
siempre  á  los  funcionarios  públicos  percibir  ade- 
halas. La  ley  27,  tít.  16,  lib.  7.  Nov.  Recop. 
hablando  de  las  subastas  de  propios  dice  que  si 
se  justificare  «que  con  el  título  de  adehala  ó 
sobreprecios  que  están  prohibidos  se  disminu- 
yese el  legítimo  producto  de  los  ramos,  se  debía 
imponer  la  pena  del  cuatro  tanlo  que  establecen 
las  leyes  para  semejantes  casos».  La  R.  O.  de 
13  de  octubre  de  1826  prohibe  á  los  escribanos 
de  Rentas  que  cobren  más  gajes  y  adehalas  que 
los  derechos  de  arancel.  La  ley  16,  tít.  3.°,  lib.  2 
de  la  Recop.  de  Indias  prohibe  á  los  del  Consejo 
que  tomen  préstamos,  adehalas  ni  presentes  de 
ninguna  clase,  y  les  ordena  que  no  escriban  car- 
tas de  recomendación.  Las  Cortes  de  1837  pro- 
hibieron todas  las  adehalas.  El  Código  penal  vi- 
gente impone  severas  penas  á  los  funcionarios 
públicos  que  reciban  por  sí  ó  por  persona  inter- 
media regalos,  dádivas  ó  presentes,  ó  acepte 
ofrecimientos  ó  promesas  por  ejecutar  actos  rela- 
tivos al  ejercicio  de  sus  cargos,  que  constituyan 
delito,  actos  injustos  ó  por  abstenerse  de  prac- 
ticar alguno  de  los  deberes  que  los  cargos  les 
imponen.  Es  extensiva  la  sanción  penal  á  los 
arbitros,  arbitradores,  peritos,  hombres  buenos 
ó  cualesquiera  personas  que  desempeñen  un  ser- 
vicio público,  si  perciben  adehalas  por  faltar  á 
sus  deberes.  Iguales  penas  que  á  los  funcionarios 
sobornados  impone  el  Código  penal  de  1871  á 
los  particulares  sobornadores.  V.  Cohecho,  So- 
borno, Regalos. 

ADEHESAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
adehesar  ó  adehesarse. 

ADEHESAR:  a.  Hacer  dehesa  alguna  tierra. 
U.  t.  c.  r. 

ADEHESAR:  Agrie.  Cuando  se  convierte  las 
fincas  de  pasto  en  tierras  de  labor,  se  aumenta 
■  indudablemente  la  producción  del  suelo,  puesto 
que  el  trabajo  del  hombre  es  el  primer  elemen- 
to de  producción;  por  término  medio,  la  hectá- 
rea de  tierra  adehesada  produce  á  su  propietario 
cuatro  pesetas  en  arrendamiento;  si  la  arrienda 
á  labor,  la  renta  será  de  sesenta  á  setenta ptas., 
y  si  la  convirtiese  en  huerta,  llegaría  el  produc- 
to á  200  ptas.  Pero  este  aumento  de  producción 
exige  indefectiblemente  aumento  de  capital  y  de 
trabajo,  á  fin  de  proveer  á  la  fertilización  cons- 
tante de  la  tierra;  de  otro  modo  la  producción 
irá  poco  á  poco  disminuyendo,  el  terreno  se  irá 
extenuando  hasta  el  punto  de  arruinar  al  arren- 
datario y  no  producirá  al  dueño  lo  necesario 
para  pagar  las  contribuciones.  Por  no  haber  te- 
nido esto  en  cuenta,  nnichos  que  irreflexiva- 
mente roturaron  tierras  sin  aplicarles  después 
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el  trabajo  y  el  capital  precisos  para  mantenerlas 
en  fertilidad  constante,  luego  se  han  lamentado 
y  lian  pretendido  volverá  adehesar  sus  terrenos. 
Para  decidirse  á  roturar  una  dehesa  ó  á  dehesar 
una  finca  de  labor,  conviene  tener  presentes  las 
reglas  que  siguen:  1.a  Conviene  económicamen- 
te roturar  las  dehesas,  cuyo  suelo  tonga  fertili- 
dad intrínseca  necesaria  para  un  cultivo  regular 
y  constante.  2.a  Conviene  también  roturar 
cuando  se  puedan  producir,  durante  cierto  nú- 
mero de  a  íms,  cosechas  de  producto  neto  mayor 
que  el  de  los  pastos,  pero  volviéndolas  á  su  anti- 
guo estado  pasados  esos  años,  cuyo  número  lo 
indicará  la  experiencia.  3.a  No  deben  de  ningún 
modo  roturarse  para  cereales  las  dehesas  de  mal 
suelo  si  distan  mucho  do  las  poblaciones  y  es 
muy  difícil  la  conducción  y  venta  de  sus  frutos 
y  si  no  se  cuenta  con  medios  seguros  para  sufra- 
gar durante  algún  tiempo  los  gastos  de  un  buen 
cultivo.  4.a  Deben  adehesarse  todos  los  terrenos 
que  se  hayan  empobrecido  con  una  larga  suce- 
sión de  cosechas,  siempre  que  no  haya  posibili- 
dad de  adquirir  económicamente  abonos  juna 
restituirles  los  principios  nutritivos  sustraídos 
por  una  producción  prolongada.  Estas  reglas  se 
refieren  á  la  givín  propiedad,  sobre  todo  si  se 
tiene  en  coto  redondo;  en  cuanto  á  la  pequeña 
y  á  la  mediana,  cuando  las  fincas  están  separa- 
das, el  adehesamiento  ofrece  un  gravísimo  incon- 
veniente para  el  propietario,  cual  es  el  no  poder 
disfrutarlas  con  ganado  propio;  la  regla  econó- 
mica en  este  caso,  es  limitar  la  labor  á  las  me- 
jores tierras  y  adehesar  las  de  clase  inferior,  si 
bien  en  cada  caso  las  circunstancias  determina- 
rán las  modificaciones  y  combinaciones  más  pro- 
vechosas. Así  por  ejemplo,  en  Andalucía  los 
propietarios  llevan  por  norma  dividir  sus  ha- 
ciendas en  tros  hojas;  la  sembrada,  la  de  barbe- 
cho y  la  adehesada  que  van  turnando;  en  otras 
regiones  menos  fértiles  se  dejan  las  tierras  cansa- 
das por  cinco,  diez  ó  más  años  de  piso  tieso,  y 
al  cabo  de  este  tiempo  vuelven  á  ser  cultivadas. 

ADEJE:  Gcog.  Villa  con  ayunt,  p.  j.  de  la 
Orotava,  isla  de  Tenerife,  prov.  y  dioc.  de  Ca- 
narias, 1  668  habit.  sit.  de  S.  O.  de  la  isla,  en  un 
hermoso  valle  limitado  por  áridos  cerros.  -  Terre- 
no fértilísimo  en  el  valle  ;  cereales,  frutas,  taba- 
co y  cochinilla;  ganadería. 

Fué  esta  villa  capital  del  reino  de  Tenerife 
durante  el  tiempo  en  que  la  isla  estuvo  sujeta  á 
un  solo  monarca.  Recibió  el  nombre  de  Adcxe 
del  mismo  Tenerife  el  Grande,  y  cuando  se  su- 
blevaron sus  hijos  se  alzaron  con  el  Estado  que 
dividieron  en  otros  tantos  reinos.  Albitocazpe 
se  sentó  en  el  trono  de  su  padre  que  después 
ocupó  Pelinor.  Invadida  la  isla  por  los  españo- 
les durante  el  reinado  de  éste,  el  mencey  de  Ta- 
horo  le  invitó  á  asociarse  á  él  para  la  defensa  de 
la  patria.  Creyó  Pelinor  poder  resistir  con  solas 
sus  fuerzas  caso  de  que  el  invasor  penetrase  has- 
ta Adeje,  pero  tuvo  que  rendirse  sin  combate, 
cuando  vio  á  toda  la  isla  sometida. 

-  Adeje:  Gcog.  Puerto  en  la  isla  de  Tenerife, 
prov.  de  Canarias.  Está  situado  en  la  parte  S.  O. 
de  la  isla,  á  una  hora  de  distancia  de  la  villa 
que  le  da  su  nombre.  Es  de  poca  extensión  y  de 
mal  fondeadero,  á  causa  de  desaguar  en  él  la  ram- 
bla llamada  del  Infierno. 

ADEL:  Filol.  Palabra  árabe  que  significa  justo 
y  que  ha  sido  título  ó  sobrenombre  de  varios 
príncipes  musulmanes,  tales  como  Malek-Adel, 
ó  sea  Seif-Eddin  Abu-Bekr,  sultán  de  Egipto  y 
de  Siria,  muerto  en  1210.  La  mayor  parte  délos 
reyes  de  Yisapur  han  llevado  también  el  título 
de  Adel-Chah,  desdo  el  año  1491  hasta  1670  en 
que  conquistaron  dicho  reino  los  emperadores 
mogoles.  Todavía  en  el  pasado  siglo  se  titulaba 
Adel-Xa  el  príncipe  Ali-Kuli-Jan  que  ocupó  el 
trono  de  Persia  en  1747. 

-Adel:  Filol.  Voz  alemana  que  significa 
noble  y  que  entra  en  la  composición  del  nombre 
de  muchos  lugares;  por  ejemplo  Adelsdorf,  villa 
noble,  Adelsberg,  montaña  noble. 

-  Adel:  Geog.  Nombre  que  se  da  á  la  parte 
del  territorio  del  África  oriental,  comprendida 
entre  la  Abisinia  y  el  golfo  de  Aden  y  estrecho 
de  Bab-el-Mandeb.  Es  el  nombre  mal  pronun- 
ciado de  las  tribus  que  allí  viven,  los  Adah; 
también  lo  pueblan  los  Somalis  y  los  Dauaris 
Gallas.  V.  Adals. 

-  Adel:  Biog.  Rey  de  Suecia:  vivió  en  el  si- 
glo vi  y  sostuvo  sangrienta  guerra  con  los  dina- 
marqueses  que   en   una   batalla    habían   dado 
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muerte  al  padre  do  aquél,  llamado  Othar.  Ter- 
minó una  primera  guerra  con  un  tratado  de  paz 
en  virtud  del  que .  Snavilda,  hermana  de  Adel, 
casó  con  el  rey  de  Dinamarca  Jarmerik.  Este 
acusó  á  su  esposa  de  adulterio  y  la  condenó  á 
ser  descuartizada  por  caballos  salvajes,  y  de 
nuevo  Adel  invadió  la  Dinamarca  para  vengar 
la  muerte  de  su  desdichada  hermana.  Jarmerik 
fué  vencido,  hecho  prisionero  y  condenado  á  la 
última  pena.  Se  dice  que  el  rey  de  Suecia  murió 
en  el  momento  en  que  festejeba  en  Upsal  su 
victoria  con  sacrificios  á  los  dioses,  que  reinó 
seis  años  y  que  le  sucedió  Listen;  nada,  puede 
afirmarse  con  seguridad,  porque  la  cronología,  y 
sucesión  de  los  reyes  de  Suecia  no  adquiere  cer- 
teza hasta  el  siglo  xi. 

ADELA  f. :  Zool.  Género  de  mariposas  de  la 
familia  de  los  tineidos,  suborden  de  losmicrole- 
pidópteros.  Tienen  las  antenas  muy  largas,  espe- 
cialmente los  machos ;  los  palpos  labiales  son 
cortos  y  velludos.  Son  muy  pequeñas  y  su  color 
es  verde  vivo.  Se  conoce  la  especie  Ad.  Di 
lia.  Lin. 

-Adela:  Geog.  Lugar  de  la  prov.  de  Buenos 
Aires,  República  Argentina,  cerca  de  la  costa, 
en  el  f.  c.  de  Buenos  Aires  á  Ayacucho  por  Do- 
lores y  Maipú. 

adela  (Santa):  Biog.  Pocas  son  las  noticias 
que  existen  de  esta  santa,  de  la  cual  se  sabe  úni- 
camente que  la  Iglesia  católica,  apostólica,  ro- 
mana conmemora  su  canonización  el  día  8  de 
septiembre. 

ADELAAR:  Biog.  Marino  dinamarqués.  N.  en 
el  año  1622  en  Brevig  (Noruega);  ni.  en  el  año 
1675,  en  Copenhague.  Quince  años,  no  bien  cum- 
plidos, tenía  cuando  comenzó  sus  servicios  en  la 
marina  holandesa.  Poco  después  entró  al  servi- 
cio de  la  República  de  Venecia  que  sostenía 
guerra  con  el  imperio  otomano.  En  16  de  mayo 
de  1654  Adelaar  obtuvo  una  victoria  completa 
y  señaladísima  sobre  la  armada  turca.  Con  un 
buque  solo  rompió  la  línea  de  sesenta  y  cinco 
galeras  enemigas.  Quemó  varias  naves,  echó  á 
pique  diez  y  seis,  haciendo  perecer  á  más  de  cin- 
co mil  subditos  de  la  Sublime  Puerta.  En  el 
año  1675  fué  nombrado  por  Federico  III,  que 
reinaba  á  la  sazón  en  Dinamarca,  comandante 
general,  ó  almirante  jofe  de  toda  la  armada  da- 
nesa ;  pocos  meses  después  moría  Adelaar,  de 
quien,  decían  y  dicen,  sus  biógrafos  que  fué  sin 
duda  el  primer  marino  del  siglo  decimoséptimo. 

ADELAIDA:  Gcog.  Ciudad  de  Australia,  capital 
del  estado  de  South  Australia  (Australia  Meri- 
dional), fundada  en  1836.  Tiene  boyuna  pobla- 
ción de  más  de  67000  hab.  Está  situada  á  ori- 
llas del  río  Torrons,  á  15  kilom.  de  mar.  Las 
calles  son  anchas,  y  cruzadas  en  ángulo  recto. 
Tiene  seis  grandes  plazas  y  un  jardín  botánico: 
sus  edificios  principales  son  la  catedral  católica, 
el  palacio  del  gobernador,  el  banco,  el  ayunt., 
los  dos  templos  protestantes  y  un  hernioso  puente 
de  piedra  sobre  el  Torrens.  Una  vía  férrea  enlaza 
la  ciudad  con  Port  Adelaida  (unos  3  000  habit. ), 
situado  en  el  seno  del  golfo  Saint-Viucent  por  el 
cual  se  exportan  casi  todos  los  productos  de  la 
colonia.  Los  principales  cantones  cultivados  de 
la  colonia  rodean  á  Adelaida  en  un  contorno  de 
200  kilom.  Los  cerealesde  la  AustraliaMeridional 
son  los  mejores  del  mundo  y  en  el  día  los  trigos 
y  harinas  de  Adelaida  luchan  con  ventaja,  no 
sólo  en  los  mercados  de  Victoria  y  Nueva  Gales 
con  los  productos  de  la  América  Meridional,  sino 
que  también  son  exportados  con  éxito  al  Cabo  de 
Buena  Esperanza. 

-  Adelaida:  Geog.  Río  del  N.  O.  de  Australia. 
Desemboca  en  la  bahía  Adams  (V.  Adams)  y 
puede  recibir,  remontándolo  hasta  más  de  80  kil., 
buques  de  4  metros  de  calado.  La  embocadura 
del  Adelaida  fué  descubierta  por  el  capitán  Wic- 
kam  del   Bcagle,  el  31  de  agosto  de  1839. 

-  Adelaida:  Gcog.  Península  en  la  costa  N. 
de  la  América  Septentrional,  entre  los  67°  50' 
y68°35'delat.  N.,ylos  91°  30  y  94°  30'long.  O. 
Madrid,  separada  de  la  Tierra  del  Roy  Guiller- 
mo por  el  estrecho  de  Simpson.  Es  deconstitución 
en  parte  granítica  y  en  parte  arcillosa,  y  el  golfo 
do  Sherman  hace  de  ella  casi  una  isla.  Está  habi- 
tada por  los  Nechilliks,  mezclados  en  la  parte 
S.O.  con  los  Ukzoliks;  ios  primeros  parecen  los 
dominadores  del  país  que,  aunque  situado  en  altas 
latitudes,  ofrece,  relativamente,  bastantes  recur- 
sos, los  suficientes  para  alimentar  la  población. 
Abundan  los  renos. 
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-  A  i  >  i  ■  i  1 1 1  ■ '   ■         tela 
cu  lat,  de  67°  I 

,l.  cubi  irl  Biscoeen  L88Í 

i    i  i  parte 
oonocida  de  la  tierra  doGraham  ven  e]  e  I 
occi  ■  islotes 

que  Llevan  el  uomb  ponde 

tproxi 

Cierra  do  Fuego,  al  9.  de  la 
Améri 

-Ain-i  \n>\  (ÁRCHIP 

[i    i  i.i  .  en  b!  '    tremo  meridional 
...  . :    ,.  6j]  la  partí         de  la  ei 
denj  i  ho  di    M  •  al  S.  do  la 

Pertenece 
lública  ha      I  ndido  su  dominación  hasta 
ibo  lloin,  6  sea  hasta  el  paralelo  56. 

-Aun  lid/    de  Francia:  Biog.  Esposa  de 

Luis  el  Tai  tai lo,  rej  de  Francia  Se 

[mismo  cuando  m.  Vi- 

ii  el  iili  ni»'  tercio  del  siglo  noveno.  Luis  II, 
llamado  el  Tai  I  dio  sin  consí 

lo,  hacerla  .su  amante;  la  resistencia   tei 
resuelta  de  lajo\  en  enarde<  >s  y  aumen- 

tó la  pasión  del  rey,  que  ofreció  dai  i  Ldi  laida 
mano  \  nombre  de  esposa  y  compartió  con  ella 
a]  i  ron  I  dda  de  Francia  aceptó 

y  Luis  cumplió  en  todo  cnanto  de  él  dependía, 
su  i"  i  pudió  á  su  n  iina  Ans- 

ia cual  había  ya  tenido  «los  hyos,  y  se 
'ii  Adelaida.  Esto  no  obstante,  el  Pon- 
Juan  VIII  se  urgí)  en  absoluto  á legitimar 
el  divorcio  y  por  consiguiente  á  santificar  el  ma- 
le  Luis  y  Adelaida.  Luis  el  Tartamudo 
era  hombre  muy  capaz  de  prescindir  tranquila- 
mente del  beneplácito  del  Soberano  Pontifico  y 
se  disponía  á  proclamar  reina  de  Francia  á  su 
cuando  el  día  10  de  abril  de  879, 
de  treinta  y  cinco  años.  Adelai- 
da, al  morir  su  esposo,  quedaba  encinta  do  po- 
cos meses;  medio  año  después,  en  17  de  setiem- 
bre, dio  á  luz  un  niño,  que  fué  rey,  andando  el 
tiempo,  en  898,  con  el  nombre  do  Carlos  III,  lla- 
mado el  Simple.  Adelaida  de  Francia  no   fué 
reina,  ni   ante  la   Iglesia  considerada 
como  esposa  legítima  del  rey ;  su  hijo,  sin  embar- 
i lando  llegó  a  los  diez  y  ocho  años  ocupó  el 
¡  ono 

-Adelaida  (Santa):  Biog.  Reina  y  empera- 
¡ iilin  II,  rey  de  Borgoña.  Dispu- 
i  >  el  trono  de  Italia  á  Hugo,  y  para  restablecer 
casó  á  la  edad  de  17  años  con  Lotario,  hijo 
[uél.  Después  de  la  muerto  de  Lotario,  Be- 
ler  II.  que  había  usurpado  el  trono  de  Ita- 
lia.,  quiso  obligar  á  la  viuda  á  casarse  con  su 
hijo  Adalberto;  pero  habiéndolo  rehusado  ella 
con  firmeza  y  tratado  de  huir,  fué  detenida,  mal- 
la y  encerrada  en  un   castillo,   del  que  la 
sacó  un  monje  llamado  Martín.  Alberto  Azzo  la 
no  en  su  castillo  de  Canosa  y  el  mon- 
je  fué  portador  de  una  carta  do  Adelaida  para 
Otón  do  Alemania,  en  la  que  aquella  le  ofrecía 
su  mano  y  el  reino  de  Italia.    Otón  acudió  en  su 
ó  los  Alpes  en  951,  lazo  levantar  el 
sitio  que  Berenguer  había  puesto  á  Canosa,  se 
apoderé'  d    i  coronó  rey  do  Italia  yéelebró 

■olí  Adelaida  quien  entró  triunfante 
en  Pavía  el  año  951.  Sus  virtudes  la  dieron  gran 
poder  en  el  animo  de  su  segundo  esposo,  de  quien 
tuvo   á  Otón  II,  que  á  la  muerte  do  su  padre  le 
lió   en   el  imperio,  y  durante  cuyo  mando 
ii de  y  casi  decisiva  in- 
fluencia.   Durante  la  dad  de  su  nieto 
Otón    III,    Adelaida  fué   llamada,   á  la  regencia 
el  reino  con  mucha  prudencia  y  sabi- 
duría. Murió  á  los  sesenta  y  o  lio  años  de  edad. 
católica  celebra  su  fiesta  el  día  16  de 
diciembre. 

-Adelaida:  Biog.  Marquesa  de  Souza.  Hija 
i  de  Odelrico  Manfredo,  Marqués  de  Souza. 
i,  se   ignora  cuándo,  en   la  primera  mitad 
del  siglo  undécimo.  Murió  en  el  año  1091.  Here- 
de su  padre,  dícese  que  gobernó  sabiamente 
el  Piamonte.    Fué  casada  tres  veces:  con  el  du- 
que de  Suabia  primero,  con  el  marqués  de  Mon- 
i  o  después,  y  por  último  con  el  conde  de 
Maimona. 

-Adelaida:  Biog.  Princesa  do  Sajonia.  X. 
i  los   años   1030.   M.  próximamente  el  año 
1100.  Estuvo  casada  con  el  príncipe  Federico  do 
nía,  pero  enamorada  después  de  sumatrimo- 
1  Llandgrave  do  Turingia,  Luis,  llegó  á  co- 
brar aborrecimiento  á  su   esposo.    Conspiraron, 
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pues,  los  amantes  adúlteros  coni  lo  y  lo 

al  ano  1056;  ela la  viu- 
da ipi''  trivio  d<    'iH     tranquila  ]    o  egad  i  d 

muy    Cerca  de  medio  laida  bahía   sido 

lo 
US  de  edad  I :  inen  otras  notici 

su  vid  i    i         on  

nar  loqui      i da  habiendo 

i:    

*  Adelaida  ó  Alix:  ;  i   ! 

mujer  de  ffugí  o.  Se- 

gún unos  histo  '  otros 

,  i  ..i  del  condi  de  Poitou¡  o  de  i  tailler- 
rao  1 1 1,  duque  de  <  luj 

-Adelaida  de  Saboya:  Biog.  Hija  de 
Humberto  II,  conde  na.  Y  á  fin 

siglo  undécimo.    M.   i  I 

lili  caso  con  el  rey  de   Francia  Luis  VI,  •' 
minado  el  gordo,   del  cual  tuvo  seis  hijos  y  una 

hija.  .Mma'to  Luis,  c ¡i  nda   uupci 

el  condestable  Wathieu  de  Montmorency,  De  este 

ido  111.1 1  ri ni"  i  imi  Bolamente  una  hija. 

Kl  hi  lia  iador  Sves di  rta  dice  de  Adelaida 
que  fué  una  princesa  de  costumbrfea  puras,  de 
virtud  ejemplar  y  llena  de  piadoso  celo  por  la 
religión.  Quince  anos  después  de  su  segundo  ma- 

1 1 1 n ionio,  Adelaida  olititvo,  no  sin  dificultades,  el 
permiso  de  su  marido,  para  retirarse  al  monaste- 
rio  (abadía)  de  Montmartre  que  ella  había  fun- 
dado, y  allí  vivió  en  vida  retirada  y  sencilla, 
consagrada  a  la  oración  y  á  los  ejercicios  piadosos 
hasta  que  murió. 

-  Adelaida:  Biog.  Cortesana  bávara.  N.  hacia 
1365,  aunque  no  se  puede  precisar  la  fecha.  M. 
en  1392.  Su  hermosura  y  su  gracia  cautivaron 
de  tal  suerte  ;i  Alberto,  rey  de  Bavicra,  que  lle- 
gó áser  dueña  absoluta  del  monarca  y  á  enseño- 
rearse de  su  ánimo.  El  gran  favor  sin  límites 
de  que  disfrutaba  excitó  la  envidia  de  los  corte- 
sanos; el  abuso  que  ella  hacía  de  su  poder  engen- 
dro odios  y  rencores  contra  ella.  La  envidia  y  el 
odio  se  unen  fácilmente  para  destruir  al  común 
enemigo,  y  los  conspiradores  envidiosos  ó  agra- 
viados se  unieron  y  asesinaron  á  la  favorita  del 
rey.  A  la  cabeza  de  los  asesinos  estaba  Guillermo, 
hijo  do  Alberto,  quien  se  vio  precisado  á  huir, 
para  evitar  la  terrible  venganza  de  su  padre. 

-Adelaida  de  Francia:  Biog.  Infanta  de 
Francia,  hija  primogénita  de  Luis  XV.  N.  en 
1732.  M.  en  1800.  En  el  año  1791,  aterrada  ante 
la  gravedad  de  los  acontecimientos  que  ya  se 
preveían  y  do  los  trastornos  que  perturbaban  al 
país,  solicitéi  del  rey  permiso  para  salir  de  Fran- 
cia acompañada  de  su  hermana  Victoria.  Aunque 
las  mujeres  del  mercado  trataron  de  disuadirla, 
salió  de  París  con  su  hermana  el  19  de  febrero 
de  1791.  Detenidas  por  dos  veces  durante  su 
viaje,  á  pesar  de  ir  provistas  de  una  licencia  del 
rey,  no  pudieron  salir  de  la  prisión  en  que  última- 
mente se  las  encerró,  hasta  que  llegó  orden  ter- 
minante del  rey  y  de  la  Asamblea.  Por  fin  sa- 
lieron de  Francia  y  se  fijaron  primero  en  Roma  y 
después  en  Ñapóles,  y  cuando  ocurrió  la  inva- 
sión francesa  marcharon  á  Corfií  y  luego  á  Tries- 
te, en  donde  murieron,  Victoria  el  S  de  junio  de 
1799,  y  Adelaida  pocos  meses  después. 

-Adelaida  (Eugenia  Luisa):  Biog.  Prin- 
cesa de  Orleáns,  hija  de  Luis  Felipe  José.  N.  en 
1777.  M.  en  1847.  A  los  catorce  años  (1791) 
pasó  á  Inglaterra,  acompañada  de  Mad.  de 
Genlis,  con  el  propósito  de  viajar  por  aquel 
país  y  estudiarle.  A  su  regreso,  como  se  hallase 
inscrita  en  la  lista  de  los  emigrados,  tuvo  que 
expatriarse  y  se  refugió  en  Bélgica,  protegida 
por  su  hermano  el  duque  do  Chartres.  Habiendo 
sido  acusado  también  éste,  se  vieron  obligados  á 
huir  de  Francia  y  después  de  diez  días  de  viaje 
se  reunieron  en  Sehaff  house.  Gracias  á  la  protec- 
ción del  general  Montesquieu,  que  se  hallaba 
retirado  en  Bremgarten,  la  señorita  do  Orleáns, 
la  señora  de  Genlis  y  la  señorita  de  Cercoy  pu- 
dieron entrar  en  el  convento  de  Santa  Clara.  La 
situación  angustiosa  y  el  estado  de  penuria  á 
que  se  vio  reducido  el  general,  le  obligó  á  salir 
de  la  ciudad.  Adelaida  escribió  á  su  tía  la  con- 
desa de  Conti,  y  ésta  la  mandó  á  buscar  y  la 
llevó  á  Friburgo  donde  la  tuvo  en  un  convento, 
hasta  que  se  traslade')  á  Bavicra,  á  donde  poco 
después  la  siguió  Adelaida.  En  Figuiere  se  en- 
contró con  SU  madre  y  cuando  fué  bombardeada 
la  ciudad,  tuvieron  que  huir  á  pie  y  refugiarse 
en  un  convento  próximo.  Después  de  la  revolu- 
ción  de  julio,   la  princesa    Adelaida  volvió  á 
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6  éi  su  hermano  Luis 
Felipi  i  anda 

li   [o    Borbon 

ADELÁN,  ii  de  Sania, 

de  Guilla]  j.  do 

.  prov.  de  i  i    edif. 

ADELANTADAMENTE:  adv.  m.  ANTICIPADA- 
MENTE. 

...  li  Mil  LAN1  W 

luis. 

FE,    ll"i:  i  i  WSIO   I"  i 

ADELANTADO,   DA:  ailj.   Ati'  luien- 

te, qu 

ción  á,  ' 

-Adelantado:  m.  Fulo  antiguo,  goberna- 
dor  militar  y   político  de   una   provincia    I 

i      '     díóla  al  ADELANTADO, 

El  o  mando  qm     ea  ei 

Abcipresi  i;  de  Hita. 

Face  saber  las  nueva    á    a    ^Adelantados. 

/•>..  ¡a,!  del  condi  /  i  ¡  Hez. 

hágara  dei  do,  y  lue- 
go siquiera  se  lo  lleve  el  dia 

i   i  aVANTEB. 

-Por  adelantado:  adv.  Anticipada- 
mente. 

...dióme  mis  seis  reales  por  ADELANTADO, 

con  lo  cual  me  tuve  por  el  más  feliz  de  los 
hombres,  etc. 

Isla 

-Adelantado:  Leg.  No  existe  actualmente 
este  cargo.  Pertenece  á  la  organización  civil  po- 
lítica, administrativa  y  militar  do  la  Edad  Mc- 
dia.  Se.  llamaba  Adelantado   ol   funcionan 
orden   civil  y   militar    que  colocaba    el  rey  al 
frente  do  una  provincia  o  comarca,  genérale  i 
fronterizas,  para  que  le  representase  y  ejerciese 
en  el  territorio  que  se  le  señalaba  la  suprema 
autoridad  á  nombre  del  soberano.  Tambe 
llamaba  Adelantado  el  Juez  de  la  Corle,  ó  Pre- 
fecto Pretorio,  ante  el  cual  se  interponían    las 
alzadas  de  los  jueces  de  la  Corte  y  de   todo 
del  Reino. 

Si  fuese  exacto,  como  dice  el  Sr.  Danvila  en 
su  obra  El  Poda-  civil  en  España,  que,  según 
se  afirma  en  la  historia  do  San  Pedro  de  Alian- 
za, Ñuño  Ni'iñez  Rasura,  Juez  de  Castilla,  ca  6 
con  Teudia  ó  Tóela  hija  de  Toudio,  Adelantado 
de  León,  el  origen  de  este  cargo  se  remontaría 
al  siglo  x.  En  tiempo  de  Alonso  VIII  fué  Ade- 
lantado de  Extremadura  Fermín  Fernández,  y 
durante  el  reinado  do  Alonso  IX  lo  fué  de  León 
Martín  Sánchez.  Más  en  la  legislación  española 
no  se  menciona  este  funcionario  hasta  el  tiempo 
de  Fernando  III.  En  el  Espéculo  so  consigna  la 
división  de  los  Adelantados  en  mayores  y  meno- 
res: en  el  tít.  2,  lib.  4,  se  establero  el  orden  do 
los  Adelantados  mayores  que  debían  encar 
de  gobernar  las  provincias  y  de  resolver,  por 
especial  delegación,  los  pleitos  y  asuntos  graves 
que  el  rey  se  reservaba.  Los  Adelantados  menores 
tenían  á  su  cargo  la  función  de  juzgar  los  plei- 
tos en  las  morbidades  en  que  desempeñaban  su 
cometido.  Alfonso  el  Sabio  publicó  cinco  leyes 
que  hablaban  de  las  atribuciones  y  deberes  do 
los  Adelantados  mayores. 

En  las  Partidas  se  determinan  las  funciones  y 
las  responsabilidades  de  los  Adelantados.  La 
ley  22,  tít.  9,  Part.  2a,  habla  en  los  siguientes 
términos  del  Adelantado  que  gobernaba  las  pro- 
vincias ó  comarcas. 

«Adelantado  tanto  quiere  dezir,  como  orno 
metido  adelante,  en  algún  fecho  señalado,  por 
mandado  del  Rey.  E  por  esta  razón,  el  que  an- 
tiguamente era  assí  puesto  sobre  tierra  grande 
llamávanlo  en  latín  Praeses  Provincia.  Fl  o 
deste  es  muy  grande,  ca  es  puesto  por  man 
del  Rey  sobre  todos  los  merinos,  también  sobre 
los  de  las  comarcas,  e  do  los  Alfoces,  como  - 
los  otros  de  las  villas.  E  a  tal  oficio  como  ésto 
puso  Aristóteles  en  semejanza  de  las  manos  del 
Rey,  que  se  extienden  por  todas  las  tierras  de  su 
señorío,  e  recabdan  los  malfechores,  para  fazer 
justicia  dellos,  para  fazer  enderezar  los  yerros,  e 
las  malfetrías  en  los  lugares  do  el  Rey  non  es. » 
Era  el  jefe  de  todas  las  fuerzas  de  su  comarca  y 
desempeñaba  todas  las  funciones  que  correspon- 
dían al  rey.  Había  de  recaer  el  nombramiento 
en  persona  de  gran  nota  por  sus  virtudes  y  me- 
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ritos.  Debía  asesorarse  de  personas  conocedoras 
del  derecho  y  tener  á  su  lado  un  escribano  que 
diese  fe  de  cuantas  ordenes  y  resoluciones  dictase. 
Conocía  de  las  alzadas  que  formulaban  los  litigan - 
ontra  las  sentencias  dictadas  por  losju 

pero  de  sus  sentencias  podían  alzarse  los  parti- 
culares ante  el  rey.  Al  cesar  en  el  desempeño  de 
su  cargo  podían  acusarle  las  personas  que  por 
los  actos  del  Adelantado  se  creyesen  agravia- 
das, y  podían  deponer  contra  el  sus  criados  y 
personas  allegadas.  (Ley  1.a,  tít.  16,  Part  é.a)No 
podía  casarse,  mientras  servia  el  cargo,  con  mu- 
jer que  residiese  en  la  comarca  de  su  mando 
«E  esto  í'íw  defendido,  porque  el  gran  poder 
que  han  estos  átales,  non  pudiessen  tomar  por 
fuerza  mujer  ninguna,  para  casar  con  ella:  Ca 
podía  ser.  que  algún  orne,  que  nol  querríe  dar 
de  su  grado  a  su  parienta,  o  su  lija  por  mujer, 
(pie  se  la  avi  ¡a  dar  a  miedos,  por  la  premia,  ó  por 
el  mal  (pie  la  faría,  por  el  poder  del  logar  que 
toviesse.»  Pero  si  podía  tomar  barragana.  (Ley 
2.a,  tít.  14,  Part.  4.a) 

El  Adelantado  de  la  Corte,  que  también  se  lla- 
maba Sobrejuez  y  Prefecto  Pretorio,  tenía  defi- 
nidas sus  atribuciones  en  la  Ley  19,  tít.  i', 
Part.  2.a:  «Alzanse  alas  vegadas,  agravándose  de 
los  juicios,  que  dan  contra  ellos  los  juzgadores 
de  la  corte;  e  acaesce  algunas  veces  que  los  non 
puede  el  rey  oir  por  sí  por  priesas  que  ha,  e  con- 
viene que  ponga  otros  en  su  lugar.  E  tal  oficio 
como  este,  llámanle  Sobrejuez,  porque  él  lia  de 
enmendar  los  juicios  de  los  otros  judgadores;  e 
aun  le  llaman  adelantado  de  esta  corte,  porque 
el  rey  lo  adelanta,  poniéndolo  el  rey  en  su  lu- 
gar, para  oir  las  alzadas.»  Por  razón  de  su  caigo 
salía  de  la  potestad  de  su  padre.  Nadie  podía 
alzarse  de  las  sentencias  que  el  Adelantado  dic- 
taba; se  consideraban  dictadas  por  el  rey:  «Ca 
assí  non  pueden  alzarse  de  la  que  diesse  el  Em- 
perador ó  el  Rey,  bien  assí  non  pueden  alzarse 
de  la  que  diesse  este  atal. »  Mas  podían  las  par- 
tes que  se  creyesen  agraviadas  pedir  al  Adelan- 
tado que  revisase  su  sentencia  ó  que  la  aclarase. 
(Leyes  8  y  8,  tít.  18,  Part.  4.a) 

Poco  á  poco  cayeron  en  desuso  las  leyes  que 
tratan  de  los  Adelantados  y  se  crearon  otras 
autoridades  para  desempeñar  los  cargos  que  es- 
tos funcionarios  servían.  Llegó  á  ser  un  cargo 
meramente  honorífico.  Colón  entre  sus  títulos 
tenía  el  de  Adelantado. 

También  se  hizo  extensivo  el  título  de  Ade- 
lantado á  cargos  de  orden  inferior,  con  el  objeto 
de  rodear  de  prestigio  á  las  personas  que  los  ob- 
tenían. En  el  nombramiento  hecho  por  D.  Al- 
fonso el  Sabio,  de  alcalde  de  Sevilla,  que  recayó 
en  Ferrant  Mateos,  se  le  conceden  todas  las 
atribuciones  que  correspondían  á  los  Adelan- 
tados. 

En  Aragón  se  llamaron  los  Adelantados  Sobre- 
jh 'uleros,  porque  eran  presidentes  natos  de  las 
juntas  ó  comunidades,  y  superiores  á  ellas  en 
autoridad. 

La  ley  74,  tít.  15,  lib.  3.°  de  la  Recop.  de  In- 
dias, dispone  que  los  alcaldes,  oidores  y  fiscales 
en  Cuerpo  de  Audiencia,  y  cualquiera  de  ellos 
como  particular,  den  preferencia  en  los  concur- 
sos y  asientos  á  los  Adelantados. 

Ya  queda  indicado  (pie  los  Adelantados  tenían 
también  carácter  militar.  En  tiempo  de  guerra 
mandaban  las  tropas  y  venían  á  ser  los  capitanes 
generales  de  nuestro  tiempo.  Y  no  sólo  debían 
defender  el  adelantamiento  que  mandaban,  sino 
concurrir  en  socorro  délos  distritos  colindantes. 

Ha  habido  también  en  España  el  título  de 
Adelantado  Mayor  del  Mar,  dignidad  creada  por 
Alfonso  X  cuando  pensaba  dirigir  una  cruzada 
á  Tierra  Santa.  El  primer  Adelantado  del  Mar 
fué  D.  Juan  García  Yillamayor.  Los  primeros 
gobernadores  que  España  mandó  á  América  con- 
taron entre  sus  títulos  el  de  Adelantado. 

-  Adelantado:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Tacoronte,  part.  jud.  de  Laguna,  prov.  de  Cana- 
rias; 26  casas. 

ADELANTADOR,  RA:  adj.  Que  adelanta. 

ADELANTAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
adelantar  ó  adelantarse. 

-  Adelantamiento  :  Dignidad  de  Adelan- 
tado. 

El  Adelantado...  durante  el  tiempo  de  su 
adelantamiento  no  puede  casarse,  etc. 
Partidas. 

-  Adelantamiento:  Territorio  á  que  alcanza 
la  jurisdicción  del  Adelantado. 
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...  seguróse  con  esto  tanto  la  tierra,  que  en 
todo  el  adelantamiento  se  iba  de  una  parte 
á  otra  sin  el  menor  riesgo. 

Ovalle. 

Adelantamiento:  fig.  Medra,  mejora,  pro- 
i.  U.  ni.  en  pl. 

...  asegurándole  que  de  allí  adelante  corre- 
rían sus  adelantamientos  por  su  cuenta. 
B.  L.  de  Argensola. 

A  la  libertad  de  la  industria  es  á  la  que  debe 
atribuirse  el  prodigioso  ADELANTAMIENTO  de 
las  artes. 

Bello. 

ADELANTAR:  a.  Mover  ó  llevar  hacia  ade- 
lante. U.  t.  c.  r. 

Dio  señal  de  acometer;  mandó  que  los  es- 
tandartes SE  ADELANTASEN. 

Mariana. 

Los  ángeles  SE  adelantan 
A  decirme,  etc. 

Moreto. 

...  hacia  él  fatídica  figura 
Envuelta  en  blancas  ropas  se  adelanta. 
Espronceda. 

-  Adelantar:  Acelerar,  apresurar. 

...  adelantó  la  marcha  la  infantería  sin 
descansar  en  toda  la  noche. 

Ovalle. 

-Adelantar:  Anticipar. 

...  pidióle  que  le  adelantara  algún  dinero 
para  comprar  materiales. 

A.  de  Salas  Barbadillo. 

...  ¿ni  siquiera  una  onza  de  oro  le  han  que- 
rido adelantar  á  usted  á  cuenta  de  los  quin- 
ce doblones  de  la  comedia? 

MORATÍN. 

-  Adelantar  :  Ponerse  delante  de  otro  el 
que  iba  detrás  andando,  ó  corriendo,  ó  verificar- 
se una  cosa  antes  de  lo  que  podía  esperarse  na- 
turalmente. U.  t.  c.  r. 

Yo  me  he  adelantado  á  saber  si  hay  po- 
sada. 

Cervantes. 

El  castigo  á  la  pena  se  adelanta 
Y  cuando  sirvo  bien  hierros  me  pones. 
Lope  de  Vega. 

-  Adelantar:  Tratándose  del  reloj,  tocar  al 
registro  á  fin  de  que  gire  el  volante  con  más  ve- 
locidad. 

-  Adelantar:  Hacer  que  el  reloj  señale  tiem- 
po que  en  realidad  no  ha  llegado  todavía. 

-  Adelantar:  fig.  Aumentar,  mejorar,  pros- 
perar. 

...  hacíanle  el  cargo  de  que  adelantaba  y 
enriquecía  á  sus  parientes  y  paniaguados 
Ovalle. 

Tuvo  felicidad  que  se  le  ofreciese  aquella  oca- 
sión de  adelantar  con  los  mejicanos  la  repu- 
tación desús  armas. 

Solís. 

-Adelantar:  fig.  Añadir  ó  inventar  en  al- 
guna materia  sobre  lo  anteriormente  hecho. 

...  con  discurso  prolijo  ponderó  los  inconve- 
nientes, pero  no  adelantó  nada  á  lo  que  Fur- 
tado  había  dicho. 

B.  L.  de  Argensola. 

...  trabajando  constantemente  en  ADELAN- 
TAR los  objetos  que  le  presenta  este  discur- 
so, etc. 

JOVELLANOS. 

-Adelantar:  fig.  Exceder  á  alguno,  aventa- 
jarlo. U.  t.  c.  r. 

adelantábase  Á  los  otros  novicios  en  virtud 
y  aplicación,  etc. 

Ovalle. 

A  la  verdad  Cervantes  no  pudo  después  ni 
adelantarse,  ni  aun  igualarse  Á  sí  propio;  etc. 
Quintana. 

-Adelantar:  ant.  Poner  delante,  tenerpre- 
sente. 

Todo  orne  que  algún  buen  fecho  quisiere 
comenzar,  primero  debe  poner  e  adelantar  a 
Dios  en  él,  rogándole  e  pidiéndole  merced  que 
le  dé  saber  e  voluntad  e  poder,  porque  lo  pue- 
da bien  acabar. 

Partidas. 
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-  Adelantar:  ant.  Llevar  adelante,  mante- 
ner, sentar,  sustentar.  (Hoy  parecería  galicismo. ) 

-  Adelantar:  n.  Señalar  el  reloj  tiempo  que 
todavía  no  ha  llegado,  por  girar  el  volante  con 
demasiada  velocidad.  U.  t.  c.  r. 

Si  un  reloj  se  adelantaba 
El  imperial  relojero 
Con  avidez  lo  paraba,  etc. 

Campoamor. 

-Adelantar:  Progresar  en  estudios,  robus- 
tez, alivio,  intereses,  etc. 

Cierto  que  no  los  vemos  salir  al  presente 
más  ADELANTADOS  en  virtud,  ni  aun  en  letras, 
cue  cuando  los  criaban  desotra  manera. 
M  \i:iana. 

Y  así  pronto  verás  lo  que  adelanta 
Un  ruiseñor  que  con  escuela  canta. 

IllIAKTE. 

Usted  cuanto  más  trabaja 
adelanta  menos 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

ADELANTE:  adv.  1.  Más  allá. 

Fuese  más  adelante,  cerca  de  un  molino, 
etc. 

Arcipreste  de  Hita. 

Pensé  que  no  le  quería, 

Y  anoche...  -Pasa  adelante. 

Lope  de  Vega. 

Que  perderé  el  ser  quien  soy, 
Si  el  negocio  va  adelante:  etc. 

Romancero. 

-  Adelante:  Hacia  la  parte  opuesta  á  otra. 

Venia  por  la  puente  adelante  una  muía 
con  dos  cueros  de  vino  de  San  Martín,  etc. 
Vicente  Espinel. 

Yo,  que  me  vi  suelto,  éntreme  por  un  co- 
rral adelante,  etc. 

QUEVEDO. 

Si  ayer  tropecé  bastante, 
Hoy  tropiezo  mucho  más; 
Antes,  mirando  adelante, 
Después,  mirando  hacia  atrás. 

Campoamor. 

-  Adelante:  adv.  t.  En  lo  porvenir,  en  lo 
sucesivo.  Va  comunmente  precedido  de  otras 
partículas,  como  En  adelante;  jtara,  en  ade- 
lante; para  más  adelante  ;  de  hoyen  adelan- 
te; de  aquí  en  adelante,  etc. 

E  reyna  fué  llamada 

Desde  aquel  tiempo  adelante. 

Poema  de  Alonso  onceno. 

Mandaron  que  Don  Alonso  en  adelante 
no  se  llamase  rey. 

Mariana. 

...  y  sírvale  esto  que  digo  de  aviso,  para  que 
de  aquí  adelante  no  me  aparte  un  dedo  de  su 
presencia. 

Cervantes. 

-Si  te  parece  bien  dejaremos  todo  esotra 
más  adelante. 

Fernán  Caballero. 

-  ¡Adelante!  cxp.  elípt.  que  se  usa  para  or- 
denar ó  permitir  que  alguno  continúe  en  la 
acción  que  había  interrumpido,  como  andar,  ha- 
blar, leer,  entrar  donde  se  halla  el  que  la  pro- 
fiere, etc.  También  se  usa  para  exhortar  a  al- 
guno á  que  cobre  nuevos  ánimos  y  no  decaiga  en 
la  empresa  que  ha  acometido. 

Subhoc  túmulo....  adelante: 
Que  este  será  algún  pedante. 

Martínez  de  la  Rosa. 

Señores,  ¿á  qué  llamar? 
Los  muertos  se  han  de  filtrar 
por  la  pared,  ¡adelante! 

Zorrilla. 

-  Quien  adelante  no  cata,  atrás  se  ha- 
lla, ó  Quien  adelante  no  mira,  atrás  se 
queda,  ó  se  ve:  refs.  que  recomiendan  la  previ- 
sión en  todos  los  lances  graves  de  la  vida,  para  no 
tener  que  ser  en  su  día  víctima  de  la  impremedi- 
tación. 

ADELANTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  adelantar 
ó  adelantarse;  adelantamiento. 

-Adelanto:  Cantidad  que  se  adelanta,  ya 
en  dinero,  ya  en  especies. 
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-Adelanto:    ti-,     adelantamiento,   medra, 

mejoi  i    pi i     mi.  en  pL 

. . .  ba  viajado  mucho  para  ponerse  al  nivel 

,!,■  li    ni,  utos  en  maquinaria,  etc. 

Balmk.s. 

- |Bii  'i    e  i e  qn :  mi  hijol  — ezclama  mi 

padre  con  júbilo  al  contemplar  mis  adelan- 
tos. 

Valkk  \. 

-Adelanto  vk  la  estima:  Mar.  La  distan- 
ii  que  esta  Lo  supone  coas  avan  »do  á  la  di- 
rección de  la  derrota  <iuo  el  obtenido  por  la  di- 
rección de  los  astros. 

ADELARD  (según  otros  Atítalard):  Biog. 
Fraile  benedictino.  No  so  sabe  cuándo  nació 
ni  cuándo  murió,  lis  evidente  que  vivían  me- 
diados del  .siglo  duodécimo.  Viajó  mucho.  Ke- 
eorrió  España,  Egipto  y  Arabia  a  fin  de  adqui- 
rir conocimiento  en  matemáticas.  Por  el  ano  11150 
hizo  una  traducción  de  Euclidea  del  árabe  al 
latín,  cuando  aún  no  era  conocido  el  inami 
griego  del  autor  original.  Publicó  asimismo  un 
bre  los  planetas. 

adelau  :  Oeog.  Punta  en  la  costa  mediterrá- 
0S,  cerca  y  al  S.  del  cabo  Tetuán 
i  ari,  conjunto  de  peñascos  verticales  y  os- 
curos salpicados  de  i:  ¡izas.  ||  Ensenada 
do  formado  al  E.  por  la  punta 
mismo  nombre,  y  en  cuyo  centro  desagua  el 
rio  también  llamado  Adelau,  después  de  atra 
i  un  estrecho  valle  ceñido  por  tierras  altas 
qne  suben  rápidamente  á  unirse  con  las  monta- 
del  interior;  no  ofrece  ningún  abrigo. 

ADELBERTO  (según  otros:  AdLABEET):  Biog. 
holandés.  No  so  sabe  cuándo  nació;  se 
generalmente  que  M.  entre  los  años  720  y 
melé  Mimbrársele  apóstol  de  los  Frisones. 
Fué  arcediano  de  la  catedral  de  Utrecht,  y  me- 
i  los  elogios  y  la  admiración  de  sus  contem- 
poráneos,   no   solamente   por  la   pureza  de  sus 
i  costumbres,  sino  también  por  su  fer- 
vor y  su  celo  religioso.  Su  cuerpo  fué  enterrado 
Egmont   El   conde   de   Holanda  Diderico  I 
fundó   en  honor   de    Adalberto,    por    los   años 
de  923  ó  924,  la  abadía.,  que  después  tuvo  gran 
fama,  de  Egmont:  en  un  principio  esta  abadía  es- 
taba construida  sólo  de  madera  y  se  destinó  á 
convento  de   monjas.   Los  frisones  destruyeron 
aquel  convento  y  Diderico  II  lo  hizo  reconstruir, 
bien  que,   acaso  para  evitar  que  fuese  de  nuevo 
destruido,  lo  reedificó  de  piedra.  En  esta  segunda 
época  de  la  abadía  de  Egmont  no  solamente  se 
tbió  el  material  de  construcción  de  la  casa,  si- 
no el  sexo  de  los  inquilinos.  La  abadía  fué  desti- 
nada á  convento  de  frailes  déla  orden  de  San 
Benito. 

-  Adeliserto  (San):  Biog.  Arzobispo  y  con- 
r.  La  Iglesia  católica,  apostólica  romana,  ce- 
lebra el  aniversario  del  natalicio  de  este  santo 
arzobispo  el  día  16  de  diciembre. 

ADELBODEN:  Gcog.  Aldea  del  dist.  de  Willi- 
san,  cantón  de  Lucerna,  Suiza.  Tiene  ciertos 
recuerdos  históricos  porque  en  el  año  1381  el 
duque  Leopoldo  de  Austria  celebró  en  este  lugar 
un  gran  torneo. 

ADELBOLD:  Biog.  Prelado  holandés.  N.  en  el 
año  960.  M.  en  el  1 028.  No  embargante  su  estado 
lor  aquella  época,  y  aun  en  épocas 
posteriores,  ha  sido  compatible  con  el  ejercicio  de 
ias  armas,  sostuvo  por  vías  de  fuerza  y  procedi- 
mientos de  violencia  sus  pretendidos  derechos 
contra  el  conde  de  Holanda  Diderico  III.  Fué 
por  espacio  de  muchos  años  consejero  íntimo 
del  emperador  Enrique  II,  el  cual  le  nombró 
obispo  de  Utrecht,  puesto  de  importancia  que 
ocupó  Adelbold  desde  1008,  en  que  tomó  pose- 
hasta  la  época  de  su  muerte,  esto  es,  muy 
cerca  de  veinte  años.  A  pesar  de  su  carácter  algo 
arrebatado  y  de  su  temperamento  que  le  inclina- 
ba frecuentemente  á  la  violencia,  Adelbold  fué 
un  sal  lio  muy  superior  á  su  siglo.  Dejó  escritas 
varias  obras  siendo  las  principales:  /'-  ¡alione 
inven  ,  ti  atado  que  el 

autor  dedicó  al  papa  Silvestre  II,  muerto  en  el 
año  1003  ;  Vida  del  emperador  Enrique  II; 
Vida  de  San  Walburg;  Elogios  de  la  Virgen 
Santísima;  de  San  Martín;  de  ¡a  Santa  Cruz,  etc. 

ApELBURNER  (MlGUEL):  Biog.  Matemático 
y  médico  alemán.  N.  en  Nuremberg  el  día  3  de 
febrero  de  1702.  M.  el  21  de  junio  de  iré'.1. 
Fué  hijo  de  un  librero  de  Nuremberg,  lo  cual 
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hizo  qu     e  d    portase  en    u  espíritu  la  afición  á 
i  ura  desde  loa  pi  bni  n  Cultivó  con 

fruto  la  "  i  i  ta  y  llegó  á  ser  miembro  de  la 
Academia  de  Berlín.  En  el  alio  1748  fnénom- 
luado  profesor  de  medicina  y  de  matemáticas 
i  o  Aldorf,  y  diez  y  ocho  anos  después  (en  17iil) 
profeso]  'l'  ógi  i  en  el  mismo  establecimiento 
científico.  Adelburner  publicó  un  periódico  di 
ast  lonoinía  en  que  se  predecían,  como  hoy  en  los 
h:  naques,  losfenómenos  celestes  y  eran  ana- 
lizados j  criticados  Loa  escritos  nuevos. 

ADELCHI:  Biog.  V.  Adelgiso. 

adele  (I.st.a):  Oeog.  Isla  de  la  costa  N.  O.  de 
Australia,  á  unos  90  kils.  del  litoral  de 
Tasman,  cercado  las  bahías  Collier  y  Ib  unsvwok. 

ADELEBSEN:  Grog.  Pequeña  ciudad  do  la 
bahía  de  Uslar,  círculo  de  Kinbcck  ill.n. 
l'iusia),  en  la  parte  meridional  de  la  prov.,  al  S. 
del  ducado  de  Brunswick  y  al  N.  O.  de  la  ciu- 
dad de  (¡otinga,  sobre  el  Schwalme,  afluente 
del  Weser.  'licué  unos  1  300  habí  t.  y  es  población 
bastante  industriosa;  cultivo  de  tabaco,  fábricas 
de  papel  y  artículos  de  algodón  y  lino. 

ADELECANTZ  (Carlos  Federico,  Barón  de): 
Biog.  Arquitecto  sueco.  N.  en  Stockolmo  en  el 
a&o  1796,  La  obra  que  ha  hecho  famoso  su  nom- 
bre como  arquitecto  de  altos  vuelos  y  de  grandes 
concepciones,  es  el  gran  puente,  cuya  construc- 
ción dirigió  él  en  Dronningholm,  que  está  consi- 
derado por  los  inteligentes  como  una  verdadera 
obra  maestra. 

ADELEGG:  Geog.  Montana  de  los  Allgaucr-Al- 
pen,  en  el  reino  de  Wurtembeig,  en  la  que  se  en- 
cuentran las  mayores  alturas  de  esta  cordillera. 

ADELELMO  (San):  Biog.  Ahad  y  patrón  de 
Bosgur.  No  se  tiene  noticia  exacta  del  día  de  su 
nacimiento  ;m.  el  día  30  de  enero  de  1097.  N.  en 
Francia  probablemente  el  terminar  el  primer 
tercio  del  siglo  undécimo.  Arrastrado  por  since- 
ra cuanto  irresistible  vocación,  ahrazó  la  vida 
monástica  y  siendo  abad  se  trasladó  a  España 
llamado  por  D.a  Constanza,  esposa  del  rey  de 
Castilla,  D.  Alfonso  VI.  Asistió,  según  cuentan 
las  crónicas,  á  la  conquista  de  Toledo  llevada  á 
cabo  en  el  año  1085,  y  durante  la  cual  se  obraron 
numerosos  prodigios  gracias  ásu  eficaz  interven- 
ción. En  Burgos  es  fama  que  dispuso  la  creación 
del  templo  de  San  Juan  Evangelista,  con  una 
hospedería  asilo  cuyo  destino  principal  era  dar 
albergue  á  los  peregrinos.  Cerca  de  la  iglesia  y 
del  albergue  se  fundó  después  el  monasterio. 
Sintiéndose  enfermo  y  próximo  á  la  muerte, 
hízose  conducir  al  templo  de  San  Juan  Evange- 
lista, y  cubriéndose  de  ceniza  la  frente,  espiró 
en  el  templo  mismo.  Su  sepulcro  es  venerado  en 
la  iglesia  de  San  Lesmes  de  la  misma  ciudad. 
La  Iglesia  católica  conmemora  el  aniversario  de 
su  muerte  el  dia  30  de  enero. 

ADELFA  (del  ár.  adifla):  f.  Arbusto  de  hojas 
anuales  semejantes  á  las  del  laurel,  pero  menos 
lustrosas  y  más  estrechas,  y  grupos  de  flores  de 
color  de  rosa.  Es  planta  venenosa. 

¡Oh  respuesta  amarga,  más  que  las  adelfas 
y  el  absintio  póntico! 

MORATÍN. 

-  Adelfa  :  La  flor  de  dicho  arbusto. 

...llámase  en  las  boticas  esta  planta  comun- 
mente Oleander,  y  en  Castilla  tiene  por  nom- 
bre adelfa. 

Andkés  de  Laguna. 

Miel  es  esta  de  retama, 

de  adelfas  panal,  que  lian  hecho 

en  vez  de  abejas,  avispas. 

Tirso  de  Molina. 

Con  la  flor  de   la  ADELFA 
Te  he  comparado, 
Que  es  hermosa  y  no  como 
De  ello  el  ganado. 

Cantar  popular 

-Adelfa:  Bot.  Nombre  común  á  un  grupo 
de  plantas  que  forman  el  género  Nerium,  de  la 
familia  de  las  apocíncas  y  cuyos  caracteres  prin- 
cipales son  tenerla  emola  infundibuliforme,  con 
lóbulos  oblicuos  y  apéndices  en  SU  base:  ani 
"  hadas,  y  frutos  formados  por  unos  folículos 
con  semillas  de  penacho. 

La  especie  principal  de  este  grupo  es  la  adelfa 
balaar  ó  adelfa  común  (Nerium  oleander)  que 
se  conoce  con  muy  diferentes  nombres  desde  la 
más  remota  antigüedad.  Comprende  numerosas 
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\  ai  ¡ed  tdi    y  tod  >n  líennosos  arbu 

.siempre  verdes,  con    hojas  vi  rt  ¡ojiadas  y  grupos 

de  florea  magníficas  di  puestas  en  preciosos  co- 
limbos termi 
Crece  La  adelfa  común  en  toda  la  zona  roeri- 
i  de  Europa,  y  en  1  te  llanuras 

de  La   n  gión  central,  en   fas  plaj  as  orient 
y  meridionales,  en  las  oril  I 

de  lo    ton  en  t< 
\  i  gi  tación  Lozana  en  lo  i  lugai  e  ih   tnedo  i  □  que 
el  Límite  inferior  de  La  tempera!  u  a  media  del 
no  baja  de  1 8o    obrí  cero. 

Unos  pies  presentan  llores  sencillas,  otros  do- 
bles.  Los  arbustos  do  ll s  sencillas,    blam 

rosa,  presentan  nn  aspecto  muy  visto 

Campos   en    donde  erren    al   aire    libre  y   están 

nimbo  tiempo  en  flor.  Se  multiplican  por  semi- 
llas que     '      [i  mbran  en  marzo  O  abril;  también 

pueden  muUiiilicar.se  por  acodo  y  plantando  los 
hijuelos  que  prod 

Los  arbustos  de  flores  dobles  son  más  delica- 
dos, pero  son  los  que  neis  ge  prefii  ren  como 
plantas  de  adorno  en  los  jardines,  aunque  exigen 
más  cuidados  y  colocarlos  en  el  invernadero  en 
La  c  tación  fría.  Sólo  so  multiplican  por  la  sepa- 
ración de  sus  hijuelos  enraizados,  por  acodo  , 
por  esquejes  y  por  injertos  de  i  en, [rio  que  so 
colocan  sobre  pies  de  arbustos  de  flor  sencilla  ob- 
tenidos por  siembra.  En  los  tiestos  necesitan  bue- 
na tierra,  y  liegos  abundantes  en  el  verano.  Los 
de  llor  sencilla  necesitan  menos  cuidados;  única- 
mente muchos  riegos;  cada  di  i  ó  tres  años  debe 
cortárseles  toda  la  madera  vieja,  para  que  echen 
ramas  nuevas  más  vigorosas  y  que  florecen  mejor 
y  librarles  de  las  invasiones  de  los  insectos. 

Las  variedades  de  adelfas  más  importantes 
son:  la  llamada  Allana  plenum,  de  flores  dobles 
blancas  y  de  olor  de  violeta;  la  Aurianliacum, 
cuyas  flores  son  de  color  anaranjado  claro,  con 
una  línea  purpúrea;  la  Al  rujia  rpwreum,  que  pre- 
senta flores  numerosas  de  color  purpúreo  muy 
encendido;  la  Cupricum,  de  llores  de  color  de 
cobre;  la Formosam ,  con  llores  de  un  rosa  claro 
al  exterior  y  rosa  pálido  al  interior;  Grandifio- 
rum,  novum,  de  flores  enormes;  G randiflorum, 
de  flores  grandes  de  color  rosa  oscuro  y  dispues- 
tas en  panículos  numerosos;  Lacleum,  con  llores 
de  color  blanco  de  leche;  Luteum  grandifiorum, 
con  flores  amarillas  de  gran  tamaño;  Odorum 
il  api  ice,  con  flores  dobles  olorosas;  liad  ira  ni,  con 
llores  grandes  de  un  color  blanco  azulado  p 
cido  al  de  la  Gardenia  radicans;  Speclabile,  con 
flores  semidobles,  de  color  de  carne,  coronadas 
de  rosa  pálido  y  con  una  línea  purpúrea  en 
medio  do  los  apéndices;  Splendens,  de  flores  se- 
midobles de  color  rojo  oscuro  matizado  de  blan- 
co y  olor  muy  suave;  Variegatum,  con  flores 
pequeñas  de  color  de  rosa  subido  matizado  de 
blanco.  Además  se  conocen  variedades  de  flores  ro- 
jas dobles,  flores  dobles  punteadas,  estriadas,  etc. 

Todos  estos  vegetales  tienen  el  zumo  más  ó 
menos  nocivo,  circunstancia  que  debe  tenerse  en 
cuenta  para  evitarse  accidentes,  sobre  todo  entre 
los  niños  y  personas  que  acostumbran  á  llevar 
en  la  boca  flores  y  hojas  de  las  plantas  de  adorno. 

ADELFAL:  m.  Sitio  poblado  de  adelfas. 
ADELFIA  (de  adelfo):  f.  Bot.  Unión  de  los  es- 
tambres por  los  filamentos. 

ADELFIANOS:  m.  pl.  Ilist.  celes.  Herejes  que 
seguían  la  doctrina  de  Adelfio,  cuyo  principal 
error  consistía  en  negar  la  eficacia  del  bautismo, 
pues  suponían  que  por  el  pecado  de  Adam  era 
cada  hombre  un  esclavo  del  demonio,  y  que  so- 
lamente por  medio  de  la  oración  se  lograba  la 
infusión  del  Espíritu  Santo,  que,  ahuyentando  al 
demonio,  de  tal  manera  se  infiltraba  y  compene- 
traba en  la  materia  del  cuerpo  humano,  que  no 
solamente  lo  libraba  de  las  molestas  tentaciones 
de  la  carne,  sino  que  lo  daba  la  clarividencia  del 
porvenir.  Aparecieron  en  el  siglo  xiv. 

ADELFILLA:  f.  Bot.  Planta  perenne  que  cre- 
ce hasta  la  altura  de  tres  pies,  poco  más  ó  menos, 
y  echa  desde  la  raíz  varias  ramas  derechas  y  po- 
bladas de  hojas  de  color  verde  oscuro  y  lustrosas, 
y  cuyas  flores  nacen  formando  grupos  al  lado  de 
los  tallos. 

-Adelfilla  (la):  Gcog.  Caserío  de  labor  y 
tejar,  ayunt.  y  p.  j  de  San  Roque,  prov.  de  Cá- 
diz; 4  edif. 

ADELFOLITA:  f.  Minar.  Mineral  formado  por 
niobato  de  hierro  y  de  manganeso  con  10  por  100 
de  agua  próximamente.  Su  forma  cristalina  es 
cuadrática;  lustre  craso,  color  pardo  ó  negro; 
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dureza  3.5  á  4,5;  densidad  3.8.  Se  encuentra  en 
Laurinmaki  Tamela  (Finlandia). 

adelfo  (del  gr.  a8;Xoó;,  hermano):  adj.  Bot. 
Se  llaman  asi  los  estambres  unidos  por  sus  fila- 
mentos. Las  palabras  mono,  di,  tri,  poliadelfos 
indican  que  los  filamentos  están  reunidos  entre 
si  formando,  uno,  dos,  tieso  muchos  haces. 

ADELGASTRO:  Biog.  Hijo  de  Silo,  rey  de  As- 
turias, habido  por  éste  en  otra  mujer  antes  de  su 
enlace  eoii  Adosinda,  la  hija  de  Alfonso  I  el  Ca- 
tólico. A  la  muerte  de  su  padre,  no  puso  empe- 
ño en  sucedería,  y  tranquilamente  reinaron  Mau- 
regato  y  Bermudo  I.  A  él  y  a  suesposa  Brunilda 
ibuye  la  fundación  del  monasterio  de 
Obona,  en  tina  comarca  agreste,  a  7  leguas  de 
Pravia. 

ADELGAZADOR,  RA:  adj.  Que  sirve  para  adel- 
gazar. 

adelgazamiento:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
adelgazar  o  adelgazarse. 

ADELGAZAR:  a.  Poner  delgada  á  una  persona, 
ó  cosa.  U.  t.  c.  r. 

ADELGAZABA  los  cueros  con  zumo  de  limo- 
nes, con  turbino,  etc. 

La  Celestina. 

adelgazada  en  esta  forma  se  pudo  intro- 
ducir dentro. 

O  VALLE. 

-  Adelgazar:  fig.  Purificar,  depurar  alguna 
materia. 

Esta  suerte  de  ejercicio  aumenta  el  color, 
y  adelgaza  la  sangre. 

Diego  Graoián. 

-  Adelgazar:  fig.  Discurrir  con  sutileza, 
alambicar. 

Lo  que  buenamente  no  pudiéredes  entender, 
no  os  canséis,  ni  gastéis  el  pensamiento  en 
adelgazarlo;  no  es  para  mujeres,  ni  aun  para 
hombres  muchas  cosas. 

Santa  Teresa. 

Tiene  Moreto  resabios  de  mal  gusto;  pero 
no  adelgaza  los  conceptos  tan  sutilmente 
como  Calderón,  ni  ahueca  tanto  las  expresio- 
nes; etc. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-Adelgazar:  ant.  fig.  Disminuir,  minorar, 
apocar,  acortar. 

-  Adelgazar:  n.  Ponerse  delgado,  enflaque- 
cer. U.  t.  c.  r. 

Unas  daban  en  comer  barro  por  adelgazar, 
y  adelgazaban  tanto  que  se  quebraban. 
Quevedo. 

Visitaba  tan  á  menudo  las  tablas  de  la  ban- 
dera que,  ganando  pocas  veces,  perdiendo 
muchas,  me  adelgazaba. 

Zavaleta. 

-Adelgazar:  Carp.  Rebajar  el  grueso  de  la 
madera  con  la  azuela  ó  el  cepillo  hasta  dejarlo 
como  se  necesita,  Azolar.  Dolar. 

-  Adelgazar:  Cant.  Quitar  una  parte  de  pie- 
dra ó  madera  puesta  en  obra  porque  estorbe  ó 
porque  tenga  más  grueso  del  necesario.  Mejor 
dicho,  desgalgar. 

ADELGISO  ó  ADELCHI:  Biog.  Príncipe  lom- 
bardo, que  reinó  en  unión  con  su  padre  Deside- 
rio, y  casó,  en  el  año  770,  con  Gisela,  hermana 
de  Carlomagno,  el  cual  por  su  parte  contrajo 
matrimonio  con  Desiderata,  hija  de  Adelgiso, 
según  unos,  con  Ermengarda,  hija  de  Desiderio, 
según  otros.  Las  tentativas  de  los  lombardos 
contra  los  Estados  de  la  Iglesia  y  otras  causas 
(V.  Desiderio)  dieron  motivo  á  Carlomagno, 
para  entrar  en  guerra  con  Desiderio  y  Adelgiso, 
los  venció,  aprisioné)  al  padre  y  obligó  al  hijo  á 
pedir  socorro  al  emperador  de  Oriente.  Renova- 
da la  campaña,  fue  éste  de  nuevo  derrotado  en 
778.  No  se  sabe  si  murió  en  la  batalla  ó  en  Cre- 
cía, donde,  según  algunos,  se  refugió. 

-Adelgiso:  Biog.  Príncipe  de  Benevento, 
que  sostuvo  encarnizada  guerra  con  Luis  II, 
hijo  de  Lotario,  emperador  y  rey  de  Italia,  á 
quien  apresó  en  su  propio  palacio,  por  lo  que 
Luis  juré)  apoderarse  del  rebelde  y  castigarlo; 
pero  Adelgiso  se  puso  bajo  la  protección  del 
emperador  de  Constantinopla,  y  luego  el  papa 
Juan  VIII  logró  reconciliarlos.  Sostuvo  conti- 
nuas luchas  con  los  sarracenos.  Murió  envene- 
nado por  sus  yernos  y  sobrinos  en  878. 


ADELGONDA   (SANTA):  Jliog.  N.  por  los  años 

ni.  en  el  día  30  de  eni  ro  de  67  E.  Era  de  es 
tirpe  regia,  pues  descendía  de  la  raza  de  los 
merovingios.  Sus  obras  de  piedad,  sus  costum- 
bres ejemplares,  sus  virtudes  admirables  la  hi- 
cieron morir  en  olor  de  santidad.  La  Iglesia  ce- 
lebra su  aniversario  el  30  de  enero.  Algunos 
biógrafos  la  nombran  Santa  Aldegonda,  y  algu- 
nos otros  Santa  Adclgunda. 

ADELGREIFF  (Juan  Alberto):  Biog.  Profeta 
alemán.  N.  en  las  cercanías  do  Elbing,  se  igno- 
ra cuándo;  m.  el  día  11  de  octubre  de  1636.  Era 
hijo  de  un  ministro  protestante;  fué  versadísimo 
en  lenguas  muertas.  Pretendía  que  siete  ángeles 
le  habían  dado  el  encargo  de  exterminar  el  mal 
de  la  tierra  y  de  azotar  á  los  soberanos  con  varas 
de  hierro.  Fué  preso  en  Kcemilag,  acusado  de 
magia  y  sortilegio  y  condenado  á  muerte.  Todos 
sus  escritos  fueron  destruidos. 

ADELHAUSEN:  Ocog.  Aldea  de  la  bailía  de 
Schopfheim,  círculo  de  Lorrach,  gran  ducado 
de  Badén,  al  S.  del  país  y  muy  cerca  del  Rliin 
y  de  Basilea,  y  por  consiguiente  de  la  frontera 
suiza.  Tiene  pocos  habitantes,  unos  500;  pero 
suele  ser  visitada  por  los  viajeros,  a  causa  de 
las  petrificaciones  y  de  los  vestigios  de  antiquí- 
simos establecimientos  celtas  que  allí  se  en- 
cuentran. 

ADELHOLZEN:  Oeog.  Lugar  de  la  Alta  Bavie- 
ra  ó  Baviera  meridional,  hacia  el  extremo  S.  E. , 
en  el  distrito  y  cantón  de  Traunstein.  Abundan 
las  estaciones  minero-termales,  salinas  y  otras, 
Rosenheim,  Reschenchall,  Traunstein,  etc.  Las 
aguas  de  Adelholzen,  que  contienen  carbonatos 
de  cal,  magnesia,  sosa  y  vestigios  del  de  hierro, 
sulfato  de  sosa  y  cloruro  de  sodio,  se  recomien- 
dan en  la  gota,  los  reumatismos,  las  parálisis  y 
contra  la  lepra  crónica. 

ADELIA  (del  gr.  a3r]Xo$,  obscuro,  oculto,  in- 
visible): f.  Bot.  Nombre  aplicado  á  muchos  gé- 
neros, y  particularmente  por  Michaux  al  Fores- 
ticra  y  por  Linneo,  al  Bcmardia. 

-  Adelia:  Geog.  Tierras  de  la  región  polar  an- 
tartica, que  forman  parte  de  las  conocidas  con  el 
nombre  de  Tierra  de  Wilkes,  y  empieza  su  costa 
próximamente  en  el  mismo  círculo  polar;  corres- 
ponden al  meridiano  que  pasa  por  el  centro  de 
Tasmania,  al  S.  de  la  Australia  y  fueron  descu- 
biertas en  1840  por  Dumont  d'Urville. 

ADÉLIDO,  DA  (del  gr.  aorjXo;,  oculto):  adj. 
Fisiol.  Algunos  autores  han  empleado  este  tér- 
mino en  lugar  de  insensible.  ||  Transpiración 
adélida:  V.  Transpiración  insensible. 

ADELtNAR:  n.  ant.  Dirigirse,  caminar  vía 
recta. 

ADELINDA:  Así.  Asteroide  ó  pequeño  planeta 
de  los  que  circulan  entre  Marte  y  Júpiter  y  lle- 
va el  número  229  de  la  serie ;  fué  descubierto 
por  Herr  Palira  el  22  de  agosto  de  1882. 

ADELiÑAR:  a.  ant.  Aliñar.  Usáb.  t.  c.  r. 

...  dijo  el  Duque  á  Sancho  que  se  adeliña- 
SE  y  compusiese  para  ir  á  ser  gobernador. 
Cervantes. 
ADELiÑO:  m.  ant.  Aliño. 

ADELIO  (San):  Biog.  Mártir.  San  Adelio, 
San  Lucas  y  San  Clemente  padecieron  marti- 
rio y  muerte  en  el  mismo  día,  como  cristianos. 
La  Iglesia  católica,  apostólica,  romana,  hace  la 
memoria  de  estos  tres  santos  mártires,  en  el  día 
10  del  mes  de  septiembre,  aniversario  de  su  fa- 
llecimiento. 

ADELIOPSIS  (del  gr.  a8r¡Xo;,  obscuro,  y 
oi'.;.  aspecto,  apariencia):  m.  Bot.  Género  que 
Benthan  y  Ilooker  atribuían  á  las  menispermeas, 
fundado  sobre  una  especie  australiana.  Miers 
ha  confirmado  á  esta  planta,  la  A.  deemnbens, 
sus  caracteres  de  menispermea. 

AD-EL-JIVAZ:  Geog.  C.  de  la  Armenia  turca, 
en  el  bajalato  de  Van,  en  la  costa  N.  O.  del 
lago  del  mismo  nombre.  Sus  habitantes,  que  se 
pueden  calcular  en  unos  1400,  la  mayor  parte 
musulmanes  y  algunos  cristianos  armenios,  se 
dedican  á  la  fabricación  de  telas  de  algodón. 

ADELMAN:  Biog.  Obispo  francés.  No  se  cono- 
ce con  exactitud  la  fecha  de  su  nacimiento,  aun- 
que es  de  presumir  que  fué  en  los  últimos  años  del 
siglo  décimo;  ni.  en  el  año  1063.  En  el  año  1048 
fué  nombrado  obispo  de  Brescia.  Figura  como 


uno  de  los  discípulos  predilectos  de  Fulberto  de 
res  y  condi  cípulo  del  famoso  Berenger  á 
quien  dirigió  Adelman  una  carta  sobre  la  Éuca,- 
ristia,qrxe  aun  se  conserva  en  la  colección  de  docu- 
mentos sobre  el  mismo  asunto,  publicada  enLo- 
vaina  en  el  año  1561.  Publicó  ademéis  un  poema 
en  tercetos  titulado  De  viris  illustribus  sui  teni- 
poris,  el  cual,  aparte  de  su  mérito  literario  que  no 
es  muy  grande,  ofrece  la  singularidad  de  que  cada 
uno  de  los  tercetos  del  poema  principia  con  una 
letra  del  alfabeto,  ¡  iguiendo  orden  correlativo.  Es 
decir,  que  el  primer  terceto  empieza  en  .4,  el  se- 
gundo en  B,  etc. ;  por  eso  algunos  biógrafos  dan 
a  este  poema  el  nombre  de  alfabético. 

ADELMANNSFELDEN:  Geog.  Pequeña  ciudad  de 
la  bailía  de  Aalen,  círculo  del  Jagst  (Wurtem- 
berg),  cerca  del  río  Kocher,  entre  Ía,s  cordilleras 
llamadas  Ronhe-Alp  y  Frankenhohe  y  por  con- 
siguiente, no  muy  lejos  de  la  frontera  de  Baviera. 
Tiene  1  050  habit.  y  fábricas  de  papel,  fundi- 
ciones, hilados  de  lana  y  otras  industrias. 

ADELMO:  Biog.  Obispo  sajón.  No  se  sabe 
cuándo  nació;  m.  en  el  ano  709.  Descendía  do 
los  monarcas  sajones.  Fué  el  primer  inglés  que 
aprendió  la  lengua  latina  en  su  país  y  que  cultivó 
los  estudios  de  literatura  y  de  poesía.  Escribió  va- 
rias obras,  todas  en  lenguaje  latino  muy  correcto; 
las  principales  que  de  él  se  conservan  son:  La 
celebración  de  la  Pascua  (de  eclebratione  I'as- 
chatis);  Déla  virginidad  (de  Virginitate);  Elogio 
de  las  vírgenes  (de  Laude  virginum). 

ADELNAU:  Geog.  O  del  círculo  del  mismo 
nombre,  aunque  no  es  su  capital,  prov.  de  Posen 
(Prusia),  á  orillas  del  Bartsch,  afl.  déla  derecha 
del  Oder,  cerca  del  Ostrow  y  por  consiguiente 
de  la  frontera  de  Polonia.  El  círculo  tiene  60  000 
habit.  y  la  ciudad  2  000. 

AD  ELO,  AD  ELLO,  ADELLO  Ó  ELLO:  Geog. 
ant.  Ciudad  de  España,  mansión  de  vía  militar 
en  las  cercanías  de  Villena,  en  el  antiguo  país 
de  los  contéstanos,  á  orillas  del  río  Vinalapo,  y 
asiento  que  fué  déla  sede  episcopal  Ellotana; 
nombre  que  nos  indica  que  el  verdadero  de  la 
ciudad  es  Ello,  y  que  con  él  ha  sucedido  lo  que 
con  otros  muchos  del  itinerario  de  Antonino, 
pues  queriendo  su  redactor  explicar  que  desda 
Turres  se  iba  á  descansar  á  Ello,  usó  la  preposi- 
ción ad,  y  dijo  Ad  Turres,  Ad  Ello,  y  unién- 
dose estas  dos  últimas  palabras  resulto  Adelio. 
Ello  fué  elevada  á  silla  episcopal  en  tiempo  de 
los  godos,  y  estaba  en  la  actual  villa  de  Elda, 
próxima  á  Aspe  y  á  Elche. 

ADELOBOTRIS  (del  gr.  a8r)Xos,  obscuro,  invi- 
sible, y  ['j'j-.yj;.  racimo):  ni.  Bot.  Género  de  me- 
lastomaccas  de  la  tribu  de  las  merianeas.  Son 
arbolitos  trepadores  de  hojas  amplias  y  flores 
muy  pequeñas,  numerosas  y  dispuestas  en  paní- 
culos terminales. 

ADELÓCERA  (del  gr.  aSrjXos,  invisible,  y 
xspa;,  cuerno):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros pentámeros,  familia  de  los  elatéridos. 
Es  muy  análogo  al  género  Lacón.  Se  conoce  la 
especie  A.  varia. 

ADELOGENO,  NA  (del  gr.  aorjXo;.  obscuro, 
invisible,  y  yí-o;.  origen):  adj.  Geol.  Se  dice  de 
las  rocas  que  presentan  una  masa  uniforme  ó 
sustancia  única,  aunque  su  composición  química 
sea  compleja.  V.  Afanita. 

ADELON  (  Nicolás -Filiberto):  Biog.  Mé- 
dico francés.  N.  en  Dijon  el  día  20  de  agosto  de 
1782;  ni.  el  día  19  de  junio  de  1862.  Llegó  á 
París  cuando  había  cumplido  apenas  diez  y  nue- 
ve años  y  emprendió  con  ardor  y  con  verdadero 
entusiasmo  su  carrera  de  médico.  En  sus  prime- 
ros y  difíciles  pasos  por  esta  senda,  fué  su  guía 
al  mismo  tiempo  que  su  maestro,  su  compatrio- 
ta el  célebre  Mr.  Chaussier.  Pronto  demostró 
el  discípulo  que  era  merecedor  de  la  protección 
del  maestro,  dando  cátedras  públicas  de  Fisiolo- 
gía que  tuvieron  gran  éxito  y  que  llamaron  la 
atención  de  las  personas  inteligentes.  En  el 
año  1826  fué  nombrado  catedrático  de  Medicina 
legal  y  desde  entonces  se  consagró  casi  exclu- 
sivamente á  estudiar  esta  ciencia,  en  la  cual  llegó 
á  ser  verdadera  celebridad.  Acerca  de  ella  reunió, 
según  dicen  y  segém  parece  probable,  gran  nú- 
mero de  materiales  que  constituían  un  verdade- 
ro tesoro  científico.  Desgraciadamente  Adelon 
no  ha  publicado  ninguno  de  sus  datos,  ni  una  sola 
de  sus  observaciones.  Esta  celebridad  científica, 
de  cuya  indiscutible  autoridad  todos  certifican, 


ADEL 

fué  académico  de  la' de  Medicina  de  Pari 
mendadoi  de   la   I  ¡i  dejando  al 

morir  envidiable  y  justa  fama  de  profundo  «her 
rectitud  de  oca  kzon  y  de  juii  io 

adelops  (del  gr,  %8r\ko     \ i    dble,  y  o<|i, 

ni.   Zool.   i 
pen  torneros,    familia  de  loa  sílfidos.    Es    muy 
ana*  logo  a]  género  Silpka. 

adelosa:  f.  Bot.  Género  de  verbenáceas  de 

la  tribu  d(  1 1.  Es  un  arbolillo  ramoso 

de  hojas  muj  brevemente  pecioladas,  enteras  ó 

,, ',.|  <.,  i  tice.  La  i  Bore  i  son  terminales, 

i   un  pi  queño  número  en  el  veri  ice  de 

un  pi  dúnculo  corto  y  coi y  bracteadas, 

adelostigma:  t'.  Bot.  Género  de compuesl  is 

luí  mado  poi  hierbas  anuale: ,  poco  i as,  de 

tallo  ■ lado,   con  i  apítulos  bastante 

grandes  y  poco  numerosos,  del  áfrica  trop 

adelphi:  Oeog.  Grupo  de  tres  pequeñas  islas 
que  pertenecen  al  archipiélago  de  las  Escorada 
septentrionales,  en  el  mai    Egeo,  al  N.  K.  de  la 

gran  isla   Eub   i   6   tíegro] to.    Las   Adelphi 

están  entre  la  isla  Skopelos  j  la  Skantsura,  en 
i,  ;9°  6'  delatitud  N.  y  27°  41'  de  longitud  E. 
i  M  i1  anos  mapas  figuran  dichas  islas  con  el 
nombí  1 1  i. 

ADELSBERG:  Oeog.  C.  (le  la  Carnuda,  Au 
al  S.  O.  de  I  b  >  al  N.  K.  de  Trieste, 

.ni id  ó  cruzamiento  de  los  camino 
enlazan  a  Laibacb  y  Goeritz  con  los  graneles 
puertos  comerciales  de  Trieste  y  Fiume 
también  notable  |>or  las  muchas  cavernas  que 
n  sus  inmediaciones,  en  una  de  las  cuales 
parece  el  río  l'inka.  (V.  1'inka.)  1  7u0  ha- 
bitantes. 

ADELSWARD    (ReNAULD-OscAR    DE):    Biog. 

Político  francés.  N.  en  Longwy  (Mosela),  el 
día  18  de  diciembre  de  1811.  Fué  hijo  de  un  mi- 
litar sueco  que,  prisionero  <lc  guerra,  había  casa- 
do con  una  francesa  y  establecídose  en  Francia. 
Osear  fué  educado  en  el  colegio  de  Luis  el  Gran- 
de. Alumno  después  de  la  Academia  militar  de 
Saint  Cyr,  que  es  la  escuela  de  Estado  Mayor, 
hizo  varias  campañas  en  África  y  llegó  á  ser  ayu- 
dante do  campo  del  genera]  Baraguay  d'Hilliers. 
El  día  17  de  agosto  de  1841  fué  gravemente 
herido  y  recibió  el  cordón  de  la  Legión  de  honor. 
En  el  año  1844  se  retiro  del  servicio  con  el  grado 
de  capitán  y  se  estableció  en  Nancy.  Después 
de  la  revolución  de  febrero  fué  nombrado  re- 
presentante para  la  Asamblea  Constituyente. 
Voté  siempre  con  el  elemento  más  conservador 
de  la  derecha,  pero  no  aceptó  el  golpe  de  Estado 
de  2  de  diciembre  y  separándose  di'  la  política  de 
Luis  Napoleón  á  quien  había  defendido  siempre, 

i  i  ró  definitivamente  de  la  política.  Aunque  no 
dicó  á  escribir,  sus  biógrafos  citan  como  dig- 

de  alguna  estima  dos  obras  suyas:  La  i 

Sueña,  publicada  en  1861, 

¡i sideraciones  sobre  las  reformas  de  las  leyes 
de  1860  en  Suecia,  impresa  en  el  año  1862. 

ADELUNG  (Jtjan  Cristóbal):  Biog.  Gramáti- 

humanista  alemán.  N.  en  1743; m.  en  1806. 
Estudió  en  Ankalm,  Klosterbergen  y  en  la  uni- 
dad de  Hall.  A  los  diez  y  Huevéanos  fué 
nombrado  profesor  del  colegio  protestante  de 
Erfurt  y  dos  años  después  se  trasladó  á  Leipzig 
donde  se  consagró  por  completo  á  los  estudios 
lingüísticos,  filosóficos  y  literarios.  En  1787  el 
Elector  de  Sajonia  le  nombró  bibliotecario  de 
Dresde,  cargo  al  quo  iba  anejo  el  título  de  con- 
sejero de  la  corte  y  que  desempeñó  hasta  su 
muerte.  Sus  principales  obras  son:  Diccio, 

•i-  man,   1774  á  1786; 

'  alemana,  Berlín  1781;  Bcpcrtorio  de 

la  lengua  alemana,  Leipzig,  17N2  a  1784;  Sobre 

ín,  Leipzig,  1786  á  1786,  y  Mitln-i- 

..  obra  de  la  que  publicó  un  tomo  y  que  fué 

continuada  por  su  sobrino  y  discípulo  Federico 

Adelung. 

adelung  (Federico  de):  Biog.  Literato  ale- 
mán. N.  en  Stettin  en  1768;  m.   en  1843.  Fué 
sobrino  del  famoso  gramático  Juan  Francisco 
Adelung,  alguna  de  cuyas  obras  terminó.  Comen- 
is  estudios  en  su  ciudad  natal,  y  entró  muy 
d  aún,  como  profesor  privado,  en  una  casa 
particular,  Fu  viaje  á  Roma,  donde  examinó  en 
la  biblioteca  del  Vaticano  los  manuscritos  deanti- 
poesías  alemanas  que   habían  pertenecido 
en  época  no  muy  remota  á  la  famosa  biblioteca 
palatina  d   Heidelberg,  dio  asiento  á  su  primera 
publicación.  Después  llegó  á  _er  secretario  partí- 
Tomo  I 
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aulaj  del 

.i    de  Etic  i  á  San  Petei  hurgo,  Allí   i      ; 

•  trgado  de  dirigir  i leí 

lita]  de  Etu  la,  j    poi 
último,  fué  i ibrado  por  María  I  1 1  pro- 

fesor do  los  dos  hijos  menores  di  ésta  que  lo  eran 
el  emperador  reinante  \    un  hermano  del 
príncipe   Miguel.   El  celo,   la  inteligencia  y  el 

colocaron 
muy  alto  en   la  estimación  del  emperador,  que 

ade le  compí  1 1  le   u  biblioteca  particular,  do 

i  i  de  darle  prueb  i  Pa  ra 

la  i  huella    de  su  tío  Ldelung  -  e  con 
con  ardor  al  estudio  de  las 

eiilinenle  al  sánscrito,   A  1  propio  I  ienipo  e  n  ibió 

en   muchos  periódicos  alemam  n  La 

principales  obras  de   Federico  Adelung  son  las 
siguientes:  Relaciones  entre  la  lengua  sánscrita  y 
imp      i    ai  San  Petersbut 
rtas  de  Koi 
en  la  iglesia  de  Santa  Sofía  de  Novgorod,  im- 
presa en  Berlín  en  el  año  1820;  Biografía  del 
•  in,  impresa  en  San  Petersburgo 
en  1817;  Biografía  del  barón  de  ifeyerberg,  im- 
presa en   San    IV! eral iu i 'go  en  1827;  y  otra  ti- 
tulada, Ensayo  sobre  la  literatura  de  la  lengua 
sánscrita,  impresa,  en  San  Petersburgo  en  1830. 
I  ie  esta  misma  obra  apareció  una  segunda,  edición 
en  el  año  1837,  con  el  título  do  Biblioteca  sáns- 
crita. 

ADELLAO:  Oeog.  Aldea  en  la  prov  de  Lugo, 
p.  j.  de  Mondoñedo,  ayunt.  de  Lorenzana. 

ADEMA  I  del  ar.  a/lima,  poste):  f.  Min.  Ma- 
dero destinado  á  apuntalar,  revestir  ó  fortificar 
algunos  parajes  que  amenazan  hundimiento  por 
causa  de  las  excavaciones. 

ADEMADOR:    m.    Min.  Operario  que  hace  los 

ademas. 

ADEMÁN  (dellat.  ad,  á  y  manus,  mano):  m. 
Movimiento  ó  acción  con  queso  manifiesta  algún 
-i  del  ánimo,  y,  á  veces,  el  propósito  y  reso- 
lución de  hacer  alguna  cosa. 

Alejandro  puso  un  sello  en  la  boca  de  Efes- 
tióu,  amonestándole  con  este  ademán  que  tu- 
viese secreto. 

Dieoo  Gracia». 

...  levantó  don  Quijote  la  voz,  y  con  ademán 
arrogante  dijo:  etc. 

Cervantes. 

(El  conde  y  don  Nazario  hablan  en  voz  baja, 
y  en  sus  ademanes  indican  que  se  chancean  á 
costa  de  don  Alejo.) 

Bretón  de  los  Herreros. 

ADEMANES:  pl.   MODALES. 

...  Marte  se  levantó  sonando  á  "choque  de 
cazos  y  sartenes,  y  con  ademanes  de  la  carda, 
dijo:  etc. 

Quevedo. 
...  SUS  ademanes, 
Sus  facciones,  sn  voz  y  su  osadía 
Son  las  de  aquel  Gonzalo  detestable. 
Duque  de  Rivas. 

-  En  ademán  de:  m.  adv.  En  actitud  de  ir 
á  ejecutar  ó  estar  ejecutando  aquello  de  que  se 
trata. 

...  un  grifo,  medio  águila  y  medio  león,  en 
ademán  de  volar,  etc. 

SOLÍS. 

ADEMAR:  a.  Min.  Apuntalar  ó  cubrir  con 
ademes  los  tiros,  pilares  y  labores  de  las  minas 
para  su  seguridad. 

ADEMARO:  Biog.  Prelado  español.  Se  ignora 
la  fecha  de  su  nacimiento;  es  desconocida  tam- 
bién la  do  su  muerte.  Sus  biógrafos  sólo  saben 
de  él  que  al  comenzar  la  segunda  mitad  del  siglo 
decimotercero  era  obispo  de  Avila.  En  esta  fecha 
fué  comisionado  juntamente  con  D.  Fernando, 
canónigo  de  Zamora,  á  fin  de  gestionar  y  obtener 
del  Santo  Pontífice  el  nombramiento  de  empera- 
dor para  el  rey  de  Castilla  D.  Alfonso  X,  El  Sa- 
bio. No  fueron  muy  afortunados  el  obispo  y  el 
canónigo  en  su  misión  diplomática,  toda  vez  que 
á  pesar  de  sus  buenos  oficios,  que  se  supone,  re- 
sultó agraciado  con  el  título  de  emperador  Ro- 
dulfo.  Ademaro,  segitn  cuentan,  no  desmayó  por 
eso  y  se  preparaba  á  insistir  y  persistir  en  sus 
pretcnsiones,  cuando  el  Santo  Pontífice,  noticio- 
so de  que  los  sarracenos  se  habían  apoderado 
nuevamente  de  Tierra  Santa,  juzgó  conveniente 
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uro  y  no  fué  posible  i 
conducido  i  Koma  al  obis- 
le  Zamora,  En  el  ano 
I2f<7  -  Itonso  el  Sabio 

ser  nombrado  emperador,  si  bien  no  I 

ai  del   imp 

do  <  ii 
egunda  tental  iva,  co  a  rey 

D.    A  i  i  no  illlet- 

vino  en  estas  negociaciones,    I  )e  toi  la 

nada  más  eiieiif.ni   la  I  In    tollas  de    Adémalo,  ib: 

quien,  sin  la  cii  cunstancia  de    a  \  iají    ú  Roma 
ólo  ha lu ía  sabido  la  posteridad  que  6 
el  índice  cronológico  de  los  obispos  de  Avila. 

ADEMARO  DE  CHABANAIS:  Biog.    Ili   tOli 

In.  '..  en  e]  año  988;  debió  de  morir,  bien 
que  s  i  la  fecha,  á  mediados  del 

undécimo.  Procedía,  según  sus  biógrafos,  de  Ta- 
milia  distinguida;  pero  como  segundón  hubo  de 
i  udio  de  las  ciencias  y  de  bu 
Los  lo  toriadoreí  b 
algunas  obras  suya  ,  pero  la  que  más  comunmen- 
te mencionan,  quizá  porquo  en  efecto  es  la  de  mas 
mérito,  acaso  también  porque  es  la  única 
conocen,  es  la  titulada:  Ademari  Historiarum 

ademars  (Guillermo):  Biog.  Escritor  cata 
Lán.  Se  ignora  la  fecha  de  su  nacin  :  uto  ignora 
asimismo  la  de  su  fallecimiento.  En  el  curioso 
libro  titulado:  Memoria  para  ayudar  á  formar 

a  n  /accionario  crítico  de  la  escritura  catalana 
y  dar  alguna  idea  de  la  antigua  y  mod¡  rna  ti 
teratura  en  Cataluña  que  publicó  en  Barcelona 

el  año  1836,  el  obispo  de  Astorga,  D.  Félix  To 
ríes  Amat,  se  dice  de  Ademars  que  era  natura! 
del  Rosellón;  que  en  la  Biblioteca  del  Escoria. 
existo  una  obra  de  él  titulada:  Catálogo  de  muje- 
res ilustres;  que  el  padre  Garramar  lo  creyó  ca 
talán,  y  que  no  se  tienen  de  él  más  noticias. 

ADEMÁS:  adv.  c.   Añadiendo  ó  comentando  A 
lo  hecho,  ó  dicho. 

...  mal  podré  sostenerme  en  esta  cuita  que 
además  de  ser  fuerte  es  duradera. 

Cervantes. 

además  que  estaba  puesto  en  razón  hiciese 
parte  de  los  premios  de  la  victoria  á  los  que  se 
la  ayudaron  á  ganar,  etc. 

Mariana. 

Este  pueblo,  de  fundación  árabe ,  posee 
además  en  lo  alto  de  un  cerro  eminente  los 
restos  de  un  castillo  moro. 

Larra. 

-  Además:  ant.  Con  demasía  ó  exceso.  Hoy 
se  dice  de  más  y  por  de  más. 

...  porque  el  comer  y  el  beber  les  acrecenta- 
se la  vida  y  la  salud,  y  non  se  la  quitase  co- 
miendo y  bebiendo  además. 

Alonso  de  Cartagena. 

Pensativo  además  quedó  don  Quijote  espe- 
rando al  bachiller  Carrasco,  etc. 

Cervantes. 

ADEME:  m.  ADEMA. 

ADEMOLLO  (Alejandro):  Biog.  Literato  ita- 
liano. N.  en  1826.  Estudió  en  Florencia  y  debutó 
como  periodista,  á  los  dieciseis  años  no  comple- 
tos, en  el  periódico  florentino  II  Commercio.  Es- 
cribió después  en  11  Popolano,  dirigido  á  la 
sazón  por  Clemente  Busi.  Algún  tiempo  des- 
pués y  asociado  á  Leopoldo  Rech,  los  herma- 
nos Lorenzini  (Carlos  y  Pablo),  Pilados  Tosí 
y  algunos  otros,  fundó  II  Lampione  (perió- 
dico para  todos),  que  muy  pronto  llego  á 
popularísimo.  Se  dedicó  luego  á  los  estadios  his- 
tóricos y  en  esta  nueva  dirección  de  su  actividad 
ha  prestado  á  la  ciencia  importantes  servicios, 
sobre  todo  en  lo  que  respecta  á  los  siglos  decimo- 
séptimo y  decimoctavo.  Adcmollo  publicó  pri- 
meramente documentos  que,  en  su  juicio,  esta- 
blecían  la  verdad  de  los  hechos  en  lo  relativo  al 
suplicio  de  Giordano  Bruno  y  ponían  fuera  de  du- 
da el  hecho  mismo.  Ha  sido  Ademollo  el  primero 
que  ha  publicado  esos  documentos  así  como  el 
primero  que  publicó  también  documentos  que 
arrojan  mm  ha.  luz  sobre  las  presunciones  de]  in- 
cesto de  los  Borgias ;  consiguió  determinarla 
verdadera  causa  de  la  fuga  de  Campanella  de 
Roma.  Los  títulos  de  las  obras  más  importantes 
de  Ademollo  son  los  siguientes:  Las  anécdotas 
del  Año  cristiano  (1875);  El  Carnaval  de  Boma 
en  .1  rigió  decimoctavo     1*76);  Un  escritor  a\ 
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anécdotas  ro7)ianas  del  siglo  decimoséptimo  (1  8 7  7 N i; 
Jacinto  Oigli  y  sus  diarios  (1877);  El  abate  can- 

■  (lí-77);  Lucrecia  Borgia  y  la  verdad 
'  lí-77);  Francisco  de  Noaillcs,  embajador  fran- 

•  1634-1636  (1875);  La  guerra  de  Orí'  ule 
á  mediados  del  siglo  decimoséptimo  (1878);  Las 
muertes  de  los  Papas  (187C)y  varios  otros.  Hace 
algunos  años  se  anunciaba,  como  próximo  á  pu- 
blicarse, un  libro  suyo  sobre  Roma  y  Cagliostro. 

ADEMONIA  (del  gr.  ioryovt'a.  abatimiento): 
f.  MeÓL  Abatimiento  de  espíritu. 

ADEMOURAN:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de 
Santa  Eufemia  de  Milmanda,  ayunt.  de  Acebe- 
do, part.  jud.  de  Celanova,  prov.  de  Orense; 
20  edil". 

ADEMPRIBIO:  m.  prov.  Ár.  APF.MPIUO. 

ADEMPRIBRIAR:  a.  prov.  Ar.  Acotar  ó  fijar 
los  términos  de  pastos  comunes. 

ADEMPRIO:  m.  prov.  Ar.  Término  común  de 
pastos. 

ADEMUZ:  Geog.  Villa  con  ayunt.  á  la  que  se 
hallan  agregadas  las  aldeas  de  Mas  del  Olmo, 
Lesga  y  el  Valí,  p.  j.  de  Chelva,  prov.  de  Va- 
lencia,  dióc.  dcSegorbe;  3339.  Sit.  en  el  Rincón 
de  su  nombre,  á  la  derecha  del  Guadalaviar.  Su 
término  produce  cereales,  frutas,  hortalizas, 
vino,  cáñamo  y  azafrán.  Hay  fábricas  de  aguar- 
dientes y  loza  ordinaria,  y  telares  de  hilo. 

Hist.  En  tiempo  del  Cid  tenía  esta  villa  el 
nombre  de  Damus.  Escolano,  en  su  Historia  de 
Valencia,  dice  que  bien  puede  ser  la  que  en  la 
división  de  obispados  hecha  por  Wamba  lleva 


el  nombre  de  Modus.  Los  moros  la  llamaron 
Ademuz  y  la  fortificaron  mucho.  La  conquistó 
en  1212  D.  Pedro  II  de  Aragón  y  la  pobló  de 
cristianos.  Disfrutáronla  éstos  muy  poco,  por- 
que el  rey  moro  de  Valencia  la  tomó  luego  pa- 
sándoles á  cuchillo.  La  fortificó  de  nuevo  y  aña- 
dió á  sus  obras  de  defensa  un  castillo  cuyas 
ruinas  aun  hoy  pueden  verse  en  el  cerro  á  cuyos 
pies  se  extiende  Ademuz  y  que  fué  en  parte  res- 
taurado durante  la  guerra  civil.  En  1259  vol- 
vióla á  conquistar  D.  Jaime  I,  pero  encontró  una 
obstinada  resistencia  que  le  hizo  perder  mucha 
gente.  D.  Jaime  la  mandó  poblar  por  cristianos 
de  los  que  venían  en  su  ejército  y  les  concedió 
muchos  privilegios.  El  7  de  junio  de  1656  ex- 
perimentó esta  población  un  terremoto  que  de- 
rribó la  iglesia  y  más  de  40  casas,  sin  causar 
más  muerto  que  la  de  un  niño. 

-Ademuz  (Rincón  de):  Geog.  El  rincón  de 
Ademuz  es  un  trozo  de  la  provincia  de  Valencia 
enclavado  entre  las  de.  Cuenca  y  Teruel  y  com- 
pletamente separado  de  ella.  Su  aislamiento  es 
tal  que  no  se  puede  pasar  de  la  provincia  al 
Rincón  sin  tocar  en  terreno  de  Teruel  ó  Cuenca. 
No  existe  entre  una  y  otro  más  lazo  que  el  cau- 
ce del  río  Turia. 

Todo  el  Rincón  es  un  conjunto  de  montes 
bastante  elevados,  que  ofrece  una  figura  casi 
elíptica,  de  cinco  leguas  y  media  de  Oriente  á 
Poniente  y  cuatro  de  N.  á  S. ,  dejando  entre  los 
montes,  algunos  espacios  que  constituyen  los 
barrancos  cuyas  aguas  van  á  perderse  en  el  río 
Turia  que  le  atraviesa  de  N.  á  S.  Éste  recibe 
tres  riachuelos  de  mediano  caudal:  el  Ebrón  y  el 


Boilgues  por  la  derecha  y  el  de  la  Puebla  por  la 
izquierda. 

A  lo  largo  del  curso  del  Turia  hay  una  vega, 
que  por  su  altitud  puede  considerarse  meseta, 
que  empieza  en  terreno  de  Santa  Cruz  y  sigue 
por  Casas  bajas  y  altas  y  luego  se  prolonga  por 
Ademuz  mismo  y  las  dos  Torres,  alta  y  baja. 
Esta  vega  es  pequeña  y  ofrece  muy  pocos  acci- 
dentes; apenas  algún  cerrito  que  otro  interrum- 
pe de  cuando  en  cuanto  la  monotonía  de  la  lla- 
nura. El  Turia  la  facilita  aguas  abundantes,  lo 
cual,  unido  á  la  buena  calidad  del  terreno  y  á 
la  igualdad  del  clima,  da  á  la  agricultura  de 
esta  región  un  marcado  carácter  de  bienestar  y 
prosperidad.  Las  montañas  están  cubiertas  de 
vegetación,  en  la  que  predominan  los  pinos, 
enebros,  encinas,  álamos,  higueras,  etc.  Hay 
también  multitud  de  plantas  aromáticas  y  medi- 
cinales que  mantienen  multitud  de  colmenas,  y 
pastos  magníficos  para  toda  clase  de  ganados. 
Sus  tierras  producen  muchos  granos,  vino,  gran 
cantidad  de  nueces,  cáñamo,  judías,  garbanzos, 
hortalizas  y  toda  suerte  de  árboles  frutales,  me- 
nos algarrobos  y  olivos.  La  miel  y  la  cera  cons- 
tituyen una  riqueza  importante. 

Comprende  las  villas  siguientes:  en  el  centro 
Ademuz,  luego  Castelfabib,  Vallanca,  la  Puebla 
de  S.  Miguel,  Torre  Alta,  Torre  Baja  y  otros 
pueblecillos  y  aldeas. 

ADEN:  Geog.  Ciudad  y  puerto  de  la  costa  me- 
ridional de  Arabia,  en  la  parte  del  Océano  In- 
dico, comprendida  entre  la  Arabia  y  el  África, 
que  forma  el  golfo  también  llamado  de  Aden, 
cerca  y  al  E.   del  estrecho  de  Bab-el-Mandeb, 


Puerto  de  Aden 


entrada  del  Mar  Rojo,  sit.  en  territorio  de  la 
tribu  de  los  Abdalis  en  latitud  N.  12°  40'  35"  y 
longitud  E.  48°  39'  Madrid.  Posesión  inglesa. 
La  población  de  Aden  está  situada  en  la  penín- 
sula ó  Iebel  Xanxau  (Shanshaw),  escarpado  pe- 
ñón de  531  m.  de  altura  que  recuerda  el  de 
Gibraltar  y  es  una  fortaleza  natural  casi  inex- 
pugnable. 

El  puerto  de  Aden  tiene  en  pleamar  de  3  á 
4  millas  de  largo  de  N.  á  S.,  y  2  millas  de 
ancho;  pero  los  bancos  de  arena  de  sus  costas 
N.  y  E. ,  que  en  las  mareas  vivas  quedan  casi  del 
todo  en  seco,  lo  angostan  cerca  del  tercio  de  las 
dimensiones  indicadas.  Pero  Aden  se  va  exten- 
diendo cada  vez  más  hacia  la  bahía  interior  al 
O.  que  es  su  verdadero  puerto  y  donde  desde 
1840  se  está  formando  la  ciudad  nueva.  En  las 
rocas  escarpadas  que  la  dominan  han  estableci- 
do los  ingleses  batería»  y  fortines  que  se  comu- 
can  con  puentes  colgantes  de  hierro. 

En  la  bahía  interior  hay  muchas  islas:  la  prin- 
cipal y  más  oriental  de  ellas  llamada  Jczirat 
Sauayit,  tiene  91  metros  do  altura  y  está  casi 
unida  al  continente  en  baja  mar. 

Aden  cuenta  con  estación  telegráfica,  desde 
la  cual  puede  comunicarse  tanto  con  Europa 
como  con  la  India  y  el  Archipiélago  Filipino. 
Tiene  grandes  depósitos  de  carbón  pertenecien- 


tes en  su  mayor  parte  á  la  Compañía  inglesa  de 
navegación  Peninsular  y  Oriental.  Se  pueden 
obtener  provisiones  de  todas  clases,  pero  las  fru- 
tas y  las  legumbres  son  muy  escasas  y  caras,  de 
modo  que  los  vapores  que  conducen  gran  núme- 
ro de  pasajeros,  telegrafían  desde  Suez  para  que 
les  preparen  con  anticipación  los  recursos  nece- 
sarios. Aden  fué  declarado  puerto  franco  en  1850, 
y  desde  entonces  acaparó  todo  el  comercio  de 
café  que  anteriormente  se  hacía  por  la  ciudad 
de  Moka.  Los  principales  artículos  de  exporta- 
ción son  café  y  miel,  y  los  de  importación,  car- 
bón, telas  de  algodón,  carneros,  vinos,  licores, 
maderas  y  artículos  diversos.  Aden  cuenta  ac- 
tualmente más  de  50  000  habitantes,  de  los  cua- 
les 6  000  son  europeos,  comprendiendo  la  guar- 
nición. 

Tiene  gran  importancia  mercantil  y  militar; 
pero  ciertamente  no  es  posible  imaginarse  nada 
más  triste  y  árido  que  la  ciudad  y  las  playas  ve- 
cinas. En  aquélla  no  hay  ni  árboles  frutales,  ni 
manantiales  de  agua  potable;  ésta  se  saca  de  in- 
mensas cisternas  antiguas  talladas  en  las  rocas 
de  la  península,  en  donde  están  escalonadas  por 
pisos.  Cuando  las  lluvias  faltan,  lo  que  sucede 
con  frecuencia,  hay  que  valerse  de  aparatos  de 
condensación  establecidos  para  destilar  el  agua 
del  mai. 


Hist.  -  Desde  tiempos  remotos  Aden  ha  sido 
considerado  con  razón  como  el  primer  puerto  de 
Arabia.  Fué,  sin  duda  alguna,  una  de  las  esta- 
ciones del  comercio  que  mantenían  griegos,  fe- 
nicios y  egipcios  con  la  India.  En  los  últimos 
años  de  la  Edad  antigua  conservaba  su  impor- 
tancia, puesto  que  'un  escritor  del  siglo  iv  cali- 
ficaba este  puerto  de  emporium  romanum.  Des- 
de el  siglo  XI  hasta  el  xv  i,  ó  sea  durante  casi 
toda  la  Edad  Media,  fué  exclusivo  depósito  del 
comercio  oriental.  Los  viajeros  italianos  de  prin- 
cipios del  siglo  xvi ,  Barthema  y  Corsali,  ha- 
blan de  ella  como  de  la  ciudad,  no  sólo  más 
fuerte,  sino  más  hermosa  y  mejor  construida  que 
encontraron  en  aquellos  parajes.  Según  Luigi 
Barthema,  tenía  entonces  5  ó  6  000  casas.  Los 
portugueses  se  apoderaron  de  ella  en  la  época 
en  que  dominaban  en  los  mares  de  Oriente.  Los 
turcos  en  el  siglo  xvi  les  arrebataron  la  plaza 
y  levantaron  fortificaciones,  cuyas  ruinas  aun 
excitan  la  admiración  de  los  viajeros. 

El  descubrimiento  del  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza  dio  un  golpe  fatal  á  la  prosperidad  de 
Aden.  El  Imán  o  soberano  del  Yemen  hízose 
dueño  de  ella,  hasta  que  en  1740  sus  habitantes 
se  declararon  independientes,  nombrando  un  Je- 
que propio  que  residía  en  Lahay,  en  el  interior. 

En  1834,  cuando  el  capitán  Haines  hizo  estu- 
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dioa  hidrográficos  en  la  ooita  meridional  de  Ara- 
bia, Aden  era  una  Insignificante  población  que  i 
duraa  pena  •  ontab  i  600  almas;  pero  el  capitán 
inglés  i  emprendió'  las  ■■<  al  ya  i  in<  orno  urabí  •  de 
su  situación.  En  el  mi  ;  de  em  ro  i  1889,  so 
¡.  i    aquoo  de  un  buque  ir  di    rou  ido 

i  i,  tquella  costa,  el  gpbiei  oo  coj a]  de  I  lalcuta 

ichó  un  buque  de  guoi  ra  que  se  hi  o 
l;i  plaza  po]  el  Ji  que  de  Lahay  á  cambio  de  una 
pen  ion  anua!  de  Inglaterra.  La  apertura  de] 
istmo  de  Suez,  que  ene J  comercio  del  Orien- 
ta en  bu  antiguo  derrotero  del  Mar  Rojo,  ha  an 
mentado  considerablemente  la  importancia  eo- 
mercial  y  política  de  Aden. 

I  BO  i; La  Sinailah):  Gcocj.  Promon- 

tori (abo  eleí  ado  3   peñascoso  que  ocupa  un 

espacio  de  ">  millas-  de  Este  a  Oeste  y  tiene  8 
millas  ile  ancho;  la  parte  mas  elevada  68  el  le- 
liel  Xanxau. 

-  Aden  (Cabo  Ras  Maexigh):  Oeog.  Caboan- 

fosto  y  sa  1  i.  n 1 1-,  situado 2  millas  al  EstedeBás 
inailah;  fórmala  punta S.   E.  del  promonto- 
rio y  sirve  ile  abrigo  al  fondeadero  de  Bander 

Darás,  e<  mi  premíelo  entre  dicho  cabo  y  Kas  Taih, 

¡muta  sitíenla  ¡i  la  mitad  de  la  distancia  que 
media   entre   Ras   Marxigh  y  Ras  Sinailah.    Al 

E.  del  cabo  está  la  ciudad  de  Aden. 

-Adem  Goi  i  i'  db);  Oeog.  Este  nombre,  em- 
pl<  nlo  por  algunos  geógrafos  árabes,  ha  queda- 
do en  uso  ru  la  hidrografía  europea; es  la  extre- 
midad N.  O.  del  Océano  Indico,  comprendida 
entre  la  costa  meridional  de  la  Arabia  y  la  paite 

de  la  costa  de  África  que  se  extiende  desde  el 
calió  Guardafuí  hasta  id  estrecho  de  Bab-el- 
Mandeb. 

ADENACANTOS  (del  gr.  aorjv,  glande,  y 
axotvUa,  planta  espinosa):  m.  Bot.  Género  de 
acantáceas  mal  determinado.  Las  dos  especies  que 
se  conocen  y  que  se  encuentran  muchas  veces 
cultivadas  pertenecen  á  la  India  occidental. 

ADENALDAGIA  (del  gr.  á8jfv,  glándula,  y 
aXyo;,  dolor):  f.  Patol.  Dolor  localizado  en  una 
glándula. 

ADENANDRA(delgr.  á8r¡V,  glande,  y  ocvSpño;, 
macho):  m.  Bot.  Género  de  rotáceas  de  la  tribu 
de  las  diosmeas.  Son  plantas  aromáticas  emplea- 
das como  estimulantes,  báquicas  y  diuréticas.  Las 
hojas  de  la  A.  uniflora,  luezcladas  con  las  de 
diosmeas,  sconstituyen  lo  que  se  llama 
Biu-hú. 

A D E N A N T E R A  (del  gr.  áor¡'/ ,  glande,  y 
KvfhqpÓ;,  florido):  f.  Bot.  Género  de  leguminosas 
que  han  dado  su  nombre  á  la  serie  de  las  adenan- 
téreas.  Los  granos  de  su  fruto  sirven  para  hacer 
collares  y  rosarios  y  se  han  preconizado  como  an- 
tdepilépticos  y  contra  la  rabia.  Dos  especies  hay 
notables,  la  Adi  nantera pavonimalÁn.  y  la  Ade- 
nantera  gogo,  P.  Blanco.  La  primera  especie  se 
halla  en  Cuba  especialmente  en  las  cercanías  de 
i.  donde  la  llaman  coralito; la  segunda  es  un 
arbusto,  llamado  gogo,  muy  común  en  los  bosques 
de  las  Islas  Filipinas;  su  corteza  es  muy  apre- 
ciada por  los  indios  que  la  emplean,  después  de 
ada  con  un  palo,  como  jabón  para  lavarse 
i  po  y  la  cabeza,  pues  hace  mucha  espuma 
al  frotarla  en  el  agua  con  las  manos:  dicen  tam- 
bién que  es  purgante  y  que  fumando  dicha  cor- 
bebiendo  el  agua  jabonosa  que  con  ella  se 
obtiene,  se  alivia  el  asma.  Usan  también  los  Fi- 
lipinos la  corteza  seca  del  gogo  para  procurar  la 
conservación  de  los  granos  de  cacao,  con  cuyo  fin 
los  ponen  entre  capas  de  dicha  corteza  en  tina- 
juelas  á  propósito. 

ADENARA  ó  ADONARE:  Oeog.  Isla  del  grupo 
llamado  Pequeñas  Islas  de  la  Sonda,  en  la  Ma- 
lasia ó  archipiélago  Asiático,  entre  la  isla  de 
Flores  v  la  Lomblen  ó  Kuella,  en  los  8o  17'  de 
latitud S.  y  127°  de  longitud  E.  Madrid.  Tiene  56 
kilómetros  de  longitud  por  24de  anchura  ¡monta- 
ñas y  bosques,  y  pertenece  á  Holanda.  Su  capital, 
con  puerto,  lleva  el  mismo  nombre. 

adenau:  Geog.  Círculo  ó  dist.  de  la  Prusia 
B  i  ana,  en  la  región  N.  E.  del  Eifel,  al  O.  del 
Rhin,  poblado  por  21  000  almas.  ||  C.  capital  del 
circulo  del  mismo  nombre,  al  O.  N.  O.  de  Coblen- 
za,  cerca  del  Acht,  cima  culminante  del  Eifel; 
tiene  15  000  habit,  viñedos,  minas  de  hulla  y  te- 
jidos de  hilo  y  lana. 

ADENDA:  Geog.  Población  de  la  prov.  portu- 
guesa de  Angola  (África  portuguesa),  situada  á 
65  kilómetros  al  Sur  del  rio  Quanza,  en  el  conce- 


\DKN 

jo  de  Quissana,  di  I  .  proi  y  obispado  da  Ango- 
la, i iarea  dr  Loando.   A  muy  pepena  distan- 

oia  de  ella  i  orre  el  río  Bumbe,  afluente  del  I « 
Tii  i"  Lmpo  I       i i  l' ni- 

lo  Martina  Pinheiri  di  i  i  erda,  que  I  ai  ano  de 
los  que  conquistaron  i  Ibe  la 

mina  en  lo  i  siguientes  términos! 

fEn  una  gran  llanura  rodi   ida  de  DOOnteS,  peto 

sin  agua  para  beber,  hacen  los  negros  mu 

ios  BIl  el  suelo,  como  de  2  6  mas  palmos  de 

profundidad  y  8  pulgadas  de  diámetro.    Estos 

agujeros   Se    llenan    luego   por    sí   misinos  de   mi 

humor  que  de  la  tien a  ale  por  ellos,  líquido 
que  adquiere  luego  la  consistencia  de  la  jalea 
blanda.  ( luando  se  halla  en  do,  Loa  ne- 

gros cavan  la  tierra  alrededor  de  los  agujeros  y 
el  tal  humor,  que  es  la  sal,  se  petrifica  apenas 
queda,  en  contacto  con  el  aire,  adquiriendo  unos 

un  color  ceniciento  y  otros  el  de  plomo 

Coi 'slas  formas  salen   irregulares,  los  Ui 

las  perfeccionan  con  sus  hoces,  raspándolas  y 
¡ni   índoles  la  I  ierra  que  se  les  queda  pi  gada.  •• 
El  gobernador  D.  Jerónimo  de  Almeida  man 

dó  construir  en  1688  un  fuerte  donde  los  ui 
que  explotaban  minas  de  sal  tenían  que  ir  á  en- 
tregar elquinto  del  producto  de  su  trabajo,  oon- 
fonne  estaba  dispuesto.  Mucho  ganaba  el  gobier- 
no portugués  con  este  tributo,  mas  los  azares  de 
la  guerra  le  obligaron  á  abandonar  el  fuerte. 
Hasta  1784  no  le  reconquistó  la  corona  portu- 
guesa, pero  entonces  se  declaró  libre  la  explo- 
tación de  la  mina,  sirviendo  á  los  negros  de  mo- 
neda las  piedlas  que  extraían. 

ADENECTOPIA  (del  gr.  áo7]V  .  glándula,  EX, 
fuera,  y  tÓ~o?,  lugar):  f.  Terat.  Situación  de 
una  glándula  fuera  de  su  lugar  normal. 

ADENENFRASIA  (del  gr.  oíor|V,  glándula,  y 
STjppaifií,  obstrucción):  f.  Patol.  Obstrucción 
glandular. 

ADENEZ:  Biog.  Trovador  francés.  Son  descono- 
cidas las  fechas  de  su  nacimiento  y  de  su  muerte. 
Se  sabe  que  floreció  á  mediados  del  siglo  décimo- 
tercero.  En  sus  primeros  años  desempeñó  fun- 
ciones de  heraldo  6  rey  de  armas  y  quizás  á  ese 
empleo  do  su  juventud  debió  el  sobrenombre  de 
El  Rey  con  que  generalmente  se  le  designada, 
si  bien  otros  lo  atribuyen  al  gran  número  de 
coronas  que  obtuvo  por  sus  composiciones  poéti- 
cas. Sea  esta,  sea  aquella  la  causa,  el  trovador 
Adenez  es  mucho  más  conocido  que  por  este  nom- 
bre, por  el  de  Adam  El  Rey.  Brilló  como  poeta, 
aunque  algún  biógrafo  poco  benévolo  le  califi- 
que de  bufón  en  la  corte  de  San  Luis  y  de  Feli- 
pe III  el  Atrevido,  y  por  último  halló  protección 
en  el  duque  de  Flandes  y  de  Brabante,  Enri- 
que III,  que  lo  tuvo  en  su  palacio  como  agregado 
a  su  servidumbre  hasta  que  falleció  Enrique  en 
1  260.  Las  obras  que  del  trovador  Adenez  se 
conservan  son  muchas;  pero  las  más  general- 
mente citadas  por  cronistas,  biógrafos  y  litera- 
tos son  las  siguientes:  1."  Román  de  Guillaume 
d'Orangc,  au  Courtnez.  2.a  Román  de  l'enfance 
d'Ogier  le  Danois,  manuscrito  que  se  conser- 
va en  la  Biblioteca  nacional  francesa  y  que 
ha  sido  traducido  en  prosa  é  impreso  en  esta 
forma  muchas  veces  en  el  siglo  decimosexto; 
3.a  Román  de  Clemnad.es,  puesto  en  verso  por 
encargo  de  María  de  Brabante,  hija  de  su  pro- 
tector y  de  Blanca  de  Artois,  hermana  de  Ro- 
berto II;  Este  poema  está  dedicado  á  Rober- 
to II,  que  murió  el  año  1 302  en  la  batalla 
de  Courtrai;  También  fué  traducido  á  la  pro- 
sa é  impreso  el  siglo  decimosexto:  4.a  Román 
d'Aymeri  de  Narbonne.  5.a  Román  de  Pepia  et 
de  Bcrthc  sa  femmc.  En  este  último  trabajo  re- 
fiere Adam  el  rey  que  deseando  restablecer  la 
verdad  en  lo  relativo  á  la  vida  de  Berta,  falsifi- 
cada por  juglares,  lo  mismo  que  la  infancia  de 
Ogicr,  se  trasladó  á  la  abadía  de  San  Dionisio, 
cuyas  crónicas  le  fueron  comunicadas  por  un 
monje  nombrado  Nicolás  de  Reims.  El  fraile 
Savaré  le  había  prestado  análogo  servicio  para 
la  composición  de  su  Román  d'Ogier.  Algunos 
añaden  á  la  lista  de  los  trabajos  de  Adenez  su 
Román  de  Buenon  de  Commardin. 

ADENIA  (del  gr.  aúrf,.  glándula):  f.  Patol. 
Trousseau  llamó  adema  á  una  enfermedad  des- 
crita anteriormente  por  Bonefils  en  1856  y  por 
Cossy  en  1861  y  (pie  consiste  en  la  hipertrofia 
simple  de  los  ganglios  linfáticos,  con  gran  ten- 
dencia á  generalizarse  tanto  a  los  superficiales 
como  á  los  profundos,  con  carencia  constante 
de  supuración,    acompañada  algunas  veces    de 
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hipertrofia  del  hígado  y  del  bazo  y  sin  aumento 
del  número  de  glóbulos  blancos  de  la  sangre. 
La  hipertrofia  ganglionai  principia  l 

Jas  veces  por  la  i  ¡lar;  bien  pronto 

[.,      i    li¡      i  ue 

ie   en  las  partí  1  laterales  del  cuello,  en  el  hi 
axilar,  en  las  úigleí ,  al   oivel  de  la  epii roclea, 
en  el  hueco  poplíteo,  Loa  ganglios  submaxilares 
no  tardan  en  dar  un  B  nlar  á  la  figura 

di-  lo   enfermo     la  iparece  relatñ  amen 

to  pequeña  y  descansa  .-olee  una  masa  ganglio- 
ni  enorme  1  pie  los  enfermos  procuran  disimular 
eon  algún  artificio  en  el  rostido.  No  haj  cambio 

de  coloración  en  la  piel  que  reviste-  los  ganglios, 

id  estos  suelen  contraer  adherencias  con  las  par- 
tes próximas  y  muchas  cecea  cada  ganglio  hi- 
ifiado  queda  indi  1  de  los  gao 

próximos.   Los  1 ■■    gon  movibles  y 

puede  tocar,  comprimir  y  basta  malaxar  sin  pro- 
ducir dolor.  Los  de  la  región  su  I  un  a  -.il.ir  e  con- 
tinúan  algunas  vecea  en  forma  de  rosario  ionios 
il  í  lelo  opuesto  y  con  los  tumores  de  las  re- 
giones laterales  del  cuello.  Pueden  continua] 
con  lo-  de  la  pal  1 1  la  tei  lli  de  la  laringe,  «li- 
la tráquea  y  alguna  ve/,  demuestra  la,  auto 
que  pueden  extenderse  hasta  los  bronquios.  Ha- 
cia afuera  pueden  continuarse  por  debajo  de  la 
ida  eon  los  tumores  axilares  de  ordinario 
muy  aumentados  de  volumen  hasta  el  punto  do 
dificultar  los  movimientos  de  los  brazos,  (pie  el 
enfermo  se  ve  obligado  á  mantener  sepai 
del  tronco;  también  son  un  obstáculo  á  la  circu- 
lación venosa  y  en  consecuencia  determinan  ede- 
ma de  los  miembros  torácicos.  La  hipertrofia 
puede  invadir  los  ganglios  subpectorales. 

Los  ganglios  de  la  ingle  adquieren  también 
volumen  considerable  y  sus  consecuencias  son 
las  mismas:  dificultad  en  los  movimientos  y  en 
la  circulación  de  retorno.  Los  tumores  inguina- 
les ocupan  algunas  veces  toda  la  extensión  del 
triángulo  de  Scarpa  y  la  mano  aplicada  por  en- 
cima del  ligamento  de  Falopio  siente  tumores 
análogos  en  las  fosas  ilíaeas.  Por  el  tacto  vaginal 
y  el  rectal  pueden  percibirse  tumores  semejan- 
tes en  la  excavación  pelviana  y  la  palpación  ab- 
dominal en  las  personas  delgadas  puede  demos- 
trar la  hipertrofia  ganglionar  al  nivel  del  ángulo 
sacro  vertebral;  los  ganglios  mesentéricos,  asiento 
de  idénticas  alteraciones,  ponen  pastoso  el  vien- 
tre. Las  dificultades  de  la  circulación  venosa 
abdominal  determinan  la  ascitis. 

En  once  casos,  Trousseau  observó  tres  veces  la 
hipertrofia  del  hígado  y  del  bazo.  En  una  joven 
de  23  años,  el  aumento  de  volumen  de  este  últi- 
mo órgano  era  tan  considerable  que  ocupaba 
toda  la  parte  izquierda  del  abdomen,  extendién- 
dose hasta  el  ombligo  y  llenando  completamen- 
te la  fosa  ilíaca.  En  este  enfermo,  hace  notar 
Trousseau,  no  existía  leucemia. 

La  hipertrofia  generalizada  de  casi  todos  los 
ganglios  de  la  economía  puede  existir  sin  fiebre 
y  sin  que  la  salud  general  aparezca  comprome- 
tida; pero  las  hipertrofias  de  los  ganglios  pro- 
fundos puede  determinar  trastornos  funcionales 
graves.  Así  es  frecuente  que  los  ganglios  bron- 
quiales y  mediastínicos  provoquen  una  tos  seca, 
pertinaz  y  accesos  de  sofocación,  ora  por  compre- 
sión mecánica,  ora  por  acción  refleja,  y,  como 
consecuencia,  la  muerte.  Aun  en  el  primer  pe- 
ríodo de  la  enfermedad,  es  decir,  cuando  aun  no 
ha  sobrevenido  el  estado  caquéctico  y  la  hiper- 
trofia glandular  no  ha  Uegado  á  su  último  limi- 
te, los  enfermos  se  quejan  con  frecuencia  de 
opresión,  y  no  pueden  caminar  de  prisa  ó  subir 
una  escalera  sin  sentirse  ahogados.  Ésta  dispnea, 
aunque  orgánica,  presenta  algunas  veces  los  ca- 
racteres de  la  dispnea  nerviosa,  sobreviniendo 
la  opresión  por  paroxismos;  los  enfermos  son 
acometidos  con  frecuencia  de  opresión  nocturna 
sin  que  el  corazón  ni  los  pulmones  tomen  parte 
en  el  proceso.  La  dificultad  respiratoria,  sin  em- 
bargo, ó  mejor  dicho  la  causa  que  la  produce, 
la  existencia  de  las  enormes  masas  ganglionales 
cervicales  é  intratorácicas,  puede  determinar  de- 
rrames pleuríticos  simples  ó  dobles  y  estertores 
mucosos.  La  respiración  puede  ser  sibilante. 

Los  enfermos  en  el  segundo  período  déla  afec- 
ción, si  los  accidentes  asfíxicos  no  han  dado  fin 
á  su  vida,  presentan  disturbios  importantes  por 
parte  de  la  digestión,  de  la  inervación  y  de  la 
nutrición.  Sus  digestiones  son  lentas,  penosas, 
la  diarrea  es  rara;  los  enfermos  adelgazan;  una 
debilidad  extrema  se  apodera  gradualmente  do 
ellos,  y  los  edemas  se  hacen  mas  considerables 
Las  manos  son  asiento  de  erupciones  eritemato- 
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sas,  las  piernas  se  cubren  de  numerosas  equimo- 
sis y  algunas  veces  sobreviene  un  péntigo  ca- 
licó. Hay  además  sudores  profusos  y  los 
enfermos  son  consumidos  por  una  fiebre  i 
que  no  los  abandona.  La  muerte  sobreviene  por 
marasmo  y  agotamiento  orgánico,  habiendo  re- 
corrido la  enfermedad  sus  distintas  lases  en  un 
periodo  de  diez  y  ocho  meses  á  dos  años. 

La  autopsia  lévela  que  las  lesiones  anatomo- 
patológicas  se  limitan  á  la  hipertrofia,  ó  mejor, 
a  la  hipeí  [i'.asia  simple  de  los  ganglios  linfáticos 
y  al  aumento  de  volumen  del  hígado  y  del  bazo; 
los  éxtasis  venosos,  los  edemas  de  los  miembros 
como  los  viscerales  y  la  anemia  son  trastornos 
consecutivos. 

La  etiología  de  esta  singular  afección  es  muy 
oscura.  Edward  Bellamy  dice  que  debe  conside- 
rarse como  la  forma  acentuada  de  la  diátesis 
linfática.  Lo  propio  dice  Trousseau  cuando  niega 
la  posibilidad  de  reducir  las  manifestaciones  de 
la  adenia  á  las  diátesis  escrofulosa,  tuberculosa, 
cancerosa  y  sifilítica,  y  se  ve  obligado  á  admitir 
una  diátesis  especial,  la  diátesis  linfática. 

Ya  hemos  visto  cuan  grave  es  el  pronóstico  de 
esta  enfermedad,  puesto  que  en  plazo  tan  breve 
conduce  irremisiblemente  á  la  muerte.  Wilks 
coloca  la  adenia,  desde  el  punto  de  vista  clínico, 
entre  el  tubérculo  y  el  cáncer,  y,  en  efecto,  la  en- 
fermedad presenta  el  aspecto  general  de  las  in- 
fecciones, bien  por  productos  venidos  del  exte- 
rior, bien  por  elementos  formados  por  el  mismo 
organismo  y  que  ejercen  sobre  él  una  influencia 
letal. 

El  diagnóstico  de  la  adenia  no  es  siempre  fácil; 
sin  embargo  el  conjunto  de  los  síntomas,  el  as- 
pecto general  de  la  afección  y  su  curso  caracte- 
rístico permiten  distinguirla  de  la  escrófula,  del 
cáncer,  del  sarcoma,  así  como  de  las  poliadenitis 
agudas  ó  crónicas,  simples  ó  específicas. 

El  tratamiento  es  inseguro  y  en  último  resul- 
tado ineficaz.  Se  han  usado  los  baños  de  subli- 
mado corrosivo,  las  aguas  minerales  ricas  en  clo- 
ruros, ioduros  alcalinos,  los  baños  fríos,  las 
duchas  y  el  amasamiento.  Entre  los  medios  far- 
macológicos empleados  figuran  el  iodo,  el  fósforo, 
el  hierro,  el  aceite  de  hígado  de  bacalao  y  el 
arsénico  del  que  hablan  con  elogio  Wincwarter, 
Czerny  y  Billroth.  También  se  ha  recurrido,  aun- 
que con  peligro  y  sin  resultados  definitivos,  á  la 
extirpación  quirúrgica  de  los  ganglios  hipertro- 
fiados accesibles. 

-  Adenia:  Bot.  Género  casi  olvidado  de  los 
botánicos  modernos  cuya  única  especie,  A.  vene- 
nata,  se  encuentra  en  la  Arabia  Feliz,  donde  se 
hace  uso  de  ella  como  un  veneno  de  los  más 
terribles. 

ADEMILEMA  (del  gr.  áSr)'v,  glande,  y  Xt¡|jw), 
secreción):  m.  Bot.  Éste  género,  relacionado  su- 
cesivamente á  diferentes  familias  vegetales,  es 
considerado  hoy  como  sinónimo  de  Neilia. 

ADENITIS  (del  gr.  á8r{y,  glándula):  f.  Mcd.  y 
Cir.  Inflamación  de  los  ganglios  linfáticos.  Se 
estudian:  1.°  la  adenitis  aguda;  2.°  la  adenitis 
crónica,  y  3.  °  las  adenitis  específicas. 

Adenitis  aguda.  Sus  causas  pueden  ser  di- 
rectas ó  indirectas;  las  primeras  (acción  del 
frío,  traumatismos)  son  menos  importantes  que 
las  indirectas.  Unas  y  otras  pueden  determinar 
también  la  adenitis  crónica.  Se  consideran  como 
adenitis  de  causa  indirecta  las  producidas  por 
contigüidad,  que  resultan  de  la  propagación  por 
contacto  de  una  inflamación  próxima;  las  adeni- 
tis consecutivas  á  una  linfangitis  ó  por  continui  • 
dad;  y  las  adenitis  embólicas  provenientes  del 
transporte  de  materiales  sépticos,  irritantes,  pro- 
ducidos en  la  economía  o  venidos  del  exterior. 

Algunas  veces  no  puede  fijarse  la  causa  de  la 
inflamación  de  los  ganglios  linfáticos. 

Anatomía  patológica.  —  El  abultamicnto  del 
órgano  y  su  congestión  son  los  primeros  fenóme- 
nos apreciables  en  la  adenitis.  Los  ganglios  han 
perdido  su  permeabilidad;  su  inyección  artifi- 
cial es  muy  difícil.  Al  tacto  presentan  una  dure- 
za elástica.  Su  corte  es  de  color  rojo  oscuro,  tie- 
nen el  aspecto  de  la  pulpa  esplénica  y  presentan 
focos  hemorrágicos  diseminados.  La  dilatación 
y  la  obstrucción  de  los  senos  linfáticos  por  la 
fibrina,  materia  granulosa  y  detritus  de  leuco- 
citos alterados,  producen  la  detención  de  la  cir- 
culación linfática.  El  estroma  de  los  ganglios  se 
tumefacta  é  infiltra  de  leucocitos. 

Los  síntomas  del  período  congestivo  son  los 
siguientes:  tumefacción  y  dolor  de  intensidad 
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variable  que  se  aumenta  con  los  movimientos  y 
la  presión.  La  palpación  permite  apreciar  una  ó 
varias  masas  redondeadas,  duras,  elásticas,  ordi- 
nariamente movibles  y  dolorosas;el  tejido  celular 
que  rodea  los  ganglios  puede  presenta!  una  pasto- 
sidad que  en  las  personas  obesas  oculta  masó  me- 
nos la  tumefacción  ganglionar.  Claro  es  que  cuan- 
do se  trata  de  un  ganglio  profundo  ó  contenido 
en  cavidades  inaccesibles  á  la  exploración  directa 
estos  síntomas  no  pueden  apreciarse.  A  los  fenó- 
menos locales  acompañan  síntomas  generales  de 
intensidad  variable,  fiebre,  estado  gástrico,  que 
pueden  durar  varios  días.  Si  la  adenitis  pasa  al 
estado  de  supuración,  los  fenómenos  generales  son 
más  intensos  y  enteramente  semejantes  á  los 
que  provoca  todo  flemón  circunscrito.  Los  sín- 
tomas locales  son  diferentes,  según  participe  ó 
no  de  la  inflamación  el  tejido  peri-ganglionar. 
El  dolor  es  siempre  más  agudo,  pungitivo  ó  lan- 
cinante, la  piel  próxima  y  el  tejido  celular 
subcutáneo  se  ponen  pastosos  en  ambos  casos;  pero 
si  el  ganglio  solamente  supura,  la  piel  conserva 
su  aspecto  normal ;  á  los  quince  días  próxima- 
mente el  pus  tiende  á  salir  al  exterior  lo  cual 
consigue  ulcerando  directamente  la  piel,  ó  bien 
se  derrama  eli  el  tejido  celular  que  rodea  el 
ganglio  y  determina  la  supuración.  La  cicatriz 
es  más  jiequeña  en  el  primer  caso.  Cuando  el  te- 
gido  peri-ganglionar  se  inflama  con  el  ganglio, 
el  flemón  peri-ganglionar,  adeno-flemón  ó  peri- 
adenilis  evoluciona  independientemente  del 
ganglio  y  sigue  la  marcha  del  flemón  común. 
Aproximándose  la  inflamación  á  la  piel,  ésta  se 
pone  roja,  caliente,  sensible,  tumefacta,  elevada 
en  un  punto  donde  pronto  es  perceptible  la  fluc- 
tuación. Ulcerada  la  piel  sale  el  pus  peri-gan- 
glionar al  exterior,  pudiendo  el  ganglio  supurar 
ó  no,  aunque  esto  último  es  menos  frecuente. 
Rara  vez  el  adeno-flemón  afecta  forma  gangre- 
nosa. 

Llegada  la  adenitis  á  la  fase  de  supuración, 
dos  terminaciones  son  posibles:  la  cicatrización 
ola  formación  de  una  fístula.  Las  adenitis  no  vi- 
rulentas tienden  á  cicatrizar  como  los  abscesos 
calientes.  Si  la  abertura  de  la  piel  se  cierra  pre- 
maturamente, nuevo  pus  se  acumula  y  la  piel  se 
ulcera  de  nuevo.  Algunas  veces  se  constituye 
una  fístula  por  donde  fluye  pus  seroso  y  otras 
veces  linfa  pura  (linforragia).  Cuando  la  ade- 
nitis no  pasa  del  periodo  liuxior.ario,  el  ganglio 
puede  volver  á  su  integridad  anatómica  y  fun- 
cional ó  bien  indurarse  ó  atrofiarse. 

Es  fácil  el  diagnóstico  de  la  adenitis  aguda 
superficial.  Los  síntomas  expuestos  son  sufi- 
cientes. Guiándose  por  el  asiento  del  tumor, 
puede  buscarse  la  causa  de  la  adenitis  en  alguna 
alteración  de  la  red  linfática  correspondiente; 
la  adenitis  inguino -crural,  por  ejemplo,  no  tiene 
el  mismo  asiento,  según  su  origen;  la  consecu- 
tiva á  una  lesión  superficial  del  pie  ocupa  de  or- 
dinario la  parte  inferior  del  triángulo  de  Scarpe, 
un  forúnculo  de  la  nalga  produce  una  adenitis 
inguinal  externa,  mientras  que  las  adenitis  in- 
ternas de  la  misma  región  corresponden  á  lesio- 
nes del  ano,  del  periné  ó  del  pene.  Las  adenitis 
profundas  pueden  ser  de  diagnóstico  difícil  ó  im- 
posible. Alguna  vez  se  ha  abierto  un  adeno-fle- 
món del  canal  crural  creyendo  que  se  trataba  de 
una  hernia  estrangulada;  también  se  han  abierto 
aneurismas  tomándolos  por  adenitis.  Cuando 
la  adenitis  aguda  sigue  su  curso  ordinario  no  es 
enfermedad  grave,  pero  puede  serlo  cuando  se 
complica  con  flemones  extensos,  próximos  á  ór- 
ganos importantes,  cuando  determina  grandes 
desprendimientos,  fístulas  rebeldes  ó  se  complica 
con  la  erisipela,  la  difteria,  etc.  La  adenitis  su- 
purada profunda  es  muy  peligrosa,  por  la  difícil 
evacuación  del  pus  que  se  extiende  por  entre  los 
tejidos  á  largas  distancias. 

Si  es  posible,  debe  empezar  el  tratamiento  por 
suprimir  la  causa  de  la  adenitis;  basta  esto  mu- 
chas veces  para  obtener  la  curación.  Para  yugu- 
lar el  proceso  inflamatorio  se  han  empleado  las 
sanguijuelas,  los  vejigatorios,  la  compresión,  el 
cauterio  actual,  las  fricciones  mercuriales,  las 
embrocaciones  con  tintura  de  iodo,  las  pomadas 
de  iodoformo,  pero  estos  medios  no  siempre  im- 
piden la  supuración;  las  preparaciones  iodadas 
son  más  útiles  en  las  adenitis  crónicas.  Cuando 
los  fenómenos  generales  son  intensos,  puede  ad- 
ministrarse un  laxante  y  moderar  la  alimenta- 
ción. El  reposo  es  útil  siempre  que  las  adenitis 
ocupen  determinadas  regiones.  Si  la  supuración 
no  puede  evitarse,  se  emplearán  las  aplicaciones 
emolientes  para  acelerarla.   Cuando  es  evidente 
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la  fluctuación,  debe  darse  salida  al  pus  por  una 
incisión.  Las  fístulas  se  tratarán  por  las  inyec- 
ciones de  tintura  de  iodo,  la  cauterización  con  el 
nitrato  de  plata,  etc. 

Adenitis  crónica. -Término  bastante  mal 
definido  que  engloba  todas  las  alteraciones  sim- 
ples ó  específicas  de  los  ganglios  que  producen 
su  tumefacción  durable;  en  realidad,  sólo  debe 
comprender  los  procesos  inflamatorios  crónicos 
dependientes  de  causas  comunes. 

Entre  las  causas  figura  en  primer  término  la 
adenitis  simple  que  puede  pasar  al  estado  cró- 
nico, hecho  muy  común;  las  mismas  causas  de 
la  adenitis  aguda,  pero  más  débiles  por  su  inten- 
sidad y  más  constantes  en  su  acción,  pueden  pro- 
vocar la  adenitis  crónica.  Las  úlceras,  las  afec- 
ciones crónicas  de  la  piel  ó  de  las  mucosas,  de 
los  huesos,  del  periostio,  de  las  articulaciones, 
las  inflamaciones  viscerales  crónicas,  las  lesio- 
nes traumáticas  de  larga  duración  producen  se- 
cundariamente la  irritación  lenta  de  los  gan- 
glios. Hay  neoplasias  benignas  que  producen 
igual  efecto,  desapareciendo  la  adenitis  después 
de  la  ablación  de  la  neoplasia.  La  adenitis  cró- 
nica idiopática  es  muy  rara;  y  si  se  tiene  en 
cuenta  la  frecuencia  de  la  tuberculosis  de  los 
ganglios  linfáticos,  se  comprenderá  que  el  nú- 
mero de  las  adenitis  crónicas  simples  es  más  re- 
ducido de  lo  que  pudiera  creerse. 

Las  lesiones  anatomo-patológicas  de  la  adenitis 
crónica  están  mal  definidas,  por  la  confusión  que 
existe  entre  el  proceso  inflamatorio  crónico  sim- 
ple y  la  tuberculosis  ganglionar.  Son  constantes 
la  tumefacción  del  ganglio  y  la  cscrerosis  del  es- 
troma que  ahoga  los  elementos  propios  de  los 
folículos. 

Cuando  es  consecutiva  á  una  adenitis  aguda, 
la  forma  crónica  se  caracteriza  por  la  desapiari- 
ción  progresiva  de  los  síntomas  de  rubicundez, 
calor  y  dolor,  persistiendo  sólo  la  tumefacción 
de  los  ganglios.  Cuando  la  adenitis  es  crónica 
desde  el  principio,  el  ganglio  ó  los  ganglios 
que  afecta  se  presentan  como  tumores  duros,  in- 
dolentes, de  tamaño  creciente  hasta  cierto  lí- 
mite, aislados  ó  conglomerados;  pueden  alcan- 
zar dimensiones  enormes  y  entonces  llegan  á 
ejercer  compresiones  funestas  sobre  los  órganos 
vecinos.  La  evolución  de  la  adenitis  crónica  es 
sumamente  lenta;  los  progresos  de  la  edad  pue- 
den determinar  la  disminución  de  los  ganglios 
esclerosados,  esto  es,  la  atrofia.  Por  la  acción 
de  causas  externas,  el  frío,  el  traumatismo,  por 
efecto  de  un  mal  estado  general,  los  ganglios 
afectos  de  esclerosis  pueden  reblandecerse  y  su- 
purar; puede  también  agudizarse  el  proceso  in- 
flamatorio crónico  y  recorrer  las  mismas  fases 
que  la  adenitis  aguda. 

El  diagnóstico  es  difícil  en  razón  de  los  pocos 
signos  positivos  de  esta  afección.  Su  indolencia 
y  su  tumefacción  son  comunes  á  la  tuberculosis 
ganglionar,  al  linfo-adenoma,  al  cáncer  primitivo 
de  los  ganglios,  á  la  hipertrofia  ganglionar  sim- 
ple; es  necesario  buscar  en  las  circunstancias 
concomitantes  los  elementos  para  la  diferen- 
ciación. 

En  general  el  pronóstico  es  benigno ;  sólo 
cuando  por  su  tamaño  y  por  su  proximidad  á  ór- 
ganos importantes  (vasos,  nervios,  visceras)  pue- 
den provocar  trastornos  graves,  se  hace  serio 
el  pronóstico. 

Además  de  la  separación  de  la  causa,  si  es  ac- 
cesible, el  tratamiento  consiste  en  la  aplicación 
de  resolutivos  que  son  muy  numerosos,  figurando 
entre  los  más  útiles,  la  compresión  (método  de 
Sergeant),  que  desgraciadamente  no  es  aplicable 
á  todos  los  casos.  Son  de  uso  vulgar  el  ungüento 
de  mercurio  y  belladona,  las  pomadas  iodura- 
das  ó  con  ioduro  de  plomo;  la  tintura  de  iodo 
obra  también  como  revulsivo.  Se  han  aplicado 
inútilmente  la  electricidad  y  las  inyecciones 
intersticiales  de  iodo,  ácido  acético,  alcohol,  etc. 

Los  medios  quirúrgicos,  cuando  son  aplicables, 
son  más  ejecutivos;  el  preferible  es  la  estirpa- 
ción,  pero  sólo  debe  aplicarse  en  aquellos  casos 
en  que  ofrezca  inconvenientes  la  presencia  del 
tumor. 

Adenitis  específicas.  V.  Chancro  y  Tu- 
berculosis ganglionar. 

ADENOCALIMNA  (del  gr.  á8r¡v ,  glande,  y 
y.áXu¡x¡ia,  envoltura):  m  Bot.  Género  de  bigno- 
niáceas,  tribu  de  las  eubignonieas.  Muchas  espe- 
cies de  magníficas  flores  amarillas  son  frecuen- 
temente cultivadas  en  las  estufas. 
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adenocálix  (del  gr.  íí',v  glande,  y  xáXu?, 
cáliz):  ni.  i:<>i.  Sinónimo  de  Coutteria,  hoj  día 
simple  sección  del  género  CíaaZpwiwí. 

adenocarpo((1('1  gr.  xBifv,  glande,  y/.ap-ó;, 
fruto):  ni.  ¡'-«i-  Gi  aero  de  leguminosas  papilio- 
náceas,  de  la  tribu  de  las  genisteas.  Lis  ocho 

die    e  ipi  cié  -  ái   adi  n io ■•  idos  habitan 

en  el  lítora]  Mediterráneo,  ene!  Afrii  a  tropicaly 
Canarias.  Algunas  sirven  para  adorno.  En  Es- 
paña Be  bailan  e  iponl  ineos  alg ■  de  estos  ar- 
bustos en  mucha  i  cordillera  .  conociéndose  con 
el  nombre  general  de  piornos  y  de  cambroñoa; 
algún  i  ,  peí  ie  i  reciben  la  denominación  parti- 
cular de  codesos  y  de  rascaviejas.  Tienen  gran 
importancia  forestal  por  la  altura  y  situación 
que  ocupan  en  las  sierras  en  donde  se.  encuen- 
tran. Su  madera  es  amarilla,  con  las  capasó 
anillos  anuales  poco  distintos. 

El  Adenocarpo  grandifloro  es  una  mata  de 
poca  i  hojas,  de  medio  á  un  pie  de  altura,  acha- 
larrada,  de  tallo  ramoso,  con  la  corteza  grisácea; 

_as  ramitas  cortas,  red leadas,  blanquecinas; 

sus  Sores  aparecen  en  junio.  Se  encuentra  en  los 
montes  de  Andalucía,  de  Extremadura  y  de  l" 
ledo,  donde  1"  ai  Ilizan  como  combustible. 

El  ./.  intermedio  tiene  las  ramitas  con  algo 
de  rollo  y  abunda  en  el  Pardo,  en  el  Paular,  en 
¡     Jle  de  Tútar,  en  las  Sierras  de  Bejar  y  otros 
ambas  Castillas. 

El  A.  6S  un  arbusto  do  uno  á  ilos  pies 

de  altura,  de  tallo  recto,  ramoso,  blanquecino, 
ramitas  alargadas,  delgadas,  estriadas,  ver- 
des y  Ir  ti  foseen  tes;  florece  en  mayo  y  junio,  y  se 
ii na   i  ii  Guadarrama,  y  en  las  sien-as  de 
I  i     mu  ¡ncias  do  Burgos,  Logroño  y  Vasconga- 
das, contribuyendo  en  las  faldas  y  pendientes  á 
sujetar  los  terrenos   y  defenderlos   contra  los 
tres  de  lis  lluvias  torrenciales.  Se  utiliza  en 
is  puntos  como  combustible. 

ADENOCISTO  (  del  gr.  áo7¡v.  glande,  y  -/.Uto;. 

arbolillo):  m.  Bot.  Género  de  algas  de  la  fami- 

las  cordariáceas  de  Harwy.  No  se  conoce 

más  que  una  especie,  el  A.  Lcssounii  que  vive 

en  las  rocas  australes. 

adenofarIngeo,  gea  (del  gr.  áSifv, glándula 
y  ipapuff;,  faringe):  adj  Anal.  Lo  que  pertenece 
á  la  faringe  y  á  la  glándula  tiroides.  ||  Adeno- 
FABÍNGEO  de  Winslow  (músculo):  Es  un  haceci- 
llo del  constrictor  inferior  de  la  faringe  que  se 
entra  á  voces  á  cada  lado  de  la  glándula  ta- 
ri   l    . 

ADENOFARINGITIS  (del  gr.  áSrfv,  glándula, 
(pápuY?,  faringe,  y  el  sufijo  técnico  itis,  infla- 
mación): f.  Med.  Inflamación  de  las  amígdalas  y 
de  la  faringe. 

ADENOFILÓ,  LA  (del  gr.  á8r{v ,  glande,  y 
oüXXov,  hoja):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las  plantas 
cuyas  hojas  están  provistas  de  glándulas. 

-  ADEKOFILO:  m.  Bot.  Género  de  compuestas 
aioideas.  Planta  aromática  cuyas  hojas  lle- 
van glándulas  resinosas. 

ADENÓFORO,  RA  (del  gr.  áorfv,  glándula,  y 
SOCO;,  portador):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las  plan- 
tas que  tienen  glándulas  en  algunos  de  sus  ór- 

ADENOFORA(del  gr.  á3r¡v,  glándula,  y  ?opo';, 

portador):  f.   Bot.   Género  de   campanuláceas, 

impanuléas,  muy   parecido  á  las 

as,   de  las  que  se  distinguen  por  su 

ÍO  siempre   trilocular  y  sobrepuesto  do  un 

tubo  cilindrico  que  envuélvela  base  del  estilo. 

Sus  raíces  son  generalmente  comestibles  y  crecen 

en  la  Europa  oriental  y  en  Asia. 

La  Adenofora  común,  conocida  también  con 
el  nombre  de  campánula  odorífera  ,  es  origina- 
ria de  Siberia,  y  se  emplea  en  nuestros  climas 
para  adorno  de  las  platabandas  y  de  las  grutas 
artificiales  en  los  jardines.  Forma  matas  de  cer- 
le  un  metro  do  altura,  con  tallos  ramosos,  ho- 
las,  flores  abundantes,  inclinadas  y  de 
un  color  azul  pálido  en  los  dos  tercios  superiores 
y  blanquecinas  en  el  inferior.  Vejeta  bien  esta 
planta  en  suelos  frescos  y  sueltos  y  sobre  todo 
en  los  humíferos;  se  multiplica  por  esquejes  que 
se  plantan  on  primavera  y  otoño;  también  pue- 
den sembrarse  en  tiestos  on  abril  y  mayo,  tras- 
mudólas después  á  semilleros  donde  gocen 
sombra  y  por  último,  hacia  febrero  ó  marzo, 
trasladándolas  al  sitio  en  donde  hayan  de  vege- 
tar definitivamente  y  en  el  que,  hacia  julio  y 
agosto,  se  cubrirán  do  flores. 
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ADENOGRAFÍA  (del    gr.    »8ífv,   glándula,  y 

Ypitpetv,  describir):  f.  Anat.  Descripción  délas 
glándula  i 

ADENOGRAMMA   (del    gr.    ¿8r{v,   glándula,  y 

Ypa¡A¡j.a,  escritura):  f.  Bot.  Género  de  icoid 

de  la  1 1  ¡luí  de  la  i lugini  a  i. 

ADENOGRAMMEAS  ¡fanimo  )•   f.    pl. 

Bot.  Tribu  formada  en  la  familia  de  las  molugi- 

aea  i  poi  el  gi  a<  ro    Id  ni  ¡   i 

ADENOIDEO,  DEA  (del  gr.   áovjv,  glándula,  y 

efSot,  forma):  adj.  Histol.  Que  tiene  La  forma  ó 

el  aspecto  del  tejido  de  una  glándula. 

adenolepis  (del  gr.  áSíJv,  glándula,  y  Xotíí, 
costra,  escama):  f.  Bot.  V.  Bidbnh 

ADENOLINO  (ded  gr.  á6*7¡V,  glándula,  y  XÍVOV, 

lino):  ni.  Bot.  Sección  del  género  I/rno. 

ADENOLOBO(del  gr.  áor¡v.  glándula,  yXo|3dí, 

lóbulo):   ni,    lint.    Sección    del    genero    lio nlii n'tu 

I  Leguminosa  cisalpinia)  que  no  comprende  más 

que  un  arbusto  originario  del  África. 

ADENOLOGADITIS  (del  gr.  áSrjV,  glándula,  y 
XoYá&Sí,  blanco  del  ojo):  f.  Patol.  Conjuntivitis 
de  los  recién  nacidos.  Inflamación  de  las  glándu- 
las de  Meiboiuiusy  do  la  conjuntiva  (de  Graefe  y 
Sonnemayer). 

ADENOLOGlA  (del  gr.  áorfv,  glándula,  y 
Xo'yo;,  tratado):  f.  Anat.  Tratado  de  las  glán- 
dulas. 

ADENOMA  (del  gr.  á8r¡v,  glándula,  y  la  ter- 
minación técnica  orna,  adoptada  para  significar, 
al  fin  de  una  palabra,  que  se  trata  de  un  tu- 
mor): m.  Cir.  Tumor  ath  noble,  tumor  glandular 
hipertrófico:  Tumor  cuya  estructura  es  semejante 
á  la  de  las  glándulas. 

Lebert,  en  1845,  descubrió  en  los  tumores  de 
la  mama,  llamados  por  A.  Cooper  tumores  mama- 
rios crónicos,  por  Cruveilhier  cuerpos  fibrosos,  y 
por  Velpeau  turnares  fibrinosos  fondos  de  saco 
glandulares,  y  los  llamó  adenomas  (1845).  Robin, 
Broca  y  Verneuil  aceptaron  sus  ideas  y  el  cua- 
dro de  los  tumores  adenoides  se  amplió  insen- 
siblemente. Robin  describió  una  variedad  de 
tumores  de  apariencia  glandular,  pero  que  no 
se  desarrollaban  en  las  glándulas;  ora  por  lo 
tanto  un  adenoma  heterotópico  (  pseudo-ade- 
noma  de  Broca,  tumor  heleradénico  de  Robin). 
El  adenoma  sudoríparo  fué  estudiado  y  descrito 
por  Verneuil  en  1854.  Broca  en  Francia  y  en 
Inglaterra  I'aget  y  Birket,  contribuyeron  al  es- 
tudio de  estos  tumores,  pareciendo  sólidamente 
fundada  la  teoría  del  adenoma,  basada  en  la  hi- 
pertrofia parcial  de  las  glándulas  simples.  La 
escuela  alemana  que  acababa  de  destruir  la  espe- 
cificidad de  la  célula  cancerosa,  se  negaba  á  re- 
conocer como  organillo  específico  del  adenoma 
el  fondo  de  saco  glandular.  El  análisis  micros- 
cóspico  de  los  tumores  de  la  mama  considerados 
como  adenomas  parecía  reducirlos  á  fibromas, 
mixomas,  sarcomas  y  á  la  categoría  de  hecho 
accesorio  la  presencia  de  los  acini  en  estos  tumo- 
res. Los  notables  trabajos  de  Broca  no  contra- 
rrestaban las  críticas  dirigidas  por  los  histólogos 
á  la  teoría  del  adenoma.  Cornil  y  Raunier  consi- 
deraron como  una  curiosidad  patológica  el  ade- 
noma verdadero,  ésto  es,  el  formado  por  la  mul- 
tiplicación de  los  fondos  de  saco  glandulares; 
colocaron  entre  los  epiteliomas  y  los  papilomas 
los  adenomas  con  predominio  del  elemento  epi- 
telial de  Broca,  entre  los  fibromas  y  mixomas 
los  que  se  desarrollan  en  el  extroma  délas  glán- 
dulas, y  el  mismo  adenoma  sudoríparo  fué  con- 
siderado como  epitelioma  tubuloso.  El  vasto 
cuadro  de  los  adenomas  do  Lebert  y  Broca  quedó, 
por  lo  tanto,  reducido  á  una  misérrima  expre- 
sión. Seguramente  no  participan  de  estas  ideas 
todos  los  autores;  mas  no  hay  duda  de  que  aun 
dura  el  movimiento  de  reacción  contra  los  ade- 
nomas y  precisamente  en  obras  modernas  se  niega 
la  existencia  del  adenoma  puro  y  en  ellas  los  cuer- 
pos fibrosos  de  Cruveilhier  son  considerados  como 
fibromas  ó  sarcomas,  y  el  adenoma  con  predomi- 
nio epitilial  ha  sido  sustituido  por  un  epitelioma 
intra-canalicular  (Labbé  y  Coyne).  Entre  las  opi- 
niones de  Lebert  y  Broca,  que  absorbían  en  el 
grupo  adenoma  muchos  tumores  de  diversa  na- 
turaleza, y  las  no  menos  extremas  de  los  que 
llegan  á  borrar  esta  palabra  del  cuadro  de  las 
neoplasias,  debe  admitirse  que  las  glándulas, 
cualesquiera  que  sean,  pueden  ser  punto  de 
partida  do  tumores.  Según  que  la  producción  pa- 
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tolÓgica  aféele  al  esl  roma  Ó  al  elemento  glandu- 
lar, asi  i     u! imoi e      injuntivo     obro 

mixomas  Ó  sarcomas,  ó  bien  las  distinta       i   "i 

dades  de  los  i  ni es  epiteliales;  pero  i  i 

de  la  glándula  parí  icipa  en  más  ó  en  menos  de 
c  te  1  rabajo  patológico  y  en  medio  de  la  pi  oduc- 
ciones  morbosas  ;'i  que  sú  \  e  de  ba  e  i  I  fondo  de 
saco  glandular  puede  estar  aumentado,  di 

unido  ó  alterado. 

La  etiología  ie  los  adenomas  es  bien  Incierta; 
e)  origen  traumático,  admitido  por  Velpeau,  que 
creía  que  estos  tumores  primeramenti 
re  lultaban  de  un  derrame  sanguíneo,  uo 

misil  le    b:  y     PsxeC6   v.Tcrinill   I  l   in Hilen:  i;  del 

exceso  de  actividad  de  ciertas  glándulas  en  de 
terminados  período  ,  de  La  \  ida,  1 1 1  mama  du- 
rante la  lactai  cia  etc.).  El  sexo  femenino  está 
más  expuesto  á  los  adenomas.  I, as  glándulas  arra 
cunadas  rara  vez  son  asiento  de  adenomas  des- 
pués de  los  cuarenta  años,  parólos  de  las  glán- 
dulas cutáneas  y  mucosas  son  frecuentes  en  Los 
viejos.  Broca  atribuía  valor  etiológico  á  la  he- 
rencia. 

El  asir, ¡lo  de  los  adenomas  es  vario.  Se  en- 
cuentran en  primer  término  en  la  manía,  en  la 
parótida,  en  las  glándulas  del  celo  del  paladar. 

en  las  sudoríparas,   en   las  lagrimales  accesorias 

de  Rosenmuller,  en  las  sebáceas,  on  las  glándulas 

de  la  mucosa  bucal,  do  la  vulva,  de  las  fosas  mi- 
sales y  do  la  axila.  El  adenoma  puedo  sor  múlti- 
ple: se  han  observado  ocho  en  la  misma  mama. 

Los  síntomas  y  la  marcha,  son  bastante  varia- 
bles. Forman  los  adenomas  tumores  redondeados, 
circunscritos  ó  difusos,  indoloros  generalmente. 
En  la  mama  los  adenomas  epiteliales  pueden 
permanecer  mucho  tiempo  con  pequeñas  di- 
mensiones y  alcanzar  más  tarde  mayor  tamaño 
que  una  naranja;  toda  la  glándula  puedo  ser  in- 
vadida progresivamente,  llegando  á  formar  una 
masa  lobulada;  el  tumor  presenta  salientes  re- 
dondeadas del  tamaño  de  un  grano  de  uva; 
se  circunscribo  mejor  á  medida  que  aumenta 
de  volumen  por  la  formación  de  la  cubierta 
fibrosa,  debida  al  adosamiento  sucesivo  de  las 
capas  conjuntivas  rechazadas  por  la  prolifira- 
ción  epitelial,  pero  siempre  queda  unido  á  la 
glándula.  Los  adenomas  de  la  mama  son  duros, 
resistentes,  pesados,  macizos.  Es  síntoma  ba 
tan  te  característico  el  flujo  de  un  líquido  sero- 
sanguinoleuto  por  el  pezón;  este  flujo  puedo  du- 
rar muchos  años,  y  aparecer  y  desaparecer  sin 
causa  apreciable.  A  medida  que  el  tumor  crece, 
nuevas  eminencias  redondeadas  se  forman  en  su 
superficie  y  más  se  deforma  la  glándula.  Sólo 
tardíamente  la  piel  se  adhiere  al  tumor  y  puede 
ulcerarse.  Los  adenomas  cutáneos  forman  pe- 
queños tumores  redondeados,  blandos  de  ordina- 
rio, circunscritos  ó  difusos.  Los  primeros  forman 
relieve  y  se  presentan  con  la  apariencia  de  un 
pólipo  pediculado. 

El  pronóstico  de  los  adenomas  verdaderos  es 
siempre  benigno,  nunca  son  infectantes  y  las  for- 
mas circunscritas  de  los  adenomas  irregulares  no 
tienen  gravedad  ordinariamente,  por  lo  menos 
en  el  primer  período.  Las  formas  difusas  tienen 
más  tendencia  á  la  infección  glanglionar.  Des- 
pués de  su  estirpación  pueden  recidivar  y  su 
transformación  en  epiteliomas  ó  sarcomas  es  po- 
sible, aunque  más  bien  que  estas  transformaciones 
debe  admitirse  el  error  de  diagnóstico,  lo  cual  es 
bien  fácil  vista  la  incierta  limitación  del  grupo 
adenomas.  Pero  de  una  manera  general,  por  su  in- 
dolencia casi  absoluta,  por  la  lentitud  de  su  des- 
arrollo, por  su  aislamiento  en  el  seno  de  los  te- 
jidos, que  es  la  regla,  por  su  ulceración  tardía  y 
no  segura,  estos  tumores  se  reputan  poco  gra- 
ves. No  obstante,  por  su  posición,  por  ejemplo, 
los  desarrollados  en  el  velo  del  paladar,  pueden 
dificultar  funciones  importantes  y  comprometer 
la  vida  si  no  se  intervienen  oportunamente. 

Es  muy  difícil  con  frecuencia  el  diagnóstico  de 
los  adenomas  por  no  presentar  ningún  síntoma 
patogiiomónico.  Aun  después  de  separados  del 
cuerpo,  puede  permanecer  dudosa  su  naturaleza 
hasta  que  el  microscopio  disipa  las  dudas,  y  no 
todas  las  partes  del  neoplasma  encierran  los  ele- 
mentos característicos.  Es  más  difícil  aún  el 
diagnóstico  de  los  adenomas  de  las  glándulas 
profundas  ó  de  los  órganos  cavitarios (útero,  vagi- 
na, recto).  Sin  embargo,  por  eliminación  puede 
hacerse  un  diagnóstico  bastante  probable.  Los 
adenomas  pueden  disminuir  de  volumen  espon- 
táneamente, pero  nunca  desaparecen.  El  trata- 
miento farmacológico  es  ineficaz;  el  clorato  po- 
tásico en  los  adenomas  ulcerados,  acaso  es  útil. 
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La  compresión,  empleada  distinguiendo  de  ca- 
sos, puede  ser  beneficiosa.  Broca  dice  haber  cu- 
rado i  algunos  adenomas  de  la  mama. 
Los  tumores  pequeños,  indolentes  y  que  no  pro- 
vocan trastornos  funcionales,  do  deben  tocarse. 
Cuando  la  evolución  de]  tumor  se  aceleraysu 
volumen  aumenta,  su  tratamiento  es  la  estirpa- 
ción,  que  debe  exceder  los  límites  del  tumor;  es 
preferible  siempre  á  la  cauterización. 

adenom alacia  (del  gr.  á8»{v,  glándula,  y 
fucXccxo';,  blando,  tierno):  f.  Pat.  Reblandeci- 
miento de  las  glándulas. 

ADENOMENÍNGEA  (del  gr.  á3r¡'v,  glándula,  y 
¡jLr[v.-;;  membrana):  adj.  Patol.  Nombre  dado 
[nú-  Pinel  a  La  Liebre  tifoidea. 

ADENONCOSIS  (del  gr.  ¿Srjv,  glándula,  y 
ó'v/.i.ja::.  humor):  f.  Palol.  Tumefacción  de  las 
glándulas. 

ADENONEMA  (del  gr.  á¡5r¡v,  glándula,  y 
vr¡;j.a.  hilo,  tejido):  f.  Bot.  Género  propuesto  por 
Bunge,  pero  debe  ser  relacionado  como  subgé- 
nero al  género  Estelaria,  del  que  no  se  distingue 
mas  c[iie  por  sus  pétalos  más  pequeños,  por  tener 
tres  estilos  y  por  su  aspecto.  Comprende  tres  ó 
cuatro  especies  que  habitan  en  Asia  y  en  los  An- 
des peruanos. 

ADENONERVIOSA  (FlEBRE)  (delgr.  x5r¡v  glán- 
dula,  3'  del  lat.    nervus,  nervio):  adj.   f.    Med. 
Nombre  dado  por  Pinel  ala  peste  de  Levante,  á 
i  de  los  síntomas  nerviosos  y  del  infarto  de 
las  glándulas  que  la  acompañan. 

ADENOPATÍA  (del  gr.  áor¡v,  glándula,  y 
icdcOo;,  enfermedad):  f.  Patol.  Nombre  genérico 
con  que  se  designan  las  enfermedades  de  los 
ganglios  linfáticos  cualquiera  que  sea  la  causa. 
Así  se  diee  adenopatía  tuberculosa,  sifilítica,  ani- 
a,  etc.  (V.  Adenitis,  Sífilis  de  los  gan- 
glios linfáticos,  rt ¡I alopatía,  t raqueo -trúnquica  en 
Mediastino,  etc.) 

ADENOPELTIS  (del  gr.  áír¡v,  glándula,  y 
7CeXtt],  escudo):  m.  Bot.  Sección  americana  del 
género  Exea  caria  caracterizado  por  las  dimensio- 
nes muy  pequeñas  del  cáliz  en  las  flores  de  los 
dos  sexos. 

ADENOPETALIA  (del  gr.  ccor¡v,  glándula,  y 
JtéraXov,  pétalo):  f.  Bot.  Transformación  del 
nectario  en  pétalo. 

ADENOPIS  (del  gr.  íor¡ y ,  glándula,  y  o'i'.;, 
aspecto,  apariencia):  Bot.  Sección  del  género 
Prosapia  establecido  por  De  Candolle  para  las 
plantas  de  este  género,  cuyas  anteras  llevan  so- 
brepuesto un  conectivo  dilatado  en  bola  glo- 
bulosa. 

ADENOQU1RAPSOLOGÍA  (del  gr.  áorfy.  glán- 
dula, ystpatjíía,  imposición  de  manos,  y  Xo^-o:. 
discurso):  f.  Título  de  una  obra  publicada  en 
1684,  por  Browne,  médico  de  Carlos  II,  acerca 
del  poder  atribuido  á  los  reyes  de  Inglaterra,  de 
curar  las  escrófulas  por  la  aposición  de  sus 
manos. 

ADENOS:  m.  Nombre  antiguo  del  algodón. 

ADENOSCLEROSIS  (del  gr,  á3T¡'v,  glándula,  y 
i//.r;'p'.)3'.r,  endurecimiento):  f.  Patol.  Indura- 
ción de  las  glándulas  (Swediaur). 

ADENOSIS  (del  gr.  áSrfy,  glándula):  f.  Patol. 

Nombre  dado  por  Alibert  á  las  enfermedades 
crónicas  de  las  glándulas. 

ADENOSMA  (del  gr.  áorjv,  glándula,  y 
oauT¡,  olor):  f.  Bot.  Género  de  acantáceas. 

ADENOSO,  SA  (delgr.  áor¡v,  glándula):  adj. 
Glan  huloso. 

ADENOS ÉPALO  (del  gr.  áír¡v.  glándula,  y 
del  lat.  sepalwm,  sépalo):  m.  Bot.  Sección  del 
género  Ilipéricon,  en  el  que  se  colocan  las  espe- 
cies cuyos  sépalos  están  divididos  en  pequeños 
dientes  terminados  por  una  glándula  negra. 
A  esta  sección  pertenece  el  Ilipéricon  pulcro  que 
se  encuentra  en  los  bosques  en  el  estío. 

ADENOSPERMO  (del  gr.  cíSrJy ,  glándula,  y 
ir.íyi-j..  simiente,  grano):  m.  Bot.  Sinónimo  de 
Crisantelo. 

ADENOSTÉFANO  (del  gr.  á8r{y,  glándula,  y 
jrósavo;  corona,  guirnalda):  m.  Bot.  Género 
de  proteáceas.  Los  verdaderos  adenostéfanos  son 
americanos,  habiéndose  descrito  ocho  especies 
de  la  Guayana  y  Brasil. 


ADENOSTEGIA  (del  gr.  áSrív,  glándula,  y 
aTeyi'.v,  cubrir):  f.  Bot.  Género  de  escrofula- 
riáceas  de  la  tribu  de  las  rinauteas.  La  única  es- 
pecie conocida  de  este  género  es  una  hierba  rí- 
gida ,  ligeramente  glandulosa,  originaria  de 
California. 

ADENOSTEMMA  (del  gr.  aorjv .  glándula,  y 
<TTeu.|xa,  corona):  f.  Bot.  Género  de  compuestas 
eupatoriáceas. 

ADENOSTILA  (del  gr.  áorív,  glándula,  y 
utuXoc.  estilo,  punta):  f.  Bot.  Género  de  com- 
puestas eupatoriáceas,  con  las  brácteas  del  in- 
volucro poco  numerosas  y  poco  desiguales.  Cre- 
cen en  las  montañas  de  la  Europa  media. 
Ordinariamente  se  designa  con  el  nombre  de 
adenostila  la  Maular  de  Keeinpfer,  planta  ori- 
ginaria de  la  China  y  del  Japón,  vivaz,  con 
el  follaje  en  forma  de  penacho,  que  se  cultiva  en 
el  verano  como  ¡danta  de  adorno  en  los  jardines. 

ADENOSTILEAS  (de  adenostila):  f.  pl.  Bot. 
Subtribu  de  compuestas  eupatoriáceas,  de  ante- 
ras provistas  de  un  apéndice  en  el  vértice. 

ADENOSTILIS  (de  adenostila):  m.  Bot.  Género 
de  orquídeas  neotiéas;  se  distinguen  por  un  pe- 
rigonio  de  foliólas  laterales  exteriores  super- 
puestas. 

ADENOSTOMA  (del  gr.  áS^v ,  glándula,  y 
g-ó¡j.x,  boca):  f.  Bot.  Género  de  rosáceas  de  la 
tribu  de  las  fragariáceas;  comprende  dos  espe- 
cies originarias  de  California. 

ADENOTO  (Adcnota):  m.  Zool.  Rumiante  de 
la  subfamilia  de  los  antilópidos.  Este  animal, 
que  es  de  los  menos  conocidos,  es  de  figura  es- 
belta, cuernos  muy  robustos  que  se  levantan 
verticalmente  encorvándose  después  hacia  de- 
lante é  inclinándose  últimamente  para  adentro, 
pero  con  las  puntas  sensiblemente  dirigidas 
hacia  afuera.  El  color  de  su  piel  es  de  un  blanco 
amarillento.  Habita  en  el  interior  de  África. 

A  DEN  OTOMÍA  (del  gr.  a8i¡v  ,  glándula,  y 
■KU.VECV,  cortar):  f.  Med.  Disección  de  las  glán- 
dulas. 

-  Adenotomí  A:  Vel.  En  la  medicina  de  los 
animales,  se  ejecuta  una  operación  designada 
con  el  nombre  de  adenotomiaparútidea,  por  cuyo 
medio  quirúrgico  se  combaten  radicalmente  las 
fístulas  salivares,  cuando  estas  alteraciones  se 
resisten  á  todos  los  tratamientos  farmacológicos 
y  á  otros  procedimientos  quirúrgicos  de  los  in- 
finitos aconsejados  por  diferentes  autores.  La 
operación  do  extirpar  la  glándula  mencionada, 
es  acaso  una  de  las  más  difíciles  de  ejecutar  y 
de  resultados  más  problemáticos.  Muchos  son  los 
procedimientos  operatorios  que  han  descrito  los 
más  reputados  veterinarios  para  realizar  este 
acto  quirúrgico. 

ADENOTRIQUIA  (del  gr.  á8r¡v,  glándula,  y 
Opí£  zo'.yó;.  pelo):  f.  Bol.  Sección  del  género  Se- 
necio, que  comprende  algunas  especies  chilenas. 

ADENSAR  (del  lat.  addensürc;  de  ad,  á,  y 
densus,  denso):  a.  ant.  Condensar. 

La  razón  porque  la  luz  de  los  cometas  es 
menos  viva  que  la  de  las  estrellas  ordinarias, 
porque  es  de  muchos  cuerpos  no  bien  aden- 
sados. 

Juan  Eusebio  Nieremberg. 

ADENTELLAR:  a.  Hincar  los  dientes,  dar  den- 
telladas. 

-  Adentellar:  ant.  fig.  Morder,  murmurar, 
satirizar. 

-Adentellar:  Alb.  Dejar  en  una  pared 
dientes  ó  adarajas  para  continuar  oportunamen- 
te la  obra. 

ADENTRO  (del  lat.  ad  intro):  adv.  1.  A  ó  en 
lo  interior.  Suele  ir  pospuesto  á  nombres,  en 
construcciones  como  las  siguientes:  mar  aden- 
tro; tierra  adentro;  por  las  puertas  aden- 
tro. 

Metiol  por  la  carne  adentro  la  lanza  con 
el  pendón. 

Poema  del  Cid. 

-No  presumo  de  mozo  gallardo.  - 
Respondió  el  de  adentro:  etc. 

Iriarte. 

¡Ay    amigo,    que    yo  tengo 
Un  gusano  que  me  roe 
Por  afuera  y  por  adentro! 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 


-  ¿Nos  vamos  adentro,  mamá,  ó  nos  queda- 
mos aquí? 

MORATÍN. 

-  ¡Adentro!  expr.  elípt.  que  se  usa  para  or- 
denar ó  invitar  á  una  ó  varias  personas  á  que 
entren  en  alguna  parte. 

-Adentro:  ni.  Lo  interior  del  ánimo.  U  m. 
en  plural. 

Bien  receló...  que  dolería  en  sus  adentros 
á  aquel  monarca  tener  tal  vez  que  salir  mal  su 
grado  del  ocio  en  que  yacía. 

Martínez  de  la  Rosa. 

En  esto  llegaron  todos  al  sitio  en  que  estába- 
mos, y  yo  me  alegré  en  mis  adentros,  no  por 
otra  cosa,  sino  por  temor  de  no  acertar  á  sos- 
tener la  conversación,  etc. 

Valera. 

-  Ser  muy  de  adentro:  fr.  Tener  íntima 
confianza  en  alguna  casa. 

-Digo  que  te  quiere  bien. 
-¿De  quién  lo  sabes? -¿De  quién? 
De  persona  muy  de  adentro. 

Félix  de  Monteses. 

-  Adentro:  Geog.  Isla  que  se  halla  una  mi- 
lla al  E.  del  Cabezo  del  Castellar,  separada  de 
la  costa  unos  100  metros,  en  el  golfo  de  Mazar- 
ron  y  playa  de  Bolnuevo,  al  O.  del  puerto  de 
Mazarrón,  costa  de  la  prov.  de  Murcia.  135  me- 
tros al  N.  de  la  isla  se  encuentra  el  islote  lla- 
mado Cabecico  de  los  Aviones.  108  metros  al 
N.  O.  se  hallan  los  islotillos  rasos  conocidos  con 
el  nombre  de  los  Esculles. 

ADEODATO  ó  Deodato:  Biog.  Pontífice  ro- 
mano, hijo  de  Joviano,  fraile  en  el  monasterio 
de  Monte  Celio,  elegido  en  abril  de  672  (ó  669 
según  otros).  Murió  en  el  mes  de  junio  de  676,  y 
de  él  sólo  se  sabe  que  era  muy  bondadoso  y  cari- 
tativo, que  fué  el  primero  que  usó  en  sus  escritos 
la  fórmula  salutem  et  apostolicam  benedictionem 
y  contó  las  fechas  por  los  años  de  su  ponti- 
ficado. Su  antecesor  habia  sido  Vitaliano;  le 
sucedió  Dono  I. 

ADEONA:  Ast.  Asteroide  ó  pequeño  planeta 
de  los  que  circulan  entre  Marte  y  Júpiter  y  lle- 
va el  número  145  de  la  serie;  fué  descubierto 
por  Mr.  Peters  (E.  U.)  el  3  de  junio  de  1875. 

adepto,  TA  (del  lat.  adeptus):  adj.  Iniciado 
en  los  arcanos  de  la  alquimia.  U.  t.  e.  s. 

-  Adepto:  Por  ext.,  afiliado  en  alguna  sectn 
ó  asociación,  especialmente  si  es  clandestina, 
U.  t.  c.  s. 

Ciertamente  que  ni  el  islamismo,  ni  la  ido- 
latría, no  nos  contarán  entre  sus  adeptos 
Balmes. 

-Adepto:  Partidario  de  alguna  persona,  ¿ 
idea.  U.  t.  c.  s. 

ADEQUE:  Geog.  Población  del  Brasil,  en  la 
prov.  de  Río  Grande  do  Norte,  comarca  de  Acú, 
cercana  á  la  margen  izquierda  del  río  Agua- 
maré. 

ADER:  Geog.  ant.  Torre  situada  á  unos  mil 
pasos  de  Bethlem,  en  Palestina;  en  sus  cercanías 
oyeron  los  pastores  el  anuncio  del  nacimiento  de 
Jesús,  según  asegura  D'Aquila  en  su  Dicciona- 
rio Bíblico. 

ADERAR  (del  lat.  adairare;  de  ad,  y  ees,  ozris, 
dinero):  a.  ant.  Tasar  á  dinero. 

ADÉRCON:  Geog.  ant.  Ciudad  de  España  de 
incógnita  situación;  algunos  por  conjetura  y 
analogía  la  reducen  á  A  larcón. 

ADERER:  Geog.  Región  del  gran  desierto  del 
Sahara,  en  su  parte  meridional,  entre  los  17°  y 
20°  do  lat.  N.  ylos9°y6°delong.  E.,  Madrid,  al 
N.  E.  de  Timbuktu,  próximo  al  Niger,  y  habi- 
tada por  la  tribu  de  los  Analimidas. 

ADEREZADOR:  m.   Carp.  V.  JUNTERA. 

ADEREZAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
aderezar  ó  aderezarse. 

...lo  cual  tenía  para  su  aderezamiento  y 
compostura,  etc. 

Crónica  general  de  España. 

ADEREZAR  (de,  aderezo):  a.  Componer,  ador- 
nar, hermosear.  U.  t.  c.  r. 

Fué  santero  de  aquella  iglesia  mientras  vivió 
sin  dejarla  barrer  ni  aderezar  á  persona. 
Francisco  L.  de  Gomara. 


ADEK 

...  desde  allí  It  llevarán  Bin  duda  á 
cuarto  del  palacio  ricamente  adbrj  zado,  etc. 
Cei:\  an  i 'ES. 

-Aderezas:  Guisar. 

Tenga  la  Prioi  ■  la  ProTtoora,  de 

aue  eeconfor n  a  l"  que  b 

,,,  i;,  bado,  de  manera  que  se  pueda 
pasar  con  aquello  que  se  lea  da,  etc. 

S\N  I   I     I   I 

Bien  que,  pues  son  hermanas  y  sin  pena 
ge  tvieni  d  entre    I   muj  bien  se  puede 
Filosofar  y  adbrez  ir  la  cena. 

B.    I,.    DE    ARQENSOLA. 

-Aderezar:  Disponer,  preparar,   prevenir. 

ü.  t.  c.  r. 

Anda,  anda,  malvado,  abre  la  cámara  yADE- 

ii    .  \  la  cania. 

La  Celestina, 

...  y  tendiendo  por  el  suelo  mías  pieles  de 
ovejas,  ADEREZARON  con  mucha  priesa  su  rus 
tica  mesa,  etc. 

CERVANTES. 

-Aderezas:  Remendar  ó  componer  algu- 

>isa. 

La  bacía  yo  la  llevo 6D  el  COStal  toda  almila 

llevóla  para  aderezarla  en  mi  casa  y 

hacerme  la  barba  en  ella,  etc. 

Cervantes. 

-Aderezar:  Componer  con  ciertos   ingre- 
dientes algunas  bebidas,  como  los  vinos  y  lico- 
res, para  mejorar  su  calidad  ó  alterar  su  sabor. 
Aderezar:  Preparar  con  goma  ú  otros  in- 
h  ntes  algunos  tejidos  para  que  tomen  con- 
sistencia y  brillo. 

Api  ii  !AR:  ant.   Enderezar,   dirigir,  enca- 
minar. Usáb.  t.  c.  n. 

ADEREZO  (do  á  y  el  lat.  directos,  dirigido, 
tinado):  m.  Acción,  ó  efecto,  de  adere/aró 

irse. 

-Aderezo:  Aquello  con  que  se  adereza  algu- 
na persona  ó  cosa. 

-ADEREZO:  Prevención,  aparejo,  disposición 
do  lo  necesario  y  conveniente  para  alguna  cosa. 

Pidió  luego  Anselmo  que  le  acostasen,  y  que 
le  diesen  ADEREZO  de  escribir. 

Cervantes. 

Bfandásteisme  un  aderezo 
De  paño  para  un  vestido. 

Rivera. 

-Aderezo:  Juego  de  varias  joyas,  más  ó  ine- 

■  mi  que  se  adornan  las  mujeres,  y  que 

un]  míe,  por  lo  común,  do  collar,  pendientes, 

0,  y  pulseras.  Cuando  solo  consta 

ile   pendientes  y  alfiler,  suelo  llamarse   medio 

rz.o. 

Yo,  negro,  codicioso  de  pescar  mujer,  deter- 
míneme, visité  no  se  cuantas  almonedas,  y 
compré  mi  ADEREZO  de  casar  etc. 

QüEVEDO 

El  rival  más  temible  que  llega  á  tener  un 
hombre,  es  un  aderezo  de  brillantes,  etc. 
Selgas. 

-Aderezo:  Arreos  para  ornato  y  manejo  del 
caballo. 

...  vi  (pie  unos  gitanos  estaban  vendiendo  un 
macho,  muy  hechas  las  crines,  con  su  jalma  y 
demás  ADEREZOS. 

Vicente  Espinel. 

-  ADEREZO:  Guarnición  de  la  espada,  y  boca 
y  contera  de  la  vaina  de  ella,  ó  de  cualquiera 
otra  arma. 

Dorado  de  un  Aderezo  de  espada  y  daga 
liso,  cuarenta  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

aderito  (San):  Biog.  Obispo  y  confesor.  La 
¡acatólica,  apostólica,  romana  conmemora 

el  aniversario  de  este  santo  obispo  el  día  27  de 
a  piiembre. 

ADERN:  Gcog.  Arroyo  que  corre  en  la  prov.  de 

ute.  part.  jud.  de  Onteniente.   Nace  en  el 

1  X.  de   Bocairente.  Le  forman 

ai  ridionales  de  la  sierra  de  Agu- 

llcnt,  las  septentrionales  de  Mariola  y  Agres?  y 

las  que  se  hallan  entre  el  expresado  Bocairente 


ADKS 

y  el  Collado  de  S  m  Antonio,  Cruza   1 

Agullenl  de  8.  á  N.,  dejando  4  uno  y  otro  lado 
altos]  e  i  arpados  muí  i  penas  Ue\  a 

i  6  no  la  lleva. 

ADERNEIRA:  Oeog.   Km  de  ]',,i  I  liga  I  en  la  prov. 

de  Alemtejo,  térm.  de  Bei  ingel,  que  uai  i  ■ 
de  i  Idrtes.  Toma  e]  oombí 

del  lugar    de    Alfumhm,    ;i    10    kilómi 

nacimiento,  Llai  ia  ita  dicho  punto  Río 

Gallega     Después  de  recibir  algí s  pequeños 

ríos,  desemboca  en  el  Sado  jun 

uiendo  en  esta  Begunda  partí  de    d  i  raj  ecto  tan- 

.11  faS  poblaciones  que  I 

aderno:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  que  recibe 
en  Las  Islas  Canarias  el  árbol  Arolisia  >  • 
de  La  familia  délas  mirsineáceas.  Secríaenlos 
bosques  de  aquellas  islas  donde  adquiere  gran 
tamaño.  Su  madera  es  dura,  compacta  y  muy 
ipn  cíala  en  ebani  ii  oí  ía.  También  Le  llaman  Sa- 

-AderNO:  Oeog.  C.  de  La  prov.  ydist.  do 
Catania,  Sicilia,  al  X.  <>.  de  Catania;  15  000  ha- 
bitantes. Entre  sus  edificios  descuella  la  iglesia 

mayor,  cuya  lachada  adornan  glandes  Columnas 

i    Ocupa  el  emplazamiento  de  la  antigua 
Adranum  6  Hadranum. 

aderra  (del  ár.  adera,  lo  qne  rodea):  f.  lía- 
roniilla  de  esparto  ó  de  junco  con  que  se  aprieta 
el  orujo. 

ADERREDOR:  adv.  1.  ant.  ALREDEDOR. 

ADESENARIOS:  ni.  pl.  Ilist.  ecles.  Herejes  del 
siglo  \vi  que,  admitiéndola  presencia  real  de 
icristo  enía  Eucaristía,  la  entendían  de  modo 
distinto  que  la  Iglesia.  Su  nombro  procede  del 
latín  adesse,  estar  ó  hallarse  presente,  porque 
no  negaban  el  dogma,  sino  que  erraban  en  el 
modo  de  explicar  la  sagrada  presencia.  Se  divi- 
dían en  cuatro  sectas;  la  primera  pretendía  que 
el  cuerpo  de  Jesucristo  estaba  en  el  pan,  y  á  estos 
se  les  llamó  Empanados;  la  segunda  que  estaba 
alrededor  del  pan ;  la  tercera  bajo  el  pan,  y  la 
cuarta  sobre  el  pan. 

ADESMIA  (del  gr.  aSeojAO?,  que  no  está  alu- 
do): f.  Bot.  Género  de  leguminosas,  de  la  tribu 
de  hedisareas.  Las  plantas  de  este  género  son 
arbolillos  inermes  o  de  peciolos  algunas  veces 
espinosos,  cubiertos  otras  de  glándulas  balsámi- 
cas, hojas  de  tres  ó  mas  foliólas  y  estípulas  de 
formas  diversas.  Son  originarias  de  la  América 
austral  ó  tropical. 

ADESMIEAS  (de  aihshiia):  f.  pl.  lint.  Sección 
del  género  Ckaetográsma  D  C,  de  llores  pentá- 
nieras  ó  tetrámeras,  anteras  rectas  ó  un  poco  ar- 
queadas y  conectivo  un  poco  reducido. 

ADESTRADO,  DA:  adj.  Blas.  Dícesedcl  escudo 
(pie  en  el  lado  diestro  tiene  alguna  partición  ó 
blasón,  y  de  la  figura  ó  el  blasón  principal  á 
cuya  diestra  hay  otro. 

ADESTRADOR,  RA  :  adj.  Adiestrador.  Usase 
también  como  sustantivo. 

...  volvió  la  cara  mi  adestradora,  y  díjo- 
me;  etc. 

El  Comendador  Griego. 

ADESTRAMIENTO:  m.  ADIESTRAMIENTO. 

...  y  para  su  adestramiento  le  dio  guia- 
dores. 

Crónica  general  de  España. 

ADESTRANZA:  f.  ant.  ADIESTRAMIENTO. 

maguer  que  non   conseguía  su  ades- 

TRANZA. 

Juan  de  Mena. 

adestrar:  a.  adiestrar. 

Después  de  Dios  éste  me  dio  vida,  y,  siendo 
ciego,  me  alumbró  y  adestró  en  la  carrera 
de  vivir. 

Antonio  Hurtado  de  Mendoza. 

...  y  ya  bien  adestrado,  regaló  con  él  al 
Adelantado. 

Ovalle. 

Mirando  estaba   una  ardilla 
A  un  f  'lazan 

Que  dócil  á  espuela  y  rienda, 
BE   ADESTRABA  en  galopar. 

1 1: 1  ARTE. 
ADESTRÍA:  f.  ant.  Destreza,  habilidad. 


A  1  M  :  A 
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ADET:  0  Abisinia. 

al   S. ,  .Mai  Do- 
Mu-  -.iiin  al   N. 

-Adet:  Geog.  Río  dudo  o  de  La  Nutria, 
fines  de  Abisinia,  que  i  i  en  el    Baraka, 

hacíalos]»;   lo' lat.  N.  y  r  E,  Madrid. 

-Adet  (Guillermo):  i  hn- 

i  á  mediado 
siglo  décimo  I  un  libro  titulado:  Ins- 

liini,  nguee,  que  Be  co 

Lto.  En  1 1  obra  t  n  alada:  B\ 
ii   un,  \¡a    •  ■  de   La 

a/amentada  nario 

co,   poi  I  ►,  M  iguel  i  íómez 
Uriel     mi  |  i     t en  Zaragoza  en  1885,  se  men 

al  gramático  Adet  y  se  olí  i  ¡-  i   i 

dan  ac  I  otras  noticias. 

ADEUDAR  (do  a  y  deuda):  a.  Deber,  contraer 
algún  debito. 

-Api  i  dar:  Estar  sujetos  algunos  géneros  al 
pago  de  derechos  de  aduana  ó  ele  otaos  estable- 
cimientos oficiales. 

...   previene  que.  les  ministros   nada  tomen 
hasta  babel  e  aati  fecho  p  i    lo 
los  derechos  que  hubiesen  ahí  i  D 

JOVELLANOS. 

-Adeudar:  Com.  Cargar  en  cuenta  una  par- 
tida: lo  contrario  de  acreditarla. 

-ADEUDARSE:  r.  Contraer  varias  deudas. 

Antes  que  ADEUDARTE,  y  tomarlo  prestado, 
confiesa  tu  pobreza  y  reforma  tu  casa. 

Dieoo  Guacían. 

Cuando  la  hacienda  era  muy  poca  ps 
mos  sin  ADEUDARNOS;  y  ahora  que  la 
das  han  crecido,  las  deudas  son  tales  (pie  nos 
atierran. 

Mariana. 

ADEUDADO  y  perseguido  do  los  acreedores 
trato  de  ponerse  en  cobro. 

A.  de  Salas  Barbadillo. 

-Adeudarse:  ant.  Estar  obligado,  empina- 
do, comprometido  al  cumplimiento  de  alguna 
cosa. 

Por  la  ley  de  Dios  los  hijos  son  ADEUDADOS 
e  obligados  a  ayudar  e  honrar  a  sus  padres. 
Fernán  Pérez  de  Cuzma n. 

Crea  que  no  ha  obligado  á  nuestro  Señor, 
para  que  le  haga  semejantes  mercedes;  antes 
como  quien  más  ha  recibido,  queda  más  adeu- 
dado. 

Sama  TERESA. 

ADEUDAR  (de  a  y  deudo):  n.  Contraer  deu- 
do, emparentar. 

Allá  estaban  las  sustancias  an. 
quien  pudiérades  despi  quisis- 

tes  ADEUDAR  con  los  peciul' 

Fu.  Luis  de  Granada. 

ADEUDO:  ni.  Deudo  ó  débito. 

-Adeudo:  Cantidad  que  se  ha  de  pagar  en 
aduana  ú  otros  establecimientos  oficiales  por 
derecho  de  la  introducción  de  ciertos  géneros. 

-Adeudo.  Com.  Acción,  ó  efecto,  de  adeu- 
dar. 

ADEUFE:  Geog.  Aldea  de  la  IV 1  i  Santa 

María  dolos  Angeles,  ayunt.  de  lirion,  part.  jud. 
de  Xcgreira,  prov.  de  la  Corana;  7  edil'. 

AD  fratres:  Geog  ant.  C.  de  la  costa  septen- 
trional de  África,  h.  Nemours,  en  la  Argelia.  So 
Llamó  Ad  Fratres  á  causa  de  dos  rocas,  hoy  tam- 
bién conocidas  con  el  nombre  de  los  dos  Her- 
manos, que  surgen  del  mar  bacia  el  O. 

ADGAGH:  Grog.  Región  montuosa  del  Sahara 
central,  también  llamada  Adrar,  al  O.  del  Air, 
al  X".  y  N.  E.  del  gran  recodo  que  forma  el 
Niger  cerca  de  Timbuctu,  y  que  en  parte  perte- 
nece ya  al  Sudán.  Es  país  muy  poco  conocido; 
se  sabe  únicamente  que  ocupa  aproximadamente 
una  superficie  de  200  000  kih-  (doble  que  Anda- 
lucía), que  es  rico  en  pastos  y  que  hay  mucho 
arbolado  en  los  valles,  regados  por  multitud  de 
arroyuelos.  Está  muy  poblado  y  sus  h  i 
boy  sometidos  á  los  tuaregs  ó  tuaricos,  se  dedi- 
can al  pastoreo  y  al  cultivo  de  la  tierra. 

ADGANDESTRIUS:  Biog.  Capitán  germano. 
Apenas  hay  noticia  '1  de   una  de  las 

muchas  razas  qne    n  lo.- albores  del  cristianismo 
componían  el   pueblo  germano.   Tácito,   en  sus 
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.tiltiles,  menciona  al  bárbaro  Adgandestrius  para 
decir  < jiie  en  el  año  17  del  siglo  primero  de  la  era 
cristiana  era  capitán  de  los  Cactos,  se  dirigió 
por  escrito  al  emperador  Tiberio  y  además  al  se- 
nado á  los  cuales  ofrecía  librarles  de  Arniinio 
jefe  de  los  Chóraseos,  otro  pueblo  germano,  siso 
\  iaba  un  veneno  eficaz.  La  contestación,  se- 
el  mismo  Tácito,  fué  que  los  Romanos  jamás 
apelaban  á  tales  medios  para  vencer  a  sus  ene- 
migos y  que  ya  se  desharían  de  Ai  minio  á  mano 
ida.  La  contestación  dada  a  Adgandestrius 
pudo  sci-  digna;  pero  no  estaba  justificada  por  la, 
historia,  pues  sabido  es  (pu-los  Romanos  ningún 
escrúpulo  tuvieron  minea  para  recurrir  á  cual- 
quier medio  á  fin  de  destruir  al  enemigo.  Sea 
como  t'ueiv.  esta  noticia  (jue  Tácito  da,  en  el  pá- 
rrafo 88  did  libro  2.°  de  sos  Anales,  sóbrela  pro- 
posición hecha  y  la  respuesta  obtenida,  constitu- 
ye cuanto  los  biógrafos  cuentan  de  Adgandestrius. 

ADGAO:  m.  Bot.  Arbusto  de  Filipinas  que  se 
cree  sea  una  especie  del  género  Prcmna,  de  la  fa- 
milia de  las  verbenáceas. 

ADGILIO  I:  Biog.  Primer  duque  cristiano  déla 
Frisia,  sostenido  y  protegido  por  Clotario,  rey  de 
los  francos;  á  este  príncipe  se  atribuye  la  cons- 
trucción de  los  primeros  diques  de  la  Frisia. 

-Adgilio  ii:  Biog.  Hijo  del  anterior,  que 
abjuró  el  cristianismo,  é  intentó  que  también  su 
pueblo  se  aleñara  de  nuevo  á  las  creencias  ido- 
látricas. 

ADHATODA : 
m.  Bot.  (¡enero 
de  acantáceas 
de  la  tribu  de 
las  gandarucéas 
que  son  aque- 
llas plantas  que 
tienen  las  ante- 
ras biloculares. 
Se  han  descrito 
86  especies  de 
genero,  ori- 
ginarias de  paí- 
ses cálidos  y 
templados  del 
globo,  entre  las 
cuales  se  en- 
cuentra la  A. 
vasica,  vulgar- 
mente conocida 
con  el  nombre 
de  Xogal  de  la 

India.  Se  emplean  en  este  país  sus  racimos,  sus 
llores  y  sus  hojas,  como  aromáticas  y  antiespas- 
módicas. 

ADH-DHÁFIR  BEN-MOHAMMAD  AL-ÁMERÍ: 
Biog.  Paje  ó  caballero  de  la  servidumbre  de  Ah- 
dul-MalikBen-Al-Manzor,  liberto  de  los  Amiri- 
tas,  bajo  cuya  dirección  fué  labrada  la  Arquita 
de  marfil  que  se  conserva  en  la  catedral  de  Pam- 
plona, y  fué  del  uso  de  dicho  hijo  de  Al-Manzor. 

ADH-DHAHEBI  (ADU  AüDALLAII-MoHAMMED): 
Biog.  Historiador  árabe.  N.  en  Damasco  (Siria) 
en  el  año  1275;  m.  en  1348.  En  su  ciudad  natal 
llegó  á  ocupar  los  puestos  más  elevados.  Entre 
otras  obras  suyas,  en  su  mayor  parte  históricas, 
ha  llamado  siempre  más  especialmente  la  aten- 
ción de  los  eruditos  su  Diccionario  biográfico  de 
los  más  famosos  comentaristas  del  Corán,  obra 
que  juntamente  con  su  Historia  cronológica  del 
Mahometismo,  basta  para  justificar  la  celebridad 
de  Adh-Dhahebi  á  quien  otros  nombran  Al-dza- 
Jinhi  y  de  quien  sus  compatriotas  y  correligiona- 
rios dicen  que  es  Sol  de  la  religión  (Schem  soud- 
dia),  nombre  que  le  otorgaron  unanimamente 
por  su  mentado  Diccionario  biográfico.  El  editor 
alemán  SI.  Wustenfeld,  inteligente  orientalista 
y  muy  aficionado  á  estos  estudios,  publicó  en  1833 
una  traducción  de  esta  obra,  y  puso  á  su  frente 
el  siguiente  título:  Abu-Abdallah,  líber  classicus 
virorum  qui  Corani  et  traditionum  cognitione 
excelluerunt. 

ADH-dhobbi  ( Ahmed-Ern-Yahya  ):  Biog. 
Historiador  árabe.  N.  en  Córdoba,  hacia  princi- 
pios de  la  segunda  mitad  del  siglo  duodécimo; 
no  es  conocida  la  fecha  de  su  muerte.  Solamente 
se  sabe,  que  residía  y  brillaba  en  Córdoba,  su 
ciudad  natal,  á  principios  del  siglo  decimoterce- 
ro. Lo  que  hace  más  estimable,  para  los  histo- 
riadores en  general  y  para  los  de  España  en 
particular,  el  nombre  de  Adh-Dhobbi  es  su  famoso 
libro:  Historia  de  los  árabes  en  España.  El  insig- 


Adhatoda. 


ne  Conde  en  su  estimadísimo  trabajo:  Historia 
de  la  dominación,  de  los  árabes  en  Espa  ña,  mencio- 
na al  historiador  árabe  y  lo  menciona  con  elogio, 
Confesando  que  debe  á  su  libro  no  pocas  noticias. 
Faustino  de  Borbón  en  sus  Cartas  para  ilustrar 
la  historia  de  la  España  árabe,  publicadas  en 
1796  y  en  Discursos  preliminares  cronológicos, 
publicados  en  Madrid,  lo  mismo  que  las  cartas, 
en  el  año  1797,  da  muchos  y  muy  curiosos  ex- 
tractos del  libro  de  Adh-Dhobbi.  Casiri  también 
lo  sigue  muchas  veces,  casi  siempre  que  trata  de 
ese  asunto  en  su  Biblioteca  hispano  -árabe. 

ADHED-EDDOLAH:  Biog.  Sobrenombre  de  Fra- 
na-Josru,  rey  turco  de  parte  de  los  territorios 
que  hoy  forman  la  Persia  y  que  vivió  entre  936 
y  983.  Sostuvo  guerras  con  los  reyes  de  Bagdad 
y  Mosul  á  quienes  venció  en  la  batalla  deTakry, 
victoria  que  le  valió  la  conquista  del  Irak-Arabi 
y  de  otros  territorios  inmediatos  y  llegar  á  ser  el 
soberano  más  poderoso  del  Asia  Occidental.  El 
reino  que  había  formado,  perdió  pronto  su  im- 
portancia, porque  los  Estados  que  lo  constituían 
se  dividieron  luego  entre  sus  cuatro  hijos. 

ADHED  LEDDINILLAH  ó  ALADHID:  Biog.  Ul- 
timo califa  fatimita  de  Egipto  (1160  á  1171)  en 
cuyo  tiempo,  y  siendo  rey  de  Jerusalem  Amal- 
rico,  la  Orden  de  San  Juan  resolvió  emprender 
la  guerra  en  el  Egipto  contra  la  opinión  de  los 
principales  magnates  cristianos  y  de  los  caballe- 
ros templarios.  Penetraron  en  efecto  en  el  terri- 
torio de  los  fatimitas  en  el  mes  de  noviembre 
de  1168,  llevando  por  todas  partes  la  devasta- 
ción, y  el  visir  Schaver  tuvo  que  entregarles  una 
respetable  cantidad  á  cuenta  de  los  dos  millones 
de  escudos  que  pedían;  más  desesperado  aquél 
ante  la  imposibilidad  de  satisfacer  las  crecientes 
exigencias  de  los  cristianos,  pidió  auxilio  á  No- 
radino,  quien  envió  unos  ocho  mil  hombres  de 
tropas  escogidas  bajo  el  mando  del  valiente  ge- 
neral kurdo  Schirkuh  ó  Acadeddin.  Amalrico 
regresó  apresuradamente  con  sus  tropas  á  Jeru- 
salem, y  Schirkuh  no  le  persiguió,  sino  que  se 
hizo  fuerte  en  el  Cairo,  se  indispuso  con  Schaver, 
que  fué  preso  y  decapitado,  y  él  ocupó  su  pues- 
to, sucediéndole  cuando  pocos  meses  después 
murió  su  sobrino  Saladino,  quien  según  las  cró- 
nicas cristianas,  asesinó  al  califa  y  á  sus  herede- 
ros, y  de  este  modo  llegó  á  reinar  sobre  Egipto, 
aunque  bajo  la  supremacía  de  Noradino. 

ADHELMO  DEL  VALLE:  Biog.  Doctor  espa- 
ñol. Se  ignora  la  fecha  de  su  nacimiento,  se  ig- 
nora la  fecha  de  su  muerte;  no  se  ha  determina- 
do la  ciudad  ó  pueblo  en  que  vino  al  mundo; 
hasta  su  nombre  de  pila  es  desconocido.  Supóne- 
se  que  debió  de  nacer  á  principios  del  siglo  de- 
cimoséptimo ó  fines  del  decimosexto.  En  el  año 
1634  publicó  en  Barcelona  un  libro  titulado:  De 
B.  Virgin  is  immaculata  Conceptione. 

ADHEMAR  ó  ADZEMAR  (GUILLERMO):  Biog. 
Trovador  del  Lauguedoc.  N.  en  el  Gevaudan 
(Languedoc),  en  un  pueblecito  nombrado  Marve- 
jols,  a  principios  del  siglo  duodécimo.  De  ilustre 
familia,  pero  de  recursos  muy  escasos,  vivió  du- 
rante muchos  años  á  expensas  de  los  grandes 
señores,  haciendo,  como  casi  todos  los  poetas  de 
su  tiempo,  vida  nómada  y  errante  de  castillo  en 
castillo,  solicitando  hospitalidad  y  cantando 
para  corresponder  al  favor,  ya  la  hermosura  de 
las  castellanas,  ya  los  hechos  heroicos  y  memo- 
rables de  los  castellanos.  Estuvo  en  Castilla  y 
permaneció  durante  algún  tiempo  en  la  corte  de 
Fernando  III;  pero  al  cabo,  ó  viejo  ya  para  pro- 
seguir tan  azarosa  vida  ó  disgustado  del  mundo, 
se  hizo  monje,  profesando  en  el  convento  de 
( irammont  donde  concluyó  sus  días. 

ADHEMAR  (Gerardo):  Biog.  Poeta  provenzal. 
Desconocidas  las  fechas  de  su  nacimiento  y  de  su 
muerte,  sólo  se  sabe  de  él  que  floreció  en  el  siglo 
duodécimo,  que  era  de  familia  ilustre,  y  que  es- 
cribió en  versos  provenzales  un  libro  titulado: 
Tratado  de  mujeres  ilustres,  que  dedicó  este  libro 
á  Beatriz,  mujer  del  emperador  Federico  Bar- 
barroja,  y  que  éste,  espléndido  en  todo,  recom- 
pensó la  dedicatoria  regalando  al  poeta  el  casti- 
llo de  Griñan,  en  feudo. 

ADHEMAR  DE  MONTEIL  (AlMAR):  Biog. 
Obispo  francés.  N.  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo undécimo.  M.  en  1098.  Descendiente  de  una 
antigua  familia  de  la  nobleza  francesa,  abrazó, 
arrastrado  por  vocación  irresistible,  la  carrera 
de  las  armas.  Desengaños  amorosos  según  unos, 
contrariedades  de  familia  según  otros,  rozamien- 
tos con  algún  jefe  ajuicio  de  muchos,  disgustá- 


ronle de  la  vida  militar  y  le  impulsaron  á  seguir 
la  carrera  eclesiástica  en  la  que  muy  pronto  lo- 
gró distinguirse  llegando  á  la  dignidad  episco- 
pal. En  el  año  1095,  el  Santo  Pontífice  Urba- 
no II,  convocó  un  concilio  en  Clermont,  á  fin  de 
que  fuese  decretada  en  él,  como  lo  fué  en  efecto, 
la  primera  cruzada.  Adhemar  fué  nombrado  en 
esta,  jefe  de  la  expedición  y  legado  y  vicario  del 
Papa.  Ambos  cargos  desempeñó  con  raro  tino  y 
gran  acierto.  Cuando  se  desarrolló  la  peste  en  el 
campamento  de  los  cristianos,  Adhemar  fué  ata- 
cado y  falleció  en  la  fecha  que  queda  indicada. 
Es  generalmente  tenido  por  autor  de  la  ora- 
ción Salve  regina.  De  Adhemar  de  Monteil  se 
cuenta  que,  en  el  concilio  de  Clermont,  del  cual 
queda  hecha  referencia,  fué  el  que  pidió  y  se  co- 
locó en  el  pecho  la  primera  cruz,  excitando  el 
entusiasmo  entre  prelados  y  caballeros,  como  Pe- 
dro el  Ermitaño  le  había  excitado  entre  los  ple- 
beyos. Se  unió  después  á  las  tropas  de  Raimun- 
do, conde  deTolosa,  franqueó  los  Alpes,  atravesó 
la  Dalmacia  y  Albania  y  una  vez  cerca  de  Cons- 
tantinopla  pactó  con  Alejo  Comneno  una  tregua 
que  suscitó,  por  el  pronto,  dificultades  á  los  cru- 
zados. Desde  Constan tinopla  pasó  áNicea  donde 
realizó,  lo  que  puede  considerarse  como  verda- 
dero prodigio,  restablecer  la  disciplina  de  un  ejér- 
cito de  seiscientos  mil  hombres,  entre  los  cuales 
existían  tantos  y  tantos  elementos  heterogéneos. 
Distinguióse  además  como  soldado  valeroso,  pues 
su  nuevo  estado  sacerdotal  no  le  había  hecho 
poner  en  olvido  sus  aficiones  de  mozo,  y  peleó 
en  muchas  ocasiones  con  bravura  contra  los  sa- 
rracenos que  eran,  por  entonces,  dueños  de  toda 
el  Asia  menor.  Valiéndose  de  lo  que  sus  biógrafos 
llaman  fraudes  ¡nudosos,  consiguió  que  el  ejército 
cristiano  obligase  á  los  musulmanes  á  levantar 
el  sitio  de  Antioquía.  Para  excitar  el  ardi- 
miento en  sus  soldados  y  reanimar  su  espíritu  un 
tanto  abatido,  hizo  creer  que  él  había  descu- 
bierto la  lanza  con  que  fué  herido  Jesucristo  y 
que  San  Jorge  y  San  Demetrio  peleaban  en  las 
filas  del  ejército  cristiano. 

-Adhemar  de  monteil:  Biog.  Obispo  de 
Metz.  N.  en  los  últimos  años  del  siglo  décimo- 
tercero,  en  el  Languedoc.  M.  en  el  año  1361. 
Desdo  el  año  1327  fué  obispo  de  Metz  ejer- 
ciendo jurisdicción  en  lo  temporal  como  en  lo 
espiritual.  Manejaba  el  obispo  simultáneamente 
la  cruz  y  la  espada.  En  guerra  se  hallaba  el  re- 
voltoso prelado  con  Raúl,  duque  de  Lorena, 
cuando  medió  en  ella  Felipe  de  Valois  y  logró 
que  se  estipulase  un  tratado  de  paz.  Pero  Adhe- 
mar, de  carácter  inquieto  y  por  temperamento 
levantisco,  principió  muy  pronto  nuevas  guerras 
con  Roberto,  duque  de  Bar  y  con  la  regente  de 
Lorena.  Incendió  la  ciudad  de  Cháteau  Salins, 
invadió  el  Barrai,  se  apoderó  de  Conflans  y,  en 
resumen,  fué  un  verdadero  conquistador  purpu- 
rado. Sus  gustos  belicosos  y  sus  empresas  gue- 
rreras le  obligaron  en  más  de  una  ocasión  á  con- 
tratar empréstitos,  para  conseguir  los  cuales  no 
tenía  inconveniente  en  empeñar  tierras  magní- 
ficas y  hasta  ciudades  enteras,  como  sucedió, 
por  ejemplo,  con  la  de  Neuville  y  Sarrebourg. 
Muerto  Adhemar,  su  cadáver  fué  enterrado, 
cumpliéndose  así  su  disposición  testamentaria, 
en  la  capilla  de  los  obispos  que  él  mismo  había 
hecho  construir  en  la  catedral  de  Metz  y  cuya 
nave  no  quedó  terminada  hasta  más  de  un  siglo 
después,  en  1480. 

ADHERBAL:  Biog.  General  cartaginés.  La  his- 
toria, que  ha  conservado  para  las  generaciones 
sucesivas  el  recuerdo  de  las  hazañas  del  guerrero 
y  de  los  triunfos  del  general,  no  se  cuidó  de  ave- 
riguar el  sitio  ni  la  fecha  en  que  vino  al  mundo 
el  que  había  de  ser  vencedor  de  los  romanos;  ni 
la  época  y  el  punto  en  que  cerró  sus  ojos  á  la  luz 
después  de  haber  inmortalizado  su  nombre.  Du- 
rante la  primera  guerra  púnica  Adherbal  alcanzó 
sobre  los  romanos,  250  años  antes  de  Jesucristo, 
la  victoria  naval  más  completa  de  que  puedan 
gloriarse  los  cartagineses.  La  flota  romana,  man- 
dada por  P.  Claudio  Pulcher,  sitiaba  á  Lilybea  y 
fué  completamente  destrozada. 

-Adherbal:  Biog.  Príncipe  de  Numidia, 
hijo  de  Micipsa.  Después  de  la  muerte  de  su 
hermano  Hiempsal,  asesinado  por  el  ambicioso 
Yugurta,  pidió  contra  éste  el  amparo  de  los  ro- 
manos. Se  presentó  ante  el  Senado  é  invocó  su 
protección  con  el  título  de  aliado;  pero  Yugurta 
prodigó  el  oro,  se  ganó  amigos  y  el  reino  fué  di- 
vidido entre  él  y  Adherbal,  tocando  la  mejor 
parte  á  Yugurta.  No  se  dio  éste  por  satisfecho, 
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i    Ldherbal  en  Cirta,  el  cual 

ciudad  á  i  o  i  'da. 

Yugurta  fa]    ■         ]  ilabra  y  en  ci  ivo  en 

su  poder  á  Adherbal  1"  mu  dé  d  goliat. 

ADHERCULEMoHERCULISFANUM: 

l'ot.l  i  i  en  la  región  de  loa  túrdii 

los,  'i"  lai  aguas  del  mar,  inmediata 

.1  i.,  isla  ó  castillo  de  Sancti  Petri;  en  el  Riñera- 

a  <:,<■ 
imo  décima  man  «ón.  I  li  be  su  nombre  al 
niplode  11'  reules  Gaditano,  construido 
por  Los  fenicios,  tan  venerado  en  tiempos  poste- 
riores que  muchos  cartagineses  y  romanos  iban 
i,  visita]  I"  para  pedir  forl  ana  a]  dios,   Aníbal, 
cuando  tuvo  ya  preparado  so  ejército  para  Lni 
dii  la  Italia,  marché  d  Cádi    6  cumplir  los  ro- 
tos que  antes  hiciera  y  añadir  otros  si  la  difícil 
empresa  que  meditaba  salía  á  medida  de  su  de- 
Fulio         r,  siendo  cui  la  Bo- 

los com  entos  jurídico  -  \  habiendo  llega- 
do al  de  Cádi :,  vio  en  el  templo  La  estatua 
de  Alejandro  Magno  y  cu  n  lloré  al  re- 

flexionar Lo  poco  que  aun  valían  su  fama  y  su 
nombre  comparados  con  Los  de  aquel  gran  con- 
quistador; el  mismo  Cesai  refiere,  en  sus  Ce 

civiles,  que  cuando  los  ga- 
ditanos, temiendo  un  saqueo,  se  llevaron  á  sus 
i  i    ricas  joyas  del  templo,  apenas  entré  en 
de  los  pompoyanos  mando  que 
inmediatami  nte  la  ¡  resl  11  uyeran. 

\  D  BSRCU  i,i:m:  <:,  og.  n  al.  Ciudad  de  Italia  ; 
h.  Liorna. 

ADHERECER  (del  lai.  '".,  de  ad,   á, 

estar  unido):  n.  ant  Adherir, 
adherencia   (de   adherente):   f.    Acción,  ó 
>,  de  adherir  ó  adherirse,  en  su  sentido 
recto. 

Viéndose  poderoso,  y  con  tantas  adheren- 
cias en  el  Reino,  empezó  á  levantar  el  pensa- 
miento ilnnde  no  debía. 

OVALLE. 

-Adherencia:  Unión  anormal  de  algunas 

partes  del  cuerpo,  que  naturalmente  deben  estar 
separadas. 

-Adherencia:  fig.  Enlace,  conexión,  paren- 
tesco. 

. . .  tenían  adherencia  y  anión  entre  sí. 
A.  de  Salas  Barradillo. 

-Adherencia:/.'!'/.  Se  da  este  nombre  á  la 
unión  más  ó  menos  extensa  de  dos  órganos  pró- 
ximos. En  las  flores  gamopétalas  hay  habi- 
tualmcnte  adherencia  de  los  filamentos  de  los 
estambres  con  los  pétalos.  El  peciolo  de  las 
ls  contrae  frecuentemente  adherencia  con  el 
eje  que  las  soporta  en  una  extensión  más  ó  me- 
nos considerable. 

-  Adherencia:  Fis.  Estado  de  dos  cuerpos 
que  sin  penetrarse  quedan  unidos  y  como  solda- 
dos uno  á  otro  por  el  simple  contacto  de  sus  su- 
perficies. En  general  es  un  efecto  de  la  fuerza 
física  llamada  adhesión,  pero  puede  ser  también 
debida  á  la  acción  atractiva  de  los  imanes  sobre 
las  sustancias  magnéticas.  Ejemplo  de  la  adhe- 
rencia debida  á  la  primera  causa,  ó  sea  de  adhe- 
rencia mecánica,  es  el  efecto  que  se  obs 
cuando  se  juntan  dos  balas  de  plomo  recién  cor- 
tadas por  las  superficies  de  sección;  á  poco  que 
se  aprieten  una  contra  otra  se  adhieren  tan  fuer- 
temente, que  es  preciso  una  fuerza  de  algunos 
kilogramos  para  separarlas.  Ejemplo  de  la  adhe- 
ta  debida  á  la  acción  magnética  is  la  que  se 
i  va  entre  una  barra  magnética  y  limaduras 
de  hierro  que  se  pongan  en  su  contacto.  La  ad- 
herencia de  la  primera  (dase  obedece  á  las  leyes 
adhesión  (V.  Adhesión),  mientras  que  la 
unda  depende  de  la  intensidad  magné- 
y  de  la  naturaleza  de  las  sustancias  entre 
las  cuales  se  ejerce,  y  no  tiene  relación  ninguna 
con  la  primera.  Algunas  veces  se  combinan  ó  se 
suman  las  dos  adherencias  y  en  Norte-América 
se  ha  utilizado  el  efecto  de  esta  combinación, 
para  elevar  el  límite  impuesto  á  la  fuerza  motriz 

ir  consiguiente  facilitar  la  construcci 
ferrocarriles  en  las  comarcas  muy  accidentadas. 

Cuando  una  rueda  cargada  con  un  peso  deter- 
minado que  gravita  sobre  su  eje,  se  hace  girar 
sobre  un  suelo  á  propósito  para  que  ruede,  si  no 
existiera  frotamiento  alguno  entre  la  llanta  y 
dicho  suelo,  bastaría  para  determinar  la  rot  l 
t  la  resistencia  debida  al  rozamient 
cubo  de  la  rueda  con  el  eje  de  la  mi 
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tencia  que  es  bíi  mpi  i 

el  mo\  ¡miento  de  rotación  de  La 
no        pt  di    i  en   sin   producir  a]  m 

mi.i.   rueda  y  pol- 
lo   lallto   de    MI    eje,    ,1    i  -;l  1 1  „l,   del      ' 

llanta  contra  el  suelo;  de  forma  que  Bin  este  ni 
timo  rozamiento,  cualquier  fui  i 

nciahnente  a  la  circunferencia  de  la 

rueda,  prod a  solamente  un  movimiento  de 

rotación  en  ésta,  p  i  ibio  ninguno  de 

lugar,  es  decir  que  la  rueda  no  rodaría    obr  el 
ueío.  La  fu  ;   para  impedir  La  pro 

gresión  del  eje  t  iene  siempre  ba  rtante  intensidad 
pende  de  diversas  circunstancias,  pudiendo 
servir  de  medida  á  la,  adherencia,  es  decir,  al 
máximum  de  resistencia  opue  ita  por  el  ¡ ! 

la  rotación  de  la  rueda. 

De  lodo  esto  Se  deduce,  qlle    un    esfuerzo  tau- 

o  é  una  rueda  hará  que  ésta  rue- 
de sobre  el  suido,  si  dicho  esfuerzo  es  infei 
La  adherencia;  pero  asi  que  la  fuerza  aplicada 
límite,  la  rueda  girará  sin  cambiar  de 
Lugar,  es  decir,  patinará;  por  donde  se  ve  que 
[herencia  entre  dos  sustancias  puede  defi- 
nirse también  diciendo  que  es  el  rozamiento  ó 
frotamiento  originado  al  empezar  a  deslizarse 
una  sustancia  sobre   otra.     V.    FROTAMIENTO   y 

Rozamiem  ro, 

Para  comprender  bien  el   modo  de  obrar  de  la 

i  como   agente    natural  de    trasmisión 

de  la  fuerza  motriz,  imagínese  i  I  -nelo  y  la  super- 

de   la   llanta,   con   un   número  infinito  de 

asperezas  microscópicas,  que  forman  un  vei  la 

dero  engranaje  de  una  rueda  dentada  con  una 

lallera;  la  adherencia  no   es  en  este    caso 

ue  la  resistencia  á  la  rotura  de  los  dii 
intacto,  y  siempre  que  el  esfuerzo  motor  no 
I  límite  de  esta  resistencia,  la  rodadura  se 
efectúa  sin  que  sea  materialmente  necesario  el 
engranaje,  como  se  creyó  sería  preciso  hacer,  al 
inventarse  los  ferrocarriles  (locomotora  Blan- 
keinsop,  1811).  Así,  pues,  el  esfuerzo  tangencial 
que  obre  sobre  la  rueda  debe  ser  limitado;  pero 
este  limite  puede  hacerse  variar,  según  convenga, 
aplicando  las  leyes  conocidas  del  rozamiento, 
pues  la  adherencia  es,  en  efecto,  proporcional  á 
la  carga  sobre  el  eje,  y  hasta  cierto  punto  inde- 
pendiente de  la  extensión  de  las  superficies  en 
contacto  y  de  la  velocidad,  pero  variable  con  la 
naturaleza  de  dichas  superficies. 

Entre  las  aplicaciones  practicas  de  la  adheren- 
cia, deben  citarse  las  trasmisiones  de  movimiento 
por  correas  y  por  conos  de  fricción,  las  poleas,  y 
sobre  todo  las  aplicaciones  á  la  locomoción  y  á  la 
tracción  de  vehículos.  En  las  locomotoras  la 
presión  del  vapor  en  los  cilindros  determina,  por 
intermedio  de  los  pistones,  bielas  y  manivelas,  el 
movimiento  de  progresión  de  los  ejes  de  las  rue- 
das motoras  y  por  tanto  de  la  máquina  entera 
y  del  tren  que  ésta  remolca,  á  condición  todo 
lio  de  que  la  adherencia  sea  suficiente.  La  insu- 
ficiencia puede  proceder  de  dos  causas;  ó  de  ex- 
ceso del  esfuerzo  motor  ó  de  disminución  de  la 
adherencia  por  efecto  de  circunstancias  acciden- 
tales, locales  ó  climatológicas,  como  nieblas, 
lluvias,  filtraciones  subterráneas,  materias  extra- 
ñas lubrificantes  en  los  carriles  etc.  En  el  pri- 
mer caso  se  corrige  el  defecto  aumentando  la 
carga  sobre  el  eje  de  las  ruedas  motores  (peso 
adherente),  lo  cual  se  efectúa  generalmente  en  to- 
dos ó  parte  de  los  ejes  de  la  locomotora,  de  manera 
que  se  pueda  utilizar  todo  ó  parte  del  peso  de 
la  máquina;  cuyo  recurso  no  tiene  más  límite 
que  la  carga  máxima  que  puede  resistir  el  eje, 
sin  peligro  de  rotura  ni  destrucción  de  los  cani- 
les y  llantas.  Para  el  segundo  caso  el  remedio  es 
el  empleo  de   arena  seca  vert ida  en  los  carriles. 

Se  calcula  que  la  adherencia  varía,  en  gene- 
ral, entre  -=-  y  -jr  del  peso  adherente,  tomán- 
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dose  en  estos  climas  como  término  medio 


7* 


pero 


al  fijar  la  potencia  de  las  máquinas  y  carga  de  los 
trenes,  asi  como  al  estudiar  el  perfil  de  un  cami- 
no de  hierro  se  tienen  siempre  en  cuéntalos  puntos 
pcionales  de  la  vía,  en  los  que  la  adherencia 
puede  ser  mayor  ó  menor  que  el  término  medio 
indicado. 

-  Adherencia:  Agrie.  Laadherencia  que  pre- 
sentan las  (ierras  hacia  los  instrumentos  de  culti- 
vo, en.  es  una  de  las  resi 
cías  que  hay  que  vencer  en  las  labores,  por  la  cual 
su  conocimiento  es  importante  en  agricultuí 
determina   del  modo  siguiente:  Se   toman   dos 


rucie, 

uno  de  hierro  y  otro  de  la  madi  ra  qui 

uno 

ii/.i,  poniéi 

briocon  peSOS  colocados  en  el  otro  platillo. 

I  lecho  one  en  contacto  cada  di  co  con  la 

i   aturada  de  humedad,  caí  g  indo  el  platillo 
pi  rdigones  ha  ta  que  la  adhi 

rompa,  separándose   el    dÍSCO   debí    : 

El    pe  o    adicionado    mide     la    linaza 

buscada.  La  arcilla  pura  es  la  que  ofrece  La  adhe- 

I   más  considerable  y  la  ne (01  n  q.onde 

á  la  ai.  n.i  cali  a  ó  Hice  e  La  adherencia  es 
también  mayor  por  la  madera  que  por  el  hierro, 
circunstancia  que  debí;  ten  i      1 1       nte  en  las 

olas. 

-Adherencia:  Patol.  Con  i  been  la  anión 
ai  cidenta]  de   nperficiea  naturalmente  contigí 

Comprende    esta   definición    las  de 

las  membranas  serosas,  las  adherencias  délas 

membranas    mucosas,    las   adherencias   de  la  SU- 
DO] Scie  interna  d  »y  las  adherenci 
la  piel. 

Resultan  las  adherencias  de  un  conjunto  do 
fenómenos  que  desde   Bun  ignan  con 

imbre  de  inflamación  adhesiva.  Laprii 
condición  necesaria  para  que  una  adíe  rem 
estábil  caída  del  epitelio.   Al  mismo 

tiempo  que  e|  epitelio  se  desprende,  la  membra- 
na se  inyecta,  se  vasculariza,  se  p 
ñas  equimosis  en  su  interior  y  su  superficie  se 
re,  ubre  de  una  capa  de  nueva  formación  más  ó 
líenos  espesa,  íiieinbraniforine,  reticular  ó  gra- 
nulosa, compuesta  de  elementos  celulares  se- 
mejantes á  los  glóbulos  blancos  de  la  sangre, 
que  se  tranformarán  bien  pronto  en  los  elemen- 
tos propios  del  tejido  conjuntivo  y  que,  mediante 
redes  capilares  de  nueva  formación,  comunicarán 
con  los  vasos  de  la  membrana  primitiva.  Cuando 
de  esta  suerte  se  forman  dos  neo-membranas  ó 
pseudo-membranas  sobre  las  dos  superficies 
opuestas  de  una  cavidad  cerrada  y  en  contacto 
una  con  otra,  se  funden,  se  sueldan,  se  anasto- 
mosan  sus  vasos  y,  organizándose  progresiva- 
mente el  tejido  conjuntivo  que  las  forma,  se 
constituye  una  adherencia  solida  y  definitiva. 

Las  formas  de  las  adherencias  son  muy  varia- 
bles: ora  la  adherencia  está  constituida  por  una 
membrana  más  ó  menos  extensa  cuyas  caras  es- 
tán íntimamente  soldadas  á  las  dos  membranas 
primitivas,  ora  la  membrana  interpuesta  se  hace 
densa  y  espesa  hasta  adquirir  un  grosor  de  algu- 
nos centímetros,  ya  en  fin  tienen  las  adherencias 
la  disposición  de  bridas  más  ó  menos  filamento- 
sas ó  acuitadas,  de  longitud  variable,  quedando 
entonces  las  superficies  de  inserción  de  estas 
bridas  á  mayor  ó  menor  distancia  y  gozando  de 
una  movilidad  más  ó  menos  limitada. 

La  estructura  de  las  adherencias  corresponde 
á  la  de  los  tejidos  de  sustancia  conjuntiva;  están 
formadas  por  haces  de  fibras,  por  células  y  nú- 
cleos de  tejido  laminoso  y  por  fibras  elásticas; 
son  de  ordinario  poco  vasculares;  no  se  han  en- 
contrado hasta  ahora  sus  vasos  linfáticos,  y  en 
cuanto  á  su  nervios,  Virchow  los  ha  encontrado 
eir  las  falsas  membranas  de  la  pleura  y  del  peri- 
toneo supra-hepátieo.  Su  resistencia  es  propor- 
cional á  la  densidad  de  su  textura  y  poseen  la 
retractilidad  de  los  tejidos  cicatriciales. 

Las  adherencias  fibrosas  pueden  tranformarse 
en  un  tejido  de  aspecto  cartilaginoso  ú  óseo.  En 
las  adherencias  fibrosas  articulares  del  reumatis- 
mo crónico  se  encuentran  frecuentemente  célu- 
las cartilaginosas;  la  infiltración  caliza  convier- 
te algunas  veces  la  adherencias  pleuríticas  en 
membranas  osteiformes  que,  á  la  manera  de  una 
coraza,  tapizan  la  pleura  costal;  en  la  aragnoides 
espinal,  con  más  frecuencia  que  en  la  cerebral, 
se  suelen  encontrar  placas  duras  de  aspecto  car- 
tilaginoso y  que  son  producciones  fibrosas  infil- 
tradas de  granulaciones  calizas. 

Es  de  notar  la  extrema  fragilidad  de  los  vasos 
de  nueva  formación  de  algunas  neo-membranas 
que  son  origen  de  derrames  sanguíneos  en  la 
aragnoides,  las  pleuras,  el  pericardio,  el  perito- 
neo y  la  túnica  vaginal.  Las  adherencias  pueden 
ser  asiento  de  granulaciones  tuberculosas  y  can- 
cerosas. 

Los  signos  físicos  y  los  trastornos  funcionales 
que  acompañan  á  las  adherencias  son  eminente- 
mente variables  según  su  disposición  y  sobre 
todo  según  su  asiento;las  adherencias  de  la  piel, 
por  ejemplo,  no  pueden  determinar  los  mi 
síntomas  que  la  srnfisis  cardiaca  ó  la  adhei 
délas  paredes  de  la  uretra,  ó  lae  de  la  pleura 
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'<  y  pulmonal.  De  loa  sintonías  de  las  ad- 
herencias en  particular  nos  ocuparemos  al  tratar 
de  cada  una  de  las  enfermedades  en  que  .  i 
sen  tan. 
L«^  rarse  como  me- 

ración. -Si  de  ordinario  sus  efectos 
son  dañosos  parala  economía,  otras  veces,  por 
el  contrario,  constituyen  un  feliz  accidente 
que  previene  los  más  graves  peligros:  por  ejem- 

la  adherencia  de  la  pleura  costal  con  la 
pleura  pulmonal  puede  oponerse  á  un  derrame 
sanguíneo  ó  al  enfisema  en  un  caso  de  herida 
penetrante  del  pecho;  en  los  accesos  del  hígado, 
la  adherencias  de  esta  viscera  con  la  pared  an- 
terior del  abdomen  ó  con  el  colon,  puede  per- 
mitir la  salida  del  pus  al  exterior  sin  los  peli- 
gros de  lina  peritonitis  casi  siempre  mortal.  La 
cura  radical  del  hidrocele  se  obtiene  por  la  obli- 
teración de  la  cavidad  vaginal  mediante  la  inyec- 
ción iodada,  La  cura  radical  de  las  hernias, 
numerosas  operaciones  que  se  practican  sobre 
los  intestinos,  las  ligaduras  de  los  vasos  para 
cohibir  las  hemorragias,  las  operaciones  tan  nu- 
merosas y  tan  perfeccionadas  hoy  de  la  cirugía 
plástica,  se  fundan  en  la  producción  de  adhe- 
rencias saludables  en  circunstancias  determi- 
nadas. 

ADHERENTE  (del  lat.  ad/uereas):  p.  a.  de 
Adherir.  Que  adhiere  ó  se  adhiere. 

-ADHERENTK:  adj.  Anexo,  unido  ó  pegado  á 
una  cosa. 

Alcanzar  alguno  á  ser  eminente  en  letras,  le 
cuesta  tiempo,  vigilias,  hambre,  desnudez,  vá- 
guido de  cabeza,  indigestiones  de  estómago  y 
otras  cosas  Á  éstas  adherentes. 

Cervantes. 

-Adherente:  m.  Requisito  ó  agregado  ne- 
cesario para  el  complemento  de  alguna  cosa. 
U.  m.  en  pl. 

Con  esos  adherentes 
Yo  también  le  comiera, 
Y  sin  duda  á  faisanes  me  supiera. 

A.  de  Salas  Barbadillo. 

...  trasladóse  en  un  verbo  la  familia  entera, 
con  sirvientes  y  adherentes,  á  casa  de  don 
Juan  de  Prezanes. 

Pereda. 

-  Adherente:  Bot.  Se  llama  así  un  órgano 
que  está  unido  á  otro  en  parte  ó  en  toda  su  ex- 
tensión. Se  ha  propuesto  llamar  adherentes  los 
ovarios  inferas  para  dar  á  entender  con  esto  que 
estaban  unidos  con  el  cáliz.  Esta  expresión  no 
debe  conservarse,  porque  la  Organogenia  ha  de- 
mostrado que  el  cáliz  no  entra  en  la  constitución 
de  los  ovarios  ínferos. 

ADHERIR  (del  lat.  adhecrére;  de  ad,  á,  y  lucre- 
re,  estar  unido):  n.  Tocar  una  cosa  con  otra,  pe- 
gándose á  ella.  TJ.  m.  c.  r. 

...  restregóse  las  palmas  de  las  manos  para 
sacudir  el  polvillo  del  tabaco  adherido  á 
ellas,  etc. 

Pereda. 

-  Adherir  :  fig.  Convenir  con  un  dictamen 
ó  una  idea,  ó  asociarse  á  un  acuerdo.  U.  m.  c.  r. 

No  pienso  adherirme  á  la  opinión  de  los 
escritores  mal  humorados. 

Larra. 

Yo  que  veo  su  agonía 
¡Al  ministerio  adherirme! 

Bretón  de  los  Herreros. 

ADHESIÓN  (del  lat.  adhozsio):  f.  Acción,  ó  efec- 
to, de  adherir  ó  adherirse,  asi  en  lo  propio  como 
en  lo  figurado. 

...  no  creyó  poder  espiar  su  antigua  adhe- 
sión Á  la  filosofía,  etc. 

Lista. 

Desde  el  primer  sermón  que  predicaron, 
manifestaron  su  adhesión  á  la  doctrina  del 
obispo. 

Quintana. 

-Adhesión:  Fis.  Fuerza  que  une  dos  cuerpos 
puestos  en  contacto,  por  sus  superficies:  es  la 
causa  de  la  adherencia  mecánica  (V.  ADHEREN- 
CIA). Esta  fuerza  física  no  es  más  que  un  caso 
particular  de  la  atracción  general  de  la  materia, 
y  se  puede  medir  por  medio  de  la  balanza.  Dos 
cristales,  por  ejemplo,  que  se  hallan  superpues- 
tos, se  adhieren  al  fin  de  tal  manera,  que  no  es 
posible   separarlos   sin   romperlos.    Esta  fuerza 


aparece,  no  solo  entre  los  sólidos,  sino  también 
entre  éstos  y  los  líquidos,  y  entre  los  últimos  y 
los  gases.  La  adhesión  entredós  sólidos  no  es  un 
efecto  do  la  presión  atmosférica,  porque  se  ob- 
serva en  el  vacio.  Aumenta  con  el  grado  de  pu- 
limento de  las  superficies  y  con  la  duración  de 
su  contacto,  pues  se  verifica  que  la  resistencia 
que  hay  que  vencer  para  separarlas  es  tanto 
mayor,  cuanto  más  prolongado  ha  sido  aquél. 
Finalmente,  la  adhesión  entre  los  cuerpos  sólidos 
es  independiente  de  su  espesor,  lo  cual  indica 
que  la  atracción  molecular  no  se  ejerce  más  que 
a  pequeñísimas  distancias.  Sumergidos  los  cuer- 
pos sólidos  en  el  agua,  en  el  alcohol  y  en  la 
mayor  parte  de  los  líquidos,  salen  recubiertos  de 
una  capa  líquida  sostenida  por  la  adhesión. 

Obsérvanse  también  fenómenos  de  adhesión 
cutre  los  gases  y  los  sólidos.  Así,  por  ejemplo, 
sumergiendo  en  una  disolución  gaseosa  una  lá- 
mina pulimentada  y  bien  limpia,  de  vidrio  ó  de 
metal,  vese  al  punto  cómo  su  superficie  queda 
cubierta  de  gran  número  do  pequeñísimas  bur- 
bujas de  gas.  Hendrici,  en  los  experimentos  que 
ha  efectuado  recientemente  para  explicar  la  for- 
mación de  estas  burbujas,  hace  observar  que  la 
adhesión  entrp  el  líquido  y  el  gas  disuelto  se 
agrega  en  este  caso  á  la  que  existe  entre  el  sólido 
y  los  otros  dos  cuerpos,  y  según  cual  sea  la 
atracción  que  predomine,  se  presentan  los  tres 
casos  siguientes:  1.°  Si  la  atracción  predomi- 
nante es  entre  el  líquido  y  el  gas  que  lleva  en 
disolución,  la  presencia  del  cuerpo  sólido  no  pro- 
duce efecto  alguno ;  2.  °  si  predomina  la  atracción 
entre  el  sólido  y  el  gas,  se  condensa  éste  en  la 
superficie  de  aquél  sin  que  se  observe  despren- 
dimiento de  gas ;  3.  °  si  la  que  predomina  es  la 
atracción  entre  el  sólido  y  el  líquido,  el  gas  queda 
libre  y  se  desprende. 

ADHESIVIDAD:  f.  Fren.  Facultad  de  aplicarse 
fuertemente  á  una  serie  de  ideas  y  fijar  en  ellas 
la  atención  con  gran  intensidad.  Según  la  fre- 
nología, su  órgano  corresponde  á  las  circunvolu- 
ciones de  la  parte  superior  del  occipital.  (Brou- 
ssais. ) 

ADHESIVO,  VA:  adj.  Capaz  de  adherirse. 

ADHIBIR  (del  lat.  adhiberejáead,  á,  y  ludiere, 
tener):  a.  prov.   Ar.  For.  Agregar,   acompañar. 

ADHIM:  Geog.  Río  afl.  del  Tigris,  Turquía 
Asiática,  que  nace  en  las  pendientes  del  monte 
Pir  Ornar  Gudrun  (2  500  m. )  y  forma  un  pantano 
permanente  cerca  de  la  Puerta  de  Hierro  ó  De- 
mir  Kapu,  que  le  separa  de  las  llanuras  de  la 
Mesojiotamia. 

AD  HOC  (lit. ,  para  esto):  cxp.  adv.  lat.  que 
se  aplica  á  lo  que  se  dice  ó  hace  sólo  para  un  fin 
determinado. 

AD  HOMINEM:  (Argumento)  ÍW.  (V.  la  palabra 
Argumento).  El  argumento  personal  ó  ad  homi- 
nem consiste  principalmente  en  probar  contra- 
dicción latente  entre  las  palabras  del  que  discu- 
rre y  sus  propios  actos.  Aparece,  por  tanto, 
como  un  razonamiento  extrínseco  y  no  intrínseco, 
pues  á  nadie  se  le  oculta  que  bien  puede  un  hom- 
bre usar  razones  de  gran  peso  (aunque  en  sus 
labios  queden  desautorizadas  porque  las  contra- 
dicen actos  negativos),  sin  que  pierdan  su  cuali- 
dad de  verdaderas,  porque  las  emplee  quien  no 
debiera.  Así  se  ha  estimado  siempre  este  argu- 
mento personal  más  que  lógico,  retórico,  al  cual 
no  se  le  puede  atribuir  un  valor  intrínseco  de  que 
carece.  Si  se  admiten  los  dos  fines  que  de  antiguo 
vienen  señalándose  á  la  Oratoria,  convencer  y 
persuadir,  sólo  á  este  último  se  referirá  el  argu- 
mento ad  hominem;  de  ningún  modo  al  primero. 
Puede,  por  ejemplo,  un  ladrón,  aunque  no  ten- 
ga autoridad  para  ello,  escribir  una  disertación 
bien  fundada  y  justificada  acerca  del  respeto 
que  debemos  guardar  á  la  propiedad  del  próji- 
mo. Y  en  este  caso,  podremos  echar  por  tierra 
la  sinceridad  de  su  pensamiento,  previamente 
negada  con  su  conducta,  pero  no  será  licito  dar 
por  invalidadas  las  razones  intrínsecas  que  aduce 
á  favor  del  respeto  á  lo  ajeno.  Nadie  duda,  el 
sentido  común  lo  sabe  instintivamente,  que  la 
verdad  moral  requiere  la  unión  indivisa  de  la 
teoría  con  la  práctica  (que  se  debe  practicar  lo  que 
se  ]  iredica) ;  pero  lógica  y  científicamente  ( por  un 
esfuerzo  de  abstracción)  se  concibe  que  un 
hombre  perverso  puede  llegar  á  adquirir  pico 
de  oro  (según  dice  el  proverbio),  divulgando 
los  preceptos  morales.  De  suerte  que  el  argu- 
mento   ad  hominem  es   oratorio  y  sirve  para 


refutar  ó  combatir  personalmente  al  adversa- 
rio, pero  no  es  lícito,  ni  debe  empicarse  como 
medio  para  hallar  é  indagar  la  verdad.  Según  SU 
mismo  nombre  indica,  el  argumento  ad  homi- 
nem ataca  á  la  persona,  pero  sus  armas  se  em- 
botan ante  el  carácter  impersonal  y  objetivo  de 
la  verdad.  No  es  sólo  pues  por  cortesía,  según 
dice  W.  Scott,  por  lo  que  se  debe  considerar  el 
argumento  ad  hominem  como  un  viltiino  extre- 
mo del  cual  se  echa  mano,  á  falta  de  recursos 
más  valederos,  sino  señalada  y  principalmente 
porque  toca  de  cerca  á  lo  subjetivo  y  personal, 
pero  no  hiere,  ni  aun  de  soslayo,  los  fundamen- 
tos reales  de  aquello  que  se  pretende  refutar. 
Lógica,  científica  y  aun  ontológicamente,  el  cono- 
cimiento valedor  lo  que  dice  y  expresa  y  no  por 
quien  lo  dice  ó  expresa.  Para  que  el  conocimien- 
to sea  valedero,  legítimo,  es  necesario  que  el  su- 
jeto (sea  el  que  quiera)  forme  su  representación 
intelectual  (vea)  en  adecuada  conformidad  con 
lo  que  el  objeto  ofrece  como  presente,  sin  que 
jamás  ocurra  á  nadie,  en  el  terreno  científico  ó 
filosófico,  dar  valor  á  un  conocimiento  porque  lo 
afirme  tal  ó  cual  persona  y  sin  que  nunca  pida- 
mos más  prueba  y  justificación  de  lo  que  cono- 
cemos que  la  presencia  de  lo  conocido.  El  razo- 
namiento de  autoridad,  desde  que  se  reconoce 
mas  ó  menos  ampliamente  la  libre  sustantividad 
del  pensamiento,  carece  de  valor,  pues  otra  vez, 
aun  para  admitirlo,  hay  que  justificar  su  buena 
ley  con  razones  objetivas  ó  impersonales;  que  es, 
por  ejemplo,  declaración  unánime  de  gentes  te- 
nidas por  muy  ortodoxas,  que  de  tejas  abajo 
nadie  es  infalible.  Al  carácter  impersonal  y  ob- 
jetivo de  la  verdad  se  refiere  después  cuanto  el 
sentido  común  afirma,  al  decir  que  la  verdad 
como  relación  real,  que  no  dimana  de  la  voluntad 
del  hombre  reconocerla  ó  negarla,  se  impone  á 
todo  el  que  no  es  ciego  ó  se  empeña  en  no  ver,  y 
que  su  existencia  no  depende  del  que  la  afirma, 
sino  de  los  fundamentos  reales  con  que  se  justifi- 
ca. Si  la  verdad  existe  con  independencia  del 
que  la  declara  ó  la  niega,  de  lo  cual  es  un  ejem- 
plo elocuente  el  E pur  si  muove  de  Galileo;  si  el 
sujeto  no  es  el  autor,  sino  el  testigo  de  la  ver- 
dad, obvio  y  claro,  resulta  que  el  argumento  ad 
hominem  va  contra  el  testigo,  rechaza  la  autori- 
dad personal  del  que  expone,  pero  nunca  afecta 
á  ló  atestiguado,  ni  refuta  las  razones  fundamen- 
tales de  la  existencia  de  lo  verdadero.  Justifica- 
damente por  tanto  desecha  la  crítica  racional 
los  razonamientos  de  autoridad  (Magister  dixit; 
jurare  in  verba  magistri)  y  declara  la  sabiduría 
popular  que  está  muchas  veces  la  verdad  en  los 
labios  desautorizados  del  niño.  Pero  si  el  argu- 
mento ad  hominem,  como  extrínseco,  limita  su 
alcance  á  desautorizar  al  que  habla,  sin  que  lle- 
gue á  refutar  intrínsecamente  lo  por  éste  afirma- 
do; se  iufiere  que  este  razonamiento  pertenece 
exclusivamente  á  la  crítica  negativa,  de  ningún 
modo  á  la  positiva,  es  decir,  que  según  hemos 
indicado  antes,  persuade,  pero  no  convence.  Tal 
es  la  razón  que  existe  para  que  se  haga  uso  de  él 
en  las  discusiones  políticas  y  aun  periodísticas, 
donde  juega  principal  papel  el  elemento  perso- 
nal y  á  la  vez  para  que  no  se  aplique  en  el  terre- 
no especulativo  ó  científico,  en  lo  que  alguna 
vez  se  denomina  la  serena  región  de  los  princi- 
pios. En  ella  se  persiguen  los  altos  é  impersonales 
intereses  de  la  verdad,  que  no  apasionan  en  sen- 
tidos antitéticos  y  dentro  de  ella  no  encontrará 
ocasión  oportuna  el  lógico  más  sutil  para  expo- 
ner verdades  nuevamente  halladas  ó  reconocidas 
en  la  forma  del  argumento  ad  hominem.  Por  su 
contextura,  exclusivamente  extrínseca,  el  argu- 
mento ad  hominem  es  molde  adecuado  para  po- 
ner de  manifiesto  la  contradicción  entre  las 
palabras  y  los  actos  de  aquel  con  quien  se  discu- 
te, para  acentuar  la  divergencia  de  la  obra  y  de 
la  palabra  ó  de  la  teoría  y  de  la  práctica,  y  final- 
mente liara  significar  y  justificar  en  lo  político  el 
apasionamiento  personal,  y  en  lo  jurídico  es- 
pecie de  excepción  dilatoria.  Ejemplos  de  ar- 
gumentos ad.  hominem  abundan  á  granel  en  las 
discusiones  políticas,  efecto  de  la  frecuencia  la 
mentablc  con  que  las  inquietas  ambiciones  de  los 
hombres  predican  bienandanzas  sin  término  en 
la  oposición,  á  reserva  de  practicar  en  el  poder 
la  máxima  egoista  omnia  pro  dominationc.  En 
los  debates  jurídicos  puede  y  debe  aplicarse  el 
argumento  ad  honda/  m,  oponiendo  excepciones 
dilatorias  en  todo  lo  que  toca  á  la  autoridad  ó 
descrédito  personales  de  los  testigos.  Entre  los 
ejemplos  mas  preciosos  que  pueden  citarse  está 
el  usado  por  Cicerón  y  de  que  da  cuenta  Plutar- 
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co.  Defendía  el  gran  orador  romano  i  Li 
acnsado  por  Tul»  ron  de  haba  combatido  ronda 

i  .11    \ii ioa  y  Be  expresaba,  eni 
argumento  ad  fa  en  los  siguientes  b 

unió,  iqnión  acusa  á  [¿gario  por 
haber  estado  sn  África  I  Un  hombre  que  ha 
iu,  ,  i    un  hombro  que  ha  luchado 

conti  •>'■■   Tuberón,  con  el 

hierro  en  la  nu 

I  [acia  qué  Lulo 
so    inclinaban  vuestras  u  >ntra  quién 

ilii Lgíaia  vuestro  emp  re  P 

que  Césai  dejó  caer  lo  •  papeles  que  contenían 

natoi  i  j  concluyó  absolviendo 
:i  Ligario.  Paro  i  nadir  se  Le  oculta  que  con  se- 
mejante argumento,  Cicerón  probó  La  culpabili- 
dad del  acusador,  mas  no  demostró  la  inculpa- 
bilidad de  bu  di  rendido  l.i" 

AD   HONOREM  (lit. ,   á  honor):  Bip.    lat.    con 

la  cual  se  significa  que  el  acto  ó  cargo  que 

o  i  ■■  de  todo  punto  gi adoso  y  sin  Ínteres 
ni  retribución  material,  y  -sí  sólo  por  la  honra 
o  el  gusto  que  se  tiene  en  evacuarlo. 

adhortar  (del  hit.  adhortan;  de  ad  y  hor- 
tíbri,  exhortar):  a.  ant  Exhortas. 

ADHUMIA:    f.    Bot.  Género   de    planta 

leñas  cuyo  lugar  en  la  clasificación  es  descono 
eido.  in  Velloso  tiene  Sores  pentáme- 

de  '  i  neo  pétalos  independientes,  estambres 
numerosos  y  ovario  ínfei  o 

ADI:  Gcog.  Río  del  África  oriental,  hacia  el  3o 
de  lat.  s. .  que  se  cree  que  nace  en  el  monte  Am- 
boloilu  y  es,  acaso,  el  misino  que  con  el  nombre 
ki  desemboca  por  Mahndi. 

ADIABENA:  Qeog.  ant.  Región  de  la  antigua 
Asiría,  al  E.  del  Tigris,  entre  el  Lycus  y  el  Ca- 
prus,  que  tuvo  por  capital  á  Arbelas.  F.stc  país, 
que  formó  parte  de  los  imperios  Asirio  y  Tersa 
y  de  la  monarquía  Siria  fundada  por  los  Seléu- 
cidas,  se  hizo  luego  independiente  y  formó  un 
reino  hasta  que  fué  conquistado  por  los  roma- 
nos. De  sus  primeros  reyes  sólo  se  sabe  que  el 
qui  vivía  en  la  época  de  la  famosa  guerra  soste- 
nida por  Lúculo  contra  Mitrídates  y  Tigranes, 
se  alio  con  este  último.  En  tiempo  del  empera- 
dor Claudio  reinal ia  Baceas  ó  Monobasa  I,  que 
tuvo  dos  hijos,  Monobasa  é  Izata.  liste  le  suce- 
dió en  el  trono  y  abrazó  la  religión  de  .Moisés; 
sus  cinco  hijos  estaban  en  Jerusalén  cuando  Tito 
puso  sitio  á  esta  ciudad  y  fueron  conducidos  á 
Roma  en  calidad  de  rehenes.  Muerto  Izata.  le  su- 
cedió su  hermano  Monobasa  II,  primogénito  de 
Monobasa  I,  é  hizo  esta  designación  el  mismo 
Izata,  ya  porque  sus  hijos  se  encontrasen  ausen- 
tes del  país,  ya  por  la  obediencia  y  sumisión 
que  siempre  había  mostrado  Monobasa,  prescin- 
diendo de  los  derechos  de  primogepitura  que 
hubiese  podido  alegar.  Posteriormente  son  des- 
idos  los  nombres  de  los  príncipes  que  go- 
bernaban en  la  Adiabena.  Se  sabe,  sí,  que  se 
llamaba  Mebanaco  el  que  reinaba  en  el  año  98, 
i  en  el  mismo  año  en  que  fué  elevado  al  solio 
¡rial  el  español  Trajano,  quien  poco  después 
.11  de  aqne!  insignificante  reino  cuando  par- 
tió al  Oriente  contra  los  Parthos  y  redujo  A 
provincias  romanas  la  Armenia,  la  Mesopota- 
mia  y  la  Asiría,  año  1 14.  Mebanaeq,  que  se  había 
aliado  con  Cosroes  I,  vencido  por  los  romanos, 
pidió  auxilio  á  un  rey  de  la  Arabia  llamado  Ma- 
nus,  quien  se  propuso  reponerle  en  el  trono, 
mas  no  lo  consiguió.  La  Adiabena  no  existió  ya 
más  como  reino  independiente,  pues  formó  parte 
desde  el  siglo  m  del  segundo  imperio  persa,  bajo 
la  dinastía  de  los  Sasanidas. 

ADIADA  ó  ADDUS:   Oeog.    ant.   Ciudad  de  la 
Palestina,   al  N.   O.   de  Jerusalén,  situada  en 
una  alta  colina  que  se  eleva  sobre  la  llanura  de 
i :  fué  fortificada  por  Simón  Macabeo. 

ADIAFA  (de  igual  voz  ár. ,  convite):  f.  Regalo 
ó  refresco  que  so  daba  á  los  marineros  al  llegar 
;i  tierra  después  de  un  prolongado  viaje. 

ADIAFORESIS   (del  gr.   a  priv. ,   J  Sl«ipó'p7)S($l 

transpiración):  f.   Patol.  Supresión  de  transpi- 
ración. 

ADIAFORÉTICO  (Espíritu):  adj.  Quím.  Nom- 
bre dado  por  Boyle  al  alcohol  obtenido  en  la 
destilación  de  la  madera.  V.  Alcohol  metí- 
i  roo. 

ADIAFORISTAS     (  del  gr.    ocStetOopoe,    indife- 
:   m.   pl.    // ist       /    Este   nombre  se   dio 


á  vai  ios  1  : 

pulo  i  de  Melancthon,  que  aceptaron  el  Intt  rim 
d.ulo  por  el  '  mpi  i  ador  Garlos  V   en  La   1  lieta 

de  Aug    ni  le  164      mal  visto  de  católico  i  j 

protestantes,   Decían  Los  Lutera 
que  convenía  aceptar  las  resoluciones  ¡mp 
(es  en  cosas  indiferentes  siempre  que  en  lo  prin- 
cipal j  esencial  quedaran  á  salvo  los  principios 
fundamentales  del   luteranismo,  como  el  libre 

i    n,   la  Balvación  por  la  te  sida  y  oí 

ii  uní .  I'..!  al  conl  i  "  i...  con  ddei aban  como  o 
accidentales  y  por  lauto  indiferentes  casi  | 
las  ceremon  ilto  externo,  al  estilo  de  la 

Iglesia  Romana,  tales  como  el  uso  de  Imágenes, 
I  i  dos,  luces, 

o  '  ii  Latín,  y  aun  algunos,  puestos  i  □  el  tei 

i  remide  las  tiau  avanzaban  hasta  acep- 

tar los   saeraiuentos  de  Confirmación  y  reniten- 
cia, la  M  isa  y  el  culto  de  Loa  Santos. 

Los  luteranos  más  duros  é  intransigentes  lle- 
varon muy  a  nial  tali  mes,  y  acaudilla- 
dos por  un  tal  Plació  (Flacius)  LOS  combatieron 
rudamente,  considerándolos  como  una  afi 
del  papismo  y  de  inicio  al  emperador,  calen- 
laudo  además  que  de  ellas  se  sacaban  fuertes  ar- 
gumentos contra  los  mismos  principio    qui   d 

mi  conservar.  Surgió,  pues,  agria  contro- 
versia) honda  perturbación  entre  los  partidarios 
de  Plació  y  de  .Melancthon,  pero  éste  ha  tenido 
más  importancia  histórica  que  aquel  otro. 

Hoy  día  en  Inglaterra  los  puseistas,  al  irse 
disgregando  del  protestantismo  y  aceptando 
lentamente  muchos  de  los  ritos  del  culto  cató- 
lico y  otras  transacciones,  han  venido  á  parar  al 
terreno  de  los  transaccionistas  de.  Melancthon, 
viniendo  esto  á  ser  un  puente  para  pasar  al  pa- 
pismo, como  temían  Flacio  y  sus  sectarios. 

ADIAMAN:  Gcog.  C.  del bajalato de Diarhekir, 
i  o  el  Kur.lisiiin  turco,  Turquía  Asiática,  cerca 
de  la  orilla  derecha  del  Eufrates,  al  O.  de  Diar- 
bekir y  al  N.  E.  de  Alopo,  entre  dos  all.  del  Eu- 
frates que  riegan  y  fertilizan  la  comarca  en  que 
se  halla  la  ciudad. 

ADIAMANTADO,  DA:  adj.  Parecido  al  dia- 
mante en  la  dureza  ó  en  alguna  otra  de  sus  cua- 
lidades. 

...  pero  la  espada 
Del  pelo  resurtió,  como  pudiera 
Resurtir  de  una  peña  adiamantada 

QUEVEDO. 

ADIAMIENTO:  m.  ant.  Acción,  ó  efecto,  de 
adiar. 

ADIANO,  NA  (del  gr.  áSi'avo;,  impermeable, 
duro,  seco;  de  a,  privat.,  y  oWvto,  mojar):  adj. 
ant.  Fuerte,  duro,  resistente.  Decíase  de  perso- 
nas y  de  cosas. 

ADIANTÁCEAS  (de  adianto):  f.  pl.  Bot.  Se  ha 
designado  con  este  nombre  un  gran  grupo  de 
heléchos,  comprendiendo  las  polipodiáceas  de 
indusio  marginal  (Adiantos,  Cheilantes,  Loma- 
ría, etc.). 

ADIANTARIEAS  (do  odian/o):  f.  pl.  Bot.  Sec- 
ción de  las  adiantaccas  que  comprende  los  gé- 
neros de  adiantáceas  dolos  autores  en  general,  á 
excepción  de  los  géneros  Lonchitis  é  Hipóle.]. sis. 

ADIANTEAS  (de  adianto):  f.  pl.  Bot.  Gaudi- 
chaud  ha  comprendido  bajo  este  nombre  casi  el 
misino  grupo  de  heléchos  de  Presl,  que  éste  lla- 
maba adiant; 

ADIANTELO  (de  adianto ):  m.  Bot.  Sección  del 
género  adianto  propuesto  por  Presl,  y  en  la  cual 
el  indusio  es  semilunar  y  los  esporos  iguales, 
globulosos  y  distintos. 

ADIANTIDES  (de  adianto):  m.  Bot.  Género  de 
heléchos  caracterizado  por  tener  una  fronde 
simple,  pinnada  y  asimismo  bi  y  tripinnada.  Se 
conocen  doce  especies  recogidas  en  los  terrenos 
carboníferos  cretáceo  y  terciario. 

ADIANTO  (del  gr.  ¿Sumo;,  seco,  que  no  se 
moja):  m.  Bot.  Dioscórides  y  muchos  autores  de 
la  antigüedad  han  designado  con  este  nombre 
muchos  heléchos  diferentes:  su  adianto  corres- 
ponde con  corta  diferencia  al  de  nuestra  mate- 
ria médica.  Entre  los  botánicos  del  Renacimien- 
to, la  palabra  adianto  tenía  una  acepción  muy 
extensa  y  se  aplicaba  á  los  heléchos  de  frondes 
compuestas.  Con  ellos  se  formó  un  género  per- 
teneciente al  suborden  de  las  polipodiáceas  y 
un  poco  restringido  hoy  se  |  terizarde  ! 


Adió  ido 


[amanera  siguiente;  »i .  ¡   de  color 

negro  de  ébano,  fronde  pinnada  o  bi  tripinnada 
..  i  ambién  sobn  i  de  ramificación 

liable  en  la  misma  especie: 
pínulas  más   Ó   mi 

zoidali  timas  trian- 

gulares, cuín  iloi  mes  y  varia- 
bles ii  cié;  nervio* 

cióll      llabelilol  Iile-dieotoma, 

indusio  marginal  dehiscente 
l">i  el  Lato  i" i '  i  no,  y  esporos 

partidos  en  divisiones,  ele- 
vándole i, el  viaciones  hacia  el 
indusio   y   entre  las  cuales  se 

encuentran  los  e 

Los  adiantos  se  dividen  en 
i  ciones  y  crecen  en  las  re- 
giones cálidas  y  templadas  de  los  dos  hemisfe- 
rios. El  A.  capillus  veneris  es  el  que  crece  más 
hacia  el  norte,  Llamándosele  también  culantrillo 
(V.  Culantrillo  .   Las  especies  más  notables 

además  de  las  indicadas  son:    las  A.  pedalum, 
A.  pubescena,  A.  tenerwm  y  A.  trapectfm 

adianto PSIS   (del  gr.    «Síavtoí,    seco,  y 

o!c.;,  aspecto,   apariencia):  m.   Bot.    Pee   ha   de- 

IgnadO   con    este    nombre   algunos  heléchos  que 

han   sido   separados  del   género    Cheilantes,  pOT 

Swartz  y  otros  autores. 

ADIAPNÉUSTIA  (del  gr.  a,  priv.,  y 
SiartveTv,  transpirar):  f.  Patol.  Sinónimo  de 
adiaforesis. 

ADIAR:  a.  ant.  Señalar  ó  lijar  día. 

ADIARREA  (del  gr.  y.,  priv.,  y  BlOppEÍV, 
manar,  (luir):  f.  Patol.  Supresión  ó  retención  de 
una  evacuación  cualquiera. 

ADiATÉSiCO,  CA  (del  gr.  x,  priv.,  y 
SiáOeot;,  disposición):  adj.  Patol.  Llamábanse 
enfermedades  adiatésicas  en  el  sistema  del  con- 
tra-estimulismo,  á  las  que  se  originan  sin  diá- 
tesis antecedente. 

ADIAVÁN:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  de  un  coco- 
tero de  las  Islas  Filipinas,  perteneciente  á  la 
.  ¡..-cié  Cocos  mamilarin,  del  P.  Blanco,  de  lata- 
milia  de  \aspalmas.  No  llega  á  más  dedos  ó 
tres  metros  de  altura;  el  fruto  también  es  pe- 
. pleno,  aovado  y  con  los  ángulos  salientes  muy 
poco  marcados,  pero  muy  semejantes  en  los  de- 
más caracteres  á  todos  los  demás  frutos  de  esta 
clase. 

ADIBAT:  m.  ant.  Min.  AZOQUE. 

ADICA:  Geog.  Sierra  de  Portugal,  en  el  dist. 
de  Beja  (Alemtejo),  que  se  extiendo  unos  lOkil. 
y  dista  poco  de  la  frontera  de  España.  A  poco 
más  de  un  kil.  de,  Ficalho,  presenta  esta  sierra 
lina  cueva  llamada  también  Adiea,  muy  profun- 
da, y  en  cuyo  fondo  se  ve  un  orificio  bastante 
glande  que  no  se  sabe  á  donde  va  á  salir. 

ADICARA:  Geog.  ant.  Uno  de  los  grupos  en 
que  Ptolemeo  divide  las  ciudades  do  la  Arabia 
desierta  situadas  en  la  costa  del  golfo  Pérsico. 

ADICIÓN  (del  lat.  addilio):  f.  Acción,  ó  efec- 
to, do  añadiró  agregar. 

-Adición:  Añadidura  que  se  hace,  ó  parte 
que  se  aumenta  en  alguna  obra  ó  escrito,  ó  en 
aquello  que  se  cuenta  ó  retí 

...  y  despnéa  impreso  con  adiciones  del 
tiempo  del  papa  Clemente. 

Antonio  Agustín. 

Todito,  mal  ó  bien,  lo  averiguaba; 
Y  en  seguida,  á  vecinos  y  lejanos, 
Todo  con  adiciones  lo  contaba. 

Hartzenbusch. 

-  Adición:  Reparo  ó  nota  que  se  pone  á  las 
cuentas. 

-Adición  DB  herencia:  Leg.  La  acepción 
que  hace  el  heredero  de  una  herencia.  Puede  ser 
expresa  ó  tácita.  Es  expresa  cuando  el  heredero 
declara  su  voluntad  de  aceptar  la  sucesión.  Es  tá- 
cita la  que  se  deduce  de  actos  que  sólo  en  el  con- 
cepto de  heredero  puede  practicar.  V.  Acepta- 
ción de  herencia. 

-Adición  á  día  ó  adición  in  diem:  Leg. 
Llamase  así  el  pacto  en  virtud  del  erial  el  com- 
prador recibe  la  cosa  á  condición  de  que  si  en 
el  término  señalado  en  el  contrato  se  presenta 
quien  aumente  el  precio,  queda  rescindida  la 
venta.  Puede  el  comprador  quedarse  con  la  cosa 
si  acepta  el  aumento;  silo  rechaza,  tiene  que 
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U  la  COSa  con  los  frutos  que  haya  recibido, 
deducidas  las  expensas  que  le  ocasione  la  reso- 
lución. (Ley  40,  tit.  5,  Part.  5.a)  V.  Comrra- 
\  ENTA. 

-Adición:  Mat.  La  operación  que  se  conoce 
con  este  nombre  tiene  por  objeto  reunir  varios 
números  en  uno  solo.  Los  números  que  se  dan 
para  reunir  se  llaman  eumandos,  y  al  resultado 
suma.  La  adición  recibe  también  la  denomina- 
ción de  suma.  El  signo  de  sumar  es  una  cruz  + 
que  se  lee  más  y  se  escribe  entre  los  sumandos; 
el  resultado  se  indica  con  el  signo  =  que  se  lee 
igual  á. 

Adición  de  números  abstractos  enteros. 
En  la  adición  ó  suma  se  distinguen  tres  casos: 
1°.  sumar  varios  números  dígitos,  que  son  aque- 
llos que  sólo  tienen  una  cifra;  2.°  varios  polidí- 
gitos,  ó  de  varias  cifras,  cuyas  sumas  parciales 
de  sus  diferentes  órdenes  de  unidades  no  lle- 
guen á  diez;  y  3.°  varios  polidígitos  cuales- 
quiera. 

Primer  caso.  -  Para  sumar  números  dígitos 
basta  agregar  una  por  una  las  unidades  de  cada 
cifra  al  número  que  venga  resultando  de  la  adi- 
ción de  las  anteriores;  lo  que  en  la  práctica  se 
hace  de  una  vez  agregando  á  esta  cantidad  las 
unidades  de  cada  sumando. 

Sean  los  números  que  hemos  de  sumar  7,  4, 
9,  2  y  3.  La  operación  se  indicará  de  la  manera 
siguiente: 

7 +  4 -{-9 +2  4- 3  =  25. 

Segundo  easo.  -  Como  la  suma  ha  de  ser  igual 
al  conjunto  de  todos  los  órdenes  de  unidades  de 
los  sumandos,  si  efectuamos  todas  estas  cumas 
parciales,  y  ponemos  cada  una  de  las  cifras  que 
las  representan  en  su  lugar,  tendremos  el  nú- 
mero pedido. 

Sean  los  números  que  hemos  de  sumar  los  si- 
guientes: 

123,  402,  261  y  110; 

se  tendrá: 

1234-402+261  +  110  =  896. 

Este  número  total  se  ha  obtenido  sumando 
primero  las  unidades,  después  las  decenas  y  por 
último  las  centenas;  y  siendo  estas  sumas  8,  9  y  6 
respectivamente,  colocándolas  en  su  lugar,  según 
la  clase  de  unidades  que  les  corresponda,  hemos 
encontrado  el  número  896,  que  representa  el  re- 
sultado de  la  adición  de  los  números  propuestos. 

En  la  práctica  es  más  cómodo,  y  menos  dado 
á  equivocaciones,  escribir  los  sumandos  unos  de- 
bajo de  otros  de  modo  que  se  correspondan  las 
unidades  de  la  misma  especie;  porque  en  este 
caso,  al  sumar  los  diferentes  órdenes,  no  tendre- 
mos que  atender  sino  á  sumar  en  columnas  ver- 
ticales; al  paso  que  del  otro  modo,  deberemos 
ir  con  mucho  cuidado  para  no  sumar  unidades 
de  diversos  órdenes. 

El  ejemplo  anterior  se  dispondrá  pues  de  la 
manera  siguiente: 

123 

402 
261 
110 

896 

También  debemos  observar  que  en  este  caso, 
podemos  empezar  la  operación  por  un  orden 
cualquiera  de  unidades. 

Tercer  caso.  -  Sean  los  números  dados: 

abed,  a'b'c'd'  y  a"b"c"d", 

representando   por   letras  las  cifras  de  que  se 
componen  los  sumandos;  la  adición  será  pues: 

abed  4-  a'b'c'd'  -4-  a"b"c"d". 

Poniendo  estos  números  bajo  la  forma  de  po- 
linomios aritméticos  se  tiene: 


/  millares        centenas        decenas        unida.  \ 
\a  -\-b  -j-c  4-d  ) 


millares 


+v 

,  /     millares 
'V  a" 


centenas        dees. 


unida. 

I 

unids. ' 


*>. 


cents.         dees.  unids. 

+6»  +C"  -K 

yreuniendo  en  un  solo  paréntesis  las  unidad' 
del  mismo  orden,  se  tendrá: 


(\millares/ 
a+a'+rf)  +\b+V+b"J 


\  centenas 


,  /  xdecenas/  V 

"H  c  +  c'-\-c")         +  \d-\-d'-\-d"J 


\unidades. 
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La  suma  parcial   (,,,,,   ^™M^" 

1  Xd-j-d'-j-d'J  estara 

compuesta,  en  el  caso  que  nos  ocupa,  de  decenas 
y  unidades;  llamemos  c'"  á  las  primeras  y  d1  á 
las  segundas,  siendo  d¡  un  número  de  una  sola 
cifra;  si  se  sustituyen  estos  valores  en  la  expre- 
sión anterior,  se  transforma  en: 

(a+a'-j-a")m  -j-(j-j-6'+y')c  ^(C+C-+C")d 

+  c'"¿-K«; 

y  uniendo  c'"  al  paréntesis  de  las  decenas  se 
tiene: 

(«-[- a' +«")"''  -\-(b-¡rb'+b")c 

+(c+c'+c"+c'")d4  -«V*. 

Del  mismo  modo  se  podrá  poner: 

(c-\-c'-\-c"-\-c'")d  =  b'"c  ¡   ad; 

y  sustituyendo  en  la  expresión  anterior  é  inclu- 
yendo á  V"  en  el  grupo  de  las  centenas,  se  halla. 

(a-^a'\a")™>\(b\b'\b"-\-b>")°\cxd  r'V': 

Haciendo  finalmente  (b\V  \b"\b'")  =  a'"m 
■j-bj0  y  {a-\-a'-\-a"-\-a'")m  =  am,  la  suma  anterior 
se  convertirá  en: 

amj_hic^cd^du 

ó 

at  ¿ij  Cj  d¡ 

Luego  para  sumar  números  cualesquiera  se 
empieza  por  las  unidades;  si  de  esta  operación 
resulta  alguna  decena,  se  reserva  y  se  escribe  la 
cifra  que  queda,  que  será  las  unidades  de  la 
suma;  después  se  hace  lo  mismo  con  las  decenas 
aumentándolas  con  las  que  han  provenido  de 
las  unidades,  y  así  sucesivamente  hasta  el  orden 
superior  de  unidades  que  contengan  los  suman- 
dos. Propongámonos  sumar  los  números  si- 
guientes: 

735,  893,  146,  241,  319  y  92; 

por  la  misma  razón  que  hemos  indicado  en  el 
caso  anterior,  pondremos  estos  números  en  co- 
lumna y  dispondremos  la  operación  así: 

735 
893 
146 
241 
319 
92 

2426 

La  suma  de  las  unidades  es  26 ;  escribimos  6 
debajo  de  la  columna  primera  y  se  agregan  2  á  la 
de  las  decenas;  estaños  da  32,  ponemos  2  en  su 
lugar  y  aumentamos  3  á  las  centenas,  que  á  su 
vez  dan  24  que  se  ponen  á  continuación  de  las 
cifras  anteriores,  porque  ya  no  hay  más  orde- 
nes de  unidades  en  los  sumandos  dados,  con  lo 
que  obtendremos  el  número  2  426  como  resulta- 
do final. 

Si  hubiéramos  prineijiiado  á  sumar  los  núme- 
ros propuestos  por  las  unidades  superiores,  ha- 
bríamos tenido  ó  que  modificar  á  cada  instante 
las  cifras  halladas  ó  que  hacer  más  de  una  suma. 

En  efecto,  volvamos  á  hacer  el  ejemplo  ante- 
rior, empezando  por  la  columna  de  centenas: 

735 
893 
146 
241 
319 
92 


2106 
32 

2  426 


La  suma  de  las  centenas  es  21  que  pondremos 
en  su  lugar;  la  de  las  decenas  30,  escribiremos  0 
debajo  de  la  segunda  columna  y  3  debajo  del  1; 
la  de  las  uuidades  da  26:  haremos  con  este  nú- 
mero una  cosa  análoga  á  lo  que  hemos  hecho 
con  el  anterior,  y  mostraremos  que  para  hallar 
el  resultado  final  hay  que  agregar  al  número 
2  106,  32  decenas;  cuya  segunda  suma  hubiéra- 
mos evitado,  empezando  á  sumar  por  la  derecha. 

Regla  general '.  -  Para  sumar  números  abstrac- 
tos enteros  se  escriben  los  sumandos  los  unos  de- 
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bajo  de  los  otros,  de  modo  que  se  correspondan 
las  unidades  del  mismo  orden  ;  se  traza  después 
una  linea  recta  por  debajo  y  se  suman  las  diver- 
sas columnas,  principiando  por  la  primera  de  la 
derecha  y  si  de  estas  sumas  parciales  resulta  al- 
guna unidad  de  especie  superior,  se  reserva  para 
agregarla  con  las  de  su  orden,  escribiendo  deba- 
jo de  la  raya,  tan  sólo  la  cifra  de  las  unidades 
de  cada  especie. 

Adición  de  números  decimales.  -  Escribién- 
dose los  números  decimales  lo  mismo  que  los  en- 
teros, y  componiéndose  cada  unidad  de  un  orden 
cualquiera  de  diez  de  la  inmediata  inferior,  po- 
drá  efectuarse  la  adición  de  los  números  decima- 
les lo  mismo  que  si  fueran  enteros ;  teniendo 
cuidado,  al  colocarlos,  de  hacer  que  se  corres- 
pondan las  comas. 

Propongámonos  sumar  los  números  siguientes: 

34,378;  2,001;  0,0042;  8,7,  y  19,44; 
según  la  regla  se  tendrá: 

34,378 

2,001 

0,0042 

8,7 
19,44 


64,5232 


Adición  de  números  escritos  en  un  sistema  de 
numeración  distinto  del  decimal.  Para  hacer  esta 
operación  se  siguen  las  mismas  reglas  que  en  el 
sistema  decimal,  si  bien  hay  que  tener  en  cuen- 
ta que  para  formar  una  unidad  de  especie  supe- 
rior se  necesitan  B  unidades  de  la  inferior,  si  se 
representa  por  esta  letra  la  base  del  sistema. 

Sean,  por  ejemplo,  los  números  siguientes  es- 
critos en  el  sistema  duodecimal: 

3a  078 

5  621 
47  3x2 

3  9S7 
9a  603 


172  079 


representando  por  a  y  6  las  cifras  diez  y  once. 
V.  Diversos  sistemas  de  numeración. 

La  suma  de  las  unidades  es  21,  escrito  en  el 
sistema  decimal,  número  que  en  el  duodecimal 
contiene  9  unidades  de  primer  orden  y  una  de 
segundo;  escribiremos  pues  9  debajo  de  la  pri- 
mera columna  y  reservaremos  el  uno  para  agre- 
garle á  la  segunda.  Sumemos  ahora  la  segunda 
columna  y  añadamos  al  resultado  la  unidad 
que  habíamos  reservado,  y  se  tendrá  el  número 
31,  que  representa  en  el  sistema  duodecimal 
dos  unidades  de  tercer  orden  y  siete  de  segundo ; 
pongamos  7  debajo  de  la  segunda  columna  y 
conservemos  el  2  para  agregarlo  á  la  tercera,  y 
así  sucesivamente  hasta  encontrar  el  número 
172  079,  que  representa  la  suma  total  escrita  en 
el  sistema  duodecimal. 

Prueba  de  la  suma.  -  La  prueba  de  esta  ope- 
ración consiste  en  volverla  á  hacer  en  sentido 
contrario  de  como  se  hizo  la  primera  vez;  es  de- 
cir, que  si  ejecutamos  la  suma  de  arriba  á abajo, 
repetirla  de  abajo  á  arriba. 

Suma  ó  adición  de  quebrados.  -  Para  sumar 
quebrados  se  reducen  á  un  común  denominador, 
si  no  lo  tienen;  se  suman  después  los  numerado- 
res, y  á  la  suma  se  le  pone  por  divisor  el  deno- 
minador común. 

En  efecto,  reduciendo  los  quebrados  á  un  co- 
mún denominador,  si  no  lo  tienen,  cada  uno 
expresa  partes  iguales  de  la  unidad,  y  por  lo 
tanto  reuniendo  las  que  cada  uno  contiene,  lo 
que  se  consigue  sumando  los  numeradores,  ten- 
dremos la  cantidad  que  equivale  ala  suma  de  los 
valores  de  los  sumandos. 

Supongamos,  por  ejemplo,  que  se  quiere  su- 
mar los  quebrados, 


+J_+_L+J_. 

T  12    T    8    T    2     ' 


reduzcámosles  á  un  común  denominador  (Y.  Que- 
brados) y  se  tendrá: 


18 


61 


J0_     _21_       12 

24   ^   24     '     24    T  24    ~    24  ' 

y  sumando  los  numeradores,  que  dan  61   y  par- 
tiendo este  número  por  24,  denominador  común, 
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mínimo  múltiplo  de  i,  12,  8  v  2,  se  tendrá  el 
61 


quebrado 


24 


que  ,  ■.  j  1 1 1  %  ale  á  La  suma  de  1 1 


propuestos. 

Suma  de  un  entero  con   wn  quebrado,      Para 

sumar  un  entero ffi  quebrado  Be  escribe  el 

entero  y  después  el  quebrado,  y  queda  la  suma 

bajo  la  forma  de  un  uúme rixto,  el  quese  po- 

eduoirá  fraccionario  (V.  Quebrados),  mul- 
tiplicando ol  entero  por  el  denominador  del  que 
brado,  a&adiendo  á  este  producto  el  numeradoi 
y  poniendo  al  resultado  por  denominador  el  del 
quebrado. 

Propongamos  sumar  6  enteros  con  ol  quebra- 
do   =    ,  se  tendrá: 


*+-h< 


JO 

f 


según  la  regla  que  se  acaba  de  indicar. 

Sumar  varios  números  mixtas.  —  Para  sumar 
números  mixtos,  se  suman  primero  los  quebra- 
dos, y  si  esta  suma  compone  algún  entero,  se 
une  a  la  suma  de  los  enteros. 

Kn  efecto,  este  número  es  la  suma  que  se  bus- 
ca, porque  contiene  todas  las  unidades  y  parí 
de  ella  que  encierran  los  sumandos. 

Sumemos  Los  números  mixtos  siguientes: 


+  74-+12TcT= 


4-f+U 

la  suma  délos  quebrados  será: 

_2_.J__L.i_ 

3    T"   5   T   9 

30         36         40 

90    '    90   "■"  90 

169    _        79 

90     ~1     90 


la  de  los  enteros,  agregando  la  unidad  que  ha 
resultado  de  la  operación  anterior,  es  37,  luego 
el  resultado  final  será: 

79 
37    90 

También  pueden  sumarse  los  números  mixtos 
reduciéndolos  á  fraccionarios,  lo  que  convierte 
este  caso  en  el  de  sumar  quebrados. 

Adición  de  números  complejos.  -  Para  sumar 
números  complejos  se  ponen  unos  debajo  de 
otros,  de  modo  que  se  correspondan  las  unidades 
ile  una  misma  especie,  se  traza  una  raya  por  de- 
bajo y  se  suman  todos  los  diferentes  órdenes, 
principiando  por  el  menor,  teniendo  cuidado  de 
reservar  de  cada  suma  las  unidades  que  resulten 
de  especie  superior  para  unirlas  á  las  de  su  clase, 
¡Siendo  solamente  las  restantes. 

Tratemos  de  sumar  los  complejos  siguientes: 

5  días,  9  lloras,  17  minutos;  4  d.,  10  b.,  20  m. ; 
12d.,  3  b.,  30  m.  ;14d.,  17  h.,  23  m.  ;y20d., 
19  b.,  40  m. 

Dispuesta  la  operación  en  columna  se  tiene: 


5d 

9h 

17  m 

4  » 

10  » 

20  » 

12  » 

S  » 

30  » 

14  » 

17  » 

23  » 

20  » 

19  » 

40  » 

57  d     12  b     10  m 

Sumada  la  columna  de  los  minutos  da  130, 
-futan  2  horas  y  10  minutos;  escriba- 
mos este  último  número  y  reservemos  el  2  para 
aumentarlo  a  la  columna  de  las  horas;  adiciona- 
da ésta  da  60  horas,  que  se  descomponen  en  dos 
días  y  12  horas;  pongamos  12  debajo  de  la  co- 
lumna de  las  horas  y  agreguemos  dos  á  la  suma 
de  los  días,  la  que  dará  un  total  de  57  días;luego 
el  resultado  total  será:  57  días,  12  horas  y  10 
minutos. 

También  se  puede  efectuar  la  suma  de  mime- 
complejos,  reduciendo  estos  á  incomplejos 
de  cualquiera  de  su  especies,  y  haciendo  la  suma 
de  les  números  concretos  que  resulten. 

Adición  de  las  cantidades  concretas.  -La  suma 
de  las  cantidades  concretas  se  hace  de  la  misma 
manera  que  la  de  los  números  abstractos.  Para 
que  esta  operación  sea  posible,  es  preciso  que  to- 
dos los  sumandos  sean  homogéneos,  es  decir,  de 
la  misma  especie;  esta  ultima  observación  es  ex- 
tensiva también  á  los  números  complejos. 

\l'l'   [Ó»    l>li  EXPRESIONES  ALGEBRAICAS.  -Eli 
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idicióu  I  '  v  que  considerar  dos  casos  prin- 
cipal     i      turnar  monomio  i,  ¡  2.    polinomios, 

Adición  de  monomio  i       Para  urnai  mono 
se  escriben  los  unos  _  continuación  de  los  otros, 

con  el  mismo   signo  que    tengan,    y  el  polinomio 

que  resulte  después  de  hecha  La  reducción  y  de 
tracción  de  los  términos  semejantes,  será,  evi- 
dentemente, la  suma  pedida. 
Sumemos  los  siguiente    monomios: 

{7ab»)  |  ;s„.:/,  \-(-ia*b*)+(9a 

j-{-2ab- 

a»  6-4  $»&«     i,-/.'  |  9  a3  b  -  2  a  b*+1  «'■  b 
+  4  a  ¿3  =  9  a  6»-j-21  a3  h 

Adición  de  polinomios      Para  sumar  polino- 
mios se  escriben  unos  á  continuación  de  otro 
después  se  lia.ee  la   reducción  y  destrucción  de 
los  términos  semejantes;  el  polinomio  que  re- 
sulta es  la  suma  de  los  dados. 

S  ni  los  polinomios: 

(3  a8  64-2  "2  &*+7  a  b*+6  63)+(4  a»  6-3  a"  6 
-2  a*  &«+3  6»)-f(4  a*  b+a*  b*-a?  b)  |  (a  6S 

_4    J»_aS   Jí)    -;;   at    I,  I   2  a-   lr-\  7»,    Ir  |   5   !>< 

■4-4  a3  b  -  3  o-  6  -  2  a«  6=4-3  b->  |  i  a*  b  \  <>-  6* 

-a3  64-a62-4  63-íi2  ¿2  =  4  a-  &-J-8  a  b--\-i  b3 

-4-3  a3  b. 

Si  los  polinomios  están  ordenados  con  relación 
á  una  letra,  la  cuestión  es  más  sencilla,  pues 
esta  reducida  á  agrupar  los  términos  que  tienen 
la  misma  potencia  de  la  letra  ordenatriz;  sean, 
por  ejemplo,  los  polinomios: 

[x'<-\-a  o? -a"  x--\-7  a3  x-a*)-\-(a  a;34-2  a-  a:2 
4-5  a3  x-\-a*)+ (9  a2  .-■'-  -  7  o?  .«4-2  a4)-(-(5  a  ■  x 
-j-9  a*)  =  x*-\-a  x3-a2  x* -\-1  a*X-a*-\-a  ,:; 
-f-2  ar  x2-|-5  «3  a;4-a*+9  a?  xa--7  a3  x-\-2  a* 
+5  a3  a +9  a*  =  x*-\-(a-\-a)  x3+(  -re'2-)- 2  as.+9 
a2)x2+(7  a3+5  a3-7  a3+5  a3)  x-a*-{-a'>-\-2 
«4  -|-9  ai=xi-\-2  aíK3-f-10  d2a;2-f-10  «:l  a;  4-11  a4; 

la  suma  queda  de  esta  manera  ordenada  con  re- 
lación á  la  misma  letra  ordenatriz. 

Adición  de  fracciones  algebraicas.  -  Se  suman 
las  fracciones  algebraicas  de  la  misma  manera 
que  las  numéricas,  es  decir,  se  las  reduce  á  un 
denominador  común,  se  suman  después  los  nu- 
meradores y  el  resultado  se  parte  por  el  deno- 
minador común. 

Sean,  por  ejemplo,  las  fracciones  siguientes: 

a      .      x      .       a- 
x-\-a     x  -  a     x-  -  a- ' 

el  mínimo  múltiplo  de  los  denominadores  es,  evi- 
dentemente, x-  -  a-,  que  dividido  sucesivamen- 
te por  x-\-a  y  x  -  a,  da  de  cocientes  las  espresio- 
nes  x-a  y  x-\-a;  luego  multiplicando  los  dos 
términos  del  primer  quebrado  por  a; -a,  los  de 
la  segunda  fracción  algebraica  por  x-\-a  y  la  ter- 
cera por  la  unidad,  y  se  tendrá: 

a  (x-a)  1  x  (x-\-a)  .       a2 
x- -  a-        x*-a-    'x--a- 

Sumando  los  numeradores  y  dividiendo  el  re- 
sultado por  x2  -a2,  se  tiene: 

a  (x  -  a)-\-x  (x-\-a)-\-a2 
a;2 -a2 
reducciones   se   halla,   linal- 
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y    haciendo    las 

mente: 


x"-  -f  2  ax 
x'1  -  ai 


fracción    que  representa   la   suma   de  las   pro- 
puestas. 

Adición  de  cantidades  imaginarias.  -  La  suma 
de  cantidades  imaginarias  de  la  forma  «-(-6V  -  1, 
es  de  esta  misma  forma.  Sean  las  expresiones: 

(0+6  V^T) +(«'+&'  V~l)+(íx"4-6"V"Í 

+  («"'  +  //"  V^lj; 

quitando  los  paréntesis  v  relimando  los  térmi 
nos  reales  en  un  grupo  y  los  imaginarios  en  otro, 
después  de  haber  sacado  V  -  1  factor  común  de 
estos  últimos,  se  tiene: 

(«+a'+a"+0  +  (64-6'-(-//'+6"')v'^T; 

y  haciendo  a-\-á-\-a"-\-a'"=A  y  b-\-b'-\-b"-\-b'" 
=B,  la  expresión  anterior  se  transforma  en: 

A+Bv^j 


fórmula  que  deniuesl  1.1.  el  !.<  oleína  que  habíamos 
enunciado,  y  que  da  la  siguiente  regla  para  su- 
mar 1  1  iim    de  esta Foi ma 

eji  cuta a  si  suman  todas  las  can- 

reales  entre  sí  y  después  los  coeficientes 
de  v/TTT 

Adición  de  d  á  demos- 

trar que,  para  sumar  varias  determinantes,  que 
tienen  todas  sus    columnas    iguales   nn  nos   una, 

,.  ma  oí  i"  del  mismo  orden  que  conteng 

columnas  coi es  y  que  La  diferente  sea  igual  á 

la  suma  de  las  de  los  sumandos. 

Sean  ,     por    ejemplo  ,     las    detci  minantes    si- 
guieiites: 


' 

''1    «1  y'l  | 

C,     7.,    O, 

l 

b .  y...  6a 

+ 

c.  y-,  6j 

":.  *3  ''i 

O3   2;{   63 

<¡B  y:i  '':: 

vamos  á demostrar  que  el  resultado  de  esta  ope- 
ración es: 

"1      h      C¡  «1  6i 


a3  -f  b 


<:.,  ai...  '<)., 
r  1  «s  ?a 


En  efecto,  desarrollemos  las  determinantes  da- 
das con  relación  á  los  elementos  de  las  primí 

Columnas  y  se  tendrá: 


"2  6a 


«1  W 

«a  '':<. 

-cal 


«a  63 
fía 


a*  63 


+«•1 

a,  o, 

\  +c3 ; 


a,  6, 

'J-2   '"-• 
«1   6j 

a2  6., 


K2  62| 

■J. .  63I 


y.¿  6a 
*3  ;':i 


expresión  que  se  transforma  en  laque  signo,  sa- 
cando factores  comunes  de  los  términos  en  que 

existen: 

Uf^.  HüSI-  (as+j2+ca) 

polinomio  que  es  evidentemente  igual  á: 

«i  +  h  +  <h     «i  Sj 
«a  +  h  +  c2    a¡¡  62 

«3  +  h  +  <*     as  '•;) 
como  se  deseaba  demostrar. 

Una  marcha  análoga  se  seguiría  para  sumar 
determinantes  que  tienen  todas  sus  filas  iguales 
menos  una,  por  ejemplo: 


<H  +  h  +•  ci  I 
a        6        y      + 


a.2  -f-  b.¿  -\-  d 
y.        S        y 


a¡  -j-  a¡¡    &i   j   65 

a 


Y 


Adición  de  radicales.  -Para  sumar  radicales, 

se  ponen  unos  á  continuación  de  otros  con  su 
mismo  signo,  y  después  de  simplificados  se  hace 
la  reducción  y  destrucción  de  los  términos  se- 
mejantes. 

Sean  los  radicales  numéricos: 

3 3  

\/V  +  Vl35   +  V32     +  V5  ; 
simplicando  estos  términos  se  transforman  en: 

a .1 

2V2    +    3\/5     +    4V2    +V5 

y  reduciendo,  se  tiene: 

_  3    

6  V  2    +    4  V  '5   ; 

suma  de  las  cantidades  propuestas. 

Tomemos  ahora  los  radicales  algebraicos  si- 
guientes: 

\/8airbJc~+  \Zóiañc3  +  \^32a& 

simplificados  se  transforman  en: 

2a-b\Í2abc  "f  3asc  \Í2abc  +  4c  "^2abc  ; 

y  si  se  saca  \/2abc  ,  factor  común,  se  tiene  final- 
mente: 

(2o-2  6  +  3a3c  +  Ac)sÍ2abc. 

)3v/m  M.  La  derivada 

de  una  sun  b  de  funciones  de  una  variable  x,  es 
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igual  á  la  suma  de  las  derivadas  de  dichas  fun- 
i  iones  con  relación  á  .'■. 

En  efecto,  sean  u.  v  y  w  las  funciones  de  la 
variable  x,  se  trata  de  demostrar  (jue 


■  v-\-tr)_   du     ,    dv    . 
dx  dx        dx 


du 
dx 


Llamemos,  para  mayor  claridad,  y  á  la  suma 
ndrá: 

(1)    y=u-{-v-\-w; 

domos  á  ./•  un  incremento  &x;  y,  U,  v  y  w  reci- 
birán aumentos  que  representaremos  por  A?/, 
Aw,  Iv  y  Air:  tendremos  pues: 

(2)     y-\-±y  =  u-\-&u-\-v-\-±vj-io-\-lw; 
restando  estas  igualdades  se  saca: 
Ai/  =  Am  -\-  \v-\-  \w; 
Dividamos  ahora  los  dos  miembros  por  Aa,  y 
tendremos: 

Aa 

si  se  pasa  á  los  límites  encontraremos 


Aa       Aa 


,   A?o 
+  Aa  ' 


Zí7?l. 


A  y      ,,       A?t    ,  ,, 
A.o  Aa 


As   ,,,       Aw 
A*  Aa 


dv 


dw 


w      rfa  ~~  da  T  (fe  T  ¿a  ' 

como  se  deseaba  demostrar. 

Adición  de  integrales.  -Teorema.  La  integral 
de  una  suma  de  diferenciales  de  la  misma  varia- 
ble, es  igual  á  la  suma  de  las  integrales  de  cada 
una  de  ellas. 

Vamos  á  demostrar  que  si  se  tiene: 

(4)    F'{x)=f'{x)-\-o'(x)^'{x), 

deberá  verificarse  la  relación: 

F(x)=f(x)  +  o(x)  +  l(x) 

En  efecto:  multiplicando  por  ¿a  los  dos  miem- 
bros de  la  igualdad  (4),  se  halla: 

F'(x)=f'(x)dx+-/(x)dx-\-¿'(x)dx; 

pero  haciendo  la  suma  de  estos  incrementos  en- 
tre dos  límites  indeterminados,  y  agrupando 
convenientemente  los  del  2.  °  miembro,  se  ten- 
drá: 

SF'(x)dx=Sf(x)dx-\-S-y(x)dx-\-Sl'{x)dx, 


F(x)=f(x)+-s(x)+Ux), 

como  se  deseaba  demostrar. 

Adición  aritmética  de  cantidades  geomé- 
ticas.  -  Para  sumar  longitudes,  basta  llevarlas 
unas  después  de  otras,  á  partir  de  un  punto, 
sobre  una  línea  recta;  la  magnitud  total  será  la 
misma  que  se  busca. 

Tratemos  de  sumar  los  ángulos  AoB  y  A'o'£' ; 
transportemos  el  segundo  hasta  que  su  lado  o' A' 
se  confunda  con  elo^í  del  primero;  superponien- 
do los  vértices  o  y  o'  y  haciendo  que  ambos  án- 
gulos estén  situados  á  uno  y  otro  lado  de  la  rec- 
ta o  A;  sea  A  oB"  la  nueva  posición  del  A'o'B';e\ 
ángulo  total  BoB"  será  la  suma  de  los  pro- 
puestos. 

Sean  dos  arcos  AB  y  A'B'  que  tienen  el  mis- 
mo radio;  llevemos  sobre  la  circunferencia  del 
primero,  y  á  partir  del  punto  B  por  ejemplo, 
una  cuerda  BB"  igual  á  la  del  arco  A'B' ;  el 
arco  BB"  será  evidentemente  igual  al  A'B'  y  el 
total  AB'  será  la  suma  de  los  AB  y  A'B'. 

Consideremos  dos  ángulos  diedros  A  B  C  D, 
A '  B'  6"  D' ;  cuyas  aristas  están  marcadas  con  las 
letras  B  C  y  B'  G',y  tratemos  de  hallar  su  suma. 
Transportemos  el  segundo,  hasta  que  su  cara 
A' B'  C  se  confunda  con  la  A  B  O  del  primero, 
haciendo  que  coincidan  sus  aristas  B  C  y  B'  C"  y 
que  los  ángulos  estén  colocados  á  uno  y  otro  lado 
del  plano  A  B  G.  Sea  A  B  C  D"  la  posición  del 
ásgalo  A'  B'  C  D'  después  de  transportado;  el 
ángulo  total  BBC  I)"  será  la  suma  aritmética 
de  los  diedros  dados. 

Adición  ó  suma  geométrica.  Supongamos  en  el 
espacio,  una  serie  de  rectas,  conocidas  de  direc- 
ción, longitud  y  sentido,  y  tratemos  de  hacer 
su  suma  teniendo  en  cuenta  todos  estos  ele- 
iiii  utos. 

Sean  A  B,  A'  B',  A" B"  y  A'"  B"  las  rectas 
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dadas;  por  un  punto  a  se  traza  una  recta  ab 
igual,  paralela  y  del  mismo  sentido,  como  indi- 
can las  flechas,  que  la  A  B;  por  el  punto  b,  cx- 
truino  de  la  recta  ab,  se  dirige  una  segunda  rec- 


ta igual,  paralela  y  del  mismo  sentido  que  la 
A'  B',  que  llamaremos  be  y  así  sucesivamente 
hasta  dibujar  la  recta  d  e  correspondiente  á  la 
última  de  las  rectas  dadas,  que  en  el  caso  actual 
será  la  A'"  B'".  Si  unimos  ahora  los  puntos  ex- 
tremos de  esta  línea  poligonal,  que  son,  a  punto 
de  origen  y  b  extremo,  se  tendrá  la  recta  ae,  di- 
rigida de  a  hacia  c,  que  representa  la  suma  ó 
adición  geométrica  de  las  rectas  dadas,  teniendo 
en  cuenta,  como  se  había  pedido,  su  magnitud, 
dirección  y  sentido. 

Si  se  supone  que  un  punto,  parte  del  origen  y 
recorriendo  la  línea  poligonal  descrita,  se  dirige 
hacia  el  extremo  b,  la  dirección  en  que  se  mueve 
el  citado  punto,  se  llama  sentido  cíclico  del  po- 
lígono. 

Adición  de  cantidades  complejas.  Esta  opera- 
ción no  es  otra  cosa  que  la  suma  geométrica  de 
las  magnitudes  lineales  que  representan  las  can- 
tidades complejas (V.  Cantidades  complejas); 
en  el  caso  particular  en  que  todos  los  sumandos 
pasan  por  un  mismo  punto,  origen  de  las  cita- 
das cantidades  complejas. 

Supongamos  (fig.  2.a)  que  se  dan  dos  magni- 


A 


,M" 


0        P'        P         P"        x 


Y' 

tudes  complejas  oM  y  oM',  representadas  alge- 
braicamente por  las  expresiones 

a-\-b  \J^\  y  a'-L-W^T; 

por  el  punto  M  se  traza  una  paralela  á  oM'  y 
uniendo  su  extremo  M"  con  el  origen  o,  se  ten- 
drá la  línea  oM"  que  representará  la  suma  que 
se  buscaba. 

Para  hallar  la  expresión  algebraica  de  esta  re- 
sultante, observaremos  que,  según  se  desprende 
de  la  figura,  la  proyección  oP"  sobre  el  eje  oX 
de  las  direcciones  reales  de  dicha  cantidad  es 
oP-\-PP"  =  oP-\-oP'  =  a-\-a'  y  que  la  relativa  al 
eje  oY  es  b-\-b',  luego  la  suma  oP"  será  de  la 
forma  (a-\-a')-\-{b-\-b')\/ -  1,  de  acuerdo  con  lo 
que  se  encontró  en  la  adición  de  las  cantidades 
imaginarias. 

Propiedades  fundamentales  de  la  adición.  Teo- 
rema 1.°  El  orden  en  que  se  agregen  los  suman- 
dos no  altera  el  resultado. 

En  efecto,  empezemos  por  estudiar  este  teore- 
ma en  la  suma  aritmética;  sea  a-\-b-\-c-\-d  la 
adición  dada;  se  trata  de  demostrar  que: 

a-\-  b-\-c-\-d=b-\-d-\-a-\-c. 

El  resultado  de  la  primera  operación  será  un 
número  compuesto  de  tantas  unidades  y  partes, 
de  ésta,  como  hay  en  los  sumandos  a,  b,  c,  d.  El 
de  la  segunda,  de  la  misma  manera,  contendrá 


ADÍO 

tantas  unidades  y  partes  de  ella,  como  hay  en 
los  mismos  números;  luego  ambas  sumas  tienen 
que  ser  forzosamente  iguales,  como  se  deseaba 
demostrar. 

Hagamos  ver  ahora  que  la  misma  propiedad 
se  verifica  en  la  suma  geométrica.  Supongamos 
que  en  lugar  de  sumar  las  rectas  dadas  en  el 
orden  AB\A.'B'\A"B"\A"'B'",  quisiéra- 
mos hacerlo  invistiendo  las  dos  últimas ;  es  decir, 
AB+A'B'-\-A'"B'"  +  A"B";vsLmosá  demos- 
trar  que  por  este  segundo  camino  siempre  llegare- 
mos al  punto  e,  extremo  de  la  línea  poligonal  pri- 
mera, y  que  por  lo  tanto,  la  suma  ae  no  se  altera. 
En  efecto:  tracemos,  como  antes,  la  recta  ab  pa- 
ralela é  igual  á  AB  ¡después  la  be  en  las  mismas 
condiciones  con  relación  á  A'B' ,  y  ahora  en  lu- 
gar de  dibujar  la  correspondiente  á  A"B",  como 
se  hizo  anteriormente,  tracemos  la  recta  al'  pa- 
ralela, igual  y  del  mismo  sentido  que  A'"B'". 
Siguiendo  la  marcha  indicada  para  hacer  la  suma 
geométrica,  debíamos  dibujar  por  d'  la  recta  re- 
lativa al  sumando  A"B";  pero  si  unimos  d'  con 
e,  se  forma  el  cuadrilátero  dcd'e  que  es  evidente- 
m  i  n  te  un  paralelógramo,  puesto  que  sus  dos 
lados  de  y  cd'  son  iguales  y  paralelos,  porque  los 
dos  lo  son  respectivamente  á  la  recta  A'"B'" ; 
luego  las  rectas  de  y  d'e  serán  también  iguales 
y  paralelas;  por  lo  tanto  al  trazar  por  d'  la  recta 
correspondiente  al  sumando  A"B",  esta  coinci- 
dirá con  el  lado  d'e  y  el  extremo  de  la  línea  poli- 
gonal en  el  punto  e,  como  se  deseaba  demostrar. 

Teorema  2.°  -Una  adición  de  muchos  suman- 
dos no  se  altera,  sustituyendo  á  varios  sumandos 
su  suma  parcial. 

Demostremos  primero  esta  propiedad  en  la 
suma  aritmética.  Sea  la  adición  a-\-b-\-c-\-d-\-e, 
representemos  por  s  la  cantidad  6-j-c-j-á,  y  va- 
mos á  hacer  ver  que  se  verifica: 

a-\-b-\-c-\-d-\-e  =  a-\-s-\-e. 

En  efecto,  como  el  orden  de  los  sumandos  no 
altera  la  suma,  se  podrá  escribir: 

a-\-bJ\-c-\-d-\-e  =  b-\-c-{-d-{-a-\-e; 

y  si  se  sustituye  en  vez  de  b-\-c-\-d  su  valor  s,  se 
tendrá: 

a-\-b-\-c-\-d-\-e  =  s-\-a-\re\ 
ó  finalmente: 

a-\-b-\-c-\-d-\-e  =  a-\-s-\-e; 

como  se  deseaba  comprobar. 

En  la  suma  geométrica  la  demostración  es 
más  sencilla:  la  misma  figura  indica  que  no  hay 
alteración  en  el  resultado,  sustituyendo,  por 
ejemplo,  á  los  dos  sumandos  A'B'  y  A"B"  su  su- 
ma parcial  representada  en  la  línea  poligonal 
por  bd. 

Alteraciones  que  experimenta  el  resultado  de 
la  adición,  según  las  que  sufren  los  sumandos.  - 
Si  á  uno  ó  más  sumandos  se  aumenta  una 
cierta  cantidad,  la  suma  crecerá  en  la  de  los  nú- 
meros que  se  agregaron  á  los  datos.  Si  por  el 
contrario,  se  disminuye  á  uno  ó  varios  sumandos 
ciertas  cantidades,  la  suma  vendrá  disminuida 
en  la  de  todos  estos  números;  de  donde  se  des- 
prende, que  si  á  unos  sumandos  se  aumentan 
cantidades  y  á  otros  se  les  disminuye,  la  suma 
vendrá  aumentada  ó  disminuida  en  la  diferencia 
que  hay  entre  las  sumas  de  las  cantidades  que 
se  aumentaron  y  disminuyeron,  según  que  la 
primera  sea  mayor  ó  menor  que  la  segunda.  En 
el  ca30  particular  en  que  estas  dos  sumas  sean 
iguales,  el  resultado  no  sufre  alteración. 

ADICIONADOR,  RA:  adj.  Que  adiciona.  ü.t.c.s. 

...y  con   no  flacos  argumentos  lo  confirma  su 
adicionador. 

Diego  Guacían. 

ADICIONAL:  adj.  Dícese  de  aquello  que  adi- 
ciona, aumenta,  ó  amplía  alguna  cosa. 

Coustaba  (la  convención  de  Cintra)  de  vein- 
te y  dos  artículos  y  además  otros  tres  adicio- 
nales, etc. 

Toreno. 

Este  tomo  adicional  debe  contener  además 
un  índice  alfabético  de  las  materias  contenidas 
en  el  comentario,  etc. 

OCHOA. 

-Adicional:  Mus.  Llámase  así  á  cada  uno 
de  los  fragmentos  de  pauta,  ó  séase  líneas  pe- 
queñas que  se  colocan  encima  y  debajo  del  pen- 
tagrama, como  adición  ó  suplemento  á  éste. 
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ADICIONAR:  a.    Hacer  Ó  ] IT  ¡uliri.ni. 

Qué  prueba  i  ato  sino  que  lo  mejor  y  más 
atienta]  q  i 
poi  reata  y  do  por  roma,    ro  trayendo  con  el 
juicio  y  no  aiih  i.'N  ledo  con  la  fantasía! 

\    >l   I  KA. 

adicto,  TA(della1  addictus): aAj.  Afición 
apegadi    i    parí  idario  de,  U.  t.  c.  s. 

Los  que  acababan  de  nacer  no 

0     t  los  ministros  caí. los. 

Alcalá  (¡alianu. 

Yo  he  llenado  mis  deberes, 
Yo  soy  AiiiiT.i  Á  la  reina. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Adicto:  Unido  ó  agregado  á  otro  ú  otros 
para  entender  juntamente  en  algún  asunto  ó  en 
el  desempeño  de  algún  cargo  ó  comisión.  U.  t.  c.  s. 

ADIESO  (del  it.il.  ademo,  ahora):  adv.  t.  ant 
Al  punto,  Luego,  al  instante,  ahora, 

ADIESTRADOR,  RA:  uilj.  Que  ¡nuestra.  U.t.e.S. 
ADIESTRAMIENTO:   ni.    Acción,    6  electo,    de 

adiestrar  ó  adiestrarse, 

ADIESTRAR:  a.  Hacer  .'.  poner  diestro.  U.  t. 
como  r. 

...  porque  así  su  adiestran  y  enseñan  con 
mayor  facilidad. 

A.   de  Salas  Baubadh  i  ... 

...  mas  Si  ln  en  robos  y  maldades. 

C  \i;i;if.L  DEL  CORRAL. 

-Adiestrar:  ant  Enseñar,  instruir 
sejar.  V.  t.  c.  r. 

Kl  que  adiestra  á  su  rey,  peligroso  olicio 
escoge. 

Qoevedo. 

-Adiestrar:  Guiar,  encaminar,  conducir. 

Si  el  ciego  al  ciego  adiestra,  o  lo  quiere  traer, 
En  la  foya  dan  entrambos,  e  dentro  van  caer. 
Arcipreste  de  Hita. 

ADIETAR:  a.  Poner  á  dieta.  U.  t.  c.  r. 

ADIGAS:  Geog.   Aldea  en  la  felig.   de  Santa 
i  na  de  Yaleige,  ayunt.  y  part.  jud.  de  Cañi- 
za (La),  prov.  de  Pontevedra;  8  edil'. 

-  Adigas  (Las):  Ococj.  Caserío  en  la  feligre- 
le  San  .Martín  de  Sagra,  ayunt.  y  part.  jud. 
de  Carballino,  prov.  de  Orense;  2  edil'. 

ADIGELLO:   Gco'j.  Canal  en  la  parte  inferior 
del  valle  del  Adigio,  Italia,  que  empieza  en  Badia 
y  pasa  por  Lendimara  y  Rovigo,  y  enlaza  el  Adi- 
gio con  el  Po,  por  medio  de  los  canales  de  Nuor- 
Polesella  y  Bianco. 

ADIGIO:  Geog.  Río  del  Tirol,  y  de  Italia,  an- 
tiguo Athesis,  en  alemán  Etsch,  y  en  italiano 
Adige  y  también  Adese,  el  más  importante  de 
todos  los  de  Italia  después  del  Po.  Nace  en  el 
collado  de  Resellen,  en  los  Alpes  Réticos,  cerca 
de  la  frontera  del  Tirol  y  del  .cantón  suizo  de  los 
nes;  corre  hacia  el  E.  á  través  del  valle  de 
Vintschgan  y  luego  vuelve  hacia  el  S.  atrave- 
sando el  Tirol  de  N.  á  S.  en  dirección  a  Italia. 
Ya  en  la  parte  superior  de  su  curso  recibe  las 
aguas  de  muchos  arroyos  procedentes  de  los  gla- 
-  del  (Etz,  del  Umbral!  y  del  Ortler;  en  Bal- 
eario, el  Eisach,  que  desciende  del  Brenner,  unién- 
dose en  Bressanan  al  Rienz;  entre  Klausen  y 
Bolzano,  el  Grudner  que  procede  del  monte  Sella, 

íolzano  y  Tiento,  el  Noss  que  viene  de 
Tonale  al  E. ,  y  el  La  vis  ó  Avisio  que  desciende  de 
las  altas  cimas  de  la  Marmolanda.  Por  la  llanu- 
ra de  Pastrengo  entra  el  río  en  Italia;  allí  las 
ultimas  estribaciones  del  monte  Baldo  le  obli- 
gan ¡i  variar  de  dirección  y  se  inclina  hacia  el 
E.  hasta  Legnago,  desde  donde  corre  casi 
paralelamente  al  Po  hasta  desembocar  en  el 
golfo  de  Venecia  por  Adria.  Su  curso  es  de  400 
kilómetros,  de  los  que  unos  180  corresponden  ¡i 
la  llanura.  La  anchura  del  río  es  de  100  á  125 
metros  en  Verona,  de  unos  300  cerca  de  Lcgna- 

¡o  disminuye  entre  150  y  200.  Su  pro- 
fundidad es  tal  que  no  tiene  ningún  va. I. 
navegable  desde  Branzol,  al  S.  K.  de  Bolzano. 
En  la  parte  inferior  y  en  los  terrenos  bajos  y 
pantanosos  que  hay  ¡i  uno  y  otro  lado  del  río, 
existen  varios  canales  .nidios  y  profundos,  tales 

-orno  el  Gorgone  al  N.,  el  Adigello  j  el  canal 
Bianco  al  S.,  entre  el  Adigio  y  el  Po.  II  . 

■les  puentes  en  Verona,  Lcgaag<.       B 
que  corresponden  á  los  extremos  y  al  centro  de 
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la  línea  del  Adigio  inferioí      10  i    lo 

caminos  principales  que  desde  Padua  conducen 

¡i  la  l.oluliardia,  ¡  La  Emilia  \  a  la  Península 
italiana.  Los   únicos  afl.  del    Adigio  inférioi 

merecen  mencionarse  son  el  Alpone  y  el  Ilaai, 
que  descienden  de  loa  montes  Lesaini. 

Este  río  varió  de  curso  cu  su  parte  inferior  á 
consecuencia  de  un  gran  desbordamiento  ocurri- 
do en  id  ano  688.  Trea  siglos  después  hubo  un 
terremoto  que  formó  el  cauce  del  Adigello;  en  o] 
si  ido   xv  se   formó   otro   cauce   en   dirección   á 

10. 

-ADIGIO:  Geog.  mil.  La  cuenca  superior  del 
Adigio  constituye  un  valle  muy  importante, 
de  de  el  punto  de  ñata  militar,  pues  I iene  nu- 
merosas relaciones  con  las  cuencas  contiguas  do 
Lombardía  y  Venecia,  con  la  llanura  del  Po,  con 
los  Alpes  y  principalmente  con  Loa  pasos  del 
Reseñen  y  del  Brenner,  que  son  los  de  menor  al- 
tura entre  los  que  franquean  la  cadena  principa] 

de  los  Alpes  desde  las  fuentes  del  Roía  bástalas 

del  Muhr,  y  que  comunican  con  caminos  relati- 
vamente fáciles  los  dos  valles  opuestos  del  Adi- 

aperior  y  del  medio  Inn.  El  valle  del  Adi- 
gio superior,  por  su  situación  entre  el  Po  y  el 
Danubio  y  por  sus  relaciones  con  el  primero  de 

ion  de  enlace  de  las  operaciones 

que  obren  concertadamente  por  las  grandes  líneas 

de  invasión  centrales  y  meridionales  de  la  Euro- 
pa central,  y  también  región  de  paso  para  las 
operaciones  directas  del  Norte  al  Mediodía.  Na- 

poleon,  en  1MI.1,  operando COD  la  masa  principal 
de  sus  fuerzas  por  la  línea  central  de  la  Europa 
del  centro,  envió  á  Ney  hacia  el  Inn  medio  para 
apoderarse  de  Innspruck  y  establecer  comuni- 
ones con  Massena,  que  operaba  por  la  línea, 
meridional.  Wurmser,  en  1  7íh>,  maniobró  por  el 
valle  del  Adigio  desde  el  Tirol  hacia  la  alta  Ita- 
lia. El  Adigio  inferior,  es  decir,  la  parte  del  río 
comprendida  entre  la  garganta  de  Ceraino  y  el 
mar,  tiene  ancho  y  profundo  curso,  sus  extremos 
están  bien  apoyados  y  le  dan  solidez  las  dos  pla- 
zas de  Verona  y  Legnago,  la  primera,  gran  plaza 
con  campo  atrincherado,  y  la  segunda,  doble  ca- 
beza de  puente.  Las  dos,  con  Mantua  y  Peschie- 
ra,  formaron  el  famoso  cuadrilátero.  Como  dos 
de  los  tres  pasos  permanentes  del  río  están  cu- 
biertos por  aquellas  plazas,  y  el  frente  atacable 
queda  reducido  á  la  parte  comprendida  entre  los 
montes  Lessini  y  Rovigo,  tiene  esta  línea  gran 
importancia  estratégica  por  ser  barrera  que  cubre 
el  Mincio  y  el  Po,  así  como  toda  la  región  italia- 
na que  se  extiende  ¡i  su  derecha,  y  que  sólo  pue- 
de ser  envuelta  ó  flanqueada  por  los  pasos  del 
Tirol  ó  por  el  mar. 

-  Adigio  (Batalla  del):  Hist.  El  28  de  mar- 
zo de  1799,  el  general  francés  Scherer  atacó  con 
seis  divisiones  al  ejército  austríaco  extendido 
entre  el  Adigio  y  el  lago  de  Garda ;  la  batalla 
duró  todo  el  día,  y  puede  decirse  que  su  resulta- 
do fué  dudoso,  pues  aunque  los  austríacos  tuvie- 
ron más  bajas  que  los  franceses,  Scherer  pidió 
armisticio  con  pretexto  de  enterrar  los  muertos; 
pocos  días  después,  el  7  de  abril,  fué  Scherer  ba- 
tido en  Magnano,  con  pérdida  de  tres  mil  muer- 
tos y  heridos  y  cuatro  mil  prisioneros. 

ADI-GRANTH:  Hist.  Libro  en  que  se  hallan  ex- 
puestas las  doctrinas  de  Nanak,  reformador  indio 
sucesor  de  Kabir  (siglo  xv  de  J.  C. ),  que  aspiró 
á  fundar  nueva  religión  fundiendo  con  la  secta 
de  los  Sijs  las  religiones  rivales  de  la  India.  Este 
libro,  traducido  al  inglés,  es  inferior  bajo  todos 
conceptos  á  los  escritos  védicos  y  budhistas. 
V.  Nanak. 

ADIGUERAT:  Geog.  C.  del  Tigre,  Abisinia  sep- 
tentrional, entre  las  montañas  que  forman  el 
límite  N.  E.  de  esta  región  de  África,  a  2600m. 
de  altitud,  cerca  del  Aleguia,  que  es  una  de  las 
mi-  altas  cumbres  del  país,  y  al  N.  E.  de  Adua; 
lat.  N.  14°  16';long.  E.,  43°  16'.  En  los  prime- 
ros años  de  este  siglo  fué  capital  de  un  pequeño 
estado  cuyo  jefe  se  llamaba  Sabagadis  y  hoy  lo 
la  provincia  de  Agame;  la  constituyen 
unas  cuantas  chozas,  y  únicamente  tiene  alguna 
importancia  por  ser  punto  en  (pie  suelen  reunirse 
con  frecuencia  los  indígenas  de  las  aldeas  veci- 
nas para  hacer  sus  cambios  y  tratos  comerciales. 

AD1MANTO:   Biog.    (¡enera!    ateniense.    Vivió 

500  años  antes  de  la  venida  de  Jesucristo  y  como 

con  casi  todos  los  personajes  de  tan  uniotas  épo- 
cas acontece,  no  son  Conocidas  las  fechas,  ni  se 
han  averiguado  los  lugares  de  su  nacimiento  ni  de 
su  muerte.   El  historiador  recoge  los  hechos  que 
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i.   •>  juicio  suyo,  ser  trasmitido 
teridad  y  no  se  cuida  de  máa  avflriguaciom 

l ,i    d ■!■ .  i  la  vida  en  el  d< omento  en  que 

realiza  un  hecho  herí  •  b  un  libro 

muere  para  el  cronista  cuando  cesa  -i 
ciíbir  ó  termina  de  pelear,  y  esta  ea  dificultad 

insuperable  para  e]   bli  lia  ib-  linni 

á  narrai  lo  q  m  la  historia  Le  dio 
Adimanto,  por  eji  mplo,  a]  historiado] 

i  iiLinir.     .i  que  (a8eip.avToo)  es  un  nombre 

griego  común  entre  los  antiguos  griegos   \ 

lle\ .non,  pn¡  lo  i  mi...  alguno  i  ilustraron 

y  lo  hicieron  célebre  y  otroa  que,  ni  lo  hicieron 
célebre,  no  lo  ilustraron.  El  general  ateniense,  que 
■  en  el  siglo  quinto  ¡míe-  de  Jesucristo,  se  dis- 
tinguió en  la  guoi  ra  del  Peloponeero,  no  \  a 
mente  por  su  valor  y  su  pericia,  sino  también  por 
sus  humanitai  loa  sentimiento  .  den!  ro  de 
rocidad  de  aquel  I  rra  y 

de  [>.  rpel  aa  lucha,  I  lerrotadoa  en  ision 

los  lacedemonioa  por  el  ejército  ati  nionse,  ca- 

¡  e en   poder  de   Lo    \  encedores   numei 

prisioneros,  Entonces  Filoclos  propuso  á  sus  con- 
ciudadanos que  i   todos  los  ! 

de  guerra  el  pulgar  de  la  mano  derecha,  según 

unos;   toda  la  mano  derecha,  is;  el 

i  fácilmente  so  comprende,  yafue- 

se  una,  ya  fuese  otra  la  proposición,  era  que  esos 

prisioneros,  una  vez  en  libertad,  se  hallasen  in- 
útiles para  hacer  armas  contra  Loa  Atenienses. 
Tan  cruel  pensamiento  fué  acogido  con  entusias- 
mo por  todos;  pero  Adimanto,  solo,  contra  la 
opinión  unánime  de  todos  sus  conciudadanos,  se 
opuso  á  la  brutal  mutilación.  Cuando,  andando 
el  tiempo,  variaron  las  circunstancias  y  los  ven- 
cidos se  convirtieron  en  vencedores  en  el  con 
naval  de  Egos  Potamos,  los  lacedemonios  con- 
denaron á  muerte  ¡i  todos  los  prisioneros  ate- 
nienses, respetando  solamente  la  vida  de  Adi- 
manto. 

-  Adimanto:  Biog.  Escritor  maniqueo.  Flo- 
reció en  la  segunda  mitad  del  siglo  cuarto.  No 
hay  más  pormenores  de  su  vida  privada.  Fué, 
según  dicen,  uno  de  los  tres  discípulos  predilec- 
tos de  Manes.  Este  le  envió  á  predicar  á  Siria. 
Una  vez  allí,  Adimanto,  presumiendo  acaso  que 
la  predicación  no  era  propaganda  suficientemen- 
te eñcaz,  por  lo  que  tienen  de  efímeros  los  triunfos 
de  la  palabra  hablada,  compuso  un  libro,  donde 
trató  de  probar  que  la  doctrina  del  Evangelio  y 
de  los  ¡quistóles  era  contraria  á  la  antigua  ley 
y  á  la  doctrina  de  los  profetas.  De  fuerza,  apa- 
rente al  menos,  debieron  de  ser  sus  argumentos, 
cuando  el  Doctor  de  la  Iglesia  San  Agustín  cre- 
yó necesario  refutarlos  y  él  mismo  escribió  un 
libro  para  esto.  No  se  tiene  noticia  de  que  Adi- 
manto replicase  á  San  Agustín. 

ADIMARI  (Alejandro):  Biog.  Poeta  florenti- 
no. N.  en  el  año  1579.  M.  en  el  1649.  Aunque 
de  familia  noble  y  acomodada,  Alejandro  demos- 
tró desde  sus  primeros  años  afición  al  estudio,  y 
cultivó  mucho  las  literaturas  latina  y  griega  enlas 
que  llegó  á  ser  verdadera  autoridad,  no  solamen- 
te por  el  profundo  conocimiento  que  consiguió'  po- 
seer del  mecanismo  y  condición  de  aquellos  idio- 
mas, sino  porque,  hombre  de  clara  inteligencia  y 
de  exquisito  gusto  literario,  no  se  limitaba  á  ser 
traductor,  era  también  crítico  y  anotador  de  sus 
autores  favoritos.  Así  tradujo  en  verso  italiano 
las  Odas  de  Píndaro  y  enriqueció  la  excelente 
traducción  con  atinadas  observaciones.  Esta  tra- 
ducción aparece  impresa  en  Pisa  en  el  año  1631. 

-Adimari  (Luis):  Biog.  Poeta  napolitano. 
N.  en  el  año  1644;  m.  en  el  1708.  Era  de  fami- 
lia aristocrática  y  se  mostró  desde  muy  pequeño 
aficionado  al  trato  con  las  letras.  Escribió  in- 
numerables poesías  sueltas,  sonetos,  epigramas, 
sátiras,  en  alguna  de  las  cuales  no  salía  muy 
bien  parado  el  bello  sexo.  También  hay  una  ópe- 
ra suya  titulada  Roberto.  En  sus  escritos  en  prosa 
trató  más  especialmente  asuntos  piadosos,  y  los 
coleccionó  en  un  libro,  al  cual  puso  por  título 
Prosa  sagrada :  esta  colección  aparece  impresa  en 
Florencia  en  1706. 

-Adimari  (Rafael):  Biog.  Historiador  ita- 
liano. N.  en  Rímini  hacia  las  postrimerías  del 
siglo  decimosexto;  se  ignora  la  época  de  su 
muerte.  Publico  un  libro  titulado  Sitio  de  /.'/'- 
minifSii"  Riminese),  que  contiene  datos  inte- 
rés y  curiosos,  y  que  sin  embargo,  es 
conocido.  Está  impreso  en  Brescia  el  año  Li 
y  forma  2  tomos  en  1.".  El  autor,  en  kiiii.i  ad- 
ucía que.  ¡i  guisa  do  prefacio,  endereza  & 
los  lectores,  dice  que  este  trabajo  estaba  ya  ima 
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guiado  y  aun  planeado  por  <'l  Doctor  Adimari, 
hijo  de]  caballero  Nicolás  Adimari  y  que  él,  por 
puro  patriotismo,  se  resolvió  á  publicarlo  con- 
tando con  la  colaboración  do  Lucas  Pianero, 
vecino  hidalgo  de  Breseia. 

ADIMPLEMENTO  (del  lat.  adimplcrc;  de  ad  é 
implio,  llenar):  ni.  prov.  Ar.  For.  Cumplimiento 
de  la  condición,  contenida  en  alguna  escritura, 
sentencia,  etc. 

ADINA   (del   gr.    ocSivo;,    frecuente):    f.    Bot. 

Género  de  rubiáceas,   tribu  <lc  las  naucleas  sar- 

fáleas.   Son  arboles  o  arbolillos  de  los  que 

se  conocen  seis  especies  diferentes,  originarias 
de  las  regiones  cálidas  de  Asia  y  América. 

-  ADINA:  Ocoij.  Aldea  de  la  prov.  de  la  Co- 
rana, ayunt.  y  p.  j.  de  Ordenes. 

ADIN  amia  (del  gr.  y,  priv.,  y  oóvafju;,  poten- 
cia": f.  Princ.  de  }/<><'.  Esta  palabra  se  emplea 
de  antiguo  como  voz  técnico-médica,  para  ex- 
presar las  manifestaciones  y  los  estados  de  pos- 
tración de  las  energías  vitales.  Usase  indebida- 
mente como  sinónima  de  Astenia  ('AsOevelog, 
astJiencia)  y  de  Atonía  ('Amovía),  y  este  abuso 
en  que  lian  incurrido  las  primeras  autoridades, 
perjudica  gravemente  el  buen  pensar,  el  bien 
decir  y  el  discreto  proceder  en  medicina  prácti- 
ca; pues  precisamente,  si  por  ser  muy  diversas 
las  manifestaciones  de  debilidad,  según  la  espe- 
cie de  órganos  ó  de  tejidos  que  la  acusan,  es 
muy  expedita  cosa  disponer  de  variedad  de  tér- 
minos con  que  expresar  la  de  las  formas  del  fe- 
nómeno, claro  es  que,  en  cambio,  es  de  rigor  el 
adecuado  empleo  de  aquellos  ¡pues  de  lo  contra- 
rio malógranse  por  la  confusión  de  términos  los 
beneficios  naturales  de  su  misma  abundancia. 

Busquemos,  por  tanto,  en  la  historia  del  uso 
del  vocablo  Adinamia,  las  pruebas  de  nuestra 
crítica  y  los  fundamentos  del  adecuado  empleo 
de  este  término  técnico  dentro  de  la  ciencia  mo- 
derna. 

Aparte  de  que  ya  Hipócrates  en  varios  luga- 
res de  sus  obras,  (uno  de  ellos  L.  I.  Prorrh. 
c.  2,  t.  3)  había  usado  el  adjetivo  aoúvaToc 
(adúnalos),  en  el  sentido  de  impotentem,  h.  e. 
ciribus  fractura,  ad  actiones  obeundas  imbeci- 
Hcm,  podemos,  examinando  los  escritos  de  Ga- 
leno, cerciorarnos  de  que  en  la  antigüedad  el 
término  distaba  mucho  de  obtener  una  deter- 
minación técnica,  puesto  que  el  célebre  recopi- 
lador de  la  vieja  medicina,  en  conformidad  con 
el  sentido  adoptado  por  Aristóteles  en  sus  Cate- 
gorías, usa  la  palabra  adynamia  como  equiva- 
lente del  lat.  impotcntia,  y  en  tan  lato  concepto 
que  constituía  por  sí  sola  la  definición,  ó  mejor 
el  sinónimo  de  enfermedad  (contra  el  uso  vulgar 
griego  que  la  llamaba  Astheneia),  por  cuanto 
ésta  se  revela  por  in-firmilas,  falta  de  firmeza, 
de  energía.  Y  tan  fundamental  era  para  Galeno 
el  carácter  adinámico  de  toda  afección  ó,  en  otros 
términos,  que  todo  el  punto  del  enfermar  con- 
siste, más  que  en  el  hecho  de  funcionar  mal,  en 
la  impotencia  de  funcionar  bien,  que  en  uno  de 
sus  geniales  arranques  {obra  cit.,  c.  2)  dice:  gruod 
sanitas  non  operatione  sed  polius  per  poUntiam 
cst  definienda;  quoniam,  ct  durmientes,  aut  alio- 
quin  in  tenebris  et  otio  degentes,  aut  scepe  dis- 
cumbentes,  ñeque  xilla  parte  corporis  movemur, 
negué  álium  rei  extrínseca  sensum  habemus, 
nihilominus  tomen  sani  sumus. 

Conocido  este  pasaje,  compréndese  cuánta  ra- 
zón asistía  á  C.  Hofmann  ( Apol.  pro.  Galen. 
Ll.  III.  c.  8.  A.  B.)  para  decir  que  el  vocablo 
adinamia  era  en  la  antigua  medicina  un  mero 
nombre,  nudum  nomen. 

Así  se  mantuvo  el  término,  falto  de  valor 
técnico  por  exceso  de  comprensión,  hasta  que 
á  mediados  del  pasado  siglo  Vogel  y  Cullen  lo 
propusieron  para  con  él  designar  una  determi- 
nada especie  morbosa:  Vogel,  las  enfermedades 
con  disminución  ó  abolición  de  sensaciones  y  de 
movimientos  voluntarios  (apoplegía,  parálisis, 
dispnea,  síncope,  anorexia,  impotencia,  esterili- 
dad, etc.),  y  Cullen,  que  adelantó  algunos  pasos 
en  el  camino  de  Vogel,  llamando  Adinamias  el 
orden  segundo  de  sus  neurosis;  es  decir-  y  nó- 
tese bien  -  que  por  entonces  el  tecnicismo  Adi- 
namia quedó  contraído  á  significar  postración 
por  enfermedad  del  sistema  nervioso. 

Pero  estaba  reservado  al  gran  Pinel  (1745- 
1826),  á  fuer  de  grande  y  por  añadidura  fran<  éi . 
v  no  al  alemán  Vogel,  ni  al  ilustre  inglés 
Cullen),  hacer  la  propaganda  del  vocablo  y  lo- 
grar su  universal  y  definitiva  adopción,  como 


de  un  estado  patológico  científicamen- 
te menos  determinado,  poro  clínicamente  mejor 

descrito  que  el  de  sus  cercanos  predecesores.  He 
aquí  sus  propias  declaraciones  (Dice,  de  CC. 
Muí.)  cuya  naturalidad  y  sencillez  son  para  in- 
teresar á  toda  suerte  de  lectores.  «Este  término 
(adynamia)  tendría  una  extensión  ilimitada  si 
se  aplicase  indistintamente  á  todos  los  casos  que 
puedan  convenir  con  este  carácter,  pero  se  apli- 
ca con  propiedad  para  expresar  una  disminución 
muy  notable  de  la  contractilidad  muscular,  sig- 
no distintivo  de  ciertas  enfermedades  agudas,  ó 
de  una  disposición  próxima  á  contraerlas.» 

«Por  la  sola  enumeración  de  las  causas  de  la 
calentura  adinámica,  se  puede  conjeturar  fácil- 
mente hasta  qué  grado  puede  llegar  la  disminu- 
ción de  las  fuerzas.  Mas,  á  excepción  de  los  pri- 
meros tiempos  de  la  calentura,  conocidos  por 
una  reacción  más  ó  menos  viva,  la  disminución 
de  las  fuerzas  se  presenta  en  breve  con  todos  los 
caracteres  de  una  postración  extremada,  la  pos- 
tura supina,  la  vista  apagada,  la  lentitud  en  el 
hablar,  etc.  Este  estado  adinámico  es  todavía 
más  evidente  en  casos  de  extenuación,  ó  á  con- 
secuencia de  penas  profundas  ó  por  la  decaden- 
cia de  la  edad.  Colocado  sucesivamente  en  los 
hospitales  más  numerosos  de  la  capital,  he  te- 
nido repetidísimas  ocasiones  de  comprobar  este 
estado  en  toda  su  intensidad  y  en  todas  sus  va- 
riedades. En  mi  Nosografía  he  diseñado  el  triste 
cuadro  que  bajo  este  aspecto  presentaba  en  1794 
el  hospicio  de  la  Salitrería(Salpetriére)de  París. » 

«El  typlius  contagioso,  tantas  veces  descrito 
por  los  autores  bajo  el  nombre  de  calentura  car- 
cetaria,  es  mucho  más  generalmente  funesto  pol- 
la acción  de  un  principio  deletéreo,  junto  con  la 
influencia  de  las  causas  más  debilitantes,  como 
en  otro  tiempo  tuve  ocasión  de  observarlo  en  las 
enfermerías  de  Bicétre.  Reinaba  esta  enfermedad 
en  aquella  época  en  París,  por  el  hacinamiento 
de  presos  que  se  trasladaban  á  este  hospicio, 
muchas  veces  de  noche,  con  un  aspecto  cadavé- 
rico, los  ojos  apagados  y  todos  los  signos  precur- 
sores de  una  extinción  adelantada  de  las  fuerzas 
de  la  vida:  yo  mismo  me  contagié,  y  permanecí 
durante  muchos  días  en  una  especie  de  insensi- 
bilidad y  en  un  profundo  estupor,  y  aun  al  vol- 
ver en  mi  juicio,  en  la  declinación  de  la  enferme- 
dad, experimentaba  tal  postración  de  fuerzas, 
que  miraba  como  un  esfuerzo  superior  el  mover 
mis  brazos  y  mis  dedos,  y  solamente  á  fuerza  de 
repetidas  dosis  de  vino  generoso,  con  un  alimen- 
to muy  reparador,  y  con  respirar  un  aire  puro, 
conseguí  que  mi  convalescencia  hiciese  rápidos 
progresos  y  pude  recobrar  al  cabo  de  algunos 
días  el  uso  de  mis  miembros. » 

«También  puede  presentarse  el  estado  adiná- 
mico bajo  otra  forma  no  menos  grave  y  termi- 
narse frecuentemente  de  un  modo  funesto;  así 
suele  verificarse  en  ciertos  casos  particulares  de 
una  calentura  lenta  nerviosa,  aun  interfecta- 
mente conocida,  que  se  observa  con  especialidad 
en  las  casas  de  locos,  por  la  complicación  de  la 
manía  ó  la  demencia  con  la  parálisis;  al  princi- 
pio hay  una  agitación  maniática,  mas  ó  menos 
violenta,  ó  un  delirio  taciturno  prolongado  y  al- 
gunos síntomas  de  parálisis;  el  enfermo  evita  to- 
do movimiento,  y  los  miembros  inferiores  poco 
á  poco  pierden  toda  su  agilidad ;  y  al  fin  se  ve  obli- 
gado á  quedarse  en  cama;  los  brazos  pierden  en- 
teramente su  movilidad:  en  este  caso  se  decla- 
ra una  calentura  continua  caracterizada  por 
paroxismos  ó  recargos  mañana  y  tarde,  la  cara 
encendida,  sudor  viscoso,  y  ensueños  más  ó  me- 
nos pavorosos;  la  parálisis  sigue  progresando ; 
los  músculos  que  sirven  para  la  masticación  ape- 
nas pueden  contraerse;  la  deglución  y  la  arti- 
culación de  los  sonidos  se  hacen  cada  vez  más 
dificultosos  y  algunas  manchas  gangrenosas  en 
distintas  partes  del  cuerpo  indican  la  proximi- 
dad de  la  muerte. » 

Ahora  bien;  vistas  las  declaraciones  que  pre- 
ceden, que  á  pesar  de  su  naturalidad  y  sencillez, 
no  determinan  de  un  modo  claro  y  preciso  el  to- 
tal alcance  de  la  palabra  Adinamia,  dentro  del 
circulo  de  su  propia  adopción,  pues  la  preocupa- 
ción de  Pinel  es,  no  la  Adinamia  de  Cullen  y 
Vogel,  sino  una  enfermedad  que  él  llama  fiebre 
adinámica;  y  tomando  en  cuenta  la  poca  ó  mu- 
cha luz  ipie  los  antecedentes  historíeos  arrojan, 
estamos  en  el  caso  de  determinar,  por  vía  de  re- 
sumen y  en  conformidad  con  el  estado  actual  de 
la  ciencia,  cuál  sea  la  resultante  del  uso  del  vo- 
cablo y  cuáles  las  causas  íntimas  de  las  mani- 
festaciones del  fenómeno. 


Adinamia  resulta  ser,  según  el  uso,  un  agota. 
miento  transitorio  ó  definitivo  de  la  energía  del 
centro  nervioso,  y  tiene  por  expresión  el  estupor, 
la  obtusión  de  la  sensibilidad  y  el  colapso  mus- 
cular. 

No  es  (como  con  gran  lucidez  ya  distinguía 
I  raleno)  la  suspensión  del  acto,  ni  menos  la  al- 
teración de  los  órganos  periféricos  que  ofrecen 
la  postración,  sino  la  falta  de  potencia  (impoten- 
tia  de  los  autores)  del  centro  nervioso  para  ani- 
marlos. Cuanto  á  las  causas  íntimas,  la  expe- 
riencia registra  cinco  bien  distintas,  á  saber: 
1."  Neuropatía  central  idiopátiea  ó  cuya  lesión 
reside  en  el  mismo  centro  nervioso  (ejemplo,  la 
adinamia  por  parálisis  do  los  alienados):  2.a  In- 
fluencia de  una  infección  general  sobre  el  encé- 
falo (ejemplo,  la  adinamia  tifódica):  3.a  In- 
fluencia virtual  simpatía  de  un  órgano  enfermo 
sobre  el  cerebro  y  la  médula  (ejemplo,  diversas 
enfermedades  irritativas  del  útero,  de  los  intes- 
tinos gruesos);  4.a  una  exhaustión  accidental 
(ejemplo,  excesos  genéticos,  hambre),  y  5.a  La 
exhaustión  senil  con  inclusión  de  la  adinamia 
que  acompaña  á  la  agonía  en  la  muerte  pc-r  en- 
fermedad. 

Paralas  respectivas  diferenciaciones,  V.  Aste- 
nia, Atonía,  y  también  Afección  y  Agonía. 

ADINÁMICO,  CA :  adj.  Med.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  adinamia. 

-Adinámico:  Med.  Que  padece  adinamia. 

ADINANDRA:  m.  Bot.  Género  de  ternstremiá- 
ceas,  muy  parecido  al  ternstremia  del  que  se 
distingue  por  sus  granos  pequeños  y  numerosos. 

ADINERADO,   DA:  adj.  ACAUDALADO. 

ADINERAR:  a.  prov.  Ar.  Reducir  á  dinero  los 
efectos  ó  créditos;  hacer  efectivos  los  valores. 
-Adinerarse:  r.  fani.  Hacerse  rico. 

ADINO:  Gcog.  Aldea  agregada  al  ayuntamien- 
to del  valle  de  Guriezo,  p.  j.  de  Castro  Urdíales, 
prov.  y  dióc.  de  Santander;  225  hab.  y  45  edif. 
||  Riachuelo  en  el  valle  de  Guriezo,  prov.  de 
Santander,  part.  jud.  de  Castro  Urdíales,  que  se 
reúne  con  el  río  Agüera  que  á  su  vez  afluye  al 
Oriñón. 

ADINOLA:  f.  Miner.  Nombre  dado  por  Beu- 
dant  á  una  variedad  del  petrosílex  ó  feldespato 
compacto  y  que  se  distingue  por  ser  traslúcido 
y  de  un  color  rojo  de  carne.  Se  encuentra  en 
Salberg  (Suecia). 

ADINTELADO:  adj.  Arq.  V.  ARCO  ADINTE- 
LADO. 

ADIÓS:  iuterj.  que  se  emplea  para  despedirse. 
En  Castilla  y  la  generalidad  del  territorio  espa- 
ñol se  usa  con  personas  á  quienes  se  trata  con 
respeto;  pero  en  Andalucía  sólo  fam. ,  y,  por  lo 
regular,  con  personas  á  quienes  se  tutea.  En  tal 
acepción,  asi  como  en  la  siguiente,  no  debe  es- 
cribirse separadamente,  como  hasta  ahora  se  ha 
venido  practicando  de  esta  manera:  ¡Á  Dios! 

¡Adiós,  Madrid!  ¡adiós,  tú,  Prado,  y  fuentes 
Que  manan  néctar,  llueven  ambrosía! 

Cervantes. 

Adiós,  solteras,  de  embelecos  llenas,  etc. 
Lope  de    Vega. 

-Labradora  hermosa,  ADIÓS 
Daca  el  macho,  adiós,  hidalgo. 

Tirso  de  Molina. 

-  Adiós:  interj.  que  se  emplea  para  demos- 
trar la  pérdida  ó  desaparición  de  aquello  de  que 
se  trata. 

Pues  si  tales  ejemplos  se  repitieran  mu- 
cho, adiós  disciplina  militar... 

Moratín. 

-Adiós:  m.  Despedida.  En  este  sentido  se 
usan  las  frases  Decir  adiós  y  Dar  el  último 

ó  POSTRER  ADIÓS. 

Un  ¡adiós!,  y  sea  el  último, 
A  esa  caterva  de  médicos 
Que  si  visitan  diez  prójimos 
Dan  con  los  nueve  en  el  féretro;  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-¡Adiós,  cantaeillo  de  arroz!  exp.  fig.  y 
fam.  (pie  se  suele  usar  al  despedir  á  una  persona 
á  quien  se  trata  con  suma  confianza,  y  también 
para  expresar  algún  fracaso  ó  pérdida,  por  lo 
común  de  corta  cantidad. 

-¡Adiós  con  la  colorada!  exp.  fig.  y 
fam.  ¡Adiós,  jii  vergüenza! 


ADIP 


\DII' 


Allll' 


,  A .     DBVCH  Di    VOY    II  M  l  v  i:i' 

otras!  exp.  fig.  y  fam.  con  que  se  da  á  enten 
der  el  pooo  casi    g ue    i    haoe  de  la  ausencia  ó 

desaparición  de  ciertas  persona      >-,   por 

estimar  asunto  fácil  La  sustitución  ó  reposición 
de  las  mi  ana  ■ 

,  \  DIOS,  M  IDRID,  Ql  DAS  81»  OBN- 

1 1  |  Ugunos  añadí  n¡  ^  be  iba  i  n  zapai  bbo  db 
visjo:   exp.   fig.  y  fam.   que  se  Buele  emplear 

cuando  se  despide  una  persi le  poca  impor- 

t ;i  11  <  i  i  nú  5  01  mente  si  presume  ésta  lo  con- 
i  raí  io. 

mus.  mi  dinero!  exp.  Bg,  y  fam.  i|iu'  se 
imples  cuando  se  pierde  ó  malogre  ana  co  i; 
también,  cuando  le  \  ienen  á  uno  con  alguna  es- 
pecie ó  proposición  imporl  una  y  molesta, 

¡Adiós,  mi  vergüenza  I  exp.   Gg.  y  fam. 
..ni  i,i  ,  na]  ae  denota  que  se  hace  alguna 
sin  reparo,  miramiento  ni  rebozo  alguno, 
- 1  Adiós,  p  asedes  I  exp,   Gg.  y  fam.  [Adiós, 

he  iíddoI 

I  Adiós,  qtte  i  qi  ti  w!  exp.  Gg.  y  fam. 
con  que  sin  I  que  va  muy  de  prisa. 

(Adiós,  queme  mudo!  exp.  Gg.  y  fam.  con 
que  se  despide  uno  de  otro,  ó  de  algún  paraje, 

i  dmente  si  le  es  grata  la  ausencia  o  sepa- 
ración. 

,  \ btvi  ÍMONOS!  Ugunos  añaden:  COMO 

i  [BQO  !  oteo.  exp.  Gg.  y  fam.  con  que 
Be  manifiesta  el  deseo  del  logro  de  alguna  i  o 

A b  ;   Oeog.    Lugar  con  ayunt,  p.  j.   y 

diiic.  de  Pamplona,  cual  se  halla  agregado  un 
caserío  aislado,  prov.  de  Navarra;  851  hab. 
sil.  al  S.  d<-  la  capital.  Terreno  de  mediana  ca- 
lidad regado  por  el  río  Rovo.  -Trigo,  vino  y 
.i.  i  ite. 

ADIPAT:m.  ant.   Qulm.   (JnO   de  los  nomines 

de]  mercurio  en  la  química  antigua. 

ADIPATO  (de  adipicoj:  ni.  Quím.  Nombreque 
reciben  las  combinaciones  del  ácido  adipico  can 

las  bases.  Se  conocen  los  adipatos  de  amonio, 
potasio,  sodio,   bario,  estroncio,   calcio,  cobn 

plomo  y  plata. 

ADIPENO  (del  lat.  adeps,  grasa):  a.lj.  Quím. 
Carburo  de  bidróg  mo  que  tiene  por  fórmula  C- 
II1 '  en  equivalentes:  es  metánico  con  el  Diatilo. 
V.  Diatilo. 

ADlPICO  (ÁCIDO)  (del  lat.  adeps,  grasa):  adj. 
Quím.  Es  «-I  segundo  homologo  del  ácido  suc- 
cínico  que   tiene   por   fórmula  Cla  HKI  Os   en 
equivalentes,  y  se  forma  en  la  oxidación  de  los 
gra     s  por  el  ácido  nítrico  y  en  la  del 
ácido  sebácico.  Es  soluble  en  el  agua  cristalizable 
y  fusible  a,  148°.  En  el  bromo  dá  algunos  deri- 
por  sustitución. 
-  Adíi'iuo  (Éter):  adj.   Quím.  Cuerpo  que 
resulta  haciendo  pasar  una   corriente   de  ácido 
lorbidrico  seco  por  una  disolución  de  ácido  adi- 
pico en  alcohol  concentrado.  Es  de  aspecto 

i,  olor  aromático  y  sabor  amargo  y  cáustico. 
Tiene  por  fórmulas  atómicas  CG  H8  O'1  (C'-'H3)-. 
Se  le  denomina  también  adipato  de  etilo. 

ADIPOCIRA  (del  lat.  adipocira ;  de  adeps,  gra- 
sa, v  cera,  cera):  f.  Quím.  Sustancia  descubierta 
por  Foureroy,  conocida  también  con  el  nomine 
de  grasa  d  -  y  que  se  forma  en  la  des- 

composición de  éstos.  Toda  la  masa  muscular 
aparece  transformada  en  una  masa  homogénea  de 
de  sebo  y  que  conserva  el 

i  o  del  músculo  de  que  proi 

rún  Wethesill  es  una  especie  de  cuerpo  graso 

■ni  Virchow  un  conjunto  de  ácidos  gi 
iristalizablus.  El  análisis  ha  demostra- 
do que  es  una  mezcla  de  margaratos  de  amonio, 

¡o  y  calcio.  Es  de  poca  densidad,  y  si  0i 
un  gran  volumen,  es  sin  duda  porque  forma  un 

ua  cristalino  análogo  al  del  lactato  de  cal 
■  o  --ns  disoluciones  evaporadas. 

La  razón  déla  formación  di  ¡ocia, 

ida  á  la  obtenida  por  Chevreul  saponifican- 
do las  grasas  animales  por  el  amoniaco,  ha  creído 
encontrarse  en  la  reacción  del  carbonato  amó- 

producido  por  los  fermentos  de  las  materias 
albuminoides  y  la  materia  grasa  del  cadáver. 
No  resuelto  aún  este  problema,  creen  algunos 

icos  que  pudiera  ser  debida  la  forma 
de  los  ácidos  grasos  i  los  cambios  que  ciertos 

utos  producen  sobre  las  materias  albumi- 
noides del  músculo. 

adipociriforme  ( de  adipocira  y  forma  : 

Tomo  I 


1  le    tiene  el  aspecto  de  la 
lilainanse  tumores  adipocvriformes  i 

geiieraliu  1    nombre    de  col  SttCL- 

tomas. 

ADIPOMÁLICO    I    \i  :    ad  i'u.rpo 

ácido  cuya  fórmula  es  < '"  ll  '  1 1'  i  a  equivalentes, 
o  i  :■■  1 1 1 '  1 1  ■  ,  i,  Se  obtiene  descompo- 

niendo por  1 1   pota  a  en  disolución    <  •■,,  ,  ,  i 
producto  de  la  reacci  m  de  do  bromo 

sobre  el  i'ieido  adípico  a  la  temperatura  de  160°, 

El  adipomalato  de  po  descompo- 

ne poi  ácido    ulfúnco  diluido,  bol  I"  oual  que- 
da tibre  el  ácipo  adipomáli  disuelve  en 
alcohol,  de  eu\ a  disolución  Be  deposita  lenl 
mente  en  forma  de  cristales.  El  ácido  adipomá- 
lieo  presenta  casi  todos  lo    i    i  ."■teres  extei  ■ 
del  ácido  málico,  Sus  Bales  cristalizan  difícil 
mente.  Precipita  por  el  acetato  de  plomo  y  el 
precipitado  es  soluble  en  el  agua  caliente. 

ADIPOSIDAD:  I'.  Calidad  de  adi 

ADIPOSO,   SA    (del    lat.  de  adepS, 

grasa  ¡  adj.    AntU.   (¡raso. 
I  lesde  Gnes  del  siglo  xvt  los  anatómico   die 

el    nombre  de  partes   adiposas   á   lasque  se 

distinguen  en  la  economía  animal  por  su  color 
amarillo  ¿  blanquecino,  su  consistencia  buti- 
rosa, su  solidificación  por  el  enfriamiento  que 
.i,  la  muerte  y  por  mí  propiedad  de  dar  grasa 
por  el  calor.  Merced  á  los  progresos  del  análisis 
anatómico  se  describen  hoy  como  partes  adipo 
sus-,  i."los  elementos  anatómicos  adiposos;  2.° 

el   tejido   que    forman    éstos    por    SU     reunión   y 

enlace  recíproco  y  con  otros  elementos ;  3.°  el 
sistema  anatómico  que  representan  por  su  dis- 
tribución en  la  economía  las  diversas  porciones 
de  este  t:  p.l"  sistema  euys,  descripción  fu  in- 
tentada por  Haller  y  alguno  de  sus  predeceso- 
res; y  l."  las  neoplasias  formadas  por  tejido  adi- 
poso o  lipomas.  Tara  el  estudio  de  los  lipo 
V.  esta  "palabra).  Estudiando  el  tejido  adiposo 
v  su  distribución  en  la  economía  humana,  que- 
da hecho  el  estudio  de  las  partes  adiposas  nor- 
males, de  los  antiguos. 

Tejido  U)iPOso:Asísedesignaun  tejido  forma- 
do por  células  gruesas  redondeadas  de  0mm,  022 
á0mm,09  de  diámetro  provistas  de  núcleos  de 
0»"",00i¡  á  ii'""',00!i  de  diámetro.  La  membuana 
muy  delgada  de  estas  células  envuelve  una  gota 
de  grasa.  Las  células  adipo   i     e  a  umulan  ge- 

i  mente  en  gran  número  en  un  solo  punto;  se 
las  encuentra  en  el  tejido  conjuntivo  laxo  cu- 
yas mallas  ocupan.  El  tejido  conjuntivo  desapa- 
rece entre  las  células  adiposas  de  un  mismo 
grupo. 

Si  se  examina  una  célula  adiposa  cargada  de 
grasa  y  aislada.,  aunque  se  esté  persuadido  de  la 
existencia  de  una  membrana  de  envuelta,  no  se 
la  puede  ver.  Para  lograrlo  pueden  usarse  dife- 
rentes medios;  si  se  comprime  fuertemente  la 
célula,  se  rompe  y  su  envoltura  aparece  entonces 
en  forma  de  saco  pequeño,  delgado,  homogéneo 
y  sin  estructura;  si  se  trata  la  célula  por  el  al- 
cohol y  el  éter,  el  contenido  grasoso  se  disuelve 
y  la  envoltura  permanece  intacta.  Aunque  existe 
el  núcleo,  generalmente  no  se  le  ve.  Las  células 
adiposas  encierran  una  mezcla  de  grasas  neutras 
oleaginosas  y  sólidas  que  queda  fluida  y  blanda, 
á  la  temperatura  del  cuerpo  vivo.  En  los  verte- 
brados de  sangre  caliente,  las  grasas  sólidas  con- 
tenidas en  las  células  .se  solidifican  después  de 
la  muerte;  las  células  pierden  su  forma  redon- 
deada, elegante,  y  presentan  ángulos  y  abolla- 
duras; pero  si  se  calientan,  recobran  sn  primitiva 
forma.  Las  grasas  neutras  pueden  cristalizar  en 
las   células   adiposas  que  toman  entonces  un  as- 

i  particular.  Los  grupos  de  agujas  cristalinas 
pueden  quedar  aislados  ó  formar  masas  más  con- 
siderables. Las  células  adiposas  conservadas  en 
glicerina  presentan  siempre  cristales.  Los  histó- 
logos habían  tomado  las  agujas  cristalinas  por 
cristales  de  margarina,  ó  de  acido  margárico.  Es- 
tas células  son  conocidas  hace  mucho  tiempo. 
Ko dliker  ha  llamado  la  atención  sobre  células 
adiposas  especíale.;  cuyo  contenido  todo  entero 
se  trasfonna  en  masas  de  agujas,  de  suerte  que 
la  célula,  completamente  opaca,  parece  áprin 

Las  dos  varié. 
dades  de  cri  orman  después  del  enfria- 

miento del  cadáver  y  probablemente  no  existen 

durante  la  vida. 

No  siempre  ofrecen  las  células  adiposas  el  as- 
i  que  acabamos  de  estudiar.    La  grasa  con- 
tenida puede  disminuir  y  aun  desaparecer  del 
todo,  ocupando  su  lugai  otro  producto  líquido. 


rosidad.  Estas  células 

dáveí  i  tOS   mal    nuil  idos,    lia,  0 

pieos. 

Al  disminuir  la  cantidad 

resaltan  nía-,,  j  entom  i     e  ve perfei  tami  ni  que 
entran  en  la  -  ompo  ici  tal  del  elemento 

celular.  Cuando  la  grasa  desapan  I  lula, 

lo  i  contoi  nos  di    i    te    01 lelicado    que  ape- 
nas se  la  percibe;  pero  en  algún  los  li- 
mite :  de  la  ci  lula  se  i  en  muy  fácilmi  nte  poi 
«pie  se  espesa  la  membí 

El  primer  fenómeno  que  bo  presenta  en  la  irri- 
tación patológica  de  las  células  adipo 
■  -íi  la  tumefacción  del  núcleo  que  toma  una  foi 

li  ia  \  e   enlosa   y  posee  i  ii  Ion  i  «S  uno  o  vanos  nil- 

cleolo  i  leen  de  arrollados.  También  se  turne!  u  I  i 
el  protoplasma  y  se  desprende  de  la  membí 
la   gol  ii  i    ei  a  jo   '  il  le   volumen  y  el 

protopla  nía  ocupa  ni  lugar; de  pni     e  divide  el 
núcleo,  se  segmi  nta   el   protopla  ma  y  ~í< 
suerte  ge  forman  varias  células  bu  la  cavidad  li- 
mitada por  la  membrana  de  la  célula  adi 
que  una  vz  disuelta  deja  en  libi  rtad  á  un  grupo 
«le  células  embrionarias.  Durante  el  di   u 

fisiológico  del    tejido   adiposo  se    observan    fases 
un   lanío  análogas,    pero  en  sentido  inverso,  que 

se  pueden  es1  udiar  e  i  sitamente  on  el   epiplón 
mayor  de  los  recien  nacidos.  Células  gramo 
que  tienen  por  término  medio  0inm,015  se  ro- 
dean de  una  membrana  secundaria,  en  el 

del  protoplasma.   aparecen    gotilas  grasosas   que 

aumentan  de  volumen,  se.  confunden  una 

otras  y  rechazan  poco  a  poco  el  núcleo  V  el   pro- 
toplasma  contra  la   membrana  secundaria.  En 

momento,  la  célula  adiposa  tiene  casi  los 
caracteres  que  posee  en  el  estado  adulto 
que  la  gotita  de  grasa  no  toca,  la  membrana  de 
la  cual  le  separa  una  capa  de  protoplasma  que 
representa  la  masa  de  la  antigua  célula  exten- 
dida en  superficie.  Entre  esta  forma  y  la  de  las 
demás  células  de  tejido  conjuntivo,  existen  re- 
laciones íntimas. 

Kl  tejido  adiposo  es  muy  abundante  en  los  su- 
jetos bien  desarrollados  y  bien  nutridos;  Be 
muía  sobre  todo  en  el  tejido  conjuntivo  subcu- 
táneo, formando  el  panículo  adiposo  de  espesor 
variable  en  las  diferentes  partes  del  cuerpo. 
Forma,  verdaderas  masas  bajo  la  piel  de  la  planta 
de  los  pies,  en  la  palma  de  la  mano,  en  las  nal- 

alrededor  de  la  glándula  mamaria;  pero  en 
vano  se  buscará  en  los  párpados.  El  tejido  adi- 
poso se  acumula  igualmente  alrededor  de  las 
cápsulas  sinoviales,  empuja  la  serosa  delante  de 
sí  y  forma  los  repliegues  articulares  conocidos 
con  el  nombre  de  glándulas  de  Havers.  En  la 
órbita  no  desaparece  ni  en  los  sujetos  más  dema- 
crados; unido  á  pequeña  cantidad  de  tejido 
juntivo,  forma  la  médula  amarilla  en  el  canal 
medular  de  los  huesos  compactos.  Las  células 
adiposas  de  la  médula  de  los  huesos  son  un  poco 
menores,  su  envoltura  es  umbilicada  y  su  nú- 
cleo se  halla  muy  próximo  á  la  periferia.  La 
médula  que  lleva  el  tejido  esponjoso  presenta 
estructura  especial  que  se  expondrá  al  hablar  de] 
tejido  oseo.  Las  células  de  cartílago,  las  glandu- 
lares, las  nerviosas,  etc.,  pueden  cargarse  de 
grasa  hasta  el  punto  de  semejar  células  adipo- 
sas ordinarias.  También  las  visceras  están  en- 
vueltas, protegidas  por  masas  frecuentemente 
muy  espesas  de  tejido  adiposo,  como  se  observa 
al  rededor  de  los  linones,  en  el  mesenterio,  en  los 
epiplones  y  alrededor  del  corazón. 

Extendido  por  las  diferentes  partes  del  cuerpo 
el  panículo  adiposo,  da  grao  a  y  elegancia  i  suc 
contornos;  unís  abundante  en  la  mujer  y  en  el 
niño,  disminuye  cuando  se  aproxima  la  vejez;  en 
las  personas  obesas  está  representado  por  una 
capa  de  mucho  espesor,  en  las  flacas  apenas  es 
manifiesto.  Las  privaciones  prolongadas,  las  en- 
fermedades largas  y  debilitantes,  la  anasarca,  ha- 
cen desaparecer  rápidamente  el  tejido  adiposo 
que  se  restaura  tan  pronto  como  las  condiciones 
normales  de  la  existencia  quedan  restablecidas. 
En  los  sujetos  do  gordura  muy  pronnni  i 

-  neutra  grasa  en  puntos  en  que  no  existe 
normalmente,  por  ejemplo,  en  el  tejido  con- 
juntivo laxo  situado  entre  las  fibras  muscu- 
lares estriadas,  cuyas  funciones  pueden  estar 
dificultadas.  Se  encuentran  alteraciones  semejan- 
tes en  los  másenlos  que  han  permanecido  bas- 
tante tiempo  en  reposo,  y  no  hay  que  confundir 
esta  cargazón  grasosa  con  la  degeneración  gra- 
sosa del  músculo,  en  la  cual  la  masa  muscular 
misma  se  carga  do  granulaciones  grasas  y  termi- 
na por  destruirse. 
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Los  lipomas  6  tumores  adiposos  están  forma- 
los  per  tijido  conjunta  ¿o  i.iiposo  de  nueva  for- 
mación. 

El  tejido  adiposo  se  encuentra  en  el  cuerpo  de 
todos  los  vertebrados,  pero  en  cantidad  variable 
y  en  puntos  diferentes  del  organismo. 

Propiedades  químicas  y  fisiológicas  del  tejido 
adiposo.  -  Las  células  de  este  tejido  son  reservó- 
nos destinados  á  contener  las  grasas  neutras  ela- 
boradas por  el  organismo.  La  masa  grasosa  del 
organismo  está  formada  por  la  tripalmitina  y  la 
triestearina,  mantenidas  en  disolución  por  una 
grasa  neutra  oleaginosa,  la  trioleíua.  Cuanta 
mayor  cantidad  de  grasas  sólidas  esté  disuelta 
en  la  trioleína,  mas  elevado  será  el  punto  de  fu- 
sión de  la  mezcla  y  más  rápidamente  se  solidifi- 
cará la  grasa  después  de  la  muerte. 

Si  por  la  acción  del  éter  ó  del  alcoliol  hir- 
viendo se  extraen  los  principios  grasos  conteni- 
dos en  la  célula,  su  membrana  completamente 
vacía  se  arruga;  el  acido  acético  no  ataca  á  la 
cubierta,  pero  tratada  por  este  ácido,  por  el  sul- 
fúrico y  aun  por  el  calor,  se  la  ve  trasudar  peque- 
ñas gotas  de  grasa.  La  membrana  celular  resiste 
bastante  tiempo  á  la  acción  de  la  potasa;  está 
probablemente  formada  por  sustancia  elástica  ó 
un  cuerpo  análogo. 

La  importancia  fisiológica  del  tejido  adiposo 
resulta  de  las  propiedades  de  los  cuerpos  grasos 
en  general;  equilibra  las  presiones,  forma  ver- 
daderas almohadillas  protectoras  de  los  órganos, 
cediendo  ó  desviándose  al  menor  choque  impreso 
á  las  partes  del  organismo,  cuyos  huecos  rellena. 
Mal  conductor  del  calor,  el  tejido  adiposo  impi- 
de la  pérdida  del  calórico,  y  por  lo  tanto,  el 
enfriamiento  del  cuerpo.  Cuando  la  grasa,  aban- 
donando las  cavidades  celulares  entra  en  circula- 
ción, se  descompone  por  la  acción  del  oxigeno  del 
aire,  se  transforma  en  ácido  carbónico  y  agua  y 
suministra  calor. 

Las  grasas  neutras  del  organismo  provienen 
de  las  grasas  y  de  las  sustancias  destinadas  á 
transformarse  en  cuerpos  grasos,  que  absorbemos 
con  los  alimentos.  La  grasa  absorbida  en  el  tubo 
digestivo  penetra  en  las  primeras  ramificaciones 
de  los  quiliferos  bajo  la  forma  de  grasa  neutra, 
se  la  encuentra  saponificada  en  la  sangre;  más 
tarde  se  presenta  de  nuevo  en  forma  de  grasa 
neutra  en  las  células.  Hasta  hoy  no  han  podido 
determinar  los  fisiólogos  el  destino  de  la  gliceri- 
na  que  debe  formarse  en  la  saponificación,  ni 
reconocerla  sustancia  orgánica  que  produce  más 
tarde  la  descomposición  del  jabón. 

Desarrollo  del  tejido  adiposo.  -  Se  conoce  en 
parte  el  desarrollo  del  tejido  adiposo  en  el  em- 
brión ;  se  forma,  según  el  sitio,  ya  á  expensas  de 
las  células  embrionarias,  ya  de  las  células  de 
cartílago,  como  en  la  médula  de  los  huesos.  En 
el  adulto  las  células  adiposas  se  forman  en  me- 
dio del  tejido  conjuntivo  por  transformación  de 
las  células  de  este  tejido.  Las  células  adiposas  se 
forman  indudablemente  á  expensas  de  las  célu- 
las esféricas  que  se  observan  en  las  lagunas  del 
tejido  conjuntivo  en  vía  de  desarrollo.  Multipli- 
cándose estas  células  por  división,  forman  gru- 
pos que  llenan  la;;  lagunas. 

En  un  período  más  avanzado  del  desarrollo 
embrionario,  el  tejido  adiposo  se  presenta  con 
aspectos  particulares.  Se  observan  células  apreta- 
das unas  contra  otras  de  un  modo  característico, 
poliédricas,  aplanadas  y  envueltas  en  una  red 
vascular.  Estas  células,  muy  voluminosas,  de 
núcleo  vesiculoso  y  de  contenido  finamente  gra- 
nular, generalmente  no  contienen  grasa.  Es  muy 
curioso  estudiar  cómo  las  células  se  cargan  poco 
á  poco  de  grasa,  y  seguir  paso  á  paso  todos  los 
grados  de  la  transformación  que  se  observa  exa- 
minando en  el  adulto  las  células  adiposas  que  se 
desembarazan  de  su  grasa.  Se  ven  aparecer  pri- 
mero algunas  diminutas  gotitas  grasientas  que 
aumentan  en  número  y  se  confunden  luego  para 
formar  gotas  mayores  hasta  qne  desaparece  final- 
mente todo  el  contenido  granuloso  de  la  célula. 
Es  variable  para  los  diferentes  animales  el  lini- 
mento en  que  las  células  se  cargan  de  sustancia 
grasa. 

ADIPOTARTÁRICO  (Acido):  adj.  Quím.  Este 
ácido,  cuya  fórmula  atómica  es  CBH'"Oi;,  se  ob- 
tiene descomponiendo  en  vasija  cerrada  el  ácido 
bromo-adípico  por  la  acción  del  agua  y  una  tem- 
peratura de  150°.  El  ácido  adipotartárico  ó  adi- 
potártrico  cristaliza  en  prismas  clinorrómbieos, 
por  lo  general  dispuestos  en  macla. 

Poco  soluble  en   el  agua,  así  en  caliente  como 
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en  frío,  y  bastante  soluble  en  el  alcohol  y  en  el 
éter;  recibe  también  el  nomine  de  ácido  diuxiadí- 
pico.  Las  sales  más  importantes  i  que  da  origen 
son:  un  adipotartrato  ácido  de  potasa,  poco  solu- 
ble y  que  se  deposita  por  agitación,  como  lo  efec- 
túa el  crémor  tártaro;  y  un  adipotartrato  de  ba- 
rita que  se  obtiene  cristalizado,  precipitando 
por  alcohol  la  solución  acuosa. 

ADiPSIA(delgr.  a  priv.,  y  Sí^a,  sed):f.  Patol. 
Falta  de  sed. 

ADIPSON  (delgr.  ¡xSuJiov,  remedio  contraía 
sed;  planta  que  apaga  la  sed):m.  Bot.  Sinónimo, 
para  Dioscórides,  de  Reglissa. 

ADIPSOS  (del  gr.  ¡xSuJio;,  que  apaga  la  sed): 
m.  Bot.  Nombre  dado  pov  los  antiguos  á  muchos 
vegetales  que  pasaban  por  tener  la  propiedad  de 
apagar  la  sed. 

ADIR  (del  lat.  addere;  de  ad,  á,  y  daré,  dar): 
a.  Lcg.  Solamente  se  usa  en  la  frase  adir  la  he- 
rencia, equivalente  á  recibirla,  admitirla  ó  acep- 
tarla. V.  Adición  de  herencia. 

-Adir:  ant.  Cant.  Voz  antigua  de  Aragón 
que  valía  distribuir  y  repartir  las  aguas. 

La  dita  agua  dividir  y  partir  á  cada  uno  de 
los  ditos  términos...  adiiíla  jnxta,  según  las 
ordinaciones,  etc. 

Estatutos  de  Zaragoza. 
ADIRNAS:    Gcog.    Río  del  Asia  menor,    en  la 
prov.  de   Brusa,  que  desemboca  en  el  lago  Abu- 
lonia  ó  Abulionte,  próximo  á  la  costa  del  mar  de 
Mármara. 

ADIRONDACK:  Oeog.  Montañas  del  estado  de 
New  York  (E.  U. )  que  forman  varias  cadenas 
paralelas  continuación  por  el  N.  E.  de  las  mon- 
tañas Alleghanys:  terminan  en  promontorios 
abruptos  que  dominan  las  aguas  del  lago  Cham- 
¡ilain.  Los  montesde  Adirqndack  son,  en  general, 
pedregosos,  escarpados  y  agrestes.  Su  cima  más 
elevada  es  el  Tahawas  ó  montaña  Marcy  que 
mide  1  667  metros  de  altura. 

ADIS:  Qeog.  ant.  Pequeña  ciudad  del  África 
cartaginesa,  célebre  por  la  victoria  que  en  la 
primera  guerra  púnica,  año  256,  consiguió  Atilio 
Régulo  sobre  las  tropas  de  Cartago,  y  á  conse- 
cuencia de  la  que  gran  parte  de  los  africanos, 
subditos  de  esta  República,  se  pasaron  á  los  ro- 
manos, y  pudo  Régulo  llegar  hasta  Túnez,  dis- 
tante sólo  seis  horas  de  Cartago. 

ADISCAL  (del  gr  a  priv.,  y  Sicxo;,  disco):  adj. 
Bot.  Lestiboudois  llamaba adiscal  la  inserción  de 
los  estambres  directamente  sobre  el  eje  floral, 
sin  el  intermedio  de  un  disco. 

ADISURA:  Gcog.  Montaña  en  la  cadena  etió- 
pica, límite  oriental  de  Abisinia,  en  los  14°  5', 
lat.  N.  y  43°  35'  long.  E.  Mád. 

ADITAMENTO  (del  lat.  additarnentiom):  m. 
Añadidura. 

Es  muy  cómodo  amar  de  este  modo  suave, 
sin  atormentarse  con  el  amor;  no  tener  pasión 
que  combatir;  hacer  del  amor  y  del  afecto  á 
los  demás  un  aditamento  y  como  un  comple- 
mento del  amor  propio. 

Valkra. 

ADITAS:  m.  pl.  Hist.  Descendientes  de  Caín 
que,  según  las  tradiciones  árabes,  fueron  los  pri- 
meros habitantes  del  Yemen,  del  Hadramaut,  del 
país  de  Mahra  y  del  Omán.  Toman  este  nom- 
bre de  Ad,  nieto  de  Cam,  que  desde  las  orillas 
del  Eufrates  vino  á  establecerse  en  la  Arabia 
meridional,  en  el  país  llamado  Ahcaf-er-rraml 
ó  montañas  de  arena.  Casó  con  1  000  mujeres, 
tuvo  4  000  hijos  y  vivió  1  200  años.  Sus  hijos 
Chedid  y  Cheddad  le  sucedieron,  uno  tras  otro, 
romo  reyes  ó  jefes  de  los  aditas,  que  en  tiempo 
del  segundo  formaban  1  000  tribus,  compuesta 
cada  una  de  millares  de  hombres.  Se  atribuyen  á 
Cheddad  grandes  conquistas;  sometió  la  Arabia 
entera  y  el  Irak,  y  algunos  suponen  que  son  adi- 
tas los  cananeos  que  se  establecieron  en  Siria  y 
los  hiesos  ó  pastores  que  invadieron  el  Egipto. 
La  tradición  asegura  que  eran  hombres  de  gi- 
gantesca estatura  y  fuerza  colosal;  representan 
en  el  antiguo  Oriente  el  mismo  papel  que  los 
cíclopes  en  el  antiguo  Occidente,  y  á  las  ruinas 
de  monumentos  grandiosos  las  llaman  los  árabes 
construcciones  de  los  aditas.  A  través  de  la  fá- 
bula parece  verse  la  existencia  en  remotas  eda- 
des de  un  poderoso  imperio  fundado  por  los  Cu- 
sitas,  destruido  unos  18  siglos  antes  de  nuestra 
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era  á  consecuencia  de  un  terrible  huracán  que 
Dios  envió,  porque  los  aditas  habían  caído  en  la 
más  nefanda  idolatría  y  no  habían  escuchado  al 
profeta  Hud  que  durante  50  años  les  exhortó  j 
predicó  para  traerlos  al  buen  camino.  Este  hu- 
racán representó  probablemente  la  invasión  de 
los  Jectanidas  que  hacia  el  siglo  xvm  a.  J.  C. 
entraron  en  la  Arabia  meridional.  Los  pocos  que, 
según  la  tradición,  se  salvaron  por  haber  segui- 
do los  consejos  del  profeta,  ó  según  la  interpre- 
tación histórica,  el  elemento  cusita  ó  adita  ven- 
cido, lograron  imponerse,  porque  su  grado  de 
civilización  era  superior  al  de  los  invasores,  y  se 
formó  un  nuevo  imperio  dirigido  por  los  Sábeos, 
de  la  raza  de  Cus,  correspondiente  á  la  época 
que  los  historiadores  llaman  délos  segundos  adi- 
tas. Dicen  aquellos  que  uno  de  los  que  se  salva- 
ron del  desastre,  Lokman,  se  hizo  rey  de  los 
pocos  aditas  que  habían  quedado,  y  lentamente 
se  fué  formando  el  segundo  imperio,  cuyo  centro 
era  el  país  de  Saba  y  su  capital  Mariab.  A  Lok- 
man atribuyen  la  construcción  del  famoso  dique 
de  Mareb,  cuyas  ruinas  aun  se  conservan.  Según 
el  historiador  Aben  Jaldun,  Lokman  y  sus  hijos 
conservaron  el  poder  durante  1  000  años,  y  la 
preponderancia  de  esta  familia  subsistió  hasta 
qne  vencidos  los  aditas  por  Barob,  hijo  de  Cab- 
ían, se  refugiaron  en  las  montañas  del  Hadra- 
maut y  acabaron  por  desaparecer  completamente. 
Sin  embargo,  en  las  provincias  dominadas  por 
los  Jectanidas  siguió  viviendo  gran  parte  de  la 
antigua  población  adita,  aunque  maltratada  por 
los  vencedores  y  estimada  como  casta  inferior. 
Los  que  pertenecían  á  las  familias  más  ilustres 
no  se  avinieron  con  la  humilde  condición  á  que 
quedaban  reducidos  y  emigraron  á  la  Abisinia; 
así  lo  afirman  Caussin  de  Perceval  y  Lciiormant, 
fundados  en  la  analogía  que  hay  entre  los  mo- 
numentos de  la  antigua  civilización  abisinia 
conservados  en  Axum  y  las  ruinas  de  los  que 
hubo  en  Mareb,  en  las  relaciones  que  los  geó- 
grafos griegos  establecen  entre  la  población  abi- 
sinia y  yemenita  y  en  las  semejanzas  etnológicas 
y  filológicas  que  existen  entre  los  pueblos  de 
uno  y  otro  país.  Por  completo  no  desaparecieron 
los  aditas  de  la  Arabia,  aun  después  d-  rsta  emi- 
gración ,  posterior  á  Salomón  y  muy  anterior  á 
la  era  cristiana;  el  nombre  de  Adita  llevaba  una 
de  las  tres  subtribus  de  Jozara  que  figura  mucho 
en  los  primeros  tiempos  del  califato  oriental. 

ADITHAIM:  Geog.  ant.  Ciudad  de  la  tribu  de 
Judá,  situada  en  las  llanuras,  y  cuya  posi- 
ción es  actualmente  desconocida  (Libro  de  Jo- 
sué, XV,  36). 

ADITI:  Mit.  Eu  los  mitos  védicos  representa 
Aditi  la  naturaleza  en  general  y  la  tierra  en 
particular. 

aditivo:  Mat.  V.  Término  aditivo. 

ÁDITO:  m.  Arq.  Cámara  particular  y  reserva- 
da del  santuario  en  algunos  templos  paganos  en 
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la  cual  sólo  penetraban  los  sacerdotes  y  desde 
la  que  se  supone  daban  los  oráculos  que  pedían 
á  las  divinidades  respectivas.  Por  eso  sólo  se  en- 
cuentran en  algunos  templos  famosos  por  las 
predicaciones  y  privilegios  que  se  les  atribuían. 
Estaba  situado  el  ádito  por  lo  regular  frente  á  la 
puerta  de  entrada  del  templo  y  detrás  del  ábside. 
No  solía  tener  comunicación  visible  con  el  tem- 
plo: pero  en  los  vestigios  hallados  en  algunos  se 
han  visto  por  los  suelos  y  paredes  tubos  que 
acreditan  estar  aquel  sitio  destinado  á  oir  los 
oráculos  que  desde  allí  pronunciaban  los  sacer- 
dotes cuya  entrada  facilitaban  puertas  ocultas 
detrás  del  edificio.  A  veces  el  ádito  era  subterrá- 
neo y  estaba  debajo  de  la  estatua  de  la  divinidad. 
El  templo  dórico  que  estaba  en  Roma  cerca  del 
teatro  Marcelo  tenía  un  ádito  como  los  primera- 
mente descritos.  El  grabado  adjunto  representa 
la  planta  de  este  templo  y  la  letra  a  el  sitio  del 
ádito. 

ADITOS  (J  ADIOTES:  m.  pl.  Hist.  mil.  Tropas 
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i anas,  ai  ,  puc  to  qu 

guu  su  uombrc  Idado  •  adjunto  . 

pegados,  y  como  aquellos,  tropas  sueltas,  Lige 
ras,  Casi  todos  eran  honderos,  ballesteros  ó  tira- 
dores 'le-  ai  mas  arroja  I  I  unbién  ..avían 
.11  las  máquinas  bali  I  ti 

adityas:  llisi.  En  los  mitos  brahamánico8  de- 

sigm ni   te  nom brelo   dioses  olares contán- 

basta  doce  Adityas. 

ADIVA:  f:  Al«i\  B. 

Déjalos  estar,  amigo,  que  esta  afrenta  es  pena 

,i pecado,  j  justo  castiga  del  cielo  es  que 

i  un  caballero  andante  vencido  le  coman  adi- 
\  as,  j  le  piquen  tn  i  ipas ,  y  le  bollen  pe 
Cervantes. 

adivas  (del  ár.  adibaj:  f.  pl.   Veter.  Cierta 
inflamación  de  garganta  en  bis  bestias. 
Adive  (del  ár.  adib,  chacal):  m.  CBaoal, 

...  por  hidalgo  de  adivk  se  ba  de  entender 
el  del  lobo. 

Fbancisoo  Vélez. 

adivina:  f.  prov.  And.  Adivinanza  ó  acertijo. 

-Adivina,  adivinanza: iOUAL  es  el  bicho 
...i  i:  pica  LA  panza!  ni.  que  advierte  lo  clara  y 
lo  fácil  que  es  de  averiguar  la  cuestión  de  que    ■ 

trata,  como  lo  CS  para  el  mas    to|>n   e]   saber  < j m ■ 
ti  hambre  68  la  solución  al  acertijo  propuesto. 

adivinación:  f.  Acción,  6  electo,  de  adivi- 
nar. 

...  diciéndole  como  por  manera  de  adivina- 
ción. 

Diego  Graoián. 

...  no  porque  luciese  caso  de  las  ADIVINACIO- 
NES pasadas. 

Solís. 

-Adivinación:  Hist.  reí.  Entendomos  por 

a  Ir.  nu.i  ti  un  acto  supersticioso  con  el  cual  se 
pretende  saber  ó  averiguar  el  porvenir,  que  sólo 
Dios    abe.  La  palabra  adivino  equivale  á  la  de 
divino,  y  la  Sagrada.  Escritura  llama  así  á  los  que 
se  dedican  á  tales  ¡tos  de  superstición.  El  Deu- 
teronomio  dice:  Nec  qui  jyytltones  amsulat  nec 
divinos,  y  San  Isidoro  dice  en  sus  Etimologías: 
:  dicti  quasi  Deo  pleni. 
El  pasaje  del  Deuteronomio  es  muy  curioso, 
pues  enumera  en  él  Moisés  varias  especies  de 
supersticiones  adivinatorias  á  que  se  dedicaban 
los  israelitas  al  tiempo  de  salir  de  Egipto,  unas 
que  habían  aprendido  en  aquel  país  altamente 
supersticioso,  otras  que  les  venían  de  raza.  Ya 
Raquel  había  robado  á  su  padre  Labán  los  ído- 
los que  servían  para  la  adivinación.   Faraón  te- 
nis adivinos,  pero  Josef  les  supera  en  adivi- 
nar los  sueños.  Los  magos  y  adivinos  de  los  Fa- 
raones quedan  burlados  por  la  superioridad  de 
Moisés,  criado  entre  ellos  y  en  sus  palacios.  El 
misino,   para  evitar  la  idolatría  y   superstición 
a  que  tan  propensos  eran  los  israelitas,  les  dice 
en  el  cap.   18  vers.   9  y  siguientes:   Qucuido  in- 
usfueris  terram,  quam  Dominas  Deas  lints 
dabit  tibí,  cave  nc  imitari  velis  abominationes 
aiatur  inte  qui  lustret 
■ni  suum  aut  ftliam,  ducens per  ignem,  aui 
qui  ariolos  suscitetur,  et  observet  somnia  dique 
¡ña,  nec  sit  maléficas,  nec  incantator,  nec  qui 
pyíhones  amsulat,    nec  divinos,    aut  quceral  á 
mortu  ni.  Omnia  hosc  abominatur  Do- 

\  continuación  se  ofrece  que  en  vez  de  agore- 
ros y  adivinos  (repite  la  palabra  divinos  en  el 
14)  les  proporcionará  verdaderos  profetas 
de  su    propia    raza :    PropAetam  dt 
(vers.  15),  contraponiendo  así  el  profeta  verda- 
dero, á  quien  Dios  revela  el  porvenir,  con  el  adi- 
vino, que  obra  por  superstición,  teurgia,  cálcu- 
los necios  ó  superchería,  que  de  todo  había  y 
Las  seis  clases  que  el  Deuteronomio  conde- 
sil: lustradores,  que  purificaban  por  agua  y 
fuego ;  ariolos,  consejeros  por  oráculo;  agoreros, 
por  el  aire,  sueños  y  signos  naturales:  hechiceros, 
(maleficus),  que  dañaban  por  la  vista  ú  otros  me- 
dios, como  los  pretendidos  jetatores,  á  los  hom- 
j  a  las  bestias  y  plantas;  encantadores,  que 
enloquecían  ó  adormecían;  pilones  y  pitonisas, 
que  pitib     ,in  el  porvenir  con  cierta  especie  de 
demencia  y  furor  sagrado,  y  finalmente  los  divi- 
nos ó  adivinos. 

Eran  éstos  delirios  orientales,  procedentes  de 
la  India,  Asiría,  Pcrsia  y  Egipto.  A  pesar  de  la 
prohibición  de  Moisés,  los  israelitas  fueron  siem- 
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pie.   Illll\     propcUSOS  Ú    estas   sllpel  ,,t  luiolles    V    bis 

aumenti i     \  p<  n  1 1  había   pueblo  en  que  no 

hubiera    \  id.  ni.'    ó  adí\  iii".    Sau]    sale    ,i    l.n   i  ai 

unas  burras  que  ge  babían  i  braviado  ¡  no  pu 
diendo  bs  liarla  pn  gunl  i  6  unas  mozas  de  cán- 
taro por  el  vidente,  to  podía  preguntarla 

el  medico  ó  .1  al  beitai  ¡    A  wm  hic 

ii     i.i  oficio  debía  sei  luí  i  a 
tivo   pues  Saúl  antes  de  preguntar  por  el  adivi- 
no reconoce  .-i  estado  de  su  bolsillo.   El  mismo 

Saúl,  que  balea    pasado    ,i    cuchillo   multitud    de 

videntes,  pitonisas  y  adivinos,  la  víspera  de  su 

m  nc  1 1.  . ie  la  torpeza  de  ir  a  consultar  á  una 

pitonisa,  la  .nal  . i  mi  ruego  evoca  la  sombra  de 
samuel,  ..su  mismo  espíi  itu  invisible  para  el  rey. 
Samuel  le  increpa:  Quare  inquietasti  me  ni  sus- 
citarer  (Hegum,  l.'cap.  28,  v,  15)y  lepredice  iu 
derrota  y  muerte  al  día  siguiente,  como  sucedió 
en  efecto.  Puede  verse  el  gran  Diccionario  d 
Cálmetelo  la  palabra  Tephuim,  donde  describe 
con  gran  copia  de  erudición  estas  evocaciones. 

Por  ese  motivo  se  equivocan  mucho  los  que 
en  las  supersticiones  ib-I  fanatismo  espiritista 
no  quieren  hallar  mas  que  escamoteos  y  fan- 
tasmagoría. Que  los  materialistas  y  positivistas 

lo  quieran  explicar  así,  dados  sus  erróles  y  nega- 
ciones, se  comprende,  pues  algo  han  tic  decir; 
piro  el  católico  que  admite  la,  revelación  y  lo 
sobrenatural,  y  la  autenticidad  de  la  Biblia,  no 
puede,  sin  incurrir  en  grave  error,  reducirlo  todo 
a  meros  artificios,  yno reconocer  que  hay  en  ello 
malignidad  diabólica  y  teurgia. 

Tampoco  sin.  .1  apelar  á  que  fuese  mero  arti- 
ficio todo  lo  que  se  dice  de  las  pitonisas  griegas, 
del  oráculo  de  Delfos,  del  antro  de  Trofonio  \  de 
otros  puntos  adivinatorios  de  Grecia  y  otros 
países.  Que  los  augures  en  R a  eran  unos  em- 
baucadores y  farsantes  políticos  vendidos  á  la 
aristocracia  y  al  poder,  es  indudable,  pues  el  mis- 
mo Cicerón,  algo  escéptico,  estoico  en  teoría,  y 
epicúreo  práctico,  decía  que  no  era  posible  que 
un  augur  dejara  de  echarse  á  reír  al  encontrar:! 
otro  augur.  Si  la  votación  no  iba  á  gusto  del 
cónsul  ó  el  Senado,  el  augur  decía  que  se  oían 
truenos,  y  se  suspendía  el  acto  porque  Júpiter 
estaba  de  mal  humor. 

Se  han  hallado  ídolos  huecos  á  propósito  para 
las  adivinaciones,  que  un  sacerdote  listo  hacía 
amfibológicamentc  por  medio  de.  una,  cerbatana, 
como  la  cabeza  encantada  de  Barcelona  respondía, 
a  las  preguntas  de  D.  Quijote. 

Consultado  el  oráculo  de  Delfos  por  los  ate- 
nienses al  venir  Jerjes  con  su  ejército,  les  res- 
ponde que  se  defiendan  con  muros  de  madera. 
Unos  entienden  que  se  aumenten  las  fortificacio- 
nes con  una  estacada,  otros  que  se  defiendan  por 
mar.  Triunfa  la  escuadra  y  acierta  el  oráculo; 
pero  si  la  escuadra  hubiera  sido  vencida,  se  hu- 
biera dicho  que  el  oráculo  quena  indicarles  que 
hicieran  estacada.  La.  omisión  de  comas  y  de 
puntuación  ortográfica,  daba  lugar  á  que  siempre 
acertara  el  adivino,  según  donde  se  pusiera  la 
coma,  antes  ó  después  de  la  negación:  lbisredibis 
non,  morieris  in  bello.  Por  el  contrario:  Ibis  re- 
dibis,  muí  morieris  in  bello.  O  el  otro:  Dieo  te 
Eacidn  romanos  vineereposse. 

En  la  Edad  Media  y  cuando  había  prurito  de 
supersticiones  y  de  hablar  en  griego,  se  clasifi- 
caron una,  multitud  de  supersticiones  adivinato- 
rias, dándoles  á  muchas  nombres  griegos. 

Aeromancia:  adivinación  por  la  dirección  del 
aire  y  las  nubes. 

Aslrología (distinta  de  la  astronomía1!:  adivi- 
n  i.  ion  por  los  astros;  muy  común  entre  los  cal- 
deos: solía  decirse  astrología  judiciaria;y  por  ella 
se  formaban  los  llamados  horóscopos,  negocio  de 
picaros  á  costa  de  tontos. 

Augures:  inspectores  del  vuelo  de  las  aves  y 
adivinadores  por  la  calidad  de  ellas.  Era  supers- 
tición muy  común  en  España  en  el  siglo  XI  y 
duró  hasta  el  xvi.  Los  pobladores  de  Avila  en 
la  parte  alta  tuvieron  mejores  aves  que  los  po- 
bladores de  junto  al  río.  El  Anónimo  de  Saha- 
gúndice  que  1».  Alfonso  el  Batallador  consultaba 
■  I  vuelo  de  las  aves.  Las  cornejas,  cuervos,  gavi- 
l.i  íes  y  aves  negras  ó  de  rapiña,  eran  malas  aves. 

Epatoscopia  y  también  Arusjríciua:  era  la  adi- 
vinación por  medio  de  las  entrañas  y  visceras  de 
las  víctimas,  no  sólo  de  animales,  sino  también 
de  hombres  sacrificados.  Juliano  Apóstata,  que 
se  presenta  como  espíritu  fuerte  y  hombre  des- 
preocupado, adolecía  mucho  de  esta  superstición 
inhumana.  Los  mejicanos  y  otros  muchos  pue- 
blos de  América  propendían  á  esta  horrible  su- 
perstición. 
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ovutncia:  pul  signos  escritos  un  la  tierra;  o 
.i.  o,,  i 
Hidromam  ia   adi  i  ínai  í  m  poi  el  agua  j 

liciones    de    pe|",],eet¡\  ..  180  El 

impo  tor  Caglii ba  di   i   te  medio  en  id 

siglo  |.  ii  gran  credulidad   de  lacorroin- 

descreída  ai  ¡stocracia  de  i ' 
( 'hiromancia,  adivinación  por  las  rayas  de  las 

manos:  ésta  \  la  adivinación  por  medio  de  la 
baraja  (re/mf   las  COTtOS)  68  industria    .-..n 

.oí,  que  medran  gitanas  y  celestinas  jubila 
Y  {qué  sería,  de  la      ral        i  no  bul. id  . 

Piromancia  adñ  in por  el  fuego,  lu- 
la.iones  de  las  llamas  y  BUS  colores. 

Pinotismo:  industria  de  vi  ntrflocos,  charlata- 
ne      Ó  de  altes  teiírgicas. 

Oniromancia:   interpretación  de   los   sni 

con   ese  arle   bi/.o  gran   carrera  en    Egipto  .los.'. 

.I  biznieto  de  Abranam,  Llegando  a  ser  ministro. 

Nigromancia:  adivinación  por  la  evocación  de 
I.,  muertos.  Hoy  día  han  reglamentado  esta  in- 
dustria los  espiritistas;  peí.,  .  i  OTOO  los  alqui- 
mistas de  la  Edad  media  jamás  pudieron  dar  con 

l.i  piedra   filosofal,   lo-  espiritistas,  sobre  todo  en 

España,  lian  adquirido  el  triste  convencimiento 

de  que  ni  los  mi  le  I  tos  ni  aun  los  diablos  saben  el 

número  en  que  ba.  de  caer  el  premio  grande  de 
la  lotería,  desiderátum  de  la  ciencia  nigromán- 
tica, ó  si  lo  saben  se  han  empeñado  en  guardar 
el  secuto  con  harto  dolor  de  los  numerosos 
aficionados. 

Combatir    estas   necedades    con    citas    teoló- 
gicas de  los  Santos  Padres,   ó  con  razones  de 
filosofía  y  sentido  común,  es  supérfluo,  Los 
larios  son  locos  .í  tontos  de  remate,  aunque  han 
adolecido  de  esta  enfermedad  sujetos  al  parecer 

cuerdos,   y   en   otros  asuntos  discretos  y  sabios. 

El  mejor  remedio  es  la  fustigación  moral  y  social 
por  medio  de  la  sátira  V  del  ridículo,  en  que  • 
curan  varias  locuras  sociales.  El  que  no  se  en- 
miende y  abjure  en  vista  de  la  prohibición  di- 
vina, arriba  citada,  no  se  corregirá  ni  convertirá 
por  citarle,  á  Santo  Tomas.  Ni  las  censuras  de  la 
Iglesia,  ni  la  sanción  de  las  leyes  caviles  lian  sido 
suficientes  para  impedir  que  fanáticos,  tontos  y 
supersticiosos  quisieran  saber  id  porvenir,  cuan- 
do ni  aun  acertaban  con  lo  presente.  El  Concilio 
Iliberifano  prohibe  ya  varias  supersticiones  y  el 
encender  cirios  en  los  cementerios  é  inquietarlos 
espíritus  de  los  santos.  Poco  después  el  de  An- 
CÍra  prohibe  las  adivinaciones  (can.  24).  San  Je- 
rónimo declara  que  siempre  se  deben  echar  á 
mala,  parte. 

Aun  en  materia  de  revelaciones,  aconseja  San- 
ta Teresa,  gran  maestra  en  este  asunto,  que  se 
desconfíe  de  ellas,  porque  casi  todas  son  falsas  y 
es  triste  cosa  «buscar  una  verdad  entre  cien  ni  en- 
tilas. >> 

adivinador,  RA:ad¡.  Que  adivina.  U.  t.  c.  s. 

También  entran  en  esta  cuenta  los  agoreros, 
y  ADIVINADORES,  y  los  que  procuran  revela- 
ciones. 

Fe.  Luis  de  Granada. 

El  ministerio  maravilloso  de  la  vista,  como 
significativa  y  adivinadora  del  tacto,  es  un 
asunto  que  en  otra  parte  procuraremos  expli- 
car. 

Bello. 

-Adivina,  adivinado»:  las  uvas  de  mi 

.MAJUELO,  QUÉ  cusa  son?:  reí'.  ADIVINA,  ADIVI- 
NANZA: ¿CUÁL  ES  EL  1ÍICUO  QUE  PICA  LA  PANZA? 

ADIVINAJA:  f.  fam.  Adivinanza  ó  acertijo. 

ADIVINAMIENTO:  m.  ADIVINACIÓN. 

...  eera  muy  dado  á  adivinamientos  e  sor- 
tilegios. 

Crónica  general  de  España. 

ADIVINANZA:!'.   ADIVINACIÓN. 

Don  Quijote  no  estaba  muy  contento  con  las 
adivinanzas  del  mono,  etc. 

(i  i:  VA  NI  Es. 

-  Adivinanza:  Acertijo. 

adivinar  (de  a  y  el  lat.  divinan-,  adivinar): 
a.  Predecir  lo  futuro  ó  descubrir  las  cosas  ocul- 
tas, por  medio  de  agüeros  ó  sortilegios. 

La  Eterna  Sabiduría  permitió  que  la  pruden- 
cia humana  pudiese  conjeturar,  pero  no  adi- 
vinar, para  tenella  más  sujeta  con  la  iucerti- 
dumbre  de  los  casos. 

Saavedra  Fajardo. 

-ADIVINAS:  Descubrir  por  sospechas,  o  sin 
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fundamento  Lógico,  alguna  cosa  oculta  ó  igno- 
rada. 

El  pueblo  Je  cristianos  viejos  ADIVINABA  la 

verdad. 

Dikgo  Hurtado  de  Mendoza. 

-Por  entre  la  reja  vi 
El  capitán  tu  vecino 
-Ya  lo  que  quiere  ADIVINO. 

Lope  dio  Vega, 

•Qué  sabe  amor,  si  no  nabe 
ADIVINAR  pensamientos? 

ADELARDO  L.  DE  Avala. 

-Adivinar:  Tratándose  de  algún  enigma, 
asunto  enredoso,  etc.,  acertar  lo  que  quiere  de- 
cir, interpretarlo  debidamente. 

;Ay.  querida  mía,  que  me  has  adivinado  el 
pensamiento! 

La  Pícara  Justina. 

¿Sabes  quién  somos,  mezquino? 
-Lo  que  con  los  ojos  veo 
Con  el  dedo  lo  adivino. 

Calderón. 

Tú  sólo  el  arte  adivinar  supiste 
Que  los  afectos  acalora  y  calma;  etc. 

MORATÍN. 

...  es  un  acertijo; jaqué  no  lo  adivinas? 
Fernán  Caballero. 

-Adivina  quién  te  dio:  loe.  prov.  con  que 
se  da  á  entender  lo  sumamente  difícil  que  es 
averiguar  alguna  cosa. 

ADIVINATORIO,  RÍA:  adj.  Que  incluye  adivi- 
nación, ó  se  refiere  á  ella. 

...  por  cierto  instinto  adivinatorio  que  hay 
en  las  mujeres,  y  sobre  todo  en  las  mozas,  por 
candidas  que  sean,  conoció  que  aquello  iba  por 
lo  serio,  se  puso  colorada  como  una  guinda,  y 
no  contestó  nada. 

Valicra. 

A  DIVINIS  (lit. ,  de  las  cosas  divinas):  exp. 
lat.  V.  Cesación  á  divinis. 

ADIVINO,  NA:  m.  y  f.  Que  adivina. 

Cornelio  Tácito  llamaba  á  los  adivinos  en- 
gañadores. 

Lope  de  Vega. 

Más  algún  adivino  consultemos,  etc. 
Hermosilla. 

-Adivino  de  Cakchena,  ó  de  Marchena, 
que,  el  sol  puesto,  el  asno  á  la  sombra  se 

QUEDA. 

-  Adivino  de  Valdehas,  cuando  corren 
LAS.  canales,  que  se  mojan  las  carreras,  ó 
las  aceras. 

-  Por  adivino,  le  pueden  dar  cien  azotes. 
Refs.  que  motejan  á  los  que  se  jactan  de  decir 
como  secreta  y  misteriosa  alguna  cosa  que  es 
notoria  aún  al  más  rudo. 

-  Adivino:  Lcg.  Grande  era  en  los  antiguos 
tiempos  el  número  de  personas  que  aprovechán- 
dose de  la  ignorancia  y  explotando  la  supersti- 
ción de  la  época  en  que  vivían,  se  dedicaban  á 
la  hechicería  y  la  magia,  preciándose  de  adivi- 
nar lo  porvenir  por  medio  de  sus  ocultas  artes. 
.Muy  varias  y  abundantes  eran  estas  adivinacio- 
nes, siendo  en  nuestra  patria  las  más  comunes 
sin  duda  las  que  mencionan  las  leyes  de  las 
Partidas  y  se  citan  en  las  Recopiladas,  que  con- 
sistían en  las  adivinanzas  de  los  agoreros,  sorte- 
ros y  hechiceros,  valiéndose  para  ello  de  agüeros, 
de  aves,  de  estornudos  ó  de  palabras,  que  llama- 
ban provervio,  ó  del  agua,  cristal,  espejo,  espa- 
da ú  otra  cosa  luciente;  hechizos  de  metal  ó 
cera;  encantamientos,  cercos,  ligamento  de  ca- 
sados; adivinanzas  en  cabeza  de  hombre  muer- 
to ó  en  palma  de  niño  ó  de  mujer  virgen  y 
la  de  cortar  la  rosa  del  monte  para  sanar  la  do- 
lencia que  llamaban  rosa. 

Aunque  todos  estos  hechos  eran  considerados 
por  el  legislador  como  culpas  de  carácter  reli- 
gioso, apreciando  la  adivinación  como  ofensa  á 
la  Divinidad  á  quien  se  pretendía  arrebatar  uno 
de  sus  atributos,  y  á  pesar  de  que  en  las  leyes  se 
decía  de  estos  embaucadores  que  no  temían  á 
Dios  ni  guardaban  sus  conciencias,  eran  juzga- 
dos por  los  jueces  seculares  y  castigados  como 
los  reos  de  los  demás  delitos:  pues  en  aquellas 
>  in,ias  no  eran  aún  conocidos  los  principios  del 
derecho  penal,  según  los  cuales  no  pueden  ser 
considerados  como  delitos  las  transgresiones  de 
los  deberes  de  un  urden  puramente  religioso,  que 


como  tales,  únicamente  a.  la  religión  corresponda 
su  conocimiento  y  corrección. 

Consecuencia  de  este  carácter  era  que  las  leyes 
tuvieran  muy  en  cuenta,  para  el  efecto  de  su 
castigo,  más  que  el  hecho  de  la  superchería  y 
de  la  defraudación  que  con  sus  embustes  cau- 
sasen los  embaucadores,  la  intención  de  éstos  y 
hasta  su  aptitud  y  competencia  que,  pudiéra- 
mos llamar  técnica.  La  ley  1.a  tít.  23  de  la  Par- 
tida 7.a,  al  ocuparse  de  las  adivinanzas,  declara 
terminantemente  que  no  está  prohibida  la  que 
se  hacedor  arte  de  astronomía  por  los  hombres 
sabidores,  sino  aquella  que  ejecutan  los  que  no 
lo  son,  porque  se  deben  trabajar  de  aprender  ede 
estudiar  en  los  libros  de  los  sabios. 

La  adivinación  en  sí,  era  creída  y  consentida 
por  el  legislador  cuando  so  hacía  por  hombres 
competentes;  y  no  se  crea  que  esta  excepción  en 
favor  de  los  astrónomos  se  refería  únicamente  á 
sus  estudios  y  descubrimientos  científicos,  sino 
que  se  comprendían  en  ellas  adivinaciones,  tales 
como  la  de  averiguar  en  poder  de  qué  persona 
se  hallaba  una  cosa  perdida,  según  lo  confirma 
la  ley  17,  tít.  9.  °  de  la  Part.  7. a,  declarando  que 
cuando  los  astrónomos  por  razón  de  su  artt 
usando  de  su  sabiduría,  dicen  y  señalan  quiénes 
guardan  la  cosa  perdida,  «estos  non  les  pueden 
demandar  que  les  fagan  enmienda  de  esto  en 
manera  de  deshonra,  porque  lo  dicen  faciéndolo 
según  arle  e  non  con  intención  de  los  deshonrar», 
añadiendo  la  misma  ley  que  sí  puede  ser  acusado 
y  castigado  «si  fuere  baratador  que  faga  muestra 
de  saber  lo  que  non  sabe. » 

Mas  no  tan  sólo  se  atiende  á  la  sabiduría  del 
adivinador,  sinoá  la  intención  del  encantamien- 
to, porque  «los  que  ficiesen  encantamiento  ó  otras 
cosas  con  cntcnción  buena,  así  como  sacar  demo- 
nios de  los  cuerpos  de  los  bornes; o  para  desligar 
á  los  que  fueren  marido  e  mujer  que  non  pudie- 
sen convenir;  o  para  desatar  nube  que  echase 
granizo  o  niebla  porque  nou  corrompiese  los  fru- 
tos; o  para  matar  langosta  o  pulgón  que  daña  el 
pan  o  las  viñas;  o  por  alguna  otra  razón  prove- 
chosa semejante  destas,  non  deue  auerpena;  antes 
decimos  que  deue  recebir  galardón  por  ello.» 

Las  demás  adivinaciones  ya  citadas,  así  como 
la  nigromancia  con  sus  hechizos,  hierbas  y  bre- 
bajes para  enamorar  y  separar  vínculos,  cuando 
no  eran  hechas  por  astrónomos  sabidores  ni 
tenían  razones  tan  provechosas,  eran  las  prohibi- 
das, y  los  que  las  hacían,  «porque  son  bornes  da- 
ñosos e  engañadores  e  nascen  de  sus  fechos  muy 
grandes  males  a  la  tierra»,  parecían  condenados 
á  extrañamiento,  según  las  frases  de  la  ley:  «de- 
fendemos que  ninguno  dellosnon  more  en  nues- 
tro señorío  nin  use  y  destas  cosas,  e  otrosí  que 
ninguno  non  será  osado  de  los  acoger  en  sus  ca- 
sas nin  encubrirlos.»  (Ley  1.a,  tít.  23,  part.  7.a) 
Pero  no  se  trataba  de  mero  extrañamiento,  toda 
vez  que  la  ley  3.a  del  mismo  título  y  Partida 
añade:  «Agoreros  sorteros  e  los  otros  baratadores 
deben  morir  e  los  encubridores  echados  de  nues- 
tras tierras  para  siempre.» 

La  ley  1.a,  tít.  4.°,  lib.  12  de  la  Nov.  Reco- 
pilación añade  á  la  anterior  legislación  que  «el 
juez  ó  alcalde  do  esto  acaesciere  puede  hacer 
pesquisa  de  su  oficio  y  si  le  fuese  denunciado  ó 
lo  supiere  y  no  hiciere  la  dicha  pesquisa,  pierde 
el  oficio. »  También  impone  pena  esta  ley  á  los 
que  acuden  á  los  adivinos  y  creen  en  ellos; 
«porque  en  este  error  hallamos  que  caen  así 
clérigos  como  religiosos  y  beatos  y  beatas  como 
otros»,  y  se  encomendaba  á  los  Prelados  su  cas- 
tigo «con  aquellas  penas  que  los  derechos  ponen, 
porque  hereje  es  cualquier  cristiano  y  debe  ser 
por  tal  juzgado  que  va  á  los  adivinos  y  cree  en 
las  adivinanzas,  ó  incurre  en  la  mitad  de  sus 
bienes  para  la  Cámara. »  En  la  ley  2.a  se  dispone 
que  las  justicias  que  no  cumplan  con  estos  debe- 
res, además  de  perder  el  oficio,  sean  asimismo 
privados  de  la  tercera  parte  de  su  hacienda,  y 
ordena  que  se  lea  este  ordenamiento  en  consejo 
público  á  campana  repicada  una  vez  al  mes  en 
día  de  mercado,  incurriendo  las  justicias  que  no 
hicieren  así  en  la  pena  de  seis  mil  maravedís  poi- 
cada vez  que  faltaren. 

La  pragmática  de  los  Reyes  Católicos  D.  Fer- 
uando  y  D.a  Isabel,  dada  en  Sevilla  en  el 
año  1500,  que  forma  parte  de  la  ley  3.a  del  mis- 
mo tít.  4.°  y  lib.  12  de  la  Nov.  Recop.,  enco- 
mienda á  los  corregidores  y  justicias  que  por 
estos  delitos  prendan  y  castiguen  á  los  legos,  y 
en  cuanto  á  los  clérigos,  notiflquenlo  d  los  Perla- 
dos, para  que  ellos  los  castiguen. 

El   rigor  de  las  penas  de  nuestras  antiguas 


leyes  fué  cayendo  cu  desuso  y  se  sustituyó  la 
pena  de  muerte  por  la  de  azotes  para  los  hom- 
bres y  para  las  mujeres  la  afrenta  del  <  mpluma- 
miento  y  la  coroza. 

En  la  actualidad  la  cultura  de  la  época  ha 
disminuido  muchísimo  esta  clase  de  artes  mági- 
cas y  no  decimos  que  las  ha  desterrado  por  com- 
pleto,  porque  aun  existen  personas  crédulas  que 
acuden  á  medios  misteriosos  para  averiguar  lo 
ignorado  y  que  siguen  los  consejos  de  los  embau- 
cadores. El  código  penal  no  considera  el  hecho 
como  delito  sino  como  falta,  disponiendo  en  su 
artículo  606  sean  castigados  con  la  pena  de 
arreato  menor  (de  uno  á  30  días)  los  que  por 
interés  6  lucro,  interpretaren  sueños,  hicieren 
pronósticos  ó  adivinaciones  ó  abusaren  de  la 
credulidad  pública  de  otra  manera  semejante. 
Esta  misma  consideración  de  falta  implica  sin 
duda  la  poca  gravedad  del  hecho,  por  la  escasa 
cantidad  en  que  el  lucro  ó  interés  consista;  pues 
si  ésta  fuere  de  alguna  consideración,  entonces 
el  hecho  sería  solamente  medio  para  defraudar 
á  una  persona,  atribuyéndose  poder,  influencia 
ó  cualidades  supuestas,  en  cuyo  caso  sería  apli- 
cable al  delito  el  calificativo  de  estafa  y  le  corres- 
pondería la  pena  que  para  el  mismo  señala  el 
artículo  547  del  código  penal  de  1870  según  la 
cuantía  de  la  defraudación.  V.  Estafa. 

ADIYA  ó  EDIYA:  Oeog.  Nombre  que  suele  dar- 
se á  los  bubis  ó  indígenas  de  Fernando  Póo. 

ADIZZONI  (Cavetano):  Biog.  Poeta  italiano. 
N.  en  Catania  en  1837.  Entre  sus  obras  merecen 
ser  conocidas:  Armonías  populares,  La  rosa  blan- 
ca, Voces  del  alma,  María,  Sueños  y  Cantos. 

adjemi  (Ana):  Biog.  Religiosa  maronita. 
N.  á  mediados  del  siglo  decimoctavo;  m.  ha- 
cia el  año  1813.  Se  supuso  ella  misma  inspirada 
por  Dios  y  favorecida  por  él,  hasta  el  punto  de 
predicar  que  existía  unión  entre  el  cuerpo  y  el 
alma  de  Jesucristo  con  el  cuerpo  y  el  alma  de 
Adjemi.  Obedeciendo  á  inspiración  divina,  esta 
religiosa  fundó  cuatro  conventos  en  el  Líbano, 
unos  de  monjas  y  otros  de  frailes.  A  pesar  de  su 
calor  religioso,  no  obstante  su  entusiasmo  para 
llevar  á  cabo  fundaciones  piadosas,  el  Sumo 
Pontífice  Pío  VI  se  vio  precisado  á  condenar 
varios  errores  de  Ana  Adjemi,  en  el  año  1779, 
y  destituir  al  patriarca  de  los  maronitas  que  se 
había  hecho  discípulo  y  sectario  de  Ana.  El  pa- 
triarca, previa  abjuración  de  sus  errores,  fué  re- 
puesto en  el  cargo.  Ana,  á  quien  algunos  bió- 
grafos nombran  Encha,  persistió  en  ellos  y 
murió  juzgándose  inspirada  por  Dios  y  víctima 
de  la  impiedad  de  los  hombres. 

ADJETIVACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  ad 
jetivar  ó  adjetivarse. 

...  porque  no  hace  buena  adjetivación  fal- 
tándole la  correspondencia  de  los  tiempos. 
Lope  de  Vega. 

Morisco  hablarás  casi  con  la  misma  adjeti- 
vación pronunciando  muchas  xx,  ó  jj. 
Quevedo. 

ADJETIVADAMENTE:  adv.  m.  Gram.  A  ma- 
nera, ó  con  valor  y  significación  de  adjetivo. 

ADJETIVAL:  adj.  Perteneciente  al  adjetivo,  ó 
que  participa  de  su  índole  ó  naturaleza. 

ADJETIVAR:  a.  Concordar  una  cosa  con  otra, 
como  sucede  en  Gramática  con  el  adjetivo  res- 
pecto del  sustantivo. 

...  siendo  tan  grande  la  distancia  que  hay 
délas  cosas  puramente  materiales  á  las  espiri- 
tuales, y  tan  grande  la  desproporción  que  hay 
para  ADJETIVARSE  las  unas  con  las  otras. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

Condenólos  Apolo  á  que  no  eran  versos  ni 
prosa,  porque  ni  adjetivan  ni  tenían  conso- 
nancia. 

A.  de  Salas  Barbadillo. 

-  Adjetivar:  Gram.  Aplicar  adjetivos. 

-  Adjetivar:  Gram.  Dar  al  sustantivo  valor 
y  significación  de  adjetivo.  U.  t.  c.  r. 

-  Adjetivar:  fig.  y  fani.  Denostar. 

...  comenzaron  á  gritar  contra  nosotros,  nos 
desacreditaron  enteramente,  nos  adjetivaron 
del  modo  más  cruel. 

Moratín. 

ADJETIVO,  VA  (del  lat.  adjetivas; de  adjeetus, 
agregado):  adj.  Gram.  V.  Nombre  ADJETIVO. 
U.  m.  c.  s. 
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...  .si  hay  orador   ,   ií  baj  epíti 
'usos,  .si  Imy  expreaioni     felices,  hay  cues- 
tiones que  no  lo 

l,\l:RA. 

de  mi  fatal  error 

ted  e    1 1 1  ícente. 
Gracias  por  el  adjetivo. 
Bretón  de  dos  ií  i  aw  rob. 

-  Ah.ii  I TVOi  '.'  flWH     \      Yi'uia.   muí. i  tVO, 
-ADJETIVO:  Al'.M'.riN  LL. 

-Adjbtxa  0;  ¡i  ;.  y  f  am    Deni  bsto. 

Parece  que  ya  oo  arcabucean  ¡i  Marchena,  y 

todo  se   lia  compuesto  COD   una  áspera   rcpri- 

nieiiila,  espolvoreada  de  adjetivos. 

ÍÍORATÍN. 

-Adjetivo:  «¡ruin.  Varia,  ha  sido  la  suerte 
que  paja  su  clasificación  ha  experimentado  entre 
los  gramáticos  esta  parte  de  la  oración:  quién  la 
ha  asociado  al  sustantivo,  bajo  la  denominación 
genérica  de  nombre:  quién  ensanchó  Los  limites 

de  sus  funcioni  a  Lole  los  llamados  artí- 

culos, y  estableciendo  en  su  consecuencia  la 
dn  toi:  u  de  <".•/  ''; ;  aiwoí  5  :  ' 

calificativos;  quién,  por  último,  reputando  cosa 
impropia  el  que  Be  apellidara  al  adjetivo  por 
medio  de  una  vo/  adjetiva,  propuso  el  sustituir 
su  denoi111naeu.il  por  la  do  calificación.  Sea  como 
quiera,  no  es  éste  el  lugar  de  declamar  contrae! 
tecnicismo  gramatical,  bárbaro  cuanto  deficien- 
te, que  de  pluma  en  pluma  3  de    iglo  en  Biglo 

lose  hasta  nosotros,  pues  en  id  ar- 
tículo Gramática  nos  haremos  cargo,  con  al- 
guna extensión,  de  particular  tan  interesante 
.  como  olvidado;  ahora,  sido  pararemos  mientes 
en  unas  cuantas  cuestiones  de  esas  que  con  más 
ó  menos  frecuencia  surgen  al  entendimiento  del 
escritor  para  proporcionarle  tormento  en  su  pe- 
nosa tarea,  y  cuya  mayor  parte  se  contempla 
descuidada  en  esos  libros  que,  teniendo  por  ob- 
jeto el  enseñar  á  hablar  y  escribir  debidamente 
una  lengua,  faltan  á  su  propósito  y  á  su  deber 
con  harta  mas  frecuencia  de  lo  que  fuera  de  es- 
perar. En  su  consecuencia,  dividiremos  este  ar- 
tículo en  varios  párrafos. 

Colocación  del  adjetivo  antes,  ó  después  del 
nombre.  —  La  regla  general  es  que  el  sustantivo 
preceder  al  adjetivo,  por  aquello  de  que  pri- 
mes la  materia,  y  luego  la  forma.  Hay  casos, 
no  obstante,  en  que  el  adjcli/oo  debe  ir  colocado 
antes  del  sustantivo,  y  son: 

1.°  Cuando  la  calificación  expresada  por  el 
-  inherente  á  la  naturaleza  del  nombre, 
j  no  accidental;  v.  gr. :  blanca  nieve,  duro 
bronce,  pues  no  hay  bronce  blando  ni  nieve  negra 

•_'."  Cuando  de  semejante  anteposición,  ó 
posposición,  resulta  diverso  sentido;  v.  gr. :  vino 

',     '.1   EVO   vino,    noticia   CIERTA,    CIERTA 

cia;  forma  ntopiA,  propia  forma;  papeles 
VARIOS,  varios  impeles,  etc. ;  donde  se  ve  que 

O  se  contrapone  á  vino  anejo,  y  muevo 
es  vino  distinto  á  aquel  de  que  se  acaba  de 

tratar;  una  noticia  cierta  quiere  decir  que  es  ver- 
dadera, rj\  tanto  que  cierta  noticia  es  una  noti- 
cia vaga  ó  indeterminada;  forma  jm 
ioiiü  1  y  propia  forma  es  la  misma  de 

que  se  lia  hecho  mención  anteriormente ;  pa- 
os son  distintos,  \  •  •■  fes,  unos 
cuantos. 

3.°  En  el  estilo  poético,  ó  en  el  sublime, 
por  convenir  así  mejor  á  las  leyes  del  verso,  d  á 
la  eufonía;  v.  gr. : 

Bien  parece  que  no  estás  cursado  en  esto  de 
las  aventuras:  ellos  son  gigantes;  y  si  tienes 
miedo,  quítate  de  ahí  y  ponte  en  oración,  en 
el  espacio  que  yo  voy  á  entrar  con  ellos  en 
FIBRA  y  DESIGUAL  batalla. 

Cervantes. 

Mas  ¿cómo  tan  imprudente 
os  digo  el  moderno  1 
Hablemos  en  lo  pasado. 

y  dejemos  lo  presi 

Lope  de  Vega. 

Y  más   de   ciento,  en   horas  VEINTICUATRO, 

pasaron  de  las  musas  al  teatro. 

El   MISMO. 

4.°  Al  principio  de  la  generalidad  de  las  ex- 
clamaciones; v.  g. :  ¡Linda  frescura!  ¡Solemne 

'  ,  1SÁKI1ARA    conducta!  ¡  DONOSA    dtSCUl- 

LEÍSTE  porvenir  el  que  me  espera.'  Sin  em- 
bargo, se  dice:  ¡Noticia  fresca! 

■"■  "  Para  comunicar  mayor  elegancia  al  es- 
tilo; v.  gr. :  ¡Tanto  honor!  -  /Dicha  tanta!  En 
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algún  ocio   por   el   uso   que 

udifen 

lo  minio       dice  PAR  11,  /n  primera 

parte;  biou  ienti  párrafo,  que  pare  ipo 
te;  entregar  en  propia  mano,  que  en  mano  eco 
pía;  p  ir  1  n  i.\  ra  iSt  mano, 

En  cambio,  ha 

III     que     Se     suele      Mili    ¡ion,   I     el    nJj,  lint,    pi   i  .  . 

posponer,  sin  más  razón  que  la  costumbre,  como 

cuando  ge  dio  DA8  CUi  utas,  ■  Pl    1 1  ■> 

ticas  o  parecidas  circunstancias,  etc. 

Concordancia  lógica  y  Co  ia  gramati- 

cal á\  los  adjetivos  con  sus  respectivos  nombres.  - 
\  Igo  ni.  -  difícil  que  \ acilar  ende  antepi 
6  po  poner,  el  adjetivo  a]  .sustantivo,  bien  en  la 
conversación,  bien  en  la  escritura,  es  el  adaptar 
debidamente  la  calificación  al  nombre  al  cu 

junta.   No   hay  dudarlo:  una  de  las   mayores  di- 

ficultades  con  que  tiene  que  Luchar  el  escritor 

estriba  en   el  empleo   de    los   adjetivos,  si  han  de 

calificar  debida  j  acertadamente  á  lossustanti 
vos  a  que  se  refieren.  Por  eso  dijo  donosamente 

Yoltaire,  al  chancearse  sobre  el  estilo,  erizado 
de    epítetos,   que  empleaban    algunos    autores  (le 

su  tiempo:  4 1  Quién  pudiera  hacerles  compren 
dei  que  el  adjetivo  es  el  mayor  enemigo  que  tie- 
ne el  sustantivo,  aun   cuando  concierten  en  gé 

nuncio  y  caso!» 
Y  en  efecto,  es  una  bendición  de  Dios  el  oir  á 
cada  paso,  y  más  aun  el  leer,  alianzas   tales  de 
nombres   con   calificativos,    que,   por  lo  ilegales 

que  son,  bien  podrían  llamarse  contubernios  lin- 
güísticos. En  los  ejemplos  el  PIADOSO  Numá 
suavizó  á  su  pueblo  por  medio  de  la  religión,  y  el 
TEMERARIO  Curias  XII  de  S necia  pereció  en  ¡'I 
peligro  que  buscaba,  están  perfectamente  adecúa  - 
dos  los  epítetos  ó  calificativos,  aquél,  á  la  obra 
de  instituir  la  religión,  éste,  al  hecho  de  expo- 
nerse un  rey  á  la  acción  y  alcance  de  las  balas 
como  un  soldado  cualquiera:  acertado  y  opor- 
tuno discernimiento  que  constituye  su  con- 
gruencia con  las  acciones  ó  situaciones  de  los 
sujetos  que  revisten.  Otra  cosa  sería  si,  en  igual- 
dad de  circunstancias,  se  le  ocurriera  decir  á 
alguien  el  justo  Numa  y  el  generoso  Carlos, 
pues,  por  más  que  dichas  últimas  cualidades  pu- 
dieran convenirles  á  aquellos  dos  personajes,  se 
cometería  notable  incongruencia  en  semejante 
ocasión,  por  cuanto  los  hechos  especiales  que 
aquí  se  mencionan  nada  tienen  que  ver  respecti- 
vamente con  Injusticia  ni  con  la  g>  m  rosidad. 

Esto,  en  cuanto  á  la  concordancia  lógica.  Por 
lo  que  atañe  á  la  gramatical,  si  bien,  por  regla 
general,  ha  de  concordar  el  adjetivo  con  el 
nombre  en  género  y  número,  en  las  lenguas  en 
que  tienen  número  y  género  los  adjetivos,  y 
también  en  caso,  en  aquellas  otras  que  cuentan 
con  verdadera  declinación,  hay,  empero,  ocasio- 
nes en  que  dicha  regla  queda  infringida,  como 
lo  atestiguarán  los  ejemplos  siguientes: 

1.°  En  el  caso  de  pertenecer  á  distinto  gé- 
nero los  sustantivos,  deberá  asumir  el  adjetivo 
la  terminación  masculina,  á  título  de  más  noble; 
v.  g. :  El  viaje  y  la  comida  se  me  han  hecho  muy 
CAROS. 

2.°  Tratándose  de  dos  ó  más  nombres  sinó- 
nimos ó  íntimamente  relacionados  en  su  signi- 
ficación, el  adjetivo  que  califica  á  ambos  debe 
revestir  la  forma  del  singular:  v.  g. :  La  grama- 

tica  11  ¡a  i'  nana  HEBREA. 

3-°  En  ocasión  de  hablar  un  autor  por  cuen- 
ta propia,  aunque  por  respeto  á  los  lectores 
hable  en  plural,  debe,  sin  embargo,  concordar 
en  singular  la  calificación  del  adjetivo;  asi 
pues,  no  se  ha  de  decir:  Convencidos,  como  lo 
nos,  de  la  utilidad  de  nuestro  libro,  sino: 
Convencido,  como  lo  estamos,  etc. 

AD  JOVENI:  Geog.  ant.  C.  de  la  antigua  Galia, 
cerca  de  Tolosa;  h.  Ova 

ADJUDICACIÓN  (del  lat.  adjudicaño):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  adjudicar. 

...  alegaba  que  la  poseía  por  adjudicación 
solemne  y  jurídica. 

A.  de  Salas  Barbadillo. 

-ADJUDICACIÓN:  Lcg.  Es  el  acto  de  distri- 
buir entre  los  interesados  en  una  hi 
caudal  hereditario,  apropiando  á  cada  uno  los 
bienes  que  le  corresponden  basta,  llenar  su  haber. 
El  conjunto  de  bienes  que  se  asigna  á cada  he- 
redero se  llaiuahijuel.i.  i  V.  Pabtición.  ) También 
se  llama  asi  el  acto  m  el  que  la  autoridad  com- 
pi  tente  confiere  la  cosa  objeto  de  subasta  á  un 
licitador.  (V.  Subasta.) 
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Adjudicación  en  pago.     Con  este  nombt 

eonoc ha,  el,,,  el  acto  del  Juez  que  aplica  y 

apropia  al  acreedoi  bienes  del  deudor  como  pago 
lito;  que  no  1     potestatñ o  en  éste  el 
entregar  una  cosa  en  vez  de  aquella  ácu] 

ligó,  ni  eonipi  n ..o  con  1  Ha  La  canti- 
dad que  11  del, 1 1,  Por  esta  ra- 
zón, señalan  Lo  [uisitos  que  pn 

,1   aiinnle    han  de    concilla  ii    en    La  adjudicación 

en  pico;  mi  acreedor  que  eji  rcifc  laací  ion  que  le 

1  onipi  te,    lili    deudo]    colilla    quien     se     haya 

movido  y  un  .lúe/  que  conceda  la  adjudicación, 

á  los  que  naturalmente    hay   que  añadir  la  exÍB- 

1  de  una  00  a  inie  ble  ó  rai    qm    bh  objeto 
de  ésta.  Tal  caso  sucede  cuando  una   □ 
.sentenciada:'!  entregar  4  otra  ana  cantidad,  no 

dinero,  sueldo,  pensión  ó  diza- 

bles  BU     el     aeio     J     si    f  >  i .   1 1 .     .   o    I  ll  ll  I  I  leí  .1  e  ,  ;i 

nación    ha]   que  proceder  para  satisfacer 
i  on  bu  producto  el  crédito  del  ai  reedor.    En- 
tonces, hecho  el  avalúo  i"  m,  id  de  los  cnismi 
anunciada  La  subasta,  con  arreglo  á  lo  prevenido 

en  la  ley  de  E.  C.  para  el  \ edimiento  de  a 

un,,  eu  el  juicio  ejecutivo   V.   Apremio)  sino 
.se  presentase   postor,  tiene  opción  el  acr» 
á   pedir   ó  la  adjud't  los  bii  nes   pol- 

las dos  terceras  partes  de  su  tasación  óqu 

saquen  á  nueva  subasta,  COH  La  rebaja  del  25  °/0. 

si  en  esta,  segunda  tampoco  hubiere  Licitad' 
puede  solicitar  también  la  adjudicación  por  las 
dos  terceras  paites  del  precio  tipo  de  es1 
gunda  subasta  ó  que  se  Le  entreguen  los  bienes 
,ii  administración  para  aplicar  su  produi  - 
pago  de  intereses  v  extinción  de]  capital,  y  de 
no  convenirle  ninguno  de  estos  dos  medios  soli- 
citar que  se  celebre  una  ten  cía  subasta  sin  su- 
jeción atipo.  Sien  cesta  hay  proposición  qm 
bra  las  dos  terceras  partes  del  precio  que  sii\  ió 
de  tipo  para  la  segunda  subasta,  se  aprobar.!  el 
remate,  y  si  no  le  cubriera  se  hará  saber  el  precio 
al  deudor  para  que  dentro  de  los  nueve  días  si- 
guientes pague,  libertando  así  .sus  bienes  ó  pre- 
sente persona  que  mejore  la  postura,  y  si  esto 
sucede  se  abrirá  nueva  licitación  entre  ambos 
postores.  Cuando  en  la  tercera  subasta  de  que 
nos  ocupamos,  se  presentare  proposición  acepta- 
ble en  cuanto  al  precio,  pero  ofreciendo  pagar  á 
plazos  ó  alterando  alguna  otra  condición,  se  hará 
saber  al  acreedor  el  que  puede  entornes  pedir 
también  la  adjudicación  de  bien,,-,,  conforme  á  Lo 
que  dejamos  dicho  al  hablar  de  la  segunda  su- 
basta sin  licitadores. 

Aun  en  el  caso  de  haber  optado  el  actor  por 
la  entrega  de  los  bienes  en  administración,  - 
de,  cuando  lo  crea  conveniente,  cesar  en  dicha 
administración  y  pedir  que  se  saquen  de  nuevo 
á  pública  subasta  por  el  precio  que  resulte  reba- 
jando el  25  por  100  del  avalúo;  y  si  no  hubiera 
postor,  que  se  le  adjudique  por  las  dos  terceras 
partes  de  este  valor  en  lo  que  sea  necesario  para 
completar  el  pago,  deducido  lo  que  hubiera  pi  i  - 
cibido  á  cuenta. 

Siempre  que  se  le  haya  adjudicado  la  tinca  al 
acreedor  en  pago  de  su  crédito,  se  entenderá  sin 
perjuicio  de  las  hipotecas  anteriores  á  la  suya  y 
también  de  las  posteriores  si  el  precio  fuere  su- 
ficiente para  cubrirlas,  pues  si  no  bastare  podrán 
ser  canceladas  las  inscripciones  de  las  ultima-, 
en  virtud  del  oportuno  mandamiento.  Así  pro- 
cura la  ley,  al  propio  tiempo  que  asegurar  el  abo- 
no del  crédito  del  acreedor  legitimo  y  darle  en 
los  remates  ciertas  preferencias,  dar  garantías  al 
deudor  para  que  hasta  el  último  momento  pue- 
da redimir  los  bienes  afectos  al  pago,  mediante 
el  abono  de  lo  debido  y  tenga  medios  de  procu- 
rar que  el  valor  de  sus  lineas  obtenga  en  la 
licitación  final  un  precio  superior  á  aquel  que  la 
falta  de  tipo  permite  hacer  con  entera  libertad. 

La  adjudicación  judicial  tiene  los  efectos  de 
una  escritura  de  venta  para  la  adquisición  de  los 
bienes  sobre  que  recae  ¡puesto  que  de  no  otorgar- 
la el  ejecutado  á  favor  del  comprador  dentro  del 
término  que  se  le  previene,  dispone  el  juez  1 1 
proceda  de  oficio  al  otorgamiento  de  dicha  es- 
critura. 

Adjudica  ■•la.  -  La  aplicación  forzada 

que  se  hacía  i  las  personas  acaudaladas  de  ur. 
pueblo  de  los  bienes  embargados  á  los  deudores 
de  la  Real  Hacienda,  ó  de  los  de  delincuenl 
contrabandistas  también  embargados  para  el 
pao,,  de  gastos  y  costas.  La  justicia  acompañada 
de  los  exactores  de  rentas  hacían  la  designación 
pi  i  -.  que  1  i]  ,  lamente  habían  de  ad- 
quirir las  cosas  embargadas.  Se  valoraban  los 
bienes  y  se  adjudicaban  a  los  \  ecános  tenidos  por 
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lieos,  cou  la  rebaja  de  una  tercera  parte  del 
valor  tasado.  No  podía  variarse  de  persona  una 
vez  hecha  la  elección,  ni  se  anulaba  la  venta 
aunque  resultase  engaño  por  la  mitad  deljus- 
to  precio.  Tales  abusos  cometían  las  justicias 
y  los  exactores,  tan  contrario  parecía  á  la  li- 
bertad  y  tan  atentatorio  ó  los  más  rudimentarios 
principios  de  derecho  el  sistema  de  obligar  á 
adquirir  a  quien  DO  deseaba  ni  quería  hacerlo, 
que  los  pueblos  formulaban  quejas  á  diario.  No 
se  curó  radicalmente  el  mal,  pero  sí  se  aplicaron 
algunos  paliativos:  por  la  ley  7,  tit.  12.  lib.  10 
ile  la  Nov.  Recop.  se  prohibió  que  se  obligase  á 
los  mercaderes  y  otras  personas  a  comprar  bienes 
ile  delincuentes.  Esta  disposición  fué  dictada  por 
Felipe  III  el  año  lb'01.  accediendo  á  la  petición 
1.a  de  las  Cortes  de  Valladolid,  Continuaron  las 
quejas  de  los  pueblos  y  en  1777  se  dispuso  que 
no  se  hicieran  adjudicaciones  forzadas  sin  la 
aprobación  real:  por  R.  O.  de  2  de  noviembre 
de  1786  se  ordenó  á  los  intendentes  y  subdele- 
gados de  rentas  que  observasen  rigorosamente 
la  resolución  de  1777.  El  Consejo  de  Hacienda 
resolvió,  el  23  de  diciembre  de  1793,  que  no  se 
procediese  á  la  adjudicación  forzada  de  los  bienes 
de  los  reos  en  las  causas  de  contrabando  para 
él  pago  de  multas  y  costas  procesales. 

Tan  violento  procedimiento,  tal  imposición,  no 
podía  subsistir  en  nuestros  tiempos.  No  ha  que- 
dado ni  siquiera  rastro  en  nuestras  leyes  de  la 
adjudicación  forzada. 

adjudicar  (del  lat.  adjudicare',  de  ad  y  ju- 
diedre,  juzgar):  a  Declarar  en  juicio,  ó  sin  esta 
formalidad,  que  una  cosa  corresponde  de  derecho 
ó  debe  pertenecer  á  una  persona. 

...  todo  Aragón  y  Valencia  se  adjudicó  á 
don  Pedro,  su  hijo;  etc. 

Mariana. 

¿Quieres  que  se  te  adjudique,  porque  dices 
que  sigue  á  él  todo? 

Mateo  Alemán. 

En  este  día  se  adjudicaron  los  premios. 

JOVELLANOS. 

-  Adjudicarse:  r.  Apropiarse,  aplicarse  uno 
á  sí  mismo  una  cosa. 

Este  es  un  animal  que  ha  nacido  como  la 
mona  para  divertir  gratuitamente  á  los  demás, 
y  sus  cosas  no  son  suyas,  sino  del  primero  que 
topa  con  ellas  y  se  las  adjudica. 

Larra. 

ADJUDICATARIO,  RÍA:  m.  y  f .  Persona  á  quien 
so  adjudica  alguna  cosa. 

ADJUDICATURA:  f.  prov.  Ar.  Litigio  ó  pleito. 

ADJUNTAR:  a.  (Neologismo  bastante  corriente 
hoy  en  día,  por)  Acompañar,  incluir,  enviar  una 
cosa  juntamente  con  otra. 

ADJUNTAS:  Gcog.  Ayunt.  del  p.  j.  de  Ponce, 
5.  °  dep.  de  la  isla  y  prov.  de  Puerto  Rico,  con 
14  172  habit. 

ADJUNTO,  TA  (del  lat.  adjünctus):  adj.  Que 
va  ó  está  unido  con  otra  cosa. 

Vea  V.  por  la  copia  adjunta  cómo  van  sa- 
liendo á  luz  mis  ideas. 

JOVELLANOS. 

Te  envío  adjunto  ese  papel  para  el  señor 
Duran. 

MORATÍN. 

-  Adjunto:  Acompañado,  en  la  significación 
de  socio  pericial.  U.  t.  o.  s. 

Puso  sin  embargo  (Pedrarias)  la  condición 
de  que  Pizarro  había  de  llevar  un  ADJUNTO 
como  para  refrenarle  y  dirigirle. 

Quintana. 

-Adjunto-,  m.  Aditamento.  U.  m.  c.  en 
plural. 

...  sólo  digo  ahora  que  la  pena  que  me  ha 
causado  ver  estas  blancas  canas  y  este  rostro 
venerable  en  tanta  fatiga  por  alcahuete,  me  la 
ha  quitado  el  adjunto  de  ser  hechicero,  etc. 
Cervantes. 

-  Adjunto:  Gram.  Adjetivo. 

-  Adjunto:  Leg.  V.  Acompañado. 

-  Adjunto:  Hisl.  ecl.  Con  este  título  y  con- 
vertido el  adjetivo  en  sustantivo,  se  conoce  en 
derecho  canónico  al  prebendado  que  en  unión 
del  obispo  juzga  en  las  causas  de  los  capitulares. 
Aunque  á  veces  se  les  llamaba  conjueces  y  jueces 
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adjuntos,  mas  comunmente  soba  llamárselos  so- 
lamente adjuntos. 

VA  origen  histórico  de  esta,  institución  data  de 

la  Edad  Media,  y  de  la  vida  reglar  de  los  canóni- 
gos, principalmente  do  los  agustinianos.  Como 
muchos  de  éstos  vivían  claustralmente  y  con  el 
obispo  al  modo  del  antiguo  presbiterio  civitaten- 
se,  sosteníanse  en  vida  común  con  escasos  bienes: 
pero  cuando  el  aumento  de  las  temporalidades 
y  la.  acumulación  de  negocios,  y  aun  algo  de  re- 
lajación en  la  disciplina,  dificultaron  el  vivir  con 
esc  rigor  y  austeridad,  sobre  todo  desde  el  si- 
glo xn,  y  los  obispos  hubieron  de  proceder  á  la 
partición  de  rentas,  segregando  una  parte  de  éstas 
para  la  mesa  episcopal,  dejando  el  resto  para  el 
sostenimiento  del  culto  y  de  la  mesa  capitular, 
surgió  cierto  antagonismo  entre  los  obispos  y 
los  cabildos.  Quejábanse  éstos  de  que  los  obispos, 
que  ya  no  tenían  el  fervor,  saber  y  virtudes  de  los 
antiguos  y  habían  disgregado  parte  de  las  rentas . 
pretendían  que  los  canónigos  viviesen  con  una 
austeridad  de  que  ellos  no  daban  ejemplo.  De 
ahí  surgieron  reclamaciones  y  comenzaron  á  ob- 
tener privilegios  apostólicos  y  exenciones,  que 
se  aumentaron  considerablemente  en  el  siglo  xiv 
durante  la  estancia  de  la  Santa  Sede  en  Aviñón, 
y  mas  aun  con  los  cismas  de  los  antipapas.  Conce- 
díase, pues,  á  los  cabildos  que  nombrasen  dos  in- 
dividuos de  su  seno,  que  asesorasen  al  obispo  en 
las  causas  de  los  canónigos,  dando  á  conocer  á 
éstos,  no  sólo  las  disposiciones  de  la  regla  canó- 
nica y  de  los  estatutos  del  cabildo,  sino  también 
su  espíritu,  tradiciones,  derecho  consuetudinario 
y  precedentes  históricos.  La  institución  no  podía 
ser  más  justa,  pues  muchas  de  las  quejas  eran 
ciertas,  aunque  no  todas,  ni  siempre,  como  se  ve 
por  la  historia.  Ni  tampoco  los  adjuntos  eran 
siempre  lo  mismo,  pues  variaban  sus  facultades 
según  la  letra  de  los  privilegios,  y  á  veces  de  las 
transacciones  y  concordias  con  los  obispos  para 
evitar  litigios,  ó  terminar  los  comenzados. 

De  asesores  pasaron  los  adjuntos  á  ser  con- 
jueces, y  con  este  nombre  eran  conocidos  muy 
comunmente.  Aun  había  disputas  sobre  el  sitio 
donde  se  habían  de  tener  los  juicios,  pues  los 
canónigos  rehusaban  á  veces  subir  al  palacio 
episcopal,  sobre  todo  cuando  éstos  tenían  alcá- 
zares feudales  y  prisiones,  alegando  el  non  tutus 
accesus,  pues  solían  ponerlos  presos,  y  por  tanto 
exigían  que  los  obispos  vinieran  á  la  catedral  á 
juzgarlos.  Todavía  el  cardenal  Silíceo  cogió  pre- 
sos á  todos  los  canónigos  de  San  Justo  y  Pastor 
en  Alcalá,  excepto  los  pocos  que  pudieron  ocul- 
tarse, y  los  llevó  presos  á  Santorcaz  con  excesiva 
dureza.  La  historia  de  estas  reyertas  entre  los 
obispos  y  cabildos  en  España  y  fuera  de  España, 
es  lastimosa  y  poco  grata,  y  no  se  puede  genera- 
lizar con  hechos  aislados.  Los  obispos,  que  eran 
á  la  vez  señores  feudales,  y  en  tal  concepto  beli- 
cosos, políticos  ó  cortesanos,  algunos  de  ellos 
más  avezados  á  la  espada  temporal  que  al  bácu- 
lo, espléndidos  por  lo  común,  estaban  lejos  de 
la  lenidad  y  mansedumbre  sacerdotales.  Mas  por 
desgracia  tampoco  sobraban  éstas  en  los  cabildos 
y  capitulares,  llenos  de  exorbitantes  privilegios 
y  de  exenciones,  que  si  pudieron  ser  convenien- 
tes y  aun  justas  en  su  origen,  dado  que  fuesen 
ciertas  las  quejas  contra  los  prelados,  llegaron  á 
ser  altamente  inconvenientes,  con  el  trascurso 
del  tiempo,  por  los  abusos  y  las  relajaciones  que 
trajeron.  Porque  á  la  verdad,  secularizadas  ya 
casi  todas  las  catedrales,  rota  la  canónica  agusti- 
niana,  dividida  la  mesa  capitular  en  porciones  y 
prebendas,  ¿qué  derecho  tenían  los  canónigos 
para  alegar  que  los  obispos  se  habían  separado 
de  la  regla?  Las  vejaciones  é  irreverencias  contra 
los  obispos  en  el  coro  y  en  la  sala  capitular,  eran 
tales  en  algunas  iglesias  de  España,  que  solía 
decirse  que  en  ellas  un  sacerdote  podía  con  más 
decoro  ser  sacristán  que  obispo. 

En  el  Concilio  de  Trento  se  trató  ya  de  poner 
remedio  á  estos  males,  modificando  la  disciplina 
con  varias  restricciones  y  dándole  uniformidad. 

Mandó,  pues,  el  Concilio  (sess.  25,  cap.  vi  de 
llcformat.  in  genere)  que  se  guardara  el  capítulo 
del  Papa  Paulo  III  (Cap.  Cathedralium)  mandan- 
do que  en  los  casos  en  que  el  obispo  haya  de  pro- 
ceder con  adjuntos  ó  conjueees,  y  fuera  de  visita, 
para  juzgar  algún  canónigo,  el  obispo  ó  su  vica- 
rio juzguen  valiéndose  del  consejo  y  asenso  de 
los  dos  adjuntos,  en  el  palacio  episcopal  ó  en  el 
paraje  acostumbrado,  formando  el  proceso  por 
ante  notario  eclesiástico  y  de  la  curia  episcopal: 
que  los  dos  adjuntos  no  tengan  dos  votos,  sino 
que  tengan  uno  solo  entre  los  dos,  y  que  en  caso 
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de  no  avenirse  pueda  uno  de  ellos  votar  con  el 
obispo;  mas  puede  ocurrir  que  ni  los  dos  adjun- 
tos estén  acordes  en  todo,  ni  quiera  uno  de  ellos 
adaptar  su  dictamen  al  del  obispo.  Los  adjuntos 
deben  ser  nombrados  por  el  cabildo  al  principio 
de  cada  año.  El  Concilio  de  Trento,  según  se 
echa  de  ver,  trató  en  esto,  como  en  todo,  de  robus- 
tecer la  autoridad  episcopal;  pero  en  el  siglo  XVII, 
por  desgracia,  volvieron  á  retoñar  aún  con  ma- 
yor fuerza  las  exenciones  y  privilegios;  las  dis- 
cordias con  los  obispos,  los  pleitos  de  los  institu- 
tos religiosos,  y  con  esto  las  nuevas  resoluciones 
de  las  Congregaciones,  el  mare  rnugnum  de  las 
sentencias  roíales  y  el  fárrago  descomunal  de  los 
comentaristas,  que  muchas  veces  sólo  servían 
para  enturbiar  io  que  estaba  claro.  La  reacción 
no  se  hizo  esperar  y  la  opinión  se  volvió  á  decla- 
rar en  el  siglo  pasado  contra  las  exenciones  y 
privilegios,  como  en  el  siglo  xvi,  hasta  el  extre- 
mo de  aniquilarlas  casi  por  completo  en  España, 
Francia  y  otros  países.  Pero  los  remedios  cesaris- 
tas  aplicados  en  el  siglo  pasado,  hoy  día  no 
placen  ya,  mudadas  las  ideas,  por  el  cambio  de 
las  ideas  políticas  y  de  las  medidas  délos  gobier- 
nos, aveces  demasiado  vejatorias.  Además  qne 
las  medidas  conciliatorias  de  Carlos  III  y  el  Con- 
sejo de  Castilla  en  1764  y  en  1787  eran  meros 
paliativos  que  atenuaban  el  mal,  pero  no  lo  cu- 
raban. Por  fin  se  vino  á  una  reforma  radical  de 
acuerdo  con  la  Santa  Sede,  y  por  el  Concordato 
de  1851,  suprimiendo  todas  las  exenciones  y  pri- 
vilegios de  los  cabildos,  reintegrando  á  los  obis- 
pos en  la  plenitud  de  sus  derechos  con  respecto 
á  ellos,  según  la  más  pura  disciplina. 

Todavía  se  quiso,  como  en  el  siglo  xvn,  vol- 
ver á  los  antiguos  abusos,  suscitando  unas  veces 
dudas  y  otras  pleitos,  en  perjuicio  del  Concor-' 
dato,  pues  los  tribunales  más  de  una  vez  han 
falseado  con  sus  sentencias  la  mente  y  aún  la 
letra  de  Concordato,  el  cual  prescribe,  en  su  ar- 
tículo penúltimo,  que  las  dudas  para  su  ejecución 
se  resuelvan  de  común  acuerdo  entre  la  Iglesia 
y  la  Corona,  collatis  constáis.  Por  ese  motivo  en 
6  de  diciembre  de  1861,  se  dio  un  Real  decreto, 
de  acuerdo  entre  ambas  potestades,  á  favor  de  la 
plena  jurisdicción  episcopal,  prohibiéndose  tu- 
vieran en  cuenta  los  añejos  privilegios  y  exencio- 
nes, y  sobre  todo  la  intervención  de  los  adjuntos 
ó  conjueces,  ni  fuera  de  la  visita  episcopal,  ni 
mucho  menos  en  ella. 

Otra  clase  de  adjuntos  ha  surgido  reciente- 
mente en  la  novísima  disciplina,  pero  ya  no  ca- 
pitulares como  los  anteriores.  Según  disposición 
dictada  por  el  Papa  Pío  IX  para  sus  estados,  en 
las  causas  criminales  de  los  clérigos,  el  vicario 
del  obispo  debe  tomar  dos  sacerdotes  adjuntos, 
ó  conjueces,  para  el  plenario  y  sentencia.  V. 
Conjueces. 

ADJURABLE:  adj.  ant.  Aplicábase  ala  persona, 
ó  cosa,  por  la  que  se  podía  jurar. 

ADJURACIÓN  (del  lat.  adjuralío):  f.  ant. 
Conjuro. 

-  Adjuración:  ant.  Imprecación. 

-  Adjuración  :  Teol.  Esta  palabra,  muy 
usual  en  la  Escritura  y  entre  los  israelitas,  no  lo 
es  tanto  entre  nosotros,  que  solemos  traducirla 
por  conjuro.  Defínese  como  un  acto  religioso  por 
el  cual  se  ruega  ó  manda  á  uno  en  nombre  de 
Dios  decir  ó  hacer  una  cosa.  Caifas,  viendo  el 
silencio  de  Jesús  y  que  nada  respondía  á  los 
amañados  cargos  que  le  hacían  le  conjura  man- 
dándole en  nombre  de  Dios  que  responda:  Ad- 
juro te  per  Deum  vivum,  ut  dicas  nobis  si  tu  es 
Christus,  filius  Dei;  Jesucristo  le  responde:  Tu 
dixisti.  (San  Mateo,  cap.  26.)  Al  ciego  de  na- 
cimiento le  adjuran  los  fariseos  en  forma,  no  de 
mandato,  sino  de  ruego,  diciéndole  que  de  gloria 
á  Dios,  declarando  cómo  pudo  darle  vista  un 
hombre  pecador,  que  se  atrevía  á  cometer  la 
maldad  de  hacer  un  milagro  en  sábado:  Da 
gloriam,  Deo:  nos  scimus  quia  hic  homo  peccator 
est.  El  ciego  contesta  con  mucho  juicio  á  una 
necedad  tan  supina,  que  él  no  se  mete  en  que 
sea  pecador  ó  deje  de  serlo,  sino  que  se  atiene  al  he- 
cho de  que  antes  no  veía  y  que  ahora  veía.  (San 
Juan,  cap.  9,  v.  24.) 

De  ahí  los  teólogos  distinguían  la  adjuración 
en  imperativa  y  deprecativa,  y  en  solemne  y  priva- 
da. Este  asunto  se  da  la  mano  con  el  de  los  exor- 
cismos usados  en  la  Iglesia  desde  los  primeros 
tiempos  y  la  institución  del  orden  ó  grado  de  los 
exorcistas,  que  necesitan  ser  tratados  con  mayor 
extensión.  También  se  allegan  á  ella  las  cuestiones 
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cionales  dañinos  y  otras  análogas,  tales  coi 

proceso  y  censuras  contra  los  ratones  en  \  tu 
este  jaez.  V.  Conjuros,  Exor- 
cismos, 

ADJURADOR  (del     1 .1 1 .     adjurótor  ):    ni.    ant 

Conjurado]  6  ezorcista. 

adjurar  (del  lat.  adjwr&n  :  de  ad,  y  jurar* . 
jurar):  a.    ant  Conjurar,  ro«ar™n  instancia. 

adjuto  (San):  Biog.  Abad.  La  Iglesia  roma- 

na  le  conme 'a  en  1 9  de  diciembre, 

adjutor,    RA  (del  lat.  adjütor):  adj.   ant 
¡  uda  á  oí  ro,  Ü.  t.  c.  s. 

ADJUTOR  COMENTARIENSIS:  Hííí.  mil.  Ofi- 
cial que  en  los  sjércitos  romanos  llevaba  un  re- 
gistro de  las  faltas  y  delitos  Q_U6  los  soldados 
cometían. 

ADJUTORIO    (del    lat.    adjutorium ):   ni.    an1 
\ )  nía,  auxilio. 

-Adjutoiuo  (San):  Biog.  La  Iglesia  catoli- 

i      apo  ti  lica,     romana    celebra   el    transito  de 

esto  mártir  el  dial.0  de  de  setiembre.    Algún 

santoral  le  nombra  or,  y  en  el  Año 

del    padre    C t,    arreglado    por   el 

señor  Bravo  y  'lúdela,  no  aparece  este  santo. 

ADLÁTERE:  (Solecismo,  por)  AlÁTERE. 

AD  LEONES  ó  Leones:  Q»  Esta  eiudad 

únicamente  la  eita  el  geógrafo  Ravenate,  y  co- 
mo la  pone  junto  iZ/uemies  ó  Lucentum,  se  puede 
nirar  que  distaba  poco  de  Alicante.  Cortés 
«cha,  por  no  verla  mencionada  en  ningún 
oiro  autor,  que  acaso  se  debió  escribir  Ad  Icones 
o  Icones,  y  que  mudada  la  i  en  /,  y  la  o  en  e,  re- 
sulto I 

ADLER:  (íioij.  Río  aH.  del  Elba  superior,  en 
la  Bohemia,  formado  por  la  unión  del  Erlitz  ó 
Wilde  Adler  y  el  Stitle  Adler:  .1  primero  de  és- 
tos nace  en  el  circulo  de  (Jlatz,  Silesia  prusiana, 
v  forma  en  parte  de  su  curso  frontera  entre 
l'rusia  y  Austria,  y  el  segundo  desciende  del 
monte  Klapperstein.  El  Adler  tiene  un  curso  de 
90  kil.  próximamente  y  desagua  en  el  Elba  cer- 
ca de  Iv'iiiggratz.  Pertenece  por  consiguiente  á 
la  región  que  fué  teatro  de  la  guerra  entre  pru- 
sianos y  austríacos  en  1866.  ||  Cordillera  del 
X.  E.  de  la  Bohemia,  entre  el  círculo  Ó  condado 
de  Glatz  y  el  río  Adler,  línea  divisoria  entre  las 
cuencas  del  Elba  y  del  Oder.  También  es  cono- 
cida con  el  nombre  de  montes  o  crestas  de  Er- 
litz, que  lo  toma  del  río  del  mismo  nombre  ó 
Wilde  Adler.  Su  punto  culminante  es  el  monte 
hnacr  Koppe,  1180  m.  de  altitud  ó  Adler- 
berg.  ||  Cima  de  los  Alpes  del  Vorarlberg  (V.) 

-  Adler  (Jokue  Cristian  y.Biog.  Teólogo  a  le  - 
.  N.  en  1674,  en  Wohlbaeh  (Silesia).  Mu- 
d  1741,  en  Alstadt-Branderburgo.  Estudió 

ho  canónico  y  sagrada  teología  en  las  uni- 
versidades de  Halle  y  de  Leipzig  y  se  consagró 
desde  edad  muy  temprana  á  la  enseñanza  de  la 
juventud.  Fundó  en  Koenigsberg  un  liceo  que 
llevó  por  titulo  Collegium  Friderieiom/um.  Aun 
se  conservan  en  los  archivos  y  bibliotecas  do 
Alemania  numerosos  sermones  de  Adler  y  gran 
colección  de  sus  escritos  sobre  distintos  puntos 
teológicos;  pero  tiene  además  las  obras  siguien- 
tes: De  liberalium  artium  in  Ecclesia  utilitate, 
libro  impreso  en  Stuttgart  en  el  año  1702;  De 
morí'  >hica,  impresa  en  Ber- 

lín en  1707. 

-  Aih.eii  i  Jorge  Cristian):  Biog.  Arqueó- 
logo alemán.    N.    en   Alstadt-Brandenburgo  e'n 

o  1734  fcl.  en  Altonacn  1804.  Su  padre,  e] 
famoso  teólogo  del  mismo  nombre,  le  hizo  estu- 
diar, como  el  había  estudiado,  teología  en  Halle, 
donde  hizo  grandes  pi  ndose  por 

propia  inclinación  á  las  funciones  de  pastor  pro- 
mteque  desempeño  primeramente  en  Sara 
y  después  en   Al  tona  donde    falleció.    Escribió 
varias  obras  en  alemán  y  algunas  en  latín,  pues 
poseía  este  idioma  lo  mismo  que  el  suyo:  entre 
limeras  está  la  titulada:  Descripción  com- 
de  la  ciudad  de  Boma  (Ausfuhrliche  Bes- 
chreikung  der  Stadt  Rom),  impresa  en  Altona 
el  año  1781.  Es  un  tomo  en  4.°  con  láminas,  en 
el  cual  se  halla  cuanto  los  autores  antiguos  nos 
han  dejado  ai  i  rea  de  la  topografía  de  la  capital 
del  mundo  latino.  Escribió  también  y   publicó 
su  libro  De  aqueductibus  urbis  Romae,  una  edi- 
Frontin  con  notas  impresa  en  Leipzig  y 
■  n  Altona  en  el  año  1792. 


\  ni  i ■  i:     Santiago    Joi  piAn   : 

linamarqué  i,  N.  en  la  oiu- 
dad  de  Aun-  ducado  de  Sleswig),  el  afio  1756. 
M.  en  1805,  Pasó  gran  parte  de  su  infam 

casi  toda  su  juventud  en  Roma,  d le  estudió 

con  verdadero  entusiasmo  las  lenguas  del  anti- 
guo y  del  moderno  '  tríente  y  donde,  durante  su 
larga  permanencia    adquit  ¡o  i  elaciones  de  amis- 
i'sonajes  ímpoi  tantea,  enl  re  dios  el  fa 

nioso   cardenal   Borgia,  'I    dial    quiso  publicar  d 

expensas  suyas  la  descripción  de  los  objetos  mas 
curiosos  que  encerraba  el  gabinete  de  estudi 

\dler.    Cumplidos   veintisiete  i b,   tornó   al 

país  natal  y  en  él.  por  el  año  1788,  I obra- 
do profesor  de  idioma  siríaco  y  cinco  años  des- 

i i  profesor  de  teología  en  la  universidad  de 

Copenhague,  En  al  año  1798,  siete  antes  de  su 
fallecimiento,  fué  nombrado  predicador  de]  ca 
tillo  de  i  ioi  torp.  Para  dar  muesl  ra  de  la  pi 
eidad  de  sus  talentos  \  de  su  prodigiosa  laborio- 
sidad citan  los  biógrafos  de  Adler  que  en  el  ano 
177:',.  esto  es,  cuando  apenas  teína  diez  y  siete 
años,  escribió  ya  y  publico  una  Colección  de  fór- 
muías  y  contratos  en  hebreo  rabínico  y  en  alemán. 
Son,  puede  decirse,  innumerables  las  obras,  er 
mones  alemanes,  trozos  de  literatura  oriental,  et- 
cétera, que  existen  de  Santiago  Adler-,  los  biblió- 
grafos mencionan  como  de  mas  interés  y  mayor 
importancia,  las  siguientes:  Codicis  sacrí  recle 
scribendi  leges,  ad  recte  aestimandos  códices  ma- 
nuseriptos  a  etc.   impresa  en  Hamburgo 

en  el  año  1779;  Descríptio  codtáwm  quorum 
cuficorum...  in  Bibliotheca  regia  ffafniensi  ser- 
vatorum,  impresa  en  Altona  en  el  año  1780. 
«En  esta  obra,  dice  un  biógrafo,  se  contienen  da- 
tos muy  curiosos  acerca  de  la  escritura  árabe.» 
Mitstteiim  ciijiriim  ¿lorgiiiniiin.  impresa,  en  Vele- 
t ti  durante  los  años  1782  á  1792;  Bibliotheca  bí- 
blica Wurtenburgici  ducis,  olim  Lorchiana,  im- 
presa  en  Altona  al  año  1787;  Novi  Testamenti 
versiones  Syriaeae  ilustratae,  impresa  en  Co- 
penhague en  1/89;  Rcisebemenkungen  auf  einer 
Reise  nach  Rom,  observaciones  hechas  durante 
un  viaje  á  Roma;  un  tomo  en  8.°,  impreso  en 
Altona  durante  el  año  1784. 

ADLERBERG  (VlADIMIRO  K  i:i>i  no  iwin  II , 
conde  de):  Biog.  General  y  estadista  ruso.  N. 
en  San  Petersburgo  en  el  año  17!cí.  Ingresó  en  la 
guardia  imperial  y  como  oficial  hizo,  muy  jo- 
ven aun,  pues  salió  á  campaña  antes  de  haber 
cumplido  diez  y  nueve  años,  las  guerras  de  1812 
y  1814.  En  esa  agitada  vida  de  campamento, 
en  que  tantas  veces  se  comparten  las  grandezas 
del  triunfo  y  las  amarguras  de  la  derrota,  en 
que  las  alegrías  y  las  tristezas  se  suceden  en  no 
interrumpida  alternativa,  Adlerberg  contrajo 
amistad  con  el  gran  duque  Nicolás,  que  fué  des- 
pués emperador,  el  cual  le  tomó  tal  efecto  que 
no  contento  con  nombrarle  su  ayudante  decam- 
po en  el  año  1817,  le  tuvo  siempre  por  amigo  é 
hizo  de  él  su  compañero  inseparable.  En  1828 
asistió,  en  concepto  de  Mayor  general,  á  la  cam- 
paña de  Turquía;  en  1833  ascendió  á  lugarte- 
niente general  (grado  parecido  al  de  nuestros 
brigadieres);  en  1843  llegó  á  general.  En  el 
año  1841,  aprovechando  momentos  de  paz  y  de 
tranquilidad  relativa  que  en  el  imperio  se  dis- 
frutaba y  que  le  permitían  abandonar  las  rudas 
y  fatigosas  tareas  de  campaña,  desempeñó,  con 
gran  ¡labilidad,  el  cargo  de  Director  general  de 
Correos;  destino  en  que  permaneció  quince  años 
consecutivos,  lo  cual  le  facilitó  prestar  excelen- 
tes servicios  en  este  ramo,  muy  descuidado  en 
Rusia  hasta  entonces.  De  su  tiempo  es  la  uni- 
formidad de  franqueo  para  todas  las  cartas  que 
circulan  por  el  Imperio.  En  1847  el  empeí 
Nicolás  le  honró  con  el  título  de  Conde.  En  1852 
llego  á  ser  ministro  de  la  casa  del  emperador  y 
canciller  de  las  órdenes  rusas,  sin  que  dejase  por 
eso  la  Dilección  de  Correos  que  conservó,  como 
queda  dicho,  hasta  1856.  El  emperador  Nicolás, 
que  siempre  dispensó  á  su  compañero  de  armas 
de  la  juventud  cariño  invariable  y  gran  estima- 
ción, recomendó  al  general  Adlerberg,  momen- 
tos antes  de  morir,  que  velase  por  su  hijo  Ale- 
jandro II  y  aconsejó  asimismo  á  éste  que  conser- 
siempre  á  su  lado  á  tan  decidido  como  leal 
servidor.  Alejandro  II  siguió  el  consejo  de  su 
moribundo  é  hizo  del  antiguo  amigo  y  com- 
pañero de  Nicolás,  su  mas  íntimo  y  unís  influ- 
yente consejero.    En   ls7:í.   octogenario  ya,   el 

C le   Adlerberg   solicitó    y   obtuvo    su    retiro. 

pues  la  edad  y  los  achaques  no   le   permitían  ya 


Adlerbf.ro    \  i  i  i  \  \  i  ■  i  <  >  Kffundo  concU  di ) 

usía  i  uso,  \.  a  mi  'helo   del  primei 

lo,    aunque  no    pueda    dctcrini 

Vladimiro  Adlerberg,  el  amigo  y  favorito  del 
emperador  Nicolá  i,  el  con  ejero  a  Li  rado 

del  emperador  alejandro,  facilitó  al  tu  n  dero  do 

su  apellido  j  de    uní  ulo  una  en  i  era  qui 

OtrOS  BUele   hallarse  i  i  [os  y  sem- 

inad,i  de  dificultades.   Vladimiro,  amigo  j  a 
pañero  del  emperador,  pudo  hacer  que  los  hijos 
de  uno  \  de  otro,  fuesen  también  amigos,  y  cuan- 
do en  'dad  muy  avanzada,  próximo  alo 

e  i  ¡n  precisado  á  retirarse,  doj mu  bu- 

cesor  su\ o  en  el  caí go  de  mini  tro  á 
emperadoi  -  canciller  de  las  órdenes  á  su  hijo 
mayor  y  más  querido.    Alejandro  II  distinguió 
al  segundo  Adlerberg,   tanto  COmO  Nicolás! 

distinguido  al  primero;  él  cuidaba  y  despachaba 
todos  los  negocios  particulares  del  emperador: 

le  hizo  SU  ayudante  de  campo  general  y  ail- 
lo dio  el  grado  de  general  de  infantería. 

adlerbeth  (Gudmondo  Jorge  :  Biog.  Lite- 

uceo.  X.  en  Joenkoenning  durantt  el 
ni"  1761.  tí.  en  el  año  1818.  Estudió  con  apro- 
vechamiento en  la  universidad  de  LTpsaL  Desde 
muy  joven  se  dio  á  conocer  por  sus  talentos  y 
por  su  laboriosidad  incansable:  hasta  la  edad 
di  12  años  desempeñó  en  su  país  muchos  cargos 
públicos  de  importancia.  En  esta  fecha  (Vi 
fué  designado  para  acompañar  a  Gustavo  III  en 
su  viaje  á  Roma.  Pocos  años  después  se  alejo  por 
completo  de  la  vida  política,  renunció  para 
siempre  á  todo  cargo  piiblico,  y  vivió  en  tran- 
quilo y  apacible  apartamiento,  realizando  el 
Beatus  ille.  qui  procul  negotiis  del  poeta,  consa- 
grado á  cultivar  las  bellas  letras.  Aficionado, 
ant"  todo,  ala  literatura  latina,  Adlerbcth  tra- 
dujo al  sueco  las  principales  obras  de  los  poetas 
latinos  Ovidio,  Horacio  y  Virgilio.  También 
existe  una  traducción  suya  de  la  Iphigenin  del 
I  insigne  Racine. 

adlerfeld  (Gustavo):  Biog.  Historiador 
I  sueco.  N.  en  las  cercanías  de  Stockolmo  durante 
el  año  1671.  M.  el  día  8  de  julio  de  1709.  Cursó 
algunos  años  en  la  universidad  de  Upsal,  donde 
terminó  sus  estudios  brillantemente.  Después 
viajó  bastante  tiempo  recorriendo  gran  parte  de 
Europa.  Cuando  regresó  a  su  país,  Carlos  XII  le 
nombró  su  gentilhombre  de  cámara.  Desde  en- 
I  tonces  Gustavo  Adlerfeld  siguió  á  Carlos  XII  en 
I  sus  victorias  y  en  sus  derrotas,  en  su  próspera 
como  en  su  adversa  fortuna.  El  fácil  acceso  que 
tenía  hasta  la  persona  del  monarca  le  fué  de 
gran  provecho  para  escribir  su  historia,  en  la 
cual  hay  tanta  exactitud  y  tanta  abundancia  de 
datos  ionio  puede  esperarse  de  un  testigo  pre- 
sencial. Adlerfeld.  que  escribía  sus  memorias  día 
por  día  y  que  acompañaba  al  rey  en  las  batallas, 
con  la  misma  asiduidad  que  en  las  recepciones 
oficiales  de  su  corte,  murió  destrozado  por  una 
bala  de  cañón  en  la  sangrienta  y  célebre  batalla 
de  Pultawa.  Hasta  el  día  mismo  en  que  ocurrió 
esta  batalla  (8  de  julio  de  1709),  llegan  las  .1/-  - 
morías  de  Adlerfeld.  Sus  manuscritos  cayeron 
todos  en  poder  de  los  rusos.  El  príncipe  de  Wur- 
temberg,  que  mandaba  las  tropas  moscovitas, 
devolvió  esos  documentos  á  la  familia  de  Adler- 
feld. Algunos  años  después  fueron  publicados  en 
colección  con  el  nombre  de:  Historia  militar  de 
Carlos  XII,  rey  de  Suecia,  desde  1700  hasta  la 
batalla  de  Pultawa  en  1709.  Es  una  obra  en  cua- 
tro tomos,  que  aparece  impresa  en  Amsterdam  en 
el  año  1740,  y  en  París  en  1741.  El  cuarto  tomo, 
que  contiene  la  descripción  de  la  batalla  de  Pul- 
tawa y  que  no  pudo  ser  escrito  por  el  mismo 
autor,  fué  redactado,  á  lo  que  se  dice,  por  un 
oficial  del  ejército  sueco. 

adler  mesnard  (Eduardo  Enriqtje  Ma- 

truXL):  Biog.  Escritor  francés  N.  en  Berlín  co- 
rriendo el  año  1807;  m.  en  París  en  1868. 
Educado  en  Alemania  adonde  razones,  que  son 
desconocidas,  Ó  al  menos  no  indicadas  por  los 
■  ios,  habían  llevado  á  su  familia,  adquirió 
entre  otros  varios  conocimientos  un  dominio 
completo  del  carácter  y  de  la  estructura  de  la 
lengua  alemana,  así  como  de  su  literatura.  Esto 
dio,  ya  de  regreso  en  Francia,  ser  nom- 
brado profesor  de  idioma  alemán  di  los  liceos  de 

Cario  Magno  y  Napoleón.   Posteriormente  de- 
sempeño el  cargo  de  maestro  de  francés  en  la 
i  normal  superior.  Adler  Mesnard  escribió 
y  publico  muidlas  obras  de  texto  para  la  ense- 
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ntiv  ellas  i  citadas  las  siguientes: 

moción  á\  las  palabras;  Nuevo 
ionario  francés -alonan,   y  a  lemán- francés; 
La  literatura  alemana  en  el  siglo  XIX,   y  un  Vo- 
cabulario muy  i'itil  y  que  lleva  por  título  i 
de  la  con/  ranees,  alemán  ¿ 

italiano. 

ADLERSCREUTZ   (BARÓN    DE):    Biog.    Se  des- 

conoce  la  fecha  Jo  su  nacimiento;  .se  desconoce 

asi  misino  la  fecha  de  su  muerte,  y  son  también 

-  dos  los  hechos  de  su  vida,  á  cx- 
Ón  de  uno  solo,  el  lieeho  de  haberse  puesto 
al  frente  de  la  Sublevación,  cuyo  resultado  fué 
el  destronamiento  de  Gustavo  IV  de  Suecia. 
Este  general  lúe  el  que,  según  narraciones  con- 
temporáneas,  penetro  en  la  cámara  real  y  se  di- 
rigió al  monarca  en  tal  actitud  que  este  asuste 
do  emprendió  la  fuga,  lo  cual  fue  el  principio  y 
el  tin  de  su  destronamiento  y  de  la  elevación  al 
trono  vacante  del  duque  de  Sudermania,  tío  del 
rey  destronado. 

ADLERSPARRE  (Jorge,  conde  de):  Biog.  Ge- 
neral sueco.  X.  en  1760.  M.  en  1837.  Estudió 
en  la  universidad  de  Upsal  y  entró  á  servir  en  el 
i  ito,  obteniendo  bien  pronto  la  confianza  de 
rey  Gustavo  III  que  le  confió  varios  encargos 
importantes  y  delicados.  Muerto  el  monarca,  se 
retiró  Adlersparre  de  los  negocios  y  se  consagró 
á  las  letras,  dando  á  luz  la  mayor  parte  de  las 
obras  (pie  de  él  se  conocen.  Llamado  nuevamen- 
te al  servicio  del  ejército,  hizo  la  guerra  contra 
Dinamarca;  pero  comprometido  en  la  subleva- 
ción para  destronar  al  monarca  Gustavo  IV,  se 
puso  al  frente  de  las  tropas  sublevadas  y  entró 
en  Estocolmo  cuando  ya  el  rey  había  huido  y 
la  revolución  podía  considerarse  como  triunfante. 
El  nuevo  monarca,  tío  de  Gustavo  IV,  le  colmó 
de  honores  y  de  empleos.  Después  de  haber  de- 
sempeñado distintos  cargos,  se  retiró  nuevamen- 
te á  la  vida  privada  y  se  dedicó  definitivamente 
á  los  trabajos  literarios.  Entre  sus  varias  obras 
merece  citarse  la  titulada:  Documentos  que  pue- 
den servir  para  la  historia  de  Stieeia  antigua, 
moderna  y  contemporánea  (1830),  que  le  acarreó 
algunos  disgustos  y  una  multa. 

AD  LÍBITUM:  expr.  adv.  lat.  A  gusto,  á  vo- 
luntad. U.  frecuentemente  en  Música,  para  de- 
notar que  el  pasaje  sobre  que  recae  dicha  cir- 
cunstancia, queda  cometido  al  capricho  del  eje- 
cutante, pudiendo  éste  acelerar  ó  retardar  el 
movimiento,  ó  bien  introducir  las  notas  que  sean 
de  su  agrado. 

ADLIÉ:  Cfeog.  Pequeña  ciudad  de  la  región  del 
Danubio  inferior,  que  fué  cap.  de  la  casa  ó  dis- 
trito de  su  nombre  en  la  prov.  turca  del  Danu- 
bio, limitada  al  O.  por  el  río  Timok.  La  ciudad, 
poblada  por  unos  4  000  habit.  circasianos,  turcos 
y  búlgaros,  dista  29  kil,  de  Vidin,  al  S.  O.  y  per- 
tenece hoy  ;il  principado  de  Bulgaria. 

AD  LIPOS  ó  A'l  Lippos:  Geog.  ant.  Pueblo  de 
mansión  en  el  camino  romanoque  ibadeMérida 

a  Zaragoza  por  la  Lusitania.  Suponen  algunos 
que  se  llamaban  Alippos  y  estaba  entre  Seque- 
ros  y  Bejar. 

AD  LÍTEM  (lit.,  para  el  pleito.):  exp.  lat.  fo- 
rense. V.  CURADOR  AD  LÍTEM. 

AD  LUCOS:  Geog.  ant.  .Mansión  de  vía  militar 
nía,  en  el  país  de  los  Tt'irdulos,  sobre  el 
Guadalquivir,  al  O.  de  Montoro,  y  muy  próxi- 
ma á  esta  población. 

ADLUMIA:  f.  Bol.  Género  de  papaveráceas  fu- 
mariáceas,  establecido  por  Rañnesque  para  una 
bierba  trepadora  de  la  América  del  Norte  que  se 
llama  A.  cirrosa,  y  vulgarmente  fumaria  fun- 
gosa  ó  /,•'  /laaura.  Es  bisanual,  detallo  delgado 
y  trepador,  que  llega  á  alcanzar  la  altura  de  3  á 
1  mi  tros;  hojas  alternas,  pecioladas,  de  color 
■  vivo;  flores  muy  agradables,  en  racimos, 
de  color  rosa  muy  delicado,  y  fruto  en  silícula. 
tele  emplear  esta  planta  para  adornar  los 
emparrados,  sembrándola  en  semillero  en  agosto 
y  setiembre,  trasplantándola  después  á  tiestos, 
que  se  mantienen  en  sitio  abrigado  durante  el 
invierno,  y  por  último  trasladando].)  á  tierra 
descubierta  en  primavera. 

ADLUNG  'Santiago^:  Biog.  Músico  alemán. 
N.  en  Bindecsleben  en  el  año  1699.  M.  en  Erfort, 
el  día  :>  de  enero  de  1762.  Ocupó  mucho  tiempo 
la  pía  ni  ta   de  la  iglesia  luterana  de 

El  101  t.   y  lie':  proi       I  colegio    instituto  di' 

licha  ciudad.    En  el   año  1758,  tres   años   antes 


de  su  muerte,  publicó  en  Krl'oit  su  obra  titulada: 

i    </e  la  Ciencia  musical  ( Anleitmig  zu  der 

viusi/.ii/ise/aii  Ce/ali rllieit),  con  un  prólogo  de 
J.  E.  Bach.  Muchos  años  después  de  muerto  el 
autor,  en  1783,  se  publicó  en  Leipzig  la  segunda 
edición  de  este  libro,  con  algunos  otros.  También 
es  muy  estimada  una  obra  postuma  de  Adlung 
que  Lleva  por  título  Música  Orgauicdi,  en  que  se 
explica  cuanto  con  los  órganos  se  relaciona,  muy 
especialmente  sobre  la  manera  de  construirlos, 
etc.  Este  libro  fué  publicado  en  Berlín  seis  años 
después  del  fallecimiento  del  autor. 

ADLZREITER  (Juan):  Biog.  Político  alemán. 
N.  en  Rosenheim  (Baviera)  el  día  2  de  febrero 
de  1596;  m.  el  11  de  mayo  de  1662.  Consagróse 
desde  muy  joven  al  estudio  de  la  literatura  anti- 
gua y  de  la  Jurisprudencia.  Fué  primeramente 
archivero  bibliotecario  del  elector  de  Baviera 
Maximiliano  I.  Este  se  aficionó  al  jurisconsulto 
y  le  nombró  vicecanciller,  y  por  último  primer 
ministro.  Algunos  atribuyen  á  Juan  Adlzreiter 
una  obra  histórica  que  contiene  los  Anales  del 
pueblo  bávaro;  pero  la  creencia  más  general- 
mente admitida  es  que  el  autor  de  ese  libro,  fué 
el  jesuíta  lorenés  padre  Ferveaux:  si  bien  es  in- 
dudable que  Adlzreiter  facilitó  al  jesuíta  los 
materiales  más  importantes  para  su  trabajo,  saca- 
dos de  los  archivos  secretos  de  Baviera,  que  él 
examinó  cuando  estuvo  encargado  de  dicho  ar- 
chivo. 

AD  MAJORES:  Geog.  ant.  Puesto  militar  ro- 
mano, en  el  África  septentrional;  sus  ruinas  son 
llamadas  Besariani  por  los  árabes,  y  están  cerca 
de  la  aldea  de  Negrin,  Argelia,  no  lejos  de  la 
frontera  de  Túnez,  al  N.  de  los  pequeños  xots 
que  unen  el  Uelguigh  con  el  Garsa. 

ADMAN  (Samuel);  Biog.  Teólogo  y  poeta  ale- 
máu.  N.  el  día  25  de  diciembre  de  1750;  m.  el  30 
de  octubre  de  1830.  Escritor  y  poeta  religioso, 
nada  hay  en  sus  obras  (en  las  que  se  conoce  al 
menos)que  no  verse  sobre  puntos  de  las  Sagradas 
Escrituras,  ni  hay  poesía  que  no  esté  inspirada  en 
asunto  religioso. 

AD  MERCURI:  Geog.  ant.  Mansión  militar 
romana  que.  el  itinerario  de  Antonino  situaba 
á  18  millas  de  Tingis  y  á  6  de  Zilis  (Marruecos); 
hoy  Citar  Yedid. 

ADMETA:  Mit.  Hija  de  Euristeo.  V.  Hércu- 
les y  Euristeo. 

ADMETO:  Mit.  Rey  de  Feres,  en  Tesalia,  hijo 
de  Feres,  padre  de  Eumelos,  que  combatió  ante 
Troya.  Tomó  parte  en  la  caza  de  Calydón  y  en 
la  expedición  de  los  Argonautas.  Era  el  favorito 
de  Apolo  quien  durante  nueve  años  guardó  sus 
rebaños,  obteniendo  de  este  dios  por  medio  de 
las  parcas  el  favor  de  la  inmortalidad  á  condi- 
ción de  que  su  padre,  su  madre  y  su  mujer  mu- 
riesen en  vez  de  él,  consintiendo  sólo  en  este  sa- 
crificio Ascestis,  su  mujer,  hija  de  Pedias,  siendo 
libertada  y  devuelta  á  su  esposo  por  Proserpina. 
V.  Apolo. 

ADMINICULAR  (del  lat.  adminiculare;  de  ad- 
minicülum,  apoyo):  a.  ant.  Ayudar  ó  auxiliar 
con  algunas  cosas  á  otras  para  comunicarles  ma- 
yor virtud  ó  eficacia. 

...  en  lo  cual  alegóricamente  quiere  significar 
el  poeta  la  fragilidad  del  intelecto  humano,  si 
no  es  adminiculado  con  el  socorro  divino. 
El  Comendador  Griego. 

ADMiNÍCULO(del  lat.  adminicülu?n;de  ad,  á,  y 
manicüla,  manecilla):  m.  Lo  que  sirve  de  ayu- 
da ó  auxilio  para  alguna  cosa  ó  intento. 

...  con  otros  ADMINÍCULOS  que,  aunque  me- 
nores, hacían  mucho  al  caso. 

Diego  Gracián. 

Tanto  se  inclinan  los  adminículos  menores 
de  la  casualidad  á  ser  parciales  de  los  afortu- 
nados. 

SolÍs. 

-Adminículo:  Requisito  ó  agregado  nece- 
sario para  el  complemento  de  alguna  cosa.  U.  m. 
en  plural. 

I. urjo  las  aguas  de  olor,  los  cepillos,  el  bar- 
niz de  las  botas,  y  las  navajas  de  afeitar  y 
otros  mil  adminículos  que  los  que  no  alcanza- 
mos la  perfección  romántica  creemos  indispen- 
sables y  de  todo  rigor, 

M  BSOKEBO  Romanos. 

ADMINISTRACIÓN  (del  lat.  (ai min islratio ): 
f.  Acción,  ó  efecto,  de  administrar. 


...  la  religión   de  los  grandimonteses  se  per- 
dió y  acabó  por  dejar  la  ADMINISTRACIÓN  de 
los  bienes  en  manos  de  los  religiosos  legos. 
Mariana. 

...  amaba  ala  justicia  y  celaba  su  adminis- 
tración. 

Solís. 

-  Administración  ;  Empleo  de  adminis- 
trador. 

...  la  administración  prometida  no  venia 
y  al  pobre  Juan  se  le  concluían  los  recur- 
sos, etc. 

Fernán  Caballero. 

-Administración:  Casa  ú  oficina  donde  el 
administrador  y  sus  dependientes  ejercen  su 
empleo. 

...  el  resto  lo  imponía  á  ganancias  en  las  ad- 
ministraciones de  Loterías. 

Hartzenbusch. 

-En  administración:  m.  adv.  que  se  usa 
hablando  de  la  prebenda,  encomienda,  etc.,  que 
posee  persona  que  no  puede  tenerla  en  propiedad. 

También  se  dice  de  cualquier  cuerpo  de  bienes 
que  por  alguna  causa  no  posee  ni  maneja  su 
propietario,  y  se  administra  por  terceras  perso- 
nas competentemente  autorizadas  por  el  juez. 

-  Por  administración:  m.  adv.  Por  el  Go- 
bierno, y  no  por  Empresa  mediante  pública 
subasta.  Dícese  hablando  de  obras  ó  servicios 
públicos. 

-  Administración  de  bienes  embargados: 
Leg.  V.  Procedimiento  de  apremio. 

-Administración  de  bienes  litigiosos: 
Leg.  V.   Bienes  litigiosos. 

-  Administración  he  compañía:  Leg.  V. 
Compañía. 

-  Administración  de  concurso:  Leg.  V. 
Concurso. 

-Administración  de  negocios  ajenos  sin 
mandato:  Leg.  Por  causa  de  utilidad  y  para 
que  no  quedasen  abandonados  los  negocios  de 
los  ausentes  que  no  tenían  encomendada  á  nadie 
su  administración,  admitió  el  derecho  romano 
entre  los  cuasi-contratos,  el  de  negotiorum  ges- 
tio,  por  el  cual  la  persona  que  á  la  gestión  de 
los  negocios  de  otro  se  aplicaba,  sin  que  mediase 
voluntad  ni  conocimiento  de  éste,  se  obligaba 
con  él  por  ministerio  de  la  ley.  Nacían  dos  ac- 
ciones de  esta  obligación,  tan  semejantes  á  las 
del  mandato,  como  éste  lo  era  á  la  gestio  negotio- 
rum, una  directa  á  favor  de  aquei  cuyos  nego- 
cios eran  administrados  para  exigir  del  adminis- 
trador voluntario  la  natural  y  lógica  rendición 
de  cuentas,  entrega  de  lo  que  le  correspondiese 
y  resarcimiento  del  daño  causado  si  lo  hubiere; 
y  otra  contraria  que  competía  al  gestor  contra 
aquel  para  la  indemnización  de  los  gastos  nece- 
sarios ó  útiles  practicados  en  su  provecho.  A  la 
razón  de  utilidad  uníase  un  alto  principio  de 
equidad,  naciendo  de  ambas  consideraciones  las 
acciones  que  en  cada  uno  de  los  obligados  daba 
eficacia  á  su  derecho ;  pues  si  era  justo  que  el  uno 
pudiese  exigir  cuentas  de  la  intervención  de  un 
extraño  en  negocios  propios,  muy  justo  era  tam- 
bién que  aquel  que  para  su  utilidad  trabajó  es- 
pontáneamente, no  se  viera  gravado  además  en 
los  gastos  que  sólo  para  provecho  del  otro  hubo 
de  satisfacer.  Hemos  dicho  que  este  cuasi-con- 
trato  era  en  extremo  semejante  al  mandato  y 
claramente  se  comprende  atendiendo  al  objeto 
de  ambos;  pero  su  diferencia  nacía  precisamente 
de  la  falta  de  voluntad  en  el  cuasi-contrato,  por 
parte  del  administrado,  de  encargar  sus  negocios 
al  que  se  mezcló  en  su  administración,  y  por  eso 
decíamos  que  no  mediaba  en  él  su  voluntad,  ni 
su  conocimiento,  pues  si  éste  lo  tenía,  al  saber 
el  ausente  que  una  persona  administraba  lo  suyo, 
ó  se  oponía,  y  entonces  la  gestión  no  existía,  ó 
callaba,  mediando  asi  un  consentimiento  tácito, 
y  en  este  caso  lo  que  había  entre  ambos  era  un 
verdadero  mandato.  En  cuanto  á  la  culpa,  que 
en  la  negotiorum  gestio  se  prestaba,  quiso  el  le- 
gislador que  fuera  la  leve  en  abstracto,  tratando 
de  evitar  que  por  mera  curiosidad  ó  por  propio 
interés  hubiese  personas  que  se  entrometiesen  á 
manejar  los  negocios  de  los  ausentes;  pero  cuan- 
do se  trataba  de  un  caso  apurado  y  se  atendía  á 
la  evitación  de  un  mal  inminente,  se  prestaba 

el«íoZo.(Ley  3.  tít-  v> lib  3-°  dcl  DJS-) 

Con  muy  poca  diferencia,   pasó  este  cuasi- 


ADMI 

trato  del  derecho  romano  á  nuestras  leyes 

de  Pi la 

Tiene  en  ollas  idéntica  naturaleza,  y,  según 
sus  disposición*  obligación  cuando  una 

persona  atiende  á  loe  negocio    deotraque  a] 

n  litarse  no  ha  rucóme nc laclo  a  nadie  el  cuida- 
do de  lo  rayo,  siendo  opinión  genera]  de  los  tra- 
tadistas, que  1 1  <  ircun  il  i  acia  de  la  ausencia 
[a  menciona  la  lej  como  ejemplo  que  explica 
v  no  como  taxativa  condición,  debiendo  por 
tanto  entenderse  que,  sea  por  i  iaje  6  por  cual 
quiera  causa  que  implique  imposibilidad  de 
atender  á  1"  suyo,  siempre  que  sin  mandato  ex- 
preso ó  tácito  se  aplique  una  persona  á  la  ges- 
tión de  lo  que  ■  té  como  desamparado,  exista 
esta  obligación  que  sin  mutua  convención  y  sólo 
por  ministerio  de  la  ley  se  contrae. 

Las  acciones  dilecta  Ó  contraria,  denominada.-. 

negotiorum  gestorum,  subsisten  igualmente  en 
nuestro  derecho,  y  por  la  primera  puede  exigirse 
la  rendición  de  cuentas  del  gestor,  asi  como  éste 
por  la  segunda  tiene  derecho  á  ser  indemnizado 
de  sus  expensas;  mas  sobre  este  punió  estable- 
cen las  leyes  de  Partida  ciertas  distinciones 
cíales,  En  primer  lugar  hemos  de  consignar 
que  la  gestión  puede  hacerse,  uo  tan  solo  en  fa- 

\  or  del  dll   ño  de  las  cosas  sobre  que  versa,   sino 

también  en  provecho  de  la  persona,  é  quien  están 
¡neudadas,  como  guardador  de  un  huérfano, 

tirador  Ó  mayordomo,  cuando  éstos  las  dejan 
desamparadas,  según  lo  dispone  la  ley  2",  tít.  12 

part.  5.a;  en  este  caso  la  obligación  de  rendir 
cuentas  es  exigible  por  d  que  las  tenia  eu  guar- 
da y  por  aquel  cuyas  son  las  cosas,  así  como 
también  contra  uno  ú  otro  puede  el  c|ue  admi- 
nistró reí  lámar  sus  gastos. 

Estos  gastos,  que  la  ley  declara  abonables  por 
punto  general,  pueden  ser  de  aquellos  que  al 
¡nzar  á  hacerlos  aparecen  como  provechosos 
j  después  no  lo  son,  de  los  que  al  principio  y  al 
ni  útiles  y  de  los  que  conviene  hacer 
por  absoluta  necesidad,  si  no  han  de  perderse  ó 
menoscabarse  las  cosas.  Según  la  clase  de  estas 
tres  á  que  pertenezcan  los  gastos,  varía  la  con- 
dición de  las  expensas  para  su  abono.  Las  he- 
chas en  favor  de  quien  no  lucre  huérfano  menor 
de  catorce  anos,  debe  cobrarlas  del  dueño.  Si 
éste  es  el  huérfano  menor  de  dicha  edad,  sólo 
pueden  exigirse  de  él  las  absolutamente  necesa- 
y  las  que  son  provechosas  en  el  comienzo  y 
después,  pero  no  las  que  lo  parecieran  al  prin- 
cipio y  luego  no  lo  fueran,  pues  de  éstas  no  res- 
ponde el  huérfano  sino  el  guardador  suvo.  (Ley 
28,  tit.  12,  Part.  5.a) 

El  error  en  la  persona  ¡i  quien  se  intenta  fa- 
■  t,   no  es  óbice  pava  este  cuasi-contrato, 
pues  sea  quien  fuere  la  persona  favorecida,  con 
ella  se  contrae  por  ministerio  de  la  ley. 

Cuandono  es  labuenafe  sino  la  intención  mali- 
ciosa la  que  nimio  a  uno  á  mezclarse  sin  mandato 
en  los  negocios  ajenos,  no  le  son  abonables  sus 
asas  á  no  ser  que  la  ganancia  obtenida  sea 
ue  queden  al  dueño  utilidades  después  de 
satisfechas,  Lo  mismo  sucede  catando  el  que  ad- 
ministra se  lanza  temerariamente  á  operaciones 
que  el  dueño  no  hacía.  (Leyes  29  y  33,  id.  id. ) 
Eu  cuanto  á  la  culpa  que  en  esta  obligación 
tai  el  gestor,  por  punto  general  es  la 
pero  si  entro  en  la  administración  de  cosas 
¡Jas  del  todo  y  en  la  cual  nadie  pensa- 
ba, solamente  debe  prestar  la  lata,  y  por  el  con- 
trario la   levísima   cuando   se  antepone   á  otro 
que  trataba  de  hacerlo  con  diligencia.  En  la  ges- 
tión maliciosa  de  que  hemos  hablado  y  en  la 
pudiéramos  llamar  temeraria,  presta  hasta  el 
caso  fortuito  (Leyes  29   y  33  citadas).  De  otros 
especiales   tratan    las  leyes    repetidas  al 
ocuparse  de  la  gestión  de  negocios,  pero  por  ra- 
zón del  método  de  esta  En  Be  trata  de 
''líos  en  las  palabras   ALIMENTOS,   Tutela  y 

I      'MINERO. 

-Administración  de  quiebra:  Legisl.  V. 
Quiebra. 

-administra!  ion  de  testamento: 

V.  Testamentaría. 

-Administración  eclesiástica:  Dro.  can. 
Poco  se  hablaba  de  administración   por  los  an- 
tiguos canonistas,  y  con  ser  la  palabra  normal  y 
corriente  desde  los  más  remotos  tiempos,  cotí 
todo,  apenas  figuraba  en  el  tecnicismo  escolásti- 
co, d¡  amentaría].- Pero  ¿acaso  se  habla- 
ba de  administración  pública  y  civil  hace  cien 
Los  estudios  de   Derecho  administrativo 
■  aña  comenzaron  con  este   nombre  hacia  ' 
Tomo  I 


ADM 1 

i  •  LO  una  vez  introducidos  en  las  Fa 
eultades  de  Derecho,  se  fueron  popularizando 
entre  los  jóvenes  escolares  y  con  mas  dificultad 
entre  los  abogados  de  reputación  formada,  que 
solo  sabían  lo  que  confusamente  Be  ensenaba  á 
principios  de  este  siglo  involucrado  con  el  dere- 
eho  civil, 

I  [echa  la  dist  Lncion  en  el  terreno  secular,  pasó 

en  breve  al  eclesiástico,    ya    desde   mediados  «le 

este  siglo.  Eu  latín  eu   iba  la  palabra  oeconómia, 

para  significar  lo  que  no  era  judicial  sino  di 
bienio  y  administración  y  aun  hoy  día  si-  llama 
procedimiento  económico  al  gubernativo  y  lo 
andona  el  uso  de  la  curia  romana,  la  cual  se 
de  la  fórmula  oeeonomice  tractetur  paia  indicar 
que  se  trate  un  asunto  sencilla  y  gubernativamen- 
te, sin  los  ambajes  del  foro,  ni  intervención   de: 

abogados.  Era  tambié a  con  ien  te,  y  aun  lo 

es,  llamar  oeconómia  Ecclesiae  al  gobierno  de  la 
Iglesia,  no  teniendo  aquella  palabra  en  dei 
canónico   la   acepción    vulgar  que  tiene  mi  las 

0  B     seculares. 

El  primero  que  uso  La  palabra  administración 

COn  aplicación,  en  derecho  canónico,  al    régimen 

déla  [gli  ai,  al  menos  en  el  uso  de  las  escuelas, 
fué  el  catedrático  D.  Joaquín  Aguirre,  en  su 
obra  de  Dxsüszlvua  e^isiishia     livídiandc   >cta 

en  tres  partes,  á  saber:  constitución  y  gobier- 
no di  la  Iglcsi:  i  Iministra.i  ii  eclest  :stt;.a  y 
puislt  ,i.n  judicial,  jn  \ v¿  de  la  antigua  de 
personas,  cesas  y  acciones,  que  venía  usándose 
al  tenor  de  la  Listili/./a  de  Justiniaiio,  adaptada 
por  Lancellot  también  al  Derecho  canónico. 
¡;  altaba  pues  en  la  modificación  hecha  por  1 1 
Sr.  Aguirre,  que  con  ligeras  variantes  llamaba 
administración  eclesiástica,  á  lo  que  venía  lla- 
mándose desde  la  Edad  Media,  tratado  de  las 
cosas  de  la  Iglesia.  Si  alguno  la  usó  antes,  no  lo 
recordamos,  ni  es  fácil  conocer  cuanto  se  ha  es- 
crito. 

La  innovación  no  gusto  al  pronto  y  fué  impug- 
nada á  título  de  novedad  perjudicial,  no  sólo  de 
palabra,  sino  por  escrito.  Pero,  como  era  venta- 
josa para  la  enseñanza,  pues  con  arreglo  á  ella 
adaptaban  los  jóvenes  escolares  á  las  nociones 
canónicas  lo  que  aprendían  ehl  Derecho  admi- 
nistrativo secular,  en  aquello  en  que  eran  conver- 
gentes á  sus  respectivos  fines  é  ideales,  la  nove- 
dad fué  prosperando  y  la  palabra  administración 
quede')  tan  usual  y  corriente  para  las  cosas  de  1.a 
Iglesia  como  para  las  del  Estado,  no  sólo  en  las 
escuelas,  sino  fuera  de  ellas,  como  sucede  siem- 
pre. Es  más:  se  vino  aplicando  á  la  palabra  ad- 
ministración en  las  cosas  de  la  Iglesia  la  defini- 
ción que  de  esa  palabra  ciaba  Covarrubias  en  su 
Tesoro  de  la  lengua  castellana,  usando  en  ella  la 
palabra  fomento  y  cuidado  de  hacienda. 

Las  palabras minister  y  ministrare  son  usuales 
en  la  Sagrada  Escritura  y  sobre  todo  en  el  Nuevo 
Testamento  en  el  sentido  de  administración, 
puesto  que  son  las  radicales  mismas  de  ésta,  aña- 
dida la  preposición  ad  en  sentido  de  dirección 
á  un  fin.  Cuando  San  Pedro  instituye  el  diaco- 
nado  como  base  de  la  administración  económica 
de  las  temporalidades  ele  la  Iglesia,  sienta  sen- 
cilla, pero  muy  claramente,  la  distinción  entre 
la  administración  de  las  cosas  superiores  y  espi- 
rituales propias  del  apostolado,  simbolizadas  en 
la  palabra,  ó  sea  la  predicación,  y  la  administra- 
ción de  los  bienes  temporales,  rentas,  ofrendas  y 
otras  cosas  inferiores,  significada  eu  la  mesa 
donde  se  sirve  el  alimento  corporal.  No  es  justo, 
dice,  que  dejemos  la  palabra  de  Dios  para  poner- 
nos á  servir  (ministrare)  á  la  mesa.  Desde  aquel 
momento,  y  muy  á  poco  tiempo  de  la  Ascensión 
de  Jesucristo  al  cielo,  quedó  ya  trazada  y  deslin- 
dada por  derecho  divino,  no  solamente  la  admi- 
nistración eclesiástica,  á  diferencia  de  la  juris- 
dicción y  potestad  legislativa,  gubernativa  y 
judicial,  que  ya  existían  en  vida  de  Jesucristo, 
sino  también  la  distinción  de  aquella  en  espiri- 
tual y  temporal. 

San  Pablo  concreta  asimismo  la  frase,  distin- 
guiendo entre  el  ministro  y  el  administrador  á 
quien  llama  dispensador  ó  dispensen:  Sic  nos 
iinet  hejmo  ut  ministros  Christi,  el  dispensa- 
(ores  beneficiorum  Dei.  Asi,  pues,  la  administra- 
ción se  refiere  directamente  á  las  cosas,  pues  á 
los  hombres  no  se  Les  administra,  sino  que  se  los 
gobierna;  y  aunque  á  veces  las  autoridades  civiles 
ibemadores  de  provincia  se  han  permitido  en 
documentos  oficiales  decir  nuestros  administra- 
dos, esta  locución  impropia  y  de  mal  gusto  no 
debe  tenerse  en  cuenta,  como  tampoco  la  de  lla- 
mar vasallos  á  los  que  no  son  sino  subditos. 
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Si  otada  la  i                                          pin 
\    tempe  ral            •    idministra  ion   i     pi  ¡'tiva, 
ha  por  San  Pedro,  ■■  iene  la  clasificación  de 
aquélla  según  la  naturaleza  résped     i  de  ésta 
Son  cosas  espi i                  imentos,  la  pre- 
dicación y  -  i    la  declaración  de]  d 

y  explicación  de  la  doctrina,  y  la  imposición  de 
cen  ara     el  culto  y  el  ejercicio  de  La  jurisdia 

¡i  esta     cosa    que  sor  exclu  1 1 1 ni  a    ¡ 

Son  propias  de  la  administración  temporal,  | 

propia    de  la  Iglesia,  sus  bienes,  rentas,  p¡ 
i  císticos  y  ni  baños  que  se  dicen 
por  la  dedicación  á  Dios,  los  beneficios  en  la 
parte  material  de  su  adjudicación  de  renta 
-  n   la   de]   oficio,    templos,  casas,  seminario      i 
meiiterios,  Legados  píos  y  otras  cosas  materiales 

á  este  te 

Aun  en  éstas  hay  que  tener  en  cuenta  la  dis- 
tinción de  cosas  en  meramente  espirituales,  me- 
ramente temporales,   y  mixtas,  que  se   dicen 
¡i»  i   nía    en  algunos  casos,  en  que  lo  prin- 
cipal es  de  la  Iglesia,  pero  i  pie  i  a  algún  concepto 
puc alen  estar  sometidas  al  Gobierno,  aunque 
infiel,  en  razón  de]  orden  público.  Si  ladii 
de  La  administración  en  espiritual  y  tempor, 
importante  y  nece  aria,  UO  lo  es   menos  en  este 
Concepto,  en  razón  de  lo  que  se  refiere  á  SUS  re- 
laciones con  el  estado  temporal  conforme  á  los 
principios  de  Derecho  público  y  la  variedad  que 
hay  en  este  punto.  La  Iglesia  no  sólo  es  sociedad 
perfecta,  independiente,  autónoma  y  sui  ge  n 
sino  que  es  más  perfecta  que  el  Estado,  mé  ■  an- 
tigua <|ue  todos  los  Estados  actuales,  neis  noble 
que  todos  i  líos  en  razón  de  su  origen  y  su  fin  y 
más  estable  y  duradera  en  virtud  de  la  promc  sa 
de  su  divino  fundador  acerca  de  la  indefectibi- 
lielad. 

La  misión  también  divina  ele  los  gobiernos 
(non  est  enim polestas  nisi  á  Deo),  es  b¡  felicidad 
y  prosperidad  material  y  temporal  ele:  ellos  y  de 
sus  subditos  y  eso  tiene  que  procurar  con  su 
administración.  Subsidiariamente  los  Estados 
católicos  protegen  y  secundan  á  La  autoridad 
eclesiástica.  Pero  la  Iglesia  tiene  por  fin  no- 
bilísimo y  más  alto  la  salvación  de  las  almas 
y  procurando  ésta  favorecer  al  Estado,  procura 
la  moralidad  y  honradez  de  sus  subordinados. 
La  administración  eclesiástica,  por  razón  de  su 
organización  jerárquica,  se  divide  en  inferior, 
superior  v  suprema,  y  esta  división  no  la  tomó  del 
Derecho  romano,  que  no  la  tenía,  sino  que  es  y 
Im;  peculiar  suya.  La  Roma  pagana  aspiraba  á.  la 
dominación  universal  y  llegó  á  conseguirla  con 
pequeñas  excepciones,  pero  por  la  fuerza,  el  fraíl- 
ele, la  injusticia  y  la  crueldad.  Testigo  de  ¡dio  la 
historia  de  nuestra  patria  antes  y  aun  después 
de  la  venida  de  Cristo.  La  Iglesia  la  consiguió 
por  la  palabra,  los  milagros,  la  paz,  la  justicia  y 
la  integridad  de  costumbres.  Para  esta  domina- 
ción universal  tuvo  desde  luego  un  poder  supre- 
mo, infalible  é  indefectible  en  el  Pontificado, 
irresponsable  ante  los  hombres  á  fuer  de  infali- 
ble. Cayó  el  Imperio  y  cayeron  los  imperios:  el 
Pontificado  subsiste  y  subsistirá.  Los  poderes 
superiores  é  intermedios  significaban  poco  en 
Roma  y  en  su  Imperio  en  la  pésima  y  rapaz  ad- 
ministración de  sus  pretores  y  magistrados.  La 
administración  eclesiástica  nada  tuvo  que  copiar 
•le  esto.  Tuvo  desde  luego  los  Apóstoles  y  obis- 
pos, de  institución  divina,  y  luego  patriarcas, 
primados  y  metropolitanos,  de  institución  ecle- 
siástica La  administración  inferior  corrí::  desde 
luego  á  cargo  de  presbíteros  y  diáconos,  de  insti- 
tución también  divina,  y  nada  parecida  ala  cu- 
rial y  municipal  de  Roma  y  sus  colonias.  Esta 
organización  vino  á  dar  la  idea  de  la  división 
moderna  en  general,  provincial  y  municipal:  ni 
aun  ésta  es  igual  en  todos  los  países,  pues  los 
hay  democráticos  y  federados  que  no  tienen  pro- 
vincias ni  departamentos,  sino  Estados.  Véase, 
pues,  cuanto  más  perfecta,  uniforme  y  antigua 
es  la  administración  económica  de  la  Iglesia  y  su 
gobierno  que  la  de  los  Estados  seculares. 

La  Iglesia  tiene  también  en  su  autonoi 
poder  ejecutivo  lo  que  se  llama  administración 
de  justicia,  que  no  es  propiamente  acto  adminis- 
trativo, aunque  La  locución  es  antigua  y  corrien- 
te. Pero  el  ejercicio  de  la  justicia  y  su  cumpli- 
miento ó  realización,  como  dicen,  es  más  sencillo 
y  económico  en  la  Iglesia  que  en  los  Estado 
culares. 

La  administración  secular  en  sus  múltiples 
atenciones,  tiene  organismos  muy  vatios,  distin- 
tas jurisdiciones  y  no  coinciden  unas  con  otras, 
la  judicial,  militar,  económica  ó  de  hacienda. 
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acadéniic  a  y  la  administrativa  pro vin- 

ciaL  La  división  de  poderes  y  sus  deslind 
hoy  día  no  sólo  conveniente  sino  necesaria.  Esto 
i  rae  la  necesidad  de  crear  una  multitud  de  fun- 
cionarios públicos.  La  eclesiástica,  por  el  con- 
trario, aunque  distingue  poderes  y  bus  funciones, 
excusa  la  multiplicación  de  funcionarios,  excepto 
en  el  culto,  administración  de  sacramentos  y 
predicación.  El  territorio  de  un  obispado  suele 
'  de  una  provincia  civil  ó  territorial:  asi  se  lia 
tomado  por  tipo  cu  las  ultimas  erecciones  para 
las  de  Madrid  y  Ciudad  Real,  y  tres  provincias 
civiles  para  la  de  Vitoria.  Pues  bien,  el  obispo 
tiene  en  su  diócesis,  territorio  de  una  provincia 
civil,  él  solo  la  administración  de  justicia,  la  ju- 
dicial en  primera  instancia,  civil  y  criminal,  la 
económica,  la  gubernativa  y  la  literaria  y  i  Len 
tífica:  Así  como  los  gobernadores  civiles  tienen 
la  diputación  provincial  y  varias  comisiones,  el 
obispo  tiene  el  Sínodo,  el  Cabildo  y  varias  co- 
tíes capitulares  y  no  capitulares. 
-Administración  militar:  La  administra- 
ción es,  según  Odier,  la  parte  del  arte  militar 
que  comprende  todo  lo  relativo  á  la  organiza- 
ción, régimen  ordinario,  policía,  justicia,  sus- 
tento y  organización  del  ejército.  Si  la  adminis- 
tración civil  tiene  por  objeto  procurar  que  reine 
la  paz  entre  los  ciudadanos,  protegerlos,  ins- 
truirlos, favorecer  sus  trabajos,  facilitar  el  co- 
mercio, asegurar  sus  transacciones,  etc. ;  la  ad- 
ministración milita)',  por  su  parte,  se  ocupa  en 
procurar  el  bienestar  de  los  ciudadanos  que  sir- 
ven en  los  ejércitos,  formando  su  asociación 
guerrera,  reglamentando  sus  derechos  y  deberes, 
premiando  sus  virtudes}-  corrigiendo  sus  vicios; 
trabaja  más  directamente  aun  velando  por  su 
conservación,  atendiendo  á  su  subsistencia,  ha- 
ciendo por  ellos  todo  cuanto  haría  por  sus  hijos 
un  padre  de  familia. 

La  Administración  militar  en  España  no  tiene 
tantas  atribuciones  como  las  que  se  desprenden 
de  la  definición  y  concepto  que  de  la  misma  dan 
los  tratadistas.  Su  cometido  en  nuestro  país  es 
reclamar  del  Tesoro  y  distribuir  las  cantidades 
presupuestas  para  el  sostenimiento  del  ejército, 
para  lo  que  debe  previamente  formar  el  presu- 
puesto de  la  guerra  y  el  estado  de  fuerza  del  ejér- 
cito; examinar,  acreditar,  ajustar  y  liquidar  los 
haberes  en  metálico  de  todo  el  ejército;  asistirle 
con  los  haberes  en  especie  de  subsistencias,  uten- 
silios, hospitalidad,  transportes  y  campamento; 
rendir  cuentas  de  los  gastos  del  Ejército  y  del 
presupuesto  de  la  guerra  al  Tribunal  de  cuentas 
del  reino,  y  por  último,  instruir  á  los  que  se  de- 
dican á  la  carrera  de  Administración  militar. 

La  Administración  militar  tiene  inmensa  im- 
portancia así  en  paz  como  en  campaña.  Sin  una 
buena  organización  administrativa  las  necesida- 
des permanentes  del  ejército,  el  servicio  de  sub- 
sistencias, los  de  utensilios,  hospitales,  transpor- 
tes, etc.,  quedan  desatendidos  y  comprometido 
el  éxito  de  una  campaña.  Los  alojamientos,  los 
campos,  las  posiciones,  deben  escogerse  teniendo 
en  cuenta  la  mayor  ó  menor  dificultad  que  puede 
ofrecer  el  servicio  de  subsistencias  y  de  forrajes 
y  la  situación  de  los  almacenes. 

El  estudio  de  muchas  campañas  relativamen- 
te modernas  puede  demostrarnos  la  importancia 
que  tiene  la  Administración  militar.  Un  ejército 
disperso  por  los  rigores  de  la  estación  después 
de  la  sangrienta  jornada  de  Eylau,  se  rehizo  en 
el  campo  de  Finkenstein  gracias  al  influjo  de 
la  Administración  y  pudo  luego  abrir  feliz  cam- 
paña de  15  dias.  Años  antes  Napoleón,  cuando 
combatía  en  Italia,  decía  al  Directorio  que  la 
defectuosa  organización  de  la  Administración 
militar  hacía  morir  de  hambrea  sus  ejércitos  en 
el  país  más  rico  y  fértil  de  Europa.  Las  mejores 
combinaciones  estratégicas  darán  deplorable  re- 
sultado si  la  Administración  militaren  campaña 
está  mal  organizada.  Ha  de  satisfacer  todas  las 
necesidades  del  ejército,  concurriendo  con  el 
dinero,  que  es  el  nervio  de  la  guerra,  con  repues- 
to de  provisiones  para  hombres  y  ganado,  con 
material  de  campamento,  con  municiones  y  con 
un  parque  sanitario  móvil. 

Organizado  el  personal  administrativo,  ha  de 
procurar  realizar  todas  las  operaciones  admi- 
nistrativas conforme  á  la  instrucción  dada  por 
el  Intendente  general,  instrucción  que  varía 
según  tiempos  y  lugares,  pero  cuyos  puntos  ge- 
nerales y  comunes  á  todos  los  casos,  son.  si 

apunta  Odier,  los  siguientes:  Llegado  el  ejérci- 
to al  punto  de  reunión,  se   organizan  las  divi- 
administrativas  y  al  momento  marchan  á 
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lospaísesen  que  deben  principiar  Las  operaciones 

militares.  Los  oficiales  o  agentes  no  deben  i 
á  conocer  como  tales  á  nadie,  y  comienzan  los 
aprovisionamientos  sin  perder  instante,  consi- 
derando atentamente  los  puntos  probables  del 
consumo,  el  consumode  cada  punto  para  regular 
bien  las  entregas,  los  productos  locales  j  i  I 
consumode  los  habitantes,  Los.recursos  délos 
vecinos,  los  medios  de  arrastre,  la  calidad  délos 
artículos  y  su  precio,  el  tiempo  favorable  para 
las  compras,  los  usos  relativos  al  pago  y  á  las  en- 
tregas, el  precio  délos  medios  de  transporte  y  de 
la  mano  de  obra,  los  hornos  y  molinos  para  los  ví- 
veres, los  medios  de  confección  y  fabricación  para 
los  domas  servicios  y  los  procedimientos  usuales. 
Para  operar  con  resultado  deben  dirigirse  á  las 
mejores  casas  de  comercio,  participándolas  el 
crédito  que  deban  abrir;  por  su  intermedio,  se 
hace  operar  á  los  comisionistas  en  granos,  pien- 
so, ganados,  vinos,  caballos,  mantas,  paños, 
lienzos,  cueros,  hierro,  etc. ;  cuando  los  comi- 
sionistas han  asegurado  el  género,  se  establecen 
los  almacenes  y  se  pone  en  conocimiento  del 
Intendente  general  el  resultado  de  las  compras. 
Con  arreglo  á  órdenes  secretas  sobre  emplaza- 
miento de  establecimientos,  deben  apresurarse 
á  construir  los  hornos  y  disponer  los  hospitales 
y  talleres;  requisar  todos  los  obreros  necesarios, 
pagándolos,  y  dar  principio  á  los  trabajos  con 
vigor.  En  las  compras  lejanas,  han  de  imponerse 
como  regla  no  encargar  nunca  al  mismo  comi- 
sionista de  un  suministro  completo;  por  el  con- 
trario, conviene  disponer  de  tantos  como  regio- 
nes, y  de  no  tener  dos  en  un  mismo  punto. 
El  comandante  jefe  de  los  transportes  tendrá 
los  carros  y  auxiliares  necesarios  y  los  dispondrá 
a  voluntad  del  agente  jefe  de  los  víveres  de  modo 
que  llegue  hasta  el  campamento  la  línea  de 
carros  establecidos  á  espaldas  del  ejército. 

Todos  los  servicios  de  la  Administración  mi- 
litar exigen  cálculos  previsores  en  tiempo  de 
paz,  sobre  todo  en  cuanto  se  refiere  á  la  provisión 
de  subsistencias.  El  mejor  sistema  es  indudable- 
mente el  adojitado  en  Prusia.  Todos  los  años, 
en  el  mes  de  noviembre,  compra  los  granos  en 
cantidad  necesaria  para  cubrir  las  atenciones 
del  servicio  durante  un  año  ó  seis  meses  por  lo 
rueños,  con  lo  que  queda  asegurado  el  suministro 
de  los  artículos  de  primera  necesidad  en  el  caso 
de  tener  que  movilizar  el  ejército,  pues  desde 
los  depósitos  centrales  se  remiten  aquellos  á  los 
puntos  en  que  se  encuentren  las  tropas.  Como 
se  trata  de  aprovisionamientos  piara  grandes 
ejércitos  y  por  algunos  meses,  tienen  que  ser  los 
almacenes  espaciosos  y  reunir  las  condiciones 
necesarias  para  que  puedan  los  artículos  conser- 
varse sin  sufrir  deterioro.  Pueden  servir  de  mo- 
delo algunos  de  los  que  tiene  la  Administración 
militar  italiana,  sobre  todo  los  de  las  factorías 
de  subsistencias  de  Florencia. 

Uno  de  los  más  importantes  ramos  de  la  Ad- 
ministración militar  en  tiempo  de  guerra  es  la 
panificación,  por  lo  que  en  el  material  adminis- 
trativo deben  figurar  en  primer  término  los 
hornos  de  campaña  que  proporcionan  tan  indis- 
pensable alimento  en  aquellos  lugares  en  que  no 
exista  pan  ó  nohaya  medio  de  transportarlo  opor- 
tunamente desde  otaos  puntos.  Para  éste  y  otros 
casos  necesita  la  Administración  militar  un  per- 
sonal idóneo,  no  asalariado,  sino  sujeto,  como  el 
resto  del  ejército  á  la  disciplina  militar.  Por 
esto  en  todas  ó  casi  todas  las  naciones  europeas 
se  han  organizado  tropas  ú  obreros  de  adminis- 
tración militar  para  el  servicio  de  subsistencias. 
También  debe  la  Administración  militar  en  tiem- 
po de  paz  atender  con  gran  solicitud  al  material 
de  campamento  y  disponerlo  de  modo  que  cuan- 
do sea  preciso  pueda  inmediatamente  tras]  untar- 
se al  punto  donde  haga  falta,  para  lo  que  ha  de 
precaver  los  medios  de  conducción  y  tener  bien 
preparado  el  servicio  de  transportes.  De  aquí  que 
las  naciones  militares  de  Europa  hayan  organi- 
zado trenes  de  transportes  en  sus  ejércitos  respec- 
tivos, que  siguen  al  soldado  en  todas  las  marchas 
que  sea  preciso  hacer  en  el  teatro  de  la  guerra. 
Durante  nuestra  última  guerra  civil  se  organizó 
una  brigada  de  transportes  mandadas  por  jefes  y 
oficiales  del  cuerpo  administrativo  del  ejército, 
que  dio  resultados  muy  satisfactorios. 

La  administración  militar  es  institución  délos 
tiempos  modernos,  ¡mes  data  de  la  época  cuque 
se  formaron  los  ejércitos  permanentes.  Atendien- 
do al  concepto  general  de  la  administración 
puede  sostenerse  que  la  hubo  ya  en  la  Edad  an- 
tigua,   pues  en   el  año  350  de  la  fundación   de 
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Roma,,  cuando,  después  de  la  guerra  con  los  es- 
clavos el  senado  romano  señaló  sueldo  á  las 
5,  se  creó  un  cuerpo  encargado  de  la  admi- 
nistración del  ejército,  institución  que  se  perfec- 
cionó en  tiempo  del  Imperio.  Pero  en  la  Edad 
media  nada  hubo  que  se  pareciera  á  la  Adminis- 
tración militar;  los  señores  sostenían  sus  mesna- 
das y  del  botín  y  del  pillaje  vivían  las  tropas. 
En  los  siglos  xv  y  xvi  comienza  á  organizarse 
en  los  principales  ejércitos  europeos.  En  España 
había  ya  en  1390  comisarios  encargados  del  sus- 
tento y  paga,  de  las  tropas.  En  la  época  de  loa 
Royes  Católicos  se  distingue  por  sus  especiales 
aptitudes  como  intendente  militar  Alonso  de 
Quintanilla,  y  aquellos  monarcas  firmaron  en 
1503  las  ordenanzas  que  se  consideran  como 
punto  de  partida  parala  historia  de  nuestra  Ad- 
ministración militar.  De  los  primeros  años  del 
i;  lo  xvi  datan  los  oficiales  de  corte  encargados 
ib  percibir  las  rentas  para  el  pago  y  sustento  de 
los  ejércitos.  Reinando  Callos  I  y  Felipe  II  se 
contituyeron  definitivamente  los  ejércitos  per- 
manentes, con  lo  que  tomó  mayor  importancia 
la  Administración  militar,  se  dictaron  reglas  para 
las  revistas,  suministros  y  hospitales,  y  las  or- 
denanzas de  los  Reyes  Católicos  se  revisaron  y 
modificaron  en  1525  y  1551,  aunque  sin  intro- 
ducir en  ellas  sustanciales  reformas.  Con  Feli- 
pe V  vino  á  España  la  influencia  francesa,  quo 
se  hizo  sentir  en  la  Administración  militar.  En 
Francia  se  lija  el  origen  de  la  Administración 
militar  en  Coligny  á  quien  se  atribuye  la  frase 
«empecemos  á  formar  el  monstruo  (el  ejército) 
por  el  vientre.»  La  ordenanza  de  20  de  marzo  de 
1550  es  el  documento  de  partida. 

Estaba  limitada  la  administración  al  servicio 
de  víveres  y  pertrechos ;  pero  á  fines  del  si- 
glo xvn,  Sully,  el  ministro  de  Enrique  IV,  lo 
amplió  á  la  higiene  y  cirugía.  Tal  como  estaba  or- 
ganizada en  Francia  pasó  á  España,  y  los  inten- 
dentes, contadores,  pagadores  y  comisarios,  sus- 
tituyen á  nuestros  funcionarios  antes  llamados 
oficiales  de  corte  y  del  sueldo  y  veedores,  y  se 
dispuso  además  que  la  Administración  militar 
dependiera  de  Hacienda.  En  1749  se  publicaron 
las  ordenanzas  de  Intendentes  y  Comisarios,  en 
1760  las  de  utensilios  y  en  1768  las  generales. 
Ocioso  será  decir  que  en  las  guerras  con  la  Re- 
pública francesa  y  en  la  de  la  Independencia 
ningún  buen  servicio  pudo  prestar  la  Adminis- 
tración militar  como  dependiente  de  una  hacien- 
da exhausta  y  de  una  administración  civil  em- 
brollada. Napoleón  dispuso  que  dependiera  de 
Guerra;  Fernando  VII  la  devolvió  a  Hacienda; 
pasó  de,  nuevo  al  departamento  de  Guerra  en  la 
2.a  época  constitucional;  otra  veza  Hacienda  en 
1824,  hasta  que  en  1828  epuedó  definitivamente 
bajo  la  dependencia  de  Guerra,  organizándose 
sobre  más  sólidas  bases  y  con  el  nombre  que  hoy 
tiene  (Cuerpo  administrativo  del  Ejército)  por 
decreto  orgánico  de  las  Cortes  de  1 837,  contri- 
buyendo á  deslindar  la  administración  y  hacien- 
da militar  de  la  civil  las  reales  ordenes  de  20 
febrero  de  1840  y  de  mayo  de  1841.  En  1852  se 
suprimió  la  antigua  Intendencia  general,  susti- 

I  tuída  por  una  dirección,  y  en  1853  se  agrego  al 
cuerpo  administrativo  el  de  cuenta  y  razón  de 
Artillería,  y  se  crearon  la  academia  y  la  brigada 
de  obreros,  con  lo  que  quedó  ya  definitivamente 

I  formado  el  cuerpo  de  Administración  militar. 

j  Disposiciones  posteriores  han  introducido  algu- 
nas variaciones  de  poca  importancia  en  la  orga- 
nización de  este  cuerpo,  tales  como  las  ordenes 
dictadas  con  motivo  de  la  guerra  de  África  y  la 
instrucción  de  27  de  octubre  de  1873. 

El  personal  administrativo  del  ejército  español 

'  se  halla  hoy  distribuido  en  Administración  ge- 
neral ó  Dirección  general,  Administración  parti- 
cular ó  Intendencias  de  los  distritos  y  Admi- 
nistración local  ó  Comisarías  de  guerra.  En  la 
Dirección  general  hay  tres  secciones,  que  se  ocu- 
pan: la  primera  en  la  teneduría  de  libros;  la 
segunda  en  las  cuentas  de  los  servicios  (subsis- 
tencias, utensilios,  campamentos  y  transportes) 
y  de  los  materiales  (hospitales,  artillería  é  inge- 
nieros); y  la  tercera  en  la  liquidación  de  haberes 
de  los  cuerpos  y  clases.  En  las  Intendencias  hay 
una  sección  directiva  ó  secretaría,  y  otra  de  in- 
tervención ;  hay  una  Intendencia  en  cada  distrito 
que  depende  inmediatamente  del  capitán  gene- 
ral respectivo.  Las 'Intendencias  de  Castilla  la 
Nueva,  Cataluña,  Valencia  y  Andalucía  se  lla- 
man Intendencias  de  Ejército,  porque  sus  jefes 
tienen  esta  categoría;  las  de  los  demás  distritos, 
dirigidas  por  un  intendente  de  divisi  ai,  se  de- 
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nominan  Intendencias  militares.  Exi  >     «lema 
en  Málaga  una    tibinl  militar,  indepen- 

diente de  1 1  de  Granada,  pa 
presidios  menores  de  la  i 

i.  Ha)  Comisarías  de  guerra  en  tod 

,  inda,  en  las  plazas  fuertes  y  en 
los  puntos  donde  1"  exijan  administra 

lientos  militares. 
La.es,  ;    ola  i  a  j  a  imilacione 

del   cuerpo  administrativo 
ejército,  es  la  sig 


iriii    de  ejercita 


.    .     Mariscal    de 
Campo. 

Intendente  de  división.     .     .     .     Brigadier. 
Subintendente   militar.      .     . 
Comisario  de  guerra  de  l.*  clase,     Teniente  co- 
ronel 
Comisario        id.      de  2.''    id.      Comandante. 

i  l." Capitán. 

Id.    í¿.° Te te 

Id     :;." Alférez. 

La  Academia  del  cuerpo  se  baila  establecida 
en  Avila,  y  la   brigada  de  "huios,   cuya  i 
oí  reside  en   Madrid,  i  iene  ana  si  ccion  en 

distrito. 
ADMINISTRACIÓN  PÚBLICA: ¿i  fisl.  En  las  le 

gislaciones  canónica  y  romana  hallamos  u 
la  palabra  administración  para  expresar  ob 
matei  d      ir  vicio,  la  gestión  y  el  manejo  de 

los  biene    le  otro,  el  o  de  oficios  ¡ 

rivados,  j  el  régimen  y  gobierno  de  los  pue 
Pero  el  concepto  que  b.03  tenemos  de  la 
Administración  publica  es  moderno.  Comenza- 
remos este  trabajo  dando  á  conocer  las  varias 
esta  palabra  en  el  tecnicis- 
mo de  las  ciencias  sociales;  hablaremos  luego  di 
la  Administración  propiamente  dicha,  expon- 
dremos los  principios  generales  de  la  orga 

administrativa  y  mencionaremos  las  fun- 
oiones,  tanto  ese  [dentales,  que  le 

corresponde  desempeñar  en  las  naciones  cultas. 
Se  puede  considerar  la  Administración  como 
el  agente  que  administra,  como   la  ciencia  que 
guia  i  informa  los  actos  del   administrador 

o  el  conjunto  de  reglas  á  ipie  debe 
En  el  primer  caso  se  la  considera  como  institu- 
ción social,  en  el  segundo  como  ciencia,  en  el 
■  como  arte. 
Para  Guizot  no  es  más  que  el  medio  ó  el  con- 
junto de  medios  encaminados  á  conducir  y  á  ha- 
!  untad  del  poder  central  a  la  so- 
1       la    i  de  hacer  subir  al  poder  las  fuerzas 
materiales  y  morales  de    la  sociedad.    Y  para 
Bechard  y  su  escuela  es  la  dirección  y  manejo 
de  los  negocios  locales  y  nacionales  por  in 
de  los  organismos  correspondientes,  ó  sea  la  or- 
ganización y  funcionamiento  del  municipio,  de 
la  provincia  y  de  la  nación. 

Y  entrando  ya  en  el  examen  de  la  mayor  ó 
ir  extensión  de  funciones  que  á  la  adminis- 
tración se  conceden,  vemos  que  en  un  sentido 
amplio  significa  io  de  los  tres  poderes, 

utico  y  judicial,  en  1"-.  límites 
de  la  Constitución  para  realizar  el  fin  del  Estado. 
Ita  así  como  algo  opuesto  á  la  Constitu 

lo  de  una  manera  predomi- 
■  ■■  en  la  persistencia  de  las  instituciones,  y 
la  Admini  <  el   movimiento   regulado 

por  ésta.  Algunos  han  com]  orno  observa 

Abrens,  la  Constitución  con  la  formación  anató- 
mica, y  la  Administración  con  las  funciones  fisio- 
lógicas. As:  se  dice  que  la  Constitución  determina 
la   forma  de  gobierno  y  los  medios  de  consti- 
tuirlo, y  que  la  Administraciones  la  encargada 
de  practicar  y  hacer  cumplir  lo  que  la  ley  fun- 
damental dispon.    Stein  y  Rousseau  ven  en  esto 
la  aplicación  de  la  voluntad  y  la  acción:  «La  11a- 
.  el  rey  ejecuta.  »  Lo  cual  no  es  exacto. 
porque  la  voluntad  del  Estado  es  tan  efectiva  en 
ictos  de  la  Administración  como  en  la  con- 
ión  de  las  leyes.    Lo  único  que  puede  de- 
cirse es  que  la  ley  y  la  Administración  se  oponen 
en  cuanto  aquélla  es  la  voluntad  general  y  ésta 
la  voluntad  p articular. 
En  un  sentido  más  limitado,  es  la  Administra- 
todo  el  poder  ejecutivo,  tanto  en  sus  altas 
funciones  políticas  como  en  las  puramente  ejecu- 
tivas ó  de  mera  aplicación   y  cumplimiento  de 
las  leyes. 

Peio  la  acepción  más  exacta  y  usual  es  la  que 

idera  la  Administración  como  la  rama  del 

poder  ejecutivo  encargada  de  promover  los  inte- 

-  públicos,  mantener  el  orden,  evitar  el  mal 
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¡a  do  la  Política, 
I  Es- 
tado en  su  p  11  1 

1    Adminisí  1  actfr  ciad 

detall  los    funcionario 

La  Polítii  1  la  producción  nacional  y, 

en  vista,  de  la  rj  .i  la 

exportación,  concierta  < los  otros  Estados  las 

de  loa  tratados;]  la  Administración  de  las 
nación     conl  retantes  eji  cuta  estos  1  ratados  y 
los  hace  observar  en  todos  bub  detall       La  Poli 
a  la  guerra,  y  la  Administración  la 
oiza   y   la    I  nota 

Bluntschli  que  esta  separación  y  aun  o¡ 
según  n   algunos  autores,    es  muy 

tica    El  hombre  de  Esl  id ita  tomar  datos 

Administración  y  remitirse  i  olí  t  constan- 
temente; y  muele  Iniiuistral  i 

frecuencia  carácter  político  por  su  impor- 
tancia 

Afirman  notables  tratadistas  que  la  Política  j 
la.  Administración  deben  vivir  separadas,  fundán- 
dose en  la  erróm  a  doctrina  de  que  la  primí 

principalmente  i  las  personas  y  la  segun- 
da debe  ocuparse  solo  en  las  cosas.  Errónea  dis- 
tinción, hemos  insinuado,  porque  ni  el  campo  de 

la  Administración  es  tan  solo  el  de  las  cosas,  ni 
puede  prosperar  ni  desenvolverse  la  una  sin  la 

Ño  puede  habei  buena  Administración, 
como  opina  el  Si.  Posada  Herrera,  donde  la  Po- 
no ha  creado  instituciones  libres  y  bastan 
te  robustas  para  garantir  el  orden  y  asegurar 
la  acción  eficaz  del  listado  en  la  esfera  adminis- 
1 1,1 1 1\  a 

Deben  marchar  unidas  la  Política  y  la  Admi- 
nistración en  su  desenvolvimiento,  prestándose 
mutuo  auxilio;  pero  han  de  desarrollarse  con 
independencia  completa,  en  cuanto  á  las  perso- 

ncargadasde  llevarlas  á  la  práctica.  1.a.  po- 
lítica debe  partir  del  país  y  hallarse  en  las  Cor- 

11  las  asambleas  provinciales  y  municipales, 
y  en  la  función  propia  del  Jefe  del  Estado;  y  ia 
Administración  debe  correr  á  cargo  de  ór¡ 
técnicos,  mejor  dicho,  de  funcionarios  técnicos 
agrupados  ffiD  tantos  cuerpos  como  operaciones 
constituyan  la  Administración  pública.  No  se 
1  oncibe  una.   Administración  perfecta  sin  la  se- 

1011  de  las  funciones  que  corresponden  a  los 
poderes  legislativo  y  judicial  de  las  puramente 
Vlminiitratu  as  sin  la  incompatibilidad  mac 
•disoluta,  cutre  los  cargos  de  la  administración  y 
los  legislativos;  sin  la  independencia  de  los  cuer- 
pos administrativos,  base  de  la  responsabilidad 
judicial  de  todos  y  cada  uno  de  los  empleados; 
sin  la  seguridad  del  funcionario,  la  cual  ha  de 
nacer  del  ingreso  por  la  exclusiva  razón  del  mé- 
rito, aquilatado  en  la  oposición,  y  seguir  por  la 
inamovilidad  mas  completa  en  tanto  se  porte 
empleado. 

Nada  mas  desmoralizador  y  de  mas  pernicio- 
sos resultados  que  la  compatibilidad  de  los  car- 
gos administrativos  y  el  de  diputado,  que  con- 
vierte los  congresos  en  viveros  de  empleados.  Y 
no  lo  es  111  cuitad  concedida  al  jefe  del 

Poder  ejecutivo  Ó  á  los  ministros  de  nombrar  y 
destituir  libremente  á  los  empleados,  facultad  ó 
atribución  que  pone  á  estos  en  condición 
dependencia  y  los  convierte  en  servidores  de 
D  los  nombra.  Por  esto  y  por  la  absurda  je- 
rarquía administrativa  son  los  funcionarios  pu- 
blicos,  en  la.  mayor  parte  de  las  naciones  de 
Europa,  serviles  agentes  de  la  voluntad  del  Go- 
bierno, desprovistos  de  independencia  individual 
y  privados  de  libre  arbitrio:  se  ha  introducido 
en  los  servicios  administrativos  la  obediencia 
ciega,  que  hasta  en  el  ejército  tiene  sus  limites, 
como  observa  Vivien. 

Es  necesario  que  los  partidos  políticos  no  se 
dejen  sentir  en  la  vida  de  la  Adminisí  ración,  pro- 
duciendo un  cambio  del  personal  de  los  servicios 
públicos  á  cada  cambio  de  Gobierno,  si  los  fun- 
cionarios han  de  servir  al  país  en  vez  de  ser 
agentes  de  la  política  imperante.  El  ideal  de 
una  buena  Administración  es  llegar  alo  que  dice 
Fischel  de  la  de  Inglaterra:  «La  vida  délos  par- 
no  tiene  influencia  sobre  los  funcionarios 
administrativos.  Es  la  administración  inglesa 
como  una  base  de  bronce  sobre  la  que  se  pi 

ir  uno   ú  otro  ministerio  sin  el  peligro  de 
la  aplaste;  sea  jefe  del  Gobierno  Rusell  ó 
I  permanece  inalterable.  > 
Más  ciar  a  es  la  separación  entre  la 

justicia,  civil  y  penal,  y  la  Administración  pro- 
ente dicha.  No  es  aceptable  el  principio 
1  ido  por  varios  publicistas  para  diferenciar 
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1  Icia  de  la  Admini  ttracióu,  di<  nudo  que 
;  iene  por  objeto  la  utilidad  ó  el  bien  g 
ral,  y  aquella  el  derecho,  porque  una  y  oti 
1  iene  o  que  inspirarse  en  las  leyes  y  en 
del  derecho,  Para  diferenciarlas  1  able 

en  el  luí  y  en  el  modo  do  mi  bu  ion  La 
Justicia,  según  la  feliz  frase  de  Abrens,  aplica 
el  derecho  en  \  ¡ata  \  con  el  iin  del  derechi 

mo,  se  satisface  run   el    valor   propio  J    el    pode, 

ioi mal  de]  derecho,  1 1 
presentan  j  1  ■  solicita  su  acción  en  1 
nes  de  derecho  que  exijan  ser  gobernad  1 
una  autoridad  de  justicia,  ó  surja  on  conflicto 
entre  partes.  Los  Tribunales  se  limitan  á  bu 
diñar  (d  caso  particular  d  li     leyes,  Por   el   con- 
trario, la  Administración  aplica  el   derecho  en 
-.  ista  de  todos  los  bii  nes  y  de  loe  órdenes  de  vida 
ii¡ ura  que  por  su  nai malí  ¡a  i  orrespondan 
1  la  acción  del  Estado.  Cío  se  limi  ta         era 
los  casos  se  presenten  parasnjetai  losa  las  n 
administrativas,  sino  que  ejerce  frecuentemente 
una  función  de  iniciativa,  ordenando  loqui 
un  orden  de  Lien  ha  de  hacerse.   Por  esto  la  Ad- 
ministración puede  vivir  unida  al  gobierno  y 
recibir  SU  ayuda;  en  tanto  que  la  Justicia, 
aplica  el  derecho  por  el  derecho  mi 

esta)    por  completo  separada  de  toda,   inllucucia 

gubernamental.  Messedaglia  nota  que  se  oponen 
la  función  judicial  y  la  Administración,  puesto 
que  la  primera  es  por  naturaleza  pasiva,  represi- 
va é  irresponsable,  y  la  segunda  es  pi 
activa,  preventiva  y  responsable. 

La.  Administración  como  organismo  del  Esta- 
llo o  agente,  es  el  orden  de  empleados,  corpora- 
ciones y  particulares  que  dan  unidad  á  la  acción 
social  en  la  ejecución  de  las  leyes.  Y  la  primera 
cuestión  que  surge  acerca  de  la  organización  de 
1 1,  es  la.  relativa  a  si  debe  ser  en 

cada,  uno  de  sus  cuerpos  unipersonal  ó  pluriper- 
sonal.  En  pocas  y  elocuentes  frases  resuelve  el  P. 

Mariana  este  problema  de  organización  adminis- 
1  ral  h  a.  Dice:  cEl  consejo  y  la  determinación  ha 
de  ser  de  muchos,  pues  sobrepujan  en  enti 
y  prudencia,  la   ejecución   de  uno  solo,    porque 
ti:  ne   m  ;s  fuerza   y  me:   uní.  n.  »  liliiLlj  1  :   que 

nórmente  han  formulado  a  Igunos  escí  1 
franceses  y  que  se  ha  traducido  al  español  como 
una  novedad.  Y  si  á  esto  se  agrega  que  la  ejecu- 
ción lleva  unida  la  idea  de  responsabilidad.,  la 
1  nal  no  es  cxigible  de  una.  manera  elicaz  tratán- 
dose de  colectividades  ó  poderes  colegiados,  no 
ofrece  la  menor  duda  el  afirmar  que  debe  prefe 
rirse  la  organización  unipersonal. 

Los  ministros  .son  hoy  los  .leles  déla  Adminis- 
tración. Y  dentro  de  cada,  ministerio  hay  tantas 
direcciones  generales  como  ramos  administrativos 
lo  constituyen.  En  esto  no  se  ha  seguido  en  Es- 
paña un  orden  racional,  ñipara  la  creación  de  mi- 
nisterios, ni  para  la  distribución  entre  los  que 
existen  de  los  ramos  administrativos.  La  exis- 
tencia de  muchos  ministerios  es  perturbadora: 
sufre  la  administración  graves  entorpecimien- 
tos, por  lo  lenta  y  difícil  que  se  hace  la  comuni- 
cación é  inteligencia  entre  los  ministerios.  Para 
que  la  administración  sea  rápida  y  poco  costosa, 
es  necesario  que  sea  muy  reducido  el  número  de 
estos. 

Las  naciones  tienen  vida  interior  y  vida  de 
relación.  Para  la  vida  exterior  basta  un  gran 
centro,  que  puede  llamarse  de  relaciones  exte- 
riores. La  vida  interior  puede  regirse  con  dos: 
uno  que  se  encargue  de  la  Hacienda,  y  otro  que 

le  de  todo  el  movimiento  social,  noeconómi- 

1  mayor  parte  de  los  actuales  ministerios 
]iudieran  reducirse á  Direcciones  generales.  Debe 
ser  regla  de  toda  buena  administración,  pocos 
ministerios  y  muchas  direcciones,  y  en  ellas  el 
menor  personal  posible  para  atender  con  pronti- 
tud á  las  necesidades  publicas,  y  la  mayor  sen- 
cillez imaginable  en  la  tramitación  y  despacho  de 
los  negocios.  Este  es  el  único  medio  de  corregir 
el  vicio  administrativo  conocido  con  el  nombre 
de  expedienteo. 

En  España  tienen  las  corporaciones  locales  el 
carácter  de  agentes  de  la  administración  central. 
Y  asi  como  en  los  últimos  grados  de  la  jerarquía 
las  funciones  de  la  administración  se  dividen,  en 
los  inferiores  se  concentran:  seis  son  los  centros 
en  España  á  cuyo  impulso  se  mueve  toda  la  má- 
quina administrativa  y  en  las  provincias  es  el 
Gobernador  el  jefe  de  toda  la  Administración  y 
el  representante  de  los  seis  ministros.  Los  Ayun- 
tamientos son  en  la.s  localidades  los  agentes  de 
la  Administración  con  el  carácter  de  delegados 
del  poder  central.    Pero  meros  delegados  en  la 
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ejecución  de  las  órdenes  superiores,  y  subordi- 
nados a  la  omnipotencia  del  Gobierno  y  de  sus 
representantes  en  las  provincias  en  el  desempe- 
ño de  las  funciones  propias  de  los  Ayuntamien- 
tos con  arreglo  á  la  ley. 

Viven  las  provincias  y  los  municipios  someti- 
dos;! la  tutela  del  Estado;  tutela  que  ha  ejercido 
tan  torpemente,  que  en  vez  de  prepararlos  y 
educarlos  para  entraren  la  vida  que  por  natu- 
raleza deben  gozar,  los  somete  cada  día  á  más  es- 
t  recha  vigilancia  y  dependencia.  La  tutela  ha 
matado  la  iniciativa  de  los  organismos  munici- 
pales y  ha  engendrado  la  mas  absurda  servi- 
dumbre administrativa.  Lo  contrario  sucede  en 
Inglaterra  y  en  los  Estados  Unidos.  El  self-go- 
vernmmt,  ó  independencia  de  !a  vida  local,  es  la 
base  de  la  constitución  inglesa;  y  en  los  Estados 
Unidos  es  el  común  una  pequeña  república  den- 
tro de  la  gran  república,  como  dice  Batbie.  A 
la  vida  municipal  y  provincial  atribuyen  ingle- 
ses y  norte-americanos  la  prosperidad  de  sus  res- 
pectivas naciones,  según  Tocqueville. 

La  actual  centralización  pone  la  vida  toda 
social  en  manos  del  Estado  y  hace  irresistible 
su  acción ;  la  libertad  individual  no  es  un  hecho, 
ni  es  posible  combatir  los  abusos  del  poder,  por 
que  han  quedado,  como  dice  Renán,  sólo  un 
gigante,  el  Estado,  y  millones  de  enanos,  los 
individuos.  Y  entre  el  Estado,  personificado  en 
el  Gobierno,  y  los  individuos,  sin  organismos 
intermedios  que  embarguen  la  acción  de  aquel  y 
protejan  el  derecho  de  éstos,  no  es  dudoso  el 
éxito  de  toda  lucha  que  se  entable.  La  absor- 
ción que  el  Estado  realizó  de  las  funciones  que 
debiera  compartir  con  las  provincias  y  los  mu- 
nicipios, partió  del  principio  de  la  unidad,  des- 
conociendo que  la  variedad  no  se  opone  á  la  uni- 
dad, sino  que  la  hace  racional.  La  variedad  en 
la  unidad  es  ley  que  rige  la  naturaleza.  Inglate- 
rra, Holanda  y  los  Estados  Unidos  no  tienen 
menos  unidad,  ni  son  naciones  de  poderes  me- 
nos enérgicos  que  las  centralizadas  Francia  y 
España,  á  pesar  del  reconocimiento  de  la  vida 
local,  piedra  angular  de  sus  instituciones.  Os- 
tentan unidad  poderosa  y  enérgica. 

Todo  organismo  es  por  naturaleza  invasor 
y  absorbente.  Siempre  que  un  cuerpo  ha  sido  el 
centro  de  la  vida  del  Estado,  ba  procurado  ab- 
sorber todas  las  funciones  del  mismo.  Por  esto 
es  necesario  que  todo  órgano  ó  funcionario  ad- 
ministrativo sea  responsable  de  sus  actos,  pero 
eficazmente  responsable.  La  responsabilidad  pue- 
de ser  política,  administrativa  y  judicial.  La 
primera  es  la  que  exige  la  prensa,  acogiendo  las 
quejas  de  los  particulares  y  lanzándolas  á  la  pu- 
blicidad, y  los  parlamentos  ejerciendo  la  alta  ins- 
pección en  la  aplicación  de  las  leyes  por  medio 
de  preguntas  é  interpelaciones  á  los  ministros,  y 
de  votos  de  censura  á  los  gobiernos  en  las  nacio- 
nes que  se  rigen  por  el  sistema  parlamentario.  La 
administrativa  se  exige  ante  los  superiores  jerár- 
quicos del  que  obra,  por  medio  de  la  queja,  del 
recurso  y  de  la  demanda  contenciosa  en  los  casos 
en  que  procede  con  arreglo  á  las  leyes.  La  judi- 
cial se  exige  á  los  funcionarios  públicos  ante  los 
tribunales  de  justicia.  En  las  naciones  en  que 
existe  la  responsabilidad  administrativa  no  se 
puede  llevar  ante  los  tribunales  ordinarios  á  los 
funcionarios  públicos  sin  la  previa  autorización 
de  la  Administración  para  procesarlos.  En  In- 
glaterra y  en  los  Estados  Unidos  de  América  no 
hay  más  que  la  responsabilidad  judicial  y  los 
funcionarios  son  realmente  responsables.  La  res- 
ponsabilidad administrativa  es  la  impunidad  en 
la  práctica.  En  cuanto  á  la  política,  nos  limita- 
remos á  decir  que  los  abusos  de  la  Administra- 
ción son  inatacables  en  España  en  el  orden  de 
la  responsabilidad  política,  porque  en  la  caótica 
legislación  administrativa  no  se  hace  la  debida 
separación  entre  lo  que  debe  ser  materia  de  las 
leyes  y  lo  que  corresponde  regular  á  los  regla- 
mentos. Y  como  en  tiempo  de  los  reyes  absolu- 
tos tenían  el  mismo  origen  las  leyes  administra- 
tivas que  los  reglamentos,  y  las  Cortes  no  han 
procurado  reformar  la  legislación  en  la  materia 
que  nos  ocupa  á  la  par  que  la  política,  y  los  mi- 
nistros han  ido  modificándola  poco  á  poco  sin  in- 
dagar si  las  modificaciones  afectaban  á  la  ley  ó 
si  se  contraían  al  reglamento,  es  muy  difícil  sa- 
ber cuando  los  actos  de  los  funcionarios  se  ajus- 
tan á  las  prescripciones  legales  ó  se  separan  de 
ellas.  En  casi  toda  la  legislación  administrativa 
han  sido  los  ministros  del  régimen  constitucional 
los  herederos  del  poder  de  los  reyes  absolutos.  Y 
en  la  confusión  que  existe  no  cabe  que  los  par- 
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lamentos  ejerzan  de  un  modo  eficaz  su  misión 
liscalizadora,  misión  que  perturba  sin  evitar  el 
abuso  y  desnaturaliza  las  funciones  de  los  parla- 
mentos. V.  Cámara,  Poder  legislativo,  Par- 
lamentarismo, Régimen  representativo. 

Boccardo  clasifica  en  cuatro  grupos  las  fun- 
ciones que  corresponden  á  la  Administración: 
1.°  Garantir  la  seguridad,  ó  sea  proteger  á  las 
personas  y  á  las  cosas  contra  la  violencia:  tal  es 
el  servicio  que  prestan  el  ejército  comobrazodel 
poder  civil,  y  la  policía.  2. u  Velar  por  la  utilidad 
colectiva,  por  la  propiedad  nacional  y  comunal, 
y  promover  la  cultura  y  la  educación  moral: 
tales  son  el  cuidado  de  los  bosques  y  bienes  na- 
cionales, fomentar  la  instrucción,  etc.,  etc.  3.° 
Distribuir  los  socorros  públicos  y  organizar  la 
beneficencia  oficial  4.°  Realizar  los  servicios 
financieros  ó  rentísticos;  tales  como  la  distribu- 
ción y  recaudación  de  los  tributos,  impuestos  y 
contribuciones. 

La  administración  ha  de  ser  rápida  en  el  pro- 
cedimiento y  enérgica  en  la  acción.  No  sólo  ha 
de  cumplir  las  leyes,  sino  que  ha  de  obligar  á 
los  particulares  á  que  las  cumplan.  Por  esto  ha 
de  tener  medios  de  hacerse  obedecer,  tales  como 
las  multas  impuestas  en  los  límites  que  las  leyes 
señalan  y  con  arreglo  á  las  mismas. 

Para  realizar  la.  Administración  pública  su  mi- 
sión, practicando  los  fines  del  Estado  en  todos 
los  ordenes  de  la  vida  social  en  su  rica  comple- 
xidad, siendo  como  es  el  poder  ejecutivo,  con- 
tiene los  elementos  integrantes  del  poder  del 
Estado:  autoridad  y  fuerza.  Al  obrar  se  diversifi- 
ca el  poder  ejecutivo  en  varias  facultades,  cada 
una  de  las  cuales  lleva  ingénito  el  principio  de 
autoridad,  monstrándose  como  otros  tantos  pode- 
res que  reciben  el  nombre  de  potestades.  (Véase 
Santamaría  de  Paredes,  Derecho  Adminis- 
trativo.) Entre  estas  potestades  merece  mención 
especial  la  reglamentaria  de  la  cual  vamos  á  ocu- 
parnos antes  de  cerrar  este  trabajo. 

La  Constitución  vigente  reserva  al  Rey  la  fa- 
cultad de  dictar  los  reglamentos  para  la  ejecu- 
ción de  las  leyes.  Se  manifiesta  en  dos  formas : 
de  reglamentos,  ó  sea  conjunto  de  reglas  para  el 
cumplimiento  de  una  ley  administrativa;  de  re- 
glas aisladas  ocasionadas  por  un  caso  particular 
que  produce  una  medida  general. 

En  algunas  naciones  se  deja  al  jefe  del  poder 
ejecutivo  la  facultad  de  desenvolver  las  leyes  en 
las  reglas  que  la  necesidad  de  su  ejecución  im- 
pone, armonizándolas  con  las  circunstancias  de 
lugar  y  tiempo,  eligiendo  por  este  medio  los  re- 
cursos que  la  experiencia  ha  enseñado  de  apli- 
car las  leyes  del  modo  menos  oneroso  y  violento 
para  los  pueblos:  tal  se  hace  en  Francia,  España, 
Italia  y  muchos  de  los  Estados  alemanes.  En 
otras  naciones,  por  desconfianza  de  que  se  des- 
naturalicen las  leyes  al  dictar  los  reglamentos 
informados  en  un  espíritu  distinto  del  que  ins- 
piró aquella,  y  porque  en  realidad  es  por  su  na- 
turaleza propia  de  la  función  legislativa,  se 
reservan  las  Cámaras  la  facultad  de  dar  los  re- 
glamentos: tal  sucede  en  Inglaterra  y  en  los  Esta- 
dos Unidos.  Si  distintos  poderes  concurren  á  la 
formación  de  la  ley  y  á  la  del  reglamento,  forzo- 
samente ha  de  producirse  un  dualismo  intenso 
que  la  desvirtúe.  La  función  legislativa  debe 
residir  íntegra  en  las  Cortes  y  sólo  ellas  deben 
hacer  los  reglamentos.  Los  reglamentos  han  de 
ser  generales,  espontáneos,  y  obligatorios.  V. 
Reglamento,  Poder  ejecutivo,  Competen- 
cia, Recurso,  Providencia  administrativa, 
Consejo  de  Estado. 

ADMINISTRADOR,  RA  (del  lat.  administrátor): 
adj.  Que  administra.  U.  t.  c.  s. 

...  la  cual  fué  casada  con  Octaviano,  hom- 
bre claro,  y  administrador  de  la  provinciade 
Macedonia. 

Diego  Gracián. 

-Administrador:  m.  y  f .  Persona  que  tiene 
el  cargo  de  administrar  bienes  ajenos. 

...  me  acomodé  con  un  administrador  del 
hospital. 

Isla. 

-  Administrador  de  orden:  En  las  órdenes 
militares,  caballero  profeso  que  se  encarga  de  la 
encomienda  que  goza  persona  incapaz  de  po- 
seerla, como  una  mujer,  un  menor,  ó  una  comu- 
nidad. 

-Administrador    que  administra,  y  en- 

FKI'.MO  QIIK  SE  ENJUAGA,   ALGO  TRAGA:    l'ef.   que 
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advierte  cuan  raro  es   manijar  intereses  ajenos 
con  toda  pureza  é  integridad. 

-  Administrador:  Leg.  Es  la  persona  encar- 
gada de  cuidar  y  dirigir  los  negocios  de  otro. 
Puede  ser  voluntario,  mandatario,  judicial  y  le- 
gítimo: Es  administrador  voluntario  el  que,  sin 
mandato  del  dueño  ausente,  se  encarga,  por  ra- 
zones de  amistad  ó  parentesco,  de  la  gestión  de 
negocios  ajenos.  Así  lo  establece  la  ley  26, 
tít.  12,  Part.  5.a;  pero  si  bien  la  Ley  no  habla 
más  que  del  caso  de  ausencia,  es  opinión  de  to- 
dos los  comentaristas  que  puede  extenderse  la 
administración  voluntaria  á  los  bienes  abando- 
nados de  los  niños  y  de  los  dementes;  y  esto 
aparte  de  los  medios  que  las  leyes  previenen 
para  suplir  la  incapacidad  de  estas  personas.  Se 
impone  la  obligación  de  desempeñar  el  cargo  en 
utilidad  del  dueño  y  de  darle  cuentas  y  entre- 
garle los  productos  que  haya  percibido,  deduci- 
das las  expensas  útiles  y  necesarias ;  de  prestar  la 
culpa  leve  y  aun  la  levísima  si  se  antepuso  á 
otros  más  celosos;  presta  también  el  caso  fortuito 
si  emprendió  gestiones  atrevidas  y  desusadas. 
(Leyes  26,  28,  30,  33  y  34,  tít.  12,  Part.5.a)No 
procede  la  indemnización  de  gastos  si  el  admi- 
nistrador los  hizo  por  piedad,  sin  ánimo  de  co- 
brarlos, ó  si  tomó  sobre  sí  la  gestión  con  inten- 
ción dañada  y  no  resultan  ganancias.  (Leyes  29, 
35  á  37,  tít.  12,  Part.  5.a)  V.  Administración 

DE  BIENES  AJENOS  SIN  MANDATO  DEL  DUEÑO. 

Administrador  mandatario.  -V.  Mandato. 

Administrador  judicial.  -  Es  la  persona  nom- 
brada por  el  juez  para  cuidar  y  gobernar  los  bie- 
nes embargados,  vacantes  por  muerte  del  dueño 
ó  pendientes  de  adjudicación  en  los  abintestatos 
y  testamentarías.  V.  Procedimiento  de  apre- 
mio, Juicio  de  testamentaría,  Concurso, 
Quiebra. 

Administrador  legítimo.  -  El  que  tiene  á  su 
cargo  la  gestión  de  negocios  ajenos  por  minis- 
terio de  la  ley.  Los  administradores  legítimos 
no  necesitan  por  regla  general  poder.  Basta  que 
acrediten,  para  los  actos  ordinarios  de  adminis- 
trador, su  carácter  de  marido,  padre,  madre, 
tutor  ó  curador  para  los  bienes  de  la  mujer,  pe- 
culio adventicio  del  hijo,  negocios  de  los  huér- 
fanos, menores  é  incapacitados  respectivamente. 

ADMINISTRADORCILLO:  m.  dim.  de  ADMI- 
NISTRADOR. 

-  ¡Administradorcillos!  comer  EN  PLATA, 
y  morir  en  grillos:  ref.  que  se  dice  por  los 
que  abusan  de  las  rentas  ajenas  que  tienen  á  su 
cargo  para  administrarlas,  cuyo  paradero  suele 
sor  infausto. 

ADMINISTRAR  (del  lat.  administrare;  de  ad, 
á,  y  ministrare,  servir):  a.  Gobernar,  regir, 
cuidar. 

Yo  administro  unos  hombres  á  medio  podrir 
entre  viejos  y  muertos. 

QüEVEDO. 

-  Administrar:  Servir  ó  ejercer  algún  mi- 
nisterio ó  empleo. 

Ni  administrará  justicia 
El  que  mira  el  interés. 

Cristóbal  Pérez  de  Herrera. 

Dos  personas,  cuya  hacienda 
administro,  y  á  quien  debo 
Mil  atenciones,  me  ruegan 
Que  les  preste  cantidades.... 

Adelardo  L.  de  Ayala. 

-  Administrar:  Suministrar. 
-Administrar:   Tratándose   de   los  sacra- 
mentos, conferirlos  ó  darlos. 

...  consiguieron  seis  iglesias,  donde  se  cele- 
braban los  divinos  oficios,  y  se  administraban 
los  sacramentos,  etc. 

Duque  de  Rivas. 

-  Administrar:  Dar  á  un  enfermo  el  viático, 
ó  el  viático  y  la  extremaunción. 

Hánse  de  administrar  los  Sacramentos 
como  manda  el  Ordinario,  etc. 

Santa  Teresa. 

Administráronle  los  Sacramentos,  que  re- 
cibió con  gran  devoción  y  conformidad,  y  de 
allí  á  poco  espiró. 

Lope  de  Vega. 

-Administrar:  Tratándose  de  medicamen- 
tos, aplicarlos,  darlos  ó  hacerlos  tomar. 

ADMINISTRATIVO,  VA  (del  lat.  administra- 
tivus):  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  admi- 
nistración. 
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...novela en  loa  notos administrativos de 
la  autoridad  más  que  incertidumbre,  inconse 

cnencia  y  boi  I n 

Quintana. 

Desgraciadamente,  las  atenciones  políticas 
y  administrativas  alejaron  áeste  atleta  poé 
tico  de  aquel  puesto,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

ADMINISTRATORIO,  RÍA  (del  lat.  irUmiiiis/ni- 

tSrtvs)  adj.  Perteneciente  o  relativo  ala  admi- 
nistración, 6  a]  administrador. 

ADMINISTRO  (del  lat.  atlminister):  m.  ant. 
E]  que  ayudaba  6  servía  á  otro  en  algún  cargo 
n  oncdo. 

ADMIRABLE  (del  lat.  admirábilis):  adj.  Dig- 
iiu  de  admiración. 

...la  cual  contemplación  es  tan  admirable  y 
bennosa,  que  no  puede  ser  otra  cosa  más. 
El  Comendador  Griego. 

Había  desafíos  de  tirar  al  blanco  y  hacer 
otras  destrezas  aumiraiii.es  en  el  arco  y  la 
flecha. 

Soi.ís. 

ADMIRABLEMENTE:  adv.  ni.  De  manera  ad- 
mirable. 

...  hallaron  en  ella  mil  y  quinientos  tiros  ADMI- 
RABLEMENTE colados. 

B.  L.  de  Aeoensoi.a. 

...y  entre  otras  cosas,  dos  caballos  admira- 
blemente aderezados,  y  muy  diestros. 

Ovalt.e. 

...  muy  poco  seusible  (Adela),  en  realidad  po- 
día Ungir  admirablemente  todo  ese  senti- 
miento. 

Larra. 

ADMIRACIÓN  (del  lat.  admiratío):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  admirar  ó  admirarse. 

...,  como  si  mirara  otra  cosa  que  jamás  hubiera 
visto,  que  le  cansara  admiración  y  espanto, 
etc. 

Cervantes. 

...afectaban  la  admiración  para  disimular  el 
miedo. 

Solís. 

-  ADMIRACIÓN:  Cosa  admirable. 

Tu  voz  que  de  los  campos  de  Castilla 
Fué  dulce  admiración,  sonoro  encanto, 
Será  de  los  del  Tajo  maravilla. 

ESQUILACHE. 

-Admiración:    Orí.  Signo    ortográfico  (¡  !) 
se  pone  antes  y  después  de  cláusulas  y  pala- 
bras para  expresar  admiración,  queja  ó  lástima, 
para  llamar  la  atención  hacia  alguna  cosa  ó  pon- 
derarla, o  denotar  énfasis. 

ADMIRADOR,  RA  (del  lat.  admirátor):  adj. 
Que  admira.  U.  t.  c.  s. 

Mi  panegirista  y  admirador  me  pareció  un 
hombre  muy  de  bien,  etc. 

Isla. 
....soy 
Su  amiga  y  admiradora 
Y  por  usted  me  intereso. 

Bretón  de  los  Herreros. 

ADMIRANDO,  DA  (del  lat.  admirándus):  adj. 
Digno  de  sel  admirado. 

Que  con  admiranda  paciencia  sostiene. 
Alvar  Gómez  de  Ciudad  Real. 
ADMIRAR  (del  lat.  admiran;  de  ad  y  mirari, 
admirar):  a.  Causar  sorpresa  la  vista  ó  conside- 
ii  de  alguna  cosa  extraordinaria  ó  inespe- 
rada. 

Cuando  los  del  lugar  vieron  tan  de  improvi- 
so vestidos  de  pastores  á  los  dos  escolares,  que- 
daron admirados,  etc. 

Cervantes. 

Lo  que  más  me  admira,  continuó  el  cura, 
es  la  propiedad  de  los  textos. 

Isla. 

-Admirar:  Causar  sorpresa  y  placer  la  con- 
templación ó  consideración  de  alguna  cosa  muy 
notable,  bella  ó  sublime. 

No  menos  les  admiró  su  discreción  que  su 
hermosura. 

Cervantes. 

-Admirar:  Ver,  contemplar  ó  considerar 
con  sorpresa,  ó  con  sorpresa  y  placer,  alguna  eo- 
sa  extraordinariamente  notable.  U.  t.  c.  r. 


Lo qui  e    común  no  se  admiu \. 

S\  \\  BDB  \   K  \  i  U'.Do. 

admiraron  justamente  nuestros  Españ 

la  primera  vista  de  esto  mercado. 

Solís. 

-Oye,  para  que  TK  ADMIRES, 

Ese  apéndice... 

Bretón  db  i  .os  Herreros. 

ADMIRATIVAMENTE:  adv.  ni.  ant.  ADMIRA- 
BLBMEN  I  I.. 

ADMIRATIVO,  VA  (del  lat.  udmirativus):  adj. 

Capaz  de  causar  admiración. 

-  ADMIRATIVO l  Admirado  o  maravillado. 
-Admirativo:  Que  expresa  o  denota  admi- 
ración. 

ADMISIBLE:  adj.  Digno  de  sor  admitido,  ó 
que  puede  admitirse. 

...la  proposición  'leí   gitano  no  les  pa 

ADMISIBLE,  etc. 

Ffrnán  Caballero. 

ADMISIÓN  (del  lat.  mi missio):  f.  Acción,  ó  efec- 
to, de  admitir. 

...  y  á  su  admisión  se  opuso  todo  el  Areó- 
pago. 

El  Comendador  (-'riego. 

...  dio  una  prueba  señalada  presentando  para 
su  ADMISIÓN,  en  1834,  la  tragedia  arriba  men- 
cionada de  Floresiuda,  etc. 

OOHOA. 

-Admisión:  Lcg.  Así  se  llama  la  recepción 
de  un  agente  diplomático,  ya  sea  para  represen- 
tar á  su  nación  de  una  manera  permanente,  ya 
para  tratar  ó  gestionar  un  asunto  especial.  Pue- 
de ser  solemne  ó  tácita.  Es  solemne  la  que  va 
acompañada  de  los  requisitos  y  ceremonias  pres- 
critas por  el  derecho  de  gentes  y  las  costumbres: 
es  tácita  la  que  se  verifica  sin  ceremonial,  reco- 
nociendo de  hecho  la  representación  que  ostenta 
el  enviado  diplomático.  La  admisión  es  indis- 
pensable para  que  el  agente  diplomático  tenga 
el  carácter  de  representante  oficial  de  su  nación 
cerca  del  jefe  del  Estado  que  le  admite. 

-  Admisión  del  vapor:  Mee.  Se  llama  así  el 
acto  en  que  el  vapor  pasa  de  la  caja  de  válvulas 
á  los  cilindros,  y  ejerciendo  la  acción  sobre  los 
émbolos  pone  la  máquina  en  movimiento.  Suele 
llegar,  en  general,  á  su  máxima  cuando  el  ém- 
bolo se  halla  á  la  mitad  de  su  carrera. 

El  trabajo  del  vapor  durante  la  admisión  es 
igual  al  producto  de  la  presión  del  mismo  sobre 
el  embolo,  multiplicado  por  el  camino  que  reco- 
rre éste  mientras  dura  aquella.  De  modo  que  si 
se  representa  por  p  la  presión  del  vapor  sobre  la 
unidad  de  superficie,  e  la  sección  del  émbolo, 
por  l  la  carrera  de  éste  y  por  T  el  trabajo  de  la 
admisión,  se  tendrá: 

T=pel. 

Este  trabajo  depende,  pues,  principalmente  de 
la  presión  que  alcanza  el  vapor  en  el  cilindro. 
Asimismo  durante  el  tiempo  de  la  admisión,  la 
tensión  del  vapor  sobre  el  émbolo  no  influye  en 
la  de  la  caldera,  siempre  que  la  producción  sea 
igual  al  gasto. 

ADMITIR  (del  lat.  admitiere;  de  ad,  á,  y  mit- 
ttre,  enviar):  a.  Recibir  dar  ó  entrada. 

...  según  ellas,  habían  detraer  hábito  de  se- 
glar, y  nunca  los  admiten  á  votos  solemnes. 
Mariana. 

...  por  tanto  ordenamos  que  se  haga  oficio, 
y  que  nadie  sea  admitido  á  él  sin  examen  y 
aprobación,  etc. 

Quevedo. 
Hernán  Cortés  no  los  quiso  admitir. 
Solís. 
-Admitir:  Aceptar. 

...  no  sé  qué  arengas  y  disculpas,  las  cuales 
aunque  de  mí  fueron  oídas,  no  fueron  admiti- 
das; etc. 

Cervantes. 

...  admitieron  los  Sangleyesla  proposición, 
y  ocuparon  los  nuestros  el  Paran. 

B.  L.  de  Aroensola. 

...  admitió  el  consejo  que  Camilo  le  dio.  y 
sin  pérdida  de  tiempo  le  puso  en  ejecución. 
Lope  de  Veoa. 

-Admitir:  Permitir,  consentir,  tolerar. 


Kl  amoi  y  el  reinar 

compañía. 

i  WTKS. 
...    mi    dolo,    ,       I,,,! 

consuelo. 

Vi:.    I   i        DE  GH  \n.\DA. 

ADMONICIÓN    (del    lat.  ).    f.    A.MO- 

N  ESTACIÓN. 

...en  lugar  de  tener  la  admonición  divina 
en  las  señales  de  sus  sacrificios,  se  enfureció 
contra  ellos. 

Qut\ 

Si  reconociere  el  confesor  que  trabaja  en  va- 
no, que  el  l'rincipe  no  se  quiere  reducir 
justas  admo    •        i       le  pedirá  con  rendida 
bumildad  licencia  para  dejar  la  ocupación. 
Ñoñez  de  Cepeda, 

ad  monilia:  Geog.  ant.  C.  de  la  antigua  Li- 
guria ;  li.  Moni  r 

admonitor  (did  lat.  admonitor):  m.  Amo- 
NEBTADOR.  Tiene  poco  uso,  fuera  de  algunas  co- 
munidades religiosas  en  que  hay  este  oficio. 

Vosotros  que  estáis  llenos  de  caridad  y  sa- 
biduría podéis  hacer  con  satisfacción  oficio  de 


Núñez  de  Cepeda. 


-Admonitor:  En  algunas  comunidades  reli- 
giosas, y  especialmente  en  la  Compañía  de  Jesús 
lleva  tal  nombre  el  encargado  de  avisar  á  los  su- 
periores de  cada  casa  todo  aquello  que  cree  más 
conveniente  y  oportuno  para  el  bien  de  las  mis- 
mas, siempre  en  conformidad  con  las  constitucio- 
nes. Al  mismo  tiempo  cuida  de  hacer  observar 
á  los  mismos  superiores  todo  aquello  que  no  fue- 
re en  consonancia  con  el  espíritu  de  San  Ignacio. 
Aun  el  P.  general  tiene  su  correspondiente  admo- 
nitor; generalmente  es  uno  de  los  cuatro  asisten- 
tes. Sus  admoniciones  deben  versar  únicamente 
acerca  de  lo  que  conduzca  siempre  al  mayor  es- 
plendor y  gloriado  la  Compañía  bajo  la  rigurosa 
observancia  de  las  reglas  interpretadas  según  el 
espíritu  del  fundador.  No  debe  publicar  ningu- 
na de  sus  advertencias  y  si  alguna  vez  ocurriera 
el  que  á  pesar  de  sus  avisos  no  viera  resultado  fa- 
vorable, obligación  suya  es  el  insistir  sobre  ellos, 
cuidando  siempre  muy  escrupulosamente  de  que 
no  aminore  en  nada  la  autoridad  del  superior. 

AD  MORUM:  Geog.  ant.  Mansión  en  el  camino 
de  Cartagena  á  Castillo,  al  O.  de  Lorca  y  al  E.  de 
Vélez  Rubio,  cuyo  nombre  parece  tomado  del 
árbol  morera,  por  lo  que  Cortés  la  reduce  á  Be- 
namaurel,  nombre  compuesto  de  Beth,  casa 
corrompido  en  Ben,  y  Maurcl,  moral,  ó  sea  casa 
del  moral. 

ADMOTIVO,  VA  (del  lat.  admotus,  aproxima- 
do): adj.  Bat.  Richard  designaba  con  el  nombre 
de  germinación  admotiva,  aquella  en  que  el 
epispermo,  encerrando  la  extremidad  del  cotile- 
dón más  ó  menos  tumefacta,  permanece  fijo  cerca 
de  la  vaina  de  éste. 

ADNADO,  DA  (del  lat.  adnátus,  nacido  al  la- 
do ó  cerca  de):  m.  y  f.  ant.  Alnado. 

ADNAMUORKEKORTJE:  Geog.  Lago  de  Sue- 
cia,  en  la  zona  del  N. ,  cuyas  aguas  caen  desdo 
una  altura  de  42  metros ;  su  nombre,  lapón, 
quiere  decir  Gran  caída  nebulosa. 

ADNAN:  Bivg.  Descendiente  de  Ismael,  de 
quien  procede  el  pueblo  de  la  Arabia  llamado 
Maaddita,  Nizaritá,  Modharita,  ó  Caisita,  nom- 
bres todos,  que  indican  lo  mismo,  porque  Cais 
desciende  de  Modhar,  éste  era  uno  de  los  hijos 
de  Nizar,  y  Nizarera  hijo  de  Maadd.  V.  Ma.s  d- 
ditas. 

ADNATA:  f.   Anat.  CONJUNTIVA. 

ADNATO,  TA  (del  lat.  adnattis,  de  ad,  coi- 
ca, y  natus,  nacido):  adj.  Bot.  Se  dice  así  de  un 
órgano  estrechamente  adherido  á  otro,  con  el 
cual  se  desenvuelve  y  del  que  parece  ser  un 
apéndice.  Los  estambres  son  frecuentemente 
adnatos  á  la  corola  en  una  longitud  masó  menos 
grande  de  sus  filamentos,  principalmente  en  las 
gamopétalas.  Se  habla  también  en  las  descrip- 
ciones de  cálices  adnatos  al  ovario  á  propósito 
de  los  ovarios  más  ó  menos  ínferos. 

AD  NONUM:  Geog.  ant.  C.  del  antiguo Latium, 
en  la  vía  Appia. 

AD  NOULAS:  Geog.  ant.  Mansión  que  figura 
en  el  Itinerario  de  Antonino  en  el  camino  de  la 
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costa  oriental  do   España,  muy   próxima  i 
tollón  de  la    Plana,    entre   villarreal  y  Onda. 

Nomino  de  otra  mansión,  también  de  España, 
en  el  país  de  los  Túrdulos,  próxima  i  la  orilla 
izquierda  del  Guadalquivir,  al  S.  E.  de  Andújar. 

ad  novas  ó  nova:  Qeog.  ant.  Pueblo  de 
canso  en  el  camino  de  Astorga  á  Tarragona,  y 
al  que  se  llegaba,  saliendo  de  Lérida,  despi 
haber  andado  diez  y  ocho  millas.  Marina  en  el 

tomo  ■](>  de  la  Es  '¡i pie  se 

ra  á  qué  población  de  las  actualmente  existen- 
tes puedo  corresponder  ésta,  y  que  aun  se  duda 
á  «ju.  ía  primitivamente,  si  á  los 

ilergetes,  ó  á  los  lacetanos,  cuestión  difícil  de 
■  oí-,  porque  hallándose  el  pueblo  en  los 
confine.-,  de  una  y  otra  región,  no  lia)  sufici 
datos  para  decidirla;  conjeturó  sin  embargo  que 
pudo  estar  en  Villanueva  ele  Bellpuig.  Cortés 
en  su  Diccionario,  afirma  que  correspondía  al 
]>ais  de  los  suesetanos,  limítrofe  de  los  lacetanos 
y  de  los  ilergetes,  en  las  montañas  de  Prades,  y 
cree  que  Nova  debe  reducirse  á  Villanueva  de 
Prades. 

AD  NUTUM:  expr.  lat.  V.  Amovible  ad 
NriTM. 

ADÓ  (de  á  y  do,  donde):  adv.  1.   ant.  Adonde. 

ADOAIN:  Geog.  Lugar  agregado  al  ayunt.   de 
ürraul  Alto  p.  j.   de  Aóiz,   prov.  de  Navarra, 
de  Pamplona;  115  habit.  y  23  edif. 

ADOBA:  f.  prov.  Ar.    ADOBE. 

ADOBADO:  m.  Carne,  y  especialmente  la  de 
reído,  puesta  cu  adobo. 

Desahógase  un  poco  nuestro  glotón  y  vé 
enfrente  de  donde  toma  los  besugos,  salchichas 
y  ADOBADO. 

Zavaleta. 

-Adobado;  ant.  Cualquier  manjar  compues- 
to ó  guisado. 

ADOBADOR,  RA:  adj.  Que  adoba.  U.  t.  c.  s. 

Delatando  como  motor  délos  asesinatos  á  un 
adobador  de  pieles  llamado  Domingo,  que 
vivía  eu  la  plaza  mayor. 

Toreno. 

ADOBAR  (del  b.  lat.  adobare,  adornar):  a. 
Componer,  aderezar. 

El  segundo  adoba,  e  repara  carrales. 
Arcipreste  de  Hita. 

Llegóse  acaso  á  mi  puerta  un  calderero,  pre- 
guntándome  si  tenia  algo  que  adobar. 
Antonio  Hurtado  de  Mendoza. 

El  tiempo  y  la  dilación  suelen  adobar  mu- 
chos año<. 

Mariana. 

De  clavos,  pez,  estopas  y  resina 
adoba  el  seno  de  la  barca  rota. 


VlLLAVICIOSA. 


•Adobar:  Guisar. 


lo  comprar  conduchos,  encender  las  fogueras, 
ar  los  comeres,  sartenes  e  calderas, 
Adobar  los  comeres  de  diuersas  maneras,  etc. 
Libro  de  Apolonio. 

Busco  muchas  viandas,  costosas  e  preciadas, 
De  diversos  sabores,  ricamente  adobadas. 
Pero  López  de  Ayala. 

-Adobar:  Poner  ó  echar  en  adobo  las  car- 
nes, especialmente  la  de  cerdo,  pescados  ú  otros 
manjares  para  sazonarlos  ó  conservarlos. 

De  allí  se  llevan  aceitunas  adobadas,  muy 
gruesas,  de  muy  buen  sabor,  á  todas  las  demás 
partes. 

Mariana. 

-  Adobar:  Curtir  las  pieles  y  componerlas 
para  varios  usos. 

Quiero  adobar  para  tí 
Unos  guantes  y  un  coleto. 

Lope  de  Vega. 

-Adobar:  Atarragar. 

-  Adobar:  ant.  Pactar,  ajusfar. 

-  Adobar:  ant.  Preparar,  arreglar,  dar  buena 
dirección. 

ADOBARÍAS  (Las):  Gcog.  Arrabal  del  ayunt, 
de  San  Martín  de  Riudeperas,  p.  j.  de  Vich, 
prov,  de  Barcelona;  3  edif. 


ADOB 
ADOBE  (del  ál".  iilab,  ladrillo):   ni.    Cuerpo  re 

guiar  construido  con  tierra  arcillosa  remojada  y 
bien  batida,  á  la  que  á  veces  se  mezcla  cal  j 
na,  ó  estiércol,  ó  paja,  ó  heno  cortado  para  que 
tenga  más  unión.  Es  de  la  forma  de  un  ladrillo, 
'pie  es  lo  qne  viene  á  ser  sin  la  operación  del  co- 
imes sólo  se  le  seca  al  sol,  no  debiéndolo 
usar  hasta  bastante  tiempo  después  de  fabricado. 

Los  adobes  se  secan  y  cuajan  con  el  sol  y 

con  el  hielo. 

José  de  Agosta. 

Maullábales  hacer  barro,  y  labrar  ADOBES 
para  el  edificio  de  dos  fortalezas  que  hacían  en 
la  frontera  del  Reino. 

Fr.  Juan  Márquez. 

...que  el  ladrillo  que  llaman  rosado  no  se  pue- 
de vender  por  ladrillo  si  no  es  por  adobes. 
Ardemans. 

-  Adore:  Alb.  La  fabricación  de  los  adobes  no 
difiere  esencialmente  de  la  de  los  ladrillos,  salvo 
qne  no  requiere  tanta  escrupulosidad  en  la  elec- 
ción do  las  tierras,  en  el  modo  de  amasarlas  ni 
en  su  moldeo;  pues  éste  es  un  material  grosero, 
sólo  empleado,  en  tapias,  muros  de  cerca  y  obras 
ligeras,  especialmente  en  las  edificaciones  ru- 
rales. 

Elegidas  las  tierras  arcillosas  y  purgadas  de 
las  materias  extrañas,  se  echan  en  una  alborea 
ó  noque,  donde  se  vierte  agua  en  cantidad  sufi- 
ciente para  formar  un  fango  ó  barro  muy  espeso, 
y  se  amasa  con  los  pies  ó  con  una  caballería. 
Después  de  bien  amasada,  se  le  mezcla  la  paja 
ó  heno  cortado,  que  hay  costumbre  de  echarle, 
para  dar  más  trabazón  á  la  pasta.  Se  moldea  en 
gradillas  como  los  ladrillos,  so  dejan  primero 
secar  en  la  misma  era  en  que  se  lian  fabricado, 
después  que  se  han  oreado  se  ponen  de  canto, 
y  más  tarde  pueden  apilarse.  Las  estaciones  mas 
favorables  para  la  fabricación  son  la  primavera 
y  el  otoño. 

Donde  se  emplean  los  adobes  se  unen  en 
obra  con  el  mismo  barro  ó  pasta  con  que  se  ha- 
cen, y  con  él  también  pueden  revocarse  ó  en  fos- 
earse, cuidando  de  mezclarlo  con  paja,  ó  estiér- 
col para  que  no  se  agriete  tan  fácilmente. 

Se  ha  encontrado  el  adobe  en  las  edificaciones 
de  mayor  antigüedad:  las  ruinas  de  Babilonia 
ofrecen  muestras,  cuyas  dimensiones  son  0m,32 
de  largo  por  0m,10  de  ancho,  unidos  con  un  ci- 
mento de  arcilla  y  betún.  En  Egipto  se  encuen- 
tran algunas  pirámides  construidas  únicamente 
con  adobes  hechos  de  una  tierra  arcillosa  y  ne- 
gruzca, amasada  con  paja  y  de  grandes  dimen- 
siones que  alcanzan  hasta  0m,60  de  largo  por 
0m,28  de  ancho.  En  los  dos  pueblos  citados  usa- 
ban tanto  el  adobe  como  el  ladrillo. 

Los  griegos  lo  emplearon  mucho  en  la  edifi- 
cación de  sus  casas  y  murallas.  Según  Vitruvio 
eran  cúbicos  y  de  dos  medidas,  unos  de  0m,740 
de  lado  que  llamaban  pentadoron,  y  otros  tetra- 
doron,  que  tenían  0,m592.  Estas  dimensiones  tan 
grandes  los  asemejaban  á  sillares;  pero  no  podían 
menos  de  presentar  dos  grandes  inconvenientes, 
tardar  mucho  en  secarse,  por  lo  que  decía  aquel 
autor  que  no  debían  emplearse  sino  después  de 
dos  años  de  fabricados,  y  presentar  muy  poca 
resistencia  á  la  acción  destructora  de  las  aguas  y 
de  los  hielos. 

En  Roma  se  usó  poco  el  adobe,  porque  las 
leyes  públicas  no  permitían  que  á  los  muros  de 
fachada  se  diera  mayor  espesor  que  pie  y  medio. 

ADOBERA:  f.  Molde  para  hacer  adobes. 

-  Adobera:  ant.  Obra  hecha  de  adobes. 

-  Adobera:  Mej.  Queso  en  forma  de  adobe. 

ADOBERÍA:  f.  Lugar  donde  se  hacen  los 
adobes. 

-  Adobería:  Tenería  ó  curtiduría. 

ADOBERÍAS  (Las):  Qeog.  Caserío  en  el  ayunt. 
de  Talarn,  part.  jud.  de  Tremp,  prov.  de  Lérida; 
8  edif.  ||  Caserío  en  el  ayunt.  y  part.  jud.  de 
Tremp,  prov.  de  Lérida;  24  edif. 

ADOBES:  Geog.  V.  San  Antonio  de  Adobes. 

ADOBÍO:  m.  Parte  delantera  de  los  hornos  de 
manga. 

-  Adobío:  ant.  Reparo  ó  composición  de  al- 
guna cosa. 

-  Adobío:  ant.  Adorno. 

ADOBLO:  Geog.  Punta  y  roca  baja  y  arenosa, 
al  E.   de  Dixcove,  Guinea  Septentrional,   costa 


ADOL 

del  Oro,  que  termina  en  una  gran  roca  de  forma 
parecida  a  la  de  un  montón  de  heno. 

ADOBO:  m.   Reparo  ó  composición  de  alguna 

cosa,. 

-  Adobo:  Caldo  ó  salsa  con  que  se  sazona  un 
manjar. 

-Adobo:  Caldo  compuesto,  por  lo  regular, 
de  vinagre,  sal,  orégano,  ajos  y  pimentón,  que 
sirve  para  sazonar  las  carnes  y  otros  manjares. 
Según  la  especie  de  éstos,  como  pescados,  acei- 
tunas, etc.,  asi  suele  variar  un  tanto  el  número 
y  calidad  de  aquellos  ingredientes. 

Y  porque  huela  más  bien 
A  las  narices  de  todos, 
Le  habéis  tenido  tres  meses 
Como  lomillo  en  adobo. 

J.  Polo  de  Medina. 

Las  tinajas  donde  están  encerrados  los  ado- 
bos en  estos  meses  sudan  y  se  manchan,  de 
modo  que  es  necesario  limpiallas  con  salmuera 
para  que  los  adobos  no  se  aceden. 

José  Pellicer. 

-Adobo:  Mezcla  de  varios  ingredientes  que 
se  hace  para  curtir  las  pieles,  ó  para  dar  cuerpo 
y  lustre  á  las  telas. 

-  Adobo:  Afeite  ó  aderezo  de  que  usan  las 
mujeres  para  parecer  mejor. 

...  y  otros  adobos  y  afeites  con  que  hermo- 
sean el  cuerpo  y  afean  el  alma. 

Fr.  Hortensio  Paravictno. 

-Adobo:  ant.  Adorno. 

Fueron  luego  robadas  de  todo  su  vestido 
E  de  quantos  adobos  auien  traydo. 

Libro  de  Alexandre. 

-Adobo:  ant.  Pacto,  ajuste. 

ADOCAMBLE:  adv.  1.  Gcrm.  Dondequiera,  en 
cualquier  parte. 

ADOCENADO,  DA:  adj.  Común  ó  abundante. 
-Adocenado:  Vulgar,  ramplón. 

Ahora  compare  usted  nuestros  autores  ado- 
cenados del  día  con  los  antiguos. 

MoratÍn. 

Esto  entre  tanto  vate  adocenado 
Ni  uno  jamás  le  dijo. 

Larra. 

ADOCENAR:  a.  Ordenar  por  docenas,  ó  dividir 
en  docenas. 

-  Adocenar:  Comprender  ó  confundir  á  algu- 
no entre  gentes  de  menos  calidad. 

...  que  no  se  han  de  adocenar  los  buenos 
con  los  malos,  como  las  truchas,  chica  con 
grande. 

A.  de  Salas  Barbadillo. 

adociR:  a.  ant.  Aducir. 

ADOCTRINAR:  a.  DOCTRINAR. 

Y  abriendo  (Jesús)  su  boca  divina,  los  adoc- 
trinaba diciendo  etc. 

Félix  Torres  Amat. 

...  les  hace,  en  el  tono  un  poco  rudo 
Que  el  uso  de  las  armas  adoctrina, 
La  más  discreta  alocución  que  pudo,  etc. 
Bello. 

ADOJAR:  a.  Gcrm.  Componer,  arreglar, 
adornar. 

ADOLAR:  a.  ant.  Carp.  y  Cant.  Cortar,  escul- 
pir ó  tallar  en  piedras,  maderas  ó  hierro,  pero 
especialmente  en  maderas.  Actualmente  sólo  se 
usa,  y  poco,  dolar,  y  en  acepción  algo  distinta. 

ADOLECENTE:    p.    a.    de    ADOLECER.   Que 

adolece. 

ADOLECER  (del  b.  lat.  adolire;  del  lat.  ad,  á, 
y  doleré,  doler,  sentir  dolor):  n.  Caer  enfermo, 
ó  padecer  alguna  enfermedad  habitual. 

E  si  aliemos  fambre  del  todo  enflaquecemos, 
E  si  tomamos  fartura  luego  adolecemos 
Pero  López  de  Avala. 

Si  por  ventura  viérdes 
Aquel  que  yo  más  quiero 
Decidle  que  adolezco,  peno  y  muero. 
San  Juan  de  la  Cruz. 

-  Adolecer:  fig.   Tratándose  de  afectos,  pa- 
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tar  sujeto  i 

...  ya  todos  en  tu  casa 

,  1 1, 

Mi  i  i  NDEZ. 

Nadie  da  nosotros   ldolbob  dbl  vicio  que 
tas. 

■  ¡  iv 

A  do]  i '  BE:  »■  s>nt.   Cansar  dolencii 
dad. 
-Adolecerse:  r.  Compadecí  rse,  condolerse. 

...  y  para  que  be  u>oi  i  oixsi  db  b11  i  i 
todo  lo  que  erido, 

OVAI.I.E. 
ADOLECIENTE:  p.  ¡i.   ADOLEOENTB. 
ADOLESCENCIA     (del    lat.     .'  ):    f. 

Edad  que  sucede  :i  la  infancia  y  que  transcurre 

desde  que  aparecen  los  primeros  ind le 

pubei  rollo  dol  cuerpo. 

Eabia  mae  bros  de  mu.  .     1 1 i  ssau  \ 

enían  autoridad  y  estimación 
do  ministi       el   . 

Sm  | 

...  el  coraaón  del  hombre  está  indinado  al 

I iESO]  Ni  I  \. 

Balmeb. 

-Adoi  L:  Fisiol.  No  hay  acuerdo  en- 

tre los  auti  ■  de  los  limite  de  esta 

del  período  del  crecimiento;  los  más  consideran 
i  su  principio  la  manifestación  délos  pri- 
meros signos  de  la  pubertad,   es  decir,  los  doce 
ó  trece  años  en  la  mujer  y  los  catorce  ó  quince 
en  el  hombre,  y  su  término  la  época  en  que  el 
po  ha  terminado  su  crecimiento  en  estatura, 
llalli' hacia  Je  la  adolescencia  la  segunda  in- 
ia,  en  su  división  de  las  i  dadi  •:  Daubenton 
la  colocaba  entro   los    veinte  y  los  veinticinco 
y  Fleury  entre  los  siete  y  los  quince.   V. 
eitad,  Edades. 
-  Adoi  i  -.  Leg.  La  adolescencia 

nuestras  lej  ■ .  emprende  en  el  hombre  un  pe- 
-  do  once  años  y  en  la  mujer  do  trece.  El 
adolescente  sale  de  la  tutela,  puede  casarse  j 
hacer  testamento  y  contratar  y  comparecer  en 
juicio  con  consentimiento  del  curador;  goza  de 
la  restitución  in  .El   varón  durante  el 

primer  año  de  la  adolescencia  y  la  mujer  duran  - 
primeros  están  exentos  de  responsa- 
bilidad criminal,  á  no  ser  que  h  Lo  con 
ajuicio  del  Tribunal.  El  número 
del  art.  8  del  Código  Penal  declara  que  no 
delinquen  los  ,, 

á   no  ser  que  hayan  obrado  con  dis- 
limiento.  Al  Tribunal  co  hacer  de- 

daración  expresa  sobre  este  punto  para  impo- 
pena,  o  declararlo  irresponsable.  En  este 
•irrogará   el  niño  ó  adolescente   á   su 
familia  con  encargo  do  vigilarlo  y  educarlo:  á 
i.i  que  se  encargue  de  su  educa- 
ción, sera  llevado  á  un  estal  io  de  bene- 
ficencia destinado  á  la  educación  de  huérfanos 
amparados.  El  ser  menor  de  diez  y  ocho 
es  circunstancia   atenuante  de  la  responsa- 
bilidad criminal.  (Art.  9  número  2.°)  V.  Edad, 
M  bnor,  Pubertad. 

ADOLESCENTE  (del  lat.  adoléscens):  adj.  Que 
esta  en  La  adolescencia.  U.  t.  c.  s. 

Niño  amó  lo  que  adora  adolksi  i 

GÓNGORA. 

Ya  el  canijo  adolescente 
Es  fuerte  y  gallardo  joven,  etc. 

i]  i  os  Herberos. 

-Adoi  bsi  ente:  m.  joc.  Cachorrillo,  pistola 
pequeña. 

Mandóle  Satanás  detener,  y  reconociéndolo, 
hallaron  que  llevaba  escondidas  y  desenvai- 
nadas dos ptiludes  buidaa  y  un  adolescente 
de  chispa. 

i:do. 

adolfi    (Alejo  Enrique  Carlos):    / 
1    eta  lineo  ífalimr..   \     i       ;  la  Lili  :ndn  du- 

e  el  año  1815.  Se  dedicó,  sin  gran  entusias- 

i  la  medicina  que  cursó  en  la  universidad 

Orpat.  Niño  aun.  o  poro  ii 

ostral  su  afición  i  la  poi  ría.  En  el  año  1841, 
emprendió  un  i.  por 

nania,  etc.,  visitando  al  propio  tiemp 


AD(H. 

universidad!  s  italianas  con  el  propósito  de  pi  i 
mirse  y  profundizar  en  el 

|i  ció  .i.  Imíii  i',  .un.  ate  in  la  ciudaí 

!      ¡i        ,  :  :  prO  :.    i      .1.       in 

(lien,  i  \dolii  aparecieron  en  ' 

I. a  cuerda   I  ino   B  de  su    lii,  I  íotis- 

nio,  su  amoi   i  la  I  dflandia,  que  uum 
presar.  II' 

lilni,  l.  .     la. 

ADOLFO:    /.'  llolstcin.   OBJ 

rio  de  Enrique  i  I  i  del  einpo- 

.  i.-,,,., i , i ,  .  i  , ,i,i, ..¡. i  lll  de  Suabia.  Se 

le  atribuye  la  fui 

y  í'uí-  muerto  en  el    ii io  de  Demmin,  en  l 'o 

i.inia,  en  1164. 

Adolfo  de   Nassau:    Biog.    Emperador  de 
Alemania,  do  1292  á  129£  ia  el 

año  1250.  Descendía,  c o  hijo  de]  conde  Wal- 

I.'  Nassau,  de  una  de  la    casas  mas  antiguas 
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Sello  de  A  dolfo  de  Nassau 

do  Alemania,  y  se  le  consideraba  como  el  más 
roso  y  bravo  caballero  de  su  tiempo  y  tam- 
bién como  el  principe  más  pobre  que  ocupó  el 
■  imperial.  Debió  la  corona  principaln 
i  actor  altanero  de  su  rival  Alborto  ib'  Aus- 
tria, mal  avenido  con  los  electores,  y  también 
ambición  'le  estos  que  á  cambio  del  voto  le 
ron    '  indades   y    territorios.    No    cumplió 
Adolfi  -,  promesas  que  hizo,  pues_ aten- 

dió solo  á  enriquecer  a  su  familia,  por  lo  qúi 

mismos  que   antes   le    apoyaron    hicieron    causa 

común  con  Alberto,  y  por  otra  parte  los  esfuer- 
ce hizo  y  los  medios  de  que  so  valió 
tndecer  su  propia  casa  contribuyeron  mu- 
lera ol  aprecio  en  que  se  le  tenía. 
Hallándose  e.e-i  sin  dinero,  prometió  á  Eduardo, 
rey  de  Inglaterra,  tropas  auxiliares  contra  Feli- 
1    Hermoso,  rey  de  Francia,  mediante  una 
fuerte  suma:  pero  no  habí  'o  el  caso 

de  enviarlas  por  haberse  suspendido  la  guerra 
entre  ambos  príncipes,  no  por  eso  dejo  de  em- 
plea! el  dinero  en  comprar  tierras.  El  margrave 
de  Turingia  Alberto  había  vendido  al  empera- 
dor Adolfo  las  posesiones  que  pertenecían  a  sus 
hijos  del  primer  matrimonio  para  entregar  el 
valor  de  las  mismas  al  hijo  que  tuvo  oír  segundo 
enlace;  aquéllos,  cuando  llegaron  á  mayor  edad. 
aaroii  lo  que  derecho  era  suyo,  y  el  empe- 
rador tuvo  que  sostener  injusta  guerra  contra 
los  de  Eáta  conducl  i  de  Adolfo  cau- 

ran  disgusto  en  toda  Alemania;  por  otra 
.  su  primo  el  voluble  arzobispo  de  Magun- 
cia, descontento  porque  no  podía  influir  cuan  lo 
quisiera  en  el  gobierno,  le  abandonó,  y  á  instan - 
■       no  una  dieta   en  la  que  fué  de- 
puesto Adolfo  por  haber  llenado  de  desolación 
á   la  Iglesia,  por  haber  recibido  sueldo  de  un 
príncipe  extranjero  (el  rey  de  Inglaterra),  por 
haber  desmembrado  el  imperio  en   vez  de  au- 
mentar sus  dominios,  y  por  no  haber  mantenido 
la  paz  que  reinaba  en  el  país.  Este  fué  el  primer 
pío  de  la  deposición  de  un  emperador  pol- 
los príncipes  electores  --in  'pie  interviniera  el 
Papa.  Propuesto  Alberto  de  Austria  para 

los  dos  adversarios  combatieron  en  la  ba- 
talla de  Gelheim,  2  de  julio  de  1298,  en   1 
Adolfo  fué  denotado  y  muerto   por  el   mismo 
Alberto,  según  algunos  historia,! 

-Adolfo  X:  Biog.  Conde  de  Cléveris  y  de  la 
Marche,  obispo  de  Munster  cu  1357  y  arzobispo 
elector  de  Colonia  en  1362,  lo  que  no  impidió 
que  se  casara;  m.  en  1394. 

-ADOLEO  I:  Biog.  Duque  do  Cléveris,  hijo 
del  anterior,  llamado  el  Victorioso,  á  causa  dé 
los  triunfo  I 

imperio;  m,  en  1448. 


-Adolfo  VIII:  B  '•  Bleawig, 

■  lo.  dinamarqui  >e  "i n  cieron  la  corona, 

(pie  rehusó  mi  I:  mu- 
rió en  1  ">  19, 

-  A  i,  luque  de  Gueldres.  N.  en 

en  1 177.  Se  sublevó  contra  su 
Amoldo  y  le  derrotó  j   le  encerró  i 

Escandaliz  ido    con    tal   con- 

'dial, 

.■I  duque  ,i  de  Adolfo,  pro- 

curó mei  i  no 

como  áibit  io,  para  zanjai  las  discordias  entre  hijo 
dre,  v  no  pudiendo  sobreponerse  con  la  ra- 
zón á  las  in 

i  ¡lio,  Adolfo  murió  en  la  I 

nick,   Cuando    todavía    no    había   cumplido   eiia- 

n'ios. 

-Adoleo  l:  Biog.  Duque  de  Bolstein,  hijo 
I  linamarca:  fu¿  uno  de  los 
pretendienl  I  de  Inglati 

io  de   Felipe  II  de   E 

batió  con  los  bol mideses,  v  murió  en  sus  El  I 
en  1586. 

-Adolfo  (Jüah):  Biog.  Duque  de  Sajorna, 
N.  en  el  día  •!  de  epl  iembn  de  1 8  }5¡  m,  en  el 
aiio  1711.  En  el  año  1701,  es  decir,  cuando  aun 
no  había  cumplido  diez  3  i  ntró  á  Ber- 

vir  en  las  filas  del  ejército  di   I  [esse  con  el  grado 
de  capitán.   A  pesar  de   ser  mu  I  avía, 

demostró  su  ardimiento  y  su  bravura  en  mu- 
chas ocasiones  hasta  el    punto  de  que  tres 
después  (1704)  fué  ascendido  á  general.   En  el 

año   1710,  J   después   de    haberse   distinguido  en 

varias  campañas,   se  puso  al  servicio  del  ' 
elector  de  Sajonia  y  rej  de  Polonia,  Augusto  II; 
éste  le  nombro  mayor  general  de  bu  ejercito.  Y 
no  tuvo  que  arrepentirse   de  su  elección: 
Adolfo    obtuvo    completa    victoria   sobn 
los  XII:  venció  ¡i  su  guardia  toda;  pacifii 
Lituania  y   el    país  pola,  i 
Dantzig. 

-Adolfo  (José  Francisco  intor 

moravo.  N.  en  el  año  1070;   m.    el  día  2  de  no- 
viembre de  1749.  Fué  discípulo  de  Hamblon,   \ 
adquirió  gran  fama  yjusto  renombre  como 
tor  de  Sus  caballos  de  batalla  llaman 

todavía  y  han  llamado  siempre  la  atención  de 
los  inteligentes.   José   Francisco  Adolfo  perma- 
neció mucho  tiempo   formando  el   séquito 
príncipe  Max  de  Dietrichostein. 

-  Adolfo  'San',:  /;  Fi  sor. 

El  Ano  .,-¡sliiinii  del    V.    i  !roi  -  «t,    ai  i 

Sor  Bravo  y  Tudela,  solo  llama  obispo  á 
este  santo,  calificado  de  arzobispo  por  Baronio, 
En  el  i  '  ue  fué 

o  de  iíetz,  no  obispo  de  Toledo  corno  su- 
pusieron las  falsas  crónicas.   En  el  Santoral 
pañol  se  le  nombra  indistinta  ue  me  San  Adelfio 
y  San    Adolfo.   La  Iglesia   católica,  aposti 
romana  conmemora  el  aniversario  de  la  muerte 
del  santo  Prelado  ol  día  29  de  agosto. 

-Adolfo  (José  Antonio):  Biog.  Pintor  aus- 
tríaco. No  se  conoce  con  exactitud  la  fecha  de 
su  nacimiento:  murióe]  día  17  de  enero  de  1762. 
Su  padre,  el  pintor  José  Francisco,  le  inicio  en 
los  secretos  de  la  pintura,   arte  en  el  cual  muy 

ría  gloria  i 
padre  y  maestro.    Pero  Antonio  se  dedicó,  más 
especialmente,   á  los  asuntos  religiosos,  en  los 
que  ha  dejado   trabajos   verdaderamente  admi- 
rables. 

-Adolfo  Federico:  Bio</.  Duque  de  Hols- 
tein-Eutin,  y  después  rey  de  Suecia,  que  i 
en  1710  y  murió  en  1771.  A  la  muerte  de  Líri- 
ca Leonor,  esposa  de  Federico  de  Hesse-Cassel, 
sin  sucesión,  se  le  destinó  por  sucesor  á  Adolfo 
Federico,  principalmente  por  influencia  de  Ru- 
sia, siendo  reconocido  como  tal  el  3  de  julio 
de  1743.  Ocupo  el  trono  desde  1751,  y  aunque 
consiguió  eximirse  del  dominio  do  latzarina  con 

gran  Satisfacción  do  los  nobles  quienes  deseaban 
eludir  la  influencia  de  Rusia,    no   pudo  role 
car  su  autoridad  real,  incipalmen 

las  luchas  sostenidas  por  las  ci 
llamadas  de  los  gorros  y  de  los  Esta 

última  le  obligó  á  tomar  parte  en    la  guerra  de 
los  riel  favor  de  ¡'"rancia  contra  su  pro- 

pia voluntad,  puesto  que  i 

rico  II  do  Prusia,   guerra   que   ai  ruino  á  Suecia 
sin  provecho  alguno,  hasta  tal  punto  que,  s- 
un  contorne  oro  público 

usto,  el  pie  bl,.  sin  pan,  loa  campos  sin  la- 
bradores y  las  minas  sin  obreros.  Por  otra  parto, 
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Adolfo  no  le  nía  caudal  propio,  y  estaba  al  arbi- 
trio de  las  Dictas,  las  que  llegaron  á  exigir  que 
la  reina  presentase  sus joyas  por  suponer  que  las 
había  empeñado  para  atraerse  partidarios,  dis- 
putaron al  rey  el  derecho  de  educar  ¡í  su  hijo, 
y  le  quitaron  la  tirina  obligándole  á  hacer  una 
estampilla  con  la  que  el  Senado  debía  firmar  los 
decretos.  De-esperado  el  rey.  abdicó,  estuvo  el 
trono  vacante  seis  días,  volvió  á  ocuparlo  y  con- 
tinuaron las  luchas  intestinas  promovidas  pol- 
los dos  citados  partidos,  hasta  que  en  1771  le 
sucedió  su  hijo  Gustavo  III  que  puso  fin  á  la 
anarquía. 

ADOLIAS  (del  gr.  aooXo;,  sin  malicia,  sin  ar- 
tificio ):  ni.  Zool.  Mariposa  que  pertenece  al 
suborden  de  las  diurnas  ó  ropaloceros,  orden 
de  los  lepipdóteros.  El  adolias  que  se  cono- 
ce ,  presenta  un  color  oscuro  y  uniforme ;  la 
cabeza  es  muy  ancha, 
las  antenas  largas  y 
estrechas,  el  cuerpo 
robusto  ;  los  palpos 
labiales  que  apenas 
sobresalen  de  la  fren- 
te, son  muy  peque- 
ños, particularmente 
en  la  hembra ;  las  ma- 
xilas,  que  forman  una 
espiral,  son  robustas 
y  comprimidas  en  su 
extremidad;  el  tórax 
fuerte  y  cubierto  de 
pelos,  y  las  alas  y  pa- 
tas no  ofrecen  ningu- 
na particularidad. 

Las  orugas,  que  son 
bastante  largas,  están 
provistas  por  ambos 
lados  de  apéndices 
braquiformes;  las  pa- 
tas son  muy  cortas  y 

cubiertas  por  los  apéndices.  La  crisálida,  corta 
y  angulosa,  se  atenúa  en  ambas  extremidades  y 
sus  ángulos  presentan  espinas  sumamente  del- 
gadas. El  adolias  habita  en  la  India  y  la  China. 

ADOl  ORADO,  DA:  adj.  DOLORIDO. 

adolorido,  DA:  adj.  Dolorido. 

ADOLPHI  (Cristian  Miguel):  Bíoij,  Médico 
alemán.  N.  en  Hirchsberg  (Silesia),  el  14  de  ag. 
del67b';m.  en  Leipzig,  el  30  de  oct.de  1753.  En 
Bruselas  hizo  sus  primeros  estudios.  Terminados 
éstos  con  lucimiento,  Adolphi  fué  trasladado  á 
Leipzig  y  posteriormente  á  Halle  donde  estudió 
medicina.  Después  de  haber  viajado  durante  dos 
años  por  Alemania,  Inglaterra,  Suiza,  Francia 
y  los  Países  Bajos,  recibió  el  grado  de  doctor  en 
mediciua  en  Utrecbt  y  tornó  á  Leipzig,  donde 
ejerció  con  muy  buen  éxito  su  profesión.  Adol- 
phi estudió  mucho  y  con  atención  grave  y  gran- 
de empeño  las  cuestiones  de  higiene  pública, 
sobre  todo  desde  el  punto  de  vista  de  lo  que 
puede  J ¡amarse  topografía  médica.  Los  biógrafos 
mencionan  varias  disertaciones  de  Adolphi,  que 
le  dieron  gran  renombre  y  mucho  prestigio  en- 
tre sus  contemporáneos. 

-Adolphi  (Jaime):  Biog.  Pintor  italiano. 
Nació  en  Bérgamo  en  el  año  1682.  M.  en  1741. 
El  insigne  pintor  Benedetto,  su  padre,  fué  tam- 
bién su  maestro.  Entre  sus  mejores  cuadros  ci- 
tan los  inteligentes,  como  verdadera  obra  maes- 
tra, una  Adoración,  de  los  Reyes  Magos  que  existe 
(existía,  al  menos,  hace  pocos  años)  en  la  iglesia 
de  San  Alejandro  de  la  Cruz  en  la  ciudad  de 
Bérgamo. 

ADOLPHSECK:  Geog.  Aldea  del  Círculo  de 
Untcr  Taunus,  territ.  del  Ducado  de  Nassau, 
Prusía,  al  N.  O.  de  Wiesbaden,  junto  al  Aar, 
afl.  del  Lahn;  150  habit.  La  aldea  y  un  castillo 
ruinoso  fueron  construidos  hacia  1280  por  el  em- 
perador Adolfo  de  Nassau,  que  le  dio  su  nombre. 

ADOLPHOS  (Juan):  Biog.  Publicista  inglés. 
Nae.  en  el  año  1770.  M.  en  1845.  Al  mismo  tiem- 
po que  á  sus  tareas  literarias  y  científicas  dedi- 
cábase Juan  Adolpho  al  ejercicio  de  abogacía 
en  que  era  muy  entendido  y  famoso,  sobre  todo 
como  criminalista.  Entre  las  muchas  obras  que 
publicó,  alguna  de  las  cuales  ha  sido  traducida 
al  francés  y  al  italiano,  mencionan  sus  biógrafos 
las  siguientes:  Historia  de  Inglaterra  desde  el 
advenimiento  al  trono  de  Jorge  ITT  hasta  lapa» 
de  1780.  Historia  de  Francia  desde  1790  hasta  la 
pazdelñ02. 


ADON 

ADOM:  Gcog.  ant.  Ciudad  situada  á  orillas  del 
Jordán,  cerca  de  Sarthan,  en  la  Palestina,  en 
cuyas  inmediaciones  se  detuvieron  las  aguas  de 
aquel  río  para  que  pasaran  los  israelitas  al  man- 
do de  Josué. 

ADOMICILIARSE:  r.  DOMICILIARSE. 

ADOMMIN:  Gcog.  ant.  Nombre  de  un  monte 
y  una  ciudad  que  pertenecieron  á  la  tribu  de 
Benjamín,  en  la  Palestina.  El  monte  es  muy 
uombrado  por  las  correrías  que  en  él  hicieron 
los  beduinos. 

ADOMO:  Biog,  Negro  insurrecto  de  Cayena. 
Se  ignora  la  fecha  de  su  nacimiento.  M.  en  febre- 
ro de  1794.  De  regular  instrucción  y  de  ideas 
exaltadas,  no  podía  ver  tranquilo  el  estado  de 
esclavitud  á  que  los  blancos  tenían  sometida  á 
la  raza  negra.  Púsose  al  frente  de  una  conspira- 
ción, cuya  fin  era  la  libertad  de  los  negros;  esta 
conspiración,  que  en  muy  poco  tiempo  adquirió 
muchas  ramificaciones,  estalló  al  fin  en  la  noche 
del  4  al  5  de  febrero  do  1794;  pero  la  suerte  fué 
contraria  á  los  negros.  Derrotados  por  el  ejército 
blanco,  mayor  en  número  y  superior  en  disci- 
plina al  de  sus  enemigos,  Adorno  fué  hecho  pri- 
sionero y  fusilado  en  el  acto ;  que,  tratándose  de 
un  esclavo  convicto  y  confeso  de  haber  procura- 
do su  libertad,  los  tribunales  blancos,  en  nombre 
del  Dios  de  bondad,  no  usaban  otra  forma  de 
proceso. 

ADÓN:  Mit.  Divinidad  fenicia  llamada  tam- 
bién Tammuz;  personifica  el  curso  periódico  del 
sol  que  produce  la  sucesión  del  frío  del  invierno 
al  calor  del  estío,  de  lo  cual  viene  el  uso  de  ce- 
lebrar sus  fiestas  alternando  los  duelos  con  las 
alegrías.  De  Adon  hicieron  los  griegos  Adonis 
(V.  Adonis)  y  las  fiestas  que  los  fenicios  cele- 
braban en  honor  de  su  dios  eran  en  un  todo  se- 
mejantes á  las  fiestas  con  que  la  Grecia  honraba 
al  suyo. 

-  Adón  (San)  :  Biog.  Arzobispo  de  Viena. 
N.  en  el  año  799;  m.  el  día  19  de  diciembre  del 
año  875.  Al  hablar  de  este  santo,  dice  el  Padre 
Croisset  en  su  Año  Cristiano:  «Como  los  padres 
de  Adon  eran  muy  virtuosos,  queriendo  dar  á  su 
hijo  una  educación  honrada  y 'verdaderamente 
cristiana,  le  pusieron  siendo  todavía  muy  joven 
en  el  monasterio  de  Ferriere,  que  estaba  á  muy 
poca  distancia  déla  habitación  que  ellos  y  su  fa- 
milia ocupaban,  á  fin  de  que  en  aquella  santa  casa 
le  educasen  en  el  temor  de  Dios,  y  le  instruyesen 
en  las  ciencias,  cultivando  su  entendimiento  y  al 
mismo  tiempo  fortaleciendo  su  piedad.  El  abad 
Sigulfo  lo  recibió  con  los  brazos  abiertos,  pues 
además  de  las  consideraciones  que  á  la  familia 
de  Adón  debía,  descubrió  en  su  nuevo  discípulo 
ingenio  tan  feliz,  espíritu  tan  vivo  y  tan  desem- 
barazado, tanta  ingenuidad  y  sobre  todo  una 
inclinación  tan  visible  á  la  piedad,  que  deter- 
minó y  se  propuso  no  omitir  diligencia  alguna 
para  darle  una  educación  que  cultivase  y  diese 
valor  á  tantos  talentos.  En  efeetc,  hizo  tan 
glandes  progresos  en  las  ciencias,  que  aventajó 
á  todos  los  compañeros  de  su  edad;  pero  en  lo 
que  más  se  distinguió,  fué  en  el  camino  de  la 
virtud. »  Cuando  llegó  á  ser  prior  del  convento 
mismo  en  que  estudió,  era  rígido,  hasta  el  ex- 
tremo de  ser  cruel  consigo  mismo,  lo  cual  le 
daba  derecho  á  ser  exigente  con  los  demás;  pero 
nunca  ejercitó  ese  derecho.  Tanto  como  para  él 
era  duro,  volvíase  dócil  y  blando  con  los  demás. 
Siempre  amable,  constantemente  dispuesto  al 
bien  y  de  un  humor  que  parecía  inalterable,  llegó 
á  ser  tan  querido  y  tan  respetado  por  sus  cofra- 
des, como  lo  fuera  durante  la  niñez  por  sus  con- 
discípulos. Era,  según  parece,  uno  de  los  sabios 
más  profundos  de  su  tiempo,  y  sin  embargo, 
era  el  fraile  más  humilde  de  su  comunidad.  Las 
tareas  más  bajas,  los  servicios  más  penosos  del 
monasterio,  eran  los  que  él  pretendía  para  sí. 
Su  elevación  á  obispo  y  á  arzobispo,  que  ni  él 
esperaba,  ni  mucho  menos  había  solicitado,  no 
le  desvaneció,  como  por  lo  común  acontece  álos 
que  sin  mérito  y  sin  solidez  de  espíritu  suben ; 
antes  le  dio  motivo  para  que  extremase  más  y 
más  su  humildad,  que  entonces  había  de  servir 
para  edificará  sus  diocesanos.  Conservó  pues  y 
aun  exageró  su  humildad  para  con  los  otros,  su 
dulzura  de  carácter  para  sus  subordinados,  su 
dureza  para  sí  mismo.  Pero  no  puso  en  olvido 
que  su  nuevo  cargo  le  imponía  obligaciones 
nuevas;  á  ellas  se  consagró  con  entusiasmo:  dio 
pábulo  á  la  instrucción  popular,  reformó  las 
costnmbres   muy   relajadas   en    aquel   tiempo, 
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corrigió  abusos  inveterados,  hizo  por  destruir 
rancias  preocupaciones  de  la  barbarie,  y  con  tan- 
to empeño  y  con  celo  tan  grande  se  consagró  á 
esas  tareas,  que  en  pocos  meses,  según  los  histo- 
riadores, cambió  por  completo  el  aspecto  de  su 
diócesis.  Su  morada  arzobispal  estaba  constan- 
temente abierta  para  todos,  y  él  siempre  accesi- 
ble á  todo  el  mundo,  aun  en  las  escasas  horas  que 
dedicaba  al  descanso.  Adón  concurrió  á  varios 
concilios.  El  primero  en  que  se  halló  y  en  que 
se  hizo  admirar  tanto  ó  más  por  su  piedad  que 
por  su  ciencia,  fué  el  de  Tonsi,  cerca  de  Tul,  en 
Lorena,  concilio  celebrado  en  el  año  860  y  en  el 
cual  hubo  de  ser  discutido  y  resuelto  el  divorcio 
de  Lotario,  rey  de  Lorena.  Hallábase  éste  legí- 
timamente casado  con  Tierberga;  separóse  de 
ella  y  contrajo  nuevo  matrimonio  con  Valdruda 
de  quien  estaba  enamoradísimo.  Pretendía  Lo- 
tario, como  suelen  pretender  los  monarcas,  que 
la  religión  viniese  á  cubrir  con  manto  protector 
aquella  iniquidad  suya,  y  quiso  que  el  concilio 
legitimase  su  nueva  unión,  autorizando  previa- 
mente el  divorcio.  No  habría  sido  difícil  á  Lo- 
tario realizar  su  propósito  de  encontrar  en  la 
Iglesia  justificación  para  sus  liviandades;  que 
los  poderosos  de  la  tierra  hallaron  siempre  me- 
dios de  atraerse,  con  dádivas,  con  promesas  ó 
con  amenazas,  á  muchos  encargados  de  los  ne- 
gocios espirituales;  pero  en  este  caso  la  rectitud 
y  la  firmeza  de  Adón,  lograron  imponerse  á  los 
cortesanos  de  Lotario,  que  por  respeto  pura- 
mente humano,  se  projionían  autorizar  y  legiti- 
mar lo  hecho;  Adón  en  este  asunto  sostuvo  la 
autoridad  de  los  cánones  y  el  respeto  á  sus  dis- 
posiciones. Escribió  muchas  obras  que  aun  hoy, 
después  de  diez  siglos,  son  leídas  con  admiración. 
Diez  y  seis  años  ocupó  su  arzobispado,  al  cabo 
de  los  cuales  y  á  los  setenta  y  cinco  de  edad,  fa- 
lleció tan  tranquila  y  tan  apaciblemente  comí 
había  vivido.  Sus  restos  mortales  fueron  deposi- 
tados en  la  iglesia  llamada  de  los  Apóstoles,  igle- 
sia que  después  ha  sido  denominada  más  comun- 
mente de  San  Pedro  y  en  la  que  se  ha  dado 
ordinariamente  sepultura  á  los  sucesores  de 
Adón  en  el  arzobispado. 

-  Adón  (San):  Biog.  Prelado  español.  N.  en 
Badajoz  hacia  el  año  1095;  no  se  sabe  cuando 
murió.  Escribió  un  tratado  sobre  la  traslación 
de  las  reliquias  de  Santiago,  y  además  escribió 
la  vida  de  San  Juan  Gualberto.  Desempeñó  el 
cargo  de  abad  del  monasterio  de  Valleumbroso. 

ADONA:  m.  Bol.  Nombre  vulgar  en  las  Indias 
del  Celtis  tetra ada,  árbol  corpulento  de  madera 
blanca  y  dura,  muy  útil. 

ADONADO,  DA  (de  a  y  don):  adj.  ant.  Col- 
mado de  dones  de  Dios. 

-  Alionado,  da  (de  a  y  dona,  señora):  adj. 
ant.  Adamado. 

ADONAl  (voz  hebrea):  Nombre  con  que  se  in- 
voca á  la  divinidad,  equivalente  á  Señor  'mío. 

ADONANTA  (de  Adonis  y  del  gr.  avOo;,  flor): 
f.  Bot.  Spach  ha  creado  para  los  Adonis  de  la 
sección  censiligo  DC. ,  este  género,  pero  no  es 
admitido  como  tal  por  la  mayor  parte  de  los  bo- 
tánicos modernos. 

ADONARSE  (de  a  y  donar,  dar,  entregar):  r. 
ant.  Acomodarse,  proporcionarse. 

ADON  CHOLON:  Geog.  Cordillera  del  N.  E. 
de  Asia,  perteneciente  al  sistema  del  Iablonovi, 
limitada  al  S.  por  la  meseta  á  que  los  rusos  lla- 
man estepas  daurianas,  al  N.  del  desierto  de 
Gobi. 

ADONDE:  adv.  1.  A  qué  parte,  ó  á  la  parte  que. 
Se  volvió  adonde  estaba  Dorotea. 

Cervantes. 

¿adonde  vas,  vestida 

De  suaves  resplandores,  etc. 

Jovellanos. 

¡Vamos  andando  sin  saber  adonde! 

Espronceda. 

-  Adonde:  Donde. 

¿adonde  enseñan  engaños? 
Por  merced,  que  me  lo  digas;  etc. 

Romancero. 

ADONDEQUIERA:  adv.  1.  A  cualquiera  parte. 
Serácontigo  Jesús  adondequiera  que  fueres. 
Sr:ío. 

-  Adondequiera:  Dondequiera. 
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adonias.  Biog.  EEjo  do  David  y  de  Hatitch, 
i  ¡ri  j  endose  cor  d  < 

muertos  .sus  herman  .  Ammón  j  Ab 

salón,  ge  rodeó  de  ana  corté  en  los  áltimo 

d  padre  j  i  rato  de  al  i  i  ipales 

inají     de  alia  3   al  eji  rcito,    con  el  objeto 
de  apoderarse  de]  reiuo;  pero  ao  pudo  lograr  su 
intento,  porque  su  proj  ecto  fué  ai    ¡ubierto  por 
Vitli.'in  ¡   Betsabée,  quienes  lo  pusieron  eu  co- 
nocimiento del   rey.    David  llamó  á  palai 
Sumo  Sacerdote  Sadoc,  al  profeta  tíathar  j  i 
Bananías  y  les  ordenó  que  proclamasi  n  rey  de 
Israel  y  Judá  á  su  hijo  Salomón,  quien  fué  un- 
gido como  tal  por  el  Sumo  Sacerdote  en  la  fuente 
de  Gihon.  Salomón  prometió  á  su  hermano  \<1" 
nías  todo  género  de  seguridades,  si  permanecía 
en  la  obediencia;  pero  habiendo  pretendid 
casarse  con  la  suu  uuit.-i  Abisag,  viudade  David. 
semejante  pretensión  disgusto  tanto  á  Salomón, 
que  ordenó  bu  muí  rte,  como  asilo  ejecutó  Baña 
1   1     hijo  de  Joiada. 

adonibezec:  Biog.  Nombre  de  un  príncipe 
que  mandaba  en  Bezeq,  ciudad  de  Palestina,  si- 
tuada en  la  suerte  de  la  tribu  de  Aser,  á  poca 
distancia  del  Jordán.  Adoni-Bezeq  quiere  decir 
en  castellano  «señor  de  Be  eq».   Cuando  Judá 

- lió  á  Jos  aé  en  la  dirección  j  capitanía  de  ls- 

presentó  batalla  y  dejó  tendidos  en  el  campo 
diez  mil  hombres  de  Bezeq,  peleando  con  Acto- 
ni-Bezeq  basta  derrotarle.  Huyó  Adoni-Bezeq, 
pero  le  cautivaron  los  israelitas  en  lafuga  y  ha- 
biéndole eoiiado  las  extremidades  le  redujeron 
,i  situación  muy  dolorosa.  Entonces  solía  de<  ü 
\doiii-Bezeq  tristemente:  «A  setenta  reyes,  á 
quienes  mutilé  del  mismo  modo,  impúsola  obli- 
jer  debajo  de  mi  mesa  los  restos 
de  mi  comida.  Como  obré  así  me  ha  pagado  Dios.» 
Luego  le  llevaron  a  Jerusalén,  donde  Judá  tuvo 
que  sostener  sitio  contra  los  Jebuseos  que  se 
habían  señoreado  de  ella.  Los  hebreos  la  entra- 
ron por  fuerza  y  la  entregaron  á  las  llamas;  pero 
no  fué  del  todo  arrasada.  A  poco,  falleció  Adoni- 
Bezeq  en  Jerusalén.  Acerca  de  este  príncipe  V. 
AntiguoTestamento,  LibrocU  los  Jueces,  cap.  I. 
vi.  rs.  5  y  sigs. 

ADÓNICO:  adj.  V.  VERSO   VDÓNIOO.  U.  t.  C.  S. 

De  esta  clase  son  también  los  coriámbicos, 
los  faleucos  ó  endecasílabos,  los  sálicos,  los 
adónicos  y  los  alcáicos. 

Hermosilla. 

El  verso  de  cinco  sílabas  ó  ADÓNICO,  suele 
emplearse  con  el  sáüeo  para  terminar  lases- 
trolas. 

Gil    DE    ZARATE. 

-ADÓNICO:  Lit.  Verso  clásico,  cuyo  nombre 
proviene  probablemente  de  su  empleo  en  las  fies- 
tas de  Adonis.  Se  le  llamaba  también  dimetro  /"  - 
tro  dactilico}  dimetro  dac- 
tilico cataléctico.  F.l  verso  adónico  pertenece  á  los 
derivados  di  1  exámetro,  ó  isí  llamados 

porque  entra  siempre  en  ellos  el  dáctilo,  pie  com- 
puesto de  una  sílaba  larga  y  dos  breves ;  yse  forma 
con  un  dáctilo  y  un  espondeo  (dos  largas)  ó  un 
troqueo  (larga  y  breve):  v.  g. :  tirriñt-ürbSm,  - 
Nomin  imágS. 
Como  el  adónico  es  un  verso  tan  corto 
cinco  silabas)  y  ademas  monótono,  no  so- 
ban emplearlo  solo,    sino   en   combinación  con 
otros  versos  y  pava  término  de  la  estrofa  sáfica; 
en  la  cual,  á  veces,  el  adónico  empezaba  con  la 
ida  mitad  de  la  última  palabra  del  verso 
anterior. 

ADONiDEA  (de  Adonis}:  i.  Bu/.   Fríes  ha  de- 
nombre  una  sección  del  gé] 
ico,  de  la  tribu  de  las  Micenas. 

ADONiO(de.i  Bot.  Planta  inventa- 

da por  Plinio  que  tradujo  mal  el  texto  de  Tlieo- 
frasto,  traduciendo  por  Adonio,  A'óovíSo? 
KJjJtot,  los  jardines  de  Adonis. 

adoniram:  Biog.  Hijo  de  Abda,  superinten- 
dente de  los  tributos  de  David,  Salomón  3 
boam,  Su  nombre  significa  en  hebreo 

lito.  '  liando  Sa  Ion  1  n   ooncei  tó 
ron  Hivan,  rey  de  Tiro,  la  coila   de  las  n 
las  del  Líbano  necesarias  para   edificar  el 
pío,  escogió  treinta  mil  hombres  en  Israel  á  fin 
deque  verifi  :asen  dicha  coila,  disponiendo 
fuesen  al   Líbano   por    turno    diez    mil   obreros 
Tomo  1 


mi     de  manera  que  pudií 

■  I"    mi         ii¡  1 ido  a  Adon 

di  l  cumplimiento  de  esta  orden 

ue  peí  teñe 
1  ía  al  sepulcro  ile  aquel  intendente  de  Salomón 
una  piedra,  con  inscripción  hebrea,  1 
en  e]  antiguo  circo  de  Sagunto,  1 
da,  con  una  ligera  comba  ii  ondulación    aliente 

■  o  la  parte  superior  donde  .  ■  hallan  dos  líneas 
en  grandes  caractere  ladrado  ,  llama- 

1  grandes  ouesi  Iones  aoen  a  de   in 

antigüedad  en   tanto  que   Q0  BS  declare  la  lecha 

en  que  formaron  por  primera  vez  parte  del  monn 
ccnio.  Algunas  palabras  de  la  inscripción,  boj 
encalada,  expre    i   preceptos  de  la  Tora,  con  lo 
cual  puede  cniMidcr.se  que  pertenecióla  piedra 

Ó  alguna  Sinagoga.     En   la  superficie    lateral    se 

lee  una  inscripción  latina  que  parece  dedica 
de  u\¡  tal  Publio  Victorino á  Aun.-".  (Consúlten- 
se Reyes, \ib.  III, caps.  4.°y  5.°;Schmidt,  2 

.  t.  IV,  pág.  97,  y  Neubaui  r, 
Archives  des  üíissions  Seientifiques  el  lÁttérai- 
2.a  serie,  t.  Y,  pág.  -b'55. ) 
En  lugar  de  Adoniram  se,  usa á las  Vi  des  Ado 
ram  D^ÜN  bajo  cuya  forma  aparece  el  nombre 
de  di  ho  almojarife  ó  superintendente  de  tri- 
butos {Beyes,  II,  cap.  xxv,  v.  21,  é  Ibidem,  III, 
cap.  xii,  v.  18).    La  impropiedad  de  haber  BU- 

] to  el  sepulcro  de  Adoniram  ó  Aduram  en 

España  resulta  á  mayor  abundamiento  de  la 
manera  con  que  se  refiere  su  muerte.  No  ipie- 
riendo  acceder  Roboaro  alas  franquicias  y  liber- 
que  le  demandaban  los  hijos  de  Israel,  se 
retiraron  éstos  á  SUS  tiendas  y  reinando  el  hijo 
de  Salomón  únicamente  sobre  los  hijos  de  Israel 
que  habitaban  en  las  ciudades  de  .luda.  Con  lodo, 
pretendió  cobrar  tributos  de  aquellos  y  les  en- 
vió su  almojarife  Adoniram  ó  Aduram  quien  fué 
menospreciado  en  Israel,  donde  le  apedrearon 
hasta  causarlo  la  muerte.  Viendo  esto  Roboam, 
huyó  en  su  carro  y  fué  á  refugiarse  en  Jerusa- 
lén'. (V.  Reyes,  II,  xx,  23;  III,  IV,  6,  V,  14, 
xii,  18.) 

ADONIS:  Mit.  Personaje  de  la  mitología  grie- 
ga; representa  la  primavera  bajo  la  forma  de  un 
adolescente  de  maravillosa  belleza.  Es  el  amante 
de  Afrodita-Astarté  (V.  estas  voces)  con  la  cual 
consuma  su  voluptuosa  unión  en  los  hermosos 
y  primeros  días  de  la  fecunda  primavera.  A  se- 
mejanza del  Atis  asiático  y  el  Linos  griego,  la 
existencia  de  Adonis  es  efímera  y  su  belleza  se 
ve  segada  en  flor  por  la  muerte:  al  acabar  el  estío 
muere  como  las  plantas  abrasadas  por  el  sol  oto- 
ñal y  desciende  al  mundo  invisible  para  no  resu- 
citar hasta  la  primavera  siguiente.  Esta  miste- 
riosa sucesión  de  la  vida  y  la  muerte,  sirvió 
de  emblema  y  de  rito  en  las  fiestas  periódicas, 
Adonia,  con  que  se  le  honraba.  En  las  costas  de 
la  Siria  y  del  Ática  lloraban  las  mujeres  al  dios 
muerto  con  dolorosos  transportes  de  dolor;  en 
Byblos  además  de  ofrecerle  sacrificios,  acudían 
sus  adoradores  á  golpearse  el  pecho  ante  su  tum- 
ba; en  Alejandría  colocaban  sobre  su  lecho  las 
imágenes  del  dios  y  de  la  diosa  de  la  belleza,  al 
abrigo  y  frescura  de  un  bosque,  rodeábanlos  de 
ofrendas  para  conmemorar  la  primavera  y  ala 
mañana  siguiente  acudían  las  mujeres  á  la  ribera 
del  mar  y  con  los  pechos  descubiertos,  la  cabelle- 
ra suelta  y  lanzando  dolorosos  gritos,  precipita- 
ban á  las  olas  la  imagen  del  dios,  haciendo  fer- 
vorosas plegarias  por  su  vuelta.  En  Atenas,  por 
ultimo,  en  los  días  de  las  fiestas  de  Adonis,  co- 
locábanse en  varios  sitios  de  la  ciudad  sepultu- 
ras conteniendo  las  imágenes  yacentes  del  dios,  en 
torno  de  las  cuales  formaba  la  piedad  popular  y 
femenina,  con  vasos  y  cestas  de  flores  y  pía 
efímeras,  los  llamados  jardines  de  Adonis,  ju- 
gando papel  significativo  entre  esas  plantas  la 
orsn  rápido  crecimiento.  -  En  la  leyen- 
da griega  de  Adonis  se  reconoce  claramente  su 
origen  extranjero.  Del  Adon  fenicio  hicieron  los 
s  Adonis,  al  cual  tenían  por  hijo  de  Pcenix, 
o  Teías,  príncipe  asido,  ó  Cinyras,  rey  místico 
de  la  isla  de  Chipre:  por  lo  cual  la  religión  del 
dios  debió  partir  de  la  costa  siriaca.  Su  madre 
era  Smyrna  ó  Myrra,  cuyo  nombie  alude  al 
empleo  del  incienso  en  las  solemnidades  de  su 
culto,  la  cual  según  la  fábula,  perseguida  por 
Afrodita  á  quien  había  rehusado  honrar,  enamo- 
róse de  su  propio  padre  con  quien  se  unió ;  pero 
éste,  avergonzado  luego,  (pliso  castigarla  espada 
en  mano,  salvándose  la  hija  por  la  intervención 
de  los  apiadados  dioses,  los  cuales  la  inetanioi  lo 
searon  en  el  arbusto  que  produce   la   mina.    I  1 


oste  arbust  1  Ado- 

nis. M   '  \  Afrodita  de  la  belleza  del  joven, 

le  depo.-ito  en  un  col  1  onfiat 

1,  la  cual,  luego  qui 
descubi  i"  ■  litigio 

dirimido  pe  ordenando  que  Adon 

!i..  cu ,],,,,,.        en  el  ( dinipi  o  del 

año  lo  p.u  lies,  entre  las  doa  diosas,  Adonis  mu- 
rió en  brazos  de  Afrod  1  en  una  1 
por  el  colmillo  de  un  jabalí, 

En  cuanto  á  bus  imágenes  no    e  con  en  a  es- 
cultura    alguna    de    Adonis    de    la    OH 

griega.  Los  vasos  ilalo-gi iego.s  que  represi 

p  1  ¡ajes  de   la.  leyenda,  son  de  lecha    1 1  cíente. 

Adonis  pasó  á   Roma  donde   le   representa 

en  lo  b  'jo  relii  1 1  de  lo  ai  cófa|  o  muñendo 
en  in a/"    de  Afrodita    Esto 

posee  uno  el  Louvre,  corresponden  á  la 
época  imperial,  cuando  el  misticismo  creciente 
puso  en  moda  el  gusto  por  Los  símbolos  fúnebres 
y  por  las  alusiones  i  la  vida  futura. 

-Adonis:  m.   fig.  Mancebo  hermoso  y  bien 
dispuc.  to, 

-Adonis:  Bot.  Planta  de  la  familia  de  las 
ranunculáceas,  género -á  compuesto 

de  cinco  Bépalos  coloreados  y  caedizos,  rétalos 
de  3  á  1  ó,  o\  ales.  Aquenios  dispuestos  en  espiga, 
aovados,  agudos  y  terminados  en  un  estilo  cor- 
to, flores  rojas  ó  amarillas.  Muchos  Adon; 

nuestro  país  son  cultivados  como  plantas  de  ador- 
no, principalmente  las  plantas  anuales  de  flon 
rojas  llamadas  gotas  de  sangre,  ojo  de  perdiz  y 
salta  ojos.  Las  especies  más  abundantes  son  el 
Adonis  de  primavera  (A.  vernalis)  y  el  de  1 
(A.  XStivalis),  ambas  especies  indígenas  del  me- 
diodía de  Europa  y  muy  frecuentes  entre  las 
mieses  y  las  rocas.   El  de  primavera  es  vivaz,  el 

de  verano  anual  y  se  siembra  de  asiento  en  

ño  ó  en  primavera,  y  tanto  el  uno  como  el  otro 
necesitan  muy  pocos  cuidados.  Hay  otra  especie, 
el  Adonis  de  los  Pirineos  (A.   Pyrenaíca),  de 


Ado 

1.  Porte  de  la  planta. -2.  Flor. -3.  Fruto. 
4.  -  Aquenio. 

flores  grandes  de  color  amarillo  muy  vivo,  que 
suele  encontrarse  también  en  los  jardines.  Usase 
como  de  muy  buen  efecto  en  los  bordes  de  los 
parterres,  en  los  canastillos  y  ramilletes,  y  como 
contraste  sobre  las  rocas  artificiales  en  los  jardi- 
nes. Las  raíces  son  vexicantes  y  venenosas. 

-Adonis:  Zool.  Pez  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  los  blénidos,  orden  de  los  acantopterigios. 

La  cabeza  es  gruesa  y  achatada  por  delante;  los 
dientes  robustos  y  colocados  muy  juntos  unos 
de  otros,  terminando  la  dentadura  por  dos  es- 
9  de  fuertes  caninos  que  acaban  en  un  gan- 
cho; el  cuerpo  es  de  forma  oblonga,  pero  ventru- 
da. Su  longitud  es  de  0m,15  y  el  color  de  su 
cuerpo  es  un  pardo  claro  con  algunas  manchas 
irregulares   rnás  oscuras.    En   la  aleta  dorsal  y 
entre  el  sexto  y  séptimo  radio  hay  una  mancha 
!  casi  negra  y  de  forma  circular  rodeada  de  un 
!  anillo  blanco.  Se  diferencia  de  los  de  su  familia 
por  carecer  de  apéndices  membranosos.  Tampo- 
:  co  tiene  vejiga  natatoria.  Habita  el  Mediterrá- 
I  neo  y  el  Atlántico.  Su  principal  alimento  con- 
siste en   moluscos  que  arranca   con  sus  fuertes 
dientes  y  no  desprecia  tampoco  los  cangrejos  y 
peces  pequeños.  Su  carne  es  muy  blanda,  muco- 
sa y  tan  insípida  que  únicamente  la  comen  los 
pobres  cuando  110  tienen  ninguna  otra  cosa. 

-Adonis;  Oeog.  aat.  Río  de  la  Siria,  (pie  sale 
de  la  Afka  y  desagua  en  el  Me 

niñeo,  O'  kil.  al  S.  de  Yebaü,  la  antigua  Bi- 
blos.  Los  mahometanos  y  judíos  han  dado  a  este 
río  el  nombre  de  su  patriarca  Abraham,  Nahr- 

59 


4<"¡e 


ADOP 


Ibrahim.  En  sus  aguas,  según  la  leyenda,  se  refle- 
jaba la  figura  de  Adonis  cuando  Venus  se  prendó 
del  hernioso  mancebo.  Todos  los  años,  durante 
la  estación  de  las  lluvias,  el  limo  que  arrastran 
las  da  un  color  rojizo;  era  la  sangre  de  Adonis. 
El  templo  de  Venus  que  se  elevaba  sobre  una 
colina  junto  á  las  fuentes  del  río,  ha  desapa- 
recido. 

-Adonis  (San):  Biog.  Arzobispo  y  confesor. 
Ni  el  padre  Croisset,  en  su  Año  cristiano,  ni 
otros  autores  en  sus  libros  del  santoral  mencio- 
nan á  este  santo,  que  aparece,  sin  embargo,  cita- 
do en  Baronio.  La  Iglesia  católica,  apostólica,  ro- 
mana celebra  en  honra  de  San  Adonis  el  día  16 
de  diciembre. 

ADONISEDEC:  Iliog.  Rey  de  Jerusalén,  que 
cuando  supo  que  los  israelitas  habían  tomado  á 
Haiy  á  Jericó,  y  ajustado  pazcón  los  moradores 
de  Gabaón,  pactó  alianza  con  cinco  reyes  de  los 
Ai norreos  y  con  los  de  Hebrón,  Jerimoth,  La- 
'  hi  y  Eglón,  y  todos  juntos  pusieron  sitio  á  Ga- 
baón. Josué  acudió  en  auxilio  de  los  gabaonitas, 
batió  á  los  coligados  é  hizo  en  ellos  atroz  ma- 
tanza, para  lo  que,  á  ruegos  de  aquél,  Dios  orde- 
nó que  el  sol  y  la  luna  detuvieran  su  carrera. 
Adonisedcc  y  otros  cuatro  reyes  se  refugiaron 
en  una  cueva  de  Maceda,  de  donde  Josué  los 
hizo  sacar  para  ser  ahorcados  (año  1451  a.  J-C. ). 

ADONS:  Geog.  Lugar  agregado  al  ayunt.  de 
Viu  de  Llevata,  prov.  de  Lérida,  p.  j.  de  Tremp, 
dióc.  de  Lérida;  70  hab.,  14  edil'. 

ADOPCIÓN  (del  lat.  adoptlo):  f.  Acción,  u  efec- 
to, de  adoptar. 

...  la  cual  adopción  después  revocó  por  des- 
contentos que  del  tuvo. 

Pedro  Mejía. 

Prohijóle  otrosí  doña  Sancha,  su  madrastra: 
la  adopción  se  hizo  de  esta  manera,  etc. 
Mariana. 

-Adopción:  Lcg.  Es  el  acto  en  virtud  del 
cual  una  persona  recibe  como  hijo  á  quien  no  lo 
es  por  naturaleza.  La  adopción  produce  un  nue- 
vo vínculo  entre  el  adoptante  y  el  adoptado,  á 
diferencia  de  la  legitimación  que  convalida  el 
preexistente.  Institución  esencialmente  romana, 
tiene  largo  abolengo  en  la  historia  del  derecho. 
Descansa  la  teoría  de  la  adopción  en  el  siguiente 
principio:  Adoptio  esi  /emula  naturce,  seunaturce 
imago.  El  que  por  la  naturaleza  no  puede  ser 
padre  ó  hijo,  no  puede  serlo  por  la  adopción. 

Entre  los  romanos  el  parentesco  de  padres  é 
hijos  procedía  del  matrimonio  ó  de  la  adopción. 
Las  adopciones,  según  afirma  Cicerón,  «llevaban 
consigo  el  derecho  de  suceder  en  el  nombre,  en 
los  bienes  y  en  los  dioses  lares. »  Por  más  que  se 
reputaba  más  honrosa  la  paternidad  legítima 
que  la  creada  por  una  ficción  legal,  eran  muy 
frecuentes:  muchas  familias  patricias,  próximas 
á  extinguirse  por  falta  de  hijos,  revivían  merced 
á  la  adopción.  Fué  la  adopción  un  acto  público 
y  esencialmente  político.  En  tanto  que  el  matri- 
monio consistía  en  un  acto  puramente  privado, 
la  adopción  revestía  la  mayor  publicidad.  Y  es 
que  por  la  adopción  uno  de  los  miembros  de  la 
ciudad,  con  frecuencia  un  jefe  de  la  familia,  pa- 
saba á  otra  comunidad  doméstica  y  se  hacía  ne- 
cesaria la  intervención  del  pueblo  en  la  solemne 
ceremonia. 

Tiene  la  palabra  adopción  un  valor  genérico. 
En  Roma  había  la  arrogación  aplicable  al  jefe 
de  familia  (suijuris);  y  la  adopción  propiamen- 
te dicha  aplicable  á  los  hijos  de  familia  (alieni 
juris).  Procedía  la  arrogación  del  derecho  anti- 
guo y  se  efectuaba  en  virtud  de  una  lex  curíala, 
ó  sea  con  la  intervención  del  pueblo  en  los  co- 
micios curiados.  Era  necesario  que  la  persona 
arrogada  fuese  suijuris.  Se  preguntaba  al  arro- 
gador  si  quería  recibir  al  arrogado  por  hijo,  al 
arrogado  si  consentíay  al  pueblo  si  lo  ordenaba, 
y  si  no  protestaba  el  colegio  de  Pontífices,  queda- 
ba efectuada  la  arrogación.  Cuando  decayeron 
las  asambleas  por  curias,  la  intervención  del 
pueblo  se  convirtió  en  mera  formalidad.  30  lic- 
tores,  en  representación  de  las  curias,  presididos 
por  un  magistrado,  prestaban  su  adhesión  á  la 
ceremonia.  Efectos  de  la  arrogación:  no  se  ins- 
cribía al  arrogado  como  padre  de  familia,  sino 
como  hijo;  el  arrogado  con  sus  dioses,  personas 
que  le  estuvieran  sometidas  y  cosas,  pasaba  á 
poder  del  arrogador,  y  entraba  á  disfrutar  de  las 
'•osas  sagradas  de  la  nueva  comunidad.    Por  úl- 
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timo,  la  arrogación  se  hizo  por  un  rescripto  del 
principe. 

Por  la  adopción  propiamente  dicha  un  hijo  de 
familia  ingresaba  en  otra  comunidad  doméstica. 
Comprendía  dos  elementos-  ia  venta  solemne 
( mancipado)  y  la  cesión  en  derecho  (cessio  in 
¡a  re).  La  primera  tenía  por  objeto  disolver  la  pa- 
tria potestad  en  que  había  vivido  el  adoptado,  y 
la  segunda  reconstruir  esta  potestad  en  provecho 
del  adoptante.  Justiniano  suprimió  la  venta  y 
la  cesión  en  derecho,  y  dispuso  que  se  verificase 
por  la  autoridad  del  magistrado,  imperio  magis- 
tratus.  Todo  se  reducía  á  que  las  partes  concu- 
rrieran ante  el  magistrado,  que  declararan  ante 
él  su  voluntad  y  que  se  levantara  acta.  El  adopta- 
do salía  de  su  familia  natural  y  entraba  en  la 
del  adoptante,  adquiriendo  todos  los  derechos 
de  un  hijo  nacido  exjustis  uuptiis.  Con  arreglo 
al  derecho  justinianeo,  si  el  adoptante  era  ascen- 
diente del  adoptado,  éste  quedaba  en  la  potestad 
y  familia  de  su  padre  natural  y  adquiría  dere- 
chos á  la  sucesión  del  adoptante.  Pero  si  el  hijo 
era  adoptado  por  un  extraño,  salía  por  completo 
de  la  familia  natural. 

Eran  reglas  comunes  á  la  adopción  y  á  la  arro- 
gación que  el  adoptante  tuviese  más  años  que  el 
adoptado,  que  se  hiciese  puramente,  y  que  el 
adoptante  pudiese  ser  padre  de  familia  (así  no 
podía  hasta  el  emperador  León,  adoptar  al  cas- 
trado). Para  la-  adopción  exigía  la  ley  que  el 
adoptante  excediera  al  adoptado  en  18  años; 
para  la  arrogación  en  60.  Las  mujeres  no  podían, 
según  el  derecho  antiguo,  arrogar  ni  adoptar. 
Los  emperadores  Diocleciano,  Justiniano  y  León 
permitieron  á  la  mujer  adoptar. 

Nosóloexistió  la  adopción  enRoma:  la  halla- 
mos en  casi  todos  los  pueblos  de  la  antigüedad 
y  es  en  su  esencia  igual  en  todas  partes.  Los 
asirios,  los  egipcios,  los  hebreos,  los  griegos,  et- 
cétera, estatuyeron  en  sus  leyes  la  adopción. 
Siempre  aparece  con  el  carácter  de  consuelo  á 
las  personas  á  quienes  la  naturaleza  niega  los 
goces  de  la  paternidad  natural,  y  como  medio 
de  que  las  personas  virtuosas  ejerzan  la  bene- 
ficencia. 

Lo  mismo  que  en  Roma,  tiene  la  palabra  adop- 
ción en  España  un  valor  genérico.  Cataluña  se 
rige  en  esta  materia  por  el  derecho  romano  ya 
expuesto,  salvo  reglas  poco  importantes,  esta- 
blecidas por  el  derecho  foral.  Castilla  acepta  lo 
esencial  de  la  legislación  romana.  Nosotros  como 
los  romanos  comprendemos  bajo  el  término  adop- 
ción la  arrogación  y  la  adopción  propiamente 
dicha,  á  la  cual  llaman  los  tratadistas  adopción 
especial  ó  en  especie.  Estas  dos  especies  tienen 
muchas  semejanzas  y  algunas  diferencias.  Se 
diferencian  en  el  sujeto  y  en  las  formas  de  efec- 
tuarlas: la  arrogación  no  tiene  efecto  más  que 
sobre  personas  que  se  hallan  bajo  la  potestad  de 
su  padre  y  se  efectúa  con  autorización  judicial. 
Examinaremos  las  semejanzas  y  desenvolvere- 
mos la  doctrina  referente  á  la  adopción  en  espe- 
cie, dejando  para  su  lugar  el  desarrollo  de  la 
arrogación.  V.  Arrogación. 

Semejanzas.  Puede  adoptar  y  arrogar  el  que 
sea  libre,  exceda  al  adoptado  en  18  años  de  edad, 
y  no  sea  impotente  por  naturaleza;  el  que  lo  sea 
por  enfermedad,  fuerza  ó  daño  puede  adoptar. 
La  ley  exige  que  no  se  desvíe  la  adopción  de  la 
naturaleza  y  por  eso  establece  las  condiciones 
indicadas.  Leyes  2  y  3,  tít.  16,  Part.  4.a  Como 
no  puede  tener  hijos  legítimos  el  ordenado  in 
saeris,  ni  el  que  haya  hecho  votos  solemnes, 
tampoco  puede  adoptar.  Ley  3,  tít.  22,  lib.  4.  ° 
Fuero  Real.  Si  el  adoptante  tiene  hijos  no  se  le 
puede  autorizar  para  adoptar,  más  que  consul- 
tando la  utilidad  del  adoptado.  Ley  4,  tít.  16, 
Part.  4.a  Nuestra  legislación  es  restrictiva  en 
punto  á  la  facultad  de  adoptar  la  mujer:  según 
la  ya  citada  Ley  2,  tít.  16,  Part.  4.a,  sólo  puede 
adoptar  con  licencia  del  Jefe  del  Estado  la  mu- 
jer que  haya  perdido  un  hijo  en  la  guerra  ó  en 
servicio  de  la  patria.  El  adoptante  ha  do  gozar 
de  buena  reputación,  y,  si  es  casado,  debe  contar 
con  la  autorización  de  su  consorte:  lo  primero 
lo  exige  la  ley  4,  tít.  16,  Part.  4.a,  lo  segundo 
parece  racional,  porque  la  adopción  impone  al 
adoptante  cargas  que  pudieran  perjudicar  á  los 
intereses  de  su  cónyuge.  Una  persona  puede 
adoptar  á  varias,  pero  nadie  puede  ser  adoptado 
por  dos  ó  más  como  los  adoptantes  no  sean  cón- 
yuges, porque  nadie  puede  tener  dos  padres  ni 
dos  madres.  También  puede  ser  adoptado  un  ma- 
trimonio. La  aceptación  por  parte  del  adoptado 
es  indispensable,  y  de  aquí  se  sigue  que  la  mujer 
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casada  no  puede  ser  adoptada  sin  el  consenti- 
miento del  marido  ó  del  juez,  según  los  casos: 
leyes  de  Toro  55  á  59. 

Efectos  de  la  adopción  genérica.  Contraen  el 
adoptante  y  el  adoptado  la  obligación  recípro- 
ca de  darse  alimentos.  Constituía  impedimento 
dirimente  del  matrimonio  entre  el  adoptante  y 
el  adoptado,  entre  el  adoptado  y  el  cónyuge 
viudo  del  adoptante,  y  entre  el  adoptado  y  los 
hijos  carnales  del  adoptante  en  tanto  durara  la 
adopción,  según  las  leyes  7  y  8,  tít.  7,  Part.  4.a; 
pe.  o  se  permitió  contraer  matrimonios  entre  estas 
personas  obteniendo  dispensa  con  arreglo  al  de- 
creto de  22  de  setiembre  de  1848,  y  castigándo- 
se con  la  pena  de  arresto  mayor  al  adoptante 
que  se  casare  con  sus  hijos  ó  descendientes  adop- 
tivos sin  previa  licencia  civil.  La  ley  de  matri- 
monio civil  de  18  de  junio  de  1870  prohibió  el 
matrimonio  entre  el  adoptante  y  el  adoptado, 
entre  éste  y  el  cónyuge  viudo  de  aquél  y  entre 
el  adoptado  y  los  hijos  carnales  del  adoptante 
en  tanto  dure  la  adopción;  art.  6,  núms.  5  y  6; 
y  según  el  art.  7  puede  dispensar  estos  impedi- 
mentos el  gobierno.  Es  también  efecto  de  la 
adopción  el  (pie  el  adoptado  es  heredero  ab  in- 
téstalo  del  adoptante  que  fallece  sin  descendien- 
tes ni  ascendientes  legítimos  ó  naturales;  pero 
no  sucede  á  los  herederos  del  adoptante.  Este  no 
es  heredero  ab  intestato  del  adoptado,  sino  sus 
parientes.  Leyes  8  y  9,  tít.  16,  Part.  4.a  5  t.  6.a, 
lib.  3,  y  1,  tít.  22,  lib.  4,  Fuero  Real;  y  1  y  7, 
tít.  20,  lib.  10,  Nov.  Recop.  Y  por  último,  el 
adoptado  suele  tomar  agregado  al  suyo  el  ape- 
llido del  adoptante. 

Adopción  propiamente  dicha,  llamada  especial 
ó  en  especie.  «Porfijamiento  de  home  que  ha 
padre  carnal  et  es  so  poder  del  padre. »  Ley  7, 
tít.  7,  Part.  4.a.  Es  el  acto  de  recibir  como  hijo 
con  autorización  judicial  al  que  se  halla  en  la 
potestad  de  su  padre.  Basta  el  consentimiento 
del  padre  si  el  hijo  no  ha  cumplido  7  años,  y  si 
pasa  de  esta  edad  es  necesario  que  aquél  con- 
sienta y  que  el  hijo  no  se  oponga.  Los  hijos  ile- 
gítimos no  pueden  ser  adoptados,  pero  sí  arro- 
gados. Es  necesaria  la  autoridad  del  juez,  según 
la  ley  7,  tít.  7,  Part.  4.a.  Es  un  act"  de  juris- 
dicción voluntaria.  Se  obtiene  la.  autorización 
judicial  mediante  escrito  en  el  que  el  adoptante 
hace  constar  las  razones  que  tenga  para  adoptar 
y  que  concurren  en  el  adoptado  las  condiciones 
legales  y  la  voluntad  de  su  padre,  todo  debida- 
mente acreditado  con  los  necesarios  documentos. 
Sigue  el  expediente  la  tramitación  ordinaria,  y 
con  audiencia  del  ministerio  fiscal,  dicta  el  juez 
la  procedente  resolución  de  la  cual  se  da  al  in- 
teresado el  testimonio  necesario  para  proceder 
al  otorgamiento  de  la  escritura  de  adopción.  In- 
tervienen en  la  escritura  como  partes  otorgantes 
el  padre,  ó  la  madre  en  su  caso,  el  adoptante  y 
el  adoptado  si  pasa  de  14  años. 

En  sus  efectos  es  plena  y  perfecta,  ó  imperfec- 
ta ó  semiplena.  Si  el  adoptante  es  ascendiente 
(abuelo,  bisabuelo)  del  adoptado,  adquiere  sobre 
éste  la  patria  potestad,  y  la  adopción  se  dice 
perfecta;  mas  si  el  adoptante  es  cualquier  otro 
pariente  del  adoptado  ó  un  extraño,  no  adquiere 
la  patria  potestad,  la  cual  queda  reservada  al 
padre,  y  á  esta  adopción  se  llama  imperfecta. 
El  adoptado  por  su  ascendiente  tiene  en  los 
bienes  de  este  todos  los  derechos  de  hijo  pro- 
pio; si  el  adoptante  le  saca  de  su  potestad  vuel- 
ve el  adoptado  ala  de  su  padre.  Ley  10,  tít.  16, 
Part.  4.a  En  la  adopción  imperfecta  no  es  el 
adoptado  heredero  forzoso  del  adoptante  por  tes- 
tamento, pero  lo  es  ab  intestato  si  muere  el  adop- 
tante sin  ascendientes  ni  descendientes.  Ni  el 
adoptante  tiene  que  nombrar  al  adoptado  here- 
dero testamentario  en  el  caso  de  que  no  tenga 
parientes,  ni  puede  dejarle  unís  del  5.°  ó  del  3.° 
si  tuviese  descendientes  ó  ascendientes  respecti- 
vamente. Leyes  8  y  9,  tít.  16,  Part.  4.a;  y  5, 
tít.  6,  lib.  3,  y  1,  tít.  22,  lib.  4,  Fuero  Real;  y 
1  y  7,  tít.  20,  lib.  10,  Nov.  Recop. 

Puede  la  adopción  disolverse  por  solo  la  vo- 
luntad del  adoptante  el  cual,  según  la  ley  8, 
tít.  16,  Part.  4.a  «puede  sacar  al  porfijado  de  su 
poder  cuando  quisiere  con  razón  ó  sin  razón;  et 
non  heredará  ninguna  cosa  de  los  bienes  de 
aquel  quel  porfijó. »  Autores  tan  graves  como 
Escriche  censuran  esta  le}',  porque  siendo  la 
adopción  un  contrato  que  se  celebra  entre  el  pa- 
dre del  adoptado,  éste  que  consiente,  y  el  adop- 
tante, no  puede  revocarse  sino  por  el  mutuo 
consentimiento  de  éstos  ó  por  causas  autorizadas 
por  la  ley.  Sería  más  equitativo  que  el  adoptante 
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no  pudiese  privaí  al  uloptado  de  sus  derechos 
mas  que  □  le  Ingratitud  ó  indignidad 

ni  loa  muñios  casos  en  que  un  hüo  pin- i ■     < i 
fluido  de  la  herencia  patei  na,  \ .    \i  b 

OIÓN, 

N':i  ,|u    i  ido  que  la  Legisla  ion 

i  apara  en  punto  adoctrina  de  la  romana  y  del 
derecho  común  <¡,  matei  La  de  adopción.  Sólo  \  ra 
gón  presenta  la  variante  de  que  el  adoptante  pue- 
da adoptará  un  i  tenga  hijos  legí- 
timos. Fuero  único  Be  actionibus.  Observ,  'J7, 
de  general  priv. 

pósitos.    Eira   ya   deficiente  la 
adopción  propiamente  dicha  que  de  las  lej  i    po 

manas  pasó  i  La    stras,  según  la  doctrina  i 

puesta,  para  satisfacer  las  necesidades  creadas  por 
tas  nuevas  condiciones  de  los  modernos  tiempos, 
tntrodui  ida  poi  la  i  ostumbre  j  consagrada,  i  pi 
ñas  nacida,  por  las  leyes,  laadop  ion  de  expósitos 

carta  de  naturaleza  en  nuestro  derecho, 

prestando  utilidad  mnegabl  ¡  llenando  un  fin 
benéfico  ¡  humanitario.  El  prohijamiento  de 
niños  expó  itosha  reñido  á  ser  muy  frecuente  en 
nuestra  epoi  i.  máxime  desde  que  fué  regulada 

,  Ldad  j  acie]  to  por  La  ley  de  Ben< 
luí  acia  de  22  de  enero  de  1 852   \  el  Ri  glami  nto 
de  11  de  mayo  del  misino  año. 

Según  nuestra  variable  legislación,  podías 
adoptados  los  niños  expósitos  con  entera  libertad, 
sin  los  i  ni]  i' 'din  i  rulos,  i  qne  estaba  sujeta  la  adop 
ordinaria,  por  toda  persona  honrada  con  tal 
que  pudiera  espetarse  que  les  diese  la  debida 
educación  y  enseñanza,  eoiuo  asimismo  oficio  ó 
destino  conveniente.  Llano  es  que  verificada  de 
esta  suerte  la  adopción,  no  da  al  adoptante;  la 
patria  potestad  sobre  el  adoptado,  por  más  que 
obligue  a  éste  á  respetar  al  que  le  prestó  tan  se- 
ñalado bcneürio;  debe   tratarle    romo  si  fuere  SU 

padre  y  le  está  prohibido  formular  contra  él 
acusación,  ó  ejercer  actos  de  los  cuales  pueda 
resultarle  daño  en  su  vida  ó  detrimento  en  sus 
bienes.  V.  las  R.  Cédulasde  2  de  junio  de  1788, 
11  de  diciembre  de  1796,  y  Circular  del  Consejo 
de  l¡  de  marzo  de  1790,  incluidas  en  las  leye  -  S  i 
5,  tit.  37,  lib-  7,  Nov.  Recop. 

Pero  la  ya  citada  ley  de  1852  es  la  que  fijó  Las 
as  que  lian  de  tenerse  presentes  en  materia 
de  adopí  ion  de  expósitos.  Fijanse  las  condiciones 
que  han  de  tener  los  niños  para  considerarlos 
abandonados;  éstos  y  los  expósitos  no  reclama- 
dos por  sus  padies  pueden  ser  prohijados  por 
persona  que  reúna  las  cualidades  y  las  indicadas 

¡lías  ajuicio  de  la  Junta  municipal  de  I '■ 
e  ucencia,  la  cual  tiene  facultades  para  negar  la. 
Jtntrega  de  los  niños  aun  á  los  mismos  padn 
clamantes  si  existen  fundadas  presunciones  de 
que  han  de  criarlos  y  educarlos  mal,  por  carencia 
de  bienes  de  fortuna  ó  por  otros  motivos.  (Artí- 
culos 58,  G5  y  69,  ley  citada  y  22  del  Reglamen- 
to.)  Investidas  las  Juntas  de  la  alta  inspección 
que  les  compete,  QO  deben  permitir  que  los 
adoptantes  ejerzan  sobre  los  niños  expósitos  nin- 
guna clase  de  poder,  más  que  para,  exigir  que  los 
n  y  reverencien  como  disponen  lasleycsque 
hacerlo  los  hijos  con  sus  padres. 

Si  al  verificarse  la  adopción  no  se  reserva  el 
adoptante  el  derecho  de  pedir  en  su  día.  á  quien 

-ponda  la  indemnización  de  Los 
el  adoptado  le  ocasione,  no  puede  formular  pre- 
tcnsión alguna  en  este  sentido;  puede  tan  sólo,  si 

ina  la  adopción  por  reclamación  del  pe 

acordarse  con  intervención  de  la  Junta  la  forma 

del  pago  de  los  gastos  notorios  que  haya  tenido 

el  adoptante  con  motivo  déla  adopción  disuelta, 

i  o  que  el  prohijamiento  lleva  consigo  la  obli- 

ii  de  señalar  al  expósito  sitio  en  la  familia, 

alimentarle,  vestirle  y  darle  enseñanza  y  educa - 

adecuada.  (Arts.  66  y  68  ley  citada,  y  23  y 

26  Reglamento.) 

La  vigente  ley  de  Reclutamiento  y  Reemplazo 
del  ejército  de  11  de  julio  de  1885,  en  el  párra- 
fo 5."  del  art.  69,  declara  exceptuados  del  servi- 
cio activo  en  los  cuerpos  armados,  á  los  expósi- 
|ue  acrediten  que  alimentan  á  la  persona  que 
rió  y  educó  desde  la  edad  de  tres  anos  sin 
retribución  alguna:  han  de  concurrir  en  el  mis- 
mo las  circunstancias  que  se  refieren  a  alguno  de 
los  cuatro  casos  de  excepción  del  hijo  que  man- 
tiene á  sus  padres.  Ya  existía  esta  excepción  en 
la  ley  de  Reemplazo  de  1856,  y  en  la  R.  O.  de 
14  de  octubre  de  1857. 

-  Adopción  :Drd.  can.  La  adopción  produce  un 
impedimento  canónico  basado  en  el  decoro  de  la 
familia  y  la  sanción  social.  Adoptado  uno  por 
liijo  y  viviendo  como  tal   en  la  familia  y  á  los 


ojos  de  la  socie, i ,  feo  i  indi  coroso  al  qu 

C    mal  ido    de  su    madre    adoptante    \ 

i  mujer  del  que  en  la  opinión  públii 
lujo,  pues  no  éi  todo  .pie  sus  n 

lies  de  familia  estallan  basada  I,    no  en      i  i 

le/a.  sino  tan  solo  en  un.i  ficción  legal,  remedo 
de  aquella.  La  Iglesia  ha  aecho  poco  caso  de  la 

sutile.  a  del  di  lecho  1 1  una  no,  distinguiendo  en  I  li- 
la adopción  j  la  arrogación:  en  el  canónico  es  in- 
diferente. 

Como  esta  ficción  legal  de  la  paternidad  no  es 
de  la  n. il  m  ale   a,  aunque  la  remeda,  pónese  este 

impedimento  entre  lo  ..unan  de  oí 

civil,  aunque  no  civiles.  Donde  quiera  que  la  lej 
civil  admita  ó  permita  La  i  adopciones,  habría  este 
impedimento,  pero  si  la  lej  la  prohibe  (y  >  ic 
han  prohibido  en  algunas  pai  !•  cesará  e]  Impe 
dimento  canónico,  por  faltar  la  materia  o 
como  dicen  los  teólogos.  Mas  no  se  cica,  que  |a 
adopción  sea  impedimento  poique  lo  hicieran  tal 
las  leyes  civiles,  por  justas  que  I  llescn,  piles  como 
dice  Santo  Toméis:  prtilt ihil iu  hijis  livriiinur  ,11111 

suffievret  ad  iiii/n;/i.iiir, ¡i,/ ni  matrimoni/i  nisiin- 

nireí  Ecclesice  aucíoriías,  qua  ídem  ctiwm 

mterdicit  (gucest.  51,  art.  2,  Sv/pplem.).  Poroso 

suele  llamarse  impedimento  de  cognación  legal. 

El  impedimento  es  no  solamente  entre  adop- 
tante y  adoptados,  sino  también  entre  los  hijos 
del  adoptante  \  el  adoptado,  de  lo  cual  es  mas 
común  pedir  dispensa.  Por  ese  motivo  los  juris- 
consultos no  llevan  i  bien  que  adopte  propios  ó 
extraños  el  que  ya  tiene  hijos. 

Benedicto  XIV  estableció  (I),  si/u,,,/,.  Di,,,-. 
lib.  IX,  cap.  10)  que  en  estos  asuntos  se  e 
lo  que  resuelvan  las  leyes  del  país:  Si  queestio 
inri,/,,/  svee  in  tribunale  /•.eclesiástico  sive  in  Sy- 
nodo  an  in  hocvel  illo  casu  misil  vmpedimentwm 
cognationis  legalis,necessariorecurrendv/m  rst,  ad 
leges  civiles  atque  ad  earum  normam  controver- 
sia, decidenda. 

ADOPCIONISMO:  m.  llisl.  teles.  Ya  en  el  si- 
glo \  i  surgió  en  España  esta  herejía,  modificación 
del  uestorianismo,  como  este  lo  era  á  su  vez  del 
arrianismo,  raíz  de  Otros  muchos  y  variados  erro- 
res hereticales.  San  Isidoro,  hablando  de  Justi- 
niano,  obispo  de  Valencia,  dice  que  éste  se  opuso 
éi  los  yerros  de  Donoso  y  sus  adeptos,  que  conside- 
ra!.an   i  ÍSGUCllstO  como  hi]r.   :  1   ptr?C  de  Dios. 

Reprodújose  con  mayor  vehemencia  este  error 
en  el  siglo  vni,  infestando  casi  toda  España  y  la 
parte  meridional  de  Francia,  pues  parece  que 
nació  en  Andalucía,  donde  lo  combatió  Teódulo, 
metropolitano  de  Sevilla.  Incurrió  en  aquel  ei  ror 
Elipando,  metropolitano  de  Toledo,  y  también 
cayó  en  él  Ascarico,  metropolitano  de  Braga,  se- 
gún probables  conjeturas,  pues  le  elogia  Elipan- 
do, a  quien  consultó  en  mal  hora  y  que  le  tri- 
buta, alabanzas.  Fué  gran  propalador  y  defensor 
de  la  herejía  Félix,  obispo  de  Urge],  principal 
corifeo  de  la  secta,  sujeto  de  buenas  costumbres, 
pero  de  carácter  voluble  y  tornadizo. 

No  negaban  estos  adopcionistas  la  divinidad 
del  Verbo,  ni  que  lo  fuera  Jesucristo:  su  herejía 
era  más  sutil,  pues  reconociendo  en  éste  la  divi- 
nidad y  filiación  divina,  dadas  sus  dos  naturale- 
zas, suponían  que  en  cuanto  hombre  no  era  hijo 
de  Dios  por  ,i.   sino  sólo  por  adopción, 

Así  que  los  textos  que  se  aducían  contra  estos 
errores  y  que  refutaban  la  herejía  amana,  no 
convencían  éi  los  adopcionistas,  pues  ellos  no  ne- 
gaban  que  Jesucristo  fuera  Dios,  y  Verbo,  y  ver- 
dadero Dios  é  hijo  de  Dios,  pues  todo  esto  lo 
concedían  segém  la  naturaleza  divina.  Resultaba 
pues,  que  admitían  en  Cristo,  no  sólo  dos  natu- 
ralezas, sino  dos  personalidades  distintas,  y  aun 
cuando  ellos  no  querían  profesar  ni  confesar  este 
error  nestoriano,  ya  condenado,  la  consecuencia 
racional  y  la  lógica  lo  imponían.  Porque  al  fin 
la  adopción  solamente  es  una  ficción  legal  que 
remeda  éi  la  naturaleza,  mas  la  ficción  y  el  reme- 
llo no  son  realidad,  de  donde  se  deducía  que 
Jesucristo  en  cuanto  hombre  no  tenía  realidad 
divina,  y  por  tanto  que  en  ese  i  oncepto  tampoi  o 
era  Dios  ni  verdadero  hijo  de  Dios,  ni  la  Virgen 
María  era  Theotocon,  ó  verdadera  madre  de  Dios, 
pues  la  naturaleza  humana  no  era  real  y  verda- 
deramente divina.  Estaba,  pues,  claro  el  nesto- 
rianismo,  y  de  ahí  la  transición  á  las  metamor- 
fosis del  arrianismo.  Así  lo  echó  en  cara  el  Papa 
Adriano  á  Elipando,  Ascarico  y  sus  cómplices. 
De  partibus  vestris  venit  ad  nos  lúgubre  capitula  m 
quod  quiddm  Episcopi  ibidem  degentes,  videlicet 
Eliphandus  el  A  u  m  allis  eorum  cansen- 

tañéis,  Filiv/m  Dci  adoptivum  confiteri  non  erubes- 


quod  iinlhis  e  qualibet  hetresi  antea  talevi 
bkuphemiam  aususest  oblatrare,  nisi  perfidutiUe 
A*  liarme,  qui  pv/rum  Dei  con/essus  est 

Filium. 
Créese  que  el  error  nació  en  la  Botica  y  se 

corrió  hacia  el  norte  de  España  y  por  las  regio- 
nes meridionales  de  i  Germania,  .Meni- 
no dice    Epi  tola    i  .'i     .1/./ ,, ■  ..„.  /,,/,„..■  peí . 

ji./iir  a  Corduba  avílate processit.  Alvaro  di  i 

doba    DO      di I  ii  La    de    que    el    metropolitano 

Theudula  ó  Teódulo  de  Sevilla  se  opuso  á  este 
error  que  infestaba,  i  Córdoba,  señal  de  que  por 
allí  cundía.   Eo  tempere  qua  Eliphcmdx 

iriiui  vastabat  provinciam vester  nunc  r,<¡ 

/ as  Episcopus  Theudula  post  multa  ti  mria  de 
proprietate  C/irisli  veneranda  eloquia..  (Epist.  ad 
Joann,  in  ) 

La  grosería  y  debilidad  de  algunos  moz.n 
de  las  regiones  meridionale  j  centrales  di  i. 
paña  dominadas  por  los  musulmanes,  pudo  dar 
pábulo  á  este  grosero  error  para  transigir  en 
con  los  musulmanes,  peto  donde  mas  cun- 
dió el  error  fué  en  La  regiones  aquende  y  allende 
el  Pirineo,  como  aparece  de  la  guerra  que  se  le 
hizo  en  concilios  J  libros.  Supóncse  que  se  cele- 
bro un  concilio  en  Urgel  en  que  Félii  fué  conde- 
nado,   pero  BS  pOCO    probable  tal   concilio,    C0U10 

también  es  dudoso  otro  que  se  supone  celebrado 
en  Burdeos.  Otro  se  tuvo  en  Narbona  (788),  cu- 
yas  actas  también  ofrecen  dudas;  otros  dos  con- 
cilios se  reunieron,  uno  en  Ratisbona,  bajo  la  in- 
llueucia  de  Carlomagno,  y  allí  tuvo  que  compa- 
recer y  abjurar  el  obispo  de  l'rgel  en  792,  otro 
en  Francfort,  dos  años  después  '794).  Toda\ 
tuvo  otro  concilio  de  57  obispos  en  Roma  por  el 
Papa,  que  le  condenó,  y  otro  en  Trípoli  (Tiropi- 
liense)  presidido  por  el  Patriarca  de  Antioquía. 
Esto  indica  la  gran  trascendencia  y  extensión  que 
tuvo  esta  herejía  éi  fines  del  siglo  vm. 

Los  principales  impugnadores  de  este  error 
fueron  iSterio,  obispo  de  Osma,  y  Reato,  presbí- 
tero de  Liébana  tenido  en  opinión  de  santidad.  1),' 
adoptione  contra  Elipandum  libri  dúo.  Alcuino, 
maestro  de  Carlomagno,  Adversas  Felicem  Ur- 
,j,  lliliinii  ni.  libri  septem:  Contra  Elipandum,  libri 
quatuor.  San  Paulino  de  Aquileya,  Sacro  sylla- 
i,ii7n  desanclisima  Trinitate aaversus  Elipandum 
il  Felicem.  Se  acusa  á  los  adopcionistas,  y  en  es- 
pecia] á  Félix,  no  sólo  de  versátiles,  sino  también 
de  falsarios.  Donde  decían  los  textos  de  San  II- 
defonso  y  otros  padres  y  también  los  misales  gó- 
ticos adsumptionem,  ponían  adoptionem.  Los 
obispos  reunidos  en  Francfort  se  dejaron  sor- 
prender por  esta  superchería,  que  no  debieron 
creer,  y  Baronio  (al  año  794)  los  acusa  de  lige- 
reza. Elipando  ni  mis  impostori  credentes. 

Las  cualidades  personales  de  los  corifeos  de 
estos  herejes,  su  carácter,  abjuraciones,  recaídas 
y  mayor  ó  menor  pertinacia,  no  son  de  este  lu- 
gar. (V.  Ascarico,  Anjifuasio,  ELiPANDoyFÉ- 
i.i.v. )  Tampoco  las  controversias  acerca  délos  li- 
bros de  sus  principales  impugnadores.  V.  Alcui- 
no, Beato,  Eteiuo,  etc. 

Para  mayores  datos  puede  consultarse  á  Flo- 
rez,  España  Sagrada,  tomo  5.°,  pág.  339,  de  le 

"  ediri  n:  Villanuc-  a,  l'i::j:  htsranc,  tomo  X, 
Historia  eclesiástica  de  España  por  el  autor  da 
este  artículo,  tomo  3."  de  la  2.a  edición,  pág.  98, 
y  Menendez  Pelayo,  Heterodoxos  españoles. 

ADOPCIONISTA:  adj.  Hist.  teles.  Partidario 
del  adopcionismo. 

-ADOPCIONISTA:  Perteneciente  ó  relativo  al 
adopcionismo. 

ADOPTABLE  (del  lat.  adoptábilis):  adj.  Capaz 
de  ser  adoptado. 

adoptación  (del  lat.  adoptotio):  f.  ant 
Adopción. 

ADOPTADO,  DA:  adj.  Lcq.  La  persona  que  a 
virtud  de  autorización  real  ó  judicial  ha  sido  pro- 
hijada y  recibida  como  hija  de  quien  no  lo  es  por 
naturaleza.  El  que  se  halla  en  la  potestad  de  su 
padre  no  puede  ser  adoptado  sin  el  acuerdo  de 
éste  y  sin  autorización  deljuez:  esta  es  la  verda- 
dera adopción.  El  que  se  halla  fuera  de  la  patria 
potestad,  no  necesita  la  intervención  ni  el  acuer- 
do de  quien  sea  su  padre  por  naturaleza;  pero  se 
necesita  el  otorgamiento  del  rey.  Por  mas  que 
vulgarmente  se  llama  adopción  á  este  prohija- 
miento, en  el  tecnicismo  de  nuestras  leyes  se  de- 
nomina arrogación.  V.  Adopción. 

ADOPTADOR,  RA  (del  lat.  adoptátor):  adj. 
Ley.  La  persona  que  con  autorización  del  rey  ó 
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del  juez  toma  por  hijo  al  que  por  naturaleza  lo 
es  de  otro.  Si  el  adoptado  se  halla  en  potestad 
de  su  padre,  no  puede  verificarse  la  adopción  sin 
el  acuerdo  de  éste  y  la  autoridad  del  juez:  en 
aso  la  persona  que  prohija  se  llama  adop- 
tador ó  adoptante.  Mas  si  la  persona  prohijada 
¡a  ris,  no  se  necesita  el  acuerdo  del  padre, 
pero  si  el  otorgamiento  del  rey:  y  el  que  prohija 
se  llama  arrogador  ó  arrogante.  V.  Adopción. 
ADOPTANTE:  p.  a.  de  Adoptau.  Que  adopta. 

adoptar  (del  lat.  adoptare;  de  ad  y  optare, 
:  a.  Prohijar. 

...  primeramente  ADOPTÓ  y  prohijó  á  Mar- 
celo su  sobrino,  hijo  de  su  hermana  Octavia. 
Pedro  Metía. 
...  que  para  ese  fin  le  adoptaría  por  hijo, 
y  excluiría  de  la  sucesión  á  Ilierbaldo. 

Pedro  de  Abarca. 

No  porque  yo  piense  adoptar  á  ese  mamón 
llovido  del  cielo;  pero  siempre  es  una  carga. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Adoptar:  fig.  Recibir  ó  admitir  alguna 
opinión,  parecer,  doctrina,  etc.,  aprobándola  ó 
siguiéndola. 

Un  resto,  con  todo  eso,  del  antiguo  ceremo- 
nial que  en  su  trato  tenían  adoptado  nuestros 
padres,  me  obliga  á  aceptar  á  veces  ciertos 
convites. 

Larra. 

Opinamos  que  pueden  y  deben  adoptarse 
las  construcciones  que  vamos  á  enunciar  etc. 
F.  Merino  Ballesteros. 

-Adoptar:  Tratándose  de  resoluciones,  dis- 
posiciones, acuerdos,  etc.,  tomarlos  con  previo 
examen  ó  deliberación.  Aplícase  también  a  seres 
irracionales  y  á  objetos  inanimados,  con  referen- 
cia á  las  variaciones  que  suelen  experimentaren 
su  respectiva  naturaleza. 

adoptemos  forma  nueva. 
Mejor  será  una  letrilla. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Sería  un  error  creer  que  ese  género  de  poe- 
sía popular  adoptase  siempre  una  misma 
forma  monótona:  etc. 

Fernán  Caballero. 

...  el  Memoralista  no  adoptaría  la  inno- 
vación, porque  es  enemigo  de  novedades,  etc. 
García  Gutiérrez. 

ADOPTIVO,  VA  (del  lat  adoplivus):  adj.  Díce- 
se  de  la  persona  adoptada,  Hijo  adoptivo. 

...  yo  te  tenía  por   hijo,  á  lo   menos  casi 
adoptivo. 

La  Celestina. 

-  Adoptivo  :  Dícese  de  la  persona  que  adop- 
ta. Padre  adoptivo. 

Era  este  niño  tan  bonito,  y  había  sido  tan 
bien  criado  por  su  madre  adoptiva  que  era 
querido  de  cuantos  lo  conocían,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-Adoptivo:  Dícese  de  la  persona  ó  cosa  que 
uno  elige,  á  impulsos  del  amor,  para  tenerla  pol- 
lo que  realmente  no  es  con  respecto  á  él.  Her- 
mano adoptivo  ;  patria  adoptiva. 

Tú  eres  la  patria  de  mis  tiernos  hijos, 
Y  podrás  serlo  para  mí  adoptiva. 

Duque  de  Rivas. 

ADOQUIER:  adv.   1.  ADOQUIERA. 

ADOQUIERA:  adv.  1.  ADONDEQUIERA. 

Adoquiera  que  miro  me  parece 
Que  derrama  la  copia  todo  el  cuerno. 
Garctlaso. 

Siempre,  y  ADOQUIERA  y  de  quien  quiera  son 
más  estimadas  las  medicinas  simples  que  las 
compuestas. 

Cervantes. 

ADOQUÍN  (del  ar.  adoequen,  piedra  escuadra- 
da): ni.  Cant.  A.  urb.  Piedra  dura  y  labrada 
con  más  ó  menos  perfección,  por  lo  regular  á 
picón,  en  forma  cubica  ó  cuadrilonga,  de  di- 
mensiones reducidas  y  usadas  para  empedrar. 
Se  emplean  para  formar  todo  un  empedrado,  ó 
en  fajas  que  limitan  y  encajonan  empedrados  de 
otros  materiales.  V.  Empedrado. 

La  parte  que  presentan  al  exterior  se  llama 
cabeza,  y  lo  que  queda  oculto  cola  ó  tizón. 

Los  usados  en  Madrid  son  de  granito,  proce- 
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dente  dr  las  Rozas  en  su  mayor  parte,  y  las  di- 
mensiones 0,28  x  0,28  x  0,14,  costando  los  re- 
gulares á  250  reales  el  ciento,  y  á  200  reales  los 
irregulares. 

Los  hay  también  para  encintar,  cuyas  dimen- 
siones son  0,33  x  0,28  y  0,28  x  0,14,  que  sepa- 
ran por  metro  lineal,  siendo  32  reales  y  17  reales 
respectivamente  sus  precios  medios. 

ADOQUINADO:  m.  Cant.  A.  urb.  El  empe- 
drado y  sistema  de  empedrar  con  adoquines.  La 
ejecución  es  análoga  á  la  de  todos  los  empedra- 
dos, por  lo  que  nos  referiremos  á  dicho  artículo 
para  los  detalles,  poniendo  sólo  aquí  los  costes 
medios  á  que  saleen  Madrid,  y  que  son73rs.  15 
y  58  rs.  30  el  metro  cuadrado,  según  sea  regu- 
lar ó  irregular,  y  el  metro  lineal  de  encintado 
de  adoquines  62  rs.  04  y  35  rs.  42,  según  sus 
dimensiones  corrientes  que  hemos  apuntado  en 
el  artículo  Adoquín. 

ADOQUINAR:  a.  Empedrar  con  adoquines. 

ADOR  (de  igual  voz  árabe,  que  significa  pe- 
riodo): m.  Tiempo  limitado  de  regar  en  países  y 
términos  donde  se  reparte  el  agua  con  interven- 
ción de  las  justicias. 

Queremos  que  en  la  distribución  de  los  ado- 
res y  derechos  que  cada  término  tiene  adqui- 
ridos no  haya  mudanza. 

Ordenanzas  de  la  ciudad  de  Tarazona. 

-  Ador  (del  sansa  adas,  alimento):  m.  Nom- 
bre vulgar  del  trigo  candeal  entre  los  romanos. 
-Ador:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Gandía,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  737  habit. 
Sit.  en  la  conf.  de  los  ríos  Alcoy  y  Bernisa.  Te- 
rreno desigual  y  muy  quebrado;  trigo,  maíz, 
pasa,  naranja,  vino  y  aceite. 

ADORABLE  (del  lat.  adordbUis):  adj.  Digno 
de  adoración. 

Pero  i  cuál  fué  mi  admiración  cuando  en 
una  de  aquellas  criadas  reconocí  á  mi  viudi- 
ta, á  mi  adorable  viuda! 

Isla 

Y  si  esta  niña  ADORABLE, 
A  quien  he  dado  un  disgusto 
Involuntario,  no  guarda 
Rencor  contra  mí...  -Ninguno. 

Bretón  de  los  Herreros. 

ADORACIÓN  (del  lat.  adorátio):  f.  Acción  ó 
efecto  de  adorar. 

De  reliquias  cargado 
Un  asno  recibía  adoraciones,  etc. 

Sama  niego. 

El  objeto  primario  y  grande  de  la  autoridad 
fué  elevar  un  ídolo  á  la  adoración  pública, 
etcétera. 

Quintana. 

-Adoración:  Teol.  La  palabra,  además  de 
la  significación  de  súplica,  que  entraña  orare  ad 
y  generalmente  á  Dios  ( ad  Deum,  ad  Jo  cení,  se- 
gún las  creencias  del  orante),  envuelve  más  co- 
munmente la  de  veneración  y  culto.  Los  protes- 
tantes, al  combatir  á  los  católicos,  dicen  que  la 
adoración  debe  dirigirse  solamente  á  Dios,  y 
esto  es  exacto  hasta  cierto  punto ;  pero  aun  es 
más  cierto  que  la  Sagrada  Escritura  en  numero- 
sos pasajes  habla  de  adoración  á  seres  no  divi- 
nos. Abraham  adora  á  los  ángeles  que  se  le  apa- 
recen, y  Lot  su  sobrino  adora  á  dos  de  ellos, 
y  lo  mismo  se  halla  en  otros  muchos  parajes. 
Por  este  motivo  no  siempre  se  toma  esa  palabra 
en  su  sentido  estricto  de  culto  y  veneración,  sino 
que  muchas  veces  solamente  significa  un  acto  de 
mera  sumisión  y  cortesía. 

Se  ve,  pues,  por  el  uso  mismo  que  hace  la 
Bihlia  de  esta  palabra,  la  sinrazón  con  que  los 
protestantes  atacan  al  catolicismo  por  lo  que  su- 
ponen abuso  en  lo  relativo  á  la  cruz  y  las  reli- 
quias de  los  santos,  pues  dada  la  diferencia  de 
veneraciones  en  razón  de  los  objetos  adorados,  la 
que  se  refiere  á  la  divinidad  supone  culto  de  la- 
tría, y  la  de  los  santos  sólo  de  dalia.  Además, 
que  el  no  admitir  ellos  el  culto  de  las  imágenes, 
ni  aun  de  la  cruz,  no  es  motivo  bastante  para 
que  no  lo  tenga  la  Iglesia  católica  por  muy  su- 
periores razones. 

Con  todo,  hoy  día,  entre  las  personas  que  co- 
nocen bien  el  tecnicismo  teológico  y  el  sentido 
católico,  para  usar  de  las  sinonimias  en  todo  su 
rigor  técnico,  se  procura  no  emplear  la  palabra 
adoración  sino  en  el  sentido  estricto  y  relativa- 
mente á  la  divinidad,  y  cosas  en  contacto  íntimo 
con  la  santa  humanidad  de  Jesucristo.  Así  que 
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el  día  de  Viernes  santo  la  Iglesia  tiene  la  tierna 
y  antiquísima  ceremonia  de  la  adoración  de  la 

Cruz. 

ADORACIÓN  DE  LOS  REYES  (LA):  Pint.  Desde 
los  primeros  tiempos  del  Cristianismo,  la  Iglesia 
adopto  este  asunto  como  una  profesión  de  fe  que 
simbolizaba  el  reconocimiento  de  la  divinidad  de 
Jesucristo  y  la  sagrada  maternidad  de  María,  y 
como  una  protesta  contra  los  errores  de  varias 
sectas  heterodoxas;  así  que  pronto  apareció  en 
medallas  de  bronce,  en  sarcófagos  y  bajos  relie- 
ves, como  el  que  inserta  el  abate  Martigni  en  su 
Dictiomiaire  cíes  antiquités  chréliennes  procedente 
del  cementerio  de  San  Calisto  en  Roma.  En  los 
siglos  posteriores  figuró  en  un  lugar  muy  princi- 
pal en  la  decoración  de  los  templos  y  no  sería 
difícil  formar  una  larga  lista  de  obras  plásticas 
y  gráficas  que  abrazara  desde  los  mosaicos  de 
Santa  María  la  Mayor,  de  la  mitad  del  siglo  v, 
hasta  la  restauración  de  la  pintura  italiana,  lle- 
vada á  cabo  por  Cimabue  y  el  Giotto.  A  partir 
de  este  momento  los  artistas  de  todas  las  escue- 
las acogieron  con  entusiasmo  un  asunto  que  les 
permitía  pintar  trajes  lujosos,  comitivas  pinto- 
rescas de  jinetes,  pajes  y  escuderos,  y  toda  la 
serie  de  anacronismos  que  vemos  en  las  pinturas 
de  la  época  que  se  extiende  desde  los  Trccentistas 
hasta  Rafael,  Miguel  Ángel  y  Leonardo  de  Viu- 
ci;  lo  mismo  en  la  escuela  de  Brujas,  que  en  la 
de  Colonia,  en  la  de  Castilla,  que  en  la  de  Siena. 
En  el  siglo  xvr,  el  Renacimiento  introdujo  al- 
guna leve  variante  en  los  accesorios,  pero  los 
anacronismos  continuaron :  así  Pablo  Veronés, 
Rubens  y  otros  vestían  á  los  personajes  de  la 
.1  Lidea  con  los  trajes  que  á  la  sazón  se  usaban  en 
Venecia  y  Amberes.  Poco  se  varió  en  las  dos 
centurias  siguientes  y  en  el  primer  tercio  del 
actual;  sólo  después  de  los  grandes  descubri- 
mientos llevados  á  cabo  en  el  Oriente  antiguo 
ha  comenzado  á  representarse  con  propiedad  la 
escena  de  la  Adoración  de  los  Magos.  La  últi- 
ma palabra  en  cuanto  á  exactitud  arqueológica 
y  sentimiento  del  color  local,  creemos  que  se 
encuentra  en  los  interesantes  grabados  que  el 
artista  francés  Mr.  Bida  ha  dibujado  con  el  ob- 
jeto de  ilustrar  Los  Santos  Evangelios  de  Bos- 
suet,  después  de  diez  años  de  investigaciones  y 
viajes  por  los  sitios  donde  tuvo  lugar  el  acon- 
tecimiento que  nos  ocupa. 

Aunque  de  los  cuadros  que  representan  la 
Adoración  de  los  Reyes  y  cuya  fama  es  univer- 
sal tratamos  á  continuación,  citaremos  aquí 
otros  que  no  deben  quedar  olvidados.  Nuestro 
Museo  del  Prado  posee  varios;  entre  ellos  una 
tabla  apreciable  de  la  escuela  de  Castilla  (nú- 
mero 2180),  un  tríptico  de  Mensling  (núme- 
ro 1  424),  otro  de  Bles  (número  1  170),  y  tres 
pinturas  de  Petras  Cristus,  Lignis  y  Mayno 
(números  1  291-1417  y  2  166c).  En  Brujas,  en  el 
hospital  de  San  Juan,  se  conserva  un  tríptico  de 
Mensling  muy  semejante  al  citado  anteriormen- 
te. Munich  atesora  en  su  galería  un  tríptico  de 
Vander  Weydn  y  tres  de  Van  Eyck,  notables, 
así  como  uno  del  Maestro  Willem,  conservado 
en  Colonia,  y  otro  de  Van  den  Eckhout  del  Mu- 
seo del  Haya.  Florencia  expone  en  su  Academia 
de  Bellas  Artes  una  pintura  de  Gentil  do  Fa- 
briano,  en  el  Palacio  Pitti  otra  de  Ghirlandajo, 
y  en  Gli  Uffizzi  dos  obras  de  Pezzelino  y  Leonar- 
do de  Vinci. 

Adoración  de  los  Reyes  (la):  Cuadro  de 
Tiziano:  Museo  del  Prado,  número  484. 

En  el  interior  de  una  rústica  choza,  los  monar- 
cas orientales,  vistiendo  ricos  trajes  del  siglo  xvi, 
se  aprestan  á  ofrecer  sus  dádivas  al  Niño  que  la 
Virgen  presenta  á  su  veneración.  Uno  de  los 
Reyes  se  encuentra  arrodillado  y  besa  el  pie  de 
Jesús.  En  el  exterior  y  sobre  un  fondo  admira- 
ble de  colinas  y  montes  lejanos  forman  pinto- 
rescos grupos  los  criados,  que  atienden  al  cuida- 
do de  los  camellos  y  caballos  de  la  comitiva. 

Dejando  á  un  lado  los  anacronismos  indu- 
mentarios, cosa  corriente  en  la  época  en  que  se 
pintó  el  lienzo,  ofrece  éste  cualidades  artísticas 
de  primer  orden,  tanto  por  su  buena  composi- 
ción y  excelente  dibujo  cuanto  por  la  brillantez 
del  colorido,  notable  en  los  ropajes  y  accesori  s 
y  deslumbrador  en  el  paisaje. 

Estuvo  colocado,  según  dice  el  Sr.  Madrazo,  en 
la  Iglesia  Vieja  del  Escorial  donde  lo  describió 
el  P.  Santos  en  1667.  En  la  misma  iglesia  quedó 
una  repetición  cuando  este  cuadro  vino  á  Madrid. 

Adoración  de  los  Reyes  (La):  Cuadro  de 
Pablo  Veronés,  Museo  del  Prado ;  número  541. 
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Al  aln  igo  de  un  i  obei  tizo  consta  uíd 

unas  í'iiin. i     la  Virgen    entada  lobre  un  madero 
mantii  01    L  Jesrfi    en    a  regazo.  Dos  de  los 
postrados  en  el  suelo  verifican  el  i le  adora- 
ción, mientras  al  tercero  ai  ade  llevando 
diva.  A  la  di  i     b    i   bao  Sai  José  con  el  buey 
v  l.i  i              tos  pastores,  y  á  la  izquierda 

pujes    \  .1.      cuidando    di     la      cabal",  idliras. 

Cu  grupo  'i-  ing  les  completa  la  composición. 

a'  pesaí  mi  que  e  te  cuadro  ol  reí  e  el  carác- 
ter de  naturalismo  gracioso  y  aristocrático  que 
jietín  m  la  obras  del  Veronés  y  su  color  es- 
pléndido y  luminoso,  algunos  accidentes  di  eje 

„  ,,,,i  |i;im  bocho  sospechar  si  será  obra  de  Pao- 
lo  Farinatoóel  Zeloti,  cuyas  pinturas  timen 
gran  semejanza  con  las  que  el  gran  maestro  ve- 
ano  ejecutó  en  sus  últimos  anos.  Aun  cuan 
.lo  no  conviene  del  todo  su  tamaño  con  el  del 

ii  ntio  i[Ue  existía  en  lti(>7  en  la  antesacrist  (a  del 
Escorial,  el  Sr.  Madrazo  se  inclina  a  creer  que 
m.i  el  mismo  que,  describió  el  I'.  Santos  en  dicha. 

Adoración  délos  Retes  (La):  Cuadro  de 
quez:    Museo   del    Prado,    número    1054. 
Figuras  de  tamaño  pi  óximo  al  natural. 

líos  de  los  Magos,  arrodillados  ante  el  divino 
Infante,  le  presentan  sus  ofrendas  en  ricas  eo- 
lias de  orfebrería;  el  Rey  negro  so  halla  eu  pie, 
tomismo  que  un  paje  que  le  acompaña,  y  ambos 

templan  al  Niño  que  la  Virgen  presenta  cui- 

imente  envuelto  en  fajas  y  pañales.  En- 
cuéntrase Ntra.  Sra.  sentada  entre  unas  ruinas 
j  apoya  su  pie  en  un  trozo  de  dintel,  en  el  que 
se  lee.  la  fecha:  1619.  En  segundo  término  apa- 
S.  José  reclinado  sobre  un  sillar,  comple- 
tando la  composición  un  fondo  de  montes  y  ar- 
boledas. 

Por  la  fecha  consignada  en  el  lienzo,  venimos 
en  conocimiento  de  que  Velázquoz  pintó  este 
cuadro  cuando  aun  no  había  cumplido  20  años, 
y  seguía  el  estilo  de  Herrera  el  Viejo  y  Tristán, 
luego  había  de  abandonar;  de  modo  que  en 
el  orden  cronológico  ésta  es  la  primera  obra  que 
del  insigne  sevillano  atesora  el  Museo  do  Madrid. 
No  podemos  darle  el  mismo  lugar  en   cuanto  á 
su  mérito,  pues  aunque  la  factura  es  sólida,  vi- 
gorosa, exacta,  y  el  colorido  caliente,  sin  embar- 
go, la  composición  no  pasa  de  mediana,  care- 
ln  por  completo  de  propiedad  y  sentimiento; 
la  Virgen  y  el  Niño  son  dos  tipos  comunes  y  los 
K      es,  lo  mismo  que  S.  José,  con  sus  trajes  par- 
áis capas  de  paños  groseros  y  sus  fisonomías 
tres,  no  dan  ni  la  más  remota  idea  de  lo  que 
debió  ser  aquel  acontecimiento.  Entre  lasfastuo- 
omposiciones  de  los  pintores  venecianos  y 
flamencos  y  los  personajes  modestísimos  de  Ve- 
lázquez,  hay  un  término  medio,  consistente  iras 
en  la  nobleza  de  la  expresión,  que  en  la  propie- 
dad de  los  accesorios;  este  término  medio  falta 
en  la  obra  naturalista  que  nos  ocupa. 

El  diligente  autor  del  catálogo  del  Musco,  no 
ha  encontrado  dato  alguno  sobre  la  procedencia 
ite  cuadro,  que  no  aparece,  en   ninguno  de 
los  inventarios  de  la  Casa  Real. 

ÁDOlt ación    de  los  Reyes  (La):  Tríptico  de 
limo  Aken  Bos  ó  Bosch,  vulgarmente  co- 
nocido en  España  por  el  Hosco:  Museo  del  Prado 
'!  ulrid,  numero  1 175.   Escuela  neerlandesa 
antigua. 

Difícilmente  podrá  encontrarse  entre  lasdiver- 
sas  representaciones  de  los  Santos  Reyes  una  más 
fantástica  y  disparatada.  Dejando  a  un  lado  las 
portezuelas  en  las  que  el  autor  figura  á  los  do- 
lí onipañados  de  sus  patronos  Santa  Bár- 
bara y  San  Pedro  y  fijándonos  sólo  en  la  compo- 

H  principal,  hallaremos  no  poco  que  admirar. 

Ante  una  humilde  choza  en  estado  ruinoso  por 

techo  se  encaraman  varios  pastores,  tiene 

i  el  acto  de  la  adoración  por  cuatro  perso- 
najes de  extraño  aspecto,  vestidos  con  extrava- 

es  trajes,  notables  por  la  riqueza  del  exorno 
y  la  minuciosidad  de  los  accesorios.  Desde  el  in- 
terior de  la  cabana  contemplan  el  acto  un  hom- 
sólo  con  un  paño  rojo  y  una  es- 
trambótica corona  y  varios  individuos  que  más 
parecen  caricaturas  que  seres  reales.  Detrás  de  la 
chozase  extiende  una  vasta  llanura  por  la  que 
circulan  varias  cabalgatas  por  entre  bosques  y 
hosterías.  En  último  término  aparece  una  ciudad 
inverosímil  á  cuyas  puertas  se  halla  un  hombre 
empalado  por  cerca  del  cual  pasa  un  juglar  que 
'■.induce  una  acémila  y  una  mona.  Tales  son  i  a- 
tre  otros  muchos  que  omitimos,  los  principales 
detalles  de  esta  obra  de  un  artista  que  se  carac- 


ii  i  nipie  por  una  imaginación  tan  desarre- 
glada como   original,  hasta  en    los  .i 

ii   potables,  tina  hechura  acabada  y  lamida,  un 

dibujo  exagerado  y  on  col agí  n labio. 

En  el  Catálogo  de]  Sr.    Madrazo  se  niega  que 

este  tríptico  perteneciera  á  Felipe  II,  como  afir- 
ma   M.    Miehiels.     Procede   del     Monasterio    del 

Escoria]  y  en  tiempo  de  Felipe  IV  estuvo  en  el 
i"  del  Real  aucázar. 

Adoración  de  los  Retes  (La):  Cuadro  do 

Rubens:  Museo  del  Prado,  número  1  55'.».  Figu- 
ras de  tamaño  mayor  que  el  natura] 

Al  pie  de  unas  columnas  de  orden  clásico,  que 
sirven  do  sustentáculo  á  un  techado  de  paja, 
i  acompañada  de  San  José  muestra  su  di- 
vino hijo  á  ios  tres  Reyes,   uno  de  los  cuales  se 
prosterna  ofreciendo  una  especie  de  copón  en  el 

iii.il  Introduce  Jesús  su  mano.  Difícilmente  pue- 
den imaginarse  grupos  mas  pintorescos  que  los 
formados  por  la  comitiva  regia,  compuesta  de 

caballeros  armados  de  punta  en  Mam  o,  esclavos 
de  diferentes  razas  y  tipos,  pijes  con  hachas  y 
escuderos  que  gobiernan  caballos  y  camellos. 
Sobro  el  fondo  oscuro  de  la  noche  unos  angelitos 
VUelan  en  graciosa  actitud. 

Todo  es  grandioso  en  este  lienzo,  empezando 
por  su  tamaño  (3,46  de  alto  por  4,88  de  ancho) 
y  concluyendo  por  los  detalles  y  accesorios.  Aun 
cuando  se  esté  acostumbrado  á  la  exuberante 
imaginación  de  Rubens,  el  cuadro  sorprende  al 
i  pectador,  que  no  sabe  qué  admirar  más,  si  lo 
bien  dispuesto  de  la  composición,  la  riqueza  del 
colando,  Ir  prodigiosa  huiLLid  de  la  factura  ... 
el  atrevimiento  del  autor  al  colocar  tal  escena  en 
medio  de  una  noche  oscura,  iluminándola  con 
varias  luces  artiticiales,  con  la  seguridad  de  con- 
seguir un  claroscuro  vigoroso  y  agradable.  Si 
tal  opinión  merece  el  conjunto,  no  disminuye  al 
lijarse  en  los  detalles.  Cada  figura  de  por  sí  es 
una  obra  maestra,  y  en  su  actitud,  en  sus  es- 
pléndidos y  variados  ropajes  y  en  su  expresión 
manifiesta  claramente  el  genio  de  su  autor.  Es 
cierto  que  la  vestidura  de  los  Reyes,  de  los  pa- 
jes y  esclavos  africanos  es  tan  anacrónica  como 
las  armaduras  del  siglo  xvi  que  ostentan  los 
caballeros;  pero  esto  se  olvida  ante  la  inspiración 
y  fantasía  que  campean  en  toda  la  obra. 

La  ciudad  de  Amberes  regaló  este  cuadro  al 
célebre  D.  Rodrigo  Calderón,  y  al  ocurrir  su 
muerte  lo  adquirió  Felipe  IV  para  adorno  de  su 
Real  Alcázar  de  Madrid. 

Adoración  de  los  Reyes  (La):  Tríptico  de 
la  escuela  de  Van-Eyck. -Pinacoteca  de  Munich. 

Mr.  Georges  de  Dillis,  autor  de  una  noticia 
histórica  sobre  los  cuadros  del  Museo  de  la  capi- 
tal de  Baviera,  lo  atribuye  á  Hans  Memling  ó 
Memmeling,  artista  flamenco,  de  mitad  del  si- 
glo xv,  y  trata  de  él  en  los  siguientes  términos: 
«Hay  en  este  mismo  gabinete  un  pequeño  altar 
de  dos  alas  (tríptico)  pintado  por  la  hábil  mano 
de  Memling  con  una  raía  perfección.  El  cuadro 
del  medio,  en  el  que  se  admira  la  Adoración  dé- 
los Magos,  es  sobrepujado  por  los  dos  cuadros 
laterales  que  asombran  la  vista  por  el  brillo  má- 
gico de  los  colores,  y  representan  el  uno  á  San 
Juan  el  Evangelista,  de  noble  expresión  y  colo- 
cado en  un  rico  paisaje  florido  é  iluminado  por 
los  rayos  dorados  de  la  mañana,  y  el  otro  á  San 
Cristóbal  que  vestido  de  una  capa  de  púrpura  y 
apoyado  sobre  su  bastón,  atraviesa  (levantando 
los  ojos  sobre  el  niño  maravilloso  sentado  sobre 
sus  hombros)  el  río  que  corre  encajonado  entre 
rocas  y  teñido  por  los  rayos  ardientes  del  sol 
de  Levante. »  Ampliaremos  esta  breve  noticia 
describiendo  el  cuadro  central:  eu  el  interior  de 
un  edificio  arruinado  y  al  pie  de  una  columna, 
la  Virgen,  vistiendo  el  traje  de  las  mujeres  fla- 
mencas de  la  época,  sostiene  al  Niño  Jesús  que 
contempla  impasible  el  acto  de  adoración  que 
ejecuta  uno  de  los  Reyes.  Otro  de  éstos  entrega 
una  copa  á  San  José  que  la  recibe  detrás  de  un 
velador,  mientras  el  tercero  deja  á  su  comitiva  y 
sube  las  gradas  de  la  estancia  donde  tiene  lugar 
la  escena.  Tosco  en  la  composición,  tiene  este 
cuadro  un  aire  pacífico  y  sosegado:  los  magos,  su 
acompañamiento,  la  Sagrada  familia  y  hasta 
una  herniosa  sirvienta  de  la  Virgen,  parecen  re- 
tratos de  gentes  acomodadas  y  de  buenos  senti- 
mientos. 

La  Pinacoteca  de  Munich  adquirió  este  tríp- 
tico de  Mr.  Boisserie  en  cuya  colección  entró 
ignorándose  su  procedencia,  aunque  se  Bospecha 
debió  pertenecer  á  la  gran  duquesa  Margarita  de 
Austria. 


ADORACIÓN  DE  LOS  PASTORES  (LA):  Viví. 

Este  ,i  i . ,  ,  ¡  ,  ni.i  muy  pocas  veces  en  el 
arte  cristiano  primitivo    Bottari  sólo  menciona 

di    loa  primeros  siglos  un  fragmento  de  sari  ' 

encontrado  eu  i  i  cerní  ni'  rio  de  Santa  I 

el  que  so  ven  dos  bajos  relé  repi         ■ 

primero  un  redil  y  el  otro  el  acto  'I'    | 

con  sus  cayado 
pesebre  en  el  que  da    tnsa    i                      , men- 
te fajado  junto  al  buey  y  el  asno.   !■.       

jantes  figuran  en  un  Lrl 

vasos  de  óleo  Santo  que  San  Gregorio  remitió  á 
la  reina  Teodolinda.  I  luíante  la  Edad 
la  Adoración  de  los  Pastores  no  mei  i  ció 
favor  de  los  iluminadores  de  manuscritos.  Al 
aproximarse  e]  Renacimiento  comienza á  abun- 
dar este  asunto  y  desde  entonces  ocupa  un  lugar 
preferente  en  la  iconografía  cristiana. 

Entre  los  muchos  cuadros  referentes  á  la  Ado- 
ración  de  los    Pastores   qlle   existen    en  Kuropa, 

mencionaremos  en  nuestro  ili  de]  Prado  dos 
deJácopo  Bassano (números  '27,  28),  uno  de  Gia- 
quinto  Corlado  (numero  1'¿2)  y  otros  de  Palma 
el  Viejo,  Oliente,  y  Castillo  (números  322, 914  y 

676).  En  el  Museo  de  Porosa  señalaremos  m 
Fiorenzo  de  Lorenzo,  en  Bingen  (Prusia) un 

bla  de  Zestblom  y  en  Nuestra  Señora  de  Brujas 

un  gran  lienzo  de  Crayer,  etc. 

Merecen  especial  mención  los  siguientes: 

Adoración  DE  LOS  PASTORES  (I, a):  Cuadro 
de  Ribera,  Museo  del  Louvre  en  París,  numero 
553. 

Nada  de  particular  ofrece  este  cuadro  en  sr. 
composición,  limitada  á  unos  pastores  que  se  in 
clinan  para  adorar  á  Jesús.  Tampoco  es  más  no 
table  el  grupo  de  María  y  el  Niño  faltos  por 
completo  de  idealismo;  en  cambio  el  gran  artis- 
ta valenciano  se  eleva  á  una  altura  incomparable 
en  las  figuras  vigorosas  y  reales  de  los  pasto 
cuya  expresión  no  puede  ser  más  verdadera  y 
acertada,  y  en  el  claroscuro  enérgico  y  decidido 
del  cuadro.  La  hechura  de  esta  obra  bastante 
delicada  indica  que  debió  pintarla  Ribera  en  la 
época  en  que  quiso  seguir  el  estilo  del  Correggio. 

Francia  adquirió  este  lienzo  por  donación  que 
le  hizo  el  Rey  de  Ñapóles  como  indemnización  de 
ciertos  cuadros  destruidos  por  sus  tropas  en  la 
iglesia  de  San  Luis  de  los  Franceses.  En  España 
existe  una  copia  regular  en  el  Monasterio  de 
San  Lorenzo  del  Escorial.  La  Catedral  de  Valen- 
cia posee  otra  Adoración  del  mismo  autor  que, 
siendo  semejante  á  la  de  Madrid  como  ejecución, 
la  supera  en  sentimiento. 

Adoración  de  los  pastores  (La):  Cuadro  de 
Murillo:  Museo  del  Prado;  número  859.  Figu- 
ras de  tamaño  natural. 

Un  anciano,  vestido  de  un  sayo  pardo,  se  arro- 
dilla ante  el  Niño  Dios,  al  cual  contempla  lleno 
de  fe  y  admiración.  Otro  pastor  mozo  y  una  an- 
ciana se  inclinan  reverentes  llevando  rústicas 
ofrendas,  mientras  San  José  envuelto  en  el  man- 
to y  apoyado  en  un  báculo  dirige  sus  miradas  al 
recién  nacido  que  María  muestra  levantando  el 
pañal  sobre  el  pesebre.  El  fondo  le  forman  las 
ruinas  de  un  templo  con  el  buey  y  la  muía  que 
asoman  por  el  lado  izquierdo  de  la  composición. 

Pertenece  este  cuadro  al  segundo  estilo  de  Mu- 
rillo, y  Mr.  Viardot  en  su  crítica  hace  notar  qui- 
llay una  oposición  perfecta  entre  el  grupo  celes- 
tial de  Jesús  y  su  madre,  y  el  grupo  humano  de 
los  pastores  que  se  acercan  al  pesebre,  y  que  en 
estos  hombres  groseros,  en  las  pieles  que  les  cu- 
bren y  los  animales  que  les  acompañan  el  artis- 
ta sevillano  desplegó  una  verdad  y  un  vigor  sin 
ejemplar.  También  el  autorde  Les  Mussées  d'Ea.- 
ropc  hace  notar  que  sólo  el  pincel  de  Murillo  es 
de  iluminar  el  centro  de  la  escena  con  una 
luz  brillante  para  llegar  por  medio  de  la  degra- 
dación de  las  tintas  más  suaves  hasta  la  oscuri- 
dad que  envuelve  los  extremos  del  cuadro.  Pro- 
cede este  lienzo  de  la  colección  que  formó  I 
los  III.  Durante  la  invasión  francesa  fué  llevado 
á  París,  siéndonos  devuelto  en  1S15. 

Don  Luis  Alfonso  en  su  obra  Murillo  inserta 
un  catálogo  de  las  obras  de  este  autor  existí 
en  Europa  y  América  y  de  él  resulta  que  la  Ga- 
lería del  Ermitage  en  San  Petersburgo,  atesora 
dos  Adoraciones  semejantes  á  la  descrita,  que 
existe  otra  en  el  Musco  Vaticano  y  otra  en  la 
colección  particular  de  D.  Benito  Garriga. 

Adoeaoión  de  los  pastores  (La):  Cuadro 
original  de  Antonio  Rafael  Mengs:  Museo  del 
Piado  de  Madrid;  número  1435,  figuras  de  ta- 
maño mayor  que  el  natural. 


tro 


AMOR 


Mana  presenta  el  Niño  Jesús  á  un  grupo  de 
pastores  que  le  adoran  mostrando  en  su  actitud 

los  diversos  alerto.,  que  embargan  sus  ánimos. 
En  primer  término  aparece  San  José  y  tras  él 
un  personaje  cu  el  que  el  autor  hizo  su  retrato. 
En  la  parte  superior  de  la  composición  un  grupo 
de  ángeles  llevando  ramas  de  olivo  é  incensarios 
ian  el  nacimiento  de  .lesús  y  anuncian  al 
inundo  tan  fausta  nueva. 

Los  juicios  formados  sobre  esta  producción  por 
los  críticos  del  tiempo  del  autor  y  posteriores  no 
pueden  ser  mas  opuestos:  he  aquí  dos  opiniones 
referentes  al  cuadro  que  el  celebre  pintor  bo- 
hemio reputaba  como  su  capo  di  opera:  el 
primero,  tomado  de  la  Apología  de  Azara,  dice 
así:  «La  intención  de  Mengs  fué  luchar  con 
gio  en  su  lamosa  Noche.  La  posteridad 
juzgará  si  luchó  bien  y  si  venció.  Como  en  el 
cuadro  Descendimiento  toda  la  escena  repre- 
senta el  dolor  mas  sublime,  al  contrario  en  éste 
se  expresa  la  belleza  más  risueña  que  los  sentidos 
v  la  razón  pueden  gozar.  No  se  ve  otra  luz  que 
la  que  despide  el  Niño  Dios  y  todo  está  tan 
iluminado  que  la  vista  parece  que  se  pasea  por 
detrás  de  las  figuras.  Sus  carnes  son  tan  verda- 
-  que  aunque  Ticiano  hubiera  sido  capaz  de 
hacerlas  iguales,  no  las  habría  seguramente  sabi- 
do escoger  con  aquella  propiedad  con  que  Mengs 
las  escogió.  La  Virgen  no  es  una  hermosa  al- 
deana como  la  que  para  semejantes  casos  esco- 
gía Kafael,  que  nunca  se  elevó  sobre  lo  más  her- 
moso que  halló  en  la  naturaleza.  Mengs  supo 
figurar  una  belleza  heroica  media  entre  la  divini- 
dad y  la  humanidad.»  Como  contrapeso  á  tan 
exageradas  alabanzas  debemos  citar  el  parecer  de 
Míster  Cumberland  insertado  por  don  Pedro  Ma- 
drazo  en  su  Viaje  de  tres  siglos  por  las  colecciones 
de  pinturas  délos  Reyes  de  España,  el  cual  califica 
al  niño  del  cuadro  que  nos  ocupa  de  «feto  siete- 
mesino sacado  de  un  frasco  de  vidrio»,  y  hace 
de  su  autor  una  crítica  desapiadada,  tratándole 
de  tímido,  servil  y  falto  de  inventiva. 

Ante  tan  diversas  opiniones  ¿á  quién  daremos 
la  razón?  já  los  que  colocaron  la  Adoración  en  el 
Palacio  Real  como  una  de  las  mejores  joyas  de 
la  colección  de  Carlos  III,  óá  los  que  al  arreglar 
el  Museo  del  Prado  le  relegaron  á  una  galería  de 
paso  donde  la  mala  luz  apenas  permite  distin- 
guirla? En  nuestro  sentir  ni  á  unos  ni  á  otros. 
Mengs  en  esta  obra  demuestra  falta  de  genio,  pero 
revela  buen  talento  y  un  dibujante  de  primer 
orden.  El  colorido  es  brillante,  limpio,  transpa- 
rente y  jugoso,  pero  falso  y  amanerado  como  la 
composición,  vicio  fundamental  de  la  escuela 
que  el  autor  fundó  en  España.  En  resumen,  es 
una  obra  notable,  digna  de  ser  tenida  en  es- 
tima. 

Adoración  de  los  pastores  (La):  Cuadro 
del  Corregió  conocido  vulgarmente  con  el  título 
de  La  noche;  Museo  de  Dresde. 

El  artista  ha  colocado  en  el  centro  de  la  com- 
posición el  pesebre  en  donde  nació  Dios  hecho 
hombre.  Es  de  noche  y  la  escena  no  tiene  más 
luz  que  la  sobrenatural  que  esparce  el  niño  acos- 
tado sobre  la  paja.  Esta  claridad  ilumina  á  la 
Virgen  inclinada  sobre  el  recién  nacido  y  á  va- 
rios pastores  y  pastoras,  que  acuden  presurosos. 
En  el  fondo  del  establo  San  José  conduce  el  asno 
tradicional  hacia  un  extremo  de  la  estancia.  Un 
grupo  de  ángeles  ocupa  la  parte  superior  del  cua- 
dro, formando  un  paraninfo  que,  como  dice  Va- 
sari,  parece  más  bien  descender  del  cielo  que  ser 
creación  de  la  mano  de  un  hombre. 

Esta  joya  del  museo  sajón  procede  de  la  villa 
de  Reggio  para  donde  fué  pintada  por  el  gran 
artista  parmesano,  que  realizó  en  ella  una  de  las 
mejores  obras,  muy  ajeno  á  que  dos  siglos  y  me- 
dio después  había  de  querer  sobrepujarle  Anto- 
nio Rafael  Mengs,  con  su  famosa  Adoración  de 
que   hemos  hablado  anteriormente. 

ADORACIÓN  DEL  CORDERO  (LA):  Pint.  Reta- 
blo famoso  original  de  los  hermanos  Van  Eyck, 
compuesto  de  veinte  tablas  de  las  cuales  se  con- 
servan doce  en  la  catedral  de  San  Bavon  en 
Gante,  y  el  resto  en  el  museo  de  Berlín. 

Este  tríptico  es  una  de  las  obras  más  notables 
de  los  fundadores  de  la  escuela  de  Brujas  que 
quisieron  representar  en  él  dos  ideas  diferentes, 
a  saber:  la  de  la  lucha  continua  sostenida  por  la 
Iglesia  militante  contra  el  mal;  y  la  de  la  victo- 
ria obtenida  por  la  Iglesia  triunfante  con  la 
ayuda  de  Cristo.  Bajo  este  doble  concepto,  el  re- 
tablo nos  muestra  en  su  exterior  la  predicción 
por  las  sibilas  y  los  profetas  del  nacimiento  de 
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Cristo  y  la  Anunciación  hecha  á  María.;  y  en  su 
interior,  la  obra  de  la  Redención  llevada  á  cabo 
por  la  iglesia  militante  y  la  triunfante.  El  nom- 
bre de  «Adoración  del  cordero»  lo  debe  al  asunto 
de  La  tabla  central. 

Comenzando  la  descripción  por  la  parte  ex- 
terna, lo  primero  que  fija  la  atención  del  obser- 
vadores la  Anunciación,  que  ocupa  cuatro  tablas 
separadas  por  los  marcos.  El  acto  se  verifica  en 
una  estancia  por  cuya  ventana  se  divisa  una 
calle  que  se  cree  ser  la  de  Walpoorte,  en  Gante. 
En  las  divisiones  superiores  figuran  los  profetas 
Zacarías  y  Miqueasy  las  sibilas  de  Cumas  y  de 
Erythrea,  y  en  las  inferiores  los  retratos  de  Josse 
Vyd  é  Isabel  Borlunt,  arrodillados  ante  los  san- 
tos Juanes.  Las  doce  tablas  que  forman  el  inte- 
rior del  retablo  están  colocadas  horizontalmente 
en  dos  divisiones:  la  inferior  de  cinco,  y  la  su- 
perior de  siete  asuntos.  En  el  centro  de  las  pri- 
meras figura  la  adoración  del  cordero,  el  cual  se 
muestra,  en  medio  de  una  risueña  campiña  po- 
blada de  numerosas  iglesias,  sobre  un  altar  que 
lleva  la  inscripción:  Ecce  Agnus  Dei  qui  tollit 
peccata  mundi:  Ihes:  via,  veritas,  vita.  Los  ins- 
trumentos de  la  pasión  de  Cristo:  la  columna, 
la  cruz,  la  esponja  y  la  lanza,  son  llevadas  por 
varios  ángeles,  colocados  en  torno  del  altar. 
Otros  ángeles,  en  adoración  y  agitando  el  incen- 
sario, se  encuentran  á  los  extremos.  En  el  pri- 
mer término,  arrodillados  ante  la  fuente  simbó- 
lica de  la  sangre  de  Cristo,  figuran  los  profetas 
y  los  apóstoles ;  detrás  de  ellos  avanza  el  cortejo 
de  los  príncipes  de  la  Iglesia,  papas,  obispos  y 
otras  dignidades  eclesiásticas,  á  los  que  siguen 
personajes  laicos,  poetas  y  artistas,  con  ramas  de 
olivo  y  de  laurel  en  las  manos.  En  el  fondo,  á 
derecha  é  izquierda,  aparecen  los  cortejos  de  már- 
tires de  ambos  sexos,  llevando  en  sus  manos  pal- 
mas y  emblemas  de  su  martirio.  A  los  lados  de 
tan  interesante  composición  se  ven  los  comba- 
tientes de  la  fe  en  cuatro  tablas,  que  muestran 
grupos  de  ermitaños,  peregrinos,  jueces  y  caba- 
lleros. Las  composiciones  de  la  parte  superior 
representan  á  Cristo,  San  Juan  y  la  Virgen,  y  á 
ambos  lados  grupos  de  ángeles  tocando  diversos 
instrumentos  y  á  nuestros  primeros  padres,  con 
los  que  se  termina  tan  interesante  ciclo. 

Desde  el  punto  de  vista  del  arte,  el  retablo  de 
los  Van  Eyck  es  una  joya  de  incalculable  valor, 
pues  muestra  la  gran  altura  á  que  llegaron  sus 
autores  aliando  los  estudios  hechos  del  natural 
con  una  expresión  ideal,  sin  alterar  por  comple- 
to las  reglas  que  la  tradición  imponía  á  las  com- 
posiciones místicas.  Así,  j>or  ejemplo,  mientras 
las  figuras  de  la  Virgen,  San  Juan,  etc.,  ofrecen 
los  caracteres  idealistas,  Adam  y  Eva,  los  ermi- 
taños y  los  retratos  de  los  donantes  muestran 
el  realismo  más  completo.  El  dibujo,  á  excepción 
de  los  desnudos,  es  correcto  y  preciso  ;?1  colorido 
fresco  y  armonioso,  y  el  claroscuro  alcanza  gran 
perfección. 

Sobre  los  antiguos  marcos,  aún  conservados, 
de  las  tablas,  se  lee  la  inscripción  siguiente,  al- 
gunas de  cuyas  partes,  borradas  por  el  tiempo, 
han  sido  encontradas  en  copias  posteriores:  Pictor 
Hubertos  e  Eyk,  major  quo  nenio  repertus  -  luce- 
pit:  pondnsque  Johannus  arte  secundus  -  Fra.ter 
perfecit,  Iudoci  Vyd  prece  fretus  -  VcrV  seXta 
Mal  Vos  CoLLo  cataCtat  Veri;  lo  cual  puede  tra- 
ducirse así :  «El  pintor  Huberto  Van  Eyck,  que 
no  ha  sido  sobrepujado  por  nadie,  lo  ha  co- 
menzado ;  un  hermano,  Juan,  que  le  era  inferior 
en  el  arte,  lo  ha  acabado,  á  petición  de  Jodocus 
Vyd.»  El  cronóstico  final  señala  la  fecha  de 
1432.  Fijándose  en  esta  data  y  en  que  las  tablas 
están  pintadas  al  óleo,  Fosster  conjetura  que  la 
Adoración  del  Cordero  debió  ser  una  de  las  pri- 
meras obras  que  los  hermanos  Van  Eyck  ejecuta- 
ron por  el  procedimiento  inventado  por  ellos 
hacia  1420.  Muchas  suposiciones  se  han  hecho 
para  discernir  á  cada  hermano  su  parte  en  el 
tríptico  que  nos  ocupa,  pero  es  muy  aventurado 
hacer  afirmaciones  sobre  el  particular,  pues  todas 
las  tablas  ofrecen  la  misma  minuciosidad  en  los 
detalles  y  accesorios,  los  mismos  contrastes  de 
efectos,  y  en  los  trajes  idéntica  disposición  de 
masas,  líneas  prolongadas  y  pliegues  angulosos. 
Colocado  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Juan 
de  I  lante  de  la  que  eran  patronos  los  donatarios, 
pudo  salvarse  del  furor  iconoclasta  de  las  bandas 
protestantes  y  en  el  siglo  xvn  pasó  á  la  Cate- 
dral de  San  Bavon.  Las  tropas  francesas  se 
apoderaron  en  1794  de  algunas  tablas  que  fueron 
llevadas  á  París,  donde  permanecieron  hasta 
1815,  en  que  los  aliados  las  devolvieron  á  Gante. 
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Algunos a&iOS después  los  canónigos,  necesitados 
(le  fondos,  vendieron  la  parte  exterior  del  trípti- 
co á  un  comerciante  de  objetos  de  arte  por  la 
suma  de  30000  florines,  y  más  tarde  se  despren- 
dieron de  otras  pinturas  del  interior  por  la  can- 
tidad de  100000  francos.  El  Gobierno  prusiano 
adquirió  unas  y  otras  y  mandó  reconstruir  en  el 
Museo  de  Berlín  el  tríptico  tal  como  estaba  en 
Gante,  reemplazando  las  tablas  que  no  pudo 
procurarse  con  excelentes  copias  de  Coxcyen  y 
Schulze. 

ADORADOR,  RA  ^del  lat.  adorátor):  adj.  Que 
adora.  U.  t.  c.  s. 

...  prometieron   sacrificar  juntamente  con 
veinte  sacerdotes  adoradores  de  los  ídolos. 
Diego  Hurtado  de  Mendoza. 

...  el  joven  era  orgulloso,  y  entre  el  cúmulo 
de  adoradores  de  camino  trillado  parece  des- 
preciar á  Adela. 

Larra. 

ADORAMI:  Gcog.  ant.  Ciudad  edificada  por 
Roboam  en  Judá  que,  según  algunos,  debe  ser  la 
llamada  Dura,  dos  leguas  al  O.  de  Hebrón.  El 
historiador  Josefo  cita  esta  misma  ciudad  ú  otra 
muy  inmediata  con  el  nombre  de  Adora. 

ADORANTE:  p.  a.  de  Adorar.  Que  adora. 

ADORAR  (del  lat.  adorare;  de  ad,  á,  y  orare, 
adorar):  a.  Reverenciar  con  sumo  honor  ó  res- 
peto á  un  ser,  considerándolo  como  cosa  supe- 
rior y  divina. 

Desde  aquí  adoro  la  tierra  que  huellas,  y 
en  tu  reverencia  la  beso. 

La  Celestina. 

Como  vi  el  pan,  comencélo  de  adorar,  no 
osando  rescibillo. 

Antonio  Hurtado  de  Mendoza. 
...  los  leños  adorados  como  dioses,  etc. 
Solís. 

-  Adorar:  Reverenciar  y  honrar  á  Dios  con 
el  culto  religioso  que  le  es  debido. 

El  tercer  cuenta  las  leies, 
Quando  vinieron  los  reies, 
E  adoraron  al  que  veies 
En  tu  brazo  do  yascia. 

Arcipreste  he  Hita. 

Tú  eres  solo  Dios  e  yo  tu  servidor: 
En  otro  adorar  sería  grant  error. 

Pero  López  de  Ayala. 

-  Adorar:  Besar  la  mano  al  papa  en  señal 
de  reconocerlo  por  legítimo  sucesor  de  S.  Pedro. 

-Adorar:  fig.  Amar  con  extremo. 

Si  de  nosotros,  que  te  adoramos,  te  alejas, 
¿quien  esperará  de  tí  compañía? 

Cervantes. 

Ahora  bien:  ya  se  acabó, 
Yo  ADORO  EN  Estefanía. 

Lope  de  Vega. 

Quierolibertarme  de  esta  mujer  y  no  puedo. 
La  aborrezco  y  casi  la  adoro. 

Valera. 

ADORATORIO:  m.  Nombre  dado  por  los  espa- 
ñoles á  los  templos  de  los  ídolos  en  América. 

...  y  aunque  con  bronquedad  desagradable, 
en  sus  adoratorios  y  zambras  tienen  su  mú- 
sica. 

Díaz  del  Castillo. 

-  Adoratorio:  prov.  And.  Retablo  portátil, 
ó  fijo,  situado  en  las  paredes  de  las  calles. 

-  Adoratorio:  Arq.  V.  Teucali. 
ADORMECER  (del  lat.  addormlscere;  de  ad,  á 

y  dormiscére,  dormirse):  a.  Dar  ó  causar  sueño. 
Ü.  t.  c.  r. 

...  no  dejó  el  sueño  de  hacer  su  oficio;  y  asi 
sintiéndome  adormecido,  me  desnudé  y  me 
metí  en  la  cama. 

Isla. 

-  Adormecer:  fig.  Acallar,  entretener. 

ha  querido  adormecerlos 

Para  vengará  salvo  sus  ofensas. 

Duque  de  Rivas. 

-  Adormecer:  fig.  Calmar,  sosegar. 

La  dicha  noche  de  contemplación  purifica- 
tiva hizo  adormecer  y  amortiguar  en  la  casa 
le  su  sensualidad  todas  las  pasiones  y  ape- 
titos. 

San  Juan  de  la  Cruz. 
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Ai<>'  ¡i.  ant.  Dos 

...  e  por  esta  razón  algunos  día 
mi.  i,\  en  el  bogar  do  estaba  librando  los 

pleitos. 

.     ///arla. 

...  y  a  la  noche  aa  a imboió  de  an 

niuv  grande  y  pi 

Dibqo  Graoián. 

Ai,,. i.  m  i  ,i  i:  i::  r.  Empezar  á  dormirse,  ó 

¡r  p poco  rindiéndose  sJ  su 

porqm  .[uc  está  «1  alma  como 

adormecida,  que  ni  bien  está  dormida  a 
rta. 

S  \\  i  \    I  i  i  -i  ES  L 

...  mi  alma,  arrebatada  por  torrentes  de  ar- 
monía, idormi  .  i  k&i  sobre  Las  celestes  ondas, 
en  éxtasis  indecible. 

Labra. 

¿.dormí  i  Entorpecerse  el  movi- 

miento de  algún  miombro  del  cuerpo. 

En  lo  intelectual  como  en  lo  físico,  el 

que  no  funciona  SE  ADORMEOB,  pierde  de 
su  vida;  etc. 

Balmes. 

-ADORMECER8E:    fig,    Tratándose  de   vicios, 
deleito  permanecer  en  dios,  no  dejarlos. 

ADORMECIMIENTO:    ni.    Acción,  ó  efecto,  de 
ti  cei  "  adormecerse. 

ADORMENTAR:  a.  ant.   ADORMEl  i  B 

adormidera  (de  adormir,  por  su  propiedad 
narcótica):  f.  Bot.  Nombre  vulgar  de  nn  grupo 
de  plantas,  pertenecientes  al  género  Papaver, 
tipo  déla  familia  de  las  Papaveráceas.  Cómpren- 
le este  grupo  varias  especies  y  muchas  varieda- 
des, desde  la  senci- 
lla, amapola  de  los 
campos,  hasta  pre- 
ciosas pl. mtas  de 
ñores  dobles  y  co- 
lores vivísimos  (pie 
son  hernioso  ador- 
no en  los  jardines, 
habiendo  especies 
que  se  utilizan  es- 
pecialmente para  la 
obtención  del  opio 
v  del  aceite  de  ador- 
midera. Son  origi- 
narias las  mas  . li- 
dias do  las  regio - 
nesmeridionalesde 
Europa  y  muy  co- 
nocidas ya  de  los 
romanos,  como 
plantas  de  adorno, 
medicinales  y  agrí- 
Sin  embargo,  su  cultivo  no  se  ha  genera- 
lizado en  las  comarcas  templadas  de  Europa 
hasta  principios  del  siglo  XVII. 

La  amapola  ( P.  rhceas)  es  ¡danta  anual  de  la 
-.  han  obtenido  por  el  cultivo  preciosas  va- 
riedades dobles  cuyos  colores 
varían  desde  el  rosa  pálido  al 
rojo  oscuro.  V.  Amapola. 
•  < ra   negra  (P. 
i    •  s     [danta    de   mas 
de    un    metro  de  altura,    de 
color   verde    blanquizco ,    de 
olor  vil.,-...  de  sabor  amargo 
y  desagradable ;   la  raíz  del- 
Mda,   fusiforme,   oscura  por 
fuera,  blanca  por  dentro;  el 
tallo  fuerte,  cilindrico,  grue- 
so, recto,  sencillo  en  su  parte   Fruto  de  la  ador- 

rior,    algo  ramoso   en    la  malera. 

superior:  las  hojas  alternas, 
anchas,  semi-aruplexicaules,  incisas,  denta- 
das en  los  bordes:  las  llores  grandes,  termina- 
nclinadas  sobre  el  tallo  antes  de 
abrirse,  erguidas  después,  con  color  que  varía 
desdi-  el  blanco  al  rojo  y  al  violeta,  cuati 
talos  con  mancha  negra  en  la  base,  aumentando 
mi  número  y  tamaño  por  el  cultivo;  mas  de  cien 
estambres;  ovario  li1  nado  en  su  parte 

superior  por  un  estigma  en  forma  de  disco,  for- 
mando rayos  divergentes,  pero  unidos  entre  sí 
lateralmente.  Fruto  capsular,  redondeado,  glo- 
nte,  unilocular,  con  varios  ta- 
bique, incompletos,  los  granos  ó  semillas  ■ 
o  negros,  muy  pequeños,  reniformes,  reticulares 
v  muy  abundantes.  En  la  cima  de  la  caja  . pie 
forma  el  ovario  después  de  la  madurez  presenta 
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unos  "  poro  •  poi  di 

1 1      ■:  ,i  1 1  tlquiei    acudida  qr* 

plante  Esta  cultiva  especialmente  para  obte- 
ner el  aceite. 

La  adormidera  riega  (P.  vnaptrtum)  ds 
cuyo  color  varia  del  blanco  al  rojo,  y  BUS  cápsu- 
las son  mas  \ ..liiiinuii  ..  .  ,¡  anterior  y 

..i  de pérculoa    I  o  cul- 

ara  la  6  el  raccion  de  a 
La  adormidera  blanca  (I',  somni/erum)  es  la 
dedica  más  principalmente  4  la  obtención 
del  opio.  Se  ramifica  menos  que  las  anteriores, 

produce  ovario.-    mi  COn  Si  millas 

blancas  y  sin  ab.i 

La  adormidera  dt  Oriente  ó  de  Tóurnifort  ( P. 
oriéntale)  es  originaria  del  Cáucaso  y  es  vivaz, 
de  flores  dobles,  de  color  escarlata  vivo.  La 
adora  •  u  >■  at/um  j  es  mi 

vigorosa  que  la  anterior,  con  llores  más  pequeñas 
también  dobles  j  de  color  rojo  más  oscuro.  La 
adormidera  amarilla  dt  los  Pirineos  (P. 

brieum)  es  vivaz,  da  flores  amarillas  de  medí 

tamaño,  creciendo  fácilmente  á  la  sombra  en  tie- 
rras ligeras,  ha.  adormidera  de  WallickfP.  Wa~ 
llickii  6  Meconopsis  Wallichii),  es  semejante  á 
la  anterior,  pero  de  flores  azules  y  procede  del 
Himalaya.  La  adormidera  sencilla  (I',  svmplici- 
,  ]íeconopsis  ñmplicifolia)  es  también  del 
Himalaya,  vivaz,  de  llores  sencillas,  de  color 
azul  subido,  algo  Violáceo  en  el  borde  de  los  pé- 
talos y  estambres  anaranjados.  La  adormidera  de 
Cathard(P.  ó  Cathartia  vfllosa)  es  una  hermosa 
[danta  de  las  montañas  de  la  India,  de  llores 
amarillas  y  estambres  anaranjados,  muy  ;i.  propó- 
sito para  decorar  cercados  y  rocas  humillas. 
Todas  estas  especies  son  cultivadas  en  los  jardi- 
nes como  plantas  de  adorno,  por  la  belleza  y  vi- 
vísimos colores  de  sus  llores,  teniendo  solo  el  in- 
conveniente del  poco  tiempo  que  duran  éstas. 

Cultivo.  -  Las  especies  negra  y  ciega,  para  la 
obtención  del  aceite,  y  la  blanca,  para  la  de  las 
cápsulas  y  el  opio,  se  cultivan  en  grande  escala, 
habiendo  llegado  á  ser  plantas  de  bastante-  im- 
portancia agrícola.  Requieren  terrenos  fértiles, 
profundos,  frescos,  suaves  y  ligeros,  y  un  to- 
tal de  2300  de  temperatura  media  para  ma- 
durar completamente.  En  los  países  templados 
se  siembra  en  setiembre  ó  octubre:  en  el  centro 
de  Europa  en  enero,  febrero  ó  marzo.  Se  prepara 
la  tierra  con  dos  ó  tres  labores  y  algunos  pases 
di  grada  v  rodillo  \  la  .a.-uibir  se  practica  lia 
tribuyendo  á  voleo  unos  dos  kilogramos  y  medio 
de  semilla  por  hectárea,  cubriéndola  en  seguida 
mediante  una  ligera  labor  de  rastra.  Pero  es 
preferible  sembrar  en  limas.  Se  escarda  en 
marzo  ó  abril,  teniendo  cuidado  de  no  causar 
daño  á  las  plantas  jóvenes  que  son  muy  delica- 
das; la  semilla  madura  en  julio  ó  agosto,  y  debe 
recogerse  á  tiempo  para  que  el  viento  y  las-lluvias 
no  hagan  perder  parte  de  las  semillas.  Para  esto 
cuando  los  tallos  amarillean  ylas  cápsulas  empie- 
zan a  tomar  un  color  gris  pardusco,  se  van  arran- 
cando las  [llantas  a  puñados  sin  inclinar  al  suelo 
las  cabezas  y  se  forman  hacecillos  que  puestos 
en  lienzos,  se  dejan  en  un  granero  seco  y  venti- 
lado, para  que  concluyan  de  madurar.  En  algu- 
nas partes  proceden  de  otro  modo:  al  arrancar 
las  cabezas  las  sacuden  fuertemente  sobre  lien- 
zos tendidos  en  el  suelo,  en  los  que  se  recoge  el 
grano  y  se  guarda:  otras  vccq>  se  golpean  unos 
manojos  con  otros  ó  bien  con  un  palo,  aventando 
después  el  grano  para  quitarle  las  pajas  y  frag- 
raentitos  de  cápsulas  que  puede  contener,  ter- 
minando después  la  limpieza  por  medio  de  la 
criba.  Suelen  recogerse  por  cada  hectárea  de  15 
á  25  hectolitros  de  semilla  en  condiciones  favora- 
bles de  clima  y  de  terreno.  Cada  hectolitro  pesa 
de  55  á  62  kilogramos,  conteniendo  las  semillas 
un  48  por  100  de  aceite,  si  bien  no  se  obtiene 
arriba  de  35.  Para  extraer  este  aceite  se  muelen 
las  semillas  y  la  pasta  resultante  se  somete  á  una 
fuerte  presión,  según  se  detalla  en  los  procedi- 
mientos para  obtener  los  aceites  de  semillas  V. 
Aceite).  Se  saca  una.  porción  de  aceite  pren- 
sando en  frío,  y  otra  prensando  en  caliente.  El 
prim  illanco,  se  usa  como  aceite  co- 

mestible y  se  conserva  mucho  tiempo;  el  aceite 
obtenido  en  caliente  tiene  más  color  y  propie- 
s.  .antes,  poi  lo  .nal  se  usa  en  pintura  y 
en  las  fábricas  de  jabón,  Ni  uno  ni  otro  se  con- 
gelan hasta  los  12  ó  15°  bajo  cero.  Antiguamen- 
te, desdi  qui  je  conocieron  las  propiedades  del 
opio,  -  oreyi  que  el  aceite  de  adormideras  era 
nocivo  á  la  salud  y  BÓlo  se  empleaba  en  la^ 
industrias  y  en  las  artes,  pero  hoy  día  está  dc- 
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.lo  porel  análisis  y  po 
. ,  npletamente  Inofensivo,   por  lo 

.  o. il  -.-  .  i,.]. l.-a  gin  ni-  ..ir  eniente  alguno  para 

usos  culinarios,    ya  BÓlo,    Va    mezclado  OOD  el  de 
oliva     I .  i     torta     "  i    '  como  resi- 

duo después  del  prensado  de  la  |  a  muy 

apreciados  en   Francia  i  Ligia!  cebaí 

ganado  puet  confc 

1 1\  ámenle  de   o  a  o   poi     I  00  di  Los 

.  mplean  como  ca 
combusl ¡ble,  j  algunas  vei  .s  te- 
chumbres de   las  chozas  y  aun   como  alimento 
.n.i'l.i  lanar,  si   1  ij  i    COU 

prudencia,  A  cada  100  kilot  d<     emula  suelen 
corresponder  unos  250  de  tallo  i, 

El  cultivo  de  la  adormidera,  principalmente 
de  la  blanca  para  La  obtención  del  opio,  so  .-leí 
lu.i  Bolamente  en  los  países  cálidos.  Respecto  á 
los  detalles  de  la  obtención   \    propiedad. 
opio,  V.  e]  artículo  Orio. 

lín  farmacia  tienen  aplicación   los  siguiente 
productos  de  la  i  ttlas,  la  se- 

y  el  opio.    Las 

las  i.  cabezas  de  adormidera  tienen  aplii 

por  la  mollina  que  contienen  en  cantidad  varia- 
ble; se  prefieren  las  cabeza-  de  adormidera  blan- 
ca, porque  on  la  de  mayor  tamaño,  y  cosecha- 
ii  estado  verde,  porque  entonces  contienen 
doble  cantidad  de  alcaloide.  Se  emplean  en  in 
fusión  para  tisana  en  la  proporción  de  un  1 
por  10(1,  y  en  cocimiento  para  lociones,  lomen- 
tos  y  lavativas  en  la  proporción  de  2  por  100. 
El  jarabe  diacodión  ó  de  adormidera  blanca  se 
preparaba  antiguamente  con  una  cabeza  de  ador- 
midera y  contenía,  en  cada  10  gramos,  10  cen- 
tigramos de  extracto  ib-  adormidera  ;  en  la  far- 
macopea moderna  se  prepara  con  extracto  de 
opio,  de  manera  ijue  cada  20  gramos  de  jarabe 
contienen  un  gramo  de  extracto  de  opio.  Las 
semillas  no  son  narcóticas  y  se  emplean  única- 
mente para  la  extracción  del  aceite,  que  se  pres- 
cribe en  medicina  en  lavativas  á  la  dosis  d 
á  120  gramos  contra  el  estreñimiento.  Las  ¡tujas 
son  narcóticas  y  entran  en  la  preparación  del 
balsamo  tranquilo  y  del  ungüento  populeón; 
las  flores  son  calmantes  y  narcóticas,  preparán- 
dose antiguamente  con  ellas  una  tintura  y  un 
agua  destilada.  Respecto  al  opio,  nos  remitimos 
al  artículo  correspondiente,  V.  Opio. 

El  extracta  alcohólico  di  adormidera  se  pre- 
para macerando  por  diez  días  un  kilogramo  de 
¡'  is  trituradas  sin  las  semillas,  con  ti  kilos 
de  alcohol  de  60"  centesimales:  el  alcohol  se  de- 
canta i  oprimiendo  el  residuo,  en  el  cual  se  vier- 
ten de  nuevo  otros  dos  kilos  de  alcohol  y  se 
vuelve  á  macerar  por  ti  es  días;. se  reúnen  los  dos 
líquidos  alcohólicos,  se  destila  y  luego  se  con- 
centra hasta  obtener  la  consistencia  de  exti a 

El  jarabe  de  adormidera  blanca  ó  diacodión 
se  prepara  con  16  gramos  de  extracto  alcohólico 
de  adormidera,  125  de  agua  y  1500  de  jarabe 
simple.  Se  hace  hervir  la  mezcla  hasta  consis- 
tencia siruposa,  de  forma  que  cada  32  gramos 
de  este  jarabe  vienen  á  contener  30  centigramos 
ib-  extracto.  A  los  perros  se  les  administra  á  la 
dosis  de  lo  a  30  gramos. 

El  colirio  anodino  se  obtiene  poniendo  en 
infusión  dos  partes  ib-  capsulas  de  adormideras 
y  dos  partes  de  azafrán  en  500  partes  de  agua 
hirviendo;  la  infusión  se  cuela  sin  exprimirla 

Las  cápsulas  se  utilizan  como  calmantes  y  nar- 
cóticas. Se  prescriben  contra  los  cólicos,  irrita- 
ción de  los  intestinos,  diarreas,  vómitos  nervio- 
sos y  tos. 

ADORMILARSE:  1.  ADORMITARSE. 

ADORMIMIENTO:  111.  ant.   ADORMECIMIENTO. 

adormir  (del  lat.  addormire;  dead,  a,  ydor- 
dormir):  m.  ant.  Adormecer.  ÍJ.  t.  c.  r. 

Vn  sueimo prisso  dulce,  tan  bien  se  adurmió. 
Poema  del  ' '»/. 

AnmiMiiiKoNSE  todos  después   de  la  hora 
bue.ua. 

RESTE  HE   I 

...  mas  Mercurio  le  engañó  haciéndole  ador- 
mir al  son  de  uti.-i  llanta. 

Antonio  Agustín. 

ADORMITARSE:  r.    Dormirsi    a  medias. 
ADORNACIÓN:    f.    allí.    ADORNAMIENTO. 

ADORNADOR,  RA:  adj.  Que  ado         I         c.  s. 

adornamiento:  m.    Acción,    ó  efecto,  di 
adornar  o  adoi  narsc 
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Del  ovo  ni  de  la  plata  no  usan,  sino  para 
ADOlíN  \mu;m'0  y  hermosura  de  las  anuas. 
Diego  Gracián. 

ADORNANTE:  p,  a.  de  ADORNAR.  Que  adunia. 

ADORNAR  (del  b.  lat.  adornare;  del  lat.  ad,  a, 
y  ornare,  adornar):  a.  Hermosear  con  adornos 
materiales.  U.  t.  c.  r. 

le  el  húmedo  otoño,  cuya  puerta 
acornar  Baco  DB  sus  dones  quiere;  etc. 
Juan  de  Argdijo. 

; Yo  DE  galas  adornado, 
De  músicas  aplaudido? 

Calderón. 

Mandó  Abderrahmán  reparar  la  aljama  de 
Medina  Segovia,  y  la  adornó  con  muy  bellas 
columnas. 

Conde. 

-  Adornar:  fig.  Distinguir  á  una  persona,  ó 
cosa,  ciertas  prendas  ó  circunstancias  morales, 
intelectuales,  etc.  U.  t.  c.  r. 

Ningui:a  cosa  adorna  más  el  estado  de  los 
reyes  que  la  clemencia. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

£~to  que  hasta  aquí  te  he  dicho  son  docu- 
mentos que  han  de  adornar  tu  alma. 
Cervantes. 

ADORNISTA:  m.  El  que  hace  ó  pinta  los  ador- 
nos de  habitaciones  ó  muebles. 

...el  gusto  exquisito  que  reinaba  en  todas 
sus  obras  anunciaba  un  perfecto  adornista. 
Aribau. 

ADORNO:  ni.  Lo  que  sirve  para  la  hermosura 
ó  mejor  parecer  de  alguna  persona,  ó  cosa. 

...  escucha  ahora  los  que  han  de  servir  para 
adorno  del  cuerpo. 

Cervantes. 

Tan  llena  de  victorias,  que  en  su  adorno 
Un  despojado  mundo  goza  en  torno. 

Valbuena. 

Por  lo  que  hace  á  adornos  de  mesa,  sabido 
es  que  en  líspaña  no  somos  fuertes,  etc. 
Larra. 

Llevaba  la  Reina  adornos  de  diamantes 
en  el  cuerpo  del  traje,  en  la  falda  y  las  mangas. 
Hartzenbdsch. 
-Adorno:  Bot.  Nicaragua. 

-  Adorno:  Germ.  Vestido. 

-  Adornos:  pl.  Germ.  Chapines. 
-Adorno:  Biog.  é  Eist.  Ilustre  familia  ge- 

novesa.  El  primero  de  sus  individuos  que  apa- 
rece en  la  historia  es  Lanfranco,  elegido  en  1261 
para  formar  parte  del  consejo  de  los  32  ancia- 
nos. Poco  después  hubo  un  Guido  Adorno,  almi- 
rante, según  algunos,  de  la  escuadra  que  venció 
A  los  pisauos  en  1284.  Figuran  también  en  la 
historia  de  aquella  república  Méliaduce,  que  ha- 
cia 1345  pasó  á  combatir  en  elAsia  menor;  -  Gia- 
iwtto,  caballero  de  la  orden  de  Jerusalén,  prior 
de  Ñapóles  en  1382  é  individuo  de  la  embajada 
que  se  envió  ¡i  Urbano  V  de  Avignon  en  1364; 
-  Luchino,  vicario  general  de  Inocencio  VI  y 
en  1372  obispe  de  Famagusta  en  Chipre ;  -  Da- 
mián, que  desempeñó  altos  cargos,  en  los  años 
1377  y  1396,  -Jeícome,  magistrado  do  los  ancia- 
nos en  1412,  que  murió  cerca  de  Pisa  asesinado 
por  los  soldados  de  Francisco  Sforza  en  1431;- 
Jorge,  <aballero  de  San  Juan  de  Jerusalén,  que 
tomó  parte  en  la  defensa  de  Ñapóles  contra  los 
franceses  mandados  por  Lautrec  en  1528,  gober- 
nador de  Malta,  y  murió  en  1558;- Bernabé, 
que  sirvió  también  en  la  guerra  contra  Lautrec, 
y  murió  en  territorio  de  Paduaen  15úS;-Agus- 
i!,/,  que  cuando  Ludovico  el  Moro  so  hizo  dueño 
de  Genova  en  1488,  obtuvo  la  dignidad  de  vica- 
rio ducal  y  la  gobernó  hasta  1499;-  Jerónimo, 
hermano  de  Antonio  II,  entró  en  15^0  al  servi- 
cio de  Carlos  V,  combatió  en  el  Tiioly  en  la 
Lombardía,  tomó  paite  en  el  sitio  de  Genova 
•  n  1522,  fué  legado  de  Carlos  cerca  del  papa 
Adriano  VI,  su  embajador  en  Venecia,  y  murió 
en  1523;-  Hipólito,  nacido  en  1567,  clérigo.  Lec- 
tor de  filosofía  y  teología  y  consejero  del  duque 
Carlos  Manuel  de  Saboya,  muerto  en  1606; 
Francisco,  nacido  en  1529,  rector  del  colegio  de 
los  jesuítas  de  Milán,  muy  estimado  por  San 
Carlos  Borromeo;  m.  en  1583;- Juan  Agu  tín¡ 
n.  en  1551,  (pie  de  acuerdo  con  Francisco  Ca 
racciolo,  fundó  el  Instituto  de  clérigos  menores, 


aprobado  por  Sixto  V  en  1588,  y  murió  en  1591; 
Jerónimo,  que  sirvió  en  los  ejércitos  españoles 
de  Flaudes  á  las  órdenes  del  duque  de  Alba, 
tomó  parte  en  la  batalla  de  Lepanto  y  peleó  á 
favor  de  los  Gonzagas  de  Mantua  contra  le 
de  Saboya.  Además  de  los  citados,  han  pertene- 
cido á  la  familia  do  los  Adornos  varios  Dux  ó 
duques  de  Genova,  á  saber: 

-Adorno  (Gabriel):  Biog.  En  1363,  des- 
pués de  la  muerte  de  Simón  Bocanegra,  primor 
dux  de  Genova,  eligió  el  pueblo  para  este  car- 
go á  Gabriel,  comerciante,  muy  querido  por  su 
probidad  y  su  proverbial  prudencia.  Los  nobles 
no  se  avinieron  con  el  nuevo  magistrado,  aban- 
donaron la  ciudad  y  desde  las  montañas  de  Li- 
guria hacían  frecuentes  y  devastadoras  correrías 
en  todo  el  territorio  de  la  república,  auxiliados 
por  los  Viscontis,  señores  de  Milán.  Para  orga- 
nizar fuerzas  contra  los  rebeldes  tuvo  Gabriel 
Adorno  que  decretar  nuevos  impuestos  con  gran 
disgusto  del  pueblo  que,  sublevado  en  1370,  des- 
terró á  Gabriel  á  Voltaggio  y  nombró  en  su  lu- 
gar á  Domingo  Fragoso.   Aquel  murió  en  1383. 

-Adorno  (Antonio  I):  Biog.  Cuatro  veces 
desempeñó  la  suprema  magistratura  de  Genova 
desde  el  año  1384,  y  precisamente  en  los  días  en 
que  con  más  furor  se  combatían  las  diversas  frac- 
ciones cuyos  jefes  aspiraban  al  gobierno  de  la  re- 
pública. En  diversas  ocasiones  tuvo  que  dejar  el 
poder  á  sus  enemigos  victoriosos,  á  los  Montalto, 
á  los  Fragoso  y  á  los  Guercio.  Libertó  á  Ur- 
bano VI  sitiado  en  el  castillo  de  Nocera  por 
Carlos  III  de  Ñapóles,  y  en  1388  quitó  á  los 
sarracenos  la  isla  de  los  Gelbes.  Aliado  con  Juan 
Galeazo  Visconti,  duque  de  Milán,  comprendió 
que  éste,  mintiéndole  amistad,  apoyaba  á  sus 
enemigos,  con  intento  de  promover  guerras  ci- 
viles que  debilitaran  las  fuerzas  de  Genova  y  le 
facilitaran  el  medio  de  enseñorearse  de  esta  re- 
pública, y  entonces  se  puso  bajo  la  protección  de 
Francia,  cuyo  rey  Carlos  VI  se  comprometió 
por  tratado  suscrito  en  octubre  de  1396  á  respe- 
tar todos  los  privilegios  de  los  genoveses,  re- 
conociendo éstos  su  soberanía  y  renunciando 
Adorno  el  título  de  dux  para  tomar  el  de  vica- 
rio ó  gobernador  real.  Murió  Antonio  de  peste 
al  año  siguiente. 

-  Adorno  (Jorge):  Biog.  En  1411  constituyó 
con  Antonio  Justiniano  Longhi,  el  nuevo  gobier- 
no de  los  dos  priores  que  duró  muy  pocos  días, 
y  en  1413  obtuvo  el  cargo  de  Dux.  No  era  hom- 
bre enérgico,  capaz  de  imponerse  á  las  facciones, 
de  cada  día  más  inquietas  y  revoltosas,  y  en  1415 
renunció  el  gobierno.  En  1421  figuró  entre  los 
emisarios  que  fueron  á  Milán  para  tratar  de  la 
sumisión  de  la  república  al  Duque.  M.  hacia 
1426. 

-  Adorno  (Rafael):  Biog.  Hijo  de  Jorge  y 
sobrino  de  Antonio,  elegido  dux  en  1440,  cuan- 
do Felipe  María  Visconti,  duque  de  Milán,  y  Al- 
fonso, rey  de  Aragón  y  Ñapóles,  hacían  á  la  re- 
pública guerra  encarnizada.  Renunció  en  1447. 

-Adorno  (Bernabé);  Biog.  En  1447  se 
apoderó  á  viva  fuerza  do  la  suprema  magistratu- 
ra renunciada  por  Rafael;  pero  al  mes  fué  expul- 
sado, sucediéndole  Pedro  Fragoso.  M.  en  1458. 

-  Adorno  (Próspero):  Biog.  Cuando  en  1458 
Pedro  Fragoso  cedió  el  principado  de  Genova  al 
rey  de  Francia,  Próspero,  á  la  sazón  emigrado, 
aprovechó  el  descontento  del  pueblo  para  volver 
á  su  patria,  y  puesto  de  acuerdo  con  el  arzobispo 
Paolo  Fragoso,  consiguió  ser  elegido  dux  en 
marzo  de  1461.  Enjulio  del  mismo  año  los  fran- 
ceses fueron  completamente  vencidos  por  el  ar- 
zobispo, que  mandaba  las  tropas ;  Adorno  temió 
que  el  vencedor,  valido  de  su  prestigio,  intenta- 
ra arrebatarle  el  poder  y  le  prohibió  volver  á  la 
ciudad.  Pero  Fragoso  entró  á  viva  fuerza  y  ex- 
pulsó á  Próspero  y  á  los  suyos.  Sometida  luego 
Genova  por  el  duque  de  Milán,  éste  confió  su 
gobierno  á  Próspero  en  1477;  quien,  cuando  se 
creyó  seguro,  despidió  á  sus  peligrosos  auxilia- 
res los  milaneses.  les  hizo  guerra  y  aunque  los 
venció,  no  obtuvo  gran  provecho  de  la  victoria, 
porque  poco  después,  el  partido  de  los  Fragoso 
promovió  una  insurrección,  y  Próspero  tuvo  que 
huir,  refugiándose  en  Ñapóles  donde  murió  en 
1486. 

-Adorno  (Antonio  II):  Biog.  Gobernador 
de  Genova  en  1513  en  nombre  del  rey  de  Fran- 
cia. Vencidos  los  franceses,  el  marqués  de  Pescara 
dio  el  gobierno  de  Genova  á  Octaviano  Fragoso, 
y  Antonio  se  retiró  á  las  montañas  del  Montob- 


Adosado 


bio.  En  1522,  después  de  la  batalla  de  la  Bico- 
ca, Antonio  pudo  entrar  en  su  patria  y  fué  nom- 
brado dux  gracias  á  la  influencia  de  los  generales 
del  emperador  que  ahora  le  apoyaba,  y  conservó 
el  poder  hasta  1527  en  que  tomó  la  ciudad  An- 
drea Doria,  al  servicio  do  los  franceses.  Poco 
después  éste  se  pasó  al  emperador,  devolvió  a 
Genova  su  libertad  y  desde  1528  dejaron  de  in- 
fluir los  Adornos  y  los  Fragosos,  desapareciendo 
hasta  sus  nombres,  pues  ambas  familias  fueron 
obligadas  á  renunciará  su  apellido.  Antonio  mu- 
rió en  Milán  en  1530. 

-Adorno  (José):  Biog.  General  español.  Na- 
ció en  Jerez  de  la  Frontera  en  el  año  1747.  Mu- 
rió en  el  día  12  de  noviembre  de  1821.  Comenzó 
á  servir  como  guardia  marina  en  el  año  de  1762 
y  prestó  grandes  servicios  á  su  patria  tanto  en 
Europa  como  en  América.  Paso  á  paso  siguió  su 
brillante  carrera  y  alcanzó  todas  sus  distinciones 
y  ascensos  por  méritos  de  guerra.  En  el  año  1814 
logró  el  grado  de  teniente  general  después  de 
medio  siglo  de  trabajo  constante.  Siete  años, 
después,  y  á  la  avanzada  edad  de  setenta  y  cua- 
tro años,  falleció  en  Cartagena.  Dejó  respetable 
recuerdo  por  sus  condiciones  de  marino  entendi- 
do, militar  esforzado  y  pundonoroso  caballero. 

adoro:  m.  ant.  Adoración. 

ADOROTE:  m.  Amér.  Angarillas  de  forma  ao- 
vada. 

ADORSES  ó  AORSES:  Geog.  ant.  Antiguo  pue- 
blo de  la  Sicilia,  citado  por  Tácito. 

ADOSADO,  DA:  adj. 
Blas.  Dícesc  de  las  piezas 
colocadas  dos  á  dos,  así 
por  ejemplo,  se  dice  dos 
leones  adosados ;  se  dice 
también  de  las  medias  lu- 
nas cuando  sus  flancos  es- 
tán uno  contra  otro  y  los 
cuernos  vueltos  hacia  los 
bordes  del  escudo. 

ADOSADO:  Bot.  Se  lla- 
ma también  así  á  un  órgano  aplicado  por  su 
cara  dorsal  contra  otro  al  cual  se  adhiere  más  ó 
menos. 

ADOSAR  (del  fr.  adosser):  a.  Arrimar  de  es- 
palda. Galicismo  tan  común  hoy,  y  del  cual  no 
se  hace  cargo  ningún  diccionario  de  nuestra  len- 
gua, que  sepamos,  parece  puede  ser  admitido  en 
la  susodicha  acepción  de  arrimar  de  espalda,  y 
no  en  la  de  simplemente  arrimar,^  apoyar,  pojar, 
etc.,  supuesto  que  hemos  dado  cédula  de  vecin- 
dad muchos  años  hace  á  endosar,  que  reconoce 
igual  procedencia. 

ADOSINDA:  Biog.  Hija  de  Alfonso  I  el  Cató- 
lico, rey  de  Asturias;  casó  con  Silo,  sucesor 
y  probablemente  hermano  de  Aurelio;  á  la  muer- 
te de  su  esposo  hizo  proclamar  rey  á  Alfonso, 
muy  joven  aun,  hijo  de  Fruela  I,  proclamación 
anulada  por  los  parciales  de  Mauregato. 

ADOTE:  amb.  ant.  Dote. 

ADOTRINAR:   a.  ant.   ADOCTRINAR. 

ADOU:  Geog.  Río  de  Francia,  af.  del  Agout, 
que  baja  de  los  montes  de  Lacaune  y  pasa  por 
Realmont  y  Graulhet. 

ADOUFE:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San  Mi- 
guel de  Castro,  ayunt.  de  Estrada,  partido  ju- 
dicial de  Tabéiros,  prov.  de  Pontevedra,  Itíedif. 

ADOUR:  Geog.  Río  de  Francia,  al  S.  O.,  en  la 
antigua  Gascuña,  llamado  por  los  latinos  Atu- 
ras, Atutías,  Aturis,  nombres  todos  derivados 
de  la  voz  celta  dur,  agua.  Le  dan  origen  dos  ma- 
nantiales ó  arroyos  que  bajan  del  contrafuerte 
que  separa  su  cuenca  de  la  del  Carona;  el  Gripp 
y  el  Séoule.  Atraviesa  el  fértil  y  pintoresco  va- 
lle de  Campan,  desciende  hacia  Bagnéres  de 
Bigorre,  baña  también  á  Tarbes,  pasa  por  Ris- 
cle,  Aire,  Cacéres,  Grénade,  Saint  Sever  y  Mu- 
grón, y  desemboca  en  el  mar  por  Bayona.  Es  flo- 
table desde  Aire  y  navegable  desdo  Saint  Sever; 
la  navegación,  sin  embargo,  sólo  tiene  alguna 
importancia  desde  el  punto  de  vista  de  los  trans- 
portes á partir  de  la  confluencia  con  el  Midouze, 
y  mucha  mayor  después  de  la  confluencia  de  los 
Caves.  Los  afluentes  de  la  derecha  son  pocos 
y  de  escaso  caudal.  No  así  los  de  la  izquierda, 
que  son  muchos  y  algunos  de  cierta  importan - 
cia¡  casi  todos  navegables,  pero  sólo  en  corta 
paite  de  su  curso,  puesen  el  resto  la  pendienb  es 
t;rande.  Los  conocidos  con  el  nombre  de  Caves 
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can  por  1"  gea'  ral  en 

del  deshíel luranfc  lasg: 

torrentes  cándala  a     I boi  a  al  río 

i   kntábrioo,  anos 5  UI.  y lio  ai  ;i 

Bayona,  con  ■  i!'1  la  aldea  del   Boi 

.  Adour  forma  una  rada  que 

sirve  de  lugar  de  espera  ¡  mquea 

[Ui  ai  1 1  barra  y  aalir  a  alia  mar, 

mu    i. ,  i  ,i.  ih  i  del  Adour, 

limitrofi   con   España   i  nbre  en  el  intorioj  loa 

pasos  desde  la  península  i  la  frontera  fran 

e]  teatro  de  operado 
.    ,         .1.  cuando  por  dicha  i 
invadido  el   ten  itorio  francés.  Con  relacii 
,  n  día  están  las  puertas  de  los  caí 
qUa  i  i  i  al  valle  medio  del  Ebro,  esde- 

jjji    i  omunicación  de  Navarra  i la 

mu  tai  ia  el  Ebro  Buperior  y  la  m< 
principal  de  España,  es  decir,  liada  Madrid.  Los 
aasepenetraen  I 
lendividir  en  dosgrupos:  unoal  E.  en- 
afuentes  '1-1  Adour  y  las  del  Nive,  sección 
en  la  que  el  valledel  Ebro  y  el  Adour  se  comuni- 
imente;  el  otro  al  O.  en  el  que  es  pre- 
itravesar  las  cuencas  del  Bidasoa  y  del  Ni- 
,  de  llegar  al  Adour.   En  el  primero 
aminos  abiertos  á  la  invasión  por  los  afluen- 
de  la  orilla  izquierda  están  naturalmente  de 
los  por  la  región  montañosa  de  la  frontera, 
orno  además  son  impracticables  para  los  gran  - 
¡ércitos  y  divergentes  con  relación  al  obje- 
tivo j>i ii ui i >ai.  1 1 ue  es  Bayona,  tienen  importan- 
jecundaria.  En  el  segundo,  los  caminos  están 
interceptados  en  la  orilla  izquierda,  de  una  parte 
1  curso  inferior  del  Ailour  y  la  plaza  de  Ba 
vena,  do  otra  por  los  afluentes,   que  forman  las 
"lineas  de  defensa  de  la  frontera  detrás  del  Bida- 
■   del  Nivelle.  Los  afluentes  de  la  orilla  dc- 
i  no  tienen  importancia  militar,  y  para  en- 
contrar nueva  línea  de  defensa  hay  que  retroce- 
der hasta  el  Garona. 

ADOVES:  Geog.  Lugar  con  ayunt.   al  cual  se 
hallan  agregados  126  albergues  y  viviendas  ais- 
ladas, p.  j.    de  Molina,   prov.  de  Guadalajara, 
esis  de  Sigüenza:  341  habitantes.  Sit.  al  N. 
iqueras,  en  terreno  muy  quebrado,  que  ríe- 
los arroyos  Molinillo  y  Orihuela.  Cereales 
y  hortali  as. 

ADOXA  (del  gr.  a  priv.  y  oó?a,  gloria):  f.  But. 
io  de  plantas  dicotiledóneas  que  sus  afini- 
-  numerosas 
han  hecho  colocar 
en  diferentes  fami- 
!  >e   Candolle 
las  hareuni  lo  alas 
Araliáccas;  de  Jus- 
sien  a  las  Saxifra- 
eaceas.  Las  hojas  y 
las  llores  déla  Ado- 
ra Moscati  Una  hue- 
len a  almizcle  y  por 
eso  se  llaman  vul- 
garmente   a\ 

.    h'  rba   de 
tele.    En  me- 
dicina  se 
ja  el  empleo  de  esta 
hierba  contra  los  ac- 
cidentes atáxicos  y 
adinámicos    que 
complican    las   fie- 
bres  graves,  y  ei 
histerismo.  Se  administra  en  eleetuario,  jarabe, 
pastillas,  pildoras  y  oleo-sacaiitro. 

adoxnur:  Gfeog.  Aldea  del  gobierno  de  Kos- 

troina.  cuenca  del  Volga,  Rusia,  notable  porque 
cerca  había  ó  hay  un  abedul  al  que  adoraban 
los  Cheremisses.  Cuando  el  viento  rompía  algu- 
iraa  del  árbol  y  la  arrastraba  á  campo  in- 
mediato, el  dueño  de  éste  quedaba  obligado  á 
abandonar  sus  productos  á  los  pájaros. 

AD  PALEM:  Geog.  ant.    Lugar  de  la  antigua 

España,  en  la  Contestania,  cuya  situación  noea 

deti  rininar;  Don  Eduardo  Saavedra,  en  su 

Mapa  itinerario  de  la  España  romana,  lo  coloca 

algo  al  N.  de  Almansa. 

AD  Pédem  LÍTTER/C:  expr.  adv.  lat.  Al  pie 

\   LETRA. 

AD  PERPÉTUAM:  expr.  lat.  V.  INFOKW  ICIÓN 

A  II   PF.r.t'F.Tf  \M. 

AD  PERPÉTUAM  REÍ  MEMÓRIAIW:  f\|>.  lat.  V. 
[NFORMAQIÓN  AL  l'I'.Kl'l  II'AM    EUB1     tfEMORIAM. 
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AD     PISCINAM:    Geog.     ant.     Estfl 

i  \tViea  septentrional  q 
del  actual  fuertí    francas  de  Saint  ( íei  main   i 
i.  cu  el  paí    de  1"  i  /.iban. 

AD  PONTEM  Ó  PONS  GADITANUS 

Mansión  en  el  camino  romano  de  I  órdoba  a 
Cádiz;  h.  Puente  de  Zu 

ad  pórticos:  Geg.  .mi.  Población  de  E 
en  la  Ba  ib  tañía,  casi  en  los  lím 
gióh  ci  de  los  Bastirlos,  en  la  i  cal 

región  de  la  Alpujarra. 

ad  portum:  Geog.  ant.  Antigua  población 
de  E  ipaña  en  el  país  di  I"  i  Pardillos;  h.  Puerto 

de  Sania   María. 

AD    PUTEA,  Ó  PUTIALIA  Ó   PUCIALIA:  Geog. 

ant.  ( üudad  que  iei  i  ia  di  mansión  en  el  camino 
romano  que  desde  Chinchilla  se  dirigía  hacia  la 
cusía,  cuyo  nombre  ea  degeneración  de  Putealis, 
,i  pueble  de  pozos.  I  lorresponde,  según  Cor- 
tés, á  ui  iel,  ciudad  que  e^  ídentemente,  á  juzgar 
por  los  límites  que  Estrabón  señalaá  bastetanos 
i  en  la  antigua  Bastetania,  En  el 
mapa  itinerario  do  la  España  romana,  publicado 
por  I».  E,  Saavedra,  figura  entre  Chinchilla  y 
Almansa. 

ADQUIRENTE:  p.  a.    de    ADQUIRIR.    Que   ad- 

-  ADQUIKF.NTK:  Ley.  La  persona  natural  ó 
jurídica  que  obtiene  la  propiedad  de  una  cosa 
mueble  Ó  inmueble  y  se  hace  dueña  de  ella,  bien 
por  el  esfuerzo  propio  ó  por  el  consentimiento 
o  voluntad  del  propietario.  Pueden  ser  adqui- 
rentes  los  parí  ¡ciliares,  el  Estado,  los  Municipios 
y  en  general  todas  las  corporaciones  y  socieda- 
des que  tengan  un  fin  lícito.  V.  ADQUISICIÓN. 

ADQUIRIDOR,  RA:  adj.  Que  adquiere.  U.  t.  c.  s. 

-A  BUEN  ADQUIRIDOR,  BUEN  EXPENDEDOR: 
ref.  que  advierte  que  la  hacienda  que  con  traba- 
jo y  afán  se  adquirió,  suele  venir  á  parar  á 
manos  de  quien  en  breve  tiempo  la  disipa  y 
consume. 

ADQUIRIENTE:  p.  a.   ADQUIRENTE. 

ADQUIRIR  (del  lat.   acquirére;  de  cid,  á,   y 
re,  buscar):  a.  Alcanzar,  ganar  alguna  cosa, 
ó  hacerse  dueño  de  ella. 

Asi  que  adquiriendo  crece  la  codicia,  y  la 
pobreza  codiciando. 

La  Celestina. 

Ni  se  adquiere  la  virtud 
Sin  gran  trabajo  y  sudor. 

Alonso  de  Barros. 

...  tanta  estrañeza  de  gentes  por  adquirir 
estos  que  llaman  bienes  de  fortuna;  etc. 
Cervantes. 
¿Qué  gloria  adquirirás  de  tal  hazaña?  etc. 

EllCILLA. 

Nace  el  valor,  no  se  adquiere. 

Saavedra  Fajardo. 
-Adquirir:  Leg.  V.  Adquisición'. 

ADQUISICIÓN  (del  lat.  acquisitto):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  adquirir. 

...  empero  á  la  finno  lo  pudo  alcanzar,  antes 
perdió  la  vista  en  la  adquisición  de  ello. 
El  Comendador  Griego. 

Esta  prudencia  es  de  muy  difícil  ADQUISI- 
CIÓN, etc. 

Balmks. 

-Adquisición:  Leg.  Es  el  hecho  por  el  cual 
se  gana  y  obtiene  la  propiedad  ó  dominio  de 
alguna  cosa  mueble  ó  inmueble.  Esta  es  la  acep- 
ción general  que  en  el  sentido  jurídico  tiene  la 
palabra  adquisición;  pero  de  ordinario  se  usa 
para  expresar  la  idea  de  que  la  cosa  se  ha  obte- 
nido por  título  oneroso.  También  se  aplica  á  las 
adquiridas,  como  cuando  se  dice  de  uno 
que  ha  hecho  una  buena  adquisición. 

La  antigua  teoría  exigía  dos  indispensables 
requisitos  para  adquirir  la  propiedad:  una  causa 
racional,  un  fundamento  de  derecho,  llamado 
justus  tüulusj  y  un  hecho  que  deteiminara  la 
efectividad  de  la  adquisición,  llamado  ,, 
adquirendi.  En  el  derecho  romano  se  confun- 
dían muchas  veces  el  título  y  el  modo,  la  causa 
y  el  hecho.  Pero  algunos  códigos  europeos  llevan 
su  rigorismo  á  suponer  titulo  y  modo  en  toda 
adquisición:  el  austríaco  declara  que  no  ha; 

tisición  posible  sin  título  y  sin  modo. 
pone  en  la  ocupación  de  la  res  nuil 
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O  es  la  libei  tad    innata  qU(     • 

'i(    i tr  ] i 

rirel  hecho  a  Ja- 

a   de    \  hreí  a  el  derecho  positivo 

han  do  coni  un  el  hecho: 

en  los  modo    dei  h adi  I  principio, 

[i  ,q  derecho  romano,  d    qm  q  mera 

el  derecho  real  sin  la  concurrencia  del  título  y 

del  mi  por  ejemplo,  en  la  «renta  de  una 

i  izón  en  vil  tud  di  la  i  nal  se 

aere  la  propiedad,  la  venta  misma  ¡  el  n 

es  la  i  radií  i I  hecho  tangible  de  pa  ar  la 

sa  a  podi  i  del  adquirente.  El  título  produce  tan 
sólo  el  derecha  é  la  co  a,  ju  ■  ad  1 1  m  ■  no  da 
más  que  la  acción  personal  en  virtud  de  la  que 
el  adquirente  puede  tan  sido  exigii  del  vende- 
dor que  le  enl regué  la  cosa  ó  que  le  indemnice 
de  los  perjuicios,  ai  la  entrega  so  ea  ya  posible. 
El  modo  produce  el  derecho  real,  jus  vn  rem. 
lalación  francesa  se  ha  separado  «le  la  em- 
barazosa concurrencia  del  título  y  de  la  tradi- 
ción: inspirándose  en  la  razón  y  en  la  conve- 
niencia social  de  facilitar  la  transmisión  de  la 
propiedad,  ha  establecido  que  la  adquisición  de 
osas  se  verilea  poi  el  otorgamiento  de  las 
obligaciones,  por  .1  consentimiento  de  las  partes, 
sin  necesidad  de  la  material  ni  de  la  simbólica 
tradición.  Algún  tratadista,  llevado  del  afán  de 
sutilizar  y  de  descubrir  en  la  legislación  trance- 

i  el  título  y  el  modo,  ha  supuesto  que  a 
el  consentimiento  de  las  partes. 

Desde  la  publicación  de  la  ley  Hipotecaria  se 
ha  dado  gran  importancia  en  nuestro  derecho 
al  título,  el  cual  ha  de  estar  inscrito  para  produ- 
cir efectos  contra  tercero,  y  para  que  pueda  ser 
admitido  en  los  tribunales,  consejos  y  oficinas 
del  Estado.  El  título  no  sólo  significa  ya  la 
causa  por  la  cual  se  adquiere  ó  se  posee,  sino 
también  el  escrito  ó  documento  con  que  se  acre- 
dita la  causa.  Fija  en  los  siguientes  términos  la 
significación  legal  del  título:  «El  documi 
publico  y  fehaciente  entre  vivos  ó  por  causa  de 
muerte,  en  que  funde  su  derecho  sobre  el  in- 
mueble ó  derecho  real,  la  persona  á  cuyo  favor 
deba  hacerse  la  inscripción. »  En  este  sentido 
equivale  á  instrumento,  escritura  ó  documento. 

El  modo  de  adquirir  en  toda  organización 
justa  del  derecho  privado,  ha  de  ser  igual  para 
todos  los  ciudadanos.  La  mayor  parte  de  las 
legislaciones  exigen  para  la  prescripción  la  tona 
fieles,  no  sólo  al  principio,  sino  durante  todo  el 
tiempo  de  la  misma.  El  derecho  francés  exige  la 
buena  fe  al  principio  en  la  prescripción  de  diez 
y  veinte  años;  en  la  de  treinta  no  es  necesaria 
ni  al  principio  ni  después.  Lo  mismo  sucede  en 
el  derecho  italiano  y  en  el  portugués.  En  el  de- 
recho español  debe  existir  la  buena  fe  al  tiempo 
de  la  tradición,  ó  sea  al  principio  de  la  posesión; 
se  exceptúa  la  compra-venta  en  la  que  debe  exis- 
tir la  lona  fieles,  también  al  tiempo  de  perfec- 
cionarse el  contrato.  (Ley  12,  tít.  29,  Part.  8.a) 

Los  modos  de  adquirir  sólo  son  dicaces  tra- 
tándose de  cosas  que  tengan  capacidad  para  po- 
der ser  adquiridas  y  practicados  por  personas 
que  tengan  capacidad  para  adquirir.  En  algunos 
períodos  han  estado  incapacitadas  ciertas  corpo- 
raciones y  aun  ciertos  particulares.  Puede  hacer- 
se la  adquisición  por  las  personas  que  tienen 
capacidad  para  obligarse  y  en  ciertos  ersos  por 
los  incapacitados  legalmente;  el  menor  que  no 
tiene  capacidad  para  obligarse  siempre  que  per- 
judique su  interés,  puede  adquirir.  V.  Menor. 
También  puede  adquirir  la  persona  adquirente 
por  sí  misma  ó  por  medio  de  representante  ó 
procurador.  Los  tutores  y  curadores  pueden  ad- 
quirir para  sus  pupilos  y  enajenados  que  tengan 
en  su  guarda.  Son  capaces  de  adquirir  los  par- 
ticulares, el  Estado,  los  municipios  y  en  general 
todas  las  corporaciones  que  tengan  un  fin  lícito. 

Los  romanos  conocieron  varias  clasificaciones 
de  los  modos  de  adquirir.  La  principal  es  la  de 
v  derivativos.  Entiéndese  por  origi- 
narios, aquellos  en  que  no  se  verifica  trasmisión, 
sino  que  se  constituye  una  nueva  propiedad  ;  y 
derivados  aquellos  en  que  se  opera  la  trasmisión 
de  la  propiedad  de  una  persona  á  otra.  Los  mo- 
dos originarios  engendran  la  propiedad  en  toda 
su  plenitud,  porque  el  adquirente  no  tiene  pre- 
decesor (auctur);  en  los  modos  derivativo 
adquirente  no  adquiere  más  derecho  que  el  que 
tenía  su  causante.  Es  máxima  que 
juris  ad  alium  transftrre  potesl  qua 

También  tenía  gran  importancia  la  clasifica- 
ción de  Gayo  (C.  II.  pp.    65  y  66)  en  modos  di 
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derecho  natural  ó  de  gentes  y  de  derecho  civil. 
Pasó  r  la  Instituía,  por  más  que  en  tiempo  de 
Justiniano  ya  tenía  poca  importancia.  Los  mo- 
dos de  adquirir  por  derecho  de  gentes  eran  tres: 
la  ocupación,  la  accesión  y  la  tradición.  (V.  los 
artículos  correspondientes  á  estas  fcres  palabras.) 
Seis  eran  los  modos  por  derecho  civil:  la  manci- 
pación, la  cesión  en  derecho,  la  tradición,  la 
usucapión,  la  adjudicación  y  la  ley.  La  tradición, 
que  era  medio  de  trasmitir  la  propiedad  según 
el  derecho  de  gentes,  se  aplicó  a  la,  trasmisión 
de  la  propiedad  quintaría  de  las  cosas  nec  man- 
cipi.  (Ulpiano,  Regí,  tít,  XIX,  p.  7.) 

Burlamaqui  resucitó  la  antigua  clasificación 
de  los  modos  de  adquisición  mortis  causa. 

En  el  derecho  español  tiene  gran  valor  la  di- 
visión de  los  modos  de  adquirir  en  universales 
fin  imiversum  jus  persona:)  y  singulares  fin  si  lí- 
gulas res).  El  único  modo  universal  es  la  heren- 
cia. Los  singulares  nos  dan  derechos  in  re  en  co- 
sas individuales,  y  son  la  ocupación,  la  accesión, 
la  prescripción  y  la  tradición.  V.  estas  palabras. 

Hoy  se  cuenta  entre  los  principales  modos  de 
adquirir,  el  trabajo,  el  cual  apenas  se  tomaba  en 
cuenta  en  el  derecho  romano  y  en  nuestra  anti- 
gua legislación,  porque,  como  atinadamente  ob- 
serva Ahrens,  el  pueblo  romano  no  era  un  pueblo 
trabajador,  y,  por  ende,  creó  derecho  de  adqui- 
sición de  las  cosas  y  de  transacciones,  pero  no 
derecho  de  producción  y  de  trabajo.  Menos  podía 
tener  vida  el  derecho  que  nace  del  trabajo  inte- 
lectual hijo  de  los  tiempos  modernos,  de  la  im- 
prenta y  en  general  de  las  máquinas.  El  derecho 
deautor,  que  el  citado  filósofo  define  diciendo,  que 
no  es  en  sí  mismo  una  propiedad,  sino  un  dere- 
cho ó  un  modo  justo  de  adquirir  la  propiedad 
por  el  trabajo  intelectual  manifestado  en  un  ob- 
jeto material,  es  hoy  uno  de  los  más  fecundos  é 
interesantes:  uno  de  los  primeros  modos  de  crear 
y  adquirir  riqueza. 

-Adquisición  de  bienes  por  la  iglesia: 
Dro.  can.  No  es  lo  mismo  este  acto  jurídico  que 
la  amortización,  pues  la  Iglesia  puede  adquirir 
sin  amortizar.  Cuando  Constan  tino  abrazó  el  cris- 
tianismo dio  á  la  Iglesia  derecho  de  aquirir,  y  no 
como  quiera  muebles,  que  ya  tenía,  sino  in- 
muebles. 

El  derecho  que  la  Iglesia  tiene  para  adquirir 
y  ser  propietaria  es  inconcuso  entre  los  católi- 
cos y  de  derecho  divino.  Entre  los  primeros  cris- 
tianos de  Jerusalén,  dice  la  Sagrada  Escritura, 
que  era  costumbre  vender  sus  heredades  y  entre- 
gar el  precio  á  los  Apóstoles,  de  donde  resultaba 
que  la  Iglesia  no  sólo  adquiría,  sino  que  era  la 
única  propietaria.  Pero  esto  que  prueba  el  dere- 
cho de  adquirir,  como  otorgado  por  Dios,  y  no 
como  una  concesión  de  los  emperadores  y  los 
Estados,  fué  una  cosa  excepcional  y  pasajera,  no 
un  modelo  permanente  y  continuo.  En  consonan- 
cia con  este  derecho  inconcuso  puso  Pío  IX  entre 
los  errores  condenados  en  el  Syllabus  el  26.  °  que 
dice:  Ecclesia  non  habet  nativum  ct  legitimum 
jus  acquirendi  et  possidendi. 

Pero  si  este  derecho  es  inconcuso  é  indudable 
para  el  católico,  en  la  práctica  se  ha  restringido 
por  los  Estados  y  por  los  gobiernos,  no  solamente 
hostiles  á  la  Iglesia,  sino  también  por  los  adictos, 
con  varias  cortapisas.  El  Sr.  Reguera  Valdelomar 
puso  muy  intencionalmente  entre  las  leyes  reco- 
piladas (lib.  1.°)  la  pragmática  de  San  Fernando 
prohibiendo  hacer  donaciones  en  Córdoba  á  nin- 
guna iglesia  fuera  de  la  de  Santa  María.  Desde 
luego  salta  á  la  vista  la  inoportunidad  extrava- 
gante de  poner  entre  las  leyes  generales  de  Es- 
paña una  tan  impertinente,  reducida  á  sólo  un 
pueblo  y  caso  y  además  anticuada.  Sólo  cabía 
esto  en  la  desdichada  cabeza  de  los  que  hicieron 
á  principios  del  siglo  xix  aquella  estrafalaria 
colección,  donde,  entre  otras  cosas  grotescas, 
se  permitía  á  los  médicos  cabalgar  en  muía  con 
gualdrapas. 

Pero  el  objeto  de  insertar  como  vigente  y  ge- 
neral aquella  ley  era  presentar  á  San  Fernando 
como  poco  afecto  á  la  adquisición  de  bienes  por 
la  Iglesia  y  casi  romo  amortizado!',  lo  cual  ni  es- 
taba en  la  ley  ni  estuvo  en  la  mente  del  Santo 
legislador;  que  no  prohibió  á  la  Iglesia  adquirir, 
sino  que,  antes  por  el  contrario,  autorizó  para 
ello  á  la  catedral,  de  la  cual  dependían  las  demás 
parroquias  como  filiales  ó  hijuelas  suyas,  que  sos- 
tenía el  culto  y  administración  de  sacramentos 
en  ellas,  y  por  tanto,  teniendo  la  catedral  no  fal- 
taba á  las  parroquias. 

La  cuestión  grave  en  este  asunto  y  que  apenas 
ha  sido  tratada  en  ese  terreno  es  el  deslindarlas 
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limitaciones  que  se  puedan  imponer  á  la  Iglesia 
en  sus  adquisiciones,  y  por  tanto  el  saber  si,  dado 
el  legítimo  derecho  de  ésta  para  adquirir  mue- 
bles é  inmuebles,  éste  es  limitado  ó  ilimitado:  2.° 
si  puede  ponerse  á  la  Iglesia  una  limitación  que  no 
se  pone  á  los  particulares:  3."  si  por  el  contrario 
el  derecho  de  la  Iglesia  es  tan  ilimitado  que  pue- 
de cargarse  con  casi  toda  la  propiedad  de  un 
país  ó  de  un  territorio.  4.°  Quién  debe  juzgar  en 
caso  de  exceso.  Duro  es  en  verdad  que  se  sujete 
á  la  Iglesia  á  restricciones  y  limitaciones  que  no 
se  imponen  á  los  particulares,  y  que  pueda  un 
banquero  adquirir  centenares  de  millones,  y  ser 
dueño  de  ferrocarriles,  empresas,  industrias  y 
casi  arbitro  de  los  destinos  de  un  país,  haciendo 
á  su  capricho  subir  y  bajar  los  fondos  públicos 
sin  cortapisa  alguna,  y  antes  con  elogios  y  adu- 
laciones, y  se  impongan  restricciones  y  limitacio- 
nes á  una  institución  tan  sublime,  tan  perfecta  y 
de  tan  altísimos  fines  como  la  Iglesia.  Pero  por 
otra  parte,  los  abusos  cometidos  en  otros  tiempos, 
el  estancamiento  de  la  riqueza  y  el  comercio,  la 
mala  administración  de  las  llamadas  manos  muer- 
tas, la  facilidad  mayor  que  tienen  éstas  para  ad- 
quirir y  aglomerar,  han  obligado  á  casi  todos  los 
gobiernos  á  poner  tales  restricciones  aun  en  los 
países  republicanos,  y  que  pasan  por  más  libres, 
y  no  solamente  á  los  institutos  religiosos  sino 
también  á  los  de  enseñanza  y  beneficencia.  En 
España  hoy  día  la  Iglesia  puede  adquirir  confor- 
me al  convenio  adicional  con  la  Santa  Sede  esti- 
pulado en  1860,  que  es  ley  del  Reino.  V.  Bienes 

ECLESIÁSTICOS. 

ADQUISIDOR,  RA:  adj.  ADQUIRIDOR.  U.  t.  C  S. 

ADQUISITO,  TA  (del  lat.  acquisitus):  p.  p. 
irreg.  ant.  de  Adquirir. 

ADQUISIVIDAD:  f.  Fren.  Sentimiento  de  la 
propiedad.  Instinto  de  hacer  provisiones.  Instinto 
del  ahorro.  Inclinación  al  robo.  (Gall. ) 

Es  la  séptima  de  las  fuerzas  fundamentales  ó 
de  las  cualidades  morales,  radicales,  según  la 
enumeración  de  Gall.  El  órgano  de  la  adquisi- 
vidad  se  halla  al  nivel  del  ángulo  inferior  y  an- 
terior del  hueso  parietal,  por  encima  de  la  parte 
anterior  del  de  la  astucia. 

Los  efectos  de  este  órgano  .son  el  deseo  de  po- 
seer, y  la  tendencia  á  ejecutar  lo  que  la  inteli- 
gencia indica  como  necesario  para  llegar  á  la  po- 
sesión (Broussais). 

Broussais  añade:  «La  inclinación  á  adquirir  está, 
pues,  sometida  á  la  inteligencia;  si  ésta  es  fuerte, 
el  órgano  inspirará  medios  dignos  de  aprobación 
para  adquirir;  si  es  débil,  y  otros  instintos  de- 
pravados concurren  con  la  adquisividad,  los  me- 
dios serán  culpables. »  La  inclinación  al  robo  no 
constituye  para  Gall,  Broussais  ni  los  demás 
frenólogos,  una  fuerza  ó  tendencia  primitiva;  es 
el  predominio  exagerado  y  pervertido  del  órgano 
de  la  adquisividad.  Este  es,  al  contrario,  la  base 
orgánica  ó  fisiológica  de  la  propiedad,  que  está 
esencialmente  en  la  naturaleza.  La  aplicación  de 
este  instinto  puede  mostrarse  de  modos  muy 
varios  en  el  estado  sano  y  en  el  morboso.  Para 
la  crítica,  V.  Frenología. 

ADRA  (del  ár.  ado,  separación):  f.  Porción  ó 
división  del  vecindario  de  un  pueblo. 

-Adra:  Turno  entre  los  vecinos  de  un  pue- 
blo para  las  cargas  concejiles. 

-Adra:  Geog.  Río  de  España,  cuya  cuenca 
está  limitada  al  N.  por  la  Sierra  Nevada,  al  E. 
por  la  de  Gádor  y  al  O.  por  la  de  Calar.  Nace 
en  el  puerto  de  Ragua  y  desciende  de  N.  á  S.  for- 
mando límite  entre  las  provincias  de  Granada  y 
Almería;  recibe  las  aguas  del  Ugíjar  que  se  le  une 
por  la  derecha,  luego  por  la  izquierda  la  ram- 
bla de  Turón  y  algunas  otras  que  bajan  de  las 
Sierras  de  Gádor  y  Calar,  rompe  por  Berja  entre 
estas  sierras  y  después  de  recibir  las  aguas  del 
Chico,  desemboca  en  el  Mediterráneo  junto  á  la 
población  de  su  nombre. 

-  Adra:  Geog.  Villa  con  ayunt.  al  que  se  ha- 
llan agregadas  las  aldeas  de  Alquerías,  Barranco 
de  Guaiños,  los  Clementes,  La  Ermita,  Escu- 
llí ios,  Hoyas  de  Barrancos,  Parra,  Pérez,  Las 
Vargas;  p.  j.  de  Berja,  prov.  y  dioc.  de  Almería; 
1 1  405  habit.  Está  sit.  en  un  cerro,  á  orillas  del 
Mediterráneo,  á  pesar  de  lo  cual  y  de  estar  cons- 
tantemente combatida  por  los  vientos  del  E.  y 
del  O. ,  su  clima  es  muy  cálido. 

La  industria  agrícola  de  Adra  tiene  bastante 
importancia.  Prodúccnse  en  su  término  muchas 
¡dantas  de  los  países  tropicales,  raras  en  Europa, 
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como  la  batata  y  la  caña  de  azúcar,  y  así  < 

también  vino  que  se  exporta,  trigo  que  se  envía 
á  otros  puertos  de  la  Península,  y  aceite  de  muy 
buena  calidad.  La  pesca  es  abundante  y  hay 
fábricas  de  aguardientes  y  de  harina  y  molinos 
de  aceite  de  varios  sistemas. 

El  puerto  de  Adra  es  inseguro  cuando  arrecia 
el  Poniente,  teniendo  entonces  los  buques  nece- 
sidad de  acogerse  al  abra  de  Roquetas.  Ofrece, 
sin  embargo,  bastante  abrigo  contra  los  vientos 
del  E.  y  del  N.  O.  para  embarcaciones  de  todo 
porte  que  pueden  fondear  en  cualquier  punto  de 
la  playa,  habiendo  no  lejos  de  la  población  de  7 
á  8  brazas  de  fondo  pegajoso  en  el  que  las  anclas 
agarran  bien.  Doblada  la  punta  del  río  Adra 
hasta  el  E.  hay  una  ensenada  toda  de  costa 
baja  en  cuyo  fondo  se  halla  la  torre  del  vigía, 
llamada  de  Aljamilla.  Entre  el  río  y  la  torre  y  á 
muy  poca  distancia  de  la  plaza  están  las  Albu- 
feras. 

Créese  que  esta  villa  es  la  antigua  Abdera, 
(véase),  aunque  algunos  la  hau  reducido  á  Al- 
mena. Es  sin  duda  de  fundación  fenicia,  como 
en  general  casi  todas  las  poblaciones  de  esta  cos- 
ta á  la  que  antes  que  á  ninguna  otra  de  España 
arribaron  los  fenicios  en  su  marcha  de  Oriente  á 
Occidente.  Aquellos  célebres  comerciantes  des- 
empeñaron de  los  siglos  xx  al  x  antes  de  Cristo 
el  mismo  papel  que  los  españoles  delxiv  al  xvn 
y  nosotros  fuimos  entonces  para  ellos,  lo  que  para 
nosotros  fueron  después  los  indios:  pueblos  sal- 
vajes ó  bárbaros  que  de  intrépidos  navegantes 
recibían  los  gérmenes  de  una  civilización  nueva 
y  mucho  más  avanzada.  Estrabon,  Pomponio 
Mela,  Plinio,  Ptolemco,  Artemidoro,  Stéphano 
Bizantino  y  el  anónimo  de  Ravena  mencionan 
esta  población  como  perteneciente  á  los  Bastidos 
Pocnos.  Los  que  han  querido  confundirla  con 
Almería  explicaban  la  alteración  del  nombre 
primitivo  por  alteraciones  árabes  ó  godas  intro- 
ducidas en  éste,  y  algunos,  suponiéndola  reedi- 
ficada por  el  godo  Amalarico,  dicen  que  entonces 
le  dio  el  nombre  de  Almería. 

Veintidós  inscripciones  romanas  pertenecen 
á  esta  antigua  ciudad.  Una  de  ellas  sirve 
para  conocer  que  en  el  alfabeto  antiguo  no  tiene 
valor  de  K  el  signo  que  es  rnopio  para  la  A  y  es 
la  designada  con  el  n.  °  1982  en  el  Corpus  ins- 
criptionumlatínarum  Hispaniae,  1.°  2.°.  En  su 
mayor  parte  son  sepulcrales  y  una  se  presenta 
con  caracteres  elegantísimos,  prueba  de  que  el 
Pedagogo  Auctus,  su  dedicante,  era  muy  perito 
en  la  materia.  Hay  términos  de  aquilatado 
mentó  filológico,  tales  son:  Carbonus,  Anniola, 
Stratonice,  Tcrtiola,  Quieta.  Marullis,  Acte,  Py- 
rallis,  Clymenes  y  Biblis. 

Abdera  batió  moneda  desde  muy  antiguo.  (V. 
Abdera.  )  Conócense  algunas  de  tiempo  de  Tibe- 
rio y  tanto  éstas  como  las  ruinas  de  antigüedades 
romanas  que  conserva,  indican  su  importancia  en 
la  antigüedad.  Esta  misma  importanciafué  quizá 
la  causa  de  su  ruina  en  la  época  visigoda.  Los  im- 
periales se  apoderaron  de  ella  en  la  época  de 
Atanagildo.  Los  godos  la  entraron  después  de 
muchos  combates  y  la  demolieron  para  que  no 
volviese  á  servir  de  guarida  á  sus  enemigos.  No 
tardó,  sin  embargo,  en  ser  reedificada  y  pocos 
años  después  vuelve  ya  á  figurar  como  población 
importante.  Cuando  Muza  y  Tarik  cruzaron  el 
Estrecho,  Abdera,  ó  mejor  dicho  Adra,  era  ya 
una  de  las  ciudades  más  considerables  del  medio- 
día de  España.  Opuso  á  los  invasores  una  resis- 
tencia tan  enérgica,  que  sólo  pudo  ser  tomada 
mediante  una  honrosa  capitulación. 

Durante  la  dominación  árabe  no  decayó  su 
importancia,  sino  que  más  bien  aumentó.  Es  no- 
table Adra  por  haber  sido  la  última  ciudad  que 
los  mahometanos  poseyeron  en  España.  Los  re- 
yes Católicos  se  la  dejaron  á  Boabdil  por  el  con- 
venio celebrado  en  el  Real  de  la  Vega  á  28  de 
noviembre  de  1491  y  el  rey  granadino  vivió  en 
ella  dos  años  hasta  que  determinó  pasar  á  África. 
Entonces  vendió  álos  reyes  Católicos  Adra  y  to- 
das las  posesiones  que  éstos  le  habían  dejado 
aquende  el  Estrecho.  En  1500  pasó  á  Lanjarón  el 
rey  D.  Fernando  con  objeto  de  aquietar  álos  mo- 
ros sublevados  y  dueños  de  Adra.  Lo  consiguió 
en  muy  pocos  días;  pero  halló  la  población  medio 
destruida  á  causa  de  las  últimas  guerras  y  deci- 
dió reedificarla  en  1505,  situando  la  nueva  po- 
blación al  lado  déla  antigua,  que  subsistió. 

Cuando  en  1568  se  sublevaron  los  moros  de 
las  Alpujarras,  muchos  cristianos  de  aquel  país 
se  refugiaron  en  Adra  la  nueva.  Su  capitán, 
Diego  de  la  Gasea,  que,  noticioso  de  la  revuelta, 


ahí:  \ 

ilidí   paral     ijaraoi    mimo  di    o i la, 

dei  muy  aprifi  ¡  peí  loguido  por 
loa  insui  "  mi.  -  I  no  contentos  con  esto 

v  habiendo  recibido  refuerzos,  le  sitiaron  en  la 
,,,, .i,,  l.i  (Ja  ioa  salid  a  reconocer  su  campo 
con    10  i  i  "'  infantes,  j  tan  de  impro 

\  ¡so  cayó  Bobrt  ■ 

mdes  perdí 
En  1669  Aben  Bnmeya  la  puso  sitio  al  frente 
000  hombres,  perofué  n  i  Razado.  El  ejército 
cristiano  'i1"'  habla  entradoen  ella  poco  después, 
i  pasado  por  las  armas  un 
Saliéronse  a)  campo  ;S00  do  los  amotina- 
ra ,.|  pretexto  de  escoll  u  un  correo,  j  sor- 
por  el  alcaide  Alarabi  y  el  Moxaxar, 

quedaron  60  pi  isi ros. 

T,                   ;  i  guerra  y  venido  á  menos  el 
■  naval  de  I  no s  del  litoral  ma- 

rroquí, así  como  también  los  argelinos,  dieron  en 
i!  indos  los  pueblos  de  la  costa.  Sacian  en 
;  recuentes  desembarcos,  saqueaban  las  casas, 
las  qi                          le  llevaban  ¿los  habitantes 
'esclavos.  El  1  I  de  octubre  de  1620,  7  gale- 
ras turcas  desembarcaron  junto  n  Adra  400  hom- 
bres, D.  Luis  de  Tovar,  que  era  gobernador  de  la 
plaza,  dispuso  el  armí roto  de  todos  los  veci- 
nos y  con  solos  30  hombres  salni  al  encuentro  de 
los  piratas.  Arrollado  por  el  número,  se  refugié 
i  población,  donde  se  defendió  hasta  morir. 
Los  piratas  entraron  en  La  ciudad  asaco,  pero  la 
ilición  encerrada  en  el  castillo  se  defendió 
intrépidamente,  dando  tiempoá  que  acudiera  de 
Berja  y  Dalias  el  capitán  Pedro  Ilnrender  con 

hombres.  El  enemigo  tuvo  que  retirarse 
t.mtc  escarmentado. 

ADRABIGANE  ó  ARDABIGANE:  '.'•  Og.  'Hit.  Nom- 
bre que  daban   los  griegos  del  Bajo  Imperio  al 
■heiyan,  provincia  fronteriza  de  Persia,  en 
el  extremo  Tí.  O.  del  reino. 

adrada:  Oeog.  Riachuelo,  garganta  ó  ram- 
provincia  de  Avila,  part.  j.  de  Cobre- 
Nace  en   la  siena  de  su  nombre  y  desagua 
en  el  Tiétar. 

-Adrada  (La):  Oeog.  Villa  con  aynnt.  del 
part.  j.  de  Cebreros,  prov.  y  dióc.  de  Avila; 
lOlOliabit.  Sit.  cerca  del  nacimiento  del  Tiétar. 
Terreno  pantanoso,  regado  por  el  Adrada.  Cen- 
vino,  aceite,  fruta  y  hortalizas;  fábrica  de 
papel. 

-Adrada  de  Haza:  Geog.  Villa  con ayunt., 
prov.  de  Burgos,  p.  j.  de  Roa,  dióc.  de  Osma; 
670  hab.  Sit.  en  un  valle  estrecho,  en  terreno 
fertilizado  por  el  rio  Riaza.  Cereales,  vino,  cá- 
ñamo y  frutas. 

-Adrada  de  Pirón:  Geog.  Lugar  con  ayunt., 

p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Segovia;  223  habit.  Sit. 
en  una  hondonada,  cerca  de  Losona.  Cereales, 
vino  y  cáñamo. 

ADRADAS:   Geog.  Lugar  con    ayunt.    al  cual 
se  hallan  agregados  el  lugar  de  Sauquillo  del 
po,  p.  j,  de  Almazán,  prov.  de  Soria,  dióc. 
de  3  ¡0  habit.  Sit.  al  E.  de  Ontalvilla, 

con  terreno  llano  y  de  monte.  Cereales  y  horta- 
lizas. 

ADRADO,  DA:  adj.  ant.  Apartado  ó  ralo. 

-Adrado:  Geog.  Lugar  delafelig.  de  San 
Pedro  de  Paredes,  ayunt.  de  Valdés,  part.  jud. 
de  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  51  edil'. 

ADRADOS:  Geog.  Lugar  agregado  al  ayunta. 
de  Boñar,  del  que  dista  4  kil.  Pertenece  á  la 
prov,  de  León,  part.  jud.  de  La  Vecilla,  dióc. 
de  León,.  Tiene  175 habitantes  y  35  edif. 

-Adrados:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  p.  j.  de 
Cuéllar,  prov.  y  dioc.  de  Segovia;  541  habit. 
Sit.  al  N.  de  Ontalvilla.  Terreno  de  mediana 
calidad;  cereales,  vino,  cáñamo  y  hortalizas. 

ADRADOS  DE  ORDÁS:  Geog.  Lugar  agregado 
al  ayunt.  de  Santa  María  de  Ordás,  p.  j.  de  Mu- 
rías de  Paredes,  prov.  de  León;  23  habitantes. 

ADRAENT:  Geog.    Lugar  agregado  al   ayunt. 
ornols,  del  que  dista  6  kil.  Pertenece  .i  la 
prov.  de  Lérida,  part.   jud.  y  dióc.  de  Seo  de 
L'rgel;  203  habitantes. 

ADRAGANTO:m.  Bot.  V  TRAGACANTO. 

adral  (del  vasc.  adar,  rama):  m.  Cada  uno 
de  los  tejidos  de  varillas  que  se  ponen  en  el  car- 
io para  que  no  se  caiga  lo  que  va  en  él.  U.  m. 
en  plural. 


ADRA 

Pasaban  li  i  en  el  monte  cortando 

■  para  bacei 
y  adrales,  que  rendía  en  I  rcados, 

Pereda. 

-Adral:   Geog.    Lugar  agregado  al  ayunt. 
de  Parroquia  de  Orto,  del  que  dista  3  kil,  r 
necea  La  proi    di  Lérida,  part.  jud.  y  dióc  de  la 
Seo  de  ürgel;  152  habitantes. 

adrales:  Geog.    Lugar  en  la  felig.   de  San 

Julián  de  Adrales,  en  el  aynnt.  y  part.  jud.  de 

finco,  prov.    de  Oviedo;  24  edil.   V. 

San  Julián  de  Adrales. 

adramán:  Biog.  Renegado  m  NT.  en 

\l,n  ella   haci liados  del  siglo  déciraosépti- 

•  l.  enelafio  L706,  Procedente  de  esfera  muy 

humilde,  tanto  que  lo.^  biógrafos  suelen  desig- 
narlo con  el  nombre  de  Ayo  dr  la  carniceraae 
Marsella,  se  dedicó  desde  muy  niño  al  servicio 

de  las  armas.  Eecbopris iro  de  los  turcos,  su 

travesura,  su  ingenio  y  sobre  todo  sus  bríos  y 

Condiciones  de   valor  personal,    lo  abrieron    paso 

inu\  pronto,  y  habiendo  abjurado  la  religión  ca- 
tólica, llegó  a  obtener  las  neis  altas  dignidades 
del  imperio  otomano.  Fué  bajá  de  Rodas  pri- 
mero, y,  por  último,  gran  almirante  y  jefe  su- 
premo de  la  armada  turca.  Claro  esque  bu  rápi- 
da elevación,  el  favor  de  que  gozaba  con  el 
sultán,  la  influencia  de  que  disponía,  Las  riquezas 
que  atesoraba,  le  crearon  enemigos  implacable 
y  émulos  rencorosos.  Poco  podían  contra,  él,  que 
por  su  valor  heroico,  su  justicia  y  su  desinterés 

se   había   hecho  adorar   de  sus  soldados;  pero  la 

envidia  es  perseverante  y  tenaz,  sus  rivales  con- 
siguieron indisponerlo  con  el  sultán,  á  quien  hi- 
cieron creer  que  Adramán  había  tratado  de 
incendiar  la  ciudad  de  Constantinopla,  y  á  con- 
secuencia de  esta  inicua  y  falsa  acusación  fué 
condenado  á  muerte,  y  murió  en  efecto  estran- 
gulado en  la  fecha  que  más  arriba  queda  citada. 
I'oeo  después  de  su  muerte  fué  reconocida  y  pro- 
clamada su  inocencia.  Dejó  veintidós  hijos,  el 
mayor  de  los  cuales  siguió  las  huellas  de  su 
padre. 

ADRAMELEC:  MU.  y  Biog.  Nomine  de  un 
dios  asirio  i|iie  adoraban  los  sifarenos,  pueblo 
de  Asura,  usado  también  por  personajes  asirios. 
Del  primero  habla  el  libro  iv  de  los  Reyes  (capí- 
tulo 19),  diciendo  que  las  naciones  llevadas  por 
Salmanasar  a  Samaría,  en  tiempo  de  Oseas, 
para  poblar  las  tierras  que  dejaban  los  israelitas 
cautivos,  fabricaron  sus  dioses  y  los  colocaron  en 
los  templos  de  los  altos  que  habían  erigido  los 
samaritauos.  Los  babilonios,  dice  el  texto  bíbli- 
co, hicieron  á  Sojot-benot,  los  lúteos  á  Nergel,  y 
los  de  Emat  á  Asinia.  Asimismo  los  Heneos  hi- 
cieron á  sus  dioses  Navahaz  y  Thaothalc.  Pero 
los  que  eran  de  Sefarauain  quemaban  sus"  hijos 
en  honor  de  Adramelec  y  Ánamelcc,  que  eran 
sus  dioses  particulares.  El  nombre  arameo  Adra- 
melec, significa  rey  magnífico  ó  de  magnificen- 
cia Véase  sobre  este  ídolo  el  citado  libro  IV  de 
Los  Beyes,  cap.  iv,  veis.  29  y  31. 

-Adramelec:  Biog.  Nombre  de  un  príncipe 
asirio,  hijo  de  Sennaquerib.  Reinando  en  Judá 
Ezequías,  Sennaquerib,  rey  de  los  asirios,  envió 
sus  generales  con  un  mensaje  para  el  rey  de 
los  judíos,  previniéndole  que  se  sometiera  á  su 
imperio.  Ezequias  é  Isaías  oraron  al  Señor  para 
que  les  librase  de  los  enemigos.  La  peste,  o  se- 
gún el  modo  de  hablar  bíblico,  un  ángel  del  Se- 
ñor mató  un  gran  número  de  asirios,  y  Senna- 
querib volvió  a  Nínive.  Mientras  el  monarca  asi- 
rio adoraba  en  el  templo  á  Nesvoj,  su  dios,  dos 
de  sus  hijos,  Adramelec  y  Savasar,  le  dieron 
muerte  y  huyeron  á  tierra  de  Armenia.  Refi- 
riéndose á  estos  sucesos  Isaías  se  expresaba  de 
esta  manera:  «Salió  el  ángel  del  Señor  é  hirió  en 
el  campamento  de  los  asirios  á  ciento  ochenta  y 
cinco  mil.  Y  levantáronse  por  la  mañana,  y  he 
aquí  que  todo  era  cadáveres  de  guerreros  muer- 
tos. Sennaquerib,  rey  de  los  asirios,  salió,  se  fué 
y  tornóse  á  habitar  en  Nínive.  Acaeció  que  ado- 
rando en  el  templo  á  Nesvoj,  su  dios,  Adrame- 
lec y  Savasar  le  hirieron  con  sus  espadas,  des- 
pués de  lo  cual  huyeren  á  tierra  de  Ararat.  A 
Sennaquerib  sucedió  en  el  reino  Asarhaddon,  su 
hijo.  í>  (Véase  sobre  este  príncipe  Adramelec,  Be- 
yes, IV,  cap.  19,  v.  37,  Isai.  Pro/.,  cap.  XXXVII, 
versículos  36y  38.) 

ADRAMINTO:  Biog.  Príncipe  lidio.  Se  igno- 
ran las  fechas  de  bu  nacimiento  y  defunción.  So- 
lamente se   sabe  que  vivió   por    el  siglo   sexto 
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unto   de  J    ucrish     Herodoto   ís      1         iadoi 

1  onoi  ido  qu    mi  i< i  ■   U  príncipe,  aolamen 

te  dici  :  l."  que  era  hermas 

Creso,  rey  de  Lidia;  2.°  que  fundó  la  ciudad  de 
ddramythium  en  la  Lidia,  y  8."  que  fué  el  pri- 
mero que  discurrió  hacei  sufrir  i  Las  mujeres 
cierta  manera  de  castración  á  Ande  emplearlas 
en  su  palacio  en  funciones  parecidas  á  las  que 
di  sempeüan  los  eunucos. 

ADRAMITAS:    QtOg.    mil.   Uno   de  los  pu 

di  La  Arabia  feliz,  en  Las  costas  de]  mar  Eritreo. 

ADRAMYTTIUM:  ffeog.  mil.  Una  de  las  I 
ciudades  fundadas  por  los  colonos  Folios  en  el 
Asia  Menor,  La  Adramiti  ó  Ádramelo  que,  edi- 
ficada cola  costa,  daba  j  da  nombre  al  golfo  que 
la  baña.  Hubo  otra  ciudad  del  mismo  nombre  en 
l.i  inmediata  isla  de  Leebos. 

adran:  Geog.  Aldea  de  la  felig.  de  Santiago 
de  v'illamayor,  ayunt.  y  part.  jud.  de  Ordenes, 
Corufia;  40  habit.  y  11  edif.,  caseríos  ó  alber- 
gues. ;  Aldea  en  la  felig.  de  San  .luán  de  Calo, 
en  el  ayunt.  deTéo,  part.  jud.  de  Padrón,  prov. 
de  la  Corana;  11  edif.  ||  Aldea  en  La  felig.  de 

Santa  Mana    Magdalena   de    MontemaVOl    BU  el 

ayunt.  deLaracha,  parí,  jud.  de  Carballo,  prov. 
de  La  Corana;  l  edif. 

ADRANA:  Geog.  mil.  Río  de  Alemania,  afluen- 
te del  Fulda,  h.  Edex,  en  cuyas  orillas  Genn  í 
nico  derrotó  á  los  germanos  en  el  año  15. 

ADRANEVILLA:    Geog.    ant.     Nombre    antigüe 

de  Attainville,  en  Francia,  depart.  de  Seinc  et 
Oise. 

ADRANUM:  Gnig.  ant.    C.  de  la  Sicilia,  al  pie 

del  Etna;  h.  Ad<  ñw. 

ADRAÑO:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Ma- 

i 1  de  Camota,  ayunt.  de  Camota,   part.  jud. 

de  Muios,  prov.  de  la  Corana;  32  edif. 

ADRAR:  Geog.  Cap.  del  oasis  de  Timmi,  en  el 
Tuat,  país  del  Sahara  entre  el  de  los  Tuaricos  y 
la  legión  de  las  grandes  dunas  occidentales; 
tiene  2  500  hab.  y  mercado  permanente. 

ADRAR-AMELLAL:  Grog.  Montaña  de  Argelia, 
cuyo  nombre  quiere  decir  Montaña  Blanca,  si- 
tuada en  los  montes  Babor  ó  de  la  pequeña  Kabi- 
lia,  en  el  depart.  de  Constantina,  entre  Setif  y  la 

costa.  Se  dice  que  tiene  una  altitud  de  1  995 
metros. 

ADRAR  -  ENDERN  :  Geog.  Oran  sierra  en  Ma- 
rruecos, al  S.  de  la  capital,  cuyo  nombre  en  len- 
gua Xelja  significa  monte  que  habla,  porque  se- 
gun  dicen  los  del  país,  todos  los  años  en  un  día 
indeterminado  durante  la  época  de  la  siega  se 
oyen  en  dicha  sierra  gritos  y  confusas  voces  (Via- 
jes de  Gatell  en  Marruecos  y  en  el  Sus,  Uad 
Nun  y  Tecna). 

ADRAR  N'DEKKA:  Geog.  Monte  de  604  metros 
de  altura  en  la  costa  de  la  gran  Kabilia,  Arge- 
lia, cerca  de  la  bahía  de  Sigli. 

ADRAR -SUTUF:  Geog.  País  algo  montañoso 
del  Sallara  occidental,  entre  el  Adrar  Tniar  y  la 
costa  del  Atlántico  (Tiris),  cruzado  por  el  para- 
lelo de  22°  y  el  meridiano  de  12"  O.  Madrid.  Es 
muy  poco  conocido. 

ADRAR-TMAR:  Geog.  Región  del  Sahara  occi- 
dental, situada  entre  los  paralelos  de  19°  y  22°  y 
los  meridianos  de  7"  30'  y  11°  de  long.  O.  Ma- 
drid, cerca  déla  costa  del  Atlántico.  Su  nombre 
significabais  montañoso  de  los  dátiles.  Es  una  se- 
rie de  colinas  ó  montañas  de  poca  elevación  entre 
las  que  hay  grandes  hondonadas  con  pendiente 
general  hacia  el  S.  Ríos  no  existen  y  sólo  en  el 
fondo  de  las  vaguadas,  cavando,  se  encuentra 
agua.  Hállanse  grandes  bosques  de  palmeras  y 
alrededor  de  ellos  se  agrupan  las  poblaciones, 
que  son  más  bien  chozas,  caseríos  ó  haimas  ais- 
lados, construidos  con  barro  y  cubiertos  do  pal- 
ma, y  tiendas  de  pelo  de  camello.  Los  principa- 
les lugares  habitados  son  Uadán,  Uyeft  y  Tixit. 
Esta  última  se  encuentra  ya  muy  al  S.  E  en  la 
legión  que  figura  en  los  mapas  con  el  nombre  de 
Taga/net.  Las  principales  producciones  son  dáti- 
les, cebada  y  trigo.  Hay  muchos  camellos  y  gran 
numero  de  cabezas  de  ganado  lanar.  La  pobla- 
ción se  estima  en  unas  7  000  almas,  de  raza  ber- 
berisca y  musulmanes.  La  tribu  dominante  es 
la  de  los  Olaya-ben-Otmán,  á  la  que  pertenece 
el  Xeij  ó  sultán  del  Adrar,  á  quien  los  viajeros, 
así  Vincent  1860)  como  Cervera  (1886)  llaman 
Uld-el-Aida.    Recientemente,   en  el  verano  de 
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1886,  éste  ha  reconocido  el  protectorado  de  Es- 
paña, con  ocasión  del  viajo  que  hasta  la  frontera 
N".  de  sus  estados  lucieron  los  Sres.  Cervera, 
Quiroga  y  Rizzo,  enviados  por  la  Sociedad  es- 
pañola de  Geografía  comercial. 

ADRAR  YEMMA  N'SIA:  Geog.  Frontón  de  523 
metros  de  altura,  muy  visible  desde  el  mar  y 
i[iie  baja  hacia  el  O.  para  terminar  en  el  valle 
del  Uad-Agriun,  Argelia,  al  E.  de  Bugía.  Al  pie 
de  este  frontón  termina  la  hermosa  playa  que 
empieza  eu  la  pauta  Aokas  y  en  la  que  desem- 
bocan los  ríos  Beui  Humel,  Irdser-el-Ablat  y 
Agriun. 

ADRASTEA  (del  gr.  aSpaoxoí,  inevitable): 
.Vil.  Divinidad  asiática  originaria  de  Frigia  que 
representaba  pava  los  griegos  «lo  inevitable;»  en 
este  concepto  estaba  su  personalidad  muy  unida, 
con  Júpiter,  al  cual,  según  las  tradiciones,  había 
amamantado.  Adrastea  y  Némesis  vienen  á  sel- 
los instrumentos  de  la  cólera  celeste.  V.  Né- 
mesis. 

-Adrastea:  Ast.  Asteroide  ó  pequeño  pla- 
neta de  los  que  circulan  entre  Marte  y  Júpiter  y 
lleva  el  número  239  de  la  serie;  í'ué  descubierto 
por  Palisa  el  18  de  agosto  de  1884. 

-  Adrastea:  Bot.  Género  de  Dileniáceas  del 
cual  no  se  conoce  más  que  una  especie,  la  A.  Sa- 
licifolia,  que  es  un  arbusto  de  Nueva  Holanda. 

-  Adrasta  :  Geog.  ant.  Ciudad  de  la  Troade, 
en  el  Asia  menor,  edificada  por  Adraste 

ADRASTO  :  MU.  Divinidad  que  tenía  un  san- 
tuario en  Sicione.  Adrasto  era  hijo  de  Taraus, 
rey  de  Argos.  Por  haberlo  expatriado  Anfiarao 
se  refugió  en  la  corte  de  Polibio,  rey  de  Sicione, 
áquieu  sucedió  en  el  trono,  instituyéndolos  jue- 
gos Ñemeos.  Reconciliado  más  tarde  con  Auiia- 
rao,  volvió  á  Argos;  casó  á  sus  hermanas  Deipila 
y  Algia,  la  primera  con  Tideo  de  Calydon,  y  la 
segunda  con  Polinice  de  Tebas,  ambos  fugiti- 
vos de  su  país  natal.  Adrasto  quiso  restablecer 
en  el  trono  de  Tebas  á  Polinice ,  estallando  en- 
tonces la  famosa  guerra  de  los  siete  contra  Te- 
bas, cuyos  siete  erau:  Adrasto,  Polinice,  Tideo, 
Anfiarao,  Capaneo,  Hipomedon,  y  Partenópeo. 
El  éxito  fué  desdichado,  pues  sólo  se  salvó  Adras- 
to gracias  á  la  ligereza  de  su  escudero  Arión. 
Segunda  vez  intentó  Adrasto  la  toma  de  Tebas, 
cuya  empresa  costó  la  vida  á  Egialeo,  hijo  de 
Adrasto,  pues  murió  de  pena  en  Megara,  siendo 
enterrado  en  esta  ciudad,  y  en  ella  y  en  Atenas 
se  le  honraba  como  semidiós. 

-Adrasto  de  Afrodista:  Biog.  Matemá- 
tico distinguido  y  peripatético  fiel  á  la  verdadera 
doctrina  de  Aristóteles  ;  vivió  en  la  época  com- 
prendida entre  Nerón  y  Marco  Aurelio.  Teón  de 
Esmirna  dejó  fragmentos  muy  extensos  de  sus 
obras  astronómicas. 

ADRATCHÁN  :  Geog.  Bahía  situada  á  7  millas 
al  N.  del  cabo  Jelidonia,  costa  de  Caramania, 
al  S.  del  Asia  menor.  Aunque,  abierta  al  E. ,  los 
buques  pequeños  pueden  resguardarse  en  una 
cala  que  hay  en  la  parte  interior  de  la  punta  me- 
ridional. Cerca  de  la  punta  septentrional  hay 
una  isla  estéril. 

ADRAZO  :  m.  Alambique  ó  destilador  que  para 
desalar  el  agua  del  mar  usaron  nuestros  anti- 
guos navegantes  y  viajeros. 

adredañaS:  adv.  m.  ant.  Adrede. 

Estos  caballeros  Velites  traían  unas  armas 
fechas   adredañaS  para  matar  los  elefantes. 
Crónica  general  de  España. 

ADREDE  (de  a  y  el  lat.  direde,  en  derechura): 
adv.  m.  De  proposito,  de  caso  pensado,  con  de- 
liberada intención. 

Pasádome  há  por  el  pensamiento  que  ADRE- 
DE me  enviastes  aquella  carta  de  burla,  etc. 
Fr.  Antonio  de  Guevara. 

Don  Turuleque  me  llaman  ; 
Imagino  que  es  adrede,  etc. 

Quevedo. 

Luisa  adrede  me  mojó , 
Y  yo  comencé  á  enojarme,  etc. 

Iglesias. 

ADREDEMENTE:  adv.  m.  (Solecismo  que,  aun 
cuando  tiene  á  su  favor  la  autoridad  de  algunos 
clásicos,  debe  ser  evitado  á  todo  trance.)  Adre- 
de. Hoy  sólo  lo  usa  el  vulgo. 


Esa  razón  misteriosa 
Mi  alecto  no  la  consiente, 
Que  áser  dama  ADREDEMENTE 
Ha  nacido  tan  hermosa. 

FÉLIX  DK  MONTESER. 

AD  REM  (lit.,  d  la  cosa):  exp.  lat.  con  que 
el  que  habla  manifiesta  que  no  es  su  ánimo  diva- 
gar, sino  concretarse  al  asunto  principal ;  ó  con 
la  cual  se  llama  la  atención  del  que  habla  para 
que  presente  sus  razones  ó  descargos  de  un  modo 
concreto,  categórico  y  terminante. 

-Ad  rem:  Leg.  Exprésase  jurídicamente  con 
esta  locución  el  derecho  que  se  tiene  al  goce  ó  á 
la  propiedad  de  alguna  cosa. 

ADRESO:  m.  «El  memorial  ó  papel,  que  con- 
tiene alguna  representación  hecha  al  Príncipe. 
Es  voz  desconocida  en  la  lengua  castellana,  nun- 
ca usada  en  ella,  y  nuevamente  introducida  sin 
necessidád,  y  voluntariamente  en  las  dáselas. » 

Esto  escribió  la  Academia  Española  eu  la  pri- 
mera edición  de  su  Diccionario  (1726),  y  de  ello 
hubo  de  arrepentirse  probablemente  cuando  no 
ha  vuelto  á  consignarlo  en  ninguna  de  las  suce- 
sivas. Desde  luego  echa  de  ver  el  menos  lince 
que  la  etimología  es  francesa :  adresse. 

adrezar:  a.  ant.   Aderezar. 

Llegó  á  la  de  palo,  puso  el  un  pie  en  la  es- 
calera, no  subió  á  gatas  ni  despacio;  y  viendo 
un  escalón  hendido,  volvióse  á  la  justicia,  y 
dijo  que  mandase  adrezar  aquel  para  otro; 
que  no  todos  tenían  hígado. 

Qoevedo. 

ADREZARSE:  r.  aut.  Enderezarse,  empinarse, 
levantarse. 

adrezo:  m.  ant.  Aderezo. 

ADRI:  Geog.  Lugar  agregado  al  ayunt.  de  Ca- 
net  de  Adri.  Pertenece  á  la  prov.  de  Gerona, 
p.  j.  y  dióc.  de  Gerona;  329  hab. 

ADRIA:  Ast.  Asteroide  ó  pequeño  planeta  de 
los  que  circulan  entre  Marte  y  Júpiter  y  lleva 
el  número  143  de  la  serie:  fué  descubierto  por 
Palisa  el  3  de  junio  de  1875. 

-  Adiuá:  Geog.  V.  San  Adiiiá  y  San  Adriá 
de  Besos. 

-  Adria:  Geog.  C.  del  Véneto,  Italia,  entre  el 
Adigio  y  el  Po,  prov.  de  Rovigo,  14  000  hab. 

-  Adria,  Hadria  ó  Atria:  Geog.  ant.  Ciudad 
que  existía  en  las  inmediaciones  de  la  actual  del 
mismo  nombre,  más  cerca  del  mar,  y  que  se  halla 
enterrada  bajo  las  arenas  que  el  Po  arrastra.  Se 
dice  que  la  Adria  moderna  está  edificada  en  ¡jarte 
sobre  las  ruinas  de  dos  ciudades  más  antiguas;  la 
primera,  que  se  ha  encontrado  algunos  piesdebajo 
de  la  superficie  actual,  conserva  vestigios  de  la 
época  romana;  la  segunda,  á  mayor  profundidad, 
es  indudablemente  de  tiempos  más  antiguos,  pro- 
bablemente de  la  época  en  que  floreció  el  pueblo 
etrusco.  El  descubrimiento  de  estos  restos  de- 
muestran que  la  antigua  Adria  ocupaba  poco 
neis  ó  menos  el  mismo  emplazamiento  que  la 
moderna,  hoy  apartada  del  mar  á  consecuencia 
de  los  grandes  depósitos  de  aluvión  arrastrados 
por  el  Adigio  y  el  Po;  comprueban  también  las 
indicaciones  de  los  geógrafos  antiguos  que  afir- 
maban que  Adria  fué  fundada  por  una  colonia 
de  pelasgos  etruscos  hacia  el  año  1370  a.  J.  C. 
Los  galos  la  conquistaron  y  los  romanos  la  des- 
truyeron hacia  el  año  213  a.  J.  C. 

Sus  lápidas  romanas  son  en  su  mayoría  fune- 
rarias. Tiene  una  dedicada  á  la  salud  del  Empe- 
rador Alejandro  Severo,  y  leyéndose  al  fin  las 
siguientes  palabras  Jovi  Óptimo  Máximo  Doli- 
ceno.  A  Júpiter  Óptimo  Máximo  Doliceno.  Los 
nombres  y  sobrenombres  de  carácter  especial  son 
los  siguientes.  Ancharas,  Citronia,  Camcria, 
Canomiea,  Segión,  Neuma,  Hi/las,  Memmus, 
Lochias,  Abscns,  Fcidiusy  Feidia. 

En  la  Edad  media  y  en  1382  Clemente  VII, 
Papa  de  Avignón,  proyectó  creear  un  reino  de 
Adria,  constituido  por  territorios  de  la  Romana, 
de  las  Marcas  y  del  ducado  de  Espoleto,  perte- 
necientes á  los  Estados  de  la  Iglesia,  ducado  que 
debía  concederse  á  Luis  de  Anjou;  pero  el  pro- 
yecto no  pasó  de  tal. 

-Adria  (Santa)  Biog.  La  Iglesia  romana 
honra  la  memoria  de  esta  santa  en  el  día  2  de 
diciembre.  Algunos  autores  le  llaman  Adrias. 

-  Adriá:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Fonte- 
Uonga,  part.  jud.  de  Balaguer,  prov.  de  Lérida; 
5  casas. 


ADRIAENSEN  (Alejandro):  Biog.  Pintor  ale- 
mán. N.  en  Amberes  durante  el  año  1625;  no  es 
conocida  la  fecha  de  su  muerte.  Se  dedicó  muy 
especialmente  á  copiar  vasos,  flores,  frutas,  peces 
y  otros  objetos  y  seres  do  la  naturaleza,  haciendo 
en  esto  algunos  trabajos  verdaderamente  mara- 
villosos. Sus  cuadros  se  distinguen,  á  juicio  de 
los  inteligentes,  por  la  pureza  y  transparencia 
del  colorido. 

-  Adriaensen  (Cornelio):  Biog.  Predicador 
flamenco.  Este  orador  sagrado,  á  quien  alguuos 
biógrafos  nombran  Adrián,  N.  en  Dordrechten 
el  año  1521;  M.  en  Iprés  en  el  1581.  Perteneció 
á  la  orden  regular  de  San  Francisco.  Ha  dejado 
para  imperecedera  fama  sermones  llenos  de  ex- 
presiones licenciosas  y  de  torpes  y  groseras  in- 
vectivas que  dejan  muy  atrás  á  fas  que  se  citan  de 
Fray  Gerundio  de  Campazas,  y  del  famoso  cura 
de  Chaorna.  Existen  varias  ediciones  de  estos 
sermones  modelos  eu  su  género.  Algunos  escri- 
tores piadosos  que  no  pueden  admitir  que  tales 
y  tan  escandalosos  desvarios  hayan  sido  dichos 
y  publicados  de  buena  fe,  suponen  que  Cornelio 
Adriaensen  no  ha  existido. 

ADRIÁN:  m.  Ojo  de  gallo  ó  de  pollo. 

-Adrián:  Nido  de  urracas. 

-Adrián:  Geog.  V.  San  Adrián,  San 
Adrián  del  Valle,  San  Adrián  de  Jua- 
rros,  San  Adrián  y  la  Losilla  y  San  Adrián 
(Sierra  de). 

-Adrián:  Geog.  Cabo  bajo  y  saliente  al 
N.  O.  situado  al  N.  E.  de  la  boca  del  puerto  de 
Bengasi,  Trípoli,  costa  mediterránea  de  África. 

-  Adrián:  Geog.  Ciudad  y  capital  del  condado 
de  Lenawee,  Estado  de  Michigan  (Estados  Uni- 
dos), sobre  un  afl.  del  río  Raisiu  que  va  á  desem- 
bocar en  el  punto  de  unión  de  varias  líneas  fé- 
rreas que  la  ponen  en  comunicación  con  Detroit, 
Cleveland  y  Chicago.  Adrián  dista  70  millas  al 
S.  S.  E  de  Lausing.  Población  7  á  7  500  habi- 
tantes. Ciudad  importante  como  depósito  de 
productos  agrícolas. 

-  Adrián  (San):  Biog.  Obispo  ymártir.  Ni  en 
el  Año  cristiano  del  P.  Croisset  ni  en  algunos 
santorales  muy  autorizados  aparece  el  nombre 
de  este  obispo  y  mártir  que  menciona  Baronio  en 
su  martirologio.  La  Iglesia  católica,  apostólica, 
romana  conmemora  la  muerte  de  San  Adrián  el 
día  4  de  marzo. 

-Adrián:  Biog.  Jesuíta  flamenco.  N.  en  Am- 
beres al  comenzar  el  siglo  xiv.  M.  en  1381.  Go- 
bernó durante  medio  año  la  casa  de  Lovaina, 
donde  falleció.  Escribió  en  flamenco  varios  tra- 
tados que  gozaron  de  gran  fama  en  su  tiempo, 
entre  ellos  los  más  celebrados  fueron  los  siguien- 
tes: El  Monte  de  Piedad,  La  Oración  Dominical 
y  La  Impericia. 

-Adrián  (Juan  Valentín):  Biog.  Literato 
alemán.  N.  en  Klingcnberg  del  Mein  el  día  17 
de  septiembre  del  año  1864.  Estudió  con  aprove- 
chamiento en  Miltenbourg  y  en  Aschaffenbourg. 
En  el  año  1813  y  en  el  1814  se  alistó  como  vo- 
luntario para  pelear  contra  Francia.  A  su  regre- 
so, terminó  sus  estudios  en  la  universidad  de 
Wurzbourg,  y  completó  su  educación  viajando 
durante  algunos  años  por  Italia,  Inglaterra  y 
Francia.  En  el  año  1823  obtuvo  la  clase  de  len- 
guas vivas  en  la  Universidad  de  Giessen  y  siete 
años  después  fué  nombrado  conservador  de  la 
biblioteca  de  esa  Universidad.  Muchas  y  de  muy 
diversa  índole  son  las  obras  que  ha  dejado  este 
inteligente  y  laborioso  literato;  pero  las  que  sus 
biógrafos  mencionan  como  principales  son  las 
siguientes:  Cuadros  de  Inglaterra,  Bosquejos  de 
Inglaterra,  Gramática  y  vocabulario  provenzales, 
Las  sacerdotisas  griegas,  Misceláneas  de  historia 
y  de  literatura,  Catálogo  de  los  códices  manus- 
critos que  existían  en  el  año  1840  en  la  biblio- 
teca dr.  la  Academia  de  Giessen. 

ADRIANA:  Geog.  ant.  Célebre  finca  de  recreo 
del  emperador  Adriano,  en  el  Tíbur  (Tívoli),  y 
en  la  que  reunió  aquél  todos  los  recuerdos  de 
sus  viajes.  Chateaubriand  hace  de  eJla  una 
herniosa  descripción  en  su  Voyage  en  Italie. 
Contenía  monumentos  idénticos  á  los  que  el 
emperador  había  admirado  en  sus  viajes,  tales 
como  el  Liceo,  la  Academia,  el  Prítaneo,  el  Se- 
rapeum  de  Canope,  y  además  termas,  teatros, 
templos,  y  en  el  centro  un  magnífico  palacio 
imperial  con  espaciosos  cuarteles  para  la  guar- 
dia pretoriana,  Se  cree  que  esta  finca,  á  la  que 
pudiéramos  llamar  Sitio  imperial,  fué  destruida 
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por  Toi  ila.  Las  ruinas,  qu  tu  ex- 

ion,  han  proporcionado  machos  objeta    di 
arte  á  los  museos  de  Europa. 

adrianeos:  m.  pl.  Pequeños  edificios  en 
que  los  '-i  ístianos  si  reunían  públicamente  du 
rante  la  tolerancia  de  Adriano. 

adriani    5  Biog.  Litera- 

to italiano.  N.  en  Florencia  durante  el  ano  I  16  i ; 

17  de  iioi  iembrc  de  1621.  Estudio 

,,  echamiento  j   lucidez  admirable  las 
griega,  y  fué  profesor  de  la- 
tinidad y  humanidades  i  n  su  ciudad  natal    En 

le  i  198,  acia  del  fallecimiento 

BartoL        ¡  tía,  fué  agraciado  con  el  cargo 
knciller  de  la  república  florentina  que  Sais 
mpefiaba.  Marcela  Virgilio  Adriani  falleció 
i  fecha  antes  dicha,  á  consecuencia  de  una 
llaga  en  la  cabeza.  Adriani  era,  en  concepi 
n  historiador  contemporáneo,  el  hambre  más 
po.   La  obra   más  estimada 
de   este   literato  es  tina    t  í-.-nlin-cii  >n  latina,  muy 
apreciada  por  los  inteligentes,  ile  Dioseáj 
\l,it,  ría  médica. 
-Adriani  (Juan   Bautista):  Biog.  Histo- 
riador florentino.  N.  en  el  año  1511;  m.  en  1579. 
[e  muy  joven  se  consagró  al  profesorado 
ol  cual,  además  de  sentirse  con  vocación, 

condici :s  poco  comunes.  Por  e  tpacio  de 

treinta  años  desempeñó  la  cátedra  de  oratoria 
i]  la  universidad  de  Florencia.  Fué 
iién  secretario  de  la  república  florentina  y 
frecuentó  el  trato  y  aun  cultivó  la  amistad  de 
los  personajes  mas  ilustres  de  su  país  y  de  su 
tiempo.  Juan  Bautista  Adriani  escribió  una  obrs 
que  puede  ser  considerada  como  obra  maestra: 
La  historia  de  su  tiempo,  desde  el  año  1536,  en 
que  |utso  término  á  la  suya  Guichardin,  hasta 
1574. 

Adriani  (Marcelo):  Biog.  Literato  italia- 
no. N.  en  el  año  1533;  m.   en  el  1604.  Aunque 
de  familia  ilustre  y   poseedor  de  fortuna  consi- 
derable, cultivó  por  afición  la  literatura,  en  la 
cual  llegó  á  ser  notable,  lia  dejadodos  obras  ma- 
nuscritas: 1.a  Una  traducción  de  Plutarco;  2.a 
ion  de  Demetrio  de  Falerio. 
-Adriani  (Juan  Bautista): Biog.  Historia- 
dor italiano.  N.  en  Cheraseo  (Piamonte),  el  día 
11  de  agosto  de    1820.    Estudió    en    su    ciudad 
natal   con   aprovechamiento   gramática    latina 
y    humanidades.    A   los    quince    años    vistió   el 
hábito  religioso   en  Somachi;   desde  allí  pasó 
ale,  para  estudiar  filosofía  y  ciencias  teoló- 
En  el  año  1846,  aun  no  bien  cumplidos 
veinticinco   años,   fué  nombrado  profesor  de 
historia  y  geografía  en  el   colegio  militar  de 
R     conigi,  cuyos  estudios  dirigió  hasta  el  año 
1853.  En  el  año  1860  se  encargo  de  la  dirección 
del  colegio  de  Cásale  donde  había  estudiado.  Sus 
obras  escritas  en  latín  de  la  más  pura  latinidad, 
so  titulan:   1.a  De  vera  philosophie;  2.a  De  ser- 
latino  ct  modo  latine  loquendi. 

ADRiANtSTAS:  m.  pl.  Hist.  ecles.  Herejes  os- 
(  uros  del  siglo  xvi  que  tomaron  su  nombre  de 
Adrián  Hamsted,  que  esparció  varios  errores 
i  Zelandia  y  luego  por  Inglaterra:  algunos 
de  cdlos  coincidían  con  los  de  los  anabaptistas, 
en  cuanto  a  la  dilación  del  bautismo.  Se  les  ha 
querido  suponer  cierta  analogía  y  aun  derivación 
de  unos  sectarios  de  Simón  Mago  de  que  habla 
loreto  i  libro  1."  hceret  fabul.J;  pero  la  dis- 
tancia de  unos  á  otros  es  grande  y  pequeñas  las 
afinidades. 

ADRIANI  VALLUM :  Geog.  ant.  Nomine  con 
que  se  conoció  la  gran  muralla  construida  en 
los  fronteras  de  la  Bretaña  romana  por  el  empe- 
rador Adriano,  á  fin  de  ponerla  á  salvo  de  las 
incursiones  de  los  Fictos  ó  Caledonios. 

ADRIANO  (P.  Elio):  Hist.  y  Bing.  Emperador 
ino,  hijo  de  españoles  y  natural  de  Roma 
donde  nació  el  año  76.  Su  padre  era  primo  de 
Trajano;  su  madre  fué  Domicia  Paulina,  nacida 
ádiz.  Trajano  le  adoptó   y   procuró  que  le 
diera  en  el  trono,  como  así  se  verificó,  des- 
pués de  haber  desempeñado  los  cargos  de  Tribu- 
no di  tes,  Cuestor,  Cónsul,  Tribuno  del 
pueblo,  Pretor,  Arconte  de  Atenas  y  Gobernador 
•  ría.  Fué  proclamado  emperador  por  el  ejér- 
cito en  Antioquía  el  día  11  de  agosto  del  1  17; 
Roma  al  siguiente  año,  y  habiéndosele 
decretado   los  honores  del  triunfo,    los  rehusó 
para  él  y  colocó  en  el  carro  triunfal  la  estatua 
....  No  puso  gran  empeño  en  conservar 
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Conquistas  de   Trajano;   antis   al    contrario, 

de  la  Armenia,  de  La  Mi 
tamia  j  del   úrica,  dejó  que  los  ai  nenio.,  eligie 
sen  rey,  i  >s  partos  llamaran  al 

di   i  roñado  I  o  roes  \  señaló  como  lími 
del  impeí  lo  i  l  río  Eufrati  6  los  ten  i- 

torios  conquistados  en  la  I  lacia,  donde  se  b 

establecido    un  hizo  romper  el 

puente  de  Trajano  sobre  el  Danubio  para  impe- 
dir el  paso  de  l"  líantuve  buenas  re- 
laciones con  Farasmane  .  i  ej  di   la  1  bei  ia 
t ica,  que  se  presentó  en  Roma  para,  solicitar  la 

i  io 1. 1  iinii  de  Adi  ¡ano  i  mil  ra  volofi    o    rey  de 

Armenia,  trayendo   consigo  espléndidos   rej 

que  el  emperadoi  pag b pon      I  iecía 

Adriano  que  un  buen  monarca  debe  ver  todos 
los  pal  e  -  que  gobierna,  j  por  i  to  paso  gran 
parte  de  su  vida  visitan- 
do la  i  provincias  sujetas 
al  imperio.  En  España 
reconstruyó  templos  y 
edificios  públicos  y  cele- 
bré) una  asamblea  gene- 
ra] en  Tarragona  á  donde, 
convocó  á  los  repreí  en 
tantas  de  las  principales 
ciudades,  habiendo  acu- 
dido todos  menos  los  de 
Itálica,  patria  de  Trajano 

y  del  padre  de  Adriano, 
por  lo  que  el  emperador, 
ofendido,  no  quiso  visitar 
a  dicha  ciudad  cuando 
pasó  á  la  Bética.  En  aque- 
lla asamblea  pidió  á  los 
españoles  soldados,  peti- 
ción á  que  no  accedieron, 
lo  que  no  impidió  que 
mostraran  gran  respeto  y  veneración  al  empera- 
dor, obsequiándole  con  grandes  festejos.  Se  cuenta 
que  estando  en  dicha  ciudad  de  Tarragona  corrió 
peligro  su  vida,  porque  un  esclavo  arremetió 
contra  él  espada  en  mano  con  intento  de  matar- 
le; dieron  por  supuesto  que  estaba  loco  y  no  se 
le  impuso  pena.  Adriano  hizo  nueva  división  de 
España  en  seis  provincias,  que  eran:  Bética,  Lu- 
titania,  Cartaginense,  Tarraconense,  Galena,  y 
Mauritania  Ti  agitana,  siendo  gobernadas  las 
dos  primeras  por  Legados  consulares,  y  las  otras 
cuatro  por  Presidentes;  renovó  con  su  propio 
peculio  veinte  millas  del  camino  que  iba  de  Si- 
gila y  Munda  á  Cartima,  y  perdonó  á  los  pue- 
blos de  España  una  deuda  de  1900  000  sester- 
cios.  En  la  inscripción  de  algunas  monedas 
acuñadas  en  España  se  le  da  el  título  de  Padre 
de  la  Patria.  Durante  su  reinado  ocurrió  la  gran 
sublevación  de  los  judíos  á  las  ordenes  de  Bar- 
chocebas,  el  hijo  de  la  Estrella,  que  decía  ser  el 
Mesías;  la  insurrección  fué  espantosa,  mataron 
los  judíos  á  millares  de  personas;  mas  por  fin 
pudieron  dominarla  las  aguerridas  legiones  de 
liorna,  y  el  país  quedó  arruinado  y  despoblado. 
Fué  Adriano  un  emperador  en  el  que  apare- 
cen en  confusa  mezcla  grandes  virtudes  y  gran- 
des vicios.  Su  inteligencia  debía  ser  poderosa  ; 
le  bastaba  leer  una  sola  vez  un  libro  para  saberlo 
de  memoria,  dictaba  á  un  tiempo  varias  cartas, 
conocía  como  el  que  más  la  gramática,  la  filo- 
sofía, las  matemáticas,  era  rm'isico  y  pintor,  com- 
puso obras  en  prosa  y  verso  tales  como  el  poe- 
ma Alejandriaaa  y  algunos  discursos  sóbrela 
gramática  y  el  arte  de  la  guerra.  Pero  no  fué 
hombre  modesto;  le  irritaba  sobremanera  que 
se  pusiera  en  tela  de  juicio  su  superioridad; 
Apolodoro,  el  arquitecto  de  Trajano,  se  permitió 
censurar  irónicamente  algunas  pinturas  del  em- 
perador, y  su  atrevimiento  le  costo  la  vida.  Dio 
su  nombre,  Elia,  á  muchas  ciudades  y  colonias, 
porque  la  idea  que  de  sí  mismo  tenía  le  llevaba 
á  perpetuar  su  memoria  en  todas  partes.  Tam- 
bién era  por  demás  receloso  y  daba  oídos  á  los 
infames  delatores;  separo  de  sus  cargos  á  los  que 
podían  ambicionar  el  imperio,  trató  con  gran 
crueldad  á  su  esposa  Julia  Sabina,  y  aun  se  cree 
que  la  hizo  envenenar;  y  por  último,  debió  ser 
libertino  muy  corrompido  a  juzgar  por  los  ver- 
sos que  prodigó  en  obsequio  de  sus  bardajes. 
Amo  con  torpe  pasión  á  Antinoo,  pero  bal 
dolé  revelado  las  artes  mágicas  que  para  prolon- 
gar sus  días  necesitaba  la  sangre  voluntaria  de 
un  hombre,  no  encontró  otro  tan  generoso  que 
le  diese  la  suya,  y  consintió  que  aquél  le  sacri- 
ficase su  juventud,  su  belleza  y  su  vida.  En  su 
época  ocurrió  la  cuarta  persecución  de,  los  cris- 
tianos. Las  innovaciones  que  introdujo  en  el  go- 


bierno y  admini  (ración  mu,  ib' alguna   impor- 
tancia; prescindió  de  las   formas  república 
que  aun  conservaba  el   imperio,  para  lo  qui 
paró  .  peí  sona  de 

tos  del  Est leí  anadio  los  de  la 

corte  a  lo,,  cabal ler ueilleí 

di\  idió  la  prefectura  pretoria]  en  dos,  una  civil 
y  ot ia  militar,  j  privado  en 

¡O  público  del   que,   formaban    pal  le  lu 
na. lores  más  respi  I  lUltOS  mas 

distinguidos.  A   Prisco,  Celso  y  Salvio  Juliano 
dio  el  encargo  de  reunir  en  <-l  llamado  /.' 
perpetuo  las  mejores  leyes  ó  edicto    de  los  pre- 
tores, con  lo  que  quitó  á  éstos  la  facultad  que 

tenían  de  lijar  los  principios    legal      COU  arreglo 

a  los  que  admini  traban  ju  I  ii  ia    obli 

IlUeVO   edicto.    I  I  Leyes,  or- 

denando que  se  dejase  a  los  hijos  de  los  proscrip- 
tos la  duodécima  parte  de  Los  bienes  paternos; 

que  fuese    único    dii.no    .le    un    tesoro    .'I    que  lo 

encontrase  en  heredad  propia,  y  sólo  de  la  mi- 
tad en    bel'.' .la.  i    aj.na.   \     que    los    di.M  ].a.l. . 

pródigos  sufrieran  pena  de  azotí  en  el  anfiteatro 
y  además  de  tierra  Prohibiólos  sacrificios  hu- 
manos y  que  los  amos  matasen  i  los  esclavos,  y 

mando  cerrarlos  ergástulos,  excepto  los  que  per- 
tenecían al  emperador  ó  al  Estado. 

Eligió  para  sucesor  á  Lucio  Cómodo  Vero,  y 
habiendo  muerto  éste  á  su  regreso  de  la  Pano- 
li ia,  adoptó  á  Tito  Antonino,  con  la  condiciót 
que  también  éste  adoptase  á  los  hijos  del  difun- 
to. Después  se  retiró  el  emperador  a  Tíburdo 
se  entregó  á  grandes  excesos  que  minaban  su  ya 
quebrantada  salud;  buscó  remedio  a  sus  dolen- 
cias en  las  altes  mágicas,  y  desesperado  al  ver 
que  ni  estas  ni  los  mejores  médicos  conseguían 
curarle,  prescindió  de  todo  régimen,  y  de  este 
modo  aceleró  su  muerte  ocurrida  el  18  de  julio 
del  año  138,  cuando  tenía  sesenta  \  dos  de  calad; 
había  reinado  muy  cerca  de  veintiuno. 

En  las  lápidas  y  monedas  se  lee  Imp  (erator) 
Coi  ".■  Truja  mis  Hadrianus  Aug  (ustus)  (Em- 
perador Cesar  Trajano  Adriano  Augusto).  Ya 
fué  conocido  como  Pa- 
dre  ile  laPatria  (Pater 
Patria;)  antes  del  año 
128.  La  i  grie- 

ga (Corpus  msoriptio- 
iiiini  Grcecarum,  nú- 
meros 1072,  1822, 
2021 ,  6786)  ofrece  los 
siguientes  calificatii  os 
\  <>%  Atovuat ;.-:  Zeus 
A'.ioí.j  v  xto;¡  [ludio;: 
IlaveÁXjjvio;  0/u;j.- 
kíoí  Zeus  OXüpuoí  y 
Mausoleo  de  Adriano  en  QXuu.-''o-  solo 

Roma"  '  La  epigrafía   latina 

del  Asia  Menor  le  lla- 
ma Júpiter  Olympicus  ó  solamente  Olympius. 

-Adriano:  Biog.  Orador  griego.  N.  cu  Tiro 
á  mediados  del  siglo  segundo  y  ni.  en  el  primer 
tercio  del  siglo  siguiente.  Había  estudiado  reto- 
rica y  elocuencia  en  Atenas  bajo  la  dirección  del 
famoso  profesor  Herodes,  á  quien  sustituyo  con 
el  tiempo.  El  emperador  Marco  Aurelio,  que  tu- 
vo ocasión  de  escucharlo  en  sus  viajes  por  Cre- 
cía, se  aficionó  á  él,  y  admirador  de  su  talento  y 
de  su  sabiduría  lo  llevó  consigo  a  Roma.  Algu- 
nos años  después  el  emperador  Cómodo,  sucesor 
de  Marco  Aurelio,  nombró  á  Adriano  secretario 
suyo  y  en  este  puesto  permaneció  hasta  su  muer- 
te. Sólo  existen  de  Adriano  algunos  fragmi  utos 
de  discursos  publicados  en  griego  y  en  latín  por 
León  Allahus  en  su  obra  Excerpta  varia  a 
non  sophistarum  ac  rethorum. 

-  Adiiiano  (San):  Biog.  N.  á  mediados  del 
siglo  segundo  de  la  era  cristiana;  m.  en  el  año 
306.  Figuró  como  oficial  romano  y  fué  muy  ene- 
migo de  los  cristianos  á  quienes  persegnió  cruel- 
mente, no  ya  sólo  en  cumplimiento  de 

ins  que  recibía,   sino  dando  rienda  a  su  en 
Adriano  se  convirtió  al  cristianismo  y  por  últi- 
mo fué  martirizado  en  la  ultima  persecución.  La 
Iglesia  conmemora  el  tránsito  de  este  santo  en 
el  día  8  de  setiembre. 

-  Adriano:  Biog.  Amigo  de  San  Severo:  á 
principios  del  siglo  v  en  unión  de  este  santo  y 
de  Geroncio,  sublevó  á  los  galo-romanos  de  la 

i  Pirenaica  contra  los  vándalos  y  demás 
pueblos  barbaros  que  devastaban  el  país.  Ence- 
rrados en  el  fuerte  de  Palestrina,  orillas  del 
Adour,  se  defendieron  con  tal  firmeza,  que  los 
galo-romanos,  entusiasmados,  dieron  á  A. i; 
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el  título  de  rey.  Sin  embargo,  multitud  de  bár- 
baros losatai  ¿ron  por  segunda  vez,  tomaron  por 
asalto  i'l  castillo,  y  San  Severo  y  Adrián 

recíerOD  COn  todos  los  que  les  rodeaban. 

-Adriano  (San):  Biog.  Abad.  N.  en  África 
en  el  primer  tercio  del  siglo  sétimo:  m.  el  día  9 
noro  del  año  710.  Desempeñó  el  cargo  de 
Abad  de  Crérida  cerca  de  Ñapóles.  Los  biógra- 
fos católicos  afirman  que  el  Pontífice  Vitaliano, 
admirando  en  Adriano  la  profunda  sabiduría 
que  en  las  sagradas  letras  reconocían  todos  en 
este  aliad  y  su  giandc  piedad  cristiana,  pretendió 
nombrarle  arzobispo  de  Cantorbery  y  añade  que 
el  religioso,  modesto  y  humilde  de  suyo,  expuso 
al  l'apa  que  era  mas  conveniente  que  nombrase 
i  Ti  odoro  para  ese  cargo,  indicación  que  atendió 
el  Pontífice  á  condición  de  que  Adriano  ayuda- 
ría á  Teodoro.  La  Iglesia  católica  reza  á  este 
santo  el  día  lí  de  mayo. 

-Adriano  I:  Hist.  y  Biog.  Este  pontífice 
ocupó  la  silla  de  San  Pedro  desde  el  año  772 
hasta  795,  y  es  uno  de  los  más  importantes, 
porque  su  historia  se  relaciona  con  las  conquis- 
tas y  creciente  poderío  de  Carlomagno  y  con  el 
origen  de  la  soberanía  temporal  de  la  Santa 
Sede.  Fué  hijo  de  Teódulo,  duque  de  Roma,  y 
sucesor  de  Esteban  III.  El  rey  de  los  lombar- 
dos, Desiderio,  invadió  los  territorios  de  la  Igle- 
sia y  llevó  la  desolación  y  la  muerte  á  casi  todo 
el  territorio  romano,  amenazando  tan  de  cerca  á 
la  capital  que  fué  preciso  prepararla  para  la  de- 
fensa. El  pontífice  pidió  auxilio  á  Carlomagno,  á 
la  sazón  muy  resentido  con  Desiderio  porque 
éste  favorecía  los  planes  de  la  viuda  é  hijos  de 
Carlomán,  refugiados  en  el  país  lombardo.  Emi- 
sarios francos  pasaron  á  Lombardía  y  pidieron 
á  su  rey  restituyese  al  Papa  las  ciudades  que  le 
tenía  usurpadas;  se  negó  Desiderio,  y  entonces 
Carlos  penetró  en  la  Alta  Italia  por  los  Alpes, 
forzó  el  paso  de  éstos,  tomó  á  Pavía,  redujo  las 
ciudades  lombardas  de  la  izquierda  del  Po,  atra- 
vesó la  Toscana,  y  el  sábado  santo  del  año  774 
entró  por  vez  primera  en  la  ciudad  eterna,  donde 
fué  recibido  solemnemente  por  el  Papa.  Carlos 
reiteró  la  donación  de  Pipino  y  la  aumentó  con 
otras  ciudades,  y  el  acta  de  donación  inscrita 
por  él  y  por  los  obispos,  abades,  duques  y  condes 
de  su  comitiva  fué  colocada  en  el  sepulcro  de 
San  Pedro  y  debajo  del  Evangelio  que  era  cos- 
tumbre besar.  Los  confines  del  territorio  cedido 
al  Papa  eran  Luna,  Córcega,  Suriano,  Monte 
Vardon,  Verceto,  Parma,  Regio,  Mantua  y  Puer- 
to Sílice,  todo  el  Exarcado  de  Ravena  con  la 
extensión  que  tuvo  antiguamente,  las  provincias 
de  Venecia  é  Istria  y  el  Ducado  de  Espoleto  y 
Benevento.  Volvió  después  Carlomagno  contra 
Desiderio  y  terminó  la  conquista  del  reino 
lombardo,  con  lo  que  el  poder  temporal  de  la 
Iglesia  quedó  libre  de  su  mayor  enemigo.  Mas  no 
cesaron  por  completo  las  guerras  y  desórdeues 
en  los  Estados  Pontificios,  pues  los  duques  de 
Benevento,  Clusiura  y  otros,  aspiraban  á  conse- 
guir la  mayor  independencia  posible  de  la  Santa 
Sede  y  con  tal  propósito  hacían  alianzas  con  el 
hijo  de  Desiderio,  con  los  emperadores  de  Oriente 
y  con  los  cismáticos  arzobispos  de  Ravena  que 
se  habían  apoderado  de  gran  número  de  ciudades 
del  Exarcado  y  de  la  Pentápolis.  También  Carlo- 
magno sometió  á  estos  turbulentos  príncipes; 
el  ducado  de  Espoleto  se  dividió  entre  la  Santa 
Sede  y  Carlomagno  en  781,  y  habiendo  muerto 
en  787  Arigiso,  duque  de  Benevento,  pasaron 
sus  Estados  parte  á  la  Santa  Sede  y  parte  al  rei- 
no de  los  francos.  Bajo  el  pontificado  de  Adria- 
no I,  en  el  año  787,  se  celebró  el  segundo  Con- 
cilio general  de  Nicea,  que  condeno  la  herejía 
de  los  iconoclastas.  Con  motivo  de  las  decisiones 
de  este  concilio,  confirmadas  por  el  pontífi- 
ce, surgieron  algunas  desavenencias  con  Carlo- 
magno, quien  hizo  formular  protestas  en  el  sí- 
nodo reunido  en  Francfort  en  794;  no  obstante, 
se  restableció  bien  pronto  la  buena  amistad 
entre  el  emperador  y  el  papa,  y  á  la  muerte  de 
Adriano,  aquél  compuso  el  epitafio  de  éste,  que 
aun  puede  leerse  en  el  Vaticano. 

-Adriano  II:  Hist.  y  Biog.  Pontífice  natu- 
ral de  Roma,  de  la  familia  de  Esteban  IV  y  Ser- 
gio II,  que  sucedió  á  Nicolás  I  en  867,  cuando 
ya  tenía  setenta  y  cinco  años  de  edad.  Se  atrajo 
la  enemistad  del  rey  de  Francia,  y  dio  motivo 
á  que  el  famoso  Hincmaro  de  Reims  dijese  en 
nombre  de  los  obispos  franceses  que  el  Papa  no 
podía  ser  al  mismo  tiempo  obispo  y  rey.  El  obis- 
po de  Laón  fué  depuesto  en  el  concilio  deDonzy 


poi  negarse  á  rec >cer  la  supremacía  del  arzo- 
bispo de  Reims,  y  el  concilio  negó  al  Papa  el 
derecho  de  reponer  al  obispo  y  aun  el  de  atraer 
a  si  la  causa.  Adriano  protestó  con  energía  en 
defensa  del  derecho  de  apelación  en  Roma:  no 
menos  enérgico  se  mostró  en  sus  réplicas  Hinc- 
maro de  Reims; y  en  tal  estado  la  cuestión,  mu- 
rió el  l'apa  en  872. 

-Adriano  III:  Hist.  y  Biog.  Pontífice  ele- 
gido en  el  año  884,  sucesor  de  Martín  ó  Ma- 
rín II,  al  cual  se  atribuye  un  decreto  que  prohi- 
bía al  emperador  intervenir  en  la  elección  de  los 
Papas.  Se  negó  á  admitir  en  la  comunión  de  los 
líeles  á  Focio,  y  abrigó  el  proyecto  de  unir  toda 
la  Italia  bajo  un  rey,  en  el  caso  en  que  Carlos  el 
Gordo  falleciera  sin  herederos.  Solo  ocupó  el 
trono  pontificio  año  y  medio. 

-Adriano  IV:  Hist.  y  Biog.  Único  inglés 
que  ha  ocupado  el  trono  de  San  Pedro;  se  lla- 
maba Nicolás  Breakspeare  ;  había  nacido  en  Al>- 
bots-Langley,  condado  de  Hertford ;  era  hijo  de 
un  mendigo,  y  él  mismo,  de  la  mendicidad  vi- 
vió los  primeros  años.  En  Francia  fué  criado  de 
los  canónigos  de  Saint-Rulf,  cerca  de  Avignón; 
tomó  después  el  hábito  en  este  convento,  llegó 
pronto  á  superior  del  mismo  y  el  papa  Euge- 
nio III  le  otorgó  el  capelo  y  le  envió  como  lega- 
do suyo  á  Dinamarca  y  Noruega,  donde  fundó 
en  Drontheim  el  primer  arzobispado  noruego,  y 
elevó  á  Sede  metropolitana  el  obispado  de  Up- 
sal.  Elegido  Papa  en  1154,  y  con  ocasión  del 
asesinato  de  un  cardenal,  cometido  por  el  pue- 
blo, puso  en  entredicho  á  la  capital  del  orbe 
cristiano  en  tanto  que  no  fuese  expulsado  Ar- 
naldo  de  Brescia ;  y  aterrado  el  pueblo  porque 
la  Pascua  estaba  muy  próxima,  arrojó  á  Arnaldo, 
que  tuvo  que  refugiarse  en  la  Campania.  Sostu- 
vo una  guerra  con  el  rey  de  Sicilia  Guillermo; 
pero  indudablemente,  los  acontecimientos  de 
mayor  interés  en  la  historia  de  este  pontífice, 
son  los  que  atañen  á  sus  relaciones  con  el  empe- 
rador Federico  Barbarroja,  quien,  coronado  em- 
perador en  la  iglesia  de  San  Pedro  el  día  18  de 
junio  de  1155,  por  la  fuerza  de  las  armas  some- 
tí" á  los  romanos  que  desacataban  la  autoridad 
del  Papa.  Sin  embargo,  Adriano  no  podía  con- 
sentir la  prepotente  influencia  del  alemán  en 
Roma  y  en  la  Alta  Italia;  y  contando  con  el  apo- 
yo del  rey  normando  de  las  Dos  Sicilias,  escri- 
bió al  emperador  cartas  reconviniéndole  en  len- 
guaje muy  altanero;  procuró  levantarlos  ánimos 
del  pueblo  lombardo  contra  Federico;  y  su  legado 
Rolando,  el  que  luego  fué  pontífice  con  el  nom- 
bre de  Alejandro  III,  se  atrevió  á  sostener  ante 
los  nobles  alemanes  que  el  emperador  debía  el 
trono  al  Papa.  El  emperador  contuvo  su  cólera  y 
ordenó  al  legado  que  al  instante  regresara  á  Ro- 
ma. Adriano  acudió  á  los  obispos  alemanes,  y 
estos  contestaron  que  habían  hecho  todo  cuanto 
podían  en  obsequio  de  los  derechos  de  la  Santa 
Sede,  y  que  el  emperador  les  había  declarado  con 
resuelto  tono  que  sólo  tenía  dos  bases  para  regir 
sus  Estados,  las  leyes  del  imperio  y  los  usos  y 
costumbres  de  sus  predecesores;  que  voluntaria- 
mente rendiría  al  Papa  los  homenajes  que  le  eran 
debidos,  pero  que  su  corona  no  dependía  del  pon- 
tífice. Reconciliáronse  Adriano  y  Federico,  pero 
duró  muy  poco  la  avenencia  y  continuaron  las 
querellas  hasta  la  muerte  del  Papa,  ocurrida  el 
11  de  septiembre  de  1159.  Los  mismos  princi- 
pios de  soberana  autoridad  pontificia  en  lo  tem- 
poral que  sostuvo  Adriano  en  sus  contiendas  con 
el  emperador,  aplicó  en  sus  relaciones  con  otros 
monarcas.  Así,  alegando  que  todas  las  islas  for- 
maban parte  del  patrimonio  de  San  Pedro,  au- 
torizó á  Enrique  II  de  Inglaterra  para  invadir 
y  conquistar  la  Irlanda,  á  condición  de  que  to- 
das las  casas  de  dicha  isla  pagaran  á  la  Santa 
Sede  un  tributo  anual. 

-Adriano  V:  Biog.  Pontífice  elegido  el  11 
de  julio  de  1276,  genovés  y  sobrino  de  Ino- 
cencio IV.  Antes  de  su  exaltación  se  llamaba 
Ottoboni  de  Fiesque,  y  como  legado  pontifi- 
cio dio  feliz  solución  á  las  cuestiones  que  sur- 
gieron entre  Enrique  III  de  Inglaterra  y  los 
nobles  de  su  reino.  El  pontificado  de  Adriano  V 
tiene  muy  poca  importancia  en  la  historia  por- 
que falleció  poco  tiempo  después  de  su  elección, 
en  el  mismo  año  de  1276. 

-Adriano  VI:  Biog.  Pontífice  romano.  N. 
en  Utrecht  en  1459.  M.  en  1523.  Fué  profesor 
de  teología  en  Lovaina  y  preceptor  de  Carlos, 
hijo  del  emperador  Maximiliano.  En  1515  vino 
á  España  como  embajador  de  este  emperador,  y 


al  aiio  siguiente  fué  nombrado  por  Carlos  regen- 
te del  reino  por  muerte  del  Rey  Católico,  en 
unión  del  cardenal  Cisneros.  En  1516  fué  elegido 
obispo  de  Tortosa  y  un  año  después  cardenal. 
Desempeñó  varias  comisiones  de  la  confianza  de 
Carlos  en  la.  península,  y  el  levantamiento  de 
las  Comunidades  le  sorprendió  en  Valladolid 
donde  .luán  de  Padilla  prendió  á  los  consejeros, 
permitiendo  al  cardenal  permanecer  en  su  pala- 
cio  <lel  que  se  lugo  disfrazado  á  Medina  del  Cam- 
po. El  cardenal  quedó  oscurecido  en  esta  ocasión 
por  los  regentes  castellanos,  como  lo  había  sido 
anteriormente  por  el  cardenal  Cisneros.  A  la 
muerte  del  papa  León  X  fué  nombrado  su  suce- 
sor por  influencia  y  presión  del  emperador  Car- 
los V.  Extranjero  por  su  nacimiento  y  por  sus 
hábitos,  desagradó  á  los  romanos  tanto  como 
había  disgustado  á  los  españoles.  Sólo  en  los  po- 
bres halló  amor  por  su  inagotable  caridad.  As- 
piró á  una  reforma  en  la  Iglesia  con  el  doble  fin 
de  regenerar  á  ésta  y  de  poder  avenirse  con  los 
luteranos ;  pero  sus  esfuerzos  fueron  inútiles. 
En  los  últimos  momentos  de  su  vida  declaró 
que  la  mayor  desgracia  que  «había  sufrido  eu 
este  mundo  era  la  de  haberse  visto  obligado  á 
mandar. » 

-  Adriano  (El  Cartujo):  Biog.  Ni  la  fecha 
de  su  nacimiento,  ni  el  pueblo  de  su  naturaleza, 
ni  la  condición  de  su  familia,  ni  la  época  de  su 
muerte  han  averiguado  los  biógrafos  ;  ni  es  cosa 
segura  que  hayan  tratado  de  averiguarlo,  antes 
parece  que  se  han  contentado  con  decir  lo  que 
buenamente  ha  llegado  de  él  hasta  nosotros,  es 
á  saber:  que  en  el  año  1410  habitaba  la  Cartuja 
próxima  á  Gertindomberg,  y  que  hacia  1470  se 
publicó  una  obra  suya  titulada:  Liber  de  reme- 
diis  utriusque  fortunce,  prosperas  scilicet  et  ad- 
versee  per  Adrianum,  quemdam  poetara  prces- 
tantem,  nec  non  sacra:  theologice  professorem. 

-  Adriano  (Manuel):  Biog.  Músico  proven- 
zal.  Vivió  y  adquirió  gran  fama  á  mediados  del 
siglo  decimosexto  por  su  habilidad  en  el  laúd. 
Publicó  una  obra  titulada  Practicum  musicum, 
que  fué  impresa  en  Amberes,  en  el  año  1542,  y 
que  es  tan  peregrina  como  rara. 

-  Adriano  (Díego):  Biog.  Indio  mejicano  de 
los  más  nobles,  y  uno  de  los  primeros  á  quienes 
educaron  los  religiosos  Franciscanos  en  la  Nue- 
va España  en  el  colegio  de  Santiago  Tlaltelolco. 
Sobresalió  en  el  conocimiento  de  las  lenguas 
latina  y  castellana  como  en  la  suya  propia.  Hizo 
excelentes  traducciones  y  lo  mencionan  como 
erudito,  el  P.  Fr.  Juan  Bautista  en  sus  sermo- 
nes y  ei  P.  Betancourt  en  sus  Varones  Hustres. 

-  Adriano:  Biog.  Pintor  español.  N.  en  Cór- 
doba á  mediados  del  siglo  decimosexto,  M.  en 
la  misma  ciudad  en  el  año  1630.  Fué  lego  de 
un  convento  de  carmelitas  descalzos.  Adriano, 
que  desconocía  por  completo  lo  mucho  (pie  sus 
cuadros  valían,  ó  que  si  lo  conocía  se  pagaba 
muy  poco  de  su  fama  postuma  y  de  la  gloria  ar- 
tística, tenía  la  costumbre,  que  llegó  á  constituir 
monomanía,  de  borrar  sus  cuadros  inmediata- 
mente después  de  concluidos. 

-Adriano:  Biog.  Patriarca  ruso.  N.  en  la 
primera  mitad  del  siglo  decimoséptimo.  M.  en  el 
año  1702.  Adriano,  hombre  de  corazón  entero,  y 
de  espíritu  valiente,  fué  primer  metropolitano 
de  Kazan  y  luego  Patriarca  de  toda  la  Rusia  y 
el  último  que  desempeñó  este  cargo.  Refieren  los 
historiadores  que  cuando  el  temible  czar,  Pedro 
el  Grande,  hizo  diezmar  á  los  strelitz  é  inundó 
de  sangre  las  calles  de  Moscou,  Adriano  tuvo  el 
valor  de  salir  al  encuentro  del  emperador,  lle- 
vando en  procesión  la  milagrosa  imagen  de  la 
virgen  de  Vladimir  é  imploró  perdón  para  los 
culpables.  Cuando  Adriano  murió,  el  emperador 
Pedro  el  Grande  se  opuso  resueltamente  á  que 
fuese  reemplazado. 

-Adriano:  Geog.  V.  San  Adriano,  Santo 
Adriano  y  Santo  Adriano  del  Monte. 

ADRIANO  DI  CORNETO:  Biog.  Sacerdote  ita- 
liano N.  al  terminar  el  primer  tercio  del  si- 
glo decimoquinto;  m.  hacia  1494.  Salió  de  su 
país  natal  (Corneto)  y  se  estableció  en  Roma 
donde  muy  pronto  se  abrió  camino.  El  Sumo 
Pontífice  Inocencio  III,  adivinando  su  pruden- 
cia y  su  habilidad,  le  dio  la  misión  de  ir  como 
Nuncio  á  Inglaterra.  En  Londres  acertó  á  cap- 
tarse las  simpatías  del  monarca  Enrique  VII 
que  le  dio  varios  obispados.  Muerto  el  Pontífice 
Inocencio  III  y  elegido  Alejandro  VII,  éste  lla- 
mó á  Adriano  á  Roma,  le  nombró  su  secretario 


ADR1 

i  la  dignidad  i  ardí  n  < 
res  del  Sumo  Pontífi.  ■    - 
cardenal  para  tiranizar  al  puel 
punto  de  causar  su  ruina,  pues  ai  trama  conti  iól 
nnaconjuí  i                                    Poracaso,  que 
habí  milagroso  á  otr lena!  Mi- 

nos escépl  '■'ll>>  pudo 

i no  salvó  .su  privan  a 

apre,  siéndole  pi 
refugiarse  en  Trento  -l.ni.li'  permaneció  hasta  La 
exaltación  de  LeónX.  Cuando  León  \  ocupó  la 

.Mi  ] ifioia,  el  cardenal  adriano  tornó  á  Roma, 

peTo  al  poco  ti.  ñipo  mu  i"  asesinado  por  su  cria- 
in.,1  un.  i  úñente  .1.'  aquella  ciudad. 

ADRIANÓPOLIS:  Geog.  ant.    C.    de  la    Tía.  ia, 

hoy  Andrinópolis,  que  primitivamente  se  Llamó 

iiua.la  al  N.  O.  deBizancio.  Augusto 
y  Tiberio  la  protegieron  mucho,  y  era  en  su  tiempo 
una  de  las  ciudades  mas  importantes  de  la  Tracia 
atrodel  comercio  en  esta  provincia  romana. 
I  ni-  destruida  por  un  terremoto  y  la  reedil 
dio  nuevo  nombre  el  emperador  Adriano.  Es 
bre  .11  La  h  la  trágica  muerte  de  Valen- 

t . •  i  1  ; •  <  U ■  agosto  tlt'l  año  378  .|uc  pereció  quemado 
i    pues  de  haber  sido  derrotado  pol- 
los godos,  listos  intentaron  tomar  la  ciudad  don- 
de se  custodiaban  los  tesoros  impelíales,   peni 
fueron  rechazados  por  el  resto  del  ejército,  por 
los  ciudadanos  y  por  una  partida  de  árabes  que 
ni  á  las  órdenes  del  emperador. 
-Adrianópolis:  Geog.  ant.  V.  Anitnoe. 

ADRIAS  (San):  Biog.  Mártir.  El  P.  Croisset 
le  nombra  Adria,  en  el  martirologio  de  Baronio 
se  le  cita  por  Adrias;  uno  y  otro  se  hallan  con- 
formes, sin  embargo,  en  afirmar  que  fué  mártir 
y  que  la  Iglesia  católica  conmemora  su  fiesta  el 
día  8  de  diciembre. 

Adriático.  CA  (del  lat.  Adria):  adj.  Aplí- 
case al  mar  ó  golfo  de  Venecia.  U.  t.  c.  s. 

-  Adriático:  Perteneciente  á  dicho  mar  ó 
golfo. 

Adriático  (Mar):  Oeoy.  Gran  golfo  del 
mar  Mediterráneo  que  penetra  en  las  tierras  de 
la  Europa  meridional  de  S.  E.  á  N.  O.  entre  la 
Italia  al  O.  y  la  Albania,  Dalmacia  y  Croacia  al 
E.  Su  embocadura  puede  fijarse  entre  el  cabo 
ilc  Santa  .María  de  Leuca  en  la  costa  italiana  y  el 
cabo  Drasti,  punta  N.  O.  de  Corfú  en  el  lado 
oriental,  ó  bien  algo  más  al  N.  en  la  parte  más 
angosta  del  canal  de  Otranto. 

-  ha  discutido  mucho  acerca  de  si  el  Adriáti- 
co tomó  su  nombre  de  la  ciudad  de  Adria  en  el 
Véneto  ó  si  se  deriva  de  Atri  (Adria  Picena)  en 
.  1  Abruzo  ulterior;  los  griegos  le  denominaban 
golfo  ó  bahía  Jonia,  y  los  latinos  Sadría  ó  Mari 

ruin.  También  se  le  ha  dado  el  nombre  de 
golfo  de  Venecia,  nombre  que  mereció  en  aque- 
llos siglos  en  que  esta  ciudad  era  la  única  dueña 

nora  del  mar  Adriático  y  en  que  sus  dux 
simbolizaban  la  unión  ylos  esponsales  de  tal  mar 
con  la  poderosa  república,  arrojando  con  gran 

unidad,  en  el  día  de  la  Ascensión,  un  anillo 
a  las  aguas.  Hoy  el  nombre  de  golfo  de  Vi 

ilaparte  septentrional  del  Adriá- 
tico, donde  se  encueutra  aquella  ciudad,  en  el 
delta  del  Pó,  desde  Punta  Maestro  hasta  la  de- 
sembocadura del  Tagliamcnto.   Al  N.  O.   Si 
cuentra  el  golfo  de  Trieste  (Tergestinus  Si 
entre  la  boca  del  Tagliamcnto  y  la  Punta  3a  Ivo- 
re.   La   península  de   Istria  separa   el  golfo   di 
ñero,  llamado  por  l'linio  Fin  un  - 
sinus,  por  Orosio  Ziburnicus  y  por  Pompo- 
nio  Mela  Polatieus.  En  la  costa  de  la  Dalí 
se  encuentran  el  golfo  de  Narenta,  y  el  de  Catta- 
ro  ó  Sirias  Jihyuínkiía.  Más  al  S.  el  de  Drin,  la 
bahía  de  Dnrazzo  y  e.  golfo  de  Aulona.  En  la 
costa  italiana  está  el  golfo  de  Manf redonia  (Si- 
rias). 
Los  ríos  que  pertenecen  á  la  cuenca  del  Adriá- 
tico son:  en   Italia,  el   Ofanto,  el    (.'andelaro,  el 
Kortore  ó  Fronto,  el  Tiferno  ó  Biferno,  el  Trigno, 
-  mgro,  el  Aterno  ó  Pescara,  el  Vomano,  el 
Tronto,  el  Chienti,  el  Potenza,  el  Musone,   .1 
Ksina,  el  Cesano,  el  Metauro,  el  Foglia,  el  Ma- 
recchia,  el  Ronco  ó  Bidente,  el  Moutone,  el  La- 

le,  el  Reno,  el  Po,  el  Adigio,  el  Brento,  el 
Piave,  el  Livenzay  el  Tag]  En  la  costa 

¡lírica  el  Isonzo  y  el  Timavoencl  golfo  de  Tries- 
te y  siguiendo  la  costa  oriental  del  Adriático,  el 
Cettina,  el  Narenta,  el  Bojana,  el  Drin,  y  final- 
mente, el  Scombi,  el  B.  latino  ó  Ergent  y  el  Vo- 
jussa,  anl  iguo  Aous. 

Junto  á  la  costa  occidental  no  hay   n. 
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de  impoi  tan. i.,  que  la  l  remití,  anl 

[al    . 
oriental  hay  muchísimas  desde  Fiume  .i  Cátaro; 

son  las  principales.  Vcglia,  Cherso,  Ail.c,  Lu- 
ssin,   Pago,  I. un;;, i.  Inooronata,  Solta,  Brazzo, 

i,    Lissa,   i  orzóla,   Lagosta  y  híeleda    \ 
It.ll:i.  En  medio  del  mar,  entre  I.. 

10'  y  \-¿"  80'  .1.  luí     N  .    le  encuentran  la 
quenas  i  ila    de  I '  ¡  la  ¡   Pelagosa, 

La  profundidad  del  Adriático  es  menor  en  el 
N.  que  en  3.  La  mayor  profundidad 

ai  1 1 . 1 1 1  r.i  .ni  n  Lo  pa  al.ln  -i  i  y  42,  donde 
por  término  medio  alcanza  1  000  metros  y  aun 
hay  puntos  en  que  no  se  ha  encontrado  fondo 
con  una.  sonda  do  1  275  m. 

La  Longitud  del    mar  Adriático  desde  el  < 
de  Otranto  basta  la  parte  más  septentrional  del 
golfo    de   Trieste,    ó   sea    basta.    Mont'.'ilconc,    se 

puede   calcular  aproximadamente  sn  M50  kilii- 
metros.   Sn  mayor  anchura  en   línea   recta  cor- 
responde al  paralelo  que  pasa  por  Manfred 
Ó  al  de   Pescara,   y  pude   apreciarse  entre   330 
y  450  kilómetros. 

-  Adriático  (Mae):  Geog.  mil.  Las  costas 
italianas  del  Adriático  están  bastante  protegidas 
contia  la    .  ss  marítimas  por  las  fu. 

corrientes  que  allí  dominan,  por  las  brumas  y 
por  los  vientos  del  E. ,  que  dificultan  la  navega- 
ción en  aquel  mar.  Solo  hay  en  ellas  dos  puntos 
do  verdadera  importancia  militar,  Brindis  y 
Aii.nna.  La  parte  más  favorable  para  intentar 
un  desembarco  es  la.  comprendida  entre  los  ríos 
Chienti  y  Metauro.  Con  relación  á  las  provincias 
meridionales,  el  punto  más  peligroso  para  los 
italianos  es  la  región  del  Gargano,  monte  que 
con  el  gran  golfo  y  puerto  de  Manfredonia  al  S., 
la  playa  de  los  lagos  de  Varano  y  Lesina  al  N. 
y  la  llanura  inmediata  en  la  que  convergen  las 
principales  comunicaciones  de  toda  esta  comarca, 
presenta  un  eonjunto  de  condiciones  muy  favo- 
rables para  un  ejército  que  desde  el  Adriático 
pretendiera  operar  hacia  el  interior  de  la  Italia 
meridional,  porque  podría  desplegarse  fácil- 
mente y  avanzar  hacia  los  Abrazos,  la  tierra  de 
Labor,  la  Campania,  la  Basilicatay  la  Tierra  de 
Bari.  Las  islas  Tremiti  podrían  utilizarse  como 
puntos  de  apoyo  para  las  operaciones  defensivas 
de  la  escuadra  que  evolucionara  á  lo  largo  de  la 
costa,  italiana  al  N.  del  Gargano.  El  puerto  de 
Ancona  es  pequeño  é  inseguro;  pero  austríacos  é 
italianos  siempre  le  han  concedido  gran  impor- 
tancia, porque  la  costa  italiana  del  Adriático  es 
muy  pobre  en  buenos  puertos,  y  aquel  relativa- 
mente figura  entre  los  mejores.  El  de  Brindis  es 
superior,  sobre  todo  á  causa  de  las  obras  recien- 
temente construidas  y  proyectadas  que  han  de 
convertirle  en  estación  militar  de  primer  orden; 
por  otra  parte,  no  ofrece  grandes  ventajas  á  un 
invasor  como  base  de  operaciones,  pues  dista 
mucho  de  los  principales  objetivos  de  la  penín- 
sula. Desde  el  río  Savio  hasta  el  Po  ocupan  la 
costa  lagunas  y  pantanos,  y  entre  el  Po  y  la 
frontera  austríaca  conserva  el  litoral  casi  los 
mismos  caracteres;  desembarcar  en  él  sería  em- 
presa difícil  y  arriesgada.  Los  únicos  puntos 
que  relativamente  ofrecen  buenas  condiciones 
son  las  desembocaduras  de  los  ríos;  así  en  1813 
los  austríacos  desembarcaron  tres  mil  hombres 
cerca  de  la  boca  del  Po  de  Volano,  que  rápida- 
mente cayeron  sobre  Ferrara.  El  centro  de  la 
isa  de  toda  esta  sección  de  la  costa  es  Ve- 
.  hoy  puerto  militar,  admirablemente  pro- 
tegido por  su  posición  y  por  las  islas  fortificadas 
que  cierran  las  lagunas. 

Las  costas  orientales  del  mar  Adriático  perte- 
necen al  imperio  austro-húngaro;  hacia  el  N. 
son  bajas  y  pantanosas,  y  rio  hay  puntos  á  pro- 
pósito para  desembarcos;  en  las  costas  occiden- 
tales de  la  Istria,  desde  Trieste  hasta  el  cabo 
Promontorio,  hay  (bastantes  radas  y  puertos,  en- 
tre los  que  figuran  como  más  importantes  Trieste 
al  N.  y  Pola  al  S.  Estos,  y  los  de  Fiume  y  Zeng 
tienen  fortificaciones;  pero  el  mejor  puerto  mili- 
tar es  Pola,  principal  apoyo  para  la  defensa  de 
la  Istria  y  de  la  Dalmacia  septentrional  y  exce- 
lente base  de  operaciones  contra  el  litoral  de  la 
Italia  del  N. ,  puesto  que  se  encuentra  poco  mas 
nos  á  igual  distancia  de  todos  los  puntos 
important.  osta  italiana  desde  Ancona 

hasta  la  desembocadura  del  Isonzo;  por  esto  Aus- 
tria, desde  que  perdió  a  Venecia,  hahechogran- 
des  trabajos  de  fortificación  en  Pola,  que  es  hoy 
su  departamento  militar  marítimo.  En  la  costa 
de  la  Dalmacia  hay  puertos  pequeños  con  alguna 
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i  ra  antigua  fortificación  ;  los  mas  importan- 
i     gran    valor   militar, 
son  Zara,  Sebenico,  Ragusa,  Cáttaroy  Budua, 
Protegen  mucho  al  lit.  ia  Ilí- 

eiitic  las  que  tiene  fortificaciones  Lissa, 
célebre  por  la  batalla  naval  de  1868.  Antivari, 
en  el  extremo  S.  de  la  1  lalma.  ia,  forma  el  limite 

entre  la  costa  BUI  l  I  iai  B  '■   el  nuevo  lil. 

mu.,  .leí  Montenegro,  La  costa  .1.  Turquía 
«I  canal  de  Otranto  es  también  áspera  y 

montuosa  por  regla  general,  y  en  ella,  la  única 
aunque  bastante  abandon 

es  Durazzo. 

adricomio  (Cristian):  Biog.  Sacerdote  ho- 
X.  .n  Delfl  el  día  11  de  febrero  de  I 

M.  en  Colonia  el  día  'jo  de  junio  de  158D.  Es- 
critor Católico,  fué  perseguido  con  saña  poi 
protestantes  que,    al   cabo,   con  siguieron  expul- 
sarle .I.- su  país.  En  el  destierro  murió  di 
de  haber  escrito  obras  que  han  inmortalizado  su 

abre,  entre  las  cuales  citan  sus  biógrafos  las 

ntes;   TheóUrwm  terree  sánelas,  con  cartas 
geográficas.  De  esta  obra  se  han  hecho  un 
ediciones,  una  en  vida  de  su  autor  y  las  <¡ 
después  de  su  muerte,  todas  en  i  lolonia  y  en  fo- 
lio,  en  los  años  1584,  1590,  1593,  1600,  1628 
y  1682;  Crónica  del  Viejo  y  del  Nuevo   '/ 
mentó;  VitaJesu  Christi  ex  guatuor  < 
breviter  contexta,  impresa  en  Araberea,  corriendo 
el  año  de  lfi78.   Adriconiius,  ó  Adricomio,  que 
es  como  suele  nombrársele  en   las  obras  esp 
las,  solía  firmar  alguno  de  sus  trabajos  con  el 
pseudónimo  ChristiannS  Orucius',  su  verdadero 
nombre  de  familia  era  ADRIOHEM. 

ADRIPIA:  f.  Bot.  Planta  cuyo  cultivo  se  reco- 
mienda en  las  Capitulares  deCarlomagno.  Spren- 
gel  la  refiere  á  la  Arrocha. 

adrizar  (del  lat.  adrizare):  a.  Mar.  Drizas. 

U.  t.  c.  r. 

ADRO:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San  Salva- 
dor de  Ríomolinos,  ayunt.  de  Quíntela  de  Lei- 
rado,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense:  42 edi- 
ficios. 

ADRÓBICO:  Oeog.  anl.  Ciudad  de  España,  de 
incógnita  situación. 

ADROLLA  (de  a  y  el  inglés  droll,  bufonada, 
chiste  de  mal  género):  f.  ant.  Jugarreta,  truha- 
nada,  trapaza,  mala  pasada. 

ADROLLERO  (de  adrolla):  m.  ant.  El  que  usa- 
ba de  adrollas  en  su  comportamiento  ó  trato. 

ADROZA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Sta.  Eu- 
lalia de  Atios,  ayunt.  de  Porrino,  p.  j.  de  Tuy, 
prov.  de  Pontevedra;  10  edif. 

ADRUBADO,  DA  (de  a  y  el  lat.  luherátus,  pro- 
minente): adj.  ant.  Giboso,  corcovado,  joro- 
bado. 

AD  RUBRAS  ó  RUBRAS:  Geog.  ant.  Población 
en  el  camino  romano  que  iba  desde  la  desembo- 
cadura del  Guadiana  hacia  Marida,  pasando  pol- 
la Bastetania,  en  el  condado  de  Niebla,  y  que 
corresponde  á  Cabezas  Rubias.  Está  situada  la 
población  al  pie  de  un  cerro  llamado  Andcbalo, 
en  cuya  cima  hubo  un  antiquísimo  templo.  || 
Roca  de  la  vía  Flaminia  en  Italia,  cerca  del 
puente  Milvio  (Ponte  Mollé). 

adrum  ó  AD  ADRUM:  Qeog.  ant.  Río  de  Es- 
paña, que  unos  reducen  al  Guadiana  y  otros  al 
Dégebe,  afluente  de  éste. 

ADRUMETANOS:  adj.  pl.  Hist.  ecles.  Nom- 
bre que  se  dio  en  el  siglo  vi  á  unos  monjes 
africanos  de  Adrumeto,  en  tierra  de  Túnez,  que 
profesaban  algunos  errores  acerca  de  la  predes- 
tinación y  el  bautismo,  por  lo  cual  se  les  llamó 
también  ¡/redeslinacianos ,  pues  sostenían  que 
Dios  predestina  á  los  hombres  á  la  salvación  o 
reprobación  sin  contar  con  el  libre  albedrío  ni 
las  buenas  obras.  Era  su  corifeo  un  presbítero 
llamado  Lucilio,  á  quien  impugnó  y  rebatí' 
Fausto  de  Rief.  Fueron  condenados  en  el  tercer 
concilio  de  Arles. 

adrumeto:  Gfeog.  mi'.  Ciudad  marítima 
del  X.  de  África,  al  S.  E.  de  Cartago,  no  lejos 
de  Thapso.  Fué  colonia  fenicia,  y  estuvo  luego 
bajo  la  dependencia  de  Cartago,  constituyendo 
un  gran  centro  mercantil.  En  la  época  de  la  do- 
minación romana  se  hizo  célebre,  porque  Ce- 
sar, al  comenzar  sus  operaciones  en  África  con- 
tra los  pompeyanos,  desembarcó  en  ella  en  i  I 
año  47  a.  J.  C.  y  la  eligió  como  centro  de  sii^ 
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operaciones  militares.  Poco  después,  en  el  año  42, 
- axtius,  gobernador  de  la  Ñumidia,  empe  6 
la  conquista  do  la  provincia  de  África  hacién- 
dose dueño  del  puerto  y  plaza  de  Adrumeto.  El 
emperador  Diocleciano  la  declaró  comprendida 
en  la  provincia  Bizancena,  y  posteriormente  se 
llam^  na.  Las  guerras  antes  litadas  y  la 

resistencia  que  después  opuso  á  la  dominación 
romana,  la  arruinaron  por  completo,  no  conser- 
vándose en  la  actualidad  nías  que  escasos  restos 
de  algunos  monumentos  arruinados. 

ADRUMETUM:  Geof.  ant.  V.  Adrtjmeto. 

adry  (Juan  Felicísimo) :  Biog.  Bibliógrafo 
franeés.  N.  en  Vincelatte,  ciudad  de  Borgoña, 
en  el  año  17  1!»;  m.  en  París  el  día  20  de  marzo 
de  ISIS.  Fué  mucho  tiempo  bibliotecario  de  la 
casa  del  Oratorio  y  uno  de  los  colaboradores  más 
asiduos  de  la  publicación  titulada:  Magasin  en- 
édique.  Redactó  y  arregló  muchos  catálogos 
v  publico  muchas  obras  antiguas  y  modernas  á 
¡as  cuales  puso  notas,'  comentarios  y  prólogos. 
Cuando  á  consecuencia  de  los  sucesos  de  1793 
perdió  su  destino,  se  consagró  cou  más  ardor  á 
sus  tareas  editoriales.  Los  biógrafos  citan,  entre 
varios  otros  trabajos  de  Adry,  los  siguientes:  No- 
ticio sobre  tos  impresores  déla  familia  délos  El- 
os  (1806);  Noticia  sobre  el  P.  Haubigaut; 
n '  de  las  escuelas  filosóficas  de  Grecia  (1808) ; 
Examen  de  las  nuevas  fábulas  de  Fedro  (1812); 
Historia  literaria  de  Port  Poyal;  Vida  del  Padre 
Mallebranche. 

muRYAN  (Albín):  Biog.  Poeta  polaco.  N.  por 
lósanos  1490;  m.  en  Cracovia  hacia  1540.  Oriun- 
do tic  la  región  de  Luzaea,  antiguo  país  eslavo, 
estudió  en  la  universidad  de  Cracovia.  En  poco 
tiempo  adquirió  allí  grande  y  merecida  reputa- 
ción de  excelente  poeta  y  de  literato  distinguido. 
Dejó  al  morir  muchas  poesías,  que,  en  concepto 
de  los  inteligentes,  son  de  lo  mejor  que  han  pro- 
ducido los  vates  polacos  en  muchos  siglos.  Sin 
embargo,  las  poesías  de  Albin  Adryan  no  se  ha- 
llan coleccionadas.  Hanse  publicado  en  distin- 
tos libros  y  se  encuentran  diseminadas  entre 
otras  de  varios  poetas  de  su  país.  El  biógrafo 
I.  lurzyaski,  en  su  Diccionario  de  poetas  polacos, 
impreso  en  Cracovia  en  1820,  menciona  á  este 
poeta  con  grandes  encomios. 

ADSAILA:  Geog.  Despoblado  en  el  valle  de 
Pego,  prov.  de  Alicante ;  era  una  aldea  que  quedó 
deshabitada  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVII, 
á  consecuencia  de  la  expulsión  de  los  moriscos. 

ADSANETA  DE  ALBAIDA:  Grog.  Lugar  con 
ayunt.  en  el  p.  j.  de  Albaida,  prov.  y  dioe.  de 
Valencia,  situado  al  pie  de  la  sierra  y  embocadura 
leí  puerto  de  Albaida.  En  su  campo  y  montañas 
inmediatas  hay  olivos  y  viñas  y  huertas  regadas 
por  una  fuente  muy  copiosa  que  brota  por  20  ca- 
ños, al  S.  de  la  población,  en  el  camino  de  Ali- 
cante á  Játiva;  además  de  vino  y  aceite,  produce 
trigo,  maíz,  cebada,  algarrobas,  frutas  y  legum- 
bres. En  su  término  municipal  hay  1  552  habit. 

ADSANETA  DEL  MAESTRE:  Geog.  Villa  con 
ayunt.  en  el  part.  jud.  de  Lucena,  prov.  de 
Castellón,  dióc.  de  Tortosa,  situada  en  un  llano, 
en  la  orilla  del  río  Monteleón;  clima  saludable 
y  tierra  fértil  que  produce  trigo,  maíz,  aceite, 
vino  y  abundantes  frutas,  legumbres  y  hortali- 
zas. Su  término  municipal  confina  con  los  de 
Segarra  y  Benafigos,  y  tiene  2  679  hab. 

ADSCRIBIR  (del  lat.  adscribiré;  de  ad,  á,  y 
scriberc,  escribir):  a.  Destinar  ó  asignar  con  ca- 
rácter fijo  á  una  persona  para  el  desempeño  de 
algún  cargo  ó  empleo.  U.  t.  e.   r. 

-Adscribir:  Atribuir,  adjudicar,  referirá. 

...  no  se  atreve  á  condenar  á  los  que  ADSCRI- 
BIESEN los  buenos  efectos  de  estas  prácticas  al 
mérito  y  protección  de  los  santos,  etc. 

Feijoo.    ' 

Es  obra  tan  acabada  que  tampoco  se  de- 
be adscribir  á  su  escuela,  sino  al  fundador 
de  ella. 

JOVEI, LAXOS 

adscripción  (del  lat.  odscriptio):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  adscribir  ó  adscribirse. 

-Adscripción:  Dro.  can.  En  la  antigua  dis- 
ciplina no  se  ordenaban  los  sacerdotes  sino  á  tí- 
tulo de  una  iglesia  y  con  destino  á  ella.  Las 
ordena^  iones  absolutas,  ó  sin  este  título  y  ads- 
cripción, eran  raras,  y  por  lo  común  no  bien  vis- 
tas. San  Paulino  de  Ñola  fué  una  de  estas  ex- 
ilies al  ordenarse  en  Barcelona,  pues  ¡miso 


por  condición,  accediendo  á  las  instancias  del 
obispo  Lampio  y  del  pueblo,  no  quedar  aligado 
al  servicio  de  determinada  iglesia.  Pero  esta  ex- 
cepción, lejos  de  derogar  la  ley  general  viene  á 
confirmar  el  hecho  de  la  disciplina  general,  de 
aquel  tiempo,  al  tenor  del  axioma  que  dice:  Ex- 
ceptio  firmal  regulam. 

El  concilio  de  Calcedonia,  cuarto  general  de  la 
Iglesia,  en  su  canon  sexto  prohibió  estas  orde- 
naciones absolutas,  ó  sin  adscripción  á  iglesia. 

El  concilio  de  Trento,  renovando  la  discipli- 
na del  de  Calcedonia,  dispuso  que  los  obispos 
no  ordenasen  sino  á  quien  fuera  útil  ó  necesario 
para  la  Iglesia,  y  que  el  ordenado  se  adscribiese 
precisamente  á  la  iglesia  para  cuya  utilidad  ó 
necesidades  había  sido  ordenado,  á  fin  do  que 
desempeñara  en  ella  las  funciones  de  su  minis- 
terio, y  no  fueran  los  clérigos  vagando  de  una  á 
otra  residencia. 

En  la  bula  Apostolici  Ministerii,  dada  por 
Inocencio  XIII  para  la  restauración  de  la  disci- 
plina del  concilio  de  Trento  en  España,  se  rei- 
teró este  mandato  casi  con  las  mismas  palabras, 
en  el  párrafo  2.  °,  añadiendo  pió  á  la  palabra  loco 
que  sólo  usa  el  Concilio  de  Trento.  Ampliando 
el  texto  de  éste,  declara  la  obligación  de  estar 
adscritos  á  iglesia  los  que  tengan  beneficio,  pero 
atenuándola  con  respeto  á  los  que  no  lo  tengan, 
ó  estén  estudiando  en  alguna  universidad  ó  es- 
tablecimiento literario,  y  esto  aun  con  respecto 
á  los  meros  tonsurados  tí  ordenados  de  menores. 

Aunque  algunos,  con  opinión  demasiado  laxa, 
han  sostenido  que  hoy  día  no  es  obligatoria  la 
adscripción,  y  que  ha  caído  en  desuso,  esta  opi- 
nión, como  otras  de  su  jaez  favorables  á  la  hol- 
gazanería y  la  indisciplina,  está  mal  mirada.  El 
que  haya  muchos  que  no  la  cumplen,  no  es  ra- 
zón canónica  para  alegar  desuso ;  por  esa  regla 
podrían  considerarse  derogados  los  cañones  rela- 
tivos á  la  simonía,  mercimonia  y  continencia. 

Se  consideran,  sí,  exceptuados  los  tonsurados  y 
ordenados  de  menores  que  no  tienen  beneficio 
ni  capellanía,  ni  viven  clericalmente,  pues  los 
obispos  no  tienen  medios  temporales  de  coacción 
contra  ellos,  pero  debe  tenerse  esto  en  cuenta 
para  explorar  su  vocación  si  mas  adelante  qui- 
sieren ordenarse. 

La  adscripción  á  la  iglesia  es  parte  de  la  re- 
sidencia canónica,  y  no  sólo  para  cumplir  el 
clérigo  con  lo  que  personalmente  debe  por  razón 
de  su  persona,  sino  por  bien  de  la  iglesia,  pues 
cumpliendo  así  con  su  deber  aumenta  la  majes- 
tad del  culto  divino,  ayuda  á  sostener  el  canto 
en  el  coro,  auxilia  al  párroco,  da  un  buen  ejem- 
plo de  obediencia  y  humildad,  y  quizá  enseña. 

ADSCRIPTO,  TA  (del  lat.  adscríptus):  p.  p. 
irreg.  de  Adscribir.  Adscrito. 

ADSCRITO,  TA:  p.  p.  irreg.  de  Adscribir. 

Cuando  lo  ordenó  Paulino  de  presbítero  en 
Antioquía,  nunca  permitió  el  santo  ser  adscri- 
to, ó  como  hemos  dicho,  cardinato  ó  deputado 
en  título  de  alguna  iglesia. 

Er.  José  de  Sigüenza. 

AD  SEPTEM  ARAS  Ó  ARAE  SEPTEM:  Geog. 

ant.  Mansión  indicada  en  el  itinerario  romano, 
en  el  camino  de  Lisboa  á  Mérida,  que  los  an- 
ticuarios portugueses  fijan  en  Azumar.  Cortés 
considera  más  probable  su  reducción  á  Codesera. 
AD  SEPTIMUM  DEC1MUM  ó  SEPTIMUM  DE- 
CIMUM:  Geog.  ant.  Pueblo  de  España,  situado 
en  el  camino  de  Astorga  á  Tarragona,  entre 
Montblanch  y  Valls;  según  Cortés  es  Cclva,  al 
O.  de  Tarragona. 

ADSERBEIYÁN:  Geog.  Prov.  del  N.  O.  de  la 
Persia,  que  confina  al  N.  con  la  Rusia  transcau- 
cásica,  de  la  que  la  separa  el  río  Aras,  al  E.  tam- 
bién con  la  Rusia  transcaucásica  del  litoral  del 
Caspio  y  con  el  Guilah,  región  montuosa  inme- 
diata á  la  costa  del  mismo  mar;  al  S.  y  S.  O.  con 
el  Karaghán  y  el  Kurdistán,  y  al  O.  con  la  Ar- 
menia turca.  Según  la  ortografía  francesa  é  in- 
glesa, el  nombre  de  esta  provincia  se  escribe 
Aderbeidjan,  Aderbaidjan  ó  Axerbcidjan;  en 
pehlvi,  persa  antiguo,  se  dice  Atrupatkan;  en 
armenio  Aderbadekan;  los  griegos  y  latinos  la 
llamaban  Atropatenc,  y  los  bizantinos  Ardábi- 
gane  ó  Adrabigane.  La  palabra  j>er&a,Adserbeiyan 
significa  tierra  ó  casa  del  funjo,  y  se  supone  que 
esta  región  se  llamó  así  á  causa  de  la  constitu- 
ción volcánica  de  su  terreno,  donde  son  frecuen- 
tes los  terremotos,  ó  bien  porque  en  ella  se  con- 
servó durante  mucho  tiempo  e.l  culto  al  fuego, 
propio  de  la  religión  de  los  magos.   Creen  otros, 


sin  embargo,  que  tal  nombre  procede  del  sátra- 
pa Atrópatos,  á  quien  Alejandro  Magno  confie 
el  gobierno  de  dicha  provincia  después  de  la 
muerte  de  Darío. 

Su  extensión  superficial  puede  calcularse  apro- 
ximadamente entre  80  y  100  000  kil.,  algo  me- 
nos que  nuestras  provincias  andaluzas  reunidas; 
su  población  en  1 400  000  almas.  El  país  es 
montañoso  y  está  regado  por  varios  ríos  afluen- 
tes del  Aras,  del  mar  Caspio  y  del  lago  Urmiah. 
Al  N.  están  los  montes  Ararat  y  Kara  Dagh, 
al  E.  el  Savalán  (4  614  metros)  y  el  Guilah;  al 
O.  las  montañas  del  Kurdistán;  en  el  centro  y 
no  lejos  del  Savalán,  el  monte  Sehend  (3  643 
metros),  al  O.  del  lago  Urniiah.  Del  Savalán 
arranca  una  cordillera  que  va  hacia  al  O.,  pa- 
ralela al  Kara-Dagh,  que  divide  al  país  en  dos 
regiones  geográficas,  la  cuenca  del  Aras  al  N.  y 
la  de  los  afluentes  septentrionales  del  lago  Ur- 
miah al  S.  Del  Sehend  irradian  hacia  el  S.  E. 
varias  colinas  y  cordilleras  de  poca  elevación 
que  terminan  al  S.  en  los  valles  y  llanuras  de] 
Karagangh,  al  N.  E.  de  Hamadan,  la  antigua  Ec- 
batana.  En  la  parte  occidental  de  la  pirov. ,  cerca  de 
las  montañas  del  Kurdistán,  se  encuentra  el  lago 
Urmiah,  de  unos  120  kil.  de  largo  de  N  á  S.  y 
unos  50  de  ancho  por  término  medio,  á  1  550 
met.  sobre  el  nivel  del  mar.  Entre  los  ríos,  ade- 
más del  Aras,  tienen  cierta  importancia  el  Ka- 
rasú,  afluente  de  éste  que  corre  entre  el  Savalán  y 
la  continuación  de  las  montañas  de  Guilah  hacia 
el  N. ,  y  el  Adi  que  nace  cerca  de  Serab,  al  S.  O. 
del  Savalán,  pasa  por  el  N.  de  Tauris  ó  Tebriz  y 
desemboca  en  un  golfo  de  la  costa  oriental  del 
lago  Urmiah.  La  parte  S.  de  la  prov.  está  regada 
por  afluentes  del  Sefid  Rud,  que  desagua  en  el 
mar  Caspio  y  también  por  otros  que  llevan  sus 
aguas  á  través  del  Kurdistán,  hacia  la  región  S. 
del  lago,  y  se  extienden  formando  á  orillas  de 
éste  grandes  pantanos. 

El  clima  es  algo  desigual,  pues  aunque  el  país 
se  encuentra  bajo  la  misma  latitud  que  Andalu- 
cía, hay  muchos  lugares  en  que,  á  causa  de 
la  elevación  del  terreno  ó  de  la  proximidad  de 
montañas  cubiertas  de  nieve,  el  frío  es  extre- 
mado en  los  meses  de  invierno;  en  cambio,  hay 
muchos  valles  en  que  durante  esta  estación  se 
goza  de  un  clima  benigno  y  se  siente  excesivo 
calor  en  verano.  El  país  es  fértil  y  productivo 
gracias  á  las  muchas  corrientes  de  agua  que  en 
el  hay,  sobre  todo  en  las  llanuras  del  Urmiah 
y  de  Salinas,  cubierta  de  exuberante  vegetación, 
de  plátanos  y  de  árboles  ilútales  de  toda  clase, 
de  cereales  y  de  viñas  que  dan  exquisito  vino; 
aunque  no  se  encuentran  los  grandes  bosques  que 
abundan  en  el  litoral  del  mar  Caspio.  Hay  tam- 
bién extensos  prados  en  los  que  pastan  ganados, 
lanar  y  caballar  especialmente.  La  riqueza  me- 
talúrgica es  también  de  cierta  importancia,  por 
más  que,  como  sucede  en  estos  países  de  Asia,  se 
explota  poco  y  mal.  Se  sabe  que  hay  una  mina 
de  plata  al  oriente  de  Tauris,  otra  de  cobre  cerca 
de  Erdebil,  canteras  de  jaspe  y  mármol  blanco 
en  los  alrededores  de  aquella  ciudad,  y  minas  de 
hierro  y  hulla  en  varios  puntos. 

Los  habitantes  del  Adserbeiyán  pertenecen 

á  distintas  razas;  hay  turcos  ó  turcomanos.  La 

capital  es  Tebriz  ó  Tauris  y  tienen  también  im- 

--poriancia  las  ciudades  de  Joi  y  Aher  al  N.  y 

Maraga  al  S. 

ADSEUX :  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Louvei- 
gné,  prov.  de  Lieja,  Bélgica,  notable  por  su 
gruta,  cuyas  aguas  comunican,  á  distancia  de  3 
kil. ,  con  las  de  Remouchamps,  al  O.  del  estable- 
cimiento balneario  de  Spa. 

ADSlN:  Biog.  Nombre  de  un  general  de  Babel, 
fundador  de  la  creencia  de  los  joramíes,  secta 
libertina  que  todavía  subsiste.  Al  establecer  di- 
cha secta,  contraria  al  Corán,  en  tiempo  del  ca- 
lifa Mutaciin,  sucesor  de  Aimamún,  hacia  el 
segundo  tercio  del  siglo  ix,  buscó  su  autor  asilo 
para  él  y  sus  partidarios  en  Armenia,  en  medio 
de  desfiladeros  inaccesibles.  Comenzó  á  difundir- 
se aquella  doctrina  religiosa  con  grandes  mues- 
tras de  éxito,  porque  Babel  se  entendió  desde 
luego  con  Teófilo,  emperador  de  Constantinopla, 
dejándole  vislumbrar  que  él  encaminaría  sus 
secuaces  al  cristianismo,  limitándose  entonces  á 
predicarles  la  no  observancia  del  Corán,  para 
que  la  transmisión  fuese  menos  violenta.  Muta- 
cim,  que  fué  el  primer  califa  que  dio  preferencia 
á  los  capitanes  del  Turquestán  sobre  los  árabes, 
envió  contra  Babel  á  un  general  llamado  Afxín 
el  Turco  contra  el  cual  despachó  á  su  vez  el  jo- 


A.DS1 

ramil  t,  á  otro  i     ¿tai  i  quien  de- 

it.i  fuerza  de 
mil  bombrí  ■  ||¡.!"S 

i  pesar  de  las  prevencione    d     B  ibel,  quien  le 
I  i  impedimenta  en  lu- 
I    .  o  ijudío 

,i   refiriéndose  á  los  mu  inlmanes,  pai  a  i  n 

¡a  la  llanura.  Con  todo,  \  i(  odo 

ante  i  de    di    délas  montafiasun  sitio  q fre 

"ii  él  sn  mujer  é  hijos 

kIi     poi  mi]  1 ibres.   Después  salió  de 

la  región  moni  i  -  :|  l»  en1  rad 

tío   tardó  el  genera]   turco  en 
de  estos  particulares,  con  lo  cu 
iar  al  general  Zafar  para  que,  to- 
man I  I  ia  por  otro 
camin               indo,  si  le  é  la  Fami- 
lia de  Adsín.    Ejecutó  Zafar  lo  que  se  le  encar- 

pen sin  que  llegase  noticia  de  todo  á 

¡imiento  de   Adsín,  quien   volvió  atrás  y 

otó  á  Z  ifai  imilia. 

o  avanzasen  las  tropas  ele  Afxín  en  auxilio 

de  Zafar,  se  rr.plí  •■■•  Adsín  a  los  lugares,  donde 

se  hallaba  Babí  LO 

ulmanes  hasta  que  se  \  iei afrente  de  los 

11    ió  los  v¡i  iri  ■  que 
,naseu.  1  turante  dos  semanas,  Afxín  el  Tur- 
nspendió  las  operaciones  para  enterar 
1,k  elemen  tos  i  con  que  Babel  contaba. 

te  tiempo  supo  que  ci  rea  de  las  puertas  de 
la  fortaleza  había  un  collado  á  donde  salían  las 
.  idos  los  días,  quedando  el  castillo  con 
defen    i    I  aiego  que  comprobó  la  exactitud 
i    noticia,  anuncio  el  ata. pie  para,  el  día  si- 
miente. A  la.  hora  do  la  a  :ala  ú  oración  de  la 
i  mandó  venir  tres  mil  arqueros,  i  quienes 
entregó  estandartes  negros  y  les  dijo:  «<  laminad 
.  urídad  al  sil  Lo  donde 
nemigos  so  ocultan  y  acampad  como  á  una 
milla  de  distancia  detrás  del  castillo,  en  medio 
de  las  montañas.  Cuando  oigáis  por  la  mañana 
nuest  desplegad  vuestras  banderas 

uardia  de  Adsín  mientras 
que  yo  le  ataco  por  el  frente.  »  Aquellos  hombres 
imino,   en  tanto  que  Afxíu 
pletaba  su  plan  tic  ataque.  A  la  media  no- 
espachó  secretamente  a  un  general  llamado 
Bexio  el   Ferganí,  guerrero  célebre,  con  otros 
mil  hombn  to   iar  posesión  en  la  falla  de 

una  montaña,  que  era  la  atalaya  de  Adsín,  la 
cual  estalla  situada  a  una  milla  de  distancia  del 
castillo.  Al  amanecer  emprendió  el  ejército  mu- 
sulmán sus  movimientos,  yendo  en  la  vanguar- 
dia el  alcaide  tüafar,  quien  avanzaba  hacia,  la 
i  fortaleza  por  el  lado  en  que  estalla 
Bexio,  aunque  con  orden  de  no  comenzar  el  ata- 
bas t  a  que  los  irga  íes,  auxiliados  por  la 
luz  del  día,  conocieran  los  desfiladeros  en  que  se 

5  y  diesen  señal  de  ataque. 

aii  y  confusión,  dispuso  que 

los  ol  mi  las  tropas  que  quedasen 

demás  de  las  que  constituían  la  retaguardia, 
mandada  por  Bojara-Joda,  ocupasen  todas  las 
alturas  y  permaneciesen  entretanto  en  ob 

ila  pe]    i.  Hacia  medio  día  descubrieron 
los  ferganíes  el  lugar  donde  i  n  con 

milhombres,  dispuesl  divisiones, 

pezaron  desde  luego  e]  combate.  Afxíu  en- 
vió primero  a  t  da  lar  en  socorro  de  los  ferganíes, 
o  a  Borja-Joda  y  a  otros  generales,  quedan- 
do el  en  su  puesto.  Cuando  la  acción  estuvi 
peñada,  se  meo  el  tambor  de  orden  de  Af.xín,  con 
a  i  os  que   estaban  embosi 

■  deza,  desplega- 
ron sus  banderas  y  tocando  el  tambor  aparecie- 
ron en  lo  alto  de  la  montaña.  Af.xín  piv\  ¡no  en- 
3   a  sus    tropas  que    los  qiH  de  la 

liarte  no  ei  nigos-,  sino  un  cu  l 

su  mismo  ejército  que  había  puesto  en  embos- 
Viendo  I;  as  baluar- 

i  rodeado  por  toilas  partes, 
-perar  más  gritó  á  los  musulmanes  que  de- 
■  on  Afxín.  Ti  itó  con  él  de  la  en- 
i  de  la  fortaleza  si  el  califa  le  enviaba  el 
u  aman  fin  ¡i   mano  y  sellad. 

lio.    Afxín  exigió  rehenes  y  Babel   ol 

i  su  hijo  qu  n  compañía 

.  ¡sin.  Afxín  mandó  á  Giafar  que  suspendie- 

niza  de  los  babones,  pero  que  hiciese 

is  prisioneros  pudiera.  A  la  sazón  Ad- 

ibía  muerto  ya  en  el  combate.  (So 

1       teradelosb  ibenes,  célebre  en  los 
Attabari,  edíc. 
temberg.  París,  1874.  t.  iv,  pág.  539.) 
Tomo  I 
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adsmayama: '■/<■'»/.  Cima  volcánica  en  lacot 
dillera  del  valí  do,  región  central  do 

Hondo,  Ja] ;  lat.  37  10' j  altitud  1  S60  me- 
tro 

AD   SOLARÍA:    Qeog.    mil.    Mansión   de   la    vía 

militar  romana  que  cruzaba  la  On  luna,  situada 
>  o  el   \ .  iie  i,,  je!  nal  | H . i ..  mi.  1 1  de  Jai  ii  y  que 
debía  hallarse  no  muj  I  •      de  1 1    > 
de  lo  i  Santo    \  d  i  ca  di   la  l a  de ( Ihiclana. 

AD  SÓRORES  ó  SOROREI:  Qeog.  mil.    Pueblo 

de  la  Lusitania,  en  i  l  c no  de  Marida  á  Zara- 

■,  a  26  millas  <le  aquella  ciudad,  que  proba- 
blemente •  i 

ad  stabulum:  Geg.  ant.  Caserío  de  los  l'i- 

ad  statuasuStatuae:'/'-)'/.  mi/.  Mansión 
en  «i  camino  romano  que  desde  Narbona  y  Ar- 
les conducía  á  Tarragona  na.  Diago 
fin  dujo  a  la  fuente  de  ( 'ar¡  oz;  I  ¡ortés,  fundán- 
dose en  las  distancia.-,  del  Rinera/rio  y  en  i 

mología ,  cree  q 3    I  nombre  que  pa - 

orrupción  d  '    Indrianla,  que  aigni- 

ue.s  humanas,  sil  Statuai . 

ADSTRICCIÓN  :  f.   ant.   ASTRICCIÓN. 
ADSTRINGENTE:  p.   a.  ant.   ASTRINGENTE. 
ADSTRINGIR:  a.  ant.   AsTJ 

adsubia:  Geog.   Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
ni  .e.    ó-    .\  licante,  dióc.  de  Valencia;  á94 

hale  Sil.  en  una  ca  Cen  ales, 

arroz,  pasas,  vino,  aceite,  fmtas  y  hortali 

-ADSUBIA:  Qeog.  Montaña  en  el  valle  de 
I.ahar,  part.  jud.  de  Pego,  Alicante,  también 
llamada  Horadada  porque  en  el  siglo  pasado  se 
abrió  cu  su  base  un  agujero  Ó  túnel  de  unas  dos 
varas  de  ancho. 

ad  TARUM:  Qeog.  mil.  C.  de  la  dalia  Cisalpi- 
na; h.  Cast 

ADTOR:  ni.  ant.  A  ZOÉ. 

AD  TURREM:  Qeog.  ant.  O  de  la  (.'alia  Nar- 
bonense;  h.  Tourves. 

AD  turres  ó  TURRES:  Qeog.  ant.  Pueblí 

cita  el  Itinerario  de  Antonino  en  el  camino  de 
los  Pirineos  á  Castillo,  que  corresponde  según 
<  'i ates  a  '  'astalla,  nombre  derivado  acaso  de  Cas- 
tella,  sinónimo  de  Turres.  || Otro  del  mismo  nom- 
bre había  en  el  camino  de  Mérida  á  Zaragoza  por 
Almadén,  y  que  debe  ser  Calatrava,  sinónimo 
(Calat)  del  latino  Turres.  V.  TüREES. 

ADU:  Geo</.  Pueblo  indígena  do  la  Guinea  en 
la  parte  oriental  de  la  Costa  do  los  Dientes. 
Otros  suponen  que  es  sólo  el  nombre  de  una  de 
las  tribus  que  allí  viven.  V.  Costa  de  los 
Dientes. 

ADUA:  Gcoy.  Capital  de  la  prov.  del  Tigre, 
Abisinia,  cerca  y  al  E.  N.  E.  de  Axtiin,  en  los 
14°  lo' de  lat.  N.ylos  42°  35'de  long.  E.  .Madrid, 
á  orillas  del  Hasam,  afl.  de  la  orilla  derecha  del 
Takaze.  A  principios  del  siglo  tenía  esta  ciudad 
bastante  importancia,  pues  era  el  centro  de  todo 
el  comercio  que  se  hacia  entre  el  interior  de  Abi- 
sinia y  los  puertos  de  la  costa;  después  decayó 
bastante  á  consecuencia  de  las  guerras  civiles 
que  htiiio  en  el  país,  promovidas  principalmente 

por  la  rivalidad  entre  el  negus  Ó  rey  de  (iondar 
y  el  rey  de  Xoa,  y  últimamente  se  repone  algún 
tanto  de  su   decadencia   desde   que  el    rey  .luán 

trasladó  a  ella  su  capital  (estaba  cu  Gondar)  para 
vivir  mas  cercada  la  i  osta.  Su.s  edificios  son,  como 
los  de  toda  esta  parte  del  África,  de  un  solo  piso 
con  techo  plano  unos,  cónico  otros,  construidos 
entre  bosques  o  jardines,  lo  que  da  á  la  ciudad 
to  muy  pintoresco.  Los  mejores  son  lasigle- 
cntre  las  que  descuella  la  de  Mcdani  Aleru, 
situada  casi  en  el  centro. 

Después  de  la  muerte. le  Teodoros  (V.  Anisi- 

NIA),    durante  el   periodo  de   mayor  desorden  y 

i  nía,  combatieron  en  las  inmediaciones  de 

Adua  dos  de  los  pretendientes  a  la  corona,  k'assa, 

que  se   había  proclamado  soberano  del   Tigre,  y 

( labasier,  que  reinaba  mi  ( : lar.  Al  0.  de  Adua, 

en  el  camino  de  A.xum  y  al  S.  de  la  llanura 
rice;.!  el  Hasam,  hay  una  pequeña  montaña  en  la 

mió  Kassa  unos  12000  hombres  que  tenían 
■  á  los  60  000  que  traía  Gabasier. 

uo  obstante  la  desproporción  de  fuerzas,  la 
batalla  de  Adua  fué  ganada  por  Kassa  quien  ha- 
bía colocado  éi  sus  soldados  en  la   pendienl 
la  montaña  dispuestos  en  tilas  de  abajo  á  arriba 
de  modo  que  todos  hacían  fuego  á  la  vez.  Cnan- 
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do  Gabasier  vio  diezmadas  sus  fuer  i 
continuas  y  nutrid  •    de  cargas  del  eneroi| 
lanzó  al   asalto  de  la   colii  ocupaba ; 

pero  al  intentarlo  rodó  p  n  I    i  ido  el  ea 

bailo  que  un, ntaiia,  \  .pe  ,|o  |u  i  lionero. 

ADUAN:  Geog.  Tribu  de  beduinos,  que  habita 
rn  las  mesetas  de]  Trans-Jordan,  Siria, bastante 
numerosa,  i -cuenta  unos  11000  individuos; 

sus  mujeres  se  pintan  de  azul  el  labio  ini'i  i  ¡ 
■  adornan  la  cara  con  figuras  geoméi  i  ¡ 

aduana  (del  éir.  adayuán,  registro  ó  libro  de 
i  uentas  i  f.  <  oficina  pt  iblecida  pai 

gistrar  los  IJpOl 

tan   é,  ex  .ni  i;in  ,    y   .  derecho  i   que 

adeudan. 

El  A  i sai  ife  es  tenudo  de  dar  - 

i  mercadería  que  se  metiere,  e    i 

.     1  X  \ . 

Part 

Siempre  e  ei  en  1-      registros  y  .un  ANAS, 
Y  sii  "'os. 

VlLLAVICIOSA. 

lia  tenido  une,  i  Q  las  ADUANAS,  lia 

comerciado  luego  en  negros, 

Vai  era. 

-  ADUANA:  fig  y  fam.   El  pal 

colocada  una  persona  ve,   fisga  todo 

cuanto  pasa. 

-ADUANA:  lig.  y  fam.  La  casa,  tienda  ó  pa- 
raje donde  concui  i-    muí 

-Aduana:  Germ.  Lugar  donde  los  ladrones 

juntan  Imitadas. 

-  Aduana:  Germ.  Mancebía. 

-Pasar  por  topas   las    iduanas;  f.  fig. 

y  fani.  Tener  alguna  cosa,  su  cui   o  enpor 

todos  los  medios  o  trámites  correspondientes. 

Aplícase  alguna  que  otra  vez.  éi  las  personas. 

-  Aduanas  (Renta  de):  Hac.  La  aduan 

en  su  origen  una.  institución  puramente  fiscal, 
que  sirve  para  recaudar  los  impuestos  esta- 
dos sóbrele  .  ion  3  ei  comercio,  y  como 
su  propio  y  nal  nral  carácter,  nos  limitare- 
mos á  considerarlas  aquí  bajo  tal  aspecto,  de- 
jando para  lugar  más  adecuado  el  examen  de  las 
cuestión*  i  que  suscita  su  aplicación  cuino  medio 
Ai-  favorecer  la  industria  nacional  j  para  ha- 
cer efectivos,  óralas  prohibiciones  señaladas  al 
comercio  exterior,  ora  los  derechos  p 
exigidos  á  los  artículos  extranjeros.  (V.  LlBRE 
cambio  y  Proteccionismo. )  Otro  servicio  muy 
interesante  prestan  las  aduanas  como  oficinas  de 
estadística:  on  <¡i  este  sentido  verdadera 
tadurlas  del  tráfico  internacional  que  describen 
sus  principales  movimientos  y  de  ellas,  miradas 
por  esta  fase,  volveremos  éi  ocuparnos  en  el  ar- 
tículo Balanza  mercantil. 

El  impuesto  de  aduanas  es  de  los  más  impor- 
tantes por  sus  rendimientos  y  el  menos  comba- 
tido de  todos  los  indirectos,  sin  que  esto  argu  ¡  a 

precisamente  la  bondad  de  las  circunstancias. 
porque  sólo  es  una  prueba  mas  de  que  es  relati- 
vo. Las  aduanas  han  suministrado  siempre  gran- 
des recursos  á  los  Gobiernos  y  constituyen  hoy 
uno  de  los  ingresos  más  considerables  de 
los  presupuestos.  He  aquí  la  primera  condición 
que  las  abona,  y  luego,  si  se  tiene  en  cuenta. 
que  esa  condición  parece  satisfecha  por  los  ex- 
tranjeros,   que  las  molestias  de   su  exacción  no 

afectan  directamente  más  que  al  corto  numero 
de  personas  que  contiene  fuera  del  país  relacio- 
nes comerciales,  y  que  sólo  detiene  un  momento 
la  circulación  de  las  mercancías  en  los  puertos  y 
fronteras,  dejándolas  después  en  libertad  com- 
pleta, se  comprenderá  porqué  las  aduan 
suscitan  la  odiosidad  y  las  vehementes  quejas 
que  producen  otras  contribuciones  que  son  menos 
gravosas  en  el  fondo. 

Los  derechos  de  aduana  se  imponen  á  los 
artículos  que  son  objeto  del  comercio  interna- 
cional, y  pueden  ser  de  tres  cías 

Ó   entrada,    de  exportación    ó  salida,    y  de 
i rinisito  por  el  país.  Los  derechos  á  la  exporta- 
ción .se  aplican  pocas  veces,   por  considí  i 
perjudiciales   á  la   industria  nacional. 

nienda  únicamente  por  vía  de  excepción, 
resiiecdo  de  aquellos  productos  que  gozan  de 
monopolio  ó  se  obtienen  en  alguna  nación  con 
gran  ventaja  relativamente  á  las  demás,  porque 

entonces  se  i  "   por 

el  extranjero.  Sin  embargo,  pensamos  como  | 
nier,   que   el  escaso  número  y  la  modicidad  de 
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los  derechos  &  la  exportación  reconoce  como  cau- 
sa la  influencia  de  los  productores  en  el  interior 
de  cada  país  y  los  resabios  de  la  teoría  mercantil 
que  ponía  todo  su  empeño  en  fomentar  las  expor- 
taciones, líajo  el  punto  Jo  vista  (le  la  justicia  y  del 
la  extensión  en  favor  de  la  salida  no  tiene 
razón  de  ser.  Es  indudable  que  los  aranceles  de 
exportación  elevan  el  precio  de  los  artículos  lle- 
vados al  extranjero  y  disminuye,  por  tanto,  su 
consumo;  pero  los  derechos  de  importación  dan 
el  misino  resultado  para  los  productores  y  con- 
sumidores nacionales.  Ademas,  como  los  pro- 
ductos se  cambian  siempre  por  productos,  difi- 
cultar  las  importaciones  es  perjudicar  á  la  ex- 
portación y  viceversa.  Pero  si  los  derechos  de 
exportación  son  malos,  los  derechos  de  tránsito, 
dice  Leroy  Beanlieu,  son  detestables.  Las  ven- 
dijas del  tránsito  no  consisten  solamente  en  las 
utilidades  y  los  salarios  que  proporcionan  á  la 
pol  ilación  el  transporte  y  el  manejo  de  las  merca- 
derías que  atraviesan  su  territorio ;  la  experiencia 
demuestra  que  un  país  cuando  consigue  atraer 
el  comercio  de  tránsito,  acaba  por  tener  la  mayor 
paite  de  las  mercancías  á  mejor  precio  que  otro 
que  se  contente  con  el  movimiento  de  sus  pro- 
pios cambios.  Cuando  una  gran  corriente  de  pro- 
ductos pasa  por  un  país,  créase  en  él  un  merca- 
do vivo,  de  mucha  concurrencia,  siempre  cre- 
ciente. Las  provisiones,  las  compras,  las  ventas, 
son  allí  más  fáciles  y  la  organización  comercial 
progresa  rápidamente.  Así  las  naciones  han  re- 
nunciado á  la  imposición  del  tránsito,  no  hace 
mucho  prohibido  ó  recargado  duramente. 

Quedan,  pues,  como  únicos  ó  más  considera- 
bles los  derechos  á  la  importación.  Estos  quieren 
justificarse  como  precio  de  la  acogida  y  seguri- 
dad que  se  dispensa  á  los  comerciantes  extranje- 
ros, y  como  modo  de  igualar  la  condición  de  la 
riqueza  (pie  viene  de  fuera  con  la  producida  en 
el  país,  que  satisface  otros  impuestos  en  prove- 
cho del  Estado;  mas  para  que  estas  razones  fue- 
sen valederas,  sería  necesario  demostrar  que  los 
derechos  arancelarios  los  pagan  los  introductores 
y  no  los  consumidores  de  los  artículos  gravados, 
y  además  que  esos  derechos  se  exigen  á  todos  los 
productos  que  entran  en  el  país,  sin  excepción 
alguna.  Lo  cierto  es  que  las  aduanas  son  un  me- 
dio cómodo  y  expedito  de  obtener  grandes  ingre- 
sos, y  aquí  está  su  verdadero  fundamento,  que 
en  lo  demás,  el  impuesto  que  ellas  cobran  es  una 
tasa  sobre  el  consumo,  que  tiene  todos  los  vicios 
propios  de  las  exacciones  indirectas.  Tratamos 
aquí,  según  se  ha  dicho,  de  la  aduana  como  ins- 
titución fueramente  fiscal  y  prescindimos  del 
otro  carácter,  que  puede  recibir  y  de  hecho  tiene 
al  presente,  porque  se  la  emplea  á  la  vez  como 
instrumento  destinado  á  influir  en  las  relaciones 
internacionales  económicas  con  la  mira  de  pro- 
teger la  industria  del  país  librándola  de  la  con- 
currencia de  los  productos  extranjeros.  Sobre 
este  asunto  que  toca  al  régimen  natural  del 
cambio,  hemos  de  decir  ahora  únicamente  que 
los  intereses  del  fisco  y  las  protecciones  aduane- 
ras son  opuestos  y  declarados  enemigos.  En  tanto 
que  oficina  recaudadora,  la  aduana  há  de  tender 
a  impulsar  las  transacciones  y  á  favorecer  la 
importación,  que  es  su  materia  imponible;  pero 
en  tanto  que  instituto  protector,  se  verá  obliga- 
da á  obrar  en  un  sentido  contrario,  poniendo 
trabas  al  comercio  ó  deteniendo  al  menos  algu- 
nas de  sus  corrientes ;  por  eso  los  rendimientos 
de  las  aduanas  están  en  razón  directa  de  la  li- 
beralidad de  los  aranceles,  y  financieros  de  ideas 
conservadoras  han  renunciado  á  sus  tendencias 
proteccionistas  ó  han  cedido  mucho  en  ellas  ante 
esa  consideración,  que  ha  hecho,  y  habrá  de 
hacer  todavía  en  favor  del  libre  cambio,  mucho 
más  que  las  acciones  en  que  se  apoya. 

Los  derechos  de  aduana  pueden  ser  de  dos 
modos:  ad  valoran,  esto  es,  proporcionados  al 
valor  de  la  mercancía  y  cobrados  á  tanto  por 
ciento,  y  específicos,  ó  sea,  fijos  sobre  la  unidad 
de  peso,  volumen  ó  medida  del  artículo  gravado. 
Los  primeros  tienen  el  inconveniente  del  avalúo, 
difícil  en  muchos  casos,  ocasión  do  fraudes  por 
una  parte,  y  por  otra  de  arbitrariedades  admi- 
nistrativas, y  ofrecen  el  peligro  do  que  cual- 
quiera equivocación,  cometida  por  error  ó  mala 
fe,  en  las  tablas  de  valores  asignados  á  los  pro- 
ductos, altera  el  tanto  por  ciento  establecido  y 
falsea  la  proporción  y  la  naturaleza  del  derecho. 
Los  específicos  son  de  recaudación  sencilla  y  ex- 
pedita, no  dan  lugar  á  entorpecimientos  ni  á 
contestaciones;  pero  su  misma  fijeza  les  expone 
á  convertirse  en  excesivos  ó  insignificantes  tan 


pronto  como  disminuya  ó  se  aumente  el  pri  i  io 
del  artículo,  que  sirvió  de  base  para  el  estable- 
cimiento del  derecho. 

El  número  de  los  artículos  que  hayan  de  ser 
gravados,  su  calidad  y  el  tipo  de  los  derechos 
arancelarios,  he  aquí  los  problemas  que  cada 
país  lia  de  resolver,  según  sus  condiciones,  para 
lograr  que  las  aduanas  sean  productivas  y  cau- 
sen poco  daño  á  la  riqueza.  En  cuanto  al  núme- 
ro, debe  ser  lo  más  reducido  posible  para  no 
complicar  la  administración  y  disminuir  los  obs- 
táculos puestos  al  comercio;  hay  que  evitar  el 
gravamen  de  los  artículos  de  subsistencia  y  el  de 
aquellos  que  sirven  como  materias  primeras  á  la 
industria  nacional,  y  es  preciso,  por  último, 
adoptar  como  criterio  la  modicidad  del  impuesto 
que  favorece  el  consumo  é  impido  el  contra- 
bando. De  este  modo,  ya  que  no  veamos  supri- 
midos los  aranceles,  podremos  irnos  acercando  al 
ideal  de  Girardín,  al  régimen  de  las  aduanas  sin 
aduaneros. 

Las  facilidades  y  los  recursos  con  qixe  brinda 
la  exacción  de  los  derechos  de  aduanas  nos  ex- 
plican lo  antiguo  de  su  origen,  pues  pocos  son 
los  impuestos  que  pueden  presentar  una  tan 
larga  genealogía  como  el  que  ahora  nos  ocupa. 
Conocióse  en  todos  los  pueblos  de  la  antigüedad 
donde  tuvo  alguna  extensión  el  comercio  y  sabe- 
mos de  la  India  que  rigieron  allí  aranceles  sobre 
el  valor  de  las  importaciones  y  exportaciones. 
Los  griegos  cobraban  la  quincuagésima  parte  de 
su  valor,  ó  sea  un  2  por  100,  á  todas  las  merca- 
derías que  arribaban  á  los  pueblos  del  Pireo  y 
tenían  además  establecidos  derechos  de  exporta- 
ción, de  circulación  y  de  tránsito,  aunque  mo- 
derados siempre  y  diferentes  en  cada  uno  do  los 
Estados  en  que  aquel  pueblo  se  hallaba  dividido. 
En  Roma  las  aduanas  existen  desde  los  prime- 
ros tiempos  de  la  monarquía  y  su  creación  se 
atribuye  á  Anco  Mareio,  quien,  al  hacerse  due- 
ño de  Ostia,  abrió  aquel  puerto  al  comercio  con 
los  extranjeros.  De  aquí  sin  duda  la  denomina- 
ción de  portorium  (á  porto),  que  se  dio  al  im- 
puesto y  que  conservó  después  á  pesar  de  haberse 
extendido  álos  productos  que  circulaban  por  tie- 
rra. Tito  Livio  dice  que  los  cónsules  suprimieron 
las  aduanas ;  pero  muy  luogo  hubo  necesidad  de 
restablecerlas  en  las  provincias,  y  Cesar  al  llevar 
á  cabo  sus  grandes  reformas  financieras,  volvió 
á  dar  generalidad  á  ese  tributo,  que  experimen- 
tó frecuentes  alteraciones,  siendo  su  cuota  en 
tiempo  de  los  emperadores  bizantinos  de  un  12 
y  medio  por  100  sobre  el  valor  de  los  géneros. 
El  portorium  comprendía  también  los  derechos 
de  peaje,  portazgos,  y  pontazgos,  etc.,  y  alcan- 
zaba en  esta  forma  á  toda  clase  de  objetos,  in- 
clusos los  cadáveres  que  se  trasladaban  de  una 
parte  á  otra,  y  los  esclavos,  cuyos  dueños  ha- 
cían el  contrabando  vistiéndoles  para  su  entrada 
el  traje  reservado  á  las  personas  libres.  Arren- 
dado el  impuesto,  los  publícanos  que  corrían  con 
su  cobro  llamábanse  partitores,  y  le  sacaban  con 
tanta  dureza  que  la  república  le  abolió,  según 
Cicerón  afirma,  no  por  el  gravamen  mismo,  non 
portorii  onus,  si  no  por  los  abusos  que  la  recau- 
dación producía,  sed  portitorum  injurice. 

Durante  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media 
impónese  la  circulación  de  la  riqueza  sin  norma, 
ni  medida  alguna:  los  señores  feudales  en  sus 
dominios  y  los  reyes  en  las  inciertas  fronteras, 
cobran  derechos,  generalmente  proporcionados 
no  al  valor  sino  á  la  cantidad  de  los  géneros, 
unas  veces  en  especie,  otras  en  numerario,  ora 
distinguiendo  la  nacionalidad,  la  procedencia  ó 
el  destino,  ora  con  tipos  uniformes,  confundién- 
dose en  estas  exacciones,  que  se  modificaban  cada 
día,  el  verdadero  impuesto  de  aduanas  con  los 
de  tránsito,  de  venta,  de  consumo,  etc.  Refiere 
Cibrario  que  en  la  parte  de  Italia  sujeta  á  los 
normandos  se  conocieron  derechos  de  dohana, 
que  eran  de  un  tanto  por  ciento  sobre  el  valor 
de  todos  los  productos;  Mac-Culloch  afirma  que 
en  Inglaterra  existían  las  aduanas  antes  de  la 
conquista  normanda,  y  en  esos  dos  pueblos  es 
donde  antes  se  restablece  un  régimen  normal 
arancelario. 

Las  repúblicas  italianas,  Vcnccia  sobre  todo, 
adoptaron  una  política  por  extremo  restrictiva, 
encaminada  á  proteger  sus  brillantes  manufac- 
turas y  el  monopolio  que  disfrutaban  del  comer- 
cio con  el  Oriente  y  con  tales  miras  organizaron 
su  sistema  de  aduanas. 

Inglaterra,  al  contrario,  redactó  sus  aranceles 
con  el  criterio  fiscal  y  mantuvo  en  ellos  ese  ca- 
rácter durante  largos  siglos,   hasta  que  á  fines 


del  xvn  entró  por  el  camino  de  la  protección  y 
más  tarde  llegó  á  las  rigurosas  prohibiciones  de 
su  famosa  legislaciónsobreelcomerciode  cereales. 
Las  reformas  de  Hutkisson  en  1 828,  las  de  Rober- 
to Peel  en  18-12  y  el  triunfo  definitivo  de  la  liga 
manchesteriana,  dirigida  por  el  insigne  Mr.  Cob- 
den,  que  alcanzó  en  1846  la  abolición  de  los 
derechos  establecidos  sobre  los  granos,  cambia- 
ron radicalmente  el  sistema  aduanero  de  Ingla- 
terra, que  derogó  el  acta  de  navegación,  bajó 
repetidas  veces  los  aranceles,  pactó  tratados  co- 
merciales y  suprimió  enteramente  los  derechos 
protectores.  La  nación  inglesa  nos  muestra  hoy 
el  tipo  más  acabado  de  la  aduana  fiscal:  sus  tari- 
fas no  gravan  materia  primera  alguna;  compren- 
den solamente  una  veintena  de  productos  de 
general  consumo  ó  manufacturados,  y  la  venta 
se  obtiene  allí  casi  en  totalidad  de  cinco  artícu- 
los, el  té,  el  café,  los  alcoholes,  el  vino  y  el  ta- 
baco. El  Tesoro  inglés  llegó  á  recaudar  anual- 
mente en  las  aduanas  más  de  600  millones  di 
pesetas;  pero  desde  hace  algunos  años  los  ingre- 
sos han  bajado,  porque  el  desahogo  de  la  Ha- 
cienda pública  ha  permitido  aligerar  ciertos 
impuestos  y  los  gobiernos  de  aquel  país  han  re- 
nunciado en  provecho  del  bienestar  general  á 
los  derechos  sobre  el  azúcar  y  han  disminuido 
los  del  té  considerablemente,  atendiendo  á  que 
esos  dos  artículos  entran  por  mucho  en  la  ali- 
mentación de  las  clases  sociales,  más  numerosas 
en  Inglaterra. 

Francia,  que  desde  el  siglo  xm  conocía  las 
prohibiciones  de  exportación,  adoptó  en  materia 
de  aduanas  por  iniciativa  de  su  ministro  Col- 
bcrt,  que  hizo  los  aranceles  de  1767,  todas  las 
consecuencias  del  sistema  protector.  La  revolu- 
ción suavizó  con  la  ley  de  1691  la  dureza  de  la 
legislación  comercial  que  hallaba  establecida; 
mas  bien  pronto  se  inició  un  retroceso,  que  dio 
en  el  extremo  de  abandonar  toda  idea  fiscal  para 
hacer  del  arancel  una  máquina  de  guerra  con  la 
declaración  del  bloqueo  continental  contra  In- 
glaterra. Después  de  prolongados  y  tímidos  en- 
sayos de  reforma,  hechos  desde  1834,  sobre  todo 
por  el  gobierno  republicano  de  1848,  Napoleón  III 
se  decidió  á  cambiar  la  política  económica  y 
ajustó  el  tratado  inglés  de  1860,  que  fué  segui- 
do de  otros  hechos  con  el  mismo  espíritu  y  de 
medidas  tan  importantes  como  la  abolición  del 
derecho  diferencial  de  bandera.  Las  necesidades 
financieras  á  que  dio  lugar  la  guerra  con  Ale- 
mania, obligaron  al  gobierno  francés  á  recargar 
los'derechos  de  aduana  señalados  á  los  productos 
coloniales,  y  desde  entonces  la  renta  ha  venido 
creciendo  en  proporciones  considerables. 

Italia  vivió  sometida  alas  prohibiciones  aran- 
celarias hasta  1842  en  que  el  Piamonte  tuvo  ya 
un  arancel  discretamente  exjiansivo.  Las  poste- 
riores reformas,  llevadas  á  cabo  en  sentido  libe- 
ral, se  completaron  con  la  suspensión  en  1850  de 
los  derechos  diferenciales  de  bandera,  con  las 
tarifas  de  1853  y  con  los  numerosos  tratados  que 
sucesivamente  fueron  celebrándose.  El  gran  du- 
cado de  Toscana  había  iniciado  en  tiempos  de 
Leopoldo  II  la  aplicación  de  las  nuevas  doc- 
trinas económicas,  y  el  reino  de  Cerdeña  siguió 
después  idéntica  conducta.  La  política  de  Ca- 
vour  inspirada  en  las  mismas  ideas  y  el  triunfo 
de  la  unidad  nacional  alcanzado  merced  á  los 
esfuerzos  de  aquel  insigne  repúblico,  han  ex- 
tendido á  todo  el  nuevo  reino  de  Italia  el  carác- 
ter predominantemente  fiscal  de  la  legislación 
arancelaria. 

Alemania  dio  un  paso  de  gran  trascendencia 
á  poco  de  comenzar  este  siglo  (1819),  establecien- 
do el  Zollvercin,  unión  ó  liga  aduanera  en  que 
sucesivamente  fueron  entrando  los  pequeños  Es- 
tados de  la  Germania.  El  comercio,  á  cada  mo- 
mento gravado  y  detenido  por  las  numerosas  lí- 
neas de  aduanas  que  cruzaban  el  país,  era  casi 
imposible  con  semejante  régimen  fiscal  y  la 
adopción  del  arancel  único  y  de  un  sólo  derecho 
de  frontera,  había  de  ser  tan  provechoso  para  los 
intereses  generales  económicos,  como  para  la 
Hacienda  de  los  Estados  de  la  confederación. 
Constituido  hoy  el  imperio  alemán,  la  fusión 
aduanera  es  más  completa  y  tiene  ya  otro  carác- 
ter que  recibe  de  la  unidad  política  creada  para 
aquel  desde  1871.  Alemania,  sin  embargo,  man- 
tuvo en  las  tarifas  del  Zollverien  tendencias  muy 
restrictivas  y  es  en  la  actualidad  el  país  de  Eu- 
ropa en  que  más  influencia  tiene  el  protecionis- 
mo  y  donde  menos  eco  han  hallado  las  ideas  y 
los  ejemplos  venidos  desde  Inglaterra  al  conti- 
nente. 
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w  o  de  tod  1 1  laa  mercadería  que  quedaban 
sujetas  á  su  pago.  Nuestro  primer  arancel  Lleva, 
por  consiguiera  i  la  fecha  del  siglo  xm. 

Alfonso  X  mostró  muy  principalmente  su  sa- 
biduría en  el  espíritu  de  libertad  con  que  1 

Aduanas,  redujo  1 1  a  parto  del  \  a- 

lor  de  los  géneros  los  derechos,  que  antes  Uega 
lian  en  algunos  casos  hasta  el  15  por  100;  conce 
dio  franca  entrada  á  los  artículos  extranjet 
facultad  á  los  importadores   para    extraer  del 
libre  de  derechos,  una  cantidad  de  mer- 
cancías igual  á  la   que    hubieren   introducido; 
limito  á  un  corto   número  las   prohibición;      di 
exportación  y  puso  gran  cuidado  en  evitar  á  los 
molestias  y  malos  tratos.  Durante  el 
siglo  XIV  continuo  la  legislación  de  aduanas  bajo 
iisnio  pie  de  moderación  y  de  dulzura,   y 
aunque  en  el  siglo  xv  comienzan  á  manifestar  e 
fencias  proteccionistas  en  la  corto  do  Casti- 
lla, todavía  el  arancel  general   de  1431,   la  ley 
do  los  puertos  secos  de  144(5  y  la  ordenanza  de 
puertos  de  mar  fecha  de  1450,   conservaron  la 
amplitud  y  las  facilidades  de  que  gozaba  el  co- 
mercio. Los  monarcas  de  Aragón  siguieron  igual 
política,  y  consecuencia  suya  fué  la  prosperidad 
navegación  y  del  comercio  en  sus  puertos, 
entre  los  cuales  descollaba  Barcelona  por  su  ac- 
tividad y  su  riqueza. 
Con  los  Reyes  Católicos  y  su  famosa  acta  de 
1  principian  las  restricciones  en  el  co- 
mercio exterior;  pero  si  bien  se  aumentó  enton- 
ces el  catálogo  de  los  artículos  cuya  extracción  se 
hallaba  prohibida,  y  fué  más  severo  el  régimen 
de  las  aduanas,  mantuvieron  éstas  su  carácter 
J  y  no  se  hicieron  franca  y  resueltamente 
iccionistassino  bajo  el  reinarlo  de  los  primeros 
austríacos.  Las  miras  ambiciosas  de  estos  prín- 
cipes, sus  continuas  guerras  é  intrigas  diplomá- 
ticas, el   deseo  de    reservar  á  los   españoles   el 
aprovechamiento  exclusivo   do  las  riquezas  de 

¡ca,  y  las  continuas  peticiones  delasCó 
que  reclamaban  privilegios  para  la  industria  na- 
I,  en   compensación  de  los   subsidios  que 
antemente  se  exigían  al  país,  fueron  otras 
tantas    causas  que  determinaron  la  exagerada 
aplicación  en  nuestra  patria  de  las  ideas  restric- 
tivas del  comercio,  queálasazón  dominaban  en 
todas  partes.  Crecieron  en  los  siglos  XVI  y  xvm 
las   prohibiciones,  tanto  de  importación  como 
i  á  la  par  los  derechos 
exigidos  á  los  géneros  de  lícito  comercio.  La  ad- 
ministración de  la  renta  en  ese  tiempo  estuvo  de 
ordinario  en  manos  de  contratistas  que  come- 
tieron grandes  abusos. 

Poco  mejoró  durante  el  siglo  xvm  el  régimen 
aduanero,  porque  siguieron  imperando  en  él  las 
antiguas   erróneas  doctrinas  é  iguales  viciosas 

Íirácticas.  Mitigáronse,  sin  embargo,  algún  tanto 
rohibiciones;  la  administración  de  la  renta 
f  definitivamente  á  la  hacienda,  y  se  unificó 
a  legislación  del  ramo  por  medio  de  los  arance 
les  generales  formados  en  1733  y  1784,  y  el  es- 
pecial para  el  comercio  de  las  Indias,  que  se  pu- 
blicó en  17C8.  Los  dos  primeros  señalaban  como 
tipo  común  de  los  derechos  el  15  por  100  del 
valor  de  las  mercancía  mido  fijábalos 

J  7  por  100,  según  que  se  tratase  de  frutos 
i  des  ó  extranjeros;  pero  como  además  de 
utas  generales,  que  así  se  llamaba  entonces 
á  la  de  aduanas,  pesaban  sobre  la  navegación  y 
el  comercio  exterior  un  número  infinito  de  ga- 
belas, tales  como  los  derechos  de  internación  ó 
aleábala  de  alta  mar,  que  eran  de  5  por  100  y 
aun  de  10  para  algunos  artículos,  los  de  almi- 
■  -Y/o ,   habilitación,   consolidación  de   vales, 
etc.,  resultaba  una  legishu  ion  fiscal  tan  exigente, 
que  los  derechos  de  la  Hacienda  se  acercaban  al 
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ción  de  181 6,  en  i  I  siglo  actual  han  menudeado 
y  sido  muy  trascendentales  las  reformas  tu 
cuesta,  ñuta.  Comenzáronlas  Cortes  de  1820 
revisando  con  sentido  Libera]  loa  aranceles  ri 
gentes,  y  publicaron  por  decreto  de  5  de  octubre 
el  »•<  '-.'  que  dele 

la  monarquía  desde  i."  de  enero  de  1821. 
Los  derechos  de  importación  enl ¡es  estableci- 
dos iban  desde  el  -'  al  80  por  100;  el  diferencia] 
de  bandera  consistía  en  la  tercera  parte  del  im- 
puesto, y  su  exigía  además  un  15  por  100  á  de 
terminados  artículos  por  derechos  de  consumos. 
Tan  prudentes  medidas  y  las  que  al  mismo  tiem- 
po se  adoptaban  sobre  la  administración  del  ra- 
mo, animaron  al  comercio  y  fomentaron  la  renta; 

pero  SU  vigor  duro  muy  poro   tiempo,    porque  ron 

la  reí  o  en  1823  volvió 

á  regir  el  arancel  de  Carlos  III.  Sin  embargo,  el 
ministro  Ballesteros  formó  en  8  de  mal 
1820  unos  nuevos  aranceles  que,  aun  siendo  muy 
restrictivos,  eran  algo  más  amplios  que  los  del 
siglo  anterior,  y  aquellas  disposiciones  genera 
les,  salvo  las  que  luego  se  tomaron  con  relación 
al  comercio  de  América,  China  y  Filipinas,  es- 
tuvieron en  observancia  hasta  la  ley  de  aduanas, 
fecha  8  de  julio  do  1841  é  instrucción  de  26  ds 
agosto,  reformada  en  diciembre  del  mismo  año. 

Esta  última  legislación  era  el  ensayo,  y  sobre 
todo  el  anuncio  de  un  cambio  en  el  sistema  aran- 
celario; conservaba  los  altos  derechos  de  impor- 
tación y  gran  número  de  prohibiciones;  pero 
suprimía  definitivamente  las  aduanas  interiores, 
aconsejaba  la  reforma  y  señaló  el  camino  porque 
había  de  hacerse,  mandando  que  al  redactar  los 
nuevos  aranceles  se  incluyera  en  ellos  á  los  gé- 
neros de  algodón  y  á  los  cereales  extranjeros. 
Hasta  1849  estuvo  sin  cumplir  este  precepto; 
pero  entonces  el  Sr.  Mon,  impulsado  más  bien 
que  por  los  principios  económicos  por  las  necesi- 
dades financieras,  acometió  la  empresa  con  la 
ley  de  17  de  julio  de  1849.  Alarmáronse  algunos 
industriales  y  reclamaron  con  empeño;  más  el 
Sr.  Bravo  Murillo,  que  se  encargó  poco  después 
del  ministerio  de  Hacienda,  puso  en  vigor,  por 
decreto  de  5  de  octubre,  unos  aranceles  acomo- 
dados á  las  bases  que  establecía  aquella  ley.  La 
obra  era  eminentemente  proteccionista,  los  de- 
rechos de  importación  llegaban  en  algunos"  casos 
hasta  el  50  por  100;  pero  el  catálogo  de  las  pro- 
hibiciones se  acortó  mucho,  las  rebajas  de  dere- 
chos fueron  también  numerosas,  y  en  suma, 
como  punto  de  partida,  la  ley  de  1849  era  acep- 
table. 

La  necesidad  de  dar  un  nuevo  paso  en  la  mis- 
ma dirección  se  reconoció  inmediatamente  des- 
pués de  esta  reforma;  cu  1851  se  rebajaron  al- 
gunos derechos  de  importación;  en  1852  se  hizo 
una  nueva  edición  de  los  aranceles  y  de  la  ins- 
trucción de  aduanas  para  compilar  en  ellas  las 
alteraciones  posteriores  á  1849;  en  1853  se  decla- 
raron de  libre  importación  456  artículos  grava- 
dos antes  con  pequeños  derechos,  cuyos  rendi- 
mientos eran  insignificantes;  en  1855  se  formuló 
un  proyecto  de  nuevos  aranceles,  se  abrió,  para 
discutirlo,  una  amplia  información  parlamenta- 
ria, en  la  que  fueron  oídos  los  representantes  de 
las  industrias  interesadas,  y  pudo  adquirirse  el 
convencimiento  de  que  la  modificación  propuesta 
en  sentido  liberal  estaba  perfectamente  justifica- 
da; en  1856,  para  obviar  dificultades  y  quitar 
hasta  el  pretexto  de  toda  resistencia,  se  presentí, 
á  las  Cortes  otro  proyecto,  que  por  vía  de  conci- 
liación, disminuía  la  rebaja  de  derechos  intenta- 
da en  el  año  precedente,  y  en  1857  se  compilo  de 
nuevo  la  legislación  de  aduanas.  Pero  todavía 
transcurrieron  varios  años  sin  que  se  hicieran 
masque  algunas  reformas  parciales,  hasta  que  el 
decreto  de  10  de  noviembre  de  1865  dispuso  una 
nueva  información  arancelaria,  que  se  llevó  á 
cabo  con  gran  solemnidad  y  animación,  y  cuyos 
resultados  fueron  concluyentes  en  favor  de  las 
libertades  del  comercio.  A  pesar  de  esto  y  de  la 
promesa  consignada  en  la  ley  de  presupuestos 
de  1866  á  67,  los  aranceles  no  se  reformaron  y 
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tizas  de  las  anteriores  Lnfoi 
ida  oada   vez  con  m 
por  la,  opinii mera]  una  modificación  ara 

¡aria;  su  pri  '  to  de  22  de  no- 

nulo  de  la  autorización  concedi- 
da por  la  le\  de  21  di  npri- 
mir  el  derecho  diferí  ai 
abolido  desde  I .    di  en<  ro 

co i    '   pació,  el  ministro  Sr.  trigueróla 

-  tna  definil  iva  en  la  ley  do  1. "  de  ju- 
lio que  fijaba  el  presupuesto  de  ingresos  para 
70. 
Dispuso  el  art.  9.°  di  que  los  deri 

di  i  arancel  di    aduana     e  reí an  según  las 
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primera  admite  la  Importación  en  la  Pe- 
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rías,  sin  in;¡  i  »  íón  que  tos  artículos  prohi- 
bidos por  las  Li  J  38  pénale  :,  I  ,  ,i  ¡Jad 
pública  y  las  relativas  á  efectos  estancados. 

La  segunda  declara  permitida  la  exportación 
de  toda  das"  de  productos. 

La  tercera  divide  en  trea  especies  los  den 
de  aduanas:  uno  extraordinario,   que   podrá  lle- 
gar al  30  por  100  del  valor  del  genero  á  que  se 
imponga,  y  al  85  solo  en  los  caso.-,  que  so  d 
minan  en  la  base  4.a;  otro  que  se  llamará  / 
y  podrá  llegar  al  15  por  100,  y  un  tercero  de  ha- 
hiir.il,  que  consistirá  en  una.  pequeña,  cantidad 
por  unidad  de  cuento,  peso,  ó  medida. 

Según  la  baso  cuarta,  pagarían  hasta  el  30 
por  100  las  mercaderías  gravadas  entonces  con 
un  derecho  protector,  y  podría  imponerse  el  35 
por  100  á  los  artículos  que  estaban  prohibidos, 
y  á  aquellos  que  por  lo  elevado  de  su  precio  ó 
por  ser  su  consumo  general,  aunque  no  de  nece- 
sidad absoluta,  pueden  soportar  ese  recargo.  El 
resto  de  las  mercaderías  quedaba  sujeto  á  dere- 
chos fiscales  ó  de  balanza. 

La  quinta,  que  era  la  do  mayor  trascendencia, 
decía  literalmente:  Durante  el  espacio  de  seis 
años,  acontar  desde  1.°  de  julio  del  corriente, 
serán  inalterables  los  derechos  señalados  como 
extraordinarios.  Pasado  aquel  plazo,  comenzarán 
estos  derechos  á  reducirse  gradualmente  desde 
el  séptimo  al  duodécimo  año,  hasta  llegar  al 
máximum  del  tipo  de  los  derechos  fiscales.  La 
forma  de  la  reducción  para  cada  artículo  se  de- 
terminará en  el  pormenor  del  arancel. 

La  sexta  limitaba  los  derechos  de  exportación, 
que  sólo  podrían  exigirse  al  corcho  de  Gerona, 
á  los  trapos  y  efectos  usados  de  lino,  algodón  ó 
cáñamo,  los  minerales  de  plomo,  llamados  gale- 
nas, y  los  plomos  y  los  litargirios  argentíferos, 
sin  exceder  de  un  10  por  100. 

Las  demás  bases,  hasta  el  número  do  14,  so 
referían  á  las  valoraciones  de  los  géneros,  prohi- 
bían que  se  hicieran  otras  rebajas  en  el  arancel 
que  las  prescritas  por  la  base  5.a  y  disponían  la 
reorganización  del  servicio  de  aduanas  y  del 
cuerpo  de  funcionarios  que  le  desempeña. 

El  arancel  formado  en  cumplimiento  de  esa 
ley  se  aprobó  por  real  decreto  de  12  de  julio  de 
aquel  mismo  año,  que  desarrollaba  en  estos  tér- 
minos el  precepto  sancionado  por  la  base  5.a: 
Son  inalterables  hasta  1.°  de  julio  de  1875  los 
derechos  asignados  á  cada  artículo;  la  reducción 
de  los  derechos  extraordinarios  se  hará  rebajan- 
do al  15  por  100  en  1."  de  julio  de  1875  los  de- 
rechos que  no  lleguen  al  20,  disminuyéndose  los 
derechos  que  pasen  de  ese  tipo  por  rebajas  de  la 
tercera  parte,  hecha  la  primera  en  1.°  de  julio 
de  1875;  la  segunda  en  igual  día  de  1878,  y  la 
tercera  y  última  en  1881. 

Los  demás  derechos  iguales  ó  inferiores  al  1  "i 
por  100,  y  los  correspondientes  á  los  artículos 
de  que  habla  la  base  4.a,  se  reducirán  ó  nó,  lle- 
gado aquel  plazo,  según  se  juzgue  entonces  con- 
veniente. Las  partidas  correspondientes  á  cada 
uno  de  esos  grupos  llevarán  en  el  arancel  señales 
que  las  distingan;  las  de  importación  compren- 
dían 300  artículos  y  cinco  las  de  exporta 
conforme  á  lo  establecido  en  la  ley.  Completó- 
se la  reforma  con  la  promulgación  de  las  Or- 
denanzas generales  hecha  por  el  decreto  de  15 
de  julio  de  1870. 

Pronto  comenzaron,  sin  embargo,  las  contra- 
dicciones y  los  obstáculos  puestos  al  desarrollo 
del  nuevo  régimen  aduanero,  La  primera  con- 
trariedad vino  con  la  creación  en  1872  del 
impuesto  llamado  transitorio  sobre  algunos  ar- 
tículos coloniales,  el  trigo  y  sus  harinas,  el 
aguardiente  y  otros,  que  fué  objeto  de  muchos 
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recargos  en  1876;  las  valoraciones  excesivas  nan 
hecho  también  ilusoria  en  mucha  parte  la  baja 

de  los  den.  Imi-.  y  en  ultimo  término,  el  decreto 
de  17  Je  junio  de  1875,  luego  convertido  en  ley, 
suspendió  indefinidamente  la  aplicación  de  la 
base  5.*,  alegando  como  motivo  para  ello  el  es- 
tado de  guerra  civil  en  que  el  país  se  encontraba. 
La  ley  de  presupuestos,  fecha  11  de  julio  de 
l.s77.  aumento  los  diré. líos  de  importación  con 
un  recargo  extraordinario  y  transitorio,  que  era 
del  1  por  100,  para  aquellos  artículos  que  paga- 
ban del  3  al  9  por  100,  y  de  1  pira,  los  «pie  te- 
nían señalados  derechos  superiores  á  este  tipo; 
ó  también  los  derechos  del  aguardiente,  de 
la  bencina  y  los  aceites,  sin  más  excepción  que 

los  de  linaza  y  los  secantes;  dispuso  que  se  rec- 
tificara ,1  arancel,  para  convertir  en  derechos 
fijos  los  establecidos  al  avalúo,  conforme  á 
lo  prevenido  en  1869,  y  autorizó  al  Gobierno 
para  imponer  recargos  á  los  productos,  buques  y 
procedencias  de  los  países  que  de  algún  modo 
perjudicasen  á  nuestro  comercio;  para  no  aplicar 
[as  reducciones  de  derechos  á  que  diese  lugar  la 
rectificación  de  los  aranceles  sino  á  las  naciones 
que  otorguen  á  España  el  tratado  de  la  nación 
más  favorecida,  y  finalmente,  para  subir  tam- 
bién los  derechos  á  los  productos  de  América  y 
Asia  que  vinieran  de  los  depósitos  extranjeros 
de  Europa.  Hízose,  en  efecto,  la  rectificación  de 
los  aranceles  con  arreglo  á  esos  principios,  y  en 
los  aprobados  el  17  de  julio  de  aquel  mismo  ano 
se  pusieron  tres  columnas  de  derechos:  la  prime- 
ra más  baja  para  las  naciones  convenidas;  la  se- 
gunda para  las  no  convenidas,  y  la  tercera  con 
los  derechos  extraordinarios.  Se  creyó  que  Espa- 
ña debía  colocarse  en  mejores  condiciones  para 
celebrar  tratados  de  comercio,  y  á  esto  obedecía 
la  elevación  de  los  derechos  y  la  consagración 
del  principio  de  recijírocidad. 

La  ley  de  presupuestos  de  1878  redujo  el  im- 
puesto extraordinario  al  petróleo,  la  bencina  y 
los  aceites  de  granos  y  semillas  y  mandó  que  se 
abrieran  dos  informaciones,  una  para  averiguar 
los  resultados  que  hubiera  producido  la  supre- 
sión del  derecho  diferencial  de  bandera,  y  la 
otra  para  ver  si  debían  introducirse  modificacio- 
nes en  los  derechos  del  arancel  que  afectaban  á 
la  industria  lanera. 

Realizada  la  última  de  esas  dos  informacio- 
nes, se  demostró  en  ella  que  la  revisión  del 
arancel  no  había  perjudicado  á  las  industrias  de 
los  tejidos  de  lana;  así  se  declaró  en  el  Real  de- 
creto de  7  de  julio  de  1881,  y  poco  después  se 
entablaban  las  negociaciones  para  celebrar  un 
tratado  de  comercio  con  Francia,  que  se  ajustó  y 
quedó  ratificado  en  12  de  mayo  de  1882.  Una  vez 
dado  este  paso  que  disminuía  los  derechos  aran- 
celarios para  algunos  artículos  en  mayor  propor- 
ción que  la  señalada  como  primera  rebaja  por  la 
ley  de  1869,  era  preciso  continuar  las  reformas 
aduaneras,  solicitadas  además  por  otras  muchas 
razones  y  conveniencias. 

Una  de  las  necesidades  más  urgentes  era  la 
de  modificar  nuestras  relaciones  comerciales  con 
las  provincias  de  Ultramar,  y  á  satisfacerla  se 
dirigieron  las  leyes  de  30  de  junio  y  20  de  julio 
de  1882.  La  primera  declaró  comercio  de  cabo- 
taje el  de  las  Antillas  y  Filipinas,  manteniendo, 
sin  embargo,  derechos  de  introducción  en  la  Pe- 
nínsula sobre  el  tabaco,  el  aguardiente,  el  cacao, 
el  chocolate  y  el  café.  Estos  derechos  se  reduci- 
rán anualmente  por  décimas  partes  hasta  1.°  de 
julio  de  1892,  en  que  se  establecerá  de  una  ma- 
nera efectiva  el  cabotaje.  La  segunda  de  aque- 
llas leyes  reformó  los  aranceles  de  importación 
en  las  provincias  de  Ultramar  y  dispuso  asimis- 
mo que  los  derechos  establecidos  se  rebajaran 
gradualmente  desde  el  1.°  de  julio  de  1882  has- 
ta 1.  °  de  julio  de  1891,  en  que  desaparecerá  todo 
recargo  para  dar  lugar  al  cabotaje. 

La,  suspensión  de  la  base  5.",  que  se  fundó  en 
el  estado  de  guerra,  no  podía  mantenerse  des- 
pués que  el  país  disfrutaba  ya  por  varios  años 
los  beneficios  de  la  paz,  y  la  ley  de  6  de  julio  de 
1882  alzó  aquella  suspensión,  aunque  con  un 
espíritu  bien  distinto  del  que  animaba  á  la  legis- 
lación de  1869,  (pie  parecía  establecer.  Dispuso 
en  efecto,  que  los  derechos  de  hasta  el  20  por  100 
se  redujeran  al  15  desde  1.°  de  agosto  de  1882, 
y  que  los  mayores  del  20  se  bajasen  al  mismo  15 
por  100,  mediante  tres  reducciones  de  la  tercera 
parte  cada  una;  la.  primera,  cu  agosto  de  1882;  la 
nda  el  1.°  de  junio  de  1887,  y  la  tercera  en 
igual  día  de  1892:  pero  sujetó  estos  cambios  á 
las  siguientes  condiciones:  la  segunda,  rebaja  de 
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lo    'l  in  chosha  de  ser  p [ii  a  de  unainforma- 

(■ion  que  acredite  su  conveniencia,  y  puede  apla- 
hasta  1892,  en  Cuyo  caso  se  verificará  si- 
multáneamente con  la  tercera;  la  rebaja  de  1882 
sólo  es  aplicable  á  las  naciones  convenidas:  la 
segunda  sólo  se  hará  después  de  negociaciones 
encaminadas  á  obtener  nuevas  ventajas  arance- 
larias para  los  productos  españoles;  y  si  no  se 
lograran  esas  concesiones,  la  segunda  disminu- 
ción quedará  aplazada  hasta  1892,  en  que  se  ve- 
rificara definitivamente  la  reducción  al  15  por 
100  do  todos  los  derechos,  aunque  con  aplica- 
ción únicamente  para  las  naciones  que  hayan 
celebrado  con  la  nuestra  nuevos  tratados  de  co- 
mercio. De  suerte  que  las  rebajas  de  derechos 
ordenadas  en  la  lióse  4.a  eran  fijas  y  absolutas, 
mientras  que  las  ofrecidas  por  la  ley  de  1882 
son  eventuales  y  puramente  relativas;  aquellas 
no  exigían  más  que  el  transcurso  de  plazos  deter- 
minados, éstas  se  subordinan  al  principio  de  la 
reciprocidad  y  requieren,  además  de  los  tratados 
internacionales,  una  información  que  debe  ha- 
cerse en  1886. 

Difícil  es  admitir  por  tanto,  que  la  ley  de  1882 
sea  la  confirmación  de  la  de  1869,  y  más  razón 
hay  para  pensar  que  la  deroga,  sustituyéndola 
con  una  autorización  á  los  Gobiernos  para  cele- 
brar tratados  de  comercio  dentro  de  ciertas  con- 
diciones. La  legislación  de  1882  ofrece,  por  otra 
parte,  con  sus  vacilaciones  y  retrocesos,  un  arma 
que  se  ha  esgrimido  con  ventaja  por  los  adversa- 
rios de  la  reforma.  Empezó  el  Sr.  Cos-Gayón  pre- 
sentando á  las  Cortes  en  5  de  febrero  de  188">  un 
proyecto  que  derogaba  resueltamente  la  base  5.a 
y  la  ley  de  1882  y  declaraba  definitivos  los  aran- 
celes vigentes,  alegando  la  conveniencia  de  dar 
estabilidad  á  la  legislación  aduanera  y  «al  Go- 
bierno libertad  de  acción  para  tratar  con  los  de 
otros  países,  ante  los  cuales  no  puede  menos  de 
debilitarle  la  existencia  de  compromisos  legales 
anticipadamente  contraídos,»  y  si  bien  no  llegó 
á  ser  aprobada  esa  medida,  el  autor  de  aquella 
ley,  el  mismo  Sr.  Camacho,  solicitó  primero  de 
las  Cortes  la  facultad  de  pro  rogar  hasta  1892 
los  tratados  de  comercio  que  espiran  en  1887  y 
después  pidió  que  se  aplazase  hasta  el  año  1890  la 
información,  que  debía  tener  lugar  en  el  de  1886, 
como  preliminar  de  las  rebajas  arancelarias  que 
habrían  de  hacerse  en  el  próximo  siguiente. 
Ambas  propuestas  han  sido  sancionadas  por  las 
leyes  de  2  y  5  de  agosto  de  1886  y  ya  no  pue- 
de hacerse  ninguna  modificación  en  los  dere- 
chos de  aduanas  hasta  1892,  si  es  que  entonces 
se  juzga  favorable  el  resultado  do  la  informa- 
ción que  habrá  de  practicarse  y  hay  además  na- 
ciones dispuestas  a  conceder  nuevas  ventajas  á 
los  productos  españoles. 

Ello  es  que  las  disposiciones  referidas  exigían 
la  modificación  del  arancel,  y  por  decreto  de  23 
de  julio  de  1882  fué  aprobado  el  que  ahora  rige. 
Van  á  su  frente  catorce  disposiciones  que  (lanías 
reglas  necesarias  para  aplicarle,  y  de  ellas  es  la 
más  importante  la  duodécima,  que  dice  cuáles 
son  las  naciones  convenidas  con  derecho  á  la 
segunda  columna  del  arancel,  y  como  debe  acre- 
ditarse, por  medio  do  los  certificados  de  origen, 
la  nacionalidad  de  aquellas  mercancías,  para  las 
que  determinadamente  se  exige  este  requisito. 
Viene  luego  la  tabla  de  los  derechos  de  impor- 
tación, que  se  señalan  en  dos  columnas:  una  para 
las  naciones  no  convenidas,  y  la  segunda  para 
aquellas  que  tengan  tratado;  y  los  301  artículos 
ti  rifados  se  dividen  en  trece  clases,  reuniendo 
las  similares,  y  se  subdividen  después  en  los 
grupos  necesarios.  A  continuación  está  el  arancel 
de  exportación,  reducido  á  los  cinco  artículos 
que  ya  conocemos,  y  por  último,  tres  tarifas  es- 
peciales, dos  para  el  material  de  las  empresas  de 
ferrocarriles,  y  otra  para  los  derechos  del  tabaco 
elaborado.  Acompaña  al  arancel  un  repertorio 
alfabético  de  los  artículos  que  son  más  comunes 
en  el  comercio. 

La  celebración  de  tratados  con  las  naciones 
más  importantes  generalizó  la  baja  acordada  para 
los  derechos  arancelarios  en  1.°  de  agosto  de 
1882,  y  dio  motivo  para  que  algunas  industrias 
pidieran  compensaciones  y  se  juzgase  convenien- 
te indemnizarlas  con  una  disminución  del  im- 
puesto, aplicable  á  los  artículos  que  sirven  de 
Dase  ó  como  auxiliares  en  la  fabricación  y  en  las 
manufacturas.  En  su  virtud,  la  ley  de  23  de  ju- 
lio de  1883  rebajó  los  derechos  de  importación, 
sin  distinguir  de  procedencias,  á  38  artículos 
considerados  como  primeras  materias  que  utiliza 
la  industria  nacional. 
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Continuaban,  á  todo  esto,  en  vigor  las  orde- 
nanzas de  aduanas  hechas  en  1878,  y  para  satis- 
facer la  necesidad  de  reformarlas,  se  nombró  en 
1884  una  comisión,  cuyos  trabajos  fueron  apro- 
bados por  el  real  decreto  de  19  de  noviembre  del 
mismo  año.  Constan  las  ordenanzas  de  354  artí- 
culos y  33  apéndices,  en  que  minuciosamente  se 
exponen  las  aduanas  establecidas  y  su  habilita- 
ción ó  facultades  de  cada  una,  los  deberes  de  to- 
dos los  funcionarios  que  intervienen  en  el  ramo, 
las  formalidades  con  que  han  de  hacerse  todas 
las  operaciones  del  comercio  de  importación,  de 
exportación,  de  tránsito  y  de  cabotaje,  que  afec- 
tan á  la  renta,  los  trámites  que  se  observarán 
en  el  despacho  de  las  mercaderías,  ó  sea  para  el 
aforo  y  liquidación  de  los  derechos,  las  prescrip- 
ciones relativas  á  los  casos  de  avería,  abandono 
de  mercancías,  arribadas  y  naufragios,  los  he- 
chos penables,  las  correcciones  y  el  procedimien- 
to en  materia  de  aduanas.  Ocúpanse  también  las 
ordenanzas  de  los  impuestos  de  carga,  de  des- 
carga y  de  viajeros,  de  los  derechos  sanitarios, 
y  por  ultimo,  de  la  contabilidad  y  la  estadística. 
En  la  imposibilidad  de  abrazar  tantos  pormeno- 
res, nos  limitaremos  á  dar  alguna  idea  de  la 
organización  del  servicio  y  del  reglamento  del 
cuerpo  de  empleados  de  aduanas,  fecha  30  de 
septiembre  de  1884,  que  se  halla  inserto  en  el 
apéndice  4.°  de  las  ordenanzas,  así  como  el  sis- 
tema adoptado  por  éstas  en  materia  de  penalidad 
y  procedimientos. 

La  administración  superior  del  ramo  se  halla 
á  cargo  del  ministro  de  Hacienda,  asesorado  por 
una  Junta  de  aranceles  y  valoraciones,  que  desde 
el  decreto  de  30  de  junio  de  1882  lleva  ese  nom- 
bre, y  no  depende,  como  antes,  de  la  dirección  de 
aduanas.  La  junta  tiene  acción  ejecutiva  y  pro- 
pia para  el  servicio  de  las  valoraciones  y  la  for- 
mación de  la  estadística  comercial,  é  informa 
acerca  de  todas  las  cuestiones  arancelarias,  estu- 
dia las  reformas  aduaneras  de  otros  países  y  pu- 
blica las  memorias  consulares  y  las  noticias  que 
puedan  interesar  al  comercio.  La  dirección  es  la 
oficina  central  de  la  administración  de  adua- 
nas, y  tiene  las  mismas  atribuciones  que  las 
otra  dependencias  de  su  clase.  Al  frente  de  cada 
aduana  hay  un  jefe,  llamado  administrador, 
siendo  principal  el  de  la  más  importante  de  cada 
provincia,  y  subalternos  los  demás  que  haya  en 
ella.  El  servicio  de  las  aduanas  constituye  una 
carrera  especial,  en  que  sólo  puede  ingresarse 
por  el  grado  inferior,  mediante  oposición;  los 
ascensos  se  conceden,  en  cada  clase:  uno  por  an- 
tigüedad ;  el  segundo,  por  elección  entre  los  que 
se  hallen  en  el  grado  inferior  inmediato,  y  el 
tercero  á  los  excedentes,  mientras  los  hubiere. 
Los  empleados  de  aduanas  no  pueden  ser  sepa- 
rados sino  por  sentencia  judicial  ó  previo  expe- 
diente administrativo,  y  se  hallan  sujetos  á  las 
correcciones  gubernativas  de  reprensión,  multa  y 
suspensión  del  cargo,  sin  perjuicio  del  resarci- 
miento pecuniario  de  los  perjuicios  que  originen 
y  de  la,  responsabilidad  criminal  que  les  alcance. 
Los  funcionarios  de  que  hablamos  no  tendrán, 
según  las  nuevas  ordenanzas,  participación  en 
las  multas  y  recargos  consiguientes  á  las  faltas 
que  resulten  de  los  actos  administrativos  de  las 
aduanas,  y  sólo  tendrán  opción  ala  parte  que 
les  corresponda  en  las  multas  que  se  impongan 
por  los  delitos  de  contrabando  y  defraudación 
que  descubran. 

Las  infracciones  penales  de  las  ordenanzas  de 
aduanas  se  dividen  en  delitos  y  fallas.  Son  de- 
litos los  actos  de  contrabando  y  defraudación, 
clasificados  por  el  real  decreto  de  20  de  junio  de 
1852,  inserto  en  el  Apéndice  número  20.  Son  fal- 
tas las  definidas  como  tales  en  el  capítulo  II,  tí- 
tulo IV  de  las  mismas  ordenanzas.  Los  delitos  se 
castigan,  administrativamente  con  multa  equi- 
valente al  valor  oficial  del  género  y  de  los  dere- 
chos de  arancel,  y  judicialmente  con  las  penas 
que  determinan  las  leyes  especiales.  Las  faltas 
se  corrigen  siempre  con  multas  exigidas  en  efec- 
tivo, que  se  considerarán  como  parte  de  la  renta 
de  aduanas,  sin  otra  excepción  que  la  del  10 
por  100  aplicado  á  las  fuerzas  del  resguardo 
cuando  intervengan  en  el  descubrimiento. 

Los  delitos  se  juzgan  por  una  junta  administra- 
tiva compuesta  del  delegado  de  Hacienda,  de  un 
fiscal  ó  abogado  del  Estado,  un  vista  de  la  adua- 
na y  un  comerciante  elegido  por  el  reo  ó  reos  y 
designado  de  oficio  en  otro  caso.  La  Junta,  en 
vista  del  parte,  del  acta  en  que  han  debido  con- 
signarse todas  las  circunstancias  del  hecho, 
oyendo  á  los  aprehensores  y  al  reo,  decide  si  há 
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lugar  á  la  imposición  de  muí 

diciones  del  delito  pueden  dar  motivo  á  pena 

diligí  ni  ¡as  al  Ju mdicnte  p 

:  oí  ¡mina]    La  -  re  oluciones 
,  apelables  ante  la  Dirección 

>n  J  minia- 
,  er  recl  uñada  por  la 

únistrativa.  En  la 
,  intimo,  el  juez  competenti 
riña. 
En  Loa  oasosde/aíto»,  ai  el  interesado  se  con- 
fonna  con  la  multa  que  la  administración 

Bala,  el  asunto  c ¡luye  sin  más  diligencias;  y 

c "i  midad,        instruirá  uu 

c)l,    Lia  d    resol     ría  Junta  arbitral 
a  ida  por  el  administrador  j  el  interventor 
i  aduana,  un  vista  que  uo  será  aune  i  el  que 
haya  descubierto  el  hecho,  anconi  reíante  nom- 
brado trimestralmente  por  la  Junta  de  agricul- 
.  industria  y  comí  itro  comerciante, 

designará   '1   inti  resado     I  &  J  unta  decide 
1 1   imposición  de  mullas  y  de  bu  im- 
porte, y  el   fallo,  cuando  la  suma  do  aquellas 
exceda  'i-1  100  pesetas  ó  se  i  rate  de  La  i  alifi 
de  mercan  lable  an  te  el  minisí  ro  de 

I !  i  Lenda.  La  resolm  i Le  i  ti  e  da  I  agar  al  re- 

curso 

Las  fuerzas  del  resguardo  terre 
por  los  reglamentos  de  8  ¡  de  en  L854  y  el 

de  26  de  igual  mes  de  1866,  y  se  componen  en 
fad  d    do     pci  iones  distintas:  la  una, 
i  -  teros  del  Reino,  y  la  otra  Cara- 

bitu  ro    i  i  irdo  marítimo  se  rige 

por  el  decreto  de  18  de  enero  de  1869  y  por  la 
de  1."  de  julio  de  1770. 
I;i     tita  de  aduanas  ha  sido  siempre  una  de 
Las  más  cuantiosas  de  nuestro  Erario:  llegó  á  pro- 
ducir á  linos  del  siglo  último  (1796)  mas  d 
millones  de  pesetas  y  si  bien  luego 

■  délas  vicisitudes  políticas,  se  repone  otra 

1845,  cuque  dio  ya  :!0  millones,  para 

tir  creciendo  rápida  y  considerablemente ;  en 

1852  produjo  19  millones; el  año  1864  65  subió  á 

7"  millones;en  1877-78  á  108:  en  1880-81  as- 

117   millonea  la  recaudación,  y  en  el 

presupuesto  corriente  se  calcula  al  ingreso  por 

millones.   Es  de  advertir  sin  embargo,  que 

figuran  unidos  á  los  de  u  elarios  los  que 

se  cobran  en  las  aduanas  por  los  impuestos  de 

do  \  ¡ajeros,  así  como  los  de 

atona  y  lazareto.  Los  ingresos  que  propia- 

be  constituyen    esta   renta   son    los  que    se 

expresan  en  los  conceptos  siguientes: 

PESETAS 

de  importación.     ...      98  800  000 

-  de  exportación.      .     .     .  685  000 
menores 768  000 

Parte  de  la  Hacienda  on  las  multas 

rcancías  abandonadas.   .     .  536  000 

los  derechos  que  se  sa- 

tisfacen  en  pagarés 38  000 

Impí                                         ios   colo- 
niales  21192  000 

lio   extraordinario    sobre    al- 
gunas IB 
exterior  y  otros  varios  conceptos.       S  995  000 

Total 126014  000 

Los  derechos  menores  consisten  en  los  de  dé- 

I  ceños  servicios 

que  son  retribuidos  en  las  aduanas,  y  el  aniñen  - 

rechos  alionados  en  ]     ¡aré     es  del 

1  l¡.2    por    100  en  los    de    noventa   d 

1   por  100  en  los  que  vencen  ;¡   sesenta  días. 

a   bien;   los  lies  de  la   i 

Buhen  a  17  204  05  ;  2  306  161,  que  i 

administración,  y  14897  897  que   impor- 
carabineros  y  el  resguardo  de 
puertos,  con  lo  que  el  ingreso  líquido  por  adna- 
|iieda   reducido   á    unos   109  millón, 

Como  so  ve,  á  posar  del  excesivo  coste  de  los 
tardos,  la  renta  es  todavíamuy  in 
•  ¡n  duda,  uno  de  los  impío 
administrados  entre  nosotros,  ya   por  las  facili- 

-  que  su  naturaleza  presenta,    ya  también 
1  mayor  cuidado  q  en 

Le.  Sus  progresos  se  han  obtenido  de  una 
íe 
camino  hay  que  avanzar  si  se  d 
i  dios  continúen. 

I  is  ordenanzas  ó  reglamentos  del 
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impuesto,  justo  es  n  conocí  r  que  las  ael  nale 
li  ni  ne  jorado  su  administración  en  pi 

i  despacho,  dan  Li 
cilidade  i  para  ] 

bordos,  disminu  o  '•  indo  de 

iraní  ias  al  procedimiento  qm 

0  am- 
plia  io  i  el  e  ipíritu  del  arancel,  y 

culpa  i     d m  algo  si 

Sulisisten,    sin    end 

urge  mucho  E  -  una  de  ellas  la  di 

certificados  i  que  la  ley  de   I 

ditai    que   Las   mercancías 

inda-;   \     t  ¡eueu    dele- 

cho  i  la  segunda  columna  del  arancel.  Esl 

malidad  vejatoria  para  el  < tercio  y  ocasionada 

á  mil  di  lien  hade-,  no  tiene  razón  de  ¡er,  des]  mes 
que  la    oaciom  i  de  Europ  i  ón  de  Ho- 

landa y  Rusia,  han  celebrado  tratados  de  comer- 
cio con  España,  y  es,  pot 
ineficaz,  porque  los  importadores  de  mala  fe  e 
p  roo  man  sin  inconveniente  alguno  elcertMii  ado 
de  procedencia  que  los  com  Lene,  Una  cii 
de  la  Dirección  del  ramo,  fecha  28  ago  to  j  dos 
reales  órdenes  de  2  de  septiembre  y  5  de 
noviembre  de  de  1886  han  concedido  ya  fa- 
cilidades para  acreditar  el  origen  de  las  mer- 
cancías; pero  hace  falta  qvi  en  tal  sen- 
tido la  resolución  general  y  más  amplia  que 
está  anunciada  oficialmente.  El  segundo  de  aque- 
llos puntos  se  refiere  á  la  participación  de  los 
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empleado,  de  ad  que    e  im- 

1  real 
que  aprol  n  inzas,  do- 

mi.  y  el  i 

ponen  que 

como  i lucto    di    I  el  n,ot¡\ i,  que 

hubo  para  ello  fué  < 
multa  i  debía 

r  lu- 
gar  sin  qio 
tiempí  man- 

¡pa 
ción  en  La 

nnneian  y  i 

o    la 
prim  u     i  exultan    ¡n- 

tabla    de  dei 



i 

i  concierne  á  la  aplicación 

de  las  muí  i.-i  se 

hallaría  cu  COnd  ¡  que, 

in  olí  ando  te  en  el   eri 

Mesu- 
rara   concluir,    hé   aquí,    según  los  últimos 
publii  ado  .  los  rendimientos  que  si 

licúen  de  I  en  las  n ■  unís  im- 

tites,   y  la   n  lación  q 
ingresos  totales >\<'  Lo 


Tanto  por  100 


Imperio  alemán.  -  Presupuesto  de  1885-86. 

¡a.    ...  »  1885      . 

España.     ...  »  1885-86. 

Estados  ruidos.  »  1884-85. 

Francia.  ...  »  1886 

Inglaterra.    .     .  1886-87. 

Italia 1885-86. 

Rusia »  1881      . 


2497i 

o  ooo. 

175000  000. 

178  i" 
465  01 


31 

9 

15 

56 

i.; 
16 

14 


-Aduana:  Oeog.  Aldea  de  lafelig.  de  S.  Ve 
rísimo  de  Berán,    ayunt.    de   Leiro,   p.   j.  de 
Ribadavia,  prov.  de  Orense;  12  odif.  ó  viv. 

-  ADUANA  (La):  Gcog.  Caserío  del  ayunt.  de 
('alpe,   p.  j.   de  Ensarna,   prov.    de   Alo 

13  odif.  ó  albergues. 

ADUANAR:  a.    Registrar   on  la  aduánalo 
ñeros  ó  mercaderías,  p  rechos 

que  adeudan. 

ADUANERO,  RA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  aduana. 

-Aduanero:  m.  Empleado  subalterno  de  la 
aduana. 

-Aduanero:  El  encargado  de  vigilar  y  por 
seguir  á  los  contraband 

Cuando  tu  falsa  indignación  estalla 
ra  aquel  aduanero  que  escamota 
Cien  laníos  de  tabaco  y  de  quincalla, 
Su  vacante  codicias,  mal  patriota. 

Bretón  nr.  los  Herreros. 

ADUANILLA:  f.    pro 

ortido  de  frutas,  v  erduras,  ó  carbón. 

aduar  irabe  ¡  m.  Población  ára- 

be movihl  i  sta  de  tiendas,   chozas  ó 

¡as,  agrupadas  por  lo  común  en  forma  cir- 
cular. 

Cada  ADUAit  es  una   población  de  ciento,', 
ciento  y  cincuenta  tiendas  puestas  en  rueda. 
Luis  dei  Marmol. 

-  Aduar:  Conjunto  do  tiendas  ó  barracas  que 
levantan  los  gitanos  en  el  campo  para  su  habi- 
tación. 

Entro  pobres  y 

i  i  belleza? 

Cbrvan 

aduarte  (Fray  Diego  Francisco): 
Misionero  español.  N.  en  Zaragoza  á  medi 

glo  decimosexto.    M.    en  Manila  en  el  mes 
stodel637.  Otros  biógrafos  suponen  que 
su  muerte  acaeció   en    1689,     Ku  el    año    15 
hallándose  como  mi  ionero  en  Manila  tuvo  par- 
en un  combal  e,  consiguiendo,  gi 
arrojo  y  su  bravura,   una  victoria  para  las 
tropas  españolas,   que  estuvieron  muy  á  punto 
d    declararse  en  retirada,  si  no  en  completa  der- 


rota. Fué  prior  de  los  dominicanos  en  Manila  y 
Rector  del  colegio  que  tenían  allí  establecido 
los  religiosos  de  esta  orden,  bajo  la  advoca, 
de  Santo  Tomás.  El  año  1632,  llevaba  Aduar- 
te  muy  cer  de  coi 
á  .sus  piadosas  tarcas,  cuando  el  rey  Feli- 
pe 1 1  i  i  ,  para  el  ol  Nui  va  Se- 
govia,  sufragáneo  de  M  pues 

según  unos,  siete  «  g tros,   murió  en  aquella 

apartida  región  dd  archipiélago  filipino  el  in- 

ible  misionero,   que  fu,''  i  1  propio    i  i 

o    ,  escritor,  como  lo  acredita  por  la  si- 
guiente lista  de  los  I  rab  ijos  de  él  que  se  con 

on   todavía:  1.°  Relación  cris- 

tóanos  que  han  padecido  porlafe  católica  ■ 
di  ídt  el  año   1  di  6  ha  tía  •  /  de  1628,  i 
cularmente  de  dos   sacerdotes  y   cuatro 
ile  la  religión  de  Santo  Domingo.   Se  imprimió 
en  1632,  y  cinco  an,,      I  fué  traducida  al 

italiano.  2.°  Relación  de 
han  hecho  lo  a  orden  de  I 

islas 
Filipin  de   las    mismas 

¡  otras  vecii  .  di  pocos  año 

i,    y   de   los   SUCI 
varones  ya  difuntos  de  la  misma  provin- 
cia; improa  en  Manila  en  1638.  3.°/, 

■   publicó  en  Manila  en  li¡  10,  y 
l,  se  hizo  otra  ei     ion  en  Zara- 
goza. -1.°  ./,' 

de  Sanio  De 
Sanio  Rosario  rf< 

a  Ma- 
nes reimpresa  en  Valladolid 
7.  Es  una  obra  muy  rara  y  muy  cui 

ADUATICOS:  ' 

a,  al  N.    del  Sambre,  al  O.   del  Mosa  yd< 

8.  do  i    i  y  al   E.  di 

los  X, 

Cimbros  y  Tentones.  En  el   año  57  antes  de  Je- 
sucristo, ó  sea  en  la  época  en  jober- 

■  que 
ira   unos  treinta   mil 
hombres,  tomaron  irreí 

Nervios;  pero  ri  noticia  de 

rota  que  i  ¡'rido  cerca   del 

Sambrí 
concentraron  en  su  capital.  Aduatíca  ó  Adua- 


ADUC 


ADUCH 


ADUL 


moa,  situada  cerca  deTongres,  plaza  que  habían 
quitado  á  los  Eburones,  tributarios  suyos.  I 
la  sitió  y  tomo,  haciendo  Tendel  como  esclavos 
á  cincuenta  y  tres  mil  personas:  tres  anos  después 
los  AduáÜCOS  se  sublevaron  uniéndose  á  los 
Eburones  que  acababan  de  destruir  una  le- 
gión romana,  dando  muerte  á  dos  general 
César,  Sabino  y  Cotta.  César  exterminó  á  los 
Eburones,  y  en  el  territorio  de  éstos  se  estable- 
cieron los  Aduátieos,  cuyo  nombre  ya  no  suena 
masen  la  historia  de  aquellos  tiempos,  por  lo 
que  es  de  suponer  que  sufrieron  poco  más  ó  me- 
nos la  misma  suerte  que  los  Eburones.  En  el 
28  antes  de  Jesucristo,  el  territorio  qne  habían 
ocupado  fué  agregado  á  la  provincia  imperial  de 
i.  y  cuarenta  años  después,  á  la  Gemianía 
Segunda 

ADUATUCA:  Oeog.  ant.  C.  de  la  Galia  Bél- 
..  en  el  Limburgo,  al  S.  O.  de 
Maestricbt,  fundada  por  los  Aduátieos,  tribu 
que  ocupaba  las  dos  orillas  del  Mosa  hacia  su 
confluencia  con  el  Sambre,  actual  provincia  de 
Namur.  Ocuparon  el  territorio  de  los  Eburones, 
después  de  las  guerras  de  éstos  con  Cesar,  y  cu 
la  época  de  Amiano  Marcelino  se  les  llamaba 
Tungri. 

ADÚCAR:  m.  Seda  que  rodea  exteriormente  el 
capullo  del  gusano  de  seda,  la  cual  siempre  es 
más  basta. 

-  Adúcar:  Tela  hecha  con  dicha  seda. 

Cada  vara  de  adúcar  negro,  á  catorce  reales. 
Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-  Adúcar:  Capullo  ocal. 
-Adúcar:  Seda  ocal. 

ADUCCIÓN  (del  lat.  adductlo):  f.  Fisiol.  Mo- 
vimiento que  aproxima  al  eje  del  cuerpo  una 
parte  que  se  había  separado  de  él.  También  suele 
referirse  el  movimiento  de  aducción  al  eje  ima- 
ginario de  una  parte  del  cuerpo. 

ADUCIL:  Gcog.  Aldea  en  la  feligresía  de  Santa 
Eulalia  de  Boiro,  ayunt.  de  Boiro,  part.  jud. 
de  Noya,  prov.  de  la  Cortina;  11  edif. 

ADUCIR  (del  lat.  adducere;  áead,  á,  yducere, 
llevar):  a.  ant.  Traer,  llevar,  conducir. 
-Aducir: ant.  Reducir. 

-  Aducir:  Tratándose  de  pruebas,  razones, 
etc.,  presentarlas  ó  alegarlas.' 

El  pasaje  que  aduce  V.  de  San  Juan  Cri- 
sóstomo  es  digno  del  mayor  respeto,  pero  no 
es  del  todo  apropiado  á  las  circunstancias. 
Valera. 

Pero  [i.  qué  me  canso  en  aducirte  compro- 
bantes históricos?  etc. 

Castro  y  Serrano. 

ADUCTOR  (del  lat.   addüctor):  adj.  s.  Anat. 

Músculo  que  produce  la  aducción  o  aproxima- 
ción. 

Aductores  del  muslo.  Son  tres:  primer  aduc- 
tor ó  aductor  mediano.  -  Músculo  triangular, 
grueso,  situado  entre  el  recto  interno  y  el  pec- 
tíneo.  Por  arriba  se  inserta  en  la  espina  del  pubis 
por  medio  de  un  tendón  fuerte  que  se  continúa 
con  una  masa  muscular  voluminosa  que  va  áinser- 
tarse  al  tercio  medio  de  la  línea  áspera  del  fémur 
por  medio  de  fibras  aponeuróticas  que  se  confun- 
den con  las  inserciones  del  aductor  mayor.  El  sar- 
torio recubre  sus  inserciones  femorales,  y  el 
aductor  mediano,  á  su  vez,  los  aductores  mayor  y 
menor.  Recibe  ramas  del  nervio  obturador  y  del 
nervio  crural.  Es  flexor,  aductor  y  rotador  del 
muslo  hacia  afuera.   Segundo  aductor  ó  aductor 

/'.  -Triangular,  menos  voluminoso  que  el 
precedente,  situado  por  detrás  de  él,  se  inserta 
por  arriba  por  debajo  de  la  espina  del  pubis.  Esta 
inserción  es  más  externa  que  la  del  rectointerno  y 
más  interna  que  la  del  obturador  externo.  Por 
abajo  se  inserta  al  tercio  medio  de  la  línea  áspera 
del  fémur,  confundiéndose  sus  inserciones  con  las 
de  los  aductores  mediano  y  mayor.  Su  borde 
interno  se  aplica  sobre  el  aductor  mayor  y  se 
confunde  con  él  algunas  veces.  Recibe  una  rama 
del  nervio  obturador,  y  su  acción  es  idéntica  á  la 

recedente.  Tercer  aductor  ó  aductor  mayor. 
-  Este  músculo,  que  forma  por  sí  solo  la  mayor 
parte  de  la  masa  muscular  interna  del  muslo,  es 
muy  grueso  y  triangular.  Por  arriba  se  inserta  en 
la  tuberos)  dad  del  ísquionyen  toda  su  rama  infe- 
rior mediante  fibras  aponeuróticas  que  se  conti- 
núan con  las  fibras  carnosas;  éstas  se  dividen  en 


dos  porciones,  una  interna  y  otra  externa.  Las  fi- 
bras externas  se  dirigen  hacia  afuera,  las  superio- 
res t  ransversalmente  y  las  inferiores  muy  oblicua- 
mente á  todo  el  intersticio  de  la  línea  áspera  del 
fémur,  confundiéndose  con  la  inserción  de  los 
otros  aductores,  y  formando  con  el  hueso  anillos 
>  librosos  para  el  paso  délas  arterias  perfo- 
rantes; la  paite  superior  del  músculo  forma  al- 
gunas veces  un  haz  distinto  descrito  por  algunos 
autores  como  un  músculo  aductor  particular. 
Las  fibras  internas  descienden  casi  verticalmcn te 
y  dan  origen  á  un  tendón  que  aparece  sobre  e] 
borde  interno  del  músculo  y  va  á  insertarse  en  un 
tubérculo  saliente  del  cóndilo  interno  del  fémur. 
Al  nivel  de  la  rama  interna  de  bifurcación  de  la 
línea  áspera,  la  aponeurosis  de  inserción  del 
aductor  mayor  circunscribe  con  esta  línea  una 
•abertura  fibrosa  oval  por  la  cual  pasan  la  arte- 
ria femoral  y  su  vena.  Se  llama  esta  abertura 
a  a  i l /o  de  los  aductores,  que  se  convierte  en 
canal,  mediante  una  lámina  aponeurótica  que 
pasa  por  delante  de  los  vasos  y  que  va  á  con- 
fundirse con  las  inserciones  del  vasto  interno, 
y  posteriormente  por  expansiones  fibrosas  que 
lo  estrechan  en  su  parte  inferior.  (V.  Con- 
ducto, Conducto  de  los  aductores. )  El  tercer 
aductor  está  cubierto  por  los  aductores  me- 
diano y  menor,  el  peetmeo  y  el  sartorio,  y  re- 
cubre á  los  músculos  posteriores  del  muslo.  Su 
borde  interno  corresponde  al  recto  interno,  y  más 
abajo  al  sartorio;  su  borde  superior  corresponde 
al  cuadrado  crural.  Recibe  por  delante  ramas  del 
nervio  obturador  y  por  detrás  ramas  colaterales 
del  nervio  ciático  mayor.  Es  aductor  del  muslo 
y  rotador  hacia  afuera,  salvo  su  parte  inferior 
que  es  rotadora  hacia  adentro. 

Aductor  del  pulgar  ó  metacarpo -falángico.  - 
Músculo  triangular  que  llena  la  mitad  externa 
del  hueco  palmar.  Se  inserta  por  dentro  en  las 
fibras  ligamentosas  que  tapizan  el  fondo  del  ca- 
nal carpiano,  en  el  hueso  grande,  en  la  parte  ante- 
rior del  tercer  metacarpiano  (haz  profundo),  por 
debajo  de  la  inserción  del  palmar  mayor  y  final- 
mente por  sus  fibras  más  inferiores  en  el  ligamen- 
to transversal  del  metacarpo  por  detrás  de  las  vai- 
nas de  los  flexores  del  dedo  medio  y  del  anular. 
Estas  fibras  transversas,  muy  desarrolladas  en  al- 
gunos sujetos,  representan  en  la  mano  al  aductor 
transverso  del  dedo  gordo.  Sus  fibras  convergen 
desde  estas  inserciones  hacia  un  tendón  que  se 
inserta  en  el  hueso  sesamoideo  interno  y  en  la  tu- 
berosidad interna  y  superior  de  la  primerafalange 
del  pulgar;  de  este  tendón  parte  una  aponeuro- 
sis que  se  dirige  hacia  el  borde  interno  del  ten- 
dón del  extensor  largo  del  pulgar.  El  aductor 
del  pulgar  recubre  los  interóseos  de  los  espacios 
primero  y  segundo,  representando  el  primer  in- 
teróseo palmar.  Recibe  filetes  del  nervio  cubital. 
Su  acción  consiste  en  extender  la  segunda  falange 
del  pulgar,  doblar  la  primera  y  dirigir  el  primer 
metacarpiano  en  el  sentido  de  la  aducción  apro- 
ximándole al  segundo. 

Aductor  del  dedo  grueso.  -  Compónese  este 
músculo  de  dos  haces  con  una  inserción  falángica 
común  en  el  hueso  sesamoideo  externo,  y  dos 
inserciones  fijas  distintas  descritas  como  dos 
músculos  diferentes;  aductor  oblicuo  y  aductor 
transverso.  El  primero  nace  del  borde  inferior 
del  tercer  cuneiforme,  de  la  parte  anterior  é  in- 
terna del  cuboides  y  de  la  base  de  los  metatar- 
sianos  tercero  y  cuarto;  forma  un  haz  espeso  que 
se  reúne  al  haz  externo  del  flexor  corto.  El 
aductor  transverso  nace  de  los  ligamentos  gle- 
noideos  de  las  tres  últimas  articulaciones  meta- 
tarso  -falángicas  por  tres  haces  pequeños  dirigidos 
transversalmente  por  debajo  de  estas  articulacio- 
nes, y  que  se  reúnen  al  aductor  oblicuo  para 
insertarse  con  él  en  el  hueso  sesamoideo  externo. 
Está  inervado  por  la  rama  profunda  del  plantar 
interno.  Es  aductor  del  dedo  grueso.  El  aduc- 
tor oblicuo  puede  ayudar  la  acción  del  flexor 
corto.  El  aductor  transverso  contribuye  á  man- 
tener la  bóveda  del  pie  en  sentido  horizontal  y 
á  impedir  la  separación  de  la  cabeza  de  los  me- 
tatarsianos. 

Aductor  del  ojo.  -  El  músculo  recto  interno 
del  ojo. 

Hay  otros  músculos  que  por  su  acción  son 
aductores,  pero  que  no  llevan  este  nombre.  Por 
cjemp.  e\pectínco,  el  recto  interno,  etc. 

ADUCHO,  CHA  (del  lat.  adductus):  p.  p.  irreg. 
ant.  de  Aducir. 

-Aducho:  adj.  ant.  Ducho. 


ADUENDADO,  DA:  adj.  Que  tiene  las  cualida- 
des imaginariamente  atribuidas  á  los  duendes. 

ADUEÑARSE:  r.  Hacerse  uno  dueño  ó  apo- 
dera i  se  de  algo. 

ADUFA  (del  ár.  adduffa,  tablero):  f.  prov.  Val. 
Tablón  ó  compuerta. 

ADUFE  (del  ar.  advf):  m.  PANDERO. 

Concierta  con  otras  doncellas  amigas  suyas 
que  se  vayan  holgando  y  tañendo  sus  adufes 
y  panderos  por  una  ribera  abajo. 

Malón  de  Chaide. 
...  con  adufe  en  la  manos  era  yo  unOrfeo. 
La  Pícara  Justina. 

Sonaron  los  adufes  de  los  templos,  y  aque- 
llas campanas  á  cuyo  sonido  se  congregan  los 
Malucos. 

B.   L.  de  Argensola. 

ADUFERO,  RA:  m.  y  f .  Persona  que  toca  el 
adufe. 

ADUJA:  f.  Mar.  Cada  una  de  las  vueltas  del 
objeto  adujado. 

ADUJAR:  a.  Mar.  Enroscar  un  cabo;  y  tam- 
bién una  vela  después  de  arrollada. 

-Adujarse:  r.  fig.  Hacer  la  rosca  ó  la 
rosca  del  galgo. 

ADULA  (del  ár.  adula,  suerte):  f.  En  las  tie- 
rras de  regadío,  terreno  ó  término  que  no  tiene 
riego  destinado. 

-  Adula:  Dula. 

-  Adula:  prov.  Ar.  Cada  una  de  las  siete  suer- 
tes de  tierra  que  riega  la  acequia  de  la  Almoti- 
11a,  término  de  Zaragoza,  en  cada  día  de  la 
semana;  y  así,  se  dice:  Se  vende  un  campo  en  la 
adula  del  miércoles.  Tiene  igual  significación 
en  algunos  puntos  de  Navarra. 

ADULA:  Geog.  Grupo  de  montañas  en  los  Al- 
pes centrales,  S.  E.  de  Suiza,  cuyos  límites  son: 
al  O.  el  Lukmanier,  al  S.  el  grupo  Alpino  de  los 
lagos  italianos,  al  É.  el  camino  del  Splügen  y  al 
N.  el  Rhin  anterior.  Las  cumbres  principales 
son  el  Adula  (Rheinwaldhorn  ó  Piz  Valrhein), 
3  398  m. ;  el  Piz  Tambo,  3  276  m.  y  el  Piz  Me- 
dels,  3  203  ni.  Los  mejores  pasos  son  el  del  ca- 
mino del  San  Bernardino,  los  que  conducen  al 
Misocco  y  los  collados  del  Greina,  de  Savien 
y  de  Valserberg. 

-  Adula:  Gcog.  ant.  Montes  del  sistema  Al- 
pino donde,  según  Strabón,  nacen  el  Rhin  y  el 
Adda.  Pero  los  orígenes  de  ambos  ríos  están 
bastante  distantes,  porque  el  Adda  nace  en  los 
glaciares  de  los  Alpes  Réticos  y  los  dos  princi- 
pales brazos  del  Rhin  empiezan  más  al  O. ;  de 
modo  que  es  verosímil  que  Strabón  diera  el  nom- 
bre de  Adda  al  Liro,  afluente  del  Mera,  que 
desde  el  Splügen  desciende,  como  el  Adda,  hacia 
el  lago  de  Como. 

ADULACIÓN  (del  lat.  adulatio):  f  Acción,  ó 
efecto  de  adular. 

No  acompañan  á  pobreza 
Respeto  ni  adulación. 

Alonso  de  Barros. 

Más  príncipes  hace  malos  la  adulación  que 
la  malicia. 

Saavedra  Fajardo. 

La  adulación  continua  y  los  aplausos 
Su  candida  virtud  no  corrompieron. 

Duque  de  Rivas. 

ADULADOR,  RA  (del  lat.  adulator):  adj.  Que 
adula.  U.  t.  c.  s. 

...  los  historiadores  e  poetas  antiguos  calla- 
ban del  tiempo  presente,  no  de  menos  por  no 
amancillar,  que  por  no  far  de  los  adulado- 
res, etc. 

B.  Gómez  de  Cibdareal. 

...  y  muchísimos  cronistas,  lindas  piezas, 
aduladores  de  molde,  y  con  licencia. 

Quevedo. 

ADULAR  (del  lat.  adulári):  a.  Prodigar  ras- 
treramente á  alguien  elogios  inmerecidos,  im- 
pulsado, quien  tan  bajamente  obra,  por  miras 
puramente  interesadas. 

¡Mal  haya  quien  adula  al  poderoso!  etc. 
Lope  de  Vega. 

-  Y  dime,  tú  que  me  adulas, 
¿Sobre  príncipe  heredero, 
Es  verdad  que  la  criatura 
Mas  peí  f'ecta  soy  del  orbe? 

Calderón. 


ADUL 

No  t    mi  n  i    p  n  un  gobierno 

wi  nada,  que  asi  lab 

mucho. 

Saavedha  \'\ 
A  mi  \i;:  a,  prov.  ./;■.  Vocear  ó  gritar  mucho, 
l  >íce  e  de  los  gritos  que  el  adulero  da  á  la  dula 
ó  gan 

adularía  i  ilc  Adida,  montafiade  loa  Alp 
I'.  Miner.  Variedad  de  feldespatode  laespeí  ¡ 

teriza  porseí  trasparente,  incolo- 
ra y  vitrea,  en  la  fractura,  pero  sin  La  i  ita 
hojosa  que  caracteriza  al  feldespato  vítreod 

mos  volcánicos.  Se  presenta  en  cristales  sim- 
ples ó  en  maclas,  jamás  diseminados. 

En  San  Go  icuentran  los  máa  bellos 

■  voluminosos,  llegando  á  tener  dos  ó  tres  decí 
metro    de  alto  por  un  decímetro  do   espe  lor. 
iado  al  cuarzo,  axinita,  epidota,  clo- 
rita,  etc. 
Entre  lassubvariedades  ilo.  adularía  se  encuen- 
]  feldespato  nacarado  6 piedra  de  /una  con 
reflejos  nacarado  nte  azulados  que  par- 

ten de  un  fondo  semi-trasparonte  y  como  le- 
choso. Se  emplea  romo  piedra  de  adorno  y  has- 
i  unión  ron  el  diamante  y  bb distinguen  por 
su  belleza  las  que  proceden  de  la  isla  de  Ceilan. 

adulatorio,  RiA:  (del  lat  adulatoHtís  ).• 
ttdj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  adulación. 

ADULCIR:  a.   fig.  ant.    Dulcificar,   endulzar, 
izar. 

adulech:  Qeog.  Tribu  que  habita  en  la  parte 
N.  EL  del  país  llamado  Danakil  ó  Atar,  al  Ñ.  E, 
i  Abisinia,  en  el  territorio  en  que  estuvo  el 
antiguo  puerto  etiópico  Adulis.  V.  D.anakil. 

ADULERO:  m.  Dui.EUO. 

ADULFO:  Biorj.  Noble  godo  que  filé  el  primer 
prelado  de  la  iglesia  del  Salvador,  catedral  de 

Oviedo,  nombrado  por  Alfonso  II  en  812. 

-Adulfo (San):  Biog.  Mártir.  N.  en  Sevilla, 
(no  puede  precisarse  en  que  día)  á  principios  del 
i  fines  del  siglo  octavo;  m.  en 
Córdoba  el  día  19  de  julio  de  856.  Con  él  murieron 
su  hermana  Santa  Áurea,  virgen  y  mártir,  á 
quienes  hizo  dar  muerte  Abdcrrahmán  II.  La 
Igli  sia  católica,  apostólica  romana  conmemora  el 
aniversario  del  martillo  de  San  Adulfo  el  día  19 
de  julio. 

ADULIS:   Oeog.   ant.   Ciudad    de    la   Etiopía 
en  el  golfo  de  su  nombre,  puerto  del  país  de 
los  Trogloditas,  en  la  costa  del  mar  Rojo,  y  que 
de  á  la  actual  Zula.  Fué  fundada  por 
esclavos  fugitivos  de  Egipto  y  se  conoció  con  el 
nombre  de  Puerto  de  Axum  entre  los  romanos, 
en  la  que  tuvo  importancia  por  su  comer- 
■  marfil  y  de  esclavos  y  por  ser  el  punto  de 
partida   de    las   caravanas  africanas.    En   el  si- 
glo vi  se  encontró  en  esta  ciudad  una  notabi- 
lísima inscripción  sobre  mármol  blanco,   de  la 
da  noticia  el  viajero  Cosmes   Indicopleus- 
u  el  libro  segundo  de  su  Topografía  cris- 
.    Dicha  inscripción    tiene   dos  partes;  la 
primera  refiere  que   Ptolemco  Evcrgetes  había 
recibido  varios  elefantes  procedentes  de  la  Etio- 
pia y  del  país  de  los  árabes  trogloditas;  la  segun- 
•  n  primera  persona  las  conquistas  que 
un  rey  desconocido  hizo  en  la  Arabia  y  en  la 
de  Egipto. 

ADULÓN,  NA:  adj.  fani.  Ainér.  y  And.  Muy 
adulador.  U.  t.  c.  s. 

ADULTERACIÓN  (del  lat.  a, I 'ult.  ra/io):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  adulterar  ó  adulterarse. 

-  Adulteración  :  Quím.  é  ffig.  Tratándose 
3e  sustancias  alimenticias  es  la  alteración  volun- 
taria y  fraudulenta  que   se   las   hace   sufrir,  ya 
u  otras  materias  inertes  ó  nocivas 
ilidad  inferior,  ya  sustrayéndoles  alguno  de 
principios  activos  á  que  la  sustancia  en  cues- 
tión debe  sus  propiedades  y,  por  lo  tanto,  su 
valor.  Afecta  esta  cuestión  ;;  la  salud  pública  y  á 
los  intereses  del  comprador,  y  por  otra  paite 
u  mucha  influencia  en  la  fabricación  y  en 
el  comercio  las  leves  y  disposiciones  que  co 
esta  clase  gen  en  cada  país. 

Considérase  hoy  día  como  adulteración,  para 
los  efectos  oportunos  :  1.°  La  mezcla  de  una  sus- 
tancia con  otra  de  precio  inferior,  sea  nociva  ó 
no  lo  sea,  como,  por  ejemplo,  la  adulteración  del 
aceite  do  olivas  con  aceite  de  semillas,  ó  la  del 
aguardiente  de  vino  con  alcoholes  de  industria. 
2.°  La  sustracción  total  ó  parcial  de  algunos  ele- 
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mentos  que  dan  valor  á  la  mercancía,  dejando  i 
■   i  i  en  la  misma  apaj  ■  ni  ¡  i    pero  d    un 
menor,  como  Bucede,  v.  gr. ,  ax¡  indo    I  i  u 

le    sustrae    la   mí  D.  UUI 

i  [i  iela  i  i  un1  ¡  tancia  con 

,u lar  su  calidad  infei  i 

quiera  alteración  que  preai  ate:  tal    not  de  con 

la  adición  al  vino  ¿6  '  I-una  ,  mal: a  ¡as  col. a  m 
tes  para  disimular  SU  falta  de  color,  ó  la  de  al 
gimas  sustancias  de  ¡    D   1 1  ingente 

para   simular  loi  lale/a  ,    etc.    E  ito  b  I 

so  considera  que  el  Industrial  y  el  comeroi 
a  libei  tad  para  bus  opera  o 
á  lin  de  preparar  productos  de  varii 

de  poder  utilizar  todos  los  adelantos  d 

oía  en  beneficio  de  bu  ones,  j  el  i 

rio  de  Las  Le]  es  en  todas  La  ■  naciot  i    •  bien 

claro  (ii  este  punto.  Se  considera  que  debe  per- 
mitirse, y  se  permite,   toda  operación  y  toda 

la  ii  ■  nociva,  con  tal  que  se  declara  bien  i 

al  público  ¡  dando  ,  por  lo  t  i  Li 

el  precio  que  le  corresponda,  A  mplo, 

la  me  cía  de  café  con  raíz  de  achicorias,  con 
legumbres  ó  semillas  de  cereales  tostados,  no  es 

nociva,  y  constituye  un  producto  de  mucl ie- 

nos  valor  que  el  café  puro;  la  venta  de  esta  mez 
permitida  con  tal  que  se  venda  como  tal 
mezcla,  manifestando  al  público  de  una  m  ij 

clara  y  preci  la,  en  las  etiquetas,  prospectos,  et- 
a.  la  índole  del  producto  y  proporciones  de 

la  mezcla,  con  lo  cual  se  determina  su  valor  y 
no  hay  en  la  venta  engaño  ni  spfisticación  de 

ninguna  clase,  como  le  habría  si  se  pretendiese 
vender    tal    materia   por   caté   puro.    Del   mismo 

modo  la  ley  no  prohibe  ni  castiga  las  mezclas 
no  nocivas  reclamadas  por  la  conservación  de  las 
sustancias,  los  principios  ó  leyes  de  la  fabrica- 
ción, las  nece  dríades  del  consumo  ó  del  comercio, 
las  costumbres  locales  ó  el  capricho  y  gusto  de 
los  consumidores,  siempre  que  dichas  operacio- 
nes no  resulten  nocivas  y  el  precio  corresponda 
á  la  calidad  del  producto. 

Hé  aquí  ahora  las  disposiciones  tomadas  en 
distintos  países  para  prevenirse  contra  las  adul- 
teraciones. 

En  Inglaterra  se  han  fundado  laboratorios 
municipales  de  salubridad  desde  hace  quince  ó 
diez  y  seis  años,  con  objeto  de  ejercer  mas  cons- 
tante inspección  sobre  las  sustancias  alimenti- 
cias. Todo  comprador  tiene  derecho  á  mandar 
analizar  en  el  laboratorio  municipal  de  su  locali- 
dad, y  por  una  cantidad  que  no  pasa  nunca 
de  12  pesetas  60  céntimos,  una  sustancia  alimen- 
ticia o  un  producto  farmacéutico  cualquiera,  pu- 
diendo  exigir  el  correspondiente  certificado  de 
análisis.  En  cada  punto,  la  autoridad  municipal 
nombra  un  oticial  de  sanidad  é  inspector  de  pe- 
sas y  medidas,  ó  bien,  en  fin,  un  agente  de  po- 
licía para  la  recolección  de  muestras  alimenti- 
cias ó  de  drogas  alteradas  ó  adulteradas.  Estas 
muestras,  recogidas  oficialmente,  se  remiten  al 
laboratorio  municipal,  donde  se  hace  el  análisis 
expidiendo  el  oportuno  certificado. 

Las  leyes  inglesas  prohiben  mezclar,  colorear 
ó  espolvorear  un  producto  alimenticio  cualquiera 
con  sustancias  capaces  de  alterar  la  salud.  Tam- 
poco es  permitido  cometer  engaño  en  cuanto  á  la 
naturaleza  del  objeto,  vendiendo  un  producto 
que,  aunque  no  sea  nocivo,  no  corresponda  por 
sus  mezclas,  alteraciones,  etc.,  con  las  denomi- 
naciones y  composición  que  el  vendedor  le  atri- 
buya. 

De  las  17  823  muestras  analizadas  en  toda  In- 
glaterra durante  el  último  año  solamente  358 
han  sido  recogidas  por  las  autoridades  locales; 
todas  las  demás  fueron  examinadas  á  petición  del 
público,  circunstancia  muy  especial  y  que  debe 
considerarse  con  atención,  pues  indica  el  buen 
sentido  del  pueblo  ingles  para  utilizar  los  labo- 
ios  municipales  en  la  forma  que  ha  de  pro- 
ducir resultados  más  eficaces  en  beneficio  de  la 
salubridad  péddica. 

En  Alemania  el  tráfico  de  las  sustancias  ali- 
menticias de  todas  clases,  así  como  los  de  jugue- 
tes, tapices,  colores,  vajilla,  batería  de  cocina, 
petróleo  y  cuantas  materias  pitedt  n  influir  en  la 
salubridad  pública,  está  sometido  á  una  cons- 
tante vigilancia,  para  lo  cual  se  han  cri 
agentes  especiales  de  policía  que  verilean  las 
visitas  de  inspección,  y  laboratorios  sostenidos 
|iorlas  autoridades  locales,  donde  se  analizan 
[os  productos  n  cogidos. 

Los  empleados  di'  la  policía  antes  citada 
autorizados  para  penetrar  en  los  establecimien- 
tos de  venta  de  todos  los  artículos  antes  enume- 
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,  ordinarias  de  trabajo,  ó 
mientra-  dichos  establecini 

al  púb] 

Kslau  asimismo  ani  ia    tomar,  á  su 

i  m  ueni  ra  a  en  ei  ¡miento,,  i 

ndo  ,  y  lo  mi-  ano  do  lo  q  i  "  ■  ■  idos  por  los 
una cadore  i  ambula ates.  Una  parte  de  la  mi 

tra  oficiali •  npaquetada  j  Bollada  Be  deja 

al  propietai  Lo,  y  la  otra  pa  i  i  la 

'■¡allte  el    ■ 

pondiente  al  precio  de  venta  de 
cia,  La  muestra  tomada  pa 

sosten 

olee!  ,  [a  V  86  i  lil  i  I  ilol'idad  el 

cerl  Lficadocoi  respondí*  nte.   La  i idadap 

da  en  este  certificado  obra,  advit  t  íendo  que  i  a 
del   imperio  prescriben  una  prisión  que 

puede  durar   ha  una   inulta 

pucie  elevarse  h  i  pese- 

,  el  que,  «para  énga&ar  en  el  comer- 
cio 6  1 1  fico  imite  ó  falsifique  los  objetos  de  ali- 
menta m  orno)  y  también  al  que  «venda 
¡i  sabiendas  objel  i  umo 
alterados,  adulterados  ó  falsificados,  ocull 

estas  circunstancias  ó  poniéndolos  á  la  venta 
bajo  una,  denominación  á  propósito  pura  on- 
gañar. » 

Los  vendedores  pueden  en  juicio,  y 

irreglo  á  Las  facultades  que  Les  concede  el 
deneho  local,  todos  Lo  que  tengan  que 

hacer  á  las  decisiones  de  la  autoridad.  _ 
prueba  que  ellos  no  han  adulterado  ó  falsifica- 
do las  sustancias  que  venden  y  el  ofrecerlas  al 
público  en  tal  estado  es  poi  ignorancia  ó  descui- 
do, la  multa  será  inferior  a  L50  marcos  y  la 
prisión  muy  rebajada. 

En  cambio,  son  castigados  con  prisión  y  pér- 
dida de  todos  sus  derechos  civiles  «los  quede 
propio  intento  hayan  prep 
tinadas  para  servir  á  otros  de  objeto  de  alimen- 
tación ó  de  consumo,  de  tal  modo  que  su  absor- 
ción pueda  ser  nociva  a  la  salud;  del  mismo 
modo  que  los  que  pongan  en  circulación  á  sa- 
biendas, bajo  el  nombre  de  sustancias  alimenti- 
cias ó  de  consumo,  materias  cuya  absorción 
pueda  perjudicar  á  la  salud  pública.»  Son  tam- 
bién castigados  en  la  misma  forma  «los  que 
hubieren  preparado  vestidos,  juguetes,  tapices, 
vajillas,  baterías  de  cocina,  petróleo,  etc.,  de 
tal  suerte  que  el  empleo  de  estas  sustanciasen 
la  forma  en  que  naturalmente  Be  practica  pt 
comprometer  la  salud  pública,  y  lo  mismo  á  los 
que  pusieren  en  circulación  tales  objetos.»  La 
tentativa  también  es  castigada.  Si  la  contraven- 
ción hubiere  ocasionado  lesión  corporal  grave  ó 
la  muerte  de  una  persona,  la  prisión  correc- 
cional puede  llegar  a  cinco  años;  si  la  propiedad 
nociva  de  las  sustancias  elaboradas  ó  puestas  en 
circulación  fuese  conocida  por  los  contravento- 
res, la  prisión  correccional  puede  elevarse  hasta 
diez  años,  y  si  se  hubiese  causado  en  su  conse- 
cuencia la  muerte  de  alguna  persona,  el  encarce- 
lamiento no  bajará  de  diez  años  y  podrá  ser  per- 
petuo. La  ignorancia  ó  descuido  en  estos  casos 
se  condena  con  multa,  que  puede  llegar  á  1000 
marcos  (1250  pesetas)  y  prisión  que  varía,  según 
los  casos,  de  uno  á  tres  años. 

En  todos  estos  casos,  á  las  penas  señaladas 
se  añade  la  confiscación  de  todos  los  objetos, 
causa,  de  la  condena. 

Si  en  los  juicios  de  apelación  el  acusado  es 
declarado  inocente,  el  tribunal  puede  ordenar 
la  publicación  de  su  inocencia  y  los  gastos  son 
de  cuenta  de  la  Administración  pública  en  los 
casos  en  que  no  se  imponen  al  denunciador.  Si, 
por  el  contrario,  la  acusación  se  confirmase, 
puede  publicarse  la  decisión  del  tribunal  á  ex- 
pensas del  culpable.  Los  productos  de  las  mul- 
tas ingresan  en  las  Cajas  de  los  Centros  admi- 
nistrativos á  cuyo  cargo  estén  los  laboratorios 
encargados  de  hacer  el  examen  de  las  sustancias 
sometidas  á  la  inspección. 

La  antigua  legislación  francesa  con  relación  á 
las  adulteraciones  es  muy  severa.  Las  ordenan- 
zas de  San  Luis,  por  ejemplo  ancón  cor- 
tar la  mano  a  los  que  vendían  alimentos  falsos, 
es  decir,  fabricados  con  mat  ¡i,1  primeras  malas 
ó  dañadas.  La  primera  ley  relativa  á  la  falsifica- 
ción de  los  vinos  en  dicho  |  del  :!0  do 
enero  de  1350:  esta  ley  prohibía  la  venta  de  pro- 
ductos adultera'!,  i  los  contraven- 
tores con  una  fuerte  multa  y  pérdida  de  la  mer- 
cancía. En  1851,  1855,  1863  y  1S67  se  promul- 
garon las  leyes  que  rigen  actualmente  en  Francia. 
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sobre  las  adulteraciones  «.lo  las  materias  alimen- 
ticias L  Esta  legislación  castiga:  1.° 
La  preparación,  do  sustancias  adulteradas;  2."  La 
venta  de  las  mismas;  .'>.'  Su  pos  ndo  no 
la  por  alguna  causa  particular.  La 
pena  en  este  último  i  ■  ducida  auna  pri- 
sión de  sois  á  diez  días  y  á  una  multa  de  lt¡  a  25 
p  -.tas.  mientras  que  en  los  otros  dos  caso.,  [a 
multa  no  puede  bajar  de  50  pesetas  y  la  prisión 
varía  de  I                          año,  y  aun  á  dos  si  la 

salud. 
A  las  autoridades  municipales,  y  en  París  al  pre- 
fecto de  policía,  es  é  i  umbe  la  h 
ción,  reconocimiento  y  detención  do  toda  oíase 
do  sustancias  alimenticias.  I"  na  circular  de  18  de 
octubre  de  1876  o  frauduli 

ro  materias  colorantes 
extrañas,}  falsificación  debe  ser  repri- 

mida independientemente  do  las  demás  adulte- 
.n  ol  vino,  y  aun  cuando  la 
tipleada   no  sea  nociva  á  la 
salud.    Otra    circular  del  ministro  do  Justicia, 
da.da  on  1.'  de  septiembre  de  1879,  declara  que  os 
o  el  líquidos  fabricados  con  oru- 

i  p  mdan  con  su 

verdadero  nombre,  poro  no  con  oído  vino.  Otra 
circular  de  27  do  .julio  de  1880,  prohibe  la  venta 
de  vi  idos,    on   los   i|tto   la   cantidad   <]<• 

sulfato  do  potasa  pase  de  dos  gramos  por  litro; 

ircular,  aunque  vigente,  ha  caído  en  d 
Una  ordenanza  de  3  do  julio  do  1883  prohibe  á 
los  confiteros,  destiladores,  abaceros  y  toda 
.las.' de  comerciantes  en  general,  emplear  para 
colorar  las  confituras,  pastillas,  licores  y  toda 
elaso  tle  sustancias  alimenticias  y  bebidas,  las 
materias  colorantes  siguientes: COLORES  MINERA- 
LES: compuestos  de  cobre,  cenizas  azules,  azul  de 
montaría;  c  lomo:  massicot,  minio, 

oxicloruros  de  plomo,  (amarillo  de  Cassel,  amari- 
llo de  Tumor,  amarillo  de  París);  carbonato  de 
plomo,  (blanco  de  plomo,  cerusa,  blanco  de  plata, ) 
antimoniato  de  plomo  (amarillo  de  Ñapóles)  sul- 
fato de  plomo,  cromato  de  plomo,  (amarillo  de 
cromo,  amarillo  de  Colonia);  compuestos  di 
nico:  arsenito  de  cobre,  verde  Sebéele,  verde 
Schweinfurt;  otros  compuestos:  sulfuro  de  mercu- 
rio, bermellón,  cromato  de  barita,  ultramar 
amarillo;  COLORES  ORGÁNICOS:  goma  gutta,  acó- 
nito napelo,  fuchsina  y  sus  derivados,  colina, 
materias  colorantes  que  contengan  vapor  nitroso 
entre  sus  elementos,  como  el  amarillo  de  nat'tol, 
el  amarillo  Victoria,  etc.;  materias  colorantes 
con  compuestos  nitrogenados,  como 
las  tropeolinas,  rojos  de  xilidina,  etc.  La  misma 
ordenanza  prohiba  asimismo  emplear  para  en- 
volver sustancias  alimenticias  papeles  coloreados 
con  las  sustancias  mencionadas.  Otra  ordenanza 
de  18  de  julio  de  1882  prohibe  la  venta  de  toda 
clase  de  conservas  de  tintas  y  legumbres  prepa- 
radas en  vasijas  de  cobre,  ó  empleando  sales  de 
cobre  con  objeto  de  que  adquieran  y  conserven 
un  color  verde  intenso.  Existen  en  las  principa- 
les ciudades  francesas  laboratorios  municipales 
para  hacer  eficaces  las  mencionadas  disposi- 
ciones. 

En  Austria,  un  decreto  de  ma}'0  de  1866  pro- 
hibe el  empleo  de  materias  colorantes  extrañas 
en  los  vinos.  En  Hungría  un  artículo  del  Código 
Penal  condena  á  los  que  den  el  nombre  do  vino 
a  un  producto  artificial,  á  rail  florines  de  multa 
y  confiscación  de  la  mercancía;  y  si  en  la  prepa- 
ración de  las  sustancias  hubieran  entrado  mate- 
rias nocivas,  los  contraventores  son  además  re- 
ducidos á  prisión.  En  Portugal  las  penas  son 
menos  severas  y  aplicadas  según  el  Código  de 
1852.  En  Italia,  el  ministro  de  Comercio  ha  dado 
on  juliode  1885  una  ley  por  la  cual  seconsideran 
como  vinos  solisfioados  y  adulterados,  todos  los 
que  tengan  añadida  alguna  sustancia  que  no 
ea  idéntica  í  laque  contienen  naturalmente,  y 
también  los  que  no  conteniendo  más  quesustan- 
delas  que  naturalmente  es  el  vino,  tienen 
aas  de  éstas  en  proporción  que  excoda  de  los 
límites  en  que  se  encuentran  normalmente  en 
los  vinos  naturales  ;  los  vinos  adulterados  ó  so- 
fisticados se  consideran  como  vinos  artificiales, 
y  sedo  podrán  venderse  acompañados  de  ni 
claracion  en  que  se  exprese  muy  claramente  la. 
naturaleza  del  producto;  las  infracciones  son  eas- 
1  1  Militas  ilo  50  á  500  pesetas,  y  el  vino 
adulterado  se  decomisa,  sin  perjuicio  do  las  pe- 
nas más  severas  consignadas  en  el  Código,  si  en 
las  adulteraciones  se  ha  hecho  uso  de  materias 

En  ios  Estados- Unidos,  a  jasar  de  la  libertad 
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disoluta  en  que  se  encuentra  la  industria, 
fabricación  y  comercio,  hay  una.  ley,  qui 

le  1."  do  junio  de  1S84  en  el  Estado  de  Nue- 
va-York, por  la  cual  se  prohibe:  1."  La  venta  y 
cambiode  leche  impura,  malsana.,  insalubre  6  al; 
tirada.  2.°  lia  venta  de  toda  sustancia  alimen- 
ticia en  cuya  preparación  entre  la  referida  loche 
o  su  nata.  3.°  El  suministro  de  leche  aguada, 
impura,  malsana  ó  desmatada  á  las  fábricas  de 
mantecas  ó  de  quesos.  4.°  La  venta  de  quesos 
y  mantecas  con  marcas  que  indiquen  falsas  pro- 
tcias.  5."  La  venta  de  leche  eondensada,  á 
no  sor  preparada  con  leche  pura,  y  ti.  condición 
de  que  la  proporción  do  materias  sólidas  conte- 
nidas en  el  producto,  sea  equivalente  á  12  por  100 
do  materias  solidas  contenidas  en  la  leche  ordi- 
naria y  que  la  grasa  forme  el  25  por  100  de  las 
rías  sólidas;  es  además  condición  precisa 
que  las  vasijas  en  que  se  expende  la  leche  eonden- 
sada lleven  la  marea  do  fábrica  correspondien- 
te y  el  nombre  del  fabricante.  Se  consideran 
como  leches  falsificadas  las  que  contengan  más  de 
88  por  100  do  agua  ó  sustancias  volátiles  ó  bien 
menos  de  12  por  100  de  residuo  sólido  obtenido 
por  evaporación  y  la  cuarta  parte  del  cual. 
cuando  menos,  no  sea  grasa.  Las  contraven- 
ciones a  la  primera  y  segunda  disposición  se  cas- 
tigan con  una  multa  que  no  pueda  bajar  de  25 
duros  ni  pasar  de  200,  ó  prisión  de  uno  á  sois 
is.  Las  contravenciones  á  la  tercera  dispo- 
sición se  castigan  con  multa  de  32  á  200  duros 
ó  prisión  de  uno  á  seis  meses;  las  faltas  á  la 
cuarta  con  25  á  50  duros  de  multa  ó  quince  á 
treinta  días  de  prisión,  y  las  que  se  refieren  á  la 
quinta  tienen  multa  de  50  á  500  duros  ó  prisión 
de  uno  á  seis  meses  por  la  primera  vez,  y  multa 
y  seis  meses  do  prisión  en  caso  de  reincidencia. 
En  Buenos-Aires  rige  actualmente  una  dispo- 
sición prohibiendo  terminantemente  la  importa- 
ción y  ventas  de  vinos  enyesados  y  los  colorea- 
dos artificialmente,  considerándose  unos  y  otros 
comoadulti  nulos. 

En  España  está  terminantemente  castigada  en 
el  Código,  en  los  artículos  356  y  357,  toda  adul- 
teración de  sustancias  alimenticias  con  materias 
nocivas  á  la  salud  con  las  penas  de  arresto  ma- 
yor en  su  grado  máximo  á  prisión  correccional 
en  su  grado  mínimo  y  la  multa  de  125  á  1  250 
pesetas;  los  géneros  alterados  y  los  objetos  noci- 
vos serán  siempre,  inutilizados.  La  defraudación 
al  público  en  la  venta  de  sustancias  ya  sea  en 
calidad  ya  en  cantidad  por  cualquier  medio  no 
penado  expresamente  en  el  Código  lo  castiga  éste 
en  su  art.  594  como  falta  con  las  penas  cíe  uno 
á  diez  días  cíe  arresto  ó  multa. 

El  Código  penal  del  ejército  castiga  el  mismo 
delito  con  mayor  severidad  que  el  Código  ordi- 
nario, si  bien  bajo  sus  prescripciones  no  están 
comprendidos  más  que  los  militares,  según  de- 
muestra, el  texto  expreso  y  terminante  del  art. 
20!)  que  dice:  «El  militar  que,  á  sabiendas  su- 
ministrare ó  autorizare  el  suministro  á  las  tropas, 
de  víveres  reconocidamente  averiados  ó  adulte- 
rados con  sustancias  nocivas  á  la  salud,  será 
castigado:  1.°  Con  la  pena  de  cadena  temporal 
á  perpetua,  si  por  virtud  de  la  adulteración  re- 
sultare muerto:  2.°  Con  la  de  presidio  correccio- 
nal á  presidio  mayor  (que  comprende  de  seis 
meses  y  un  día  á  doce  anos),  en  los  demás  casos. 
Si  la  adulteración  se  hubiere  realizado  con  sus- 
tancias inofensivas,  ó  que  no  perjudiquen  á  la 
salud,  la  pena  será  la  de  arresto  á  dos  años  de 
presidio  correccional. » 

Además  de  estas  disposiciones  generales,  en 
las  ordenanzas  municipales  de  todas  las  pobla- 
ciones españolas  se  incluyen  disposiciones  deta- 
lladas más  ó  menos  rigorosas  contra  las  adulte- 
raciones. Las  autoridades  municipales  castigan 
todo  fraude  de  esta  oíase  con  multas  que  va- 
rían de  una  á  50  pesetas;  y  si  la  adulteración 
resultase  nociva,  se  pasa  el  tanto  de  culpa  á 
los  tribunales  para  que  se  proceda  con  arreglo  á 
los  artículos  356  y  357  del  Código  Penal.  Las 
autoridades  se  ayudan  para  sus  decisiones  del 
dictamen  de  peritos,  que  suelen  ser,  ya  los  fun- 
dios de  los  laboratorios  municipales,  ya  re- 
visores veterinarios,  ya  en  fin  personas  con  título 
acreditado,  á  los  que  se  acude  oficiosa  ú  oficial- 
mente cuando  hay  necesidad.  Las  poblaciones 
donde  hay  ya  establecidos  laboratorios  munici- 
son:  Madrid,  Barcelona,  Bilbao,  Gra- 
nada, Valencia,  Valladolid,  Santander,  Sevilla  y 
Zaragoza. 

En  cuanto  á  las  adulteraciones  más  frecuentes 
en  cada  sustancia,  se  indicarán  el  tratar  de  cachi 
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una  de  estas  en  particular  V.  A1.IM1     I 
Alimentos,  Laboratorios  municipales. 

ADULTERADOR,    RA    (del    hit.    ocluí lerülur ): 

adj.  ant.  Adúltero.  Usáb.  t.  c.  s. 

...e  lamoyere  el  adulterador  sean  meti- 
dos en  manos  del  marido. 

Fuero  Juzgo. 

...  e  como  adulteradora  fose  apedreada. 
\a  geru  ral  Je  España. 

-Adulterador:  fig.  Que  adultera.  U.  t.c.s. 

ADULTERANTE:   p.    a.    de   ADULTERAR.    Que 

adultera. 

ADULTERAR  (del  lat.  adulterare): n.  Cometer 
adulterio. 

...  porque  cutre   ellos  la  que'  adui/i  i 
no  tenia  más  pena  que  la  del  repudio. 
Diego  Gracián. 

-ADULTERAR:  a.  fig.  Viciar,  falsificar  alguna 
cosa.  U.  t.  c.  r. 

Ella  sin  duda  no  se  debía  de  confesar,  y  si 
se  confesaba,  no  decíala  verdad,  y  si  la  decía, 
la  debia  de  adulterar  de  modo  que  la  pu- 
diesen absolver. 

Mateo  Alemán. 

ADULTERINAMENTE:  adv.  m.  Con  adulterio. 

...  porque  este  parentesco  (espiritual)  no 
pasa  ni  en  la  manceba,  ni  en  otra  conocida, 
fornicaria  ó  adulterinamente. 

AZPILCUETA. 

ADULTERINO,  NA  (del  lat,  adiiltcrlnus ):  adj. 
Procedente  de  adulterio. 

-Adulterino:  Perteneciente  ó  relativo  al 
adulterio. 

-Adulterino:  fig.  Falso,  falsificado. 

...  esta  casta  de  poetas  son  lujos  adulteri- 
nos de  las  musas. 

A.  de  Salas  Barbadillo. 

ADULTERIO  (del  lat.  aduUeríum):  m.  Ayun- 
tamiento carnal  ilegítimo  de  hombro  con  mujer, 
siendo  casado  uno  de  los  dos,  ó  ambos. 

Fasta  que  su  marido  pueble  el  cementerio, 
Non  casaría  conmigo,  casería  adulterio. 
Arcipreste  de  Hita. 

...  aquel  placer  es  pernicioso,  como  el  del 
adulterio  y  el  hurto,  y  debe  proscribirse. 

Lista. 

-Adulterio:  Tcol.  y  Dro.  can.  Los  teólogos 
lo  definen  diciendo  en  términos  decorosos  aun- 
que figurados  que  es:  Violatio  álieni  tliori.  San- 
to Tomás  lo  había  definido  con  la  palabra  Ac- 
cessus,  también  figurada,  en  vez  de  violatio 
(V.  Acceso).  La  Teología  católica  y  el  derecho 
canónico,  prescindiendo  de  las  sutilezas  paganas 
del  derecho,  y  de  las  del  derecho  protestante  y 
del  racionalista  y  de  las  legislaciones  civiles 
modernas,  saturadas  de  uno  y  otro,  considera 
igual  el  adulterio  con  sólo  que  uno  de  los  cóm- 
plices  sea  casado,  ya  lo  sea  el  hombre  ó  la 
mujer,  y  ya  sea  sea  ésta  libre  ó  esclava,  in- 
fiel ó  cristiana.  Así  que  el  cristiano  casado 
que  ¡leca  con  una  negra  idólatra  y  esclava,  co- 
mete adulterio  tan  enorme  como  delinquiendo 
con  una  soltera  cristiana  y  libre.  Ante  Dios  y 
ante  San  Pablo  no  pasan  las  argucias  sociales 
del  derecho  romano,  de  que  el  esclavo  es  cosa,  y 
otras  á  este  tenor,  ni  las  bellaquerías  de  Catón 
que  traficaba  con  el  pudor  de  sus  esclavas,  siendo 
negrí  ro  de  blancas.  El  santo  radicalismo  católico 
lleva  en  ese  particular  su  verdadero  igualitaris- 
mo á  tal  punto  (pie  nunca  llegarán  á  él  las  es- 
cuelas más  avanzadas. 

Dado  este  principio,  de  que  basta  para  que 
haya  pecado  de  adulterio  que  uno  de  los  delin- 
cuentes sea  casado,  aunque  éste  no  sea  cristiano 
y  su  matrimonio  sea  meramente  legítimo,  la 
distinción  triple  de  los  teólogos  sólo  se  refiere  á 
la  gravedad  y  trascendencia  del  pecado,  no  á  su 
esencia.  Los  teólogos  consideran  más  grave,  y 
aun  gravísimo,  el  adulterio  de  un  casado  con 
otra  mujer  casada  {aecessús  conjugati  ad  conju- 
gatam),  grave  el  de  soltero  con  casada,  menos 
grave  el  de  casado  con  soltera  y  aun  menos 
grave  cuanta  menor  sea  la  honradez  de  ésta; 
pero  siempre  mortal  aunque  la  soltera  sea  una 
prostituta,  pues  no  por  eso  deja  el  casado  do 
insultar  á  su  mujer,  y,  por  mala  que  ésta  sea  y 
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aun  enferma,  le  prohibe  disponei  de 

un  modo  ilícito  y  con  otra  que  no  sea  su  m 

y  en  \  erdad  que  pi 

oicion  anl 
thori,  pm p 

:  I    :       ! 

idulte- 

i,;i  .,,;  ida  es  mas  grave  moral- 

monte  que  el  di  •  perturba- 

■   i  :  ca  o  de 
obliga  al  marido  agí 
ur  con  los  d 

procreado,  y  roba  á  [os  hi- 

ni  a] 

hijo  adulterino.  Los  remordimientos  que  produ- 

.  i  i     rau  la»  ¡ón  son  graves  en  mujeres  que 

todavía  conservan  restos  de  pudor  y  conciencia, 

iodo  ilií  resarcir  •  ata  defraudaci is  muy 

difícil  y  también  de  no  poco  tormento  y  estudio 
para  '  ees. 

Pero  todavía  es  mucho  más  grave  el  adulte- 
rio de  un  i  la,  pues  sob 

pi    i  tirbación  y  riesgos  indicados  en  el  pá- 
I         ¡  insulto  al  otro  I  dami 
que  el  casado  hai  e  á  su  mujer,  \  esto 
aun  cuando  la  mujer  sea  mala  y  aun  adúltera, 
puei  canónico  un  admite  en  esl 

ni  aun  en  otros,  el  principio  militar  po 

m.  La 

i  que  para        >  1  I  ogía 

v  el  derecho  canónico,  en  con  onancia  con  ésta, 

en  q  nía  doctrina  de]  evangelio 

Pablo,  el  dominio  y  uso  del  cuerp 

itivi  ón  y  mitigación  de  la 

del  matrimonio,  lo  tienen  i  I 

marido   en  el  cuerpo  de   su  mujer,  y  ésta  en  el 

de  su  marido.  Mulier  itatemnon 

ice  San  1  ir.  Similiter...  (1.a  ad 

.  II,  v.  4).  .Mas  esto  dominio  os  tal  por 

:  del  sacramento  entre  los  cristianos,  y  por 

la  naturaleza  entre  los  infieles,  que,  á  pesar  de 

ontrato  consensual,  un  limado,  ni 

puede  romperse,  ni  perderse,  ni  cederse. 

naturaleza,  aun  sin  las  leyes  de 
Moisés  v  el  Evangelio  lo  acredita  el  castigo  que 
impone  por  la  mala  condescendencia 

■ndoqucsu  mujerSarai,  aunque 
il  y  sin  familia,  adulterase  con  los  reyes  de 
de  Canán. 
i,  a]  entrar  en  Egipto,  persuade  á  Sarai 

hermana  suya,  porque  nole  ni 
os;  en  efecto,  se  apoderan  do  ella  y  la 
H  como  soltera  el  harem  del  Faraón.  A  pesar 
de  que  el  adulterio  de  aquel  era  sido  material  é 
lite,  Dios  le  castiga.  El  monarca  i 
l  al  patriarca  con  mucha  n 
su  doblez,  y  le  devuelve  ásu  mujer,  como  luego 
con  el  rey  Abimelech  de  Gerara. 
mu  antes  de  la  ley  de  ( h  acia,  cas- 
no    delito   contra   la   natuí 
nlterio  y  adulterio  sólo  material  por  parte 
del  hombre,  aun  mediando  el  consentimiento  del 
marido.  Esi  i  caso  feo,  y  hoy  día  ignominioso  y 
hasta  lidíenlo  á  los  ojos  de  la  sociedad,  y  pol- 
ines pecado  reservado  en  .' 
'nodales  diocesanas. 
El  adulterio  es  impedimento  dirimente  para 
el  matrimonio;  y  si  á  este  va  unido  el  asesinato 
del  cónyuge,  aun  como  delito  frustrado,  no  sólo 

miente,  sino  que  ni  puede  di 
se  Impedimentos  dirimentes). 

Ks  también  motivo  suficiente  para  el  divorcio, 
■  te  del  inocente  (i 
.    pues  si   ambos  son    adúlteros 
tienen  que  echarse  en  cara    V.  Divorcio). 
s  por  divorcio  sólo  se  entien 
la  palabra  en  su  sentido  reato  de  sepa] 

le  anulación  del  vin- 
culo, como  torpemente  confundí 

ritores  no  católicos.  Si  por 

lulterio  se  rompiera  el   vinculo  conyugal, 

los  mal  casados  tendrían  el  medio  sencillo  de 

adulterar  para  romper  el  vínculo   y  casarse  otra 

mporada,  pues  en  cansándose  había  el 

medio   sencillo  y  expedito   de  adulterar  y   vol- 

easar  otra  vez. 

i  del  Concilio  de  Tiento  en  esta 
es  terminante.  Si  quis  di 

i  docct,  juxta  eve 

■  il  o.l- 

i  nonpossc 

:ique,  vel  etiam  innocentem,  qui 

•  '•'■  ño  non  dedit  non  posse,  altero  con- 

Tomo  I 
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chanque  eum  qui  dimissa  adultera  aliam  ■ 
rit,  ■  >  o  terit, 

anatkema  sit  (sess.  24  de  Reform.  matrim,   ca- 
non 7."). 
Babi  "i  hubo  de  dai 

m  i   diendo  á  las 
ni  ¡a  i  de  la  poi  i  ida   repúbli 

Venecia,  3  1  de  lleno  la 

ciplina  de  la  [gli  ia  oí  iental  que  pe:  raite  la 
anulación  del  mal  rimonio  m  de  adul- 

terio. 

-Adulterio;  Leg.  La  ley  1,  tit.  17  de  la  Par- 
tida 7.  di  G  0:  "  ¡  ei  ro  que  homi 
ii  ndo  á  Babi  mujer  que  es  casada 
et  tomó  este  nombre  de  dos  pala 
del  latín,  álU  rius  1 1  thm  us,  que  quiere  tanto  de- 
cir en  romance  como  lecho  de  otro;  porque  la 
mujer  es  contada  por  lecho  de  a  1  1  non 
él  dolía.    El  por  ende  dijeron  los  sabios   anti- 

que  maguer  el  1 bre  que  es  casado  yoguie- 

m  otra  mujer,    maguer  que  ella  oviese  ma- 
rido, que  110  se  le  puede  acusar  ante  el  juez  se- 
glar por  tal  razón. ..  Kt  1  sto  tovieron  por  dei 
los  sabios  antiguos  por  muchas  razones:  la  una 

porque  del  adulterio  que  face  el  varón  c< 'a 

mujer  non  nasce  daño  ni  deshonra  i  la  Buya;  la 
adulterio  que  ii>  i'  se  la  mujer 
con  otro  linea  el  marido  deshonrado  recibii 
la  mujer  ¡i  otro  en  BU  lecho  et  demás  porque  del 
adulterio  que  ficiese  ella,  puede  venir  al  marido 
muy  gran  daño,  casi  se  empreñase  de  aquel  con 
que  ü  :o  el  adulterio,  verníe  el  lijo  estrafio  here- 
dero en  uno  con  los  sus  lijos,  loque  non  avi  míe 
á  la  mujer,   del  adulterio  que  el   marido   6 

El  mismo  criterio  que  de  las  leyes  ron 
pasé»  á  las  de  Partida  ha  subsistido  en  las  dispo 
sioiones  posteriores  en  materia  penal  y  todas 
ellas  sólo  estiman  como  punible  el  adulterio  por 
la  condición  de  casada  de  la  mujer  que  lo  co- 
mete, sea  cualquiera  el  estado  del  hombre,  No 
existe  pues  para  el  derecho  criminal,  delito  de 
adulterio  cuando  un  hombre  casado  yace  con 
mujer  distinta  déla  suya,  sino  cuando  aquella 
con  quien  yace  es  casada  y  él  conoce  su  estado. 
Consecuencia  natural  do  este  principio  era  que 
sólo  el  marido  tuviese  acción  criminal  para  acu- 
sar éi  su  mujer  y  no  está  contra  él,  ni  siquiera 
pudiese  alegar  idéntica  falta  en  el  marido 
excusar  la  suya.  (Ley  2,  tít.  28,  lib.  12  de  La 
Nov.  Recop.)  Nuestro  Código  penal  de  1870  en 
su  artículo  448  establece  que  «comete  adulterio, 
la  mujer  casada  que  yace  con  varón  que  no  sea 
su  marido  y  el  que  yace  con  ella,  sabiendo  que 
es  casada,  aunque  después  se-  declare  nulo  el  ma- 
trimonio», y  en  el  452  señala  pena  para  el  ma- 
rido que  tuviere  manceba  dentro  de  la  casa  con- 
yugal, ó  fuera  de  ella  con  escándalo  y  también 
castiga  a  la  manceba. 

Las  razones  todas  que  aduce  la  ley  de  Partida, 
que  dejamos  transcrita,  para  considerar  única- 
mente digno  de  pena  el  adulterio  que  la  mujer 
comete,  así  como  todas  las  consideración 
los  tratadistas  que  defienden  este  criterio,  pecan 
en  nuestro  concepto  de  notoria  parcialidad,  por- 
que se  atiende  exclusivamente  a  apreciar  la  gra- 
1  de  las  consecuencias  de  un  delito  sin  parar 
mientes  para  nada  en  la  intención  de  cometerlo, 
y  es  absurdo,  en  verdad,  que  la  infracción  de  un 
contrato  en  el  que  los  deberes  recíprocos  de  fide- 
lidad se  contraen  por  modo  igual  en  mutua  pro- 

1  sanción  penal  para  uno  de  los 
obligados.  Pero  prescindamos  de  esta  razón  y 
admitamos  que  las  consecuencias  sean  distintas 
en  cuanto  al  daño  que   recíprocamente  pueden 

\  ages  infieles:  tengamos  muy  en 
cuéntala  peculiar  gravedad  que  el  adulterio  de 

la  mujer  tiene  para  la  familia,  por  la  posibilidad 

de  introducir  hijos  extraños  en  la  casa  del  mari- 
do, y  aun  después  d [cuchará   Montesquieu 

afirmar  que  la  violación  del  pudor  supone  en  las 
mujeres  la  renuncia  de  todas  las  virtudes,  y  á 
Mr.  d'Aguesseau  decir  que  el  adulterio  es  el  pri- 
mer paso  que  á  la  mujer  conduce  al  asesinato  é 
induce  presunci&n  de  este  crimen,  podremos  re- 
plicar que  todo  ello  110  viene  á  probarnos  más 
que  una  cosa:  que  el  delito  cometido  por  la  mu- 
jer sería  m  [ue  el  del  hombre,  pero  no 
que  el  acto  idéntico  cometido  por  este  deje  de  ser 
delito  de  adulterio  también.  <  Acaso  la  violación 
de  la  ley  moral  que  el  marido  ejecuta  no  pro- 
duce consecuencias  dañosas  en  alto  grado? 

El   artículo  415  del  Código  penal   portugués 
de  1864  definió  el  adulterio:  «la  violación  corpo- 
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raímente  consumad  1  de  la    fidelidad 
por  eu 

1 1.  i  16,  la  de  te- 
ner el  mai  ido  1 1  concubina  en  bu  propia  - 
En  análogo  inspiran  lo 

1     1867  e  italiano  d 

dejamos  dicho,  :  ira  punible  el  adulte- 

1  io  del  mai  ido  ruando  iut  1  ■  mcubinaen 

¡  con 
escándalo   ai  1    152).  La  definición  do  1   I    delito 

demu  qui    tra  ]  j   penal  ha 

1  oncí  dido  gran   ínipo 

la  Intención  di  •  óin- 

1  aun- 

la  el  matrimonio,  así 

1  .-n  que  yace  con 

ella,  lo  haga  sabú  rulo  •  tiste 

adultei  io,  por  esta  razón,  por  pa  rti  d 

1  e  que  li jer  con  quien  se  uní 

da,  ni  rarse  adúltera  á  la  mujer 

m\  icción  1!  do 

su  marido,  por  datos  suficientes  en  general,  y 
por  el  contrario  tanto  ella  como  el  varón  culpa- 
o  de  adulti  1  io,  cuando  am- 
bos erren  en  el  nnil  i  imonio  de  ella,  aun  cuando, 

por  la  declaración  com] nte  1  1  ■  con 

1  ioridad  que  el  mal  1  imonio  no  tenía  validez 
alguna. 

En  cuanto  éi  la  penalidad  con  que  este  delito 
liga,  nótase  desde  luego  una  gran  severi- 
dad en  las  legislaciones  de  \>  nipos 

que  ha  venido  descendiendo  hasta  haber  perdido 
tal  carácter  en  los  presentes.  En  ello  han  tenido 
influencia,  no  tan  sedo  la  diferem  ia  de  unos 
t  i  nipos  á  otros  en  cuanto  á  la.  se\  eridad  gen, -ral 
de  las  penas  cuyos  atroces  suplicios  y  crueles' 
castigos  han  venido  i  moderarse  por  la  cultura 
de  la  cosí  cimbres,  sino  que  también  ha  sido  pai- 
to en  su  atenuación  la  modificación  del  concepto 
de  este  mismo  delito. 

En  el  antiguo  Egipto  era  condenada  la  mujer 
infiel  á  perder  la  nariz  y  su  cómplice  recibía  1  000 
latigazos;  en  la  India,  según  las  leyes  de  M 
el  seductor  era  mutilado  ó  quemado  vivo  y  la 
mujer  devorada  por  los  perros;  mué  |,,  ;  I  [ebreos 
lo   culpables  debían  morir  apedreados;  las  leyes 
de  Dracón  autorizan  la  muerto  de  los  reos  p  >ri  1 
marido  ofendido  y  Solón  exigió  parae 
zalá  condición  de  ser  sorpn  adidos  < 
Remudo  dio  el  derecho  de  muerte  sobre  la  mujer 
infiel  al  marido,  al  padre  y  á  lo  1,  re- 

emplazándose la  pena,  capital  en  tiempo  de  Jus- 
tiniaUo,  por  la  del  Litigo  y  reclusión  de  la  mujer 
en  un  monasterio. 

El  Fuero  Juzgo  entregaba  á  las  adúlteras  á  la 
disposición  del  marido. 

Las  leyes  de  las  Partidas  castigaban  á  la  adúl- 
tera con  pena  de  azotes  públicos  y  reclusión  en 
un  monasterio  con  pérdida  de  la  dote,  anas 
y  bienes  gananciales,  á  favor  del  marido  y  al 
que  adulteró  con  ella  la  pena  de  muerte  (ley  15, 
tít.  17,  Part.  7.a).  Podía,  sin  embargo,  el  marido 
perdonar  á  la  culpable  y  sacarla  del  monasterio 
en  el  término  de  dos  años  y  entonces  la  mujer 
recobraba  la  dote,  arras  y  gananciales;  mas  de 
no  perdonarla  el  marido  ó  si  ésto  moría  antes  de 
los  dos  años,  debía  ella  tomar  el  hábito  del  mo- 
nasterio para  siempre. 

El  Fuero  Real  en  su  ley  1,  tít.  7,  lib.  i.'  (1.a 
tít.  28,  lib.  12  de  la  Nov.  Recop. )  sometía  y  1  n- 
1  al  poder  del  marido  á  los  adúlteros  para 
que  dispusiera  á  su  arbitrio  de  sus  personas  y  de 
sus  bienes  con  la  condición  de  no  poder  matar  á 
uno  dejando  al  otro  vivo,  ni  adquirirlos  biehesdel 
delincuente  que  tuviera  hijos  legítimos  que  le  he- 
rí dasen,  También  el  l  '•  te  de  Alcalá,  en 
su  ley  1.a,  tít.  21  (2.a,  tít.  28,  lib.  12  de  la  Noví- 
sima Recopilación)  autorizaba  al  marido  ultra- 
jado para  matar  á  ambos  adúlteros  hallándolos 
infragcmM,  sin  poder  matar  tampoco  á  uno  solo 
de  ellos,  disponiendo  la  misma  ley  que  si  el  ma- 

usare  y  probare  el   delito  de  adult 
fuesen  puestos  a  su  disposición  las  personas  y 
bienes  de  los  delincuentes,  como  ba  el 

Fuero  Real.  Esto  lo  confirmé)  también  la  ley  81 
d  Ti  ro  (4a.  tít.  28,  lib.  12,  Nov.  Recop.);  pero 
la  82  dispuso  que  eu  el  caso  de  nido 

matase  á  los  adúlteros  de  propia  1,  no 

ganase  la  dote  ni  los  bienes  del  muerto  aunque 
hubiere  sorprendido  ;V  ¡  los  culpables. 

El  rigor  y  aun  la  inmoralidad  d  ñas, 

no  menos  que  lo  absurdo  de  encomendarse  la  re- 

ción   del   derecho  á  la  apasionada  ven;_ 
za  individual,  hicieron  caer  en  desuso  las  anti- 
guas leyes,  aplicándose  el  destierro  y  la  reclu 

62 


490  ADUL  ADUR 

Las  niñeces  descuidadas  de  los  príncipes  son 
ciertas  señales  y  pronósticos  de  sus  acciones 

ADULTAS. 

Saavedka  Fajardo. 

Anduvimos  ocho  rancherías,  donde  predica- 
mos, y  bautizamos  todos  los  infieles,  niños  y 

ADULTOS. 

OVALLE. 

-  Adulto:  Llegado  á  su  mayor  crecimiento  ó 
desarrollo,  tratándose  de  animales  y  vegetales. 

Pero  la  adulta  encina 
No  teme  al  huracán. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Adulto:  fig.  Llegado  á  su  mayor  grado  de 
perfección. 

ADULZAR  (de  a  y  dulce):  a.  Poner  más  dóci- 
les los  metales  para  poder  trabajarlos  mejor. 
-Adulzar:  ant.  Endulzar. 

...  fácil  cosa  será  persuadirlos  con  dádivas 
y  deleites,  ó  adulzarlos  con  otros  halagos. 
José  Pellicer. 

ADULZORAR  (de  a  y  dulzor):  a.  ant.  Dulcifi- 
car, suavizar. 

ADULLAM:  Geog.  ant.  Pequeña  población  de 
la  tribu  de  Judá,  al  S.  de  Ephrata  y  al  N.  de 
Tekoa,  próxima  á  la  cual  había  una  cueva  en 
la  que  se  escondió  David  para  ponerse  á  salvo 
de  la  persecución  de  los  filisteos. 

ADUMA:  Geog.  Pueblo  indígena  de  África,  que 
vive  en  los  territorios  inmediatos  al  río  Ogoué, 
Guinea  meridional,  recientemente  explorados  por 
Savorgnan  de  Brazza. 

ADUMBRACIÓN  (del  lat.  adumbrátío;  de  adum- 
brare, hacer  sombra):  f.  Pint.  Parte  que  la  luz 
no  alcanza  á  tocar  en  la  figura  ú  objeto  ilumi- 
nado. 

ADUNA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  San 
Sebastián,  prov.  de  Guipúzcoa,  dióc.  de  Vitoria; 
388  habit.  Sit.  á  la  izquierda  del  río  Oria.  Te- 
rreno fértil;  trigo  y  maíz. 

ADUNACIÓN(del  lat.  adanatio):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  adunar  ó  adunarse. 

ADUNAR  (del  lat.  adunare;  de  ad,  á,  y  unus, 
uno):  a.  Unir,  juntar,  congregar.  U.  t.  c.  r. 

...  y  cuando  el  bando  hiciera  alguna  divi- 
sión, la  Fe  y  nueva  ley  de  la  Gracia  adunar! 
aquella  república  partida. 

Fr.  Juan  de  la  Puente. 

-  Adunar:  Unificar.  U.  t.  c.  r. 

...  la  Iglesia  que  en  todo  es  tan  una,  en  esto 
no  habia  tenido  tiempo  de  adunarse. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

ADUNCO,  CA  (del  lat.  aduncñs;  de  ad,  á,  y 
iliiaras,  encerrado):  adj.  Corvo,  combado. 

Examinando  con  el  pico  adunco 
Sus  pardas  plumas  el  Azor  Britano. 

Góngora. 

ADUNIA  (del  lat.  ad,  á,  y  omnia,  todo):  adv. 
c.  En  abundancia. 

...  saca  de  la  caballeriza  huevos,  y  corta  to- 
cino adunia,  y  démosle  de  comer  como  un 
Príncipe. 

Cervantes. 

ADUNICATES:  Geog.  ant.  Pueblo  establecido, 
antes  de  que  los  romanos  llegaran  á  las  Galias, 
en  los  alrededores  de  Aiglun  y  Digne. 

ADUQUE:  adv.  1.  Germ.  Adocamble. 

ADUR:  adv.  m.  ant.  Aduro. 

ADUBAM  ó  ADOR:  Geog.  ant.  C.  déla  Palesti- 
na, al  S.  del  territorio  de  Judá,  fortificada  por 
Roboám,  que  algunos  suponen  es  la  misma  que 
Adora,  de  la  Idumea,  que  cayó  en  poder  de  los 
idumeos  cuando  los  judíos  fueron  trasladados  á 
Babilonia. 

ADURAR:  n.  ant.  Durar,  ser  de  mucho 
aguante. 

ADURAS  (de  á  duras,  sobrentendiéndose  pe- 
nas): adv.  m.  ant.  Apenas. 

ADURIR  (dal  lat.  adurere;  de  ad,  á,  y  urére, 
quemar):  a.  ant.  Abrasar  ó  quemar. 

-  Adurir:  ant.  Causar  excesivo  calor. 

ADULTO,  TA  (del  lat.  adültus):  adj.  Llegado         ADURO  (de  á  duro,  sobrentendiéndose  traba- 
al  término  de  la  adolescencia.  U.  t.  c.  s.  jo):  adv.  m.  ant.  Aduras. 


de  la  culpable  es  armonía  con  la  pona  impuesta 

por  la  auténtica  Sed  Hodie  O. 
de  adulta  o  de  la  Novela  134  de  Justi- 

niano  que  adoptó  la  ley  de  las  Partidas  citada 
(15,  tit.  17,  Part.  7.a). 

.Mas  lo  que  el  buen  sentido  de  ios  Tribunales 
fué  estableciendo  en  la  Jurisprudencia,  modifi- 
cando el  antiguo  rigor,  fué  sustituido  también 
por  disposiciones  terminantes  de  nuestros  Có- 
digos. 

El  vigente  señala  á  este  delito  la  pena  de^ri- 
sióit  correccional  en  sus  grados  medio  y  máximo 
(de  dos  años  y  cuatro  meses  y  un  día,  á  seis 
años)  para  la  mujer  casada  y  el  varón  que  con 
ella  comete  adulterio.  Al  marido  que  tuviere  la 
manceba  en  el  domicilio  conyugal  ó  fuera  de  él 
con  escándalo  impone  el  código  la  pena  de  pre- 
sidio correccional  en  sus  grados  mínimo  y  me- 
dio (de  seis  meses  y  un  día  á  dos  años  y  cuatro 
nieses)  (arts.  448  y  452).  A  la  manceba  se  la 
impone  la  pena  de  destierro.  El  adulterio  y  el 
amancebamiento  no  son  penables  sino  en  virtud 
de  querella  del  agraviado,  y  éste  no  podrá  dedu- 
cirla sino  contra  ambos  culpables,  si  uno  y  otro 
vivieren,  y  nunca  si  hubiere  consentido  ó  perdo- 
nado á  cualquiera  de  ellos.  En  cualquier  tiempo 
puede  el  agraviado  remitir  la  pena  impuesta  á 
su  consorte  y  en  este  caso  se  tiene  también  por 
remitida  la  del  otro  culpable.  Así  lo  disponen  los 
arts.  449  y  450  del  Código,  al  hablar  del  adul- 
terio do  la  mujer  casada  y  hace  extensiva  su 
aplicación  al  delito  de  amancebamiento  el  artí- 
culo 452. 

Reformada  en  este  sentido  nuestra  antigua 
legislación  penal  sobre  el  adulterio,  ha  perdido 
el  marido  aquella  facultad  por  la  cual  infligía 
por  sí  el  castigo  á  los  culpables;  pero  conside- 
rando la  ley  que  la  gravedad  de  esta  ofensa  es 
tal  que  su  sorpresa  in  fraganti  ha  de  producir 
en  el  marido  agraviado  una  impresión  horrible, 
ha  apreciado  que  este  natural  y  legítimo  arreba- 
to debe  tenerse  muy  en  cuenta  al  castigar  los 
actos  que  en  aquel  estado  de  perturbación  pu- 
diera cometer  y  el  Código  penal,  en  su  art.  438, 
dispone:  que  el  marido  que  sorprendiendo  en 
adulterio  á  su  mujer,  matare  en  el  acto  á  ésta  ó 
al  adúltero  ó  les  causare  alguna  de  las  lesiones 
graves  (V.  Lesiones),  sea  castigado  con  la  pena 
de  destierro,  y  si  las  lesiones  que  les  causare  no 
fueren  de  esta  clase,  quede  exento  de  penas.  Mas 
este  beneficio  no  aprovecha,  según  el  mismo  ar- 
tículo, á  los  que  hubiesen  promovido  ó  facilitado 
la  prostitución  de  sus  mujeres. 

La  sentencia  absolutoria  en  una  causa  de  di- 
vorcio por  adulterio  surte  sus  efectos  plenamen- 
te en  lo  penal;  pero  si  en  las  actuaciones  de  di- 
cho divorcio  recae  sentencia  condenatoria,  no 
surte  efectos  para  la  imposición  de  pena  á  los 
culpables,  sino  que  entonces  se  necesita  nuevo 
juicio  para  ello. 

Ha  sido  motivo  de  discusión  entre  los  comen- 
taristas de  nuestras  leyes  penales  la  apreciación 
en  el  delito  de  adulterio  de  la  tentativa  y  el  de- 
lito f  ras/ rudo.  Tratadistas  tan  ilustres  como  los 
señores  Vizmanos  y  Alvarez  y  el  Sr.  Pacheco, 
opinan  que  no  pueden  mediar  respecto  del  delito 
de  adulterio  la  tentativa  penable  ni  el  delito 
frustrado  por  ser  en  él  necesaria  la  concurrencia 
del  hecho  y  de  la  intención  para  que  el  delito, 
de  que  se  trata,  exista.  Nuestros  tribunales  de 
Justicia,  sin  embargo,  aprecian  estos  estados  del 
delito  de  adulterio.  Una  Audiencia  calificó  de 
adulterio  frustrado  el  hecho  de  encontrarse  una 
mujer  casada  en  actitud  de  desnudarse  en  su 
alcoba,  acompañada  de  un  hombre  que  no  era 
su  marido,  siendo  por  éste  sorprendidos,  y  el  Tri- 
bunal supremo  de  justicia,  en  sentencia  de  8  de 
mayo  de  1871,  declaró  que  la  Audiencia  había 
cometido  error  de  derecho  al  hacer  tal  califica- 
ción, infringiendo  el  art.  3.  °  del  Código  penal, 
y  declaró  tentativa  y  no  delito  frustrado  el  he- 
cho. V.  Delito  frustrado  y  Tentativa. 

ADÚLTERO,  RA  (del  lat.  adülter;  de  ad,  i,  y 
altcr,  otro):  adj.  Que  comete  adulterio.  U.  t.  c.  s. 

Ni  al  adúltero  ladrón 
Le  agrada  la  luz  del  día. 

Alonso  de  Barros. 

¿Quién  te  ha  de  dar  favor,  infame  adúltera? 
Lope  de  Vega. 

-Adúltero:  fig.  Viciado,  corrompido. 


ADVE 

ADURZAÓADURZAHA:  Geog.  Despoblado  de 
la  prov.  do  Álava,  donde  hubo  una  aldea  cedida 
por  los  cofrades  del  campo  de  Arriaga  á  D.  Al- 
fonso X,  y  por  éste  á  la  ciudad  de  Vitoria  en  1258. 
En  el  catálogo  de  San  Millán  se  cita  esto  pueblo 
como  perteneciente  á  la  merindad  de  Malizhaeza. 

ADUSTEZ:  f.  prov.  And.  Calidad  de  adusto, 
tratándose  de  personas  y  circunstancias  propias 
de  ellas. 

ADUSTIBLE:  adj.  ant.  Que  se  puede  adurir. 

ADUSTIÓN  (del  lat.  adustío):  f.  ant.  Acción, 
ó  efecto,  de  adurir  ó  quemar. 

ADUSTIVO,  VA  (del  lat.  adustirus):  adj.  ant. 
Que  tiene  la  virtud  de  adurir  ó  quemar. 

ADUSTO,  TA  (del  lat.  adustas):  p.  p.  irreg. 
ant.  de  Adurir. 

...muchas  de  las  salinas   se  hacen   de  tierra 
adusta  y  quemada. 

Francisco  de  Villalobos. 

-Adusto:  adj.  fig.  Dicho  de  país  ó  región. 
Ardiente. 

África  adusta,  que  del  negro  Egipto, 
A  las  columnas  de  Hércules  tendida,  etc. 
Lope  de  Vega. 

Si  una  vez  la  ambición  tu  pecho  encierra, 
En  saña  vences  al  caudal  torrente 
Que  el  Noto  arroja  de  la  adusta  sierra. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  Adusto:  fig.  Austero,  rígido,  severo.  Dícese 
de  personas,  ó  de  cualidades  á  éstas  pertinentes. 

Un  natural  adusto  es  un  tormento  de  por 
vida  del  sujeto. 

Feijóo. 

La  verdad,  por  más  que  se  presente  desali- 
ñada y  adusta,  la  verdad  es  el  lenguaje  de  un 
buen  ciudadano. 

Moratín. 

ADUTAQUE  (del  ár.  aduquec,  harina):  f.  ant. 
Adárgama. 

ADUXO,  XA:  p.  p.  irreg.  ant.  de  Aducir. 

ADVENA:  m.  Lcg.  Se  usaba  mucho  esta  pala- 
bra cuando  en  la  curia  predominaba  el  latín,  pero 
hoy  está  casi  desterrada  del  lenguaje  forense. 
Tertuliano  la  empleaba  en  el  sentido  de  advene- 
dizo; pero  el  uso  más  frecuente  de  esta  palabra 
fué  para  expresar  la  idea  de  extranjero  en  estilo 
ó  tono  despreciativo. 

ADVENCIO:  Biog.  Prelado  francés.  N.  á  fines 
del  siglo  octavo  ó  á  principios  del  noveno,  sin 
que  esté  determinada  la  fecha  con  exactitud. 
M.  el  31  de  agosto  de  875.  Dedicóse  por  propia 
vocación  y  por  seguir  indicaciones  de  familia,  á  la 
carrera  eclesiástica,  y  pronto  hubo  de  distinguir- 
se en  ella  obteniendo  las  más  altas  dignidades 
de  la  Iglesia.  En  el  año  855  fué  elegido  obispo 
de  Metz.  Asistió  á  muchos  concilios,  entre  ellos 
al  de  Coblenza  y  al  de  Aquisgrán  en  que  fué  dis- 
cutida la  cuestión  del  divorcio  entre  el  rey  Lota- 
rio  y  su  esposa  Theutberga.  A  las  intrigas  y  ma- 
nejos de  este  prelado  se  debió  que  el  divorcio 
fuese  pronunciado,  encerrada  Theutberga  en  un 
monasterio,  y  autorizado  el  rey  Lotario  para  ca- 
sarse con  Waldrada.  El  pontífice  Nicolás  I  hizo 
que  fuese  convocado  un  concilio  en  Metz,  el  año 
863,  y  en  este  concilio  el  obispo  Advencio,  á 
pesar  de  haberse  defendido  con  tesón  y  de  haber 
presentado  una  memoria  justificativa,  fué  depues- 
to en  presencia  de  dos  delegados  y  Waldrada  fué 
excomulgada.  Advencio  escribió  al  Sumo  Pontí- 
fice una  carta  humildísima  implorando  gracia 
y  en  la  cual  decía  que  si  sus  achaques  y  sus  en- 
fermedades no  se  lo  impidieran,  iría  en  persona 
á  pedirle  perdón  prosternándose  á  las  plantas 
del  Pontífice.  Medió,  á  favor  suyo,  Carlos  el  Cal- 
vo y  consiguió  al  fin  que  fuese  repuesto  en  su  se- 
de apostólica. 

ADVENEDIZO,  ZA  (del  lat.   advcnñcius,  que 

viene  de  fuera):  adj.  Por  menosprecio  se  dice  de 

cualquiera  que  viene  de  fuera  a  establecerse  en 

algún  país  ó  pueblo  sin  empleo  ú  oficio.  U.  t.  c.  s. 

Por  una  turba  vil  de  advenedizos. 

Duque  de  Rivas. 

-Advenedizo:  Extranjero  ó  forastero.  Usa- 
se t.  c.  s. 

...  diciéndole  que  Sicilia  estaba  llena  de  gen- 
te forastera  y  advenediza  sin  amor  ni  obliga- 
ciones. 

Pedro  F.  Navarhete. 


ADVE 


ADVR 


ADVE 
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-Advenedizo:  ant.  Decíase  del  que  de  la 
gentilidad,  ó  de  la  Beoto  mahometana,  so  con- 
i  ertía  á  nuestra  religión. 

ADVENIDERO,  RA:  adj.   VENIDERO. 

Cuya    tt leí a 

Los  advenídseos  males. 

Romancero. 

ADVENIMIENTO   (de   adcrnir):    ni.     Venida 

llegada.  T a  a  e  ip<  i  ialmente  por  la  solemne  y 

esperada,  como:  El  advenimiento  d 

no  Salvador  al  Limbo,  ■  y  ansiado 

por  las  almas  de  los  justos  di  Khos  siglos. 

...  j  i  acó  la  i  animas  de  lo  i  Santo  i  I 
que  estaban  esperando  su  santo  advenimiento. 

Rita  I, DA. 

Encontré  i  mi  advenimiento  algunos  fac- 
ciosos, etc. 

Larra. 

-Advenimiento:  Ascenso  de  un  sumo  Pon- 
ó  de  un  soberano  ásu  respectiva  dignidad. 
A  SU  ADVENIMIENTO  al  trono,  las  cosas  cam- 
biaron de  aspecto,  etc. 

TORENO. 
-Esperar  (á  alguno,  ó  alguna  eo.^.i  ci.mu  ki, 
santo  advenimiento:  loe.  prov.  Esperar  con 
vehementísimo  su  llegada,  ó  realización. 
Alude  á  la  circunsl  ancia  a  i  riba  citada  del  adve- 
nimiento de  J.  C.  al  Limbo  do  los  justos  ó  seno 
do  Abrahain. 

Te  esperábamos  los  dos 
Como  el  santo  advenimiento. 

Bretón  de  dos  Herreros. 

ADVENIR  (del  lat.  advertiré;  de  ad,  á,  y  venir 
Bnir):  n.  Venir  ó  llegar. 

Debemos  darle  parte  de  tantos  como  me  la 
piíicn,  para  que  de  su  voluntad  advenga,  para 
que  diga  cuál  le  agrada. 

La  Celestina. 

-ADVENIR:  Avenir,  suceder,  ocurrir. 
Saliendo  el  fiador  ¡rara  fianza! 
Que  no  le  advenga  daño  en  la  tardanza. 
Maury. 
...  no  han  pensado  en  formar  una  caricatura, 
sino  pintar  sencillamente  lo  que  sucedía,  y  lo 
que  advendría  á  Napoleón  y  Murat,  etc. 
Fernán  Caballero. 
ADVENTAJA:  f.  L'-ij.   Es  palabra  usada  en  el 
lio  foral.  Se  llamaba  así   en  Aragón   á  las 
cosas  que  el  cónyuge  sobreviviente  tiene  derecho 
Miar  de  los  bienes  del  consorcio  antes  de  pro- 
i  á  la  división  de  los  misinos.  Muerto  uno  de 
los  cónyuges,  se  deducen  primero  los  capitales  y 
dotes  de  cada  uno,  se  forma  la  masa  de  bienes 
comunes  y  de  ello  se  pagan  las  deudas ;  del  capital 
te  se  sacan  las  adventajas  torales. 
I  1  df  recho  de  ad  ventaja  es  personal  en  la  mu- 
jer: no  lo  trasmite  á  sus  herederos.  Lo  contrario 
sucede  al  marido  el  cual  trasmite  á  sus  herede- 
ros el  derecho  que  á  él  pudiera  corresponderle; 
ÍLa  mujer  recoge  sus  adventajas  antes  que 
ios  del  marido  cobren  las  de  éste.  (La 
Ripa  foral,  trat.  de  los  derechos  de  los 

cónyuges.  )Si  la  mujer  sobrevive,  le  corresponden 
por  adventajas  todas  sus  ropas  y  joyas  con  las  ar- 
cas, cofres  y  cajas  para  guardarlas,  y  ur.a  cama, 
Un  vaso  de   plata,  una  ínula  para  montar  y  un 
le  bestias  de  labor  con  sus  aparejos  y  demás 
08.  Si  no  hay  ínula,  no  puede  tomar  macho 
ni  rocín.  En  el  caso  de  que  no  haya  todas  las 
cosas  expresadas,   no  puede  exigir  el  precio  ni 
le  compren;  pero  sí  tiene  derecho  á  tomar 
los  utensilios  de  cocina  que  existan  duplicados, 
uno  1 1  M.cie. 

Sii  ■  pivinuerto  es  la  mujer,  puede  el 

marido  tomar  por  razón  de  adventaja  sus  vestí- 
armas,  libros,  los  animales  destinados  para 
rar  con  los  correspondientes  arreos,  un  ca- 
rro, un  par  de  bestias  de  labor  con  los  aparejos 
¡,  los  instrumentos  de  labranza  y  una 
mudado  las  mejores  ropas  de  cama.  Mas  si  algu- 
na de  estas  cosas  no  existen  en  los  bienes  comu- 
no  puede  el  marido  cobrar  el  precio  ni  exigir 
que  se  le  adquieran. 

ADVENTICIO,  CÍA  (del  lat.  adventicius):  adj. 
Extraño,  ó  que  sobreviene  ú  ocurre,  á  diferen- 
cia de  lo  natural  y  propio. 

Los  bienes,  ó  peculios,  que  llaman  adventi- 
cios, son  los  que  no  son  castrenses  y  cuasi  cas- 
les.  En  estos  bienes  ó  peculio  ADVENTICIO, 
la  propiedad  es  del  hijo  y  el  usufructo  del 
padre. 

AzriLCUETA. 


ADVENTICIO:  A'jr.  Se   llama  adventicias  á 

las  plantas  que  Cl :  :      un  I    

do  sin  que  el  hombre  |  imbrado  ni  plan 

arte  de  las  plañí  i  i  advi  nticias 

i iginaiias d<'  los ]  i londe  se  pn   en 

tan  \  forman  parte  de  la  llora  natural  de  la  co- 

i,  por  lo  cual  .su  vegetación  suele  ser  más 
vigorosa  que  la  de  las  mismas  plantas  cultivadas 
y  tienden  4  Sustituir  á  éstas.  Hay  otras  plantas 
adventicias   que    se   encueut ran    ca.-,i    <  \<  lnsiva- 

te  en  los  campos  cultivados,  ju  gándose  que 

han  sido  importadas  por  las  mismas  semilla    d 
cénales.  Las  plantas  adventicias  suministran  á 

veces,  por  la  abundancia  y  facilidad  o pe    y, 

gotan,  excelente  pasto  á  los  animales;  pero  en 
la  mayoría  de  los  casos  constituyen  un  estorbo 
para  el  labrador  y  UD  verdadero  azote  ciruelo, 
siendo  vivaces  y  persistentes,  invaden  los  i 
nos  dedicados  al  cultivo.  Los  medios  empleados 
para  hacer  desaparecer  de  u n    no  las  plantas 

adventicias,  son  muy  variados.  En  primer  lugar, 
el  labrador  debe  evitar  cuidadosamente  el  sem- 
brarlas por  si  mismo,  para  lo  cual  debe  limpiar 

perfectamente  las  semillas  destinadas  á  la  siem- 
bra; debe  también  evitarse  la  progagaciór  de 
dichas  [dantas  adventicias  por  medio  del  estiér- 
col ;  ésto  es  difícil,  pero  el   medio  más  eficaz  de 

destrucción  consiste  en  hacer  la  aplicación  del 
estiércol  al  cultivo  de  una  planta  que  exija  mu- 
chas escardas,  antes  de  proceder  al  cultivo  de 
cereales. 

Otro  medio  excelente  de  luchar  contra  las 
plantas  adventicias,  consiste  en  dar  labores  su- 
perficiales y  muy  repetidas  en  los  rastrojos  de 
cereales  inmediatamente  depués  de  la  siega;  á 
poca  humedad  que  sobrevenga,  las  semillas  de 
las  plantas  adventicias  germinan  rápidamente, 
pudiendo  entonces  ó  enterrarlas  por  medio  de  una 
labor  de  arado  antes  do  que  hayan  florecido  ó 
dejarlas  pastar  por  las  ovejas. 

-  Adventicio:  Bol.  Se  dice  que  un  órgano  es 
(ii/rcii/icio  cuando  se  desenvuelve  en  un  punto 
en  el  que  no  se  le  encuentra  normalmente.  Así 
una  yema  se  llama  adventicia  cuando  se  desar- 
rolla en  otro  sitio  que  en  la  axila  de  una  hoja  ó 
en  el  vértice  de  un  eje,  como  por  ejemplo  eu  un 
punto  variable  de  la  rama.  Se  han  visto  yemas 
adventicias 

desenvolver- 
se sobre  hojas 
y  sobre  porcio- 
nes de  la  flor 
y  del  fruto . 
Se  llaman  raí- 
ces adventi- 
cias cuando  se 
ferman  en 
otra  parte  que 
no  sea  una 
raíz,  así  que 
fuera  de  la 
raíz  principal 
y  de  sus  rami- 
ficaciones, no 
hay  más  que 
raices  adven- 
ticias. Uno  de  los  caracteres  de  los  órganos  ad- 
venticios es  el  desenvolverse  tarde  sobre  un  ór- 
gano ya  adulto  y  más  ó  menos  profundamente. 
La  aparición  de  yemas 
y  raíces  adventicias 
puede  favorecerse  con 
la  humedad  y  constitu- 
ye parala  horticultura 
uno  de  los  medios  más 
eficaces  de  multiplica- 
ción de  las  plantas.  (V. 
Acodo,  Estaca). 

-  Adventicio:  Leg. 

Es  el  capital  que  una 
persona  gana  ó  adquie- 
re con  su  trabajo  per- 
sonal, por  la  suerte  ó 
por  titulo  lucrativo. 
Se  consideran  adventi- 
cias las  riquezas  here- 
dadas por  sucesión 
colateral,  pero  no  por 
la  directa  ó  del  padre, 
que  se  llama  profecti- 
cia.  Se  aplica  á  las 
dotes  y  peculios.  V.  Peculio,  Dote. 

-  Adventicio:  Med.  Se  dice  de  una  enferme- 
dad que  no  depende  de  la  constitución.  ||  Quiste 


Ra  ices  ad  ven  ticias. 


Raices  adventicias  desar- 
rolladas en  un  troteo 
puesto  en  contacto  con 
tierra  húmeda. 


i  propia  ó  fibrosa  de  los  qui 

i í  en  conl  ¡nuio  i  los  tejidos 

del  animal  afecto  de  bidátídes,  pero  que  no  per- 
tenece á  estos  últimos.  ||  Membrana  adventicia. 
La  que  está  como  sol  i 
ría  para  la  "onstituciÓE  de ',,    . ,,. , 

advento  (del  lat.  advintus):  m.  ant.  Venida 
ida. 

ADVENTOR  (SAN):  Biog.  Mártir.  Soldado  ro- 
mano en  su  juventud,  fui-  Adventoi  desde  que  se 

ri    i  al  cristianismo  uno  de  los  mi 

y  más  ardientes  propagandistas  de  lis  doctrinas 

i      '      lien   lo.  San  Octavio  y  San  Solutor  fueron 

con  Adventor  perseguidos,  encarcelados,  someti- 
dos á  los  más  horribles  martirios  y  muerte.  I  .a 
I  -I     i  apostólica,    romana   honra  la 

memoria  de  este  santo  en  cl  dia  20  del  mes  de 

noviembre,  aniversario,  según  general  creencia, 
de  su  glorioso  tránsito. 

ADVENTURE:  Qeog.  Uno  de  los  varios  nom- 
bres   con   que   se   conoce,    la   isla    Motiltunga   del 

archipiélago  de,  las  Tuamotu,  Polinesia,  Oceanía. 

-ADVENTURE:  ffeog.  Labia  déla  isla  Bruñe, 
cerca  déla  costa  S.  E.  de  la  isla  de  Van  Diemen 
o  Tasmania,  descubierta  en  1873  por  el  capitán 
¡'oiirncaux  que  le  dio  el  nombre  «le  su  btque. 
El  fondeadero  es  bueno  y  bien  abrigado. 

ADVERACIÓN:  f.  ant.  Acción,  ó  efecto,  do 
adverar. 

-Adveración:  aut.  Certificación,  testimonio 
ó  atestado. 

-Adveración  de  testamento:  Leg.  En  los 

países  en  que  por  fuero  está  admitido  el  testa- 
mento abierto  ante  el  párroco  y  dos  testigos,  es 
requisito  esencial  que  después  se  certifique  la 
validez  de  esta  forma  de  tooitar  por  medio  de  la 
adveración.  Consiste  este  actojurídico  en  la  pre- 
sentación del  párroco  en  la  puerta  de  la  igleí  ía, 
que,  en  defecto  del  escribano  ó  en  caso  de  urgen- 
cia, recibió  la  líltima  voluntad  del  testador  y  la 
comparecencia  de  los  testigos  presenciales  del 
otorgamiento  y  otros  dos  testigos  más  que  deben 
concurrir  al  acto,  y  en  la  exhibición  al  juez  ó  al 
alcalde  ante  escribano  público,  hoy  notario,  del 
papel  en  que  está  escrito  el  testamento.  No  hay 
necesidad  de  citación  de  los  herederos  abintes- 
tato.  El  juez  ordena  que  se  lea  la  cédula  en  que 
consta  el  testamento,  teniendo  abierto  el  libro  de 
los  Santos  Evangelios,  y  previo  juramento  del 
cura  y  de  los  dos  testigos  que  presenciaron  el 
otorgamiento  del  mismo  de  ser  dicho  documento 
fiel  expresión  de  la  voluntad  del  testador  ante 
ellos  manifestada,  lo  declara  por  testamento  del 
difunto  y  dispone  su  protocolización  en  los  re- 
gistros del  uotario.  V.  Testamento  nuncu- 
pativo. 

Comenzaron  los  tribunales  á  mirar  estos  tes- 
tamentos como  contrarios  ala  ley  y  hubo  el  Con- 
sejo de  Castilla,  en  Real  resolución  de  4  de  enero 
de  1833,  de  declarar  que  estaba  subsistente  esta 
forma  de  testar  en  aquellos  países  en  que,  como 
Aragón,  Cataluña  y  Navarra,  regía  el  derecho 
canónico  en  este  punto,  y  después  la  ley  de  21  de 
julio  de  1838  hizo  válida  y  obligatoria  la  deci- 
sión del  Consejo;  pero  cuando  se  publicó  la  Ley 
de  enjuiciamiento  civil  de  1855,  en  la  que  se  es- 
tablecieron las  solemnidades  que  habían  de  ob- 
servarse para  elevar  á  escritura  pública  el  testa- 
mento hecho  de  palabra,  nacieron  nuevas  dudas 
acerca  de  la  validez  de  la  adveración,  por  si  de- 
bían entenderse  derogadas  las  disposiciones  de 
los  fueros  por  los  artículos  de  la  nueva  ley ; 
duda  que  adquirió  mayor  importancia  con  la 
promulgación  de  la  ley  del  Notariado  de  1862 
por  expresar  terminantemente  su  artículo  1.  °  que 
el  uotario  es  el  único  funcionario  autorizado  para 
dar  fe,  conforme  á  las  leyes,  dé  los  contratos  y 
los  demás  actos  extrajudiciales.  El  Tribunal  Su- 
premo declaró  repetidas  veces  que  la  adveración 
de  los  testamentos  según  los  fueros  no  podía 
omitirse  sin  nulidad  de  aquellos,  y  en  sentencia 
de  20  de  mayo  de  1866  decían»  que  el  fallo  que 
consideraba  nulo  el  testamento  otorgado  e 
los  fueros  de  Aragón,  por  no  haberse  observado 
en  su  adveración  lo  terminantemente  prevenido 
en  dichos  fueros  como  solemnidades  necesarias 
para  su  validez,  no  infringía  las  disposiciones  de 
la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  porque  tratándose 
en  ellas  únicamente  del  modo  de  elevar  á  escri- 
tura pública  el  testamento  hecho  de  palabra,  no 
podían  sus  artículos,  de  mera  actualidad  ó  refe- 
rentes al  orden  de  procedimientos,  tener  aplica- 
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.i. 'ii  á  la  cuestión  referida  que  versaba  sobre  la 
validez  <>  nulidad  del  referido  testamento. 

Aun  después  de  estas  declaraciones  y  precisa- 
mente fundándose  en  la  sentencia  que  acabamos 

itar,  elevó  una  consulta  al  ministerio  de 
Gracia  y  Justicia  un  Registrador  de  la  Propiedad 
de  Zaragoza,  sobre  si  había  de  negarse  la  ins- 
cripción de  esta  clase  de  documentos  adverados 
ó  si  habían  de  admitirse  en  el  Registro  con  sola 
dicha  ;  sin    necesidad   de  que  por  el 

juzgado  de  1.a  instancia   se  elevaran  á  escri- 
tura pública  En  el  expediente  á  cinc  la  citada 

dta  dio  Lugar  se  creyó  necesario  dar  una 
disposición  genera]  sobre  la  materia  para  cor- 
tar de  una  vez  Las  frecuentes  dudas  y  prác- 
ticas eonti  con  los  graves  perjuicios  á 
ellas  con  siguí  i  un  s,  y  con  efecto,  la  Real  orden 
de  -1  de  febrero  de  1867  que  recayó  determinóla 
autoridad  que  ha  de  intervenir  en  la  adveración 
y  la  forma  en  que  ha  de  efectuarse.  He  aquí 
sus  fundamentos  y  disposiciones:  «Teniendo  en 
cuenta  que  la  advt  ración  es  una  solemnidad  in- 
dispensable para  la  validez  de  los  testamentos 
de  que  se  trata,  no  puede  prescindirse  en  ella  de 
los  términos  y  formalidades  prescritos  por  los 
fueros,  1.°  de  Titlnr  y  l.°y  2.°de  Testam.,  como 
lia  sido  declarado  por  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  considerando  además  que  no  es  incom- 
patible con  dicha  solemnidad  el  procedimiento 
establecido  en  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  para 
elevar  á  escritura  pública  los  testamentos  hechos 
«le  palabra,  y,  por  tanto,  debe  observarse  tam- 
bién lo  que  en  ella  se  dispone,  por  ser  la  émica 
ley  vigente  para  los  procedimientos  de  esta 
clase;  y  por  último,  que  no  es  ni  debe  ser  de  la 
competencia  de  los  Registradores  de  la  Propie- 
dad, sino  de  los  Tribunales,  el  decidir  sobre  la 
validez  ó  nulidad  de  los  testamentos  de  que  se 
trata,  cualquiera  que  sea  la  forma  en  que,  según 
las  prácticas  admitidas  hasta  ahora,  hayan  sido 
adveradas;  se  determina  que  en  la  adveración  de 
los  testamentos  otorgados  en  Aragón  ante  el 
propio  párroco  y  dos  testigos  á  falta  de  notario, 
se  observen  las  reglas  siguientes:  «1.a  La  adve- 
ración de  dichos  testamentos  se  practicará  con 
las  solemnidades  establecidas  por  los  fueros  de 
Aragón  ante  el  juez  de  1. a  instancia  correspon- 
diente.  Cuando  haya  de  verificarse  fuera  de  la 
cabeza  de  partido,  el  juez  de  1.a  instancia  podrá 
dar  comisión  al  de  paz  (hoy  municipal)  del  lugar 
en  que  se  hubiese  otorgado  el  testamento,  para 
que  por  delegación,  como  se  hará  constar  eu  las 
diligencias,  se  practique  ante  él  con  intervención 
del  escribano  de  actuaciones.  2. a  No  podrá  lle- 
varse á  efecto  la  adveración  sino  á  instancia  de 
parte  legítima,  debiendo  reputarse  tal  cualquiera 
de  las  personas  designadas  en  el  artículo  1381 
(hoy  1944)  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 
3.a  Hecha  la  solicitud,  si  el  juez  la  estima  pro- 
cedente, acordará  que  se  constituya  el  juzgado 
á  la  puerta  de  la  iglesia  parroquial  en  el  día  y 
bora  que  señale,  mandando  estar  previa  y  opor- 
tunamente al  párroco  y  testigos  para  que  con- 
curran con  la  cédula  testamentaria  si  no  hubiese 
sido  presentada.  4. a  El  acto  de  la  adveración  se 
verificará  con  las  solemnidades  prevenidas  pol- 
los fueros  y  en  la  forma  hasta  ahora  acostum- 
brada, dando  fe  el  escribano  actuario  del  cono- 
cimiento del  párroco  y  testigos  del  testamento  y 
cualidad  de  aquél.  Si  no  lo  conociese  se  practi- 
cará lo  que  disponen  los  artículos  1384  y  1835  de 
la  ley  de  Enjuiciamiento;  también  se  hará  constar 
lo  que  previene  el  art.  1386  (hoy  1949,  1950 
y  1951).  5.a  Resultando  del  acta  de  adveración 
por  las  declaraciones  del  párroco  y  testigos  del 
testamento,  las  circunstancias  expresadas  en 
el  art.  1387  de  la  propia  ley  (hoy  1953),  el  juez 
hará  la  declaración  prevenida  en  el  mismo  ar- 
tículo mandando  protocolizar  el  testamento  con- 
forme á  lo  dispuesto  en  el  art.  1388  y  el  1389 
(hoy  refundidos  en  el  1955).  6.a  Los  Registra- 
dores de  la  Propiedad  admitirán  á  inscripción  los 
testamentos  hechos  hasta  ahora,  así  los  advera- 
dos según  el  fuero  aragonés  y  según  la  práctica 
antigua,  como  los  elevados  á  escritura  pública 
sin  esa  solemnidad  foral,  conforme  á  las  pres- 
cripciones de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  siem- 
pre que  concurran  los  demás  requisitos  preveni- 

entendiéhdose  todo  sin  perjuicio  de   las 

iones  que  ante  los  tribunales  competentes 
puedan  promover  los  interesados  sobre  la  validez 
0  nulidad  de,  tales  testamentos. »  (Véase  para,  to- 
das las  prescripciones  citadas  de  la  Ley  de  En- 
juiciamiento, la.  palabra  Testamento,  modo  de 
i  levar  á  escritura  pública  los  hechos  de  palabra). 


Olías  disposiciones  que.  fuera  prolijo  enunir.n 
confirman  la  doctrina  de  que  subsisten  las  dispo- 
siciones locales  por  las  cpie  pueden  seguirse  otor- 
gando testamentos  ante  el  párroco  y  dos  testigos 
atalufia,  Aragón  yNavarra,  y  la  misma  ley 

del  Notariado,  en  SU  art.  29,  declara  que  las  for- 
malidades en  ella  prescritas  no  son  extensivas  á 
los  testamentos  y  demás  disposiciones  mortis 
causa  en  las  cuales  ha  de  regir  la  ley  ó  leyes  es- 
peciales del  caso.  Igual  doctrina  rige  en  los  tes- 
tamentos llamados  sacramentales,  que  por  el 
privilegio  Recognoví  runt  Proceres  pueden  otorgar 
los  ciudadanos  de  Barcelona  manifestando  su 
voluntad  bajo  juramento  y  declaración  pública 
en  presencia  de  dos  ó  más  testigos  en  el  altar  de 
San  Félix  mártir,  hoy  de  Santa  Cruz  de  la  igle- 
sia de  los  Santos  Justo  y  Pastor,  de  dicha  ciudad. 

ADVERAR  (del  b.  lat.  adverare;  del  lat.  ad,  á, 
y  virus,  verdadero):  a.  ant.  Certificar,  asegurar, 
dar  testimonio  de  la  verdad  de  alguna  cosa. 

-  Adverar:  For.  prov.  Ar.  Llevar  á  efecto  la 
adveración  de  un  testamento. 

ADVERBIAL  (del  lat.  adverbiális):  adj.  Gram. 
Perteneciente  al  adverbio,  ó  que  participa  de  su 
índole  ó  naturaleza.  Así  se  dice,  por  ejemplo, 
que  presto  es  un  adverbio,  en  tanto  que  conpres- 
teza es  un  modo  ó  una  locución  adverbial. 

ADVERBIALIZAR:  a.  Gram.  Dar  auna  palabra 
la  desinencia  propia  del  adverbio;  emplear  ad- 
verbialmente  una  voz  ó  locución.  Claro,  clara, 
es  un  adjetivo,  y  así,  de  una  mujer  que  se  ex- 
plica con  cierta  confusión  ú  obscuridad,  se  dirá 
que  no  es  clara  en  su  conversación  ó  modo  de 
hablar,  ó  en  su  manera  de  escribir,  ó  que  no 
tiene  ideas  claras  acerca  de  lo  que  pretende  ex- 
presar. Pero  si  á  esa  misma  mujer  se  le  dice  que 
hable  claro,  ó  con  claridad,  entonces  se  adveii- 
bializa  dicha  voz  clara,  y,  á  fuer  de  tal  adver- 
bio, permanece  invariable  así  en  géneros  como 
en  números;  v.  g. :  Este  nombre  habla  claro; 
aquella  niña  canta  claro;  esos  sujetos  no  se  han 
explicado  claro;  tus  hermanos  no  escriben  claro. 

ADVERBIALMENTE:  adv.  m.  Gram.  A  modo 
de  adverbio,  ó  con  valor  y  significación  de  ad- 
verbio. 

ADVERBIO  (del  lat.  advcrbium;  de  ad,  á,  y 
verbum,  verbo,  palabra):  m.  Gram.  Parte  de  la 
oración  que  sirve  para,  modificar  la  significación 
del  verbo,  ó  de  cualquiera  otra,  palabra  que 
tenga  un  sentido  calificativo  ó  atributivo.   Hay 

ADVERBIOS  DE  LUUAR,  Como    aquí;  DE   TIEMPO, 

como  hoy;  de  modo,  como  bien;  de  cantidad, 
como  mucho;  de  orden,  como  -últimamente;  DE 
afirmación,  como  sí;  de  negación,  como  no; 

DE  DUDA  Ó  DUBITATIVOS,  COI110  quizá;  COMPARA- 
TIVOS, como  mejor;  superlativos,  como  2)ésima- 
mente;  y  diminutivos,  como  despacito. 

Cuando  van  en  el  discurso  dos  ó  más  adver- 
bios seguidos,  terminados  en  mente,  acostúm- 
brase en  nuestra  lengua  omitir  dicha  terminación 
en  el  primero  ó  primeros,  y  reservarla  tan  sólo 
al  último;  así:  Pronta  y  eficazmente;  y  Clara, 
elocuente  y  brillantemente. 

...  hay  también  otra  parte  que  determina 
y  modifica  el  verbo,  y  por  esta  razón  le  llaman 
adverbio. 

Jovellanos. 

Los  adverbios  de  lugar  y  de  tiempo  son  los 
que  generalmente  pueden  emplearse  como  tér- 
minos. 

Bello. 

-Adverbio:  Gram.  Nueva  ocasión  se  nos 
presenta  aquí  para  declamar,  siquiera  sea  de 
paso,  contra  lo  infundado,  erróneo  y  antilógico 
de  la  nomenclatura  gramatical,  al  ver  defender 
á  los  preceptistas  que  semejante  parte  de  la 
oración  debe  su  nombre  á  que  califica  al  verbo: 
ilusión  es  ésta  que  no  tardaremos  en  desvane- 
cer, dejando  á  los  ejemplos  que  inmediatamen- 
te trasladamos,  el  (pie  se  encarguen  de  poner 
en  evidencia  lo  falso  de  semejante  común  ase- 
veración. 

a)     El  ciervo  corre  velozmente. 

£>)    Los  años  pasan  muy  rápidamente. 

c)  Este  niño  es  BASTANTE  aplicado. 

d)  Su  esta  acia  aquí  y  mi  ausencia  limos 
obedecen  d  las  leyes  de  la  necesidad  im.pi  riosa. 

Ahora  bien,  la  simple  enunciación  de  los 
ejemplos  propuestos  basta,  y  sobra,  para  echar- 
se de  \rv  ile.de  luego  como,  si  bien  en  el  primer 
caso,  a),  califica  el  adverbio  velozmente  a,]  verbo 


correr,  en  el  segundo,  V),  califica  el  adverbio 
ni ii ¡i  á  otro  adverbio,  que  es  rápidamente;  así 
como  en  c),  califica  bastante  al  adjetivo  aplica- 
do, y  en  d),  califican  respectivamente  aquí  y 
lejos  á  los  nombres  estancia  y  ausencia.  Véase, 
pues,  cuánta  razón  nos  asiste  para  declamar  en 
contra  de  lo  errónea  que  es  hasta  ahora  la  no- 
latura  técnica  gramatical,  debido  á  lo  su- 
mamente cómodo  que  es  el  pensar  por  cuenta 
ajena  más  que  el  pensar  por  cuenta  propia, 
con  lo  cual,  copiándose  los  preceptistas  unos  á 
otros  y  descansando  en  la  buena  fe  del  magister 
dixit,  es  como  se  perpetúan  los  errores  al  través 
de  los  siglos  y  de  las  generaciones. 

Otra  cuestión  que  da  mucho  en  qué  pensar 
respecto  de  los  adverbios,  es  si  la  clasificación 
que  comunmente  hacen  de  ellos  los  gramáticos, 
reporta  alguna  utilidad  al  estudio,  ó  no.  Si  se 
opta  por  la  afirmativa,  no  se  nos  podrá  negar 
que  semejante  clasificación  es  muy  deficiente; 
porque  si  existen  adverbios  de  lugar,  como 
allí;  de  tiempo,  como  hoy;  de  modo,  como  bien; 
de  cantidad,  como  poco;  de  comparación,  como 
tan;  de  orden,  como  últimamente;  de  afirmación, 
como  sí;  de  negación,  como  nó;  y  de  duda,  como 
quizás,  ¿que  razón  hay  para  que  no  se  dé  cabida 
á  adverbios,  v.  g. ,  de  ponderación,  como  aun; 
de  causa,  como  por  ende,  etc.? 

Es  tal  la  índole  peculiar  del  ADVERBIO,  que 
en  latín  lo  vemos  frecuentemente  empleado  á 
guisa  de  parte  regente  ó  que  exige  complemento, 
como  en  ubi  terrarum,  tune  temporis,  etc. ;  lo 
cierto  es  que  en  español  lo  usamos  frecuente- 
mente como  si  fuera  un  sustantivo,  pues  deci- 
mos El  Sí  de  las  Niñas;  Hemos  averiguado  el 
CÓMO  y  cuándo  de  su  venida,  etc.,  haciéndolos 
preceder  también  algunas  veces  á  un  régimen, 
como  cuando  decimos,  y  en  esto  se  conforman 
con  nosotros  los  franceses:  En  ese  asunto  hay  mu- 
cho de  apasionado. 

Por  lo  que  respecta  á  nuestros  adverbios 
terminados  en  mente,  fuerza  es  ver  en  ellos  la 
composición  de  un  adjetivo  acompañado  del 
ablativo  latino  mente,  derivado  de  mens,  mentís, 
con  el  cual  se  denota  la  manera  ó  intención  con 
que  se  ejecuta  la  idea  expresada  por  el  califica- 
tivo que  le  precede;  así,  regularmente,  significa 
de  una  manera  regular,  como  inocentt  nu  ni 
intención  sana  ó  sin  objeto  de  dañar.  Los  fran- 
ceses han  adoptado  á  igual  propósito  la  termina- 
ción ment,  que  unas  veces  añaden  á  la  termina- 
ción masculina,  y  otras  á  la  femenina  de  sus 
adjetivos  (como  hardiment,  y  no  hardiement, 
bellement,  y  no  bedument),  así  como  los  portu- 
gueses y  los  italianos  han  seguido  nuestra  con- 
ducta. Esto  prueba  bien  á  las  claras  que  los  que 
creyeron  que  semejantes  adverbios  de  las  len- 
guas neolatinas  terminados  en  viente,  reconocían 
por  origen  la  terminación  ter  de  algunos  adver- 
bios latinos,  se  equivocaron  en  su  juicio,  al 
querer  derivar  de  unanimiter,  feliciter,  etc.  á 
unánimemente  y  felizmente,  en  las  lenguas  filia- 
les del  Lacio.  No  hay  tal  cosa:  si  bien  los  lati- 
nos no  usaron  en  una  sola  palabra  semejante 
modo  de  calificación,  usaron,  sí,  por  separado 
ese  modo  de  darse  á  entender,  pues  nada  mas 
común  que  verse  en  sus  escritos  pasajes  como 
devota  mente  tractemus,  pura  mente  capia- 
mus,  PRUDENTE  mente  agamus,  etc. 

Y  aquí  es  de  advertirse  la  ventaja  que  en  este 
particular  lleva,  nuestra  lengua  á  sus  hermanas: 
cuantas  veces  emplean  éstas,  dos,  tres  ó  más  ad- 
verbios terminados  en  mente,  otras  tantas  repi- 
ten semejante  final,  lo  cual  hace  que  resulte  la 
dicción  un  tanto  monótona  ;  nosotros,  en  tal 
caso,  nos  contentamos  con  añadir  semejante  post- 
fijo al  último  adjetivo,  diciendo,  v.  g. :  breve,  ex- 
presiva,  elegante  y  ro¿iM¡.cfaMENTE.  Hay  más  to- 
davía: hemos  perdido  parte  de  la  belleza  de 
nuestra  habla  al  haber  dejado  caer  en  desuso  una 
práctica  de  nuestros  clásicos  (si  bien  no  muy 
común,  por  lo  menos  no  escasa  de  ejemplos),  la 
iiial  consistía  en  emplear  la  terminación  mente 
con  el  primer  adjetivo  y  omitirla  en  los  subsi- 
guientes; así,  dijo  Cervantes  (Persíles,  lib.  i, 
cap  18): 

. . .  pero  más  principalmente  y  propia  se  dice 
que  el  poeta  nascitur; 
y  Sorapán  de  Rieros,  en  su  Medicina  Española: 

...  comiendo  templadamente ,  y  bebiendo  de 
la  propia; 
esto  es:  y  bebiendo  de  la  propia  ó  igual  m 
manera,   idea,   intención,    etc.,   ó  séase  propia 
ni,  n'e  ó  igualmente. 
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M  ti  atar  de  aste  particular,  ao  podemos  por 
,,,                       d    bulto  y  relieve  una  opinión 
.     .  ' uenos  apn    irarm     a  cali- 
fica] d  1''|,|n   9  l!",i" 

og  ,|ni    i  ,  nú  ■  ,,    pa  bi   de  los  llamados  I  Di  EB 

bioí      Lo      b  re  uolven  en  una  pri 

,  i  mi  nombí  e,  pues  en  i  igoi  no  pa  lan  de  ser 
ana  iformas  i 

¡unto  con  su   téi  mino :  'I'1  ahí,  que  maliciosa- 

riba  |  etc. ,  puedan  de  i  e  mi 

alto,  etc. ;  'I-  ahi  también  el  que 

inda  3  1 1  I      forma    el     idju 

dique  la  denominai  ion  de  m  do,  fra  n  ¡  i  lo  \  \  lón 

'   idóul  Lea  en  su  significación  á  la  i la 

que  i  ondensa,  sintel  iza  ó  ci i  ibras, 

i    .  i  e  al    \"\  eebio.   Pues  bien,  el  delirio  de 

Beau         tan  aven  Loo] 

b    II      i   il  extremo  de  sentar  la  teoría  siguiente, 
que  p  ii  raducir  con  la  mayor  fide- 

lidad: 
i  Por  lo  demás,  aunque  Be  diga  que  la  i 
'  ial  e    equh  ti  tib   al  va\  erbio,  no  i  e  i  a 
que  amba  i  loen  iones  sean  absol 

;  ■  ii ini.'i  i,  j  que  la  diferencia  que  en1  re 

ellas  existe  n    ulte  tan  sólo  de  La  diversidad  de 
los,  pies  la  repugnancia  que  naturalmente 
manifie  tan   tod  i     las  lenguas  á  una  sinonimia 
ólo  conduciría  ñ  enriquecer  un 
i  con  sonidos  inútiles  para  la  precisión  y 
dad  de  La  e>  presión .  da  lugar  á  que  se  pre- 
suma cómo  la  frase  adverbial  y  el  adverbio  han 
liferir  entre  sí  mediante  algunas  ideas  acco- 
,  Por  ejemplo,  yo  me  inclinaría  á  creor  que, 
de  esta  blecer  oposición  entre  el 
acto  y  el  hábito,  el  VDVERBIO  es  mas  á  propósito 
pai  i        nificar  el  hábito,  y  la  frase  adverbial 
para  indicar  el  acto;  y  así,  dina  yo:  Ún  hombre 
juicios  ímente  no  puede  l 
se  de  que  sean  hechas  CON  juicio  todas  sus 

Ahora  bien,  á  poco  que  reflexione  cualquiera 

ca  «leí  particular,  no  tardará  en  echar  de  ver 

opinión  no  pasa  de  ser  una  cavilo- 

>  i  -  ¡losidad  basada  en  el  supuesto  erróneo 

de  no  existir  verdadera  y  rigurosa  sinonimia, 

como  se   demostrará  en  su  lugar  de  un  modo 

harto    satisfactorio    y    convincente,    contra   la 

icia  común. 

Pero  si  iluso  ha  andado  Beauzée  al  tratar  do 

cuestión,   no  lo  lia  estado  menos  el  filólogo 

iscritor,   igualmente  que  aquel,  digno 

msideración.  Este  laureado  ingenio  sienta, 

i    tión  decidida  I  porque,  al  fin  y  al  calió, 

emitía  su  opinión  con  cierta  reserva), 

la  teoría  siguiente,  «pie  damos  aquí,  igualmente 

U  ,  traducida  con  la  más  completa 

fidelidad: 

«El  ADVERBIO  es  respecto  del  verbo  lo  que  el 
tivo  respecto  del  sustantivo,  por  cuanto  se 
;  i  calificarlo.  De  esta  concomitancia 
i  nal  nace  para  el  ADVERBIO,    en   sus  rela- 
3  con  el  verbo,   cierta  analogía  de   signifi- 
ión,  que  comunmente  es  un  carácter  de  sub- 
jetividad  por  cuyo  medio  se  refiere  siempre  el 
ah\  ERBIO  en  cierto  modo  al  sujeto  de  la  acción, 
rbial,  por  el  contrario, 
iliyo,  esto  es,  relativa  al  objeto  al 
cual  modifica. 

iiios  á  entender  lo  antes  posible 
con  un   ejemplo,  diremos  que  un  plan   di 

lo  da  una  idea  elevada  del  mérito 
u  autor:  en  tanto  que  un  plan 
destn  •.".  manifiesta  que  los  me- 
dios I  '  los  fines  para  que  se 

\ MENTE    al 

lo  que  os  fei 

las  CON  ACIERTO,  por 

listinguió  perfectamente  una  y  otra 

uainio  dijo  que  «los  romanos 

:  ue  hablaban  con 

ración»;  en  cuyo  caso-  ■'  i inente  for- 

la  un  contrasentido,  supuesto  tratarse  aquí 

anos  considerados  objetivamente,  en 

;  a  una  cualidad  exter- 

que  se  fije  la  atención  en 

mismos.  » 

copiando  el  cúmulo  ele  ejemplos 
i  los  expuestos  añade  el  autor,  si  todos  ellos 
1  más  y  más 
La  eu  un  piélago  de  confusiones/ 
s  teorías,  quebradizas  de  pino  su- 
tiles, se  hace  de  todo  punto  imposible  el  hablaT 
iribir  un  idioma,  cualquiera  que  sea;  y  cuan- 
I  hombre  observador  evoca  en  su  auxilio  los 
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ejemplo  i  de  La    per putada    i  orno  mod 

I  ii  ¡ón 

de  su  diligencia,  qn    La  pra  i b   i  la 

teoría,  ó  o  11 

con  los  libros  que,    iiiarlo,  lo  d 

mi  linden. 
Pues  a  al I  il]    pre- 

n  ti     I  '.ii  tierno 

ni  implica  habito,  y  el  modo  <> 

p       i     I  el  ADA  ERBIO    imple  a 

1 1  i .  i .  1 1 1 .  i   ,i    .  ido  '"/,-,  rbial,  objel  i\  idad. 
\  amo  .pe  Loej  mplode  un 

clásico  i  rano  .  j  otro  de  un  clásii  o  pañol,  con 
tundcni i  ,  ambos,  que  \ erificándo  i  en  ellos  ca- 
balmente todo  ]  i  de  lo  que  se  bíi  ota 
iu  dichos  dos  supuestos,  falsean  é  <>  por  SU  ba- 
I 
i  .o  de  o  aserto,  el  primero  que  eche  por 
tierra  toda  la  máquina  de  sus  delú  io    acei  ca  del 

ular  que  nos  ocupa  en  esta,  ocasión. 
Abrimos,  en  su  consocuencia,  el  Telémaco,  y 
ru  sus  primeras  líneas  leemos:  i  nones 
par  derr<  r  égligeamment,  mais  í.vec  orI- 
oe.  Sea  que  el  cabello  de  la  diosa,  < lali] i  tu- 
viera siempre  (hábito),  ó  ahora  por  casualidad 

(acto)    alado    á    la   espalda.    DESALIÑADAMENTE, 

aunque  con  gracia,  desentiende  '  aquí  Fénélon 
de  semejante  ciiviin  itancia,  cuando  a  igual  pro- 
pósito usa  promiscuamente  ambas  formas,  a  sa- 
fa i    el  adverbio,  y  el  modo  adverbial;  y  si< 

así  que  el  caso  presente  es  objetivo  (el  cabello), 

no  hace  más  aprecio  de  él  el  autor  que  si  fuera 
subjetivo  (la  diosa),  vista  la  susodicha  amalgama 
ó  fusión  cu  un  mismo  supuesto. 

Dice  Cervantes  en  su  Quijote  (ó,  mejor  dicho, 
decía,  porque  la  Inquisición  se  apresuró  á  bo- 
rrarlo), que  las  obras  de  caridad  que  se  hacen 

TI  ni  A  y  FLOJAMENTE,  no  tinten  lité  rila   ni   rulen. 

nada.  Aquí,  como  se  ve,  no  se  trata  de  hábito, 
sino  de  acto,  y,  sin  embargo,  no  se  emplea  el  mo- 
do adverbial,  sino  el  ADVERBIO,  así  como  se  trata 
de  objeto,  y  no  de  sujeto,  en  que,  según  Lafaye, 
debía  usarse  el  modo  adverbial;  de  todo  lo  cual 
se  deduce  que,  siendo  sinónimos  rigurosos  ambas 
formas,  al  buen  gusto  toca  decidirse  por  una  de 
ellas  preferentemente,  ó  por  ambas  á  la  vez,  pues, 
en  igualdad  de  circunstancias,  sería  preferible  el 
decir,  v.  g. ,  comportóse  indecentemente  con 
Diego,  á  comportóse  con  indecencia  con  Diego. 

Como  asunto  de  mera  curiosidad,  damos  aquí 
traslado  á  las  distintas  terminaciones  que  tienen 
los  SlDVERBIOS  simples  en  castellano,  copiando 
dicha  lista  de  la  que  redactó  nuestro  célebre  hu- 
manista D.  Juan  de  Iriarte,  y  se  publicó  en  el  to- 
mo II  de  sus  Obras  sueltas  (Disc.  VII,  t.  II, 
páginas  30G-7). 

En  A  breve,  como  nanea,  ahora,  nada. 

En  A  larga,  como  acá,  allá,  ojalá,  qui ai. 

En  AL,  como  mal,  cabal. 

En  an,  como  tan,  cuan. 

En  AS  breve,  como  mientras,  marras. 

En  AS  largo,  como  jamás,  demás,  quizás. 

En  AZ,  como  a 

En  E,  como  tarde,  siempre, 

En  en  breve,  como  iten. 

En  en  largo,  como  también. 

En  ENTE,  como  sal  iia  ate  ate. 

En  er,  como  ayer. 

En  es  breve,  como  entonces,  denantes. 

En  ES  largo,  como  después. 

En  i  breve,  como  hoi,  mui,  casi. 

En  I  largo,  como  aquí,  allí,  asi. 

En  i.n  breve,  como  ínt 

En  in  largo,  como  enfín,  que  bien  merece  ser 
tenido  por  una  voz  sola  (aunque  compuesta)  y 
escribirse  como  tal,  pues  lian  logrado  este  pri- 
vilegio otros  dos  muchos  más  largos  y  más  com- 
qiie  son  enhorabuena  y  enhoramala.. 

En  o  breve,  como  presto,  /■ 

En  o  largo,  como  nó. 

En  oit,  con 

En  os,  como  titeaos,  lejos. 

En  UN,  como  ana,  Si 

En  US,  como  sus. 

ADVERSADOR  (del  lat.  adversator ):  m.  ant. 
Adversario,  contrario,  ern-inigo. 

ADVERSAMENTE:  adv.  m.  Con  adversidad. 
ADVERSAR   (del  lat  adversa ri ;  de   adverSUS, 
contrario):  a.  ant.  Contrariar  ó  resistirá  otro. 

ADVERSARIO,  RÍA  (del  lat.  adversa  rlus):  adj. 
ant.  Adv  i  i 

-ADVERSARIO:  m.  y  f.  Persona  contraria  ó 
enemiga. 
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'  i   loiar. 

I:  i 

peludo 

1 1  \  .un  - 1/ ,  i   pj¿o. 

1!. 

-Adversarios:  pl.  Enl 

3  aj tana  iento    de  divet  a     nol  iciaa  y  na 

Lo  de  tabla     i    [i 

i  la  mano  para      m  altarla     fácilm 

|    ')    le  .  .       I  lio. 

en  ni  loa  hay  la  más  mínima 

lllcn  i       ¡    i  RIO 

ADVERSATIVA:!',    (,'rom.    y    LÓQ      ' 

que  incluye  sentido  di  opi    cióno  contrariedad. 

...  le  da  cuidadi  adversativa  del 

Gen  -  raí  callidior. 

Fu.    BORTENSIO    PaB  ivii  i 

ADVERSATIVO,  VAÍdd  lat.  tal,         ./,,/.  J.  adj. 

1,'rotte  Que  implica  ó  denota  opo  ición  ó  coi 
riedad  di        ido 

Las  que  sirven  para  expresar  alguna  contra- 
mi  ó  contrariedad  se  llaman  adversa- 
tivas, etc. 

■ 

ADVERSIDAD  (del    lat.    tal  ensilas):   f.    S 

adversa  ó  contraria,  infortunio. 

La  ADVERSIDAD  caí  ánimo  f'ueiie  no  se  da 
para  castigo,  sino  para  batalla. 

.1.  Polo  de  Medina. 

-  Adversidad:  Situación  desgraciada  en  que 

se  encuentra  una  persona.,  contratiempo.   I 
m.  en  plural. 

Oído  lo  avedes,  si  bien  os  acordades. 
Este  abbat  Benito,  lumue  de  los  abbades, 
Quantas  sofrió  de  coytas,  e  de  ADVERSIDADES. 

BERCJ  ' i 

Con  las  prosperidades  se  enloquecen,  con  las 
adversidades  desmayan. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Adversidad:  Enemistad,  animadversión. 

-Contra  las  adversidades  y  del  tiempo 
la  inclemencia,  el  escudo  es  la  paciencia: 

ref,  que  exhorta  á  la  practica  de  la  paciencia, 
como  medio  el  más  á propósito  para  vencer  todo 
linaje  de  contradicciones. 

-ENLAS  ADVERSIDADES SECONOCEN  LAS  PER- 
SONAS fuertes:  ref.  que  estimula  á  hacer  fren- 
te á  los  infortunios,  como  fragua  donde  adquie- 
ren su  verdadero  temple  los  ánimos  varoniles  y 
heroicos. 

ADVERSIÓN:  f.  ant.  AVERSIÓN. 

Y  advertid  que  ya  os  declaro 
Mi  ADVERSIÓN  con  tal  llaneza, 
Porque  antes  he  prevenido 
Que  la  inclinación  no  es  nuestra. 

Moni 

ADVERSO,  SA  (del  lat.  adversas;  de  ad,  á, 
y  ver  sus,  hacia  ó  contra):  adj.  Contrario,  i  ne- 
migo,  desfavorable. 

-Iré  como  aquel  contra  quien  solamente  la 
ADVERSA  fortuna  pone  su  estudio  con  odio 
cruel... 

La  Celestina. 

Ni  el  amigo  lisonjero 
Lo  será  en  fortuna  adversa. 

Alonso  de  Larros. 

-  Adverso:  Opuesto  materialmente  á  otra  co- 
sa, ó  colocado  en  frente  de  ella. 

ADVERTENCIA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  ad- 
vertir. 

...    pero  es   menester  gran   ADVE1 
para  que  ni  la  fuerza  pase  á  ser  tiranía,  ni  la 
disimulación  y  astucia  á  engaño. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Pero  entrad  con  advertencia 
de  que  os  habéis  de  llamar 
Felisardo. 

Lope  de  Vega. 

ADVERTIDAMENTE:  adv.  m.  Con  adveí  i-  inia. 

Mientras  duran.  as,  que  á  SU 

parecer  dejaron  advertidamente  sus  mayo- 
rea  i,  v  lucra  de  cuenta,  se  daban 
(los  mejicanos)  á  la  ociosidad,  etc. 

SOLÍS. 
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ADVERTIDO,  DA:  ;ulj.  Capaz,  experto,  aviva- 
do, cauto,  sagaz. 

Sea,  pues,  el  ánimo  del  Principe  caudillo  y 
¡lío;  pero  ADVBBT1D0  en  las  artes  y  frau- 
des ajenas. 

Saavedra  Fajardo. 

Los  navarros  son  dóciles  á  lo  bueno,  adver- 
tidos, agudos,  espiritosos,  intrépidos, 
garbosos...,  etc. 

[8LA. 

ADVERTIMIENTO:  II).  ADVKRTENCI  \. 

.  .  .  procedió  en  esto  con  grande  ADVERTI- 
MIENTO, arte  y  disimulo. 

Diego  Guacían. 

...     con   tanta   solicitud   y  ADVERTIMIENTO 
miraba  por  la  honra  de  su  amigo,  etc. 

Cervantes. 

advertir  (del  lat.  advertiré; de  ad,  á,  y  ver- 

,  volver):  a.  Echar  de  ver,  reparar  ó  notar 
alguna  cosa. 

Todos  advirtieron  en  su  semblante  el  dis- 
gusto con  que  recibió  esta  noticia. 

B.  L.  de  Arüensola. 

advierte  que  está  el  uno 
Apoderado  ya  de  tu  castillo,  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

-Advertir:  Prevenir,  enseñar,  aconsejar, 
hacer  observar  á  alguien  alguna  cosa. 

Otras  algunas  menudencias  había  que  ad- 
vertir. 

Cervantes. 

advirtiéronle  el  riesgo  á  que  se  exponía 
si  entraba  en  Barcelona. 

Lope  de  Vega 

Advertirse:  r.  ant.  Caer  en  la  cuenta. 

ADVIENTO  (del  lat.  adventus,  llegada):  ni. 
Tiempo  santo  que  celebra  la  Iglesia  desde  el  do- 
mingo primero  de  los  cuatro  que  rjreceden  inme- 
diatamente á  la  Natividad  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo hasta  la  vigilia  de  esta  fiesta. 

Más  dulce  y  sabrosa 
Que  uabo  en  adviento,  etc. 

GÓNGORA. 

El  tiempo  de  sí  mismo  nos  solicita  á  espe- 
ranzas con  este  nombre  común  de  adviento. 
Fr.  Hortensio  Paravicino. 

-Estar,  ó  quedarse,  en  adviento:  f.  fig. 
y  fam.  prov.  And.  Estar,  ó  quedarse,  en  ayunas. 
U.  así  en  sentido  recto  como  en  el  figurado. 

-  Adviento  :  Dro.  can.  Desígnase  con  este 
nombre  el  período  de  cuatro  semanas  que,  desde 
fines  y  aun  á  veces  desde  primeros  de  noviembre, 
precede  á  la  fiesta  y  Pascua  de  la  Natividad 
del  Señor,  como  jireparación  para  celebrarla  san- 
tamente. 

En  el  lenguaje  bíblico,  la  palabra  Adventus, 
de  donde  aquella  se  deriva,  significa  unas  veces 
la  venida  de  Cristo,  como  significa  ahora  y  más 
comunmente,  su  venida  para  el  juicio  final,  no 
ya  como  Redentor,  sino  como  Juez  Supremo  de 
vivos  y  muertos.  En  el  primer  sentido  dice  San 
Esteban  en  su  sermón  ante  los  escribas  y  el  san- 
hedrín,  echándoles  en  cara  sus  tradicionales  re- 
beliones y  perfidias  :  «Et  occidervmt  eos  qui prce- 
nuntiabant  deadventu  Jusli.)>  (Act.  apóstol.,  ca- 
pítulo 24,  vers.  52. ) 

En  el  otro  sentido  bíblico,  más  frecuente,  son 
numerosos  los  pasajes.  San  Mateo  lo  compara  al 
relámpago  :  «.Sicut  enim,  fulgur. . .  ita  erit  ct  ad- 
ventus  Fi/ii  hominis.»  (Cap.  24,  vers.  27.) 

Y  San  Pablo  contrapone  la  palabra  en  esta 
forma :  <(Et  tune  revelabitur  Ule  iniquus  quem 
Dominus  Jesús  interficict  spiritu  oris  sui,  et  de- 
slruet  illust/ratione  adventus  sui  eum,  cujus  est 
adventus  secundum  operationem  Satanás.  »  (2.a 
ad  Tltessalon.,  cap.  2.°,  vers.  8.°) 

Se  cree  que  el  Adviento  tuvo  un  origen  mona- 
cal, y  en  su  principio  era  una  segunda  cuaresma, 
pues  duraba  en  muchas  partes  por  cuarenta  días, 
y  aun  dura  así  en  muchos  institutos  monásticos 
mendicantes,  y  entre  ellos  los  conventos  fran- 
ciscanos de  ambos  sexos,  comenzando  los  ayunos 
al  otro  día  de  todos  Santos.  El  Misal  ambrosia  no 
computa  seis  domingos  á  contar  desde  San  Mar- 
tín, 11  de  noviembre.  En  Inglaterra  el  Adviento 
duraba  cuarenta  días,  y  lo  mismo  aparece  por 
algunas  capitulares  de  Carlomagno,  y  aun  du- 
raba así  en  tiempo  de  San  Pedro  Damián,  pero 
se  cree  (¡ue  ya  entonces  ni  era  general,  ni  aun 
obligatorio,  ni  aun  diario,  fuera  de  las  comuni- 
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.lides  y  personas  más  austeras  y  devotas.  Se  ve, 
pues,  cuan  oscura  era  en  esta  parte  y  varia  la 
iisc  iplm.i  ecl:  snsti.  i. 

El  origen  de  las  austeridades  que  se  practica- 
ban durante  el  Adviento  y  privaciones  que  se 
sufrían,  se  atribuye  comunmente  á  San  Gregorio 
Magno,  y  así  lo  prueba  Martene ;  pero  como  de- 
\  oción  monástica,  se  cree  que  fuera  más  antiguo. 
En  este  tiempo  se  cerraban  las  velaciones,  y  aun 
en  algunas  partes,  también  los  tribunales ;  los 
monjes  se  reducían  á  una  sola  comida  después  de 
vísperas,  y  se  suprimían  los  cánticos  de  júbilo,  el 
Gloria  in  exeelsis  y  Aleluyas.  El  ayuno  era  de 
precepto  en  muchas  partes,  en  otras  de  devoción 
y  aun  generalmente  sólo  de  tres  días  por  sema- 
na: lunes,  miércoles  y  viernes,  segém  el  concilio 
Matisconense  (de  Macón)  en  581;  pero  la  absti- 
nencia duraba  los  cuarenta  días. 

En  la  decadencia  de  la  moral,  el  saber  y  la 
disciplina,  durante  el  siglo  vm,  y  más  aun  en 
el  ix,  fué  preciso  ir  mitigando  el  rigor  y  auste- 
ridades de  los  tres  siglos  anteriores,  de  modo  que 
San  Gelasio  redujo  la  duración  á  cinco  semanas, 
como  en  el  Sacramentarlo  de  San  Gregorio,  y  el 
Papa  San  Nicolao  I  á  cuatro  semanas,  lo  cual 
prevaleció  por  fin  en  todos  los  países. 

En  la  Iglesia  oriental  también  se  fué  modifi- 
cando la  disciplina  en  la  misma  forma  y  con  pa- 
recidas condiciones,  pues  comenzando  por  durar 
desde  15  de  noviembre,  que  venía  á  dar  unos 
cuarenta  días,,  se  comenzó  á  contar  luego  desde 
el  6  de  diciembre,  que  daba  escasamente  las 
cuatro  semanas. 

Desde  el  18  de  diciembre,  fiesta  de  Nuestra 
Señora  de  la  O,  ó  sea  la  expectación  del  parto, 
tan  análoga  al  espíritu  del  Adviento,  avívase 
la  devoción  en  tal  sentido,  dando  vacaciones  en 
los  tribunales,  como  también  en  las  antiguas 
universidades,  aumentando  el  rigor  de  los  ayunos 
y  siendo  estos  continuos. 

Al  hacer  en  1867  la  disminución  de  ayunos  y 
días  festivos  el  papa  Pío  IX,  por  su  Breve  Cum 
prius  Hispanicum,  dispuso  en  el  artículo  5.  °  que 
se  ayunara  en  los  viernes  y  sábados  de  las  cua- 
tro semanas  de  Adviento,  en  compensación  de 
los  otros  ayunos  que  se  dispensaban.  Utjejunan- 
di  obligatio  in  viijiliis  festorum  qua¡  per  prcesen- 
tem  indultum  abrógala  fuore...  Pra-dicta  vero  je- 
juiíii  lex,  quee  in  vigiliis  prcesenti  modo  indulto 
abrogatis  olim  habebatur,  in  singulas  ferias  sex- 
tas ct  sabatta  sacri  Adventus  transferri  inandavit. 

ADVOCACIÓN  (del  lat.  advocatlo):  f.  Cual- 
quiera de  los  títulos  que  se  dan  á  un  templo,  ca- 
pilla ó  altar  por  estar  dedicado  á  Nuestro  Señor, 
á  la  Virgen,  á  un  santo,  á  un  misterio  de  la  re- 
ligión, etc.  ||  También  se  llama  así  el  que  tienen 
algunas  imágenes  para  distinguirse  unas  de  otras 
por  razón  del  misterio  ó  pasaje  que  representan; 
como  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  del  Pilar, 
etc. ;  ó  por  razón  del  lugar,  como  Nuestra  Señora 
de  Atocha,  del  Carmen,  de  Monserrat,  etc. 

También  se  comulga  el  día  de  la  advoca- 
ción de  la  casa. 

Santa  Teresa. 
...  á  Pan,  en  vez  de  la  copa  del  pino,  á  cuya 
sombra  estaba,  le  edificaron  un  templo  bajo 
la  advocación  de  Pan  Batallador. 

Valera. 
-Advocación:  ant.  Abogacía. 

-  Advocación  :  ant.  Leg.  Avocación. 

ADVOCADO  (del  lat.  advocatus):  m.  ant.  Abo- 
gado. 

ADVOCAR  (del  lat.  advocare;  de  ad,  á  y  meare, 
llamar):  a.  ant.  Abogar. 

-  Advocar:  ant.  Leg.  Avocar. 

ADVÓCATE  HARBOUR:  Ocog.  Ciudad  y  puerto 
de  la  parroquia  de  Parrsborough  en  Nueva  Esco- 
cia, Canadá,  condado  de  Cumberland.  Es  un  puer- 
to cómodo  y  seguro  en  donde  se  construyen  mu- 
chas embarcaciones.  En  sus  cercanías  hay  minas 
de  cobre  en  el  Cabo  de  Oro  ó  Cabo  Dorado. 

advocatorio,  RÍA:  adj.  ant.  Convoca- 
torio. 

ADYACENTE  (del  lat.  adjacens,  p.  a.  de  culja- 
cere,  estar  contiguo):  adj.  Inmediato,  junto, 
próximo,  contiguo,  pegado  á. 

Es  Scío  una  isla  del  Archipiélago  adyacen- 
te, y  vecina  al  Asia. 

Antonio  de  Fuenmayor. 
...  todas  son  adyacentes  y  sujetas  á  la  de 
Tidore. 

B.  L.  de  Argensola. 
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-  Adyacente:  Mat.  V.  Ángulo  adyacente. 

ADYAMPUR:  Geog.  Ciudad  del  Maisore  (In- 
dia meridional),  á  corta  distancia  de  un  afl.  del 
río  Vadavati,  cuenca  meridional  del  Kistnah,  á 
184  kil.  hacia  el  N.  O.  de  Seringapatam. 

ADYANTA:  Geog.  Según  la  ortografía  inglesa, 
Adjunta,  en  las  inscripciones  Adjavanti.  Ciu- 
dad de  la  prov.  de  Aurengabad,  territ.  del  Ni- 
zam  (India  Central),  en  la  vertiente  meridional 
de  las  montañas  que  cierran  por  el  S.  la  cuenca 
del  Tapti:  á  55  millas  N.  E.  de  Aurengabad. 
Adyanta  es  célebre  por  las  esculturas  de  sus  tem- 
plos subterráneos. 

ADYARNOR:  Geog.  Lago  de  la  Mongolia,  al 
O. ,  en  el  paralelo  de  45°,  en  el  que  desaguan  los 
ríos  Chin-Xui-Chya  y  Manas. 

ADYEDHIA:  Geog.  En  inglés  Ajedhia.  Ciudad 
del  antiguo  reino  de  Audh  (N.  de  la  India), 
división  y  distrito  de  Faizabad;  9  950  hab. 

ADYi:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Adserbeiyán, 
Persia,  que  pasa  cerca  y  al  N.  de  Tauris  y  des- 
emboca en  el  lago  de  Urmiali. 

ADYI  ó  ADYYE:  Geog.  Río  del  Indostán.  Nace 
en  las  montañas  del  país  de  los  Sontalis  y  des- 
agua en  el  río  Bhagarati,  uno  de  los  brazos  occi- 
dentales del  Ganges  inferior,  enfrente  de  Kutva; 
curso  310  kilóm.  ||  En  el  Kaltiavaz,  región  occi- 
dental del  Indostán,  hay  otro  río  Adyi  que  des- 
emboca en  el  golfo  de  Kach. 

ADYIGHAR  ó  ADYIGHUR:  Geog.  Fortaleza  del 
Baudelkand,  Indostán,  entre  Pannah  y  Kalin- 
yer,  al  O.  S.  O.  de  Alahabad,  no  lejos  de  un 
pequeño  afl.  del  río  Kaiane,  cuenca  meridional 
del  Ganges.  Los  ingleses  se  apoderaron  de  la  for- 
taleza en  1809  después  de  una  tenaz  resistencia. 
La  plaza  ocupa  la  cima  aislada  de  una  altura  de 
difícil  acceso.  Al  pie,  á  unos  280  m.  debajo  de 
la  fortaleza,  está  la  ciudad  de  Naoxehr  con  500 
hab. 

ADYIMIR:  Geog.  Según  la  ortografía  inglesa 
Ajm.ere,  Ajmcer.  Ciudad  antigua  é  importante 
del  Raypután,  región  N.  O.  del.Indostán,  capi- 
tal de  un  distrito  inglés.  Población,  48  000  habi- 
tantes. En  las  crónicas  poéticas  del  Rayputana, 
se  dice  que  el  fundador  de  Adyimir  fué  Adyáya 
Pala,  príncipe  de  la  dilatada  dinastía  de  los  Cho- 
háus,  cuyo  último  soberano  reinaba  el  año  662 
de  nuestra  era.  La  ciudad  sufrió  mucho  con  las 
últimas  invasiones  de  Mahmud  el  Gaznevida,  á 
principios  del  siglo  XI:  Akbar  se  apoderó  de  ella 
en  1559  anexionándola  al  imperio  de  Delhi.  En 
1817  pasó  á  manos  de  los  ingleses.  El  distrito 
es  un  país  fértil,  pintoresco,  salubre  y  templado. 
Su  territ.  ocupa  un  área  de  6  970  kilóm.  cuadra- 
dos: población,  430  268  hab. 

ADYUNTIVO,  VA  (del  lat.  adjunctlvus ):  adj. 
ant.  Conjuntivo. 

ADYUTO  (San):  Biog.  Mártir.  Escasas  son  las 
noticias  que  existen  de  este  santo;  tan  oscu- 
ras son,  que  algunos  escritores  sagrados  ni  aún 
lo  mencionan  en  sus  martirologios.  El  padre 
Croisset  se  limita  á  decir  que  San  Adyuto  fué  re- 
ligioso de  la  orden  de  Mearra  y  que  sufrió  mar- 
tirio juntamente  con  sus  compañeros  de  la  mis- 
ma orden :  Bernardo,  Pedro,  Acursio  y  Otha. 
La  Iglesia  católica,  apostólica,  romana,  conme- 
mora el  tránsito  de  este  santo  mártir  en  el  día 
16  de  enero. 

ADYUTORIO  (del  lat.  adjutórium):  m.  ant. 
Ayuda,  auxilio,  socorro. 

El  autor  invoca  en  esta  parte  al  Apolo,  por 
cuanto  ha  principiado  esta  tan  alta  obra,  que 
le  dé  su  favorable  adyutorio  en  dar  perfección 
en  ella. 

El   Comendador  Griego. 

ADZANETA:  Geog.  V.  Adsaneta. 

ADZIANA:  Geog.  Pueblo  de  África,  que  habita 
en  la  orilla  izquierda  del  río  Ogoué,  Guinea  Me- 
ridional, hacia  el  interior.  El  viajero  francés 
Savorgnan  de  Brazza  ha  dado  noticias  de  este 
y  otros  pueblos  del  valle  del  Ogoué. 

ADZI-GUEREI:  Biog.  Jan  de  Crimea  en  1464: 
atacó  y  destruyó  el  ejército  de  Sed-Ahmed,  Jan 
de  la  Grande  Horda,  en  ocasión  en  que  este 
invadía  los  territorios  de  Ivan  III  de  Rusia.  La 
batalla  se  dio  á  orillas  del  Don. 

AEA:  Geog.  ant.  C.  de.  la  Cólquida,  á  trescien- 
tos estadios  del  Ponto  Euxino,  capital  de  Aetes, 
padre  de  Medea,  y  que  es  probablemente  la  que 
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Ptolemeo  llama  Aepolis;la  mitología  supone  que 
[i   esta  ciudad  oeurrieron  muchos  de  los  inci- 
dentes en  loa  que  figuran  como  actores  pi  incipa- 

li  Mrdcii  y  los  Argonautas,  y  que  en  un  bo  que 
ulo  inmediato  á  la  ciudad  se  enoontrabael 
famoso  vellocino  de  oro.  ||  Isla  situada  en  la 
Cólquida,  i-ii  la  desembocadura  del  río  Fa- 
sis,  que  también  so  ha  supuesto  fué  teatro  de 
los  acontecimientos  subsiguientes  á  la  expedición 
de  las  Argonautas;  en  ella  edificaron  los  turcos 
una  fortaleza  en  el  ano  1578.  I!  O.  de  La  'fisalia, 
citada  por  Esteban  de  Bizancio.  ||  Isla  situada  en 
los  mares  di' Sicilia,  morada  de  la  maga  Ciri 
que  uniíla  después  ala, rosta  inmediata,  formé  ''I 
promontorio  Circeo.  II  C.  del  África,  citada  por 
Ortelius,  y  poblada  por  colonos  sicilianos  mez- 
clados con  gentes  africanas.  ||  Kl  mismo  nombro 
llevó  la  metrópoli  de  la  provincia  presidencial 
Tripolitana,  que  era  una  do  las  en  que  estaba 
dividido  el  imperio  romano  en  la  época  en  que 
murió  el  emperador  Teodosio. 

AEACIDES  (Los):  MU.  Nombre  patronímico  do 
los  descendientes  de  Eaco,  tales  como  Peleo, 
Telamón  y  Focus,  sus  hijos;  Aquilea  hijo  de  Pe- 
leo, Pijorus  ó  Neoptolemo  hijo  de  Aquilea  y  biz- 
nieto de  Eaco,  y  Pirro  rey  de  Borro,  que  pre- 
eender  de  Aquiles.  V.  IIf.uoks. 

AEACO:  MU.  Padre  de  Peleo,  casado  con  En- 
des  de  Psammatea,  y  según  otros  mitógrofos  con 
Nerea  de  la  misma  nacionalidad.  La  familia  mi- 
tológica de  Aeacodebe  su  origen  á  unos  fenóme- 
nos que  se  observan  en  las  riberas  del  mar. 
tn  otra  tradición,  era  hijo  de  Júpiter  y  de 
Agina,  hija  del  dios  fluvial  Alopus,  nacido  en  la 
isla  que  del  nombre  de  su  madre  se  llamó  Aovi- 
lla, la  cual,  según  la  leyenda,  no  estuvo  habitada 
hasta  el  nacimiento  de  Aeaco,  en  cuya  ocasión 
Júpiter  cambió  las  hormigas  que  allí  había  en 
hombres  y  on  mujeres,  sobro  los  cuales  reinó  su 
hijo,  llamándolos  Mirmidones.  Esto  príncipe 
mereció  renombro  cu  toda  la  Grecia  por  ser  un 
prototipo  de  justicia  y  piedad,  contándole  des- 
pués de  su  muerte  por  uno  de  los  trea  jueces  de 
los  infiernos. 

AEAEA:  Mit.  Sobrenombre  de  Circe,  hermana 
di  Altes:  habitó  una  isla  pequeña  que  llevaba  su 
nombre  en  la  costa  de  Italia,  la  cual  unida  mas 
tarde,  al  continente  formó  el  promontorio  Circeo; 
de  aquí  el  nombre  de  Aeaeae  artes  ó  acoca  car- 
'.  dado  á  bis  artes  mágicas.  Seda  el  nom- 
bre de  Acaeo  á  Telígono,  hijo  de  Circe  y  funda- 
dor de  Tusculum. 

AEANTIDA:  Biog.  Escritor  griego.  Son  igno- 
radas las  fechas  de  su  nacimiento  y  la  de  su 
muerte.  Vivió  y  floreció  hacia  el  siglo  nr,  antes 
de  Jesucristo.  Nceke  y  Welcker,  este  último  en 
su  obra  sobre  los  trágicos  ingleses,  mencionan  á 
ntida,  del  cual  hacen  grandes  elogios,  pero 
de  quien  no  quedan  en  la  actualidad  ningunos 
trabajos.  Y  sin  embargo,  ajuicio  de  algunos  gra- 
máticos, historiadores  y  literatos,  Aeautida  era 
uno  de  los  siete  poetas  de  Alejandría  que  for- 
maban la  pléyade  trágica  (iikeiua  ■cpa.^vni]). 

AEANTIDE:  Qeog.  ant.  Una  de  las  tribus  del 
>.  á  la  que  pertenecían  las  ciudades  y  aldeas 
de  Litacides,  Oenoc,  Psapbides,  Rhamnus,  Ti- 
táciales  y  otras. 

AEANTIUM:  Geog.  ant.  C.  de  la  Troade,  junto 
el  Bosforo  de  Tracia,  cerca  del  cabo  Sigeo,  edi-, 
Meada  por  los  Rodios  en  el  mismo  paraje  en  que 
se  detuvo  la  flota  de  Ayas. 

AEBIROSI:  Oeog.  ant.  Pueblo  ó  tribu  de  Es- 
paña, citado  por  los  antiguos  geógrafos,  y  cuya 
posición  es  desconocida. 

AEBISOCIOS:  Geog.  ant.  Antiguo  pueblo  de 
na  que  ha  preocupado  y  preocupa  mucho  á 
tarios.  Xo  se  tenía  noticia  de  el  hasta 
que  se  descubrió  la  incripcion  del  puente  de 
Chaves,  en  la  que  al  dedicar  esta  obra  al  empe- 
rador Vespasiano  se  citan  bis  diez  ciudades  que 
contribuyeron  á  loción,  en  este  orden: 

VII  Gem.  Fd.  Ciritates  X.  Aquiflavienses, 
tenses,  Bibali,  Coelerini,  Eqwzsii,  Litera- 
Limici,  Aebisoci,   Quarquerni,  Tamagani, 
pues,  que  vivía  este  pueblo  en  la  anti- 
I  ill  cia  y  provincia  de  Braga,  y  su  capital 
debia  llamarse  Aebisocia.  Los  anticuarios  portu- 
gueses, y  con  ellos  el  Sr.  Cortés  y  López,  fijan  la 
correspondencia  de   dicha  ciudad  en  la  villa  de 
idos. 

AEBRODUNUM  ó  EBRODUNUM :  Geog.  ant. 
Nombre  antiguo  de  Embrun. 


AEBY  (Cftl     M":  LL    TBODl  Antn.po 

logo  loiviiés.   Nació  en  Gutenbrunner,  oer 
Pfal  burgo   I  m 

En  el  año  1859  estudié  medicina  en  Baaileay 
tres  anos  después  en  Gottinga.  Terminada  bu 

canora  y  a  lili  de  odquiril    I  ttO   ¡ 

miento-,  viajó  duranti  míos  por  Europa. 

En  el  año  1868  fué  nombrado  profesor  de  ai 
mía  comparada  y  humana  en  liorna.  Combatió 
on  i  Reámentela  teoría  de  Los  Cráneos  imaginada 
por  Betzius,  y  trató  de  mejorar  el  procedimiento 
para,  determinar  La  forma  del  cráneo,  Los  obras 
principales  cutio  las  muchas  que  lleva  publi- 
cadas son  las  siguientes:  Investiga 
de  la  velocidad d   lato  di  las  excüaeio- 

■  :  Nuevo  método  para 
determinar  la  formad  n  el  fiambre  y  los 

ti  más  mamíferos;  Laforma  d\  l  cráneo  en  el  hom- 
bre ¡i  el  simia,  y  La  estructura  del  cuerpo  hu- 
mano  con  especial  relación  á  su  sigu  ij¡ 
ca  y  fisiológica. 

AECIANOS:  m.  pl.  Hist.  ecles.  Herejes  del  si- 
glo tv,  sectarios  del  impío  Aecio,  jefe  de  una 
de  las  fracciones  del  arrianismo  puro.  Llamóse- 
Les  también  Amáneos,  porque  suponían  al  Verbo, 
no  como  quiera  distinto,  sino  diverso  ó  diferente 
del  Padre;  y  Heterousianos  porque  no  admitían 
el  Ilunioiisioii  ó  consustancialidad,  sino  que  .su- 
ponían al  Hijo  do  otra  sustancia  que  el  eterno 
Padre,  y  aun  mera  criatura,  de  donde  provino  el 
que  se  los  dijera  Exouconcianos.  Sus  errores  y 
herejías  eran  tantos,  que  pasaban  de  t  rescii  ÜtOí : 
San  Epifanio  da  noticia  de  cuarenta  y  siete. 
Conforme  á  ellos  se  les  dieron  otros  varios  nom- 
bres, y  además  el  de  Trogloditas,  pon  pie  algunos 
de  ellos,  hipócritas,  hacían  alarde  de  vivir  en 
cuevas.  El  principal  fautor  de  estas  herejías 
amanas  fué  manifiestamente  un  tal  Eunomio, 
obispo  de  Cízico,  por  lo  cual  se  llamo  también 
Eunomianos  á  los  más  adictos  y  secuaces  de  éste. 
Los  mismos  Eusebianos  y  otros  herejes  arríanos 
que  atenuaban  los  errores  de  Arrio,  persiguieron 
a  los  Aecianos  que,  á  título  de  intransigentes,  se 
apellidaban  los  puros,  Juliano  el  Apóstata,  por 
insultar  á  los  católicos,  favoreció  á  Aecio  y  sus 
sectarios. 

AECIO:  Biog.  General  romano,  nacido  en  Bo- 
rostoro,  lugar  de  la  Mesia,  en  los  últimos  años 
del  siglo  iv.  Era  hijo  de  una  italiana  y  del  escita 
Gaudencio,  general  de  caballería  al  servicio  del 
Imperio.  Se  educó  entre  los  visigodos  de  Aladeo 
á  los  que  fué  entregado  como  rehén  y  por  consi- 
guiente tuvo  ocasión 
de  conocer  las  costum- 
bres de  estos  pueblos  y 
llegó  á  adquirir  gran 
influencia  sobre  ellos. 
Comienza  á  ser  cono- 
cido y  á  dar  pruebas  de 
esta  influencia  que  en- 
tre los  bárbaros  ejercía 
en  el  año  42-1,  cuando 
después  de  la  muerte 
de  Honorio,  habién- 
dose titulado  Teodosio 
emperador  de  Occi- 
dente, se  hizo  aclamar 
también  emperador  por 
la  Italia,  la  Galia  y  la 
Dalmacia,  el  primice- 
rio ó  primer  secretario 
de  Honorio,  llamado 
Juan,  á  quien  ayudó 
Aecio  al  frente  de  se- 
senta mil  himnos.  Ven- 
cido y  decapitado  Juan, 

Aecio  se  sometió  a  l'la- 
cidia,  madre  y  tutora  del  emperador  de  Occi- 
dente Valentiniano  III.  Fué  muy  halagado  por 
el  temor  que  inspiraba  á  causa  de  sus  relaciones 
con  los  barbaros,  y  creciendo  de  día  en  día  su 
favor  y  su  influjo  en  la  corte,  aspiró  á  ser  el 
único  que  de  tal  favor  gozase,  para  lo  que  nece- 
sitaba anular  por  completo  el  prestigio  del  conde 
Bonifacio  que  gobernaba  el  África.  Tenía  ya 
Aecio  el  gobierno  de  la  Italia  y  de  la  Galia,  y 
propuso  á  Placidia  que  le  dioso  también  el  del 
África,  destituyendo  á  Bonifacio,  á  quien  secre- 
tamente avisó  dándole  á  entender  que  si  obede- 
cía estaba  expuesto  á  perder  la  vida.  Bonifacio, 
pues,  en  vez  de  entregar  el  mando  se  declaró  en 
abierta  rebellín  y  pulí::  auxilie  i  los  vinillos 
de  España  queinmediatanionte  pasaron  al  África. 
Entre  tanto  Aecio  combatía  victoriosamente  á 


A ecio, 

relieve  de  un  díptico 


francos  y  á  boi  las  Galios  y  Luchaba 

también  con  el  rey  visigodo  Teodorioo,  quien  en 
vano  sitió  é  Aries  y  á  Narbona  (487),  porque 
Aecio  socorrió  oportunamente  á  la  primera  de 
ciudades  y  opuso  invenciblí  n  tenciaen 
la  segunda.  En  [talia  habían  ocurrido  graves  su- 

Bonifacio,  enterado  por  -  a 

intriga  de  Aecio,  acató  La  autoridad  de  Placidia, 
combatió  contra  los  mismos  vándalos  á  quienes 
había  Llamado,  s  presentó  i  n  Etá\  ena  y  fué  per- 
fectamente acogido  por  Placidi  i  que  fe  nombró 

I  de  los  ejércitos  romanos,  Ae- 
cio acudió  entonces  al  líente  de  multitud  de 

i  su  rival,  y  aunque  venció 

fué  hei  es]      >  ] Lespués.   Ai 

tiró  á  la  Panonuiacon  los  huimos,  con  los  cuales 
mantenía  siempre  amistad  y  correspondencia,  y 
cuando  estuvo  seguro  del  perdón,  volvió  á  Italia 
y  La  emperatriz  le  elevó  á  la  dignidad  de 
ció.   Sin  embargo,    cuando  los  huimos  din 
por  el  lanío  0  A  I  ila  in\  adieron  las  <  ísliat  .   fl 

que  ya  no  necesitaba  de  aquellos  porque  balea 
con  eguido  el  primer  puesto  en  el  Imperio,  no 
Be  dejó  engañar  ni  por  las  insidiosas  palabras  de 
Atila,  ni  por  las  intrigas  de  una,  facción  qu 
la  enríe  l'a  \  1 1  recia  la  paz  por  miedo  á  la  guerra; 
reunió  el  mayor  número  de  tropas  que  pudo,  y 
abalo  con  sus  antiguos  enemigos  los  trancos, 
los  borgoñones  y  los  visigodos  ganó  contra  loa 
huimos  la  famosa  batallado  los  campos  •  'a  talan - 
nícos  (451),  que  salvó  la  civilización  y  dio  al- 
gunos años  mas  de  vida  al  Imperio  Romano.  El 
éxito  de  la  batalla  se  debió  principalmente  á  los 
visigodos,  cuyo  rey  Teodorico  murió  en  el  com- 
bate, y  como  su  hijo  y  sucesor  Turismundo  se 
preparase  para  pelear  de  nuevo,  temió  Aecio  que 
los  visigodos  adquiriesen  demasiada  preponde- 
rancia, y  para  evitarlo  pasó  á  conferenciar  con 
Atila,  le  anunció  que  los  godos  fuertes  y  nume- 
rosos iban  á  cortarle  la  retirada,  dijo  lo  mismo 
á  Turismundo  refiriéndose  á  los  huimos  y  ana- 
dió que  su  hermano  intentaba  usurparle  la  co- 
rona mientras  él  combatiese,  con  lo  que  logró 
que  Atila  pudiera  retirarse  tranquilamente  sin 
que  los  visigodos  obtuvieran  un  nuevo  triunfo. 
Atila  murió  en  483;  ya  los  himnos  dejaron  de 
ser  temibles  y  Aecio,  el  único  romano  capaz  de 
combatir  contra  ellos,  no  fué  necesario.  El  indo- 
lente y  cobarde  Valentiniano  III  sospechaba  de 
él,  é  instigado  por  sus  eunucos,  le  dio  muerte  con 
su  propia  mano,  y  traidoramente  también  fueron 
asesinados  losamigos  y  partidarios  de  Aecio  (454). 

AECIO  EL  ATEO:  Biog.  Ileresiarca.  N.  á  prin- 
cipios del  siglo  cuarto;  m.  en  Constantinopla  cu 
el  año  3ti6.  Hijo  de  un  soldado,  fué  Aecio  sucesi- 
vamente labrador,  calderero,  platero,  médico  y 
dialéctico.  Ejerció  primeramente  sus  oficios  en 
Antioquía,  su  ciudad  natal;  pasó  después  á 
Alejandría  donde  ejerció  la  medicina,  y  por  últi- 
mo, bajo  el  reinado  del  emperador  Juliano,  se 
estableció  en  Constantinopla.  Fué  diácono  y  lle- 
gó basta  la  dignidad  de  obispo  amano;  pero  se 
vio  muy  pronto  obligado  á  renunciar  esta  dig- 
nidad. Sus  doctrinas  fueron  objeto  do  discusión 
en  muchos  concilios,  y  Aecio  fué  alternativa- 
mente condenado  y  absuelto,  depuesto  y  rehabi- 
litado. Su  principal  libro  que  lleva  .por  título: 
Trecenta  eapita  de  fidt ,  mereció  los  honores  de 
ser  refutado  en  parte  por  San  Epifanio.  Sus  discí- 
pulos formaron  durante  mucho  tiempo  una  secta 
nombrada  de  los  Aecianos. 

AECIO:  Biog.  Médico  griego.  No  se  sabe  cuán- 
do nació,  ni  cuándo  murió;  pero  está  casi  fuera 
de  duda  que  vivía  á  fines  del  siglo  cuarto  ó  á 
principios  del  sexto,  porque  cita  á  San  Cirilo  de 
Alejandría,  que  murió  á mediados  del  siglo  quin- 
to, y  es  citado  ásu  vez  por  Alejandro  de  Trailles, 
que  floreció  á  mediados  del  siglo  sexto.  N.  en 
Amidas,  ciudad  de  la  Mesopotoinia,  y  estudió 
con  aprovechamiento  en  Alejandría,  una  de  las 
escuelas  de  Medicina  más  famosas  de  aquel  tiem- 
po. Díccse  que  era  cristiano  y  aún  devoto  hasta 
la  superstición;  como  lo  prueba  el  hecho  de  con- 
jurar á  una  espina  que  se  hallaba  detenida  en  la 
faringe,  y  conjurarla  en  nombre  de  San  Blas 
para  que  subiese  ó  bajase.  Aecio  como  escritor 
científico  es  mero  compilador,  como  Oribaso  y 
Pablo  de  Egina.  Sus  cuatro  tomos  (Tetra-biblios) 
están  sacados  casi  por  completo  del  mismo  Ori- 
baso; en  muchos  pasajes  Aecio  se  lia  limitado  á 
compendiar  el  texto  del  lamoso  médico  del  empe- 
rador Juliano  y  á  modificar  ligeramente  su  n 
ción.  Al  tratar  de  la  litotomia  (curación  del  mal 
de  piedla),  aconseja  Aecio  encerrar  el  bisturí  en 
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un  tubo  á  fin  de  evitar  la  lesión  da  los  órganos 
genitales.  En  su  materia  médica,  muymefc 
iiiesta,  explica  numerosos  prepai 
farmacéuticos  que  han    prevalecido  y  halládo- 

i  boga  mucho  tiempo.  En  su  obra  so  en- 
cuentra también  la  manera  de  hacer  cosméticos 
para  el  crecimiento  de  los  cabellos,  como  para 
teñirlos.  Boerhaave  dice  que  la  obra  de  Aecio 
debe  ser  para  el  medicólo  que  son  las  Pandectas 
[.ara  el  jurisconsulto.  La  obra  de  Aecio  en  grie- 
go, no  ha  sido  publicada  por  completo;  ha  apa- 

,  i  solamente  la  primera  mitad  con  el  siguien- 
te título:  Aetii  Amidi  rvi  lii  licinalvum 
TOMTJS  runirs  '  ii'inr  pri- 
mu  id  i, 1 1  no:  ¡a  edüigrcece,  impreso  en  Venecia  en 
el  año  1534,  en  folio. 

AECIÓN:  Biog.    Pintor  griego.   Se  ignora  en 
lia  de   su  nacimiento  y  la  de  su 
muerte;  hasta  es  desconocida  la  época  en  que 
brillo.  Algunos  biógrafos  presumen  que  fué  con- 
oráneo  del  lamoso  Apeles,  de  Protogeno  y 
de  Nicomaco,  para  lo  cual  no  tienen  otro  indicio 
sino  id  di'  que  Luciano  y  Cicerón  mencionan  al 
pintor  Acción,  cuando  hablan  de  los  otros  pin- 
citados.   Lo  único  de  positivo  es  que  en 
tiempo  de  Luciano  aún  admirábanlos  inteligen- 
tes un  cuadro  alegórico  de  Aeción  en  el  cual  este 
artista  había  representado  las  Bodas  de  Alejan- 
'.  i  y  de  Rojana.  Cuéntase  que  este  cuadro  fué 
expuesto  en  los  juegos  Olímpicos  y  que   l'roxé- 
nides,  uno  de  los  jueces  durante  aquel  año  en 
Liegos,  formó  tan  elevada  idea  del  artista  que 
le  dio  su  hija  por  esposa.  El  historiador  Herodo- 

to  cii  1)0. 

AECH ADERO:  m.  Lugar  destinado  para  aechar. 
AECHADOR,  RA:  adj.  Que  aecha.  U.  t.  c.  s. 

AECHADURA:  f.  Desperdicio  que  queda  des- 
pués de  aechado  el  trigo  ú  otras  semillas.  U.  m. 
en  plural. 

Ellos  te  dan  tal  ó  cual  cabra  ú  oveja,  ó  algu- 
na yunta  de  bueyes  con  roña,  ó  aechaduras 
de  triso  para  mantener  unas  cuantas  gallinas. 
Yo,  en  cambio,  te  doy  estas  tres  mil  monedas. 
V  ALERA. 

-  Aechaduras:  Agrie.  Estos  residuos  ó  des- 
perdicios  suelen  pasarse  dos  veces  para  que  no 
qui  den  entre  ellos  granos  útiles,  y  el  último  re- 
siduo se  utiliza  para  alimento  de  las  aves  de 
al  y  de  los  cerdos.  Si  la  trilla  no  se  lia  prac- 
ticado con  esmero,  quedan  muchos  granos  cu- 
biertos con  la  cascarilla  llamada  gluma,  consti- 
tuyendo lo  que  se  llama  consuelo,  que  se  separa 
también  del  grano  limpio  al  zarandearlo  porque 
asciende  á  la  parte  superior  de  la  masaacribad  i. 
El  corzuelo  debe  extenderse  sobre  una  superficie 
|  lana  y  unida  y  después  de  seco  golpearlo  para 
separar  parte  del  grano. 

AECHAR:  a.  Limpiar  con  harnero  ó  criba  el 
trigo  éi  otras  semillas. 

¡Qué  placer  es  verla  (á  una  mujer)  hacer  su 
colada,  lavar  su  ropa,  aechar  su  trigo,  cerner 
su  harina...! 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 


La  simiente  se  aecha  y  criba. 


Olivan. 


-Aechar:  Agrie.  Por  este  medio  se  despojan 
los  granos  de  todas  las  semillas  y  cuerpos  extra- 
ños que  en  la  trilla  se  hayan  mezclado  con  aque- 
llos y  que  no  se  pueden  separar  de  otro  modo. 
La  operación  de  aechar  suele  practicarse  de  dos 
modos:  ó  con  criba  abrazo,  ó  con  criba  sostenida 
por  cuerdas;  el  primer  procedimiento  es  anti- 
quísimo, pues  en  los  monumentos  egipcios  se  en- 
cuentran pinturas  que  lo  indican.  Consiste  la 
operación  en  echar  sobre  la  criba  una  cantidad 
proporcionada  de  grano  y  en  provocar  por  me- 
dio de  un  movimiento  semirrotatorio,  el  ascenso 
á  la  parte  superior  de  las  sustancias  extrañas  al 
grano  que  no  pueden  pasar  por  los  agujeros  de 
la  criba,  en  tanto  que  por  dichos  agujeros  salen 
la  tierra,  semillas  y  toda  clase  de  cuerpos  extra- 
ños, que  el  diámetro  de  los  agujeros  consienta; 
de  esta  manera  va  quedando  poco  á  poco  el  gra- 
no completamente  limpio.  Este  adquiere  al  mis- 
ino tiempo  por  los  roces  y  choques  que  experi- 
menta durante  el  zarandeo  un  brillo  especial  que 
ho  en  el  mercado  y  que  no  se  ob- 
tiene limpiando  el  grano  por  otro  cualquier  pro- 
i<  uto:  por  esto  el  trigo  aechado  se  vende 
más  curo  que  el  que  no  ha  experimentado  esta 
operación,  con  una  diferencia  que  llega  á  veces 
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:i  dos  pesetas  por  hectolitro.  Cuando  la  criba  se 
mueve  por  cuerdas,  se  disponed  instrumento  de 
un  modo  muy  sencillo,  suspendiendo  la  criba  de 
una  viga,  y  zarandeándola  por  medio  de  tres 
cuerdas;  éstas  se  atan  á  tres  puntos  del  aro, 
equidistantes  entre  sí,  y  después  se  unen  por  la 
extremidad  libre  á  una  argolla  dejándolas  la 
longitud  necesaria  para  que  la  criba  quede  en 
posición  horizontal  á  la  altura  de  los  brazos  del 
operador,  cuando  ésto  los  extiende.  Cargada  la 
criba  con  la  conveniente  cantidad  de  grano,  solé 
imprime  un  lucimiento  Bsmiúrculai,  -,  cu  indo 
so  hayan  de  coger  las  aechaduras,  se  levanta  la 
criba  por  una  cuerda,  quedando  sostenida  en  los 
otras  dos  y  se  recogen  cómodamente  los  residuos 
aglomerados  en  la  superficie  del  trigo.  Por  este 
sistema  se  limpia  una  tercera  parte  más  de  gra- 
no que  por  el  anterior  en  el  mismo  tiempo. 

Hoy  día  se  han  inventado  otros  mecanismos 
muidio  más  perfectos,  como  son  las  aventadoras 
y  cribas  mecánicas,  con  las  cuales  se  limpian  las 
semillas  con  mucha  mayor  rapidez  y  menos  es- 
tipendios. V.  Aventadora,  Criba  mecánica, 
Tarara. 

AECHMANTERA  (del  gr.  caá/]',  punta,  y 
avBrjpó;,  florido):  m.  Bot.  Género  de  acantáceas 
de  la  tribu  de  las  ruellieas.  La  única  especie  quo 
so  conoce  es  la  Ae.  Wallickii,  originaria  de  la 
India  oriental,  arbolillo  tomentoso,  do  hojas 
opuestas,  pecioladas,  dentadas,  más  ó  menos 
pubescentes  según  las  variedades  y  flores  rodea- 
das de  brácteas  dispuestas  en  capítulos  termina- 
les simulando  colimbos. 

AECHMEA  (del  gr.  i:/.\i.r\.  punta):  f.  Bul.  Géne- 
ro de  bromeliáceas,  establecido  porRuíz  y  Pavón. 
Son  plantas  herbáceas,  de  flores  envueltas  en 
una  bráctea  cupuliforme,   hojas  coriáceas  dis- 
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puestas  en  rosetas.  Se  las  encuentra  sobre  el 
tronco  de  los  árboles,  aunque  no  son  propiamente 
parásitas,  ó  en  las  quebraduras  de  las  rocas  de 
los  lugares  húmedos  y  sombríos.  Muchas  espe- 
cies originarias  de  la  América  tropical  se  culti- 
van en  nuestras  estufas  por  sus  bellas  flores, 
principalmente  la  ¿E.  falgens. 

AECHO:  m.  Acción  de  aechar. 

AECHRIO:  Biog.  Médico  griego.  Ignórase  la 
fecha  y  el  lugar  de  su  nacimiento  ;  se  ignora  tam- 
bién la  fecha  y  el  lugar  de  su  muerte.  Supónese, 
pero  tampoco  los  biógrafos  lo  afirman  con  certeza, 
que  N.  en  Pergamo  y  que  vivió  en  el  siglo  11  de  la 
era  cristiana.  Galeno,  que  le  menciona  en  su  obra 
De  simpl ieium  medieamentorum  fuail  I  u  I  ilus,  en 
la  página  365,  del  capítulo  24,  del  tomo  XI 
del  libro  IX,  en  la  edición  de  Kuka,  no  mani- 
fiesta gran  estimación  ni  mucho  respeto  a  la 
ciencia  de  Aechrio,  á  quien  coloca  entre  los  em- 
píricos, y  cita  de  él  un  especifico  contra  la  hidro- 
fobia; específico,  ciryo  principal  ingrediente  era 
polvos  de  Cárabos  cogidos  en  cierto  período  de  la 
luna  y  asados  vivos. 

AEDELFORSA:  f.  Min.  Silicato  de  cal  con  pe- 
queñas cantidades  de  magnesia,  alúmina  y  óxido 
de  hierro.  Se  presenta  en  masas  compactas  ó  fi- 
brosas, traslúcidas,  blancas  y  brillantes.  Tiene 
dureza  55  y  densidad  2,58.  Se  funde  al  soplete 
en  vidrio  incoloro. 

AEDA  (del  gr.  áeí&Eiv,  cantar):  m.  Lilcr. 
Nombre  que  se  daba  á  los  primitivos  poetas  de 
Grecia  ejue  cantaban  al  son  de  la  cítara  y  for- 
mis.  Los  había  de  dos  clases:  religiosos  y  épicos. 
Los  primeros  son  los  más  antiguos  y  se  confun- 
den con  los  dioses  y  semidioses;  tenían  omnímo- 
da influencia  en  la  sociedad,  así  por  su  carácter 
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-oso,  como  por  su  ilustración,  y  proceden  de 
la  Pieria  (Tracia  .  primera  morada  de  las  Musas. 
El  más  famoso  de  los  aedas  tracios  fué  Orfeo, 
vencedor  do  las  potencias  infernales  y  de  las 
tieras  con  la  dulzura  de  su  canto;  Museo,  cuyo 
nombre  significa  i  i  inspirador  de  las  Musas,  fué 
otro  aeda  religioso,  y  merecen  mencionarse 
también  Eumolpo,  Pamfo,  Filanión,  Crisote- 
mis,  Oleu,  Anfión  y  Lino.  Los  aedas  épicos  flo- 
recieron en  la  época  de  la  guerra  de  Troya, 
y  son  objeto  do  sus  cantos  esta  guerra  y  los 
héroes.  Entre  ellos  se  distinguieron  Tamyris, 
Feucio  y  Dcmodoco.  Sus  cantos  fueron  el  tesoro 
que  produjo  con  el  tiempo  los  poemas  homé- 
ricos. 

AEDELFORS:  Ocog.  Lugar  del  dist.  deJónko- 
ping,  cerca  y  al  N.  de  Ve.xió,  Suecia,  donde  i  n 
1738  se  descubrió  una  mina  de  oro,  que  á  princi- 
pios de  este  siglo  estaba  ya  casi  agotada. 

AEDELFORS1TA:  f.  Mtiicr.  Sustancia  blanca  ó 
grisácea,  de  lustre  ligeramente  nacarado  ó  sedoso, 
semejante  á  la  treinolita;  su  composición  es  de 
un  silicato  calcico  CaO,  SiO"2  y  contiene  62,28  do 
sílice  y  32,72  de  cal,  si  bien  no  se  le  ha  dado  aún 
una  fórmula  rigurosa,  ¡mes  Beudant  cree  que  es 
un  trisilieato  y  éste,  obtenitlo  artificialmente,  es 
infusible  y  la  aedelforsita  se  funde  en  un  vidrio 
transparente. 

Delafosse  la  clasifica  en  el  orden  7.°  Silicatos 
no  aluminosos,  tribu  de  los  Rómbicos. 

AEDELITA :  f.  Miner.  Recibe  este  nombre  un 
mineral  que  unido  con  la  apofilita  se  encuentra 
en  Aedelfors  (Suiza).  Se  presenta  en  masas  tu- 
berculosas de  textura  fibrosa  ó  estriada,  cuyos 
colores  varían  desde  el  gris  al  amarillo,  verdoso 
y  rojo  pálido. 

Hoy  está  clasificada  entre  las  Mesotipas  y 
Bergman  la  consideró  como  Zeolita  silícea. 

AEDES  (del  lat.  cedes,  templo;  del  gr.  eco:, 
morada?):  f.  Edificio  sagrado  de  los  romanos.  Se 
distinguía  del  templo  en  que  no  estaba  como 
éste  consagrado  según  el  rito  de  los  augures.  Se 
contaba  gran  número  de  ellos  en  los  diferentes 
distritos  de  Roma,  y  una  inscripción  den  o 
su  falta  de  consagración.  Mas  esta  distinción 
entre  los  templos  y  las  aedes,  establecida  por  los 
primeros  romanos,  se  perdió,  y  luego  se  confun- 
dieron unos  y  otros. 

AEDESIUS  ó  AEDESIO:  Biog.  Filósofo  griego. 
Se  ignoran  la  fecha  de  su  nacimiento  y  la  de  su 
muerte.  Ennapiio,  en  su  libro  titulado  Vida  de  los 
filósofas  y  los  sofistas,  impreso  en  Heidelberg  en  el 
año  Í596  y  en  la  página  35  y  siguientes,  mencio- 
na al  filósofo  Aedesio  y  por  él  se  sabe  que  vivía 
en  el  siglo  cuarto  déla  era  cristiana;  que  profesó 
las  ideas  neoplatónicas;que  enseñó  en  Pérgamo 
la  filosofía  alejandrina  y  que  tuvo  entre  sus  dis- 
cípulos al  emperador  Juliano,  á  Ensebio  y  á  Má- 
ximo de  Efeso.  Los  biógrafos  suelen  llamar  á 
este  filósofo  Aedesio  de  Capadocia,  lo  cual  hace 
presumir  fundadamente  que  fuese  ese  su  país 
natal. 

AEDO:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Ampuero, 
part.  jud.  de  Laredo,  prov.  de  Santander;  24  ca- 
sas. ¡I  Aldea  en  el  ayunt.  de  VillaverdedeTrucios 
(Valle  de),  pait.  jud.  de  Castro-Urdiales,  prov. 
de  Santander;  6  casas. 

'   AEDOElTIS(delgr.  aíSoTa.  partes  genitales):  f. 
Filial.  Inflamación  de  las  partes  genitales. 

AEDOEOBLENORREA  (delgr.  aíooíx.  partes  ge- 
nitales, pXevvct,  mucosidad,  y  psTv.  manar,  fluir): 
f.  Patol.  Flujo  mucoso  por  las  partes  genitales. 

AEDOEODINIA  (del  gr.  oúooTa.  partes  genitales, 
yóSÓv»),  dolor):  f.  Patol.  Dolor  sentido  en  las 
partes  genitales. 

AEDOEOGRAFÍA  (del  gr.  aiSota,  partes  genita  - 
les,  y  Ypácpetv,  describir):  f.  Patol.  Descripción 
de  los  órganos  genitales. 

AEDOEOLOGÍA  (del  gr.  odSota,  partes  genita- 
les, y  Xoyo;,  tratado):  f.  Patol.  Tratado  de  los 
órganos  genitales. 

AEDOEOMICODERMITIS  (del  gr.  alooía, 
partes  genitales,  fiüxoc  mucosidad,  y  S:p¡A3, 
membrana):  f.  Patol.  Inflamación  de  la  mucosa 
del  aparato  génito-urinario. 

AEDOEOPSOFIA  (delgr.  críoT*.  partes  genita- 
les, y  óoco?,  ruido):  f.  Patol.  Emisión  sonora  de 
gases  por  la  uretra  en  el  hombre  y  por  la  vagina 
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cu  la  mujer.  Con  eéte  título  publicó  Meckel 
obra  en  179"). 

AEDOEOSCOPiA(drl  gr.  st'iSoTa,  partes  genita- 
les, y  Sxojkí'v,  explorar)!  Patol.  Exploración  de 
i  ;    parí»  i  genitales. 

aedoeotomía  (del  gr.  setSoTa.  partes  genita- 

I.   Aiu'l.  Anatomía  cío  los 
ítalos. 

aedóN:  MU.  Entre  la    leyendas  áticas  hay 

un, i  que  se  refiere  al  ruiseñor  y  La  golondrina, 

aves  que  hai  en    u  aparición  en  la  primal  era.   £1 

ter  melancólico  de]  canto  'Id  ruiseñor  dio 


pie  para  va 


i  r.is  mitos     La  lonn  i,  mas  ani  i    a  I    l( 


éstos  se  ha  lia  en  la  Odisea,   LL  i  ando  i  I  ave  el 

nombre  d  -  don.  De  todos  modos  hay  dos  t  ra- 
le M  .  diferentes,  por  mas  que  guarden  anuí" 
gía:  la  primera,  que  os  la  contenida  en  la  Od't 
considera  d  Ledón  como  hija  de  Pandarea,  mu- 
Lrej  tebano  Zetus,  de  quien  tuvo  á  Ity los. 
Celosa  de  la  fecundidad  de  Niobe,  mujer  de  An- 
fión, que  tuvo  seis  hijos  y  seis  hijas,  resolví a- 

or  de  aquellos,  ¡'ero  | [ui   ocación 

ó  a  su  propio  hijo  Ityios,  siendo  entonces  me- 
tal  foseada  por  Júpiter  en  ruiseñor.  En  cuanto 

¡  la  segunda  tradición,   a  lo  que  parece  menos 
na        ■  1  ■  ■  1 1  era  mujer  del  artista  Politeg- 
nos de  Colofón  en  Leidia,  con  el  cual  vivió  en 
felicidad  tan  perfecta  que  pretendió  sobrepujar 

tonyugal  á  Júpiter  y  Juno.  En  ca 
go   de  esta   loca  presunción,  Júpiter  la  envió 
luien  suscitó  entre  los  espo- 
una  rivalidad  do  la  cual  salió  ella  victoriosa, 
llevándose  en  premio  una  esclava,   que  lo  fué 
¡u  hermana  ala  cual  sedujo  su  cuñado 
,   Para  vengarse  las  dos  mujeres  in- 
Atylos,  sirviendo  sus  carnes  en  la 
mesa  del  padre.   Politegnos,   furioso,  persiguió 
-   dos  hermanas  hasta  la  mansión  paterna  y 
■  ter  metamorfoseó  á  toda  la  familia:  á  Pan- 
i  en   iguila  marina,  á   Politegnos  en  urra- 
Aedón  en  ruiseñor  y  á  Quelidón  en  golon- 
drina. Lo  os  ven  relación  indubitable 
Ai   ion  y  el  dios  monstruoso  y  grotesco  Bes, 
tipo  es  originario  de  Siria  do  donde   paso 
¡pto  y  á  la.  Fenicia,  habiéndose  hallado  sus 
imágenes  hasta  en  Cerdeña.  También  en  Cerdeña 
3iria  se  han  hallado  piedras  grabadas  con 
nra  de  un  jabalí  alado,   que  no  debe  ser 
sino  el  que  dio  muerte  á  Adonis.   Véase 
Adonis. 

AEDONINO  (Aedon  inas):  m.  Zool.  Pájaro  perte- 
neciente á  la  familia  de  los  turdiformes.  Se  dife- 
oi  estas  aves  de  las  demás  de  su  familia 
en  i|ue  no  son  cantoras.   Los  aedoninos  son  pe- 
queños y  de  figura  elegante.  El  color  que  predo- 
mina en  sus  plumas  es  el  rojo  de  orín;  tienen  el 
pico  ancho  y  fuerte;  las  alas  cortas  y  la  cola  lar- 
redondeada.  Habitan  en  Europa,  Asia  y 
del  Este  de  África. 

AEDUOS:  Oeog.  ant.  é  hist.  Pueblo  céltico  es- 
tablecido desde  remotos  tiempos  entre  el  Allier 
y  el  Loira  al  O. ,  y  el  Saona  al  E. ,  rodeado  pol- 
los Lingones,  los  Serrones,  los  Biturigos,  los  Ar- 
1 1  os  y  los  Sequanios.  Ya  en  el  reinado  de  Tar- 

Íuino  el  Antiguo  los  Aeduos  habían  enviado  á 
talia  una  expedición  á  la  que  se  atribuye  la  fun- 
dación de  Mediolanum  ó  Milán.  Como  los  pue- 
blos comarcanos  que  acabamos  de  citar  estaban 
siempre  en  guerra  con  los  Aeduos,  porque   pre- 
tendían aprovechar  en  beneficio  propio  la  na- 
vegación de  los  grandes  ríos  que  atravesaban  sus 
orios.  en  el  año  122  a.  J.  C.  solicitaron  los 
Aeduos  la  alianza  de  los  romanos  entonces  en 
guerra  con  los  Alóbroges  y  Arvernios,  alianza 
que  les  hizo  muy  poderosos.  Sin  embargo,  los 
pueblos  vecinos  no  soportaban  pacientemente  la 
supremacía  de  los  Aeduos,  y  éstos  atacados  de 
nuevo,  pidieron  ayuda  al  celebre  Ariovisto  que 
naba  todo  el  valle  inferior  del  Saona.  Cuando 
ir  pasó  á  las  Galias,  se  aliaron  con  él  y  por 
algún  tiempo  permanecieron  fieles  á  Roma,;  pero 
alo  ocurrió  la  formidable  insurrección  acau- 
dillada por  Verciugetorix,  se  sublevaron  también 
naiou  partí  en  los  principales  acontecimien- 
de  la  campaña  bástala  denota  de  aquel  (52). 
Después  de  la  toma  de  Alesia,  César  los  trató  con 
bastante  indulgencia  y  les  permitió  vivir  en  sus 
as  con  el  titulo  de  confederados.  En  tiempo 
lo  Augusto  (28  a.)  fueron  incorporados  á  la  pro- 
vincia imperial  lionesa  y  dieron  á  su  capital,  la 
B  bracta,  el  nombre  de  Augustodunum, 
h.    Autun;sus  otras  principales  ciudades  eran 
Tomo  1 
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un  i  Neveí  !      ■"    y  Ca- 

iic  i,  En  al  año  21  un 
,  ,¡  ni. 

Iotas  j  a  muj  in  itados  con- 
:  .in.i  ,i  .Mu ...  de  la  enormes  coni i  ibuciones 
que  ésta  imponía  y  de  la  crueldad  de  loa  gober- 
nadores militaros',  los  rebeldes  se  apoderaron  de" 
Augustodunum,  pero  fácilmente  fueron  vea 
por  Si  lio,  y  el  jefe  de  los  insui  ice  ios  se  dio  La 
muerto.  Voiiit  i  i  lempo  del 

on  i  pelador  Claudio,  "lil  u  vieron  el  dereeho  de  sor 

nombrados  senadores  y  de  desempeñar  magistra- 
romanas. 

aeesitas:  Oeog.  ant.  Uno  de  los  diez  pueblos 
que  Ptolemeo  coloca,  en  la  Arabia  desierta. 

aefrico:  Biog.  rielado  inglés.  V  é  m 
dos  del  siglo  décimo;  m.  el  28  de  agosto  .1.  l 
año  1006.  Sus  contemporáneos  y  algunos  biógra- 
fos le  llaman,  por  antonomasia,  El  gramático. 
Fué  primeramente  abad  de  Malesbury;  después 
obispo  de  Willvo,  yporúltimo,  en  995,  arzobispo 
del  lantorbery.  Sus  principales  obras  son:  1.a  i  rut 
gramática  sajona,  con  su  diccionario  latino  angío- 

l,    olea    de  gran    mérito   por  su    exactitud  y 

riguroso  método,  publicada  en  Oxford  en  el  año 
1559;  2.a  '  i  anglo  sajona  desde  Julio 

César  hasta  975  de  la  era  cristiana;  se  publicó 
en  Londres  desde  1628  á  1638;  3.a  Una  hornilla 

acerca  de  la  Eucaristía,  impresa  en  Cambridge 
en  el  año  1641. 

AEGABRO:  Geog.  ant.  Antigua  ciudad  de  Es- 
paña que  correspondía  al  país  de  los  Túrdulós  y 
actual  provincia  do  Córdoba,  y  que  debió 
situada  en  Cabra  ó  sus  inmediaciones.  Tuvo  cier- 
ta importancia,  porque  ya  en  olsiglo  IV  era  sede 
de  un  Obispo,  uno  de  los  que  asistieron  al  ce- 
le lie  üonciii:  íliberit.uic  „n  si  Concilio  I  His 
palense,  celebrado  el  año  590,  firmó  también 
otro  obispo  Egabrensis,  y  en  el  II,  año  619,  se 
refiere  la  queja  que  dedujo  el  obispo  de  Málaga, 
porque  á  consecuencia  de  una  discordia  que  hu- 
bo entre  ciudades,  su  obispado  había  perdido  una 
parroquia  con  todo  su  territorio,  partiéndosela 
los  obispos  vecinos,  el  Astigitano,  el  Iliberitano 
y  el  Egabrense.  En  los  Concilios  IV  y  VIII  de 
Toledo  firman  también  obispos  Egabrenses. 

AEGAGROPILA  (delgr.  al'?,  cabra,  ¡xypto?,  sal- 
vaje, y  -'.Xo;,  lana):  f.  Bot.  Sección  del  género 
Ciado/ora,  caracterizado  por  su  forma  globulosa. 

AEGCE:  Geog.  ant.  Pequeña  C.  que  fué  primero 
capital  de  la  Emacia  y  después  de  Macedonia 
hasta  el  reinado  de  Filipo:  algunos  la  confunden 
con  Edesa,\\.  Vodina.  También  se  escribe  Acijes. 

AEGEON:  MU.  Gigante  del  mar  (V.  Zeus). 
Hijo  de  Urano  (el  Cielo)  y  de  Gea  (la  Tierra).  A 
él  y  á  sus  hermanos  Giges  y  Ortus  se  los  deno- 
mina Uranides  y  se  los  representa  como  enormes 
monstruos  de  cien  brazos  y  cincuenta  cabezas. 
La  mayor  parte  de  los  escritores  mencionan  al 
tercer  uránide  con  el  nombre  de  Briareo  en  vez 
de  Aegeon,  por  ser  el  primer  nombre  el  que  le  da- 
ban los  dioses  y  el  segundo  el  que  le  daban  los 
hombres.  Según  la  tradición  más  antigua,  los 
uranides  triunfaron  de  los  titanes  revolados  con- 
tra el  cielo,  asegurando  la  victoria  de  Júpiter 
quien  precipitó  á  los  titanes  en  el  Tártaro  en- 
cargando su  custodia  á  Aegeon  y  sus  hermanos. 
Otras  leyendas  consideran  á  Aegeon  en  el  núme- 
ro de  Jos  gigantes  que  atacaron  al  Olimpo, 
teniéndole  muchos  autores  como  un  dios  mari- 
no que  vivía  en  el  mar  Egeo. 

AEGERi  ó  EGERt:  Geoy.  Lago  de  Suiza,  en  el 
cantón  de  Zug,  al  E.  del  lago  de  Zug,  y  del  que 
sale  el  río  Lorze. 

AEGIALE:  Mil.  Hija  ó  nieta  de  Adrasto,  perso- 
naje de  la  Mitología  griega,  de  quien  llevó  el 
nombre  de  Adrastina.  Fué  mujer  de  Diomedes 
rey  de  Argos. 

AEGIALEA  (del  gr.  arytaXos,  orilla  del  mar): 
f.  Bot.  Género  poco  conocido  de  Sifonandráceas 
( Ericáceas),  caracterizado  por  sus  flores  en  gru- 
pos axilares,  neis  largos  que  la  hoja  axilante  y 
cuyos  filamentos  son  inflexos-conduplicados  ha- 
cia el  vértice. 

-  Aegialea:  Geog.  ant.  Nombre  primitivo  de 
la  Acaya  y  del  país  dcCorinto.  ]|  Isla  situada  en- 
tre el  Peloponeso  y  la  isla  de  Creta.  ||  Primitivo 
nombre  de  la  capital  de  Siciono.  Primitivo  nom- 
bre de  la  ciudad  de  Argos,  en  la  Argolida. 

AEGIALINA  (del  gr.  siyucXo;,  orilla  del  mar): 
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Bot.    Nombro   pn  SchulilteS  para  un 

'antas  monocotiledÓE  debía 

la  familia  de  las  Graro  ne  no 

ha  sido  adoptado.   La  planta  a 
considerada  como  una  .simple  variedad  del  Kuele- 
ría  villosa. 

AEGIALITIS  (delgr.   olYtaXtttC,  que  vivo  á  ori- 
llas del  mar):  f.    Bot.   Trinius  ha.   propuesto   68- 
r   bajo  esta  denominación  ,  en  la  familia 
niñeas,  un  género  que  i  Lene  poi  tipo 
la  Koeleria  villosa  de  Persoon;  pero  no  ha  sido 
adoptado  por  los  autores. 

AEGICERÁCEAS:  f.  pl.  Bot.  Familia  do  plan- 
tas dicotiledónea  para  el  único  género 
..ras,  que  I',';,  er  ha  mi  reducido  en  la  fa- 
milia de  las  Primuláceas.  Las  flores  son  herma- 
fioditas  é  irregular  ,  La  corola  monopótala  y  la 
semilla  sin  albumen. 

AEGICERASfdel  gr.  od?,  cabra,  y  xepotí,  cuer- 
no): m,  Bot.  l  'éin  .i  de  \e  ¡  ,i  mallo  poi 
pequeños  árboles  marítimos  sumergidos  en  el 
agua,  de  hojas  alternas  sin  estípulas, 
enteras,  con  Non:;  Mancas  dispuestas  en  umbe- 
las. Se  conocí  ii.                 les  que  haliita.ii  en  las 

islas  y  riberas  del  Océano  l'aoilien. 

AEGIDES:  MU.  Nombre  patronímico  do  los 
descendientes  de  Egeo,  I  o'- roo  déla  mil  ología  grie- 
ga, y  nombre  particular  del  hijo  do  e,-.|e.    i 

aegidienderg:  Geog.  Aldea  del  cantón  de  Ko- 

uigswmt:  i    ur.ulo  d:  1  Si   _,.  pleca  loma  i   lo  Ce 
lonia,  Prusia  rbenana,    Alemania,   próxim 
la  orilla  derecha  del  Rhin;  1600  liab.  y  minas 
lie  hierro  y  lignito. 

AEGIDIO:  Biog.  General  galo-romano,  rnaes- 
trode  milicias  del  emperador  Mayoriano  y  gober- 
nador militar  do  la  Galia,  proclamado  rey  pol- 
los francos  en  459,  quienes  cuatro  años  después 
le  desposeyeron  acatando  de  nuevo  á  Childerico, 
antes  destronado  por  ellos,  (.'uando  murió  Mayo- 
riano, Aegidio  tomó  el  título  de  Augusto,  sos- 
tuvo guerras  con  los  francos  y  los  visigodos  y 
pereció  asesinado  en  464. 

AEGIFILA  (del  gr.  i:?,  cabra,  y  spíXo;,  amigo): 
ni.  Bot.  Género  de  Verbenáceas  formado  por  ár- 
boles y  arbolillos  de  la  América  tropical  del  que 
se  conocen  cerca  de  cuarenta  especies. 

AEGIFILEAS  (de,  acgifila):  f.  pl.  Bot.  Tribu  de 
la  familia  de  las  Verbenáceas  caracterizado  por 
sus  frutos  carnosos  (bayas). 

AEGILA:  Geog.  ant.  O  de  la  Laconia,  célebre 
por  un  templo  y  por  los  misterios  de  Ceres,  en 
los  que  únicamente  eran  admitidas  las  mujeres. 
En  una  ocasión  Aristómenes  de  Mesenia  al  frente 
de  algunas  fuerzas  quiso  apoderarse  de  ellas; 
pero  supieron  defenderse  tan  admirablemente 
con  las  antorchas  é  instrumentos  de  los  sacrifi- 
cios, que  rechazaron  el  ataque,  dieron  muerte  á 
muchos  soldados  de  Aristómenes  é  hicieron  á 
éste  prisionero.  Archedamia,  que  presidía  los 
misterios,  se  enamoró  de  su  cautivo  y  le  propor- 
cionó los  medios  de  huir. 

AEGILIUM  ó  IGILIUM:  Geog.  ant.  Isla  situada 
en  el  mar  Tirreno,  entre  Córcega  y  Toscana,  pero 
mucho  más  próxima  á  las  costas  de  esta  última. 
Tenía  gran  fama  entre  los  romanos  por  sus  abun- 
dantes y  excelentes  maderas,  por  sus  hermosos 
mármoles  y  por  el  exquisito  vino  que  producía; 
h.  isla  Giglio  entre  la  de  Montecristo  y  el  Monte 
Argentario. 

AEGILÓN  ó  CAPRARIA:  Geog.  ant.  Isla  de  Ita- 
lia, situada  cerca  de  sus  costas  occidentales; 
h.  Capraja. 

AEGILOPÍNEAS  (de  aegi/ops):  f.  pl.  Bot.  Nom- 
bre propuesto  por  Link  para  una  tribu  que  debía 
establecerse,  según  él,  en  las  Gramíneas,  te- 
niendo por  tipo  el  género  aegüops.  La  analogía 
que  hay  entre  este  género  y  el  7  s  bas- 

tante grande  para  que  los  autores  modernos 
crean  que  no  hay  materia  para  dos  gi  ñeros,  y  con 
mayor  motivo  no  la  habrá  pava  dos  tribus  distin- 
tas. Así  que,  ya  se  conserve  el  género 
se  suprima,  las  que  lo  forman  se  colocan  en  la 
tribu  de  las  Tritíceas. 

AEGILOPS  (delgr.  xry.'hMÓ ,  especie  de  hierba): 
m.  Bot.  Género  de  Gramíneas,  establecido  por 
Linneo:  es  muy  semejante  al  Triticum. 

-  Aeoilops  (del  gr.  xV;:.~/.i')í ,  encina  de  frutos 
comestibles';:  m.   Bot.  Nombre  específico  d. 
encina  de  frutos  comestibles,   el  Quercus  Aegi- 
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lops  L. ,  que  creoe  en  el  mediodía  de  Europa, 
principalmente  en  Grecia,  Sus  estípulas,  carga- 
Jas  <le  brácteas  libres  colocadas  en  la  parte  su- 
pen-'i  :;ii'.  upara  curtir  ^  t:nir  de  negro  las 
pieles.  Se  hace  un  comercio  bastante  grande  en 
Europa  bajo  los  nombres  de  Velaneda,  Agalla 
de  Levante  ó  Agalla  de  Turquía. 

aegimioS:  llisi.  Rey  de  los  dorios  que  auxi- 
lió ¡i  los  heráelidas  en  su  expedición  al  África. 
V.  H.RRÁCLIDA. 

AEGIMURA:  Oeog.  ant.  Isla  en  el  golfo  de  Car- 
tago,  cerca  del  cabo  Bon;  h.   islote  Al-Jiamur. 

AEGINA:  .1/(7.  Ninfa  hija  del  río  Asopos,  que 
ii  la  tradición  corriente  en  Aegina,  yendo 
de  Flia  á  Argólida,  fué  robada  por  Zeus,  el 
cual  bajo  forma  de  águila  la  trasportó  por  el  aire 
á  la  isla  Oiuona  11  Oinropia,  á  cuya  isla  dio  el 
nombre  de  la  ninfa,  ruando  en  su  unión  con  ella 
engendró  á  Eaco.  Esta  leyenda  explica  el  hecho 
de  la  colonización  de  la  isla  de  Aegina  por  los 
Argios  que  vinieron  de  Flia  y  la  pretensión  de 
los  Aecidas  de  ser  descendientes  de  Júpiter. 

-Aegina:  Geog.  ant.  Isla  del  mar  Egeo,  en  el 
golfo  Sarónico  ó  de  Egina,  cerca  de  las  costas  de 
la  Argólida  y  al  S.  de  la  isla  Salamina,  también 
llamada  Aemonia,  Aenopia  y  Dirmidonia.  Tuvo 
reyes  y  luego  sus  habitantes  constituyeron  una 
república  que  gozó  de  bastante  consideración  en- 
tre las  demás  de  Grecia.  Su  capital,  hoy  arrui- 
nada, ocupaba  fuerte  posición  en  la  cima  de  una 
gran  roca,  y  entre  sus  edificios  notables  se  citan  un 
templo  consagrado  á  Venus  y  un  teatro.  Sus  ha- 
bitantes tenían  fama  como  marinos,  y  en  la  época 
in  que  empezaron  las  guerras  médicas  era,  entre 
los  de  Grecia,  el  Estado  marítimo  más  poderoso 
después  de  Atenas.  Una  galera  de  Aegina  em- 
pezó el  famoso  combate  de  Salamina.  Después  se 
sometieron  á  los  persas,  por  lo  que  los  atenienses 
se  apoderaron  de  su  escuadra  y  de  la  isla  y  les 
obligaron  á  buscar  refugio  en  la  Laconia.  Al 
terminar  las  guerras  del  Peloponeso,  cuando  los 
espartanos  tomaron  á  Atenas,  los  de  Aegina  vol- 
vieron á  su  isla,  mas  nunca  consiguieron  ya  re- 
cobrar la  importancia  política  y  marítima  que 
antes  habían  tenido. 

AEGINECIA:  m.  Bot.  Género  de  Orobánqueas, 
afín  del  Orobanca,  del  que  se  distingue  por  su 
cáliz  envolvente,  por  su  corola  bilabiada  y  su 
cápsula  que  se  abre  irregularmente  en  dos  val- 
vas, de  las  que  cada  unalleva  placenta  y  semillas. 
La  Ae.  indica  se  usa  en  la  India  para  afirmar  la 
dentadura  y  corregir  la  fetidez  del  aliento. 

AEGIÓN:  Geog.  C.  de  la  provincia  de  Acaya, 
en  el  Peloponeso,  Grecia,  en  la  costa  del  golfo 
de  Corinto,  al  E.  de  Patrás,  que  en  la  Edad  me- 
dia y  primeros  siglos  de  la  moderna  se  llamó 
Yostitza.  En  1819  quedó  destruida  á  consecuen- 
cia de  un  terremoto,  y  cuando  Grecia  conquistó 
su  independencia,  se  reedificó  con  el  nombre  que 
hoy  lleva,  puesto  que  la  ciudad  ocupa  el  mismo 
lugar  en  que  estuvo  la  antigua  Aegiurn  de  Aga- 
memnón. 

AEGIPSO:  Geog.  a/ni.  Lugar  de  la  Mesia; 
h.  Jassakchi,  por  donde  Darío  pasó  el  Danubio, 
tendiendo  sobre  él  un  ¡mente  de  barcas,  cuando 
emprendió  su  desgraciada  expedición  contra  los 
Escitas. 

AEGIRA:  Geog.  ant.  C.  de  la  antigua  Grecia, 
en  la  Acaya,  llamada  así  porque  en  ella  se  esta- 
blecieron los  habitantes  de  Aeges;  h.  Paleocastro. 

AEGIRCIUS:  Geog.  ant.  Río  de  la  antigua  Ga- 
lia;  h.  Gers. 

AEGIS  (del  gr.  aíytí,  piel  de  cabra,  egida):  f. 
Pato!.  Mancha  blanca  en  la  córnea. 

AEGITNA:  Geog.  ant.  Capital  de  los  Oxibios  \\ 
Oxibienos,  puerto  de  mar  situado  algunas  leguas 
al  N.  E.  de  Frejus,  tomado  por  los  romanos  el 
año  54  a.  J.-C. 

AEGIUM:  Geog.  ant.  C.  de  la  Acaya,  en  Grecia, 
construida  en  el  lugar  de  Helize,  junto  al  golfo 
de  Corinto,  y  destruida  por  un  terremoto.  Cerca 
estaba  el  bosque  consagrado  á  Júpiter,  llamado 
Enozio,  en  donde  se  reunían  los  representantes 
de  la  Liga  Aquea;  h.   Vostitza. 

AEGLA:  Mit.  Una  de  las  Hespérides  ó  hija  de 
Hésperos,  significando  su  nombre  la  luminosa,  la 
brillante. 

AEGLE  (del  gr.  «ÍyX»),  resplandor,  claridad): 
ni.   Bot.  Género  de  Rutáceas,  de  la  serie  de  las 


Auranceias.  Citaremos  como  planta  principal  de 

este  género  el  .E.  Macmelos,  que  se  encuentra  en 
tuda  la  India  oriental  y  que  en  el  Malabar  con- 
sideran como  una  panacea.  Su  fruto  es  delicioso 
y  nutritivo  y  en  Ceilan  se  extrae  un  perfume 
exquisito  de  su  pericarpio.  Compréndese  también 
en  este  género  una  especie  filipina,  que  es  un 
árbol  llamado  vulgarmente  Tabog. 

AEGO:  Geog.  ant.  Nombre  latino,  según  algu- 
nos, del  río  Eo. 

AEGOCERAS  (del  gr.  al'l;,  cabra,  y  -/.spot;,  cuer- 
no): m.  Bot.  Nombre  dado  por  los  antiguos  al 
Fenum-Groecii/m  {Frigoncla  fenum-grcecum)  á 
causa  de  la  forma  de  sn  fruto. 

AEGOCLOA  (delgr.  «V?.  cabra,  yyAÓ7|,  yerba): 
m.  Bot.  Sinónimo  de  Guia  de  Ruiz  y  Pavón. 

AEGOFTALMO:m.  Bot.  Sección  del  género  ínu- 
la, que  comprende  la  Lmla  acaulis  y  rizocefala. 
Diferenciase  del  Bubonium  por  sus  capítulos 
sésiles  y  aproximados  á  la  base  de  la  planta 
subcaule. 

AEGOLETRON  (del  gr.  al'?,  cabra,  y  oXeOpo;, 
muerto):  m.  Bot.  Nombre  dado  por  los  antiguos 
al  Bododendrom  ponticum,  mirado  con  razón 
como  fatal  á  muchos  animales. 

AEGOPODIO  (del  gr.  al'f,  cabra,  y  tcou?, 
7:000:,  pie):  m.  Bot.  Género  de  Umbelíferas,  tri- 
bu de  las  Amminéas,  tan  parecido  al  género  Pim- 
pinclla,  que  sólo  se  diferencia  por  sus  vallecillos 
desprovistos  de  cintillas.  La  única  especie  bien 
conocida  es  la  Podagraria  ó  Angélica  silvestre 
(Ae.  podagraria).  La  Podagraria  ha  sido  pre- 
conizada contra  la  gota,  es  excitante,  diurética  y 
vulneraria. 

AEGOPOGON  (del  gr.  a"?,  cabra,  y  -róytov, 
barba):  m.  Bot.  Género  de  Gramíneas  estableci- 
do por  Willdenow  y  que  forma  parte  de  la  tribu 
de  las  Agrostideas. 

AEGOS  POTAMOS:  Geog.  ant.  Pequeño  río  del 
Quersoneso  de  Tracia,  h.  Inje-limen,  que  desem- 
boca en  el  Helesponto,  al  N.  de  Sestos,  célebre 
por  la  batalla  naval  dada  en  sus  inmediaciones 
el  año  405  a.  J.-C.  y  en  la  que  los  espartanos 
vencieron  á  los  atenienses.  Fué  la  última  en  la 
famosa,  guerra  del  Peloponeso,  y  en  la  que  el  es- 
partano Lisandro,  sin  luchar  apenas,  destruyóla 
armada  enemiga,  que  constaba  de  ciento  sesenta 
buques,  de  los  que  sólo  ¡ludieron  salvarse  doce 
conducidos  por  Corón. 

A.  E.  1.  O.  U:  ffist.  Leyenda  simbólica  de  la 
casa  de  Austria  á  la  que  se  han  dado  varias  in- 
terpretaciones. La  más  admitida  es  Austria  est 
imperare  orbi  universo,  Al  Austria  corresponde 
gobernar  á  todo  el  mundo. 

AEL:  Geog.  Villa  en  el  ayunt.  de  Merindad  de 
Cuesta  Urria  ó  Nofuentes,  part.  jud.  de  Villarca- 
yo,  prov.  de  Burgos;  19  edil'. 

AELANA  ó  AILATH:  Geog.  ant.  Puerto  situado 
en  el  Sinus  Aelaniticus  ó  golfo  de  Akabah,  de 
donde  salían  las  naves  de  Salomón  que  iban  á 
Ophir.  Estaba  en  el  camino  de  Siria  al  monte 
Sinaí,  muy  frecuentado  por  las  caravanas  que 
hacían  el  viaje  entre  el  Cairo  y  la  Meca. 

aelanítico  (Aelaniticus  Sinus):  Geog.  ant. 
Antiguo  nombre  del  golfo  de  Akabah,  el  más 
oriental  de  los  dos  golfos  que  forman  al  N.  el  mar 
Rojo,  y  en  cuyo  fondo  estaba  la  c.  de  Áelana, 
hoy  Akabah. 

AELETANOS:  Geog.  hist.  Pueblo  de  España 
que,  según  Estrabón,  habitaba  en  la  costa  medi- 
terránea desde  Cartagena  hasta  el  Ebro:  son 
indudablemente  los  Edetanos. 

AELIA  CAPITOLINA:  Geog.  ant.  Nombre  dado 
á  Jerusalén  por  el  emperador  Adriano,  que  se 
llamaba  Aelio.  En  algunas  monedas  se  escribe 
Helia  y  no  Aelia,  y  en  este  caso  el  nuevo  nombre 
de  la  ciudad  estaría  tomado,  no  del  de  Adriano, 
sino  del  del  sol  en  griego.  Esta  tiltima  es  opi- 
nión de  Masdeu. 

AELIA  SENTÍA  (Ley):  Leg.  Datado  los  días  de 
Augusto,  año  757  do  Roma.  So  dio  en  el  consu- 
lado de  Sextas  Aelius  y  Gaius  Sentius,  con  el 
objeto  de  limitar  las  manumisiones  que  por  en- 
tonces se  habían  multiplicado  con  exceso,  ajuicio 
del  legislador.  Comprende  cuatro  puntos:  dos 
que  se  refieren  al  manumitido,  y  otras  dos  al 
manumisor.  Dispone  que  no  se  pudiera  manumi- 
tir al  esclavo  menor  de  30  años:  el  esclavo  ma- 


numitido contra  la  ley  no  podía  ser  ciudadano 
romano,  sino  que  figuraba  entre  los  peregrinos 
latinos.  El  esclavo  convicto  de  un  delito  y  mar- 
cado con  hierro  candente  no  podía  ser  ciudadano 
romano  por  la  manumisión;  quedaba  asimilado  á 
los  peregrinos  dedicticios.  (V.  Gayo,  1.  I.,p.  13, 
y  c.  I. ,  p.  2. )  Estas  dos  limitaciones  del  derecho 
de  ciudadanía  quedaron  suprimidas  por  el  dere- 
cho justinianeo. 

Con  respecto  al  manumisor  se  establecieron  dos 
restricciones.  Era  principio  inalterable  que  una 
vez  concedida  la  libertad  no  se  la  podía  revocar 
aunque  fuese  otorgada  en  fraude  de  acreedores: 
la  ley  Aelia  Sentía  declaró  nulas  las  manumisio- 
nes hechas  en  fraude  de  acreedores.  Y  se  declaró 
también  nula  la  manumisión  hecha  por  el  menor 
de  veinte  años,  exceptuando  sólo  el  caso  en  que  el 
manumisor  tuviera  justos  motivos  para  conceder 
la  libertad;  pero  ora  necesario  que  estos  motivos, 
justa  causa  manumisionis,  fuesen  aprobados  por 
un  consejo  que  se  componía  en  Roma  de  cinco 
senadores  y  cinco  caballeros  presididos  por  el 
Cónsul  ó  Pretor,  y  en  las  provincias  de  20  recu- 
peratores;  y  que  el  acto  se  verificara  por  el  modo 
especial  llamado  vindicta.  {Instit. ,  p.  4. )  V.  Ma- 
mumisión. 

AELIMAIS  ó  ELIMAIDA:  Geog.  ant.  Antigua 
ciudad  de  la  Susiana,  de  situación  desconocida, 
capital  de  los  Elamitas  do  los  libros  sagrados,  ó 
de  los  Elimeos,  según  los  autores  profanos  ;  era 
muy  rica  y  tenía  un  templo  consagrado  á  la 
diosa  Nanea  ó  Diana  de  los  Elimeos. 

AELIN:  m.  Bot.  Cyperus  indeterminado  de  la 
isla  de  Ceylan.  Los  sitios  en  que  se  le  encuentra 
son  considerados  por  los  indígenas  como  muy 
propios  para  el  cultivo  del  arroz. 

AELIUS  PONS:  Geog.  ant.  Puente  sobre  el  Ti- 
ber,  en  Roma,  que  comunicaba  con  la  tumba 
del  emperador  Elio  Adriano  {Moles  Adriani),  h. 
castillo  de  Sant' Angelo.  Fué  construido  por  di- 
cho emperador. 

AELOMELODICON:  n.  Mus.  Instrumento  mú- 
sico del  mismo  género  que  la  Aeolina,  de  la  que 
difiere  por  la  construcción  del  fuelle  que  es  de 
corriente  continua.  Fué  inventado  por  Brunner. 

AELST  (Everardo  Van):  Biog.  Pintor  ho- 
landés. N.  en  Delft  en  el  año  1602.  M.  en  el  año 
1658.  Según  Descamps,  en  su  famoso  libro  titu- 
lado: Vida  de  los  pintores  flamencos ,  Everardo 
Aelst,  pintó  con  éxito  envidiable  copiando  la 
naturaleza  inanimada,  muy  especialmente  aves 
muertas,  armaduras  y  toda  clase  de  objetos  gue- 
rreros. Se  distinguen,  sobretodo,  sus  composicio- 
nes por  lo  cuidadosamente  que  acababa  sus  obras. 
Los  pormenores  más  insignificantes,  las  circuns- 
tancias de  menos  interés  hallábanse  reproduci- 
das con  gran  exactitud  y  precisión;  por  eso  sus 
cuadros,  si  no  admiran  ni  asombran,  son  de  los 
que  suelen  pagarse  caros,  á  lo  cual  contribuye 
el  que  hoy  sean  ya  muy  raros  y  por  consiguiente 
muy  buscados. 

-  Aelst  (Guillermo  Van):  Biog.  Pintor  ho- 
landés. N.  en  el  año  1620.  M.  en  el  año  1679. 
Su  tío,  el  famoso  pintor  Everardo  Aelst,  descu- 
briendo en  Guillermo  vocación  decidida  y  felices 
disposiciones,  guió  sus  primeros  pasos  en  el  arte. 
Joven  todavía  y  ya  artista  de  no  comunes  con- 
diciones, viajó  por  Francia  y  por  Italia,  donde 
tuvo  la  suerte  de  darse  á  conocer  ventajosamente 
y  de  hacerse  buscar  por  personas  de  distinción. 
El  gran  duque  de  Toscana,  para  demostrarle  su 
estimación  cariñosa  y  el  gran  aprecio  en  que  te- 
nía al  artista,  le  regaló  una  gran  cadena  de  oro 
y  una  medalla  del  mismo  metal.  Lleno  de  hono- 
res y  de  riquezas,  después  de  ese  viaje  en  que 
había  obtenido  gloria  y  dinero,  ó  sea  honra  y 
provecho,  tornó  a  su  país  natal,  donde  sus  cua- 
dros lograron  gran  boga  y  fueron  comprados  á 
muy  alto  precio.  Según  los  críticos  de  Bellas  ar- 
tes, Guillermo  Aelst  valió  más  que  su  tío,  sin 
llegar  á  la  jerarquía  de  genio;  pintaba  muy  bien 
¡  y  con  mucha  gracia  las  flores  y  las  frutas.  Es 
notable  su  colorido  por  su  belleza  y  su  acierto; 
hay  en  sus  flores  ligereza  y  en  sus  frutas  gran 
verdad. 

AELTRE  (Arenas  de):  m.  Geol.  Capa  ó  ex- 
trato arenoso  de  siete  11  ocho  metros  de  espesor, 
existente  en  la  Flandes  oriental,  correspondiente 
al  horizonte  Panisclensc  (V.  Paniselense).  En- 
cuéntranse  en  las  arenas  de  Aeltre  ejemplares 
de  Turritela  edita  y  Cardilaplanicosta. 

AELUROGAL:  m.  Paleont.  Género  de  inainífe- 
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roa  fósiles  pertenecii  nte   á  La  primera  fase  de  La 

i.ín h «na    \    '  >UQOOENO. 

aeluropo  (del  gr.  xíAoupo;,  gato,  y  rcoüc, 
pie  i;  i,,.  Bot.  •  ¡"uno  de  < : r.-i m i in-:i .  estábil  cido 
por  Trinius.  Se  le  encuenti-a  en  los  sitios  húme- 
dos de]  litoral  de]  Mediterráneo. 

AELLA:  Anl.   Amazona  cuyo  nombre  significa 

la  tempestad,  citada  porDiodoro.   V.   Béeou- 

i,  un. 

AELLAS:  f.  pl.  Gcrvi.  Llaves. 

aematia:  Ocog.  ant   Aun- mbre  de  la 

Macedonia. 

AEMGAN,    AMGAN   Ó   AMEGAN  :    Geog.    RÍO  de 

la  cnenca  del  Anuir,  en  La  Mandchuria  septen- 
trional, ó  sea  la  .nina]  provincia  marítima  do  la 
Biberia,  en  la  parte  septentrional  do  ésta.  Dea 
agua  en  el  Anuir,  orilla  izquierda,  cerca  de  la 
desembocadura  de  éste,  y,  por  consiguiente,  do 
Nikolaieff.  Se  Le  conoce  también  con  Loa  nom- 
bres de  río  de  fungan  y  de  Ourogun.  Pueblan  su 
valle  tribus  tongusas. 

AEMILIANA:  >;,<»/.  ant.  C,  situada  en  el  país  de 

los  Oretanos,  que  probablemente  ti i  su  nom- 
ine di;  la  familia  romana  Aeiuilia  o  límilia,  de  la 
que  hubo  algunos  gobernadores  en  España.  Otros 
iben  MU  ¡a  mi  ó  Mttliana.  Su  correspondencia 
no  está  bien  determinada:  la  suelen  fijar  en  I  tra- 
natnla  ó  en  el  l'adul. 

AEMILIANUM:  Ocog.  ant.  Nombre  antiguo  de 
Millian   (Aveyrón,   Francia).  La  fundación  de 

esta  Ciudad  es  anterior  a  la.  ooiiquisia  romana  ; 
en  ella  se  lian  descubierto  algunas  antigüedades, 
y  se  conserva  un  puente  construido  por  orden 

de  César. 

AEMINIO:  Geug.  ant.  Río  de  la  Lnsitania,  tain- 
biérr  escrito  Eumcnio  por  Plinio,  que  es  el  Mon- 
dego,  .llamado  antes  Munda.  Otros  opinan  que 
es  el  Águeda,  río  que  tiene  su  origen  en  la  sierra 
de  Alcoba,  al  N.  del  Mondego.  |¡  C.  que  era 
mansión  del  camino  de  segundo  orden  entre  Oli- 
sipo  y  Bracara,  correspondiente  á  la  antigua 
Coimbra  ó  Coimbra  la  Vieja,  á  10  millas  de  la 
actual. 

AEMODE,  EMODES  ó  ATMODES  :  Gcog.  ant. 
Islas  situadas  al  N.  de  Inglaterra,  probablemen- 
te las  Oreadas  y  las  Shetland. 

AEMONA :  Gcog.  ant.  C.  de  la  Nórica,  en  los 
confines  de  la  Iliria,  que  probablemente  es  la 
moderna  Laijbach. 

AEMONIA -.Gcog.  ant.  C.  de  la  Istria,  destruida 
por  los  húngaros,  y  sobre  cuyas  ruinas  se  ha  edi- 
ficado la  moderna  Cittanuova,  en  la  costa  occi- 
dental de  dicha  península. 

-AEMONIA  ó  Hamonia.  Gcog.  ant.  Antiguo 
.  de  la  Tesalia. 

AENARiA,  INARIMEÓ  PITHECUSA  :  Geog.   ant. 

Isla    del  golfo  de  Ñapóles,  en  la  que,  seguirla 

fué  aplastado  por  una  montaña  el  gi- 

Tifon,    y   cuyos  habitantes  fueron  con- 

idosenmono>  por  Júpiter,  por  lo  que  recibió 

el    nombre  de   Pithecusa.  El  geógrafo  Strabón 

encomia  mucho  su  fertilidad,  y  asegura  que  tuvo 

minas  de  oro.   Es  la  isla  volcánica  conocida  hoy 

con  el  nombre  de  Ischia. 

AENARIUM  ó  ENORIO :  Geog.  ant.  Bosque  de 
la  Lcaya,  en  el  territorio  de  Aegium,  consagrado 
á  Júpiter,  donde  se  reunían  los  representantes 
de  la  Liga  Aquea. 

AÉNG  ó  AING:  Gcog.  Río  del  Arracau  (India 

transgangética).  Nace  en    la  sierra   de  Yuraa- 

duug,  y  después  de  recorrer  urros  100  k.    en  di- 

lón  meridional,   desemboca  en  la  bahía  de 

■riñere,  a  24  k.  E.  de  Fiuk  Fiu. 

AENIA  :  Geog.  ant.  C.  de  la  Macedonia,  cuya 
fundación  se  atribuye  á  Eneas,  situada  en  la  ori- 
lla oriental  del  golfo  Termáico  (h.  Tesalónica), 
a  Tidna.  ||  Otra  ciudad  de  la  Tesalia,  en 
los  confines  con  la  Etolia.  ||  Otra  C.  de  la  Aear- 
i  .junto  el  ríoAqueloo,  destruida  ya  en  tiem- 
po de  Strabón. 

AENIANA :  Geog.  ant.  C.  de  Asia,  cerca  del  mar 
Caspio,  fundada  por  los  Aenianos  de  la  Tesalia. 

AENIANOS  :  Geog.  ant.  Primitivos  pueblos  de 
la  Tesalia,  que  habitaban  con  los  Malieuos  el 
territorio  ó  cantón  de  la  Ptiótide,  cerca  del  golfo 
Maliaco,  hoy  Zeitun,  y  de  las  orillas  del  río 
Sperchio,  entre  los  montes  Pindó  y  Oeta.  Eran 
di   pura  raza  griega,  como  descendientes  directos 


de  Deucalión.  Su  capital  fué  Bypata,  y  con  el 
tiempo  Llegaron  i  confundirse  con  los  Etol  o 

AENIPONS:  Geog.  aiU.  C.  antiquísima,   piles  se 

Sllpolle   que    '        anea  l.,l    a    la    l'lllel   Ll      lóilna. 

situada  junio  al  Oeiins  (Inni,  al  s.  de  la  \  indi 

Licia,  qm  fui  , pistada  por  Augusto.  Si 

cribe  también  Oeniponsjh.  Innspi 

AENLLE(Joaqi  i\  Fabiák  de  iBiog. Qu ■■■ 
cubano.  N.  en  ib  o  de  L825j 

m.  á  los  cuarenta  y  cuatro  años,  en  el  día  1.'  de 
agosto  de  1869.  A  Loa  once  anos  principió  á  es- 
tudiar en  Matanzas  y  en  1880  se  trasudó  á  la 
Sabana  á  fin  de  estudiar  filosofía.  Terminado 

el  curso,  en  aquel  mismo  ano   i  B89,  come i 

estudiar  farmacia  en  La  Real  Junta  Superior  del 
Ra líu  el  año  is  17,  obtuvo  des] i 

liantes  ejercicios  el    grado    de    Licenciado   6D    la 

mencionada  facultad;  en  el  1848,  se  doctoró.  En 
aquel  mismo  año  ganó  por  oposición  una  plaza 
i  .  iiedrático  supernumerario.  Son  innumera- 
bles los  cargos  científicos  y  las  comisiones  que 
Aeiille  desempeñó  en  su  breve  pero  api  o-,  echada 
existencia;  catedrático,  profesor  ¿Le  ciencia 
bibliotecario,  decano,  censor,  académico,  jiie,  de 
exámenes,  etc.,  etc.  y  en  todas  .Alas  se  distinguió 
por  el  acierto,  el  tacto  y  La  exactitud  del  desem- 
peño. Las  obras  quede  él  quedan  son  dos  prin- 
cipales, .i  saber:  Informe  químico  de  las  aguas 
termales  de  San  Diego,  publicada  en  el  año  1816; 
j  Apuntes  para  el  est  mi  i n  de  las  aguas  minero- 
medicinales de  la  Isla  de  Culo.  Sus  biógrafos 
afirman  que  el  abuso  de  la  morfina  á  que  se  en- 
tice/., acaso  para  curar  su  predisposición  al  in- 
somnio, ó  para  calmar  dolores  crónicos,  minó  su 
salud  y  precipitó  su  muerte. 

AENNON  ó  ENNON:  Geog.  ant.  Lugar  de  las 
orillas  del  Jordán,  donde  bautizaba  San  Juan; 
estaba  cerca  de  Salim,  á  ocho  millas  de  Sceytho- 
polis. 

AENOE:  Geog.  ant.  C.  de  la  Locria,  donde 
murió  Hesiodo. 

aenon:  Geog.  ant.  V.  Aennon. 

AENONA:  Geog.  ant.  C.  de  la  Liburnia,  llama- 
da por  Plinio,  Civitas  Parini;  ll.  Nona,  en  la 
costa  de  la  Dalmacia. 

AENOS:  Geog.  ant.  C.  de  la  Tracia,  en  la  de- 
sembocadura del  río  Hebro.  1!  Montaña  de  Cefa- 
lonia,  en  la  que  había  un  templo  consagrado  á 
Júpiter. 

AEOLANTO  (del  gr.  a'io'Xo;,  abigarrado,  y 
avOo;,  ílor):  m.  Bot.  Género  de  Labiadas,  de  la 
tribu  de  las  Ocimoideas,  fundado  parauna  planta 
probablemente  originaria  de  la  India  y  cultivada 
para  la  ornamentación  de  los  jardines  en  China 
y  Brasil. 

AEOLINA  (deEolo,  dios  de  los  vientos):  (.Mus. 
Instrumento  de  viento,  sin  tubo  y  con  lengüeta 
libre;  perteneciente  por  lo  tanto  al  género  fisar- 
mónica, que  ha  sido  reemplazado  por  el  armo- 
nium.  Fué  inventado  hacia  el  año  1800  por  Es- 
chenbach.  Más  adelante  fué  modificado  por  Voigt 
y  otros  constructores  dándole  el  nombre  de 
¿Elodion  y  de  Aelodicon.  Sturm  en  1832  cons- 
truyó una  gran  aeolina  de  diez  octavas  que  Wel- 
cker  describe  minuciosamente  en  el  Magazin 
Musikalischer  Ton  wer  Kzenge  de  1855. 

AEPINO  (Francisco, TJlkioo,  Teodoro):  Biog. 
Físico- alemán.  N.  en  Rostock,  el  día  13  de  di- 
ciembre de  1724;  m.  en  Dorpat  en  1802.  Dicen 
sus  biógrafos  que  su  verdadero  apellido  era 
Hoch,  que  significa  alto,  haciendo  derivar 
del  griego  aipus  (xin-ja),  que  significa  alto,  el 
nombre  de  Aepino  ó  Aepinus  que  comunmente 
lleva,  y  por  el  que  se  le  conoce.  Bastó  á  Aepino 
publicar  en  Rostock  algunos  tratados,  fruto  de 
sus  estudios  para  que  se  fijase  en  él  la  atención 
de  los  sabios  y  fuese  nombrado  individuo  de 
número  de  la  Academia  de  ciencias  de  Berlín. 
En  el  año  1757,  cumplidos  apenas  33  años  de 
su  edad,  so  estableció  como  miembro  de  la  Aca- 
demia imperial  de  ciencias  y  profesor  de  Física 
en  San  Petersburgo,  donde  permaneció,  adelan- 
tando cada  vez  más  y  estudiando  hasta  el  fin 
de  su  existencia.  Allí  publicó  en  1759  un  libro 
titulado:  Tcntamen  theorice  electricitatis  ct  mag- 
netismi,  obra  tan  estimada,  que  el  famoso  Haug 
dio  de  ella  un  compendio  en  francés  el  año  1787. 
A  más  de  este  importante  y  estimado  libro  y  de 
numerosas  memorias  publicadas,  ora  en  los  ana- 
les de  la  Academia  de  ciencias  de  Berlín,  ora  en 


los  ó.  ,  Petersburgo,  Ai 

escril hizo  imprimir  en  latín,  en  f  rano 

ai. i algunas  de   las 

cuali    '  francés,  i  orno  la  que 

M.  Rault  ha  publicad >n  el  título:  Befi 

<'./■>  la  disli  '  calor  enla 

terrestre  (1762),  La  ciencia  debe   muchos  deacu- 

i a mport  Li  | ,  i  quien  ie  con 

sider.a.  en  el  mínelo  científico  como  el  verda- 
dero ni ii leí  conden  i  I 

eleetióioio;  débeselo  asimismo  el  perfecciona- 
miento del  microscopio, 

AEQUAESIOS,  EQUAESIOS  ó  AEQUESILICIOS: 

Geog.  ant.    Es  otro  de  Los  pueblos  citado 
inscripción  del  Puente  de  Chaves.  Plinio  lo  men- 
ciona al  describir  La  región  Bracarense  y  so  supone 

que  debían  habitar  junio  al    Linda. 

aequoS:  Qeog.  ant.  Antiguo  pueblo  de  Italia 

que  habitaba  el  Lacio  en  las  mái leí  Aniq, 

al  N.  de  Los  Herimos  y  de  Los  Vol  eos.  Pertene- 
cía   i  la  raza  osea  y  su  ciudad  principal  era 
ueste.  La  etimología  de  su  nomine  ha  sido  muy 
disentida;  unos  .aven  que  derü a  de  "... 
y  otros  de  cequus  (justo I ;  pero   La    opinión   más 
probable   es   la   de    que    tal    nombre    procede   de 

puesto  que,  como  «ha  dicho,  eran  óseos  de 

Origen.  Atrincherados  en  las  gargantas  de  los 
Apeninos  sostuvieron  frecuentes  guerras  contra 
Roma,  ya  solos,  ya  aliados  con  los  latinos,  los 
sabinos,  los  volseosy  losetruscos.  En  el  año  493 
a.  J.  C,  aliados  con  los  volseos  y  con  los  sabinos, 
invadieron  las  tierras  do  Roma  y  fueron  batidos 
por  el  cónsul  P.  Vetusio.  Las  principales  guerras 
con  Roma  las  sostuvieron  á  mediados  del  siglo  v ; 
consiguieron  apoderarse  paulatinamente  de  la 
frontera  latina  hasta  la  comarca  del  monte  Ál- 
gido, vertiente  oriental  de  la  montaña  Albana, 
que  desde  el  año  465  fué  el  punto  de  partida  de 
sus  merodeos  por  las  fronteras  romanas;  hubo 
ocasión  en  que  solos  ó  unidos  con  los  volseos  in- 
vadieron los  territorios  inmediatos  á  la  ciudad 
del  Tiber,  llegando  hasta  sus  arrabales.  Desde  el 
año  453  en  que  los  romanos  firmaron  la  paz  con 
los  volseos  occidentales,  pudieron  ya  dirigir  to- 
das sus  fuerzas  contra  los  aequos,  quienes  se  vie- 
ron de  nuevo  reducidos  á  sus  pobres  comarcas. 
Volvieron  á  tomar  las  armas  en  el  año  305,  du- 
rante la  guerra  de  los  Sainnitas,  y  entonces  fue- 
ron casi  exterminados. 

AERACIÓN  (del  lat.  acr,  aire):  f.  Med.  Acción 
de  las  condiciones  físicas  y  químicas  del  aire  at- 
mosférico en  el  plan  curativo  de  las  enfermedades. 

-  Aeración:  Med.  Introdución  de  los  elemen- 
tos del  aire  en  las  aguas  potables,  ó  medicinales. 

AERANTO  (del  gr.  onrjp,  aire,  y  avOo;.  flor): 
m.  Bot.  Este  género  citado  por  Lindley,  modifi- 
cado posteriormente  por  Reichenbach  pertenece 
á  la  familia  de  las  Orquidáceas,  subfamilia  de 
lasVandeas.  Hierbasepifitas,  caulescentes,  deho- 
jas dísticas ,  escápulos  radicales  escamosos  y 
unifloros.  Se  conocen  diez  y  ocho  especies  de  Ma- 
dagascar  y  muchas  se  cultivan  por  su  belleza. 

AERARÍA  (del  lat.  oes,  ceris,  cualquier  objeto 
de  cobre  ó  bronce):  f.  Arqueol.  Parte  do  la  ar- 
queología que  se  ocupa  en  el  estudio  de  los  ob- 
jetos de  bronce  ó  de  cobre. 

AERENOSIOS:  Geog.  ant.  Pueblo  de  España 
mencionado  por  Polibio  al  describir  la  expedi- 
ción de  Aníbal,  y  que,  según  dice,  habitaba 
junto  al  Pirineo,  probablemente  en  el  valle  de 
Aran. 

AÉREO,  REA  (del  lat.  aerius):  adj.  De  aire, 
ó  perteneciente  á  él. 

Sino  es  que  como  Sócrate  presuma 
Que  tiene  este  hombre  algún  aéreo  genio. 
Lope  de  Vega. 

Los  aviones  habían  tocado  ya  estrepitosa- 
mente á  silencio  á  la  grey  aérea,  y  sólo  el  mo- 
chuelo tímido  y  acosado  de  día,  se  quejaba  en 
su  soledad,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-Aéreo:  fig.  Fantástico,  sin  solidez  ni  fun- 
damento. 

Lo  vago  y  aéreo  de  un  fantasma,  por  bello 
que  sea,  no  compite  cou  lo  que  mueve  mate- 
rialmente los  sentidos. 

Valera. 

-Aéreo:  Bot.  Se  llaman  así  las  partes  que 
viven  en  el  aire,  tallos,  raices  aéreas,  etc. 
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AERHEMOCTONIA    (del   gr.    árjp,    aire,    ocYaa, 

sangro,  xxóvo;,  ac<  ion  de  matar):  I'.  Patol.  Muer- 
te por  la  introducción  del  aire  bd  las  venas. 
La  introducción  del  airo  en  las  venas  es  un 
muy  peligroso.  El  primer  caso  conoci- 
do fué  publicado  en  1818  por   Beauchesno.   En 
1829   había   reunido  Amussal    treinta  y   nuevo 
■  y  continuaron  siendo  frecuentes  hasta  la 
generalización   de  la  anestesia  quirúrgica,  'pie, 
suprimiendo  en  las  operaciones  practicadas  en 
Ho,  el  peí  ho  3  la  axila,  los  gritos,  los  sus- 
tos esfuerzos  y  las  inspiraciones  forzadas 
que  los  acompañan,  disminuye  considerablemen- 
te las  contingencias  de  l.i  introducción  del  aire 
en  las  venas.  Sin  embargo,  de  voz  en  cuando  sue- 
le registrarse  algún  caso. 

Existo  una  región  muy  extensa  en  la  que  las 
v  iones  quirúrgicas  son  particularmente  pe- 
ligrosas á  causa  de  la  posibilidad  de  la  penetra- 

li-l  aire  en  las  venas  por  la  aspiración  torá- 
cica. Esta  zona  peligrosa  comprende  las  regiones 
cervical,  snpra-clavicular,  axilar  y  la  supra-es- 
eapular.  Cuanto  más  cerca  se  opera  del  tronco 
braquiocefálico  más  fácil  es  el  accidente. 

Las  causas  inmediatas  de  la  penetración  del 
aire  en  las  venas,  son:  1."  la  aspiración  ejercida 
por  los  movimientos  inspiratorios  del  tórax  so- 
bre las  venas  intratoráeieas  y  sus  afluentes  y, 
más  especialmente,  sobre  el  árbol  de  la  cava  su- 
perior; 2.°  la  existencia  de  una  abertura  do  las 
venas,  debida  muchas  veces  á  la  adherencia  de 
las  venas  á  las  fascias.  Las  contracciones  muscu- 
lares ponen  también  boquiabiertas  las  venas  sec- 
cionadas; 3.°  la  canalización  do  las  venas,  esto 
es,  su  conversión  en  tubos  rígidos,  lo  cual  se 
del ic  á  la  inflamación  de  sus  membranas  ó  á  la 
induración  del  tejido  conjuntivo  próximo,  ó  ásu 
situación  en  medio  de  tumores;  4.°  el  mismo  ci- 
rujano puede  poner  boquiabierta  una  vena  le- 
vantando un  tumor,  haciendo  tender  el  cuello 
por  la  extensión  de  la  cabeza  ó  la  axila  por  la 
del  brazo,  resecando  un  trozo  de  pared  venosa, 
ó  descuidando,  en  ciertos  casos,  la  colocación  de 
dos  ligaduras. 

El  primor  síntoma  suele  ser  un  ruido  de  sil- 
bido, de  succión  ó  de  gorgoteo;  algunas  veces 
aparecen  en  la  herida  burbujas  do  airo.  Una  pa- 
lidez mortal  se  extiende  por  la  cara,  el  pulso  se 
hace  lento,  débil,  casi  imperceptible,  y  la  ac- 
ción del  corazón  laboriosa,  rápida  y  débil;  la 
respiración  es  difícil,  escasa  y  precipitada  ;  la  mi- 
rada fija,  las  pupilas  grandemente  dilatadas.  Si 
la  cantidad  de  aire  introducida  es  pequeña;  estos 
síntomas  pueden  desaparecer  en  cierto  tiempo  y 
disiparse  todo  desorden;  en  el  caso  contrario,  el 
síncope  y  ligeras  convulsiones  preceden  de  cerca 
á  la  muerte. 

Después  de  este  accidente  se  encuentra  en  la 
autopsia  aire  mezclado  con  sangre  en  la  aurícula 
y  en  el  ventrículo  derechos,  y  sangre  espumosa 
igualmente  en  la  vena  cava  superior  y  en  otras 
venas;  los  pulmones  parecen  exangües. 

Ha  sido  muy  discutida  la  causa  de  la  muerto 
por  la  presencia  de  aire  en  el  aparato  de  la  cir- 
culación. La  explicación  más  plausible  y  gene- 
ralmente admitida  supone  que  el  aire  pasa  al 
ventrículo  derecho  é  impide  la  oclusión  de  la 
válvula  tricúspide  y  de  las  válvulas  semilunares; 
quedando  abiertos,  por  lo  tanto,  los  dos  orificios 
en  el  sístole  y  en  el  diástole,  el  aire  penetra  en 
las  arterias  pulmonares  é  impide  el  acceso  de  la 
sangre,  es  insuficiente  el  aflujo  de  la  sangre  al 
cerebro  y  á  los  centros  nerviosos  y  se  produce 
un  síncope  mortal  acompañado  generalmente  de 
convulsiones.  La  acción  cardiaca  continúa  ordi- 
nariamente algún  tiempo  después  de  cesar  los 
movimientos  respiratorios.  Se  lia  supuesto  tam- 
bién que  las  burbujas  de  aire  llegadas  á  los  cen- 
tros nerviosos  distendían  los  capilares  é  impedían 
lacirculación  constituyendo  verdaderas  embolias 
gaseosas.  Algunos  individuos,  después  de  sal- 
varse de  los  peligros  inmediatos,  han  muerto  de 
pneumonía. 

Tratamiento.  -  Cuando  se  opera  en  la  zona 
peligrosa,  no  debe  nunca  descuidarse  la  impor- 
tantísima precaución  de  asegurar  la  regularidad 
respiratoria,  administrando  convenientemente 
los  anestésicos.  Debo  también  el  cirujano  evitar 
cuanto  pueda  favorecer  la  producción  del  acci- 
dente. Colocará  las  partes  en  el  estado  de  relaja- 
ción compatible  con  la  maniobra  operatoria. 
Tendrá  bien  presentes  las  relaciones  de  las  venas 
antes  de  practicarla  menor  incisión.  Cuando  la 
división  de  una  vena  tria,  se  practicará 
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la  compresión  por  encima  y  por  debajo  de  la 
ira,  y  la  compresión  del  extremo  que  corres- 
pon  I  i  al  corazón  no  debe  cesar  basta  que  esté 
hecha  la  ligadura.  La  compresión  sobre  las  venas 
es  indispensable  cuando  se  trata  de  desprender 
tumores  adherentes  á  las  partes  profundas  del 
cuello  y  de  la  axila. 

Cuando  ya  ha  penetrado  el  aire  en  una  vena. 
el  cirujano  debe  comprimir  inmediatamente  el 
orificio  con  un  dedo  y  colocar  sobre  el  vaso  una 
doble  ligadura;  asi  soban  salvado  muchos  su- 
jetos. Se  practicará  la  respiración  artificial  y  se 
administrará  por  las  vías  rectal  y  subcutánea  los 
estimulantes  difusibles,  éter,  alcohol,  amoniaco, 
ele.  Según  John  A.  Lidell,  podrá  recurrirse  en 
último  extremo  á  la  trasfusion  de  la  sangre. 

AERIA:  Qeog.  niit.  Primitivo  nombre  de  la  isla 
de  Taso.  ||  C.  de  la  antigua  Galia  Narbonense 
h.  probablemente  Auiac,  cerca  de  Lers  (Vau! 
cluse).  ||  Antiguo  nombre  del  Egipto  y  Etiopía 

AERIANOS:  m.  pl.  ITist.  edes.  Herejes  del  si- 
glo iv  de  la  Iglesia,  sectarios  del  ambicioso  Ae- 
rio,  que  entre  otros  errores  preludió  el  de  los 
presbiterianos,  sosteniendo  que  los  obispos  no 
eran  superiores  á  los  presbíteros.  Da  noticias  de 
ésta  herejía  San  Epif'anio  (kair.  75):  Est  illius 
dogma,  supra  nominis  eapiñim  furiosu/m.  iQua- 
nam,  inquit,  in  re presbyU  m  Episcopus  antecelliti 
Nullum  inter  utramque  discrimen  est;  est  enini 
amborum  unus  ordo  par  et  idein  honor  ac  dig- 
nitas. 

Dio  origen  á  esta  herejía  la  orgullosa  envidia 
de  Aerio  que  tenía  apetito  desordenado  de  ser 
obispo,  y  viéndose  desairado,  y  que  se  había  ele- 
vado á  tal  dignidad  en  Sebaste  á  Eustacio,  se 
volvió  contra  él  con  furioso  encono,  acaudillando 
á  varios  clérigos  malos  y  legos  peores. 

En  otros  varios  errores  coincidía  también  con 
los  protestantes,  de  quienes  era  precursor,  pues 
negaba  la  eficacia  del  ayuno,  de  los  sufragios  por 
los  difuntos,  la  celebración  de  las  fiestas  y  la  im- 
portancia de  los  ritos  pontificales. 

AERI  AS:  Biog.  Rey  de  Chipre:  construyó 
en  Patos  un  templo  consagrado  á  Venus,  para 
el  cual  los  habitantes  de  la  isla  pidieron  al  Se- 
nado romano  en  el  año  22  de  Cristo  el  derecho 
de  asilo. 

AERÍCOLA  (del  lat.  aer  ,  aire,  y  colere,  habi- 
tar): adj.  Se  dice  de  las  plantas  y  animales  que 
viven  en  el  aire. 

AERIDAS  (del  gr.  ar¡p,  aire):  f.  pl.  Bot.  Géne- 
ro de  Orquidáceas  Vandeas.  Se  conoce  una  do- 
cena de  especies  que  habitan  en  diversas  partes 
d«'  la  India.  Sus  flores  son  hermosísimas,  ordi- 
nariamente purpúreas  ó  amarillas,  por  lo  cual 
son  muy  apreciadas  para  los  invernaderos.  Son 
epífitas,  es  decir,  que  crecen  sobre  la  corteza  de 
los  árboles;  el  nombre  de  aeridas  proviene  de 
que  pueden  desarrollarse  y  florecer  con  sólo  man- 
tenerlas suspendidas  en  un  invernadero  templa- 
do y  húmedo;  así  suspendidas  ó  en  cajones  llenos 
de  musgo  ó  tierra  turbosa,  es  como  se  las  man- 
tiene generalmente.  Las  dos  especies  principales 
son  la  A  ir  t des  affinc,  de  flores  de  color  de  rosa,  y 
la  A.  crispum,  de  flores  blancas  elegantísimas. 

AERÍFERO,  RA  (del  lat.  aer,  aire,  y  ferré,  lle- 
var): adj.  Que  lleva  ó  conduce  aire. 

-Aerífero:  A.  urb.  Maq.  Hoj.  Loque  lleva, 
conduce  ó  distribuye  el  aire,  sea  para  ventilar, 
refrescar  ó  calentar,  ó  bien  como  motor. 

AERIFICACIÓN:  f.  Fís.  Acto  de  hacer  pasar  al 
estado  aeriforme,  una  sustancia  sólida  ó  líquida. 

AERIFORME  (del  lat.  aer,  aire,  y  forma,  for- 
ma): adj.  Fís.  De  estado  físico  semejante  al  del 
aire.  Es  sinónimo  de  gaseoso.  Por  eso  á  los  gases 
se  les  denomina  también  fluidos  aeriformes. 

Conocida  además  la  agencia  de  sustancias 
aeriformes  en  la  olfatación,  podemos  referir 
á  ella  en  todos  casos  las  afecciones  del  olfato. 

Bello. 

...estos  cuerpos  tan  tenues,  pues  que  son  ae- 
riformes ó  gaseosos,  bastaD,  etc. 

Olivan. 

AéRIO:  Biog.  Renegado  griego.  Se  ignora  la 
fecha  de  su  nacimiento;  se  desconoce  también  la 
do  su  muerte.  Se  sabe  solamente  que  vivió  en  el 
siglo  cuarto  y  que  aceptó  y  propagó  la  doctrina 
de  Arrio.  A  las  doctrinas  de  su  maestro  agregó 
dos  principios  que  tuvieron  gran  aceptación  en- 
tre sus  sectarios;    fue  el  primero,  ol  do  que  evis- 
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tía  perfecta  y  absoluta  igualdad  entre  un  obispo 
y  un  sacerdote  cualquiera ;  y  el  segundo,  ol  de 
que  los  ayunos,  las  fiestas,  la  celebración  do  las 
Pascuas,  etc.,  eran  pura  y  simplemente  supersti- 
ciones judaicas.  Condenaba,  asimismo,  porconsi- 
derarlos  impíos,  las  preces  y  funerales  en  favor 
de  los  muertos.  Aerio  fué  fraile;  dicen  sus  bió- 
grafos que  acaso  su  disidencia  con  la  Iglesia  cris- 
liana,  más  que  á  impulso  de  sus  propias  convic- 
ciones, fué  debida  á  estímulos  de  la  vanidad  y  del 
amor  propio  herido.  La  elevación  de  su  amigo  y 
compañero  Eustacio  á  la  sede  de  Constantino- 
pla  despertó  sus  celos,  y  quizá,  así  dicen  sus 
ilos,  fué  ol  verdadero  origen  de  su  teoría 
de  perfecta,  igualdad  entro  los  sacerdotes  y  los 
obispos.  Los  discípulos  de  Aerio,  expulsadosde  to- 
das lasiglesias,  se.  reunían  en  los  bosques,  en  las  ca- 
vernas, sobrellevando  con  resignación  heroica  la 
inclemencia  de  la  intemperie.  Aerio  fué  contem- 
poráneo de  San  Epifanio,  y  su  secta  existía  aún 
en  el  tiempo  de  San  Agustín.  Solían  llamar  en 
son  de  burla  anticuarios  á  los  cristianos  apegados 
á  la  costumbre  y  amigos  de  la  rutina,  que  se- 
guían con  escrupulosidad  minuciosa  las  anti- 
guas prácticas  de  la  Iglesia..  Epifanio,  San  Agus- 
tín y  Filastres  en  sus  respectivos  tratados  de 
Las  herejías,  mencionan  la  de  Aerio,  y  recono- 
cen en  él  condiciones  de  ilustración  y  de  talento, 
si  bien  lamentando  sus  extravíos.  También  lo 
menciona  el  cronista  Onufre,  refiriendo  el  naci- 
miento de  Aerio,  aunque  sin  asegurarlo  con  cer- 
teza, al  año  319. 

AERÓ,  ARÓ,  AEROE  ó  ARRÓE:  Geog.  Isla  de 
Dinamarca,  de  unos  25  kil.  de  longitud  por  8  de 
máxima  anchura,  situada  al  S.  de  la  isla  do  Fü- 
nen  o  Fionia,  á  la  derecha  de  la  entrada  meridio- 
nal del  pequeño  Belt,  y  al  O.  de  la  isla  de  Lan- 
gelaud.  Es  terreno  alto  y  fértil,  y  tiene  12  000 
habit.  ||  Brazo  de  mar  que  separa  las  islas  Aero 
y  Langeland. 

AEROBIO  (del  gr.  <x7¡p,  aire,  y  pío?,  vida):  adj. 
Hist.  ant.  M.  Pastour  ha  designado  con  este  nom- 
bre los  Vibriones  (Bacterias)  que  poseen  la  facul- 
tad de  vivir  en  contacto  del  aire  y  absorber  el 
oxígeno,  por  oposición  á  aquellos  que  no  la  poseen. 
V.  Anaerobios. 

AEROCISTA  (del  gr.  árjp,  aire,  y  xüati;,  vesí- 
cula): f.  Bot.  Nombre  dado  alas  vesículas  aéreas 
de  las  algas,  focus,  floridias,  etc.  Las  aerocis- 
tas  son  pequeños  sacos  cerrados  llenos  de  aire 
dispersados  sobre  los  órganos  vegetativos  de 
ciertas  algas  sésiles  que  contribuyen  á  hacer 
flotar  sobre  la  superficie  del  mar  las  partes  sobre 
que  se  hallan  situadas.  Su  modo  de  formación 
tiene  mucha  analogía  con  el  de  las  cavidades 
medulares  de  ciertas  plantas  herbáceas. 

AEROCLAVICORDIO  (del  lat.  aer,  acre,  clávis' 
llave,  y  ¿horda,  cuerda):  m.  Mus.  Instrumento 
músico,  semejante  al  piano  y  cuyas  cuerdas  son 
puestas  en  vibración  por  un  fuelle  acústico.  Fué 
inventado  en  1790  por  Schell  y  Tehirki,  cons- 
tructores alemanes. 

AERODERMECTASIA  (del  gr.  ár¡p,  aire, 
Sc'pua,  piel,  y  EXtaotí.  distensión):  f.  Patol.  Dis- 
tensión de  los  tegumentos  por  los  gases. 

AEROFICEA  (del  gr.  cójp,  aire,  y  tpuxo?,  alga): 
f.  Bot.  Sinónimo  de  la  palabra  Liquen,  que  los 
antiguos  denominaban  alga  aérea  para  diferen- 
ciar los  de  las  algas  propiamente  dichas  que  lla- 
maban acuáticas.  Fries  ha  usado  la  expresión 
Alga  aérea  y  anfibia  para  designar  los  liqúenes  de 
la  familia  de  las  Collemáceas. 

AEROFITAS  (del  gr.  árf  v  aire,  y  outov,  plan- 
ta): adj.  pl.  Bot.  Plantas  que  viven  en  el  aire. 

AEROFITÓN  (delgr.  árjp.  aire,  y  ojzov,  plan- 
ta): in.  Bot.  Nombre  dado  por  Schweiler  á  un 
género  de  Hongos,  del  grupo  de  las  íaucorineas. 

AEROFOBIA  (delgr.  árjp  aire,  y  9060:,  miedo, 
horror):  f.  Patol.  Síntoma  que  se  observa  en  las 
neurosis,  particularmente  en  el  histerismo,  y 
que  es  uno  de  los  más  frecuentes  entre  los  que 
caracterizan  la  rabia.  Consiste  en  un  temor  exa- 
gerado del  aire,  aun  de  las  corrientes  más  tenues. 
Los  aerófobos  no  pueden  soportar  la  acción  so- 
bre la  piel,  del  aire  en  movimiento. 

AERÓFORO,  RA  (del  gr.  árjp,  airo,  y  oopó:. 
que  lleva):  adj.  Aerífero. 

AEROGASTROS  (del  gr.  ár¡  p,  aire,  y 
fowcep,  vientre):  ni.  pl.  Bot.  Nees  de  Esembeck 
ha  designado  con  este  nombre  una  tribu  de  sus 
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toromi  ■  -        "    hongos  que  comprend 

género  i i>' h  n  ter  distintivo  una  cu- 
bierta        delgai         I  ugaz. 

AEROHIDROPATÍA  (del   gr.     árjp,  aire,    üí'oo. 

i,  y  itaflo;,  afección,  enfermedad): f,  Palabra 
que  titoralmen  be  lignítica  enfermedad  producida 
I  aire  ¡  ¡ I  a  ;ua    peí  o  que  se  ha  emplea- 
do para  de  ignai     I   bra    imi  rito  de  las  enferme- 
por  estos  do    caí  dios  principalmente. 

aerolito  (del  gr.  acTfp,  aire,  y  XtSo?,  piedra): 

Meteor.  V.  \'u  lnolito. 
AEROMANCIA  (del  gr.    jérjp,   aire,   y  LiávTts, 

adiTinc)  t   Adrvma  i;n  supersticiosa  peí  las  se- 
les é  impresiones  del  aire. 

aKKO.mancia  significa  adivinación  de  aire, 

como  los  au  pici     6  i .  q  le      i  ornaban 

por  las  aves  que  vuelan  por  el  aire,  ó  BE 
pestades  di    ;rani       ó  vientos. 

El  G  or  (!  riego. 

aeromántico,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
tivo  á  la  aeromancia. 

-  AeBOMÁNTIOO,    c.\:   ni.    y  f.    Persona   que 
¡a  la  aeromancia. 

Los  aeromanticos  (hacían  pronósticos)  por 
las  impresiones  del  aire,  en  cuyos  esciuros  es- 
!  icios  formaban  varias  figuras. 

Saavbdsa  Fajardo. 
AEROMEL  (del   gr.   ár¡'p,  aire,    y  tit'Xt,  inicl): 
111.    Bol.    Dioscórides  se  servía  de   este   término 
para  designar  el  maná.   Se  creía  que  este  se  ele- 
'   de  la  tierra  como  un  vapor  y  se  fijaba  so- 
bre los  árboles  á  la  manera  del  rocío. 

AERÓMETRO    (del    gr.    á<f)'p,    aire,     y    rfi- 
Tpov,  medida):  m.  Fis.  Instrumento  destinado  á 
ir  la  densidad  del  aire  y   por  lo   tanto  SU 
lo  de  condensación  ó  enrarecimiento. 

AEROMOTOR:  m.  Mee.  Máquina  propia  para, 
moverse  por  .solo  la  fuerza  del  aire. 

AERONAUTA    (del   gr.    ¿i)p,    aire,     y  vaj-crj;, 
gante):  com.  Persona  que  surca  los  aires  en 
nn  globo. 

El  aeronauta  no  se  lanza  á  las  nubes,  sin 
el  paracaidas  que  ha  de  sostenerle:  etc. 
Mesonero  Romanos. 
AERONÁUTICA:  f.  Arte  del  aeronauta. 

AERONÁUTICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  aeronáutica. 

AEROPE:  MU.  Mujer  de  Atreo,  que  se  dejó 
seducir  por  su  cuñado  trabajando  con  éste  para 
arrojar  del  trono  á  su  marido. 

AEROS:  Geog.  ant.  Nombre  con  que  eran  co- 
nocidos algunos  pueblos  de  la  antigua  Car- 
inania. 

AEROSKÓBING     ó    ARROESKJOBING :    Geog. 
bal  de   la  isla  de  Aero,   Dinamarca,   puer- 
teen 1  i  co  ta  oriental  de  la  isla;  1800  liabit. 

AEROSTACIÓN  (del  gr.  ár{p,  aire,  y  oraxo;, 

parado):  f.  Mee.  Esta  palabra  representa  la  na- 

ición  aerea  por  medio  de    aparatos    menos 

pesados   que    el   aire,    conocidos    generalmente 

el  nombre  de  globos. 

puede  resolver  este  problema?  Sí  y  no, 
n  la  idea  que  se  tenga  de  esta  cuestión.  Si 
ocontrar  un  globo  dirigible  que  venza 
en  medio  de  la  atmósfera  á  los   más   rápidos 
vientos,  que  marche  sin  tropiezo  al  través  délas 
tempestades,  y  que  cruce  sin  detenerse  los  mas 
violentos  ciclones   y   tornados,  entonces  el  pro- 
blema es  tan  imposible  como  el  de  la  cuadratura 
del   euvulo  ó  del  movimiento  continuo;  pero  si 
iéndose    en   términos    racionales,    sólo   se 
buscan  aparatos  que  puedan  navegar  en  circuns- 
IS  normales,  y  vencer  á  los  vientos  medios, 
¡ellos  que  reinan   la  mayor  parte  del  año, 
te  caso  el  problema  de  la  navegación  aérea 
es  posible,  y  está  en  vía  de  ser  resuelto,  siguien- 
ino  indicado  por  Meusnier  en  el  siglo 
lo  y  Giffard,  Dupuy  de  Lome,  Tissandier, 
I         ¡  en  la  época  presente. 
Tan  absurdo   sería  hoy  declarar  imposible  la 
a,    como  hubiera    sido  en  siglos 
ni ev  que  no  se  podría  minea'  ca- 
minar en  contra  de  la  corriente  de  los  nos,  por 
la  sola  razón  de  que  en  aquellas  épocas  no  se 
■lores  que    dieran    a  los    barcos 
velocidades  superiores  á  las  de  las  aguas.   Hay 
¡mes  que  tener  paciencia  y,  confiando  en  la  cien- 
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cía  v  en  la  inteli  imana,  conceder  ¡i  la 

di  i  ite  problema  el  tiempo  que  ■•• 
sita,    pue  i  nada  son  LOO  afios   para  tan  difícil 
cu   i  ion .  cuando   La    nai  eg*  ion    m  tríl  ima  tu 
aeci   ¡tai lo  10  siglos  púa  llegar á  La  altura     qn 
boy  se  encui 

,i  'nales  son  la  ones  que  debe  tener  un 

globo  para  Ber  dirigibl  I  hlarej  Monge  la  ha 
indicado  en  su  exc  ¡1  inte  obra  boc      terosi 

J   son  las  siguientes: 

1.a  i  ondición.     El  aeró  itato  debe  ene 

i  ■  de  fácil  producción  y  1 ás  ligero  posible, 

ra   [ue  i  ¡  ,ujM  id  de  \ olumen  su  fuer; 
censional  sea  un  má simo. 

2.a  condición.  El  aeróstato  debe  Ber  inaltera- 
ble á  las  acciones  atmosféricas  é  impermeable 
al  gas. 

3.a  condició  i.  -  El  aeróstato  debe  tenerla  for- 
ma, mas  conveniente  para  poder  hender  el  aire. 

4.'1  condición.  -  El  aeróstato  debe  tener  cierta 
presión  interior,  para  que  no  se  deforme  por  la 
resistencia  del  aire,  cuando  navegue  por  medio 
de  la  atmósfera. 

5.a  condición.  -  El  aeróstato  debe  poder  subir 
y  bajar  en  el  aire  sin  pérdidas  de  gas. 

6.a  condición.  -  El   aeróstato  debe  poseer   una 

fuerza  motriz  suficientemente  grande,  para  po- 
der navegar  en  la  atmósfera  en  circunstancias 
normales. 

7.a  condición.  -El  aeróstato  debe  llevar  un 
timón  que  dirija  su  movimiento  en  el  aire. 

8.a  condición.  El  aeróstato  debe  tener  forma 
y  circunstancias  convenientes  para  poder  resis- 
tirá los  fuertes  vientos,  cuando  huyendo  de  ellos 
arroja  el  ancla  sobre  la  tierra,  y 

9.a  y  última  condición.  -^  El  aeróstato,  que 
debe  ser  de  grandes  dimensiones,  ha  de  ser  de  fá- 
cil y  económica  construcción. 

Nadie  podrá  negar  que  un  aparato  que  reunie- 
ra las  anteriores  condiciones,  seria  un  globo  com- 
pletamente dirigible,  y  que  la  voluntad  del 
hombre  lo  llevaría,  como  con  la  mano,  al  través 
de  la  atmósfera  sobre  la  superficie  de  la  tierra. 

Vamos  á  estudiar  los  diversos  medios  que  la 
industria  humana  ha  inventado  para  dar  á  los 
globos  las  anteriores  condiciones. 

1.a  condición.  El  aeróstato  debe  encerrar  un 
gas  de  fácil  "producción  y  lo  más  ligero  posible. 

Entre  las  varias  condiciones  que  debe  satisfa- 
cer un  globo  para  ser  dirigible,  la  que  acabamos 
de  citar  es  la  huís  sencilla  y  la  que  está  comple- 
tamente resuelta,  pues  el  hidrogenóos  el  gas  (pie 
cumple  mejor  que  otro  alguno  con  el  objeto  á 
que  están  destinados  esta  clase  de  aparatos;  va- 
mos, sin  embargo,  á  dar  una  ligera  idea  de  los 
demás  cuerpos  que  se  han  propuesto  para  hinchar 
los  aeróstatos. 

Aire  caliente.  El  aire  caliente  presenta  á  pri- 
mera vista  la  ventaja  de  poder  dilatar  rápida- 
mente el  globo  sin  otro  gasto  que  el  coste  del 
combustible,  lo  que  lleva  consigo  una  economía 
de  tiempo  y  de  dinero;  pero  estudiada  la  cuestión 
con  detenimiento,  se  ve  que  este  modo  do  llenar 
los  globos  ocasiona  una  gran  pérdida  de  fuer/a 
ascensional,  que  proviene  del  peso  del  combusti- 
ble que  el  aeróstato  tiene  que  elevar;  por  otra 
parte,  la  diferencia  entre  las  densidades  del  aire 
exterior  y  del  interior  es  siempre  muy  pequeña, 
á  causa  de  la  imposibilidad  de  conservar  este 
último  á  altas  temperaturas  en  medio  de  la  at- 
mósfera, lo  que  obliga  á  adoptar  globos  de  ma- 
yores dimensiones  que  las  de  los  de  hidrógeno  á 
igualdad  de  efecto  útil.  Estos  inconvenientes 
han  hecho  que  se  abandonen  los  aeróstatos  de 
aire  caliente  en  la  época  moderna. 

Para  comprobar  científicamente  lo  que  acaba- 
mos de  indicar,  llamemos  d  y  v  á  la  densidad  y 
al  volumen  del  aire  á  0  grados;  d'  y  v'  á  la  den- 
sidad y  al  volumen  del  mismo  á,  T  grados,  y  su- 
pongamos que  O1",  70  es  la  altura  barométrica.  Se 
sabe,  según  las  leyes  de  Mariotte  y  de  Gay-Lus- 
sac,  que: 

d 
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d'  = 

y  suponiendo  d 

d'=  - 


1  +  fxO,  00375 
1, 


1+fx  0,00  375 

y  haciendo  en  esta  fórmula  T  =10°,  50°,  100°, 
se  tendrá: 


1 
aunque  la  fórmula  no  sea  completan) 
exacta,  se  i  lene 


á  '200. 


á  0  . 
á  10  . 
á  50  . 
á  100. 


d'=\ 
íf  =0,06 
n,84 
d'=0,72; 


De  este  cu  ,  ■  ,    mdo  el 

uteriordel  globo  á  100  grados,  lo  que 

ol'i  i:  ni-  más  que  uní  densidad  de  o,7j!  \  . 
preciso  una    i  ■  1 1 1 1  m  ratura  i  para 

al  ni/.ar  la  densidad  del  hidrógeno  que  ei  0 
números  que  demuí  il  ran  mejor  que  tod 

ciocinios  la  verdad  d         bo     i  esfc 

inconvenientes  hay  que  añadir  la  facilidad  di' 
an  siniestro  en  las  alias  regiones  déla  atmós- 

/  'aCÍO.    ( 'liando  ge   hace  ''1   \  aCÍO  en  el  in  í 

de  un  recipiente  cerrado,  las  paredes  de  éste  tie- 
nen que  soportar  una  presión  atmosférica  de 
10  325  kilogramos  por  mi  tro  cuadrado,  loque 
obliga  á  hacer  éstas  de  materias  muy  resistentes 
\  á  ciarla-;  grande    e  pesores. 

Esta  Ligera  observación  demuestra  qne,  p 
ticamente,  es  imposible  elevar  globos  en  el 
haciendo  el  vacío  en  su  interior,  pueslas  dimen- 
siones que  sería  preciso   dalles   y  el   peso  qne  en 
este  caso  tendrían,  harían  difícil  su  notación  en 
la.  at mósfera. 

Vapor  de  agua.  El  vapor  de  agua  tiene  los 
mismos  inconvenientes  que  el  aire  caliente:  su 

densidad,  que  sólo  es  de  0,62,  y  la  dificultad  de 
conservarle  en  las  altas  regiones  de  la  atmósfe- 
ra a  la  temperatura  de  100  grados. 

Gas  del  alumbrado.  La  ventaja  del  gas  del 
alumbrado  para  llenar  los  globos,  consi  ite  en  la 
facilidad  de  adquirirle  en  las  fábricas  qui 
de  este  fluido  en  la  generalidad  de  las  poblacio- 
nes, y  su  más  grave  inconveniente  consiste  en 
que  su  densidad  es  tan  solo  de0,98,  loque  obli- 
ga á  construir  aeróstatos  de  muy  grandes  dimen- 
siones, comparados  con  los  hidrogeno  de  igual 
efecto  útil.  El  gas  del  alumbrado  sólo  se  usa 
hoy  en  globos  que  se  elevan  en  el  aire  como  di- 
versión pública,  no  en  aquellos  que  tienen  por 
objeto  resolver  el  problema  de  la  aerostación. 

Hidrógeno.  Este  gas  no  tiene  rival,  á  causado 
su  escasa  densidad,  que  solo  es  de  0,00,  para 
llenar  los  globos  en  el  problema  de.  la  aerosta- 
ción; así  os  que  adoptan  este  Huido  todos  aque- 
llos que  se  dedican  á  esta  clase  de  estudios 
y  trabajos.  Tiene,  sin  embargo,  dos  graves  in- 
convenientes: uno  la  facilidad  con  que  se  escapa 
al  través  do  los  poros  de  la  envolvente  y  el  otro 
su  elevado  precio. 

Quedaba  ¡mes  por  resolver  la  cuestión  de  que 
su  fabricación  industrial  fuera  fácil  y  económica. 
Muchos  medios  se  lian  propuesto  para  dar  solu- 
ción á  este  problema,  pero  el  que  reúne  mejores 
condiciones  es  el  inventado  por  Mr.  Giffard. 

La  reacción  fundamental  en  que  se  apoya  este 
método  es  la  reducción  del  óxido  de  hierro  na- 
tural por  el  gas  óxido  de  carbono,  y  la  des- 
composición del  vapor  de  agua  por  el  metal  re- 
ducido. El  agua  abandona  al  hierro  su  oxígeno 
y  el  hidrogeno  se  desprende;  el  hierro,  de  nuevo 
oxidado,  es  reducido  otra  vez  por  el  óxido  de 
carbono,  y  asi  sucesivamente.  Por  este  procedi- 
miento el  mismo  peso  de  hierro  se  emplea  inde- 
finidamente para  aislar  el  hidrógeno  del  agua. 

2.a  condición.     El  aeróstato  deber  ser  i/na 
roble  á  las  acciones  atmosféricas  é  impermeable 
al  gas. 

Es  evidente  que  la  impermeabilidad  de  la  en- 
volvente del  globo  es  la  base  del  problema  de  la 
aerostación;  de  nada  serviría  saber  dirigir  un 
aeróstato,  si  al  poco  tiempo  de  cruzar  el  aparato 
la  atmósfera,  perdiera  su  fuerza  ascensional  á 
causado  la  fuga  del  hidrógeno,  y  cayera  posa- 
damente á  tierra.  En  los  albores  de  la  navega- 
ción sobre  la  superficie  de  las  aguas,  el  bou 
antes  de  pensar  cómo  dirigiría  su  barco,  trató  de 
hacerle  impermeable:  y  mas  adelante,  cuando  ya 
flotaba  sobre  las  olas  del  mar,  puso  á  su  embarca- 
ción el  remo  que  le  empujaba  y  el  timón  que  le  di- 
rigía. Una  cosa  análoga,  sucede  con  la  navegación 
aereada  primera  dificultad  que  se  ha  debido  ven- 
cer es  la  de  la  impermeabilidad  de  la  envolvente. 
Recorramos  los  tres  reinos  de  la  naturaleza 
buscando  en  ellos  elementos  que  puedan  resolver 
este  problema, 

TCeino  animal  -Las  piel  a  son  todas  ellas  per- 
meables al  hidr  geno,  así  como  los  intestinos  de 
los  animales:  no  se  pueden,  por  lo  tanto,  emplear 
onstrucción  de  globos. 
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Reino  vegetal.  -  El  cartón  tendría  grandes  ven- 
tajas para  resolver  este  problema,  no  sólo  por  su 
módico  precio,  por  la  facilidad  do  su  fabricación, 
por  su  ligereza,  por  su  solidez,  sino  sobro  todo 
por  su  impermeabilidad,  si  por  desgracia  no 
tuviera  el  grave  inconveniente  de  Ber  muy  alte- 
rable por  la  humedad ;  casi  insensible  al  termóme- 
tro, no  puede  resistir  las  variaciones  del  higró- 
motro.  Sin  embargo,  Guy  ton  de  Morveau  sostiene 
•  i  tuviera  que  hacer  un  globo  lo  liaría  de 
cartón,  formado  de  hojas  de  papel  superpuestas, 
a  juntas  encontradas  y  encoladas  unas  á  otras, 
recubiertas  de  un  hidrófugo  que  le  hiciera  inalte- 
rable a  las  variaciones  de  humedad. 

Por  este  medio,  asegura  Guytou  de  Morrean, 
se  tendrá  una  envolvente  impermeable,  inaltera- 
ble al  aire,  muy  ligera,  fácil  de  construir  y  de 
gran  tenacidad;  pues  un  cartón  compuesto  de 
nueve  hojas  de  papel  necesita  un  peso  de  18  ki- 
logramos para  romperse,  mientras  que  la  resis- 
tencia del  cobre  en  igualdad  de  resistencia  sólo 
era  de  14  kilogramos.  A  pesar  de  estos  experi- 
mentos de  Guy  ron  de  Morveau,  los  globos  de  car- 
tón no  han  prosperado. 

Los  aeróstatos  se  han  venido  construyendo, 
hasta  el  sitio  de  París,  de  tela  de  seda  ó  algodón 
enlucidos  con  capas  de  barniz  de  aceite  de  linaza 
cocido  con  litargirio.  Estos  globos  podían  hacer 
un  largo  viaje;  pero  no  era  posible  guardarlos 
hinchados  algunas  semanas,  y  mucho  menos 
meses,  porque  el  gas  se  escapaba  al  través  de 
los  poros  de  la  tela  y  el  aparato  quedaba  inser- 
vible. 

Después  de  muchos  ensayos  y  tanteos,  Giffard 
construyó  un  tejido  sólido  é  impermeable,  que 
boy  por  hoy,  con  ligeras  variaciones,  pero  con- 
servando el  principio,  es  la  última  palabra  en  la 
construcción  de  las  envolventes  de  los  aeróstatos. 
Se  forma  esta  tela  de  capas  superpuestas  y  alter- 
nadas de  tejidos  y  caucho  natural  y  vulcani- 
zado. La  envolvente  así  formada  se  cubre  con 
un  barniz,  extendido  sobre  una  muselina,  que 
impide  el  contacto  directo  de  ésta  y  del  caucho 
vulcanizado.  Se  completa  esta  envolvente  dán- 
dole por  el  exterior  una  mano  de  pintura  de  clo- 
ruro de  zinc.  Esta  cubierta  así  formada  tiene  la 
inmensa  ventaja  de  reflejar  los  rayos  del  sol  y 
hacer  al  globo  casi  insensible  á  las  variaciones 
termométricas.  Los  resultados  obtenidos  por 
Mr.  Giffard  han  sido  notables.  Un  globo  de 
12  000  metros  cúbicos,  construido  en  Londres  por 
Mr.  Giffard  con  arreglo  á  este  procedimiento, 
permaneció  más  de  un  mes  sin  pérdida  sensible 
de  gas. 

Reino  mineral.  -Extraña,  á  primera  vista,  la 
idea  de  construir  un  globo  metálico;  parece  im- 
posible que  tan  enorme  masa  metálica  pueda 
elevarse  por  los  aires;  pero  esta  duda  desaparece 
desde  el  instante  en  que  so  estudia  la  cuestión 
científicamente. 

Tomemos  la  fórmula  dada  por  Pecletpara  cal- 
cular el  peso  que  puede  levantar  un  globo,  en  la 
que  llamaremos  P  á  la  fuerza  que  se  busca;  /;  al 
peso  de  la  unidad  de  superficie  de  la  envolvente; 
d  al  peso  de  la  unidad  de  volumen  de  aire;  d'  al 
peso  de  la  unidad  de  volumen  del  hidrógeno  y 
11  al  radio  del  aeróstato  esférico  y  se  tendrá: 

P=  — |— tcJJS  (d-d'J-  ir.  Rip, 

o 

Haciendo  en  esta  fórmula: 

d  =  l,3  kilogramos 
¿'  =  0,1  kilogramos  y 
¿9  =  0,9  kilogramos, 

se  encontrará: 

P=Pl(5, 03Í2  -11,30). 

Hagamos  ahora  Tí  =  5,  i¿  =  10  y  jB=100  suce- 
sivamente y  se  hallarán  los  resultados  siguientes: 

P=346k,25;P=3900ky  P=500  000k; 

cifras  que  demuestran  claramente,  no  sólo  la 
posibilidad  científica  de  los  globos  metálicos, 
sino  la  de  elevar  con  ellos  grandísimas  masas  al 
través  de  los  aires. 

Muchas  personas  dedicadas  al  estudio  de  la 
aerostación  han  sido  partidarias  de  los  globos 
metálicos,  entre  ellos  Guyton  de  Morveau,  y 
aun  hoy,  hay  varios  inventores  de  esta  clase  de 
aparatos,  cuyas  ideas  se  inclinan  hacia  estos 
aeróstatos.  Muchas  son  las  razones  que  en  favor 
de  ellos  enumeran  sus  defensores:  1.a  imper- 
meabilidad completa,  tanto  interior  como  exte- 
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ñor;  2.a  gran  resistencia  á  los  vientos,  á  las 
intemperies,  á  las  lluvias,  á  las  maniobras  y  á 
todas  las  causas  cu  fin  de  destrucción;  3.a  mayor 
duración  que  los  globos  de  tela;  4.a  imposibili- 
dad ile  aplastarse;  5.a  menor  influencia  á  las 
variaciones  de  tensión. 

Sus  enemigos,  por  el  contrario,  y  hasta  ahora 
llevan  la  mejor  parte  en  la  lucha,  les  achacan 
grandes  inconvenientes:  1.°  que  los  globos  me- 
tálicos son  demasiado  grandes;  2.°  que  su  cons- 
trucción es  difícil  y  pesada;  3.°  que  son  muy 
caros;  4.°  que  son  difíciles  de  manejar  por  su 
mucho  peso;  5.°  que  las  hojas  planas  metálicas 
se  adaptan  mal  á  las  formas  curvas  de  los  aerós- 
tatos modernos,  y  sólo  se  pueden  aplicar  con 
facilidad  á  los  que  están  compuestos  de  superfi- 
cies desarrollables,  como  los  cilindricos  termina- 
dos en  los  dos  extremos  por  superficies  cónicas,  y 
6.°  que  están  expuestos  á  descargas  eléctricas, 
si  bien  este  defecto  puede  aminorarse  cubrién- 
dolos con  una  materia  aisladora. 

A  causa  de  todos  estos  inconvenientes  los 
globos  metálicos  no  han  sido  aceptados  por  los 
que  se  dedican  al  estudio  de  la  aerostación ;  sin 
embargo,  nada  tendría  de  particular  que  el  día 
de  mañana  viéramos  cruzar  por  encima  de  nues- 
tras cabezas  globos  blindados,  de  la  misma  ma- 
nera que  hoy  contemplamos  sobre  la  superficie 
de  las  aguas  esos  inmensos  acorazados  que  son 
la  salvaguardia  de  la  patria  y  de  la  independen- 
cia de  las  naciones. 

Estudiemos  ahora  cuál  de  los  metales  es  el 
más  conveniente  para  la  construcción  de  los 
globos,  en  el  caso  poco  probable  de  que  se 
quisieran  construir  de  esta  clase  de  materia. 
Sólo  encontramos  en  la  naturaleza  cuatro  meta- 
les que  á  primera  vista  pueden  servir  para  el 
objeto  que  nos  proponernos:  el  hierro,  el  cobre, 
el  zinc  y  el  plomo.  El  zinc  debe  ser  desechado 
á  causa  de  su  poca  tenacidad  y  maleabilidad,  y 
el  plomo  por  su  gran  peso  y  alto  precio.  La 
cuestión  es  más  difícil  de  resolver  entre  el  hierro 
y  el  cobre,  pues  cada  uno  de  ellos  tiene  sus 
ventajas  y  sus  inconvenientes;  el  hierro  es  más 
ligero,  más  económico  que  el  cobre;  por  el  con- 
trario, este  metal  se  conserva  mejor  en  el  aire, 
es  más  maleable  y  se  suelda  mejor  que  los  otros 
cuerpos. 

Eir  resumen,  la  cuestión  de  la  envolvente  no 
está  todavía  resuelta:  la  que  parece  más  conve- 
niente y  la  generalmente  admitida  como  lainejor, 
es  la  inventada  por  Mr.  Giffard  superponiendo 
hojas  de  tela  y  de  caucho. 

3. a  condición.  El  aeróstato  debe  tener  la  for- 
ma más  conveniente  para  poder  hender  el  aire. 

Ninguna  idea  científica  ha  guiado  hasta  ahora 
á  los  que  estudian  la  aerostación,  al  investigar 
la  forma  más  conveniente  de  un  globo,  para  que 
corte  el  aire  con  la  mayor  facilidad  posible ;  to- 
dos ellos  han  pedido  á  la  experimentación  la 
solución  del  problema. 

Desechada  la  forma  esférica  desde  el  momento 
en  que  se  pensó  en  dar  dirección  á  los  aeróstatos, 
ya  por  la  gran  sección  principal  que  presentaba 
á  la  acción  del  aire,  cuya  resistencia  es  propor- 
cional á  la  citada  sección  y  al  cuadrado  de  la  ve- 
locidad del  móvil,  ya  por  la  dificultad  de  darle 
dirección,  á  causa  de  que  su  longitud,  ó  sea  la 
dimensión  paralela  á  la  trayectoria  del  cuerpo, 
era  pequeña  con  relación  á  las  demás,  se  pensó 
dar  al  globo  una  forma  alargada.  ¿Cuál  debe  ser 
ésta?  La  cuestión  que  se  trata  es  sumamente 
compleja  y  difícil  de  resolver  teóricamente.  Por 
una  parte,  el  aeróstato  debe  tener  cierto  vo- 
lumen para  que  la  fuerza  ascensional  alcance 
una  cifra  determinada;  por  otra,  la  sección  prin- 
cipal del  aparato  debe  ser  lo  más  pequeña  posi- 
ble, para  que  la  resistencia  del  aire  sea  un  mí- 
nimo; pero  si  se  hace  esta  sección  muy  pequeña, 
la  primera  condición  obligaría  á  hacer  muy  gran- 
de la  longitud  del  aparato,  tanto  que  si  aquélla 
se  reduce  á  un  punto,  ésta  se  hará  infinita.  Este 
aumento  de  longitud  del  globo  haría  difícil  su 
construcción  y  su  manejo  y  comprometería  su 
estabilidad. 

La  cuestión  científica,  pues,  que  se  tendría  que 
resolver  para  hallar  la  solución  de  este  problema, 
es  de  las  que  el  cálculo  de  variaciones  denomina 
de  mínimo  relativo,  pues  hay  que  hacer  que 
lo  sea  la  resistencia  del  aire  al  movimiento  del 
aparato,  que  es  función  de  las  dimensiones  de 
éste,  al  mismo  tiempo  que  se  conserva  constan- 
te la  fuerza  ascensional  que  depende  de  las  mis- 
mas. No  trataremos  de  resolver  este  problema 
científicamente,  y  nos  limitaremos  á  indicar  las 
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ideas  generales  que  han  guiado  á  los  inventores 
en  la  construcción  de  los  aeróstatos. 

Puesto  que  el  aparato  tiene  que  hender  al  aire, 
debe  llevar  una  punta  ó  especie  de  esrwlón  que 
vaya  abriendo  camino  al  globo  al  través  de  la 
atmósfera;  la  primera  forma  que  se  ocurre  es  la 
cilindrica  terminada  en  un  cono  en  su  parto  an- 
terior; pero  esta  forma  tiene  el  inconveniente  de 
que  durante  el  movimiento  se  desarrollan  en  la 
fase  posterior  remolinos  y  perturbaciones  violen- 
tas que  aumentan  la  resistencia  de  la  atmósfera; 
hay,  pues,  que  terminar  el  cilindro  en  conos 
por  uno  y  otro  lado.  Esta  forma  tan  sencilla  para 
la  construcción,  pues  sólo  se  emplean  en  ella  su- 
perficies desarrollables,  y  que  ha  sido  defendida 
por  muchos  inventores  hasta  en  los  tiempos  más 
modernos,  tiene  el  grave  inconveniente  de  pro- 
ducir grandes  rozamientos  entre  el  aire  y  la  su- 
perficie cilindrica,  lo  que  altera  el  movimii  uto 
del  cuerpo  y  gasta  una  gran  parte  de  la  fuerza 
motriz.  Para  evitar  este  inconveniente  se  pensó 
en  sujjrimir  la  parte  cilindrica  y  dejar  el  globo 
reducido  ádos  conosunidos  por  sus  bases.  Esta  fi  n- 
ma  tiene,  además  de  la  ventaja  de  destruir  el  ci- 
tado rozamiento,  la  de  que  al  abrirse  la  masa  de 
aire  por  la  acción  del  primer  cono  cuando  ha 
pasado  la  base  común  de  ambos,  cae  sobre  la 
superficie  del  segundo  y  ejerce  una  acción  que 
favorece  al  movimiento  del  globo.  Sucede  algo 
parecido  á  lo  que  pasa  cuando  se  oprime  entre 
los  dedos  un  hueso  de  cereza,  algo  análogo  á  lo 
que  se  verifica  en  las  armas  blancas,  formadas 
también  de  un  corte  que  va  aumentando  de  es- 
pesor hasta  cierto  jíunto  y  que  adelgaza  des- 
pués hasta  la  terminación  de  la  hoja,  en  las  cua- 
les la  herida  es  más  profunda  cuando  el  máximo 
espesor  está  próximo  al  corte  que  cuando  tienen 
la  forma  de  uña. 

De  todo  lo  expuesto  se  deduce  que  el  esqueleto, 
por  decirlo  así,  de  un  globo,  debe  ser  algo  pare- 
cido á  dos  conos  reunidos  por  su  base ;  pero  si 
diéramos  al  aeróstato  esta  forma  un  poco  descar- 
nada, contraria  á  los  redondos  contornos  que  la 
naturaleza  nos  presenta  en  todas  sus  obras,  se 
verificarían,  indudablemente,  en  el  cambio  de 
curvatura  de  uno  á  otro  cono,  rozamientos  y  per- 
turbaciones que  molestarían  la  marcha  del  apa- 
rato ;  hay,  pues,  que  sustituir  á  la  superficie  de 
los  conos  otras  curvas  que  se  encuentren  tan- 
gencialmente  en  la  sección  más  ancha ;  en  una 
palabra,  el  aeróstato  debe  tener  una  forma  pare- 
cida á  la  de  un  elipsoide.  Quedan  todavía  por 
resolver  varias  cuestiones  para  completar  lo  que 
llevamos  explicado  acerca  de  este  asunto.  Resta 
saber  :  1.°  en  qué  punto  debe  estar  la  sección 
más  ancha;  si  ha  de  estar  en  medio  de  la  longi- 
tud del  aparato,  ó  aproximarse  á  uno  ó  á  otro 
extremo ;  2.  °  qué  relación  debe  existir  entre  el 
máximo  espesor  y  la  longitud  del  globo,  y  3.° 
en  qué  sitio  debe  estar  el  centro  de  gravedad. 

Para  resolver  estas  cuestiones,  interroguemos 
á  la  naturaleza  y  veamos  lo  que  ella  ha  hecho  en 
análogas  circunstancias,  y  tendremos  casi  la  se- 
guridad de  acertar  imitando  sus  obras. 

El  pez  que  se  mueve  en  el  agua,  el  pájaro  que 
cruza  la  atmósfera,  son  seres  que  se  muestran  de 
continuo  en  circunstancias  parecidas  á  las  del 
aeróstato  ;  pues  bien ;  las  formas  generales  del 
pez  y  del  pájaro  son  parecidas  á  aquellas  á  que 
nos  ha  conducido  el  anterior  estudio.  Ahora  bien, 
si  examinamos  con  detención  la  conformación  de 
ambos,  observaremos  :  1.°  que  el  punto  en  que 
se  encuentra  la  sección  máxima  varía  del  tercio 
al  cuarto  de  la  longitud ;  2."  que  la  relación  en- 
tre el  máximo  espesor  y  la  longitud  varía  del 
tercio  al  medio,  y  3.°  que  el  centro  de  gravedad 
se  encuentra  entre  el  tercio  y  el  cuarto  de  la  to- 
tal magnitud  del  cuerpo. 

Luego,  en  resumen,  los  aeróstatos  deben  tener 
una  forma  alargada  algo  parecida  á  un  elipsoide, 
cuyo  mayor  espesor  varíe  entre  el  tercio  y  el  me- 
dio de  la  longitud,  que  esté  situado  entre  el  ter- 
cio y  el  cuarto  de  la  citada  magnitud  y  cuyo  cen- 
tro de  gravedad  se  encuentre  entre  el  tercio  y  el 
cuarto  de  la  mayor  dimensión  del  aeróstato. 

Veamos  ahora  las  formas  que  han  dado  á  sus 
aeróstatos  los  inventores  mas  notables,  como 
son :  Giffard,  Dupuy  de  Lome,  Renaud,  y  otros 
muchos  que  les  han  precedido. 

La  idea  de  construir  aeróstatos  alargados, 
arranca  casi  desde  el  nacimiento  de  la  aerosta- 
ción: en  1784,  poco  después  de  los  experimentos 
de  los  hermanos  Montgolfier,  del  marqués  de  Ar- 
landes  y  de  Blanchard,  un  oficial  de  ingenieros 
militares,  francés,  Mr.  Meusnier,  sostuvo  la  con- 
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reniencia  de  dar  á  los  globos  la  forma  alargada 
en  Lugar  de  la  esférica,  y  empí  ó  ¡  i  itudiar  un 
apara  o  cuj  oa  eje  i  si  aban  en  lan  lai  ion 

de  1 1  [  i  <  i  i  dos.  Poco  después  Mr.  Brieeón,  célebre 
académico  francés  del  bnal  del  BÍglo  pa  ado  de 
mostró  en  una  notable  Memoria  que  los  aeróstatos 
debían  Ber  alargados;  pero  cometió  La  equivoca- 
ción de  admitir  romo  forma-tipo  la  cilindrica 
terminada  por  un  cono  en  su  paito  anterior,  dis- 
posición que  no  ha  sido  admitida  por  ninguno 
de  los  inventores  de  esto  siglo,  á  causa,  Lnduda- 

aente,  de  los  defectos  que  anteriormente  ho- 
rnos citado 
En  1784,  los  hermanos  Robert  construyeron 

un  ae i"  elíptico,  de  52  pies  de  largo  por  32 

de  diámel  ro.    En  la  misma  fecha ,  I  Luj  ol  hizo 

de  forma  de  huevo,  que  marchaba  i la 

punta  más  delgada  por  delaute.  En  1785,  el  ar- 
quitecto Mas  e  proyectó  un  globo  elíptico,  de  20 
píos  ilo  largo  por  LO  de  ancho,  p<  ro  cuyo  aspecto 

ira]  era  el  de  un  cilindro  recto  terminado  en 
semiesferas. 

A  partirde  esta  época  empiezan á aparecer  los 
globos  en  forma  de  pez.  En  L787  construyó  el 
primero  el  barón  Scott;  en  1850,  Sansón  hizo 
otro  análogo,  el  cual  iba  armado  de  un  enorme 

m 1 1 ii ■   ilaha   al    aparato  el    aspecto   «lo  esta 

de  animales.  En  L853,  Lagleize,  en  1857, 
l'ellet,  en  1859,  Camilo  Vert,  y  en  1873,  Vaussíu- 
Chardane,  hirieron  globos  en  forma  de  pez. 

También  se  han  hecho  algunos  aeróstatos  en 
forma  de  cilindro  terminado   en  conos   en  sus 
míos.   En  1834  se  construyó  el  globo  barco 
llamado  El  Águila,  de  130  pies  de  largo  por  36 
de  diámetro  y  2  000  metros  cúbicos  de  capacidad. 
En  1851  Meilerhizo   otro,  denominado  la  Loco- 
rea. 
En   1850   empiezan   á   proyectarse  aeróstatos 
i   forma  general   era   la  de  dos  conos  uni- 
dos por  sus  bases,  suavemente  redondeada  esta 
unión  para  evitar  el  cambio  brusco  de  dirección. 
Kn  esta  fecha,  Jullien  construyó  uno  de  dos  co- 
nos desiguales,   análogo  en  su  forma  al  hecho 
modernamente  por  Renaud,  como  precursor  de  la 
forma  más  perfecta  de  las  conocidas  hasta  el  día, 
dadas  i  Los  aeróstatos  por  este  último  construc- 
tor. En  L865,  Charadame  hizo  otro  cuyos  conos 
iguales  y  que  daban  al  aparato  el  aspecto 
de    un  cigarro   puro,    traza   seguida    también, 
como  veremos  después,  por  Gifteri  y  Dupuy  de 
Lome.  En  1871,  Misciollo  Picasee  hizo  otro  por 
el  mismo  sistema. 

Además  de  los  globos  que  acabamos  de  citar 
se  construyeron  ó  proyectaron,  durante  lo  que 
vade  siglo,  otra  multitud  de  aeróstatos  de  di- 
os aspectos  :  unos   lenticulares,  como  el   de 
izza ;  otros  completamente  irregulares,  como 
el  de  Delamarne,  llamado  Esperanza ;  unos  esfó- 
.  cuyos  nombres  es  prolijo  relatar  ;  algunos 
compuestos  de  un  conjunto  de  aparatos  esféri- 
cos, como  El  verdadero  navegador  aéreo,  el  barco 
aéreo  de  Petín  y  el  de  Renon-Grave; otros  en  for- 
ma de  tornillo,  como  el  de  Lasné,  y,  por  último, 
nos  formados  de  masas  informes  y  compli- 
3,  como  el  de  Ziegler. 
De  los  aeróstatos  construidos  en  época  moder- 
ólo citaremos,  con  algiin  detalle,  losdeGif- 
.  Dupuy  de   Lome,  Tissandier  y  Renard. 
Globo  de  Giffard.  -  Este  aparato,  como  indica 
la  figura  1.a,  tiene  la  forma  de  dos  conos  iguales 
reunidos  por  sus  bases,   pero  cuyas  superficies 
se  han  redondeado  para  facilitar  el  movimiento; 


mgitud  AB  es  de  44  metros,  y  su  diáme- 
tro CD  de  12  metros;  su  capacidad  es  de  2  800 
metros  cúbicos  próximamente. 
Globo  de  Dupuy  de  Lome.  -  La  forma  de  este 

o  es  parecida  á  la  del  anterior,  como  se  ve 

■  figura  2.a;  es,  sin  embargo,  respecto  á  sus 
dimensiones,  un  poco  más  corto,  pues  sólo  tie- 

6  metros  de  longitud,  pero  mucho  más  an- 
cho, pues  su  diámetro  máximo  tiene  cerca  de  15 

ros    14, 84 ),  y  su  capacidad  3  400  metros  cú- 

El  globo  de  Giffard  cortaría  probablemente  el 
aire  con  mayor  facilidad  que  el  de  Dupuy  de 
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Lome,  pues  su  forma  es  mas  aguda  y  su  seo 
trasversa]  máxima  mucho  mi     pequeña,  sin  que 
ran  diferí  ai  la  i  al  re  m   i  apacidadi 


Glohn  de  Tissandier.  Este  aeróstato  tiene  una 
forma  análoga  á  la  de  los  dos  anteriores,  y  .su 
Longitud  es  de  28  metros. 

fflobo  de  Renard  y  Krebs.  -  Este  aparato  so 
adapta  completamente  á  las  eonelusi a  cientí- 
ficas que  expusimos  al  principio  de  este  trabajo, 
como  se  puede'  ver  en  la  figura  8.a  :  está  formado 
de  dos  conos  desiguales,  en  su  disposición  gene- 
ral, unidos  por  sus  bases,  sirviendo  de  eola  al 
aparato  el  mayor  de  ellos  y  ligados  entre  sí  por 
medio  de  curvas  que  suavizan  su  encuentro. 


Las  dimensiones  de  este  aparato  son  las  si- 
guientes :  Longitud  =  50  metros.  -  Diámetro 
máximo  =  8,40  metros.  -  Volumen  =  1  864  me- 
tros cúbicos. 

4.a  condición.  El  aeróstato  debe  tener  cier- 
ta presión  interior,  para  que  no  se  deforme  por 
la  resistencia  del  aire,  cuando  navegue  por  en  me- 
dio de  la  atmósfera.  Antes  de  entrar  en  el  estudio 
de  los  medios  propuestos  por  los  constructores 
di  aeróstatos  para  conservar  constante  el  volu- 
men de  los  globos  cuando  se  elevan  en  la  atmós- 
fera, vamos  á  indicar  algunas  observaciones  acer- 
ca de  la  presión  interior  del  aparato  y  á 
demostrar  que  ésta  debe  ser  muy  pequeña,  y  por 
último  trataremos  del  aumento  que  dicha  presión 
experimenta  por  la  resistencia  del  aire. 

La  tensión  interior,  ó  mejor  dicho,  la  diferen- 
cia entre  ésta  y  la  atmósfera,  debe  ser  muy  pe- 
queña, pues  de  lo  contrario  el  globo  se  desga- 
rraría, falta  su  envolvente  de  resistencia  para 
soportar  su  acción  interna.  En  efecto:  suponga- 
mos un  aeróstato  esférico  de  8  metros  de  radio, 
que  tendría  2  143  metros  cúbicos  de  volunien 
próximamente,  y  busquemos  la  tensión  á  que 
está  sometida  la  tela  que  le  forma,  por  cada  me- 
tro lineal  de  meridiano,  ó  de  un  círculo  máximo 
cualquiera. 

Concibamos  la  esfera  dividida  por  un  plano 
que  pasa  por  su  centro:  la  acción  interna  obran- 
do sobre  una  y  sobre  la  otra  de  las  dos  semies- 
feras, tratará  de  desgarrar  el  aparato  á  lo  largo 
del  círculo  máximo  que  las  une.  Se  sabe  que  la 
resultante  de  las  acciones  que  obran  sobre  una 
semiesfera  es  normal  al  plano  de  su  base  é 
igual  á: 

~  r2  p; 

llamando  r  al  radio  de  la  esfera  y  p  á  la  presión 
interior.  La  resistencia  que  opondrá  la  envol- 
vente en  el  círculo  máximo  base  de  la  semiesfe- 
ra, será: 

2  -  r.  R; 

representando  por  R  la  tensión  por  unidad  de 
longitud.    Igualando  estas   dos  expresiones  se 

tiene: 


/■-  ¡,  =  2  -  r.  R, 


de  donde  se  saca: 


R  = 


r  p 


y  poniendo  por  r  su  valor,  se  encuentra  final- 
mente: 

R=  1  i: 

Hagamos   ahora  p  =  0m,01;  0m,02;...    0m,10 
alturas  de  mercurio,  presiones  que  reducidas  á 
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dan  por  mol  ro    cuadrado  los   \  ali 
.siguientes: 

p=185 

p     2 

/>  =  Í350; 

cantidades  que  sustituidas  en  la  fórmula  que  da 
lor  de  /.'.  la  transforman: 

Para ;>  =  0,01    en    i:       5  10  k. 

»    p  =  0,02   en  fl=1080  k. 

»    ;)= 

»    p  =  0,10   en   7¿=5  400k. 

Este  cuadro  demuestra  claramente  el  rapidísi- 
mo ai m  toqui  tiene  la  tensión  de  la  envolven- 
te, para  un  incremento  relativamente  peq 
déla  presión  interior,  y  poj  Lo  (auto  la  necesidad 
de  que  ésta  sea  nnn  pequeña. 

Pero    la  presión  Interior  de]  globo  sufre  on 
aumento,  si  bien  pequeño,  por  la  resistencia  del 
•  un   al  movimiento,  tanto  mas  grande,  cuanto 
mayor  es  la  velocidad  do  éste  o  del  aero 
vamos;!  calcular  esta  cantidad. 

Sabcnios  que  la  resistencia  del  aire  al  movi- 
miento de  un  cuerpo  está  dada   por  la  fórmula 

siguiente: 


U  =  K  p  .1 


2  fr- 


en la  que  /;  representa  la  fuerza  que  se  busca;  K 
un  coeficiente  constante;;/  el  peso  del  metro  cú- 
bico de  aire;  A  la  proyección  transversal  del 
cuerpo  sobre  un  plano,  perpendicular  á  la  direc- 
ción del  movimiento;  v  la  velocidad  del  móvil 
por  segundo,  y  ¡7  =  9m,8  088. 

La  cantidad  p,  peso  del  metro  cúbico  de  aire, 
variable  con  la  presión  atmosférica  y  la  tempe- 
ratura, está  dada  por  la  fórmula: 


P 


1",  2  991 


0,76 


1  +  0,00::7á  n 


en  cuya  expresión,  h  representa  la  altura  baro- 
métrica, y  n  la  temperatura  en  el  momento  de 
la  observación;  si  sustituímos  en  el  valor  de  R 
porp  la  fórmula  anterior,  se  tendrá: 


R  = 


lm,  2  991 


0  76 


1  +  0,00375  n 


KA 


e  - 
2T 


Admitamos,  para  poder  hallar  un  valor  nu- 
mérico de  esta  cantidad  11,  que  el  globo  camilla 
á  1  110  metros  sobre  la  superficie  de  la  tierra,  y 
en  este  caso  se  tendía: 

h  =  0,67;  ?i  =  0;  AT=0,03  según  la  tabla  de  Pon- 
celet  y  demos  á  A  el  valor  uno  para  calcular  la 
presión  por  unidad  de  superficie. 

Sustituyendoenlafórmulade  Tiestos  valoresnu- 
méricos,  se  encontrará:  R=lk  por  metro  cuadra- 
do, y  reducido  á  altura  de  mercurio  R  =  0, 00007, 
cantidad  muy  pequeña;  sin  embargo,  si  la  velo- 
cidad del  aire  creciera  mucho,  esta  fuerza  tam- 
bién aumentaría  de  una  manera  notable  y  podría 
poner  en  peligro  la  existencia  del  aparato. 

Graves  son  para  la  aerostación  el  cambio  de  vo- 
lumen y  de  forma  de  los  globos  durante  su  mo- 
vimiento en  el  aire:  si  aquél  aumenta,  la  envol- 
vente se  encuentra  expuesta  á  romperse;  si  dis- 
minuye, se  pierde  fuerza  ascensional,  y  en  todos 
los  casos  una  alteración  en  la  forma  primitiva 
lleva  consigo  pliegues  y  rozaduras  que  más  ó  me- 
nos tarde  comprometen  la  resistencia  de  la  tela. 
Por  esto,  desde  los  primeros  instantes  en  que  el 
hombre  empezó  á  cruzar  los  aires  elevado  por 
los  globos,  trató  de  hacer  invariable  la  forma  y 
el  volumen  de  éstos.  En  1784,  el  general  Meus- 
nier  propuso  un  sistema  de  aeróstato,  que  al  mis- 
mo tiempo  que  le  permitía  .subir  y  bajar  en  la 
atmósfera  sin  pérdida  de  hidrógeno,  conservaba 
invariable  la  forma  del  aparato.  Haremos  la  ex- 
plicación de  este  sistema  al  hablar  de  la  quinta 
condición. 

Poco  después  fueron  propuestos  los  globos 
metálicos,  que  si  desde  el  punto  de  vista  de  la 
invariabilidad  de  la  forma  resuelven  por  com- 
pleto el  problema,  han  sido  desechados,  b 
ahora,  por  los  graves  inconvenientes  que  traen 
para  la  aerostación,  tal  cual  el  hombre  la  con- 
cibe en  los  actuales  momentos. 

En  1847,  Marey-Monge  propuso  un  sistema 
mecánico  para  resolv  róblenla,  en  los 

globos  formados  por  superficies  desarrollables  y 
especialmente  en  los  que  estaban  compnesti 
un    cilindro   terminado  en   superficies   cónicas. 
El  aparato  se  componía  de  dos  compresores  de 


,04 


AERO 


AERO 


AERO 


madera  colocados  en  la  parte  inferior  del  cilin- 
dro  y  apoyados  contra  dos  generatrices  de  éste. 

Estas  dos  piezas  se  movían  por  medio  de  abra- 
zaderas sobre  dos  guias   unidas   al  globo,  las 
cuales  sostenían  en  su  centro  un  eje  paralelo  á 
[os  compresores;  una  cuerda  se  unía  por  sus  ex- 
tremos  a  estas  piezas  y  se  arrollaba  en  el  eje,  el 
cual  llevaba  en  uno  de  sus  extremos  una  gran 
que  se  podía  mover  desde  la  barquilla. 
Cuando  convenía  comprimir  el  globo,  para  dis- 
minuir su  volumen,  el  aeronauta  movía  la  rueda 
tal  manera  que  la  cuerda  se  arrollara  al  eje, 
i  i  traba  de  los  compresores,  los  cuales  se  acerca- 
ban y  comprimían  el  globo.  Si  por  el  contrario, 
era  preciso  disminuir  la  presión,    el   aeronauta 
movía  la  nuda  en  sentido  contrario,    la   cuerda 
illaba  y  los  compresores  oprimidos  pol- 
la acción  del  gas  se  separaban.  Este  sistema,  sin 
embargo,  a  pesar  de  su  sencillez  no  ha  producido 
resultados  prácticos. 

Una  de  las  condiciones  que  Dupuy  de  Lome 
se  propuso  al  construir  su  globo  dirigible  en 
1872j  fué  la  invariabilidad  de  la  forma  sin  on- 
dulaciones sensibles  en  la  superficie  de  la  en- 
volvente; este  constructor  consiguió  su  objeto 
por  medio  de  un  ventilador  puesto  y  manejado 
desde  la  barquilla,  que  comunicaba  con  un 
pequeño  globo  colocado  dentro  del  aeróstato.  El 
volumen  de  este  era  la  décima  parte  del  grande. 
El  globo  de  aire  llevaba  una  válvula  que  se 
abría  de  dentro  á  fuera,  armada  de  resortes,  de 
tal  manera,  que  si  se  hinchaba  demasiado  el 
aparato,  el  aire  se  escapaba  al  exterior  por  la 
citada  abertura. 

Este  sistema  es  hasta  la  fecha  el  método  más 
perfecto  que  se  conoce  en  la  ciencia  de  la  aeros- 
tación; no  es,  sin  embargo,  de  la  exclusiva  in- 
vención de  Dupuy  de  Lome,  pues  antes  que  él 
va  habían  propuesto  otros  inventores  métodos 
análogos.  Entre  ellos  citaremos  á  Leunox  que, 
en  18:34,  puso  eu  su  aeróstato  el  Águila,  con  el 
mismo  objeto  de  que  nos  ocupamos,  un  segundo 
globo  de  200  pies  cúbicos  lleno  de  aire  dentro 
del  gran  globo  cónico  cilindrico  que  formaba  su 
aeróstato. 

5.a  condición.  -El  aparato  ckbe  subir  y  bajar 
■  n  la  atmósfera  sin  pérdida  de  gas. 

El  método  más  elemental  para  subir  ó  bajar 
en  la  atmósfera,  consiste  para  el  primer  movi- 
miento en  arrojar  lastre,  y  para  el  segundo  per- 
der gas  por  la  válvula  superior  del  aeróstato. 
Pero  este  sistema,  que  es  muy  conveniente  para 
un  corto  viaje,  no  es  aceptable  cuando  se  trata 
de  recorrer  largos  trayectos  y  de  permanecer 
algún  tiempo  en  medio  de  los  aires. 

Muchos  sistemas  se  han  propuesto  para  poder 
subir  y  bajar  en  la  atmósfera  sin  pérdida  de  gas, 
de  los  cuales  vamos  á  citar  los  más  notables. 

Montgolfieras.  —  Se  llaman  montgolfieras  los 
globos  llenos  de  aire  que,  calentado  por  medio 
del  fuego,  hace  que  la  atmósfera  interior  se  di- 
late, decrezca  su  densidad  y  eleve  al  aparato. 
Cuando  disminuye  el  calor,  el  aire  interior  del 
aeróstato  se  enfría,  se  hace  por  lo  tanto  más 
o  y  el  globo  baja.  Si  por  el  contrario  el  fuego 
aumenta,  el  aire  interior  se  dilata  cada  vez  mas, 
su  diferencia  de  densidad  con  el  exterior  crece 
y  el  aeróstato  se  eleva.  Esta  clase  de  aparatos 
no  tienen  ya  para  la  ciencia  más  interés,  que  el 
recuerdo  de  lo  que  fué  la  infancia  del  arte  de  la 
aerostación. 

Globos  de  hidrógeno.  -Ascenso  y  descenso  por 
medio  del  fuego.  -En  178.5  Pilatre  de  Rozicr, 
comprendiendo  los  inconvenientes  de  las  mont- 
golfieras, que  obligan  á  llevar  un  gran  peso  de 
combustible,  y  los  que  tienen  los  aeróstatos  de 
hidrógeno  por  la  pérdida  de  gas  para  hacer 
descender  el  aparato,  concibió  la  idea  de  reunir 
en  uno  solo  ambos  sistemas.  Construyó  un  ae- 
róstato compuesto  de  dos  globos,  el  uno  encima 
del  otro:  el  superior  lleno  de  hidrógeno,  el 
inferior  de  aire  caliente  conservado  á  alta  tem- 
peratura por  medio  de  un  fuego  de  virutas,  paja, 
etc.,  colocado  en  la  barquilla.  Cuando  se  desea 
descender,  se  sigue  el  mismo  procedimiento 
que  en  las  montgolfieras,  se  disminuye  el  fuego, 
la  densidad  del  aire  encerrado  en  el  globo  pequeño 
crece,  el -aparato  aumenta  de  peso,  y  disminuida 
su  fuerza  ascendente,  el  globo  baja;  lo  contrario 
sucede  para  subir.  Sin  embargo,  una  idea  tan  sen- 
cilla costo  la  vida  á  su  inventor;  el  fuego  incendió 
el  globo  inferior,  las  llamas  invadieron  poco  des- 
pués el  superior,  el  hidrógeno  estalló  y  Pilatre  de 
Rozicr  encontró  la  muerte  sobre  las  rocas  de  Bou- 
logue.  El  pensamiento  de  este  pobre  inventor  era, 


como  dijo  Biot,  sencillo  en  la  forma,  atrevido  en  el 
fondo,  pues  consistía  en  poner  un  hornillo  debajo 
de  un  depósito  de  pólvora.  Después  de  este  tris- 
te resultado,  elprocediinientodePilatredeRozier 
fué  abandonado;  sin  embargo,  en  1847,  un  ilus- 
trado constructor  de  globos,  Marey-Monge,  pro- 
puso una  modificación  que  patece  aceptable  á 
primera  vista.  ¿Cual  es  el  inconveniente  de  la 
unión  de  una  montgolfiera  y  de  un  aeróstato  de 
hidrógeno?  El  temor  de  un  incendio:  pues  haga- 
mos el  globo  inferior  metálico,  y  sustituyamos 
el  brasero  de  combustible  por  una  gran  lámpara 
de  mechas  concéntricas  y  de  espíritu  de  vino, 
parecida  á  las  que  se  usan  en  los  faros  y  que 
son  capaces,  según  experimentos  hechos,  de  fun- 
dir plomo  á  cinco  metros  de  distancia;  por  este 
sistema  queda  destruido  el  temor  á  un  incendio 
y  á  la  destrucción  del  aparato.  Pero  el  citado 
sabio  todavía  propone  otro  medio  más  perfecto 
que  el  anterior  en  el  caso  en  que  el  globo  se 
mueva  por  medio  de  una  máquina  de  vapor. 
Este  autor  proyecta  llevar  la  chimenea  de  la 
citada  máquina  por  el  interior  del  globo  metá- 
lico y  ajjrovechar  el  calor  que  se  pierde  por 
aquella,  para  elevar  la  temperatura  del  aire  en- 
cerrado en 'éste.  Una  segunda  chimenea  llevaría 
directamente  los  humos  á  la  atmósfera  cuando 
el  aeronauta  quisiera  descender.- Tiene  este  sis- 
tema el  inconveniente  del  peso  excesivo  que 
habría  que  dar  al  globo  metálico. 

Vejiga  natatoria.  -  En  1789,  el  barón  Scot, 
siguiendo  las  ideas  emitidas  en  1784  por  el  du- 
que de  Chartres,  los  hermanos  Robert  y  algún 
otro  inventor,  propuso  uuir  al  globo  una  especie 
de  vejiga  natatoria  á  imitación  de  la  que  tienen 
cierta  clase  de  peces  para  subir  y  bajar  en  me- 
dio de  las  aguas.  La  teoría  de  este  sistema  es  bien 
sencilla:  el  animal  desea  subir;  pues  dilata  la 
vejiga  natatoria,  el  aire  encerrado  en  ésta  se  di- 
lata, el  pez  aumenta  de  volumen  sin  variar  de 
peso,  la  presión  de  abajo  arriba  aumenta  y  el 
animal  se  eleva.  Quiere  bajar;  pues  hace  lo  con- 
trario, oprime  la  vejiga  y  sucediéndase  los  fenó- 
menos á  la  inversa  el  pez  baja.  Scot  propuso  unir 
al  globo  una  vejiga  de  aire,  la  que  comprimía  ó  di- 
lataba á  su  voluntad  para  hacer  que  el  aeróstao, 
subiera  ó  bajara  en  la  atmósfera.  Este  sistemta 
á  pesar  de  su  sencillez  teórica,  no  dio  resultados 
prácticos;  la  razón  do  este  fracaso  es  bien  senci- 
lla y  la  vamos  á  exponer  en  pocas  palabras. 

Supongamos  un  metro  cúbico  de  aire  á  0°  de 
temperatura  y  bajo  la  presión  de  0m,76,  cuyo 
peso  será  en  estas  condiciones  de  lk,3.  Admita- 
mos que  sin  deterioro  para  la  envolvente  de  la 
vejiga,  se  aumenta  en  0m,01  la  presión  del  aire 
interior;  su  peso  será  en  este  caso  de  lk,3171, 
como  se  deduce  de  la  proporción: 

lk,3  :  0,76  ::  x  :  0,77; 

De  donde  se  saca  x=  1,3171.  La  diferen- 
cia, pues,  de  peso  entre  un  metro  cúbico  en  el 
interior  de  la  vejiga  y  en  la  atmósfera,  será: 

lk,3171-lk,3  =  0k,Ol71 

Por  lo  tanto,  si  suponemos  que  la  vejiga  tiene 
100  metros  cúbicos  de  volumen,  accesorio  del 
aeróstato  que  llevaría  grandes  dificultades  para 
su  colocación  y  manejo,  sólo  produciría  un  au- 
mento de  fuerza  ascensional  de  lk,7l  resultado 
que  no  compensa  los  inconvenientes  del  sistema. 

Algunos  autores  han  propuesto  comprimir  di- 
rectamente el  hidrógeno  del  globo,  pero  han  de- 
sistido de  su  propósito  ante  las  dificultades  de  la 
operación  y  la  insignificancia  del  resultado  prác- 
tico. Vamos  á  pasar  revista,  aunque  sea  rápida- 
mente, á  otros  medios  propuestos. 

Proceaimiento  de  Mr.  Meusnier.  -  Este  autor 
propone  construir  el  globo  compuesto  de  dos  en- 
volventes, la  exterior  fuerte  y  resistente,  capaz 
de  soportar  sin  romperse  una  presión  de  0m,08 
de  altura  de  mercurio  en  el  manómetro  de  aire 
libre,  y  otra  interior  ligera  y  flexible  destinada 
á  llevar  el  gas.  Meusnier,  con  ayuda  de  fuelles  ó 
ventiladores,  ó  inyecta  aire  entrelasdosenvolven- 
tes,  aire  que  oprime  la  del  gas  en  tóela  su  super- 
ficie con  cierta  presión. 

Veamos  cómo  funciona  este  aparato.  Supon- 
gamos que  el  globo  se  eleva  con  una  pequeña 
fuerza  ascensional  y  que  la  presión  interior  es 
muy  ligera,  tan  solóla  necesaria  para  conservar 
estirada  la  cubierta  exterior:  esta  presión  cre- 
cerá conforme  se  eleva  el  aparato,  y  para  evitar 
que  se  rompa  la  envolvente  de  fuerza,  se  da  sa- 
lida, por  tubos  convenientemente  dispuestos,  al 
aire  encerrado  entre  los  globos. 


Cuando  el  aeronauta  quiere  descender,  aumeu 
ta  un  pequeño  peso,  de  la  manera  que  se  indicará 

después,  hasta  que  bajando  el  aeróstato  y  encon- 
trando capas  más  densas  de  aire,  el  aparato  se 
detiene;  entonces  el  aeronauta  añade  un  nuevo 
peso  y  el  globo  desciende  de  nuevo,  y  se  conti- 
núa de  esta  manera  hasta  llegar  al  suelo  ó  á  la 
altura  que  desee  el  que  dirija  la  marcha  del 
aeróstato. 

¿Cómo  se  aumentan  los  pesos?  Muy  sencilla- 
mente. Se  comprime,  ya  por  medio  de  un  fuelle, 
ya  por  medio  de  una  bomba,  el  aire  que  contiene 
el  aparato,  y  este  aumento  de  presión  lleva  con- 
sigo un  incremento  en  el  peso  que  hace  descen- 
der el  globo.  Fácil  sería  calcular  este  aumento 
de  peso,  pero  no  lo  haremos  porque  el  cálculo  es 
análogo  á  otro  que  hicimos  anteriormente. 

Este  sistema  tiene  grandes -inconvenientes: 
1.°  encontrar  una  envolvente  que  pueda  resistir 
á  la  presión  que  indica  Mr.  Meusnier  en  su  pro- 
yecto; 2.°  el  incremento  de  peso  es  muy  pe- 
queño y  por  lo  tanto  los  movimientos  muy  len- 
tos; 3."  dificultad  de  vigilar  la  envolvente  del 
gas  por  estar  encerrada  dentro  de  la  de  fuerza, 
y  4."  que  la  doble  envolvente  produce  un  incre- 
mento de  peso  al  aparato  y  un  aumento  de  pre- 
cio en  el  gasto  total  del  aeróstato.  Por  estas 
razones  los  aeronautas  no  han  seguido  las  inspi- 
raciones de  Mr.  Meusnier,  respecto  á  este  pro- 
blema de  aerostación. 

Procedimiento  Marey-Monge.  -  Este  autor  pro- 
pone oprimir  la  masa  general  del  gas  encerrada 
en  el  globo,  por  medio  de  los  compresores  de  que 
hemos  hablado  anteriormente,  cuya  presión  pro- 
ducirá un  aumento  de  peso,  que  si  no  es  capaz 
de  producir  movimientos  por  sí  sola  en  el  aerós- 
tato, puede  servir  de  auxiliar  á  otros  procedi- 
mientos más  enérgicos;  así  lo  confiesa  el  mismo 
Marey-Monge  en  su  obra. 

Ascenso  y  descenso  por  medio  de  una  cuerda 
que  se  arrastra  sobre  la  superficie  del  suelo.  - 
En  1787  Mr.  Green  propuso  hacer  uso  de  una 
larga  cuerda  suspendida  de  la  barquilla  y  que 
arrastrara  por  el  suelo.  Según  que  la  parte  ten- 
dida sobre  la  superficie  de  la  tierra  fuese  mas  ó 
menos  larga,  el  globo  sería  más  ó  menos  ligero  y 
se  elevaría  ó  bajaría  en  la  atmósfera. 

Se  han  hecho  muchas  objeciones  á  este  siste- 
ma: 1.a  que  corriendo  la  cuerda  sobre  el  suelo, 
se  engancharía  en  cuantos  objetos  encontrara  á 
su  paso,  como  casas,  árboles,  etc. ;  2. a  que  po- 
día producir  accidentes  en  los  hombres  y  en  los 
animales  y  deterioros  en  los  objetos  contra  los 
cuales  chocara ;  3. a  que  el  globo  iría  cargado 
con  un  gran  peso  que  obligaría  á  aumentar  su 
volumen.  Este  sistema  tampoco  ha  sido  acepta- 
do por  los  aeronautas. 

Ascenso  y  descenso  del  globo  por  medios  mecá- 
nicos. -  Gran  número  de  inventores  han  propues- 
to medios  mecánicos  para  ascender  y  descender 
en  la  atmósfera:  combinaciones  más  ó  menos  in- 
geniosas de  ruedas  planas,  de  paletas  curvas,  de 
remos,  de  hélices,  de  tornillos  de  Arquímedes, 
como  los  indicados  por  Mr.  Leimberger,  se  han 
proyectado  para  conseguir  los  movimientos  ver- 
ticales del  aeróstato.  De  todos  ellos  sólo  merece 
citarse,  por  el  éxito  que  obtuvo,  el  procedimien- 
to del  Doctor  Vau-Hecke,  el  cual  consiste,  en 
último  término,  en  una  especie  de  hélice,  de 
forma  y  dimensiones  determinadas,  puesta  de- 
bajo de  la  barquilla,  ajíarato  que  moviéndose  en 
uno  ú  otro  sentido,  elevaba  o  bajaba  el  globo. 
Este  procedimiento  es  sobre  todo  aplicable  cuan- 
do el  aeróstato  lleva  un  fuerte  motor,  como  una 
máquina  de  vapor  ó  eléctrica,  que  transmite  un 
rápido  movimiento  circular  al  eje  de  la  hélice. 

Ascenso  y  descenso  del  globo  por  medio  drpla- 
nos  inclinados.  -  Vamos  á  explicar  en  pocas  pa- 
labras la  teoría  que  podemos  llamar  de  los  pla- 
nos inclinados  en  los  aparatos  de  aerostación. 

Si  tomamos  una  pantalla  y  la  levantamos  ó 
bajamos  rápidamente,  nuestra  mano  encontrará, 
de  parte  del  aire,  una  resistencia  bastante  gran- 
de que  vencer;  si  en  lugar  de  moverla  horizontal- 
mente,  como  hemos  hecho  en  el  experimento 
anterior,  inclinamos  la  pantalla  en  cierta  di- 
reccióu,  se  observa  que  esta  se  halla  arrastra- 
da á  lo  largo  del  plano  inclinado  que  forma  su 
superficie,  en  sentido  opuesto  á  su  inclinación. 

Si  en  virtud  de  este  principio  armamos  á  un 
globo  de  grandes  superficies  planas,  descenderá 
rápidamente  á  lo  largo  del  plano  inclinado  que 
determinen  en  la  atmósfera,  y  cuando  llegue  el 
aparato  á  cierto  punto,  subirá  otra  vez  en  medio 
de  los  aires,  y  de  la  misma  manera  que  los  carrua- 
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¡es  suben  una  caceta  impelidos  por  I  i  \  eloi  idad 
adquii  ida  en  La  bajada  antei  ior,  así  el  ap 
,,'  pació  grandes  bordadas  vertica 


tes  que  descí 


í.iuii  .11  i.i  atmósfera  enormes  cur- 


vas parabólicas.  Tal  es  la  tei  <  planos 

i   que  tanta  ai  epl  ¡ n  tnvo  en  i] i 

interior    ■  las  personas  dedicadas  á  los  es- 
de  terostación. 

ntores  han  aplicado  al  ai  itema  de 
[os  planos  inclinados  a  sus  globos;  entre  ellos 
i,,,.¡,  i  e  .<■,'  citado  el  primero  '1  barón  Sco1  ¡  su 

[a    iruia  de  un  enorme  pez,  con  doble 

.,.!    ]]■■-  aba  dos  e  ¡pecies  di  i  itato- 

ii  1 1  1 1 n  que  formaba  ia  cola  del  anima]  j 

os  quo  aceleraban  su  movimiento.  Según  el 
ii  Scot,  suprimiendo  el  aire  de  una  de  la 

.  el  globo  se  inclinaba  en  uno  ó 

I  ro  sentido,  y  el  aparato  bajaba  6  subía  por 

los  planos  inclinados  marcados  por  el  aeróstato. 

Publicados  sus  trabajos  en  1789,  las  agitaciones 

revolucionarias  de  aquella  época  no  le  permitie- 

erminar  sus  estudios. 

En  1801]  Henin  propuso  otro  aparato  en  que 

iprovcchaban  las  corrientes  verticales  de  aire; 

su  sistema  no  mereció  la  atención  pública. 

En   1849   un    tal    lVtiu   proyectó  un  aeró 

ivci  éxito  se  fundaron  grandes  esperanzas, 

1    igracii'  para  el  progreso  todas  salie- 

i! lillas.  Se  componía  este  sistema  de  un  en- 

ontal  de  madera,  al  cual  iban  su- 

;     porción  de  globos  esféricos,  que  hacían 

:  el  aparato  en  la  atmósfera;de  un  conjunto 

de  planos  inclinados  para  dirigir  los  movimien- 

le  subida  y  bajada  del  globo,  y  de  grandes 

hélices  propulsoras  de  este  enorme  aeróstato.  El 

nía  que  acabamos  de  citar  no  tuvo  el  éxito 

iban  su  autor  y  sus  numerosos  parti- 

icaso  no  impidió  que  en  1851  Próspero 
Meller  proyectara  un   nuevo  globo  fundado  en 
el  mismo  principio.  Este  aeróstato,  que  su  autor 
.    i    loi  omotora   aérea,    tenía   la  forma  de 
ilindro  terminado  en  conos  en  sus  dos  ex- 
ivaba   dos  gratules  planos  en  la  parte 
rior  é  inferior  del  aparato,  y  se  movía  á  im- 
pulso de  hélices,  las  cuales  podían  dar  posicio- 
nes inclinadas  al  globo  con  respecto  al  horizon- 
Este  proyecto  también  salió  mal,  como  les 
ii    i  todos  aquellos  que  no  unan  á  los  pla- 
inclinados  una  gran  fuerza  motriz,  que  em- 
¡1  globo  por  los  caminos  atmosféricos. 
\   estos   globos  podríamos  añadir  otros  mu- 
propuestos  por  Mr.  Olivier,  Mr.  Capazza, 
Mr.  Duponchel,   Mr.   Renon-Grave;  pero  como 
iiio  de  ellos  tuvo  éxito,  eremos  inútil  ex- 
i  los. 
Ascenso  y  descenso  ole  los  globos  aprovechando 
aviaciones  de  temperatura  de  ¡a  atmósfera.  - 
inge   dice,  en  su    notable    obra  sobre 
tación,   que  ejerciendo  las  variaciones  de 
temperatura  grandísima  influencia  en  el  equili- 
brio del  globo  en  el  aire,  se  podría  aprovechar 
la  que  sufre  la  atmosfera  por  las  diversas  alturas 
>1  sobre  el  horizonte,   como  el  marino  apro- 
;  tas  y  bajas  marcas  para  entrar  ó  salir 
del  puerto,  para  subir  ó  bajar  en  la  atmósfera, 
idea,  en  nuestra  opinión,  podría  servir  co- 
mo medio  accidental,  nunca  como  sistema  per- 
ito en  la  navegación  aérea. 
Ascenso  y  descenso  'leí  globo  por  diversos  me- 
Algunos  autores,  y  entre  ellos  Piallat,  han 
propuesto  el  uso  de  materias  higrométricas,  que 
poderen  en  un  instante  dado  de  la  humedad 
del  aire,  para  aumentar  el  peso  del  globo  y  poder 
inler  en  la  atmosfera.    Este  sistema  sería 
difícil  de  aplicar  en  las  partes  altas  de  laatmós- 
en  donde  el  aire  es  muy  seco;  por  otra  par- 
timento de  peso  sería  lento  y  pequeño. 
inventores,  entre  ellos  Bruno-Moreno, 
lian  ideado  llevar  pájaros  adiestrados  en  el  glo- 
quiere  subir  se  suelta  el  ave  que 
alrededor  del  aparato,  aligerándole  de  su 
y   por  lo  tanto   provocando  su  elevación; 
el  contrario,  se  desea  bajar,  las  aves, 
das  por  el  aeronauta,  vuelven  á  la  barqui- 
el  globo  desciend      Este  sistema  necesita 
improbación  experimental. 

■  ,/<•  Pía- 
-Este  autor  propone  que  se  ponga  alrede- 
dor del  globo  una  especie  de  paracaídas  inver- 
al  que  da  el  nombre  de  parasubidas.   Este 
ito  va  unido  al  aeróstato  debajo  del  ecua- 
desea  que  el  globo  suba;  pero 
sise  quiere  detener  su  marcha  ascendente',   el 
'  lene  maniobrar  un  sistema  de  caer- 
Tomo  .1 


das  |u    ii,  ¡ g    n  la  barquilla,  el  parasubid 

separa  del  globo  y  presenta ici 

el'-.  ,e  i le]  'i pa '.ii-.  E  te    ¡  tema  do  sin  i  i  n 

ni  púa  sabir  y  bajar  en  la  ti  mó  fera     ino 
pai  .i  obliga]  al  ai  ró  tatod  peí  maneo  i  ojo  e  i 
ta  a  1 1  iir, i.  en  medio  de  lo  i  aires, 
Procedim.it  nto  de  Dupuy  de  Lom       l.  te  antor 

ra  driii ro  . ¡                .         i  más  pi  queño, 
un  décimo  de]  total,  lleno  de  aire,  que  com] 

o  enrarece  a  su  voluntad,  por  neo  10  i  le  a  pi i  ratos 

que  1 1'",  a  en  la  barquilla.  Este  sistema,  parecido 

cu  el   fondo  al  de  Meusnier,  es  en  I  ra  opi 

ni 'I  medio  má  i  gerfecto  de  lodos  los  in\  en  •  i 

dos  hasta  ahora  para  subir  ó  baja]  en  la  atmós- 
fera. 

6.a  condición.  El  aeróstato  debe  poseer  una 
fuerza  motril  suficientemente  grande  para  poder 
navegaren  la  atmósfera  en  circunstancias  nor- 
males. 

Basquemos,  lo  primero  de  iodo,  U  fuerza  mo- 
triz que  necesita  un  aeróstato  de  forma  y  di- 
mensiones conocidas,  para verseen  la  ata 

fera  con  una  velocidad  dada. 

Supongamos  un  globo  alargado,  cuya  longitud 

llamaremos  /,  de  sección  transversal  circular, 
siendo  de]  máximo  diámetro  del  aparato.    El 

Míen  del  globo  sera  proporcional  al  producto 

d?l  y  la  presión  del  aire,  de  abajo  á  arriba,  se 
puede  expresa]  por  AdH,  siendo  A  un  coeficien- 
te que  depende  de  la.  forma  del  aeróstato  y  de  la 

densidad  del  gas  que  encierra  el  apaiato.  Por 
olra  parte,  el  peso  de]  íjlobo,  de  la  barquilla,  de 
losmedíos  de  unión  del  uno  á  la  otra,  etc.,  etc., 
se  puede  representar,  evidentemente,  por  Bdl  no 
contando  cu  esta  cantidad  el  peso  del  motor; 
luego  la  fuerza  ascensional  del  aeróstato  estará 
dada  por  la  expresión; 

A.d-l-Bdl=dl{Ad-B). 

Esta  fuerza  ascensional  se  repartirá  entre  el 
motor,  los  accesorios  necesarios  para  el  viaje  y 
el  cargamento;  llamemos  r  á  la  fracción  de  esta 
fuerza  destinada  al  motor,  y  se  tendrá  que  el 
peso  de  la  máquina  debe  ser: 

rdl(Ad-B). 

Representemos  por  S  el  peso  correspondiente 
de  la  máquina  á  la  unidad  de  trabajo,  al  caballo 
de  vapor,  por  ejemplo,  ó  á  una  unidad  eléctrica 
determinada,  y  encontraremos  (pie  el  número  de 
unidades  motrices  que  el  globo  puede  elevar, 
será: 

rdl(Ad-B) 


motor 
total,  que  puede  Uam  i  rá: 

,„       10  .' 


s 


Tdl{Ad-B). 


Veamos  ahora  cómo  se  emplea  este  trabajo 
motor  y  qué  velocidad  puede  transmitir  al  ae- 
róstato. 

La  principal  fuerza  que  tiene  que  vencer  el 
globo,  es  la  resistencia  del  aire;  empecemos, 
pues,  por  calcular  esta  acción. 

Sea  v  la  velocidad  del  globo,  supuesta  la 
atmósfera  tranquila;  la  resistencia  del  aire  esta- 
rá representada  por  Xv-,  siendo  X  un  coefi- 
ciente que  depende  de  las  dimensiones  del  apa- 
rato ;  y  su  trabajo  será:  Xv3  en  la  unidad  de 
tiempo. 

El  trabajo  motor  necesario  para  lanzar  al 
globo  con  la  velocidad  v,  sera  por  lo  tanto  igual 
a  Xv9  dividido  por  un  coeficiente  //que  depende 
de  las  unidades  con  las  que  se  miden  las  Canti- 
dades (pie  entran  en  la  fórmula.  Si  éstas  son  li- 
bias, pies  y  segundos:  //=550,  y  si  son  kilogra- 
mos, metros  y  segundos:  //=4  272.  Se  tendrá 
pues: 

A>- 


Trabajo  motor  = 


// 


Ahora  bien,  como  el  trabajo  útil  no  es  nunca 
igual  al  que  produce  la  máquina,  sino  que  está 
afeitado  de  cierto  coeficiente  de  reducción, 
vamos  á  calcular  aproximadamente  cuánto  debe 
ser  el  valor  de  esta  cantidad  en  el  problema  que 
nos  ocupa. 

Este  coeficiente  sólo  se  puede  calcular  por  la 
experiencia,  estudiando  cuál  es  su  valor  en  la 
navegación  marítima,  faltos  como  nos  encontra- 
mos de  datos  prácticos  en  la  aerostación.  Ran- 
kine  le  calcula  en  un  77,0  por  ciento;  Isherwood 
en  un  65,5  en  unos  casos  y  un  71,50  en  otros; 
Fronde  deduce  para  trabajos  de  gran  velocidad 
el  57,50;  Lome  le  considera  de  72,50  y  nosotros, 
tomando  un  término  medio  entre  estos  números, 
le  representaremos  por  un  70  por  ciento;  es  de- 
cir, que  por  7  gastado  por  la  Índice,  la  máquina 
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Su  i  ii  iiyindo  el  i  olor  de  '/'  q  i  icon- 

trado  anterioi  mente,  en  funci le  la  fuoi-2 

i ■'■n  lona]  di  I  globo,  qi ra     ,   [Ad     B)  di,  so 


tendrá  la  i 

_10  A  b* 
111 
de  donde  se 


S 


=  -L-(Ad-B)t 


ecuación  que  da  la  máxima  velocidad  que  pu 
tener  el  aeróstato  en  Las  condiciones  en  q 
ha  construido.  Sólo  nos  resta  calcular  los  valores 
de  los  coeficientes  ./,  H  y  A',  los  cuales  vat 
buscar,  suponiendo  que  tomamos  por  unidad  de 
peso  la  Libra  y  el  pie  como  La  de  longitud. 

Valor  de  A.  -  De  los  experimentos  di  I 
deduce  que  esta  cantidad  está  representada  por 
0,03; luego: 

A  =  0,03. 

Valor  de  B.  -  De  los  tim- 
bos construidos  i lernamente,  y  i  speí  ialn 

de  los  de  Lome  y  (¡ilíard,  se  saca  que  este  coe- 
ficiente  es  aproximadamente: 

B=  0,673. 

Valor  de  X.  -  Mr.  Pole  ha  calculado  este  valor 
por  diversos  procedimientos,  ya  siguiendo  la 
marcha  de  Mr.  de  Lome,  fundada  en  la  resisten- 
cia del  aire  en  la  máxima  sección  del  aeróstato; 
ya  teniendo  en  cuenta  la  resistencia  en  la  super- 
ficie del  globo,  idea  mucho  más  moderna;  ya 
combinando  ambos  sistemas  y  teniendo  en  cuenta, 
á  la  vez  las  dimensiones  de  la  sección  transver- 
sal máxima  y  la  de  la  superficie,  y  obtiene  á  los 
resultados  siguientes: 

Por  la  sección  media.     .     0,  000172  d2     <- 
Por  la  superficie  total.  .     0,  000116  <¿a     - 

Por  el  sistema  mixto.     .     0,  000100  el' 

De  estos  tres  valores  nosotros  adoptaremos  el 
primero,  que  está  más  de  acuerdo  que  los  otros 
con  la  experiencia;  luego: 

X  =0,000  172  (¿2 

Sustituyendo  ahora  en  lugar  de  A,  B  y  X  los 
valores  que  se  acaban  de  encontrar  en  la  fórmula 
de  la  velocidad,  se  tendrá: 


IrH 


0,00172  dS 


(0,03  d-  0,673)  l; 


expresión  quo  resuelve  el  problema  mecánico  de 
la  aerostación. 

Pasemos  á  estudiar  ligeramente  los  diversos 
motores  propuestos  para  dirigir  y  arrastrar  al 
través  de  la  atmósfera  á  los  aeróstatos. 

Junios.  -  El  primer  motor  aplicado  por  los  in- 
ventores á  los  aeróstatos  fué  la  fuerza  del  hom- 
bre transmitida  por  medio  de  largos  remos  de  di- 
versas v  complicadas  formas,  unas  veces  llevados 
en  la  barquilla  y  otras  sujetos  al  mismo  globo. 

El  primero  que  aplicó  á  los  a.  insta  tos  este 
propulsor  fué  Blanchard  en  1784;  después,  y  en 
el  mismo  año,  Guyton  de  Morrean  propuso  tam- 
bién el  mismo  medio,  si  bien  colocando  las  alas 
en  el  ecuador  del  globo.  Al  mismo  tiempo  que  se 
verificaba  este  experimento  en  Dijón,  Miolan  y 
Janinet  aplicaban  este  motor  en  París  á  su  apa- 
rato dirigible.  Pocos  meses  más  tarde  los  her- 
manos Robert  trataban  de  cruzar  la  atmósfera 
en  su  globo  alargado,  empujándole  por  medio  di 
cinco  grandes  alas  manejadas  desde  la  barquilla. 
En  1785  Arban  y  Vallet,  directores  de  una  fá- 
brica de  productos  químicos  bajo  la  protección 
del  conde  de  Artois,  construyeron  un  globo  mo- 
vido por  una  especie  de  rueda  de  paletas  forma- 
da de  cuatro  grandes  alas.  En  c-i  'dañe 
proyectaba  también  un  aeróstato  cuyo  propulsor 
eran  grandes  remos,  á  los  que  daba,  en  virtud 
de  ciertas  consideraciones,  inútiles  de  citar,  la 
forma  de  la  pata,  del  cisne  y  por  último  cita- 
•  i  Testu-Briny  que  usaba  para  dirigir  sus 
globos  remos  de  una  forma  particular. 

Todos  estos  inventores  ó  fracasaron  en  SU  em- 
presa antes  de  elevarse,  ó  sedo  pudieron  luchar 
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con  pequeñísimas  comentes  de  viento,  á  causa 
de  la  reducida  fuerza  motriz  de  que  podían  dis- 
poner. 

Velas.  -Cuando  un  aeróstato,  desprovisto  de 
todo  propulsor,  está  en  equilibrio  en  medio  de 
los  aires,  y  se  mueve  horizontalmcnte  con  rela- 
ción á  la  tierra,  se  encuentra  respecto  al  aire  eu 
-  seno  se  mueve  en  la  más  completa  inmovi- 
lidad. No  hay  movimiento  relativo  del  uno  con 
relación  al  otro;  sólo  participa  el  globo  del  movi- 
miento de  arrastre  (pie  tiene  el  aire  en  aquel  ins- 
tante, permaneciendo  todo  quieto  y  tranquilo  al 
rededor  del  aeronauta,  cuando  éste  permanece 
á  la  misma  altura  sobre  la  tierra.  La  tela  de  la 
bandera  no  se  agita,  las  llamas  de  las  luces  que- 
dan quietas  y  las  burbujas  de  jabón  que  algunos 
aeronautas  han  arrojado  desde  la  barquilla,  per- 
manecen inmóviles  con  respecto  al  globo  y  si- 
guiendo el  movimiento  de  este  aparato.  Todo  esto 
demuestra  claramente  la  imposibilidad  de  em- 
plear las  velas  como  propulsor  en  los  aeróstatos; 
sin  embargo,  ha  habido  multitud  de  ilusos  que 
han  querido  emplear  este  medio  para  dirigir  los 
globos.  Llenos  están  los  archivos  de  proyectos 
de  este  genero;  nosotros  nos  limitaremos  a  citar 
los  más  principales. 

En  1784  Tissandier  de  la  Mothe  propuso  á  la 
Academia  de  ciencias  de  París  un  proyecto  de  ae- 
róstato movido  por  medio  de  seis  velas  dispuestas 
de  una  manera  particular,  y  maniobradas  desde 
la  barquilla  por  un  procedimiento  difícil  y  com- 
plicado. En  la  misma  época,  un  inglés  llamado 
Martyn  ideó  un  aeróstato  impulsado  por  una 
gran  vela  y  otra  más  pequeña  puesta  delante  del 
aparato.  Poco  después  Guyot  inventó  otro  que 
sólo  llevaba  una  vela,  y  un  autor  anónimo  pro- 
puso un  aeróstato  compuesto  de  cinco  globos  y 
dos  grandes  velas  de  sesenta  pies  de  altura;  pero 
de  todos  estos  proyectos  el  más  curioso  y  digno 
de  citarse  es  el  de  Terzuolo.  Este  inventor  con- 
vencido de  que  el  aire  de  la  atmósfera  no  podía 
hinchar  las  velas  de  los  globos,  ideó  llevar  un 
ventilador  en  la  barquilla  y  lanzar  por  medio  de 
este  aparato  una  corriente  de  aire  sobre  las  velas, 
la  cual,  aseguraba  este  autor,  hincharía  las  velas 
y  arrastrarla  al  globo.  Terzuolo  quería  hacer 
como  el  célebre  barón  de  Crac,  que  á  punto  de 
ahogarse  en  un  río  se  cogió  por  los  cabellos  y  se 
sacó  sano  y  salvo  á  la  superficie  de  las  aguas. 

Pimíos  inclinados.  -  Nada  diremos  de  nuevo 
relativo  á  este  sistema  de  propulsor,  y  nos  limi- 
taremos á  recordar  lo  que  expusimos  anterior- 
mente respecto  á  planos  inclinados,  al  estudiar 
los  diversos  procedimientos  propuestos  para  su- 
bir y  bajar  en  la  atmósfera. 

Motores  químicos.  -  Algunos  inventores  han 
propuesto  emplear  como  fuerza  motriz  en  los  glo- 
bos, la  acción  explosiva  de  los  cuerpos  fulminan- 
tes: unos  estaban  por  la  pólvora  y  otros  por  el 
cloruro  de  nitrógeno;  pero  todos  ellos  han  tenido 
que  renunciar  á  esta  clase  de  procedimientos  en 
vista  de  los  difíciles  problemas  prácticos  que 
tenían  que  resolver  y  para  los  que  no  había  fá- 
cil solución. 

Motores  mecánicos.  -  Muchos  mecanismos  se 
han  propuesto  para  impulsar  á  los  globos:  unos 
inventores  han  ideado  rai'as  combinaciones  de 
alas,  otros  ruedas  de  paletas,  algunos  unían  estos 
sistemas  á  planos  inclinados,  y  á  hélices.  Como 
seria  imposible  citar  todas  estas  combinacio- 
nes, nos  limitaremos  á  nombrar  las  más  princi- 
pales. En  1784,  Carra  presentó  un  proyecto  de 
aeróstato  á  la  Academia  de  ciencias  de  París, 
cuyo  propulsor  estaba  formado  por  dos  ruedas  de 
paletas,  dispuestas  de  tal  manera  que  las  telas 
de  estas  últimas  se  replegaban  hacia  el  eje  cuan- 
do no  ejercían  trabajo  motor.  Este  sistema  no 
fué  prácticamente  realizable. 
_  En  1834  el  conde  de  Leunox  construyó  el  globo 
A  güila  del  que  ya  hemos  hablado  anteriormente, 
y  cuyo  propulsor  estaba  formado  de  veinte  remos 
ó  alas  de  tres  metros  cuadrados  de  superficie, 
móviles  en  distintas  direcciones,  unos  que  ac- 
tuaban aisladamente,  otros  que  estaban  reuni- 
dos formando  ruedas.  Tampoco  consiguió  su  ob- 
jeto el  conde  de  Leunox  á  pesar  de  que  la  forma 
del  globo,  los  aparatos  accesorios  y  la  fuerza 
motriz  eran  muy  razonables. 

En  1850  Sansón  propuso  como  propulsor  de  su 
globo,  para  los  movimientos  ascendentes,  cuatro 
alas,  y  para  los  horizontales  otras  tantas  ruedas 
agrupadas  de  dos  en  dos,  movidas,  lo  mismo  que 
en  los  ejemplos  anteriores,  por  la  acción  del 
hombre. 

En  la  misma  época  Jullien,  hábil  relojero, 


construyó  un  globo  que  llevaba  en  el  tercio  an- 
terior dos  pequeñas  alas  compuestas  do  dos  re- 
ducidas paletas  en  forma  de  hélice,  que  girando 
rápidamente,  movidas  probablemente  por  un 
aparato  interior  de  relojería,  daban  movimiento 
directo  al  aeróstato. 

Además  de  estos  inventores  citaremos  los  glo- 
bos de  Laglize,  Camilo  Vert,  Gontier-Grisy, 
Cberadane,  Delamarne,  Pillet,  Smitler,  Vausim, 
Micciollo-Picasse,  Guillaume,  Emilio  Gire,  Gon- 
ty-Grisy,  Ziegler,  Losne,  etc.,  que  combinaron 
con  más  ó  menos  acierto,  pero  siempre  sin  resul- 
tado práctico,  alas  de  diversas  formas,  hélices, 
remos,  etc.,  para  dirigir  los  globos. 

Propulsor  moderno.  Hélice.  -  Terminaremos 
este  largo  artículo,  hablando  de  los  globos  de 
Gififard,  Dupuy  de  Lome,  Tissandier  y  Renard, 
aunque  sea  con  menos  extensión  de  lo  que  mere- 
cen tan  notables  inventos. 

Al  tratar  de  los  aeróstatos  de  hélice  se  presen- 
ta una  cuestión  importante  de  la  que  vamos  á 
decir  algunas  palabras:  nos  referimos  á  las  di- 
mensiones que  se  debe  dar  á  este  propulsor  res- 
pecto á  las  que  tiene  el  globo.  El  área  de  la 
proyección  de  la  hélice,  sobre  un  plano  perpen- 
dicular al  eje  de  este  cuerpo,  se  hace  general- 
mente proporcional  á  la  máxima  sección  del 
globo.  Diversos  valores  se  han  propuesto  para 
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cir, para  esta  última,  que  es  hoy  la  generalmente 
adoptada,  hacer  el  diámetro  de  la  hélice  propul- 

g 
sora  los  —¿— del  máximo  diámetro  del  aeróstato. 

o 

Propulsor  y  motor  Giffard.  -  El  globo  Giffard, 
cuya  forma  y  dimensiones  hemos  indicado  ante- 
riormente, iba  cubierto  con  una  gran  red  de 
cuerdas,  que  se  unía  á  una  pieza  de  madera  que 
hacía  el  efecto  de  quilla  en  el  aparato ;  pendiente 
de  ella,  y  á  irnos  C  metros  de  distancia,  colgaba 
un  armazón  de  madera  en  donde  estaba  colocada 
la  máquina  de  vapor  que  movía  el  propulsor. 
Este  estaba  formado  de  dos  grandes  paletas  pla- 
nas de  3, 40  metros  de  diámetro  que  daban  110  re- 
voluciones por  1".  La  relación  entre  el  diámetro 

de  la  hélice  y  el  del  aeróstato  es  de-jTjp        ma" 

quina  y  la  caldera  vacías  pesaban  150  kilogra- 
mos, y  con  el  agua  y  el  carbón  en  el  momento 
de  la  partida  210;  los  accesorios  y  los  repuestos 
de  agua  y  carbón  420  kilogramos. 

El  dia  24  de  setiembre  de  1852  fué  llenado 
este  aeróstato  de  gas  del  alumbrado,  y  se  elevó 
en  medio  de  los  aires.  El  resultado  obtenido  no 
fué  tan  satisfactorio  como  hubiera  sido  de  desear, 
porque  el  viento  soplaba  con  gran  fuerza,  y 
el  globo  no  pudo  marchar  en  sentido  contrario  al 
de  éste;  pero  hubo  momentos,  especialmente  á  la 
altura  de  1500  metros,  en  que  pudo  sostenerse  in- 
móvil contra  la  acción  del  viento;  es  decir,  que 
su  velocidad  era  igual  á  la  de  éste,  y  en  otras 
ocasiones  trazó  anchos  círculos  en  la  atmósfera 
y  se  desvió  marcadamente  de  la  dirección  de  la 
corriente  atmosférica  que  le  arrastraba. 

Aeróstato  de  Dupuy  de  Lome.  -  También  co- 
nocemos la  forma  y  dimensiones  de  éste  aerósta- 
to ;  hablemos  pues  de  su  propulsor  y  de  su  fuer- 
za motriz. 

El  propulsor  era  una  hélice  de  seis  metros  de 
diámetro;  su  relación  con  el  diámetro  máximo 

del  globo  era  r— -  ;  la  fuerza  motriz  del  aeróstato 
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estaba  producida  por  la  de  ocho  hombres;  la  tri- 
pulación se  componía  de  14.  Dupuy  de  Lome 
estableció  un  sistema  de  cuerdas,  que  podía  ma- 
niobrar desde  la  barquilla,  y  que  llamaba  ba- 
lancines, por  medio  de  las  que  conservaba  el 
globo  completamente  horizontal. 

La  subida  se  verificó  el  2  de  febrero  de  1872,  á 
la  una  de  la  tarde,  y  el  globo  descendió  á  las  tres 
tocando  tierra  más  allá  de  Mondecourt.  La 
velocidad  máxima  que  el  aeróstato  pudo  obte- 
ner, según  Dupuy  de  Lome,  fué  la  de  2, 82  por 
segundo,  bajo  la  acción  de  los  ocho  obreros ;  como 
la  rapidez  del  viento  era  mayor  que  esta  can- 
tidad, el  aeróstato  de  Dupuy  fué  arrastrado  por 
él,  si  bien  asegura  su  constructor  que  pudo,  bajo 
la  acción  del  timón  y  de  la  hélice,  ejecutar  en 


los  aires  diversas  evoluciones  que  demostraron 
la  sensibilidad  del  globo. 

Aeróstato  de  M.  Tisnandier.  -  Este  aparato, 
cuya  forma  nos  es  conocida  y  cuyas  dimensiones 
son  28  metros  de  longitud,  9  metros  de  diáme- 
tro máximo  y  su  volumen  1  060  metros  cúbicos, 
es  el  primer  aeróstato  de  motor  eléctrico.  La 
barquilla  es  una  especie  de  caja  hecha  de  bam- 
búes reforzados  con  cuerdas  y  alambres  de  cobre 
recubiertos  de  guta-percha.  Este  globo  tenía  por 
motor  una  máquina  Siemeus  de  100  kilogramos 
de  fuerza.  La  electricidad  se  producía  en  una 
pila  de  bicromato  de  potasa  construida  por  Tis- 
sandier. El  propulsor  era  una  gran  hélice.  El 
peso  del  motor,  de  la  hélice,  de  los  accesorios  ne- 
cesarios para  dos  horas  y  media  de  trabajo,  era 
de  280  kilogramos.  M.  Tissandier  describe  asi 
su  ascensión.  «El  globo  se  elevó  el  8  do  octubre 
de  1883,  alas  tres  y  veinte  minutos.  El  viento 
era  casi  nulo  en  la  tierra,  pero  crecía  según  nos 
elevábamos  en  la  atmósfera,  tanto  que  á  500 
metros  de  altura  teníamos  3  metros  de  velocidad 
por  segundo.  En  este  instante  hice  funcionar  la 
pila  de  bicromato  de  potasa  tan  sólo  con  doce 
elementos,  pero  obtuve  una  velocidad  menor 
que  la  del  aire;  y  entonces,  para  poder  marchar, 
hice  trabajar  el  resto  de  la  pila.  En  este  momen- 
to un  viento  ligero  que  recibimos  de  frente,  nos 
demostró  que  el  aeróstato  llevaba  velocidad  pro- 
pia. Esta  posición  no  duró  mucho  tiempo,  pues 
el  globo  empezó  á  tener  movimientos  giratorios 
que  me  obligaron  á  detener  la  marcha  de  la 
hélice.  Después  de  diversas  evoluciones  tomamos 
tierra,  á  las  cuatro  y  treinta  y  cinco  minutos, ' 
en  Croissy-sur-Seine». 

Esta  ascensión  demostró  la  ventaja  del  motor 
eléctrico  para  la  aerostación  y  además  que  cuan- 
do la  hélice  de  este  globo,  que  tenía  2,80  metros 
de  diámetro,  giraba  con  una  velocidad  de  180 
vueltas  por  minuto,  el  aeróstato  pudo  hacer 
frente  á  un  viento  de  3  metros  por  segundo.  Este 
aeróstato  fué  sin  duda  un  gran  paso  en  el  progreso 
de  la  navegación  aérea. 

Aeróstato  de  Renard.  -  También  nos  son  cono- 
cidas la  forma  y  dimensiones  de  este  globo:  nos 
limitaremos,  por  lo  tanto,  á  exponer  algunos  de- 
talles de  construcción  y  á  describir  su  propulsor 
y  su  máquina  motriz. 

La  barquilla  tenía  33  metros  de  larga,  2  me- 
tros de  alta  y  lm,40  de  ancha;  estaba  formada 
de  cuatro  piezas  de  bambú,  unidas  entre  sí  por 
medio  de  montantes  transversales;  las  paredes 
eran  de  seda  de  la  China  y  tenían  tres  ventanas 
en  el  medio  para  poder  ver  la  tierra.  El  propul- 
sor es  una  hélice  colocada  en  la  parte  auterior 
de  la  barquilla,  y  compuesta  de  dos  paletas  de 
7  metros  de  diámetro.  Las  paletas  son  de  seda 
barnizada.  La  barquilla  lleva  en  su  eje  mayor  un 
peso  móvil  que  asegura  la  horizontalidad  de  su 
piso,  y  se  une  al  globo  por  medio  de  una  serie  de 
cuerdas,  ligadas  á  su  vez  por  otra  longitudinal 
que  da  rigidez  al  sistema. 

El  timón  es  rectangular,  sus  superficies  son 
de  seda  extendida  sobre  un  marco  de  madera,  y 
tiene  la  forma  de  una  pirámide  de  pequeña 
altura. 

El  aeróstato  lleva  dos  tubos,  que  bajan  hasta 
la  barquilla:  uno  comunica  con  el  globo  compen- 
sador por  uno  de  sus  extremos  y  por  el  otro  con 
un  ventilador  que  está  colocado  en  la  barquilla; 
el  otro  sirve  para  facilitar  la  salida  del  gas, 
cuando  se  dilata  con  exceso.  Detrás  de  la  bar- 
quilla lleva  un  timón  horizontal  en  forma  de 
dos  grandes  paletas.  El  aeróstato  iba  envuelto 
en  una  camisa  de  suspensión  de  seda  de  la  China. 

El  motor  es  eléctrico;  la  pila  está  dividida  en 
cuatro  secciones,  pudiendo  ser  agrupada  en  can- 
tidad ó  en  tensión.  Su  peso  es  de  19k,350.  La 
máquina  motriz  ha  sido  construida  de  tal  manera 
que  puede  desarrollar  12  caballos  de  vapor  á  la 
salida  de  la  corriente  y  8,  5  sobre  el  árbol  motor. 

Los  estudios  hechos  por  Renard  conducen  á 
admitir  que  para  obtener  una  velocidad  de  8  á  9 
metros  se  necesita  un  trabajo  útil  de  5  caballos 
de  vapor,  y  en  la  máquina  cerca  del  doble. 

La  primera  ascensión  se  verificó  el  6  de  agosto 
de  1884  y  tuvo  un  éxito  completo,  como  puede 
verse  por  el  siguiente  cuadro: 

Camino  recorrido  por  el  globo.     .     .  71  600  k. 

Tiempo  empleado 23  m. 

Velocidad  media  por  segundo.      .     .  5m,50 

Número  de  elementos  empleados.      .  32 
Fuerza  eléctrica  desarrollada  en  la 

máquina 250  k. 
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Rendimiento  en  la  máquina.  .     .     .  0,70 

»  en  la  hélice 0,70 

»  total 0,50 

[rábano  d    tracción 125  k 

Resistencia  del  globo 22*.  800 

Kl  ai  rostí a  elevó  es  ( Ihalaia  á  laa  cnatro 

de  la  tarde  y  t S  tierra  en  el  mismo  ritió  á  las 

,.  v  media. 
K,l  ]'¿  de  septiembre  iK'l  mismo  año  Renard  in- 
tentó niei  nueva  ascensión;  pero  á  causa  del  fuer- 
te viento  que  reinaba  en  la  atmósfera  aquel  día, 
il  r\ito  distó  mucho  de  ser  tan  completo  como 
,.]  del  9  de  agosto. 
-  ■'  condición,      El  aeróstato  debe  IU  var  un  (i- 
rija  sus  movimú  nios  enel  aire.      Poco 
lareinos  respecto  á  esta  condición ;  desde  el 

Íirimer  instante  en  que  se  trató  de  dar  dirección á 
lobos,  los  constructores  pensaron  en  poner 
un  timón  á  sus  aparatos,  que  dirijan  sus  movi- 
mientos   en    el    aire,    y    casi    todos    (dios     han 

coincidido  en  la  forma:  una  gran  vela  sujeta  á 
un    bastidor  y  colocada  en  la  parte  posterior 
del  aparato  es  la  disposición  adoptada;  unos  la 
han  hecho  triangular,  otros,  como  Renard,  etta- 
i  Tillar.  Creemos,  pues,  inútil  del  ruemos  neis 
sobre  este  asunto  tan  fácil  y  tan  sencillo. 
8."  condición.  -  El  aeróstato  debe  ten*  r  forma  y 
.  .  onvi  nienl  •  para  poder  r>  sistir  á 
..  cuando  «  ¡líos  arroja 

el  ancla  sobre  la  tierra.  -  De  la  misma  manera 
que  el  barco  sorprendido  por  la  tempestad,  ó 
que  la  oye  rugir  á  lo  lejos,  busca,  si  le  es  po- 
sible, abrigo  y  refugio  en  el  puerto  más  cerca- 
no,   si  la  tormenta   le  permite  penetrar  en  él, 
ambién  el   día  de  mañana,  cuando  las  con- 
vulsiones atmosféricas  sorprendan  en  su  marcha 
a  los  barcos  aéreos,  estos  buscarán  seguro  asilo 
i  tierra  arrojando  el  ancla  y  quedando  en 
ndición  de  globos  cautivos. 
Dos  clases  de  acciones  ejercerá  el  viento  sobre 
el  aeróstato:  una  queriéndole  arrastrar  horizon- 
lente,  esfuerzo  que  quedará  destruido  por  la 
tencia  de  la  cuerda  de  amarre  y  por  el  peso 
y  solidez  del  ancla;  y  otra  vertical,  arrojando  el 
globo  contra  la  barquilla,  lo  que  comprometería 
1  i  de  los  viajeros  y  la  salvación  de  la  carga. 
Para  evitar  este  accidente,  es  preciso  que  el  ae- 
róstato esté  construido  de   tal  manera,   que  la 
barquilla   pueda   colocarse  fuera  de  la  acción 
al  del  globo,  maniobra  difícil  de  ejecutar: 
hasta  ahora  nada  hay  inventado  para  evitarle, 
pto  las  ¡deas  emitidas  por  Marcv  Monge,  que 
no  se  citan  por  juzgarlas  de  difícil  realización 
práctica. 

Este  punto,  del  (pie  boy  hay  tan  poco  hecho, 
solverá  indudablemente  el  día  en  que  sea 
mi  hecho  la  navegación  aérea,  desde  el  punto  de 
no  científico,  sino  comercial  y  practico. 
9.a  condición.  -El  aeróstato,  que  debe  ser  de 
granl.  s  di,  tensiones,  ha  de  ser  de  fácil  y  económi- 
-  He  aquí  otra  condición  de  la 
que  nada  podemos  decir  en  estos  momentos:  los 
inventóte-  hoy,  como  es  lógico  y  racio- 

nal, al  problema  técnico,  no  pueden  pensar  en 
la  cuestión  económica.  El  día  de  mañana  en  que 
suelto  el  problema  científico  y  la  na- 
nga bajo  el  dominio  de  la  cues- 
¡         '    que  trata  de  sacar  una  ganancia 
del  transporte  por  medio  de  los  aires,    entonces 
la  condición  de  que  nos  ocupa  será  resuelta  por 
ustrnctores. 
Para  terminar,  diremos  que  no  es  fácil  ser 
profeta  en  un  asunto  tan  delicado  como  el  de  la 
rea;  sin  embargo,  nos  permitiremos 
dgunas  observaciones  sobre  el  porvenir 

'doma. 
i  iene  el  constructor  de  globos  á  su  dispo- 
gas  más  ligero  que  existe  sobre  la  tierra, 
el  hidrógeno;  Giffard  inventó 'nna  envolvente 
impermeable;  Renard  dio  á  su  aeróstato  una 
forma  casi   perfecta   teóricamente ;   Dupuy  de 
Lome  inventó  el  medio  de  subir  y  bajar  en  la 
tósfera  sin  pérdida  de  gas,  usando  el  aparato 
compensador,  al  mismo  tiempo  que  conservaba 
ante  la  forma  del  aeróstato.  Tanto  Dupuy 
Renard  han  dado  procedimientos  para  unir 
to  i  la  barquilla  y  conservar  ésta  ho- 
rizontal y  rígido  el  conjunto.  Tissandicr  encon- 
1  medi  i  más  conveniente  para  esta  clase  de 
ratos,  la  electricidad.  Renard  perfeccionó  las 
pilas  Regando  á  dar  al  sistema  hasta  cinco  me- 
tros de  velocidad  por  segundo.  Giffard  introdujo 
la  hélice  como  propulsor.  ¡Qué  falta   pues?  En 
nuestra  opinión,  sólo  resta,  para  que  el  problema 
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de  la  aero  ta ruede  totalraonte  i  ■   nélto,  per- 

-  maquina  motriz  para  poder  alcanzar, 

leí    I  i  i    máxima    dé]    viento,    qur   seria 

una  locura,  riño  media.  P pro 

cedimiento  loa  globos  podrían  navegar  por  los 
aires  200  6  250  días  del  año,  y  tal  vez  neis,  si, 

como  suponen  algunos,    hay  en  la  atmósfera  CO- 

rrientes  diversas  en  dirección  j  velocidad  á  dis- 
tintas alturas,  las  cuales  podrían  ser  aprovecha- 
das, ya  para  dejarse  llevar  por  ellas,  como  han 
propuesto  muchos  inventores,  ya  para  atrave- 
sarlas cuando  ni  i  i  elocidades  sean  má  i  pi  quenas 
que  la  del  aeróstato 

iQué  utilidad  n  portará  al  I  réfico  y  á  la 
rra  la  aerostación?  Por  aluna  nada  diremos 
i   i  i  icuestiones, dejándolas  para,  nuestro  artículo 
sobre  navegación  aérea,  en  donde  resumir 
uní  atrás  opiniones  sobre  aerostación  y  avisión, 

AEROSTÁTICA  (del  gr.  «jp,  aire,  y  ctito;, 
parado,  en  equilibrio):  f.  Parte  de  la  Física  que 
investiga  las  leyes  del  equilibrio  de  los  cuerpos 

en  el  aire. 

aerostático,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  aerostática. 

.  .  .  luego  unido  el  cuerpo  humano  á  un  glo- 
bo aerostAtico  dispuesto  con  el  arte  conve- 
niente, podrá  remontarse  por  los  aires,  etc. 
Balmes. 

AEROTERAPIA  (del  gr.  ¿7|p,  aire,  y  Sepa- 
7CEUEIV,  cuidar,  curar):!',  Patol:  Conjunto  de  pro- 
cedimientos terapéuticos  pata  el  tratamiento  de 
las  enfermedades  por  la  acción  del  aire. 

Algunos  autores  han  comprendido  en  este  es- 
tudio las  inhalaciones  de  sustancias  medica- 
mentosas ;  pero  este,  modo  de  ver  no  puede  ser 
aceptado,  porque  el  aire  en  este  caso  sólo  sirve 
de  vehículo  al  medicamento  que  se  respira.  V. 
Aire. 

AEROTERMO,  M  A  (del  gr.  enjp,  aire,  y 
8cpp.7],  calor):  adj.  Fis.  Denominación  que  se 
aplica  á  ciertos  hornos  calentados  por  aire  ca- 
liente y  cuya  invención  fué  debida  á  Lemere. 
Se  usan  generalmente  en  panadería  y  tienen  va- 
rias ventajas,  cuales  son:  el  suprimir  todo  con- 
tacto entre  las  cenizas  del  combustible,  el  horno 
y  el  pan;  efectuar  la  cocción  sin  interrupción 
alguna,  y  producir  una  economía  notable  de 
combustible.  Estos  hornos  se  caldean  por  una 
corriente  de  gases  calientes,  que  se  hacen  circu- 
lar por  un  espacio  vacío  que  queda  sobre  la  bó- 
veda, al  mismo  tiempo  que  otra  comente  de  aire 
caliente  atraviesa  el  horno  mismo  para  producir 
y  acelerar  la  evaporación.  Este  sistema  se  aplicó 
primero  con  éxito  excelente  á  las  fabricaciones 
en  grande  escala,  y  modificado  después  conve- 
nientemente por  Rolland  y  otros,  se  aplica -ac- 
tualmente á  la  panadería  en  pequeño  con  muy 
buenos  resultados. 

AERTSEN  (Pedro):  Biog.  Pintor  holandés. 
N.  en  Amsterdam  en  el  año  1519.  M.  en  1573. 
Desde  muy  niño  manifestó  viva  afición  á  la  pin- 
tura para  la  cual  demostraba  asombrosas  dispo- 
siciones. No  queriendo  contrariar  su  inclinación 
la  familia,  le  dedicó  desde  luego  á  estudiar  di- 
bujo y  no  tuvo,  en  verdad,  motivo  para  arrepen- 
tirse. Antes  de  cumplir  los  veinte  años  era  ya 
célebre  por  su  atrevimiento  característico  y  su 
estilo  especial.  Los  inteligentes  aseguran  que 
pocos  han  conocido  como  Pedro  Aertsen  la  pers- 
pectiva, las  ropas  y  la  colocación  de  las  figuras. 
Sus  primeros  cuadros  representaron  cocinas  con 
sus  utensilios,  los  cuales  reproducía  con  tal  na- 
turalidad y  exactitud  que  llegaba  á  causar  ilu- 
sión completa.  Después  se  dedicó  á  pintar  cua- 
dros de  historia  en  los  cuales  no  sobresalió  menos. 
Un  cuadro  que  representa  La  muerte  de  la  Vir- 
il- n.  hecho  por  él  para  la  ciudad  de  Amsterdam, 
y  el  que  pintó  con  destino  al  altar  mayor  de  la 
iglesia  nuevade  la  misma  ciudad,  eran  en  opinión 
de  los  conocedores  dos  verdaderas  obras  n 
tras.  Por  desgracia  este  último  cuadro  y  otros 
muchos  de  este  insigne  artista  fueron  destruidos 
á  consecuencia  de  los  disturbios  y  horrores  de  las 
guerras  civiles.  Descamps  y  Heineken  mencio- 
nan con  elogio  varias  obras  de  Aertsen.  Según 
sus  biógrafos  dicen,  Aertsen  era  de  elevada  esta- 
tura, lo  cual  hizo  que  sus  amigos  le  nombraren 
Pedro  largo. 

AERVA:  f.  Bol.  Género  de  Amarantáceas  que 
ha  dado  su  nombre  al  grupo  de  la  Aerveas.  Plan- 
tas herbáceas  ó  subfrutescentes,  cubiertas  de  un 
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vello  lanuginoso  blanco,  hojas  alternas  y  S 
pequeña    en  espigas  cerradas,  axilares  o  termi- 

AERVEEAS:  f.  pl.  Bot.  Bubtlíbu  de  la  fami- 
lia   i      l.i      \iim  Aquiían- 

teas.  ( lonl  iene  1 7  géneros  di\  ididoa  en  tre 
grupos  según  que  tengan  los  i  tambres  libres, 
reunidos  en  la  base  ó  mezclai  tminoides. 

AERZBERG:    OeOO.    Montaña    de  la  Estilla, 

Austria,  al  N.  O.  de  línel..  ,|.     1»00  m.  de 

altitud,  con  mineral  de  hierra 

aesalo  (aesaha):  m.  Zool.  Género  de  in 

to    coleoptei  os  pentí tro  i  de  la  familia  de  loa 

I. 'licornios,  lubfamilia  de  los  Inca  ni  nos  ó  pee 

unicornios.  Este  género  i  m  jante  al  Lúcu- 
ma. La  especie  principal  ea  Ae.  Scaraboúles. 

aesculéas  (de  aesculo):  f.  pl.  Bot  Serie  de 
la  familia  de  las  Sapüidáceas  que  comprendo  doa 
géneros,  el  ¡  Billia. 

AESCULINA  (de  aesculo):  f.  Quím.  Glucósido 
que  se  encuentra  en  la  corteza  del  Castaño  de 
Indias  (Aesculus  Hipocastanum). 

AESCULO  (del  hit.  i    i  ie  de  en- 

cina): m.  Uní.  Género  que  ha  dado  su  nombre  á 
la  familia  de  las  Aesculéas  ó  Hipocastáneas.  Do 

Jussieu  le  había  colocad su  familia  de  los 

Aleo;  boy  forma  paite  de  la  familia  de  las  8a- 
pindáceas  y  de  la  tribu  de  las  Aesculéas.  Los 
Aesculus,  conocidos  en  nuestro  país  con  el  nom- 
bre de  Castaños  de  ludias,  son  árliolcs  ó  arbustos 
de  hojas  opuestas  desprovistas  de  estípulas  y 
compuestas-digitada:-,  de  llores  dispuestas  en 
cintas  terminales.  Se  conocen  próximamente  ca- 
torce especies,  originarias  de  la  América  boreal 
y  de  las  montañas  de  Nueva  (¡ranada,  Méjico, 
de  ilimalaya,  Persía  y  de  Malaca.  Muchos  se 
cultivan  en  nuestro  país,  pero  la  más  extendida 
en  Europa  es  el  Castaño  de  Indias  {Aes.  Hipo- 
castanum, L. ),  llevado  de  Constan tinoplaá  París 
en  1615.  Los  granos,  llamados  castañas  de  In- 
dias, contienen  una  gran  cantidad  de  fécula 
unida  á  un  principio  amargo  mal  conocido,  que 
hasta  ahora  ha  impedido  que  se  utilicen.  Be  ha 
propuesto  por  Baumé  y  Guibourt  desembara- 
zarle del  principio  amargo,  ¡¡ero  desde  hace  al- 
gún tiempo  se  extrae  la  aesculina,  principio  al 
que  seban  atribuido  propiedades  febrífugas  aná- 
logas á  las  de  las  Quinas. 

AESCHNA:  m.  Zool.  Género  de  insectos  ortóp- 
teros, seudoneurópteros  del  grupo  de  los  anti- 
bióticos, familia  de  los  libelúlidos,  subfamilia 
de  los  aeschninos.  Ojos  compuestos  que  se  reú- 
nen sobre  la  línea  media;  tercer  artejo  del  tarso 
mucho  más  corto  que  el  segundo;  lóbulo  inter- 
no del  labio  inferior  ancho  y  escotado  en  el  me- 
dio; alas  anchas  con  una  membránula  bien  de- 
sarrollada. Se  conocen  las  especies  Ae.  grandis, 
Ae.  júncea. 

AESCHNINOS:  m.  pl.  Zool.  Subfamilia  de  or- 
tópteros seudoneurópteros  antibióticos  corres- 
pondiente á  la  familia  de  los  libelúlidos.  Alas 
horizontales  durante  el  reposo;  las  posteriores 
más  anchas  en  su  base  que  las  anteriores; lóbulo 
interno  del  labio  inferior  no  dividido  y  no  mu- 
cho más  ancho  que  los  lóbulos  externos  que  se 
presentan  terminados  por  un  estilete  movible: 
palpos  labiales  de  tres  artejos;  larvas  con  respi- 
ración intestinal  y  mascarilla  plana.  Compren- 
de los  géneros  Gomphus,  Aeschna  y  Anax. 

AESCHYNITA:  f.  Miner.  Sustancia  mineral 
muy  compleja  que  se  encuentra  en  una  roca  gra- 
nitoide  de  Miask  (Ural),  acompañada  de  circón. 
Su  composición  es  muy  compleja,  puesto  que 
contiene  óxidos  de  titano,  de  niobio,  de  circonio, 
cerio,  hierro,  itrio,  lantano,  calcio  y  una  peque- 
ña cantidad  de  agua  y  de  flúor.  Cristaliza  en 
prismas  ortorrómbicos,  casi  negros,  translúcidos 
y  de  un  color  amarillo  oscuro  cuando  se  ven  en 
láminas  delgadas,  y  lustre  resinoso.  Con  el  bórax 
forma  esta  sustancia  un  vidrio  amarillo  oscuro 
que  queda  incoloro  en  frío  y  rojo  al  fuego  de 
reducción  en  presencia  del  estaño.  Dureza  en- 
tre 5  y  6,  densidad  4,9  á  5,14. 

AESERNIA:  Geog.  ant.  C.  del  antiguo  Sam- 
nium,  h.  Isernia,  en  la  que  se  conservaban  al- 
gunos restos  de  antiguos  monumentos  que  de- 
saparecieron á  consecuencia  de  un  terremoto 
en  1805. 

AESICA:  Geog.  ant.  Población  de  la  Bretaña, 
que  ya  existía  cuando  allí  pasaron  las  legiones 
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de  César,  y  que  fué  repoblada  por  soldados  ro- 
manos. Estaba  en  la  frontera  de  Escocia,  muy 

i  de  la  actual  aldea  de  Netterby  (Cumber- 
Und). 

AESIS:  &eog.  ant.  Rio  y  ciudad  de  Italia  en 
Umbría,  h.  Esino  é  Insi,  en  la  frontera  del  l'i- 
ceiniin. 

aeson:  Mit.  Rey  de  Voleos,  destronado  por 
Pelias,  el  cual  le  condenó  á  beber  sangre  de 
toro,  de  cuyo  medio  se  valió  para  darle  muerte. 
V.  Argonautas. 

AESON  A:  Geog.  ant.  C.  de  España  de  la  que 
si  11  'iie  niitijii  por  varias  lapidis  S  ínsaipcio- 
Estaba  en  el  país  de  los  Ilergetes,  y  corres- 
ponde á  la  localidad  ocupada  por  Isona.  <  cites 
y  López  la  coloca  en  el  país  de  los  Lacetanos  y 
supone  que  es  la  actual  Mantesa. 

AESQUINANTOS  (del  gr,  KUT^iiVt),  pudor,  y 
avOo;,  flor):  m.  Bot.  Género  de  cirtandráceas, 
formado  por  arbustillos  indios  trepadores  ó  ra- 
dicantes, de  hojas  opuestas,  flores  en  cimas  ter- 
minales ó  axilares,  ordinariamente  paueifloras. 
Sus  hermosas  especies  se  cultivan  en  nuestras 
estufas  por  sus  flores  rojas  ó  bicoloreadas. 

AESQUINOMENA  (del  gr.  xi'syuvooivr,.  púdi- 
co): f.  Bot.  Género  de  Leguminosas  papilioná- 
ceas,  tribu  de  las  Hedisáreas,  establecido  por 
Linneo.  Las  plantas  de  este  género  habitan  en 
los  parajes  cálidos  de  todo  el  globo,  de  las  que 
se  conocen  treinta  especies,  algunas  usadas  por 
sus  fibras  como  la  Ae.  cannabina  de  la  India, 
otras  por  su  tallo  formado  de  un  tejido  mullido 
y  ligero,  del  que  se  fabrican  diversos  objetos, 
entre  ellos  el  papel  conocido  con  el  nombre  de 
papel  de  arroz. 

AESTUARIUM:  Geog.  ant.  Estero  ó  ría  que 
separaba  á  los  Astures  de  los  Cántabros,  men- 
cionado por  Estrabón,  que  le  coloca  cerca  de 
Nocga  y  del  río  Melso  ó  Nelso.  Es  la  ría  de 
Villa  viciosa. 

AESTULARIUM:  Geog.  ant.  Pueblo  de  España, 
situado,  según  Estrabón,  entre  Noega  y  el  río 
Melso  ó  Nelso.  Corresponde  á  las  inmediaciones 
de  Villaviciosa  de  Asturias. 

AESYETES:  Biog.  Príncipe  troyano.  Ignórase 
cuanto  á  la  vida  de  este  príncipe  se  refiere: 
fecha  de  su  nacimiento,  fecha  de  su  muerte,  he- 
chos realizados,  todo;  hasta  se  ignora  si  existió 
realmente  ó  si  es  pura  creación  de  la  fantasía 
del  poeta  ó  de  la  superstición  popular.  Los  histo- 
riadores afirman  que  tuvo  un  hijo:  Alcathoo,  y 
afirman  además  que  la  tumba  de  Aesyetes  era 
un  grandioso  monumento  levantado  en  la  ciu- 
dad. Es  muy  posible  que  para  fundar  esta  afir- 
mación tengan  solamente  la  base  de  haber  leído 
en  Homero,  que  el  hijo  de  Priamo,  Polites, 
subió  á  lo  más  alto  de  aquel  monumento  para 
observar  desde  allí  las  maniobras  de  la  escuadra 
cuando  aconteció  el  famoso  sitio  de  Troya. 

AETALIA  ó  ILVA:  Gcorj.  ant.  Isla  de  Italia 
próxima  á  la  costa  occidental,  habitada  sucesi- 
vamente por  Etruscos,  Focenses,  Cartagineses 
y  Romanos,  quienes  explotaron  en  ella  abun- 
dantes y  profundas  minas  de  hierro;  h.  Elba. 

AETALIO  (  Acial  ium  ):  m.  Bol.  Género  de 
hongos  mixomicetos  incluidos  dentro  del  tipo 
de  los  protozoarios  de.  Claus.  La  especie  Acta- 
Ha  m  septicum  constituye  el  más  vulgar  y  cono- 
cido de  los  hongos  mucosos;  sus  órganos  fructífe- 
ros tienen  la  forma  de  panículos  que  llegan  á 
tener  un  pie  de  longitud  y  más  de  una  pulgada 
de  anchura.  Están  formados  de  una  corteza  bas- 
ta, primero  de  color  amarillo  vivo  y  después 
pardusca,  que  envuelve  una  masa  interior  consis- 
tente en  tubos  anastomosados  formando  red  y 
que  poseen  la  misma  estructura  exactamente 
que  los  esporangios  del  género  Physarwm.  Los 
e-poros  germinan  cuando  se  encuentran  en  sitios 
húmedos.  El  protoplasma  se  hincha,  rompe  la 
membrana  y  se  sale  lucra  merced  a  sus  movi- 
mientos amiboideos.  Cambia  enseguida  de  forma, 
se  alarga  y  termina  en  una  de  sus  extremidades 
por  una  larga  pestaña,  convirtiéndose  entonces 
en  un  zoosporo  que  nada  ó  se  arrastra,  según  el 
medio  en  que  se  encuentre,  de  un  lado  á  otro. 
Así  que  estos  zoosporos  se  han  multiplicado  por 
divisiones  repetidas  y  que  pierden  su  hilo  ó  pes- 
taña, se  reúnen  conservando  por  completo  su  na- 
turaleza amiboidea,  formando  un  cuerpo  proto 
plásmico,  de  naturaleza  también  amiboidea,  lla- 


mado plasmodia,  cuyo  a  pecto  gelatinoso  ha 

motivado  el  que  se  den  á  estos  hongos  y  á  todos 
los  mixomicetos  el  nombre  de  hongos  mucosos. 
Estas  plasmodias  forman  cordones  movibles,  ya 
aislados,  ya  anastomosados,  formando  red  y  pre- 
sentan una  capa  parietal  algo  resistente  y  una 
sustancia  fundamental  semifluida  en  la  cual  se 
encuentran  vacuolas  ó  burbujitas,  ya  persisten- 
tes, ya  fugaces,  para  reaparecer  después,  y  nume- 
rosas granulaciones  de  carbonato  de  cal.  El  mo- 
vimiento de  la  masa  es  debido  á  una  especie  de 
deslizamiento  lento  de  la  sustancia  que  la  com- 
pone y  al  desarrollo  y  á  veces  á  la  fusión  de  los 
pseudopodos  entre  sí.  Estas  masas  van  reunien- 
do poco  á  poco  á  su  alrededor  y  atrayendo  des- 
pués á  su  interior  los  cuerpos  sólidos  pequeños, 
tales  como  granitos  de  almidón,  partículas  vege- 
tales etc.,  que  abundan  en  todos  los  medios. 
Cuando  se  forman  los  esporangios,  la  plasmodia 
se  divide  en  varias  partes  tinas  veces,  y  otras, 
por  el  contrario,  varias  plasmodias  se  unen  entre 
sí,  la  capa  exterior  se  deseca  y  en  el  interior  se 
desarrollan  los  esporos.  Prodúcense  mídeos  en 
gran  número  y  alrededor  de  cada  uno  de  estos 
se  agrupan  masas  redondeadas  de  protoplasma 
que  se  rodean  después  de  una  membrana.  Ade- 
más, cuando  la  desecación  impide  su  desarrollo 
normal,  los  zoosporos  y  las  plasmodias  forman 
enseguida  quistes  que  reciben  el  nombre  de  escle- 
rotes  y  microquistes. 

AETAS:  m.  pl.  Geog.  Pueblo  de  las  islas  Fili- 
pinas conocido  también  con  el  nombre  de  negri- 
tos. Los  Actas  son  probablemente  los  primitivos 
habitantes  del  Archipiélago.  Ignórase  en  qué 
fecha  llegaron  á  él,  ni  de  dónde  procedían,  si 
bien  puede  asegurarse  que  fué  en  tiempos  muy 
remotos.  Divídense  en  Eta's  Bagat's  ó  Negritos 
de  las  montañas  y  Ela'  Damagat's  ó  Negritos  de 
la  costa.  Los  primeros  se  hallan  en  un  grado  de 
civilización  inferior  aun  á  los  segundos.  La  fiso- 
nomía y  aspecto  de  unos  y  otros  son  muy  se- 
mejantes á  los  de  los  negros.  Los  chinos  les 
llaman  Tay-Kihong,  es  decir,  negros  enanos,  á 
causa  de  su  poca  estatura.  Tienen  muy  poca 
barba  y  muy  delgados  los  brazos  y  las  piernas, 
circunstancia  que  hace  más  visible  lo  abultado  de 
su  vientre.  Los  historiadores  españoles  que  ha- 
blan de  ellos  les  llaman  muy  barrigudos.  Son  de 
carácter  vivo,  extraordinariamente  curiosos  y 
muy  habladores.  Van  desnudos,  pues  la  única 
prenda  que  llevan  es  una  estrecha  faja  de  tela  ó 
delantal  que  apenas  cubre  las  partes  genitales. 
Las  mujeres  se  pintan  el  cuerpo  extraordinaria- 
mente, y  usan  peines  de  bambú,  adornados  con 
cerdas,  análogos  á  los  de  los  papuas  de  Nueva 
Guinea.  Suelen  llevar  dos  cuentas  de  vidrio  ó 
un  trozo  de  latón  alrededor  del  cuello  y  gran- 
des pendientes  también  de  latón  ó  de  hierro. 
Cuando  un  hombre  ha  logrado  matar  un  jabalí, 
colócase  al  rededor  de  la  pierna  una  especie 
de  corona  de  cerdas.  Para  resguardarse  de  los 
ardores  del  sol  usan  unos  quitasoles  hechos 
con  hojas  de  palmera,  semejantes  á  los  que 
emplean  nuestros  trabajadores  en  los  caminos 
reales,  es  decir,  una  especie  de  cortina  que  sólo 
sirve  para  una  persona  sentada  ó  echada.  Cada 
persona  tiene  su  quitasol,  y  sólo  sirve  uno  de  es- 
tos para  dos,  cuando  una  madre  lleva  en  brazos 
un  hijo  suyo  de  pecho. 

Los  negritos  del  monte,  con  excepción  de  dos 
tribus  que  viven  del  pillaje  en  cavernas  del  in- 
terior del  N.  de  Luzón,  reciben  con  gusto  á  los 
blancos  que  van  á  visitarlos,  porque  saben  que 
casi  siempre  les  regalan  arroz  y  tabaco.  Apenas 
encuentran  un  blanco,  le  presentan  su  quitasol, 
hecho  en  el  momento  para  él. 

Viven  en  completa  independencia,  libres  como 
el  ave  en  el  aire,  sin  agricultura  ni  morada  y  sin 
más  relaciones  que  las  que  tienen  entre,  sí  unas 
cuantas  familias.  Van  en  pequeños  grupos  de  50 
de  éstas,  cuando  más,  ya  por  los  montes,  ya  por 
las  orillas  de  los  ríos,  huyendo  siempre  del  mar, 
porque  según  dicen  hace  mucho  tiempo  que  por 
mar  fueron  allí  sus  enemigos,  invadiendo  el  país, 
echándolos  de  las  llanuras  y  persiguiéndolos 
hasta  los  montes:  vago  recuerdo  de  la  prími  ia. 
invasión  de  los  malayos  en  siglos  muy  remotos 
y  de  la  encarnizada  lucha  que  con  los  invasores 
sostuvieron.  Por  la  noche,  cuando  llegan  á  un 
punto  de  descanso,  refieren  las  oscuras  tradicio- 
nes que  forman  su  historia  ó  entonan  cantos  sin 
rima,  cuya  monótona  melodía  suena  de  modo 
tan  melancólico  á  los  oídos  de  los  viajeros.  En 
ellos  deploran  la  muerte  de  los  héroes  que  per- 


dieron la  vida  en  el  combate  por  la  patria.  Es 
digno  de  notarse  que  los  negritos  saben  los  nom- 
bres de  todos  los  de  su  raza  y  cuáles  son  sus 
sitios  de  caza  y  de  correrías,  es  decir,  que  no 
han  perdido  la  conciencia  de  su  conexión  con  las 
otras  tribus,  como  creen  algunos  viajeros.  ¿Tie- 
nen en  la  actualidad  estas  tribus  relaciones  en- 
tre sí?  No  es  posible  saberlo. 

Dícese  que  no  hay  éntrelos  Aetas  idea  alguna 
de  religión;  sin  embargo,  el  Dr.  Mund-Lanff 
cree  haber  hallado  entre  ellos  vestigios  del  culto 
del  fuego.  Lo  cierto  es  que  sus  costumbres  son 
dulces  y  sus  sentimientos  muy  caritativos.  Si  un 
negrito  va  por  el  monte  llevando  consigo  algún 
alimento,  antes  de  empezar  á  tomarle  debe  llama  c 
muchas  veces  en  alta  voz  para  ver  si  hay  alguien 
que  quiera  compartirle  con  él:  no  haciéndolo  así, 
es  castigado.  El  que  quita  la  vida  á  otro  de  su 
tribu  sufre  la  pena  de  muerte. 

AETEA:  f.  Zool.  Género  de  moluscoscoideos 
briozoarios  del  orden  de  los  gymnolemátidos, 
suborden  de  los  quilostomátidos,  grupo  de  los 
celularinos,  familia  de  las  aeteidas.  Zoecias  cal- 
cáreas y  rectas  ó  derechas ;  sin  ovículos.  Se  co- 
nocen las  especies  A.  trúncala,  que  habita  en  bis 
costas  de  Inglaterra  y  de  Noruega,  y  A.  anguiua 
que  se  encuentra  desde  el  Adriático  hasta  No- 
ruega. 

AETEIDAS:  f.  pl.  Zool.  Familia  de  moluscoi- 
deos  briozoarios  del  orden  de  los  gymnolemáti- 
dos, suborden  de  los  quilostomátidos,  grupo  de 
las  celularinas.  Zoecias  tubulosas  con  abertura 
terminal  ó  subterminal ;  estuche  tentacular  con 
una  corona  de  sedas.  Comprende  únicamente  el 
género  Aetca. 

AETEILEMA  (del  gr.  aiO^'ói;,  ennegrecido  por 
el  humo,  y  Xt¡'¡jw],  secreción):  m.  Bot.  Género  de 
Acantáceas,  de  la  tribu  de  las  Barlerieas.  Los  Ae- 
tilemas  son  hierbas  de  las  regiones  tropicales  del 
África,  de  la  Occeanía  y  del  Asia. 

AETESTE:  Geog.  ant.  C.  antiquísima  de  Ita- 
lia, constituida  en  tiempo  del  Imperio  en  colo- 
nia militar;  h.  Este. 

AETEYA:  Geog.  ant.  Nombre  antiguo  del  río 
Anthie  que  desagua  en  el  Canal  de  la  Mancha, 
cerca  de  Montreuil-sur-Mer. 

AETHRA:  Mit.  Madre  de  Teseo según  la  tradi- 
ción general.  V.  Teseo. 

AETHRIA:  Geog.  ant.  Primitivo  nombre  de  la 
isla  de  Taso. 

AETIMANDROS:  Geog.  ant.  Pueblo  ó  tribu  de 
la  Aria  citado  por  Ptolemeo. 

AETIONEMA  (del  gr.  arfirfi,  insólito,  y  vf;[J.a, 
filamento):  m.  Bol.  Género  de  Cruciferas  del 
grupo  délas  Lepidíneas  que  se  distinguen  por  su 
fruto  cimbiforme,  de  valvas  aladas,  polispermo 
á.veces  y  más  generalmente  monospermo.  Plantas 
herbáceasósubfrutescentes  que  proceden  del  Asia 
menor  y  de  la  Persia. 

AETIOPIS:  m.  Bot.  Sección  del  género  Salvia. 
Hierbas  de  la  región  mediterránea  del  Asia  me- 
nor y  del  Asia  media,  de  cáliz  campanulado  ó 
tubuloso,  el  labio  superior  tridentado,  dientes 
derechos  ó  apenas  conniventes,  el  del  medio  co- 
munmente muy  pequeño;  corola  por  debajo  déla 
garganta  sin  anillo  de  pelos,  labio  superior  com- 
primido, el  inferior  cóncavo,  connectivos  de  las 
antei  as  doblados  háciaatrás,  bruscamente  dilata- 
dos y  reunidos  por  su  extremidad  callosa. 

AETITA  (del  gr.  x:to:.  águila):  f.  Miner.  Va- 
riedad geódica  del  óxido  férrico  hidratado;  en 
sus  cavidades  encierra  un  núcleo  movible.  Re- 
cibe el  nombre  de  piedra  de  águila  porque  los 
antiguos  creían  que  se  encontraba  en  el  nido  de 
las  águilas.  Se  usaba  como  amuleto  y  se  hallan 
en  Trevoux  y  alrededores  de  Alais  (Francia). 

AETOBATIS:  m.  Zool.  Género  de  peces  con- 
dropterigios  del  orden  de  los  plagiostomos,  sub- 
orden de  los  rayidos,  familia  de  los  miliobáti- 
dos.  Este  género  es  muy  análogo  al  Milióbales, 
tipo  de  la  familia,  y  tanto  las  especies  del  uno 
como  las  del  otro  se  conocen  con  la  denomina- 
ción común  de  Águilas  de  mar. 

AETOLIKON:  Geog.  C.  de  la  prov.  Acarnania- 
Etolia,  («recia,  en  una  isla  del  golfo  que  se  for- 
ma al  O.  de  Misolongui.  Junto  á  esta  isla  y  ciu- 
dad hubo  en  los  primeros  días  de  enero  de  1882 
una  erupción  submarina.  En  la  población  y  en 
las  costas  inmediatas  del  litoral   N.  del  golfo  de 
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fondo  no  so  ha  encontrado  y  que  probablemente 
1 1  illa  en  el  eje  que  une  el  Vesubio  con  los  dis- 


Patrás      notó  un  "|"1  di   agrada] ¡se  os 

mid ¡  al  poco  tiempo  on  bo- 

bre  i  i    igua  i  de]  n thi  | rto 

Oonrrió  esto  el  día  S  de  enero  y  algunos  antes 
va  se  notaron  tembló]  ■■  qui  conl  inua- 

,,,ii  ba  1,1  el  día  tí.  El  fenómeno  fué  acompasado 

de  un  movimiento  de  di  cei la  costa  sep- 

tentrionaJ  del  golfo.   I  lijóse  que  La  erupción  se 
o  entre  Aetolikon  \    liisolongui, 
en  una  pequeña  babía  donde  hay  un  pozo  cuyo 
ido  y  que 
Vesi 
i  ñtos  \  ole  mico  i  de  Santorin.  I  !en  a  de  la  babía 
-ni  cerro  \  oleánico  hendido,  al  que  los  natu- 
rales llaman  el  Clivura. 

aetosca:  Geog,  ant.  Antigua  ciudad  de  Es- 

que  i i,  los  más,  suponen  que  i  i  E i 

i. i  .I le  fué  asesinado  Sertorio  (Ayto 

i  otros  opinan  que  i  -  el  pueblo  de  Adahuesca,  ó 

[a  misma  que  llevaba  el  nombre  de  Ereo  ca,  si- 

i  entre  Monfalcó  y  Tai  rega,  Finalmente  haj 

i   dice  que   •  s  la    Etobesca  ó  Etovisa  de  la 

lia  (Benifaza  ).  Y.  Etosca. 

AETTENKHOVER  (JOSÉ  ANTONIO):   BÍOg.   llis- 

ilor  alemán.  N.  á  principios  de]  siglo  deci- 
moctavo; m.   en  Munich  en  el  año  1775.   De- 
ii  ¡ió  el  cargo  de  archivero  y  de  Consejero  de 
[o  del  Elector  do  Ba\  iera.  Existe  de  él  una 
iria  do  los  duques  de  Baviera,  que  publicó 
en  Ratisbona  en  el  año  1 7 *¡7  y  que  principia  en 
Otón  el  Grande,  de  Witterbach.  La  ulna  se  ti- 
tula: Kurzgcfasste   Geschichte  der  Herzoge  von 
rn. 

AEZ:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Est 
de  Camúira,  ayunt.,  part.jud.  yprov.  de  Lugo; 
10  edif.  ¡  Aldea  en  la  felig.  de  San  Salvador  de 
Outéiro,  ayunt.,  part,  jud.  v  prov.  de  Lugo;  2 
Bdif. 

AEZANI:    Geog.    ant.    Antigua  población  del 
Menor,  en  la  antigua  Frigia,  conquistada 
por  los  romanos,  fortificada  por  ellos  y  conver- 
tida en  depósito  de  provisiones  para  las  tropas 
que   operaban  en  aquella  región  del  Asia;  h. 
ndyr-Hisar. 

AEZCOA:  Geog.  Valle  en  la  provincia  de  Na- 
varra, part  jud.  de  Aoiz,  dioc.  de  Pamplona,  en 
i  se  hallan  simados  los  lugares  de  Ahaurrea 
,  Abaurrea  Baja,  Aria,  Garayoa,  Garralda, 
i    Orbara,  Villanueva  y  Aribe.  Confína 
1  N.  con  los  Pirineos,  por  el  E.  con  el  valle 
- 1  lazar,  por  el  S.  con  los  de  Arce  y  Urraul 
i    el   O.   con   los  términos  de  Valcarlos  y 
esvalles.    El  terreno    es  áspero,    peñascoso 
o  productivo,  pudiendo  considerarse  como 
el  más  pobre  de  la  provincia;  pero  los  pastos 
son  buenos  y  abundantes,  por  cuya  razón  mu- 
lé sus  habitantes  se  dedican  al  pastoreo. 
tínica  con  Francia  por  dos  puertos.  Llámase 
uno  de  Alzatea  y  está  cerca  de  Orbaiceta.  El  otro 
por  las  Abaurreas,  se  divide  en  dos  ramales, 
lo  de  0  li  (montaña  de  Roldan)  el  de 

la  derecha,  que  conduce  á  Francia  por  Roncesva- 
Ues,y  dirigiéndose  el  otro  porNtra.  Sra.  de  Iba- 
i  SaintJean  de  Pied  de  Port.  Los  principales 
productos   son:  trigo,  cebada,  avena,  legumbres 
orta  cantidad  y  mucha  madera  que  se  con- 
por  el  Irati  al  Ebro  y  por  éste  á  Tortosa. 
Los   habitantes  del   valle  de  Aezcoa  fueron 
siempre  muy  belicosos.  Su  primera  hazaña  histó- 
I  ué  la  derrota  de  los  francos  en  Roncesvalles. 
el  Fuerte,  de  Navarra,  premiósus 
ios  en  la  guerra  otorgándoles  varios  privi- 
•    |   honores.  En  el  año  1366,  según  el  apeo 
hizo  para  el  pago  de  los  40  000  florines 
no  ofrecidos  por  el  reino  á  Carlos  el  Noble, 
-te  valle  los  pueblos  y  fuegos  siguien- 
!  ribe  6;  Orbaiceta  15;  Ariz  9;  Garayoz  14; 
Orbara  i  I  ;Ireberri  26;  Abaurrea  30;  Garralda  25: 
total  136  fuegos.  Estos  montañeses  y  la  fortaleza 
fueron  los   únicos  que  tuvieron  valor 
para  oponerse  al  convenio  que  su  rey  D.  Juan 
m  Fernando  el  Católico  en  1512.  Du- 
rante la  invasión  francesa  casi  todos  los  edificios 
del  valle  fueron  arrasados  por  los  enemigos. 

AF:  .1/7/.  Dios  criocéfalo  de  la  mitología  egip- 

sol  cuando  atraviesa  el  hemisferio  iu- 

I  nido  representado  el  astro  en  esta  fa- 

a  na  bajo  la  forma  de  un  dios  con  cabeza 

de  carnero. 

AFA:  Biog.  Adivino  célebre  en  la  historia,  ante- 
islámica ;  vivía  en  Najván.  Los  hijos  de  Nizar, 
uno   de  los   antecesores    d  l,  fueron  á 


para  la  rep  i    ¡a  de 

su  pad  pi  les  había      omi  ud  i  li 

lo  hioiesen  si  no  había  avenencia  entre  ellos. 

AFABILIDAD  (del  lal  f .   I    ''¡dad 

di       il   il'le. 

...  creyendo  que  j a  Preci 

ilida  pues  con   tanta    LI  (Mi  [DAD  le  había  ha 

blado. 

(  I  l:\  \Mi:s. 

...  me  recibió  con  mucha  ai  abiltdad,  etc. 

AFABILÍSIMO,  MA:  adj.  SUp.  de  AFABLE. 

...  y  aun  tendrás  que  agrade*  1 1  i  la  foi  i  una 
haber  hablado  a  un  afabij  i  imo  Pi  íucipe, 

Oauhii  i,  i >i  i .  <  ¡ORE  LL. 

afable  (del  lat.  affabilis;  de  affári,  hal 
adj.  Agradable,  dulce,  suave  en  la  conversación 

y  el  trato. 

...  con  toda  esta  santidad  era  muy  AFABLE 
aunque  de  pocas  palabras. 

Sania  TERESA, 

Oye  atento  y  afable  su  embajada. 

Duque  de  Rivas. 

-Atable:  ant.  Narrable. 

AFABLEMENTE:  adv.  m.  Con  afabilidad. 

El  reino  de  Mauritania  era  un  asilo  lie  todos 
los  atiigidos,  porque  los  trataban  AFABLE- 
MENTE. 

José  Pellicer. 

afabulación  (dellat.  affabulatio;  de  ad,  i, 
y fabulatlo,  fábula,  cuento):  f.  Moralidad  ó  ex- 
plicación de  una  fábula. 

AFABULADOR:  m.  ant.   FABULADOR. 

ÁFACA  (del  hit,  aphaca,  y  éste  del  gr.):  f. 
Planta  anual  arvense,  de  la  familia  de  las  legu- 
minosas, de  tallo  derecho,  pecíolos  cilindricos 
sin  hojas,  y  semilla  en  vainas  anchas  y  muy 
comprimidas. 

ÁFACA  ó  APHANE  :  Geog.  ant.  Ciudad  de  la 
Siria,  situada  entre  Heliópolis  y  Biblos,  célebre 
por  su  templo  de  Venus  y  su  oráculo.  Había  un 
hoyo  inmediato  en  el  que  se  echaban  las  ofn  o 
das  dedicadas  á  la  diosa. 

AFACER  (del  lat.  affári,  hablar):  n.  ant.  Te- 
ner comunicación  ó  trato.  Usáb.  t.  c.  r. 

AFACIMIENTO  :  m,  ant.  Acción,  ó  efecto,  de 
afacer  ó  afacerse. 

...  del  nmygrand  AFACIMIENTO  entre  los  se- 
ñores y  los  vasallos  nasce  despreciamiento  al 
señorío. 

Partidas.  ' 

AFAFI:  Geog.  Montaña  del  Tibesti,  Sahara 
oriental,  cuyTas  mayores  cimas  no  exceden  de 
700  metros. 

AFAICIONADO,  DA  (de  a  y 'faieión,  facción, 
parte  del  rostro):  adj.  ant.  Con  los  adverbios 
bien  ó  mal,  bien  ó  nial  agestado. 

AFAL  (Uad  el  afhal):    Geog.    Río   de   la 
Argelia  meridional  ó  Sahara  argelino,  en  la  re- 
emprendida entre  Uargla  y  el  Golea,  que 
sale  de  la  depresión  de  El  Mexaguen,  á  4  jorna- 
das al  N.  O.  de  Methlili. 

AFALAGAR:a.   ant.   HALAGAR. 

...  afalagándolos,  y  acogiéndolos  en  sus 
casas. 

Crónica  general  de  Kspaña. 

afalago:  m.  ant.  Halago. 

afamado,  da  (dea  y  fama):  adj.  Famoso. 

...  entró  la  tierra  firme  adentro  el  capitán 
Navarro,  muy  valeroso  y  afamado  en  aquella 
tierra. 

B.  L.  de  Akgensola. 

Al  punto  me  hizo  buscar 
Los  maestros  más  afamados 

De  música  y  baile. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

-Déjate  lo  afamado  y  yete  A  lo  descan- 
sado: ref.  que  exhorta  á  preferir  la  convenien- 
cia y  utilidad  material  á  los  aplausos  del  público. 

-Afamado,  da  (de  a  y  famc):  adj.  ant. 
HAMBRIENTO.  Hoy  parecería  galicismo. 


i><-  una  /"i  r a  oí  cantar 

JADA, 

(¿ue  halló  i  ijero 

A  la  tornada. 

B.  GÓMl  /  DE  ClBDABl  \l  . 

AFAMAR:  a.    Hacer  famOSO,  dar  ¿ muí 

lama      I  i  m  i    i    |        lo  buena  paite.    I', 

también  e.  r. 

...  y  asi  será  que 
salvan;  y  á  do  unos  Be   AFAMAN,  Otro 

tañían. 

Pb,  Antonio  de  Guevara. 

afán  (Voz  onomatopéyica,  derivada  di 
petición  de]  BonidoaAñ  en  que  prorrumpe  toda 
respiración  anhelosa):  m.  Trabajo  con  solicitud 
congoj 

á  Valencia  e  ela  por  heredad. 
Poema  dd  Vid. 
-Afán:  Anhelo  vehemente. 

Eablara  yo  para  mañana,  dijo  don  Quijote, 
¿y  hasta  cuándo  aguardábales á decirmí 


tro  AEAN? 


Cervantes. 


-Afán:  Trabajo  corporal  recio,  como  el  de 
los  hiladores,  jornaleros,  etc. 

Con  todos  estos  afanes,  nunca  pasaba  sin 
misa  ni  vísperas,  etc. 

La  Celestina. 

...  se  prevenían  con  el  descanso  para  entrar 
en  los  AFANES  y  tareas  el  año  siguiente,  etc. 

Sur.í.s. 

AFÁN  (FERNANDO):  Biog.  Literato  español, 
N.  en  Sevilla  en  el  año  161 1;  m.  en  Palermo  en 
1633.  A  pesar  de  sus  pocos  años  mereció  la  hon- 
ra do  que  el  insigne  Lope  de  Vega  lo  menciona 
se  con  elogio  en  su  Laurel  de  Apolo  (Silva  II). 
Cuando  tenia  diez  y  seis  años,  escribió  un  poema 
en  octavas  reales,  titulado  Xa  Fábula  de  Mirra, 
poema  del  cual  dicen  sus  biógrafos  que  es  bellísi- 
mo. Era  hijo  primogénito  del  duque  de  Alcalá, 
D.  Fernando  Afán  de  Ribera  y  Enríquez. 

AFÁN  DE  RIBERA  Y  ENRÍQUEZ  (FERNANDO): 

Biog.  N.  en  Sevilla  en  el  año  1584  (otros  dicen 
que  en  el  1570 1;  m.  en  Vilak  (Alemania), 
año  1(537.  Fue  duque  de  Alcalá,  marqués  de 
Tarifa  y  Adelantado  mayor  de  Andalucía.  Su 
madre  fué  I). a  Ana  de  Girón,  hija  del  primer  du- 
que de  Osuna.  Contra  lo  usual  y  corriente  entre 
los  aristócratas,  Afán  de  Ribera  fué  muy  aficio- 
nado al  estudio,  y  entre  otras  obras  de  verda- 
dera valía  llevó  á  cabo,  á  fuerza  de  laboriosidad 
y  de  asiduas  investigaciones,  una  compilación  de 
escrituras  y  privilegios  que  consta  de  cuarenta 
tomos  de  gran  tamaño.  Y  no  solamente  fué 
dado  á  los  trabajos  históricos  y  cronologías, 
de  ([lie  dan  pruebas  inequívocas  los  cuarenta 
tomos  de  su  compilación,  sino  que  fué  también 
gran  protector  de  las  bellas  artes  que  el  mismo 
cultivó  y  no  sin  provecho  ciertamente.  Fué 
excelente  pintor,  según  afirman  sus  biógrafos, 
que  hallan  en  sus  cuadros  valentía,  en  el  dibujo 
y  delicadeza  en  el  pincel.  Protegió  con  verdade- 
ro entusiasmo  á  los  literatos  y  á  los  artistas. 
Dícese  que  formó  en  su  palacio  ducal  de  Sevilla 
una  de  las  bibliotecas  mas  famosas  de  SU  época, 
no  ya  solamente  por  la  bondad  de  las  obras,  en 
cuya  elección  se  había  procedido  con  raro  acier- 
to y  mucho  tino,  sino  por  la  rica  y  abundante 
colección  de  manuscritos  interesantes  y  curiosos 
que  constituían  un  preciadísimo  tesoro  biblio- 
gráfíco.  Estas  aficiones  no  le  impidieron  desem- 
peñar lo.s  importantes  cargos  á  que  por  su  carre- 
ra militar  y  por  sus  títulos  nobiliarios, 
corno  por  SUS  personales  merecimientos,  estaba 
llamado.  Fué  pues  capitán  general  de  Cataluña; 
embajador  extraordinario  en  la  corte  del  Sumo 
Pontífice  Urbano  VIII;  Gobernador  del  .Milane- 
sado;  vicario  regio  en  Italia:  virrey  de  Ñapóles  y 
de  Sicilia,  y  plenipotenciario  del  rey  de  España 
en  el  Congreso  de  Colonia.  Para  este  cargo  fué 
nombrado  en  el  año  1686  y  desi  mpenándole  fa- 
lleció en  el  1637,  como  queda  dicho.  Sus  restos, 
reclamados  por  sus  herederos,  fueron 
dos  á  España,  y  Afán  de  Ribera  descansa  en  el 
panteón  de  familia  al  lado  de  sus  predecesores. 
afana:  (del  gr.  x9a.v7];,  obscuro)  Zoo/.  Géne- 
ro de  peces  malacopterigios  abdominales  que 
forman  el   tránsito  entre  los  salmónidos  y  los 
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ciprínidos.  Son  muy  abundantes  en  las  lagunas 
do  Venecia,  i  Género  de  insectos  hemipteros,  de 
la  familia  de  los  fulgóridoa 

AFANADAMENTE:  adv.  111.  AFANOSAMENTE. 

(Porqué  tan  AFANADAMENTE  trabajas  para 
Bacar  de  nuestra  boca  una  mentira? 

Fn.  Pkduo  Mañero. 

AFANADOR,  RA:  adj.  Que  alalia  ó  se  afa- 
na. U.  t.  c.  s. 

AFANAR:  n.  Entregarse  al  trabajo  con  solici- 
tud congojosa.  U.  ni.  c.  r. 

...  por  mucho  que  AFANE  siempre  hallará  en 
sus  virtudes  algo  que  perfeccionar. 

Niñez  de  Cepeda. 

En  balde  os  afanáis  si  con  esa  disposición 
doctrínela  ¡'cusáis  gustar  de  mi  libro  ni  hacer 
entender  lo  que  vale. 

Quintana. 

-Afanar:  Hacer  diligencias  con  vehemente 

anhelo  para  conseguir  alguna  cosa.  U.  ni.  c.  r. 

Muchos  nacen  en  Venus;  que  lo  más  de  su  vida 
Es  amar  las  mujeres;  nunca  se  les  olvida; 
Trabajan  et  afanan  mucho  sin  medida. 
E  los  más  non  recabdan  la  cosa  más  querida. 
Arcipreste  de  Hita. 

-  Vengo   AFANADO 
A  saber  el  resultado 
De  aquella  solicitud. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Afanar:  Trabajar  corporalmente  de  un 
modo  recio,  como  lo  hacen  los  leñadores,  jorna- 
leros, etc. 

Tal  era  el  huerto  que  Lamón  se  afanaba 
por  cuidar,  podando  las  ramas  secas  y  enre- 
dando en  festones  la  vid  de  los  árboles. 
Valera. 

-Afanar,  afanar,  t  nunca  medrar:  re- 
frán que  se  aplica  á  aquellos  que,  por  más  que 
se  desviven  trabajando,  no  consiguen  mejorar  de 
fortuna. 

AFANASIS:  (del  gr.  ¡x<pavJ]S,  obscuro)  m.  Zool. 
Género  de  coleópteros  tetrámeros  longicornios. 
Comprende  varias  especies  originarias  de  Aus- 
tralia. 

AFANESA:  (del  gr.  a:pavr;í,  obscuro,  poco  co- 
nocido)  f.  Miner.  Arscniato  de  cobre  que  se  pre- 
senta cristalizado  en  prismas  romboidales  y  de 
color  verde  azulado.  Se  encuentra  en  el  condado 
de  Cornualles. 

AFANIA  (del  gr.  «pavía,  incertidumbre  ):  m. 
Bot.  Sinónimo  de  Sapindus. 

AFANlPTERO,  RA  (del  gr.  á-jr.7¡;,  invisible, 
y  iCTEpdv,  ala):  adj.  Zool.  Se  dice  del  insecto  que 
carece  de  alas,  como  la  pulga. 

AFANISMA  (del  gr.  a^aaveca,  obscuridad):  m. 
Bot.  Género  de  Salsoláceas,  tribu  de  las  Betéas. 
No  se  conoce  más  que  una  especie  de  Afanisma, 
que  es  la  A.  Blitoidcs  que  habita  en  Nueva  Ca- 
lifornia. 

AFANITA  (del  gr.  flwavifc,  invisible,  que  des- 
aparece): f.  Gcol.  Roca  do  pasta  piroxénica,  en 
la  cual  se  hallan  incrustados  cristales  antiguos 
de  piroxeno,  magnetita,  esfeno  y  feldespato,  con 
anfibol,  mica  negra,  hierro  titanado  y  apatita. 
Hay  afanitas  calizas,  que  son  diabasas,  impreg- 
nadas de  calcita.  Como  estas  rocas  están  carac- 
terizadas por  tener  grano  muy  fino,  la  denomina- 
ción de  afanita  resulta  en  cierto  modo  sinónimo 
de  adulógcna. 

AFANIZOMENA:  (del  gr.  aipxvt^r,),  ocultar,  ha- 
cer desaparecer)  Bot.  Género  de  la  tribu  de  las 
confervas.  Las  especies  que  comprende  se  presen- 
tan de  mayo  á  julio  en  las  charcas  y  estanques 
de  Flandes. 

AFANOBIO  (del  gr.  asavr,;  obscuro  y  6to?,  vi- 
da) m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentámeros  que  comprende  nueve  especies  exó- 
ticas, la  mas  notable  de  las  cuales  es  la  A.  fla- 
bellatus  propias  de  Java. 

AFANOCALIX  (del  gr.  cr-;avT;;,  invisible,  y 
v.y'/.-j;.  cáliz):  m.  Bot.  Género  de  Leguminosas 
Cesalpíneas,  afín  á  las  Cinoinetras.  El  A.  ci- 
nometroides  es  un  árbol  del  África  tropical  que 
tiene  el  porte  y  las  hojas  de  las  Cinomctras  y 
cuyas  flores  reunidas  en  grupos  axilares,  van 
j '.añadas  de  dos  grandes  bracteolas  laterales 
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.  s.  ariosas  y  valváccas,  queprotegenensu  prime- 
ra edad  las  yemas  á  la  manera  de  un  cáliz. 

AFANOMYCES  (del  gr.  áoavrfc,  invisible,  y 
[xúx7¡;,  hongo):  m.  Bot.  Nombre  dado  por  Bary 
á  un  género  de  hongos  de  la  familia  de  las  Sa- 
prolenosas;prescntan  zoosporos  enuu  solo  orden 
en  los  utrículos  vegetativos,  cilindricos,  de  los 
que  salen  por  una  pequeña  cabeza:  los  oógonos 
no  contienen  más  que  un  oosporo,  y  anteridios 
ramificados,  vermiformes.  Bary  distingue  cuatro 
especies. 

AFANOPÉTALO  (ded  gr.  cbavr¡;,  invisible,  y 
KETaXo'v,  pétalo):  m.  Bot.  Género  de  Saxifragá- 
ceas-Cunoniéas,  afín  á  los  Ceratopétalos ,  pero 
cuyas  flores,  tetrámeras  ó  pentámeras,  no  tienen 
pétalos,  como  en  el  A.  apetalum,  ó  son  muy  pe- 
queños, enteros  y  lanceolados.  Las  dos  especies 
del  género  conocidas  son  australianas. 

AFANOPO:  del  gr.  a?avr);,  poco  aparente  y 
a\i  ojo)  m.  Zool.  Género  de  peces  acaptopteri- 
gios  de  las  familias  de  los  escombridos.  Cuerpo 
alargado  y  comprimido;  hocico  y  dientes  pare- 
cidos á  los  de  un  lepidopo. 

AFANOSAMENTE:  adv.  ni.  Con  afán. 

AFANOSO,  SA:  adj.  Muy  fatigoso,  penoso  ó 
trabajoso. 

...  todo  aquello  que  tardare  en  explicarse,  le 
parece  que  os  debe  de  tiempo  en  la  afanosa 
ejecución  que  os  espera. 

Meló. 
-  Afanoso:  Que  afana  ó  se  afana. 

AFANOSTEFO  (del  gr.  cíyxvrj?,  obscuro,  y 
otEoavo?,  corona):  m.  Bot.  Género  de  Compues- 
tas, tribu  de  las  Asteroideas,  subtribu  de  las 
Belideas,  del  que  se  conocen  tres  especies  origi- 
narias de  Méjico. 

AFANOSTEMMA  (del  gr.  ásavr¡;.  obscuro,  y 
a-£|i.¡j.a,  guirnalda):  m.  Bot.  Sección  del  género 
Eanunculus,  de  sépalos  petaloideos  y  pétalos 
muy  pequeños,  reducidos  á  una  semilla  cuya 
cabeza  es  glandulosa  y  cupuliforme  en  el  vértice. 

AFANO:  m.  ant.  prov.  Ar.  Afán. 

AFAQUIA  (del  gr.  a  pviv,  y  oay.oi,  lente):  f. 
Patol.  y  Terap.  Denominación  introducida  en  la 
ciencia  por  Douders  para  designar  la  falta  de  la 
lente  cristalina  en  el  sistema  dióptrico  del  ojo. 
Es  indiferente  el  punto  en  que  se  encuentre  la 
lente  que  puede  haber  sido  extraída  del  ojo  por 
una  operación,  ó  que  se  haya  hundido  espontánea 
ó  artificialmente  en  el  cuerpo  vitreo  ó  que  se  ha 
dislacerado  y  reabsorbido.  Cuando  por  una  lu- 
xación del  cristalino,  una  parte  de  los  rayos  lu- 
minosos atraviesa  la  pupila  sin  refractarse  en  la 
lente,  esta  parte  de  la  pupila  se  considera  afá- 
quica ;  y  al  contrario  no  se  consideran  casos 
de  afaquia  los  estados  en  que,  faltando  la  lente, 
ha  sobrevenido  una  oclusión  de  la  pupila  ó  una 
cicatriz  de  la  córnea  y  todos  en  los  que  es  impo- 
sible la  formación  de  imágenes  en  la  retina. 

La  causa  más  común  de  la  afaquia  es  la  ope- 
ración de  la  catarata,  siguiendo  á  ésta  en  fre- 
cuencia los  traumatismos  que  producen  una  ex- 
pulsión completa  ó  una  destrucción  del  sistema 
de  la  lente  ó  su  dislocación. 

Sus  síntomas  más  importantes  son  la  existen- 
cia de  cataratas  secundarias  parciales,  restos  de 
cápsula,  engrasamientos,  pliegues  de  la  cápsula 
posterior  y  de  las  membranas  pigmentarias,  iri- 
dodonesis,  hipermetropia  muy  graduada  y  la 
falta  de  las  imágenes  de  Purkynje  ó  Sansón  re- 
flejadas por  el  cristalino. 

El  síntoma  más  infalible,  hallándose  normal 
la  pupila,  es  la  falta  de  la  imagen  reflejada  por 
la  lente;  pero  no  debe  limitarse  el  examen  á  la 
imagen  anterior,  sino  que  debe  dirigirse  princi- 
palmente sobre  la  existencia  ó  falta  de  la  ima- 
gen posterior  mucho  más  iluminada,  porque  los 
restos  de  cápsula  que  quedan  después  de  las  ope- 
raciones pueden  reflejar  imágenes  rectas  y  por 
lo  tanto  análogas  alas  reflejadas  por  la  cara  an- 
terior de  la  lente. 

Faltando  el  cristalino,  cuyo  poder  de  refrac- 
ción es  considerable,  el  poder  refringente  del  ojo 
afaquico  es  mucho  menor  que  el  normal.  La  re- 
tina corresponde  muy  por  delante  del  foco  del 
ojo  afaquico,  y  por  lo  tanto,  el  ojo  se  hacehiper- 
metrópico. 

La  agudeza  visual  en  la  afaquia  rarísima  vez 
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queda  normal  =  — — .  El  valor  medio  de  la  agu- 
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deza,  después  de  la  operación  de  la  catarata,  apre- 
ciado  por  cristales  esféricos,  es  de- 
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ralmente  se  admite  como  resultado  completo 
la  agudeza  > —r-  ,  y  como  resultado  medio  que 


A<- 


10  ■ 


El  astigmatismo  consecutivo  á  las  operaciones 
de  catarata  ha  sido  estudiado  exactamente  por 
Reuss  y  Voinow;  sus  observaciones  han  demos- 
trado que  la  cicatrización  de  la  herida  produce 
el  astigmatismo,  que  el  meridiano  vertical  es  ge- 
neralmente el  de  menor  curva,  que  en  algunos 
casos  varía  la  dirección  y  el  grado  del  astigma- 
tismo encontrado  parala  visión  á  distancia  en  la 
visión  próxima,  y  que  en  casi  todos  los  casos  pue- 
de obtenerse  un  aumento  considerable  en  la  agu- 
deza visual  corrigiendo  el  astigmatismo.  Cuatro 
veces    pudieron   conseguir    estos    autores    una 

agudeza  visual  de. 

°  20  • 

¿Subsiste  la  acomodación  en  la  afaquia?  Los 
sujetos  afáquicos,  y  sobre  todo  los  jóvenes,  sue- 
len á  veces  leer  con  la  misma  claridad  un  escrito 
á  diversas  distancias,  especialmente  cuando  ha 
transcurrido  largo  tiempo  después  de  la  ope- 
ración. Arld  refiere  el  caso  de  un  joven  curado 
por  dislaceración  de  las  cápsulas  que  con  +  3£ 
leía  lo  mismo  á  6  que  á  24  pulgadas,  y  que  á 
500  pasos  distinguía  las  saetas  de  un  reloj  de 
torre.  Por  ésta  y  otras  observaciones  análogas 
se  ha  afirmado  que  después  de  las  operaciones  de 
la  catarata  queda  cierto  grado  de  acomodación  ó 
se  adquiere  de  nuevo.  Pero  ya  en  1860  Donders 
había  demostrado  por  ensayos  exactos,  que  se- 
parada la  lente  no  queda  vestigio  de  la  facultad 
de  acomodación.  Foerster,  en  1872,  haresucitado 
la  cuestión,  apoyado  en  una  serie  de  casos  en  que 
observó  un  grado  de  acomodación  considerable, 

una  vez      ,    ;  pero  los  oftalmólogos  más  nota- 

.  ? 

bles  participan  de  la  opinión  de  Donders  y  sus 

discípulos,  que  demostraron  que  la  agudeza  vi- 
sual obtenida  para  una  distancia  determinada  por 
un  cristal  corrector,  también  determinado,  dis- 
minuye más  allá  y  más  acá  de  este  punto  y  que 
sólo  puede  restablecerse  aumentando  ó  dismi- 
nuyendo la  fuerza  refringente  del  cristal  correc- 
tor; y  por  lo  tanto  la  cuestión  de  la  acomodación 
de  la  afaquia  parece  resuelta  definitivamente  en 
sentido  negativo. 

El  tratamiento  de  la  afaquia  consiste  en  la  co- 
rrección de  la  hipermetropia  adquirida  mediante 
cristales  de  3  1/2  á  4  pulgadas  (9  -  10,  3  D)  y  más 
rara  vez  aun  más  fuertes  (hasta  +3  =  10,5  D). 
Por  lo  tanto  parece  que  los  hipermétropes  muy 
exagerados  disfrutan  de  cierta  inmunidad  para  la 
catarata.  Para  la  visión  á  distancias  más  cortas, 
ó  bien  puede  elegirse  un  cristal  cuyo  valor  refrin- 
gente sea  igual  á  la  refracción  del  cristal  correc- 
tor, con  más  el  valor  de  la  lente  á  la  distancia 
deseada,  permaneciendo  fijo  el  cristal  delante  de 
la  córnea;  ó  bien  aumentándola  distancia  entre 
el  cristal  y  el  ojo.  Lo  más  ventajoso  es  ordenar 
dos  cristales,  uno  para  la  visión  á  distancia  y 
otro  ¡jara  las  próximas,  buscando  la  acomoda- 
ción para  las  distancias  medias,  separando  el  cris- 
tal para  la  visión  distante.  En  la  corrección  hay 
que  tener  en  cuenta  el  astigmatismo  si  se  trata 
de  un  ojo  operado  de  catarata  por  extracción. 

AFAR:  Gcog.  Se  llama  país  de  Afar  ó  de  los 
Afar  el  espacio  triangular  del  territorio  africano 
comprendido  entre  la  cordillera  etiópica  ó  mon- 
tes abisinios  al  O. ,  el  mar  Rojo  al  N.  E.  y  el  río 
Hauax  ó  Auax  al  Sur.  Se  le  llama  también  país 
ó  gran  llanura  de  los  Adals  ó  de  los  Somalís,  y  á 
la  parte  N.  territorio  de  los  Danakils. 

Las  regiones  más  fértiles  de  éste  país  son  las 
orillas  del  Hauax,  donde  suelen  encontrarse 
campos  cultivados  y  algunos  bosques. 

Los  Afar  son  independientes,  pero  no  consti- 
tuyen Estado;  cada  tribu  tiene  su  jefe,  con  fre- 
cuencia están  en  guerra  unas  con  otras,  y  acaso 
los  varios  nombres  que  tienen  proceden  del  pre- 
dominio en  distintas  épocas  de  algunas  de  dichas 
tribus.  El  aislamiento  en  que  viven  ha  influido 
también  en  el  idioma,  pues  siendo  indudable- 
mente uno  mismo  el  que  se  habla  en  esta  comar- 
ca de  África,  hay  gran  diversidad  de  dialectos, 
como  sucede  entre  todos  los  pueblos  que  vi- 
ven en  estado  salvaje.  Los  jefes  de  tribus  se  lla- 
man ras  ó  sultanes,  y  no  son  monarcas  despóti- 
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eos  absolutos,  puesto  que  p  i  resolucio- 

,       .  , .    ,  reúnen  y  consultan  en  asamblea  á  Los 
]„„,,;,  .  i iiI.il  \  Biguen  el  parecer  d<  La 

mayo]  , 

Algunos  geógrafos  clasifican  las  tribus  de  loe 
Al, n  i  i.  dos  grandes  grupos,  los  Asahian  ó  Asai- 
mará.  V  Los  Adohian  ó  Adoimara;  pertenecen  á 
log  p]  .     tribus  de  Debenek,  Vehemay 

Hadarem,  y  i  Los  segundos  los  ííodaito,  Dahi- 
,„,.];!  y  Domhoido.  De  todas  -Has  la  mas  temible 
por  la  audacia  y  valor  de  sus  gentes,  es  la  de 
Ülodaito,  'i1"1  habita  en  el  Bauax  inferior  y  en 
ilrededores  del   Lago  Ansa,   lamosa  por  la 
ota  que  i  ios.',  en  1840  á  Los  árabes  qti 
de  Zeila  se  internaron  en  el  país,  y  en  1875  i 
un  cuerpo  de  soldados  egipcios  perfectamente 
armados,  que  perecieron  casi  todos  con  bu  jefe  el 
bajá  Munzinger.  Probablemente  pertenecerían  á 
tribu   los    Dauaris-Galas  que  obligaron  á 
Ai,  irgui      de  Sostén    á   retroceder  apresurada- 
mente hacia  la  Abisinia.    V.  Dauaris  y  Galas. 
Los  datos  más  modernos  sobre  el  Atar,  Be  en- 
cuentran en  las  publicaciones  geográficas  espa- 
é  italianas.   En  -I  /•'  letin  de  la  Sociedad 
¡  idrid,  la  Noticia  act  rende  la  ex- 
cográfica  y  mercantil  rea 
I  África  orú  ntal,  por  Abargues de  Sostén, 
(tomo  xv,  1883).  En  la  revista  italiana.  L'E 

.  los  trabajos  de   Bianchi,    agosto  1888y 

re  1884),  y  los  de  Antonelli  (diciembre 

1883).  También  en  el  Bollettino  delta  Societá  Oeo- 

••i    italiana,    1883.    Todos  estos  datos  han 

utilizados  por  M.  Elisée  Reclus  en  el  tomo  x 

de  su  Géographie  universelle,  publicado  en  1885. 

\  i  ui:  Geog.  C.  del  Yemen,  Arabia,  al  N.  O. 
na.     Una  de  las  tribus  que  \  ivenenla  cos- 
ta meridional  de  la  Arabia. 

AFAREOS:  MU.  Padre  de  Liceos  y  de  Idas, 
hermano  de  Leucipos,  personajes  de  las  leyendas 
mesenias  en  la  mitología  griega. 

AFARGAR:  a,   Germ.  Arropar,  cubrir  con  ropa. 

AFARTERO  (del  gr.  a^apTEpo?,  ágil):adj.  ZooU 
Calificación  aplicada  á  un  grupo  de  arácnidos 
de]  género  selenops. 

AFASCALAR:  a.  Agr.  prov.  Ar.  Hacer  ó  for- 
mar láscales. 

AFASIA  (del  gr.   á-janía;  de  i  priv.,  y  ?áai:, 
palabra):  f.  Med.  Considerada  esta  palabra  en  su 
ición  mas  lata  debe  definirse:  pérdida  de  la 
loria  de  los  signos.  El  sujeto  que  presenta 
curioso  trastorno,  tiene  ó  puede  tener  los  con- 
I-  claros  de  las  cosas  y  de  las  ideas,  mas 
la  facultad  de  exteriorizarlos  y  de  en- 
lerlos,  no  por  lesiones  de  los  aparatos  perifé- 
oxpresión,  sino  porque  se  han  borrado 
de  su  mente  los  signos  naturales  ó  convenciona- 
iue  los  representan.  Así  entendido  el  térmi- 
no afasia,  es  denominación  genérica  de  nume- 
-   trastornos   particulares.    Comprende :   la 
imposibilidad  de  expresar  las  ideas  por  medio  de 
la  palabra  hablada,  afasia  en  sentido  estricto;  por 
medio  de  la  palabra  escrita,  agrafía;  por  medio 
de  ademanes  y  señas,  amimia;\a  imposibilidad  de 
entender  lo  escrito,  alexia;  la.de  entender  lo  que 
.lila,  anacroasia,  y  los  distintos  estados  dis- 
ricos.  Puede  formarse  idea  del  estado  del  afá- 
si   se  tiene  en  cuenta  lo  que  muchas  veces 
rri   en   estado   normal,    cuando  olvidamos  el 
nomine  de  una  cosa  ó  el  término  significativo  de 
quier  relación  ideal;  con  el    concepto  más 
límpido  de  la  idea  y  con  los  órganos  ejecutivos  de 
la  palabra  perfectamente  expeditos  luchamos  en 
para  encontrare]  signo  que  la  exprese.  Esto, 
nentemente  ocurre  en  estado  normal,  es 
outece  en  el  afásico,  sólo  que  en  ungra- 
■  más  marcado.  No  es  ya  una  palabra, 
palabra     es  todo  el  lenguaje  el  que  se 
ha  olvidado.    Podría  denominarse    annesia  del 
naje. 

veces  los   términos  alalia  y 
1  i  empleado  como  sinónimos  de  afa- 
ii  ie  establecer  distinciones  claras  entro 
l*  alalia  y  la  afasia,  descartando  el  término afe- 
i  uso    lfo\  alalia  significa  lo  mismo  que 
En  la  anartria  ó  alalia  hay  imposibi- 
lidad de  expresar  con  claridad  lo  que  se  quiere 
«''ir;  las  ideas  y  sus  signos  se  hallan   prepara- 
rebro  como  productor  de  la  idea  y  pro- 
ios  se  llalla  en  orden;  pero  el  apa- 
rato ejecutivo  de  la  palabra  niega  sns  servicios 
•n   mayor  o  mmor  grado.    Cuando  la  a\ 

vrtria,  lesión  de   articulación,  no  es  abso- 
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lutavmi  ■  ■■>"''- 

tria,  romo  la  afasia  incompleta  Be  llama  i 
l.i    perturbacionei  en  La  pronunciación,  la  im- 
posibilidad de  pronunciar  pa  Labras  claras  y  bien 
const  i  nula  i  sel  lama  paralalia,   para/liria,  j  el 
uso  irregular  de  los  signos,  esto  es  el  empleo  di 

unas  palabras  por  otras   de  sonido   análogo, 
o  menos   relacionadas  con    la   propia,    o  entera- 
mente  sin  conexión   ni   vínculo  alguno   con  las 
i|iic   di  hieran    emplearse,    se    llama   pura/  > 
Algunos  meutalistas   españolea   llaman  i  este 
¡nenio ..   i ii  i"'  tenerse  en 

cuenta  qui feralmente  se  emplean  Los  términos 

alalia,  dislalia  y  paralalia,  Ó  anartria,  disartria 
y  parartria,  para  significar  trastornos  en  la  pro- 
nunciación por  Lesiones  cerebrales;  pero  es  muy 

difícil  en  los  casos  concreto;  limitar  las  lesiones 
causales.  Se  ha  considerado  como  una  form 
pecial  de  alalia  éi  anartria,  la  aftongia,  que  con- 
sisto en  la  imposibilidad  de  hablar,  dobida  á  un 
espasmo  en  la  región  del  nervio  bipogloso, 
que  se  presenta  siempre  que  se  intenta  hablar, 
haciendo  imposible  la  Locución, 

Llámase  bradilalia,  6  bradiartria,  la  articula- 
ción demasiado  lenta  de  las  palabras,  y  se  api 
llida  esta  bradilalia  ó  bradiartria  interrumpida 
(l!.  inUmtpta)  si  queda  un  intervalo  cutre  sila- 
ba y  BÍlaba  En  muchos  casos,  sobre  todo  en  los 
paralíticos  generales,  las  sílabas  no  se  sucedes 
en  su  orden  correspondiente  ;  unas  faltan,  otras 
se  repiten,  añadiéndose  algunas  extrañas:  llá- 
mase á  esta  parartria,  por  depender  de  alteracio- 
nes patéticas  ó  paralíticas, parartria  syllabaris 
paretica.  La  tartamudez,  debida  á  un  espasmo 
que  se  presenta  en  la  vocalización  de  algunas  sí- 
labas, se  denomina  parartria  syllabaris  spastica 
y  el  tartajeo,  consistente  en  una  insuficiencia 
muscular  para  formar  algunas  letras,  parartria 
litteraris  paretica. 

Las  alteraciones  disfásicas  y  disártricas,  lalo- 
patías,  se  presentan  de  ordinario  unidas  y  com- 
binadas ;  pueden ,  sin  embargo ,  presentarse 
independientes. 

Distingüese  las  alteraciones  disfásicas  y  disár- 
tricas en  que,  según  hemos  dicho,  en  las  disfási- 
cas, se  lia  perdido  la  noción  del  signo,  mientras 
que  en  las  segundas  existe  el  signo,  el  lenguaje 
mental,  pero  no  puede  emitirse  al  exterior,  ó  se 
emite  mal ;  distínguense  de  otro  orden  de  altera- 
ciones del  lenguaje,  llamadas  disfrásicas,  en  que 
en  éstas,  las  alteraciones  del  lenguaje  dependen 
de  alteraciones  en  la  formación  de  las  ideas.  Las 
alteraciones  disfrásicas,  af rusia,  disfrasia,  para- 
frasia,  se  llaman  también  logopatías  ó  dislogias; 
mejor  dicho,  las  disf rusias  son  la  expresión  for- 
me de  las  logopatías.  Según  son  completas  ó 
incompletas,  las  dislogias  se  llaman  alogias  ó 
paralogias.  Las  alogias  traen  como  consecuencia 
la  afrasia  t  y  las  paralogias  las  parafrasias.  Las 
afrasias  se  caracterizan  por  el  mutismo  ó  el  laco- 
nismo ;  confúndense  con  la  alalia  y  la  afasia,  de 
las  que  sólo  pueden  diferenciarse  por  el  examen 
psiquiátrico. 

El  mutismo  ó  laconismo  pueden  depender  de 
causas  varias,  y  por  esta  razón  se  distinguen  di- 
versas formas  de  afrasia,  aphrasia  voluntaria, 
paranoica,  superstitialis.  Admítese  también  una 
afrasia  paralítica  y  una  afrasia  espasmódica, 
comprendiendo  con  estos  nombres  el  mutismo  ó 
laconismo  debidos  á  una  parálisis  ó  á  una  fijeza 
espasmódica  de  las  ideas,  que  se  presentan  espe- 
cialmente en  el  curso  de  ciertas  enfermedades 
mentales;  el  primer  caso  (parálisis  de  la  idea- 
ción) en  el  estupor  verdadero  ;  el  segundo  (espas- 
mo de  la  ideación)  en  ciertas  melancolías,  par- 
ticularmente en  la  llamada  eatatónica. 

La  falta  total  ó  parcial  del  lenguaje,  por  la 
formación  deficiente  ó  nula  de  los  conceptos  y 
sus  combinaciones,  caracteriza  las  parafrasias. 
Las  alteraciones  en  la  velocidad  del  lenguaje  re- 
flejan la  velocidad  en  el  proceso  de  la  ideación.  Si 
éste  es  lento,  determinaba  bradifrasia  6 pan 
sia  tarda;  si  rápido,  la  tari, ¡  ■,  /,,  ,,  para) 
pracceps,e\  battarismus  ó  tu  mu  I  tus  sermonis,  que 
se  confunde  muchas  veces  con  la  tartamudez  y 
balbuceo. 

El  uso  de  palabras  falsas,  impropias,  puede 
depender  de  una  asociación  anormal  de  las  ideas. 
Si  hay  producción  de  conceptos  falsos  aislados, 
se  produce  la  parafrasia  \h  rbali  :  la  palabra  ó 
las  palabras  no  ligadas,  se  deslizan  en  la  conver- 
sación sin  conciencia  del  que  habla.  Con< 
que  el  discurso  tiene  caracteres  distintos,  según 
las  palabras  intercaladas  y  el  tono  con  que  son 
pronunciadas,  Otras  veces  no  son  conceptos  ais- 
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tes  de  conceptos,  los  que  surgen 

anoi  malmente,  y  entoi 

enteras  que  hacen  variar  el  tema  de  la 
rom  ersación,  perdiendo  o]  enfei  mo  el  hilo  del 
discurso,  y  esta  pertuí  denomina p 

frasia  temática ,  qui  mucha  fre- 

ei La  i  o  i  i   d i .  i  inconexión,  incohe- 
rencia j  tal  m  dad  di    !  n  de  La 
llega  á  tal  frailo,  que  el  Lenguaje  se  b  u         d 

dei  i ate  indi  scifrable:  es  La  pai  a  ana, 

que  indica  una  perturbación  menta]  profunda. 
Algunas   reces   palabí  ,    neologi 

morbosos  se  int  rodni n  La  1 r  -  de]  enfer- 
mo, lo  que,  en  limites  fisiológicos,  se  observa  en 
los  niño 

Pudieran  confundirse  las  parafra  La  m  las 
pu afasias,  que  también  dan  lugar  i  combina- 
ciones de  palabras  sin  trabazón  racional; pero  el 
de  la  enfermedad  y  los  fenómenos  oonco 
mitantes  pueden  distinguirlas.  La  decadencia, 
la  debilidad  muy  graduada  de  las  fuerzas  menta- 
les, acompaña  á  Las  parafrasias  mientras  no 
ligada  necesariamente  á  Las  parafasios.  La  aca- 
tafasia  es  una  alteración  sintáxica  que  acompa- 
ña muy  frecuentemente  á  las  parafrasias,  en 

virtud  de  la  cual  se  ha  perdido  la  facultad  de  or- 
denar regularmente  las  palabras,  produciéndose 
un  verdadero  hipérbaton  morboso.  La  emí 
de  ciertas  palabras  ó  frases  en  los  imbéciles,  no 
corresponde  á  ningún  proceso  intelectual;  i 
sentan  solamente  sonidos  por  imitación,  llamán- 
dose esta  forma  de  disfrasia  ecolalia  ó  disfrasia 
imitativa. 

La  palabra  usada  como  expresión  consta  de 
dos  partes:  una  sensitiva,  esto  es,  percibida  como 
se  perciben  las  impresiones  externas  por  los  sen- 
tidos, y  otra  motora,  en  virtud  de  la  cual  esta 
percepción  se  emite  al  exterior ;  pero  como 
estos  dos  elementos,  que  el  análisis  permite  dis- 
tinguir en  la  palabra,  corresponden  á  la  esfera 
psíquica  y  sólo  en  ella  pueden  formarse,  aquella 
es  psicosensitiva  y  esta  psicomotora.  La  patolo- 
gía demuestra  cuan  cierta  es  la  naturaleza  com- 
pleja de  la  palabra,  porque  segém  la  lesión  re- 
caiga en  la  parte  sensitiva  ó  en  la  motora  de  la 
palabra,  así  tendremos  dos  formas  distintas  de 
afasia:  la  afasia  sensitiva  óamnésica,  y  la  afasia 
motora  ó  atáxica. 

La  lesión  mental  de  la  afasia  es  muy  circuns- 
crita, esto  es,  no  invade  por  su  naturaleza  las 
demás  esferas  de  la  vida  psíquica.  Así  enfermos 
afectos  de  afasia  en  el  sentido  más  lato  de  lapa- 
labra,  con  agrafía  y  amimia  y  hasta  alexia  y 
anacroasia  parciales,  son  capaces  de  una  vida 
mental  muy  complicada.  Juegan  á  las  cartas  y 
al  ajedrez,  cuidan  los  objetos  de  su  propiedad  y 
disponen  muy  bien  todos  sus  asuntos.  Esto  pa- 
rece probar  que  el  lenguaje  mental  no  es  esencial 
á  la  vida  psíquica.  Los  afásicos,  en  vez  de  pen- 
sar por  palabras  piensan  por  imágenes,  como  la 
generalidad  de  los  hombres  en  multitud  de  oca- 
siones. La  carencia  de  la  facultad  de  pensar  por 
imágenes  se  llama  apraxia,  estado  que  revela 
una  de  las  más  profundas  alteraciones  intelec- 
tuales. En  este  caso,  la  confusión  de  los  objetos 
da  lugar  á  las  acciones  más  extrañas,  no  rela- 
cionándose el  enfermo  con  el  mundo  exterior 
sino  por  absurdas  concepciones  sobre  todas  las 
cosas,  sus  cualidades  y  sus  usos.  Siempre  la  apra- 
xia indica  lesiones  más  extensas  que  la  afasia, 
aun  concebida  ésta  en  la  extensión  que  Steinthal 
daba  al  término  asemia. 

El  estudio  de  las  lesiones  que  determinan  la 
afasia  ha  dado  por  resultado  el  conocimiento  de 
la  localizacíón  del  lenguaje  y  un  concepto  nue- 
vo sobre  la  doctrina  de  las  localizaciones,  que 
ha  sido  durante  estos  últimos  años  uno  de  los 
asuntos  favoritos  de  los  sabios,  sobretodo   di 
pues  del  descubrimiento  de  la  excitabilidad 
trica  de  la  corteza  cerebral  por  Fritsch  é  Ilitzig 
en  1870.  Concíbese  que  la  formación  de  la 
labras  sólo  puede  tener  lugar  en  aquel  sitio  donde 
tengan  lugar  los   procesos  psíquicos  que   traen 
como  consecuencia  la  formación  de  los  concep- 
tos y  la  de  sus  signos  correspondientes;  esto  es 
donde  forma  el  pensamiento  abstracto,  en  el  ór- 
gano propiamente   psíquico,   en  la  capa  coi  tica! 
del  cerebro  (sustancia  gris  hemisférica  y   6 
arciformes  comisurantes).  Determinarle  con  mas 
seguridad  parecía  cosa  muy  difícil :  pero  los  traba- 
jos de  Broca  tienden  á  demostrar  con  gran  fu 
que  la  función  del  lenguaje  dependen  de  la  in- 
tegridad de  la  tercera  y  acaso  de  la  segunda  cir- 
cunvolución frontal  izquierda.  En  quince  casos 
de  afásicos  encontró  catorce  veces  lesionado  el 
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tercio  posterior  do  la  tercera  circunvolución  fron- 
tal, siempre  en  el  lado  izquierdo;  en  el  caso 
n."  15  observó  una  degeneración  grasicnta  de 
los  capilares  de  la  torería  circunvolución  frontal 
izquierda,  y  destruidas  por  extensos  reblandeci- 
mientos la  ínsula  izquierda  y  los  lóbulos  parieta- 
les, Cítanse,sin  embargo,  rasos  de  afasia  cohinte- 

id  de  La  segunda  y  tercera  oircunvoluciones 
frontales,  con  lesiones  diversas  en  la  proximidad 
y  aun  lejos  de  la  cisura  de  Sylvio,  pero  hay  que 
observar  que  muchos  de  los  hechos  citados  contra 
la  aserción  de  Broca,   sometidos  á  un  detenido 

nen,  no  tienen  el  valor  cine  se  les  atribuye. 
una  singularidad  que  llama  la  atención  al  es- 
tudiar la  afasia  es  que  las  lesiones  que  la  origi- 
nan recaen  con  frecuencia  suma  en  el  lado  iz- 
quierdo. En  los  casos  de  Broca  recayó  siempre 
la  lesión  en  dielio  lado.  De  los  53  casos  de  Loh- 
meyer.  cincuenta  corresponden  al  lado  izquierdo 
y  solo  tres  al  derecho.  Dax  padre  fué  el  primero, 
que  indico  en  183C  esta Vocalización  en  el  lado  iz- 
quierdo precisando  más  la  primitiva localización 
de  Gáll.  Broca  confirmó  extensamente  y  propagó 

\  erdad.  Así  á  la  tercera  circunvolución  ce- 
rebral  izquierda  se  la  llama  circunvolución  deBro- 
ca.  Resulta  pues  que  el  lenguaje  es  una  función 
del  hemisferio  izquierdo,  y  por  lo  tanto  depen- 
diente de  la  actividad  unilateral  del  cerebro.  Para 
explicar  este  predominio  funcional  del  hemisfe- 
rio izquierdo,  se  admite  el  desarrollo  unilateral 
de  las  funciones  cerebrales.  Suponiendo,  y  hay  da- 
tos para  afirmarlo,  que  el  hemisferio  izquierdo  está 
más  dispuesto  para  la  función  que  el  derecho, 
aquel  hemisferio  es  el  que  desde  luego  entra  en 
actividad,  tomando  parte  en  los  más  trabajos  po- 
sibles, mientras  que  el  derecho  descansa,  no  se 

na  y  se  hace  inepto  para  desempeñar  las 
funciones  complejas  y  de  adquisición  tardía.  De 
esta  circunstancia  depende  la  mayor  habilidad 
del  lado  derecho  en  la  mayoría  de  los  hombres, 
la  poca  destreza  en  la  mano  izquierda  y  la  impo- 
sibilidad de  educarla  en  edad  avanzada  para  tra- 
bajos delicados.  Los  derechos  son  zurdos  de  cere- 
bro y  viceversa.  Si  esto  es  así,  las  lesiones  del 
lado  izquierdo  en  los  que  manejan  con  preferen- 
cia la  mano  izquierda  no  deben  tener  influencia 
en  la  función  del  lenguaje,  y  en  efecto  así  ocurre. 
Los  casos  notables  de  Pye,  Smith,  Hughlings 
Jackson,  Ogle,  Wadham  y  los  cien  casos  de 
W.Ogle,  en  los  cuales  encontró  afasia  noventa  y 
siete  veces  con  hemiplegia  derecha  en  individuos 
que  manejaban  la  mano  derecha  y  sólo  tres  en 
zurdos  con  hemiplegia  izquierda,  son  comproba- 
ciones de  las  opiniones  de  Broca ,  hoy  aceptadas 
generalmente. 

En  cuanto  á  las  enfermedades  que  pueden  pre- 
sentar la  afasia  como  síntoma,  encontramos  en 
primer  lugar  las  enfermedades  generales:  la  ane- 
mia, la  diabetes,  la  albuminuria,  la  intoxicación 
saturnina,  la  leucemia,  el  escorbuto,  la  septice- 
mia, el  tifus,  la  viruela,  la  escarlatina,  etc. ;  pero 
estas  enfermedades  no  tienen  la  afasia  por  sín- 
toma propio.  Si  se  presenta  en  su  curso,  es  debi- 
do á  las  alteraciones  nutritivas  que  determinan 
en  el  cerebro.  Tenemos  después  que  considerar  la 
coprostasis,  la  helmintiasis  y  ladismenorreaque 
originan  la  afasia  ¡sor  mecanismo  reflejo.  Indi- 
caremos á  este  respecto,  que  bastando  excitacio- 
nes fuertes  para  provocar  en  individuos  predis- 
puestos estados  equivalentes  auna  parálisis  más 
ó  menos  durable,  es  fácilmente  explicable  la 
frecuencia  de  los  estados  afásicos  en  los  sujetos 
nerviosos  y  sobre  todo  en  los  histéricos.  Pero  el 
mayor  número  de  afasias  corresponde  alas  lesio- 
nes orgánicas  del  cerebro,  las  apoplejías,  las 
embolias,  las  dilataciones  aneurismáticas  de  los 
vasos,  las  neoformaciones,  especialmente  las  sifi- 
líticas, y  también  los  angiomas  y  los  gliomas  y 
las  lesiones  propias  de  la  parálisis  general  de  los 
enajenados.  Los  estados  afásicos  van  acompaña- 
dos ordinariamente  de  otras  alteraciones; la  ma- 
yor parte  de  los  afásicos  son  hemiplégicos. 

En  cuanto  al  pronóstico  de  la  afasia  es  muy 
variable,  según  la  causa.  Las  dependientes  de 
causas  generales  son  más  susceptibles  de  alivio 
y  aun  curación,  habiendo  sin  embargo  que  dis- 
tinguir de  casos.  También  son  benignas  las  afa- 

bistéricas.  Al  contrario,  en  las  dependientes 
de  lesiones  orgánicas  delcerebro,  el  pronóstico  es 
siempre  desfavorable;  las  hay  sin  embargo  de- 
pendientes  de  trastornos  circulatorios  pasajeros 
j  >' -tas  pueden  desaparecer,  como  las  que  son 
efecto,  á  distancia,  de  otras  lesiones  encefálicas. 
En  algunos  paralíticos  generales  la  afasia  se  pre- 
senta por  accesos,  durando  pocas  horas  para  pre- 


sentarse de  nuevo  inopinadamente.  Parece  que  en 
el  alivio  ó  curación  de  la  afasia  influye  el  ejercicio; 
el  sujeto  puede  volverá  aprender  su  idioma  poco 
á  poco,  deletreando  con  constancia.  Es  vero- 
símil que  en  estos  casos  la  parte  correspondien- 
te del  hemisferio  derecho  se  habilite  para  la 
función. 

AFDHAL  ó  AL-AFDHAL:  Biog.  Nombre  de  un 
generalísimo  de  las  tropas  y  primer  ministro  del 
ilil  i  ahia  .;  latiinita  de  E-gipto,  leniim  \í  ¡,,.1 
Almostansir  bi-l-lah.  Semejante  denominación, 
Afdhal,  era  un  título  ó  sobrenombre,  pues  los 
nombres  primeros  de  aquel  ministro  eran  Bodr 
líen  Abd-al-lah  Al-Giamel.  Comenzó  á gobernar 
el  primer  año  del  califato  de  Almostansir,  el  cual 
fue  el  427  de  la  hégira,  1035  de  Jesucristo,  sólo 
con  el  carácter  de  generalísimo,  haciéndose  car- 
go del  gualiato  ó  gobernación  general  del  reino, 
en  466  de  la  hég.  (1073).  En  su  tiempo  llegó  á 
Egipto  Xahmelic,  amir  turco,  con  cien  jinetes  á 
sus  órdenes,  siendo  objeto  de  buena  acogida,  has- 
ta que  conocidos  en  Egipto  los  malos  antece- 
dentes de  aquel  guerrero  turco,  tuvo  que  emigrar 
á  Túnez.  Intervino  Afdhal  eficazmente  en  ase- 
gurar el  reino  áMostali,  que  había  sucedido  á  su 
padre  en  1074  por  designación  del  mismo  califa, 
contra  las  pretcnsiones  de  otro  de  los  hijos  de  Al- 
mostansir, llamado  Nizar,  á  quien  sitió  el  guali 
en  Alejandría,  y  después  de  hacerle  prisionero  le 
dio  muerte.  Se  ha  atribuido  á  Afdhal  un  gobierno 
larguísimo,  suponiendo  que  vivió  más  de  cien 
años,  colocando  su  fallecimiento  como  hace  el 
autor  ielíndice  de  Aben  Al-Atsir(Tornberg  1874, 
t.  XIII,  p.  156)  en  515  de  la  hégira  ó  sea  en 
1121;  pero  es  notorio,  según  resulta  del  mismo 
texto,  t.  X,  pág.  416,  que  había  muerto  veinti- 
ocho años  antes.  Acerca  de  este  gobernador  de 
Egipto  véase  á  Aben-Atsir,  edición  citada  (texto 
arábigo  sin  traducción),  t.  IX,  p.  364,  y  X, 
págs.  61-161  164.  Tuvo  dos  hijos  que  ocuparon 
grandes  puestos  en  el  califato.  El  primero,  que 
le  sucedió  como  generalísimo  de  las  tropas,  ven- 
ció á  los  turcos  varias  veces  y  fué  realmente  el 
Afdhal  asesinado  en  1121. 

AFDHAL  ó  AL-AFDHAL  ABO  ALÍ  AHMED 
(Ben):  Biog.  Hijo  del  anterior.  Nombróle  guazir 
ó  alguacil  mayor,  es  á  saber,  gobernador  de  la 
corte,  el  califa  fatimita  Hafitz,  hijo  de  Almemon 
Abd-al-Megid,  cuando  subió  al  trono  en  524  de 
la  hégira,  1120  de  Jesucristo.  Era  en  este  tiem- 
po, según  advierte  Aben  Al-Atsir,  la  tercera  di- 
gnidad del  califato,  contándose  como  la  primera 
la  del  gualiato  ó  gobierno  militar  general,  á  la 
cual  solía  ir  aneja  la  de  amir  ó  generalísimo  del 
ejército;  como  segunda  la  de  hagib  ó  ministro 
de  relaciones  con  los  otros  Estados,  y  como  ter- 
cera la  de  los  alguaciles  (guazires)  ó  gobernadores 
déla  provincia.  Ben-Al-Afdhal mantuvo  al  Califa 
recluido  y  encerrado  en  su  cámara,  no  permi- 
tiéndole que  le  vieran  sino  las  personas  de  su 
gusto  y  confianza.  Después  de  ésto  trasladó  á  su 
casa  particular  las  riquezas  que  había  en  el  al- 
cázar y  solo  le  quedó  al  califa  el  nombre.  Se- 
mejante estado  de  cosas  solo  duró  dos  años, 
pues  el  1132  fué  asesinado  Abo  Alí,  culpándole 
los  conjurados  de  que  había  quitado  toda  auto- 
ridad al  califa,  para  entender  en  lo  pequeño  y 
en  lo  grande,  suprimiendo  en  la  plegaria  la  in- 
vocación de  Ismael,  caudillo  de  los  ismaelitas, 
hijo  de  Griaí'ar  Ben  Muhammad  el  Justo,  estir- 
pe de  la  dinastía,  y  la  oración  por  la  vida  del 
califa,  la  cual  sustituyó  por  la  del  ilustre  señor 
Al -Afdhal.  (Consúltese  á  Aben- Al-Atsir  (ob.  cit. ), 
p.  468,  476  y  siguientes. 

AFDHAL  ó  AL-AFDHAL:  Biog.  Nombre  del 
hijo  mayor  de  Salahdino,  el  cual  heredó  á  la 
muerte  de  su  padre  los  gobiernos  de  Damasco, 
de  Jerusalén  y  de  la  Siria  Baja.  Ocurrió  que 
su  hermano  Aziz,  á  quien  Salahdino  había  he- 
cho sultán  do  Egipto  por  excitación  de  Adel, 
hermano  del  sultán  difunto  y  tío  de  ambos,  el 
cual  deseaba  encizañar  á  los  dos  hijos  de  Salah- 
dino, para  enriquecerse  con  los  Estados  del  uno 
y  del  otro,  procuró  quitarle  sus  Estados  despo- 
jándole de  Damasco  y  Jerusalén,  y  quizá  le 
hubiera  hecho  prisionero,  si  Afdhal  no  hubiese 
tenido  la  precaución  de  salvarse  en  la  provincia 
de  Ouizan-Demesehk,  donde  se  fortificó  en  una 
ciudad,  llamada  Sarcod,  que  tenía  un  castillo 
á  propósito  para  una  larga  defensa.  Meditando 
Afdhal  en  su  retiro  acerca  de  los  medios  de  re- 
cobrar sus  Estados,  se  decidió  á  acudir  al  califa 
Nassir  ó  Annasir  li-dini-1-lah,  de  Bagdad,  que- 
jándose de  su  hermano  y  de  su  tío.   Como  Adel 


era  poeta,  escribió  su  epístola  en  versos  elegan- 
tes con  cierto  empleo  de  alegoría,  para  cuya 
cabal  inteligencia  es  necesario  señalar  algunos 
antecedentes,  y  advertir  por  ejemplo  .pie  él  se 
llamaba  también  Ali,  Aziz  Otsman,  y  Adhel 
Abo-Becr.  Aludiendo  á  la  conducta  seguida 
por  los  califas  primero  y  tercero  con  Alí  yer- 
no de  Mahoma,  escribía  de  esta  manera:  «Señor, 
sabéis  que  en  lo  antiguo  Abo-Becr  y  Otsman 
quitaron  á  Alí  con  violencia  el  califato,  que  le 
pertenecía  por  la  muerte  de  su  suegro.  Ruégoos 
paréis  atención  en  la  fatalidad  del  nombre  de 
Alí,  porque  yo  que  así  me  llamo  experimento 
también  grave  injusticia  de  parte  de  Otsman 
mi  hermano  y  de  Abo-Becr  mi  tío.»  El  calila 
se  dolió  de  sus  desgracias  y  le  escribió,  dejándo- 
le esperar  auxilios  eficaces.  La  carta  de  contes- 
tación decía:  «Alí  fué  despojadq  de  su  derecho, 
porque  no  halló  un  Nasir  (esto  es,  patrono  ó 
protector)  en  Medina,  pero  cobra  aliento  porque 
los  culpables  darán  cuenta  de  sus  acciones  y  has 
hallado  en  mí,  que  me  llamo  Nasir,  todo  patro- 
nato y  protección.»  Desgraciadamente  las  obras 
no  siguieron  á  las  promesas,  pues  habiendo 
muerto  Aziz  en  1198,  los  egipcios  se  declararon 
por  Al- Afdhal,  quien  fué  proclamado  sultán  en 
el  puesto  de  su  hermano.  Ni  allí  le  dejó  tran- 
quilo el  ambicioso  Adel  que  entonces  disfrutaba 
los  Estados  de  Siria,  heredados  por  aquel  prín- 
cipe; sino  que  vino  á  sitiarle  en  el  Cairo,  hasta 
que  capituló  Afdhal,  recibiendo  entonces  algu- 
nas ciudades  de  Siria.  (Sobre  este  príncipe, 
habla  Almaccari,  texto  arábigo,  ed.  de  Leiden, 
t.  I,  pags.  657  y  900,  y  Aben-Al-Alsir,  t.  XII, 
pag.  79.) 

AFÉ:  interj.  ant.  He  ahí,  he  aquí.  Usáb.  fre- 
cuentemente con  pronombres  subfijos. 

AFEADOR,  RA:  adj.  Que  afea.  U.  t.  c.  s. 

AFEAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  afear 
ó  afearse. 

AFEAR:  a.  Hacer  ó  poner  fea  á  alguna  perso- 
na, ó  alguna  cosa.  U.  t.  c.  r. 

Ya  los  que  prometían 
Durar  en  tu  servicio  eternamente, 
Ingratos  se  desvían, 
Por  no  mirar  la  frente 
Con  rugas,  y  afeado  el  negro  diente. 
Fe.  Luis  de  León. 

...  lo   que   hice   fué   enlodarme   el    r 
ai-'eándome  cuanto  pude. 

Cervantes. 

-Afear:  fig.  Tachar,  vituperar. 

Lo  que  uno  denuesta 
Veo  otro  loarlo, 
Lo  que  éste  apuesta 
Aquel  otro  afearlo. 

Rabbi  Don  Sem  Tob. 

Si  el  niño  es  generoso  y  altivo,  serena  la 
frente  y  los  ojuelos,  y  risueño  oye  las  alaban- 
zas, y  los  retira  entristeciéndose  si  le  afean 
algo;  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

AFEBLERSE  (de  a  y  feble):  r.  Adelgazarse, 
debilitarse. 

AFECCIÓN  (del  lat.  affcctlo):  f.  Impresión  (pie 
hace  tina  cosa  en  otra,  causando  en  ella  alguna 
alteración  ó  mudanza. 

-Afección:  Afición  ó  inclinación. 

...  y  al  contrario  culpo  el  descuido  de  los 
nuestros,  y  la  poca  afección  que  tienen  á  liou- 
rar  nuestra  lengua. 

Herrera. 

...  si  no  está  tu  corazón  desnudo 
De  humanas  afecciones,  etc. 

Bello. 

-Afección:  En  los  beneficios  eclesiásticos, 
reserva  de  su  provisión,  entendiéndose  comun- 
mente por  la  correspondiente  al  Papa. 

-Afección:  Med.  Enfermedad  crónica. 

-  Afección  atmosfébica  ó  meteorológica: 
Variación  del  estado  de  la  atmósfera  en  una  lo- 
calidad. U.  m.  en  pl. 

-Afección:  FU.  Posee  esta  palabra  un  sen- 
tido más  amplio  en  Filosofía  que  en  el  lenguaje 
usual.  Desde  luego  se  aplica  á  todos  los  fenóme- 
nos de  la  sensibilidad  (V.  Sensibilidad)  que  se 
distinguen  especialmente  de  los  demás  anímicos 
por  su  carácter  afectivo  ó  emocional.  Usada  la, 
palabra  afección   para  significar   la   impresión 


AFEC 

i]  ,  i  alma  j  con  ella  la  di  po  ¡i  ion  que 
;i   i , ¡ ¡ . ,      b  emplea   tambii  □  para  expresar  las 

,ii  i i  f 01  mas  que  reviste  la  sensibilidad 

,i    i,, ,  tendencia  ■  in<  onsciente    \  Las  ¡aolinaoio- 
iii, -a  -  ha-  ta  l.i  ma  nifi  itación  mas  alta 
compleja  de  auestras  simpatías  en  el  amor 
V.  Amor).  En  su  acepción  dir<      i    La  |    Labra 
,.  n  ge  refiere  á  cambio,  altoración  o  modi- 
ficación de  nuestro  organismo  sensible  (sen   i 
,,  de  ouesl  ra  energía  raoi  a  l    sentimiento 
v    Sensación   y  Sentimiento);  de   donde 
pío, ,  u  ter  afee  ti  \  o  de   La  sensación  lo 

mismo  que  del  sentimiento.   Digna  de  tenerse 

ii  es  di  de  Luego  esta  aplicación  ge- 

i  á  todos  loa  fenómenos  sensibles  del   ca 

r  afectivo  y  puede  bii  n  anticiparse  (pues 

hemos  de  procurar  probarlo)  que  depende  de  que 

la  1 1- %  ni  i    gi  neral  de  la  sensibilidad  consiste  on 

la  alteración  ó  cambio  que  es  precisamente  lo 

3ue  expresa  la  afección.  Observemos  el  génesis 
el  fenómeno  sensible,  aun  en   sus  manifesta- 
más   rudimentarias   para   poder   inferir 
ilo    dónde    procede   su    carácter  afectivo,  que 
,  es  el  único,  es  el  mus  general  y  extendido 
oda  la  evolución  de  la  vida  sensible,  ha  ¡ta 
ol  extremo  do  i[iie  suele  con  excesiva  frecuencia 
minos  sinónimos  vida  sensi- 
ble y  vida  afectiva.    Al  estrechar,    por  ejemplo, 
con  nuestra  mano  un  Liiorro  ardiendo,  los  extre- 
de  los  cordones  nerviosos  (que  terminan  en 
on  modificados   •  \  tados)  por 

contacto,  y  la  modificación  se  transmite  a 
la  médula  hasta  ol  cerebro.  Cumplidas 
indi,  i :s  necesarias:!  La  sensación,  se  pro- 
duce un  cambio  <<■  estado,  que  es  Lo  que  expri  sa 
ion  y  afectivo.  No  de- 
finios sin  mas  que  en  la  sensación  exista  sólo  este 
ter,  pero  sí  quecselmás  extenso  y  general. 
Desdo  luego,  ¡i  pesar  de  que  la  sensación   puede 
er  á  primera  vista  un  hecho  simplicisimo, 
is  susceptible  de  un  análisis  discreto,   que 
nos  al  nonos  indicar  en  sus  términos  ó  ele- 
mentos primarios.  Comprende  la  sensación  en  el 
citado  como  en  todos  los  ejemplos  que  se  pueden 
1  car,  una  afección  dolorosa  (la  de  la  quema- 

peión  rudimentaria,  adverten- 

>  aviso  de  la  acción  del  objeto.    El  primer 
aspecto  es  sensitivo  ó  afectivo,  os  un  placer  ó  un 
;  el  segundo,  tocante  al  orden  de  la  inteli- 
ia,  sin  ser  un  conocimiento,  es  su  comienzo, 
materia  primera  ó  antecedente  cronológico;  se 
denominar  perceptivo  ó  noológico,  porque 
principio  de  la  percepción,  representativo  ó 
utativo,  porque  ofrece  al  espíritu  cualidades 
is  objetos.  Estos  dos  elementos,  aunque  dis- 
is  para    1  análisis  psicológico,  se  hallan  tan 
barriente  unidos,  que  es  difícil  señalar  cuál 
■  dente  y  cuál  el  consiguiente,  y  desde 
luego  >e  puede  afirmar  que  nunca  están  separa- 
dos. Poro  admitiendo  la  conexión  de  ambos  ele- 
tos,  no  es  lícito  unirlos  por  medio  del  lazo 
illsalidad  (lo  afectivo  causa  de  lo  inte- 
rror  del  sensualismo;  ó  lo  intelectual 
principio  de  lo  afectivo,  error  del  intelectualis- 
icto),  sino  que  es  obligado  limitar  nues- 
tra afirmación  á  reconocer  que  coinciden  y  que, 
por  levos  que  hemos  de  indicar  en  el  estudio 
ición  y  del  sentimiento,  se  hallan  en 
una  proporción  inversa,  de  modo  que  la  afección 
viva   V   más  intensa  es  la  menos  inteligi- 
iprocamente,  la  sensación  mejor  per- 
cibida y  conocida  es  la  que  pierde  su  intensidad 
en   los  linderos  de  lo  indiferente.  Con- 
viene, por  último,  tener  presente  respecto  á  este 
punto,  que  en  la  sensibilidad,  sea  el  que  quiera 
tiómeno  según  el  cual  se  manifieste,  exis- 
en  mayor  ó  menor  proporción,   el 
afectivo  ó  emocional  y  el  intelectual 
i  tativo,  sin  que  sea  admisible  la  abs- 
livisión   hecha  por  algunos  de  las  sen- 
il afectivas  (las  gustuales  y  olfativas) 
¡tructivas  (las  demás  .  (.'mitra  esta  falsa  di- 
¡i  depone  la  observación  propia,  enseí 
que  las  sensaciones  son  juntamente   ; 

pción,   aunque  unas  en  más  y  otras  m 

■    instructivas,  bastandi 
erlo  así,   fijarse  en  que  precisamente  las 
nidas  por  afectivas  son  instructi- 
pues  nos  advierten  é  informan  acere 
itnd  de  cualidades  químicas  de  los  cuerpos. 
-  constante  el  caí  tivo  en  los 

nos  de  la  sensibilidad  física,   que  tienen 
lite   excitaciones    nerviosas,  sino, 
■   propio  de  aquellos  fenómenos 
:-les.  que,  sin  estar  sujetos  á  la  excitación, 
Tomo  I 


M  l 

en  coma  antecedente  un    mi  i  a  moral, 

es,  de  loa  sentimientos  ó  fenómenos  de 
la  sensibilidad  moral.  Sin  ser  éste  lugar  adei 
par  i  i  ral  ar  de  la  relación  y  di  I  ¡nción  comple- 
jísimas de  la  sensación  j  del  sentimiento,  con 
que  do  e  ri  ite  sena  uñón  sin 
sentimiento,  y  viceversa,  y  que  por  lauto  las 
afecciones  físicas  producen  ra  eco  y  resonancia 
en  las  morales,  á  la  voz  que  éstas  repercuten  en 
la  corporal.  Reconócese  hoy  unánimemente  i  ta 
den  los  modernos  estudios  '\r  la  Psicoff- 
sica,  que  corrigen  el  error  intel  ctuaJ  j  ab  I  racto, 
en  que  cayera  de  largo  tiempo  la  Escolástica 
\  con  ella  todo  el  cartesianismo.  Cuando  niegan 
la  existencia  de  la  sensibilidad  moral  i  identifi- 
can el  alma  con  la  inte]  igencia,  de  i  onocen 
y  olvidan  la  doctrina,  de  la  cual  toman  ra 
abolengo  la  Escolástica  y  los  cartesianos.  Asi 
i  Aristóteles  (V.  en  la  Psicología  de  Aristó- 
teles, Tratada  del  alma,  cap.  i,  §  '.,¡:  tSe  pue- 
de preguntar  si  las  afecciones  anímicas  son  co- 
munes con   las  del  cuerpo  ó  si  existe  alguna  que 

sea  exclusivamente  propia  del  alma.  Aunque 
indagación  no  sea  fácil parece  indudable  que 

el  alma,  no  siento,  ni  haue  nada  sin  el  eum  po.  Si 
la  función  mas  propia  del  alma  es  ol    pensar,  el 

pensamiento  mismo  es  una  especie  de  imagina- 
ción, y  no  puede  producirse  nunca  sin  la  imagi- 
nación ó  sin  el  cuerpo».  Reconocía,  pues,  Ari  itó- 

teles  en  su  tiempo,  1 1 no  en  el  hombre,  según  se 
dieo   ahora,  todo  es  p  j  que  la   sensa- 

ción y  el  sentimiento  se  corresponden  entre  sí; 
verdad,  cuyo  alcance,  aun  en  el  aspecto  afectivo, 
interesa  en  alto  grado,  pues  pone  de  manifiesto 
la  exigencia  de  din  n  ■  iirign  ía sensibilidad 
fisiológica  como  antecedente  y  base  de  nuestra 
sensibilidad  moral.  Para  iniciar  esta  educación 
tiene  que  seguir  ol  ser  sensible  la  ley  constante  ded 
cambio  sucesivo  ó  i  volutivo,  contraria  á  la  rutina- 
ria uniformidad  de  le  inorgum  ;  i  imite.  A  o  [  no- 
do, pues,  el  sor  sensible,  al  recibir  las  excitacio- 
nes que  le  afectan  fisiológicamente,  ó  los  impulsos 
de  que  surge  la  emoción  moral,  permanecer  inac- 
lico  (nueva  corrección  que  impone  la  experiencia 
á  la  falsa  teoría  del  cartesianismo  sobre  las  pa- 
siones, considerando  el  alma  como  sustancia  pa- 
siva ),  sino  que  al  contrario  necesita  estar  siem- 
pre en  movimiento  (ya  que  la  afección  implica 
cambio  ó  modificación),  interior,  ó  exterior,  ora 
consciente,  ora  inconsciente,  rehaciendo  sobre 
aquello  que  le  afecta  para  coparticipar  de  su  na- 
turaleza y  en  el  grado  de  esta  coparticipación 
colaborar  á  la  obra  común  con  los  excitantes 
exteriores  ó  con  los  impulsos  y  energías  internas 
y  mejor  dicho  con  los  primeros  y  los  segundos 
junta  é  indivisamente ;  puesto  que  toda  sensación, 
aún  la  más  imperfecta,  determina  un  eco  en  la 
sensibilidad  moral  (si  nos  oprime  la  bota  el  pié, 
con  el  dolor,  corporal  aparece  una  inquietud'y 
zozobra  en  nuestro  interior),  y  todo  sentimiento, 
aún  el  más  sublime  y  en  la  apariencia  más  des- 
ligado del  cuerpo,  repercute  en  nuestra  .sensibi- 
lidad orgánica  (el  deliquio  del  mistics  que  pro- 
duce una  innegable  exacerbación  del  sistema 
nervioso).  Regido  por  esta  ley  del  cambio  el  ser 
sensible,  puede  decirse  con  Lafontainc  que  «la 
diversidad  y  el  cambio  es  la  divisa  de  la  vida 
afectiva. »  Cuando  se  aplica  esta  ley  á  la  sensibi- 
lidad moral  y  al  factor  que  representa  como  im- 
pulso dentro  de  nuestra  existencia,  se  concibe 
fácilmente  cuánta  verdad  encierra  la  exigencia 
del  equilibrio  de  la  sensibilidad,  presentido  por 
Aristóteles  en  su  áurea  mediocritas,  por  los  Es- 
toicos en  su  abstinc  ct  sustinc  y  por  el  mismo 
Kant  en  el  Festina  lente;  son  estos  preceptos 
enseñanzas  de  un  alcance  superior  al  que  pudie- 
ra presumirse  á  primera  vista,  pues  implican  la 
necesidad  de  buscar  diligentemente,  más  (pie  el 
paroxismo  del  placer  ó  el  límite  extremo  del  do- 
lor, la  perfecta  igualdad  de  animo,  (pie  la  sabi- 
duría popular  interpreta  por  la  tranquilidad  de 
la  conciencia  ó  por  el  sueño  del  justo.  Para  ha- 
cerse superior  á  las  desviaciones  posibles  de  la 
vida  afectiva,  más  del. o  cuidar  el  sor  sensible  de 
obedecer  esta  su  ley  propia  del  cambio  de  los 
afi  CtOS  que  retirarse  como  el  h  i  sus 

tiendas,  pues  en  el  primer  caso  se  esfuerza  por 
dominar  y  dirigir  sus  propios  aféelos  y  en 
gundo  por  i  ellos  y  por  temor  á  los  efec- 

tos desastrosos  de  la  pasión  agostar  la  virtud 
fecundante  de  los  sentimientos  buenos.  A  tal 
punto  es  cierta  semejante  ley  que,  como  ya  ha- 
cen notar  Hobbes  y  l'.ain.  csentü'  siempre  una 
misma  cosa  equivale  á  no  sentir,  sentiré  semper 
i  idem  rtcidvmtb,  ySpen- 
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tara  fqui  una  eom     ncia  uniforme  equi 
i  la  falta  total  de  conciem  ¡ 
.■on  carácb  n     indi  Leble   en  la  3  mo- 

ral este  poder,  con  que  dominami  ra    pii- 

lono     por   ejemplo 
superiores  á  todo  o ■ .  . ,  peí imos  La 

emoción  que  nos  intimida    |  en  La  sen- 

sibilidad fisiológica  las  afecciones,  por  sei 
fatales  3  producirse  con  lazos  inflexibles  que  la 
adhieren  a  lo  oí  la    1 1  md 

medio  nit mal,  a ccedo  de  i  i    No  acon- 

así,  sin  embargo.  El  ejemplo  del  relojero, 
que   trabaja  en  su  taller  sin  notar  el   ti 
acompasado  de  Lo    reloj e   que  tiene  en  marcha, 
percibiendo  solo  el  cambio  que  ocurre  ante  la 
detención  n  pi  ai  ina  de  varios  ó  l  Lojcs; 

el  hecho  general  y  frecuente  'i''  que  el  hon 

co ni  rado  en  si  mira  y  no  ve  a   i r  que 

acontezca  algún  cambio  rápido  dentro  del  hori- 
zonte sensible;  y  el  caso  del  molo  ero  qui  duer- 
me á  pierna,  suelta  ion  el  ruido  infernal  que 
produce  la  piedra  del  molino   en  movimiento,   y 

que  despierta  sobresaltado,  cuando  cesa  d 
dar  el  molino  y  se  produce  un  silencio  por  él 
percibido  como  ruido  que  le  interrumpe  el  sueño: 
son  odas  tantas  pruebas  entre  otras  muchas 
que  pudieran  citarse,  de  Lo  efecto:  favorables 
producidos  por  la  reacción  del  ser  .  ensible  sobre 
las  impresiones  que  le  rodean.  Si  las  ha  domina- 
do y  so  ha  hecho  superior  á  ellas,  si  La  energía 
propia,  se  ha  determinado,  dirigiendo  por  bí  sus 
propios  impulsos;  se  debe  en  primer  término  á 
que  la  afección  'poda  supi  ditada  por  su  repeti- 
ción. Así  concebida  la  afea  ion,  huelga  advertir 
que  se  convierte  en  impulso  motor  de  nuestras 
energías,  en  cuanto  obedece  i  h 
inherente  á  La  sensibilidad,  De  foi  ma  que  nues- 
tras alecciones  son  para  la  vida  moral  mol 
conscientes  de  nuestros  actos,  anhelos  y  di  O 
tendencias  é  inclinaciones,  empeños,  en  una  pa- 
labra, todo  lo  que  supone  energía  interior  y  aci- 
cate que  nos  mueve  a  esparcí:  y  dilatar  nuestra 
sensibilidad  por  el  inundo  sin  limites  que  abra- 
zan nuestras  relaciones.  No  puede  exigirse  al 
lenguaje  una  preei.sión  de  (pie  carece,  dada  la 
diversidad  de  elementos  que  colaboran  á  su  for- 
mación, pero  es  mayor  la  vaguedad  de  expresión 
cuando  se  refiere  á  Lo  que  toca  i  la  vida  afectiva, 
que  por  la  índole  que  la  caracteriza,  más  gravita 
hacia  la  unión  é  identificación  con  lo  que  la 
emociona  que  á  su  discreta  significación,  Nadie 
puede  por  ejemplo  expresar  en  la.  palabra  la  ina- 
gotable riqueza  y  la  indefinida  variedad  de  ma- 
tices de  sus  afectos;  todos  decl  lie  íse 
sienten  mejor  que  se  explican,»  que  «obras  son 
amores  y  no  buenas  razones»  y  que  «la  gamma 
del  sentimiento  no  se  expresa  bien  en  el  signo 
discreto  de  la  palabra,  sino  en  la  música,  qu 
el  lenguaje  de  la  pasión.  "  Son  estas  y  otras  mil 
consideraciones  de  índole  semejante  que  pudie- 
ran aducirse  suficientes  para  concebir  cómo  y 
porqué,  dada  cierta  vaguedad  inevitable  en  la 
expresión,  no  son  susceptibles  nuestras  afeccio- 
nes ó  inclinaciones,  aun  reconocidas  como  aci- 
cate de  nuestra  energía,  de  una  clasificación  en- 
teramente lógica,  donde  se  señalaran  linderos 
lijos  para  apreciar  cuantitativa  y  cualitativa- 
mente su  relativo  alcance.  Las  afecciones  físicas 
como  tendencias  necesariamente  sentidas  por 
todo  ser  dotado  de  vida  á  desenvolverlas,  com- 
prenden los  apetitos,  de  los  cuales  ha  hecho 
toda  una  teoría  la  filosofía  escolástica  (  V.  APE- 
TITO). Antecedente  las  afecciones  corporales  de 
las  anímicas,  que  esbozan  nuestra  individuali- 
dad personal,  comienzan  con  la  curiosidad  (que 
af:  iit  la  íntoligen:  ri),  la  adir.  >  r.-..,,.  n  ( i  la  sen- 
sibilidad) y  la  ambición  (á  la  voluntad),  para 
convertirse  más  tarde  en  el  tránsito  de  la  es- 
pontaneidad á  la  conciencia,  la  curiosidad  en 
investigación  reflexiva,  la  admiración  en  con- 
templación de  la  belleza  y  la  ambición  en  noble 
emulación.  En  proporción  extensiva  ó  intensi- 
va suceden  y  á  la  vez  complementan  á  las  afec- 
ciones personales  las  sociales,  que  impulsan  al 
hombre,  con  el  desenvolvimiento  de  todas  sus 
energías,  á  llevar  su  propia  iniciativa  al  medio 
natural  y  social  que  le  rodea.  Afecciones  son 
que  se  inician  en  la  expresión  y  comunic 
de  lo  pensado  (lenguaje  ,  inclinación  genérica, 
simpatía  v  amor  y  con  todas  ellas  la  sociabili- 
n'ii'/,  de  la  cual  son  manifestaciones  la.  familia, 
Ltria  y  la  amistad  y  superiormente  las  afec- 
ciones morales  y  religiosas.  El  desarrollo  gradual 
de  cada  uno  de  estos  impulsos  de  nuestra  vida 
afectivadel'                 minado  convenientemente 
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mi  el  estadio  general  de  la  sensibilidad  y  de  la 

moralidad  individual  y  social. 

AFECTACIÓN  (del  lat.  offecláño):  f.  Acci 

efecto,  de  afectar. 

-A  \:    Cuidado  excesivo,  falta  de 

sencillez  y  naturalidad,  extravagancia  presun- 
tuosa en  la  manera  de  ser,  de  hablar,  de  escri- 
bir, de  accionar,  etc. 

No  reprendo  la  facilidad,  sino  la  afecta- 

OIÓH  de  la  manera  de  hablar. 

I  l¡  BBBB  \. 

Ania  despacio,  habla  con  reposo:  pero  no 
de   manera  a  que  te  escuchas   á   tí 

mismo,  que  toda  afectación  es  mala. 

Cervantes. 

AFECTADAMENTE:   adv.    ni.    Con  afectación. 

Se  reprende  con  razón  el  hablar  afectada- 

SIENTE  con  intento  de  parecer  muy  discreto. 

Fu.  Luis  di;  Chanada. 

...  atrepellaban  afectadamente  sus  cos- 
tumbres, ete. 

Meló. 

AFECTADO,  DA  (del  lat.  affectSius):  adj.  Que 
1  de  afectación. 

...  porque  sus  modales,  su  aire  presumido  y 
su  AFECTADO  remilgamiento  le  daban  un  no  sé 
qué  de  tufo  de  que  también  era  de  los  predica- 
dores al  u<o. 

Isla. 

-Afectado:  Aparente,  fingido,  supuesto. 

...  no  debe  el  príncipe  preciarse  de  la  (her- 
mosusa)  AFECTADA  y  femenil,  la  cual  es  inci- 
tamento de  la  ajena  lascivia,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

Aparecen  tal  cual  son,  grandes  en  su  peque- 
nez, pequeñas  en  su  AFECTADA  grandeza. 
Mesonero  Romanos. 
-Afectado:  Aquejado,  molestado. 

AFECTADOR.  RA  (del  lat.  affectátor):  adj. 
Que  afecta. 

...  según  se  ve  en  Nicandro  afectador  del 
uso  de  las  voces  olvidadas. 

Herrera. 

AFECTAR  (del  lat.  affedáre,  de  ad,  á,  yfae- 
frecuent.  de  faceré,  hacer):  a.  Poner  dema- 
siado estudio  ó  cuidado  en  las  palabras,  movi- 
mientos, adornos,  etc.,  de  manera  que  se  hagan 
reparables  por  su  falta  de  espontaneidad. 

Manifiesta  instrucción  y  filosofía  (Alonso), 
si  no  abusara  á  veces  de  la  primera,  y  si  no 
afectase  demasiado  la  segunda. 

Larra. 

No  afecta  vestir  traje  aldeano  ni  se  viste 
tampoco  según  la  moda  de  las  ciudades,  etc. 
Valera. 

-  Afectar:  Fingir. 

Poco  importa 
Que  afecten  someterse  resignados 
A  una  nueva  coyunda. 

jovellanos. 

-Afectar:  Anexar. 

-  Afectar:  Hacer  impresión  una  cosa  entina 
persona,  causando  en  ella  notable  sensación. 
ü.  t.  c.  r. 

-¿Qué  traerá  esa  carta...?-  Mucho  se  afec- 
ta con  su  lectura. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Afectar:  ant.  Apetecer  y  procurar  alguna 

ron  ansia  y  ahinco. 

Afectaba  mucho  (Motezuma)  el  recogimien- 
to de  su  casa,  etc. 

SOLÍS. 

-Afectar:  Leg.  Imponer  gravamen  sobre  una 

finca,  ó  cualquiera  alhaja,  sujetándola  al  cum- 
plimiento de  alguna  carga,  6  hipotecándola  al 
pago  de  alguna  di  oda. 

AFECTIVO,  VA  (del  lat.  affctivus):  adj.  Per- 
teneciente ó  relativo  al  afecto. 

...  y  no  es  amor,  ni  analogía,  sino  afectiva 
verdad. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

Los    actos    fervorosos    del   amor   AFECTIVO 
;n  mucho  á  Dios. 

María  DE  JeBÓS  DE  AGREDA. 

AFECTO,  TA  (del  lat.  affedus):  adj.  Inclina- 
do á  alguna  persona,  ó  cosa. 


...  nosotros,  no  reparando  en  los  semblantes 
de  estas  acciones,  somos  y  seremos  siempre  los 
mas  AFECTOS  Á  su  coroua. 

QltEVEDO. 

I.a  grandeza  y  poder  de  Rey  no  está  en  sí 
mismo,  sino  en  la  voluntad  de  los  subditos:  si 
están  mal  afectos,  ¿quien  se  opondrá  á  sus 
enenu 

Saavedra  Fajardo. 

-  Afecto:  Aplícase  al  beneficio  eclesiástico 
que  tiene  alguna  particular  reserva  en  su  provi- 
sión, entendiéndose  más  comunmente  con  refe- 
rencia al  papa. 

El  indulto  que  se  conserva  á  los  cardenales 
en  el  derecho  ordinario  y  antiguo  de  proveer, 
cede  en  perjuicio  del  prelado  sucesor,  por  que- 
dar afectas  las  prebendas  que  proveyó  el 
cardenal. 

Juan  Chdmacero. 

-Afecto:  Dícese  de  las  posesiones,  alhajas  ú 
rentas  sujetas  á  responder  del  cumplimiento  de 
alguna  carga  ú  obligación. 

...  la  tercera  parte  de  la  renta  de  la  mitra 
está  afecta  al  pago  de  pensiones  con  que  se 
la  carga. 

Moratín. 

-Afecto:  m.  Cualquiera  de  las  pasiones  del 
ánimo.  Entiéndese  mas  comunmente  de  las  be- 
névolas. 

Ni  hay  quien  dome  sus  afectos 
Sin  virtud  muy  confirmada. 

Alonso  de  Barros. 

—  Es  un  débil  testimonio 
De  mi  conyugal  afecto. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Afecto-.  Med.  Afección. 

...  tomado  con  jarabe  de  azofaifas  es  pode- 
roso remedio  para  el  afecto  del  pecho. 
Andrés  de  Laguna. 

...  solía  habitaren  el  palacio  de  Valldeinusa 
para  templar  el  afecto  asmático  de  que  ado- 
lecía. 

Jovellanos. 

-Afecto:  Pint.  Expresión  y  viveza  de  la  ac- 
ción  en  que  se  píntala  figura. 

AFECTUOSAMENTE:  adv.  m.  Con  afecto  ó 
cariño. 

...  y  también  podría  ser  pidiendo  una  cosa 
á  Nuestro  Señor  AFECTUOSAMENTE,  parecerles 
que  le  dicen  lo  que  quieren. 

Santa  Teresa. 

...por  la  cual  caridad  se  une  afectuosa- 
mente el  hombre  con  Dios. 

Juan  Eusebio  Nieremberg. 

AFECTUOSIDAD:  f.  Calidad  de  afectuoso. 

AFECTUOSO,  SA  (del  lat.  affectuósus):  adj. 
Amoroso,  cariñoso. 

Pondera  Sau  Juan  Crisóstomo  esta  demos- 
tración AFECTUOSA  en  los  Antioquenos  con 
San  Mileciosu  Patriarca. 

Marqués  de  Mondéjar. 

...  lo  que  dio  lugar  á  despedidas  afectuosas 
y  estorbar  el  paso  á  los  transeúntes. 

Hartzenbüsoh. 

AFECHO,  CHA  (de  a  yfecho,  p.  p.  de  facer): 
adj.  ant.  Hecho  ó  acostumbrado. 

AFEDRODERO:(del  gr.  atpsSpwv,  cloaca  y  o:,-/,. 
cuello)  m.  Zool.  Pececillo  de  agua  dulce  propio 
de  la  América  Septentrional.  Habita  en  los 
fondos  cenagosos  y  en  los  sitios  sombríos  de  los 
ríos.  Se  le  llama  vulgarmente  renacuajo  de  San- 
to Domingo. 

AFEITADERA:  f.  ant.   PEINE, 

AFEITADOR:  m.  ant.  Barbero. 
AFEITADORA:  f.  ant.  Vellera. 

AFEITAMIENTO:  m.   ant.  AFEITE. 

AFEITAR:  a.  Cortar  á  navaja  el  pelo  de  cual- 
quiera parte  del  cuerpo,  y  especialmente  el  de  la 
cara. 

Raeré  afeitar  deben  los  alfájemes  los  ornes 
en  los  lugares  apartados. 

Partidas. 

Pocas  criadas  hay  de  i 
En  las  casas  donde  afeito. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

-  Afeitar:  Aderezar  ó  componer  con  afeites 


una  persona.  Dícese  especialmente  de  las 

mujeres.   ¡J.  t.  c.  r. 

...  ha  dado  en  afeitarse  con  albayalde. 
Cervantes. 

¡Cuan  mal  se  cubre  el  fuego  sin  dar  humo! 
Así  la  que  se  afeita  y  arrebola. 

B.  L.  de  Argensola. 

-Afeitar:  Recortar  é  igualar  las  plantas  de 
los  jardines. 

-  Afeitar:  Esquilar  á  las  caballerías  las  cri- 
nes y  las  inultas  de  la  cola. 

-AFEITAR:  ant.  Adornar,  componer,  hermo- 
sear. 

Sedie  el  mes  de  mayo  coronado  de  flores 
AFEITANDO  los  campos  de  diversas  colores. 
Libro  de  Alexandre. 

...  e  honraba  e  afeitaba  los  altares  de  las 
igresias  con  ricos  paños. 

('rúnica  general  de  España. 

-  Afeitar:  ant.  Dirigir,  instruir. 

AFEITE  (del  lat.  affictus,  fingido,  contrahe- 
cho, postizo):  m.  Aderezo  ó  compostura  que  se 
da  á  alguna  cosa  para  hermosearla.  Tómase  es- 
pecialmente  por  el  que  usan  las  mujeres  en  ros- 
tro y  garganta  para  parecer  bien.  V.  Cosmético. 

...  hacía  solimán,  AFEITES  cocidos,  etc. 
La  Celestina. 

Mucho  color,  mucho  afeite, 
Mucho  lazo,  L.ucho  rizo,  etc. 

MORETO. 

AFEITiES  DE  ABAJO  Y  DE  ARRIBA:  Geog.  Ca- 
seríos en  elayunt.  de  Llanas,  part.  jud.  de  Puig- 
cerdá,  prov.  de  Gerona;  6  y  19  casas. 

AFEK:  Geog.  ant.  C.  de  la  Palestina,  tribu  de 
Isacav,  célebre  por  las  batallas  que  allí  se  dieron 
cutre  israelitas  y  filisteos.  ||  Otra  ciudad  del  mis- 
mo nombre,  en  la  Palestina,  tribu  de  Aser,  cer- 
ca del  monte  Líbano,  cap.  que  era  de  uno  délos 
pequeños  reinos  que  existían  en  el  país  de  Ca- 
naán  cuando  le  invadieron  los  israelitas.  Des- 
pués hubo  en  sus  inmediaciones  cuatro  combates 
en  los  que  estos  últimos  vencieron  al  rey  de  Si- 
ria Benadal  y  á  su  hijo  Ilazael. 

AFELANDRA:  (del  gr.  aasXrJ;.  simple,  senci- 
llo, y  av7)'p,  avSpo';,  estambre):  f.  Bol.  Género 
que  ha  dado  su  nombre  al  grupo  de  las  Afelan- 
dreas,  familia  de  las  Acantáceas.  Las  Afelandras 
son  arbustos  de  las  regiones  tropicales  de  Amé- 
rica; sus  hojas  son  opuestas,  y  sus  flores,  rojas  y 
notables,  acompañadas  de  brácteas membranosas 
v  de  bracterias  estrechas,  están  dispuestas  en  es- 
pigas tetrágonas  y  terminales.  Comprende  este 
género  muchas  hermosas  plantas  de  adorno,  en- 
tre las  que  se  encuentran  la  Afelandra  de  flor  de 
naranjo  (A.  titira  ni  inca),  oriunda  de  Méjico,  de 
cerca  de  medio  metro  de  altura,  con  boj  as  anchas 
de  color  verde  oscuro,  ovales  y  lustrosas  y  las 
flores  de  color  anaranjado  muy  brillante ;  la 
Afelandra  brillante  (A.  fulgcns),  arbusto  tam- 
bién originario  de  Méjico  y  de  un  metro  de  al- 
tura; la  Afelandra  de  cuatro  ladosfA.  tclragona), 
arbusto  de  la  América  meridional,  que  florece  en 
agosto  y  septiembre  y  que  se  cultiva  en  Europa 
por  sus  hermosas  flores  de  color  rojo  brillante  y 
magnífico.  Son  también  notables  la  A.  lustrosa, 
parecida  á  la  aurantiaca;  la  A.  ornata;  la  A. 
Lcopoldi;  la  A.  squarrosa  y  algunas  otras. 

AFELANDREAS  (de  afelandra):  f.  pl.  Bot. 
Tribu  de  acantáceas,  cuyos  caracteres  son:  cáliz 
de  cinco  divisiones  profundas,  un  poco  desigua- 
les, las  dos  laterales  más  estrechas ;  corola  de 
forma  variable  hipocrateriforme,  infundibuli- 
forme  ó  bilabiada;  un  andróceo  ligeramente  di- 
dínamo,  de  anteras  uniloculares,  ordinariamente 
erizadas ;  una  cápsula  tetrasperma  desde  la  base 
de  las  celdillas,  y  flores  en  espiga. 

AFELENCO  (aphelenchus):  m.  Zool.  Género  de 
gusanos  nemaltemintos,  familia  de  los  anguíli- 
dos.  Es  un  género  muy  análogo  al  TilenchvA 
tipo  de  la  familia. 

AFELEXIS  (del  gr.  ■j-j{kr\z,  sencillo,- sin  ador- 
no): m.  Bot.  Las  ¡llantas  colocadas  en  este  géne- 
ro pertenecen,  según  Bentham  y  Hooker,  las 
unas  á  la  sección  Xerochlena,  las  otras  á  la 
sección  Ozotamnus  del  género  Helichi'3'sum. 

AFELIA  (de  afelio):  m.  Bot.  Género  de  cen- 
trolepideas  caracterizado  por  espiguillas  dísticas 
unifloras;  gluma  mucronada  y  una  glumilla;  un 
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unbre  antei  ior,   un  ova ail,  con 

filiforme;  un  utrículo  dehiscent  lina] 

mentí  i  una   emula  compí  Imida    La  única  i   pi 

,.¡r  que   i I    cj  ■  sí  nna  hierba 

,1,.  i;,  Australia  Meridional. 

afelio  (del  gr.  ok¿   lejos  de    ¡  nXi      Sol  ¡ 
m    Astron,  MuéVense  los  planeta  -  alrededor  del 
s,,l  en  órbitas  planas  de  forma  elíptica;  la  línea 
o  i  ápsides  i  V.  esta   vo;    ó  eje  mayor  de  la 
elipse,  marca  el  afi  lio  j  el  perihelio,  voces  que 
;  ,ii  decir  lejos  de,  \  cerca  de,  el  Sol,  El  afelio 
or  es,  pues,  ''1  punto  de  la  órbita 
ie  el  planeta  so  halla  á  su  di  bancia  oiáxi- 
1. 1  Sol.  El  perihelio,  ó  ápside  inferior,  es  el 
punto  de  la  órbita  en  que  el  planeta  se  encu 
posible  del  Sol. 
afelpado,  da:  adj.   Becho  ó  tejido  en  for- 
felpa. 

...  cada  ruedo  AFELPADO,  el   mayor  á 
I',, i  jmá  i  680. 

llenado  había 

De  túnicas  y  mantos  que  pudiesen 
Abrigarle,  y  tapetes  AFELPADOS 

ra  cubrir  el  lecho,  etc. 

Hbrmosill  \. 

Afelpado:  fig.    Parecido  á  la  felpa,  por 
ello  ó  pelusilla. 

Matándose  á  docenas  y  á  palmadas 
Moscas  en  las  perna:  D  is. 

Ql  i  ■■ 

AFEMINACIÓN:  f.   Acción,  ó  efecto,  de  afe- 
minar ó  afeminarse. 

¡Cuanta   sangre   derramada   durante    ocho 
.   para   reparar  el   daño  que  les  hizo  la 
m  i:\iin  iciÓN,  etc. 

Cadalso. 

...  podría  llamarse  (la  vanidad)  la   afemi- 
nación del  orgullo. 

Ba] 

AFEMINADAMENTE:    adv.     ni.    Con    afemina  - 
AFEMINADO,   DA  (del   hit 

i]  que  en  sus  facciones,  modales,  pala- 
nos,  etc.,  se  parece  á  las  mují 

Ni  en  pechos  AFEMINADOS 
Es  bien  hacer  confianza. 

Cristóbal  Pérez  dk  Herrera. 

Por  castigo  da  Dios  á  los  vasallos  un  rey 
afeminado. 

Saavedra  Fajardo. 

minado:  También  se  dice  de  las  mis- 
en que  consiste  dicha  semejanza. 

Diana  bien  hecha,  y  de  alto  y  propor- 
i  cuerpo,  y  no  tenía  el  rostro  afemi- 
na do. 

Lope  de  Vega. 

afeminamiento:  iii.  afeminación. 

AFEMINAR  ¡del   1  ■■.  lar  :  de   i  «,  de,    y 

abra,  mujer):   a.    Debilitar, 
i  alguno,  hacerle  perder  la  energía  varonil,  ó 
inclinarlo  á  que  en  sus  nodales,   acciones,  etc., 

i  las  mujeres.  U.  m.  c.  r. 

cosa  indina 

Que  á  los  de  más  valor  los  afemina. 

Lope  de  Veoa. 

Que  si  él  domestica  fieras 
Fieras  afemina  amor. 

aFENDI  VIMÓ:  Geog.  Cumbre  de  la   montana 
hay  en  la  parte  oriental  de. la  isla  de  < 

ínsula  de   Sitia,    en  el    istmo  de 
Bierapetra,  de  1  470  metros  de  altitud. 

AFER   del  fr.  affaire):  m.  ant.  Negocio,  que- 

i.  m.  en  pl. 

AFER  (Domicio):    Bing.  Orador 

Pri  tor  en  el  año  26  después  de  Jesucris- 

l1  iliano,  en  une:,  i  de  sus  obras, 

vs,    Dion   Casio,    l'linio,  los 

y  de  oratoria  de 

ella  época  rivalizan  en  los  elogios  cine  hacen 

■■  sus  discursos  y  de  su-  libros,  \  sin  em 

el  cuidado  de  Quintiliano  de  citar,  en 

icación  de  sus  alab       i      ilgunos  fragmentos, 

i  deese  orador  habría  llegado  hastaestostiem- 
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pos.  Quiñi  Iliano  lli  ¡ó  •    lecii  di    l  lomicio  Afei 
tque  es  el  oí  ador  tna   aloi  ai  ole  que  él  I 

mucho  una  ol  i  I  ¡ta- 
lada D(  i>  stibu  i,  que  adqu n 'i'  brid  id  por 

aquel  I  iempo.  Si 

para  encomiar  los  recimientos  y  rara    cuali- 
dades del  oí  ador  j  del   i  etórico,   foi  mi 

hallan  también  historiadore  lycroni  ta    para  di 
ura  i  al  hombre.  Se  hizo  agra- 
dice  un  biógr  ifo  qui 
condes 

i|iie  presentó  i  oul  ra  <  ¡landia  Pulora,  parien 
Agí  ipina,  ■  ontra  su  hijo.  ,\< 

gula  uo  conl  i  ¡  ando  al  discurso  i  n  el  cua  I 
monstruo,  I  haló  su  inquin 

su  odio  conl  ra  el  orador    Ra  itrero   ¡  artili 
dispuesto  siempre  á  disculpar  y  defender  alpode 

mes,  Domi- 
cio M'er  mereció  ser  casi  igado,  a  los  ojos  de  la 
posteridad,  ]>or  los  cargos  severos  que  Tácito,  en 
mi  honrada,  y  noble  indignación,  acumula  con- 
tra él. 

AFERENTE  (del  lal.   qfféri  fcí,  p.    a.  de  (// 

adj.  Hist.  Nat.  Que  trae. 

-Al  1.1:1  '■  i  i::  .  Inat.  I  '"  IOS  ";  r>  tUeS.  ~  Los  va- 
sos linfáticos  que  llegan  á  [os  ganglios  situados 
en  su  trayecto.  Con  respecto  al  mismo  ganglio 
aan  eferentes  los  vasos  linfáticos  qne  salen 
de  él.  También  se  suelen  llamar  vasos  aferentes, 
las  venas, y  nerv  i  los  nervios  de  sen- 

sibilidad general  ó  especial  \    los  nervios  que 
Ucean  á  un  ganglio  ner\  ioi  0 

AFERESA:  f.  Miner.  Ks  una  especie  de  cobre 
ido  octaédrico  ó  tosíalo  de  cobre  hidrata- 
do, cuya  fórmula  es  3(Cu  0)PhOr'  +  CuO,  H  O. 
La  aferesa  es  una  de  las  especies  más  raras 
del  género:  cristaliza  en  primas  rectos  romboida- 
des  derivados  del  tercer  sistema;  color  verde  os- 
curo transluciente  y  de  un  brillo  craso  ó  vitreo; 
su  dureza  es  idéntica  á  la  del  espato  flúor,  y  el 
peso  específico  de  3,6  á  3,8.  Se  disuelve  sin  efer- 
vescencia en  el  ácido  nítrico  y  tratada  la  diso- 
lución por  el  molibdato  amónico,  da  un  precipi- 
tado amarillo. La  aferesa  fué  descubierta  en  una 
pizarra  micácea  de  Libethen  (Hungría),  por 
cuya  razón  varios  mineralogistas  alemanes  ].i 
denominan  libetina:  existe  también  en  Cornuain- 
lles  y  en  los  montes  Urales.  La  hipoleina,  la 
elilina}^  la  trombolina  no  son  mas  que  fosfatos 
de  cobre  hidratados,  idénticos  á  la  aferesa. 

aféresis  (del  gr.  áyalpsot;   cercenamiento): 
f.  Qram.  Figura  de  dicción  que  consiste  en  su- 
primir una  0  mas  letras  al  principio  de  un 
blo,  como  vanguardia,  pora/vanguardia;  Tajto, 
taño,  etc. 

AFERiciÓN:  f.  ant.  Leg.  Es  el  acto  de  marear 
los  pesos  y  medidas  después  de  haberlos  cotejado 
con  los  legítimos.  Suele  consistir  en  estampar  el 
sello  ó  las  armas  del  Ayuntamiento.  ||  Significa 
también  la  oficina  ó  despacho  en  que  so  verifica 
la  operación  de  aferir.  V.  Contraste,  Fiel, 
Almotacén. 

La  aferición  en  medidas  para  granos  y  líqui- 
llama  potar,  sin  iluda,  por  referirse  al  pote 
de  Asila  como  tipo  legal. 

aferidon  ó  afridón:  Biog.  Nombre  de  un 
antiguo  rey  de  l'ersia.  que  parece  simbolizar  una 

dinastía.  Hijo  del  príncipe  Crimxid,  vivía  fugi- 
tivo y  oculto  á  fin  de  evitar  las  persecuci idi 

ivinario  rey  persa  Dho'hacjpero  buscado  por 
los  sublevad  nombró  por  general  en  je- 

fe de  la  sublevación  á  Caveh,  quien  le  facilito 
dinero,  armas  y  gente  de  guerra,  y  vencido  el 
tirano,  que  perdió  su  vida  en  la  bal. illa,  subió  al 
trono  de  l'ersia  y  gobernó  el  país  con  prud 
y  sabiduría.  Se  cuenta  d  i  él  que  fue  el  primero 
de  los  monarcas,  que  i  astronomía,  el 

fundador  de  la   medicina  y  el  primer  rey.  que 
montó  en   elefante,    I  ín  la  tradi 

doscientos  años  y  tuvo  tres  hijos,  llamados  Tur, 

:  é  Irag.  (Acerca  de  e   I 
darias,  y  en  especial  de  Aferidon,  pueden  con- 
sultarse las  obras  árabes  de  Attabari  y  de  Leu- 
Al -Ai 

AFERIDOR,  RA:  adj.  ant.  Que  atiere.  Usáb.  t. 
como  s. 

AFERIR  (del  lat.  ad,  á,  y  ferire,  golpear,  ba- 
i  lonf  ra  stai  los  pesos  y  medidas. 

AFERMOSEAR:  a.  ant.   HERMOSEAR. 
AFERRADOR,  RA:  adj.   Que  aterra. 
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Afeuii  vdor:  iie  I  lirro, 

alguacil. 

AFERRAMIENTO:  lu.   AcciÓU,   6  el,  rio.  d 

aferra':  [airar 

enf      i     i.  e.  n.  \  c,  r. 

Tienen  la  ti 

i  con  ella  alcanzan  a  un  hombre,  ai  i. 

mo 

pulpo, 

Molina. 

Reí  ¡embla  o  I  ¡  hoque  i  >  asi 

lili  q  ERRA,  tic. 

ESPRONi     DA. 

-  Aferrar:  Mar.  Recogerla  erga 
por  medio  de  los  toin  u               modo  que  m 
eiba  viento  ni  pn 

—  Que  i  ira  que  tira,  quéjala  que  jala, 
Que  ai  erra  velacho  ia. 

Do»  Ramón  de  la  i  !ri  z. 
-Aferrar:  Mar.  Recogei  un  toldo,  ban 
ó  cualquiera  otra  tela,  etc.  plegándola  3  atándola, 
-AFERRAR:   Mur.    Atrapar,    agarrar  con    el 
bichero  11  otro  instruiin  i  to  di    g  11  fio. 

-Aferrar:  Mar.  Asegurar  la  embarcación 

en  el  puerto,  echando  los  térros  Ó  aludas. 

Hay  ciertas  señales  para  AFERRAR  las  gale- 
ras ó 

Antonio  Agustín. 

Dos  brazas  se  levanta  de  la  tena 

Y  con  la  diestra  mano  el  leño  AFU 

Bello, 

-AFERRAR:  n.   Mar.   Agarrar  el  ancla  en  el 
fondo. 

Ni  habrá  áncora  que  u  ierre 
Como  un  necio  en  su  porfía. 

Alonso  de  Barf 

Sin  AFERRAR  las  áncoras  surgimos, 

Y  por  la  verde  y  libre  selva  entran 

LOPI    DE  \  EOA. 
-AFERRAR:  Mar.  Andar,  amanáis.. 

-  Aferrarse:  r.  Mar.  Asir.se,  agarrarse  fuer- 
ti  mi  ute  una  embarcación  á  otra  por  medio  de 

garfios. 

...  SE  aferraron  los  dos  navios  con  una  no 
vista  furia. 

Cervantes. 

...  aferráronse  unas  á  otras  las  naves  con 
los  garfios,  etc. 

José  Pellicer. 

-AFERRARSE:  fig.   Insistir  tenazmente  en  al- 
gún dictamen,  capricho,  etc. 

...  aferrándose  con  tal  tenacidad  en   lo 

dicho,  que  uo  hubo  forma  de  anearle  de  ello. 
OVALLB. 

El  dicho  ajeno  cada  cual  rebate 
V  SE  \i  ERR  \  EN  el  suyo  con  ahinco. 

Bello. 

AFERROJAR  (de  aferrar):  a.  ant.  Aherrojar. 

AFERRUZADO,  DA  (de  a  y  fierro,  aludiendo  á 
su  dureza):  adj.  Ceñudo,  iracundo. 

aferventar  (de  u,  y  ferviente):  a.  ant.  11er- 

\  EN  l'VR. 

...  e  después  afervientbn  de  la  ruda  con 
aceite,  e  unten  jelos  con  ella. 

Montería  del  rey  D.  Alonso. 

AFERVORAR  (de  a  y  fervor):  a.  ant.  Afer- 
vorizar. Usáb.  t.  c.  r. 

ico  reprender  uo  menos  que 
tir  del  Padre,  volvió  a  afervorar 
que  nunca  en  la  empresa. 

Varen  de  Soto. 

AFERVORIZAR:  a.  ant    ENFERVORIZAR.  Usáb. 
también  c.  r. 

Es  la  oración  oficina  en  que  se  reparan 
tros  defectos  y  AFERVORIZAN  nuestros  ; 
sitos. 

NrJNEZ  de  Cepeda. 

AFESA  (Pedro):  Biog.  Pintor  napolitano. 
¿Cuándo  naciól  se  ignora,  ¿cuándo  murió?  no  se 
sabe.  Dominici,  que  en  su  libro  Vida  de  lu  pintu- 
ra na¡  1  ita  su  nombre  y  habla  de  sus 
obras,  solamente  dice  que  vivía  y  trabajaba  en 
1  ¡a  165  1.  y  que  su  obra  mas  acabada 
y  la  que  por  sí  solo  bastaría  para  darle  nombre 
glorioso  en  la  historia  del  alte  es  el  CUS 
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que  adorna  el  altar  mayor  de  la 
iglesia  nombrada  De  Fraii  conventual  i  di  Marsi- 
oo  Nuovo,  en  Ñapólos. 

AFESTONADO,  DA:  adj.  Labrado  en  forma  de 

AFESTONADO:  Adornado  con  festones. 

AFF:  Geog.  Rio  de  la  Bretaña,  Francia,  que 
nace  en  la  hermosa  selva  de  Paimpont,  en  el 
cantón  de  Pléland,  dep.  del  lile  y  Viíaine;  forma 
límite  entre  este  departamento  y  el  do  Morbi- 

han.  pasa  cerca  de  Guer,  recibe  las  aguas  del 
i.  Cambo  y  Etahin  y  desemboca  en  el  Oust, 
afl.  del  Vilaino.  9n  curso  es  de  75  kilómetros,  y 
es  navegable  entro  Gaeilly  y  la  confluencia  con 
cd  Vilaino,  en  un  trayecto  de  nueve  kilómetros; 
por  él  so  transportan  las  maderas  y  los  hierros 
de  Paimpont. 

AFFLITTO  (Mateo):  Biog.  Jurisconsulto  na- 
politano. X.  hacia  el  año  1448;  m.  en  el  año 
1524.  I  lesempeñó  elevados  cargosy  escribió  muy 
estimables  obras.  De  sus  cargos  fueron  los  prin- 
cipales el  de  profesor  de  derecho  civil  en  la  uni- 
\  ersidad  de  Ñapóles  y  el  de  presidente  de  la  Cá- 
mara Real.  Entre  sus  obras,  relativas  todas  á  su 
ia  favorita,  la  jurisprudencia,  son  las  más 
importantes  las  siguientes:  De  usurpationc  legv/m 
Principis;  Singularis  lectura  de  ómnibus  sacris 
consüiuiionibus regñorwm  iUriusqueSieüice;Com- 
mentar  ibus  libris  feudorum. 

AFFO(lEENEO):  Biog.  Literato  italiano.  X.  en 
Buseto  en  el  año  1742  ;m.  hacia  el  año  1805.  Fué 
bastantes  años  Bibliotecario  primero  y  Director 
de  la  Biblioteca  de  Parma;  antes  había  explica- 
do filosofía  en  la  universidad  de  Guastalla.  Dos 
obras  principales  han  dado  renombre  á  Aíí'o,  como 
literato  y  como  historiador:  Historia  de  G-uas- 
talla,  desde  Carlomagno;  Historia  de  Parma; 
cada  una  de  estas  obras  contiene  cuatro  tomos. 
Ireneo  Affo  perteneció  al  estado  eclesiástico,  aun- 
que sobre  este  punto  sus  biógrafos  no  dicen  nada; 
pero  en  la  portada  de  un  libro  del  historiador 
Pezzana  se  lee  lo  siguiente:  Memorie  degli  scrit- 
tori  e  litterati  Parmigiani  del  padre  Ireneo 
Affo,  continuata  da  Angelo  Pezzana. 

AFFRETTANDO  (Gerundio  del  verbo  ital. 
afrettare,  acelerar):  Mus.  Voz  con  que  se  expre- 
sa que,  el  pasaje  á  que  está  afecta,  debe  ejecu- 
tarse acelarando  ó  apresurando  poco  á  poco. 

AFFRI  (Luis  Augusto  Agustín  de):  Biog. 
Militar  francés.  X.  en  Versalles  en  el  año  1713. 
11.  en  el  año  1793.  Consagrado  á  la  profesión  de 
las  armas  desde  muy  joven,  fué  nombrado  capi- 
tán de  guardias  suizos  cuando  contaba  poco  más 
de  veinte  años  (en  1734).  Paso  ápaso  y  por  mé- 
ritos de  guerra  llegó  Afi'ri  á  teniente  general  y 
en  1767  el  rey  Luis  XV  le  nombró  coronel  de 
guardias  suizos. 

-Affri  (Luis  Augusto,  Felipe  de):  Biog. 
General  francés.  X.  en  Friburgo  en  el  año  1743. 
M.  en  Berna  en  30  de  junio  de  1810.  Fué  el  pri- 
mer conde  de  Afi'ri  y  el  primer  Landamman  de 
Suiza.  Después  de  haber  acompañado  á  su  padre, 
Luis  Augusto  Agustín  de  Allí  i,  á  La  Haya,  fué 
nombrado  ayudante  de  las  guardias  francesas 
y  ascendió,  escalón  por  escalón,  grado  por  grado, 
hasta  general.  Cuando  en  el  año  1798,  Suiza  se 
vio  amenazada  simultáneamente  de  un  ataque 
en  el  exterior  y  de  una  revolución  en  el  interior, 
Afi'ri  ocupó  nuevamente  su  puesto  al  frente  de 
las  tropas;  pero  convencido  muy  pronto  de  que 
la  resistencia  ora  completamente  inútil,  proce- 
dió con  prudencia  y  habilidad  nunca  desmentida 
y  aparto  de  su  patria,  cuanto  le  fué  posible,  los 
azotes  de  la  guerra  exterior  y  de  la  guerra  civil. 
Cuando  los  franceses  se  apoderaron  de  Friburgo, 
Afi'ri  formó  parte  del  gobierno  provisional  cons- 
tituido allí.  Ninguna  participación  tuvo  en  las 
perturbaciones  ocurridas  en  los  años  1801  y  1802. 
Fué  nombrado  entonces,  y  Afi'ri  aceptó  muy  sa- 
tisfecho  el  nombramiento,  comisionado  ¡jara  ir  á 
París  á  firmar  con  el  primer  cónsul  el  acta  de 
mediación.  El  día  19  de  febrero  de  1803  recibió 
Allí  i,  de  manos  del  primer  cónsul,  el  acta  de 
mediación  y  fué  nombrado  Landa/nman  para  el 
primor  año  con  poderes  amplísimos,  aunque  pro- 
visionales, hasta  la  reunión  extraordinaria  déla 
Dieta  que  había  sido  convocada.  El  gran  conse- 
jo de  Friburgo  le  nombró  al  mismo  tiempo  su 
primer  Prefecto  (Avoyer).  Affri  conservó  este 
cargo  toda  su  vida.  Y  cuando  en  1809  tocó  nue- 
vamente al  cantón  de  Friburgo  el  turno  para  el 


nombramiento  do  Landanman,  All'ri  fué  nom- 
brado por  segunda  vez. 

-Affri  (Carlos  Felipe,  Conde  de):  Biog. 
General  francos.  X.  en  el  año  1772;  m.  en  el 
año  1818.  En  1812,  hizo  con  el  grado  de  coronel 
la  campaña  de  Rusia  á  las  inmediatas  órdenes 
de  Napoleón.  Este,  después  de  la  batalla  de 
Smolensko,  le  nombró  oficial  de  la  Legión  de  ho- 
nor. En  ol  año  1814  obtuvo  del  rey  la  cruz  de 
San  Luis.  Durante  el  período  de  los  cien  días  estu- 
vo separado  del  servicio,  al  cual  volvió  en  tiem- 
po de  Luis  XVIII.  Este  monarca  le  nombró  ma- 
riscal de  campo  y  coronel  de  un  regimiento  do  la 
<  i-uardia. 

AFFURA:  Geog.  Sierra  del  valle  del  Zambeze, 
África,  situada  en  el  territorio  de  Abatua,  cerca 
do  las  cataratas  de  Caúsala,  en  el  mismo  río 
Zambeze.  Algunos  escritores  portugueses  han 
sostenido  que  esta  sierra  es  el  Ofir  de  donde  Salo- 
món extraía  el  oro  para  el  templo.  Esta  tesis 
carece  por  completo  de  valor  científico,  porque 
si  bien  es  indudable  que  los  fenicios  navegaron 
por  el  mar  Rojo  y  penetraron  en  el  de  Omán  lle- 
gando por  un  lado  hasta  la  Malasia  y  por  otro 
quizá  hasta  Madagascar  y  cabo  Delgado,  no 
parece  menos  cierto  que  no  pasaron  en  esta  par- 
te de  África  de  la  costa,  y  que  aun  con  esta  mis- 
ma al  S.  del  Ecuador  sus  relaciones  fueron  efí- 
meras. V.  Ofir. 

AFGHANISTÁN:  Geog.  Límites,  situación, 
fronteras ,  superficie  y  población.  -  Difícil  es 
precisar  los  límites  del  Afghanistán,  especial- 
mente en  el  X. ,  X.  E.  y  X.  O.  Desdo  el  punto  de 
vista  geográfico  é  histórico  forman  parte  del  Af- 
ghanistán territorios  situados  al  X.  de  la  línea 
de  montañas  del  Hindu-koh,  Koh-i-Baba  y  Pa- 
ropamiso,  de  modo  que  se  puede  decir  que  son 
territorios  de  esta  región  asiática  los  que  hay  en- 
tre dichas  montañas  y  el  río  Oxus  ó  Amu-Daria, 
desde  sus  fuentes  hasta  el  lago  de  Joja-Saleh 
al  X.  O.  de  Balj.  Pero  desde  el  punto  de  vista 
político  el  país  queda  más  reducido,  puesto  que 
muchos  ó  la  mayor  parte  de  los  janatos  situados 
al  X.  de  la  citada  línea  de  montañas  son  inde- 
pendientes, y  aun  sucede  lo  mismo  con  los  que 
están  al  S.  É.  del  Hindu-koh,  entre  esta  mon- 
taña al  X.  y  O. ,  el  Indo  al  E.  y  los  contrafuer- 
tes montañosos  que  hay  al  X.  del  río  Kabul, 
es  decir,  los  países  ó  janatos  del  Kafiristán,  Ban- 
dykorahy  Dardistán.  Todavía  circunscribiríamos 
en  límites  más  estrechos  el  Afghanistán  si  aten- 
diéramos á  su  etnografía,  puesto  que,  como  lue- 
go hemos  de  ver,  no  son  afghanes  todos  los  que 
viven  al  S.  del  Hindu-Koh  ó  Hindu-Kux. 

Los  límites  del  Afghanistán,  en  su  acepción 
más  lata,  son:  al  X.  E.  la  Kaxgaria  ó  Turques- 
tán  chino  ú  oriental,  al  X.  el  Xugnán  y  otros 
pequeños  janatos  del  Turquestán  independiente, 
más  ó  menos  sometido  á  la  influencia  rusa,  y  el 
país  de  Bojara;  al  X.  O.  el  país  délos  Turcoma- 
nos Tekkih;  al  O.  laPersia;al  S.  el  Beluchistán 
y  al  E.  el  Indostán.  Así  limitado,  queda  el  país 
comprendido  entre  los  29°  y  37°  45'  de  lat.  X. 
y  entre  los  64°  y  190°  (extremo  X.  E.)delong.  E. 
Madrid. 

Circunscrito  el  Afghanistán  á  los  territorios 
situados  al  S.  del  Hindu-Koh,  queda  limitado 
al  X.  por  la  continuación  de  esta  cordillera  ha- 
cia el  O.,  ó  sea  por  los  montes  Koh-i-Baba  y  Pa- 
ropamiso  (Safed-koh),  al  X.  de  los  ríos  Kabul 
y  Heri-rud,  que  próximamente  corresponden  al 
paralelo  de  34°  30'. 

La  superficie  territorial  del  Afghanistán,  al 
S.  del  Hindu-Koh,  comprendiendo  todo  el  Ka- 
firistán, es  de  638  350  k2 ;  su  población  4  200  000 
habit.  La  extensión  del  país  situado  al  X.  de  di- 
cha cordillera  y  dentro  de  la  frontera  X.  y  X.  O. 
indicadas  puede  calcularse  en  unos  135  000  k.2 
y  en  910  000  sus  habit.  Total;  770  350  k-, 
5110  000  habit.  y  6,60  habit.  por  kilómetro 
cuadrado. 

Aspecto  general.  -  El  Afghanistán  es  una  de 
las  comarcas  más  elevadas  de  Asia;  gran  me- 
seta  montañosa,  con  una  cordillera  central  y  ra- 
mificaciones hacia  los  cuatro  puntos  cardinales, 
entre  la  que  hay  multitud  de  valles  altos,  culti- 
vados en  las  inmediaciones  de  los  ríos  que  se 
forman  en  sus  vaguadas,  estériles,  privados  de 
toda  vegetación,  con  grandes  desfiladeros  y  pre- 
cipicios en  los  abruptos  contrafuertes  que  los  li- 
mitan, sobre  todo  hacia  la  cabecera  del  valle. 
Solamente  en  algunas  montañas  del  X.  y  X.  E. 
se  encuentran  grandes  bosques  de  pinos  y  otros 
árboles  propios  de  las  zonas  templadas.   La  me- 


seta afghana  termina  al  E.  por  terrazas  escalo- 
nadas; al  S.  se  deprime  hacia  el  mar  á  través 
del  Beluchistán;  al  X.  desciende  también  en  te- 
rrazas hacia  el  río  Amu,  y  al  O.  se  enlaza  con  la 
gran  meseta  persa.  La  mayor  altitud  se  encuen- 
tra en  la  región  comprendida  entre  el  Koh-i- 
Paba  y  la  meseta  do  Ghazin;  desde  esta  zona 
central  la  altura  va  disminuyendo  hacia  las  fron- 
teras, donde  se  hallan  los  niveles  inferiores,  y 
como  allí  la  mayor  parte  de  los  ríos  que  descien- 
den de  las  altas  regiones  se  filtran  ó  se  evaporan, 
queda  el  país  rodeado  de  zonas  estériles  y  desier- 
tas, excepto  en  el  extremo  X.  E.  por  donde  se 
dirige  hacia  el  Indo  el  río  Kabul. 

Resulta,  pues,  que,  desde  el  punto  de  vista 
físico,  el  Afghanistán  es  un  conjunto  de  valles 
divergentes,  que  irradian  del  Koh-i-Baba,  ro- 
deados de  altas  y  escarpadas  montañas,  y  en 
descenso  hacia  la  depresión  del  lago  Hamán  y 
del  río  Helmand  inferior.  Al  S.  de  estos  y  al  pie 
de  la  cordillera  del  Jojat-Amran  ó  del  Seistán, 
empieza  el  desierto,  región  estéril  casi  deshabi- 
tada, en  los  límites  del  Beluchistán. 

Montañas,  cuencas  y  ríos.  —  La  más  importan- 
te cordillera  de  montañas  del  Afghanistán  es  el 
Hindu-Kux,  ó  Hindu-Koh  (Cáucaso  indio), 
orientada  de  X.  E.  á  S.  O. ;  sus  ramales  y  con- 
trafuertes divergen  por  el  X.  y  S.  hacia  las 
cuencas  del  Oxus  y  del  Kabul.  Al  X.  O.  do  la 
ciudad  de  Kabul  la  montaña  toma  dirección 
recta  hacia  el  O.  y  el  nombre  de  Koh-i-Baba 
(Padre  de  las  montañas),  y  luego  se  divido  en 
tres  cordilleras  paralelas,  entre  las  que  nacen  y 
corren  los  ríos  Murgab  y  Hari  Rud;  la  del  X., 
Turban-i-Turquestán;  la  del  centro,  ó  sea  el 
Koh-i-Safed  (montañas  blancas),  antiguo  monte 
Paropamiso,  y  la  del  S.,  el  Koh-i-Siah  (montaña 
negra);  entre  los  contrafuertes  meridionales  de 
esta  última  corren  el  río  Harud,  el  Kax-Rud  y 
varios  afluentes  del  Helmand.  Cerca  del  punto 
en  que  el  Hindu-Koh  cambia  su  dirección  S.  O. 
por  la  del  O. ,  y  hacia  el  S. ,  arranca  la  cordillera 
Paghman  y  entre  ésta  y  el  Koh-i-Baba,  nace  el 
río  Helmand.  En  un  contrafuerte  del  Paghman, 
que.  se  dirige  al  S.  E. ,  nace  el  río  Argandab, 
afluente  también  del  Helmand.  La  zona  orien- 
tal del  Afghanistán,  mucho  más  estrecha  que  la 
del  O.,  puede  dividirse  en  dos  partes;  la  del  S., 
que  es  la  mayor,  separada  de  la  anterior  por  los 
Sulimán  occidentales  y  que  envía  sus  aguas  al 
Indo;  y  la  del  X.  ó  sea  la  cuenca  del  Kabul, 
cuya  línea  meridional  de  partición  de  aguas  es 
la  cordillera  Salid  Koh,  que  corre  en  línea  recta 
de  E.  á  O.  y  cerca  de  la  frontera  del  Indostán 
se  bifurca  en  dos  ramales.  Su  núcleo  es  el  mon- 
te Sikaram,  que  tiene  4  790  metros  de  altitud 
y  del  que  parte  hacia  el  S.  una  cordillera,  entre 
las  dos  de  Sulimán,  que  según  unos  geógrafos 
termina  antes  del  río  Guva,  hacia  el  paralelo  32, 
y  según  otros  acaba  en  la  meseta  de  Kelat, 
enlazándose  con  el  sistema  orográfico  del  Belu- 
chistán. Los  montes  Sulimán  son  la  cordillera 
ó  cordilleras  que  corren  de  X.  á  S.  en  la  zona 
oriental  del  Afghanistán,  fronteriza  con  el  In- 
dostán. Las  de  mayor  altitud  se  encuentran 
hacia  el  O. ,  y  hay  algunas  que  están  cubiertas 
de  nieve  en  invierno.  Su  altitud  media  es  de 
3  000  á  3  500  metros;  la  cima  más  alta  el  Tujt- 
i-Sulimán  ó  trono  de  Salomón.  (V.  el  mapa  del 
Afghanistán,  publicado  en  1879  por  Wilson  y 
la  última  edición  del  de  Justus  Perthes,  de  Gc- 
tha. )  El  río  más  importante  de  la  zona  oriental 
y  de  todo  el  Afghanistán  es  el  Kabul,  antiguo 
Kophes. 

Resulta,  pues,  que  son  tres  las  grandes  cuen- 
cas hidrográficas  del  Afghanistán ;  la  del  X.  ó 
del  Amu-Daria  (río  Amu,  antiguo  Oxus),  la  del 
O.  ó  del  lago  ó  pantano  de  Hamán  ó  del  Seistán 
y  la  del  E.  ó  del  Indo. 

Los  principales  ríos  de  la  cuenca  del  X.  son: 
el  Amu  Daria,  el  Murgab  y  el  Hari-Rud.  En  la 
cuenca  occidental  el  río  principal  y  el  más  im- 
portante del  Afghanistán  es  el  Helmand,  anti- 
gno  Stymander,  que  desagua  en  un  lago,  en  la 
parte  X.  E.  del  gran  pantano  de  Hamán,  cono- 
cido éste  también  con  los  nombres  de  Dsareh, 
Jaxek,  Luj,  Seistán  y  Rustera,  que  se  encuentra 
en  el  ángulo  S.  O.  del  cuadrilátero  afghano  y  es 
un  verdadero  pantano  de  aguas  negras  ó  insalu- 
bres cubiertas  de  cañaverales,  de  200  kil.  de  largo 
por  55  de  ancho.  Según  M.  Lenz  que  formó 
parte  de  la  expedición  rusa  de  1878,  el  aspecto 
y  las  dimensiones  del  lago,  cuya  altitud  no  pasa 
de  390  metros,  se  modifican  continuamente. 
Unas  veces  la  parte  septentrional  queda  en  seco 
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\  lleno  de  agua  el  extremo  sur;  otras  sucede  lo 
contrario:  lo  que  depende  de  la  cantidad  de  agua 

que  llevan  los  tres  pi  im  ipali     ríos  que  á  i 

i,  ¡gen,  el  Ha  rud  \  Faral I  a]  HL-y  ( >.  j  e] 

Belmand  algo  mas  al  S.  E.  fon  frecuencia 
también  aparecen  las  aguas  divididas  en  dos 
cuencas  por  mi  espacio  completamente  soco. 
Los  citados  ríos  lla-tud  y    l'nili-rud    Daeen  cu 

la  >,  miente rídional del  Siah-Koh ;el  1."  pasa 

por  Subdsavar  y  Yoya,  el  2.  °  por  Furrah  y  Lax. 
El  Kax-i'Uil  procede  de  las  mismas  montañas, 
pasa  por  Kax  \  Chuknasur  y  desagua  con  el 
llelmand  ene]  llaman.  Los  principales  afluentes 
de  éste  son  el  A  rgandab,  que  riega  el  distrito  de 
Kandahar  y  recibe  las  aguas  del  Turnab  (pro- 
bablemente el  antiguo  Aracholus),  Arguesán, 
Kixani,  Jodani  j  otros  que  corren  por  los  valles 
formados  entre  los  montes  Gul-Kon  al  O.,  Suli- 
occidentales  al  E.  y  Jojah-Amrán  al  S.  Al 
S,  del  monte  Dundi-Xen  nace  el  río  de  Ghazni, 
que  al  S.  de  la  ciudad  del  mismo  nombre  entra 
en  un  lago  de  12  á  1  ó  leguas  do  circuito,  llama- 
do Ab-istada  ó  Agua  dtirmiente.  En  la  parte 
idional  del  Afghanistán,  al  S.  de  los  mon- 
lojah  Aunan,  hay  otro  río  llamado  Lora 
i|iie  \iene  de  los  montes  Sulimán  occidentales  y 
ge  dirige  hacia  el  O.:  se  duda  si  se  pierde  en  el 
desierto  del  Xorabak,  ó  si  va  á  desaguar  al 
llelmand.  cerca  de  Lallif. 

Kn  la  cuenca  del  Indo  el  río  más  importante  es 
1  Kabul.  Entro  los  do  segundo  orden,  al  S.  del 
Kabul,  figuran  el  Kurám,  el  Gomul  y  el  Zob. 

Conviene  advertir  que  la  hidrografía  del  Af- 
ghanistán no  está  completamente  conocida.  En 
general  los  conocimientos  geográficos  sobre  este 
país  distan  mucho  do  ser  todo  lo  perfectos  y  exac- 

fuera  de  desear.  Lo  cine  hoy  sallemos  se 

debe  principalmente  á  los  reconocimientos  he- 
durante  las  expediciones  militares,  y  algu- 
na que  otra  exploración  individual  de  ingleses  é 
indios  enviados   por  la  sección   trigonométrica 
militar  que  Inglaterra  ha  establecido  en  su  im- 
perio asiático.  En  1878  el  coronel  Mac-Gregor 
i  en  la  Sociedad  geográfica  de  Londres  que 
¡tos  más   recientes  i|uo  sobre  el  Afghanis- 
tán balea  en  1S71  oran  los  recogidos  por  oficia- 
les ingleses  en  1841  y  1S42.   Posteriormente,  en 
•   últimos  años,    comisiones  inglesas  y  ra- 
llan   hecho    nuevos   estudios;    pero   toda- 
vía los  geógrafos  y  cartógrafos  carecen  de  da- 
algunos   valles   de   la    región   orien- 
tal,   talos   como   el  de  Suatriver   y  otros    del 
de  kal'ars.  Aun  no  os  bien  conocido  el  curso 
•  le  varios  riachuelos  de  la  cuenca  del  Kabul  que 
descienden  del  Hindu-koh,  y  lo  mismo  puede  de- 
■  !  ten  inado  al  N.   de  la  gran  cor- 

dillera entre  el  río  Kokxas,  explorado  porWood, 
y  las  comarcas  que  riega  el  Halvildar,  no  lejos 
del  Kunduz.  También  se  sabe  muy  poco  del  cur- 
so de  este  último  río.   Inexplorados  están  los 
valles  superiores  del  Holmand  y  del  Argandab, 
le  hay  un  extenso  territorio  que  comprende 
lie  de  Pixni  hasta  su  desagiieen  el  Lora  Ha- 
i.  Lo  mismo  ocurre  con  el  curso  superior  de 
de  los  ríos  Argesán  y  Kadani.  gran  parto  de  la 
ie  ia  de  Jojeh-Amrad  y  con  la  región  del 
íomul,  al  E. ,  sobre  todo  hacia  el  Sur  de  di- 

0  hasta  los  29°  40'  de  latitud  N. 

t.  -  Es  muy  vario,  á  causa  de  las  dife- 

tas  de  altitud.    Aunque  situado  el  país  en 

los  mismos   paralelos  que  el  Egipto  y  la  Siria, 

I  tas  planicies,  sus  valles,  sus  montañas,  más 

das  que  las  de  los  Alpes,  le  dan  especiales 

liciones  climatológicas  independientes  de  la 

latitud.    En  general,   el  clima  es  seco,  pero  en 

lugares  muy  frío  y  en  otros  muy  cálido.  El 

invierno  es  tan  riguroso  como  en  Siberia  y  el 

1  ni  abrasador  como  en  Bengala,  en  la  re- 
i  S.  E.  Comienzan  los  fríos,  como  en  España, 
toviembre,  nieva  copiosamente  en  diciembre 

las  nieves  se  amontonan  é  interrum- 

1  tránsito  en  las  ciudades  y  en  los  caminos. 

El  clima  del   valle  del  Kabul  es  uno  de  los  neis 

país.   En  Ghazni  son  también  muy  ri- 

•  inviernos,  y,  lo  mismo  que  en  Hadsa- 

•'..  se  cierran  las  casas  durante  el  invierno. 

Islalabad  ala  frontera  del   Indostán   el 

clima  es  más  suave,   análogo  ya  al  de  la  India. 

1  centro  y  Sur  del  Afghanistán  el  calor  es 

durante  el  verano,  y  un  viento  ahra- 

1   la   región  S.  Ó,  en  los   lugares 

fronterizos  con  el  Beluchistán  casi  deshabitados. 

ibien  '  n  Herat  se  siente,  desde  mayo  hasta 

mbre,  un  fuerte  viento  del  N.  O.,  que  causa 

eles  estragos.   La  prov.  de  Kandahar,  coa- 


finante    Con    el    di    ei  lo     ijmi  eliomil  ,  le  ] 

mas  cálida  ■;  allí  durante  ■  del  año 

brilla  el  sol  con  gran  intensidad;  pero  las  no- 
ches refrescan,  y  son  tan  lea  mu  a    ¡  claras  que 
uede  \  ¡ajar  peí  fi  i  tamente  y  con  toda  segu- 
ridad, i | ue el  resplandor  de  las  estrellas  basta 

para  ruiar  al  caminante.  En  la  zona  del  N.,  al 

8.   di  1   Üxus,  es  mas    templado  ó  igual   el  clima. 

Producciones.  No  dejan  de  tener  cierta  im- 
portancia las  producciones  minerales  de  este 
pal  .  por  más  que  están  abandonada  i  ó  \ o  ex- 
plotadas,    1 1 .  i  \     ant  imonio,    lie  i  ni   y    plomo    en 

el  valle  de  GhorbanQ,  hierro  abundante  en  el  dis- 

t  rito  de    l'ei  iniili,    |>l ai  el    pal  I  de   II misara, 

antimonio  en  los  alrededores  de  Kandahar,  azu- 
fre en  l'ir-Kisri,  confínes  orientales  delSeistán, 
zinc  en  el  \  alie  de  Zob,  nitro  en  el  de  i  leíat,  can- 
teras ilo  mármol  en  las  colinas  inmediatas  á 
Manían,    poZOS    de    nafta    en   los    alrededores  de 

Kohat.  Se  dice  que  en  el  Hindu-Koh  existen  mi- 
nas de  plata.,  cinabrio,  cobre  y,  sobre  todo,  hierro. 
También  se  asegura  que  hay  depósitos  de  hulla 

en  TariOS    puntos.    El    rio    Kabul  arrastra  anuas 

de  oro. 

La  vegetación  sólo  os  vigorosa  y  lozana,  en 
algunos  valles  del  X.,  regados   por  los  allueiit.es 

meridionales  del  Oxus.  Sin  embargo,  salvo  en 

las  regiones  cálidas  V  desiertas  del  Sur,  Seuis- 
tán,  Xoravak  y  parto  do  la  antigua  Drangiana, 
se  producen  abundantes  granos  y  frutas  en  los 
valles  y  so  encuentran  muchos  terrenos  cultiva- 
dos en  las  pendientes  inferiores  de  las  montañas. 
La.  parte  oriental  del  país  es  por  lo  general  de- 
sierta y  estéril,  y  en  el  centro  y  en  el  N.,  entre 
los  valles  y  mesetas  cultivados  hay  otras  gran- 
des mesetas  peñascosas  y  desiertos  arenosos  com- 
pletamente incultos.  El  valle  del  Kabul  es  el 
mas  fértil  y  mejor  cultivado  del  país,  por  lóme- 
nos en  las  inmediaciones  do  ¡a  ciudad.  En  las 
regiones  altas  presenta  la  vegetación  los  carac- 
teres de  la  flora  europea.  Allí  se  encuentran 
todos  ó  la  mayor  parte  de  los  árboles  y  arbustos 
frutales  que  conocemos,  muchos  silvestres,  sin 
exceptuar  la  vid.  En  los  valles  y  regiones  cáli- 
das abundan  el  trigo,  el  arroz,  el  maíz,  base 
principal  de  la  alimentación  de  los  afghanes,  el 
tabaco,  el  lino,  el  algodón,  la  cañado  azúcar, 
los  melones  y  en  general  los  mismos  árboles  y 
frutas  que  en  Persia.  Uno  de  los  cultivos  y  pro- 
ducciones más  importantes  del  Afghanistán  es 
el  de  la  planta  que  da  la  gomo-resina  medicinal 
llamada  assafétida,  y  una  de  las  regiones  agrí- 
colas más  productivas,  la  gran  llanura  de  Herat, 
donde  se  cosechan  abundantemente  cereales, 
exquisitas  frutas,  algodón,  tabaco  y  seda. 

Hazas  y  tribus.  -Los  habitantes  del  Afgha- 
nistán pertenecen  á  nueve  razas  distintas,  á 
saber:  Afghanes,  Tadyiks,  Kidsilbaxes,  Hedsa- 
res,  Usbecos,  Indios,  Yats,  Kafires  y  Arabos. 
Todos  se  pueden  agrupar  en  cuatro  principales, 
los  Afghanes,  los  Iranios  o  Tadyiks,  los  Kafires 
y  los  Mongoles  ó  Hedsares.  El  resto  son  tribus 
poco  numerosas,  oriundas  de  la  India,  do  la 
Arabia  y  del  Turquestán. 

La  raza  dominante  y  la  que  ha  dado  nombre 
al  país  os  la  de  los  Afghanes,  que  suman  la  mitad 
de  la  población  total,  y  comprende  todas  las  tri- 
bus que  hablan  ol  pujlu,  idioma,  nacional  dolos 
afghanes.  Ellos  so  llaman  pujtané,  nombre  trans- 
formado en  pataus  por  los  indios,  y  se  dividen  en 
cinco  grandes  tribus:  los  Duranis  en  el  centro, 
losGhüdsai  allí.,  los  Yusuf -dsai  (Suatis  y  otras 
tribus)  al  N.  E. ,  ios  Uadsiri  el  E.  y  los  Kakars 
al  S.  E.  Son  los  aborígenes  del  país ;  suponen 
ellos  que  pertenecen  á  la  raza  semítica,  se  ape- 
llidan Beni-Israel  ó  hijos  de  Israel  y  pretenden 
us  antepasados  poseían  el  Arca  Santa,  que 
se  construyó  con  madera  del  Xemxed,  árbol  cor- 
tado por  Adam  en  el  Paraíso.  No  obstante  estas 
tradiciones,  se  afirma  hoy  que  los  afghanes  son 
Arias  y  pertenecen  á  la  misma  raza  de  hombres 
que  habitó  primitivamente  la  Baetriana,  al  S. 
del  Oxus  ó  Amu-Daria.  Su  existencia  histórica 
data  del  siglo  vi  ir,  en  cuya  época  se  fijaron  en 
los  alrededores  do  Ghor.  Su  tipo  físico  no  des- 
miente SU  origen  jaf ético.  Son  hombres  robustos, 
de  rostro  oval,  nariz  aguileña.,  ojos  y  cabellos 
negros  por  lo  general  y  barba,  bien  poblada.  Se 
encuentra  el  tipo  ruino  ó  castaño  con  ojos  azules 
o  grises  entre  las  tribus  imml  iñesas  del  Ilindn- 
Koh  y  Sulimán-Eoh.  Todos  los  viajeros  están 
acordes  en  afirmar  que  los  afghanes,  así  hombres 
como  mujeres,  son  de  herniosa  presencia,  altos  y 
bien  proporcionados.  Mas  desde  el  punto  de 
vista  moral  dejan  mucho  que  desear:  malvados 


y  rom  r|¡e  pie  .1  n  palabra ; 

y  codiciosos,  tienen  extremada  afición  á 

lo    ajeno    y     no    vacilan    en    robar    y 

mismo  a  quien  dan  h.o  pil  alidad. 
Los   Duranis  habitan  ..I  s.  del   Paropamiso 

entre    Kandahar  y  Hi  ibu,    antes 

llamada  de   loa    Abdali   .   salí  i  el    fundador  de  la 

a  monarquía  afghana,   circunstancia  á  la 
ipil  debe  la  pi  epondi  rancia  qw 

l .  demás  tribus.  Ahmed-Xa  tomo  el  titulo  do 
Dur  éi  Duran,    P  is  perlas,  y  la  tribu 

adoptó  el  manía •■  de  mi  ¡.  fe,  A ic  im- 

portante la  de  los  Ghild  jai ,  cuyos  individuos 
con  ten  an  todavía,  con  el  recuordo  di  bu  pe 
grandeza,  cierto  espíritu  do  rivalidad 

i   los   I  linanis. 
Los  Ghildsai   habitan   entre  los  montes  Suli- 
mán al   E.,   el  Gul-Koh  al  <).,  el  lío  de  Kabul  al 

N.  y  Jalat-i-Ghildsai  y  Poti  al  S.  Los  antiguos 

geógrafos  coló,  alian  en  el  país  do  los  (¡hildsai 
un  pueblo  llamado  .lilijis,  al  que  suponían  tribu 
de  turcos  y  á  la  que  perteneció  una  dinastía  de 

leyes  de    Delhí.    Los   II la  I  n.    J    COmO 

por  ot ra  p,u te,  dada,  la  procedencia  '    I 

i  de  los  afghanes,    bien    pudieran    lia 
ber   pasado   por   tunáis    puesto    que   la  antigua 
Baetriana  pertenece  en  parte  al  moderno  Tur- 
questán, cabe  sospechar  la  identidad  entre  los  an- 

■  lilijis  y  los  modernos  Ghildsai. 
Los  Yusuf-dsai  o  Hijos  de  .losé,   ocupan   en  el 

N.  E.  un  estenso  país  formado  por  las  colinas  y 
montañas  que  hay  al  N.  y  O.  de  Pcxauer  (parto 
del  antiguo  l/oin/ari/is),  con  parte  de  la  llanura 
de  este  nombre.  Los  mismos  afghanes  los  consi- 
deran como  los  mas  fieros  de  su  raza.  A  este 
grupo  pertenecen  los  Xinuaris,  feroces  y  belii  0  0 
como  todos  los  montañeses  que  ocupan  el  pasoy 
los  valles  del  Jybcr.  Los  Turis  habitan  en  el 
valle  de  Kurum.  Los  Mohmundssupi  ñores  viven 
en  la  orilla  derecha  del  Kabul  hasta  las  monta- 
tañas  del  Jyber.  Los  Mohmunds  inferiores  ocu- 
pan el  ángulo  S.  O.  del  distrito  de  Pcxauer.  Los 
Afridis  son  la  tribu  más  temible  de  esta  zona;  se 
dividen  en  cinco  sub tribus,  jel  ó  clanes:  los 
Adam-Jels,  los  Uka,  los  Mulik-Din,  los  Tuka  y 
los  Kuki-Jels,  subdivididos  luego  en  multitud 
de  pequeñas  agrupaciones  que  se  hacen  guerra  mu- 
tua cuando  no  pueden  ponerse  de  acuerdo  para 
robar  á  las  caravanas.  Son  los  más  ladrones  y 
sanguinarios  del  país  y  los  más  arrogantes  y  her- 
mosos tipos  de  su  raza.  Cortan  la  cabeza  á  un 
hombre  sólo  por  mostrar  su  habilidad.  Un  afri- 
di  fué  quien  mató  al  virrey  lord  Mayo;  servía 
como  criado  al  comisario  general  inglés  de  Pe- 
xauer,  y  dio  muerte  á  un  hombre  porque  perte- 
necía á  un  clan  con  el  que  estaba  en  guerra  su 
tribu.  Fué  condenado  á  la  última  pena,  que  se  le 
conmutó  por  la  de  confinamiento  en  las  islas 
Andamán,  y  para  evitar  que  se  le  condujera  al 
destierro,  dio  de  puñaladas  á  lord  Mayo. 

Al  S.  de  los  Yusuf-dsai  habitan  los  Uadsiri, 
Danaris  y  otras  tribus.  Los  Uadsiri  acampan  en 
las  inmediaciones  del  Sulimán  Dagh,  al  S.  del 
Bannu;  aunque  independientes,  están  muy  so- 
metidos á  la  influencia  inglesa.  Hay,  sí,  alevi- 
nas tribus  salvajes,  verdaderamente  indepen- 
dientes; tales  son  los  Mahsud,  que  viven  en  .1 
valle  del  Xaktu,  afluente  del  Totxí,  hábiles  hon- 
deros, que  en  1874  se  apoderaron  de  la  pequeña 
ciudad  de  Tank,  en  la  llanura  de  Derayat,  al  N. 
del  río  Gomul. 

Los  Kakars  habitan  gran  extensión  de  país 
elevado  en  el  extremo  S.  E.  del  Afghanistán, 
por  donde  atraviesan  los  contrafuertes  del  Suli- 
mán-Koh;  es  una  comarca  casi  desnuda  do  ve- 
getación y  muy  poco  conocida;  sólo  la  ha  reco- 
rrido el  teniente  Marsh.  Su  única  prodm 
importante  es  la  planta  salvaje  Assafétida. 

Los  pueblos  de  origen  persa,  iranios,  llamados 
Tadyiks,  se  encuentran  en  casi  todo  el  Afghanis- 
tán; pero  principalmente  en  las  provn 
dentales  y  en  el  Kohistán,  al  N.  de  Kabul,  valle 
del  Pandjir.  Son  por  lo  general  hermosos  tipos 
de  la  raza  indogermánica,  descendientes  proba- 
blemente de  los  persas  que.  después  de  la  huida 

de  Mahoma  íi  1  i  Meca,  se  nm  ciaron  COn  los  con- 
quistan., j  se  establecieron  en  el  Af- 
ghanistán. Son  de  c  milico  y  viven 
dedicados  á  la  agricultura,  á  la  industria  ma- 
nufacturera v  al  comercio,  establecidos  en  las 
poblaciones  urbanas.  Hay  alguno-,  sin  embargo, 
conocidos  con  el  nombre  ele  Aimaks.  que  son 
nómadas  y  vagan  por  is  de  la  cuenca 
superior  del  Herit  Rud.  Los  Tadyiks  son  tam- 
bién llamados  Parsivans,  es  decir,  los  que  hablan 
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.  Al  mismo  grupo  pertenecen  los  Yemxidi, 

que  habitan  el  valle  superior  del  Murgab,  y  los 
Firuds-Kuhi,  establecidos  en  los  alrededores  de 
Herat 

Los  Kafires  son  los  habitantes  del  Kafiristán, 
país  situado  entre  el  Hindu-Koh  y  el  Indo  su- 
perior, al  N.  de  l'exauer.  al  X.  o.  de  Cachemi- 
ra, limitado  al  S.  por  la  prov.  de  Kabul  y  al  X. 
I  1  l' ajan.  Se  eree  que  son  de  pura  raza  alia, 
y  los  hay  rubios,  tipo  de  raza  germana,  de  piel 
blanca  y  ojos  azules.  Todos  son  cazadores  intré- 
pidos, de  carácter  aventurero,  muy  hábiles  para 
la  guerra  de  montañas,  poco  civilizados,  y  sobre 
todo  enemigos  mortales  di-  los  musulmanes.  Un 
buen  kafir  cifra  su  mayor  orgullo  en  llevar  mu- 
chas plumas  en  un  sombrero,  porque  cada  pluma 
supone  un  musulmán  asesinado.  El  país  es  muy 
poco  conocido  y  sido  hay  datos  de  referencia 
suministrados  por  Etaberty,  Lumsden,  Masson 
y  oii.  i    o  escritores  ingleses.  Abundan 

mucho  las  maderas  de  construcción,  pues  son 
innumerables  los  bosques  vírgenes  que  hay  en 
las  pendientes  del  Hindu-Koh.  Su  forma  de  go- 
bierno es  una  especie  de  república  patriarcal  y 
se  vanaglorian  de  no  haber  sufrido  jamás  la  do- 
minación de  pueblos  extranjeros.  En  la  misma 
región,  al  E.  de  los  Kafires  y  X.  E.  de  Yelalabad 
viven  los  Chuganis  y  los  Chikali;  más  al  N.  E. 

los  Pardos.  V.   KAFIRES  y  KAFIRISTÁN 

Los  deimis  pueblos  ó  tribus  del  Afghanis- 
tán  son: 

Los  Kidsilbaxes,  ó  cabezas  rojas,  que  pueden 
agregarse  al  grupo  de  los  iranios,  pues  descien- 
den de  los  persas  llevados  á  Cabul  por  Nadir 
Xa  en  1 7 : '. 7 .  Viven  en  las  ciudades,  donde  ejer- 
cen el  comercio  y  otras  profesiones  liberales  y 
están  considerados  como  la  clase  superior  y  más 


culta  de  la  población.  En  Cabul  forman  el  nú- 
cleo de  las  fuerzas  de  caballería  y  artillería  del 
emir  y  muchos  sirven  en  los  regimientos  de  ca- 
ballería irregular  de  la  India  inglesa. 

Los  Iladsasas,  que  habitan  en  las  montañas 
que  hay  entre  Kabul  y  Herat,  de  tipo  mongol 

casi  puro,  por  lo  que  muchos  los  suponen  des- 
cendientes de  las  tribus  mongolas  que  vinieron 
con  los  ejércitos  de  Gengis-Jan.  Los  Ghildsai 
los  llaman  Mmjliah,  nombre  muy  semejante  al 
de  mongol,  Este  pueblo  tiene  fama  de  vicioso  y 
corrompido  y  nunca  se  ha  distinguido  por  su 
valor.  Son  pastores  y  llevan  á  los  mercados  in- 
mediatos la  lina  de  sus  rebaños,  muy  apreciada 
por  su  finura.  En  la  misma  región  de  los  Had- 
saras  viven  los  Aimaks  antes  citados,  cerca  de 
Herat,  aunque  en  país  más  llano  que  aquellos. 

Los  Usbecos,  turcomanos,  y  por  consiguiente 
de  raza  turania,  predominan  al  N.  del  Hindu- 
Koh  y  dependen  del  gobernador  de  Balj. 

Los  Hindos  ó  Hindkis,  que  son  de  origen  indio 
y  viven  esparcidos  por  todo  el  país  y  dedicados 
al  comercio  y  á  los  negocios  de  banca. 

Finalmente  los  Árabes,  pertenecientes  casi  to- 
dos á  la  secta  de  los  Seijs,  agrupados  principal- 
mente en^el  Kabulistán  septentrional,  aunque 
también  los  hay  en  otras  provincias.  Los  Jats 
son  de  origen  desconocido,  si  bien  se  cree  que, 
como  los  árabes,  proceden  de  los  territorios  del 
N.  O.  del  Indostán.  Es  una  raza  de  color  oscuro 
y  de  formas  a  ti  éticas;  pero  pobre  y  de  carácter 
humilde,  cuyos  individuos  sirven  de  criados  ose 
dedican  á  los  oficios  más  modestos.  Hay  tam- 
bién algunos  Kurdos  y  Turcos,  y  en  el  S.  Belu- 
chis. 

El  siguiente  cuadro  dará  idea  de  la  distribu- 
ción de  razas  y  tribus  en  el  Afghauistán: 
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A  continuación  se  indica  la  población  aproxima- 
da de  las  razas  y  tribus  establecidas  al  S.  del 
Hindu-Koh: 

'  Duranis 700  000 

Ghildsais.   .     .     .    400  000  1 
Yusuf-dsais,  Sua-  I 

tis  v  otras  tribus 

delN.  E..     .     .     600  000)2  100  000 
Uadsi  ris  y  otras  / 

del  E 200  000J 

Kakars  y  otras 

del  S.  E.  .     .     .     200  000/ 
Tadyiks  y  Parsi-  \ 

vans 500  000  1 

Kohistanis  (tribus  I 

Iranios.     .       del  Kohistan).  .     200 000  \ 

Seistanis  (tribus  MiOOOO 

i      del  Seistán...    .      50  000  l 
F  Y e ni x i dis  y  Fi-  l 

ruds-kuhis. ..     .       50  000  ' 

Kafires 150  000 

Chuganis,  Chitralis,  Dardos,  etc.     .    .        300  000 

Hadsares  y  otras  tribus 000  000 

Turcos  y  turcomanos 100  000 

Kidsil-baxis,     Hindos,    Kurdos.    Ara- 
bes,  etc 150  000 

Las  tribus  de  Turcomanos,  Usbecos,  Tadyiks 
y  otras  del  X.  del  Hindu-koh,  ó  sea  del  territo- 
rio que  podemos  llamar Turquestán  afghano  (an- 
tigua Bactriana),  se  distribuyen  así: 
Maimeneh  y  otros  janatos  turcomanos 

del  Paropaniiso  (Sarijs,  Salor,  etc.)  .        275  000 

Andón 60000 

Balj 64  000 

Kmiduz •     .     .     .        400  000 

Badajxán 158000 

tajan 3  000 


Los  Sarijs  viven  en  los  oasis  de  Pendych  y  de 
Yol-otan,  y  forman  cinco  tribus,  Baidsays,  Suk- 
tos,  Alaxes,  Forasalos  y  Gherdsekes.  Los  Salors 
habitan  en  los  confines  del  Badghis,  cerca  del 
Heri-rud  y  de  Sarajs,  y  se  dividen  en  tres  tri- 
bus, Kiptxagh,  Dadsardu-Joya  y  Karamán  Ya- 
lovach.  Unos  y  otros  ocupaban  hace  60  años, 
toda  la  parte  oriental  del  Kara-Kum  que  confina 
con  el  Oxus,  de  donde  en  1859  fueron  expulsa- 
dos por  los  Tekkes  procedentes  del  oasis  de  Ajal, 
y  se  corrieron  hacia  el  Sur,  entre  el  Heri-rud  y  el 
Murgab,  cayendo  unos  bajo  la  dominación  de 
Persia  y  sometiéndose  otros  al  emir  de  Kabul. 

Idioma  y  Literatura.  La  lengua  nacional 
del  Afghanistán,  ó  sea  el  idioma  que  hablan  los 
afghanes,  es  el  pujtu,  que  pertenece  á  la  familia 
aria,  y  las  palabras  semíticas  que  hay  en  su  vo- 
cabulario proceden,  no  del  hebreo,  sino  del  ára- 
be, después  de  la  conversión  de  los  afghanes  á 
la  religión  musulmana:  el  alfabeto  es  el  mismo 
alfabeto  árabe,  nada  á  propósito,  por  cierto,  pa- 
ra la  transcripción  de  sonidos  de  una  lengua 
indo-europea.  Los  filólogos  aun  no  se  han  pues- 
to de  acuerdo  acerca  del  lugar  que  corresponde 
al  pujtu  entre  las  lenguas  arias.  Dúdase  si  es  un 
dialecto  del  zend  ó  un  idioma  intermedio  entre 
los  persas  y  los  indios,  aunque  más  relacionado 
con  estos  últimos.  Es  un  lenguaje  rudo  y  gutu- 
ral, como  si  los  helados  vientos  que  descienden 
del  Hindu-Koh  obligaran  á  los  afghanes  á  hablar 
siempre  con  la  boca  medio  cerrada.  Hay,  en  efec- 
to, relación  entre  los  idiomas  y  el  clima  en  que 
se  hablan;  predominan  las  consonantes  fuertes 
entre  los  pueblos  del  N. ,  las  vocales  y  las  conso- 
nantes suaves  en  los  que  habitan  en  regioues 


cálidas.  La  obra  más  antigua  de  que  se  tiene  no- 
ticia escrita  en  lengua  pujtu  es  una,  historia  de 
la  conquista  de  Suat  por  Xaij-Mali,  jefe  de  los 
Yusuf-Dsai  (1413-1414).  Las  tribus  do  origen 
iranio  hablan  idioma  derivado  del  persa.  La  len- 
gua de  los  Hadsares  es  también  un  dialecto  del 
ii,i  iguo  persa.  La  délos  Kafires  deriva  probable- 
mente del  sánscrito. 

Tienen  los  afghanes  literatura  nacional ;  hay 
poemas  heroicos,  cantos  de  amor,  verdaderas  tro- 
vas, algunas  transcritas  por  Raverty,  obras  de 
teología,  de  jurisprudencia  y  aun  de  gramática 
(Journal  of  thc  Asiatic  Socichj  of  Bengal,  1853, 
n.  °  6).  Los  poetas  y  los  autores  de  estas  obras 
pertenecen  al  grupo  iranio  ó  persa,  que  es  el 
más  ilustrado.  Los  afghanes  de  pura  raza  son 
más  artistas  que  hombres  de  ciencia;  muestran 
gran  afición  al  canto  y  á  la  música.  Su  literatura 
es  bastante  viva  en  poesía:  Abdurramán  (siglo 
xvn)  es  el  poeta  más  conocido. 

Religión.  —  La  dominante  en  las  tribus  del 
Afghanistán  es  la  musulmana,  y  pertenecen  al 
rito  sunnita  ú  ortodoxo,  especialmente  los  af- 
ghanes de  pura  raza.  Son  estos  muy  tolerantes; 
dejan  en  paz  á  los  que  profesan  otras  religiones, 
sus  mujeres  gozan  de  mayor  libertad  y  los  es- 
clavos son  mucho  mejor  tratados  que  eu  otros 
países  musulmanes.  Esta  tolerancia  tiene  una 
excepción  en  cuanto  á  los  que  profesan  las  doc- 
trinas de  la  secta  xiita,  que  se  encuentran  entre 
los  Tadyiks,  los  Hadsares  y  otras  tribus  de  ori- 
gen persa.  Hay  también  algunos  sufitas  que 
son  los  libre  pensadores  del  Islamismo,  que 
aceptau  las  doctrinas  sociales  y  políticas  de  Ma- 
homa  y  niegan  carácter  divino  al  Corán.  Son 
una  especie  de  panteistas  que  rechazan  toda 
distinción  entre  el  espíritu  3'  la  materia  divina, 
de  la  que  emanan  todos  los  seres  y  á  la  que  se 
incorporan  por  la  muerte  y  por  la  destrucción. 
Hay  otra  secta  religiosa,  que  es  la  de  los  Seids, 
muy  extendida  entre  las  gentes  ignorantes  y 
supersticiosas;  sus  sacerdotes  se  hacen  pasar 
por  descendientes  de  Mahoma,  pretenden  co- 
nocer el  porvenir,  suelen  vivir  solitarios  en  las 
montañas  ó  en  los  desiertos  y  sus  tumbas  se 
consideran  como  lugares  sagrados.  En  el  Kafi- 
ristán  y  entre  las  tribus  de  Hindos  hay  adora- 
dores de  Brahma. 

Organización  social  y  política;  costumbres.  - 
Existe  singular  mezcla  de  formas  patriarcales, 
monárquicas  y  republicanas.  Cada  tribu  tiene 
un  territorio  propio  donde  vive  independiente- 
mente; el  jefe  de  la  tribu  es  el  único  sometido 
al  poder  central.  Resulta,  pues,  una  constitu- 
ción social  y  política  semejante  á  lo  que  fué 
entre  nosotros  en  pasados  tiempos  el  feudalis- 
mo. El  jefe  de  tribu,  Sirdad,  es  una  especie  de 
señor  feudal  que  ha  rendido  pleito  homenaje  al 
emir  de  Kabul ;  él  dirige  la  tribu  y  él  solo  es 
responsable  ante  el  emir.  En  unas  partes  los 
Sirdads  gobiernan  despóticamente  en  sus  dis- 
tritos respectivos;  en  otras  su  autoridad  queda 
limitada  por  las  asambleas  llamadas  Jirgás, 
que  se  reúnen  piara  tratar  de  los  intereses  co- 
munes á  varios  Jels  ó  Clanes,  que  forman  un 
Ulus,  especie  de  confederación  democrática  de 
varias  tribus.  Además,  cada  uno  de  los  indi- 
viduos del  Jirgá  preside  la  asamblea  de  su  tribu 
ó  Jel,  ó  sea  un  Jirgá  secundario.  Así  todos  y 
cada  uno  de  los  individuos  de  la  tribu  toman 
parte  en  las  discusiones  y  contribuyen  con  su 
voto  á  adoptar  la  resolución  conveniente.  En  ca- 
sos de  poca  importancia  el  Jan  ó  Emir  resuelve 
sin  consultar  al  Jirgá  principal  y  éste  también 
toma  acuerdos  sin  pedir  consejo  á  los  Jirgás  se- 
cundarios ó  inferiores.  Pero  en  circunstancias 
graves  nada  se  decide  sin  conocer  la  opinión  de 
toda  la  tribu.  Este  es  el  principio,  la  regla  gene- 
ral; por  más  que  en  ocasiones,  las  menos,  el 
Emir  ó  algún  Sirdad  poderoso  falte  á  la  costum- 
bre establecida,  contando  siempre  con  el  apoyo 
de  alguna  tribu  enemiga  de  aquella  ó  aquellas 
á  quienes  se  pretende  perjudicar. 

El  Emir  es  el  jefe  supremo  de  la  confedera- 
ción afghana  y  al  mismo  tiempo  el  Jan  de  Ka- 
bul. Declara  la  guerra,  firma  la  paz  y  celebra 
tratados  con  las  naciones  extranjeras.  Es  un 
verdadero  monarca  absoluto  en  los  Estados  en 
que  ejerce  soberanía  inmediata,  y  dirige  los  de- 
más janatos  ó  uluses,  entendiéndose  únicamente 
con  los  janes  ó  los  sirdad  ó  con  los  jirgás.  El  Emir 
cobra  impuestos  ó  contribuciones  de  sus  subdi- 
tos inmediatos  y  de  los  jefes  de  tribu.  Se  cal- 
cula que  recauda  de  setecientas  mil  á  ochocien- 
tas mil  libras  esterlinas,  cantidad  que  procede 
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principalmente  de  un  Impuesto  Bobre  los  pro- 
ducto  i)  la  tierra,   p  igad I 

mitad  en  dinero.  Los  Hondos  3  otras  tribus  que 
no  bod  afghanas,  pagan  una  ouottrindividual 
fija,  Los  derechos  de  aduana  en  Cabul  y  Kan- 
dahar  no  sueleu  pasar  del  dos  y  medio  poi  cien- 
to, pero  en  realidad  representan  mucho  ai 
r.iii  b  déla  icciones  que  se  cometen.  Entre 
algunas  tribus  es  preciso  cobrar  á  viva  fuerza 
los  impuestos. 

Respecto:!  las  costumbres,  ¡ pie  vanan  se- 
gún las  tribus,  se  puede  decir  que  Las  nómadas 

\  i\ .'ii  dedicada    a]  | o  ¡  tas    ed<  atarías  al 

comercio  y  á  la  agricultura.  Todos  son  aoldados 

,M  tii  tnpo  do  guei  rs  todos  toman  las  armas, 

distinguiéndose  los  nómadas  poi     a   igilidad  y 

p  i  i.i  maniobrar  á  pie  o  6  caballo  por  los 

brosos  senderos  del  montuoso  país  cu  que 
viven.  No  tienen  idea  del  honor  militar:  ser- 
vir en  tal  ó  cual  partido,  ser  fiel  ó  traído]  no  i 

unto  ilc  interés  personal.  Muestran, 
sin  embargo,  ideas  mas  elevadas  cuando  se  trata 
de  defender    la   independencia   de    su    patria, 

El  código  de  Losafghanes  muslimes  es  el  Co 
Practican  como  todos  los  musulmanes  la  poli- 

ia,  aunque  hay  muchos  que  solo  tienen  una 
mujer.  Las  clases  inferiores  están  muy  corrom- 
pidas; sus  mujeres  no  se  cubren  el  rostro.  Las  de 

¡randes  ciudades  guardan  mejor  este  precep 
su  religión,  visten  con  gran  lujo  y  se  ador- 
nan con  preciosas  alhajas.  Algunas  son  muy  be- 
llas,  pero  las  afea  bastante   la  costumbre  que 
tienen,  como  las  turcas,  de  pintarse  las  cejas, las 

mas  y  las  mejillas.  Se  entre!  teñen  con  el  ci- 

o,  el  bordado  y  la  lectura,  montan  á  caballo 

man  parte  en  las ,  ¡  mes  de  los  nom- 

bres, basta  en  asuntos  políticos.  Cuando  una  mu- 
jer enviuda,  debe  casarse  con  el  hermano  del 
difunto. 

División   />>>Htica.  -  Se   divide   el  Afghanis- 

u  6  grandes  regiones:  Kabulistán  (antigua 
Parop  )  ó  territorio  que  depende  inme- 

diatamente de]  Emir  de  Kabul;  Eandahar  que 

irte  de  la  antigua  Aracosia,  en  el  valle  del 

Belmand;  Seistán  ó  Seyertán  en  el  .ángulo  S.  O. 

del  pus.  cerca  del  lago  Hamán  (antigua  Dran- 

;  Herat  ó  Jorasán  oriental  (Aria);  Hedsar, 

sde  los  Hedsareh,  y  Kafirist.au,  en  el  extre- 
mo N.    E.   Toilos  estos  países  están  al  S.   del 
Hindu-Koh;  al  N.  queda  el  Turquestán  afghano 
iriana..    Estas  regiones  ó  grandes  provin- 

se  dividen  en  distritos,  en  la  forma  que  á 
continuación  se  expresa: 


Provincias. 


Distritos  ó  Dsaes. 


'Kabul,  que   comprende  los  valles 
superiores  del  Kabul  y  del  Logar, 
y  el  Damau-i-Koh. 
|  Ghorband  ;   valles   superiores    del 
Ghorban  y  del  Panyhir. 
ni.  .  .  .  /  Lagriman ;   tierras  inmediatas    al 
río  Kabul,  entre  la  capital  y  Ya- 
lalabad. 
|  Yalalabad  ;  valle  inferior  del  río 

Kabul. 
Ghazni;  cuenca  del  Ghazni  y  mon- 
tañas de  los  alrededores. 
,  Eandahar; país  délos  Duraniorien- 
|      tales. 
Kandaliar..      Kelat-i-Ghilzai;  valle  del  Tarnak, 
i      (íul-Koh. 
Mihirisk. 
l'arah:  cuenca  del  Farah-rud. 
.     Lax,  Xakansur. 

Herat;  cuenca  media  del  Heri-rud. 
;  Kerruj ;  cuenca  superior  del  Heri- 
rud. 
,  ,  /  Obeh. 

,  Ghurian;  cuenca  superior  del  Heri- 
rud. 
Sibzauar;  cuenca  del  Ardraxkán. 
Xahtand;  país  de  los   Aimak. 
País  de  los  Hedsareh. 

Mastuy,   Kaskar   ó    Chitral,    Ku- 
Katiristan..         nar,    Buxkar,   Panykora  (Yun- 
dul),  Dir  y  Bayaur. 

os  janatos  del  Turquestán,  al  S.  del 

i,  dependen  del  reino  de  Kabul,  aunque  es- 

igi  m  sometida  á  la  influencia  rusa 

["axkent;  son  los  Estados  de  Ua- 

B       ¡xán,   Kunduz,  Balj,  Andjui,    Xibir- 

<an.  Ak-Cha,  Saripul,  Meimeneh,  Gurdsiván  y 

Dardsab    V.  Turquestán  afghán. 


Los  Dsaes  se  Bubdividen  en  tribus,  clan 
je]  i,  j  al  frente  'l-    c  ida   uno  hay   on  sudad  ó 

jefe  nombrado  por  el   Emii   6  i il  3  irgá.    En 

muchi     i i  ó  agí  upa'  ion  de  1 1 ib 

del  BÍdard  ó  serdar,  qui     ¡erce  ati  ibuciones  de 
jefe  militar,  hay  nn  ha  civil. 

Agricultura.  En  la  mayor  parte  del  país 
se  coi'  .Mino  sucede  por  lo 

ral  en  La  India.  Una  de  éstas,  que  los  afghanes 
llaman   baharák  ó  o  pi  imaA  era,    se 

siembra  a  fines  del  otoño  y  Be  recoge  en  verano. 
i  .ni  ii  ie  principalmente  en  trigo  len 

tejas,  I, a  otra,  Llamada  paidsah  ó  lirmai,  la  oto- 
ñal, se  siembra  á  fines  de  la  primavera  y  se 

n ge  en  otoño.  Consiste  en  arroz,  m\j 

man .  tabaco,  remolacha  y  nabos.  En  I 
ie      il  las  solo  hay  una  cosecha 

El  trigo  es  el  alimento  principal.  El  ano/, 
abunda  en  Suat,  y  tiene  lama  el  de  Pexauer. 
Es  importante  el  cultivo  de  melones,  sandias 
y  plantas  cucurbitáceas  en  los  alrededores  de 
[as  poblaciones.  La  caña  de  azúcar  crece  en  los 
llanos  fértiles  y  el  algodón  se  produce  en  los 
terrenos  más  cálidos,  La  rubia  es  factor  impor- 
tan! do  la  cosecha  de  primavera  en  los  distritos 
de  Ghazni  y  Kandahar  Dici  le  que  rinde  gran- 
des ganancias.  También  se  cultiva  y  se  expolia 
el  azafrán;  el  tabaco  abunda,  el  de  Kandahar 
goza  de  mucha  fama  y  .se  exporta  á  la  India  y 
a  Bojao  a.  Recogen  e  dos  cosechas.  ( Iul1  [vanse 
todas  las  fintas  europeas  con  profusión  y  son 
de  excelente  calidad.  Frescas  o  en  conservas, 
forman  uno  de  los  alimentos  principales  de  la 
población  y  las  secas  se  exportan  en  grande  esca- 
la. Hay  muchos  canales  descubiertos  en  el  valle 
de  Kabul  y  por  lo  general  en  la  parte  E.  del 
Afghanistán;  pero  en  todos  los  distritos  del  O. 
es  más  común  el  Kared,  acueducto  subterráneo 
que  reúne  las  aguas  de  diferentes  manantiales 
y  las  conduce  hacia  terrenos  de  más  bajo  nivel. 
Elphinstone  dice  haber  oído  que  algunos  de  es- 
tos acueductos  ó  canales  tenían  36  millas  de 
largo. 

Ganadería  —  Constituye  la  principal  riqueza 
de  los  afghanes  que  poseen  innumerables  reba- 
ños de  ganado  lanar  y  cabrío.  También  tiene 
importancia  el  caballar,  que  se  exporta  mucho 
á  la  India,  si  bien  es  cierto  que  aquí  se  da  el 
nombre  de  caballos  de  Kabul  á  los  que  proceden 
de  la  Persia  y  del  Turquestán ;  el  verdadero  ca- 
ballo indígena  del  Afghanistán,  llamado  zabic, 
es  un  animal  de  poea  alzada  (unas  cincuenta  y 
seis  pulgadas),  bravo  y  muy  vigoroso,  infatiga- 
ble para  el  trabajo.  El  emir  Dost  Mahomed 
puso  gran  empeño  en  mejorar  esta  raza  de  ca- 
ballos. El  ganado  vacuno  se  utiliza  en  las  faenas 
del  campo.  El  camello,  más  robusto  y  fuerte  que 
el  de  la  India,  trabaja  en  las  grandes  mesetas 
cultivadas  que  hay  al  N.  del  Hindu-Koh,  en  la 
antigua  Bactriana;  es  más  común  el  dromedario 
en  los  valles  y  llanuras  situados  al  S.  de  aquella 
cordillera. 

Industria  y  comercio.  -  La  industria  tiene 
poca  importancia.  Sus  principales  productos  son 
los  tapices,  fieltros  y  tejidos  de  lana  y  pelo  de 
cabra  y  camello  para  el  consumo  en  el  país  y 
para  la  exportación  á  Bombay  y  al  Penjab.  Los 
tejidos  de  lana  se  trabajan  especialmente  en  Ka- 
bul y  Kandahar;  los  de  pelo  de  cabra  y  camello 
en  la  Bactriana.  En  Kandahar,  Ghazni  y  Kabul 
ha  adquirido  algún  desarrollo  la  preparación  de 
pellizas  de  piel  de  carnero  desde  que  las  adoptó 
su  uniforme  de  invierno  el  ejército  del  Pen- 
jab. En  Herat  se  hacen  también  excelentes  ta- 
pices cuyo  precio  varía  entre  10  y  1  000  rupias 
(25  á  2  500 pesetas).  En  Herat,  Kandahar,  Kabul 
y  Yalalabad  hay  algunos  tejidos  de  seda.  Con  una 
especie  de  crisólitos  (mineral  con  reflejos  dora- 
dos), construyen  en  Candahar  amuletos  y  rosarios 
que  tienen  gran  salida  en  la  Meca.  En  la  mayor 
parte  de  las  grandes  ciudades  hay  pequeñas  fa- 
bricas de  cuchillos  y  armas  de  fuego  y  talleres 
para  la  oontrucción  de  equipos  y  guarniciones 
de  caballo  y  camello. 

El  transporte  de  las  mei  tinadas  a 

la  exportación,  se  hace  i  lomo  de  camello  y  por 
veredas  y  caminos  asperísimos,  pues  no  hay  en 
el  país  ninguna  carretera  y  ni  aun  puentes  en 
■os.  Existe  una  tribu,  llamada  Tohane  y 
también  Provinda,  qne  desde  tiempo  inmemorial 
está  dedicada  a  llevar  y  traer  las  mercancías 
desde  Pojara  al  Indo.  Caminan  armados  por  su 
propio  país,  siempre  dispuestos  á  lecha 
viva  fuerza  los  ataques  desús  compatriotas,  pero 
en  cuanto  pasan  el  Indo  seles  desarma,    I 


a  sus  familia  I        i    de  carga  en  lae  lla- 

nuras de]  Penyáb  y  con  la  n  >1 

arril  y  se  di  igi  n  i  l  lomba 
des  del  Ganj 
Anain  y  Rangún. 

La  i  principales  vías  de  comunicación  con  la 

Indi  i    i]  camino  de  Kabul  al  Pen 

desfiladeros  de  Jiber  y  Abkama,  el  de  Kabul  6 
Ghazni  al  mismo  pai   por  el  pa  odelGomul  y  el 
de  Kandahar  á  Sind  por  el  desfiladero  de  Bo 
Las  caravanas  que  se  dirigen  a  le  Peí   le  a]  Asia 
central    y    a    Los    dominios    de    Luía    Van    di 
Kabul  y  .liilm  por  Meru  á  Bojara,  ódi   di    B 
á  Bojara  también  por  Meru.   En  el  prin  arcase 
tienen  que  atravesar  Los  pasos  del  Hindu-Koh 
generalmente  por  los  inmediato,  ,¡  Lamían.  El 
principal  camino  que  sigue  e]  comercio  con  Per- 
sia.  es  el  de  Teherán  y  Max-liad  al  Herat.  Los 
principales  productos  de  la  exportación  son 
más  de  las  pieles  y  lanas,  seda  cruda,  materias 
tintóreas,  assafétida  y  oteas  drogas,  frutas    si  i 
j  frescas,  tabaco,  azufre,  plomo,  zinc,  caballos 

y   camellos. 

Geografía  militar:  Lineas  estratégicas.  - 
La  situación  que  este  país  ocupa  entre  la  Per- 
sia, el  Turquestán  y  la  l  ndia,  j  la  circuui  I 
de  .^r  hoy  el  único  que  separa  Las  posesiones  ru- 
las de  Inglaterra  en  Asia,  en  el  centro  de 
este  continente,  le  dan  una  importancia  excepcio 
nal  desde  el  punto  de  vista  militar  y 
fía  estratégica  tiene  gran  in  ctualidad 

puesto  que  no  han  de  transcurrí]  muchos  años 
sin  que  de  nuevo  sea  teatro  de  guerra  entre  los 
ejércitos  de  las  dos  grandes  naciones  qne  so  dis- 
putan el  dominio  de  Asia.  Por  olía,  parte,  la 
configuración  del  Hindu-Koh  y  de  las  grandes 
cordilleras  que  de  él  irradian  en  todos  sentí 
dan  al  país  condiciones  estratégicas  de  primer 
orden,    puesto   que   desde    un     punto   central   se 

puede  operar  dentro  del  propio  territorio  hacia 
las  fronteras  de  las  regiones  limítrofes,  y  la  de- 
fensa encontrará  siempre  excelentes  posiciones 
para,  cerrar  el  paso  al  invasor. 

Por  esto  creemos  oportuno  indicar  las  líneas 
estratégicas  cuyo  trazado  y  dirección  dependen 
necesariamente,  como  en  todo  país  montañoso, 
de  los  pasos  ó  desfiladeros  que  se  abren  en  sus 
cordilleras.    Los  principales  pasos  son,   al  N.    el 

de  Bamián,  al  N.  E.  el  de  Baroghil,  al  E.  los  de 
Jiber,  Kurum  y  Goinul,  y  al  S.  el  de  Bolán. 

Líneas  del  Este.  -El  paso  de  Jiber,  al  S.  del 
río  Kabul,  cerca  de  la  frontera  de  Pexauer,  al 
que  los  ingleses  lian  llamado  la  Puerta  de  Hie- 
rro, abre  camino  directo  entre  el  valle  superior 
del  Indo  y  Kabul,  siguiendo  el  valle  del  río  de 
este  nombre.  Se  penetra  en  dicho  puso  por  dos 
caminos  que  parten  ambos  de  Yumrud,  aldea 
situada  unos  doce  kilómetros  al  O.  de  Pexauer, 
que  pertenece  á  Inglaterra  y  cuya  guarnición  se 
halla  de  continuo  expuesta  á  los  ataques  de  las 
vecinas  tribus  Afridis.  Uno  y  otro  camino  distan 
poco  entre  sí;  el  del  N.  se  llama  el  Xadi-Baya- 
naru,  el  del  S.  el  Yulogi,  y  los  dos  conducen  al 
fuerte  Alí  Musyid,  situado  en  el  punto  en  que 
convergen,  con  los  dos  caminos,  los  ramales  mon- 
tañosos que  empiezan  á  elevarse  en  Pexauer.  El 
paso  termina  frente  á  Daka,  aldea  délos  Afgha- 
nes, en  la  orilla  derecha  del  río  Kabul,  con  un 
fuerte.  Su  longitud  total  desde  el  fuerte  Alí- 
Musyid  hasta  el  fuerte  de  Daka  es  de  35  kilóme- 
tros ;  entre  Pexauer  v  Daka  por  el  Xadi-Ba- 
yauaru  hay  63  kilómetros,  por  el  Yulogi  71. 

A  pesar  de  las  dificultades  que  ofrece,  lo  han 
seguido  en  tiempos  antiguos  y  modernos  los 
ejercites  invasores ;  Alejandro  Magno,  Seleuco, 
Mahmud  de  Ghazin,  Timur  Leng,  Baber,  Nadir 
v  Ahmed  Xa  no  vacilaron  en  atravesarlo.  En 
1  s:j0  lo  pasó  a  la  cabeza  de  un  pequeño  ejército 
el  general  inglés Wade,  lord  Keane  en  1^40,  el 
general  Pollok  en  1842  y  Wrowne  en  1878. 

La  segunda  línea  oriental  de  invasión  en  el 
Afghanistán  es  la  que  corresponde  al  paso  de 
Kurum,  que  remonta  el  río  y  el  valle  de  este 
nombre.  Es  más  importante  que  la  anterior,  por- 
que hay  en  ella  menos  dificultades  topográficas 
v  neis  recursos  en  el  país  que  atraviesa.  La 
de  operaciones  en  la  frontera  india  es  la  región 
pondiente  áThal.  Conduce  al  valle  del  Lo- 
gar desde  el  que  el  ejército  invasor  puede  tomar 
tacólo  alguno  el  camii  ti  á  Ghazni 

y  caer  sobre  esta  últim  n.  La  linea  del 

Kurum  sirve  admirablemente  para  operar  com- 
binadamente con   otro  ejército  que  avance  poi 
la  línea  de  Jiber.  y  prestar  gran  apoyo  ;i  éste 
tiendo  por  la  retaguardia  ó  por  los  flai 
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á  laa  hopas  ipu'  defiendan    el  vallo  del  Cabul 
v  los  caminos  que  á  él  conducen.   La  distancia 

tota]  de  Thal  a  Kabul  os  do  unos  300  kilómetros 

La  tercera  línea  oriental  de  invasión  es  la  del 
Gomud,  camino  muy  frecuentado  también  por 
[as  caravanas.  Su  punto  de  partida  os  Dera-Is- 
mailJan,  á  orillas  del  Indo:  sus  objetivos  Ghazni 
ó  Kandahar.  Atraviesa  los  montes Sulimán,  don- 
de hay  muchos  menos  obstáculos  que  en  las  dos 
lineas  anteriores:  poro  no  obstante,  es  más  des- 
ventajosa que  estas,  porque  en  las  comarcas 
que  atraviesa,  estériles  y  pobres,  las  tro]  as  ten- 
drían que  sufrir  grandes  privaciones  y  caminar 
envueltas  entre  nieves  durante  el  invierno. 

Línea  del  Sur.  -  Corresponde á  la  fronteradel 
Beluchistán,  país  que  esta  ya  bajo  el  protectora- 
do de  Inglaterra,  con  guarniciones  inglesas  en 
algunas  plazas.  Es  el  camino  de  Xikarpur,  cerca 
do"  la  orilla  derecha  del  Indo,  á  Kandahar  (555 
kilóm. ),  también  muy  frecuentado  por  las  carava- 
nas. Su  punto  de  partida,  en  la  frontera  india  es 
Yacobabad,  y  por  el  extremo  N.  E.  del  Belu- 
chistán atraviesa  este  país  de  S.  áN.,  pasa  entre 
Cundaba  y  Bhag  y  llega  por  el  valle  del  Nari  á 
Dadur,  centro  comercial  de  esta  región,  en  la  en- 
trada del  paso  de  Bolán,  que  ofrece  tantas  ¿ma- 
yores dificultades  que  el  de  Jibcr.  Vencidas,  el 
ejército  que  por  él  hubiese  penetrado  desembo- 
caría en  el  fértil  valle  de  Quetta,  abundante  en 
agua  y  en  viveros.  Esta  ciudad  está  en  poder  de  los 
ingleses  desde  1876.  Suposición,  cercadelcélebre 
.  y  las  fortificaciones  construidas  en  ella  la 
dan  gran  importancia,  aumentada  por  el  ferro- 
carril recientemente  construido  que  enlázala  re- 
afghana  de  Kandahar,  con  la  red  de  ferro- 
caniles  del  Indostánoccidental.  Es  excelente  base 
de  operaciones  contra  el  S.  del  Afghanistán  y  al 
mismo  tiempo  primera  y  formidable  defensa  de 
Inglaterra  contra  una  invasión  rusa  que  desde 
Herat  intentara  dirigirse  á  la  India  atravesando 
de  N.  O.  á  S.  E.  el  Afghanistán. 

Linca  del  Oeste.  -Es  la  línea  de  Herat  que 
pone  en  comunicación  esta  ciudad  y  su  valle  con 
Meched  al  N.  E.  de  la  Fersia,  cortando  el  curso 
del  Heri-Rud.  La  distancia  entre  Meched  y  He- 
rat es  de  unos  330  kilómetros,  y  los  puntos  de 
paso  en  la  frontera  Rusan,  y  Kafir  Kala.  Lasope-. 
raciones  militares  en  esta  parte  de  la  frontera 
encontrarían  pocos  obstáculos ;  el  Heri-Rud  pue- 
de vadearse  fácilmente  durante  gran  parto  del 
año.  La  línea  do  invasión  más  directa  y  fácil  es 
indudablemente  la  de  los  valles  de  los  afluentes 
del  Heri-Rud  que  nacen  cerca  y  al  S.  de  Meched, 
y  van  á  desembocar  al  S.  de  la  linca  montañosa 
del  Paropamiso,  que  se  prolonga  hacia  la  Persia. 
Asi  el  invasor  se  encontraría  en  el  mismo  valle 
de  Herat  apenas  hubiera  pasado  la  frontera. 
Pero  este  camino,  que  es  la  línea  comercial,  sólo 
podría  aprovecharse  como  línea  militar  si  fueran 
los  persas  los  invasores  ó  dejaran  paso  franco  á 
los  ejércitos  rusos,  que  es  el  enemigo  más  temi- 
ble que  por  esta  piarte  puede  amenazar  al  Afgha- 
nistán. 

Lincas  del  Norte.  -  Al  O.  de  esta  frontera 
se  encuentra  la  línea  ole  Meru  á  Herat,  que  pone 
el  Turquestán  ruso  en  comunicación  el  Afghanis- 
tán. Es  la  línea  que  corresponde  al  valle  del  Mur- 
gad  y  de  su  afluente  el  Kuch.  En  el  valle  de  este 
ultimo  río  se  encuentra  la  ciudad  del  mismo  nom- 
bro, y  en  la  zona  algo  montuosa  de  sus  inmedia- 
nes,  el  ejército  que  desde  la  frontera  N.  O.  avan- 
zara sobre  Herat  podría  encontrar  algunos 
obstáculos. 

La  ciudad  de  Balj  tiene  importancia  porque 
es  el  lugar  en  que  convergen  los  caminos  de  Bo- 
jara,  Jiva  y  Kabul,  así  como  el  que  procede  del 
Badajchán  y  pasa  por  Kunduz  y  Julm.  Todas 
estas  plazas  de  la  parte  central  y  oriental  de  la 
frontera  N.  tienen  poco  valor  como  bases  de  ope- 
raciones dirigidas  contra  el  Afghanistán,  pues  el 
camino  que  desde  Balj  ó  Julm  conduce  á  Kabul, 
aunque  es  el  más  corto  y  recto  deN.  á  S.,  ofrece 
grandes  dificultades  por  corresponder  á  la  región 
más  escabrosa  del  país,  al  N.  del  Koh-i-Baba. 

Lincas  del  N.  E.  -La  primera  línea  e.xtra- 
tégica  de  O.  á  E.,  es  la  de  Kabul  á  Kunduz  por 
Cliarikar,  el  paso  de  Sar  Alangy  Gori  en  el  valle 
de  Kunduz;  la  segunda  la  que  por  Istalif,  capi- 
tal del  Kohistán,  conduce  al  paso  de  Janok  (4  000 
metros)  y  á  los  valles  de  los  ríos  afluentes  del 
Kunduz  por  la  orilla  derecha,  ó  á  los  del  Kokcha 
en  el  Badajchán. 

Líneas  del  Centro.  -Los  principales  objeti- 
vos   en    el   inferior  del   Afghanistán  y  á  la  vez 
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puntos  de  apoyo  ó  base  de  operaciones  contra  el 
Turquestán,  la  ludia  ó  la  Persia,  son  Kabul, 
Ghazni,  Kandahar  y  Herat.  De  aquí  la  impor- 
tancia militar  que  tienen  los  caminos  que  cula- 
ntro sí  dichas  plazas.  Si  rusos  ó  ingleses  In- 
vaden el  Afghanistán  por  alguna  de  las  citadas 
lineas  que  atraviesan  las  fronteras,  no  serán 
completamente  dueños  del  país,  mientras  no  po- 
sean por  lo  menos  las  plazas  de  Kabul  y  Kan- 
dahar. 

El  camino  de  Kandahar  á  Kabul  remonta  el 
fértil  valle  del  Tarnaky  pasa  por  muchas  ciu- 
dades)- aldeas  en  las  que  se  encuentran  todos  los 
recursos  que  un  ejército  puede  necesitar. 

Desde  Kandahar  á  Herat  pueden  seguirse  dos 
caminos:  el  mejor  es  el  que  sigue  la  orilla  dere- 
11a  derecha  del  Argandab  y  atraviesa  el  Hel- 
mend  por  Guirich  y  continúa  luego  hacia  Ju- 
rrah  cortando  los  valles  del  Kax-Rud  y  demás 
nos  que  descienden  al  Helmund. 

Ejercito.  -En  el  Afghanistán  todo  hombre 
capaz  de  pelear  es  soldado.  Hay  cierto  número 
de  regimientos  de  infantería,  caballería  y  arti- 
llería, organizados  á  la  europea,  que  constituyen 
el  ejército  regular  al  servicio  inmediato  del 
Emir  de  Kabul.  En  la  última  guerra  de  1878- 
1880,  este  ejército  constaba  de  unos  50  000  hom- 
bres. Lo  forman  los  contingentes  de  Kabul, 
Kandahar  y  Herat;  pues  las  tribus  semi-inde- 
pendientes  de  los  demás  distritos  no  están  su- 
jetas al  servicio  militar  y  sólo  toman  las  armas 
y  combaten  como  ejército  irregular,  cuando  el 
país  está  invadido  y  el  Emir  solicita  el  concur- 
so de  todos  los  jefes  de  tribu;  entonces  pueden 
reunirse  100  000  combatientes  más. 

El  ejército  regular  se  divide  en  ejército  acti- 
vo, primera  reserva  ó  deflcri  y  segunda  reserva 
ó  ulusi.  El  reclutamiento  y  reemplazo  del  ejér- 
cito activo  se  hace  por  sorteo  y  por  enganches 
voluntarios.  Forman  la  primera  reserva  la  dé- 
cima parte  próximamente  de  los  hombres  que 
se  hallan  en  disposición  de  tomar  las  armas  y 
de  soportar  las  fatigas  de  una  campaña,  y  pol- 
lo general  desde  que  han  sido  inscritos  reciben 
alguna  remuneración  ó  gozan  de  ciertos  privile- 
gios, tales  como  el  de  poder  aprovechar  deter- 
minadas aguas  de  riego  y  tener  participación  en 
los  repartos  de  granos  y  semillas.  La  última  re- 
serva representa  el  levantamiento  en  masa  del 
país,  y  se  calcula  que  en  caso  de  ¡jijad  ó  guerra 
santa,  puede  disponer  el  Afghanistán  de700  000 
hombres.  Los  oficiales  son  ingleses  ó  afghanes 
instruidos  por  éstos  ó  que  han  servido  en  el 
ejército  de  las  Indias.  La  disciplina  es  muy 
severa;  un  oficial  puede  matar  impunemente  á 
cualquiera  de  sus  subalternos.  La  infantería  usa 
fusil  moderno,  largos  puñales  y  sables  corvos; 
la  caballería  sable,  fusil  y  lanza.  El  soldado  de 
caballería  tiene  que  comprar  su  montura,  y  pol- 
lo general  los  caballos  proceden  de  las  llanuras 
del  Oxus  y  del  país  de  los  Usbecos.  Los  afgha- 
nes son  muy  diestros  jinetes,  de  modo  que  sus 
regimientos  de  caballería  pueden  competir  con 
los  mejores  de  Europa.  La  artillería  se  ha  au- 
mentado y  perfeccionado  mucho  en  estos  últi- 
mos años.  Tienen  más  de  cien  piezas  de  campa- 
ña y  algunas  de  grueso  calibre  en  las  princi- 
pales plazas  fuertes  del  país;  la  artillería  de 
montaña  se  transporta  á  lomo  de  camello.  Hay 
también  fábricas  de  cañones  y  demás  armas  de 
fuego,  arsenales  y  almacenes  de  vestuario  y 
equipo.  La  infantería  viste  uniforme  blanco  y 
azul  claro,  calza  sandalia  y  cubre  la  cabeza  con 
gorro  persa  negro,  ó  con  casquete  rojo,  verde 
ó  amarillo.  Los  soldados  de  caballería  usan  el 
traje  nacional. 

Los  oficiales  generales  se  llaman,  como  los  jefes 
de  tribu,  sirdads  ó  sirdars,  y  también  yernal, 
corrupción  de  la  palabra  inglesa.  El  sirdar-sir- 
darán  ó  sirdar  de  los  sirdars,  es  el  general  en 
jefe.  Casi  todos  son  efectivamente  jefes  de  tribu 
ó  janes  de  uluses.  El  general  de  la  caballería  se 
denomina  topcld-baxi  ó  xanixi-baxi.  Los  jefes  y 
oficiales  de  regimiento  y  batallón  lian  tomado 
sus  nombres  del  ejército  inglés  y  se  llaman  co- 
roneles, mayores,  etc. 

Hace  algunos  años,  sólo  los  soldados  que  re- 
sidían en  Kabul,  recibían  del  Estado  paga  y 
víveres;  fuera  de  la  capital,  las  tropas  vivían  á 
costa  de  los  habitantes  del  punto  en  que  esta- 
ban de  guarnición,  quienes  tenían  obligación  de 
proveer  á  su  subsistencia  y  darles  alojamiento. 
Hoy  todos  reciben,  además  de  un  pequeño  suel- 
do, vívoios,  armamento  y  equipo,  y  guarnecen 
todas  las  plazas  fuertes  y  ciudades  de  más  im- 
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portancia,  tales  como  Herat,  Kandahar,  Ghaz- 
ni y  Yclalabad.  En  el  Turquestán  afghán  hay 
una  división  ó  cuerpo  de  ejército  de  soldados 
usbecos  que  guarnecen  las  plazas  de  Balj,  Julm 
y  Kunduz,  y  están  bajo  las  ordenes  del  gober- 
nador de  Balj.  En  el  Badajchán  y  en  el  Uaján 
hay  pequeños  ejércitos  organizados  y  dirigidos 
por  los  janes  respectivos,  pero  con  la  obligación 
de  poneise  en  campaña  .siempre  que  el  emir  los 
necesite. 

El  soldado  afghán  es  vigoroso,  valiente,  sobrio 
é  infatigable;  pero  carece  de  la  instrucción  ne- 
cesaria para  combatir  en  batalla  campal  ó  por 
lo  menos  del  suficiente  número  de  buenos  ofi- 
ciales para  dirigirlos  y  obligarles  á  ejecutar  pa- 
cientemente las  maniobras  ú  operaciones  tácticas 
cuyo  valoi  desconoce.  La  naturaleza  del  país  en 
que  viven  ha  inclinado  á  los  afghanes  á  adoptar 
casi  siempre  la  guerra  de  guerrilla  y  emboscada, 
en  la  que  son  verdaderamente  temibles,  como 
han  tenido  ocasión  de  apreciarlo  los  ingleses  en 
las  campañas  de  1840-1842  y  de  1878-1880. 

Hist.  La  historia  del  Afghanistán  se  relacio- 
na íntimamente  con  la  historia  de  la  India.  En 
los  himnos  védicos  se  menciona  un  grupo  de  ríos 
situadosen  el  extremo  N".  O.  del  Penyab  éntrelos 
que  figuran  el  Kuba,  el  (Jveti,  el  Krnum  y  el 
Gomati,  que  son  indudablemente  el  Kabul,  el 
Suat  ó  Soastos  de  los  griegos,  el  Kurm  y  el  Go- 
mal. En  dichos  himnos  se  menciona  también  un 
país  de  Gandhara,  cuya  situación  determinada 
por  monumentos  sánscritos  posteriores  corres- 
ponde al  territorio  situado  al  O.  del  Sindhu  ó 
Indo,  hacia  la  confluencia  del  Kabul.  Ciro,  hacia 
el  año  538  a.  J.  C,  llevó  sus  ejércitos  hasta  estos 
lugares  donde,  según  tradiciones  trasmitidas  por 
Plinio,  destruyó  la  ciudad  de  Capissa,  ciudad 
que  con  las  de  Puchkalavati  ó  Pencelaotis  de  los 
griegos  y  la  de  Puruchapura,  hoy  lYxhauer,  ci- 
tadas en  los  poemas  sánscritos,  son  las  mas  anti- 
guas de  que  hay  noticia  como  existentes  en  la 
región  del  Kabul  ó  Cophes,  cuna  del  pueblo  af- 
ghano.  También  los  ejércitos  de  Darío  invadie- 
ron esta  región  en  la  que  Scilax,  enviado  por 
aquel  en  el  año  509  para  explorar  el  Indo,  vio  el 
país  de  Gándara  que  es  indudablemente  el  mismo 
que  citan  los  documentos  védicos.  Darío  con- 
quistó todo  el  valle  del  Kabul  hasta  el  Indo,  y 
al  hacer  la  nueva  división  del  imperio  persa,  los 
territorios  que  hoy  constituyen  el  Afghanistán 
formaron  las  satrapías  séptima  y  decimaeuarta. 
Hasta  esta  época  eran  muy  pocas  las  noticias 
que  los  pueblos  occidentales  tenían  del  país  hoy 
llamado  Afghanistán;  comienzan  á  aumentar  y 
á  difundirse  los  conocimientos  desde  la  expedi- 
ción y  campañas  de  Alejandro  Magno,  y  a  juz- 
gar por  los  datos  que  de  entonces  se  conservan  y 
que  nos  han  sido  trasmitiólos  por  los  historiadores 
griegos,  aquel  país  y  sus  habitantes  presentaban 
poco  más  ó  menos  el  mismo  carácter  que  hoy  y 
las  mismas  eran  sus  principales  ciudades.  Los 
datos  históricos  de  la  época  de  los  Seléucidas 
son  muy  escasos  y  solamente  hay  indicios  para 
suponer  que  hubo  reyes  independientes.  Pocos 
años  antes  del  nacimiento  de  Cristo,  pueblos  indo- 
escitas,  ú  hordas  de  origen  tibetano  que  habían 
conquistado  la  Bactriana,  pasaron  el  Hindu-Koh 
y  se  establecieron  en  las  provincias  del  Kabul, 
del  Helmend  y  del  Indo.  Comprueba  esta  inva- 
sión el  nombre  de  Sacastana  que  tomó  entonces 
la  Drangiana,  convertido  hoy  en  Seyestán  ó  Seis- 
tan,  puos  los  pueblos  de  origen  ario,  es  decir, 
los  persas  y  los  indios,  llamaban  Sacas  á  los  del 
Asia  Central  conocidos  por  los  griegos  con  el 
nombre  de  escitas.  Entre  los  príncipes  indo-es- 
citas es  el  mas  notable  Kanichka  que  reinó  en 
el  Penyab,  en  la  provincia  del  Indo  y  en  los 
territorios  del  Kabul,  en  cuyo  tiempo  se  erigie- 
ron grandiosos  monumentos.  La  dominación  de 
los  indo-escitas  duró  hasta  el  año  571,  época  en 
que  pueblos  turamos  de  raza  turca  invadieron 
y  conquistaron  el  país,  y  así  lo  confirma  el  pe- 
regrino budhista  Hinan-Thsang.  Pero  hasta  es- 
ta época  las  tribus  afghanas,  las  que  han  dado 
al  país  el  nombre  que  hoy  lleva,  habían  vivido 
apartadas  de  los  cambios  y  trastornos  en  él  ocu- 
rridos, atrincheradas  siempre  en  sus  montañas, 
hacia  el  Kabulistán.  Únicamente  los  afghanes 
occidentales  habían  figurado  en  la  historia  en 
los  siglos  V  y  Vi,  dado  caso  que  los  Haithal  de 
los  cronistas  persas,  los  Hephtga  ó  Ephthalitas 
de  los  armenios  y  bizantinos  y  los  Abdela  del 
historiador  Symocatta,  es  decir,  los  pueblos  que 
durante  un  siglo  estuvieron  en  guerra  con  los 
Samanidas,  sean  los  de  la  tribu  de  los  Abdalis. 
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Pasa  luego  el  j>mís  á  la  dominación  de  los 
bes  musulmanes  <|||('  en  el  Biglo  \ii  con- 
quistaron todo  ''I  centro  del  Asia  hasta  el  Inda 
Sometidos  de  buen  grado  \  i\  Leron  basta  el  si- 
.  i  en  cuyos  primeros  años  el  gobernador  af 
¡rhan  de  <  rhazni,  Mahmud,  se  hace  independien- 
te, y  funda  la  primera  dinastía  afghana  de  los 
Ghaznevidas,  aunque  reconociendo  la  autoridad 
,1,1  califa  co sucesor  y  representante  del  Pro- 
feta, Mahmud,  príncipe  guerrero  y  conquistador, 
[lega  a  dominar  todos  los  territorios  comprendi- 
ere el  Ganges  y  ''1  mar  Caspio,  y  dueño  de 
ja  Persia  v  de  la  ludia,  establece  su  capital  en 
I, alivie  Á  su  muerte,  la  Persia  se  hizo  indepen- 
diente   V     poco  a    | o   fue  desmoronándose  el 

o  imperio  de  los  <  íhaznevidas  que  acaba  de 
Unitivamente  en  1186,  aíioon  el  que  Che.hab- 
,■, I, lin  inaugura  nueva  dinastía  afghana  y  res- 
tablece la  capital   en  Ghazni.  Bajo  su  reinado 

todos  los  afghanes  de  los  distritos  n lañosos 

del   O.    pasaron    a   establecerse  á   los  mas   inme- 
diatos a   Ghazni,     dejaron   el   Kohistán   ó  alto 
p.us   de   Ghor  y  fijaron   nueva  morada,  en  el 
territorio  que  se  i  \i  leude  entre  Ghazni  y  el  Indo. 
de  modo  que  se  hallaban  ya  mas  próximos  á  este 
■  en  disposición  de  defender  su  propio  país 
contra  los  pueblos  del  [ndostán.  A  la  muerte  de 
Chehab  siguió  un  período  de  confusión  y  anarquía 
favoreció  a  los  conquistadores  extranjeros, 
ia  1217  el  rey  de  Jarizur  se  apoderó  del  Jo- 
n,  del    Kandahar,   del    país  de  Ghazni  y  de 
Kabul;  pocos  años  después,  en  1221,  caen  estos 
torios  en  poder  de  Gengis-Jan,  y  las  tribus 
mas  se  gobiernan  entonces  cada  una  de  por 
on  jefes  propios;  en   1265  los  mogoles  He- 
se  es!    Mecen  en  el  país  de  Ghur  y  casi 
el   Afghanistán  occidental  queda  poblado 
por  gentes  de  raza  tártara;  en  1400  conquista 
ii  rbiii  el  país,  y  en  1508  un  sultán  del  Tur- 
questán,  Baber,  se  hace,  dueño  de  gran  exten- 
le  territorios  situados  al  S.  del  Oxus,  fun- 
dando un  imperio,  conocido  en  Europa  con  el 
nombre  de  Imperio  (leí  Mogol,  que  llegaba  hasta. 
lis  de  Bengala  en  la  India.   Kabul  fué  la  ca- 
de Baber,   y  al  morir  éste,  el  imperio  se 
dividió  entre  sus  dos  hijos,  reinando  el  uno  en 
y  el  otro  en  la  India,  con  Delhi  por  ca- 
pital.   Los  afghanes,   sin  embargo,    seguían   te- 
niendo sus  jetes  de  tribu  ó  janes,  que  una 
se  ponían  al  servicio  de  los  soberanos  de  Kabul 
!hi  y  otras  se  sublevaban  y  se  declaraban 
del  todo  independientes.    Ya  en  el  siglo  xv  uno 
is  jefes  afghanes  había  logrado  sentarse 
ono  de  Delhi  y  contra  sus  descendientes 
tuvo  que  pelear  Baber.  La  dinastía  de  los  inon- 
nles  conservó  su  poder  y  su  importancia  hasta 
■1  siglo  xvil;  pero  ya  antes  iban  poco  apoco  los 
pueblos  del  Afghanistán  cambiando  de  dueño, 
pues  la  pan,'  meridional  del  país  fué  adquirida 
por  la  Persia,  los  habitantes  de  las  montañas  se 
ron  por  completo  independientes,    y  el 
nipeiio  de  Delhi,  al  que  se  había  agregado  el  de 
por   muerte  del  emperador  de  este,  i'uii- 
ainente  ejercía  verdadero  dominio  en  las  llanu- 
illes  del  Afghanistán,  inmediatos  al  Indo. 
Kn  los  primeros  años  del  siglo  xvn  la  ciudad  de 
Kandahar  se  puso  bajo  la  protección  del   Xa  de 
Sibbas  el  Grande;  Abbas  II  se  estableció 
y*  como  dueño  en  dicha  ciudad  en  1650,  y  toda 
te  del  Afghanistán   siguió  en  poder  de 
Persia  hasta  171!.  En  esta  época  un  jan  afgha- 
no,  Mir- Veis,  sublevó  al  pueblo,  mató  al  gober- 
nador persa,  expulsó  á  los  extranjeros  y  se  pro- 
lamo  rey  (le  Kandahar.  Su  sucesor  Mahmud  se 
de   la  Persia;  pero   murió  asesinado,  y 
oa  persas,  aprovechando  las  turbulencias  y  dis- 
ordias  que  .-urgían  entre  los  afghanes,  los  obli- 
garon ,i  retirarse  hacia   Kandahar,  vencidos  por 
•I  célebre  Nadir-Xa.    Durante  este  tiempo  los 
i  rosa   tribu  afghana  del  N.  O.,  pe- 
n  en  los  dominios  persas  y  se  apoderaron 
I    Hei  ii.  Nadir-Xa  pudo  recobrar  la  plaza  des- 
meses de  lucha,  ylosAbdalis  capitula- 
ra» quedando  conio  aliados  de  Persia  y  formando 
1  ejército  persa  bajo  las  inmediatas   or- 
ín Zemaun.    Su  concurso  fué  muy 

-  idir  en  la  expedición  que  dirigió  contra 
i  ludia,  obligando  al  soberano  mogol   á  que  le 

-us  derechos  sobre  el  Kabulistan,  el 
Kandahar  y  las  llanuras  de  la  derecha  del  Indo. 
Mmaun  obtuvo  de  Nadir  en  recompensa  de  sus 

-  el  janato  de  Herat.  En  1747  Nadir  mu- 
sinado  por  tres  jefes  persas,  y  Ahmed- 

Lbdallah,  hijo  de  Zemaun.  al  frente  de  tres  mil 
afghanes,  marchóá  Kandahar  donde  entró 
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sin  resistencia  \  se  hizo  proclamar  rej  en  el  mes 

i  ubre  del  citado  año.    El  reinad"  de  Ahliied 

señala  el  comienzo  de  una  nueva  era.  en  la,  histo- 
ria de  los  al  gh  tni  pui  i  lo  de  idi  e  ite  momen- 
to puede  considerai  e  el   afghanistán  como  uno 

de  los  E8tados  de  Asia.   Aliined  tOl 1    nombre 

de   Alimeil-X  i  Dur-i-Duran,  es  decir,  Ahmed 

n\     del   mundo   de    los    mundos,  y    la    tribu   de 

los  Abdalis  se  llamó  la  de  los  Duranis,  Reinó 
veintiséis  años,  se  apoderó  del  Kabulistan  y  ex- 
tendió sus  dominios  hasta  Mesched  al  O.,  baste 

el  Anuí  Daria  al  N.,  hasta  el  mar  al  S. ,  y  hasta 
el  Ganges  al  E,   Dos  veces  tomó  á  Delhi,  repri 

mió  con  toda  energía  una  ten  tal  i  \  I  de  ID  torree- 
eióu  en  el  Pendjab,  y  terminadas  las  guerras 
consagro  toda,  su  actividad  í  la  organización 
interior  <le  su  reino.  En  177:!  Le  sucedió  su 
hijo  Tinuir  que  trasladó  la  capital  á  Kabul  ¡ 
fué  un  príncipe  indolente  que  sólo  pensó  en  vivir 

del  mejor  modo  posible  y  que  dejo  que  se  per- 
dieran muidlos  de  los  territorios  conquistados 
por  su  padre.  Minio  en  1798  y  comenzaron  en- 
tonces las  guerras  civiles  que  habían  de  durar 
medio  siglo.  I  laida  dejado  siete  hijos;  Huma- 
yún,  Firuz,  Mahmud,  Ayub,  Zemaun,  Abbas,  y 
('litiga.  Los  siete  pretendían  el  trono  porque  Ti- 
inur  no  había  hecho  testamento.  Zemaun,  á 
quien  otros  llaman  Siman,  favorecido  por  la 
reina,  obtuvo  el  triunfo:  subleváronse  los  otros, 
que  fueron  vencidos  y  expulsados  del  país,  salvo 
Humayún,  que  cayó  prisionero  y  á  quien  su  her- 
mano dispuso  que  le  sacaran  los  ojos.  Por  esta 
época  Zemaun  entro  en  relaciones  con  Tipu- 
Saib  que  le  invitó  á  aliarse  con  él  para  hacer  la 
guerra  á  los  ingleses,  y  mientras  maduraba  sus 
proyectos  al  otro  lado  del  Indo,  los  persas  inva- 
dieron sus  Estados,  y  de  esta  circunstancia  se 
aprovechó  Mahmud,  que  ya  antes  se  había 
libelado  contra  su  hermano  Zemaun,  para 
penetrar  en  Kandahar,  donde  derrotó  parte  de 
las  tropas  de  Zemaun.  Marchó  luego  contra  éste, 
le  aprisionó,  le  privó  de  la  vista  y  lo  relegó  á 
Ludiana,  donde  el  desgraciado  Zemaun  vivió 
tranquilamente,  gracias  á  una  pensión  de  tres 
mil  libras  que  lo  pasaron  los  ingleses.  En  1802 
Mahmud  fué  suplantado  por  su  hermauo  Chuya, 
de  cuyo  reinado  datan  las  primeras  relaciones 
políticas  del  Afghanistán  con  Inglaterra.  En 
1807  el  general  francés  Gardane,  cumpliendo  ins- 
truciones  de  Napoleón  I,  había  conseguido  que 
los  persas  pactaran  alianza  con  el  imperio  fran- 
cés a  fin  de  preparar  la  conquista  de  la  India. 
Inglaterra,  se  apresuró  entonces  á  enviar  al  Ka- 
bul un  embajador,  Muntstuart  Elphinstone, 
quien  celebró  con  Chuya  un  tratado  de  amistad 
y  de  unión  perpetuas,  por  el  que  ambas  nacio- 
nes se  obligaban  á  rechazar  de  común  acuerdo 
toda  agresión  por  parte  de  los  persas  ó  los  fraiu 
ceses.  El  mismo  año  en  que  se  firmó  este  trata- 
do, es  decir,  en  1809,  Chuya  vencido  por  el  jan 
Futti,  general  de  las  tropas  del  destronado  Mah- 
mud, tuvo  que  refugiarse  en  las  montañas  de 
Jyber,  y  más  tarde  en  Kachmir,  en  tanto  que 
Mahmud  recobraba  el  trono,  nombrando  su  pri- 
mer visir  á  Futti.  Chuya  había  sido  reducido 
;í  cautividad  por  el  señor  ó  rey  de  Kachmir; 
pero  tenía  en  su  poder  el  famoso  diamante 
conocido  con  el  nombre  de  Koh-i-Noor  (Mon- 
taña de  luz),  y  se  lo  ofreció  á  aquel  á  cambio 
de  su  libertad.  El  rey  aceptó  el  trato,  tomó 
el  diamante,  mas  no  cumplió  su  palabra,  y  Chu- 
ya siguió  cautivo  hasta  que  después  de  mucho  su- 
frir, pudo  evadirse  y  llegará  Ludiana.  Entre  tanto 
gobernaba  en  el  Afghanistán  Futti  bajo  la  sobe- 
ranía nominal  de  Mahmud.  Su  sueño  dorado 
era  reconstituir  el  reino  de  los  afghanes  con  todo 
el  poder  que  tuvo  en  los  días  de  SU  mayor  es- 
plendor. Para  conseguir  sus  propósitos  distribu- 
yó los  principales  cargos  del  gobierno  entre  sus 
veinte  hermanos,  con  lo  que  se  creó  un  poder 
formidable.  Pero  esto  mismo  inspiró  recelos  al 
príncipe  Kanirán,  hijo  de  Mahmud;  que  se  de- 
.  lar;:  :ai  ma\  or  enomig- .^  rtonsiglll  al  hn  qus  el 
rey  lo  aprisionase  y  lo  condenara  á  la  terrible 

pena  ck güera.  Conducido  ciego  y  encadenado 

ala  corte  de  Mahmud,  habló  á  éste  con  tal  alta- 
nería, que  indignado  el  rey  mando  matarle,  y  el 
gran  visirfué  literalmente  hecho  pedazos,  Los  Ba- 
rukzais.  ó  sea  los  hermanos  de  Futti,  se  propu- 
sieron vengarle:  por  todas  partes  sublevaron  el 
pus.  y  Malí  ni  nd  si  n  fuerza  para  someterlos,  huyo  a 
Herat  y  solicito  la  protección  y  soberanía  de 
la  Persia.  Tal  fué  en  1818  el  origen  de  la  gran 
rivalidad  y  lucha  entre  los  Sudozais  y  los  Ba- 
rukzais,  continuada  de  año  en  año,  y  de  genera- 


ción  '  m  geni  i  ición,  j  de  la  que  han  solido  api 

cuestos  últimos  tiempos  rusos  é  ingleses. 

De  los  herma le  Ful  I  ¡    el  mas  pod  i ra 

A rin i,  gobernador  de  Kachmir, que  se  instaló  en 
Kabul  y  dio  el  trono  d  Ayub,  hermano  de  Mah- 
mud, rey  nominal  completamente  sometido  á 
la  voluntad  de  Azim.  Muerto  i  te,  u  hijo  fué 
expulsado   por  los  hermanos  de  aquél  que 

¡i  dlleiios  de  las  provincias  de  Kabul  y  Kan- 
dahar, obligando d Ayub á refugiarse,  como(  bu- 
ya, en  el  Kachmir.  Así  se  extinguió  la  din 
de  los  Duranis  que  había  reinado  durante  sel 
y  seis  años.   Los   Barukzais  quedan  du leí 

país,  y  bien   pronto   surgieron   disiden,    .i 

i  líos.  Mahomed,  gobei  nadoi  de  Kabul,  y  Kohan- 

dil,   gobernador   de    Kandahar,    se   alian    i 

H  hermano  Dos!  Mohamed,  en  tanto  que  Chu- 
ya intentaba  recobrar  el  trono,  auxiliado  indi- 
rectamente por  los  ingleses.  Dosl  Mohamed  se 
impuso  á  sus  hermanos  y  derrotó  á  Chuya  que 
tuvo  que  volver  á  Ludiana  (18:;ó  .  Entri  tanto 
Kuniyt,  el  rey  de  Kachmir,  se  había  apoderado 
de  l'c.xhatier  y,  queriendo  recobrarla  I  ><>.-,*  Mo- 
hamed, abandonado  por  sus  hermanos,  fué 
completamente  batido  por  aquél.  Entonces  pidió 
socorro  á  los  ingleses,  y  éstos  respondieron  que 
SU  gobierno  no  se  meza  daba  en  los  asuntos  de  los 
Estados  Independientes,  pero  al  mismo  tiempo 
enviaban  á  Kabul  al  capitán  Burnes  con  encargo 
de  tratar  sobre  algunas  cuestiones  de  comercio. 
Inglaterra  veía  con  gran  sobre  alto  el  predomi- 
nio de  la  influencia  rusa  en   1',-isia,  y  tenía  gran 

interés  en  atraerse  la  amistad  de  Dost  Moha- 
med; éste  aceptó  la  alianza,  que  el  supuesta  em- 
balador comercial  le  propuse  icondi  .en  de  que 
Inglaterra  le  ayudase  en  su  ¡  guerras  con  Runyit. 
Pero  había  llegado  también  á  Kabul  un  agente 
ruso,  el  capitán  Wicowich,  y  el  gobierno  inglés 
Sospechó  de  la  buena  fe  de  Dost  Mohamed  y  en 
términos  altaneros  le  invitó  á  que  expulsara  del 

país   al  agente  rUSO.    Ofendido  el   rey  de  Kabul, 

abandono  la  cansa,  de  Inglaterra  y  pactó  ali; 
con  Rusia,  nación  que  acababa  también  do  po- 
nerse de  acuerdo  con  los  persas  que  intentaban 
apoderarse  de  Herat.  Treinta  mil  hombres,  entre 
los  que  había  un  batallón  de  rusos,  sitian  á  He- 
rat, y  no  iludieron  tomarla  por  el  ardor  é  inteli- 
.,  ai:  11.  con  qu:  lili.,!  .  la  del  lisa  un  ;:ll.  ni  inglés 
y  porque  e]  gobernador  general  de,  la  India,  lord 
Auckland,  declaro  que  la  ocupación  de  Herat  o 
de  parte  del  territorio  del  Afghanistán  se  consi- 
deraría como  una  agresión  directa  contra  Ingla- 
terra. Esta  nación,  1)110  de  día  en  día  desconfiaba 
mas,  y  acaso  sin  motivo,  de  Dost  Mohamed, 
acabó  por  aliarse  con  Runyit  y  declarar  la  gue- 
rra el  1.°  de  octubre,  de  1838  al  Emir  de  Kabul, 
alegando  que  era  éste  un  usurpador  y  que  el  tro- 
no correspondía  á  Chuya,  El  día  13  de  septiembre 
había  sido  éste  proclamado  solemnemente  rey  de 
Kabul  en  Ludiana  y  empezó  la  campaña  con 
veintiséis  mil  hombres  escogidos  entre  las  tropas 
inglesas  que  guarnecían  las  provincias  de  lien- 
gala  y  de  Bombay,  y  mandados  por  el  general 
Keane.  Las  primeras  operaciones  se  dirigieron 
contra  Kandahar,  y  después  de  una.  difícil  mar- 
cha á  través  de  las  montañas,  en  el  mes  de  abril 
de  1839  entraron  los  ingleses  en  la  ciudad,  sin 
necesidad  de  combatir,  porque  las  tropas  encar- 
gadas de  su  defensa  la.  abandonaron.  Descansa- 
ron algunos  días,  marcharon  luego  contra.  Ghaz- 
ni, y  la  tomaron  después  de  vencer  enói 
defensa,  y  por  último,  se  dirigieron  sobre  Kabul 
en  la  que  tampoco  encontraron  resistencia  por- 
que Dost  Mohamed,  abandonado  por  su  ejército, 
había  tenido  une  refugiarse  en  la.  región  del  Hin- 
du-Koh. El  7  de  agosto  de  1839  entró  en  Kabul 
Chuya,  y  al  fin  del  mismo  año  emprendieron 
los  ingleses  la  retirada,  muy  satisfechos  de  su 
obra,  dejando  en  el  país  unos  ocho  mil  hombres 
de  tropas  anglo-indias  piara,  sostener  011  caso  ne- 
cesario al  nuevo  Emir.  Y  falta  hacían,  pi 
Chuya  tenia  muy  pocas  simpatías  en  el  país  y 
Dosl  Mohamed  intentaba  tomar  el  desquite.  El 
Emir  de  Bojara  le  había,  reducida á prisión;  mas 

pudo  evadirse  é  inmediatamente  se  presentí!  en 

el  Afghanistán  y  comenzó  la  guerra.  Vencido  en 

las  batallas  de  Kaniain  y  de  l'urwandut  rali,  se 
presento  en  el  campamento  inglés  y 
merced  de  sus  enemigos  quienes  le  trataron  con 
gran  consideración,  le  enviaron  á  Calcuta  y  le 
concedieron  una  pensión  de  medio  millón  de  pe 
Betas.  Sin  embargo,  no  era  más  que  aparente  la 
tranquilidad  en  el  Afghanistán.  l'or  una  parte, 
Chuya  carecía  de  prestigio  y  le  odiaban  los  af- 
ghanes porque  era  para  ellos  un  traidor  que  había 
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entregado  su  patria  al  extranjero;  por  otra,  las 

tribus  montañesas  dal  E. .  y  principal  me  i 

de  los  Guilyis, hacían  constantes  correrías  en  el 

camino  ile  la  India  y  llegaban  hasta  las  puertas 
mismas  ilc  Kabul,  j  además  Inglaterra  redujo  á 
menor  cantidad  los  subsidios  en  metálico  que 
pagaba  ¡i  los  jefes  indígenas,  todo  lo  que  dio  mo- 
tivo a  ana  gran  insurrección  contra  Inglaterra. 
Chuya  y  las  tropas  inglesas  tuvieron  que  refu- 
giarse apresuradamente  en  la  eiudadela  de  Va- 
la  llissar:  Humos  y  otros  oficiales  ingleses  pere- 
cieron asesinados;  atacaron  los  afghanes  todos 
los  acantonamientos  do  sus  enemigos,  que  tuvie- 
ron que  abandonar  los  fuertes  en  que  estaban 
las  provisiones,  y  por  consiguiente  el  ejército  in- 
glés se  vii)  amenazado  por  el  hambre.  Había 
estallado  la  insurrección  el  1."  de  noviembre 
de  1841,  y  el  23  de  diciembre.  Akbar,  hijo  de 
Dost  Mohamed,  que  la  dirigía,  propuso  una  en- 
trevista al  ministro  ingles  Maenaghten.  Acepto 
éste  sin  desconfianza,  se  presentó  á  Akbar  acom- 
pañado solamente  de  tres  otieiales  y  diez  y  seis 
soldados,  y  apenas  lo  vio  el  príncipe  mandó  á  los 
suyos  que  desarmaran  á  la  escolta  y  él  mismo 
dio  muerte  al  inglés  cuyo  cadáver  fué  paseado  en 
triunfo  por  las  calles  de  Kabul.  El  general 
Elphinstone  rindió  la  fortaleza  y  las  tropas  in- 
glesas se  comprometieron  á  evacuar  el  Afgha- 
nistán  entregando  todos  sus  tesoros  y  la  mayor 
parte  de  su  artillería.  Emprendieron  la  retirada 
en  el  mes  de  enero  de  1842  cuando  espesa  capa 
de  nieve  cubría  los  caminos,  y  el  hambre,  el  frío, 
la  fatiga  y  los  ataques  continuos  de  los  afghanes 
hicieron  perecer  más  de  tres  mil  hombres  en  los 
primeros  días,  y  continuando  los  ataques  en  los 
siguientes,  una  sola  de  las  ii:  z  -  seis  mil  perso- 
nas que  salieron  de  Kabul  llegó  á  Jelalabad;  era 
el  doctor  Brydonque,  cubierto  de  heridas,  pudo 
llevar  la  noticia  del  tremendo  desastre  que  ha- 
bían sufrido  las  armas  inglesas.  Pronto  Ingla- 
terra tomó  el  desquite ;  Jelalabad  sitiada  hacía 
dos  meses,  fué  salvada  por  el  general  Vollock 
quien  marchó  luego  contra  Akbar,  lo  derrotó, 
con  fuerzas  que  trajo  el  general  Not  invadió  el 
Afghanistán,  tomó  á  Ghazni  y  Kabul  y  arrasó 
las  principales  fortalezas  del  país.  Durante  estos 
sucesos  había  sido  asesinado  el  desgraciado  Chu- 
ya. En  octubre  de  1842  el  nuevo  gobernador  de 
las  Indias,  lord  Ellenborough,  declaró  que  el 
gobierno  inglés  no  aspiraba  á  dominar  el  Afgha- 
nistán, ordenó  que  el  ejército  de  ocupación  re- 
gresara al  Indostán,  y  puso  en  libertad  y  reco- 
noció como  rey  á  Dost  Mohamed,  que  vivió  ya 
en  buena  inteligencia  con  Inglaterra.  En  la 
guerra  con  Persia  en  1857,  Inglaterra  pagó  á 
Dost  Mohamed  un  subsidio  de  diez  mil  libras 
esterlinas  mensuales  durante  veintiséis  meses,  y 
en  el  tratado  con  Persia  obligó  á  esta  nación  á 
reconocer  la  independencia  del  Afghanistán.  En 
el  mes  de  octubre  de  1861  Dost  Mohamed  de- 
claró la  guerra  al  jan  de  Bojara.  Poco  después  el 
sultán  de  Herat,  Ahmed,  secundado  por  la  Per- 
sia, atacó  al  príncipe  de  Kabul  y  en  los  prime- 
ros días  de  1862  se  apoderó  de  Furrah,  en  la 
parte  montañosa  de  Kandahar.  Los  hijos  de  Dost 
Mohamed  batieron  á  Ahmed,  le  quitaron  trece 
fuertes  y  por  fin  el  27  de  mayo  de  1863  se  apo- 
deraron de  Herat.  Doce  días  después  murió 
Dost  Mohamed,  é  inmediatamente  surgieron 
guerras  civiles  entre  sus  hijos  que  ambicio- 
naban todos  el  supremo  poder.  La  batalla  de 
Ghazni  en  1869  dio  con  la  victoria  el  trono  á 
Chere  Alí,  que  era  heredero  designado  por  el  di- 
funto rey.  Confió  el  virreinato  de  Herat  á  su 
hijo  Yacub,  joven  de  gran  inteligencia  y  valor 
que  llegó  á  hacerse  tan  poderoso  como  su  padre, 
por  lo  que  éste  temiéndole  designó  como  presun- 
to heredero  á  otro  de  sus  hijos  llamado  Abdu- 
llah  y  con  engaños  atrajo  á  Yacub  y  lo  re- 
tuvo preso  en  Kabul.  El  gobierno  inglés  seguía 
manteniendo  su  política  de  no  intervención ; 
pero  en  1873  sometieron  los  rusos  el  janato 
de  Jiva,  entablaron  relaciones  con  el  Emir 
de  Kabul,  y  cinco  años  después  Chere  Alí  reci- 
bía con  gran  agasajo  una  embajada  del  Tsar  en 
los  mismos  días  en  que  parecía  inminente  un 
rompimiento  entre  Inglaterra  y  Rusia.  En  vista 
de  estos  sucesos  Inglaterra  envió  otro  embajador 
con  fuerzas  suficientes  para  hacerse  respetar,  y 
habiéndole  cerrado  el  paso  los  afghanes  en  Jyber, 
el  gobierno  inglés  declaró  la  guerra  al  Afghanis- 
tán el  21  de  noviembre  de  1878.  La  campaña 
fué  corta,  los  afghanes  opusieron  débil  resisten- 
cia y  los  inglese!  entraron  en  Kabul.  Chere  Alí, 
que  había  abandonado  la  capital,  murió  poco  des- 


pués y  le  sustituyo  su  hijo  Yacub  quien  el  5  de 
mayo  de  1879  firmó  con  los  ingleses  el  tratado  de 
Gandamak,  por  el  que  éstos  se  comprometían  á 
pagar  al  Emir  sesenta  mil  libras  esterlinas  anua- 
les \  Yacub  cedía  parte  del  territorio  oriental 
de  sus  dominios  y  admitía  un  ministro  residente 
de  Inglaterra  en  Kabul.  Pero  ocurrió  lo  mismo 
que  años  antes;  se  amotino  el  pueblo  y  dio  niiier- 
t:  al  ministro  ínghs  Civignan  T,  4  ".  ari  ,s  indi- 
viduos de  la  legación  británica.  Inmediatamente 
acudieron  desde  la  India  tropas  inglesas,  ocupa- 
ron militarmente  á  Kabul,  y  prisionero  Yacub 
tile  conducido  á  Simia.  Uno  de  los  generales  de 
Yacub,  .Mohamed  Yan,  de  gran  influencia  en  el 
país,  sublevó  contra  los  ingleses  á  las  tribus  más 
belicosas,  al  frente  de  diez  mil  hombres  entró  en 
la  capital,  y  colocó  en  el  trono  á  Musa,  hijo  de 
Yacub.  Los  ingleses  esperaron  refuerzos  y  con 
ellos  pudieron  recuperará  Kabul.  Entonces  apa- 
reció un  nuevo  candidato  al  trono;  era  Abdu- 
rrhaman,  hijo  de  Mohamed  Afzul  y  nieto  de  Dost 
Mohamed.  Había  nacido  en  1830  y  desde  muy 
joven  había  peleado  en  unión  de  su  padre  contra 
Chere  Alí;  vencido  se  había  refugiado  en  Tax- 
kend  y  en  Samarcanda  donde  inútilmente  soli- 
cité) el  auxilio  de  los  rusos  para  apoderarse  de 
Cabul.  Había  un  tercer  pretendiente,  Ayub,  uno 
de  los  hijos  de  Chere  Alí  que  había  hecho  armas 
contra  su  padre,  lo  que  le  obligó)  á  refugiarse  en 
Persia;  muerto  Chere  Alí  marché)  á Herat  donde 
se  formó  un  partido  numeroso  y  al  frente  de 
tropas  irregulares  acometió  á  Kandahar,  guarne- 
cida por  ingleses,  derrotó  á  éstos  y  puso  sitio  á 
la  ciudad.  El  general  Roberts  con  diez  mil  hom- 
bres derroto  á  Ayub  y  salvé)  á  Kandahar.  Ab- 
durrhaman,  que  era  el  candidato  de  Inglaterra, 
ocupó  por  consiguiente  el  trono  y  las  tropas  de 
aquella  nación  se  replegaron  hacia  la  India. 
Desde  1S83  el  gobierno  inglés  abona  al  soberano 
del  Afghanistán  una  pensión  anual  de  ciento 
veinte  mil  libras  esterlinas  y  ejerce  influencia 
decisiva  en  la  corte  de  Abdurrhanian.  En  enero 
de  1884  volvió  á  agitarse  la  cuestión  anglo-rusa 
en  el  Asia.  Los  rusos,  que  desde  hace  años  vie- 
nen avanzando  lentamente  por  los  territorios  del 
Turquestán  hacia  las  fronteras  de  la  India  y  del 
Afghanistán,  se  habían,  apoderado  de  la  fortaleza 
deMeru,  y  estaban  por  consiguiente  en  las  puer- 
tas de   este  último   país,  y  aunque  el  ministro 

'  ruso  Giers  aseguraba  que  Rusia  no  se  proponía 
avanzar  más   hacia  el  S. ,  fué  grande  la  intran- 

|  quilidad  en  Inglaterra,  que  entabló  reclamacio- 
nes mucho  más  enérgicas  cuando  supo  que  los 
rusos  habían  avanzado  ocupando  territorios  cpie 
según  ellos  pertenecían  al  oasis  de  Meru,  y  se- 
gún los  afghanes  al  territorio  de  Herat.  Estos 
tomaron  actitud  resuelta,  dispuestos  á  rechazar 
la  fuerza  con  la  fuerza,  y  por  fin  ante  las  re- 
clamaciones de  Inglaterra  se  acordó  en  marzo 
de  1885  que,  en  tanto  que  se  resolvía  la  cuestión 
del  dominio  de  aquellos  territorios  por  comisa- 
rios nombrados  al  efecto,  conservaran  los  rusos 
las  posiciones  que  ocupaban.  Este  acuerdo  dis- 
gustó sobremanera  al  pueblo  inglés,  que  lo  con- 
sideraba como  una  prueba  de  debilidad  ó  de 
miedo  por  parte  de  su  gobierno;  además  había 
gran  excitación  entre  los  afghanes,  y  en  el  mis- 
mo mes  de  marzo  hubo  un  encuentro  entre  rusos 
y  afghanes  en  el  que  éstos  fueron  rechazados. 
No  se  supo  con  certeza  quién  fué  el  agresor; 
pero  lo  cierto  es  que  Inglaterra  tuvo  ya  que  in- 
tervenir directamente  y  se  generalizó  la  opinión 
de  que  era  inevitable  la  guerra  entre  Rusia  y 
la  Gran  Bretaña.  De  una  y  otra  parte  se  hacían 
grandes  preparativos  belicosos  y  la  guerra  se 
creía  ya  inminente  cuando  merced  á  negociacio- 
nes diplomáticas,  cedieron  unos  y  otros  y  por  el 
momento  quedó  la  paz  asegurada.  Sin  embargo 
no  puede,  ni  mucho  menos,  considerarse  defini- 
tivamente resuelto  el  conflicto;  rusos  é  ingleses 
mantienen  sus  aspiraciones  de  siempre  y  es  de 
temer  que  cualquier  otro  incidente  renueve  las 

hostilidades. 

AFHACKER  (Gil):  B¿ug.  Teólogo  holandés.  Se 
sabe  que  n.  en  Vreeswick;  mas  se  ignora  la  fe- 
cha de  su  nacimiento;  no  se  sabe  cuándo  murió  ; 
pero  sí  que  en  los  primeros  años  del  siglo  deci- 
moséptimo explicaba  teología  en  la  Universi- 
dad de  Utrecht.  Escribió,  y  por  eso  se  conserva 
su  nombre  que  va  unido  al  seudónimo  Salomón 
Theodoto,  una  historia  curiosísima  de  las  dis- 
putas teológicas  de  su  época.  Esta  obra,  impre- 
sa en  el  año  1618,  se  titula  Cnotikon  disecti  Bel- 
gii,  in  (jico  histórica  relatio  origines et progressics 


eorum  dissidiorum  continetur,  quos  in  foederatis 
Belgii  provinciis  remonstrantes  contra-remons- 
tirantes  per  annos  aliquot  exagitarunt. 

AFIA  é)  AFIYA:  Biog.  En  arábigo  significa  per- 
don,  sentido  con  que  ha  pasado  á  la  dicción  cas- 
tellana alafia.  Enhebreo  puede  significar  además 
las  ramas  de  una  estirpe,  lis  nombre  usado  en 
ainlms  idiomas,  llamándose  así  cu  la  historia  de 
los  muslimes  Afia  Ben-Yecid,  alcalde  mayor, 
mul'tí  ó  presidente  del  Tribunal  supremo  del 
imperio  abbasida  en  el  reinado  de  Mahdí,  á  fines 
del  siglo  vni,  y  R.  Ahron  Afia,  escritor  ver- 
daderamente insigne;  pero  la  principal  represen- 
tación histórica  de  este  nombre  se  muestra  en 
la  formación  patronímica,  á  que  da  lugar  y  es 
sumamente  interesante  en  la  historia  del  judais- 
mo. Almaccari,  citando  en  el  reinado  de  Alba- 
cam  II  de  Córdoba  la  autoridad  respetabilísima 
de  Aben  Hayyen,  dice  que  buscaron  la  alianza 
y  protección  los  monarcas  déla  familia  de  los 
•lazar  y  Benu  Abo-1-Afia,  y  como  los  primeros 
constituían  un  reino  judío  establecido  á  las  ori- 
llas del  Volga,  puede  entenderse  que  quizá  lo 
era,  á  lo  menos  cu  sus  orígenes,  el  de  los  Pena 
Abo-1-Afia,  ó  hijos  de  Abol-Afia,  antiguos  prín- 
cipes de  Fez,  enemigos  de  los  Edrisíes,  y  los  que 
llevaban  este  apellido  (hijos  de  Abo-1-  Afia )  traen 
su  origen  de  algún  personaje,  que  tuvo  un  hijo  in- 
signe llamado  Afia.  Lo  cierto  es  que  el  apellido 
Abolatía,  que  aún  dura  en  España  y  hoy  lleva  to- 
davía entre  otros  un  presbítero  castrense,  fué 
muy  usado  por  los  hebreos,  durante  la  Edad  Me- 
dia, distinguiéndose  por  él  dos  familias  principa- 
les, una  que  lo  ha  usado  sin  aditamento  y  ha  so- 
lido morar  en  Aleppo,  Hebrón  y  Sinope,  y  otra 
que  acostumbró  á  unir  al  patronímico  común, 
1  de  Al-Lau,  El  Labi  ó  simplemente  Labí,  bas- 
tante frecuente  en  España.  Con  todo,  algunos 
individuos  de  la  primera  se  establecieron  en  la 
Península  Ibérica,  como  Abraham  Bou  Samuel 
Abo-1-Afia  de  Hayyim,  Ben  Jacob  Abo-1-Afia  R. 
de  Hebrón  el  cual  moró  en  Tíldela.  Los  Abo-1- 
Afia  castellanos  representaron  un  papel  interesan- 
te en  la  política  y  las  letras,  en  especial,  Todros 
Abo-1-Afia  el  Laui  y  Meir  Abo-1-Afia.  (Sobre  Alia 
y  Abo-1 -Afia  puede  consultarse  á  Almaccari 
(texto  arábigo)  edición  de  Leiden,  1855-1860, 
t.  I,  p  249;  á  Fnerst,  Biblioteca  Judaica,  t.  I, 
p.  16  y  17;  áGraetz,  GcschicMe  der  Juden  t.  IX, 
yáAttabari.  Crónica,  t.  IV,  p.  430.  En  las  obras 
de  Josef  de  Trani  el  joven,  impresas  en  Constanti- 
noplaen  1641,  en  f. ,  hay  una  epístola  de  un  cierto 
Jacob  Abo-1-Afia  ó  Abu-1-Afia,  Rabi  de  Damas- 
co, autor  no  muy  conocido. ) 

-Avia  (Abo-L  ó  Abu-L)  Abra'hAm:  Biog. 
Literato  insigne  y  filósofo  español  isrealita.  Na- 
ció en  Tudela  en  1240.  Poseyó  con  profundidad 
las  lenguas  hebrea,  arábiga,  latina  y  griega;  se 
aficionó  á  las  ciencias  ocultas  y  á  los  estudios 
cabalísticos,  y  pretendió  ser  un  profeta.  Habien- 
do pasado  á  Italia,  en  agosto  de  1281  trató  do 
persuadir  al  Papa  Martino  IV  para  que  abrazase 
sus  opiniones;  pero  esta  tentativa  pudo  condu- 
cirle á  la  hoguera.  Perseguido  en  todas  partes  y 
expulsado  de  todas,  se  refugió  en  la  isla  de 
Cumüio,  junto  á  Malta.  Compuso  muchas  obras 
que  han  quedado  manuscritas ;  la  principal  es: 
Comentarios  al  guía  de  Maimónides. 

-Afia  (Abo-L  ó  Abu-L)  Todros  Ben  Sa- 
muel Al  Levi:  Biog.  Príncipe  de  los  judíos  es- 
pañoles. Vivió  en  Toledo  en  el  siglo  xm.  Sus  con- 
temporáneos le  celebran  como  patrono  de  los  lite- 
ratos y  el  más  grande  de  los  poetas.  Nos  quedan 
peéis  noticias  de  sus  poemas,  salvo  uno,  de  forma 
especialísima,  en  el  cual  leídos  los  versos  de  iz- 
quierda á  derecha  ofrecían  un  sentido  entera- 
mente igual  que  al  uso  rabínico  ó  sea  natural- 
mente, de  derecha  á  izquierda. 

afia  (Abo-l  ó  Abu-i. )  R.  hayyim :  Biog. 

Maestro  rabínico  de  Esmirna,  el  cual  floreció  en 
el  siglo  xvii.  Se  conservan  de  él  dadas  á  la  es- 
tampa las  siguientes  obras:  Els  Hayyim,  \  Árbol 
de  In  villa)  exposiciones  dogmáticas  y  homilías 
sobre  el  Pentateuco  con  referencias  á  las  Halaeas 
de  Maimónides,  adicionadas  con  un  apéndice  por 
Gabriel  Esperanza;  Migraf.  godés:  comentarios 
sobre  Pesaj  Ilalaca,  Yom  Job  y  Megilla,  con  las 
observaciones  correspondientes  y  I^sonot  Ha- 
rá mhiiii  :  Jasvex  Jahcob:  comentario  sobre  -la 
coleccióndc  bagadas  institulada  En  Jahcob,  «ojo» 
ó  «fuente  de  Jacob»  y  asimismo  de  las  sacadas 
del  Talmud  babilónico.  Se  agrega  el  Behr  Lajaii 
de  Isaac   Nissum   Aben-Gamil ;  Joscf  Legahh: 


Al  l.\ 

comentario  sobre  el  Pentateuco  con  balacas  y 

hagadas  en  tres  partes;  Uhana  ira 

i lice del Sefer Hayyim. gua  Hhesed  /'■ 

ó  Apotegmas,  impreso  en  extracto  en  el  Ja»  i 
Jacob,  j    V'^'/  Jaficob  comentario  .  novelas  de- 
obre  el    Wn  Jahcob. 

AFIA   (ÁBO-L)  R.    MEIR    BEN   TODROS :    Biog. 

Nombre  de  un  insigne  rabi Le  Burgos  que  flo- 
reció >'n  Toledo  3  muñó  en  La  misma  ciudad  en 
1244.    Las  principales  obras  suyas  son   tas  si- 
guientes: Hiddumm  di  Masst  Baba  Boira   nove 
[as,  deci  iones  \   discusiones  sobre  el  Tratado 
Baba  Batía  de]  Talmud;  Vad  Ramah  ó  ffiddusim 
\fas      S'anftt'drin:  novelas  y  decisiones  sobre 
el  tratado  Sanhedrin :  //  nti  ñor  y  anteriores,  libro 
la  cabbala  del  cual  se   baila   impresa  y 
traducida  al   latín   una   parte  en  el  Libro  déla 
1 1  ¡ira   de  Juan  Est;  Masorel  Svag  Lat- 

-.  dice ario  Masorético  sobre  ol  Pentateuco 

en  orden  alfabético  ;Aggrot,  Cartas  sobre  el  Guía 

do   Maii ¡des.  Una  de  ellas  dirigida  á  Nacho- 

nan  se  li  i  impreso  frecuentemente  con  las  olivas 
del  gran  filósofo.   La  circunstancia  de  llamarse 

del  Nasi  Todros  y  de  haber  un  Todros  di' 
Burgos  también  Na^i  de  quien  habla  también  I!. 
Bidavri,  el  cual  floreció  ¡i  fines  del  xiv  y  fué 
padre  di  K.  [shag  muerto  en  1342  (Abne  Zica- 
p.  27),  pudiera  iuducir  á  creer  que  alguuas 
-  [as  ulnas  anteriores  pertenecen  á  un  hijo  del 
61  timo. 
afia  Daniel  ahron:  Biog.   Nombre  de  un 

or  hebreo  hijo  del   médico  español    Pcrajia 

¡i,  uno  de  [os  emigrados  de  España  en  tiem- 

[i  [os  1¡''\  os  i  !at¡  ilicos.  Vivió  en  Salónica, 
distinguiéndose  por  el  cultivo  de  la  Astronomía 

I  i  Filosofía.  Sus  ol  iras  ai 'crea  do  esta  ciencia 

fueron  publicadasen  Vei ia,año  I508,porelin- 

historiador  üuedalia  Aben-Yahia  con  este 
título:  .Ir.  ¡i  Aña  philosofo  y  metafísica  excellen- 

o  opiniones  sacadas  de  los  más  auténticos  y 
antiguos  filósofos  que  sobre  la  alma  escribieron. 
De  ella  se  conserva  un  ejemplar  en  la  Bodleana, 
Cat.  p,  1602.  Amato  Lusitano  incluye  en  su  cen- 
turia vii.  n.°  15,  un  diálogo  con  Affius  philoso- 

Pt  ripateticus. 

AFIA  (Muza  Ben-Abi-l):  Biog.  Señor  de  Tsul, 
de  Taza  y  de  Meqtiincz,  en  la  paite  do  Poniente 
del  África  septentrional.  Floreció  hacia  el  año  305 
917  de  J.  C).  Abrazó  la  causa  de  los  Obeiditas, 
Fatimíes  ó  Ismaelitas  de  Queiruan,  en  conside- 

ii  a  su  paisano  Mésala  Ben  Habus  el  Me- 
quinezy,  alcaide  de  Obeidal-lah  Ex-Xiai,  y  con- 
tando con  su  ayuda  formo  el  propósito  de  derrocar 
la  dinastía  edrisita  de  Fez.  Mésala  hizo  prisio- 
nero al  amii'  edrisi  Yahia,  quien  desterrado  ¡i 
Lrcilla,  intentó  dirigirse  ¡i  Ifriquia,  pero  Muza 
Ben-Abi-1-Afia  le  detuvo  en  el  camino  y  le  en- 
cerró en  un  calabozo,  donde  permaneció  veinte 
Aunque  Mésala  puso  gobernadores  en  Fez, 
hallo  medio  de  apoderarse  de  la.  ciudad  El-Hacen, 
príncipe  edrisita,  el  cual  derrotó  á  .Muza  BenAbi- 
l-Afia,   en  una  sangrienta  batalla,  en   que  éste 

lió  un  hijo  suyo.  Llamado  Muza  á  Fez  por  el 

ido  llamed  que  había  hecho  prisionero  á 
¡i.  conservo  el  reino  hasta  319  en  que  en- 
vió su  sumisión  á  Abderrahman  III  de  Córdoba, 

uyo  tiempo  el  sultán  Obidal-lah,  que  reinaba 
en  la  Mahdía  propuso  castigar  su  rebeldía,  en- 
viando .i  su  alcaide  Hatnid  á  la  cabeza  de  diez 
mil  hombres,  que  derrotaron  á  .Muza.  Este  se 
i  los  ]iocos  soldados  que  le  quedaban  al 
país  de  Tsul,  después  de  lo  cual  Hainid  entró  en 

ano  032  de  J.  C.  No  conservó  mucho  tiem- 
po aquel  caudillo  el  mando  de  la  expresada  ca- 
pital: porque  atacado  por  Ahmed  Ben-Abi-Becr 
Abd-er-rahmcu  Ben-Sahel,  alcaide  de  Muza,  fue 

Otado  y  cayo  en  manos  del  vencedor,  que 
envió  su  cabeza  y  la  de  su  hijoá  Muza  Ben-Abi- 
l-Afia  quien  la  envió  como  homenaje  al  aniir 
Aimasir  Lidini-1-lah,  ó  sea  Abderrahman  III  de 
Vhmed  Ben-Abi-Becr  gobernó  la  chi- 
le Fez  en  nombre  de  Muza  Ben-Abi-1-Afia 
hasta  el  año  323  de  la  hégira  934  de  J.  C.)en 
tomada  por  Misur  Al  Zulah,  alcaidedel 

uta  Abo-1-Quesim  Axxiá  el  cual  sitió  á  Fez. 
Ahmed  se  sometió  por  capitulación,  á  que  faltó 
Misur,  yendo  después  á  atacará  MuzaBen-Abi- 
Wfia;  vencido  éste  fuéá  refugiarse  en  el  Sahara, 

lando  pujantes  los  edrisitas  bajo  la  protee- 

del  obeidita  Abo-1-Quesim,  Según  el  histo- 

Qamado  El-Bornosy,  Muza  Ben- Abi-1-Afia 

Bnrió  en  328  (939  de  J.  C.)  y  le  sucedió  su  hijo 

Abd-al-lah  que  murió  en  360  (971  de  J.  C.)  y  á 

Muhammad  su  nieto,  con  el  cual  se  extin- 


aiii; 

guió,  363  9  12  la  dinastía  de  los  Bi  uu  I  Alia  de 
Mequinez.    Algunos    historiadores  refieren,    no 

ule.  que  oii  le  lili  ¡¡.i"  |'i  íncipe  M  iihammad 
tuvo  por  sucesor  á  bu  hijo  Al  Quesim  Ben-Mu- 
liainmad.  enemigo  de  los  Lamtuna,  contra  los 
cuales  empeí ñidas  lides  v  sucumbió  al  fin  ¡i 

olpesde  Yusuf  Ben  i     efin  quien   ¡  apodi 

ri '  a  la  postre  de  mis  Estados,  aniquilando  la  raza 

de  los  Benu-1-Afia.  Según  tal  relación,  la  dii 

los  Benu-1-Afia  reinó  l  lOafios,  es  a  saber, 
de  305¿  1 1/.  'I-  '' i,  1058,  esdecir,  di  sdeel  prin- 
cipio del' reinado  de  Abder-rahmau  A¡¡  Nasir 
Lidini-1-lah  o  Abd-ér-rahmar  III  de  Córdoba  a 

la  dominaci le  los  Lamtuna,  llamados  tam 

Wolitsa A  Imorai  id.  s, )  Sobre  los  Ben 

Abi-1-Afia   puede  verse  también  a   Almaccari, 

reinado    de   Alliaea.ni    II    \    especia  luiente   Cartas 

ile  Abo-1-hacen  Ali-Ben  Abi  Zer,  edic.  deToni 
niño,  así  como  también 
e  Beaumier,  París,  1 860, 


\  l  1 1 ' 


I  h  alillo    que    une    el 


berg,  t.  Kto  arábigo  j 

la  traducción  francesa 

107-116. 

AFIANZADOR:  m.    / 

ea  1 1  i  I  al  platillo  cu  el  sistema  de  vía  ele  Bcrgue 

AFIANZAMIENTO:    m.     Acción,    o   efecto,    «le 

afianzar  o  afianzarse. 

afianzamiento:   I.n\.  Es  el  acto  de  asegu- 
rar con  lianza  el  cumplimiento  de  una  obligación 

de    un    tercero   en    el    caso    ile    que    no    cumpla. 

También  se  llama  así  el  contrato  mis le  han 

za.    V.  Fl  VNZA,    l''¡  ADOR. 

Afianzamiento  mercantil.  Se  reputa  mercantil 

todo  afianzamiento  que  tenga  por  objeto  asegu- 
rar el  cumplimiento  de  un  contrato  mercantil, 
aun  cuando  el  fiador  no  sea  comerciante.  No 
tiene  ningún  valor  ni  efecto  sino  consta,  por 
escrito.  Salvo  pacto  en  contrario  es  gratuito.  En 
los  contratos  por  tiempo  indefinido,  pactada  una 
retribución  al  fiador,  subsiste  la  lianza  hasta 
que,  por  la  terminación  completa  del  contrato 
principal  que  se  afiance,  se  cancelen  definitiva- 
mente las  obligaciones  que  nazcan  de  él,  sea, 
cual  fuere  su  duración,  a  no  ser  que  por  pacto 
expreso  se  haya  fijado  plazo  á  la  fianza.  |  Art,  439 
al  442delCód.  deCom.  de  22  de  agosto  de  1885. ) 

AFIANZAR:  a.  Dar  fianza  para  seguridad  ó 
resguardo  de  intenses  ó  caudales,  ó  del  cumpli- 
miento de  alguna  obligación. 

...  díjonie  que  no  me  diese  pena  que  él   me 
afianzaría. 

Mateo  Alemán. 
...  afianzáronle  los  mercaderes  del  Perú. 
OvAXLE. 

AFIANZAR:  Afirmar  o  asegurar  una  cosa  á 
otra,  de  cualquier  modo  que  sea.  U.  frecuente- 
mente en  sentido  figurado. 

...  AFIANZADA   la  escala  en  el  balcón,  sílbí 
por  ella. 

Lope  de  Vega. 

Compró   una  cincha  de  albarda,  á  la  que 
AFIANZÓ  una  gruesa  soga,  etc. 

Fernán  CABALLERO. 

-Afianzar:  Asir,  agarrar.  U.  t.  c.  r. 

-Afianzar:  Art.  mil.  Movimiento  queso 
hace  con  el  fusil  cuando  esta  terciado  llevando 
la  mano  derecha  frente  de  la  mitad  del  cuerpo  y 
colocando  la  izquierda  encima  de  aquella,  que- 
dando porconsiguiente  la  culata  sobre  el  muslo  iz- 
quierdoy  el  cañón  cerca  del  hombro  derecho.  Este 
movimiento  sustituye  al  ya  suprimido  de  arma 
al  hombro.  Afianzarla  lanza,  en  caballería  es  de- 
jarla suspendida  de  la  correa  porta  lanza,  que  se 
sujeta  en  la  parte  superior  del  brazo  derecho. 

AFIAR  (del  b.    lat.    iiftiJán  ,   del   lat.    mi,  á,  y 
.    fe):   a.    ant.    Dar  a  uno  fe  i.  palabra  de  se- 
guridad de  no  hacerle  daño,  según  lo  practica- 
ban antiguamente  los  hijosdalgo. 

AFIAS  (S\s  :  Biog.  Mártir.  Casi  nada  se  sabe 
di'  San  Añas,  cuyo  nombre  se  halla  preterido 
i  n  muchos  martirologios  y  aún  en  los  Anales  áe 
Baronio:  no  es  tampoco  muy  conocido  su  com- 
pañero San  Filcinón  ;  pero  la  Iglesia  católica, 
apostólica,  romana  honra  la  memoria  de  ambos 
mártires  en  el  día  22  del  mes  de  noviembre.  De 
Filcinón  se  sabe  que  fué  discípulo  del  apóstol 
San  Pablo;  es  pues  de  presumir  que  discípulo  de 
San  Pablo  tue  también  su  compañero  San  Alias. 
Algunos  biógrafos  suponen  que  San  Filemón na- 
ció en  España,  y  otros  muchos  desmienten  ter- 
minantemente esta  noticia. 

afiblar  (del  b.    lat.   affiblárc  y  affibuláre; 


del    lat.  fib&la,    I Ii  i 

abrocha]', 

afice   delár.  hafid,  inspector  ¡  ni.  anl    Vi 
dor  di'  I  i  renta  do  la  seda. 

afición  niel  lat.  affectlo, afección):  i.  Inclina 

|  i"n  a  alguna  persona,  ó.  cosa. 
Cada  i  alea  de 

\l  [CIONE6  y  sus  juicic   . 

Mariana. 
Ni  hay  ladrón  para  el  repo  o 

<  lomo  una  AFICIÓN  -cereta. 

Al  0N8( 

-  A  FICIÓN  :  Ahinco,  efica 

Afición  oieoa  kazón:  ref.  que  enseña  co- 
mo el  e.n  i ixagí  i  .o  fi  i  hace  que  se  cometan  mu- 
chas imprudem  ias. 

AFICIONADAMENTE:    adv.     ni.     <,,,,    afici 

inclinación. 

...  seguía  la  caza  de  las  aves  muy  ai  iciona- 

DAMENTE  con  el  chiflo. 

Ambrosio  he  Morales. 

AFICIONADÍSIMO,  MA:  adj.  sup.  de  Al  KIO- 
N  Mío. 

...los  reyes  lie  la  Imlin  oriental  eran  AFI- 
CIONADÍSIMOS Á  la  caza  de  estos  anima 

Arcóte  de  Molina. 

aficionado,  DA:  adj.  Que  tiene  afición. 

l'or  eso  tenga   mucho  cuidado   la   Priora  en 

«pie  cnando  hubiere  alguna  hermana  aficio 
nada  Á  alguna  cosa,  agora  sea  libro,  celda  ó 
cualquier  cosa,  se  lo  quite. 

Sania  Teresa. 

...  supe  que  estalla  en  la  villa  y  que  los  más 
días  iba  á  caza,  ejercicio  DE  que  él  era  muy 
aficionado. 

Cervantes. 

Si  es  varón,  suele  salir 
Aficionado  á  los  naipes,  etc. 

Bretón  de  los  Eerreros. 

-Aficionado,  ha:  Que  cultiva,  algún  arte 
éi  ramo  del  saber  humano  sin  tenerlo  por  oficio, 
Ó  sin   haberlo   aprendido  por  principios.   U.  ni. 

como  s. 

...  á  la  manera  que  en  una  escuela  de  bellas 
artes,  si  no  se  forman  grandes  artitices,  resul- 
tan á  lo  menos  AFICIONADOS  inteligentes. 
MOEATÍN. 

AFICIONAR:  a.  Inclinar,  inducir  éi  otro  á  que 
le  guste  alguna  persona,  ó  cosa. 

..,  tanto  menos  gusto  toman  en  la  compañía 
de  los  malos,  cnanto  más  los  aficiona  y  en- 
ciende la  honesta  conversación  de  los  buenos. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

Por  sí  misma  se  deja  aficionar  la  virtud,  y 
trae  consigo  recomendaciones  gratas  á  la  vo- 
luntad. 

Saavhdra  Fajardo. 

-  Aficionarse:  r.  Prendarse  de  alguna  per- 
sona, gustar  de  alguna  cosa. 

Tomás  Rodaja  comenzó  á  titubear,  y  la  vo- 
luntad á  aficionarse  Á  aquella  vida  que  tan 
cerca  tiene  la  muerte. 

Cervantes. 

¿También  tú 
Te  aficionas  como  muchas 
A  las  cuestiones  políticas 
Más  que  á  ¡a  plancha  y  la  aguja? 
Bretón  de  los  Herreros. 

AFIDIOS  (Afidiir):  m.  pl.  Zool.  Los  afidios  son 
insectos  que  pertenecen  a  la  familia  de  los  bra- 
CÓnidos,  orden  de  los  himenópteros.  Tienen  la 
cabeza  inclinada:  antenas  formadas  de  doi 
veinticuatro  articulaciones;  mesotórax  muy  abul- 
tado, abdomen  en  forma  de  lanceta,  y  muy  pe- 
dunculado;  el  segundo  y  tercer  segmentos  des- 
unidos, y  la  celda  discoidea  superior  está  soldada 
con  la  primera  cubica!. 

Los  alidios,  (pie  en  todo  su  desarrollo  no  SUi 
pasar  de  0m, 0025,  viven,  cuando  pequeños,  den- 
tro de  los  pulgones.  El  pulgón  picado  cutí 
las  patas,  dilata  el  abdomen  y  muere  cuando  el 
parásito  que  le  habita  ha  llegado  á  transformar- 
se en  larva  adulta.  Cuando  se  presenta  una  de 
estas  avispillas.  causa  un  verdadero  terror  entre 
los  pulgones  que  saben  que  les  es  imposible  toda 
resistencia,  limitándose  á  suspenderse  de  las  ho- 
jas en  (pie  se  encuentran  con  las  dos  patas  ante- 
-    v    agitar    las   otra-   , -mitro    levantando    ó 
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a  fui 


bajando  al  misino  tiempo  el  abdomen  pava  recha- 

J  enemigo  6  evitar  su  picadura.   El  afidio, 

sin  embargo,  no  ha<  e  cas.,  de  la  resistencia,  toma 

La  posición  conveniente,  entreábrelas  patas  y  se 

adelanta  para  picar  a  SU  víctima. 

afidos  (Aphidee):  m.  pl.  Zool.  Insectos  que 
forman  una  de  las  familias  del  orden  de  los 
ripípteros.  Sus  caracteres  principales  son  los  si 
guiantes :  antenas  muy  largas  con  cinco  ó  siete 
articulaciones;  cabeza  prolongada,  más  ancha 
que  larga  y  que  termina  en  un  pico,  con  tres  ar- 
ticulaciones, muy  desarrollado  cu  ambos  sexos. 
Hay,  sin  embargo,  algunas  especies  que  carecen 
de  trompa.  Por  lo  general  t  ienen  cuatro  alas  muy 
transparentes,  peroque  ofrecen  muy  poca  nervia- 
ción;  estas  alas  faltan  muchas  veces  en  las  hem- 
bras,  pero  nunca  ó  casi  nunca  en  los  machos. 
patas  son  largas  v  los  tarsos  tienen  dos  arti- 
culaciones. 

Se  alimentan  los  alidos  de  jugos  vegetales 
que  extraen  de  las  raices,  hojas  y  botones  de 
i  ii  ilas  plantas;  habitan  en  galerías  que  constru- 
yen en  el  suelo  unas  veces,  y  en  las  raíces  y 
troncos  otras,  ó  bien  se  suspenden  en  las  puntas 
de  los  retoños  ó  en  los  capullos  y  hojas  de  las 
plantas  fibrosas.  Muchas  especies  tienen  en  la 
cara  superior  del  antepenúltimo  segmento  abdo- 
minal, dos  tubos  que  contienen  miel  (cornículas) 
de  la  cual  son  muy  golosas  las  hormigas.  Las 
particularidades  que  ofrece  su  reproducción  son 
muy  notables.  La  hembra  adulta  sin  alas  no  pone 
huevos,  sino  que  da  á  luz  hijuelos  vivos,  sin 
ayuda  de  ningún  macho.  La  pequeña  larva  sale 
con  las  extremidades  oprimidas  contra  el  cuerpo 
y  aun  no  tiene  la  cabeza  libre  cuando  estira  vi- 
vamente las  patitas,  se  agarra  y  acaba  de  salir 
del  vientre  de  la  madre.  Estos  individuos,  viví- 
paros, se  distinguen  de  las  verdaderas  hembras, 
no  solamente  por  la  forma  y  el  color,  sino  por 
las  modificaciones  esenciales  del  aparato  genital. 
En  éstos  no  existe  receptáculo  seminal  y  los  hue- 
vos se  desarrollan  en  los  tubos  ovíl'eros.  Los 
individuos  vivíparos  deben  considerarse  por  con- 
siguiente como  hembras  con  una  organización 
especial  simplificada,  conformadas  para  reprodu- 
cirse partenogenéticamente.  La  verdad  de  estas 
observaciones  está  demostrada  con  el  ejemplo 
que  presentan  los  quermes,  en  los  cuales  se  ob- 
servan en  muchas  generaciones  hembras  ovípa- 
ras. Ordinariamente  los  afidos  ovíparos  y  vi- 
víparos alternan  de  una  manera  regular.  En  los 
vivíparos,  el  hijuelo  se  encuentra  exactamente 
en  la  misma  situación  que  la  madre;  se  agarra 
chupando,  crece  rápidamente,  muda  cuatro  ve- 
ees  la  piel,  y  la  hembra  pare,  cuando  llega  ásu 
completo  desarrollo,  hijuelos  vivos.  Se  calcula 
que  cada  una  de  estas  hembras  da,  antes  de  mo- 
rir, ile  40  á  50  hijuelos.  El  desarrollo,  si  las  con- 
diciones son  favorables,  se  efectúa  en  10  ó  12  días. 


Cuando  las  condiciones  vitales  faltan,  retár- 
dase el  parto  y  la  prole  es  menos  numerosa.  El 
sitio  que  ocupan  estos  chupadores  tan  voraces, 
deja  muy  pronto  de  dar  el  alimento  necesario, 
porque  la  pereza  de  estos  animales  les  impide 
emigrar;  pero  la  naturaleza  ha  tenido  la  previ- 
sión de  asegurar  la  vida  de  las  especies:  cuando 
la  colonia  es  más  numerosa,  preséntanse  indivi- 
duos alados,  nacidos  como  las  larvas  sin  alas,  y 
que  se  sirven  de  sus  órganos  de  vuelo  para  volar 
lejos  de  su  patria  y  fundar  nuevas  colonias,  donde 
una  vez  fijados,  repítense  las  mismas  condicio- 
nes que  antes.  Las  nodrizas  (nombre  que  se  ha 
dado  alas  hembras  vivíparas)  dan  a  luz  primero 
afidos  sin  alas  y  después  alados. 

La  reproducción  vivípara  parece  que  depende 
déla  elevación  de  la  temperatura,  pues  se  ha 
visto  que  por  este  medio  se  ha  hecho  desapare- 
cieren individuos ovíparosln  reproducción  sexual. 
También  hay  hembras  ovíparas  que  se  reprodu- 
cen pal  ten oge né ticamente. 

Esta  familia  cuenta,  muchas  especies  diferen- 
tes, de  las  cuales  la  inmensa  mayoría  son  muy 
dañinas  y  perjudiciales  para  la  agricultura.  En- 
tre éstas  se  encuentra  la  filoxera  vastad-i  <•. 

Comprenden  los  géneros  Schizonev/ra,  Laeh- 


AFl.l 
mis,  Aphis,   '/'t  f raimara ,   lihizobius,  Chermes, 

AFIDUCIAR  (de  a   \  falacia):  a.    ant.   Lar   es- 
peranza,  confianza  ó  seguridad  de  alguna  cosa. 

AFIF:  Geog.  Pueblo  de. la  isla  Masbate,  Filipi- 
nas, en  la  punta  de  su  mismo  nombre. 

-  Ai'i  f:  Biog.  Nombre  de  un  príncipe  del  Bah- 
rein, hijo  de  Mondsir.  hijo  de  Sayna.  Había  en- 
viado Mahoma  en  la  época  de  sus  triunfos  em- 
bajadas a   diferentes  monarcas,   invitándoles  á 
abrazar  el  islamismo,  entre  ellas  una  á  Mondsir 
rey  del  Bahrein,  al  cual  envió  el  indicado  men- 
saje por  medio  de  su  general  Alé  Alhadramita. 
.Mondsir  abrazó  el  islamismo,  así  como  sus  sub- 
ditos; pero  muerto  éste,    todos  los  de  su  reino 
cayeron  en  la  apostasía.    Componían  entonces 
la  población   del  Bahrein  dos   antiguas  tribus, 
los  Abdu-1-Queis  y  los  Benu-Becr.  Los  prime- 
ros volvieron  en  breve  al  Islam,  por  los  esfuer- 
zos  de  su   con  tríbulo  Giarud,    que   había  sido 
su  catequista.  No  así  los  Benu-Becr  y  los  Beuu- 
Rebi'a,    que    permanecieron     rebeldes.     Estos 
nombraron  caudillo  á  Hotam ,  quien  puso  sitio 
á   Darili,  donde  se  había  hecho  fuerte  Giarud 
con  los,  muslimes.  En  breve,  llegó  un  ejército 
de  árabes,  á  las  órdenes  de  Alé  el  Hadramita, 
enviado  por  el  califa  Abu-Becr,  é  hizo  levantar 
el  sitio.  Hotam,  huyendo  de  los  muslimes,  man- 
dó abrir  un  gran  foso  alrededor  de  la  comarca 
de  Hagiar,  la  cual  carecía  de  fortaleza.  Alé  le 
cercó  allí  y  ocurrieron  combates  junto  al  foso, 
durante  veinte  y  nueve  días  seguidos.  Al  cabo 
de   este  tiempo,  como  observaran  los  muslimes, 
cierta  noche,  bullicio  extraordinario  en  el  campa- 
mento enemigo,  se  informaron  de  la  causa,  por 
medio  de  un  muslim  que  tenia  un  tío  entre  los 
idólatras,  el  cual  hallando  medio  de  hablar  con 
él,  supo  que  faltaban  los  víveres  en  el  campa- 
mento de  Hotam,  y  que  éste  había  embriagado 
aquella  noche  á  sus  soldados  para  contener  las 
murmuraciones.  Aprovechando  la  noticia  Alé, 
salvó  el  foso  con  los  suyos  y  acometió  á  Hotam 
y  á  los  apóstatas,  los  cuales  no  pudieron  defen- 
derse. Hallábase  Hotam   tan  embriagado  como 
los  demás,  é  intentó  en  vano  montar  un  caballo 
que  tenía  siempre  ensillado,  porque  á  efecto  de 
su  turbación,  rompió  la,  correa  de  los  estribos,  y 
no  pudo  acomodarse  sobre  la  silla.  Desconcerta- 
do gritaba:  «Si  me  ayudáis  á  montar  á  caballo,  yo 
os  sacaré  de  peligro. »  Ninguno  de  los  que  pasa- 
ban junto  á  él  le  conocía.  En  fin,  pasó  un    mus- 
lim   que  había  sido  su   amigo,    Alif,    hijo  de 
Mondsir,  el  cual  le  preguntó:  «¿Eres  Abo-Dho- 
baia  (tal  era  el  apodo  ó  sobrenombre  de  Hotam). 
-  Yo  soy,  -le  respondió  el  caudillo  ebrio.  Afif, 
movido  del  desprecio   que  le  inspiiraba,   y  más 
especialmente  guiado  por  fervoroso  celo  de  pro- 
sélito, le  hirió  de  un  sablazo,  destrozándole  una 
pierna  cerca  de  la  rodilla  y  dejándole  tendido 
en   el  suelo.    Hotam   prorrumpió  en   amargos 
gritos:  «¿Quién  eres  que  así  te  portas?»  pregunta- 
ba al  muslim.  Este  le  resp>ondió.  «Afif,  hijo  de 
Almondsir.  »Comole  reconociera  Hotam,  le  rogó 
que  le  partiese  el  cuerpo  por  untad  y  le  remata- 
ra. Afif  replicó:  «No  quiero  matarte,  para   que 
sufras  mil  muertes;»  y  pasó  adelante.  Durante  la 
noche  Hotam  no  cesaba  de  gritará  sus  soldados: 
«Soy  Hotam:  matadme  para  poner  fin  á  mis  do- 
lores. »  Nadie  vino  á  satisfacer  su  deseo.  Al  rayar 
el   día,  un   caudillo  beduino  de  los  muslimes, 
llamado  Cais,  hijo  de  Accin,  pasó  cerca  de  él  y 
oyendo  sus  voces  se  compadeció  de  él  y  le  quitó 
la  vida.  Cuando  el  sol  brilló  sobre  el  horizonte, 
el  combate  estaba   terminado,    los  vencedores, 
entre  los  cuales  se   hallaba   Afif,    entraron  en 
Hagiar,  los  apóstatas  abrazaron  el  Islam  y  se 
hizo  el   reparto  de  un  botín  cuantioso.  Alé  el 
Hadramita  estableció  su  cuartel  general  en  Ha- 
giar, que  había  sido   el  refugio  de  los  rebeldes. 
(Sobre  Afif  Ben-Mondsir   puede    consultarse   la 
('nanea,  de  Attabari,  edit.  cit. ,  t.  III,  p.  304.) 

AFIGUEIRA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  8.  An- 
drés de  Cures,  ayunt.  de  Boiro,  p.  j.  de  Noya., 
piov.  de  la  Corufia;  4  edif.  ||  Aldea  en  la  felig. 
de  Santa  María  del  Caramiñal,  ayunt.  de  Puebla 
del  Caramiñal,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la  Co- 
ruña;  10  edif. 

AFIJACIÓN:  f.  ant.  Fí.JAcrÓN. 

AFIJADO,  DA  (de  a,  y  fijo,  hijo):  m.  y  f.  ant. 
Ahijado. 

AFIJADURA:  f.  ant.  FIJACIÓN. 
AFIJAMIENTO:  m.  ant.  FIJACIÓN. 


AFIL 

AFIJAR  (del  lat.  ajl'iggre):  a.  ant.  FlJAK. 

Réstanos  saber,  para  afijar  esta  cronolo- 
gía, la  correspondencia  de  los  anos  de  la 
Hégira. 

Marqués  de  Mondkjau. 

AFIJO,  JA  (del  lat.  affixvs):  p.  p.  irreg.  ant. 
de  Afijar. 

quedando  las  dichas  letras  puestas  y 

afijas  en  el  lugar  público. 

Fueros  de  Aragón. 

-  Afijo:  adj.  Gram.  Dícese  del  pronombre 
personal  cuando  va  pospuesto  y  unido  al  verbo,' 
y  de  la  partícula  ó  parte  de  la  oración  que  se 
agrega  á  una  palabra,  antes  ó  después,  para 
componer  otra  de  diferente  ó  más  amplio  signi- 
ficado. U.  más  c.  s.  m. 

AFILADERA:  adj.  f.  Cant.  Carp.  Gen:  Algu- 
nos llaman  así  á  la  piedra  de  afilar  herramien- 
tas, más  comunmente  denominada  piedra  de 
amolar  y  muela;  pero  lo  que  así  se  conoce  más 
particularmente  son  las  piedras  ó  utensilios  des- 
tinados á  suavizar  ó  sentar  el  filo  de  las  herra- 
mientas, quitándoles  las  rebabas  que  les  quedan 
después  de  amoladas.  Esta  operación  se  hace  á 
mano  en  una  piedra  pizarrosa  de  color  amarillen- 
to y  grano  muy  fino,  sobre  cuya  superficie  se  ex- 
tienden unas  gotas  de  aceite,  para  las  herramien- 
tas de  corte  muy  delgado,  y  sobre  un  asperón 
de  grano  grueso  si  la  hoja  no  está  destinada  á 
usos  muy  delicados.  U.  t.  c.  s. 

Nos  extenderemos  en  el  artículo  suavizar  y 
sentar  los  filos.  (V.  y  también  piedras  de 
aceite.) 

Para  el  mismo  uso  se  emplea  en  muchas  artes 
el  afilón  (V.) 

Hace  algunos  años  se  inventó  una  afiladera 
compuesta  de  dos  limas  de  acero  sumamente 
finas,  engastadas  en  un  aparato  metálico;  de 
manera  que,  introduciendo  el  instrumento  ú 
hoja  que  se  quería  afilar  en  el  espacio  que  sepa- 
ra á  aquellas  é  impeliéndola  y  retirándola  alter- 
nativamente, queda  afilada  con  el  rozamiento. 
Este  aparato  ha  sufrido  después  algunas  modi- 
ficaciones, reemplazándose  las  limas  por  rodajas 
de  acero  estriadas  en  su  contorno. 

AFILADO,  DA:  adj.  Adelgazado  por  el  corte  ó 
por  la  punta. 

La  espada,  por  afilada  que  esté,  no  corta 
sin  el  movimiento  y  impulso  del  brazo. 
Diego  Guacían. 

Traíamos  todo  el  día  las  bocas  agrias,   las 
barrigas  acedas,  y  los  dientes  afilados. 
Esteba  aillo  González. 

-Afilado:  fig.  Tratándose  del  metal  de  voz, 
delgado  ó  tino. 

...  la  cual  (dueña)  les  dijo  con  una  voz  afi- 
lada y  pulida:  « Señores,  mi  señora  Doña 
Claudia.»  ete. 

Cervantes. 

-Afilado:  fig.  Dícese  de  algunos  miembros 
del  cuerpo,  especialmente  de  la  cara,  la  nariz  ó 
los  dedos,  cuando  están  muy  delgados. 

La  nariz  afilada,  los  dientes  menudillos,  etc. 
Arcipreste  de  Hita. 

De  cejas  negras  y  afilado  gesto. 

Esquilache. 

-Afilado:  fig.  Aplícase,  en  la  terminación 
femenina,  ala  lengua  maldiciente  ó  mordaz. 

-  Afilado:  Blas.  Designa  las  piezas  aguzadas 
por  una  de  sus  extremidades,  verbigracia:  dos 
país  afilados.  También  se  dice  de  la  piezas  for- 
madas por  herramientas  cortantes  cuyo  filo  es  de 
otro  esmalte. 

AFILADOR,  RA:  adj.  Que  afila. 

-  Afilador:  m.  El  que  tiene  por  oficio  afilar    ' 
instrumentos  cortantes. 

-Afilador:  Correa  en  que  se  asienta  el  filo 
de  las  navajas  de  afeitar,  cortaplumas,  y  otros 
instrumentos  delicados. 

AFILADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  afilar. 

-  Afiladura:  ant.  Filo  de  un  arma  ó  ins- 
trumento cortante. 

AFILAMIENTO:  ni.  Adelgazamiento  de  la  cara, 
la  nariz  ó  los  dedos. 

AFILANTEAS   (de  afijav/o):  f.  pl.  Bol.   Grupo 


vrn, 


\  M  N 


AF1M 


i  orcano  al  de  las  Liliáceas,  que  comprende  cinoo 
!  os,  pero  según  Endlicher  se  aproxima  á  las 
AsfodeL 

AFILANTO    (del    gr.    x    pliv..    no, 

■J.'k<>-..  amigo,  y  *v8o;  Boi  m.  Bot. 
i ; ,  ■  1 1 .  ■  i  o  que  ha  dado  su  nombro  al  gru- 
pa de  las  Afilanteas.  Este  género  sol  i 
mente  oomprende  nna  especie,  ./. 
i ,  ,  que  e  i  originaria 
del  Modiodíade  Europa  y  que  uo  tiene 
Lmpoi  tancia. 

AFILAR:    a.    Sacar  lili)  Ó  hacer  más 

delgado  ó  agudo  el  de  un  anua  ó  ins- 
trumento cortante  ó  punzante/  el  de 
cualquier  otro  objeto,  como  un  palo, 
un  lápiz,  ete 

...empezaron  á  destripar  estudios, 

á  limpiar  sierras,   y  á   ¿FILAR  na- 
vajas. 

Esttbaniüo  González. 


De  nuevo  afilaré  la  espada  mía, 


etc. 


Ceri  iN  i  es. 

Uno  AFILE  la  lanza,  otro  ttdi 

El  escudo,  etc. 

Her.mosilla. 

-Afilar:  fig.  V.  Ingenio. 

Afilar:  fig.  V.  Uña. 
-  Afilarse:  r.  Adelgazarse  algunos  miembros 

del  cuerpo  animal,  y  en  especial    la  cara,  la  na- 
riz, ó  los  dedos. 

...  levántase  el  pecho,  enronquécese  la  voz, 
muévense  los  pies,  hiélanse  las  rodillas,  ai  í- 
i  \Nshlas  narices,  húndense  los  ojos. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-AFILAR:  Art.  y  Of.  Para  afilar  puntas  de 
madera  se  emplean  navajas,  cuchillos  y  aun 
hachas  y  azuelas;  para  puntas  metálicas  se  usa 
el  yunque  y  el  martillo.  El  afilado  de  las  lámi- 
nas se  practica  ordinariamente  con  piedras,  co- 
mo la  pizarra  de  afilar,  con  metales  muy  duros 

i  mudas  de  asperón.  Si  la  hoja  que  se  trata 
ifilar  está  muy  mellada,  se  empieza  por  re- 
hacer el  filo  por  medio  del  yunque  y  el  martillo. 
Las  piedras  de  afilar,  si  bien  pueden  ser  de 
diferentes  formas,  generalmente  afectan  una  for- 
ma rectangular  de  35  á  40  centímetros  de  longi- 
tud por   5   ó  6  de  anchura.  Se  acostumbra  á 

:  las  cuando  se  las  utiliza  para  el  afilado.  El 
metal  que  suele  á  veces 
utilizarse  para  afilar  en 
las  piedras,  es  una 
moleta  de  acero  montada 
Robre  un  mango  para  po- 
derla manejar  mejor.  Las 
iiin.las  que  se  emplean  pa- 

i  son  de  asper 

H  esmeril,  y  se  las  dá  la 
de  ruedas  movibles 
ni  eje.  colocándolas 
en  una  especie   de  cuba  ó 
en  la  cual  se  vier- 
ua.  Pueden  ser  lijas 
"  portátiles,    habiéndose 
ideado    formas   y   disposiciones   especiales    para 
montar  instrumentos  tan   útiles.   Parala  fabri- 
>n  de  las  muelas  es  preferible  el  asperón  al  es- 
meril, porque  este  ejerce  una  influencia  muy  per- 
judicial sobre  el  temple  de  los  objetos  de  acero. 

AFILIACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  afiliar  ó 
atibarse. 

AFILIAR  (del  lat.  ad.    á,  y  filíus,    hijo):    a. 
ir,  unir,  asociar  á  una  persona  á  otras  que 
forman  anteriormente    corporación  ó  sociedad. 
I     m.  c.  r. 


Rueda  de  afilar 


. . .   sólo   ofrecían 
o,  etc. 


a    SUS     AFILIADOS 


Mesonero  Romanos. 
AFILIGRANADO,  DA:  adj.  De  filigrana. 

Tu  tienes  en  tus  pinceles 
Derruidos  monasterios 
Con  aéreos  botareles 
Y  AFILIGRANADO  altar. 

Zorrilla. 
-  Afiligranado:  Parecido  á  la  filigrana. 

-Afiligranado:   fig.    Aplícase  á  las  perso- 
pequeíias,  delgadas  de  cuerpo  y  de  facciones 
menudas 


...  ..  de  a. piel  in- 

tento, porque  no  era  ejercicio  para  personas 
'FILIgb  w  mi'.s  y  delic  ida  , 

A.  ni    Su  '9  B  IRBADILLO. 

Afiligran  ido    Dio    i  i  imbien  de  las  fac- 
ciones que  ostentan  dicha  cualidad. 

AFILO,  LA  (del  gr.  Óí-jjAao;.  sin  hoja,  de  y. 
priv.,  y buXXov,  hoja..:  adj.  Bot.  Que  no  tiene 
hojas.  Muchas  plantas  parecen  desprovistas  de 
órganos  foliáceos,  porque  estos  están  representa- 
dos  por  escamas  mas  ó  menos  reducidas;  Q 

tienen  hojas,  mas  ó  menos  modificadas,  pero 
solo  durante  cierto  período,  Algunas  especi 

cácteas  se   distinguen   por   la   carencia,   absoluta 

de  hojas.  Ciertos  autores  dan  el  i ibre  de  plan- 
tas afilas  á  aquellas  que  no  tienen  más  que  pe- 
cíolos desprovistos  de  limbos. 

AFILÓN:  m.  Afilador,  ó  correa  en  que  se  asien- 
ta el  filo  de  las  navajas  de  afeitar,  cortaplumas, 

y  otros  instrumentos  cortantes  delicados. 

-  AFILÓN:  Pedazo  de  cilindro  de  acero  de  que] 
se  hace  uso  para  avivar  el  filo. 

AFILORQUIS  (del  gr.  a  priv. ,  y  ouXXov,  hoja): 
m.  Bot,  Género  de  Orquidáceas-Noocieas,  cuya 
flor  Se  distingue  por  un  perigonio  de  foliólos  ca- 
si iguales.  El  ginostemo  es  de  tamaño  regular, 
casi  cilindrico,  terminado  en  una,  extremidad  di- 
latada, provista  de  dos  cuernos  y  abovedada 
por  encima  de  la  antera,  que  es  Única,  Se  cono- 
cen dos  especies  propias  de  la  isla,  do  de  Java. 

AFILOSOFADO,  DA:  adj.  Dícese  del  sujeto  que 
en  su  porte,  modales,  conducta,  opiniones,  etc., 
se  aparta  del  común  modo  de  vivir  y  pensar,  ó 
de  aquel  que  hace  vida  solitaria  y  retirada. 

AFILOSTAQUIS:  m.  Bol.  Género  dudoso  de 
equisetíneas  fósiles  representado  por  espigas  de 
origen  incierto.  Se  conoce  una  especie  que  se  en- 
cuentra en  el  lías  ó  en  el  terreno  carbonífero 
superior  de  Hanoverí 

AFILOTRIS  (Aphilothrís):  m,  Zool.  Género  de 
insectos  himenópteros  del  suborden  de  los  tere- 
brantes, grupos  de  los  galícolas,  familia  de  los 
cinípedos.  Se  conocen  las  especies.  A.  radiéis  y 
A.  Sieboldü.  Créese  sin  embargo  que  estos  insec- 
tos no  son  más  que  la  generación  áptera  parte 
no  genétiva  de  diferentes  especies  del  género 
Anarieus. 

AFILLAMIENTO:  m.  ant.   PROHIJACIÓN. 
AFILLAR  (de  a  y  filio):  a.   ant.    PROHIJAR. 

AFIMA:  Geog.  Islote  situado  al  O.  de  la  isla 
Rotuma,  en  la  Polinesia,  también  conocido  con 
los  nombres  de  Tomanara  ó  Ilutan. 

AFÍN  (del  lat.  affinis):  adj.  Próximo,  conti- 
guo, colindante. 

-Afín:  Que  tiene  afinidad,  analogía  ó  rela- 
ción íntima  con  otra  cosa. 

...  es  la  (unión  matrimonial)  que  va  acom- 
pañada de  condiciones  afines  á  la  perpe- 
tuidad. 

Castro  y  Serrano. 
-Afín:  m.  y  f.  Pariente  por  afinidad. 

...  era  afín  y  allegado  de  don  Juan  Ramírez 

de  Arellano. 

Mariana. 

AFINACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  afinar,  en 
las  diversas  acepciones  de  esta  última  palabra. 

...  y  si  este  tal  quisiere  hacer  horno  de  afi- 
nación, ó  otro  lugar  para  ello...  que  ge  lo  den 
luego. 

Nueva  Recopilación. 

-Afinación:  Ultima  operación  de  la  fabri- 
cación de  las  agujas,  que  consiste  en  aguzar  su 
punta  en  una  piedra  de  afilar.  Y.  Aguja. 

-Afinación:  Ultimo  planchado  que  se  da  á 
los  paños.  V.  Paño. 

-Afinación:  Operación  que  so  ejecuta  con 
el  cáñamo  para  hacer  sus  fibras  más  finas,  más 
largas  y  mas  dulces.  V.  l'.\\  IMO. 

-Afinación:  Acto  de  endurecer  el  cartón. 
V.  Cartón. 

-Afinación:  Conjunto  de  operaciones  para 
purificar  el  azúcar.  En  este  caso  es  más  emplea- 
da la  palabra  refinación.  Y.  Azúcar. 

-Afinación:  {.Mus.)  V.  Afinar. 

-Afinación:  Quim.  y  Metal.  Operación  que 
tiene  por  objeto  purificar  un    metal.    Es,   pues. 


BÜiúni le    purificación,    pero  aplii  ido 

ni'  tali      oL ni     La  afinación  si  pnn  I íca  prin 

mente  con  lo   mel  de   pi  orno  el  oro 

la  plan,  1 1  platino,  etc.,  pero  hay  tambii  n 

m u  del  i  -i, o,  del  aluminio,  del 

hierro  colado  ó  fundición,  etc.  I  Ion  la  afinación 

hace  |i  i  .o  mi ii  -i  del  i   I  do  bruto  i luc 

to  del  primer  trataran  nto  de  Loa  minerales,  al 

tado  en  que  el  metal  puede  j a  boi    u(  11 

indiisli  ¡almente. 

Los  procedimientos  para  afinai  eran  di  cono 
cido  i  de  loa  antiguos,  según  lo  prueba  el  análisis 

di  las  monedas  y  medallas  antiguas  para  I 
bricación  de  las  cuales  empleaban  el  oro  y  la  pla- 
ta nativos,  notándose  que  o"  medida  qn 
do  tiempos  más  antiguos,  los  objetos  de  oro  te 
nían  ma    plata  \   Los  di    plata  mas  oro    Po 
poco  fueron  conociéndose  algunos  de  Los  pn 
oimientos  que  sirven  para  separar  unos  metales 
de  oí  ros,  j  el  arte  de  atinar  llegó  i  tener  mucha 
importancia ;  en  un  principio  la  afinación  se  prac- 
ticaba sedo   en  las  casas   de   moneda   J    era    una 
prerrogativa  de  la  Corona;  después  se  reglamentó 
el  arte,  dejándole  sometido  á  la  inspección  de  Loa 
aliñadores   de    las  referidas    casas    de    moneda; 
por  último,  en  casi  todos  los  países  es    hoy  día 

un  arte  enteramente  libre  y  las  operad Le 

afinar,  lo  misino  los  metales  preciosos  que  Lo 

demás,  sólo  se  hallan  sujetas  á  las  reglas  gene- 
rales de  policía  y  seguridad,  higiene  y  adminis- 
t  ración,  a  que  se  encuentran  sometidas  todas  las 
industrias. 

Al  mismo  tiempo  la  exactitud  de  las  operacio- 
nes de  la  afinación  ha  ido  siendo  más  rigurosa  á 
medida  que  la  química  ha  ido  progresando, 
antiguos  procedimientos  de  oxidación  por  fu- 
sión en  contacto  del  aire,  la  cementación,  la 
fusión  con  nitro,  el  empleo  de  azufre,  sulfuro 
de  antinomio,  sublimado  corrosivo,  etc.,  que 
servían  para  separar  el  oro  de  sus  aleaciones,  han 
sido  reemplazados  por  métodos  mucho  más  có- 
modos y  exactos.  La  plata,  que  primeramente  se 
afinaba  con  nitro  ó  por  la  copelación,  se  afinó 
después  con  acido  nítrico  y  hoy  por  último  con 
ácido  sulfúrico.  El  procedimiento  actual  de 
afinación  de  las  materias  de  oro  y  de  plata  ha 
permitido  operar  sobre  las  antiguas  aleaciones  de 
dichos  metales  que  circulaban  en  el  comercio, 
pudiéndose  separar  las  menores  cantidades  de 
metales  preciosos  contenidos  en  estas  aleaciones. 
Hoy  se  puede  afinar  perfectamente  una  alea- 
ción de  oro  que  contenga  0'020  de  plata  ó  una 
aleación  de  plata  y  cobre  que  contenga  0'0004 
de  oro.  Como  las  monedas  antiguas  de  plata 
contenían  O'OOl,  0'002  y  aun  0'003  de  oro,  su 
afinación  ha  producido  algunos  cientos  «le  mi- 
llones. Hoy  día  se  afinan  los  pesos  fuertes  de 
Méjico  y  del  Perú,  los  lingotes  de  plata  proce- 
dentes de  China  y  de  Cochinchina,  las  monedas 
antiguas  y  los  restos  de  joyería  por  un  valor  que 
no  baja  anualmente  de  400  ú  500  millones  de 
pesetas. 

Los  procedimientos  de  afinación  varían  con  la 
naturaleza  y  riqueza  de  los  minerales,  con  las 
propiedades  químicas  de  los  cuerpos  con  que  se 
opera,  con  la  índole  comercial  del  metal  y  con 
los  combustibles  empleados.  Así  sucede,  por 
ejemplo,  que  el  cobre  negro  extraído  de  las  piri- 
tas en  el  continente  europeo  se  trata  de  diferen- 
te modo  que  el  cobre  bruto,  más  puro,  proceden 
te  de  los  minerales  de  Cornuailles  (Inglaterra);  se 
aliñan  los  plomos  argentíferos  pobres  á  causa 
del  valor  de  la  plata  que  se  obtenga  y  no  so  te- 
ñe perder  algo  de  cobre  cuando  se  afina  este  me- 
tal en  pequeño,  y  en  fin,  en  la  afinación  del  hie- 
rro colado  se  siguen  procedimientos  difercí 
según  se  emplea  combustible  vegetal  ó  mineral. 

Se  pueden,  pues,  clasificar  los  procedimien- 
tos de  afinación  en  cuatro  series: 

1.°  Por  reacción  química  á  alta  temperatura 
(hierro  colado,  cobre  y  plata). 

2.°  Por  reacción  química  por  vía  húmeda 
(oro). 

3.°     Por  fusión  (estaño). 

4.°  Por  cristalización  (plomos  argentíferos 
pobres). 

Afinación  de  los  objetos  de  oro  y  piala.  -  El 
procedimiento  de  afinación  por  el  acido  sulfúrico 
está  fundado  en  las  dos  observaciones  siguientes: 
1.a  El  ácido  sulfúrico  concentrado  y  caliente 
transforma  la  plata  y  el  cobre  en  sult'atos  solu- 
bles que  no  atacan  el  oro.  2.a  El  sulfato  de  pla- 
ta es  reducido  por  el  cobre  al  estado  de  plata 
metálica  produciendo  sulfato  de  cobre.  Si  una 
aleación  sometida  á  la  afinación  contiene  denla- 
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siado  oro,  toda  la  plata  no  es  atacada;  si  contie- 
ne mucho  cobre,  produce  sulfato  de  cobre  muy 
poco  soluble  en  el  ácido  sulfúrico  concentrado, 
importa,  pues,  someter  la  aleación  á  un  ensayo 
l>rc\  io  que  indique  su  composición.  La  experien- 
cia ha  demostrado  que  la  aleación  mas  conve- 
niente de  tratar  debe  contener  0'800  á  0'950  de 

plata  >  d v  y  de  oro.    La 

primera  operación  consiste,  pues,  enhacercuan- 

tO  posible  sea   a   lili  de  que   la  aleación   llegue  á 

tener  esta  riqueza.  Tres  casos  pueden  presentarse 
en  la  afinación  de  las  materias  de  oro  y  plata,  a 
saber:  1."  Afinación  de  la  plata  cúprica.  2." 
Afinación  de  materias  de  oro  que  contengan  pla- 
ta: y  3."  Afinación  de  materias  de  piara  que 
contengan  oro 

1."    Si  la  afinación  se  efectúa  con  objetos  do 

plata  que  contenga  oro,  se  atacan  por  acido  sul- 
fúrico, v  una  vez  hecha  la  disolución  se  trasvasa 
e.m  un  sifón  3  se  trata  el  líquido  por  plata,  Poi 
otra  parte,  se  recogen  inmediatamente  los  resi- 
duos insoluoles  que  han  quedado  en  la  caldera 
ipie  contienen  oro  y  un  poco  de  plata  y  de  cobre, 
se  lavan  y  se  funden  en  un  crisol.  El  lingote  ob- 
tenido es  mucho  mas  rico  en  oro  que  el  lingote 
primitivo,  pero  pul. re  en  plata  y  en  cobre;  es  un 
lingote  de  oro  (pie  tiene  plata  y  que  se  tratará 
definitivamente,  como  se  indica  en  el  segundo 
caso;  2.°  si  la  afinación  se  practica  en  objetos  de 
oro  que  contengan  plata,  se  tratan  igualmente 
por  acido  sulfúrico  en  calderas  de  hierro  colado; 
la  disolución  se  trasvasa  por  medio  de  un  sifón  ó 
recipientes  de  plomo,  y  el  oro  no  atacado  queda 
en  el  fondo  de  la  caldera,  pero  cierta  cantidad 
va  siempre  arrastrada  al  depósito  de  plomo,  de 
donde  se  la  recoge  cuando  se  ha  acumulado  en 
cantidad  suficiente.  Terminada  la  decantación, 
se  trata  el  residuo  de  la  caldera  por  una  nueva 
cantidad  de  ácido  sulfúrico;  se  separa  el  ácido 
en  exceso  y  el  oro  que  sobrenada;  lavándose  con 
agua  el  oro  que  quede  en  el  fondo.  Este,  después 
de  bien  lavado,  se  vuelve  á  someter  nuevamente 
;i  la  acción  del  ácido  sulfúrico  hirviendo,  se 
vuelve  a  lavar  y  por  último  se  funde,  añadiéndole 
bórax  ó  nitro,  en  un  crisol  de  plombagina.  La 
[data  disuelta  en  el  ácido  sulfúrico  se  separa  del 
cobre,  como  se  indica  en  el  caso  tercero;  3.  °  si  la 
afinación  se  practica  sobre  objetos  de  plata  que 
contenga  cobre  (afinación  simple),  las  aleacio- 
nes se  mezclan  con  nitro  y  se  funden  en  fuer- 
tes crisoles  de  arcilla  refractaria  colocados  en 
grandes  hornos  de  viento  calentados  con  cok. 
A  medida  que  la  masa  se  funde,  se  separa  de  las 
ias,  que  por  su  parte  contienen  algunas  por- 
ciones metálicas  que  se  someten  de  nuevo  á  la 
afinación.  Cuando  los  lingotes  están  en  completa 
fusión  se  granallan,  para  lo  cual  no  hay  más  que 
proyectar  el  metal  fundido  en  una  cuba  llenade 
agua  fría.  La  granalla  obtenida  se  coloca  en  una 
caldera  hemisférica  de  hierro  colado  y  se  trata 
por  ácido  sulfúrico  (pie  disuelve  aquella  por  com- 
pleto. Se  decanta  el  líquido,  se  le  añade  un  gran 
exceso  de  una  disolución  de  sulfato  de  cobre  y  se 
hace  llegar  á  la  masa  una  corriente  de  vapor.  Se 
deja  reposar  unas  dos  horas,  se  decanta  nueva- 
mente en  un  receptáculo  de  plomo  y  se  precipita 
la  plata  por  medio  de  láminas  de  cobre.  La  plata 
así  obtenida,  se  presenta  formando  una  masa 
blanca  y  esponjosa,  se  recoge  cuidadosamente,  se 
lava,  se  comprime  fuertemente  y  por  último  se 
funde  y  se  vierte  en  las  lingoteras.  Se  decanta 
la  disolución  de  sulfato  de  cobre  para  separar  la 
plata  del  líquido,  y  se  reconoce  que  toda  la  plata 
se  ha  depositado  cuando  el  líquido  no  da  preci- 
pitado alguno  por  la  adiccion  de  cloruro  de 
sodio. 

Afinación  del  platino.  -La  afinación  del  pla- 
tino se  hace  generalmente  disolviendo  el  mineral 
en  el  agua  regia,  se  precipita  el  metal  por  cloruro 
amónico,  se  reduce  al  estado  metálico  y  se  funde 
ó  se  aglomera.  Cuando  el  platino  ha  sido  obte- 
nido por  vía  húmeda  (método  ruso),  contiene 
l  -  cantidades  de  iridio,  de  rodio  y  de  paladio ; 
entonces  se  redisuelve  la  aleación  en  agua  regia 
y  se  precipitan  los  metales  extraños  por  el  eobi  ■ 
metálico.  El  platino  obtenido  directamente  por 
fusión  (hd  mineral  de  platino  contiene  iridio, 
rodio,  cobre  y  hierro.  Para  afinarlo  se  funde  se- 
gunda vez  y  entonces  el  cobre  y  el  hierro  arden; 
cuando  la  afinación  lia  terminado,  se  vierte  el 
metal  en  las  lingoteras.  El  platino  iridífero  puede 
purificarse  también  por  copelación.  MM.  Sainte 
Claire  Dcville  y  Debray  lian  obtenido  el  platino 
puro  disolviendo  el  metal  en  agua  regia,  preci- 
pitándolo después,  reduciéndolo  y  fundiéndolo. 


Afinación  del  aluminio.  -  El  aluminio  al  salir 
de  los  hornos  contiene  algunas  escorias,  de  las 

cuales  se  Le  separa  por  medio  de  dos  Ó  tres  fusio- 
nes sucesivas,  durante  las  cuales  conviene  abitar 
las  masas  metálicas  para  que  las  escorias  pasen 
a  la  superficie,  de  donde  se  las  separa  por  medio 
de  una  espátula  ó  cazón  de  hierro  con  tres  agu- 
jaros. 11  aluminio  fsrruginosc  ss.  somete  %  ■varias 
fusiones  sucesivas,  teniendo  cuidado  encada  una 
de  (días  de  separar  la  masa  licuada  del  residuo 
sólido  que  queda  en  el  fondo. 

Afinación  del  estaño.  -  El  estaño  se  afina  por 
tres  procedimientos:  1.°  se  colocan  los  lingotes 
de  estaño  en  la  plaza  de  un  horno  á  una  tempe- 
ratura regular.  El  estaño  se  funde  y  corre  hacia. 
un  crisol  receptor,  quedando  en  el  tubo  del  horno 
una  aleación  formada  por  las  impurezas  que  alte- 
raban el  estaño;  2.°  se  puede  atinar  más  aun  el 
estaño,  echando  en  el  metal  en  fusión,  obtenido 
como  acaba  de  indicarse,  pedazos  de  leña  verde, 
que  al  descomponerse  desprenden  gases  que  agi- 
tan la  masa  y  facilitan  el  ascenso  de  escorias  á  la 
superficie,  de  donde  se  van  separando  á  medida 
que  se  presentan ,  consiguiéndose  así  en  poco 
tiempo  dejar  el  estaño  muy  puro;  3."  también 
puede  purificarse  el  estaño  introduciendo  en  la 
masa  del  metal  fundido  una  cuchara  de  hierro, 
y  cogiendo  cucharadas  del  producto  en  fusión  se 
dejan  caer  desde  cierta  altura  á  la  caldera,  crisol 
ó  depósito  donde  se  tenga  la  masa  fundida  ;  de 
este  modo  se  agita  también  la  masa}7  las  escorias 
suben  á  la  superficie,  de  donde  se  las  separa 
fácilmente. 

Afinación  del  cobre.  -  El  cobre  del  comercio  se 
afina  por  muchos  procedimientos.  La  afinación 
en  pequeño  se  hace  en  un  crisol  brascado  y  ro- 
deado de  un  reborde:  el  crisol  lleva  una  tobera 
ligeramente  inclinada;  y  por  último  una  aber- 
tura practicada  en  el  reborde  del  fogón  donde 
está  empotrado  el  crisol,  deja  salir  las  escorias. 
El  crisol  se  llena  de  carbón  y  sobre  éste  se  colo- 
ca el  cobre  netjro  ó  mata,  se  encienda  el  fuego  y 
se  da  viento.  Los  metales  extraños  oxidables 
pasan  en  las  escorias  que  se  separan;  al  fin,  el  co- 
bre toma  un  matiz  rojo  {cobre  rojizo),  se  le  enfría 
en  seguida  proyectándolo  en  agua  y  se  separa  la 
superficie  de  cobre  solidificada.  Se  continúa  tam- 
bién así  hasta  haber  apurado  toda  la  materia  del 
crisol.  La  operación  metalúrgica  del  cobre  se 
hace  también  en  el  horno  de  reverbero  en  plaza 
brascada,  conteniendo  3  000  kilogramos  próxi- 
mamente ;  cuando  el  cobre  negro  está  fundido  se 
da  viento.  Las  escorias  se  retiran  con  un  espetón 
y  terminada  la  operación  se  hacen  rosetas  con  el 
metal  purificado. 

Por  el  método  inglés  de  afinación  se  afinan  á 
la  vez  10  000  kilogramos  de  cobre;  la  operación 
se  ejecuta  en  un  horno  grande,  donde  el  cobre 
se  funde  y  se  oxida  poco  á  poco ;  las  escorias  se 
retiran,  después  se  echa  carbón  menudo  de  leña 
en  el  horno  y  se  introduce  en  el  cobre  un  trozo 
de  leña  verde  que  provoca  un  desprendimiento 
de  gases  en  la  masa  en  fusión;  luego  se  cuela  el 
cobre  así  purificado. 

Afinación  del  hierro  colado  ó  fundición.  -  La 
afinación  del  hierro  colado  ó  fundición  (véase 
Hierro),  consiste  esencialmente  en  eliminar  el 
exceso  de  carbón  que  el  dicho  hierro  colado  con- 
tiene, transformándolo  en  hierro  maleable  ó  for- 
jado. Esta  eliminación  del  carbón  se  efectúa  en 
liarte  por  la  acción  directa  del  oxígeno  del  aire, 
y  en  parte  por  el  oxígeno  contenido  en  el  óxido 
de  hierro,  de  suerte,  que  las  escorias  resultantes 
de  la  afinación  son  silicatos  básicos  de  protóxido 
de  hierro  asociados  á  mezclas  de  protóxido  y  ses- 
quióxido  de  hierro  en  proporciones  muy  variadas. 
La  transformación  del  hierro  colado  en  hierro 
maleable  puede  hacerse  por  muchas  operaciones 
y  siguiendo  procedimientos  muy  distintos,  pero 
todos  ellos  tienen  por  resultado  oxidar  el  carbo- 
no y  hacer  pasar  con  las  escorias  los  demás  me- 
tales y  el  silicio  y  el  fósforo  contenidos  en  el 
hierro  colado. 

En  general,  la  primera  operación  para  afinar 
el  hierro  colado  consiste  en  fundir  este  cuerpo  en 
un  horno  bajo  y  someterle  auna  descarburación 
parcial  bajo  la  acción  de  una  violenta  corriente 
de  aire  obtenida  por  un  ventilador  ó  por  una  má- 
quina insidiadora.  Al  salir  del  horno  de  afinación 
el  metal  fundido,  se  encuentra  ya  parcialmente 
descarburado  y  entonces  se  vierte  en  moldes 
de  mucha  superficie,  para  obtenerlo  en  grandes 
planchas.  Esta  afinación  imperfecta  suele  ser  se- 
guida de  un  puzlaje  en  horno  de  reverbero. 

Los  procedimientos  de  afinación  del  hierro  co- 


lado son,  como  queda  dicho,  muy  variados,  ni  ro 
los  mas  importantes  pueden  clasificarse,  según 
Tunner,  del  siguiente  modo: 

I.  Métodos  de  una  fusión.  -Comprenden:  1.° 
procedimiento  austríaco,  con  escorias  ;2.°  proce- 
dimiento estirio,  con  carbón  de  leña;  3."  pro- 
cedimiento carintio,  con  carbón  de  leña;  4." 
procedimiento  de  Siegen,  de  fusión  única;  T>." 
procedimiento  tirolés;  6."  procedimiento  lom- 
bardo, con  escorias. 

II.  Método  valón.  -  Comprende  :  1.°  proce- 
dimiento valón  de  Eifel ;  2."  procedimiento  va- 
lón  sueco;  3.°  procedimiento  valón  inglés;  4.° 
procedimiento  valón  estirio. 

III.  Método  alemán.  -  Comprende  :  1.°  pro- 
cedimiento bohemio;  2.°  procedimiento  silabo; 
3.°  procedimiento  francés;  4.°  procedimiento  de 
Bohnitz;  5."  procedimiento  Bessemer. 

Atendiendo  á  los  hornos  empleados  y  princi- 
pios generales  de  la  operación,  todos  estos  pro- 
cedimientos pueden  ser  clasificados  en  otros  tres 
grupos,  á  saber:  afinación  en  forjas,  en  hornos 
de  reverbero  y  por  insuflación  de  aire.  V.  Ai  i 
no,  Hierro. 

Afinación  del  vidrio.  -  Es  una  de  las  operacio- 
nes de  la  fabricación  del  vidrio.  Consiste  en  man- 
tener la  parte  fundida  durante  algún  tiempo  á 
fin  de  que  :  1. "  los  cuerpos  extraños  y  los  no  di- 
sueltos  se  depositen  en  el  fondo  de  los  crisol 
2.°  las  burbujas  de  aire  se  desprendan  de  la  ma- 
sa, y  3.°  el  fundente  empleado  en  exceso  se  se- 
pare ó  se  volatilice.  Se  procura  la  mezcla  de  toda 
la  masa  agitándola  con  un  espetón  de  hierro  al 
extremo  del  cual  se  fija  un  trozo  de  ácido  arsenio- 
so ó  un  pedazo  de  leña  húmeda,  ó  cualquiera  sus- 
tanciaque  contenga  agua,  procurandohundir  esta 
materia  hasta  el  fondo  del  crisol;  de  este  modo 
se  produce  un  vivo  desprendimiento  de  burbujas 
de  vapor  que  producen  la  mezcla  íntima  de  capas 
de  vidrio  de  densidades  diferentes.  V.  Vidrio. 

AFINADAMENTE  :  adv.  ni.  Con  afinación. 
-Afinadamente:  fig.  Con  finura,  delicadeza 
y  perfección. 

AFINADO,  DA  :  adj.  FlNO. 

-  Afinado,  da:  adj.  ant.  Fenecido  ó  acabado. 
AFINADOR,  RA  :  adj.  Que  afina. 
-Afinador:  ni.  El  que  tiene  por  oficio  afinar 

pianos  ü  otros  instrumentos  músicos. 

...  paréceme  que  son  como  afinadores  de 
órgano. 

La  picara  Justina. 

-Llamad  al  afinador, 
Que  el  piano  está  cruel. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Afinador:  Llave  de  hierro  con  que  se  afinan 
algunos  instrumentos  músicos  de  cuerda. 

AFINADURA:  f.   ant.   AFINACIÓN. 

afinamiento:  m.  ant.  Afinación. 
-Afinamiento:  Finura. 

AFINAR  (de  a  y  fino):  a.  Perfeccionar,  comu- 
nicar el  último  grado  de  bondad  á  una  cosa.  I'. 
también  c.  r. 

...  aquí  se  trata  de  la  paciencia  que  acicala 
y  afina  las  virtudes,  y  la  que  asegura  la  vida. 
Mateo  Alemán. 

Por  más  afinados  que  el  reloj  de  nidias 
tenga  sus  movimientos,  con  facilidad  le  des- 
templan los  temporales. 

Nuñez  de  Cepeda. 

Y  no  pienses  que  en  desdenes 
Tu  falsa  afición  se  afina. 

Romancero. 

-Afinar:  Hacer  el  encuadernador  que  la  cu- 
bierta del  libro  sobresalga  igualmente  por  teda- 
partes. 

-Afinar:  Purificar  los  metales  separando  la 
mezcla  ó  escoria  en  el  crisol  ó  la  copela,  Usáb. 
también  c.  r. 

No  me  parece  sino  que  sale  el  alma  del  cri- 
sol, como  el  oro,  más  afinada  y  glorificada 
para  ver  en  sí  al  Señor. 

Santa  Teresa. 

...  para  apurar  la  plata  y  afinalla,  siete 
veces  la  purgan  y  purifican. 

José  de  Acosta. 

-Afinar:  Mus.  Establecer,  mediante  ciei 
tos  procedimientos,  la  conveniente  relación  que 
deben  guardar  entre  sí  los  diversos  sonidos  de 


\l  l\ 


\l  l\ 


AIIN 


r.27 


qui  consta  un  instrumento;  y  también,  laque 
entre  sí  debes  tener  varios  instrumentos  que 
utan  ¡i  la  vez,  sujetándose  todos  ellos  á  un 
,(i apa  ion  común  que  les  sirve  de  norms  y  punto 
de  partida. 

La  operación  de  afinar  un  instrumento  música  se 
afoctúa,  aumentando  ó  disminuyendo  la  tensión 
de  las  partes  vibrantes  (cuerdas,  leu- netas,  etc.) 
ó  las  longitudes  de  las  columnas  vibratorias  de 
aire,  a  fin  de  que  produzcan  el  sonido  que  se 
desee.  Se  empieza  por  hacer  que  una  de  las  por- 

is  del  instrumento  produzca  una  nota  fun- 

d ¡ntal,  \  con  arreglo  á  ésta  se  regulan  toda 

las  demás.   La  nota  i  ondami  uta]  se  determina 
ya  á  oido,  j  b  por  medio  del  dia  rrodt 

tono.  V.  Diapasón. 

Recorrida  pues  y  afinada  la  arpa,  Altisidora 
dio  principio  á  este  romance;  etc. 

CeüVaN  FES, 

-Afinar:  Mus.   n.    Emitir  los  sonidos  la 
i     i.  el  instrumento,  ron  toda  precisión  y  exac- 
titud. U.  t.  c.  r. 

-Afinar:  Entre  sastres,  darla  última  mano 
al  recorte  de  las  prendas:  disminuir  los  bordes  y 
ejecutar  los  cosidos  con  delicadeza;  planchar 
tndes  sus  trabajos  adelgazando  los  paños,  redu- 
ciendo su  espesor  y  produciendo  solidez  y  asien- 
to .1  les  cosidos  y  armaduras  del  traje. 

AFINAR  (de  a  y  fin):  a.    alit.    FINIQUITAR. 

afincable:  adj.  aut.  Que  se  desea  ó  procu- 
ra con  ahim  o. 

AFINCADAMENTE:  adv.  m.  ant.  AHINCADA- 
Ml  \  l  i:. 

...  asido  de  Pedro  Manrique  .  á  quién  amn- 
t  idamente  ha  rogado,  que  faga  á  Dios  tanto 
servicio, i  I 

B.  GÓMEZ  DK  ClBDAREAIi. 

AFINCADO,  DA:  adj.  aut.   AHINCADO. 

...  el  cual,  conveneido  ya  por  los  afincados 
ruegos  de  su  hija  y  «le  su  yerno,  dioles  la  li- 
cencia. 

Juan  de  Mena. 

AFINCAMIENTO:  lll.  ant.   AHINCAMIENTO. 

-Afincamiento:  ant.  Apremio,  vejación, 
violencia. 

...  mucho  agravio  me  habedes  fecho  en  des- 
dedirme y  reprocharme  con  el  riguroso  afin- 
camiento de  mandarme  no  parecer  ante  la 
vuestra  fermosura. 

curvantes. 

-Afincamiento:  ant.  Congoja,  aflicción. 

Si  tu  fermosura  me  desprecia,  si  tu  valor  no 
es  en  mi  pro,  si  tus  desdenes  son  en  mi  AFIN- 
I  AMIENTO,  etc. 

Cervantes. 

AFINCAR:  a.  ant.  Ahincar. 

afincar  (de  a  \   (inca):  u.  linear,  adqiurn 
U.  t.  c.  r. 

afinco:  ni.  ant.  Ahinco. 

AFINE:  adj.  Afín. 

AFINERÍA:  f.  Min.    Establecimiento  donde  se 
i  el  hierro  colado  o  de  primera  fundición. 

afinidad  (del  lat.  ajfinilas):  f.  Analogía  ó 
de  una  cosa  con  otra. 

...  ni  basta  haber  alguna  afinidad  6  seme- 
janza de  vocablos. 

José  de  Acosta. 

...  sin  otro  respeto  ni  AFINIDAD  con  el  Di- 
vino Espíritu. 

.María  de  .Tesis  di.  AGREDA. 

afinidad:   Quím.    Fuerza  que  reúne  las 
de  'les  ó  más  cuerpos  simples  ó  com- 
para formar  otro  distinto. 
Esta  expresión,  introducida  por  Barehusen  en 
acia,  fué  perfectamente  definida  por  Boer- 
sde  entonces  no  ha  cambiado  de  signi- 

'..<  i  xplii  ai  ion  del  hecho  de  la  combinación  de 

pos  entre  sí  con  preferencia  á  combinar- 

'pliso  hacerse  dando  un  nombre  á 

-    o  virtud  de  la  cual  las  combinaciones 

ifican. 

iy,  en  1718,  fundándose  en  esta  pre- 

uerpos,  formó  las  tablas  de 

afinidad  que  para  él  á  prior!  habían  de  señalar 

i""  a  de  los  cuerpos  en  ellas  con- 

los. 


Newton  asimila  esta  fui  i  a  <  i      di 

la  materia  y  dice  ipie  ha\  al  i  ai  i  iom  é  peque 
ñas  distancias  que  se  escapan  á  la  observación  y 
cita  la  acción  del  aceite  de  vitriolo  Bobro  la  sal 
común  j  el  1 1  i  t  i-i,.  \  que  si  desaloja  Los  á<  ido  d 
estos  cuerpos  os  porque  el  aceite  de  vitriolo  es 
más  vivamente  atraído  por  el  álcali  fijo,  el  cual, 
no  sieinii,  ,  apaz  de  retenei  dos  ti  idos  á  la  vez, 

deja  eSCapai   i  I  Otl'0;  la  que  e]  hierro  ejerce  sobre 

una  disolución  cúprica,  la  de]  zinc  sobre  la  pía 

ta,  etc..  no  BS  más  que  las  partículas  acidas  son 
mas  atraídas  por  el  hierro  que  por  el  cobre,  por 
el  zinc  que  por  la  plata,  etc. 

BuffÓU  creyó  también  'píela  afinidad  está  re- 
gida por  las  leyes  de  la  atracción  universal  ¡pero 

teniendo  las  partículas  de  los  cuerpos  formas 
distintas,  sus  centros  de  gravedad  pueden  apro- 
ximarse mas  Ó  lucilos,  de  donde  resulta  el  grado 

de  afinidad.  El  sabio  químico  La\  oissier  no  creía 
pudiera  darse  explicación,  en  el  estado  de  la 
ciencia,  de  aquellos  fenómenos,  y  sedo  poi  el 
efecto  de  calor  desprendido  y  materia  ponderal 
quo  obra  explicaba  esta  acción. 

Grosse,  Limburg,  Weuzel,  Bergmann  y  otros, 
habían  continuado  formando  tablas  de  afinidad, 
Stahl  cree  ver  en  la  temperatura  una  causa  de 
inodllr  ai  i:  n  de  la.  ilini  1  ;  I.  I.  aune  en  el  estado 
de  los  cuerpos  y   lieigmann  publicó  59  labias  de 

afinidades  o  atracciones  electivas,  sirviéndole  de 
fundamento  ladeGeoffroy:asísisepone  el  cuer- 

poC  en  presencia  de  la  combinación  A  lí  y  su- 
ponemos que  la  atracción  de  A  para  B=  i  v  la 
de  A  paraC=5,  se  tendrá  A  B  -f-  C  =  AC  B 
y  la  tabla 

Acido  sulfúrico 
»     nítrico 
»     muriático 

representa  el  orden  de  afinidad  de  los  ácidos 
para  la  misma  base,  la  potasa. 

Pero  no  sido  Bergmann  estudió  la  atracción 
ib  el  iva  simple,  sino  la  que  él  llama  electiva  do- 
ble, que  se  traducía  por  la  acción  mutua  de  dos 
compuestos  que  cambian  sus  principios  constitu- 
tivos. 

Foureroy  formulólas  siguientes  proposiciones 
que  dan  idea  de  cómo  se  concebía  la  atracción  de 
composición  ó  afinidad  química. 

I.  -La  atracción  de  composición  no  tiene  lu- 
gar más  que  cutre  cuerpos  de  naturaleza  distinta  : 
es  tanto  mayor  cuanto  más  difieren  los  ciier 
jios  entre  sí  por  su  naturaleza,  pero  se  ignora  la 
causa  de   este  gran  fenómeno. 

II.  -  La  atracción  de  composición  tiene  lugar 
entre  las  últimas  moléculas  ele  los  cuerpos. 

III.  -  Puede  ejercerse  entre  más  de  dos  cuer- 
pos simultáneamente,   aunque  sucede  rara  vez. 

IV.  -  Es  necesario,  para  (pie  pueda  producir 
sus  efectos,  que  á  lo  menos  uno  de  los  dos  cuer- 
pos se  encuentre  en  estado  Huido. 

V.  Cuando  dos  ó  varios  cuerpos  se  unen  por 
la  atracción  de  su  composición,  la  temperatura 
cambia  en  el  instante  de  su  unión. 

VI.  -  Dos  ó  varios  cuerpos  que  están  unidos 
por  la  atracción  de  composición,  forman  un  nue- 
vo cuerpo  cuyas  propiedades  son  nuevas  y  muy 
diferentes  de  lasque  tenían  los  cuerpos  antes  de 
combináis'  . 

VII.  -La  afinidad  se  mide  por  la  dificultad 
que  se  encuentra  para  destruir  las  combinacio- 
nes formadas. 

VIII.  -  No  todos  los  cuerpos  tienen  la  misma 
afinidad  y  puede  determinarse  el  grado  de  ésta 
en  cuerpos  de  diferente  naturaleza.  Pero  cuando 
los  resultados  de  la  experiencia  quedaron,  si  no 
explicados,  grabados  en  la  ciencia,  fué  con  los 
trabajos  del  célebre  químico  Bertholiet.  Sus  ideas 
originales  han  servido,  con  el  nombre  de  Leyes, 
para  predecir  las  reacciones;  y  á  más  de  esto  su 
teoría  general  sóbrela  afinidad,  ha  sido  el  prece- 
dente de  los  nuevos  aspectos  bajo  los  cuales  se  la 
ha  considerado.  Según  Bertholiet,  el  efecto  in- 
mediato de  la  afinidad  de  una  sustancia  para 
otra  es  siempre  una  combinación.  Toda  sustancia 
que  entra  en  combinación  reacciona  en  razón  de 
su  afinidad  y  de  su  cantidad.  Esta  potencia  de 
combinación,  que  depende  de  la  cantidad  y  de  la 

afinidad,  lleva  el  nombre  de  masa  química.  A  las 
condiciones  extra  fias  á  la  masa  ipil  mica  las  llama 
Bertholiet,  deconstitución,  y  coloca  entre  ellas, 
modificando  la  afinidad,  primero  la  cohesión,  des- 
pués la  acidez  y  alcalinidad.  Los  fenómeno 
combinación  los  asimila  a  los  de  la  disolución 
Al  principio  de  este  siglo  los  descubrimientos  di 
Daw.  Nicholson,  <  !ai  lisie  y  sobre  todo  de  Berze- 


liu.sdan  origen  á  una  teoría  que  explícala  afini- 
dad :  la  polai  idad  di  lo  ítomo  Pero  la  explica- 
ción p  o '  uando 

■   t  lidiando  los  fenómeno  di    u  titucióndelh 
geno  por  el  cloro  fun- 

damentos de  aquí  lia  teoría    D 
trata  de  explicarse  con  i  lindamente 
l.i  causa  de  las  combin  u  iones;  la  teoría  mi  i  i 
nica  del  calor  invade  la  ciencia  química  j 
de  explicar  sus  fenómenos  poi    ti  días. 

Sainte-l  llaire  I  leville  so  expresa  en  estos  térmi- 
nos: i  La  afinidad  considerada,  cuno  fuerza  es  una 

causa  oculta;  si  no  es  más  que  la  expresión  de 
un  acualidad  de  la  materia,  sólo  debe  servir  para 
designar  el  hecho  de  que  tales  ó  cuales  su 

cías  pueden  combinarse  en  tales  ó  cuales  í  ■  i  1 1 
I  ni'  ¡as  bien  definidas.  La  afinidad  y  la  cohesión 
i",  pueden  escaparse  á  la  identificación  de  los 
fenómenos  físicos  y  químicos,  \  ya  la  teoría  me- 
cánica los  engloba  en  un  círculo  de  razonamien- 
tos que  harán  desaparecer  lo  que  tienen  de  vago 
y  misterioso.  La  afinidad  definida  como  fuerza 
que  preside  las  combinaciones  es  una  i  ausa  oculta 
pero  que  sil  \  e  para  explicar  tocios  los  hechos  de 
que  lio  nos  damos  cuenta  por  no  conocerlos  bien 
0  por   interpretarlos  mal.    Ksto  lo  ha  COnfit  ' 

el  químico  francés  M.  Berthelof  en  sus  estudios 
de  Mecánica  química  y  en  las  leyes  que  con 
Thomsen  ha  formulado  y  de  que  se  tratará  en  el 
artículo  Termoquímioa. 

I, os  estudios  sóbrela  Disociación  han  tenido 
mucha  luz  sobre  la  afinidad  y  condiciones  de  su 
máximum  y  mínimum  de  intensidad. 

-Afinidad:  Bot.  Relación  establecida  entre 

laS    especies,    pul'  llledio    lie    los    caracteres    COU1U 

lies,  así  coino  entre  los  géneros  y  las  familias. 
Cuanto  más  numerosos  I  importantes  entre  sí 
son  los  caracteres  comunes,  más  íntima  es  la 
afinidad.  En  la  teoría  de  la  trasí'orinaeion  délas 
especies  la  afinidad  es  el  indicio   persistente  ded 

pan  ntesco  de  los  di\  erso   grupos. 

Av ini dad:  Dro.  can.  El  parenti  1 1 
adquiero  con  los  consanguíneos  de  la  peí 
con  la  cual  se  ha  tenido  acci  30  conyugal  lícita  ó 
ilícitamente.  Se  dice  conyugal  porque  éste  es  el 
único  medio  lícito  de  adquirir  ese  parentesco, 
que  la  naturaleza  parece  indicar,  pues  la  unión 
corporal  ilícita  lo  lleva  por  asimilación  siendo 
causa  de  gravísimos  inconvenientes  tanto  por  lo 
frecuente  como  por  lo  oculto.  Esta  afinidad 
puede  ser  conyugal  y  lícita,  meramente  camal 
i  lliciti  superveniente  ili  ita  )  espiritual. 

La  afinidad  conyugal  lícita,  y  la  ilícita  llama- 
da, comunmente  carnal  (aunque  también  lo  es  la 
lícita)  constituyen  un  impedimento  para  el  ma- 
trimonio, el  cual  muihas  veces  suele  ser  desco- 
nocido, unas  por  ignorancia  y  otras  por  ser  oculto 
el  delito  cometido;  por  lo  cual  recientemente  ha 
tenido  quedar  un  breve  su  Santidad  León  XIII 
subsanando  la  nulidad  de  muchos  matrimonios 
contraídos  hasta  el  año  1885  con  este  impedi- 
mento y  sin  la  necesaria,  dispensa,  principal- 
mente por  haber  mediado  acceso  ilícito  entre  los 
contrayentes  antes  de  celebrar  el  matrimonio, 
ocultando  al  celebrarlo  la  afinidad  que  entro 
ellos  había. 

En  la  línea  recta  la  afinidad  se  extiende  en 
toda  ella,  cualquiera  que  sea  la  distancia.  En  la 
colateral  se  extiende  hasta  el  cuarto  grado  por 
la  unión  conyugal  lícita,  pero  sedo  hasta  el  se- 
gundo por  la  ilícita,  ó  meramente  carnal.  Así  1" 
definió  el  Concilio  de  Tiento  en  el  capítulo  4.°  de 
la  sesión  2-1  de  Refofmát.  matrimonii. 

Este  impedimento,  como  de  origen  eclesiástico, 
no  basado  en  la  naturaleza  sino  sido  por  asimi- 
lación, lo  dispensa  la  Santa  Sede,  lo  que  no  sucede 
con  el  proveniente  de  unión  conyugal  ó  líen 
el  primer  grado  de  la  línea  recta,  pues  como  pú- 
blico y  conocido  aféela  más  al  pudor  y  á  las  re. 
laciones  por  la  naturaleza. 

La  afinidad  para  la  computación  de  grados 
sigue  las  reglas  y  razón  de  la  consanguinidad,  de 
modo  que  los  que  estaban  entre  sí  en  segundo 
grado  de  consanguinidad  como  primos, lo  están 
asimismo  en  afinidad.   Qu  i  mini~ 

tatis  quis  <  si  jw  ebus  ... 

nitalis  juncius  esi  viro.  Este  parentesco  se  con- 
trae por  Tazón  del  sacramento,  imitando  santa- 
mente y  por  asimilación  y  decoro  lo  que  en  el 
orden  natural  sucede.  Surge  pues  en  el  orden 
espiritual  este  parentesco  moral  entre  el  bauti- 
zante y   bautizado    y  los   respectivos   padrinos  y 

madrinas,  porque  el  padrino  adquiere  por  el  bau- 
tismo los  den  i  hos  j  deberes  de  padre  que  da  la 


A  I  I N 


AFIR 


AFIR 


Iglesia  al  neófito  para  4110  le  proteja  y  eduque  si 

n  a  faltar  los  padres  naturales,  y  aun  en 
vida  de  éstos.  Por  eso  el  padre  natural  y  el  pa- 
drino del  bautizado  se  llaman  compadres  en  el 
lenguaje  vulgar,  pues  son  los  dos  á  la  ve/  padres, 
el  uno  por  la  naturaleza,  élotroporelSacramen- 
anibos  coadyuvan  de  consuno  á  favor  del 
bautizado,  que  a  su  vez  tiene  el  deber  de  respe- 
ta! a  uno  y  á  otro,  Por  esa  razón  sena  indecoro- 
so casarse  con  quien  es  mirado  como  padre,  pues 
aun  los  paganos  consideraban  repugnante  el  ma- 
trimonio entre  el  adoptante  y  la  adoptiva. 

Por  ese  motivo  no  se  mita  bien,  aunque  se  to- 
le! a,  que  los  hermanos  mayores  sean  padrinos 
de  los  menores.  Tampoco  se  mira  bien  que  los 
padrinos  sean  muchos,  y  lo  prohibe  el  Concilio 
de  Tiento,  pues  no  conviene  aumentar  impedi- 
mentos y  dificultades  al  matrimonio,  que  hartos 
tiene. 

Por  igual  razón  se  contrae  igual  afinidad  y  con 
idénticas  condiciones  entre  el  confirmante  y  con- 
firmado, sus  padrinos  de  confirmación  y  respec- 
tivos padres,  pues  la  confirmación  es  y  se  consi- 
dera como  un  segundo  bautismo.  El  impedimento 
consiguiente  á  la  afinidad  sigue  iguales  condi- 
ciones. Hay  además  otra  cuarta  especie  de  afini- 
dad, y  también  ilícita,  que  se  adquiere  por  la 
unión  de  los  casados,  cuando  alguno  de  ellos, 
tiene  acceso  con  consaguíneos,  v.  g.  en  el  de 
un  casado  con  su  cuñada.  Al  impedimento  que 
ya  había  entre  ellos  por  afinidad  conyugal  lícita, 
se  añade  otro  más  grave  por  el  pecado  enor- 
me, que  llaman  los  teólogos  affinitas  superve- 
niens.  En  este  caso  el  matrimonio,  indisoluble 
por  su  naturaleza,  no  se  disuelve  ni  por  la 
nueva  afinidad  ilícita  ni  por  el  adulterio,  pues 
sería  esto  un  agravio  al  cónyuge  inocente  que  no 
tiene  culpa  por  tal  crimen. 

Al  criminal  le  castiga  la  Iglesia  privándole 
del  derecho  de  pedir  al  cónyuge  inocente  el  de- 
bito conyugal  en  el  uso  de  su  cuerpo,  quedando 
obligado  el  culpable  á  satisfacer  la  petición  del 
inocente  si  lo  reclama,  hasta  que  obtenga  dis- 
pensa y  absolución  del  Obispo.  Así  lo  declara  la 
extravagante:  De  eo  qui  cognovit... 

-Afinidad:  Le;/.  Este  parentesco  es  causa 
legítima  de  recusación  en  los  juicios  civiles  y  en 
laa  ansas  criminales.  En  los  primeros,  con  arre- 
glo á  los  artículos  188  y  189  de  la  ley  de  En- 
juiciamiento civil,  pueden  ser  recusados  los  jue- 
ces y  magistrados,  los  asesores  de  los  jueces 
municipales  y  los  auxiliares  de  los  Tribunales  y 
Juzgados,  en  quienes  concurra  la  circunstancia 
de  parentesco  de  afinidad  con  cualquiera  de  los 
litigantes,  dentro  del  cuarto  grado  civil,  ó  el 
mismo  parentesco  con  el  letrado  de  alguna  de  las 
partes  que  intervengan  en  el  pleito,  dentro  del 
segundo  grado. 

El  mismo  parentesco  de  afinidad  en  los  expre- 
sados grados,  es  causa  legitima  de  recusación, 
en  las  causas  criminales,  de  los  magistrados, 
jueces  y  asesores  (arts.  52,  54  y  95  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  criminal  común),  de  los  auxilia- 
res de  los  Juzgados  y  Tribunales  (arts.  84,  85  y 
93  de  la  misma  ley);  y  motivo  de  que  se  absten- 
gan de  intervención  en  el  procedimiento  los  re- 
presentantes del  ministerio  fiscal,  en  cumpli- 
miento á  lo  que  dispone  el  art.  96  de  la  propia 
ley  de  Enjuiciamiento. 

La  de  Enjuiciamiento  militar  de  29  de  sep- 
tiembre de  1886  no  concede  tanta  importancia 
al  parentesco  por  afinidad,  pues  limita  conside- 
rablemente los  grados  para  que  dicho  parentesco 
constituya  causa  legítima  de  incompatibilidad  ó 
recusación.  Después  de  declarar  en  su  art.  39 
que  «el  Presidente,  Consejeros,  Jueces  de  instruc- 
ción y  Fiscales  del  Supremo  de  Guerra  y  Mari- 
na, las  autoridades  judiciales  de  los  ejércitos  ó 
distritos,  ti  Presidente  y  Vocales  de  los  Consejos 
de  Guerra,  los  Auditores  y  Asesores  y  los  Fisca- 
les instructores  y  secretarios,  no  podrán  inter- 
venir en  los  asuntos  judiciales  cuando  tengan 
alguna  causa  de  incompatibilidad ;>  enumera,  el 
art.  40  entre  otros,  el  parentesco  de  afinidad 
dentro  del  segundo  grado  «con  cualquiera  de  los 
procesados,  con  la  persona  ofendida  ó  perjudica - 
íi'  el  delito,  ó  en  los  respectivos  casos  con 
el  Fiscal  ó  con  alguno  de  los  Jueces,»  ó  dentro 
del  primer  grado  con  el  defensor  de  alguno  de 
los  procesados. 

El  art.  68  de  la  misma  ley  de  Enjuiciamiento 
militar  prohibe  nombrar  defensor  á  quien  tenga 
parentesco  de  afinidad  dentro  del  primer  grado 
eon  el  perjudicado  por  el  delito,   con  la  autori- 


dad jurisdiccional,  con  el  Auditor  ó  con  el  Fiscal 
instructor. 

La  reducción  de  los  grados  del  parentesco  de 
afinidad  para  considerarlo  como  causa  de  incom- 
patibilidad ó  recusación  en  el  procedimiento 
militar,  priva  de  las  necesarias  garantías  á  la 
administración  de  justicia,  porque  autoriza  la 
constitución  de  un  tribunal  compuesto  de  perso- 
nas muy  allegadas  al  procesado,  y  la  interven- 
ción de  funcionarios  que  no  ofrecen  seguridades 
de  imparcialidad. 

Puede  darse  el  caso,  absolutamente  legal  con 
arreglo  á  los  preceptos  mencionados,  de  ser  cu- 
ñado del  Fiscal  el  defensor  del  procesado  y  de 
presidir  el  Consejo  de  Guerra  un  tío  carnal  de 
la  mujer  del  último. 

Los  artículos  que  pueden  dar  origen  á  esta 
inconveniente  coincidencia  contrastan  con  el  51 
que  consigna  entre  las  causas  de  recusación  de 
los  peritos,  el  parentesco  de  afinidad  dentro  del 
cuarto  grado  con  el  ofendido  ú  ofensor. 

AFINO:  m.  Min.  Lo  mismo  que  afinación.  Se 
llama  afino  á  la  inglesa  ó  á  la  valona  á  los  dos 
procedimientos  generales,  descritos  en  el  artículo 
afinación-,  por  hornos  de  reverbero  ó  en  forjas 
ó  fraguas. 

AFINOJAR  (de  a  y  finojv):  a.  ant.  AlllNO-lAlt. 
Usáb.  ni.  c.  n.  y  c.  r. 

...  le  dijo  que  á  su  Señoría  con  humillación 
e  gratitud  se  afinojaba;  etc. 

B.    GÓMEZ  DE  ClBDAREAL. 

La  cabeza  le  cortó, 
Y  con  ella  ante  su  padre 
Contento  se  afinojÓ. 

Romancero. 

AFIR  (del  ár.  afil):  m.  Veter.  Medicina  saca- 
da de  las  bayas  del  enebro. 

...  y  de  ahí  adelante  le  unten  con  un  poeo 
ile  afir,  ó  barniz. 

Fernando  Calvo. 

AFIRMACIÓN  (del  hit.  affirmatití):  Acción,  ó 
efecto,  de  afirmar  ó  afirmarse. 

Miren  que  dos  negaciones 
Hacen  una  afirmación. 

GÓNQORA. 

...  la  percepción  supone  la  afirmación  in- 
terna de  la  relación  que  se  concibe. 

Bello. 

—  Afirmación:  FU.  La  palabra  afirmación, 
en  su  sentido  genuino  y  primitivo,  es  la  sim- 
ple declaración  de  la  existencia  de  un  obje- 
to, de  una  idea  ó  de  un  término  de  pensamien- 
to. Equivale  en  esta  acepción  á  la  palabra,  de 
sabor  más  técnico,  tesis  (V.  Tesis).  Cuando 
la  afirmación  se  aplica  directamente  á  los  obje- 
tos, ideas  ó  términos  de  pensamiento,  designán- 
dolos ó  nombrándolos,  sin  relación  á  ningún 
otro,  y  limitándose  á  la  declaración  de  su  existen- 
cia ó  posición  ante  el  pensamiento  y  la  realidad 
como  algo  dado,  como  dato  positivo  del  cual  de 
momento  nada  se  predica,  aunque  sirve  de  base 
tal  declaración  á  todos  aquellos  atributos  que 
hayamos  de  referirlos,  expresa  el  principio  ó  ca- 
tegoría lógica  de  la  identidad  (V.  Identidad), 
f[ue  en  el  supuesto  de  que  toda  idea  ó  término 
de  pensamiento,  antes  de  ser  sujeto  de  sus  atri- 
butos y  aun  para  serlo,  ha  de  comenzar  siendo 
predicado  de  sí  mismo.  O  en  términos  escolásti- 
cos: omne  subjcctumeslprcedicatnm  sui.  Aunque 
de  momento  pueda  parecer  superfino  y  quizá 
inútil  repetición  de  términos  ó  palabras  expre- 
sar en  la  afirmación  la  existencia  y  persistencia 
de.  lo  pensado,  luego  que  se  reflexiona  acerca  de 
su  alcance  se  advierte  que  es  la  base  de  todas 
las  que  posteriormente  hayan  de  hacerse,  al  pre- 
dicar atributos  de  la  idea  previamente  anun- 
ciada. Es  en  efecto  evidente  que  toda  idea,  antes 
de  admitir  referencia  de  ningún  predicado,  se 
refiere  á  sí  misma.  La  simple  posición  de  los  ob- 
jetos en  la  realidad  y  de  lo  pensado  ante  la  in- 
teligencia (idea  ó  término)  es  el  supuesto  real 
ó  substratum  inteligible,  que  sirve  de  condición 
sine  qua  non  para  concebir  la  realidad  y  para 
explicar  el  ejercicio  del  pensamiento.  No  es  éste 
lugar  adecuado  para  examinar  la  batallona  cues- 
tión de  los  llamados  universales  en  la  Edad 
Media,  ni  el  problema  aun  no  resuelto  por  la 
crítica  kantiana  y  el  positivismo  moderno,  to- 
cantes la  primera  y  el  segundo  al  valor  obje- 
tivo de  nuestros  conocimientos;  sino  que  nos 
limitamos  á  consignar  que  es  postulado  de  la 
razón  y  exigencia  ineludible  para  la  concepción 


de  la  realidad  la  afirmación  de  la  existencia  de 
las  cosas  y  de  sus  ideas  como  punto  objetivo, 
blanco  ó  centro,  del  cual  emergen  y  al  cual  con- 
vergen todas  las  referencias,  atributos  y  predi- 
cados, que  de  los  objetos  é  ideas  pensamos.  Si 
no  se  expresan  en  el  lenguaje,  repitiéndose  los 
términos,  latentes  é  implícitos  quedan  como  su- 
puestos de  la  realidad  y  de  la  inteligencia.  Tie- 
ne en  este  lugar  exacta  aplicación  aquel  senti- 
do recto  del  Aristotelismo,  aceptado  en  parte 
por  la  Escolástica,  de  la  realidad  virtual  ó  po- 
tencial, distinta  aunque  no  separada  de  la  actual 
y  efectiva.  Según  ella  se  concibe  la  verdad  del 
principio:  «la  nada  es  negación  del  ser  actual, 
pero  no  del  ser  potencíalo  virtual,»  ó  sea  la  ne- 
gación vale  de  determinados  atributos,  éstos  ó 
aquéllos,  pero  no  de  los  términos  ó  ideas  consi- 
derados en  sí  mismos  como  los  data  prima,  á  los 
cuales  referimos  afirmativa  ó  negativamente 
tales  ó  cuales  predicados.  Subordinado  á  este 
sentido  real,  ontológico  y  directo  de  la  afirma- 
ción, se  concibe  después  (después  en  orden  je- 
rárquico y  de  categoría)  la  afirmación  relativa, 
á  la  cual  se  opone  (inactu)  la  negación  corres- 
pondiente, es  decir,  se  concibe  la  afirmación  y 
negación  como  opuestas  en  el  juicio  ó  proposi- 
ción lógica.  (V.  Juicio  y  Proposición.)  Es  el 
juicio  acto  ú  operación  intelectual  que  pone  (me- 
diante la  cópula)  en  relación  una  idea,  concepto 
ó  término  de  pensamiento  con  otro  y  cuando  se 
atiende  á  la  cualidad  de  la  cópula,  es  decir,  á  la 
conveniencia  ó  repugnancia  de  los  términos  que 
une,  los  juicios  se  dividen  en  afirmativos  y  ne- 
gativos. Se  llama  afirmativo  el  juicio,  cuya  có- 
pula expresa  que  sujeto  y  predicado  convienen 
entre  sí  ó  que  la  esfera  del  uno  (su  extensión  y 
comprensión  lógicas)  coincide  con  la  del  otro  (el 
hombre  es  ser  racional)  y  negativo  en  el  caso 
contrario  (la  virtud  110  es  el  vicio).  La  división 
de  los  juicios  en  afirmativos  y  negativos  parece 
completa,  porque  entre  el  sí  y  el  nó  es  imposi- 
ble ningún  otro  medio;  de  tal  suerte  que  el  su- 
jeto esta  dentro  (juicio  afirmativo)  ó  fuera  (juicio 
negativo)  de  la  esfera  del  predicado.  Así  es  en 
efecto,  cuando  la  contrariedad  (V.  Contrarie- 
dad lógica)  es  total  ó  completa;  pero  en  la  opo- 
sición de  las  proposiciones  lógicas  es  también  le- 
gítima la  contrariedad  parcial  (que  da  origen  á 
las  proposiciones  subcontrarias)  y  en  este  caso  es 
legítimo  el  juicio  afirmativo-negativo,  cuya  es- 
tructura consiste  en  unir  las  dos  varias  cualida- 
des de  la  relación,  tomando  en  cada  una  de  ellas 
un  aspecto  distinto  del  sujeto  (positivo  y  negativo 
respectivamente)  ó  estimando  sus  cualidades  par- 
cialmente opuestas.  Así  es  que  el  juicio  afirma- 
tivo-negativo (el  hombre  es  y  no  es  mortal)  es  va- 
ledero, en  cuanto  en  la  primera  cualidad  se  toma 
el  sujeto  como  ser  corporal  (en  cuyo  sentido  es 
mortal),  y  en  la  segunda  se  considera  el  mismo 
sujeto  como  espiritual  (siendo  exacta  su  relación 
negativa  con  el  predicado).  De  igual  modo  es 
válido  el  juicio  afirmativo-negativo  (los  hombres 
son  y  no  son  instruidos),  cuando  la  cópula  ex- 
presa una  contrariedad  parcial  en  la  convenien- 
cia y  repugnancia  recíprocas  de  los  términos, 
pues  en  cada  uno  de  los  dos  aspectos  es  respec- 
tivamente la  relación  afirmativa  (para  los  sabios) 
y  negativa  (para  los  ignorantes).  Lo  mismo  en 
la  oposición  total  (proposiciones  contrarias)  que 
en  la  parcial  (subcontrarias)  la  afirmación  con- 
siste, como  dice  Proudhon,  en  determinar  y  pre- 
cisar las  relaciones  de  los  términos  mientras  la 
negación  supone  cierta  vaguedad  ó  indetermi- 
nación. Pero  como  la  negación  sólo  se  aplica  in 
actu,  según  dejamos  indicado,  sin  que  se  conciba 
la  negación  absoluta,  sino  que  la  ley  real  y  el 
principio  lógico  obligan  de  consuno  á  negar  en 
relación  á  algo  afirmativo,  se  puede  bien  decir 
con  Proudhon  que  «toda  negación  implica  una 
afirmación  probable.»  Pretende  Bain  (V.  Logi- 
que  deductivo  el  inductive,  t.  I. )  deducir  de 
este  principio,  generalizado,  bajo  la  forma  del 
sentido  contrario  implícito  en  la  afirmación  y 
negación,  el  que  proclama  como  fundamental 
de  su  sistema,  es  decir,  la  ley  de  la  relatividad 
de  todo  conocimiento.  Y  dice:  «si  sabemos 
que  el  acusado  es  culpable  y  merece  la  multa, 
comprendemos  que  si  el  acusado  no  es  culpable, 
debe  declarársele  exento  de  la  multa,»  porque  el 
conocimiento  de  los  contrarios  es  uno  sólo  é  idén- 
tico. Mas  lo  que  aquí  se  pone  de  manifiesto  no  es 
la  pretendida  relatividad,  sino  el  supuesto  y 
exigencia  de  un  principio  de  unidad,  base  nece- 
saria para  la  comparación,  de  la  cual  resulta 
después  la  cualidad  afirmativa  ó  negativa.  Ve- 
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ijin;i , |,  1 1  obse  ion  reía  el  mismo  Bain 

confunde  el  juicio  negativo  con  el  indefinido  y 
dice    V.  Logique,  i.  I.  pág.    124)  «algunos  lógi- 
co   i,in  propuesto  hacer  desaparecer -la.  distan  - 
i,  M  i  ni  ir  lo  afii  mativo  y   to  negatú  o,   trasla- 
dando el  signo  de  la  negación  desde  La  cópula 
al  predicado  i  A  es  no  B    le  pobreza  es  no  agra- 
6  desagradable).  Sólo  existe  la  apariencia 
de   una  proposición  afirmativa.    Es  ilusorio  el 
rzo  empleado    en  convertir  todas  las  pro- 
posiciones en  afirmativas.    La  afirmación   y    la 
negación  pertenecen  á  la  naturaleza  de  bascosas, 
i  la  distinción  de  estos  dos   estados,  en  vez  de 
ger  disimulada  para   obtener   una,  unidad  ima- 
ginaria, drlii'  por  el  contrario  ponerse  de  mani- 

besto  cuanto  I sientan  las  formas  del  lejí- 

jc.»  i',1  juicio  de  (jue  halda  Bain  no  es 
licable  (Mitre  aquellos  que  se  refieren  á  la 
cualidad  de  la  cópula,  error  de  que  participa 
también  Kant.  El  juicio  de  un  término  positivo 
\  otro  negativo  tiene  varias  denominaciones;  se 
una  limitativo,  porque  limita  la  esfera  del 
mi  ¡i  to.  de  la  cual  exeluyi  el  predicado  negativo; 
v,   le  nombra  también  infinito  y  mejor  indi 

lorque  no  define  expresamente  la  predicación 

del  sujeto,  sino  que  se  i  oucreta  ¡í  negar  a le 

.  1|..-.  mas  sin  di  clarar  si  convienen  ó  no  al  su- 
los  infinitos  predicados  que  pueden  cualifi- 
carle esta  luna,  mi  es  circular,  sin  afirmar  ni 
negarde  ella  los  múltiples  modos  de  ser  la  i 
finalmcnte.se  dice  de  el  que  es  juicio  exponihlt  no 
expuesto  .  ''ii  cuanto  no  declara  la  pt  edicaí  ion 
que  conviene  al  sujeto  y  es  un  indicio  vago  de  1" 
rotantes  isalvo  el  exceptuado)  predicados,  que 
onvenir  al  sujeto  y  que  quedan  exponi- 

Lunquc  xpuestos  (ejemplos,  elíndicede 

un  libro,  el  programa  de  una  asignatura,  etc).  No 
es  pues  el  juicio  indefinido  susceptible  de  borrar 
la  contrariedad  expresada  por  la.  afirmación  y 
i  ion;  pero  contra  loque  entiende  Bain,  no  se 
ibe  la  relativa  oposii  ion,  total  ó  parcial,  de 
los  juicios  contrarios  y  subcontrarios  sin  el  nexo 
ó  principio  de  unidad,  que  sirve  de  fundamento 
interno  para  la  comparación  de  los  términos  en 
lo  que  tienen  de  común  (afirmativo)  y  en  lo  que 
diferentes   negativo     Las  proposiciones  con- 
IS  no  pueden  ser  á   un   tiempo   verdaderas 
(V.  Oposición  lógica  y  sus  reglas);  porque  en- 
i  si  y  el  nó,    totalmente   opuestos,  no  cabe 
ni  se  concibe  término  medio  (siendo  verdad  que 
los   hombres   son   mortales,  habrá  de  ser 
i  la  contraria),  pero  sí  pueden  serambasfal- 
la  vez  (en  el  caso  de  oposición  parcial,   es 
que  ningún  hombre  es  sabio,  y  falso  tain 
que   lodos   los  hombres   son    sabios).    Las 
1 1  trias  (de  oposición  parcial)  pueden  ser 
verdaderas     algunos   hombres   son  vir- 
tuosos- verdad ;  algunos  hombres  no  son  virtuo- 
verdad  también),  pero  no  falsas.  Para  ex- 
r  lo  negativo  de  una  proposición,  se  emplea 
el  adverbio  no,  que   significa  bien  la  exclusión 
si  las  proposiciones  son  particulares.  Pero  en  las 
universales   es  insuficiente;  así   es   que  cuando 
■  todos  los  planetas  son  esféricos»,   no 
queda  negada  completamente  la  proposición,  ni 
expresa  su  contraria   decir:  «todos  los  planetas 
ii  esféricos»,  pues  queda  en  tal  negación  la 
de  que  aun  siendo  esféricos  algunos  pla- 
no lo  sean  todos.   Para  expresar  la  nega- 
.  ph  ii    la  contrariedad  total),  corrigien- 
indeterminación  inherente  á  lo  negativo, 
podemos  servirnos  del  adjetivo  ninguno  ningún 
érico).  El  prefijo  in,   significando 

dad  total  del  sentido  primitivo  y  di- 

1    la  palabra  simple,  sirve  también  para 
i  umplidamente  la  negación.  Finaliiien- 
la  afirmación  implica,  según  ya  dejamos 
o,  la  tesis,  lo  positivo,   el  principio  de 
identidad,   el   principio  de  todo  conocimiento, 
la  ley  de  la  circunspección  científica, 
que   seamos    parcos   en   afirmaciones   para   no 
I   dogmatismo   \   que  no  nos  precipi- 
ds  huyendo  de  la  indeterminación  inherente 
itivo  para  caer  en  afirmaciones  injusti- 
ficadas. La  espera   científica,   1..  meditación,    la 
falibilidad  del   pensamiento  que  debe  corres- 
I'  i  a  la  complejidad  de  lo  pensado,  unís  nos 
■i  tn   á    observar  detenidamente  el  pro  y  el 
'■mitra  de  toda  cuestión,  intentando  desatar  e] 
o  de  las  dificultades,  que  nos  recomiendan 
■  ■■  iolentamente,  aceptando  afirmaciones 
¡pitadas,  que  no  tienen    valor  alguno  en  la 
leticia,  si  no  van  acompañadas  de  sus  justifi- 
•  ha  dicho  con  sentido  certero  que 
"  nandú  el  científico  duda,  el  ignorante  ,,: 
Tomo  I 


AFIRMADAMENTE  :    adv.     m      Con    firmeza    Ó 

egUI  idad. 

AFIRMADOR,    RA      del     lat.     affirmátor).  adj. 

Que  afirma.  U.  t.  c  s, 

AFIRMAMIENTO:  tu.  ant.   AFIRMACIÓN. 

A  i  i  i:m  \  m  1 1  \  i  n;  ant.  prov.  Ar.  Ajuste  con 
que  entraba  é  servir  un  criado. 

AFIRMANTE:  p,   a.    de   AFIRMAR.    Que  afirma. 
AFIRMANZA:  f.   ant.    FIRMEZA. 

...  como  cesa  iju"  lia  comienzo  e  m  IKMANZA 
e  acabamiento. 

Partidas. 

afirmar  (del  lat,  affirm&re;  de  ad,  ••i,  afir- 
mare, fortificar,  asegurar):  a.  Poner  firme,  dar 
firmeza.  U.  t.  c.  r. 

...  AFIRMÓ  recio  la  mano  y  dii'nne  una  gran 
calabazada  con  el  diablo  del  toro. 

Antonio  Btjbtado  DE  Mendoza. 

Siente  el  vivaz  impulso  el  alto  cedro, 
Que  en  las  Lases  del  monte  palestino 
afirma  sus  raices. 

Lista. 

Afirmar:  fig.  Sostener,  asegurar,  dar  por 
cierta  alguna  cosa. 

Lo  que  non  es  eseripto  non  lo  AFIRMAREMOS. 
BERCEO. 
«.FIRME  muchas  veses  las  cosas  (pie  non  sé. 
Pero  López  de  Avala. 

Ni  las  cosas  que  no  vieres 
Las   AFIRMES  por  muy  ciertas. 

Cristóbai  Pérez  de  Herrera. 

-Afirmar:  n.  Decir  que  sí. 

-AFIRMAS:  ant.  prov.  Ar.  Habitar  ó  residir. 

-Afirmarse:  r.  Estribar  ó  asegurarse  en 
algo  para  estar  firme. 

...  y  así  con  gentil  continente  y  denuedo  SE 
AFIRMÓ  bien  KN  los  estribos,  apretó  la  lanza, 
llegó  la  adarga  al  pecho,  etc. 

Cervantes. 

...  lio  tengo  EN  que  AFIRMARME. 
-AFÍRMATE  EN  esas  piedras. 

Rojas. 

-Afirmarse:  Ratificarse  alguno,  ó  mante- 
nerse constante  en  su  dicho,  declaración,  pare- 
cer, etc. 

...  y  como  se  afirmaba  en  ello  con  tanta 
fuerza,  no  se  dudó  sería  cierto. 

Ovai.i.e. 

Los  dos  famosos  mojones  se  afir.marün  en 
lo  que  habían  dicho. 

Cervantes. 

-Afirmarse:  Esgr.  Irse  firme  hacia  el  con- 
trario, teniéndole  siempre  la  punta  de  la  espada 
en  el  rostro,  sin  moverla  á  otro  golpe  que  á  la 
estocada. 

...  y  afirmado,  le  dio  una  estocada  por  los 
pechos. 

Lope  de  Veo  a. 

Contra  el  siervo  salió  Pedro  animoso:  saca 
su  alfanje,  afírmase  advertido,  etc. 

Hojeda. 

AFIRMATIVA:  f.    Proposición  ú  opinión  que 

afirma. 

...  pero  estos  Santos  Doctores  sólo  dicen  la 
afirmativa,  pero  no  la  negativa. 

Fr.  Juan  de  la  Fuente. 

...  si  te  decides  por  la  afirmativa,  me 
brindo  á  ser  tu  padrino  de  leda. 

Pereda. 

AFIRMATIVAMENTE:  adv.  ni.  De  modo  afir- 
mativo. 

...  afirmativamente  decía  (pie  estando  más 
despierto  que  dormido  le  había  hablado  un 
muerto. 

Vicente  Espinel. 

...  hasta  tomar  el  tiento  á  las  cosas  no  se 
puede  responder  afirmativami.nte. 

OVAI.LE. 

AFIRMATIVO,  VA  del  lat.  ajflrmativus):  adj. 
Que  denota  ó  implica  afirmación. 

(Señal  AFIRMATIVA.  Don  Nazario  se  levanta 
al  momento  y  sale  al  encuentro  de  la  condesa.) 
Bretón  de  los  Herreros. 


afis  m.  pl.  Zool.  Género  de  insectos  pertem 
cientea   ú    fa  familia   de   los   afidos,  orden  de 
lo-,  ripípteros.    I .       ant  na    I  ii  ni  o    siete  a.rt  i- 
dilaciones  y  son  más  largas  que  el  cui 

'i   1"  '| file    rara    ve/    pa     I    i  |l     0m,0065. 

En  su  abdonn  n  haj  dos  i  ubo  onl  ienen 

miel,  'fien en  cuatro  alas  sumamente delicaí 
transparentes,  \  en  el  úll ¡emento  del  ab- 
domen   hay   un  apéndice  llamado   colita.    Lo 
afis,    conocidos  vulgarmente  con  el  nombre  de 

pulgones,    BOU    de   color    verde    y    viven    en     la 

hojas  y  retobos  de  algunas  plantas,  consistiendo 

su  alimento   en    el  jugo  que  de   las    mismas   ex- 
traen.   Viven   en    numerosas  tribus  y    son    no 
temidos  por  los  agricultores.   Se  conocen  I 
peeies  .■/.  brasicae,  A.  rosae  y  A.  tüiae. 

AFISTOLAR:  a.    Hacer  que  una  llaga  pase  á  sel 

fistola.  II.  t.  c  r. 

No  avistóles  tu  Ha  "oola  de  más 

di   eo. 

La  i  destina. 

...más  ligeramente  curarás  la  llaga  fresca, 
que  la  que  está  ya  afistolada. 

Ph.  Luis  de  Granada. 

AFIUCIAR  (de  a  y  fiucia):  a.  ant.  Afi- 
DI  CIAE. 

afium  kara  hissar:  Oeog.  ('.  del  eyaleto 

baja  lat  o  de  1 1  uda\  em  ligh  iar  ó  .1  oda  vemlkiarí  Fri- 
gia y  Bitinia),  Asia  menor,  Turquía  asiática,  con 
42  000  habit.  Éstac,  grande  é  industriosa,  don- 
de se  fabrican  eneros,  tapices  y  tejidos  de  lana, 
es  uno  de  los  principales  puntos  do  escala  en  el 
caminodel  Bosforo á  la  Siria,  \  según  proyectos 

en  el  lugar  que  ocupa  deben  reunirse  las  dos  vías 
férreas  de  Constantinopla  y  Smirna  con  el  ferro- 
carril de  las   Indias.    El   nombre  de  la  ciudad 
quiere  decir  Castillo  negro  del  Opio.  Se  llama  Cía 
tillo  negro  á  causa  de  un  cono  traquítico  que  se 

alza  aislado  en  la  llanura,  con  mitra  lias  y  tom  5 

en  la  cima.  Afium  Kara  Hissar  da  nombre  á uno 

de  los  -1  sandyak  ó  distritos  en  que  se  divide  el 

eyaleto:  el  distrito  tiene  unos  200  000  habit. 
Atitini  significa  opio,  cuya  planta  productora 

se  cultiva  en  los  campos  que  rodean  la  po- 
blación. 

AFKA:  Oeog.  Valle  de  la  Siria,  en  la  región  di  1 
Líbano,  en  la  vertienl icidental  del   monte 

Mneitri,  donde  nace,  el  Nahr  Ibrahim,  antiguo 
Adonis,  que  va  á  desembocar  en  el  Mediterráneo 
alS.  de  Yebail  (Byblos). 

AFLA  :  Biog.  Sabio  judío.  Figura.su  nombre 
en  los  anales  islámicos,  por  haber  sido  uno  de 
los  jueces  encargados  de  examinar  las  respuestas 
a  las  veintiocho  cuestiones  ó  pregunta-  que  se 
hicieron  á  Mahoma  sobre  otros  tantos  puntos  del 
Pentateuco. 

AFLA    BEN    HIXEM     BEN    ODHRA    ALFEHRI: 

Biog.  Hijo  de  Hixein  Ben  Mogueira,  pariente  de 

Vusuf  Al  Fehri.  el  cual  en  2-1 4  de  la  hégira  762 
de  J.  C),  se  levantó  contra  Abderrahmán I  de 
Córdoba.  Como  se  hiciese  fuerte  en  Toledo,  llegó 
á  sitiarle  dicho  monarca,  y  le  estrechó  fuerte- 
mente hasta  i  pie  Hixem  capituló,  entregándole 
su  hijo  Aflah  en  rehenes.  Abderrahmán  se  llevó 
á  Aflah  á  Córdoba,  pero  Hixem  torno  á  desco- 
nocer SU  autoridad  en  Toledo,  y  fué  menester 
que    volviera    Abderrahmán    á   sitiarle,    lo   cual 

verifico  plantando  almaganeques  contra  la  ciu- 
dad. Como  las  máquinas  de  batir  no  produjesen 
efecto  apreciable  por  la  fortaleza  de  los  muros, 
mandó  Abderrahmán  que  cuitasen  la  cabeza  a 
Aflah  y  la  tirasen  a  la  ciudad  con  un  niauga- 
neque,  dando  después  la  vuelta  á  Córdoba, 
aunque  sin  rendir  a  Hixem. 

aflacar  (de  a  y  flaco):  a.  ant.  Enflaquecer, 

debilitar. 

-Aflacar  :  n.  ant.  fig.  Plaquear. 

AFLAH  íAiimed  Ben):  Biog.  Insigne  poeta 
español  que  floreció  en  el  siglo  ni.  en  la  época  de 
la  formación  de  los  primeros  reinos  de   Taitas. 

AFLAH  BEN  ABD  EL  GUAHEB  AL  ABUI:   Biog. 

Caudillo  árabe  partidario  de  'es  Omeyas  espa- 
ñoles, el  cual,  llegado  el  año  289  de  la  hégira 
(8Ó3  de  J.    C),    quemo   la    ciudad  de    Al-Abba- 

siah,  que  había  fundado  Muhammad,  principe 
Agí  abita,  cérea  de  Tehert  Escribióla  nueva  de 

su  hazaña  ;i  Miiliainmad.  ainir  Omeya  de  Cór- 
doba, el  eicil  le  envió  cien  mil  dracmas  addir- 
hames)  de  regalo. 

AFLAMAR   de  a  j  flama):  a.  ant    Inflamar. 
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AFLAQUECERSE:  r.  ant.   EnfLAQU  ECERSE; 

aflara:  f.  Zool.  Género  de  insertos  hemíp- 
trios  del  suborden  de  los  fitóftcros,  familia  de 
los  psilidos  muy  atine  al  Género  /.¡cilla. 

aflato  (del  lat.  afflatusjde  affláre,  soplar, 
suspirar  ¡  m.  ant.  Soplo,  viento. 
-  At'i.  \  ro:  Bg.  Inspiración. 

aflayx:  Oeog.  Prov.  y  tribu  del  Neyed,  Ara- 
bia, al  E.  del  monte  Aridh.  con  unos  25  000  ha- 
bitantes árabes  y  negros  africanos;  su  capital, 

.laríah.  tiene  8  0*00. 

AFLEITAR:  a.   ant,    FLETAR. 
AFLETAMIENTO:  ni.  ant.   FLETE. 

...  e  la  carta  del  AFLETAMIENTO  debe  ser  le- 
cha en  esta  manera:  etc. 

Partidas. 

AFLETAR:  a.  ant.   FLETAR. 

AfletaN  los  oiues  sus  navios. 

Partidas. 

AFLICCIÓN  (del  lat.  aftlictio):  f.  Acción,  o 
efecto  de  afligir  o  afligirse. 

Y  lo  que  dice  que  está  enferma  no  es  la 
enfermedad  propia  del  cuerpo,  sino  una  grave 
\i  LICCIÓN  del  alma,  etc. 

Fi¡.  Luis  de  León. 
De  rato  en  rato  se  renueva  y  crece 
El  llanto,  la  aflicción  y  el  alarido. 

Ercilla. 
AFLICTIVO,  VA:   adj.    Dícese  de'  lo  que  causa 
a  Micción. 

Es  probable  que  las  cartas  serán  tristes,  y 
que  traerán  descripciones  aflictivas  sobre  el 
desorden  en  que.  entro  la  tropa,  y  la  disminu- 
ción del  convoy. 

Balmes. 

-Aflictivo:  Se  aplica  alas  penas  corporales 
impuestas  por  la  Justicia. 

AFLICTO,  TA  (del  lat.  afflictus ):  p.  p.  irreg. 
de  afligir.  Sólo  tiene  uso  en  poesía. 

Otros  estaban  míseros  y  aflictos, 

Garcilaso. 
AFLIGENTE  (del  lat.  affligens):  p.  a.  ant.  de 
afligir.  Que  aflige. 

AFLIGES  (Los):  Oeog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Calera  y  Chozas,  p.  j.  de  Puente  del  Arzobispo, 
prov.  de  Toledo;  3  casas. 

AFLIGIBLE:  adj.  ant.   AFLICTIVO. 

AFLIGIDAMENTE:  adv.   m.  Con  aflicción. 

Afligidamente  y  con  desconsuelo  lo  pasa, 
y  tu  ingratitud  es  causa  de  ello. 

La  Celestina. 
AFLIGIMIENTO:  m.   AFLICCIÓN. 

...  en  este  afligimiento  y  congoja  estaba 
cuando  llegó  Camilo. 

Lope  de  Vega. 

AFLIGIR  (del  lat.  afligere;  de  ad,  á,  yfl/igére, 
chocar,  sacudir):  a.  Causar  congoja,  pena  ó  sen- 
timiento grande.  U.  t.  c.  r. 

afligióse  en  extremo  el  buen  señor,  y  diera 
él,  por  tener  allí  un  adarme  de  seda  verde, 
una  onza  de  plata:  etc. 

Cervantes. 
-  La  tristeza  me  contrasta, 
aflígeme  un  miedo  vil. 

Tirso  de  Molina. 

El  hombre  que  no  se  aflige 
i 'uando  llora  una  mujer, 
Ni  ha  conocido  á  su  madre, 
Ni  sabe  lo  que  es  querer. 

( 'antar  popular, 
afloia  (del  gr.  y.  priv.,  y  oXoto;,  corteza):  f. 
Bol.  Género  de  Bixáceas,  serie  de  las  Sami- 
deas.  Son  árboles  ó  arbustos  de  hojas  alternas, 
articuladas,  enteras,  dentadas  ó  polimorfas  y  fio- 
res  axilares  ó  solitarias.  No  se  conocen  mas  que 
dos  ó  tres  especies  (principalmente  la  A.  thea  - 
formis),  originarias  de  las  islas  orientales  del 
África. 

AFLOJADURA:!',  ant.   AFLOJAMIENTO. 

aflojamiento:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  aflo- 
jar ó  aflojarse. 

aflojar  (de  a  y  flujo):  a.  Disminuirla  pre- 
•  ion  ó  la  tirantez.  Ü.  t.  c.  r. 

Ala  sombra  de  un  árbol  aflojamos 
Las  cuerdas  á  los  arcos  trabajados. 

Garcilaso 


Yola  aflojara  el  corsé. 
Mi    j  qu  en  mueve  este  armatoste'' 

Bretón  de  los  Herreros. 
-Aflojar:  n.  fig.  Ceder  <\  perder  algo  de  su 
fuerza  o  vigor.   Dícese  de   las   personas,  y  de  las 
cosas. 

-  Afi.cj.iai::  fig.  Tratándose  de  dinero  ó  cosa 
equivalente,  darlo;  sobre  todo  si  es  cantidad 
considerable,  ó  se  da  de  mala  gana. 

-El  marqués  de  Calatrava  es  un  vejete  tan 
ruin,  que  por  no  aflojar  la  mosca,  y  por  no 

gastar 

Duque  de  Rivas. 
-Aflojarse:  r.  y  fam.  Ventosear. 

Un  paje  muy  gran  tronador,  estando  sirvien- 
do á  la  mesa  de  su  señor,  no  pudiendo  hacer 
más,  AFLOJÓSE  por  abajo. 

Juan  de  Timoneda. 

AFLORADO,  DA:  adj,  FLOREADO, 

AFLUENCIA  (del  lat.  affluentia ):  f.  Acción,  ó 

electo,  de  afluir. 

-Afluencia:  Abundancia  ó  copia. 

.-..  e  por  la  mucha  afluencia  de  las  aguas 
que  bajaban  de  los  montes. 

Crónica  general  de  España. 

-Afluencia:  fig.  Facundia. 

AFLUENTE  i  del  lat.  afflüt  ns):  p.  a.  de  AFLUIR. 

Que  afluye. 

-Afluente:  adj.  fig.  Fai  ündo. 

...  dióme  el  cielo 
Fácil  ingenio  en  gracias  AFLUENTE. 
MORATÍN. 

-AFLUENTE:  m.  Arroyo,  ó  río  secundario, 
que  desemboca  ó  desagua  en  otro  principal. 

afluir  (del  lat.  affluíre;  de  ad,  á,  y  fluerc, 
Huir):  n.  Acudir  en  abundancia,  ó  concurrir  en 
gran  número,  á  un  lugar  ó  sitio  determinado. 
Dícese  de  las  personas,  y  de  las  cosas. 

Veíase  una  tarde...  afluir  mucha  gente  á 
una  casa  de  pobre  apariencia,  etc. 

Fernán  Caballero. 
Hoy  tiene  veinte,   y   mañana  cuarenta,  y 
siempre  el  dinero  AFLUYE  asa  tiemlecilla. 
Trueba. 
-Afluir:  Verter  un  río  ó  arroyo  sus  agtias  en 
las  de  otro. 

AFLUJO  (del  lat.  afflüxus):  m.  Med.  Afluen- 
cia de  líquidos  á  un  tejido  orgánico  en  más 
abundancia  que  en  el  estado  fisiológico. 

afnan  ó  aftan:  Oeog.  Río,  completamente 

seco  en  verano,  que  baja  de  las  alturas  del 
Nedyed  en  la  Arabia  y  va  á  desembocar  en  el 
golfo  Pérsico.  Algunos  han  dicho  que  es  el  úni- 
co río  permanente  déla  Arabia  ;"pero  lo  cierto  es 
que  hasta  el  presente  su  origen  y  su  curso  son, 
si  no  desconocidos,  muy  dudosos. 

AFO:  ni.  ant.  Hoyo. 

Campos  hay  en  la  tierra  que  nos  sustenten, 
y  chozas  que  nos  recojan,  y  afos  que  nos  en- 
cubran. 

Cervantes. 

AFODAR  (del  lat.  alfoderr,  cavar,  ahondar): 
a.  ant.  Meter  en  un  hoyo. 

AFODINOS  (  Aphodinae  )  (del  gr.  a<yo5o;,  ex- 
cremento): m.  pl.  Zool.  Insectos  que  constitu- 
yen una  de  las  subfamilias  de  que  se  compone 
la  familia  de  los  lamelicornios  del  grupo  de  los 
pentámeros,  orden  de  los  coleópteros.  Los  afo- 
diuos  se  diferencian  de  las  demás  subfamilias 
del  grupo  á  que  pertenecen,  por  tener  el  abdo- 
men compuesto  de  ein.o  anillos  y  los  tarsos 
posteriores  provistos  de  dos  espinas  en  el  ex- 
tremo. Su  cuerpo  es  casi  cilindrico,  pequeño 
y  de  color  negro,  pardo  oscuro  ó  rojizo.  La  ca- 
beza es  semicircular  y  presenta  un  escote  en  la 
parte  media.  Los  ojos  no  están  divididos.  El  es- 
cudo del  cuello  está  rodeado  de  una  membrana 
delgada  en  el  borde  anterior  que  se  distingue 
muy  bien  en  la  parte  posterior.  Las  patas  pos- 
teriores, en  su  ensanchamiento,  cubren  el  naci- 
miento del  abdomen.  Se  les  encuentra  en  todos 
los  países  y  en  particular  allí  donde  existen 
grandes  amontonamientos  de  estiércol  Ú  otras 
sustancias  en  estado  de  putrefacción.  Comprende 
los  géneros  Aphodius,  Ammoccius,  Hybalus, 
Chiron  é  Hybosorus. 


AFODIO  ESCARBADOR  ( '  AphodlUS foSOT ) :  111. 
Zool.  Insecto  perteneciente  á  la  subfamilia  de 
los  afodinos,  grujió  do  los  pentámeros,  orden  de 
los  coleópteros.  Es  de  color  negro  lustroso  y  rojo 
pardo  en  los  iditros.  Sus  mandíbulas  están  ar- 
madas de  un  diente  formado  por  láminas  córneas; 
el  escudo  de  la  cabeza  se  ensancha  junto  á  los 
ojos  formando  un  pequeño  ángulo;  los  élitros 
recubren  su  abdomen;  y  los  pies  están  guarneci- 
dos de  pequeñas  garras  ó  artejos,  do  las  cuales  la 
central  es  la  más  larga.  En  el  escudo  de  la  cabe- 
za se  distinguen  ambos  sexos,  pues  el  macho  tie- 
ne tres- tubérculos  muy  marcados  que  en  la  hem- 
bra apenas  se  notan.  Al  mismo  género  pertenece 
la  especie  A.  Subterraneus. 

AFOGAMIENTO:  ln.  ant.  AHOGAMIENTO. 

AFOGAR  (de  a  y  fauces):  a  ant  Ahogar.  U. 
también  c.  r. 

AFOGARAR  (de  a  y  fuego ):  a.  Abrasar  los 
sembrados  el  excesivo  calor.  U.  t.  c.  r. 

-AFOGARARSE:  r.  Asurarse,  requemarse  los 
manjares  en  la  vasija  en  que  se  guisan,  por  falta 
de  jugo  ó  humedad. 

-Afogararse:  fig.  Inquietarse  ó  irritarse 
mucho. 

AFOLLAR  (de  a  y  fucile):  a.  Soplar  con  los 

íllelles. 

-Afollar:  fig.  Plegar  en  forma  de  fuelles. 

Roja  banda  afollada  en  la  pistola 
Con  muchos  rapacejos  y  enredadas 
Puntas  al  ciuturón,  y  allí  pendiente 
De  Toledo  la  espada  omnipotente. 

MORATÍN. 

-Afollarse:  r.  ant.  Alian.  Ahuecarse  ó 
avejigarse. 

AFOLLAR  (del  b.  lat.  afollare):  ant.  Herir, 
maltratar.  U.  t.  e.  r. 

-Afollar:  ant.  fig.  Corromper,  viciar,  es- 
tragar. 

-  Afollar:  ant.  Hacer  tosca  y  mazorralmen- 
te algún  trabajo;  farfullarlo. 

AFONDABLE:  adj.  ant.  FONDABLE.' 

AFONDADO,  DA:  adj.  ant.  Hondo. 

AFONDAR:  a.   ECHAR  Á  FONDO. 

...  afondó  buen  número  de  embarcaciones, 
sujetó  muchas. 

B.  L.  DE  Argensola. 

-Afondar:  ant.  Ahondar. 

i  Cuántas  (manos)  se  ocupan  en  fabricar 
comodidades  á  la  delicia  y  divertimiento  á  los 
ojos!  ¡Cuan  pocas  en  afondar  fosos,  y  levan- 
tar muros,  que  defiendan  las  ciudades! 

Saavedra  Fajardo. 

-Afondar:  n.  Irse  afondo,  hundirse.  Usáb. 
también  c.  r. 

...  ca  todo  aquel  lugar  era  cercado  de  unos 
lagunares  grandes,  e  si  orne  ó  bestia  hi  entra- 
ba, así  afondaría,  que  nunca  ende  podría 
salir. 

'  'roñica  general  de  España. 

AFONÍA  (del  gr.  á'jtovía,  falta  de  voz):  f- 
I'atol.  y  Terap.  Así  se  llama  la  pérdida  comple- 
ta de  la  voz.  Cuando  ésta  se  halla  disminuida, 
aunque  no  desaparezca  por  completo,  también  se 
suele  decir  que  hay  afonía.  No  debe  confundirse 
con  ninguna  forma  de  afasia,  pues  mientras  que 
en  esta  última  es  imposible  producir  sonidos  ar- 
ticulados, en  la  primera  se  halla  alterada  o  im- 
pedida la  formación  de  la  voz,  conservándose 
por  completo  la  palabra. 

La  afonía  no  es  una  enfermedad  sai  generis, 
sino  un  síntoma  de  diversos  estados  patológicos, 
ya  de  la  misma  laringe,  ya  de  órganos  más  ó 
menos  lejanos;  y  en  cada  caso  particular,  si  so 
quiere  explicar  el  síntoma,  es  necesario  averi- 
guar su  causa  próxima,  que  puede  ser  muy  di- 
versa. 

Las  condiciones  esenciales  paia  la  producción 
ile  sonidos  en  el  interior  de.  la  laringe,  son:  la 
aproximación  de  los  cartílagos  aritenoides,  la 
distensión  de  las  cuerdas  vocales  y  cierta  fuerza 
y  velocidad  en  la  corriente  del  aire  espirado.  Si 
la  abertura  de  la  glotis  roen/  excede  á  dos  ó  tres 
milímetros,  si  las  cuerdas  vocales  se  hallan  muy 
relajadas,  si  su  elasticidad  se  halla  afecta  de 
suerte  que  no  puedan  vibrar  en  sentido  longitu- 
dinal y  transversa]  por  la.  acción  de  la  corriente 
de  aire  espirado,  y  si  la  fuerza  de  esta  corriente 
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j,  minuye,   la  voz  puede    apagai  10  ó  d<    kpa 
recor. 
Pueden  dividirse  laa  diversas  reunías  do  afonía 
i    centrales  y  periféricas.  Las  primaras  depen- 
den ,¡,  afeci  ¡oues  del  sistema  nen  toso  cei  i  bro 
espina]  que  se  presentan  con  afonía  más  ó  menos 
oompleta,  ya  porque  su  causa  resida  en  alguno  de 
los  nei  \  ios  que  animan  la  laringe,  ya  porque  se 
combinen  con  alteraciones  en  alguno  de  los  te- 
jidos laríngeos.  Bischof  lia  demostrado  que  soc- 
i  ionando  la  -  raíces  del   nervio  ai  ce  orio  en   la 
cavidad  del  cráneo,  se  presenta  atonía  completa 
j    [o  mismo  ocurro  separando  el  recurrente  del 
No  i  i  de  extrañar,  por  tanto,  que  las  al- 
teraciones patológicas  de  la  médula  oblongada, 
derrames  sanguíneos,  los  tumores,  las  infla- 
maciones crónicas,  etc. .  se  acompañen  de  afonía. 

En  ui bservado  por  Ollivier  las  pirámides 

i  )taban  destruidas  por  un  aneurisma  de  la  arte- 
da  basilar  y  existía  además  de  la  afonía  la  pa 
rálisis  correspondiente,  En  la  parálisis  general 
progresiva,  en  la  atroiia  muscular  progresiva,  en 
toxicación  por  la  al  ropina  \  por  el  plomo,  la 
afonía  se  debe  tanto  a  las  alteraciones  centrales, 
o  á  la  participación  tic  los  músculos  y  nor- 
\  ios  laríngeos  en  el  proceso  morboso. 

Entre  las  atonías  por  causa  periférica,  que  son 
mucho  mas  numerosas,  figuran  en  primer  térmi- 
no las  ocasionadas  por  afecciones  de  la  misma  la 
rii   ¡i     Las  inflamaciones  do  la  mucosa  laríngea 
van  acompañadas  de  afonía.  Las  cuerdas  vocales, 
nnefactan  \  las  libras  musculares  subyacen- 
tes a  la  mucosa  pierden  su  funcionalismo  normal. 
Las  erosiones  ligeras  de  las  cuerdas  vocales  pue- 
den no  producir  fenómenos  afónicos,  pero  en  los 
o  '  sos  ulcerativos  mas  intensos,  como  en  la  ti- 
sis y  en  la  sífilis,  la  afonía  puede  ser  completa. 
I.¡s  lesiones   tuberculosas  y   sifilíticas   de   la  la- 
ño   sólo    pueden   producir  la   afonía    por 

nna  destn ion  ulcerosa  de  las  cuerdas  vocales 

también  por  la  infiltración  dn  ellas  y  de  los 
tejidos  pro  ¡irnos  y  por  las  lesiones  consecutivas; 
pueden  producirse  adherencias  de  las  cuerdas 
des  entre  sí  y  de  los  ligamentos  ariteno-epi- 
glóticos,  de  los  cartílagos  aritenoides  y  de  la  glo- 
tis hasta  el  punto  de  no  ser  posible  reconocer  la 
forma  interior  de  la  laringe,  F.s  un  hecho  deob- 
¡  ion  diaria  la  alteración  de  la  voz  y  la  alo- 
ma que  acompañan  al  crují,  á  consecuencia  del 

0  de  exudación  y  de  la  tumefacción  de  la 
mucosa.  El  edema  de  las  cuerdas  vocales  produ- 
ce también  rápidamente  la  aloma.  Las  produc- 
ciones neoplasmas,  los  pólipos  de  diverso  carác- 

anatomopatológico,   las  diversas  formas  Ar 
lupus  y  las  degeneraciones  carcinomatosas  de  la 
laringe  determinan   la   afonía   por  mecanismos 
■  ■    de    comprender.    No  es  raro  observar  la 
i  en  los  tifus  y  se  explica  ya  por  una  afee- 
de  los  músculos  laríngeos  ó  ya  por  ulcei 
s  de  la  laringe  que  pueden  llegar  hasta  la 
ir  crosis  de  los  cartílagos,  y  en  consecuencia  al- 
■s  a  la  pérdida  definitiva  de  la  voz.  La 
iilecracir.ii   de   la  pared  posterior  de  la  laringe 
puede  producir  la    afonía  impidiendo  los  movi- 
mientos de  los  cartílagos  aritenoides. 

Las  alecciones  de  los  nervios  que  animan   los 

músculos  laríngeos  y  que  determinan  la  afonía 

■n  radicar  en   su  origen  intra-craniano  ;  las 

i  pt educidas  deben  contarse  entre  las 

-ales,  como  se  pueden  observar  á consecuen- 

1  reblandecimiento  cerebral,  de  la  parálisis 
bulbar,  de  la  esclerosis  en  placas  cerebro-espinal, 

'pies  apopléticos  y  epilépticos  y  hasta 
congestiones  cerebrales  intensas.  Lapará- 
bilateral  del  recurrente  produce  una  altera- 
motora  de  todos  los  músculos  que  presiden 
"vimientos  y  distensión  de  las   cuerdas 
repto  los  un':-'  idos  criro-tiroideos;  las 
y  los  cartílagos  aritenoides  que- 
por  consiguiente,  inmóviles   en   la  misma 
ue  en  el  cadáver.  La  afonía  es  coinple- 
:  la   los   fuerte  es   también    imposible.   En   la 
unilateral  del    recurrente    la    afonía  es 
pleta. 

músculos  de  la  glotis,  tiro-aritenoideos 

mos,  por  su  situación  especial  se  hallan  ex- 

os   ;i    diversas  afecciones   acompañadas  do 

i  v  contribuyen    especialmente   á  olla   los 

iln  fonación,  sobre  todo  cuando 

continuamente  y  los  catarros  son 

-    los.   Si   a   la   parálisis  de  los  músculos 

iritenoideos  internos  se  une  la  paresia  del 

tenoideo,  la  aloma  es  absoluta. 

Son  muy  diversas  las  causas  que  pueden  im- 
pedirla conductibilidad  de  los  nervios  motí 


do  la  laringe:   mencionaremos  las  contu  ióm 
y  las  heridas  del  recurrente,  los  tumores  glan- 
dulare  i  que  pueden  coinpi  imir  e  to  nen  io  en  el 

cuello,    IOS    I  1!  III  ore-   i  III Il.ilo      ;i    la  ■;   \  las   aereas, 

quistes,  aneurismas,  el  bocio,  especialmente 
cu, mdo  se  extiende  poi  del  ras  del  esternón,  y  las 
tumefacciones  agudas  que  afectan  al  reclínente. 
Lo  mismo  puede  ocurrir  con  la  infiltración  tu- 
berculosa de  los  vértices  pul  mona  res  y  con  la  foi 
mación  de  callosidades  pleuríticas  en  el  vórtice 
del  pulmón  derecho. 

La  mayor  parte  de  las  afecciones  infra-glu!  iras 
de  las  vías  aereas  producen  la  afonía  debilitando 
la  corriente  muscular  que  ha  de  p r  en  vibra- 
ción las  cuerdas  vocales;  tal    ocurre  en  la  ■ 

ralidad  de  los  procesos  tísicos,  en  el  enfisema, 
en  las  estenosis  bronquiales  y  en  las  inflama- 
ciones  do    los  bronquios   acompañadas   de   gran 

tumefacción  dé  su  mucosa  y  cuando  existen  fís- 
tulas traqueales. 

Se  consideran  COZU0  afonías  reflejas  las  que  se 

observan  en  las  alecciones  uterinas,  en  el  curso 
del  embarazo,  en  la  eclampsia  puerperal,  en  la 

perica rd i t  is  y  en  los  casos  de  vermes  intestinales. 

En  el  colera  morbo  asiático  la  afonía  es  fenó- 
meno constante.  También  se  suele  observaren 
la  intermitente  perniciosa,  y  al  desaparecer  los 

exantemas  agudos. 

Existe  una  forma  de  afonía  que  no  puede 
indicarse  en  ninguna  de  las  divisiones  anterio- 
res; suele  presentarse  preferentemente  en  muje- 
res histéricas,  ya  después  de  una  impresión  mo- 
ral violenta,  ya  sin  causa  alguna,  apreciable  y 
sin  que  el  examen  laringoscópico  revele  nada 
anormal,  en  la  disposición  y  funciones  mecáni- 
ca I  de  la  laringe.  El  curso  de  esta  forma  de  afo- 
nía es  muy  variable;  puede  persistir  mucho 
tiempo  y  aun  toda  la  vida  ó  bien  desaparecer 
inpohsadamente  y  para  siempre  ó  bien  para,  re- 
producirse, habiendo  casos  en  que  afecta  un  cur- 
so intermitente  perfectamente  marcado. 

El  diagnóstico  de  la  afonía  sólo  es  completo 
cuando  se  ha  determinado  la  causa,  de  que  de- 
pende. Debe  empezarse  por  el  examen  laiíngos- 
copico;  si  no  dependiera  de  una  afección  laríngea 
debe  buscarse  su  origen  en  el  estado  del  sistema 
nervioso  cerebro -espinal  central  ó  periférico. 
A  veces  la  afonía  es  el  primer  síntoma  de  un 
tumor  no  sospechado  hasta  entonces  que  com- 
prime al  nervio  recurrente.  Se  puede  prescindir 
del  examen  laríngeo  en  ciertas  enfermedades  en 
que  la  afonía  depende  del  estado  general,  como 
en  el  cólera.  Muchas  veces  debe  buscarse  la  causa 
de  la  afonía  en  afectos  de  órganos  distantes,  el 
útero,  el  aparato  digestivo,  etc. 

El  pronóstico  es  muy  variable  como  la  causa, 
fundamental.  Mientras  son  incurables  las  afo- 
nías dependientes  de  alteraciones  también  in- 
curables del  aparato  nervioso  central,  tunm- 
res  malignos  del  cuerpo  tiroides,  de  carcino- 
masdel  esófago,  aneurismas  de  la  aorta,  cicatrices 
pleunticis  del  vértice  del  pulmón  derecho  de  los 
tuberculosos,  ulceraciones  y  cicatrices  consi- 
derables déla  laringe,  sean  sifilíticas,  tuberculo- 
sas ó  cancerosas,  hay  por  el  contrario  otras  for- 
mas de  afonía  que  duran  sido  mientras  subsiste 
el  estado  morboso  pasajero  de  que  dependen, 
tales  son.  la  sintomática  del  catarro  laríngeo,  la 
producida  por  esfuerzos  continuos  de  fonación, 
por  vermes  intestinales,  por  el  cólera;  en  suma, 
i[tic  cada  forma  particular  de  afonía  tiene  su 
pronóstico  propio. 

Lo  mismo  puede  decirse  del  tratamiento,  que 
se  confunde  con  el  de  la  afección  causal.  En  la 
forma  esencial  de  la  aloma,  esto  es,  en  lo  que  no 
puede  referirse  á  otro  proceso  morboso,  se  han 
empleado  todos  los  medicamentos  imaginables, 
desde  la  sangría  y  la  hidroterapia  hasta  las  cau- 
terizaciones y  las  aplicaciones  eléctricas;  la  ma- 
yor parte  de  las  afonías  llamadas  esenciales  son 
histéricas  y  el  tratamiento  debe  ser  el  do  este 
estado  general;  son  útiles  la  revulsión  cutánea, 
las  comentes  eléctricas,  la  gimnasia  de  la.  larin- 
ge, de  Brows  y  la  compresión  lateral  de  la  larin- 
ge, de  Ollivier. 

AFÓNICO,  CA:  adj.    Falto  de   miz  ó  de  sonido. 

ÁFONO,    NA     del   gr.    «¿-ovo;;    de    x    priv.    y 

ÓM'/v,.   viv,   sonido  :  adj.    Al  é.\  [CO. 

AFONTOVA:  Oeog.  Montaña  de  Siberia,  á  cu- 
yo pie  esta  edificada  la  ciudad  de  Krasnoyarsk, 
cap.  del  Gobierno  del  [enisei. 

afonzo  (Francisco  :  Biog.  Pintor  español. 

N.  en  Santa  Cruz  de  Tenerife    Canarias),  en  el   í 


segundo  tercio  del  siglo  acl  nal.  En  '•!  año 
presentó  en  la  exposición  provincia]  do  I  ¡an 
alguno    i  rabajo    qni  fueron  rccompí  usados  con 

li"   I    llO] le    i     El    ni     egÚn,  allí  ma   I  I--..IÍO  \ 

Bernard,  en  bu  Galería  biográfica  de  artista 
panoli  i  di  i  siglo  \  i  -..  un  ei  upo  de  ái  boli  i  a]  tapiz 
y   unas    acuarelas  que  ligio  i     de  con 

ton  antigua,  No  ha\  uol  li  tas  posterior 

I  >.  Francisco  Afonzo. 

AFORADAR:  a.   ant.    HORADAR. 

AFORADO,  DA:  adj.    Dices,    de  la  linca  grava 

da  con  loro. 

Aforado,  da:  adj.  Leg.  Aplícase  i  la  peí 

solía  que  goza  de  fuero,    ó    lo    que    es  igual  a   la 

que  e  ¡td  -"metida  á  la  legislación   privilegiada 
En  esta  acepción  comprende  la  palabra  aforada 
á  toda  persona  que   por  haber  nai  ido  ó  morar 
en  provincia  ó  localidad    regida  por  leyes  espe 
ciales,  no  bc  encuenl  re  sometida  al  den  cho  de 

(  astilla,  o  general    del  reino,     l'ero   comunmente 

se  designa,  con   La  denominación   de  aforad 

los  que  gozan  el  lucio  militar,  de  guerra  ó  ih- 
marina. 

Aforado  de  guerra.  Aunque  á  primera  vis- 
ta parece  fácil  enumerar  los  aforados,  ofrece 
serias  dificultades  tal  enumeración  por  los  erro- 
res en  que  han  incurrido  los  tratadistas  al  ocu- 
parse de  la  interesantísima  materia,  del  fuero 
militar,  Talaba    I    legislación   uniforme  \   el 

Cúmulo  de  disposiciones  casuísticas  y  contradic- 
torias que  se  han  dictado,  declarando  éi  recono- 
ciendo privilegios  constitutivos  del  fuero  militar, 
h.ui  sido  causa  de  los  lamentables  errores  que 
ha  puesto  (le  manifiesto  el  ayudante  Fiscal  to- 
gado del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina, 
Don  Nicolás  de  la  Peña  y  Cuéllar  en  su  notable 
obra  titulada:  Introducción  al  estudio  del  dere- 
cho militar  y  organización  y  atribuciones  de  los 
Tribunales  de  Gh/u  rra. 

Según  el  citado  autor,  se  conoce  bajo  Va  deno- 
minación de  aforados  ■  guerra,  ;.  los  individuos 
que  legítimamente  disfrutan  todas  o  algunas 
de  las  preeminencias  y  exenciones  que  constitu- 
yen el  fuero  militar. 

No  disfrutan  en  igual  grado  y  extensión  todos 
los  aforados  el  fuero   militar,    porque  mientras 

á  unos  alcanzan  todas  las  ventajas  y  prohibi- 
ciones que  le  constituyen,  á  otros  únicamente 
algunas  comprenden.  Los  primeros  gozan  fuero 
íntegro;  los  segundos  incompleto. 

Antes  de  promulgarse  el  decreto-ley  de  uni- 
ficación de  fueros  de  6  de  diciembre  de  1868,  se 
obtenía  con  mayor  facilidad  el  llamado  fuero 
criminal,  esto  es,   el  privilegio  i  muchas  veces 

perjudicial  al  aforado'  de  quedar  sometido  :':  la 
jurisdicción    de    guerra   en   materia,    de    delitos, 

qi I  fuero  íntegro,  comprensivo  de  aquel  y  de 

todas  las  ventajas  de  carácter  político,  adminis- 
trativo, ;  r.  íl  3  eclesiástico,  reconocidas  i  la 
clase  militar.  Y  como  el  fuero  criminal  lo  tenían 
las  familias  y  criados  de  los  militares,  conser- 
vándolo después  de  pasar  éstos  á  la  situación  de 
retirados  con  menos  años  de  servicios  que  los 
exigidos  para  obtener  el  fuero  íntegro,  resultaba 
excesivo  íniniiTode  aforados,  que  ha  disminuido 
considerablemente  a  consecuencia  de  haber  so- 
metido á  los  Tribunales  ordinarios  el  citado  de- 
creto-ley de  6  de  diciembre  de  1808,  á  los  reti- 
rados y  á  las  familias  y  criados  de  los  militares 
en  servicio  activo. 

Dejando  para  el  artículo  referente  á  la  juris- 
dicción de  guerra,  la  enumeración  de  las  perso- 
nas que  le  están  sometidas,  indicaremos  las  que 
disfrutan  preeminencias  y  ventajas  constituti- 
vas del  fuero  militar,  y  por  consiguiente,  las  que 
reciben  con  propiedad  el  nombre  de  aforados. 

Lo  son  en  términos  generales  y  en  primer  lu- 
gar los  mili  tires  ó  individuos  del  sjtrtito 
cualquiera  que  sea  el  cuerpo  ó  instituto  á  que 
pertenezcan,  siempre  que  figure  entre  los  enu- 
merados en  el  art.  22  de  la  ley  constitutiva  del 
ejército  que  menciona:  el  Estado  Mayor  gene- 
ra], el  cuerpo  de  Estado  Mayor,  el  de  Plazas,  el 
de  Secciones-archivo,  las  tropas  de  la  Casa 
Real,  la  Infantería,  la  Caballería,  la  Artillería. 

los  Ingenien.-.  la  Guardia  civil,  los  Carabineros, 
el  cuerpo  de  Inválidos,  el  .Tur: di'...  el  de  Ad- 
ministración y  i  1  de  Sanidad  militar,  el  Clero 
castrense,  el  de  Veterinaria  y  el  de  Equitación 
militar. 

Siguiendo  la  opinión  del  citado  tratadista  de 
(hre:  lio  militar     Ir  tinguir.  mos  <  mee  :  lasi 
fuero,  en  cuanto  SUS  exenciones  se  refieren  ya  al 
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ord<  ii  ya  al  civil  ya  al  criminal, 

ya  al /<>/•"(•'/.  en  cuanto  á  las  solemnidades  dr 
forma  de  ciertos  actos  jurídicos,  ya  por  último 
al  espiritual  y  ■  V.  l'i  i  rodegi  eb s  \. 

Los  militares  en  activo  servicio  disfrutan  de 
los  privilegios  y  exenciones  del  fuero  en  sus 
cinco  clases,  con  las  limitaciones  que  espone- 
mos al  tratar  particularmente  del  fuero. 

I. os  retirados  Y.  .sta  palabra)  gozan  de  cier- 
tas ventajas  del  fuero  administrativo,  civil  y 
formal,  pero  carecen  del  criminal  y  del  eclesiás- 
tico castrense.  Las  mujeres  é  hijos  de  militares 
mi  de  ventajas  ,  n  todos  los  lucios  raen  OS  en 
el  criminal,  y  límenos  los  maridos  o  padres  lo 
Conservan  la  viuda  \  las  lujas  mi  nía  is  nc 
tomen  estado,  v  los  hijos  varones  hasta  la  edad 
de  ló  años  Art.  8.°,  tit.  1.°,  tratado  8.°  de  las 
Ordenanzas  de  1768.  ) 

Los  retirados  de  las  extinguidas  Milicias  de 
Ganarías  \  sus  mujeres:  hijos  viudas  vlm.i- 
fanos,  obtienen  el  fuero  en  los  mismos  términos 
expresados,  según  su  Reglamento  de  22  de  abril 
de  1844.  Del  mismo  modo  lo  disfrutan  los  guar- 
dias provinciales  de  Canarias  y  sus  familias,  se- 
el  suyo  de  '-'A  mayo  1  s 7 7 . 

Los  jefes,  oficiales,  clases  é  individuos  de  tro- 
pa de  las  milicias  disciplinadas  de  Cuba,  y  los 
de  las  de  Puerto-Rico,  gozan  del  mismo  fuero 
que  los  individuos  del  ejército  con  arreglo  al 
Reglamento  de  19  de  enero  de  1769,  por  (pie  se 
rigen  las  primeras  del  aprobado  para  la  de  Puer- 
to-Rico en  -¿'i  de  junio  de  1826. 

Los  retirados  de  unas  y  otras  milicias,  con 
sueldo  de  retiro,  conservan  como  los  retirados 
del  ejército  el  fuero  militar,  según  está  decla- 
rado pbr  Real  orden  de  21  de  mayo  de  1846. 

Los  individuos  de  las  milicias  de  color  de 
Cuba,  con  arreglo  al  Reglamento  de  30  de  sep- 
tiembre .1,-  1858,  disfrutan  del  fuero  como  los 
de- las  Milicias  disciplinadas. 

Los  voluntarios  de  las  escuadras  de  Santa  Ca- 
talina de  Guaso  gozan  de  iguales  privilegios,  al 
tenor  de  lo  que  prescribe  su  Reglamento  de  8  de 
octubre  de  1S58. 

Los  individuos  pertenecientes  ;i  las  compañías 
de  Zaiuboanga  disfrutan  también  fuero  militar, 
como  los  militares,  según  su  Reglamento  de  1.° 
de  febrero  de  1844. 

Los  alistados  para  entrar  en  campana,  según 
la  ley  5.a,  tít.  11,  libro  3.°  de  la  Recopilación  de 
Indias. 

Los  empleados  político-militares  del  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  iguales  condi- 
ciones y  extensión  que  los  individuos  del  ejér- 
cito, por  estar  declarados  sus  empleos  rigorosa- 
mente  militares  en  la  ley  7.a,  tít.  5.°,  libro  5.° 
de  la  Novísima  Recopilación. 

Los  Escribanos  de  Guerra,  el  alguacil  mayor 
de  cada  tribunal  militar,  3  un  solo  escribiente 
de  cada  escribanía,  según  las  Reales  órdenes  do 
25  de  septiembre  de  17'¡.">,  24  de  junio  de  1768  y 
6  de  abril  de  1830. 

Los  asesores  de  los  gobiernos  militares  de  pro- 
mu  ii  mieiitias  i  izni  :. us  luir  ain: ;:  con  arre- 
glo á  la  mencionada  Real  orden  de  6  de  abril  de 
1830. 

Los  individuos  «pie  dependiendo  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  presten  servicio  como  auxilia- 
res ó  subalternos  ele  algún  cuerpo  del  ejército  y 
tengan  expresamente  reconocido  el  fuero  militar. 

Algunos  autores,  y  aún  pudiera  más  propia- 
mente decirse,  todos  los  tratadistas  de  legislación 
militar,  han  venido  incluyendo  sin  contradic- 
ción entre  los  aforados  de  Guerra,  á  muchas 
personas  que.  no  obstante  estar  sometidas  á  la 
jurisdicción  de  Guerra  por  los  delitos  que  come- 
tan, carecen  de  fuero  militar,  según  demuestra 
.  Peña  en  su  obra  citada. 

Las  personas  que  no  disfrutan  fuero,  aunque 
lo  contrario  se  haya  tenido  por  verdad  incon- 
trovertible, son:  los  individuos  del  Escuadrón 
i  Cazadores  de  África,  regido  por  el  reglamento  di' 
■¿'J  de  marzo  de  1802;  los  de  la  Compañía  marí- 
tima de  África,  cuyo  reglamento  es  de  31  de 
enero  de  1885,  siéndola  aplicable  en  cuanto  éste 
no  deroga  el  de  :i  de  julio  de  1859  porque  si' 
regían  los  pelotones  de'  mar  de  las  plazas  meno- 
res de  África,  á  que  ha  sustituido  la  expresada 
Compañía;  los  de  la  de  Mar  de  Ceuta,  regida  por 
el  reglamento  de  9  de  noviembre  de  1859;  los 
de  la  Sección  de  moros  tiradores  del  Riff,  que 
se  rige  por  el  reglamento  de  ln  de  octubre  de 
1877;  los  de  la  Guardia  foral  de  Navarra,  regida 
por  el  reglamento  de  10  de  julio  de  1874;  los 
Miñones  de  Vizcaya,  sometidos  al   reglamento 
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orgánico  de  21  de  julio  de  1872  y  al  de  régimen 
interior  de  5  de  agosto  del  mismo  año;  los  Hon- 
rados Obreros  y  Bomberos  de  Cuba,  sujetos  al 
mentó  de  30  de  noviembre  de  1855;  los 
empleados  y  dependientes  de  los  juzgados  ecle- 
siásticos castrenses,  sean  ó  no  clérigos,  aunque 
desempeñen  destino  de  planta,  si  no  pertenecen 
al  clero  castrense,  toda  vez  que  ninguna  dispo- 
sición les  reconoce  los  privilegios  constitutivos 
del  fuero:  los  Caballeros  de  las  Ordenes  milita- 
res de  San  Fernando  y  San  Hermenegildo,  por- 
que la  Real  orden  de  25  de  enero  de  1854,  única 
que  á  su  favor  «pudiera  invocarse,  sólo  les  reco- 
nocía el  fuero  criminal  ya  abolido;  los  reclutas 
en  depósito  é  individuos  de  las  reservas  del  ejér- 
cito, según  el  art.  288  del  reglamento  de  22  de 
enero  de  1883,  y  los  214  y  2:15  del  de  2  de  di- 
ciembre de  1878;  los  criados  de  los  aforados, 
porque  únicamente  gozaban  de  fuero  en  las  cau- 
sas civiles  y  criminales,  con  arreglo  al  art.  9.°, 
tít.  10,  tratado  8.°  de  la  Ordenanza  y  Real  orden 
de  14  de  marzo  de  1847,  y  ese  fuero  quedó  su- 
primido por  el  decreto-ley  de  6  de  diciembre  de 
1868;  y  las  personas  residentes  en  las  plazas  de 
África,  porque  su  fuero  se  limita  á  la  dependen- 
cia de  la  jurisdicción  de  Guerra,  como  sustituto- 
ria de  la  común.  V.  Fukiio  de  Guerra,  Juris- 
dicción de  Guerra,  Pbisión,  Testamento 
militar,  Tribunales  de  Guerra. 

Aforado  de  marina.  -  Lo  anteriormente  ex- 
puesto respecto  de  los  de  guerra  en  cuanto  á  las 
clases  de  fuero  de  que  gozan,  debe  entenderse 
respecto  de  los  aforados  de  marina  en  todo  aque- 
llo que  les  es  aplicable. 

El  artículo  1.°,  tit.°  2.°,  Tratado  V  (único 
vigente)  de  la  Ordenanza  de  la  Real  Armada 
de  1748,  concedió  el  fuero  militar  de  marina  á 
todos  los  individuos  que  estuvieren  en  actual 
servicio  en  la  Armada,  en  cualesquiera  cuerpos 
y  clases,  empleos  ó  ejercicios  de  guerra,  ministe- 
rio y  mar;  los  empleados  en  las  diferentes  ocu- 
paciones necesarias  á  la  construcción,  aparejo  y 
armamento  de  bajeles,  la  gente  de  mar  y  demás 
matriculados  para  el  servicio;  y  el  artículo  18 
del  mismo  título  hizo  igual  concesión  á  los  reti- 
rados con  real  despacho  para  ello  y  á  las  viudas  de 
oficiales  ó  dependientes  de  la  jurisdición  de  Ma- 
rina, mientras  permanecieran  en  estado  de  tales. 

Por  su  reglamento  de  13  de  noviembre  de  1850, 
gozan  dicho  fuero  los  individuos  del  cuerpo  ad- 
ministrativo de  Marina;  como  por  el  suyo  de  8 
de  abril  de  1857,  los  que  pertenecen  al  cuerpo 
de  Sanidad. 

Disfrútanlo  los  profesores  de  construcciones 
hidráulicas  por  el  respectivo  do  9  de  marzo 
de  1827,  y  los  del  colegio  naval  por  el  de  27  de 
noviembre  de  1848. 

Según  la  ordenanza  de  matrículas  y  la  de 
corso,  lo  disfrutaban  cuantos  servían  en  buques 
armados  en  corso,  por  el  tiempo  que  en  ellos 
permanecieren  en  el  servicio. 

Los  matriculados  de  mar  que  sin  deserción  y 
con  buena  conducta  hubiesen  servido  quince 
años  en  los  reales  bajeles  ó  arsenales  y  los  que 
por  heridas  de  combate  ó  en  faenas  marítimas 
fueran  inútiles  y  tuvieran  goce  de  inválidos,  así 
como  los  que  habiendo  hecho  cuatro  campañas 
sin  deserción  se  hubieran  inutilizado  en  faenas 
fuera  del  servicio  ó  por  dolencias  naturales,  te- 
nían derecho  al  fuero,  según  la  ordenanza  de  ma- 
trículas (art.  18,  tít.  2);  pero  por  Real  decreto 
de  20  de  febrero  de  1817  se  concedió  dicho  fuero 
á  todos  los  matriculados  que  sin  deserción  y  con 
buena  conducta  hubieran  servido  ocho  años  en 
los  bajeles  reales  ó  hubieran  permanecido  sin  se- 
pararse de  la  matrícula  25  años,  sin  desertar  ni 
cometer  otro  delito  grave,  cualquiera  que  hubie- 
se sido  el  número  de  campañas  y  aun  cuando  no 
le  hubiese  correspondido  hacer  ninguna. 

El  fuero  concedido'  á  los  soldados  de  marina 
licenciados,  se  dispuso  por  R.  O.  de  7  de  mayo 
de  1819,  que  debía  entenderse  que  era  el  general 
militar. 

No  se  adquiría  fuero  de  marina  por  obtener 
meramente  los  honores  de  una  categoría  ó  em- 
pleo. (Sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  Justi- 
cia de  4  de  enero  de  1854). 

Los  asentistas  de  víveres,  municiones,  etc.,  en 
todo  aquello  ijue  no  se  refería  á  sus  asuntos  y 
contratos  ó  á  las  diferencias  que  tuviesen  con 
sus  pactores  sobre  sus  condiciones,  no  tenían 
fuero,  como  tampoco  los  carpinteros,  herreros, 
faroleros,  etc.,  que  no  fuesen  matriculados,  se- 
gún se  declaró  en  R.   O.   de  15  de  noviembre 


AFOR 

de  1793  (Ley  2.a  Tít.  7.°  Lib.  6.°  de  la  Novia 
Recop. ) 

En  la  actualidad  hay  que  tener  presente  que 
el  decreto  de  unificación  de  fueros  de  6  de  di- 
ciembre de  186S,  hecho  extensivo  á  Marina  en  9 
de  febrero  de  1869,  suprimió  el  fuero  civil  en 
cuanto  no  se  refiere  á  prevención  de  testamen- 
tarias y  abintestatos,  y  privó  del  criminal  á  las 
familias  de  los  marinos  en  activo  servicio  y  á 
los  retirados;  así  como  también  debe  recordarse 
que  las  matrículas  de  mar  fueron  abolidas  en  22 
de  marzo  de  1873.  V.  Fuero  y  Jurisdicción 
de  Marina. 

AFORADOR:  m.  El  que  afora. 

AFORADOS  DE  LOSA:  Grog.  Ayuntamiento 
al  que  se  hallan  agregadas  las  aldeas  de  Moine- 
diano,  Paresotas,  Yillalacro,  Villavéntín  y  un 
caserío,  en  la  prov.  y  dióc.  de  Burgos,  p.  j.  de 
Villarcayo;  581  habitantes. 

AFORADOS  DE  MONEO:  Grog.  Ayuntamiento 
al  (píese  hallan  agregados  los  lugares  de  Bascu- 
ñuelos,  Bustillo  de  Villarcayo,  Yillarán  y  la  vi- 
lla de  Moneo,  en  la  cual  se  halla  la  casa  consis- 
torial, en  la  prov.  y  dióc.  de  Burgos,  p.  j.  de 
Villarcayo.    Pobl.    671  habit. 

AFORAMIENTO:  ra:  Acción,  ó  efecto,  de  aforar. 

AFORAR  (de  a  y  foro):  a.  Dar  á  foro  alguna 
heredad. 

-Aforar:  Tomar  á  foro  alguna  Heredad. 

-Aforar  (del  lat.  ad,  á,  y  forum,  plaza, 
mercado):  a.  Reconocer  y  valuar  los  géneros  ó 
mercancías  para  el  pago  de  derechos. 

-Aforar:  Tratándose  de  aguas,  medir  la 
cantidad  (pie  lleva  una  corriente  en  una  unidad 
de  tiempo. 

-  Aforar  (de  «y/íííro;  en  el  b.  lat.  affor&re): 
a.  Dar,  otorgar  fueros. 

AFORCAR  (de  ayforca):  a.  ant.  Ahorcar. 

AFORISMA  (del  gr.  dra^íofMt,  cosa  limitada, 
determinada  ó  dividida):  f.  Vetcr.  Tumor  que  se 
forma  á  las  bestias  por  la  relajación  ó  rotura  de 
alguna  arteria. 

AFORISMO  (del  gr.  á<30piff[xó;,  compuesto  de 
arcó,  de,  (part.  redupl. )  transformado  en  iz.'  por 
conveniencia  eufónica  y  op'.qj.ó;  limitación  (de 
ógí^i),  limitar):  m.  Instrucción  notable,  y,  por 
lo  regular,  profesional,  encerrada  dentro  de  una 
fórmula  sentenciosa. 

Aquí  ile  sus  desórdenes  ausente 
Pienso  tener  por  único  aforismo 
Librar  de  toda  sujeción  la  mente. 

B.  L.  DE  Argensola. 

En  solo  este  aforismo  está  fundada. 

Lope  de  Vega. 

-Aforismo:  Trine,  de  Mcd.  En  rigor  las 
palabras  áoopíajjux,  áoopta¡j.ócr ,  áaopíaw,  ápo- 
otaTixd;.  ásOspicrcocaja ,  sólo  significan:  cosa  de- 
finida, definición,  de-finir,  dc-finido,  de-finida- 
mente,  siendo,  por  tanto,  la  voz  gr.  aphorisma 
perfecta  equivalente  de  la  lat.  definitio.  Y  de 
ello  no  puede  caber  la  menor  duda,  por 
cuanto  los  vocablos  helénicos  compuestos  -v>- 
03:|fu>,  definir  con  pre-cisión,  ot-opícoj  definir 
con  di-stinción  ó  netamente,  ávO-op:'?uó;,  contra- 
definición  ó  ópoc,  nota  característica  ó  í¿c-fini- 
dora  y,  finalmente  ó  ópí¡;ü>v.  oveoff,  el  horizonte, 
en  tanto  que  límite,  término,  fin  aparente  del 
mundo,  prueban  hasta  el  exceso  que  la  versión 
dada  y  admitida  del  vocablo  que  nos  ocupa,  es 
legítima.  Por  cierto  que  en  el  artículo  Aforismo 
del  Diccionario  de  la  Academia  ha  pasado  inad- 
vertida una  errata,  de  la  explicación  etimológca, 
pues  dice  ópí?w  con  spir.  leu  (')en  lugar  de  spir. 
asp.  (')  que  es  el  requerido,  y  cuya  transformai  ion 
latina  en  h  (horizon,  onlis)  nos  da  cuenta  de  por 
qué  aun  hoy  escriben  esta  letra  aspirada,  en  la 
palabra  horizonte,  todas  las  lenguas  cultas,  ex- 
cepto la  italiana,  compañera  de  la  castellana  en 
punto  á  desprendimientos  etimográficos. 

Hist.  -  No  cabe,  en  consecuencia,  explicar  de 
buenas  á  primeras  la  palabra  aforismo,  diciendo 
(como  en  el  Diccionario  de  Lanzilloti  y  Pin  i  se 
dice)  que  «los  escritores  griegos  dieron  este  nom- 
bre á  toda  breve  sentencia  (pie  contenía  un  pre- 
cepto moral  ó  una  regla  práctica»,  puesto  que 
precisamente  esta  acepción  del  vocablo  es  la  mo- 
derna, la  adoptada  por  el  uso;  no  la  antigua.  Y 
la  prueba  de  que  dentro  de  la  literatura  griega 
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la  palabra  aforismo  con  si<  mpre  ^i n  la  mo- 

iKir  alteración  su  sentido  etimológico, es  qi 

ii  e]  siglo  1 1  de  nuestra  Era.  Cl  mdioG 

leño  decía.  « Aforismo  es  una  oraci iiieen  bre- 
vísimas palabras  determina  las  propiedades  de 
cosa»  f  C  i  ••'"■  IJji  haciendo  buena  su 
definición  de  aforismo,  que  como  puede  verse  no 
es  más  que  la  corriente  definición  de  la  defini- 
lama  en  obra  nos  hasta  las  de- 
finid  I   los  órganos,  de  Las  enfermedades, 

etc. .  etc. 

¡i  ..: '      y  sin  embargo  de  ser  todo  es- 
tan  perentoi  io  \   com  íncente,  el 
uso.  la  tradición  nos  imponen  hoj  otraco  a  muy 
.  1  i ^ t i 1 1 f ; i  v  al  mismo  tiempo  el  deber  de  contri- 
buir en  la  medida  de  nuestras  fuérzase  encau- 
i  ¡ente  de]  uso  mismo. 
En  primer  lugar  la  lama  que  por  es] 
mas  de  2000  ano,  ha  alcanzado  el  Libro  di  los 
ismos  de  Hipócrates  [I,  el  Grande,  fama  ge- 
neral y  universal,  puesto  que  por  boca  de  los  mé 
dicos  trascendió  a  tudas  las  clases  sociales  y  á 
todos  los  pueblos,  ba  establecido  una  asociación 
de  idi  as  tan  obligada,  que  al  oir  la  palabra  afo- 
lo minia  nos  representamos  una.  definición 
ni  una  proposición  de  carácter  teórico,  sino  que 

siempre  espera s  tina  regla  práctica  de  conocí- 

to  ó  dt  acción. 
líu  segundo  tugarla  aparición  del  célebre  Poe- 
ifonstico  de  la  Escuela  de  Salerno,  como  al- 
ia del  renacimiento  médico,  y  el  inmenso 
prestigio  que  alcanzaron  aquellas  reglaa  de  con- 
ducta higiénica,  por  más  que  entre  aforismos 
tan  discretos  y  prácticos  como, 

Ut  sis  nocte  levis,  sü  tibicoena  brevis, 

apareciesen  otros  tan  chabacanos  y  peligrosos 
como  este,  apologético  «le  la  sangría, 

Exhilarat  tristes,  iratos  placat  amantes; 
Ne  sint  amentes,  phlebotomia  facit, 

fortalecí.;  sea  espedí:  3:  vincula:  i:  n  1;  1  al  :ns 
mu  no  sólo  á  la  Medicina,  sino  también,  dentro 
de  ella,  al  concepto  de  regla  prácl  ica. 

Y  en  tercer  lugar,  hizo  el  resto  para  consoli- 
dar el  carácter  medio  del  aforismo  la  publica- 
ción en  1707  de  la  celebérrima  Enciclopedia  ti- 
tulada lnstitutiones  medicae,  obra  del  moderno 
coloso  do  la  ciencia  y  el  Arte  de  curar  llamado 
Hcrmann  Boerhaave,  cuyo  principal  trabajo, 
Aphorismi  di'  rntiiiiisceiiilis  ct  curaiidis  morbis, 
llenó  de  admiración  el  mundo,  y  cuyo  prestigio 
alcanzo  insuperable  apogeo  después  que  el  ilus- 
tre (uranio  van  Swieten  en  17üG  hubo  publica- 
do en  (Tapóles  sus  ocho  tomos,  en  4."  mayor,  de 

mentaría  in  Hermani  Boerhaave  Aphoris- 
obra  monumental  en  sí  misma  por  lo  pro- 
funda y  erudita.  Una  colección  como  La  de  Boer- 
haave, de  mil  trescientos  setenta  y  ocho  aforismos 

<-.  obra  de  un  solo  maestro,  aparecidos,  ee- 
lebrados,  comentados  y  seguidos  en  la  práctica 
por  los  hombres  de  un  determinado  arte,  tributo 

acontecimiento  que  no  se  da  así  como  quie- 
revolver  de  cada  siglo;  pues  las  cosas  de 
Medicina  penetran,  á  despecho  de  la  aspereza 
del  tecnicismo,  en  el  .mimo  de  las  gentes  todas. 
sin  distinción,  porque  son  textos  vivos  infc 
lados  en  todas  las  amarguras  y  hasta  en  las  mas 
délas  alegrías  de  la  vida  íntima;  de  ahí  que, 
aun  haciendo  caso  omiso  de  todas  las  demás  -  ífo- 
onadas  ó  compuestas  por  autorida- 
des médicas  de  sc-undo  orden,  bastaron  y  sobra- 
ron las  tus  citadas  para  alterar  profundamente  la 

acepción  del  vocablo    aforismo.    Cambiándole  ile 

simple  definición,  en  reglaformal  de conocimion- 
bn  cosas  del  Arte  de  curar. 

Esta  es  la  verdad  de  lo  que  pasa,  siglos  ha, 

te  de  todo  el  inundo;  esta  la  idea  que 

:  rta  el  vocablo. 
La  voz  Aforismo  ha  llegado  á  ser  en  Medicina 
lo  qn  en    Mata  máticas;  nn  (demento 

intrínseco  y  privativo  del  tecnicismo.   Ambos 

términos,  coi itros  muchos,  han  especializado 

lo    por  la  sida   fuerza   déla  tradición, 
del  uso,  puesto  que  Ti  orema  uto; 

'_ u  ion  general,  indetermina- 
da, de  principio,  espectáculo,  objeto  de  contem- 
plación, de  estudio,  de  examen,  y.  con  todo,  es 
un  hecho  que  los  matemáticos  se  han  incautado 
de  él  y  nadie  les  disputa  el  dominio. 

Esl  i-  transformaciones  léxico-técnicas  de  los 

han   ido  facilitando  al   compás  que 

se  han  ido  haciendo  necesarias.  En  efecto;  si  hoy 

'  ombrosa  división  de]  fcra- 
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bajo  intelectual,   coutamoa   también  con  - 
abundancia  de  fuentes  etimológicas  que  Los  an- 

li >s.  Asi,  los  griegos  para  su  tecilíci  loo  dispo- 
nían solo  de  vocablos  griegos;  los  romano 

ismo  latino  elgí  ieg 

Botros  dis] 1 1  io  conjuntamente  de  raices  grie- 
gas, lal  ¡na  ,  hebrea  .  árabe  .  eoll  a  .  ijonas,  etc. 
para  la  diferenciación  óespeci  ón  de  nues- 

tro tecnicismo,  y  por  esto,  concretándonos  á  núes 
t  ro  \  ocablo  j  sin  salir  de  las  fui  i  orna- 

lies,    para  dar   nombre    a    la    expresión   de    una 
verdad  en  términos  (daros  y  concisos,  dispone- 
mos de  los  vocablos  definición,  proposición 
rismo,  /■  ma,  tesis,  teorema,  si  ntencia,  má 

ma,  principio,  apotegma,  proverbio,  refrán, 
rio,  \  otros  mas,  cuya,  abundancia,  que  es 
causa  de  embarazo  á  las  gentes  indoctas,  conviér- 
í  i  i  n  elementode  comodidad  para  quien 
ce  la  especialización  que  el  uso  ha  hecho  de  di- 
chos vocablos,  a  despecho  de  ser  todos  ellos  casi 
homónimos  en  la  esfera  el ímológica.   5   aun  én 

tic  id  vulgo,  su  expedito  sentido  [ó¡  ÍCO  halla- 
ría mal  oir  llamar  teorema  un  precepto  médico, 
o  aforismo  una  verdad  matemática,  ó  defini- 
ción una   regla  de  derecho,  ó  tesis  un  artículo 

lele     }QuC    podra    llamarse  aforismo   toda  regla 

formal  de  cualquier  arte  como,  por  ejemplo,  de 
Agricultura,  de  Navegación,  de  la. Milicia'  i  íer- 

lamente  que  sí;  mas  nadie  negará  que  es  menester 

que  se  editen  muchas  Aforísticas  de  estos  y  otros 
ramos,  \  alcancen  gran  predicamento,  para  que, 
las  gentes,  al  oir  ó  leer  la  palabra,  aforismo,  no 
piensen  en  Hipócrates;. ..  y  no  hay  mas;  es- 
tamos hechos  de  esta  conformidad  y  no  de  otra. 
¡Que  nadie  podrá  negar  que  existen  los  Aforis- 
mos jurídicos  de  Godefroy,  los  del  tít.  Deregulis 
jttHsde  las  Pandectas  :  Pothier  .  los  del  Novum 
orgomum  del  Canciller  Bacon,  etc.  etc.?  Esto  ya 
es  menos  aceptable.  El  misino  público  que  al 
ver  anunciados  los  Aforismos  de  Máhoma,  •>  los 
Aforismos  de  Moisés,  admitirá  el  uso  del  vocablo, 
porque  creerá  que  se  trata  de  la  colección  de  re- 
glas sanitarias  contenidas  en  cl  Carini  ií  ni  cl 
Levítico,  ese  mismo  público  no  ha  aceptado  ja- 
más la  aplicación  de  la  VOZ  aforismo  á  los  antc- 
idtados  textos;  lo  de  Bacon  lo  llamaó principios 
ó  reglas;  á  los  breves  enunciados  de  la  ciencia 
del  derecho,  los  apellida,  6  axiomas,  ó  máximas, 
porque  los  mas  de  ellos,  por  no  decir  todos,  lo 
que  enuncian  es  una  verdad  teórica,  no  una  re- 
glaformal de  arte,  y  menos  aun  de  arte  obje- 
tivo, que  es  lo  que,  según  la  tradición  y  el  uso, 
caracteriza  al  aforismo.  Así,  p.  ej.  Nemo  jilus 
juris  transferre  potest  quam  ipse  habet,  no  es  un 
aforismo;  es  sencillamente  el  axioma  univer- 
sal Nemo  dat  quod  non  habet,  aplicado  al  De- 
recho y  explicado  en  términos  jurídicos.  Y  do 
esos  pretendidos  aforismos,  los  que  no  son  axio- 
mas, no  son  nada,  .simplemente  por  no  expresar 

una  verdad  indiscutible,  ni  siquiera  un  coi pto 

íntegro  cierta  ó  falso.  Así,  p.  ej.  Dura  lex,  sed 
lex,  es  una  proposición  que  a  nada  conduce,  por 
(uanto  de  otro  lado  le  sale  al  encuentro  esta 
otra:  Summum  jus  sumiría  injuria.  ¡Ni  una  ni 
otra  de  estas  dos  proposiciones  fué  en  su  origen 
mas  que  el  desahogo  mural  de  dos  jurisconsultos, 
cada  uno  según  SU  personal  temperamento :  á 
aqu:  1  que  dio  mas  importancia  :  li  justicia  que 
á  la  legalidad,  se  le  ocurrió  exclamar  ¡Summum 
jus,  su  ni, un  injuria/;  mientras  aquel  otro  que 
era  fanático  por  el  formalismo  legal  á  «caiga  el 
que  caiga»,  hubo  de  contestarle  :  Dura  />  i 

lex  :  ocurriendo  entre  otos  dos  pretendidos 
aforismos  aquel  misino  conflicto,  tan  frecuente 
entre  refranes,  cuando  á  seguida  de  li  i 
no  se  aventura  no  pasa  la  mar,  t>  nosi  acontramos 
con  que:  «Quien  se  avenl  ora  pierde  caballo  y  mu- 
ía :»  quedándonos  más  perplejos  que  antes  de  leer- 
los u  oirlos,  á  menos  de  reflexionar  que  son  dos 
medias  verdades;  una  que  la  hubo  de  predicar  un 
medroso,  y  otra  que  de  lijo  la  decanto  un  teme- 
rario, y  que  sido  juntas  y  bien  fundidas  en  lina, 
es  como  expresan  la.  necesidad  de  alianzar,  en 
i\  es  aprietos,  el  valor  y  la  prudencia. 
Para  dar  termino  á  este  artículo  diremos  que 
éntrelas  máximas  vulgares,  refi 
proverbios,  dichos,  etc.,  los  hay  que  tienen  mez- 
cladas las  condiciones  intrínsecas  que  el  aso  ha 

puesto  al  aforismo  y  las  atribuidas  a  la 

puesto  que,  enunciando  una  nula  de  práctica 

objetiva,  realizan  el  fin  trascendente  de  llamar- 
nos al  buen  régimen  moral.  Asi.  p,  ej. ;  «Cuando 
l.i  barba  de  tu   <  ecino  i .  echa  la   tu\  a 

i  remojar»  es  un  adagio  aforístico,  ó  aforismo 
Vulgar  trascendental,    pues   no  fué  ciertamente 


a  rol; 


la  tali  '  i le  la  liut  has  el  Intento  que  Lo  ins- 
piró. Lo  propio  debe  decirse  de:  «  Al  amigo  j  al 
caballo  no  can  kilo. ••  "Al  enemigo  que  huye, 
puente  de  plata,  >•  «Lo  que  no  va  en  lágriua 

en     suspiros,  ¡     ..  Quii  u     une  le,     .diana ,      poco 

aprieta;»  ■■  1 1 le  no  ha]    h  u  ina,  todo  i 

bina;»  <•  I  >>■  ca  ta  Le  i  i<  ne  ü  gal I  ser  rabi- 
largo;» <  La  mujer  y  La  tela  no  la  catea  á  la 
candela. » 

«Advierte  que  es  det  al  i 
siendo  de  vidrio  ■  1  teja- 
tomar  piedras  i  n  l.i  ma 
para  tirar  al  vecí 

y  tanto,  otros,  ya  en  prosa  o n 

con  pro, a:  peni  siempre  con  la.  inefable   pi 

de  la  chispeante  sanidad  de  intención  moral  que 
encierra  su  nialeí  ¡al  contenido. 

Y  si  no  valen  en  el  animo  de  los  juristas  y 
filósofos  y  hombres  '\^  l  tras  en  gi  m  ral  la  adu- 
cidas razones,  peor  para  ellos;  ]  Lo  que  es 
por  ahora  \   en  mucho  tiempo.   Aforismo  es  y 

sera,  (anuo  hace  miedlos  siglos  ha  .-ido;    una 

'ilu  formal  de  conocimiento  ó  de  conducta,  sobn 
cosas  del  Arte  de  curar. 

aforístico,  CA:  adj.  Perteneciente  d relati- 
vo al  aforismo. 

afornecer  (de  a  y  forneci  r):  a.  ant.  Pro- 
veer. 

AFORO:  ni.  Agr.,  '•'"/'.  é  Hidral.  Acción  ó 
efecto  de  determinar  por  medio  de  medidas  ex- 
teriores la  cantidad  de  líquidos,  como  \  ino, 
te,  etc.,  ó  de  áridos,  como  los  granos  y  semil 
que  se  contienen  en  una  vasija,  sea  cuba,  tonel, 
tinaja,  ó  un  montón,  hacina,  pajar,  etc.,  Ó  bien 
en  luí  el  peso  de  un  animal. 

En    los    líquidos   como   en   los  áridos,   cuando 

sido  se  trate  de  determinar  el  volumi  n  de  la  i  s- 

peine  que  se  afora,   basta  cubicarlo  por  las  reglas 

geométricas  (V.  Volumen);  pero  en  laprá 
se  tienen  en  cuenta  algunas  circunstancias  rela- 
tivas á  los  envases,  naturaleza  de  las  sustancias 
que  se  aforan,  etc.  Para  practicar  aforos  en  los 
líquidos  débese  deducir  ó  rebajar  el  grueso  de  la 
madera  de  los  toneles  ó  cubas,  ó  del  bario  de 
las  tinajas,  determinándose  sido  la  capacidad 
interior  del  vaso.  En  (d  aforo  de  los  vinos  ha 
sido  costumbre  releí  jar  la  i  nana  parte  de  la  ca- 
pacidad de  la  vasija  que  se  aforaba,  por  razón 
de  las  heces  y  espacio  vacío  que  en  ellas  re- 
sulta. 

Kcspccto  de  los  áridos  lo  primero  que  hay  que 
liacr  es  determinar  lo  mas  aproximadamente 
posible  la  forma  que  aléete  al  conjunto  del  pro- 
ducto, y  aplicar  después  a  dicha  forma  las  reglas 
geométricas  haciendo  las  medidas  necesarias. 

Hay  además  un  procedimiento  general  para 
aforar  que  consiste  en  determinar  el  volumen 
de  un  producto,  averiguando  su  peso  y  conocien- 
do su  densidad  media,  pues  dividiendo  el  pi  i 
por  la  densidad  se  obtiene  de  cociente  el  volu- 
men buscado.  V '.  Volumen. 

Aforo  de  los  animales.  —  Como  hay  relación 
constante  entre  el  volumeny  el  peso  de  los  anima- 
les cuando  pertenecen  á  una  misma  variedad  y 

auna  misma  casta,  por  analogía  se  entiende 
también  por  atorar  los  animales  el  calculo  de  su 
peso  por  la  determinación  de  su  volumen.  Varios 
son  los  procedimientos  que  en  esta  ultima  ,  , 

Se  han  adoptado  para  conocer  en  VÍVO  el  peso  de 

las  reses,  especialmente  las  cebonas,  deduciendo 

de  este  peso  el   neto  qUc  las  corresponde,  tenien- 
do en  en,  uta   las  pérdidas  por  extracción  de  la 
sangre,  por  evaporación  y  por  otras  causas  qne 
las  reses  experimentan  di  spuésde  sacrificada 
el  matadero. 

Los  procedimientos  empleados  para  el  aforo 

de  los  animales  pueden  reducirse  a  cuatro,  a  sa- 
el   de  la    cinta    de  Dombasle,  las    labias    de 

Quetelet,  el  método  inglés  y  el  método  alemán. 
Todos  ellos  se  basan  naturalmente  en  los  datos 
recogidos  directamente  empleando  la  báscula, 
que  e,  el  mas  sencillo  \  -  :  imcndable 

siempre  que  se  pueda  aplicar.  Para  obtener  el 
peso  de  los  animales  por  este  sistema,  se  coló 
res  viva  en  La  báscula;  se  apunta,  el  peso  queda 
o  .sea  su  peso  bruto,  y  si<  mpre  que  se  haya  adop- 
tado la  precaución  de  p<  sar  el  animal  cu  ayunas, 
se  deducirá  el  peso  neto  total,  con  arreglo  i  i 

ditado  la  experiencia.  Porcada 
100  kilogramos  de  peso  dan  las  reses  los  si- 
guien! 


lucto 
vacunas  «i. 
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En  ¡  se  vienen  ocupando  hace  mucho 

onar  los  métodos  de  aforo  de 

los  animal-.  \  -  spi  cialniente  de  las  reses  vacu- 
nas, partiendo  del  supuesto  de  equiparar  el  cuer- 
1  animal  a  un  cilindro.  Se  han  combinado 
con  la  mensurador]  las  circunstancias  del  engor- 
de, de  la  raza,  del  sexo,  y  de  esa  manera  se  pue- 
den, obti  ner  tablas  que  den  el  peso  neto  de  todos 
:  s.  Es  preciso  tener  en  cuenta  que  la 
■  se  toma  aquí  desde  el  punto 
inión  de  la  apófisis  cervical  y  de  la  dorsal, 
:  la  parte  posterior  externa  del  cuerpo.   La 
nferencia  se   Mina  inmediatamente  detras 
di  1  codo. 

Conocida  ¡a  longitud  del  cuerpo,  se  multiplica 
el  número  hall  ido  por  el  cuadro  de  la  circunfe- 
rencia; después  se  multiplica  el  producto  obte- 
o  multiplicador  decimal,  por  un  coeficii  ate 
o  determinado  experimentalmen te  para, 
los  diferentes  i  asos. 

He  aquí  algunas  de  las  tablas  adoptadas  en 
Inglaterra,  tablas  en  que  se  suponen  tomadas 
las  medidas  en  centímetros,  y  se  indican  ios  pe- 
sos en  kilogramos. 


Estado  de  los  animales 


Multiplicadores 

decim  \i  i  - 
1.»  2.a        3.» 

clase         clase      clase 


A  medias    car- 
¡       nes.     .     .     .     O.H515     0,0504     0.0492 
A  medio  cebar.     0.0537     0.0537     0.0515 
Bueyes  /  Cebados.    .     .     0,0560    0,0549    0^0537 
yvacas^Muy   cebados.    0,0587    0,0582    0,0537 
Ext]  aord  i  na- 
namente ce- 
bados.    .     .     0.061S     0,0605     0,051,(1 

,' A  medio  ce-     . 

1      bar.    .     .     .     0.0587     0,0560    0,0537 
í  En   estado  or- 
Toros.  dinario.  .     .    0,0618    0,0587    0.0560 

Muy  cebados.     0,0645     0,0618     0,0587 
i  Vuelos    para 

exposiciones     0,0716     0,0615     0,0018 

Para  evitar  las  embarazosas  multiplicaciones 

que  antes  se  han  indicado,  y  para  obtener  ins- 

ineamente  y  por  un  simple  golpe  de  vista,  el 

neto  y  el  peso  bruto  de  los  animales,  se  ha 

empleado  en  Inglaterra  un  instrumento  llamado 

are,  basado  sobre  los  mismos  principios 

que  la   Regla  i/,'  cálculo  y  construido  según  el 

mismo  modelo.  De  tenias  maneras,  nunca  deberá 

olvidí    - e  advierten  notables  diferencias 

entre  unos  y  otros  animales,  y  que  la  relación 
ntre  el  peso  neto  y  el  peso  bruto,  y  aun  entre 
so  bruto  y  las  dimensiones  de  la,  res,  varia 
considí  rabL  mente,  según  el  régimen  alimenticio 
a  que  haya  sido  sometido  el  animal  durante  el 
período  de  cebo;  es  decir,  que  en  último  resulta- 
do lo  mas  seguro  será  apelar  ¡i  la  báscula,  siem- 
pre que  sea  factible. 
En  Alemania  se  usan  también  fórmulas  para 
r  las  reses.   Representando  por />  el  peso  en 
>;  por  c  la  circunferencia  del  animal,  toma- 
da por  detrás  del   omoplato;  por  l  la  longitud 
la  cruz  hasta  la  vertical  levantada  en  la 
inidad  posterior  del  muslo,  y  por  z  una  ei- 
rá  según  las  razas,    y  que  solamente 

puede  determinai  e  mediante  la  experimentación 

lia  adoptado  generalmente  la  siguien- 
te fórmula : 


V 


'■■•  ,'il"."        o.s,;-  ;- 


¡do  el  valor  de  c,  l  y  p     etrans  f a  la 

ormula  anterior  en  <  sta  en    : 


/.  ó  bii  .     /. 

9,8b// 


V 


Deesa  si  determina  el  valor  de  z,  que 

para  las  razas  de  la  Alemania  septentrio- 
nal,   i     in  los  experimentos  hechos  por  Strach- 
witz ;  62  para  la  raza  le  ngara,  según  las  obser- 
vaciones de  Illnbeck,  y  <i5.5  ¡i.ira  la  de  (,'arintia, 
i   Soi  llner,   auto]-  de   unas  tablas  parecidas 
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a  la  inglesas,  que  corrigieran  los  Sivs.  Launer 
y  llakghel  y  que  menciono  Mr.  Quetelet, 

Aforo  de  los  ríos.  -  El  aforo  de  los  ríos,  cana- 
les, etc.,  consiste  en  determinar  el  volumen  lí- 
quido que  atraviesa  en  un  segundo  una  sección 
transversal  de  la  corriente  de  agua  que  se  consi- 
dere. Este  volumen  se  obtiene  multiplicando  la 
velocidad  de  la  corriente  por  la  superficie  de  la 
sección,  tomada  perpcndicularmente  á  la  direc- 
ción de  la  corriente.   Fu  los  canales,  la  determi- 

naciín  1?  la  superñcia  de  la  secsiín  es  t  \:  il  y 
puede  obtenerse  con  bastante  exactitud,  pues 
por  punto  general  está  bien  determinada  la  pro- 
fundidad del  Líquido  y  forma  de  la  sección  trans- 
versal. En  los  ríos  se  obtiene  por  medio  de  la, 
sonda,,  con  la  cual  se  averigua  la  profundidad 
del  agua  en  distintos  puntos  de  un  plano  per- 
pendicular á  la  corriente,  y  de  este  modo  se 
puede  dibujar,  con  la  suficiente  aproximación, 
la  forma  de  la  sección :  y  determinadas  sus  mag- 
nitudes, es  sencillo  averigua]  su  superficie. 

La  velocidad  se  determina  por  medio  de  unos 
aparatos  llamados  hidrómetros,  de  los  cuales  el 
mas  usado  es  el  de  Woltmann,  con  el  que  puede 
apreciarse  la  velocidad  á  una  profundidad  cual- 
quiera. V.  Hidrómetro. 

La  velocidad  de  las  corrientes  no  es  igual  en 
todos  los  puntos  de  una  misma  sección,  pues 
disminuye  á,  medida  que  se  consideran  puntos 
próximos  al  fondo  ó  á  las  paredes  del  lecho;  la 
paite  á  que  corresponde  la  mayor  velocidad,  es 
la  superficie  en  el  sitio  correspondiente  ¡i  la  ma- 
yor profundidad  ;  en  el  fondo  es  siempre  menos 
de  la  mitad  que  en  la  superficie.  La  velocidad  en 
la  superficie  puede  medirse  muy  fácilmente;  para 
esto  no  hay  más  que  colocar  sobre  el  líquido  un 
flotador,  es  decir,  un  cuerpo,  cuyo  peso  espeí ;í- 
fico  sea  poco  menor  que  el  del  agua,  como  un 
pedazo  de  madera,  una  bola  hueca,  etc.,  y  de- 
terminar el  número  de  segundos  que  emplea  di- 
cho flotador  en  recorrer  una  distancia  medida  de 
antemano.  Dividiendo  el  número  de  metros  re- 
corridos por  los  segundos  empleados,  se  obtiene 
la  velocidad  aproximada. 

El  aforo  de  los  ríos  es  una  operación  de  mu- 
cho interés  para  saber  la  cantidad  de  agua  que 
puede  tomarse  de  un  río  sin  perjudicar  á  la  na- 
vegación, si  el  río  fuese  navegable,  y  también 
para  repartir  el  agua  con  pleno  conocimiento. 
según  las  necesidades  de  la  agricultura,  déla  in- 
dustria y  del  consumo  general  de  las  pobla- 
ciones. 

-Aforo:  Hac.  púb.  Registro  y  evaluación  de 
los  artículos  sometidos  al  pago  de  los  derechos 
fiscales,  que  se  hace  para  evitar  las  molestias  y 
perjuicios  que  ocasionaría  el  pesarlos  ó  medirlos 
exactamente. 

Nuestras  Ordenanzas  ¿le  Adtianas  (1884),  en- 
comiendan á  los  empleados  llamados  vistas  el 
reconocimiento  y  aforo  de  las  mercancías,  que 
debe  ejecutarse  en  los  muelles  de  arribo  cuando 
se  trate  de  los  artículos  comprendidos  en  el  Apén- 
diee  número  12  de  las  mismas  Ordenanzas,  y  en 
los  almacenes  de  la  Administración  en  todos  los 
demás  casos.  El  aforo  es  el  documento  que  sirve 
de  base  para  la  liquidación  y  pago  del  impuesto. 

El  reglamento  de  la  contribución  de  consumos, 
fecha  16  de  junio  de  1SS5,  establece  como  regla 
general  que  la  recaudación  de  los  derechos  se 
verificará  por  el  peso  ó  medida  de  las  especies 
gravadas,  y  sólo  cuando  la  clase  de  éstas  no  se 
preste  á  ello,  se  realizará  por  aforo.  Aplícanse, 
sin  embargo,  los  aforos  en  este  ramo,  en  todo 
tránsito  de  una  á  otra  administración  del  im- 
puesto, para  liquidar  los  derechos  respectivos  de 
la  que  cesa,  y  de  la  que  comienza,  para  el  régi- 
men de  los  depÓSÜOS  que  pueden  concederse  á  los 
cosecheros,  comerciantes  y  almacenistas,  así 
como  cuando  terminan   los  contratos  celebrados 

por  la  administración  para  el  establecimiento  de 
lo  ,  di  n  chos  módicos. 

El  Real  decreto  de  17  de  febrero  de  1852  creó 
una  carrera  ó  profesión  especial  de  a/oradores, 
que  antes  se  consideraba  incluida  en  la  agrimen- 
sura, exigiendo  como  estudios  necesarios  para, 
obtener  aquel  título,  dos  años  de  enseñanza  in- 
dustrial ó  de  matemáticas  (deméntales,  un  curso 
teórico-práctieo  de  agrimensura,  delincación  y 
dibujo  topográfico  y  el  correspondiente  examen 
de  i.  \  álida. 

aforra:  f.  ant.  Aforramiento. 

AFORRADOR,  RA:  adj.  Que  ocha  forros.  U. 
también  c.  s. 


AFOK 

-AfoRRADOR:  ni.  ant.  fitANUMISOR. 

AFORRADURA:  f.  ant,   AFORRO. 

AFORRAMIENTO:  m.  ant.  Acción,  ó  efecto, 
de  aforrarse. 

AFORRAR:  a.  Poner  forro  á  alguna  cosa. 

.  .  .  desto  AFORRO  todos  mis  vestidos  cuan- 
do viene  la  navidad:  etc. 

La  Celestina. 

Era  (un  arca)  toda  AFORRADA  por  defuera 
en  terciopelo  negro  con  pasamanos  de  oro  y 
seda.  etc. 

Fn,  Diego  de  Yepes. 

-AFORRAR:  fig.  Hacer  más  intensa  alguna 
cualidad  moral  mediante  el  agregado  de  otra 
más  grave,  y  generalmente  oculta  (i  solapada. 

listo  de  brindarme  con  una  taza  nociva,  so- 
breamarga.  y  precisarme  á  que  la  beba,  toda 
á  sorbos,  es  inhumanidad  AFORRADA  en  ti- 
ranía. 

Isla. 

-AFORRARSE:  Ponerse  mucha  ropa. 

Prevalido  de  ser  quien  es,  tendrá  el  (¡escaro 
de  enviarte  un  gran  lacayo  afohkaDO  EN  la 
magnífica  librea,  etc. 

Laura. 

-Aforrarse:  fig.  y  fam,  Comer  y  beber 
mucho.  U.  m.  con  algún  adverbio. 

Que  este  es  pan  que  nos  ahorra, 
pan  sin  peso,  ni  sin  cuento, 
pan  de  tan  alto  talento 
que  quien  dello  no  se  AFORRA 
de  contino  vive  hambriento. 

Juan  de  Timoneda. 

-Afórrese,  ó  Bien  se  puede  aforrar,  con 
ello:  loe.  prov.  con  que  manifiesta  uno  el  des- 
precio que  hace  de  una  cosa  que  no  se  le  dio 
cuando  la  necesitaba,  y  después  se  le  ofrece  ino- 
portunamente, 

AFORRAR:  a.  ant.  Alionar  ó  manumitir. 

.  .  .  e  (piando  fueron  traídos  escogió  todos 
aquellos  que  eran  para  armas,  e  fizóles  afo- 
rrar, e  díxoles  que  los  aforraba  señalada- 
mente por  vengar  á  Roma. 

Crónica  general  de  España. 

AFORRECHO,  CHA:  adj.  ant.  Horro,  libre  ó 
desembarazado. 

AFORRO:  m.  FORRO. 

.  .  .  sus  pellejos  son  de  mucha  estima  para 
aforro,  por  la  fineza  y  suavidad  de  su  tacto. 
Djeoo  Guacían. 

...  no  usan  de  AFORROS  en  ninguna  de  las 
piezas  que  traen. 

Ovai.LE. 

AFORSARES:  Gfeog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 

Bréjomc  de  Parga.  ayunt.  de  Tra.sparga,  p.  j.  de 
Villalba,  prov.  de  Lugo;  4  edil'. 

AFORTALADO,  DA:  adj.  ant,  Decíase  del 
pueblo  ó  paraje  fortificado. 

Á  FORTIORI:  FU.  Es  una  especie  de  los  argu- 
mentos lógicos  que,  .sin  revestir  las  formas  clá- 
sicas del  típico,  ó  sea  del  silogismo,  se  acerca  al- 
go á  él  en  su  manera,  más  que  de  concluir,  do 
establecer  el  lazo  formal  del  antecedente  con  el 
consiguiente.  Tiene  por  objeto  refutar  errores  y 
precisar  verdades  ya  reconocidas,  fortaleciéndolas 
merced  á  determinadas  comparaciones.  Bueno 
sera  advertir,  para  evitar  riesgos  que  puede  correr 
el  pensamiento,  que  el  argumento  áfortiori  se  re- 
liere  a  la.  apr<:::nu,:n  enu:;  :/i/i  •-.%  de  semejanzas 
ó  diferencias  entre  los  términos,  que  pone  en 
juego  la  razón  discursiva,  y  que  por  tanto,  si  se 
llega  á  olvidar  el  cuate  ii  á  prescindir  de  lo  espe- 
cífico latente  en  la  cantidad,  degenera  el  razona- 
miento en  una  cansa  ocasional  deerrores  sin  cuen- 
to. Se  clasifica  el  argumento áfort vori  como  uno 
de.  los  casos  del  ejemplo  (con  los  otros  dos  á  parí 
y  a  contrario),  raciocinio  que  tiene  por  base  la 
inducción  analógica  y  que  llega  únicamente  á  re- 
sultados más  ó  menos  probables,  pero  nunca 
ciertos;  porque  no  parte  de  la  contemplación  di- 
recta de  los  términos  y  de  las  conexiones  inter- 
nas de  estos  mismos  términos.  Áfortiori  se  es- 
tima cuantitativamente  un  hecho  más  lejano  con 
l,t  ley  que  otro:  así,  por  ejemplo:  «si  el  saber  no 
da  la  tranquilidad  de  conciencia,  a  finí  inri  ó 
menos  la  proporcionará  la  posesión  de  riquezas». 
Algunos  lógicos  (Bain,  Boole  y  otros  de  la  es- 
cinda inglesa),  que  olvidan  la  advertencia  que 


\i  i;  \ 

dejamos  indicada  coi rolado  del  pi  ¡ucipio  de 

c ilación  de  la  cualidad  con  la  cantidad,  consi- 
deran idénticos  '-1  argumi  ni Him  i  ¡  e]  de 

nominado  a   a  -I''  ■■  ¡urnas  iguales  añadidas  á 

sumas  iguales,  son  igual  entn  í.»  ]  pri  an  de 
este  modo  el  argumento  á  fortiorí;  «Si  A  es  mas 
grande  que  B,  3  B  más  grande  que  C,  áforliori 
A  sorá  más  grande  quoC,»  y  tratan  de  él  única- 
mente    '  maternal  ico  para  comparar 

entre  si  cantidades  ¡guales  ó  desiguales  con  una 
i,,i.i  de  hecho,  Sentada  e  ita  base,  Be  puede 
.  a  la  identificación  de  la  Lógica  con  el  Alge- 
1  del  proceso  intelectua]  con  lo  inflexible  de 
la  cantidad  matemática,  ejror  de  bulto  que  siem- 
pre será  rectificable,  recordando  los  límites  de 
la  abstracción  y  el  supuesto  recíprocode  locuan- 
titativo  ni"  'I''  la  cantidad  abstracta  que  es  in- 
flexible) 1  '"ii  1"  cualitativo  dentro  de  la  sínti 
sis  y  complexión  de  1"  real. 

AFORTUNADAMENTE:   ailv.    m.    Por  fortuna. 

Mas  do  te  hallas  en  este  raso:  aforti  n  \n  \ 
mente  la  razón,  la  prudencia,  lajusticia  están 
de  acuerdo  con  las  inclinaciones  de  1  u  corazón. 
Balmes. 

AFORTUNADAMENTE,   la   muchacha  lio  lia 

estudiado  filosofía. 

Tamayo  y  Baos. 

AFORTUNADAS:  Qcog.   V.   CANARIAS. 

afortunado,  DA:  adj.  Que  tiene  fortuna  ó 
buena  suerte. 

...  y  asi  suele  haber  médicos  venturosos  como 
soldados  bien  ai  orti  s  ^dos. 

CERVAN'J  es. 

Que  no  siempre  en  balanzas  de  fortuna 
Lo  AFORTUNADO  con  lo  audaz  se  auna. 

JÁUREGl  1. 

-  Afortun  \i">:  ant.  Borrascoso,  terapestuo- 
io,  fuerte. 

AFORTUNAMIENTO:  m.  anl.   FORTUNA. 

afortunar  i  de  a  y  fortuna):  a.  Hacer  afor- 
tunado ó  dichoso  a  alguien. 

La  Justicia  es  la  estrella  de  los  Reinos,  que 
con  aspecto  benigno  los  afortuna. 

Juan  Eusebio  Nieremberg. 

aforzarse  (de  a  \  fuerza):  r.  ant.  Esfor- 
zarse. 

AFOSARSE:  r.  Mil.  Defenderse  haciendo  al- 
lí foso. 

AFOSÍN:  Geog.  Aldeaen  la  felig.  de  San  Cris- 
tóbal fe  Mesía,  ayuut.  de  Mesía,  part.  jud.  de 
Ordenes,  prov.  de  la  Coruña;  ti  edif.  ||  Aldea  en 
la  felig.  <le  ¡-¡anta  Mana  de  Cornado,  ayunt.  de 
Brión,  part.  jud.  de  Negréira,  prov.  de  la  Cora- 
na; 15  edif.  Lugar  en  La  felig.  de  San  Cipriano 
le  Rouzos,  ayunt.  di'  Amoéiro.  part.  jud  y  prov. 
de  Orense:  36  easas. 

AFOYAR:  a.  ant.   AHOYAR. 

AFOZ:  Oeog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa.  Mana 

de  Bretona,  ayunt.  de  Pastoriza,  part.  jud.  de 
Mondoñedo,  prov.  de  Lugo:  »!  edif. 

AFRA:  Biog.  Nombre  de  la  madre  de  Aud  y 
Moáuids,  do-  de  los  campeones  (pie  con  Abd- 
al  lab  Ben  Regua'ha,  uno  de  los  principales  An- 
saiies  o  muslimes  de  Medina,  aceptaron  el  re- 
ludillo  de  la  Mezquita,  que  no  se 
llevó  á  cabo  por  no  considerarles  este  como  igua- 
les, en  razón  a  que  no  eran  coraixitas  y  haber 
designado  Mahoma  tres  de  ésta  tribu  en  - 

'.lupia    o 

Afra    Sta.):  Biog.   Mártir.  Aunque  el  1'. 

Croisset  no  menciona  á  esta  santa  en  su  .¿año  cris- 

.  compendiado  por  el  señor  Bravo  y  Tude- 

n  el  martirologio  de  Baronio  aparece  Santa 

Aira,  de  la  cual  se  diee  que  se  conmemora  su 
■  n  las  preci  s  del  dia  2  1  de  mayo. 

afraates   San  :  Biog.  Retirado-  del  mundo 

igrarsc.á  la  penitencia  y  á  La  oración, 

od  Lo  de  virtudes,  segi'in  sus  biógi'afo  ¡  la 

apostólica,  romana  commemora 

nao  de  su  muerte   en  el   dia    7  del  mes 
de  abril. 

AFRACTA:    ni.    .1/,,,'.   <t„t.     Xave    de   una    sola 
luna  de  reinos  y  sin  cubiei  ta,    en  lo  cual  se  dis- 


AFRA 

Lelo 
servían  para  La  guorra. 


uiali  eu 


.1  fracta 

afrafarida:  Geog.  mil.  Aldea  citada  por  el 
.  iio  árabe  Edi  ¡si  al  descí  ibir  ten  itoi ios  de 
La  actual  prov.  de  Granada,  Estaba  entre  Euetoi 
Santulón  y  Diezma.  El  seüor  Simouet  propuso 
que  se  leyera  Acuafrida,  Saavedra  refiere  esta 
aldea  al  sitio  que  se  llama  «  El  Molinillo).,  en 
las  primeras  corrientes  del  no  Fardes. 

AFRAGMA     del  gr.    a   priv.,    ¡apayase,   cerca, 

circuito):  m.  /•'•>/.  Género  de  Acantáceas,  tribu 
ile  las  Ruellieas,  creado  para  una  hierba  de  Mé- 
jico de  laníos  dicótomos  y  llores  sésiles  en  la 
dicotomía. 

afrailar  (de  <t  y  fraile,  ™ii  alusión  al  cer- 
quillo :  a.  Agr.  Cortar  las  ramas  á  un  árbol  por 
junto  á  las  cruces  para  que  eche  nuevos  brotes. 

...  hay  que  talar,  que  es  cortar  por  junto  a 
las  cruces  ú  horcaduras,  quedando  los  olivos 
afrailad 

Oi.i\  \v 

afrahc:  Geog.  Hit/.  Nombre  que  dieron  Los 
árabes  al  país  ocupado  por  los  francos,  ó  sea 
a  las  Galias;  los  montes  de  Afraile  eran  los  Pi- 
rineos. 

AFRANCAR:  a.  ant.    Hacer  flaneo  ó  libre  al 

esclavo. 

AFRANCESADO,  DA:  adj.  Que  imita  con 

tación  á  los  franceses  en  cualquiera  de  sus  cua- 
lidades distintivas.  U.  t.  c.  s. 

...  las  modestas  y  afrancesadas  comí  dia 
de  nuestros  autores  modernos;  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Afrancesado:  Dícese  del  español  que  en 

la  -nena  de  la  Independencia  siguió  el  partido 

trances.  U.  t.  e.  s. 

A  los  que  siguieron  esta  conducta  llamó  en- 
tonces el  pueblo  afrancesados:  los  trances 
de  la  común  desgracia  hicieron  de  ellos  un 
partido. 

Aribau. 

Es  verdad  que  los  afrancesados  se  halla- 
ban habilitados  por  la  ley.  etc. 

Quintana. 

-Afrancesados:  Hist.  En  isos,  alalzarsee] 

pueblo  español  contra  Napoleón  y  contra  su 
hermano  José,  hubo  algunos,  aunque  pocos 
españoles,  que  ya  por  necesidad,  interés  o 
medro  personal,  ya  porque  en  ellos  pudo  más 
que  el  patriotismo  el  entusiasmo  por  las  nuevas 
ideas  que  la  Revolución  francesa  proclamó,  110 
hicieron  causa  común  con  sus  compatriotas,  y 
aceptaron  cargos  y  distinciones  del  invasor.  En 
el  mis  de  junio  de  1808,  los  españoles  residen- 
tes en  Bayona,  entre  los  que  se  hallaban  D.  Mi- 
guel de  Azanza,  el  duque  del  Infantado,  elin- 
quisidor  Ethenard  y  otros  varios,  felicitaron  á 

José  que  acababa  de  llegar  a  dicha  ciudad  y 
dirigieron  una  proclama  a  sus  compatriotas 
exhortándoles  a  desistir  de  la  insurrección.  Al- 
gunos de  aquellos,  sin  embargo,  abandonaron 
después  al  rey  intruso  para  prestar  acatamiento 
a  la  Junta  Suprema,  y  en  general,  puede  decir- 
se quefueron  pocos  los  afrancesados  ó  Josefinos, 
en  los  comienzos  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia. Mas  cuando  a  fines  de  L808  y  principios 
de  1809,  las  armas  francesas  quedaron  victorio 
sas  en  todas  partes  y  por  segunda  vez  Jos 
instalo  1  11  <i  palacio  Real  de  Madrid,  creyeron 
muchos  que  la  dinastía  ib'  Borbón  estaba  ya 
definitivamente  suplantada  por  la  ib'  Bonapar- 
te,  y  personas  de  arraigo  y  amantes  <  1 .  1  pri 
so,  seducidas  por  las  reformas  administrativas 
que  el  nuevo  rey  introducía,  le  rindieron  sumi- 
sión, y  aumento  el  número  de  los  afrancesados. 
El  pueblo  les  juró  odio  á  muerte,  ¡me-  Lo 
sideraba  como  traidores,  y  a  ello-  atribuía  gran 
parte   de    los   males    que  la  nación  sentía. 

todo   a    be-  qlle    toma!'  111    pal  te     lll     s     activa    ell     el 


AFRA 

gobierno   V  adllllii  ollio  el    lie 

tro  di  policía  1 1  Pablo  Lrriba  .  el  intendente 
genera]  l>.   1  ■  Lmor  uno     h  ibían 

sido  vícl ¡i". 1    de!  furoi  popular,  que    >  rifi 
los  pi  ¡mero    días  del  lcvantamii  >  ■  dajoz 

a  I   le  de  Toi  1  l're  uo  3  tí  tíori a  ( ¡ádiz 

a  Solano,  en  Cari  general  Borja,  en  Se- 
al    1  1  i   Ceballos,  en  Soa  illa  al  ci 

del    Águila,   en  Talai era   •'  San  Juan, 

111   Valencia  al  barón  de    Ubalat,  1  d    M  h 
al  marqués  de  Perale  1,  en  I  1  Mam  ha  al  1  inóni- 

110  y  al  e\-minisl  ¡o  Soler,  etc. ,  etc. 

Los  afras  ocuraban  sincerarse  de  loa 

0      que    se    les    dirigían,  declarando  qc 

patriotas,  más  o  menos  inconscientemente,  de. 
tendían  la  causa  de  la  Inquisición  y  del  absolu- 
tismo y  los  intereses  de  [nglati  1 

Preocupó  al  gobierno  español  de  la  Regen- 
cia,  Y  lile.;"  á  las  Cortes  de  fadix    lo   que  ib  bíi 

e  con  estos  españoles  que  servían  al  go- 
bierno intruso.  Ni  el  C i"  b  al,  ni  la  I  ¡omi- 
sión de  justicia  de  las  Cortes  se  mostraron  muy 

Severos  COn  los  afrancesado-,  y    la   última  a. 

aplazar  la  resolución  que  contra  ellos  hubiera  de 
t arse.  Pero  el  pueblo,  conforme  las  provin- 
cias se  iban  libertando  rda- 
dera  saña  y  crueldad,  y  las  <  lortes  por  fin  dieron 
eto  de  11  de  ago  to  de  1812,  declarando 

cesantes  a  todos  los    empleados    nombrado 

el  gobierno  de  José.  I''  ro  no  satisfizo  tal  decreto 

1  lo-  patriotas  exaltados,  y  consiguieron  que  SO 
dictara  el  de  21  de  septiembre,  en  virtud  del  que 
los  empleados  <¡<i  gobierno  inti uso  no  podía n 
ya  obtener  empleo  ni  cargo  alguno,  ni  ser  di- 
putados á  Cortes  ni  provinciale  .  ni  concejales, 
i  i  tener  voto  electoral,  y  todo  ello  sin  perjuicio 
de  formación  de  causa  .-i  balea  motivo  para 
1  lio.  Lo,  que  hubiesen  admitido  insignias  y  aun 
la  confirmación  de  sus  títulos  de  Duque,  Mar- 
qués, etc.,  no  podrían  usarlos  y  perdían  el  dere- 
cho de  ostentar  la-  condecoraciones  ó  distinl 
.pie  antes  hubiesen  recibido  del  soberano  1 
1110.  Ahora  pareció  este  decreto  demasiado  d 

fortes  lo  modificaron  el  1  I  y  20  de  no- 
viembre, consintiendo  la  rehabilitación  de  Los 
empleados  que  reunieran  determinadas  ci 

Fernando  VII.    reinstal  ido  en   el    t 

mostró  implacable  con  los  afrancesados.  Cautivo 

en  Valencey  se  había  humillado  y  af 

hasta  el  punto  de  felicitara   Napoleón  por  los 

il'lllll'is    pie    los       jlrCltOS    lili.  -     :.  1:  .-guian 

sobre  los  españoles;  ahora  festejó  el  día  ib 

Fernando  de  181  I.  dando  el  cruel  decreto  por  el 
que  se  condenaba  á  vivir  fuera  del  reino  á  todos 
Los  que  se  mostraron  adictos  al  rey  José,  y  que 
con  los  franceses  habían  emigrado  para  salvar 
sus  vidas,  ó  por  lo  menos  su  seguridad  personal, 
amenazadas.  -Mandaba  el  decreto  que  no  se 
permitiese  la  entrada  en  España  con  ningún 
pretexto  á  los  que  hubiesen  servido  al  gobierno 
intruso  de  consejeros  ó  ministros,  a  los  que  hu- 
biesen admitido  de  él  empleos  diplomáticos,  á 
los  militares  desde  capitán  arriba,  que  se  hubie- 
sen incorporado  á  las  banderas  enemigas,  s  lo- 
que hubiesen  pertenecido  á  la  policía,  francesa  y  á 
los  títulos  y  dignidades  eclesiásticas  agraciados 
por  el  gobierno  ilegitimo,  en  suma 
12000  personas;  sólo  se  permitió  volver  á  Es- 
paña á  IOS  demás,  pero  sin  opción  á  destino  al- 
guno y  obligándoles  á  residir  á  20  leguas  de  la 
( 'orle. 

El  partido  liberal  en  las  fortes  de  1820  abrió 

a  los  afrancesados  las  puertas  de  la  patria,  aun- 
que sin  devolverles  sus  bienes,  condecoraciones 
y   antiguos  destinos,    por   lo  que   mostráronse 

muchos  enemigos    del   mismo   gobierno  y  orden 

de  cosas  á  que  debían  la  amnistía,  y  como  entre 
ellos  figuraban  hombres  de  gran  ingenio  y  saber, 

hicieron  bastante  daño  coi- 
gas  al  régimen  con  ititucional  vigente  y  contri- 
buyeron a  aumentar  mas  la    li\  i-ion  i  n  lo>  parti- 
dos liberales.  Los  afrancesados,  en  el  tiempo  que 
duró  su  emigración,  procuraron  sincerarse  de  los 

os  que  se  ¡es  hacían;  y  entre  lo-  libros  que 
con  tal  objeto  -  !u/.  merece  citarse  id 

titula  lo     1  fidelidad  á 

atria,   imputados  á    ' 

■.   del  pino.  I).  Félix 
Reyno 

Para  juzgai   ¡mparcialmente  a  los  afrancesa- 
dos, conviene  t<  ner  en  cuenta  .pie  hubo  alguno,-. 

los  nicnos,   que  loniaioii    la-    armas   •  u  favor   de 

los  invasores,  volviéndolas  contra  la  madi 
tria*,  por  lo  que  dignos  se  hicieron  del  odi 
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reprol  anión  general  y  del  calificativo  de  traído- 
pero  otros  se  limitaron  a  continuar  desem- 
peñando los  cargos  públicos  que  antes  eji 
.>  los  aceptaron  del  gobierno  intruso,  conservan- 
do de  esta  manera  medios  de  subsistencia  que 
■  perdían,  y  juzgando,  losquealtos 
tos  políticos  desempeñaban,  que  España  no 
podría  resistir  al  colosal  poder  de  Napoleón,  <> 
que  el  gobierno  del  rey  José  podía  ofrecer  días 
de  ventura  3  prosperidad  a  la  nación,  levantán- 
dola del  decaimiento  a  que  había  Llegado  duran- 
te el  reinado  de  Carlos  IV.  Ademas,  á  juzgar 
por  los  escritos  que  en  su  defensa  publicaron  los 
afrancesados,  mo\  ¡  iles  también  el  propósito  de 
influir  como  españoles  en  1"--  actos  del  gobierno 
intruso  en  favor  de  sus  compatriotas.  Entre  es- 
tos últimos  afrancesados  figuraban  personajes 
de  gran  valía,  tal.-  como  Moratín,  Meléndez, 
Burgos,  1  londe,  Lista,  Mora  y  Fernández  Ángulo. 

afrancesarse:  r.  Darse  á  imitar  con  afecta- 
ción a  los  franceses. 

Afrancesarse:  Eacerse  un  español  parti- 
dario de  los  franceses  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia. 

AFRANIA:  Biog.  Jurisperita  romana.  Se  igno- 
ra la  tielia  exacta  de  su  nacimiento  y  también 
es  desconocida  la  época  de  su  muerte.  Vivió  en 
tiempo  de  .lulio  Cesar  y  era  esposa  del  senador 
Lii  inio  Buccio.  Arrastrada  por  vocación  irresisti- 
ble y  cultivando  sus  excepcionales  disposiciones, 
siguió,  con  perseverancia  y  con  aprovechamiento 
asombroso,  la  carrera  de  Jurisprudencia  que  con- 
cluyo brillantemente,  dedicándose  á  ejercer  la 
abogacía.  Poseía,  según  afirman  sus  eontemporá- 
111  os,  gran  facilidad  de  expresión  y  una  elocuen- 
cia arrebatadora; pero  cía  vehemente  y  violentí- 
sima, dándose  muchas  veces  el  caso  de  que 
arrebatada  por  la  pasión  y  exaltada  por  la  lucha, 
rbase  su  lenguaje  en  tales  términos  que 
injuriaba  gravemente  a  sus  adversarios.  A  reme- 
diar este  mal,  110  previsto  por  el  legislador,  y  á 
evitar  su  reproducción  en  lo  sucesivo  se  enderezo 
la  ley  denominada  lev  Afrania,  en  virtud  de  la 
cual  se  prohibió  á  las  mujeres  ejercer  la  abo- 
gacía. 

AFRANIO:  Bioij.  Poeta  cómico  latino.  Floreció 
hacia  la  terminación  del  siglo  segundo  y  en  los  al- 
bores del  siglo  primero  antes  de  Jesucristo.  Se 
ignora  la  techa  de  su  nacimiento  y  también  es 
nocida  la  de  su  muerte.  Cicerón,  Quintilia- 
110,  AuloGelio,  Horacio,  Vossio,  líarhy  muchos 
otros  historiadores,  críticos  y  biógrafos  mencio- 
nan al  poeta  Afranio,  lo  cual  es  prueba  evidente 
de  que  llamó  bastante  la  atención  de  sus  con- 
temporáneos y  de  que  algún  mérito  hay  en  sus 
obras.  De  éstas,  sin  embargo,  solamente  se  han 
salvado  algunos  fragmentos,  pocos  en  número  y 
sosen importancia,  que  conservó  de  Maittaire 
en  su  libro  ( 'órpus  Pot  tarum,  impreso  en  Londres 
en  el  año  171o.  Sus  biógrafos  dicen  que  Afranio 
se  distinguió  de  los  demás  poetas  latinos  en  que 
fué  el  primero  y  acaso  el  único  entre  todos  que 
llevó  al  teatro  la  pintura  de  las  costumbres  ro- 
manas; por  esta  razón,  á  lo  que  parece,  suele 
denominarse  la  comedia  de  Afranio  Comedia  ta- 
gala en  contraposición  g  la  Comedia  palliata  de 
Planto  y  Terencio,  simples  imitadores,  según  los 
partidarios  de  Afranio,  del  teatro  griego.  Esta 
condición  de  la  originalidad  110  libró  á  Afranio 
deloco  -roscar.,  :  que  le  dirigí:  Quintihano, 
por  haber  manchado  sus  obras  con  frases  tor- 
pe», palabras  obscenas  y  pensamientos  groseros. 
El  desconocimiento  de  las  obras  asi  censuradas, 

oeimieiito  invencible,  mientras  no  puedan 

ser  halladas,    impide   averiguar  si  las  censuras 
de  Quintiliano  son  justas  ó  si  hay  en  ella  alguna 
ación. 

AFRASIAB  I:  Biog.   Nombre  de  un   rey  de  los 

Turcos,  famosísimo  en  época  muy  remota  y  el  pri- 
mero célebre  entre  lo»  que  llevaron  este  nombre. 
Su  tradición  legendaria,  como  bis  de  Aferidón  y 
Minotxehr,  el  llamado  Minos  por  los  Helenos, 
parece  ocultar  ó  ciliar  en  sus  hechos  los  de  toda 
una  dina»ria.  Según  la  tradición  persa  recogida 
por  alguno»  historiadores  árabes  y  ampliada  y 
modificada  por  escritores  persas,  floreció  en  la 
época  de  Moisés,  tiempo  en  que  Minotxehr,  déci- 
mo nieto  de  Aferidón  por  Irag,  ocupaba  el  trono 
de  Persia.  Era  Afrasiab  un  monarca  poderoso, 
á  quien  todos  los  Turcos  prestaban  obediencia. 
Residía  alternativamente  en  Balj  y  en  Meru. 
En  SU  tiempo  pasaron  bis  Turcos  el  (¡ilion,  é 
invadiéndolas  tierras  de  Minotxher,  llevaron  sus 


tiendas  á  Sarjas  y  hasta  tres  parasangas  de  Nisa- 
pur,  ciudad  que  obedecía  á  la  sazón  al  monarca 
persa.  En  aquellos  dias  Moisés  acababa  de  salir  de 
Egipto,  dijando  sepultado  en  el  mar  Rojo  el 
1  jen  ito  de  Faraón;  su  religión  se  acreditaba  y 
difundía  por  Siria  y  por  el  Magreb  y  aunque 
.Minotxher  tenia  noticia  de  aquellos  aconteci- 
mientos, 110  podía  prestar  mucha  atención  á  los 
asuntos  de  Occidente  por  demandarle  los  de  Le- 
vante consideración  prívatísima  y  muy  notoria, 
l'ii  el  :].r.ito  de  Afi'ioilb  miiiKrosi:jiui=  cerno 
que  contaba  en  sus  tilas  á  los  naturales  de  los 
países  situados,  desde  el  Gihon  hasta  Eergana  y 
desde  el  Turquestán  hasta  las  fronteras  de  la 
China.  Guerreando  Afrasiab  con  sus  Turcos  de- 
rroto varias  veces  á  los  ejércitos  de  Minotxher, 
quien,  con  abandono  de  sus  demás  Estados,  se  en- 
cerró durante  diez  años  seguidos  en  la  ciudad 
de  Ario!  en  el  Tabaristán,  verdadero  Edén  de 
Persia,  rodeado  de  montañas  inaccesibles  á  los 
Turcos.  Al  cabo  de  dicho  tiempo,  como  la  peste 
hiciese  grandes  estragos  en  el  ejército  de  Afra- 
siab, otorgó  éste  la  paz  á  Minotxher;  con  tal  mo- 
tivo se  refieren  maravillas  sobre  el  buen  éxito  de 
las  negociaciones  que  siguió  Minotxher  acerca  de 
este  asunto.  Dicen  que  para  fijar  los  límites  de 
las  fronteras  convinieron  ambos  soberanos  en 
que  el  más  diestro  y  robusto  de  los  arqueros  de 
Minotxher  dirigiese  una  saeta  desde  el  Tabaris- 
tán, debiendo  considerarse  como  límite  del  terri- 
torio persa  aquel  adonde  llegase.  Minotxher  esco- 
gió un  arquero  desti ejército  llamado  Arex  á  quien 
dio  orden  de  que  subiese  al  pico  de  Damavend  y 
lanzase  una  saeta  con  esfuerzo  vigoroso.  Quiso  la 
casualidad  que  el  proyectil  fuese  á  herir  á  un 
buitre  que  volaba  en  aquella  ocasión  y  que  cla- 
vado en  él  fuese  transportado  á  las  márgenes  del 
Gihon  donde  fué  hallado  por  los  mismos  Turcos 
quienes  lo  trajeron  al  Tabaristán.  Sea  de  esto  lo 
que  quiera,  persas  y  turcos  volvieron  á  partir 
límites  donde  los  tenían  de  antiguo  y  á  poco  de 
estos  sucesos  murió  Afrasiab. 

AFRASIAB  I!:  Biog.  Era,  según  se  cree,  hijo 
del  rey  de  los  Turcos,  que  combatió  á  Minotxehr 
y  le  sucedió  en  el  trono.  Cuenta  la  leyenda  persa 
que  Minotxehr  tenia  un  hijo  llamado  Tahmasp, 
a  quien  quiso  dar  muerte  por  una  falta  que 
había  cometido,  conmutándole  después  la  pena 
con  desterrarle  al  Turquestán.  Tahmasp  desobe- 
deció las  órdenes  de  su  padre,  quien  le  había  pre- 
venido fuese  él  solo  al  destierro  y  valiéndose  de 
un  ardid  se  llevó  consigo  á  su  esposa  Záderq,  de  la 
cual  tuvo  un  hijo  llamado  Zeu.  El  abuelo  perdo- 
nóálos  esposos,  cuando  supo  el  nacimiento  de  Zeu; 
pero  Tahmasp  sobrevivió  poco  á  la  vuelta.  Murió 
á  poco  asimismo  Minotxehr  en  ocasión  en  que 
Zeu  por  su  corta  edad  no  podía  regir  aun  sus  Es- 
tados. Entonces  Afrasiab  II  conquistó  la  Persia, 
y  oprimió  con  pesada  mano  á  los  habitantes  de 
aquel  país.  Bajo  la  dominación  turca  se  arruina- 
ron muchas  ciudades  persas  y  hasta  se  secaron 
las  acequias  y  canales  de  agua,  que  regaban  en 
otro  tiempo  sus  codiciados  campos.  Cuando  Zeu 
llegó  á  la  edad  viril  emprendióla  reconquista  de 
sus  Estados.  Con  tal  propósito  formó  un  pequeño 
ejército  que  engrosaron  en  breve  todos  los  gue- 
rreros y  capitanes  que  habían  servido  á  su  abuelo. 
Derrotado  Afrasiab  II,  los  turcos  se  vieron  forza- 
dos á  volver  á  su  país.  Para  conmemorar  la  vic- 
toria los  persas  establecieron  una  tiesta  que  ce- 
lebrase su  aniversario  en  el  día  aban  del  mes  de 
Aban;  fiesta  que  celebraron  hasta  los  tiempos 
de]  Islamismo,  al  par  de  la  de  Nuruz  y  de  la  de 
Mihrgan. 

AFRASIAB  III:  Biog.  Era.,  según  la  tradieiónper- 
sa,  un  rey  de  los  turcos,  coetáneo  de  Salomón.  En 
aquel  tiempo  dicen  los  escritores  persas,  Salomón 
mandaba  en  Oriente  teniendo  á  sus  órdenes  la 
Siria,  el  Hedjad,  Yemen.  Sabá  y  el  Magreb; 
Kai-Cobad.  rey  de  Persia,  tenía  el  Asia  Central, 
y  Afrasiab  el  Oriente  desde  Persia  hasta  la  Chi- 
na. A  la  muerte  de  Kai-Cobad,  Salomón  mando 
á  losDiús  (genios)  que  se  pusiesen  alas  órdenes  de 
Kai-KaflS,  hijo  de  aquel.  Este  contrajo  alianza 
con  Afrasiab  III,  rey  de  los  turcos,  que  le  otorgó 
una  hija  suya  en  matrimonio.  Habiendo  esta- 
llado la  guerra  entre  persas  y  turcos,  á  conse- 
cuencia de  que  el  rey  de  éstos,  Afrasiab  III, 
había  pactado  entregar  una  cantidad  anualmente 
á  Kai-Kaus  por  la  dote  de  su  hija  y  descuidando 
el  cumpliiiiieiitode  la  palabra,  Siagux,  hijode  Kai- 
Kaús,  solicito  de  su  padre  el  honor  de  combatir 
contra  los  turcos,  á  lo  cual  accedió  éste  enviándo- 
les  conRustem,  y  dándole  instrucciones,  para  que 


terminase  las  hostilidades,  en  cuanto  le  asegura- 
sen el  pago,  v'erifioólo  así,  en  virtud  de  una  entre- 
vista que  celebró  con  Firuzán,  enviado  del  mo- 
narca turco;  pero  su  padre  no  aprobó  la  paz, 
mandándole  proseguir  la  campaña.  Siagux  de- 
claró que  ni  sería  perjuro  ni  continuaría  la  guerra, 
demandando  luego  asilo  á  Afrasiab,  quien  se 
lo  concedió  de  buen  grado.  Demás  de  esto,  el 
rey  de  los  turcos  le  honró  dándole  su  hija  Kai- 
Fersi  en  matrimonio.  Las  virtudes,  que  adorna- 
ban á  Siagux,  le  hicieron  pronto  muy  bien  quis- 
to en  toda  la  tierra  del  Turquestán  en  términos, 
que  Afrasiab  comenzó  á  tener  celos'  de  su  in- 
fluencia, con  lo  cual  prestó  oídos  á  los  consejos 
de  sus  hijos  Xehrc  y  Xidé  y  de  su  hermano  Guer- 
der,  quienes  aborrecían  al  príncipe  persa,  con- 
cluyendo por  aconsejarle  que  le  diera  muerte. 
Los  inspiradores  del  crimen  no  sólo  quitaron  la 
vida  á  Siagux,  sino  que  dieron  brebajes  á  su  viu- 
da, que  había  quedado  en  cinta.  Afrasiab,  que  no 
deseaba  la  muerte  de  su  hija,  la  confió  á  Firuzán 
para  que  la  guardase  y  defendiera;  pero  con  en- 
cargo de  matar  al  hijo,  que  diera  á  luz,  si  perte- 
necía al  sexo  masculino.  Firuzán  no  tuvo  cora- 
zón para  dar  muerte  al  recién  nacido,  le  dio  el 
nombre  de  Kai-Josru  y  le  guardó  escondido, 
hasta  que  fué  de  edad  madura.  Como  llegase  á 
Kai-Kaus  la  noticia  de  estos  sucesos,  envió  en 
secreto  á  uno  de  sus  generales  llamado  Kiu,  hijo 
de  Guderz,  á  la  capital  del  Turquestán,  para  que 
con  maña  y  secreto  robase  á  Kai-Josru  y  á  su 
madre,  y  los  trajese  á  Persia.  Kai-Kaus,  después 
de  Jiaber  tenido  la  satisfacción  de  abrazar  á  Kai- 
Josru,  envió  á  Rustem  con  ejército  contra  Afra- 
siab para  vengar  la  muerte  de  Siagux.  Afrasiab 
se  vio  obligado  á  ponerse  en  fuga:  los  más  de  los 
guerreros  de  su  su  ejército  quedaron  muertos*  ó 
prisioneros,  y  Rustem  quitó  la  vida  con  sus  pro- 
pias manos  á  los  dos  hijos  del  monarca  turco.  Más 
adelante,  habiendo  sucedido  Kai-Josru  á su  abue- 
lo en  el  trono,  pensó  seriamente  en  la  venganza 
de  su  padre.  Envió  á  este  fin  al  Turquestán  un 
ejército  numeroso  á  las  órdenes  de  su  tío  Feni- 
burz  y  de  su  generalísimo  Tus  á  quienes  llamó 
después,  porque  á  su  parecer  no  seguían  con  pun- 
tualidad sus  instrucciones.  Luego  dirigió  el  ejér- 
cito en  persona  y  tras  una  batalla,  que  duró  cua- 
tro días,  y  en  la  cual  pelearon  entre  ambas  partes 
más  de  un  millón  de  combatientes,  quedó  prisio- 
nero Guerder,  aquel  hermano  de  Afrasiab  que 
había  aconsejado  asesinar  á  Siagux  y  le  había 
cortado  la  nariz  y  las  orejas,  por  lo  cual  le  impu- 
so la  misma  pena  en  castigo.  Continuó  la  guerra 
con  Afrasiab,  quien  refugiándose  por  último  en  el 
Asia  Menor,  fué  alcanzado  por  las  tropas  de  Kai- 
Josru.  Este  mandó  preguntarle  si  había  tenido 
algún  motivo  para  quitar  la  vida  á  Siagux.  Como 
confesase  que  no  había  tenido  ninguno,  mandó 
darle  muerte. 

AFRASTREA:  f.  Zoo!.  Género  de  celanteríos 
cnidarios  de  la  clase  de  los  antozóos,  orden  de 
los  zoantarios,  suborden  de  los  madreporarios, 
familia  de  los  astreidos,  subfamilia  de  los  astrei- 
nos,  grupo  de  los  faviaceos  y  muy  afine  al  género 
Fama. 

afrecho  (del  lat.  affrüctus,  quebrado,  des- 
menuzado, molido):  m.  prov.  And.  y  de  alguna 
que  otra  región.  Salvado. 

Disen  los  naturales  que  non  son  solas  las  vacas, 
Mas  que  todas  las  fembras  son  de  corazón  Iracas, 
Para  lidiar  non  firmes  quanto  en  afrecho  estacas. 
Arcipreste  de  Hita. 

E  á  tal  estado  son  llegados  ya  los  fechos. 
Que  quien  tenía  trigo,  non  le  fallan  afrechos. 
Pero  Lófez  de  Ayala 

AFRENILLAR:  a.  Mar.  Amarrar  ó  sujetar  con 
frenillos. 

-  Afrenillar:  Mar.  Suspender  los  remos 
cuando  se  boga,  sujetando  el  guión  con  un  ca- 
bito  ó  frenillo  firme  en  el  fondo  de  la  embar- 
cación. 

AFRENTA:  f.  Vergüenza  y  deshonor  que  resul- 
ta de  algún  dicho  ó  hecho. 

Ni  vi  más  notoria  afrenta 
Que  honrarse  con  yerro  ajeno. 

Alonso  de  Barros. 

¡Y  qué  bochorno, 
Qué  afrenta  para  nosotras!... 
Bretón  he  los  Herreros. 

Afrenta:  Dicho  ó  hecho  que  produce  dicha 
vergüenza  y  deshonor. 


AFRÍ 

grande  la  diferencia  que  ha;  entre  agrai  io 

y  afrenta. 

Cervantes. 

Quiera  Dios  que  en  otra  parte 
No  desdore  con  akhkm  'as 
Ksias  honras  que  me  hace. 

Rojas. 

A iki-.x t\:  Deshonra  que  se  sigue  ala  im- 
posición de  penas  por  ciertos  delitos. 

¡Juan  en  presidio!  ¡Qué  afrenta  para  su 
pobre  madre! 

l''ii;\  \n  Caballero. 

-  AFRENTA:  ant.  Peligro,  apuro  ó  lance  rapa/. 
,1.  ocasionar  vergüenza  o  deshonra. 

Son  grandes  estadistas  de  la  vida,  cobardes 
en  extremo;  tienen  rufianes  que  riñan  sus  pen- 
dencias y  los  saquen  de  afrentas;  etc. 

QüEVEDO. 

-Afrenta:  ant.  Requerimiento,  intimación. 

AFRENTACIÓN:  f.  ant.   Al'KONTACIÓN. 

AFRENTADAMENTE:  adv.  ni.  ant.  AFRENTO- 
SAMENTE. 

AFRENTADOR,  RA:  adj.  Que  afrenta.  Usa- 
se t.  C.  s. 

Afrentador:  ant.  Decíase  del  que  reque- 
rís 6  amonestaba.  U.  t.  c.  s. 

AFRENTAR  (de  a  y  frente):  a.  Causar  afrenta. 

-Advierte,  niño,  que  los  azotes  (pie  los  pa 
dres  ilan  á  los  hijos  honran,  y  los  del  verdugo 
afrentan. 

Cervantes. 

Ni  por  honraros  á  vos 

Queráis  que  otro  sea  AFRENTADO, 

Cristóbal  Pérez  de  Herrera. 

-Afrentar:  ant.  Poner  en  aprieto,  peligro  ó 
lance  capaz  de  ocasionar  vergüenza  ó  deshonra. 

Viendo  que  no  podían  afrentarse  con  las 
armas,  se  decían  palabras  injuriosas. 
Antonio  Hurtado  de  Mendoza. 

-  Afrentar:  ant.  Requerir,  intimar. 
-Afrentar:  ant  Confinar,  lindar. 

-  AFRENTARSE:  r.  Avergonzarse,    sonrojarse. 

No  os  afrentéis,  Ricardo,  DE  llorar. 
Cervantes. 

...  no  se  afrentará  de  ello,  que  quien  lo 
hereda  no  lo  hurta. 

A.  de  Salas  Barbadello. 
AFRENTOSAMENTE:  adv.  m.  Con  afrenta. 

...  uo  uos  pongamos  tan  necia  y  AFRENTO 
sámente  en  manos  de  nuestros  enemigos. 
José  de  Acosta. 

AFRENTOSO,  SA:  adj.  Dícese  de  lo  que  causa 
afrenta. 

Consumiéndose  estaba  en  el  veneno 
de  la  afrentosa  injuria  recibida. 

Yai.buena. 
Mellevau  al  patíbulo  afrentoso. 

Bretón  de  los  Herreros. 

AFRESADO,  DA  (y  nú  afretado,  como  escribe 
constantemente  la  Academia) :  adj.  Parecido  al 
fres. 

AFRETAR  (del  lat.  affrictus;  de ctffrie&re,  fro- 
tar, fregar ) :  a.  Mar.  Fregar,  limpiar  la  embar- 
cación y  quitarle  la  broma. 

...  haciendo  á  los  proeles  que  trajesen  este- 
ras y  juncos  para  hacer  fregajos  y  afretarla 
(la  galera),  teniéndola  siempre  limpia  de  toda 
inmundicia. 

Mateo  Alemán. 

AFREZA:  f.  ant.  Cebo  para  atolondrar  á  los 
peces  y  cogerlos. 

áfrica  :  Gcog.  Situación.  -  El  continente 
africano,  una  de  las  cinco  partes  en  que  comun- 
mente suele  dividirse  la  masa  solida  de  nuestro 
planeta,  era  una  gran  península  unida  al  Asia 
por  una  lengua  de  tierra  ó  istmo,  el  de  Suez,  cu- 
ya mayor  anchura  no  llega  á  150  kilóm.  Desde 
1869,  el  África,  separada  de  Asia  por  un  canal 
atraviesa  de  N.  á  S.  el  istmo,  ha  quedado 
completamente  separada  del  antiguo  mundo  (Eu- 
ropa, Asia  y  África),  y,  por  consiguiente,  con- 
vertida en  isla.  Está  situada  al  S.  de  Europa,  de 
la  que  la  separa  el  mar  Mediterráneo;  al  S.  O.  de 
Asia,  quedando  entre  las  tierras  de  ambos  con- 
tinentes el  Mediterráneo  Oriental,  el  canal  de 
Tomo  I 
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Suez,  el  mar  Rojo,  el  estrecho  de  Bab-el-Man- 
deb, el  golfo  de  Aden  y  el  mar  de  Omán  ;  al  O. 
de  la  Australia,  déla  qnela  separa  el  Océano 
Indico,  y  al  E,  de  America,  separados  ambos 
continentes  por  el  Océano  Atlántico.  Queda 
comprendida  entre  los  37u  de  lat.  N.  (Cabo 
Blanco,  37"  20')  y  los  35°  du  lat.  S.  (Cabo  de  las 
Agujas,  31°  51')  y  entre  los  1  Io  de  long.  O.  (Ca- 
bo Verde,  18°  58')  y  los  65°  long.  E.  (Cabo 
Quardafui,  54°  58').  Resulta,  pues,  que  Las  ma- 
¡  distancias  de  -V  a  8.  y  de  E.  á  O.,  son 
casi  iguales;  72",  ó  sea  unos  8  100  kilóm.  de  V 
á  S.  ;  69°,  ó  7  000  kilóm.  de  E.  a  O.  La  linea 
equinoccial  corresponde  casi  también  al  centro 
de  África;  los  dos  trópicos  de  <  !ánc<  c  y  de  Capri- 
cornio atraviesan  las  tierras  africanas,  distando 
uno  y  otro,  aproximadamente,  lo  mismo  de  cada 
uno  de  los  dos  extremos,  septentrional  y  meri- 
dional (13a  30'  y  11°  30',  respectivamente).  Por 
tanto,  las  cuatro  quintas  partes  de  Alma  que- 
dan entre  ambos  trópicos  y  pertenecen  á  la  zona 
tórrida.  La  parte  de  África  situada  al  N.  del 
Ecuador,  corresponde  desde  el  punto  de  vists  de 
las  zonas  y  climas  astronómicos  á  la  paite  meri- 
dional del  Asia. (  Palestina,  Siria,  Arabia,  Persia, 
Afghanistan,  Beluchistáu,  Indostan,  Indo-Chi- 
na y  China  meridional) ;  á  la  centra]  de  América 
(Estados  Unidos  meridionales,  Méjico),  lascinco 
Repúblicas  del  centro  de  América,  Antillas,  Es- 
tados Unidos  tic  ( 'i  di  ni  1 1  lia,  Venezuela,  <  ¡nava  ñas, 
y  á  la  septentrional  de  Oceanía (parte  de  la  Ma- 
lasia -j  Aiclnpi.1  igo  Asi  meo )  Micronesia  \  las 
islas  Hauaii  de  la  Polinesia.  El  África  austral 
corresponde  á  la  Australia  con  las  demás  islas  de 
la  Melanesia,  á  los  grujios  do  Viti,  Tonga,  Sa- 
moa,  Tahiti,  Marquesas,  etc.,  de  la  Polinesia,  y 
en  América,  al  Brasil,  Ecuador,  Perú,  Bolivia, 
Paraguay ,  Uruguay  y  gran  parte  de  Chile  y  la 
República  argentina. 

Superficie  y  población.  -  Según  Bebm  y 
Wagner  {Die  Bevólkerung  der  ErUe,  1882),  el 
continente  africano  ocupa  una  superficie  de 
29  823  253  kilóm.  cuadrados  con  205  823  260 
habit  .  esd_ur  triple  extensión  superú  íil  que 
Europa  y  dos  tercios  de  la  población  de  ésta,  así 
distribuidos: 

Kilóm.        Habitantes. 

Mari  tíceos  con  el  Tuat 
y  los  presidios  espa- 
ñoles         812  332       6  152  179 

Argelia 667  065       2  867  626 

Túnez 116  348       2  100  000 

Trípoli,  Fezány Barca.     1  033  349       1  010  000 

Sahara 6  180  426       2  500  000 

Egipto  y  sus  dominios 
de  la'Nubia 2  900  836     16  417  474 

Abisinia 333  279       3  000  000 

Países  de  los  Galas  y 
Somalís 1897,038     15  500  000 

Sudán   central  cou   el 

DarFor 1714.984     31800  000 

Sudán  occidental  con 
la  Senegambia  y  la 
Guinea  septentrio- 
nal       1  993  046     43  600  000 

África  central  al  N.  del 

Ecuador 2  254  980     27  000  000 

ídem  al  S.  del  Ecua- 
dor      1  717  900     20  000  000 

Dominios  portugueses 
de  la  Guinea  meri- 
dional          809  400       9  000  000 

Costa  de  Loango.  ...  12  940  300  000 

Muata  Yanvo 344  947       1  000  000 

Kasongo 342  491       4  000  000 

Marutse  Mambunda.  .         268  377  900  000 

Dominios  ingleses  del 

Cabo 677  218       1  328  492 

República  del  Orange.         107  439  133  518 

ídem  Sud  Africana  .  .        285  363  815  000 

País  de  los  Matabele, 
de  los  Zulús  y  otros 
de  la  Cafrería,  inde- 
pendientes         398  154       1  390  000 

África  oriental  portu- 
guesa           991  150       1  000  000 

Región  de  los  lagos  con 
el    resto    del    África 
oriental  ó  Zangue- 
bar 3  338  249       8  706  350 

La  población  relativa  de  África  es  de  siete  ha- 
bitantes por  kilómetro  cuadrado.  Pero  como  hay 
espacios  ocupados  por  grandes  desiertos,  varía 
mucho  la  densidad  según  las  localidades ;  en  el 
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Sudán,  en  la  Senegambia  y  en  el  Con gi i  portVJ 
goés,  "  cils  i  ntre  18  y  111  habit.  por  kilómetro 
cuadrado,  mientras  que  en  Marruecos  no  llega 
i  10,  en  Argelia  haj  anos  5  v  en  Trípoli  y  el 
Sahara  un  habit.  por  kilómetro  cuadrado.  La 
den  idad  media  do  la  población  africana,  es, 
aproximadamente,  la  de  La  Scandinavia  y  de  la 
Rusia  europea;  inferior  á  la  de  Europa  y  Asia,  y 
superior  á  la  de  América  y  Australia. 

Geografía  física.  —  Gonjiyui  ñor. 

-  Las  masas  continentales  de  nuestro  globo  apa- 
recen dispuestas  en  tres  grandes  gruti 
extienden  de  N.  á  S.,  Europa  y  África  uno, 
Asia  y  Australia  otro  y  América  el  tercero,  En- 
t  re  ano  ij  otros  hay  ciei  to  paralelismo  y  relación 
de  formas,*  se  ensanchan  al  ís'.,  y  se  estrechan 
al  S.,  y  los  mares  dividen  á  cada  uno  en  dos 
partes,  siendo  Las  meridionales,  el  A'iica,  la 
Australia  y  la  América  del  S  V  téngase  pre- 
que  no  contraría  esta  disposición  de  las 
tierras  la  circunstancia  de  estar  unidas  ambas 
Américas  por  el  istmo  de  Panamá  y  Europa  y 
Asia  soldadas,  por  decirlo  así,  en  La  región  urá- 
lica, porque  la  ciencia  geológica  ha  demostrado 

Cumplidamente  que   en    pasadas    edades    varios 

istmos  enlazaban  también  al  Afrira  con  Europa 
c  inmenso  mar  separaba  las  tierras  asiáticas  de 
las  europeas  Concretándonos  al  África,  obser- 
varemos la  analogía  de  forma  que  ofrece  con  los 

otros  dos  continentes  meridionales;  como  la 
Australia  y  la  América  meridional,  sus  costas 
son  mas  continuas  que  las  de  los  continentes 
septentrionales;  como  aquellos,  es  ancha  hacia 
el  N.  y  termina  estrechándose  hacia  id  S. .  en  el 
cabo  de  Buena  Esperanza,  de]  mismo  modo  que 
el  extremo  de  América  es  el  cabo  de  Ilorn,  y  el 
de  la  Australia  el  cabo  Sur  de  Tasmania,  isla 
que  geológicamente  forma  parte  del  continente 
australiano.  Comparada  con  Europa,  notase  que 
aun  siendo  la  superficie  del  África  triple  que  la 
del  continente  europeo,  su  perímetro  es  inferior, 
pues  Europa  tiene  31  900  kil.  de  costa  y  África 
28  500.  Es  la  misma  relación  de  diferencia  que 
se  observa,  en  cuanto  á  desarrollo  de  costa,  en- 
tre los  continentes  septentrionales  y  meridiona- 
les. En  conjunto,  el  África  tiene  la  forma  de  un 
elipsoide  orientado  de  N.  á  S.  ;  una  gran  masa 
semielíptica,  la  menos  sinuosa  del  continente, 
avanza  hacia  el  O.,  desde  el  cabo  P,ou  al  cabo 
Palmas  y  una  gran  curva  cóncava  hacia  el  E. 
forma  el  golfo  de  Guinea;  la  paite  convexa  de 
esta  costa  occidental  se  corresponde  aproxima- 
damente con  la  concavidad  del  mar  de  las  Anti- 
llas, al  otro  lado  del  Atlántico;  la  paite  cóncava 
con  la  convexa  del  Brasil  que  avanza  hacia  al  E. 
y  cuya  tierra  más  oriental  es  el  cabo  San  Roque. 
La  costa  oriental  también  forma  un  gran  .-alien- 
te, próximamente  en  la  misma  zona  que  Cabo 
Verde,  entre  los  paralelos  10  y  15  de  lat.  N., 
pero  no  en  forma  redondeada,  como  al  O.,  sino 
constituyendo  la  aguda  península  que  termina 
en  el  cabo  Guardafuí. 

Litoral.  -  Siguiendo  la  costa  septentrional 
de  África  de  E.  á  O.,  se  encuentra  una  tierra 
baja  y  arenosa  que  se  extiende  desde  el  brazo 
más  oriental  del  delta  del  Nilo  hasta  la  frontera 
occidental  de  Egipto.  Desde  aquí  la  costa  em- 
pieza á  elevarse  poco  á  poco  y  se  dirige  hacia 
el  O.  N.  O.,  formando  el  Ras-el-Tin,  al  E.  de 
Derna,  hasta  la  meseta  de  Barca,  donde  escar- 
padas rocas  caen  casi  verticalniente  en  el  mar. 
En  Grenna  la  costa  vuelve  Inicia  el  S.  O.  y  ha- 
cia el  S.  desde  Bengasi  para  formar  el  único 
gran  golfo  que  se  encuentra  en  la  costa  mediter- 
ránea de  África,  limitado  al  E.  por  el  país  de 
Barca,  al  S.  por  Trípoli  y  al  O.  por  Túnez.  Es 
el  golfo  de  las  Sirtes  con  el  golfo  de  Sidra  ó  gran 
Sirte  al  E.  y  el  golfo  de  Gabes  ó  pequeña  Sirte 
al  O.  La  costa  es  baja  y  continua  en  el  litoral  de 
Trípoli;  algo  más  alta  y  con  inflexiones  en  el  de 
Túnez.  En  la  parte  S.  del  golfo  de  Cabes  se  en- 
cuentra la  isla  Yerba,  en  la  parte  interior  del 
golfo  los  islotes  Kenais,  frente  á  la  desemboca- 
dura del  Uad  Rane  y  en  la  parte  N.  las  islas  Ker- 
keuna,  frente  á  Sfax.  Siguiendo,  á  partir  de  Sfax, 
la  costa  tunecina  hacia  el  N.,  se  encuentran  los 
Ras  ó  Cabos  Kapudia,  Jadiya,  África  v  Dimos, 
los  islotes  Kuriat  y  Conigliera,  el  golfo  de  (lam- 
mamet  y  el  Ras  Abdar  ó  Cabo  Pon.  Luego  la 
costa  vuelve  hacia  el  O.  y  S.  y  forma  el  golfo  de 
Túnez,  comprendido  entre  aquel  Cabo  y  el  Ras 
Sidi  Ali  el  Meki  Ó  Cabo  Fariña:  á  la  entrada  del 
golfo  está  la  isla  Zenibra  ó  Yamur.  Desde  Cabo 
Fariña  la  costa  se  dirige  al  O.  con  inclinación 
hacia  el  S. ;  es  por  lo  general  alta  y  pedregosa,  y 
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[la  se  encuentran  el  Ras  el  Zébib,  el  Ras  el 
Abiad  ó  Cabo  Blanco,  el  Ras  el  Kerun,  los  is- 
lotes Fratelli,  el  Has  el  Munxiha  óCaboSorrat, 
1 1  Cabo  Negro  y  la  isla  Tabarka,  ya  en  los  con- 
fines con  la  Argelia.  En  ésta,  el  Cabo  Rosa,  el 
Cabo  de  Guardia,  el  de  Sierro,  el  Cavallo,  el 
Carbón,  el  Sigli,  el  Corbellín,  el  Matifu,  el  Te- 
nes, la  i^l»T;i  Colombi,  el  Cabo  Jamir,  otro  cabo 
Carbón,  el  Falcón,  las  islas  Halabas,  el  Cabo 
Figalo  y  el  Milonia  cerca  de  la  frontera  marro- 
quí. Entre  esta  y  el  Estrecho  de  Gibraltar  la 
.usta  presenta  los  mismos  caracteres ;  al  N.  de 
Melilla  esta  el  Cabo  Tres  Forcas,  la  bahía  de 
Alhucemas  entre  Cabo  Quilates  y  .Murro  Nuevo, 
,  [  Peñón  de  Véli  .  '  ';il  < >  Tetuán  3  Cabo  Negro, 
y  la  punta  «le  la  Alniina  en  el  monte  del  Acho. 
En  toda  la  costa  de  la  Berbería  no  hay  ningún 
buen  puerto. 
La  costa  entre  Punta  Alniina  yCabo  Espartel 
■  al  Estrecho  de  Gibraltar;  en  ella  se 
tentran  el  excelente  puerto  de  Ceuta,  Punta 
Leona,  la  isla  del  Peregil  y  la  bahía  de  Tánger. 
En  Calió  Espartel  comienza  la  costa  del  Atlán- 
tico. Corre  al  S.  O.  hasta  Cabo  Cantin  y  al  S. 
hasta  Cabo  Guir,  formado  por  una  de  las  pro- 
longaciones occidentales  del  Atlas;  es  baja,  are- 
5  con  malos  puerto-.:  los  mejores  son  Moga  - 
ilor  y  Agadir.  Desde  Cabo  Guir  hasta  Cabo 
Blanco  la  costa  toma  otra  vez  dirección  al  S.  E. 
y  es  más  alta  y  montañosa  hasta  Cabo  Nun.  Ni 
promontorios,  ni  puntas,  ni  cabos  notables  tie- 
ne, ni  su  perfil  se  mueve  en  curvas  y  revueltas 
caprichosas,  de  las  que  en  otros  parajes  Jan  for- 
ma y  existencia  á  las  bahías,  puertos,  surgide- 
ros, 1  on  variedad  del  paisaje  y  agrado  á  la  vista; 
ni  hay,  en  fin.  islas,  farallones  ó  rocas  sueltas  que 
rompan  siquiera  la  monotonía  y  ofrezcan  en  al- 
gún lado  solución  de  continuidad.  Un  paredón 
vertical  escarpado  de  óO  metros,  de  color  antipá- 
tico y  uniforme  como  la  altura,  corre  leguas  y 
leguas  inclinándose  al  S.  O.  como  barrera  puesta 
para  guardar  el  acceso  de  las  gentes  (Fernández 
Duro,  Exploración  de  una  pa rte  de  la  Costa  N.  0. 
África).  Por  esto  se  la  ha  llamado  Costa  de 
J/i-  rro.  Al  S.  del  Draa  aparecen  en  el  litoral  los 
cabos  Yerbi,  Bojador,  Barbas,  Blanco  y  Mirik. 
Corresponden  á  la  costa  occidental  del  Sahara, 
donde  solo  se  ven  playas  y  dunas  de  arena  y  al- 
gunos matojos;  allí  se  encuentra  alguna  que 
otra  rada  á  ¡a  que  se  puede  abordar  con  bastan- 
te dificultad;  la  península  de  Río  de  Oro,  la 
bahía  de  Cintra  y  la  gran  bahía  del  (¡algo,  y  la 
del  O.  en  Cabo  Blanco;  al  S.  de  ésta  se  halla  la 
isla  ile  Arguin. 

La  desembocadura  del  Senegal  señala  el  lími- 
te entre  el  Sahara  y  la  Senegamhia.  ú  sea  la  par- 
te más  septentrional  y  occidental  de  la  Nigricia 
ó  Sudán.  Al  S.  de  aquel  río  avanza  hacia  el  mar 
el  Cabo  Verde,  el  extremo  occidental  de  África, 
cubierto  de  espesos  bosques;  muy  cerca  está  la 
pequeña  isla  de  florea  y  enfrente  el  archipiélago 
alio  Verde.  La  costa  sigue  al  S.  hasta  el  Ca- 
bo Roxo,  quedando  cutre  uno  y  otro  el  Cabo 
Santa  María.  Desde  Cabo  Roxo  á  Cabo  Palmas 
describe  un  arco  de  círculo  hacia  el  S.  E.,  con 
multitud  de  bahías  y  muchos  cabos  ó  puntas, 
Verga,  Mesurado,  Sierra  Leona,  Schilling, Santa 
Ana,  .Monte),  é  islas  (Jatts.  Bisagos,  Los,  Bana- 
na, Turtle,  Cherbor).  El  cabo  peninsular  y  mon- 
tañoso de  Siena  Leona  se  llama  así  á  causa  del 
ruido,  semejante  al  rugido  del  león,  que  produ- 
cen las  olas  al  chocar  contra  las  rocas;  el  Cabo 
Monte  tiene  una  altitud  de  300  metros.  Ambos  y 
el  .Mesurado  están  unidos  al  continente  por 
lias  ile  arena,  de  tal  suerte  que  de  lejos  pa- 
■  11  islas. 

A  partir  de  Cabo  Palmas,  la  costa  corre  hacia 
.  E.  con  alguna  inclinación  al  N.  hasta  el  Golfo 
de  Bením,  y  luego  al  S.  E.  hasta  Cabo  Pormoso, 
extremo  meridional  del  gran  delta  del  Níger. 
Entre  uno  yotroestánlos  llamados  Tres  Puntas, 
Cabo  Costa  y  San  Pablo.  En  casi  todo  este  lito- 
ral de  Guinea  la  costa  es  tan  baja  que   los  mari- 
nos, á  falta  de  otros  puntos  de  orientación,  tie- 
nen que  valerse  de  árboles  aislados;  corresponde 
.:  las  llamadas  costa  del  Marfil,  del  Oro  y  de  los 
Esclavos.   A  derecha  é  izquierda  de  la  desembo- 
ca del  Asinia  3  entre  el  Voltá  y  el   Níger, 
hay  multitud   de  lagunas  y  albuferas.  Al  O.  del 
Xiger  no  hay  puertos  ni  río  navegable  cuya  im- 
■     IM.  adida  por  las  arenas,  así  es 

que  los  buques  que   navegan   mas  al    E.  de  ('al,,. 

Palmas  frecuentemente  tienen  que  echar  el  an- 
eja lejos  de  tierra.  En  ('abo  Formoso  la  co  ta 
vuelve  hacia  el   E.  v  más  allá  dd  estuario  del 
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Viejo  Calabar  tira  hacia  el  S.,  formando  un  arco 
alrededor  del  monte  Camarones,  donde  se  en- 
cuentra el  Cabo  Aniboser.  Después,  la  dirección 

casi  constante  de  la  costa  occidental  de  África 
es  al  S.  con  inflexiones  poco  pronunciadas  al  E. 
y  al  O.  Al  S.  del  Camarones  la  costa  es  ya  más 
alta,  pues  (pie  á  ella  llegan  los  estribos  de  las 
montañas  de  este  litoral;  hay  algunos  islotes, 
como  los  llamados  Branco  y  Pan,  y  más  alucia. 
aunque  cerca  del  monte  citado,  la  isla  Fernando 
l'oo,  losCabos  Dos  Puntas  y  San  .luán,  la  isla 
del  Principe,  el  Cabo  Esteiras  con  las  islas  e  is- 
lotes de  Coriseo  y  Elobey  y  la  isla  de  Santo 
Tomé,  cica  ya  del  Ecuador  y  frente  á  la  desem- 
bocadura del  Gabón.  Al  S.  del  Ecuador  avanza 
el  Cabo  López,  considerado  generalmente  como 
límite  entre  la  Guinea  septentrional  y  la  meri- 
dional. En  general,  la  navegación  en  el  golfo  de 
Guinea,  cerca  de  las  costas,  es  peligrosa,  á  causa 
de  los  arrecifes  y  bancos  de  arena  que  hay  apoca 
distancia  de  tierra,  tales  como  el  de  Santa  Ana, 
no  lejos  de  Sierra  Leona,  y  el  de  Biafra  en  la 
bahía  del  mismo  nombre.  Aumentan  el  peligro 
las  grandes  tempestades  que  allí  se  desencadenan, 
y  dificulta  la , navegación  el  choque  ó  encuentro 
de  la  corriente  marítima  ecuatorial  que  viene  de 
América  con  la  que  procede  del  Océano  índico 
y  contornea  las  costas  de  África  hasta  el  10°  de 
latitud  N. 

En  la  Guinea  meridional  están  los  cabos  '> 
puntas  Piedras,  Padrones,  Palmeiriñas,  Ledo, 
San  Blas,  Longa,  Salinas,  Santa  María,  Anun- 
ciación, Negro  y  Frío.  No  lejos  de  Cabo  Lope/ 
se  encuentra  la  isla  de  Annobón.  La  costa  se  va 
elevando  conforme  se  adelanta  al  S,,  aunque 
baja,  para  volver  á  subir  luego,  en  los  deltas 
pantanosos  de  los  ríos  Congo  y  Cuanza,  presen- 
tándose en  algunas  partes  grandes  y  abruptos 
acantilados.  En  el  Cunene  ó  en  el  Cabo  Frío  se 
supone  que  termina  la  Guinea,  y  ya  algunos 
grados  más  al  N.  del  Cabo  Frío,  en  Cabo  Negro, 
el  litoral  ofrece  aspecto  muy  distinto;  las  arenas 
sustituyen  ¡i  las  rocas  y  desde  alta  mar  sólo  se 
ven  espaciosas  llanuras  sin  agua  y  sin  vegetación, 
interrumpidas  aquí  y  allá  por  dunas  ó  por  aisla- 
das rocas.  El  mismo  aspecto  presenta  la  costa  el 
Cunene  y  el  río  Orange,  límite  de  las  posesiones 
inglesas.  En  ella  hay  varios  islotes,  tales  como 
los  llamados  Hollam  é  Ichabo.  Es  un  litoral 
casi  inabordable,  pues  no  hay  más  puerto  que  el 
llamado  de  las  Ballenas;  abundan  los  escollos  y 
el  mar  tiene  poca  profundidad. 

Al  S.  del  río  Orange  comienza  á  elevarse  otra 
vez  la  costa,  corren  paralelas  á  ésta  varias  mon- 
tañas atravesadas  por  pequeños  ríos,  y  la  penín- 
sula del  Cabo  Castillo  forma  al  N.  y  S.  de  la 
misma  las  dos  bahías  de  Santa  Elena  y  Saldaña, 
ésta  última  con  uno  de  los  mejores  puertos  del 
globo,  pero  en  región  muy  escasa  en  agua  pota- 
ble. La  costa  occidental  de  África  termina  en  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  extremo  de  la  mon- 
tañosa península  que  avanza  entre  la  bahía  de  la 
Tabla  al  O.  y  la  bahía  Falsa  al  E. ;  á  la  entrada 
de  la  primera  se  encuentra  la  isla  Robben. 

La  costa  meridional  de.  África  es  un  ancho  y 
alto  frontón  comprendido  entre  el  Cabo  de  Bue- 
na Esperanza  y  la  bahía  de  Algoa.  La  citada 
península  del  Cabo,  extremo  occidental,  es  un 
promontorio  de  67  kilómetros  de  longitud  por 
11  ó  12  deaneho,  donde  se  elevan  escabrosísimas 
montañas,  y  está  unida  al  continente  por  un 
istmo  ancho,  bajo  y  arenoso.  Entre  la  bahía  de  la 
Tabla  y  el  monte  del  mismo  nombre  está  la  ciu- 
dad de  El  Cabo.  El  extremo  oriental  de  la  bahía 
Ealsa,  opuesto  al  Cabo  de  Buena  Esperanza,  es  el 
Cabo  Hangklip,  ¡i  partir  del  que,  hacia  el  E.,  va 
la  costa  en  dirección  S.  E.  hasta  el  Cabo  de  las 
Agujas,  extremo  meridional  del  continente  afri- 
cano. La  costa  es  de  difícil  acceso,  porque  delan- 
te de  ella  hay  una  gran  terraza  submarina,  el 
peligroso  banco  de  las  Agujas,  y  todas  las  ra- 
das y  bahías  del  litoral  no  tienen  abrigo  ningu- 
no contra  los  vientos  de]  S.  y  quedan  expuestas 
á  fuerte  resaca.. 

Desde  la  bahía  de  Algoa  corre  la  costa  al  N.  E. 
basta  el  cabo  Corrientes,  á  la  entrada  del  ancho 
canal  de  Mozambique.  Entre  Algoa  y  la  desem- 
bocadura, del  río  San  Juan  forman  el  litoral  altas 
áridas  unas,  cubiertas  otras  de  espeso  bos- 
que, por  donde  se  dirigen  al  mar,  precipitándo- 
se por  bruscas  pendientes  y  en  cascadas  muchos 
n'os.  Aun  es  aquí  la  navegación  peligrosa  á  causa 
de  la  resaca,  y  no  hay  buenos  puertos.  Mas  al  N. 
aparece  ya  la  bahía  y  puerto  Natal,  entre  mon- 
tañas y  fértilísimos  valles.  Luego,  en  el  país  de 
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los  Zulús  y  en  la  bahía  Delagoa,  baja  el  nivel 
de  la  costa,  y  no  se  ven  en  ella  más  que  lagunas, 
pantanos  y  selvas.  La  bahía  Delagoa  está  cerra- 
da cutre,  las  bocas  del  río  Mañisa  y  el  cabo  Co- 
lasto,  junto  al  que  hay  una  isla  llamada  Iñak. 

Desde  Cabo  Corrientes  la  costa  vuelve  al  N. 
hasta  la  bahía  de  Sofala,  de  aquí  al  N.  E.  hasta 
Mozambique,  y  luego  otra  vez  hacia  el  N.  hasta 
Cabo  Delgado,  baja  Lengüeta  de  tierra  que  avan- 
za hacia  la  entrada  del  canal  de  Mozambique. 
Vendo  hacia  el  N.  desde  Cabo  Comentes  se  en- 
cuentran en  la  costa,  antes  de  llegar  á  la  bahía 
de  Sofala,  la  punta  de  la.  Burra  Falsa  y  el  Cabo 
Santa  María,  y  muy  inmediatas  á  ellas  las  islas 
Basaruto  y  Ühiloane.  Entre  Sofala  y  Mozambi- 
que las  bocas  del  Zanibeze,  el  golfo  ó  rada  de 
Qnilimane,  el  cabo  Macalongay  los  islotes  Fogo, 
Primcira  y  Angoxa.  De  Mozambique  á  Cabo 
Delgado,  el  Calió  Melano  y  los  islotes  Ibo,  Ma- 
terno, Mahato,  Sparrow,  Amiva  y  Longo.  Todo 
el  litoral  de  Sofala  y  Mozambique  es  bajo,  are- 
noso y  monótono,  sin  árboles  aunque  con  espesas 
malezas  en  algunas  partes;  solo  en  Likungo,  en 
extensión  de  unos  40  kil. ,  se  alza  un  muro  ó  es- 
carpe de  rocas  de  120  á  180  metros  de  altitud. 
Los  puertos  tienen  malas  condiciones  ;  cerca  de 
la  costa  hay  largos  bancos  de  arena  é  islas  ó 
arrecifes  madrepóricos  y  las  aguas  del  canal  de 
Mozambique  (que  separa  el  África  de  la  isla  de 
Madagascar)  se  agitan  constantemente,  impul- 
sadas por  las  corrientes  que  vienen  de  la  India, 
de  la  Arabia  y  de  Australia  y  que  aumentan  su 
velocidad  al  penetrar  por  el  canal,  yendo  á 
chocar  con  gran  fuerza  en  las  costas  africanas. 

En  Cabo  Delgado  la  costa  se  inclina  algo 
hacia  el  O.  y  luego,  á  partir  del  litoral  frontero 
á  la  isla  de  Zanzíbar,  corre  en  dirección  N.  E. 
hasta  el  Cabo  Guardafuí,  extremo  oriental  de 
África.  Entre  aquel  cabo  y  el  ecuador  ó  la  de- 
sembocadura del  Yuba,  ó  sea  el  Zangucbar,  se 
encuentran  los  puertos  ó  radas  de  Lindi.  Quiloa. 
Dar-es-Salam,  Mombas,  Ungamo  ó  bahía  For- 
mosa,  Kttyu  y  Durnford,  los  cabos  Bouillou  y 
Gomani,  las  islas  Mafia,  Zanzíbar,  Pentba  y 
Pata,  y  multitud  de  otras  más  pequeñas  é  islotes 
de  coral  (Nisimbadi,  Songa.  Quibondo,  Kuale, 
.lambe,  Wassin,  Lamo,  Zoalla,  y  Kiama).  Es 
también  baja  y  la  constituyen  tierras  calcáreas 
madrepóricas,  dunas  de  arena  ó  tierras  aluviales 
muy  fértiles;  en  las  desembocaduras  de  los  ríos 
(Rovuma,  Lufiyi,  etc.)  abundan  las  zonas  pan- 
tanosas. 

Desde  las  inmediaciones  del  Ecuador  hasta  el 
Cabo  Guardafuí,  ó  sea  en  el  país  de  los  Somalís, 
la  costa  es  una  línea  de  rocas  acantiladas,  cuya 
altura  en  algunos  puntos  llega  á  500  y  600  m., 
línea  casi  continua,  sin  bahías  ni  otras  inflexio- 
nes que  los  Ras  ó  cabos  Mruti,  Asned,  Anad, 
Uljile,  Mabber,  Hafun  y  Ali ;  el  penúltimo  es 
el  más  proemincute.  El  Cabo  Guardafuí  es  una. 
abrupta  meseta  de  rocas  de  280  m.  de  altitud ; 
enfrente  de  él  están  las  islas  Abd-el-Kuri,  Faraun 
Semhah,  Saboyneo,  Dersi  y  Socotora. 

En  el  Cabo  Guardafuí  la  costa  vuelve  repen- 
tinamente al  O.  y  hasta  el  estrecho  de  Bab-el- 
Mandeb  corresponde  al  golfo  de  Aden.  Es  tam- 
bién alta  y  montañosa  hasta  Berbera,  baja  y 
constituida  por  arenas  hasta  Seiba,  donde  otra 
vez  aparecen  las  montañas  que  contornean  la 
gran  bahía  de  Tadyura,  con  la  de  Muxa  y  otros 
islotes  insigniñeantes. 

El  litoral  africano  del  mar  Rojo  es,  por  lo 
general,  alto,  y  lo  constituyen  rocas  volcánicas 
y  concreciones  madrepóricas.  Las  principales 
inflexiones  que  en  él  hay  son  la  bahía  de  Assab, 
Huakil  y  Sulay  los  Ras  ó  Cabos  Rauai  y  Penas. 
Al  N.  se  forma  el  estrecho  golfo  de  Suez.  Junto 
á  la  costa,  poco  abordable  por  lo  general,  hay 
muchas  islas  é  islotes  y  algunos  de.  estos  subma- 
rinos que  son  amenaza  constante  para  los  mari- 
nos. Las  mayores  islas,  de  S.  á  N.  son:  Darmaba, 
Huakil,  Dalak,  Harat,  Makaur  y  Xeduán. 

Configuración  interior.  -Si  comparamos 
la  configuración  interior  de  África  con  la  de 
Europa,  Asia,  y  América,  observaremos  desde 
luego  notabilísimas  diferencias.  Asia  y  Europa, 
continentes  en  los  que  guarda  cierta  proporción 
la  longitud  con  la  anchura,  tienen  en  el  centro 
series  de  montañas  que  forman  líneas  divisorias 
entre  los  grandes  ríos  que  corren  hacia  el  litoral 
(el  Himalaya,  el  Altai,  los  Alpes,  etc).  América, 
continente  más  largo  que  ancho,  que  se  extiende 
de  N.  á  S.,  tiene  la,  gran  cordillera  Andina, 
divisoria  entre  las  cuencas  del  Atlántico  y  del 
Pacífico,  y  grandes  cordilleras  secundarias  más 
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, nos  li"i  i¡  ontales  á  aquellas,  con  otra  •  para 

lelas  ''ii  la  costa  oriental,  que  foi  man  cu 

e  ipedales.    En  África  todo  i     distinto;  tw  haj 

gran  me  i  ta  montañosa  c al  que  sea,  como 

los  Alpes,  origen  común  de  ríos  caudalosos  que 
vierten  sus  aguas  en  toda  direcciones,  ni  como 
el  Pamir,  punto  de  pal  i  ida  de  cordilleras  que  Be 
ramifican  en  todos  sentidosjno  hay  cordillera 
continua  que  forme  di\  isoria  entre  grandes  cuen- 
cas. Las  cordilleras  se  levantan  cerca  de]  litoral; 
en  sus  vertientes  opuestas  nacen  ríos  que  van 
al  mar,  6  i  los  Lagos  interiores,  ó  ó  los  ríos 

lalosos;  pero  estos  (el   Congo,  el  Níger,  ''1 

Zambí  ze,  etc.  cortan  las  cordilleras  y  proceden 
de  regiones  Lacustres  y  pantanosas  ó  de  mesetas 
de  altitud  relativamente  escasa.  Di:  aquí  la 
dificultad  de  precisar  con  exactitud  los  limites 
de  las  grandes  regiones  hidrográficas,  dificultad 
que  sube  <!<'  punto  al  considerar  que  gran  pai  te 
(Irla  zona  centra]  es  aun  poco  conocida  ó  desco- 
nocida por  completo. 

I.as  ■;:  tndes  revoluciones  geológicas  lian  de- 
bido sentirse  menos  en  África  que  en  los  demás 
continentes  porque  su  superficie  aparece  menos 
movida  ó  alterada;  hay  en  illa  muj  pocos  vol- 
iii  ael  i\  ¡dad ;  el  más  célebre,  el  pico  de 
Teide,  de  :¡  711"'  de  altitud,  pertenece  al  siste- 
ma insular  di'  Las  Canarias,  inmensas  llanuras, 
inda.",  desertas  mas  firtülmmas  las  ctras  v 
mesetas  di'  las  que  ninguna  supera  en  elevación 
a  las  del  Asia  central,  predominan  en  e]  interior, 

alternando  ron  alguna  que  otra  cordillera, n- 

tañas  aisladas  ó  grandes  depresiones  del  terreno, 
frecuentemente  inundadas  durante  la  estación 
de  las  lluvias.  Las  mesetas  africanas  ocupan  más 
superficie  y  son  más  continuas,  mas  regulares 

que    las  de    los  rimt  ilirutrs  europeos,  asiático  y 

americano ;  en  serie  de  grandes  escalones  bajan 
hacia  La  vertiente  interior  de  las  cordilleras,  de 
donde  resulta,  que  no  habiendo  casi  montañas 
semejantes  a  los  Alpes  <>  al  Cáncaso,  y  segura- 
mente ninguna  que  pueda  compararse  con  el 
Hinialaya.  la  altitud  media  de  sus  tierras  es.  sin 
embargo,  superior  a  la  de  Europa  y  Asia  de 
580  4  600™ 

¡fontanas.  -  A  partir  de  las  costas  hacia  el  in- 
terior, el  terreno,  que  se  eleva  rápidamente  casi 

por  todas  partes,  forma,  cerca  del  litoral .  cordi- 
lleras neis  ó  menos  enlazadas,  y  Luego  desciende 

hai  1 1  desi'  rtos  :e  mu''  i  ijc  iir.  A  i  lianas  mese- 
tas de  mayor  altitud  en  las  que  existen  grandes 
lagos,  rodeados  de  alguno  que  otro  grupo  mon- 
tañoso, receptáculo  común  y  origen  ala  ve:  de 
multitud  de  nos.   Kl  grande  y  pequeño  Atlas 

corren  paralelos;!  la.  costa  N.,  con  cierta  incli- 
nación al  S.  O.  Es  un  sistema  aislado  que  por 
su  dirección  general  y  elevación  se  relaciona  con 
las  montañas  de  la  península  ibérica  y  acaso  con 
las  montañas  de  Sicilia  que  forman  parte  de  la 
gran  cordillera  que  el  Mediterráneo  cubre,  Se 
prolonga  al  E.  por  los  montes Gharián,  al  S.  del 

-olio  de  Sidra,   cuya  altitud  no  pasa,  de  750m  y 

\  tiende  por  el  S.  O.  hasta,  los  cabos  Ghir  y 
Nnn  cu  el  Atlántico,  lis  una  doble  cordillera 
formada  por  el  Gran  Atlas  cuyo  punto  culmi- 
nante es  el  monte  Miltsin,  de  3  475  "*. ,  al  S.  E. 
do  la  ciudad  de  Marruecos,  j  el  pequeño  Atlas, 
más  próximo  á  la  costa  mediterránea,  entre  Cabo 
o  Túnez  .  j  ("alio  Espartel. 
En  la  orilla  izquierda  del  Senegal  empiezan 
las  montañas  que  forman  la  zona  montañosa 
paralela  é  inmediata  á  las  uostax  del  Atlántico. 
Son  las  principales  el  grupo  de  FutaYalón  y  la 
cordillera  de  los  montes  Kong  que  separan  la 
(¡niñea  septentrional  del  Sudán  y  se  dirigen  des- 
de aquellas  hasta  el  monte  Camarones,  que  pare- 
ce el  nudo  central  de  todas  las  montañas  de  la 
costa  O.  de  África.  En  el  Futa  Yalón  y  sus  ra- 

-  espai  iados  hacia  Sierra  Leona,  Senegam- 
hia.  Sudan  y  Salina,  están  las  divisorias  entre 
el  Xíger,  el  Senegal  y  el  Gambia. 

La  cordillera  occidental  del  S.  de  África  corre 
de  X.  a  S. .  desde  el  monte  Camarones,  con  los 
nombres  di  Siena,  del  Cristal.  Siena.  Cumplida, 
Sierra  Fría,  por  las  provincias  de  Loango,  An- 
gola y  Benguela,  donde  se  enlaza  con  los  mon- 
tes Mossamba.  Sus  estrióos  terminales  aparecen 
al  S.  del  Cuiiene.  pero  en  el  país  de  Los  Domaras 
vuelve  á  elevarse  el  terreno  y  alcanza,  la  mayor 
altitud  en  los  montes  Edenteko  y  Omotako.  Esta 
cordillera  dista  de  la  costa  de  220  á  330  kil.  y  su 
altitud  varía  entre  2  600  y  200m.  Al  atravesarla 
forman  los  grandes  ríos  (leí  África  central  y  oc- 
cidental las  grandes  caídas  y  cataratas  que  tanto 
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han  dificultado  la    exploración    del    interior   de] 

continente 

En  el   e\l  reino   lie     idion.ll  de  Al  l  I'    i     I 

ni. i    .lo  Lie\  '■  orográfico  a  pai  t  ir  de  la  orilla  iz- 
quierda del  río  Granee.  Hay  valias  colina 
montañas  paralelas  á  la   costa  occidental,   lia 
develd,  Bokkevéld,  Cedar,  etc    Desdo  el  monte 

Welcome   se     1  d  1 1 1  ii  .  1 1 1    en   do      <¡ en  18,     una 

hacia  elS.  E. ,  que  corre  luego  de  O,  a  K.  con  el 
nombre  de  Ltoggeveld  >   Nieuweveld;otra  hacia 

el  S.,   hasta  el  monte  de  la  Tabla,  con   la  que  B6 

enlazan  dos  cordilleras  paralelas  al  frontói ■ 

ridional  de  África,  Zwarte   Bei'gO  J    Xoiider  Fnd 

Berge,  mucho  más  próximas  a  la  costa  que  los 
montes  Nieuweveld. 
El  sistema,  orográfico  meridional  se  prolonga 

por  la  cosía  orieiilal,  y    también  paralelo  a  ella, 

con  los  nombres  de  Storm  Berge,  Drakenberge 
y  Lubombo,  hasta  el  río  Limpopo.  Futre  esteno 
y  el  Zambeze  se  alza  La  línea  de  montañas  que 
van  desde  los  montes  Matoppo  al  monte   Bis- 

mark,  mucho  mas  apartadas  de  la  costa  que   las 
anteriores.    Al    N.  del  Zambeze  la  cordillera  del 
litoral    es    menos   continua;    pero    entre    el     I 
de  lat.   S.   y  el    Leñador  aparecen,    no  lejos  de   la. 

eiet.i.  los  mayores  relieves  del  continente  afri- 
cano, los  montes  Kenia  y Eilimanyaro,  de 5  500 
y  ó  704m  de  altitud  respectivamente:  alcanzan, 
pues,  el  límite  de  las  nieves  perpetuas,  aun  si- 
tuados como  están  tan  cerca,  del  Ecuador.  Fl 
Kenia  se  llama  también  Dueño  Ebor  'Monte 
Blanco)  y  por  su  significado  recuerda  el  Argyros 
donde.  Aristóteles  colocaba  los  orígenes  del  Nilo. 

Acaso  son  los  n  ion  tes  que  antigiu inte  se  cono 

cían  con  el  nombre  de  montañas  de  la  Luna. 

Prosiguiendo  hacia  el  X.,aun  se  encuentra,  al  E. 

del  país  de  Ealfo  y  S.  de  Abisinia,  otro  elevado 
monte,  el  Uoxó,  de  5 060m,  y  luego  en  la  Abisi- 
nia,  la  gran  cadena  etiópica  y  el  grupo  del  Se- 

niien,  donde  alzan  sus  picos  el  Bajuit  (4  917)  y 

el  Deyaní  1631).  Filialmente,  al  X.  F.  de  África, 
el  largo  y  estrecho  valle  de]  Nilo  queda  encerrado 
por  ambos  lados  cune  las  llamadas  cordilleras 
Líbica  y  arábiga,  y  al  S.  F.  comunica,  con  la  gran 

meseta  aliisinia.  ó etiópicapoi'  medio  de  los  afluen- 
tes de  la,  orilla  derecha  del  Nilo,  que  descien- 
den délas  doradísimas  montañas  de  aquel  país, 
con  razón  llamado  la  Suiza,  africana. 

Desiertos  y  mesetas.  --  Desde  e]  pie  meridional 
del  Atlas  hasta  las  cuencas  del  Senegal.  del  Níger 
y  del  lago  Tsad,  entre  el  Atlántico  al  O.  y  el 
mar  Rojo  a.l  F. ,  puede  decirse  que  África  es  un 
inmenso  desierto  solo  interrumpido  por  el  valle 

del  Nilo  V  por   alguno  que    otro    oasis.    Fl  gran 

desierto  de  Sahara  es  conio  la  segunda,  barrera 

que,  al  S.  'h'l  Atlas,  eierracl  paso  hacia  el  África 

central.  Verdadero  desierto  hacia  el  O.,  donde 
dominan  las  arenas,  presenta  unís  bien  loa  ca- 
racteres de  una  estepa  al  oriente,  con  terreno  ya 
arenisco,  ya  pedregoso,  y  extensos  espacios  cu- 
biertos de  hierbas,  arbustos  y  algunos  grupos  de 
árboles.  Las  mayores  depresiones  se  encuentran 
al  S.  de  Marruecos  y  de  la  Argelia  yen  el  de- 
sierto de  Libia.  Pero  entre  unas  y  otras  se  alza 
el  terreno  formando  mesetas  entrecortadas  por 
valles,  tales  como  la  del   Fezzáu  (450   metió 

las  del  Ahaggar  (1300  metros),  Air  (1  leo  3 
Anahef  ( 1  600)  que  son  verdaderos  grupos  monta- 
ñosos con  pintorescos  oasis.  Fl  Tibesti,  queNach- 

tigal  exploro  por  vez  primera  en  1870,  es  la  le- 
gión culminante  del  desierto,  pues  mide  hasta 
2  600  metros  de  altitud. 

Entre  las  montañas  de  la  zuna  occidental  y 
las  de  la  Abisinia  se  extienden  las  fértiles  llanu- 
ras del  Sudán,  regadas  por  el  Níger  y  por  los 
afluentes  de  éste,  del  gran  lago  Tsad  y  de  los  que 
llevan  sus  aguas  á  la  región  del  Nilo  superior. 
La  parte  oriental  del  Sudan  y  la  confinante  del 
Sahara  parece  (pie  es  la  comarca,  de  mas  bajo 
nivel  del  Afrii  a  interior,  pues  la  altitud  del  lago 
que  recibe   las   aguas  centrales  no   pasa,   de   -J,ii 

metros.  La,  parte  próxima  al  monte  Camarones, 
separada  de  las  montañas  Kongpor  el  Xiger  infe- 
rior, es  de  las  más  elevadas  del  Sudán.  Toda  la 
o  gión  comprendida  entre  el  Sahara  al  X.  y  la 
meseta  de  Lobisa  (11°  latitud  S.  al  S. ,  es  el 
país  llamado  África  central,  principal  objetivo 
hoy  de  las  exploraciones  científicas.  Fs  una  alta 
in  meseta  de  forma  trapezoidal,  indinada 
de  F.  a,  O.  La  limita  al  Este  la  cordillera  orien- 
tal en  la  que  se  alzan  los  montes  Kenia  y  Kili- 
nianyaro.  y  al  O.  la  cordillera  occidental  de  la 
Guinea  y  Congo.  En  el  centro,  pero  mucho  más 
cerca  del  límite  oriental,  hay  otra  serie  de  mon- 
tañas que  siguen  la  orilla  occidental  del  Tanga 
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liika  y  pasa  1 lo    Jo    lago  1  Victoi  ia  3  A 1 

i"  Mo,  dondi  -  tan  sus  cumbí :  más  elevadas, 
d    Mfuiiil'iro   \  .1  Gambaí  igat  á  4  500 

metros  .   Hai  ia  •  I   F.   bajan  foi  mando  sei  ii     de 

mesetas  escalonadas;    Ice  1      .1    11       e    enlazan    ó 

relacionan  con  la  ■  montaña    Bla Le  Baker  v 

se  supone  que  en  La  11 a  dirección  hay  serie  do 

alturas  que  .  1  paran  la    cuem  a    di   l X  i  I  <  > 

y   Congo   y   de]    lago   Tsad   y  que  se    prolongan 

hasta  el    pico   I ', ron.     Fu   la,  paite    \'.,   en   el 

A  da  ma  na.  se  a  I /a  11  las  cimas  de]  ,\1  indif  y    Alan- 

tika      !  I .1  8001 iros  .  Futieel  Suda'11  al  .V, 

la  Siena  de  Cristal  al  O.,  el  rio  t'ongoal  S.  1  I 
país  de  los  Mom  luí  ti  iso  Alto  Nilo  al  E.,  esdecii 
entre  los  paralelos  de  7."  y  2."  X.  y  los  meri- 
dianos de  15°  y  30°  E.  próximamente  se  encuén- 
trala   región   aun  completa nte   desconocida. 

También  son  muy  escasos  y  aislados  los  dalos 
que  tenemos  para  1  1  conocimiento  geográfico  [de 

la  - a  situada  Cll  la  orilla  izquierda  del  Congo 

superior  hasta  el  5o  de  latitud   S.    Se   supone 
que  próximamente  en  la  latitud  de]  monte  1 
malones  hay  un  lago  llamado  Liba. 

La,  mésela,  de  Lohisa.  forma  el  límite  septen- 
trional de  la  cuenca  dd  Xaiiilieze.    Dicha  meseta 

continúa  hacia  el  <>.  por  la,  cordillera  de  Muxin- 

ga,  y  tiene  mas  de  21100  metros  de  altitud.  Al  E. 

desciende  rápidamente  y  forma  la  gran  depre- 
sión dd  lago  Ñassa;  al  <>.  alcanza  su  punto  cul- 
minante en  los  montes  Mossamba,  prov.  de  Ben- 
guela, y  baja  poco  a  poco  de  terraza  en  terraza.. 
Esla  gran  división  entre  las  aguas  del  Atlántico 
y  del  Indico.  I, os  manantiales  y  los  nos  son  aquí 
innumerable  .  y  muchísimos,  y  algunos  de  gran 
extensión,  los  lagos,  sobre  todo  hacia  el  E.    P01 

esto  se  la  llama  región  de  los  lago-. 

En  la  región  meridional  forma  el  terreno  dos 
mesetas  al  X.  y  al  S.  del  Zarabcze.  La.  del  S.  es 
la  meseta  y  desierto  de  Kalahaii  con  sus  dos 
cont  rafuertes  el  Ouahercro  (2  600  metros)  al  O. 
y  los  montes  Matopo  ( 2 200  metros ) ,  al  F.  y 
en  medio  la  depresión  i\r]  lago  Xgaini  :  allí  se 
encuentra  la  divisoria  mitre  los  ríos  Orange  y 
Limpopo  y  el  Zambeze.  Al  X.  se  extiende  un 

país  de  mesetas  alpestres,  de  escasa  altitud  me- 
dia y  regado  por  los  innumerables  afluentes  del 
Zambeze;  durante  la  estación  de  las  lluvias  toda 
la  zona  que  corresponde  á  las  partes  inferior  y 
media,  de  este  río  se  convierte  en  un  lago  y  la 
inundación  llega  hasta  la  cuenca  del  Congo  n 
basando  la  divisoria.   Este  hecho  surgirió  a  Ca- 

lueron  la  idea  de  enlazar  con  un  canal  los  dos 
grandes  no-. 

Región  de  los  lagos.  -  lista  región,  donde  re- 
cientemente se  han  hecho  interesantísimos  des- 
cubrimientos V  á  la  cual  gobiernos  y  sociedades 
geográficas  han  enviado  uno  tras  otro,  viajeros 
'-iliciones,  merece,  aunque  breve,  capitulo 

aparte.  Toma,  su  nombre  de  los  cinco  grandes 
higos    que    hay   en   ella,    y   son    de    X.    á    S. :   el 

Mvután  o  Alberto,  en  altitud  de  6  11  m.  :d  Uke- 
revé  ó  Victoria,  al  S.  F.  de  aquél,  e]  lago  mayor 
de  África,  que  ocupa  un  territorio  equivalente  a 
las  tres  cuartas  partes  del  de  España,  a  1  270  me- 
tros; el  Tangañika.  al  S.  O.,  lago  estrecho  y 
largo,  á  940  111.  :  el  Bangueolo,  neis  al  S.  O.,  á 
1  121  y  el  Xassa,  Mkuba  o  Maravi,  a  464.  Fl 
lago  Victoria  es  la  verdadera  fuente  del  Nilo, 
por  más  que  en  el  empeño  de  hallar  un  primiti- 
vo manantial,  los  viajeros  o  exploradores  han 
llevado  su  origen  á  las  fui  utes  del  Xiinivu  ú 
otros  (!•■  los   nos  que   desaguan   en  el  lago.  Los 

demás  lagos  de  esta  región,  son:  el  Baringo  y  el 
Samburu,  entre  el  Victoria  y  el  monte  Kenia; 
otro  no  bien  explorado  aím  que  existe  al  O. 
del  Victoria,  en  la  vertiente  occidental  del  monte 
Gambaragara;  el  Alejandra  y  el  pequeño  Kivo, 

entre    el    Victoria    y    el   Tangañika;   el    Manara, 

al  E.  de  Tangañika  y  S.  O.  dd  monte  Kiliman- 
yaro;  el  Hikua,  muy  cerca  del  extremo  S.  O. 
dd  Tangañika;  e]   Lanyi,  el   Iki  ó  Lincoln,  el 

Kisali  y  el  Moero,  todos  al  O.  ár\  Tangañika:  id 

Lohemba,  al  X.  O.  del  Bangüelo  y  el  Xirna,  al 

S.  del  Xassa  nassa  quiere  decir  lago).  Como  ya 
se  ha  dicho,  circundan  estos  lagos  varios  ne 
y  cordilleras,  tales  como  los  montes  Koiidi  y 
Livingstone  al  X.  y  F.  del  Ñassa,  el  Kituette, 
al  X".  O.  del  mismo  lago,  los  montes  Zomba  y 
Milondye  al  S,  del  Xirna.  y  los  Pal. isa  ..  Lokin- 
ga  al  S.  dd  Bangüelo.  Fl  lago  Xgami  y  los 
pantanos  de  Makarikari.  al  S.  del  Zambeze,  son 
IS  meridionales 

Ademas  de  estos  Lagos  y  del  Tsad,  ya  también 
citado,  hay  en  África  algunos  otros,  tales  , 
el  Toana  o  Dembca,  on  Abisinia,  los  dd  país  de 
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los  Arar,  los  de  la  costa  de  Guinea  y  los  Xots  ó 
Sebjaa  de  Ti  aez  y  Argelia. 

Ríos.  —  Caracteres  también  especiales,  conse- 
cuencia del  relieve  orográfico,  ofrece  el  régimen 

de  las  aguas  en  África.  Los  rios  mas  importan- 
tes por  la  longitud  i\r  su  curso  tienen  gran  parte 
dr  ote  en  la  misma  meseta  central,  donde  ape- 
nas hay  vertientes;  cutían  y  salen  en  los  grandes 

.  sin  cuencas,  cuino  sucede  con  los  del  Nilo 
y  el  Congo;  se  confunden  por  medio  de  algunos 
de  sus  afluentes,  y  cuando,  abandonando  la  me- 
seta, se  acercan  al  mar.  entran,  como  el  Congo  y 
el  Zambeze,  en  la  áspera  zona  montañosa,  sus 
valles  se  estrechan  y  forman  innumerables  y 
continuos  saltos,  rápidos  y  cataratas.  De  aquí 
las  dificultades  que  presenta  la  navegación  en  la 
partí  inferior  del  curso  de  estos  ríos. 

Tres  mares  rodean  el  continente  africano,  Me- 
diten-anco, Indico  y  Atlántico;  distinguiremos, 
pues,  tres  grandes  regiones  hidrográficas.  Un 
gran  río  corresponde  a  cada  una  de  las  primeras 
(el  Xilo  y  el  Zambeze),  do-,  ala  tercera,  el  Níger 
y  >1  Congo.  En  el  interior  de  África,  al  X.  del 
Sudan  central,  hay  la  cuenca  especial  del  lago 
Tsad.  No  es  fácil  ni  posible  determinar  con  toda 
exactitud  la  divisoria  sntre  estas  ragicnes  hidro- 
gráficas, ya  por  no  ser  bien  conocida  la  topogra- 
fía dd  interior  de  África,  ya  por  las  condiciones 
especiales  de  su  relieve,  (pie  antes  hemos  apun- 
tado. Aproximadamente,  sin  embargo,  y  agran- 
des rasgos,  y  sin  perjuicio  de  precisar  algo  más 
en  los  artículos  especialmente  dedicados  á  las 
palabras  Nilo,  Congo,  Níger,  etc.,  procuraremos 
indicar  sus  limites. 

I. a  región  mediterránea  se  divide  en  tres  par- 
tes: oriental,  central  y  occidental.  Corresponde 
á  la  primera  el  Xilo,  cuyo  límite  meridional 
esta  determinado  por  los  montes  y  colinas  que 
se  elevan  entre  los  lagos  Victoria,  Tangañika  y 
dividen  las  aguas  que  van  á.  uno  y  otro  lago. 
Queda  su  cuenca  cerrada  al  E.  por  la  línea  de 
montañas  que  desde  el  Kilimanyaio  y  Kenia 
corre  hacia  el  N.  por  el  país  de  Kaffa  y  la  cade- 
na eti  pica  de  4.bisima,  signe  la  divrona  por  el 
Tigre  y  el  país  de  Taka  y  luego  cierran  y  estre- 
chan el  valle  las  alturas  conocidas  con  el  nombre 
de  cordillera  Arábiga.  Al  O.  corre  la  cordillera 
Líbica,  empieza  el  valle  á  ensancharse  al  S.  de 
la  3.a  catarata,  los  montes  Marrah  y  otros  del 
Darfur  dividen  las  aguas  del  Xilo  de  las  del 
Tsad,  prosigue  luego  la  divisoria  hacia  el  país 
de  Darbande  y  continúa  hacia  el  S.  E.  por  la 
zona  aun  inexplorada  de  África  hasta  el  X.  del 
lago  Tangañika  (Ar.  Nn.o).  La  parte  central  de 
la  región  hidrográfica  mediterránea  es  la  corres- 
pondiente al  golfo  de  la  Sirte  donde  apenas  hay 
corrientes  de  agua  que  merezcan  el  nombre  de 
ríos.  La  occidental  es  la  vertiente  septentrional 
del  Atlas  ciedle  el  cabo  Bou  hasta  el  cerro  del 
Acho  en  el  estrecho  de  Gibraltar;  sus  principa- 
les ríos  son  el  Meyerda  en  Túnez,  el  Xelif  en 
Argelia  y  el  Muluya  en  Marruecos. 

La  región  atlántica  es  continuación  al  N.  de 
la  mediterránea  del  Atlas;  de  las  vertientes  de 
este  descienden  el  Om-er-Rebia,  el  Tensift,  el 
Sus,  el  Draa  y  otros  de  menor  importancia.  En 
el  Sahara  septentrional  se  espacian  y  pierden  en 
las  arenas  varias  corrientes  que  nacen  al  S.  del 
(irán  Atlas,  tales  como  el  Sátira,  el  Mequidem, 
el  Miya  y  el  Igargar.  El  desierto  al  X.,  y  al  O. 
las  montañas  del  Sokoto,  de  Mendif  en  el  Ada- 
maua.  los  relieves  orográficos  de  más  o  menos 
altitud  que  existen  en  la  región  inexplorada,  las 
montañas  que  corren  al  O.  del  Tangañika,  el 
monte  Kituete,  los  Lokinga  ó  Lobisa,  los  Mos- 
samba,  el  monte  Nano,  las  alturas  del  país  de 
los  Damaras,  el  desierto  de  Kalaharí,  los  mon- 
tes Negros  y  Magalíes  entre  el  Liinpopo  y  el 
Vaal,  el  Hoogeveld,  el  Drakenberge,  el  Storm 
Berge,  los  montes  Nieuweveld  y  Roggeveld  y  los 
que  bajan  hacia  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  cir- 
cunscriben la  gran  cuenca  del  Atlántico.  Van  á 
este  mar,  de  X.  á  S. ,  los  ríos  Senegal,  Cam- 
bia. Volta,  Níger,  Calahar,  Camarones,  Gabón, 
Ogoué,  Xiari,  Congo,  Coanza,  Cnnene,  Orangey 
otros  muchos  de  menos  importancia. 

La  cuenca  del  Océano  Indico  es  mas  reducida; 
su  mayor  anchura  corresponde  al  valle  del  Zam- 
beze; en  el  extremo  S.  queda  limitada  al  ter- 
reno que  baja  desde  los  montes  Drakenberge  á 
la  costa  oriental,  y  al  X.  la  línea  divisoria  con 
las  aguas  «lid  Cotilo  y  del  Xilo  se  acerca  tam- 
bién á  la  costa  á  partir  de  los  montes  Lokinga. 
Desde  éstos,  dicha  línea  prosigue  hacia  el  N.  E. 
por  el  país  de  Chibalí,  alturas  de  la  derecha  del 


AFRI 

monte  Kitucttcy  Montes  Kondi,  entre  los  lagos 
Tangañika  y  Xasso,  y  se  enlaza  al  S.  del  lago 
Victoria,  con  las  alturas  que  limitan  al  E.  la 
cuenca  del  Xilo.  Aquí  la  parte  mas  estrecha  de 
la  cuenca  del  Indico  es  la  vertiente  oriental  do 
los  montes  Kilimanyaio  y  Kenia.  Los  principa- 
les nos  de  S.  a  X.  son  el  Liinpopo,  el  Zambeze, 
el  Kovunia,  el  Rufiyi,  el  Tana  y  el  Yuba. 

Entre  el  Sahara  al  X.,  la  cuenca  del  Xíger 
al  O.,  la  del  Congo  al  S.  y  la  del  Xilo  al  E. ,  en 
la  paite  septentrional  de  la  meseta  central  de 
A  frica,  hay  una  gran  depresión  cuyo  fondo  ocu- 
pa el  lago  Tsad,  que  cubre  en  tiempos  normales 
una  extensión  de  1500  kil.  cuadrados  aproxima- 
damente, y  cuatro  ó  cinco  veces  más  en  la  época 
de  las  lluvias.  Recibe  varios  ríos,  de  los  que  son 
los  más  considerables  el  Xari,  al  S. ,  y  el  Yeu  ó 
Komadugu  al  O.  Al  N.  E.  del  lago  hay  una 
gran  depresión  del  terreno,  que  fué  en  el  siglo 
pasado  otro  lago  en  comunicación  con  el  Tsad 
por  medio  del  Bahr-el-Gadsal. 

GEOLOGÍA  yGbOGENIA.  -El  carácter  especial 
de  la  geología  africana  es  la  sencillez,  la  unifor- 
midad, que  revela  emersión  muy  antigua  y  per- 
manente déla  mayor  parte  de  su  superficie.  Pre- 
dominan las  rocas  cristalinas  y  eruptivas,  y, 
salvo  en  el  extremo  meridional  y  en  la  zona  del 
Mediterráneo,  son  muy  contados  los  depósitos 
sedimentarios.  Aun  en  la  misma  región  meri- 
dional se  observa  gran  uniformidad  en  la  consti- 
tución geológica;  en  la  mayor  parte  de  las  mon- 
tañas existe  un  núcleo  granítico  cubierto  por 
enormes  masas  de  asperón  cuarzoso.  Donde  el 
granito  queda  al  descubierto  en  la  cima  de  las 
montañas,  éstas  tienen  forma  redondeada;  pero 
si  las  cubre  el  gres,  son  por  lo  general  ¡llanas,  tal 
como  la  montaña  de  la  Tabla. 

Inútil  será  decir  que  el  estudio  y  conocimiento 
geológico  de  África  es  todavía  bastante  incom- 
pleto. Hay  buenos  datos  respecto  á  las  regiones 
de  Berbería,  Sahara,  Egipto,  zona  del  Cabo  y 
costas  occidentales  y  orientales;  pero  aun  falta 
mucho  que  estudiar  en  lascomarcas  interiores  del 
África  ecuatorial,  y  hasta  en  algunas  de  las  ci- 
tadas. 

Incompleta,  pues,  tiene  que  ser,  y  aun  sujeta 
á  rectificación,  la  siguiente  noticia  de  los  lugares 
en  que  dominan  ó  predominan  los  varios  terre- 
nos en  que  se  subdividen  las  formaciones  geoló- 
gicas: 

Terrenos  de  aluvión.  -  Gran  parte  de  las  cos- 
tas occidentales,  en  Senegambiay  Guinea,  hasta 
el  río  Congo,  próximamente;  la  costa  oriental 
desde  la  bahía  Delagoa  hacia  el  X. ;  en  Marrue- 
cos parte  occid.  antes  de  la  costa,  valle  del  Draa, 
costa  de  Argelia  y  valles  fluviales;  delta  y  valle 
del  Xilo,  región  de  los  lagos. 

Arenisco*.  -Sahara,  Senegambiay  Guinea  ha- 
cia el  interior,  aunque  muy  cerca  de  la  costa, 
Sudán  occid.,  especialmente  á  la  derecha  del 
Xíger,  valle  del  Cunene,  África  sept. ,  Egipto  y 
Nubia  (asperón  ó  arenisca  nubia). 

Terciarios.  -  Parte  X".  de  Marruecos  y  una  zona 
en  el  interior,  al  N.  del  Atlas,  costa  de  la  Gui- 
nea meridional  al  S.  del  Congo,  hasta  Rengúela, 
África  meridional  al  S.  del  Orange  hasta  la  costa 
de  la  Cafrería  inglesa,  vertiente  septent.  del 
Atlas  en  Argelia;  costa  de  la  Nubia. 

Cretáceos.  -  Interior  de  la  parte  septent.  de 
Man  llecos,  costa  occid.  de  Marruecos  y  Sahara, 
costa  del  golfo  de  líuinea  entre  Camarones  y  el 
Gabón,  prov.  de  Rengúela  y  Mossamedes,  Ar- 
gelia al  N.  y  S.  de  los  terrenos  montuosos  jurá- 
sicos, costa  del  Senegal  hacia  Corea  ó  Cabo 
Verde. 

Jurásicos.  -  Extremo  N.  E.  de  Marruecos,  At- 
las al  S.  de  la  c.  de  Marruecos,  parte  E.  del  fron- 
tón merid.  de  África  hacia  Puerto  Isabel,  región 
montuosa  de  Argelia  y  sobre  todo  en  la  prov. 
de  Oran. 

Carboníferos  y  Devonianos.  -Marruecos  hacia 
el  interior,  cerca  do  Cabo  Ghir,  valles  superio- 
res del  Orange  y  Vaal,  país  de  los  tuaregs. 
Sahara  al  S.  de  Marruecos,  zona  extrema  meri- 
dional de  África  antes  de  la  costa,  Natal. 

Silúricos.  -Adrar  meridional,  Senegambia  y 
Sudán  occidental  ala  izquierda  del  Níger.  Esquis- 
tos y  silicatos  en  la  zona  interior  próxima  á  la 
costa  meridional  del  golfo  de  Biafra  y  al  N.  del 
Congo ;  desembocadura  y  parte  del  valle  del 
Orange,  costa  S.  en  África. 

Gneis,  granito  y  basaltos.  -Sur  de  la  Senegam- 
bia, Sudán  occidental  y  Guinea  septentrional 
al  N.  de  los  montes  Kong;  interior  de  la  Guinea 
meridional,  algunas  masas  aisladas  en  Argelia. 
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Región  de  los  lagos;  granito  descompuesto  en 
las  llanuras;  Abisinia;  cordilleras  de  la  Nubia 
oriental;  Sur  del  Sahara,  oasis  de  Asben,  orilla 
izquierda  del  Benué.  Pequeñas  zonas  aisladas  en 
el  interior  de  Liberia,  costa  é  interior  del  Cala- 
bar,  África  central  al  N.  del  Congo,  región 
interior  al  N.  del  Liinpopo,  faja  paralela  á  la 
costa  O.,  al  S.,  muy  estrecha  que  se  ensancha 
en  el  valle  inferior  del  Orange. 

Con  anterioridad  á  los  más  antiguos  depósitos 
palco/,  lieos  había  ya  un  continente  hacia  el  N.  O. 
de  África.  Cubría  el  mar  el  desierto  de  Sahara, 
mar  que  llegaba  por  el  N.  hasta  las  vertientes 
meridionales  del  Ahaggar,  y  se  extendía  al  O. 
hasta  Tafilete,  y  al  E. ,  á  través  del  Tibesti,  y 
por  id  S.  del  Fezzán,  bástala  Nubia,  y  probable- 
mente basta  Abisinia.  Las  montañas  que  hay 
al  S.  del  lago  Tsad  formarían  probablemente  el 
límite  meridional.  Más  al  S.,  acaso  en  la  actual 
región  de  los  lagos,  había  otro  vasto  mar,  limi- 
tado en  los  confines  meridionales  por  otro  grupo 
de  tierras  sumergidas  de  masó  menos  extensión. 
Durante  el  período  jurásico  superior  debía  existir 
una  zona  estrecha  de  tierras  alrededor  del  país 
de  los  negros,  excepto  en  el  Yarriba  donde  el 
mar  formaba  un  golfo  que  cubría  el  valle  infe- 
rior del  Níger  y  la  cuenca  del  Senegal.  En  el 
período  cretáceo  el  mar  se  extendía  desde  la 
cordillera  arábiga  del  Egipto  hasta  el  Atlántico, 
y  la  parte  central  y  occidental  del  Atlas  consti- 
tuía una  gran  isla. 

En  la  época  terciaria  las  grandes  masas  conti- 
nentales que  aparecieron  en  la  superficie  del  glo- 
bo terráqueo,  estaban  (período  mioceno)  en  el 
centro  y  Oriente  de  Asia,  Tartaria,  China  y  las 
Indias,  y  en  el  N.  O.  de  África,  de  la  que  po- 
dían considerarse  como  anejos  los  archipiélagos 
europeos.  En  el  período  plioceno,  cuando  las 
tierras  se  elevaron ,  la  masa  central  africana 
quedó  unida  con  varias  de  las  islas  europeas, 
convertidas  ya  en  continente,  y  surgió  ó  alcanzó 
mayor  altitud  la  gran  cordillera  del  Atlas  cuyas 
cumbres  se  hallaban  cubiertas  de  hielo  durante 
el  período  glacial. 

El  itsmo  de  Suez  no  existía  en  la  época  ter- 
ciaria; es  un  antiguo  cauce  fluvial  y  marítimo. 
Las  tierras  del  N.  son  aluviones  del  Mediterrá- 
neo, las  del  S.'  han  sido  depositadas  por  el  mar 
Rojo,  y  entre  ambas  zonas  se  extienden  los  res- 
tos de  un  antiguo  delta  del  Nilo,  que  acaso  co- 
municaba con  el  Jordán  á  juzgar  por  la  seme- 
janza de  las  faunas.  Pero  debía  haber  otros 
istmos  que  uniesen  el  Egipto  con  Chipre  y  la 
Siria,  porque  hay  gran  diferencia  entre  las  fau- 
nas en  los  golfos  de  Suez  y  Gaza. 

El  periodo  glacial  fué  en  África,  como  en  todas 
partes,  una  época  de  desolación.  Pero  la  tierra 
comenzó  á  descender  lentamente,  sin  violencias 
ni  trastornos,  y  á  medida  que  bajaba,  subía  la 
temperatura;  los  hielos  se  retiraban  de  las  co- 
marcas africanas  y  meridionales  de  Europa  hacia 
el  N.  ó  quedaban  aislados  en  las  montañas  más 
altas,  y  aparecía  espesa  vegetación  en  las  faldas 
de  los  montes  y  en  las  orillas  de  los  caudalosos 
ríos  que  alimentaba  el  deshielo.  Europa  en  la 
parte  N.  tomó  otra  vez  el  aspecto  de  archipié- 
lago; también  en  la  meridional  mares  ó  enormes 
ríos  ó  lagos  separaron  unas  de  otras  las  tierras; 
pero  muchas  de  estas  permanecieron  unidas  al 
actual  continente  africano.  Pasó  por  fin,  el  mo- 
vimiento de  descenso,  volvieron  a  subir  las  tie- 
rras; tras  la  llamada  edad  del  elefante  meridio- 
nal, vino  la  segunda  y  última  invasión  de  los 
hielos,  aunque  en  menores  proporciones  que  la 
primera;  y  luego,  al  comenzar  con  el  período  del 
mamniuth,  la  época  cuaternaria,  la  región  sep- 
tentrional de  África  estaba  unida  por  Marruecos 
con  España  y  por  Túnez  con  Sicilia,  que  á  su 
vez  formaba  una  sola  tierra  con  Italia.  La  pre- 
sencia de  conchas  fósiles  de  especies  vivas  y  el 
carácter  de  la  flora  y  fauna  de  Berbería  revelan 
que  el  actual  desierto  del  Sahara  era  un  gran 
mar  comprendido  entre  el  meridiano  de  Gabes, 
en  Túnez,  y  la  costa  occidental  de  África  al  N. 
de  la  Senegambia,  con  anchura  de  800  millas  en 
algunos  puntos. 

La  fauna  y  la  flora  eran  las  características  de  la 
zona  tórrida,  que  entonces  comprendía  con  el  N. 
de  África  el  mediodía  de  Europa.  Constaba  la 
fauna  de  20  especies,  de  los  géneros  elephas,  rhi- 
noceros,  hippopotamus,  felis,  hycena,  virerra.  sus, 
antílope  é  hyslrix.  Los  géneros  felis  y  hycena  y  el 
elephas  mclitensis  eran  los  que  más  avanzaban 
hacia  el  S.  De  las  especies  de  la  zona  templada 
llegaba  al  África  septentrional  el  buey  primi- 
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tivo.  La  flora  era   también  idéntica  en  el  N.  de 
\  1 1 1.- 1  j  .-ii  el  B.  d«  Europa. 

Durante  el  período  dól  Reno,  el  suelo  del 
Sahara  se  fué  elevando  lentamente,  aparecían 
ya  carias  islas  Ahaggar,  Tibesti,  Adrar?)  y  las 
aguas  se  retiraban  hacia  el  Atlántico.  Al  ternii- 
uar  la  época  cuaternaria  subsistían  aún  proba 
blemente  los  istmos  que  unían  al  África  con 
Europa  y  Asia,  y  ara, o  se  había  elevado  ya  el 
de  Suez,  constituido  por  los  aluviones  dichos. 
También  la  Grecia  deoía  estar  unida  con  África 
por  grandes  llanuras  que  regaban  caudalosos  ríos. 
Ya  cu  el  período  moderno,  debilitados  sucesi- 
vamente los  lazos  que  unían  el  S.  ilc  Europa 
,011  la  región  africana  de]  Atlas,  llegó  el  instan- 
te cu  que  a  impulso  de  la  última  contracción 
que  loma  nombre  del  llamado  ¡¡¡je  volcánico  Medi- 
h  rráneo,  se  rompieron  los  istmos  que  unían  am- 
bos continentes.  El  lamoso  Fractvm  Herculeum 
gadüanum,  iniciado  probablemente  por  alguna 
grieta  Ó  falla  que  si  -paro  violentamente  los  «los 
montos  Cal  pe  y  Abila,  fué  ensanchándose  al  paso 
de  las  comentes  marítimas,  ayudando  al  desga  te 
natural  eldescenso  simultaneo  de  ambas  costas, 

tan  lapido  que  en  id  espacio  de  muy  poeos  siglos 
llegaron  a  desaparecer  por  completo  bajo  las  olas 
valias  poblaciones,  cuya  importancia  revelan  las 
ruinas  que  se  descubren  constantemente   ¡i  lo 

largo    de    las    costas    (FEDERICO    DE     BOTELLA; 

Apuntes  pal  o  ráficos.  ) 

Aunque  ya  es  el  África  una  isla  inmensa  per- 
fectamente separada  por  la  naturaleza  de  Euro- 
pa y  de  Asia,  salvo  por  el  istmo  de  Suez,  donde 
la  inteligencia  y  la  industria  humanas  han  com- 
pletado la  obra  de  aquella,  abriendo  el  canal 
que  comunica  las  aguas  del  mar  Rojo  con  las 
del  Mediterráneo,  todavía  es  clara  y  patente  la 
relación  entre  las  comarcas  septentrionales  de 
África  y  las  meridionales  de  Europa  y  oeoidenta- 
lesde  Asia.  El  África  del  N.  O.  por  su  geología, 
por  su  clima,  por  sus  productos  naturales,  es 
una  tierra  mediterránea  y  forma  con  el  litoral 
opuesto  de  Europa  una  región  especial;  en  am- 
bos lados  se  encuentran  los  mismos  fósiles  en 
las  rocas  antiguas,  y  actualmente  especies  ani- 
males y  vegetales  idénticas.  Hay  menos  diferen- 
cia, por  ejemplo,  entre  la  Provenza  y  la  .Mauri- 
tania (pie  entre  ésta  y  el  Sudan,  separados  por 
el  gran  desierto.  En  la  parte  oriental  el  litoral 
de  Egipto  y  de  Etiopia  presenta  los  mismos  ca- 
racteres geológicos  une  las  opuestas  costas  de  la 
Arabia. 

Productos  minerales.  -Hay  plomo  en  el  Atlas 
y  en  Madagascar;  hulla  cu  la  república  de  Li- 
beria  y  en  la  del  Oratige,  y  en  Madagascar; 
sal  en  los  xots  y  sebjas  de  Argelia.  Sahara, 
Fezán,  Senegambia,  Abisinia,  Congo,  África 
central  meridional,  Madagascar,  islas  de  Cabo 
Verde,  etc.  ;  azufre  en  el  Congo;  cuarzo  en 
muchas  partes;  mármol  blanco  en  Argelia;  cobre 
y  hierro  en  casi  todas  partes ;  esmeraldas  en 
Egipto;  diamantes  en  el  Cabo;  plata  acaso  sola- 
mente en  el  Sudan  y  .Marruecos  y  oro  en  muchas 
regiones.  Este  último  es  el  metal  más  codiciado, 
u  merece  que  indiquemos  con  algún  detalle 
los  lugares  de  África  en  que  se  encuentra.  Sabi- 
do es  (pie  desde  tiempo  inmemorial  el  polvo  de 
oro  es  el  principal  medio  de  cambio  en  la  Sene- 
gambia, en  el  Nilo  superior  y  en  la  costa  oriental 
de  África.  La  cuenca  minbra  de  la  Nubia  y  Abi- 
sinia forma  desde  el  punto  de  vista  geológico  una 
sola,  partida  en  dos  por  la  fronwa;  allí  se  en- 
cuentra metal  muy  puro,  pero  en  poca  cantidad. 
En  Trípoli,  así  como  en  Marruecos,  cerca  de 
Mogador,  las  arenas  contienen  algo  de  oro.  En 
mucha  mayor  cantidad  se  encuentra  este  metal 
en  el  valle  superior  del  Senegal,  montañas  de 
Futa  Yalón,  y  en  el  Sudan.  No  todo  el  meta] 
que  allí  recogen  los  indígenas  es  conducido  á  la 
costa;  gran  parte  va  á  los  mercados  de  Segó  y 
Timbuctu,  donde  lo  compran  los  comerciantes 
de  Marruecos  y  de  los  Oasis  del  Sahara.  Duran- 
te la  permanencia  de  Bonelli  en  la  factoría  espa- 
ñola de  Río  de  Oro,  Costa  Saháriea,  los  árabes 
del  interior  trajéronle  para  su  venta  cantidades 
bastante  considerables  de  oro.  Sin  embargo,  co- 
mo los  procedimientos  que  emplean  para  obte- 
nerlo son  muy  elementales,  la  cantidad  recogida 
no  guarda  proporción  con  la  riqueza  aurífera  de 
la  comarca.  Abundan  también  las  arenas  aurí- 
feras en  los  alrededores  de  Tete  (Mozambique) 
y  en  Sofala,  donde  los  ingleses  del  Natal  lo  ex- 
plotan. En  el  país  de  los  Matabeles  hay  una 
montaña  con  yacimientos  de  oro,  y  reciente- 
mente se  han  descubierto  en  el  Transvaal  y  en 
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Uasau,  en  la  Costa  de  Oro;  esta  ultima  si 
(pie  es  la  región  minera  mas  rica  de  todo  el  con- 
tinente. 

En  la    parte    lidional   de    África    figura    BE 

primera  linea   la   hulla,  de   la  (pie    hay  extensos 

yacimientos  al  X.  E.  del  Transvaal,  y  se  en- 
cuentra en  la  superficie  del  suelo  en  los  valles 
did  Zambese;  pero  apenas  Be  explota  por  falta  de 

medios  de  i  mu  porte  i  coi ■os.  I  [aj  también 

ricos  minerales  de  cobre,  'pie  dan  hasta,  el  7o 
por  100  de  metal  pum;  hierro,   manganeso,  co- 

liallo,    plomo,    oro   y  diamantes.     Hací     I  1    aflO 

que  se  descubrió  el  primer  diamante,  y  desde 
aipidla  fecha  la  explotación  de  esta  preciosa  ine- 
dia ha  conseguido  tal  desarrollo,  (pe-  el  valor 

tolal  de  los  exportados  en  solo  un  año,  1879, 
ascendió  á  '.I2  millones  de  pesetas.    La    piedla  de 

más  valor,  aunque  no  la  mayor,  de  las  encon- 
tradas hasta  hoy,  es  la  llamada  Star  of  South 
África  I  Estrella  de]  Sur  de  África),  que  fué  ven- 
dida, en  275.000  pesetas. 

Cuma.  -  Como  antes  se  ha  dicho,  las  4/5  pai- 
tes de  la  superficie  de  África,  pertenecen  á  la 
zona  tórrida;  por  consiguiente,  en  general,  es 
este  continente  el  más  calido  de]  globo.  La  ces- 
ta N.,  aunque  en  la  zona  templada,  tiene  una 
temperatura  superior  á  la  que  corresponde  á  su 
latitud,  á  causa  de  la  vecindad  del  Sahara,  que 
ejerce  gi  ,in  inlliiencia  en  el  clima  del  África  sep- 
tentrional. La  media  en  dicha  costa  es  de  12° 
Keaumur,  y  de  16°,  algo  mas  al  S.  En  la  zona 
ecuatorial  varía  el  clima  según  la  altitud  de  las 
mesetas;  el  calor  sólo  es  excesivo  en  las  costas 
bajas  y  húmedas,  en  la  Nubia  y  en  el  Sahara, 
donde  frecuentemente«eñala  el  termómetro  40  y 
másgrados.  Hay  gran  diferencia  entre  la  tempe- 
ratura del  día  y  de  la  noche,  diferencia  que  en 
algunos  puntos  llega  á  3(>°,  de  modo  (pie  en  es- 
tas mismas  regiones  tropicales  no  son  completa- 
mente desconocidos  el  hielo  y  la  nieve.  El  ecua- 
dor termal,  que  representa  el  máximum  de  las 
temperaturas  medias  del  año  {'22"  Reaumur), 
corresponde  al  6o  de  lat.  N.  en  la  costa  O., 
se  eleva  por  el  interior  hasta  el  15°  y  toca  en  la 
costa  oriental  en  los  10°.  Sin  embargo,  en  mu- 
chas de  las  comarcas  que  atraviesa  pueden  vivir 
los  europeos,  porque  el  terreno  tiene  bastante 
altitud,  como  sucede  en  la  mayor  parte  de  las 
de]  Sudán.  Al  Sur,  en  la  región  inmediata  al 
Cabo,  el  clima  es  muy  semejante  al  de  la  Euro- 
pa meridional. 

Lluvias.  -  Respecto  a  distribución  de  lluvias 
obsérvase  que  en  Argelia,  en  Marruecos  y  en  Trí- 
poli llueve  en  invierno,  primavera  y  otoño,  nun- 
ca ó  muy  rara  vez  en  verano;  lo  mismo  sucede 
en  la  zona  opuesta  de  África,  es  decir,  en  la 
colonia  del  Cabo,  Orange,  Cafrería  y  Natal.  En 
el  Sahara,  en  el  Egipto  y  en  la  Nubia  la  lluvia 
es  un  raro  fenómeno.  En  la  Senegambia,  Sudán 
v  Guinea  al  N. ,  en  el  Transvaal,  Hotentocia  y 
Sofala  al  S.,  sólo  llueve  en  verano.  En  la  zona 
que  se  extiende  por  ambos  lados  del  Ecuador 
hasta  el  4°  de  latitud  llueve  todos  los  meses,  y 
en  Occidente  descargan  grandes  tormentas.  En 
la  zona  comprendida  cutre  el  4°  y  16°  de  lat.  S., 
es  decir,  en  Angola,  Benguela,  cuencas  supe- 
riores del  Congo  y  del  Zambeze  y  Mozambique 
llueve  en  verano  y  en  invierno.  Podemos  pues 
dividir  el  África  en  siete  zonas:  1.a  La  zona 
ecuatorial  de  las  calmas  con  lluvias  durante  to- 
do el  año,  más  fuertes  en  los  alrededores  de  los 
equinoccios;  2.a  dos  zonas,  una  en  cada  hemis- 
ferio, que  se  extienden  hasta  el  paralelo  de  15°, 
al  N.  y  S.  de  la  zona  central,  en  la  que  las  lluvias 
son  dobles  ó  intermitentes,  quedando  las  esta- 
ciones secas  separadas  por  un  intervalo  menor 
en  el  semestre  en  que  el  sol  está  en  la  declinación 
correspondiente  ai  hemisferio  en  que  caen,  y  por 
un  intervalo  más  largo  cuando  está  en  el  hemis- 
ferio opuesto;  3.a,  dos  zonas  de  una  sola  lluvia 
tropical  que  terminan  hacia  el  paralelo  de  25°. 
N.  yS. ,  y  4.a  las  dos  zonas  de  lluvias  de  invier- 
no en  las  regiones  de  la  zona  templada,  al  N. 
y  al  S. 

El  rasgo  distintivo  de  las  lluvias  intertropi- 
cales en  África,  es  su  cantidad  escasa  ó  modera- 
da, relativamente;  en  la  zona  de  las  lluvias  con- 
tinuas la  cantidad  de  agua  que  cae  anualmente 
no  excede  de  la  que  durante  igual  período  cae 
en  las  costas  occidentales  de  Inglaterra.  Hasta 
el  día  se  conocen  muy  pocos  puntos  del  conti- 
nente africano  donde  caiga  en  todo  el  año  más 
de  2ra,54  de  agua,  y  con  certeza  se  puede  afir- 
mar que  no  hay  en  África  región  ninguna  en 
que  la  cantidad   de  lluvias   pueda  compararse 
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con  la.  que  la  monzón  8.  1'..  lleva  á  las  mon 
de  la   India,  .i  los  \  i<  nto    alisio    al  valle  del 
amazonas,  en  La  misma  latitud  que  lar 
africana  de  los  lagos.  Otra  diferencia  con 

notar:    se   dice    que    las    Minias    tropicales 
caen  durante  el  día,    y    en  Al  i  ica,    aunque 

bien  parece  que  es  esta  la  regla  general,  no  es 
ni  constante  ni  unn ersal. 

Vientos.     No  se  siente  much África  la 

influencia  de  los  vientos  regulares,  salvo  La  de 
las  monzones  de]  Océano  Indico,  porque  el  gran 
movimiento  de  la  atmosfera  depende  allí  prin- 
cipalmente de  la  oscilación  de  temperatura  b  tjo 
1 1  icción  del  sol  y  del  cambio  de  i 
Las  corrientes  atmosféricas  en  todo  el  continen- 
te proceden  casi  todas  de]  E.  Los  vientos  alisios 
quedan  muy  modificados  á  causa  di  las  altera- 
ciones en  el  calor  y  de  la  elevación  de  La  super- 
ficie terresl  re.  En  la  parte  septeni  ríona]  di  1 
Océano  huí  i  cu  sopla  la  monzón  del  8,  O.  desde 
marzo  hasta  septiembre,  y  se  va  alejando  do 
\liica  hacia,  el  continente  asiático  muy  caldca- 
do a  La  sazón;  la  monzón  del  X.  E. ,  ó  mejor 
dicho  el  viento  alisio  normal,  sopla  hacia  las 
costas  africanas  desde  octubre  hasta  febrero. 
has  monzones,  si  bien  se  extienden  solo  aproxi- 
madamente á  una  tercera  parte  de  las  costas 
orí. -lítales  del  Wrt'i.  inllu\:u  muy  decisiva- 
mente en  La  economía  física  de  lodo  el  continen- 
te africano.  África  esta  casi  libre  de   huracanes. 

excepto  en  su  extremidad  8.   E.   hasta  donde 

llegan  á  veces  los  huracanes  de  la.  isla  Mauricio, 
y  con  menos  frecuencia  aun  mas  al  X.  por  la 
costa  oriental  hasta  Zanzíbar.  En  el  África  .sep- 
tentrional soplan  los  vientos  cálidos  y  tempes- 
tuosos del  Sallara  o  Simún,  conocidos  en  Egipto 

con  el  nombre  de  Jamsein,  en  el  Mediterrá i 

con  el  de  Siroco,  en  Marruecos  con  el  de  Xiinn 
ó  Asxume,  en  las  costas  occidentales  del  Sahara 
y  en  los  países  fronterizos  al  golfo  de  Guinea, 
con  el  de  Harmattan.  Soplan  siempre  din 
mente,  cruzando  la  costa,  desde  el  interior,  y 
parecen  giraren  torno  de  la  aguja  durante  el 
año,  principiando  en  Egipto  en  abril,  cu  Arge- 
lia en  julio,  en  Marruecos  en  agosto,  en  Sene- 
gambia en  noviembre.  Experiméntanse  vientos 
secos  eléctricos  parecidos  en  el  desierto  de  Kala- 
hari  en  el  Sur.  Con  frecuencia  en  estos  desiertos 
se  eleva  la  arena  formando  grandes  torbellinos, 
fenómeno  (pie  también  ocurre  en  la  región  seca 
del  Uñamucsi  entre  Zanzíbar  y  (d  Tangañika  y 
en  la  cuenca  del  Limpopo,  mas  hacia  el  Sur.  Los 
rasgos  característicos  de  estos  vientos  son  calor 
extremado  y  sequedad,  que  elevando  la  arena, 
llenando  de  polvo  el  aire  y  favoreciendo  de  una 
manera  prodigiosa  las  fuerzas  de  la  evaporación, 
son  casi  siempre  fatales  para  la  vida  animal  y 
vegetal  de  las  regiones  1)110  visitan. 

Condiciones  sanitarias.  -  El  clima  y  las  enfer- 
medades endémicas  del  continente  africano, más 
aun  que  la  ferocidad  y  codicia  de  sus  salvajes 
habitantes,  han  causado  innumerables  victima.-, 
entre  los  atrevidos  viajeros  que  se  han  lanzado 
á  la  exploración  de  aquellas  tierras  verdadera- 
mente inhospitalarias,  l'or  esto  tiene  gran  inte- 
rés la  indicación  de  las  condiciones  sanitarias 
de  África. 

Comenzando,  según  el  plan  que  .seguimos,  por 
el  extremo  oriental  de  la  zona  septentrional 
africana,  observaremos  en  primer  termino  que 

predominan  cuatro  enfermedades:  la  malaria,  la 
disentería,  la  oftalmía  y  la  peste.  La  primera  es 
muy  intensa  en  el  delta  del  Nilo,  \  su  gravedad 
aumenta  á  medida  que  se  remonta  el  río  y  se 
penetra  en  comarcas  más  cálidas  y  húmedas, 
donde  por  mayor  ó  menor  tiempo  subsisten  des- 
pués de  las  inundaciones  periódicas  grandes 
pantanos,  principales  focos  de  la  enfermedad. 
Esta  causa  mayor  número  de  víctimas  entre  los 
griegos,  armenios  y  turcos,  que  entre  lo,  negros 
africanos  de  cualquier  región  que  sean,  y  más 
también  entre  los  europeos  del  Norte  ó  Centro, 
que  entre  los  italianos,  españoles,  eríceos  y  tur- 
cos. La  disentería  epidémica  y  las  enfermedades 
del  hígado  son  muy  generales  en  el  Medio  y  Al- 
to Egipto,  y  más  aun  en  la  Nubia  y  en  el 
Sudan  Oriental  :  hieren  por  igual  á  los  árabes  y 
á  los  europeos.  La  viva  luz  del  sol  en  aquel  cielo, 
casi  siempre  completamente  despejado,  y  la  me- 
nuda arena  que  el  viento  Levanta  y  flota  en  la 
atmósfera,  producen  graves  inflamaciones  del 
globo  ocular  (pie  muchas  veces  terminan  con  la 
pérdida  de  la  vista.  La  peste  oriental  era  en  otro 
tiempo  la  dolencia  más  común  en  la  región  N.  E 
de  África;  afortunadamente,  casi  ha  desaparecí- 
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nacías  á  las  cuarentenas  y  demás  medidas 
higiaiioas  aconsejadas  :  impuestas  por  la  (  >mi 
sanitaria  europea.  Sin  embargo,  los  euro- 
peos no  encuentran  Favorables  condiciones  de 
aclimatación,  sobre  todo  los  que  proceden  de] 
Norte;  no  están  ya  expuestos  á  la  peste,  pero  si 
malaria,  disenteria  j  enfermedades  del  hí- 
gado, y  aun  los  de  la  cosía  mediterránea  de  Eu- 
ropa, que  sufren  menos  estas  dolencias,  no  pue- 
den considerarse  como  aclimatados,  porque  La 
mortalidad  de  los  niños  es  considerable  y  su  po- 
blación disminuiría  rápidamente  si  no  la  aumen- 
taran los  mi. -vos  inmigrantes.  En  Trípoli  y  Ar- 
gelia, la  oftalmía  es  menos  común;  no  asi  la 
malaria  ó  las  fiebres  palúdicas  que  se  complican 
con  la  disentería  y  los  abeesos  hepáticos  \  ha- 
cen numerosas  \  ictimas,  sobre  iodo  en  los  fVan- 
Los  italianos  y  españoles  resisten  mucho 
mejor  el  clima  \  las  influencias  deletéreas;  los 
últimos  especialmente  \  iven  lo  mismo  que  en  su 
propio  pa  s,  j  entre  ellos  el  número  de  nacimien- 
tos •  defunciones.  En  Marruecos  hay 
menos  fiebres  porque  sus  principales  centros  de 
li  ion  se  encuentran á  mayor  altitud  que  las 
del  resto  de  Berbería.  El  paludismo  impera  solo 
en  la.  costa  mediterránea  :  La  oceánica  está  libre 
de  la  fiebre:  en  general  es  mucho  más  sana,  y  se 
recomienda  el  puerto  y  alrededores  de  Mogador 
como  residencia  muy  saludable  para  los  tísicos. 
En  el  desierto  del  Sahara,  la  sequedad  de  la  at- 
mósfera  neutraliza  la  influencia  de  las  fiebres. 
La  región  más  mortífera  de  África,  y  acaso 
de  todo  el  gloho,  es  la  costa  oci  ¡dental  llamada 
Tumba  de  los  Europeos,  sobre  todo  en  las  costas 
di'  Guinea.  A  Cabo-Costa  enviaron  los  ingleses 
225  soldados,  y  todos  murieron  menos  uno.  hui- 
rá decir  que  Los  negros  resisten  mucho  más. 
i  liando  se  hizo  la  expedición  al  Níger,  se  em- 
barcaron en  el  Albert  62  blancos  y  15  negros; 
de  aquéllos,  áá  fueron  atacados  de  liebres  y  '¿'i 
murieron;  de  éstos,  G  sufrieron  la  enfermedad  y 
ninguno  sucumbió.  Los  misioneros  europeos  que 
residen  en  la  costa  de  la  Guinea  septentrional, 
procuran  conservar  su  vidaevitando  todo  exceso 
de  fatiga  y  estableciéndose  en  las  colinas,  lejos 
del  mar  y  de  los  ríos.  La  fiebre  en  las  costas  oc- 
cidentales de  África  se  presenta  bajo  distintas 
formas:  muy  pocas  veces  es  intermitente;  casi 
siempre  tiene  carácter  pernicioso,  y  algunas  ve- 
ees  va  acompañada  de  evacuaciones  negruzcas,  á 
lo  que  debe  el  nombre  de  melanúrica,  que  se 
suele  confundir  con  la  fiebre  amarilla.  Las  dia- 
rreas y  la  disentería  son  también  muy  comunes, 
lo  mismo  entre  los  europeos  que  entre  los  indí- 
genas. El  30  ''/o  de  la  mortalidad  total  de  euro- 
lieos  en  San  Luis  del  Senegal,  de  1853  á  1872,  y 
el  27  "/„  de  la  do  los  negros  en  el  mismo  período, 
fué  ocasionada  por  dichas  enfermedades.  La.  di- 
senteria se  complica  con  las  enfermedades  del 
hígado,  principalmente  en  el  Senegal  y  en  la 
Guinea  septentrional;  son  menos  comunes  en 
las  provincias  portuguesas  del  Congo.  Hay  mu- 
cha viruela,  casi  siempre  importada  por  los  ne- 
gros, que  no  están  vacunados.  La  liebre  amarilla 
es  endémica  en  el  Senegal  y  en  algunas  comar- 
cas de  la  costa  próxima  al  Ecuador.  El  cólera  se 
uta  de  vez  en  cuando.  El  desarrollo  de  la 
tisis  es  mucho  más  rápido  que  en  los  países  sep- 
tentrionales. 

En  general,  las  islas  occidentales  de  África 
tienen  condiciones  sanitarias  mucho  mejores  que 
La  costa.  En  la  isla  de  Madera,  la  malaria  es 
desconocida  y  la  disentería  aparece  solo  como 
epidemia.  Lo  mismo  puede  decirse  de  las  Cana- 
rias. Las  islas  de  Cabo  Verde  son  más  insanas  y 
lis  del  golfo  de  Guinea  participan,  sobretodo  en 
los  lugares  bajos  y  cerca  del  mar,  de  las  mismas 
condiciones  'pie  las  inmediatas  costas  de  Gui- 
nea. Al  Sur  del  Ecuador  la  isla  de-  Santa  Elena 
goza  de  un  clima  muy  saludable;  no  hay  fiebre, 
y  la  disentería,  cuando  se  presenta,  no  reviste 
caracteres  de  gravedad. 

El  África  meridional,  ó  sea  toda  la,  región  si- 
tuada al  S.  de  los  ríos  Limpopo  y  Cnnene,  es  muy 
sana;  nunca  se  han  presentado  en  illa  la.  liebre 
amarilla  y  el  cólera;  la  disentería  solo  causa  es- 
tragos en  zonas  muy  limitadas  de  la  costa  y  la 
malaria  es  conocida  únicamente  como  epidemia, 
y  no  muy  mortífera. 

La  insalubridad  de  la  costa  Oriental  aumenta 
de  S.  á  X.  La  malaria,  la  disentería  y  la,  hepati- 
tis son  muy  comunes  en  la  desembocadura  del 
Zambeze  y  causan  también  numerosas  víctimas 
en  toda  la  costa  del  Mozambique,  Zanguebar, 
país  de  los  Somalis  y  del  mar  Rojo.   Muchos 


viajeros  europeos  han  muerto  en  estas  comarcas, 

y  a  ¡as  cosías  del   mar  Rojo  envió   Mehemet  Alí 

sus  tropas  insubordinadas  con  propósito  de  que 
las  die  mará  la  fiebre,  como  efectivamente  suce- 
dió. Las  mismas  condiciones  tienen  las  islas  in- 
mediatas en  el  Océano  Indico.  Sólo  la  meseta 
central  de  Madagascar  queda  casi  por  completo 
libre  de  fiebres  y  de  disenterías.  En  las  islas  Mas- 
c nenas,  más  apartadas  de  la  costa,  nos,,  conocía 
la   malaria  á    principios  de    este   siglo;  pero    las 

lluvias  torrenciales  y  las  grandes  inundaciones 
han  formado  terrenos  pantanosos  y  la  liebre 
atai  a  con  frecuencia  y  se  presenta  en  todas  sus 
formas,  benigna,  intermitente,  remitente  y  perni- 
ciosa. Hay  también  epidemias  de  fiebre  continua. 

Las  regiones  de]  interior  son  menos  conocidas 
y  estudiadas.  Se  puede  afirmar  sin  embargo  que 
la  mayor  parte  de  los  territorios  intertropicales 
son  tan  insalubres  como  las  costas  situadas  en 
la  misma  latitud.  Existen  fiebres  perniciosas  en 
el  Xilo  superior,  en  la  región  de  los  lagos  y  so- 
bre todo  en  las  orillas  del  Zambeze  y  del  Lim- 
popo. Como  en  las  costas,  en  los  bosques  y  lla- 
nuras del  interior,  inundadas  ó  surcadas  por  in- 
numerables ríos,  la  disentería  y  las  hepatitis 
agravan  el  mal  y  aceleran  la  muerte  del  enfer- 
mo. En  la  montañosa  meseta  de  Abisinia  reina 
también  la  liebre;  pero  quedan  completamente 
indemnes  los  lugares  altos,  próximamente  desde 
los  1  800  metros  de  altitud. 

En  resumen,  puede  decirse  que  la  malaria  y  la 
disentería  son  enfermedades  comunes  en  toda  el 
África,  tanto  más  graves  cuanto  mayores  son  el 
calor  combinado  con  la  humedad;  y  que  desapa- 
recen en  las  regiones  elevadas.  En  la  misma  cos- 
ta occidental  hay  puntos  en  que  á  100  metros 
de  altitud  id  europeo  puede  considerarse  libre  de 
contraerlas,  á  condición  por  supuesto  de  no  ex- 
ponerse á  los  rayos  abrasadores  de  aquel  sol  tro- 
pical y  no  fatigarse  demasiado.  Si  infringen 
estas  reglas,  casi  con  toda  seguridad  les  hiere  la 
fiebre  remitente,  y  si  no  mueren,  necesitan  para 
reponerse  reposo  completo  durante  varias  sema- 
nas ó  meses.  Las  mismas  consecuencias  que  la 
insolación  y  la  fatiga  producen  el  abuso  de  los 
placeres  venéreos  y  de  las  bebidas  alcohólicas, 
así  como  el  viento  fresco  y  húmedo  de  las  noches. 
(L' Afriquc  explorée  ct  eivilisée;  Lis  conditions 
sanitaires  du  continení  qfricain  et  des  lies  adya- 
centes, por  el  Dr.  H.  C.  Lombard.) 

(xF.OOUAFÍA  l'.OTÁNICA  Y  ZOOLÓGICA.  RcillO  VC- 

getal.  -Distinguiremos  tres  regiones:  septen- 
trional (Berbería,  Egipto  y  Sahara),  media  ó 
ecuatorial,  y  meridional  (territorios  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza).  La  vegetación  del  Norte  de 
África  es  muy  semejante  á  la  de  la  Europa  me- 
ridional. Por  su  llora  es  también  el  África  sep- 
tentrional la  zona  de  transición  entre  este  con- 
tinente y  la  Europa  y  Asia.  El  litoral  de  Trípoli 
y  toda  la  región  situada  al  N".  del  Atlas  perte- 
necen á  la  misma  área  de  vegetación  que  España, 
Provenza,  Italia,  Grecia,  Turquía,  Asia  menor 
y  Siria.  En  Marruecos  y  en  Argelia,  se  cultivan 
cereales  y  vegetan  el  alcornoque  (Quercus  sil- 
bar, h)  en  grandes  bosques  de  la  parte  inferior 
de  la  región  montañosa  del  litoral ;  la  vid  en  las 
cercanías  de  Mascara,  Medeali  y  Tlemcen  ;  el 
olivo,  que  también  se  da  en  Túnez,  y  en  gran 
abundancia  el  alfa  ó  esparto.  En  la  subregion  de 
las  altas  mesetas  del  Atlas  crecen  el  alfónsigo  del 
Atlas,  que  vive  solitario  sin  formar  bosques,  un 
fresno  especial  (Fra  cin  us  dimorpha),  dos  enebros 
(J.  oxycedrus  y  phxnica),  y  tarays  á  orillas  de 
los  lagos  salados.  En  el  Atlas  creco  el  cedro  del 
Líbano.  Al  S.  la  zona  sahárica  presenta  muchas 
especies  semejantes  ó  idénticas  á  las  de  la  Ara- 
bia y  Beluchistán.  No  hay  tampoco  gran  dife- 
rencia entre  la  flora  de  Etiopía  y  la  del  Yemen 
y  Hadramaut  en  Arabia.  Escasez  de  lluvias,  se- 
quedad de  la  atmósfera,  temperaturas  extremas, 
terreno  poco  quebrado  y  falto  do  ríos  y  arroyos, 
son  los  caracteres  generales  físicos  del  desierto; 
por  consiguiente,  la  vegetación  es  pobrísinia.  El 
total  de  plantas  espontáneas  no  pasa  de  500  es- 
pecies, casi  todas  vivaces  y  raquíticas.  Las  fami- 
lias que  más  especies  tienen  son  las  compuestas, 
gramíneas,  leguminosas,  cruciferas  y  salsoláceas, 
y  entre  las  especies  leñosas  el  lentisco  atlántico 
y  el  tamalis.  En  todos  los  oasis  se  alza  la  esbelta 
palmera  de  dátil;  en  muchos,  granados,  higue- 
ras, albaricoques,  vides,  membrilleros,  manza- 
nos, melocotoneros,  perales,  y  en  algunos,  olivos 
y  naranjos.  En  los  pocos  terrenos  de  regadío  que 
hay,  ó  junto  á  las  plantaciones  de  palmeras, 
siémbrase  cebada  y  trigo  y  varias  legumbres  y 


hortalizas.  La  parte  occidental  del  desierto,  y  en 
general  todas  les  comarcas  en  que  dominan  las 
arenas,  esta  caracterizada  por  dos  plantas;  una 
gramínea,  Añstida  pung,  >is,  y  el  arbusto  llama- 
do Calligonum  comosum.  En  la  región  de  las  es- 
tepas, montañas  y  mesetas,  crecen  el  Zizyphus 
lotusye]  Nitrarw  1/riclcntatCL,  la.  rosa  de  jericó 
(Anastatica  hierochuntiea),  \  e]  arbusto  I/i/mo- 
nitis tru  ni  Guyonianum.  La  zona  característica  de 
la  vegetación  africana  es  la  de  las  grandes  mese- 
tas australes,  entre  los  desiertos  del  Sahara  y  de 
Kalahari,  entre  el  lago  Tsad  y  el  lago  Ngami, 
en  la  comarca  que  riegan  los  caudalosos  atinen- 
tes del  Níger,  del  Congo  y  del  Zambeze.  En  ge- 
neral, es  más  pobre  en  especies  que  las  regiones 
tropicales  de  Asia  y  de  América.  Sin  embargo, 
hay  lugares  en  que  crecen  gran  variedad  de  plan- 
tas, tales  ionio  el  país  regado  por  el  Yiur,  cerca 
de  la  divisoria  entre  el  Nilo  y  (4  Congo,  donde 
en    cinco   meses  Selnvci nfurt h    r< gió    crea    de 

700  especies  fanerógamas.  Tampoco  abundan  en 

África  los  grandes  y  espesos  y  apretados  bosques 
de  la  América  meridional;  solo  se  encuentran  en 
las  llanuras  que  se  extienden  entre  la  región  de 
los  lagos  y  el  Congo  y  hacia  el  golfo  de  Benín  y 
la  Guinea  septentrional.  En  cambio  las  palme- 
ras COCOteras  c_pie  en  las  zonas  tropicales  de  los 
demás  continentes  no  suelen  presentarse  agru- 
padas más  que  en  muy  contadas  regiones,  aquí 
forman  bosques  como  las  palmeras  doum  (hy- 
phxnc  thebaíca)  y  las  dclcb  [borassus  fiabellifor- 
lilis)  en  la  Nigricia,  lo  misino  que  la  palmera  de 
dátil  (phoeniz  datylifera)  en  los  oasis  del  N.  del 
Sahara.  En  las  costas  húmedas  hay  montes  im- 
penetrables de  mangos  (ffliizophora  mangle)  y 
de  Avicenia  tomentosa.  Abundan  los  áloes,  eu- 
forbias,  bromeliáeeas,  aroideas,  bananos  }7  amo- 
meas;  pero  escasean  los  heledlos  y  orquídeas. 
Entre  las  palmeras,  además  de  las  citadas,  deben 
mencionarse  la  oleífera  de  la  Guinea  ó  Elais 
guineensis,  la  vinífera  ó.  Sagus vinifera,  ylaZo- 
doicea  Seehellarum,  que  produce  frutos  tan  gran- 
des comola  cabeza  del  hombre.  En  las  comarcas 
del  Níger  vive  el  árbol  de  la  manteca (Pantades- 
nía  outyracea).  Se  cultivan  en  muchas  partes  la 
higuera,  el  tabaco,  el  cafeto,  el  algodonero,  el 
maíz,  el  arroz,  la  caña  de  azúcar  y  las  ananas. 

Al  S.  de  África,  la  Hora  del  Kalahari  se  parece 
á  la  del  Sahara;  pero  no  hay  allí  oasis  ni  palme- 
ras: predominan  las  acacias,  las  mimosas  y  las 
gramíneas  y  un  árbol  especial  llamado  uelgüit- 
chia,  y  tumba  por  los  indígenas;  es  una  planta 
leñosa,  de  un  pie  de  altura  y  cuatro  de  diámetro, 
(pie  vive  más  de  un  siglo  y  ofrece  la  particulari- 
dad de  que  sus  cotiledones,  muy  grandes,  per- 
sisten durante  toda  la  vida  de  la  planta.  El  ex- 
tremo meridional  de  África,  al  S.  del  río  Orange, 
presenta  caracteres  botánicos  especiales.  Su  flora 
es  única  en  el  mundo  por  la  multitud  de  especies 
mezcladas.  Allí  hay  tantas  zonas  vegetales  como 
divisiones  climatéricas;  la  zona  oriental  formada 
por  montes  siempre  verdes  ( Strelitzia ,  Zamia 
hórrida,  Schottia  speciosa)y  por  cañadas  con  ár- 
boles gigantescos;  la  central  constituida  por  11a- 
n liras  onduladas  donde  escasean  los  manantiales 
y  llueve  muy  poco,  y  la  occidental,  que  es  la  más 
seca.  Dominan  las  plantas  ericáceas,  ficoideas, 
gcraniáeeas,  proteáceas,  irideas  y  timeláceas ; 
hay  centenares  de  especies  de  brezos,  género 
Erica,  con  grandes  y  hermosas  flores.  Merecen 
citarse  el  árbol  de  la  plata  ó  Lmcodcndroii  ar- 
genteum,  los  Mesembryanthcmun,  los  Pelargo- 
nium,  los  Sparmannia  y  los  Helicrysum. 

La  isla  de  Madagascar  conserva  en  parte  la 
flora  del  antiguo  continente  lemurio;  tiene  unas 
40  especies  vegetales,  que  no  se  encuentran  en 
ninguna  otra  región  del  globo. 

Uno  de  los  caracteres  de  la  flora  africana  es  el 
desarrollo  anormal,  desproporcionado,  del  tron- 
co, de  las  hojas  ó  del  fruto  en  muchos  árboles. 
Distingüese  el  baobab  (adansonia  digitata)  por 
su  grueso  tronco;  una  bignoniacea,  la  Kigelia, 
da  frutos  de  dos  pies  de  largo;  una  musácaa,  el 
enset,  tiene  hojas  enormes,  las  mayores  del  mun- 
do vegetal.  En  el  Sudán  y  en  las  regiones  pan- 
tanosas del  Nilo  se  encuentran  grandes  llanuras 
cubiertas  de  andropogón  y  otras  gramíneas  y 
yerbas,  de  tal  altura,  que  las  girafas  pueden 
ocultarse  perfectamente  entre  ellas. 

Algunas  de  las  especies  vegetales  de  que  nos 
hablan  los  antiguos  han  desaparecido  ó  circuns- 
crito mucho  mas  su  área.  El  papyrus  ya  sólo  se 
encuentra  en  el  Nilo  superior,  cerca  del  Ecuador: 
ya  no  florece  el  lolus  rosa  (velubium  speciosum) 
sobre  las  aguas  del  Nilo,  y  algunas  de  las  plan- 
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tas  á  que  pertenecían  las  Sores  de  las  guirnaldas 
encontradas  en  lossepulcros  egipi  ios,  uo  existen 
boy  en  el  pais. 

El  geógrafo  Mi  Eleclus  distinguí  en  áfrica 
¡guiantes  zonas  ó  área    \  i  gi    i  le 

Sleaiterránea:  Egipto  y  Barca  septentrional 
v  vertiente  septentrional  del  Ai  las, 

Estepas:  vertiente  meridional  del  Atlas  y  parte 
limítrofe  del  Sahara  hasta  el  valle  del  Nilo  j  la 
parte  de  Egipto  comprendida  entre  este  valle  j 
a]  iii-ii  Rojo  y  golfo  de  Suez. 

I  lesiei  tos:  el  Sahara  3  el  Calahai  i  con  la  re- 
gión que  se  extiende  hacia  el  O,  entre  el  ( lunene 
runos  kilom.  a]  N",  del  río  Orange;  además, 
señala  una  pequeña  zona  desierta  dentro  del  arco 
que  forma  el  Nfger,  al  S.  de  Timbuctu,  en  el 
Sudan,  y  partede  la  Nubia,  al  E,  del  Nilo. 

Sabanas:  Senegambia,  Sudán,  valle  del  Nilo, 
parte  de  la  N  ulna,  costa  >l  il  esl recho  de  Bab-el- 
Mandeb,  país  de  Alar  y  de  los  Somalís,  costa  de 
Ajan  y  parte  de  la  de  Zanguebar,  región  de  los 
grandes  lagos,  Congo,  entre  el  río  de  esto  nom- 
bre y  el  Cunene,  cuencas  dol  Limpopo  y  «h-l 
Orange  y  una  comarca  aislada  entre  ''l  Ecuador 
y  los  5°  de  lat.  N,  al  O.  del  lago  Mvután. 

Tropical:  Costa  de  (¡niñea  desde  el  Cambia 
hasta  el  Congo,  parte  del  Sudán  y  África  ecua- 
torial Interior,  valles  del  Congo  superior  hasta 
el  lago  Tangafiika  al  K.  y  hasta  el  Zamb 

11  S.,   parte  <le  los  territorios  situados  al   E. 

v  O.  del  Nilo  superior  y  una  pequeña  comarca  al 
E,  del  Nigery  cerca  de  los  confínes  del  desierto 
de  Sahara 

1  ores  tal:  en  la  zona  de  las  Sabanas:  territorios 
situados  al  E.  de  Abisinia  y  de  la  región  de  los 
lagos,  partede  la  costa  de  Zanguebar,  Mozam- 
bique, valle  del  Zambeze,  algunas  comarcas  del 
ñor  entre  aquel  río  y  el  Orange  y  la  costa 
del  Natal  y  país  délos  Zulús. 

Cabo:  Costa  meridional  de  África. 

Mesetas  etiópicas:  Abisinia  y  alguno-  térrito- 
ios  d  S.  de  este  país. 

i  tesis:  varios  en  el  Sahara. 

Malgache:  isla  de  Madagascar. 

/,'-  ino  animal.  -Los  animales  se  someten  me- 
nos que  las  plantas  á  la  influencia  del  clima, 
viajan  de  un  punto  á  otro  y  no  es  posible  deter- 
minar respecto  á  la  fauna  africana  zonas  tan 
precisas  en  sus  límites  como  son  las  de  la  llora. 
Las  mismas  ssp£(  i<  S  \  iva  n  en  teda  la  Nígrii  1  1  5 
en  la  colonia  del  Cabo.  A  lo  sais  pueden  distin- 
guirse tres  grandes  regiones:  el  litoral  del  Medi- 
terráneo, el  Sahara  y  el  resto  del  África.  Mada- 
1  y  Mascareñas  constituyen  otra  región,  pues 
hay  allí  un  centenar  de  especies  que  no  se  en- 
cuentran en  oíros  países.  Pero  repetimos  que 
muchas  especies  son  comunes  y  conviene  tam- 
bién no  olvidar  que  otras  han  sido  introducidas 
y  aclimatadas  en  el  África  central  por  los  árabes 
y  los  europeos,  tales  como  el  camello,  el  perro  y 
el  caballo,  Chaillé  Long,  á  caballo  éntrelos  in- 
dígenas del  Dganda,  produjo  el  mismo  efecto 
que  los  jinetes  españoles  entre  los  naturales  de 

Méjico.  El  carácter  distintivo  de  la  zoología  afri- 

111 1  es  la  inmensa  variedad  de  especies,  la  talla 
gigantesca  de  algunas,  y  la  multitud  dé  indivi- 
Livingstone  cuenta  que  en  algunas  ocasio- 
nes tuvo  que  separar  con  la  mano  los  antílopes 
para  abrirse  camino.  Ya,  sin  embargo,  ha  dismi- 
nuido el  numero  de  estos  y  otros  animales,  efec- 
to  de  la  caza,  y  algunas  especies  están  á  punto 
de  desaparecer;  se  calcula  que  para  obtener  los 
700  000  kilogramos  de  marfil  Importados  anual- 
mente en  Inglaterra,  hay  que  matar  50  000  ele- 
fantes. 

Indicaremos  las  cspecii  -  mas  importantes  ó 
caracterísl  ii  1  clase  y  orden: 

Zoófitos.  -  Viven  y  vegetan   muchos  en  las 
.  especialmente  pólipos  y  espon- 
giarios, madréporas,  cora]  cojo,  esponjas,  etc..  ia 
Fisalia  o  Burbuja   Vi  lógica  en   las  Canarias,   id 
órgano  de  mar  o   Tul  n  el  Rojo. 

Entorno* ¡  Entre  los  helmin- 

tos, el  terrible  gusano  de  Guinea  6  filaría 

is,  que  se  introduce  bajo  la  piel  del  hombre 
y  produce  voluminosos  tumores,  moluscos,  espí- 
ralas, nautilos,  el  ciclostomo  mammillare  de 
Irgel  y  Berbería,  varios  eiproeas,  moneta,  obve- 
Ilota,  v\i-.,  que  sirven  demoneda,  id  chitan  gigas 
del  Cabo. 

Anélidos. —la  sanguijuela   del  Senegal  y  la 
del  S .  de  África. 

Insectos.  -  La  langosta  viajera,  terrible  plaga 
de  los  campos  africanos,  las  abejas  en  las  gran- 
des mesetas  del  Congo  y  Zambeze,  la  vew 


\ii;i 

mosca  tsetst  del  Cabo;cl  escarabajo sacer de  I 

to,  antiguamente  objeto  de  culto  especial,  ci 1 

representante  de  Osiria  en  la  tierra,  así  como  el 
escarabajo  aegyptiorum ,  que  sólo  se  encuontra 
en  el  alto  Egipto  y  eil  el  Seunaar,  el  termes  á 
hormiga  b], ■ni  1  a  \  la  chim  he  rotundatus de  la  isla 
Mauricio. 

Peces.  El  biquiro,  lossilurosy  los  pimelodos 
del  Nilo,  y  sus  análogos  del  t  longo;  acantópodos 
v  gimnarcas  en  los  nos  del  1  1. ,  el  siluro  de  1  alu- 
za plana  y  el  gonorim  o  en  las  aguas  del  ( 'abo. 

Reptiles.     Quelonios,  muchas  tortugas  de  mar 

\  di  agua  dulce,  tales  como  el  trionyx  triun 
did  Xilo,  o  terrestres;  saurios,  el  cocodrilo  del 
Nilo  y  el  aligátor,  las  iguanas  de  Guinea,   los 

gecos  del   Cairo  y    Madagascar,    los  OSCÜlCOS  del 

rezan   5   del  \.ilc  supen. 1    :  eSCinCC    :li.  mal.   l"s 

camale is,    (nidios;  varias   especies  de  pitón 

adoradas  en  algunas  partes  3  también  domesti- 
cadas, el  cerasta,  la  víbora  del  Senegal,  el  áspid 

3     naja  de    Kgipto.    I l;i t  r.ieios ;   enormes  sapos   y 

salamandras. 

Aves.       Muchas  especies,    la    mayor  pan 
clusiv  is.   1)     ripiui     islilla:;    bintn-     |i,;argas  ■) 

gavilanes.  El  mensajero  o  gypogeranus,  tam- 
bién llamado  secretario  y  serpentario,  se  distin- 
gue por  la  desmesurada  longitud   de  sus  patas  y 

se  alimenta  de  serpientes  venenosas;  se  le  clasi- 
fica erróneamente  entre  las  aves  de  rapiña.  El 
ossifraga  ó  quebranta  huesos,  cu  las  moni 
del  Norte.  Entro  los  pájaros,  gorriones,  cana- 
rios,  abejarucos  y  otros  muchos.   Trepadoras; 

multitud  de  lotos  y  COÍOlTaS;  el  PsittaCUS  <nj- 
thacUS,    gris  COn   ¡a  cola   roja,  es  muy  estimado. 

Gallináceas;  muchas  especies  también   3 
ellas  la  paloma  de  collar  del  Senegal  y  la  pinta- 
da de  Xunih lia (.\'n milla  meh  agrisj.  Palmípedas; 
patos,  ánades,  pelícanos,  el  pato  de  Berbería  ó 

pato  mudo,  el  pájaro  niño  del  Cabo.  Zancudas 
y  corredoras;  avefrías,  grullas,  flamencos,  el 
ibis  de  Egipto,  el  avestruz,  muy  común  en  todos 
los  arenales  de  Africay  domesticado  en  el  ('.dio. 
el  marabú  del  Senegal,  el  rascón  llamado  vul- 
garmente guión  de  las  codornices. 

Rumiantes.  -  Varias  especies   de   antílopes. 

tales  como  el  alce  del  Cabo  y  el  nit't  de  (¡niñea. 
Se  encuentran  cu  casi  toda  el  África,  principal- 
mente en  las  grandes  llanuras  cubiertas  de  hier- 
ba y  en  los  bosques;  los  hay  de  indos  tamaños, 
desde  el  antílope  enano,  no  mayor  que  una  lie- 
bre, hasta  el  alce  y  el  caamá,  tan  grandes  como 
un  caballo;  se  conocen  más  de  U0  especies,  de 
Las  cuales  la  mitad  próximamente  viven  en  la  re- 
gión del  Cabo,  formando  rebaños  innumerables. 
El  buey  de  Abisinia  y  del  Bornú,  cuyos  cuernos 
llegan  á  tener  dos  pies  de  circunferencia  en  la 
base,  el  buey  galla  de  Abisinia  y  el  de  Kurumán 
en  el  Cabo,  con  cuernos  de  cuatro  y  cinco  pies 
de  longitud.  Los  feroces  búfalos  que  recorren  en 
manadas  los  bosques  y  las  llanuras  del  África 
austral  y  central.  La  girafa,  rumiante  especial 
del  África,  que  se  la  encuentra  en  Abisinia.  en 
laNubia,  en  el  Sudán,  en  el  África  austral.  Mu- 
chas variedades  de  cabras  ,í  carneros,  entre  los 
que  tienen  fama  los  merinos  del  Atlas,  el  came- 
llo, en  la  cuenca  del  Nilo,  en  el  Atlas,  en  el  Sa- 
hara y  Nigricia.  El  verraco,  especie  de  carnero 
salvaje.  También  hay  dos  especies  de  gamos, 
ambas  en  el  Atlas;  una  es  el  gamo  común  de  Eu- 
ropa. La  gacela,  en  el  Atlas. 

Paquidemos,  solípedos  y  proboscidios.  -La  ce- 
bra del  África  del  S.,  especie  de.  caballo,  al  que 
llaman  asno  salvaje;  cuatro  especies  de  rinoce- 
rontes, dos  blancos  y  dos  negros,  en  las  mesetas 
del  África  austral,  en  el  Nilo  superior  y  en  los 
confines  de  la  Abisinia;  Speke  asegura  que  vio 
el  rinoceronte  unicornio  <í  abukarn  de  los  ára- 
bes; el  hipopótamo  ó  caballo  de  110  en  los  gran- 
des ríos  del  África  ecuatorial;  el  elefante,  especie 
distinta  del  elefante  asiático,  también  cu  las 
zonas  tropicales:  varias  especies  de  jabalí  ¡cerdos, 
en  Argelia  y  en  el  Sudán;  el  cuaga,  especie  del 
género  caballo,  algo  menor  que  la.  cebra,  en  las 

Comarcas  centrales  y  meridionales;  caballos  ber- 

beriscos  y  árabes  en  toda  la.  Berbería,  cu  el  Egip- 
to y  en  la  Nubia,  y  en  las  misma-  costas;  peí  1 
algún  tanto  degenerados  en  el  Sudán  y  en  la 
costa  oriental,  descendiente-  de  castas  europeas 
en  las  colonias  inglesa-  y  Estados  libres  del  ex- 
tremo meridional  de  África;  asnos  y  mulos  en 
Egipto  y  Berbería. 

Roedores.    -Gerbos  en  el  desierto;  varias  1 
le  ardillas  con  hermosa  piel,  ratas  y  rafas- 
topos,  los  ratones  del   Cairo,  puerco-espines,  co- 
nejos, liebres;  en  total  unas  ¡Í0  especies. 
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Di  idi  utados      10  ni  i    uotablí    1    1  I  pa din 

de  cía  1  irga  que  si  ci 

dental  (Monis  tetradac 

Can  I  del  Atlas,  del  Sal 

3  di  1  •  'ai.o,  |,  opardos,  p  me  a  hie- 

na, la   zona,    y   el    lobo,    peno-   de    pequi  D 

lia.  que  en  el  1  on  ttra I 

je,  el  lince,  el  caracal,  el  cei  1  al,  el  .• I  algalia, 

el  icneumón  Ó  rata  de  faraón  ¡van 
queirópteros,  rusetai  o  y  también  rhy- 

nolophus,  c-  decir,  frugí  voro    é ívoros.  La 

tfyat  na  crocula,  con   manchas  redonda  i  ne 
e    1    pi    ¡,i  1  de   \  1 1  ¡ca,  j   habita  desde  el  Senegal 
al  Cabo  de  B.  E.  El  hurón  es  originario  del  N. 
«le  África.   También    merece  especial    mención 
el  hura  poi  nsis  ó  uuti  ¡a  de  Fernando  Poo. 

Cuadrumanos.  El  chimpanzé  en  los  bosques 
de]  África  occidental  desde  el  •  lambía  ha 
i  ¡abo  Negro;  el  gorila  en  los  bosques  del  <  labón, 
el  cinocéfalo  ó  babuino  de  cabeza  de  peno,  el 
mandril  de  Guinea,  el  magote  ó  mono  de  Berbe- 
ría en  la  región  del  N. ;  los  colobos,  ó  monos  sin 

cola,  en    la   zona  tropical    del  O.,   makis  de  cola 

larga  en  la  Guinea;  el  maki  indride  Madagas- 
car, y  muchas  otras  especies,  sobre  todo  de  le- 

muíanos. 

1  Ieografía  Poli  ríe  \  E'j  nologí  \.  Pn  - 
historia.  ■  Respecto  al  hombre  prehistórico  afri- 
cano, la  ciencia  ha  recogido  hasta  hoj  datos  esca- 
sos é  incompletos;  pero  bien  puede  afii  maree  que 
.-i  á  principios  del  período  del  Mammuth,  Euro- 
pa, bajo  nulo  clima,  estaba  poblada,  con  mayot 
razón  debían  e-iarlo  los  continentes  de  clima 
templado  y  caliente,  próximosal  Ecuador,  como 
el  África.  Se  han  encontrado,  en  efecto,  testimo- 
nios de  la  existencia  del  hombre  en  esti 
inferiores  del  terreno  cuaternario,  en  el  valle 
del  Xilo  ven  algunos  puntos  de  Argelia.  En 
1869  halle  Dutruge  una  punta  de  diorita   en 

Kreliehcla,  dep,  de  Con.-tantina.  y  un  omopl.Tto 
taladrado,  tibias  y  dos  anua.-,  en  Bll-Guergar, 
dep.  de  Argel:  todo  en  depósitos  de  aluvión  del 
periodo  del  Mammuth.  En  los  mismos  terrenos 
Haynes  encontró  sílex  y  cantos  tallados  cerca 
del  Cairo  y  de  Lucsor.  En  1875  Bleicher  halló  13 
armas  de  caliza  y  de  asperón,  talladas  por  am- 
bas caras,  en  los  estratos  cuaternarios  de  las  gru- 
tas de  Usidan,  12  kil.  al  N.  de  Tlemcen.  Ade- 
más, se  han  descubierto  otras  muchas  estaciones 
que  seguramente  datan  de  la  época  cuaternaria, 
aunque  110  se  puede  determinar  con  exactitud  el 
período  á  que  dentro  de  ella  pertenecen.  En  Egip- 
to, Hamy  y  Lcnormann  hallaron  silcx  tallado-, 
.semejantes  á  los  cuaternarios  de  Europa,  en  las 
inmediaciones  de  Tebas;  Richard,  puntas  de 
lanza,  ceica  del  Cairo;  Arcelin  silcx  toscamente 
tallados  entre  el  Cairo  y  Asuán;  Schweinfurth 
astillas  y  núcleos  en  la  desierta,  región  confi- 
nante con  el  mar  Rojo;  Zittel,  silcx  tallados,  en 
el  desierto  Líbico;  Worsac  martillos,  cuchillos  y 
puntas  de  flecha  en  la  frontera  del  Sahara,  y 
Russeger  un  esqueleto  humano  en  Duutai,  ei 
Jartum  y  Sennaar.  En  Argelia,  en  la  región  de 
los  Xots,  en  la  gruta  de  la  Pointe-Pescade  y 
cu  los  Oasis  del  Sahara  Argelino  han  encontra- 
do Chopin,  Bourjot  y  Richard  sílex  tallado-. 

Estos  y  otros  descubrimientos  y  la  razón  de 
analogía  antes  indicada,  autorizan  á  decir  que 
en  el  primer  tercio  de  la  época  cuaternaria  el 
hombre  vivía  ya  en  África,  como  en  las  demás 
partes  del  mundo,  y  ocupaba  en  aquel  continen- 
te por  lo  menos  el  valle  del  Nilo  y  algunas  co- 
marcas de  Berbería.  Y  es  también  muy  probable 
que,  así  como  en  los  tiempos  históricos  las  razas 
europeas  se  hallaban  aún  en  estado  de  barba- 
rie, cuando  en  los  valles  del  Nilo  y  del  Eufrates 
imperaba  la  Mvthzni  n,  asi  tambitnen  laseda 
des  prehistóricas  viviese  en  algunos  puntos  de 
África  (y  de  Asia)  una  raza,  todavía  inculta. 
pero  relativamente  superior  á  las  europeas  a 
quienes  corresponden  los  restos  encontrado-  en 
las  mas  antiguas  capas  cuaternarias  de  nuestro 
continente. 

Razas  históricas.  -  África,  el  .pie  algunos  lla- 
man continente  negro,  está  poblado  por  tres  ra- 
zas, de  las  que  una.  sola  es  negra.  En  la  zona 
septentrional  y  en  el  Sahara  predomina  la  raza 
blanca,  en  el  centro  la  negra  ven  el  S.  la  di'  color 
moreno  más  ó  menos  claro. 

A  la  primera  raza  peí  tenecen  dos  ramas  prin- 
cipales, los  semitas  y  los  hamitas,   Los  semitas 

n     representados    por    tre-    grupos:    ai  ll 

judíos  y  abisinios.  Los  hamitas  por  los  coptos, 
de-,  mdientes  de  los  antiguos  egipcios,  y  los  be- 
rebere- ó  libio-.  Tollo-  -,  encuentran  en  la  zona 
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septentrional,  excepto  los  abisinios  que  habitan 

•  ■I  N.  E.  y  algunos  alabes  y  negros  en  territo- 
rios de  la  sultanía  de  Zanzíbar.  Los  bereberes, 

descendientes  de  los  munidas,  getulios  y  otros 
pueblos  de  la  antigua  Libia,  viven  en  Marrue- 
cos, Argelia,  Túni  ¿.mazigues  ó  Mazig,  Mosa- 
bitas,  etc.),  y  en  el  Sahara  central  y  occidental, 
donde  se  encuentran  sus  representantes  más  ca- 
racterísticos, los  tuaregs;  algunos  habitan  en  la 
Nubia  y  cu  tas  orillas  del  mar  Rojo,  y  hay 
quien  supone  que  los  galas  y  Somalia  que  moran 
al  S.  y  E.  de  Abisinia,  son  de  esta  misma  raza. 
El  color  de  los  bereberes  es  moreno  claro,  y  sus 
facciones  muy  mareadas;  los  tipos  más  puros  se 
encuentran  entre  los  tuaregs  al  O.  y  los  galas 
al  E.  :  son  todos  pueblos  nómadas,  belicosos  y 
rico. 
La  raza  caucásica  jafética  está  representada 
en  Asia  por  los  colonos  europeos:  latinos,  en  Ar- 
'.  Marruecos,  Senegambia,  Guinea,  Mozam- 
bique; germanos,  en  Senegambia,  Guinea,  África 
meridional  y  oriental,  Sus  colonias  son  hoy  los 
principales  centros  o  focos  de  cultura. 

En  el  centro  de  África,  al  S.  del  Sahara,  des- 
de el  Atlántico  hasta  el  Xilo  superior,  ó  sea  en 
el  Sudán,  Xigrieia  ó  Takrur,  está  la  raza  negra; 
-in  embargo,  ni  es  fácil  precisar  los  límites  de 
esta  raza,  ni  son  uegros  todos  los  habitantes  de 
la  Xigrieia.  En  pleno  desierto  del  Sahara  se  en- 
cuentran los  Tibus,  no  bien  clasificados  etnoló- 
gicamente, puesto  que  tienen  caracteres  propios 
de  los  negros  y  de  los  bereberes.  En  la  misma 
Xigrieia  o  país  de  negros,  en  la  Senegambia,  á 
orillas  del  Níger  y  en  el  lago  Tsad,  se  encuen- 
tran los  pulbé,  de  color  moreno;  entre  los  Fella- 
tas  hay  pueblos  do  color  cobrizo  oscuro  y  otros 
negros,  pero  que,  como  algunos  de  Abisinia, 
tienen  la  nariz  aguileña,  los  labios  delgados  y 
en  suma,  todos  los  caracteres  de  la  raza  cauca- 
sica.  Los  ñam-ñains,  ya  en  la  región  del  Xilo 
superior,  son  hombres  de  color  de  chocolate. 
Por  esto  al  citar  la  Nigricia  y  al  hablar  de  los 

gros  de  África,  no  debemos  fijarnos  en  la  idea 
de  color  que  esta  palabra,  en  su  acepción  gené- 
rica, expresa.  Los  hombres  verdaderamente  ne- 
gros están  en  minoría.  Xo  hay  pueblo  en  que 
predomine  el  tipo  negro,  de  color  de  ébano,  fren- 
te estrecha  y  deprimida,  pómulos  salientes,  na- 
riz chata,  labios  gruesos,  cabello  crespo  y  lanu- 
do, brazos  largos,  etc. ,  tal  como  nos  lo  describen 
los  naturalistas  y  antropólogos.  El  negro  típico, 
el  negro  etiope  ó  africano,  es  una  excepción  en  | 
África.  En  los  pueblos  del  África  ecuatorial 
varía  el  color  de  la  piel,  desde  el  negro  oscuro 
hasta  el  amarillo  claro,  casi  blanco;  hay  fellatas 
más  claros  de  color  que  los  berberiscos;  muchos 
tienen  labios  delgados  y  nariz  recta,  cabellera 
larga  y  lisa  y  aun  sedosa.  Schweinfurth  vio 
rubios,  Stanley  oyó  hablar  de  los  blan-cos  que 
viven  en  las  inmediaciones  del  monte  Gambara- 
gara,  y  Serpa  Pinto  cita  los  Casequeres,  más 
blancos  que  los  circasianos,  entre  el  Cuchi  y  el 
Cubango.  Livingstone  elogió  ya  la  belleza,  y  ad- 
mirables y  proporcionadas  formas  de  los  pueblos 
del  Mañema,  que  ventajosamente  podían  acep- 
tar comparación  con  los  mejores  tipos  de  nues- 
tra raza. 

Entre  los  pueblos  llamados  negros  del  África, 
ocupan  el  primer  lugar  los  ya  citados  Fellatas  ó 
I'nlbe,  cuya  filiación  etnográfica  es  muy  dudosa; 
tienen  el  color  moreno  claro,  algo  aceitunado,  se 
parecen  mucho  á  gentes  del  África  septentrional 
y  de  la  Europa  meridional,  y  su  carácter  moral 
está  en  armonía  con  sus  condiciones  físicas;  es 
indudablemente  la  raza  superior  del  Sudán.  Ha- 
bitan principalmente  en  la  Senegambia,  desde 
las  bocas  del  Senegal  hasta  el  monte  Kong,  y  se 
han  extendido  por  el  S.  hasta  cerca  de  Sierra 
Leona,  y  por  el  E.  hacia  la  cuenca  del  Níger, 
donde  han  fundado  los  Estados  de  Massina, 
Gando  y  Sokoto,  y  su  influencia  llega  hasta  los 
reinos  del  lago  Tsad  y  aún  al  Dar  Fur.  Los  ne- 
gros del  Sudan,  propiamente  dichos,  viven  en  el 
centro  y  E.  de  esta  legión;  su  tipo  más  perfecto 
se  encuentra  entre  los  Kanuri  del  Bornú,  y  se 
acerca  más  al  del  negro,  cara  ancha,  nariz  aplas- 
tada, boca  grande;  pero  en  el  mismo  reino  hay 
distritos  en  que  sus  habitantes  se  apartan  ya  de 
tipo,  sobre  todo  las  mujeres,  muy  afamadas 
por  su  belleza  en  el  África  septentrional.  Aún 
más  que  en  el  Sudán,  abundan  en  las  costas  de 
Guinea  los  individuos  de  color  negro  con  algunos 
de  los  caracteres  estimados  como  distintivos  de 
la  raza  etiópica. 

La  tercera  raza  africana  es  la  bantu  ó  cafre, 
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de  color  más  claro,  por  lo  general,  que  los  lla- 
mados negros.  En  la  región  de  los  lagos  los  ha- 
bitantes son  también  de  color  muy  variado;  los 
ñam-ñams,  los  akas  y  los  mombutus,  al  X.  O. 
del  lago  Mvutan,  en  los  límites  de  las  razas 
sudanienses  con  las  bantus,  tienen  color  rojizo 
mas  ó  menos  acentuado.  El  tipo  de  esta  raza  es 
el  cafre,  hombre  de  elevada  estatura,  robusto  y 
bien  formado,  de  color  moreno  amarillento,  de 
frente  alta  y  nariz  grande,  inteligente,  tenaz  y 
belicoso,  y  fuerte  para  el  dolor  físico  y  moral. 
Los  hotentotes  son  de  menor  estatura  que  los 
cafres,  de  color  amarillento  sucio,  frente  estre- 
cha y  abultada,  nariz  chata,  labios  enormes, 
pómulos  salientes,  grandes  orejas,  y  pies  y  ma- 
nos mu)7  pequeños.  Los  buchmanos  ú  hombres 
de  los  bosques  estotra  de  las  razas  que  pueblan 
el  Mediodía  de  África,  por  algunos  estimada, 
sin  razón  suficiente,  como  cruzamiento  de  cafres 
y  hotentotes.  Su  estatura  es  pequeña,  el  color 
amarillo  oscuro,  los  brazos  largos,  las  piernas 
cortas  y  musculosas,  el  cabello  oscuro  y  distri- 
buido en  mechones;  en  suma,  casi  tan  feos  como 
el  chimpanzé  ó  el  gorila,  cuadrumanos  con  los 
que  tienen  ciertp  parecido.  Los  cafres  predomi- 
nan en  la  región  oriental,  los  buchmanos  en  el 
centro  y  los  hotentotes  al  O.  Los  dainaras  y 
cimbebas,  en  la  costa  occidental,  parecen  raza 
mixta  de  cafres,  hotentotes  y  negros,  aunque  pre- 
dominando el  tipo  de  los  primeros.  Al  X.  del 
desierto  de  Kalahari  hay  otros  puebles  también 
de  raza  mixta,  tales  como  los  makololos  y  los 
matabeles.  Finalmente,  en  la  isla  de  Madagascar 
se  encuentra  la  raza  malayo-polinesia. 

Lenguas.  -Helhvald  clasificó  las  lenguas 
africanas  en  los  siguientes  siete  grupos: 

I.  -  Familia  Semítica,  en  las  costas  del  X.  y 
en  la  Abisinia. 

II.  -  Familia  Hamítica,  principalmente  en  el 
Sahara,  Egipto  y  países  de  los  Galas  y  Soinalis. 

III.  -  Grupo  de  los  Fulas  y  Xubios,  en  el  Su- 
dán occidental,  central  y  oriental. 

IV.  -  El  sistema  de  los  idiomas  negros  en  el 
Sudán  occidental  y  central,  y  en  las  regiones  su- 
periores de  la  Guinea. 

V.-La  familia  Bantu,  desde  el  Ecuador 
próximamente,  hacia  el  S.,  exceptuando  el  país 
de  los  hotentotes. 

VI.  -El  gru;  o  hotentote  en  la  parte  S.  O., 
desde  el  trópico  de  Capricornio  al  Cabo. 

VIL  -La  familia  malayo-polinesia,  en  Mada- 
gascar. 

Reclus,  en  su  nueva  Geografía  universal,  to- 
mo XI,  adopta  la  siguiente  clasificación: 

1.  °     Lenguas  arias.  -  Colonias  europeas. 

2.°  Semitas.  -Egipto,  Berbería,  Sahara  oc- 
cidental, parte  del  oriental,  algunos  pueblos  del 
Xilo  superior  y  Abisinia. 

3.°  Bereberes.  -  Algunos  pueblos  de  la  Ber- 
bería y  del  Sahara  occidental  y  Sahara  central 
(los  tuaregs). 

4.  °  Hamitas.  -  Xubia  y  costas  del  mar  Rojo, 
parte  de  Abisinia,  país  de  los  Somalís. 

5.  °  Xuba.  -  Pueblos  al  E.  del  lago  Victoria. 
6.°  Fula.  -  Alto  Senegaly  algunos  del  Sudán. 
7.°     Xam-ñam.  -  Pueblos  al  X.  O.   del  lago 

Mvután  ó  Alberto. 

8.  °  Xigricias.  -  Gran  parte  del  Sahara  orien- 
tal, Sudán  y  varios  pueblos  del  Xilo  superior. 

9.  °  Bantus.  -  África  al  S.  del  Ecuador,  Con- 
go, región  de  los  lagos,  Zanguebar,  Mozambique, 
Cafrería  y  costa  occidental  de  Madagascar. 

10.°     San.  -  Hotentotes  y  Buchmanos. 

11.°  Malayo-polinesio.  -  Centro  y  costa  E. 
de  Madagascar. 

La  escritura  es  desconocida  entre  los  pueblos 
del  África  central  y  austral.  Carecen,  pues,  los 
idiomas  africanos  de  la  estabilidad  que  el  len- 
guaje consigue  cuando  se  escribe  y  se  perpetúa. 
Los  dialectos  son  innumerables,  y  basta  un  pe- 
ríodo de  40  á  50  años,  ó  menos,  para  que  el  dia- 
lecto se  altere  y  cambie  hasta  el  punto  de  que 
parezca  otro  distinto;  y  una  distancia  de  algunas 
leguas  para  que  varíen  también,  no  sólo  en  su 
pronunciación,  sino  en  su  lexicología;  Grimm 
establece  como  ley  general,  que  el  número  de 
los  dialectos  está  en  relación  inversa  con  el  gra- 
do de  civilización;  abundan  y  se  multiplican 
donde  la  cultura  es  desconocida;  se  borran  y  pere- 
cen al  compás  que  aumenta  la  influencia  social 
de  una  gran  civilización  expresada  por  una  len- 
gua literaria.  Entre  los  pueblos  del  Sudán,  los 
idiomas  hansa  y  fula  ó  pulbé,  parece  que  son 
los  más  perfectos  y  desarrollados ;  el  primero  es 
la  lengua  comercial  de  África,  por  medio  de  la 
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cual  se  entienden  los  mercaderes  de  Berbería  con 
los  indígenas  de  la  Xigrieia;  el  segundo  ofrece 
algunas  particularidades  dignas  de  notarse:  di- 
vide los  géneros  en  humano  y  animal,  y  para  la 
primera  persona  de  plural  tiene  dos  pronombres, 
uno  para  el  caso  en  que  las  personas  con  quienes 
se  habla  están  comprendidas  en  el  discurso,  y 
otro  para  cuando  quedan  excluidas.  Los  caracte- 
res generales  de  la  familia  ó  grupo  de  idiomas 
llamado  bantu,  son:  palabras  polisilábicas,  esca- 
sez de  diptongos,  uso  del  prefijo  ba  para  el  plu- 
ral de  los  nombres,  muy  pocos  adjetivos,  á  los 
que  sustituyen  casi  siempre  con  participios, 
expresión  de  los  casos  por  medio  de  preposicio- 
nes, y  formación  de  diferentes  verbos  variando 
la  terminación  de  uno.  Las  lenguas  bantu  se 
dividen  en  tres  grupos:  el  meridional,  al  que 
corresponden  los  idiomas  de  los  cafres  y  bech na- 
nas; el  oriental,  que  comprende  los  hablados  por 
los  ugandas  y  demás  pueblos  de  la  región  de  los 
lagos,  de  la  cuenca  del  Zambeze  y  de  Zanzíbar; 
y  el  occidental,  al  que  pertenecen  las  lenguas 
de  algunos  pueblos  que  habitan  en  las  costas  de 
Damara  y  Ovampia,  y  probablemente  los  del 
centro,  al  Sur  del  Congo. 

El  idioma  ugandaha  sido  especialmente  estu- 
diado por  los  modernos  exploradores  de  la  región 
de  los  lagos.  Es  un  idioma  sintético;  todas  las 
inflexiones  ó  variantes  del  verbo  y  otras  partes 
de  la  oración,  se  forman  por  prefijos,  sílabas  que 
se  agregan  ó  yuxtaponen  á  la  raíz;  los  verbos 
tienen  prefijos  diversos  para  representar  el  suje- 
to, el  adjetivo  ó  pronombre  relativo  y  los  tiem- 
pos, de  donde  resulta  que  una  frase  de  cuatro, 
cinco  ó  más  palabras  en  español,  puede  traducir- 
se á  una  sola  palabra  en  idioma  uganda.  Carecen 
de  escritura  como  todos  los  pueblos  salvajes; así 
es  que  uno  de  los  primeros  trabajos  que  se  han 
impuesto  los  exploradores,  ha  sido  el  de  escribir 
este  idioma,  adoptando  los  caracteres  latinos. 
Con  24  letras,  y  prescindiendo  de  la  k  ó  q  y  de 
la  x,  se  pueden  representar  todos  los  sonidos  de 
aquella  lengua,  algo  parecida  en  la  pronuncia- 
ción al  italiano. 

Entre  los  trabajos  hechos  en  estos  últimos 
anos  sobre  las  razas  y  lenguas  africanas,  debemos 
citar  muy  en  primer  término  los  dos  artículos 
que  en  el  Bull.  de  la  Soc.  de  Oéog.  de  París  pu- 
blicó en  1879  el  vicealmirante  vizconde  Fleuriot 
de  Langle  con  el  título  de  Mélange  de  Géogra- 
phie  el  de  etnographie;  migrations  africaines. 
En  el  párrafo  X  compara  los  vocabularios  afri- 
canos con  el  sánscrito,  el  malayo  y  el  polinesio, 
inserta  un  vocabulario  de  las  palabras  comunes 
en  Asia,  África,  Malasia  y  Polinesia  y  deduce 
como  conclusiones  de  sus  interesantes  estndios 
comparativos  que  en  una  época  antigua  las  po- 
blaciones turan ias  y  ugrofmicas  tuvieron  rela- 
ciones con  África,  y  que  los  hombres  rubios  de 
ojos  azules  que  recorren  el  Sahara  pertenecen  á 
pueblos  cuyos  últimos  representantes  en  Europa 
son  los  vascos.  Abargues  de  Sostén  ha  notado 
también  la  semejanza  entre  muchas  palabras 
galas  y  vascas.  Los  antiguos  blancos  de  África 
se  mezclaron  con  los  negros  y  formaron  acaso 
la  raza  beréber.  Supone  también  Fleuriot  que 
en  una  época  remotísima  hubo  emigraciones  en 
África  de  O.  á  E.  y  hacia  la  Oceanía,  pudiéndo- 
se así  relacionar  las  razas  negras  melanesias  con 
las  africanas  y  explicar  la  identidad  que  se  ob- 
serva entre  palabras  de  una  y  otra  región.  La 
dispersión  de  los  pueblos  africanos  parece  efecto 
de  invasiones  de  una  raza  conquistadora,  proba- 
blemente de  X.  á  S. ;  y  formada  por  hombres  de 
color  cobrizo  ó  amarillo,  pulos,  galos,  cafres, 
coptos,  etc.  Las  raíces  coptas  encontradas  en  ei 
lenguaje  de  los  hotentotes  y  aun  sus  formas  gra- 
maticales indican  que  aquellos  invasores  han  ido 
poco  apoco  rechazando  al  elemento  etiope  hasta 
el  extremo  meridional  de  África.  Hay  negros  en 
África  y  Oceanía,  y  lógico  es  admitir  para  una 
sola  raza  una  sola  cuna  ó  centro  de  dispersión, 
que  es  el  continente  africano.  El  mar  Rojo,  las 
Comoras,  Madagascar,  parecen  los  escalones  de 
este  movimiento  de  emigración  y  de  reiumigra- 
ción.  A  cada  movimiento  de  expansión  seguía 
otro  inverso,  de  regreso,  al  continente  africano, 
y  de  aquí  la  mezcla  á  primera  vista  inexplicable 
de  razas,  lenguas  y  costumbres  en  África.  En 
Madagascar  y  en  los  archipiélagos  de  la  India 
transgangética  aventuráronse  los  primeros  colo- 
nos negros.  Antes  de  encontrarse  en  los  estrechos 
que  abrieron  camino  ala  Malasia  y  Melanesia,  se 
establecieron  en  el  golfo  de  Bengala,  en  las  islas 
Andamán,  palabra   que  tiene  profunda  huella 
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malgai  he  j  le  di  i  ompone  i  u  dos,  Anta.  honi- 
Inc,  \  mena,  rojo;  Antanoa,  Menabe  3  Antan- 

k;n   gol mbrea  de  pueblos  ó  provincias  que 

hoy  mismo  existen  en  Madagasear.  Cada  moví- 
miento  de  reflejo  hacia  el  Afnca  valía  á  eatecon- 
1  inente  nuevas  especius;  en  loa  tiempos  prehistó- 
ricos no  ae  conocían  en  ¿1  los  grandes  cuadrúpedos 
,  ]  hombre  utiliza  para  el  alimento,  el  trans- 
porte \  la  labor  de  los  campos.  La  nueva  especie 
1  onservósu  aombre  originario;  el  buey  con  jiba, 
<a,  en  sánscrito,  se  llamó  sampi  entre  los 
malayos:  en  Madagasear  perdió  la  primera  con- 
sonante] se  llamó  aombi  o  ambe,  éntrelas  tribus 
,  j  entre  loa  pulos  y  otros  pueblos 
i.  1  Sn.lan  dandi  ótami,  palabras  que  conservan 
la  1  onsonante  inicial  de  la  sánscrita,  Los  yolofs 
la  Senegambia  llaman  al  perro  kayi;  en  ma- 
layo ea  anyin,  y  ambaa  voces  tienen  relación 

el  sánscrito  cuan  ó  cum.   En  las  palabras 

•  1  ii»-  significan  fuego,  i'ijniii,  horno,  uañe  y  he- 
rrero, ieuñe,  en  el  Sudán  y  Senegal  conservan  la 
semejanza  con  el  yuné,  humo,  de  Nueva  Guinea, 
con  el  sánscrito  tulika,  fundidor,  con  el  griego 
tuxTo,  fundir,  y  con  el  sánscrito  agro!,  fuego.  De, 
en  yolof,  es  morir,  y  en  sánscrito  dad,  matar; 
la  palabra  pulo  maide,  el  malayo  mu/i  y  el  tonga 
mate  derivan  del  sánscrito  mrad  y  mid,  morir. 
Asi  podrá  explicarse  acaso  la  relación  entre  pa- 
labras africanas  y  vascas  antes  notadas,  pncslos 
os  son  iberos  procedentes  de  Asia  y  de  la 
gran  familia  indo-europea, 

Religiones.  -Católicos.  Colonias  ele  las  na- 
1  iones  católicas. 

Protestantes.  Colonias  de.  las  naciones  pro- 
testantes. 

1  (nósticos  \  monofísitas.  Abisinia. 

Musulmanes.  Egipto,  Berbería,  Sahara,  Sene- 
cambia,  Sudan,  costa  do  los  Adals.  Ajan,  Soma- 
fía  j  Zangnebar. 

.Indios.  Los  hayon  Berbería,  Egipto,  Abisinia 
j  el  I  ¡abo. 

Animistas.  Parte  del  Sudán,  región  del  Ecua- 
dor, (¡niñeas,  Senegambia,  región  de  los  lagos  y 
las  del  S.  del  Ecuador,  hasta  el  Cabo,  Mada- 
gascar. 

Las  dos  relie-iones  más  extendidas  son  la  mu- 
sulmana y  la  animista  ó  fetiquista. 

Una.  linea  oblicua  desde  la  desembocadura  del 
Senegal  hasta  la  isla  de  Zanzíbar  separa  apro- 
ximadamente los  [iiielilos  en  que  predominan 
una  n  otra.  Al  N.,  exceptuando  la  Abisinia  y 
las  tribus  del  Nilo  superior,  impera  la  religión 
de  5Í ahorna;  al  S.,  la  creencia  en  los  espíritus  y 
el  1  alto  grosero  de  los  ídolos  ó  fetiches.  En  el 
Sudán  los  sectarios  más  fanáticos  del  Islam  son 
los  fellatas,  infatigables  apóstoles  de  la  religión 
de  Mahoma  entre  las  tribus  idólatras.  Para  estas 
(odas  las  cosas  son  ó  pueden  ser  dioses;  pero 
cada  pueblo  o  nación  tiene  sus  seres  predilectos. 
Unos  adoran  animales,  un  cocodrilo  ó  una  ser- 
piente; otros  árboles,  piedras,  rocas,  un  río,  el 
mar,  la  luna,  etc.  :  además  cada  familia  tiene  un 
dios  tutelar,  que  suele  ser  cualquier  objeto  que 
llame  su  atención.  1111  diente,  un  guijarro,  un 
casco  de  botella,  etc.  Los  hombres  110  mueren 
por  completo;  el  espíritu  queda  y  come  y  bebe 
\  vaga  en  los  aires  y  combate  en  las  guerras,  y 
por  esto  en  muchas  partes  suelen  enterrar  el 
Cadáver  con  licores,  alimentos  y  armas.  Aseguran 
que  hay  un  Dios  primero  y  principal;  pero  como 
Dios  es  infinitamente  bueno,  no  es  preciso 
tributarle  culto,  ni  se  ofende  porque  le  olviden, 
porque  si  se  ofendiera,  no  sería  Dios,  porque  no 
sería  bueno.  En  cambio,  levantan  altares  á  los 
espíritus  maléficos,  á  los  demonios,  porque  á 
quien  hay  que  temer  es  al  malo.  Por  otra  parte 
e¡    Ser    Supremo,    como    dicen    los   pueblos   del 

LTganda,  es  infinitamente  superior  á  lo  unís  gran- 
de y  perfecto  que  puede  concebir  el  hombre,  y 
un  ser  tan  excelso  no  se  rebaja  hasta  el  punto  de 
ocuparse  en  cosas  humanas.  En  el  África  orien- 
tal hay  pueblos  tan  incultos  que  apenas  tienen 
idea  de  religión:  algunos  suelen  clavar  un  palo 
en  tierra,  lo  rodean  de  hierba  y  lo  adoran.  Los 
hotentotes  veneran  á  los  muertos  y  adoran  tam- 
bién á  la  luna,  en  cuyo  honor  danzan  y  cantan 
hombres  y  mujeres  en  las  noches  de  luna  llena; 
los  eclipses  de  este-  satélite  producen  espanto  y 
desolación    general.    Los   caires    muestran   poca 

Inclinación  ¡1  cristianismo  >  Dice  les  adrcli  :  1 

no-;  que  el  demonio;  qo  ha  mucho  que  un  con- 
O  pretendió  que  el  diablo  le  sirvierade  padri- 
no en  la  confirmación.  En  general,  las  misiones 
cristiana-  le  en  muy  pocos  progresos  en  África: 
los  protestantes  consignen  mejores  resultados 
Tomo  i 


que  I--    católico    ¡  <  o  el  Afi ica  meridional  han 

1 ,eii¡do  á  algunas  tribus,  lah-s  como  los  po- 
bladores de  1  Ihocl capital  de  lo  -  baman- 

■oíalo 

Organización  social  y  política,  La  poli- 
gamia y  la  esclavitud  oji  reí  a  fatal  influem  la  en 

la  organización  de  la  familia,  Puede  decirse  que 
el  sentimiento  filial  solo  se  encuentra  en  la  mu- 
jer; hay  madres  que  mueren  de  dolor  y  desespe- 
ración cuando  el  mercader  de  esclavos  les  arre- 
bata,sus  hijos;  en  cambio  hay  padrea  que  los 
venden.  La  poligamia,  no  tiene  mas  límite  que 
la  fortuna  del  marido.  Sin  embargo,  existen 
pueblos  en  los  que  la  mujer  es  más  cousid<  rada 
que  entre  los  musulmanes.  El  matrimonio  ea  un 

contrato  de  compra-unta;    el    novio  entri 
padre   ile   la   novia   una  cantidad  determinada. 
1  Ion   limado  el   111.it  ri  1 lio  ó  c, nitrato,  la  mujer, 

al  menoa  entre  los  pueblos  de  la  costa  de  Mo- 
zambique, no  puede  separarse  <h-l  marido  más 
que  en  el  caso  en  que  este  la.  maltrate  injusta- 
mente ó  no  la  dé  alimentos.  Si  la  mujer  casare 
de  nuevo  después  de  divorciada,  el  primer  ma-* 
rido  podrá  exigirá!  segundóla,  mujer  y  sus  hijos 
si  así  le  conviniere.  Si  la  mujer  OS  estéril,  puede 
el  marido   pedir   otra    á  sil    suegro.     En   caso    de 

adulterio,  el  marido  queda  satisfecho  obligando 

al  amante  a  que  le  pague  una  multa.  En  cam- 
bio, hay  otros  pueblos,  como  los  del  I  tahniney,  en 
los  que  se  castiga  el  adulterio  con  gran  severi- 
dad. Los  .sulinias  de  Sierra  Leona  rapan  la  ca- 
beza á  la  mujer  adúltera  y  obligan  al  amantes 
ser  esclavo  del  marido.  Entre  los  cafres  y  otros 
pueblos  ba.ntiis  una  de  las  mujeres  es  la  gran 
esposa  y  el  hijo  mayor  de  ésta  el  primer  heredero 
del  padre  ;  la  segunda  favorita  se  denomina 
brazo  derecho  del  marido  y  su  primogénito  par- 
ticipa también  de  la  herencia. 

La  organización  política  es  m  is  perfecta  cutre 
los  pueblos  indígenas  musulmanes  que  entre  los 
idólatras.  Los  del  Sudán  han  fundado  reinos 
semejantes  á  los  Estados  regidos  por  el  Corán. 
Tienen  sultanes  ó  reyes  absolutos,  funcionarios 
parecidos  a  los  .pie  hay  en  Berbería  y  ejércitos 
más  ó  menos  numerosos.  El  ejército  del  Boruú 
cuenta  unos  30  000  hombres,  casi  todos  de  caba- 
llería. Entre  los  idolatras,  los  Estados  mejor 
organizados  se  encuentran  en  i-l  Dahomey,  en  el 
país  de  los  Axantis  y  en  la  región  de  los  Lagos. 
Un  monarca  despótico  gobierna  en  Dahomey  y 
cada  ciudad  éi  aldea  esta  dirigida  por  un  jefe 
llamado  Javogán  que  tiene  a  sus  órdenes  varios 
cabeceiros  que  juzgan  en  primera  instancia.  De 
sus  sentencias  se  apela  ante  el  javogán,  y  sólo 
los  grandes  personajes  pueden  recurrir  al  mo- 
narca. LosbantUS  viven  por  regla  general  fraccio- 
nados en  multitud  de  tribus;  la  familia  es  la 
única  base  de  su  organización  política  y  muy 
pocos  son  los  que  forman  agrupaciones  superio- 
res á  la  tribu.  La  autoridad  de  los  jefes  queda 
limitada  á  cierto  número  de  aldeas  y  no  es  tan 
despótica  como  entre  los  musulmanes,  por  más 
que  pueda  calificarse  en  ocasiones  de  arbitraria 
y  cruel.  No  está  bien  determinada  la  ley  de  su- 
cesión, y  las  aglomeraciones  son  poco  perma- 
nentes. Sin  embargo,  hay  en  la  región  de  los  La- 
gos y  en  la  cuenca  del  Congo  algunos  Estados 
importantes,  tales  como  los  de  Uganda,  Urua, 
y  Muata  Vanvo.  Las  instituciones  que  en  estos 
Estados  rigen,  y  en  general  las  de  los  pueblos 
bantus  y  negros,  exceptuando  los  principados 
musulmanes  del  Sudán ,  son  verdaderamente 
primitivas;  las  judiciales  parece  que  están  algo 
más  desenvueltas  y  mejor  comprendidas,  como 
hemos  visto  que  sucede  entre  los  negros  del 
Dahomey.  En  otras  tribus  se  encuentran  los  tres 
grados  de  instancia;  el  tribunal  superior  lo 
constituyen  los  ancianos  que  dictan  sentencia 
ateniéndose  á  la  costumbre,  y  si  faltan  antece- 
dentes, consultan  á  todos  los  hombres  de  la 
tribu  ó  tribus.  La  multa  es  una  de  las  penas 
más  comunes. 

Carácter  v  costumbres.  -El  carácter  de  los 
negros  propiamente  dichos  es  dulce,  indolente 
y  tímido;  parecen  niños  grandes,  ávidos  de  Bes- 
tas,  de  música  y  de  danza.  Pero  en  muchas  par- 
tes los  negreros  los  han  hecho  desconfiados  y 
aun  crueles.  Hay  algunas  tribus  antropófagos  \ 
en  otras  se  celebran  los  grandes  acontecimientos 
con  horribles  carnicerías  humanas.  La  vida  do- 
méstica es  muy  sencilla  y  las  necesidades  esca- 
sas. Excepto  en  los  l-'.stados  del  Sudán,  sólo  cu- 
bren su  desnudez  con  alguno  que  otro  lien 
no  es  extraño  ver  gentes  completamente  de, mu 
das.   Los  íiam  iiains  suelen  llevar  en  las  espaldas 


la  piel  de  mi  cuadrúpedo  cuya  cola  pende  bajo 

los  rifio  - 

parecía  apéndice  caudal  di  I   homl 

qUO    eran     una     raza    humana  ■     pecial    con 

1 1 11  afición  a  lo   adorno   \  pin!  uraa  del  1 

1 bie  io  lo  los  que  viven  en  la  costa  01  ¡1  ntal 

j  lo  .  1 ..  1 1 1 1  os  del  ¡nterioi  -.  uno  .  .  embadurnan 
el  cuerpo  con  una  mi  zela  dea 

1   tal    pintan  con  profund  1  1    en 

la  piel,  y  son  comunes  los  peinad 

vagantes,  los  grandes  gorros  cilindricos,  las 
plumas  en  la  cabeza,  etc.  I, as  mujeres  no  suelen 

idea   ninguna  del    pudor;   muchas    ui 
del  Sudán,  esclavas  en  los  principado    di 

en  la  Xubia,  están  obligadas  a  enti 
mensualmente  una  cautelad  á  sus  duchos,  can- 
tidad 'i ne  se  procuran  con  el  menor  trabajo  posi- 
ble. Es  general  la  pasión  por  los  licores  ó  bebidas 
espirituosas;  los  negros  de  Guinea  tragan  todo  lo 

que  se  les  da,   lo  misino  aguardiente  que  tinta  ó 

aceite  de  ricino,  pnes  aunque  el  brebaje 

mal  sabor,  lo  bel,,  u  con  la  esperanza  de  que  pie  di 

embriagarlos.    El   pueblo   menos  indolente  de 

África  es  el  cafre,    que    tampoco  tiene  la  de   lie 
dída  afición  del  negro  á  la  bebida. 

Los  indígenas  africanos  se  han  formado  idea 
muy  especial  délos  blancos.  Ni  nos  temen  ni  nos 

creen  aeres  extraordinarios,  desde  que  han  visto 

que  el  blanco  niiiere  lo  mismo  'pe-  el  negro,  por 
enfermedad  ó  por  accidente;  no  se  dan  cuenta  de 

nuestra  superioridad  moral,   pero  en    cambio  les 

admira  y  envidian  el  poder  que  tenemo    di  fa 

bricar  telas  y  fusiles.  Las  tribus  del  Al  i  i  i  orien- 
tal suponen  que  el  blanco  va  al  continente  afri- 
cano para  buscar  marfil  y  comer  mucha  caruc 
de  buey,  y  entre  las  gentes  del  interior  se  co- 
menta mucho  la  circunstancia,  para  ellos  incom- 
prensible, de  que  nunca  el  hombre  blanco  lleve 
consigo  á  sus  mujeres. 

Cultuua.  —  La  configuración  física  del  conti- 
nente africano  ha  ejercido  decisiva  influencia  en 
los  pueblos  que  en  él  viven.  Gran  masa  conti- 
nental con  línea  regular  y  casi  continua  de  eos- 
tas,  con  ríos  ipic-  difícilmente  se  remontan  á 
causa  de  sus  cataratas  y  con  desiertos  .pie  cierran 
los  caminos  hacia  el  interior,  la  actividad  de  las 
poblaciones  indígenas  ha  tenido  que  concentrarse 
en  el  litoral.  En  la  Edad  antigua,  y  aun  en  la 
.Media,  no  pasó  la  civilización  de  la  cordillera  del 
Atlas  y  del  valle  medio  del  Nilo,  únicas  regio- 
nes que  estaban  en  comunicación  con  Europa  y 
Asia,  y  llegó  también  á  las  costas  orientales  cu- 
yas tribus  sostenían  relaciones  con  los  árabes. 
A  -1  es  que  la  cultura  de  los  pueblos  africanos  va 
disminuyendo  de  N.  á  S.  y  de  E.  a  O.  Los  ne- 
gros de  la  costa  occidental,  entre  los  de  su  raza, 
y  los  buchmanos  de  las  cercanías  del  Cabo,  entre 
los  de  color  cobrizo  ó  amarillento,  ocupan  el  ul- 
timo lugar  en  la  escala  étnica  respectiva.  Las 
tribus  más  enérgicas,  más  industriosas  ó  más  in- 
teligentes proceden,  según  sus  tradiciones,  del 
N.  ó  del  E.  y  han  ido  empujando  hacia  el  O.  á 
las  más  inferiores,  conservándose  distintas  de 
éstas,  como  las  cafres  al  S.,  o  marchándose  con 
ellas,  como  el  pueblo  rojo  y  pastor,  oriundo  de 
Egipto,  que  avanzéi  hasta  el  Sudan  occidental  y 
formo  con  los  negros  vencidos  la  raza  mixta  del 
Futa  Toro. 

Los  bereberes  del  N.  del  Sahara  y  del  país  de 
los  Galas  pueden  clasificarse  como  pueblos  bár- 
baros; pocas  veces  han  fundado  Estados,  y  pol- 
lo general  su  desarrollo  político  no  pasa  de  la 
tribu.    Los  árabes,  mas   ó   menos  mezclados  coil 

bereberes,  han  fundado  reinos  ó  imperiosen  el  N., 

en  Egipto  y  en  Zanzíbar:  han  representado  el 
maya  grado  de     nihzaii  n  en  Afnca  hasta  el 

establecimiento  en   SUS    costas    de   los    europeos. 

Estos  han  fundado  colonias,  focos  de  civiliza- 
ción, que  necesariamente  algo  irradia  hacia  el 
interior;  pero  el  número  reducido  de  colonos  y 
las  dificultades  que  han  opuesto  desiertos,  ríosy 
montañas  para  penetrar  en  las  regiones  centra- 
les, han  retrasado  y  retra  m  los  progresos  de  la 
civilizad  n  en  éstas.  Él  gobierne  gipcic.  desde 
la  época  de  Mehemet  Aü,  coadyuvó  poderosa- 
mente á  la  obra  civilizadora  ib-  los  viajeros  y  mi- 
sioneros europeos.  Relativamente,  algo  han  con- 
tribuido también  los  árabes  en  pro  de  la  mayor 
cultura  de  los  indígenas  africanos,  pues  no  puede 

ne-, 1 1  se  cierta  supeí  ioridad  á  los  fellatas  y  demás 
pueblos  del  Sudan  que  profesan  la  religión  mu- 
sulmana.   Aun  entre    los  mismos  idolatras  hay 

diferencian  en  el  grado  de  cr¡  ilizacicn  ocupando 

el    primer   lugar   algunos   pueblos  del    O.,  de   la 
.os  y  del  país  de   los   i   . 
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por  ejemplo,  il  Estado  de  Yoruba,  que  confina 
con  el  Dánomey,  tiene  ciudades  grandes  y  pobla- 
das, con  callos  regulares,  mercados  y  plazas  pú- 
blicas, y  sus  habitantes  mantienen  relaciones 
comerciales  con  el  Sudan  y  Las  costas  de  Guinea. 
En  >1  mismo  caso  se  hallan  los  bamauguatos  y 
otros  pueblos  del  África  meridional.  Las  tribus 
del  Uganda  tienen  gran  aptitud  ¡una  la  indus- 
tria y  muy  especialmente  para  trabajar  metales; 
sus  herreros  han  encontrado  el  medio  de  con- 
vertir los  fusiles  de  chispa  en  fusiles  de  percu- 
sión. Según  Camerón.  el  reino  de  (Jrua  sobre- 
puja en  i  n  üización  i  los  demás  Estados  ifrw  mos. 
Hay  pueblos  antropófagos,  tales  como  los  moni- 
b'utus  cpie  cazan  al  hombre,  no  para  reducirlo  á 
esclavitud  ó  venderlo,  sino  para  comérselo  y  sa- 
zonar sus  guisos  con  grasa  humana,  á  la  que  son 
muy  aficionados.  Y  sin  embargo  están  más  ade- 
lantados (pu>  otros  que  no  practican  la  antropo- 
fagia; construyen  edificios  con  grandes  salas 
cuadradas  y  techo  alto  de  doble  pendiente  y  los 
amueblan  y  adornan  con  taburetes  artísticamen- 
te tallados,  bancos,  mesas  y  caprichosos  vasos 
de  barro;  forjan  el  hierro  y  el  cobre  y  fabrican 
con  corteza  de  árbol  telas  muy  sólidas. 

Agricultura.  -La  agricultura  y  la  ganadería 
son  las  dos  principales  industrias  de  los  africa- 
nos: ambas  son  comunes  en  el  África  septentrio- 
nal y  en  el  Sudán;  prevalece  la  primera  en  el 
África  central.  Es  inmensa  la  riqueza  en  cerea- 
les y  en  rebaños.  Varios  cultivos  como  el  de  la 
almendra  de  tierra  farachis  Inipogaea),  parecen 
indígenas:  el  maíz,  yuca,  trigo,  cebada,  arroz, 
naranjas,  caña  de  azúcar  y  otros  abundan  en  to- 
da el  África  ecuatorial,  pero  son  importados. 

Teniendo  en  cuenta  la  cifra  de  población  del 
África  y  los  primitivos  métodos  de  cultivo  que 
usan  los  indígenas,  preciso  es  reconocer  en  el 
suelo  africano  una  fuerza  enorme  de  producción, 
superior  á  todo  cuanto  se  creía.  Si  aquel  suelo 
ha  podido  nutrir  á  sus  doscientos  millones  de 
habitantes  y  aun  es  hoy  tan  fértil  como  podía 
serlo  hace  miles  de  años,  calcúlense  los  produc- 
tos que  se  obtendrían  usando  los  métodos  é  ins- 
trumentos de  cultivo  que  aplican  y  emplean  los 
pueblos  civilizados.  La  mayor  parte  de  los  pue- 
blos africanos  viven  sólo  de  vegetales,  en  mu- 
chas partes  no  conocen  la  ganadería  y  no  comen 
otra  carne  que  la  de  los  animales  salvajes  y  de 
los  prisioneros  de  guerra.  Los  instrumentos  de 
agricultura  y  de  caza  son  de  lo  más  elemental; 
casi  todos  de  hierro  y  muy  pocos  de  cobre. 

África  es  el  continente  que  por  más  tiempo 
ha  conservado  y  conserva  su  estado  primitivo 
en  las  regiones  del  interior.  Todavía  en  el  Kor- 
dofán  usan  un  pico  ó  palo  puntiagudo  para  ho- 
radar el  terreno,  después  de  haberlo  desembara- 
zado de  céspedes,  malezas  y  abrojos,  y  depositar 
la  semilla.  Igual  método  usan  en  muchas  co- 
marcas de  la  Nubia  interior.  Entre  Berber  y 
Suakín  el  arado  es  una  vara  ó  bastón  de  60  á  85 
centímetros  de  largo  con  un  hierro  en  forma  de 
tijera  para  destruir  las  malas  hierbas.  Los  Den- 
ca,  que  viven  entre  los  paralelos  6  y  10  de  lati- 
tud X..  usan  el  melot,  que  es  una  especie  de 
azada  un  poco  cortante  con  su  correspondiente 
mango  :  es  un  artículo  muy  solicitado  en  los 
países  en  que  carecen  de  hierro,  y  para  usarlo 
hay  que  ponerse  de  rodillas.  Los  del  Nilo  Blan- 
co tienen  también  un  hierro  con  mango  de  ma- 
dera de  cuatro  centímetros  de  ancho  y  32  de 
largo;  pero  las  malas  hierbas  las  estirpan  con 
la  mano.  En  la  región  del  Nilo  Azul  los  melot 
son  más  puntiagudos.  Los  mejores  y  más  solici- 
tados son  los  que  se  fabrican  en  Elíiria.  Los  So- 
malís  usan  otra  especie  de  azadón  de  mango 
encorvado,  llamado  yamba,  y  para  sembrar  se 
sirven  de  puntas  de  madera  conocidas  con  el 
nombre  de  miga.  A  lo  largo  del  Yuba  está  más 
en  uso  (1  cultivo  de  regadío,  tal  como  se  practi- 
ca en  Egipto  en  las  orillas  del  Nilo;  usan  tam- 
bién azadas,  para  sembrar  se  sirven  de  puntas 
de  hierro,  y  escardan,  operación  que  no  hacen 
los  Somalís.  En  el  país  de  Kafa,  y  en  el  África 
central  ecuatorial  emplean  puntas  de  hierro  y  de 
madera  indistintamente.  Baj  algunas  tribus 
que  no  quieren  em¡)lear  el  hierro  porque  creen 
que  impide  las  lluvias.  En  Uganda  y  otras  co- 
marcas de  la  región  de  los  Lagos  hay  melote 
triangulares  en  forma  de  azada  puntiaguda; 
también  sirven  como  artículo  de  cambio,  y  se- 
gún Stanley  se  compra  una  mujer  por  tres  aza- 
das y  doce  cabras.  Los  negros  de  la  Senegambia 
cultivan  la  tierra  con  instrumentos  parecidos  á 
la  espada    En  el  Sudán  la  azada  hace  las  veces 


AFRI 

de  aiado.  Los  Hansa  y  los  Pulos  al  S.  del  Borni'i 
cavan  la  tierra  durante  la  estación  seca  y  des- 
pués siembran  en  largos  surcos  paralelos.  En  el 
Bihe  usan  azadas  di'  hierro  redondas  y  chatas  á 
las  (pie  aplican  mango  largo  ó  corto  para  em- 
plearlas como  azadón  ó  azadilla.  En  el  Tete 
(Mozambique)  estos  instrumentos  son  más  per- 
fectos, gracias  a  la  influencia  europea.  En  An- 
gola los  hay  de  dos  mangos,  uno  para  cada  ma- 
no. Al  S. ,  entre  los  Bechuanas,  BasutOS  y  Zulús, 
y  en  general  en  todas  las  comarcas  á  donde  lia 
llegado  la  influencia  de  los  boers  y  de  los  ingle- 
ses, se  usan  los  grandes  arados  y  charrúas. 

En  casi  todas  partes  labran  la  tierra  las  mu- 
jeres ó  los  esclavos.  En  las  comarcas  situadas  al 
S.  did  Sassa  la  mujer  tiene  obligación  de  tra- 
bajar en  el  campo  desde  el  amanecer  hasta  las 
once  de  la  mañana  y  desde  las  tres  de  la  tarde 
hasta  (pie  anochece.  En  las  localidades  en  que 
el  hombre  se  asocia  á  la  mujer,  los  instrumentos 
están  más  perfeccionados  y  tiene  la  agricultura 
mayor  importancia.  Tal  sucede  en  Angola  y  en 
algunas  tribus  del  Bornú;  los  Bakoni  hace  años 
que  se  sirven  del  arado  importado  por  los  misio- 
neros. Mayor  perfección  hay  aún  en  los  ínstru- 
mentosy  métodos  de  cultivo  allí  donde  únicamen- 
te el  hombre  se  consagra  á  las  tareas  agrícolas, 
como  en  Berbería,  en  Abisinia,  en  algunas  tribus 
galas  y  en  otras  del  Zambeze.  En  el  África  aus- 
tral el  uso  del  arado  ha  hecho  grandes  progresos 
en  estos  últimos  años.  La  costa  de  Zanguebar  y 
las  islas  inmediatas  están  bien  cultivadas.  Las 
gentes  que  viven  al  pie  del  Kilimanyaro  han 
construido  acueductos  y  canales  de  riego  á  tra- 
vés de  los  valles. 

Mal  cultivada  la  tierra  por  punto  general,  aun 
se  pierde  gran  parte  de  la  cosecha,  pues  trillan 
el  grano  á  fuerza  de  golpes  con  palos  ó  bastones, 
y  no  ponen  gran  cuidado  en  la  conservación  del 
mismo.  Todas  las  tribus  negras  trituran  el  mijo, 
el  durra,  el  centeno  y  otros  cereales  entre  dos 
piedras;  la  mayor  parte  desconocen  el  molino.  Lo 
hay  en  la  costa  oriental,  donde  lo  utilizan  para 
moler  el  sésamo.  El  molino  africano  es  de  lo  mas 
grosero  que  puede  imaginarse  :  un  tronco  de  ár- 
bol ahuecado,  lleno  (le-  grano,  con  una  piedra  so- 
brepuesta, á  la  que  imprime  movimiento  un  ca- 
mello, l'ero  en  todo  el  interior  de  África,  desde 
el  Sahara  hasta  las  colonias  europeas  del  África 
meridional,  los  indígenas  trituran  el  grano  en 
morteros  de  madera,  piedra  ó  arcilla  calcinada. 
Esta  operación  la  cumplen  también,  por  regla 
general,  los  esclavos  y  las  mujeres,  y  se  calcula 
que  eu  un  día  pueden  majar  la  cantidad  de  gra- 
no necesario  para  el  alimento  de  diez  personas; 
por  consiguiente,  calculando  sólo  en  la  mitad  de 
la  población  total  africana  el  número  de  los 
que  usan  estos  elementales  procedimientos,  re- 
sulta que  se  ocupan  en  tal  tarea  unos  diez  mi- 
llones. 

Es  industria  de  alguna  importancia  en  muchos 
puntos  de  África  la  fabricación  de  manteca.  En 
los  lugares  en  que  es  desconocida  la  mosca  tsetse. 
terrible  plaga  del  ganado  mayor,  es  prodigiosa 
la  cantidad  de  manteca  que  se  produce,  y  muy 
excelente  en  los  países  de  los  Somalís,  del  Nilo 
azul  y  del  Sudán  central.  La  emplean  como  ali- 
mento y  también  para  untarse  la  cabellera  y  el 
cuerpo.  El  procedimiento  es  sencillísimo:  agitan 
la  leche  en  odres  de  piel  de  cabra,  la  conservan  en 
vasijas  de  barro  ó  entre  hojas  muy  apretadas; 
pero  como  lavan  estos  recipientes  con  orina  de 
vaca,  toman  3'  transmiten  á  la  manteca  olor  de- 
testable. 

En  suma,  el  continente  africano  es  rico  en 
productos  agrícolas  ;  la  indolencia  del  negro  ha- 
ce (pie  se  pierda  gran  parte  de  las  cosechas,  ex- 
puestas frecuentemente  á  la  intemperie,  á  los 
incendios  y  á  la  avidez  de  las  bestias,  y,  sin  em- 
bargo, en  el  país  de  los  Galas,  por  1  pesetas  se 
compran  de  tres  á  cuatrocientos  kil.  de  grano, 
es  decir,  la  carga  de  un  camello;  en  el  Bornú  dan 
por  un  azadón  la  cantidad  de  grano  necesaria 
para  mantener  á  seis  hombres  durante  un  año, 
y  en  el  Sudán,  según  Barth ,  un  trozo  de  tierra 
cultivada  por  un  solo  hombre,  da  de  800  á  1  600 
litros.  En  muchas  partes  se  obtiene  de  tres  á 
cuatro  cosechas  al  año.  Y  aun  en  el  África  tro- 
pical hay  comarcas  que,  por  su  altitud,  gozan 
de  climas  á  propósito  para  id  cultivo  de  algunos 
cereales.  De  modo,  que  bien  puede  asegurarse 
(pie  este  continente  ofrece  gran  porvenir  á  la 
agricultura. 

industria.  —  La  esclavitud,  institución  uni- 
versal en   África,  envilece  el  trabajo  y  paraliza 
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el  desarrollo  de  la  industria.  Sin  embargo,  hay 
alguna  que  otra  industria  indígena  y  se  introdu- 
cen, aunque  lentamente,  las  europeas  que  produ- 
cen los  artículos  más  apreciados  por  aquellas 
gentes.  El  negro  es  hombre  de  poca  inventiva, 
pero  muestra  mucha  afición  á  aprender  y  se  asi- 
mila fácilmente  los  conocimientos  prácticos  de 
las  artes  manuales.  Los  del  interior  fabrican  va- 
sos y  otros  objetos  de  barro  y  también  telas  de 
cortesa  y  fibras  de  árbol.  Todos,  desde  el  habi- 
tante del  Kordofán  hasta  el  Hotentote,  saben 
fundir  mineral  de  hierro  y  cobre  y  obtienen  un 
metal  muy  puro,  con  el  que  construyen  armas  y 
utensilios.  En  el  Bornú  se  han  llegado  á  fundir 
cañones,  y  en  varios  puntos  del  Sudan  se  fabri- 
can fusiles,  cascos  y  cotas  de  malla.  Los  axantis 
trabajan  con  gran  habilidad  el  oro.  El  curtido 
de  las  pieles,  y  el  arte  de  hilar,  tejer  y  teñir  el 
algodón  son  industrias  bastante  comunes  entre 
los  negros  y  algunos  de  sus  productos  llaman  la 
atención  por  la  solidez  ó  la  finura  del  trabajo. 

Comercio.  -  Existe,  aunque  muy  rudimentario, 
en  todas  las  regiones  del  África  central;  hay 
mercados  en  la  mayor  parte  de  las  ciudades  y  al- 
deas. Las  mercancías  se  pagan  en  moneda  ó  en 
especie,  siendo  los  principales  medios  de  cam- 
bio las  monedas  extranjeras,  el  polvo  de  oro  y 
la  concha  llamada  cauri.  Los  productos  de  Eu- 
ropa llegan  al  Sudán  desde  Marruecos  ó  Trípoli 
atravesando  el  desierto  del  Sahara,  y  las  cara- 
vanas regresan  por  los  mismos  caminos  con  car- 
gamentos de  marfil  y  plumas  de  avestruz.  Aun- 
que la  riqueza  agrícola  de  África  es  inagotable, 
no  da  apenas  artículos  para  la  exportación;  la 
goma  es  el  único  que  merece  citarse.  Pero  el 
principal  artículo  ó  mercancía  del  comercio  afri- 
cano es  el  hombre,  y  aquí  vuelve  á  presentarse 
la  cuestión  de  la  esclavitud  y  de  la  trata,  que 
tanta  influencia  ejerce  en  el  estado  moral  y  social 
de  los  pueblos  de  África. 

La  tinta  de  esclavos.  -  A  pesar  de  la  abolición 
de  la  esclavitud  en  todos  los  países  civilizados  y 
de  la  persecución  que  desde  los  primeros  años 
de  este  siglo  se  viene  haciendo  contra  los  infa- 
mes negreros,  subsiste  en  África  el  tráfico  de  es- 
clavos. En  tres  regiones  está  organizada  espe- 
cialmente la  caza  y  venta  del  hombre:  en  el 
Sudán,  en  el  Nilo  superior  y  en  la  meseta  cen- 
tral. En  el  Sudán  la  trata  es  el  comercio  más 
productivo.  Musulmanes  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  y  tribus  preponderantes,  consideran  á  los 
negros  animistas  ó  fetichistas,  sometidos  ó  nó 
á  ellos,  como  hombres  que  carecen  de  toda  per- 
sonalidad y  los  persiguen  como  á  lleras,  matan 
a  todos  los  que  se  resisten  ó  que  no  tienen  con- 
diciones para  soportar  la  fatiga  y  el  trabajo  y 
llevan  á  los  mercados  á  los  que  quedan  con  vida 
y  pueden  prestar  servicios  de  cualquiera  clase 
que  sean.  Los  principales  mercados  son  los  de 
Timbuctu  y  Kuka  y  también  los  hay  en  el  país 
de  los  Fellatas.  Hombres,  mujeres  y  niños  se 
exponen  públicamente  para  que  los  inspeccione 
con  toda  minuciosidad  el  comprador,  que  mide 
su  estatura,  les  abre  la  boca  para  verles  los  dien- 
tes, averigua  si  comen  bien  porque  estiman  que 
el  apetito  es  un  signo  de  salud,  y  en  suma  pro- 
cura informarse  de  todo  lo  necesario  para  for- 
mar juicio  del  valor  de  la  mercancía.  Él  precio 
varía  según  las  edades,  el  sexo,  la  fuerza  ó  la 
belleza:  un  joven  robusto  cuesta  en  los  mercados 
de  Timbuctu  de  700  á  1 000  pesetas;  las  jóvenes, 
cuando  tienen  bellas  facciones  y  buenas  formas, 
valen  de  500  á  800  pesetas;  los  niños  50,  100  ó 
200  pesetas.  A  estos  se  los  suele  comprar  de  muy 
tierna  edad  para  castrarlos  y  venderlos  en  los 
harenes  de  Oriente,  y  como  sólo  el  20  p°/0  de  los 
operados  sobreviven  á  la  mutilación,  se  pagan  á 
muy  buen  precio.  El  mercado  de  Kuka  es  uno 
de  los  más  concurridos;  los  lunes,  que  es  el  día  de 
mercado,  llegan  millares  de  esclavos;  en  los  de- 
más días  siempre  hay  algunos  centenares  en  ven- 
ta. Sin  duda  por  esto  son  los  esclavos  más  bara- 
tos que  en  Timbuctu  ;  un  joven  vale  de  100 
á  150  pesetas,  una  muchacha  de  150  á  250,  sal- 
vo si  son  fellatas,  porque  entonces,  como  son  de 
color  claro  y  de  facciones  agradables,  cuestan  neis 
caras.  Los  viejos  y  las  madres  sin  sus  hijos  se 
pueden  comprar  hasta  por  10  pesetas.  Algunos 
esclavos  se  quedan  en  el  Sudán  al  servicio  de 
los  ricos  del  país;  pero  la  mayor  parte  son  ad- 
quiridos por  mercaderes  árabes  que  se  los  llevan 
á  través  del  desierto,  bajo  un  sol  abrasador  y  por 
caminos  de  1  200  á  1  500  kil.  de  largo  hacia  Murd- 
suk,  la  capital  del  Fezán.  Fácilmente  se  com- 
prenden las  condiciones  en  que  estos  desgracia 
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do   hi ii  el  i  i  aje    I  idos  á  todo  género  di 

pri\ ac ■  13    t"i mentos ¡    haj    que   atai loa  o 

1  ncadenarlos  para  qu 9e  escapen  3  eom  ienc 

;I  1,,,  mi  in  es  del  negrero  que  se  alimenten  sólo 
lo  necesario  para  que  no  mueran  do  hambre.  La 
eran  caravana  anual  de  Kuka  Lleva  sJ  Fe  tu 
unos  4  000  esclavos;  pero  puede  asegurarse  que 
0i  pos  tantos  por  1"  menos  han  muerto  en  el  ca- 
mino. Sus  esqueletos,  algunos  tod  a  ía  cubiertos 
con  fl  katun  ó  voatidura  do  I"-  negros,  91  S 
.,  derecha  <■  izquierda  el  camino  entre  Murdsuk 
\  kuki.  So  calcula  que  se  venden  ene!   Fezán 

o  LO 000  esclavos  al  aíio.  Entran  en  Murdsuk 
de  noche,  sin  obstáculo  ninguno,  gracias  d  la 
complicidad  de  los  funcionarios  turros  que  co- 
bran una  prima  de  10  francos  por  cada  escla>  o. 

Las  tribus  negras  del  Nilo  superior  suminis- 
tran también  gran  contingente  de  esclavos.  Los 
mercaderes  ó  tratantes  son  aquí  egipcios  y  ára- 
bes, que  aparentemente  se  dedican  al  comercio 
del  marfil.  Cada  uno  elige  su  zona  de  operacio- 
u  la  que  consl  1  m  e  una  e  ipecie  de  campo 
atrincherado,  llamado  Seribah,  cuartel  general 
del  negrero  y  de  las  gentes  ó  soldados  que  con- 
sigo lleva,  cuyo  número  vana  entre  100  y  300. 
I  lace  algunos  años  era  este  negocio  muy  produc- 
tivo en  las  ritadas  regiones;  los  negros  cautivos 
cían  conducidos  á  Jartum  por  los  afluentes  del 
Nilo,  y  Luego  algunos  al  Cairo  3  la  mayor  parte 
a  Masaua.  de  dolido  pasaban  a  los  mercados  de 
Oliente.  Hacía  1864  había  vu  al  Nilo  superior 
iii,..s  20  s  '  il>ali.  y  Baker  rstiinaba  en  450  escla- 
vos anuales  el  beneficio  que  reportaba  cada  uno 
de  Los  patrones.  Afortunadamente  las  disposicio- 
nes tomadas  por  el  gobierno  egipcio  y  La  severi- 
dad de  las  autoridades  de  origen  europeo,  muchas 
residentes  en  Jartum,  pusieron  algún  Límite  á  la 
trata. 

También  en  La  zona  oriental  de  África  y  en 
las  inmediaciones  de  los  grandes  lagos  es  gene- 
ral la  caza  y  comercio  de  esclavos.  De  15  á  20  000 
llegan  por  año  á  las  costas,  donde  los  compran 
negreros  musulmanes  y  algunos  europeos  en 
quienes  puede  más  la  codicia  que  los  sentimien- 
tos de  humanidad.  Allí  la  trata  lia  sido  y  es  aún 
una  guerra  de  raza; es  la  lucha  del  árabe  invasor 
contra  el  negro  indígena;  aquellos  se  internan 
hasta  el  otro  lado  de  los  lagos  y  no  solamente 
atacan  y  aprisionan  á  los  desdichados  negros, 
sino  que  procuran  por  toda  clase  dé  medios  que 

surjan  guerras  entre  éstos,  á  fin  de  que  los  ven- 
cedores les  vendan  a  los  vencidos  prisioneros. 
En  1851,  cuando  Livingstone  visitó  las  orillas 
del  lago  Nassa  había  allí  una  numerosa  población 
dedicada  á  trabajos  agrícolas:  diez  y  doce  años 
después,  cuando  pasó  por  los  mismos  lugares,  no 
los  reconoció;  habían  llegado  allí  los  negreros  y 
las  plantaciones  ya  no  existían,  las  aldeas  eran 
montones  de  escombros  calcinados  y  el  país  es- 
i  aba  casi  despoblado. 

La  esclavitud,  pues,  es  la  gran  plaga  de  Áfri- 
ca. Cuarenta  millones  de  negros  han  pasado 
desde  sus  costas  a  Las  de  América  en  un  período 
de  300  años;  otros  20  000  000  habrán  perecido 
en  la  travesía,  y  aunque  ya  está  abolida  y  con- 
denada la  esclavitud  en  Europa  y  América,  y 
prohibida  la  trata  en  el  Atlántico,  ésta  con- 
tinúa haciéndose,  pero  en  dirección  contraria, 
hacia  el  continente  asiático  ó  hacia  los  mercados 
de  Marruecos  ó  Trípoli.  Turquía  y  Egipto  la  han 
abolido  también,  la  reina  de  Madagasear  ha 
emancipado  sus  siervos,  por  recientes  tratados  se 
ha  prohibido  la  exportación  de  esclavos  por  Zan- 
zíbar, los  Jedives  de  Egipto  han  puesto  gran 
empeño  en  perseguir  ¡i  los  traficantes  de  carne 

humana,  algunos  fusilados  en  el  acto;  pero  no 
obstante,  la  trata  con  todas  sus  terribles  conse- 
cuencias continúa  haciéndose  en  África  más  ó 

tos  clandestinamente.  Subsistir;!  tan  odioso 
tráfico  mientras  predomine  la  religión  musulma- 
na v  no  salgan  de  su  barbarie  las  tribu-,  indígenas 
cuyos  jefes  venden  los  prisioneros  de  guerra  y 
aun  sus  propios  subditos  á  cambio  de  tabaco, 
ron  ó  armas. 

\    los  pueblos  civilizados  cumple  oponer  el 
principio  de  la  responsabilidad  cristiana  al  fata- 
lismo y  la  indolencia  oriental,  combatir  la  igno- 
ia  y  la  barbarie  del  negro;  é  iniciándole  en 
nuestra  cultura,  instruyéndole  y  moralizándole, 

orno  podrá  conseguirse  la  ruina  completa  de 
la  esclavitud.  Este  fin  tiende  ya  á  realizar  laSo- 
ciedad  de  las  misiones  africanas,  cuyos  misione- 
ros procuran,  mas  que  convertir  á  los  adultos, 
educar  á  los  niños  é  instruir  á  los  más  inteligen- 
n  el  arte  de  curar,  para  enviarlos  luego  a  su 
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tribu,  donde  ejerciendo  la  medií  ¡na,  logran  11 
peto  y  grai leración  j   propagan  los  prin- 
cipios de  i al  que  han  aprendido  de  los  misio- 
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ños  de  La  costa  de  África  independientes  ó  po- 
seídos por  naciones  europeas,  son,  á  partir  do  La 
frontera  argelino  marroquí  hacia  el  O.,  loa  que 
siguen: 

Islas  Chafarinas,  Molilla,  Alhucemas,  Veloz 

de  la  i". r.i  j  Ceuta  en  la  costa  mediterránea 

do  Mai  i  ñecos,  que  pertenecen  á  E  paña  El  im- 
perio de  Marruecos  que  se  extiende  por  La  costa 
del  Estrecho  de  Gibraltar  y  del  Atlántico,  hasta 
el  río  I (raa,  enl re  el  cual  3  cabo  \  nbi  1 
Santa.  Cruz  de  Mar  Pequeña,  puerto,  factoría  ó 
pesquería,  cedida  á  España  por  el  tratado  de 
l  .  1  ■  I  liasen  1860,  é  identificada  en  1878  por  la 
comisión  hispano-marroquí  con  ffni.  Las  Matas 
de  San  Bartolomé,  pequeño  puerto  al  S.  y  muy 
cerca  de  cabo  Y  ubi,  ocupado  en  1878  por  Mistar 
Donald  Mackenzie  en  representación  de  varios 
comerciantes  de  Londres  con  el  intento  de  inun- 
dar parte  did  Sahara,  con  el  agua  del  mar,  fac- 
toría que  aun  existe.  El  territorio  que  desde 
Man  uceo,  se  extiende  hacia  el  S.   es  una    en   ia 

desierta  y  sin  ríos,  puesta,  entre  Cabo  Bojador  y 
la  bahía  del  O.  en  Cabo  Blanco,  ósea  entre  los 

20"  y  27"  de  lat.  N.,  bajo  el  protectorado  de  Es- 
paña, por  R.  D.  de  lo  de  julio  de  1885.  Esta 
adquisición  se  debí'  á  la  Sociedad  Española  de 
Africanistas  y  Colonistas,  que  se  constituyó  en 
Madrid  en  febrero  de  1884. 

Mide  un  desarrollo  de  500  á  0(10  kil.,  desde 
Cabo  Bojador  hasta  Cabo  Blancoyinclusive.  Los 
principales  fondeaderos  de  la,  costa  son: el  de  los 

rilóles,  la  bahía  de  Carnet,  la.  del  cabo  Leven, 
la  del  Río  de  Oro,  la  de  Cintra  y  la  del  Oeste  en 
Cabo  Blanco.  La  Sociedad  de  Africanistas  ins- 
taló tres  factorías,  bautizándolas  con  nombres 
de  feliz,  memoria  en  los  anales  de  la  geografía 
africana:  Villa-Cisneros ,  Fuerto-Badia  y  Me- 
dina-Oatell.  La  Compañía  comercial  hispano- 
africana  destinó  á.  ellas  dos  pontones,  goletas 
Inés  y  Libertad,  y  apoyada  por  fuerza  del 
ejército,  construyó  una  factoría  en  la  península 
de  Río  de  Oro.  Francia  nos  suscita  obstáculos 
y  nos  disputa  la  bahía  del  (¡algo;  asegura 
que  tiene  derechos  adquiridos  hasta  Cabo  Blan- 
co, sin  haberlo  ocupado  nunca  ni  tomado  po- 
sesión nías  que  de  la  isla  de  Arguín.  Pre- 
tende haber  tenido  establecimientos  en  esta 
zona  del  litoral  y  costa  que  sigue  hacia  el  Sur, 
desde  el  siglo  xiv,  y  haberlos  ocupado  nueva- 
mente en  1664.  Su  posesión  actual,  que  incluye 
la  Senegambia,  empieza  realmente  en  la  boca 
del  tío  Senegal,  donde  esta  San  Luis,  y  corre 
305  kil.  hasta  el  río  Saluni.  Pero  reclama,  como 
se  lia  dicho,  derechos  sobre  toda  la  costa,  en 
una  extensión  de  1  800  kil.,  por  el  N.  hasta 
Cabo  Blanco,  con  la  isla  de  Arguín.  que  le  fue- 
ron cedidos  por  los  holandeses  en  1727; y  por  el 
S.  hasta  Meílieory.  cedido  en  1865.  Torcí  inte- 
rior ha  llevado  su  dominación  hasta  Rita,  á 
595  kil.  del  mar,  sobre  el  alto  Níger,  donde 
posee  á  Bamaku  con  una  fortaleza.  Está  en 
construcción  un  ferrocarril  que  debe  unir  los 
ríos  Senegal  y  Nígor.  Por  medio  de  tratados 
con  los  jefes  indígenas,  ha  adquirido  la  sobera- 
nía de  la  mayor  parte  de  los  territorios  del  Ni- 
eer  superior  hasta  Timbuctu.  La  población  de 
las  posesiones  francesas  del  Senegal  se  calcula 
en  unos  200  000  liul.it. 

Dentro  de  los  límites  extremos  que  Francia 
reclama  y  330  kil.  al  S.  del  Senegal,  está  el  te- 
ínt  :riC  del  rio  (  amina  icl:  ma.  in,l  si  i  ir,  a  ca- 
pital es  Bathurst.  La  jurisdicción  de  Inglaterra 
se  extiende  340  kil.  tierra  adentro  hasta  Georgc 
Town  (isla  Mac-Corthy).   El  énea  de  la  colonia, 

incluyendo  á  British  Combo,  ó  Combo  inglés,  as- 
ciende a  23810  kil.  CUad.,  con  una.  línea  de 
55  kil.  de  costa  y  14  150  habit.  El  Combo  inde- 
pendiente se  extiende  algunas  millas  al  S.  del 
Cambia.  En  la  orilla  meridional  del  rio  Casa - 
nianza  está  la  ciudad   portuguesa    de    Zeguichor 

ó  Ziguinjor,  valgo  mas  al  s.  la  i, niñea  portu- 
guesa, que  se  Compone  de  tres  distritos  aislado,, 

a  saber:  1."  Cacheo,  con  establecimientos  en  la 

boca  del  ia'o  Santo  Domingo,  declarado  puerto 
franco  en  1869,  3  la  ciudad  de  Farim,  situada 
en  el  interior  junto  al  río.  á  1 65  kil.  de  la  costa, 
2.°  Bissao,  por  fuera  de  la  entrada  N.  del  río 
Ceba  y  la  ciudad  de  Ceba,  á  orillas  del  río, 
á  120  kil.  del  mar.  3.°  Las  islas  Lolama  y  de 
Gallinas  en  la  boca  del  río  Grande.  La  isla  de 
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Lobuna  fui  la  poi  Inglaterra ;  p<  ro  nom- 

brado arbitro  para  decidir  la  querella  el  pi 

dente  do  lo    E  i, i  nido   del  (forte  de  Amé- 

i 1'  i  la  adjudicó  en  i  s7u  a  Portug  il.  La  luporfi- 
i  e  de  la  i  minea  porl  u, a  e  de  95  kil.  cuad.  3 

su  población  de  unas  I  uno  almas.  I'orl  uval    ali    " 

derechos  a  la  costa  comprendida  entre  los  10  20' 

J    L8     10'  de    latil  ud    N , ,   ionio    ir    I,,  de    sus  an- 
1      posesiones    qUO    abarcaban    desdi'    (abo 

Verde  hasta  Siei  ra  I  Excepto  la 

Gallinas  que,  como  hemos  dicho  pertenece  á  Por- 
tugal, las  de s  del  ¡nmediai  o  grupo  de  Bi 

-011  independientes.  La  isla  de  Bissis,  hacia  el  N. 
de  las  lüssagos,  es  de  Francia  con  Bissa  ma 

1 1  río  jjrande,  río  Cassini  con  el  '  • 

factorías,  rio  Núñez,  cedido  en  1849  con  Boki 
y  ot  ras  factorías  y  la  boca  del  rio  Ponj "  ci 
dida.  en  L866.  Inglaterra  posee  las  islas  de 
Los,  que  se  Llamaron  de  los  ídolos,  y  pol- 
lina extraña  omisión  de  este  título  en  lascar- 
tas  modernas,  quedó  con  el  artículo  los  por 
nombre;  la  liarte  N.  de  Mellicory  y  la  costa  S. 
en  Mahala  Creek,  al  .\.  del  río  Scarcies  y  hasta 
Sierra  Leona,  que  tiene  por  capital  á  Freo  Town 
y  en  cuya  colonia  se  incluyen  la  isla  de  Xerbro 
y  la.  península  di-  Turner.  Esta,  con  el  territoi  io 
e prendido  basta  Camalay,  se  adquirió  me- 
diante tratado  hecho  en  1825,  y  renovado  des- 
pués con  los  jefes  de  las  tribus  indígenas  que 
habitan  entre  Camalay  y  el  río  Mannah,  limite 

Con  Liberia.  La  Superficie  total  de  estas  anexio- 
ne-, e,;  ,1,,  unos  2  520  kil    cuad. ,  según  Sir  Ikiu- 

son.  y  el  doble  según   Icliiii  y  Waglier;  la  i 

es  una  línea  de  90  kil.  y  la  población  asciende 
a  607  000  almas.  Érente  á  las  islas  Los  (ídolos,. 
y  en  las  márgenes  de]  río  Pongo  se  establecieron 
en  1885  los  alemanes  entre  ka  isla  Mullirá,  al  X. 
y  la  Rombombi  al  S.  que  respectivamente  per- 
tenecen á  Francia  é  Inglaterra. 

Al  S.  E.  de  las  posesiones  inglesas  de.  Sierra 
Leona  y  confinando  con  ellas  esta  la  república  li- 
bre de  Liberia,  fundada  en  1822  por  la  Sociedad 
americana  de  colonización,  y  declarada  indepen- 
te  cu  1847.  Su  capital  es  Monrovia,  y  extiende 
sus  dominios  hasta  Cabo  Palmas,  con  autoridad 
nominal  hasta  id  límite  oriental  del  Marvland 
sobre  el  río  San  Ledro  en  650  kil.  de  costa.  Hacia 
el  interior  ocupa  una  zona  que  varía  entre  55 
y  lili  kil,  con  un  área,  de  49  205  kil.  cuad.  se- 
gún Rawsón  y  05  205  según  L  huí  y  Wagncr: 
su   población   se   estima  en  770  000  habitantes. 

Al  E.  de  la  república  de  Liberia,  entre  los  te- 
rritorios directamente  sometidos  á  ella  y  el  Ma- 
rvland, está  el  territorio  ó  país  de  Kru,  que  i  3 
independiente.  La  parte  de  costa  que  correspon- 
de a  los  citados  territorios  de  Liberia,  Kru  y 
Maivland  so  conoce  con  los  nombres  de  Costa  de 
los  (líanos,  Costa  de  los  Dientes  y  Costa  del 
Marfil.  En  estas  últimas  están  las  posesiones  fran- 
cesas de  Dabu,  Grand  Lassain,  cedido  en  1842 
con  una  extensión  de  55  kil.,  y  el  río  Assinia. 
ocupado  por  primera  vez  en  1888,  cedido  en  18  13, 
abandonado  en  1870  y  vuelto  á  ocupar  última- 
mente. La  llamada  Costa  de  Oro  puede  decirse 
que  es  ya  completamente  inglesa.  A  partir  del 
Assinia  la  colonia  de  Costa  de  Oro,  fundada 
en  1661,  sigue  465  kil.  al  E.  hasta  Quilla  ó  Keta 
y  todo  <d  país  está  bajo  el  protectorado  in 
hasta  id  de  Allao  en  Elohow  o  l'orura.  En  1850 
Inglaterra  compro  por  100  00n  libras  esterlinas 
los  puertos  dinamarqueses  de  Quitta  y  Aera 

donde  reside  el  gobernador  inglés.  El  área  total 

es  de  51615  kil.  cuad.  con  una  población  de 
400  000  almas.  Entre  Quitta  y  el  Gran  Popo  el 
doctor  Nachtigal  planto  recientemente  la,  ban- 
dera alemana  en  la  playa  de  Bell,  en  Baguida  y 
en  Pollo  Seguro.  Conviene  notar  que  la  sociedad 
de  misioneros  de  Alemania  del  Norte  comenzó 
su  propaganda  religiosa  y  política  entre  las  tri- 
bus Enes  en  1 S 47  estableciéndose  hacia  el  inte- 
rioren Peky,  y  trasladaron  a  Quitta  en  1854  BU 
estación  principal.  El  pequeño  territorio  de  Tog- 
no  (ana,  did  fuerte  portugués  de  San  .luán  Bau- 
tista de  Ajuda  y  de  las  posesiones  francesas  de 
Porto  Novo  es  alemán. 

Acta  parte  de  la  costa  africana  de  Guinea 
corresponde  el  reino  independiente  de  1  'ahomey, 

que    tiene    65  kil.    de  litoral  desde  l'nlloy  hasta 

Cotaun,  Kotaun  ó  Appi,  qm  simamen- 

te  cu  medio  el  puerto  de  Cid  ih.  El  territorio  de 
Dahomey  se  interna  bastante  3  su  área  se  estima 
en  2:'.  7  15  kil.  cuad.  En  esta  costa  Francia  ad 
quirió  en  1868  unos  diez  kil.  de  costa  en  1  '  itatin 
y  recientemente  (1885)  se  ha  declarado  pro- 
tectora del  grande  y  pequeño  Popo.  Inglaterra 
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posee  desde  186]  la  colonia  do  Lagos,  agregada 
ala  de  la  Costa  de  Oro  en  1874.  Extiende  tam- 
bién su  protectorado  sobre  varios  puntos  del  li- 
toral que  nos  ocupa,  llamado  Costa  de  los  Es- 
clavos. La  extensión  superficial  de  las  colonias 
de  Costa  de  Oro  y  Lagos  con  el  territorio  prote- 
gido as  de  ."'1  615  kil.  cuad.  y  la  población  se 
..-tima  en  ¡7ó  000  habitantes  de  los  que  75000 
corresponden  al  distrito  J 

Portugal  ha  proclamado  su  protectorado  sobro 
el  Dahomey;  el  gobernador  de  Santo  Tomé,  en 
representación  de  Portugal,  y  .1  príncipe  Con- 
huntu,   heredero  de  Dahomey,  han  firmado  un 
tratado  por  el  que  todo  el  territorio  de  aquel 
reino,  limitado  en  la  costa  por  el  pueblo  do  Co- 
tonu  al  E.  y  id  de  Pescaría  al  O.,  quedan   bajo 
la  protección  de  Portugal.    Inmediatamente   se 
izó  la  lian. lera  portuguesa  on  Cotonum,  Ayuda, 
tria  v   Tomas  y  se  notificó  el  acto  á  los  cón- 
extranjeros,  á  pesar  de  las  protestas  presen- 
tadas por  los  agentes  franceses  respecto  á  los 
pueblos  de  Ayuda  y  Cotonum.  El  antiguo  fuerte 
portugués  de  San  Juan  de   Ayuda,  edificado  en 
está  arruinado. 

Prosiguiendo  por  territorio  de  Guinea  liacia 
.1  E  se"  llega  al  litoral  del  golfo  de  Benín  que 
corre  por  el  delta  del  Níger  y  el  golfo  de  Biafra 
.n  una  línea  de  705  kil.  hasta  el  río  Camarones. 
Aunque  otos  territorios  son  independientes,  In- 
glaterra ejerce  en  ellos  suprema  influencia  desde 
l,i  boca  del  río  Benín  á  la  del  Viejo  Calabar  in- 
cluyendo los  ríos  Bras,  Nuevo  Calabar,  Bonny, 
Opobo  y  todo  el  delta  del  Níger.  En  el  bajo  Ní- 
ger y  en  su  gran  atinente  el  río  Benué  acapara 
todo  el  comercio  la  Compañía  Nacional  Africana. 
La  desembocadura  y  curso  inferior  del  Níger  fue- 
ron explorados  por  el  viajero  inglés  Lander,  y 
eu  1841  Inglaterra  envió  una  expedición  que 
fundó  una  estación  en  Lakoja  en  la  conlluencia 
del  Níger  y  el  Benué  á  555  kil.  del  mar.  Luego 
se  otorgó  un  subsidio  anual  para  los  gastos  que 
ocasionara  la  introducción  del  comercio  inglés 
en  el  río,  y  por  orden  del  Almirantazgo  se  hi- 
cieron reconocimientos  en  el  Níger  desde  1854 
á  1858.  Antes  de  1879  sólo  había  en  el  país  co- 
merciantes ingleses;  después  enviaron  represen- 
tantes algunas  compañías  francesas.  La  Nacional 
Africana  estableció  un  depósito  en  Akana,  en  la 
boca  del  brazo  del  río  que  se  llama  Nun,  y  cerca 
de  100  estaciones  ó  factorías  en  ambos  ríos  hasta 
Bussa  en  el  Níger,  á  1110  kil.  de  la  costa,  y 
hasta  Byola  en  el  Benué  á  1  390  kil.  del  mar. 
Inglaterra  ha  celebrado  también  tratados  con 
los  jefes  indígenas  de  las  tribus  establecidas  en 
la  costa  entre  el  río  Benín  y  Victoria  en  la  bahía 
de  Ambas,  y  en  julio  de  1884  se  anexionó  sus 
tierras  en  una  extensión  de  240  kil.  aproxima- 
damente. 

Alemania  ha  declarado  recientemente  bajo  su 
protección  varios  puntos  de  la  zona  de  costa  co- 
rrespondiente, al  monte  y  río  Camarones.  A  fines 
de  1SS4  estaban  bajo  el  protectorado  alemán 
Dualla,  Belltown,  Dido's  Town,  KiugWilliam's 
Town  ó  Bimbia,  45  kilómetros  al  O.  del  Cama- 
rones, con  Meliinba  :;ó  kilómetros  al  S. ,  yol 
pequeño  Batanga,  120  kilómetros  también  al  S. 
del  río.  abarcando  desde  el  grado  4o  al  2"  56' 
de  latitud  X.  con  185  kilómetros  de  costa.  Com- 
prende la  nueva  posesión  bocas  de  varios  ríos; 
.1  Mungo  en  uno  de  cuyos  brazos,  el  Bimbia,  se 
encuentra  King  William's  Town,  el  Camarones 
y  el  Delta  'leí  Edea,  donde  está  Malimba.  Esta 
región  es  de  gran  importancia  comercial,  porque 
el  río  Camarones,  amplio  y  navegable  en  una 
considerable  extensión,  tiene  uno  de  los  mejores 
fondeaderos  de  cuantos  ofrecen  las  desemboca- 
duras de  los  ríos  que  desaguan  en  el  golfo  de 
Guinea, 

Alemania  se  ha  adelantado  á  España  que, 
dueña  de  la  isla  de  Fernando  Poo,  hace  tiempo 
que  debía,  haber  tomado  posesión  do  aquel  terri- 
torio que   es   una  de   las   mejores  cufiadas  hacia 

las  fértiles  regiones  de]  Sudan  central  y  hacíala 
zona  del  interior  del  África,  todavía  inexplora- 
da. En  abril  de  1884  la  Sociedad  española  do 
africanistas  discutía  el  medio  do  completar  nues- 
tras colonias  del  golfo  de  Guinea,  tomando  el 
monte  Camarones  frente  y  muy  cercano  á  Fer- 
io Poo,  v  corriéndonos  por  la  costa  hasta 
Coriseo.  Pero  en  17  de  mayo  salía  precipitada- 
mente el  alemán  Nacbtigal  por  mandato  de 
obierno  y  en  julio  ondeaba  la  bandera 
alemana  al  pié  de  Camarones,  en  tanto  que 
navegaban  hacia  aquel  sitio  los'  enviados  por 
la  Sociedad  española.   También  los  ingleses  se 


encontraron  chasqueados,  pues  tenían  el  propó- 
sito de  declarar  su  protectorado  sobre  el  país  de 
Bimbia,  y  los  alemanes  les  tomaron  la  delante- 
ra; se  han  desquitado  tomando  la  bahía  de 
Ambo,  cerca  de  la  embocadura  del  Bimbia.  A 
linos  de  18S5  ambas  naciones  convinieron  en  la 
esfera  do  acción  i|ue  hado  tenor  cada  una  en  las 
costas  septentrionales  de  Guinea;  quedó  para 
Alemania  la  parte  comprendida  entre  el  río  del 
Rey  y  el  Viejo  Calabar,  reservándose  Inglaterra 
la  Costa  entre  Lagos  y  la  margen  derecha  del 
río  del  Rey,  con  las  dos  orillas  del  Benué  desde 
su  conlluencia  hasta  Ibi.  También  por  convenio 
reciente  entre  Francia  y  Alemania,  quedó  para 
los  franceses  el  territorio  entre  el  río  Núñez  y 
Mellacory  eu  la  Senegambia  y  se  reconoció  á  los 
alemanes  el  protectorado  sobre  los  países  de 
Togno,  Porto  Seguro  y  Pequeño  Popo.  Otro  con- 
venio .semejante  entre  Portugal  y  Francia  da  á 
ésta  la  comarca  de  Ziguinhor  en  el  río  Casamanze 
y  la  posesión  de  Kotoun  (Dahomey),  recibiendo 
en  cambio  aquélla  una  faja  de  terreno  en  Massa- 
be,  límite  S.  del  Congo  francés.  En  la  costa  ve- 
cina, de  Fernando  Poo  posee  Francia  Gran  Ba- 
tanga ó  Banoco  cedida  por  los  jefes  indígenas  en 
20  de  Marzo  de  1862.  La  tribu  Banaka,  indepen- 
diente, habita  la  costa  desde  la  izquierda  del 
Camarones  hacia  el  S. 

A  España  corresponde  una  faja  de  terreno  al 
N.  y  al  S.  de  las  orillas  del  río  Muni,  conocida 
con  el  nombre  de  Territorio  del  Cabo  San  Juan. 
El  territorio  español  se  extiende  por  la  costa 
entre  el  río  Campo  y  el  cabo  Esteiras,  al  S.  de 
la  bahía  de  Coriseo,  ó  sea  desde  los  2o  12'  á  los 
0o  20'  de  latitud  N. ,  que  son  250  kilómetros. 
Pero  los  franceses  se  han  ido  corriendo  desde  el 
Gabón  hacia  el  N.  y  sólo  han  dejado  un  reduci- 
dísimo punto  en  el  cabo  de  San  Juan,  al  paso 
que  los  alemanes  han  descendido  desde  el  Cama- 
rones hasta  el  río  Congo.  El  gobernador  de  Fer- 
nando Póo,  Si'.  Montes  de  Oca,  ha  restablecido 
nuestro  derecho  celebrando  tratados  con  los 
jefes  indígenas  y  pasando  luego  al  río  Benito 
acompañado  del  Dr  Ossorio.  Por  estos  tratados 
la  Sociedad  española  de  africanistas,  de  quien 
era  enviado  el  Dr.  Ossorio,  ha  adquirido  en  1884 
12  ó  15  000  kil.  cuadrados  de  territorio  interior  á 
la  costa  del  Golfo  ole  Guinea,  frente  á  la  isleta  de 
Coriseo,  comprendiendo  en  él  la  Sierra  de  Cris- 
tal. Diez  tribus  han  solicitado  espontáneamente 
el  protectorado  de  España  y  reconocido  su  sobe- 
ranía. 

Para  delimitar  las  fronteras  franco-españolas 
en  el  Golfo  de  Guinea,  y  en  Cabo  Blanco  tam- 
bién, se  inauguraron  en  París,  en  23  de  marzo 
de  1886,  conferencias  internacionales  en  las  que 
figura  como  uno  de  los  representantes  de  Espa- 
ña el  ilustrado  geógrafo  é  historiador,  D.  Cesá- 
reo Fernández  Duro,  vicepresidente  de  la  Socie- 
dad geográfica  de  Madrid. 

El  territorio  de  la  costa  africana,  á  partir  pró- 
ximamente del  Ecuador  hacia  el  S.  pertenece, 
en  una  extensión  de  370  kilóm.  escasos,  á  Fran- 
cia, desde  el  cabo  Esteiras  hasta  las  inmediacio- 
nes del  cabo  de  Santa  Catalina.  Esta  es  la  colo- 
nia francesa  del  Gabón,  adquirida  por  Francia 
en  1844.  Su  superficie  con  la  de  las  posesiones 
francesas  de  la  Guinea  septentrional  es  de  unos 
26  495  kil.  cuadrados  con  180  000  habitantes. 
También  ocupa  Francia  el  Ogoué  y  sus  riberas, 
gracias  á  los  esfuerzos  del  infatigable  viajero 
Brazza.  Entre  las  varias  estaciones  fundadas 
hasta  el  día  hay  tres  en  la  costa,  que  son  Lan- 
dana,  Punta  Negra  y  Cabo  López;  una,  llamada 
Ngotu,  en  el  valle  de  Cuilu;  siete  en  el  Ogoué, 
que  son:  la  misión  Lambarene,  la  aduana  Ñole, 
situada  370  kil.  al  interior,  Lope,  Bué,  Mram- 
ba,  Niadi  y  Franco ville,  capital  de  estos  esta- 
blecimientos franceses;  dos  sobre  el  Alima,  Ali- 
ma-Duele  y  Alima-Lehete;  dos  en  el  Congo, 
Brazzaville  y  Nganxemo,  ambas  en  la  orilla 
derecha  del  río  Congo.  El  territorio  está  dividi- 
do en  tres  distritos,  llamados  Alima,  Ato  Ogoué 
y  Medio  Ogoué.  Hay  aquí  también  territorio  in- 
dependiente con  algunas  factorías  europeas,  que 
se  extiende  en  longitud  de  835  kil.  desde  las 
inmediaciones  del  cabo  de  Santa  Catalina  hasta 
los  dominios  portugueses. 

En  la  Guinea  meridional  Portugal  reclama  por 
el  N.  hasta  Landana,  ocupada  desde  1883  en 
virtud  do  un  tratado  hecho  con  los  indígenas  y 
por  el  que  se  incluía  en  los  dominios  portugueses 
la  embocadura  del  Congo;  pero  Inglaterra  siem- 
pre se  ha  negado  á  reconocer  estos  derechos.  En 
el  territorio  de  Kamma  ó  Nkomi  hay  algunas 


factorías  inglesas  y  portuguesas.  Francia,  aun- 
que se  ha  mostrado  más  propicia  á  reconocer  la 
soberanía  de  Portugal,  ha  ocupado  recientemente 
varios  puntos  en  la  costa  inmediata  a  la  desem- 
bocadura del  Congo;  son  Yumba  ó  Mayuniba, 
Loango  y  Punta  Negra.  Holanda  tiene  cinco 
factorías  sobre  el  Congo,  en  Banana,  Ponta  de 
Lenha,  Boma,  Noki  y  Nsuka ;  diez  al  N.  del 
río,  en  Moanda,  Vista,  Calduda,  Futilo,  Lan- 
dana, Insono  ó  Chiloanga,  Massabe,  Kaiyo, 
Chissombo  en  el  río  Loema,  Cuilu  y  Mayemba, 
en  las  orillas  del  Cuilu;  ocho  al  S.  del  gran  río, 
en  Cabeca  de  Cobra,  Quinzao,  Macula,  Ambri- 
zette,  Muserra,  Ambriz,  Dande  y  Loando.  La 
principa]  está  en  Banana.  También  hay  factorías 
inglesas,  holandesas,  francesas  y  portuguesas  en 
el  río  Cuilu,  y  una  alemana  50  kil.  tierra  aden- 
tro. A  esta  región  del  litoral  corresponde  el 
territorio  de  la  Asociación  Internacional  Africa- 
na, que  ha  fundado  39  estaciones,  entre  las  que 
son  las  más  importantes  Boma,  á  120  kil.  de  la 
desembocadura  del  Congo,  Stanley  Pool,  á  520 
kil.,  Leopoldville,  á  la  entrada  de  Stanley  Pool, 
cuartel  general  de  la  Asociación.  La  expedición 
francesa  que  atravesó  las  montañas  que  separan 
las  fuentes  del  Ogoué  de  los  anuentes  del  Congo 
y  tomó  posesión  de  territorios  cedidos  por  los 
indígenas  en  virtud  de  un  tratado  con  el  rey 
Makoko,  colocó  su  país  fronte  á  frente  de  la 
Asociación.  Esta  se  propulso  rodear  las  estaciones 
ó  puestos  franceses  con  los  suyos;  hoy  tiene  en 
el  valle  del  Cuilu  á  Baudoinville  (orilla  derecha), 
Kitabi  (o.  i. ),  Frauektown  (o.  i. ),  Sengi  (sobre 
el  Luasa,  afl.  dra. ),  Stanley  Niadi,  Stephanie- 
ville  y  Philippeville  (o.  i.),  Mukumbi  (cerca  de 
los  afl.  del  Kengo,  afl.  del  Congo  por  la  dra.), 
Mboko,  Arthurvilley  Stronchville,  en  el  interior, 
fundadas  las  dos  últimas  recientemente  en  honor 
del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  y  olel  co- 
ronel belga  que  dirige  la  Asociación.  En  la  de- 
sembocadura delCuilu  están  Rudolstadty  Grant- 
ville,  y  frente  á  la  estación  francesa  de  Loango, 
Alejandraville.  En  la  costa,  al  N.  del  Cuilu, 
Sette  Camma,  Ñanga  y  Mayuniba;  al  S.  entre  el 
Niari  y  el  Congo,  Massabé.  En  el  estuario  del 
Congo  y  en  su  parte  baja  navegable  hay  facto- 
rías de  varias  naciones.  El  territorio  comprendi- 
do entre  la  desembocadura  del  Congo  y  Ambriz 
es  independiente,  pero  Portugal,  como  se  ha 
dicho,  pretende  que  le  pertenece. 

Desde  Ambriz  la  costa  es  portuguesa  hasta  el 
río  Cunene  ó  hasta  cabo  Frío,  en  longitud  de 
1  840  á  1.850  kil.  Comprende  los  tres  distritos 
de  Loanda,  Benguela  y  Mossamedes;  la  superfi- 
cie del  Congo  portugués,  tal  como  Portugal  lo 
limita,  es  de  unos  1  083  915  kil.  y  su  población 
de  dos  á  tres  millones  de  habitantes.  En  el  dis- 
trito de  .Mossamedes,  entre  la  bahía  de  Pipas  y 
Cabo  Frío,  se  ha  fundado  una  colonia  de  emi- 
grantes portugueses  con  el  nombre  de  Luciano 
Cordeiro,  el  Secretario  perpetuo  de  la  Sociedad 
de  Geografía  de  Lisboa.  Al  S.  de  Cabo  Frío  está 
el  país  de  los  Damaras  y  Namac.uas  en  1  355  kil. 
de  costa  hasta  el  río  Orange,  límite  de  los  esta- 
blecimientos ingleses  del  cabo  de  Buena  Espe- 
ranza. En  dicha  costa  hay  algunos  puntos  é 
islotes  de  guano  adyacentes  ocupados  por  ingle- 
ses y  alemanes.  Inglaterra  posee  las  islas  Pen- 
guin,  Hollamsbird,  Sinclair  ó  Roast  Beef  é  Icha- 
boe,  y  la  bahía  Walfish.  Alemania  lia  plantado 
su  pabellón  en  Cabo  Frío,  bahía  de  Cabo  Cruz, 
puerto  de  Sandwich ,  bahía  Spencer  y  Angra 
Pequeña,  y  ya  considera  como  suyo  todo  el  lito- 
ral entre  Cabo  Frío  y  río  Orange,  á  excepción  de 
la  bahía  de  Walfish.  En  los  mapas  de  Juslus 
Perlhes  (Establecimiento  geográlico  de  Gotha) 
se  da  el  nombre  de  Luderitzland  ó  Tierra  de 
Luderitz  al  territorio  que  va  desde  el  Orange 
basta  el  N.  de  Angra  Pequeña,  sin  duda  porque 
fué  la  casa  alemana  de  Luderitz  la  que  fundó  en 
1883  una  estación  comercial  en  Angra,  donde  al 
año  siguiente,  en  enero,  se  vio  ya  la  banderadel 
imperio  alemán.  Sin  embargo,  Inglaterra  pre- 
tende unos  185  kil.  de  costa  al  S.  de  Angra 
Pequeña. 

Junto  al  territorio  de  Angra  pequeña  había  un 
Estado  de  reducida  extensión,  llamado  Betauia, 
cuyo  rey  ó  jefe,  José  Fredicks,  de  origen  holan- 
dés, vendió  una  parte  de  sus  dominios  sobre  la 
costa  de  los  Namacuas  á  la  casa  de  Luderitz,  y 
á  fines  de  octubre  de  1884  reconoció  el  protecto- 
rado del  Emperador  de  Alemania. 

Según  informes  del  ingeniero  Pohlc,  Angra 
pequeña  no  es  más  que  un  desierto  de  arena  y 
en  toda  la  región  no  se  llalla  sino  un  poco  de  mi- 
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i i,-i .,  1  de  plomoque  no  conip»  usaría  ni  los  gastos 
de  la  explotación;  sin  duda  para  resarcirse  Al. 
mania  ¡e  ac  iba  de  anexionar  e]  territorio  de  los 
Ñamacuas,  y  ha  proclamado  el  protectorado  so- 
bre el  territoriode  Kamahcrero,  aprovechando  la 
circunstanciada  haber  Balido  1 1  ncedorea  bus  pro- 
loa  loa  Namacuaa  en  un  combate  oon 
lias  tribus.  Asi  avanzan  hacia  el  interior  por  el 
s    O.  de  África. 

La  colonia  del  Cabo  de  Buena  Esperanza  em- 
pieza, en  la  costa,  i  n  la  desembocadura  del  rio 
1 1,  mge  y  sigue  li  icia  el  S.  porel  litoral  occiden- 
todo  el  Frontón  meridional  de  África  ha  ta 
,  Tugúela,  Umite  N.  del  Natal  en  la  rosta 
E  comprendiendo  algunos  territorios  protegi- 
dos ó  cuestionados.  Los  holandeses  se  establecie- 
ron en  1652  en  esta  parte  de  África  y  sus  domi- 
nios llegaban  porel  oriente  hasta  el  rio  Great 
Fian,  [nglaterra  se  apoderó  de  la  colonia  en  1806; 
ge  anexionó  la  Cafrería  británica  en  1866,  la 
tierra  de  los  Bnsutos  en  1868  y  el  Griqualaud 
\  las  tierras  que  hay  entre  el  río  Kei  y  Natal  en 

1880.  La  colonia  del  I  lal upa  un  territorio 

de  825840  kil.  cuad.  con  1555000  habitantes. 
El  país  de  los  Basutos  tiene  31  410  kil.  cuad.  y 
128000  habit.  El  Natal,  comprendido  entre  el 
rio  Uutamonna  y  el  Tugúela,  fué  ocupado  por 
los  ingleses  en  1888,  declarado  colonia  en  1848 

v   Constituida  con   i nilipein li-ncía  ik'  la  del  Calió 

,n  1856;  tiene  72260  kil.  cuad.  y  416  000  habi- 
es.  La  línea  de  costa  desde  el  río  Orange  al 
río  Tugúela  es  de  2  450  kil.  Al  N.  del  río  Tugúela 
comienza  el  país  de  los  Zulús  ó  Zululandia,  cuyo 
litoral  tiene  350  kil.  hasta  las  posesiones  portu- 
guesas situadas  al  S.  de  la  bahía  Delagoa  ó  de 
Lorenzo  Marques.  Su  superficie  es  de  55  055  kil. 
y  su  población  de  150000  almas.  En  la  misma 
Zululandia  está  el  reino  de  Pondo,  cedido  á  In- 
glaterra  en  1843  con  la  bahía  de  Santa  Lucía 
donde  acaba  de  plantar  su  bandera,  y  el  ríoTJm- 
\  i.lnsi  c|iie  deseinhoca  en  ella.  Hacia  el  interior 
y  lindando  con  la  Colonia  del  Cabo  y  la  Zulu- 
landia se  encuentran  los  Estados  libres  de  Oran- 
i  República  Africana  del  Sur,  antesTrans- 

vaal. 

A  partir  de  la  bahía  Delagoa  hacia  el  N.  pre- 
pondera en  la  rostí    Portugal,  en  una  zona  de 

i  kil.  desde  dicha  bahía  hasta  Cabo  Delgado. 
El  gobernador  general  de  la  colonia  reside  en  la 
isla  de  Mozambique.  Inglaterra  reclamó  la  bahía 
Delagoa,  sostuvo  sus  derechos  Portugal,  y  áesta 
nación  fué  adjudicada  por  decreto  de  arbitraje 
que  dio  el  Presidente  de  la  República  francesa 
•  o  1875.  El  primer  establecimiento  portugués 
que  hubo  en  aquella  costa  se  fundó  en  1501, 
cuando  volvían  los  buques  une  habían  llegado  al 
Indostán  por  el  camino  del  Cabo.  La  colonia 
portuguesa  de  Mozambique  ocupa  una  superficie 
de  1314462  kil.  cuad.  con  350 000  habitantes. 
En  territorio  portugués,  entre  los  ríos  Quimngo 
y  Antonio,  se  encuentra  el  Estado  indígena  in- 
dependiente de  Angoxa.  Portugal  se  ha  hecho 
toi  del  país  de  (laza,  enclavado  en  sus  pro- 
vincias de  Mozambique. 

Entre  Cabo  Delgado  y  el  grado  2.°  de  lati- 
tud N.,  la  costa  esta  bajo  la  soberanía  del  sultán 
de  Zanzíbar,  en  una  línea  de  1  495  kil.  Uarxeij 
idi  i  i  como  limito  N.  En  esta  costa  pre- 
pondera ya  hoy  Alemania.  La  Sociedad  alemana 
del  África  oriental  ha  comprado  los  territorios 
di  I  Bagara  é  inmediatos,  situados  al  interior, 
entr  los  rice  Kufiw  \  l  ami  \  en  Ice  principales 
caminos  desde  el  litoral  á  los  Grandes  Lagos;  por 
■  imperiales  de  27  de  febrero  de  1885,  se 
declaró  aquél  país  bajo  la  protección  y  soberanía 
de  Alemania.  Al  dar  noticia  de  estos  hechos,  el 
docto  secretario  general  de  la  Sociedad  Geográ- 

di    Madrid,    1).   Martín  Ferreico  {Boletín  de 

la  Sociedad,  tomo  XVIII,  pág.   814),  observa, 

ian  acierto,   que   el   canciller  del  imperio 

alemán  está  dando  pruebas  evidentes  ile  ser  tan 

lente  geógrafo  como  buen  estadista,  porque 
aquella  sana  y  fértil  comarca  podrá  ir  exten- 
diéndose en  toilas  direcciones  sin  estorbo  alguno 

i  llegar  á  la  costa,  y  ofrece  ser  en  lo  porve- 
nir el  principal  desemboque  del  comercio  en  el 
Alto  ( longo.  El  sultán  de  Zanzíbar  protestó  con- 
I  acuerdo  del  gobierno  alemán;  contestó 

enviando  una  escuadra  á  Zanzíbar  y  reco- 
nociendo la  soberanía  del  sultán  en  todala  costa 
comprendida  entre  el  ('abo  Delgado  y  el  1."  de 


latitud  S. 


1  excepción  de  la  bahía  Formosa  y  del 


puerto  Dar-es-Salam ,    dependientes   de  tribus 

protegidas  por  Alemania,  en  la  parte  donde  se 

[entran  los  mejores  puertos  de  todo  el  lito- 


ral. Quedó  como  posesión  alemana  el  país  que 
riegan  los  ríos  Qzi,  Pangani,  Uamij  Rufiyí,  ó 
sea  próximamente  desde  el  1"  8.  hasta  el  8o  S. 
con  limite  indefinido  hacia  el  O.  que  terminaba 
en  las  montanas  de  Eiliraanyaro  y  Cenia  j  la 
divisoria  de  los  grandes  lagoa  con   los  ríoB  da 

la    costa    oriental.    De   i lo   que   pertenecen 

hoya  Alemania  los  países  de  Usagara,  Vitu  y 
Ukambani  al  N.  y  ELutuóJatu  al  S.,  inclu- 
yendo el  río  Rufiy i,  es  decir,  unos  150  000  kil. 

con  la  posibilidad    de    agregar   otros   lili I 

doble,  a  voluntad.  Además,  el  almirante  alemán 

Knorr  pidió  al  sultán  de  Zanzíbar  todas  las  pro- 
piedades personales  que  pertenecen  á  la  her- 
mana de  este,  que  hace  muchos  años  reside  en 
Berlín  y  tiene  un  hijo  oficial  del  ejército  pru- 
siano, acaso  heredero  forzoso  de  la  sultanía.  En 
los  primeros  meses  de  1886  Alemania  ha  agrega- 
do á  sus  posesiones  la  bahía,  de  Gari  y  toda  la 

costa  oriental  hacia,  el  N. ,  hasta    Ivas    Ahila,   al 

N.  O.  de  Guardafuí,  con  lo  qne  impera  en   un 

territoriode  1  500000  kil.  cuadrados,  osea  co  no 
tres  \ eces  España. 

Desde    Uarxeij     hacia    el    N.    hasta    el    ('abo 

Guardafuí  y  desde  éste  hacia  el  O.  hasta  la 
bahía  de  Tadyura  con  una  extensión  de  2  410  kil. 
enalbados  y  comprendiendo  una  superficie  de 
602  175  kil.  aproximadamente,  se  encuentra 
el  país  en  que  viven   tas  tribus  independientes 

de  los  Somalts,  Antes  de  llegar  á  Tadyura  están 
los  puertos  de  Berbera  y  Zeilah,  adquiridos  por 
Egipto;  pero  hoy  esta  nación  se  ha  retirado  de 
la  costa  Somalí  y  en  Berbera  reside  un  agente 
inglés.  En  la  costa  N.  de  la  balita  de  Tadyura 
hallase  Obok,  aldehuela  de  chozas,  piro  que 
tiene  un  buen  fondeadero.  Francia  la  compró 
en  1862  al  sultán  de  Raheita  por  50000  flan- 
cos, con  el  propósito  de  fundar  un  puerto  de 
comercio  que  rivalizase  con  los  de  Tadyura,  Zei- 
lah, Berbera  y  Aden  y  que  sirviera  también  como 
deposito  de  carbón  para  surtir  á  los  buques  fran- 
ceses que  navegaban  por  el  Mar  Rojo.  Esta  pe- 
queña posesión  francesa  ocupa  unos  35  kil.  cua- 
drados de  terreno. 

Los  425  kil.  de  territorio  comprendidos  entre 
la  bahía  de  Tadyura  y  RasXajs,  límite  meridio- 
nal de  Egipto,  eran  hasta  hace  poco  indepen- 
dientes. En  algunos  puntos  de  esta  zoua,  cerca 
de  Massana  ¿jsruo  autoridad  el  gobierno  egip- 
cio en  1866.  En  ella  posee  Italia  el  pequeño  terri- 
torio de  la  bahía  de  Assab,  ya  dentro  del  Mar 
Rojo,  comprada  en  1860  por  los  señores  Rubatti- 
no,  adquirida  porel  gobierno  italiano  en  1879  y 
ocupada  oficialmente  en  enero  de  1881.  Tiene 
unos  75  kil.  de  costa,  840  kil.  cuadrados  de  es- 
ti'iisi  ai  superficial  y  1300  habitantes  distribuí 
dos  en  seis  pueblos. 

Desde  1884  hasta  el  día  han  continuado  las 
incautaciones  de  territorios  en  las  costas  africa- 
nas del  golfo  de  Aden  y  Mar  Rojo  por  parte  de 
Inglaterra,  Fraueia  é  Italia.  Inglaterra  se  ha 
establecido  en  Zeila  y  Berbera.  Francia,  en  oc- 
tubre de  1884.  ocupó  á  Tadyura,  rechazó  las 
reclamaciones  de  los  gobiernos  egipcio  y  oto- 
mano, celebró  tratados  con  varios  jefes  de  los 
indígenas  y  publicó  su  protectorado  sobre  la 
costa  comprendida  entre  Ambad  y  Ras  Dume- 
ra  frente  á  la  isla  de  l'eriin,  6  sea  en  unos  250 
kil.,  comprendiendo  toda  la  bahía  de  Tadyura. 
El  rey  Juan  de  Etiopía  dio  á  Frajieia  la  bahía  de 
Adulis  con  la  población  de  Zulla.  Además,  ale- 
gando la  cesión  hecha  á  un  misionero  francés 
hacia  1864,  Francia  reclama  á  Arkiko  y  á  Ana- 
kil,  junto  á  Masaua  y  ha  tomado  posesión  de  la 
bahía  de  Aniphila  y  del  puerto  de  Edd,  al  S,  de 
Adulis.  Italia  ha  ocupado  recientemente  á  Ma- 
saua y  Beilul ;  este  último  puerto  es  un  pueble- 
cito  al  N.  O.  de  Assab  con  un  fondeadero,  abri- 
gado por  el  E.  al  RasTirme,  tiene,  pues,  además 
de  Masaua,  unos  100  kil.  de  costa  desde  Baheita 
frente  á  Perim.  hasta  más  al  N.  de  Beilul:  ha 
celebrado  también  un  tratado  con  el  jefe  de 
Ansa,  tribu  situada  á  mitad  del  camino  entre 
Assab  y  el  reino  de  Xoa  para  asegurar  el  libre 
transito  de  sus  mercancías.  Además  ha  ocupado 
las  'slas  de  Xokra  y  Dahlak. 

España.,  que  por  sus  posesiones  del  Arehipié- 

lagí  Vsiiti ;■-  (Filipinas  n  ee  r  iba  un  ptmt  le 
escala  en  el  Mar  Rojo,  se  ha  quedado  sin  ningu- 
no, cuando  ya  se  habían  dado  pasos  para  adqui- 
rir dos:  uno  en  la  bahía  del  Tadyura,  y  otro  en 
la  misma  boca  del  estucho  de  Bab-el-Mandeb, 
sobre  la  costa  arábiga,  Xej-Said,  ahora  casi  en 
manos  de  Francia, 

Desde  Ras  Xajs  hasta  Suez  y  desde   aquí  pol- 


la costa  oí  ¡en  tal  del  golfo  di    Suez  yo 
del  golfo  de   Akabah   hasta   el    puerto  de  i    ' 
nombre,    tiene    Egipto  completa   soberanía,  á 
excepción   de  Suakim,  donde  hoy  ejerce  Ingla- 
terra autoridad  temporal,  Desde  Akabah  i 

uiite  de  Egipti Te  hacia  el  X.  O.  hasta  El 

Arix  en  el  Mediterráneo,  Luí  •■•  la  co  ta  egip 
cia  sigue  hacia  el  O.  hasta  los  confine  coi  tri 
poli  en  el  golfo  de  Solum.  La  línea  di  co  \\  • 

de    Ras    Xajs    hasta    el    golfo  de    Akabah    es    de 

2  7 >< >  kil.,  de  aqui  al   Ai  i  tx   230,  j  poi  la 
meditei  i  mea  ha  ta  el  límite  con  Trípoli  630  kil. 
,    •  i   un   total  de  :;iiiá,  prescindiendo  de  lo 
terrenos   que    poseo    Egipto   en  la,  costa  arabo 
del  Mar  Rojo,  ha  superficie  territorial  del  Egip- 
to   propio  ,s   de    l  856  986  kil,  cuad.,  a  los   que 

hay  que  agregar  los  739  815  del  Darfury  Kot- 
dofán  y  los  que  sumen  los  territorios  del  Sud  tn 
oriental  y  de  las  provincias  del  Ecuador  ó  región 

septentrional  de  lo  LagOS,  países  todoSellOB  lio 
liion  sometidos  á  Egipto  y  CUyOS   límites  J 

es  muy  difícil  calcular  ni  aún  aproximadamenti 

La  población  total  es  de  unos  13  000  000  de  ha- 
bitantes. 

La  costa  mediterránea  desde  la  frontera  egip- 
cia hasta  la  frontera  marroquí,  corresponde  a 
Trípoli  y  Túnez,  bajo  el  protectorado  de  Fran- 
cia, y  á  Argelia,  ton  [torio  I  raucés. 

Islas.  -  Las  islas  que  se  encuentran  en  los 

mares  que  bañan  las  costas  de  África  son: 

A'//  el  Atlántico.  -Las  islas  Madera,  Porto 
Santo  y  los  tres  islotes  Desiertos,  pósenlos  por 
Portugal  desde  1419,  que  forman  una  de  las 
provincias  adyacentes  de  aquel  reino.  Los  islotes 

o  rocas  Salvajes,  entre    los    30'    y  31     de  latitud 

N.,   peñascos  insignificantes.    El   Archipiélago 

de  las  Canarias,  provincia  española.  Las  islas 
de  Cabo  Verde,  en  el  paralelo  del  Senegal,  ocu- 
padas por  Portugal  desde  1460.  La  isla  de  Ar- 

guín  reclamada  por  Francia.  Las  islas  de  Bisa- 
gos,  entre  los  paralelos  11  y  12  de  latitud  N., 
independientes,  menos  la  de  Gallinas,  poseída 
por  Portugal.  Las  islas  de  Los  y  otras  muy  in- 
mediatas á  la  costa,  entre  los  paralelos  10  y  8, 
ya  mencionadas  al  describir  el  litoral  africano. 
La  isla  de  Fernando  l'oo,  cedida  por  Portugal 
a  España  en  1778,  ocupada  luego  como  puesto 
militar  per  los  ingleses  desde  182?  i  18S4,  j 
devuelta  á  España  por  reclamación  en  forma. 
Las  islas  del  Principe  y  de  Santo  Tomé,  pertene- 
cientes éi  Portugal  desde  1470.  La,  isla  de  Coris- 
eo, los  islotes  llamados  Elobey  Grande  y  Elobey 
Chico  y  la  isla  de  Aiinobón  que  pertenecen  :í 
España.  Todas  estas  islas,  así  las  españolas  como 
las  portuguesas,  se  encuentran  en  el  golfo  de 
Guinea,.  Las  pequeñas  islasde  la  costa  compren- 
dida entre  el  río  Cuneiie  y  el  río  Orange,  ingle- 
sas unas  y  alemanas  otras.  Mucho  más  al  O.  ya 
en  pleno  Océano,  se  encuentran  las  islas  Ascen- 
sión y  Santa  Elena,  ambas  inglesas,  la  primera 
próximamente  en  el  paralelo  de  Ambriz  y  la 
segunda  en  el  de  Puerto  Alejandro,  que  está  al 
S.  de  Mossamedes.  En  la  zona  austral  del  Occea- 
no  Atlántico  y  al  S.  ya  del  paralelo  que  pasa 
por  el  extremo  meridional  de  África  se  encuen- 
tra la  isla  Tristán  de  Acuña  y  los  islotes  Ruise- 
ñor é  Inaccesible,  aquella  habitada  por  algunas 
familias  inglesas  y  las  islas  Diego  Alvar 
Circuncisión,  deshabitadas,  y  ya  en  clima  muy 
frío  la  segunda. 

En  el  Océano  Indico.  -  La  isla  Iñak  en  la 
bahía  de  Lorenzo  Marques,  y  las  islas  Bazaruto, 
Angoxa,  Mozambique  y  otros  muchos  islotes  él 
lo  largo  de  las  costas  portuguesas  de  Sofala  y 
Mozambique.  La  gran  isla  de  Madagascar,  cuya 
mayor  distancia  al  continente  es  de  920  kil.  y 
la  menor  de  460;  tiene  unos  774  225  kil.  cuad. 
de  superficie  y  dos  millones  y  medio  de  habitan- 
tes, de  modo  que  es  una  isla  mayor  que  la  pe- 
nínsula ibérica  y  menos  poblada  que  Londres 
Recientemente  (1883-84)  han  surgido  graves 
disidencias  con  Francia;  una  escuadra  de  esta 
nación  ha  bombardeado  algunos  puertos  y  el 
Gobierno  de  la  isla  expulsó  del  reino  á  los  fran- 
ceses que  en  él  residían.  Han  terminado  las  cues- 
tiones por  un  tratado  en  virtud  del  que  queda 
para  Francia  la  bahía  de  Dii  gO  Suárez  al  X.  de 
la  isla  y  obtiene  otras  ventajas  políticas  y  co- 
merciales, que   afirman  su  influencia  en  la  isla. 

Muy  inmediata  á  la  costa  occidental  de  Mada- 

Xossi-be. 
que  pertenece  á  Francia  desde  1843,  en  virtud 
de  tratado  hecho  en  1811.  Al  N.  de  Nossi-be 
hay  otra  isla  más  pequeña,  llamada  Nossi-mit- 
sin,  también  francesa.  Junto  á  la  costa  orí 
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Je  Madagascar,  al  S.  de  la  bahía  do  Antongil, 
hay  otra  isla  francesa,  la  de  Nossi-bura  6  Santa 
María,  ocupada  en  1750.  pero  de  laque  no  toma- 
ion  formal  posesión  hasta  1821.  El  área  de  estas 
islas  francesas  es  de  unos  395  kil,   cuad.   con 

(O  habitantes.  Entre  la  rosta  africana  y  Ma- 
dagasi  ai  se  em  «entran  al  S.  los  pequeños  islotes, 

3  ó  bajos  llamados  Europa  y  Kissasda  India; 
tai  el  centro  el  islote  Joáo  de  Nova;  en  el  N.  las 
islas  I  le  las  que  la  más  meridional,  lla- 

mada Mayotte,  es  francesa,  desde  la  misma  épo  a 
que  Nossi-be;  tiene  280  kil.  de  superficie  y  '■'  600 
habitantes.  Francia  acaba  de  declarar  su  protec- 
torado sobre  la  Gran  Comora,  Q  pesar  de  la  fuerte 

i-  ion  \  guerra  que  le  han  hecho  los  jefes  de 
las  islas  inmediatas.  Al  E.  de  Madagascar  están 
las  i-la  Maseareñas.  Borbón  ó  Reunión,  que  esde 
Francia,  y  Mauricio  ó  Francia,  que  pertenece  á 
Inglaterra.  Al  E.  de  Mauricio  está  la  isla  Rodrí- 
guez, también  inglesa,  y  al  N.  los  islotes  Gara- 

•.  Tromelin.  Mucho  mas  al  E.,  al  S.  del  pa- 
ralelo que  pasa  por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza 
y  casi  a  igual  distancia  de  África  que  de  la  Aus- 
tralia, se  hallan  en  medio  del  Océano  Indico 
las  islas  Amsterdám  y  San  Pablo,  tierras  volcá- 
nicas y  deshabitadas.  Al  X.  de  Madagascar  y 
entre  los  paralelos  9  y  11  de  latitud  S.,  hay 
multitud  de  islotes,  Aldabra,  Cosmoledo,  Pro- 
videncia, Farenhar,  Galega,  etc.  Volviendo  á  la 

i  de  África,  la  isla  mayor  que  se  encuentra  á 
poca  distancia  del  litoral  de  Zanguebar  es  Zan- 
zíbar, que  tiene  2  150  kil.  cuad.  con  una  pobla- 
ción que  se  hace  variar  entre  100  000  y  200  000 
habitantes.  Esta  isla  fué  conquistada  por  el 
Imán  de  Máscate  en  1784,  pero  hoy  el  sultán  es 
independiente.  Al  S.  de  Zanzíbar  está  la  isla 
Mafia  con  algunos  islotes,  y  al  N.  la  isla  Pendía, 
ambas  pertenecientes  ala  misma  sultanía.  Al  E. 
de  todas  ellas  y  casi  en  sus  mismos  paralelos  se 
hallan  las  islas  Almirantes,  que  dependen  de  la 
colonia  inglesa,  de  Mauricio.  Al  N.  E.  de  las  Al- 
mirantes están  la  islas  Seixeles.  La  isla  Socoto- 
ra,  cerca  del  Cabo  Guardafuí,  pertenece  á  Ingla- 
terra. Fué  tomada  por  el  gobierno  de  la  India  en 
1834,  y  abandonada  en  1839  cuando  se  ocupó  á 
Aden.  Por  el  tratado  de  1876  se  comprometió  el 
sultán  á  no  ceder  la  isla  ni  permitir  en  ella  esta- 
blecimientos sin  autorización  del  gobierno  inglés. 
Tiene  4  470  kil.  cuad.  y  escasa  población.  Tam- 
bién es  inglesa  la  isla  de  Muxa,  á  la  entrada  do 
la  bahía  de  Tadyura,  y  pertenece  á  la  misma 
nación  la  de  Anbad  ó  Efat,  situada  en  dicha  ba- 
hía, por  fuera  de  Zeilah;  ambas  fueron  adquiri- 
das por  Inglaterra  en  1839. 

En  el  Mar  Rojo.  -  En  la  entrada  de  este  mar, 
ó  sea  en  el  estrecho  de  Bab-el-Mandeb,  está  la 
isla  de  Perim  de  la  que  tomó  posesión  Inglate- 
rra en  1855  para  asegurar  el  libre  paso  de  sus 
buques  por  el  estrecho;  tiene  15  kil.  cuad.  de  su- 
perficie. A  unos  315  kil.  de  Perim  y  junto  á 
la  costa  arábiga  posee  Inglaterra  las  islas  de  Ka- 
marán,  ocupadas  con  el  fin  de  unir  en  ellas  el 
cable  eléctrico  que  pasa  por  el  Mar  Rojo;  tienen 
unos  220  kil.  cuad.  y  500  habitantes.  Al  N.  O. 
de  las  Kamarán  y  muy  cerca  de  la  costa  africana 
se  encuentra  la  isla  Dahlah.  Hay  otros  muchos 
islotes  en  el  Mar  Rojo;  pero  son  de  escasísima 
importancia. 

En  el  mar  Mediterráneo  la  isla  de  Yerba,  an- 
tigua isla  de  los  Gelbes,  junto  á  la  costa  meri- 
dional del  golfo  de  Gabes;  las  islas  Kerkennah 
frente  á  Sfax  también  en  las  costas  tunecinas, 
y  la  isla  Zembra  ó  Yiamurá  la  entrada  del  golfo 
de-  Túnez.  En  toda  la  costa  de  Argelia  el  grupo 
de  ¡.dotes  más  considerable  y  lejano  es  el  de  las 
Habibas  (Crinis  insulae),  que  se  compone  de  dos 
islas  y  gran  número  de  piedras  orientadas  di' 
S.  O.  á  N.  E. ,  en  una  extensión  de  5  kil. 

Resumen  de  las  posesiones  europeas  del  litoral  y 
de  los  países  independientes  que  al  mismo  co- 
rresponden. 

Posesiones  españolas.  -  Chafarinas,  Melilla, 
Alhucemas,  Vélez  de  la  Gomera.  Ceuta,  Ifní. 
Costa  sabanea,  territorio  del  Cabo  San  Juan. 
-  Islas: Canarias,  Fernando  Poo,  Coriseo,  Elobey 
grande  y  pequeño,  Annobón. 

Posi  siones  portuguesas.  -  Cacheo,  Bissao  y  Ge- 
ba,  islas  Bolonia  y  Gallinas,  San  Juan  B.  de 
Ajuda.  Pescaría?,  Yomai?,  Massabe,  Loanda,  Ben- 
guela  y  Mossamedes  en  el  Congo,  bahía  Delagoa, 
Sofala  y  Mozambique.  Islas:  Madera,  Porto  San- 
to, islotes  desiertos,  Cabo  Verde,  Príncipe,  Santo 
Tomás. 

Posesiones  francesas.  -  Establecimientos   del 


Senegal.  en  la  costa  y  en  el  interior;  isla.  Bissis, 
lüssasiiia,  Zigninhor,  río  Cassini  con  el  Cerf,  río 
Nuñcz  con  Boke,  Assinia,  Catanu,  Gran  Popo, 
Gran  ll.ilanga.  Galion.  ügoué,  Oboek,  Tadvuia. 
Adulis  y  Zula,  bahía,  de  AmphiTa  y  Edil;  Tú- 
nez, Argelia. 

Islas:  Argnin,  bahía  de  Diego  Suárez  en  la  is- 
la de  Madagascar.  Nossi-be.  Nossi-Mitsin,  San- 
ta María,  Mayotte,  Gran  Comora  (todas  las 
Comoras  desde  hace  pocos  meses)  Borbón  ó 
Reunión. 

Posesiones  italianas.  —  Assab,  Massaua,  Bei- 
lul,  islas  Nokra.  y  Dahlak. 

Posesionesinglesas.  -  Matasde  San  Bartolomé, 
Bathusot  y  George  Town  en  el  Gambia,  Combo 
inglés,  islas  de  Los,  parte  de  Mellicory,  Mahala 
Creek,  Sierra  Leona,  isla  Xerbro,  Costa.de  Oro, 
Lagos,  Ambas,  orillas  del  Benué,  islas  Penguin, 
llollamsbird.  Sinclair.  Ichaboc,  Bahía  Walfish, 
Colonia  del  Cabo,  Cafrería  inglesa,  país  de  los 
Basutos,  Griqualand,  Natal,  Panda  y  bahía  de 
Sta,  Lucía,  Berbera,  Zeila,  Suakim. 

Islas:  Ascensión,  Santa  Elena,  Tristán  de  Acu- 
ña. Mauricio,  Rodríguez,  Almirantes,  Seixeles, 
Socotora,  Muxa,  Atibad,  Perim,  Kamarán. 

Posesiones  alemanas.  —  Beh,  Baguida,  Porto 
Seguro.  Togno,  Pequeño  Popo,  territorios  de  Ca- 
marones (l)ualla,  Bimbiá,  Melimba,  Batanga, 
etc).,  Cabo  Frío,  bahía  Spencer,  Angra  Pequeña, 
1  letanía,  país  de  los  Namacuas,  Kamaherero, 
Usagara,  Vitu,  Ukambani,  Kutu,  bahía  de  Ga.ri 
y  costa  hasta  Ras  Al  nía. 

Países  independientes.  -  Marruecos;  tribus  del 
Sus,  Uad  Nnn  y  Tekna;  Combo,  en  laSenegam- 
bia,  Islas  Bissagos,  República  de  Libcria,  pais 
de  Krú,  Dahomey,  algunas  tribus  del  litoral  del 
golfo  de  Benín,  id.  del  del  Congo  septentrional, 
Estado  del  Congo,  Angoxa,  Zanzíbar,  Egipto, 
Trípoli,  isla  de  Madagascar. 

La  Conferencia  de  Berlin.  -  A  fin  de  garantir 
los  intereses  de  todas  las  potencias  en  las  regio- 
nes del  Congo  y  del  Nígory  lijar  un  sistema  de 
ocupaciones  territoriales  en  África,  se  reunieron 
en  1881  representantes  de  varias  naciones  en  la 
capital  del  imperio  alemán.  Fué  el  plenipoten- 
ciario de  España  D.  Francisco  Merry,  Conde  do 
Benomar,  y  su  delegado  adjunto  o  técnico  el 
Presidente  honorario  de  la  Sociedad  Geográfica 
de  Madrid,  D.  Francisco  Coello.  El  acta  general 
de  la  Conferencia,  firmada  el  26  de  febrero  de 
1885,  comprende  seis  capítulos,  á  saber: 

I.  -Declaración  relativa  á  la  libertad  de  co- 
mercio en  la  cuenca  del  Congo  y  en  las  desembo- 
caduras y  países  circunvecinos. 

II.  -Declaración  referente  á  la  trata  de  es- 
clavos. 

III.  -  Declaración  relativa  á  la  neutralidad  de 
territorios  comprendidos  en  la  cuenca  conven- 
cional del  Congo. 

IV.  -  Acta  de  navegación  del  Congo. 

V.  -  Acta  de  navegación  del  Níger. 

VI.  -Declaración  relativa  á  las  condiciones 
esenciales  que  deben  cumplirse  para  considerar 
como  efectivas  las  nuevas  ocupaciones  en  las 
costas  del  Continente  africano. 

Hay  un  vn  capítulo  de  Disposiciones  gene- 
rales. 

La  declaración  de  libertad  de  comercio  com- 
prende no  sólo  toda  la  cuenca  del  Congo,  sino  la 
región  de  los  grandes  lagos  hasta  la  costa  Orien- 
tal, desde  los  5o  latitud  S. ,  extendiéndose  á  las 
bocas  del  Zambeze,  cuyo  curso  ha  de  seguir  has- 
ta su  afluente  el  Xiré  y  luego  la  divisoria  entre 
el  lago  Nasa  y  los  ríos  Zambeze  y  Congo;  en  el 
Atlántico  desde  el  paralelo  de  2o  30'  hasta  la 
embocadura  del  Logó,  límite  de  la  provincia 
portuguesa  de  Angola.  Esta  declaración  de  liber- 
tad permite  á  las  banderas  de  todas  las  naciones 
el  libre  acceso  á  los  ríos  comprendidos  en  la  zona 
ya  definida,  sin  más  impuestos  que  los  debidos 
;i  servicios  ú  obras  hechas  en  favor  de  la  nave- 
gación, de  los  cuales  están  exentos  los  buques  de 
guerra  de  las  potencias  signatarias,  que  sólo 
pagarán  los  derechos  eventuales  de  practicaje  y 
de  puerto,  á  que  todos  están  sujetos.  Los  mis- 
mos principios  se  aplican  á  la  navegación  del 
Níger,  comprometiéndose  Inglaterra,  Francia  y 
cualquiera  de  la  potencias  signatarias  á  aplicar- 
los en  los  puntos  del  río  donde  ejerzan  ó  puedan 
ejercer  protectorado. 

Respecto  á  la  trata  de  esclavos,  estando  pro- 
hibida, conforme  á  los  principios  del  derecho  de 
gentes  tal  como  los  reconocen  las  Potencias  sig- 
natarias, y  debiendo  también  considerarse  como 
prohibidas  las  operaciones  que  en  tierra  ó  en 


mar  proveen  de  esclavos  á  la  trata,  las  Poten- 
cias que  ahora,  ó  después  ejerzan  derechos  de 
soberanía,  ó  alguna  influencia  en  los  territorios 
que  forman  la  cuenca  convencional  del  Congo, 
declaran  que  estos  territorios  no  pueden  servir 
ni  de  mercado  ni  de  vía  de  tránsito  para  la,  trata 
de  esclavos  de  cualquier  raza  que  sean.  Cada 
Potencia  se  compromete  á  emplear  todos  los  me- 
dios de  que  disponga  para  acabar  con  este  co- 
mercio y  castigar  á  los  que  en  él  se  ocupan. 
En  cuanto  á  las  condiciones  impuestas  para 

las  futuras  ocupaciones  de  territorio  en  las  cos- 
tas de  África,  se  dispone  que  la  Potencia  que  de 
hoy  en  adelante  tome  posesión  en  las  costas  del 
continente  Africano  de  un  territorio  situado 
fuera  de  sus  posesiones  actuales,  ó  que  no  te- 
niendo ninguna,  pretenda  adquirirlas,  y  lo 
mismo  la  Potencia  que  en  aquellas  costas  esta- 
blezca un  protectorado,  una  al  Acta  respectiva 
una  notificación  dirigida  á  las  demás  Potencias, 
á  fin  de  que  puedan  hacer  valer  sus  reclama- 
ciones, si  hubiere  lugar  á  ello.  Las  Potencias 
signatarias  reconocen  la  obligación  de  estable- 
cer,  en  los  territorios  que  ocupen  en  costas  del 
continente  africano,  una  autoridad  que  haga, 
respetar  los  derechos  adquiridos  y,  cuando  pro- 
ceda, la  libertad  del  comercio  y  del  tránsito  en 
las  condiciones  que  se  estipulen.  (Véanse:  La 
cuestión  de  los  Utos  africanos  y  la  Conferencia  de 
Berlín,  porD.  Rafael  Torres  Campos;  la  Me  mu- 
ría sobre  el  -progreso  de  los  trabajos  geográficos,  leí- 
da en  Junta  general  de  la  Sociedad  Geográfica  de 
Madrid  del  12  mayo  de  1885,  por  D.  Martín 
Ferreiro,  y  el  Discurso  sobre  la  Conferencia  de 
Berlín,  pronunciado  por  D.  Francisco  Coello  en 
sesión  de  la  misma  Sociedad  de  9  do  junio  de 
1885).  (Boletín  de  la.  Sociedad  Geografía  de  Ma- 
drid; tomos  XVIII  y  XIX.) 

Lnterior.  -Los  Estados  y  pueblos  que  ocupan 
el  interior  de  África  son: 

En  el  desierto  del  Sahara,  que  á  pesar  de  su 
nombre  tiene  algunos  centros  de  población,  el 
grande  y  pequeño  Adrar,  región  montuosa,  con 
numerosos  oasis,  donde  viven  moros  y  berberis- 
cos ;  el  Iguidi  al  S. ,  y  el  país  de  los  Tuats  al  S.  E. 
'de  Marruecos,  donde  está  Inxalá,  uno  de  los 
puntos  más  importantes  del  desierto  por  su  co- 
mercio de  tránsito; el  paísde  Ahaggar,  habitado 
por  los  Tuaregs  ;  el  Assauad,  al  S. ,  en  los  confi- 
nes del  reino  de  Timbuctú  ;  el  oasis  de  Rulara 
al  S.  de  Trípoli;  los  de  Air  ó  Azben  al  N.  O.  del 
lago  Tsad  ;  el  Tibesti,  región  montuosa  poblada 
por  los  Tibus,  berberiscos  mezclados  con  negros; 
los  oasis  de  Kofra  y  Siuah  entre  Trípoli  y  Egipto, 
en  el  desierto  Líbico;  los  de  Baharieh,  Dajcl, 
Jaryeh  y  otros  más  próximos  al  Nilo  ;  el  de 
Uanyanga  al  E.  del  Tibesti;  el  país  de  Borgú 
entre  el  Tibesti  al  N.  y  elUadai  al  S. ;  y  el  oasis 
de  Kanar  al  S.  O.  del  Tibesti.  Las  comarcas  si- 
tuadas inmediatamente  al  S.  del  Atlas  y  de  sus 
ramificaciones  orientales  pueden  también  consi- 
derarse como  parte  integrante  del  desierto  del 
Sahara  desde  el  punto  de  vista  físico;  pero  polí- 
ticamente pertenecen  á  los  Estados  ó  territorios 
de  la  costa,  Marruecos,  Argelia,  Túnez  y  Trí- 
poli. A  la  zona  del  desierto  corresponde  en  la 
parte  oriental  de  África,  la  Nubia,  país  habi- 
tado por  los  Barabras,  Dongoleses  y  otros  pue- 
blos de  color  negro,  pero  más  parecidos  por  su 
aspecto  general  físico  á  la  raza  blanca  que  á  la 
etiópica;  forma  parte  de  los  dominios  de  Egipto. 

La  zona  del  interior  de  África  al  S.  del  Sahara, 
de  O.  á  E.,  comprende  el  Sudán,  los  pueblos  del 
Alto  Nilo  y  la  Abisiniacon  algunos  otros  Estados 
ó  tribus  que  viven  al  S.  de  este  último  país.  La 
parte  más  occidental  del  Sudán  corresponde  á  la 
Senegambia  interior,  ó  sea  al  valle  del  Alto  Se- 
negal, donde  se  encuentra  el  país  de  Futa  Toro, 
habitado  por  una  raza  mixta  de  negros  y  de 
hombres  de  color  cobrizo,  procedentes,  según  la 
tradición,  de  Egipto,  y  cuyo  rey  ha  sostenido  em- 
peñadas contiendas  con  los  franceses.  Estos  han 
penetrado  hacia  la  cuenca  del  Níger,  donde  está 
el  reino  de  Segó,  con  cuyo  sultán  firmaron  un 
tratado  en  virtud  del  que  dicho  río  quedó  bajo 
el  protectorado  único  de  Francia,  desde  sus  fuen- 
tes hasta  Timbuctú.  Al  N.  de  Segó  está  el  país 
de  Masina,  y  más  al  N.  Biroa,  oasis  ya  en  los 
confines  del  desierto.  En  el  Sudán  central,  situa- 
do entre  el  Níger  y  el  lago  Tsad,  se  encuentra 
el  reino  y  ciudad  de  Timbuctú,  muy  apartada 
de  todo  otro  lugar  poblado  y  la  de  más  Hombra- 
día en  el  Sudán,  por  ser  el  lugar  en  que  hacen 
alto  las  caravanas  que  atraviesan  el  desierto,  y 
el  depósito  de  las  mercancías  que  se  exportan  á 
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loa  países  de  Berbería.  Siguiendo  el  cui  o  '¡'i 
Nícer  se  llega  al  pai  i  di  lo   Fell  ttas,  donde  hay 


le] 
paja  ae  ios  cenatas,  aonue  naj 
varios  reinos,  siendo  los  más  importantes  l( 
Bocoto  j  Eano;  el  sultán  de  Socoto,  jefe  de  los 
,nu  mlmanes  de  estas  regiones,  es  uno  de  los  re- 
,,.  i,  poderosos  del  África  central.  Bn  la  par- 
té  meridional  del  Sudán,  j   ya  confinando  con 
el  país  de  Adamaua; 
n  í.Vs  orillas  del  Tsad,  al  O.  y  8.,  está  e]  im- 
perio de  lioiiin,  país  muy  extenso  3  poblado. 
\¡  g    |.;   ,!,■]  mismo  lago,  3  j  a  en  el  Sudan  orien- 
.  encuentra  el  país  do  Bagnirnii,  y  al  E.  el 
imarca  en  donde  hizo  sentir  su  influen- 
za &]  gobier igipcio.   También  >d  Dar  Eur  y 

,•]  Kordofán,  países  situados  entre  el  (Jadai  3  «'1 
¡filo,  Ilición  sometidos  por  Egipto;  pero  todas 
ana  tribus,    lo  mismo  que  las  del   [Jadai,  se  li 
yantaron  contra  el  jedive  cuando  apareció  el 
falso  Mahdi. 

En  la  Abisinia  hay  el  reino  de  estén bre, 

cuya  capital  es  ó  ha  sido  Gondar,  cerca  de]  lago 
Dsana;  ahora  el  monarca  reside  preferentemente 
en  Ailua.  La  parte  S.  E.  déla  Abisinia  forma  el 
o  de  Xoa    AIS.  hay  varios  reinos  indepen- 
dientes,  talos  romo  el   ,1c   Rata,  y  el  de  (!u 
(■uva  ruina,  de  una  fealdad  repugnante,  ofreció 
u  o.  gra  mano  y  su  trono  al  viajero  italiano  Cec- 
hi    que  se  apresuró  á  declinar  tan  alto  honor. 
Mas  al  E.  se  encuentra  el  país  de   Harrar  y  las 
tribus  de  los  1  Salas. 
En  la  zona  interior  ecuatorial  de  África  en-- 
unos  inmediatamente  al  S.  del  Sudan  el 
país  desconocido  y  hacia  el  E.  los  países  de  Dar 
llanda,  de  los  Ñam  Ñam  y  de  los  Mombutus, 
tocando  estos  ya  en  la  región  de  los  grandes 

lagos.   Entre  el  lago  Alberto  ó  Mvutan  y  el  VÍC- 

.  i  u  ó  Ukereve  están  los  países  o  reinos  de  Uño- 
10  y  Uganda;  al  O.  de  Ukereve  el  de  Ruanda; 
al  O.  el  país  de  üruri;  entre  el  Ukereve  y  el 
Tangañica  los  de  Udsukuma  y  üñamuesi  ó  país 
de  la  Luna,  donde  id  viajero  suizo  Felipe  Bro- 
asócon  una  de  las  hijas  del  rey.  En  la  ori- 
lla izquierda  del  lago  Tangañika,  los  reinos  de 
Urundi  y  Kauendi.  Entre  dicho  lago  y  los  países 
de   Usagara  y    Ugogo,    muy  cerca  de  la  rosta 

id.  el  Úrori.  Entre  el  Tangañika  y  el  Ñas- 
sa,  el  ürungu,  habitado  por  tribus  rapaces.  Al 
N.  O.  del  Tangañika  y  en  la  enema  del  Luala- 
ba  Congo  el  país  de  Urega  y  el  reino  de  Mañe- 
ma.  Al  S.  de  éste  el  reino  o  imperio  de  Urna,  el 
más  poderoso  de  esta  región  central  del  África. 
Al    S.   y  O.   del  Urna  el  de  Muata  Yanvo.   En 

onfines  de  la  provincia  de  Benguela  el  país 
de  llihe.  lugar  de  confluencia  de  todas  las  razas 
del  África  occidental  del  S.  Al  S.  de  los  montes 
Loquinda,  en  el  valle  y  cuenca  del  Liba  ó  Zant- 

superior,  el  reino  de  Marutse-Mambunda, 
confinante  con  el  país  de  los  Makololos  y  Mata- 
aquellos  casi  aniquilados  á  consecuencia 
de  sus  encarnizadas  luchas  con  los  Makalokas 
mis  vecinos.  La  comarca  correspondiente  á  la 
orilla  derecha  del  Zambeze,  entre  el  reino  de 
Marutse  y  las  montañas  que  corren  paralelas  á 
osta  oriental,  es  el  país  llamado  Monomo- 
tapa. 

Al  S.  del  Zambeze  superior,  en  la  región  de  los 
lagos  Xganii  \  Makarikaii,  habitan  los  llamaii- 

-    Inglaterra,  prosiguiendo  su  camino  de 

invasión   baria  id  interior,   se  ha  anexionado  los 
territorios  de  las  tribus  de   (dohan   y  de  Stete- 
llaml  en  id  país  lieehuana  de  los  Haniaiiguatos, 
ibarca  toda  la  partí'  N.  O.  del  Transvaal. 
Al  E.  de  los  Bamanguatos  habitan  los  Mak'ala- 
kas  ya  citados.  Toda  esta  región  meridional  está 
poblada  por  los  cafres  al  E.,  los  bnchmanos  en 
el  Centro  y  los  liotentotes  al  O.  Cérea  de  la  1  0 
¡dental,  al  X.  del  país  de  los  Damaras,  se 
onstituído   una    nueva   república   llamada 
Upingtonia,   fundada  por  600  Ó  700  alemanes  y 
o  descendientes  de  colonos   holandeses, 
siendo  el  principal  de  ellos  id  negociante  Fordán; 
su  capital  es  Uriheil  o  Freiheit.  En  la  nueva  re- 
pública   se    ceden  gratuitamente   tierra.-   á  los 
emigrantes  europeos.    Finalmente,  en   la  paite 
oriental  se  encuentran  el  Transvaal.  hoy  Repi'i- 
Sur  Africana  y  la  república  o  Estado  libre 
<  >range. 
Historia.  -  A  juzgar  por  las  noticias  que  nos 
han  sido  trasmitidas  por  los  historiadores,  los 
primeros  hombres  extraños  al  África  que  hicie- 
ron viajes  a  este  continente  son  los  fenicios  que 
en  el  siglo  xi  a.  ,T.  C.  dirigiéronlas  escuadras  de 
Salomón  a  los  puerro-  de  Sofala   y  Thar-i-  1  11  la 

Etiopia,  es  decir,  alas  costa-  orientales  de  Afri- 
1    1 'natío   siglos  después,   en  el  616  a.  J.  C.  y 
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suya  una  Ilota  tripulada  por  egipcios  y  fenicios, 

circunvaló  el  continente  africano  partiendo  del 
Mar  Rojo  hacia  el  s. 

Según  Herodoto  (Hist.  lib.  IV,  cap.    I 
oj  en  del  rey  de  Egipto  fuá  cumplida,  pues  los 

navegantes   fenicios   salieron    al    mar   austral    y 

li  i  i endo  siempre   rumbo  alrededor  de    \ 
después  de  transcurridos  dos  anos,  entraron  en 
id  .Mediten. un  o  por  las  columnas  de  Hércules  y 
volvieron  al  Egipto.  Muchos  han  puesto  en  duda 

la  posibilidad  de  este  viaje  ¡  pero  la  Verdad  es 
qile   no   hay   razón   para  rechazar  un  testimonio 

lust  neo  sin  a  lu .11  pruebas^  testimon;  sfíha- 
cientes  y  fundando  e  tolo  en  meras  suposiciones 
y  dando  por  hecho  que  los  que  podían  navegar 

a  lo  largo  de  la  COSta  mediterránea  de  Afriea  no 

estallan  en  condiciones  de  hacerio  por  las  otras 
eost as  de  este  continente.  Sabido  es  que  el  viaje 
al  rededor  de  África  partiendo  del  mar  Rojo 
ofrece  menos  inconvenientes  que  en  sentido  in- 
verso; pues  los  vientos  regulares  que  allí  soplan 
y  las  corrientes  favorecen  la,  navegación  hacia  el 

Sur  y  luego  hacia  el  N.  hasta  el  Golfo  de  Gui- 
nea.  Pero  hay  un  dato  de  gran  fuerza  que  ga- 
rantiza la  relación  de  Herodoto,  y  es  que  este 
mismo  considera  como  una  fábula  la  afirmación 
de  los  navegantes  fenicios  que  decían  haber  visto 
el  sol  á  la  derecha,  o  sea.  hacia  el  N.,  durante 
gran  parte  de  su  expedición,  loque  naturalmen- 
te tuvo  que  suceder  desde  que  pasaron  el  Ecua- 
dor. Hay  indicios  de  (días  navegaciones  seme- 
jantes. Plinio  afirma (Histor.  Nat.,  lib.  ll,  cap. 
67,)  que  en  el  Golfo  Arábigo  se  encontraron  proas 
de  naves  que  parecían  restos  de  buques  españo- 
les náufragos,  y  que  Cornelio  Nepote  aseguraba 
que  en  su  tiempo  un  tal  Eudoxo  partió  de  aquel 
golfo  y  por  mar  llegó  hasta  Cádiz,  hecho  referi- 
do también  por  Pomponio  Mcla  (Di  Situ  ürbis, 
lib.  III,  cap.  9,)ypor  Marciano Capella  (De  nupt. 
philolog.  et  Mercurii,  lib.  VI,  cap.  De  rol und ¡in- 
te Terrae).  Strabon  (Geograpk.,  lib.  II,  cap.  3, 
4  y  5,)  transcribe  las  relaciones  que  dio  Posido- 
nio  de  los  viajes  de  Eudoxo  y  cita  el  hallazgo  en 
las  costas  etiópicas  de  un  mascarón  de  proa  (pie 
perteneció  á  una  nave  gaditana.  Sobre  estas  an- 
tiguas navegaciones  han  escrito  con  gran  eru- 
dición y  sólida  critica  Remiel  (  Oeography  of 
Herodotus),  Huet  (Hist.  <lu  eommeree  et  de  la  na- 
vigaticiens  des  anciens)  y  Olivér  (Discwrso  de  re- 
cepción unte  la  R.  Aead.  de  la  Hist.),  y  todos 
consideran  digna  de  crédito  la  relación  de  Hero- 
doto. Lo  misino  opina  Heeren  en  su  libro  sobre 
la  Política  y  el  comercio  de  los  pueblos  antiguos  y 
Quatremére  en  su  Memoria  sobre  el  país  de 
Ophir. 

También  cuenta  Herodoto  que  S  itaspes,  hijo 
de  Teaspes,  fué  á  reconocer  las  costas  de  África 
por  orden  de  Jerjes,  navegó  hasta  las  columnas 
de  Hércules,  las  paso,  hizo  rumbo  al  S. ,  nave- 
gó varios  meses  y  luego  retrocedió  y  volvió  á 
.  Egipto. 

Doce  ó  catorce  años  después  del  viaje  délos 
fenicios  ó  sea  hacia  el  604  a.  J.  C. ,  citan  también 
los  historiadores  el  viaje  de  los  cartagineses  des- 
de el  estrecho  de  Gibraltar,  á  lo  largo  de  la  costa 
occidental  de  África,  hasta  ('abo  Blanco,  en  el 
que  se  supone  (pie  aquellos  vieron  las  islas  Pur- 
purarías, Afortunadas  ó  Canarias,  y  las  Hespé- 
rides  o  islas  de  Cabo  Verde.  Hay  quien  pretende 
que  los  cartagineses  llevaron  mucho  más 
sus  exploraciones,  que  cruzaron  el  Océano  y 
llegaron  a  descubrir  costas  de  América;  pero  el 
gobierno  de  Cartago  no  dio  publicidad  a  estos 
descubrimientos  porque  temía  que  se  establecie- 
ran corrientes  de  emigración  hacia  las  nuevas 
tierras. 

Después  se  cree  que  emprendió  id  cartaginés 
Hannón  su  famoso  periplo,  aunque  no  se  .-abe 
con  exactitud  en  qué  (-poca:  unos  suponen  que 
fué  en  490,  otros  en  :;:;."..  o  entre  108  y  260  a. 
J.  C.  y  aun  hay  quien  pretende  que  Hannón  vivió 
antes  de  la  guerra  de  Troya,  ó  por  lo  menos  á 
fines  del  siglo  xi  a.  .1.  C.  También  se  ignora  cuál 

fué  (d  Último  punto  a  que  llegó;  unos  preten- 
den que  no  pasó  di  ( 'abo  Bojador;  otros  le  hacen 
doblar  el  cabo  de  las  Tormentas.  V,  Hannón. 

Los  viajes  de  feniciosy  cartagineses  contribu- 
yeron muy  escasa  n  ie  ii  te  a  difundir  conocí  ni  i,  m, 
exactos  sóbrela  geografía  africana.   Del  viaje  de 

i  ircumnavegai  i  a  de  los  f  m  ios  ningún  recuerdo 
quedaba,  puesto  que  Eudoxio  de Cízico afirmaba 
como  una  gran  novedad  (píelas  aguas  del  1 1 
no  rodeaban  al  África  y  propuso  al  rey  de  Egip 
to,  como  ya  se  lia  indicado,  hacer  este  viaje,  que 
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probableini  ate  Be  llevó  á  efecto.  Kl  de  Polibio 
al  promontorio  de  las  Hespéridos  Be  consideró 
también  como  una  arriesgada  empresa  sin  g 
cedentes  históricos.  Las  únicas  regiones  ifricana 

bien  conocidas  man  el  Egipto   \   toda  la  ■ 

septentrional,  y  la  antigua  I  inombp     ' 

trOCÓ  en  África,  según  alguno-,  cuando  los  ro- 
mano    dii  ion   a   l.i   ii.  la  de  Túnez  id   de  uno  de 

los  pueblos  indígenas,  los  Amigas  o  Afarigas, 
pueblo  que,    egun  Julio  I luval,  aun  a 

una  tribu   llamada  Amaguen,   de   la    lamí: 

losTuaricos  o  Tuareg  .  v.  Geoi  rafia  históri- 
ca 1    DE  Aten  \. 
i  lítanse  afonía   e  i ploi aciones  en  los  primeros 

siglos  de  la  Era  cristiana,   tal  como  la  de  ). 

\  i  idos  .le  Nerón  .pie  en  el  año  60  de  .i  l '.  re- 
montaron (d  Ñilo  desde  Meroe  hasta  los  inmen- 
sos pantanos  del  \  a  He  superior  de  este  río.  Indu- 
dablemente,  \  a  s ioi  tan  en  aquella  época  los 

dos  grandes  brazos  de]  Ni  lo.  el  occidental,  Bahr- 
el  Abluí  ó  Río  Blanco,  y  el  brazo  oriental  Bahr- 
el-Adsrek  o  Río  Azul.    Eratóstenes  de  Cirene, 

bibliotecario  de  Alejandría,  a  mediados  de]  siglo 

tercero,  1  luna  a  este  último  brazo  Astolaba.  Pero 

la  expedición  romana  enviada  por  .Nerón  no  i 
tico  (d  error  general   respecto  á  los  orígenes  del 
Nilo;  Ptolemeo  afirmaba  en  el  siglo  n  que  e  b 
río  nacía  en  la  vertiente  septentrional  de  las  su- 
puestas montañas  de  la  Luna.  Si  algo  de  c¡. 
se  sabía  acerca  de  la  región  superior  del   Nilo, 
los  nuevos  datos  no  se  generalizaron.   V.  N  n.n. 
La  historia  de  las  exploraciones  africanas  se 

interrumpe  durante  los  últimos  siglos  de  la  Edad 

antigua  y  los  primeros  de  la  Edad  media.  Hay 
que  esperar  á  que  los  árabes  penetren  desde 
Oriente  en  las  tierras  africanas  para  adquirir 
nuevas  noticias  de  las  regiones  interiores  de  este 

mímente  suministradas  peí  viajsros  ;  mi 
deres   musulmanes,    por   misioneros   cristianos, 
por  comerciantes  y  marinos  españoles,  italianos 
y  portugueses.   V.  Geografía  histórica  de 
África. 

Hacia  !»lti  Maxudi  exploré)  la  costa  oriental 
de  África  y  en  su  libro  Praderasde  Ora  y  Minas 
¡i,  Piedras  Preciosas  describe  varios  países  de 
aquel  litoral.  Aben  Hokal,  otro  viajero  árabe 
infatigable, recorrió  todos  los  territorios  someti- 
dos al  califa,  y  por  consiguiente  los  de  África, 
de  los  que  da  noticia  en  su  libio  Caminos  y  /•'■  i- 
nas,  escrito  haida  976.  El  famoso  viajero  Abd- 
Allah  ben  Batutah  exploró  el  Egipto  é  intentó  re- 
montar elXilo.  visito  la  Abi.-inia.  hizo  segunda 
expedición  en  Egipto,  y  cuando  hubo  ya  regre- 
sado al  punto  de  partida,  Tánger,  en  1350,  por 
encargo  del  sultán  de  .Marruecos,  paso  dos  años 
después  al  Sudán  y  visitó  á  Timbuctu.  Un  siglo 
antes,  ó  sea  á  mediados  del  siglo  xiii,  el  árabe 
español  Aben-Said  había  viajado  por  la  Mauri- 
tania y  Egipto,  y  reconocido  las  orillas  del  Nilo 
y  las  comarcas  orientales  de  África.  En  el  mis- 
mo siglo  el  célebre  Mareo  Polo,  en  sus  navega- 
ciones por  el  Océano  Indico,  tocó  en  la  isla 
Socotora,  en  Madagascar-,  en  Zanzíbar,  vio  las 
playas  africanas  y  reconoció  la  Abisinia.  Con- 
viene, sin  embargo,  tener  muy  en  cuenta  que 
aunque  de  estas  comarcas  se  da  noticia  en  la 
obra  de  Marco  Polo,  hay  quien  duda  que  este 
wip.ro  m:  ra  t.bs  los  paisas  qn:  b. .  rib  \ 
Marco  Polo  .  Dice  que  en  la  Abisinia  o  Abasce 
reinaba  un  monarca  cristiano  olivos  subditos 
eran  musulmanes;  que  cu  la  isla  de  Madaga 

levanta  su  vuelo  el  gigantesco  Rok  de  bes  Mil 
il  mai  noches,  y  'pie  no  muy  lejos  hay  una  isla 
donde  sólo  habitan  mujeres  y  otra  inmediata 
poblada  únicamente  por  hombres.  Muchos  son 
los  autores  árabes  españoles  que  escribieron  sobre 
la  geografía  de  Atn  a,  )  algunos  tamil,  n  \  laj  i- 
ron  por  tierras  de  este  continente.  Entre  ellos 
citaremos  el  sevillano  Alzeyat,  que  escribió  una 
Cosmografía  con  cartas  astronómicas  y  geográ- 
ficas, que   se    conserva  en  el  Monasterio  'b 

corial;  el  cordobés  Abu-Obaid,  'pie  describió  el 
Egipto  y  (d  África:  id  valenciano  Abu-Mohamad 
Alabdcrita,  autor  de  un  itinerario  de  África,  y 
id  notable  viaj.  ro  y  geógrafo  El  Edrisí. 

El  judio  Benjamín  de  Tudela,  'pie  emprendió 
sus  viajes  en  1100.  estuvo  también  en  Alina.  \ 
dando  por  cierto  (pie  visitara  todos  lo-  pa 
litados  en  su  itinerario,  debió  recorrer  territo- 
rios de  la  Etiopía,  (ilies  desde  el  S.  de  Asia  se 
din. ,1.  i  la  \bt. uní  regresando  i  Europa  peí 
i  o  y  Alejandría. 

El  granadino  Abo-  [shaq-Ai  tuhaychan  mar- 
chó desde  la  Mei  a  á  Timbuctu,  acompañandoaJ 
príncipe  de  Melli,  reino  del  Sudán,  designad' 
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80    las   cartas    catalanas   y    portuguesas    COE    e] 

nombre  do  Costa  y  Río  de  Oro;  murió  en  ai  nidia 
cindad  en  1346  (Lasso  de  la   Vega,  Viajero 
Media  :  Bolt  Un  á 
dfica  de  Madrid,  tomo  XII.  -F.  Fer- 
nández y  González,  Infittcncia  de  los  españoles 
en  la  y  civilización  de  Tombuctu;  esta- 

blecimiento ios    y   pon  las 

coi, ¡a  .  ¡:  vista  de  Es- 

!,  tomos  10."'.  106  y  1" 
En  1281,  Vadino  y  Guido  Vivaldi  equiparon 
doa  «Jeras  en  Genova  con  intento  de  marchar 
a  la  índia,  costeando  el  África  por  el  Ü. ;  pero 
una  ile  las  naves  chocó  en  arrecifes  de  la  costa 
marroquí  y  tuvo  que  regresar  a  puerto,  y  la 
otra  naufragó  en  la  desembocadura  de  un  gran 
río  que  acaso  fuera  <-l  Senegal.  Diez  años  des- 
pués Teodosio  Doria  y  (Jgolino  Vivaldi  intenta- 
ron también  sin  éxito  la  misma  travesía. 

El  genovés  Lanziloto  Maroxello  avisto  en 
1834  las  islas  Canarias:  en  1341  el  florentino 
Angiolino  de  Tagglio  con  una  Ilota  de  cinco  ca- 
rabelas  equipadas  por  Alonso  IV  de  Portugal, 
visitó  el  mencionado  archipiélago;  en  1365  ma- 
linos de  Dieppe  avanzaron  más  al  S.  de  las 
Canarias,  y  algunos  suponen  que  llegaron  hasta 
la  Guinea  septentrional;  algunos  años  antes,  en 
1346,  el  mallorquín  Jaime  Ferrer  había  empren- 
dido una  expedición  á  Río  de  Oro,  en  la  costa 
occidental  de  África,  según  consta  por  el  Atlas 
catalán  de  1375. 

En  1366,  Guillen  de  Roig  pasó  al  África  para 
hacer  efectivo  id  tributo  que  pagaban  los  reyes 
de  'ruin/.  Constantina  y  Bujía.  En  1373  el  bar- 
celonés Zaelosa  fué  enviado  con  grandes  regalos 
al  Soldán  de  Egipto,  y  á  este  país  se  dirigió 
en  1377  Bononato  Zapera,  encargado  por  Pe- 
dro IV  de  Aragón  de  negociar  con  el  Soldán  la 
libertad  del  rey  de  Armenia,  y  con  él  fin-ron 
también  embajadores  de  Juan  II  de  Castilla. 
En  1395  marinos  andaluces  y  vizcaínos  concer- 
taron en  Sevilla  nueva  expedición  á  las  Cana- 
rias é  hicieron  un  desembarco  en  Lanzarote,  y 
finalmente  en  este  mismo  siglo  un  fraile  fran- 
ciscano español,  cuyo  nombre  no  ha  sido  posi- 
ble averiguar,  debió  recorrer  gran  parte  de  las 
tierras  africanas,  á  juzgar  por  las  noticias  que 
da  en  su  obra  El  libro  del  conocí  miento  de  todos 
los  reinos,  tierras  y  si  ñorlos  que  son  por  el  mun- 
do, publicado  por  D.  .Marcos  Giménez  de  la  Es- 
pada en  1877.  Este  libro  contiene,  interesantes 
noticias  de  los  países  situados  al  S.  del  Atlas  y 
envfmera  las  islas  Canarias,  Azores  y  Madera. 
comprendidas  todas  bajo  los  calificativos  de 
Perdidas  y  de  la  Caridat. 

La  cartografía  del  siglo  xiv  comprueba  los 
progresos  realizados  en  la  geografía  africana.  En 
el  mapa  de  Sañudo,  publicado  en  1306,  se  halla 
claramente  delineada  la  forma  general  de  África, 
y  en  el  mapa  catalán  figuran  al  S.  Timbuctu  y 
la  Nubia  y  al  O.  se  ven  las  islas  Canarias  y  Azo- 
res, descubiertas  acaso  estas  últimas  por  los  nor- 
mandos, que  las  llamaron  islas  Bracir,  como  se 
lee  en  el  Mapa-mundi  de  Pisigano  de  1367.  En 
otro  de  1384  se  ve  la  isla  de  la  Madera  con  el 
nombre  de  Legname.  Hay  otro  mapa  de  1351, 
publicado  por  Baldelli  Boni  en  su  edición  de 
Mareo  Polo  (1847),  en  el  que  se  ven  tierras  afri- 
-  del  O.  y  las  islas  Madera,  Canarias  y  Azo- 
res. La  carta  de  Guillermo  Solerio,  de  Mallorca, 
año  1385,  comprende  desde  Cabo  Bojador  en 
África  hasta  la  esta  de  Palestina  y  Siria,  con  el 
Mar  Rojo  al  E.  y  las  Canarias  y  Azores  al  O. 

En  el  siglo  xv  Juan  de  Bethencourt  hizo  la 
Conquista  de  las  Canarias  cuyo  señorío  ofreció  á 
Enrique  II  l  de  Castilla.  Piro  en  este  siglo  corres- 
ponde en  justicia  el  primer  lugar  en  la  historia 
de  las  navegaciones  á  lo  largo  de  la  costa  de 
África  al  pequeño  reino  de  Portugal.  El  sabio 
infante  1).  Enrique  qne  vivía  retirado  en  Sagres, 
cerca  del  ( labo  de  San  Vicente,  fué  el  alma  de  los 
primeros  descubrimientos  realizados  por  los  por- 
tugueses, el  que  dio  el  primer  impulso  á  la  obra 
magna  que  había  de  terminar  con  el  hallazgo 
del  ('al»,  de  Buena  Esperanza  y  de]  camino  ma 

ntimo  de  las  Indias.  Desde  1412  y  con  los  teso- 
ros de  la  Orden  de  Cristo,  instituida  para  con- 
vertir infieles,  comenzaron  las  expediciones  á  lo 
largo    de    la    cosía    occidental    africana,  sin    que 

arredraran  al  infante  el  éxito  desgraciado  de  las 
primeras  ni  las  preocupaciones  del  pueblo  y  bur- 
las de  anticuados  doctores.  En  1418  Tristán 
\  az  Texeira  y  Juan  González  Zarco  desembaí'- 

iron  en  la.  isla  de  Porto  Santo,  y  dos  años  des- 
ellando ya  habían  establecido  una  colonia 


en  ésta,  hallaron  la  isla  de  la  Madera,  ya  cono- 
cida, conloantes  se  ha  dicho,  en  el  siglo  XIV.  El 
(alio  Nun  era  el  límite  de  las  expediciones  hacia, 
el  S.  del  Atlántico;  las  naves  portuguesas  aun 
ic  se  atrevían  á  navegar  en  aguas  del  Bojador, 
donde  las  olas  van  y  vienen  y  giran  con  espan- 
toso estruendo,  y  según  contaban  los  viejos  ma- 
rinos nadie  impunemente  había  llegado  hasta 
allí  con  sus  barcos.  13.  Enrique  sin  embargo  no 
cejaba;  «si  no  lográis  pasar  el  Cabo,  decía,  haceos 
á  lo  largo  y  tendréis  algún  descubrimiento:  des- 
pués virad  de  bordo,  y  volveremos  á  empezar 
hasta  que  le  hayamos  doblado.  Doce  expedicio- 
nes envió  y  todas  regresaron  sin  cumplir  su  ob- 
jeto, hasta  que  encomendó  la  empresa  á  Gil  Ean- 
nez  quien  en  1433,  y  ya  en  un  segundo  viaje, 
salvo  el  terrible  Cabo  y  trajo  al  infante  ñores 
cogidas  30  leguas  al  S.  de  Bojador.  Enviado  ter- 
cera vez  con  González  Baldaya  á  proseguir  su 
obra  de  descubierta,  ganó  20  leguas  sobre  las  ya 
recorridas,  dejó  abierto  el  camino  á  nuevos  ex- 
ploradores, y  los  marinos  portugueses  pudieron 
contemplar  un  tnartranquilo,  afortunados  climas 
y  dilatadas  costas  allá  en  lo  que  creían  región 
de  abismos,  tinieblas  y  huracanes.  Entonces  el 
infante  se  creyó  en  el  caso  de  solicitar  del  Papa, 
que  lo  era  á  la  sazón  Martillo  V,  la  investidura 
de  los  descubrimientos  realizados  y  los  que  en  lo 
sucesivo  hiciera  á  sus  expensas,  conforme  al  de- 
recho público  de  la  época,  que  atribuía  al  Pon- 
tífice el  señorío  de  todas  las  islas.  Martino  V  ac- 
cedió á  sus  deseos,  é  hizo  donación  perpetua  á 
Portugal  de  todos  los  países  que  se  descubrieran 
desde  el  Cabo  Bojador  á  las  Indias,  otorgando 
además  indulgencia  plenaria  á  los  que  muriesen 
en  la  travesía.  Continuaron  las  exploraciones, 
pero  con  lentitud,  pues  cada  jefe  de  flota,  ape- 
nas descubría  algún  cabo,  isla,  bahía,  etc.,  vira- 
ba en  redondo  y  volvía  á  dar  cuenta  del  descu- 
brimiento y  á  recibir  instrucciones  del  infante. 
En  1443  Ñuño  Tristán  dobló  Cabo  Blanco,  vio 
las  islas  de  la  bahía  de  Arguín  y  remontó  con  su 
compañero  Antonio  González  un  brazo  de  mar, 
en  cuyas  playas  vivían  tribus  de  negros  que  die- 
ron á  los  portugueses  polvo  de  oro  á  cambio  de 
prendas  de  vestir  y  otros  objetos.  Cuando  se  su- 
po que  los  salvajes  africanos  pagaban  en  tan 
buena  moneda,  ele  todos  los  países  llegaban  á 
Portugal  y  á  Sagres  aventureros  que  solicitaban 
servir  á  las  órdenes  de  D.  Enrique.  Diez  cara- 
belas, dirigidas  por  Gil  Eannez,  se  hicieron 
á  la  mar  en  busca  del  precioso  polvo;  otras 
seis  equipadas  por  varios  habitantes  de  Lagos, 
á  sus  expensas  y  con  permiso  del  monarca,  se 
dirigieron  á  explorar  la  costa,  y  se  fundó  una 
compañía  ó  sociedad  para  el  comercio  en  las  fér- 
tiles y  pobladas  regiones  á  la  sazón  descubier- 
tas. En  1446  llegó  Ñuño  Tristán  al  Senegal  y 
vio  las  frondosas  selvas  del  Cabo  Verde.  En  1448 
Alonso  Fernández  alcanzó  los  territorios  inme- 
diatos de  Sierra  Leona  en  el  9"  de  latitud  N. 
Antonio  de  Noli,  genovés  al  servicio  de  Portu- 
gal, llegó  en  1450  á  las  islas  de  Cabo  Verde,  y 
el  veneciano  Aloysio  de  Cadamosto  descubrió  en 
1456  la  desembocadura  del  Cambia,  y  reconoció 
y  dio  nombre  á  las  islas  descubiertas  por  el  ge- 
novés. Cadamosto  es  el  único,  entre  los  marinos 
de  Portugal,  que  escribió  una  relación  de  sus  via- 
jes, impresa  en  Vicentia  en  1507,  abundante  en 
curiosas  noticias  sobre  los  usos  y  costumbres  del 
país  explorado  y  establecimiento  délas  primeras 
colonias.  Esto  y  reconocer  ó  descubrir  las  islas 
de  Cabo  Verde,  es  su  única  gloria,  porque  no 
pasó  más  allá  de  los  lugares  visitados  por  Tris- 
tán y  Alonso  Fernández.  Y  decimos  reconocer  ó 
descubrir,  poniendo  en  duda  si  fué  una  í't  otra 
cosa,  porque  la  cronología  de  estos  viajes,  á 
juzgar  por  las  obras  que  hemos  consultado,  es 
materia  difícil  en  que  hay  aún  mucho  por  hacer 
y  bastantes  dudas  que  aclarar;  así  es  que  mien- 
tras unos  anteponen  el  descubrimiento  de  Noli 
al  de  Cadamosto;  otros,  como  Vivien  de  Saint 
Martin,  asientan  que  Cadamosto  y  Usodiniari 
son  los  primeros  que  vieron  las  islas  de  Cabo 
Verde,  y  que  Antonio  de  Noli  no  hizo  masque 
completar  el  reconocimiento  en  1462.  Hubo  otro 
viajero,  Juan  Fernando,  que  en  1445  penetró  en 
el  interior  de  África  por  el  río  de  Oro,  y  compuso 
también  una  relación  describiendo  algunas  re- 
giones y  tribus  del  Sahara. 

Pedro  de,  Cintra  dobla  Sierra  Leona  y  llega 
hasta  el  Cabo  Mesurado  en  1462,  y  desde  este 
momento,  la  costa  africana,  replegándose  hacia, 
el  Oriente,  parece  señalar  la  ruta  de  la  India  á 
los  marinos,  y  se  recobra  la  esperanza  de  dar  la 


vuelta  al  África,  esperanza  que  perdían  al  ver 
dilatarse  constantemente  sus  playas  en  dirección 
Sudoeste.  El  camino  estaba  ya  trazado,  pero  la 
muerte  de  D.  Enrique  y  el  atraso  de  los  medios 
de  navegación  entorpecieron  el  curso  de  los  des- 
cubrimientos, con  tanta  gloria  iniciadospor  el  in- 
fante de  Sagres.  Sin  embargo,  el  deseo  de  figurar 
en  grandes  empresas  hacía  afluir  á  Lisboa  de  di- 
ferentes puntos  de  Europa  sabios,  comerciantes  y 
aventureros,  y  se  formaban  asociaciones  de  ca- 
rácter mercantil  para  fomentar  los  descubri- 
mientos, no  con  un  fin  científico  y  humano,  se- 
mejante al  que  guiaba  á  D.  Enrique,  sino  con 
propósitos  y  ambición  do  lucro  que  creían  reali- 
zar, adquiriendo  el  célebre  polvo  de  oro  de  la 
costa  de  Guinea. 

En  1471  se  reanudan  las  exploraciones  y  se 
avanza  hasta  el  golfo  de  Benim,  visitado  cien  años 
antes,  según  Estancelin,  por  marinos  de  Dieppe. 
Juan  de  Santarem  y  Pedro  de  Escalona,  los  explo- 
radores de  Guinea,  llegan  al  Cabo  de  Santa  Cata- 
lina; y  en  1472,  se  descubren  las  islas  de  Santo 
Tomás,  Príncipe,  Annobón  y  la  Bella  ó  Fernando 
Poo,  situadas  bajo  el  Ecuador.  De  manera  que  en 
1481,  al  terminar  el  reinado  de  Alfonso  V,  los 
portugueses  conocíau  toda  la  costa  de  Guinea 
hasta  el  golfo  de  Bial'ra,  rio  Gabón  y  las  islas 
ecuatoriales. 

El  rey  D.  Juan  II  se  intituló  señor  de  Guinea, 
y  aseguradas  las  conquistas  de  África  mediante 
una  buena  escuadra  que  envió  á  aquellos  lugares 
con  D.  Diego  de  Azambuga  y  un  fuerte  que 
mandó  construir  en  Mina,  dispuso  otra  expedi- 
ción, que  en  1484,  y  á  las  órdenes  de  Diego  Caví, 
dobló  el  Cabo  de  Santa  Catalina,  llegó  al  país 
del  Congo,  pasó  á  1 125  millas  más  al  Sur  de  la 
desembocadura  del  Zaire  y  remontó  la  corriente 
de  este  río. 

En  1486,  tres  naves  mandadas  por  Bartolomé 
Díaz  llegaron  á  las  latitudes  donde  termina  el 
África,  avanzando  hasta  la  bahía  de  Algoa,  y  al 
regresar  vieron  la  extremidad  meridional  del 
continente  africano,  el  Cabo,  al  que  Bartolomé 
Díaz  llamó  de  las  Tormentas,  y  Juan  II  de  Buena 
Esperanza.  Once  años  después,  en  1497,  Vasco  de 
Gama  dobló  el  Cabo  y  por  el  Océano  Indico  llegó 
á  Calicut,  en  la  India.  Quedaba,  pues,  descu- 
bierto el  nuevo  camino  desde  Europa  al  Asia 
por  los  mares  que  bañan  el  continente  africano. 
En  la  misma  época,  ó  sea  en  los  últimos  años 
del  siglo  xv,  Pedro  de  Covilham  se  estableció 
en  la  Abisinia,  donde  en  1515  vivía  aun,  casado 
en  el  país  y  poseedor  de  vastos  dominios. 

En  el  siglo  XVI  prosiguen  las  navegaciones  y 
los  descubrimientos.  En  1501  Juan  de  Nttova  na- 
vega á  lo  largo  de  las  costas  africanas  y  descubre 
la  isla  de  Santa  Elena;  en  los  siguientes  años 
arriban  á  varios  puntos  de  la  costa  oriental  los 
marinos  portugueses  que  iban  ó  venían  de  la  In- 
dia; en  1535  Bermúdez  hace  una  excursión  á  la 
Abisinia;  en  1549  Bareto  y  Homein  exploran  el 
Zambeze  inferior;  en  1552  el  capitán  Windham 
viaja  en  Berbería  y  sucesivamente  exploran  la 
Guinea,  Pinteado  en  1553,  Lok  en  1554,  Towrson 
en  1555,  56  y  58,  Kutter  en  1562,  Backer  en 
1563  y  Carlet  en  1564.  En  1578  López  recorre 
el  Congo  y  trece  años  después  reconoce  las  tie- 
rras del  cabo  de  Buena  Esperanza,  también  ex- 
ploradas por  Sannto  en  1588.  En  la  misma  épo- 
ca Bird  y  Newton  exploran  el  país  de  Benín.  De 
1589  á  1603  Andrés  Battel  recorre  las  comarcas 
del  litoral  de  Angola.  En  1591  Lancáster  viaja 
por  Mozambique  y  Zanzíbar.  Finalmente,  en 
1596  fundan  los  holandeses  su  Compañía  de  los 
países  lejanos,  y  conducidos  por  Houtmann  se 
establecen  en  el  cabo  de  Buena  Esperanza. 

Durante  el  siglo  xvt  luciéronse  también  expe- 
diciones al  interior  de  África;  tales  son  la  del 
padre  Gonzalo  de  Silveiraal  Monomotapa  (1560) 
(mencionado  por  Camoens: 

Onde  Gonzalo  morte  c  vituperio 
Padecerá,  po  la  fe  sancta  san : 

Os  Lusiadas,  X), 

cuyo  rey  mandó  dar  muerte  al  fraile  en  15  do 
marzo  de  1561;  la  de  Francisco  Barreto  y  Vas- 
co Fernández,  á  Chicova  y  Manica  (1570-1573) 
con  propósito  de  apoderarse  de  las  minas  de  oro 
del  Monomotapa,  y  las  de  Eduardo  López  (1580 
á  1586)  en  el  Congo. 

Los  siglos  XVII  y  XVI 1 1  son  más  fecundos  en 
exploraciones  africanas.  Tanto  de  las  de  estos 
siglos  como  de  las  muchas  que  se  han  hecho  en 
el  presente,  damos  á  continuación  noticia  crono- 
lógica,  todo  lo  más  completa  posible,  aunque  en 


i;i 

ti  i  tumos  mnj    i  onci  os,   '■  mitiendo  al   leí 

par  i  el  c »  imiento  más  detallado  de  alguno 

,l,    |m  .  impoi  tantísimos  viajes  y   expediciones 

reali  :ada    •  a  el  siglo  xix, m  nuestros 

i  los  artículos  de  esta  Enciclopedia  corre 
pondií  ates  alpa  n  en  queso  ni  ¡o  el  \  iaje 

,i. ,,  ;ii  apellido  del  i  ¡ajero. 

s \  ii.     Ku  Los  prímei o  i  i de  este  bí- 

glo  viajan  por  el  interior  de  Benguela  Montecu- 

culo  \  M sarehio. 

i  explora  el  Cabo  de   Buena 

Espeí 

\  anden   Broek   desembarca  en  i   ibo 

\  ardo. 

1 000.  -  Baltasar  Rebello  intenta,   sin 
guillo,  marchar  d«sde  Angola  ala  costa  de  Mo 

1607-1610.     Viajes  de  Guillermo   Finsch  en 
Sierra   Leona;  '1'-  Keeling,  Sharpey  y  Downtou 
i  ¡abo  de  Buena  Esperanza. 
1611-1621.     Samuel  Braun  recorre  el  país  de 
Angola  v  otros  do  la  costa  de  Guinea. 
li¡l;i.     Fernández  explora  la  Abisinia. 
1618      El  misionero  Páez  descubre  las  fuentes 
del  Xil"  Azul.     Thompson  explora  las  orillas 
mlii, i  \  el  río  I  Irande. 
1020.     Kulisdii  repite  la  exploración  doThomp- 

1623.      El  padre  Lobo  viaja  por  Abisinia  y  el 
de  los  Somalís. 

1685.  --Los  padres  Alejo  de  Saint-Lo  y  Ber- 
nardino    de    Renouard   desembarcan    en   Calió 

1637. -Viaje  de  Jannequin  al  Senegal  y  al 
Niger. 

1649.  Los  misioneros  Buenaventura,  Fran- 
i  ¡seo,  Girolamo,  Gabriel  y  Ambrosio  predican  el 
cristianismo  en  el  Congo. 

1650.  —  Los  holandeses  se  establecen  definiti- 
vamente in  el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

1654.  -Cavazzi  de  Montecucolo  desembarca 
an  el  ( 

1663-1672.  Schonten  explora  el  Cabo  de  Bue- 
na Esperanza. 

1666.-  Miguel  Ángel  de  Guattina  y  Dionisio 
Carli  de  Placenza  viajan  en  el  Congo.  -  Villault 
li   Bellefoud,  en  Sierra  L  ona. 

1669-1671.  -  Viaje  de  Elbie  al  río  de  Ardra 
entre  las  comarcas  de  Uidah  y  Benín  en  la  Gui- 
ptentrional. 

1672.  -  Primeros  establecimientos  de  la  Com- 
pañía inglesa  africana. 

1  "178-1080.  -  Viaje  de  Juan  Barbot  á  la  costa 
de  Sierra  Liona. 

1682. -Viajo  <le  Le  Maire  al  Senegal  y  al 
Gambia.  Viage  de  Jerónimo  Merolla  al  país  de 
ola. 

[682.  -  Olofberg  visita  el  país  de  los  Na- 
macuas. 

1686.  -Dapper  recorre  algunos  territorios  de 
la  Cafrería.  -Tachard  va  al  cabo  de  Buena  Es- 
peranza. 

1693.  -Viaje  ,],■  Philipps  al  reino  de  Uidah. 
1096-1698.  -  El   misi ¡ro    Zuchelli   en   el 

1097-1098.  -  Dos  viajes  de  Andrés  Brue  al  Se- 

1698.     Poncel  en  el  Alto  Egipto. 

o  Barbot  y  Juan  Grazillier  en 

i  1  Nui  \  o  ( 'alabar. 

1700.  Los  mismos  en  el  Congo.  Tercer  viaje 
de  Andrés  Bi  ue  en  el  Senegal. 

tío  xvni.  -1701-1702. -El  padre  Krumpf 
explora  el  Alto  Egipto  y  los  oasis  occidentales 
del  mismo  | 

1701-17(10.  -  Viaje  de  Loyer  á  la  Costado  Oro. 

1702-1716.  -  Jaar  y  Vogelen  el  Cabo  de  Bue- 
na Esperanza. 

1704.  -  Du  Roule  en  Egipto  y  en  el  desierto 
de  Libia. 

1705. -Knpt  y  Kolbe  hacen  observaciones 
astronómicas  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

1714.  -Cuarto   viaje  de   Andrés    líruc   al  Se- 

1710.  -  Viaje  de  Compagnón  al  Bambuk  y  de 
'IVn  Rhyne  al  Cabo  de  Buena  Esperanza.  -  Quin- 
to v  ultimo  viaje  de  Andrés  Brue  al  Sem 

1721.  -Stewart  y  Windhus  recorren  el  terri- 
torio  marroqiú.  -  Viaje  de  Atkins  á  Sierra  Leona 
i  costa  de  Guinea. -Jacob  de  Bucquoy  ex- 
plora la  bahía  Delagoa. 

1722-1727.  - Shaw  explora  el  litoral  de  Ar- 
gelia. 

1724.  -  Viaje  de  Bartolomé  Stibbs  en  el  Gam- 
bia. -  Exploración  de    Des    Marcháis   eu   Gui- 

TOMO   l 
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iiea.     Vi  ije  di  Bul  iliu  Lambg  en  el  reino  do  I  la 
borne] . 

1720.     Viaje  de  <  íuillermo  Smith  en  <  I ia 

1727.     \  ¡aje  de  Sm  Igra  i  e  en  I  luinea. 

1 7;;'c  Fram  ¡seo  Moore  en  s]  Lntei  ¡or  del  Sn 
dan  occidental  y  del  <  lambía. 

1782.      Exploración  de  La  Senegambia 
por  Levens,  Pelays  y  Legrand. 

1737.  -  El  misión'  ro  i  3chruid1  en  la  co- 
lonia, del  Cabo,  -  Viaje  de  Pocockey  Nordeu  i  ii 
Egipto. 

1743-1765.  -Viaje  de  Pruncaude  Pommegor- 
ge  en  la  N  ¡gricia. 

1 1  19  1 758.  Viaje  de  Adanson  al  Sem  s  1 1  ) 
al  i  lambía, 

1751  -1 752.  -  El  abate  de  la  Caille  se  estable- 
ce en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  para  estudia] 
el  ciclo  ausl  ral. 

1750.  -  .l.i,  obo  Fi  mi  .    u  en  La  bahía  I  tela 

1701-1702.  Enrique  Hop  y  Federico  Bank  en 
al  I  labo  do  Buena  Esperanza. 

1703-171)  1.  -Viaje  del  abale   Dcinanet  al  Si 

negal  y  al  i  lambía. 

1701.  -  El  escocés  Glass  se  establece  en  Tai  la- 
ya, en  la  cosía  del  Sus. 

1766.  -  Belgarde  penetra  en  el  Congo. 

1768.  -  Descomieres  y  Joli  en  el  río  Zaire. 

1769-1771.  -Bruce  remonta  el  Nilo  \  llega 
hasta  la  Abisinia. 

1771.  Bernardinode  Saint  Pien'e  en  el  i  labo 
de  Buena  Esperanza, 

1772. —Roberto  Norria  entra  en  el  reino  de 
Dahomey, 

1772-1770.  -Sparrman  y  Themberg  recorren 
el  país  habitado  por  caires  y  hotentptes. 

177-1.  -  Viaje  de  Stavorinns  al  ("abo  de  Buena 
Esperanza. 

1776.  -El  capitán  Borda  determina  por  me- 
dio de  observaciones  astronómicas  la  situación 
de  las  islas  de  Cabo  Verde  y  de  algunos  puntos 
de  las  costas  del  Atlánl  Leo. 

1777.  -Grandpré  recorre  la  costa  do  Angola. 
Etiffaud,  Irwinsy  otros  exploran  el  alto  Egipto. 

1777-1779. -Patterson  penetra  cuatro  veces 
cu  la  Cafrería. 

1779.  -  Los  suecos  forman  una  sociedad  para 
la  emancipación  de  la  raza  negra,  y  dos  dina- 
marqueses, el  doctor  Iserí  y  el  teniente  coronel 
Roer,  inician  el  establecimiento  de  colonias  agrí- 
colas en  la  insta  africana. 

1779-1789.  -  Viaje  de  Lamiral  al  río  Senegal 
y  i  Galam  en  su  orilla  izquierda. 

1780-1781.  -Dos  viajes  de  Levaillant  al  ('abo 
de  Buena  Esperanza. 

1"  jl  -  í.-.-i  misioneros  Liborio  (  i  »j  i,  Lndres 
Contó  Coudinho,  Juan  Gualberto  de  Miranda  y 
Rafael  de  Castelo  de  Vide  se  dirigen  á  San  Sal- 
vador en  el  Congo. 

1781-1797.  -  Cailos  Francisco  1  >amberger,  ale- 
mán, al  servicio  de  la  compañía  holandesa,  de- 
sembarca en  el  Calió  de  I  Suena  Esperanza,  recorre 
la  Cafrería,  los  reinos  de  Mataman,  Angola,  Ma- 
si  y  otros  y  se  dirige  luego  hacia  el  desierto  del 
Sahara,  lo  atraviesa  por  su  parte  central,  llega 
á  la  Berbería  y  termina  su  viaje  en  Marruecos. 
De  este  viaje  extraordinario  da  noticia  Buret  de 
Longchamps  en  los  Fastos  universales. 

1783.  -  Isert  viaja  por  el  país  de  los  Axantis. 
Levaillant  penetra  por  tercera  vez  en  el  interior 
de  África  por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

1784-178:3.  -Jaille  explora  el  Senegal,  Cam- 
bia y  Sierra  Leona. 

1785.  -  Boutílers  explora  el  interior  de  los  paí- 
se8 que  bañael  Senegal.  -  Durandrecorretambiéii 
las  comarcas  del  Senegal.  -  Viaje  de  Méndez 
á  las  costas  de  Angola  y  de  Benguela. 

1785-1788.  -  Exploraciones  de  Juan  Matthews 
en  Sierra  Leona,  de  GeofFroy  de  Villeneuve  en 
la  Senegambia  y  de  Golberry  en  este  mismo  país 
y  en  la  vecina  región  desierta. 

1786. -Girardin  recorre  parte  de  la  Guinea. 
Rubault llega  á  Galam poi  tierra.  -Grandpré  vi- 
sita otra  vez  la  costa  occidental  de  África. 

1787.  -El  capitán  de  navio  José  Várela  naví  - 
ga  á  lo  largo  de  las  costas  occidentales  de  Ma- 
rruecos. 

1787-1788.  Viaje  de  Flotte  y  de  Wadstrom 
en  Guinea  y  de  Pelletan  en  el  Senegal. 

1788.  -  Viaje  de  Dionisio  de  Bonaventurc  á 
la  Guinea,  -Se  constituye  en  Inglaterra  una  so- 
ciedad para  la  exploración  del  África  interior.  - 
Ledyard,  enviado  por  esta  Sociedad,  se  propone 
atravesar  el  África  de  E.  á  O.  partiendo  del  Cai- 
ro, pero  muere  cuando  aun  no  había  salido  del 
desierto  de  Libia. -Lucas  intenta  penetrar  en 
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África  por  Trípoli  y  el  Fez  in ;  pero  no  reali: 
ito 

1 79n.     N  u.\  o  viaje  di   i  en  La  l  Lo 

tentocia  \  en  la  I  'al  reí  ía. 

L790-1 791.     Viajo    de  Li  mpiere  en  Marrue- 
di  Jacob  Van  Reem  n  en  lostei  litónos  del 
1   ibo  de  Buena  Esperanza. 

1791,  -  Viaje  y  muerte  de  Hou  I  i  Se- 
negambia.     Primer  viaje  di  I  i I  iu   di  Joug  al 

( labo  de  Buena  Esperanza, 

17:>2.  Los  misionero  líühnel,  Maraweld  y 
Schwinn  en  las  regiones  del  <  labo. 

1798-1794. -Segundo  viaje  de  Cornelina  de 
Joug  en  el  mismo  pa i  i, 

i ,  93  1 796.  BroM  ue  en  Egipto;  al  v&\  ¡i  i  el 
desierto  de  Libia  y  penetra  en  el  Darfur. 

1794.     \\'att\  VVinterbotl parten  de] 

Iiiuii  y  penetran  ene]  país  de  los  Fulas.  —  Bea  ei 
proyei  I  i  e  ¡tablecer  una  colonia  inglesa  en  la  isla 

lie     llnl.i  NI    i. 

1795-1797.     Primei  viaje  de  Mungo  Park  en 

la  Senegambia. 

1 796,     Sioui  recorre  la  Cafrería. 
1796-1801.  -  Viaje  de  Roberto  Percival  al  Cabe 
de  Buena  Esperanza. 

1797-1798.  -Viaje  de  Juan   liarrow  al  mi 

'•' 

I7'.1"*.  Lacerda  se  dirige  al  río  Zambeze  y 
Llega  á  Casembe  ó  Lucenda,  situada  al  E.   del 

lago  Moero  y  unas  50  leguas  al  O.  del    extremo 

meridional  del  lago  Tangañica.  -  Viaje  de  Gui- 
llermo YVliite  a  la  bahía  Delagoa. 

1798-1800.  -  Viaje  de  Hornemann  á  través  del 
Bajo  Egipto,  Trípoli  y  Fezán;en  1800  se  diri- 
gió hacia  el  Bórnú  y  ya.  no  se  tuvo  ninguna  no- 
ticia de  este  viajero. 

1800.  -  Mohamed-Misrah  marcha  desde  Ale- 
jandría al  Kordofán  y  al  Sudán  oriental. 

1800-1801.  -  Viaje  de  SemplealCabo  de  Bue- 
na Esperanza, 

Siglo  XIX.  -  1801  -  Mohamed  Misrah,  que  en 

el  año  anterior  había  partido  del  Egipto  con  di- 
rección al  Sudán,  ai  raviesa  todo  este  ultimo  país 
y  llega  á  la  costa  occidental;  de  este  viaje  dio 
noticias  el  mayor Laingen  1822.  -  Waldeck, que 
acompañaba  al  ejército  francés  en  su  expedición 
á  Egipto,  atraviesa  el  desierto  de  Dongola. 

1801-1802.  -Viaje  de  Truter  y  Somerville  al 
Cabo  de  Buena  Esperanza. 

1802.  -Viaje  de  De.nón  á  la  zona  del  desierto 
que  confina  con  la  Nubia. 

1803.  -Viaje  de  Mac-Leod  al  Dahomey. 

día  recorre  el  Egipto. 

1803-1806.  -  .Molíame.  1-bcn-Omar  el  Tunsy 
paite  de  Egipto  y  avanza  hasta  el  Darfur.  -  Lich- 
tenstein,  médico  alemán  al  servicio  de  Holanda, 
penetra  en  el  África  meridional  y  explora  los 
confines  de  la  colonia  de]  I  labo. 

1804. -Barrow  explora  los  territorios  inme- 
diatos al  Cabo  de  Bnena  Esperanza.  -Viaje  de 
Lapanouse  al  desierto  de  Libia. —Viaje  de  Pi- 
eard  al  Senegal.  -  Badía  en  Marruecos  y  en  Ar- 
gelia. 

1805.  -  Nicholls  penetra  en  África  y  muere 
de  fiebre.  -  Primer  viaje  de  Salt  en  Abisinia. 

1805-1806.  -Segundo  viaje  de  Mungo  Park  en 
la  Senegambia  y  en  la  cuenca  del  Yoliba:  mue- 
re asesinado  en  Busa. 

1805-1809.  -  Viaje  de  Mouiad  en  la  Guin 

1806. -Los  dos  hermanos  Pombeiros  parten 
de  San  Pablo  de  Luanda,  atraviesan  el  continen- 
te africano  y  llegan  i  Sola  la.  en  la  costa,  oriental, 
i  rea  de  la  desembocadura  del  Zainbcze.  -  Pri- 
mer viaje  de  Luis  Alberti  al  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza. 

1807.  - Saldanha  viaja  en  el  Congo  y  en  la 
costa,  de  Angola. 

1809.  -Rontgen  parte  de  Mpgador  y  perece 
asesinado  á  poca  distancia  de  este  puerto.  -  Salt 
i  á  lo  largo  de  las  cestas  de  Aden  y  de 
Zanguebar;  segundo  viaje  en  Abisinia. 

L810.  -Viaje  de  Setzen  en  el  desierto  de  Libia. 
-  El  Hax  Bubequer  parte  de  Seno  Palel  en  'I 
Puta  Toro  y  atravesando  el  África,  se  dirige  ala 
Meca.  -  Roberto  Adams  desde  Marruecos  atra- 
viesa el  Sahara  hasta  Timbuctu  y  continua,  su 
viaje  hasta  la  costa  occidental.  -  Los  hermanos 
Pombeiro  llegan  a  Casembe  ó  Lucenda,  al  O.  del 
extremo  meridional  del  Tangañica;  continúan 
su  viaje  y  lo  terminan  en  1815. 

1810-1811.  -  El  Hax  ó  peregrino  Bubequer 
ciuza  el  Sudán  y  el  Kordofán,  y  llega  á  Suakim. 

1811. -Mohamed-bcn-Omar  el  Tunsy  visita 
el  Uadai,  y  luego  se  dirige  al  Pezán  por  el  país 
de  los  Tibus:  recoge  datos  de  todos  los  pueblos 
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del  Sudán  central.     Sinee  recorre  las  orillas  del 
Ydbb. 

1812.  -  Burchell  explora  la  región  N.  de  la 
colonia  del  Cabo.  -Meredith  visita  la  rosta  del 
Oro. 

1813-1827.  -Campbell  recórrela  costa  de  Cía- 
tal  y  el  N.  de  la  colonia  del  Cabo. 

L814-1817.  -Burckhardt  viaja  por  Egipto,  la 
Nubia  y  el  N.  de  Abisinia,  y  marcha  al  Fezán, 
donde  muere, 

1815.— Biley  navega  en  La  costa  occidental 
del  Sahara.  -  Él  principe  Yiafar  atraviesa  el  de- 
sierto del  Sahara  desde  l'adai  a  Bengadsi. 

5- 1  -i  6,      \  iajede  Latrobe  á  la  colonia  del 
Cabo. 

1816.-  Exploración  de  Belzoni  en  el  Alto 
Egipto.  -Tückey  y  Smith  reconocen  el  curso  iu- 
ir  del  Zaire  o  Congo.  -  Peddie,  Campbell  y 
Gray  parten  de  las  factorías  del  Gambia  para  in- 
corporarse a  Tückey  y  Smith,  pero  los  tres  mue- 
ren antes  de  penetrar  en  el  Sudán  ;  también  pe- 
l'uckeY  atacad. i  por  la  liebre.  -  Primerviajc 
,1c  Mol  lien,  uno  de  los  que  salvaron  su  vi. la 
en  el  naufragio  de  la  Meduse,  áSan  Luis  del  Se- 
negal. 

1816-1819.  —  Cardazo  explora  las  costas  de 
Angola  y  de  Benguela. 

1816-1820.  -Viaje  de  Hutton  a  Cumasia,  ca- 
pital de  los  Axantis. 

1816-1821.  -  Viaje  .le  Gray  y  luego  de  Do- 
chard  por  cd  río  Gambia  hasta  Galain. 

1817.  -Della  Celia  recorre  el  reino  de  Trí- 
poli. 

1817-1820.  -  Viaje  de  Caillaud  al  man  oasis 
de  Tebas  y  al  Bahv-el-Adsrek  ó  río  Azul;  le  acom- 
paña por  algún  tiempo  Letorzeek. 

1818.  -Mae  Carthy,  gobernador  de  Sierra 
Leona,  visita  el  establecimiento  inglés  de  Santa 
María  en  el  Gambia.  -  Exploraciones  de  Mollien 
hacia  las  fuentes  del  Senegal  y  del  Gambia  por 
orden  del  gobierno  francés  ;  visita  á  Corea,  Ru- 
tis.|ue.  el  Cayor,  Podor,  el  Futa  Toro,  el  Bondu 
y  el  Futa  Jalón;  remonta  el  Falemé  hasta  sus 
orígenes;  ve  el  Baling,  uno  de  los  brazos  del  Se- 
negal, y  vuelve  á  la  costa  siguiendo  el  Río  Gran- 
de. -RitcMe  emprende,  invitado  por  el  bey  de 
Trípoli,  un  viaje  de  descubrimientos;  pero  muere 
al  dirigirse  al  Sudán.  -  Viaje  de  Bowdich  al  país 
de  los  Axantis  y  á  la  costa  de  Guinea.  -Viaje  de 
Smith  en  Trípoli. 

1818-1820.  -Drovetti  recorre  el  Egipto. 
1818-1824.  -  Segundo  viaje  de  Alberti  al  Cabo 
de  Buena  Esperanza. 

1819.  -  Edmondstone  reconoce  parte  del  país 
situado  entre  el  Nilo  y  el  Sudán.  -  Lyon  viaja 
en  Trípoli  y  en  el  Fezán.  -  Robertson  explora 
paite  de  la  Guinea. 

1820.  -Segundo  viaje  de  Campbell  á  la  colo- 
nia del  Cabo.  -Juan  Philip  explora  la  colinda 
del  Cabo  y  el  Natal.  -  Dupuis  en  el  país  de.  los 
Axantis. 

1S20-1825.  -Minutoli,  Ehrenberg,  Hemprich 
y  Scholz  recorren  el  Alto  Egipto  y  el  desierto 
de  Libia. 

1820-1830.  El  Xeij  Zain  el  Abidin  reside  en 
id  Kordofán,  en  el  Darfur  y  en  Uadai,  desde 
donde  regresa  á  Túnez. 

1821.  -El  sultán  Teima  atraviesa  el  desierto 
de  Libia  y  penetra  en  el  Darfur.  -  Ismail  Bajá 
va  desde  Abu  Hammed  á  Sebu.  -  Beeehey  visita 
la  provincia  de  Barka. 

1821-1824.  -  Viaje  de  Jorge  Thomson  al  N. 
d.l  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

1822.  -  Caillaud  explora  el  Alto  Nilo.  Sau- 
vigny  explora  la  Senegambia.  -  Laing  viaja  por 
este  mismo  país  y  confirma  los  datos  de  Mollien  ; 
visita  .1  Temanni,  id  Kuranko  y  el  Sulimana,  y 
ve  el  monte  Loma,  donde,  según  él,  nace  el 
Níger. 

1822-1824.  -Denham,  Oudney  y  Clapperton, 
desde  Trípoli,  por  el  Fezán  y  el  Sahara,  se  diri- 
gen al  Sudán;  Oudney  muere  en  Bornú  y  los 
otros  dos  vuelven  á  Europa. 

1822-1826.  -  Laing,  desde  Trípoli  marcha  á 
Timbuctu  atravesando  .1  Sahara  por  Gadames, 
Tuat  y  Tudeyni ;  al  regresar  es  asesinado  .cica 
de  Artian. 

1 82o.  -  Mehemed-Bey  viaja  en  la  Alta  Nubia. 

Wilkinson  recorre  el  Alto  Egipto.  -  Juan 
Adatas  penetra  en  el  reino  de  Dahomey. 

1824.  -Cowper  Rose  viaja  en  el  África  meri- 
dional. Denham  atraviesa  el  Sahara  desde  Ku- 
kua  hasta  el  lago  Tsa.l  y  avanza  hasta  las  fron- 
teras del  Adamaua.  -  Primer  viaje  de  Rüppell 
en  Nubia  y  Abisinia, 


14-1825.  -Expedición de Gront de  Beaufort 

en  los  ríos  Senegal  y  Gambia, 

1824-1826.  -  Viajes  de  Pacho  en  Trípoli  ,\ 
Fezán. 

1825.  -  Viaje  de  Carainán  en  Marruecos. 
1825-1828.  -Clapperton  y  Lander  marchan 

desde  la  costa  de  Guinea  hasta  el  Bornú;  muere 
el  primero. 

1826.  —  Paelio  explora  las  regiones  occidenta- 
les del  Nilo  inferior.  -  Vidal  y  Botteler  recono- 
cen la  costa  occidental  de  Marruecos.  --  Kónig 

explora  el  l'adai.  -  Expedición  de  Vidal  a  las 
bocas  del  Níger. 

1826-1827.  -  Viaje  de  Prokesch  en  el  Alto 
Egipto. 

1826-1828. -Viaje  de  Caille  á  través  de  la 
Senegambia  desde  Kakundy  á  Timbuctu  ;  re- 
gresa por  Marruecos. 

1827.  -  Linantde  Bellefonds  remonta  el  Balir- 
el-Abiad  ó  Río  Blanco.  -  El  príncipe  Valar, 
oriundo  del  Uadai,  visita  el  Egipto.  -Hallbeck 
explora  las  orillas  del  Nu-Gariep. 

1827-1828.  -Caillé  llega  á  Marruecos.  -Viaje 
de  Douville  en  el  país  de  Benguela.. 

1828.  -  Ibrahini-Kachel'y  Kurehid-Bey  remon- 
tan el  Bahr-el-Abiad  y  visitan  el  país  de  los 
Denka.  -  Viaje  de  Cowie  y  Green  á  los  territo- 
rios septentrionales  de  la  colonia  del  Cabo;  atra- 
viesan el  Estado  libre  del  Orange  y  llegan  á  la 
bahía  Delagoa. 

1829.  -Viaje  de  Prudhoe  y  Boniiin  al  Kordo- 
fán. -  Roussin  explora  la  costa  de  Senegambia.  - 
Botteler  navega  siguiendo  la  costa  de  Sierra 
Leona. 

1830.  -Viaje  de  Bain  á  los  desiertos  del  S.  de 
África,  al  N.  del  río  Orange.  -  Viage  de  Was- 
hington á  Marruecos.  -Viaje  del  Xeij  Zain  el 
Alibin  del  Uadai  á  Túnez.. 

1830-1832.  -  Viaje  de  los  hermanos  Lander  en 
el  Gondo  y  el  Sokoto. 

1830-1833.  -  Moresby  y  Carleas  en  la  Costa 
Occidental  del  Mar  Rojo. 

1831.  -Rollan.!  entra  en  el  desierto  de  Ka- 
lahari. 

1831-1832  -  Linant  de  Bellefonds  viaja  en  la 
Nubia  occidental  y  en  el  desierto  de  Libia.  - 
Monteiro  y  Camitto  remontan  elZambeze  y  lle- 
gan hasta  Lucenda.  -  Marcelino  Andrés  recorre 
las  costas  de  la  Guinea  septentrional. 

1832.  -Laind,  Alien  y  Oldfield  exploran  el 
Dahomey  oriental  y  algunos  territorios  del  Ní- 
ger. -  Ricardo  Lander  regresa  por  el  Níger  y 
muere  en  Fernando  Poo. 

1832-1833.  -Hoskyns  visita  el  gran  oasis  de 
Tebas  y  el  Alto  Egipto. 

1833.  -  Segundo  viaje  de  Rüppell  en  la 
Nubia. 

1834.  -  A7 iajede  Bourchierdesde Abu -Hain med 
á  Gorosko  en  la  Nubia.  -Viaje  de  Combes  y  Ta- 
misier  en  Egipto  y  Nubia  y  en  los  desiertos  de 
Bayuda  y  de  los  Bixaris. 

1834-1835.  -Viaje  de  Baltasar  Simó  desde  la 
Habana  á  Coriseo. 

1835.  -  Arlett  visita  la  costa  marroquí. 

1836.  -Von  Katte  recorre  el  N.  de  Abisinia. 
-  Owen  en  la  bahía  de  Biafra.  -  Davidson  desde 
Glimim  se  interna  en  el  Sahara  con  intento  de 
llegar  á  Timbuctu;  no  se  volvió  á  tener  noticia 

de  él. 

1836-1837.  -  Alexander  atraviesa  la  colonia 
del  Cabo  y  el  país  de  los  Grandes  Namacuas.  - 
Viaje  de  ílarris  por  la  Colonia  del  Cabo  y  los 
Estados  del  Orange  y  del  Transvaal. 

1837.  -  Viaje  de  Holroyd  en  el  desierto  de 
Bayuda. 

Í837-1839.  -  Puckler  remonta,  el  Nilo.  -  Bus- 
segger  explora  el  valle  del  Kilo,  la  Nubia,  el 
desierto  de  Libia  y  el  Eordofáu. 

1838.  -  Carless  navega  á  lo  largo  de  la  costa 
de  Aden. 

1838-1848.  -  Expediciones  de  los  hermanos 
d'Abbadie  en  Etiopía. 

1839. -Viaje  de  Kotschy  del  Egipto  al  Kor- 
dofán. -  Viaje  de  Freeman  en  el  país  .le  los 
ixantis  -  Fruncí  viaje  de  Bocheí  dH.ii  nurt 
en  Abisinia  y  en  el  Harrar. 

1839-1840.  -  Primera  expedición  egipcia  en  el 
Nilo  bajo  la  dirección  de  Thibaut  ( Ibrahim- 
Elléndi  i  y  de  Selim  Bimbaxi. 

1839-1842. -Viaje  de  Isemberg  y  Krapf  en 
Abisinia  v  en  el  país  de  los  Atar. 

1839-1843.  -Viaje  de  Caminas  y  Lefebvre  en 
Egipto  y  Nubia;  el  primero  visita  también  el  N. 
.le  Abisinia. 

1840.      Viaje  de  Becroft  á  Ocre,  en  el  golfo  de 


Benín.  -  Bouet  explora  parte  de  la  costa  occi- 
dental de  Marrui  COS. 

1840-1841.  -Werne  remonta  el  Bahr-el-Ads- 
rek  y  el  Bahr-el-Abiad. 

1840-1842.  -  Segunda  expedición  egipcia  con 
Ainati.l  y  Sabatier;  remonta  el  Nilo;  se  agrega 
á  .lia  Werner.  -  Viajes  de  Ferret,  Galinier  y 
Beke  en  Abisinia. 

1840-1848.  -  El  doctor  Peters  explora  lace  I 
de  Natal  y  el  Zambeze  inferior. 

1841.  -  Harris,  Barker,  Kirk  y  Johnston  ex- 
ploran la  Abisinia. 

1841.  -Sehott  recorre  el  N.  de  Marruecos.  - 
Kcrhallet  explora  la  costa  del  Dad  Nun. 

1841-1842.  -  Tercera  expedición  egipcia  con 
Arnaud,  Sabatier  y  Thibaut;  cuarta  expedición, 
dirigida  por  Escayrae  de  Lanture,  que  no  con- 
signe su  objeto. 

1841-1851.  -  Livingstone  ,  Oswell  y  Murray 
van  desde  Kurumán  a  Secheke  en  el  Zambeze  y 
descubren  en  1849  el  lago  Ngami. 

1841-1871.  -Viajes  del  obispo  Crowther  por 
el  África  occidental  á  lo  largo  de  la  cuenca  del 
Níger. 

1842.  -Viaje  deLepsiusy  Abeken  al  desierto 
de  Nubia.  -  Thomson  visita  las  orillas  del  Río 
<  aande. 

1842-1844.  -Viaje  de  Wahlberg  en  las  tierras 
septentrionales  de  la  colonia  del  Cabo.  -  Segundo 
viaje  de  Rochet  d'Hericourt  en  Abisinia. 

1843.  -  Manstield  Parkins  recorre  el  N.  de 
Abisinia.  -  Viaje  de  Krapf  á  la  costa  oriental 
cerca  de  Mombaz.  -  Primer  viaje  de  Ana  Raf- 
feuel  en  la  Senegambia. 

1843-1844. -Viaje  de  Delegarguc  á  los  lími- 
tes de  la  colonia  inglesa  del  Cabo. 

1843-1S46.  -  Graca  parte  de  Benguela,  recorre 
c-1  Congo  y  avanza  al  E.  hasta  muy  i  .rea  del 
lago  Moero  próximo  al  Tanganica. 

1844.  -  Pallnie  explora  el  Kordofán  y  los  paí- 
ses inmediatos;  recoge  datos  muy  interesantes 
acerca  del  Uadai  y  el  Darfur.  -  Fígari  y  Husson 
recorren  el  desierto  arábigo  (Egipto)  y  el  de- 
sierto de  Libia.  -  Dyke  explora  los  límites  de  la 
colonia  inglesa  del  Cabo. 

1844-1845.  -  Viaje  de  Casrclli  y  Duinont  al  O. 
del  tío  Azul  y  al  Sobat.  -  Viajes  de  Barth  en 
Túnez,  Trípoli,  Barca  y  Bajo  Egipto. 

1845.  -Brun  Rollct  y  Lafargue  remontan  el 
Nilo  Blanco  hasta  más  allá  de  Jartum:  el  úl- 
timo prosigue  luego  su  viaje  por  el  Bahr-el- 
Abiad.  -  Nuevo  viaje  de  Lepsius  y  Abeken  en  el 
valle  del  Nilo  y  en  las  regiones  occidentales  de 
Egipto.  -Maizán  penetra  por  la  costa  de  Zan- 
guebar  unas  50  leguas  tierra  adentro  y  muere 
asesinado.  Pigeard  hace  estudios  hidrográficos 
en  el  Gabón.  -  Segundo  viaje  de  Ana  Rafl'euel 
en  la  Senegambia.  -  Richardson  atraviesa  el 
Sahara  tunecino  desde.  Gadames  á  Gat. 

1845-1850.  -  Cordón  Cumming  recorre  todo 
el  territorio  del  Transvaal. 

1846.  -  Viaje  de  Barí  á  Zabarah  y  á  Kosseir. 

-  Viaje  de  Peters  en  la  costa  oriental  desde  Qui- 
limane  hasta  el  Zambeze.  -  Rcbmann  recorre  la 
misma  costa  por  cerca  de  Melinday  Mombaz.  - 
Denham  recorre  el  Dahomey  y  la  costa  d  ¡  Guinea. 

-  Duncan  explora  el  país  de  los  Axantis  y  el 
Dahomey.  -  Fresnel  parte  de  Bengasi  y  atravie- 
sa el  Sahara  en  dirección  al  Sudán.  -Viaje  del 
príncipe  Yafar  al  Dar  Runga. 

1846-1848.  -  Guillain  navega  á  lo  largo  de  las 
costas  de  Ajan  y  Zanguebar. 

1846-1849.  -  Fresnel  penetra  en  el  Darfur, 
atraviesa  el  Uadai,  llega  al  lago  Tsad  y  conti- 
núa su  camino  hacia  el  S. 

1847.  -Viaje  de  Muller  por  el  Nilo  y  en  el 
Kordofán.  -Viaje  de  Melly  al  Yebcl  Magaga  y 
á  las  cataratas  del  Uadi  Puchara.  -  Viaje  de 
Bayle  St.  John  desde  Mudor  al  oasis  Garali;  re- 
corre el  Bajo  Egipto. 

1847-1852.  -Krapf,  Rebmann  y  Erhardt  des- 
cubren los  ]  .icos  del  Kenia  y  Kilimanyaro. 

1848.  -Treineaux  remonta  el  Nilo  y  se  dirige 
al  Sudán  oriental.  -  Muller,  Brehm  y  Petherick 
remontan  también  el  Nilo  y  penetran  en  el  Kor- 
dofán. 

1848-1851.— Brun  Rollct  y  Angelo  Vinco  re- 
montan el  Nilo  hasta  Gondokoro  y  exploran  las 
dos  orillas  del  río. 

1849.  -  Viaje  de  Chapmann  en  la  colonia  in- 
glesa del  Cabo.  -  Id.  de  Yafar  al  Darfur. 

1849-1851.  Kuoblechcr  funda  la  misión  ca- 
tólica de  Gondokoro. 

1849-1861.  -  Reconocimientos  y  exploraciones 

de  los  oficiales  franceses  de  la  estación  d.  1  Gabón. 
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1850.  -   \  ¡ajo  de    l.  caj  r*   de   I- iré  1 

Kordofán,  en  los  fronteras  do]  Darfur  \  en  e]  L\a 

kale      Brehm  rec se  de  nuevo  partedel  oui  o 

del  Nilo.     Perron  reí ta  un  afluente  del  Nilo 

v  atrai  [i  i  el  l>u  1-vnit.  Viajo  de  Peel  en  el 
desierto  de  Nubla  G  i  iol  \  iaja  por  territorios 
,|,.  [as  repúblicas  del  Orango  y  del  Transvaal. 
Exploración  de  Forbes  en  el  Dahomey.  Viajo 
,1,.  Seguí,  mi  donero  italiano  que  di  de  Trípoli 
desciende  hasta  Kukua,  pasando  por  Bilma. 

i  pai  te  'I'1  San  Luis  3  atravie  i  el  Sahara 

con  dirección    i    M ei  ■  ;  1   i  mina  su  expedí- 

,,,  ,.,,  1. 1    inmediaciones  «Id  lago  Nun  y  mar- 

i  h.i  luego  á  Mogador.     Viaje  de  Renaua  en  el 

aliño      Berbrugger  explora  el  Sahara 

[¡no  j  Marruecos.     Mac  ( ¡artij  intenta  1 1 1  -  - 

i!  i  fimbuctu,  pero  no  piulo  pasar  do  Negaza. 

1850-]  851 .      viaje  de  <  íalton  en  el  desierto  de 

K  ilaharí  \  en  el  país  de  los  Damara. 

1860  1855.      Viaje  de   Ladislao  Madgyar  en 

la  cuenca  del  Congo  liaste  la  región  situada  al  O. 

del  lago  Moero.      Richardson,  Overweg  y  Barth 

Trípoli  se  dirigen  por  Murdsuk,  Gat  y  el 

oasis  de  Asben  bacía  el  Sudán ;  el  primero  muere 

I  camino,  el  segundo  en  Bornú  y  el  tercero 

[entra  á  Vogel  cerca  del  lago  Tsad  \  vuelve 

6  Europa  por  el  Fezán. 

1851.  -  Viaje  de  Tayloren  «'1  Egipto,  en  la  Nu- 
bia  y  en  el  desierto  do  Libia,  -Dándolo  remonta 
el   Nilo  Blanco      Churi  en  el  desierto  de  Nubia. 

n  la  región  Nr.  E.  del  Lago  Alberto, 
eto  en   Abisinia.   -  Viajes  de  Sandcrson  en  el 
de  los  Zulús  y  Amatuga,  en  el   Transvaal  y 
i  república  del  <  Irange.   -  Viaje  de  Galton  de 
Natal  al  Transvaal. 

1851-1853.  -Andersón  recorre  el  país  de  los 
Namacuas. 

1851-1854. -Dickson  explora  el  Sahara. ar- 
gelino. 

1852.  -  Vandey  organiza  y  dirige  una  expedi- 
ción al  Bahr-el- Abiad;  es  asesinado  en  Gon- 

iii.  -  \ '  i.i.  ji  ■  de  Schelley  y  Orpen  en  el  desier- 
to de  Kalahari.  -Muere  en  el  Bornú  Overweg, 
ipañero  de  Richardson  y  de  Bart.  -Viaje  de 
Hamilton  en  el  N.  de  África,  principalmente  en 
:án. 

1852-1853. -Viaje  de  Malzac  y  de  Vayssiere 
a  Jartum  y  á  la  Abisinia. 

1852-1854.  -  Dovyak  y  Knoblechcr  recorren 
los  valles  superiores  del  Nilo. 

1852-1856.  -  Livingstone  parte  de  Secheko, 
llega  á  Loanda  en  1854,  retrocede  por  el  mismo 
i  amino  hacia  la  costa  oriental  y  llega  á  Quili- 
1 1 ii no  en  1856. 

1852-1860.  Viajesde  Baldwin  entre  Natal  y 
el  Zambeze. 

L852-1871. -Viajes  de  Malzan  en  el  N.  «le 
áfrica. 

1853.  -Viajes  do  Schlieffen  en  Nubia,  y  en 
Los  desiertos  de  Bayuda  y  de  Luna.  El  misino 
\¡i|:  ni  il  i  un  itinerario  de  Iírabuctu  al  Kcrdi 

Misioneros  alemanes  fundan  una  estación 

en  Keta,  en  la  Costa  de  los  Esclavos.  -  Los  padres 

Hornberger  y  Brutschin  recorren  el  territorio 

de  los  Eve  y  trazan  la  caita  de  este  país.  -  Via- 

I  [ecquardt  en  la  Senegambia.      Expedición 

I      \'idal  y  Ribas -Montagut  al  Golfo  de  Gui- 

establecen  factorías  españolas, 

1853-1854.  -Viaja  en  la  región  del  Nilo  una 

misión  científica,  enviada  por  el  rey  de  Prusia, 

rico  Guillermo  IV,  de  la  que  forma  partí' 

Brugsch. 

1853-1857.  -Silva  Porto  entra  en  África  por 
B<  ligúela,  atraviesa  el  continente  y  llega  por  el 
a  i  la  costa  opu 
1853-1858. -Viajes  de  Petherick  desde  Jar- 
tum al  Bahr-el-Gadsal. 

1863.  -  Viajes  de  Krcmer  en  Egipto, 

ls.">  l. -Viaje  de  Munzinger  desde  Masaua  al 

país  de  los  Dogos,  donde  perniain  ció  hasta  1861. 

Viaje  de  Hamilton  y  Didier  desde  Suakim  i 

Kassala  y  Gedaref.  -Expedición  portuguesa,  de 

la  que  forma  parte  Fernando  de  Costa,  al  Cune- 

ne  inferior.  -  Hoffat  y  Edwards  exploran  los 

septentrionales  de  la  colonia  del  Cabo. 

-Chapmann  recorre  el  territorio  de  los  Suga  al 

N.  O.  del  Transvaal. 

1854-1855.  -  Burton,   Haerne,  Speke  y  Stvo- 

yau  se  encaminan  al  país  de  los  Somalís;  muere 

yan.  -Vogel,   siguiendo  poco  más  o  menos 

tamo  camino  que  Barth,  penetra  en  el  Ua- 

dai,    donde  es  asesinado.  -Baikie,    Crowther, 

Glower,  Hutchison  y  May  á  bordo  de  la  Pléiade 

pi  netian  por  el  río  Nun  en  el  Níger. 

1854-1861.  -  Expediciones  de  Alioun  Sal, 


AI'KI 

Bi  toué  e,   Paid  h Lamboi  i    v    Pascal   en  el 

Senegal  v   en  ol  ( lambía. 

1865. —Viaje    do  B i  y  Terrannova  d  Ai 

tonio  en  i  i1    afluente  del  Nilo.     El  mi  io 

iien,  Buschnell  da  intere  antea  datos  sobre  el 

1  tal -  Joaquín  de  Santa  Rita  Montanha 

sita  el  Transvaal  y  las  orillas  del  Limpopo. 
Viaje  de  Bleeken  la  Cafrería  j  en  el  país  de  los 
Zulús.     Escayrac  de   Lanture  Llega  al   Darfur 
por  el  desiei  to  de  Libia ;  \  iaja  en  el  Baguirmi.  - 
Viaje  de  '\'<<\\  usend  en  el  Yan  iba. 

1855-1861.     Vallóh  rocoi e  los  ríos  del  Se 

neg  il 

1856.  Brun  Rollo!  navega  en  el  Lago  No,  for- 
mado por  el  Bahr-el-GadsaJ  tntes  de  bu  unión 
con  el  Nilo  Blanco  ¡  explora  también  Los  pa 
situados  al  O.  del  Bahr-el-Abiad.  Didier  j 
Rossi  recorren  el  desierto  de  Nubia.  -Viaje  de 
Heuglin  de  Alidoin  á  Jartum.     Said   Baja  e 

plora    el     Nilo    superior    hasta.    Dar    Mona.sir. 

Mo  gan  crea  la  misión  de  Santa  Cru¡  en  el  país  de 
los  Kiteh.  Livingstone  sigue  el  curso  del  Zain 
beze  hasta  Quilimane.  -  Green  explora  el  Tio- 
ge,  Tonke  ó  Donka,  río  que  lleva  sus  aguas  ha- 
cia el  Ngami;  en  compañía  de  Wahlberg,  que 
murió  durante  el  viaje,  recorre  los  países  situa- 
dos al  E.  del  Ngami,  -  Viaje  de  MofFal  en  el 
Machen  y  el  Mosüicata,  África  meridional.  - 
Sauderson  recorre  el  país  de  los  Zulús. 

1856-1857. -Bolognesi  visita  el  lago  No.  - 
Viaje  de  Antonio  Castel  al  Bahr-el-Yur.  Viaje 
de  Bonnemsin  en  el  .Sahara  argelino,  desde  lüs- 
kra  á  (¡adames. 

1856-1859.  Chaillu  explora  las  costas  de  la 
Guinea  en  que  desembocan  el  OgouéVy  el  Muni; 
va  desde  la  costa,  hasta  los  orígenes  del  Muni, 
desde  la,  desembocadura  del  Mundo  basta  el  es- 
tuario del  Gabón,  y  desde  el  Gabón,  alo  largo 

de  la  costa,  hasta,   Salig.i  Tanga,  donde  los   por 

tugueses  habían  establecido  un  mercado  de  es- 

I  l.i\  08. 

1857.  -Los  hermanos  Poncet exploran  el  Nilo 

superior.  -Cuny  remonta  el  Nilo  y  penetra  en 
el  Darfur,  donde  mucre  asesinado.  -  Viaje  del 
conde  Türheim  en  el  país  de  los  Baria  y  de  los 
BogOB.  -Courval  va  desde  Massaua  á  Berberpor 
Gos  Rayeb.  -Heuglin  navega  á  lo  largo  de  la 
costa  de  Aden.  -Viaje  de  Hastian  en  el  Congo 
desde  Ambriz  hasta  San  Salvador,  -  Hunt  re- 
monta el  Congo  hasta  las  cataratas.  -  Hahn  y 
Katli  exploran  el  país  de  los  Grandes  Namacuas. 

Colomb   recorre  parte  del  Sahara,  argelino.  - 

Viaje  de  (ir y  los  misioneros  Hahn  y  Rath  á 

la  Ovampia.  —Viaje  de  Madame  Ida  Pfeflfer  en 
M  a  di  i  gasear. 

_  1857-1858.  -  Burton  y  Speke  parten  de  Zan- 
zíbar y  llegan  a  Uyiyi,  á  orillas  del  lago  Tan- 
gán iea. 

1857-1859.  -Viaje  de  Scala  de  Lagos  á  Abeo- 
kuta  y  en  las  comarcas  del  litoral  hasta  el  Viejo 
Calabar. 

1857-1862.  -  Baikie  explora  el  río  Henué  y  los 
países  ribereños  y  arbola  el  pabellón  ingles  en 
Lukodya,  en  la  confluencia  del  Henué  y  el  Níger. 

1857-1866.  -  El  padre  León  des  Avanchers 
viaja  en  el  país  de  los  Galas. 

1858.  -  Speke  descubre  el  lago  Victoria.  -  Be- 
dingfield  remonta  el  Congo  hasta  Embomma.  - 
Viaje  de  Andersón  en  el  país  de  los  Damara, 
viaja  en  Sierra  Leona.  -Viaje  de  Glover  y  May 
al  Sokoto  por  el  Dahomey.  -  May  parte  de  Lagos 
y  se  dirige  al  Yarriba  y  á  las  regiones  confinan- 
tes con  Raaba,  sobre  el  Níger.  -  El  rabino  Mar- 
cloqueo  recorre  el  Sahara  desde  Marruecos  á  Tim- 
buctu.  -  Vallon  explórala  costa  del  Dahoiney.  - 
Viaje  de  Bu  Derba  en  el  Sahara  desde  El  Aghuat 
á  Gat. 

1858-1864.  -  David  Livingstone  y  Kilk,  acom- 
pañados por  Baines,  C.  Livingstone.  Meller, 
Thornton  y  Bedingtíeld  viajan  por  el  Zambeze 
inferior  y  el  Xire,  y  descubren  los  lagos  Ñassay 
Xirva;  Kirk  y  C.  Livingstone  vuelven  á  Ingla- 
terra en  1863;  Thornton  muere  de  fiebre  en  el 
mismo  año. 

1858-1873.  -  Viajes  de  Monteiro  en  la  costa 

occidental  de  África;  en  1873  reí ita  el  Congo 

liist  i  Boma. 

1859.  -Viaje  de  Harnier  desde  Massaua  á  Jar- 
tum y  Roseress.  -Roscher  explora  el  país  situa- 
do entre  el  Rovuma  y  el  Ñassa;  muere.  -Hart- 
mann  penetra  en  el  Sudán  oriental  por  el  N.  E. 
-  Tailor  remonta  el  Níger  hasta  Oniteha  y  hace 
escursionesen  el  Igbo. 

1859-1860.  -  Miani  recorre  las  orillas  del  Nilo 
más  allá  de  Jartum.  -  Viaje  de  Morlang  al  E.  y 
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al  O.  do  t  ioudokoro,     Ídem  de  Bell  ramo  a <  ¡on 

dol Bai  i )  ETarl  mann  i em n  el  Nilo; 

el  pi i ii i.  io  |  stei  n  n  corre  el 

Egipto  y  la  Nubia   ha  ita  Jai  tum,  y  desdi 
se  dirige  a  la  Abi  lima  poi  ,\  bu  H  daref, 

i  lalal.at  y  <  'liolva.     \'  iaje  de  <  Ireen  en  el  r 
.    África  ne  i  ¡dioual, 

19-1861,     a  si ixplora  el   Halo  en  la  Se 

M  bia  E  pi  dii  Lón  de  Magu  al  Taganl  en 
La  misma  región.  Viaje  ,|e  Vincenl  en  el  Sene- 
gal  y  en  el  desierto  hasta  Adrar,  Bourrel  ex- 
plorad Senegal  3  el  país  de  lo.,  moros  Brakuas. 

Duveyriei  1  orre  La  meseta  central  del  Sahara 
desde  El  Aghuat  y  Biskra  ;í  Gabes,  Gadames, 
1  .ii  v  Trípoli. 

L860.  \  iaje  de  Salé  Effendi  en  el  N.  de  Abi- 
sinia. Viaje  arqueológico  de  Mariette  en  Egip- 
to, Heuglin,  Steudner,  Schuberi  Kinzelbacli 
j  Munzinger  van  en  busca  de  Vogel  que  en  1 855 
había  penetrado  en  el  Sudán  y  de  quien  no  se 

tenían  noticias;  los  dos   primeros  y  el  cuarto  \i- 

sitan  el  país  de  Los  Bogos  al  N.  de  Abisinia.  - 
l'eney  llega  al  monte  Riri,  al  S.  de  Gondokoro. 

Viaje  de  Mahmud.  Bej  á  La  Nubia,  donde 
determina  la  situación  astronómica  de  cuarenta 
puntos  á  lo  largo  del  Nilo.  Viaje  de  Kan f mann, 
Beltrame  y  Berder  al  Nilo  superior,  ídem  de 
Newlingála  Cafrería  inglesa,  ídem  de  Guille- 
vinal  Dahomey.  -Idemde  Bu-el-Mogdad  desde 
Marruecos  al  Senegal.  -  Ídem  de  Fulerand  ú  le 
bahía  de  Arguin.  -  ídem  de  Colonieny  Burin 
desde  Geryvífleen  el  Sallara  argelino,  á  Gurara 
en  'I  1  Irán  Sahara. 

1860-1861.  -  Aiitinori  y  l'iaggia  navegan  en 
el  lago  No,  visitan  el  país  de  Los  Yurs  al   O.  del 

Nilo  y  avanzan  hacia  el  Sudán  por  el  Bahr-el- 
Gadsal.  -  Peney  y  Bono  parten  de  Jartum  y  lle- 
gan á  Gondokoro;  muere  el  primero.  -Harnier 
remonta  el  Río  Blanco;  muere  en  una  cacería  de 
búfalos.  -  Bnrmann  recorre  la  Alta  Nubia  y  va 
de  Korosko  hasta  el  Nilo  entro  Alm  Hanme  d 
Berber. 

1860-1862.  -  Viaje  de  Aliun-Sal  desde  San  Luis 
hasta,  los  alrededores  deTimbuctu.  -  Beurmann, 
yendo  también  en  busca  de  Vogel,  marcha 
desde  Bengasi  á  Utchila,  Murdsuk  y  Uan,  llega 
al   Bornú,  y  luego  penetra  en  el  Uadai,  donde 

es  asesinado. 

1860-1863. -Petherick  remonta  el  Nilo  con 
intento  de  incorporarse  á  la  expedición  de  Speke 
y  Grant; llega  á Gondokoro  en  1863.  -Speke  y 
Grant  parten  de  Zanzíbar,  costean  (1  lago  Vic- 
toria y  en  Gondokoro  encuentran  á  Petherick  y 
á  Samuel  Baker,  quien  poco  después  descubre  el 
lago  Alberto;  Speke  y  Grant  vuelven  á  Europa 
por  el  Cairo. 

1860-1864.  -Lejean  remonta  el  Río  Blanco. 
-Ladislas  Madgyar  recorre  el  país  de  Angola; 
muere  en  Cuia,  Benguela,  en  1864.  —Viaje  de 
Smutz  á  la  tierra  de  Damara. 

1860-1865.  -  Piaggia  recorre  el  país  de  los 
Yurs  y  el  DarFertit;le  acompaña  durante  algún 
tiempo  el  marqués  Antinori.  —Joaquín  Gatell 
(El  Kaid  Ismail)  explora  el  Sus,  Uad  Nun  y 
Tekna. 

1860-1866.  -  Ori  atraviesa  el  desierto  de  Libia 
y  penetra  en  el  Darfur. 

1861.  -Viaje  de  Hansald  al  N.  de  Abisinia. 

-  Poncet  navega  en  el  lago  No  y  penetra  en  el 
Dar  Fcrtit.  -Munzinger  y  Kinzelbacb  intentan, 
sin  conseguirlo,  penetrar  por  el  Kordofán  en  el 
Darfur.  -  Viaje  de  Righby  á  las  orillas  del  Yobb. 

-  Burton  y  Mann  suben  al  monte  Camarones  y 
luego  visitan  las  comarcas  de  los  Mpongüe  y  de 
los  Pan,  y  remontan  el  Congo  basta  las  catara- 
tas. -  Viaje  de  Hardeland  en  la  república  del 
Orange.  -  Heuglin  explora  el  Dar  Fertit.  -  Bu- 
el-Mogdad  recorre  el  Sahara  marroquí  y  llega 
ha-  ta  el  Senegal. 

1861-1862.  Decken  visita  dos  veces  el  monte 
Kiliinanyaro,  la  primera  con  Thornton,  y  la  se- 
gunda en  compañía  de  Kersten;  Beurmann,  ■  j tu- 
viaja  ion  el  nombre  de  Ibrabíin  Bey,  muere  ase- 
sinado en  el  Uadai. 

1861-1863.  -  Baker  recorre  el  Egipto,  la  Nu- 
bia y  el  N.  de  Abisinia:  encuentra  a  Speko  y 
Grant  en  Gondokoro.  -Viajesde  H.-unes  y  Chap- 
mann en  la  parte  N.  del  Cabo  hasta  el  lago 
Ngami  v  las  cataratas  del  Zambeze. 

1861-1865.  -  Welwitsch  estudia  la  flora  del 
territorio  de  Angola. 

1862.  -Dtimichen  remonta  el  Rio  Azul.  -  Via- 
je del  duque  de  Sajonia  Coburgo,  Ernesto  II,  en 
la  Nubia.  -  Id.  de  Brugsch  en  Egipto.  -  Serval  y 
Griffon  de  Bellay  exploran  el  Ogoué.  -  Recono- 
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i  ¡miento  de  Charpentier  en  el  Fernando  Vaz.  - 
Viaje  de  Reade  en  el  Gabon.  -  Marensky  explora 
las  front  ras  de  la  colonia  inglesa  del  Cabo.  - 
Viaje  di  Robertson  en  el  país  de  los  Zulús.  - 
Id.  de  Bedingfiold  de  Lagos  á  Odé,  capital  del 
[yebu.  -  [d,  del  misionero  Borghero  en  el  Da- 
homey.  -  Mircher,  Polignac  y  otros  van  de  Trí- 
poli a  (-¡adames  para  celebrar  un  tratado  con  los 
Tuaricos. 

1862-1868.  -  Alejandrina  Tinné  organiza  una 
lición  a  la  /ona  meridional  del  Nilo  con  el 
barón  de  Ablaing,  Beuglin  y  Steudner;  este  últi- 
mo muere  en  abril  de  1868.  -Dufton  remonta 
el  Nilo  Azul  y  enría  en  la  AbisiniaporSennaar, 
Metamme  y  Debra  Tabor. -El  duque  de  Bra- 
bante viaja  en   Egipto.  -Golay  viaja  en  el  Ilal.ali 

v  en  el  Taka. 

1862-1864.  -  Viajes  de  Rohlfs  en  .Marruecos  y 
en  el  Sahara  marroquí  y  argelino.  -Primer  via- 
je de  Murga  (El  Hach  Mohamed  el  Bagdady)  á 
Marruecos. 

1863.  -Speke  y  Grant,  de  regreso  de  la  región 
de  ios  Lagos,  descienden  el  Nilo  para  volver  á 
Europa,  acompañados  del  astrónomo  Airy.  - 
Schubert  y  Klaincznik  exploran  el  país  de  los 
Nam-Xam.  -  Gerard,  el  célebre  cazador  do  leo- 
nes, dirige  una  expedición  entre  Liberia  y  el  país 
de  los  Axantis.  -Martins  visita  el  Uad-R.ir  y 
Uad-Suf  en  el  Sahara  argelino.  -Nuevos  viajes 
de  Mardoqueo  en  el  Sahara. 

1863-18(54.  -Heuglin  va  desde  Jartum  á  Bóli- 
do, explora  la  cuenca  del  Bahr  Yur  y  vuelve 
bacia  el  mar  Rojo.  -  Ibrahím  Bass  explora  tam- 
bién el  Bahr  Yur  y  el  país  de  los  Kitch.  -  Abi- 
got  y  Genoyer  exploran  el  curso  del  Ogoué.  - 
Lejeán  visita  la  Abisinia. 

1863-1865.  -  Baker  llega  á  Gondokoro,  conti- 
núa su  marcha  hacia  el  S.  O.  y  descubre  el  lago 
Alberto.  -  Viaje  de  Fristsch  al  desierto  de  Ka- 
lahari. 

1863-1875.  -  Exploraciones  de  Klunzinger  en 
los  alrededores  de  Koseir. 

1864.  -  Viaje  de  Krockow,  de  Suakim  á  Kassa- 
la.  -  Roullet  explora  las  orillas  del  Como,  afluen- 
te delGabon.  -  Grützner  explora  elTransvaal.  - 
Viaje  de  Doucet  en  las  bocas  del  Senegal.  -  Mage 
y  Quintín  recorren  el  N.  del  Senegal  y  pasan  á 
Segu  en  el  Bambarra. 

1864-1865.  -  Excursiones  de  Pruyssenaere  en- 
tre los  Nilos  Blanco  y  Azul.  -  Deken  prepara 
con  Brenner  una  expedición  á  los  lagos  Victoria 
y  Tanga  ñica;  muere  asesinado  en  Berdera.  - 
Viaje  de  Robins  á  Lukodya  en  la  confluencia  del 
Níger  y  el  Benué. 

1864-1866.  -  Schweinfnrth  viaja  por  el  litoral 
del  Mar  Rojo  y  visita  á  Jartum. 

1864-1875.  -Viajes  de  Bainesen  el  Transvaal 
y  regiones  confinantes;  muere  en  1875. 

1865.  -  Viaje  de  Bisson  desde  Kassala  á  Sua- 
kim. -Id.  de  Wlassich  desde  Kassala  al  Atbara; 
remonta  el  río  hasta  Tomat  en  la  desembocadura 
del  Setit,  y  luego  éste  hasta  la  del  Royan;  vuel- 
ve á  Kassala  por  el  país  de  los  Homerán.  - 
Chaillu  vuelve  al  Gabón  y  proyecta  avanzar 
hasta  los  grandes  lagos  del  E.  -  Viaje  de  Gouin 
en  territorios  inmediatos  al  río  Ogoué.  -  Expe- 
dición militar  francesa  que  parte  de  Gorea  y  se 
dirige  por  Baol  á  Rip  ó  Badibu  en  el  Gambia. 

1865-1866,  -  Exploraciones  de  Walker  en  el 
Ogoué. 

1865-1867.  -  Wakefield  y  New  recorren  la 
costa  de  Zanguebar  y  el  país  de  los  Galas.  - 
Rohlfs  marcha  al  Uadai  por  el  Fezán,  y  sale  de 
África  por  Lagos,  en  la  costa  de  Guinea. 

1865-1871.  -Viajes  de  Maucli  en  los  Estados 
del  Orange  y  del  Transvaal  y  en  el  Zambeze. 

1866.  -  Young,  en  busca  de  Livingstone,  llega 
al  Ñassa  por  el  Zambeze.  -  Viage  del  padre  IIoi  - 
ner  en  la  costa  oriental.  -  Id.  de  New  en  el  país 
de  los  Galas.  -  Hahn  penetra  en  el  país  de  Do- 
mara. -  Hornberger  visita  el  país  de  los  Axan- 
tis. -  Girard  y  Bonnat  se  dirigen  á  las  bocas  del 
Níger  y  al  nuevo  Calabar;  Girard  desaparece  en 
una  expedición.  -  Expedición  de  Colomb  á  Ma- 
rruecos.  -Oreen  llega  al  Cunene. 

1866-1867.  -Viaje  de  Fritsch  al  río  Orange  y 
al  desierto  de  Kalahari.  -  Viajes  de  Wangemann 
en  la  colonia  del  Cabo,  en  las  repúblicas  del 
Orange  y  de  Transvaal  y  en  el  Natal  para  ins- 
peccionar las  estaciones  de  los  misioneros.  - 
Rohlfs  marcha  de  Trípoli  á  Kukua,  llega  á  Kuye- 
ba  al  S.  O.,  á  Mora, en  el  Mandara, al  S.,  y  sale 
por  el  Dahomey. 

1866-1871.  -Viajes  de  Mohr  en  el  Transvaal 
y  desierto  meridional  de  África. 


1S66-1873.  -Livingstone  se  dirige  por  el  valle 
del  Rovuma  al  lago  Nassa,  alcanza  el  lago  Tan- 
gafíika,  ( iicuentra  a  Stanley,  reconoce  en  com- 
pañía de  este  la  parte  N.  del  lago,  muere  en  1873 
al  S.  del  lago  Bangueolo,  y  sus  restos  son  condu- 
cidos á  Inglaterra. 

1867.  -  Viaje  de  Le  Saint  desde  Suakim  á 
Yedda  y  luego  á  Jartum  donde  muere.  -  Ander- 
son  muere  en  las  orillas  del  Cunene.  -  Thomas 
explora  la  república  de  Orange.  -  Kronlein  reco- 
rre el  país  de  los  Namacuas.  -  Viaje  de  Balansa 
de  Mogadorá  Marruecos. 

1867-1868.  -Brenner  va  en  busca  de  Decken 
y  averigua  la  muerte  de  este  viajero;  con  tal  mo- 
tivo visita  parte  del  país  de  los  Galas.  -  Explo- 
ración de  Aymes  en  el  Ogoué  inferior. 

1S67-1871.  -  Schweiní'urth  recorre  el  valle  del 
Nilo,  los  países  inmediatos  al  Nilo  superior  y  ve 
el  río  Uelle  que  corre  hacia  el  O. 

1867-1874.  -  I'uyana  y  los  hermanos  Butler 
se  establecen  y  comercian  en  el  Uad  Nun ;  son 
hechos  cautivos  y  rescatados  en  1874. 

1868.  -  Munzinger  penetra  en  el  país  de  los 
Afar.  -  Viaje  de  Otto  Reil  de  Suakim  á  Masa.ua 
por  los  territorios  de  los  Hadendoa,  Beni  Amer 
y  Habab.  -  Rohlfs,  como  agregado  alemán  á  la 
expedición  inglesa,  recorre  la  Abisinia  din  ante  el 
regreso  de  los  ingleses.  -Viaje  de  Kinzelbach  á 
la  costa  oriental,  al  E.  de  Yobb,  donde  muere. 

-  Id.  de  Duparquet  en  el  país  de  Benguela.  - 
Id.  de  Erskine  en  la  Cafrería  independiente ; 
atraviesa  el  Transvaal  y  sigue  el  Limpopo  hasta 
su  desembocadura.  -  Excursiones  de  Wood  y 
Lacblan  en  las  repúblicas  del  S.  de  África  y  en 
las  posesiones  inglesas.  -  Viaje  de  Beaumier  de 
Mogador  á  Marruecos  y  á  Safii.  -  Dufton  muere 
asesinado  al  regreso  de  la  expedición  inglesa  de 
Abisinia.  -  Viaje  de  Gatell  á  la  Argelia  oriental 
y  á  Túnez. 

1868-1869.  -Viaje  de  Bottemley  desde  Natal 
por  el  Transvaal  al  Tati  y  á  Ingati  en  el  Máta- 
tele. -Viajes  de  Rohlfs,  Jordán,  Zittel,  Ascher- 
son  y  Scliweinfurth  en  Trípoli  y  en  el  Bajo 
Egipto. 

1869.  -Viaje  de  Nachtigal  desde  Trípoli  al 
Fezán  y  al  Sudán.  -  Alejandrina  Tinne  es  asesi- 
nada en  el  Fezán  cerca  de  Murdsuck. 

1869-1873.  -Viajes  de  Baker  y  Bizemont  en 
el  Alto  Nilo;  el  primero  funda  estaciones  para 
combatir  la  trata  de  esclavos  y  el  segundo  vuel- 
ve á  Francia  en  1870;  Baker  llega  en  abril  de 
1871  á  Gondokoro  y  avanza  hasta  Masindi,  20 
millas  al  E.  del  lago  Alberto. 

1870.  -  El  padre  Horner  visita  el  país  de 
Ukami  en  el  África  oriental.  -  El  geólogo  Grics- 
bach  recorre  la  colonia  del  Cabo,  el  Natal  y  el 
país  de  los  Zulús.  -Viajes  deButton,  Hübnery 
Elton  en  el  Transvaal  y  en  la  república  del  Oran- 
ge.  -  Botha  en  el  Sofala.  -  Los  hermanos  Baur  en 
la  Cafrería  oriental.  -  Reade  en  las  comarcas 
occidentales  del  país  de  los  Axantis.  -  El  general 
Wimpfen  en  Marruecos.  -  Nuevo  viaje  de  Nach- 
tigal al  Bornú. 

1870-1871.  -Mamo  explora  el  Alto  Nilo  y 
sus  afluentes.  -  Autinori  en  el  territorio  de  los 
Bogos.  -  Munzinger  en  Abisinia.  -  Brenner  pe- 
netra de  nuevo  en  los  países  de  los  Galas  y  So- 
malís;  explora  el  Kingani  y  muere  en  Zanzíbar. 

1870-1873.  -Wakefield  continúa  sus  explora- 
ciones en  la  costa  de  Zanguebar. 

1870-1874.  -Continúan  los  viajes  de  Nachti- 
gal; permanece  en  Bornú  hasta  1872,  en  1873 
marcha  al  Baguirmi  y  al  Uadai,  en  1874  recorre 
el  Darfur  y  el  Kordofán  y  vuelve  por  el  Nilo. 

1871.  -  Miles  penetra  en  el  país  de  los  Somalís. 

-  Expedición  de  Ball,  Hooker  y  Maw  al  Atlas 
marroquí. 

1871-1872  -Viaje  de  Miani  á  las  fuentes  del 
Nilo  y  al  río  Uelle;  muere  en  el  país  de  los  Moin- 
butus  en  noviembre  de  1872.  -  Stanley  va  en 
busca  de  Livingstone  á  quien  encuentra  el  3  de 
noviembre  en  Uyiyi;  exploran  la  parte  N.  del 
Tangañika,  y  Stanley  marcha  á  Inglaterra.  -  Se- 
gundo viaje  de  Erskine  al  Transvaal,  al  país  de 
los  Zulús  y  al  río  Limpopo. 

1871-74.  -  Dos  viajes  de  New  al  Kilimanyaro; 
muere  en  Duruma,  cerca  de  Mombaz. 

1872.  -  Varias  excursiones  de  Munzinger  como 
bajá  y  gobernador  del  Sudán  oriental.  -  Hilde- 
brandt  explora  parte  de  los  territorios  del  N.  de 
Abisinia  y  del  país  de  los  Somalís.  -Marno  re- 
monta el  Bahr-el-Abiad  y  el  Bahr-Seraf  hasta 
el  país  de  los  Denkas.  -  Schweinfnrth  en  el  gran 
oasis  de  Tebas.  -  Viaje  de  Vienne  desde  Baga- 
moyo  al  país  de  Ukami.  -  Excursión  de  Bly- 


den  desde  Freetown  á  Falaba.  -  Viaje  de  Fritsch 
y  Rein  en  el  Atlas  marroquí. 

1872-1874.  -Los  hermanos  Grandey  entran 
por  el  Congo  para  dirigirse  á  la  región  de  los 
grandes  Lagos. 

1872-1875.  -Exploraciones  de  Tissot  entre 
Tánger,  Rabaty  Fez. 

1873.  -  Bartle  visita  á  Zanzíbar  y  la  costa  de 
Zanguebar.  -  Viaje  de  Verme  á  Zanzíbar  y  á  las 
orillas  del  Kingani;  muere  de  liebre.  -Segunda 
expedición  de  Walker  al  Ogoué.  -  Viaje  de  Cohén 
de  Leidenburg  á  las  comarcas  auríferas  del  Áfri- 
ca meridional  y  á  la  bahía  Delagoa.  -  Id.  de 
Kope  desde  Natal  á  las  repúblicas  del  Sur,  á  los 
montes  Lebombo  y  á  las  comarcas  auríferas.  - 
Bücholtz,  Liidher  y  Reichenow  exploran  el 
Níger  inferior  y  su  afl.  el  Benué.  -  Maser  parte 
de  Lagos  y  entra  en  los  países  de  Iyebu  y  Onde. 

-  Besnard  en  la  costa  occidental  del  Sahara.  - 
Viaje  de  Brun,-  Gouy  y  Percy,  de  Constan  tina  á 
Tugurt  por  Biskra,  Sidi-Xaled  y  Dsina.  Se- 
gunda expedición  de  Murga  á  Marruecos. 

1873-1874.  -Rohlfs  y  Jordán  recorren  parte 
del  desierto  de  Libia  y  el  Egipto.  -El  marqués 
de  Compiegne  y  Marche  exploran  el  Ogoué  y  se 
internan  más  que  todos  los  viajeros  que  ante- 
riormente habían  explorado  esta  región  de  Gui- 
nea. -  Excursión  de  Soleillet  en  el  Sahara  arge- 
lino. -  Alexanderson  reconoce  el  río  Cuanza  des- 
de la  desembocadura  á  las  cascadas  de  Livings- 
tone. 

1873-1876.  -  Viaje  de  Raffray  y  de  Sarzec  en 
Abisinia.  -  Cameron,  Dillon,  Murphy  y  Moffat 
emprenden  una  expedición  á  los  lagos;  Dillon  se 
mata,  Murphy  vuelve  á  Europa  con  los  restos  de 
Livingstone,  Moffat  muere  de  fiebre,  y  sólo  Ca- 
meron llega  á  la  región  de  los  Lagos,  atraviesa 
el  África  y  termina  su  viaje  en  la  costa  occiden- 
tal cerca  de  Benguela.  -  Güssfeld  y  Bastían  ex- 
ploran el  país  comprendido  entre  el  Congo  y  el 
Cuilu.  -  Viajes  de  Oate  en  el  África  meridional; 
visita  las  cascadas  del  Zambeze  y  muere  al  re- 
gresar en  187  5. 

1874.  -  Vuelve  Nachtigal  de  su  expedición  al 
Sudán.  -  Pictet  recibe  de  Alí  Bajá  el  encargo  de 
estudiar  la  constitución  geológica  de  los  valles 
del  Nilo  y  sus  afluentes.  -  Viajes  de  KempyLong 
en  el  Alto  Nilo.  -Expedición  de  Duperréy  Jou- 
bert  al  Sahara;  son  asesinados  cerca  de  Gada- 
mes.  -  Viaje  de  Tirant  y  Rebatel  de  Túnez  á  Sfax 
y  por  el  valle  de  Talah  á  Gafsa;  vuelven  á  Sfax 
por  el  territorio  de  los  Hamema.  -  Viaje  del 
Hach  Idris  el  Jorichi,  Taleb  del  consulado  de 
España,  á  la  región  del  Sahara  occidental. 

1874-1875.  -Gordon,  como  sucesor  de  Baker 
en  el  mando  de  la  expedición  egipcia,  sale  del 
Cairo  en  febrero  de  1874  y  se  dirige  hacia  el 
Nilo  superior;  con  él  van  Chippendall,  Long, 
Weiss,  Hansal,  Weatson  y  Linant  de  Bellefonds; 
este  último  muere  al  regreso  después  de  haber 
encontrado  á  Stanley  en  Gondokoro ;  se  les  había 
agregado  Marno  en  enero  de  1875.  -  Haggen- 
maclier  se  interna  en  el  país  de  los  Somalís  y 
muere  de  fiebre.  -  Lenz  remonta  el  río  Muni 
desde  la  bahía  de  Coriseo.  -  Viaje  de  Gasselin 
desde  Nargla  á  Insalah.  -  Excursión  de  Dawnay 
desde  Natal  al  Zambese. 

1874-1876.  -Stanley  llega  al  lago  Victoria  por 
el  S.  E. ,  avanza  hasta  Gondokoro,  donde  se  avis- 
ta con  Linant  de  Bellefonds,  enviado  de  Gordon, 
recorre  luego  los  países  situados  al  O.  del  lago, 
y  con  Pokock  se  pone  en  camino  hacia  el  Tan- 
gañika. -  Laurens  explora  los  territorios  inme- 
diatos al  Cunene,  y  muere  asesinado  probable- 
mente por  los  negros  de  su  escolta. 

1875.  -  Mitchell  reconoce  los  alrededores  de 
Kosseir  y  hace  vela  hacia  el  puerto  de  Zeila.  - 
Es  asesinado  Munzinger  en  el  país  de  los  Galas, 
por  donde  viajaba  con  Haggenmacher.  -  Stanley 
llega  á  Gondokoro.  -  Güssfeldt  y  Schweinfurtli 
exploran  las  costas  del  Mar  Rojo.  -  Viaje  de  Mar- 
no  al  Alto  Nilo.  -  Id.  de  Purdy  desde  el  Egipto 
al  Darfur.  -  Id.  de  Colston  al  Kordofán.  -  Id  de 
Pront  de  Jartum  á  El  Obbeid,  capital  del  Kor- 
dofán. -  El  gran  duque  de  Oldemburgo  visita  el 
Egipto.  -  Viaje  de  Steere  por  el  Rovuma  desde 
Lundi  en  la  costa  oriental  hacia  el  Ñassa.  - 
Young,  con  la  misión  escocesa  de  Magomero,  cru- 
za en  vapor  el  lago  Ñassa.  -  Viaje  de  Tuve  desde 
Puerto  Isabel  á  Blómfontein,  capital  de  la  repú- 
blica de  Orange.  -  Largeau  por  el  Sahara  argeli- 
no llega  á  Gadames.  -  Expedición  de  Duveyrier 
á  los  Xots  de  Argelia.  -  Viaje  de  Bary  desde  Trí- 
poli á  Tarhona  y  Gurian.  -  Reconocimientos  he- 
chos por  Heuglin  desde  Suakim  á  Masaua.  - 
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Excursi le  Carlos  Rew  por  Usambara  desde 

,1  río  Pangani  á  Mombaz,  Sullivan  navega  j 
ni  quena  partedel  ríoRufij  i.  Faulk- 
,,,  |  orillas  del  Xiré.  Exploraciones 
de  ¿oluta  '-II  la  ooloaia  del  Catao  ¡  pal  is  i  adya- 
centes. Walkei  n-'  "' i1"  '•'  del  Viejo  Cala- 
ba] v  de  su  afluente  el  río  Kua.  -  Hay  explora 
lo  de  Akimal  O.  delAxanti.  Zembsch 
explora  la  eosta  de  Marruecos. 

1876-1876.  -Intenta    II ht   llegar  ¡í  Cas- 

q  |„,,  [as  posesiones  portuguesas  del  Congo 
meridional ;  enferma,  j  continúan  la  expedición 

1 1  Lux,  que  1  an  por  Malanga  basta  Kim- 

bundu,  a]  E.  del  Congo;  Lux  retrocede  y  Pogge 

1  hasta  Quindsemena.  -  Bonnat  explot 
orillas  del  Volta.     Roudaire  estudia  la  región  de 
lo-,  Xots  argelinos  con  intento  de  transformarlos 
.■a  iii.it-  interior.  -  Expedición   de    Mackensie, 

Brion,  Fairlie  y  Skertcnley  al  Sahara  tu sino 

,011  propósito  de  estudiar  la  posibilidad  de  con- 
vertir en  mar  la  región  central  del  desierto. - 
Viajes  de   [radier  en  la  costa  de  Guinea  inme 

;i  nuestras  islas  de  (  misen  y   Kloboy  . 

1875  1877. -Savorgnan  de  Brazza,  Marche  y 
B  illr\  remontan  el  <  >goué  y  llegan  al  país  de  los 
Adunia. 

1876.  Lucas  y  Gordon  en  la  región  de  los 
Lagos;  el  primero  debía  atravesar  el  África  des- 
de el  M\  muí  basta  Kangüé  en  el  Congo;  enfer- 

n  Lado,  regresa  al  Egipto,  se  vuelve  loco 
enJartum  y  muere  poco  después.  -Gessi  recorre 
odas  direcciones  el  lago  Alberto,  y  remonta 
el  Nilo  Somerset  hasta,  las  cataratas  de  Murchi- 
Schnitzler  explora  el  país  de  Uganda  cerca 
di  I  lago  \  ictoria.  -  Viaje  de  Acherson  de  Fayun 
al  pequeño  oasis.     Gordon  avanza  hasta  el  lago 
Victoria.  -  Viaje  de  Bolub  en  las  repúblicas  del 
África  meridional.  -  Dumaresq  explora  el  inte- 
rior del  Dahomey.  -Viaje  de  Bary  desde  Trípoli 
il   territorio  délos  Tuaricos  ó  Tuaregs.  -  Id.  de 
9a]  al  mismo  país.  -  Cameron  regresa  á  Ingla- 
después  de  haber  descubierto  en  los  dos 
anteriores  el  desagüe  del  lago  Tangañika  y 
atravesado  el  África   hasta  Catumbela, 
eerea  de  lionguela.  -  Recoiiociiiiieiitos  y  estudios 
de  Mitchell,   Mocktar,   Lockett,   Ficld  y  otros 
oh  i:¡  sal  servicie  de  Egipto  en  el  África  orien- 
tal. -Stanley  en  la  región  de  los  lagos.  -Moham- 
med  Moktar  recorre  el    país  de  los  Somalís  y 
i"-  Galas.  -  Expedición  de  Mohr  en  la  Guinea 

fidional;  parte  de  Dondo  y  sigue  por  Tungo 

andoneo  hasta  Malange,  donde  muere.-Su- 
cumbe  Barth  en  Loanda  cuando  se  preparaba  á 
emprender  importantes  reconocimientos  gcoló- 
-Adamoli  visita  varios  puntos  de  la  costa 
marroquí  desde  Tánger  á  Mogador  y  hace  algn- 
excursiones  en  el  interior.  -  Henderson  esta- 
hleee  la  estación  de  la  misión  de  Blantvre  en  el 
río  Xiré.  -Muere  en  Cádiz  D.  José  María  de 
Murga  cuando  se  encaminaba  por  tercera  vez  á 
Marru< 3.  -Mackenzie  desembarca  en  las  in- 
mediaciones de  Cabo  Juby.  -Exploraciones  de 
Palgrave  entre  los  ríos  Orange  y  Cunene. 

I'.n  el  mes  de  julio  de  este  año  de  1876  se  reu- 
nieron los  más  ilustres  representantes  de  la  (deli- 
nca convocados  en  Bruselas  por  Leo- 
poldo II,  rey  de  Bélgica,  para  constituir  la 
Asoí  iación  internacional  africana  para  la  explo- 
ración y  civilización  de  África.  En  su  palacio 
1  raba  el  monarca  belga  que  era  preciso  abrir 
á  la  civilización  la  Única  parte  del  mundo  en 
que  aun  no  ha  penetrado.  Las  principales  nacio- 
nes de  Europa,  aceptando  la  idea  de  Leopol- 
do II,  han  fundado  Sociedades  para  secundar 
los  pro  la  internacional  de  Bruselas,  y 

i  mes  t\r  febrero  de  1877  se  constituyo  en 
M  ehid  la  Asociación  española  para  la  explora- 
1  ion  del  África  bajo  la  presidencia  de  S.  M.  el 
Rey  Don  Alfonso  XII,  quien  honró  con  el  nom- 
bramiento  de   \  inte  primero  al  señor 

francisco  Coello,  Presidente  de  la  Sociedad 
ífic  1  de  Madrid. 
1876-1S77.  -  Excursión  de  Junker  al  Desierto 
do  Libia;  remonta  con  Russel  y  Gessi  el  Nilo 
Azul  hasta  Sennaar  y  el  Sobat;  llega  á  Lado, 
visita  el  país  de  los  ffam  Ñam  y  avanza  hacia 
'1  S    O.  -  Viaje  de  Hildebrandt  de  Monibaz  á 
Duruma  y  al  monte  Eenia.  -  Id.  de  Price  desde 
osta  hasta  cerca  del  Kiliinanyaro.  -  Explora- 
-  del  obispo  anglicano  Restell  Cornisch  en 
Madag 

1877.  -  Henderson ,  individuo  de  la  misión 
escocesa,  penetra  en  la  zona  inferior  oriental  de 
África  para  fundar  una  estación  cerca  del  Chir- 
va.  -  Muere  en  el  Cairo,  en  un  duelo,  el  marqués 


afi;i 
de  Compiégne.     Schweinfuvt  h  sale  del  G pa 

ra    explorar   el   desierto   de]   Sin.n.       La  expedí- 

'  I  marqués  Antinori  en  la  Abisinia  meri- 
dional.     Reconocimientos  de    Dürholz    en    la 

paite  baja  del  Nilo.     Continúan  las  excursi 

de  Junker  entre  Jartum  y  Sennaai  Reconoi  1 
mientos  j  estudios  por  el  Estado  Mayor  egipcio 
ÍOrdol  11  en  el  1  lar  Fur  j  en  el  I ' .  1 1  ■  l'Vr- 
tit.  -  Espedición  de  Hildebrandl  á  les  territorios 
inmediatos  al  monti  Kcnia,  Parte  para  San 
Pablo  de  Loanda  la  expedición  portuguesa  cons- 
tituida por  Serpa  Pinto,  ('apello  {  [vene.     Stee 

re  funda  una.  colunia  de  esclavos  libres  en  el  ca- 
mino del  Rovuraa,  á  unas  100  millas  de  la  1 
oriental.  -  Kirk  visita  la  costa  entre  Quilos  j  1 1 
Cabo  Delgado.  -Sale  para  el  África  oriental  la 
primera  expedición  de  la  Asociación  internacio- 
nal africana ;  la  constituyen  1  ó  es  pe  1,  Cambier  y 
Maes.  Exploración  de  Largeau  en  las  inmedia- 
ci is  de  l  argla,  al  8.  de  Argelia.  -Se  reciben 

noticias  de  Stanley    fechadas  desde  Kinbonima, 

en  el  Congo.  -  Schweinfurth  explora  el  desierto 
arábigo  de  Egipto.  Holmwood  explora  el  río 
K inga  11  i  en  el  áfrica  oriental.  -  Martini y Cechi 

se  dirigen  desde  Zeila  a  la.  Abisinia  Regresa 
Purdy  del  Dar  Kur.  -Craven  marcha  á  la  región 
del  Tangañika.  -  Wilson  y  O'Neill  exploran  el 
lago  Ükeri  \.  l.oger  I  i  ice  dnig:  CCn  el  inge- 
niero Mackay,  otra  expedición  al  Tangañika,  - 
Viajes  del  suizo  Eshp:  Ercyín  á  la  región  de 
los  Lagos;  casa  con  una  hija  de  Mirambo,  rey 
del  Uñamuesi.  -  Waitnn  reconoce  y  estudia  la, 
costa,  oriental  desde  la  isla  Monfia  hasta  Quiloa 

-  Drasclie  hace  estudios  geológicos  en  las  islas 
Mascavefias.  -  Exploración  de  Say  e^p  el  Sahara 
argelino.  —  Viaja  en  Marruecos  Vernouillefe - 
Exploración  de  la  costa  N.  O.  de  África  en  bus- 
ca de  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña  por  Fernández 
Duro.  -  Smith  y  O'Neill  son  asesinados  en  la  pe- 
nínsula del  Ukerevé;  Wilson,  que  consigue  sal- 
varse, regresa  al  Uñañembe.  -  Landieu  desde  La- 
gos se  interna  en  la  Guinea  septentrional;  muere 
al  poco  tiempo.  -  Muere  Bary  al  regresar  de  su 
expedición  al  Ahaggar.  -  Viaje  del  misionero 
Beardall  á  los  territorios  inmediatos  al  lago 
Mkuba.  -  Maples  reconoce  parte  del  río  Rovu- 
ma.  -  Frowen  visita  las  cataratas  del  Zambeze. 

-  Exploraciones  de  Rutemberg  en  las  cuencas 
de  los  ríos  Orange  y  Yaal  y  en  la  isla  de  Mada- 
gascar.  Bohm  y  Bernsmann,  de  la  Sociedad  de 
misioneros  del  Rhin,  recorren  parle  del  territo- 
rio de  Daniara.  -  Ballay  y  Hamon  exploran  el 
valle  del  Ogoué.  -  Observaciones  astronómicas 
y  estudios  geodésicos  hechos  entre  Argel  y  La- 
•4i1.it  por  l'errier,  Bassot  y  Derrieu. 

1877-1 S78.  -  Gessi  y  Matteuccy  salen  del  Cai- 
ro y  remontan  el  Nilo  Azul  hacia  la  Abisinia  y 
país  de  los  Galas:  les  acompañó  Dawnay  duran- 
te algún  tiempo.  -  Elton  y  Cotterill  exploran  la 
ícgion  de  los  Lagos;  muere  Elton.  -Craven  vi- 
sita las  islas  Comoras,  Nossi-be  y  la  parte  N.  de 
Madagasear.  -Capelloé  Ivensse  reúnen  en  Ben- 
guela  con  Serpa  Pinto  y  juutos  se  internan  ha- 
cia el  Zambeze  superior.  -Termina  Stanley  su 
célebre  viaje  y  regresa  á  Europa  en  los  primeros 
días  de  1878. 

1878.  -Maes  y  Crespel,  de  la  expedición  bel- 
ga, mueren  en  Zanzíbar.  -  Muere  en  Porto  Novo 
lloptner,  compañero  de  Landieu.  -Regresa  Mar- 
tini de  su  expedición  al  Xoa.  -Graves  y  Mojtar 
exploran  el  Cabo  Guardafuí  y  el  Ras  Hafun.  - 
Exploraciones  y  estudios  zoológicos  de  Fischer 
en  Zanzíbar  y  en  la  costa  Suaheli.  -  Excursión 
de  Wakefield  en  el  país  de  los  Galas  á  través 
del  río  Dana.  -  Cambier  y  Mamo,  restos  de  la 
expedición  belga,  se  internan  en  el  África  orien- 
tal por  el  camino  de  Mpuapua,  conferencian  con 
Broyon  y  regresan  a  Zanzíbar.  -  Honier,  prefec- 
to apostólico  de  las  misiones  de  Zanzíbar,  funda 
una  nueva  en  Nguru,  á  160  kil.  de  la  costa.  - 
Wharton,  á  bordo  del  Fawn,  recorre  la  costa 
oriental  desde  la  isla  de  Abd-el-Kuri  al  Cabo  de 
Buena  Esperanza.  -  Belleville  explora  la  misma 
costa  entre  Lindi  y  Quiloa.  -  Viaje  de  Soleillet 
por  el  Senegal  hacia  Timbuctu.  -  Ramaekers  y 
Hauterive  hacen  estudios  mineralógicos  en  Trí- 
poli. -Schweinfurth  regresa,  al  Cairo  después  de 
una  exploración  de  setenta  y  dos  días  entre 
Eibobat  al  N.  de  At.sich  y  Áxiuim  y  Siut.  - 
Debaize  se  interna  por  Bagamoyo  en  el  África 
oriental.  -  Viaje  de  Gessi  en  el  Alto  Nilo. - 
Matteucci  regresa  á  Italia.  -Continua  en  Xoa 
el  marqués  Antinori.  -  Bunio  reconoce  las  costas 
de  los  Axantis  y  del  Dahomey  y  hace  algunas 
i  excursiones  por  el  interior,     Varias  expedicio- 
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la  región  di  lo  Lago  Viajes  d<  Rutenberg  en 
Madagascaí .  1  n  el  pal    di    I"    Ba  ate 

fransí  aal      bier,   Wantiei  y  Dutrieux,  de 

la  expedición   belga,  penetran  hacia  el  l.'f 
y  llegan  a  Mpuapua      Sugo  de  Koppenfela  re- 
conoce  las  montana-,   de  Cristal,   al    E.   de   la 

bahía  de  Coriseo  y  Cabo  de  San  .luán. 

1    78-1879.     Serpa  Tinto  atraviesa   el  África 

desde  la  cosía  del    Atlántico  á  la  del   Indico  por 

las  regiones  del  Zambeze  superior.  -  El  conde  de 
Si-melle  explora  el  Alto  Níger  y  el  Benué.  - 
Brito  <  'apello  é  [vene  exploran  parte  del  Congo, 
los  iio-  1  moco  v  Quanza  y  las  montañas  de 
Bihé 

1879.  —Regresan  á  Europa  Brazza  \    Ballay. 

-Fallece  en  Cádiz  Gatell  en  los  tnomenl 

que  se  preparaba  para  emprender  nueva  explo- 
ración en  Marruecos,     Regresa  á  Francia  Solei 
llct  después  de  haber  permanecido  un  año  entre 
los  negros  del  Sudán  occidental.     Nuevaí 
dición  de  I  !ai  ber  y  <  iambier,  de  la  Socii  dad  in- 
ternacional  belga,  á  la  región  de  los  Lagos. 
Keith  Johnston,  acompañado  di  Chuma    el  fiel 
criado  negro  de  Livingstone,  reconoce  1"    mon- 

imbara  3  muere  de  enfermedad  en  Bi  ra- 
bero. -Stanley  emprende  nueva  campaña  geo- 
gráfica desde  Zanzíbar. —Viaje  de   Rohlfs,  de 

Trípoli   al    Uadai.    -.Muere    Debaize    en  casa   de 

Hose, misionero  inglés  en  Eaucle,  cerca  de  Uyiyi. 

-  Los  misioneros  lia  ni  eses  de  Argel  crean  una 
estación  en  Orundi,  junto  al  Tangañika. -La 
expedición  belga  funda  su  primera  estación  en 
lx  trema  l  orillas  del  I  inguuka  -  llolub  vi  af.i 
el  Zambeze  superior.  Bugot  y  Bcaver  cruzan 
las  comarcas  que  hay  entre  el  Zambeze  y  los 
lagos  Tangañika  y  Ukereve.  -  El  barón  Cesillagh 
i|iic  se  había  agregado  á  la  expedición  de  Kohlfs, 
se  separa  de  éste,  llega  á  los  límites  meridiona- 
les del  Fezán  y  luego  á  Gat  y  se  proponía  mar- 
char al  Bornú;  pero  la  liebre  le  obliga  á  retro- 
ceder y  muere  en  Bircl  Manran,  á  media  jornada 
de  Trípoli. 

1879-1880. -Zweifel  y  Moustier  exploran  el 
Níger  superior  y  descubren  sus  fuentes.  -  Thom- 
son recorre  los  territorios  situados  entre  los 
lagos  Ñassa  y  Tangañika  y  llega  á   Berobem   ,, 

Behobeho  poco  después  de  la  muerte  de  Ixeitli 
Johnston.  -  Stewart  y  Mori  exploran  las  cerca- 
nías del  Ñassa  y  pasan   también   al  Tangañika. 

-Hose  hace  varias  exploraciones  en  la  región 
del  Tangañika. 

1880.  -Stanley  organiza  estaciones  en  la  re- 
gión del  Congo.  -Sale  de  España  con  dirección 
a  Egipto  y  Abisinia,  Abargues  de  Sostén,  envia- 
do por  la  Asociación  española  para  la  explora- 
ción del  África.  —  Regresan  á  Portugal  (.'apello 
é  Ivens.  -  Llega  á  Zanzíbar  Bloyet,  jefe  de  la 
estación  francesa  en  el  Usagara.  -  Viajes  de 
Milum  en  el  O.  del  África  ecuatorial.  -Junker 
remonta  el  Bahr-el-Gebel,  hasta  la  Gran  Seriba 
de  Mexra-el-Rek,  donde  encuentra  á  Gessi  - 
Muere  en  Berbera  Madoni,  que  con  Agazzi,  in- 
tentaba penetrar  en  el  país  de  los  Somalís.  - 
El  conde  deSemellé  llega  á  Bonny,  desde  donde 
se  propone  remontar  el  Níger.  -  La  expedición 
dirigida  por  Gallieni  alcanza  el  Níger  y  continua 
su  marcha  hacia  Segó.  -  Lenz  y  Bemtez  hacen 
una  expedición  desde  Marruecos  al  Seie 
pasando  por  Timbuctu.  -Muere  en  la  mar  el 
conde  de  Senellé,  víctima  de  la  enfermedad  con- 
traída en  la  exploración  del  Níger,  donde  había 
fundado  diez  factorías. 

1880-1881. -Expedición  militar  de  Flatters 
al  Sahara  argelino;  el  jefe  y  casi  todos  los  hom- 
bres que  la  formaban  son  asesinados  por  los 
Tuaregs.  -  Matteucci,  desde  Jartum  y  atravesan- 
do el  Dar  Fur  y  el  Koidofán,  llega  al  Uadai.  - 
C.unperio  y  Cingiá  reconocen  las  costas  de  Trí- 
poli -  Bianchi  viaja  por  Xoa  y  Godyán.  - 
Giuletti  visita  la  comarca  de  los  Somalís.  -Gessi 
se  interna  por  I'ahr  el  Gadsal.  -Cecchi  y  Chia- 
rini  visitan  á  Xoa  y  países  limítrofes,  y  p 
el  segundo  víctima  de  la  fiebre.  -  Piagg  1 
paite  del  Nilo  Azul.  -  Harón,  enviado  por  la 
Asociación  africana  de  Bruselas,  entra  en  África 
por  el  Congo  y  funda  á  orillas  de  este  rio  la 
estación  de  Mañanga. 

1881.  -  Revoil  explora  el  país  de  los  Meryuti- 
nes  en  el  saliente  mas  oriental  ele  África.  - 
Rohlfs  y  Steeker  llegan  á  la  provincia  de  Ha- 
masen,  en  Abisinia.  -Mueren  en  la  región  de 
los  Lagos  Cárter  y  Cadenbead  á  manos  de  los 
indígenas.  -  Brazza  funda  estaciones  en  el  Congo 
y  yendo  por  el   Ogoué'  y  el  Likona  se  reúne  á 
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Stanley  que  continúa  en  las  orillas  del  Congo, 
en  Vivi.  —  Junker  explora  e]  país  de  los  Ñaña 
Ñam  y  hace  reconocimientos  mas  allá  del  río 
Uelé.  —  F.min  Bey,  ó  sea  el  doctor  Schnitzler, 
gobernador  del  Egipto  ecuatorial,  explora  el 
terreno  desde  Fatíko  basta  (Jadelai  sobre  el 
Xilo  y  en\  ía  agentes  al  O.  de)  lago  Alberto  que 
rundan  estaciones  en  los  países  de  los  Mombu 
tos  y  Kalikas.  Exploraciones  de  Abargues  de 
Sostén  en  la  Abisinia  y  en  el  país  de  los  (Jalas. 

Thomson  llega  á  MaJaka,  á  650  kil.   de  Zan- 
i.  siguiendo  el  curso  del  Luyenda.  -Depel- 
chin,  superior  de  la  misión  del  Zambeze,  funda 
nna  estación  entre  los  Batongas,  que  habitanla 
orilla  septentrional  de  aquel  río.  -Flegel  reco- 
noce el   curso  del  KTíger.  -Brazza  funda  en  la 
ón  del   Ogoné  las  estaciones  de  Francevillc 
y  Brazzaville.  -  Bayol  estudia  el  proyecto  de 
camino  entre  las  posesiones  francesas  del  Sene- 
gal  v  el  Niger  superior. —A  linos  de  este  ano 
mueren  Piaggia  yDufour,  asesinado  este  último 
i  de  Benguela. 

1881-1SS2.  -  Exploraciones  de  Pogge  y  Wiss- 
niann  en  el  Muata  Yambo.  -  Edgerley  remonta 
el  Viejo  Calabar  en  las  tierras  septentrionales 
del  golfo  <le  (¡niñea.  -Viaje  de  Buchner  desde 
l.ouida  hasta  Musumbe,  capital  del  Muata  Yan- 
vo.  -Viaje  de  Duparquet  en  el  país  de  Ovampo, 
desde  el  no  L'unene  hasta  las  tierras  Damaras.  - 
Viaje  de  Guyot  por  el  río  Muaraze,  afluente  del 
Zambeze.  -  Beardall  estudia  el Etifiy i  ysu  afluen- 
te el  U ranga. -Johnson  remonta  el  valle  del 
Luyenda.  -  Schuver  explora  la  divisoria  entre 
los  Xilos  Blanco  y  Azul.  -Viaje  de  Raffray  en 
Abisinia. 

1882.  -  Brazza  funda  nuevas  estaciones  en  el 
Ogoué  y  en  las  margenes  del  Alima.  -Troupe! 
visita  oí  país  do  Ilori,  al  N.  delDahomey  por  la 
orilla  derecha  del  Níger.  -  Thomson  explora  el 
país  vecino  al  monte  Kilimanyaro.  -  El  conde 
Antonelli  y  Bianchi  marchan  á  la  Abisinia  y 
al  Xoa  con  una  misión  del  gobierno  italiano.  - 
IC1  marqués  Antinori  muere  en  Let  Morena.  - 
Sacconi  se  dirige  hacia  el  Harrar  para  fundar 
una  estación  comercial  cerca  de  la  costa.  -  Re- 
gresa  Brazza  á  Francia.  -  Se  reciben  noticias  del 
doctor  Junker,  que  se  hallaba  en  el  país  de  los 
Mombutus,  al  X.  de  los  Lagos.  -  Stcwart  explo- 
ra los  alrededores  del  lago  Ñassa.  -  O'Xeill  hace 
reconocimientos  por  los  ríos  Licungo  y  Tcyungo 
en  la  costa  oriental.  -Viaje  de  Bonelli  en  Ma- 
rruecos. 

1882-1883.  -  Expediciones  de  dos  columnas 
del  ejército  francés  al  Alto  Senegal,  mandadas 
por  los  coroneles  Borguis  Desbordes  y  Wendling. 

-  Viaje  de  Bayol  al  mismo  país.  -  Investigacio- 
nes de  Mattei  y  Quinnemant  en  el  Níger  y  el 
Benué.  -  Exploración  de  Flegel  en  el  Adamana 
meridional.  -  Expedición  de  Wismann  y  Pogge 
desde  San  Pablo  de  Loanda  al  Tangañika,  pa- 
sando por  el  Muata  Yauvo.  -  Stanley  navega 
por  el  Quango  hacia  el  interior  y  descubre  un 
gran  lago,  al  que  da  el  nombre  de  Leopoldo  II. 

-  Bohm  y  Kaiser  exploran  la  región  de  los  La- 
gos; el  segundo  muere  junto  al  Tangañika.  - 
Stewar  comienza  la  construcción  de  un  camino 
entre  este  lago  y  el  Ñassa.  -  Viajes  de  Raffai 
Agá  entre  el  país  de  los  Mombutos  y  el  río 
Congo. 

1882-1884.  -  Jáudenes  y  Alvarez  Ardanuy, 
enviados  por  el  gobierno  español,  hacen  estudios 
y  reconocimientos  en  Marruecos;  muere  el  pri- 
mero. 

1883.  -  Expedición  de  Zwciffel  y  Moustier  en 
el  Níger.  -  Exploraciones  de  Fischeren  la  región 
montañosa  del  Kenia  y  Kilimanyaro.  -Viaje  de 
Holub  en  el  África  austral.  -  Exploraciones  de 
Rogozinski  en  las  comarcas  inmediatas  al  monte 
Camarones.  -Los  misioneros  Beedie  y  Edgeiley 
reconocen  la  parte  alta  del  río  Calabar  Viejo.  - 
Brazza,  Mirón  y  Ballay  continúan  los  reconoci- 
mientos y  fundan  nuevas  estaciones  en  la  zona 
del  Congo.  -Johnston  recorre  parte  del  Congo. 
-Gautiery  Bertthoud  reconocen  parte  de  la  mar- 
gen izquierda  del  Limpopo.  -  O'Xeill  explora  las 
tierras  del  lago  Chima,  al  N.  del  Zambeze.  - 
Williams,  con  su  mujer  y  un  hijo  de  siete  años, 
remonta  el  curso  del  Limpopo  y  se  dirige  al  país 
de  los  Matabelos.  -  Thomson  visita  la  región 
del  Kilimanyaro  y  asciende  por  este  monte,  sin 
pasar  de  los  3  000  metros  de  altura.  -Continúa 
Junker  en  el  país  de  los  Ñarn  Ñam.  -  Explora- 
ciones «le  Luptón  Bey,  gobernador  egipcio  de  la 
provincia  de  Bahr  el  Gadsal,  en  la  región  del 
Uellé  y  ríos  afluentes  de  aquel.  -  Muere  el  intré- 


pido viajero  del  Sudan,  Ernesto  Mamo.  -  Viaje 
do  Foucauld  en  Marruecos. 

188  1-1884.  -Viajes  de  Saturnino  Jiménez  en 
el  Etíf  y  en  Argelia.  -Revoil  explora  la  cuenca 
del  Juba. —El  conde  Antonelli  y  Bremond  en 
Xoa  y  Abisinia.  -Exploración  de  Guyot  en  el 
Congo  superior;  muere  ahogado  en  este  río.  - 
Id.  de  Schuver  en  el  Bahr  el  Gadsal;  muere  ase- 
sinado cuando  se  proponía  cruzar  el  África  de 
Y  á  S.  -Continúa  Saecari  sus  exploraciones  en 
i  1  1  Finar  y  muere  en  el  vallo  del  Uabi.  -Cam- 
bier,  Storms,  Beine  y  Giraud  hacen  nuevos  es- 
tudios y  exploraciones  en  la  región  de  los  Lagos. 

1884.  -  Expediciónde  Nachtigal  álascostasde 
la  Guinea  septentrional  y  del  golfo  de  Biaf rapara 
tomar  posesión  de  varios  territorios  en  nombre 
del  imperio  alemán.  -  Continúan  las  explora- 
ciones de  Rogozinski.  -  Exploración  de  Bran- 
don  Kirbyal  N.  deCumasia,  capital  de  los  Axan- 
tis.  Boufanti,  (pie  había  salido  de  Trípoli  con  el 
ánimo  de  pasar  al  Níger  por  el  lago  Tsad  y  el 
Sokoto,  llega,  á  dicho  río  y  termina  su  expedi- 
ción en  la  costa  de  Guinea.  -Chavanne  estudia 
la  topografía  y  hace  operaciones  geodésicas  en  el 
Congo.  -  Harón  reconoce  el  Cuilu.  -  Hanssens  ex- 
plora el  Congo  superior.  -Stanley  reconoce  va- 
ríos  afluentes  de  este  río.  -  Brazza,  con  sus  agen- 
tes Ballay  y  Lastour,  reconoce  el  curso  del 
Alima  y  del  Xeoni,  completa  el  estudio  del 
Ogoué  y  funda  nuevas  estaciones.  -  Viajes  de 
Wardlow  Thompson  y  de  Selous  en  los  países 
de  Matabele  y  Bechuana  y  en  la  cuenca  del 
Zambeze.  -  Expediciones  de  Lart  y  otros  misio- 
neros protestantes  de  la  región  del  Tangañika.  - 
Nuevo  viaje  de  Thomson  hacia  el  N.  E.  del  lago 
Victoria  y  al  monte  Kenia.  -  Bianchi  y  Antone- 
lli procuran  abrir  comunicaciones  entre  la  colo- 
nia italiana  de  Assab  y  la  Abisinia  y  Xoa.  -  Ex- 
pedición de  Cervera  en  Marruecos  desde  Ceuta 
por  Tetuán  á  Fez  y  Mequinez.  -  Viaje  de  Bonelli 
á  la  costa  occidental  de  África  entre  los  cabos 
Bojador  y  Blanco. 

1884-1885.  -  Expedición  de  Carvallo  al  país 
de  Muata  Yanvo.  -  Exploraciones  de  Hanssens 
en  las  regiones  del  Congo  y  del  Niari  superior ; 
sucumbe  en  Vivi  víctima  de  la  fiebre.  -  Capello 
é  Ivens  atraviesan  el  África  meridional  desde 
Mossamedes  á  Quilimane. 

1884-86.  —  Gleernp  atraviesa  el  África  de  O.  á 
E.  desde  el  Congo  á  Zanzíbar. 

1885.  -Bianchi  es  asesinado  y  robado  cerca 
del  Tigre.  -  Longbois  en  Abisinia,  como  enviado 
del  gobierno  francés  al  rey  de  Xoa.  -  Expedición 
de  Peters  y  Fulke  á  la  costa  de  Zanzíbar.  -  Quin- 
ta expedición  belga  de  la  Asociación  internacio- 
nal africana,  dirigida  por  Baker,  á  la  región  de 
los  Lagos.  -  Expedición  comercial  de  Andrade 
Paiva  en  la  margen  derecha  del  Zambeze.  -  Mue- 
re Nachtigal.  -  Ossorio  y  Montes  de  Oca  explo- 
ran los  nos  Muni  y  Benito  en  el  interior  de 
la  Guinea  al  N.  del  Gabón.  -Guiral  hace  tam- 
bién un  reconocimiento  en  el  río  Benito.  -  Gren- 
fell  explora  varios  afluentes  del  Congo  y  se  diri- 
ge por  el  Uellé  al  lago  Tsad.  -  Expediciones  de 
Wismán  al  Cassai  y  de  Wolf  al  Quango.  -Ex- 
ploraciones de  Montagu  Kerr  en  Mozambique  y 
en  la  región  de  los  Lagos.  -  Bohm  muere  junto 
al  lago  Moe;o,  Evans  en  el  Tangañika  y  Bon- 
fonti  en  el  Alto  Congo.  -  Reichard,  compañero 
de  Bohm,  reconoce  parte  de  los  ríos  Luapula  y 
Lualaba.  -  Expedición  de  Lissau  en  la  isla  de 
Madagascar.  -  Cecchi  recorre  el  curso  del  Yuba  y 
sus  cercanías.  -  Exploraciones  de  Hardegger  y 
Paulitschke  en  el  país  de  Harrar,  alS.  de  Abisi- 
nia. -  Expedición  de  Schwarz  en  los  territorios 
de  Kalabary  Camarones.  -  Fourneau,  Pecile  y  Ja- 
cobo  de  Brazza  exploran  ríos  y  territorios  inme- 
diatos al  Ogoué.  —  Franeois,  compañero  de  Wis- 
mann, reconoce,  en  unión  de  Grení'ell,  el  Lulongo 
y  el  Ruki,  en  la  región  del  Congo.  -  En  la  mis- 
ma hacen  exploraciones  Kund  y  Tappenbeck. 
-  Coquilhat  reconoce  el  Lulongo.  -  Wolf  y  Biit- 
ner  recorren  el  Quango.  -  Viajes  de  los  obispos 
protestantes  Smithies  y  Hannington  en  la  re- 
gión de  los  Lagos;  el  segundo  perece  asesinado 
con  los  cincuenta  hombres  que  le  acompañaban 
á  orillas  del  lago  Victoria.  -  Exploraciones  de 
Bove  en  el  Congo. 

1885-1886.  -  Expedición  científica  de  Serpa 
Pinto  y  Cardoso  entre  el  Ñassa  y  el  Zambeze.  - 
Id.  de  Lenz  desde  el  Congo  hacia  Lado  para  ave- 
riguar el  paradero  de  los  viajeros  Emin  Bey,  Fun- 
ker  y  Casati.  -  Veth  y  Kallen  se  proponen  ex- 
plorar la  región  situada  al  O.  de  Benguela  para 
formar  un  mapa  de  ella;  muere  el  primero.  -  Fa- 


riui  cruza  el  desierto  de  Kalahari.  -Wockey  re- 
corre varios  distritos  de  la  misma  comarca. - 
Bertohud  y  Thomás  exploran  el  país  que  se  ex- 
tiende entre  el  N.  del  Transvaal  y  la  bahía  De- 
lagoa.  -  Viaje  de  Alien  desde  Zanzíbar  al  Ñassa 
por  el  Xiré.  -  Bain,  agregado  á  la  misión  de  la 
Iglesia  libre  escocesa,  situada  entre  el  Ñassa  y  el 
Tangañika,  visita  el  país  de  Chininda.  -  Wills 
visita  el  país  de  los  Antrianaka  en  Madagascar. 

1886.  -Muere  en  Aden  el  explorador  Franí  i 
Soleillct.  -  Exploraciones  de  Schinidt  en  la  re- 
gión del  Kilanianyaro  y  de  Andevten  en  el  país 
de  los  Somalís.  -  Expedición  del  conde  Porro  al 
Harrar;  según  las  últimas  noticias  han  sido  ase- 
sinados todos  los  individuos  que  la  formaban.  - 
Expedición  científica  de  Cervera  y  Quiroga  al 
Adrar.  -  Holut  estudia  la  hidrografía  del  Zam- 
beze superior.  -Regresa  Fischer  á  Zanzíbar  con 
la  noticia  de  que  Junker,  Emin  Bey  y  Casati 
se  encuentran  sanos  y  salvos  en  el  Uñoro  al  N. 
del  Uganda.  -En  el  mismo  país  estaban  los  mi- 
sioneros Mackay  y  Lourdel.  -  Exploración  del 
Dr.  Swarz  en  Camarones.  -  Massari,  Westmark, 
Wolf,  Kund,  Tappenbeck,  Bütner  y  Carvalho 
exploras  afluentes  del  Congo.  -  Lenz  y  Beane  se 
dirigen  desde  las  cascadas  de  Stanley  hacia  el 
Nilo  Blanco  por  el  lago  Mvután.  -  El  P.  Du- 
parquet en  las. comarcas  orientales  de  Mossame- 
des. -  Lart  viaja  entre  el  lago  Nasa  y  la  costa. 
-Misión  rusa  en  Abisinia  dirigida  por  Ivans- 
rich.  -Mueren  Palat  en  el  Sahara,  Barral  en  el 
Xoa  y  Flegel  en  la  embocadura  del  Níger. 

-Afiiica:  Gcog.  ant.  -  Nombres  -  Entre  los 

muchos  nombres  que  se  han  dado  á  este  conti- 
nente, el  más  general  en  lo  antiguo  es  el  de  Li- 
bia ó  Lybia,  derivado  según  unos  de  Júpiter 
Lybio,  según  otros  de  Libia,  hija  de  Epapto, 
hijo  do  Júpiter,  ó  bien  de  los  pueblos  Lcbadce  que 
habitaron  los  países  del  Egipto.  Se  aplicaba  á 
todo  el  continente,  es  decir,  á  la  parte  de  éste 
entonces  conocida.  Estéfano  Bizancio  dice  que 
la  Libia  es  país  de  muchos  nombres,  según  en- 
seña Polistor  que  floreció  un  siglo  antes  de  la 
Era  cristiana,  á  saber:  Olimpia,  Oceanía,  Escha- 
tia,  Corif'e,  Hesperia,  Ortigia,  Tierra  de  Ammón, 
Etiopía,  Cirene,  Ofiusa,  Cefania,  Libissa  y  Ly- 
bia; por  lo  que  se  vé  que  solían  aplicar  al  todo  el 
nombre  de  una  parte  (Etiopía,  Cirene).  Los  ára- 
bes la  han  llamado  Alkcbulaii  y  los  indios  Bese- 
eath.  El  nombre  de  África  procede  de  Afcr, 
hijo  ó  compañero  de  Hércules  el  Libio,  ó,  según 
Josefo,  nieto  de  Abrabam.  Los  antiguos  geógra- 
fos lo  traían  de  Plire,  sol  en  toda  su  fuerza. 
Otros  suponen  que  deriva  de  los  Aurigas  ó  Afa- 
rigas,  pueblo  indígena  de  la  costa  de  Túnez. 
Aben-Alraquiq,  autor  árabe,  en  su  libro  El 
árbol  genealógico  de  los  africanos,  sostiene  que  el 
África  tomó  nombre  de  un  rey  de  la  Arabia  Feliz 
llamado  Melec  Ifiriqui  ó  Afariqui;  otros  dicen 
que  viene  de  Faraca,  destacado  ó  dividido,  por- 
que es  una  parte  del  mundo  separada  de  Europa 
por  el  Mar  Rojo.  Los  pueblos  musulmanes  mo- 
dernos la  denominan  Afriki,  Afrikia  o  Ifrikia. 

En  la  antigüedad  los  geógrafos  solían  aplicar 
más  concretamente  el  nombre  de  Libia  á  toda 
la  región  conocida  del  continente  africano  situa- 
da al  O.  de  Egipto  y  de  la  Etiopía,  y  dividían 
la  Libia  así  limitada  en  tres  partes:  Libia  habi- 
tada, que  era  la  actual  Berbería,  Libia  salvaje, 
que  era  la  antigua  Getulia  y  moderno  Fezán,  y 
Libia  desierta  ó  sea  el  desierto  del  Sahara.  Por 
consiguiente,  la  distribución  geográfica  del  Áfri- 
ca antes  de  la  conquista  y  dominación  roma- 
na, ora: 

Egipto.  -  Consideraban  á  este  país  como  parto 
del  Asia,  limitado  al  N.  por  el  Magnum  Mari 
I  Mediterráneo),  al  E.  por  el  Mar  Rojo  é  Itsmo  de 
Suez,  al  S.  por  la  Etiopía  y  al  O.  por  la  Libia. 
V.  Egipto. 

Etiopia.  -  Era  el  país  situado  al  S.  de  Egipto, 
entre  el  golfo  Arábigo  al  O.  y  la  Libia  al  O.  La 
dividían  en  tres  partes:  la  occidental,  desconoci- 
da; la  interior  ó  meridional,  de  la  que  tenían  muy 
pocas  noticias,  y  la  oriental  ó  inferior,  que  era 
la  Etiopía  propiamente  dicha. 

Libia  habitada.  -  Comprendía  los  siguientes 
territorios  de  E.  á  O. : 

Nomo  Líbico.  -  Pequeña  región  del  O.  de  Egip- 
to,  estéril  y  desierta,  exceptuando  el  oasis  de 
Syonah.  Estuvo  sujeta  á  la  dominación  de  los 
egipcios  y  los  persas,  era  muy  nombrada  por  un 
templo  dedicado á  Júpiter Ammon,  y  se  cree  que 
su  capital  fué  Paretonio,  en  la  costa  de  Magnum 
Mare,  fortificada  en  tiempo  de  los  Ptoleineos. 


Marmdrica.     Estaba  a]  O.  del  Nomo  Líbico, 
v  siguiendo  las  costas  del  .1/ 

E  tabs  al  O.  de  la  Mi ái  ii  a  ] 

un  país  muj  floreciente  por  La  navegación, 

lercio,  artes  é  indusl  ria  de  sus  habitante 

Lo    griegos  fundaron  la  ciudad  do  Cirene,  que 

ubre;  babía  ademas  otras  1  nal  ro  ciuaa- 

Bercnice    Barce  So  u  a  3  Der- 

por  lo  que  se  llamo  también  á  esta  región 

Situada  en  la  región  hoj  I 
Tune  .    epai  ada  de  la  1  1 1  enáica  por  Los  Lotófs 
gos\   los  Nasamones,  puoblos  barbaros,  nóma- 
.    pastores,   que  habitaban  gran  parte  del 
1,     frípoli   v  que  formaban  una    barrera 
1  Cirene  con  la  cual  sostuvo  Cartago  largas 
1  ontiendas  para  determinar  sus  fronteras  orien- 
tales. 

dia.   -  Al  O.  de  ( !ai  tago,  dividida  por  el 
o  \:iii  11    en  dos  partos,  la  oriental  nabi- 
por  la  tribu  de  los  M asilos,  y  la  occidental 
por  los  Masesilios. 

Mauritania.  Desde  la  Numidia  hasta  o]  at- 
lántico, correspondiente  al  actual  imperio  de 
Marruecos,  separada  de  aquella  por  el  río  Malva. 
rodos  ostos  territorios  se  incorporaron  á  la 
República)  al  Imperio  romano  desde  0]  año  146 
hasta  el  10  de  J.  C.  El  Egipto  fué  redu- 
cido á  provincia   romana  después  de  la  batalla 

de  Arrio  (30  a,  J.  ('.  I  ron  el   Nomo  Líbico  y  las 

ndenciasde  Etiopía,  aunque  en  realidad  esta 

ultima  nunca  llegó  á  ser  completamente  domi- 
nada por  los  lómanos.  La  Cirenáiea  fué  cedida  á 

i; por  su  rey  Apion  en  el  ano  96.  Los  domi- 

1  artago  poseía  en  áfrica  después  de  la 
segunda  guerra  púnica,  y  que  se  extendían  desde 
los  Altaies  ile    Filenos,  en  el  fondo  de  la  Gran 
.  límite  entonces  de  los  territorios  c&rtagi- 
y  cirenáicos,  hasta  la  Numidia,  fueron 
i  I  a  Ri  piíblica  romana  en  el  año  I4t> 
a.  .1.  C.  La  Numidia  fué  conquistada  en  el  año 
10t>  a.  J.,  despuésdela  derrota  y  prisión  de  Yu- 
gurta;  pero  se  dejó  cierta  independencia  á  Boeo 
\  otros  príncipes  de  la  Numidia  occidental  tam- 
bién llamada  .Mauritania.  La  Numidia  occiden- 
tal y  la  Mauritania  fueron  agregadas  á  Roma 
en  tiempo  de  Cesar  y  de  Augusto,  y  definitiva- 
mente en  el  año  -10  de  J.  C.  después  do  la  muer- 
i    de  Ptolemeo,  hijo  de  Juba  II. 

Libia  salvaje  y  desierta.  -  Según  Kerodoto, 
mas  al  S.  de  la  Libia  habitada  ó  del  litoral  está 
la  Libia  que  ocupan  las  ñeras,  ó  Libia,  salvaje, 
y  después  una  gran  faja  de  arena  que  se  extiende 
Tebas  de  Egipto  basta  las  columnas  de 
Hércules.  En  esta  zona  se  encontraban,  de  dis- 
tancia en  distancia,  varias  colinas  con  agua  fres- 
dulce,  ó    ea oasis; primero  estábanlos  Am- 
monitas,  álO  jornadas  de  Tebas,  después  el  1  as 
ton  deAngila,  á  donde  iban  losNosamones  acoger 
dátiles  en  el  otoño,  y  luego  sucesivamente  el  país 
de  los  Garamantas,  Los  Lotófagos,  los  Atarantas 
y  los  Atlantes,  ó  habitantes  del  Atlas.  Al  S.  de 
éstos  el   país   está  completamente  desierto. 
El  rosto  del  África,  era  completamente  descono- 
ido  de  los  antiguos;  salvo  las  vagas  é  inexactas 
ias  que  so  teman  romo  resultado  de  la  expe- 
dición de  Hannón  por  el  Atlántico,  y  délos  ver- 
daderos ó  supuestos  viajes  dolos  fenicios  y  délos 
mauritanos  enviados  por  Juba   á  explorar  las 
fuentes  del  Nilo. 

romana.  -  La    provincia   romana   de 
1  comprendía  solo  en  un  principio  el  terri- 
torio d  Tomada  esta  ciudad  el  año  146 
a.  .1.  C.,  Scipión  Emiliano  recibió  el  encargo  de 
preparar  el  gobierno  y  admisión  de  la  nueva 
provincia,    y  auxiliado   por  10  individuos  que 
nombró  el  Senado,  fijó  los  limites  de  aquella, 
1  'in  el  reino  de  Numidia.  La  Cirenáiea  \  la  Mar- 
como  se  lia  dicho,  en  el 
96  (a.  J.  C. ),  recibieron  de  Los  romanos  el 
nombro  .1  aritima  ó  exterior.    En  al 
24  a.  J.  C.  agregaron  la  Numidia  á  la  pro- 
vincia  africana,    j    poco  di  spui  s,    conqui 
también  el  Egipto,  en  la  división  que  so  hizo 
Imperio  romano  en  28  provincias,  cuatro  de 
pertein  ontinente  africano,  y  eran 
>to,    Cirenáiea,    África    Propia  y   Numidia. 
1  fué  provincia  imperial :  las  otras  fcres 
oriales.    La   Etiopía  quedaba  fuera  de  los 
on  sus  reyes  indepctidien- 
igos  de  Roma:  en  tiempo  de  An- 
1       lace,  reina  de  Etiopía,  invadió  el  Alto 
10.  y  sus  indisciplinadas  tropas  fueron  ro- 
ídas p,,i  el  prefi  cto  Petronio  y  perseguidas 
1   el  desierto;    Luego    volvió  ala    guerra  la 
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feroz  reina,  y  vencida  otra         envió  embajado- 
res á  Augusto,  quien  fácilmente  le  concedióla 
aprendió  que  ao  le  convenía  La  po 

Ón  de  aquellos  apartados  países.  Al  terminar 

o]  reinado  de  Augusto,  las  divisiones  del  áfrica 
occidental  romana  oran: 

l."     El  África  propia  ó  proconsular 
territoi  lo  de  l !  irtago,  ruino  se  ha  dicho,  aumen- 
tado sucesivamente  ron  partos  del  que  había 

i  onsí  iiuido  el  1  -i Le  Numidia.  Estaba  a 

nano  por  un  procónsul. 

■j. "  La  confi  di  raí  ion  llamada  ////  '  'olonice 
Oirtenses,  del  nomine  de  (irla,  una  de  las  cua- 
tro principados  ciudades  que  la  componían,  que 

eran  '  H     lia  Julia  &  (  rni.staii- 

tina),  Colonia  Veneria  Rusicade  (Philippeville  . 
Colonia  MinerviaChullu  (Collo  .  j  Colonia  Sor- 
nensis  Mileu  (Milah  .  más  tavde  se  aumentó 
con  Cuieul,  hoy  Yemila.  Esta  confederación  ó 
Respublica,  estaba,  pues,  en  el  antiguo  territorio 
de  Numidia,  y  su  constitución  tuvo  origen  en 
las  concesiones  que  otorgó  Cesar  áSittíUS,  Exis- 
tía todavía  en  tiempo  de  Alejandro  Severo,  en 
22 1.  y  se  cree  que  entonces  se  incorporó  á  la  Nu- 
midia, organizada  como  provincia  aparte  del 
África  propia  en  tiempo  de  Septiiuio  Severo. 

Reinando  Calígula,  cuando  Ptolemeo,  el  hijo 
de  Juba  II  fué  Llamado  á  Roma  y  estrangulado, 
la  Mauritania,  incorporada  definitivamente  al 
Impelió,  forme  dos  provincias  la  Mauritania 
( v, iliense,  cuya  capital  fué  Cesárea,  h.  Cher- 
ebel,  y  la  Mauritania  Tiugitana,  cap.  'l'ingis. 
h.  Tánger. 

En  los  fastos  do  La  provincia  romana-de  África, 
figuran  como  gobernadores  algunos  personají 
de  importancia  histórica.  Tales  son  Calpumio 
Butia,  en  el  año  111,  que  combatió  contra  Yu- 
garía; Cayo  Mario,  entro  los  años  107  y  101, 
que  derrotó  cerca  de  Cirta  á  Yugurta  y  al  trai- 
dor Boeo;  Pompeyo  el  Grande,  que  combatió 
contra  Domicio  Aenobarbo,  prosélito  de  Sila, 
que  se  había  aliado  con  Hiarbas,  rey  de  Numi- 
dia; L.  Sergio  ( 'a  ti  lina,  en  el  año  66;  Emilio  La- 
pido, entre  Los  años  40  y  36;  Vitelio,  luego  Em- 
perador, en  el  año  60  de  Cristo ;  Vespasiano, 
también  Emperador,  en  el  año  t'-'í;  Helvio  Per- 
tinaz, en  el  año  191;  etc.,  etc. 

En  la  división  que  del  Imperio  hizo  Dioclecia- 
no,  estaban  clasificadas  como  provincias  de  Áfri- 
ca en  la  Tetrarquía  1.a,  ó  de  Oriente,  la  Arabia 
Pétrea,  el  Egipto,  la  Marmárica  y  la  Cirenáiea; 
en  la  Tetrarquía  3.a  el  África  Propia,  la  Numi- 
dia, y  la  Mauritania  Cesariense,  y  en  la  Tetrar- 
quía 4.a  la  Mauritania  Tiugitana. 

A  fines  del  siglo  ív,  á  la  muerte  del  empera- 
dor Teodosio,  pertenecía  al  Imperio  de  Oriente  la 
diócesis  de  Egipto,  dividida  en  las  siguientes 
provincias:  Augustámnica,  cap.  Pelusio;  Arcadia 
ó  Heptanomida,  cap.  Mentís;  Tebaida,  cap.  An- 
tinoe;  Egipto  propiamente  dicho,  al  O.  del  Nilo, 
cap.  Alejandría;  Libia  I  Árida  (Marmárica), 
cap.  Paretonio; Libia  II  ó  Pentápolis (Cirenáiea), 
cap.  Cirene.  Al  Imperio  de  Occidente  corres- 
pondía la  diócesis  de  África,  cuyas  provincias 
eran  Mauritania  Cesariense,  cap.  Cesárea;  Mau- 
ritania Sititiena,  cap.  Sitifi;  Numidia,  cap.  Cir- 
ta: África  Propia  (Parte  Septentrional),  cap.  Car- 
tago: Bizancena,  Parte  meridional  del  África 
propia,  cap.  Bizantium,  y  Tripolitana,  cap.  Aea 
ó  Trípoli.  Desde  la  época  de  Diocleciano  la  pro- 
vincia del  África  Propia,  separada  de  la  Bizan- 
cena y  Tripolitana,  se  llamó  también  Zeugitana. 
La  dominación  romana  llegó  basta  la  alta  mese- 
ta de  Theveste,  divisoria  de  aguas  entre  el  Me- 
diterráneo y  el  Desierto.  La  Mauritania  com- 
prendía la  costa  del  Atlántico  hasta  Sala  Ó  Kaliat; 

la  Tiugitana  fué  agregada  á  España. 

Ptolemeo,  Plinio  y  demás  geógrafos  antiguos 
citan  al  describir  el  Linca  una  multitud  depue- 
blos unís  ó  menos  fabulosos.  Los  principales  y 
respecto  de  los  que  se  tienen  noticias  más  exac- 
tas son: 

Los  Masesilios.  á  los  que  los  griegos  llamaban 
Mauruflios,  los  romanos  Mauriy  nosotros  Moros, 
que  habitaban  en  la  Numidia,  es  decir,  en  los 
actuales  territorios  de  Marruecos.  Los  tfusula- 
d  S.  de  los  anteriores,  cerca  del  Desierto. 
Los  M  izi  L  O.  d  Masesilios,  muy  nom- 

inados por  SU  destreza  en  el  manejo  del  alvo,  de 

quienes  proceden   los  Amazigs  y   Berberiscos. 

LOS  Xiilnidas.   al    E   de  los    Moros,  algo   mOZCla- 

dos  con  la  raza  fenicia,    Los  Gétulos,  al  S.  de 

los  .interiore,,  cu  el  país  llamado  (letulia,  divi- 
didos en  Gétulos  propiamente  dichos  y  Gétulos 
10  gro      Los  Masilios,  al  S.  de  bis  Níunidas  y  al 
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E,   de  los  I  rol  tilos,    muy  noinln  ido  II  n   tÍOD 

\i.i  un   1    1  al  E.  de  los  Masilios,  en 

la  costa,  Lo    Lotófago     01    las  orillas  de  ambas 
Sirte...  Lo    Mi        >  Macios,  a]  8.  E.  d 
rior     énla  lanura  que  h  iña  ol  1  lunips 

o  Kaliau.   J     lo 

la  ( lirenáic  1 
Al  empezar  el  siglo  v,  el  África  ore  nial,  ó 
1    Egipto  ron    -iis  dependencia  -.  estaba  en 
gran  da  tdi  ucia,  pues  ,1  con 

civiles    entre    su.s    puelilos   so    haliíaii    arruinado 

más  de  sesenta  ciudades.    En  cambio  el   áfrica 
occidental  estaba  pobladísima  y  muy  floreciente 
á  causa  del  desarrollo  que  allí  habían  conseguido 
riel   mi  uno. 

África  Vándala,     En  el  1 129  los  vanó 

on  algunos  alanos  abandonaron  la  España  y 

pisaron  á  la   Mauritania   Llamado     | ll    rondo 

Bonifacio;  su  rey  Genserico  se  bizo  también  due- 
ño  de  la  Numidia  y  del  África  Proconsular.  Va- 
Lentiniano  111  consintió  en  que  gobernasen  en 
toda  el  Atura  Romana,  de  modo  que  el  reino  do 
los  Vándalos  Llegó  has!  1  Lo  confines  orientales 
de  la  Tripolitana,  Cartago  fu¿  La  capital;  luego 
i  (rasa. 

África  (friega.  -  El  Imperio  de  Constantino- 
pía  siguió  poseyendo  en  ol  Oriento  de  África,  el 
Egipto  y  la  Libia  basta  los  limites  occidental  - 
do  la  Pentapolia.  Belisario,  general  del  empe- 
rador .lustiniauo,  se  apodero  del  reino  de  los 
Vándalos,  que  pasó  i  formar  parte  del  Imperio 
de  Oriente,  exceptuando  las  dos  Mauritanias 
que  quedaron  en  poder  de  los  Moros.  Justiniano 
restableció  en  África  la  jurisdicción  de  la  Iglesia 
católica,  hizo  celebrar  un  sínodo  ó  concilii 
doscientos  diez  y  siete  obispos  y  nombró  un  Pre- 
fecto del  pretorio  de  quien  dependían  Las  pro- 
vincias de  África. 

África  Musulmana. -'En  tiempo  del  califa 
Ornar  los  musulmanes  conquistaron  el  Egipto 
y  luego,  llamados  por  muchos  de  los  pueblos  que 
de  mal  grado  sufrían  la  dominación  griega  que 
los  abrumaba  con  impuestos  de  toda  oíase,  se 
apoderaron  del  resto  del  África.  Ya  en  tiempo 
de  Otmán habían  conquistado  la  Cirenáiea,  val 
concluir  el  siglo  vn,  habiendo  vencidoá  los  grie- 
gos y  á  algunos  berberiscos  del  Atlas  que  se  les 
opusieron,  hiciéronse  dueños  de  todas  las  plazas 

de  la  Tripolitana  y  del  interior  de  África,  así 
■01110  de  la  Numidia  y  de  la  Mauritania.  Akbar, 
á  fin  de  dar  estabilidad  á  la  conquista  y  de  re- 
llenar á  los  moros,  fundó  la  ciudad  de  Caimán, 
cuyos  muros,  palacio,  mezquita  y  demás  edificios 
se  concluyeron  en  menos  de  cinco  años.  Esta, 
ciudad  fué  por  algún  tiempo  la  residencia  del 
gobernador  de  África.  El  Egipto  y  la  Cirenáiea 
formaban  con  la  Palestina  y  la  Siria  de  Damasco 
otra  de  las  grandes  provincias  del  califato.  La 
correspondiente  al  resto  del  África  era  la  que  en 
algunas  geografías  árabes  de  la  Edad  Media  se 
denomina  sexta  zona  del  mundo  habitado;  com- 
prendía los  territorios  situados  entre  el  Atlánti- 
co al  O.  y  las  montañas  de  Barcah  y  AutsánalE. , 
donde  termina  la  provincia  de  Egipto,  y  estaba 
habitada  por  tribus  berberiscas,  tales  como  los 
Bokiuah,  los  Senhayah,  los  Berguatah  y  los  Zena- 
tah.  Los  Bokiuah  habitan  hoy  en  el  Rif  marro- 
quí, ¡i  orillas  del  mar.  Los  Senhadyali  ocupaban 
el  país  entre  Msilah,  Argel  y  Mcdeah;de  ellos 
ha  salido  la  dinastía,  de  los  Ziritas,  que  reino 
en  Argelia  y  Túnez  del  i»70  al  1157,  y  en  Gra- 
nada del  1001  al  10!»o,  y  á  ellos  pertenecían 
también  las  tribus  del  Litsam  que  vivían  en  el 

desierto  al    S.    «bd  Magrcb  y  al  N.    del  Sudan  y 

fundaron  la  dinastía  de  los  Almorávides.  Los 
Berguatah  habitaban  en  el  O.  de  Marruecos,  el 
país  comprendido  entre  Azemir.  Sale  y  Asli,  y 
fundaron  en  Nokur  un  Estado  independien!' 
luego  pasó  a  formar  piarte  del  imperio  almoravi- 
de.  Los  Zenatah  ó  Jenata  ocupaban  la  comar- 
ca situada  entro  Trípoli  y  el  Multiya.  es  decir, 
las  altas  mesetas  de  Argelia  y  el  N.  del  Sabara; 
sus  Tribus  juegan  gran  papel  en  la  historia  de 
(lírica;  les  Ecni  Ib  1:  n  \  íes  Ei  ni-abd  M  1  r:  1 
liaron  en  Tlonieen.  los  Maghtana  011  Trípoli,  los 
riad-Mondil  en  Argel  y  los  Merinidas  en  Ma- 
rruecos. Al  Oliente  se  encontraba  la  provincia  de 
tan,  limitada  al  S.  por  el  país  de  Fargla,  al 
E.  por  las  montarías  de  Barcah,  al  N.  por  el  mar 
val  O.  por  las  montanas  de  Nefuaah  y  (Jancheris. 
Formaban  una  segunda  región  los  países  com- 
prendidos entre  el  desierto  al  Sur,  el  Uancheris 
al  E.,  el  mar  al  X.  v  el  '.ib,.  I<  hbeitil  ó  Esparte! 
al  O.  En  Manir  1  Cintraban,  entre  otras. 

las  tribus  bei  de  los  Gomaran,  losSenha 
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valí,  ya  .itados,  losLemaiah,  los  Louatah  y  los 
Mas'mudah.  Los  piimeros  ocupaban  el  Rif  y 
,u  las  ciudades  de  Tánger,  Nakur,  Badis, 
Tetuán  y  Ceuta,  y  según  algunos  historiadores 
el  famoso  conde  Julián  se  titulaba  príncipe  de 
tomaran  ;  a  esta  familia  pertenecían  los  lieni- 
Eisaní  que  reinaron  en  Ceuta  bastí  el  año  981,  y 
los  Beni-Salih,  reyes  de  Xakur,  de  710  á  1016. 
Los  Lemaiab  fueron  constantes  auxiliares  de  la 
dinastía  de  los  Beni  Rostem,  establecida  en  Ti- 
haret  del  702  al  911,  y  destruida  esta  ciudad 
emigraron  a  Yerbah.  Los  Louatab  muí  proba- 
blemente los  antiguos  Lebadae  y  los  Lubin  de  la 
Biblia,  acaso  los  que  dieron  nombre  á  la  Libia  y 
poblaron  los  oasis  egipcios  donde  todavía  se 
habla  un  dialecto  berberisco ;  primitivamente  se 
iblecieron  en  la  Tripolitana,  y  luego  se  fueron 
corriendo  hacia  el  O.  Los  Mas'mudah  ó  Masa- 
mudas  son  los  más  poderosos  entre  los  berberis- 
cas del  Magreb;sus  tribus  fundaron  muchas  di- 
nastías, v  de  una  de  aquellas  salió  el  famoso 
Mahdi  Ben  Tumart,  fundador  de  la  secta  y 
pueblo  Almohade,  La  capital  de  los  Masamudas 
en  el  siglo  xn  era  Agmat. 

Pero  el  nombre  con  que  más  comunmente  se 
conocían  y  conocen  entre  los  árabes  todas  las 
provincias  que  formaron  la  antigua  África  ro- 
mana, era  magreb.  Los  cristianos  la  denomina- 
ron Berbería,  ó  país  de  los  Berberiscos  ó  Bere- 
beres, El  Magreb  occidental  ó  Magreb-al-Aksa 
era  la  antigua  Mauritania  Tingitana;  el  Magreb 
central  o  El  Aneath  comprendía  las  dos  Mauri- 
tanias  Ccsariciise  y  Sitiiiana,  y  la  Numidia 
Argelia1,  v  el  Magreb  oriental  la  parte  de  Tú- 
nez  y  la  Tripolitana,  Al  territorio  de  Túnez  so- 
lían denominarlo  África,  Ifrikiah  ;  todavía  en  el 
tratado  que  les  franceses  celebraron  en  1830  con 
Hussein  Bajá  se  designa  á  Túnez  con  el  nombre 
de  reino  de  África. 

La  distribución  geográfica  y  política  de  África 
durante  la  Edad  Media  variaba  continuamente  á 
consecuencia  del  establecimiento  de  nuevos  rei- 
nos y  dinastías,  sobre  todo  desde  que  los  califas 
de  Oriente  perdieron  la  autoridad  y  supremacía 
que  habían  ejercido  en  aquellas  provincias  de  su 
imperio.  En  Egipto  se  hicieron  independien- 
tes los  Tulonidas  en  808,  los  Iksiditas  en  905, 
y  por  ultimo  los  Fatimitas.  Edris  se  proclamó 
Imán  en  789  y  su  hijo  edificó  á  Fez  y  dominó  en 
Tánger.  Tlemcen  y  Argel,  esto  es,  en  toda  la  an- 
tigua Mauritania.  Los  Aglabitasse  hicieron  tam- 
bién independientes  en  800  y  dominaron  en  la  an- 
tigua África  Propia  y  en  parte  de  la  Numidia 
y  de  la  Tripolitana.  Los  Fatimitas  sometieron  á 
todos  estos  príncipes,  y  después  de  conquistado 
el  Egipto  fundaron  en  972  la  ciudad  del  Cairo, 
que  fué  su  capital.  Al  terminar  el  siglo  x  se  es- 
tablecieron en  Túnez  los  Ziritas,  independientes 
completamente  de  los  Fatimitas  desde  1048;  su 
capital  fué  El  Mehadia  ó  África.  Por  la  misma 
época  se  hicieron  también  independientes  los 
Badiridas  en  Argelia.  En  1014,  los  Hammaditas 
y  gran  parte  de  la  Mauritania  hasta  el  valle  su- 
perior d.l  Xelif;  su  capital  fué  el  Cala  ó  Calaat, 
al  S.  de  Setif ;  luego,  en  1067,  fundaron  áBugía 
y  la  hicieron  capital  desde  1090. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  XI  y  en  el  XII, 
se  alteró  de  nuevo  la  distribución  política-geo- 
gráfica del  N.  de  África  á  consecuencia  de  las 
numerosas  hordas  árabes  que  del  Egipto  llegaron 
para  combatir  á  los  Ziritas,  y  de  la  aparición  y 
aite  predominio  de  los  Almorávides,  muy 
pronto  combatidos  por  los  Almohades.  El  impe- 
i  io  ile  éstos  se  desmembró  en  la  primera  mitad 
del  siglo  xin ;  los  Hafsidas  constituyeron  en  Tú- 
nez un  reino  independiente  que  duró  hasta  el 
siglo  xvi;  los  Beni  Zian  ó  Zianidas  se  hicieron 
independientes  en  Tlemcen,  y  luego  los  Mcrini- 
das  o  Benimerines,  independientes  en  Fez  desde 
1248,  fundaron  en  Marruecos  un  poderoso  im- 
perio. En  el  siglo  anterior  había  dado  fin  el  im- 
perio de  los  Fatimitas  en  Egipto  á  consecuencia 
de  las  victorias  de  Noradino  y  Saladillo. 

En  la  primera  mitad  del  siglo  xiv,  el  Magreb 
comprendía  los  Estados  siguientes  ;  al  O.  el  im- 
perio de  Marruecos,  que  desde  el  año  1269  per- 
tenecía definitivamente  á  los  Benimerines;  en 
la  parte  S.  E.  de  Marruecos  reinaban  algunos 
principes  de  la  misma  familia;  el  reino  de  Tlem- 
cen, en  el  centro,  gobernado  por  los  Beni-Zian 
ó  Abd-el-Uaditas ;  el  reino  de  Túnez,  al  E.,  poseí- 
do por  los  Hafsidas.  Los  dominios  territoriales 
del  rey  de  Túnez  sufrieron  muchas  alteraciones, 
pues  hubo  épocas  i  d  que  Bugía  con  Constantina 
y  gran  parte   del  Magreb  central  formaron  un 


reino  distinto,  quedando  reducido  aquél,  aunque 
en  muy  cortos  períodos,  á  los  límites  que  anti- 
guamente tuvieron  las  provincias  Proconsular  y 
Bizancena.  También  Trípoli  se  erigió  algunas 
veces  en  Principado  independiente ;  mas  por  lo 
general,  la  Tripolitana  perteneció  al  reino  de 
Túnez,  En  el  siglo  xvi,  los  turcos  formáronla 
regencia  de  Argel  con  los  dos  reinos  de  Bugía  y 
Tlemcen. 

En  los  últimos  tiempos  de  la  Edad  Media  y 
principios  de  la  moderna,  habían  adelantado  ya 
bastante  los  conocimientos  geográficos  acerca 
del  África,  á  causa,  por  una  parte,  de  los  viajes 
y  excursiones  de  los  árabes  en  el  interior  y  en  la 
oriental  de  aquel  continente,  y  como  re- 
sultado, por  otra,  de  los  viajes  de  los  portugue- 
ses en  el  Atlántico.  Se  conocían  ya  todas  las 
costas  y  los  países  confinantes  con  éstas  y  con  el 
gran  desierto  del  Sahara.  Los  geógrafos  del  si- 
glo XVII  dividían  el  África  en  ocho  grandes  re- 
giones, á  saber : 

El  Egipto,  dominado  por  los  turcos,  ó  más 
bien  por  los  Mamelucos,  subdividido  en  doce 
gobiernos  sujetos  á  un  Bajá  que  residía  en  el 
Cairo.  La  Nubla,  poseída  en  parte  por  los  tur- 
cos, principalmente  la  costa,  y  con  varios  reye- 
zuelos independientes  en  el  interior.  La  Abisinia, 
cuyos  límites  no  estaban  bien  determinados,  y 
los  extendían  indefinidamente  al  O.  hacia  la 
Nigricia,  y  al  S.  hacia  la  Cañería.  El  nombre 
de  Etiopía  se  había  extendido  á  estas  regiones 
indefinidas,  al  S.  y  O.  de  la  Abisinia,  Había 
en  ésta  varias  tribus  y  reinos  más  ó  menos  de- 
pendientes del  gran  Negus,  tales  como  el  reino 
de  Tigre  á  lo  largo  del  mar,  el  de  Chíngala  al  ü. , 
el  de  Goyam  al  S.,  el  de  Adel  entre  el  estrecho 
de  Bab-el-Mandeb  y  Cabo  Guardafuí,  el  de  Ma- 
gadoxo  en  la  costa  de  Ajan,  y  otros.  La  Berbería 
comprendía  los  reinos  marítimos  de  Trípoli,  Tú- 
nez, Argel,  Fez  y  Marruecos,  más  conocidos  los 
tres  primeros  con  el  nombre  de  Regencias,  pues 
sus  bajas  ó  beyes  gobernaban  en  nombre  del  Sul- 
tán de  Turquía.  Al  S.  de  estos  se  encontraba  el 
Biledulgérid  ó  país  de  los  dátiles,  y  luego  el 
gran  desierto.  La  Nigricia  ó  Sudán  era  país  muy 
poco  conocido  en  el  interior.  La  Guinea  septen- 
trional se  dividía  en  tres  costas  principales:  la 
de  Malagueta,  la  de  los  Dientes  y  la  del  Oro. 
En  la  Guinea  meridional  había  cuatro  reinos 
marítimos:  Loango,  Congo,  Angola  y  Benguela, 
y  dos  interiores,  el  de  Macoco  y  el  de  Matamba. 
En  la  Cafrería,  nombro  genérico  que  se  daba  á 
toda,  la  región  meridional  de  África,  estaban  la 
Cafrería  Propia,  en  la  que  se  comprendían  los 
Namacuas  y  los  Hotentotes;  el  Monomotápa, 
gobernado  por  un  rey  á  quien  los  portugueses 
llamaban  El  ■  mperador  del  oro; Ta  costa  de  Zan- 
guebar  y  algunos  reinezuelos  del  interior.  Ya 
en  este  siglo  se  habían  fundado  colonias  en  las 
costas  é  islas  occidentales  de  África.  Los  portu- 
gueses poseían  muchos  establecimientos  en  la. 
Guinea  meridional,  tales  como  San  Pedro  de 
Loanda  y  San  Salvador,  y  las  islas  de  Anno- 
bón,  Fernando  Póo,  Santo  Tomás,  Príncipe  y 
Madera.  Los  franceses  ocupaban  el  fuerte  de 
San  Luis  y  la  isla  de  Gorea.  Los  ingleses  habían 
construido  varios  fuertes  en  la  costa  de  la  Gui- 
nea septentrional  y  fundado  ya  una  estación  en 
la  isla  de  Santa  Elena.  Los  holandeses  poseían 
desde  1697  á  San  Jorge  de  Elmina,  en  la  Guinea 
septentrional,  donde  también  había  estableci- 
mientos portugueses  y  además  varios  territorios 
en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza.  Los  españoles 
tenían  las  islas  Canarias,  pues  hasta  el  siglo  si- 
guiente no  adquirieron  las  de  Annobón  y  Fer- 
nando Poo. 

-África  (Iglesia  y  cristianos  de):  Hist. 
El  cristianismo  en  los  primeros  siglos  alcanzó 
gran  desarrollo  en  las  provincias  romanas  de 
África.  La  llamada  Iglesia  de  África  tuvo  mu- 
chas ciudades  episcopales;  según  Morcelli  (  Afri- 
ca  Christiana)  llegó  á  haber  166  obispados  en  la 
provincia  Proconsular,  185  en  la  Numidia,  149 
en  la  Bizancena,  133  en  las  Mauíitanias  Cesa- 
riense  y  Tingitana,  47  en  la  Sitifiena  y  7  en  la 
Tripolitana.  Se  celebraron  varios  concilios,  unos 
conocidos  con  el  nombro  de  Concilios  de  África, 
y  otros  con  el  de  Concilios  de  Cartago.  (V.  Cah- 
TASO.)  Agripino,  arzobispo  de  Cartago,  reunió 
uno  en  el  año  215,  al  que  asistieron  todos  los 
obispos  de  África  y  Numidia.  (V.  AGRIPINIA- 
nos.)  Especialmente  llevan  el  nombre  de  África 
el  /  Concilio  de  A/rica  celebrado  en  255,  y  el 
//  < 'malí i, i  de  África  reunido  en  256  y  en  el 
que  los  obispos  Marcial  de  León  y  Basílides  de 


Astorga  fueron  condenados  y  depuestos.  Al 
ocurrir  la  invasión  y  conquista  musulmana  en 
África,  no  fué  proscrito  el  Cristianismo.  Aquí, 
como  en  los  demás  países  dominados  por  los 
aral.es,  los  cristianos  pudieron  conservar  sus 
bienes,  sus  leyes  y  su  religión,  sometiéndose  á 
pagar  el  tributo  ó  capitación  impuesta  por  los 
vencedores,  Solo  por  excepción  emplearon  la 
fuerza  para  obligar  á  los  cristianos  á  convertirse 
ó  expatriarse.  Las  iglesias  cristianas  no  fueron 
demolidas;  los  musulmanes  se  contentaron  con 
edificar  una  mezquita  frente  á  cada  iglesia.  Pero 
sin  usar  de  medios  coercitivos,  consiguieron  que 
abrazaran  la  religión  del  Islam  muchos  cristianos, 
quienes  así  se  libraban  de  onerosos  impuestos  y 
mejoraban  su  condición  social  y  política.  Otros, 
unís  firmes  en  sus  creencias,  evitaron  el  impues- 
to refugiándose  en  las  comarcas  inmediatas  al 
desierto,  y  hay  quien  supone  que  son  descen- 
dientes de  estos  cristianos,  de  raza  eslava  y  ger- 
mana que  pasaron  al  África  en  tiempo  de  los 
emperadores,  los  montañeses  del  Auras  y  algu- 
nas tribus  errantes  del  desierto,  que  tienen  color 
blanco  y  cabellos  rubios  y  conservan  usos  y  cos- 
tumbres de  origen  cristiano,  tales  como  la  mo- 
nogamia, una  especie  de  bautismo  y  la  cruz  como 
adorno  en  sus  trajes  y  armas.  Finalmente,  hubo 
también  cristianos  que,  sometiéndose  á  todas  las 
vejaciones  impuestas  por  los  muslimes,  vivieron 
en  las  ciudades  del  litoral  y  mantuvieron  cons- 
tantes relaciones  con  Roma,  donde  se  les  llama- 
ba los  Africanos,  porque  el  mayor  número  se 
encontraba  en  los  alrededores  de  la  antigua  pro- 
vincia de  África.  En  el  siglo  vin  varios  clérigos 
y  simples  laicos  de  la  Proconsular,  agobiados 
por  la  miseria  pasaron  á  Italia,  pero  se  desconfió 
de  ellos  por  suponer  que  estaban  inficionados  de 
la  herejía  de  los  maniqueos.  En  723  al  Papa 
Gregorio  II  recomendó  á  los  obispos  italianos 
gran  cautela  en  la  ordenación  de  los  cristianos 
africanos.  En  893  losobispos  de  África  dividido-, 
por  un  cisma,  enviaron  comisionados  el  Papa 
Formoso,  suplicándole  que  dictara  una  resolu- 
ción ;  el  pontífice  so  propuso  celebrar  un  concilio, 
que  no  llegó  á  reunirse.  En  los  concilios  VII  y 
vni  celebrados  en  Nicea  y  en  Constautinopla 
en  los  años  777  y  869,  se  nota  la  completa  au- 
sencia de  los  prelados  africanos,  y  no  porque  no 
los  hubiera,  puesto  que  en  el  siglo  IX  existían 
unas  40  ciudades  episcopales  diseminadas  en  las 
provincias  árabes  de  África.  En  los  siglos  x  y  XI, 
á  consecuencia  de  las  guerras  y  devastación  (pie 
ocasionaron  las  insurrecciones  de  varias  tribus, 
y  la  invasión  de  los  árabes  del  Alto  Egipto,  su- 
frieron mucho  los  cristianos  de  África.  No  hay 
más  dato  para  conocer  el  número  de  sedes  epis- 
copales que  entonces  había,  que  una  Noticia  de 
Obispos,  publicada  por  Carlos  de  Saint  Paul 
(Geogr.  Sacra)  y  por  Beveregius  en  un  manus- 
crito de  Oxfordf Pandectas canonum),  cuya  fecha 
no  es  segura,  pero  puede  referirse  á  esta  época,  y 
según  la  que,  comprendiendo  las  islas  Baleares 
y  Cerdeña,  contábanse  en  África  47  ciudades 
episcopales,  repartidas  en  4  arzobispados,  á  sa- 
ber: prov.  Bizancena,  14  obispados,  de  los  qui- 
eran los  más  conocidos  Cartago,  Gapa  y  Adru- 
meto;  prov.  de  Numidia,  15  obispados,  entre 
ellos  Guellna,  Hipona  y  Constantina ;  prov.  de 
la.  Mauritania  primera,  el  obispado  de  Rhinoeu- 
curum,  y  Mauritania  segunda,  17  obispados, 
siéndolos  principales  Ceuta,  Mallorca,  Menorca 
y  Cerdeña.  Conviene  advertirque  en  la  iglesia  de 
África  el  obispo  más  antiguo  de  cadaprovincia  era 
el  primado  ó  metropolitano,  de  donde  resultaba 
que  ciudades  muy  insignificantes  eran  por  algún 
tiempo  la  capital  eclesiástica  de  la  provincia. 
Sólo  al  obispo  de  Cartago,  cualquiera  que  fuese 
su  edad  y  la  época  en  que  hubiera  sido  ordenado, 
se  le  consideraba  como  el  principal  de  todos  los 
obispos  y  primados  de  África.  Sin  embargo,  se- 
gún la  noticia  referida,  Cartago  había  perdido 
ya  esta  preeminencia;  hecho  que  confirman  las 
cartas  decretales  dirigidas  en  1053  por  el  papa 
León  IX  á  los  tres  obispos  de  África,  Tomás,  Pe- 
dro y  Juan,  el  primero  probablemente  de  Carta- 
go, y  en  las  que,  deplorando  la  ruina  de  la 
floreciente  Iglesia  de  África,  rechaza  las  preten- 
siones del  obispo  do  Gummi  que  aspiraba  al  de- 
recho de  consagrar  á  los  obispos,  convocar  con- 
cilios y  ejercer  todas  las  prerrogativas  de  los 
Primados,  y  recuerda  las  decisiones  de  los  con- 
cilios y  las  constituciones  de  los  Papas  que  siem- 
pre habían  considerado  como  Iglesia  primada 
de  África  á  Cartago,  cualquiera  que  fuese  la  po- 
blación y  la  importancia  política  de  las  demás 
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ciudades  episi  opales,  Uai  ia  1078  pan  ce  que  •  rs 
va  reconocido  como  metropolita le  toda  la  pro- 
yin,  ;  |                 el  arzobispo  de  Cartago  Cii 

quien  malti  ttado  por  el  principe  de  Tune    ¡  ¡ 

respi  tado  poi  los  i  ristianos,  acudió  en  queja  a 

o  vil,  j  este  pontífice  dirigió  una  carta 

ul  r/  ano  á    i  'artago  exhortan- 

i  observa]  las  leyes  -  am  ni    i    ¡    h ai 

.  torea  si  no  querían  exponerse  á  sufrir 

pi  rder  el  nombre  de  cristii 

.   | ',,|,.|  mismo  Pontífice  muestran  que  se 

i  tanto  el  númerode  obispados  en 

que  no  existían  los  tres  indispensables 

,1, lenación  episcopal .  pue  to  que  en 

g  dispuso  I  Iregorioque  Ciríaco  en  unión  de  un 

.,,  qne  aquel  acababa  de  consagrar  en  Roma 

con  destino  á  la  Iglesia  de  África,  escogiesen  un 

sujeto  digno  y  virtuoso  para  la  silla  3e  Bona, 

tbaba  de  i  acar,  y  de  esta  suerte  decía  el 

Papa  «podréis  ya  proveer  á  las  ni sidades  de 

las  demás  Iglesias  ordenando  nuevos  obispos 
orme  á  los  cánones  y  éi  las  constituciones 
apostólicas. »  El  obispo  elegido,  con  aprobación 
del  rey  de  la  Mauritania,   Nacer,  fué  Servando 
marchó  á  Roma  con  caitas  y  regalos  de 
I  para  Gregorio  VII,   y  éste,  qne  des  iba 
captarse  la  buena  voluntad  del  príncipe  mauri- 
tano á  fin  '!'■  que  no  sufrieran  persecuciones  ni 
molestias  los  cristianos  de  África,  le  contestó 
ecm  una  expresiva  y  afectuosísima  curta,  recor- 
dándole que  unos  y  otros,  cristianos  y  musul- 
ii  ,,  adoraban  al  mismo  y  único  Dios.  Estas 
i    de  amplia  tolerancia  redundaron  en  bien 
i  población  cristiana  de  África.  Pero  la  apa- 
n  .le  los  almohades  y  las  guerras  que  sostu- 
\  ieron  contra  los  almorávides  y  otras  dinastías, 

¡i n  grandañoá  los  cristianos,  y  aunque 

uemos  datos  seguros,  es  de  suponer  «pie  de- 
Baparecierou  los  dos  <>  tres  obispados  (Cartago, 
Gummi  y  Bona  I  une  existían  en  1070  y  el  de  El 
:    del  que  hay  noticia  con  referencia  al  uño 
1114,  obispo,  a  quien  los  berberiscos  designan 
el  nombre  de  califa.  Los  colonos  cristi 
blecidos,  unos  cerca  de  Caimán,  y  otros  en 
I:  nez  también,   en  los  alrededores  de  Tuzer, 
cantón  de  Yerid,  llamados  los  primeros  Serdania 
v  los  segundos  Castilla,  como  procedentes  res- 
pectivamente de  Cerdeña  y  Castilla  ó  España, 
llegaron  á  olvidar  su  idioma   y  su  religión.  A 
linis  del  siglo  xn  y  principios  del  xni  rigió  el 
i  no  de  la   Iglesia  otro  gran  Pontífice,  Ino- 
io  III.  que  muestra  gran  interés  en  favorde 
los  cristianos  de  África  y  escribe  al  emir  Almo- 
consiguiendo  que  este  acoja  favorablemen- 
te á  los  frailes  redentoristas,  y  luego  á  los  fran- 
mos  y  dominicos.    También,   en  virtud  de 
idos  'pie  las  Repúblicas  de  Italia  celebraban 
los  príncipes  musulmanes,   especialmente 
i   los  Hafsidas,  de  Túnez,   se  establecieron 
templos  cristianos  ú  oratorios  en  Túnez,  Bugía 
trun   otro   punto,    cuyos  curas  ó  capellanes 
adían  di  1  obispo  de  Tisa.  Los  Papas,  entre- 
tanto, proseguían  su  política  de  atracción;  Gre- 
*  IX  é  Inocencio  IV  mantenían  correspon 
denoia  ionios  emires  musulmanes,  y  en  1233  se 
menciona  una  nueva  sede,  lude  Fez,  trasladada 

I o  después  a  la  misma  ciudad  de  Marruecos; 

v  i  su  obi-po.  ya  extinguidas  como  estaban  las 
antiguas  sedes  de  Cartago,  Gummi  y  El  Cala, 
correspondió  la  dirección  espiritual  de  los  cris- 
tianos de  África.  De  1227  á  1254  gozaron  éstos 
mu  libertad  y  aun  ejercieron  alguna  in- 
fluencia política,  porque  muchos  pr< dentes  de 

España  y  de  Italia  servían  á  sueldo  en  los  ejér- 
citos de  los  reyes  de  Marruecos  y  de  Tlemcen  y 
desempeñaban  altos  destinos  en  la  cusa  y  palacio 
■!.  los  últimos  emires  almohades. 

En  1  lió  el  rey  .luán  I  de  Portugal  se  apoderó 
uta  donde   poco   después   se   estableció  un 

po  que  dependía  del  arzobispado  de  Lisboa 

Marruecos  conservaba  el  suyo,  y  es  de  advertir 

que  casi  todos  los  prelados  que  aquí  hubo  fueron 

de  origen  español  o  portugués.  Entre  ellos  se  cita 

lé  de  Ciudad  Rodrigo,  nombrado  obispo 

en  1433.  La  dinastía  de  los  Benimerines  prote- 

omo  la  de  los  Almohades  á  los  obispos  de 

uecos,  que  cesaron  en  el  siglo  xvi  cuando 

plazaron  á  los  Benimerines. 
África    Fortaleza  y  sitio  de):   Qeog. 
wnt.  e  Bist.  Ciudad  y  fortaleza  que  estuvo  situada 
junto  al  rabo  del   mismo  nombre,  en   la    costa 
tal  de  Túnez,  enellugar  hoy  llamado  Malí 
diva.  Kahdia  ó  Mehedia,  ó  ciudad  del  Mahdi, 
Antigúame  nte  se  llamo  Turris  Annibalis,  y  pro- 
hablen  ente  es  alguna  délas  Afrodisias  que  citan 
Tomo  I 


en  Al  i  na  lo  legos.  Era  plaza  sil 

en  i 6 i  ignable,  con  buen  puei  to 

j  buenas  muralla  on  ideraba  como  I 

íllel  le    de    tollo    id    colll  ile  lile    al  I  ¡Ci  lio.      I  1 1 1  la  1 1 1  e 

la   Edad   .Media    estuvo  siempre  en    poder  de    las 

dinastías  musulmanas  que  dominaron   el   país 
tunecino  y  de  los  piratas  berberiscos,  salvo  un 
br,  \  e  periodo  i  o  que  fué  conquistada  por  Ro  ¡ 
rio  de  Sicilia    1147). 

Su  mayor  florecimiento  corresponde  á  la  época 
de  los  Ziridas,  de  quienes  fué  capital  con  el  nom- 
bre de  Mehadia,  En  1890,  los  genoveses,  de 
acuerdo  con  Carlos  VI  de  Francia,  organizaron 
una  exped  ti  ion  coni  ra  el  reino  de  Túnez,  en  la 

que,  además  de  italiano  i  \   franceses,  toma 

parte  algunos  caballeros  ingleses  acaudillados 
por  el  conde  de  Derby.  l.a  mandaba  como  gene- 
ral cu  jefe  el  d  le  pe  de  BorbÓU  y  dirigía  la  escua- 
dra , luán  Cent urione.  El  objetivo  que  eligieron 
fué  el  puerto  de  África,  delante  del  que  perma- 
necieron dos  meses  combatiendo  incesantemente 
sin  conseguir  resultado  alguno.  Al  mediar  el  i 
glo  xvi  se  apoderó  de  ella  Dragnt,  que  la  forti- 
ficó aún  mas  de  lo  que  estaba  y  la  convirtió  en 
almacén  ó  deposito  de  sus  rapiñas  y  en  cuartel 
general  y  base  de  sus  expediciones  comía  los 
puertos  cristianos  del  Mediterráneo.  Carlos  Vse 
propuso  destruir  aquel  nido  o  guarida  de  piratas 
y  por  su  orden  paso  á  las  costas  de  África  fuerte 
escuadra  mandada  por  Andrea.  Doria,  á  quien 
acompañaban  el  virrey  de  Sicilia,  .luán  de  Vera, 
I».  García  de  Toledo,  hijo  del  virrey  de  Ñapóles, 
Cosme  de  Mediéis,  duque  de  Florencia,  Luis 
Pérez  de   Vargas,  gobernador  de  la  Goleta  y 

Muley  Hassán,  rey  destronado  de  Túnez.  En 
junio  de  1550  desembarcaron  las  tropas  italianas 
y  españolas,  y  con  un  cuerpo  auxiliar  de  árabes 
se  emprendió  inmediatamente  el  ataque.  Los 
turcos  tomaron  toda  clase  de  disposiciones  para 
la  defensa,  llegando  hasta  colocar  multitud  de 
clavos  y  herraduras  puntiagudas  en  el  pisodo  las 
calles  por  donde  los  cristianos  pudieran  acometer, 
y  resistieron  con  tal  vigor  las  primeras  embesti- 
das ipte  los  sitiadores  tuvieron  que  pedir  refuer- 
zos. Llegaron  de  Italia;  poro  al  mismo  tiempo 
acudió  Dragut  en  socorro  de  los  suyos  con  4  000 
hombres,  y  en  la  noche  del  25  de  julio  trato  di 
sorprender  á  los  cristianos,  empeñándose  furioso 
combate  que  duró  cinco  horas  en  el  queso  peleó 
cuerpo  á  cuerpo  y  murió  D.  Luis  Pérez  de  Var- 
gas. Dragut  no  pudo  penetrar  en  la  plaza  y  se 
retiré)  á  sus  naves;  llegaron  él  los  sitiadores 
nuevos  refuerzos  en  el  mes  de  agosto  con  el  in- 
geniero .siciliano  Espinosa  que  dictó  acertadas 
disposiciones  para  batir  la  plaza  incesantemente 
por  mar  y  tierra,  y  por  fin,  abiertas  brechas,  se 
ordené)  el  asalto  general  el  10  de  septiembre. 
.Marcharon  á  vanguardia  los  españoles,  mandudos 
por  Fernando  Lobo,  y  los  do  Malta,  dirigidos 
por  Bernardo  Guimerá;  los  sitiados,  estimulados 
por  su  gobernador  Hessarraez,  sobrino  de  Dragut, 
resistieron  bravamente;  cayeron  mortalmente 
heridos  Femando  Lobo,  Fernando  de  Toledo  y 
Alonso  Pimentel  ;  herido  quedó  Fernando  de 
Silva.,  primero  que  entré)  en  la  plaza,  y  pereció 
también  el  capitán  Zumarraga,  segundo  que  puso 
su  planta  dentro  de  la  población;  tomaron  parte 
en  la  pelea  hasta  los  niños  y  mujeres,  y  por  úl- 
timo, arrollados  en  todas  partes  los  berberiscos. 
quedó  la  ciudad  en  poder  de  los  cristianos  y  pre- 
so su  gobernador.  Quedaron  en  ella  1  000  hom- 
bres de  guarnición  bajo  las  órdenesde  Alvarode 
Vera,  hijo  de  D.  .luán;  turcos  y  berberiscos  in- 
tentaron recuperarla,  sin  conseguirlo,  y  por  fin, 
Carlos  V  la  mandó  desmantelar,  resolución  muy 
cuerda,  pues  aquellas  fortalezas  de  la  costa  sep- 
tentrional de  África  estaban  siempre  expuestas 
él  caer  en  poder  de  los  piratas  y  eran  un  peligro 
constante  para  las  poblaciones  cristianas  marí- 
timas del  Mediterráneo. 

-África  guerrade  \Hist.  V.  Marrüecor 

africana  (la):  Mus.  Opera  en  5  actos,  letra 
deScribe,  música  deG.  Meyerbeer,  representa, la 

por  primera  VOZ  en  el  Teatro  de  la  Opera  de  Pa- 
rís el  28  de  abril  de  1865.  El  libreto  de  la  Afri- 
cana fué  propuesto  al  celebre  compositor  al 
mismo  tiempo  que  el  del  Profeta  en  1840; pero  el 
último  tuvo  la  preferencia,  por  más  que  si 
gura  qne  cuando  en  1849  se  estrenaba  El  Profeta, 
ya  tenía  completamente  terminada  la  partitura 
de  La  Africana.  El  libro  sin  embargo  dejaba 
mucho  que  desear,  por  lo  que  se  invito  á  Scribe 
éi  'píelo  reio,  na.  dando  por  terminado  su  tra- 
bajo en  1852  época  en  que  le  entregó  definitiva- 


mente á  Meyerbeer.  Este  á  su  vez  se  vio  un  la 
dad  de  refoi mar  ca  i  por  ent  ro  la  pai titu- 
apletamente  basta  1860, 
Como  se  ve  la  gestai  ion  de  La  Afn 
vi  inte  ano-,  no  pudiendo  gozai  el  m  te  i  ro  del 
fruto  de  su  i rabajo,  pie  io  que  le  ioi prendió  la 
ene  i  ie  en  medio  di  lo  pi  i  paral  h  o  i  del  ■  itreno, 
el  lunes  2  de  maj  o  di 

E  caso  mérito  tiene  el  libro:  el  argumento  es 
pobre  unas  veces,  falso  otras,  y  aparece  di 
\  i  lo  Biempre  de  toda,  belleza  literal  ia,   Peí  o  no 

sucede    lo    misino    COD   respecto   éi   la   partí 

Las  dos  formas  más  podero  n   del  arte,  el   ritmo 

j     la    armonía     melódica,     hacen    de     esta    obra 

una  verdadera  maravilla.  Por  la  naturaleza  del 
asunto  nos  transporta  á  la  época  de  los  Hugo- 
notes, mejor  que  á  la  del  Profeta;  pero  el  estilo 
ha  adquirido  una  claridad  suprema  bajo  la  plu- 
ma ya  más  ejercitada  del  maestro,  j  en  este  con - 
ci  pto  pudiera  decirse  que  existe  la  misma  pro- 
porción entre  los  Hugonotes  y  La  Africana  ajas 
entre  el  Donjuán  de  Mozart y m  Flauta  en- 
cantada. En  las  primeras  obras  de  ambos  maes- 
tros h u\  m  is  fu  rzu  druin  ¡tira  \  ni  :a  fres:  urad 
inspiración;  en  las  de  ultima  hora  una  posesión 
más  completa,  del  arte,  una  expresión  más  preci- 
sa del  pensamiento  y  mayor  limpidez  y  perfec- 
ción en  la  lactina. 

Si  quisiéramos  señalar  las  bellezas  musicales 
que  encierra  la  Africana,  preciso  nos  sena  citar 
uno  por  uno  todos  sus  números,  Debiendo  limi- 
tarnos éi  enumerar  los  principales  trozos,  sólo 
haremos  mención  de  los  siguientes:  En  el  primer 
acto  la  romanza  de  Inés,  graciosamente  acom- 
pañada por  la  flauta  y  él  oboe,  y  el  gran  ti  nal  que 
abraza  cinco  magistrales  escenas  y  cuyo  efecto 

maravilloso  solo  puede  ser  comparado  a  ¡a  ben- 
dición de  los  puñales  de  los  HugonoU  ».  En  el  acto 
segundo  la.  obertura  del  sueño,  llena  de  origina- 
lidad y  de  abandono,  y  sobre  todo  el  final,  que  es 
un  septeto  vocal  sin  acompañamiento,  cuyo  con- 
junto, tan  nuevo  como  imprevisto,  piede  asegu- 
rarse que  no  tiene  ejemplo  en  el  teatro.  En  el 
acto    del  barco  solo  se  distinguen  tres  trozos:  el 

gracioso  coro  di'  mujeres;  la.  plegaria  ¡í  Santo 
Domingo  y  la  balada  de  Adamastor.  La  gran 
marcha  india  que  acompañándola  coronación  de 
Selika  abre  el  acto  cuarto,  es  indudablemente 
por  la,  originalidad  del  ritmo,  por  la  disposición 
de  las  masas  instrumentales  y  por  el  gusto  con 

que  se  agrupan  en  ella  las  diversas  sonoridades 
de  la  orquesta,  obra  musical  que  no  cede  ni  á  la 
admirable  obertura  de  Struensée.  Detrás  de  ella 
todo  debía  parecer  pálido,  y  sin  embargo  en  este 
acto  está  colocado  el  gran  dúo,  en  que  jaméis  la 
ternura  y  la  pasión  han  alcanzado  mees  sublime 
expresión.  En  el  acto  quinto  \;¡-,  supresiones  han 
sido  muchas.  La  imposibilidad  de  hacer  durar  una 
representación  siete  ú  ocho  horas,  ha  obligado  éi 
consumar  este  sacrificio.  La  inimitable  escena 
del  manzanillo  se  anuncia  por  el  famoso  preludio 
al  unisono  que  electriza  la  sala.  Aquella  frase 
vigorosa  dicha  por  los  violines.  los  violouceilos, 
los  clarinetes  y  los  bajos,  produce  un  electo  más 
acústico  que  musical.  La  inventiva  melódica  es 
allí  casi  nula,  pero  al  oir  cantar  éi  Selika  en  me- 
dio de  aquel  cuadro,  se  diría  que  la  orquesta 
dialoga  admirablemente  con  aquella  salvaje  'pie 
quiere  morir,  no  de  desesperación,  sino  de  amor. 

El  público  preferirá  problamente  el  Rol 
los  Hugonotes  y  aun  el  Profeta  á  la.  Africana; 
pero  esta  última  partitura  ofrece  al  músico  tal 
abundancia  de  riquezas  rítmicas,  de  combina- 
ciones armónicas  é  instrumentales,  que  siempre 
sera  éi  sus  ojos  el  monumento  más  imperecedero 
de  la  gloria  de  Meyerbeer. 

AFRICANO,  NA:  adj.  Natural  de  África.  Usa- 
se I.   c.  s. 

Las  gentes  AFRICANAS  fueron  luego  apuntada-. 
Poi  na  d  González. 

...  era  AFRICANO  y  como  tal  ardí 

Dikgo  Guacían. 

-Africano:  Perteneciente  ó  relativo  á 

parte  del  mundo. 

-Africano  Sexto  Cecilio  :Biog.  ■Juriscon- 
sulto romano.  No  se  conoce  la  fecha  de  su  naci- 
miento, ni  la  de  su  muerte.  Eos  biógrafos  dicen 
que  era  contemporáneo  de  Adriano  y  de  Am 
no  Pío.  Los  bibliógrafi  en  el  Di- 

,t<  ito  se  encuentran  más  de  cien  fragmentos  origi- 

liales     ilc     Sexto    CeCÍlÍO     Allieano.      Eos    il 

sostienen  que  indudablemente,  adivinando,  con 
la  intuición  del  poel  i,  el  estilode  Africano,  dijo 
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Horacio  aquello  de  Brevis  esse  laboro 
río.  porque  los  fragmentos  del  jurisconsulto  Sex- 
to Cecilio  son  I  uas  son  in- 
teligibles. 

Africano  Sexto  Julio):  Biog.  Historia- 
dor griego.  X.  en  Eininaüs  (Palestina)  por  los 
años  150  de  Jesucristo;  m.,  según  todas  las  pro- 
babilidades, en  el  año  232.  Fue  comisionado  pa- 
ra conseguir  il« ■  Heliogábalo  autorización  de  ree- 
dificar su  ciudad  natal  Emmaiis  que  había  sido 
del  todo  arruinada.  Desde  aquella  época  222 
la  ciudad  reedificada  llevo  el  nombre  de  Ñicó- 
-  Desde  Nicópolis  se  trasladó  Sexto  .Julio 
Africano  á  Alejandría  con  el  propósito  de  oir  las 
explicaciones  del  filósofo  Heracles.  Aunque  edit- 
en el  paganismo,  se  convirtió,  andando  el 
tiempo,  al  cristianismo.  A  juzgar  por  sus  pro- 
ducciones era  hombre  de  real  y  muy  sólida  cien- 
Escribió  una  Cronología,  á  la  cual  dio  el 
titulo  de  Pentabiblion  cronolpgicon  1 1  [evca6i6Xiov 
XpovoXof.xovl  y  que,  como  su  título  mismo  in- 
dica, está  dividida  en  cinco  libros,  listos  cinco 
libios  comprenden  desde  la  creación  del  mundo 
hasta  el  año  tercero  del  ruinado  del  emperador 
Heliogábalo.  Así  tomada  la  cronología,  Sexto 
Julio  Africano  abraza  un  periodo  de  5723  anos, 
porque  para  Africano  la  creación  del  mundo  fué 
ó  199  años  antes  de  Jesucristo.  Esta  cronología, 
adoptada  en  casi  todas  las  iglesias  de  Oriente, 
es  generalmente  conocida  con  el  nombre  de  i  ra 
.  historiadores  alejandrinos.  De  la  Cronolo- 
gía de  Sexto  Julio  Africano  existen  hoy  muy  po- 
cos y  muy  pequeños  fragmentos.  Este  mismo  his- 
toriador dirigida  Orígenes  una  carta  sobre  la  vida 
de  Susana,  que  en  concepto  de  Africano  es  supues- 
ta; esta  carta  y  la  respuesta  dada  por  Orígenes 
fueron  publicadas  en  Basilea,  en  el  año  1674,  por 
Wettstein.  También  Sexto  Julio  Africano  diri- 
gió una  carta  á  Arístides  encaminada  á  armoni- 
zar lo  que  cuentan  en  sus  evangelios  respectivos 
San  Mateo  y  San  Lucas  acerca  de  la  genealogía 
de  Jesucristo.  Créese  generalmente  que  aun  era 
pagano  cuando  escribió  su  obra  en  veinticuatro 
libros  titulada  Kcstoi,  es  decir,  cintnrón  de  Ve- 
nus, en  los  cuales  trataba  el  autor  de  agricul- 
tura, de  medicina,  de  física  y,  sobre  todo,  de  arte 
militar.  Esta  obra,  de  la  cual  tampoco  quedan 
restos  que  de  ella  pudieran  dar  idea,  estaba  divi- 
dida en  nueve  libros  según  dice  Syncelle,  y  en 
catorce  según  Focio  y  fué  dedicada  al  emperador 
Alejandro  Severo.  Parece  que  del  Kcstoi  existen 
manuscritos  en  algunas  bibliotecas,  pero  merecen 
muy  escaso  crédito.  Valerio  y  algunos  otros  crí- 
ticos é  historiadores  afirman  que  el  autor  del 
Kcstoi  no  es  el  mismo  historiador  Sexto  Julio 
Africano,  pero  Ensebio  asegura  lo  contrario. 
Abed-Ja  en  su  índice  de  obras  caldeas  dice  que 
eran  conocidos  en  su  tiempo,  siglo  decimocuarto, 
los  comentarios  sobre  el  nuevo  Testamento,  por 
Africano,  obispo  de  Emmaüs.  También  atribuyen 
algunos  á  Julio  Africano  una  traducción  del  li- 
bro de  Abdías  de  Babilonia,  titulada:  Historia 
a  rtaminis  apostolici. 

ÁFRICO  (del  lat.  afro: os):  m.  ÁBREGO. 

ÁFRICOS:  Biog.  Nombre  de  un  monarca  pa- 
lestino, que  según  la  tradición  semítica  dio  nom- 
bre al  África.  Cuenta  la  tradición  semítica  reco- 
cida por  Aben-Al- Atsir  que  entre  los  filisteos  de 
talla  gigantesca  que  huyeron  de  la  Tierra  de  Pro- 
misión vencidos  por  Josué  estaba  Áfricos,  hijo  de 
Queis,  hijo  de  Sifi,  el  cual  acaudilló  una  colonia 
de  (dios  que,  embarcados  en  Siria,  fueron  á  po- 
blar el  África  propia,  donde  vencieron  y  dieron 
muerte  al  monarca  antiguo  del  territorio.  Áfricos 
dio  establecimientos  á  los  himiaritas  rojos  en 
tierra  de  berberíes,  de  cuya  raza  se  conservaron 
algunos  entre  los  Sinhagíes  y  Quetamas.  Los 
historiadores  árabes  dan  esta  genealogía  á  Afri- 
caudillo  de  los  giaberíes  (hombres  de  esta- 
tura gigantesca,  que  emigraron  á  África).  Eran 
hijos  de  Queis  Ben  Sifi  Ben  Salech  Ben  Cantan. 
Semejante  tradición  pasó  á  los  antiguos  clá- 
sicos, y  aparte  de  ciertas  indicaciones  de  Sa- 
lustio  en  la  Historia  de  la  Guerra  Yugurtina,  se 
acredita  con  un  monumento,  que  cita  sobre  el 
particular  Procopio  en  su  conocida  Guerra  de 
los  Vándalos.  (Consúltense  estos  historiadores  y 
véase  á  Aben-Al-Atsir,  texto  arábigo,  Leyden, 
1867,  t.  I,  pág.  143. )  Según  Masudi,  Praderas  de 
dición  citada,  t.  III.  pág.  173  y22  I.  Áfricos 
fué  el  cuarto  rey  del  Yemen,  hijo  del  famoso 
Abrahael  délos  luminares  ó  faros,  el  cual  había 
llegado  con  sus  conquistas  al  septentrión  de  Eu- 


AFRO 

ropa,  á  cuyo  ejemplo,  dirigiéndose  Áfricos  al  Mc- 
du:  lia,  scnquistS  el  África  y  Su  íln.  Debí;  ser 
nombre  de  una  dinastía  i  confeder  urn  hmii  mta 
o  j  emenita,  a  que  pertenecía  quizá  el  Áfricos  fu- 
gitivo de  Josué,  pues  según  Massudi,  Áfricos  hijo 
deAbraha,  reino  liento  sesenta  y  cuatro  años. 

AFRIDI:  Geog.  Tribu  del  grupo  de  los  Yusuf- 
dsai,  en  el  Afghanistan.  que  habita  cu  la  región 
N.  E.  de  esta  comarca.   V  AFGHANISTAN. 

afrique:  Geog.  Coliiia  en  las  inmediaciones 
de  Dijon,  Francia,  utilizada  para  la  defensa  de 
la  plaza,  sobre  la  que  hay  un  reducto  que  domi- 
na las  alturas  situadas  al  S.  O.  del  fuerte  de  La 
Motte-Giron. 

AFRISONADO.  DA:  adj.  Parecido  al  caballo 
l'isón. 

No  bien  acabó  sus  lloros 
Cuando  un  gato  AFRISONADO, 


Les  dijo  aquestas  razones, 
Condolido  de  escucharlos:  etc. 

Ql  EVEDO. 

AFRITA  (del  gr.  aspo';,  espuma):  f.  Geol.  He- 
nominación  que  se  aplica  á  la  caliza  nacarada 
por  su  semejanza  con  la  espuma  del  mar. 

AFRO,  FRA  (del  lat.  afcr.it/rti,  afrwm):  adj. 
ant.  Africano, 

afrocalisto:  ni.  Zool.  Género  de  celanta- 
rios  espongiarios  del  orden  de  los  fibroespongidos, 
suborden  do  los  hialospóngidos,  familia  de  los 
hexactinelidos,  muy  atine  al  Género  Scleroíham- 

ñus.  Se  conoce  la  especie  A.  Boccagei 

AFRODAS:  Biog.  Médico  griego  que  á  lo  que 
parece  vivía  hacia  el  primer  siglo  antes  de  la 
era  cristiana.  Galeno  hace  mención  de  él.  En  un 
manuscrito  de  la  Biblioteca  de  París  citado  por 
Cranor  se  encuentra  una  de  sus  prescripciones 
médicas. 

AFRODIRIO  (San):  Biog.  Mártir.  He  este  san- 
to mártir  hablan  muy  poco  los  historiadores  re- 
ligiosos, y  nada  los  autores  profanos.  Sábese  de 
él  solamente,  porque  así  resulta  délas  actas  de 
los  mártires,  que  consagró  lo  acendrado  de  su  fe 
católica,  sufriendo  martirio  y  muerte  juntamente 
con  los  santos  mártires  Caralipo,  Agapio  y  Ense- 
bio. Lalglesia  católica  honra  la  memoria  de  es- 
tos santos,  conmemorando  su  glorioso  tránsito, 
cu  el  día  28  de  abril. 

AFRODISIA  (del  gr.  aopoSí'oto?,  concerniente 
á  Venus):  f.  Patol.  Exageración  morbosa  del 
apetito  genésico;  es  una  especie  de  bulitnia gené- 
sica, y  puede  ser  permanente  ó  accidental,  pri- 
mitiva ó  sintomática,  provocada  ó  espontánea. 
El  ritmo  del  apetito  generador  presenta  grandes 
variaciones.  Aparece  con  la  madurez  de  los  órga- 
nos genitales,  cuando  excitaciones  extern  porá- 
neas  no  lo  han  adelantado,  y  persiste  durante 
el  período  de  la  vida  de  reproducción  de  ambos 
sexos,  salvo  las  interrupciones  accidentales  du- 
rante las  enfermedades.  De  todos  los  apetitos  es 
el  más  caprichoso,  el  más  irregular,  el  que  más 
sometido  está  á  las  influencias  perturbadoras  del 
género  de  vida,  de  las  ocupaciones  y  del  estado 
intelectual  y  moral.  Esta  falta  de  consecuencia 
revela  que  no  es  un  instinto  indispensable  para 
la  conservación  del  individuo. 

La  afrodisia  tiene  inconvenientes  y  peligros 
reales:  perturba  profundamente  la  economía, 
arrastra  á  excesos  que  comprometen  la  salud  y 
hasta  la  existencia  y  toma  en  ocasiones  un  carác- 
ter de  irresistibilidad  que  amenaza  la  seguridad 
ajena  y  las  costumbres  sociales.  El  eretismo  ge- 
nésico es  ya  causa,  ya  efecto  de  la  incontinencia. 
Es  muy  problemático,  al  contrario,  que  alguna 
vez  dependa  de  una  continencia  abusiva. 

Sus  causas  más  ordinarias  son  la  vida  sensual 
y  ociosa,  la  persecución  habitual  de  los  placeres 
sexuales  y  los  estímulos  sensoriales  y  cerebrales 
de  este,  orden.  El  onanismo  determina  una  afro- 
disia anormal  que  conduce  á  la  disminución  ó 
la  supresión  del  apetito  genésico  natural,  pero 
que  provoca  un  eretismo  cuya  satisfacción  es 
más  peligrosa  aun  que  la  frecuencia  de  la  cópula. 
Producen  también  la  afrodisia  ciertas  causas  lo- 
cales como  el  prurito  vulvar,  los  oxiuros,  cier- 
tas enfermedades  crónicas  de  la  piel  ó  délas  mu- 
cosas genitales,  la  irritación  por  acumulo  del 
smegma  prepucial.  Es  muchas  veces  síntoma  de 
las  neurosis,  de  numerosas  enfermedades  cere- 
bro-espinales y  cuando  alcanza  gran  intensidad 
y  se   presenta  con  bastante  independencia  de 
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otros  síntomas  constituye  la  ninfomanía  en  la 
mujer,  y  la  satiriasis  en  el  hombre.  V.  Ninfo- 
manía, Satiuiasis,  Priapismo. 

El  I  rata  miento  consiste  en  la  aplicación  juicio- 
sa de  los  medios  y  medicamentos  anafrodisiacos, 
V.  estapálabra. 

-Afrodisia:  Geog.  ant.  O  del  Asia  menor 
en  la  Caria.  Hubo  otras  muchas  ciudades  que 
llevaron  este  nombre,  entre  ellas  una  en  la  Tra- 
cia,  al  N.  de  la  península  que  une  el  Quersoncso 
con  el  continente,  entre  Cardia  al  O.  y  Heracles 
al  E. ;  otra  en  Cilicia;  otra  en  la  Laconia;  otra 
en  la  costa  N.  de  la  isla  de  Chipre,  algo  hacia 
el  E. ;  pero  de  todas  la  más  nombrada  es  la  de 
Caria,  en  la  confluencia  del  Corsino  y  del  Tí- 
melas, célebre  por  su  templo  de  Venus,  no 
menos  suntuoso  que  el  de  Diana  en  Efeso.  En 
las  monedas  de  esta  ciudad,  que  algunos  creen 
fué  la  capital  de  la  Caria,  aparece  la  diosa  Venus 
sola  ó  con  Cupido.  Llevaron  también  este  nom- 
bre una  isla  del  golfo  de  Persia  y  otra  que  estaba 
inmediata  al  sitio  que  ocupó  la  antigua  Gades. 

afrodisíaco,  CA  (del  gr.  á^poStataxo'o;  de 
'AopoSíxr),  Venus):  adj.  U.  t.  e.  s.  m.  Farm,  y 
Terap.  Se  llama  así  todo  medio  terapéutico,  hi- 
giénico, farmacológico  ú  otro  que  sirva  para  el 
tratamiento  de  la  anafrodisia  6  frigidez.  Los  afro- 
disíacos se  dividen  en  directos,  que  son  en  corto 
número  y  ejercen  particularmente  su  acción  so- 
bre el  aparato  genital,  é  vndirectos,  más  numero- 
sos, porque  son  tan  variados  como  las  causas  que 
producen  la  anafrodisia.  Prescindiendo  de  la  po- 
lifarmacia,  inspiradora  de  las  recetas  codiciadas 
por  la  credulidad  y  la  lujuria,  que  reunía  en 
combinaciones  infinitas  las  tres  pimientas,  el 
almizcle,  la  civeta,  el  aceite  de  canela,  el  ámbar 
gris,  el  sucino,  los  tubérculos  del  orchis  eryth- 
roniunl  ó  satirión,  y  de  la  esencia  de  perlas,  del 
escinco,  de  la  rasura  priapi  tauri,  ele  los  tes- 
tículos de  gallo,  restos  impuros  de  una  terapéu- 
tica ya  olvidada,  dividiremos,  cou  Manget,  los 
afrodisíacos  en  higiénicas,  m  i/icnuu  utosos  y  ex- 
teriores ó  tópicos. 

„  ífrodisíacos  ¡i  igiéllieos;  régimen  afrodisiaco.  - 
El  régimen  afrodisíaco  puede  bastar  para  la  cu- 
ración de  la  afrodisia,  y  sin  él  los  afrodisíacos 
medicamentosos  tienen  una  acción  incierta.  El 
aire  libre,  los  viajes,  las  distracciones,  una  ali- 
mentación sustancial,  la  moderación  en  los  tra- 
bajos intelectuales  son  medios  muy  útiles  y  mu- 
chas veces  suficientes  en  los  casos  de  anafrodisia 
poi  debilidad  congénita  ó  adquirida.  Non  tam 
■¡lipendis  ti  tieribus stimidantibiis...  extimulanda 
Venus  quam  vitalem  virtutem  corque  ipsum  refi- 
cicntibus,  dice  Simón  Pauli,  no  sin  alguna  razón. 
Pero,  aparte  de  sus  cualidades  confortantes,  la 
alimentación  comprende  gran  número  de  sustan- 
cias reputadas  afrodisíacas.  Los  pescados  y  ma- 
riscos han  sido  considerados  como  afrodisíacos, 
y  en  apoyo  de  esta  opinión  se  han  citado  las 
cualidades  prolíficas  de  los  ictiófagos  y  de  las 
poblaciones  del  litoral.  Montesquieu  ha  desa- 
rrollado esta  idea  en  el  Espíritu  de  las  lepes,  li- 
bro XXIII,  cap.  XIII ;  y  aunque  Ratie  y  Pereira 
la  han  contradicho,  no  deja  de  ser  positiva.  Toda 
la  clase  de  los  condimentos  acres  y  aromáticos, 
la  pimienta  (Pipcr  nigrum),  preconizada  por 
Dioscórides  como  excelente  afrodisíaco,  el  jen- 
gibre, la  vainilla,  la  canela,  el  macis,  la  nuez 
moscada,  el  pimentón,  la  ruqueta,  elogiada  por 
Columela  en  un  verso  célebre,  etc.,  tomadas  en 
cantidad  suficiente,  ejercen  sobre  el  aparato  ge- 
nital una  influencia  indudable.  Entre  los  roma- 
nos, y  aún  hoy  día,  las  trufas  se  consideran  como 
afrodisíacas;  pero  se  debe  atribuirla  acción  álos 
alimentos  fuertes  que  las  acompañan  y  á  los 
buenos  vinos,  que  en  cantidad  moderada,  lejana 
de  la  que  produce  la  embriaguez,  son  afrodisia- 
cos. La  cerveza  y  el  café,  al  contrario,  adormecen 
el  apetito  venéreo. 

Con  relación  á  los  ejercicios,  hay  uno,  la  equi- 
tación, cuya  influencia  sobre  el  apetito  genésico 
ha  sido  muy  discutida.  Hipócrates  atribuía  en 
parte  la  frigidez  de  los  escitas  á  su  costumbre  de 
vivir  á  caballo;  y  Aristóteles  cree,  al  contrario, 
que  los  jinetes  de  profesión  son  habitualmen- 
te  lúbricos.  Mcrcurialis,  que  discutió  exten- 
samente este  punto,  suscribe,  por  último,  la 
opinión  de  Aristóteles;  y  si  se  piensa  en  la  exci- 
tación genésica  que  produce  la  locomoción  en 
carruaje,  quizás  pueda  tener  razón. 

Remedios  peores  que  la  enfermedad  son  las 
excitaciones  psíquicas,  que  despiertan  ideas  vo- 
luptuosas y  capaces  de  aumentar  la  confianza  en 


..,  mi,  ,,,,,,    ,  lo  cual  debon  su  prestigio  muchos 

medios  sostenidos  por  la  superstici pi 

mistoriode  que  se  Los  rodeaba,  recomendadospor 

i  i a  i     J   los  charlatanes,  j     i  n 

didoa  i  tito  pn  ció. 

Entre  los  afrodisíai  os  medicamentosos,  los 
únicos  que  merecen  llamar  la  atención  del  tera- 
peuta, son:  el  opio,  el  imbar,  üfósforo,  las  eon- 

'"."''".    El   opio,  coi J 

I,  :.,  ,,    pi  [juoftas dosis,  y  au 

dosis  más  elevadas.  Mangel  dice  de  este 

medicamento:  opium  i  st  probatissimum  aphrodi- 

i,¡  pnapismo  de  la  blenorragia  puede  ser 

lo  poi    la  influencia  del  opio.   Las  pro- 

¡,     ifrodi  ilacas  del  ámbar,  no  obstante  la 

reputación  hecha  por  Brillal  Savarin  al  choco 

late  de  los  afligidos,  aromatizado  por  esta  sus- 

,    [as  del  almizcle,   castóreo  y  civeta,  aún 

un  están  demostradas  cientíñeamente.  Lo  que 

de  cierto,  es  que  la  mayor  parte  de  las  sus 

i    volátiles  3   olorosas   tienen  una  ai 

i  tves   cita    un  individuo  s 
quien  una  taza  de  anís  tomada  por  la  noche  pro- 
ducía un  cstailo  de  excitación  genésica  conside- 
i  Me.    La  acción  afrodisíaca  de  la  vainilla  por 
nadie  es  puesta  en  duda.    El  fósforo  es  conside- 
i,  tal  vez  sin  demostración  suficiente,  como 
afrodisíaco.   Leroy  y   Franz  Bouttats,  que  estu- 
diaron cuidadosamente  los  efectos  de  este  mi  di 
miento,  comprobaron  en  si  mismos  un  inso- 
ible  ardor  venéreo.   Las  propiedades  afrodi- 
¡  ■■  atribuidas  á   ciertos  alimentos,    huevos, 
mariscos,  cerebros  de  animales  comestibles,  se 
refieren  generalmente  al  fósforo  que  coutienen. 

Las  vhtudes  afrodisíacas  de  La  cantárida  smi 
contingentes  como  las  de  todos  los  medican: en 
tos  que  han  de  obrar  sobre  funciones  nerviosas; 
i  puede  admitirse  que  si  dosis  elevadas  de 
cantáridas  producen  el  pnapismo  doloroso  ycon- 
vulsivo,  dosis  moderadas  obran  á  la  vez  sobre  el 
boj  sobre  la  erectibilidad  del  pene.  La  nuez 
vómica,  determina,  dicen  Trousseaux  y  Pidoux, 
iones  nocturnas  y  diurnas,  que  llegan  n  ser 
incómodas;  las  mujeres  esperimentan  también 
os  venéreos  más  enérgicos.  (Para  los  modos 
de   administración  y  dosis  véase   cada  medica- 
mento en  particular.)  Prescindimos  de  las  pre- 
paraciones ad  magniludinem,  elixir  de  vida  de 
Matthiole,  l&essenlia  regia  composita,  los  poma 
r.  el  polvo  afrodisíaco  de  Pablo  de  Egina, 
apkroa  oaslilliis,  etc.,  perdidos  ya  en  el 

olvido. 

Los  agentes  tópicos  ó  exteriores  de  la  i lica- 

tfrodisíaca  son  numerosos:   unos  obran  di- 
imente  sobre  los  órganos  genitales,  como  los 
baños  locales  sinapizados,   los  linimentos  com- 
puestos con  sustancias  tenidas  por  afrodisíacas, 
tintura  de  nuez  vómica,  de  cantárida,  de  cane- 
otros  obran  sobre  la  piel  y,  por  acción  re- 
fleja, despiertan  la  energía  del  aparato  genera- 
dor, como  la  urticación,  la  flagelación,  la  acción 
del  calor,  la  faradización  cutánea,  el  amasaje 
de  las  regiones  lumbares.  La  faradización   ha 
lorcionado  éxitos  notables  al  Dr.  Altháus, 
1  Schulz,  á  von  Holsbeck  y  á  otros  más  mo- 
dernos. 

afrodisio  San):  Biog.  Presbítero" y  mártir. 

idote  que,  según  refieren  sus  biógrafos, 

ino  de  los  mas  empedernidos  incrédulos  y 

lins  enemigos  del  cristianismo, 

i le  1"-  prop  igandistas  más  fervo- 

Poi  predicar  la  religión  del  Crucificado 
muerte  y  martirio  juntamente  con  tres 

-  mas  cariñosos  discípulos.  La  Iglesia  ca- 
tólica, apostólica,  romana  conmemora  este  acon- 
tecimiento en  el  día  30  del  mes  de  abril. 

AFRODITA  (delgr.  x-jy,'y-rr  Venus;de  ZOOOT, 

espuma):  Mü.  Diosa  de  la  mitología  griega,  la 
popul  lv  en  <  rrecia  de  todas  las  deidadesdel 
Olimpo.  A  ella  van  unidas  diferentes  leyendas 
en  todas  las  que  está  considerada  como  diosa 
del  amor  físico,  habiendo  ejercido  dicho  culto 
extraordinaria  influencia  sociológica  en  los  pue- 
1    de  la  antigüedad.   Es  la  Venus  déla  mitolo- 

o  nana. 
/.  Oria  niento  á\  Afrodita.  -  Orónos 

mutiló  á  su  [ladre  Urano  arrojando  al  mar  los 
jos  di    -u  virilidad,  los  cuales  flotaron  largo 
obre  la  superficie  de  las  ondas,  produ- 
elo una  espuma  blanca  de  la  cual  nació  una 
afrodita  Anadyomeda.  El  húme- 
do céfiro  hizo  vagar  sobre  las  aguas  su  nina,  que 
era  una  concha  malina,  llevándola  por  fin  á  las 
riberas  de  Chipre  donde  la  recibieron  las  Horas 
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, Luciéndola     triunfalmento    al    palacio    del 

Olimpo;  allí  lo»  inmortales  quedaron  ad  mi  raí  los 

ante  su  divina   belleza.    En  la  litada,    es  hija  de 

Zeus  y  de  Dione.  Está  demostrado  ira  origen 
asiático,  según  Los  griegos  mismos  lo  reconocie 
mu  al  considerar  á  la  diosa  de  lo  ara os  de- 
seos como  una  extranjera  introducida  en  su 
Olimpo.  Haciendo  alusión  al  origen  de  la  diosa, 
la  designaban  con  el  epíteto  de  Urania,  traduc- 
ción de  una  voz  semítica.  Atribuían  la  institu- 
ción de  su  Culto  á  los  asirios,  confundiendo 
.Mylita.  De  Asiría  pa  óá  Fenicia,  de  Fenicia  á 
Chipre  y  á  Citerea,  extendiéndose  luego  por  la, 

Laconia  y  el  Peloj ¡so.   Por  tanto  el  paren 

ie -i -o  de  Afrodita  Urania  con  la  Astarté  fenicia 

',    las  divinidades  asiáticas  de    la.   b  enmielad   v 

del  amor  es  indubitable,  habiendo  qno  atribuir 

al  e ircio  fenicio  la  introducción  de  la  diosa 

en  La  I  (recia. 

//.  Significación  del  mito  de  I"  diosa.  Los 
textos  nos  muestran  á  Afrodita  como  divinidad 
de  la  luz  que  desciende  de  Urano  y  Hemera,  el 
ciclo  y  el  día,  teniendo  el  rocío  matinal  por  uno 
desús  dones  y  la  llaman  estrella  matutina  y 
vespertina.  En  la  Tliada,  es  la  esposa  de  Hefes- 
(os.  dios  del  fuego  celeste.  Apoyándose  en  estos 
testimonios  Max  Mulle,  la  ha  considerado  como 
personificación  de  la  Aurora,  que  llegó  á  ser 

COn  el  tiempo  diosa,  de  la  belleza  y  del  amor. 
Según  1  techarme,  abrazaba  la  naturaleza  entera. 
cuya  vida  fecundaba  y  llenaba  de  júbilo,  perso- 
nificando la  expansión  primaveral  de  la  misma. 
Este  carácter  psíquico  de  la,  diosa  está  fielmente 
reí  raiado  por  el  mito  Adonis,  amante  de  Afrodi- 
ta V.  Adonis).  Tero  luego  perdió  tan  alta  sig- 
nificación, viniendo  ¡i  ser  el  ideal  femenino  con 

SUS  atractivos  y  sus   promesas   voluptuosas.   Los 

poemas  homéricos  cantan  la  gracia  soberana  de 

Afrodita,  su  triunfante  belleza.,  su  tipo  celeste, 
comparándola  con  las  hermosas  vírgenes  de  la 
tierra.  Ares  y  Auquises  son  dos  inmortales  en- 
cadenados por  el  amor  de  la  diosa,  y  á  varios 
mortales  colma  de  bienes  y  de  venturas:  tales 
son  Faetón  y  Cinyras.  Intervino  ejercitando  su 
sobrenatural  influencia  en  varios  dramas  de  amor, 
como  el  de  Elena  y  Menelao,  siendo  víctimas 
de  Lidiosa,  Mede.a,  Pasifae,  Fedra  y  otras  heroí- 
nas; cu  suma,  en  el  espíritu  griego,  Afrodita  re- 
presentaba la  concepción  del  amor  con  sus  en- 
cantos y  sus  voluptuosidades,  sus  inquietudes  y 
sus  tempestades.  Afrodita  Urania  era  la  diosa 
pura  del  amor,  opuesta  á  Afrodita  Pandemos 
que  presidía  al  amor  vulgar  y  á  la  unión  de  los 
sexos.  Como  diosa  de  la  generación,  estaba  reía- 
cionada  con  el  matrimonio  y  con  la  familia,  y 
protegía  la  vida  de  la  mujer  doncella  y  casada. 
Bajo  este  ultimo  concepto,  en  Argólida  y  en 
Anpacta  era  objeto  de  culto  por  parte  ere  las 
doncellas  y  de  las  viudas  que  deseaban  volverse 
1  c  i  -ir;  por  consecuencia  de  esto  era  diosa  de  Los 
na:  mu  nt  s.  l.sta  dignidad  primera  Í3  Afr.  dita 
fué  debilitándose  con  el  tiempo,  sustituyendo  la 
licencia  y  la  corrupción  alas  augustas  prácticas 
de  su  culto.  Se  le  da  generalmente  por  hijo  á  la 
diosa  el  dios  baos.  V.  EROS. 

III.  Mitología  figurada  de  Afrodita.  -El  co- 
mercio repartió  las  imágenes  de  la  Afrodita  de 
Chipre  por  toda  la  costa  Oriental  del  Mediterrá- 
neo, teniendo  para  los  marinos  valor  supersti- 
cioso. Las  imágenes  más  antiguas  de.  Afrodita 
estaban  ,-n  los  templos  del  litoral  ó  en  las  islas, 
donde  figuraban  eomoexvotos.  El  arte  griego  en 
sus  comienzos  tomó  del  arte  chipriota  el  tipo  de 

\!V,,'lita.  y  así  se  explica  el  aire  de  familia  co- 
mún :ilas  représenla,  i, mes  arcaicas  conlas  figuri- 
llas de  barro  cocido  procedentes  de  Chipre.  Los 
escultores  griegos  solamente  agregaron  al   tipo 

chipriota  la  severa  gracia  helénica.  La  diosa  cuyo 
poder  misterioso  preside  al  renacimiento  de  la 
naturaleza  y  á  la  unión  de  los  seres,  esta  repre- 
sentada bajo  el  aspecto  más  easto,  vestida  con 
túnica  ceñida  al  cuerpo,  teniendo  en  una  mano 
un  fruto,  una  lloró  una  paloma,  y  levantando 
Con  la  olía    un    pliegue    de    su  ropa.   El   arte  del 

siglo  v  permaneció  Bel  al  tipo  severo  de  la  Afro- 
dita arcaica,  apareciendo  ésta  en  los  monumentos 
de  I.,,  buena  época  vestida  con  amplio  ropaje  j  el 
chitan  ático;   tal   aparece  en  las  estatuitas  de 

bronce  que  sirven  de  sostenes  a  los  diseos  de  los 

espejos.   Desgraciadamente  no  se  conservan  es- 

-  de  marmol  auténticas  del  siglo  v.  pi 
un  fragmento  del  friso  oriental  del  Partenón,  Fi- 
dias  la    representó  velada  y   en   compañía    de 
Eros.  Por  otra  parte,  los  pintores  ceramistas  de 
aquella  época   la  representaron   con  caracteres 
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análogos.    A  medida   ipie   el   arte  se   hizo  mi 

religioso  y  más  i  reflejando  así  el 

Mío  del  tiempo,  fué  pn  i ali  ciendo  el  tipo  ,|,  ],, 
diosa  del  amor,   caracterizada  por  la  gracia 
sensualismo:  tales  eran  la  Urania  do  Elis,  obra 
de  Fidias,  y  la  estatua  de  la  Pandemos,  obra  de 
S,,,], as.  l.as  modificaciones  que  el  arte  introdujo 

en  el  tipo  ib-   A  fi  i,,  1 1 1  a ,    se  i  i.o  I  u  | ,  piinei  pál- 
menle en  los  detalles  del  vesl ido,  j  en  1 1 
tuas  conservadas  puede  observarse  laprogn 

seguida  por  los  arl  istas  para  despojar  poco  a  poco 

de  sus  velos  el  euei  po  de  La  I  lio  s    E  I  i  a] 
en  gran  número  de  estatuas  de  diversas  epi 
vestida  con  chitan,  sin  ceñidor,  détela  ligera, 
que  dibujaba  las  formas  y  dejaba  desnudos  los 
hombros  y  el  seno;  con  una  mano  suele  rotenei 

el  manto  sobre  el    hombro  y  en    la   olía    ostenta 

la  poma,  símbolo  de  fecundidad:  tal  aparece  en 
los  pequeños  bromes  y  en  las  moneda     i 

tatúas   de   Afrodita,    medio    vestidas,    cuyo    más 

hermoso  ejemplar  es  el  célebre  mármol  encon- 
trado en  la  isla  de  M  i  lo  y  que  se  conserva  en  el 
Museo  del  Louvre,  vienen  á  ser  como  un  tipo  de 
transición;  de  esto  género  es  la  estatua  de  Capua 
conservada  en  el  Museo  de  Ñapóles.  En  elsi- 
gloi  v  Praxiti  les  os,,  el  primero  despojar  á  la  i 

de  todos  sus  velos  y  mostrarla  en  el  esplendor  de 

nudez;Plinio  retiei-e,  pie  había  ejecutado  dos 
estatuas  de  Afrodita,  una  velada  yotradesnuda,  y 
que  los  habitantes  de  t.'os  prefiriéronla  primera 
por  un  sentimiento  de  religioso  respeto  y  lo 
( 'nido  tomaron  la  segunda  que  aparece  figurada 
en  las  monedas  de  la  Localidad  y  fué  objeto  de  los 
elogios  unánimes  de  los  escritores  antiguos  que 
celebraron  el  encanto  voluptuoso  de  la  estatua, 
:',  propósito  de  la  cual  se  lee  en  la  Antología  que 
habiendo  ido  Afrodita  á  Cuido  con  el  fin  de  con- 
templar su  propia  imagen,  exclamó:  ¿Dónde  me 
has  visto,  Praxiteles,  sin  velos?  No,  dice  el  poeta: 
Praxitelcs,  no  ha  puesto  en  tí  una  mirada  sa- 
crilega; pero  su  cincel  ha  sabido  representarte 
tal  como  Ares  te  amo.  La  obra  de  Praxiteles  fué 
como  mi  tipo  nuevo  que  se  hizo  familiar  en  el 
arte  según  lo  demuestran  las  estatuitas  de  barro 
cocido,  encontradas  recientemente  en  el  empla- 
zamiento de  Myrsina,  y  las  estatuas  marmóreas 
que  se  conservan  en  los  museos  de  Europa,  así 
como  la  de  la  Gliptoteca  de  Munich  y  la  del  Va- 
ticano. La  Venus  del  Capitolio,  que  no  es  anterior 
al  siglo  III  antes  de  .1.  O,  y  la  Venus  de  Mediéis, 
en  Florencia,  ejecutada  por  Cleomenes  de  Ate- 
nas, según  la  insciipción  grabada  al  pie,  son  los 
ejemplares  mas  interesantes  de  la  larga  serie  de 
estatuas  en  quela  Diosa  aparece  cubriéndose  pii- 
dicamente  con  las  manos.  Ivs  imposible  enumerar 
detalladamente  las  escenas  figuradas  en  que  apa- 
rece Afrodita  con  otros  personajes,  tales  como 
El'OS,  Ares,  Adonis,  Kermes,  y  en  la  leyenda 
del  juicio  de  Páris.  También  sirvió  de  asunto 
la  representación  del  cortejo  de  Afrodita,  com- 
puesto de  :ti\  mi '  id  .s  secundarias,  pnn  ipil- 
mente  femeninas,  tales  Como  l'aidia.  Peito,  Eu- 
nomia,    Eudaiuomia,    y  por  ulli Eros.eleii.il 

tiene  su  ciclo  particular. 

-Afrodita:  f.  Zool.  Génerode  gusanos  ané- 
lidos quetópodos  del  orden  de  los  poliquetidos, 

suborden  de  las  nereidas  ó  errantes,  familia  de 
los  afrodit:.r:s  subí-imilla  de  las  h<  rnuanitns. 
Se  caracteriza  este  género  por  tener  ojos  sésiles; 
sedas  numerosas  en  las  ramas  ventrales,  y  dorso 
con  un  mullido  de  pelo.  Se  conocen  las  especies 
./.  aculcata,  propia  del  Océano  Atlántico  y  Me- 
diterráneo, A.  longicornisy  A.  Aiostralis. 

AFRODITEO&  (AphroditcaJ.-m.fil.  Zool.  Ané- 
lidos que  forman  la  primera  familia  del  sub- 
orden de  las  nereidas  ó  enantes,  subclase  de 
los  quetópodos.  Están  formados  por  gran  nú- 
mero de  anillos  cubiertos  de  largas  escamas  y 
cirros  dorsales,    muchas  veces  altemos;  algunas 

veces  estos  apéndices  no  existen.    Lóbulo  i 
lico  con  ojos  y  un  tentáculo  frontal  ¡  muchas  ve- 
ees  con  dos  tentáculos  frontales  laterales  á  los 
cuales  se  añaden  otros  dos  mas  gruesos  latei 
inferiores.  Debajo  del  lóbulo  cefálico  y  en  la 
parte  de  delante  déla  boca,  existe-  muchas  ■ 
un  tubérculo  facial.  Trompa  protráctil  con 
mandíbulas  superiores  y  dos  inferiores.  Un  epi- 
telio vibrátil  reviste  el    peritoneo  y  pone  en  mo- 
vimiento la   sangre  transparente  que  llena  la  ca- 
vidad   visceral .    cuando  no   existe   el   sistema 
vascular.  CaTeccn  de  branquias,  excepción  hecha 
del  género  Sigalion.    Algunas  especies  marcan 
un  movimiento  respiratorio  por  el  cual  sostienen 
una  corriente  de  agua  bajo  los  élitros.  Las  lar- 
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vas  están  desprovistas  de  corona  anal  de  posta- 
bas, pero  cu  cambio  tienen  un  apéndice  grueso 
en  cuyo  extremo  se  encuentra  la  boca, 


Afróforo 


Afn 

Los  afroditeos  habitan  en  el  mar. 
Comprende  este  grupo  las  subfamilias  de  los 
/,,>;■,,  aa  tinos,  sigalioninos  y 

afroditopoliS:  ffeog.  ant.  Nombre  común 
á  tres  ciudades  de  Egiptoy  también  á  un  nomo  ó 
provincia  del  mismo  país.  Una  de  aquellas  ciu- 
dades, situada  cerca  de  Fayum,  se  llamaba  en 
tiempo  de  los  Faraones  Ghen,  y  en  ella  se  coronó 
el  rey  Aménmeses. 

afróforo  (del  gr.  ocopo;.  espuma,  y  ¡popo;. 
portador  :  ni.  Zool.  Género  de  insectos  corres- 
pondiente á  la  subfamilia  de  los  cercopinos,  fa- 
milia de  los  cicadélidos,  suborden  de  los  ho- 
mópteros,  orden  de  los  hemípteros.  Se  carac- 
teriza este  género,  porque  las  especies  que 
comprende  segregan  por  la  boca,  especialmente 
en  estado  de  larva,  una  especie  de  espuma, 
que  á  veces  casi  los  recubre  por  completo. 
Comprende  este 
género  dos  espe-  "f^i 
cies,  á  saber:  el 
afróforo  délos  sau- 
ces (Aphrofora  sa- 
lios) y  el  afróforo 
i  spumoso  (A.  spu- 
maria). 

El  afróforo  de 
los  sauces  tiene  el 
cuerpo  bastante 
prolongado,  y  en 
los  tarsos  poste- 
riores tres  espinas 
bastante  agudas  y 
fuertes.  Su  frente 
es  vesicular,  la  co- 
ronilla trilateral  y  el  escudo  del  cuello  eptago- 
nal.  Habita  en  los  sauces  y  cuando  la  tempe- 
ratura es  algo  elevada,  un  líquido,  que  segregan 
para  envolver  las  larvas,  cae  de  las  hojas  de  los 
citados  árboles  en  forma  de  lluvia,  dando  lugar 
á  la  frase  de  que  entonces  «el  sauce  llora. » 

Esta  especie  es  de  un  color  gris  amarillo  y  de 
ella  se  han  conocido  individuos  que  habitan 
también  en  las  moreras  de  Madagascar,  donde  se 
asegura  que  á  veces  forman  una  verdadera  lluvia, 
á  causa  del  gran  número  de  larvas  que  se  juntan 
en  las  hojas.  Sin  embargo,  donde  más  se  conoce 
el  afróforo  es  en  Alemania. 

El  afróforo  espumoso  tiene  la  cabeza  ensan- 
chada en  forma  de  disco,  afilada  y  saliente  de 
los  lados;  los  bordes  del  escudo  del  cuello  están 
levantados  formando  una  especie  de  orejas;  los 
tarsos  posteriores  están  armados  de  fuertes  espi- 
nas y  forman  una  especie  de  rebordes  afilados, 
mientras  que  los  costados  son  transversales.  El 
rax  es  de  forma  trapezoidal.  El  color  de 
este  insecto  es  de  café  oscuro. 

Habita  en  Alemania,  sur  de  Asia  y  Nueva 
Holanda.  El  nombre  de  afróforo  espumoso,  le 
debe  á  una  especie  de  espuma  muy  parecida  á  la 
del  jabón,  que  segrega  y  en  la  que  se  envuelve 
la  larva  para  abrigarse  y  ponerse  á  cubierto  de 
los  ataques  de  sus  enemigos.  Esta  especie  vive 
en  los  arboles,  prefiriendo  á  todos  las  encinas. 

AFROGENIA:  f.  Zool.  Género  de  gusanos  ané- 
lidos quetópodos  del  orden  di'  los  poliquetidos, 
suborden  de  las  nereidas  ó  errantes,  familia  de 
las  afroditidas,  subfamilia  de  las  hermioninas, 
muy  afine  al  género  Hermiona,  Se  conoce  la  es- 
pecia ./.  iillni,  propia  del  Occeano  Atlántico. 

afronitro  (dé]  gr.  áspóvitpov);  m.  Espuma 

del  nitro. 

AFRONTACIÓN:  f.  ant.  Parte  de  una  cosa  que 
hace  frente  ;i  otraó  linda  con  ella. 


AFRONTADAMENTE:  adv.  m.  ant.  Cara  á 
cara,  a  las  claras. 

AFRONTADO,  DA:  adj.  ant.  Puesto  en  gran 
apuro  é  ignominia. 

-  Afrontado:  adj.  Blas. 
Dicese  en  un  escudo  de  las 
figuras  de  animales  que  se 
miran.  En  este  sentido  es 
lo  contrario  de  Adosado. 
V.  Adosado. 

AFRONTADOR,  RA:  adj. 

ant.   Afrentador.    Usáb. 

t.  como  s. 
Afrontado 

AFRONTAMIENTO  :      DI. 

Acción,   ó  efecto,  de  afrontar. 

-AFRONTAMIENTO:  Gir.  Acción  de  aproxi- 
mar y  adaptar  los  bordes  de  una  herida.  Se 
practica  aproximando  con  el  pulgar  y  el  índice 
o  los  otros  cuatro  dedos  de  la  mano,  las  super- 
ficies cruentas  de  una  herida,  de  suerte  que  la 
cara  epidérmica  de  cada  labio  de  la  herida  quede 
al  mismo  nivel.  Se  mantiene  el  afrontamiento, 
con  vendoletes,  aglutinantes,  colodión,  suturas, 
garfios  finos,  etc. 

AFRONTAR  (del  b.  lat.  afrontare;  del  lat.  ad, 
;i,  y  fronte,  abl.  de  frons,  trente):  a.  Poner  una 
cosa  enfrente  de  otra.  U.  t.  c.  n. 

-Afrontar:  Presentar  á  careo  á  dos  é>  más 
personas. 

AFRONTAR:  Hacer  frente  al  enemigo. 

...  que  si  algunos  destos  viviera,  y  con  el 
turco  SE  AFRONTARA,  á  fe  que  no  le  arrendara 
la  ganancia. 

Cervantes. 

Aquí  los  dos  afrontan',  ya  se  llaman 
El  uno  y  otro  á  formidables  lides. 

JÁUREGUI. 

-  Afrontar:  Arrostrar,  hacer  frente  á  cua- 
lesquiera contrariedad  ó  peligro. 

...  eran  ios  hombres  que  sabían...  con  una 
plegaria  ferviente  y  una  promesa  á  la  Virgen, 
afrontar  cien  veces  la  muerte,  etc. 

Pereda. 

-Afrontar:  ant.  Afrentar. 
-Afrontar:  ant.  Echar  en  cara  algún  de- 
lito ó  falta. 

AFRUD:  Bioq.  Nombre  de  un  principo  turco, 
hijo  de  Siagux,  muy  celebrado  en  las  leyendas 
persas.  Se  escribe  también  Finid.  Durante  los 
primeros  años,  en  que  Siagux  estuvo  refugiado 
en  el  Turquestán,  al  amparo  de  Afrasiab  III, 
casé)  con  la  hija  de  un  procer  turco  de  mucha 
riqueza  y  autoridad  en  el  país,  de  la  cual  tuvo 
un  hijo  llamado  Afrud.  Dejó  á  ambos  en  la 
ciudad,  donde  residía  aquel  procer,  cuando  se 
casó  con  la  hija  de  Afrasiab.  Pasados  muchos 
años,  muerto  Siagux  y  elevado  al  reino  de  Per- 
sia  Kai-Josru  postumo  de  aquel  príncipe,  Afrud 
era  el  gobernador  de  la  ciudad  en  que  había  na- 
cido. Cuando  los  primeros  ejércitos  de  Kai- 
Josru  entraron  en  el  Turquestán,  el  monarca 
persa  encargó  muy  de  veras  á  su  general  Tus 
que  no  molestase  á  su  hermano.  Este  vino,  sin 
embargo,  con  numeroso  ejército  contra  los  per- 
sas y  no  haciendo  caso  del  mensaje  que  le  en- 
vió Tus,  participándole  las  instrucciones  que 
tenía,  fué  derrotado  y  muerto.  Kai-Josru  esti- 
mando poca  diligencia  en  Tus  para  el  cumpli- 
miento de  sus  órdenes,  le  depuso  del  mando. 
í  Véase  á  At  Tabari,  ob.  eit.,  t.  I,  pág.  467.) 

AFRUENTA:  f.   ant.   AFRENTA. 

AFRUENTO:  m.  ant.  Reconvención,  ame- 
naza. 

AFTA  (del  gr.  aoOoct,  quemaduras):  f.  Pato?. 
y  Terap.  Vesícula  redondeada,  blanca  ó  de  color 
gris  perla  que  se  desarrolla  sobre  la  mucosa 
bucal  y  del  tubo  digestivo,  y  que  es  reemplaza- 
da bien  pronto  por  pequeñas  ulceraciones  que. 
cicatrizan  sin  dejar  señal.  A  esta  afección  de  la 
mucosa  bucal  precede  muchas  veces  una  infla- 
mación más  ó  menos  extensa  que  debe  contarse 
entre  los  eritemas  (Estomatitis  aftosa).  Aunque 
es  característica  la  forma  redondeada  11  oval  y 
los  bordes  lisos  de  la  vesícula,  en  las  erupciones 
aftosas  intensas,  confluentes,  se  presenta  una 
extensa  coloración  blanca  de  la  mucosa,  de  for- 
ma irregular;  pero  siempre  pueden  distinguirse 
los  bordes  lisos  y  la  primitiva  forma  circular. 


Todas  las  partes  de  la  cavidad  de  la  boca 
pueden  ser  aletadas  por  las  aftas  que  se  extien- 
den á  veces  á  lo  largo  del  tubo  intestinal.  Este 
padecimiento  puede  prolongarse  por  brotes  suce- 
sivos, durante  meses  y  años,  sin  interrupción. 
En  los  niños  dura  ordinariamente  algunas  se- 
ncillas, y  va  acompañado  muchas  veces  de  fiebre, 
sobre  todo  cuando  al  mismo  tiempo  existe  ca- 
tarro intestinal.  Si  la  pie],  después  de  perder 
(d  epidermis,  adquiere  los  caracteres  de  las  mu- 
cosas, puede  presentar  erupciones  de  aftas,  y  así 
¡  e  observan  en  los  órganos  genitales  de  la  mujer  y 
en  el  ano.  Las  hemorragias  y  la  destrucción  gan- 
grenosa  del  exudado,  que  llena  las  vesículas  y  de 
los  tejidos  circundantes, pueden  alterar  el  aspec- 
to de  las  aftas.  Tal  ocurre  en  las  afecciones  exan- 
temáticas graves,  en  los  procesos  sépticos,  en  la 
fi:  Ir  tifaidea  y  ;n  la  tuberculosis,  lícicnss  in- 
significantes de  la  mucosa  bucal  adquieren  en 
estas  circunstancias  un  curso  maligno,  y  la  des- 
trucción ] mede  alcanzar  á  todos  ios  tejidos  y 
hasta  los  huesos. 

En  las  inclusas  y  en  las  casas  de  maternidad, 
las  aftas  se  presentan  endémicamente  en  los 
recién  nacidos  y  en  los  niños  de  pecho.  Pueden 
complicarse  con  estomacace  y  difteria;  pero  por 
sí  mismas  las  aftas  no  son  transmisibles  por 
contagio. 

En  el  adulto  pueden  presentarse,  coincidiendo 
en  la  mujer  con  ^iteraciones  menstruales,  sobre 
todo  en  las  épocas  críticas ;  dependen  en  ocasiones 
de  hiperemias  hepáticas,  y  durante  muchos  años 
pueden  reproducirse  las  erupciones  con  gran 
molestia  de  los  enfermos. 

La  aparición  endémica  de  las  aftas  acaece  es- 
pecialmente en  los  meses  del  estío,  cuando  es 
muy  lluvioso  y  está  favorecida  por  la  falta  de 
limpieza.  Según  Amyo  pueden  depender  las 
aftas  del  uso  de  la  leche  de  vacas,  cuando  estos 
animales  las  padecen.  El  uso  de  alimentos  gra- 
sos é  irritantes  provocan  la  erupción  aftosa  en 
algunos  individuos. 

Se  encuentran  en  las  aftas  hongos  del  género 
Leptomitus. 

El  tratamiento  es  sobre  todo  local.  Se  tocan 
las  partes  afectas  con  lina  disolución  de  nitrato 
de  plata  al  uno  por  treinta  ó  con  ácido  clorhídri- 
co ó  con  una  disolución  de  bórax  muy  concen- 
trada. El  clorato  potásico  se  usa  como  específico. 
Cuando  hay  complicaciones  gástricas,  con  aces- 
cencia, diarrea  ó  astricción  deben  combatirse  cui- 
dadosamente con  los  medios  adecuados,  al  mismo 
tiempo  que  se  combate  el  estado  local.  Cuando 
las  ulceraciones  se  hacen  gangrenosas,  se  halla 
indicado  el  uso  tópico  del  cloruro  de  zinc.  En  el 
adulto,  cuando  las  erupciones  sucesivas  de  aftas 
dependen  de  estados  gástricos  ó  de  congestiones 
hepáticas,  están  indicadas  las  aguas  minerales 
ricas  en  sulfato  de  sosa.  En  otros  casos  dan  buen 
resultado  las  ferruginosas. 

AFTARTODOCITAS:  Sist.  Herejes  del  siglo  IV 
que  sostenían  que  Jesucristo  no  habia  muerto, 
porque  no  podía  morir  á  causa  de  su  naturaleza 
incorruptible,  ni  tampoco  podía  padecer  á  causa 
de  su  divinidad.  El  Concilio  de  Calcedonia  con- 
denó sus  doctrinas.  Su  nombre  está  formado 
por  las  palabras  griegas  áaOapxó;,  incorruptible, 
y  SoxetD,  creo. 

AFTASi  ó  AFTASlDA:  Biog.  Nombre  de  una  fa- 
milia establecida  en  Extremadura,  en  la  época  Sa- 
rracénica, la  cual  dio  origen  á  la  dinastía  así  lla- 
mada, ó  sea  de  los  Benu-1-aftas.  Eran  los  aftasíes. 
de  progenie  africana,  habiendo  pertenecido  sus 
antepasados  á  los  berberíes  del  distrito  de  Me- 
quinez.  El  primero  que  nació  en  España  fué 
Muhammad,  padre  de  Abdal-lah  Ben  Muhaní- 
mad,  caudillo  que  fué  proclamado  rey  de  Bada- 
joz, cuando  se  constituyeron  en  la  península 
Ibérica  los  reyes  de  Taifas,  siendo  el  sucesor  en 
el  principado  un  cliente  de  amirita  llamado  Sa- 
bor. Sostuvo  Adal-lah  al  principio  una  guerra 
desgraciada  contra  Abo-1-Querun  Muhammad, 
rey  de  Sevilla,  en  la  cual  quedó  prisionero  su 
hijo  Muhammad  Aben  Al-Aftas  después  de  ha- 
ber tomado  á  Beja  Ismail,  hijo  del  magistrado 
sevillano;  verdad  es  que  tomó' desquite,  prepa- 
rando en  1034  emboscada  á  tropas  de  Sevilla, 
que  volvían  de  una  algarada  por  tierra  de 
cristianos  leoneses.  Muhammad  Almudhafar, 
que  le  sucedió  en  1068  y  escribió  tres  Historias 
de  España,  una  de  ellas  en  setenta  tomos,  viendo 
el  afán  de  Motadid  por  oprimir  y  vejar  á  los 
berbenes  de  la  península,  uniendo  contra  ellos 
todas  las  fuerzas  de  la  España  árabe,  promovió 
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un  i  fedi  :  "  i lo  lew  berberíes,  on  la  cual 

ontn i  con  él  BadiB  de  Granada,  Muhammad 

do  Malaga  \  Muhammad  do  Algeeiras.  Cuando 
I,  ibían  n  unido  las  fuorzaa  para  partü'  contra 
Sevilla     i   i.     adelanto"  Motadid  atravesando  ol 
reino  di    Bad  ijoz  j   pn  Jenl  indo  i  loa  coligados 
,    |    tiáspero  do  filadi  ro,  junto  al  río  Tin- 
to.   \lh  ñas  M. .n  los  aliados  grave  peligro  de  di 
nota,  hasta  que  reanimando   Almudhaffar  el 
myo  .  puso  en  fuga  al   rej    de 
ge,  ,11 1    Éste  si  repu  ...  atrayí  udo  .1  los  berberíes 
.  1  emboscada  3    logrando  vencer  &  Alniud- 
ffai   en   ai    ion  empí  Cadísima,  en  que  perdió 
I ,, ...  mu  hombres.   I  >■■  de  entonces,  se  retiró  á 
Badajoz,  sin  cuidarsede  aquellas  pérdidas,  antes 
bien  aparentando  no  sentirlas,    hasta  que  por 
mediación  de  Aben-Yahia,  el  presidente  de  la 
república  cordobesa,  Brmó  las  paces  con  Motad 
lii.l  en  1051,  Sucedióle  su  hijo  xahia  Almanzor, 
1  ¿  éste  Ornar  AlinotaguaquÜ,  á  quien  ofrecieron 
roña  los  toledanos  ofendidos  por  las  alianzas 
de  Alcadir  Abeu-Dzi-Nuncon  Ali'onso  VI.  Ocupó 
Almotaguaquil  por  poco  tiempo  la  ilustre  ciudad 
de  los  concilios,   dado  que  en  breve  recobró  el 
reino  Alcadir  con  el  auxilio  de  los  guerreros  de 
tilla.  Después  de  la  toma  de  Toledo  por  los 
linos,  entró  Almotaguaquil  en  el  acuerdo 
ido  por  los  príncipes  muslimes  de   España 
por  consejo  de  Mutamid  de  Sevilla,  para  llamar 
1   península  Ibérica  á  Yusuf  Ben  Texufín, 
11.a  de  los  almorávides,  concurriendo  con 
la  batalla  de  Zalaca,  Interrumpidas  después 
relaciones  con  el  monarca  africano,  volvió  á 
.lilailas  cuan. lo  estaba  ccrcmlo  por  el  Muta- 
mid, rey  de  Sevilla,  temiendo  por  sí  igual  suerte; 
advirtiendo   que  era   reparo  insuficiente, 
pu.es  los  almorávides  comenzaban  á  estragar  sus 
los,  buscó  el  patrocinio  de  don  Ali'onso  VI, 
den  cedió  las  ciudades  de  Cintra,  Lisboa  y 
1 1  ■  -ii    Sabedor  de  estos  pactos  Sir,  goberná- 
is los  almoravidades,  envió  desde  Sevilla  á 
Badajoz  un  grueso  ejército  que  ocupó  á  poco 
la  capital  de  Almotaguaquil,  y  le  hizo  prisione- 
ro, Sir  sometió  á  torturas  increíbles  al  monarca 
vencido,  para  que  le  descubriera  el  sitio  donde 
¡  miados  sus  tesoros,  y  después  de  haber- 
nido,  le  participó  que  él  y  sus  hijos  se- 
rian conducidos  a  Sevilla.    Era  solo  ardid  para 
ir  que  los  moradores  de  la  capital  se  con- 
1  la  vista  de  la  muerte  de  los  príncipes, 
udo  dejaron  de  ver  sus  edificios,  el  capitán 
escolta  informó  a  Almotaguaquil  de  las 
órdenes  que  tenía  para  darle  la  muerte,  así  como 
a  sus  hijos  Fadl  y  Abbas.  El  desgraciado  padre 
demandó  ver  la  ejecución  de  sus  hijos,  porque, 
según  la  doctrina  musulmana,  las  penas  de  este 
mundo  redimen  del  castigo  del  otro.  Arrodillóse 

0  á  rezar  y  los  soldados  le  hirieron  con  sus 
lanzas.  ( Sobre  los  Aftasidas,  véase  particular- 
mente a  Aben-Badron  Comentario  histórico  sobre 

.;    Abcn-Zeidon,  y  á  Hoogliet  Speeimen 
<   1  Aftasidica/amilia,lieiáen,1839; 
,  Mvsulmans,  t.  IV. ) 

aftoniO:  Biog.  Fabulista  griega  Floreció  en 

el  siglo   111,  y  e-.to  es  cuanto  acerca   de  su  vida 
han  conservado  los  biógrafos.  En  cuanto  á  sus 
tos,  no  solamente  son  fábulas,  si  bien  en  este 
¡ro   se   distinguió   más  y  adquirió  renom- 
bre y  tama:  fué   también  tratadista   de  /,' 

Mdo  Manucio  publicó  en  el  año  1508  una 
1  grit  gos,  y  en  ella  aparece 
por  primera  vez  impreso  un  Tratado  de  Retórica 
U  tonio;  tres  años  antes  había  publicado  el 
mismo  crítico  algunas  fábulas  de  Af tonio,  juntas 
con  las  de  Esopo,   a  las  cuales  seguramente  no 
.  unidad,  ni  en  gracia,  ni  en  sen- 
cillez. 

ai  roNio  San  :  Biog.  Mártir.  Baroniomen- 

1  á  este  santo  mártir  en  su  martirologio  v 

...•inora,  su  tránsito  por  la  Iglesia 

ipostólica,  romana  en  el  día  2  de  noviero  - 

El  señor  Bravo  y  Tíldela  en  su  novísima 

istellana  del  Año  cristiano  del   Padre 

.     sólo  cita  en  el  día  -2  de  noviembre  la  ¡ 

ntcs  solemnidades:  La  a  onde 

difuntos;  el  tránsito  de  San  Victo- 

'    y  má¡   ir;  el  martirio  de  San  Justo; 

Carterio    Estiriaco,  Tobías, 

Evdoxio,  Agapitoy  compañeros;  los  santos  Acuri- 

I '■  \asio,  Antonio,  Anempodisto  y  compañi  ■ 

lártires;  el  tránsito  de  los  santos  mártires 

I'"1,  ¡Termes  ]   Papias ;  Santa- Mista- 

■  mártir;  San  Teodoro,  obispo;  San 

ipo;  San  Ambrosio,  abad;  San  María- 
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no,  «m/i  ."/-.  Entre  estos,  como  se  ve,  noaj  u 
el  nombre  de  Aftonio;  cabe,  pues,  presumirlo 
que  el  Padn    Croi «el   no  1  uro  noticia  di 
mártir,  oque  va  incluido  entre  los  o 
que  no  cita  nominalmento  el  dilo  cristiano  del 

susodicho  Padre  Croisset,   traducido  por  Ib. 

Tudela,  también  susodicho. 

AFTOSO,  SA:  adj.   Que  padece  alias. 

afuciado,  DA:  adj.  ant,  Obligado  por  pacto 
o  ajuste  al  cumplimiento  de  alguna  co  1 

AFUCIAR:  a.  anl.   AFIUCIAR.   Usáb.   t.  0.    r. 
AFUERA  :   adv,    1.    fuera  del  sitio  en  que  UUO 

está. 

Si  algo  quiere  en  esta  casa  de  mi  ó  de  mi  so- 
brina,  desde   AFUBRA    se    podra  liegOCÍar   con 

despacio. 

I  'l'IIVANTKS. 

...  que  los  cuidados  de  Al  ría:  \  obligan  á 
no  dejar  aquella  obra  imperfecta. 

Meló. 

-  Afuera  :  A  lo  público  ó  en  lo  exterior. 

...  sacando  la  prosperidad  afuera  los  vicios 
que  había  celado  el  arte. 

S  LAVBDRA  FAJARDO. 

;Ay  amigo,  que  yo  tengo 
Un  gusano  que  me  roe 

Por  AFI  BU  '.  Y   por  adentro! 

Don  Ramón  de  da  Cruz. 

-¡Afuera!:  exp.  elíp.  que  se  emplea  para 

hacer  que  una  ó  varias  personas  dejen  libre  el 
paso,  ó  se  retiren  del  lugar  que  ocupan.  / 

¡AFUERA,  AFUERA!  apartad: 
pasará  mi  majestad, 
y  adoraréis  mi  hermosura, etc. 

Valdivielso, 

-AFUERAS:  amb.  pl.  Alrededores  ó  contor- 
nos de  una  población. 

Envió  gruesos  pelotones  aguardar  las  AFUE- 
RAS de  la  ciudad. 

Duque  de  Rivas. 

...  pasaban  tres  individuos  en  amistoso  co- 
loquio y  dados  del  brazo  por  el  paseo  de  las 
AFUERAS,  vulgo  Ronda. 

Ventura  de  la  Vega. 

-AFUERAS:  Fort.  Terreno  despejado  que  ro- 
dea una  [daza  desde  la  cola  del  glacis  hasta  un 
radio  convencional,  que  en  lo  antiguo  era  lógi- 
camente el  alcance  de  las  anuas. 

-Afuera,  ó  afueras,  de:  m.  adv.  ant. 
Además  de. 

AFUERA  DE  estas  cusas  dichas,  que  se  eomeu 
por  vianda,...  se  comen  otras  por  melesina.-' 
Villena. 

-  En  afuera;  ni.  adv,  ant,  A  excepción  Ó  con 
exclusión  de  algo. 

Aquello  que  mayor  honra  hi  face,  del  cuerpo 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  EN  AFUERA,  son 
las  reliquias  de  los  santos. 

Partidas. 

AFUERO:  1)1.  ant.  Aloco. 

afufa:  f.  fam.  Fuga,  huida.  Usase  mas  ge- 
neralmente en  la  l'r.  fam. 

-  Estar  sobre  las  afufas:  fr.  con  que  se  de- 
ootaque  alguna  persona  esta  haciendo  los  apres- 
tos convenientes  para  retirarse  ó  desaparecer  en 
tiempo  oportuno. 

AFUFAR:  11.  fam.   HUIR.  U.   t.  C.   r. 

Dióles  licencia,  y  hartos  y  contentos  si:  afu- 
faron, escurriéndola  bola  á  puto  el  postre,  etc. 
QUEVEDO. 

SE  AFUFÓ 
En  cuanto  me  desbancó. 

Duque  de  Rivas. 

El  burlado  Agricán  de  enojo  bufa, 
Y  riendo  el  bribón  ai-  las  afufa. 

Bello. 

AFUFÓN:  m.  fam.   AFUFA. 
AFUMADA:  f.  ant.   AHUMADA. 
AFUMADO,  DA:  adj.    Hit.    Decíase  del,,  casa  o 
el  lugar  habitado. 

afumar  (de  a  y  fumo):  a.  ant  Ahumar. 

-Afumar:  a.  ant.  Encender, 

AFUR:  Geog.  Garganta  en  la  isla  de  Tenerife. 

p,  j.  de  Santa  Cruz,  prov.  de  Canarias,  al  X   de 


urs 

I  i    dio     .  tentalea  cuyo  pa¡  o  facilita.     Al 

d,.i  de  i,,  ¡ala  de  Teuoi  ile,  p.  j.  de  Sai  .    I 
prov.  de  fanirias.   Compónenla  unas  cuanta 
bai  tacas  mi  nada    en  un  pequeño  i  alie  ,,|  X.  de 
las  montana  .  de   \  n  iga,  ca  i  en  la  i.ii  nía  plaj  i 
en  un  sitio  poblado  de  higueras.  Loa  habitante 

son    muy    laborÍ080      .    culi  i\  an    con 

mejor  del  terreno,    pero  i  le  nn  nos  que 

mediana  calidad. 

AFUSADO,    DA    i  de    a     \      /,/   o):    adj       ant  . 

Ahusado. 

afusión   del  [at.  affuslo):  f.  Slcd.  Acci Ii 

verter  agua,  l'i  ¡a  poi  I mún ,  desde  ciei 

tura.  ..oiire  todo  el  cuerpo  o  parte  de  él,  como 
medio  terapéutico. 

afuste  del  fr.  affút,  cureña  :  m.  Art.  mil. 

Montaje  de  las  antiguas  carroñada--,   inort.  ri 

pedreros,  que  cu  las  armas  portátiles  se  I 
caja  y  culos  cañones  \  obuses,  cureña.  Hay  varias 
clases  de  afustes,  algunos  de  los  que  ya  no  se 
usan  y  otros  están  condenados  a  desaparecer 

dada  la  t  rasloiinacion  di'  la  artillería  moderna, 
por  lo  que  las  descripciones  que  sigilen  tienen  cu 

parte  sido  interés  histórico,  El  afuste  de  potro 
es  un  armazón  de  madera  y  hierro,  compuesto  de 

uno  Ó  más  cabezales  de  madera  en  los  cuales  hav 
un  rebajo  proporcionado   para   recibir   la  pe 

con  los  henajes  necesarios  para  darle  re  i  tencia. 
El  afuste  para  morterete  de  probaí   pólvora  era 

un  paralelepípedo  rectangular  de  madera  con  al- 
gunos: ligeros  herrajes  \  cuatro  asas  para  su  fácil 
manejo;  el  morterete  se  afirmaba  con  cuatro  per- 
nos que  atravesando  id  afuste  y  la  plancha  del 

morterete   reciben   sobre  éste   las   cuatro   tuercas 

correspondientes.  El  afuste  para  mortero  dea  i  i 

estaba  formado  por  dos  gualderas  de  bronce  uni- 
das por  cuatro  pernos  de  hierro  que  atravesaban 
dos  almohadillas  ó  cojinetes  de  madera:  e]  coji- 
nete delantero  estaba  prolongado  de  modo  que 
el  mortero  al  descansar  sobre  él  quedase  con 
unos  42°  de  elevación;  las  gualderas  tenían 
una  cuatro  botones,  uno  en  cada  frente  exterior 
de  sus  ángulos,  con  objeto  de  facilitar  el  emba- 
rre de  los  espeques  para  el  servicio  del  mortero. 
Los  había  también  construidos  únicamente  de 
madera  herrada,  y  otros  análogos  al  del  morte- 
rete de  probar  pólvora  aunque  mucho  más  re- 
forzado, con  cuatro  bolones  cu  los  costados  y  dos 
rebajos  en  la  parte  inferior  de  la  contera  en  vez 
de  [as  asas.  Los  afustes  para  morteros  de  ;i  12  y 
de  á  10  se  diferenciaban  del  anterior  en  sus  di- 
mensiones. Lo  mismo  sucedía  con  el  afuste  para 
pedrero  de  á  19. 

Hoy  los  afustes  de  los  morteros  se  reducen  á 
dos  clases.  Los  que  sirven  para  tiros  verticales 
y  de  rebote  están  formados  por  un  prisma  de 
una  ó  dos  piezas  de  madera  reforzadas  con  per- 
nos y  cantoneras  de  hierro.  El  prisma  tiene  en 
su  centróla  cavidad  ó  hueco  necesario  al  morte- 
rete y  en  los  lados  se  abren  las  niuíioneras  cu- 
biertas por  una  sotamuñonera  de  hierro  forjado. 
Las  sobremuñoneras  enganchan  en  pernos  capu- 
chinos, pasando  las  chapetas  por  uu  ojo  redan  - 
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guiar  y  estando  en  la  testera,  (d  tornillo  de  pun- 
tería para  dar  al  mortero  la  elevación  que  con- 
venga. Los  afustes  de  segunda  clase,  ó  sean  los 
que  se  emplean  para  el  servicio  ordinario  de  los 
morteretes  constan  de  tíos  gualderas  de  bronce 
unidas  entre  sí  con  doble  telen  de  madera  y 
fuertes  pernos  de  hierro  por  la  contera,  y  por  la 
testera  por  el  cojinete  donde  por  la  parte  infe- 
rior del  brocal  descansa  el  mollero.  Como  los 
fuegos  de  mortero  se  hacen  casi  siempre  por  án- 
gulos de  elevación  muy  abiertos,  el  retroceso  obra 
casi  directamente  sobre  la  explanación,  y  necesi- 
tando por  tanto  los  afustes  una  gran  resistencia 
no  se  les  puede  colocar  sobre  ruedas,  por  lo  que 
carecen  de  la  movilidad  que  otras  piezas  de  ar- 
tillería. Robines  ó  mangos  en  que  terminan  los 
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pernos  de  traviesa  ó  en  las  gualdoras sirven  para 
mover  el  afuste  y  darle  la  posición  y  dirección 
que  convenga. 

AFUYENTAR:  a.  ant.   Allí  VKNTAR. 

afxar  ó  AFCHAR:  Gfeog.  Pueblo  de  la  Persia 

en  i'l  lval;   Ailycin.  di'  raza  turca,  del  que  nació 
•  1  conquistador  Nadir-Xa;  os  muy  numeroso  y 
a  principios  de  siglo  reunían  sus  varias  tribus 
S8  000  familias,      Dribus  de  la  Capadocia,  Asia 
Menor,  muy  distintas  de  las  de  la   Persia  que 
llevan  el  mismo  nombre,  que  descienden  proba- 
blemente de  griegos  ó  di-  indígenas  helenizados. 
afxin:  Biog.  Nombre  de  un  general  insigne 
nombrado  por  el  califa  Motacim  ¡834  de  J.  C.) 
para  combatir  á  Babee,  fundador  de  la  secta  de 
los  Joramíes.  Pertenecía  a  una  familia  del  Jora- 
san.  cuyos  antepasados  procedían  de  la  Trariso- 
xiana.   El  califa  le  concedió  el  gobierno  do  la 
Armenia  y  del  Adherbiyán  y  ganoso  de  con- 
cluir con  la  guerra  civil  y  religiosa  que  estraga- 
ba la  primera  di'  estas  provincias,  puso  bajo  sus 
órdenes  un  numeroso  ejército.  Comenzó  la  cam- 
paña apoderándose  de  un  lugar  fortificado,  que 
pertenecía  á  un  dehgan  ó  noble  de  los  más  anti- 
guos de  la  comarca,  antiguo  confederado  de  Ba- 
Después  de  ocupar  con  esto  la  entrada  de 
los  desfiladeros  en  que  Babee  se  había  atrinche- 
rado, pasó  a  Aidel.il  en   el  Adherbiyán,  donde 
permaneció  un   mes  haciendo  sus  aprestos  de 
guerra.  Luego  estableció  un  campo  fortificado  en 
la  llanura  inmediata  á  la  fortaleza,  conquistada, 
permaneciendo  allí  siete  meses,  aguardando  que 
Babee  bajase  con  su  gente  de  las  montañas,  no 
sin  arrostrar,  con   tal  motivo,  las  murmuracio- 
nes de  los  suyo-;  poco  afectos  á  aquel  linaje   de 
estrategia  que  dio  el  triunfo  en  las  guerras  de 
Aníbal  al  célebre  Fabio  Cunctator.  Al  fin  se 
resolvió  atraerle  aparentando  que  se  retiraba,  y 
publicando  en  Ardebil  que  había  llegado  dinero 
para  el  pago  de  las  tropas,  el  cual  sería  conduci- 
do a  los  diferentes  puestos  situados  en  la  inme- 
diación de  la  montaña.  Babecsalió  ;i  interceptar 
el    dinero,  y  el   ejército   emboscado  de  Afxin  le 
produjo  baja  de  mil  hombres.   Alentado  Afxin 
enn  tan  buen  éxito,  dividió  su  ejército  en  quince 
cuerpos  ó  secciones  y  dispuso  que  avanzase  por 
distintos  lugares  de  la  montaña,  caminando  des- 
pació  y  conservando  las  comunicaciones,  no  sin 
reservarse  él  mismo  la  dirección  de  diez  de  aque- 
llos cuerpos  de  tropas,  que  recibían  inmediata- 
mente sus  ordenes.   El  resultado  fué  que  hubie- 
ron  de   acampar  en   lugares  cubiertos  de  nieve 
donde  los  atacó  Babecylós  derrotó  varias  veci  - 
Vuelto  Afxin  á  la  llanura,  pidió  nuevos  refuerzos 
al  califa,  juntamente  con    material  para  abrir 
camino  en  las  montañas,  y  abrojos  para,  defender 
el   campamento  de   ataques  nocturnos.   Luego 
avanzó  por  la  montaña  y  estableció  en  medio  de 
ella,  á  poca  distancia  de  la  cindadela  de  Babee, 
un  campo  atrincherado  con  murallas  y  fosos, 
aprovechando  áeste  fin  tres  colinas,  que  incluyó 
en  '1  interior,  para  que  le  sirviesen  de  atalayas. 
A  pesar  de  esto  los  babeeíes  no  les  dejaban  des- 
cansar  de  noche,  intentando  el  asalto  de  sus  po- 
siciones, reduciendo  la  guerra  contra  ellos  á  sor- 
presas y  emboscadas.    En   una   de  éstas  logró 
Afxin  cercar  el   grueso  del   ejército  de  Adim, 
generalísimo  de   Babee,   obligándole  á  que  ca- 
pitulase.   Demandó  Babee  que  la  capitulación 
fuese  firmada  por  el  califa,  con  el  propósito  de 
pai  se.  Verificólo  así  huyendo  con  tres  pi  rso- 
nas  de  su  familia  y  dos  servidores,  é  internándose 
en    las   selvas.  Afxin   puso  su   cabeza  á  precio. 
Envióle  no  obstante  por  dos  personas  que  de- 
bían averiguar  su  paradero  el  aman  ó  capitula- 
ción, firmada  por  el  califa.  Babee  mató  con  su 
espada  á  uno  de  los  mensajeros,  y  devolvió  al 
otro  el   despacho   del  califa,  sin  abrirlo.  Entre- 
tanto, los  dehganes  ó  señores  délos  castillos  del 
territorio  no  cesaban  de  recibir  indines  de  Afxin, 
para  apoderarse  de  Babee  á  toda  insta.  Uno  de 
ellos,   llamado  Sahl,  hijo  de  Senbaty  antiguo 
eí,  supo  por  un  criado  de  Babee,  el  cual  se 
había  apartado  de  éste  para  buscat provisiones,  el 
sitio   donde   se  hallaba  el  fugitivo.  Con  esto  se 
dirigió  á  verle  y  le  ofreció  su  castillo  para  que 
i  el  invierno.  Aceptólo  Babee  y  Sahl  infor- 
mó de  todo  á  Afxin,  previniéndole  que  dispon- 
dría una  ene,  ría,  para  'pie  SUS  ge)i tes  |  i' '.diesen  ha- 
ce]' prisioncroá  Babee.  Luego  le  encareció á éste 
el  solaz  que  proporcionaba  la  caza  en  los  mon- 
tes inmediatos,  enseñándole  con  tal  motivo  los 
halcones,  panteras  y  perrosque  tenía  adiestrados 
para  ella.   Dos  soldados  de  Afxin   aguardaron  á 


AGAA 
Babee,  y  habiéndose  apoderado  de  su  persona,  le 

e.  indujeron  a la  presencia  de  dicho  caudillo,  quien 
lo  envió  al  califa  Motacim,  el  cual  mandó  cor- 
tarle las  manos  y  los  pies  y  le  impuso  una  muer- 
te dol. irosa.  De  esta  suerte  dio  cima  Afxin  al 
hecho  mas  memorable  de  su  vida  (V.  ATTABA- 
ri,  ob.  y  t.  eits. .  pags.  525-544,  y  Aben  Ar. 
Atsir,  ob.  cit.  y  t.  VI.  págs.  ií'.hí  y  sigs.) 

afzelia  (de  Afselio,  nombre  de  un  botánico 
sueco'i:  m.  I'«>l.  Género  de Leguminosas-Cesalpí- 

neas  fundado  por  Smith.  Son  árboles  del  África 
ecuatorial,  y  del  Asia  y  Oceanía tropicales,  cuyas 
maderas  se  estiman  en  Guinea  y  Madagascar. 

AFZELIO  (Adam):  Biog.  Sabio  sueco.  N.  el 
dia  S  de  octubre  de  1750,  en  Larf  ( Wesgothic); 
ni.  el  dia  2G  de  enero  de  1S37.  Fue  discípulo  y 
discípulo  muy  querido  del  insigne  naturalista 
Liniieo  y  en  el  año  1785  fué  nombrado  ayudante 
de  la  clase  de  Botánica  en  la  Universidad  de 
Upsal.  Arrastrado  por  su  afición  al  estudio  llevó 
á  cabo,  en  el  año  17!''-'.  una  excursión  científi- 
ca por  África  (Sirria  Leona),  Adam  Afzelio 
de  regreso  en  su  país,  en  1790,  fué  nombra- 
do secretaria  de  embajada  en  Londres  y  en  el 
año  1812  profesor  de  materia  médica  en  la  uni- 
versidad central  donde  había  desempeñado  su 
primer  cargo  facultativo.  Adam  Afzelio  se  dio  á 
conocer  por  sus  escritos  de  ciencias  naturales  y 
por  haber  publicado  en  el  año  1826  la  Avtobio- 
grafía  del  naturalista  Linneo,  su  maestro.  Las 
obras  de  Adam  Afzelio  que  más  fama  le  han 
dado  son  las  siguientes:  De  Vegetabilibus  Sue- 
canis  observationes  et  experimenta,  impresa  en 
Upsal  en  el  año  1786.  Trifolium  alpense,  médi- 
cum  et  pratense,  es  una  especie  de  monografía 
que  contiene  la  historia  natural  del  trébol  y 
que  apareció  en  el  año  1791  en  el  tomo  i  de  la 
obra  titulada:  Transaetions  de  la  sodété  lin- 
néene  de  Londres.  En  el  tomo  iv  de  la  misma 
obra  apareció  su  trabajo  sobre  el  género  Pansus 
y  la  descripción  de  una  nueva  especie  de  insectos; 
De  rosis  sueccanis  tentamen,  impresa  en  Upsal  en 
el-  año  1804  y  reimpresa  en  1819.  Desde  1804 
hasta  1817,  publicóAdam  Afzelio enUpsal  varios 
trabajos  sobre  las  plantas  de  Guinea,  son  á saber: 
Remedia  Gruineensia;  Genera  plantarum  Gui- 
neensium  revisa  et  aucta;Stirpium  in  Guinea  m  - 
dicinalium  species  rwvce.  Afzelio  legó  su  colección 
de  plantas  á  la  Universidad  deLTpsal.  A  muchas 
plantas  y  á  varias  especies  de  insectos  se  les  ha 
délo  el  nombre  de  Afzeliuspara  honrar  la  memo- 
ria del  sabio  naturalista.  Así  por  ejemplo  se  de- 
nomina .-./.'/;  ::)•;  ■nía  i.  un  irbol  deS  iiegam- 
bia;  (iiiiiniin ni  Afzelii,  rosa  Afzelii,  calimpara 
Afzelii,  una  especie  de  musgo ;  Phálera  tortis 
afzeliana,  mariposa  nocturna. 

AG:  Qlúm.  Símbolo  que  representa  la  plata. 
en  las  fórmulas  químicas  y  que  es  la  abreviatura 
de  la  palabra  latina  Argeñtum.  (.'uando  se.  for- 
mula por  equivalentes,  Ag  significa  un  equiva- 
lente de  plata  y  representa  108  unidades  en  peso 
de  este  cuerpo  simple;  en  la  notación  por  áto- 
mos. Ag  significa  un  átomo  de  plata  y  representa 
igualmente  108  unidades  en  peso. 

AGÁ  (del  turco  aghá,  amo.  señor,  jefe):  m. 
Comandante  ú  oficial  jefe  en  el  ejército  turco. 
Es  titulo  honorífico  que  se  otorga  en  Turquía  á 
varios  oficiales-jefes  civiles  y  militares.  Por  cor- 
tesía se  atribuye  también  en  la  práctica  á  otros 
personajes  distinguidos.  En  el  imperio  turco  se 
conocen  oficialmente  varias  clases  de  Agaes:  Agá 
i'e  la  caballería,  Agá  de  la  infantería,  Agá  del 
Interior,  Agá  del  Exterior.  En  lo  antiguo  tenía 
gran  importancia  el  Agá  de  los  Genízaros,  cuyo 
poder  igualaba  al  del  Visir  mayor.  Llamábase 
Kislar-Agá  aljefe  de  los  cumíeos  negros.  En  Ar- 
gel se  designaba  con  el  nombre  de  Agá,  antes  de 
la  conquista  francesa,  al  jefe  de  las  tropas  de 
toda  la  provincia,  y  el  mismo  título  ha  sido  otor- 
gado por  el  Gobierno  francés  a  algunos  oficiales 
encargados  de  la  autoridad  civil  y  administra  ti 
va  sobre  tribus  árabes,  sometidas  bajo  condicio- 
nes análogas  á  las  en  que  vivieron  en  los  reinos 
cristianos  de  la  Península  Ibérica  los  muslimes 
mudejares. 

AGA-ASI  ci  AGAZI,  AGAS1:  Geog.  Nombre  que 

se  ha  dado  á  varias  tribus  del  N.  E.  de  Abisinia, 
que  hablan  el  tigre,  y  también  el  país  en  que 
aquellas  habitan  ó  sea  la  parte  do  la  región  abi- 
sinia que  linda  con  el  mar  Rojo,  cerca  de  Ma- 
saua,  es  decir,  el  Samhara.  Dichas  tribus  son  las 
llamadas  Bedink,  .Mensa,  Habab,  Takné,  Bogos, 
Marea  y  algunas  otras.  V.  AmslNIA. 


ACAC 

AGABA:  Geog.  un'.  Fortaleza  inmediata  á  Je- 
rusalén, donde  Aristóbulo  II,  hijo  do  Alejandro 
.humeo,  se  refugió  en  la  época  en  que  llevaron 
allí  sus  armas  los  romanos. 

AGABAMA:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cuba,  en 
la  jurisdicción  de  Trinidad.  Naco  en  la  sierra.de 
Alia  de  una  elevada  peña  que  le  da.  su  nombre, 
y  pasa  por  el  Caguasal,  por  Güinia  de  Soto  y 
Aleaba,  atraviesa  las  lomas  de  Araca  y  desagua 
en  el  mar  dividiendo  una  península  baja  que 
forman  las  ensenadas  de  las  Brujas  y  del  Jobabo. 
Este  río  es  bastante  caudaloso  y  sus  aguas  son 
por  lo  general  poco  potables. 

acabañado,  DA:  adj.  Aplícase  á  la  prenda 

de  vestir  que  por  su  forma  se  parece  al  gabán. 

AGABENOS:  Geog.  cid.  Antiguo  pueblo  do  la 
Arabia  Desierta  en  la  frontera  de  la  Arabia 
Feliz. 

AGABERTA:  Biog.  Famosa  hechicera.  ¿Dónde 
y  cuándo  nació?  Se  ignora.  ¡Cuándo  y  dónde 
murió?  No  se  sabe.  Su  existencia  misma  es  dudo- 
sa. Se  dice  que  vivió  en  la  Edad  Media,  lo  cual 
es  muy  poco  determinado.  Los  que  de  ella,  ha- 
blan afirman  tales  cosas  de  su  mágico  poder  y 
de  sus  encantamientos  que  hacen  sospechar  que 
la  tal  Agaborfa  es,  más  que  personaje  real, 
creación  de  la  fantasía  del  poeta.  Un  historiador 
español  dice  do  Agaborta  lo  siguiente:  «Algunos, 
hablan  de  cierta  mujer  llamada  Agaborta,  hija. 
de  un  jiganto  llamado  Vognosto,  que  habitaba 
en  los  países  septentrionales  y  ora  grande  en- 
cantadora. Era  tal  la  fuerza  de  sus  encantos  que 
casi  nunca  se  la  veía  en  su  propia  figura;  unas  ve- 
ees  parecía  una  vieja  sucia  arrugada  y  que  ape- 
nas se  podía  tener;  otras  una  pobre  mujer  enfer- 
ma y  sin  fuerzas  y  en  algunas  ocasiones  la  veían 
tan  alta  que  parecía  tocar  las  nubes  con  la  ca- 
beza; con  una  pildora  tomaba  la  forma  qucque- 
ría,  de  la  misma  manera  que  los  autores  descri- 
ben á  Urganda  h<  Desconocida.  Era  tan  admirable 
lo  que  hacía,  que  el  mundo  creía  que  en  un  mo- 
mento podía  oscurecer  el  sol,  la  luna,  y  las  es- 
trollas,  arrasar  los  montes,  derribar  las  monta- 
ñas, arrancar  los  árboles,  secar  los  ríos  y  hacer 
otras  cosas  semejantes,  de  la  misma  manera  que 
parecía  tener  á  todos  los  diablos  sujetos  á  sus 
voluntades. »  Véase  si  tales  noticias  no  merecen 
ser  consideradas  antes  como  invención  fantás- 
tica de  imaginaciones  acaloradas  que.  como  bio- 
grafía de  un  ser  real. 

AGABIO  (San):  Biog.  Obispo  y  confesor.  La 
Iglesia  católica  apostólica  romana  honra  la  me- 
moria de  este  santo  prelado,  que  fué,  según  di- 
cen, modelo  de  virtudes  públicas  y  privadas,  el 
día  4  de  agosto,  aniversario  de  su  muerte. 

AGABO:  Biog.  Nombro  de  un  profeta  que  lle- 
gado de  Jerusalén  á  Antioquia  en  tiempo  de  los 
apóstoles,  anunciaba  por  inspiración  de  Dios, 
que  había  de  venir  una  horrible  hambre  para  el 
mundo,  sucoso  que  ocurrió  ciertamente  reinando 
el  emperador  Claudio.  A  consecuencia  de  dicha 
revelación,  los  discípulos  de  los  apóstoles  que 
moraban  en  Antioquia  resolvieron  asistir  con 
socorros  á  sus  hermanos  de  Judea,  enviando  á 
los  ancianos  lo  que  pudieron  recoger  por  mano 
de  Bernabé  y  Saulo.  Después  hallábase  San 
Pablo  en  casa  del  diácono  Felipe,  quien  tenía 
cuatro  hijas  doncellas  dotadas  también  del  don 
de  profecía,  cuando  llegó  de  Judea  el  mismo 
Agabo,  quien  yendo  á  ver  á  san  Pablo  tomó  su 
cinto  ó  faja  y,  atándose  con  él  los  pies  y  las  ma- 
nos, dijo:  «Ésto  dice  el  Espíritu  Santo:  Así  ata- 
rán los  judíos  en  Jerusalén  al  varón,  cuyo  es  este 
cíngulo,  y  lo  entregarán  en  manos  de  los  gen- 
tiles.» 

AGACA:  Geog.  El  N.  de  la  isla  de  Luzón  (Fili- 
pinas) aparece  designado  con  este  nombre  en 
varios  documentos  modernos. 

AGACES:  Geog.  Tribu,  délos  indígenas  dol  Río 
de  la  Plata,  que  regularmente  vivían  en  las 
riberas  de  los  ríos  Paraguay,  Bermejo  y  Pilco- 
mayo.  Se  considera  como  una  rama  del  pueblo 
Guaraní. 

AGACIÓN:  m.  Bot.  Brongniartha  reemplazado 
este  nombre  por  el  de  Agalca  para  evitar  toda  con  - 
fusión  con  el  género  de  Compuestas  que  lo  lleva 
también.  Los  Agadón,  de  que  se  conocen  tres 
especies,  son  Violarieas  trepadoras  parecidas  en 
la  llóralos  Yonidium,  pero  se  diferencian  en 
el  fruto,  que  es  una  cápsula  dura  con  granos 
aplastados. 


A.GAD 

AGACHADA.  I.    prov.    And.     Í.GAOHADITA. 

agachadita  (d.  ia  agachada):  i.  prov.  And. 
Especie  Bolapada,  insinuación,  indirecta,  < 

AGACHADIZA      '  f.    ^"'/      \ 

.,  [a  familia  de  las  escolopácinas  o 
Ldas,  orden  de  las  zancudas.  La  agachadiza 

,.[  ni  o   amaínente  Largo;  las  patas,  do 

,  longitud,  e  tan  desnudas  hasta  encima  de 

Üculación  tibio  tai  liana;  los  dedos  de  los 

.,,  [argos  y  están  completamente  separa- 

posterior  anua. lo  de  una  larga 

1  is  son  muy  escotadas,  y  la  cola,  que 

compuesta  'I.'  ratone  á  veintiséis  rectrices, 

;iiv  corta. 


Agachadiza  común 

I, a  agachadiza  común,  llamada  también  be- 
de  los  pantanos,  tiene  la  parte  superior  del 
cuerpo  parda  con  una  faja  amarillo-rojiza  que 
baja  del  centro  de  la  cabeza,  \  otras  cuatro,  'Id 
mismo  tono,  que  se  extienden  por  el  lomo  y  las 
Idillas;  el  vientre  blanco,  la  parte  anterior 
del  cuello  gris,   y  la.  superior  del   pocho  y  los 
ia  región  llevan  manchas  pardas.  La 
itud   inedia  es  do  0m,29,  el  ancho  de  punta 
punta  de  ala  ti'",  15,  cada  una  de  estas  0m,18 

olaOm,06. 
I  i  agachadiza  vive  en   el   norte  de   Asia  y 
Europa  principalmente;  pero  también  se  encuen- 
tra hacia  el  mediodía,  siempre  que  sea  en  paí- 
ses pantanosos. 

•  Hacer   la    agachadiza:  fr.  prov.   Hacer 
n  di  e  conderse  ó  agacharse  para  no  ser 
o    ó  de  disimular  algo  que  conviene. 

AGACHAPARSE:  r.  prov.   And.   AGAZAPARSE. 

agachar  (de  <i  y  gacho):  a.  f'atn.  Tratándose 
de  alguna  parte  del  cuerpo  animal,  y  especial- 
mente de  la  cabeza,  inclinarla  ó  dejarla  caer 
hacia  adelante. 

V  i  me  pues,  la  cabeza,  y  bailóse  de  es- 
calón en  escalón  en  una  sala  grande  como  uu 
reino,  etc. 

L.UIltA. 

...  se  arrojo  sobre  BU  hijo,  levantó  la  mano 
para  darle  una  bofetada,  que  descargó  sobre  la 
a,  que  éste  AGACHÓ  al  ver  la  acción  de  su 
padre. 

Fernán  Caballero. 

¿CACHAR:  Amér.  y  Aml.  Alargar,  alcanzar, 
facilitar,  proporcionar  algo  á  alguna  persona  que 
se  baila  distante,  o  mas  bajo,  de  la  que  da  Ó  en- 

Agacharse:  r.   fam.   Encogerse,  doblando 

mucho  el  cuerpo  hacia  el  suelo. 

AGACHÓSE  cuanto  pudo;  pero  no  tanto  que 
no  le  alcanzase  un  buen  varapalo  en  el  remate 
del  espinazo. 

A.  de  Salas  Barbadillo. 
El  noble  duque  en  ademán  sumiso 
Ante  el  mollino  emperador  sk  acacha,  etc. 

Bello. 

A*,  vi  ii  \¡;>i  :  tig.  y  fam.  Dejar  pasar  algún 
ratiempo  sin  defenderse,   cu  expectativa  de 
mejor  ocasión. 

-Agacharse:  fig,    y  fam..  Retirarse,   apar- 
tarse  del  trato  y  vista  de  la  gente  por  cierto  es- 
de  tiempo. 

AGAD:  Oeog.  <nit.  C.  de  la  Palestina,  en  la 
tribu  de  Isacar,  al  pie  del  monte  Hermón. 

agada:  hit.  orien.  Bibliog.    Palabra  que  sig- 
nifica literalmente  en  rabínico:  narración,  leyen- 
la,  y  particularmente  en   la  Biblia  ó 
id.   la    parte  anecdótica   á  diferencia  de 
la  meramente  legal  ó  haláqiúca.    La    primera 
compilación  grande   de  Agadas   se   atribuye  á 
Rabí  Eliezer  Ben   Byrcanos,   maestro   que  flo- 
reció hacia  el  año  70  de  J.  0.  Su  obra  se  designó 
variamente  con  los  nombres  de  Pirgut  dt  Rabi 
B  traste  <>■  R.  E.  ó  Agada  <!■  /,'.  I'..  Com- 


AÜAD 

pri  nde  veint  ien.it  io  capíí  ulo  i  ó 

los  principales  plinto    del   Pental E  tami 

nados  sucintamente  dicho    ca] lo     b  ¡jún  el 

orden  y  forma  con  que  aparecen  impresos  ate- 
niéndose al  antiguamente  establecido  por  los 

doctores  que  oí  deni j  adicionaron  la  o 

muéstrense  el  primero  y  segundo  consagrados  á 
celebrar  a  Eliezer;  los  que  se  suceden,  del  ten  i  ro 
al  onceno,  exornan  con  pintorescas  leyend 
historia  de  la  creación;  los  comprendidos  entre 
el  onceno  \  el  veintiuno  exponen  la  historia  del 
primer  hombre;  el   veintidós  y  el  veintitrés  la 
de  los  descendientes  inmediatos  de  Adán;  lo 
se  cuentan  del  veinticuatro  al   treinta  y  nueve 
a  narraciones  sobre  Noé,  sus  hijos  y  descendien- 
tes, sobre  los  Patriarcas,  etc.;  el  cuarenta  \   el 
cuarenta  y  uno  á  Moisés,   la  promulgación  de 
la  ley,  a  Amalee,  etc,    La  obra  ofrece  mucho 
o   \  adolece  de  extrañas  i  ivilosidades  y  falta 
de  orden ;  pero  tiene  el  interés  de  la  antigiii  •'  id 
porque  como  escribe   Fuerst  (Bibliotheca  Ju- 
daica, t.  I.,  p.  282)  puesto  que  los  Talmude  i  los 

Midrasini  y  el  Sobar  celebran  la  vida  de  Eliez  T 

y  la  de  su  padre,  hay  que  creer  que  se  han  e 

CritO,  después  que  vivió  aquel  rabino.  Sea  ile  esto 

lo  que  quiera,  la  primera  edición  de  la  obra  apa- 
reció en  Constantinopla  en  el  reinado  del  empe- 
rador Selim,  1514,  1. ',  por  los  cuidados  de  Je- 
huda  Ben  Josef  Sason,  judío  hispano,  sucedién- 

dose  otras  muchas  hasta  la  época  presente,  entre 

las  cuales  merecen  mención  especial  la  de  Jo  i 
Gómez  Misqnita,  Amsterdam,  1708,  la  de  I 
lben  ( lordobero,  con  glosas.  Zolhiew,  1 79  1.  1'2. '  y 
la  de  Wilna,  1884,  4.°  Existe  una  traducción  la- 
tina por  Worst,  impresa  en  I.eideii,  1644,  L"v 
otra  de  Cornado  Peilicán,  que  no  se  ha  dado  a 
la  estampa  nunca.  Abrahain  Abaron  Broda  la 
ha  consagrado  un  comentario  intitulado  Casa 
grande,  impreso  ron  el  texto  cu  Wilna.  1888,  j 
Zunz  un  detenido  examen  en  las  Explica 
del  Oficio  divino,  Berlín,  1832.  Elias  líen  Salo- 
mo Abraham  de  Esmirna  escribió  y  publicó  un 
comentario  sobre  la  Agada  del  Talmud  de  Pa- 
lestina, intitulado  Libro  ib-  la  Agada  de  Elias, 
impreso  en  vida  del  autor,  á  fines  del  siglo  xvr, 
en  Esmirna;  sólo  comprende  el  orden  Zera'in. 
Otra  importante  colección  de  Agadas,  se  debe 
á  Jacob  Aben-Jabib  Ben  Salomón  de  /amo 
ra,  uno  de  los  expulsos  de  España,  que  fué 
acogido  en  Salónica,  donde  fué  discípulo  de  otro 

judio  de  prosapia  española  llamado  Samuel  Al- 

valansí  y  halló  en  las  casas  de  Zehiel  Benveniste 

y  de  sus  parientes  y  deudos,  los  libros  y  medios 
para  dicha  obra.  Comprende  este  tratado  volu- 
minoso la  colección  de  todas  las  Agadas  del  Tal- 
mud babilónico,  con  las  ilustraciones  y  comen- 
tarios que  se  conservan  de  Raxí  y  de  los  Tosa- 
listas,  así  como  también  las  noví  las  de  Aben 
Adderet,  Moisés Najmani,  Yom  Tob,  lien  Abra- 
ham y  K.  Nissim,  y  en  una  segunda  parte,  las 
Agadas  del  Talmud  de  Jerusalén  ó  palestino, 
con  sus  explicaciones  correspondientes.  La  pri- 
mera parte  se  dio  á  la  estampa  en  Constantino- 
pía,  en  folio,  año  151  tí,  época  en  que  se  impri- 
mió también  una  obra  anónima  muy  semejante, 
debida  á  otro  desterrado  español.  La.  segunda 
\'w  publicada  por  Levi  Aben  Jabib,  hijo  del 
autor,  algunos  años  después.  La  obra  completa  se 
imprimió  en  folio,  Venecia,  1  .">  16,  1566,  y  en  1628 
con  el  índice  Alfabético  de  las  Agadas,  bajo  el 
titulo  de  iCasa  de  ¡ni,)  panadería,  de  Juila  ■> 
por  León  de  Modena,  lt>28.  La  misma  obra  di- 
vidida en  dos  partes  y  enriquecida  con  los  co- 
mentarios de  Samuel  Els.  (Ben  Juda)  Eideles, 
los  comentos  de  Joya  Ben  Jon  Pinto,  fué  pu- 
blicada en  Amsterdam,  1684-1686,  en  Venecia 
1643  y  en  Fuerth  1766.  La  colección  más  im- 
portante de  Agadas  del  Génesis  ó  Bresit  corres- 
pondiente al  Talmud  de  Palestina,  tiene  el  título 
de  Agada  de  tierra  de  Israel,  y  es  debida  á 
Oseas  Ben  Najmani,  maestro  de  Tiberiades,  dis- 
cípulo de  Yojanan,  el  cual,  según  la  tradición, 
comenzó  á  reunir  las  Agadas  del  (¡énesis,  en 
ración  con  su  hermano  Rabba  y  concluyó 

dicho  trabajo  en  319,  año  de  la  muirte  del  ex- 
presado hermano.  Suele  designarse  esta  colección 
con  la  formula  Tune  y  comunmente  Bresit  Rabba 
abreviatura  del  Rabí  Oseas  Rabba,  o  el  grande, 
poique  comienza  la  Colección  'ou  una  Agada  ó 
razana  de  Oseas  Rabba  lien  Jama,  contempo- 
ráneo de  .luja  el  babilonio,  los  i  uales florecieron 
ambos  en  el  siglo  n  do  Jesucristo.  Compréndela 
exposición  agadiea  del  Génesis  mezclada  con  ele- 
mentos  legenda]  ios.  éticos,  históricos,  filosóficos, 
y  panegíricos  y  abanan  cien  capítulos  en  rela- 
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yes  del  texto.  Se  ha  impii    i 

tantinopla,  1512,  y  en  Venecia,  I546j  L566 
Se  re'  oí  tii  ulai  mente,  pt 

general  eoleeeii.n  do  la  -  a  eei, 1 1  di  I  Talmud  pi 

festino,   la  compuesta  poi  Sai ilJafe  leu  1-. 

Asquenazi  rabino  de  Constantinopla  mi  la  ul- 
tima  paite  did  siglo  x\  i     .i  i  i  ¡ .  1 1  la  pubÜCÓ 
paralelo    de    los    Midia-'S    y    de]    Otro    Talu 

i  ¡onstanl inopia,  l ."js-_>. 

ACADÁN:  OeOg.    ISanioenel    awint.    do  Ti 

de  Merago,  p.  j.  de  Ponferrada,  prov.  de  León; 
16  edil'. 

agadem  ó  aghadeni:  Oeog.   Oí    i     di 

1 1 1  Sahara,  en  ti  n  gión  del  Tibe  I  i,  diña- 
do entre  Kanar  ó  Bilma  al  N.  y  el  lago  i 
al  S. 

AGADER  AZAFÁN:    Oeog.    I'm -Ido  de  la   i 

del  Sus,  al  s.  de  Tarudant,   sobre  un  monte 

donde  dicen  que  hay  mina.-  de  oro  que  se  explo- 
taron en  lo  anl  iguo  por  los  cristianos. 
AGADES:  Qcog.  mil.  Ant  i 

doe,  i [gallu  n  lis,  cuj  a  capital  era  Agal  ha 

ó  Agde. 

-  Agadi  í:  <;■•  g   Prim  ipal  ciudad  ó  cap.  del 

Oasis  de  Air  Ó  A    ben,  en  la  parte  meridional  de] 

Sahara,  áfrica,  situada  próximamente  en  el  me- 
ridiano de  liona  (Argelia),  cerca  del  Sudán  y 
cení  i"  de  los  caminos  del  dei  iei  to,  frecuentados 

por  las  c,ra\auas.  Allí,  en  efecto,  se  reúnen  los 
que  \  ienen  de  [nsalaL  é  Ideles,  de  i  óit  y  de 
Murdsuk  y  del  Oasis  del  Kofra  Desierto  de  la 
bia)  por  i  1  Tibes!  i  y  el  i  >asis  '!'•  Kanar.  De  <  oil 
dista  12  jornadas,  y  de  Sokoto  en  el  Ausa  ¿Su- 
dan 2  1.  Se  cree  que  data  esta  c.  del  siglo  XI: 
sus  habit.  son  de  origen  berberisco  y  hablan  el 
mismo  idioma  que  los  de  Timbuctu.  lia  tenido 
gran  importancia  comercial,  y  aunque  bastante 
decaída  hoy,  cuanta  unos  15  000  habit. 

AGADIR:  Oeog.  C.  situada  sobre  el  Cabo  ( luir, 
en  una  colina  que  tiene  unos  JíS  metros  de 
vación,  y  último  puerto  de  los  dominios  del  empe- 
dor  de  Marruecos  en  ¡a  eos  ta  occidental.  Ocupa  la 
cima  de  una  montaña,  es  fuerte  naturalmente  y 
además  tiene  murallas  defendidas  por  antiquísi- 
mas baterías;  la  principal  de  éstas  domina  el  eami- 
nodelapoblación  por  el  X.  y  S. ,  así  como  la  bahía 

El  puerto  es  bastante  bueno  en  verano  y  quizá 
el  mejor  del  impelió  por  su  capacidad  V  por  el 
abrigo  que  ofrece  a  los  buques,  en  invierno  tiene 
peores  condiciones,  porque  en  el  entran  los  vien- 
tos reinantes.  Debe  esta  ciudad  su  origen  a  un 

noble    portugués  que    edilieo    en     aqllel    sit¡0  1111 

castillo  en  1500  ion  objeto  d.-  proteger  una  pes- 
quería. El  castillo  ó  los  muros  que  luego  se 
construyéronla  dieron  nombre,  puesto  que  Aga- 
dir  significa  /a>/nr  rodeado  de  muros.  León  el 
Africano  la  llama  Guertguessem.  Adquirida  la 
fortaleza  por  el  rey  de  Portugal,  se  transformo  en 
una  ciudad  :i  la  que  los  cristianos  denominaron 
Santa  Cruz  de  Berbería  o  Santa  Cruz  de  Agadir,  y 
los  moros  Agadir-in-Irir,  ósea  ¡ihr.n  fuert 
codo  ó  cabo.  En  1 536  la  perdieron  los  portugui 
tomada  al  asalto  por  los  marroquíes;  Mnley 
Abd'Allab  aumento  sus  fortificaciones  en  1572, 
y,  durante  el  reinado  de  Mnley  Ismael,  adquirió 
mucha  importancia  y  llego  a  ser  centro  del  co- 
mercio á  donde  acudían  los  árabes  del  desierto 
y  los  naturales  del  Sudan  y  de  donde  sallan  para 

Europa  los  ricos  productos  que  aquellos  traían; 
entonces  se  la  daba  también  el  nombre  de  Bab- 
el-Sudán,  o  sea  puerta  del  Sudán.  Su  fuert 
posición,  la  riqueza  de  sus  habitantes  y  la  poca 
confianza  que  en  las  vecinas  kábilas  tenían 
los  emperadores,  indujo  á  éstos  éi  cerrar  el 
puerto.  El  sultán  Sidi  Mahomed  fué-  quien  mar- 
chó sobre  Agadir  con  un  ejército ;  la  puso  sitio 
y  la  rindió,  transportó  é  los  comerciantes  que 
allí  había  á  Mogador  y  prohibió  todo  comercio 
i  n  Agadir,  juzgando  que  cuanto  más  pobres  fue- 
ran los  habitantes  de  aquella  zona,  más  fácil  se- 
ría tenerlos  sometidos.  Hoy  Agadir  es  casi  un 
montón  de  ruinas  habitadas  por  una  escasa  guar- 
nición de  tmpas   irregulares  y  unos  800  vecinos 

que  viven  de  la  pesca,  de  bis  labores  del  campo 
y  de  los  caminos  que  hacen  ion  bis  caravanas 

del  Sus  y  Uad  Xun  que  pasan  por  la  ciudad  y  en 
ella  se  detienen   para  saber  si  en    el  camino  hay 

bastante  seguridad. 

AGADÓN  ó  AGADONES:    Oeog.  Rio  de  la  pro- 
vincia de  Salamanca  pie  de  la  Siena 
se  halla  el  monasterio  de  Nuestra  Señora 
de   Francia,   término   de    la    villa  de    MonSfl 


' 
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Pasa  por  lo>  pueblos  de  Monsagro,  Serradilladel 
Llano.  Atalaya,  Somarra  y  Mirtiago,  cerca  del 
cual  desemboca  en  el  Águeda.  Sus  principales 
afluentes  son  el  Vcgancha  y  el  Orquera  que 
nacen  en  la  falda  N.  de  la  siena  de  los  Hurdes, 
Abunda  en  truchas  y  anguilas.  Curso  26  kils. 

AGAETE:  0  :/.  Villa  con  ayunt.,  part.,  juil. 
de  Guia,  isla  Cían  Canaria,  prov.  y  dioc.  do  Ca- 
narias, sit.  al  X.  0.  de  la  isla,  cérea  de  la  COSta, 
Terreno  fértil,  cereales,  cochinilla,  frutas  y  hor- 
talizas; 8885  habit. 

AGAG:  Biog.  Rey  del  pueblo  de  Amalee  ó  Jo 
Lmalecitas  vencido  por  Saúl.  Era  este  pue- 
blo tributario  antiguo  de  la  monarquía  de  los 
Faraones,  acostumbró  á  morar  en  las  costas  del 
Mar  Rojo,  y  pretendía  traer  su  origen  de  Amalee. 
hijo  de  Ésau,  Los  Amalecitas,  según  el  texto 
bíblico,  habían  incurrido  en  la  maldición  divina, 
por  haberse  opuesto  al  paso  de  los  Israelitas 
cuando  salieron  de  Egipto.  En  los  tiempos  de 
Agag,  constituían  un  reino  palestino  cuya  capi- 
tal era  la  ciudad  de  Amalee,  y  sus  confines  se  ex- 
íi  ndian  desde  Sur,  en  la  frontera  egipcia,  hasta 
Hevilali.  en  la  costa  occidental  del  Coito  Pérsico. 
Saúl  recorrió  el  reino  ele  Amalee,  llevándolo  todo 
,i  sangre  y  fuego  y  cogió  prisionero  á  Agag.  Con- 
tra las  prescripciones  de  Samuel,  quehabía  pre- 
venido a  Saúl  que  lo  destruyese  todo  y  no  dejase 
nada  vivo,  los  israelitas  reservaron  á  Agag, 
los  mejores  rebaños  de  vacas  y  ovejas,  los  vesti- 
do-, y  en  general  todo  lo  que  tema  valor,  destru- 
yendo solamente  lo  vil  y  despreciable.  Samuel 
se  entristeció  por  la  conducta  de  Saúl,  y  se  la 
echó  en  rostro,  hasta  que  éste  se  arrepintió  y 
confesó  su  pecado.  Entonces  dijo  Samuel:  «traed- 
ine  á  Agag. »  Cuando  se  lo  hubieron  presentado, 
comenzó  Ag  ig  á  temblar  preguntando  si  le  da- 
rían muerte.  Samuel  le  dijo:  «Así  como  tu  espada 
dejó  sin  hijos  á  las  mujeres,  así  tu  madre  que- 
dará  sin  hijos.»  Aunque  Agag  era  sobremanera 
grueso,  Samuel  le  dividió  en  trozos  en  Caígala, 
delante  del  Señor.  {Beyes,  lib.  I,  cap.  XV,  v. 
8,  y  XV.  v.  32ysigs 

AGÁIDA  DEL  SUR:  Grog.  Caserío  en  el  ayunt. 
de  Puerto  Real,  part.  jud.  de  San  Femando, 
prov.  de  Cádiz;  9  casas. 

AGALBANADO.  DA:  adj.  GALBANOSO. 

agalerar  (de  «  y  galera):  a.  Mar.  Dar  á 
los  toldos  por  una  y  otra  banda  la  inclinación 
conveniente  para  que  despidan  el  agua  en  tiem- 
po de  lluvia. 

AGALIENSE  (Monastbrio):  Ilist.  Monasterio 
que  alcanzó  gran  celebridad  durante  la  época  vi- 
sigoda. Estuvo  á  orillas  del  Tajo  cerca  y  hacia 
el  X.  de  Toledo,  á  unos  250  pasos  de  esta  ciudad. 
Tomaba  nombre  de  un  arrabal  llamado  Agalia, 
y  también  se  le  conocía  con  el  de  San  Julián, 
santo  de  su  advocación.  Según  el  Padre  Maria- 
na, en  la  época  en  que  escribió  había  claros  ras- 
tros del  monasterio  Agállense  en  la  huerta  de 
los  Chapiteles,  parte  de  la  huerta  del  Rey  que 
debió  ser  toda  del  monasterio,  por  donación  del 
rey  Atanagildo,  su  fundador.  El  nombre  de  los 
palacios  de  Cabana  derivó  probablemente  del 
monasterio,  ó  del  arrabal  donde  estuvo.  Se  citan 
como  abades  de  dicho  monasterio  varones  muy 
eminentes.  Lo  era  San  Ildefonso  cuando  por 
muerte  de  Eugenio  en  657  pasó  á  ocupar  el  arzo- 
bispado de  Toledo. 

AGALÍSICO,  CA  (del  gr.  avav,  demasiado,  y 
Xuui;,  disolución):  adj.  Geol.  Denominación  apli- 
cada por  Brongnart  á  los  terrenos  compuestos  de 
rocas  formadas  por  cristalización  confusa.  Son 
los  terrenos  á  los  que  Omalius  d'Halloy  llama 
cristalófilos  y  otros  muchos  geólogos  primitivos. 
V.  Primitivos  ( Terrenos). 

AGALMA  (del  gr.  -j.-[-¿i\>.i,  ornamento,  ador- 
no): m.  Bot.  Cilicio  considerado  por  los  auto- 
res mas  modernos  como  sinóuimo  del  Hepta- 
ph  urum. 

-Acalma:  Zool.  Género  de  hidromedusas, 
sifonóforas,  suborden  de  las  fisoforídias,  familia 
de  los  agalm idus.  Vesículas  natatorias  en  dos 
filas,  tallo  algo  rígido  y  poco  susceptible  de  en- 
rse;  escudos  en  forma  de  esquina  apiñados 
los  unos  contra  los  otros:  botones  urticarios  pro- 
vistos de  un  doble  filamento  terminal,  y  de  un 
saco  medio.  Se  conocen  las  especies  ./.  breve,  .i. 
Okeni     .1   rigidum.  Esta  ultima,  propia  de  las 

Islas  (  'a  na  lias. 

AGALMATOLITA   (del   gr.    aya).¡j.a,   adorno, 


estatua,  y  XíOo;,  piedra):  m.  Miner.  Nombrede 

una  sustancia  empleada  por  los  chinos  para  la 
construcción  de  figuras  grotescas,  llamadas  pa- 
godas ó  magots.  Por  su  composición  química  se 
pueden  dividir  en  dos  grupos,  uno  que  perte- 
nece á  las  arcillas  alealiníferas  que  son  las  que 
contienen  potasa  y  otro  que  se  asimila  á  la  pi- 
rofilita  ó  esteatita  según  contengan  ó  nó  alúmi- 
na. El  color  de  la  agalmatolita  es  blanco  con 
un  tinte  rosado,  pero  presenta  variedades  grises, 
amarillas,  verdes  y  rojas. 

AGÁLMIDOS  (del  gr.  ayaXpiy,  adorno,  y 
aoo;,  forma):  m.  pl.  Zool.  Familia  de  Indio- 
medusas  sifonóforas,  suborden  de  las  fisoforí- 
dias. Tallo  muy  alargado  y  dispuesto  en  espiral 
con  vesículas  natatorias  en  dos  ó  más  filas;  con 
escudos  y  tentáculos.  Comprende  los  géneros 
Forscalia,  Halistemma,  Agalmopsis  y  Agalma. 

AGALMILA:  Bol.  Género  de  Cirtandráceas  for- 
mado por  un  pequeño  número  de  especies  de 
los  bosques  de  la  isla  de  Java. 

AGALMOPSIS  (del  gr.  ayaAu.a,  adorno,  y 
o'i:;,  aspecto):  m.  Zool.  Género  de  hidromedu- 
sas sifonóforas,  suborden  de  las  fisoforídias,  fa- 
milia de  los  agálmidos.  Vesículas  natatorias  en 
dos  filas,  tallo  muy  contráctil:  escudos  delgados 
foliáceos  muy  separados  unos  de  otros;  botones 
urticarios  en  una  cápsula  y  provistos  de  dos 
filamentos  laterales  y  un  saco  medio.  Larvas 
provistas  de  una  corona  de  escudos.  Se  conocen 
las  especies  A.  S'arsii  (A.  elegans  de  Sars)  que 
se  halla  en  las  costas  de  Noruega  y  tiene  la  ve- 
sícula terminal  de  las  venas  urticarias  pequeña 
con  dos  filamentos  terminales,  y  A.  utricularia 
propia  de  las  costas  de  Mesina  y  en  la  cual  la 
vesícula  terminal  de  las  cápsulas  urticarias  es 
grande,  con  ocho  filamentos  terminales. 

AGALOCO  (del  lat.   agáílochum):  m.  Bot. 

Nombre  genérico  que  se  aplica  á  varios  géneros 
de  plantas,  como  son:  el  Excaecária  agallocha, 
de  la  familia  de  las  euforbiáceas;  la  Aloexylón 
Agallochon,  de  las  leguminosas;  la  Aguilaria 
agallocha,  de  las  aquilarias.  Pero  el  agaloco  ver- 
dadero, es  el  Excaecária  agallocha.  Es  un  árbol 
de  poca  altura,  que  destila,  practicando  incisio- 
nes en  sus  ramas,  especialmente  en  las  jóvenes, 
un  líquido  lechoso,  cáustico  y  acre.  Es  árbol  de 
ribera,  que  crece  vigoroso  en  las  inmediaciones 
de  las  marismas,  en  los  sitios  pantanosos,  baña- 
dos alternativamente  por  aguas  dulces  y  saladas; 
se  le  suele  cultivar  para  asegurar  las  tierras  en 
los  ribazos  húmedos.  Su  madera,  llamada  vulgar- 
mente palo  de  águila  y  calambaegaro,  es  muy 
amarga,  resinosa  y  aromática;  al  arder  despide 
un  olor  muy  agradable.  Se  usa  en  ebanistería, 
en  perfumería  y  en  medicina  como  anti-helmín- 
tico  y  contra  la  gota  y  el  reumatismo.  Este 
árbol  es  propio  de  las  Indias  orientales,  encon- 
trándose con  frecuencia  en  Ceilán  y  en  las  Mo- 
lucas. 

AGALLA  (del  lat.  galla):  f.  Excrecencia  re- 
donda que  se  forma  en  algunas  partes  de  los 
vegetales,  y  singularmente  del  alcornoque  y  sus 
congéneres,  por  causa  de  los  huevecillos  que 
depositan  en  ellas  algunos  insectos  después  de 
haberlas  picado. 

No  gasto  yo  mi  patrimonio  como  él  en  aga- 
llas, nueces,  granadas,  mirra  y  lejía. 

La  picara  Justina. 

Sirviéronle  de  rosario  unas  agallas  gran- 
des de  un  alcornoque,  que  ensartó,  de  que  hizo 
un  diez. 

Cervantes 

-Agalla:  Amígdala.  U.  m.  en  pl. 

Quién  os  viera  á  todos  ensartados  por  las 
agallas  como  sardinas  en  lercha! 

Cervantes. 

-  Agalla:  Órgano  de  la  respiración,  que  tie- 
nen los  peces  en  aberturas  naturales,  á  entram- 
bos lados  y  en  el  arranque  de  la  cabeza.  (V. 
Branquia.)  U.  m.  en  plural. 

La  sardina,  que  venía  en  manjúas  enormes, 
se  ahorcaba  por  las  agallas  en  la  red,  etc. 
Pereda. 

-  Agalla:  Cada  uno  de  los  costados  de  la  ca- 
beza delave,  que  corresponden  alas  sienes.  Usa- 
se ni.  en.  pl. 

-Agalla:  Colorrib.  (Vulgarismo,  por)  Co- 
dicia. 


-Agallas:  pl.  Anginas. 

-  Agallas:  Roscas  que  tiene  la  tientaguja  en 
su  extremo  inferior. 

-  Agallas:  fig.  y  fam.  Animo  esforzado.  U. 
m.  con  el  verbo  tener. 

No  le  faltaban  agallas,  ni  era  dengoso;  pero 
su  porte  físico  era  débil,  etc. 

Pereda. 

-  Agalla:  Bot.  Nombre  con  que  se  designan 
las  excrecencias  que  se  forman  sobre  las  hojas, 
eimas  y  ramitas  de  diferentes  especies  de  encinas 
á  consecuencia  de  las  picaduras  de  los  insectos 
himenópteros  del  género  Cynips.  Es  una  especie 
de  tumor  producido  en  el  árbol  por  la  aglome- 
ración de  productos  ejue  las  picaduras  del  in 
secto  provoca.  Las  hembras  de  los  Cynips  atra- 
viesan, por  medio  del  taladro  que  tienen  en  el 
abdomen,  los  tejidos  vegetales  del  punto  donde 
se  fijan  (yemas  en  estado  de  formación,  parénqui- 
nias  «le  las  hojas,  partes  tiernas  de  los  ramos,  etc. ). 
En  la  herida  depositan  el  huevo  y  tanto  por  la 
presencia  de  éste  como  por  efecto  de  aquellas,  los 
jugos  nutritivos  acudencon  irregularidad  á  aquel 
sitio,  formándose  el  cuerpo  redondo  que  consti- 
tuye la  agalla.  El  huevo  se  aviva  dentro  de  ésta, 
y  el  insecto  resultante  sufre  todas  sus  transfor- 
maciones hasta  llegar  á  su  completo  desarrollo. 
en  cuyo  caso  rompe  su  prisión  y  se  marcha. 
Cuando  se  corta  por  la  mitad  una  agalla,  antes 
de  haberla  abandonado  el  insecto,  se  perciben, 
primero  varias  celdas  concéntricas,  de  epidermis, 
parénquima  y  tejido  celular  lleno  de  almidón. 
En  el  centro  de  la  capa  amilácea  se  encuentra 
una  cavidad  ocupada  por  el  insecto  y  al  rededor 
de  esta  cavidad  varios  huecos  que  contienen  aire 
destinado  á  mantener  la  respiración  del  animal. 
Todas  las  agallas  son  ricas  en  tauino  y  ácido 
agállico,  razón  por  la  cual  se  aplican  al  curtido 
de  las  pieles,  á  la  preparación  de  tintes  piara  te- 
jidos y  de  la  tinta  de  escribir,  así  como  para  ob- 
tener el  taniuo  y  el  ácido  agállico  y  hacer  algunas 
preparaciones  farmacéuticas  astringentes. 

En  España  son  bien  conocidas  las  agallas  que 
se  desarrollan  en  los  pecíolos  y  nervios  de  las 
hojas  de  las  encinas  comunes  (Queráis  pedwn.cn-  i 
lata  y  Quercus  sessiliflora);  también  se  conocen 
los  agallones,  ó  agallas  de  gran  tamaño  que  se 
producen  en  el  roble  melojo  ó  rebollo  del  Sudo- 
este de  Francia  (Quercus  Tozza).  Pero  las  agallas 
que  más  circulan  hoy  día  en  el  comercio  son  las 
de  Oriente.  'Las  más  importantes  son:  1."  Las 
de  Alcpo,  que  pueden  ser  verdes,  negras  y  blan- 
cas; son  ¡as  más  apreciadas  y  se  producen  por  la 
picadura  del  Cynips  gallae  tiatoriae,  en  las  ye- 
mas recién  formadas.  2.°  Las  de  China,  que  son 
como  avellanas  armadas  exteriormente  de  pun- 
tas cónicas  prolongadas  y  encorvadas ;  se  for- 
man en  una  especie  de  zumaque,  siendo  muy 
buscadas  por  la  gran  cantidad  de  tanino  que 
contienen.  3.°  Las  de  Morca,  más  pequeñas  y 
poco  resinosas.  i.°  Las  de  Smirna,  muy  seme- 
jantes á  las  de  Alepo.  5.°  Las  de  Istria,  muy 
pequeñas,  ligeras  y  de  color  amarillo  pálido, 
rojizo  ú  oscuro.  Son  muy  apreciadas.  6.°  Las  de 
Francia,  que  son  esféricas,  lisas,  amarillentas  y 
compactas.  7.°  Los  agallones  del  Piamonte  ó  de 
Hungría  que  son  excrecencias  muy  irregulares 
producidas  por  la  picadura  del  insecto  en  la  cú- 
pula de  las  bellotas  del  Qucrcusrobur;  se  utilizan 
más  para  el  curtido  de  las  pieles  que  para  los 
tintes  ordinarios. 

Las  agallas  constituyen  un  tónico  hemostáti- 
co escelente  y  un  astringente  muy  enérgico,  pe- 
ro de  actividad  muy  variable  por  serlo  también 
mucho  la  cantidad  de  tanino  que  contienen, 
según  la  especie  y  procedencia;  razón  por  la  cual 
hoy  se  prefiere  emplear  el  tanino.  Sin  embargo, 
empléanse  las  agallas  para  combatir  las  hemo- 
rragias del  tubo  digestivo  y  las  hemorroidales, 
las  leucorreas,  blenorreas,  relajación  de  la  vagi- 
na, grietas  del  ano,  para  contraer  los  esfínteres 
dilatados  y  modificar  las  úlceras  atónicas.  Usan- 
sc  también  como  contraveneno  de  algunos  alca- 
loides y  aún  como  tenífugos. 

En  Farmacia  se  usa  el  polvo  de  agallas  en 
dosis  de  5  decigramos  á  2  gramos;  la  tintura,  en 
dosis  de  2  á  8  gramos;  la  infusión  se  prepara  con 
4  á  8  partes  de  agallas  y  1  000  de  agua;  la  poma- 
da, con  la  agalla  reducida  á  polvo  fino  incorpo- 
rado á  la  manteca  de  cerdo.  Estos  preparados 
son  incompatibles  con  las  sales  metálicas,  la  ge- 
latina y  los  alcaloides. 

-Agalla:  Geog.  ant.  C.  de  la  Arabia  Pétrea 


\<:  AM 

que  peí  ten  i  ¡ó  á  Aretas  II,  re}  de  esta  comarca, 
Pué  conquistada  por  Alejandro  Jauueo;  el  hijo 
v  sucesor  de  éste,  Bircano,  la  d 
que  i.,  nabía  ar¡  ciliado  en  la   gu  i  ra   ci  ul  ra  bu 
hermano  Aristóbulo. 

agallado,   da:   adj.   Dícese  en  Tintorería 

,p,  i,,  qUe  gaj  ¡  mel  ido  en  I  ¡nta  di  agallas  molí- 

I  |       une  pie  para  n  cibir  el  color 

AGALLADURA:  ('.  GALLADURA. 

agallas:  Oeog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
Ciudad  Rodrigo,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca; 
,i    Sil    a]  N,  de  la  sierra  de  H urdes;  te- 
rreno pizarroso;  cereales,   frutas  y  hortalizas. 
708  h  ibil 
agállico  (Acido)  (de  agalla):  adj.  Quim. 
Acido  orgánico  monodínamo  y  de  función  com- 
puesta de  ácido  y  fenol,  por  1"  que  pertenece  al 
grupo  de  los  trifenólicos.  Su  fórmula  atómica  es 
e    11"  1 1 '.  Fué  descubierto  por  Scheele.   Existe 
en  estado  de  libertad  en  muchos  productos  \  ege- 
tales,  á  saber,  en  las  semillas  del  mango  (Man- 
dica),  en  las  cascaras  <1<'1  libidibi  (Ce- 
:.i  coriaria),  en  las  cúpulas  de  la  encina 
tilops),  en  las  hojas  del  zu- 
maque  ( /,'  iría),   en  las  de  la  gayuba 

( Arctostaphilos  uva  ursi),  en  las  Sores  del  árnica 
,i  montana),  etc. 
Este  ácido  se  forma  en  parias  circunstancias, 
cuales  son,  en  la  acción  de  la   potasa  sobre  el 
protocaquético  monobromado,  ó  sobre  el 
árido  salicílico  diyodado,  y  en  la  hidratación 
del  tanino  de  la  nuez  de  agallas.  Esta  hidrata- 
se puede  efectuar  bajóla  influencia  de  los 
.  y  de  los  álcalis  diluidos,  y  también  bajo 
la  acción  de  ciertos  fermentos,  como  el  Paiiei- 
//itini  glaucum  y  el  Aspergillus glaucus (fermen- 
i  agállica).  Se  aprovecha  esta  acción  pava 
,  ¡r  el  ..'  ido  agállico  de  este  modo ;  se  ma- 
ní y  humedecen  nueces  de  agallas  y  se  las 
deja  fermentar  durante  un  mes;  al  calió  de  este 
tiempo,  se  exprime  la  masa  y  el  residuo  se  trata 
igua  hirviendo;  se  decanta  este  liquido  y  se 
deja  enfriar,  con  lo  cual  el  ácido  agállico  se  de- 
posita cristalizando.   También  puede  obtenerse 
brevemente,  hirviendo  con  ácido  sulfúrico 
diluido  el  estracto  acuoso  de  la  nuez  de  agallas. 
En  uno  y  otro  caso,  se  purifica  el  ácido  agállico 
disolviéndole  en  8  partes  de  agua  hirviendo  y 
[orando  la  disolución  por  el  negro  animal. 
Después  se  cristaliza  por  evaporación  y  enfria- 
miento. 

Se  presenta  el  ácido  agállico  en  largas  agujas 
sedosas,  inodoras,  de  sabor  astringente,  soluble 
en  100  paiics  de  agua  fría  ó  en  tres  de  agua  hir- 
viendo; muy  soluble  en  el  alcohol  y  poco  en  el 
Calentado  á   100°  pierde  su  molécula  de 
agua    cristalizada    quedando   anhidro;   á  200° 
se  funde;  a  210°  se  descompone  dandd pirogalol 
vrbónico;  á  250°  se  transforma  en  acido 
idílico,  agua  y  ácido  carbónico.  Es  un  á< 
muy  oxidable;  su  solución  acuosa  absorbe  poco 
ico  el  oxígeno  del  aire,  ennegreciéndose  y 
icido  carbónico  ;  esta  reacción  es 
muy  rápida  en  presencia  de  los  álcalis. 

La  solución  acuosa  precipita  el  emético  y  las 
s  des  de  hierro;  no  precipita  los  alcaloides,  ni  la 
ina,  ceno  hace  el  tanino;  reduce  las  sales 
i  y  calentado  con  ácido  sulfúrico 
ntrado  se  transforma  en  ácido  rnfigállico. 
Por  ultimo,  el  ácido  agállico  en  su  doble  fuñ- 
ido y  IVnol,  puede  eterificarse  combi- 
nándose consigo   mismo  bajo  la  influencia  de 
algunos  reactivos,  engendrando  asi  el  ácido  dá- 
iii'-"  y  el  diagállico  ó  tá 

AGALLÓN:  m.   aum.   de  AéAI.LA. 
-  AGALLÓN:  Cada  una  de  las  cuentas  de  plata 

huecas,  á  modo  de  agallas,  y  algunas  veces  afi- 
ligranadas, de  que  se  comp  -  irtas  ó  co- 
llares con  que  suelen  adornarse  las  mujeres  del 

pueblo. 

-Agallón:  Cuenta  de  rosario  muy  abultada 

madera. 

AGALLUDO,    DA:    adj.   I'am.    Chil.    Taimado, 
io,  zorro. 

AGALLUELA:  f.  dim.  de  AGALLA. 

AGAMAS  (del  gr.  x  priv.  y  -,"a;.io:,  unión  de  los 

dos  si  sos  :  m.  pl.  Zool.  Reptiles  de  la  familia  de 

los  humívagos,  orden  «le  los  saurios.   El  cuerpo 

;na  romboidal  y 

muy  separadas  unas  de  otras.  La  cabeza,  de  forma 

Tomo  I 


ti  i. no c,    •                           da  en  iu  pal  te  p 
rior,  depi  imida  hacia  delante  \  red Icada  poi 

el  hocico.    El  tronco  es  robusto  y  un  poco 
nado;  las  patas  muy  linas  y  la  cola   n  dond 

y  cubierta  tas  sobrepuestas.   Los  poros 

femorales  no  exi  ten   ¡  los  preanales  i    tan 

culo  en  un  i  iin  i  delante  de  la  cloaca,  Las 
fo   i    o-'  des  están  muy  próxira  i  ¡  cío 

de  los  oídos,  en  quo  aun  se  distingue  el  tambor, 
se  reconocen  bien. 

l.o   agamassuelen  ser  de  colores  muj  brill  m 
tes.  En  la  especie  coíonorwm.,  el  macho  tiene  la 
cabe/a  de  color  rojo  de  fuego;  la  garganta 
salpicada  de  amarillo  vivo;  el  tronco  \  las  patas 
de  un  oscuro  azul  metálico;  la  parte  inferior  de 
la  cola,  desde  el  ano  hasta  el  centro,  de  color  ama 

ni  lo  di-  | cija  ;  la  superior,  de  a/ul  metálico  i 
J    el  resto  de  ella  di'  rojo  muy  vivo  exceptuando 
la  mitad  de  la  punta  que  es  a/.ul  oscuro.   La  hem- 
bra es  de  un  color  pardo  claro  con  una.  raya 

blanca  en  el  lomo. 

Losagamas  viven  vn  el  sur  y  este  de  Europa, 
en  toda  África  y  en  la  ludia.  Se  alimentan  prin- 
cipalmente de  insectos  y  son  muy  considerados 
en  algunos  países  en  ipie  se  les  mira  como  ani- 
males d -lieos. 

ágamazástram:  Bibliog.  Titulo  de  un  co- 
mento escrito  por  /.aneara,  a  la  M&ndukyapa- 
n/ishad,  obra  compuesta  de  cualro  Upanishads 
Secciones  y  sesiones),  aunque  en  rigor  de  ver- 
dad sol,,  l,i  paite ,  n  prosa  de  la  pi  uncía  mere  -  a 
considera!  e  como  e]  verdadero  Mandukyapa- 
nishad,  pues  el  resto  es  obra,  de  Guanapada, 
cuyo  discípulo  Goomda  fué  el  maestro  de  Zán- 
cna,  pudiendo  remontarse  por  tanto  al  siglo  \  1 1 
de  Jesucristo  poco  más  ó  mi  nos.  i  Véase  á  Weber, 
Histoiredela  Littérature lndienne.  París,  1859, 
p.  l'7o,  v  á  Stenzler,  Indische  Studien,  t.  II, 
p.  159.) 

agameda:  MU.  Bija  de  Angias,  rey  de  Helis, 

La  sabia  Againeda,  dice  la  litada,  conocía  todas 
las  virtudes  de  las  plantas  nutridas  por  la  vasta 

tierra  ■  lompcmi  cen  ellas  brebajss  magicoa 
Este  carácter  de  hechicera  la  une  a  la  familia 

mitológica  de  Circe,  hija  del  Sol,  siendo  con;,, 
ésta  Diosa  lunar. 

AGAMEDES:   Geog.    atlt.    Aldea   de    la  isla    de 

Lesbos,  cerca  de  Pyrrha,  'pie  ya  no  existía  en 
tiempo  de  1  'linio. 

-  Agamedes:  Biog.  Arquitecto  tebano.  Nada 
se  -abe  de  su  nacimiento.  Dicen  los  historiado- 
res que  fué  hijo  del  rey  de  Orthomenes  (Asia  . 
Ergimo.  Qué  dedicado  á  la  arquitectura,  labró  el 

templo  de  Tubas  y  dirigió  la  construcción  del 
palacio  donde  se  guarda  lia  id  tesoro  del  rey  de 
Ilistxri  en  la  Beoda.  Había  hecho  colocar  en  este 
edificio  una  piedra  movible  en  sirio  á  propósito 
para  poder  penetrar  en  el,  con  el  lili  de  robar  el 

tesoro  del  rey,  como  efectivamente  lo  verificó 
uniéndose  para  efectuarlo  con  su  hermano  Tro- 

fonío.  Los  robo,,  que  al  principio  pasaron  inad- 
vertidos porque  eran  en  efecto  de  muy  escasa  con- 
sideración, acabaron  por  ser  notados,  La  impu- 
nidad dio  aliento  á  los  saqueadores  y  po 
poco  fueron  robando  mayores  cantidades  hasta 
que  el  tesorero,  ó  encargado  de  la  custodia 
fe  cuídales,  encontró  las  notables  mermas  pro- 
ducidas en  el  tesoro  y  dio  conocimiento  al  rey. 
Este,  en  unión  con  el  tesorero,  sin  darse  por  en- 
terados éi  fin  de  estimular  la  confianza  de  los 
malhechores,  pusieron  lazos  en  los  .pu-  cayó  Aga- 
medes. Este;  como  es  natural,  dada  la,  suavidad 
de  costumbres  de  aquellos  tiempos,  fué  condena- 
do á  muerte,  y  su  hermano  y  cómplice  Trofonio 
se  vio  forzado  él  decapitarlo  por  su  propia  mano 
para  librarse  déla  de  complicidad. 

AGAMEMNÓN:    Biog.    Rey  de    Micciias,    en    la 

antigua  (¡recia,   hermano  de   Menelao,  rey  de 

Esparta,  hijo  de   Plisl y   sobrino  de    Alio,. 

segúnunos,  hijo  del  mismo  Ati  'iros. 

Homero  llama  siempre  los  Atridas  í  los  dos 
hermanos.  El  reino  de  Agamemnón  comprendía 
él  Miecnas  y  él  Sicione,    país   por  él  subyu, 

la  Argólida  y  las  islas  inmi  indo  Kle- 

in, esposa  de  Menelao,  Un-  robada  por  1  .iris,  los 
dos  hermanos  llamaron  éi  todos  los  demás  prín- 
cipes de  Grecia,  y  reunidos  en   A  lirón 
la  guerra  y  nombraron  general  cu  j 
memnón.  Su  querella  con  Aquilea  • 

mentó  principal   de    la    [liada.    Tomada  Te 

Agamemnón  regresó  á  su  patria,   llevándose  a 

( lasandra,  bija  de  i ',  ¡  neo,  y  como  los  dioses 
partidarios  de  Troya  y   vencidos   por  el  destino 


AGAM 


ai  i  f  i,  i  ni  enton  hacii  ndc 

mil  conl  i  ■:  p  ¡egoa  i  ¡ctoi  - lo 

tempestades  sorprendií  ron  le  en  a  ólo  á 

la  Argólida,  Murió  asesinado  por  Egi  to   ■< 

había  apoderado  de  sus  Esj 

i  in  o  pai  i.  Cliieinuc- 1 1  nnón. 

I    I       i  venturas    de   este     I,.  en  ido   de 

ei  diversa  I  ..mira  an- 

tigua han  quedado  las  de  Esquilo  y  Si  ñeca,    En 
la    modernas  las  más  conocida    son    en  Fi 

■  i  j  Ni).    Lemercier;  en  Italia 
I  '"be  y  Alfieri :  en  In¡  I  hom  ton,  y 

en  España  el  Agamí  timón  i 

la   Huerta. 

agamia  íilel  gr.  a.  priv.,  y  (afio;  unión  de 
los  dos  s.e.os  ;  f,  /;,,/.  L.  < '.  Richard,  en  su  re- 
forma del  .sistema  de  Linneo,  hadado  este  nom- 
bre á  la  liase  veinte  y  cinco  ó  úll  ima  6  sea 
a    la  cía  -<  i  la   de]   naturalista  su 

a    0    nombre  es   piel-  |  lo  que   el  dado 

por  Richard  pan  ce  ¡ndic  ir  que  la    pl -  com- 
prendidas en  esa  cía  e  ■  itán  di  ap 

i  eprodllCCiÓn.   lo  ipn-  en   la   i'poe  i    el  nal 

tn  ei  ror  inadmisible. 

AGAMIS:  m.   pl.  Zool.     Xoiube 

aves  pertenecientes  al   género  Psophia,  de  la 

familia  de  los  alectorídeos,  orden  de  las  zancu- 
das. Los  agamia,  ó  aves  ti  tienen  el 
cuerpo  grueso;  el 
cuello  de   un    I 

eg  M  i  a  i  1. 1  cabeza 
median  i  el  pico  cor- 
lo, comb  alo.  de  aris- 
ta dorsal  convexa, 
punta,  ganchuda  y 
algo  comprimida  la ■ 
I  mente.  Los  tar- 
sos son  largos,  los 
dedos  coi  i,.  .  el  ex- 
terno   cilla     ido    ion 

el  rnedio  por  una  cor- 
ta membrana,  unas 
ganchudas,    muy 

,  i  .  ¡ala  el  tas, 

eoii\  8XaS   V    obtusas 


Agamis  ruidoso 


con  la  cuarta  rémige  más  larga;  cola  corta  y  en- 
deble; plumas  anchas,  las  del  cuello  aterciope- 
ladas y  las  de  la,  paite  inferior  del  cuerpo,  la- 
nosas. 

Los  agamis  habitan  en  América  del  Sur,  es- 
pecialmente  la  región  del  Amazonas. 

Es  nótale     '  ,  cié  Psophia  crepüans,  lla- 

mada vulgarmente  agamí  ni¡<it,sn,  agamí  in>>:i- 
liiin ,  o  simplemente  agami. 

Tiene  el  tamaño  de  una  gallina  grande,  corre 
con  gran  velocidad  merced  éi  la  gran  longitud  y 
robustez  de  sus  patas,  pero  vuela  mal.  Es  muy 
inteligente,  y  susceptible  de  domesticarse   con 

gran    facilidad,    criéindole    y    utilizándole   como 

n  ve  de  guardián  de  las  di  más 
obedece  mucho  a  SU  amo  y  le  signe  a  b 
partes  como  un  perro,  siendo  muy  sensible  ét  su 
cariño. 

AGAMITAR  (de  "  y  gamito  :  a.  Mora 
hacer  é>  imitar  la  voz  del  gamo  pequeño. 

...  y  si  hallare  rastro  de  i   una 

caña  ¿GAMITANDO. 

Juan  M  \  rasos. 

AGÁ  mohamed:  Biog.  Xa  de  Persia,  muido 
ei  1734.  Ala  muerte  de  Nadir  pretendieron  el 
trono  Mohamed  Hussein  y  Alí  Kulí,  sobrino  de 
Nadir,  quien  venció  ásu  rival,  se  apodero  desu 
hijo  Mohamed  y  lo  mandó  castrar,  por  I" 

se    le    conoce   ci 1      llo'cl'le    de     A  g  I .    ,p]e     solían 

llevar  los  eunucos  ,pie   desempeñaban    i 

impoi  i ii   la  ce  ie  del  sultán.   Luí  \ 

impuso  á  todos  Carim,  y  cu  murió  en 

1779,  Agá  Mohamed  reunió  fuerzas  en  el  Ma- 
zanderán  y  aspiré)  éi  sucederle,  combatiendo 
contra  Lutf-Ali,  de  la  familia  de  Carim.  Triun- 
fante Agá,  vendió  veinte  rail  mujeres  y  niños 
como  esclavos;  se  recreó  contemplando  setenta 

mil  ojos   de    los    habitantes   de  Ivimaii.  .pie   lo 

fue pri  -  los   en   una    gran    b 

ello  con   insaciable    crueldad    en    el    cadáver  <lc 

su  joven  rival,  que  solo  t.  nía  veintisiete  años,  y 

lio  se  considero  satisfecho  has!  i  'pe  hubo  man- 
dado i  iodos  los  na  imigos  de 
Lutf-Alí.  Kij"  su  residencia   en   Teherán  y  mu- 

i    17'.'7.  asesinado  | l,.s  siervos.  Un  so 

biino  myo,   l-b  t  Alí,  lo  sustituyo  en  el  trono. 
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AGAMUZADO,   DA:  adj.  GAMUZADO. 

aganán:  Geog.  Rio  en  la  isla  de  Pauay  (Fi- 
lipinas Nace  en  loa  montes  que  separan  las 
antiguas  provincias  de  Iloilo  y  Antique,  y 
uniéndose  al  Salug,  desagua  en  el  mar,  bañando 
a  su  paso  el  pueblo  de  Alimodián. 

AGANARA,  AGONARA   Ó    AGANAGARE:    Geog. 

i',  de  la<  indias,  más  .illa  del  Ganges,  que 
si-  cree  que  estaba  en  la  costa. 

agando: '■'  i  Monte  en  la  isla  de  la  Gomera, 
p.  j.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife.  Es  una  de  las 
tres  inmensas  rocas  que  limitan  el  territorio  de 
la  villa  de  S.  Sebastián. 

aganduru  (Rodrigo  Mauricio):  Biog.  Mi- 
sionero español.  No  si-  sabe  cuándo  nació,  ni 
cuándo  murió.  Nicolás  Antonio,  en  su  notable 
obra  BibL  Hispana  Nova,  cita  á  Rodrigo  Mauri- 
cio Aganduru,  del  cual  dice  que  ya  vivía  á  fines 
del  siglo  decimosexto  y  era  por  entonces  fraile 
profeso  de  la  orden  de  los  Agustinos  descalzos. 
En  el  año  1640,  es  decir,  casi  mediado  ya  el 
siglo  decimoséptimo,  estaba  en  España  de  re- 
o  i  so  de  una  expedición  á  la  isla  de  Luzón  y  al 
Japón,  y  los  religiosos  de  su  orden  le  dieron  el 
encargo  de  trasladarse  á  Roma,  á  fin  deque 
enterase  al  Pontífice  Urbano  VIII  de  los  resulta- 
do, de  su  misión.  En  Roma  hizo  imprimir 
Aganduru,  durante  el  año  1615,  un  libro  titula- 
do: Historia  dt  las  conversiones  hachasen  vi  Japón 
ii  ,  ¡i  las  islas  Filipinas.  También  dejó  escrito  el 
sabio  v  laborioso  misionero  una  obra  en  dos 
ionios  titulada:  Historia  general  de  las  islas 
Afolucas  y  d\  las  Filipinas.  Después  de  su  viaje 
á  Roma,  la  personalidad  de  Rodrigo  Mauricio 
Aganduru  desaparece,  para  el  historiador  y  el 
biógrafo,  absorbida  sin  duda  por  la  vida  colec- 
tiva ile  su  orden. 

AGANGRENARSE:  r.  GANGRENARSE. 

agangueo:  Geog.  C.  del  Estado  de  Michoa- 
can,  Méjico,  al  E.  S.  E.  de  Valladolid,  en  re- 
gión abundante  en  minas. 

AGANIPE:  Mit.  Fuente  al  pie  del  monte  He- 
licón en  Beocia,  consagrada  á  las  Musas  y  cuya 
agua  producía  poético  entusiasmo  en  los  que 
bebían  de  ella.  La  ninfa  que  presidia  esta  fuen- 
i.  brotó  bajo  los  pies  del  Pegaso;  era  hija  de 
Permesos,  mujer  de  Aerisios,  madre  de  Danae 
y  se  llamaba  Euridice. 

AGANÍPEA  de  Aganipe):  m.  Bot.  (¡enero  de 
compuestas  heliantoideas,  de  receptáculo  cónico 
ó  alargado,  llores  del  disco  estériles,  aquenios 
calvos,  envueltos  en  las  brácteas  del  radio. 

AGANÍPEO,  A  (del  lat.  aganippéus):  adj.  Per- 
teneciente ó  relativo  á  la  Cuente  Aganipe. 

aganisia  (del  gr.  ayoevó-;,  agradable): m.Bot. 

<  ¡enero  de  Orquidáceas-Vandeas  del  que  no  se 
conoce  más  que  una  especie. 

AGAÑA:  Geog.  Ciudad  en  la  isla  de  Guaján, 
capital  de  las  Marianas.  Es  la  más  importante 
del  archipiélago  y  dista  de  las  Filipinas  1  700 
kilómetros.  Está  situada  en  la  parte  occidental 
de  la  isla,  cerca  de  la  playa.  Uno  de  los  pocos 
edificios  notables  es  el  palacio  del  gobernador; 
en  él  y  en  el  resto  de  la  ciudad  hay  algunas 
fortificaciones  incapaces  de  resistir  un  sitio  en 
regla.  Existen,  entre  otros  estábil  cimientos  de 
enseñanza,  un  antiguo  colegio  dotado  por  doña 
María  Ana  ib-  Austria  con  3  000  pesos  anua- 
,  destinado  á  la  instrucción  de  los  indios. 
La  iglesia  parroquial  es  de  muy  buena  aparien- 
cia y  esta  consagrada  á  San  Ignacio.  La  casa 
llamada  Tribunal  que  sirve  de  almacén,  es  un 
edificio  sumamente  espacioso  y  encierra  un  cuar- 
tel, en  el  que  pueden  alojarse  más  de  500  hom- 
Dentro  de  la  población  se  encuentran  mu- 
chos jardines  donde  se  cultivan  las  frutas  más 
delicadas.  Las  aguas  de  cpie  se  surten  los  habi- 
tantes son  excelentes  y  abundan  en  su  término, 
que  es  muy  dilatado.  Hállase  éste  cubierto  en 
partí'  de  bosques  espesos  en  unas  paites  y 
en  otras  abiertos  en  grandes  y  hermosas  praderas 
llamadas  sabanales,  en  las  que  se  crían  excelen- 
pastos,  que  aprovechan  los  naturales  para 
criar  mucho  ganado  de  sabrosa  carne.  Entre  los 
árboles  propios  del  país,  merecen  especia]  men- 
ción el  roe.,  y  la  rima,  abundando  también  las 
i  species  de  plátanos,  naranjos,  limoneros,  pifias 
y  toda  clase  de  finta  acida.  Prodúcense  ademéis 
hermosos  melones,  exquisitas  sandías  y  gran  va- 
riedad de  delicadas  legumbres.  Hay  añil  silves- 


tre y  de  mala  calidad,  y  cañas  dulces.  Los  na- 
turales de  Agaña  son  muy  humanos,  amables  y 
hospitalarios.  La  población  puede  calcularse  cu 
6  000  habitantes. 

AGAÓ:  Geog.  Pueblo  de  Abisiuia,  que  habita 
entre  el  Takaze  y  el  Abai  ó  Xilo  Azul  y  cuya 
lengua  es  muy  distinta,  del  ghez  y  demás  idio- 
mas análogos  a  este  que  se  hablan  en  aquella 
región  de  África,  por  lo  que  es  opinión  general 
que  pertenecen  á  otra  raza,  probablemente  la 
más  antigua  de  la  Abisiuia.  Forman  varios  gru- 
jios, de  los  que  son  los  principales  los  Agaós  del 
Lasta,  establecidos  en  la  parte  más  meridional 
de!  Tigre,  en  la  orilla,  derecha  del  Takaze;  los 
Agaós  del  Semicn,  judíos,  y  más  conocidos  con 
el  nombre  de  Kala\a,  y  los  Agaós  del  Abai,  jun- 
to á  este  rio.  Llaman  á  su  lengua  jamtinga  y  se 
cree  que  pertenece  á  la  familia,  indo-europea, 
puesto  que  hay  en  ella,  palabras  muy  semejantes 
á  otras  de  los  principales  idiomas  de  dicha  fami- 
lia, tales  como  agües,  campo,  tierra  ó  país,  en 
latín  ager;  akua,  agua,  en  latín  aqua;  neter,  ne- 
gro, en  latín  nigerj  ira  ó  ayera,  hombre,  en 
sánscrito  virai  y  en  latín  vir;  auna,  mujer,  en 
griego  yuvíj;  mlii ii,  bosque,  en  latín  lucus; siba, 
tierra,  en  sánscrito  si  mu;  arva,  río,  en  sánscrito 
arivi,  rica,  etc. 

So  pretende  que  la  palabra,  athagas  que  apa- 
rece en  la  inscripción  de  Adulis,  se  refiere  á  este 
pueblo.  Su  nombre  en  la  forma  actual,  "Ayocd, 
aparece  en  la  relación  deCosmas  Indicopleustes, 
de  principios  del  siglo  vi,  época  en  que  los 
Agaós  reconocían  la  autoridad  de  los  reyes  de 
Axum.  Cuatro  siglos  después,  Judit,  reina  de 
los  Agaós  del  Semien,  sostuvo  guerra  victoriosa 
contra  los  monarcas  de  Axum.  Probablemente 
los  Agaós  fueron  el  pueblo  dominante  en  toda  la 
meseta  abisiuia,  luego  rechazados  hacia  el  S.  O. 
por  los  invasores  semíticos  que  hablaban  la  len- 
gua ghez  y  entraron  en  el  país  por  la  zona  del 
litoral,  vecina  de  la  Arabia. 

Mucho  se  ha  discutido  acerca  del  origen  de  la 
religión  judaica  entre  los  agaós  falaxa.  Opinan 
algunos  que  son  los  descendientes  de  una  colonia 
judía  que  pasó  á  la  Abisiuia  en  la  época  de  la 
cautividad  de  Babilonia,  hacia  el  año  500  antes 
de  J.  C. ;  la  llegada  de  esta  colonia  es  muy  vero- 
símil, mas  no  que  sus  descendientes  sean  los 
misinos  íalaxa,  puesto  que  su  idioma  no  tiene 
analogía  ninguna  con  el  hebreo  ni  con  ninguna 
otra  lengua  semítica,  ni  se  ve  en  ellos  eltipojudío. 
Los  misioneros  portugueses  comenzaron  en  los 
siglos  xvi  y  xvn  la  predicación  del  cristianismo, 
si  bien  algunos  ya  en  esta  época  profesaban  di- 
cha religión,  puesto  que  el  geógrafo  árabe  Edrisí 
cita  á  los  Bilen  ó  Beliun  como  una  gran  tribu 
cristiana  de  la  Nubia  en  los  confines  del  Habech 
éi  Abisiuia. 

AGAPALICO  (San):  Biog.  Mártir.  Profesó 
desde  muy  joven  la  religión  católica  y  prefirió 
sufrir  martirio  y  muerte  á  consentir  una  aposta- 
sía.  La  Iglesia  católica,  apostólica,  romana  hon- 
ra la  memoria  de  este  santo  en  el  día  17  del  mes 
de  abril. 

AGAPANTEAS  (de  aga pauta):  f.  pl.  Bot.  Sub- 
orden de  la  familia  de  las  liliáceas  que  contiene 
plantas  vivaces  de  raíces  ordinariamente  fibro- 
sas ó  tuberculosas. 

AGAPANTO  (del  gr.  a-'ánr¡.  amor,  y 
avQo:,  flor):  Bot.  Género  de  Liliáceas  que  hadado 
su  nombre  á  la  tribu  Agapanteas.  Se  conocen 
dos  ó  tres  especies  originarias  del  cabo  de  Buena 
Esperanza  entre  las  que  se  encuentra  el  Agapan- 
to  azul  (A.  ii'inhdlatas),  cultivado  en  nuestros 
jardines  por  la  belleza  de  sus  flores  azules.  So- 
porta el  invierno  en  nuestras  provincias  de  Le- 
vante y  Mediodía,  pero  en  Madrid  debe  resguar- 
darse del  frío,  y  se  propaga  con  facilidad.  Se  cul- 
tiva otra  variedad  de,  hojas  con  listas  blancas, 
que  produce  un  bonito  efecto  como  planta  de 
hojas  coloradas. 

ÁGAPE  (del  gr.  úyx~rr  afeito,  amor):  m.  Con- 
vite de  caridad  que  tenían  entre  sí  los  primitivos 
cristianos  en  sus  juntas,  con  el  objeto  de  estre- 
char más  y  más  la  concordia  y  unión  entre  los 
miembros  de  una  misma  comunión  religiosa. 
Kstos  convites  se  celebraban  ya  en  tiempo  de 
los  apóstoles  en  memoria  de  la  última  cena  que 
Jesucristo  dio  á  sus  discípulos  antes  de  instituir 
la  Sagrada  Eucaristía.  Unos  eran  realmente  ce- 
nas de  caridad  á  las  que  se  invitaba  á  los  pobres, 
otros  comidas  en  común  á  los  que  contribuían 


cristianos  de  todas  clases  y  fortunas,  en  prueba 
del  amor  fraternal  que  los  unía  como  buenos  dis- 
cípulos de  Cristo.  Pronto  los  ágapes  perdieron 
su  primitivo  carácter,  y  ya  San  Pablo,  eu  la  pri- 
mera Epístola  á  los  Corintios,  XI,  21  y  22,  se  la- 
mentaba porque  los  que  tomaban  parte  en  ellos 
no  contribuían  como  antes  según  su  fortuna, 
sino  que  llevaban  las  mismas  provisiones  que 
habían  de  comer,  de  donde  resultaba  que  mien- 
tras los  ricos  se  hartaban,  los  pobres  padecían 
doblé   tormento   porque   carecían   del  alimento 


Ágape 

necesario  y  veían  comer  abundantemente  á  los 
demás.  Por  otra  parte  los  paganos  sacaban  todo 
el  partido  posible  de  estas  comidas  en  común 
para  combatir  á  los  cristianos  y  daban  torcidas 
y  malévolas  interpretaciones  al  ósculo  de  paz 
con  que  se  despedían  los  asistentes  de  ambos 
sexos,  suponiendo  que  tales  reuniones  eran,  más 
que  otra  cosa,  orgías  y  bacanales.  Hay  quien 
cree  que  no  eran  del  todo  infundadas  tales  acu- 
saciones; lo  cierto  es  que  se  dispuso  que  el  óscu- 
lo de  paz  sólo  se  diera  entre  personas  del  mismo 
sexo  y  se  suprimieran  los  lechos  en  los  lugares 
en  que  se  celebraba  el  ágape.  A  pesar  de  estas 
disposiciones,  los  abusos  persistieron  éila  calum- 
nia fué  cu  aumento,  puesto  que  en  397  el  conci- 
lio de  Cartago  los  prohibió  terminantemente. 
La  voz  Ágape  era  sinónima  de  limosna  en  el 
siglo  IX.  El  pan  bendito  entre  los  cristianos  pa- 
rece ser  un  recuerdo  de  los  ágapes.  Los  Herma- 
nos Moravos  los  celebran  en  ocasiones  y  comen 
pan  blanco  y  beben  té.  Entre  los  masones  se 
llaman  ágapes  algunas  comidas  místicas  y  fru- 
gales que  celebran  los  individuos  de  ciertos  ta- 
lleres y  muy  especialmente  el  Capítulo  de  Caba- 
lleros de  la  Rosa  Cruz. 

ágape  (Santa):  Biug.  Virgen  y  mártir.  Por 
profesar,  pública  y  ostensiblemente,  la  fe  cristia- 
na fué  requerida  por  las  autoridades  para  que 
abjurase;  ni  quiso  hacerlo,  ni  aceptó  las  misera- 
bles proposiciones,  que  para  salvarsu  cuerpo  del 
martirio  le  fueron  hechas  por  uno  de  sus  verdu- 
gos, á  quien  había  seducido  la  hermosura  de  la 
doncella.  Por  último  sufrió  martirio  y  muerte 
sin  que  los  más  horribles  padecimientos  fuesen 
parte  á  quebrantar  su  varonil  entereza.  La  Igle- 
sia católica,  apostólica,  romana,  conmemora  el 
tránsito  de  esta  virgen  y  mártir  en  el  día  3  de 
abril. 

AGAPENOR:  Biog.  Príncipe  griego.  Pertenece 
á  los  tiempos  heroicos  de  la  Grecia  y  se  dice  que 
tomó  parte  en  la  guerra  de  Troya.  Su  padre  An- 
ceo,  rey  de  Tegea,  no  pudiendo  acudir  con  los 
demás  reyes  griegos  al  sitio  famoso  de  la  no 
menos  famosa  ciudad,  envió  á  su  hijo  Agapenor 
que,  al  frente  de  sesenta  marineros,  se  unió  á  la 
escuadra  griega.  Una  vez  tomada  la  ciudad  de 
Troya  y  de  regreso  en  su  patria,  Agapenor  fué 
arrojado  por  una  tempestad  á  la  isla  de  Chipre 
donde  edificó  la  ciudad  de  l'afos. 

ÁGAPES  (Santa):  Biug.  Virgen  y  mártir.  La 
Iglesia  romana  conmemora  el  martirio  de  esta 
santa  en  28  de  diciembre. 

AGAPETAS:  Hist.  celes.  Dábase  este  nombre 
cu  un  principio  á  ciertas  piadosas  mujeres  que 
vivían  recogidas  en  casa  de  algunos  sacerdotes 
virtuosos,  por  caridad  ó  para  su  dirección  espi- 
ritual, viniendo  á  ser  comensales  de  ellos,  de 
donde  les  vino  el  nombre.  Como  algunos  cléri- 
gos por  entonces  eran  casados  y  había  que  to- 
lerarlo en  la  época  de  las  persecuciones,  esta  fa- 
miliaridad era  menos  peligrosa,  y  aun  á  veces 
conveniente,  dada  la  gran  austeridad  de  aquellos 
primeros  tiempos.  Pero  pervertidas  las  costum- 
bres en  el  siglo  ni,  tal  como  las  describe  San 
Cipriano,  y  dados  muchos  cristianos  y  aun  cléri- 
gos á  la  molicie,  vino  tal  institución  á  ser  piedra 
de  escándalo  y  origen  de  gran  perversión  en  las 
costumbres  del  clero,  tanto  que  el  mismo  Santo 
Padre  la  vituperaba  ya  á  mediados  aquel  siglo. 
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Que  en  España  habla  vírgene    dedicada  i  al 

M.,,',,i  con  votos,  1"  dice  el  canon  12  Iliberitano: 

licavmtrú  n  pactum 

pera  rginitatís... ;  por  donde  se  ve  que 

II      i  veces  ocun  ían  debilidade     P 

Illa  ,.  el  canon  27  para  lo  relativa 

las  agapetas,  pues  aunque  no  lasdesigna  con  ese 

nombre  oriental  ■•  a -    de  hei  bo  prohi 

|os  c]( , ,.,,,    i   lúa  á Tos  obispos  tener  en  su  com- 

i  mujer     extrañas:  Episcopus,   wlquilibet 

%ul  sororem  aut  filian  m/rginem 

tantum  secum  habeat,  extrantam 

,..,,  habereplacu.it. 

ioi  u  -I  con  ilio  de  Nicea  en  su  texto  la- 
o  [ea  dio  el  nombre  griego  de  agapetas,  equi- 
valente á  comensales,  sino  el  de  subintroductas, 
que  equivale  á  introductas  sub  tecto,   como  si 
irnos,  acogidas  en  una  casa. 
Al  lin  de  aquel  mismo  siglo,  ú  pesardetodo, 
continuaban  otes  abusos  en  tales  términos,  que 
de  perniciosa  peste  calificó  San  Jerónimo  á  las 
petas,   llamándolas  por  este  nombra  iünde 
\etarum  pestis   in    Ecclesiam   introivitf  En 
¡ía     [logaron  á  degenerar  y  nada  tiene  de 
extraño,  pues  si  la  perversión  de  ideas  y  el  error 
han  producido  hipocresía  y  herejías,  no  pocas 
el  ei  ror  ha  traído  la  hipocresía  \  la  inmo- 
ralidad.   Hubo  entre  los  gnósticos  mujeres  de 
lase,  que  profesando  en  apariencia  gran  aus- 
teridad comel  ían  los  mayores  excesos,  y  seducían 
i  jól  enes  incautos  de  uno  y  otro  sexo:  y  si  fuera 
guirse  la  historia  del  agapetismo  siglo  por 
lo,  llegaríamos  hasta  las  penitenciadas  poní 
Santo  I  Mi.  ¡o  en  el  siglo  xvi  en  Valladolid  y  Se- 
villa, y  las  afiliadas  á  la  secta  de  Molinos  en  el 
-iv;lo  x\  ii.   Baste  decir  que  en  el  siglo  xm  las 
tuvo  ipie  prohibir  Inocencio  III,   como  ya  lo 
h  i¡'  '  hecho  el  concilio  de  Nicea. 
Los  partidarios  del  monacato  de  San  Millán, 
ii    \  i  rgegio,    han   calificado  de  agapetas  á  las 
piadosas  doncellas  que   cuidaban  del   anciano 
centenario  é  hidrópico  en  los  últimos  años  de  su 
vida  ;  pero  si  bien  consta  por  la  narración  de  San 
Braulio  que  eran  piadosas  doncellas  dedicadas  á 
Dios,  niel  santo  las  llama  agapetas  ni  se  com- 
padece  su  monacato  con  la  entrada  en  un   mo- 
nasterio de  hombres. 

agapeto:  Biog.  Sacerdote  griego,  dignidad 
de  la  metropolitana  de  Constantinopla.  Se  ignora 
ha  de  su  nacimiento  y  la  de  su  muerte.  Hay 
:  is  para  presumirque  debió  de  nacer  en  los 
últimos  años  del  siglo  v.  pues  en  el  año  :V27  dedicó 
mperador  Justiuiano  una  obra  titulada:  Ec- 
thesis  Kephálaion  paraineticon  ó  Ejede  basilike 
(ExOsSi;  y.EtpaXatwv,   líapaivciixüiv  o  ü /-''',  Ba- 
nXt/T)'),  que  es  algo  parecido  á  las  Empresas  po- 
li de  nuestro  insigue  Saavedra  Fajardo,  á 
modo  de  espejo  moral  de  príncipes  y  reyes  y  con- 
profundas}  sabias  máximas  morales,  reli- 
is  y  pnlíticas.  Este  libro,  muy  apreciado  en 
ni  tiempo  y   'pie  aun  hoy    merece  estimación, 
fué  impreso  por  primera  vez   en   Venecia  en  el 
año  1509,  por  Zaearías  Calliergi.  En  el  año  1711, 
(1  editor  liaudarihi/o  en  París  otra  edición  más 
su  libro  Imperio  Oriental.  En  1720  y 
en  1783  fué  reeimpreso  respectivamente  en  Ve- 
necia  y  en  Leipzig.   Esta  fué  la  última  edición 
que  se  hizo,  y  en  ella  aparecen  el  texto  griego  \ 
tducción  latina    Existe  además,  según   pa- 
rece, una  traducción  francesa  hecha  por  LuisX  III 
en  su  juve.itud,  y  varias  traducciones  inglesas, 
entre  ciéis  una  que  Thomás  Berthelet  hizo  im- 
primir en  Londres  el  ano  láóO. 

AGAPIA:  Biog.   Propagandista  español.    Vivió 

en  ti. 'mpo  del  emperador  Trajano.  Era  de  fami- 
listinguidísima  y  rica.  Nació  en  España;  se 
nulo.    Después  de  haber  abrazado  los 
res  gnósticos,  los  propagó  con  entusiasmo  y 
eon  persea  erancia. 
agapio:  Biog.  Fraile  griego.  Vivió,  según  los 
-las,  en  el  siglo  decimoséptimo,  en  el  mo- 
nasterio del  .Mmite  Atos    Dejó  escrita  una  obra, 
que  aun  se  conserva,  y  que  se  titúlala.  Salvación 
'.dora.   En  dicha  obra  aparece  expuesto 
el  dogma  de  la  transubstanciación,  tal  como  lo 
Iglesia  latina. 

Agapio  (San):  Biog.  Obispo  y  mártir.  Mo- 
delo de  prelados  virtuosos .  mereció  ser  canoni- 
tos  de  piedad  y  por  la  resignación 
eon  que  padeció,  en  honra  de  su  profesión  de  fe 
cristiana,  el  martirio  y  la  muerte:  sufrió  los  tor- 
mentos mas  horribles  juntamente  eon  San  Se- 
enndino,  también  obispo,  a  quien  no  perdonó 
nn  solo  dolor  la  saña  y  la  ira  de  BUS  fanáticos 
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perseguidor!     I  i  I  apostólica,  ro 

mana  coi miora  oí  aniversario  de  este  santo  en 

el  día  2!i  de  abril. 

agapitoi:   Biog.    Pontífice  romano,    u 
de  .luán    II,   consagrado  el  :;  de  junio  de  585 
Mandó  quemar  públicamente  las  bulas  de  con- 
denación dictadas  por  el  papa  Bonifacio  II  con- 
tra los    parí  id. n  ÍOS   di     I  le.  COI  0  :  si'   negó  mlun 

damenti  i  con  entirque  los  herejes  reconciliados 
de  Oriente  conservasen  los  beneficios  que  tenían, 

como  lo  pro  pus.  i  el  emperador  Justiniano,  y  ne- 
gó autorización  a  los  obispos  de  las  (¡alias  para 
vender  los  bienes  de  las  iglesias  en  casos  de  ex- 
trema necesidad,  fundándose  en  que  lo  prohibían 
los  decretos  de  los  concilios.  Id   rey  ostrogodo 

'I' lato  le  obligó  á  gestionar  un  armisticio  con 

Belisario,  general  de  Justiniano,  para  lo  que  tu- 
vo 'pe  emprender  un  viaje;  y  si  bien  no  logró 
que  la  paz  se  hiciese,  iu\ asion  de  sostener 

sus  derechos  y  autoridad  de  Sumo  Pontífice,    i' 

poniendo  al  patriarca  de  ( 'ousiaui inopia  que  es- 
taba  en     inteligencias    con    los     EutiqUÍanOS,    \ 

ocupaba  además  aquella  Silla  con  infracción  de 

los  cañones,  .lustiuiano  se  opuso  á  lal  medida,  y 
aun   11cl;o  a  amenazar  al    Papa  con   el  destierro; 

pero  Agapito  no  cedió,  y  al  lin  el  emperador  tu- 
vo que  resignarse.  Murió  el  papa  en  536,  en  ni 
lo  más  intrigaban  I  Ice  \  Vigilia  para  rea- 
lizar sus  [danés,  sucedieudolc ,  antes  que  este 
Último,  el  papa  Silveno,  Agapito  fue  muy  saldo 
y  virtuoso;  fundó  en  Roma  una  Academia  de 
lidias  Letras  y  Varias  escindas,  y  ha  sido  cano- 
nizado. 

Se  ha  dicho  que  este  papa  quiso  excomulgar 
a  Clotario  I,  rey  de  Erancia,  por  haber  dado 
muerte  a  Gaurier  d'Ivetot  el  día  de  Viernes 
Santo  en  la  iglesia  de  Soissons  en  el  momento 
cu  que  iba  á  adorar  la  Cruz,  y  que  por  tal  moti- 
vo la  tierra  de  Ivetot,  en  Normandia,  que  pasó 
después  á  la  casa  de  los  condes  de  Belai,  quedó 
exenta  de  la  jurisdicción  de  la  corona  de  Francia. 

-Agapito  ii:  Biog.  Papa,  natural  de  Roma, 
sucesor  de  .Marino  II  ó  Martín  III,  elegido  en  el 
nns  ilc  marzo  de  946,  gracias  á  la  influencia  de 
Alberico.  liste  pontífice,  que  tenía  inteligencia 
muy  clara  y  cultivada  y  bastante  iniciativa,  in- 
tento reconciliar  á  Alberico  con  el  rey  Hugo; 
sostuvo  los  derechos  del  Pontificado  sobre  las 
iglesias  del  imperio  contra  las  pretensiones  de 
los  reyes;  reunió  un  concilio  en  Ingelheim,  en 
la  iglesia  de  Saint  Remy,  el  7  de  junio  de  948, 
con  asistencia  de  los  reyes  Otón  y  Luis,  y  a  pesar 
de  la  oposición  une  allí  encontró,  restableció  a 
Artaudo,  obispo  de  Reims,  que  había  sido  despo- 
jado de  su  Silla  por  Hugo.  En  las  contiendas  en- 
tre el  empinador  Otón  y  líerenguer  II,  que  as- 
piraba á  ser  rey  de  Italia,  favoreció  primero  á 
éste,  pero  luego  se  puso  ilc  parte  de  Otón,  á 
quien  llamó  á  Italia;  antes  de  que  llegase,  mu- 
rió el  papa,  al  terminar  el  año  95o,  sucedieudo- 
lc Juan  XII. 

Scotus,  Bennón  y  otros  escritores  citan  otros 
ilos  papas,  que  no  lian  existido,  con  el  nombre 
de  Agapitos;  uno  después  de  .Marino  I  o  Mar- 
tín II,  muerto  en  884,  y  otro  después  de  Silves- 
tre II,  que  minió  en  1003. 

—  Agapito  (San):  Biog.  No  se  sabe  cuándo  na- 
ció, aunque  es  de  presumir  que  fuese  a  mediados 
del  siglo  tercero  de  la  era  cristiana.  Muy  joven 
aun  fué  preso  y  como  no  cediese  alas  intimaciones 

de  sus  verdugos  para,  que  abjurara  de  la  religón 
::rictiin:  fui  m  irtiri/.ido  en  el  n:  _"•'  en  Pa- 
lestina (entonces  Penestre),  siendo  emperador 
Aureliano.  La  Iglesia  católica,  apostólica,  roma- 
na conmemora  el  aniversario  de  este  santo  en  el 

■  ha  6  de  agosto. 

AGAR:  Oeog.  Aldea  en  la  f'elig,  de  San  Julián 
de  Vera,   ayunt.   «le   Mazaricos,  p.  j.  de  Muros, 

prOV.  (le  la  Coruña;  !  -1  edil.      Aldea  en  la  felig. 

de  San  Pedro  de  Couciero,  ayunt.  de  Mugía,  p, 

j.  de  Corcubión,  prOV.  de  la  Coruña;  ti  edil. 

-  Agae  i  en  inglés  Agur):  Geog.  Ciudad  fortifi- 
cada en  la.  India  central,  en  los  estados  de  Scin- 
dia.  en  el  camino  de  I'vein  a  Kota  y  a  lti¿  kil.  S. 

de  esta  ultima.  Población  35000  hab. 

-Agaii:  Biog.  Nomine  de  la  esclava  egipcia, 
que  entregó  Sara  á  su  esposo  Abrahám  para  que 
tuviese  en  ella  descí  adencia   Según  la.  tradición 

arábiga,  ira  bija  del  rey  de  Mentís  :  Misr  .  Ven- 
cido este  monarca  por  los  moradores  de  Ain 
Axxam  (Puente  de  Siria»,  cautivaron  éstos  á 
\gar  --,  la  vendí,  ron  i  r.íro  r:  \  :!:■  Egipto,  quien 
la  donó  á  Sara.  Attabari  refiere  estos  po io 
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El   Faraón  o  monarca  de  Egipto 
hio  con  regalo  a  Abraham  \  Sai 

dos  dom  ella    di    ci ici  atas,  que  tenía  á  su 

servicio.  <  lomo  San le    aceptase,  el  mor 

ello  una  imprecad le  juramento  j  la  obligo 

i  tomar   i  1"  menos  una.  Entre  i  lie    la  llamada 
ocupaba  un  puesto  de  má    i   I  ima  que  la 

otras.  I  ii  nía   dei    i"1    peí  i aba  mucho  afi  i  t" 

por  Sara,  porque  desde  el  punió  en  qm  i    tas  mu- 
habían  '.i.io.'  .nn, non  j  ,   i imaron  mu 
t  namente.  Sara,  la  escogió  \  el  rey  di    i 

do  a  Agar,  :i  Sara    y    a    -,u    •    po 

volvieron  a  Palestina.  >  Allí  ibleí      Abra- 

Ii  un  enSaba  ó  Bersabí  i    n  nada  cerca  de 

l."d.  en  la  cual  ahondó  pozos  3  trajo  la  fertilidad 

al   ['iis;  mas,  como  los  hombres  de  Lod  le  impoi 

tunasen  todo  los  día  bajando  á  aquel  lugar  y  vi- 
1  e  en  á  sus  espensas,  se  trasladó  á  otro  sitio  de  la 
misma  comarca  llamado  Cat,  donde  allegó  gran- 
de, riquezas.  Disgustado  Abraham  por  no  tener 
descendencia,  Sara  le  dijo:  Puesto  que  el  Señoi  me 
lia  hecho  estéril,  te  entrego  á  Agar  para  ver  sin 
lo  menos  prohijo  á  causa  de  illa.  Agar  concibió. 
Entonces  se  desagrado  Sara,  por  creer  que  enso 
herbecida   Agar   comenzaba  a   menosprecia 

y  ni líese  sus  queja-  a   Alnali, e   le  olorgo 

que  la.  castigase.  Afirman  los  tradicioneros  mu, 

limes  que  Sara  había  pronunciado  e, te  juramen- 
to: «He  de  cortar  á  Agar  una  parte  de  su  cíe 
sea  una  mano,  un  pie,  una.  oreja  é.  la  nariz:;'  pero 
como  reflexionase  después  que  Agar  no  era  cul- 
pable, pues  ella  misil. .1  la,  había  entregado  :i  su 
marido,  pensó  entre  sí  que  bastaría  circuncidarla, 
con  lo  cual,  á  SU  juicio,  se  apagaría  en  Agar  todo 
deseo  de  volver  á  tener  comercio  con  ningún 
hombre.  Sospechando  Agar  que   intentaba  Sara 

\  engarse,  huyó  de  casa  de  Abrahám  y  se  dirigió 
al  desierto,  encontrándose  con  un  ángel  en  las 
[mediaciones  de  una  fuente  situada  en  el  camino 
de  Sur.  ciudad  próxima  á  Egipto.  Preguntóle  el 
ángel:  De  dónde  vienes  Agar.  esclava  de  Sara? 
í,A  dónde  vas?  Ella  respondió:  Voy  huyendo  del 
.semblante  de  mi  señora,.  Díjole  el  ángel  del  se- 
ñor: Vuélvete  á  tu  señora  y  humíllate  debajo  de 
su  mano.  Estoy  dispuesto  a  hacer  que  se  multi- 
plique sobremanera  tu   posteridad,  por  manera 

que  no  se  pueda  contar  su  número.  Porque  lias 
de  saber  que  habiendo  concebido,  tendréis  un  hijo 
al  que  llamaréis  Ismael  ■  hizo  oir  al  Señor  por- 
que Dios  ha  escuchado  tu  aflicción.  Este  será 
un  hombre  de  mucha  bravura,  contra  el  cual  se 
dirigirán  las  manos  de  todos  y  él  contra  todos 
dirigirá  las  suyas  y  frente  de  todos  sus  herma- 
nos plantará  sus  tiendas.  Invocó  entonces  Agir 
el  nombre  de  Dios,  que  la  hablaba.  Pies  tu  Se- 
ñor  el  que  me  lias  visto  porque  yo  he  visto  aquí 
las  espaldas  del  que  me  ve(GénesÍS,  XVI,  v  13'. 
Luego  volvió  a  la  morada  de  Abraham.  Cuando 
parió  Agar,  Abrahám  experimentó  un  gran  re- 
gocijo, con  lo  cual  se  renovaron  los  celos  por  par- 
le de  Sara.  Todavía  sobrellevó  el  disgusto  hasta 
que  teniendo  Ismael  trece  años,  se  resolvió  éi  cir- 
cuncidarla. Cuando  lo  hubo  verificado,  el  Señor, 
diei  11  los  tradicioneros  semíticos,  impuso  á  Abra- 
h  un  la  obligación  de  nreun:  1  1  irs  CCino  senil 
y  testimonio  del  pacto  que  quena  celebrar  con 
él;  obligación  que  debían  cumplir  todos  los  de 
su  familia  y  los  que  abrazasen  entonces  la  reli- 
gión verdadera.  La  misma  Sara  se  circuncido, 
aunque  era  de  edad  avanzada.  El  Señor  ofreció 
entonces  á  Abrahám  que  tendría  otro  hijo  di -mas 
de  Ismael,  el  cual  seria  bendito  en  las  naciones 
y  cuino  Abraham  le  rogara  que  bendijese  tam- 
bién a  Ismael,  el  Señor  le  dijo:  Le  bendeciré'  tam- 
bién y  procuraré  sus  medros  y  lo  multiplicaré 
mucho;  engendrara  doce  principes,  esto,  es  doi  6 
pa  1 1  ¡arcas,  jeques  o  jetes  de  tribu,  y  le  haré-  cau- 
dillo de  grande  gente;  pero  mi  pacto  lo  establez- 
co particularmente  con  Isaac,  que  nacerá  de  Sara, 
el  año  que  \  iene.    Nació  efectivamente   Isaac 

cuando  Abrahám  tenía  cien  años  y.  según  algu- 
nos, entonces  Sara  contaba  diez  años  menos.  Se 
criócon  tanto  cariño  de. sus  pa. tres  .pie  Abrahám 
celebró  con  un  gran  convite  el  día  de  su  destete, 
y  como  hubiese  visto  Sara   al  hijo  de    la  egipcia 

burlarse  de  Isaac,  se  renovaron  aquel  día  las  an- 
tiguas rencillas  entre  ambas  mujeres,  V  Sara 
pidió  la  expulsión  de  Agar.  Abraham  se  dolió 
de  la  demanda  j  según  las  tradiciones  orienta- 
les, se  quejó  á  Dios  de  Sara.  El  Señor  le  dijo:  La 
mujer  salió  de  la  costilla  izquierda  del  hombre,  y 
es  menester  guardarle  consideraciones.  Sara  dijo 
á  Abrahám:  No  puedo  vivir  mas  tiempo  de  esta 

suerte,  pues  me  i.  ico  a  mi  misma:  no  sea  que  la 
colera  me  mueva  a  obrar  de  lal  modo,  que  ambos 
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ipan  ilpables  ame  Pies.  Abraham  so 

quedó  sin  saber  qué  resolución  tomaría,  hasta 
que  repuesto  un  poco  fué  á  don. le  estaban  Agar 
e  Nii.íi  I.  \  tomando  pan  y  un  odre  de  agua 
que  cargó  sobre  1"--  hombros  de  Agar,  Los  condu- 
jo il  di  sierto.  En  el  momento  de  ir  a  despedirse 
de  ellos,  escriben  varios  autores  árabes,  se  apare- 

Abraham  el  ángel  Gabriel  y  le  dijo:  ¿Adon- 
de Un  as  esa  mujer  j  ese  niño?  Abraham  n 
dio:  No  lo  sé.  Los  alejo  de  Sara.  El  ángel  repuso 
entonces:  Llévalos  al  reí  into  consagrado  á  Dios 
Meca  ó  Maeorral  enel  limar  donde  estuvo  la 
casa  visitada  la  Caal  i  Cuando  llegó  Abraham 
á  aquel  lugar,  advirtió  que  mise  veían  allí  edifi- 
cios, ni  hombres,  ni  hierba,  ni  agua,  ni  cosa 
alguna   que  comer,   divisándose  solo  piedras  3 

'.  de- 
cía   entre    sí,     hi 
abandi  n    este 

sitio?  l-'.nt  regándose,  sin 
embargo,  á  su  natural 
piadoso,  puso  su  con- 
fianza 111  Dios  y  dijo  á 
Agar:  ( ls  confío  al  cui- 
dado de  Dios.  Abraham 

1.  delante  de  Agar 
y  de  Ismael,  el  odre 
lleno  de  agua  y  las  pro- 
visiones que  traía  y  Se 
dispuso  á  partir.  «Teme 
,1  1  )ios  y  no  abandones 
en  el  desierto  á  una  dé- 
bil mujer  y  á  un  niño, 
dijo  Agar.  y  se  abra- 
zo á  Abraham  mu  que- 
rer desasirse.  Este,  que  según  la  tradición  arábi- 
ga recuerda  algo  la  conducta  de  Eneas  con  Dido, 
la  repelió,  diciendo:  «Yo  hago  lo  que  es  agrada- 
ble al  Señor»:  y  dejándolos  allí  volvió  al  lado  de 
Sara.  Cuando  hubieron  consumido  las  provisiones, 
Agar  subió  á  las  colinas  para  explorar  el  paisaje. 
Entretanto.  Ismael  lloraba  y  dando  con  el  pie  en 
el  suelo  saltó  abundante  agua  que  constituyo  el 
famoso  pozo  de  Zemzen.  Los  moradoresde  los  dis- 
tritos cercanos,  agradecidos  ala  madre  y  alhijo, 
los  alimentaron  hasta  que  el  último  fue  hombre 
formado  y  murió  Agar.  (V.  sobre  este  asunto  el 
G  vis,  caps.  XVI.  XXI,  Atiaban,  ob.  cit.  t.  I, 
pág  155,  165  y  t.  III,  pág.  463.) 

AGAR  Y  BUSTILLO  (Pedro):  Biog.  Jefe  de 
Escuadra,  español.  Nació  en  Santa  Fé  de  Bogo- 
tá, capital  del  Virreinato  de  Nueva  Granada,  y 
dedicado  desde  muy  joven  á  la  carrera  de.  la  Al- 
iñada, solicitó  y  obtuvo  carta-orden  de  guardia 
marina,  sentando  plaza  en  el  Departamento  de 
Cádiz  en  22  de  mayo  de  1780.  Terminados  sus 
estudios,  embarcó  en  la  escuadra  á  las  órdenes 
de  D.  Luis  de  Córdoba,  hallándose  con  ella  en 
el  bloqueo  de  Gibraltar,  ataque  de  las  notantes 
y  <-n  el  combate  naval  sostenido  con  la  escuadra 
inglesa  del  Almirante  Howe  en  la  desemboca- 
dura del  Estrecho.  Capitán  de  fragata  en  1802, 
fué  nombrado  maestro  de  guardias  marinas  del 
Ferrol  y  en  1804  Director  de  las  Academias  de 
guardias  marinas  de  los  tres  departamentos. 
Hallándose  en  la  del  de  León  el  año  1M0  de- 
sempeñando este  cometido,  fué  elegido  por  las 
Cortes  generales  del  reino  miembro  del  Consejo 
de  Regencia  de  España  é  Indias,  encargándose 
de  su  presidencia  desde  luego  por  ausencia  de 
lo  otros  do  regentes  los  generales  D.  Joaquín 
Blake  y  I).  Gabriel  de  Ciscar.  Cesó  en  22  de 
'  ie  10  de  1812  en  el  cargo  de  regente;  mas  por 
rdo  de  las  Cortes  en  9  de  marzo  de  1813 
volvió  juntamente  con  el  cardenal  Borbón,  ar- 
zobispode  Toledo,  y  general  don  Gabriel  Ciscar 
á  tomar  posesión  del  mismo  elevado  puesto,  de- 
sempeñándolo ha  ta  mayo  de  1814  en  que  por 
orden  deFernando  Vil  fué  preso  por  el  general 
Eguía  en  .Madrid  y  confinado  á  la  ciudad  de 
Santiago  de  Galicia,  donde  pasó  vigilado  y  mo- 
lestado por  la  policía  los  ano-,  que  mediaron 
182.0.  Vencedor  el  levantamiento  de  este 
habiendo  jurado  el  rey  Fernando  Villa 
Constitución  de  1  ñ  1 2 ,  fué  nombrado  Agar  Jefe 
Político  y  Capitán  General  del  ejército  y  nano 
de  I  ralicia  en  25  de  marzo  y  Jefe  de  Escuadra  en 
17  de  julio  de  aquel  año.   Al  cesar  en  1  821  en  el 

mando  di'  Galicia,  pasó  a  .Madrid  a  desempeñar 

su  plaza   de   Consejero   de  Estado  en    cuyo   alto 

po  se  utilizó  su  gran  saber  y  experiencia,  fa- 
lleciendo en  la  misma  villa  y  corte,  en  el  ejerci- 
cio de  sus  elevadas  funciones,  el  2  de  octubre 
de  1822. 


A(!AR 

AGARABAR:  a.   Germ.   Aguardar,  esperar. 

AGAR-AGAR:!'.  Bot.  Nombre  con  el  cual  se  de- 
signa una  Alga  empleada  como  alimento  y  en  la 
industria  y   que    tiene  grandes   relaciones  con  la 

Gracilaria  lichenoides,  Tiene  el  aspecto  de  cin- 

lillas    incoloras   y   traslúcidas,   casi    totalmente 
solubles  cu  el  agua  ron  la  cual  forman  una  jalea 

densa,  insípida,  e  inodora.  Se  emplea  en  las  cos- 
ías de  China,  en  Singapur  y  en  las  Indias  en 
forma  de  ¡alea  alimenticia;  haciéndose  también 
de  ella  uso  en  China  para  pegar  las  gasas  y  el 
papel  de  las  linternas  que  resulta  así  inataca- 
ble por  los  insectos.  La  cantidad  de  materia  ge- 
latinosa nitrogenada  que  encierra  permite  darla 
como  alimento  ligero  y  reconstituyente.  Hoy 
día  liene  también  mucho  empleo  en  microbiolo- 
omo  medio  de  cultivo  para  ciertos  micro-or- 
ganismos. Se  conoce  también  con  el  nomine  de 
'  'ola  de  pescado  de  Bengala. 

AGARANO:  Gcog.  ant.  Nombre  de  uno  de  los 
afluentes  del  (¡auges. 

AGARBADO,  DA:  adj.   GARBOSO. 
AGARBANZADO,  DA:  adj.  De  color  de  garban- 
zo. Aplicase  más  comunmente  al  papel  que  tiene 
esta  cualidad. 

AGARBANZAR     (de  a  y  garbanzo):  n.    prov. 
Mure.  Brotar  en  los  árboles  las  yemas  ó  botones. 
AGARBARSE  (de  a  y  garba):  r.  fam.  Encoger- 
se, acurrucarse. 

.. .  luego  que  vieron  venir  al  Corregidor  SE 
agarbaron  como  liebres. 

Lapieara  Justina. 
AGARBILLAR  (de  «y  garbilla):  a.  Agr.  Hacer 
ó  formar  garbas. 

AGARBIZONAR:  a.  prov.  Val.  AGARBILLAR. 
AGARD  (Arturo):  Biog.  Teólogo  inglés.  Na- 
ció por  los  años  1540,  en  Foston,  condado  de 
Derby.  M.  en  Londres  el  día  21  de  agosto 
de  1615.  Se  dedicó  desde  muy  joven  al  estudio 
de  la  Jurisprudencia  y  al  ejercicio  de  la  profe- 
sión de  abogado.  En  el  año  1570  fué  nombrado 
i  seribano  del  tribunal  de  Hacienda  pública  y 
archivero  del  mismo  y  desde  entonces  se  desa- 
rrolló en  Agard  la  afición  alas  antigüedades,  y  ta- 
les progresos  hizo  en  sus  estudios  que  sus  bió- 
grafos le  señalan  como  uno  los  más  notables 
escritores  de  aquella  época,  y  entre  ellos  el  pu- 
blicista Canillen  le  denomina:  Insigne  Anticua- 
rio. Agard,  miembro  de  la  sociedad  de  Anticua- 
rio formada  en  tiempo  de  la  reina  Isabel,  entregó 
á  esta  sociedad  sabia,  gran  número  de  memorias, 
que  fueron  publicadas  por  Hearn,  mucho  tiem- 
po después  de  la  muerte  del  autor.  Agard  en  esas 
obras  que,  pueden  ser  calificadas  de  postumas, 
trata  muchas  cuestiones  relativas  a  las  costum- 
bres y  á  la  organización  de  Inglaterra  durante  la 
Edad  Media,  en  todas  las  cuales,  prescindiendo 
del  mayor  ó  menor  acierto  que  haya  en  sus  jui- 
cios, da  prueba  evidente  de  una  grande  y  prodi- 
giosa erudición.  Agard  fué'  íntimo  amigo  de  Ro- 
berto Cotton,  al  cual  legó  en  su  testamento  todas 
sus  manuscritos.  Roberto  Cotton  hizo  muy  poco 
aprecio  del  legado,  ó  no  lo  recogió  ó  lo  dio  al 
olvido:  el  hecho  es  que  en  el  catálogo  impreso 
de  la  biblioteca  Cottoniana.  depositada  en  Ox- 
ford, no  aparecen  indicados  siquiera  los  manus- 
critos de  Agard.  Los  restos  mortales  de  éste 
fueron  enterrados  en  la  Abadía  de  Wenstmins- 
ter,  donde  fué  elevado  á  la  memoria  del  insigne 
anticuario  un  monumento  sencillo  y  de  pequeñas 
dimensiones  con  una  inscripción,  hoy  borrada 
por  la  acción  del  tiempo,  en  la  cual  se  leía  el 
nomine  de  su  esposa  Margarita,  hija  de  Jorge 
Butler  de  Sarebruk. 

AGARDH  (Carlos  Adolfo):  Biog.  Naturalis- 
ta -ueeo.  N.  en  el  día  23  de,  enero  del  año  1783; 
ni.  en  el  año  1859.  Fué  profesor  de  botánica  y 
de  economía  rural  en  la  universidad  de  Lund. 
Desde  el  año  1834  desempeñó  el  cargo  de  obispo 
protestante  en  Carlstadt;  pero  no  abandonó 
por  eso  sus  aficiones  á  las  ciencias  naturales  y 
muy  especialmente  á  la  botánica.  Estudió  las 
primeras  letras  en  su  ciudad  natal.  Ilustro,  co- 
marca de  Scania,  donde  el  padre  de  Agardh  era 
negociante:  á  los  catorce  años  pasó  á  Lund,  en 
cuya  universidad  continuó  sus  estudios.  Allí,  en 
el  año  1807,  fué  nombrado  profesor  de  Matemá- 
ticas. Tero,  como  queda  dicho,  .su  estudio  pre- 
dilecto era  el  délas  ciencias  naturales;  dedi- 
cóse Agardh,  con  ardor,  al  estudio  y  análisis 
de  las  plañías  criptógamas,  acerca  de  las  cuales 
Diluya,  Vaucher,  Furner  y  Lamouroux  acaba- 
ban de   publicar   investigaciones   interesantes. 


AGAR 

Muy  pocos  autores  han  escrito  tantas  memorias 
científicas  como  Agardh.  Es  lástima  ciertamente 
que  casi  ninguno  de  sus  trabajos  pueda  hallar- 
se en  ¡as  librerías.  Son  disertaciones  casi  todos, 
que  forman  parte  de  colecciones  académicas,  y 
que  el  autor  hizo  tirar  aparte  para  regalarlas  á 
sus  amigos.  Su  trabajo  titulado:  Metarnorpho- 
sis  alga, -a m.  es  una  obra  cu  la  que  Agardh 
expone  ideas  nuevas  sobre  la  transformación 
mutua  de  los  seres  orgánicos  más  sencillos. 
Además  de  sus  memorias  científicas,  que  son 
muchas,  Agardh  publicó  varias  sobre  matemá- 
ticas, teología,  economía  política  v  rural.  En 
los  años  1817,  1823,  1824,  1839  y  1840,  fué 
elegido  diputado  de  su  distrito,  y  se  dio  á  co- 
nocer por  sus  ideas  francamente  liberales.  Agardh 
viajii  varias  veces  por  Europa,  parte  del  mundo 
que  puede  asegurarse  que  recorrió  por  completo. 

AGARDUÑAR:  a.  En  varias  provincias,  ROBAR. 

AGARÉA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Lo- 
unzo  de  Agrón,  ayunt.  de  Amez,  p.  j.  de  Ne- 
gréira,  prov.  de  la  Cortina;  14  edil'. 

AGARENA:  Geog.  ant.  Capital  de  los  agarenos 
sitiada  por  los  romanos  en  tiempo  de  Tr ajano. 
V.  Agarenos. 

AGARENIANOS:  m.  pl.  Hist.  ccl.  Apóstatas 
groseros  en  Oriente,  los  cuales  en  el  siglo  VII 
abrazaron  la  secta  de  Mahoma,  mezclándose  con 
agarenos.  ó  árabesque  se  decían  descendientes  de 
Agar.  Negaban  la,  Trinidad  y  la  divinidad  de 
Jesucristo,  diciendo  en  su  grosera  ignorancia, 
que  no  teniendo  Dios  mujer,  tampoco  podía  te- 
ner hijos. 

AGARENO,  NA:  adj.  Descendiente  de  Agar. 
U.  t.  c.  s. 

-Agareno:  Mahometano.  U.  t.  c.  s.  espe- 
cialmente en  la  terminación  m. 

Entre  tanto  el  clarín  súbito  sueua 
En  nuestro  campo,  y  fiera  corresponde 
Con  trompas  y  atabales  la  AGAREKA 
Hueste  que  al  ruido  en  ronco  son  responde. 

ESPRONCEDA. 
AGARENOS:  Hist.  Nombre  de  los  descendien- 
tes de  Ismael,  derivado  del  de  Agar  su  madre. 
En  el  uso  común  se  confunde  la  propiedad  de 
esta  2>alabra  con  la  de  muslimes,  sarracenos  y 
árabes.  Los  Agarenos  constituían  particular- 
mente el  núcleo  de  las  familias  establecidas, 
antes  del  Islam,  en  los  alrededores  de  la  Meca. 
Según  advierte  Caussin  de  Perceval  (Essai  sur 
i' histoire  des  Árabes,  I,  p.  7),  los  autores  dis- 
tinguen tres  razas  de  árabes,  que  se  han  sucedi- 
do en  la  Arabia  hasta  los  tiempos  de  Mahoma. 
La  primera  es  llamada  Al-Ariba,  árabes  de  pura 
sangre,  como  si  se  dijera,  árabes  aborígenes  ó 
primitivos.  A  ella  pertenecían  los  pueblos  ex- 
tiguidos  ó  exterminados  mucho  tiempo  antes 
del  nacimiento  de  Mahoma,  es  á  saber,  los 
Aditas,  Themuditas,  Amalicas  ó  Amalecitas,  y 
las  poblaciones  de  Tasín  y  de  Giadi,  que  traían 
su  prosapia,  al  decir  de  antiguos  escritores,  de 
Sem  o  de  Caín,  hijos  de  Noé.  La  segunda  es  la 
de  los  árabes  Motrarriba,  esto  es,  que  se  han 
hecho  árabes,  considerados  como  hijos  de  Caktan 
o  Vactan,  hijo  de  Heber,  los  cuales  se  estable- 
cieron desde  luego  en  el  Yemen  (Arabia  feliz),  y 
después  en  el  resto  de  la  Arabia,  no  sin  enviar 
colonias  á  tierras  diversas.  Los  Motearriba  se 
asimilaron  elementos  de  varias  tribus  primitivas, 
á  las  cuales  sucedieron  en  la  posesión  del  terri- 
torio. Son  los  llamados  por  Caussin  Árabes  se- 
cundarios. La  tercera  es  la  de  los  árabes  mozá- 
rabes ó  mostariba,  es  á  saber,  asimilados  á  los 
árabes,  en  cuyo  número  se  cuentan  los  descen- 
dientes de  Ismael  hijo  de  Agar,  y  son  los  pro- 
piamente dichos  Agarenos.  Llámanse  árabes 
terciarios,  y  habiéndose  establecido  primero  en 
la  Arabia  desierta  (Heyaz),  se  esparcieron  des- 
pués por  toda  la  península  arábiga.  A  esta  raza 
pertenecían  los  coraixitas,  de  cuya  familia  nació 
Mahoma.  Los  Agarenos  de  Heyaz  formaron 
parte  de  los  pueblos  gobernados  por  los  Giodei- 
mas  y  por  Zenobia,  é  irritados  contra  Sapor,  rey 
de  l'ersia,  «pie  los  había  arrojado  del  Irac.  for- 
maron después  la  vanguardia  del  emperador 
Juliano.  Pero  la  campaña  más  notable  en  que 
se  distinguieron  los  Agarenos,  es  la  defensa  de 
la  Meca  por  los  coraixitas,  familia  distinguida 
de  la  tribu  de  Quinena,  contra  Abraha,  general 
del  Negéis  ó  príncipe  de  los  Abisinios,  el  cual 
quiso  profanar  la  Caaba  con  la  entrada  de  sus 
elefantes.  El  cielo  intervino  también,  según  la 
leyenda  arábiga,  enviando  unas  aves  que  arroja- 
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han  granos  da  arena  \  piedrezuelaa  sobre  [os 
Abismios,  de  cuyos  golpes  enfermaron  con  lla- 
gas horribl    qu        l  "    intentado  explicar  por 

mía  i  pidí  mis  I ■'" i'"  ■'  I""'  el  desarro- 
llo de  La  viruela,  La  palabra  Agareni  (Agara- 
bo ie  halla  usada  por  San  Isidoro,  coetáneo  de 
\\  |,hom  '  ¡  '  ■■  frecuente  en  nuestros  cronistas 
do  la  Edad  Media,  para  designara  los  árabí    ,  qw 

E  ¡paña,  i  V .  á  <  ¡aussin  de  Porceval, 

Essai  sur  l'histoire  des  Árabes,  t.  I.  p.  7.  ysigs. ; 
: ,;,,  6b.  eit, .  t.   II,  págs.  6  y  siguiente 

AGARÍCICO  U3IDO  :  adj.  Quítn  Acido  extraí- 
do del  agárico  blanco.  Es  soluble  en  el  alcohol, 
muy  poco  soluble  en  el  el  ei ,  en  el  ácido  acél  ico 

,ii  el  agua.  Se  funde  a  I45°j7.  Se  Le  separa 
de  la  resina  parda  contenida  en  el  citado  hongo 
por  repetidos  lavados  con  éter.  Tiene  por  for- 
mula atómica  c«  n-N  o». 

AGARICÍNEAS     I  co):   f.   pl.   Bot.    Este 

nombre  ha  sido  dado  á  una  familia  de  hongos  hi- 

miicetos-basidiosporos,  que  c prenden  los 

o,  l  lantarelo  y  todos  los  que  Fríes 
¡i  i  desmembrado  del  anl iguo  género   Agárico  ó 
que  se  han  fundado  sobre  especies  nuevas,  por  Lo 
¡eneral  exóticas.  El  carácter  principa]  y  que  dis- 
tingue por  si  solo  a  esta  familia,  es  que  el  rocep- 
iculo  de  las  Agaricíneas  presenta  >'u  una.  de 
sus  caras,  casi  siempre  en  La  inferior,  laminillas 
radiadas,  simples  o  bifurcadas,  algunas  veces 
anastomosadas. 
La  clasifii  ación  adoptada  hoy  día  es  la  Fríes, 
da  sobi  '■  i  res  caracteres  principales:  l.°la  na- 
turaleza carnosa  3  fugaz  ó  coriácea  3  persistente 
del  sombrero  y  del  pedículo;2.°  la  carencia  ó  la 
naturaleza  de  la  trama  délas  laminillas,  es  decir 
I  1  1    pl    mt,  1  ni  ..diario  tiitre  las  a  0.1  caras  hinie- 
aiales  de  las  laminillas.   Estas  (los  caras  pueden 
irse  muy  fácilmente  ó  ser  muy  adherentes, 
y  la  laminilla  puede  también  separarse  fácilmen- 
te del  sombrero  Ó  estar  íntimamente  unida,  a  el; 

y  3.  °  el  color  de  los  esporos.  Estos  caracteres  dan 
origen  á  cuatro  divisiones  y  cada  una.  de  ellas 
comprende  los  géneros  siguientes:  La  1.a  com- 
prende los  géneros  Agárico,  Montagnites,  Co- 
prinus,  Bblbitius,  Cortinarius,  Paxillus  y  Gora- 
lius.  La  2.a  comprende:  Bigrophorus,  Lae- 
tarius,  Russula,  Cantarellus,  y  Nyctalis.  La  3.a 
comprende:  Marasmis,  Lentinus,  Panus,  Xero- 
tus,  Trogia  y  Pterophillus.  La  4.a  compuesta 
de  géneros  perennes  de  laminillas  leiiosas  coriá- 
ceas cunsta  de  Schizophilum,  Lenzites  é  Hyme- 
nogramus.  Esta  familia  consta  de  1  tiOÜ  especies 
próximamente. 

AGÁRICO  (del  gr.  ayapixov,  hongo):  m.  Bot. 
Género  de  hongos,  tipo  de  la  familia  de  las  aga- 
ricíneas. Se  daba  antiguamente  este  nombre  á 
los  hongos  colocados  hoy  entre  los  Poliporos. 
Linneo  lo  aplicó  á  los  hongos  himenomicetosba- 
sidiosporos  que  presentan  los  caracteres  siguien- 
tes: El  micelio  es  muy  variable,  radiciforme, 
aranoso,  pulverulento,  alguna  vez  sólido  bajo  la 
forma  de  esclerotium,  de  colores  diversos,  ordi- 
mente  blanco,  otras  veces  agrisado,  a.mari- 
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liento  ó  amarillo  de  limón.  El  receptáculo  se  com- 
pone  de  un  sombrero  membranoso,  fibroso,  car- 
noso o  suberoso,  de  forma  redondeada,  convexa 

o  una  sombrilla,  ó  bien  hueco  á  modo  de  copa 
honda,  y  á  veces  aplanado,  mamelonado  y  cóni- 
co Este  sombrero  está  sostenido  comunmente 
por  un  pedículo  macizo  ó  fistuloso,  delgado  y 

!  id torto  y  aun  globuloso  en  la  liase,  in- 
sertándose en   el  centro  del   sombrero  como  el 

go  de  una.  sombrilla,  ó  bien  excéntrico  ó  la- 
teral, continuándose  con  el  borde  del  sombrero. 
Los  apéndices  que  acompañan  al  receptáculo  son 
de  tres  clases:  unos  forman  una  membrana  mas 
•  menos  desarrollada  que  envuelve  la  base  de] 
tilo,  otros  son  anillos  membranosos  que  en- 


\r.  \i; 

vuelven  el  pedículo  á  alturas  variables  3  por  úl- 
timo laminillas  11  hojillas,  que  distinguen  preci 
tmente  i  los  agáricos  de  otros  himeuonii 
La  forma,  magnitud,  inserción  etc.  de  estas 
Laminilla  dan  a  tos  botáni  os  lo  c  iractéres  que 
forman  los  diferentes  grupos  6  Bubdií  isione  1  del 
¡enero  Agárico,    Los  orgí s  sexuales  no  han 

podido  ser  reconoi  idos  1 alguna  certeza. 

Los  Agáricos  crecen  en  los  terrenos  más  diver- 
0    en  los  estercoleros,  entre  las  hojas  mu.  , 

los  detritus  Vegetales  de  todas  clases;  sobre  las 
malicias,  las  cortezas,  las  raíces  de  las  plantas 
muertas  o  vivas,    pero  como  las   partes  atacadas 

por  el  Agárico  e-tan  ya  en  descomposición,  ao 
hay  aquí  por  consiguiente  verdadero  parasitismo. 

Se  encuentran  en  todas  las  regiones  desde  las 
polares  hasta  Las  ecuatoriales,  pero  sobre  todo 
en  las  regiones  templadas. 

El  género  Agárico  es  uno  de  los  mas  ricos  en 
especies  del  reino  vegetal,  puesno  bajan  de  1  200 

las  bien  determinadas.  Algunas  son  comestibles, 

otras  más  órnenos  activas  y  venenosas,  'Todas 
Las  setas  pertenecen  i  este  grupo.  En  Los  artícu- 
los Hongo  3  Seta  pueden  verse  todos  los  deta- 
lles rilitn  s  1  la  clasificación  v  d  cultivo  de 
estos  vegetales  tan  característicos. 

Los   comestibles   son    muy    buscados    por   sus 

propí:  iades  alimenti:  tas  )  33  ha  llega  1  :  a  culta 
var  algunos,  como  id  Ag.  campestris  L.  que  se 
propaga  en  la  basura  por  medio  del  micelio  reco- 
gido con  el  nombre  de  Blanco  de  hongo  y  el  Ag. 
Palomei  y  el  A.  attenuatus. 

Las  espejes  comestibles  presentan  caracteres 
de  estructura  que  por  sisólos  pueden  servir  para 
distinguirlos  de  los  venenosos.  t 

Los  lioneos  empleados  en  medicina  con  el  nom- 
bre de  Agáricos  no  son  verdaderos  Agáricos,  sino 
que  pertenecen  al  género  Poliporo.  V.  Poliporo. 

El  primero  que  parece  haber  empleado  el  agá- 
rico blanco  para  cohibir  los  sudores  de  los  tísicos 
fué  Haert,  en  1867.  Barbut,  de  Nimes,  Burdach 
y  Tiebcl  confirmaron  estos  resultados.  Toel,  Bis- 
sion  y  Max  Simón,  este  último  sobre  todo,  de- 
mostraron que  el  agárico  blanco  podía  emplearse 
á  dosis  de  uno  y  dos  gramos,  sin  producir  tras- 
tornos digestivos  y  que  su  supuesta  acción  pur- 
gante y  hasta  drástica.  110  existía.  Finalmente, 
Legoureux,  en  1.S72,  ha  dado  á  conocer  los  resul- 
tados experimentales  de  Potain  en  el  hospital 
Necker,  ya  con  el  agárico,  ya  con  las  materias 
resinosas  que  de  él  se  obtienen.  A  las  dosis  de 
'!■<  centigramos  á  ]  gramo,  y  las  resinas  á  dosis 
menores,  los  sudores  colicuativos  de.  los  tísicos 
disminuían  y  algunas  veces  desaparecían  tem- 
poralmente. En  otros  casos  los  efectos  eran  nulos. 
Es  por  lo  tanto  un  medicamento  infiel,  que  se 
ha  reemplazado  casi  generalmente  por  el  sulfato 
neutro  de  la  atropina.  |¡  Agárico  de  los  cirujanos. 
-  Y.  Yesca. 

AGARINES  (Los):  Oeog.  Caserío  en  el  ayunt. 
de  Castor  (El),  part.  jud.  de  Olvera,  prov.de 
Cádiz;  11  casas, 

AGARISTA  (del  gr.  ayávTTor,  desagradable,: 
ni.  Bot.  Género  de  Compuestas,  creado  para  una 

hierba  di' California.,  de  hojas  alternas,  aquenios 
cubiertos  de  largos  pelos  en  el  bordé  y  en  la  cara 
interior  y  provistas  de  dos  espinas. 

agaro:/<v.  Gé- 
nero de  algas,  de  la 
familia  de  las  lami- 
narias ,  caracteri- 
zado por  su  fron- 
de indivisa,  plana, 
provista  a  cada,  la- 
do de  una  nervia- 
cioii  saliente  que 
se  prolonga  en  un 
pedículo  simple , 
SOTOS  diseminados 
con  irregularidad, 
elipsoidales,  incluí- 
dos  en  unperisporo 
hialino,  dispuestos 
entre  parálisis 
inarticuladas,  cla- 
VÍ  formes  y  esti- 
pitadas.  Com 

tres     especies     que 

viven  en  los  mares 

boreales 

Agarttm  Gmelini  agarrada:    f. 

prov.    .luí/.    Cues- 
tión ó  debate  fuerte  y  desagradable. 


fifí  \i; 
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agarradero:  m.  A -.a  6  mango  de  cualquiet 
objeto. 

-  Ag  \i:c  t  dj  ao¡  ¡c  Parb  de  un  todo  que 
ofn   1   proporción  pat  1  asii  lo  ó  asir  ic  de  él. 

-Agarradero:  fig,  y  fam.  Amparo,  protei 

ciou  .i  recurso  con  que  se  cuenta  para  conseguir 
alguna  cosa. 

-  Agarradero:  Mar.  Te   edero 

AGARRADO,   DA:  adj.  fam.    Mezquino  o   mise. 

rabie. 

AGARRADOR,  RA:  adj.   QlW  a; jaira. 

Agarrador:  m.   Especie  de   almohadilla 
destinada  á  coger  por  el  asa  la  plancha  caliente. 

-  AOARB  \Imi|;:  f.   (',, relíele  o  alguacil. 

o  no  traigo  corchetes  ni  soplones  ai  escri- 
banito;  quítenme  la  tara  como  el  carbón  y  há- 
■■■>  e  la  cuenta  entre  mí  y  el  agarrador. 

agarrafar  fde  u  y  garra):  a.  fam.  Agarrar 
éi  uno  con  fuerza  cuando  se  está  forcejeando. 

I  i,   mas  c.   r. 

AGARRAMA:  f.  GARB  \M  \. 

agarrante:  p.  a.  de  Agarrar,  Que  agarra, 

AGARRAR  (de  ,i  y  garra):  a.  Asir  fuerte] te 

con  la  mano. 

AGARRADOS    unos    con    otros    formaban    una 

especie  de  puente  flotante. 

Lucí;  DE  VEGA. 
Soy  hombre  que  tengo  ¡niños 

¡Y  pobre  del  que  yo  AGARRE 
DEL  pescuezo!... 

Bretón  de  ros  Herreros. 

-Agarrar:  Asir  ó  coger  fuertemente  de 
cualquier  modo,  hacer  presa. 

Lejos  de  dejar  de  ir  á  casa  de  Pepita,  voy 
más  temprano  todas  las  noches.  Se  dina  que 
los  demonios  me  AGARRAN  DE  los  pies  y  me 
llevan  allá  sin  que  yo  quiera. 

Valer  a. 

-Agarrar:  fig.  y  fam.  Conseguir  la  posesión 

de  lo  que  se  desea. 

-Agarrarse:  r.  Asirse  fuertemente  á,  é>  de, 
alguna  persona  o  cosa. 

El  segundo  es  el  rufián,  por  cuya  cuenta  co- 
rre  que  así  como  se  acaba  el  juego  SE  ao  vRRE 
de  las  barajas  y  las  tome,  para  que  no  vayan 
á  manos  ajenas  y  se  conozca  la  Hor:  etc. 
Qdevedo. 

-Agarrarse:  fig.  y  fam.  Tener  apoyo,  segu- 
ridad ó  confianza  en  el  poderío  ó  influencia  de 
alguna  persona,  é)  estar  bien  arraigado  en  la  po- 
sesión de  alguna  cosa. 

-¿Te  parece  á  tí  que  esos  empleos  no  esta- 
rán ocupados  por  otras  personas' -  Se  quita  a 
uno.  Al  que  esté  menos  AGARRADO. 

Tamayo  v  Baüs. 

-Agarrarse:  fig.  y  fam.  Tratándose  de  en- 
fermedades, apoderarse  del  paciente  con  tena- 
cidad. 

-Agarrarse:  rec.  fig.  y  fam.  Reñir  6  con- 
tender dos  éi  mas,  de  obra,  ó  de  palabra. 

AGARRE:  111.   AGARRADERO. 

AGARRO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  agarrar  ó 
agarrarse. 

Inquietan  de  los  aires  el  sosiego, 
Con  firme  agarro  de  la  uñosa  mano. 
Bauderas,  que  con  una  y  otra  lista 
Trémulas  se  desprenden  á  la  vista,  etc. 
Lope  de  Veg  \. 
agarrochador:  m.  El  que  agarrocha 

AGARROCHAR:   a.    Acosar  y  herir  al    gan 
Vacuno  con  garrocha  11  otra  arma,  semejante. 

No  agarrochado  toro  embravecido 
La  barrera  embistió  tan  impaciente,  etc. 

Kuen  1  \. 

...  con  las  lanzas  y  los  chuzos  le  AGARRO- 
CHABAN y  herían  cruelmente. 

Ovai.i.e. 

Todo  se  cimbra  y  se  contuerce;  Orlando, 
Cual  malhechor  que  azotan  en  la  plaza, 
y  como  un  toro  que  agarrochan,  muge. 

Bello. 

AGARROCHEAR:  a.  ant.    AGARROCHAR. 

agarrotar    leí  y  garrote):  a.  Apretar  fuer- 


AGAR 


AGAS 


AOAT 


otra. 


teniente  los  fardos  ó  líos  con  cuerdas  que  se  re- 
tuercen  por  medio  de  un  palo  dándole  vueltas. 
irrotar:  Ajustar  ó  apretar  una  cosa 
fuertemente,  sin  necesidad  de  palo  ó  garrote. 

...  viendo  su  ferocidad,  le  agarrotaron  y 
-marón  fuertemente. 

li.  L.  DE  Al;  iKNSOI.A. 

...  y  para  mayor  seguridad  los  llevaban  usa- 
brotados  con  fuertes  cordeles. 

José  Pellicer. 

Agarrotar:  Oprimir  mucho  una  cosa  :i 

Vuestra  es  un  deleite, 
Pues  no  os  ha  tocado  en  lote 

i         latín  que  os   AGARROTE 

Ni  barbero  que  os  afeite. 

Bretón  de  los  Herreri  -. 
IRROTAR:   Dar  garrote,   ahorcar,   apli- 
cando este  procedimiento. 

-  Ai:  IRROTAR:  Dardo  garrotazos  ó  palos. 

-  Agarrotarse:  r.  fam.  Ponerse  tiesa  ó  dura 
alguna  cosa,  como  los  dedos,  á  causa  del  exce- 
sivo frío;  el  manjar  que  esta  demasiado  tiempo 

i  á  la  acción  de  la  lumbre,  etc. 

AGARUS:  Geog.  nnt.  Río  de  la  Sarmacia  Eu- 
ropea, según  Ftolemeo,  al  que  Ovidio  llama  Sa- 
.  y  es  el  Schiret,  según  Ortelius.  Sin  em- 
bargo, la  reducción  no  satisface,  porque  según 
los  antiguos  desembocaba  en  el  Bosforo,  y  no  en 
el  Danubio. 

AGASAJADOR,  RA:  adj.  Que  agasaja.  U.  t. 
como  s. 

Era  este  indio  de  gran  nombre  y  valor,  muy 
agasajador  de  nuestros  padres  y  de  todos  los 
españoles. 

Ovalle. 

...  la  hubiera  inclinado  á  recibirnos  en  su 
quinta,  aun  cuando  no  hubiera  sido  la  señora 
más  AGASAJADORA  del  mundo. 

Isla. 

AGASAJAR  (de  agasajo):  Tratar  con  atención 
expresiva  y  cariñosa. 

...  quien  recibiere  y  agasajare  á  este  niño 
en  mi  nombre,  á  mí  me  recibe  y  regala. 

Fr.  Fernando  de  Valverde. 

-  No  haré  tal,  antes  discurro 
Por  ahora  agasajarlos, 
No  se  quejen  con  razón 
De  mí,  etc. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

-Agasajar:  Halagar  ó  favorecer  á  uno  con 
regalos  ó  con  otras  muestras  de  afecto  ó  consi- 
deración. 

agasajáronle  con  grande  exceso,  envián- 
dole  cuantas  cosas  producía  la  isla  de  regalo. 
B.  L.  de  Argensola. 

Nos  agasajó  Pepita  con  una  espléndida 
merienda,  etc. 

Valera. 

AGASAJO  (de  a,  'jas,  por  cas;  y  la  desinencia 
ajo,  del  lat.  agium,  acción;  esto  es:  acción  de 
traer  á  casa,  de  hospedar,  en  la  significación 
primitiva  de  esta  palabra,  significación  hoy 
nli  completamente  en  desuso):  m.  Acción,  ó 
efecto,  de  agasajar. 

De  esta  orden  soy  yo,  hermanos  cabreros,  á 
quien  agradezco  el    agasajo    y  buen  acogi- 
miento que  hacéis  á  mí  y  á  mi  escudero:  etc. 
Cervantes. 

Recibió  el  emperador  francés  con  particular 
agasajo á  los  diputados  españoles  y  les  dijo... 
etcétera. 

TORENO. 

-  Agasajo:  Regalo,  muestra  de  considera- 
ción con  que  se  obsequia  á  alguien. 

...  rogándole  admitiese  aquel  cortó  agasajo, 

un  don  precioso,  sino  como  alhaja  que 
había  sido  de  su  padre. 

Gabriel  del  Corral. 
-Yo  os  estimo  el  agasajo, 
Mas  no  os  conozco. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

-Agasajo:  Refresco  que  se  servía  antigua- 
mente por  la  tarde. 

Un  agasajo  abundante 
De  tostones  y  de  aloja, 
Y  para  la  cena  hubo 
Cuajares  en  pepitoria. 

A.  DE  Salas  BaRBADILLO. 


¡Bueno  estuvo  el  AGASAJO  aquel!...  ¡bueno 
de  veras!...  Primeramente,  conservas  de  guin- 
das y  ciruelas,  etc. 

Pereda. 

AGASIAS:  Biog.  Escultor  de  Efcso.  Se  dice  de 
él  que  tallo  la.  hermosa  estatua  del  Gladiador, 
descubierta  en  Antium  cu  los  primeros  años  del 
siglo  xvu. 

AGASICLES  ó  HEGESICLES:  Biog.  Rey  de  Es- 
parta: vivió  en  el  siglo  vi  a.  J.  O  y  fue  hijo  de 
Arquidamo,  que  sostuvo  guerra  desgraciada  con 
los  Tegeatas  y  tuvo  por  sucesor  á  su  hijo  Axis- 
ton. 

AGASON(SAN):  Biog.  Mártir.  Es  honrada  pol- 
la Iglesia  latina  la  memoria  de  este  santo  en  7 
de  diciembre.  Algunos  autores  le  nombran 
Agatón. 

AGASSIZ  (Luis):  Biog.  Naturalista  suizo. 
Nació  el  28  de  mayo  de  1807  en  Orbe  (Cantón 
de  Vaud)  donde  su  padre  desempeñaba  el  cargo 
de  ministro  protestante.  Hizo  sus  primeros  es- 
tudios en  el  gimnasio  de  Biel,  acabó  su  educación 
en  la  Academia  de  Lausana  y  estudió  medici- 
en  Zurich,  Ilcidelberg  y  .Munich.  Tomó  el  grado 
de  doctor  en  1830  en  esta  última  capital.  Apa- 
sionado por  las  ciencias  naturales,  particular- 
mente por  la  anatomía,  comparada,  se  asoció  en 
Munich  con  Martins  y  Spix,  y  cuando  éste  mu- 
rio  en  1836,  M.  Agassiz  se  encargó,  á  ruego  de 
Martius,  de  publicar  la  descripción  de  116  es- 
pecies de  peces  que  su  amigo  había  importado 
del  Brasil,  gran  número  de  los  cuales  eran  com- 
pletamente desconocidos.  Tal  fué  su  primer  tra- 
bajo de  importancia  al  cual  puso  el  siguiente 
titulo:  Pisces,  cct. ,  gaos  collcgit  et píngatelos  ac- 
cedit  Spix  desa'ipsü  Agassiz  (Munich),  año  1839. 
Después  de  diez  años  de  nuevos  estudios  de 
Etiología  empezó  la  publicación  de  su  Historia 
natural  de  los  peces  de  agua  dulce  de  la  Europa 
Central  (Neufchatel,  1839,  con  láminas  y  párra- 
fos explicativos  en  francés,  alemán  é  inglés);  se 
hizo  ayudar  para  su  gran  trabajo,  lleno  de  datos 
nuevos  é  interesantes,  por  M.  Ch.  Vogt,  quien 
hizo  el  tomo  segundo  (Embriología  de  los  Salmo- 
nes, 1840). 

Al  mismo  tiempo  M.  Agassiz  publicó  sus  des- 
cubrimientos sobre  los  peces  fósiles  (Neufchatel 
1833  -  1842,  15  vol. ),  trabajo  especial  y  precioso, 
donde  había  expuesto  los  principales  ejemplares 
de  la  colección  de  París  durante,  su  permanencia 
en  aquella  ciudad  desde  1831  á  1832.  Los  otros 
animales  antidiluvianos  fueron  en  seguida  obje- 
to de  sus  estudios  y  después  las  obras  siguientes: 
Descripción  de  los  Equinodermos  fósiles  de  la 
Suiza,  (Neufchatel,  1839,  con  láminas):  Mono- 
grafía de  las  conchas  de  los  moluscos  vivientes  y 
fósiles  (1838-42);  Estudio  crítico  sobre  los  mo- 
I  úseos  fósiles  (1840,  4  partes);  Memoria  sobre  las 
cundías  de  losmoluscos  (1840);  Monografía  de  los 
peces  fósiles  (1844).  Merece  también  ser  citado 
aparte,  un  gran  trabajo  de  geología:  Estudio 
sobre  los  glaciares  (Neufchatel,  1840),  seguido  de 
los  Ahievos  estudios  sobre  los  glaciares  (1847  con 
atlas).  M.  Agassiz  explica  el  transporte  de  los 
bloques  irregulares,  en  los  terrenos  que  no  tie- 
nen ninguna  analogía  con  su  constitución,  por 
el  desplazamiento  de  grandes  pedazos  de  hielo, 
esplicación  y  estudio  de  un  enfriamiento  repen- 
tino que  había  precedido  inmediatamente  al  pe- 
ríodo actual  de  la  creación.  El  estudio  de  esta 
teoría  por  la  exploración  de  los  Alpes  le  costó 
muchos  años  de  trabajo  asiduo. 

En  otra  gran  obra,  que  se  publicó  en  Alemania 
con  los  nombres  de  MM.  Agassiz,  A.  Gould  y 
Max.  Perty  con  los  títulos  :  Zoología  general 
y  Bosquejos  generales  de  Zoología,  explica  la  es- 
tructura, desenvolvimiento,  clasificación,  etc. 
de  todos  las  clases  de  animales  vivientes  y  ex- 
tinguidos (Grundziige  der  Zoologie  mitbes.  Rush- 
sicht  anf 'den  Ban;  etc.,  Stuttgart,  1854  y  sigs. ); 
Bibliografía  zoológica(Lojiáres  1848-1850,  4  vo- 
lúmenes en  8.°,  en  inglés),  con  la  descripción  de 
un  viaje  de  Mine.  Agassiz  al  Brasil,  insertado 
con  grabados  en  el  Diario  de  viajes  alrededor 
del  Múñelo  (1868);  De  las  especies  y  de  la  clasifi- 
cación en  Zoología,  traducida  al  francés  por  F. 
Vogeli  (1869,  eii  8.°). 

M.  Agassiz  tuvo  por  colaborador  en  sus  diver- 
sos trabajos  á  MM.  Ch.  Vogt  y  E.  Desor  que  se 
le  unieron  en  1838  en  Neufchatel,  donde  había 
sido  nombrado  profesor  de  Historia  natural.  En 
1846  dejó  la  Suiza  y  la  Europa  para  ir  á  tomar 
posesión  de  una  cátedra  á  Nuevo  Cambridge  cerca 


de  Boston.  Su  reputación  científica  no  podía  es- 
tar lejos  minea;  así  lo  prueba  el  primer  premio 
que  le  otorgó  la  Academia  de  Ciencias  de  París 
y  la  oferta  de  una  cátedra  en  la  facultad  de 
Ciencias  que  le  fué  hecha  por  el  ministro  en  el 
mes  de  agosto  de  1859.  Volvió  por  primera  vez 
á  Suiza  donde  presidió  una  asamblea  de  natura- 
listas. En  los  grandes  descubrimientos  que  últi- 
mamente han  arrojado  alguna  luz  sobre  el  ori- 
gen de  la.  especie  humana,  M.  Agassiz  se  declaró 
por  la  pluralidad  de  razas.  En  1873  fundó  en  la 
isla  de  Penikese  (Estado  de  Nueva-York)  una 
esi  uela  para  los  estudios  de  Historia  natural. 
Esta  isla  misma,  los  barcos  que  ella  poseía,  más 
una  suma  de  50  000  pesos  se  le  dieron  por  amor 
ala  ciencia,  al  ilustre  sabio,  por  un  rico  comer- 
ciante ile  tabacos  de  Nueva-York,  M.  John  An- 
derson.  M.  Agassiz,  elegido  socio  del  Instituto 
de  Francia  en  1849,  fué  nombrado  correspon- 
diente extranjero  el  26  de  febrero  de  1872.  Fué 
promovido  á  oficial  de  la  Legión  de  honor.  Mu- 
rió en  Cambridge  cerca  de  Boston,  el  14  de  di- 
ciembre de  1873. 

AGASTAQUIS  (  del  gr.  ayao-ó;,  admirable,  y 
otáyu?,  espiga):  m.  Bol.  Género  de  Proteáceas, 
sección  de  las  Persouiéas,  establecido  por  Brown 
paraun  arbolillo  de  la  Tasmania,  A.  odor  ata,  y 
cuya,  estructura  floral  es  la  de  las  plantas  de 
dicha  sección,  con  la  diferencia  de  que  las  divisio- 
nes del  periantio  son  libres  y  falta  el  disco  hi- 
pogino. 

AGASTENES:  Biog.  Rey  de  Elida,  hijo  de 
Angias  y  padre  de  Polixenes;  tomó  parte  en  el 
sitio  de  Troya. 

AGAT  ó  ÁGATA:  Geog.  Isla  y  ayunt.  del  archi- 
piélago de  las  Marianas,  con  770  habit. 

ÁGATA  (del  lat.  achates):  f.  Miner.  Nombre 
que  recibe  una  variedad  del  cuarzo  ó  ácido  silí- 
cico que  se  caracteriza  por  no  tener  lustre  vitreo, 
ser  compacta,  semitransparente,  con  la  fractura 
semejante  á  la  de  la  cera  concoidea,  menos  dura 
que  el  cristal  de  roca;  da  chispas  con  el  esla- 
bón, y  se  distingue  de  los  sílex  en  lo  fino  de  su 
pasta,  lo  brillante  de  su  pulimento  y  la  viva- 
cidad de  sus  colores.  Por  la  acción  del  fuego  se 
blanquea,  sin  desprender  agua  de  una  manera 
sensible. 

Procede  de  depósitos  de  sílice  gelatinosa,  pro- 
ducida por  la  acción  de  las  aguas  sobre  rocas 
ígneas,  y  se  presenta  en  ríñones,  masas  mame- 
lonares,  estalactíticas,  de  estructura  general- 
mente estratiforme  y  rodeada  de  una  tierra  verde 
en  muchos  casos. 

Las  ágatas  se  clasifican  en  dos  grupos  princi- 
pales: Calcedonias  ó  ágatas  unas,  y  ágatas  gro- 
seras ó  silex.  Por  su  color  y  aplicaciones  reciben 
diferentes  nombres:  Cornalina,  Sardónices,  Cri- 
sofasias,  Heliotropos.  etc.  Por  su  estructura, 
se  dividen  en  ágatas  arbóreas,  musgosas,  amig- 
dálicas,  etc.  Los  terrenos  en  que  se  encuentran 
son  distintos  de  los  del  cuarzo  cristalizado,  y  así 
los  pórfidos  de  Oberstein,  islas  Feroe,  y  el  anti- 
guo Palatinado,  etc.,  son  los  yacimientos  más 
notables.  En  España  la  calcedonia  se  encuentra 
en  Vallecas,  Montjuich,  Hiendelaencina,  Cabo 
de  Gata,  Arévalo,  etc.  Las  aplicaciones  eran 
mayores  en  otros  tiempos,  ya  como  piedra  dura, 
ya  como  adorno;  hoy,  además  de  estos  usos,  se 
emplea  el  ágata  en  morteros  de  ensayo  en  quí- 
mica; para  los  sitios  donde  se  trata  de  disminuir 
el  rozamiento  y  en  algunas  otras  aplicaciones, 
aunque  no  de  grande  importancia. 

-Ágata:  Ast.  Asteroide  ó  pequeño  planeta 
de  losque  circulan  entre  Marte  y  Júpiter,  y  lle- 
va el  número  228  de  la  serie;  fué  descubierto  por 
Palisa  el  19  de  agosto  de  1882. 

-  Ágata:  Geog.  V.  Santa  Ágata. 

-  Ágata:  Biog.  Hermana  de  Usbcko,  Jan  del 
Kaptehak:  hacia  1317  casó  con  Jorge,  prínci- 
pe de  Moscou.  En  guerra  éste  con  el  Gran  prín- 
cipe Miguel  fué  vencido  y  Ágata  cayó  prisionera 
y  fué  conducida  á  Tver,  donde  murió  pocos  días 
después.  Jorge  hizo  correr  la  voz  de  que  había 
sido  envenenada  por  Miguel. 

AGATÁNGELO  (San):  Biog.  Este  santo  es  ape- 
nas conocido,  y  muchos  martirologios  ni  siquie- 
ra lo  mencionan:  entre  los  que  hablan  de  él  so- 
lamente el  Padre  Croisset  dice  que  la  Iglesia 
conmemora  su  fallecimiento  en  el  día  23  deenero. 

AGATARCO:  Biog.  Pintor  griego  que  vivió  ha- 
cia el  año  400  a.  de  J.   O,  muy    nominado   por 


Rerel  .-nitor  de  loa  fresi pie  había  i  n  la  casa 

ile  Alcibiades  j  porque,  según  se  dice,  fué  el 
primero  qui  iplii  i  la  perspectiva  á  laa  decora 
cione  i  de  ti  iti 

AGATARQUIDES   DE   CNIDO:    Biog.     Ili    toña 

dor  v  geógrafo  griego  que  vivió  en  la  prime- 
ra mitad  del  siglo  u  y  fué  tutor  de  Ptole- 
;i|1,,  \  i  ]  [  da  Egipto.    Escribió  varias  obras  de 

[o  íi  tu  llegado  hasta  nosotros  fragmen- 

,u>  di  la  titulada  De  mari  Rubro,  que  nata  do 
los  países  y  pueblos  del  Mar  Rojo,  principal- 
mente  de  la   Etiopía  y  de  la  Arabia   Feliz.  Se 

..   .      ir  autor  fué  el  primero  que  expli 
verdadera  causa  de  las  inundaciones  periódicas 
del  Mío 
agatemero:  Biog.  Geógrafo  griego  del  siglo 
ro:  escí  ibió    un  compendio  de  geografía, 
i  to  de  las  obras  de  Claudio    Ptolemoo  y 
8  trabón. 

agatergiO:  Hisl.  mil.  Título  que  se  daba  en 
I  icedemonia  á  los  cinco  soldados  de  caballería 
mas  antiguos  cuando  se  les  consentía  retirarse  b 
sus  casas;  pero  con  la  obligación  común  á  todos 
ao    de  servir  en  lo  que  pudiera  Ha- 
la reseí  \  a  del  ejército. 

AGATI  (del  gr.  xyxíiii,  ovillo  i  m.  Bot.  Sinó- 
nimo de  Sesbania.  En  Cochincbina,  muchos  Dip- 

■arpus  llevan  también  este  nombre.  Según 
Rheede,  Rumphius  y  Roxburgh,  la  corteza  del 
Agatx  lia  es  un  tóxico  muy  poderoso. 

n  otros  es  simplemente  astringente.  Sus  ho- 

on  amargas  y  su  infusión  parece  poseer  las 
mismas  propiedades  que  la  cuasia.  A  altas  dosis 

.  según  dicen,  propiedades  catárticas.  Es  el 
Buka  de  los   Bengaleses  y  el  Jerra  avesi  de  los 

ilos. 

AGATiAS:  Biog.  Historiador  griego,  natural 
de  Myrina,  de  Asia,  donde  nació  en  el  año  586. 
Escribió  una  historia  en  cinco  lilaos  que  com- 
prendí la  de  los  hechos  ocurridos  durante  ló- 
anos 553  ¡i  550  correspondientes  al  reinado  de 
Justiniano,  yes  por  consiguiente  continuación 
de  la  historia  de  Procopio.  Antes  de  dedicarse 
a  la  historia  y  cuando  durante  su  juventud  re- 
sidió en  Alejandría,  se  dedicó  al  cultivo  de  la 
ía  y  escribió  versos  eróticos  y  epigramas.  La 
Historia  de  Agatias  ha  sido  traducida  al  fran- 
cés por  Cousin  y  está  publicada  también  cu  la 
ion  bizantina,  1828. 

AGATIDIO  i.lcl  gr.  ayalhí,  ovillo):  m.  Zool. 
Género  de  coleópteros  pentameros  de  la  familia 
de  los anisotómidos,  muy  afine  á  la  de  los  sílfidos. 

AGATINOS  (delgr.  ayaO'.;.  ovillo):  m.  pl.  Zool, 

Moluscos  pulmonados  pertenecientes  al  subor- 

de  los  estilomatóforos,  familia  de  los  helí- 

i.  Forman  id  género  Aehatina  de  Lamark, 

comprende    lis    especies   A.    zebra  y  A. 

perclix.   Son  terrestres;  la  concha,  que  forma 

una   espiral,  está    muy  desarrollada,  ofrece  una 

i   abertura  y   esta    truncada   en    su    parte 

inferior.  Suelen    estar  casi  siempre  en  parajes 

i  nos  al  a^ua.  En  Alemania.  Suecia y  Francia 

on tmaespecie  muy  pequeña  de  este  género; 

pero  donde  se  encuentran  las  principales  es  en  la 
América  tropical  y  en  África  donde  existen  los 
mayores  y  mas  bonitos.  A  estos  últimos,  según 
parece  pertenecían  algunas  especies  que  los  ro- 
manos cuidaban  y  engordaban  con  verdadero 
alan. 

agatión:  Biog.  Gigante  ateniense  de  colosales 
formas  y  fuerza  hercúlea  que  vivió  en  tiempo 
de  Adi  iano. 

AGATIRIO:  O  i.  ailt.  C.  de  Sicilia  citada  por 
Ptolemeoy  cuya  situación  se  desconoce. 

AGATIRNA  o  AGATIRNO:    Geog.    <tnt.  C.   déla 

i.  situada  en  la  costa  septentrional,  entre 
Tindáride  y  Calatta;  se  cree  que  fué  poblada  por 
los  y  su  nombre  suena  por  primera  vez  en  la 
historia  de  la  2.a  guerra  púnica,  pues  Tito  Li- 
rio n  I  cónsul  Levino  operó  con  algu- 
nas tropas  cerca  de  este  lugar. 

AGATIRSOS:  '  Pueblo  de  la  Satína- 

le habitaba,  según  Herodoto,  el  país  que  es 
hoy  la  Trausilvania,  de  costumbres  afeminadas 
y  muy  semejantes  á  los  tracios;  de  los  arroyos 
que  descienden  de  los   Krapacks  obtenían  tan 
des  cintel  id  o  que  con  este  metal 

construían  sus  utensilios.  Niebuhrlos  asimila  a 

(  tas  o  .,  l.,s  DaCÍOS.  En  la.  época  de  las 
grandes   invasiones    fueron    sometidos   por   los 


AL  \T 

alanos,  con  quienes  se  han  solido  confundir.  Vir- 
gilio los  llama  Picti.  -                ¡  tología,  di 
oían  do  A-  ai  ii  io,  hijo  de  Hórcule  -  el  I dbio.  Sos- 
tenían bastante  comercio  con  los  griegos  | 1 

Danubio  y  el  Tisza,  y  con  lo.  pueblos  de  Italia 
por  el  Danubio,  el  Save  y  el  Kulpa  hasta  el 
Adriático.  101  principa]  ai  i  tculo  de  e  ite  c en  io 

era  c]  OTO. 

agatis  (del  gr.  *iaOi;,  ovillo  ¡  m,  Bot.  Si- 
nónimo de  Dammara,  rumphius. 

AGATISANTO  (del  gr.  xyaO1.;.  ovillo  y  av- 
^'r..  Iloi  :  ni.  Bot.  Género  fundado  por  Blume 
para  una  planta  de  Java  que  Beuthauj.3  Elookes 
mu  in  como  idéntica  al  Níssia sessilifiora. 

AGATOBORO  (S\n  :  Biog.  .Mártir.  P.aroiiin 
en  su  martirologio  nombra AgaX  -  san- 

to nombrado  Agatoboro,  por  otros  autores:  Ba- 
ionio  ademas  lo  hace  obispo,  cuando  el  Padre 

Croissel  solamente  lo  llama  mártir.  Todo  indu- 
ce, sin  embargo,  éi  creer,  que  Agatoboro,  mártir, 
y  Agatodoro  obispo  y  mártir  son  una   sola  j 

misma  persona,  Cuyo  glorioso  tránsito  celebra  la 
Iglesia  católica,  apostólica,  romana  en  el  día  -1 
de  marzo. 

AGATOCLEA:  Biog.  C'i  leble  lorloana  de  Egip- 
to, hermana  de  Agatocles,  ministro  del  rey  Pto- 

1 Filopator.  Este,  enamorado  de  Agatoclea, 

hizo  dar  muerte  á  su  esposa  Kuridice,  Arsinoe  ó 
Cleopatra,  que  los  tres  nombres  le  dan  los  anti- 
guos, y  elevó  al  solio  á  la  cortesana,  .Muerto 
Ptolemeo  en  el  año  285  a.  de  .1.  O.,  la  favorita 
de  acuerdo  con  su  hermano  mantuvo  en  secreto 
el  fallecimiento  del  rey,  con  el  propósito  de  sa- 
quear el  tesoro  real  y  usurpar  la  corona  dando 
muerte  al  hijoque  aquél  dejo,  llamado  Ptolemeo 
Epifanes.  Pero  el  pueblo  tuvo  noticia  de  estos 
sucesos  y  proyectos  y  se  amotinó  dirigido  por 
Tlepotemo;  cercó  el  palacio  de  Alejandría,  Aga- 
tocles se  dii'i  muerto  Ó  le  mataron  sus  amigos 
p ara  t  \  ítufle  suliimi -nt  .  ]  ultrajes.  Igatoclea 
fué  hecha  pedazos  por  el  pueblo,  y  su  madre,  su 
hermano,  todos  sus  parientes,  todos  los  que 
habían  hecho  causa  común  con  ella  perdieron  la 
vida. 

AGATOCLES:  Biog.  Tirano  de  Siracusa,  hijo 
de  un  alfarero,  nacido  en  Reggio  en  359  ante- 
de  .1.  C.  Protegido  por  un  rico  siraeusaiio,  llego 
a  desempeñar  varios  cargos  importantes,  entre 
otros  el  mando  de  un  ejército  enviado  contra 
Agrigento.  En  833  contrajo  matrimonio  con  la 
viuda  de  su  bienhechor,  con  lo  (pie  llegó  á  ser 
uno  de  los  ciudadano-,  mas  opulentos  de  Siracu- 
sa. Su  ambición  creció,  se  declaró  afecto  a]  parti- 
do democrático  y  enemigo  por  consiguiente  del 
tirano  Sosistrato,  que  había  conseguido  el  man  - 
do  supremo  en  aquel  período  anárquico  (pie  si- 
guió ala  muerte  de  Timoleón.  Desterrado  por  el 
tirano,  se  refugió  en  Tarento,  y  muerto  ésto 
volvió  á  Siracusa,  promovió  un  tumulto  y  los  re- 
beldes  victoriosos  le  proclamaron  rey  ó  tirano. 
Gobernó  durante  veintiocho  años,  y  .se  propuso 
realizar  el  proyecto  de  los  Dionisios,  es  decir, 
ocupar  toda  la  Sicilia.  En  el  año  314  se  había 
hecho  ya  dueño  de  todas  las  colonias  de  la  isla, 
exceptó  de  Selinunte,  llanera  y  Heraclea,  lo 
que  fué  causa  de  que  Cartago  se  pusiera  en  pug- 
na con  Agatocles,  tomando  bajo  su  protección  á 
Agrigento,  donde  había  muchos  oligarcas  sici- 
lianos, y  cuyos  habitantes  hicieron  frente  al  ti- 
tano de  Siracusa (311).  Derrotado  por  Amilcar, 
hijo  de  (iisci'in,  que  mandaba  á  los  cartagineses, 
en  las  batallas  de  Cela  y  Ecnomos,  perdió  todas 
las  colonias  griegas;  mas  no  se  abatió,  y  cuando 
sus  enemigos  le  bloqueaban  por  tierra  y  mar  en 
Siracusa,  concibió  el  atrevido  proyecto  de  atacar 
á  Cartago  en  África.  En  efecto,  con  60  buques  y 
5  000  soldados  surcó  el  Mediterráneo  y  sortean- 
do hábilmente  á  la  Ilota  cartaginesa  para  evitar 
todo  encuentro,  desembarco  en  agostó  de  310 en 
territorio  africano,  cerca  del  cabo  flermeon  o 
Bon,  y  despnés  de  incendiar  las  naves  para  que 
no  tuvieran  sus  soldados  mas  recurso  que  vencei 
ó  morir,  empezó  una  guerra  de  exterminio,  de- 
rrotó en  batalla  campal  a  los  cartagineses,  en  un 
solo  año  conquistó  más  de  200  poblaciones,  v 
por  tin  se  decidió  a  poner  sitio  a  la  misma  Car- 
tago. Pero  no  piulo  tomarla,  y  como  además  re- 
cibiera aviso  de  que  varias  ciudades  de  Sicilia,  y 
principalmente  Egesta  habían  unido  sus  fuerzas 
contra  él.  apresuradamente  regresó  a  la  isla. 
dejando  en  África  la  mayor  partí-  de  su  eje; 
mandado  por  su  hijo  Arcagatos,  que  perdió  to- 
das las  \uitajis  antes  obtenidas.  \  :lvi;al  \fn 


AGAT 

i   i    \  gatoi  li        ni       fué  VI  nenio  ahora  por  li- 
li  1  ts  tropas  paso  -le  une, ., 
éi  Sicilia,  y  los  soldad  u'rica  qued 

se  insubordi i do   hvjo 

rindieron  i  .;  circunstancias  que 

Le  obligaron  á  firmar  en  el  ano  806  la  paz  con 
Cartago.  Se  alio  con   Ptolemeo  de  Egipto,  con 

cuya  hija  TeOXena  Ca  Ó,  J  en  virtud  de  esta 
alianza,    combatió    a   I  le    M  .ecdoliia,   él 

quien  iplitéi  la  isla  de  (  'onai  i     Su    nieto    \  ' 
tos,  que   ambicionaba   el   poder,   le   hizo  en 

dice  que   Agatocles   para  abreviar    los 

sufrimientos  de  dolorosa  agonía  mando  que  le 

colocasen  sobre  una  pira.    Minio  en  ,  |  año  ¿89  y 

á  lo     atenta  y  dos  de  edad. 

- Ag atoóles : Biog.  Mijo  de  Lisímaco,  gene- 
ral de  Alejandro  Magno:  murió  en  el  año  2^2  en 
batalla  eolit  ra  SeleUCO, 

Ae  \  i  ocles:  Biog.  Ministro  del  rey  de  Egipto 
Ptolemeo  Filopator.   V.  Ai;  itoclea. 

AGATOCLIA    Sin  i  \   :   Biog.  Mentir.   Nació  en 

España,  se  cree  que  en  Mequinenza,  pero  no  se 
sabe  cuándo;  fué  martirizada  j  muerta  en  Oriente. 
La  ciudad  de  Mequinenza  tiénela  por  patrona  y 
celebra  tiesta  en  bu  honor.  La  Iglesia  católica, 
apostólica,  romana  honra  la  memoria  de  la  santa 
mártir  en  el  día  17  del  mes  de  septiembre,  ani- 
versario de  su  martirio  y  de  su  muerte, 

agatomia  (Santa  i:  Biog.   Hermana  de  San 

Pupilo,  diácono,  y  por  él  convertida  al  cristia- 
nismo;   con   el    sufrió   martirio    por    la    religión 

cristiana  juntamente  con  San  ('arpo,  obispo.  La 
Iglesia  católica,  apostólica,  romana  conmemora 

el  aniversario  de  este  martirio  en  el  día  13  de 

abril. 

AGATÓN:  /.'<";/■  Poeta  griego,  trágico 
mico,  una  de  cuyas  tragedias  lue  representada 
ante  treinta  mil  espectadores.  Floreció  enl  i 
años  448  y  401  a.  J.  C. ;  en  los  Juegos  Olímpi- 
cos fué  coronado  como  poeta  trágico,  tuvo  gran 
renombre  por  su  magnificencia  y  se  cita  con 
gran  admiración  un  festín  que  dio  cu  el  año  IV 

de   la  Olimpiada  XC.  Platón  le  hace  figurar  en  su 

diálogo  El  Banquete.  En  compañía  de  Pausanias 

paso  a  la  corte  de  Alquilan  de  Macedonia,   donde 

se  cree  que  murió.  De  sus  muchas  y  celebradas 

tragedias  sedo  quedan  fragmentos  citados  por 
Aristóteles  y  Atheneo. 

-A&ATÓN:  Biog.  Pontífice  romano,  natural 
de  Palermo,  elegido  el  20  de  junio  de  07!'.  se- 
gún La  Chatre,  de  G7S,  según  Cantú  y  según 
Selvagio  ijuslil.  citiiüiiicae).  Reunió  un  concilio 
para  juzgai  -i  \\  tltnd  :  obispo  de  \  n.  d 
puesto,  éi  quien  declaró  inocente:  consiguió  exi- 
mir éi  la  Iglesia  romana  de  los  tres  mil  sueldos 
de  oro  que  pagaba  en  cada  elección  de  papas,  -i 
bien  no  procedía  la  consagración  hasta  tanto  que 
el  emperador  hubiese  confirmado  la  elección; 
minió  otro  concilio  para  nombrar  delegados  que 
fuesen  á  Constantinopla  con  el  tin  de  determi- 
nar las  cuestiones  suscitadas  por  los  nionoteli- 
tas,  y  nombrados  aquellos  en  numero  de  cinco 
en  concilio  presidido  por  el  Emperador  (Cone. 
Constara.  III,  080,  681),  fué  condenada  la  he- 
rejía de  los  monotelitas,  se  publico  una  adhe- 
sión á  los  concilios  anteriores  y  se  declaro  la 
existencia  en  J.  ('.  de  dos  voluntades,  dos  natu- 
ralezas y  dos  operaciones.  Murió  el  10  de  enero 
de  682;  ha  sido  canonizado  y  se  le  festeja  el  10 
de  enero.  Su  antecesor  fue  Dono  I;  le  sucedió 
Le  ,n  II. 

AGATÓNICA  (Santa):  Biog.  Virgen  y  mentir. 
Reducida  á  prisión  y  condenada  a  muerte  por 
profesar  la  religión  cristiana,  fue  requerida  de 

amores  por  lino  de  sus  carceleros  que  la  brindó 
con  la  libertad  si  accedía  a  sus  impuros  deseos. 
La  santa  virgen  rechazó  indignada  tale,-  propo- 
siciones y  fué  al  día  siguiente  martirizada  y 
muerta  con  las  santas  vírgenes  Pasa  y  Paula  sus 
compañeras  de  prisión  y  de  creencias.  La  Iglesia 
católica,  apostólica,  romana  honra  la  memoria 
di  estas  santas  vírgenes  V  mártires,  en  el  día 
1(1  del  mes  de  agosto,    que.    según  los  escritores 

profanos,  es  el  aniversario  de  la  muerte  de  e 

mái  tire-. 

AGATOPEDES    (SAN):    Biog.    1  >ia<  olio.    Nada 

dicen  los  autores  profanos  de  este  santo,  a  quien 
ni  siquiera  mencionan  en  sus  martirologios  mu- 
chos escritores  sagrados.  El  padre  Croisset,  en  su 
dito  C  Cita   éi  San  Agatopedes  di.e 

juntamente  con  su  compañero  San  Filón,   diá- 
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cono  también,  cuya  memoria  honra  La  Iglesia 
católica,  apostólica,  romana  ene]  día  2.">  de  abril. 

agatopo  San  :  Biog.  Mártir.  La  Iglesiaro- 
inana  dedica  sus  preces  el  'S>  de  diciembre. 

agatopocles:  Biog.  Historiador  griegí 
ignora  la  época  de  su  nacimiento,  y  también  la 
de  >u  muerte;  se  sabe,  sin  embargo,  que  fué  con- 
temporáneo de  San  Ignacio  mártir  y  que  escribió 
una  relación  del  martirio  de  dicho  santo.  Esta 
relación  fué  publicada  por  (Jserio  en  su  obra  ti- 
tulada: Apéndice  á  las  cartas  de  San  Ignacio, 
impresa  en  Londres  el  año  1647. 

agatópoliS:  Oeog.  ant.  C.  déla  Italia  me- 
ridional, en  el  territorio  que  después  formó  el 
reino  de  Ñapóles;  hoy  Saní  Ágata. 

-Agatópolis  San):  Biog.  Mártir.  El  padre 
Croisset  nombra  á  este  santo  Agatopodes;  [icro 
Lgatopodes,  es  sin  duda  el  Agatópolis  de 
Baronio  y  de  otros  escritores  sagrados;  iodos  es- 
tan  conformes  en  que  este  sanio,  convertido  al 
cristianismo,  fué  ardoroso  propagandista  de  la 
religión  cristiana  y  padeció  por  ella  horrible 
martirio  y  gloriosa  muerte  juntamente  con  San 
Teódulo.  El  aniversario  de  este  martirio  es  en  el 
día  -1  de  abril,  día  en  el  cual  la  Iglesia  católica, 
apostólica,  romana  hónrala  memoria  de  ambos 
santos  mártires. 

AGAUJA:  f.  prov.  Lean.  GayüBAR. 

AGAUMEDER:  Geog.  Prov.  de  la  Abisinia,  al 
S.  del  lago  Tsana,  habitada  por  Agaós;  país  de 
hermosos  valles  y  grandes  prados  y  bosques;  su 
capital  es  Axfa. 

AGAUNUM  ÓACAUNUM:  Geog.  ant.  O  déla 
antigua  Galia  en  la  Narbonense,  en  el  país  de 
los  Nantuatos;  h.  St.  Maurice  en  Valais.  Sigis- 
mundo, rey  de  los  borgoñones,  mandó  edificar 
aquí  un  monasterio  que  se  comenzó  en  el  año 
515  y  se  terminó  en  522. 

AGAUNZA:  Geog.  Cerro  escarpado  de  la  pro- 
vincia de  Guipúzcoa,  que  domina  la  villa  de 
Azpcitia  y  está  separado  del  alto  pico  de  Itza- 
rraiz  por  el  río  Urola.  ||  Río  del  p.  j.  de  Tolosa, 
prov.  de  Guipúzcoa.  Nace  en  la  sierra  de  Ara- 
lar  y  pasa  por  Ataún.  Desemboca  en  el  Oria. 

AGAVANZA:  t'.  Agavanzo. 

-Señora  Brígida  Román,  no  es  lo  que  pien- 
sa, sino  es  que  me  lavé  con  agua  de  agavan- 
zas y  amapolas. 

La  Picara  Justina. 

AGAVANZO:  1)1.  ESCARAMUJO. 

AGAVE  (del  gr.  áyaurj,  admirable):  m.  Bot.  y 
Agrie.  Género  de  Amarilidáceas  establecido  por 
Linneo.  Sus  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: Receptáculo  cóncavo  en  forma  de  bol- 
sa pequeña,  sobre  cuyos  bordes  van  insertos 
el  periantio  y 
el  andróceo.  El 
periantio  esta 
formado  por 
dos  verticilos 
alternos,  com- 
prendiendo ca- 
da uno  tres 
divisiones  peta- 
loideas.  El  an- 
dróceo c  o  m  - 
prende  también 
dos  verticilos, 
de  tres  estam- 
bresexertos,  su- 
perpuestosá  los 
del  periantio. 
En  el  fondo  del  receptáculo  se  inserta  el  ova- 
rio, cuya  cavidad  está  dividida  en  tres  com- 
partimientos, conteniendo  en  su  ángulo  interno 
dos  filas  de  óvulos  anatropos  horizontales.  Este 
ovario  se  transforma  en  una  cápsula  trígona  que 
se  abre  por  tres  válvulas  de  las  que  cada  una 
lleva  en  su  parte  media  semillas  numerosas  y 
aplanadas.  Los  Agaves  son  originarios  de  la 
América  meridional,  vivaces,  de  raíces  fibrosas; 
sus  hojas  son  carnosas,  provistas  de  dientes  ter- 
minados por  espinas,  insertándose  sobre  un 
tallo  muy  corto  y  formando  como  una  roseta 
de  donde  se  eleva  el  íamo  Morillero,  liste  no  se 
rolla  hasta  que  la  [danta  tiene  10  ó  12 
años,  lo  que  ha  dado  lugar  á  la  fábula  de  que 
los  Agaves  no  florecen  hasta  los  cien  años  y  que 
el  crecimiento  del  ramo  Morillero  va  acompaña- 


do de  un  ruido  como  la  detonación  de  un  arma 
di'  fuego. 

Lo  que  hay  en  esto  de  cierto  es,  que  una  vez 
llegada,  después  de  los  10  ó  12  años  indicados, 
la  época  del  desarrollo  del  ramo  Morillero,  este 
desarrollo  se  verifica  con  una  rapidaz  tal,  que 

puede  alcanzar  en  pocos  días  muchos  metl'OS  de 
altura.  La  inflorescencia  afecta  la  forma  de  un 
Candelabro  de  muchos  brazos,  habiendo  especies 
que  presentan  las  llores  por  millares  y  de  un  co- 
lor verde  amarillento. 

Las  especies  mas  importantes  son  el  Agave 
americana,  el  A.  cubansis,  el  A.  filipera,  (A  A. 
intuía,  el  A.  mejicana,  el  A.  sesalí,  el  A.  Vir- 
ginia y  el  A.  vivípara. 

Agaví  americana.  -Recibe  también  los  nom- 
ines de  pita  común  y  cabuya;  en  Valencia  la 
llaman  liliaguya  y  asaber;  en  Murcia,  atzahara; 
en  Cataluña,  liliaguya,  etsabara, atsabara,  adsa- 
vara,  pita  y  ligarasa;  en  las  Baleares  pita,  adze- 
bara  y  donardo;  en  Portugal  piteira,  y  en  Cuba 
jeniquén. 


Agave  americana 

Procede  de  Méjico,  y  se  ha  connaturalizado 
perfectamente  desde  el  siglo  XV  en  España  en 
las  provincias  del  Mediodía  y  Levante,  donde 
ya  crece  espontánea,  así  como  en  algunos  puntos 
do  Portugal,  Italia  y  África. 

Las  hojas  sou  radicales,  carnosas,  dentado-es- 
pinosas,  acanaladas  y  terminadas  por  una  uña 
negra;  de  color  verde  claro,  y  de  15  á  25  centí- 
metros de  anchura,  por  lm,30  á  lm,40  de  largo. 
Se  multiplica  por  retoños  ó  hijuelosque  nacen 
en  gran  cantidad  al  lado  de  las  plantas  madres. 
El  clima  que  conviene  á  estas  plantas  es  el  que 
reina  desde  la  región  de  la  caña  de  azúcar  hasta 
más  allá  de  los  limites  de  la  del  naranjo;  en  la 
región  del  olivo  crece  en  las  exposiciones  abri- 
gadas, y  como  planta  de  invernadero  se  ve  en 
Madrid  y  en  otros  muchos  puntos  de  las  regio- 
nes templadas  de  Europa.  El  exceso  de  humedad 
le  perjudica,  creciendo  con  facilidad  en  los  terre- 
nos secos,  áridos,  pedregosos  y  areniscos,  cuyo 
dominio  comparte  en  las  regiones  cálidas  con  el 
nopal  ó  higuera  chumba.  En  los  climas  cálidos 
florece  eu  verano  desde  los  10  á  los  18  años;  en 
los  jardines  de  la  región  central  de  España  á  los 
50  ó  60  y  en  los  meses  de  más  calor. 

Es  planta  de  mucha  importancia  agrícola  tan- 
to por  la  facilidad  con  que  se  reproduce  en  los 
terrenos  incultos  é  impropios  para  cualquier  otra 
clase  de  cultivo,  como  por  no  exigir  cuidados  ni 
labores;  sus  productos  son  además  de  alguna  im- 
portancia y  de  utilidad  sus  abdicaciones  como 
planta  de  setos  y  vallados. 

La  época  más  apropiada  para  hacer  la  plan- 
tación es  desde  otoño  á  principios  de  prima- 
vera. Si  se  quiere  formar  con  la  pita  un  seto  ó 
vallado,  se  abre  la  zanja  alrededor  del  campo 
que  se  quiere  cercar  y  se  practican  después  todas 
las  operaciones  en  la  forma  dicha,  con  la  sola 
diferencia  de  plantar  más  próximos  los  hijuelos, 
es  decir,  á  70  ú  80  centímetros  de  distancia. 

Sirve  la  pita,  como  ya  queda  dicho,  para  for- 
mar setos  vivos  que  cierran  ó  cercan  heredades; 
pero  la  hoja  recolectada  sirve  además  para  la  ex- 
tracción Je  las  fibras  ó  hilazas  que  es  una  im- 
portante materia  textil. 

La  obtención  de  las  libras  de  la  pita  es  muy 
sencilla  y  constituye  por  lo  tanto  una  industria 
rural  doméstica,  supuesto  que  no  exige  el  empleo 
de  máquinas  complicadas  ni  costosas.  Las  ope- 
raciones suelen  reducirse  á  poner  á  macerar  las 
hojas  entre  estiércol  ó  en  agua,  hacerlas  pasar 
después  por  entre  dos  cilindros  y  espadar  y  ras- 
t  rular  ó  peinar  después  hasta  dejar  la  libra  bien 
limpia.  Otro  sistema  consiste  en  majar  las  pen- 
cas con  un  pilón  sobre  una  losa  de  piedra  y  des- 
pué  .  colocadas  sobre  un  tablero  de  encina  situa- 
do en  forma  de  plano  inclinado,  frotar  ó  raspar 
los  haces  de  libras  que  van  quedando  al  descu- 
bierto con  una  especie  de  cuchilla  de  la  misma 
madera  ;  de  este  modo  se  separan  las  fibras  trans- 
versales y   quedan   las   longitudinales   que   se 


I n   al   sol   para  que  blanqueen.    Cuando   se 

puede  trabajar  en  grande,  se  emplea  una  máquina 
raspadura  movida  por  caballerías,  agua,  viento 
ó  vapor;  suelen  constar  estas  raspadoras  de  un 
aparato  que  coge  automáticamente  las  pencas 
que  se  le  presentan  y  las  tiene  sujetas  por  un 
extremo  mientras  el  resto  de  la  máquina  funcio- 
na; contiene  además  dicha  máquina  una  rueda 
de  hierro  reforzada,  cepillos,  peines  y  cuchillos 
de  bronce,  y  graduador  que  se  adapta  por  medio 
de  tomillos  al  grueso  de  las  plantas  que  se  han 
:1:  limpiar.  Rastrilladas,  p:  íirul-c;  y  limpias  las 
fibras,  se  cuecen  en  agua  de  jabón  y  después  se 
lavan  en  agua  clara  á  fin  de  que  adquieran  sua- 
vidad, flexibilidad  y  finura.  Las  hojas  de  la  pita 
son  largas,  delgadas  y  consistentes;  toman  y 
conservan  indefinidamente  toda  clase  de  tintes. 
Se  utilizan  en  la  fabricación  de  hilos,  cuerdas, 
jarcias,  redes  de  pescar,  tapices,  esterillas,  lien- 
zos, alpargatas  y  papel.  Con  las  más  tiernas  se 
pueden  fabricar  tejidos  finos,  pañuelos  parecidos 
á  los  de  seda,  encajes,  y  otras  manufacturas  se- 
mejantes. 

Las  hojas  de  la  pita  cortadas  en  pedazos  sirven 
para  alimento  del  ganado  vacuno,  lanar  y  cabrio. 
Prensándolas  ó  triturándolas  so  obtiene  un  jugo 
que  filtrado  por  una  manga  de  lana  y  concentra- 
do por  evaporación,  añadiéndole  previamente  un 
poco  de  ceniza,  se  convierte  en  una  especie  de 
jabón  que  puede  emplearse  como  lejía  para  lavar 
la  ropa  blanca.  También  se  obtiene  un  mucilago 
jabonoso,  muy  útil  para  el  lavado,  cociendo  las 
partes  más  carnosas  de  las  hojas.  Desprovistas 
éstas  de  su  epidermis,  se  utilizan  también  para 
limpiar  los  suelos  y  toda  clase  de  metales;  sirven 
además  para  cubrir  techumbres  de  chozas,  y  por 
último,  machacándolas,  para  formar  pastas;  so 
pueden  emplear  como  cataplasmas  para  cicatri- 
zar algunas  heridas  y  disminuir  sus  dolores;  lo 
mismo  puede  hacerse  con  el  jugo,  siendo  esta 
aplicación  especial  para  el  ganado  vacuno,  mu- 
lar y  caballar. 

Agave  americaiia  variegata.  -  Esta  especie  se 
distingue  de  la  anterior  en  tener  las  hojas  con 
listas  anchas  y  alternadas  de  blanco  y  amarillo. 
Es  muy  común  como  planta  de  adorno  en  jar- 
dines y  salones. 

Agave  cubensis.  -  Se  llama  también  agave  de 
Cuba  y  fíalo  de  mecha.  -  El  tallo  tiene  una  mate- 
ria esponjosa  muy  combustible,  que  los  negros 
utilizan  como  yesca  y  para  tapones.  Sus  raíces  sue- 
len emplearse  para  falsificar  la  zarzaparrilla. 

Agave  fiUfera,  denominada  también  pita  de 
hilos.  -  Procedede  Méjico;  tiene  las  hojas  delga- 
das y  suele  verse  como  planta  de  adorno  en  los 
invernaderos  de  las  regiones  templadas. 

Agave  foetida.  -Planta  perenne,  procedente 
de  la  América  meridional,  de  raíz  tuberosa  y 
hojas  larguísimas,  llores  blanco-verduzeas  y  bul- 
billos  cónicos.  Prensando  sus  hojas,  se  extrae  un 
jugo  semejante  al  áloe  ó  acíbar;  las  ramas  se 
emplean  como  antorchas  ó  hachas  de  viento  ;  de 
las  hojas  se  extrae  una,  hilaza  á  propósito  para 
cuerdas,  velas,  hamacas,  etc. 

Agave  mexicana.  -  Se  conoce  comunmente  con 
el  nombre  de  maguey,  mell  de  Méjico  y  vid  de 
Méjico,  y  constituye  en  este  país  una  verdadera 
riqueza.  Antiguamente  sólo  se  cultivaba  para 
obtener  la  bebida  espirituosa  llamada  pulque; 
hoy  día  tiene  otras  aplicaciones  importantes,  cul- 
tivándose por  esto  en  gran  escala  en  el  Yucatán, 
cuyo  suelo  pedregoso  y  clima  ardiente  se  prestan 
muy  bien  para  su  desarrollo. 

Tiene  esta  especie  las  hojas  más  estrechas  que 
las  de  la  pita  común  y  de  color  verde  claro;  las 
espinas  encorvadas,  y  las  flores  formando  raci- 
mo. El  modo  de  proceder  á  la  plantación  varía 
según  se  destine  el  vegetal  á  la  producción  de  li- 
bras ó  la'extracción  de  la  savia.  Si  se  quiere  uti- 
lizar la  fibra,  la  recolección  se  verifica  como  en 
la  pita  común  y  practicando  después  las  mismas 
operaciones  para  obtener  la  fibra.  Esta  es  fle- 
xible y  tan  resistente  como  la  del  Phormium  tc- 
nax  ó  lino  de  Nueva  Zelanda  y  está  menos  ex- 
puesta á  torcerse,  por  lo  cual  reemplaza  con 
ventaja  al  cáñamo  de  Asia  y  al  Gyperus  papyrus 
ó  caña  de  papel  de  los  Egipcios.  Los  antiguos 
mejicanos  confeccionaban  una  clase  de  papel  con 
las  fibras  del  maguey  maceradas  en  agua  y  some- 
tidas después  á  operaciones  convenientes. 

Para  la  fabricación  del  pulque  hay  que  esperar 
á  que  el  maguey  llegue  á  la  época  de  la  florescen- 
cia, que  es  únicamente  cuando  su  savia  está  en 
disposición  de  utilizarse.  En  las  exposiciones  cá- 
lidas y  en  buen  terreno  la  florescencia  se  inicia 
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meses,  cada  plantada  por  término  medio  unos 
cuatro  Litros  diarios  de  líquido;  en  terrenos  esté- 
riles la  producción  baja  a  dos  ó  tres,  y  en  los 
fértiles  las  plañías  lozanas  llegan  á  dar  hasta 
ocho.  El  aguamiel  es  de  sabor  agridulce  rouj 
dable  y  se  recoge  ron  unas  calabazas  que 
llain  ni  .  ,  de  cuello  mu-  largo.  La  extremi- 

dad de  ésto  se  introduce  en  el  Liquido  y  por  un 
ni  abierto  en  las  panzas  de  la  calabaza 
se  practica  la  succión  para  que  el  aguamiel  as- 
cienda ¡después  se  vierte  desdi'  la  calabaza  á  unas 
cubetas  ó  a  pellejos.  La  recolección  del  agua- 
miel de  cada  30  plantas  exige  un  operario. 

¡ida  el  aguamiel  en  cubetas  3  en  pellejos, 
>  la  bodega  6  tinajal,  donde  se  coloca 
en  cubas  grandes  pata  que  fermente.  Para  facili- 
tar la  fermentación,  se  suele  añadir  al  liquido  un 
■  de  pulque  añejo  y  agrio.  Terminada  la  fer- 
mentación, resulta  un  líquido  de  aspecto  lechoso. 
muy  parecido  á  la  sidra  y  con  un  olor  .i  cara 
podrida  ni  rísl  ico  y  desagradable  para 

[lie  no  están  acostumbrados;  los  mejicanos 
sin  embargo  lo  prefieren  a  toda  clase  de  aguar- 
dientes y  licores.  Para  disminuir  en  parte  el 
mal  aroma  que  caracteriza  al  pulque,  suele  mez- 
clara i.  iras  de  naranja  ó  de  limón.  El 
pulque,  dicen  que  es  nutritivo,  tónico,  estomacal, 
tivo,  diurético,  sudorífico,  astringente,  co- 
irante,  eme.nagogo  y  antiescorbútico.  Del 
pulque  se  .suele  obtener  por  oxidación  un  e 

vinagre,  y  por  destilación  un  licor  suma- 
ite  alcohólico,  llamado  aguardií  nte  mejicano 
a    '  y  y  también  mezcal. 
Asando  las  hojas  del  maguey  y  exprimiéndo- 
las, se  obtiene  un  zumo  que,  evaporado  hasta 
:ia    de   miel,    dá   un   bálsamo  que  se 
tiene  por  un  excelente   vulnerario  y  detersivo, 
sobre  todo  si  se  mezcla  el  zumo  antes  de  la  con- 
centración con  el  de  romero  y  otras  plantas  vul- 
nerarias. 
.l,i,n:    sesali.  -Con   este  nombre  genérico  se 
11  varias  especies  muy  semejantes  al 

■  mejicano  y  que  han  connaturalizado  en  el 
ai'chip  ipino  los  indio,  mayas  descen- 
dientes de  los  tolteras.  Son:  1.a  el  Chelem,  que 
es  la  mejor  y  se  halla  en  estado  silvestre;  2.a  el 

)  ■■■;.'  (que  sigiufi   i,-/,   verá     d;  segundi  ca 

Hilad  y  que  .se   emplea  en    tejidos   tinos    exclusi- 

mte;  3.a  el  Sacci  (pita  blanca),  que  es  la 
más  importante  en  cuanto  á  la  cantidad  de  su 

Í  traducción;  cada  planta  produce  al  ano  unas  25 
.  que  representan  una  libra  de  fibra  limpia; 
.  parecido  a  la  anterior,  pero  de 

nos  lina;  5.a  el  Babel,  de  hojas  cortas  y 

por  lo  tanto  de  fibra   también  corta  aun  cuando 
tilidad;  6.a  el  '  'itamei  ó  pita  de  cerdo, 
de  fibra  escasa  y  basta,  y  7.a  el  Capim,  de  hojas 
estrechas  y  de  1  a  5  pies  de  longitud. 

ias  las  variedades  de  agave  sesali  dejan  un 
beneficio  anual  de  un  95  poi  LOO;  la  cosecha  em- 
1  ;i  los   1  o  ó  años  de  hecha  la  plantación  y 
dura  de  50  á  60. 

Ag  a.  -  Ks  planta  acaule  y  herbá- 

■  '  '  ilagin  isas  y  aserradas;  se  ha- 
lla en  Virginia  y  se  obtiene  de  ella  una  luí. ida 
ligo  Me,  janti  al  pulque  y  muy  usada  por  la 
gente  po 

.vípara.  -Crece  en  la  América  meri- 
dional, donde  la  llaman  también  maguey  divino. 
Sus  hojas  son  dentadas,  el  escapo  ramoso  y  el 

0  lio  estrechado    hacia    la    mitad. 

pues  di  sus  fibras  preparan  en 
Tomo  I 


\i;  \v 

el  Bi     1  las  j  tejido  1.  Su  jugo  enl  ra  1  n  la 

ración  de  un  acíbar  caballuno  de  la  isla  de 
Sto.  Dominga 

Agave:  MU,  Madre  de  Pan  tea  pertcnecion 

1  ■       1 1    gi  íe  ilogías  tebanaa  que  1 'edén  de 

( iailmos  y  de  Harmonía. 

AQAVEA8  (de  agave):  f.  pl.  Bol,  Nombre  dado 
por  Elerberi  á   una  tribu  de  la  familia  de  la 
Ainariliileas,  quo comprende  loa  géneros  de  raíces 

fibrosas  y  de  port  1 nal  como  el  .  ígave  L.  y 

el  Fourcroya. 

AGAVILLADO.    DA;    adj.    Aplicase  ;í  la  perso- 

na  que  muestra  en  sus  costumbres,  ó  proceder, 
:  ualidades  propias  de  la.  gente  de  gai  illa  I  1  a- 
resca. 

...  al  fin,  gente  ruin  y  ¿GAVILLADA. 

Lope  de  Vega. 

agavillar:  a.  Hacer  ó  formar  gavillas. 

-  Agavillarse:  r.  fig.  .1  untarse  en  cuadrilla. 

...  el  Rey  recibirá  mucho  desplacer  de  Vm. 
si  si:  agavilla  con  esos  caballeros. 

B.  GÓMEZ  1)1'.  Cibdareal. 

-Agavillar:  Agrie.  Hay  que  distinguir  el 
agavillado  de  los  henos  del  agavillado  de  las 
mieses.  El  agavillado  de  los  henos  se  practica, 
muy  poco  en  España,  á no  ser  en  Cataluña  y  Ex- 
1  remadura,  por  resultar  muy  caía  esta  operación ; 
sin.  embargo,  una  vez  formadas  Las  gavillas,  se 
distribuyen  y  transportan  con  más  facilidad,  se 
almacenan  con  mas  orden  y  se  guarda  mayor 

cantidad  en  menos  espacio.  No  debe  aun  ¡liarse 
el  heno  en  los  prados  hasta,  que  los  montones 
hayan  experimentado  la  primera  fermentación 
y  se  hayan  aplastado  bastante.  El  tiempo  sere- 
no es  el  más  a  proposito  para  esta  operación.  Si' 
emplea  para  los  ataderos  o   vencejos  el    heno 

descolorido  (pie  se  encuentra  encima  de  los  mon- 
tones. La  magnitud  y  peso  de  las  gavillas  varía 
mucho  según  las  costumbres  de  las  localidades. 
Por  lo  general,  cuanto  más  largo  y  seco  es  el 
heno,  mayor  volumen  ocupa,  pero  en  cambio 
se  agavilla  con  mas  facilidad  y  prontitud.  Kl 
heno  corto  se  apelmaza  más;  el  de  trébol  y  el 
de  esparceta  pesan  menos  que  el  de  los  pra- 
dos naturales;  el  retoñado  pesa  siempre  mucho 
más;  el  de  las  praderas  artificiales  se  maneja 
siempre  con  más  dificultad. 

Ultímame  nte  se  han  inventado  máquinas  pata 
agavillar  los  henos  y  comprimirlos  ó  prensarlos; 
entre  ellas  se  cita,  la  ideada  por  Pommerean,  que 
manejada  cómodamente  por  dos  hombres,  ag  1 
villa  por  hora  de  cuarenta  a  cuarenta  y  cinco 
haces  de  á  cinco  kilogramos,  advirticndo  que  el 
heno  al  salir  de  la  máquina,  queda  reducido  á>la 
mitad  de  su  volumen,  por  lo  cual  se  trasnpor- 
ta  y  almacena  en  muy  buenas  condiciones. 

El  agavillado  de  las  mieses  tiene  aun  más  im- 
portancia. La  primera  operación  es  la  prepara- 
ción de  los  ataderos  ó  ramales  .pie  han  de  servir 
para  sujetar  las  gavillas.  Dichos  ataderos  se  ha- 
cen con  juncos,  esparto,  la  corteza,  de  algunos 
árboles  y  paja.  Esta  última  es  la  materia  prefe- 
rida. El  alambre  tiene  varios  inconvenientes, 
por  lo  que  no  se  ha  generalizado  su  empleo.  El 
ingeniero  francés  Lapparent  ha  propuesto  tam- 
bién el  empico  de  cuerdas  de  cáñamo  impregna- 
das de  sulfato  de  cobre  y  alquitrán  para  hacerlas 
inalterables  y  librarlas  de  los  ataques  de  ratas  y 
alimañas.  Otra  de  las  cuestiones  interesantes  de 

resolver  para  el  agavillado,  es  el  1 lo  de  hacer 

las  ligaduras,  habiéndose  ideado  por  este  motivo 
varios  métodos  y  aparatos  especiales.  Los  labra- 
dores españoles  siguen  empleando  Vencejos  ó 
ataderos  de  paja  de  centeno,  (í  se  sirven  de  un 
puñado  de  pajas  de  las  (pie  forman  el  mismo 
haz.  .Muchos  agrónomos,  conociendo  esto,  han 
tratado  solamente  ele  perfeccionar  el  procedi- 
miento usual  entre  los  labradores,  formando  lo 
que  se  llama  el  nudo  derecho. 

Pava  hacer  este  nudo,  se  cogen  dos  manojos  de 
paja  de  centeno  unidos  por  lis  espigas,  después 
de  haber  mojado  y  pisado  convenientemente  la 
extremidad  en  que  se  encuentran  las  espigas, 
9  la  parte  más  débil  y,  por  lo  tanto,  aque- 
lla en  que  ha  'le  formaTSe  el  nudo.  Kl  atadero  se 
moja  antes  de  emplearlo,  y  se  le  retuerce, 
que  no  se  deshaga  y  pueda  servir  dos  veces.   Este 

torcido  puede  hacerse  a    111.11 011  un  sencillo 

mismo  conocido  con  el  nombre  de  in,  roe  ra- 
males, con  el  cual  un  operario  diestro  y  activo 
puede  preparar  184  ataderos  por  hora,  dando  1 


AGDE 

uno    de    -l-¿   á    21    VlieltaS,    mientras    que  él 

■    más  'pie  la  tei 
parte  j  duelo  ,  .,1o  :i  1  uelta     1  Ion  esto    ataderos 

la  gavilla,    la.  na    bil  I 

da  ;  pero  .'11111  para  e  t"  se  han  in\  cuta. lo  también 

mecanismos,  siendo  uno  di  I ás  1  entaj 

el   inventado   poi    André   Bernard,   agricultor 
francés  establecido  en  Ain,  de  cuyo  aparato  y 

procedimiento  se  hací  n  grandi  1  elo 

Finalmente    las     maquinas    segadoras    inven- 
tadas en  estos  ultimo  '  .o    I  ambii  11  ai 
Uniólas,  es  decir,  dejan  hecha  y  alada  la  gavilla 

V,  Seo  ldora. 

agavitas  (de  agave):  va.  Bot,  Género  de 
Amarilídeas  fósili  caracterizado  por  hojas  alar- 
gadas, lanceoladas,  gi  ue-.as,  de  bol  des  eiili  ."  ■ 

guarnecidos  de  estrías  longitudinales  paral 

Se  conoce  una  especie  encontiada  en    el   ternno 

'  to  de  Vicentin. 

AGAZAPAR  (de  11  y  gazapo):  a.  fig.  y  fain. 
Agarrar,  coger,  cebar  mano  de  alguno,  o  de  al- 
guna cosa,  y  esconderlo. 

ativo 

Entre  la  das 

A'.  \z.\l'.\.M)ii  el  ahorro 
1  011  110  hay  cu  el  inundo  blanca. 
<  u  1 

-AGAZAPAR8E:  l\   fig.  y  fain.    E  iderse  con 

1  rabajo  1  n  algún  paraje  esti  echo. 

Hizo  señas  á  los  otros  dos  que  se  agazapasen 
ó  escondiesen  detrás  de  unos  peda 
que  allí  había,  etc. 

Cervantes. 

-    ,  Xo  habrá  desvanes. 

Chimeneas,  gallinero  1 

0  un  cofre  en  (pie  AG  iZAPARME? 

TlRSQ  de  Molina. 

agazzari  (Agustín  i¡  Biog.  Músico  italiano; 
nació  en  Siena  en  el  día  1*1  de  abril  de  1598; 
murió  el  día  2  de  diciembre  de  1640  ;  fué  discí- 
pulo del  célebre  Viadana  de  Boma,  y  se  dedico 
mu.  1  '■,]■•■  1  lalmenti  1  l.i  1111  si.  irchgio.i  dirigió 
la  música  de  la  capilla  de  la  Catedral  de  Siena: 
escribió  varios  motetes  y  misas  á  muchas  voces, 
y  además  varias  obras  de  música  religiosa,  entre 
ellas  un  folleto  titulado:  La  música  eclesiástica, 
donde  se  contiene  l"  verdadera  definición  déla 
música  como  -  iencia. 

AGDAAN  :  Gcog.  Islitas  de  las  islas  Filipinas, 
adyacentes  á  la  costa.  K.  de  la  isla  de  Samar,  á 
cuya  provincia  pertenecen,  así  como  en  lo  ecle- 
siástico éi  la  diócesis  de  Cebú.  Hedíanse  en  la 
boca  de  un  pequeño  seno  que  presenta  la  co  I 
de  la  isla.  Estas  islas  son  dos,  y  tan  pequeñas 
que  no  merecen  descripción  detallada. 

AGDE:  Qeog.  C.  marítima  del  golfo  de  Lyon, 
en  el  departamento  del  Herault,  cap.  de  canl 
en  la  orilla  izquierda  del  Herault  \  .  1  kil  .me- 
tros del  mar,  en  el  punto  de  intersección  de 
aquel  río  con  el  canal  del  .Mediodía,  edificada 
en  el  flanco  occidental  de  un  volcán  extinguido. 
hoy  cubierto  de  viñas  y  villas  ó  casas  de  recn  o, 
y  cuyo  punto  culminante  tiene  una  altitud  de 
115  metros.  Kl  puerto  es  pequeño,  inseguro  y  de 
entrada  difícil,  defendido  del  lado  del  mar  por 
el  fuerte  del  Grau,  en  la  desembocadura  del  río, 
y  por  el  fuerte  Brescón  al  S.  K. .  sobre  un  islote 
granítico  enfrente  del  Cabo  de  Agde.  Tiene  10  000 

habitantes. 

-AGDE:    ffist.    Esta   ciudad,    colonia   en  un 

principio  de  los  focenses  de  Marsella,  con  el 
nombre  de  Agathe  tuke  (buena  fortuna  .  era  co- 
nocida entre  los  romanos  con  el  de  Agatha  ó 
Civitas  Agatensium;  fué  obispado  desde  los  pri- 
meros años  del  siglo  V,  la  saquearon  los  vándalos 
en  -los.  Wamba  en  673  y  los  sarracenos  1  11  719. 
En  501),  en  tiempo    del    lev    visigodo  Ahilé 

celebró  en  ella  un  Concilio,  y  cuando  Pepino  el 
Breve  logró  expulsar  completamente  á  los  mu- 
sulmanes de  la  (¡alia  Gótica  752  .  lúe  gober- 
nada por  un  conde  que  dependía  del  marqués 
de  la  Sept  ¡inania.  Después  de  la  muerte  del 
último  marqués,  Guillermo  el  Piadoso,  es  decir, 
después  del  918,  Agde.  como  toda  laSeptima- 
nia,  pasó  éi  la.  casa  de  Tolosa,  y  se  convirtió 
en  vizcondado,  que  al  terminal'  el  siglo  perte- 
necía a  lo-  condes  de  •  ¡arcasona,  de  quienes  p 
en  1067,  á  los  vizcondes  de  Albi  y  de  Nimes. 
lies, le  1187  perteneció  al  obispo,  como  feudata- 
rio del  conde  de  Tolosa  ;cot  este  condado  se  reu- 
nió ét  la  corona  en  1271;  fué-  quemada  al  termi- 

73 


578 


AOEL 


AGELL 


AGEN 


nar  el  siglo  xin  por  tropas  del  rey  de  Aragón, 
Alfonso  111:  de  1562  á  1577  estuvo  en  podei  de 
los  cali  inistas,  y  en  1710  cayó  en  el  de  un  cuer- 
po ilc  protestantes  conducidos  hasta  aquella  cos- 
til por  una  escuadra  inglesa.  Su  obispado,  sufra- 
gáneo de  Narbona,  fué  suprimido  en  1790. 

agdestideas  de  agdcstis):  I',  pl.  Bot.  Serie 
de  la  familia  de  las  Fitolacáccas,  caracterizada 
por  cuatro  carpelos,  inferes,  unidos  cutre  sí  y 
colocados  en  un  receptáculo  concavo:  estambres 
epiginosy  tallo  herbáceo  trepador.  No  comprende 
mas  que  el  género  monotipo  Agdcstis. 

AGDESTIS:  m.  Bot.  Género  de  Fitolacáeeas, 
relacionado  cu  otro  tiempo  cenias  Dilcniáceas, 
pero  que  debe  considerarse  como  el  tipo  de  una 
serie  de  esta  familia.  La  única  especie  del  género, 
la  A.  clemaiidea,  es  un  bejuco  herbáceo  deMéjico. 

AGDISTIS:  Mit.  Sobrenombre  de  Cibeles.  Ag- 
distis  fue  amante  de  Atis,  adolescente  de  rara 
hermosura,  á  quien  en  un  momento  de  celos  obli- 
i  :l.'s[.  j  ur;  de  du  virilidad,  arrepentida  lu; 
go  del  mal  que  le  había  causado  le  metamorfo- 
seó  en  pino. 

AGDOS  ó  AGDUS:  Geog.  ant.  Roca  del  Asia 
Menor,  en  las  fronteras  de  la  Frigia,  cerca  de 
Pessino,  donde,  según  la  tradición,  Deucalión 
y  Pirra  arrancaron  las  piedras  que  tiradas  hacia 
atrás  se  convirtieron  en  hombres  y  mujeres  que 
poblaron  la  tierra  después  del  diluvio. 

AGEDICO  Ó  AGENDICO:  Geog.  ant.  O  de  la 
Galia,  que  á  la  muerte  del  emperador  Teodosio 
era  metrópoli  de  la  provincia  presidencial  Lug- 
dunense  IV.  h.  Sens.  En  el  año  52  a.  J.  C.  Cé- 
sar, cuando  fué  á  socorrer  á  Gergovia  Boiorwni, 
sitiada  por  Vercingetorix,  dejó  los  bagajes  y  dos 
legiones  en  esta  ciudad.  De  ella  partió  Labieno 
para  ir  á  poner  sitio  á  Lutetia,  y  en  ella  se  refu- 
gio cuando  tuvo  que  retirarse.  Algunos  anticua- 
rios sitúan  la  C.  de  Agedico  en  Provins,  y  no 
en  Sens. 

AGEITOS:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  di'  San 
Martín  de  Oléiros,  ayunt.  de  Ribéira,  part.  jud. 
de  Nova,  prov.  de  la  Coruña;  23  edif. 

AGEJAS:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Caba- 
nas, part.  jud.  y  provincia  de  Segovia;  3  casas. 

AGEL:  Geog.  Monte  de  1  149  met.  de  altitud 
en  la  línea  de  alturas  que  á partir  de  las  fuentes 
del  río  ó  mejor  dicho  torrente  Paillón,  separa  su 
cuenca  del  Roya,  afluente  del  Mediterráneo  en 
los  confines  franco-italianos. 

AGELAEA:  ni.  Bot.  Género  de  Connaráceas, 
creado  por  Solander  y  que  se  diferencia  poco  del 
género  Connams,  á  cuyo  lado  debe  colocarse.  El 
número  de  sépalos  y  de  pétalos  del  tipo  normal  es 
el  de  5,  aunque  á  veces  se  encuentra  reducido  á 
cuatro  ó  á  tres;  el  de  estambres  y  carpelos  varía 
ib   I  i  misma  manera. 

AGELAINOS  í  del  gr.  aysXal'o;,  que  vive  en 
bandadas):  m.  pl.  Z¡ml.  Componen  estos  pájaros 
un  género  formado  de  las  especies  más  pequeñas 
de  la  familia  de  los  ictéridos,  grupo  de  los  den- 
til  rostros.  Sus  principales  caracteres,  son:  una 
arista  recta  que  tienen  en  el  pico,  los  bordes  de 
las  mandíbulas  que  se  recogen  hacia  adentro,  y 
las  comisuras  angulosas ;  el  pulgar  está  pro- 
visto de  una  uña  encorvada.  El  plumaje  de  los 
pequeños  difiere  mucho  del  de  los  adultos.  Los 
colores  que  predominan  son  el  rojo  y  el  negro. 

Estos  pájaros  pertenecen  á  América  y  en  su 
mayor  parte  habitan  el  sur. 

AGELÁN:  Geog.  Caserío  en  la  felig.  de  Santa 
Cecilia  de  Seáres,  ayunt.  y  p.  j.  de  Castropol, 
prov.  de  Oviedo;  6  casas. 

AGELAO:  Biog.  Célebre  escultor  de  Argos, 
maestro  de  Mirón  y  Policletes,  que  vivió  en  el 
siglo  quinto  a.  J.  C. 

AGELÁSTICO  (del  gr.  aysXaaTiv.ó:.  que  vive 
en  bandadas):  ni.  Zool.  Género  de  coleópteros 
criptopentámeros  de  la  familia  de  los  crisomeli 

dos.  Antenas  filiformes  generalmente  más  largas 
que  la  mitad  del  cuerpo:  protórax  dos  veces  más 
aielio.  que  largo,  con  el  borde  anterior  ligera- 
mente escotado,  grifos  dentados  en  su  medio  ó 
in  su  base.  Se  conoce  la  especie  A.  Alni. 

ágela YOS  (del  gr.  0Lf¿k*oíí,  que  vive  en  ban- 
dadas): ni.  pl.  Z'iai.  Género  de  pájaros  pertene- 


Agelayo  encarnado 


Agelena 


cientes  .i  la  familia  de  los  ictéridos,  grupo  délos 
dentii  rostros.  Las  especies  pertenecientes  á  este 
_  género  se  distinguen 
;*  por  su  pico  que  forma 
un  cono  prolongado, 
algo  comprimido  late- 
ralmente, muy  agudo 
y  de  arista  que  se  pro- 
longa en  punta  sobre 
la  frente;  el  cuerpo  es 
grueso,  las  alas  de  un 
largo  regular,  y  más 
prolongadas  las  peii- 
nas  segunda  y  tercera ; 
la  cola  es  bastante 
larga  y  redondeada  y 
el  plumaje  blando  y 
brillante. 

La  especie  principal 
de  este  género  la  constituye  el  agelayo  encarna- 
do (pie  tiene  las  espaldillas  de  un  precioso  rojo 
escarlata,  los  ojos  de  color  pardo  oscuro  y  el  pico 
y  las  patas  de  negro  azulado.  Mide  este  pája- 
ro 0m,22  de  largo,  0m,36  de  punta  á  punta  de  ala; 
ésta  plegada,  0m,12,  y  la  cola  0m,05. 

Se  les  encuentra  en  toda  la  América  del  Norte 
en  numerosísimas  bandadas. 

AGELENA  (del  gr.  oc-yeAr,,  bandada):  f.  Zool. 
Género  de  artrópodos  aracnoideos  del  orden  de 
los  aracneidos,  suborden  de  los  dipneumenos,  tri- 
bu de  los  tubitelarios,  familia  de  los  agalenidos. 
Ojos  dispuestos  en  líneas  curvas;  cuarto  par  de 
patas  largo.  Se  conoce  la  especie  A.  laberíntica. 
Esta  especie  es  de  estructura  más  sólida  que  la 
araña  doméstica;  tiene  de  0m,013  á  O1", 022  de 
longitud  y  la  forma  esparecida  á  la  ordinaria ;  el 
cefalotórax  es  de  color  gris  amarillo,  con  dos  fajas 
longitudinales  de  un 
pardo  negruzco  y  ha- 
cia los  ojuelos  late- 
rales remata  en  pun- 
ta. El  abdomen  es 
de  un  gris  mezclado 
denegro,  presentan- 
do en  sil  centro  una 
faja  de  pelos  de  color 
gris  rojizo  que  rema- 
ta en   una  mancha. 

de  color  de  naranja  sobre  las  verrugas  textiles  sa- 
lientes y  de  la  cual  parten  para  los  lados  cinco 
ó  seis  fajas  de  pelos  del  mismo  color  que  se  di- 
rigen oblicuamente  hacia  adelante.  Las  ancas  y 
los  muslos  son  amarillos;  los  otros  artejos  de 
las  patas  de  color  amarillo  rojo  y  los  puntos  de 
un  rojo  pardo.  Los  ojuelos,  demasiado  gran- 
des, están  dispuestos  en  dos  líneas  y  bastante 
echados  hacia  atrás  los  de  la  coronilla.  Como 
el  último  artejo  de  las  verrugas  textiles  tiene 
doble  longitud  que  el  anterior,  la  colita  resulta 
muy  desarrollada.  El  último  artejo  de  los  palpos 
did  macho  es  corto  y  grueso,  no  más  largo  que 
el  tercero. 

Se  encuentran  las  agelenas  en  Inglaterra,  Sue- 
eia,  Alemania,  Francia,  Hungría  y  Rusia.  Fa- 
brican sus  telas  debajo  de  las  malezas  y  yerbas, 
en  sitios  bañados  por  el  sol;  las  dan  forma  de 
hamaca  y  las  cubren  con  hojas  secas  para  pre- 
servarlas de  la  lluvia.  La  hamaca  que  forman 
está  terminada  por  un  tubo  cilindrico  muy  abier- 
to que  sirve  para  ponerse  en  acecho.  La  hembra 
pone  de  70  á  80  huevos. 

AGELET  (José):  Biog.  Astrónomo  francés. 
N.  en  1551,  en  un  pueblo  llamado  Thonne-le- 
Long  cerca  de  Montmedy;in.  hacia  el  año  1786, 
en  la  tristemente  famosa  expedición  de  La  Pe- 
rouse, de  la  cual  formaba  parte:  estudió  astrono- 
mía bajo  la  dirección  del  célebre  Lalande:  en  el 
año  1773  hizo  un  viaje  á  la  Australia  y  regresó 
con  más  de  1600  observaciones  astronómicas. 
Publicó  algunas  memorias  sobre  el  afelio  del 
planeta  Venus  y  sobre  la  duración  del  año. 

AGELOCUM  ó  SEGELOCUM:  Geog.  ant.  O  de 
los  Coritanos,  en  Inglaterra,  h.  aldea  de  Little- 
bourg,  en  el  condado  de,  Laneaster. 

AGELÓN:  Geog.  ant.  C.  de  la  Palestina,  perte- 
neciente á  la  tribu  de  Rubén,  á  orillas  del  Jor- 
dán, y  á  unos  ocho  kilómetros  del  monte  Abarín ; 
boy  Agelum. 

AG'ELL  D'  ABAIX:  Grog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Cabrera,  p.  j.  de  Matan'),  prov.  de  Barcelona; 
18  casas. 

AGELL  DE  DALT:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 


Cabrera,  p.  j.  de  Mataró,  prov.   de  Barcelona; 

lil  casas. 

AGEMA:   Hist.  mil.  Guardia  del  príncipe  en 

los  ejércitos  niacedonios  compuesta  exclusiva- 
mente de  peltastas.  También  parece  que  la  tu- 
vieron los  generales  espartanos  en  los  últimos 
tiempos  de  aquella  monarquía.  Los  romanos  la 
adoptaron  en  sus  tropas  como  gente  escogida  en 
cada  legión  para  empresas  arriesgadas  ó  impor- 
tantes. 

AGEMOGLANS:  Hist.  mil.  Soldados  turcos  que 
servían  para  cubrir  el  reemplazo  de  los  gemzaros. 

AGEMÓN :  Biog.  Rey  de  Corinto,  Grecia,  á 
mediados  del  siglo  IX  a.  J.  O,  sucesor  de  Aris- 
toinedes  y  antecesor  de  Alejandro. 

AGEN:  Geog.  Cap.  del  actual  dep.  de  Lot-et- 
Garonne  y  de  la  antigua  provincia  del  Agenois, 
en  la  región  S.  O.  de  Francia,  á  651  kil.  de  Pa- 
rís, en  la  orilla  derecha  del  Carona.  Es  obispado 
sufragáneo  de  Burdeos  y  tiene  tribunales  de  ape- 
lación, de  primera  instancia  y  de  comercio,  liceo, 
biblioteca  con  20  000  yol.,  museo,  sucursal  del 
Banco  de  Francia,  cámaras  de  agricultura  y  de 
artes  y  oficios,  sociedad  de  agricultura,  ciencias 
y  artes.  -  Industrias  principales: tintorerías,  des- 
tilación de  licores,  fábricas  de  curtidos  y  prepa- 
ración de  harinas  destinadas  al  comercio  exte- 
rior. Comercio  de  ciruelas  frescas  y  pasas,  vinos, 
trigo,  aceite,  corcho,  cerdos,  etc. 

El  distrito  de  Agen  comprende  9  cantones, 
los  dos  de  Agen  y  los  de  Astaffort,  Beauvi- 
lle,  LaPhune,  Port-Saint-Marie,  Puymirol,  Pray- 
ssas  y  La  Roque-Timbaut;  tiene  72  ayunt.  y 
78  000  habit. 

El  primer  cantón  de  Agen  ~>  ayunt.  y  12  800 
habit. ;  el  segundo  otros  5  ayunt.  y  15  800  habi- 
tantes. 

Hist.  En  la  edad  antigua,  con  el  nombre  de 
Agvaum,  fué  capital  de  los  Nitióbrigos,  y  en  la 
Edad  Media  de  la  provincia  del  Agenois.  La 
tomaron  los  francos  en  507,  los  normandos  la 
saquearon  en  848,  y  en  los  primeros  años  del  si- 
glo xm  fué  uno  de  los  centros  en  que  los  católi- 
cos se  hicieron  fuertes  contra  los  albigenses, 
porque  el  obispo  era  el  señor  temporal  de  la  ciu- 
dad. Por  los  tratados  de  Abbeville  (1257)yde  Bre- 
tigny(1360)  fué  entregada  álos  ingleses;enl418, 
cuando  ya  había  salido  del  poder  de  éstos,  fué 
tomada  por  el  conde  Juan  II  de  Armagnac,  y  al 
terminar  la  guerra  de  los  Cien  años  quedó  incor- 
porada á  los  dominios  de  la  Corona.  Cuando  la 
reforma  se  introdujo  en  Francia,  Agen  figuró 
mucho  en  las  guerras  de  religión,  tomando  par- 
tido á  favor  de  los  católicos,  contra  el  bearnés 
Enrique  IV,  á  quien  por  fin  reconoció  en  1502. 
Durante  dichas  guerras  fueron  quemados  en 
Agen  más  de  trescientos  protestantes.  El  obis- 
pado, unido  en  1802  á  la  provincia  eclesiástica 
de  Tolosa,  se  incorporó  de  nuevo  á  su  antigua 
metrópoli  de  Burdeos  en  1823. 

AGENCIA  (de  agente):  f.  Diligencia,  solicitud. 

Las  agencias  y  solicitudes  sirven  de  poco, 
cuando  la  fortuna  está  de  contrario  semblante. 
B.  L.  DE  Argensola. 

-  Agencia:  Olicio  o  cargo  de  agente. 

-  Agencia:  Oficina  donde  despacha  sus  nego- 
cios el  agente. 

-  He  ido  á  la  agencia.  -  ¡A  la  agencia!  -  A 
la  agencia,  sí:  á  encargar  criada. 

Ventura  de  la  Vega. 

...  necesita  además  una  criada  y  me  ha  pe- 
dido que  avise  en  la  AGENCIA. 

Hartzenbusch. 

-  Agencias:  pl.  Negocios,  quehaceres. 

-  Con  tantas  agencias 
Como  tiene  tu  marido, 
Y  tantos  que  salen  y  entran 
En  tu  casa,  ¿cómo  al  paso 
Algunos  de  ellos  no  pescas? 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

-  Agencia  fiscal:  Cargo  de  Agente  fiscal. 

-Agencia  de  preces:  Hist.  cel.  Desde  prin- 
cipios del  siglo  xvn  en  que  comenzaron  á  rela- 
jarse las  costumbres  más  de  lo  que  estaban  en  el 
anterior,  afluyeron  á  Roma  multitud  de  agentes 
de  negocios,  y  sobre  todo  clérigos,  que  por  lo 
común  eran  de  la  escoria  del  clero,  litigantes 
pertinaces  y  fugitivos  del  saludable  rigor  de  los 
obispos,  simomacos  y  dados  á  intrigas  y  sobor- 
nos.   Estos  hacían  un  torpe  comercio  en  gran 


AGEN 

perjuicio  de  la  iglesia  3  descri  dito  do  I  1  <  luí  ia 

Romana,  reiiovánd l"-;  ola >rs  i1"'  se  oían 

l  aiglo  m\  contra  los  curiales  ueAvifión, 

pues  los   manejos  do  los  subalternos,  quizá  mal 
dotados,  refluyen  i  veces  contra  los  superiores, 

.un  adoa  i' menos  de  indolencia,  y  tal  vez  do 

complicidad,    Los  memoriales  de  ('I a 

,,i  ros  contra  la  I ll,;" l:|,  sobre  todo  en  1  iompo  de 
los  Barberinis,  son  terribles,  \  las  respuestas  no 
1 :  1  1, ■,.,,  del  iodo.   Para  remediar  estos  males, 
los  obispos,  cabildos,  órdenes  j  exentos  solían 
tener  agentes  en  Roma,  sucediendo  á  veces  que 
ntes  hacían  de  paso  sus  negocios.  I  la  o 
hubo  en  que  el  obispo  tenía  un  agente  «ai  Roma 
contra  el  cabildo,  3  elcabildoun  agente  contra 
,1  obispo,   \  rasos  1 11  que  el  agente  so  volvía 
contra  su  podi  rdante.  Para  reí liar  estos  ma- 
los, el  gobiei  no  acordó  meterse  á  agente  de  ne 
.  j  el  remedio  fué  peor  que  la  enfermedad. 
Los  agentes  del  gobierno  lo  hacían  todo,  tarde, 
mal  j  caro;  los  particulares  que  loman   la  des- 
1.1  de  ir  ñor,  [ne  acudirá  Roma,  se  veían  en  la 
esidad  de  valerse  de  otros  agentes  que  activa- 
sen el  despacho  de  los  negocios  en  la  Agencia  de 
preces,  y  aun  en  la  Dataria,  pues  la  Agencia  por 
■ 1  omún,  lejos  de  activar,  entorpecía.  Los  Agen- 
b  9  de  preces,  a  su  vez,  por  encubrir  sus  torpezas, 
culpaban  á  los  curiales  romanos.  La  publicación 
de  las  cartas  de  I '.  José  Nicolás  de  A  zara  al  mi- 
nistro Roda,  difamando  a  los  curiales  romanos, 
ha  puesto  también  de  manifiesto  la  sórdida  co- 
dicia de   sus   dependientes,    y  aun  la  suya  en 
lia  agencia:  no  escribió  las  cartas  aquél  para 
que  se  publicaran.  El  Gobierno  mismo  nubo  de 
confesar  estas  torpezas  y  abusos  en  el  afrentoso, 
verídico,  preámbulo  del  decreto  del.0  de  se- 
tiembre de  1839,  que  dice  así:  «Los  notables  abu- 
sos que  paulatinamente  se  han  introducido  en 
la  organización  de  la  Agencia  de  preces,  nacidos 
unos  en  la  misma  dependencia  principal  y  caú- 
selos nt  ros  por  los  subalternos  ó  expedicioneros, 

habían  llevado   los  negocios  á   tal  punto,  que  á 

3  transcurrían  años  sin  que  los  interesados 

tviesen  las  dispensas,  y  cuando  al  fin  las  ob- 
tenían, era  por  un  cuadruplo  ó  más  de  recargo 

ni  su  tegítii :oste.  •■ 

Otros  muchos  abusos  había  que  sería  prolijo 
demostrar,  pero  basta  con  la  muestra.  La  Agen- 
cia de  preces  tema  dos  secciones  distintas:  una 
que  radicaba  en  Roma,  donde  el  consulado  lleva 
el  titulo  de  Agencia  de  preces,  pues  nuestras  re- 
laciones mercantiles  con  Roma,  son  tan  escasas  Ó 
nulas,  que  aun  el  correo  se  1 1<-\  a  bajo  pabellón  ex- 
tranjero; la  otra  radica  en  el  Ministerio  de  Es- 
tado en  Madrid  á  cargo  de  un  oficial  de  nego- 
ciado. 

Otro  motivo  hubo  aun  más  grave  para  hacer 
odiosa  esta  agencia  oficial  á  los  ojos  del  clero  es- 
pañol y  los  católicos.   Tal  fué   la  cortapisa    que 

USO  a  la  libre   comunicación  de   los  prelados 

con  la  Santa  Sede  por  la  Real  Cédula  de  17  de 

imbre  d.'  1778,  mandando  que  se  tuviesen 

por  nulas  todas  las  gracias  y  dispensas  que  se 

ivieran    110    habiéndose    tramitado    por    la 
Agencia  de  preces,  y  obtenido  (d  oorrespondien- 
i-  éi    Regium    Exequátur.    La  mayor    parte 
de  los  prelados  españoles  lo  llevó  muy  a  mal  y 
miraban    ste  acto  de  cesarisino  como  tirá- 
nico y  abusivo,  lo  eludieron  en  cuanto  pudieron 

hacerlo  a  mansalva,  y  aun  algunos  protestaron 

contra  él:  y  unís  cuando,  de  resultas  de  la  revo- 
lución francesa  y  el  descrédito  del  Gobierno  de 
-  IV  y  su  favorito  Godoy,  fué  decayendo  el 
antiguo  prestigio  de  la   majestad  real.  Así   es 

que  volvieron   los  manejos  particulares  de  los 
antiguos  agentes  particulares,  y  sólo  se  despa- 
1  por  la  Agencia  lo  que  no  se  podía  eludir. 
El  decreto  de  1.°  de  septiembre  de  1839  acá  luí  de 
reditarla,  según  queda  dicho;  pero  volvióse 
á  restablecer  cuando  se  advirtió  que  la  supresión 
Agencia  mataba  el  Pase  casi  por  completo; 
ratificó  su  existencia   en  razón  del  Concor- 
dato por  Decreto  de  'Ji¡  de  septiembre  de  1851. 

En  1870  se  pidió  en  las  Cortes   28  de  enero  y 

siguientes),  la  supresión  de  la  partida  consi. 

da  en  el  presupuesto  para  su  sostenimiento,  como 

medio  también  de  favorecer  las  ideas  separatis- 

de  antagonismo  y  divorcio  entre  la  Iglesia 

:  no  defendió  la  institución 

y  la  partida  de  41  000  pesetas  para  su  manuten - 

nido  que  producía  cerca  de  millón  y 

medio  do  pesos.  Ante  tan  poderoso  argumento,  y 

da, la  la  penuria  del  Tesoro,  continuó  existiendo. 

En  cédula  de  Ruego  y  Encargo  de  19  de  marzo 

de  IS77  se  dijo  á  los  [Telados  se  atuvieran  éi  ia 


\CE\ 
Real  1  lédula  di  cii  1,  año   anti      \  luj  R  copi 

(2.a,  llt.  :;.",  lib.  ■>:•  .  liada-,  I  ,  idea  moder- 
nas, pareció  extemporánea]  anacrónica  e  ta  re 

crudo-,,  11,  ia  de  i ,  "j,  a  1  o  loo  ,  idilio,  Inilelio  nía  . 
una  vez  rotas  las  r,  liciones  íntimas  entre  la 
[glcsia   V  el    Estado     \    dada    la  liben. id   de  CllltOS 

y  las  teorías  económicas  de  la  concurrencia  y  li- 
bertad de  i tratación.  Asi  que  los  que  van  á 

R a  para  obtener  dispensas  de  casamiento  ob- 
lo n, ai  éstas  mas  pronto  y  con  mas  baratura  ha- 
ciendo el  \  ¡aje  alia,  que  enviando  sus  preces  por 
conducto  de  la  Agencia.  Por  lo  tanto,  dadas  las 
teorías  modernas  de  libertad,  de  evitar  vejaciones 
:í  los  particulares,  de  inmiscuirse  el  <  iobierno  en 
las  conciencias  y  cosas  de  religión  cuanto  menos 

pueda,    las   de    baratura    por    la    competencia    y 

olías,  la  Agencia  de  preces  debe  subsistir  como 
otras  funciones  y  servicios  del  E-lado,  mi  o 
menos  reproductivos,  y  sobre  todo  para  las  rela- 
ciones oficiales,   pero  dejando  éi  los  peticionarios 

acudir  á  las  empresas  particulares,  mientras  i-\> 

ello  no  baya  perjuicio  al  orden  publico  \  a  los 
del, -olios  é  intereses  del  Estado. 

AGENCIAR    (de    agenda):    a.    Solicitar,    hacer 

las  diligencias  conducentes  al  Inoro  de  alguna 

cosa. 

.  .  y  aunque  lo  AGENCIARON  sus  procura- 
dores, nunca  pudieron  adelantar  nada. 

B.  L.  DE  Argensola. 

...  dinero  es  lo  que  me  talla  para  conse- 
guirlo, que,  para  agenciarlo,  habilidad  me 
sobra. 

A.  DH  Salas  BarbaDILLO. 

-AGENCIAR:  fam.  Adquirir,  obtener,  alcan- 
zar, proporcionar,  ganar,  sacar  en  retribución, 
U.  t.  c.  r. 

¡Cuál  es  el  monstruo  de  maldad  tan  rara 
Que  para  entrar  en  la  'ele  te  corte 
Gratis  no-SE  agenciaba  un  pasaporte? 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  al  correr  sus  ciegos  adoradores  tras  ella 
(la  gloria),  no  quieren  conquistarla  como  sol- 
dad,,-, sino  agenciársela  como  rufianes. 
Tamayo  y  BaüS. 

AGENCIOSO,  SA:  adj.   Oficioso  ó  diligente. 

...  pero  ella  se  fingía  muy  AGENCIOSA  es- 
tando en  todas  partes. 

José  Pellh  er. 

agenda  (del  lat.  agenda,  cosas  que  se  han  de 
hacer,:  f.  Libro  éi  cuaderno  en  blanco,  cuya  la- 
titud es  la  mitad  menos  de  lo  que  corresponde- 
ría relativamente  á  SU  altura,  destinado  él  hacer 
apuntes  para  servir  de  auxiliar  á  la  memoria. 

AGENESIA  (del  gr.  áysvvrjota,  de  2.  priv.,  y 
Y¿vvr]<ji;,  generación):  f.  Med.  En  Patología  sig- 
nifica lo  mismo  que  esterilidad.  |  V.  esta  pala- 
bra. )  En  Teratología  significa  monstruosidad  por 
no  formación  de  un  órgano  ó  de  una  parte.  Se 
ha  descrito  en  particular,  con  el  nombre  deage- 
nesia  cerebral,  un  estado  congenito  y  un  estado 
secundario  cu  el  cual  hay  taita  de  desarrollo  ó 
atrofia  de  más  ó  menos  partes  del  encélalo,  lo 
que  ocasiona  la  alteración  de  las  funciones  de 
este  órgano,  y  da  motivo  éi  parálisis  y  ¡1  con- 
trac turas. 

AGENIA  (Agenia):  f.  Zool.  Insectos  de  la  fa- 
milia de  los  pompilidos,  suborden  de  los  jior- 
ta-agiüjón.  El  protórax  es  grueso,  alargado  la- 
teralmente hasta  el  nacimiento  de  las  alas;  en 
éstas,  las  anteriores  ofrecen  una  especie  de  cel- 
dillas cubitales.  Las  patas  son  muy  largas.  Se 
diferencian  de  los  demás  de  la  familia  por  tener 
,11  ,1  abdomen  un  tallo  apenas  visible  y  110 
ser  los  tarsos  denticulados.  Tienen  los  palpos 
maxilares  algo  más  largos  que  los  labiales  con 
los  artejos  de  igual  longitud;  las  antenas  de  los 
machos  son  casi  rectas  y  formadas  por  artejos 
que  van  ensanchándose  hasta  el  segundo  tercio 
de  su  longitud,  disminuyendo  después  hasta 
terminar  en  punta.  La  cabeza  es  redonda  y  muy 
brillante  como  el  tórax;  los  pelos  son  inu\   1 

Los  colores  que  predominan  en  este  género 
son  el  negro  y  el  rojo;  pero  cu  muchas  especies 
se  ve  también  el  amarillo.  Se  alimentan  de  in- 
sectos que  matan  antes  con  el  aguijón  de  que  es- 
tan  provistas  y  los  guardan  en  sus  nidos,  que 
están  formados  de  celdillas  en  forma  de  toneles 
y  fabricados    con  pequeños  pedaZOS  de  arcilla. 

AGENOIS:  llisl.  Anticuo  territorio  de  los  cel- 
tas nvtiobrijosde  lat   ih  i      nc:  ido  con  rlnom- 
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bie  ,1c  Aginensis pague,  diócesis  episcopal  desdi 
el  siglo  1  \ .  coiupn  adido  en  567  i  a  la  pat  lición 
deGontráii.y  en  630enloa  países  que  Dagoberto 
cedió  á  Carioerto  y  que  pasaron  á  lo-  sucesores 

de  este  uli imo.  I,,    duq le  Aquitania.  En  el 

siglo  ix,  se  convirtió  en  condado  hereditario 

qUc    de-, le     1088     po.-c  \  ,  ■  I  ,  1 1 1    1  o  .   ,  1 1 1 ,  |  1 1  c-     deAqlli- 

laiiia    y  de  <  rascuña,  conde-    ,|o   I '  .  ,,    |„.s 

últimos  años  del  siglo  xi  pasó  á  con  ecuencia 

de    enlace    mal  i  iuionial    á    la.  casa  ib'  Tolo  ■'  ¡    el 

matrimonio  de  Leonor  con  Enrique  II  de  Ingla- 

terra    lo    puso   bajo    la    soberanía    de    los 
ingleses,  hasta  que  en  1822,  durante    'I   ciliado 

de   Eduardo    II,    lo    o postaron    los    fraic 

quienes  lo  poseyeron  hasta  que  al  cnq  zar  la 
guerra  de  los  cien  años  volvió  ile  iiiH-vii  a  poder 
de  Inglaterra  (1830).  Se  incorporó  ;í  la  corona 
de  Francia  en  tiempo  de  Cario-  VIL  Carlos  IX 
lo  cedió  :l  su  hermana   Margarita  de  Valois,  y 

Otra    vez    Volvió    al    dominio    real    al    morir,    ta 

princesa  en  1615,  formando  entonces  paite  del 
gobierno  ib-  la  Guyena.    Desde  976  hasta  1789 

el  titulo  de  conde  de  Agen  perteneció  al  obis- 
pado. El  Agenois  era  casi  todo  el  actual  de- 
partamento de  Lot  3  Garona  y  parte  de  los  de 
Tarn  y  Garona  y  del  (lironda. 

AGENOLLAR  (de  o  y  geiwllo):  a.  ant.  AltlN"- 
JAR.   Osáb.  in.  c.  n.  y  c.  r. 

AGENOR:  Mil.    1 1  i  jo  de  Lei  via  y  do    l'o-eidon. 

esposo  deTelefaesa  de  quien  tino  una  hija,  Eu- 
ropa, y  tus  hijos,  Cadmo,  Fenia  y  Cilix. 

AGENTE  (del  lat.  agenS,  p.  a.  de  agiré,  ha 

adj.  Gram.  V.  Persona  agente.  U.  t.  c.  s. 

-AGENTE:  m.  Persona,  ó  cosa,  que  obra  y 
tiene  facultad  ó  poder  para  producir  ó  causar 
algún  efecto. 

En   Filipinas  no   cesaban   sus    AGENTES    de 

hacer  eficacísimas  instancias  puraque  cuanto 
antes  se  le  enviase  el  socorro. 

B.  L.  DE  ARGENSOLA. 

El  segundo  fué  Oliverio  Cromwell,  tirano 
de  Inglaterra,  debajo  del  nombre  de  protecti  i  - 
v  AGENTE  principal  en  la  muerte  de  su  rey 
(Virios  I. 

Feijóo, 

El  arzobispo  sólo  demostróle 

(l  desprecio  u  horror,  por  contemplarle 
Agente  del  demonio  y  hechicero,  etc. 
Duque  de  Rivab. 

La  sensación,  como  se  ve  en  estos  dos  ejem- 
plos, es  la  modificación  producida  en  alma 
por  un  AGENTE  material. 

Bello. 

-Agente  de  bolsa,  de  cambios,  é.  simple- 
mente, mii.sik:  reísima  autorizada  para  inter- 
venir oficialmente  en  las  negociaciones  y  efectos 
públicos  y  valores  comerciales. 

Y  si  á  la  Bolsa  te  animas, 
I, a  baja,  el  alza,  las  primas... 
;  Don  Froiláii  todo  lo  traga! 
Mas  ¡qué  anuncian  los  agentes? 
-Que  ha  quebrado?  — jY  quien  lo  paga! 

—  Los  inocente-. 
Bretón  de  los  Herreros. 
-Agente  de  negocios:  El  que  tiene  por 

oficio  gestionar  en  pro  de  negocios  ajenos. 

;i  »li !  Y  es  limpia  como  un  oro; 

Y  mujer  de  más  gobierno 
Que  un  agente  d 

Bretón  de  los  Herreros. 
-Agente  de  policía:  Empleado  subalterno 

de  este  ramo. 

En  tales  caso-  no  hay  más  remedio  que  pa- 
gar, andar  á  trompis  con  el  cochero  ó  apelar 
á  un  aoente  depolicía,  etc. 

Oohoa. 

-;Es  un  AGENTE 

De  policía! 

Bretón  de  los  Herreros. 
-Agente  fiscal:  Sujeto  que  está  destinado 
para  ayudar  al  fiscal  en  los  negocios  de  SU  ofi- 
cio. 

-  Agentes  naturales:  Econ,  pol.   Bajo  esta 
denominación,  aunque  algo  impropia,  acept 
generalmente,  se  comprenden  aquellas  cosas  de 
la  Naturaleza,   útiles  para  el  hombre,  sobre  la- 
que recaí'  la  acción  del  trabajo  económico. 

No  todo  lo  que  existe  favorece  la  vida  huma- 
na, pues  entre  los  objetos  que  nos  rodean  hay 
algunos  que  nos  son  contrarios,  que  nos  causan 
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daño  y  aun  producen  nuestra  muerte,  Estos  ob- 
jetos no  pueden  ser  considerados  romo  agentes 
naturales;  pero  tampoco  entran  en  esa  categoría 
todas  las  .osas  que  sirven  para  nuestras  necesi 
dades. 
La  Naturaleza  nos  presta  medios  de  «los  cla- 
,  nos.  que  se  llaman  continuos,  en  íntima  co- 
municación con  nuestro  organismo  y  que  utili- 
zamos sin  esfuerzo  alguno  de  la  actividad:  tales 

son,   el  aire,    la  luz.   el  calórico;  y  otros,  que  se 

dicen  ,  si  parados  de  la  necesidad,  que 

han  de  ser  aplicados  a  ella  por  nosotros  mismos, 
o  sucede  con  los  minerales,  las  plantas  y  la 
i  parte  de  los  seres  del  mundo  tísico. 

Los  medios  discretos,  esos  cuya  utilidad  eali- 
liean  algunos  de  onerosa,  porque  exige  como  con- 
dición el  empleo  del  trabajo,  son  los  que  cons- 
tituyen en  Economía  los  agentes  naturales.  Sin 
embargo,  también  los  medios  continuos  ó  de 
utili  :•  pasan  a  ser  discretos  y  agen- 

tes naturales,  por  lo  tanto,  cuando  los  aplica- 
mos a  algún  servicio  que  ellos  no  prestan  es- 
pontáneamente :  el  aire,  usado  como  motor  en 
el  molino  y  el  barco,  ó  para  ventilar  una  mina,  la 
luz  parala  fotografía,  se  encuentran  en  este  caso. 

Atendiendo  á  esa  distinta  índole  de  los  agen- 
tes naturales,  suelen  dividirse  por  los  economis- 
tas en  apropiablcs  o  inapropiables.  Los  unos,  en 
efecto,  -  la  tierra,  las  minas,  los  animales,  etc., 
-no sólo  son  susceptibles  de  propiedad,  sino  que 
ésta  es  condición  necesaria  para  su  aprovecha- 
miento; mientras  que  los  otros  -  el  mar,  la  elec- 
tricidad, etc.,  -rechazan  todo  dominio  ó  aplica- 
ción exclusiva,  «pie  sería  inútil  por  otra  parte, 
ya  que  existen  en  cantidad  ilimitada  y  pueden 
satisfacer  á  la  par  todas  las  necesidades. 

Por  razón  de  las  cosas  en  que  consisten  los  agen- 
tes naturales,  se  clasifican  en  sustancias,  propie- 
dades y  fuerzas,  y  el  economista  alemán  Roscher, 
distingue  además  en  ellos  los  que  llama  medios 
i!,  satisfacción,  porque  son  susceptibles  de  un 
consumo  directo  é  inmediato,  y  los  que  denomi- 
na medios  de  adquisición,  porque  sirven  y  se 
emplean  tamo  auxiliares  del  trabajo. 

Los  agentes  naturales,  primer  elemento  y  base 
de  toda  operación  productiva,  hállanse  desigual- 
mente repartidos  por  las  regiones  del  globo.  No 
hay  ningún  país  desprovisto  por  completo  de 
medios  de  producción;  pero  en  cada  tino  de  ellos 
son  muy  varios  en  su  cantidad  y  condiciones. 
Los  accidentes  del  clima,  la  fertilidad  del  suelo 
y  la  posición  geográfica  son  las  circunstancias 
que  principalmente  influyen  en  la  existencia  de 
los  agentes  naturales  y  determinan  para  cada 
comarca,  una  mayor  facilidad  de  ciertas  produc- 
ciones, una  especie  de  vocación  económica,  que 
es  el  fundamento  objetivo  déla  división  del  tra- 
bajo, y  elocuente  lección  con  que  la  Naturaleza 
nos  enseña  este  principio.  La  abundancia  de  los 
agentes  naturales,  que  hace  poco  costosa  la  sa- 
tisfacción de  las  necesidades  humanas,  enerva  la 
actividad  económica  y  más  bien  perjudica  que 
favorece  el  desarrollo  de  las  industrias  y  la  for- 
mación de  la  riqueza.  Para  convencerse  de  ello 
basta  observar  el  atraso  en  (pie  yacen,  la  indo- 
lencia y  la  imprevisión  á  que  se  abandonan  los 
países  tropicales,  colmados  por  los  dones  de  la 
Naturaleza  y  donde  tan  pequeñas  son  por  otra 
parte  las  exigencias  de  la  vida,  y  ver  la  prosperi- 
dad y  la  cultura  que  han  logrado  naciones  como 
Holanda  é  Inglaterra,  en  que  ha  sido  preciso  do- 
minar á  fuerza  de  trabajo  y  de  constancia  la  in- 
gratitud de  las  condiciones  naturales.  El  ejem- 
plo de  los  Estados  Unidos  de  América  demues- 
tra, sin  embargo,  cómo  pueden  conciliarse  la 
abundancia  de  los  agentes  naturales  y  la  energía 
de  la  industria  y  (pie  no  hay  en  este  punto  fata- 
lismo, ni  imposición  alguna  para  la  voluntad  de 
los  hombres. 

La  cantidad  de  los  agentes  naturales  aumenta 
de  una  manera  incesante  á  beneficio  del  progre- 
so: todos  los  adelantos  de  las  ciencias  dan  como 
resultado  el  conocimiento  de  nuevas  cosas  útiles 
ó  una  mejor  aplicación  de  las  utilidades  antes 
conocidas.  La  invención  de  la  hulla,  el  estudio 
de  la  electricidad  y  id  descubrimiento  de  la  fuer- 
za elástica  del  vapor,  han  convertido  en  jiodero- 
tos  auxiliares  de  las  industrias  modernas 
objetos  antes  tenidos  por  mutiles  y  metimien- 
tos o  leyes  de  la  materia,  que  eran  mirados  como 
contrarios  á  nuestro  bien.  Analícense,  dice  J.  B. 
Say,  todas  lis  perfecciones  industriales  y  se 
verá  (pie  están  reducidas  á  sacar  mejor  partido 
de  las  fuerzas  y  de  las  cosas  que  se  hallan  en  la 
Naturaleza  á  disposición  del  hombre. 
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La  denominación  de  agentes  naturales,  im- 
propia, según  hemos  indicado,  porque  las  cosas 
vn  que  consisten  nada  hacen,  sino  (pie  dejan  ha- 
cer y  son  de  ordinario  inertes  y  meramente  pa- 
sivas, ha  sido  reemplazada  por  algunos  econo- 
mistas modernos,  Lavcleye,  Cossa,  etc.,  con  el 
término  Naturaleza;  pero  no  tallamos  ninguna 
ventaja  para  la  exactitud  del  tecnicismo  econó- 
mico en  esa  sustitución,  porque  con  ella  se  atri- 
buye á  todas  las  cosas  sensibles  la  utilidad  para 
el  hombre,  que  sólo  tienen  algunas,  líl  nombre 
de  materia  o  sustancia  productiva  sena,  á  nues- 
tro entender,  más  adecuado  para  designar  las 
cosas  titiles  bajo  el  respecto  económico,  aunque 
puede  ponérsele  también  algún  reparo. 

-Agentes  Consulab.es:  Leg.  V.  Conste  y 

\   o   I. i'oNSUL. 

-Agentes  de  cambio  y  bolsa:  A<;/.  En  el 
número  de  las  personas  auxiliares  del  comercian- 
te, se  cuentan  aquellas  que  ponen  en  relación  al 
que  compra  y  al  que  vende,  y  dan  facilidad,  ra- 
pidez y  seguridad  a  las  operaciones  mercantiles. 
A  esta  clase  de  auxiliares  mediadores  pertenece 
el  Agente  de  cambio  y  Bolsa,  á  quien  correspon- 
de intervenir  privativamente  en  las  negociacio- 
nes y  transferencias  de  toda  especie  de  efectos  ó 
valores  públicos  cotizables  y  en  concurrencia  con 
los  corredores  de  comercio  en  todas  las  demás 
operaciones  y  contratos  de  Bolsa,  sujetándose  á 
las  responsabilidades  propias  de  estas  operacio- 
nes. Los  Agentes  de  Bolsa  reúnen  dos  caracteres 
esenciales:  el  (le  intermediarios,  y  además  el  no- 
tarial dentro  del  derecho  mercantil,  pues  que 
ellos  tienen  la  fe  pública.  El  Estado,  atendiendo 
á  este  doble  carácter  y  creyendo  evitar  con  su 
intervención  exclusiva  todo  abuso  é  inmoralidad 
bursátil,  hizo  que  ambas  funciones  estuviesen 
vinculadas  en  aquellas  personas  que  reuniesen 
ciertas  aptitudes  y  capacidad,  y  prestasen  una 
lianza  para  poder  ingresar  en  el  colegio  de  Agen- 
tes de  Bolsa,  prohibiendo  la  intervención  en  las 
operaciones  á  ellos  encomendadas  á  todo  el  que 
no  tuviera  la  condición  oficial  de  Agente  cole- 
giado. Después,  informándose  en  un  criterio  li- 
beral, hubo  de  reformarse  la  ley  de  Bolsa  de  1854 
por  el  decreto  de  30  de  noviembre  de  1868,  se- 
gún el  cual,  reservándose  la  fe  pública  á  los  co- 
legiados con  título  oficial,  se  autorizó  el  libre 
ejercicio  de  esta  profesión,  sin  (pie  á  los  no  cole- 
giados se  les  exigiese  requisito  ni  título  alguno. 

En  10  de  julio  de  1874,  un  nuevo  decreto  vol- 
vió á  establecer  en  todo  su  vigor  la  ley  orgánica 
provisional  de  la  Bolsa  de  Comercio  de  Madrid: 
nuevas  reformas  se  hicieron  en  12  de  marzo 
de  1875,  y  al  cabo  el  Código  de  Comercio  ha 
establecido  y  organizado  definitivamente  este 
asunto.  Según  él,  pueden  prestarlos  servicios  de 
Agentes  de  Bolsa,  cualquiera  que  sea  su  clase,  los 
españoles  y  los  extranjeros;  pero  sólo  tienen  la 
fe  pública  los  agentes  colegiados;  por  lo  cual,  los 
modos  de  probar  la  existencia  y  circunstancias 
de  los  actos  ó  contratos  en  que  los  no  colegiados 
intervienen,  son  los  establecidos  por  el  derecho 
mercantil  o  común  para  justificar  las  obligacio- 
nes (art.  89  del  Cód.  de  Com. ).  (V.  Contratos 
MERCANTILES).  Para  poder  tener  el  carácter  de 
Notarios,  que  la  ley  les  concede,  en  cuanto  se 
refiere  á  la  contratación  de  efectos  públicos,  va- 
lores industriales  y  mercantiles,  mercaderías  y 
demás  actos  de  comercio  comprendidos  en  su 
oficio,  es  necesario  que  pertenezcan  al  Colegio 
que  en  cada  plaza  se  establezca  y  al  frente  del 
cual  hay  una  Junta  sindical  nombrada  por  elec- 
ción de  los  individuos  colegiados.  Exígense  para 
ingresar  en  dichos  colegios  las  circunstancias 
siguientes  :  1.a  Ser  español  ó  extranjero  natura- 
lizado. 2.a  Tener  capacidad  para  comerciar  con 
arreglo  al  Código.  3.a  No  estar  sufriendo  pena 
correccional  ó  aflictiva.  4."  Acreditar  buena  con- 
ducta moral  y  conocida  probidad  por  medio  de 
una  información  judicial  do  tres  comerciantes 
inscritos.  5.a  Constituir  en  la  Caja  de  Depósitos 
ó  en  sus  sucursales,  ó  en  el  Banco  de  España,  la 
lianza  que  determina  el  gobierno,  y  6.a  Obtener 
del  Ministerio  de  Fomento  el  título  correspon- 
diente, oída  la  Junta  sindical  del  colegio  respec- 
tivo. Hemos  dicho  al  principio  los  asuntos  en 
que  intervienen,  ya  privativamente,  ya  enconeu- 
rrencia  con  los  corredores,  por  ser  como  ellos 
agentes  mediadores  de  comercio ;  veamos  ahora 
también  separadamente  sus  obligaciones  como 
tales  agentes  mediadores  colegiados. 

1. "  Deben  asegurarse  de  la  identidad  y  capa- 
cidad legal  para  contratar,  de  las  personas  en 
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cuyos  negocios  intervienen,  y  en  su  caso  de.  la 
legitimidad  de  las  firmas  de   los  contratantes:  y 

(liando  estos  no  tuvieren  la,  libre  administración 

de  SUS  bienes,  no  [Hieden  prestar  SUCO  ocurso  sin 
previa  autorización  legal.  2.°  Han  de  proponer 
los  negocios  con  exactitud,  precisión  y  claridad, 
absteniéndose  de  hacer  supuestos  que  induzcan 
á  error  á  los  que  contratan.  3.  "Guardarán  secreto 
en  todo  lo  (pie  concierna  á  las  negociaciones  que 

hicieren,  y  no  revelarán  los  nombres  de  las  per- 
sonas que  se  las  encarguen,  á  menos  (pie  exija 
lo  contrario  la  ley  ó  la  naturaleza  de  las  opera- 
ciones, ó  que  consientan  los  interesados  en  (pie 
sus  nombres  sean  conocidos;  y  4.°  Expedirán ,  a 
Costa  de  los  interesados  (pie  lo  pidieren,  certifi- 
cación de  los  asientos  respectivos  de  sus  con- 
tratos. Está  prohibido  por  la  ley  á  los  Agentes 
comerciar  por  cuenta  propia,  constituirse  en  ase- 
guradores de  riesgos  mercantiles,  negociar  por 
cuenta  de  individuos  ó  sociedades  (pie  hayan 
suspendido  sus  pagos  ó  declarados  en  quiebra  6 
concurso  á  no  haber  obtenido  rehabilitación,  y 
adquirir  fiara  sí  efectos  de  cuya  negociación  se 
encargaron,  excepfocuando  tengan  que  responder 
al  vendedor  de  faltas  del  comprador.  Tampoco 
pueden  certificar  directamente  de  hechos  (pie  no 
consten  en  los  asientos  de  sus  libros,  ni  desem- 
peñar los  cargos  de  cajeros,  tenedores  de  libros 
ni  diqicndientes  de  ningún  comerciante  ni  esta- 
blecimiento mercantil  (arts.  95  y  96'  del  Cód.  de 
Com. ).  Los  que  contravinieren  á  estas  disposicio- 
nes prohibitivas  serán  privados  de  su  oficio  por 
el  gobierno  previa  audiencia  de  la  Junta  sindical 
y  del  interesado,  á  quienes  quedará  el  derecho  de 
reclamar  por  la  vía  contencioso-administrativa. 
Estarán  además  obligados  á  la  responsabilidad 
civil  por  el  daño  que  se  siguiere  de  sus  faltas  en 
las  obligaciones  de  su  cargo  (art.  97  del  Código 
de  Comercio). 

La  fianza  que  los  agentes  de  Bolsa  deben  pres- 
tar, está  especialmente  afecta  á  las  resultas  de 
las  operaciones  de  su  oficio,  y  siempre  que  por 
cualquier  causa  disminuyera  su  valor  efectivo, 
deben  reponerla  en  el  término  de  veinte  días. 
Los  perjudicados  por  las  operaciones  citadas  tie- 
nen una  acción  real  preferente  contra  la  fianza, 
sin  perjuicio  de  las  demás  que  en  derecho  pro- 
cedan;- y  hasta  tanto  que  con  ella  se  hallen  cu- 
biertas íntegramente  las  responsabilidades  de  su 
cargo,  no  estará  sujeta  á  otras  ajenas  á  él.  Como 
consecuencia  de  la  acción  real  que  á  los  perjudi- 
cados compete,  y  en  atención  á  que  dura  dicha 
acción  seis  meses,  al  cesar  un  Agente  en  el  des- 
empeño de  su  cargo,  no  podrá  alzarse  su  fianza 
hasta  que  transcurra  este  plazo,  sin  que  dentro 
de  él  se  haya  formalizado  reclamación  (arts.  98 
y  946  del  Cód.  de  Com.) 

En  cuanto  á  la  intervención  que  privativa- 
mente corresponde  á  los  Agentes  de  Cambio  y 
Bolsa  en  las  operaciones  sobre  valor  y  efectos 
públicos  cotizables,  establece  el  Código  de  Co- 
mercio disposiciones  especiales.  En  los  contratos 
de  compra,  venta  y  demás  operaciones  al  conta- 
do y  á  plazo  en  que  intervienen,  responden  al 
comprador  de  la  entrega  de  los  efectos  ó  valores 
sobre  que  versen  las  operaciones,  y  al  vendedor 
del  pago  del  precio  ó  indemnización  convenida. 
Deben  anotar  en  sus  libros  todas  las  operaciones 
en  que  intervienen,  por  orden  correlativo  de  nu- 
meración y  de  fechas.  De  cada  una  de  las  opera- 
ciones concertadas  deben  los  agentes  entregarse 
reciprocamente  una  nota  suscrita  en  el  misino 
día  en  que  las  hayan  convenido.  En  otra  nota 
igualmente  firmada,  (pie  entregarán  á  sus  comi- 
tentes y  éstos  á  sus  agentes,  se  expresará  la 
conformidad  con  los  términos  y  condiciones  de 
la  negociación.  Dichas  notas  ó  pólizas  que  los 
agentes  entregan  á  sus  comitentes  y  lasque  mu- 
tuamente se  expiden,  hacen  prueba  contra  el 
agente  que  las  firma  en  todos  los  casos  de  recla- 
mación á  (pie  dieren  lugar.  La  certificación  que 
expida  la  Junta  Sindical  haciendo  constar  la  di- 
ferencia en  efectivo  que  resulta  contra  el  comi- 
tente, determinará  la  cantidad  líquida  (pie  ha 
de  cobrarse. 

La.  conformidad  de  los  comitentes  llevan!  apa- 
rejada ejecución,  previo  reconocimiento  en  juicio 
de  su  firma  y  presentándose  la  certificación  de 
la  Junta  sindical  de  que  hemos  hecho  mención. 
Son  responsables  civilmente  los  Agentes  de  cam- 
bio y  Bolsa  por  los  títulos  ó  valores  industriales 
ó  mercantiles  después  do  publicar  la  Junta  sin- 
dical la  denuncia  de  estos  valores  como  de  pro- 
cedencia ilegítima.  En  el  caso  de  inhabilitación, 
en  el  de  incapacidad  y  suspensión  de  oficio  de  los 


depositaran  i  n  al  Ri  gistro  mi  ■ 

a  llevar  con  arreglo  al  I  |  o 

Corri  ■  Junta    indica]  del  oo 

i   unbio  Hj  ii  el  tipodolaa  liquidado- 
mensualea  a  la  clausura  de  la   Bolsa  en  el 
ultimo  día  del  mes,  tomando  por  base  el  : 

i    [a  cotí    tción  de  este  día,  asi  cuino 
irgada  de  n  cibir  las  liquidaciones  par- 
tí di  cada  raes. 

\,.i     i !     ni   i  \  \iim  i  mistr  iciÓN:  /.  -«.  En 

,  |  ífico  3  i  n  el  si  ni  ido  más  amplio 

lites  adminii  trativos  .1    todo 

empleados,  sin  distinción  di  cía  ¡e  ni  ji  rarquía, 

[os  de  promover  los  intereses  públicos  y 

¿a  ejecutar  las  leyes  administrativas.  «Por  su 

ni, , I ice    ni.  Vivien,  se  administra  jusl  icia, 

;a  la  instrucción,  se  obsori  a  la  policía, 
cauuan  los  impuestos,  se  administra  la  Ha- 
cienda pública,  se  aumenta  la  riqueza  nacional 
mantiene  la  seguridad  3   la  dignidad  del 

en  el  lenguaje  1  gal  se  disl  ingue  entre 
■'.  Funcionario^   Agente,  Las  personas 
que  sirven  cargos  públicos  de  carácter  adminis- 
ivo,   reciben   el   nombre  do   autoridades  si 
1  tos  de  mando,  de  agentes  si  obran  en 
virtud  de  mandato  superior,  y  de  funcionarios 
ido  desempeñan   Funciones  públicas  de  su 
ompí  tencia,  pero  sin  autoridad.  Dalloz 
que  son   Agentes  de  la  Administración  los 
ositarios  de  una  parte  de  la  autoridad  del 
que  obran  directamente  en  su  nombre 
.1  1  i 1 1 1  \  .ai  parte  del  podi  t  público;  así  lo  son, 
no  solamente  los  administradores  propiamente 
dichos,  sino  también  los  dependientes  de  las 
1  3  financieras,  tales  como  registro, 
1  ibuciones  directas  é   indirectas,   adu 
etc.,  los  agentes  diplomáticos,  etc.,  etc.   Pache- 
co, en  sus  ( om  ntan  m,  opina  que  es 
ridad  la  que  ejerce  poder  público,  y  los  su- 
bordinados que  en  el  desempeño  de  su    caí  ¡o 
están   obligados   á   obedecerla    son    verdaderos 
agentes. 

Es  importante  la  distinción  entre  Autoridades 
3  Agentes  de  la  Administración  para  los  efectos 
de  la  autorización  previa  para  procesar  á  los 
empleados  públicos.  Opinan  muchos  publicistas 
que  la  autorización  es  una  verdadera  herejía  ju- 
rídica; pero  otros  creeu  que  es  indispensable  para 
mantenerla  independencia  de  laAdministración. 
Entre  los  partidarios  de  esta  garantíade  losem- 
¡os.  los  hay  que  estiman  que  debe  alcanzar 
1  las  Autoridades,  en  tanto  que 
algunos  la  limitan  á  los  primeros.  La  autoriza- 
ción previa  nació  en  Francia  por  el  art.  75  de 
la  constitución  del  afio  VIII.  y  se  estableció  en 
España  el  año  1845.  Desde  luego  fué  aquí  origen 
1  ives  abuso,-,  por  parir  de  los  empleados  que 
veían  impunes  sus  mas  escandalosos  atropellos. 
Movida  la  opinión  contra  tan  peligrosa  garantía, 
la  borró  la  Constitución  de  1869.  Restaurada  la 
monarquía,  se  restableció  la  previa  autorización 

para    1  i    los  empleados:  dice  el  articulo 

77  de  la  Constitución  de  lcTii:  «Una  ley  especial 
determinará  los  casos  en  que  baya  de  exigirse 
autorización   previa  para  procesar  ante  los  Tri- 
bunales  ordinarios   a    las   Autoridades  y   á   SUS 
ha   publicado  aun  la  ley.  y  por 
aplica  la  legislación  anterior  al 
igo  fundamental  de  1869.  V.  Autorización 
i  \.  Autoridad,  Empleado  público. 

-Agentes  de  la  Autoridad:  Leg.  El  arti- 
culo 263  del  Código  Penal  do  1  B70,  dice  .pie  co- 
meten atentado  los  que  acometan  á  la  Autoridad 
n  <!■  s,     .  mpleen  fuerza  c  intimidación 
-.  ó  li  -  hagan  n  sistencia  grave,  cnan- 
rciendo  las  funciones  de  sus  car- 
>  co  ion  de  ella  1.  Y   lo  primero  que 

1   1  riguar  es  quiénes  son  Agentes  de  la 
Autoridad.    Nada  dice  el  Código,    Es  necesario 
penetrarse  de  su  espíritu  para  llegar  á  definir 
nes  deben  reputarse   tales,    para  los  efectos 
Ódigo,   puede  decirse  que  son  Agentes  de  la 
Autoridad  todas  las  personas  que.  ya  por  dispo- 

diata  de  la  Ley.  ya  por  nombramien- 
to d  •  Autoridad  competente,  se  hallan  encarga- 
ren er  el  orden  publico  y  de  prol 

oiridad  de  las  personas   y  de  las  cosas.   El 

señor  Viada,  en  sus  Comentarios  del  Código  Pe- 
lee que  debe  considerarse  como  agí 
para  los  1  -mías 

que  requeridas  por  las  autoridades  acudan  en  su 

auxilio,  y  a  los  funcionarios  públicos.  V.  ATEN- 
1  IDO, 


AGÍ 

-  Agen  i  e  de  n ios:  1       '      iei  ona  que 

hábil  ualmente  se  dedica  i  I  de  los  asun- 

to,-, que  otra  le  encomienda.  No  debe  confnndií  o 

d  " mi  or  de 

negocios  ai sin   mandato  (V.  esta  palal 

poique  a  diferencia  de  éste,  que  se  en  irga  vo 
[untaría  y  espontáneamente  de  los   asuntos  de 

"i  1 1  miento   ni   encargo,  el  agente 

obra  siempre  en  virtud  de  poder,  ,  omisión,  or- 
den o  a\  iso  de  su  comitente.  I  tí  tam- 
bién del  mandatario  propiamente  tal,  en  que 

éste    adquiere    solo    Mi     carácter     leqircto    de    la 
ni  detei  minada  que  le  eiieomii  nda  sus    ne- 

os,  y  el  agente  tiene  esta  condií  ion  lia- 
i'iiualin.  uie  3  como  profesión.  En  laacl  talidad 
no  puede  confundírsele  con  el  procurador  (V. 
Procurador),  porque  éste  ejerce  su  oficio  1 1  ri  a 
de  los  Tribunales  de  Justicia,   interviniendo  en 

las  actuaciones  en  representa,  ion    de    las    p 

que  le  confieren  el  poder,  cosas  ajenas  á  las 
atribuciones  de  los  agentes. 

En  nuestras  leyes  recopilada-,  se  les  designa 
con  el  nombre  de  solicitadores,  y  sin  duda  en  un 
principio  debió  ser  libre  el  ejercicio  de  su  prole 
sión,  que  entonces  se  extendía  :'i  los  asuntos  ju- 
diciales, pues  en  la  ley  1.a  tít.  26,  [ib.  1."  de  la 
Novísima  Recopilación  se  mando  que  todos  los 
que  de  su  clase  residían  en  la  Corte  se  re- 
gistrasen en  la  Escribanía  de  gobierno  del  Su- 
premo Consejo,  «declarando  el  lugar  de  su  na- 
turaleza, el  motivo  de  la  salida  de  sus  tierras,  el 
tiempo  que  llevaban  de  permanencia  en  la  cor- 
te, la  clase  de  negocios  en  que   entendían,  el 

salario  que  col.rahan  y  los  Tribunales  en  que 
asistían,  bajo  la  pena   de    privación    de  oficio   y 

de  cuatro  años  de  destierro  de  la  corto  y  cinco 

leguas  á  la  redonda.» 

Después,  tratando  de  evitar  los  perjuicios  que 
se  irrogaban  al  público  por  las  personas  que 
abusaban  sin  duda  del  oficio,  y  queriendo  (pie 
los  agentes  y   solicitadores  ofrecieran    alguna 

mayor  garantía,  Se  exigió  al  que  hubiera  de  ejer- 
cer esta  profesión  que  poseyera,  el  Real  Titulo 
que  para  ella  le  habilitara. 

También  se  ocuparon  las  leyes  de  separar  de 
estas  funciones  el  ejercicio  de  ciertos  cargos, 
con  los  cuales  no  debían  ser  compatibles.  Por 
la  ley  10,  tít  2,  lib.  4."  de  la  Ñov.  Recop.  110 
podían  seilo  los  Consejeros,  Oidores,  Alcaldes  ni 
alguaciles  de  casa  y  corte;  los  .Mini-tros  de  Tri- 
bunal de  la  Contaduría  mayor,  sus  oficiales  y 
subalternos;  los  secretarios  del  Rey,  escribanos 

de  LVunara  y  relatores  de  los  Consejos,  sus  de- 
pendientes y  criados  y  otias  personas  semejan- 
tes. Por  Real  provisión  do  5  de  septiembre  de 
17t>7,  se  prohibió  a  los  oficiales  de  las  secreta- 
rías, y  por  la  de  15  de  julio  de  177*  á  los  em- 
pleados con  sin  Ido  cu  tribunales  ú  oficinas.  A 
los  oficiales  de  la  Contaduría  mayor  y  á  los 
criados  de  los  Ministros  u  oficiales  de  ella,  aun 
después  de  haber  dejado  de  serlo,  les  estalla 
vedado  ser  agentes  en  negocios  del  Tribunal  de 
la  misma  hasta  después  de  posar  un  año  de  su 
despedida.  (Ley  1,  cap.  29,  ti t.  2,  lili.  9,  Nov. 
Recop.  1  Los  Asistentes,  Gobernadores, < ¡orregido- 
res,  sus  oficiales  y  familiares,  tampoco  podían 
serlo  en  pleitos  ni  causas  que  se  ventilaran  den- 
tro del  termino  de  su  jurisdicción  ni  ayudar  á 
persona  de  fuera  de  ésta,  sea  cualquiera  el 
terri  torio  y  aunque  fuera,  en  Tribunal  de  distin- 
to fuero,  permitiéndoseles  únicamente  serlo  en 

I  i',     1   de  SU  Jl'lls.h".  ion  0  del  I  l:  11    pulil:a    con 

tal  de  que  110  llevasen  por  (dio  interés  alguno 
(Ley  11,  tít.  11.  lib.  7,  id.,  id.  .  listaban  inca- 
pacitados igualmente  los  Escribanos  de  Cámara 
de  las  Audiencias  y  sus  criados  en  los  pleitos 
que  en  ellas  se  tramitaran  (Ley  11,  tít.  21, 
lib.  5.",  id.,  id.).  Solamente  en  asuntos  de  sus 
iglesias,  monasterios  o  beneficios,  podían  serlo 
los  eclesiásticos  seculares  ó  regulares,  y  los 
oficiales  de  lilao-  de  la  Real  Hacienda,  ni  aun 
en  los  negocios  de  sus  parientes  Leyes  1  v  2, 
tít.  27,  lib.  1."  y  2.",  cap.  :3.".,  tít.  '2,  lili.  9 
id.,  id.). 

En  19  de  marzo  de  lst7,  fué  autorizada  la 
creación  del  t  lolegio  de  Agentes  de  negocios  en 
Madrid  sobre  las  siguientes  bases:  1.a  Dejar  en 
libertad  <le  ingresar  cu  él  a  cuantos  ejercieran 
la  prcftoiín.  i  '  1  xign  para  el  ingreso  en  :1 
colegio  determinadas  circunstancias  de  (morali- 
dad, capacidad  é  inteligencia,  probidad,  buena 
conducta  y  abono;»  y  •'!.''  Hacer  uso  de  la  im- 
prenta y  demás  un  dios  lícitos  de  publicidad. 
para  dar  á  conocer  la  existencia  de  la  asociación 
á  tin  de  (pie  la  persona  que  necesita  elegir  agen- 


Ai:  EK 


ie.  pudiera  tenor  una  garantía  en  la  cualidad  de 
e  ociado, 

Hoy  el  coli  gio  subsiste;  pero  también  con- 
tinúan ¡entes  todos 
los  pa  convenien- 
te,    pO!'    nO  I  '  Hdlo     .     I  N  lile    ni     e 

alguna  para  su  eji  rcicio  j  si  únicamente  el 

no  de  la  cuota  coi  re  ipondiente  por  contribución 

ill'lll    I  1  ¡al.     A    este   fin   y    al    i|e  e\  II. ir  ql 

cionarios  pi'ibli  ngan    habitualn 

en  esta  clase  de  gesl  iones,  se  dii  igen 
sicion 

partícula]    RR,  <  u  >.  de    1  -    fi  brero  1856,  de  •_::; 
ril  1877  y  29noviembre  1  - 

Agentes  Diploma  i  ii  o-:  Lcg.   V.   Diplo- 
mático     I. i  1;  Muí    V     M  INI8TEO    J'l  1     1 

II   Milu. 

Agí  ■- 1 1  s  ni  bí  rnath  os:  Leg.  La 

i  o,1, i. ¡i,,-,  misión 

especial  en  el  extranjero,  Bin  carácter  consular 
ni  diplomático.  Son  dedos  clases:  constiti 
la  primera    lo,   funcionarios  públicos   general 
mente  conocidos  con  el  nombre  de  Comisarios 
gubernativos;  pertenecen  ;i  la  segunda  los  llama- 
dos Agerúes  secr<  tos. 

Se  nombran  los  comisarios  gubernativos,  ya 
como  simples  Agentes  encargados  de  cualquier 
asunto  particular  por  cuenta  del  t  1  ,¡o  ,,  sobe- 
rano, como,  por  ejemplo,  comprar  anua-,  o  mu- 
niciones, o  contratar  un  empréstito;  \a 
Agentes  enviados  cerca  de  un  gobierno  sin  C8 

ter  diplomático,  pero  con  mandato  especia]  para, 
desempeñar  funciones  políticas,  tales  como  la 
liquidación  de  un  crédito  común,  el  arreglo  ib' 

las   bases   de    un    convenio   monetario,  etc.     I 
simples  Agentes  no  tienen   derecho  a  que 
aplique  1  I  derecho  internacional;  están  suj 
ai  derecho  común,   porque   no  desempeñan   fun- 
ciones diplomáticas  ni  políticas.  Alas  los  Comi- 
sarios enviados  con   mandato  especial  y  formal 
no  son  responsables  personalmente  de  [os 
realizados  por  orden  de  su  gobierno.   Así  lo  re- 
solvió (d  Congreso  de  los  Estados-Unidos  en  el 
siguiente  caso.    El  año  1841,   supieron  las  auto- 
ridades del  Canadá  que  los  ciudadanos  d 
Estados-UnidOS  partidarios  de  la  anexión  habían 

embarcado  en  el  vapor  Carolina  municióneseos 
el  objeto  de  hacer  una  incursión  en  la,  colonia 
británica.  El  gobierno  inglés  ordenó  al  oficial 
Mac  Leod  que  se  apoderara  del  vapor,  lo  cual 

Consiguió  en  breve;  pero  110  podiendo  remolcar- 
lo,  lo  incendio  en  las  aguas  de  los  EstadoS-tTni- 

dos.  Al  poco  tiempo  cayó  ¡u  pod.r  de  las  auto- 
ridades americanas  y  fué  sonntído  á  un  pil- 
ante las  autoridades  de  Nueva  York.  Entablá- 
ronse largas  discusiones  entre  los  Gobierm 
Washington  y  Londres  los  cuales  dieron  por  re- 
sultado la  libertad  de  Mac  Leod,  por  haber 
obrado  en  virtud  de  mandato  de  su  Gobierno. 

Los  agentes   secretos,    tan   frecuentes  en   los 
siglos  xvi   y  xvit,  no  pueden    aspirar  ¡í  qu 
les  trate  como  á  funcionarios  públicos  ni  Ó   que 
se  les  aplique  el  derecho  internacional,  A'.  F10- 
re,   Derecho  Internacional. 

AGENTIVE:  111.   Qerm.  Asiento,  silla,  banco,  ú 
otro  objeto  cualquiera  en  que  poder  sintáis.'. 

AGER:   Geog.  mil.   Con   este    nombre,   equiva- 
lente ¡i    campo,    designan    los    escritores    la, 
algunas  porciones  del  territorio  español.   Llaman 

Auselanus  al  territorio  en  que  vivían  los 
ause taños  de  Vich.  -./;/■/•'  'arrinensis  es  el  cam- 
po en  que  según  Plinto  había  dos  fuentes  de  tan 
distinta   naturaleza    (pie   una    al  o   lo 

que  se  echaba,   y  la  otra  lo  arrojaba   fuera.    E] 

anti  uario  portugués  Resende  asegura  que  estas 
dos  fuentes  se  hollaban  en  un  terreno  de  Portu- 
gal llamado  hoy  Cadina.  o  ( 'atima,  al  O.  de  ('cim- 
bra, cerca  del  río  Monde  agi- 
a.  tisis  es  el  campo  de  que  también  habla  l'linio 

al   decir  que   lo  liega   el    rio  Tader  V  que  produce 
cantidad  de  espat  lo.   poi    lo  qui 

llamo  también  a  1  ñus.   Este  camp< 

Cartagena  se   extendía  des,],-  la  costa  al  interior 

y  llegaba  probablemente  hasta  Murcia.  —A 
<  'un*  as  era  la  parte  meridional  de  Portugal  6 
el  Algarbe;  se  le  denominó  ta  región 

una  especie  de  cuña  1  u\  a   punta  corres- 
ponde al  cabo  de  Santa  Mana  \  la  base  á  la  paite 
is  habitantes  eran  llamados  cu- 
neos o  cynetas  y  confinaban  al  X.  y  E.  con  los 
turdeti  r  Laminitanus  es  el  campo  en 

que  según  l'linio  tiene  su  nacimiento  id  río  Ana 
y  por  consiguiente  corresponde  a  las  lagun 
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Unidora  ó  al  campo  comproudido  entro  Daimicl 
y  Alcázar  de  San. luán  donde  están  los  llamados 
Ojos  del  Guadiana.  -  Ager  Sedetamis  es  el  nom- 
bre que  en  la  historia  «le  Livio  se  da  á  la  parte 
de  la  Edetania  separada  de  los  Ilergetes  por  el 
Ebro,  es  decir,  desde  Mora  de  Ebro  hasta  Zara- 
En  este  campo  Fué  donde  Indibil  y  Man- 
«Ionio  reunieron  á  los  ilergetes  y  lacetanos  pava 
hacer  la  guerra  a  Los  pueblos  edetanos,  aliados 
de  Roma. 

-Ager:  Oeog.  Villa  con  ayunt.,  al  que  se 
hallan  agregados  los  lugares  do  Agulló,  Corsa, 
Masos  de  Ager,  Milá,  Prególa,  la  Aldea  de  Foni 
de  Pou,  p.  j.  de  Balaguer,  prov.  de  Lérida,  dióc. 
deUrgel.  2622  habit.  Sit.  en  el  Monsech.  Terre- 
irrancoso.  Cereales,  vinoyaceite.  Minas  de 
hierro  y  de  lignito. 

Hist.  Fué  esta  villa  muy  importante  en 
otro  tiempo  y  de  ello  son  buen  testimonio  la 
multitud  «le  ruinas  que  se  ven  en  sus  inmedia- 
ciones. En  906  se  celebró  en  ella  un  concilio 
provincial  presidido  por  el  obispo  de  Narbona  y 
al  cual  asistieron  muchos  prelados,  doctores  y 
caballeros.  Ager  fué  ganada  á  los  sarracenos  por 
Arnaldo  MirdeTost,  capitán  del  conde  de  Urgel, 
en  1066.  En  1652  estaba  ocupada  por  los  fran- 
ceses y  el  6  de  octubre  la  tomo  por  asalto  don 
Juan  (ion/ale/  Salamanqués,  el  cual  se  apoderó 
en  tres  «lias  del  castillo,  limante  nuestras  gue- 
rras civiles  ha  sillo  objeto  de  muchos  sitios  y 
combates  á  causa  de  su  importancia  estratégica. 

En  ella  tenían  establecido  su  cuartel  general 
los  jefes  carlistas  de  la  división  del  Ros  de  Eró- 
le.-. Natural  era  que  desearan  su  adquisición  los 
liberales,  y  al  efecto  fué  sorprendida  el  2  de 
agosto  de  1838- por  TJgarte,  comandante  de  la 
línea  del  Noguera,  con  parte  del  batallón  franco 
de  Chapelgórris  que  mandaba,  viendo  aquel  jefe 
esta  vez  conseguido  su  anterior  intento,  frustrado 
antes  por  un  espía  carlista  que  le  obligó  á  apla- 
zar su  empresa. 

Xo  estuvo  Ager  mucho  tiempo  en  poder  de 
los  liberales;  volvieron  á  hacerse  dueños  los  car- 
listas de  aquella  villa  que  tenía  para  ellos  ver- 
dadera importancia;  siendo  por  lo  mismo  mayor 
el  empeño  de  los  liberales  en  desposeerlos  de  ella. 
Así  que,  al  año  siguiente,  1839,  cuando  el  barón 
de  Meer,  asegurada  la  tranquilidad  de  Barcelo- 
na, salió  á  combatir  á  sus  enemigos,  decidido  á 
arrancar  al  conde  de  España  de  su  cuartel  de 
Berga,  se  dirigió  contra  la  villa  de  Ager,  que 
constituía  á  la  sazón  uno  de  los  puntos  impor- 
tantes de  la  línea  carlista,  después  de  la  pérdida 
de  Solsona.  Basaba  Meer  en  esta  expedición  el 
éxito  de  la  campaña  de  la  primavera,  la  pacifi- 
cación de  aquel  vasto  distrito  y  el  progreso  de  su 
industria  y  su  riqueza;  contaba  infalible  el  triun- 
fo, y  con  ésta  seguridad  se  presentó  el  8  de  fe- 
brero ante  Ager,  guarnecida  por  poco  más  de  un 
batallón  al  mando  del  coronel  gobernador  don 
Juan  Castells.  Rompió  el  11  el  fuego  la  artillería 
liberal ,  resistiendo  valientes  los  carlistas,  y 
abierta  brecha,  aunque  incompleta,  en  la  tarde 
del  12  se  dio  el  asalto,  rechazado  dos  éi  tres  ve- 
ces, con  tanta  bravura  en  los  asaltantes  como  en 
los  sitiados.  Prim,  á  la  cabeza  de  tres  compañías, 
asaltóy  tomo  un  reducto,  entrando  el  primero; 
corrió  á  la  brecha  principal  del  convento,  la  em- 
bistió, y  si  no  consiguió,  por  imposible,  su  ob- 
jeto, fué  premiada  sobre  el  campo  su  bizarría 
con  el  empleo  de  mayor  de  batallón:  lo  merecía 
bien,  porque  después  del  asalto  permaneció  con 
muy  pocos  en  el  foso.  Derramóse  abundante  san- 
gre española  y  belga,  y  aunque  no  lograron  los 
liberales  su  propósito,  demostraron  á  los  carlistas 
su  empeño  de  apoderarse  de  la  villa  y  el  valor 
que  sabían  emplear. 

Castells,  que  había  ostentado  el  suyo  y  el  de  su 
gente,  vio  lo  inútil  de  la  resistencia  y  la  vana 
esperanza  de  auxilio,  por  lo  que  resolvió  aban- 
donar la  villa,  y  lo  ejecutó  por  la  noche  salvando 
su  guarnición,  con  escasa  pérdida  de  hombres  y 
regular  de  armas  y  efectos.  Algunos  ocuparon  los 
vencedores  y  abundantes  víveres.  La  fortificaron 
y  establecieron  guarnición,  para  que  no  volviera 
á  poder  de  los  carlistas. 

agerasia  (del  gr.  ¿yr¡p«.<jm,  de  apriv.,  y 
Tf/ípo;,  vejez):  f.  Fisiol.  Vejez  destituida  de  los 
achaques  propios  de  esta  edad. 

ageratéas  (de  ageráto);  f.  pl.  Bot.  Subtribu 
de  i  om ta  Eupatorieas  en  que  las  flores  ra- 
diales tienen  anteras  provistas  de  un  apéndice 
en  el  vértice  y  aqueníos  de  cinco  lados,  los  secun- 
darios poco  visibles. 


AGERATO  (del  gr.  oty^pttzo$,  (1''  ■  pri^-i  y 
■ffjpa;,  vejez):  m.  Bot.  Género  de  Compuestas- 
Eupatorieas  de  brácteas  del  involucro,  desiguales, 

en  doséi  tres  series,  hierbas  de  capítulos  media- 
nos o  pequeños,  en  corimbos  apretados  ó  paní- 
culos: hojas  opuestas,  las  superiores  alternas, 
llores  blancas,  purpúreas  6  azules.  Se  cultiva  en 

los  jardines  el  A.  ( '•>  ruinan,  de  limes  azul  celeste 
ó  azul  agrisadas,  que  llaman  Celestinas  los  jar- 
dineros. Existen  también  el  A.  Mexicanum  y  el 
A.  Cielrstiiiirm.  Son  plantas  procedentes  de  la 
América  intertropical  y  alcanzan  de  30  á  40  cen- 
tímetros de  altura,  ramificándose  mucho.  Se 
multiplican  por  semillas  que  so  siembran  en 
primavera  en  camas  calientes,  ó  bien  por  esta- 
quillas que  se  mantienen  abrigadas  todo  el  in- 
vierno. 

AGERÉY:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Mar- 
tín de  Condes,  ayunt.  de  Friol,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo;  6  edif. 

ageria:  m.  Bot.  liste  género  comprendía  las 
Myrsinas  y  los  Prinos  de  Adanson. 

AGERICO  (San):  Biog.  Obispo.  La  Iglesia  ca- 
tólica, apostólica,  romana  le  celebra  el  1.  de 
diciembre. 

AGERMANARSE:  r.  Entrar  á  formar  parte  de 
una  gemianía. 

AGEROPAS:  Biog.  Rey  de  Macedonia,  sucesor 
de  Filipo  I,  que  reinó  en  los  años  576  á  556  an- 
tes de  ,1.  C.  Le  sucedió  Alcetas. 

AGERSÓ  ó  AGGERSOE:  Geoij.  Isla  de  Dina- 
marca, al  N.  de  la  isla  Orno  y  muy  próxima  á  la 
costa  S.  O.  de  la  de  Seeland. 

AGERÚ:  m.  Bot.  Nombre  que  en  las  Indias  si- 
da al  heliotropo. 

AGES:  Geog.  Villa  con  ayuntamiento,  p.  j. 
prov.  y  dióc.  de  Burgos;  392  habit.  Situada  al 
pie  de  los  montes  de  Oca,  al  E.  de  Atapuerca.  - 
Trigo  y  cebada,  -  Fué  testigo  esta  villa  de  la  fa- 
mosa batalla  trabada  en  1.°  de  septiembre  de  1055 
entre  D.  Fernando  de  Castilla  y  su  hermano  don 
García  de  Navarra.  La  batalla  lleva  el  nombre 
de  la  villa  de  Atapuerca,  que  sólo  dista  de  la  de 
Ages  4  á  5  kilómetros.  V.   Atapuekca. 

AGESANDRIDAS:  Biog.  General  espartano: 
en  el  año  411  a.  J.  O  mandaba  una  escuadra  de 
42  buques  y  venció  á  los  atenienses  dirigidos  por 
Timoeai  es  en  el  golfo  de  Eubea,  logrando  que  la 
isla,  de  este  nombre  se  sublevara  contra  Atenas. 
Poco  después  pereció  en  Athos  con  toda  su  es- 
cuadra á  impulsos  de  furiosa  tormenta. 

AGESANDRO:  Biog.  Escultor  de  Rodas,  autor 
del  hermoso  grupo  de  Laoconte:  se  tienen  tan  po- 
cas noticias  de  Agesandro,  que  ni  aun  se  sabe  con 
seguridad  en  que  tiempo  vivió:  unos  creen  que 
floreció  en  la.  época  de  Perieles  ó  en  la  de  Ale- 
jandro Magno;  otros  suponen  que  es  más  mo- 
derno y  que  vivió  en  el  siglo  i  de  la  era  cristia- 
na. Posterior  á  esta  época  no  puede  ser,  porque 
Plinio  el  Viejo  cita  y  describe  el  Laoconte.  Esta 
obra  maestra,  en  cuya  ejecución  tomaron  parte 
otros  dos  escultores,  Polidoro  y  Athenodoro, 
probablemente  hijos  de  Agesandro,  fué  encontra- 
da en  las  ruinas  de  los  baños  de  Tito  en  Roma 
en  el  año  1506  por  Félix  de  Fredis. 

AGESILAO  1 :  Biog.  Rey  de  Esparta  de  cuya 
historia  nada  ó  muy  poco  se  sabe.  Era  hijo  de 
Dorisso,  sexto  rey  de  los  Agidas;  reinó,  según 
Apolodoro,  44  años  y  murió  en  el  886  a.  de  J.  O 
-Agesieao  II:  Biog.  Rey  de  Espartado  398 
á  361  a.  ,1.  O,  hijo  do  Archidamo  y  hermano  de 
Agis  II.  Era  cojo  y  raquítico,  pero  tenía  grandes 
dotes  como  general  y  hombre  de  gobierno.  De- 
rrotó al  sátrapa  Tisafernes  en  la  orillas  del  Pac- 
tolo,  venció  también  á  Farnabazo  que  gobernaba 
en  la  Frigia  y  aliándose  con  el  de  Egipto,  que  se 
había  rebelado  contra  el  Persa,  impidió  que  se 
organizasen  los  grandes  armamentos  que  Arta- 
¡ei  jes  disponía  cu  Fenicia.  Todos  los  sátrapas 
del  Asia  occidental  se  rindieron  á  Agesilao, 
quien  meditaba  la  atrevida  empresa  de  penetrar 
en  el  centro  de  la  Persia,  cuando  tuvo  que  de- 
sistir de  su  intento  á  consecuencia  de  la  liga,  que 
contra  lis] «arta  formaron  varios  Estados  de  Gre- 
cia. Acudió  Agesilao  desde  el  Asia  al  frente  de 
10  000  hombres,  venció  á  los  coligados  en  Co- 
ronea  '■'■'■>  1 1  y  aseguró  la  preponderancia  de  Es- 
parta; en  cambio  el  ateniense  Conón  destruía  al 
mismo  tiempo  la  escuadra  de  Esparta,  haciendo 
perderá  ésta  la  primacía  marítima  que  había  ga- 


n  ai  lo  en  la  guerra  delPelopoueso.  Conón  hizo  más; 
conquistó  las  Cíclades  y  la  isla  Citerea,  asolólas 
costas  lacedemonias  y  reedificó  los  muros  de  su 
patria.  Esparta  vio  en  peligro  su  hegemonía  y 
apeló  á  la  intriga.  El  espartano  Antálcidas  mar- 
cho como  embajador  á  Persia  con  el  propósito 
de  infundir  recelos  á  su  emperador  contra  Conón 
v  los  atenienses,  y  ajusfar  con  él  una  paz  que 
impidiese  a  Agesilao,  á  quien  envidiaba  por 
su  popularidad  y  sus  triunfos,  ganar  nuevos 
laureles; 'consiguió  su  propósito,  estipulando  el 
tratado  que  lleva  su  nombre  (V.  AnÍ'ÁLCIDAS). 
Algunos  años  después  (376),  durante  la  guerra 
de  Tebas,  combatió  Agesilao  contra  Pelópidas  y 
Epaminondas,  los  dos  héroes  tebanos,  y  cuando 
el  segundo,  habiendo  invadido  el  Peloponeso, 
llegó  hasta  la  misma  ciudad  de  Esparta,  acudió 
Agesilao  y  se  dio  la  célebre  batallado  Mantinea, 
ganada  por  los  tebanos,  á  costa  de  la  vida  de 
Epaminondas.  Luego,  cuando  los  griegos  eligie- 
ron por  arbitro  al  rey  de  Persia  y  dispuso  e  ¡te 
que  todas  las  ciudades  fuesen  independientes, 
no  se  avino  Esparta  por  no  dejar  libre  á  Mese- 
nía,  y  para  contrariarle  fué  Agesilao  á  Egipto 
á  fin  de  sostener  al  rey  Taco  que  se  había  rebela- 
do contra  el  persa.  Taco  desdeñó  el  socorro  que 
podía  prestarle  un  hombre  de  tan  deforme  figu- 
ra como  Agesilao,  y  ofendido  éste,  apoyó  á  Nec- 
tancbo,  primo  y  enemigo  de  aquel,  y  lo  colocó 
en  el  trono.  Al  regresar  de  esta  expedición  murió 
Agesilao,  sorprendido  por  una  tempestad  en  las 
costas  de  África,  á  la  edad  de  84  años.  Tuvo  por 
colegas  otros  cuatro  reyes,  entre  ellos  Cleombro- 
to,  pues  sabido  es  que  entre  los  espartanos  go- 
bernaban dos  reyes  á  un  tiempo. 

-Agesilao  (Maestro  Lucas):  Biog.  Huma- 
nista aragonés  en  el  siglo  xvi.  Escribió:  Epito- 
me Syntaxeos  ant.  Nebrisscnsis  quibusclam  locis 
■paraphrasi ,  et  exemplis  illustrata  vn.  gratiam 
Uacsaraugustanaejuvcntutis.  En  Zaragoza,  1558, 
en  8.°. 

agesinates:  Geog.  ant.  Pueblo  de  la  Galia, 
establecido  en  la  segunda  Aquitania,  en  la  ve- 
cindad do  los  Pictones  ó  Poitevinos.  Se  dividían 
en  Cambolectros  y  Atlánticos,  los  primeros  en 
el  actual  territorio  del  Angoumois,  y  los  segun- 
dos en  la  parte  N.  del  departamento  del  Cha- 
rente  inferior  y  en  el  S.  de  la  Vendée.  Principal- 
mente se  conocían  con  el  nombre  de  Agesinates 
lis  del  distrito  de  Aizenay,  en  la  Vendée. 

AGESIO  (Taheo):  Biog.  Filósofo  bohemio.  N. 
i  ii  Praga  en  el  año  1525;  m.  en  el  dia  1.°  de  sep- 
tiembre de  1610:  es  el  inventor  de  la  ciencia fisiog- 
nómicá  ó,  por  lo  menos,  el  primero  que  ha  escrito 
acerca  de  ella  por  más  que  Lavater  fuese  el  ver- 
dadero fundador  de  esa  ciencia.  Agesio  escribió 
varias  obras  sobre  esta  materia  y  además  la  des- 
cripción del  cometa  de  1578. 

AGESlPOLIS  I:  Biug.  Roy  de  Esparta,  vigé- 
simo primero  de  los  Agidas:  sucedió  á  su  her- 
mano Pausanias  en  394  a.  J.  O  y  reinó  catorce 
años.  Era  menor  de  edad  cuando  empezó  á  reinar 
bajo  la  tutela  de  Aristodemo.  En  aquella  época 
su  colega  Agesilao  II  combatía  en  Asia  con  los 
persas,  y  las  ciudades  de  Tebas,  Atenas,  Corinto 
y  Argos  formaron  una  liga  contra  Esparta.  Las 
primeras  expediciones  contra  los  aliados  las  diri- 
gió Aristodemo,  y  en  290  Agesípolis  tomó  ya  el 
mando  de  las  tropas  é  invadió  la  Argólida  donde 
recogió  gran  botín.  En  el  año  385  dirigió  otra 
expedición  contra  Mantinea  y  tomó  la  ciudad 
desviando  el  río  Ofí  de  modo  que  las  aguas  so- 
cavaran los  cimientos  de  las  murallas  para  que 
éstas  cayesen.  En  382  ayudó  á  las  ciudades  do 
Acanto  y  Apolonia  contra  Olinto;  la  primera 
campaña  fue  desgraciada;  en  la  segunda,  ano 
380,  tomó  por  asalto  á  Torou,  y  poco  después 
murió  en  Al'ti. 

-Agesípolis  II:  Biog.  Rey  de  Esparta,  hijo 
de  Cleombroto  á  quien  sucedió  en  371 ; reinó  sólo 
un  año. 

-Agesípolis  III:  Biog.  Rey  de  Esparta: 
ocupó  el  trono  en  el  año  219  bajo  la  tutela  de 
Cleomenes  y  Licurgo.  Este  último  lo  usurpó  la 
corona,  y  aunque  varias  vecesintentó  recobrarla, 
no  lo  consiguió:  en  un  viaje  que  hizo  á  Roma 
con  varios  laccdemonios  desterrados,  fué  asalta- 
do y  muerto  por  unos  piratas. 

AGESISTRATA:  Biog.  Madre  del  rey  de  Es- 
parta Agis  IV,  mujer  do  inmensa  fortuna,  por  lo 
(pie  ejerció  gran  influencia  en  su  país.  Ayudó  á 
su  hijo  en  la  empresa  de  reformar  las  costumbres 


A.GGE 

5  i,,  i  onstitución  política  y  bocí  ü  de  Espai 

d i]  ano  241  a.  J.  C.  Agis  fué  destaro- 

,  i  leñado  é  muerte,  ''1  odio  do  bus  ene 

U ciada  Agí   istrata  que 

-uii ¡ó  i.  misma  pena. 

agestado,  da  (do  "  y  gesto):  adj,  Con  los 
,,|  ,,.,|,j,,s  fo  '     de  buena  ó  mala  cara. 

i  peyó,  sin  duda,  que  el  'l uní.  en  cuya 

lis  hacían,  gustaba  de  hacer 

\i.i  M  kDAS. 

José  de  Agosta. 
...  .-..,,  gente  muj  blanca  y  ruhi  i,  bien  dis- 

puesta  V  AGESTADA. 

<)\  \u .!■:. 

ageste  (delgcrm.  west,  oeste):  in.  anfc  Vion- 

agesto-.  Oeog.  Aldea  en  La  felig.  de  San  Sa- 
turnino de  Ferréiros,  ayunt  y  part.  jud.  «Ir  Sa- 
rria, provincia  de  Lugo;  5  edif. 

ageustia  (del  gr.   «Yauatía;  de  ..  priv.,  y 
gusto  :  f.    Patol.   Anestesia  del  sentido 
del  gusto, 

AGGEIANTO    (del    gr,    x-'-;o:.     vaso,    urna.    \ 

atvOo;,  flor):  ni.  Bot.  Género  de  Orqnidáceas-Ma- 
laxídeas,  de  cáliz  regular  tubuloso  y  sépalos  pro- 
longados en  la  liase  de  la  columna.  El  andra  eo 

i lado  por  una  sola  antera  bilocnlar.   La 

i  especie  que  se  conoce  crece  en  la  India. 

aggeo  San  :  Biog.  Profeta.  Son  desconoci- 
das las  fechas  de  su  nacimiento  y  de  su  muerte. 
Solamente  se  desprende  de  las  noticias  propor- 
ladas  en  la  Biblia  que  vivía  en  tiempo  de  Ci- 
ro el  Grande.  Es  uno  délos  profetas  llamados 
menores  y  su  profecía  consta  de  dos  capítulos: 
¡mero  contiene  quince  versículos;  el  segun- 
do veintitrés.  En  el  versículo  undécimo  del  ca- 
pítulo segundo  se  dice:  «A  veinticuatro  días  del 
mes  nono,  en  el  segundo  año  de  Darío,  fué  pala- 
bra de  Jehová,  por  boca  del  piolita  ffaggeo  lu- 
ciendo:» Y  este  dato  es  el  Único  que  acerca  de  la 
vida  de  este  profeta  se  halla  en  ,1  Antiguo  Testa  - 

ui.  uto.  No  están  muy  conformes  los  autores  en 
la  escritura  del  nombro  de  este  profeta:  Aggeo  le 
bran  muchos,  entre  ellos  el  1'.  Croisseten  su 
■  <".•  Haggt  o  escriben  otros,  y  no  faltan 
historiadores  que  le  llaman  Aggai.  Convienen 
todos,  sin  embargo,  en  afirmar  'pie  es,  .según  el 
orden  del  Canon,  el  décimo  de  los  profetas meno- 
el  primero  que  aparece  cutre  los  israelitas 
después  de  la  cautividad.  La  tradición  de  los 
Padres  déla  Iglesia  coloca  á  Aggeo  éntrelos  des- 
Terrados  .pie  en  el  primer  año  de  Ciro  volvie- 
ron de  Babilonia  con  Josué  y  Zorobabel,  tra- 
dición  muy    digna    de   crédito    si    se   tiene    en 

Qta  que  como  profeta  cooperó  muy  activa  y 
muy  eficazmente  a  los  trabajos  desús  jefes.  Algu- 
nos rabinos  antiguos  le  consideran  como  uno  de 
los  miembros  de  la  gran  sinagoga,  colocando  el 
nombre  de  Aggeo  al  lado  de  los  de  Zacarías  y 
Malaqrúas;  pero   muchos   historiadores  judíos 

i  ni,  no  solamente  que  Aggeo  perteneciese  á 
la  gran  sinagoga,  sino  que  en  tiempo  de  dicho 
profeta  exitíese  ésta.  La  Iglesia  católica,  apostó- 
lica, romana  considera  a  Aggeo  como  uno  de 
sus  santo--  \  honra  su  memoria  y  la  del  profeta, 
menor  también,  Oseas  en  el  día  4  del  mes  de 
julio. 

agger   de  servio:  Arqueol.   Fortificación 

liosa  contraída  por  el  rey  Servio  al  E.  de 

Roma;  cía  una  muralla  flanqueada  de  torres  que 

tenía  cerca  de  5  000  pies  de  longitud,  15  de  es- 

;   y  unos  SO  de  altura.  Se  la  llama  también 

r  de  Tarquino,  porque  la  continuó  este  rey. 

aggerhuus:  Oeog.  Gran  provincia  del  S.  E. 
de  Noruega,  limitada  al  X.  por  la  de  Trondhjem, 
al  E.  por  Suecia,  al  S.  por  la  bahía  de  Christianía 
Skager-rack  val  O.  por  las  provincias  de 
Christiansand  y  Bergenhuus.  Las  partes  X".  y  O. 
de  la  provincia  son  muy  montañosas.  Los  prin- 
cipales nos  son  el  Glommen,  el  mayor  de  No- 
ruega, el  Drammen  y  el  Lauven-Elf.  El  lago  Milis- 
está  casi  en  el  centro  de  la  provincia;  en 
ella    hay    ademas    olms   dos   lagos,     que    son    el 

Famundy  el  Nord-Sóen.  La  provincia  de  Agge- 
rhuus es  muy   rica  en   minerales.   Tiene  ni 

-  minas  de  hierro,  varias  de  cobre,  una  de 
plata  en  Konsberg,  y  otras  de  aluminio,  co- 
balto y  sal.  Hay  fábricas  de  cristal  y  tenerías. 
Los  principales  centros  comerciales  son  Christia- 

J  Drammen.    Exporta   maderas  de  COnstrUC- 
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ción,  lava  \  alquitrán,  hii  n  •  y  lingote, 

manteca,  qui  o¡  lebo,  cueros,  pe  i  di 

pi  quena  alzada.  El  clima  es  muy  frío  en  invierno, 

y  en  tal  estación,  que  dura    íi ,  son  muy 

frecuentes  las  tempestades  de  nieve.  La  bahía 
de  Christianía  se  hiela  desde  octubre  hasta  fines 
de  abril.  No  obstante,  el  país  es  sano.  Agger- 
huus toma  su  nombre  de  la  antigua  y  desman- 
telada fortaleza  de  Agger  cerca  de  la  ciudad 
de  Christianía,  Antiguamente  dio  titulo  á  un 
obispado;  pero  la  sede  na  ¡do  trasladada  á  Chris- 
tianía.    La  provincia  está  dividida  en  6  bailíos  ó 

distritos,  a  saber:  AggOl'huUS,  capital  christia- 
nía, Braolsberg,  Busckeruds,  Christiana,  Hede 

niaiken  y  Sm;iL-li in  lies,   y   dos  condados,   l'ails- 

berg  y  Laurvigs,  ende  Bradsberg  y  la  bahía  de 

iln  istianía.  Las  únicas  ciudades  importantes  de 
la  provincia  son  las  situadas  enlacosta  del  mar. 

aggio:  Oeog.  Cabo  en  la  costa  mediterránea 

de  Francia,  cerca  de  Monaco  y  del  monte  lla- 
mado Testa  di  Can.   En  "1  t  abo  hay  una  batería. 

AGGIUS:  Oeog.  Lugar  con  ayunt.  v\\  cldist.  de 
Tempiro,  prov.  de  Sassari,  parte  septentrional 
di  la  i  la  de  i  lerdeSa ;  2  700  nabit. 

aggi  YANNI:  Oeog.  Pequeño  islote  de  30  me- 
tros de  altura  al  X.  de  la  ensenada  de  IJromi  en 
la  costa  O.  de  Zante,  islas  .Iónicas. 

AGGRAMES ó ANDRAMES:  Biog.  Hijo  de  un 
barbero  amante  de  la  reina  de  los  ( ¡angarillas  y 
Parrasianos  que  hizo  asesinar  al  rey  y  sus  hijos 
y  se  apoderó  de  la  soberanía.  Reunió  un  ejército 

de  unís  de  doscientos  mil  hombres  con  el  que 
se  dispuso  á  hacer  frente  á  Alejandro  Magno, 
que  no  se  atrevió  á  atacarlo. 

AGHALIMAN:  GeOg.  Puerto  en  la  costa  de  Ca- 
ramania,  Asia  Menor,  entre  la  isla  Proveiizal  y 
el  cabo  Lissau-el-Kahbe:  está  dominado  por  una 
pequeña  fortaleza  arruinada,  dentro  de  cuyos 
muros  hay  una  aldea  turca,  la  cual  sólo  se  halla 
ocupada  durante  el  invierno,  pues  en  verano 
sus  habitantes  se  retiran  á  las  montañas  para 
huir  del  calor  y  cultivar  sus  tierras.  Es  el  de- 
sembarcadero de  la  ciudad  de  Selefké. 

aghbal:  Oocg.  ant.  Notables  ruinas  situadas 

treinta  y  un  kilómetros  al  S.  de  Oran,  al  pie  del 
monte  Tamzaert,  Argelia.  La  antigua  ciudad 
cubría  un  espacio  de  veinticinco  hectáreas  pró- 
ximamente, estaba  amurallada,  y  tenía  glandes 
edificios  muy  bien  decorados  a  juzgar  por  las 
estatuas,  trozos  de  columna,  capiteles  corintios. 
inscripciones  y  piedras  artísticamente  esculpi- 
das que  allí  se  han  descubierto.  Al  rededor  y 
escalonadas  de  distancia  en  distancia  en  los  pun- 
tos culminantes  se  ven  las  tuinas  de  varios 
puestos  militares.  Se  ignora  cómo  se  llamaba 
esta  i  m  i :  1  i  juzgar  por  la  inscripción  que  i 
continuación  reproducimos  su  nombre  debía  co- 
menzar por  la  letra  R: 

ADIABENICUS        1' 

IMP  —  XIII  CO 

TRIHPOT  XII  —      I 
S  REIPVBLICAE     R 

Muchos  creen  con  algún  fundamento  que  la 
letra  inicial  R  corresponde  al  nombre  Tiegien- 
siiiin,  y  que  las  ruinas  de  Aghbal  son  las  de  J,l 
¡'.■■[lias,  mansión  del  camino  de  Rusucurru  á 
Calama  de  Mauritania. 

AGNOLIVAN:  Bot.  Uno  de  los  nombres  vulga- 
res con  que  se  conoce  en  las  islas  Filipinas  un 
arbolillo  de  la  especie  Clerondendron  inerme  de 
la  familia  de  las  Verbenáceas.  Y.   BAGAUAC. 

AGÍA:  Oeog.  Monte  de  1276  metros  de  altitud, 
situado  unos  22  kil.  al  X.  de  la  entrada  de  la 
bahía  de  Xa varino,  costa  occidental  de  Morea, 
(¡recia. 

agía  (Miguel):  Biog.  Jurisconsulto  america- 
no. Nacióen  Valencia  a  mediados  del  siglo  xvi; 
siguió  la  carrera  de  derecho  y  tomo  el  habito  de 
San  Francisco  en  Guatemala  de  América.  Fin- 
uno  de  los  jurisconsultos  neis  distinguidos  de  su 
época,  é  intervino  en  casi  todas  las  cuestiones 
que  se  suscitaron  con  motivo  de  la  posesión  en 
América:  se  hizo  célebre  mas  especialmente  por 
su  obra  sobre  lo-,  servicios  de  los  indios. 

agiaspes:    Biog.    Rey   de   los  Escitas:  dí- 

-     de  él  que  hizo  pasar   a    cuchillo   á   ochenta, 

mil  persas  sectarios  de  la  religión  de  los  Magos, 

AGIATIS  Ó  AGIATIDE:    llinij.  Mujer  del  ny  de 
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Esparta  Agía  IV,  condenado  a  muerte  en  el 

ano    2  11     a.     .1.     C.  ;    .■       i  i  ••         -lindas     luí  [1 

con  i  lloomi  di     III.  lujo  de  Leónidas,  el  rival  de 

Agís,    E   te  i  ■      \  gi.it  is  obligada 

por  Leónidas;  pero  la  viuda  do  i 

venganza  educando  al  jo\  en  i  sn  las 

¡di   i     de  su  primer  marido,  de  modo  que  CU  " 

en  el  ano  235  sucí  dio  á    u  padi      peí 
1  izar  los  provéelos  de  Agis. 

AGIBEQUEBRADO:  Oeog    '  ti  el  ayunt. 

y  part.    ¡mi.   de   I i,   prov.    de  Murcia;  21 

casas. 

AGIBÍLIBUS  (del   b.    lat.    agíMltS,    ingenioso, 

diestro;  del  lat,  agiré,  hacer,  procurar):  m.  fam. 
Industria,  habilidad  y  maña  para  proporcionar- 
se uno  su  conveniencia, 

-  Agibílibus:  fam.  Persona  que  tiene  dicha 

habilidad. 

agible  |  del  b.  lat.  agibilis):  adj.  I'.kiiM.  6 
hacedero. 

...co>a  contingente  y  muy  agible  era  venir 

con   el  discurso    del    tiempo  á  ser  empera- 
dor, etc. 

1  1  ANT]  -. 

AGICONAL:  Oeog.  Lomas  de  la  isla  de  Cuba 
que  se  levantan  en  la  hacienda  de  la  Cabeza; 
corren  al  X.  E.  á  encontrarse  con  la  sierra  do 
Acota  y  constituyen  parte  del  grupo  de  los  Ór- 
ganos. 

AGIDAS:  llisl.   Cuando  los   I  leréndidas  unidos 
con  los  Dorios  invadieron  el  Peloponeso  y  arro- 
jaron de  este  país  á  los  Aqueos,  reduciendo 
clavitud  á  los  pocos  que  quedaron,  Eurístenes  y 

Proeles,  hijos  de  Aristodemo.  muerto  durante 
la  invasión  en  el  año  1178  a.  .1.  C,  fuero 
primeros  reyes  que  reinaron  en  la  LaCOUÍa  Ó  Es- 
parta. Heredaron  la  autoridad  suprema  losdesceii- 
dieiites  de  ambos  príncipes,  de  modo  que  Espar- 
ta fué-  siempre  gobernada  por  dos  reyes  ;í  la  vez, 

uno  Prócliía  o  de  la  familia  de  Proeles,  y  otro 
Euristenida  o  Agida,  descendiente  de  Euríste- 
nes y  de  su  hijo  Agis.  Unos  y  otros  dieron  reyes 
;í  Esparta  por  espacio  de  nueve  siglos;  de  la  di- 
nastía de  los  Agidas  hubo  treinta  reyes  desde 
Eurístenes  :í  Cleomenes  III.  Conviene  advertir 
que  no  todos  los  historiadores  están  conformes 
en  que  de  una  manera  tranquila  y  sosegada  se 
estableciera  el  derecho  de  ocupar  el  trono  los 
descendientes  de  los  dos  hijos  de  Arislodeino. 
Suponen  algunos  que  al  morir  éste,  se  encendió 
cruenta,  lucha  para  alcanzar  el  pode''  entre  'los 
familias  heréiclidas,  la  antigua  estirpe  de  los 
Agidas  y  la  más  moderna  de  los  Euripióntidas, 
lucha  que  ocasionó  grandes  males  al  pueblo  do- 
rico  y  que  acabo  por  producir  la  división  del 
trono  entre  los  dos  rivales. 

AGIEO  (delgr,  x¡j:Ú;.  externo.:  ni.  Arq.  Obe- 
liscos consagrados  á  Apolo  y  Baco,  que  se  colo- 
caban antiguamente  a  las  puertas  de   las 
liara  dalles  seguridad.  También  se  colocaron  a 
las  puertas  de  los  teatros  griegos. 

AGIER  (PEDKO  JUAN  :  Biog.  Magistrado  fran- 
cés. N.  en  París  el  día  28  de  diciembre  de 
17!*:  mur.  el  22  de  septiembre  de  1823.  Parti- 
dario entusiasta  de  las  ideas  de  reforma  que 
anunciaba  la  resolución  d<  1?39  figure  cuno 
uno  de  los  adversarios  mas  decididos  del  absolu- 
tismo: primero  fué'  diputado  suplente  del  teri 
estado  de  París  en  los  Estados  generales,  des- 
pués representó  ¡i  su  distrito  en  el  Municipio  ,le 
la  capital  de  Francia  y  por  último  fué'  nombrado 
Presidente  del  Tribunal  revolucionario  cuyo  en- 
cargo era  destruir  el  partido  denominado:  /.•' 
Cola  de  Robespierre  y  juzgar  éi  Fouquier-Tin- 
ville.  Bajo  el  régimen  consular  se  ofreció  a  Pedro 
.luán  Agier  la  Presidencia  del  Tribunal  de  lo 
Criminal  del  Sena,  pero  el  declinó  la  honra  de 
desempeñar  tan  elevada  magistratura  por  ocu- 
par la  (daza  de  juez  en  el  Tribuna]  de  Apelación 
de  la  misma  ciudad.  En  ese  puesto  tomó  parte 
ni ii v  activa  en  los  trabajos  de  las  , los  comisiones 

encargadas  de  presentar  observaciones  sobre  los 

proyectos  de  Código  Civil  v  Código  de  Comer- 
cio, v  en  el  año  1816  fué  encargado >3.e  instalar  el 
Tribunal  Prebostal  del  Departamento  del  Sena. 
Min  has  y  muy  importantes  son  las  obras  que  en 
su  laboriosa  existencia  escribió  el  Presidente 
Agier;  sus  biógrafos  mencionan  con  preferencia 
las  siguientes:  El  Jurisconsulto  Nati 
principios  sobn  los  derechos  más  importantes  di 
l,i  ¿V  reforma  de  las  i 
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Qivilt  matrimonio  •  n  sus  n 

y  con   la  mu  va  legislación 

•  l  i '  traducidos  «i 

o  n   su  orden 

natural;  1.  :  Profecías  relativas  á  Jesu- 

s  ■■  •  i  iones  sobre 

.huí- 
lisis  de   la   obra   del  Lacunza  ^  1818). 

Pero  la  principal  obra  y  la  de  Diayor  importan- 
cia de  este  fecundo  escritor  es  indudablemente 
la  titulada:  Los  Profetas,  que  consta  de  once 
tomos  entre  los  cuales  esta  comprendido  un 
apéndice  titulado:  C  m  ntario  sobreel  Apocalip- 
.  sta  obra¡  traducida  directamente  del  hebreo 
con  explicaciones  v  notas  críticas,  fué  publicada 
desde  el  año  1820  al  1823. 

agifar:  Q  i.  Caserío  en  el  aynnt.  de  Jete, 
part.  jud.  de  Motril,  prov.  de  Granada; 4  casas. 

AGIGANTADO,    DA:    adj.    De   gigante.    Usase 

comunmente  con  referencia  á  la  estatura. 

...  al  día  siguiente  sobre  unas  peñas  se  deja- 
ron ver  diez  o  doce  indios,  no  gigantes,  como 
otros  escriben  vieron,  sino  hombres  verdadera- 
mente AGIGANTADOS. 

O  VALLE. 

...  Los  naturales  son  los  enanos.  ¿GIGANTA- 
DOS,  contrahechos,  calvos,  corcovados,  zam- 
bos, y  otros  que  tienen  defectos  corporales,  etc. 
QUEVEDO. 

-Agigantado:  fig.  Excesivo,  muy  sobresa- 
liente ó  notable  en  su  línea. 

Nuestra  patria  camina  á pasos  agigantados 
hacia  el  ñu  para  que  aquel  Señor  la  crio,  etc. 

Lar  r,  a. 

ÁGIL  (del  bit.  agílis;  de  agiré,  hacer,  obrar  : 
adj.  Ligero,  pronto,  expedito,  suelto,  desemba- 
la ado. 

Mira  quien  se  ofrece  á  serlo  (escudero)  sino 
■     el  inaudito  Sansón  Carrasco...  sano  de  su  per- 
sona, ágil  de  sus  miembros. 

Curvantes 

...la  salud  consiste  en  que  todas  las  partes 
de  nuestra  máquina  se  conserven  flexibles, 
Ágiles  y  húmedas. 

Isla. 

-Ágil:  adv.  m.  Ágilmente. 

Fuerte  en  las  armas  es  y  ágil  pelea. 

Duque  de  Ritas, 

AGILA:  Biog.  Rey  de  los  visigodos  españoles, 
elegido  en  el  año  549  ó  550,  después  de  la  muer- 
te de  Teudiselo.  No  habían  tomado  parte  en  la 
ion  todos  los  magnates  visigodos,  y  Agua, 
apenas  nombrado,  tuvo  quecombatir  contra  los 
que  se  habían  opuesto  ¡í  su  designación  y  su- 
blevado la  ciudad  de  Córdoba.  Contra  ella  mar- 
chó Agila,  pero  los  sitiados  le  atacaron  con  gran 
furia,  dieron  muerte  á  su  hijo  y  á  muchos  de 
sus  parciales  y  le  obligaron  á  retirarse  apresu- 
radamente hacia  Medida.  Cerca  de  esta  pobla- 
ción hubo  en  el  año  552  otra  sangrienta  batalla; 
los  descontentos  proclamaron  rey  á  Atanagildo, 
que  pidió  auxilios  al  emperador  Justiniauo  ofre- 
ciéndole en  recompensa  gran  parte  del  litoral  de 
España  y  continuó  la  guerra  con  encarnizamien- 
to, y  por  tin  se  dio  decisiva  batalla  cerca  de  Sevi- 
lla en  la  que  triunfó  Atanagildo.  Agila  retroce- 
dió otra  vez  hacia  Mérida  y  fué  asesinado  por 
sus  gentes  en  el  año  554. 

AGILDA:  Oeog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santiago 
de  Meangos,  ayunt.  de  Abegondo,  p.  j.  de  Be- 
tanzos,  prov.  de  la  Coruña;  5  edil'.  ||  Aldea  en 
la  felig.  de  Santa  Mana  de  Presedo,  ayunt.  de 
rondo,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Cora- 
na; -1  edif. 

AGiLDE:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Sta. María 
Magdalena  de  Balboa,  ayunt.  de  Trabada,  p.  j. 
de  Rivadeo,  prov.  de  Lugo:  2  edif. 

ÁGILES  (Ramón  de):  Biog.  Cronista  francés; 
vivió   :i    fines  del  siglo  XI,  y  éi  principios  del 
xii  y  tomó  parte  en   la  primera  cruzada  como 
capellán  de  Raimundo  IV,  conde  de  Tolosa.  Al 
n  al   Languedoc,  después  de  la  toma  de 
Jerusalén,    escribió    la    historia    de   todos    los 
hechos  que  había  presenciado  en  aquella  memo- 
rable y  heroica   espedición.  Esta,  crónica  ó  his- 
.  muy  apreciada,  así  por  sus  condiciones  de 
dad     i  orno  por  su  latín  bastante  puro  y 
elegante   con  relación  á  la  época  en  que  se  es- 
cribió, está  inserta  en  la  colección  de  Bongars 


y  en  la  de  li isp riadores  de  las  cruzadas,  publi- 
cada por  la  Academia  de  Inscripciones,  y  tra- 
ducida en  el  tomo  XXI  de  la  coleí  ción  de  <  i-uizot. 

AGÍLIBUS:  m.  fam.  AGIBÍLIBUS. 

AGILIDAD  (del  lat.  agilUas):  f.  Calidad  de 
ágil. 

Teman  aquellos  indios  mejicanos  grande 
osadía  y  AGILIDAD  en  perseguir  y  sujetar  los 
animales  más  feroces,  etc. 

SOLÍS. 
Tenía  mediana  estatura,  gran  AGILIDAD,  etc. 
Duque  de  Rivas. 

-Agilidad:  Teol.  Uno  de  los  cuatro  dotes  de 
los  cuerpos  gloriosos,  consistente  en  la  facultad 
de  trasladarse  instantáneamente  de  un  lugar  á 
otro  por  grande  que  sea  la  distancia. 

No  será  de  menos  gusto  y  gloria  á  los  bien- 
aventurados la  tercera  perfección,  que  se  les 
comunicará  después  de  resucitados:  su  nombre 

es  AGILIDAD. 

P.  Martín  di:  Roa. 

AGILIO  (San):  Biog.  Mártir.  Algunos  biógra- 
fos nombran  ú  este  santo  San  AgilEO;  á  pesar 
de  esta  diferencia  de  nombres,  que  puede  atri- 
buirse a  muchas  causas,  entre  ellas  á  error  de 
copia  en  las  actas,  no  cabe  dudar  que  SanAgilio 
de  unos  y  San  Agileo  de  otros,  es  el  mismo  santo 
cuyo  martirio  conmemora,  la  Iglesia  católica, 
apostólica,  romana  en  el  día  15  del  mes  de  oc- 
tubre, aniversario,  según  todos  los  datos,  de  su 
martirio  y  tránsito. 

AGILITAR:  a.  Hacer  ú  poner  ágil,  comunicar 
facilidad  para  la  ejecución  de  alguna  cosa. 
U.  t.  c.  r. 

Agilitados  los  cuerpos  con  este  continuo 
ejercicio,  los  riscos  mas  escabrosos  para  ellos 
son  llanuras. 

José;  Pellicer. 

...  corrobóranse  las  fuerzas,  agilítanse  los 
miembros  del  que  la  usa,  y  en  resolución  es 
ejercicio  que  se  puede  hacer  siu  perjuicio  de 
nadie  y  con  gusto  de  muchos. 

Cervantes. 
ÁGILMENTE:  adv.  ni.  Con  agilidad. 

...  y  en  una  edad  tan  crecida  tan  ágilmen- 
te se  manejaba,  que  el  mozo  más  robusto  no 
le  podía  seguir  á  pie. 

OVALLE. 

AGILOLFINGOS:  Hist.  Dinastía  de  duques  de 
Baviera,  descendientes  de  Agilolfo,  guerrero  bá- 
varo  ó  franco  que  hacia  (d  año  593  se  sublevó 
contra  los  ostrogodos  é  hizo  independiente  la 
Baviera.  La  historia  menciona  varios  duques  de 
esta  familia  hacia  los  últimos  años  del  siglo  vi 
y  primeros  del  vil,  tales  como  Garibald  I,  Tari- 
ÍÓn  I  y  Garibald  II;  al  hijo  de  éste,  Thcodon  I, 
se  atribuye  la  introducción  del  cristianismo  en 
Baviera,  año  649.  No  se  conocen  los  nombres  de 
los  anteriores  á  Garibald  I,  citado  por  Gregorio 
de  Tours,  pero  es  indudable  que  esta  familia 
tenía  gran  prestigio  y  acaso  ilustre  ascendencia 
anterior  a  Agilolfo,  porque  la  ley  de  los  bávaros 
dice  terminantemente:  Dux  riti  semper  de  geni  n 
.  igilolfingorumfuit  <  t  débet  <  sst .  quia  sic  reg¡  s  an- 
tecessores nostri  concesserunt  eis  (Tít.  II,  cap.  20). 
El  último  Agilolfingo  fué  Tasilón  II,  yerno  de 
Didicro,  rey  de  los  Lombardos,  que  fue  vencido 
y  hecho  prisionero  por  Carlomagno  en  788,  ence- 
rrado en  un  convento,  y  la  Baviera  quedó  incor- 
porada de  hecho  al  Imperio  franco. 

AGILULFO:  Biog.  Duque  de  Turín  y  rey  de 
los  Lombardos,  que  casó  con  Teodelinda,  viuda 
de  Autaris,  y  se  convirtió  al  catolicismo  con 
toda  la  nación  lombarda.  Los  griegos,  sin  previa 
declaración  de  guerra,  atacaron  á  Parma  y  se 
llevaron  presa  á  una.  hija  del  rey,  por  lo  que 
Agilulfo  pactó  alianza  con  los  Avaros,  quienes 
in\  adiendo  la  1  ra:  ía  \  :  ir- linio  tropas  a  Italia 
favorecieron  de  tal  modo  al  lombardo,  que  pudo 
éste  apoderarse  de  Cremona.  Mantua  y  Padua, 
ciudades  que  pertenecían  al  Exarcado,  y  las  in- 
cendió. Los  Avaros  se  retiraron  luego,  pero  no 
sin  asolar  el  Friul.  También  los  francos  mante- 
nían en  continuo  desasosiego  á  Agilulfo,  y  sus 
inclusiones  no  cesaron  hasta  que  se  comprome- 
tió á  pagar  anualmente  un  tributo  del  que  luego 
se  libró  dando  mil  sueldos  de  oro  á  cada  uno  de 
los  tus  ministros  de  Clotario  II.  Murió  cu  615, 
sucediéndole  su  hijo  Adaloaldo  bajo  la  tutela  de 
Teodelinda. 


AGINA:  adv.  t.  ant.  (Barbarismo,  por)  Aína. 
-  Agina:  f.  Los  antiguos  romanos  daban  este 

nombre  al  bastidor  u  ojo  a  que  estaba  adaptado 
el  fiel  de  una  balanza  y  en  el  cual  oscilaba  el 


Agina 

vastago  vertical  para  mostrar  la  corresponden!  i 

exacta  entre  el  objeto  pesado  y  la  pesa  que  había 
en  el  otro  platillo. 

-Agina:  Gcog.  ant.  C.  de  la  antigua  Susiana, 
en  el  país  de  los  Oxios,  de  situación  desconocida. 

AGINEIA:  m.  Bot.  Género  de  Euforbiáceas  del 
grupo  de  las  Filanteas  muy  próximo  al  Filantus. 
No  se  conocen  más  que  dos  especies  de  este  gé- 
nero, que  son  hierbas  anuales/)  subfrutescentes 
en  la  base  y  crecen  en  Asia,  África  y  Oceanía. 

AGINUM:  Gcog.  ant.  C.  de  la  Galia  transal- 
pina, h.  Agen,  capital  de  los  Nitiobrigos. 

AGIO  (del  it.  aggio):  ni.  Com.  Beneficio  que  se 
obtiene  del  cambio  de  la  moneda,  ó  del  descuento 
de  letras,  pagarés,  etc. 

...  á  la  bolsa  y  al  AGIO 
Debió  lo  que  á  tantos  falta. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Agio:  Com.  Especulación  sobre  el  alza  y 
la  baja  de  los  fondos  públicos. 

Con  los  agios  de   la  boba 
Escasea  el  numerario. 

Bretón  de  los  Herreros. 
-Agio:  Agiotaje. 

-Aguí:  Econ.  pol.  Esta  palabra  recibe  en  el 
lenguaje  económico  dos  acepciones  distintas;  en- 
tiéndese por  ella,  ora  todo  exceso  en  el  precio 
corriente  de  las  mercaderías  y  más  bien  la  dife- 
rencia que  resulta  en  el  precio  de  los  objetos  de 
cambio  cuya  índole  es  análoga,  como  entre  la 
moneda  y  los  títulos  de  crédito  ó  entre  las  diver- 
sas especies  de  numerario  y  los  varios  documen- 
tos con  que  se  realiza  el  crédito;  ora  la  nego- 
ciación que  consiste  en  lucrar  utilizando  esas 
diferencias  y  oscilaciones  de  los  precios  y  en 
procurarlas  ó  aumentarlas  violentando  las  con- 
diciones naturales  de  la  oferta  y  la  demanda. 
Sin  embargo,  las  especulaciones  de  esta  clase 
se  di  signan  más  propiamente  con  el  término 
agiotaje.  • 

Aunque  el  agio  puede  tener  lugar  con  relación 
á  todos  los  productos,  en  los  que  de  ordinario  y 
con  mayor  constancia  se  manifiesta  es  en  los 
instrumentos  de  la  circulación,  la  moneda  y  los 
valores  del  crédito.  La  diversidad  de  los  siste- 
mas monetarios  es  por  sí  sola  bastante  para  que 
el  agio  se  produzca  en  los  cambios  internaciona- 
les; pero  el  bimetalismo  ó  sea  el  régimen  que 
admite  el  doble  patrón  y  otorga  curso  legal  al 
oro  y  á  la  plata,  previo  el  establecimiento  de 
una  equivalencia  fija  entre  ellos,  es  una  causa 
fatal  de  agios  continuos,  porque  la  relación  entre 
el  valor  de  los  dos  metales  preciosos  se  modifi- 
ca á  cada  instante  y  siempre  hay  uno  que  re- 
sulta favorecido  y  otro  que  está  perjudicado  en 
ella,  como  que  tiene  en  el  comercio  precio  dis- 
tinto del  que  recibe  en  la  ley.  De  aquí  el  agio 
que  en  estos  momentos  disfruta  el  oro,  por  la 
depreciación  (pie  sufre  la  plata,  cuyo  valor  es 
bastante  más  bajo  que  el  adoptado  como  par  en 
el  cambio  de  los  dos  metales.  Respecto  de  los 
títulos  de  crédito,  la  variedad  que  ofrecen  sus 
tipos  de  interés,  sus  garantías  y  condiciones  de 
reembolso,  determina  ya  frecuentes  y  muy  sensi- 
bles alternativas  en  los  ¡necios  y  en  la  compara- 
ción de  unos  con  otros.  Los  que  por  excelencia 
se  llaman  fondos  públicos,  los  valores  en  (pie 
consiste  la  deuda  de  los  Estados  se  cotizan  cada 
día  por  un  valor  diferente,  porque  en  su  estima- 
ción influyen  todas  las  circunstancias  que  afec- 
tan éi  la  estabilidad  de  los  gobiernos  y  ala  pros- 
peridad de  las  naciones. 

El  agiotaje  no  se  limita  á  aprovechar  esas 
alteraciones  inevitables  de  los  precios,  sino  ¡¡uf 
artificialmente  las  extrema  y  las  provoca.  El  agio- 
tista finge  y  multiplica  la  demanda  de  aquellos 
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valorea  á  qu 

i  ,i  desprestigio  de  aquello 

'1  mayor  número 

de  los  casos,  el  agiotista  ni  tiene  lo  que  rende, 

■  de  I"  que  compri mata  á 

,..    '  para    olí    i       omprai  Lo  que 

i anto  baja  su  precio,  j  vendei 

pro  tanpronl lo  la  cotí  ¡ación  se 

macando  su  beneficio  en  la  liquidación  de 

os  que  consigue.   En  estas  ne- 

i  uando  todo  se  fía  al  azar,  no  hay 

■    pero  si  el  agiotista  obra  nie- 

ii to  dehcchosó  circunstancias 

.  ,¡  de  lificar  ''1  morcado  en  el  sentido 

com  ieno,    u  conducta  es  doblemente  \  i- 
mto  más  ilegítimo  su  lucro  porque  \  i>  ne 
atonces  un  jugador  de  i  enl  ija, 

i  gistra  casos  de  agiotaje,  verda- 
deramente extraños  unos  por  su  objeto,   terri- 
o    poi  sus  inmensas  propon  iom  i  y  lo  de- 
i  de  sus  consecuencias.    Fué  uno  de  los 
primeros  el  que   e  produjo  en  Holanda  el  año 
,¡,   L68 1  con  la  bi  la  moda 

aquella  Hor  como  adorno;  unos  cuantos 
capitalistas  acapararon  todas  las  semillas  de  la 
nlanta  que  había  en   el  país,   y  los  tulipanes  se 
ii    ii  la  Bolsa  á  precios  increíbles  :  enri- 
:i  ,i  algunos  y  causaron  la  desgracia  de 
nichos.  Ejemplo  de  los  segundos  es  la  fie- 
bre altísima  de  especulación  y  los  delirios  que 
,  cu  Francia  á  principios  del  siglo  xviil 
ma  famoso  de]  a\ enturero  Law  con  sus 
,  iones  del  Banco  rea]  y  de  la  Compañía  de 
las  Indias,  cuyas  acciones  llegaron  apagarse  por 
cuarenta  voces  mi  capital  nominal  :  las  fortunas 

iidí inte  se  procuraron  entonces  gentes 

hábiles,  tuvieron  i  oí  nsación  la  miseria 

i  que  se  vio  reducido  gran  número  de  familias 
iuo  se  derrumbaron  aquellos  artificios  y  se 
la  quiebra.   En   todas  las  naciones  se 
han  reproducido  con  cierta  periodicidad  grandes 
agiotajes,  ya  con  motivo  «le  la  edificación  en  las 
ciudades  populares  ó  de  la  construcción  de  los  ca- 
hierro,  ya  su  pretexto  de  minas  inago- 
tables, de  empresas  inverosímiles  ó  de  fabulosas 
ganancias  prometidas  con  medios  desconocidos 
ios  imposibles;  pero  esas  operaciones  de 
i    su  magnitud  se  hace  memoria,  no  se 
iiciau  en  nada  esencial  de  los  despojos  que 
mío    realizan   las  malas  artes  en    Bolsas   y 
♦ 
En  los  agios  no  hay  producción,  ni,  por  con- 
aumento  de  riqueza  ni  valor  alguno; 
ta  no  presta  ningún  servicio,  sólo  gana 
lo  qi]  ler  á  oí  ro,  y  es.  al  contrario,  un 

de  perturbación  constante,  porque  de 
risis  y  agitaciones  del  mercado  dependen 
:  evitar  las  inmorali- 
dades del  agiotaje  y  los  daños  que  vienen  en  pos 
■  le  ellas '  Las  leyes  han  de  sancionar  el  principio 
de  libertad  de  los  cá^nbios,  que  con  justicia  re- 
clama la  actividad   económica,   y  no  tienen  por 
otra  parte  medios  para  distinguirlas  operaciones 
legítimas  de  aquellas  otras  que,   guardándolas 
mismas  formas,  son.  sin  embargo,  irregul 
en  virtud  de  propósitos  é  intenciones  'pie  no  re- 
ii  del  contrato.  Los  agiotistas  operan  más 
: uniente  sóbrelos  títulos  de  la  Deuda  públi- 
ca; los  Gobiernos,  interesados  en  dar  toda  clase 
ai  llidades  a  la  ncgneincióli    de   esos  valores. 

se  han  decidido  no  obstante  a  prohibir  las  ope- 

diferencias  ó  en  descubierto  y  á 

plazo,  y  sus  medidas  han  sido  completamente 

ineficaces   porque  la  opinión  pública  ha  dado 

fuerza  ¡i   las  obligaciones,   nacidas  de  contratos 

ilidez  legal,  exonerando  á  los  ipie  dejaban 

iplir  con  tale>  compromisos. 

Esta  es  la  eterna  cuestión   del  juego,   que  se 

S  insoluole  por  la  falta  de  morali- 

ad.  Es  el  agioi  ye  un  vi.  io  que  no  se  corregirá 
mientras  la  idea  del  bien  no  se  depure,  en  tanto 
que  se  mantenga  como  criterio  para  las  relacio- 
nes sociales,  sobre  todo  en  el  orden  económico, 

el    de    qlle    es    lícito    Satisfacer    ,1     pi  o]  ,¡o  intel  ,'s 

aun  a  costa  del  provecho  ajino.    Y.   Acapaka- 
s  ro. 

AGióN:  Bioy.  Arzobispo  de  Narbona  que  fir- 
ma las  actas  del  concilio  de  Chalona  y  murió 
ido  en  927. 
agionamiento:  m.  ant.  Aprieto,  aflicción. 
AGIONITAS:  ni.  pl.  Hist.  ce/.  Dioso  este  noin- 
í  siglo  vil  en  Oi  ¡ 
cuyos  partidarios  vituperaban  la  castidad  y  el 
matrimonio,  entregándose,  como  se  deja  supo- 
Tomo  I 
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L  las  m  nidad       l  ueron 

condenados  en  el  i  Iom 

guidos  por  .I  poder  temporal  cu  tiempo  de  Jus- 
tiniauo  1 1. 

agio  pneuma: '/.  -  7.  Monta  al  E.  de  la  i  lade 
Candía,  de  2272  met.   Bobre  el  nivel  del  mar. 

AGIOSIMANDRO  (del  gr.  «yiO?,  sagrado,  y 
ar^uavTTiptov,  señal  ¡  m.  Nomine  de  un  instru- 
mento de  que  se  servían    lo      ai  ei  doi      de  la. 

Iglesia  griega  en   el   Imperio  otomano  para  COD 

vocar  á  los  fieles  á  lo  [vinos;  Consistía 

en  una  talda  de  arce  que  tocaban  con  un  marti- 
llo; sustituía  a  las  campanas,  cuyo  uso  estaba 
prohibido  por  los  turcos  para  impedir  que  fin  ran 
señal  de  alguna  revolución.  Koj  todavía  está  en 


Aglosimandro 

uso  en  algunas  comarcas  del  reino  de  Grecia, 
llevando  también  el  nombre  de  nmandro  o 

nl'lil'/i'fl. 

AGIO  SOSTI:   Geog.  Pequeño    islote  de    arena. 

cerca  de  Missolongui,  costa  meridional  de  la 
Acarnania  y  Etolia,  (¡recia. 

agiostrati:  Geog.  Isla  del  mar  Egeo,  también 
llamada  Ilagio  Stratiü  y  Bos  Haba,  situada  al  S. 
de  Lemnos,  al  X.  ]•'..  de  la-  Espóradas  septen- 
trionales y  al  X.  O.  de  Lesbos  o  M  itilene. 

AGIOTADOR:  ni.   AGIOTISTA. 

AGIOTAJE   del  l'r.  agiotage):  ín.  Com.  Amo. 

Xo  quise  ver  mi  fortuna 
Expuesta  á  los  huracanes, 
Los  subsidios,  las  aduanas, 
La  guerra  y  el  AGIOTAJE; 

liiiKn'i\  de  los  Herreros. 

-  Agiot  we:  Especulación  abusiva  hecha  sobre 
seguro  con  perjuicio  de  tercero. 

AGIOTISTA:  com.  Persona  que  se  ocupa  en  "el 
agiotaje. 

Yo  o 
Dar  remedio  á  vuestras  cuitas, 
Pero  el  lluevo  pagador 
Es  un  hebreo  AGIOTISTA. 

Bretón  de  los  Herreros. 

AGIR  (del  lat.  agiré,  llevar,  conducir):  a.  ant. 
For.  Demandar  enjuicio. 

agiría:  Geog.  mil.  Undécima  mansión  del 

camino  de  primer  orden  que  iba  desde  Lamini 
a  I  lésar  Augusta  aproximándose  a  la  costa  orien- 
tal de  España,  inmediata  al  nacimiento  del  río 
Jiloca,  en  id  país  de  los  Lusones,  entre  Teruel 
y  Calamoclia,  correspondiente  á  un  despoblado 
que  existe  hoy  al  S.  de  Villafranca.  Cortés  y 
López  en  su  Diccionario  la  sitúa  en  Daroca,  fun- 
dándose como  siempre  en  caprichosas  etimolo- 
gías del  hebreo. 

AGÍS:   <!'i"j.  Lugar  en  la  felig.  de  Santa  Ma- 
ría de  Simes,  avunt.  de  Meaño,  part.  j.  de  i 
5,  prov.  de  Pontevedra;  52  edif. 

-Agís  I.-.  7;ó»/.  Rey  de  Esparta,  hijo  de  Eu- 
rístenes:  vivió  hacia  el  año  ÍOG'O  a.  J.  C,  y  fué 

el  tronco  de  la  familia  ó  dinastía  de  los  Agidas, 
que  ocupó  el  trono  de  Esparta  en  unión  con  los 
Proclidas  ó  descendientes  de  Proeles,  tío  de  Agís. 
Este,  según  Strabon,  se  apoderó  de  la  ciuda 
Helos,  y  redujo  á  sus  habitantes  á  la  triste  con- 
dición de  ilotas. 

-Agís  II:  Biog.  Rey  de  Esparta,  hijo  de  Ar- 

quidamas  II,  de  la  familia  de  los  Proclidas:  rei- 
no de  427  a  899  a.  .1.  I  '.  Era  la  época  de  la 
guerra  del  Peloponeso,  y  el  rey,  por  consejo  de 

Alcibiades,   que  se  había  refugiado  en    Esp 
invadió  el  Ática  en  abril  1 1  ipoderóde 
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millas  de  Atenas,  ■>  igual  distancia  de  la 

de  Beocia,  y  punto  muy  favorable  para  blo- 
quear con  tantcmente  á  Atenas  y  dominar  es- 

■leaniente  el  Ática,  Alcibiades  sedujo  a  la 
reina  Timea  y  t  m  o  que  huir  a  Persia  i  V.  Ai.- 
cibiad]       1 1    j"<     ili      rmin  guerra  del 

Peloponeso,    Agí  i  II   la  hizo    i   los    l 

quienes,  completamente  batidos,  perdieron  la 
Trililia  y  el  puerto  de  < lilene,  ion  la  escuadra.  A 1 
año  siguiente  minio  Agis;  Leotiquidas,  su  hijo, 

fué  eon  i.li  i ado  como  bástanlo  de  Alcibiadi 
pesar  de  que  Agis  le  había  n  conoi  cío  como  suyo 
en  los  últimos  días  de  su  enfermedad,  y  en  su 
lugar  fué  i  l'  ¡rido  Agesilao,  hermano  de  Agis. 

-  Agís  111:  Biog    I.'  I  hijo  de 

Arquidama  i  III  y  nieto  d  lo  II 

desile  388  á  330.  Fu      pu       i  ontemporám  i 
Alejandro  Magno,  y  enemigo  de  los  n 
apenas  éste  hubo  pasado  al  Asia  icón- 

lia ,  él,     y     COn    auxilios    que    le    pl  opona,  m- ,     |n- 

río  equipó  una  escuadra  y  se  apoderó  de  casi  toda 
la  isla  de  Creta.  De  regreso  en  el  Peloponeso  su- 

bf\  ó  a  casi  todos  sus  pueblos  eontra  la  domina- 
ción macedónica  j  al  frente  de  22  000  homl 
puso  sitio  á  Megalópolis.  Antípatro,  ú  quien 
Alejandro  había  dejado  encomendado  el  gobier- 
no de  Maeclonia,  derroto  a  los  espartanos,  y 
Agis,  gravemente  herido,  no  consintió  que  los 
órlelos  que  le  habían  recogido  expusiesen  la 
vida  por  salvar  la  de  su  rey,  se  negó  á  huir,  y 
solo,  de  rodillas,  porque  ya  no  podía  tenei 
pie,  esperó  á  los  enemigos,  y  aún  mató  á  varios, 

antes  de  exhalar  el  i'ilii suspiro,    laida  midas, 

hermano  y  sucesor  de  Agis,  firmó  la  paz  y  se  so- 
metió á  Alejandro. 

-Agís  IV:  Biog.  Rey  de  Esparta,  de  la  di- 
nastía de  los  Proclidas:  ocupó  el  trono  en  el  año 
244  a.  J.  C,  en  tiempos  en  que  había  decaído 
mucho  el  patriotismo  y  la  virilidad  de  los  espar- 
tanos y  falseado  la,  constitución  política  de  Es- 
parta. Agis  IV  intento  restablecer  la  disciplina 
y  las  costumbres  de  los  tiempos  pasados,  y  en 
e]  a  no  2  13  condono  todas  las  deudas  é  hizo  nue- 
va división  de  los  bienes  raíces,  con  la  cual  debía 
relacionarse  el  ingreso  de  mu. dios  periecos  y  ex- 
tranjeros en  la  ciudadanía  espartana.  Compren- 
día que  los  oligarcas  habían  de  suscitarle  for- 
midable oposición,  pero  no  se  arredro;  adoptó 
todas  las  costumbres  antiguas,  la  juventud  lo 
imitó  al  momento,  le  ayudo  en  su  empresa  Li- 
sandl'O,  ciudadano  muy  estimado,  á  quien  nom- 
ino eforo,  y  éste  fué  quien  pidió  el  perdón  de  las 
deudas  y  el  nuevo  repartimiento  de  tierras.  El 
otro  rey,  Leónidas,  se  opuso  y  estalló  la  discor- 
dia: pero  Agis  apeló  al  pueblo,  ofreció  sus  bienes 
ala  comunidad,  siguieron  su  ejemplo  los  jóve- 
nes que  quemaron  también  sus  documentos  de 
crédito  V  con  los  bienes  raíces  cedieron  el  oro  y 
las  joyas  que  poseían,  y  de  este  modo  Agis  y  su 
partido  ganaron  tal  popularidad  que  Leónidas 
fué  destronado  y  ocupo  su  lugar  Cleombroto, 
partidario  de  las  reformas.  Parecía,  pues,  que 
Agis  iba  á  realizar  por  completo  sus  propósitos; 
pero  su  tio  Agesilao,  que  tema  mucha  propie- 
dad y  también  muchas  deudas  y  que  se  había 
captado  la  confianza  del  rey,  propuso  y  consi- 
guió que  solo  se  llevara  a  efecto  el  acuerdo  rela- 
tivo a  las  deudas,  con  lo  que  el  pueblo  quedo 
descontento,  y  luego,  durante  la  ausencia  de 
Agis,  que  había  ido  á  llevar  a  los  aqueos,  >n 
guerra  con  los  etolios,  el  auxilio  que  F.span 
debía  como  aliada  de  ellos,  cometió  tales  abusos 

que  los  oligarcas  recobraron  toda  la  influencia 
que  habían  perdido,  Leónidas  fué-  restabl 
en   el  trono  (241),   Cleombroto   tuvo  que  huir, 
y  cuando  Agis  regreso,  halló  al  pueblo  en  abier- 
ta rebelión  contra  él  y  tuvo  que  refugiarse 
un  templo  de  donde  lo  sacaron  engañado .  y  ha- 
biéndole foi  ruado  proceso  fué  condenado  á  muer- 
te. Su  abuela  Arquidamia  y  su  madre  Agesis- 
trata  tuvieron  el  misino  fin;  los  aforos  j  i 
victoriosos   cometieron   toda  iniquida- 

des, y  el  rey  Leónidas  obligó  á  la  viuda  de  Agis, 

-,  hijo  del  cita- 
do Leónidas. 

-Agís:  Biu<j.  Rey  de  los  Peonios,  vi 

Filipo  II  de   Mae.doiiia   en  los  años  338  y  336 
de  .l.i 

-Agís:   Biog.    Uno  de  los  caudillos  griegos 
que  pasaron  al  Asia  Menor  con  propósito  de  ayu- 
dar a  Ciro  el  Joven  y  que  cayo  en  poder  dé  T 
safei  ni  s. 
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-  A  Poeta  de  Algos,  célebre,  no  por 

ito  de  sus  composiciones,  sino  por  haberse 

honrado  con  la  amistad  de  Alejandro  Magno,  á 

q uion  adulaba  hasta  el  punto  de  compararle  con 

Hércules,  Ba  dioses  ó  héroes. 

agisimba:  '  ant.  La  región  más  meridio- 
nal de  la  Etiopía  que  los  antiguos  conocieron,  y 
que  probablemente  corresponde  al  país  de  laÑi- 
gricia,  hoy  llamado  As 

agitable  (del  lat.  agitabilis):  adj-  Suscepti- 
ble de  ser  agitado. 
AGITACIÓN  (del  lat.   agüálio):    f    Ación,  ó 
.  de  agitar  ó  agitause. 

...le  manifestó  la  necesidad  ele  abandonar  el 
bullicio  y  la  AGITACIÓN  lie  las  armas,  etc. 

Quintana. 

(Ortiz  se  desprende  de  los  brazos  de  Petra  y 
pasea  con  suma  agitación.) 

Bretón  de  los  Herreros. 

-AGiTACiÓK:Paí.  Estado  en  el  cual  los  enfer- 
mos cambian  frecuentemente  de  posición  en  el 
lecho,  removiendo  los  miembros  y  la  cabeza,  con 
ó  sin  delirio  locuaz,  y  que  se  observa  con  fre- 
cuencia en  las  pirexias  graves.  En  Frcnop.,  esta- 
do en  el  cual  los  enajenados  hablan  (i  vociferan, 
marchan  sin  cesar,  tienen  en  continuo  y  violen- 
to movimiento  su  cuerpo,  siendo  frecuente  que 
los  objetos  y  las  personas  próximas  sufran  los 
efectos  de  su  exagerada  actividad  muscular.  La 
agitación  puede  recorrer  todos  los  grados,  desde 
el  estado  de  excitación  neis  ligero  y  transitorio, 
hasta  el  furor  maniaco.  Todas  las  formas  de  ena- 
jenación mental  pueden  presentar  períodos  de 
agitación,  pero  es  neis  frecuente  en  los  maniacos 
v  forma  parte  de  la  sintomatología  constante  de 
la  manía  aguda. 

AGITADO,   DA:  adj.  Que  tiene  agitación.   Usa- 
ito  en  lo  físico  como  en  lo  moral. 
La  mar  y  la  tierra  son  contrapuestos,  como 
lo  son  lo  tranquilo  y  lo  agitado,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-AGITADO:  Fatal.  Se  dice  de.  los  enfermos 
que  presentan  agitación.  (V.  esta  palabra. )  En 
h  a  manicomios  sude  haber  departamentos  espe- 
ciales que  se  llaman  ch  agitados,  pava  los  en- 
fermos de  este  nombre. 

AGITADOR,  RA  i  del  lat.  agitátor):  adj.  Que 
agita.  U.  t.  c.  s. 

..  medida  de  mera  debilidad,  impotente  para 
evitar  la  concurrencia,  y  muy  á  propósito  para 
alterarlos  ánimos,  dar  nuevo  pábulo  ala  in- 
quietud y  animar  á  los  agitadores. 

Duque  de  Rivas. 

•Qué  voz  AGITADORA  y  soberana 
Mantuvo  en  vuestros  pedíosla  energía? 
NtíÑEZ  de  Arce. 

-Agitador:  Qidm.  vinel.  Se  da  este  nombre 
en  química  á  una  varilla  de  vidrio,  maciza  y  con 
los  i  ctremos  fundidos  en  forma  esférica  ó  hemis- 
i'éri  i,  y  que  se  emplea  piara  remover  las  diso- 
luciones, ayudar  las  decantaciones  y  filtraciones, 
etc.  En  la  industria  se  da  este  nombre  á  todo 
ip.ii  ato  ó  útil  apropiado  para  remover  un  líqui- 
do ú  otra  sustancia  cualquiera.  Así,  por  ejem- 
plo, en  las  cervecerías  el  agitador  es  un  aparato 
armado  ó  provisto  de  corchetes  de  hierro  desti- 
nados ;i  trabajar  el  malta  (V.  CERVEZA);  en  la 
fabricación  del  papel  el  agitador  es  un  cuadrado 
de  madera  con  traviesas  con  el  cual  se  remueve 
ei  instantemente  la  pasta  refinada  para  que  la 
mezcla  conserve  su  homogeneidad  (V.  Papel); 
en  las  mantequerías  el  agitador  es  un  eje  dema- 
istbde  paletas  y  al  que  se  comunica  un 
rápido  movimiento  dé  rotación.  V.  Manteca. 

AGITANADO,  DA:  adj.  Parecido  á  los  gitanos. 

AGITANARSE:   r.    Adquirir  modales,  hábitos, 
etc.,  parecidos  ¡i  los  que  usan  los  gitanos. 
AGITANTE:  p.  a.  de  Ahitar.  Que  agita. 

agitar  (del  lat.  agitare,  frecuent.  de  agerc, 
mover):  a.  Mover  con  frecuencia  y  violentamen- 
te. U.  t.  c.  r. 

...  así  mi  corazón  con  perpetuo  movimien- 
to AGITANDO  la  sangre,  tales  espíritus  derrama 
á  todo  el  sujeto,  que  salen  como  centellas  piu- 
les ni"  . 

Lope  de  Vega. 

Apenas  el  aire  agit  i 
La  leve  falda  de  gro,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 


AGLA 

-Agitar:  tig.  Inquietar,  turbar,  mover  vio- 
lentamente el  animo.  U.  t.  c.  r. 

La  ambición  no  puede  agitar  á  un  alma  tan 
inocente. 

MoRatin. 

Y  el  numen  que  me  agita 
De  tu  sagrada  inspiración  henchido 
A  la  región  olímpica  se  eleva. 
Y  en  sus  alas  flamígeras  me  lleva. 

Quintana. 

AGLABITAS:  Hist.  Dinastía  musulmana,  que 
dominó  en  territorios  de  la  costa  septentrional 
de  África,  principalmente  en  Túnez,  durante  el 
siglo  ix  de  la  era  cristiana.  Su  fundador  fué 
Ibrahím-ben-  \glab,  general  del  califa  Harún-ar- 
ltaschid  y  su  gobernador  en  la  provincia  de  Car- 
tago,  que  se  declaró  independiente  (800)  y  ex- 
tendió su  dominación  desde  el  Egipto  á  Túnez. 
Después  de  Ibrahím  el  imperio  de  los  Aglabitas 
se  redujo  á  los  países  comprendidos  entre  Egipto 
y  la  Argelia,  y  sus  ciudades  principales  eran 
Barca  y  Trípoli,  en  el  actual  bajalato  de  Trípo- 
li, y  Caimán,  en  Túnez;  esta  última  fué  la  capi- 
tal. Las  historias  musulmanas  citan  los  nombres 
de  siete  califas  ó  emires  de  Caimán,  como  ellos 
solían  llamarse.  El  primero  es  el  ya  citado  Ibra- 
hím-ben Aglab.  El  segundo,  Abdallah,  conquistó 
en  el  año  828  parte  de  Sicilia.  El  tercero  fué  su 
hijo  Mahomed  I,  que,  prosiguiendo  la  guerra  en 
Sicilia,  tomó  á  Palermo  y  Mesina,  y  se  tituló  emir 
de  aquella  isla  (843).  El  cuarto  era  hijo  de  Moha- 
med,  y  se  llamó  Abu- Ibrahím -Ahmed;  en  su 
tiempo,  los  Aglabitas  que  habían  quedado  en  Si- 
cilia se  declararon  independientes,  ó  por  lo  menos 
tuvieron  emires  propios  cuyo  nombramiento  con- 
firmaban los  de  Caimán;  tales  fueron  el  Abbas, 
que  se  apoderó  de  Ragusa,  Abdallah,  Ben  Sofían 
y  Mohamed-ben-Jatajub,  cuya  elección  confirmó 
en  el  año  869  el  quinto  de  los  califas  ó  emires  de 
Caimán,  Mohamed  Ii,  que  reinó  20  años  y  mu- 
rió en  875.  Su  hermano  Ibrahím  le  sucedió,  di- 
rigió una  expedición  á  Sicilia,  y  murió  en  903, 
Su  hijo  y  sucesor  Abu  Nazar  fué  el  séptimo  y 
último  de  los  Aglabitas;  destronado  por  Obeid 
Allah  en  909,  marchó  á  refugiarse  en  la  Palesti- 
na, donde  murió.  Los  Fatimitas  sustituyeron  á 
los  Aglabitas. 

Muchos  historiadores  citan  once  ó  doce  emires 
Aglabitas,  sin  duda  porque  cuentan  los  de  Sici- 
lia. Tanto  los  Aglabitas  de  esta  isla  como  los  de 
Caimán  tuvieron  que  sostener  continuas  guerras 
con  los  príncipes  cristianos;  contra  ellos  y  los 
demás  sarracenos  que  habían  hecho  presa  en  te- 
rritorios de  Córcega  y  Cerdeña,  combatió  de  806 
á  808  Pepino  como  gobernador  de  Italia  en  nom- 
bre de  su  padre  Carlomagno.  En  828  una  escua- 
dra toscana  mandada  por  Bonifacio  de  Lúea 
persiguió  á  los  Aglabitas  hasta  el  mismo  golfo  de 
Túnez  donde  operó  un  desembarco. 

AGLAEA  (del  gr.  áyAal'a.  elegancia):  f.  Bol. 
Sección  del  género  Gladiolus,  establecida  por 
Persoon  en  el  grupo  de  las  Irideas.  Hoy  se  reú- 
ne al  género  Diasia,  en  el  cual  puede  formar  á 
lo  más  una  pequeña  división. 

AGLAIA:  MU.  Una  de  las  Caritas,  esposa, 
según  la  Iliada,  del  dios  griego  Hefestos.  Perso- 
nifica los  rayos  de  la  Aurora,  significando  su 
nombre  la  brillante.  V.  Hefestos. 

-  Aglaia  (del  gr.  áyAa't'a.  brillantez):  m.  Bot. 
Género  de  Meliáceas,  tribu  de  las  triquilieas 
cuyas  flores  son  polígamas-dióicas.  Se  conocen 
cerca  de  cuarenta  especies,  todas  árboles  ó  ar- 
bustos, originarias  de  Asia  y  Oceanía,  y  cuyas 
flores,  principalmente  las  de  la  A.  odorata,  sir- 
ven en  China  para  aromatizar  el  te.  Una  de  las 
especies  es  indígena  de  Filipinas.  V.  Cinamomo. 

AGLAODORO  (del  gr.  ayXao;,  hermoso,  ele- 
gante, y  S'opov.  don,  presente):  m.  Bot.  Género 
de  Aroídeas  de  la  subtribu  de  las  Anaporinas, 
establecido  por  Schott.  No  comprende  más  qui- 
lma especie  acaule  de  la  península  de  Malaca,  cuya 
espata  es  corta,  el  espádice  estipitado,  flores 
neutras  entre  los  ovarios,  que  son  poco  numero- 
sos, y  un  óvulo  axilar  pendiente.  La  inflores- 
cencia es  un  espádice. 

AGLAOFAMO:  Biog.  Maestro  de  Pitágoras,  de 
quien  sólo  se  conoce  el  nombre,  conservado  por 
Jamblico. 

AGLAOFENIA  (del  gr.  ccy/.ao;.  hermoso,  y 
souvs'.v,  parecer):  f.  Zool.  Género  de  hidromedu- 
sas  hidroideas,  del  suborden  de  las  campanula- 


AGLAONEMA  (del    gr. 

/suoc,  filamento):  m.  Bot. 


AGLO 

rias,  familia  de  las  plumuláridas.  Se  caracterizan 
portenerun  nematocalix  anterior  y  dos  laterales 
en  cada  hidroteco.  Se  conocen  las  especies  A. 
¡ilama  ( I'/ti malaria  cristata  Lam.J  y  A.  pen- 

latíala. 

AGLAOFONTE:  Biog.  Hubo  entre  los  griegos 
dos  pintores  de  este  nombre;  uno  de  ellos  vivió 
hacia  la  Olimpiada  LXX,  y  está  considerado 
como  uno  de  los  inventores  de  la  pintura;  el 
otro,  nieto  del  primero,  fué  contemporáneo  de 
Alcibiades. 

AGLAOMORFA  (del  gr.  ay).ao;.  hermoso,  y 
\¡.r,yxi\,  forma):  ni.  Bot.  Género  de  Heléchos 
establecido  por  Schott.  Polipodiáceas  de  ner- 
viación  anastomosada,  en  las  cuales  las  frondes 
son  pinnadas,  de  pínulas  largas,  confluentes  y 
estériles  en  la  base. 

AGLAÓN:  Biog.  Pintor  griego:  vivía  en  Ate- 
nas á  principios  del  siglo  IV  a.  de  J.  C.  De 
él  se  cita  un  cuadro  que  representaba  á  la  diosa 
Nemea  sentada  sobre  las  rodillas  de  Alcibiades, 
y  con  el  que  quiso  conmemorar  el  triunfo  de 
éste  en  los  juegos  Ñemeos. 

ayAoco;,  elegante,  y 
Género  de  Aroideas, 
subtribu  de  las 
Anaporinas,  ca- 
racterizado pol- 
lina espata  corta 
de  tubo  no  distin- 
to del  limbo, 
abierto  al  princi- 
pio y  cerrado  des- 
pués. El  espádice, 
andrógino  y  estí- 
pite, lleva  estam- 
bres rudimenta- 
rios adheridos  á 
los  ovarios.  Son 
arbustos  de  tallo 
recto,  con  cicatri- 
ces anulares,  hojas 
con  pecíolo  corto 
y  ácana!  ido  y  lim- 
bo oblongo  que 
presenta  una  ner- 
viación  margina] 
evidente. 

AGLAOPE  (del  gr.  ayXáwi,  que  tiene  hermo- 
sos ojos):  f.  Zool.  Géneros  de  insectos  lepidóp- 
teros, del  suborden  de  los  bombicinios,  familia 
de  los  cigénidos. 

AGLASIA:  Biog.  Dama  originaria  de  las  Ga- 
lias,  á  quien  Sau  Jerónimo  coloca  entre  las 
mujeres  más  doctas  en  teología  de  su  tiempo, 
comparándola  con  la  reina  de  Saba. 

AGLAUROS:  Mit.  Hija  de  Cecrops.  Está  en 
relación  con  el  suelo  cultivado,  y  con  la  brillan- 
tez de  la  luz  celeste.  Se  unió  en  el  Ática  con  Ares, 
de  quien  tuvo  á  Alkipe.  V.  Cecrops. 

AGLAYA:  Ad.  Asteroide  ó  pequeño  planeta 
de  los  que  circulan  entre  Marte  y  Júpiter  y 
lleva  el  número  47  de  la  serie;  fué  descubierto 
por  Herr  Luther  el  15  de  septiembre  de  1857. 

AGLAYARSE  (del  lat.  ad,  á,  y  glaciáre,  helar 
de  espanto,  pasmar):  r.  ant.  Pasmarse,  quedar- 
se absorto. 

AGLAYO:  m.  ant.  Pasmo,  asombro. 

AGLIA  (del  gr.  ayA'.'y¡,  mancha  en  el  ojo):  f. 
Zool.  Género  de  insectos  lepidópteros,  del  sub- 
orden de  los  bombicinos,  familia  de  los  satur- 
niados.  Muy  próximo  al  género  Attacus.  Se  co- 
noce la  especie  Agita  tan. 

AGLIO:  Oeog.  Punta  baja,  cercada  do  piedras 
que  se  destacan  poco,  con  una  torre  encima,  en 
la  costa  occidental  de  Córcega,  entre  el  golfo  de 
Valinca  y  el  cabo  Porto-Pollo. 

AGLOMERACIÓN  (del  lat.  agglomératio ):  f. 
Acción,  ó  efecto,  de  aglomerar  ó  aglomerarse. 

AGLOMERADO,  DA:  Jiart.  pas.  de  AGLOME- 
RAR. 

-Aglomerado,  da  :  adj.  Bol.  Se  llama  así 
á  los  órganos,  flores,  frutos,  hojas,  etc.,  muy 
próximos  los  unos  á  los  otros,  que  forman  una 
masa  compacta,  ya  sean  adherentes,  ya  indepen- 
dientes entre  sí. 

-Aglomerado:  Geol.  Brecha  compuesta  de 
fragmentos  angulosos  de  rocas  lanzadas  porerup- 


.  I glaonema. — Espádice,  estam 
bre,  gineceo  y  sección  longitu 

diual 
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oionea  volcánicas,  come la    por  la  misnia  uia 

■. . .  1 .  ■ .  1 1 1  i .  ■ .  i .  La  obsidiana  presenta  ejemplos 
muy  notables, 

-  Ai:i  0H1  I  V.   Pl¿AS  li  É0TRI0A6, 

A mi  r  ido!  '/'■'/  /■'• '  r.  Materia   menudas 

,',  granujii  i irbonosasó  pedregosas,  natura 

Les  ó  artifioiales,   reunidas  ó  aglomerada  i  mei  i 
nicamente,   fonnando  una  np  >•  I  i.  Lo 

[o   de  •  "  I ec il   nom- 

,7/(,v.  earb&n  moldeado,  briquetas, pe- 
,,    i ■■, , raud  j   !íai    tis  fueron  Los  primeros 
„ue'  aplicaron  en  1883  el  alquitrán  de  La  hulla  pa- 
ra la  aglutinación  del  carbón  de  piedra  con  obji 
ombu  i  ¡bles  ai  I  ificiales.  En  18  12 
da  sustituyó  el  alquitrán  ordinario  por  la 
brea  grasa,  ó  sea  el  mismo  alquitrán  purgado 

de  ■>:>  por  IDO, le    materias  volátiles.    Y  por  ulti- 

desde  hace  15  ó  20  años,  la  brea  seca  ha 
reemplazado  á  la  brea  grasa  en  la  fabricación  de 
imerados.  Degaynin  ha  hecho  progresar  mu- 
dio  esta  fabricación  inventando  una  máquina 
obtenerlos  con  gran  facilidad  y  baratura,  y 
M  España  que  en  Francia  .  en  1  agíate  - 
1 1  i  que  ''ii  Bélgica .  en  A  lemania  que  en  Italia, 
la  industria  do  los  aglomerados,  á  pesar  de  ser 
muy  moderna,  ha  adquirido  ya  considerable  de 

Bal  rollo. 

Esta  industria  ha  nacido  por  la  necesidad  de 

utilizar  los  menudos  que  su  producen  en  la  ex- 
plotación y  manipulad Leí  carbón  mineral. 

Después  los  aglomerados  se  han  pedido  ya  como 
ombustibles  mus  apropiados  para   determi- 

iLSIIS. 

La  aglomeración  puede  conseguirse  por  sim- 
ple compresión  ó  por  medio  de  un  cemento;  pe- 
ro  éste  ultimo  medio,  además  de  aumentar  el 
precio  de  los  aglomerados,  hace  variar,  poco  ó 
mucho,  su  calidad.  Sin  embargo  como  la  simple 
compresión  exige  una  temperatura  elevada  que 
deteriora  rápidamente  los  aparatos,  la  práctica 
industrial  se  ha  visto  precisada  á  recurrir  al  exu- 
de arcillas  y  alquitranes  como  cementos. 
La  arcilla  se  emplea  muy  poco;  solamente  en 
Francia  y  en  Bélgica  la  usan  en  algunas  fábri- 
para  preparar  aglomerados  de  hulla,  antra- 
cita j  lignito,  destinados  á  usos  domésticos;  es- 
tos productos  dejan  ó  producen  18  ó  20  por  100 
¡lizas.  Los  buenos  aglomerados  deben  ser 
duros,  sonólos,  homogéneos,  poco  higromótri- 
eos,  inodoros,  incapaces  de  ablandarse,  capa 

icenderse  fácilmente   y  de  arder  con  una 
llama  viva  y  clara,  sin  disgregarse  por  el  fue- 
dejando  solamente   menos  del  10  por  100 
mizas.    Estos  aglomerados  suelen  contener 
un  8  por  1 00  de  brea  seca. 
Las  Compañías   de    ferrocarriles  suelen   éxi- 
tos  aglomerados  solamente  que   sean 
bien  sólidos,  que  no  se  disgreguen  por  el  fuego 
y  que  no  dejen  más  del  7,50  por  100  de  cenizas. 
hulla  •  mates  se  prestan   perfectamente  ¡i  la 

ii  de  aglomerados,  pues  son    muy  ricas 

en  carbono  y  tienen  un  poder  calorífico  muy 

do.     Las  hullas    secas    y   las   antracitas  son 

por  el  eontiuiod:    una  aglomeración  difícil,  y 
onsiguientc  los  productos  con  ellas  fabrica- 
dos Be  disgregan  con  facilidad  y  caen  en  polvo 
á  los  |i  ira  evitar  este  incem  eniente 

iciso  someterlas  á  una  verdadera  oarboni- 
ón,  c'lden  mezclarlas  con  nn  20  6  80  por  100 
[temido  de   carbones   grasos.    El   alquitrán 
bruto  y  sus  dos  derivados.    |a   brea   grasa  y  la 

Inca  seca,  son  lo  nentos    mas  empleados 

para  la  aglomeración  de  carbones.  El  alquitrán 
bruto  permite,  á  causa  de  su  fluidez,  ejecul 
Trio  el  malaxado  y  compresión  do  la  pasta:  pero 
como  asi  resultan  aglomerados  blandos,  es  im- 
ii  acticar  después  la  calcinación. 
La  brea  grasa  fundida  se  mezcla  al  carbón  en 
un  aparato  malaxado  y  caliente;  la  pasta  así 
obtenida  se  comprime  en  caliente-,  el  carbón  em- 
pleado dele  ser  semigraso  y  rico  en  carbono;  se 

lava  bien  y  se  mezcla  1  ú  8  poi    100  de  brea 

Resultan  de   esta    manera   aglomerados 

1  uros  que  no  se  disgregan    por  el  fue- 
pero  que   arden   produciendo  un  humo  muy 
negro.  La  brea  seca  es  mejor  cemento  que  |i 

i,  y  por  lo  tanto  el  neis  empleado  hoy 
día.  ruede  ser  pulverizada  en  frío  y  mezclado 
el  polvo  seco  obtenido  con  el  menudo  de  carbón ; 
los  aglomerados  obtenidos  no  tienen  necesidad 
de  ser  calcinados  j  arden  sin  olor  y  sin  humo. 
Kl  empleo  de  la  brea  seca  exige  la  pulverización 
ista  sustancia,  lo  cual  se  hace  en  ciertas  fá- 
bricas, por  medio  de  un  triturador  cónico  espe- 
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1 1 1  La  mi  i  di  lal i  \  la  India  pulveriza- 
das se  efectúa  por  medio  de  un  aparato  que 
i  de  dos  cedazos  de  diferente  tamaño;  cada 
uno  de  «dios  Lleva  en  su  parte  inferior  un  distri- 
buidor horizontal  en  forma  de  hélice  que  dej  i  p  i 
Bar  las  proporciones  convenientes  de  ambas  ma- 
ten i  \  en  el  cedazo  más  pequeño  se  i La  brea 

\  id  menudo  en  el  mayor.  A  la  Balidadelos 
distribuidores,  La  inca  j  el  carbón  pasan  entre 
dos  cilindros  pulverizadores,  y  finalmente  llegan 
al  malaxador,  que  se  com] i  ordinariamente  de 

una  caja.  Iiori i  i n 1 1  al  scmi-cilmdrica  dentro  de  la 

cual  e  muei  e  un  árbol  proi  i  to  de  brazo  de 
hierro  3  ele  una  hélice  de  palastro.  La  mezcla  de- 
be tener  una  temperatura  di'  unos  80"  cuando 

llega  a  Los  moldes.. 

Tara  la  preparación  de  la  brea  seca,  el  tritura 
dor  cilindrico  ha  sido  reemplazado  con  mucha 
ventaja  por  eltril  mador  ó  pulverizador  I  larr,  que 
consiste  en  dos  circunferencias  armadas  de  ba 
rras  de  hierro  que  giran  en  sentido  contrario  y 
dan  300  vueltas  por  minuto;  la  dimensión  del 
triturador  es  de  1,20  metros  de  diámetro  porO  50 
de  anchura. 

Las  condiciones  á  (pie  debe  sujetarse  la  fabri- 
cación de  aglomerados  para  conseguir  buen  re- 
sultado, son  las  .siguientes:  i.1',  la  presión  ejer- 
cida por  la  máquina  de  compresión  no  ha  de 
bajar  de  10O  kilogramos  por  centímetro  cua- 
drado, llegando  á  veces  á  140  y  150  kilogra- 
mos;  '¿.",    para.   una.  sección  transversal    de    400 

á  500  centímetros  cuadrados  en  los  aglomera- 
dos, el  espesor  debe  Ber  menor  de  15  centíme- 
tros, pero  no  debe  bajar  de  10  ú  11,  y  3.a,  la 
forma  mas  ventajosa  para,  los  aglomerados  es  La 
cilindrica 

Los  aparatos  empleados  como  compresores  en 
la  fabricación  de  aglomerados  son  numeroso,-,. 
pero  todos  ellos  pueden  reducirse  á  tres  tipos 
principales  que  son:  1."  compresores  de  pistón  y 
moldes  cerrados,  á  cuyo  tipo  corresponden  las 
máquinas  de  Marsais,  Mazelinc  y  Revóllier:  2.° 
compresores  de  pistón  y  moldes  abiertos  ;  ejem- 
plo la  máquina  Evrard,  y  3.°  compresores  de  rue- 
das tangenciales,  á  cuyo  grupo  corresponden  las 
máquinas  de  David,  Jarlot  y  Verpilleux. 

Las  máquinas  del  primer  tipo  están  fundadas 
en  el  empleo  de  pistones  que  comprimen  la  pas- 
ta en  moldes  cerrados  con  los  fondos  movibles. 
Se  ha  pensado  también  en  comprimir  y  aglome- 
rar la  hulla  sin  emplear  cemento.  Evrard  fué  el 
primero  que  ideó  aglomerar  el  menudo  de  la  hu- 
lla en  frío  y  por  simple  compresión  :  después 
Bessemer  ha  obtenido  aglomerados  por  medio  del 
carbón  calentado  y  comprimido;  y  porúltimo 
Baroutier  ha  llegado  á  fabricarlos,  comprimien- 
do el  menudo  en  frío  y  calentando  después  los 
ladrillos  en  los  moldes. 

Los  aglomerados  presentan  un  conjunto  de 
propiedades  (facilidad  para  la  colocación,  dure- 
za., homogeneidad,  poder  calorífico,  etc.),  que 
nunca  se  encuentran  reunidas  en  el  mismo  gra- 
do en  los  Combustibles  naturales.  Los  aglomera- 
dos fabricados    con   alquitrán    Ó    brea    son    poco 

usados  en  la  calefacción  doméstica  á  causa  del 
mal  «dor  que  desprenden,  y  por  esto  la  industria 
ha  procurado  fabricar  aglomerados  sin  alquitrán, 
aglutinando  los  desperdicios  de  la  hulla  por  me- 
dio de  1 1  i  \  ersos  materiales  vegetales,  como  fécu- 
la, restos  de  la  fabricación  de  aceites,  residuos  de 
almidonerías,  etc.  El  desiderátum  de  la  industria 
de  los  aglomerados  es  encontrar  una  materia 
aglutinante  natural,  mineral,  barata,  que  no 
desprenda  mal  olor,  ni  altere  las  propiedades 
combustibles  del  carbón. 

La  fabricación  de  aglomerados  se  halla  tan 
desarrollada  hoy  día  que  en  Inglaterra  pasan  de 
500000  las  toneladas  anuales  que  se  fabrican, 
otras  tantas  cu  Bélgica  y  más  de  üáOOOO  en 
Francia.  En  varios  ferrocarriles  de  España  se 
han  hecho  por  id  método  de  Rouviere,  que  con- 
siste en  calentar  la  carbonilla  cu  calderas  de 
hierro  colado  v  mezclarla  con  10  por  100  de  brea 
seca  y  25  por  100  de  alquitrán,  fundidos  separa- 
damente, revolviendo  la  pasta  y  moldeándola 
después. 

-Aglomerado:  Alb.  En  el  arte  de  las  cons- 
truciones  reciben  también  el  nombre  de  aglome- 
rados un  conjunto  de  materiales  irregulares  y 
heterogéneos,  reunidos  por  compresión  y  por 
medio  de  un  cemento,  que  constituye  después 
de  la  completa  solidificación  de  la  masa  un  ver- 
dadero monolito.  Las  construciones  de  esta  clase 
otan  notables  ventajas  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  homogeneidad,  resistencia  ala  com- 
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presión  y  al  rozamiento  y  á  la  acción  del  airi 

3.1    los  hi<dos  y  de  las  lluvias.    Kstos  agloim  fado 

resisten  pracl icamente  uno       u  [ramos  por 

cení  (metro  cuadrado.  La  de 

mampo  teri  i    ordinarii lo  cus  l  puede 

reducirse  el  volumen  de  los  muros  ¡   i i  i 

ce  nti  '  i  i  abo  total  de  la  i  consl i noi  n 
E  i"-  aglomerados  se  componen  por  lo  gene- 
ral di    I  "  i  pa  i  te   de  giw  a  lina  ó  de  arena  y  una 
parte  di  cal  hidráulica,  Si  se  quiere  qn 
se  solidifique  más  pronto,  se  pued<  añadir  media 
parle  de  cemento    I  i  irena  emplí 

(lidien  hallarse  complí  tami  ate  exenta  di  mate- 
ria terrosa  La  .nena  silícea  bien  pura  es  un 
buen  elemento  p       esl        glomi  rados,  Para  fa 

linearlos,    se  eligen   y   miden   los  materiales;  se 

vierl  o  en  un  depósito  con  La  canl  idad  de 

un  para  humedecerlos  sin  reducirlos  á 
ta ;  se  agita  bien  La  mezcla  y  se  \  ii  rten  entre  do 

pai  edes  que  foi  neo  una  e  ipecie  de  molde,  donde 

se  condensan  capas  de  aglomerado  de  1  ó  a  20  cen- 
tímetros de  espesor  :  \  di  pui  ■•  apelmaza  bien 
con  pilones  de  madera  ó  de  metal,  ha  il a  que  la 
masa  haya  adquirido  la  dureza  suficiente.  Para 
construir  Los  muros,  se  va  echando  en  el  molde 
hormigón  aglomerado  por  capas  horizontales; 

cuando  ya  el  molde  esta  lleno,  se  separan  las 
planchas  laterales  y  se  elevan  para  formar  nue- 
vo molde,  y  así  sucesivamente.  Por  medio  de 
moldes  apropiados  se  puedi  n  obtener  también 

piedras  artificia  les.  con  contornos  y  molduras  de 

gran  limpieza.  Pueden  emplearse  también  para 
obtener  balaustradas,  bajos  relieves,   estatuas, 

etc.  .Muchas  son  las  construcciones  que. se  han 
hecho  con  estos  aglomerados,  cuales  son:  gran 
parte  del  gran  acueducto  que  lleva  las  aguas 
del  Wannse  para  distribuirlas  por  París;  el 
acueducto  Grand-Maitre  en  el  bosque  de  Fon- 

tainebleau,  los  puentes  de  las  carreteras  de  Xc- 

mours  y  de  Orleans,  la  iglesia  del  Veniset,  el 
faro  de  Port-Said,  en  Egipto,  etc.,  etc. 

Los  aglomerados  pueden  servir  para  la  cons- 
trución  de  alcantarillas,  tubos  de  fabrica,  pie- 
dras moldeadas,  balaustradas,  cornisas,  balcones, 
ventanas,  etc.,  etc. 

aglomerar  (del  lat.  ai/,  á,  y  glomerare, 
amontonar,  juntar):  a.  Amontonar,  juntar.  Usa- 
se tamb.  C.   r. 

Exige  la  claridad  y  la  belleza  de  la  metáfora 
que  nose  Aot.n.MiiKHX  muchas  sobre  un  mismo 
objeto. 

Lista. 
...  á  la  derecha  tenía  un  Erran  arriate  en  que 
sk  AGLOMERABAN  tantas  Mures,  arbusto- y  en- 
redaderas, que  parecía  un  congreso  de  ¡dantas, 

Fernán  Caballero. 

AGLOSA  (del  gr,  a  priv,  y  ykióaax,  lengua): 
f,  Zoól.  *  ódiero  de  lepidópteros  nocturnos,  familia 
de  los  pirálidos,  caracterizado  por  tener  una 
trompa  tan  corta  que  parece  casi  nula.  Se  dis- 
tinguen dos  especies  principales,  la  aglosa  de  la 
•trusa  (Aglosa  pinguinalis)  y  la  aglosa  de  la  ha- 
rina i  .1 .  farinalis);  esta  última  se  encuentra  fre- 
cuentemente en  el  interior  de  las  habitaciones. 
La  más  importante  es  la  a < ¡lusa  de  la  grasa. 

Aglosa  de  la  grasa.  -Tiene  las  alas  de  un  gris 
rojizo  con  brillo  sedoso:  las  anteriores  presen- 
tan manchas  en  forma  de  faja  transversal  y  otra 

blanquizca,  en  forma  de  dado;  las  alas  posterio- 
res, de  un  s<do  color,  se  distinguen  por  tener 
unas  franjas  muy  largas:  la  lengua  falta,  pero  no 
los  ojuelos;  los  palpos,  salientes,  están  provistos 
en  su  parte  inferior  do  cerdas  y  rematan  en  un 
artejo  levantado,  desnudo  y  cilindrico;  los  pal- 
pos maxilares  son  pequeños  y  filiformes;  las 
antenas  del  macho  se  distinguen  fácilmente  de 
las  de  la  hembra  por  lema'  unos  linos  mechones 
de  pelos;  su  extremidad  abdominal  tiene  igual- 
mente un  mechón  de  pelos  en  vez  del  taladlo 
muy  extenso  de  la  hembra.  La  mariposa  mide 
<i"'.'022  á  0m,030  de  punta  a  punta,  de  ala.  La 
oruga  tiene  diedseis  patas  y  es  de  color  | 
brillante.  Se  la  encuentra  en  las  despensas  y 
desvanes  de  Las  casas  y  se  presenta  en  los  me- 
ses de  abril  y  marzo,  cuatro  ó  cinco  semanas 
antes  de  nacer  la  mariposa.  Vive  en  los  cu 
grasos,  en  los  cueros,  cubiertas  de  libros,  i 

veres  de    insectos,    etc. 

AGLOSIA     del  gr.    ;.  priv.   y\S><3<Sa,  lengua  :  f. 

Ti  raí.  Vicio  de  conformación  consistente  en  la 
falta  de  lengua:  va  acompañado  con  frecuencia 
de  la  falta  de  mandíbulas. 

AGLOSO.  SA  del  gr.  a  priv.  y  yXuavTa,  len- 
gua): adj.  Que  no  tiene  lengua. 
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Aglosos:  ni.  pl.  Zool.  Uno  de  los  subórde- 
ii  que  se  divide  el  orden  de  los  amiros,  clase 
de  los  anfibios.  Tienen  el  cuerpo  lo  y  el 

tronco  casi  de  forma  cuadrangular;  las  dos  trom- 
pas de  Eustaquio  tii'ih'  un  orificio  común  y  el 
tímpano  ota  oculto.  En  los  lados  de  la  mandí- 
bula superior  se  ven  unas  hallullas,  y  otra  for- 
mación igual  en  cada  lado  de  la  boca.  La  cabeza 
es  muy  ancha  y  el  hocico  puntiagudo.  A  la  ex- 
tremada fealdad  de  estos  animales  contribuyen 
en  gran  parte  los  ojos,  que  sobresalen  mucho  y 
están  colocados  al  Lado  de  1"-  bordes  de  la  boca 
y  no  pueden  moverse;  las  mandíbulas  carecen 
de  dientes,  y  no  tienen  lengua  ó  la  tienen  muy 
rudimentaria.  Las  patas  son  muy  largas  y  en- 
debles,  y  la  piel  es  rugosa  cu  los  adultos  y  ce- 
lulosa en  las  hembras  viejas.  Se  dice  que  la  ma- 
yor parte  ile  ellos  habitan  los  pantanos  délos 
bosques  Je  América;  sus  movimientos  muí  muy 
lentos  y  torpes  y  exhalan  un  olor  muy  pestilente. 
I. a  reproducción  y  desarrollo  se  verifican  ilcl  si- 
guiente  mojo:  depositan  la  freza  en  el  agua  y  el 

ho  fecunda  l'>s  huevos  cuando  salen,  colo- 
cándolos  sobre  el  lomo  verrugoso  de  la  hembra. 
Aquí  se  forma,  probablemente  á  causa  de  la  irri- 
tación (pie  producen,  una  especie  de  celda  para 
cada  huevo,  que  luego  toma  la  forma,  exagonal, 
como  las  celdas  de  las  abejas,  y  se  cubre,  tam- 
bién como  estas,  con  una  especie  de  tina  telilla. 
1-2 1 1  ota  forma  si-  desarrolla  el  agloso  pequeño, 
hasta  'pie  al  fin  rompe  la  tapa  y  sale  de  su  pri- 
sión. Esta  es  la  opinión  más  generalizada  sobre 
el  modo  de  fecundar  sus  huevos  la  mayor  parte 
de  los  aglosos.  Los  hijuelos  suelen  ser  sesi  nt a  ó 
setenta  de  cada  vez  y  tardan  ochenta  y  dos  días 
en  desarrollarse  hasta  poder  abandonar  ala  ma- 
dre que  se  desprende  de  las  celdillas  en  que 
aquellos  han  estado  encerrados,  frotándose  con- 
tra las  piedras  y  mudando  la  piel.  Los  aglosos 
están  hasta  el  día  muy  poco  estudiados  y  se  ha- 
llan divididos  en  tres  familias  que  son:  los  pi- 
pídeos,  dactiletrídeos  y  miobatraquídeos. 

AGLOSOSTOMO  (del  gr.  a  priv. ,  YAwoaa,  len- 
gua, y  iTo'fia,  boca):  m.  Terat.  Monstruo  cuya 
boca  carece  de  lengua. 

AGLU:  Geog.  Nombre  de  una  tribu,  un  pueblo 
y  un  Cabo  en  la  costa  occidental  de  Marruecos. 
Mouette  en  su  Histoire  des  conquétes  de  Morilcy 
Arehy  llama  al  pueblo  Águila  y  dice  que,  como 
Santa  Cruz  ó  Agadir,  era  puerto  de  la  provincia 
del  Sus.  á  donde  iban  los  barcos  á  comerciar. 
Los  cartógrafos  han  desfigurado  este  nombre  en 
los  de  Aguln,  Aguluh,  Alculí  y  Aquilú. 

AGLUTINACIÓN  (del  hit.  agglutinátlo):  f. 
Acción,  ó  efecto,  de  aglutinar  ó  aglutinarse. 

-Aglutinación:  Ling.  Procedimiento  en 
virtud  del  cual  una  ó  más  palabras  que  tienen 
cierta,  conexión  ó  afinidad  con  otra  se  incorpo- 
ran con  ella,  fundiéndose  y  formando  un  solo 

supuesto. 

-  Aglutinación:  Geól.  Acción  de  aglutinarse 
ó  reunirse  los  guijarros,  fragmentos  de  rocas, 
grava,  etc.,  por  la  precipitación  de  la  caliza,  á 
causa  de  la  evaporación  más  ó  menos  rápida  de 
las  aguas  donde  estuviese  disuelta  á  beneficio 
de  un  exceso  de  ácido  carbónico.  La  sílice  y  to- 
das las  sustancias  que  en  ciertas  condiciones  lle- 
guen ¡i  disolverse,  pueden  producir  los  mismos 
os  3  bar  er  1 1  papel  de  cemento  en  la  aglu- 
tinación. Cuando  el  agua  del  mar  contiene  en 
suspensión  bastante  cantidad  de  carbonato  de 
cal  ó  bien  en  disolución  al  estado  de  bicarbonato, 
tporación  rápida  á  que  dicha  agua  está  so- 
mi  tida  en  algunas  playas,  basta  para,  precipitar 
el  carbonato  de  cal,  que  sirve  de  cemento  para 
aglutinar  la  grava  y  arena  de  la  playa  y  los  de- 
tritus ó  restos  de  conchas.  Esta  acción  no  nece- 
sita una  temperatura  muy  elevada,  puesto  (pie 
se  notan  marcados  ciertos  de  aglutinación  junto 
á  Elseneur,  al  X.  de  la  Isla  de  Selandia  (Dina- 
marca). En  las  costas  del  Mediterráneo  son  muy 
numerosas  las  formaciones  de  rocas  duras  por 
aglutinación  contemporánea  de  arenas  y  frag- 
mentos de  combas.  Pero  en  donde  estos  fenó- 
menos de  aglutinación  se  producen  en  grande 
escala,  es  en  los  mares  tropicales,  donde  la  ac- 
ción del  sol  eleva  la  temperatura  del  agua  has- 
ta 32°. 

AGLUTINADO,    DA:   adj.    Bot.    Se    llama    a    i   a 

de  las  plantas  pegados  los  unos  á  los 
otros,  pero  que  se  pueden  separar  sin  desga- 
rrarse. 


AGLUTINANTE:    ]).    a.     de    AGLUTINAR,     Que 

aglutina. 

-  Aglutinantes:  Farm,  y  Terap.  Sustancias 

susceptibles  de  adherirse  a  las  partes  sobre  que  se 

aplican,  Se  emplean  principalmente  para  man- 
tener aproximados  los  bordes  de  las  heridas. 
También  se  llaman  así  aquellas  sustancias  que 

tienen    propiedades  adhesivas  y  que  sirven  para 

la  confección  de  aparatos  inamovibles  empleados 
en  el  tratamiento  de  ciertas  fracturas  y  enfer- 
medades articulares.  Los  aglutinantes  compre  n- 
ilen:  los  esparadrapos,  los  tafetanes,  el  colo- 
dion,  y  el  almidón,  la  destrina,  la  gutapercha,  el 
o,  el  yeso,  el  silicato  de  potasa,  etc.  V.  es- 
tas palabras.    V.   especialmente   ESPARADRAPO, 

Esparadrapo   aglutinante.    V.    Aparatos 

INAMOVIBLES. 

-  Aglutinantes  (Lenguas):  Ling.  Llaman- 
se  lenguas  aglutinantes  las  que  constan  de  pa- 
labras en  cuya  formación  entran  diferentes  ele- 
mentos que  se  yuxtaponen,  se  aglomeran  ó  se 
aglutinan.  En  la  clasificación  general  de  las  len- 
guas, las  aglutinantes  constituyen  el  segundo 
grupo,  las  monosilábicas  el  primero  y  las  de 
flexión  el  último,  de  modo  que  la  aglutinación 
es  el  eslabón  que  une  el  monosilabismo  con  la 
flexión. 

En  las  lenguas  monosilábicas,  que  representan 
la  forma  más  rudimentaria  y  elemental  del  len- 
guaje hablado,  las  palabras  constan  de  una  sola 
silaba  y  representan  una  sola  idea;  carecen  pol- 
lo tanto  de  prefijos,  de  postfijos  y  de  otro  cual- 
quier elemento  que  pueda  indicar  la  idea  de  re- 
lación, y  son  por  ende  invariables.  En  las  len- 
guas aglutinantes  las  palabras  constan  de  varios 
elementos,  uno  que  expresa  la  idea  principal  y 
los  otros  que  representan  ideas  de  relación;  pero 
al  entrar  estos  diferentes  elementos  en  la  com- 
posi  :  ai  de  las  palabras,  ni  pierden  la  signiti  a- 
ción  que  les  es  propia,  ni  sufren  tampoco  no- 
tables cambios  morfológicos;  rwr  eso  pueden 
separarse  con  la  misma  facilidad  con  que  se  unen 
ó  aglutinan,  de  donde  les  viene  el  nombre  de 
aglutinantes.  En  las  lenguas  de  flexión  también 
la  palabra  consta  de  un  elemento  principal,  la 
raíz,  y  de  otros  elementos  accesorios  que  expre- 
san las  ideas  de  género,  número,  tiempo,  etc. ; 
pero  estos  elementos,  al  entrar  en  composición, 
unos  pierden  totalmente  su  significación,  otros 
la  modifican  y  todos  ellos  sufren  tales  cambios 
morfológicos  (pie  una  vez  unidos  no  pueden  fá- 
cilmente separarse. 

La  diferencia  que  separa  el  monosilabismo  de 
la  aglutinación  es  evidente:  allí  la  palabra  cons- 
ta de  una  sola  sílaba  y  representa  una  sola  idea; 
aquí  las  palabras  constan  de  varias  sílabas  y  re- 
presentan, además  de  la  idea  principal,  tantas 
ideas  accesorias  cuantos  son  los  elementos  que  se 
aglutinan.  La  diferencia  que  existe  entre  la 
aglutinación  y  la  flexión  no  es  menos  clara:  en 
la  aglutinación,  los  elementos  que  entran  á  cons- 
tituir  la  palabra  no  pierden  ni  su  valor  ni  su 
forma,  lo  mismo  pueden  usarse  solos  que  uni- 
dos; en  la  flexión  los  elementos  que  se  añaden  á 
la  raíz,  de  tal  modo  se  modifican  en  su  manera 
de  ser  y  en  su  significación,  y  hasta  tal  punto 
se  adhieren  á  la  raíz,  que  constituyen  un  solo 
organismo,  del  cual,  si  se  les  separa  no  pueden 
vivir,  pues  no  son  más  que  miembros  mutila- 
dos o  fragmentos  de  palabra  sin  valor  ni  signi- 
ficación propia. 

La  yuxtaposición  es,  pues,  el  carácter  distin- 
tivo de  las  lenguas  aglutinantes,  sin  que  por 
esto  dejen  de  tener  algunas  de  ellas  puntos  de 
relación,  ya  con  el  monosilabismo,  ya  con  la 
flexión,  tanto  semítica  como  indo-europea. 

Las  lenguas  aglutinantes,  que  forman  por  sí 
solas  la  gran  mayoría  de  las  lenguas  conocidas, 
pueden  dividirse  en  tres  grujios;  el  primero  es  el 
d.e  las  lenguas  africanas,  llamadas  por  algunos 
lenguas  atómicas.  Se  distinguen  los  idiomas  de 
este  grupo,  que  son  los  que  por  su  estructura  se 
parecen  más  á  las  lenguas  semíticas,  en  la  abun- 
dancia de  las  letras  labiales  y  en  el  frecuente 
uso  que  hacen  de  las  vocales  sordas  o  y  u.  Las 
palabras  se  forman  en  ellas  por  medio  de  prefi- 
jos, circunstancia  que  establece  una.  línea  divi- 
soria entre  éstas  y  las  del  segundo  grupo,  que  lo 
constituyen  las  lenguas  tártaras,  habladas  desde 
los  confines  de  la  China  hasta  el  mar  Báltico. 
El  tercer  grupo  es  el  de  los  idiomas  llamados  por 
Schleicher  y  Lieber  incorporantes  ú  holqfrasticos 
y  por  otros  polisintéticos,  por  llevar  su  sintetismo 
basta  el  punto  de  encerrar  en  una  sola  palabra 


toda  una  frase.  Estos  idiomas  se  hablan  por  la 
mayor  parte  de  las  tribus  indígenas  de  la  Amé- 
rica del  Norte  y  la  América  del  Sur;  sin  embar- 
go, se  encuentran  también  lenguas  de  este  grupo 
i  n  olías  partes  aisladas  y  en  medio  de  poblacio- 
nes que  hablan  lenguas  de  flexión  como  sucede 
coa  el  idioma  éuskaro. 

El  primer  grupo  de  Las  lenguas  aglutinantes 
es  todavía  poco  conocido  y  abraza,  según  hemos 
dicho,  la  mayor  parte  de  las  lenguas  africanas. 
Participan  estas  de  la  sencillez  cío  las  lenguas 
semíticas,  aunque  carecen  de  su  exagerado  sim- 
bolismo. 

Pueden  comprenderse  también  dentro  de  este 
grupo:  1."  las  lenguas  malayas  que  abrazan  el 
Túgalo,  Bisaijo,  í'ain/iani/a,  Bical,  Jlocú,  lbana- 
yo:  la.  lengua  Zabuana;  la  de  las  Marianas  y  la 
de  Madagascar;  y  el  malayo  Javcñfi,  al  que  perte- 
necen la  lengua  de  Sonda,  Bátale,  Mankasarico, 
Bugis,  Dayak  ó  lengua  de  Borneo.  2.°  Las  len- 
guas polinesias:  Samoa,  Tonga,  Rarotonga,  de 
Nueva  Zelanda,  Tahili,  liara  i,  etc.  3.°  El  gru- 
po melanesio  délas  islas Fitchi,  Annalom,  Erro- 
mango,  Tana,  Mal-Likolo,  Muré,  Lifu,  Bauro, 
Guadalcanar;  lenguas  de  las  Hcbrides.  Nueva 
l  'alfil, m ¡a,  etc. 

El  segundo  grupo  de  las  lenguas  aglutinantes 
lo  constituyen  las  lenguas  Uralo -altaicas  ó  Tar- 
táricas, las  cuales  se  hablan  en  la  inmensa  zona 
comprendida  de  E.  á  O.  entre  los  golfos  del  Ja- 
pón y  el  mar  Glacial,  los  montes  de  Altai,  el 
Ural  y  el  Volga  hasta  Finlandia;  y  de  N.  á  S., 
entre  la  Mandchuria,  la  Mongolia,  Turkestán, 
Bojara,  y  Tartaria  hasta  Constan tinopla.  En 
la  estructura  gramatical  de  estos  idiomas  se 
nota  una  progresión  ascendente  á  partir  de  E.  á 
O. ,  ó  sea  desde  el  Manchu,  dialecto  del  Tunguso, 
hasta  la  lengua  de  los  Finlandeses,  que  es  por  su 
mayor  perfección  la  que  más  se  parece  á  las  len- 
guas de  flexión.  En  todos  estos  idiomas  la  pala- 
bra regida  precede  siempre  á  la  regente;  la  raíz 
tiene  una  significación  determinada;  todas  sus 
modificaciones  y  relaciones  se  expresan  por  me- 
dio de  sufijos,  mediante  ciertos  cambios  fonéti- 
cos. Son,  sin  duda,  las  lenguas  más  sonoras  que, 
se  conocen  y  en  todas  ellas  existen  reglas  eufó- 
nicas para  evitar  el  concurso  de  vocales  y  conso- 
nantes desagradables. 

Las  lenguas  Uralo-altaicas  se  dividen  en  cinco 
grupos:  1.  el  grupo  Samoyedo:  2."  el  Finlan- 
dés ;  3.  °  Turco  ó  Tártaro ;  4. °  Mogol ;  5.  °  Tunguso. 

El  grupo  samoyedo  se  extiende  en  Europa 
desde  el  mar  Blanco  hasta  las  orillas  del  Lena,  y 
en  Asia  por  la  parte  occidental  de  la  costa  de 
Siberia.  Cuéntanse  en  el  Samoyedo  cinco  prin- 
cipales dialectos:  El  Jurak,  que  se  habla  en  la 
Rusia  europea  y  en  el  N.  O.  de  la  Siberia;  el 
Jenisei,  que  ocupa  la  región  del  bajo  Jenisei;  el 
TavgM,  que  se  habla  al  E.  hasta  la  embocadura 
del  Chatanga;  el  Samoyedo  Ostiako,  que  se  ha- 
bla en  las  riberas  del  Ob  y  delTym;y  el  Karña- 
sin,  que  es  la  lengua  de  un  pequeño  número  de 
habitantes  de  la  Siberia  meridional.  El  grupo 
finlandés  es  mucho  más  importante  que  el  ante- 
rior desde  el  punto  de  vista  literario  y  comprende 
varias  lenguas,  como  son  el  Finlandés  occidental. 
el  Permio,  el  del  Volga,  el  Lapón,  el  Magiar,  el 
Vogul,  etc.  La  lengua  de  los  magiares  ó  húnga- 
ros es  de  todas  ellas  la  menos  pura,  pues  ha  to- 
mado por  su  situación  geográfica  voces  y  ele- 
mentos de  las  lenguas  germánicas  y  eslavas. 

El  grupo  Turco  ó  Tártaro  comprende  las  len- 
guas i[iie  se  hablan  desde  las  orillas  del  Medite- 
rráneo oriental,  hasta  el  Lena,  en  la  Siberia. 
Pueden  hacerse  de  estas  lenguas  tres  agrupacio- 
nes: 1.a-  Turco  propiamente  dicho,  con  varios 
dialectos,  de  los  que,  el  de  Constan  tinopla  es  la' 
lengua  oficial  del  imperio  otomano:  2.a  -  Chaga- 
tai '.  al  que  pertenecen:  el  uigúrico,  osbeco,  turco- 
mana, chagatai  propiamente  dicho  en  Turkestán, 
Bajara,  Balj,  etc.:  3.a-El  tártaro  propiamente 
dicho,  ipie  comprende  el  Nogayo,  Kirgiso,  Ka  ral  - 
chaico,  Sibérico  etc.  De  todas  estas  formas  la  que 
neis  interés  ofrece  para  nosotros  es  el  turco,  ya  por 
serla  lengua  oficial  del  imperio  otomano,  ya  por 
ser  la  más  correcta  de  entro  todos  las  de  la  fa- 
milia. 

El  grupo  Tunguso  comprende  tres  ramas  dis- 
tintas: el  Manchú,  el  Lamut  y  el  Tunguso  pro- 
piamente dicho;  de  ellas  la  más  importante  es 
el  Manchó,  que  se  habla  en  el  N.  O.  de  la  China. 
Su  sistema  de  escritura  se  deriva  de  la  escritura 
Siriaca,  llevando  las  líneas  la  dirección  de  iz- 
quierda á  derecha  y  de  arriba  abajo. 

El  grupo  Mogol  comprende  tres  dialectos:  el 


AGLU 

orii  nial,  el  Kalmuka  ó  M I  occidental, 

que  se  habla  en  la  orilla  izquierda  del  Caspio 
hacia  la  embocadura  del  Volga,yel  Buryato,  que 
se  habla  á  las  orillas  del  Lago  i;,nl,al. >  u  la  Sibe- 
3ui 
E]  tercer  grupo  de  las  lenguas  aglutinantes 
llamadas  holo/rásticas  6  polisintéticas  comprende 

i  i yoría  de  las  lenguas  hablada  i  poi 

¡os  indígena    de   \ i  ica  ;  e]  carácter  dial  inl  ivo 

de  estas  lenguas  es  e]  polisintetismo  por  medio 
,1,  i  ,11,]]  ej  pre  ian  con  una  sola  palabra  un  gran 

,r, in  de  ideas.   El  estudio  de  estas  lenguas 

lia  ocupado  la  ai enci le  los  filólogos  er  e  tos 

últimos  tiempos,  j  de  algunos  de  sus  trabajos 
i  cataremos  on  su  lugar  correspondiente. 

Müller  divide  las  lenguas  habladas  desde  ol 
Cabo  de  Hornos  hasta  el  país  de  los  Esquimales 
en  veintiséis  grupos,  que  son: 

1."     El  grupo  Kenai,  al  N.O.de  la  Ai ica 

ptentrionaí. 
2.°     El   Atapasco,  al    Este   del  anterior;  se 
h  ibla  hasta  la  bahía  de  I  ludson. 

3.°     Kl   Algonauln,  al  Sin-  de  la  bahía  de 
Hudson;  se  extiende  haría  el  Atlántico. 

4.°     El  Troques,  h:ih\;í<\ti  en  ( iiicmilago,  Sé- 
neca,   iida    I  ¡aj  uga  y  Tuscarora. 

5.°    El  Dakotah  en  el  centro  do  la  América 
nt  rional. 
6.°     El  Pañi. 

7."     El  grupo  Apdlache,  que  comprende  tas 
lenguas  cheroki,  kataba,   chaktabrik,  y  natchez. 
La  lengua  cheroki  es  notable  porque  tiene  escri- 
tura propia  inventada  por  un  indio  llamado  Seg- 
■  consta  de  85  letras. 
s, "     El  koloche,  en  el  extremo  Oestede  Nueva 
Bretaña. 
9.°     VA  oregonés,crae  se  habla  más  al  Sur. 
10.     Las  lenguas  de  California:  periicu,  monki 
y  kotch 

11  Los  rlir  mas  índepndinites  d:  MíJllO: 
el  totonak,  el  olomi,  el  taraska,e\  mixtek  y  otros 
varios. 

12.     El  grupo  azteca  y  de  las  lenguas  de  la 
Sonora,  que  comprende  de  una  parte  el  nahual  ó 
a,  y  de  otra,  una  porción  de  lenguas  de  la  So- 
como  el  kahila,  hora,  tarahumara,   tepe- 
guana,  opala,  etc. 

l  á.  El  grupo  Maya,  en  el  Yucatán:  el  maya 
al  Norte  y  el  quiche  y  el  huastek  al  N.  O,  de 
Jléjii  o. 

10.     Los  idiomas  independientes  de  la  Amé- 
ii  i  central  y  de  las  Antillas,  como  el  kueva  en 
el   istmo  de  Panamá  y  ol  cibuney  de  las  An- 
tillas. 

17.  El  caraibo  y  el  ar¡  cuco.  El  primero  se 
i  en  Venezuela  y  en  la  Guayana,  y  el  arevaco 

en  las  Guayauas  inglesa  y  holandesa. 

18.  Las  lenguas  habladas  en  la  región  del 
Paraná,  del  Paraguay  y  del  Uruguay,  que  son: 

■■'.:•: ani  v  el  omagua. 

19.  Las  lenguas  independientes  de  la  región 
de  los  Andi  s. 

20.  La  lengua  araucana  de  los  indígenas  de 
Chile. 

21.  El   Ouaykum   y  el  Alipon  en  el  Pava- 

la  Plata, 
•¿■i.     El  Puelche  en  las  Pampas. 
28.     El   Téhuelehe  en  la  Patagonia. 
i,i    de  las  islas  de  Fuego. 
25      El  i  a  la  '  lolombiá  ó  Nueva  Gra- 

El  grupo  Quichua  en  el  Perúyel  Ayrñara 
en  Bolivia. 

Algunos  autores  han  querido  hacer  de  laslen- 
ricanas  un  cuarto  grupo  con  el   nom- 
antcs  6   polisintéticas,   opinión 
no  ha  prevalecido  porque  el  procedimi 
incorporación  es  común -á  otras  lenguas  de 
aglutinación  y  id  polisintetismo  no  es  mas  que 
una  segunda  h    -A-  la  i.vlutm  ir  i  n    seta  sj   re- 
monta al  período  del  desenvolvimiento  de  las 
lenguas;  el  polisintetismo  se  ha  formado  en  uno 
¡-  períodos  históricos  sucesivos.  Las  lenguas 

las   deben    considerarse,    pues,    como   la 

ida  ct  ipa    de  las  lenguas  aglutinantes  sin 

¡dad  de  formar  con  ellas  un  cuarto  grupo. 

Antes  de  terminar  diremos  cuatro  palabras 

■  .    de  las  lenguas  hiperbóreas,  que  son  las 

se  hablan   en  las  regiones  ai  ticas,   como  el 

ighir,  al  N.  E.   de   la  Siberia;  el  choktche 

tico,   el  koriaco  y  otras  varias,  que  han  sido 

poco  estudiadas  y  que  aunque  tienen 

analogía  con  las  lenguas  aglutinantes,  no  han 

sido  todavía  clasificadas. 


LG  NA 

aglutinar  (del  la!    agglutin&r  ;ie  ad,  á,  y 
cola  6  peg  un  nto)¡    i   Conglutinar. 

-AGLUTIN  \i;  :    i'ir.     Reunir,    poner   en 

tacto  poi   o,, , le  una  sustancia  pegajo 

parle,  cuya  adb,  i  ai,  u  ,  i,  ..■  i  conseguir.  I', 
i.  como  r. 

AGLY:   Ocog.     RÍO   de    la,    I   ¡  I i     011  i  ele, nal 

afluente  del  Me, he  1 1  aneo,   Nac rea  del  pico 

de  Bugaracb  v  pasa  por  Saint  Paul  de  Penoui- 
lleí,  por  I, a  Tour  y  Estagel,  continúe  hacia,  Es- 
pira  \  l.'e  ,-  al  te  i,  \  a  parí  ir  de  este  úll  imo  pan 

I I  por   la   gran   llanura   ile   la   Saleuqie  ,    J 

desembocí 1    Mediterráneo    al   S.  de   IOS  es- 

tanques  ó  lagunas  de  Leucate,  La  dirocción  del 
río  es  aproximadamente  paralela  álos  Piri 

orientales.  El  únieo  afluente  importante  que 
tiene  en  la.  orilla  izquierda,  es  el    Y  en  lollble    I  l 

ca  de  Estagel, 

AGMATOLOGÍA    (did    gr.    ócyfia ,    fin  inri       \ 

Aoy;:.  tratado):  I',  ('ir.  Tratado  de  las  fracturas, 

AGMENIDA:  A/i/.  Compañero  de  Plises  a  quien 

abandonó  en  Sicilia  al  volver  de  la  guerra  di 

'Trova,  para  ocultarse  did  eiolope  Polifemo. 

agna:  Biog.  Célebre  cortesana  romana  deque 
habla  Horacio,  aunque  solo  para  reprocharla,  un 
pólipo,   que  á  lo  que  parece  tenía  en  la   lie 

AGNACIÓN   (del   hit.  agnatíoj:  I'.  J.cij.    Era,   en 

Roma  el  parentesco  civil:  el  puramente  natural 
se  llamaba  cognación.  I  lognados  eran  los  parien- 
tes por  el  vínculo  natural  que  unía  á  las  perso- 
nas descendientes  de  \\\\   tronco  Común,    (yéáse 

Cognación.)  Pero  había  además  el  parentesco 

civil  de  la  agnación,  que  era  el  vínculo  que  unía 
por  disposición  de  la  ley  a  las  personas  que  des- 
cendiesen de  un  mismo  tronco  masculino,  ósea, 
los  descendientes  de  varón  en  varón.  Así  eran 
agnados  los  hermanos  hijos  de  un  mismo  padre, 
aunque  la  madre  fuese  distinta;  el  sobrino  y  su 
tío  paterno;  los  hijos  de  hermanos  consanguí- 
neos, etc.  Podían  ser  los  agnados  parientes  por 
adopción:  así  lo  eran  los  hijos  propios  y  los  que 
hubiese  adoptado  el  padre,  etc.  Unas  veces  se 
daban  los  dos  parentescos  unidos,  otras  separa- 
dos: una  persona  podía  ser  agnado  y  cognado  de 
otra,  ó  bien  solo  agnado,  ó  solo  cognado. 

Por  las  leyes  de  las  xu  tablas,  las  mujeres 
concurrían  á  la  sucesión  hereditaria  con  los  va- 
rones, según  el  grado  de  proximidad,  sin  distin- 
ción de  sexos.  La  ley  Varonía  llamaba  á  las  su- 
cesiones tan  sido  á  los  agnados,  con  el  fin  de 
conservar  constantemente  los  bienes  en  la  fami- 
lia del  muerto.  Y  como  los  descendientes  de 
hembra  no  eran  agnados,  queda  ron  excluidos  los 
descendientes  de  las  mujeres  de  la  familia  del 
muerto,  porque  sólo  las  hermanas  del  difunto 
eran  sus  aguadas.  Tan  contraria  á  la  naturaleza 
resultábala  ley  Varonía,  que  pronto  fué  modifi- 
cada por  la  ley  Papia,  por  los  emperadores  Clau- 
dio y7  Adriano,  y,  por  ultimo,  Justiniaiio  acabó 
con  tan  artificiosa  distinción,  llamando  á  los  su- 
cesiones lo  mismo  á  los  agnados  que  á  los  cog- 
nados. 

La  cognación  de  Justiniano,  id  parentesco  na- 
tural, es  el  que  seguimos  en  las  sucesiones.  Sólo 
en  los  mayorazgos  tuvo  aplicación  la  lev  Varo- 
nia.  Tan  cierto  es  que  el  absurdo  llama  al  ab- 
surdo. V.  Mayorazgo. 

Agnación  artificiosa  ó  fingida.  -Así  se  llama- 
ba la  que  simulaba  el  fundador  de  un  mayorazgo 
de  los  que  pedían  varonía,  ordenando  que  si  lle- 
gase a  interrumpirse  la  varonía  en  el  transcurso 
délas  sucesiones,  o  en  el  caso  de  no  tener  agna- 
ción propia  en  el  instante  de  la  fundación,  que 
entras.'  a  suceder  un  cognado,  algún  extraño,  o 
también  una  hembra  :  peí  o  que  después  sucedie- 
ran al  llamado  sus  hijos  y  pasase  siempre  ¡i  los 

descendientes  varones  de  varones. 

Agnación  vi  rdadera.  -  La  no  interrumpida  por 
la  línea  masculina  desde  id  fundador  del   mayo- 

razgo.  V.  Mayorazgo. 

AGNADEL:  Qeog.  Aldea  del  ilist.  de  Crema, 
prov.   de   Cremona,  Lombardía  italiana,  cerca 

del  río  Adda;  1  áOO  habí, 

-  Agnadel  (  Batalla  de):  Hist.  En  el  ano 
de  1508  se  formó  la  liga  de  Cainbrav  contra  los 
venecianos,  en  la  que  entraron  el  Papa  Julio  II, 
el  emperador  de  Alemania  Maximiliano,  el  rey 
Católico  de  España,  Luis  XII  de  Francia,  el  du- 
que de  Ferrara  y  el  marqués  de  Mantua.  Los 
franceses  fueron  los  primeros  que  abrieron  Cam- 
paña y  batieron  en  Agnado!   á  los  venecianos. 
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Perdieron  ésl ho  n      I 

\   lea  idos  j   ó,  jaron    en   podei   d 

quince  mil    pri-e  y  seis  cal 

I.i   batalla    e  dio  el  iba   i  i  de  maj o  de 

AGNADO,    DA    lile]    la!.     OgnSltlS;   ó 

nacer  cerca  i  adj.   Fot     \> leí  parient 

con  anguín  idad  respecto  de 

di    '  iendi  n    de   un    I  roneo    i  oí i    de   varón   en 

varón.   V.  i.  c.  s. . 

agnani  ¡.I  i  \  'v  i:  Btog.  Jurisconsulto  lid 
natural  de  Agnani  ó  Anagni.  V  en  1390,  Fui 
profesor  de  derecho  en  Bolonia,  embajador  del 
Papa  Martín  V,  y  lomé),  por  último,  el  hábito 
de  religioso.  M.  en  1457  y  dejó  escrito  anos  Co 
mentarlos  sobre  las  Decretales  y  algu 
obras  de  poca  impoi  tancia, 

AGNANO:  QeOQ     I  eiblcdc   Ñapóles,   no 

lejos  del   camino     ¡ In,,     ■.,.    I'oz/uoli   y   éi 

I laia    Supónese  que  su  lecho  fué  en   ,  ro  tiempo 

el    cráter  de    lili    Volean.    Tic  I  le  2  In  i  I  I  i      .  Ir  ,   nellito 

\  está  totalmente  rodeado  di   cerro   es  foi  ma  di 

anfiteatro.    Algunos   anticuarios    han    dado  \  ida, 

á  la  supo  lición  de  que  este  lago  fué  en  su  origen 

el  vi  Velo  de  peces  de  la  .  (llinta  i|r  hílenlo,  el  opu- 
lento roma  lio  ,  |  llr  poseía  una  quinta  magnífica 
en  esta,  comarca.  La  I  millas  del  A gu ano  pre:  al- 
tan un  aspecto  de  soledad:  apenas  si  se  ve  vi- 
vienda alguna  en  las  laderas  de  las  colinas:  el 
país  es  muy  malsano  durante  el  verano  \  la  ma- 
laria se  desarrolla,  por  la  COSÍ  unible  de  IOS  i 
pesinos  de  remojar  grandes  cantidades  de  lino 
en  id  agua  del  lago.  Las  emanaciones  pestilente 
sub'en  hasta  las  colinas  y  hasta  el  convento  que 
esta  en  la  cima  del  monte  Calnaldoli,  desde  don- 
de se  distinta  quizás  la  vista  unís  hermosa,  de 
l</s  alrededores  de  Ñapóles.  Dice  la  tradición 
que  en  otro  tiempo  hubo  una  (dudad  en  el  sitio 
donde  hoy  está  Agnano,  ciudad  que  desapareció 
á  causa  de  un  temblor  de  tierra,  cuya,  fecha 
ignora.  Cerca  de  las  orillas  del  lago  están  los  ba- 
ños naturales  de  vapor  de  San  Germano  que  se 
aplican  á  las  enfermedades  reumáticas  y  de  gota. 
Consisten  estas  estufas  naturales,  llamadas  de 
San  Germano  en  recuerdo  de  un  obispo  de  Ca- 
pua,  del  siglo  vi,  en  pequeñas  cámaras,  de  cons- 
trucción muy  antigua,  donde  penetran  vapores 
muy  calientes  y  húmedos,  á  una  temperatura  de 
4f>  por  término  medio,  mezclados  con  hidrógeno 
sulfurado.  En  las  paredes  hay  incrustaciones  de 
sulfato  de  alumina  y  de  sulfato  de  hierro.  Solo 
frecuentan  las  estufas  los  habitantes  de  sus  al- 
rededores. 

En  el  lado  opuesto  está  la  famosa  Gruta  del 
perro,  cueva  pequeña  abierta  en  la  roca,  de  cuyo 
suelo  se  exhala  un  vapor  mefítico  que  tiene  la 
propiedad  de  privará  los  peños  ú  otros  animales 
de  toda  clase  de  sensación  á  los  pocos  minutos. 
Los  escritores  antiguos  no  mencionan  á  Agnano 
ni  á  la  (¡ruta ;  solo  Plinio  el  Mayor  dice,  en  su 
Historia  Natural,  que  en  las  cercanías  de  Pu- 
teoli  había  respiraderos  riel  suelo  de  los  cuales 
salían  vapores  mortíferos.  Encuéntranse  disemi- 
nados en  las  cercanías  restos  de  ruinas  de  pavi- 
mentos de  mosaico  y  estufas  para  baños.  En  el 
lado  occidental  del  lago  se  eleva  la  colina  volcá- 
nica de  Astroni,  cuyo  cráter  apagado,  de  unas  3 
millas  de  circunferencia,  se  ha  convertido  en  un 
parque  y  vivero  del  Estado,  plantado  de  gran- 
des arboles  y  que  abunda  en  toda  clase  de  caza. 

agnaticio,  cía  (del  lat.  agnattttus):  adj.  Leg. 
Perteneciente  al  agnado,  ó  que  desciende  en  lí- 
nea recta  de  varón  en  varón. 

AGNATO,  TA  (del  gr.  y.  priv.,  y  yváOoc  man- 
díbula): adj.  Terat.  Que  carece  de  mandíbulas. 
Especie  de  monstruosidad  que  se  refiere  al  géne- 
ro Otocéfáló. 

AGNE  (del  gr.  ayvó;,  puro,  casto":  f.  Bot.  Rei- 
chenbach  designa  con  este  nombre  todas  las 
Mimosas  de  la  sección  Eumimosas  de  De  Can- 
dolle  que  tienen  el  fruto  comprimido  y  monili- 
forme.  Se  conocen  ll>  especies,  árbol 
frutescentes,  originarias  de  la  América  tropical. 

AGNEL:  Qeag.   Monte  de  2  700  metros  ib' alti- 
tud en  los  Alpes  franco-italianos,  en  la  sei 
comprendida  cutre  el  Monte  de  la    Echelle  y  el 

de  Aliare,  al  O.  de  la  montaña  del  Pilón  ríe  Azú- 
car. Su  nombre  toma  frecuentemente  la  forma 
italiana  Agnello.  Pasa  por  él  el  camino  de  Qney- 

ras  á  Sablees  por  Cháteau  Dauphin,  valle  del 
Vraita,  camino  accesible  á  la  artillería  y  muy 
frecuentado  en  las  guerras  de  Italia  ó  de  los  Al- 
pes.   Es   también   una   de   las   vías  del  con 
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entre  Francia  y  el  Piamonto.  En  la  vertiente 
del  Po  lo  defienden  las  fortificaciones  de  Ohá- 
fceau-Dauphin. 

En  1515,  habiéndose  apoderado  los  suizos  de 
las  mejores  posiciones  \  cerros  que  hay  en   los 
montes  Cenis  y  Genévre  para  impedirá  los  fran- 
letraran  en   Italia,   abrió  Francis- 
iin  gran  camino  en  el  monte  de  Agnel  y 
pasó  con  la  artillería  y  toda  la  impedi- 
menta, en  tanto  i|Ur  la  infantería  se  dirigía  ha- 
cia Italia  por  los  inmediatos  cerros.    Este  paso 

considei  i  como  uno  de  los  más  atrevidos  entre 
los  que  la  historia  militar  refiere;  superó  en 
dificultades  al  paso  del  Gran  San  Bernardo 
en  1800. 

-Agkel:  ni.  Num.  Nombre  de  una  moneda 
de  oro  creada  por  S.  Luis,  y  acuñada  por  todos 
sus  sucesores  hasta  Carlos  VII:  so  la  dio  este 
nombre  por  una  representación  del  cordero  pas- 
cual que  llevaba  en  una 
US    raras:   desde    San 

Luis  hasta  Juan  II.  su 
valor  era  de  II  pesetas 
próximamente  de  nuestra 
moneda ;  di  sde  esta  época 
varió  continuamente  su 
valor. 

AGNELIN:  Gcog.  Colla- 
do en  los  montes  del  Mau- 
rienne,  cuenca  del  Róda- 
no. Francia,  junto  al  Pico 
del  .Mas  de  la  Grave. 

AGNELLO:  Gcog.  Punta  de  la  isla  de  Córcega, 
dos  millas  al  E.  de  Tolare,  junto  á  la  que  hay 
una  pequeña  cala. 

-Agnello  (Juan):  Biog.  Ciudadano  de  la 
república  de  Pisa:  vivió  en  el  siglo  xiv  y  go- 
zó) de  mucho  prestigio  á  causa  principalmente 
de  la  gran  fortuna  que  había  adquirido  por  me- 
dio del  comercio.  En  1364  logró  hacerse  dueño 
del  supremo  poder  y  se  sustuvo  algún  tiempo 
apoyado  por  el  emperador  Carlos  IV,  quien 
en  1368  le  dio  el  título  de  Dux. 

AGNELLO  DE  RAVENA  (ANDRÉS):  Biog.  His- 
toriador del  siglo  ix:  escribió  una  historia  de 
los  Arzobispos  y  Obispos  de  Rávena,  en  la  que 
exponía  ideas  contrarias  á  la  suprema  autoridad 
Pontificia. 

AGNI:  3Iit.  Voz  que  significa  literalmente 
Jingo.  Tiene  el  mismo  origen  que  ignis  en  la 
lengua  latina.  Los  brahmanes  suelen  designar 
con  tal  palabra,  fuego  de  sacrificio  de  tres  gé- 
neros: el  llamado  Gárhapatya,  el  Aharaniya  y 
el  Dakshina.  También  significa  el  número  tres 
y  el  Dios  ó  Divinidad  del  fuego;  acepción  muy 


Agnel 


Aguí,  dios  del  fuego 

usada  en  las  invocaciones.  Por  extensión  expre- 
sa el  fuego  del  estómago  ó  la  facultad  digestiva, 
el  Huido  gástrico  y  el  oro.  aplicándose  como 
calificativo  á  algunas  plantas,  entre  ellas  al 
Semicarpus  Ai\a  ardium,  á  la  Plumbago  Zeila- 
nica1}  á  la  Rosea.  Sustituye  místicamente  ala 
b  ría  /,'/.  Se  asocia  á  otras  palabras,  para  repre- 
sentar solidaridad  de  ación  ó  apropiaciones  de 
apuñeado,  v.g.  Agná-marutan,  AgniyMarut, 
Agná-mshnñ,  Agni  y  Vianü,  Agni-Karman,  ac- 
ción del  fuego  o  de  Agni,  cauterización,  Agni- 
Van/man,  Skanda  6  el  Dios  de  la  guerra.  El  cul- 
to al  fuego  Agni  reaparece  también  entre  los 
parsis,  se  muestra  en  el  Efestos  griego  y  en  la 
Vesta  de  los  latinos,  unido,  en  particular  en  el 
Zendavesta  y  en  los  ritos  de  las  sacerdotisas  ves- 
tales, con  la  ideado  pureza  é  incompatibilidad  de 
su  conservación,  en  forma  acepta  á  los  Dioses, 
con  toda  acción  indecente  ó  liviana. 


AGNICIÓN  (del  lat.  agnitto;  de  agnoscerc,  re- 
conoccr):  f.  Poét.  En  el  poema  dramático,  reco- 
nocimiento de  una.  persona  cuya  calidad  se  ig- 
noraba. 

AGN1ERES:  ffeog.  Monte,  también  llamado 
del  Festre,  donde  empieza  la  cadena  occidental 
y  más  considerable  de  los  montes  del  Devoluy, 
cuenca  del  Ródano,  Francia;  tiene  1438  metros 
de  altitud. 

AGNiPURANA:  Lil .  ind.  Bibliog.  Purana  ó 
adición  legendaria,  del  veda,  relativa  especialmen- 
te al  rito  en  lo  tocante  á  la  guerra.  De  ella  se  ha 
recibido  el  fondo,  si  no  se  ha  sacado  de  ella,  el  se- 
gundo libro  del  Yaynavalkya,  código  importan- 
tísimo (después  del  de  Manu)  que  se  ha  publi- 
cado modernamente  por  Stenzler,  y  cuja  anti- 
güedad se  coloca  con  variedad,  del  siglo  n  al  vir 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  El  mencionado 
Stenzler  opina  (Prefacio  á  la  edición  del  Yayna- 
valkya) que  de  las  dos  recensiones  de  dicho  có- 
digo intituladas  Brihail-Yal  inoralkija  y  Wrid- 
da-Yalma-WcUJcya,  ninguna  es  posterior  á  los 
otros  conocidos  con  la  excepción  única  del  códi- 
go do  Manu.  (Véase  también  á  Weber,  Littéra- 
tu re  indienne,  París,  1859,  págs.  403  y  404.) 

AGNIRAHASYAM  (Misterio  del  fuego):  Lit. 
ind.  Bibliog.  Nombre  del  Kandam  décimo  del 
Yayus  blanco,  segunda  sección  del  Yayurveda, 
el  cual  encierra  leyendas  místicas  é  investiga- 
ciones sobre  el  sentido,  por  ejemplo,  de  las  varias 
ceremonias  pertinentes  al  cuidado  de  encender 
el  fuego  sagrado,  sin  referirse,  portante,  á  deter- 
minada parte  de  la  Samhüa.  Esto  ocurre  igual- 
mente en  el  Kandam  onceno,  denominado  Asha- 
tddhydye,  que  encierra  una  recapitulación  del 
ritual  y  de  los  suplementos  expuestos  hasta 
entonces,  especialmente  de  las  leyendas  que  se 
refieren  á  él,  como  las  Agadas  talmúdicas,  mi- 
nistrando también  pormenores  especiales,  acerca 
del  estudio  de  los  actos  sagrados  y  de  sus  pre- 
parativos. (Véase  el  texto  del  Vayasanye  samhita 
publicado  por  Weber  en  Berlín,  1849-52,  y  al 
mismo  autor  Littérature  indienne,  París,  1859, 
págs.  211  y  212.) 

AGNIVAZYÁNA:  Lit.  ind.  Nombre  de  un  maes- 
tro del  Yaius  negro,  sección  del  Yaius-vcda,  que 
se  distingue  del  Yaius  Blanco  en  lo  tocante  á  la 
Samhita  ó  cantos  del  sacrificio,  los  cuales  se  ha- 
llan inmediamente  seguidos  de  la  explicación 
dogmática  (Brahmana)  y  de  las  fórmulas  preci- 
sas y  rituales  (sutras),  mientras  en  el  Yaius 
Blanco  se  hallan  todos  separados  y  dicha  expli- 
cación puesta  fuera  de  la  Samhita,  así  como  en  la 
especial  consideración  que  se  concede  al  Ulular 
ó  cantor  de  los  Ric  (versos)  y  á  sus  dolieres. 
Agnivazyána  es  citado  en  los  escritos  búdhicos 
como  coetáneo  de  los  primeros  discípulos  de 
Bndha,  mencionándole  también  Cátyáyana,  uno 
de  los  comentadores  de  Pauchi.  La  cita  técnica 
do  este  maestro  del  Yaius  se  muestra  especial- 
mente en  el  Prátizájyasútram,  Sutram  del  Yaius, 
de  que  los  europeos  no  conocen  aún  ejemplares 
completos. (Véase  á  Weber,  Histoirede  la  littéra- 
ture Indienne,  París,  1859,  pág.  188.) 

AGNO:  Gcog.  Pueblo  en  la  isla  de  Luzón,  ar- 
zobispado de  Manila,  situado  junto  á  los  dos  ríos 
de  su  nombre.  Está  expuesto  á  los  vientos  del 
N.  O.  y  á  los  huracanes,  tan  frecuentes  en  aque- 
lla región.  El  clima  es  fresco  y  saludable.  Cons- 
ta de  unas  450  casas  de  sencilla  construcción, 
casa  parroquial,  la  llamada  tribunal  ó  de  comu- 
nidad, y  escuela  de  primeras  letras  dotada  con 
los  fondos  del  común.  Tiene  iglesia  parroquial  de 
buena  fábrica,  servida  por  un  cura  regular.  Fun- 
daron este  pueblo  ios  PP.  Recoletos  de  la  Orden 
de  loa  Agustinos  Descalzos  en  1610. 

El  término  es  muy  extenso  y  montuoso.  En 
sus  montes  cubiertos  de  espesos  bosques  se  crían 
maderas  de  construcción  y  ebanistería,  el  baña- 
da, el  molavín,  toda  clase  de  palmas  y  juncos 
silvestres  y  mucha  caza  mayor  y  menor,  como 
búfalos,  jabalíos,  venados,  gallos,  tórtolas,  etc. 
Las  principales  producciones  son:  arroz  de  seca- 
no y  maíz.  Los  habitantes  se  dedican  á  la  agri- 
cultura, cría  de  animales  domésticos,  caza,  pesca 
é  hiladoy  tejido  de  telas  ordinarias  para  el  con- 
sumo de  la  población.  Esta  asciende  aunas  4  000 
almas. 

-  Agno:  Gcog.  Río  del  Véneto,  Italia,  que 
baja  de  los  montes  Lessini  hacia  la  Conca  de 
Brondolo,  más  conocido  en  gran  parte  de  su 
curso  con  los  nombres  de  Frassine  y  Canal  Gor- 
zone. 


AGNOCASTO  (del  lat.  agnus  caslus):  m.  Bot. 
Especie  del  género  Vitex,  familia  de  las  Verbená- 
ceas. (  Vitex  agnus  castus  L. ).  Sus  caracteres  son: 
un  tallo  de  1  á  3  metros,  ramoso,  con  las  ramas 
jóvenes  cuadraugulares  y  tomentosas.  Hojas  di- 
gitadas y  compuestas  de  2,  3  ó  5  hojuelas  enteras 
ó  algo  serpeadas  y  con  algún  dientecito,  lanceo- 
ladas, agudas,  cano-pubescentespor  la  cara  infe- 
rior. Cimas  casi  sentadas  formando  largas  espi- 
gas interrumpidas,  cáliz  pequeño  con  5  dientes, 
y  corola  doble  ó  triple  de  larga  que  el  cáliz,  azul, 
morada  ó  blanca.  Planta  espontánea  en  algu- 
nas provincias  de  Levante,  pero  se  cultiva  en 
los  jardines  y  sus  semillas  se  consideran  emena- 
gogas.  V.  Sauzgatillo. 

AGNOETAS  ó  AGNOITAS  (del  gr.  ayvoEe;,  ig- 
norar): ni.  pl.  Hist.  celes.  Dos  sectas  de  herejes 
se  distinguieron  en  los  siglos  iv  y  vi  con  este 
nombre  ó  título,  que  equivale  á  decir  ignorantes, 
pues  negaban  la  ciencia  en  Jesucristo  en  cuanto 
á  las  cosas  futuras. 

Los  unos  existieron  en  tiempos  del  emperador 
Valente,  hacia  el  año  370.  Sócrates,  Sozomeno  y 
Nicéforo  hablan  de  esta  secta.  Cambiaron  tam- 
bién la  forma  del  bautismo  establecida  por  el  mis- 
mo Jesucristo,  y  no  bautizaban  en  nombre  de  la 
Santísima  Trinidad,  sino  de  la  pasión  de  Jesu- 
cristo. 

Los  segundos  eran  unos  discípulos  deTemistio 
de  Alejandría,  derivados  de  los  monosofitas,  que 
se  dieron  á  conocer  á  mediados  del  siglo  sexto, 
segregándose  de  éstos.  Negaban  que  Jesucristo 
tuviera  conocimiento  de  las  cosas  futuras,  fun- 
dándose en  lo  que  dijo  él  mismo  de  que  ni  aún 
el  Hijo  del  hombre  sabía  cuando  había  de  tenor 
lugar  el  día  del  juicio:  Nec  Filius  JDei  scit. 

AGNOMBRE  (del  lat.  aguamen;  de  ad,  sobre,  y 
nomen,  nombre):  m.  ant.  Agnomento. 

AGNOMENTO  (del  lat.  agnoviculum):  m.  Cog- 
nomento. 

AGNOMINACIÓN  (del  lat.  agnominátio ;  de  o el , 
á,  y  nominátío,  nominación):  f.  Ret.  Parono- 
masia. 

AGNONE:  Gcog.  C.  deldist.  de  Isernia,  provin- 
cia de  Molisa,  Ñapóles,  Italia,  en  el  valle  su- 
perior del  Trigno;  10  500  habit.  Sus  fábricas, 
donde  se  trabaja  el  cobre,  son  las  mejores  del 
reino.  En  los  alrededores  hay  tres  fuentes  ó  ma- 
nantiales llamados  Vallocelrio,  Tralfoio  del  hos- 
co y  Soltó  San  Boco,  una  sulfurosa,  las  otras  dos 
ferruginosas.  Son  frías  y  poco  abundantes.  Tie- 
nen propiedades  tónicas  y  reconstituyentes.  Se 
usan  en  las  dispepsias  y  en  los  estados  de  debi- 
lidad constitucional. 

AGNONIDES:  Biog.  Orador  griego  que  vivió 
en  los  últimos  años  del  siglo  IV  y  primeros  del  i  n 
a.  J.  O  ;  tomó  parte  muy  activa  en  las  contien- 
das políticas  de  los  atenienses,  contribuyó  á  la 
muerte  de  Foción  y  él  mismo  sufrió  luego  la 
última  pena. 

AGNOSTO  (del  gr.  ayvws-oc,  desconocido): 
m.  Geol.  Género  de  trilobitos  primordiales.  Se 
encuentran  en  la  fauna  cámbrica  inglesa  las  es- 
especies A.  Cambrensis,  A.  Davidis,  A.  pisi- 
f  ir  mis  y  A.  reticulatus;  en  la  fauna  cámbrica  es- 
candinava el  A.  laevigatus,  el  A.  grandiformis, 
el  A.  aculeatus,  el  A.  regius,  el  A.  rex,  el  A.  fa- 
llona, el  A.  triscetus,  el  A.  cydopyge,  y  también 
el  A.  pisiformis  y  el  A.  reticulatus;  en  la  fauna 
cámbrica  de  Bohemia  se  halla  el  A.  integer,  A. 
rex  y  A.  nudus.  En  la  fauna  cámbrica  de  la 
América  se  encuentran  también  algunas  especies. 
Se  hallan  además  algunos  agnostos  en  la  fauna 
silúrica  de  Inglaterray  Bohemia.  V.  Trilobites. 

AGNOTOS:  Gcog.  ant.  Pueblo  de  la  Galia  es- 
tablecido en  la  Céltica,  en  la  costa  N.  de  la  Ar- 
mórica,  al  O.  del  río  de  Morlaix  y  de  los  Osimios. 

AGNUS   (del  lat.    agnus,   cordero):   m.    Ao 

NUSDÉI. 

-  Agnus:  Zool.  Género  do  peces  acantopteri- 
gios  de  la  familia  de  los  traquínidos;  muy  afine 
al  género  Uranoscopus.  Se  caracteriza  por  la  ca- 
rencia de  escamas. 

AGNUSDÉI  (del  lat.  Ac/nus  Dei,  Cordero  de 
Dios):  ni.  Objeto  de  devoción  muy  venerado, 
que  consiste  en  una  lámina  gruesa  de  cera  en 
que  se  halla  estampada  la  imagen  del  Cordero  ó 
de  algún  santo,  y  que  bendice  y  consagra  el  Pa- 
pa mediante  ciertas  ceremonias,  por  Ío  regular 
de  siete  en  siete  años. 


LONU 

...  Heno  de  tientas,  detei 

deii         <  '  les. 

Ci:t:\  an  i  i.s. 
li    ,!i  Ja  1 1  i  apitán  (la  bolsa),  abrióla,  y  sa- 
có do    ó  tres  pufl  meda       i        ■  obn 

ladas  con   ios ,  •     ú 

huios. 

ls[  A. 

a.m  bdéi  :    1  leprecación  que  Be  hace  en  e] 
santo  sacrificio  de  la  misa  inmediatamente  di 
pues  de  la  Paz. 

\. :-. i    i>¡ 'i    I  i  antedicha  depi •■•  icióu  pue ita 
en  música  6  en  cantoll  i 

A.ONUSDÉI:  Moneda  de  vellón  con  mezcla 
de  plata,  que  hizo  labrar  el  rey  1>.  .luán  1.  Te- 

ii  el  an\  erso  la  inicia]  del  nombre  del  prín- 
cipe, \  en  el  reveí  o  el  cordero  «Id  Bautista. 


de  Juan  I  de  '  'astilla 


Valía  un  maravedí,  ó  sea  nueve  dineros,  aún 
cuando  no  pesaba  sino  tros;  pero  su  valor  se  ba- 
;  1387  a  seis  dineros.  La  ley  y  el  peso  de 
ella  variaron  según  los  tiempos,  componiendo 
un  real  de  plata  ya  cinco  de  estas  moneda 
diez,  ya  diez  y  siete. 

Enrique  III  hizo  también  a  uñai   los  Agnus- 
m  diversa  forma,   porque  ti 


.  S5»  — 


AgnitsdH  de  Enrique  III 

en  un  lado  un  castillo  con  tres  torres  y  en  otro 
el  busto  del  n\  con  esta  leyenda:  Enrieles  III, 
onis  Eex. 
A'.m  -M  i:  Hist.  ecl.  y  Lilia:  La  primera 
significación  de  osla  palabra  es  la  que  le  dio  San 
■luán  Bautista  designando  con  esta  frase  á  Jesu- 
cristo, su  primo,  .según  refiere  el  Evangelista: 
Bespieiens  Jesum  dixit  =  JScce  Agnus  Dei  (San 
Juan,  Evangelio,  cap.  1.",  veis.  29  y  36). 

En  otra  significación,  se  da  este  nombre  á  unos 

panecitos  de  cera,  que  bendice  el  Papa  el  día  de 

i  lo  santo,  cada  siete  años,  después  de  la  con- 

ición.  En  cada  uno  de  ellos  está  grabada  de 

relieve  la  figura  de  un  cordero  con  el  estandarte 

de  la  santa  cruz. 

El  origen  de  este  rito  se  remonta  al  siglo  iv. 
En  la  i  in  albis,  terminado  el  bautismo 

de  los  neófitos,  se  distribuían  los  trozos  del  cirio 
pascual  al  clero  y  á  los  fiéis.   Más  adclame  se 
introdujo  que  el  Arcediano  de  San  Juan  de  Le- 
trán  bendijese  otro,  ungido  con  el  .óleo  santo, 
v   cuyos  trozos,  en  figura  de  corderitos,  mol 
los  por  los  acólitos,  se  repartían  a  los  fieles. 
Di    Roma  pasó  esta  costumbre  á  otras  iglesias. 
i  que  se  comenzaron  á  bendecir  por 
<1  Papa  estos  corderitos,  ungidos  con  el  óleo  san - 
fija  hacia  el  siglo  vi,  yse  cita  como  prime- 
ro que  conste  auténticamente  el  que  regaló  San 
Gregorio  Magno  á  Teodolinda,  reina  de  los  lom- 
bardos. 

3    les  atribuían  varias  virtudes,  casi  las  mis- 
mas  que   ■>    los    raines   benditos,    agua  bendita, 
toque  de  campanas  para  alejar  las  tormentas,  ali- 
viar en  los  partos,  alejar  tentaciones,  y  al  ten- 
tador maligno,  preservar  de  naufragios,  inunda- 
•  é  incendios.   Condénense  en  unos  versos 
tntados,  ó  leoninos,    onque  remitió  algunos 
líos  el  Papa  Urbano  V  al   Emperador  Pa- 

Balsamus  el  munda  cera  cuín  chrismatis 
Agnum,  qu<  m  do 

itum, 
'.ra  desursum  depellit  et  i  mum 

itur 
fttsmunde serval  defiuctibus  unda 
Peccatum  frangit,  ut  Chrisíi  sangui  i  -  i  angii, 
Duna  conferí  dignis,  vir tutes destruil  ignis. 

La  bendición  en  cada  septenio  la  hace  solem- 
nemente el  Papa  de  pontifica]  el  sábado  in  albis, 


ACii 

echándolos  en  agua  bendita,  y  bendiciéndolos 
luego,  y  ungiéndolo   i  i    \  I  pi     antársi 

lo  .  un  mbdiácono  'l'   pui  />■  i,  repi- 

te ti.  indica 

su  significación   mística:     Domine,  Domin 
tisuntAgni  novelli,  qui  annuntiaverunt  allí  luia: 
o  veniuni  a  chán- 

tate: nii,  i  a  i,i. 

agoardo  (San):  Biog.  Mártit    Fen 

¡  propagandista  infatigable  delasdoctrinas 
de  Josucristo,  fué  por  ambos  motivos  perseguido 
j  encarcelado,  y  co á  pesar  de  las  terribles  ame 

desús  perseguidores  se  mantuviese  firme 
\  entero  en  sus  creencias  y  persistiese  en  su  pú- 
blica profesión  do  fe  de  cristiano,  fué  martiri- 
zado y  muerto  juntamente  con  San  Aglivato  y 
otros  innumerables  compañeros,  i  uyos  nombres 
no  se  conservan  en  lasadas  de  los  mártires.  La 
[glesia  católica,  apostólica,  romana  conmemora 
aquellos  ei  u  i  utos  sacrificios  en  el  día  24  del  mes 

de  junio,  aniversario  de  la  muerte  de  San  Aguar- 
dan Aglivcrto  y  demás  innumerables  raái 

tires. 

agobard:  Biog.  Teólogo  contemporáneo  de 
Carlomagno  y  de  Ludovico  Pío.  -V  en  779,  fué 
arzobispo  de  Lyon  desde81  t  y  raur,  en  840,  Tomó 
parle  muy  activa  en  las  contiendas  que  hubo 
entre  el  emperador  Luis  y  sus  hy os,  á  favor  de 
éstos,  lo  que  I  lié  c  iu  a  di  que  vencedor  aquél  le 
privara  en  835  de  su  silla,  que  recobró  poco  des 
pues,   Escribió  varias  obras  en  las  que  reí 

las  doctrinas  de  l'eli.v  de  Urge],  endena  losjui- 

g Le  Dios  y  cril  ica  las  costumbres  de  la  época; 

fm  ron  impresas  en  1606  y  en  1 666. 

AGOBEDA:  Qeog.  Casorio  en  la  felig.  de  San 
Félix  de  Mirallo,  ayunt.  de  Tinco,  part.  jud.  de 
Cangas  de  Tinco,  prov.  de  Oviedo;  12  edif. 

agobel:  Geog.  ant.  C.  de  Marruecos,  que 
estal'a  entre  Teza  y  Fez,  y  que  por  las  ruina- 
encontradas  parece  ser  de  origen  romano;  fué 
destruida  por  Abul  Ilassan  rey  de  Fez  en  el  si- 
glo XIV. 

AGOBIAR  (del  ital.  gubia,  COl'Coba;  del  lat. 
gibba):  a.  Inclinar  ó  encorvar  la  parte  superior 

del  cuerpo  hacia  el  suelo.   U.  m.  C.  r. 

...se  levantó  quedando  i  agobiado  en  la 
mitad  del  camino  como  arco  turquesco  sin  po- 
der aoaliar  de  enderezarse. 

Cervantes. 

Se  la  ató  con  una  soga  ¡i  las  espaldas,  y  la 
levanto  tres  dedos,  agobiando  el  cuerpo. 
Lope  de  Vega. 

-Agobiar:  Hacer  un  peso  ó  caiga  que  se 
doble  ó  incline  el  cuerpo  sobre  que  gravita. 

El  (peso)  de  los  montes  y  mares 
No  me  agobiará  la  espalda. 

Calderón. 

-AGOBIAR:  fig.  Rendir  el  exceso  de  trabajo, 
disgustos,  años  de  edad,  etc. 

...  á  quien  agobiaron  más  los  pesares  que 
los  años. 

LOPE  di-:  Vega. 

No  debes  maravillarte, 
Prima,  si  deudas  me  AGOBIAN. 

Bretón  de  tos  Herreros. 

AGOBIO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  agobiar  ó 
agobiarse. 

-Agobio:  fig.  Sofocación,  angustia. 

agoechi  (J.  Bautista):  Biog.  Arzobispode 
Amasia.  N.  cu  Bolonia,  á  mediados  del  siglo  xvi; 
m.  en  Yciicoi  i,  en  1631.  Fué  secretario  de  Es- 
tado del  l'apa  Gregorio  XV  en  1629.  Eay  de  él 
una  carta  ú  Bartheh  >  n  déla  ciu- 

dad de  Bolonia  y   üh  tratado  de  los  cometas  y 
meteoros. 

AGOJÍA:  f.    Mili.   Cana]  por  donde 

salo  el  agua  de  las  minas. 

AGOLADA:    Qeog.    Aldea    de   la   felig.   de    San 

Pedro  de  Benquerencia,  ayunt.  de  Barreiros,  part. 
jud.  de  Rivadeo,  prov,  de  Lugo;  23  edif. 

AGOLAR:  Mar.   AM  UÑAR. 

AGOLO:   m.    Arqueol.    Cayado  de  que   SI 

vían  los  conductores  de  bestias  en  Grecia. 

AGOLPAMIENTO:    )n.    Acción,    Ó   el 

agolpar  ó  agolparse. 

agolpar:  a.  Amontonar,  hacinar,  mezclar 
confusamente  unos  objetos  con  otros. 


AGÓN 
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-Agoi  parse:  r.  Juntarse  de  golpe  en  algún 
paraje  muchas  pi  rsonas, 

til  pueblo  en  derredi  i  i  AGO)  pa. 

I  i 

...  la  muchedumbre 

bre  el  carruaje,  etc. 

\NA. 

-Agolparse:  fig.  Venir,  afluir,  acudir  de 
pronto  y  en  tropel  ciertas  cosas,  como  pena-., 
[agí  ¡mas,  recuerdos,  - 

■  ¡rima  -  Á  i  u   ojos;  etc. 

I  l  -  i.  i 

i  que  toda  su  sangre 
i-Mi  i  tzón  le  impedía  latir  y  la  so- 

aba. 

Fernán  Caballero. 

AGÓMETRO  (del  gr.  íysiv,  conducir,  y  \t  - 
tpov,  medida  :  m.  Fís.  Aparato  destinado  á  me- 
dir las  resistencias  eléctricas;  su  construcción 
puedo  combinarse  de  muchas  maneras.  Loa  agó- 
metros  más  conocidos  son  los  de  Ed.  Becqnerel, 
Poggendof  y  *  íonnelle.  V.  Reos  i  \i". 

agón:  Bot.  Nombre  vulgar  de]  Ononis  na- 
trix.  I..  Dioscórides  dio  este  uombí e  i  la  <> 
/in  común. 

-Agón:  Mit.   Personificación  de  las  luchas 
atléticas  y  de  los  concursos  de  todo  género,  á  la 
cual  deificaron  los  griegos  le>  antándola  una 
taina  en  Olimpia.  En  el  misino  lugat 
esto  dios  figurado  en  relieve  entre  numet 
divinidades,  sobre  una  mesa  de  oro  y  de  n 
obra  de  Kóletes.  donde  estaban  colocadas  la 
roñas  destinadas  a  los  vencedores  de  losjm 
en  un  vaso  pintado  de  Mola  i  1 1  ado 

en  figura,  de  un  efebo,  como  también  en  una 
piedra  grabada  y  en  otros  objeto  mtiguos.  El 
gallo  es  su  atributo  más  característico.  En  sar- 
cófagos y  otros  monumentos  aparecen  los  genios 
de  los  juegos,  alados  y  con  un  gallo  en  las  mam». 

-Agón:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Bor- 
ja,  prov.  y  dióc.  de  V  >9  1  habit. 

-Agón:  Biog.  Duque  de  Friul,  de  i¡ál  á 
sucesor  de  Grasulfo  II  y  antecesor  de  Lupo. 

agonal  (del  lat.  agonalis;  de  agón,  lucha  i 
adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  los  certámi 

luchas  y  juegos  puldicos,  así  eorporali 
ingenio,  que  se  celebraban  en  la  antigüedad. 

AGONAL  carro  por  la  arena  muda 
No  corono  con  más  silencio  mota. 
Que  presura  a  con  e  q 
A  su  iiu  nuestra  edad... 

iORA. 

Donde  asaltó  vi  mía 

Plumoso  bando  en  AGONAL  floresta. 

Agustín  de  Salazar. 

-Agonal:  Dicese  de  las  fiestas  que  celebraba 
1  i  gentilidad  al  dios  Jano  ó  al  dios  Agonio.  1". 
m.  e.  s.  y  en  plural. 

agonalia-.  Mil.  En  Roma  hubo  cuatro  tiestas 
que  llevaron  ese  mismo  nomino:  comunmente  se 
las  designaba  en  conjunto  con  la  frasi 
nales.  Atribútasela  fiesta  de  la  primera  á  Numa 
Pompilio,  y  se  celebraba  el  9  de  enero,  en  cuyo 
día  el  rey  sacrificaba  uncí, ulero  áJano.  Si  si 
en  el  testimonio  de  Varron,  el  nombre  de  la 
liesta  venía  de  la  palabra  sacramental  ./ 
,  haré  yo?  que  pronunciaba  el  rey  antes  de  inmo- 
lar la  víctima.   En  varios  dialectos  déla  Italia 
central  se  encuentran  con  poca  diferencia  los 
nombres  Agonía,  Agonium,  Agonalia. 

El  segundo  de  los  días  agonales  era  el 
marzo  en  el  cual  se  honraba  á  Marte,  ó  tal  vez.  á 
Quirino,  pues  el  sacrificio  se  hacía  en  el  Quiri- 
nal.  Este  día  correspondía  también  á  los  llama- 
1  dos  Ubi  riii.ii.  según  Macrobio. 

La  tercera  tiesta  correspondía  al  2]  de  mayo; 
1  sacrificio  é  Vejovis  cuyo  templo  es- 
taba próximo  al  Capitolio. 

El  31  de  diciembre  se  celebraba  la  cuarta  y 
ultima  tiesta,  consagrada  i  las  divinidades  in- 
fernales. 

agonandra:  ro  de  Olacíneas-Opi- 

liéas,  cuya-.  Sores,  dioicas,  peqro  üasy  veidosas, 
reunidas  on  grupos  axilares,  son  tetra  óp 
meras  con  un  cáliz  coito  y  cuatro  ó  cinco  estam- 
bres opuestos  i  los  pítalos,  exertos  é  insertos 
sobre  un  rudimento  de  pistilo.  En  las  llores 
femeninas   no   haj    corola   ni   estambres   \    el 
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pistilo  presenta  un  ovario  sésil  y  un  estilo  dis- 
coideo cargado  de  papilas  astigmáticas.  Son 
árboles  del  Brasil  de  los  que  se  conocen  dos 
íes. 

agoncillo:  Oeog.  Lugar  ron  ayunt.,  p.  j.  y 
prov,  de  Logrofio,  dióc.  de  Calahorra;  758  hab. 
sir.  corra  del  Ebro.  Cereales,  hortalizas,  vino; 
fab.  Je  luuiíias.  Parece,  aun  cuando  no  es  seguro, 
«]iie  esta  villa  ocupa  el  lugar  de  la  antigua  y 
arruinada  ligón.  Encuéntranse  en  ella  varias 
antigüedades  romanas,  y  hacia  la  parte  N.  O.  se 
vestigios  de  una  población  que  se  supone 
sea  la  antigua  Babarriana,  destruida  por  las 
tropas  de  Leo^  igildo. 

AGONES:  <■'•  og.  Lugar  en  la  íelig.  de  San  Mi- 
guel de  Agones,  ayunt.  yp.  j.  de  Pravia,  prov. 
deO\  iedo;  110 edif.  V.  San  Miguel  de  Agones. 

agonfiasiS  (del  gr.  a.  priw,  y  yó¡x:pwai;, 
unión):  f.  Patol  Estado  en  que  los  dientes  va- 
cilan en  sus -alvéolos. 

AGONlA  (del  gr.  áytovía,  de  áytóv,  lucha, 
combate):  f.  Lucha  postrema  entre  las  fuerzas 
del  espíritu  y  las  de  la  materia,  caracterizada 
por  d  mayor  ó  menor  anhélito  en  el  ser  mori- 
bundo. 

Diciendo  esto,  salimos  juntos,  andando  ace- 
leradamente para  llegar  antes  que  el  enfermo 
entrase  en  AGONÍA,  etc. 

Isla. 

Xo  puede  ser  más  amarga 
La  AGONÍA  de  la  muerte. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  AGONÍA:  Toque  especial  de  campana  usado 
en  algunas  iglesias  para  avisar  á  los  líeles  que 
se  halla  agonizando  algún  enfermo,  y  pillan  a 
Dios  le  conceda  una  buena  muerte.  En  otras 
partes  suelen  dar  esas  campanadas  diariamente, 
algún  tiempo  después  del  toque  de  Animas, 
haciendo  extensivo  su  objeto  á  todos  los  fieles 
del  orbe  que  se  encuentren  á  la  sazón  en  el  es- 
tado de  AGONÍA.  En  este  .segundo  caso  se  usa 
más  comunmente  en  plural. 

-  Agonía:  fig.  Pena  ó  aflicción  extremada. 

Amor,   si  esperanza  falta, 
sólo  es  un  loeo  despecho; 
la  solicitud,  martirio; 
y  agonía,  los  desvelos. 

Mblendez. 

Tú  no  aumentes  mi  agonía, 
Tú  no  me  culpes,  etc. 

Tamayo  y  Baus. 

-AGONÍA;  fig.  Ansiedad  é  insistencia  con 
que  se  estrecha  ó  apura  á  alguno.  En  este  senti- 
do se  suele  decir  prov.  en  Andalucía,  La  agonía, 

DEL  ACEITERO. 

-Agonía:  Princ.  de  Med.  Se  emplea  para  ex- 
presar el  último  trance  de  la  vida,  summum 
vitce  periculumj  de  donde  agonizar,  agonizante, 
agónico,  etc.  Este  vocablo,  de  universal  adopción 
médica  y  vulgar,  no  tiene,  sin  embargo,  valor 
técnico-jurídico,  pues  los  textos  clásicos  de  De- 
recho no  llaman  a  los  moribundos  agonizantes, 
sino  constituti  autpositi  in  extremis. (V .  Zacch., 
Qutest.  Medico-Leg.,  L.  II,  tít.  1.°,  q.  19,  n.  6.) 

Distinc.  etimol.  Conviene  advertir  que  en 
griega,  además  del  sustantivo  iyiovía,  a;  (f,) 
'•ilc,  escrito  con  tu,  como  derivado  de  áyoív, 
existe  otro,  también  femenino  y  de  igual  acen- 
tuación, «yovta,  ar,  pero  escrito  con  o.  Este 
segundo,  compuesto  de  á  priv.  y  yovsía, 
x;.  cr'i'i.  generación,  prole,  significa  esterilidad 
y,  convertido  en  el  adjetivo  ayovo;,  se  aplica 
indistintamente  á  cualquier  sexo,  por  oposi- 
ción á  yóvi[io;,  fecundo,  da. 

Sent.  méd.  fig.  En  los  textos  originales  de  los 

antiguos  clásicos  no  es  raro  encontrar  vocablos 

derivados  de   «ycóy,    como  v.   gr.    áyuviorañ; , 

áycovcatuiov  .  usados  en  sentido  metafórico.  Así, 

p.  ej.,  Galeno,  en  su  libro  De  marasm.  (c.  8.), 

[ando  de  la  eficacia  del   agua  fría  contraía 

erisipela  aguda  febril,  dice:  «que  se  emplee  de 

tal  suerte  que  su  frialdad  pueda  obrar  agonística- 

te,  victoriosamente  (aywvtaTHcto;),  contra  el 

I  e  de  la  sangre. »  En  la  propia  acepción 

Pablo  de  AeginafL.  II,  c.  30)  llama  agonístico, 

combatiente,  áyamorucóv  (en  gr.,agua  es  n. ),  el 

agua  muy  fría. 

Defin.  -Agonía  es  el  primer  período  de  la 

muerte  preternatural,  y  consiste  en  el  conflicto 

e  los  efectos  mortales  de  la  lesión  y  el  rema- 


nente de  energía  individual  utilizable  como  fun- 
ción viva. 

Fórmula  mecán.  —  La  intensidad  y  duración 
de  la  agonía  están  en  razón  inversa  de  la  inten- 
sidad y  trascendencia  de  la  lesión,  y  en  razón 
directa  del  remanente  de  energía  del  individuo, 
según  la  edad,  dentro  de  su  especie.  -Corol.  1.° 
-  Que  la  verdadera  muerte  natural  nova,  ni 
puede  ir  precedida  de  agonía,  por  hallarse  ex- 
hausto de  energía  viva  el  individuo,  como  tam- 
poco pasa  agonía  aquel  que  sucumbe  á  la  acción 
de  causas  estupendas  por  su  intensidad  y  pron- 
titud, como  son,  p.  ej.,  la  conmoción  llamada 
Shok  por  los  cirujanos  contemporáneos,  las  vio- 
lentísimas emociones  morales  capaces  de  matar 
instantáneamente,  el  rayo,  ciertas  insolaciones, 
súbitas  hemorragias  internas,  heridas  muy  gra- 
ves, algunas  afecciones  cerebrales,  etc.  -2.°  Que 
cuanto  más  joven  es  el  individuo  y  más  ajena  á 
las  entrañas  vitales  por  excelencia  (cerebro,  co- 
razón y  pulmones)  es  la  lesión,  tanto  mas  larga 
y  trabajosa  es  la  agonía.  -De  suerte  que,  en  la 
práctica,  conocidos  los  datos,  á  saber:  carácter 
de  la  lesión  y  naturaleza  y  edad  del  paciente, 
cabe  predecir,eon  bastante  seguridad  la  duración 
é  intensidad  que  correspondería  á  la  función  agó- 
nie.i.  «aso  que  el  enfermo  llegare  á  sucumbir. 

Bise.  -  La  clara  intuición  de  las  expuestas  ver- 
dades sugirió  á  los  antiguos  la  idea  de  llamar 
Lucha,  Combate,  el  último  y  angustioso  tran- 
ce de  la  vida.  Y  en  efecto,  cada  ser  viviente 
representa  un  conjunto  de  intereses  creados  que 
llevan  en  sí  mismos  la  aptitud  para  realizar,  en 
comercio  con  el  mundo,  una  serio  dada  y  defini- 
da de  beneficios  temporales,  y  cuando  en  el  seno 
del  individuo  (animal  en  general)  se  da  un  cen- 
tro gerente  del  capital  dinámico,  con  facultades 
auxiliares  aprehensiva  (sensibilidad)  y  determi- 
nativa (volición),  claro  es  que  su  natural  ten- 
dencia, deliberada  ó  indeliberada,  torpe  ó  dis- 
creta, vencedora  ó  vencida,  ha  de  propender, 
necesariamente,  á  persistir,  mientras  quede  en 
el  seno  del  organismo  un  remanente  de  aptitudes 
fisiológicas  para  llevará  término,  según  su  espe- 
cie, la  evolución  de  aquel  impulso  adquirido  en 
la  concepción  que  constituye  su  caudal,  su  inte- 
rés práctico  y  su  naturalísimo  derecho. 

Así  es  que,  ó  no  hay  combates  en  el  mundo,  ó 
la  agonía  lo  es  en  el  sentido  recto  y  adecuado 
del  vocablo.  ¿Qué  diferencia  señalaremos,  sino, 
entre  el  instintivo  afán  con  que  el  niño  atacado 
de  croup  lleva,  entre  las  ansias  de  la  muerte, 
las  vacilantes  manitas  á  la  garganta,  para  soltar 
aquel  como  nudo  que  lo  agarrota  (de  donde  el 
expresivo  n.  esp.  garrotülo)  y  el  propio  instin- 
tivo afán  con  que  las  llevaría  á  la  misma  parte 
si  un  malhechor  intentara  estrangularle?  ¿qué 
distinción  estableceremos  entre  el  agónico  que 
recurre  á  los  músculos  accesorios  de  la  respira- 
ción para  dilatar  sus  pulmones  ya  casi  hepati- 
zados  por  una  neumonía  aguda  y  aquel  individuo 
que,  retenido  por  otro  de  fuerza  superior,  y  sin- 
tiendo oprimidos  sus  costillares,  recurre  á  los 
mismos  músculos  para  poder,  merced  á  estos, 
agenciarse  un  poco  de  aliento  con  que  clamar 
socorro?  La  escuela  contemporánea,  poseída  de 
una  perjudicialísima  preocupación,  lleva  en  este 
y  otros  particulares  sus  aprensiones  hasta  el  ri- 
dículo y,  olvidada,  en  el  punto  concreto  que  nos 
ocupa,  de  su  propio  dogma  de  la  lucha  por  la 
existencia,  cual  si  la  agonía  no  fuese,  como  es, 
la  última  expresión  y  el  postremo  acatamiento 
de  esa  ley  natural,  y  por  si  acaso  la  idea  de  ago- 
nía envolviese  algo  así  como  testamento  de  un 
alma,  sólo  porque  es  alma,  ó  empeño  de  una 
fuerza  vital,  sólo  porque  es  vital,  á  abandonar 
su  cuerpo,  niega  en  redondo  que  la  agonía  lo  sea. 
Y  ú  tal  extremo  llega  esa  especie  de  pánico,  que 
no  es  posible  hallar  hoy  en  el  mundo  médico  un 
solo  tratadista  ó  articulista  cuyo  primer  cuidado, 
al  etimologizar  y  definir  la  voz  Agonía,  no  con- 
sista en  protestar  de  la  impropiedad  del  vocablo, 
asegurando  que  lo  que  precede  á  la  muerte  no 
es  tal  áywv,  ni  tal  combate;  sobresaliendo  pre- 
cisamente en  esta  porfía  los  alemanes,  aunque 
no  sin  motivo,  porque  á  éstos,  además  de  mor- 
tificarles la  palabrota  griega  de  universal  adop- 
ción, les  ruboriza  ver  que  su  propio  idioma  llame 
á  las  postrimerías  de  la  vida  Todeskampf,  que 
también  quiere  decir:  Combate  de  la  muerte. 

Afortunadamente  para  los  intereses  intelec- 
tuales, la  palabra  y  el  concepto  resistirán  á 
todas  esas  y  cualesquiera  otras  protestas,  naci- 
das de  mezquina  pasión  política,  y  quedarán 
perpetuamente  aceptados,  bien  como  expresión 


fiel  de  los  hechos;  pues  aunque  en  realidad  el 
vocablo  agonía  no  hubo  de  ser,  dada  su  índole 
poética,  elegido  directamente  por  el  entendi- 
miento, sino  inspirado  á  éste  por  la  imaginación, 
forzoso  es  reconocer  que,  dentro  de  la  observación 
serena,  es  la  imaginación  la  más  discreta  conse- 
jera para  proponer  al  entendimiento  vocablos 
felices. 

Lo  cierto  es  que  la  agonía  constituye,  como 
acto  de  combate,  un  caso  particular  de  la  lucha 
por  la  existencia,  conforme  ésta,  ásu  vez,  queda 
reducida  á  un  especial  caso  del  concurso  univer- 
sal de  naturales  tendencias,  y  que,  para  poder 
apellidar  combate  á  uno  de  esos  concursos  ó 
conflictos,  bastan,  según  do  lo  antedicho  se  des- 
prende, estas  tres  condiciones:  1.a  que  uno  de 
los  seres  concurrentes  goce  la  categoría  de  indi- 
viduo más  ó  menos  sensible,  inteligente  y  de- 
termiuable ;  2.a  que  al  ocurrir  la  colisión  posea 
éste  todavía  un  tanto  de  energía  viva  que  le  so- 
licito á  subsistir,  y  3.a  que  la  fuerza  contraria 
no  sea  ni  tan  poderosa  ni  tan  ejecutiva  que  im- 
posibilite materialmente  la  realización  de  toda 
lucha.  En  claro  y  sencillo  ejemplo,  meramente 
mecánico,  quedará  patente  lo  que  va  expuesto  y 
algo  más.  Sea  una  mesa  de  billar  de  indefinida 
longitud,  é  imaginemos  que  desde  su  punto  de 
salida,  y  á  impulso  del  taco  manejado  por  un 
jugador  más  ó  menos  vigoroso  y  diestro,  salió 
rodando  una  bola.  Esa  bola,  ó  seguirá  su  marcha 
de  un  modo  expedito,  sin  más  resistencia  que  la 
ordinaria  del  medio  (roces  con  el  paño  y  el  aire), 
ó  encontrará  tropiezos  accidentales  (bandas,  pa- 
los, hoyos,  etc.).  En  el  primer  supuesto,  la  bola 
disparada  irá  disminuyendo  por  modo  naturalí- 
simo previamente  calculable  (aunque  no  espon- 
táneo, mal  su  grado,  como  envejecemos  los  vi- 
vientes), hasta  que  al  fin  llegará  un  momento  y 
lugar  en  que,  reducida  á  cero  su  fuerza  viva  ó 
velocidad  adquirida,  se  quedará  inmóvil  para 
siempre  sobre  el  paño  ¡mientras  que  en  el  segun- 
do supuesto  pueden  ocurrir  tres  distintos  casos: 
1."  un  conflicto  con  fuerza  contraria  igual  ó  ma- 
yor ;  2.  °  un  conflicto  con  obstáculos  superables, 
por  ser  menos  poderosos  que  lo  es  la  bola  en 
aquel  momento  de  su  curso,  y  3.°  un  conflicto 
con  uno  ó  varios  obstáculos,  pero  en  tal  relación 
mecánica,  que  sólo  después  de  muchos  retruques 
y  rebotes,  quede  la  bola,  á  fuer  de  vencida,  pa- 
rada; mas  no  tanto,  que  antes  de  llegar  al  abso- 
luto reposo  no  gire  aun  breves  instantes  alrede- 
dor de  su  eje  y  un  si  es  no  es  en  progresión  sobre 
la  mesa.  Ahora  bien :  á  esa  bola  de  billar  atribu- 
yámosle por  legítimo  antojo  de  nuestra  fantasía, 
una  conciencia  ó  un  simple  eonsensus  instintivo, 
y  todas  las  indicadas  variantes  se  convertirán, 
en  cuanto  sentidas,  conocidas  é  intervenidas,  en 
conflictos  vitales;  la  del  primer  caso,  en  la  de- 
rrota fisiológica,  lenta,  suave,  ineludible  de  la 
vida  normal,  bajo  la  forma  de  muerte  natural, 
sin  agonía,  por  agotamiento  total,  armónico  y 
simultáneo  de  todas  las  formas  de  energía  viva; 
y  de  las  tres  restantes  del  segundo  caso,  recono- 
ceremos en  la  1.a  la  muerte  accidental  sin  agonía 
por  superioridad  é  instantaneidad  absolutamente 
incontrastables  de  la  causa;  en  la  2. a  la  enferme- 
dad, terminada  por  curación  más  ó  menos  gravosa 
á  los  intereses  totales  del  individuo  y,  finalmen- 
te, en  la  3.a,  la  enfermedad  mortal,  consti- 
tuyendo el  último,  inútil,  pero  instintivo  y 
angustioso  girar  de  la  animada  bola,  el  período 
agónico,  que  ya  no  es  enfermedad,  que  constitu- 
ye protesta  vana,  pero  protesta  al  fin  y  postri- 
mera lucha,  combate  in  extremis,  para  todo  ser 
que  es  gerente  de  su  propia  conservación  en  la 
lucha  por  la  existencia. 

De  esta  patente  verdad  se  desprende,  que  si 
bien  toda  agonía  es  conflicto,  en  cambio  no  todo 
conflicto  es  agonía;  pues  sólo  donde  quiera  que 
hay  sujeto  fisiológico  constituye  agonía,  com- 
bate, cualquier  conflicto,  razón  por  la  cual  antes 
se  dijo  que,  «ó  no  hay  combates  en  el  mundo 
ó  la  agonía  lo  es  en  el  sentido  recto  y  adecuado 
del  vocablo  ».  -  Mas  entonces  -  se  replicará ,  y 
con  razón,  -  agonías  serán  todos  los  padeci- 
mientos ó  conflictos  físicos  y  morales.  -  Y 
¿quién  lo  duda?  ¿quién  no  ve  que  eso  son,  y 
quién  ignora  que  así  se  llaman?  En  el  tratado 
de  Sympt.  causs.  de  Galeno  (L.  II,  cap.  5,  al 
final),  ya  se  denomina  agonía  la  afección  moral 
compuesta  de  ira  y  temor :  «aquélla,  -  dice  el 
último  de  los  clásicos  antiguos  y  primero  de  los 
modernos,  -aquélla,  la  ira,  impele  hacia  el  ex- 
terior la  sangre  y  el  espíritu,  encendiendo  y  ani- 
mando el  organismo;  éste,  el  temor,   reduce  y 
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ooncenl  ra  amboa  pi  Inclpioa  de  i  ida  al  ín1  i  ¡01 
enfriando  5  coní  1  s )  endola    carnes};  y  Van  1 1 <1  - 
inoiii.  Fijando  más,  \  aun  ampliando  la  acepi  ii  11 
del  vocablo  en  bu  Ti  ■  1  ■  morbos. ,  núme 

i"  '.'.  declara  que  t  ea  agonía,  no  tan  BÓloel  c - 

bate  «5  conflicto  entre  la  ira  y  el  temor,  Bino 
también  el  conflicto  entre  el  temor  y  la  esperan 
/a,  la  ira  3  ia  necesidad  del  disimulo,  la  espo- 
1  3  la  ira,  el  odio  y  el  miedo,  la  esperanza 
y  la  tristeza,  etc. ;  en  suma,  que  agonía  significa 
la  lucha  entre  diversos  y  encontrados 
afectos».  V  como  quiera  que  no  hay  pasión  mo- 
ral i|iu'  ni'  realice  por  si  sola,  sino  mediante  per- 
turbación 1 bosa,  primitiva  ó  consecutiva  de 

aquellos  órganos  destinados  á  hacerla  efectiva, 
clavo  es  que  ;i  la  denominación  explícita  «le  ago- 
nía c 1  .lula  a  la  primera,  corresponde  el  implí- 

1  un  reí  onocimiento  de  que  la  segunda,  la  enfer 
medad  física,  constituye  estado  agonístico  ó  de 
combate. 

Cinto  que  la  lucha  6  pena  producida  por  la 
mera  afección  física  en  el  sujeto,  no  se  llama 
de  ordinario  agón  1  sino  angustia,  ansiedad,  la 
primera  de]  lat.  angor,  oris,  estrechez,  presión, 
viva  inquietud,  y  la  segunda  del  gr.  í;yr/r],  rjo 
de  «y/fe,  apretar,  estrangular,  atormentar,  'le 
donde  los\  ocablos  latinizados  anxietas,  lilis:  an- 
udo, luis:  y  bien  claro  se  comprende  que  am- 
bos éi  dos  vocablos,  implican  no  .solo  la  sensación 
opresiva,  sino  también  la.  pugna  por  vencer  la 
opresión,  y  ¡  ues  ría  conveniente  dar  nombre 
peculiar  al  último  trance  de  la  vida,  en  el  con- 
cepto de  última  perturbación,  combate  decisivo, 
combate  extremo,  combate  por  antonomasia, 
natural  era  que  a  éste  se  fuese  reservando  y 
contrayendo  el  nombre  de  agonía,  no  en  el  con- 
cepto de  ser  la  única  lucha  de  la  vida,  sillo  en 
ntonomástico  de  Lucha  por  excelencia,  com- 
bate de  combates,  Waterloo  del  ser  viviente. 

Esta  teoría,  que  legitima  dentro  de  la  ciencia 

moderna  la  le    tradición    inédita  así   del 

!'!"  como  del  concepto,   objetos  de  la  pre- 
disquisición,  nada  tiene  que  ver  ni  con  la 
antigua  hipótesis  de  [nfuerza  medicatriz,  ni  con 
el  probl  '    1       la  naturaleza  y  destino  del  espí- 
ritu humano.   Respecto  de  la.  fuerza  medicatriz, 
que  la  idea  de  ella  adquirida  por  la  ge- 
tlidad  de  los  médicos  contemporáneos  como 
idea  de  escuela  es  mucho  menos  aceptable  (pie  la 
auténtica  y  acusa,  por  lómenos,  grande  obceca- 
ción en  su  estudio,  retle\ioiiese  ipie   es   de   todo 

punto  innecesaria  para  la  interpretación  de  la 
tnedady  de  la  agonía,  pues  si  en  el  curso  na- 
tural de  una  bola  de  billar  liemos  hallado  iodos 
los  elementos  obji  tivos  de  estos  dos  hechos,  claro 
ae  todo  lo  objetivo  de  la  agonía  y  de  la  enfer- 
medad, en  tanto  que  lucha,  reviste  un  carácter 
1  universal;  y  como  que  la  idea  de  con- 
flicto,  ó  combate,  no  implica  prejuicio  alguno 
acerca  de  su  resultado,  de  ahí  que  tanto  en  la 
enfermedad  como  en  la  agonía,  la  interpretación 
dada  en  este  arríenlo  no  prejuzga,  por  modo  algu- 
no, su  resultado.  Ya  en  otra  parí  Pa- 
or  de  estas  líneas  t  ¡ene  dadala 
demostraci  n   de  que  la  tendencia  viva,  como 
toda  tendencia    natural,  si  bien   es  de  SUy 

itriz,  por  ser  tendencia  á  persistir  (inercia, 
en  el  sentido  científico  de  la  palabra),  no  solo 
Triunfa  ó  sucumbe  según  los  a/ares  del  combate, 
idemás,  y  según  esto  ond 

vivientes,  ahora  como  medicatris 

h  adora,   aho  1  ú  o  surada.    V 

á  propósito  de  esto,   y  de  lo  mal  leídos  qm 

ven   hoy    los   textos   viejos,    téngase  además  en 

eiient  1  I  ilustre  St ahí  había  consignado 

3ue  «la  enfi  1  ni.  dad  es  una  corrupción  que  pasa 
e  cienos  límites  por  abandono  o  torpe  trata- 

1  ■  .    '¡curro  de   la 

nía  animista  .   Esto  en  cuanto  á  lo  que  hay 
¡ctivo  así  en  la  agonía  como  en  la  enferme- 
dad; y  por  lo  que  dice  a  lo  subjetivo,  recuérdese 
que  en  ,d   .símil  ó   caso  concreto  de  la  bola  de 
billar  no  hemos  necesitado  para   transformar 
bus  conflictos  en  combates,  atribuirle  alma,  ni 
menos  espíritu  inmortal  ni<  ntidad  alguna  de  dis- 
cutible existencia,  sino  (pie  nos   lia   bastado  BU- 
ia  y  hasta  simple  consensos  ins- 
tintivo, facultades  que  no  son  hipotéticas;  que 
•visten  y  son  reí idas  ceno  realidades  pósi- 
to is  1  11,11-,  discutidas  1  fuerza  di   m discutibles, 
bien,  ora  sean  de  espíritu  inmortal  ó  de 
ázoe  las  almas,  ora  se  bis  afirme  o  se  las  ni. 
y  lo  que  es  mas.  existan  ó  no  existan,  bástanos, 
para  elevar  ¡í  la  categoría  de  combate  cualquier 
conflicto  mecánico,  la  realidad   de  una  concien  - 
40  1 
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la  ó                  tensus  instintivo,  capaz  de  sen- 
sación y  determinación,  coi opresentante  y 

i-  ctor  'le  1,1  nhin  ¡Jo  ilidad  'pe  1  n  el  .  onflicto 

toma  parle 

Ahora,  establecida  y  consolidada  por  la  dis- 
cusión la  verdadera  doctrina  mecánica  'le   la 

agonía,    enunciada,   en    su    definición    y  de  lodo 
Conforme  con  la  ciencia    mi  ■  I  Ndit  ir  'le 

la  antigüedad,  examinemos  deta Qadami  me  la 
Naturaleza  del  proceso  agónico.  -  Puesto  'pie 
la  agonía  no  es,  según  queda  dicho,  enfermedad 

ni    lucilos   aÚIl   salud,  ¿qué   cosa   es   su    proi 

Es  justamente  lo  que  se  ha  dicho  en  su  defi- 
nición! (el  primer  período  de  la  muerte  preter- 
natural». -  También  respecto  de  esto  se  hace  in- 
dispensable sentar  doctrina.  En  la  muerte,  según 
más  adelante  Be  expondrá  V.  Mi  eetb),  hay 
que  distinguir  cuatro  tiempos,  ¿saber:  Agonía, 
Resolución,  Metagonía  v  Disolución;  constitu- 
yendo, de  estos  cuatro  tiempos,  el  l."el  postrer 
esfuerzo  de  la  vida  individual,  el  2.  '  la  muerte 
de  la  individualidad  ,:  siip'lo  real    :l  1  con- 

junto de  pequeñas  agonías  locales,  última  función 
viva  elementa]  en  que  se  agotan  las  reservas 
meramente  celulares,  y  el  i."  la  descomposición, 
corrupción  ó  putrefacción  did  cuerpo  cuino  agre- 
"I"  molecular  orgánico.  Todo  esto  sucede  y 
lodo  ello  es  menester  que  suceda  para  que  de  \m 
vivo  se  pueda  afirmar  terminantemente  que  ha 
muerto.  Y  si  definimos  por  modo  lexicográfico 
la  Muerte  diciendo  que  es  la  acción  y  efecto  de 
morir,  tendremos  que,  de  los-  cuatro  tiemposrque 
señalamos  al  término  de  la  vida,  el  1."  ye]  3.° 
constituyen  la  acción,  mientras  el  2.°  y  el  4.° 
constituyen  el  efecto;  siendo  interesante  añadir 
(pie  en  la  escala  animal  y  dentro  de  cada  e  ipecie, 
cuanto  más  intensa  ó  centralizada  es  la  indivi- 
duación, tanto  mas  intensa  es  la  agonía  y  menos 
acentuada  la  metagonía:  así,  por  ejemplo,  en  un 
ara 3ro  los  fenómenos  mitagenicos  (tan  ficilís 
de  observar  en  los  mataderos)  duran  mucho  más 
'pie  en  el  hombre':  en  un  conejo  el  corazón  arran- 
cado (¡-I  pecho  sigue  latiendo  al  calor  de  la  mano 

por  espacio  de  algunos  minutos,  (precioso  ejem- 
plo de  fenómeno  metagónico),  mientras  que  el 
'  ¡c  rpo  decapitado  de  una  víbora  conserva  horas 
enteras  la  facultad  de  translación  á  favor  de  los 
más  correctos  aunque  no  muy  rápidos  culebreos. 
El  mecanismo  esencial  de  la  agonía  se  reduce 
á  lo  que  ya  el  conspicuo  Bichat  determinó  res- 
peto de  los  mamíferos  superiores,  .i  sea,  en  tér- 
minos generales,  á  un  penoso  mantenimiento  de 
relación  funciona]  entre  el  centro  de  inervación 
y  las  entrañas  vegetativas  más  indispensables  á 
[a  persistencia  de  la  vida.  Así,  para  todo  verte- 
brado superior,  los  órganos  contribuyentes  di- 
is  á  la  función  agónica  son  la  parte  del  cen- 
tro céfalo-raquídeo,  llamada  médula  oblongata, 
los  pulmones,  en  mayor  ó  menor  extensión,  y  el 
corazón.  (Trípode  vital  de  Bichat. )- Esfuerzos 
de  inervación  respiratoria  para  mantener  la  he- 
m.t-.is  3  la  (  ■rcuh  icn,  esfuerzos  d;  meivacicn 
circulatoria  para  mantener  la  respiración  y  la 
inervación;  esfuerzos  de  los  músculos  respirato- 
rios para  mantener  la  inervación  y  excitación 
cardíacas,  y  todo  ello  con  decadencia  y  e.xhatis- 
tión  definitiva  de  cada  una  de  estas  tres  funcio- 
nes, por  la  remisión  progresiva  de  las  otras   dos; 

le-  aquí  lo  fundamental  del  paso  de  la  Agonía, 
'  omo  "li  ¡ni"  "  lo  de  la  vida  y  primer  tiempo  de 
la  muerte. 

Respecto  de  la  causa,  es  condición  esencial 
parala  declaración  de  la  agonía  el  que  la  lesión 
producida  por  aquélla  sea  real  y  definitivamente 
incompatible  con  la  vida  del  enfermo.  Natural- 
mente una  estimación  clínica  exacta  de  esta 
situación  es  muy  difícil,  y  las  mas  veces  inase- 
quible; pero  en  cambio  el  sentido  práctico  dis- 
tingue con  admirable  precisión  el  trance  agónico 
de  todos  los  demás  cuadros  de  po  tración  y  ago- 
tamiento, y  de  ahí  que  sean  tan  raros,  excepto 
en  épocas  de  epidemia,  los  casos  de  enterramiento 
en  vida  y  hasta  los  de  mera  discordancia,  no  ya 
entremedióos,  sino  también  entre  personas  le- 
gas, respecto  del  diagnóstico  de  la  agonía,  lo 
propio  que  del  juicio  acerca  de  la  defunción.  No 
parece  sino  qne  la  natural  repugnancia  que  la 
vida  tiene  á  la  muerte  inspira  a  aquella  la  certera 
intuición  de  ésta.  En  resumen:  no  hay  mas  que 
un  proceso  agónico,  y  con  ser  tantas  y  tan  di- 
versas las  ocasiones  de  muerte,  tan  vario  el  cor- 
tejo de  fenómenos  secundarios,  como  varias  las 
formas  de  lesión  mortal ,  y,  en  consecuencia,  tan 
diferentes  los  caminos  de  morir,  no  hay  más 
que  un  modo  de  morirse,  y  es,  por  exhaustión 
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r  angio-pm  wmAlicos, 

O    lid    VÍ08I 

Antes  de  caer  un  en- 
l'ci  nao  iii  extn  mi  i,  ce  an  poi  punto  general, 
mitón  notablemente,  las  manir  mt,,. 

maricas  sensibles  del  mal,   poi  la  sencilla 
de  'i ae   fa Itando  la  i  fnei zas  p  n  i  continuar  vi- 
\  iendo,   filian  asimismo  para  con!  ü 

cieiido;  puesto  'pe-  pad  i lo  de  vis  ir, 

y  el  vivir  exige  inversión  de  energía.  Mas,  como 
esto  no  suele  acaecei  de  un  modo  le  a  ico,  sino 
gradual,  ocun  e  cu  fn  cuencia  qu    en  i  i 

de  tiempo  '  horas,  días,  y  aun,  aun.  sj  bien  se  ob- 

b  '  i  i  mi  ti      '  n  [a    ei  "e¡       i onicidades, 
se  manifiesta  un  notable,  á  veces  inverosímil 
alivio,  que  el  vulgo  con  bu  expresiva  sencillez, 
denomina  Mejoría  de  la  muerte.   En  los  t 
Buele  coincidir  em    u  mejoi  ii  'le  l.i  muerte  una 

sombra  de  siibdclirio,  efecto  de   un  principio  ,|, 

embriaguez  que  el  exceso  de  carbono  V  la  taita 
de  oxigeno  en  la  sangre,  privada  del  debido  oreo 
pulmonar,  ó  hematosis,  induce  en  el  cerebro, 
c"ii  la  consiguiente  calma  de  ia  susceptibilidad 
del  enfermo  a  los  estímulos  del  mal  ¡tos,  disp- 

nea,  etc.). 

Descrip.  teór.     En  derredor  de  los  fenómenos 

centrales  de  la  agonía,    van   apareciendo  los  que 

llamaremos  esenciales  peí  íféricos,  que  son  la  com- 
pleta postración  muscular,  la  remisión  del  pul- 
so  en  todas    las  arterias,    la  palidez   cadavérica 

genera]  y  id  trasudor  frío  y  untuoso  del  cutis; 
fenómenos  que,  al  mostrarse  conjuntamente  en 
el  rostro,  constituyen  lo  fundamenta]  de  \s.faci*  s 
hippocratica. 

VA  resto   de    lo  'pie  se  suele  dar  como  cuadro 

agónico  no  es  esencial  éi  la  agonía  y  solo  depen- 
de d'l  lugar,  el  carácter  y  la  trascendencia  ma- 
teria] de  la  Lesión.  Así  p.  ej.,  no  es  esencia]  que 

il  moribundo  esté  privado  de  conciencia,  como 

tampoco  lo  es  que  la  tenga  y  hable  de  su  situa- 
ción. Si   fuese   apoplético,  jcóino  había  de  tener 

conocimiento  hallándose  su  cen  bro  desmadeja- 
do, roto  y  oprimido  por  el  derrame?;  y  si  fuera 

el  moribundo  víctima  de  mi  infarto  crónico  del 
hígado,  ¿porqué,  si  conservase  íntegro  id  cerebro, 
no  había  de  poder  tener  (dará  idea  de  (pie  se 

muriendo?  Lo  propio  diremos  del  estertor.  Si 
los  pulmones  no  tienen  lesión  ni  achaque,  el  es- 
tertor puede  no  presentarse  ni  poco  ni  mucho. 
De  donde  se  infiere  que  la  agonía  se  pn  sta  éi  ser 
dividida  en  seca  y  húmeda,  consciaé  inconscia,  I  c 
según  se  presenten  ó  nó  aquellos  fenómenos,  que 
si  bien  frecuentes,  no  le  son  rigurosamente  esen- 
ciales. Hechas  estas  importantes  distinciones  y 
puesto  que  conviene,  de  otra  parte,  tratar  el  asun- 
to desde  el  punto  de  vista  descriptivo,  lié  aquí, 
bajo  reserva  ib'  las  anteriores  salvedades,  una 

Descrip.  clin,  de  la  Agonía.  =  Fpcies  hippo- 
cratiea.  -  Palidez  mortal  y  laxitud  extrema  del 
semblante;  boca  abierta  por  depresión  de  la  qui- 
jada y  colapso  ib  los  laidos;  parpados  caídos, 
mas  no  cerrados,  ios  unir  \  ib  s  \  ?on  sus  p  s  pa- 
ralelos; nariz  afilada,  como  curtida,  y  ca  ;  adap- 
l  ida  i,  por  laxitud,  al  tabique  las  alas;  arcos  zi- 
gomáticos  y  orejas  relativamente  destacados  del 
rostro  y  todo  él  como  enbadurnado  de  sudor  con- 
gojoso. -  Conciencia  él  las  veces  clara,  remisa, 
oscura  ó  abolida,  no  siendo  raro  que  de  la  mayor 
claridad  pase  a  la  abolición  mediante  un  período 
transitivo  de  desvanecimientos  y  alucinaciones 
de  los  sentidos,  como  la  tan  decantada  que  mo- 
vió éi  Goethe,  moribundo,  a  pedir  ¡luz!  ¡mas  luz! 
(¡Licht,  mehr  Licht!),  ni  más  ni  menos  que  la 
piden  muchos  agónicos  sin  ser  filósofos  y  sólo 
porque  creen  que  les  rodea  la  oscuridad;  como 
otros  se  figuran  (pie  les  envuelven  neblinas,  ó 
que  un  aire  frío  les  va  invadiendo  el  cuerpo; 
como  todo  esto  sin  perjuicio  de  que  se  den  casos 
micos  que,  inconscientes  en  un  principio. 
recobran  de  un  momento  á  otro  el  conocimiento, 
haciéndose  cargo  de  su  situación,  platicando  so- 
bre la  muerte  y  asegurando  que  se  acerca  su  fin 
(,  .'/u.sis ói  estasis,  :zi:a:;;..wiH  vaticinatio  mo> 
liu  ni ).  produciendo  un  efecto  moral  tremendo  de 
indeleble  recuerdo  para  cuantos  una  vez  han  pre- 
senciado tan  triste  paso.  -  El  corazón  va  debilitan- 
do sus  latidos  y  el  pulso  arterial  volviéndose  blan- 
do, reducido,  miuro,  fugitivo,  intermitente,  in- 
contable, imperceptible.  -  La  piel  y  las  muco 
desaparecido  su  riego  capilar,  pierden  el  natural 
matiz,  tomando  aquélla  un  tinte  p  ílido  amarillen- 
to, e  tas  un  color  como  de  hortensia  mustia  y  que- 
dando  todas  como  insensibles.  -  Las  arterias  em- 
plean el  último  resto  de  su  tono  en  transferir  las 
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postreras  ondas  sanguíneas  á  Las  venas,  que- 
dando ellas  vacuas.  -  La  temperatura  desciende 
de  ',..  u  i  grado,  ó  más  si  os  que  han  precedido 
pérdidas  de  sangre  (grandes  hemorragias,  san- 
grías ó  de  serosidad  (cólera),  ó  bien  si  la  tem- 
atura  del  medio  es  muy  baja.  En  la  muerte 
de  hambre  se  ha  visto  descender  hasta  los  30°, 
ir.  mas  de  7°  déla  temperatura  normal  del 
cuerpo  humano,  mientras  que  en  otras  enferme- 
dades v  tifus,  fiebres  eruptivas,  reumatismo  agu- 
do), se  ha  visto  ascender  hasta  los  I4°,5y  aún  á 
más  de  4."'°.  los  rúales  se  lian  mantenido  a  través 
de  la  agonía  y  aun  acrecentado  algo  hasta  minutos 
después  de  la  muerte,  y  al  contrario,  en  el  cólera 
la  temperatura,  que  va  descendiendo  al  compás 
que  crece  la  gravedad  del  ataque,  sube  do  pronto 
en  el  momento  de  la  muerte,  llegando  el  cadáver 
a  un  grado  superior,  no  solo  al  que  ofreció  el  su- 
en  su  agonía,  sino  también  á  la  menor  baja 
producida  en  el  curso  de  la  enfermedad.  Los 
músculos  todos  del  moribundo  caen  en  la  más 
extremada  adinamia.  por  lo  cual  casi  todos  los 
tgónicos  ofrecen  decúbito  supino.  La  respiración 
siendo,  primero  acompasada  y  recia,  luego 
tarda,  irregular,  decadente  y  siempre  muy  labo- 
riosa: produciendo  de  vez  en  cuando  un  hondo 
suspiro,  tanto  más  violento  y  tardío,  cuanto  más 
adelanta  la  agonía.  Todo  músculo  que  en  algún 
modo  pueda  coadyuvar  a  la  respiración,  coadyu- 
va, muy  señaladamente  los  externo-cleido-mas- 
ioideos  y  los  i  ¡caleños,  y  hasta  el  m.  cutáneo  del 
cuello  labora  para  facilitar  el  curso  de  la  sangre 
entre  el  corazón  y  el  cerebro.  Los  conductos  res- 
piratorios, desposeídos  de  tonicidad  y  si  contie- 
nen mucosidades,  producen  en  la  tráquea  el 
acompasado  y  bronco  ruido  denominado  estertor 
de  la  agonía,  que  imprime  á  la  escena  de  la 
muerte  un  carácter  sombrío  y  tétrico.  La  parali- 
zación de  los  músculos  inorgánicos  del  sistema 
digestivo  y  sus  anexos,  deja  inertes  el  esófago, 
los  intestinos  gruesos  y  el  aparato  vésico-urina- 
rio,  discurriendo  por  tales  cavidades  el  contenido 
como  por  cañerías  de  goma. 

A  toda  esta  progresión  descendente  de  mani- 
festaciones vitales  ponen  término  dos  fenómenos: 
uno  es  la  última  y  desesperada  expiración,  otro  la 
última  palpitación  del  noble  y  laborioso  órgano 
á  quien  los  antiguos  llamaron  primum  vivejis  et 
ultimum  moriens.  Mas  aun  después  que  el  cora- 
zón ha  dejado  de  latir,  y  que  parece  que  el  pe- 
cho no  ha  de  volver  á  respirar,  aun  entonces  es 
imposible  asegurarse  que  todo  ha  concluido.  No 
es  raro,  en  efecto,  que  30  ó  40  segundos  después 
de  haber  quedado  yerto  aquel  cuerpo,  produzca 
súbitamente  una  violenta,  ruidosa,  horrible  ins- 
piración, acompañada  de  contracciones  de  los 
músculos  faciales  y  cérvico-faciales,  y  á  la  cual 
sigue  una  expiración  prolongadísima  y  horrenda, 
terminada  con  profuso  rebosamiento  de  espuma 
que  de  la  boca  cae  derramada  por  barba  y  pecho. 
La  primera  observación  que  de  esta  expiración 
ta'  lía  recogí,  fué  en  un  anciano  danés  octogena- 
rio, de  privilegiada  complexión  y  ejemplar  vida, 
afee  o  de  catarro  crónico.  Posteriormente  he  visto 
otro  ¡  hechos  análogos,  más  ninguno  tan  extraor- 
dinario como  aquel. 

En  todo  caso,  el  espectáculo  de  las  postrime- 
rías de  la  vida  e.s  muy  triste  é  imponente:  ante 
•■!,  el  médico  que  no  sufre,  no  es  médico;  el 
hombre  que  noiilosofa,  no  es  hombre. 

AGONIADINA:  Quim.  Este  cuerpo  es  un  glucó- 
sido contenido  en  la  corteza  de  la  Plumería  lan- 
eifolia.  Su  formula  e.s  C^H'^O11,  en  átomos.  Se 
i  el  extracto  alcohólico  de  la  corteza  por 
»ua,  se  precipita  la  solución  acuosa  por  el 
acetato  de  plomo  y  después  de  haber  desemba- 
razado el  exceso  de  plomo  por  medio  del  hidro- 
geno sulfurado,  se  concentra  y  se  hace  cristali- 
zar. La  agoniadina  se  deposita  de  su  solución 
acuosa  en  forma  de  agujas  sedosas  fusibles  á  155° 
poco  solubles  en  el  agua,  el  alcohol,  el  sulfuro  de 
carbono,  el  éter  y  la  bencina.  Los  ácidos  sulfú- 
rico y  nítrico  la  disuelven;  estas  soluciones  son 
de  color  amarillo  de  oro  y  se  vuelven  verdes  al 
■  abo  de  algún  tiempo.  Calentada  con  el  ácido 
sulfúrico  la  agoniadina,  se  descompone  en  azúcar 
y  en  un  cuerpo  amorfo. 

AGONICLITA  o  AGONICTILA:  HÍSt.  Secta  cris- 
tiana del  siglo  VII,  cuyos  individuos  oraban  de 
pie  sin  doblar  jaméis  la  rodilla. 

AGONIOSO,  SA  :  adj.  fam.  Sumamente  moles- 
to, importuno  y  acosador  en  su  instancia  ó  pre- 
tensión. 
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agonis:  m.  Bot.  Género  de  Mirtáceas- Leptos- 

permas,  de  estambres  opuestos  y  alternos  con 
los  diez  pétalos;  óvulos,  2  ó  4,  sobre  una  placen- 
ta basilar  y  flores  reunidas  en  capítulos  apreta- 
dos. Arbustos  elegantes  ó  pequeños  árboles  de  la 
Australia  occidental. 

AGONISTA:  com.  ant.  Persona  que  se  halla 
en  la  agonía  ó  luchando  con  las  ansias  de  la 

muerte. 

....  no  deja  vado,  ni  portillo,  ni  piedra  que 
no  mueva  para  turbar  al  agonista. 

Alejo  de  Venegas. 

AGONISTARCA:  m.  Sujeto  que  presidía  á  los 
certámenes  públicos  en  la  antigüedad. 

AGONÍSTICA:  f.  Arte  de  los  atletas. 

Agonística:  Ciencia,  estudio  ó  conocimien- 
to acerca  de  las  luchas  y  combates  de  la  anti- 
güedad. 

AGONÍSTICO,  CA:  adj.  Agonal,  ó  séase  perte- 
neciente ó  relativo  á  los  certámenes,  luchas  y 
juegos  públicos,  así  corporales  como  de  ingenio, 
que  se  celebraban  en  la  antigüedad. 

-  Agonísticas   (Inscripciones):   adj.    pl. 
Epigr.  Asi  son  denominadas  las  inscripciones  en 

las  cuales  se  dan  á  conocer  los  nombres  y  los  triun- 
fos de  los  que  salían  vencedores  en  los  juegos  de 
la  Grecia.  Los  más  importantes  documentos  de 
esta  índole  son  en  los  que  se  conservan  las  listas 
de  los  jóvenes  vencedores  en  Atenas  y  en  los 
juegos  Theseos.  Las  listas  están  después  de  los 
decretos  dados  en  honor  de  los  agonotethas.  En 
estas  inscripciones  el  nombre  de  la  tribu  sigue 
al  del  vencedor,  casi  siempre.  También  aparece 
el  nombre  demótico;  y  admitidos  los  extranjeros 
y  saliendo  victoriosos,  se  escribe  el  nombre 
étnico. 

agonizante:  p.  a.  de  Agonizae.  Que  ago- 
niza. {].  en  lo  propio  y  en  lo  figuiado. 

-  No  pienses  más  que  en  Dios  que  es  tu  pa- 
dre y  te  llama  á  sí,  -añadió  volviendo  á  la  ca- 
becera del  AGONIZANTE. 

Fernán  Caballero. 

-  ;Qué  escucho?  ¡Oh  Jove!  Reuace 
Mi  agonizante  esperanza. 

Bretón  de  los  Herreros. 
-Agonizante:  adj.  Dícese  del  religioso  de  la 
Orden  que  tiene  por  instituto  auxiliar  á  los  mo- 
ribundos. U.  t.  c.  s. 

Un  Padre  agonizante  que  le  asistía  le  per- 
suadía con  muy  fuertes  y  cristianas  razones 
dejase  aquel  nial  propósito. 

Gonzalo  de  Céspedes. 

....  y  pudiera  recordar  también  otro  fraile 
agonizante  de  la  Orden  de  San  Camilo,  que 
vi  conducir  al  patíbulo,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Agonizante:  m.  En  algunas  universidades, 
el  que  apadrina  á  los  graduandos. 

-  Agonizantes:  Hist.  celes.  Con  este  nombre 
se  conocía  generalmente  en  España  á  los  cléri- 
gos reglares  de  San  Cayetano,  llamados  en  su 
origen  teatiuos.  Dieron  origen  á  ella,  además  de 
aquel  santo,  su  principal  fundador,  Juan  Pedro 
< laraffa,  obispo  de  Tieti  ó  Teati,  que  llegó  á  ser 
Pontífice  con  el  nombre  de  Paulo  IV,  Pablo  Con- 
siguen y  el  caballero  milanos  Bonifacio  de  Cola. 
Propusiéronse  vivir  conforme  á  la  regla  de  San 
Francisco  en  todo  su  rigor  y  austeridad  sin  poseer 
bienes  ni  rentas,  ni  aun  pedir  limosna,  fiando 
exclusivamente  en  la  Providencia.  Aprobó  su 
instituto  la  Santa  Sede  en  24  de  junio  de  1524, 
y  en  el  mismo  año  hicieron  su  profesión  los  cua- 
1 1  o,  en  el  Vaticano,  el  dia  24  de  septiembre,  nom- 
brando por  superior  á  Caraffa,  que  lo  fue  tres 
años.  Sucedióle  San  Cayetano.  Con  el  nombre  de 
Tealinosse  extendieron  por  Italia  y  otros  países. 
En  España  so  dio  equivocadamente  este  nombro 
á  los  primeros  jesuítas  que  aquí  vinieron.  Dura 
todavía  el  refrán:  «No  suda  el  ahorcado  y  suda 
el  teatino».  En  España  se  propagó  poco  el  Ins- 
tituto. En  Madrid  y  Zaragoza  tenían  iglesias 
dedicadas  á  San  Cayetano. 

agonizar  (del  lat.  agonizare, del gr.  áywví?iú, 

luchar):  a.  Auxiliar,   ó  .ayudar  á  bien  morir  al 

que  está  en  la  agonía. 

-  Agonizar:  fig.  y  fam.  Molestar,  acosar  á 
alguno  con  instancia  é  importunidad. 

-Agonizar:  n.  Estarcí  enfermo  en  la  agonía. 
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Este  cuadro  es  el  de  la  madre  de  mi  alma 
agonizando  sola  y  desamparada  sobre  la  dura 
y  fría  arena  del  mar,  etc. 

Fernán  Caballero. 

...se  tuvo  noticia  de  que  el  Rey  estaba  ma- 
terialmente agonizando. 

Mesonero  Romanos. 

-  Agonizar:  fig.  Tocar  al  fin  de  su  existen- 
cia alguna  cosa. 

...el  gobierno  constitucional  empezaba  á 
agonizar  en  la  Andalucía. 

Quintana. 

-  Agonizar:  ant.  Trabajar  afanosamente  por 
conseguir  alguna  cosa. 

...estaba  entonces  batallando  y  agonizan- 
do, etc. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-  Agonizar:  Poét.  Desfallecer  á  impulsos  de 
alguna  vehemente  pasión,  sobre  todo  si  es  amo- 
rosa. 

AGONO:  m.  Zool.  Género  de  peces  aeantopte- 
rigios,  de  la  familia  de  los  triglidos,  muy  afine 
al  género  Dactyloptcrus  que  comprende  los  pe- 
ces voladores  ó  golondrinas  de  mar. 

AGONOTHETA  (del  gr.  áyojvoOi'-r];.  de  ayojv, 
combate,  y -¿9c¡Jiai,  disponer) :  m.  Hist.  Nom- 
bre que  daban  los  griegos  á  los  magistrados 
que  presidían  los  juegos  consagrados  á  algím 
Dios  ó  héroe,  proclamando  los  vencedores  y  dis- 
tribuyendo los  premios.  Examinaban  también 
las  obras  destinadas  al  teatro. 

Este  vocablo  tiene  como  monumento  más  an- 
tiguo una  inscripción  del  año  307  antes  de  Je- 
sucristo. No  se  ha  encontrado  aún  en  leyendas 
de  época  más  remota.  En  las  fiestas  dionisiacas, 
cada  tribu  tenía  su  corego,  escogido  de  entre  los 
más  ricos  de  la  misma;  después  de  la  guerra  del 
Peloponeso  se  permitió  que  se  unieran  ó  dos  tri- 
bus, ó  dos  ciudadanos  para  el  cargo  de  corego, 
y  de  esta  manera  fueran  soportados  más  fácil- 
mente los  gastos  que  exigían  los  ejercicios  coreo- 
gráficos. Así  ya  se  fué  reduciendo  el  número  de 
los  coros  concurrentes,  y  este  procedimiento  du- 
ró bastante  tiempo  hasta  que  el  mismo  pueblo 
fué  el  encargado  de  todo,  y  entonees  designaba 
una  sola  persona  para  disponer  lo  conveniente  y 
necesario  á  la  organización  de  la  fiesta  y  de  los 
certámenes,  y  la  elección  se  hacía  levantando 
los  concurrentes  la  mano.  Su  cargo  era  anual: 
organizaba  todas  las  fiestas  y  certámenes  que 
en  el  año  ocurrieran,  y  en  las  inscripciones  figu- 
ran con  especialidad  para  el  agonoiheta,  las  dion  i- 
siacas;  disponía  lo  concerniente  para  la  proce- 
sión y  era  el  sacrificador.  También  debía  dar 
cuenta  de  todos  los  fondos,  y  los  gastos  á  veces 
eran  de  consideración,  especialmente  en  las  fies- 
tas de  Baco,  llegando  en  ocasiones  á  ser  la  suma 
tan  considerable  (pie  no  bajaba  de  siete  talen- 
tos (39000  pesetas,  poco  más  ó  menos).  Hasta 
muy  pocos  años  con  posterioridad  al  229  des- 
pués de  Jesucristo,  dan  los  textos  epigráficos 
griegos  un  agonotheta  anual,  y  ya  á  partir  desde 
este  tiempo,  como  la  carga  fuera  demasiado  pe- 
sada para  uno  solo,  se  determinó  elegir  para  ca- 
da fiesta  un  agonotheta,  y  así  se  encuentra  en 
las  inscripciones  pertenecientes  á  las  fiestas 
Theseos.  Y  so  halla  esta  misma  manera  de  ser 
del  agonotheta  hasta  el  siglo  tercero  antes  de 
Jesucristo.  (Corpus  Inscríptionum  Atticarum, 
III,  682-716.) 

Los  cargos  del  agonotheta  están  muy  bien 
expuestos  en  las  inscripciones  arriba  citadas, 
(pie  son  decretos  honoríficos  dados  en  favor  de 
esta  clase  de  funcionarios.  El  Senado  (Consejo) 
y  el  pueblo  decretan  elogio  y  corona  para  ei 
agonotheta.  Entre  las  razones  que  se  alegan,  á 
fin  de  que  por  ellas  conste  que  ha  merecido  se- 
mejante distinción,  aparecen  las  siguientes:  ha- 
ber ordenado  admirablemente  la  procesión:  ha- 
ber hecho  el  sacrificio  para  Teseo,  cumpliendo 
rigurosamente  las  ceremonias  antiguas:  haber 
sido  muy  diligente  respecto  del  certamen  gim- 
nástico y  de  las  carrerees  de  las  antorchas  flam- 
padodromia  )  y  no  haberse  cometido  ninguna 
injusticia:  haber  establecido  premios  para  los 
asistentes,  según  los  decretos  del  pueblo:  haber 
mandado  hacer  premios  para  los  caballeros, 
soldados  escogidos  y  cuerpos  de  tropas  extran- 
jeras y  distribuirlos  entre  las  tribus  vencedoras: 
haber  consagrado  los  premios:  haber  dado  al 
Consejo  (Senado)  y  al  pueblo  dinero  para  los  sa- 
crificios: haber  puesto  en  el   Theseiúa  (templo) 
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[a  estela  conmemorativa  en  la  cual  hiciera  gra- 
bar los  nombres  de  los  vencedores;  haber  gas- 
tado de  ■  a  i"  eolio  ana  urna  considerable,  la 
cual  siempre  consta,  habiendo  sido  anas 
más  de  2  690  dracmas  j  ol  ras  S890:  j  por  611  imo, 
[a  entrega  de  cnentas  en  presenciad  [o 
tas  \  en  si  i  emplc  do  la  Madre  de  los  I  tioses. 

En  las  inscripciones  Theseias  se  da  cuenta  de 
que  ñu  era  propio  del  agonotheta   cuidar  de  lo 

¡erniente  i  la    procesiones.  Y  apari siendo 

propio  del  Arconta,  de  sus  parearos  y  de  algu- 
nos magistrados  especiales  en  1"  referente  á  las 
gestas  dion      ■        Los  magistrados  especiales  se 
llamaban    >í  i7íi;xiXr)Tai  rij;  rcop.iC7¡;.  Eran  diez 
itionum  . {tticarum,  II.  144-446), 
»  según  la  inscripción n        Qfi    rp.  Tnscrip. 
,  II  i.  llegaban  á  veinte,  y  en  la  que  en  el  mis- 
mo tomo  se  ha  publicado     a.    274     y  mutila- 
da, solamente  hay  un  hípareo  y  iwi 

AGOR:   Geog.    Río  del   Beluchistán,   llamado 

lol  en  su  paite  superior,  que  desemboca  en 

el  mar  do   Omán  hacia  los  69    de  longitud   E.  ; 

i  de  su  orilla  derecha,  y  á  unos  80  kil.  del 

i  I  i         bre  nauta,  de  Hinglay,  muy  visi- 

i  por  los  peregrinos  de  la  India  occidental. 

AGORA  (del  lat.  háchord,  en  esta  hora):  adv. 
mi    y  poét.   A  mu:  \. 

Todos  vienen  en  \  no.  aoora  legarán. 

Poema  del  Cid. 

Quísome  un  tiempo,  más  ahora  temo. 
Temo  -iis  iras. 

Villegas. 

-Agora:  conj.  distrib.  ant,  ypoét.  Ahora. 
Í.GORA:   Geog.  ant.  C.   del  Quersoneso  de 
lii  i.i  por  donde  pase  T.ips  tuanlc  in\  ali    la 
'  :     u  al  frento  del  gran  ejercito  persa. 

agora  del  gr.  ¿fo?á;  de  áysípw,  juntar,  reu- 
nir   :  !'.  Pía    i  pública  en  las  antiguas  ciud: 
gas  qu    servía  de  mercado  y  punto  de  reu- 
En  un  principio  tuvieron  pórticos  y  tien- 
y  luego  so  adornaron   con   templos  y  edifi- 
ones  suntuosas.   No  quedan  de   ellas   sino 
algunas  ruinas  y  las  descripciones  de  los  auti- 
. nitores.   En  la  agora  de  Atenas,  cuyo  plano 
os  en  la  figura  adjunta,  se  celebraban   las 
Meas   del  pue- 
blo. En  dicha  pía  a, 
entre  la  tribuna  de 
los    madores   y  la 
valla  que  separaba 
a  las  diferentes  tri- 
bus, había  una  pie- 
dra sobre  la  que  los 
tetas  juraban 

ir  las  leyes. 
Estaba  situada  en 
el  barrio  del  Cerá- 
mico, cerca  de  la 
puerta  que  conducía 
al  jardín  de  la  Aca- 
demia, y  se  hallaba. 
adornada  con  mu- 
chos templos,  entre 

.  el   Metron,  ó  A,'"m 

Templo  de  la  Madre  de  los  dioses,  elLeocorion 

v  id   E  i 

AGORÁCRITO:   Biog.   Escultor  griego,  discípu'- 

protegido  de  Eidias,  que  vivió  en  la  segunda 
mirad  del  siglo  quinto  a,  de  J.  O.  y  que  al  I 

ompetencia  con  su  condiscípulo  Aléamenos 
una  estatua  de  Venus,  lie  vencido  por  éste. 

AGORADOR,  RA:  ni.  y  f.  AGORERO. 

...el  corazón  es  vero  profeta  é  AGOB  IDO  a  de 
cada  cual. 

B.  GÓMEZ  DE  CrBDARBAL. 

...  e  que  así  lo  aseguraban  todos sua  agora- 
dores. 

Crónica  general  de  España. 

AGORAFOBIA  (del  gr.  rppá,  plaza  pública,  y 
■  .   miedo):  f.    Pato!.    Estado  morboso  (pie 
iste  en  una  sensación  indefinible  de  angus- 
tia y  de  vértigo,  acompañada  de  fuertes  palpita- 
i  cardíai  as  y  algunas  veces  de  tremulación 
ral  y  que  sobreviene" por  accesos  siempre  que 
o  se  ve  solo  frente  á  un  espacio  extenso 
y  libre,  una  plaza  {Agora),  una  iglesia,  un  tea- 
tro, etc.  La  denominación  Agorafobia,  que  no  es 
propia,  pero  que  lia  prevalecido,  se  debeá  YA'est- 
phal.  Hemming  llama  á  este  estado  horrar  del 
"  y  Cordi  leí  espacio.  La  impre- 


sión del  \  aclo,  la  percepción  óptii  i  di  a  pers- 
pectiva que  se  dilata  i  lo  leja  i  veo 
id  sido  pensamiento  de  amplios  espacios  y  de  la 
ioledad  puede  engendrar  la  sensación  de  atur- 
dimiento acompañada  de  pavor.  Esta  angustia 
vertiginosa,  'pe  puede  llegará  un  grado  inimagi- 
nable, es  cu  .disoluto  independiente  de  la  volun- 
tad, aun  cuando  el  enfermo  tenga  noción  perfec- 
tamente clara  de  la  vanidad  de  su  fundamente 
Poro  la  vista  de  un  objeto  fijo  ó  movible,  especial- 
mente de  lineas  por  ejemplo,  barreras),  es  capaz 

de  conjurar  el  aCCe  10,  J    I"  mismo  sucede  cuando 

el  enfermo  es  acompañado  y  puede  apoyarse  cu 
alguno,  siquiera  sea  un   nuce  El  mismo  electo 
produce  el  distraer  su  atención.  En  algunos  ca- 
sos, es  de  notar,  que  se  altera  la  visión  lateral 
apareciendo  las   imágenes   dobles  en    los   moví 
míenlos  laterales  del  ojo,  sin  que  haya  parálisis 

ni  extrabismo,  ó  si  éste  existe,  sin  .pe  pueda  ser 
explicado  por  las  condiciones  de  la  refracción. 

La  fisiología  patológica  de  este  estado  es  muy 
dudosa.  Puede  concebirse  como  un  vért  igo  de  las 
superficies  cu  contraposición  al  vértigo  de'las 
alturas.  A  los  accesos  do  agorafobia  se  hallan 
expuestos  los  sujetos  neUl'OpátícOS,  los  histéri- 
cos y  los  neurasténicos.  Predisponen  a  ella  los 
excesos  debilitantes,  venéreos  y  mentales.  Una 
circunstancia  etiológica  que  merece  mención  es- 

1  :  i  il  es  la  /  ;:/:/,.  Su  ;  xpulsi.n  ha,  sido  s;  güila 
de  curación  instantánea  en  algún  caso.  El  pro- 
nóstico es  favorable  cu  general;  su  tratamiento 
debe  tener  en  cuenta  las  circunstancias  ecológi- 
cas, la  neuropatía  de  que  generalmente  depende, 
vid  estado  general.  De  ordinario  están  indica- 
dos los  tónicos  y  la  hidroterapia.  El  tratatnien 
to  sintomático  más  importante  es  el  galvanismo: 
se  aplican  corrientes  galvánicas  al  simpático  y 
á  la  cabeza,  y  como  on  la  parálisis  de  los  múscu- 
los oculares,  cuando  existen  alteraciones  en  los 
movimientos  de  los  ojos. 

AGORÁNOMO  (del  gr.  «Yopá,  plaza  pública,  y 
v:'[j.:'.v.  disponer,  administrar):  m.  ffist.  Magis- 
trado ateniense  que  tenía  :í  su  cargo  el  cuidado 
de  la  policía  \  la.  conservación  del  orden  en  'los 
mercados,  y  (pie  especialmente  se  ocupaba  en  re- 
conocer la  calidad  de  los  géneros  y  en  evitar 
todo  fraude  que  pudiera  cometerse  en  el  peso 
ó  medida  de  aquellos.  Tenían,  pues,  atribuciones 
muy  semejantes  á  las  de  los  ediles  romanos. 

AGORANTO:  m.  Bot.  S ¡ion  de]  género Ana- 

xagorea  caracterizado  por  sus  estambres  inferio- 
res estériles,  alargados  \  vueltos  en  el  vértice; 
comprende  dos  especies  asiáticas  y  americanas, 
siendo  la  más  importante  la  Anaxagorea  acu- 
minata. 

agorar  (V.  Augurar),  a.  Predecir  supersti- 
ciosamente lo  futuro  por  la  vana  observación  de 
algunas  cosas. 

e  lo  que  ellos  AGORABAN  non  podía  fallir. 
Juan  de  Mena. 

-Agorar:  fig.  Presentir  y  anunciar  desdi- 
chas con  poco  fundamento. 

Si  bien  de  la  jornada  y  pretensiones 
En  que  Saturno  agüera  su  caída 
Nuevo  rumor  halló  y  alteraciones 
En  armas  toda  y  en  furor  metida. 

Valbpena. 

AGORARCA  (del  gr.  rfopá,  plaza  pública,  y 

yy/'U.  jefe':  ni.  Hist.  Magistrado  de  Esparta 
encargado  de  la  policía,  orden  y  buen  gobierno 
de  los  mercados,  como  el  agoránomo  en  Atenas 
y  el  edil  en  Roma. 

AGORERÍA:  f.  ant.  AGÜERO. 

...  e  allí  ficieron  sus  AGORERÍAS. 

Crónica  general  de  España. 

AGORERO.  RA.  adj.  Que  adivina  por  agüeros. 

r.  t.  c.  s. 

Ni  (he  conocido)  judieiario  AGORERO 
Que  con  su  ciencia  no  engañe. 

Alonso  de  Barros. 

...  después  de  haber  juntado  muchos  AGORE- 
ROS en  su  casa,  hízoles  hacer  muchas  agorerías. 
Fi¡.  Antonio  de  Gubvab  \. 

-Agorero:  Que  da  crédito  á  los  agüeros.  U. 
t.  c.  s. 

.  .  .  como  son  tan  AGOREROS,  se  les  puso  en 
los  cascos  (pie  Mahoma  había  enviado  algún 
espíritu  á  declarar  aquel  caso. 

Vicente  Espinel. 


Aqok  ero  Que  pred  id  tinento  ma- 

lí   6  desdichas,  lie 

-  Ea,  firma,  y  no  bagas  caso 

De  un  ti  il  ¡  i.ioi. 

ÓN  DE  LOS  HeRRBI 

--  AgoR]  bo:  Aplic;,  .    ,,i  ,i  . ,    ,,  .,  i  na  [quiera 

cosa  de  que  rana ni     i   oreí   que  anunc 

gún  mal  ó  suceso  futuro. 

...  el  agorero 
Graznar  de  la  corneja... 

('I.KVAM  1 

AGORGOJARSE:  r.  Criar  gorgojo  las  semilla-, 

agorgor:  Geog,  Pueblo  de  una.  i  i 
la  falda  de  la  sierra  que  ha]  al  S.  de  Mal  ruei  o 
en  el  camino  de  e  ta  ciudad  á  Tarudaní ;  ha  ia 
el  s.  del  pueblo,  sobre  un  contrafuerte  ó  e  ■ 

de  la     ii  i  ii,  se  \  e  una  kasha  donde  reside  el  Kaíd 

ó  jefe  del  territorio;  junto  al  pueblo  y  al  pie  di 
la  sierra  haj  un  hermoso  valle  con  alguna 
sas  aisladas,  muchos  arroyos,  olivos  y  otros  ár- 
boles y  huertas.  Celebra  mercado  todos  Los  do- 
mingos. (Viajes  por  Marruecos,  el  Sus,  Uad 
X n  a  y  Telena,  por  Gatel  I 

AGORRETA:  Geog.   Lugar  en  el  ayunt.   de   E 

teríbar,  p.  j.  de  Aoiz.  prov.  de  Navarra;  11 

casas. 

AGORRONAR:  Ganad.  Acción  de  frotar  un 
potro,  cuya  madre  haya  perecido,  con  la  Bangrc 
o  secundinas  de  otra   yegua  cuya   cría  haya 

nacido  muerta  ó  se  haya  desgraciado  en  seguida. 
Esta  operación  tiene  por  objeto  hacia'  que  la  se- 
gunda madre  adopte  y  crio  el  potro  vivo.  La 
practican  los  vegueros,  en  cuantas  ocasiones  se 
les  presentan.  También  se  efectúa  con  los  cor- 
deros. 

AGOSIDAD:  f.  ant.  Ai  I  OSIDAD. 

AGOSIRCA:  Geog.  Aldea  en  el  disf.  de  Sihuas, 
prov.  de  Pomabamba,  dep.  de  Ancachs,  Peni; 
190  habit. 

AGOSO,  SA:  adj.  ant.  Aci  OSO 

-AGOSO:  Geog.  Aldea  en  la  lelig.  de  Santa 
Eulalia  do  Oza,  ayunt.  de  Teo,  p.  j.  de  Padrón, 
prov.  de  la  Coi  uña:  19  edif. 

AGOSOC:  ni.  ]¡nl.  Nombre  vulgar  de  un  ar- 
busto filipino  (pie  corresponde  á   la  especie  Lu- 

nianaja  fiuviatilis  del  1'.  Blanco,  ó  sea  la  Homo- 
ni, i, i  riparia  de  Lour.  de  la  familia  de  las  Eu- 
forbiáceas. Tiene  el  aspecto  de  una  mimbrera  y 
alcanza  de  uno  á  dos  metros  de  altura:  las  hojas 
son  alternas,  lanceoladas,  aserradas,  estrechas, 
glanduloso-escamosas  en  el  envés;  pecíolos  cor- 
tísimos; flores  dioicas,  en  raí  irnos  axilares,  disco 
curvo,  apétalas;  cápsula  globosa,  dehiscente,  con 
seis  compartimientos  o  celdillas  y  en  cada  una 
de  ollas  una  semilla.  Es  muy  común  este  arbus- 
to en  las  orillas  de  los  ríos  y  en  los  linderos  de 
los  montes. 

AGOS-OS:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  de  un  ar- 
busto de  las  islas  Filipinas  que  corresponde  a 
la  especie  Ficus  hispida  odorata,  del  I'.  Blanco, 
de  la  familia  de  las  Urticáceas,  tribu  de  las  pi- 
ceas. Hojas  alternas  hendidas  y  redondeadas  en  la 
base,  lanceoladas,  casi  escotadas  por  un  lado  y 
asi  iradas;  llores  monoicas,  encerradas  cu  un  re- 
ceptáculo carnoso,  globoso  ó  piriforme;  fruto  en 
aquenio,  encerrado  en  un  receptáculo  acrescente 
y  carnoso.  Adquiero  esta  higuera  unos  4  é>  ó  me- 
tros de  altura:  su  madera  os  blanca,  de  muy  po- 
ca aplicación;  es  notable  por  sus  raíces  aereas; 
las  hojas  son  un  poco  aromáticas  y  las  emplean 
los  indios  para  cubrir  interiormente  el  fondo  de 
las  ollas  donde  cuecen  el  arroz  al  que  Comuni- 
can un  olor  agradable. 

AGOST:  Geog.  Villa  con  ayunt..  prov.  de  Ali- 
cante, p.  j.  do  Novelda  y  dióc.  deOnhuela;  2529 
habit.  El  terreno  produce  trigo,  cebada,  vino  y 

aceite;  carece  de  bosques,  pero  hay  algunos  al- 
mendros y  algarrobos.  Dentro  de  su  terminóse 
encuentran  los  montes  Cid  y  Castellar  que  pro- 
ducen mucho  esparto. 

AGOSTA:  Geog.  Río  de  Córcega,  que  desagua 
en  la  costa  occidental,  cerca  de  Tunta  Por- 
ticcio. 

-Agosta:  Geog.  C.  del  dist  de  Siracusa,  al 
X.  de  ésta,  en  la  costa  oriental  de  Sicilia  y  en 
el  extremo  de  una.  pequeña  península;  12  000 
habit. .  y  puerto  grande,  pero  no  bien  abrigado 
contra  todos  los  vientos, 

Esta  ciudad  tomó  parte   muy  principal  en   la 


r.pt; 


AGOS 


AGOS 


AGOS 


insurrección  de  los  Sicilianos  contra  Los  Ange- 
viuos,  y  en  las  guerras  que  siguieron  apoyados 
por  la  escuadra  \  las  tropas  de  D.  Pedro  III  de 
Aragón;  en  1551,  una  escuadra  turca  mandada 
por  Dragut  tomo  el  fuerte  y  la  ciudad,  ala  4110 
saqueó  e  incendió;  en  1675,  sublevada  Mesina  y 
pada  por  los  franceses,  fué  guarnecida  Agos- 
ta por  un  cuerpo  de  -I  500  alemanes  que  habían 
Llegado  en  socorro  de  los  españoles;  hnalmente 

en  sii>  inmediaciones  se  Libro  el  célebre  1 bate 

naval,  en  que  fue  mortalmente  herido  el  almi- 
rante holandés  Ruyter. 

AGOSTADERO:  111.  Sitio  donde  agosta  el  ga- 
nado. 

agostado,  DA:  adj.  Seco.  U.  frecuentemente 
en  sentido  fig. 

Notando  como  grande  maravilla 
Entre  los  agostados  juncos  y  heno 

101  fresco  pozo  casi  de  agua  lleno,  etc. 

Sama  niego. 
¡Cuánta  AGOSTADA  flor  y  mustia  hoja 
De  que  a  la  selva  el  ábrego  despoja! 

Ukllo. 
AGOSTADOR:  Oerm.  El  que  consume  ó  gasta 
la  hacienda  de  otro. 
AGOSTAR  (de  agosto):  a.   Secar  y  abrasar  el 
ivo   caloi    las   plantas.  U.  t.  c.  i\,  é  igual- 
mente en  sentido  fig. 

-La' muerte  debéis  de  ser. 
-Todo  el  campo  se  agostó. 

Moreto. 

Lindas  flores 
Que  ni  AGOSTABA  el  sol,  ni  helaba  el  cierzo. 
Duque  de  Rivas. 

-Agostar:  n.  Pastar  el  ganado,  durante  el 
agosto,  en  los  rastrojos  ó  tierras  que  han  estado 
sembradas. 

AGOSTERO:  m.  Mozo  destinado  á  ayudar  á 
ios  segadores  y  jornaleros  por  el  agosto. 

...  cada  agostero  que  asiste  á  las  eras,  tres 
reales  cada  día. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-  AGOSTERO:  Religioso  encargado  por  las  co- 
munidades de  recoger,  en  agosto,  la  limosna  del 
trigo  ú  otros  granos. 

AGOSTILLO:  m.  d.  de  AGOSTO. 
-Hacer  uno  su   agostillo:  fr.  fig.    y  fam. 
Hacer  uno  su  acostó. 

AGOSTINI  (P.  Juan  Degli):  ~Biog.  Biógrafo 

italiano.  N.  en  Venecia  el  10  de  diciembre  de 
1701:  111.  en  su  pueblo  natal  en  1755.  Ingresó 
muy  joven  en  la  orden  de  San  Francisco,  y  fué 
nombrado  en  1730  bibliotecario  del  convento  de 
la  Yigna  en  Venecia;  puesto  que  conservó  has- 
ta su  muerte.  Dejó  escrita  la  obra  siguiente: 
Noticia  histórico-crítica  soore  la  vida  y  obras  de 
los  escritores  venecianos  (dos  vol.  en  4.°).  Estos 
dos  volúmenes  contienen  las  biografías  de  70 
autores  que  brillaron  desde  1315  á  1591.  El 
tercer  volumen  existe  manuscrito  en  la  biblio- 
teca de  los  frailes  de  la  Vigna  en  Venecia. 

-AGOSTINI  (Leanbbo):  Biog.  Célebre  anti- 
cuario italiano.  N.  en  Siena  á  mediados  del 
siglo  XVIII,  y  vivió  en  la  corte  del  cardenal  Bar- 
berini  bajo  el  pontificado  de  Urbano  VIII.  Ale- 
jandro VII  le  nombro  inspector  de  antigüedades 
de  los  Estados  lómanos.  Quedan  de  él  las  dos 
obras  siguientes  que  lograron  grande  aceptación: 
Las  piedras  preciosas  en  la  antigüedad,  y  un 
arreglo  de  la  obra  de  Parula  La  Sicilia  descrita 
por  sus  rru  dallas. 

AGOSTIZO,  ZA:  adj.  Aplícase  á  algunos  ani- 
males que,  por  haber  nacido  en  agosto,  se  crian 
débiles  y  enfermizos. 

Echó  su  maldición  á  una  gata,  y  desde  en- 
tonces salieron  los  gatos  AGOSTIZOS  desmedra- 
dos. 

Lapícara  Justina. 
...   era.  sin   duda,  agostizo,  porque  tenía 
gran  amor  al  agua. 

Vicente  Espinel. 

AGOSTO  (del  Iat.  Augustus,  renombre  del 
emperador  Octaviano):  ín.  Octavo  mes  del  año, 
según  nuestro  cómputo,  el  cual  consta  de  31 
días. 

Un  día  de  grant  festa  por  AGOSTO  mediado 
Pesta  de  la  Gloriosa  Madre  del  buen  Criado 
Conteció  un  mirado  grant  e  muy  sennalado. 

Behceo. 


Poco  adelante  se  asentó  entre  los  mismos 
liga  en  Venecia,  á  30  de  agosto. 

Mariana. 

Agosto:  Temporada  en  qué  se  hace  la  re- 
colección de  granos.  U.  t.  en  sentido  fig. 

...  todos   los  meses  son  en  el  gobierno  se- 
tiembres para  sembrar  y  agostos  para  coger. 
Saavedra  Fajardo. 

-Esta  tarde  diz  que  lia  hecho 
la  villa  elección  de  oficios. 
-Siempre  aquí  por  el  AGOSTO 
se  hace. 

Calderón. 

-Agosto:  La  misma  recolección  ó  cosecha. 

-  Agosto:  fig.  y  poét.  Época  decadente  de  la 
vida. 

...es  dama  de  muchas  prendas, 
Y  está  en  el  segundo  tomo 
De  la  hermosura;  es  decir, 
Si  no  en  su  mayo,  en  su  agosto. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Agosto:  Gcrm.  El  pobre. 

-  Acostó,  frío  en  rostro:  ref.  queda  á  en- 
tender que  por  este  mes  suele  comenzar  el  frío. 
Sin  embargo,  como  quiera  que  en  algunos  pun- 
tos de  España,  singularmente  en  los  meridiona- 
les, ocurre  frecuentemente  todo  lo  contrario,  de 
ahí  el  pariodarse  dicho  ref .  en  la  forma  de:  Agos- 
to, FRÍE  EL  ROSTRO. 

-Agosto  y  vendimia  no  es  cada  día,  y  sí 
cada  año;  unos  con  ganancia,  y  otros  con 
daño:  ref.  que  aconseja  á  los  labradores  la  eco- 
nomía con  que  deben  vivir,  por  causa  de  la  con- 
tingencia de  las  cosechas. 

-  Hacer  uno  su  agosto;  fr.  fig.  y  fam.  Ha- 
cer su  negocio,  aprovechando  la  ocasión  propicia 
para  poder  lucrarse  grandemente.  En  las  Nove- 
las de  Cervantes  se  lee  en  más  de  una  ocasión, 
Hacer  su  agosto  y  su  vendimia;  y  en  otra, 
Hacer  su  agosto,  aunijue  sea  por  el  mes  de 
septiembre. 

-  Agosto:  Cron.  Octavo  mes  del  año  en  nues- 
tro calendario  correspondiente  al  Sextilis  de  Re- 
mido; constaba  de  29  días,  pero  César  lo  agre- 
gó dos,  que  forman  31  de  que  hoy  se  compone. 
En  virtud  de  un  senatns-consulto  posterior  á  la 
batalla  de  Accio,  se  Le  cambie  el  nomine  de  ju- 
lio que  llevaba  desdi'  el  segundo  año  de  la  refor- 
ma juliana,  por  el  Augustus,  no  porque  el  em- 
perador hubiese  nacido  en  el  mes  Sexüle,  sino 
porque  en  id,  como  dice  Macrobio,  obtuvo  el 
consulado,  triunfó  tres  veces,  conquistó  el  Egip- 
to y  terminó  las  guerras  civiles,  por  lo  cual  el 
Senado,  considerando  este  mes  como  el  más  di- 
choso del  imperio  de  Augusto,  mandó  que  en  lo 
sucesivo  llevase  el  nombre  de  este  príncipe. 

-Agosto:  Agrie.  En  este  mes  es  cuando  el 
labrador  ha  de  mostrarse  más  activo  y  vigilante 
á  fin  de  no  dar  tiempo  á  que  alguna  tempestad 
ó  las  lluvias  anticipadas  destrocen  la  cosecha. 
En  la  mayoría  de  las  provincias  españolas,  con 
excepción  de  las  del  Norte  y  algunas  comarcas 
elevadas  y  montañosas  del  Centro,  antes  de  ter- 
minar la  primera  quincena  de  agosto,  deberán 
istar  ya  los  granos  en  las  trojes.  Terminada  la 
siega  y  la  trilla  y  durante  los  momentos  de  re- 
pioso  que  esas  operaciones  dejan  á  veces,  se  con- 
duce el  estiércol  á  los  campos  que  se  destinen  á 
la  siembra  de  colza,  nabos,  nabina,  alverjas  de 
otoño  y  á  trigo.  Se  echa  cal  y  margas  en  los  ras- 
trojos, y  en  los  terrenos  graníticos  cenizas  de 
leña,  para  preparar  la  siembra  del  centeno.  Tam- 
bién se  espolvorea  con  yeso  sóbrelos  tréboles  del 
año  así  que  se  haya  retirado  el  cereal,  porque  de 
esa  manera,  se  obtiene  un  corte  muy  oportuno 
para  el  ganado. 

Tan  pronto  como  se  levanta  la  coseclia  de  ce- 
reales, se  aran  los  rastrojos;  operación  útil,  aun- 
que sido  indispensable  á  los  campos  que  hayan 
de  sembrarse  inmediatamente,  y  que  general- 
mente se  aplaza  en  los  que  dan  treguas,  y  no  se 
practica  en  los  destinados  á  la  siembra  de  colza, 
nabos,  nabina,  alverjas,  etc. 

También  se  preparan  las  tierras  para  las  se- 
menteras lidiabas,  alverjas,  centenos  y  cebadas, 
las  cuales,  disponiendo  de  algún  riego,  pueden 
empezarse  con  el  siguiente  mes  de. septiembre. 

Si  las  circunstancias  de  tempero  en  el  terreno 
no  lo  impiden,  se  da  una  buena  labor  de  arado, 
como  útil  precedente  para  la  sementera  del  otoño. 

También  en  el  mes  de  agosto  después  de  reco- 


lectadas las  mieses,  se  siembran  diversas  plantas 
forrajeras,  ú  otras,  como  cosechas  secundarias ; 
tales  son  los  prados  de  leguminosas,  habas  tem- 
pranas, y  aun  cebadas  en  los  últimos  días  del  mes. 
La  sementera  de  dicha  gramínea,  con  riego  en 
los  climas  meridionales,  es  de,  gran  provecho  por 
contar  con  forrajes  abundantes  para  el  ganado, 
desde  el  mes  de  octubre,  en  que  pueden  entrar  á 
despuntarlo  los  rumiantes,  continuando  tal  apro- 
vechamiento todo  noviembre  y  diciembre,  hasta 
que  en  enero  se  puede  empezar  á  guardar  el  fo- 
rraje. En  las  comarcas  húmedas  y  frías  de  la  re- 
gión central,  Asturias,  Galicia,  montañas  de 
Santander,  ó  en  los  terrenos  frescales  de  otras 
provincias  que  siempre  conservan  cierta  hume- 
dad, se  siembran  los  nabos,  las  alverjas,  el  sa- 
rraceno, etc.,  y  en  los  países  del  Norte  la  espér- 
gula;  aquellos  para  ser  cosechados  durante  el 
invierno,  las  alverjas  pava  obtener  forraje  verde 
en  octubre  y  noviembre,  y  el  sarraceno  y  la  es- 
pérgula para  ser  recolectados  en  forraje  ó  para 
servir  de  abono  verde  en  la  misma  época. 

Las  plantas  escardadas,  las  remolachas,  ruta- 
bagas,  patatas,  etc. ,  se  revisan  con  cuidado  y  se 
limpian  de  las  malas  hierbas  que  se  hayan  subs- 
traído á  las  anteriores  binas  durante  el  mes  de 
agosto. 

En  este  mes  se  hace  la  recolección  de  higos  y 
pasas;  en  algunas  localidades  de  Andalucía 
Valencia  se  empieza  la  vendimia;  en  otras  co- 
marcas hacen  los  preparativos  para  ella  atando 
los  sarmientos  á  lo  alto,  como  á  la  mitad  de 
su  altura,  dejando  al  descubierto  el  fruto,  á  cuya 
operación  llaman  en  algunas  partes  caponar ; 
práctica  excelente  que  resguarda  el  fruto  de  la 
acción  devastadora  del  granizo,  le  da  luz  y  oreo, 
y  ahorra  el  despampanar;  se  suprimen  todas  las 
hojas  encarrujadas  ó  amarillentas,  y  se  sacan 
todos  los  despojos  do  la  monda;  se  repara  el 
encubarniento  y  los  envases  de  todas  clases,  y  se 
limpian  los  caminos  y  senderos  por  los  cuales 
haya  de  conducirse  á  los  lagares  el  fruto.  En  la 
Rioja  se  da  una  labor  superficial  y  con  azadón 
á  las  viñas,  llenándose  las  pozas  de  tierra. 

Muchos  continúan  la  tercera  labor  de  los 
olivares,  y  se  van  recolectando  las  aceitunas  que 
han  de  ponerse  en  conserva  y  salarse,  ó  sea  las 
aceitunas  de  mesa,  y  que  han  de  consumirse  en 
verde. 

En  el  mes  de  agosto  cuidan  los  agricultores 
y  ganaderos  inteligentes  de  no  dar  al  ganado 
caballar  paja  y  heno  recién  almacenado;  el 
alimento  de  este  ganado  se  compone  de  verde  ó 
heno  viejo,  y  de  gran  cantidad  de  avena  ó 
cebada  en  las  comarcas  en  que  todavía  son  pe- 
nosas las  labores  en  que  se  han  de  emplear  las 
yuntas.  Se  destetan  los  potros  y  muletas  que 
hayan  nacido  en  el  mes  de  marzo,  elevando  su 
pienso  diario  al  mismo  tiempo  á  la  cantidad  de 
cuatro  litros  de  avena  ó  cebada,  que  se  tritura 
un  poco  antes  de  echarla  en  los  pesebres. 

En  el  mes  de  agosto  se  llevan  las  vacas  á 
pastar  á  los  rastrojos  aún  en  las  comarcas  en 
quese  halle  adoptado  el  régimen  de  estabula- 
ción, porque  ese  cambio  en  el  régimen  ordi- 
nario es  muy  beneficioso  para  las  reses,  con  tal 
de  que  el  pasto  sea  abundante.  De  lo  contra- 
rio, es  preferible  destinarlo  completamente  á 
los  carneros,  reservando  los  sitios  húmedos  para 
las  vacas.  También  conviene  bañar  las  reses 
vacunas  en  agosto,  para  preservarlas  del  car- 
bunclo y  evitar  que  salgan  del  establo  durante 
las  horas  de  calor. 

En  esta  época  el  pasto  de  la  rastrojera  suple 
ventajosamente  para  las  reses  lanares  á  los  pas- 
tos naturales,  que  se  hallan  ya  completamente 
secos. 

También  durante  el  mes  de  agosto  se  prosi- 
gue la  operación  de  cubrir  las  ovejas,  empezada 
en  época  anterior. 

Los  gansos  y  los  pavos  se  pueden  alimentar 
en  los  rastrojos,  á  condición  de  que  al  recoger 
esas  aves  en  la  casa  ó  en  la  granja  se  les  suminis- 
tre otro  alimento,  especialmente  verduras. 

En  horticultura  y  floricultura  se  practican 
importantes  recolecciones,  y  se  prepara  la  tierra 
en  países  de  buen  temple  para  siembras  de  le- 
chugas de  invierno,  escarolas,  achicorias,  zana- 
horias, chirivías,  nabos  y  espinacas.  Es,  por  lo 
tanto,  necesario  en  este  mes  abonar  mucho,  y 
preparar  eras  y  cuarteles  sin  abandonar  por  eso 
los  cuidados  que  exigen  las  plantas  en  vegetación. 
En  la  segunda  quincena  de  agosto  suelen  em- 
prenderse las  siembras  de  diferentes  especies  de 
coles.  En  los  países  fríos  se  empiezan  á  precaver 


AQOT 

los  hortelanos  contra  loe  desi  ensoa  de  tempera- 
tura que  suelen  presentarse  en  algunas  noches 
de  fines  de  agosto, 

Se  transplantan  losbróculis  y  Los  apios  tar- 
díos. Se  alan  las  primeras  escarolas,  y  se  recu- 
bren los  apios  primerizos  para,  que  blanqueen. 
Los  pepinos,  las  calabazas,  sandías  y  melones 
llegan  en  esto  mes  á  su  máximum  de  desarrollo 
y  se  revisan  diariamente  para  ir  recogiendo  los 
¡Yutos  que  se  hallen  en  sazón.  Agosto,  para  la 
mayoría  de  las  plantas,  es  la  época  de  la  madu- 
rez, como  mayo  y. junio  lo  son  de  la  juventud, 
la  belleza  y  la  lozanía. 

Kl  mes  do  agosto  es  el  unís  adecuado  para 
ejecutar  algunas  operaciones  forestales,  y  para 
comenzar  a  preparar  los  terrenos  que  hayan  de 
ser  repoblados.  Precisamente  la  marcha  de  las 
operaciones  agrícolas  permite  generalmente  en 
.1  época  que  los  labradores  consagren  la  aten- 
ción a  los  bosques,  por  lo  mismo  que  cu  (odas 
partes,  tratándose  de  nuestra  Península,  ha  ter- 
minado la.  siega  y  no  se  han  comenzado  todavía 
las  labores  de  otoño,  abundando  por  lo  tanto  la 
mano  de  obra. 

agotable:  adj.  Que  se  puede  agotar. 

AGOTAMIENTO:  ni.  Aeeion,  o  electo,  de  ago- 
tar o  agotarse. 

-Agotamiento:  Carr.  Min.  etc.  La  acción 
de  apurar  ó  sacar  el  agua  de  una  zanja,  pozo  ó 
mina  para  poder  trabajar  ó  cimentar  una  obra. 
Se  efectúa  con  muchas  clases  de  utensilios  y 
aparatos;  como  cubos,  baldes  ¡/toneles,  achicado- 
res, ¡mili ndesas,  rosarios,  norias,  bombas,  roscas 
Irquimedes,  tímpanos  y  otras  ruedas,  de  los 
que  nada  decimos  ahora,  puesto  que  todos  estos 
aparatos  serán  descritos  detalladamente  en  sus 
u  i  [culos  especiales. 

Para  el  movimiento  de  estos  mecanismos  se 
han  utilizado  toda  clase  de  motores,  desde  el  de 
re  hasta  el  vapor.  Cuando  se  lian  podido 
utilizar  agentes  naturales,  como  el  viento,  se 
han  logrado  satisfactorios  resultados  económi- 
cos, como  en  las  grandes  desecaciones  de  lagu- 
nas en  Eolanda. 

Reunimos  en  el  siguiente  cuadro  algunos 
números  relativos  al  efecto  útil  (E)  de  algunos 
de  los  aparatos  citados  y  el  trabajo  (T)  que  eje- 
cutan, expresado  en  kilográmetros  y  por  día. 

/,'  sultado  de  observaciones  sobre  el  trabajopro- 
ducido  a  efecto  útil  de  diversos  aparatos  de 
totamiento  ¡i  elevación  de  aguas. 

Kilográmetros. 

Baldeo  abrazo T=   46.000 

Achicadores T=    48.000 

Holandesas T  =  120.000 

i  on  cigoñal  (hasta  dos  ó  tres 

metros  de  altura) T=    60  000 

Ídem  id.  id.  (á  cuatro  ó  cinco  me- 
tros ó  mayor  altura) T=   70.000 

Cubos  con  garrucha T=  77.000 

Cubos  con  torno  y  cigüeña T  =  170.000 

Rosario  vertical  movido  á  brazo..  .   T=115.000 
ídem.         id.        por  caballería.    .    .    T  =  647.000 

Rosario  inclinado,  movido  á  brazo.   T=   68.000 
ídem.  id.  por  caballería.  E  =  0,38  T---- -119.000 

Noria E=0,48á0,70 

Bombas  (término  medio)  E=0,50.. 

Rosca  de  Arquím."  E=O,70áO,75.  T  =  100. 000 

Tímpano  movido  por  rueda  con  el 

pesi  de  hombres.   .  .   .   E  =  0,S0.  T  =  211.000 
Rueda  de  cangilones.   .  .   E=0,60. 
Rueda   de  paletas  encajonadas  en 

saetín * .   E  =  0,70 

agotar  (de  a,  priv.  y  gota):  a.  Consumir, 

!    ir  ó  apurar  el  agua,  ú  otro  líquido,  hasta  que 
no  quede  ni  una  sola  gota.  U.  t.  c.  r. 

Agna  de  beber  muy  buena,  que  toda  la  obra 
han  gastado  de  allí,  y  nunca,  como  agua,  SK 

AGOTA. 

Santa  Teresa. 

Debiéndose  á  Cristóbal  de  Olid  y  a  Pedro  de 
Alvarado  esta  primera  hostilidad"  de  agotar 
las  fuentes  de  Méjico. 

Soüs. 

Era  una  flor  que  marchitó  el  estío, 
Era  una  fuente  que  AGOTÓ  el  verano. 

Zorrilla. 

-Agotar:  Fig.  Gastar  del  todo,  consumir, 
concluir  la  existencia  de  algo,  como  recursos, 
nciá,  géneros  de  comercio,  etc. 


ACOT 
M;i.  DOS  se  AGOTANDO  la  clemencia  del  Rey, 

al  tercer  día  tornó  á  lo  de  suso  referido,  etc. 

I!.  1 1ÓMEZ  DE  <  ÍIBDAR1     I 

La  teme  uta  creció  de  maní  ra  qui    ig la 

ciencia  de  los  marineros. 

Cervantes, 

...  vendrán  muchos  contra  ti,  y  tus  fuerzas 
sk  agotarán;  etc. 

García  Gutd  rrez. 

AQOTE:  (Pedro):  Biog.  Hombre  público  ai 
gentino,  ministro  dé  Hacienda  de]  gobierno  de 
Buenos  Aires  durante  la  administración  Castro; 
introdujo  en  Buenos  Aires  los  ferrocarriles  ai 
baños,    hizo  construir  cien  puentes  de   hierro 
y  ordenó  el  estudio  de  un  ferrocarril  á  Chile  por 

el  paSO  del  Planchón. 

AGOTES,  CAGOTES,  GAFOS,  etc.:  m.  pl. 

II ¡si.  Especie  de  raza  degradada  o  casta  inferior, 

verdaderos  parias  de  La  sociedad    Cristiana,    que 

por  espacio  de  muchos  siglos,  hasta  fines  de] 
XVIII,    llevaron    miserable  é  ignominiosa    vida, 

despreciados  siempre,  y  de  ve/  en  cuando,  como 

los  judíos  y  leprosos,  perseguidos  con  verdadera 
saña.  Habitaban  principalmente  en  las  comarcas 
inmediatas  á  los  Pirineos  occidentales,  en  Na- 
varra  con  el  nombre  de  Agotes  y  Gafos,    en    la 

Yasconia  con  el  de  Agotaes,  en  el   l'eiin  y  en  la 

Gascuña  con  el  de  Cogotes  y  Oahets,  Collibertsen 
el  Maine,  Poitou,  Anjou  y  Aunis,  Cacous,  Ca- 
quins)  Gamas  en  la  Bretaña,  y  Marrona  en  la 

Auvernia.  Se  ha  pretendido  establecer  analogía 
entro  estas  poblaciones  y  los  Cretinos  de  los  Pi- 
rineos y  de  los  Alpes,  los  Vaqueros  de  Asturias 
y  los  Chuetas  de  Mallorca;  pero  aunque  la  hay 
respecto  á  la  consideración  social  que  todos  ellos 
tenían,  no  sucede  lo  mismo  en  cuanto  á  su  origen, 
sobre  todo  refiriéndonos  á  los  dos  últimos  (V. 
Chuetas  y  Vaqueros. 

Mucho  se  ha  discutido  acerca  del  origen  de 
estas  gentes.  Bellef'oret  y  Mareaban  supuesto  que 
descendían  de  los  valdenses  ó  de  los  sarracenos. 
La  opinión  más  admitida  es  que  proceden  de 
los  visigodos  que  los  francos  expulsaron  del  me- 
diodía, de  Francia.  La  palabra  agote  tiene  gran 
semejanza  con  el  vocablo  got  ó  godo.  El  bearnés 
cagoi  ó  casgot,  perro  de  godos  6  perro  gods  parece 
la  frase  ofensiva  con  que  generalmente  se  desig- 
na á  las  razas  despreciadas,  así  como  decían  los 
europeos  perros  judíos,  y  los  musulmanes  perros 
cristianos.  Cenac  Moncaut  apunta,  la  idea,  deque 
al  abandonar  los  visigodos  las  Galias,  pudo  pasar 
á  España  la  población  joven  y  robusta  y  quedaron 
al  N.  y  en  las  gargantas  de  los  Pirineos  los  enfer- 
mos, los  raquíticos,  los  que  no  servían  para  la 
guerra  ó  que  por  sus  defectos  físicos  eran  mal  mi- 
rados por  aquel  público  que  tanto  apreciaba  ej  vi- 
gor y  la  robustez  de  cuerpo.  Probable  es  también 
que  los  visigodos  que  no  emigraron  fueran  los  de 
la  fracción  más  barbara,  los  que  conservaron 
por  más  tiempo  la  mitología  escandinava,  los 
más  rebeldes,  los  que  siempre  estaban  dispues- 
tos á  destronar  ó  á  asesinar  á  sus  reyes,  y  que 
por  todo  esto  fueran  ya  considerados  como  clase 
reprobada  entre  los  mismos  visigodos.  En  efec- 
to, parece  que  los  Agotes  profesaron  durante 
mucho  tiempo  un  arrianismo  más  ó  menos  mez- 
clado con  prácticas  del  politeísmo  escandinavo. 
Algunos  siglos  después,  el  exceso  do  miseria  en 
que  vivían  les  obligo  á  recibir  el  bautismo  á  fin 
de  atraerse  la  piedad  de  los  católicos,  por  lo 
que  en  documentos  públicos  se  les  llamó  eres- 
tiaas  6  cristianos  nuevos. 

En  España  los  Agotes  viven  en  Navarra,  y 
principalmente  en  el  Baztán.  Se  les  encuentra 
también  en  Pamplona,  en  Elizondo  y  hasta  en 
Jaca.  Yanguas,  en  su  Diccionario,  los  considera 
como  originarios  del  N.  de  los  Pirineos,  del  Bear- 
ne,  de  donde  poco  á  poco  se  fueron  extendiendo 
por  el  país  vasco  y  la  Navarra,  lo  que  confirma 
la  opinión  antes  citada. 

En  el  siglo  xvm  hubo  ya  algunas  protestas 
contra  la  difamación  que  pesaba  sobre  los  Agotes. 
Un  médico  bearnés  había  analizado  la  sangre  de 
estos  desdichados  y  declaré,  que  ni  estaba  co- 
rrompida ni  era,  inferior  á  la  de  las  demás  per- 
sonas. Los  parlamentos  de  Reúnes  y  Burdeos 
intentaron  inhabilitarlos;  pero  los  Agotes  y  de- 
más clases  éi  castas  degradadas  ó  malditas  no 
lograron  reivindicar  su  libertad  y  la  considera- 
ción social  á  que  teman  derecho,  hasta  la  revo- 
lución de  1789.  Desde  entonces  han  entrado  en 
la  Iglesia  y  en  el  derecho  común. 

AGOTÓNICO  (SAN):  Biog.  Mentir.  Su  martirio 


IGH  \ 


597 


.     i  orno  la  ó,  San  Zótico  y  i 
compañeros  de  ambo      on  conmemorados  por  la 
i  i  católica,  apo  tólica    romana  en  el  ¡lía  22 
de  agosto,  aniversario  del  sangriento  a  i 

AQOULT  (Guillermo  -.Biog.  Poeta  provenzal, 
primer  gentilhombre  ó.'  i  >.  Alfon  ioI,  con 
Barcelona  \  de  Provenza.  Murióen  1181.  8 
dio  en  sabiduría  j  honradez,  Qu  ¡ábasi    le  que 

en  su  tiempo  ii"     B  amaba  CO se  debía  amar; 

J  escribió  una  obra.  COD  el  I  it  ulo:  //,   /,,  ,,    ,n  di 

amar  deis  tempa  posats.  (Véase  Nic.  Ant.  y  Sán- 
ele/ en  las  /'"•■mis  anteriores  al  siglo  xvi.) 

agout:  Geog.  Río  de  Francia,  afl.  del  Tarn 

por  la  orilla  izq.,    cuenca  del  (¡alona,  qie 

un  valle  muy  industrioso.   Nace  en  los  moni. 

«lid    Espiliouse,    al     N.    de    Obligues    (lléranll  ■. 

pasa  por  La  Salí  etal  n  orre  la  parte  meridional 
del  dep.  de 'l'arn,  baña  a  Brassac,  entre  profun- 
das gargantas  forma  la  cascada  de  Luziéres, 
continúa  por  Roquecoiu'be,  Cartres,  Vielmnr, 
Saint  Paul  y  Lavaser  y  desagua  junto  é  Saint 
Sulpice.  Sus  afl,  son  el  Gijou,  Adou,  Thoré  y 
Sur.  Tiene  180  kil.  de  cui  so. 

AGOVIA:  f.  En  las  Alpujarras,  cierto  calzado 
basto  de  esparto,  á  modo  de  sandalia, 

AGRÁ:  Geog.  ant.  C.  de  la  Susiana,  en  la  ri- 
bera oriental  del  Tigris.  ,  C.  de  la  Arabia  en  el 
golfo  Alamítico. 

-Agrá:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Mecías,  ayunt.  de  Peréiro  de  Aguiar, 
p.  j.  y  prov.  de  Orense;  42  edit.  ||  Lugar  en  la 
felig.  de  San  Miguel  de  Desteriz,  ayunt,  de  Pa- 
drenda, p.  j,  de  Pande,  prov.  de  Orense;  24  ca- 
sas. ||  Caserío  en  la  felig.  de  San  Ciprián  de 
Padrenda,  ayunt.  de  Padrenda,  p.  j.  de  Pande, 
prov.  de  Orense;  5  edif.  ||  Aldea  en  la  felig.  de 
San  Miguel  de  Lebosende,  ayunt.  de  Leiro,  p. 
j.  cío  Ribadavia,  prov,  de  Orense;  10  edif.  ¡I  Al- 
dea en  la  felig.  de  San  Juan  de  Gobreda,  ayunt. 
de  Gaviñao,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo; 
13  edif.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  Santa  María  de 
Bermún,  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de 
Lugo;  tí  edif.  ¡  Aldea,  en  la  felig.  de  Santa  María 
de  Ferroy,  ayunt.  de  Guntín,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo:  3  edif.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San  Esteban 
de  Loureda,  ayunt.  de  Cesuras,  p.  j.  de  Betan- 
zos,  prov.  de  la  Coruña;  2  edif.  ||  Aldea  en  la 
felig.  de  Santiago  de  Rcboredo,  ayunt.  de  Oza, 
p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Coruña;  35  edif. 
Aldea  en  la  felig.  de  San  Pedro  de  Loureda, 
ayunt.  de  Boqueijon,  ]>..]'.  de  Santiago,  prov.  de 
la  Coruña;  9  edif.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San  Ju- 
lián de  Serantes,  ayunt.  de  Oléiros,  p.  j.  y  prov. 
de  Coruña;  33  edif.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San- 
tiago Seré  de  Somozas,  ayunt.  de  Somozas,  p. 
j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña;  4  edif.  |¡  V.  San 
Miguel  de  Agrá. 

-Agrá  ó  agrah:  Geog.  C.  del  Indostán  in- 
glés, á  orillas  del  Yiimua  ó  Yeminah,  en  la  prov. 
del  N.  O. ,  cap.  de  una  antigua  prov.  del  Imperio 
del  Mogol,  de  un  dist.  de  i  942  k.-  con  1  096  367 
habit.,  y  de  un  Gobierno  de  210  825  k.-  con 
30  781  204  habit,  creado  en  1833,  y  sustituido 
después  de  1857  por  el  de  las  provincias  del  No- 
roeste óde  Allahabad.  La  ciudad  cuenta  láOOOO 
habit.  y  mantiene  activo  comercio  con  la  Persia 
y  el  Indostán  meridional.  Tuvo  gran  importan- 
cia cuando  en  tiempo  del  Emperador  Akbar,  á 
mediados  del  siglo  XVI,  era  capital  del  Imperio 
(atado.  Los  Maltratas  la  conquistaron  en  1784, 
y  los  ingleses  en  1803.  Aun  se  conservan,  entre 
ruinas  de  edificios  musulmanes,  la  fortaleza  y 
palacio  de  los  emperadores,  el  mausoleo  de  Ak- 
bar y  varias  mezquitas;  pero  el  monumento  unís 
notable  es  el  Taye  ó  mausoleo  construido  por 
Xa  Yehán  paja  los  restos  de  la  sultana  favorita. 

-AGRÁ  DE  AHAJO:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de 
Santa  María,  de  San  Saturnino,  p.  j.  del  Ferrol, 
prov.  de  la  Coruña;  17  edil. 

-Agrá  de  arriba:  Geog,  Aldea  en  la  felig. 
de  Santa  María  de  San  Saturnino,  ayunt.  de 
San  Saturnino,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Co- 
ruña; 17  edif. 

-Agrá  (La):  Geog.  Lugar  en  la  felig.  do  San 
Pedro  de  Mamilas,  ayunt.  de  Cea,  p.  j.  de  Car- 
ballino,  prov.  de  Orense;  21  casas. 

AGRÁ  MAINYUS:  MU.  Divinidad  del  Magdeis- 
mo,  religión  délos  antiguos  persas.  El  nombre  de 
Agrá  Maiuyus  vale  tanto  como  Arinian,  el  prin- 
cipio del  mal.  V.  Arim  ín. 

AGRACEIRA:  Qeog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
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Andrés  de   Paradela,  ayunt.  y  ]).  j.  de  Sania, 
prov.  de  Lugo;  .".  edif. 

AGRACEJINA:  f.    Fruto  del  agVi 

agracejo:  m.  d.  de  Agraz  ó  uva  sin  ma- 
durar. 

-Agracejo:  prov.  And.  Uva  que  qo  llega  & 
desarrollarse  ui  madurar,  permaneciendo  siem- 
pre verde  ó  agria. 

Agr  vcejo:  prov.  And.  Aceituna  qui 
del  árbol  antes  de  llegar  á  su  estado  de  madurez. 

agracejo  (del  ar.  ni.  Bot.  Arbusto 

de  hojas  trasovadas,  pestañosas  y  aserradas,  es- 
pinas tripartida.-,  ra- 
cimos colganti  9,   pé- 

j    I  •aya 

-tildo.  Es  común 
on  los  montes  de  Es- 
paña,  y  se  culi  i 
los  bosquetes. 

En   las   provincias 

ádiz  y  Mala 

na  vulgarmente 

i  nombre  de  agra- 
cejo  a  las  especies  l'lii- 
diaj  Fhilly- 
rea  lati/olia,  conoci- 
das también  muy  ge- 
neralmente con  los 
nombres  de  Ladicrna 
v  Labiérnago.  Véanse 
estas  palabras.  Agracejo 

Los  jardineros  lla- 
man  también    agracejo  á   todas  las  especies  del 

género  Berberís.  V.  Arlo. 

-Agracejo:  Geog.  Uno  de  los  cerros  inme- 
diatos al  puelo  de  Guaimaro  (isla  de  Cuba). 

-  Agracejo  de  América:  Bot.  Arbusto  origi- 
nario de  la  América  del  Norte,  de  forma  acha- 
parrada ;  hojas  compuestas  de  7  á  9  hojuelas, 
ovales,  con  dientes  espinosos,  de  color  verde 
lustroso  y  á  veces  rojizo  en  la  parte  expuesta  al 
mediodía;  flores  amarillas,  y  i'ruto  en  bayas  grue- 
sas, redondas,  de  color  negro  azulado.  Se  em- 
plean estas  bayas  y  ara  preparar  una  bebida  al- 
cohólica; pero  podría  destinarse  á  los  mismos 
usos  que  el  agracejo  común. 

AGRACEÑO,  ÑA:  adj.  De  la  naturaleza  del 
agraz  ó  uva  verde,  ó  que  se  le  parece. 

AGRACERA:  adj.  que  se  aplica  á  la  piaría  ó 
'  pa  cuyo  fruto  nunca  llega  á  madurar. 

-Agracera:  f.  Vasija  e.i  que  se  conserva  el 
zumo  del  agraz, 

...   en  Italia  lo  conservan  todo   el  año  en 
agraceras  de  vidrio. 

Andrés  dk  Laguna. 

agraciada:  Geog.  Nombre  de  algunas  playas 
leí  río  Uruguay,  Américadel  Sur,  Departamen- 
to de  Soriano  de  la  república  oriental  del  Uru- 
guay. ||  Arroyo  que  desagua  por  esas  mismas  pla- 
yas en  el  gran  río. 

AGRACIADO,  DA:  adj.  Que  tiene  gracia  ó  es 
gracioso. 

...  porque  como  tengo  dicho,  era  un  muy 
gentil  y  agraciado  mancebo,  etc. 

Curvantes. 

La  hermosa  Zara  Cegrí, 
Bella  en  todo  y  agraciada,  etc. 

Romancero. 
AGRACIAR:  a.  Dar  ó  aumentar  á  una  persona 
i  gracia  y  buen  parecer. 

Que  del  mago  pincel  la  sutileza. 
Lo  feo  \<.i:  mía,  al  muerto  da  viveza,  etc. 
Valboena. 

-Agraciar:  Hacer  ó  conceder  alguna  gracia. 
merced  ó  favor. 

Por  la  misma  época  se.  dignó  Su  Majestad 
agraciarle   con   ía   ciuz  sin leniuiiiei aria  de 
III. 

OCHOA. 
AGRACILLO:  m.  AGRACEJO,  arbusto. 

AGRADABILÍSIMO,  MA:  adj.  sup.  de  Agrá- 
DABLE. 

...   mujer  de   singular  entendimiento  y  de 
AGRADABILÍSIMO  trato. 

Alcalá  Galiano. 
AGRADABLE:  adj.  Que  agrada. 


¡A  cuántos  priva,  de  agradablb compañía! 

La  Celestina. 

Kn  el  rey  dou  Pedro  el  Cruel  una  agrada 
BLE  presencia  encubría  un  natural  áspero  y 
feroz, 

Saavedra  Fajardo. 

AGRADABLEMENTE:  adv.  m.  De  manera 
agradable. 

...  supuesto  sin  embargo,  que  me  he  visto 
tan  agradablemente  sorprendido,  vuelvo  á 
hojear  mi  correo,  etc. 

Larra. 

AGRADAMIENTO:  In.  ant.   AGRADO. 

Gozóme  del  amor  y  del  buen  agradamien- 

TO  que  tenéis  en  él:  etc. . 

P.  Luis  de  la  Puente. 

AGRADAR:  a.  Complacer,  contentar,  dar  mis- 
to. U.  t.  c.  r. 

Siilo  un  cuidado  ocupe  vuestro  corazón,  y 
ha  de  ser  agradar  al  Señor. 

Mtiio.  Juan  de  Avila. 
Belisa  tiene  extraño  pensamiento 
De  no  agradarse  de  ninguna  cosa,  etc. 
Lore  de  Vega. 

AGRADATO:  Geog.  mil.  Ríndela  antigua  Per- 
sia,  que  desembocaba  en  el  Erítreo.  Otros  supo- 
nen que  es  el  río  Kur. 

AGRADE:  Geog.  V.  S.W  VICENTE  DE  AGRADE. 

AGRADECER  (del  lat.  ad,  á,  y  gratus,  grato): 
a.  Corresponder  con  gratitud  á  un  beneficio  ó 
favor. 

Sennor,   agradecértelo  yo  esto  non  podría. 
Libro  de  Alexandre. 
agradécelo  todo  á  la  divina  clemencia. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

Solo  agradezco  el  vivir 
Por  morir  á  sus  umbrales. 

Calderón. 

agradecieron   mucho  mi  condeseenden- 
eia;  etc. 

Isla. 

-Agradecer:  fig.  Tratándose  de  cosas,  mos- 
trarse agradecido. 

AGRADECIDÍSIMO,  MA:  adj.  sup.  de  AGRA- 
DECIDO. 

Bien  lo  puede  comer  Lisarda  con  gusto,  que 
Laura  se  lo  envía.  Túvole  en  grande  manera 
este  caballero  agradecidísimo  á  tanto  favor. 
Lope  de  Vega. 

AGRADECIDO,   DA:  adj.    Que  agradece.  U.  t. 

como  s. 

Ni  el  que  agradece  en  secreto 
Da  muestras  de  agradecido. 

Alonso  de  Barros. 

-Nunca  el  sol  tarde  salió 
A  quien  con  su  luz  da  vida. 
-Á  vuestra  fé  agradecida, 
Por  mí  antes  saliera  yo. 

Moreto. 

-Agradecido:  fig.  Aplícase  á  aquellas  cosas 
que  demuestran  por  sus  resultados  como  el  tra- 
bajo ó  esmero  empleado  en  ellas  no  ha  sido  in- 
fructuoso. 

AGRADECIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
agradecer. 

Despidióse  de  ellos,  mostrando  en  sus  pala- 
bras  SU    AGRADECIMIENTO,  etc. 

Cervantes. 

Que  no  hay  agradecimiento 
A  donde  no  hay  fino  amor. 

Rojas. 

AGRADIELLOS:  Geog.  Caserío  en  la  felig,  de 
Santa  Rosa  de  Uf,  ayunt.  de  Micros,  p.  j.  de  Le- 
na, prov.  de  Oviedo;  5  casas. 

AGRADO  (del  lat.  ad,  á,  y  gratus,  grato):  ni. 
Afabilidad,  modo  agradable  de  tratar  á  las  per- 
sonas. 

Celos  la  doy,  y  finjo  que  el  agrado 
De  Quénife  me  abrasa  y  espolea. 

Villegas. 

Ya  halló  ocasión  tu  entereza 
De  disfrazar  sus  cariños. 
Dando  en  agrados  de  esposo, 
Envuelto  el  nombre  de  primo. 

Moreto. 


-  ¿Es  de  áspera  condición? 
-No.  que  su  agrado  enamora. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  Agrado:  Voluntad  ó  gusto. 

El  público  no  recibió  la  obra  con  agrado. 
Larra. 

-¿Y  qué  hacemos  si  todo   esto  no  es  del 
AGRADO  de  la  marquesa? 

Fernán  Caballero. 

-Agrado:  Geog.  Dist.  del  dep.  del  Sur,  Es- 
tado de  Tolima,  Est.  Unid,  de  Colombia,  á  800 
met.  sobre  el  nivel  del  mar,  con  temperatura 
media  de  26°.  Hasta  1  s:;7  formaba  un  solo  dis- 
trito con  el  del  l'ital,  del  que  está  inmediato. 
Tiene  3  400  habit.,  que  se  dedican  preferente- 
mente á  la  agricultura. 

AGRAFA  ó  AGRAPHA:  Geog.  Montañas  de  la 
Etolia,  al  N.  O.  de  Grecia  que  se  destacan  del 
monte  Pindó  entre  el  Aspropótamo  y  su  afluen- 
te el  Megdova. 

AGRAFÍA  (del  gr.  apriv.,  y  ypeéoElv,  escribir): 
f.  Palo!.  Estado  afásieo  que  consiste  en  la  pérdi- 
da del  lenguaje  escrito.  V.  Afasia. 

AGRAFIS:  ni.  Bot.  Género  de  Liliáceas  esta- 
blecido por  Link  para  ciertas  especies  de  los  géne- 
ros Hyacintlms  y  Escita..  Había  sido  descrito  dos 
años  antes  por  Dumontier  con  el  nombre  de 
Endymion  que  debe  ser  preferido  por  su  priori- 
dad, siempre  que  esta  distinción  genérica  sea 
justificada. 

AGRAFOJO:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Urdilde,  ayunt.  de  Róis,  p.  j.  de  Pa- 
drón, prov.  de  la  Coruña;  38  edif. 

AGRAIN (Eustaquio  de):  Biog.  Noble  caballe- 
ro francés,  señor  del  Vivarais,  que  en  compañía 
de  Raimundo,  conde  deTolosa,  tomó  parte  en  la 
primera  cruzada,  y  fué  virrey  de  Jerusalén,  con- 
destable de  esto  reino  y  príncipe  de  Sidón  y  de 
Cesárea. 

AGRAJA:  f.  Alb.  Lo  mismo  que  adaraja.  En 
esta  voz  la  define  el  Diccionario  de  Terreros, 
añadiendo  que  las  adarajas  toman  el  nombre  de 
endejas  cuando  se  presentan  escalonadas. 

AGRAJES:  (n.  p>.  de  un  personaje  que  figura 
en  el  Armadía  de  Gaula,  libro  de  Caballería). 

Ahora  ó  Allá,  lo  veredes,  dijo  Agra.ies: 
loe.  prov.  que  se  emplea,  generalmente  en  son 
de  amenaza,  para  poner  en  duda  ó  negar  que 
aquello  de  que  se  trata  suceda  como  otra  ú  otras 
personas  suponen  ó  aseguran. 

Ahora  lo  veredes,  dijo  agrajes,  respondió 
don  Quijote. 

Cervantes. 

-Con  que...  ¿disparate?  Allá 
Lo  veredes,  dijo  agrajes. 

Bretón  de  los  Herreros. 

AGRAM:  Geog.  Cap.  de  la  Croacia,  Austria, 
cerca  y  al  N.  del  Save,  al  S.  de  Viena  y  al  E.  de 
Trieste;  21  000  habit.  Consta  de  tres  partes,  la 
ciudad  Real  propiamente  dicha  ó  ciudad  alta, 
la  baja  y  la  Arzobispal.  La  primera,  habitada 
por  la  aristocracia  y  las  gentes  de  mejor  posición, 
tiene  rectas  y  hermosas  calles  con  buenos  edifi- 
cios y  grandes  paseos.  En  la  ciudad  baja  las 
casas  son  viejas  y  de  pobre  aspecto.  Las  cons- 
trucciones más  notables  son:  el  Palacio  Arzobis- 
pal, de  la  Edad  Media,  la  Catedral,  edificio  de 
estilo  gótico,  la  Academia,  el  Casino  y  la  Casa 
Ayuntamiento.  Hay  muchos  centros  de  ense- 
ñanza, tales  como  el  Instituto  Teológico,  los  Se- 
minarios Católico  y  Greco-latino  y  la  Escuela  de 
Derecho,  y  varias  asociaciones  científicas,  la  So- 
ciedad Croata  de  Historia  y  Literatura,  la  do 
Historia  y  Antigüedades  de  los  Eslavos  del  Sur, 
la  de  Agricultura  y  Economía  rural,  etc.  -Bas- 
tantes industrias  y  seis  grandes  ferias  anuales. 

-  Agram:  Geog.  Dist.  ó  prov.  de  la  Croacia, 
Austria,  cuya  cap.  es  la  c.  del  mismo  nombre; 
4  582  kil.  cuadrados  y  270  000  habit. 

AGRAMADERA:  f.  Instrumento  para  agramar. 
V.  Agramar. 

...  y  las  máquinas  destinadas  á  este  fin,  como 
son  las  agramaderas,  espadas,  etc. 

JOVELLANOS. 

AGRAMADEROS:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  y 
part.  jud.  de  Alcalá  la  Real,  prov.  de  Jaén;  16 

casas. 
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agramador,  RA:  adj.  Que  agrama     D   l! 

tanib.  C.  B, 

AGRAMAR  (del    lat.  tul,  a,  V  O»* 

■  ■  :  a,  Indust,  Agrie.  Majar  ''I  cáñamo  ó  al 
lino  para  separar  de  la  calía  la  fibra.  El  majado 
i¡  que  se  someten  el  lino,  ''1  cánamo  j  otras 
plantas  textiles  para  Beparar  la  fibra,  Bupom  eí 
fiaber  sometido  estas  plantas,  después  de  arran- 
cadas, á  detei  minadas  manipulaciones,  como  bou 
el  enriado  (V .  Enriar)  y  la  desecación. 

Si  se  opera  con  pequeñas  canl ídadea  de  pinna 
textil,  se  puedo  desecar  en  hornos  apropiados. 
En  Esp  iña,  sin  embargo,  basta  por  lo  genera]  i 1 

calor  del  sol. 

Kl  agramado  se  puede  efectuar  d  mano  ó  me- 
tánicamente.  El  agramado  se  practica  desde  los 
tiempos  más  remotos.  Se  empieza  por  quebran- 
tar la  planta  ;i   lili  de  (pío  86  lo.  luzca  á.  ]ii'i plenos 

trozos  la  parir  Leñosa  y  se  pueda  separar  fácil- 
mente do  las  fibras;  esto  se  logra  colocando  los 

manojos  dr  tallos  en  un  mallo  acanalado  sol. re 
el  cual  si'  golpea  COn  mi  cilindro  'pie  al  caía'  po- 
li, ría  en  la  ranal  machacando  la  planta  textil. 
En  Flandes,  país  célebre  por  sus  Linos,  emplean 
un  mazo  de  madera  acanalado  de  0m,26  de  Largo 
por  0,mi;¡  de  ancho,  provisto  de  un  mango  curvo 
de  0m,85,  con  cuyo  mazo  se  van  golpeándolas 
[dantas  tendidas  en  una  era  por  capas  de  ó  a  8 
Centímetros  de  espesor.  En  otras  comarcas  se 
nía  sobre  un  tajo,  majando  la  planta  con  un 
0  di'  mango  corto  que  se  man. ja  con  una 
mano  mientras  con  la  otra  se  sujeta  el  hacecillo 
sobre  que  se  opera. 

En  cuanto  a  los  mecanismos  empleados  para 
agramar  son  muy  vanados.  1  no  .le  Los  mas  sen- 
cillo-, consiste  en  un  tablón  horizontal,  cu  uno 
de  cuyos  bordes  se  eleva  otro  vertical  que  pre- 
senta una  escopladura  en  su  borde  superior.  So- 
estas  escotaduras  apoya  un  obrero  un  manojo 
de  plantas  textiles  de  modo  que  sobresalga  dicho 
manojo  hasta  8  ó  10  centímetros  por  encima  del 
borde  del  tablero,  y  entre  tanto,  otros  dos  obre- 
ros, aliñados  de  unos  bastones  duros  y  pesados, 

algo  piriformes,  van  descargando  golpes  sobre 
id  manojo  a  medida  411c  lo  hace  adelantar  id  pri- 
mer obrero,   hasta  que  la  planta  haya  quedado 
ompletamcnte  majada  en  toda  su  extensión.  En 
l uña  y   Valencia  se   ha  generalizado  otro 
mismo  también  muy  semillo,  formado  por 
una  cspe.ie  de  banquillo  de  madera,  que  en  vez 
isiento  de  madera,  lleva  una  pieza  formada 
de  un  tablón  con  dos  canaladuras  paralelas  y  á 
lo  largo.  A  una  de  las  extremidades  de  esta  pie- 
la  de  madera  va  unida,  por  medio  de  un  pasador 
de  hinro  .pie  Ir  permite  girar  dr  arriba  abajo, 
otra  pieza  formada  por  dos  listones  de  madera 
paralelos  atravesados   en  uno  de   sus   extremos 
por  el  bastidor  de  hierro  indicado  y  unidos  por 
■  1  otro  á  un  agarradero.  Los  referidos  listones 
en.  ajan,  cuando  esta  pi.v.a  giratoria  desciende, 
ron  las  canaladuras  del  tablón  inferior.  La  ma- 
niobra con  este  mecanismo  es  muy  sencilla:  se 
levanta  la  pieza  superior,  se  colocan  los  manojos 
de  tallos  fibrosos  atravesados  sobre  las  Canaladu- 
ras de  la  pieza  inferior,  y  entonces,  empuñando 
Lio  que  une  los  listones,  se  trata  de 
ajustar  éstos  sobre  las  canaladuras,  lo  cual  pro- 
duce el  majado  ó  trituración  del  manojo;  y  para 
que  1  sta  trituración  se  •  I     t    .   ,  n  toda  la  exten- 
sión dol  manojo,  se  va  corriendo  éste  de  un  lado 
.  anismos,  si  bien  tienen  la  ven- 
taja de  la  sencillez,  tienen  el  inconveniente  de 
hacer  bastante  caro  el  trabajo,  porque  con  ellos 
se  adelanta  poco,  y  por  eso  se  han  i. Irado  otros 
mismos  ale.,  más  complicados,   poro  que 
itan  mucho  el  coste  de  la  operación.  Debí 
se  cutir  ,  stos  aparatos  la 

[ue  no  es  mas  que  un  gran  volante  pro- 
visto generalmente  de  seis  paletas  que  giran  en 
el  espacio  interior  de  un  caballete  formado  por 
travesanos  de  madera.  Por  medio  de  un  manubrio 

rar  rápidamente  el  volante,  y  las  pale- 

111  golpeando  sucesivamente  los  manojos  de 

un  obrero  \  a  presentando  á  distancia 

conveniente  por  una  de  las  parles  de  la  máqui- 
na. Las  agramaderas  de  paletas  han  sufrido  mu- 
llas modificaciones,  pero  todas  se  reducen  fun- 
utalmente  á  lo  indicado. 
Hav  otros  iparatos  más  complicados  ,011  los 
"al  cae!  amainado  dr  un  modo  com- 

pletamente mecánico,  mucho  mas  rápido  yeco 
nómico  que  por  los  procedimientos  anteri. 
De  t  mecanismos,  el  más  conocido  es 

vea,  que  rnnsisie  e„e le  ia  1 1 u<  n t .■  en  un  ar- 


mazón de  hierro  fundido,  con  dos  cilindro 
Halados  q  Hebra  u  lado  res  y  dos  cilindros  de  trabajo 

ó  agramadores  formados  por  una  serie  de  hoja 

de  hierro  dispuestas  en  el  s.nti. i  nía 

ti  ices  y  provistas  de  .lien i.  ,  redondeados  de  tal 
modo  dispuestos,  que  en  el  moi  imient 

rio  de   los  dos  cilindros,    [o  del   uno  se 

introduzcan  en  los  hu.ro   de  las  hojas  del  otro. 

Kl  trabajo  .-Ir.  i  nado  ron  ,  las  maquinas  es  muy 
rápido,  pero  en  cambio  tiene  el  íneniiveii 
de  que  no  resulta  tan  perfecto  como  i  mano,  por 
lo  que  hay  que  completar  después  la  elaborai  ton 
manualmente.  Esta  circunstancia  es  la  que  bar. 
que  se  atienda  muy  poco  id  agramado  á  máquina, 
aun  en  aquellos  países  que,  como  en  Bélgica,  más 
desarrollados  están  los  progresos  de  la  maquina- 
ria y  de  la  construcción  y  es  mayor  La  propensión 
á  introducir  toda,  clase  de  perfeccionamiento 
fabriles. 

Pero  con  el  agramado  no  suelo  quedar  com- 
pletamente separada  la  parte  fibrosa  de  toda 
porción  Leñosa,  por  lo  cual  han  de  hacerse  dos 
operaciones  complementarias,  cuales  son  el  ras- 
trillado ó  espadado  y  el  rascado.  V.  Espadado 

o  R  ATRILLADO  V  l! Asi'  \m>. 

agramayor:  Geog.  Aldea  i  n  la  felig.  de  San 
Cristóbal  dr  Lema,  ayunt.  y  p.  j.  de  Carballo, 
prov.  de  la  Coruña  ¡  3  odif. 

AGRÁMENTE:  adv.  ni.  .Hit.   AGRIAMENTE. 

AGRAMILAR  (del  lat.  ad,  á,  y  gramma,  líni  i  : 
a.  .lili.  Arreglar  los  ladrillos,  cortándolos  y  ras- 
pándolos, para  que,  quedando  de  un  grueso  y 
un  ancho  Igual,  ¡'orinen  una,  obra  limpia,  puli- 
da y  herniosa.  También  se  llama  asi  el  imi- 
tar sobre  un  revoque  de  yeso  una  fábrica  de  la- 
drillo. Tara  esto  se  le  da  una  mano  de  impresión 
con  ocre  rojo,  y  sobre  ellas  se  marean  las  juntas 
con  un  gancho  de  hierro.  Puede  también  enlu- 
cirse con  una  mezcla  de  yeso  y  ocre,  y  marcar 
profundamente  las  llagas  y  tendeles  mientras 
esta  fresco,  rellenándolas  de  yeso  tino  y  cribado. 

agramiza  (de  agramar):  f.  Caña  del  cáñamo 
o  de]  lino  después  de  quebrantada  y  separada  de 

BUS  libras. 

El  carbón  que  se  ha  de  mezclar  con  el  sali- 
tre y  azufre,  el  mejor  es  de  AGRAMIZAS,  que 
son  las  cañas  del  cáñamo. 

A.  Martínez  de  Espina». 

-Agramiza:  desperdicio  ó  parte  más  basta 
que  sale  de]  cáñamo  ó  del  lino  al  agramarlo. 

AGRAMÓN:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  y  p.  j. 
de  Hellín,  prov-.  de  Albacete;  í>:3  edif. 

AGRAMONT:  Hist.  Noble  casa  de  Navarra, 
cu  rastillo  y  señorío  de  su  nombre. 

AGRAMONTE  (EdTjARDO  :  Biog.  Patriota  cu- 
bano. N.  en  1841  en  la  ciudad  de  Puerto  Prín- 
cipe y  pasó  desde  muy  joven  á  Europa.  Estudió 
medicina  en  Pan  clona  y  después  de  graduarse 
y  visitar  Francia  y  otros  países,  regresó  á  Cu- 
ba. Cuando  se  alzó  el  Camagüey,  Eduardo  Agrá- 
monte  fué  nombrado  miembro  del  triunvirato 
que  organizó  el  gobierno  provisional,  y  cuando 
se  constituv  :  un  gcbisraoá  Imiti-.ocn  Guaima- 
ro,  pasó  al  ejército,  donde  presté,  hasta  su  muer- 
ir  importantes  servicios,  Murió  como  valiente. 
Cuba  perdió  en  él  una  grande  inteligencia,  y  un 
carácter  afable  y  virtuoso. 

-Agramonte  (Ignacio):  Biog.  N.  en  laciu- 
da.l  de  Puerto  Príncipe  en  1841.  Terminada  su 
educación,  entró  en  la  Universidad,  donde  estu- 
dió jurisprudencia  hasta  graduarse  de  abogado 
en  18t¡7.  Agrámente  se  dedicó  al  manejo  de  las 
anua-  \  desarrollo  con  los  ejsrcí  íes  ,,111111  isti 
os  su  musculatura,  débil  cuando  niño  y  después 
hercúlea.  Ignacio  Agramonte  poseía  también  ex- 
celentes dotes  de  orador,  y  más  de  una  vez,  culos 
certámenes  públicos  de  algunas  socii  dades  litera- 
d  de  recreo,  improviso  discursos  que  le  valie- 
ron aplausos  repetidos.  <  luando  <  léspedes  alzo  en 
Yara  .1  estandarte  de  la  independencia,  Agía- 
monte  acababa  de  contraer  enlace  con  una 
rita  de  Puerto  Príncipe.  No  vaciló,  sin  embargo, 
en  cambiar  las  caricias  conyugales  por  la  ruda 
cxi:í  'lina  deK.uricrr  1  n  1  ,'•-()  se  aildl.  1  ll  el 
territorio  ocupado  por  las  armas  rcpublican 
tres  grandes  departamentos  militares,  corres- 
pondientes a  los  tres  Estados  de  Oriente,  Cama- 
güey y  las  Villas:  y  el  presidente  Céspedes,  que 

en  todas  ocasiones  demostró  el  mucho  aprecio  a] 

mayor  general  Agramonte,    le  nombró  para  el 
mando  en  el  segundo  de  los  Estados  menciona- 


Después,  á  icia  dr  la  retirada  de 

los  gonoralea  Qui  rdán  y  Cavada,  y  cu 

líba- 
nos, ejerció  por  algún  tiempo  el  cargo  de  gene- 

i  .1  en  jefe.   Ka  prácl  ir. inte,  duran! 

años,    le  enseñó  6  modificar,   apropiándolas  al 

clima  .b'  (   uba  y  a  las  condiciones  li   . 

soldados,  las  máximas  de  Ir 

.Murió  en  un  encuentro  con  los   ■  n  Ti- 

vii. 
AGRAMONTÉS,   SA:  adj.  Díccsc  de    una 

rúa  facción  de  i  ludillada   primit  ¡va- 

por el  -rie.i  de  Agramont,  y  dr  [os  indivi- 
duos de  r  te  bando,  enemigo  del  dr  loi  beámon- 
teses.  (V.  Juan  m  de  Aragón).  Api.  a  pers.,  y 

ú.   t.  c.  s. 

agramunt:  Geog.  Villa  con  ayunt.  al  qu 

hallan  agregados  los  lugares  de  Alménala  Alia  y 

Mafet,  prov.  de  Lérida,  p.  j.  de  Balaguer,  dióc, 
de  Seo  de  Urgel;2500  habit.  Sit.  en  la  orilla 
derecha  del  no  Sió,  en  terreno  llano.  ( íei 
..ni..,  aceite;  telares  dr  hilo  y  alpargatas.  Bar 

Creído  algunos  ser   esta  villa  la  antigUI 

mencionada  por  Mela  y  Ptolemeo,   pero  es  un 
ror,  rom.,  i.,  demuestra  elSr.  Madozen  su  Dic- 
ario.  En  la  donación  hecha  en  6 de  noviem- 
bre   de    1118  por    Armengol,    conde   de    Urge], 
doña  Dulcía,  su  esposa,  y  Armengol  su   hijo, 

aparece  ron  el  nolnbrr  d>'  Acrímons,  el  cual   más 

bien  que  una  confusión  de  las  dos  palabras  lati- 
nas acri-mons,  es  un  compuesto  de  dos  sinóni- 
mos en  distintos  idiomas  Aera-mons,  griega  la 
primera  palabra  y  latina  le  segunda.  Ka  historia 

.le  esta  población  nada  absolutamente  ofre 1 

notable  hasta  fines  del  siglo  xm.  En  1278,  el 
rey  D.  Pedro  de  Aragón  vino  sobre  esta  villa 
donde  estaban  ron  el  conde  de  Urge!  los  caba- 
lleros catalanes  de  su  partido.  Conociendo  el  rey 
que  el  conde  de  fox  los  sostenía,  trató  de  ajus- 
tarse con  D.  Poma',  condede  Ampurias,  y  D.  Ar- 
naldo  Roger,  condede  Pallas,  para  conseguir  por 
su  mediación  que  se  le  entregaran.  Supo  estos 
ajustes  el  de  Urge!  \  oe  nndi  con  sus  paniaks 
al  rey  que  perdoné)  a  to.l..s.  En  1708,  habiendo 
tomado  á  Tortosa  las  tropas  deOrleans,  exten- 
diéronse hasta  Agramunt,  donde  entró  Felipe  Y 
en  el  año  siguiente. 

En  1818  perdió  gran  parte  de  su  vecindario  á 
.ansa  de  una  enfermedad  que  las  aguas  enchar- 
cadas del  riachuelo  Sió  produjeron.  Duran!,  la 
última  guerra  civil  fué'  sorprendida  por  los  car- 
listas. En  pugna  el  jefe  de  éstos.  1).  Francisco 
Savalls,  con  la  diputación  catalana  de  los  mis- 
mos, culpábala  de  no  bal. .i-  podido  hacer  opera- 
ción alguna....  tanto  por  falta  de  recursos,  como 
por  la  de  municiones,  y  así  lo  expuso  á  D.  Car- 
los el  17  de  septiembre  de  1875.  Procuró  aquella 
corporación  remediar  tales  faltas,  pero  era  evi- 
dente que  ni  la  diputación,  ni  la  intendencia,  ni 
la  administración  militar  carlista,  estaban  á  la 
altura  de  su  misión,  ni  de  las  circunstancias,  har- 
to críticas  aun  para  mayores  capacidades. 

Sumariado  Savalls,  encargóse  al).  Juan  Castells 
el  mando,  quedando  encargado,  como  nos  ha  di- 
cho éd  mismo,   de  dar  sepultura  á  un   cadáver, 
que  no  era  otra  cosa  el  ejército  carlista  de  I 
luna  en  aquel  entom  es. 

Antes  deseó  atacar  a  Jovellar,  esperándole  en 
las  terribles  posiciones  de  Oliana:  más  no  acu- 
diendo el  jefe  liberal,  que  había  llegado  hasta 
Coll  de  Nargó,  y  sabiendo  el  carlista  que  estaba 
en  Agramunt  la  columna  de  Enrile,  compuesta 
■  Ir  unas  siete  .  ompañías  dr  infantería,  de  un  i  s- 

cuadren  de  Alfonso  XII  V  de  otrodc  liusares  .1. 

la  Princesa,  marchó  a  sorprenderla,  y  lo  consi- 
guió al  amanecer  del  -31  dr  agosto,  aunque  no 
tan  completamente  que  no  diera  tiempo  para  que 

se  opusiera   alguna   resistencia:   vencida  poi    los 
los  callistas,  apoderáronse  éstos  de  114 prisio- 
neros, después  de  resultar  algunos  límenos  y  h 
ridos  en  la  refriega  que  se  trabó  en  algunas  call< 
y  casas. 

-Agramunt  (José):  Biog.  Cura  de  Flix. 
N.  en  1S2G:  sirvió  de  criado  en  una  casa  del 
pueblo  de  Flix,  y  á  fuerza  de  privaciones  pudo 
estudiar  la  canela  eclesiástica,  en  la  (pie  ya 
hizo  manifestación  de  BUS  ideas  carlistas,  y 
cuando  se  inicio  la  última  guerra  civil  se  lanzo 
al  campo  alcanzando  una  triste  celebridad 'por 
sus  artos  dr  feroz  crueldad.  Sorprendió  al  co- 
ronel Maturana,  el  .pie  fué  muerto  de  un  ba- 
lazo y  despojado  de  sus  cruces  y  uniforme,  .pie 
usé.  después  Agramunt  durante  toda  la  camp 
En  Belmontc  cometió  todo  género  de  horro 


A.GR  \ 


v  mató  á  siete  voluntarios  después  de  haberlos 
atormentado  inhumanamente.  En  el  Marroch 
mandó  matar  á  bayonetazos  á  un  pobre  anciano 
que  no  se  había  mezclado  en  asuntos  políticos, 
pero  que  tenía  un  hijo  en  el  ejército  liberal. 
Favorecido  por  la  oscuridad  y  por  las  indicaeio- 
aos  i  ecinos,  penei  1 1  orja  y 

sorprendiendo  á  los  voluntarios,  bis  sacó,  en  nú- 
de  treinta  y  tres,  al  campo  donde  fueron 
bárbaramente  fusilados,  incluso  un  niño  de  diez 
años,  que  lloraba  agarrado  á  las  piernas  de  su  pa- 
dre. Ala  terminación  de  la  guerra  fué  hecho  pu- 
ro en  el  hospital  de  Frache  (Estella  i  donde 
se  encontraba   herido,   pero  Logró  salir  libre  de 
la  causa  criminal  que  se  le  formó  durante  tres 
años,  refugiándose  en  Francia  donde  actualn    a 
side. 

AGRAMUNTELL  Y  MORETO  (GERMÁN):  Biog. 

Pintor  español.  N.  en  la  Coruña  á  mediados  del 

ute  siglo;  ni.  en  su  ciudad  natal  en  el  día 
l  ile  junio  de  1819.  Fué  discípulo  muy  aprove- 
chado de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  la  Coru- 
ña t  culír-  :  .  ::n  a. Kilo  el  par  i]  \  si  retrato, 
En  la  exposición  regional,   celebrada  en  1875, 

presento   trabajos   de    este    último  género,    muy 

apreciables  y  que  hicieron  concebir  á  los  inteli- 
s  esperanzas  muy  Lisonjeras  que,  por  des- 
i.  vino  á  desvanecer  la  prematura  muerte 
del  artista:  este  desempeñó  hasta  su  fallecimien- 
to el  cargo  de  profesor  auxiliar  de  la  escuela  en 
que  había  estudiado. 

agrandal:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San- 
tiago de  Triacastela,  ayunt.  de  Triacastela,  p.  j. 
de  Becerrea,  prov.  de  Lugo;  '-i  edif. 

AGRANDAR:  a.  Hacer  que  una  cosa  sea  más 
grande.  U.  t.  c.  r. 

...  con  poco  trabajo  AGRANDARON  el  aguje- 
ro, y  pudieron  salir  sin  ser  sentidos. 

A.  de  Salas  Barbadillo. 

...  no  lo  pudieron  agrandar  más.  porque 
el  terreno  no  lo  permitió. 

LorE  de  Vega. 

AGRANDE:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Castro,  ayunt.  de  Narón,  p.  j.  del  Fe- 
nol, prov.  de  la.  Coruña;  16  edil'. 

AGRANUJADO.  DA  de  n  y  granujo):  adj.  De 
ligura  de  grano. 

Agranujado:  Que  tiene  ó  forma  granos 
sin  regularidad. 

AGRANUM:  Geog.  mil.  Es  la  capital  de  los 
agarenos,  según  Strabón,  osea  Agarena.  V.  Ai;  \- 
rena  y  Agarenos. 

AGRANZÓN:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  ib-  San 
Martin  de  Ozón,  ayunt.  de  Mugía,  p.  j.  de  Cor- 
cubión,  prov.  de  la  Coruña;  8  edif. 

agrario,  ría  (del  hit.  agraríus; de  ctger,  agri, 
campo):  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  campo. 

-  Aguarías  (Leyes):  Lcg.  Las  leyes  que  de- 
terminan todo  lo  que  tiene  relación  con  la  agri- 
cultura (V.  Agricultura).  Más  propiamente 
se  llaman  agrarias  las  disposiciones  legales  que 
regulan  las  distribuciones  de  terrenos.  Montes- 
quieu  y  Mably  incurrieron  en  el  error  de  que  las 
leyes  agrarias  eran  en  Roma  la  negación  de  la 
propiedad:  y  hasta  tal  punto  se  divulgó  este 
error,  que  no  faltaron  voces  que  pidieran  duran- 
te lá  Revolución  francesa  una  ley  agraria,  que- 
riendo significar  que  debiera  hacerse  un  reparto 
general  de  tierras.  Y  la  tan  calumniada  Conven- 
ción, que  tenía  la  misma  idea  de  las  disposicio- 
nes agrarias  romanas,  se  constituyo  en  defensora 
de  la  propiedad  privada,  publicando  la  ley  de  17 
de  marzo  de  17'.'o  en  la  que  se  amenazaba  con  la 
á  los  que  propusieran  una  ley 
agraria. 

Neiburh,  Savigni  y  Heyne  restablecieron  la 
verdad  histórica,  probando  que  jamás  las  prime- 
ras leves  agrarias  romanas  atacaron  la  propiedad 
privada,  oín;  que  se  limitaron  i  rcíTilii  las  dis 
t libaciones  de  las  tierras  de  la  República.  La 
sucesión  de  los  bienes  vacante-,  las  confiscaciones 
de  los  condenados,  y  la  conquista,  que  llevaba 
i  orno  resultado  el  despojo  de]  vencido,  fueron  en 
Roma  el  origen  de  las  tierras  de  dominio  público, 
Xo  solían  confiscar  á  Los  vencidos  todas  sus  tie- 
rras, pero  sí  la  mayor  parte.  En  estos  terrenos 
fundaban  colonias,  y  las  tierras  cultivadas  las 
distribuían  entre  los  colonos,  unas  veces  a  título 
gratuito,  y  otras  en  arrendamiento  mediante  el 
0   de   un   canon  anual.  Las  tierras  incultas 
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podía    cultivarlas  el  que  quisiera,  pagando  al 
iro  público  la  décima  parte  de  las  mieses.  Los 

ricos  se  apoderaron  de  estos  vastos  territorios  no 
repartidos,  ya  por  derecho  de  primer  ocupante, 
va  por  despojo  a  viva  fuerza  de  los  pequeños 
propietarios  colindantes.  De  esta  suerte  se  for- 
maron aquellos  vastísimos  dominios  privados 
que  di  spoblaron  la  Italia  y  fueron  su  ruina;  y, 
por  el  camino  de  la  concentración  de  la  propie- 
dad se  llego  al  estado  que  expresó  Plinio  en  la 
célebre  frase:  latifundio  perdidere  Italiam.  Los 
excesos  de  estos  terratenientes  ocasionaron  serios 
conflictos  á  los  cuales  se  puso  término  con  fre- 
cuencia por  la  publicación  de  una  ley  agraria. 

Antes  de  reseñar  las  leyes  agrarias  principales, 
creemos  oportuno  exponer  la  división  del  domi- 
nio público  en  dos  partes:  1.a  Ayer  publicus,  el 
cual  se  reservaba  en  propiedad  el  Estado  como 
recurso  eventual,  sin  disponer  determinadamen- 
te de  él;  y  también  los  terrenos  en  los  que  se 
fundaban  colonias  repartiéndolos  al  pueblo:  2.a 
Ager  vectigalis,  que  era  el  terreno  repartido  me- 
diante el  pago  de  una  renta  que  ingresaba  en  el 
Tesoro  público.  La  usucapión  no  recaía  jamás 
sobre  los  terrenos  de  dominio  público,  y  el  Esta- 
do, por  consiguiente,  tenía  un  perfecto  derecho 
para  reivindicar  en  todo  tiempo  las  propiedades 
que  le  fueren  usurpadas. 

Como  ya  dejamos  insinuado,  las  usurpaciones 
en  terrenos  del  dominio  público  hechas  por  los 
patricios  y  ricos  propietarios,  las  resistencias 
que  los  terratenientes  oponían  al  pago  del  canon 
anual,  y  la  miseria  en  que  vivía  el  pueblo  á  causa 
de  no  existir  suficientes  garantías  para  la  pe- 
queña propiedad  que  se  veía  absorbida  por  los 
grandes  propietarios,  y  de  la  competencia  que  al 
trabajo  libre  bacía  el  trabajo  esclavo;  fueron  los 
motivos  de  las  grandes  agitaciones  que  pertur- 
baron la  República  romana,  y  la  causa  de  su 
ruina.  La  concentración  de  la  propiedad  llegó  á 
hacer  imposible  el  cultivo,  el  campo  se  vio  des- 
poblado, las  ciudades  con  exuberante  población 
pobre  que  buscaba  trabajo  y  no  lo  hallaba,  y 
hubo  de  prostituirse  vendiendo  el  voto  para  obte- 
ner alimento.  La  falta  de  una  clase  media  per- 
dió la  República. 

No  faltaron  hombres  previsores  que  compren- 
dieran el  nial,  y  que,  recogiendo  los  lamentos 
del  pueblo  y  condensándolos,  propusieran  reme- 
dios en  las  reparticiones  de  terrenos  públicos. 
La  mayor  parto  perecieron  en  la  lucha,  víctimas 
de  las  intrigas  de  los  patricios  que  los  acusaron 
y  los  hicieron  condenar  como  aspirantes  á  la  ti- 
ranía. Algunos  triunfaron,  pero  las  leyes  no  die- 
ron el  resultado  que  de  ellas  debía  esperarse, 
porque  las  hizo  ineficaces  la  perfidia  de  la  po- 
derosa aristocracia. 

Las  leyes  agrarias  tuvieron  por  objeto,  ora  las 
reparticiones  á  los  plebeyos  de  tierras  del  do- 
minio público,  generalmente  usurpadas  por  los 
poderosos,  ora  las  distribuciones  de  tierras  con- 
quistadas para  la  fundación  de  colonias;  ora  los 
repartos  de  terrenos  públicos  y  hasta  privados 
hechos  á  los  soldados,  después  de  las  luchas  ci- 
viles, particularmente  en  los  tiempos  de  Mario, 
Sila,  Pompeyo  y  César.  Hasta  los  últimos  dias 
de  la  República,  las  leyes  agrarias  recayeron  ex- 
clusivamente sobre  el  ager  publicus,  jamás  sobre 
el  privatiis,  según  demostró  Neiburh;  de  ordina- 
rio las  leyes  agrarias  se  limitaban  al  reparto, 
entre  los  plebeyos,  do  los  terrenos  públicos  de 
que  se  habían  apoderado  abusivamente  los  pa- 
tricios. 

Algunos  historiadores  afirman  que  los  reyes 
intentaron  repartos  de  tierras  al  pueblo,  y  que 
no  fué  otra  la  causa  de  la  caída  de  la  monar- 
quía. Servio  Tulio  fué  la  primera  víctima  de  las 
leyes  agrarias.  El  cónsul  Cario  propuso,  á  poco 
de  la  caída  de  los  reyes,  la  repartición  de  las 
tierras  que  indebidamente  poseía  la  aristocracia; 
pero  no  lo  consiguió  y  fué  acusado  y  condenado 
como  aspirante  a  la  tiranía,  tan  pronto  dejó  de 
ser  Cónsul.  Tampoco  triunfaron  ni  la  agitación 
producida  por  el  deseo  de  una  ley  agraria  el  año 
434,  ni  los  esfuerzos  encaminados  al  mismo  ob- 
jeto de  Ennio,  Espurio,  Cecilio,  Pontificio,  Fabio, 
Cenón,  Considio,  Ganusio,  Valerio  y  Emilio.  En 
tiempo  del  Tribuno  Icilius  Ruga  consiguió)  el 
pueblo  la  primera  ley  agraria  (454),  por  la  cual 
.-e  repartió  el  monte  Aventino  á  los  plebeyos, 
dividiéndolo  en  parcelas.  La  mayor  parte  del 
monte  estaba  inculto,  pero  había  algo  que  estaba 
en  poder  de  algunos  patricios:  la  ley  Icilia  dis- 
puso que  se  indemnizase  á  los  poseedores  sine 
fililí.    I'etilio  intentó  generalizar  la  ley  Icilia, 
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pero  no  pudo  conseguirlo:  igual  suerte  corrieron 
los  trabajos  del  tribuno  Lucio  Sexto  para  re- 
partir al  territorio  de  lióles.  La  segunda  repar- 
tición se  hizo  el  año  390,  entregando  á  los  ple- 
beyos el  territorio  de  Veyes:  se  asignaron  siete 
yugadas  ácada  persona  libre.  Este  reparto  se  hizo 
extensivo  á  las  tierras  de  Pomptino.  Manlio,  el 
que  había  salvado  á  Roma  de  los  galos,  quiso 
salvarla  también  de  los  peligros  de  la  concen- 
tración de  la  propiedad,  y  al  efecto  propuso  una 
ley  agraria  por  la  que  los  patricios  debían  en- 
tregar al  pueblo  la  propiedad  pública  que  tenían 
usurpada;  pero  la  aristocracia  fué  bastante  po- 
derosa para  hacerlo  condenar  á  la  última  pena. 

Pero  hasta  el  ano  377  no  se  atacó  en  la  ley  de 
una  manera  eficaz  á  la  aristocracia.  Tales  abusos 
había  cometido,  que  el  pueblo  en  masa  unió  su 
esfuerzo  al  de  Ligurio  Estolón  y  al  del  Tribuno 
Lucio  Sexto.  Era  necesario  poner  límite  á  las 
rajuñas  de  los  patricios,  ya  que  por  otro  medio 
no  se  consiguió  que  el  aprovechamiento  de  los 
bienes  públicos  dejara  de  ser  un  privilegio  de  la 
aristocracia.  Se  promulgó  la  ley  licinia,  por  la 
cual  nadie  podía  poseer  más  de  quinientas  yuga- 
das de  terrenos  públicos,  ni  alimentar  en  ellas 
mas  de  cien  cabezas  de  ganado  mayor,  ni  más  de 
quinientas  menor.  Cada  propietario  había  de 
mantener  un  número  de  hombres  libres,  tan  sólo 
consagrados  á  vigilar  los  trabajos.  Las  tierras 
que  excediesen  de  esta  cantidad  de  yugadas  en 
poder  de  un  propietario,  habían  de  ser  confisca- 
das y  repartidas  entre  los  pobres.  Licinio  fué 
condenado  por  haber  violado  la  ley  al  emancipar 
á  un  hijo. 

El  año  338,  después  de  las  derrotas  de  los  la- 
tinos, se  distribuyeron  las  tierras  de  éstos  entre 
los  plebeyos,  á  razón  de  dos  yugadas  por  indivi- 
duo. Al  regresar  Escipión  de  la  guerra  contra 
Cartago  ( 200 )  se  repartieron  tierras  á  los  solda- 
dos, y  se  practicó  otro  reparto  después  de  la  de- 
rrota de  los  ligures  (192). 

Los  excesos  de  la  acumulación  de  la  propiedad 
volvieron  á  sentirse,  los  tumultos  reaparecieron 
y  el  Tribuno  Tiberio  Uraco  trató  de  poner  reme- 
dio al  mal  con  su  famosa  ley  Sempronia.  Con- 
forme á  lo  que  disponíala  ley  licinia,  se  limitaba 
á  quinientas  yugadas  lo  que  podía  tenerse  del 
dominio  público,  y  doscientas  cincuenta  más 
por  cada  hijo  emancipado.  Se  prohibió  la  enaje- 
nación y  se  decretó  que  los  que  tuvieran  mas, 
restituyeran  el  exceso.  Mommsem  observa  que 
ésta  se  distinguía  de  las  lieinias  en  las  disposi- 
ciones especiales  en  favor  del  poseedor  heredita- 
rio, por  el  carácter  enfitéutico  y  la  inalienabilidad 
que  se  imprimió  á  las  nuevas  posesiones,  y  pol- 
la permanencia  de  los  funcionarios  repartidores. 
Los  patricios  opusieron  resistencia  y,  ya  que  no 
pudieron  evitar  la  ley,  la  desvirtuaron  por  la 
publicación  de  otras  posteriores. 

Las  reclamaciones  de  los  plebeyos  continua- 
ron. El  año  100  consiguió  el  tribuno  Apuleyo 
Saturnino  que  por  una  ley  se  repartiera  á  los  ple- 
beyos la  tierra  de  la  Galia  Cisalpina  reconquis- 
tada á  los  umbríos.  Mario  dio  catorce  yugadas  á 
cada  soldado.  Sila  distribuyó  tierras  á  47  legio- 
nes; y  lo  mismo  hicieron  César  y  Antonio.  Y  por 
último,  Octavio  distribuyó  á  sus  soldados  diez  y 
ocho  ciudades. 

Aquí  terminan  las  leyes  agrarias  propiamente 
dichas,  como  observan  Giraud  y  Laveleye,  y  co- 
mienzan los  repartos  del  ager  publicus  y  del 
ager  privatus  entre  los  legionarios  al  final  de 
cada  lucha  civil,  acompañados  de  leyes  de  pros- 
cripción. 

Otro  es  el  carácter  de  los  repartos  de  tierras  y 
de  las  modificaciones  llevadas  á  cabo  en  la  pro- 
piedad territorial,  á  partir  de  la  caída  del  Impe- 
rio romano  de  Occidente.  No  disponemos  del 
espacio  suficiente  para  mencionarlas;  nos  limita- 
mos á  indicar  en  España  la  distribución  que  del 
suelo  conquistado  hicieron  los  visigodos,  los 
cuales  se  reservaron  las  dos  terceras  partes  y 
dejaron  á  los  vencidos  una  tercera.  Y  ya  que  no 
podemos  examinar  las  distribuciones  que  hicie- 
ron los  árabes,  ni  Las  que  del  terreno  reconquis- 
tado hicieron  los  reyes  cristianos,  nos  limitare- 
mos á  llamar  la  atención  del  lector  sobre  la  Real 
pragmática  dada  por  Carlos  III  el  año  1763,  pol- 
la cual  se  suspendieron  todas  las  demandas  que 
los  dueños  del  directo  dominio  del  territorio  de 
Asturias  y  Galicia  hubieran  intentado  contra  los 
foreros,  al  objeto  de  despojarlos,  hasta  que  en 
definitiva  se  resolviese  sobre  la  perpetuidad  ó 
temporalidad  del  foro;  pero  lo  cierto  es  que  nada 
se  resolvió,  y  que  el  foro  se  perpetuó  de  hecho. 


ai;i;.\ 

Entre  la    le  ¡  i  i  agrarias  dernas,  m 

citarse  por  su  gran  importancia  el  úkase,  expe- 
dido poi  alejandro  1 1  de  Rusia  el  día  3  de  mai  o 
,1,.  1 383,  por  e]  que  ali  anzaron  la  libertad  22  mi- 

tes  de  siervos,  y  Be  rieron  convertidos  en 
propietario  ■ partí  del  territoi  io  que  cul- 
tivaban; j  las  famosas  leyes  agrarias  de  Irlanda 
,[,.  i  m'.ii,  1870  y  1881.  La  primera  de  éstas  supri- 
mió" Las  relaciones  feudales  que  unían  si  propii  ta 
i  [o  Oou  el  colono  j  las  sustituyó  poi  las  que  esta- 
blecieran libremente;  por  La  si  ¡ la  se  pro  ¡uro 

dar  fijeza  al  arrendamiento,  el  adelanto  dé  laagri- 
i  altura,  mediante  La  indemnización  por  las  1 1 1 .  •  - 
joras,  y  se  tendió  i  convertir  á  los  colonos  en 
propietarios  por  las  llamadas  cláusulas  de  Bright, 
una  de  las  que  autoriza  al  colono  que  desee  adqui- 
rir l.i  tii  rra  que  cultive,  si  el  Tribunal  de  loa 
Landed  Estates  La  pone  en  venta,  para  obtener 
del  Estado  los  dos  tercios  del  precio,  cantidad 
oue  ha  de  devolver  en  35  años  ;  y  [>or  la  última 

ha  venido  ¡í  hacer  á  los  colonos,  copropie- 
tarios de  la  tierra  que  venían  fertilizando  con 
su  trabajo.  Esta  reforma  so  ha  inspirado  en  lo 
que  se  II  una  en  Inglaterra  la  solución  de  las  tres 

que  significan:  renta  módica,  fijeza  delarren- 

traspaso.  I  \ 

rate,   Historia  del   Derecho  de  propiedad; 

Heyne,  Leg  ¡  agraria;,  etc. ;  Giraud,  ReeJierches 

tur  '  ■  té  che»  les  romains;  Labou- 

,   Des  lois  agrar.  chez   les  romains;  Macé, 

Des  lois  agrar.  cht :  les  romains;  Saviguy,  Droit 

ñn;  Neiburh,  et  Mommsem,    Historia  de 

AGRAS  (del  gr.  aypa,  presa,  botín):  ni.  pl. 
Snbgi  nero  de  insectos  de  la  familia  de  los 
carábido  ipo  de  los  pentámeros,  orden  de 

■  .  Tienen  la  cabeza  muy  estrechada 
bacia  atrás  formando  una  especie  de  ruello;  el 
último  artejo  de  los  palpos  labiales  forma  una 
ie  de  hoz,  las  antenas  son  filiformes:  el  co- 
te cilindrico  y  prolongado;  los  élitros  largos 
v  estrechos;  los  primeros  artejos  tic  los  tarsos 
másemenos  an  hos  y  triangula  lifor- 

mes,  y  los  ganchos  tarsianos  son  dentados  por 
o.   Estos  insertos  tienen  colores  metálicos  y 
istante  grandes. 

Todos  son  propios    de  los  países   ile  America. 

-La especie  principales  elagra  varioloso  \  A  ira 
.  Su  cabeza  es  prolongada  ó  cuadran- 
gular;  la  lengüeta  membranosa  y  córnea  en  su 
ro;  las  mandíbulas  poco  salientes;  las  ante- 
nas de  mediana  longitud  y  los  élitros  muy  largos 
orno  Las  patas.   El  color  «le  este  coleóptero 

nlo  Inoi ado  y  en  los  élitros  tiene  algu- 

1 1  tas  punteadas. 
Viven  en  los  árboles  escogiendo  en  ellos  con 
rencia  las  hojas  arrolladas  por  otros  insec- 
donde  se  ocultan  permaneciendo  en  ellas 
en  una  absoluta  inmovuidad.  Nunca  se  reúnen 
i  i  y  en  general  escasean  bastante, 

por  loque  son  muy  poco  comum  s  en  las  colee 
-  y  muy  rebuscados. 
Los  agras  variolosos  son  naturales  del  Brasil. 
Aldea  en  la   felig.   de 
María  de  Jubia,  ayunt.  de  Narón,  part.  jud.  del 
Ferrol,  prov.  «le  la  (.'muña;  10  edil. 
agrassot  Y  juan    Jo  w>rí\  .:  Bwg~.  Pintor 
. .   en  Orihuela  [Alicante  ,  en  la 
mitad  del  siglo  presento.   Fué  primero 
nulo  del  pintor  j   dibujante   I).   Francisco 
.Martiue/  y  pasó  después  á  continuar  sus  estu- 
dios «mi  Valencia,  asistiendo  á  la  Academia  de 
os.  Sus  primeros  pasos 
en  su  canela  fueron  brillantes  y  le  estimularon 
,i  continuar  por  la  senda  emprendida.   Ya  en 
sentó  seis  cuadros  en   la  exposición 
iui'ial  ile  Alicante,  obteniendo  por  uno  de 
lia  de  cobre;  cuatro  años  después  pre- 
is  en   la  exposición  nacional  celebrada 
•i  uvo  medalla  de  tercera  clase  :  en 
1868,  presentó  en  la  exposición  nacional  cele- 
brada en  Madrid,  dos  cuadros,  uno  de  los  cuales, 

titulado  Las  dos  amigas,  obtuv dalla    I 

mía  clase  y  además  la  distinción  de  ser  ad- 
ritió  por  el  Estado  para  el  Museo  Nacional. 
de  este  nuevo  triunfo,  Agrassot ha  via- 
países  de  Europa  y   muy  espe- 
linentc  por  [valia,  por  Inglaterra  y  por  Fran- 
cia.  No  han  sido  perdidos  para  el  arte 
viajes,  en  los  que  el  artista  ha  completa, lo  su 
educación,  ha  depurado  su  gusto,  ha  entonado 
su  estilo  y  ha  adquirido  la  práctica  y  la  expe- 
riencia que  tan  necesarias  son  en  todo  el  que 
debeproducir.  Agrassot  ha  presentado  multitud 
Tomo  i 
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de  cuadros,  algunos  de  loa  «nales  han  adquirida 

aficionados  de  nuestra  aristocracia,  oí po 

raí  iones  populares  ó  museos  y  otros  han  sido  He- 
vadosa]  exti  anjero  Lo  catalogui  ta    mencionan 

entre  las  mas    Celebradas   oblas  de  Aula  ••"I,   las 

siguientes:  Las d  preí loen  Madrid 

en  i>a¡s  y  en  Filadelfia  en  1876;  Un  pórtico  con 

13,  adquirido  por  el  duquede  Feí  mín-N  ú&ez; 

Iquii  i«l"  por  una 

galería  de  Viena  3  cuya  copia  fué  publicada  en  la 
Ilustración  Española  y  Americana;  Un  taller  de 

ita  en  el  siglo  xvm;  Ün  prestidig 
1800;  Una  componiendo  la  chaquet 

11,1  torero  y  hablando  con  una  vieja;  Una  dama  de 
ht  corU  del  'arlos  IV (Retrato),  y  otras  varias. 

agraula:  Oeog.  ant.   Pueblo  de  la  antigua 

\  1  n  a,   en  la  i  i  ilm    Kreetoida,  al  pie  del    1  [ymetO, 

que  tomó  nombre  de  Agraulas,  hija  deCecrops; 

h.  probablemente  San  Syriani. 

agraulo  (del  gr.  aypauXo;,  rustico):  m.  Bot. 
P.  de  l'ieauvois  ha  separado  bajo  este  nombre 
gi  aérico  cierto  número  de  especies  del  géne- 
ro Agrostis  L.  El  carácter  principal  de  este  gé- 
nero es  tener  la  glúmula  formada  de  dos  valvas 
de  las  que  la  posterior  aborta  mientras  que  la 
anterior  Lleí  a  una  tei  minación  mas  «i  menos  des- 
arrollada. Este  género  no  ha  sido  adoptado,  con- 
siderándose a  l«i  más  como  una  sección  del  géne- 
ro Agrostis. 

-  Agraulo:  m.  Zool.  Subgénero  delafamiliade 
los  ninfálidos,  suborden  de  los  ropaloceros  ó  ma- 
riposas diurnas.  Tienen  la  cabeza  escamosa,  me- 
dianamente anilla,  algo  peluda  en  la  frente  y  en 
el  vértice,  ojos  ovales,  maxilas  casi  tan  largas 
como  el  cuerpo,  palpos  labiales  escamosos,  ter- 
minados poruña  ma/a.  obtusa,  «anta  y  pirifor- 
me; el  tórax  prolongado,  oval  y  está  cubierto  de 
pelos  por  los  lados;  las  alas  superiores,  largas  y 
sub'triangulares,  se  encorvan  un  poco  en  el  borde 
anterior;  las  inferiores  tienen  el  anterior  redon- 
deado, y  el  externo  forma  un  diente  en  la  ter- 
minación déla  primera  nerviación  mediana.  Las 
orugas  son  cilindricas  y  están  provistas  de  lar- 
gas espinas  ciliadas;  las  crisálidas  son  angulosas. 

Los  agranlos  están  repartidos  por  las  dos  Amé- 
ricas.  La  especie  principal  es  la  llamada  agrau- 
lis  moneta.  Ésta  se  encuentra  en  Méjico,  Ve- 
nezuela y  Nueva  Granada.  Es  de  un  precioso 
color  castaño  y  tiene  manchas  del  brillo  de  la 
plata  bruñida. 

agravación  (del  lat.  aggrav&ño):  i.  Agra- 

v  AMIENTO. 

...  preguntaba  á  todos  y  á  cada  uno  cómo 
había  sido  aquello:  qué  tramites  había  seguido 
la  agravación  ;á  qué  hora  se  había  i«lo  á  bus- 
car al  médico;  etc. 

Pereda. 

-Agravación  de  i.a  pena:  Leg.  Los  sen- 
tenciados que  hallándose  extinguiendo  la  conde- 
na «pie  les  fué  impuesta  por  los  Tribunales,  la 
quebrantaren,  deben  sufrir,  según  nuestra  legis- 
lación penal,  un  castigo  por  esta  nueva  culpa  que 
msidera  como  agravación  de  la  pena  impues- 
ta cuyo  cumplimiento  se  ha  querido  eludir.  Los 
arts.  129  y  lo0  del  Código  penal  vigente  estable- 
cen las  reglas  á  que  ha.  de  atemperarse  la  impo- 
sición de  está  agravación  de  pena  en  relación  con 
la  naturaleza  de  la  condena  quebrantada  y  de 
las  circunstancias  que  para  lograrlo  hayan  con- 
currido en  los  casos  de  fuga  de  los  estableci- 
mientos penales  ó  destacamentos  de  los  mismos. 
V.  Quebrantamiento  de  sentencia. 

AGRAVADOR,  RA:  adj.  Que  agrava. 

agravamento:  ni.  ant.  Agravio,  perjuicio. 

agravamiento:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
agravar  ó  agravarse. 

...  e  fue  cercada  Córdoba  muy  fuertem 
e  con  muy  gran  AGRAVAMIENTO  de  los  «le  la 
ciu'lad. 

Crónica  general  de  Esp 

-Agravamiento:  Recargo  de  la  pena.  U.  es- 
pecialmente tratando  de  censuras  eclesiásticas. 

AGRAVANTE:  p.  a.  de  AGRAVAR.  Que  agrava. 

Mil  barcos  luego  de  AGRAVANTE  peso 
Fabrica  y  sus  costados  encadena. 

JÁÜRKGOI. 

Le  sirvió  para  cumplir  gallardamente  con  la 
circunstancia  agra\  ANTE  «le  la  cruz  y  con  los 
penitentes  de  sangre. 

Isla. 
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AGRAVANTEMENTE:  a.  m 

i  Ion  tu  ulo  de   la 

moa  ion  \  \  \  ■■  1 1   1 1  ■  ■ 

Fu.    PbDBO  Ma 

-  Aoravantemente:  Con  gravamen. 

AGRAVAR  (del  lat 

irgai  .   i.  Aumentar  el  peso  de  al 
cosa ;  bai  er  que  sea  má    pi  sida. 

-Agravar:  oprimir  con  gravamen,  trib 
ú«    i  [as. 

dea. 
Ambrosio  de  Morales. 

Al  p  la  vi  r  entn  pen- 

,  j  qm  no  e  ¡ton  siera- 
i :     i  n  agravar  su  servidumbre. 

Baavedra  Fajardo. 

-AGRAVAR:  Hacer  alguna  cosa  más  grave, 
molesta,  ó  pe  ada  de  lo  que  ei a.  I '.  i.  c,  r. 

...  agravándose  los  achaqui  s  de  que  adole- 
cía, falleció  el  día  11  de  mayo  de  1780. 

SIob  \TÍN*. 

-  ¿Y  qué  conseguiré  con  esta  visita?  agra- 
var el  mal  en  i  i  le. 

V  ALERA. 

-  A < : I :  w  \l::  Aludí  U"Ó  pondi  :ar  al- 
guna cosa,  á  ün  de  que  resulte  6  parí  sea  más 
grave. 

El    Pesquisidor   apasionado  y   sobornado 
AGRAVABA  el  delito  con  toda  eficacia. 

I  .1:1.. 

AGRAVATORIO,  RÍA:  adj.  Que  agrava  ú  oca- 
siona agravación. 

-Agravatorio:  Leg.  Aplicase  al  despacho  ó 
provisión  de  un  tribunal  o  juez,  en  que  se  reite- 
ra lo  que  estaba  manó  idi  e  compele  á  su  eje- 
cución. 

agravecer  (del  lat.  aggravesce're;  de  ad,  á, 
\  gravescSre,  hacerse  pesado,:  a.  ant.  Ser  gra- 
voso ó  molesto. 

AGRAVIADAP/1ENTE:  adv.   m.   Con   agravio  ó 

ofensa. 

-Agraviadamente:  ant.  Eficazmente,  con 

ahinco. 

AGRAVIADO,  DA:  adj.   AGRAVIOSO 

AGRAVIADOR,  RA:  adj.  Que  agravia.  U.  t. 
como  s. 

La  presencia  de  los  agraviadores  no  ayuda 
nada  á  las  enfermedades  «le  los  agraviados. 
Cervantes. 

...  no  por  esto  quitaba  que  quedase  el  agra- 
viador, aún  después  de  reconciliado,  con  la 
cer  el  «laño. 

JUAN  El'SF.BIO  NlEREMBERG. 

-  Agraviador:  m.  Oerm.  Delincuente  inco- 
rregible. 

AGRAVIAMIENTO:    11).    Acción,    ó   efecto,    de 

agraviar  ó  agraviarse. 

AGRAVIAR:  a.    Hacer  «i  Causar  agravio. 

...  las  (leyes)  divinas  y  humanas  permiten 
que  cada  uno  se  defienda  de  quien  i 

AGRAVIARLE. 

CERVANT]     . 

Mirad  que  me  agraviaréis 

Si  no  lográis  lo  que  ofrezco. 

Alarcón. 

-Agraviar:  Tratándose  de  cuentas  ó  inte- 
reses, parar  perjuicio  á  alguno,  por  causa  deme- 
«liar  algún  error  Ó  equivocación. 

-Agraviar:  ant.  Gravar  con  alguna  carga  ó 

pensión. 

-AGRAVIAR:  ant.  fig.  Agravar  ó  aumentar 
alguna  «osa.  como  el  delito,  la  pena,  etc. 

-Agraviarse:  r.  Ofenderse,  darse  por  sen- 
tido de  alguna  cosa,  reputándola  por  agravio. 

;Oh   DE   qué  cosas  ME   AGRAVIABA,    que   yo 

ten-  ■«  ahora! 

Santa  TERES  \. 

NotieneDE  qué  agraviarse  la  damaá  quien 

esta  carta  se  envía. 

Ceiívan 

-  Agraviarse:  ant.  Leg.  Apelar  de  la  sen- 
tencia que  causa  agravio  o  perjuicio. 

agravio  (del  lat.  grávis,  grave,  injuria 
m.  Ofensa  que  Be  hace  á  uno  en  su  honra  ó  fama 
con  algún  dicho  ó  hecho. 

70 


ACRA 


AGRE 


AGRE 


Entre  tanto  que  está  oculto 
No  da  deshonra  el  agravio. 

Tirso  de  Molina. 
Don. le  hay  AGRAVIOS  no  hay  celos. 

Rojas. 
-Agravio:   Hecho  ó  dicho  con  quo  se  hace 
Dsa. 

-  Y  ¡pensáis  que  esos  agr  \yios 
Me  envilecen?  ¡Qné  sandez! 

Ai)i  i. \kpo  L.  db  Átala. 

lavio:  Perjuicio  ó  lesión  que  se  irroga 
á  alguien  en  sus  derechos  ó  intereses. 

lavio:  Leg.  Mal,  daño  ó  perjuicio  que 
el  apelante  expone  ante  el  juez  superior  habér- 
sele irrogado  por  la  sentencia  del  inferior  contra 
el  dictada. 

-Ai  ant.  Leg.  Apel  huís. 

-Decir  de  agravios:  fr.  Leg.  En  los  pleitos 
Je  cuentas,  pedir  en. justicia  que  se  reconozcan 
v  deshagan  los  perjuicios  que  de  ellos  resultan. 
Deshacer  agravios:  fr.  Tomar  satisfac- 
ción lie  ellos. 

...  ya  habíamos  de  estar  en  esas  campañas 
deshacii  ndo  agravios,  y  enderezando  tuertos. 
Cervantes. 

AGRAVIOSO,  SA:  adj.  Que  implica  ó  causa 
agravio. 

AGRAZ  (de  agrio):  m.  Uva  sin  madurar. 

De  fabla  chica  dannosa  guárdese  mujer  falaguera. 
Que  de  un  grano  de  AGRÁs  se  fase  mucha  dentera. 
Arcipreste  de  Hita. 

Cuando  'ios  quieren  á  una 
Y  esta  á  uno  nada  más. 
Anda  el  otro  que  parece 
Zorra  que  ha  comido  agraz. 

( '  nitor  popular. 

-  AGRAZ:  Zumo  que  se  saca  de  la  uva  sin  ma- 
durar. 

-Agraz:  Bebida  refrigerante  y  tónica  com- 
puesta del  zumo  de  la  uva  verdeó  por  madurar, 
agua  y  azúcar. 

-  Agraz:  fig.  yfam.  Amargura,  sinsabor,  dis- 
gusto. 

-  Ex  agraz:  m.  adv.  fig.  Antes  de  sazón  ó 
del  tiempo  oportuno  y  regular. 

Por  uno  que  comes  con  tiempo,  cortas  mil 

en  AGRAZ. 

La  Celestina. 
Ha  pocas  horas 
La  fruta  estaba  en  AGRAZ, 
Mas  ella  irá  madurando. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Echar  á  uno  el  agraz  en  el  ojo:  fr.  fig. 
Decirle  algo  que  le  cause  disgusto  ó  senti- 
miento. 

No  estéis  ufanos  de  la  miseria  de  los  que  os 
i  y  pueden  con  vosotros;  que  príncipes  ha 
i  ibido  constantes,  y  privados  firmes:  esto  es 
(      iros  el  agraz  en  el  ojo. 

QUEVEDO. 

-Agraz:    Bol.     Para  obtener   el  agraz,    se 
toman  las  uvas  sin  madurar,  y  se  desgranan 
y   trituran  en  un  almirez  de  madera,  vidrio  ó 
lana;   se  separa  la  granula  y  después    se 
continúa  maehacando.   Se  exprime  la  papilla 
resultante  y  se  hace  pasar  el  jugo  á  través  de 
un   lienzo   muy  tupido  y  bien  lavado;  después 
cíe  en  frascos  que,  llenos  completamente  y 
bien  tapados,  se  exponen  al  sol.  No  tarda  el  lí- 
quido en  entrar  en  fermentación,  en  cuyo  acto 
las  materias  extrañas  ascienden  á  la  superficie  y 
son  expulsadas.  Durante Seis  días  se  llenan  todas 
ii  i  mis  las  vasijas,  y  cuando  se  observa  que 
la  fermentación  ha  Terminado  y  que  la  espuma  es 
blanca,  se  decanta   el  líquido,    se  filtra   por  pa- 
cíanla en  botellas  bien  limpias,  colo- 
cando encima  una  delgada  capa  de  aceite;  des- 
pués se  tapa  con   un   corcho  bien  limpio  y  se 
conserva  en   un   local  fresco  y  sombrío.   Tiene 
aplicaciones  culinarias  y  empléase  además  para 
preparar  una  bellida  refrescante  muy  agradable 
mezclándolo  con  agua  azucarada.  Empléase  tam- 
on  medicina,  para  las  aftas  de  la  boca,  an- 
ifecciones  de  la  boca  y  garganta. 

AGRAZ  (del  ár.  argueg):  m.  prov.  And. 
Marojo. 

-Agraz:  prov.  Córd.  Agracejo,  arbusto. 

AGRAZADA:  f.  Agraz,  bebida. 


Las  agrazadas  y  el  agrio  de  cidra  corrigen 
y  templan  las  inflamaciones  del  hígado. 
Andrés  de  Laguna. 

AGRAZAR:  n.  Tener  alguna  cosa  cierto  gusto 
agrio;  saber  á  agraz. 

-Agrazar:  a.  fig.  Disgustar,  desazonar. 

AGRAZÓN:  ni.  Conjunto  de  las  uvas  verdes 
ó  sin  madurar. 

-Agrazón:  Arbusto  de  troncos  cubiertos  de 

espinas,  hojas  de  un  verde  vivo,  semejantes  á 
las  de  la  vid,  y  fruto  encarnado  y  del  tamaño 
de  una  cereza. 

-Agrazón:  fig.  y  fam.  Desazón,  disgusto, 
sentimiento,  enfado,  enojo. 

AGRE:  adj.  aat.  Agrio. 

...  aunque  bien  puede  consagrar  con  vino 
de  tal  manera  agre,  que  aun  no  perdió  su 
forma  substancial. 

Azpilcueta. 

-  AGRE:  Qeog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Sal- 
vador de  Porto  Mauros,  ayunt.  de  Carbia,  p.  j. 
de  Lalin,  prov.  de  Pontevedra;  6  casas. 

agrearse:  r.  ant.  Agriarse. 

AGRECILLO:  111.  AGRACILLO. 

AGREDA:  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de  Soria, 
and.  territ.  de  Burgos,  con  12  villas,  76  lugares 
264  caseríos  y  grupos  y  589  edificios  y  viviendas 
aisladas  que  componen  los  siguientes  ayunta- 
mientos: Agrijos  Agreda,  Aldealpozo,  Alde- 
hucla  de  Agreda.,  Armejún,  Beratón,  Borobia, 
Buimanco,  Cardejón,  Castejón,  Castelruiz,  Cer- 
bón,  Cigudosa,  Ciria,  Cueva  de  Agreda,  Déba- 
nos, El  Collado,  Esteras  de  Luvia,  Fuentebella, 
Fuentes  de  Agreda,  Fuentes  de  Magaña,  Fuen- 
testrún,  Hinojosa  del  Campo,  Huérteles,  Jaray, 
La  Cuesta,  La  Losilla,  Magaña,  Matalebreras, 
Matasej ún,  Muro  de  Agreda,  Noviercas,  Olvega, 
Oncala,  Pinilla  del  Campo,  Povar,  Pozalmuro, 
San  Andrés  de  San  Pedro,  San  Felices,  San 
Pedro  Manrique,  Sámago,  Suella  Cabras,  Taja- 
lmerce,  Taniñe,  Trébago,  Valdejeña,  Valdela- 
gua,  Valdemoro,  Valdeprado,  Valtajeros,  Vea, 
Ventosa  de  San  Pedro,  Villar  del  Campo,  Vi- 
llarijo,  Vozmediano. 

Hasta  1885  pertenecían  á  este  part.  jud.  la 
villa  do  Yanguas  y  los  lugares  de  su  comunidad 
Aldebuelas  (Las),  Bretón,  Diustes,  Leña,  Santa 
Cruz,  Villar  del  Rio,  Villar  de  Maya  y  Yizma- 
nos,  que  por  R.  O.  de  14  de  marzo  del  citado 
añoso  agregaron  al  part.  jud.  de  Soria. 

El  partido  confina  al  N.  con  los  de  Cervera 
del  Río  Alhama,  Arnedo  y  Torrecilla  de  Came- 
ros, (Logroño);  al  E.  conlos  de  Tarazona,  Borja 
y  Ateca  (Zaragoza);  al  S.  con  este  último  y  con 
el  de  la  capital  de  la  provincia,  y  al  O.  con  este 
mismo.  Está  situado  en  los  confines  de  Aragón, 
Navarra  y  Castilla  la  Vieja. 

El  terreno  es  muy  quebrado.  Por  el  E.  pene- 
tra el  Moncayo,  cuyas  ramificaciones  se  extienden 
por  todas  partes.  A  su  izquierda  se  halla  la  sierra 
del  Madero,  y  al  N.  la  sierra  de  Cameros. 

Los  ríos  del  partido  son:  el  Queiles  que  pasa  por 
Agreda  y  penetra  luego  en  el  partido  de  Tarazo- 
na, el  Lusares  que  desagua  en  el  Cidacos,  los 
ríos  Mambíes  y  Arabiana,  el  Pimaragra  y  el  Ven- 
tosa. En  el  partido  de  Agreda  y  en  las  inmedia- 
ciones del  Moncayo  nacen  dos  fuentes  medicina- 
les, llamadas  del  Moro  y  de  las  Opiladas,  Se 
tienen  por  ferruginosas  y  son  eficaces  en  la  clo- 
rosis, atonía  y  litiasis. 

-Agreda:  Qeog.  V.  con  ayunt.,  cab.  dep.  j., 
prov.  de  Soria,  dioc.  de  Tarazona;  3  006  habit. 
Sit.  á  orillas  del  río  Queiles,  al  pie  y  N.  O.  del 
Moncayo  y  al  E.  de  la  laguna  de  Añavieja.  Te- 
rreno quebrado,  de  buena  calidad ;  cereales,  cá- 
ñamo, lino,  frutas,  vino  y  hortalizas;  fábrica  de 
loza  ordinaria  y  aguardientes. 

Agreda  se  llamó  en  un  principio  Ilurci  y  se 
cree  que  fué  de  fundación  ibera.  Tiberio  Graco 
la  con  quistó  y  eligió  para  centro  de  su  gobierno, 
y  así  la  Ilurci  española  llegó  á  convertirse  en  mu- 
nicipio romano  con  derecho  de  batir  moneda.  El 
rey  D.  Sancho  la  reconquistó  de  los  moros  en  el 
año  912,  y  pasó  al  dominio  del  rey  de  Navarra; 
pero  habiéndose  apoderado  de  ella  los  árabes 
nuevamente,  la  volvieron  á  conquistar  los  caste- 
llanos. Fué  dada  en  rehenes  en  1171,  con  otros  pue- 
blos, al  rey  de  Aragón,  para  confirmar  el  concierto 
que  hicieron  ambos  monarcas  contra  D.  Pedro  de 
Azagra,  quecomolibreyexento,  no  quería  prestar 


homenajea  ningún  príncipe,  yal  que  el  de  Castilla 
acusaba  de  haberse  apoderado  de  varias  fortalezas 
de  su  reino.  En  Agreda  se  celebraron  en  1221  con 
mucha  pompa  las  bodas  del  rey  D.  Jaime  de 
Aragón,  niño  entonces  de  menos  de  13  años,  con 
doña  Leonor,  infanta  de  Castilla.  En  1267  quiso 
apoderarse  de  ella  D.  Enrique  de  Trastamara, 
pero  los  600  caballos  que  envió  á  atacarla  se  ¡la- 
saron al  partido  del  rey  D.  Pedro.  Fué  uno  de 
los  dos  pueblos  que  se  asignaron  á  los  14  jueces 
nombrados  para  concluir  las  diferencias  entre 
Castilla  y  Aragón  en  1430.  A  principios  de  1455 
se  reunieron  en  la  villa  D.  Juan  Pacheco,  mar- 
qués de  Villena,  D.  Ferrer  de  LanuzayD.  Juan 
Biamonte,  comisionados  por  el  rey  D.  Enrique, 
el  rey  de  Navarra  y  el  príncipe  D.  Carlos  de 
Viana  para  concertar  al  de  Navarra  con  su  hijo. 
En  1465  la  donó  el  rey  al  conde  de  Mcdinaceli. 
En  1473  la  villa,  movida  por  el  ejemplo  de 
Aranda,  se  pasó  al  partido  de  D.a  Isabel,  per- 
diéndola Mcdinaceli.  En  1592  unieron  en  Agreda 
D.  Alonso  de  Vargas  y  D.  Francisco  de  Bobadi- 
11a  las  tropas  que  debían  sofocar,  de  orden  da 
Felipe  II,  el  movimiento  insurreccional  ocurrido 
en  Zaragoza.  En  1808  la  ocupó  Ney  al  frente  de 
25  000  hombres  que  permanecieron  en  ella  tres 
días.  Esta  villa  es  patria  de  Sor  María  de  Jesús 
Coronel  y  Arana. 

-Agreda:  Gcog.  C.  déla  república  del  Ecua- 
dor, también  llamada  Nueva  Málaga,  situada 
unos  140  kil.  al  S.  O.  de  Popayán. 

-Agreda  (Sor  María  de):  Biog.  Monja  del 
convento  de  Madres  Agustinas  de  Agreda,  con- 
temporánea de  Felipe  IV.  N.  en  la  villa  de 
Agreda  el  2  de  abril  de  1602,  y  fué  hija  de  Fran- 
cisco Coronel  y  Catalina  de  Arana,  hidalgos  re- 
gularmente acomodados  y  de  tendencias  místi- 
cas, que  aun  en  su  misma  época  podían  calificarse 
de  exageradas.  Creían  que  la  Virgen  había  in- 
tervenido en  su  matrimonio  y  le  profesaban 
fervorosísimo  culto.  En  esta  atmósfera  religiosa 
creció  y  se  educó  María.  Tenía  diez  y  seis  años 
de  edad  cuando  toda  su  familia  acordó  abando- 
nar el  mundo  y  sus  falaces  engaños  para  consa- 
grarse tranquilamente  á  la  oración  en  las  sole- 
dades del  claustro,  y  la  casa  en  que  habitaban 
quedó  convertida  en  convento  en  el  que  conti- 
nuaron viviendo  María,  su  hermana  y  su  madre. 
Francisco  Coronel  y  los  dos  hermanos  varones 
de  María  fuéronse  al  monasterio  de  San  Antonio 
de  Váida. 

María  había  manifestado  siempre  gran  afición 
á  mortificar  su  cuerpo,  llevaba  puestos  asperísi- 
mos cilicios,  dormía  sólo  dos  horas  al  día,  ayu- 
naba á  pan  y  agua  durante  muchos,  y  todo  esto 
era  más  de  admirar  en  ella  que  en  cualquiera 
otra  persona,  porque  tenía  temperamento  deli- 
cadísimo. Tan  fino  era  su  cutis  que  la  túnii 
sayal  la  producía  grandes  llagas;  tan  débil  su 
cuerpo  que  la  molestaba  y  la  hacía  daño  el  roce 
ó  contacto  con  otra  persona,  y  á  veces  con 
sólo  unir  las  manos  para  la  oración  le  brotaba 
sangre  de  las  uñas.  Sus  devotos  excesos  la  pro- 
dujeron gravísima  enfermedad  que  la  puso  a  las 
puertas  del  sepulcro,  y  fué  preciso  que  sus  supe- 
riores la  prohibieran  expresamente  que  volviera 
á  atormentarse  de  tal  modo.  También  se  dice 
que  tenía  visiones  y  arrobamientos  en  los  ins- 
tantes en  que.  su  espíritu  se  hallaba  mas  fervo- 
rosamente excitado. 

A  los  28  años,  y  á  pesar  de  sus  protestas,  fué 
nombrada  abadesa  del  convento,  dispensándola 
el  Papa  la  falta  de  edad.  Desde  entonces  empezó 
ya  á  preocuparse  de  lo  que  fuera  del  claustro 
ocurría  y  á  tener  además  relaciones  con  el  mun- 
do. Como  su  casa  no  reunía  todas  las  condiciones 
necesarias  para  convento,  emprendió  la  funda- 
ción de  otro  que  quedó  terminado  en  1633,  y 
desde  esta  fecha  hasta  la  de  1643  ocupóse  Sor 
María  en  escribir  diferentes  tratados  místicos 
cuyes  títulos  son:  Escala  espiritual;  Lcii< 
esposa;  Conceptos  y  suspiros  del  corazón  para  al- 
canzar el  último  ii  verdadero  fin  del  agrado  del 
esposo  y  señor  j  Meditaciones  de  la  Pasión  de 
Nuestro  Señor ;  Ejercicios  cuotidianos  y  doctrino 
para  hacer  las  obras  con  mayor  perfección;  Una 
letanía á  la  Virgen,  y  la  Introducción  de  tu.  His- 
toria de  la.  Santísima  I  'irgen,  á  la  que  el  Sr.  Sil- 
vela  en  su  libio  titulado  Cartas  ele  la  venerable 
Sor  Mariade  Agreda,  llama  primera  edición  de 
La  Mis/ira  ciudad  de  Dios.  Esta  primera  edi- 
ción pereció  á  manos  de  la  propia  autora  que  la 
quemó  por  consejo  de  uno  de  sus  confesores. 
Volvióla  ¡i  escribir  en  1655  tal  como  1  i  dio  ■>  la 


AG] 

ipa  ol  padre  Si iento  \  con  e]  simbólico 

i  iuIm  con  ■■■  ida. 

I  [abía  fundido  j  ■    por  ca  ú  tod  i_Es] 

uní  i.  i.i  di    la     i dad   j    demás  dbtea  de  Sor 

María,  j  cuando  Felipe  I  \    pasó  á    dragón  con 
lu.  1 1  i  \<>  de  la  guerra  de  <  latalufia      i  del  m  o  ex- 
imente en  \       [apara  conferenciar  con  Sor 
\l  iría  i  i"li"  de  1 1 

Crítica  era  e ices,  como  es  sabido,  La  sitúa- 

a  de  España,  y  conturbado  ol  ánimo  del  rej , 
encontró  no  sabemos  qué  novedad,  qué  místico 
encantó  en  la  conversación  de  la  Madre,  que  en- 

idamente  le  suplicó   no  dejara    nunca   de 

birle   i  "i    ¡i  parte  Felipe  I  \  mantin  o  corres- 
pondencia  ron  ella  con  gran  sigilo  y  puntuali 
dad  durante  22  años,  esto  es,  hasta  la  muerte 
déla  i  la  que  siguió  la  del  rej  cuatro 

después, 
La  correspondencia  entre  i  i  sonajes 

idos  en  situación  tan  diversa  tiene  gran 
interés  histórico.  Las  primeras  carias  del  rej 
indican  los  asnillos  que  sin  duda  se  traí  iron  i  □ 

la  visita  de  que  más  arriba  se  ha  hecho  monc ¡ 

e]  destierro  de  Olivare  j  la  obligación  en  que 
iquél  se  hallaba  de  hacerlo  todo  por  sí  misino 
sin  privados  ni  favoritos,  á  lo  que  c la    la 

i  de  -u  elocuencia  le  inclinaba  Sor  .Mana. 
indicándole  la  necesidad  de  apartar  de  su  lado 
no  sólo  a]  funesto  político,  cosa  «[ii<;  ya  el  mo- 

i  había  hecho,  sino  también  a  sus  amigos  y 
hechuras,  á  lo  que  también  accedió  el  rey,  para 

isí  una  nueva  prueba  de  que  lo  pasado  (el 
Conde-Duque    no  había  de  volver,  Es  notable  la 

gía  con  que  la  abadesa  alud'1  en  una  de  estas 
primeras  raí  las  al  común  sentir  del  mundo,  esto 
es,  la  opinión  pública,  cuyos  avisos  no  debe  des- 
oír. Cuando  el  rey  estuvo  á  pumo  de  indispo- 
con  los  aragoneses  durante  la  guerra  de 
Cataluña,  por  defender  las  prerrogativas  de  la 
Inquisición,  que  aquellos  se  hallaban  muy  poco 
dispm  stoí  á  acatar  en  loque  no  se  compaginaba 

sus  Tueros,  la  Venerable  Madre  lo  escribía 

que  apla~a.ii1  ¡i  luda  ftisln  •  I  iteijueio  'I:  hi  /iiqnisi- 

l>or  ser  de  muchopeso,  y  esto  precisamente 

cuando  Felipe  IV  decía  hallarse  dispuesto  d  .ia- 

crificar  y  perder  todos  sus  reinos  si  preciso  fuera 

i     r  al  Santo  Oficio.  En  política  exterior 

María  era  par  idaria  de  la  paz  á  todo  trance. 

ido  las  conferencias  de  Munster  y  de  Osna- 
brnk,  escribió  al  rey  inclinándole  á  ajusfar  paces 

BOU   Franela  y  a  lanzar  todas  SUS  tuerzas  contra 

Portugal,  consejo  prudentísimo  que   debió  se- 
e  al  pie  de  la  letra  y  con  gran  energía.  A 
propósito  ocúpase  detenidamente  en  exami- 
nar el  estado  de  nuestro  ejército,  recomendando 
al  rej  la  más  rigorosa  disciplina,  en  la  conve- 
niencia de  convertir  en  ofensiva  la  guerra  de- 
fensiva que  hacíamos  en  Extremadura  y  Cata- 
rii    la    necesidad    de   abastecer   nuestras 
plaza  las  y  en  mil  menudencias  de  ad- 

ministración que  parece  imposible  conociera. 
En  el  orden  místico,  las  ideas  de  Sor  María  de 
i  .luí  i  levadas,  pro  no  tienen  ni  con 
mucho  la  originalidad  ni  presentan  el  interésde 
sus  ideas  sobre  política  j  gobernación  del  reino. 
La  i  todo.  Tenía  gran  devoeióu  á  la 

Virg<  u  María  y  en  ninguna  empresa  puso  mayor 
empeño  que  en  apremiar  al  rey  para  que  obtu- 
uo  Roma  se  declarase  dogma  el  misterio 
de  la   Inmaculada,   Poro  nada  pudo  obtenerse 
del  Papa,  por  ser  esta  cuestión  muy  intrincada 
j  estar  muy  ligada  con  la  de  la  autoridad  de  la 
Santa  Se. le  en  materias  dogmáticas.  En  aquella 
i  no  parecían  inclinados  los  papas  á  procla- 
marse infalibles  como  después  lo  hizo  Pío  IX  en 
nuestro  siglo.  La  Sorbona  de  Taris  movió  cruda 
libro  en  que  Sor  María  condensaba  sus 
ideas  acerca  del  particulariza  mística  ciudo  ¡ 

i  ilil-    Madre  murió  sin  ver  decla- 
ma el  de  la  Inmaculada  Concepción. 
También  la  Inquisición  la  envolvió  en  un  pro- 
m  de  los  rumores  esparcidos  por 
algo  acerca  del  comercio  que  Sor  María  man  - 
i  con  Jesús.  El  tribunal  formuló  un  interro- 
io  compuesto  de  80  preguntas  á  las  que  la 
.  lió  exponiendo  sus  ideas  místicas 
oda  |  uve  ¡-¡.ni.  I  'oineiizi'i  la  causa  en  abril  de 
1635.  Aquél  se  proponía  aclarar  ciertas  dnd 

concebido,  nacidas  de  que 
la  Madre  11  <  a  Dios  y  decía  que 

acompañaban  á  la  Virgen  varios  ángeles  de  la 
guarda.  La  Inquisición  dictó  sentencia  absolu- 
o  de  1(550.  A  pesar  de  esto  su 
Historia  de  la  Virgen,  publicada  después  de  su 
muerte  y  revisada  poi  una  junta  de  teólogos  res- 
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potables,  filó  prohibida  eu  1681   por  la  Inquisi- 
ción  preci   imcnte  poi    la     ¡di  a     i  ■■-  orabh 
dogma  de  la  Inmaculada  Concep i  que  en  ella 

e  COnti  muí.    Muele, -,  príncipes  \    personas  ver- 

sadas  en  ■  - 1  as  cnesl  iones  pidieron  se  revocara  la 
sentencia,  Estudió  el  caso  La  Soi  París 

I    e ; i  pleó    10    i    iones  en  examinar  el 

bando  poi   c lenai  lo,  j    levantando  con  esto 

opo  lici m  i  talia,  i  n  Flandi  9,  en  La  mis- 
ma Francia,  pero  sobre  todo  en  España.  La  Uni- 
versidad de  salamanca.)  sus  1 7  coles 

res  aprobar -I  libro  j  [q  mi  mío  hicieron  lo  de 

I. maílla.  Tolosa  \  otras.  Sor  María  balea  muer- 
to ya  aun    antes,  la  \  íspora  de  la  Asunci Leí 

año   I  6l 

Paro  c  i  ndiar  id  carácter  de  esta  mujer,  su 
influencia  sobre  Felipe  IV  \  las  ideas  que  en  su 
extensa  correspondencia  con  este  monarca  se 
contienen,  véase  el  libro  titulado:  ( 'arlas  </•  '■  la 
i-i  tu  rabie  Madre  Sor  María  di  Agreda  y  del 
Rey  />.  Felipi  l V, precedidas  de  un  bosquejo  his- 
tórico por  />.  Francisco  Silvela,  -  gruesos  tomo 
Madrid,  1885.  I 

Agreda  i  Esteban  :  Biog.  Escultor  español. 
Ni.  en  Logroño  el  i'b  de  diciembre  de  1751»;  mu- 
rió ru  L8  i 2.  A  los  diez  y  seis  años  se  trasladó  a 
Madrid,  y  fué  admitido  en  el  estudio  del  escul- 
tor Michcl;  tres  años  después  obtuvo  el  primer 
premio  concedido  á   la  sección  de  escultura  por 

la  Academia  de  San  Fernando.  Al  poco  tiempo 

Se  vio  en  la  precisión  de  marchar  á  reunirse  eon 
mi    familia    de    lla.ro.     l)e    regreso   cilla    Corte. 

en  el  Laboratorio  de  piedras  duras  de  la 
Fabrica  del  Retiro  donde  terminó  diferentes  ca- 
mafeos, entre  ellos  los  retratos  de  Carlos  IV  y 
Mana  Luisa.  En  1790  fué  agraciado  por  la  Aca- 
demia de  San  Fernando  con  el  segundo  premio 
de  primera  clase,  y  siete  años  después  logro  el 

titulo  de  individuo  de  mérito  de  la  mencionada 
Academia,  A   principios  del  presente  siglo  fué 

nombrado  Teniente  director  de  los   Estudios  de 

San  Fernando,  cargo  que  desempeñó  diez  y  siete 
años  basta  1821,  en  que  fué  nombrado  Director 
general.  Sus  principales  obras  son:  La  fuente  de 
Narciso,  la  de  Ceres  y  dos  grupos  de  niáospara  la 
de  Apolo,  en  los  jardines  de  Aranjucz;  estatuas 
•  ,i  Agustín  y  de  San  Nicolás,  eu  Burgos; 
una  cabeza  colosal  de  Neptuno,  unfauno~  Los  r  ■ 
tratos  de  Carlos  TV  y  Fernando  VII,  en  la  Aca- 
demia de  San  Fernando.  Madrid;  dos  ángeles 
mancebos,  en  la  capilla  del  palacio  real;  la  me- 
dalla que  perpetúa  el  recuerdo  de  Cervantes  en 
La  casa  n."  2  de  la  calle  de  este  nombre,  y  mu- 
chas otras. 

Agreda  (Manuel):  Bipg.  Escultor  espa- 
ñol. X.  en  Maro  en  el  ano  177o.  Se  ignora  la 
fecha  de  su  fallecimiento;  pero  es  de  presumir 

que  lograse  edad  bastante  avanzada,  pues  consta 
que  cumplidos  los  sesenta  años  trabajaba  con 
excelentes    resultados    y    actividad    prodigiosa. 

Por  aquella  época  tomó  gran  parte  en  el  diseño 
y  labor  del  cano  triunfal  que  representaba  á  la 
Nación  española  presentando  ante  Minerva  á  Isa- 
bel de  Barbón,  recién  nacida,  y  que  fué  luego 
Isabel  II.  Este  carro,  en  que  trabajaron  ademas 
de  Agreda,  los  escultores  Barba  y  Elias,  llamó 

mucho  la,  atención  en   las   tiestas  dispuestas  por 

(d  Ayuntamiento  de  Madrid  en  celebración  del 

natalicio  de  la  primera  hija  de  Fernando  VII. 
Además  de  esta  otra  que,  en  realidad,  fué  de 
muy  escasa  importancia  artística,  como  lo  son 
casi  si  i-i  1 1  pre  todos  los  trabajos  de  circunstancias, 
labro  Agreda  un  bajo  relieve  que  representa  el 
abandono  de  las  hijas  del  Cid  y  un  ]¡u,;,  conoci- 
do con  (d  nombre  de  El  Bacodi  hi  taza.  Para  la 
iglesia  parroquia]  de  Haro,  su  ciudad  natal, 
hizo  Agreda  varias  esculturas  muy  estimables, 
entre  ellas  /'//'/  Virgen  de  la  Concepción  \  una 
,  statuita  de  Santa  Ana. . 

agreda  y  dominé  (Diego):  Biog.  Pintor 
español.  Nació  a  principios  del  siglo  actual,  si 
bien  no  se  precisa  cuando.  Murió  en  Jerez  de  la 
Frontera  cu  el  día  5  de  mayo  de  1876.  Se  dedicó 
muy  especialmente  al  paisaje.  En  1  >•''.">  fu 
gido  Se,  1 1  tario  déla  -  :ción  de  pintura  del  Liceo 
Artístico  y  Literario  de  Madrid. 

AGREDA  Y  VARGAS  i  Dir.'a»  :  Biog.  Literato 
español;  vivía  en  Madrid  al  principio  del  si- 
glo xvii.  Escribió  la  obra  siguiente  :  Noví  la 
rales,  útiles  por  sus  documentos,  Valencia,  1620, 
y  una  traducción  española  de  los  Amores  de 
Clitophon  y  de  Leueippe,  de  Aquilea  Tatius. 

AGREDIR:  a.  í  Neologismo  tomado  del  aggredi, 


v  1:1 


tal. ,  por)  Acometo]  ó  atacar  \  iolcuta 

alguno,  ya  de  obra,  ya  de  palabra. 

AGRECA;   '.'  og.  Xoml pie  en  el  siglo  X  \  I  86 

dio  a  la  I  i  en  el  A rchipiélago  'i 

Mal  ¡anas. 

AGREGACIÓN:  I'.  Acción,  o  efecto,  de  agrí 

;  ,1     la     AGREGA!   lo.X     al     I 

temieron    n     1 1  en  de  ella  p 

consecuencias. 

n.  ILLE. 

Kl  número  es  aqnella  cantidad  q 

i  punto 

ile  vista  de  SU  AGREGACIÓN. 

Bello. 

Agreg  m  n>\  de  mayorazgo:  Leg.  En 
orazgos  se  llamaba  así  la  unión  de  algunos 
biene  i  que  se  \  inculaban  con  un  maj  1 1 
terior :  y   también   la,  unión   de  un   ma 
nuevamente  fundado  a  otro  anterior.   Podía 
voluntaría  o  necesaria.    Era   voluntaria  la  que 
hacia,  por  movimiento  de  ánimo  espontáneo  i 
fundador,  poseedor  ú  otra  persona    Y  necesaria 
la  que  cada  uno  de  lo  i  po  eedoi  e¡  del  maj  orazgo 

Ó  algunos  de  ellos   debían    hacer   de    rentas   del 

cauda]  vinculado  o  de  bienes  ajenos,  en  virtud 
de  disposición  del  fundador.  Según  la  ley   12, 
tit.  17,  lib.  10.  Xov.  Recop. ,  no  se  podía  hacer 
agregación,  ni  voluntaria  ni  necesaria,  sin  li 
cia  del  rey. 

Podía  hacerse  de  tres  maneras:  por  incorpora 
cien  peí  iriNi.nv  ;   n  igual  principalidad   s 

hacía  por  incorporación  cuando  al  instituir  un 
maj  orazgo  ordenaba  el  fundador  que  se  uniría 
á  otro  ya.  constit  nulo,  de  suerte,  que   los  bienes 

de  ambos  formaran  una.  masa  eomiui  que  reca- 
yera siempre  en  un  mismo  poseedor.  Uníase  por 
accesión  si  uno  disponía  que  sus  bienes  se  unie- 
sen a  un  mayorazgo.  Y  se  hacía  por  igual  prin- 
cipalidad cuando  uno  instituía  un  mayorazgo  y 
lo  unía  antro  mayorazgo,  pero  ordenando  que 
no  se  confundieran,  sino  que  eonsen  i  cada 
uno  su  nat  maleza. 

Se  probaba  por  los  mismos  medios  que  el  ma- 
yorazgo, y  los  bienes  agregados  constituían  parte 
de  la  cosa  á  que  se  agregaban  y  seguían  en  todo 
.su  suerte.   V.  MAYORAZGO. 

Prohibida  la  vinculación  de  biene-,.  no  pueden 

hacerse  hoy  fundaciones  de  mayorazgos,  ni  agre- 
gaciones. V.  Vinculación,  Desvinculación. 

AGREGADAS:  adj.  pl.  Huí.  Braun  y  llanstein 
han  reunido  bajo  este  nombre  las  Rubiáceas,  las 
Caprifoliáceas,  Valerianáceas  y  Dipsáceas  en  un 
orden  distinto,  caracterizado  por  sus  flores  agre- 
gadas gamopétalas,  de  ovario  único  y  estambres 
epiginos. 

AGREGADO:  m.  Conjunto  de  cosas  homogé 
neas.  que  se  consideran  formando  un  todo  ó 
cuerpo. 

...  aunque  parecen  nubes,  no  lo  son,  sino 
unos  agregados  de  estrellas  tan  pequeñitas, 
epte  no  se  distinguen. 

Ovalle. 

Cuando  hay  un   AGREGADO   ó  conjunto,  lo 

determinamos  por  las  palabras  dos,  tres,  etc. 

Bello. 

-Agregado:  Empleado  sin  plaza  efectiva. 

-Agregado:  Bot.  Se  llama  así  un  órgano  en 

términos  generales  cuando  se  encuentran  varios 

m 


/r   ,  das 

biosa  l'ipsaco 

muy  aproximados  los  unos  á  los  oíros.  Se  desig- 
na bajo  la  denominación  te  flores  agregadas  las 
que  están  dispuestas  en  inflorescencias  apretadas, 
gloménilos  o  capítulos.  Se  llaman  frutos  a 
gados  ó,  mejor  dicho,  compuestos,  aquellos  que 
estando  colocados  los  unos  junto  á  los  otros,  pro- 
vienen de  ovario--  pertenecientes  á  flores  diferen- 
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Es  importante  distinguirlos  de  los  frutos 
múltiples,  que  suceden  á  las  Hores  simples  de 
caá  pelos  distintos. 

-Agregado:  Gfeol  Nombre  que  se  aplicará 
ana  roca  cuando  sus  diferentes  elementos  están 
unidos  por  mi  propia  cohesión  y  sin  intermedio 
de  cemento  alguno.  Tal  sucede  con  el  granito. 

-Agregados  a  embajada:  Leg.  Los  indivi- 
duos que  ingresan  en  la  carrera  diplomática,  los 
cuales  forzosamente  han  de  comenzarla  como 
meritorios  y  sin  sueldo.  Se  llaman  también  así 
los  militares  que  los  gobiernos  destinan  á  las  le- 
gacioi  ijadas,  los  cuales  reciben  el  nom- 

bre de  agregados  militan-.  De  antiguo  se  unen 
a  las  embajadas,  particularmente  á  las  extraor- 
dinarias, personas  que  se  proponen  viajar  ó  rea- 
lizar viajes  científicos  y  forman  paite-  de  la  co- 
mitiva di  1  Agente  diplomático. 

Xa  el  H.  D.  de  17  de  julio  de  1817  prescribía 
budios  que  debía  acreditar  el  agregado  á 
[as  legaciones  ó  embajadas.  El  R.  D.  de  4  de 
o  de  1844  los  dividió  en  dos  clases:  agrega- 
dos de  planta  y  agregados  sin  sueldo.  Y  el  Decre- 
tode  27  de  febrero  de  185]  y  la  ley  de  24  de  julio 
370,  fijaron  la  entrada  en  la  carrera  diplo- 
mática por  la  plaza  de  agregado.  La  ley  de  14 
de  marzo  de  1883  divide  la  carrera  diplomática 
en  ocho  categorías  y  señala  la  última  á  los  agre- 
gados. Por  esta  categoría  se  ingresa  en  la  carre- 
ra, mediante  oposición.  Han  de  ser  agregados  al 
Ministerio  de  Estado  y  á  las  legaciones  que  se 
consideren  mas  a  propósito  para  adquirir  la 
practica  de  la  carrera.  No  tienen  sueldo,  pero  sí 
las  mismas  obligaciones  y  deberes  que  los  demás 
empleados.  lArts.  1,  y  0  de  la  citada  ley.) 

Según  el  Reg.  de  23  de  julio  de  1883,  el  nú- 
mero total  de  agregados  no  puede  exceder  de 
cuarenta.  Los  agregados  llevan  en  las  legacio- 
nes los  libros  copiadores  y  tienen  que  desempe- 
ñar cuantos  trabajos  se  les  encomienden.  Los 
jefes  de  legación  no  pueden  confiará  personas  ex- 
trañas á  la  carrera  diplomática  las  funciones  pro- 
pias de  los  agregados.  Los  agregados  que  sean 
destinados  á  servir  en  las  legaciones,  pueden  co- 
brar el  viaje  de  ida  y  vuelta  con  arreglo  á  tari- 
fa. Gozan  de  las  mismas  prerrogativas  y  exen- 
ciones que  los  Agentes  diplomáticos.  V.  Diplo- 
mático, Cuerpo  diplomático. 

agregar  (del  lat.  aggregáre;  de  ad,  a,  ygrex, 

reliaño  ó  grey):  a.  Unir  ú  juntar  unas  personas, 
ó  cosas,  ;i  otras.  U.  t.  c.  r. 

Tiene  tiempo,  y  no  se  aplica 
Para  agregar  al  salario 
El  fruto  de  alguna  industria:  etc. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 
La  Francia  conservaría  los  paises  que  ya  ha- 
bía AGREGADO  k  su  territorio,  como  la  Bélgi- 
ca, etc. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-AGREGAR:  Destinar  á  alguna  persona  á  un 
cuerpo  ú  oficina  ó  cualquiera  otro  cargo  ó  ejer- 
cicio, pero  sin  darle  plaza  efectiva  ó  en  propie- 
dad. 

Di  que  te  AGREGO 
En  calidad  de  doncella 
A  mi  servidumbre,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  necesitó  hacer,  en  calidad  de  agregado, 
dos  viajes  redondos  á  la  isla  de  Cuba. 

Pereda. 

AGREGATIVO,  VA:  adj.  ant.  Que  agrega  ó  tie- 
ne virtud  de  agregar. 

AGREIMONDE:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de 
Santa  María  de  Yillafeliz,  ayunt.  de  Páramo, 
part.  jud.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  2  edif. 

AGREIROS:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Julián  de  Montojo,  ayunt.  de  Cedeira,  part. 
jud.  de  Ortigueira,  prov.  de  la  Coruña;  3  edif. 

AGREJÁN:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
Eulalia  de  Aguada,  ayunt.  de  Carballedo,  part. 
jud.  de  Chantada,  prov,  de  Lugo;  13  edif. 

AGREJOY:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santo 
Tomé  de  Broza,  ayunt.  de  Saviñao,  part.  jud. 
de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  11  edif. 

AGRELO:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Pi- 
dió de  Mlliüos,  ayunt.  de  Muiños,  part.  jud.  de 
Bande,  prov.  de  Orense;  16  edif.  (.'aserio  en  la 
felig.  de  Santa  María  de  Rubín,  ayunt.  de  Es- 
trada, part.  jud.  deTabeiros,  prov.  Pontevedra; 
5  casas.  Lugar  en  la  felig.  de  San  Pedro  de 
Arantey,   ayunt.    de  Salvatierra,  part.  jud.  de 
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Puent careas,  prov.  de  Pontevedra;  34  edif.  ||  Al- 
dea en  la  felig.  de  Santa  Cruz  de  Rivadulla, 
ayunt.  de  Yedra,  part.  jud.  de  Santiago,  prov. 
de  la  Coruña :  15  edif.  I!  Aldea  en  la  felig.  de  San- 
ta María  de  Roo,  ayunt.  y  part.  jud.  de  Nova, 
prov.  de  la  Coruña,  32  edif.  ||  Aldea  en  la  felig. 
de  San  Vicente  de  Noal,  ayunt.  de  Son,  part. 
jud.  de  Nova,  prov   de  la  Coruña;  10  edif. 

-  Agrelo  (Pedro  José)  :  Biog,  Jurisconsul- 
to argentino.  Ñ.  en  Buenos  Aires  en  1770.  Desem- 
peñó durante  algunos  años  la  subdelegación  de- 
la  provincia  de  Tupisa.  Perseguido  en  1811  por 
sus  ideas  realistas,  pasó  á  su  país  en  donde  se 
adhirió  al  movimiento  revolucionario.  Miembro 
de  la  constituyente  en  1813,  cúpole  el  honor  de 
formular  el  primer  proyecto  de  constitución  lia- 
ra Buenos  Aires.  Explicó  economía  política  en 
la  universidad  bonarensé  y  en  1822  fué  nombra- 
do auditor  de  guerra,  en  cuya  época  redactó  la 
constitución  política  de  Entre-Ríos.  En  1838, 
perseguido  por  el  tirano  Rosas,  se  refugió  en 
Montevideo,  donde  murió  en  1846. 

AGRELOS:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Mi- 
guel de  Marcelle,  ayunt.  y  part.  jud.  de  Mon- 
forte, prov.Hle  Lugo;  4  edif.  ||  Aldea  en  la  felig. 
de  Santo  Tomé  de  Broza,  ayunt.  de  Saviñao, 
part.  jud.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  4  edif. 

AGREMÁN  (del  franc.  agrément):  m.  Art  y  Of. 
Adorno  hecho  con  pasamanería  de  seda  que  se 
emplea  para  abrigos  y  vestidos  de  señora.  Se  fa- 
brica liso  ó  con  abalorio  de  colores  diversos,  y 
también  lo  usan  los  tapiceros  para  adornar  las 
sillerías  y  colgaduras  de  habitaciones  de  lujo. 
La  manufactura  francesa  obtuvo  grandes  rendi- 
mientos por  los  años  1844  al  50,  pero  después 
ha  decaído  por  la  competencia  de  las  fabricacio- 
nes alemanas.  En  España  también  se  trabaja 
este  artículo  con  perfección. 

...las  aéreas  gasas  de  la  ludia  deben  robar 
ya  el  puesto  á  los  pesados  agremanes  de  Es- 
cocia. 

Castro  y  Serrano. 

AGREMENTE:  adv.  m.  ant.  AGRIAMENTE. 

AGREMIAR:  a.  Reunir  en  gremio.  U.  t.  c.  r. 

AGRENÓN:  Arqueo!.  Filete  y  más  particular- 
mente vestidura  reticulada  de  lana,  que  cubría 
las  otras  ropas  y  que  era  propia  de  los  adivinos 
griegos.  Según  Hesiquius,  la  llevaban  los  sirvien- 
tes de  Baco.  Un  fragmento  de  estatua  antigua 
nos  muestra  la  forma  y  la  disposición  de  esta  ves- 
tidura; la  cabeza  de  Sileno  que  adorna  el  broche 
del  manto  delata  en  esta  figura  mutilada  la 
imagen  de  un  sacerdote  de  Baco. 

AGREOS:  Geog.  ant.  Uno  de  los  diez  pueblos 
que  Ptolemeo  coloca  en  la  Arabia  Desierta.  Se- 
gún Plinio,  habitaban  en  la  Arabia  Feliz.  Stra- 
bón  menciona  otro  pueblo  del  misino  nombre  en 
la  Etolia,  á  orillas  del  río  Aqueloo. 

AGRES:  Geog.  Villa  con  ayunt.  en  el  p.  j.  de 
Alcoy,  prov.  de  Alicante,  dióc.  de  Valencia;  1034 
hab.  -  Trigo,  maíz,  cebada,  legumbres,  patatas, 
hortalizas,  fruta,  vino,  aceite  y  miel. 

-  Agres:  Geog.  Riachuelo  del  p.  j.  de  Alcoy, 
prov.  de  Alicante.  Nace  en  el  monte  Mariola. 
Va  á  desaguar  en  el  Alcoy  después  de  un  curso  de 
16  kilóm. 

-  Agres  (Puerto  de):  Geog.  Paso  en  el  p.  j. 
de  Alcoy,  prov.  de  Alicante,  sit.  en  el  monte  Ma- 
riola. Por  él  se  comunican  los  habitantes  de 
Agres  con  los  de  Concentaina.  No  es,  como  otros 
puertos,  pedregoso,  agreste  y  estéril,  sino  por 
el  contrario  fértil  y  está  bien  cultivado. 

AGRESIÓN  (del  lat.  aggresslo;  de  «agredí, 
acometer):  f.  Acometimiento  ó  ataque  violento 
contra  alguno  para  matarlo,  herirlo,  ó  hacerle 
cualquier  daño. 

....  pasando  á  manifestaciones  descorteses, 
y  después  á  verdadera  agresión  contra  el  có- 
mico, etc. 

Mesonero  Romanos. 

...  entre  las  patazas  del  padre  se  vio  la  Hin- 
chádmela cuando  la  dejó  medio  tendida  en  el 
suelo  la  agresión  brutal  del  hijo. 

Pereda. 

-Agresión:  Acto  contrarío  al  derecho  que  á 
uno  le  asiste,  ó  á  alguna  institución,  etc. 

...  no  podrían  cubrir  la  iniquidad  de  una 
agresión  no  provocada,  etc. 

Quintana. 
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Deben  hacer  los  anticuarios  una  liga  defen- 
siva y  protectoral  para  preservar  las  fábricas 
de  Triaua  de  toda  agresión  por  parte  del  pro- 
greso, que  sería  una  profanación. 

Fernán  Caballero. 

-  Agresión:  Leg.  En  la  acepción  más  lata  de 
esta  palabra,  significa  toda  acción ú  omisión  que 

quebranta  el  derecho  de  otro;  pero  en  su  sentido 
estricto,  se  aplica  al  acometimiento  de  hecho  y 
violento  contra  una  persona  ó  contra  sus  de- 
rechos. 

Entre  las  circunstancias  eximentes  que  el  Có- 
digo Penal  menciona  y  que  con  más  propiedad 
llaman  los  modernos  tratadistas  causas  de  justi- 
ficación, se  incluye  la  agresión  ilegítima  como  la 
primera  de  las  condiciones  que  deben  concurrir 
para  que  la  persona  que  es  objeto  de  ella  pueda 
ejercitar  impunemente  el  derecho  de  la  propia 
defensa.  V.  Defensa  propia. 

De  la  misma  manera  se  exige  la  existencia  de 
la  agresión  ilegítima  contra  nuestros  derechos, 
ó  contra  las  personas  y  derechos  de  nuestra  fa- 
milia y  aun  de  un  extraño  para  que  podamos  de- 
fenderlos. (Art.  8.°,  caso  4.°  del  Código  Penal. ) 

Dejando  para  la  palabra  Defensa  todo  lo 
relativo  alas  demás  condiciones  que  exige  laley, 
como  la  necesidad  racional  del  medio  empleado 
para  impedir  y  repeler  el  ataque  y  la  falta  de  pro- 
vocación suficiente  por  parte  del  que  se  defiende, 
según  los  casos,  sólo  nos  ocuparemos  ahora  de  la 
ilegítima  agresión. 

Es  preciso,  en  primer  término,  que  el  acome- 
timiento sea  real,  no  confundiendo  la  agresión 
con  la  amenaza  de  palabra,  por  ejemplo:  porque 
es  necesario  que  el  ataque,  siquiera  sea  como 
conato,  aparezca  como  evidentemente,  intentado. 

En  segundo  lugar  la  agresión  ha  de  hacerse  de 
un  modo  ilegitimo,  esto  es,  realizada  sin  derecho 
ó  autoridad  para  ello. 

No  basta,  por  lo  tanto,  ser  objeto  de  una  agre- 
sión en  su  persona  ó  derechos  si  ésta  procede 
de  aquel  que  legítimamente  pueda  hacerla. 
¿Cómo  podía  invocar  un  ladrón  la  agresión  que 
la  guardia  civil  hiciera  contra  su  libertad,  ni  el 
deudor  condenado  al  pago  la  ocupación  y  em- 
bargo de  su  propiedad  decretado  por  Juez  com- 
petente para  justificar  su  resistencia  violenta? 

La  ley  ha  querido  en  este  asunto  ser  termi- 
nante y  explícita,  y  ha  empleado  las  palabras 
agresión  ilegitima  para  no  i  ]  ir  lugar  i  dudas. 

El  Código  penal  del  Ejército  establece  en  su 
artículo  70  idéntica  doctrina. 

Nótase  cierta  vaguedad  en  el  Código  penal  de 
1870  al  consignar  como  legítima  la  defensa  de  la 
persona  y  derechos,  y  parecenos  un  adelanto  el 
especificarla  clase  de  derechos  á  los  cuales  ha 
de  haber  atacado  la  agresión.  Los  proyectos  de 
Código  penal  de  1882  y  1885  determinan  y  con- 
cretan más  dicha  palabra  derechos,  sustituyén- 
dolo por  las  de  defensa  de  honor  y  propiedad. 

AGRESIVO,  VA:  adj.  Aplícase  al  hecho  ó  al 
dicho  que  implica  agresión. 

...  sus  palabras  duras  y  agresivas  acabaron 
con  la  paciencia  del  pacifico  tendero,  etc. 

Larra. 

-Agresivo:  Propenso  á  faltar  al  respeto  ó  á 
provocar  á  los  demás. 

...  agresivo  hasta  la  provocación,  Juan  no 
supo  mantenerse  á  la  defensiva. 

Fernán  Caballero. 

AGRESOR,  RA  (del  lat.  aggresor):  adj.  Dícese 
de  la  persona  que  acomete  á  otra  para  matarla, 
herirla,  ó  hacerle  cualquier  daño.  U.  t.  c.  s. 

El  agresor,  una  vez  descubierto,  entra  en 
temor. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Me  ha  de  decir  usted  primero  quién  es  el 
agresor. 

Larra. 

;Y  quién  ha  sido 
La  agresora? 

Bretón  de  los  Hf.breros. 

-Agresor:  Leg.  Se  dice  de  la  persona  que 
viola  ó  quebranta  el  derecho  de  otra.  U.  t. 
como  s. 

-Agresor:  Leg.  Aplícase  á  la  persona  que 
da  motivo  á  una  querella  ó  riña,  injuriando, 
amenazando,  desafiando  ó  provocando  á  otra  de 
cualquier  manera.  U.  t.  c.  s. 

AGRESTE  (del  lat.  agréstis;  de  ager,  agri, 
campo):  adj.  Campesino  ó  perteneciente  al  campo. 


A<  MU 
\<:i;i>i  i :  Áspero,  inculto,  I  Ir  no  de  maleza 

...  todas  sus  orillas  po 

aunqr. ís,  dan  frotas,  que  do  lo  pa 

i    un  su  buen  gusto  y  Babor. 

I  l\  ULE. 

Antes  me  canso  yo  que  él,  y  uo  queda  ve 
■o  ni  lugar   foreste,  ui  cima  di 
i ,  l  i .  ■  en  estas  cercanías,  á  donde  no  He- 
mos. 

V  m  bu  \. 

Agreste:  Bg.    Rudo,  tosco,  grosero,  falto 
de  urbanidad. 

...  era  aquella  gente  di     ayo  grosera-,  feroz 

y  AGRESTE,  etc. 

M  IMANA. 

Los  hombres  igrestbs  y  montanos  repre- 
sentaban las  Restas  de  E 

Diego  Gb  mi  ín. 

-Agreste:  €hog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Juan  de  Casares,  ayunt.  de  Cerdido,  p.  j.  de 
Ortigueira,  prov.  de  li  Cor  uña;  11  edif. 

agresti  (Livio  .  Biog.    Pintor  de  historia: 
trabajó  en  el  Vaticano  por  orden  di  I  Papa  <  Ire- 
o  XIII:  ni.  en  1  580. 

AGRETE:  adj.  d.  de  Aniuo.  U.  t.  c.  s. 

...  porque  tienen  también  estos  un  aorete 

dulce  muy  sabroso. 

José  de  Acosta. 
agreus.  (el  cazador):  MU.  Dios  fenicio,  lla- 
mado también  T 

agre-vello:  Oeog. Aldea  en  la  felig.de  Sania. 
liado  Burgos,  ayunt.  de  Germade,  p.  j.  de 
Yillalba.  prov.  de  Lugo;  18  edif. 

AGREZA:  f.  ant.   AGRURA. 

AGRIAL:  m.  ant.  GrIAL. 

AGRIAMENTE:    adv.    ni.    fig.    Con   aspereza   Ó 

rigor. 

Reprendióme  agriamente  afeándome  la  ba- 
jeza ile  mis  inclinaciones. 

Isla. 
Censuró  agriamente  el  general  inglés  la 

conducta  de  sus  soldados;  mas  de  poco  sirvió. 

TORENO. 

-Agriamente:  Bg.  Amargamente. 
Al  fin,  el  más  sabio  lleva 
agriamente  un  desengaño. 

Alarcón, 
agrianes:  Gfeog.  ant.  Río  de  la  Tracia,  que 
baja  del  Stranya,  y  desemboca  en  el  Ei'gmo 
(Ergheno).  ||  Pueblo  que  vivió  en  la  antigua 
Tracia  y  Macedonia  cerca  de  las  fuentes  del 
St  limón. 

AGRIANTO  (del  gr.  ocypio;,  salvaje,  y  ocv8o; 
flor  ;  ni.  Bot.  Género  de  Compuestas  Eupatorieas 
de  numerosas  tintillas  muy  desiguales,  plumosas: 
brácteas  del  involucro  de  pocas  series,  imbri- 
3,  rígidas,  agudas;  corola  de  tubo  corto, 
limbo  desenvuelto,  cilindrico,  estilos  de  ramas 
largas.  Son  arbustos  de  hojas  estrechas,  agudas, 

rígidas,  carenadas  y  subimbricadas  y  capítulos 

reunidos  en  el  vértice  de  los  ramos. 

agriar:  a.  Poner  agria  alguna  cosa.  II.  ni.  c. 
reflexivo. 

Agriar:  fig.   Exasperar  los  ánimos  .,  las 
voluntades.  U.  t.  c.  r. 

agriaspes  o  ariaspes:  Oeog.  ant.    Pueblo 
del  Asia  antigua,  en  la  Drangiana. 
AGRIAZ:  m.  prov.  Ant,  CINAMOMO. 
agrib  ó  garib:  Geog.  Monte  del  Egipto,  al 

R    del  Nilo   y  erica    do    la    costa,    occidental  del 
de  Suez,  en  lat.  de  2S°  7/  N.  y  long.  de 
3o"  33'  E.  Madrid. 

AGRICIO  (San):  Biog.  Confesor.  De  este  santo 
refieren  sus  biógrafos  que  í\w  dechado 
de  perfecciones  y  modelo  de  virtudes;  que  por 
sus  merecimientos  logró  la  elevada  dignidad 
■pal  rigiendo  con  sumo  acierto  la  diócesis 
de  Treveris,  y  que  la  Iglesia  conmemora  su  falle- 
cimiento en  el  día  13  de  enero. 

agrIcola  (del  lat.  agríenla;  de  ager,  agri, 
campo,  y  colere,  cultivar  :  adj.  Concerniente  á 
la  agricultura,  y  al  que  la  ejerce. 

De  la  aplicación  de  Química  y  Física  i  la 
explicación  de  todos  los  hechos  aoeJgolas, 
se  deduceu  principios,  reglas  y  consejos  que 
constituyen  la  teórica  en  Agricultura. 

Olivan. 


AGRI 

.  .  .   no  era  imposible,  durante  el  curso  ti  11  i - 

versitai  ¡o¡  ac  nao  lar  la    i    igen  las  de  las  prin- 
cipales laboi       ORÍooi       á  loa  días  di 
11 

Pereda. 
—  Agrícola:  m.  Agricultor. 

— Agrícola  (Región  :  Agrie.  Los  agriculto- 
res distinguen  Los  climas  por  la  planta  mas  im- 
poi  tante  que  en  i  ada  uno  puede  culi  ivarsi     I v 

esta  manera  han  <  l  i  \  id  ido  Europa  en  siete  .iiinas 
o  regiones  agrícolas,  que  son.  pi'OCí  diendo  de  la 
más  cálida  U  la  neis  tria  y  destemplada,  los  si- 
guientes: 1.*  región  de  la  caña  de  azúcar;  2.*  del 
naranjo;  3.*  de)  olivo;  i. '  de  la  vid;  5."  do  los 
51  reales;  6.*  de  los  prados,  y  7."  do  los  bosques. 

listas  siete  regiones  se  encuentran  en  I 
pues  siendo  la  Península  un  país  sumamente  ac- 
cidentado, hay  glandes  diferencias  de  caloi 
humedad  de  unas  localidades  i  otra  habien- 
do sitios  de  clima  ardiente  donde  -e  pnede  cul- 
tivar la  caña  de  azúcar,  y  otros  tan  destem- 
plados que  no  admiten  sino  arboles  de  mucha 
resistencia  al  frío,  como  el  pino  ó  el  castaño  ú 

otras  plantas  tan  rústicas  o   mas  que  ellos,  y  lio 

faltando  tampoco  elevadas  mesetas  y  empinadas 
cumbres  donde,  á  causa,  de  la,  frialdad,  m>  se  en- 
cuentra vegetación  alguna.  Las  siete  regiones 
agrícolas  nombradas  existen,  pues,  en  España, 

pero  tan  iiTegulanncntc  distribuidas  por  razón  de 

las  alteraciones  del  suelo,  que  se  entremezclan  y 
salpican  unas  con  otras,  en  lugar  de  ir  avanzan- 
do de  S.  a  N.  por  zonas  paralelas. 

Región  de  la  caña  de  azúcar.  -  Se  caracteriza 
por  gozar  de  una  temperatura  inedia  superior  á 
19°.  En  España  se  encuentra  limitada  &  una  zo- 
na muy  estrecha  de  la  costa  en  las  provincias  de 
('.ranada,  Málaga,  Almería  y  algunos  puntos  de 
la  costa  de  Levante. 

Región  del  naranjo.  -Comprende  los  lugares 
en  que  la  temperatura  media  oscila,  entre  16°  y 
20°.  La  planta  característica  de  esta  región  ne- 
cesita el  auxilio  de  los  riegos  á  no  ser  en  i 
muy  excepcionales.  Comprende  en  España  y  Por- 
tugal toda,  la  Andalucía  y  los  Algarves,  excep- 
tuando las  zonas  elevadas;  avanzando  después 
por  el  O.  á  gran  paite  de  Extremadura  (española 

y  portuguesa  |,  y  por  la  costa  de  todo  Portugal  y 
Galicia  hasta  el  N.  O.  Por  el  E.  toda  la  costa  de 
Leí  ante  hasta  Barcelona.  Fuera  de  España  toca 
ligeramente  enelS.  E.  de  Francia,,  gran  parte  de 
Italia,  Grecia  y  Asia  menor.  En  esta  región  sue- 
len encontrarse  al  mismo  tiempo  que  el  naranjo, 
otras  plantas  características  como  la  palmera, 
la  higuera  chumba,  la  pita,  etc. 

Región  delolivt.  -Comprende  las  localidades 
donde  las  temperaturas  mínimas  no  descienden 
de  8°  'najo  cero  y  en  que  la  cantidad  total  de  gra- 
dos de  calor  que  puede  recibir  la  planta  tipo  des- 
de su  floración  hasta  las  primeras  heladas  no 
baja  de  unos  4000°.  En  esta  región  las  lluvias 
suelen  s.r  escasas,  por  lo  cual  se  prefiere  en  ella 
el  cultivo  de  árboles  y  arbustos  al  de  las  plantas 
herbáceas.  Comprende  esta  región  casi  toda  la 
península  ibérica  con  excepción  de  las  mesetas 
elevadas;  una  zona  bastante  reducida  del  Sud- 
Este  de  Francia;  la  mayor  parte  de  la  región 
central  y  meridional  de  Italia;  todas  las  islas 
del  Mediterráneo;  remonta  por  la  costa  i  leí  Adriá- 
tico á  Istria,  Dalmacia  y  Albania,  y  compren- 
de la  península  de  los  Balkanes,  Grecia  y  el  Ar- 
clnpi.  l  %gz  en  l:ii.  la  Vnatoli  i,  Sin  i  1er:. n 
Afghanistán  y  casi  toda  la  península  del  Indos- 
tan,  la  península  de  Malaca,  el  reino  de  Siain  y 
el  imperio  de  Birmania,  y  en  África  todas  las 
costas  del  mar  Rojo  y  del  Mediterráneo,  desde 
Egipto  hasta  Marruecos. 

Región  de  la  vid.  -Se  caracteriza  por  poder 
proporcionar  una  suma  de  2  600  a  2  700'  de  calor 
de-de  el  momento  en  que  la  floración  de  la  vid 
empieza  hasta  que  la  temperatura,  media  des- 
ciende en  otoño  á  12  grados  y  medio.  Compren- 
de esta  región  todas  las  costas  do  España  y  la 
mayor  parte  de  sus  solanas  y  llanuras;  se  dirige 
al  Oeste  de  Francia  por  la  parte  de  la  costa  has- 
ta la  desembocadura  del  Lóire;  después  marcha 
hacia  el  Rhin,  pasando  por  el  Norte  de  París 
hasta  Dresde,  desde  donde  retrocede  por  las  fron- 
teras de  I  i -henil  i  din. ,1.  ndose  otra  vez  hac  1 1  el 
Rhin  por  el  Norte  de  Coblenza;  sigue  las  orillas 
del  lago  de  Constanza,  vuelve  hacia  el  Oeste,  se 
aproxima  á  las  montañas  de  Suiza,  compren- 
diendo sus  valles,  atraviesa  los  Alpes  cerca  del 
Valais  y  siguiendo  la  parte  meridional  encierra 
la  tierra  firme  de  Venecia,  Austria  baja,  Hun- 
gría j    Va  lacinia  hasta  Crimea. 


\i.i;i 


Regió  i  'oiupieiide  la  di 

parte  del  cení  ro  di    Europa     pue  •    le  extiendo 
i  el  Norte  d  .  Sur  do  Sucia ,  lle- 

gando a  ser  imposible  el  cultivo  cereal  cuando  la 

i  ecibe  des- 
de la  pi  nn,i\  .a  a  hasta  el  otoño  no  llega  á  2  t  ."■  ■' » '. 
Esta  región  requ 
mente  en  primal 

Región  de  los  prados.      Se  compon 

calidades  en  que  la  distribución  de  las  lluvia-,  y 

evaporación  sean  tales  que  la   tierra  posea   un 

■jo    p  "/,,   de  su  peso  de  agua  ,    bien  d  UI  ant  e  1 . ..  I  o 

i  i  año  o  bien  durante  el  invierno    ó  durante  el 
verano  solamente.  Según  esta  última  circun  I  tu 
cia,  la  región  de  los  prados  se  divide  en  tres  sub- 
regiones,  a  saber:  de  los  prados  permanentes ,  de 
los  prados  de  n  rano  y  de  los  prados  de  invü  rno. 

El    Norte    \     Noroeste  de    España,   las  costas  del 

< tecidente  do  Eui  basta  No- 

ruega, y  gran  parte  de  las  Islas  Británicas,  per- 
tenecen a  la  subregión  de  los  prados  permanen- 
tes.  En  España,  las  dehesas  de  Extremad» 
muchas  llanadas  de  A ndalucía ,  son  ni ado 
invierno,  mientras  que  las  serranías  de  León  y 
del  Moncayo  contienen  prados  de  verano.  I 
y  otros  los  aprovecha  bien  el  ganado  lanar  toas- 
humante.  Fs  característica  de  toda  esta  región 

la  producción  espontanea  ile  la  hierba,  y  por 
esto  la  cria  de  .ranados  es  la  manera  más  Venta 

josa  en  ella  de  explotar  la  tierra. 

Región  de  los  bosques.  -Comprende  localidades 
en  que  por  la  baja  temperatura,  la  poca  fertili- 
dad del  terreno  ó  la  falta  de  población,  I 
posible  ó  no  es  económico  más  cultivo  que  la 
producción  de  arboles  forestales.  Esta  región 
tiendo  á  disminuir  y  á  limitarse  á  las  altas  re- 
giones montañosas,  donde  no  es  posible  otra 
producción  vegetal. 

-Achicóla  (Cneo  Julio):  Biog.  Ilustre  per- 
sonaje romano,  suegro  del  historiador  Tácito, 
hijo  de. lidio  Grecino  y  Julia  Procilla,  nacido 
en  l'ieju.,  el  13  de  junio  del  año  39  de  J.  C  En 
Bretaña  hizo  sus  primeras  campañas  con  el  ge- 
neral Suetonio  Paulino,  y  allí  se  distinguió  ya 
por  su  valor;  volvió  á  Roma  donde  casó  con  Do- 
micia.  Decidiana,  mujer  de  ilustre  estirpe;  nom- 
brado cuestor,  pasó  a  la  provincia  de  Asia  con 
el  procónsul  Sabia  1  itr  n  fu:  Lusgo  tribuí)  :  ■• 
pretor,  y  en  el  desempeño  de  estos  cargos  vivió 
bastante  retraído  porque  no  se  avenían  sus  ideas 
con  la  política  predominante  en  Roma  durante 

el    reinado    de    Nerón.     El   emperador  ( '.al  1.a    le 

confió  la  misión  de  investigar  el  paradero  de 
los  tesoros  robados  á  los  templos.  Se  adhirió 
al  partido  de  Vespasiano,  combatió  nuevamente 
en  Bretaña  en  imión  con  el  general  Cerealis, 
gobernador  de  aquella  provincia,  obtuvo  luego  el 
gobierno  de  la  Aquitania,  donde  se  distinguió} 
por  su  probidad  y  su  alto  espíritu  de  justicia,  se  le 
nombro  cónsul,  y  por  último  pasó  á  Bretaña 
con  el  cargo  de  gobernador  (77).  Poco  tiempo  an- 
tes de  su  llegada  á  la  isla,  los  Ordovicos  habían 
casi  aniquilado  una  división  romana,  y  los  de- 
más pueblos  bretones  amenazaban  también  su- 
blevarse en  masa.  Agrícola  comprendió  que  era 
preciso  obrar  con  rapidez,  acometió  á  los  breto- 
nes en  sus  mismas  montañas  donde  vivían  en- 
castillados, los  venció,  y  decidió  apoderarse  de 
la  isla  .Mona  (Anglesey),  consiguiéndolo  gracias 
al  concurso  de  algunos  soldados  del  país  que 
como  auxiliares  se  habían  alistado  en  sus  lilas. 
Comprendiendo  por  la  triste  experiencia  d 
antecesores  que  las  victorias  eran  inútiles  si  li 
se  gobernaba  con  tiranía  y  con  violencia,  refor- 
mó los  abusos  de  la  administración  y  no  Consintió 
que  se  atentara  en  lo  mas  mínimo  contra  la  se- 
guridad personal  y  los  bienes  de  los  pueblos  que 
se  habían  aliado  o  sometido.  Así  consiguió  que 
los  aún  rebeldes  aceptaran  el  yugo  romano;  las 
tribus  más  belicosas  depusieron  toda  enemistad 
y  dejaron  construir  cindadelas  y  fortificaciones 
con  arreglo  a  un  plan  tan  ingenioso  que  ninguna 
región  de  la  Bretaña  podía  ya  sustl 
autoridad  del  Imperio.  En  posteriores  campa- 
nas avanzó  hasta  la  E  i  bleció  foi  tífica- 
cienes  en  el  Bodotria  Fortó  .  y  en  las  costas 
que  dan    frente  a  Irlanda,   y  sofocó    un    temible 

levantamiento  de  las  tribus  bretonas  del  X.  y  de 
los Caledonios.  Pos  vencidos  no  desesperaron:  ar- 
maron á  todos  los  jóvenes,  llevaron  á  las  mujeres 

y  ancianos  á  lugar  seguro  y  se  prepararon  para 
nuevos  y  terribles  combates.  Agrícola  ent 01 
envió  la  escuadra  á  recorrer  y  saquear  las  cos- 
tas,  y  al  fíente  del  ejercito,  con  el  que  iba  una 
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livisión  do  bretones  desdo  bacía  tiempo  ya  so- 
metidos y  que  le  inspiraban  completa  confianza 
isi  por : su  fidelidad  como  por  su  bravura,  avan- 
li  -  montes  Grampians  donde  los  bar- 

is  habían  reunido  más  de  30,000  hombres 
mandados  por  Galgacus.  Con  gran  ardor  y  en- 
tusiasmo se  prepararon  unos  y  otros  para  el 
combate  que  había  de  ser  decisivo.  La  infante- 
ría de  los  bretoni  s,  alini  ada  en  las  alturas,  pre- 
sentaba un  aspecto  imponente;  sus  carros  3  su 
:  ni  estrépito  en  los 
llanos.  Empezó  el  combatej  pororden  de  Agrí- 

i\  anzaron  1  nano  tres  cohoi 

Bata  de  Tungrios;. eran  soldados  vete- 

ranos, ios  escudos  y  espadas 

enormes,  que  cayeron  con  furia  sobre  los  breto- 
nes y  los  hicieron  retroceder;  y  animadas  con 
este  primei  éxito  las  demás  cohortes,  avanzaron 
también  y  por  todas  partes  rechazaron  á  la  infan- 

>na.    Acudieron  en    oc le  ésta  los 

carros  y  la  caballería  ;pero  3  a  los  romanos  habían 
llevado  el  teatro  del  combate  desde  la  llanura  á 
ioni  s  de  la  montaña  .  y  en  aquel  te- 
rreno  escabroso  carros  y  caballos  no  pudieron 
maniobrar.  Sin  embargo,  la  batalla  no  estaba 
ganada;  La  reserva  de  los  bretones,  que  situada 
,  11  lo  más  alto  de  las  colinas  había  presenciado 
impasible  La  lucha,  creyó  llegado  el  momento  de 
intervenir,  descendió  al  llano  y  comenzó  á  en- 
volver por  retaguardia  á  los  romanos.  Agrícola. 
que  había  previsto  este  ataque,  tenía  cuatro 
escuadrones  en  reserva  que  evitaron  el  peligro 
y  pusieron  en  .¡encía  al  enemigo,  y  por  fin  todos 

letones  se  declararon  en  retirada  y  en  fuga, 
abandonando  el  campo  á  los  rumanos  victorio- 

perdieron  aquéllos,  según  Tácito,  10,000 
hombres ;  éstos  solo  360.  Para  afianzar  más  su 
dominio  y  hacer  sentir  á  los  vencidos  el  peso  de 
su  derrota,  ordenó  Agrícola  que  la  escuadra  con- 
tornease la  Bretaña,  en  tanto  que  el  ejercitóse 
retiraba  muy  lentamente,  á  pequeñas  jornadas, 
para  ir  á  tomar  cuarteles  de  invierno.  El  empe- 
rador Domiciano  sintió  gran  envidia  por  estos 
triunfos  de  su  general,  pero  di -i  mulo  por  el  1110- 
¡ii<  nto;  hizo  que  el  Senado  decretara  en  térmi- 
nos muy  Lisonjeros  los  honores  de  1  triunfo  y 
anunció  que  se  proponía  darle  el  gobiernode  Si- 
ria, reservado  ¡i  los  mas  ilustres  patricios.  Agrí- 

regn  i  a  Roma  85)  donde  entro  de  noche, 
y  de  noche  se  presentó  al  emperador,  que  le  re- 
1  ibió  con  gran  frialdad.  Comprendió  Agrícola 
que  nada  podía  esperar  de  Domiciano,  y  retira- 
do de  la  corte,  vivió  modesta  y  tranquilamente 
hasta  su  muerte  ocurrida  el  23  de  agosto  del 
año  93  á  los  56  años  de  edad.  Se  cree  que  fué 
envenenado  por  orden  de  Domiciano. 

-Agrícola  (Juan  .  llamarlo  Islebius:  Biog. 
Uno  de  los  escritores  más  distinguidos  del  si- 
glo xvi  y  uno  de  los  amigos  más  íntimos  y 
defensor  de  las  reformas  de  Lutero  y  de  Me- 
lanchton.  Juan  Schneidro  Schnitter  (este  es  el 

ulero  nombre  de  Juan  Agrícola),  nació  en 
Eisleben,  patria  de  Lutero,  el  día  20  de  abril 
de  1  192,  y  murió  en  Berlín  el  22  de  septiembre 
de  1566.  Después  de  haber  hecho  sus  estudios 
de  instrucción  primaria  en  su  país  natal,  marchó 
a  la  Universidad  de  Wittemberg,  donde  Lutero 
1  principal  maestro.  Erudito  como  lo  era 

joven,  no  podía  tener  un  nombre  vulgar, 
y  siguiendo  el  uso  de  sus  tiempos,  lo  cambio 
por  el  de   Agrícola  con  el  epíteto  de  Islebius 

lister   Islebius,   maestro  de  Eisleben).  Los 

[i tinuos  coronaron  sus  esfuerzos;  des- 
pués  figuró  como  colega  de  su  maestro  en  la 

1  en  que  éste  luchaba  contra  el  catolicismo. 
1 )  ifendía  la  causa  de  la  reforma  en  la  cátedra  y 
mi  su  asistiendo  Lutero  y  Melanchton 

al  primer  colegio  religioso  que  se  abrió  en  Leip- 

'ii   1519.    Examinó  en  seguida  y  señalólos 
Le  Smalkalda,  y  fué  uno  de  los  princi- 
1    del    //'/- 1 1  ni   d(    Augsburgo. 
Agrícola  fué    Director  del   Consistorio  general 
toral  de  Brandeburgo.  Después  de  haber  sido 
enviado  por  Luto  fort  del  Mein  en  1525 

I  1  nueva  doci  1  Lna,  aceptó  el  cargo 
ainistro  en  su  país  nal  d.  volviendo  en  1".:;7 
á  Wittemberg,  donde  en  Beguida  expuso  sus  opi- 
niones v  combatió  la  influencia  moral  del  hom- 
ep  irándose  de  la  doctrina  de  Lutero  y  Me- 
lanchton,   siendo  esto  lición. 

E  capó  de  ésta  aceptando  el  apoyo  y  los  ofreci- 
mientos de  Joaquín  II,  elector  de  Brandeburgo. 
Sus  numerosos  escritos  no  solamente  tuvieron 
por  obji  to  la  teología,  sino  que  también  algunos 
cánticos  y  una  excelente  colección  de  proverbios 
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alemanes,  que  SO  publicaron  en  Wittemberg  en 
1592  con  el  título  Sieben  hundert  undfunfzig 
cfa  Sprüchuiorter.  A  .luán  agrícola  lo  han 
confundido  mucho  con  Esteban  Agrícola  (muerto 
en  1547),  que  fué  uno  de  los  más  grandes  defen- 
soresde  Lutero,  y  con  Juan  Agrícola  de  Spren- 
berg,  contemporáneo  también,  y  como  él  teólogo 
sajón  y  poeta  sagrado.  Este  último  fué  algtm 
tiempo  secretario  de  Lutero. 

Agrícol \   EtO 

DOLÍ  0  :   BtOg.   Filo- 
soto   y    filólogo  ho- 

N.  en  1443 
en  una  aldea  inme- 
diata a  (li'oninga. 
Vivió  en  aquella  fa- 
mosa época  en  que 
griegos  é  italianos 
cultivaban  con  ar- 
diente entusiasmo 
S^/f^^p^X  'as  letras  y  las  artes 
del  paganismo,  ó 
sea  en  pleno  Rena- 
cimiento ;  y  como 
viajó  por  Italia,  tuvo  ocasión  de  oiry  aprovechar 
las  lecciones  y  enseñanzas  de  Jorge  de  Trehison- 
da.  de  Francisco  Filadelfo  y  algunos  otros  de  los 
que  más  se  distinguían  por  sus  obras  artísticas 
y  literarias.  Luego  pasó  á  Alemania  y  regentó 
una  cátedra  de  griego  y  latín  en  la  Universidad 
de  Heidelberg,  donde  murió  en  1485.  Entre  sus 
obras,  la  más  elogiada  por  sus  contemporáneos 
es  la  que  tituló  I),  inrcii/iniir  Ji/t/ic/ica. 

AGRICOLITA:  Miner.  Es  un  silicato  de  bis- 
muto con  un  1  p  %  próximamente  de  óxido 
férrico.  Se  presenta  en  mamelones  cristalinos  de 
estructura  radiada  y  á  veces  en  grupos  que  con- 
tienen cristales  frágiles  J  pisado-,  de  un  lustre 
craso  muy  vivo  y  de  un  color  pardo  casi. 
amarillo  vinoso.  Su  forma,  cristalina  es  mono- 
clínica,  siendo  el  ángulo  plano  medido,  de  110°. 
Se  encuentra  en  Johann-Georgenstadt,  sobre  el 
cuarzo,  y  también  en  la  mina  de  Neügluck,  en 
Schneeberg  (Sajonia ). 

agricultor,  ra  (del  lat.  agricultor;  áeagri, 
del  campo,  y  cultor,  cultivador):  m.  y  f.  Perso- 
na dedicada,  á  la  labranza  ó  cultivo  de  la  tierra. 

¿Qué  agricultor  las  hoces  apercibe, 
Resuelto  de  pegar  fuego  á  sus  mieses'í 
B.  L.  DE  Argensola. 

...  por  este  margen  solitario 
Villano  AGRICULTOR  OS  trasponía,  etc. 

Lope  de  Vega. 

El  mejor  agricultor  será,  pues,  el  que  co- 
nozca más  verdades  relativas  a  la  práctica  de 
su  profesión. 

Balmes. 

Pobre  agricultor,  pobre  agricultura: 
ref.  Cuando  un  labrador  emplea  un  capital  mez- 
quino en  el  cultivo  de  sus  tierras,  no  puede  pro- 
meterse obtener  pingues  rendimientos.  Aplícase 
también  á  toda  clase  de  industrias,  en  el  con- 
cepto general  de  que  las  utilidades  están  natu- 
ralmente en  razón  directa  del  capital  que  se  des- 
tina á  su  desarrollo. 

agricultura  (del  lat.  agricultura;  áeagri, 
del  campo,  y  cultura,  cultivo):  f.  Labranza  ó 
cultivo  de  la  tierra. 

...  querer  descender  del  cargo  y  dignidad 
real  á  la  AGRICULTURA  y  labranza  de  las  tie- 
rras, es  por  cierto  cosa  vil  y  apocada. 

Diego  GarciáN. 

Eso  á  mí 
toca;  que  tú,  tierra  inculta, 
silvestres  llores  le  dieras 
á  no  ser  mi  AGRICULTURA. 

Calderón. 

-Agricultura:  Arte  de  labrar  y  cultivar  la 
tierra,  de  modo  que  se  obtenga  la  mayor  ganan- 
cia posible, 

Cuando  te  corte  la  robusta  mano, 
Ley  déla  agricultura  permitida. 
Grosero  aliento  acabará  tu  suerte. 

GÓNGORA. 

Para  la  cultura  de  los  campos  da  redas 
ciertas  la  agricultura,  y  también  las  hay 
para  domarlas  fieras,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-Agricultura:  La  agricultura  puede  con- 
siderarse  como  ciencia,  en  cuanto  que  se  apoya 


sobre  verdades,  subordinadas  unas  á  otras,  y 
procura  investigar  las  leyes  tanto  fisiológicas 
como  económicas  á  que  se  ajusta  la  producción; 
y  como  arte  porque  hace  inmediata  aplicación  de 
estos  principios  para  conseguir  la  producción  de 
modo  que  se  obtenga  la  mayor  ganancia  posible. 

I  Ir  sUelte  que  col  I  lo   CÍl    i"    '   '    LUÍ  I    --liga  principios 

y  como  arte  prescribe  reglas.    La  agricultura 

constituye  una  de  las  grandes  divisiones  de  la 
industria  de  los  pueblos,  y  se  entiende  por  agri- 
cultura de  un  país  id  conjunto  de  procedimien- 
tos aplicados  á  la  explotación  de  su  suelo  para 
obtener  los  productos  animales  y  vegetales  que 
en  id  se  pueden  dar.  Sin  embargo,  no  es  oto 
decir  que  baya  una,  agricultura  especial  para 
cada  pueblo;  los  agricultores  aplican  en  todas 
partes  los  mismos  principios  generales  para  la 
producción  de  la  materia  orgánica;  las  prácticas 
son  las  que  varían  únicamente  según  las  locali- 
dades, el  grado  'le  civilización,  los  conocimien- 
tos científicos  adquiridos  y  las  circunstancias 
económicas  y  políticas.  De  modo  que  en  cada 
comarca  la  mejor  practica  agrícola  será  la  que, 
dé  mayor  producto  líquido  por  hectárea. 

La  agricultura,  se  compone  de  dos  partes:  una, 
economía  vegetal  y  otra  economía  «ni muí,  debien- 
do considerarse  en  cada  una  de  éstas  otras  dos 
partes,  el  punto  de  vista  práctico,  es  decir  el 
arte,  y  el  punto  de  vista  científico  ó  teórico,  ó 
sea  la  ciencia  agrícola,  es  decir,  la  agronomía.  La 
enseñanza  práctica,  la  que  constituye  el  arte, 
no  puede  darse  más  que  en  los  campos,  en  las 
mismas  explotaciones  agrícolas ;  la  enseñanza 
científica  es  la  que  puede  darse  en  las  poblacio- 
nes, porque  descansa  en  la  aplicación  de  los 
principios  de  ciencias  abstraídas  a  la  multipli- 
cación  de   los  vegetales  y  de  los  animales. 

Las  ciencias  que  prestan  á  la,  agricultura  SU 
contingente  de  hechos  y  principios  son:  1/'  La 
Botánica  y  la  Zoología,  que  dan  á  conocerlo  que 
son  los  vegetales  y  animales  objeto  de  los  cuida- 
dos del  labrador;  2.°  La  Miru  ralogia  y  Geología, 
que  enseñan  todo  lo  referente  á  la  Composición, 
constitución  y  formación  del  suelo  en  que  la.  plan- 
ta vive  y  se  desarrolla;  3.°  La  Meteorología,  que 
manifiesta  lo  que  es  la  atmósfera  y  la  influencia 
de  todos  sus  componentes  y  circunstancias  sobro 
la  vida  de  los  vegetales  y  animales;  4.°  La  Quí- 
mica,  que  da  á  conocer  las  reacciones  y  los  cam- 
bios que  se  verifican  entre  los  seres  vivos  y  el 
medio  que  los  rodea;  que  explica  la  teoría  ib'  la 
alimentación  en  plantas  y  animales,  y  enséñala 
composición  del  suelo,  de  los  abonos,  de  los  ali- 
mentos, de  los  tejidos  animales  y  vegetales,  de 
los  productos  que  el  agricultor  obtiene,  etc.,  etc. ; 
5.°  La  Física,  que  muestra  las  leyes  generales  á 
que  obedecen  las  funciones  de  vegetales  y  ani- 
males. Además  de  estos  conocimientos  funda- 
mentales, el  estudio  de  la  agricultura  exige  otros 
especiales  de  aritmética,  geometría,  topografía, 
mecánica,  hidráulica,  geografía,  arte  ele  construir 
y  economía. 

En  este  artículo  nos  proponemos  estudiar: 

I.  -  Origen  y  desarrollo  de  la  agricultura. 

II.  Desenvolvimiento  de  la  agricultura  en 
los  pueblos  antiguos  y  modernos. 

III.  Constitución  de  la  ciencia  agrícola  tal 
como  hoy  día  se  la  considera.  -  Extensión  y  di- 
visión de  la  agricultura;  clasificación  de  los  co- 
nocimientos agrícolas. 

Empezaremos,  pues,  por  la  primera  parte. 

I.  Origen  y  desarrollo  de  la  agricul- 
tura. -  Mitología.  -  En  todos  los  pueblos  el  ori- 
gen del  cultivo  de  la  tierra  es  incierto  ó  fabuloso 
y  se  relaciona  en  las  creencias  vulgares  con  hé- 
roes y  con  dioses. 

Los  antiguos  adoraron  los  vegetales  notables, 
las  plantas  útiles  ó  las  nocivas.  Rindieron  culto 
á  los  árboles,  frutas,  legumbres  y  semillas.  Como 
el  animismo  era  inseparable  de  las  concepciones 
primitivas,  estos  -objetos  no  sólo  eran  adorados 
en  sí  mismos;  el  culto  se  extendía  al  propio  tiem- 
po á  la  realidad  concreta  y  al  espíritu:  de  aquí 
el  simbolismo  litúrgico  del  trigo  y  de  la  uva,  por 
ejemplo,  que  de  los  misterios  eleusicos  ha  pasa- 
do á  la  Eucaristía;  de  ahí  también  todos  los  ge- 
nios y  diablos  del  trigo,  ele  la  col,  de  la  vid,  etc. , 
tan  en  vigor  todavía  en  la  mitología  popular 
eslava  y  alemana  y  á  los  que  so  atribuyen  innu- 
merables le3yendas  y  prácticas  superticiosas. 

Lainvencióndel  cultivo 3' délos  procedimientos 
agrícolas  se  atribu3'ó  naturalmente,  tan  pronto 
á  bienhechores  imaginarios,  á  antepasados  fabu- 
losos de  cada  raza,  como  al  cielo  y  á  la  tierra, 
antepasados  universales.  Al  propio  tiempo  el  con- 
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i.m  de  La  agí  ¡cultura  se  personifii     ■ 
diveí    i 
imbro,  i1"'  ¡procidad,  llegó 

,i    por  lo  c i    Huno  del  obji  to  que  li 

on. 
\,i  i    i  te  puebla   igi  ino,  en  <'l  que 

poi  .ni  ¡quie ¡epto  no  se  encuentren  I 

i  cl]  i.,  de  e  !■'  i  fot 'ni  i   simultáneas  ó  sucesivas  del 
igricultura. 
i  el  Génesis,  Abe]  fué  si  primer  agricul- 
tor y  Caín  el  primer  ganadero;  on  la  India,  el  cul- 
tivador salid  mmedi  .11 .11 'i  i  ate  de  [a  mano  de  Bra- 
le  dio  el  toro     igrado  para  aj  ndarle 
en  sus  trabajos;  en  Egipto,  [sis  da  á  los  hom- 
¡meras]  de  agricultura;  Diana 

dio  est  ai  tea»  ¡recia,  j  Cérea  1"  enseñó  en  Italia 
I  i  ii  Sicilia.    , 
Según  los  Árabes,  cuando  Adán  descendió  del 

nal    para   b  tbitar   la   tierra ,   trajo 

consigo  treinta   ramas  do  árboles  diversos;  ''1 
trigo  fué  entregado  al  hombre  por  el  ángel  Mi- 
i,     le  nía ii ii   stó  que  este  grano  formaría 
¡¡mentación  y  la  de  su  posteridad,  y  le  or- 
que  cultivase  la  tierra  y  1"  sembrase.  Este 
i  ele  trigo  primitivo  tenía  el  tamaño  de  un 
huevo  de  avestruz;  rúa  mío  el  hoi  ó  en  la 

impiedad  se  redujo  el  grano  al  tamaño  de  un 
ii  de  gallina,  después  descendió  gradualmon- 
de  un  huevo  de  paloma,  luego  al  tamaño 
de  una  avellana  y  en  los  tiempos  de  José  aun 
i  ,■!  grosor  de  un  guisante. 
Éntrelos  [rocoyes  el  trueno,  Heno,  fué  el  ele 
idilio  como  patrón  de  la  agricultura,  al  que  se 
invocaba  en  la  época  de  la  siembra  y  de  lasie- 
.  los  indianos  le  llamaban  su  abuelo, 
Tupo,  otro  dios  de]  trueno,  desempeñaba  e] 
mismo  papo]  entre  los  brasileños,  y  les  había  dado 
'Uní. 
Tamoí,  antcpasadodel  cii  lo,  enseñó  la  labor  del 
campo  á  los  Guaranís.  Los  Moxos  c icían  tam- 
bién un  dios  de  la  siega.   En  Méjico  se  consa- 
graban dos  grandes  fiestas  á  Ceuteolt,  diosa  de 
encargada  de  cuidar  del  desarrollo  y 
rvación  de  los  cen  ales;  á  la  primera  mujer 
que  hizo  pan,  Tchico oatl,  le  tributaban  hono- 
res divinos,  y  por  último  la  invención  do  la  agri- 
cultura se  atribuía  al  gran  dios  Quetzalcoatl.  El 
la  remontaba  á  la  pareja  civilizadora  Man- 
co Capac,  primer  hombí  e,  y  .Mama  Olio,  primera 
mujer,  personificaciones  del  sol  y  de  la  luna  ó 
del  cielo  y  de  la  tierra.  En  Polinesia  se  puede 
Ofanu,  dios  de  la  agricultura,  en  las  islas 
i  Saciedad:  y  en  Tonga  un  dios  del  viento  y 
del  tiempo,  Alo-Alo,  honrado  ron  ofrendas  de 

El  Asi. i  salvaje  nos  presenta  la  Pheebec-Yan 
los  Kan  us  de  Birmania,  los  Barbi,  Fari  y 
Pidzu-Penu  de  los  Kbonds.  Estos  ofrecían  á  Fari- 
lViui.  diosa  de  la  tierra,  víctimas  humanas  ó 
Meriabs  que  despedazaban  vivas  y  arrojaban  al 
campo  los  trozos  arrancados. 

Prehistoria.  -El  origen  de  la  agricultura  es 
desconocido;  se  han  consultado 
mu  para  descubrirle  los  documentos  histó- 
o  los  más  antiguos  de  estos,  á  saber, 
los  monumentos  egipcios  de  las  primeras  dinas- 
tías,  muestran  ya  la  agricultura  constituida  y 
muy  desarrollada.  Si  ha  tratado  de  encontrar  la 
solución  del  problema  en  los  estudios  prehistó- 
graciadamente  los  datos  suminis- 
trados por  -  stos,  han  sido  también  muy  incom- 
pletos. Los  tieru             listóneos  en  la  Europa 
¡dental  se  dividen  en  dos  grandes  períodos: 
los    tiemp                i  os  y  los  tiempos  actuales. 
Durante  los  primeros,  qu< mprenden  una  du- 

ii   muellísimo    mayor   que    los   segundos,    el 

hoii'i  is  regiones  no  conoció  ni  los  ani- 

s  domésticos,  niel  altivo  de  los  campos. 
Era  exclusivamente  pescador  y  cazador.  La  agri- 
cultura se  muestra  en  la  Europa  Occidental  en 
los  tiemp  ni  con  la  época  de  la 

piedra  pulimentada,  pero  entonces  se  presenta  ya 
onjunto  y  muy  desarrollada  .  comprendiendo 
ría  de  los  animales  domésticos,  el  cultivo  de 
cimbres  y  de  plantas  t(  xtiles,  de 
donde  se  deduce  que  no  han  sidí  Ejiones 

la  cuna  de  la  agricultura,   sino  que  los  conoci- 
mientos agrícolas    fueron   impoi 

Los  -  uli i\ '"  qu<  primera  apai  ecen  en  la  Edad 
déla  piedra  pulimentada,  son  los  del  trigo,  ce- 
bada y  lino.  De  la  cebada  se  conocían  enti 
dos  especies,  la  de  si  iscam  ras  (  h  i  di  am  hexasti- 
i  ■  '  dedoscarrera  |  '  ■  •■'  distichum). 
En  la  El  el  de  bro  tra  ya  e]  cultivo 
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i   de  las  babas,  del  centeno 

ni's.    El  i 

El  euhi\  o  del  trigo,  que  ya  o  i  acuen 
tra  i  o  Europa  en  loa  prin  ero  tiempos  de  la 
Edad  de  la  atada   fué,  como  queda 

dicho,    iinpoi  tado    pi  ote  del  Oí  •■■ 

puesto  que  ya    e  le  ei 

uní .  antes  de  La  era  cri  i  ¡ana,  La  época  de  bu  in- 
troducá  n  Egipto,  en  Palestina  \  en  '  Lreí 

desconocida  ;  Las  mitologí  is  oí  Lentali  a  lo  repre- 
sentan ionio  un  don  de  la  Divinidad.  Únicamen- 
te en  Los  anales  de  la  i  Ihina  i  i  d Le   p 

conseí  \  a  la  fecha  de  La  Ln  i  roducciou  del 
cultivo  del  trigo  en  aquel  país;  verificóse  bajo  el 
reinado  de  Chim-Nong  (2822  años  antee  de  Jesu- 
cristo, 

I  i  cebada  ha  acompañado  al  trigo.  Las  simien- 
tes de  unos  j  i ,  -  1 1  i  eale  ■  j  de  algunas  legum- 
bres, COmO  las  babas,  se  eoliservaliaii  en  grandes 

vasijas  de  barro  y  por  lo  común  mezclad  is  unas 
con  otras.  Para  hacer  el  pan  se  trituraba  el  grano 
sobre  una  piedra,  por  medio  de  una.  mulita  ma- 
nejada i    mano;  ,a,n    la    harina    asi  Obteilid 
ni  unas  especies  do  galletas  que  se  co 
sobre  piedras  fuertemente  calentadas;  los  re  ito 
-l  i  pan  prehistórico  recogidos  en  todas  las  esta- 
ciones lacustres,  muestran  la  forma  redondi  ida 
de  la  concavidad  de  las  piedras  que  servían  para 
la  cocción.  Eos  instrumentos  agrícolas  fueron  en- 
tonces forzosamente  muy  rudimentarios;  proba- 
damente consistirían,  como  actualmente  se  \<- 
en  los  pueblos  salvajes,  en  pedazos  de  madera 
muy  dura,  convenientemente  afilados;  pero 
ahora  son  muy  deficientes  los  \  estigios encontra- 
dos para   poder  juzgar   de  estos   instrumentos 
agrícolas  prehistóricos. 

[I.       DESENVOLA  [MÍEN  leí  DE   LA  AüKII  M, 

i;  \.  -  Los  pueblos  antiguos. 

Ln  agricultura  en  Egipto.  -Egipto  es  el  país 
en  donde  la  agricultura  antigua  adquiere  más 
desarrollo  'y  también  por  esto  aparece  como  el 
mas  culto  y  más  poblado.  No  se  conserva  nin- 
gún Libro  acerca  de  la  agricultura  egipcia,  piro 
mede  dudarse  de  su  estado  floreciente.  El 
Génesis  enseña  el  gran  desarrollo  que  el  cultivo 
de  los  países  bañados  por  el  Nilo  tomo  en  tiem- 
po de  ios  Faraones,  y  manifiesta  que  esl 
mareas,  por  los  cuidados  de  Jo  é,  suministra- 
ron trigo  á  toda  la  tierra.  Por  otra  parte,  los 
dibujos  coloreados  que  existen  en  el  musió 
egipcio  del  Louvre,  en  París,  dan  pruebas  autén- 
ticas del  estado  de  adelanto  de  aquella  agricul- 
tura que  ya  tenía  una  clasificación  de  1  is  tierras 
cultivadas.  Las  inundaciones  periódicas  de]  Nilo 
suministran  aguí  \  materias  1  itilirmtes  qus 
Los  egipcios  supieron  aprovechar  obteniendo  ri- 
quísimas cosechas  y  consiguiendo  una  vegetación 
espléndida  por  la  acción  combinada  de  los  riego  - 
y  del  clima  cálido  de  aquellos  países.  Para  ha- 
cer permanentes  los  beneficios  de  las  aguas  del 
Nilo,  emprendieron  construcciones  vastísimas, 
como  las  del  lago  Moeris,  del  cual  no  quedan  ya 
más  que  vestigios,  y  en  donde  recogían,  en  la 
época  de  la  inundación,  glandes  masas  de  agua 
que  después  les  servían  para  regar  en  los  periodos 
de  sequía  extensos  territorios.  Por  todas  partes 
.  i  o  aún  las  Inedias  de  la  abundancia  v  la  ri- 
queza que  el  est. ido  floreciente  de  la  agricultura 
proporcionaba;  y  los  egipcios  mostraban  su  gra- 
titud por  estos  bienes  tributando  culto  á  las 
plantas  más  útiles  y  erigiendo  altares  á  los  ani- 
malesquemás  provecho  y  más  ayuda  proporcio- 
naban al  agricultor.  El  progreso  agrícola  fué 
del  aumento  de  población  en  Egiptoy  de 
que  este  país  se  hiciese  colonizador,  llevando  su 
movimiento  é  influencia  á  Grecia,  á  Cartago  y  á 
Italia  por  Occidente,  á  la  Arabia,  Asiría,  India 
v  hasta  la  China  por  Oriente. 

La  agricultura  en  el  pueblo  judio.  -  En  el  ca- 
pitulo  XXVIII  del  libro  de  Isaías  se   hallan 

datos   sobre    la    práctica   agríenla  de  los  judíos, 

encontrándose  complementos  interesantes  en  los 
liluos  de  la  Mischna,  de  Ángulo  y  de  Semii 
Zeraim  .  El  cultfr  odel  ■  ición 

secundaria  para  los  Patriarcas  hebreos,  mientras  í 
su  vida  fué  nómada ;  pero  en  cuanto  los  israeli- 
ta tomaron  posesión  de  la  Palestina  se  dedica- 
ron con  alan  y  proví  cho  ó  La  agricultura,  cuyas 
buenas  practicas  aprendií  ron  en  el  largo  período 
que  vivieron  cu  Eg 

La  agricultm  .  ■  blos  di  i  Asia      Las 

regiones  qne  se  extienden  entre  el  Tigris  y  el 
Eufrates,  presentaron  desde  la  más  remota  an- 
tigüedad un  gran  desarrollo  agrícola.  Las  tierras 
de  Babilonia  j  de  <  laldi  a,  sobn  todo,  que  á  eau- 
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i  ni       prestaban  maravi- 
1  losare  ¡adío,  obtenían 

productos  de  La  ti'  i ra,     íi  ndo  celí  béi i Lmo 
cultivo  de  i '  '  ea  ¡i  ria,  propia] 

relaciones  de   Heíodoto,   i  on    i  [iones 

precedentes.    En  La  Si 

bien  •  uli m os  mu'.    qoI  iblí  i  ,  en 

la    costas  j  en  la  En 

la  Persia,   India  y  <  luna  alguna    | Lucí  ioni 

agrícola    han    ¡c I"  desde  i,,  .  [  mi 

Existe  un 
lilao  atribuido  á  Ibn-Wah  chiah  o  con 

el  nombre  de  agricultura  nabatea,  que  da  cu- 

is  detal  i  de  la  agricultura  i  i 

i  .  \  abaleos  eran  Lo 

hitantes  primith  o     '    i   i  Idea .  poblí  i 
que  ocupaba  también  una  pai  te  de  la  Árala  i  i 
i  mi  ;  sus  buenas  prácl  olas  fueron  imi- 

tadas por  l"s  pueblos  vecinos,  y    Loa  prece] 
que  resultaron  de  esta     prácl  i  :a    debieron  con- 

i    ■Clise  desde    los    tiempo,  de    N  , .  I  ,llcoi  h  illosol'.    Ó 

.   '  n  un  libro  que  Ibn  -  Wabschiah 

tradujo  del  caldi  o  il  árabe    i Lole  además 

muchas  de  sus  propias  observaciones.  Este  au- 
tor \  i\  tó  en  el  siglo  mi  de  la  Hé¡  b  icia 
¡e  la  Era  cristiana.  Su  obi  i  n  in- 
terés para  lijar  el  estado  de  Los  conocimientos 
agí  ¡cola  -Mil  re  los  puebl  i  de  La  anti- 
güedad. 

La  agricultut  < 
llevada  á Grecia  poi  La  i  gipcias,  que  en- 

contraron i  su  llegada  á  aquel  país   hombres 
rudos  y  salvajes  que  si    i  mentaban  di 

productos  e  poní  aneo   de  la  tierra,  Los  egipcios 
se  establecieron  en  las  comarcas  mas  fet  I 
pusieron  en  práctica  los  conocimientos  agí 
dcsii  país,  y  de  ellos  aprendieron  los  habitat 
de  Grecia.  Han  llegado  á  nuestros  días  bastan- 
tes obras  •■  i  que  se  tratan  i  ui  stiones 

1  grado  de  proei 

que  el  cultivo  de  los  campos  llego  en  la  anti- 
güedad en  aquel  país.  Las  principales  obras  son 
lasdeTeofra  to,  Hesiodo,  Xenofonte  y  las  Qeo- 
pónicas.  Teofrasto,  que  vivió  en  Eres,  en  la 
de  Lesbos,  470  años  antes  de  Ji  sucristo,  escribió 
dos  tratados  de  fisiología  vegetal  y  de  culi ; 
titulados  Historia  pía  mo,yDeCau- 

lantarwm  el  otro.   Hesiodo,  que  'avio  nueve 
ó  diez  siglos  antes  de  nuestra  i  en  su 

poema  Los  Trabajos  y  Los  Días  una  corta 
cripción  de  las  operaciones  de  agrii  ultura  i 
tiempo  practicadas.  Xenofonte,  discípulo  pie- 
dilecto  de  Sócrates,  gran  general,  gran  escritóry 
más  tarde  agricultor  en  Se  i  Ion  te,  junto  a  la  fron- 
tera de  la  Elida,  no  lejos  de  <  'limpia,  ha  dejado 
muedios  escritos  que  aun  pueden  consultarsi  con 

provecho  acerca  de   los  trabajo.,  agríenlas,  a  pe- 
sar de  haber  sido  escritos  350  años  antes  de  J.  C. ; 

los   principales  se  titulan:    El    I  '■'   La 

equitación.  Las  Oeopónicas  son  un  i  colección  de 
preceptos  y  de  procedimientos  de  agricultura  ex- 
traídos de  diversos  autores  griegos.  Esta  compi- 
lación se  supone  hecha  por  Casianus  Basus,  na- 
tural de  Bitinia,  y  cuya  vida  es  juno  conocid  i. 
Se  encuentran  en  esta  olea  datos  sobre  econo- 
mía rural  de  los  antiguos,  pero  expuestos  sin 
v  ain  eseintu  critico.  Euoron  dedi  ■  ias 
las  Oeopónicas  al  Emperador  de  Oriente  Cons- 
tantino VII  que  i'  ino  de  91]  á  959  y  qn 
cree  fué  quien  ordenó  su  redacción.  La  pnn 
edición  griega  fué  impresa  en  Basilea  en  1539 
por  Brasicamus;  en  1545  se  publicó  en  Poitiers 
una  traducción  en  francés,  hecha  por  Antoine 
l'ieire  de  Narbona,  sobre  una  traducción  lai 
debida  á  Cornarius.  En  178J  se  publicó  en  l 

zig  una  edic    i  a,  con   la  traducción  ) 
mas  estimada,  lecha  por  Nielas.  En  1810  se  in- 
serto en  las   Me ias  de  la   Sociedad  nacional 

francesa  de  agricultura  un  resumen  hecho  por 
un   aficionado  llamado  Cafareli,   resumen  que 
aunque  ocupa  109  páginas,  no  da  más  que  ideas 
muy  sumarias  sobre  los  diversos  capitulo 
obra. 
La  agricultura  en  el  ;■                          '.mes 
fundación  de  Roma  la  agricultura  se  halla- 
ba in  Italia  en  un  estado  muj   floreciente.   La 
ion  de  casi  toda  la  península  era  en  mi  in- 
mensa mayoría  rural  y  de  vida  muy  laboriosa  v 
tranquila;  la  mayoi  parte  de  las  gentes  se  dedi- 
caban al  pastoreo  v  a  la  labranza  do  tal  t Lo 

que  la  producción  agrícola  era  el  ramo  mas  im- 
portante de  la  riqueza  p  iblica  y  en  algunas 

;  el  único  i  ;  ición 

era  muy  numerosa  y  generalmente  muy  dea 
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tralizada,  y  aunque  había  algunas  grandes  ciu- 
il  ides,  fueron  creadas  y  sostenidas  por  la  produc- 
agrícola  de  feracísimas  campiñas,  La  costa 
di  I  Adriático,  por  la  parte  do  Samnio,  estaba  cu- 
i  iK'  pueblccitos  ;  los  pisentinos  no  habita- 
ban mas  que  granjas  y  chozas,  y  la  Sabiuia  era 
una  Dación  de  aldeas.  El  trabajo  asiduo  de  los 
c  nnpos  dio  gran  experiencia  á  les  primitivos  ha- 
bitantes de  ía  península  italiana  y  con  ella  el 
conocimiento  del  cultii  <>  más  i  oni  eniente  para 
cada  localidad:  asi  los  de  Benafro  se  distinguie- 
ron en  el  cultivo  del  olivo; los  Bos  :os  y  \'<-  Amo- 
adquirieron  lama  por  sus  viñedos  y  sus 
vinos;  los  Pelasgos  por  su  habilidad  en  cavarla 
tierra  I   s  las  ovejas  de  vellón  negro 

ilo  Potenza,  las  abundantes  cosechas  de  Cicilia, 
la  miel  y  las  pieles  de  Liguria  y  los  pastos  y  re- 
bañosde  la  Sarsina  y  de  la  Apulia.  Esta  produc- 
ra  causa  de  general  bienestar  y  deunexten- 
i  comí  n  i"  que  sirvió  de  origen  y  sostén  á 
importantes  ciudades  mercantiles  v  marítimas, 
«■litro  las  cu:il<-  descollaron  Genova  y  Niza,  por 
sus  n  '.  u  ion  -  ron  Cartago,  y  Siracusa  y  Gela, 
.¡i  Sicilia,  por  su  comercio  con  Grecia.   En  el 
interior,  desde  el  Adriático  al  Tirreno  y  desde 
los  Alpes  a  (tesina  se  alzaban  más  de  doscientas 
magnificas  ciudades;  las  que  hoy  existen,  y  son 
[•tantísimos  centros,  existían  ya  entonces  y 
otras  muchas  mas  que,  sostenidas  y  creadas  pol- 
la producci  d  agrícola,  han  desaparecido  después 
con  las  guerras  y  las  revueltas.  Hoy  no  existen 
huellas  de  las  poblaciones  que  se  levantaban  en 
la  llanura,  ahora  pantanosa,  de  Torrevecchia,  ni 
de  las  veintitrés  que   había   en    la  laida  de  los 
montes  Albanos  hasta  el  Iris,  ni  de  Libinia,  fun- 
dada por  Eni  as,  ni  de  Vella,  con  sus  cien  mil  ha- 
1 'itantes,  ni  de  Albalonga,  fundada  por  Ascanio; 
y  son  tristes  montóles  de  ruinas  ó  aldeas  mise- 
rables, poblaciones  como  Clastidio,  Coriola,  Cu- 
mas, Gela,  Litemo,  Marrubio  y  Picencia,  Tar- 
quini  y  otras  muchas  que  antes  de  la  fundación 
ran  centros  de  riqueza  y  poderío.  La 
ion  de  Roma  fué  efectivamente  la  época 
la  cual  se  mana  una  gran  decadencia  en 
la  agricultura  italiana.  La  vida  se  concentró  en 
la  gran  ciudad:  poderosísimas  familias  abando- 
ban  sus  tici las  y  faenas  agrícolas  por  acudirá 
de  Koma;  los  campesinos  dejaron  de 
-  ó  por  fuerza  los  trabajos  del  campio  para 
i  á  las  armas,  los  colonos  se  vieron  agobia- 
dos por  los  patricios  que  querían  sostener  átodo 
trance  un  lujo  inmoderado,  y  con  esto  vino  el 
descenso  de  la  producción  agrícola  y  con  ella  la 
pobreza  y  id  malestar  general;  después  las  glan- 
des crisis  y  los  movimientos  que,  absorbiendo  la 
actividad  y  los  medios  de  producción  hacíalas 
ciudades,  dejaron  incultos  los  campos  y  fueron 
la   desolación  general.   Los  males  se 
agravaron  aun  más  con  el  Imperio.   Virgilio  lo 
i  en  sus  magníficas  églogas,  y  la  vida  del 
era       ida  vez  más  odiada  por  los  gran- 
des propietarios  que  anhelaban  tan  solo  bullir  y 
brillar  en  el  séquito  del  emperador.  Los  muni- 
■  3  rurales  fueron  despreciados  y  esquilmados; 
el   gobierno  imperial   trató  al  cultivador  como 
bestia  de  carga,  y  á  la  vez  que  dificultaba  el 
■  ultivo  privándole  de  capital  y  de  brazos,  leexi- 
i'iiis  de  lo  que  pi  día  dar  la  tierra.  Durante 
todo  el  desarrollo  de  la  dominación  romana  des- 
collaron sin  embargo  hombres  notables  que  re- 
conociendo la  importancia  y  utilidad  inmensa  de 
jricultura   dedicaron  á  ella  sus  atenciones, 
lo  sus  observaciones  y  estudios  en  li- 
degran  valor.  Se  conoce  una  obra  titulada: 
Seriptores  n  irastica   veteres  latini,  que  contiene 
los  trabajos  de  los  cuatro   agrónomos  latinos: 
i.  Varrón,   Columela  y  Palladius.  El  pri- 
ibió  200  años  antes  de  Jesucristo;  el 
segundo,  amigo  de  Cicerón,  un  poco  antes  de 
empezai    la    era   cristiana;  el  tercero  bajo  los 
reinados   de    Augusto   y  de  Tiberio,   y  Palla- 
dius, hacia  el  siglo  iv  de    nuestra   era.    Esta 
recopilación  fué  publicada  en  Taris  á  fines  del 
lo.  Son  también  notables  el  tratado 
de  Publius  Vegecis,  titulado:  Ars  veterinarios, 
guatuor,  y  los  25  li- 
bre- sobre  agricultura,  compuestos  por  el  car- 
taginés  Magon,  unos  140  años  antes  de  Jesu- 
cristo. Dícese  que  Scipión  salvódichos  libi 
las  llamas  y  los  presentó  al  Senado  Romano  des- 
de la  loma,  de  Cartago,  y  los  romanos  hi- 
cieron tal  mérito  de  la  obra  de  Magón,  que  la 
tradují  ron  del  púnico  al  latín  y  la  hicieron  los 
misn  i  considerai  iones  'pie  á  los  li- 
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Virgilio  con  sus  celebres  Geórgicas,  que  constitu- 
yen al  par  que  una  de  las  poesías  más  perfectas 
que  los  hombres  han  producido,  la  obra  agrícola 
que  debe  colocarse  á  la  cabeza  de  todas  las  que. 
les  latinos  escribieron.  'Codas  las  descripciones 
de  Virgilio  que  se  refieren  á  hechos  de  observa- 
ción y  que  en  Las  Geórgicas  se  consignan,  son 
modelo  de  exactitud  y  de  belleza  y  entonces  y 
ahora  de  un  valor  inapreciable;  las  interpreta- 
ciones de  los  hechos  son  lasque,  como  es  natural, 
se  hallan  influidas  por  todos  los  errores  de  aquel 
tiempo.  En  los  primeros  años  (lela  era  cristiana. 
Plinio  el  Joven  compuso  su  vasta  enciclopedia 
á  que  dio  el  nombre  de  Historia  natural;  en  ella 
incluyo  muchísimas  indicaciones  sobre  las  artes 
agrícolas,  el  cultivo  de  los  cereales  y  otras  mu- 
chas plantas,  y  también  sobre  la  cría  de  los  ani- 
males domésticos;  en  esta  enciclopedia  están  re- 
sumidos además  todos  los  conocimientos  de  la 
época  sobre  cuestiones  rurales. 

La  agricultura  entre  los  árabes.  -Los  árabes 
se  distinguieron  en  los  primitivos  tiempos  de  su 
historia  por  una  vida  nómada  y  aventurera  poco 
en  armonía  con  la  aplicación  al  cultivo  de  los 
campos.  No  empezaron  á  dar  pruebas  de  su  in- 
teligencia y  excelentes  condiciones  de  capaci- 
dad hasta  que  al  extender  su  dominación,  des- 
pués de  las  predicaciones  de  Mahoma,  se  hicieron 
poseedores  de  algunas  comarcas  productoras,  co- 
ma sucedió  en  la  costa  de  África  y  sobre  todo  en 
España.  Aparte  de  muchos  escritos  sueltos,  de 
numerosas  relaciones  y  tradiciones  acerca  del 
estado  de  la  agricultura  entre  los  árabes  españo- 
les, existe  un  notabilísimo  tratado  de  agricultu- 
ra, compuesto  por  Ibn-el-Awam,  llamado  tam- 
bién Abu-Zacaria,  hacia  el  siglo  sexto  de  la 
hégira  ó  sea  por  el  xn  de  la  era  cristiana. 
Ibn-el-Awam  residía  en  JSevilla,  y  además  de 
ser  un  hombre  muy  conocedor  de  las  obras 
antiguas,  se  dedicó  por  sí  mismo  á  los  trabajos 
agrícolas,  haciendo  notables  experimentos.  Su 
obra  no  es  precisamente  un  libro  didáctico, 
pero  constituye  un  conjunto  de  los  preceptos  de 
agronomía  extraídos  de  los  autores  caldeos,  grie- 
gos, latinos  y  árabes  que  le  habían  precedido.  La 
obra  de  Ibn-el-Awam  tiene  además  hoy  día  un 
gran  valor  científico  bajo  el  punto  de  vista  his- 
tórico, porque  contiene  el  resumen  de  todos  los 
conocimientos  geopónicos  y  de  los  procedimien- 
tos agrícolas  de  la  época  y  revela  que  los  árabes 
tenían  conocimientos  de  física  y  de  química  que 
ni  siquiera  podrían  sospecharse;  resume  además 
las  nociones  preexistentes  sobre  toda  la  eco- 
mía  rural  antigua  y  describe  y  enseña  cómo  se 
cultivaba  la  tierra  en  el  siglo  xn  en  España  y 
en  los  demás  países  ocupados  por  los  árabes  en  la 
época  más  floreciente  de  sus  conquistas.  De  esta 
obra  se  ha  hecho  una  traducción  en  castellano 
por  Banquerí  en  1804,  y  otra  en  francés,  en 
1864,  por  Clement  Mullet. 

Por  Abu-Zacaria  sabemos  también  que  los 
musulmanes  españoles,  i  imita:  i.  n  de  les  trába- 
teos, desde  h.s  tiempos  de  Enoch,  preparaban 
pan  con  bellotas  maduradas  en  el  árbol ;  que  cul- 
tivaban el  castaño  propagándole  por  estacas  ó 
semillas;  que  estimaban  mucho  el  granado,  dife- 
renciando sus  variedades  por  el  aspecto  del  fru- 
to y  llegando  á  contar  once  de  ellas;  que  la 
granada  velluda  era  muy  apreciada  en  España, 
por  suponerla  enviada  desde  Bagdad  ó  desde 
Medina  á  Abderramañ  el  Dakil,  procedente  de 
un  granado  plantado  por  Mahoma,  y  que  pro- 
pagaban el  granado  plantando  ramas  muy  fres- 
cas machacándolas  el  pie.  Cultivaban  cuidadosa- 
mente el  almendro.  Propagaban  los  nogales  por 
medio  de  semillas,  que  no  sembraban  sino  des- 
pués de  haberlas  mantenido  durante  tres  días 
macerándose  en  orina  de  niño.  También  echaban 
los  higos  destinados  á  la  siembra  en  leche  de 
oveja  o  de  mujer  hasta  que  se  secaban.  El  naran- 
jo, el  limonero,  el  cidral  llamando  manzano  del 
Vi  raen,  el  dulce,  el  ácido,  el  de  Córdoba,  el  de 
China,  el  dorado  y  otras  variedades  dan  ocasión 
áque  Abu-Zacaria  exponga  numerosas  reglas  de 
arboricultora.  El  albaricoquero  ó  manzano  de 
Armenia,  el  melocotonero,  la  caña  de  azúcar 
importada  desde  el  país  del  Nilo  en  Sicilia  y  en 
España,  eran  objeto  de  cuidados  especiales 
para  los  musulmanes,  que  los  pelaban  y  esca- 
mondaban, los  regaban  y  acondicionaban  con 
tierra  nueva  de  la  mejor  calidad,  y  cuando  enve- 
jecían los  cortaban  á  dos  codos  del  suelo  para 
que  echasen  retoños.  También  sabían  los  árabes 
que  el  banano  reclama  un  cultivo  enérgico  do 
otoño;  que  para  el  algodón,  el  lino  y  los  cereales 


nunca  será  perjudicial  un  exceso  do  labores,  y 
que  deben  darse  en  ocasiones  hasta  diez  vueltas 
al  terreno.  Para  el  algodonero  preferían  las  tie- 
rras de  aluvión  y  llanas;  le  sembraban  en  abril  y 

combinaban  su  cultivo  con  el  del  trigo.  Cosecha- 
ban el  lino  en  suelos  adecuados  para  el  trigo  y 
lo  abonaban  con  palomina  en  las  comarcas  en 
que  se  dejaban  sentir  fríos  intensos.  Le  mante- 
nían en  maceración  durante  cincuenta  días  en 
los  países  frescos,  y  durante  treinta  noches  en 
los  cálidos,  y  le  preparaban  á  veces  en  sóloipiin- 
ce  días.  El  cáñamo,  'pie  unos  creían  procedente 
de  Persia  y  alguno  (Jambuscad)  de  China,  era 
trabajado  como  el  lino  por  las  mujeres  y  conver- 
tido a  veces  en  papel  de  escribir. 

Conocían  tres  variedades  de  habas:  la  negra 
ó  bajana;  la  blanca  ó  greco-romana,  y  la  roja  ó 
egipcia,  ademas  de  la  bachaly,  qtte  se  cultivaba 
en  Babilonia  durante  todo  el  invierno.  De  las 
judías  conocían  hasta  doce  variedades,  que  abo- 
naban con  una  mezcla  de  excremento  de  buey  y 
de  hojas  podridas  en  polvo  ó  en  líquido.  Con  ha- 
bas impregnadas  de  sustancias  narcóticas  caza- 
ban los  cuervos,  las  grullas,  las  palomas,  y  otras 
aves.  De  análoga  manera  que  las  judías  abona- 
ban el  sésamo,  del  cual  extraían  aceite ;  no  le 
sembraban  nunca  dos  años  consecutivos  en  el 
mismo  terreno,  y  mezclaban  las  semillas  unas 
veces  con  polvo  de  estiércol,  y  otras  las  macera- 
ban catorce  días  en  agua  sanguínea. 

Era  también  objeto  de  cultivo  esmerado  el 
arroz  importado  desde  Egipto  en  Europa;  poseían 
las  dos  variedades,  el  acuático  y  el  de  secano. 
Sembraban  el  arroz  durante  los  meses  de  febrero 
y  marzo,  después  de  exponer  la  semilla  con  agua 
durante  el  día  á  la  acción  del  calor  solar  en  una 
vasija  sin  estrenar  y  durante  la  noche  al  que  se 
desprende  del  estiércol,  hasta  que  los  granos  re- 
sultasen hinchados.  No  trasplantaban  el  arroz 
como  los  nabateos  y  egipcios.  Le  abonaban  con 
tierra  de  buena  calidad,  mezclada  con  excre- 
mento humano  y  reducido  todo  á  polvo  fino. 

Tenían  también  molinos  hidráulicos  y  recono- 
cían que  la  harina  de  éstos  era  mejor  que  la  ha- 
rina obtenida  á  mano.  En  las  tierras  húmedas 
cultivaban  también  el  duráh,  especie  de  sorgo 
procedente  de  Egipto  y  que  todavía  se  cultiva 
en  este  país. 

Los  musulmanes,  siguiendo  el  ejemplo  de  los 
persas,  cultivaban  las  arvejas  negras  para  ali- 
mentar las  vacas  y  las  cabras,  y  conseguir  que 
éstas  dieran  mucha  leche;  destinaban  el  feno- 
greco  ó  alholvas  piara  los  camellos,  y  la  alfalfa 
para  todos  los  cuadrúpedos  herbívoros.  Después 
de  segarle,  regaban  ese  forraje  y  así  duraba  mu- 
cho tiempo.  Entre  las  plantas  tintóreas  explo- 
taban la  rubia  y  el  azafrán:  Abu-Zacaria  le  cul- 
tivó cerca  de  Sevilla  en  el  monte  Ajaría.  La  ru- 
bia, procedente  de  Medina,  se  trasplantaba  en 
setiembre  y  á  los  tres  años  daba  resultados  exce- 
lentes. El  altramuz,  importado  de  Babilonia,  se 
sembraba  cerca  de  Sevilla  en  setiembre ,  sin 
aguardar  á  que  cayeran  las  lluvias  de  otoño. 
También  se  cultivaban  los  espárragos  proceden- 
tes de  Siria,  las  espinacas,  las  berzas  y  las  coli- 
flores, los  rábanos,  los  nabos,  las  cebollas,  los 
puerros,  los  cohombros,  las  achicorias  y  las  ador- 
mideras blancas  y  negras,  plantas  respecto  de 
las  cuales  da  excelentes  preceptos  Abu-Zacaria. 

Además  de  la  relación  de  este  autor  quedan 
aún  en  España  pruebas  materiales  de  la  gran 
atención  que  los  árabes  dedicaron  á  la  agricul- 
tura, llevando  á  un  alto  grado  de  prosperidad 
á  algunas  comarcas  de  la  península,  merced  á 
obras  en  las  que  se  hallaban  unidas,  las  más  de  las 
veces,  á  las  más  grandes  inspiraciones  del  arte, 
las  más  prácticas  é  ingeniosas  concepciones.  Sus 
trabajos  de  canalización  superficial  y  subterránea, 
son  clásicos  y  al  parecer  eternos.  Formando  unas 
veces  pendientes  artificiales,  abriendo  zanjas, 
levantando  diques,  construyendo  canales  de  to- 
das clases,  no  sólo  libraban  sus  campiñas  de  los 
estragos  de  la  inundación,  sino  que  saneaban 
al  par  el  suelo  y  la  atmósfera,  haciendo,  por 
medio  de  especiales  trabajos  de  drenaje  que  el 
terreno  y  elementos  perjudiciales  para  Ía  vegeta- 
ción llegaran  á  ser  provechosos  y  aprovechables. 

Preciso  es  admirarse  ante  los  mil  canales  de 
Valencia,  Murcia  y  de  algunas  vegas  andaluzas, 
vestigios  de  aquella  civilización  que  aun  se  con- 
servan; aun  puede  verse  y  sorprender  el  ánimo 
la  maravillosa  red  de  canalillos,  tubería,  estan- 
ques y  atarjeas  que  por  el  Generalife  se  extienden 
y  por  donde  puras  y  cristalinas  aguas  corren  por 
ramificaciones  mil  en  medio  de  mirtos  y  laureles. 
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Del  tiempo  de  loa  árabes  son,  y  producto  di  bu 
laboriosidad  y  su  constancia,  Los  trabajos  mas 
notable  ■  sj<  cutado  i  para  el  riego  en  las  proi  in- 
ciasdel  Mediodía  y  de  Levante,  adoptando 
pues  los  conquistadores  cristianos  hasta  las  Le- 
que  los  un  ¡moa  árabes  instituye]  an  pai  a  i  I 
régimen  v  distribución  de  las  agu  i 

£os  pueblos  modernos..  Después  de  La  caída 
,1,1  Impelió  romano,  no  fueron  las  continuas 
revueltas  de  la  Edad  Media  ocasión  propicia  para 
hacer  salir  á  la  agricultura  europea  de  la  deca- 
dencia cu  que  se  onconl  raba  en  Europa  al  finali- 

ii  g]  siglo  V,  tanto  mas,  cuanto  que  las  coudicio- 

,     -le  inferioridad  cu  que  se  tema  colocada  a  la 

[aci ural  ¡ni  pedía  todo  estímulo  y  todo  pro- 

o  en  el  desarrollo  agrícola.  Hasta  el  siglo  XV 
empezó  a  darse  a  la  población  aerícola  las 
consideraciones  merecidas,  ni  a  procurarse  el  es- 
tudio y  el  fomento  de  la  producción  de  los  cam- 
pos. Entonces  fué  cuando  empezó  á  considei  a  i 
por  los  ( I ol  lict  nos  i  [tic  la  agricultura  era  de  capi 
tal  importancia  para  las  naciones,  y  cuando  em- 
pezaron a  aparecer  los  grandes  tratadistas,  como 
Alonso  Herrera,  cu  España,  Conrado  Heresbach, 
i  ii  Alemania,  Eitzherbei'l  y  Thomás  Tusser,  en 
Inglaterra,  y  Olivier  de  Serres  en  Francia,  que 
tucioii  los  precursores  de  otros  muchos. 

Paralelamente  á  es  te  movimientobibliográfico, 
la  situación   de  la  agricultura  experimentaba 

1 1  ivas.  Durante  el  siglo  XVI  y  el 

principio  del  xvn  la  noblezayel  clero  fueron  los 
principales  propietarios  del  suelo;vivían  en  sus 
ras,   cu  medio  de  sus  gentes,  ala  vista  de 
bus  explotaciones  agrícolas  y  por  lo  tanto  la  vi- 
da era  más  tranquila  y  mas  económica  que  lo 
fué  después:  por  otra  parte  las  comunidades  re- 
ís dieron   al  cultivo  un  gran  impulso,  pero 
impulso  inteligente,  como  que  era  el  fruto  de 
una    larga    experiencia  trasmitida    de    geiiera- 
ii  generación.  Pero  en  los  siglos  xvn  y 
XVIII    cambió   completamente    este    estado   de 
LS.   El  atractivo  de  los  placeres  délas  Cortes, 
el  deseo  de  orillar  en  las  capitales,  el  frenesí  de 
lujo  y  la  pasión  de  la  intriga  reemplazaron  al 
amor  al  trabajo,  y  la  esperanza  de  llegar  á  con- 
lir  glandes  riquezas  y  puestos  elevados  adu- 
lando al  Soberano,  llevaron  a  la  nobleza  á  des- 
ir   el   cultivo  de    sus   tierras,   á   talar    sus 
iies,  á  renunciar  á  la  (tía  de  sus  caballos  y 
de  sus  ganados  y  por  último  á  hipotecar  sus 
propiedades.  Las  ordenes  religiosas,  por  su  par- 
te olvidaron  el  camino  de  las  mejoras  que  sus 
predecesores  habían  perseguido  para  consagra] 
sus  inmensos  recursos  á  construcciones  fastuo- 
i  a  obras   urbanas.  De  forma  que   la  vida 
ola  se  hallaba  completamente   abandonada 
-  del  siglo  xvtll,  a  pesar  de  algunas  tenta- 
tivas aisladas  que  de  cuando  en  cuando  se  ha- 
bían efectuado,  lo  mismo  en  Francia  con  Turgot, 
que  en  España  con  Jovellauos. 

I.i  revolución  y  la  desamortización  hicieron 
pasar  á  nuevas  manos  eran  parte  de  la  propiedad 
rural  y  cambiaron  por  completo  las  condiciones 
des  de  las  gentes  de  los  campos  y  sus  reía- 
ui   el  Estado.    Los  nuevos 
5,    ayudados  por   la  abolición  de  los 
diezmos  y  de   las   cargas  que   pesaban    sobre   el 
cultivo,  se  dedicaron  a  reparar  los  inmuebles  y 
á  regular  la  explotación  del   suelo.  Las  genera- 
ciones de  principios  d  o  habían  sido  pre- 
cedidas por  importantes  publicaciones  agrícolas 
en  Inglaterra,  en   Francia,  cu  Alemania  y  pol- 
los interesantísimos  descubrimientos  de  l'riest- 
le\.  Lavoisier,  Sebéele,  Ingcnhouse,  Sennebier 

la    constitución   del   aire  y  del 

y  sobre  la  descomposición  del  ácido  carbó- 
nico des  bajo  la  influencia 
.le  la  luz.  Constituyéronse  importantes  Socieda- 
>1  as   que  publicaban   interesantes  me- 
morias é  informes  conteniendo  gran  número  de 
ccionamientos  llevados  a  la  práctica  agríco- 

:  lo.  progresos  de  la  ciencia;  empezando  al 

mismo  tiempo  con  los  grandes  descubrimientos 

de  la  química  pneumática  á  encontrarse  la  expli- 

m  racional  y  científica  de   los  hechos  más 

culminantes  de  la  fisiología  vegetal. 

Pero  como  el  atan  de  residir  en  las  grandes 

des  y  tomar  parte  en  las  funciones  públicas 
del  Estado  siguió  continuando  ,  y  con  ello  la 
deplorable  costumbre  de  abandonar  el  cultivo 
de  los  campos  á  los  más  incapaces,  sobrevino  un 

desequilibrio  entre  los  progresos  de  los  es- 
tudios teóricos  y  las  prácticas  de  la  agricultura, 
■  n  perjuicio  del  verdadero  desarrollo  de  ésta, 
que  si  bien  adelantaba,  no  era  con  la  rapidez  y 
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gradación  debida,  uno  despacio  y  con  bru  ca 

altei  nii ivas  que tí  i  •  j  perjuicio 

de  tuda,  clases.  A  i  ■  e  \  cía  quo,  mientra  i  i 
mayor  parte  de  Las  campiñas  continuaban  ruti- 
nariamente las  prácticas  antiguas,  en  los  Labo- 
ratorios de  las  ciudades,  hombres  ilustres  conse- 
guían aislar,  determinar  y  esl  lidiar  los  principios 
inmediatos  separados  de  los  animales  3  vegeta- 
les ;  los  análisis  de  Saussure  y  de  Borthier  preci- 
saban la  naturaleza  de  las  materias  minerales 
que  -e  bailan  ni  los  vegetales  \  que  se  encuen- 
tran cu  sus  cenizas;  V  por  otra  parte  se  pul 
ron  nuevos  libros  de  agricultura  dando  a  conocer 

las  nuevas  ideas  basadas  en  los  adelantos  cientí- 
ficos que  debían  aplicarse  di  la  agricultura  para 

destellar    los   preceptos    de    la    rutina   y    errores 

consuetudinarios,   Pero  como  la  mayoría  de  la 

población   rural   no  estaba  bien  dispuesta,    pie 

talla  do  instrucción,  a  sacar  fruto  de  estas  ense- 
ñanzas, los  resultados  prácticos  eran  escasos. 
Entonces  fué'  cuando  algunos  hombres  de  gran 
espíritu  de  observación  apreciaron  desde  alio  I 
puntos  de  vista   la  verdadera  situación  de  las 

cosas  y  comprendieron  que  el  desarrollo  positivo 
de  la  agricultura,  seria,  muy  lento  si  no  se  daba 
gran  impulso  éi  la  enseñanza  agrícola  para  que 
llegasen  éi  todas  partes  los  conocimientos  prac- 
t  icos  y  teóricos  que  constituían  los  grandes  ade- 
lantos. Data  de  entonces  la  fundación  de  las 
Granjas  modelos  y  de  las  Granjas  escuelas,  don- 
de se  enseñan  prácticamente  las  operaciones  agrí- 
colas, pero  con  criterio  científico;  las  Estaciones 
agronómicas  y  los  Institutos  agronómicos,  donde 
se  experimenta  y  se  investigan  constantemente 

las  leyes  de  la  producción,  y  Escuelas,  donde  se 
enseñan  con  mas  o  menos  extensión,  ya  los  prin- 
cipios generales  de  la  agricultura,  ya  el  desen- 
volvimiento de  ramos  determinados,  como  la 
viticultura,  horticultura,  agricultura,  sericultu- 
ra, etc.  Inglaterra  y  Dinamarca  primero,  Fran- 
cia después,  Alemania,  Bélgica  y  Holanda  más 
tarde,  y  últimamente  España,  Italia  y  en  gene- 
ral todas  las  naciones,  han  seguido  este  camino 
que  conduce  al  verdadero  progreso  de  la  agri- 
cultura. A  todo  esto,  la  química  agrícola  había 
quedado  definitivamente  establecida  el  día  en 
que  Gay-Lussac  dio  un  procedimiento  exacto 
para  la  determinación  del  nitrógeno  en  las  ma- 
lí rias  orgánicas,  y  cuando  demostró  el  papel 
de  los  principios  nitrogenados  en  las  semillas, 
y  en  general  en  los  órganos  de  los  animales 
y  \  egetales  destinados  á  asegurar  la  reproducción 
de  las  especies. 

De  la  misma  manera  que  se  había  descubierto 
la  gran  utilidad  de  añadir  marga  ó  caliza  á  las 
tierras  arcillosas  ó  silíceas,  se  puso  también  en 
e\  idencia  la  importan:  1 1  \  fun:  í.n  del  I  stzro  y 
de  la  potasa  en  la.  vegetación,  y  se  enseñó áañadií* 
fosfatos  y  sales  de  potasa  á  las  tierras  pobres  en 
estos  elementos.  La  teoría  de  los  aliónos  comple- 
mentarios de  Chevreu]  recibió  brillante  demos- 
tración, fundándose  escuelas  en  donde  la  ense- 
ñanza agrícola  ha  llegado  juno  a  poro  a  la  altura 
en  que  debe  colocarse,  y  en  ellas  se.  van  formando 
agricultores  instruidos,  cuya  emulación  se  sos- 
tiene por  concursos  oficiales  y  se  aviva  por  aso- 
ciaciones aérenlas  que  fomentan  la  discusión  \ 
propagación  de  las  conquistas  científicas  moder- 
nas que  tengan  relación  con  la  agricultura. 
Cada  día  aparecen  revistas  y  periódicos  agrícolas 
que  no  se  contentan  con  registrar  recetas  empí- 
ricas, sino  que  someten  las  teorías  á  una  crítica 
cada  vez  mas  severa  y  acostumbran  el  gusto  del 
público  á  la  discusión  y  al  libre  examen.  Bous- 
singault  fué  id  primero  que  demostró  que  no  es 
cierto  haya  equilibrio  entre  la  cantidad  de  ma- 
terias nitrogenadas  y  de  principios  minerales 
existentes  en  el  suelo  después  de  una  roturación, 
añadiendo  los  principios  suministrados  por  el 
estiércol,  y,  por  otra  parte,  la-  materias  separa- 
das por  los  productos  recolectados  y  exportados. 
La  necesidad  de  restituir  al  suelo  elementos 
procedentes  de  fuera  de  la  explotación,  ha  sido 
desde  entonces  puesta  bien  en  claro,  coincidien- 
do perfectamente  estos  trabajos  con  las  ideas 
desarrolladas  por  Liebig  en  Alemania  y  que 
sirvieron  de  base  á  la  aplicación  de  los  abonos 
minerales:  la  agronomía  recibió  de  Boussingault 
una  base  sólida  (pie  el  ilustre  sabio  ha  ensan- 
chado constantemente  con  un  gran  número  de 
memorias  contenidas  en  su  publicación  titulada 
Agronomía,  qui  'la  y  fisiológica.  Ac- 

tualmente los  libros  sobre  agricultura  que  por 
todas  partes  se  publican,  se  han  multiplicado 
casi  hasta  lo  infinito.   En  lo  que  se  han  realizado 
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también  progreso  i  inmi  nsos,  1  b!  em- 

pli  oda  tnáquin  i 

Miníale,  don  ion  de  La  i 

clases  agrícolas.   La  construcción  dé  instrumen- 
tos para  la  agricultura  se   lia  convertido  en  una 
gran  industria  que  ha  creado  fabrica,  v  tal] 
impot  tantísimos   y    1 

no  nial, s  que  han  contribuido   muchísimo  al 
desarrollo  do  la  riqueza  publica  y  al  aument 
la  prosperidad  geni  ral, 

Expuesto  el  croquis  general  del  desarrollo  de 
la  a.  i  ieiiltura  en  los  pueblos  modernos,  procí  di 
indicar,  aunque  sea,  también  muy  a  la  li- 
gera la  parte  qui  e  j.i  n  ición  ha  tenido  en  este 
movimiento,  j  el  estado  en  que  en  la  actualidad 
se  encuentra  en  cada  una.  la  agricultura. 

En  Alemania,  el  movimiento  aerícola  mo- 
derno lia  tenido  un  grandísimo  desarrollo  y  ha 
ejercido  una  influencia  muy  marcada  sobre  las 
doctrinas  y  las  prácticas  de  La  agricultura,  tanto 
de  Francia,  como  de  Inglaterra  misma.  El  autor 
alemán  más  antiguo  que  ha  escrito  sobre  agricul- 
tura es  Conrado  Heresbach,  nacido  en  loo:1  en 
el  ducado  de  Cléveris  y  muerto  en  1576.  Si  lt 
ha  llamado  el  (..'ultímela  de  Alemania.  Su  i 
t  iene  por  título  /ó  i  rustica  libri  quatuor,  u/niver- 
agricultura  disciplinam  continentes;  eliam 

de  venatione,  <iuru/it<>  tt  jii.sratiniie  cum/i* inliii nt. 
Hasta  el  siglo   XVIII,   puede  decirse  que  no  se 

encuentra  un  tratadista  serio  de  la  agricultura 
alemana  y  que  ejerciese  influencia  como  tal,  en 
su  país.  El  primero  en  este  concepto  fué  Schu- 
barí,  célebre  por  sus  grandes  esfuerzos  para  ex- 
tender el  cultivo  del  trébol  y  demás  plantas 
forrajeras;  sus  principales  escritos  sobre  econo- 
mía rural  se  publicaron  en  1786,  un  año  antes 
do  su  muerte.  Apareció  después  Alberto  Thaer, 
que  en  1794,  publicó  su  Introducción  al  estudio 
déla  agricultura  inglesa  y  después  comenzóla 
publicación  de  Los  Anales  de  Agricultura,  revis- 
ta que  apareció  con  su  nombre  basta  1824.  La 
reputación  que  adquirió  fué  tal,  que  pudo  fun- 
daren 180»;  el  Instituto  agrícola  de  Moeglin.  Su 
obra  principa]  se  publicó,  en  1810,  con  el  título 
de  Principios  razonados  de  Agricultura.  Esta 
obra  ejerció  durante  mucho  tiempo  gran  influen- 
cia en  la  dirección  impresa  á  la  enseñanza  de  la 
agricultura,  pero  desgraciadamente  en  ella  había 
sobra,  de  teorías  especulativas  y  falta  de  hi 
experimentales.  Fueron  necesarios  los  gra ni bs 
descubrimientos  de  la  química  moderna  para  que 

Se  renunciase  a  dar  crédito  á  las  palabras  que  él 
había  introducido  en  agronomía,  en  lugar  de  ra- 
zones verdaderas,  fundadas  sobre  el  método  ex- 
perimental áposteriori.  Este  trabajo  empezaron 
éi  realizarlo  las  obras  de  Schwerz,  cuyos  precep- 
tos de  agricultura  práctica  son  verdaderamente 
notables.  Después  apareció)  Liebig;  discípulo  de 
los  químicos  franceses  de  principios  del  siglo, 
cuyos  cursos  había  seguido  y  cuyos  métodos 
había  estudiado  en  sus  laboratorios,  presentóse 
en  Alemania  como  un  innovador  de  primera  lila, 
y  fué  escuchado  y  creído.  Emitió  la  idea  deque 
en  agricultura  no  era  preciso  ocuparse  de  resti- 
tuir á  la  tierra  arable  todos  los  elementos  toma- 
dos por  las  coseí  lias,  sino  solamente  los  que  in- 
dicase el  análisis  de  las  cenizas  de  las  plantas, 
que  era  el  único  punto  (pie  debía  fijar  la  aten- 
ción y  servir  de  guía  á  los  agricultores.  La  no- 
vedad y  valentía  de  todas  estas  ideas  y  los  gran- 
des horizontes  que  descubrían,  sedujeron  ala 
mayor  parte  del  mundo  agrícola,  lo  mismo  en 
Inglaterra  que  en  Alemania;  aun  en  Francia  fué 
muy  grande  el  entusiasmo.  Estas  ideas  fueron  el 
origen  y  fundamento  de  la  fabricación1  y  aplica- 
i  .n  de  los  ihono:;  industriales  c  artih  riles,  una 
de  las  conquistas  mayores  de  la  agricultura  mo- 
derna y  cuya  gloria  corresponde  de  derecho  á 
Liebig,  que  fue  el  primero  que  manifestó  y  de- 
mostró claramente  que  los  estiércoles  y  resi- 
duos de  toda  clase  obtenidos  en  una  explotación 
y  empleados  como  abono,  no  bastan  éi  mantener 
la  fertilidad  constante  del  suelo  de  la  misma 
explotación,  supuesto  que, con  los  granos,  tintos, 
carnes,  etc.,  que  de  la  explotación  procedan  y  se 
lleven  al  Ulereado,  van  materias  tomadas  al 
suelo,  y  que  los  estiércoles  y  demás  residuos  de 
la  explotación  no  devuelven  en  su  totalidad. 
Sólo  productos  extraños  á  la  explotación,  toma- 
dos de  materias  primeras,  baratas,  y  abundantes 
y  preparadas  convenientemente  por  la  industria, 
podran  servir,  constituyendo  los  abonos  artifi- 
ciales, para  llenar  el  déficit  que  el  antiguo  siste- 
ma de  abonos  había  de  dejar  constantemente  en 
el   suelo.    Las  obras  principales  en   que  Liebig 
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isp  sus  nuevas  doctrinas  y  que  alteraron  y 
transformaron  por  completo  la  antigua  escuela 
agrícola  alemana,  fueron  las  sigientes :  Tratado 
.íntica  aplicado  (<  laj  y  d  la 

traducida  al  francés  por  Qerhardt); 
lies  dt    la  agricultura  (traducción 
francesa  de  Schel  r  ,  \  Cartas  sobre  la  agricul- 
tura  moderna  [traducción  francesa  del  Doctor 
Los  experimentos  que  constantemente 
se  realizan  desde  aquella  fecha  en  el  Instituto 
¡  en  lis  innumerables  es- 
taciones agronómicas  establecidas  en  Alemania, 
prueban  todos  los  días  la  verdad  del  sistema  de 
indican  las  aplicaciones  quedeben  ha- 
■  en  cada  caso  particular. 

límente  imprimen  desarrollo  y  activan 
constantemente  el  progreso  de  la  agricultura 
alemana:  1"-  Institutos  Agronómicos  de  las  Uni- 
versidades de  Koenisberg  y  Breslau,  Halle,  Kiel 
v  Goetingen;  la  Escuela  agronómica  superiorde 
Berlín;  la  dagr    árnica  de  Poppels- 

dorf,  las  Academias  reales  forestales  de  Ebcrs- 
wald  y  Munden ;  las  Escuelas  de  veterinaria  de 
Berlín  y  de  Hanover;  diez  y  seis  escuelas  agro- 
cas  secundarias  con  188  profesores  y  unos 
2200  discípulos  próximamente;  treinta  y  tres 
¡as  escui  las  con  cuatro  ó  cinco  profesores  y 
in  discípulos  eada  una;las  escuelas  agronó- 
micas de  invierno;  las  cinco  escuelas  de  cultivo 
i  ,/.  drenaje  establecidas  en  Dhame, 
Suderbourg,   Siegen,   Hof  Geisberg  y  Kersch- 
Neuhaus;  la  Escuela  real  de  pomología  de  Post- 
dam;  el  Instituto  pomológico   de  Postdam;   la 
Escuela  real  de  pomología  y  viticultura  de  Gei- 
senheim,  y  La  Flora,  escuela  superior,  de  jardi- 
nería establecida  cerca  de  Colonia  y  sostenida 
por  una  sociedad  anónima. 

Existen  ademas  unas  3(1  escuelas  dejardinería, 
la  más  importante  de  las  cuales  es  la  de  Imgen- 
broich. 

Funcionan  además  en  1 'rusia  175  escuelas  de 
perfeccionamiento,  y  en  el  resto  de  Alemania, 
en  concepto  de  enseñanza  superior  y  secundaria: 
1.°  la  sección  agronómipa  de  la  escuela  técnica 
de  .Munich;  2.°  la  de  ingenieros  agrícolas;  3.°  la 
central  de  agronomía  di'  Weshenstphan,  y  -1."  los 
cursos  forestales  de  la  Universidad  de  Munich  y 
«le  la  Academia  forestal  de  Aschaffenburg  y  la 
Escuela  de  veterinaria  de  .Munich. 

En  Báviera,  Palatinado  y  Franconia  existen 
23  escuelas  regionales  y  911  de  perfecciona- 
miento. 

En  Sajonia  la  enseñanza  superior  comprende: 
1.°  el  instituto  agronómico  de  la  Universidad  de 
Leipzig;  2.°  la  Academia  real  forestal  de  Tha- 
rand,  y  3.°  la  Escuela  real  de  veterinaria  de 
Dresde. 

La  enseñanza  secundaria  y  primaria  compren- 
de, en  el  círculo  de  Dresde,  Leipzig,  Zwickau, 
Erzgebirge  y  la  Alta  Alsacia,  14  escuelas  agronó- 
micas de  jardinería  ó  de  cultivos  del  lino. 

En  Wurtemberg  existe  el  Instituto  real  agro- 
nómico de   Hohenheim.    También  existen   tres 
i  cuelas  de  agricultura  en   Ellvangen,  Ochsen- 
hausen  y  Kirchberg:  cuatro  escuelas  agronómicas 
en  Hall   del  Kocher,  Heilbronn,  Ravensbourg, 
Reutlingen    y  Ulm  :  la   escuela  de  viticultura 
de  Weimberg,  la  escuela  de  veterinaria  de  Stutt- 
.  donde  hay  también  escuela  de  ingenieros 
inmos,   y  por    último,    el    gran    Instituto 
pomológico  de  Reutlingen  y  la  escuela  de  jardi- 
de  Unter-Lenningen. 
En  el  i  Irán  1  lucado  de  Haden  dan  la  enseñan- 
,  i  en  Carlsruhe  la  Escuela  forestal  anexa  al  Po- 
hnicum;  la  Agronómica  de  invierno,  la  de 
arboricultora,    la   de   drenaje,   el    Instituto  de 
Bolcgiü  ;.  12  escuelas  agronómicas  di   invierno 

distribuidas  entre  varias  ciudades. 

El  Dlli  ado  de  Hesse  posee  en  la  Universidad 
de  Giessen  un  Instituto  agronómico,  otro  de  ve- 
getación espontánea  y  otro  veterinario.  Hay 
además  en  Wornis  una  Escuela  agronómica  su- 
perior y  cuatro  de  invierno  en  Darsmtadt,  Fried- 
ln.i'g,  Alsfeld  y  Büdingen. 

En  el  Gran  Ducado  de  Meeklemburgo-Schwe- 
rin,  en  Sajonia-Weimar,  Oldemburgo,  Bruns- 
wick -Sajonia-Meiningen ,  Sajonia- Altenburgo, 
Anhall  y  Alsacia-Lorena,  Be  cuentan  22esouelas 
ii  ultura  y  jardinería. 

Por  Último,  deben  enumerarse  en  Alemania 
10  laboi  aterios  de  análisis  de  tierras, 
aliono-  y  semillas;  áO  sociedades  agrícolas  cén- 
trale- con  I  600  afiliados:  99  sociedades  especia- 
les dedicadas  á  la  botánica  y  ciencias  naturales: 
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; aciones  agronómicas  y,  en  fin,  30  jardines 
botánicos. 

En  Austria-Hungría  la  agricultura  se  ha  en- 
contrado siempre  en  un  estado  de  atraso  y  de 
estancamiento  muy  marcado  basta  1848,  en  que 
mejoró  considerablemente  la  situación  de  la  po- 
blación rural,  por  la  supresión  de  todos  los  dere- 
chos señoriales  y  de  mdas  las  cargas  especiales 
que  pesaban  sobre  la  clase  agrícola,  elevando  su 
consideración  social.  Desde  entonces  la  agri- 
cultura ha  experimentado  en  Austria-Hungría 
un  gran  progreso;  se  lia  impreso  gran  desarrollo 
a  l:i  enseñanza  agrícola.;  se  han  creado  276  aso- 
ciaciones agrícolas  y  granjas  modelos;  se  publi- 
can interesantes  revistas  agrícolas,  y  han  adqui- 
rido considerable  vuelo  algunas  industrias  agrí- 
enlas, especialmente  la  fabricación  de  alcoholes 
y  sus  accesorias  y  derivadas. 

Hoy  día  hay  consagrados  en  Austria-Hungría 
al  fomento  de  la  agricultura  los  establecimien- 
tos siguientes:  En  Viena  una  escuela  superior 
de  agricultura,  una  estación  agrícola  experimen- 
tal, una  Sociedad  imperial  agronómica,  (mee 
escuelas  agronómicas,  tres  escuelas  forestales 
creadas  en  Eulemberg  (Moravia),  Weisswasser 
(Bohemia)  y  Lemberg  (Galitzia);  la  escuela  de 
viticultura  y  pomología  de  Klosternemburg ; 
treinta  y  seis  escuelas  agrícolas  primarias  con 
el  nombre  de  escuelas  de  cultivo  y  escuelas 
agronómicas  de  invierno;  tres  escuelas  de  apro- 
vechamientos de  las  especies  lactíferas  y  de  di- 
rección de  granjas,  fundadas  en  Ranavidi  (Aus- 
tria superior),  Marienhof-Pichern  (Carintia)  y 
Kreusier  (Moravia);  las  escindas  de  cultivo 
forestal  de  Aggsbach,  Gusswerk,  Hall,  Bregenz 
y  Boleehow;  diez  y  siete  escuelas  primarias  de 
horticultura,  de  arboricultora  y  de  viticultura; 
cuatro  escuelas  de  fabricación  de  cervezas  y 
operaciones  destilatorias,  una  en  Modling,  dos 
en  Praga  y  una  en  Dublany;  una  escuela  de 
enseñanza  sericícola,  fundada  en  Goritz;  ocho 
escuelas  veterinarias,  militares  y  civiles,  en 
Lemberg,  Gratz,  Praga,  Laibach,  Olmutz, 
Brunn  y  Klagenfurt. 

Existen  además  en  Austria  multitud  de  es- 
cuelas superiores  de  horticultura,,  siendo  dignas 
de  especial  mención  la  de  Modling,  en  el  Insti- 
tuto Francisco  Josefino,  y  las  de  Boreu,  Gratz, 
Klagenfurt,  Wipaeh,  Praga,  Kolomea  y  Troppau. 

Por  último,  hay  dos  provincias  que  poseen 
escuelas  especiales  dedicadas  al  estudio  de  sus 
producciones.  En  la  Istria  está  Goritz  con  una 
ion  baciológica,  y  en  la  Dallnacia,  Zara  y 
Ragusa,  con  otra  dedicada  al  estudio  del  moral, 
morera,  viña  y  olivo. 

Hungría  posee  en  Buda-Pest  un  instituto  de 
veterinaria,  una  escuela  de  agricultura,  un  jar- 
din  botánico,  varios  laboratorios  y  una  estación 
filoxérica  con  dos  campos  de  experimentos  en 
Farkasd  y  en  Grendro. 

En  Klausenbourg  existe  adem  is  un  instituto 
veterinario,  otro  botánico  y  otro  químico.  La 
universidad  de  Altembourg  contiene  á  su  vez 
una  academia  agrícola,  una  estación  agronómica 
y  una  escuela  de  construcción  de  máquinas. 

Siguen  en  importancia  á  esos  establecimientos 
la  escuela  agrícola  de  Debreerin,  con  cátedras  de 
pomología,  viticultura  y  piscicultura;  la  escuela 
de  Kaschaer,  la  de  Keszthely,  la  de  Kologs- 
mohester,  la  de  Lipto,  Vjvar,  y  además  las  de 
Favezal  y  de  Dioszcg  piara  formar  cultivadores 
de  viñas.  En  Ofen,  cerca  de  Buda-Pest,  se  ha 
establecido  una  sociedad  para  la  construcción 
de  máquinas  agrícolas,  una  escuela  especial  de 
ingertos,  y  en  Maí  otra  escuela  para  la  planta- 
ción y  aclimatación  de  vides  americanas.  La  es- 
cuela forestal  de  Schemnitz  es  también  digna 
de  mención  por  su  importancia. 

Por  último,  existe  en  Agram,  capital  de  Croa- 
cia, una  universidad  real  ¡i  la  que  se  han  agrega- 
do una  academia  agrícola,  una  escuela  forestal 
\  muí  has  sociedades  de  viticultura.  Actualmen- 
te acaba  de  fundarse  en  Petrieja  una  escuela  es- 
pecial de  pomología  y  de  arboricultora. 

Siguiendo  en  orden  alfabético  los  Estados  de 
Europa,  viene  en  seguida  Bélgica.  La  agricultura 
de  Flandes  lia.  tenido  gran  renombre  desdi- 
tiempos  muy  antiguos.  La  habilidad  y  cono- 
cimientos de  los  cultivadores  flamencos  para 
enmendar  y  hacer  productivas  las  tierras  areno- 
sas ó  pantanosas,  eran  de  tal  manera  recono- 
cidos por  todas  partes  en  la  Edad  Media,  que 
hasta  los  soberanos  de  todos  los  países  los  lla- 
maban para  utilizar  su  experiencia  y  sus  servi- 
cios. Así  es,  (pie  por  el  siglo  XII  había  repartidas 
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importantes  colonias  flamencas  en  La  Turcna, 
en  Sajonia,  en  el  Holstein,  en  la  Transilvania 
y  en  el  Austria  meridional,  conservándose  toda- 
vía las  señales  de  aquellos  establecimientos, 
tanto  en  los  nombres  de  algunas  localidades, 
como  en  las  costumbres  y  vocablos  que  han 
subsistido  en  ellas.  Los  primeros  datos  eientí- 
ficos  positivos  referentes  á  la  agricultura  flamen- 
case  publicaron  en  el  siglo  xvi.  Desde  entonces 
ha  ido  en  constante  progreso;  pero  cuando  ha 
recibido  poderosísimo  impulso  es  desde  1830,  en 
que  Bélgica  se  constituyó  como  Estado  inde- 
pendiente; pndiendo  decirse  que  hoy  día  es  el 
país  mejor  cultivado  y  más  productivo  del  mun- 
do entero. 

El  ministerio  del  Interior,  la  dirección  gene- 
ral de  Agricultura,  el  consejo  superior  y  las 
comisiones  provinciales,  constituyen  las  ruedas 
administrativas  en  todo  lo  que  se  refiere  á  la 
organización  y  enseñanza  de  la  agricultura  en 
Bélgica.  Las  diversas  sociedades  agrícolas  oficia- 
les cuentan  con  cerca  de  18  000  individuos,  y 
publica  cada  una  un  boletín  semanal;  además 
existen  gran  número  de  sociedades  libres  de 
agricultura,  y  sólo  dedicadas  á  la  horticultura, 
hay  más  de  50. 

Hay  además  los  establecimientos  agrícolas  si- 
guientes: 

La  escuela  de  medicina  veterinaria  de  Cure- 
ghen,  el  Instituto  agrícola  del  Estado  en  Gem- 
bloux,  las  escuelas  de  horticultura  de  Vilborde 
7  de  (Jante,  la  escuela  superior  de  agricultura 
agregada  á  la  Universidad  de  Lovaina;  la  de 
arboricultora  de  Tonrnai,  y  la  profesional  de  hor- 
ticultura de  Mons. 

En  Dinamarca  los  cambios  que  se  han  verifi- 
cado desde  el  principio  del  siglo  en  el  reparto  de 
la  propiedad  territorial,  han  ejercido  una  in- 
fluencia considerable  en  el  desarrollo  de  la  agri- 
cultura danesa.  La  posesión  del  suelo  estaba  en 
otro  tiempo  en  manos  de  los  señores  que  por  la 
ley  escandinava  eran  los  llamados  á  arrendar  á 
los  aldeanos  una  parte  de  sus  dominios  para 
siempre  ó  durante  su  vida,  pero  sin  poderlos 
enajenar  ni  disponer  de  ellos.  Desde  1781  una 
orden  abolió  la  organización  viciosa  de  la  pro- 
piedad, y  otra  nueva  orden  dada  en  1792  vino  á 
reglamentar  el  modo  de  repartir  las  tierras.  Pero 
esta  reforma  no  se  operó  más  que  lentamente,  y 
40  años  después  quedaban  aún  grandes  propie- 
dades sometidas  al  régimen  semibárbaro  de  la 
Edad  .Media.  Desde  que  los  labradores  han  ob- 
tenido la  facultad  de  adquirir  las  tierras  que 
cultivaban  y  de  trasmitirlas  de  padres  á  hijos, 
muchas  de  ellas  han  sido  divididas,  y  hoy  la 
clase  media,  al  propio  tiempo  que  posee  una  par- 
te importante  de  terreno,  va  tomando  más  pre- 
ponderancia en  los  negocios  del  país. 

El  Gobierno  ha  dado  impulso  al  progreso  de 
la  agricultura  por  todos  los  medios  posibles. 

En  1858  se  fundó  en  Copenhague  la  escuela 
superior  de  agricultura  y  veterinaria.  Existen 
además  quince  escuelas  secundarias  ó  lancl  bos- 
koler,  muchas  de  las  cuales  tienen  adjuntas  es- 
cuelas de  aprovechamientos  lacticíferos.  También 
hay  escuelas  primarias  superiores  llamadas  Fol- 
kehojslcoler;  son  60  próximamente.  En  lugar  do 
recurrir  á  las  granjas  escuelas,  que  no  hubiesen 
tenido  éxito  en  el  país,  la  Sociedad  real  de  Agri- 
cultura de  Dinamarca  apeló  al  medio  económico 
de  colocar  los  discípulos  en  casa  de  80  agriculto- 
res mediante  un  estipendio  y  el  fruto  del  traba- 
jo personal  de  aquellos.  Más  notable  que  esto, 
es  i[iie  en  gran  número  de  esas  casas  escuelas  se 
admiten  niñas  que  reciben  una  instrucción  es- 
pecial  sobre  las  aplicaciones  de  la  leche  y  la  fa- 
bricación de  quesos,  etc.,  y  sobre  las  labores 
manuales  propias  de  su  sexo.  Las  sociedades  de 
agricultura  locales  existentes  son  unas  75.  La 
enseñanza  hortícola,  subvencionada  por  el  Esta- 
do, se  da  en  la  Academia  real  do  agricultura  y 
en  la  de  horticultura  de  Copenhague,  así  como 
en  la  escuela  superior  de  horticultura  de  Rosen- 
borg,  anexa  á  los  jardines  reales. 

En  Francia  la  agricultura  lia  seguido  exacta- 
mente las  vicisitudes  indicadas  en  el  cuadro  ge- 
neral anteriormente  expuesto.  El  primer  trata- 
dista agrícola  francés  fué  Olivier  de  Senes,  cu 
id  siglo  xvi.  Tituló  su  obra  Théátre  d'agriculture 
et  Menager  des  champs. 

liste  libro,  que  tuvo  al  principio  tanto  éxito. 
cayó  después  en  un  completo  olvido,  acaso  porque 
su  autor  era  protestante.  Muchas  obras  agrícolas 
que  en  los  años  sucesivos  se  publicaron  eran  po- 
sitivamente infirieres  a  la  :bra  de  Olivia   En 
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15'  i  publicó  Juan  Liebaull  uua  obra  de  I  !ai  lo 

Estie ■  titulada:   L'AgricuUun  ti  la   M 

rustique,  obra  de  La  que  se  han  hecho  después 

muchas  edicione  i  igiéndola,  aumentándola 

,,  rehí dola     1  >espues  apareció  el   '  'w 

Uura  del  abate  Rozier,  redactado  en  fot  ma 
de  diccionario,  conteniendo  artículos  muy  al  día 
sobre  La  mayoi  parte  de  las  cuesi  iones  agrícolas; 
obra  que  á  pesar  de  .sus  defectos  fué  de  grandísi- 
ma importancia  por  los  grandes  trabajos  y  pro- 

0  qui  i  ¡talaba  en  la  resolución  de  algunos 
importantes  problemas  de  agricultura. 

Posteriormente  vinieron  las  ni. ras  de  Dubamel 

i  y  de  Bufl ¡fuerzosdo  I >au- 

Tentón   para   el   [)erfcccionamiento  del  ganado 

ir,  \  a  linea  del  siglo  xvm  y  principios  del 

1 1,  coincidiendo  con  las  grandes  I  ransforma- 
ciones  políticas,  los  grandes  descubrimientos  de 
la  química,  la  mayor  parte  de  los  cuales  se  de- 
bioron  .i  sabios  franceses.  Lavoissier  dio  a  i  ono 
«■<•]•  la  composición  del  aire  y  del  agua  y  por  Lo 
lamo  el  fundamento  de  toda  la  fisiología  animal 

getal  y  la  liase  científica  de  toda  la  acción 
del  suelo  y  de  la  atmósfera  sobre  las  plantas; 
Gaj  Lussac  publicó  los  métodos  para  deter- 
minar el  nitrógeno  y  la  influencia  <1<-  este  ele- 
mento en  la  organización  vegetal ;  Chevreul  ex- 
plicó la    composición  de   los   cuerpos   grasos  y 

aó  a  determinar  y  aislar  los  principios  inme- 
diatos de  Los  vegetales. 

Kn  1837  publicóse  por  Baile,  Malepeire  y  l!i- 
xiola  ¡íaixon  rustique  du  XIX6  siécle,  que  obtuvo 
un  éxito  grandísimo;  este  libro  contribuyó  po- 
imente   á    propagar  los  nuevos  adelantos 
I  i  agricultura  y  los  nuevos 
procedimientos  basados  en   comprobaciones  ex- 
perimentales; un  poco  mas  tarde  le  Livre  de  la 
.  publicado  bajo  la  dirección  de  Pierre  J03 

aux,  acentuó  el  movimiento  de  progreso  y  Lo 
mismo  sucedió  con  A"  enciclopedia  práctica  del 

cultor,  publicada  por  Molí  y  Gallot.  Al  mis- 
mo tiempo  la  propiedad  rural  fué  mejorando 
bajo  el  reinado  de  Luis  Felipe;  muchas  familias 

1  antigua  nobleza  reconquistaron  una  parte 
is  riquezas  y  retiradas  a  sus  dominios,  por 

lo  menos  una  gran  parte  del  año,  contribuyeron 
á  mejorar  sus  tierras  y  á  propagar  los  progresos 
modernos  en  el  cultivo  de  los  campos.  La  pro- 
piedad era  al  mismo  tiempo  cada  vez  más  bus- 
¡i'ii  la  burguesía  y  aun  por  los  campesinos 
y  pasando  a  manos  que  la  hacían  aumentar 
de  valor  cada  día,  favoreciendo  esta  transfor- 

ión  la  influencia  Id  nuevo  <  ;digo  civil  5  de 
costumbres  nuevas.  Otras  obras  de  gran  valor 
aparecieron  después  abriend ctensos  horizon- 

entre  illas  debe  citarse  Curso  de  agricul- 
del  conde  di-  Gasparín,  la  Economía  rural 
d<'  Boussingault,  los  libros  sobre  /."  economía 
de  la  il<ii-  rra  y  de  Francia  de  Leoncio  de 
la  líeme,  el  Ensayo  sobre  la  estática  química  de 
organizados  de  Damas  y  Boussingault  y 
lasi,;.  !      teur  sobre  el  papel  de  [os  micro- 

bios. Desde  entonces  las  publicaciones  son  nivme- 

iias,  sobresaliendo  Los  escritos  de  Barral, 
Bovierre,  Grandeau,  Foix,  Planchón  y  otros 
muchísimos. 

Ku  cuanto  a  la  enseñanza  aerícola,  ha.segUÍdo 

las  mismas  huellas  que  el  movimiento  biblio- 
gráfico y  el  de  los  adelantos  1  ienl 

Toda  la  enseñanza  agrícola  de  Francia  duran- 
te unos  doscientos  años,  estuvo  circunscrita,  á 
partir  desde  el  tiempo  de  Enrique  IV ,  a  las  tres 
iras  de  botánica  con  jardines  deexperimen- 
crcadas  en  tiempo  de  aquel  monarca,  una 
cu  la  Universidad  de  Montpellier,  la  otra  en 
lado    París,  y   la  tercera  en  el  Jardín  de  plan- 

isier  trato  de  crear  un  extenso  c 
de  experimentos  con  1  oí  ios  cientí- 

pero  110  se  realizó  este  propósito  hasta  1798 
en  que  la  Sociedad  real  de  agricultura  publicó 
mociones  en  La  hoja  del  cultivador.  Chaptal 
hizo  entonces  esfuerzos  para  organizar  la  cnse- 
Banza  de  la  agricultura  en  las  escuelas  prima- 
ria-, mas  todo  fue  en  vano.  Mas  adelante,  en 
pudo  ya   Mathieu  de  Donibasle  fundaren 

Ro  ill    una  esi  uela  especial  y  una  de  perfeccio- 
namiento de  arados.   Tras  esta  vino  la  de  Gl'ig- 
non,   fundada   por  Bella  en  18-27,   y  adquirida 
lo  en  1830,  y  por  último,  la  escinda 
Grand-Jouan  fundada  por  Rieffel,   y  la  de 
de.   Más  adelante,  en  1848,  se  estableció 
rsalles  un  Instituto  agronómico  dotado  de 
ctensas  y  profesores  distinguidos,  has- 
ta que  en  1876  fué  reemplazado  por  el  Instituto 
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actual,  Ku   1861  el  Estado  fundó  la  Escuela  de 

drenaje  j   1 Le  I  ii  ardeau,  \  La   Escuela  de 

pastóle,  de  II.1111  Tringry,  Más  adelante,  L860 
riño  l-i  estac ag :a  de  \1 .  Villa  en  \  m 

cennes  y  la,  de    M  r,   I  ii.indi.iu  en    Nam-y ,  .1 

cha  1  868,  así  como  la  Escuela  di  agricull  tira  de 

Moni  pelliei ,  que  \  ino  á  reompla  1 aquella 

época  d  La  de  Saulsaic,  Por  último,  en   I    1 
inauguró  en   Vcrsailles  la  Escuela   nacional   de 

I icull ma,  en  ,d  antiguo  puerto  del  Castillo 

rea  l     I  >e  de  la   fecha  últimamente  citada .    Lo 

progresos  de  la  enseñanza  se  verificaron  en  Lian- 
ida  mas  rápidamente. 

Si'  oreó  el  In-a ituto  agí oni 1  di-  Joinville- 

le-l'ont,  que,  con  id  establecimiento  de  investi- 
gaciones y  experimentos  'pie  tiene  adjunto, 
constituyela  verdadera  Escuela  politécnica  de 
la  agricultura  francesa,    La  enseñanza  superior 

que  allí    seda,  es  completada    por  2  I  estaciones 

agronómicas,  subvencionadas  por  id  Estado,  y 

una  e  !     ensayo  de  semillas  agrícolas  y 

forestales  dirigida  por  el  ilustre  profesor  Schri- 
haux. 

Además   del    Instituto   agronómico    y    de   las 

escindas  ya  mencionadas  de  Grignon,  Grand- 
Jouan  y  Montpellier,  existen  tres  escindas  vete- 
rinarias en  Alfort,  Lyon  J  Toulouse,  una  de 
irrigación  en  Lezardeau,  otra  forestal  en  Nan- 
cy,  otra  de  horticultura  en  Versailles,  y  una  de 
Agricultura  general  y  especial  de  viticultura 
abierta  en  Beaune  en  1885.  Hay  que  agregar 
además  á  todos  estos  centros  la.  Gran  Vaquería 
nacional  de  Corbon  con  las  cabanas  de  ílaut- 
Tingry  y  Rambouillet,  la.  Escuela  especial  de 
Sementales  de  Pin,  fundada  en  1874,  La  Escue- 
la aerícola  de  Bertouval  y  el  Instituto  agrícola 
del  Beauvais.  Existen  además  doce  escuelas  de 
il;i  ¡cultura  práctica  situadas  cu  Saint  Bon 
liante  Mame!,  en  el  castillo  de  Tonihlaine 
(Meurthe),  en  Merchines  (Meuse),  en  Saint  Re- 

iny  (liante  Sa8üe),  en  Brosse  i  Yi i),  en  Vala- 

bre  Bouches-du-Rhdne  ,  en  Nubourg  (Eure),  en 

la  Moliere  i  l'uy  de  I  )m ,  en  Avignon  i  Vauclu- 

se  ¡,  en  Saúl \ures  Vosgues),  en Ecully  (Rhóne  y 
en  Roniba  (Argelia). 

También  existen  75  cátedras  departamentales 
de  agricultura  y  25  granjas-escuelas  distribui- 
das por  diferentes  provincias  dedicadas  a  la  en- 
señanza práctica  de  los  hijos  de  1"-  Labradores. 

1  (eben  también  mencionarse  Las  colonias  agrí- 
colas de  huérfanos,  destinadas  á  recibir  los  niños 
pobres  ó  expósitos,  a  fin  de  educarlos  y  dirigir- 
les hacia  los  trabajos  agrícolas,  listas  colonias 
se  elevan  ya  al  número  de  51  y  tienen  asilados 
a  2  500  huérfanos. 

La  enseñanza  forestal  comprende  tres  grados: 
la  superior,  que  se  da  en  la  Escuela  de  Nancy  : 
la  segunda,  que  tiene  lugar  en  las  de  Toulouse, 
Villers  Cotterets  y  Grenoble,  y  la  primaria,  que 
se  explica  en  Barres  á  los  hijos  de  los  emplea- 
dos forestales  que  desean  prepararse  para  igual 
cargo. 

El  Ayuntamiento  de  París  há  mucho  tiempo 
(liie  tiene  establecido  un  curso  de  arboricultura 
gratuita,  )  en  igual  ferma  explican  varios  j  irdi 
ñeros  en  Montreuil  y  algunos  pueblecillos  del 
alrededor. 

En  cada  departamento  existe  una.  Junta  óCa- 
niara  consultiva  de  agricultores,  y  además  innu- 
merables sociedades,  a  la.  cabeza  de  las  cuales  se 
encuentran  la  Sociedad  de  Agricultores  de  Fran- 
cia, la  de  Agricultura,  la  del  Fomento  de  la 
Agricultura,  y  la  Nacional  de  Agricultura;  en 
los  departamentos  existen  146  sociedades  de  agri- 
cultura, 90  de  horticultura  y  007  comicios  agrí- 
colas. 

En  Holanda  la  agricultura  se  distingue  de  la 
de  los  demás  países  por  las  considerables  exten- 
siones de  terreno  conquistadas  á   las  aguas.    La 

desecación  de  Los  lagos  de  Haarlem,  de  Vieram- 
bacbt  l'older  y  de  Zuidplas-Polder,  ha  dado  por 
resultado  encontrar  en  disposición  de  ponerse 
en  cultivo  extensos  terrenos.  -1  o  0  metros  más 
bajos  que  el  nivel  del  mar.  Según  Staring,  autor 
de  obras  importantes  sol  ni  la  agricultura  de  Ho- 
landa, de  1540  a  1858  se  han  conquistado  al  mar 
en  aquel  país  155  000  hectáreas.  Este  trabajo  de 

icion  y  extensión  del  cultivo  ha  presentado 
en  su  intensidad  variaciones  muy  considerables; 
de  1540  á  1566  se  ganaba  anualmente  621  hec- 
táreas; pero  después,  á  consecuencia  de  las  gue- 
rras de  la  Independencia  contra  España,  el  tér- 
mino medio  a  una  i  descendió  hasta  17  hectáreas 
por  año;  desde  hace  unos  cien  años  los  trabajos 
han  vuelto  á  tener  gran  impulso,  de  tal  modo 
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i  pie  hace  quince  Ó  o  míe  anos  la  inedia  anual  ha 

sido  i  066  hectái  I  trabajo    tan  gigan- 

tesco ...    \    e  I    Z 1 1  I 

del/.ee    lio   I, lid, i!  ,1    en     i  ,   )     ,     ,   .i|,..  ,.,  tidfl  CU    |el  lili 

nte    'el  [oland  i  para  el  fomento  ¡   ensí 
n  ni    i  de  la  agricultura  son; 

La   Escuela  Nací, , nal  di  i  ■  de  Wa- 

geningeii,  cu  granja  modelo  j  estación  di 
perimentos,  la  Escuela  Nacional  de  veterinaria 
de  l  i  rech,  La  i  escuela    de  agí  culi  ma  de  w  a 
tafsmer  j    la  de   Fn  edei  íkword.   En   I  li 
benter  exi  te  un  jardín  botánico  y  campo  de 

Hílenlos. 

Las  sociedades  agrícolas  más  importantes  son: 

La.  de  la,  Neerlanda,  septen 1 1  ioiial  y  meridio- 
nal, quo  cuenta  con  LO 500  individuos,  y  las  de 
( íüeldres,  Lia  ha  nte  del  Norte,  Zelanda,  Utrecht, 
Frisia,  Groninga,  Drenthe  y  Limburgo,  cuín 

I  odas  las  eiia  l.s  registran  14  000  a80CÍado8.  Mu 
chas  de  estas  sociedades  puhlican  boletines  Im-n 

siiales.  Son  además  m  tablea  La  Sociedad  de  Hai 
Icio  para  el  progreso  del  cultivo  de  las  plantas 

bulbosas,  la  pomológica  de  BooSCOOp;  la  de  llm 

lieiilliira  de  Liinlmrg,  la  de  interés  nacional  de 

Utrecht,  la  del  fomento  de  árboles  frutales  en 

las    lineas  de  ferrocarriles  y  de  parques    en   las 

ciudades,  establecida  también  en  LTtrechl ;  la  del 

I Uto  del  cultivo  é  industria  del  lino,  de  II"! 

terdain.  Respecto  ,i  publicaciones  agrícolas,  la 
más  notable  ha  sido  la,  obra  del   Doctor  1.  Le 

Fraucq-Van  Berkey  acerca  de  la  Historia  natu- 
ral de  Holanda,  que  ha  servido  de  punta  de  par- 
tida de  numerosos  trabajos  de  gran  influencia 
sobre  la  producción  agrícola  del  país.  Además, 
el  Gobierno  da  a  luz  anualmente  una  Memoria 

agrícola  importantísima,  cuya    redacci i 

confiada  al  director  de  la  Escuela  de  argicultu- 
i,i  de  Wageningen.  Empresas  particulares  publi- 
can periódicos  agrícolas,  siendo  el  mas  antiguo, 
puesto  que   data  de   cuarenta    años,    el   titulado 

Laudbourcourant,  el  cual  se  publica  en  el  Haya 
por  el  Dr.  L.  Mulilcí-.  En  Maestrichtve  la  luz  el 
denominado  Lauvomrekenisck;  en  Wangeningen 
otro,  publicado  por  M.  G.  Reinder,  sabio  pro 
fesor  de  la  Escuela  Nacional  mencionada  al  prin- 
cipio, y,  por  último,  multitud  de  diario,-,  hortí- 
colas. 

En  Inglaterra  se  publicó  en  L534  el  primer 
tratado  inglés  sobre  agricultura,  con  el  titulo 
Thebookof  Husbandry  (el  libro  de  agricultura) 
por  A.  Fitzherbert,  en  el  cual  ya  se  estudiaba 
metódicamente  el  saneamiento  y  el  estercolado 
de  las  tierras,  y  se  recomendaba  mucho  el  em- 
pleo de  la,  cal  y  de  los  productos  marinos  y  el 
cercado  de  los  campos.  Cinco  años  más  tarde  el 
mismo  autor  publicó  otro  tratado  (The  book  qf 
surveyind  and Improvements  libro  de  medición 
ile  terrenos  y  de  mejoramientos  rurales)  en  el  que 

se  hace  una  descripción  detallada  de  las  prácticas 
agrícolas  de  la  época,  obteniendo  tal  acogida  que 
aun  á  principios  de  este  siglo  servía  de  guía  él  los 
labradores  ingleses,  especialmente  cu  lo  qué  con- 
cierne al  cultivo  de  los  cereales.  Durante  el  rei- 
nado de  Isabel,  la  agricultura  inglesa  adquirió 
considerable  desarrollo,   principalmente  en    la 

multiplicación  del  ganado  cu  Inglaterra  y  Es- 
cinda. Por  este  tiempo  (1565)  se  introdujo  en  In- 
glaterra la  patata,  pero  quedó  considerada  du- 
rante dos  siglos  como  simple  planta  de  jardín. 
En  1562,  publicó  Thomás  Tusser  un  tratado  de 
agricultura  con  el  titulo  The  fivt  hundredpoint 
of  Husbandry  (quinientas  cuestiones  de  agricul- 
tura), que  fm''  recomendado  por  lord  Molesworth 
para  la  enseñanza  agrícola  en  las  escuelas.  (Míos 
dos  tratados  importantes  se  publicaron  en  aque- 
lla ('poca,  uno  de  Barnaby  Googe,  en  1578, 
otro  de  Hugh  l'latt.  en  1594,  datando  de  este 
tiempo  las  grandes  mejoras  sobre  id  ganado  la- 
nar, por  cuya  razón  piensan  algunos  (pie  los 
merinos  españoles  proceden  de  Inglaterra.  En 
el  siglo  XVII  los  progreso!,  agríenlas  fueron  muy 

notables  en  la  Gran  Bretaña;  en  L645  fué  i 
ducido  el  cultivo  del  trébol  por  Sir  Richard  Wes- 
ton.    Muchos  fueron  ya  los  tratados  agrícolas, 
publicados  en  aquella  época,  entre  los  cuales 
deben  citarse  el  titulado:  Sir  John  Norden's  sur- 

1  607     :    '1     Wi  '■  ¡ll" 

agriculturas,  en  el  que  se  trata  principalmente  del 
cultivo  de  plantas  forrajeras,  y  la  revista  comen- 
zada a  publicar  en  1681  con  el  titulo:  Houghton's 

collectwns  of  Husbandry  and  Trade.  Fueron  tam- 
bién  muy  señalados  [os  trabajos  de  Bacon,  quo 
en  su  Historia  Natural,  hace  muy  curiosas  ob- 
servaciones  sobre  cuestiones  agrícolas  ;  los  del 
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botánico  K.iy,  y  los  de  Evelyn,  gran  propagan- 
dista de  tmlos  loa  progresos  agrícolas,  comercia- 
les é  industriales. 
Desde  la  revolución  (1688)  hasta  mediados 

del  siglo  xviu  hubo  poros  cambios  en  la  mar- 
cha de  la  agricultura  inglesa;  únicamente  me- 
recen citarse  la  publicación,  en  1731,  de  un  tra- 
tado: Horst  heeing  Husbandry,  compuesto  por 
Jethro  Tull,  agricultor  del  Condado  de  Berk,  y 
en  el  que  se  propone  un  sistema  especial  de  cul- 
tivo, que  aunque  no  ha  sido  adoptado,  ha  ejer- 
cido gran  influencia  en  las  prácticas  agrícolas,- 
haciendo  adoptar  la  alternativa  de  cultivos.  Ha- 
ría mediados  del  siglo  xvm  se  verificó  un  gran- 
dísimo progreso,  cuando  Bakewell  comenzó  la 
transformación  de  la  raza  ovina  de  Leicestei  ;  á 
su  vez  v  por  la  misma  época  Carlos  y  Roberto 
Colling  trabajaban  en  la  creación  de  la  raza  bovi- 
na de  cuernos  cortos.  Se  publicaron  entonces  mu- 
chas obras  agrícolas,  poro  todas  ellas  de  compi- 
lación, escepto  la  que  con  el  título  de  Theprin- 
igriculture  and  vegetation  publico,  en 
1758,  Francia  Home,  médico  escocés  y  profesor 
de  la  Universidad  de  Edimburgo,  iniciador  de 
la  aplicación  de  la  Química  á  la  Agricultura. 
.Mas  tarde,  en  1767,  Arthur  Yotmg,  que  ha  ejer- 
cido tan  gran  influencia  en  los  progresos  de  la 
agricultura,  tanto  entre  los  propietarios  como 
entre  los  colonos,  comenzó  las  publicaciones  de 
sus  interesantes  libros;  primero  The  Farmer's 
letters  to  the  p  "¡'I'  of  Englad;  después  las  reseñas 
de  sus  viajes  agrícolas  por  diferentes  comarcas 
de  Inglaterra,  Irlanda  y  Francia,  su  calendario 
y  guía  «le  los  labradores,  su  curso  de  agricultu- 
ra, su  aritmética  política  y  una  multitud  de  me- 
morias especiales  que  atrajeron  constantemente 
la  atención  pública  sobre  todas  las  cuestiones 
relativas  al  desarrollo  de  la  agricultura.  Estas 
obias  tuvieron  gran  celebridad,  no  sólo  en 
Inglaterra,  sino  en  el  continente,  particular- 
mente en  Francia,  á  cuyo  idioma  fueron  tradu- 
cidas. Lo  mismo  sucedió  después  con  las  obras 
de  Adam,  Dickson  y  del  Doctor  R.  V.  Dickson, 
del  ilustre  químico  Sir  Humphry  Davy,  funda- 
dor definitivo  de  la  química  agrícola;  de  Sir  John 
Sinclai,  cuyo  Código  de  Agricultura  fué  tradu- 
cido al  francés  bajo  el  título  de  Agriculturapráe- 
tiea  ij  razonada.  Al  mismo  tiempo  que  estos  tra- 
bajos doctrinales  se  publicaban,  demostrando  que 
los  progresos  de  la  agricultura  dependen  de  los 
descubrimientos  de  las  ciencias,  se  fundaban  di- 
versas asociaciones  agrícolas,  que  tenían  por  ob- 
jeto desarrollar  y  propagar  todas  las  mejoras  y 
perfeccionamientos.  La  primera  asociación  agrí- 
cola de  esta  clase,  se  fundó  en  Escocia  en  1723 
con  el  título  de  The  societ.ij  improvers  in  thc 
Knowlcdge  of  Agriculturej  después,  en  1784,  se 
fundó  The  highland  and  agricultural  society  of 
Escotland;  un  poco  más  tarde,  en  1791,  se  creó 
la  sociedad  agrícola  de  Buthy  del  Oeste  de  In- 
glaterra; y  á  fin  de  1798  el  Club  Stnith.  Ac- 
tualmente casi  todo  el  progreso  agrícola  inglés 
debe  su  primer  impulso  á  la  iniciativa  de  la  po- 
derosa Sociedad  Real  de  Inglaterra,  que  es  la 
que  funda  comicios,  promueve  exposiciones  y 
concursos,  y  analiza  abonos,  tierras,  frutos,  y 
semillas.  Los  esfuerzos  de  esta  corporación  son 
secundados  en  el  resto  de  la  Gran  Bretaña  por 
330  sociedades  agrícolas  y  por  2  400  estableci- 
mientos de  semilleros,  tratantes  en  granos  y  cul- 
tivadores de  llores.  Entre  las  sociedades  indica- 
das, merecen  citarse  dos,  por  lo  original  de  su 
objeto:  la  una  se  consagra  á  difundir  el  gusto 
por  las  lloies  entre  las  clases  obreras,  y  al  efecto 
organiza  exposiciones  especiales  y  distribuye  pre- 
mio-, y  la  otra  tiene  por  objeto  excitar  la  afición 
al  cultivo  de  plantas  en  las  ventanas. 

En  cuanto  á  la  enseñanza  agrícola,  existen  en 
Inglaterra  multitud  de  escuelas  en  que,  entre 
otras  ciencias,  se  enseña  la  agrícola.  El  Gobier- 
no se  ha  limitado  á  crear  una  cátedra  en  la  Es- 
cuela de  South  Kensington  y  á  subvencionar 
con  2  000  pesetas  la  cátedra  de  Agricultura  de 
la  Universidad  de  Edimburgo. 

El  importante  colegio  de  Cirencester,  fundado 
en  1845  en  el  Gloucéstersbire,  con  el  título  de 
Boyal  agricultural  college,  cuenta  con  un  museo, 
laboratorios  de  todo  género,  jardin  botánico, 
granja  extensa  y  todos  los  accesorios  de  una  es- 
cuela de  veterinaria.  A  este  colegio  sigue  en 
importancia  el  de  Downton  en  el  Wiltshire, 
inaugurado  en  1880. 

Entre  las  cátedras  de  agricultura,  que  como 
queda  dicho  sostienen  varias  escuelas  unidas  á 
sus  estudios  especiales,  deben  citarse  la  de  Su- 


rrey  en  Cranlcigli,  la  de  Bedford  y  lade  Arpatria. 
Las  escuelas  veterinarias  son  tres:  una  en  Lon- 
dres, otra  en  Edimburgo  y  la  tercera  en  Glas- 
gow. Escuelas  de  horticultura  no  existen  en  In- 
glaterra. Los  aprendices  se  colocan  y  estudian 
su  arte  en  los  grandes  establecimientos  hoitíco- 
las privados  del  país.  Después  se  examinan  en 
Ki  w,  y  los  que  son  aprobados  pueden  seguir  allí 
cursos  teóricos  que  completen  su  instrucción. 
Los  jardines  de  Kew  tienen  más  de  80  hectáreas 
de  extensión  y  son  dirigidos  por  el  notable 
agricultor  M.  W.  T.  Thiselton  Dier.  La  histo- 
ria del  ganado  inglés  ha  sido  escrita  por  David 
Low,  Profesor  de  Agricultura  de  la  Universidad 
de  Edimburgo,  cuya  obra  ha  sido  traducida  al 
francés  por  Royer.  En  cuanto  á  las  invenciones 
sucesivas  de  que  los  instrumentos  agrícolas  han 
sido  objeto,  remontan  parala  generalidad  al  fin 
del  siglo  último:  las  nuevas  máquinas  se  lian  ex- 
tendido, principalmente  después  de  la  fundación 
de  un  gran  establecimiento  de  construcción  en 
Ipswich  por  Roberto  Ransome,  en  1785;  otros 
inmensos  talleres  de  construcción  se  han  estable- 
cido sucesivamente  por  Hoicard,  Garrelt,  Cross- 
MU,  Samuclson,  Hornsby,  Clayton,  Marshall, 
Avelinguc,  'Fowbcr  y  otros  muchos  cuyos  nom- 
bres son  ya  conocidos  y  hasta  populares  en  todo 
el  mundo.  La  mecánica  agrícola,  de  este  modo, 
rivalizó  bien  pronto  con  las  industrias  más  con- 
siderables de  Inglaterra.  Los  arados  perfeccio- 
nados, las  gradas,  las  sembradoras,  las  hoces  de 
caballo,  los  rulos,  los  cortapajas,  las  segadoras 
y  guadañadoras,  y  más  adelante  los  aparatos  para 
el  trabajo  a  vapor  y  para  hacer  mecánicamente 
el  agavillado  después  de  la  siega  de  cereales,  y 
otros  muchos  aparatos  han  llegado  á  ser  ya  com- 
pletamente vulgares,  realizándose  con  esto  una 
verdadera  revolución  en  todo  el  mundo  agrícola, 
pues  muchos  pueblos  han  tomado  parte  en  este 
movimiento  progresivo,  de  modo  que  las  inven- 
ciones de  unos  han  sido  aplicadas  por  otros  y 
han  servido  para  producir  mejoras  y  perfecciona- 
mientos útiles  á  todos.  Simultánea  y  paralela- 
mente con  el  desarrollo  de  la  maquinaria  agrí- 
cola, se  presentó  y  desarrolló  otra  novedad;  esa 
saber:  el  empleo  de  los  abonos  industriales.  A 
Inglaterra  corresponde  el  honor  de  la  iniciativa 
del  empleo  del  guano  en  grande  escala,  del  ni- 
trato de  sosa,  de  superfosfatos,  de  sulfato  amó- 
nico, de  sales  de  potasa,  etc.  Si  bien  los  experi- 
mentos y  teorías  que  explican  la  utilidad  y  acción 
de  estos  abonos,  son  debidos  en  la  mayor  parte 
de  los  casos  á  químicos  franceses  y  alemanes, 
como  Boussingault  y  Liebig,  debe  hacerse  notar 
quelos  experimentos  é  investigaciones  de  los 
químicos  cíe  la  Sociedad  Real  de  Agricultura  de 
Inglaterra,  y  muy  especialmente  los  de  Lawcs  y 
Gilbert,  en  Rothamsteed,  son  los  que  han  pues- 
to en  claro  todas  las  cuestiones  relativas  á  las 
necesidades  de  las  cosechas  en  principios  nitro- 
genados, potásicos  y  fosforados,  y  el  grado  de 
necesidad  de  la  restitución  de  estos  diversos  prin- 
cipios en  los  diferentes  suelos.  También  ha  sido 
estudiada  con  los  mismos  cuidados  la  alimenta- 
ción de  los  animales  en  el  Laboratorio  de  Ro- 
thamsteed,  pero  estas  investigaciones  han  produ- 
cido menos  resultados  inmediatamente  iitiles  á 
la  agricultura.  Se  puede  seguir  todo  el  movi- 
miento agrícola  de  la  Gran  Bretaña  consultando 
las  importantes  obras  enciclopédicas  que  se  han 
publicado  allí  sucesivamente ;  la  primera  que 
debo  citarse  es  el  libro  de  Londres  titulado:  An 
cncyclopcdia  ofagrieulture,  comprising  thetheory 
andpractice  of  the  valuation,  transfer,layng  out 
improvement  andm.anagem.ent  oflandel  property; 
and  the  cultivatian  and  economyofthe  animal  and 
vegetable production  of  agriculture,  including  all 
the  latest  improvements;  a  general  history  of  agri- 
culturein  all  countrics,  and  astática!  view  of  üs 
present state,  with  suggestions  for  üs  futurc  pro- 
gresa in  the  British  islcs.  La  segunda  obra,  de  que 
se  sirven  continuamente  los  agricultores  ingleses 
es  la  titulada:  Thc  book  ofthefarm  (El  libro  de  la 
Granja).  En  1865  publicó  John  C.  Murtón  una 
enciclopedia  agrícola  con  la  colaboración  de  mu- 
idlos eminentes  agrónomos  ingleses  adoptando 
el  orden  alfabético,  pero  concretándose  exclusi- 
vamente á  la  agricultura  inglesa.  En  Inglaterra 
y  en  Escocia  los  libros  de  agricultura  son  muy 
usados;  las  bibliotecas  agrícolas  abundan  por  to- 
das partes.  Los  periódicos  y  revistas  agrícolas 
cuentan  también  numerosos  suscritores  en  todos 
los  distritos,  y  entre  ellos  es  necesario  citar,  ade- 
mas de  las  dos  publicaciones  magistrales,  pero 
solamente  trimestrales  y  semestrales,  de  la  Socie- 


dad Real  de  Agricultura  de  Inglaterra  y  de  la 
Sociedad  de  Escocia  y  de  los  Escoceses,  las  re- 
vistas semanales  siguientes:  The  Agricultural 
Gazette,  Thc  Farmer,  Thc  Maris  Lañe  Express, 
Thc  Live  Stok  Journal,  Land  and  Water,  The 
Wine  trade  Review.  Y  si  á  esto  se  añaden  las  nu- 
merosas publicaciones  agrícolas  de  los  diversos 
condados  y  las  memorias  de  las  asociaciones  pro- 
vinciales, se  podrá  apreciar  cómo  en  Inglaterra 
llega  la  publicidad  agrícola  á  un  grado  de  ex- 
tensión del  que  no  se  tiene  idea  en  los  demás 
países. 

La  agricultu  ra  en  Italia.  -  El  vuelo  y  desarrollo 
dado  á  la  agricultura  por  los  antiguos  romanos, 
mantuvo  durante  mucho  tiempo  su  influencia 
en  aquel  país,  á  través  del  periodo  del  Imperio 
y  de  la  época  de  las  invasiones  de  los  pueblos 
del  Norte.  Más  adelante,  las  continuas  revueltas 
de  la  Edad  Media  marcan  un  período  de  deca- 
dencia y  atraso  en  la  agricultura  en  casi  toda  la 
península  italiana.  Únicamente  en  algunas  co- 
marcas de  Lomba  rdía  y  de  Toscana  se  conserva- 
ron y  prosperaron  mucho  los  riegos  y  el  cultivo 
de  huertas  y  de  plantas  forrajeras.  En  el  siglo  xm 
apareció  Pedro  Crescenzi,  á  quien  se  conside- 
ra como  el  restaurador  de  la  agricultura  italia- 
na. Nació  en  Bolonia  en  1230,  y  publicó  una 
obra  titulada :  Opus  ruralium  commodorum, 
libri  duodecim,  que  se  considera  como  un  monu- 
mento en  la  historia  de  la  agricultura.  En  1373 
fué  traducida  esta  obra  al  francés  por  orden  del 
rey  Carlos  V  y  al  poco  tiempo  al  italiano.  Des- 
pués de  la  invención  de  la  imprenta  fue  este 
libro  una  de  las  primeras  obras  impresas,  ha- 
biéndose hecho  todavía  alguna  edición  á  princi- 
pios del  siglo  actual.  Después  de  Crescenzi  no 
aparece  ningún  otro  tratadista  de  importancia 
hasta  el  siglo  xvi,  en  que  Tarello  publica  su 
obra  Ricordo  d' agricultura,  impresa  en  Venecia, 
en  1567;  en  este  tratado  se  hacen  notarlas  ven- 
tajas de  la  multiplicidad  de  labores  en  el  cultivo 
del  trigo  y  la  importancia  de  la  sucesión  de  cul- 
tivos diferentes.  En  1592  se  publicó  el  tratado 
Villa:  por  J.  B.  Porta;  esta  obra,  que  consta  de 
doce  libros,  es  un  compendio  magistral  de  todos 
los  cultivos  de  aquella  época;  en  el  libro  pri- 
mero se  trata  de  la  agricultura  en  general  y  de 
los  trabajos  para  el  establecimiento  de  una  casa 
de  labor  con  todas  las  dependencias  agrícolas;  en 
el  segundo ,  de  los  árboles  maderables ;  en  el 
tercero,  de  los  árboles  frutales  que  crecen  espon- 
táneamente en  los  bosques;  en  el  cuarto,  de  los 
cuidados  generales  que  han  de  prestarse  á  los 
árboles  y  de  las  diferentes  clases  de  injertos;  en 
el  quinto,  del  huerto;  en  el  sexto,  del  olivo; 
en  el  séptimo  y  octavo,  de  la  vid;  en  el  noveno, 
de  las  plantas  que  se  cultivan  por  sus  flores;  en 
el  décimo,  de  las  plantas  de  huerta;  en  el  un- 
décimo, de  los  cereales,  y  en  el  duodécimo,  de  los 
prados.  Es,  pues,  esta  obra  una  descripción  com- 
pleta de  las  prácticas  agrícolas  italianas  de  aquel 
tiempo.  Las  continuas  revueltas  de  que  ha  sido 
teatro  Italia  hasta  la  época  actual,  han  hecho 
que  el  desarrollo  agrícola  permaneciera  estacio- 
nario desde  el  siglo  xvi  hasta  el  presente.  Sola- 
mente en  el  siglo  xvitl  se  hizo  notar  el  trata- 
dista Toaldo,  que  fué  el  primero  que  enseñó  las 
ventajas  que  la  agricultura  podría  obtener  de 
los  conocimientos  meteorológicos  deducidos  de 
observaciones  bien  precisas  y  positivas.  Después 
no  se  ha  hecho  notar  ninguna  otra  publicación 
de  importancia  hasta  que  desde  1854  á  1872  se 
ha  publicado  por  Berti  Pichat  un  tratado  magis- 
tral de  gran  mérito.  Actualmente  se  está  reali- 
zando un  prodigioso  desarrollo  y  progreso  en  la 
agricultura  italiana.  Se  han  creado  numerosas 
cátedras  de  agricultura  en  los  establecimientos 
de  enseñanza;  granjas  agrícolas  modelos,  para 
estudios  experimentales,  3'  círculos  agrícolas  ofi- 
ciales y  particulares;  la  cría  del  gusano  de  seda, 
el  cultivo  de  la  vid  y  del  olivo  y  la  fabricación 
del  vino  y  elaboración  del  aceite,  la  mejora  y 
desarrollo  de  las  razas  lanares  procedentes  de 
las  merinas  españolas,  han  recibido  muy  espe- 
cialmente extraordinario  impulso.  Los  centros 
consagrados  en  Italia  al  fomento  de  la  agricul- 
tura son:  la  escuela  superior  de  agricultura  de 
.Mibín,  dirigida  por  el  sabio  profesor  G.  Cantoni, 
agregados  á  la  cual  hay  laboratorio  químico, 
jardin  botánico,  estación  agronómica  y  campo 
de  experimentos;  la  escuela  agrícola  de  Pórti- 
ci;  cuatro  escuelas  especiales  de  viticultura  y 
enología  establecidas  en  Alba,  Avelino,  Catania 
y  Conegliano;  una  escuela  especial  de  olivicultu- 
ra y  fabricación  de  aceite  en  Bari ;  otra  de  zoo- 
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tecnia  v  fabí  ii  bu  ion  di  qu  o  BnR<  agio-Emilia, 
y  ana  escuela  forestal  en  Vallomorosa,  II  aj 
además  24  escnelaa  prácticas  de  agricultura  es- 
parcidas por  toda  Italia. 

líii  Florencia  existe  una  escuela  real  de  horti- 
cultura j  '!'■  p logia  'I'-  pi imer  orden,  y  en 

Moya  y  San  Orso  dos  de  carácter  privado,  dedi- 
cadas a  la  enseñanza  de  la  arboricultora  5   la 
horticultura.  Por  último  debemos  mencionar  18 
■   j  colonias  hortícolas  destinada 
i  1,1  enseñanza  prácl  Lea  elemental. 

Los  comicios  agrícolas  que  existen  por  todas 
pariesen  Italia  son  294  y  las  estaciones  agronó- 
micas 12.  Entre  rilas  merecen  especial  mención 
1.  la  estación  real  criptogámica  de  Pavía,  diri- 
gida por  i-I  profesor  G.  Briosi  y  consagrada  al 

Jio  de  los  pa  rásitos  \  •  fetales;  2."  la  estación 
iral  de  entomología  agrícola  de  Florencia,  diri- 
gida por  el  profesor  Ad.Targioni-Tozzeti,  que  se 
dedica  al  estudio  de  1<>,  insectos  perjudiciales  a 
la  agricultura,  y  '■>.    la  estación  ene-lógica  especial 

\  -ti,  consagrada  a  cuanto  so  refiere  a  la  \  Iüa, 
vinificación,  análisis  de  tierras  y  abonos,  asi 
comoá  la  terrible  plaga  tiloxérica.  Obras  genera- 
les v  tratados  especiales  se  publican  por  tudas 
paites  y  numerosas  publicaciones  periódicas, 
la   Italia  Agrícola,  de   Milán,    la  Revista 

igica,  do  Conegliano,  Giornale  Agrícola  Ita- 
liano, '!■'  Napoli,  //  Cultivatore  Italiano,  de  Por- 
\l  uiricio  )  la  Agricultura  Italiana,  de  Pisa, 

enden  por  todas  partes  los  progresos  agríco- 
las y  estimulan  los  perfeccionamientos  y  mejo- 
ras. Los  agrónomos  Macagno,  (.'aniso,  Carpené, 
0e1  ivio  Octavi  y  otros  muchos  se  distinguen  cu 
este  extraordinario  movimiento  y  sus  nombres 
van  unidos  á  los  trabajos,  publicación  y  mejoras 
de  mas  importancia  realizadas  en  la  agricultura 
italiana  y  que  han  colocado  á  ésta,  en  muy  pocos 
años,  en  primera  fila  eutre  los  pueblos  más  ade- 
lantados por  este  concepto. 

La  agricultura  en  Portugal.  -La  prosperidad 
de  Portugal  ha.  dependido  durante  largo  tiempo 
casi  absolutamente  do  sus  colonias;  sin  embargo, 
en  estos  últimos  años  se  ha  dado  gran  impulso  á 
mi  agricultura.  La  enseñanza  oficial  de  esta  clase 

¡  tidios  se  estableció  en  1852,  fundándose  en 
Lisboa  un  notable  Instituto  agrícola  y  más  re- 
cientemente una  granja  modelo  en  Oporto.  La 
viticultura  es  la  principal  riqueza  de  este  país, 
especialmente  en  las  coman-as  bañadas  por  el 
Duero;  y  á  consecuencia'  de  haberse  presentado 
en  estas  regiones  la  filoxera,  se  ha  estudiado  y 
trabajado  mucho  para  contener  y  remediar  sus 

tos,  habiéndose  montado  grandes  fábricas  de 
sulfuro  de  carbono.  La  agricultura  portuguesa 
recibe  su  impulso  del  Ministerio  de  Obras  pi'i- 
blicas,  Industria  y  Comercio,  que  tiene  unasec- 
especial  consagrada  á  la  agricultura  y  otra 
i  a  la  administración  de  los  bosques. 
Existen  además  del  Instituto  general  de  Agri- 
cultura de  Lisboa,  una  Granja  moeelo  en  Cintra 
y  en  cada  distrito  de  Portugal  una  dirección  tée- 

'iiii  una  quinta  ó  estación  experimental,  y 
por  tanto  se  hallan  en  Oporto,  Yillarreal,  Bra- 
ganza,  (Hunda,  Vizeu,  Coimbra,  Santarem,  Beja 
I   Faro 

Existe  también,  creado  por  la  Compañía  anti- 
filoxérica  del  Norte,  un  plantío  de  viñas  ameri- 
canas resistentes,  destinado,  bajo  la  dirección 
del  Sr.  Duaire  de  Oliveira  (menor)  á  distribuir 
cepas  gratuitamente  entre  los  agricultores  que 
las  deseen. 

Hay  estaciones  vitícolas  en  las  regiones  pro- 
ductoras del  famoso  vino  de  Oporto,  ó  sea  en 
y  1  )ouro. 
V  deben  mencionarse  los  jardines  botánicos 

tibra,  Escuela  politécnica  de  Lisboa  y  Pala- 
cio Real  de  Ajuda,  que  sirven  de  escuelas  para 

studiantes  de  jardinería.   Hay  algunas  pu- 

i  -iones  agrícolas  muy  estimables,  como  son 
la  Qazzeta  dos  Labradores,  el  Jornálelo  Agricul- 
tor, etc.;  y  los  nombres  del  Vizconde  de  Villar 
d'Alleu  y  de  Batalha  Reis  marchan  á  la  cabeza 
del  distinguido  grupo  de  agrónomos  de  este  país. 
/. i  agricultura  en  Rusia.  -  Las  primeras  no- 
ticias precisas  acerca  del  estado  y  marcha  de  la 
■altura  en  Rusia  son  de  la  época  de  Pedro  el 
Grande.  La  primera  obra  descriptiva  fué  com- 
puesta por  el  profesor  Pallas,   á  consecuencia  de 
i  yes  'le  exploración  poT  el  imperio,  por  or- 
den de  la  emperatriz  Catalina..    El  cultivo  por 

imiento,  es  decir,  apurando  las  tierras  hasta 
esquilmarlas1,   era  el  que  entonces  se  practicaba 

i ->das  partes  en  aquellas  vastas  regiones  y  el 
que  ha  continuado  hasta  mediados  del  siglo  pre- 
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sellte,   en    cliyaépoea  pul'lleo  .lolll'liel 

agronómicos  por  Hit  ia    Desdi  entonces,  I" 
plotadorea  del  suelo  se  ocupan  ya  de  mejorar  los 
l limiento  i  'le  explotación  v  empiezan  á  res- 
tituir a  la  i  leí  ii  los  ele uto  que  de  ella    b  to 

marón  con  el  cultivo.  En  1 7 * > .">  se  fundo  una 
sociedad  de  agricultura  con  el  nombre  de  Socie- 
dad  imperial  económica,  que  tiene  su  asienl 

San    PetersburgO,     posee  una   granja  modelo    en 
( Iklita  y  lia  desarrollado   principalmente   su   ai 
tividad  en  el    Norte    del    imperio.    Esta  soei'  -I  el 

ha  fomentado  bastante  el  progreso  agrícola  de 
Rusia,  contribuyendo  ala  fundación  de  escuelas 

de     agricultura,     particularmente    el     Instituto 

ag ómico  de  San   Petesburgo  y  el  de  Gortri, 

cerca  de  Mohilew;  actualmente  se  dedica  muy 
especialmente  á  la.  mejora  del  ganado.  En  L818 
se  fundo  en  el   Mediodía  de  Rusia  otra  sociedad 

de    agricultura    semejante   i    la    ,  1 , ■  1   Vele  j   COD 

residencia  en  Odessa.  Esta  sociedad  del  Medio- 
día lia  creado  una  gran  granja  modelo,  donde  se 
ensayan  en  gran  escala  todos  los  cultivos  moder- 
nos;  dedícase  además  á  la  mejora  de  toda  clase 
de  ganado  y  á  propagar  las  máquinas  agrícolas 
modernas,  La  primera  fábrica  rusa  de  maquinas 
agrícolas  se  fundó  en  MosCOW  en  1802,  empe- 
zando por  la  Construcción  de  segadoras.  En  esta 
ciudad  existe  también  una  sociedad  de  agricul- 
tura y  una  academia  agrícola. 

Actualmente  cuenta  ya  Rusia  con  estableci- 
mientos de  primer  orden  para  el  fomento  de  la 
agricultura,  siendo  los  principales:  La  Academia 
,i>tf^,,nni¡--<<  ///o/vs-Wde  Petrowsk,  cerca  de  Mos- 
cow;el  Instituto  forestal  de  Petersburgo ;  la  Insti- 
tución politécnica  de  Riga;  el  Instituto  agrícola 
«le  Novaia-Alejandria,  en  Polonia;  la  Escuela  dé 
horticultura  de  Umasse;  la  Escuela  de  horticul- 
tura de  Studenetz,  y  en  cada  Universidad  cá- 
tedras de  agricultura  ó  de  química  agrícola. 

Hay  ocho  establecimientos  medios  o  escuelas 
secundarias,  establecidos  en  Gorko,  Karkow, 
Kazan,  Mariinska,  Moscow,  Onmane,  Kersony 
Tosna.  Hay  diez  elementales  en  los  Gobiernos 
de  Minsk,  Wladimir,  Kostroma,  Wiatka,  Cur- 
landia,  Tver,  Tchernigow,  Penza  y  dos  en  Kurs- 
ki,  y  se  ha  decretado  el  establecimiento  de  otras 
tres  en  Karkow,  Turgucsk  y  Tiflis.  Hay  además 
tres  escuelas  prácticas  de  hortelanos,  una  en 
Penza.  otra  en  Kichinew  ( Besarabia),  y  otra  en 
Nikitsky  (costa  meridional  de  Crimea),  donde 
además  se  enseña  enología. 

Las  escuelas  especiales  más  importantes  son: 

La  ile  fabricación  de  queso  y  manteca  de  Sol- 
monow  (Tver);  la  forestal  de  la  Dombrowska  y 
Tcngutinsk;  la  de  pomología  y  cultivo  del  lú- 
pulo de  l'ctrowitski  (Minsk);  la  escuela  de  sel- 
vicultura del  Turqu están;  las  de  agricultura  de 
Paltchiki  y  Burachowo,  y  las  escuelas  de  oficios 
y  clases  de  agrimensura  de  Gorki. 

El  ministerio  de  los  Dominios  sostiene  seis 
Granjas-modelos.  En  Varsovia  hay  un  magnífico 
jardín  pomológico.  En  Voronegue  existe  un  vi- 
vero pomológico;  en  Orel  otro  de  árboles  fores- 
tales, y  en  üorki  otro  de  árboles  frutales.  Depen- 
dientes del  Estado,  existen  también  en  Rusia 
una  estación  de  pruebas  agrícolo-químicas,  cerca 
de  la  escuela  politécnica  de  Riga  y  otra  crea 
del  Instituto  forestal  de  Petersburgo;  un  labora- 
rlo técnico  para  análisis  agrícolas  y  minerales 
en  Kiew;  estaciones  de  examen  de  semillas  en 
Hclsingfors,  Petersburgo,  Riga,  Varsovia,  Mos- 
cow, Dopart  y  Kew;  y  en  fin,  una  estación  de 
ensayos  para  los  instrumentos  agrícolas  en  Pe- 
trowsk. 

Distribuidos  por  el  Imperio  existen  varios 
institutos  provinciales  y  comicios  agrícolas  que 
se  reúnen  periódicamente  en  diferentes  locali- 
dades, para  esclarecer  todas  las  cuestiones  rela- 
tivas al  progreso  y  á  los  intereses  agrícolas.  En 
cuanto  á  sociedades  de  economía  y  de  industrias 
rurales,  éstas  son  numerosas  y  diseminadas  por 
todo  el  territorio,  siendo  digna  de  mención,  como 
la  mas  importante,  la  Imperial  económica,  fun- 
dada hace  más  de  cien  años  por  Catalina  II  cou 
el  carácter  de  Academia. 

La  agricultura  en  Suecia.  -  I, a  agricultura  ha 
sido  muy  estimada  y  considerada  en  Sucia  des- 
de la  unís  remota  antigüedad.  Kl  agricultor  ha 
sido  siempre  libre,  independiente,  ni  sujeto  por 
lazo  alguno  al  señor,  ni  adscrito  á  la  gleba.  La 
mejora  del  ganado  se  ha  considerado  siempre 
como  una  de  las  necesidades  del  país:  existe  una 
parada,  la  de  Stromsliolm,  desde  1694;  cu  1774 
se  estableció  una  escuela  de  veterinaria  en  Scara. 
Desde  entonces  se  han  fundado  en  gran  número 
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por  todo  el  pai  igri  "las,   \ aqu  i 

"ijas  modelos,  siendo  'le  notai  I"   Instil 

"; le  ültuna  y  de  Alnard,  y  la 

Acadi  mi  i  n  i  iculí  ura  fundada  en  ísi  i 

en  Stokolnio,  \  que  goza  de  gran  crédito  cientí- 
fico. Existen  además  en  Suecia  cuatro  e  taclonw 

d  imicas,  Skara,  I  lalmstand ,  <  lalmar  \   \  i 
teraas,  y  subí  eni  ion  i  I      ido  y 

otras  por  las  sociedades  que  existen  en  1 1 
en  número  de  26,  dedicadas  á  desarrolla!  l 
cultura  y  presentar  memorias  anuales  á  la  Ai  a 
demia  j  al  I  'entro  de  l . 

Pose-  además  Suecia  27  escuelas  element  ib 

de  agricultura,    J    cierto,,   propietarios   tienen   el 

i  ompí ¡so  de  recibir  12  discípulos  cada  uno  en 

su  granja,  mediante  200  kroner,  ó  sean  278  pe 
setas  por  discípulo,  abonadas  por  el  Estado,  \ 
quedándola  instrucción  que  se  les  da  bajo  la 
vigilancia  de  la  Academia  de  Stockolmo.  A 

hay  que  agregar  seis  escuelas  de  aplicaciones   de 

la  leche,  establecidas  en  Berggevara,  Instituto  de 
Ultuna, Alnarp,  Haddorp,  Glastorpy  Varplosa. 
Además,  la  Academia  de  agricultura  na  es- 
tablecido la  enseñanza  gratuita  de  las  aplicacio- 
nes de  la  leche  en   las  granjas  subvención 

por  el   Estado. 

En  cuanto  á  publicaciones  profesionales,  la  So 
ciclad  Sueca  de  horticultura  de  Stockolmo,  la 
de  Scania  y  la  de  los  amigos  de  los  horticultores 
de  Gothenborgs,  publican  de  tiempo  en  tiempo 
boletines;  y  en  Stockolmo  se  publica  mensual- 
mente  la  revista  de  los  horticultores  Tinning 
for  tradzardsodlare,  cuya  importancia  es  ri  1 
cida  en  el  país. 

En  Noruega  existe  un  Instituto  agrícola  supe- 
rior en  Aas. 

En  concepto  de  secundarias  existen  en  Norue- 
ga seis,  sostenidas  por  el  Estado  y  los  municipios 
circunvecinos.  La  más  notable  de  todas  es  la  de 
Semb,  fundada  en  1825  por  M.  Jacob  Sverdrup, 
conocido  en  el  país  por  el  epíteto  de  «el  padre 
de  la  agricultura  noruega.» 

Enseñanza  hortícola  no  existe  todavía  en  No- 
ruega; pero  la  jardinería  comienza  a  hacer  pro- 
gresos notables,  gracias  á  los  esfuerzos  enérgicos 
del  sabio  botánico  doctor  R.  Shubeler,  director 
del. jardín  botánico  de  Christianía. 

En  1845  ha  empezado  á  publicarse  mensual- 
mente  una  revista  noruega  de  horticultura,  Norsk 
Havetidende,  que  ejerce  gran  influencia  en  el  país 
y  contribuirá  á  que  pronto  se  desarrollen  los  es- 
tudios hortícolas.  La  industria  lechera  ha  sido 
objeto  de  cuidados  muy  especiales,  habiendo  sido 
Suecia  el  país  en  donde  se  ha  inventado  el  méto- 
do do  obtención  de  la  manteca  por  enfriamien- 
to. Linneo,  el  gran  naturalista  del  siglo  xvni, 
era  sueco,  y  desde  la  Universidad  de  Upsala  di- 
fundió sus  inmensos  conocimientos  y  sus  doc- 
trinas de  clasificación  y  de  estudio,  ¡pie  tanto 
han  hecho  progresar  las  ciencias  naturales,  es- 
pecialmente la.  botánica  y  por  lo  tanto  sus  apli- 
caciones agrícolas. 

La  agricultura  noruega  lia  seguido  siempre 
muy  de  cerca  á  la  sueca  en  su  progreso  y  des- 
arrollo; se  han  creado  también  grandes  estable- 
cimientos agrícolas,  especialmente  cerca  deCris- 
tianía.  Tanto  en  este  país  como  en  Suecia,  es 
donde  la  mecánica  agrícola  ha  adquirido  mayor 
desarrollo. 

La  agricultura  en  Suiza.  -La  agricultura  en 
Suiza  es  esencialmente  pastoril.  El  ganado  va- 
cuno es  objeto  de  los  mas  predilectos  cuidados 
desde  hace  varios  siglos.  Es  uuo  de  los  países  en 
que  la  enseñanza  agrícola  ha  sido  mejor  com- 
prendiday  el  agricultor  tenido  en  mayor  estima. 
Desde  principios  del  siglo  pasado  se  cita  a  los 
niños  y  hombres  del  campo,  como  modelo  de 
hombres  útiles,  un  labriego  de  Zurich  llamado 
Francisco  Cuyes,  conocido  vulgarmente  con  el 
sobrenombre  de  Santiaguito  (petit  Jacques).  La 
historia  de  la  agricultura  Suiza  registra  también 
con  honor  el  nomine  de  Emmanuel  de  Fellen- 
berg,  fundador  del  Instituto  de  Hofwyl. 

Como  centros  dedicados  al  fomento  de  la 
agricultura  suiza,  deben  mencionarse:  el  Poly- 
technicum  federal  de  Zurich;  la  escuela  teórico- 
práctica  de  vinicultura  de  Lausanna;la  escuela 
de  agricultura  de  Strickofl  cantón  de  Zurich  ; 
la  de  Rutti    cantón  de  Berna);  la  de  Cernier 

cantón  de    Xeuícliatel   .  y  la  de  los  cantones  de 

Argovia.  Friburgo  y  Turgovia;la  estación  de  aná- 
lisis de  Zurich,  v  las  escuelas  secundarias  de 
Zurich,  Berna  y  Vaud.  Existen  mucho  i  jardi- 
nes botánicos  y  numerosísimas  sociedades  agrí- 
colas y  hortícolas. 
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tgricullura  en  América.  -Cuando  los 
j  aventureros  europeos  fueron 
apodi  rondóse  de  las  \  astas  regiones  americanas, 
utraron  una  agricultura  muy  adelantada 
en  algunas  ;    de  ambas  Américas;  pero 

las  guerras  de  exterminio  que  siguieron  a  las 
conquistas  hicieron  desaparecer  les  pueblos  que 
practicaban  aquellos  cultivos,  y  los  nuevos  po- 
tares, en  vez  de  imitarlas  buenas  prácticas 
de  los  mejicanos  y  peruanos,  se  contentaron  por 
lo  pronto  con  agotar  el  Mirlo,  arrancando  de  él 
riquezas  inmensas  sin  cuidarse  para  nada  del 
porvenir,  es  decir,  sin  procurar  realizar  ninguna 
operación  de  compensación  que  evitase  el  agota- 
miento del  suelo.  Los  españoles  fueran  los  que 
aprendieron  de  los  indios  el  uso  del  guano  para 
fertilizar  tierras  estériles.  Desde  entonces  se  han 
observado  dos  corrientes,  ó  se  han  impuesto  dos 
sistemas  de  cultivos;  en  las  regiones  en  que  las 
plañías  llamadas  coloniales,  como  son  la  caña  de 
[.  el  tabaco,  el  arbusto' del  café,  el  cacao, 
el  algodonero,  etc.,  producen  inmediatamente 
grandes  riquezas,  los  europeos  no  han  tardado 
onocer  la  necesidad  de  emplear  abonos  enér- 
-  pava  sostener  la  producción,  y  así  hay 
estados  americanos,  ya  independientes,  y&  cons- 
tituyendo colonias,  en  que  se  hace  ahora  gran 
consumo  de  materias  fertilizantes  para  abonar 
las  tierras.  Pero  en  las  extensas  comarcas  en 
que  los  cereales  forman  el  cultivo  principal,  no 
sucede  lo  mismo;  se  explota  la  tierra  hasta  ani- 
quilarla y  esto  puede  llegar  á  ser  general  si  no 
se  cambia  de  procedimiento.  Inmensas  llanuras 
ile  la  América  del  Norte  se  ponen  en  cultivo  por 
un  procedimiento  casi  salvaje,  pues  la  rotura- 
ción consiste  muchas  veces  en  quemar  bosques 
seculares,  que  suministran  al  terreno,  con  sus 
cenizas,  abundantes  elementos  minerales  en  es- 
tado .le  ser  fácilmente  absorbidos  y  de  coadyu- 
var á  una  rápida  y  abundante  vegetación. 

Cuando  llegaron  al  país  norte-americano  los 
primeros  colonos  echaron  de  ver  la  Calta  de  ga- 
nado a  proposito  para  la  labranza,  por  lo  cual 
en  1607  se  importaron  en  Virginia  algunas  va- 
cas, y  mientras  se  continuó  esta  importación, 
prohibióse  inmolar  ninguno  de  estos  animales 
bajo  pena  de  muerte  ;  en  1620  contábanse  ya 
quinientas  cabezas  de  ganado;  y  en  1639,  su 
número  ascendió  á  30  000,  habiendo  aumentado 
desde  entonces  la  cifra proporcionalmen te.  Hacia 
la  misma  época  se  importaron  caballos,  que  Ho- 
landa envío  ;i  su  colonia  del  Hudson,  y  poco 
después  llegaron  muchos  de  estos  cuadrúpedos 
ile  Dinamarca.  Hasta  1677  no  se  estableció  un 
cultivo  sistemático  para  los  pastos,  y  por  esta 
razón,  así  como  á  causa  de  las  continuadas  llu- 
vias y  largos  inviernos,  el  ganado  degeneró  en 
calillad,  aunque  aumentaba  en  número.  Los  car- 
neros se  introdujeron  en  la  Virginia  en  1609  ;  y 
en  1648  contábanse  en  este  punto  más  de  3  000; 
pero  no  se  hizo  mejora  alguna  en  la  cría  hasta 
el  presente  siglo. 

El  maíz,  ó  trigo  de  la  India,  fué  el  primero  y 
mas  importante  de  los  productos  agrícolas  para 
las  tribus  aborígenes,  y  también  después  para 
los  colonos.  El  trigo  común  fué  introducido  en 
América  por  los  Españoles  durante  la  conquista 
de  Méjico,  hacia  el  año  1530.  y  muy  pronto  se 
propagó  por  todas  las  colonias  españolas,  así  co- 
mo por  una  gran  extensión  del  territorio  que  hoy 
forma  parte  de  los  Estados  Unidos.  Desde  aque- 
lla época,  el  cultivo  del  trigo  en  América  tomó 
gran  incremento,  debiéndose  principalmente  á 
las  tierras  del  valle  superior  del  Mississippí,  don- 
de la  naturaleza  parece  haber  preparado  espe- 
cialmente el  terreno  para  el  crecimiento  de  esta 
planta. 

El  tabaco,  que  se  comenzó  á  cultivar  muy  pron- 
to y  después  el  algodón,  contribuyeron  por  mu- 
impulsar  los  trabajos  agrícolas,  verdadera 
fuente  de  riqueza  y  mina  inagotable  para  Amé- 
rica. 

Los  primeros  colonos  de  aquel  país  no  eran 
nitores  científicos,  ni  mucho  menos;  y  por 

otra  parte,  la  taita  de  útiles  convenientes  fué  un 
gran  obstáculo  para  que  progresasen  los  trabajos 
de  la  labranza.  Basta  decir  que  todo  aquel  que 
i  un  arado  solía  alquilarle  á  sus  vecinos  me- 
diante cierta  retribución.  Esto  instrumento  era 

muy  elemental  todavía  hace  poco  más  de  dos  si- 
necesitándose  tres  hombres  para  manejar- 
le. En  1768  se  comenzó  á  perfeccionar,  y  en  1819 
obtúvose  al  fin.  di  spués  de  repetidos  ensayos,  un 
arado  bastante  bueno,  que  se  mejoró  mucho  al- 
gunos años  después. 
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La  introducción  de  la  segadora,  inventada  en 
1833,  fué  un  gran  paso  en  el  desarrollo  del  cul- 
tivo, que  desde  aquella  época,  tomó  cada  vez  más 
incremento  gracias  a  las  continuas  mejoras  y  á 
las  invenciones  que  sucesivamente  se  hacían,  y 
a  las  cuales  se  debe  que  ahora  cuenten  los  agri- 
cultores con  la  unís  excelente  maquinaria.  Los 
adelantos  hechos  en  esta  industria  en  el  último 
cuarto  del  siglo  no  tienen  paralelo  en  la  historia 
del  cultivo  de  la  tierra.  Solamente  en  los  Esta- 
dos Unidos,  el  trillo  y  la  segadora  economizan, 
durante  el  período  de  la  recolección,  el  trabajo 
de  dos  millones  de  hombres,  y  hay  máquinas, 
algunas  de  ellas  movidas  por  el  vapor,  que  efec- 
túan á  un  tiempo  tres  é>  cuatro  operaciones  dis- 
tintas con  una  precisión  y  rapidez  admirables. 
La  historia  de  este  considerable  movimiento  agrí- 
cola se  encuentra  en  las  Memorias  anuales  déla 
Sociedad  de  agricultura  A<\  Estado  de  New- York, 
fundada  en  1841.  En  todos  los  tomos  que  dichas 
.Memorias  componen,  se  contienen  numerosas  in- 
dicaciones acerca  de  los  innumerables  concursos 
agrícolas  celebrados  en  los  Estados-Unidos,  y  res- 
pecto d  la  mejora  del  ganado  y  de  los  ensayos  del 
cultivo  de  plantas  nuevas  en  aquellas  regiones. 
Estas  Memorias,  de  las  cuales  se  imprime  con- 
siderable número  de  ejemplares,  ejercen  gran  in- 
fluencia en  el  progreso  agrícola  de  los  Estados- 
Unidos.  Es  de  notar  que  en  Norte-América  no 
empezaron  á  ocuparse  de  los  abonos  hasta  darse 
cuenta,  por  el  año  de  1861,  de  los  experimentos 
hechos  en  Inglaterra  por  Lawes  y  Gilbert. 

En  la  América  Central  y  en  la  América  del 
Sur  las  guerras  incesantes,  que,  primero  por  su 
independencia  y  después  por  dificultades  de 
constitución,  han  reinado  casi  todo  el  primer 
medio  siglo  actual,  han  sido  motivos  unís  que 
suficientes  para  que  la  agricultura  no  saliese  del 
estado  ruinoso  á  que  la  habían  llevado  los  domi- 
nadores europeos.  Pero  después,  á  medida  que  la 
tranquilidad  se  ha  ido  restableciendo,  la  riqueza 
se  ha  desarrollado  con  tanta  más  facilidad  cuan- 
to que  la  bondad  del  clima  se  presta  á  ello  pro- 
digiosamente. La  producción  del  ganado  vacuno, 
especialmente,  ha  progresado  mucho  con  el  fin 
de  mejorar  la  explotación  de  los  productos  ani- 
males; en  un  principio  se  mataban  solamente 
los  toros  de  las  pampas  para  aprovechar  la  piel 
y  los  huesos;  hoy  día  se  aprovecha  la  carne,  ya 
piara  preparar  cantidades  enormes  del  famoso 
extracto  de  carne  que  lleva  el  nombre  de  Liebig, 
ú  otros  productos  semejantes,  ya  para  consu- 
mirla ó  exportarla  fresca  y  conservada  por  me- 
dio del  frío.  En  las  reses  lanares  se  ha  tendido 
también  á  la  mejora  déla  lana;  todos  los  pro- 
ductos agrícolas  son  mejor  explotados;  en  la 
República  Argentina  especialmente  se  están  ha- 
ciendo considerables  plantíos  de  vides  y  olivos; 
muchos  Estados  han  desarrollado  la  enseñanza 
agrícola  buscando  profesores  en  Europa;  se  ce- 
lebran exposiciones  y  concursos  y  se  publican 
interesantes  revistas  agrícolas  y  ganaderas,  en 
Cuba,  en  la  República  Argentina  y  en  la  Repú- 
blica Oriental.  Los  Viajes  de  Humboldt,  de 
Boussingault,  de  Claudio  Gay,  d'Orbigny,  de 
Azara,  y  otros,  que  han  dado  a  conocer  las  pro- 
ducciones, estado  de  la  economía  rural  y  apti- 
tudes del  clima  y  del  suelo  de  los  principales 
Estados  de  la  América  del  Sur,  han  ejercido 
marcada  influencia  en  su  desarrollo  agrícola. 
La  República  Argentina,  el  Brasil,  Venezuela, 
Chile,  el  Perú  y  la  Colombia  son  los  países  en 
que  principalmente  se  ha  marcado  el  ¡irogreso 
agrícola. 

La  agricultura  en  Australia.  -  Las  extensas 
comarcas  de  la  Australia  aún  poco  conocidas, 
empiezan  á  enviar  sus  productos  á  Europa ;  la 
producción  agrícola  se  ha  desarrollado  rápida- 
mente siguiendo  los  mismos  pasos  que  la  Amé- 
rica del  Norte.  Los  rebaños  son  numerosos  y 
pastan  casi  en  libertad  en  las  vastas  llanadas 
del  interior.  De  estas  tierras  saca  ya  el  Mundo 
Antiguo  plantas  útiles  é  importantes,  á  la  cabeza 
de  las  cuales  se  puede  citar  el  Eucaliptus,  cuyas 
plantaciones  se  multiplican  en  Europa  meridio- 
nal y  en  Argelia.  Las  colonias  inglesas  han  des- 
arrollado rápidamente  todos  los  productos  agrí- 
colas europeos  (pie  han  conceptuado  fáciles  de 
darse  en  aquel  país  teniendo  en  cuenta  el  clima. 

Las  producciones  principales  de  esta  clase  son 
los  vinos,  de  los  cuales  se  obtienen  en  las  diver- 
sas regiones  de  la  Australia  clases  análogas  á  las 
más  celebradas  de  Europa,  y  la  lana,  para  la 
cual  importaron  los  ingleses  al  principio  de  la 
colonización  merinos  españoles. 
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La  agricultura  en  la  India.  -  Las  produccio- 
nes agrícolas  de  la  India  son  explotadas  prin- 
cipalmente por  los  ingleses  dominadores  del 
país  ;  la  numerosísima  población  indígena  que 
¡i\  aquella  región  existe  consume  poco  y  da  el 
trabajo  á  muy  bajo  precio,  con  lo  cual  los  domi- 
nadores europeos  apenas  se  ocupan  de  mejorar 
la  producción  agrícola.  Los  productos  de  ésta 
consisten  principalmente  en  trigos,  de  los  cuales 
hacen  los  ingleses  gran  exportación  á  Europa,  y 
en  materias  especiales  del  país  de  que  surten  los 
mercados  británicos. 

La  agricultura  en  China,  y  Japón.  -  En  las 
extensas  comarcas  que  constituyen  el  Celeste 
Imperio,  la  agricultura  permanece  estacionaria 
desde  hace  muchísimos  años.  El  cultivo  es  in- 
tensivo, las  prácticas  agrícolas  muy  perfectas, 
el  agricultor  muy  considerado;  pero  el  desarro- 
llo agrícola  permanece  completamente  extraño  a 
todos  los  progresos  modernos.  Lo  mismo  pin, ir 
decirse  del  Japón. 

Los  agricultores  europeos  han  tenido  sin  em- 
bargo mucho  que  aprender  de  la  Agricultura 
china  y  japonesa.  Las  excursiones  repetidas  de 
muidlos  viajeros  y  las  exposiciones  universales 
celebradas  en  Europa  y  América,  van  dando  á 
conocer  poco  á  poco  las  producciones  de  aquellos 
países,  habiéndose  hecho  numerosas  importa- 
ciones en  Europa  de  plantas  de  huerta  y  de 
adorno  de  aquellas  regiones  del  Asia,  y  de  algu- 
nas plantas  industriales,  como  el  ramio  ú  ortiga 
sedosa. 

Entre  los  productos  animales,  el  principal  es 
el  de  la  seda ;  pues  la  sericultura  está  efecti- 
vamente desarrollada  en  alto  grado  en  aquellos 
países. 

La  agricultura  en  España.  -El  principal  de- 
sarrollo de  la  agricultura  en  España  se  debe  al 
pueblo  árabe,  de  cuyos  trabajos  y  conocimientos 
agrícolas  ya  se  ha  hecho  mención  detallada  por 
separado.  Después  déla  dominación  árabe,  la 
obra  más  antigua  de  agricultura  en  España,  se 
publicó  en  1570  por  Gabriel  Alonso  Herrera 
(V.  Alonso  Herrera).  Las  últimas  ediciones  de 
esta  obra  contienen  además  memorias  de  Miguel 
Agustín,  autor  de  Los  secretos  de  la  Agricultu- 
ra (1624),  de  Gonzalo  de  las  Casas  acerca  del 
gusano  de  la  seda  (1581)  y  de  otros.  Eu  1795,  Don 
Antonio  José  Cavanilles  publicó  una  de  las  obras 
más  interesantes  de  Agricultura  é  Historia  Na- 
tural española  con  el  titulo  de  Observaciones  so- 
bre la  historia  natural,  geografía,  agricultura, 
población  y  frutos  del  Reino  de  Valencia.  Es 
también  notabilísima  la  obra  Ensayo  sobre  las 
variedades  de  la  vid,  de  Rojas  Clemente.  En 
este  siglo  se  han  hecho  muchísimas  publicacio- 
nes, aún  cuando  pocas  fundamentales,  debiendo 
mencionarse  entre  otros,  los  trabajos  de  Don 
Agustín  Pascual  y  Alejandro  Olivan,  la  obra  de 
Aguas  y  Riegos  de  Llauradó,  las  publicaciones  de 
Hidalgo  Tablada,  de  Navarro  Soler,  Monlau, 
Peñuelas,  Paz  Graells,  Muñoz  de  Luna,  Plá  y 
Kavé,  Bon telón,  Vicuña,  Casas  de  Mendoza, 
Espejo,  Bonet,  Saenz  Diez,  Puerta,  Olmedilla, 
Vilanova,  Prieto,  D.  M.  Martínez,  Balaguer  y 
Primo  y  de  Aragó,  y  las  de  D.  Eduardo  Abela, 
Máximo  Laguna,  Zoilo  Espejo,  Muñoz  Rubio, 
Botija,  Casildo  Azcarate,  Diego  Pequeño,  Jor- 
dana,  Manjarrés,  Casabona,  Benito  López,  Ortiz 
deCañavate,  el  Tratado  de  Alcohol  y  Aguardien- 
tes do  D.  Vicente  de  Vera,  Lluvias  é  inundacio- 
nes y  Cartilla  Agrícola  del  mismo  autor,  y  ac- 
tualmente se  está  publicando  un  Diccionario  de 
Agricultura,  ganaderías  é  Industrias  rurales, 
bajo  la  Dirección  de  los  Srs.  D.  Miguel  Martínez, 
Hidalgo  Tablada  y  Prieto  y  Prieto;  etc. ;  siendo 
también  muchas  y  de  bastante  circulación  las 
revistas  exclusivamente  agrícolas  que  ya  se  pu- 
blican, mereciendo  citarse:  Los  Vinos  y  los  Acei- 
tes, La  Gaceta  Agrícola ,  La  Gaceta  de  Agricul- 
tura, La  Crónicade  Vinosy  Cereales,  La  Reforma 
Agrícola,  El.  Boletín  de  Agricultura,  La  Revista 
Vil, [-Vinícola  de  Zaragoza,  etc.,  etc. 

Los  elementos  oficiales  con  que  la  agricultura 
española  cuenta  para  desenvolvimiento,  son: 

Un  Ministerio  de  Fomento,  que  tiene  á  su  car- 
go la  misión  de  dirigir  con  perfección  la  agri- 
cultura en  todas  sus  manifestaciones  y  deriva- 
ciones. 

Una  Dirección  general  de  Agricultura,  Indus- 
tria y  Comercio,  que  debe  impulsar  la  teoría,  la 
aplicación  y  la  ejecución  de  toda  clase  de  movi- 
mientos morales  y  materiales  de  los  múltiples  y 
complicados  ramos  que  tiene  á  su  cargo. 

Un  Consejo  superior  llamado  á   ilustrar  las 


AGR1 

complejas  y  difíciles  cuestiones  que  quiera  ri   ol 

N  ri  el  <  íobii  i íi  la  parte  relativa  al  conjunto 

^  a  ios  poi  menores  del  sen  icio 

t  luán  mi  \  nue\  e  l  ion  i  jos  provinciales  con 
residencia  on  todas  las  capitales  de  provincia, 
los  cuales  vinieron  á  reemplazar  á  las  antiguas 
juntas,  i""'  el  art  18  del  Re  ti  decreto  de  Lo  de 

ii, i\  ieml lo  i  ns;¡. 

l'u  número  indefinido  de  Juntas  municipales. 
Otro  considorable  di  l  lomisarios. 
Todos  los  consejos  Locales  cuya  creación  en 
[os  cení  i"  •  de  producción  crean  oportuno  pro 
mover  las  diputaciones   provincial!  -  con  arre- 
loa]  mismo  artículo  de]  Real  decreto  antes  ci- 
tado. 

Varias  Juntas  especiales,  como  la  Consultiva 
del  servicio  agronómico,  y  las  dedicadas  á  dife- 
rentes sei  \  icios,  tales  como  La  extinción  de  la 
langosta,  la  de  la  filoxera,  el  midlow  y  para 
evitar  las  falsificaciones  de  las  bebidas  fermen- 
tadas. 

Para  la  enseñanza  y  progreso  de  La  agricul- 
tura existe  en  Expaña  la  Escuela  superior  de 
Agricultura,  denominada  Instituto  Agrícola  de 
Alfonso  XII.  En  esta  escuela  se  dan  las  ensenan- 
necesarias  para  los  ingenieros  agrónomos  3 
para  los  peritos  agrónomos.  Existen  además  cua- 
tro granjas  o  10c  li  'los,  creadas  en  1881,  en  Vallado- 
lid,  Zaragoza,  Granada  y  Sevilla  respectivamen- 

te¡  dos   estaciones  agron icas,   una  instalada 

lienta  del  Estado  en  el  Instituto  agrícola 
de  Alfonso  XII,  y  otra  cu  Valencia,  sostenida  por 
la  Sociedad  valenciana  de  Agricultura.  Está  anu- 
dada además  la  creación  «lo  tres  estaciones  anti- 
filoxéricas  y  aún  adquirido  el  material  corres- 
pondiente; poro  no  han  llegado  á  instalarse 
todavía;  se  cuentan  también  algunas  estaciones 
vitícolas  y  euológicas,  como  son  Las  de  Ciudad - 
lío  al.  Saguuto  y  Zaragoza,  y  por  ultimo  una  cá- 
tedra de  agricull  ura  en  cada  uno  de  los  Institu- 
tos de  España. 

rvicio  agronómico  consta   por  ahora  de 
58  Ingenieros  agrónomos  que  se  denominan  In- 
ieros  de  provincia.  El  objeto  de  este  servicio 
cutar  todos  los  trabajos  de  Estadística  agrí- 
¡  pecuaria;  de  Exposiciones,  Pósitos,  ami- 
llaramientos ,   proyectos,  dirigir  é  inspeccionar 
los  trabajos  de  extinción  de  la  filoxera,  Langosta 
y  demás  plagas  del  campo,  y  cuantos  actualmen- 
te desempeñan  los  secretarios  de  las  Juntas  pro- 
vinciales de  Agricultura,  Industria  y  Comercio, 
como  los  demás  servicios  que  el   Ministerio 
de  Fomento  ó  la  Dirección  general  del  ramo  los 
iniiende;  influir  con  voz  j  voto  en  las  deci- 
-  de  las  Juntas  de  Agricultura,  Industria 
y  Comercio,  y  regir  las  secretarías  «lo  las  mis- 
:  informar  todos  los  expedientes  «pie  se  tra- 
miten por  el  negociado  de  Agricultura  de  las 
provinciales  de  Fomento,  y  formular 
un  1  Memoria  anua]  1 rea  del  oslado  de  la  Agri- 
cultura, Can  olería  é  industrias  derivadas,  deter- 
minando el  progreso  de  las  mismas  y  los  obstá- 
culos que  se  opongan  á  su  desarrollo. 

Los  Ingenieros  afectos  á  este  servicio  depen- 
den del  Ministerio  de  Fomento  y  de  la  Dirección 
general  de  Instrucción  pública,  Agricultura  é 
Industria,  á  la  cnal  elevan  directamente  sus 
y  mensual  mente  un  estado  de 
sus  trabajos.  En  lo  relativo  al  servicio  provin- 
cial, están  bajo  la  dependencia  inmediata  del 
no  respectivo. 
III  Extensión  y  división  de  i. a  Agricul- 
tura.-Clasificación  DE  LOS  CONOCIHI] 
icol  is.  -  En  la  exposición  que  quedan 
del  desenvolvimiento  de  la  Agricultura,  se  ha 
podido  apreciar  el  desarrollo  y  extensión  que  los 
¡cimientos  agrícolas  han  ido  adquiriendo  y 
al  mismo  tiempo  el  sentid  rica  y  prác- 

ticamente presentan  en  la  actualidad. 
Resulta  «le  todo  loque  queda  expuesto  que  la 
ti  ul t uta.  lo  mismo  como  ciem  la   qne  como 
arte,  tiene  por  objeto  la  producción  vegeta]  y  la 
lucción  animal  en  las  mejores  condiciones 
'-  posibles.  De  aquí  nace  la  primera 
división  de  la  Agricultura,  en  Agricultura  pro- 
.  Pero  no  sólo  se  consi- 
dera como  agricultura  el  obtener  vegetales   y 
animales  útiles,  con  objeto  de  sacar  de  ellos  di- 
rectamente  algunos  productos  ó  aplicaciones, 
sino  también  el  transformar  dichos  productos, 
di  '  idos  como  primeras  materias,  en 

n,  transporte  ó  venta  más  fáciles. 

Todas  estas  transformaciones  se  designan  con  el 

nombre  di  fricólas,  y  su  conjunto 

otra  de  las  partes  de  la  Agricultura. 
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Por  ultimo  el  agricultor  no  1  pro- 

ducir bien,  sino  producir  lo  qué  neis  Le  conven- 

■ QÓmicamente .   3    pai 

con r  peí  fectamente  las  reí»  iones  en! 

distintos  elementos  de  la  producción,  enl 
capital .  el  t  rab  tjo  y  la  ti  con  ientes 
mercantiles,  todas  las  causas  que  influyen  en  las 
alteraciones  de  Los  pn  osy  los 
medios  de  anotar  todas  tas  variaci s  de  los  ele- 
mentos que  figuran  en  la  explotad nocí 

mientos  que  suministra  la  Economía  rural,  «pe- 
es la  ultima  partí-  de  la  Agricultura, 

Agricultura  propiamente  dicha.     Oí 
partí'  de  la  producción  ve  retal,  v  como  los  ve- 
getales viven  de  la  atmósfera  y  de]  suelo,  nece- 
sita el  agricultor  conocí-  todo  lo  que  las  ciencias 
fundamentales  enseñan  acerca  de  esos  e   tn 
y  por  l««  tanto  los  conocimientos  agríco 
las  han  de  abarcar:  estudios  de  botánica,  di 
meteorología,  de  miiu  ralogla  y  geología,  de  física 
3  química,  de  matemáticas  y  de  algunas  ciencias 
de  aplicación,  como  son:  la  mecánica,  hidráulica 
v  arquitectura. 

Necesítase  poseer  también  conocimientos  par- 
ticulares deducidos  de  La  mecánica.  La  química  3 
[a. fisiología,  con  aplicación  exclusiva,  pero  ge- 
neral, á  los  medios  de  mejorar  las  condiciones 
del  suelo  y  de  procurar  la  producción,  desarrollo, 
recolección  de  las  plantas  y  conservación  y  ex- 
tracción de  sus  productos  útiles. 

V  por  último  hay  «pie  hacer  aplicación  detodos 
los  conocimientos  anteriores  al  caso  especial  de 
Cada  [llanta. 

De  estas  consideraciones  generales  nace  el  di- 
vidir la  agricultura  propi  imente  tal  en  t  res  par- 
tes, á  saber:  1.  °  Conocimientos  preliminares;  2. " 
Agricultura  general,  y  :j."  Agricultura  especial, 

1."  Conocimientos  preliminares.  -  Estaparte 
y  la  siguiente  comprenden  en  mi  aspecto  general 
lo  que  se  llama  agronomía.  En  Los  conocimien- 
tos preliminares  se  comprenden:  1.°  todo  lo  que 
se  refiere  al  conocimiento  del  vegetal,  siempre 
bajo  el  punto  de  vista  agrícola;  2."  nociones  de 
metereologla  agrícola,  ó  sea  estudio  «le  la  atmós- 
fera y  de  los  distintos  meteoros,  su  distribución 
en  el  globo  y  su  influencia  sobre  la  vegetación; 
3."  agrología,  ó  sea  estudio  del  suelo,  su  origen 
-,  >  1 1 1 1 :  si.  1  11,  .ais  propiedades  fisi:  is  ¡  quími 
cas,  sit  clasificación,  etc.;  -I."  mecánica  agrícola, 
«pn-  comprende  el  estudio  de  los  motores  anima- 
dos é  inanimados  y  de  los  instrumentos  y  má- 
quinas empleados  en  agricultura;  y  5.°  nociones 
de  arquitectura  y  construcción  rural  referentes  al 
emplazamiento,  construcción,  distribución  y  ca- 
pacidad délos  edificios,  construcción  de  caminos 
y  empalizadas,  cercados,  etc. 

El  conocimiento  del  vegetal,  ó  sea  la.  fisiología 
agrícola,  comprende  el  estudio  de  la  composición 
química  de  los  vegetales,  de  los  órganos  y  fun- 
ciones de  nutrición  de  los  misinos  y  «le  los  órga- 
nos y  funciones  de  reproducción.  Abarca  también 
el  estudio  de  la  multiplicación  de  las  plantas  por 
semilla,  estaca,  acodo  é  injerto. 

La  meteorología  agrícola  se  divide  en  tres  par- 
tes principales,  que  son:  1.a  meteorología  propia- 
mente dicha,  «pie  estudia  los  fenómenos  atmos- 
féricos in  sí  mismos  ó  aisladamente  y  trata  por 
lo  tanto  del  conocimiento  de  la  atmósfera,  tanto 
bajo  el  punto  de  \  ista  físico  como  químico;  dis- 
idan del  rnh.r.  meteoros  acuosos  (nubes  y 
nieblas,  lluvias,  rocío  y  escarcha,  nieve  y  grani- 
zo), viento,  luz  y  electricidad  «;  influencias  de 
todos  estos  meteoros  sobre  las  plantas;  2.a  cli- 
matología, que  trata  de  la  distribución  y  sucesión 
de  los  meteoros  en  toda  la  superficie  terrestre  y 
por  lo  tanto  se  ocupado  la  determinación  de  las 
líneas  isotermas,  isoqnimenas  é  isóteras,  y  de  la 
dri  ícicn  de  la  supe  rfi  .  ie  terr;  stre  en  /  nac  hma- 
tológicas  y  en  regiones  agrícolas,  y  8."  meteorog- 
nosia,  «pie  se  ocupa  de  predecir  el  estado  del 
tiempo,  ó  sea  deducir  los  fenómenos  meteoroló- 
gicos futuros  por  la  observación  de  los  presentes 

y  pasados;  para,  lo  cual  si'  punen  a  contribución 
las  indicaciones  que  «latí,  en  cada  lugar,  el  fér- 
etro, «'1  barómetro  y  el  higrómetro,  el  estado 
¡:,  I  cielo,  la  dirección  y  velocidad  del  viento  y 
últimamente  la  comparación  de  todos  estos  «la- 
tos simultáneos  en  regiones  muy  extensas  por 
medio  d«'  las  cartas  cuotidianas  qne  suministra 
el  servicio  meteorológico  int«i  nacional,  amén  do 
algunas  observaciones  empíricas  qne  pueden  cu 
cada  localidad  servir  de  complemento  á  los  re- 
sultados obtenidos  por  las  observaciones  científi- 
cas mencionadas.  V.  Meteorología  lgrícoi  \. 
La  agrología  trata  «leí  estudio  del  sui  Lo,  o  sea 
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de    la    I  i. a  la    ai  al. |.-,      ,u    m  ¡g(  n    \    Composición, 

o  referente  á  los  elementos  fundamentales 

v  liu mus),  como  a  los  ele- 
mentos secundarios  (óxido  de  hierro,  magti 

ni '  a  un  un ,  pota  ". -.  amoníaco,  niú  a 

i,,:;,  carbonato  ,    ilicat  ■  te.), 

bus  propiedades  químicas,  bus  propiedades  físi- 

osco- 
picidad,  porosidad,  capilaridad,  absorción 
agua,  de  los  gases  y  del  calor),    a  profundid 

ipie  en  el  o  i  reno  -«  ii  i inguen  (sut I", 
subsuelo,  roca  impermeable)  y  bu  clasificación. 
Y.  Agrología. 

I. a  ,,/,  canica  agrícola  abarca  «i  esi  odio  d 
motines,  que   pueden   ser  animados,   como  «1 
hombre,  caballo,  mu/u,  asno,  buey,  ó  inanima 
dos,  como  el  viento,  agua,  vapor,  electricidad;  y 
también  «'1  estudio  de  los  i  o  itru ntos inmedia- 
tamente necesarios  para  la  ut  ilización  de  los  mo- 
tines, como  bou,  arneses,  aparatos,  moto, 
vapor,  de  gas,  máquinas  dinamo-eléctricas,  etc, 
( lompí  i  ade  i  i  tnbien   la  mecánica  agí  ¡cola  i 
tudio  «le  los  instrumentos  y  máquinas  «pe  se 
necesitan  para  el  cultivo  del  Buelo,  ya  movidos 
a  brazo  (azada, pico,  laya,  rastrillo,  etc.),  ya 
movidos  por  caballerías,  como  son  Los  arados, 
gradas,  extirpadores,   i                  escarificadores, 
rodillos,   etc. );  instrumentos  para   la  siembra, 
(sembradoras);  para   Las  labores  de  enti'eteni- 
miento  (garabato,  escardillo  etc.   ;  para  la  reco- 
[i  i  ci«  -o  ( .'  ■     gu  "/un,,,  i,,,,    .  ra,  guada- 

fiadora,  rastrillo  el  c.  ;  para  la  i  tilla,  lim] 
del  grano  y  preparación  de  forrajes  (trillos,  cri- 
bas, trilladoras,  avt  uto,/,, roí,  desgranadoras,  cor- 
ta-pajas, corta-raíces,  quebrantaduras,  etc.  ;  ins- 
trumentos para  los  t  ransportes  (a  ttos,  espui  Has, 
carretillas,  carretoni  ■,  carros,  gal  rus,  etc.  >;  má- 
quinas para  elevar  el  agua  (noria  rúas, 
etc.  .   V.  M  El  \M«  \   MMM'i  ol  \. 

I.as  nociones  de  arquitectura  y  de  construc- 
ción rural  se  refieren  al  emplazamiento  de  los 
edificios,  salubridad,  exposición,  situación  di 
los  mismos  y  «le  las  tierras  donde  se  asientan; 
orden  «le  los  edifii  ios,  conocimiento  de  los  ma- 
teiitl.s  de  constre  i  i;,  di. tiiin  i  r.  mísrrcr, 
capacidad  y  condiciones  de  lis  habitacioi 
cuadras,  o  tablos,  porquerizas,  gallineros,  gra- 
neros, bodegas,  almácigas,  estercoleros,  abreva- 
deros y  po/os.  Comprende  también  el  trazado  y 
i  onstrucción  «le  veredas  y  caminos  de  servicio  y 
de  empalizadas,  cercas,  setos,  etc.  V.  CoNB- 
I  1M«  i  [ÓN  RURAL. 

2."  Agricultura  general.  -Comprende  tres 
partes  que  son:  1."  estudio  de  los  medios  m 
iiii-os  «le  poner  el  suelo  en  estado  de  producir; 
2.°  medios  químicos  de  conservar  y  acrecentar 
la  facultad  productiva  del  suelo,  y  3."  nociones 
generales  sobre  la  producción  de  las  plantas. 

Entre  los  medios  mecánicos  para  poner  el  sue- 
lo cu  estado  di'  producirse  cuentan:  el  descuaje, 
esfondes,  nivelación  de  terrenos,  tu, ¡rio  ti. 
piedras,  saneamiento,  labores  anuales,  escardas 
labores  suph  mentarías  y  barbechos. 

Entre  los  medios  químicos  «le  conservar  y 
acrecentar  la  fertilidad  del  suelo  se  cuentan  las 
endas (arena,  arcilla,  marga,  cal,  caliza, 
escombros,  etc, !;  los  riegos  (cualidades  del  agua, 
cantidades,  modo  «le  obtenerla,  sistemas  «le  ru- 
go, etc.);  los  abonos  inorgánicos  «liza,  yeso, 
is,  guano,  sales  de  Stasfurt,  fosforita,  hue- 
sos fósiles,  eoprolitos,  nitro,  sal  común,  etc.); 
los  abonos  orgánicos,  ya  animales  (despojos  ani- 
males, sangre  y  carne  desecadas,  huesos,  orines, 
excrementos,  palomina,  gallinaza,  etc.),  ya  ve- 
getales ',algas  marinas,  turbas,  restos  «le  plantas, 
cosechas  enterradas  en  verde  ,  ya  en  lin  abonos 
mixtos  («como  el  estiércol  de  i  uadra,  barreduras 
de  calles,  etc.  i;  y  los  abonos  artificiales  6  sean  Los 
productos  «pn1  prepara  la  industria,  con  prime' 
ras  materias  ric  is  en  potasa,  cal,  fósforo  o  nitró- 
geno, dándoles  forma  fácil  para  ipie  sean  asimi- 
lados por  las  plantas.  V.  ABONOS. 

En  las  nociones  generales  sobre  la  producción 
de  los  vegetales,  se  compn  míen  1<«~  •  onocimien- 
nerales  de  multiplicación  por  ra'i  mbra  (estu- 
dio de  las  semillas,  calillad,  preparación, canti- 
dad empleada  para  la  siembra,  épocas  de  ésta, 
manera  de  efectuarla  y  de  cubrir  la  semilla,  se- 
milleros, almácigas,  viveros,  trasplantes  ,  mul- 
tiplicación por  estaca,  por  acodo,  y  por  injerto. 
Se  comprenden  también  los  cuidados  durante  la 
vegetación,  cuales  son  .  ntretenimi*  uto, 

irdas,  lunas,   aclaros,    despuntes,    recalas, 
limpias,  podas,  despampanado,  etc.  );destrnc« 
de  insectos  y  de  cnptógamas  nocivas;  protección 
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-  atmosféricos 
tizos,  «     as,  a  ■  ral  :  operacio- 

nes para  aumentar  la  producción,  como  el  des- 
pampanado, desyeme  y  desbrote,  poda,  cachi- 
poda  y  escamonda,  trabajo  de  recolección  de  los 
tallos,  de  las  aojas,  de  Los  granos  y  de  las  raí- 
i  s;  conservación  y  extracción  de  los  productos 
útiles  [conservación  de  los  forrajes  y  de  las  pa- 
jas, trilla,  limpieza  y  conservación  de  granos, 
Limpieza  y  conservación  de  las  ra 

1.a  Agricultura  especial,  ó fitotecnia,  com- 
prende  el  estudio  particular  del  cultivo  de  cada 
planta.  So  divide  en  herbicultura  y  arboricul- 
tora, según  que  trate  de  las  plantas  herbáceas  ó 
de  los  árboles  3  arbustos.  La  herbicultura  estu- 
dia ¡llantas  alimenticias  para  el  hombreypara 
el  ganado,  alimenticias  para  el  ganado  solamente 
y  plantas  industriales.  Las  plantas  utilizables 
como  alimento  del  hombre  y  de  los  animales, 
son  :  !  'w  (trigo,  centeno,  cebada,  avena, 

maíz,  mijo,  arroz,  sorgo,  alpiste,  etc.);  legum- 
judias',  liabas,  guisantes,  lentejas,  algarro- 
garbanzos,  yeros,  almortas,  etc. ); raíces  y 

roclos  (patata,  pataca,  batata,  remolacha, 
nabo,  zanahoria,  etc. );  hortalizas  (lechugas,  co- 
les, alcachofas,  espárragos,  iliciones,  sandías, 
pimientos,  tomates,  fresa,  ajos,  cebollas,  etc.). 
Las  plantas  consideradas  como  alimenticias  ex- 
clusivamente para  los  animales,  ó  sean  las;"/  ra 

í,  son  suministradas  por  los  pastizales,  pra- 
dos naturales  \  prados  artificiales  (alfalfa,  trébol, 
esparceta,  lupulina,  poa,  sulla,  meliloto,  pie  de 
pajaro,  col  caballar,  airas,  agróstides,  ballieos, 
óleos,  bromos,  festucas,  pimpinelas,  etc.,  además 
del  centeno,  cebada,  avena,  etc.,  que  pueden  tam- 
bién figurar  entro  las  plantas  forrajeras). 

Las  plantas  industriales  pueden  serlo:  1.°  por 
el  aprovechamiento  de  sus  fibras  (plantas  tc.rfi- 
les,  como  el  lino,  cáñamo,  ¡lita,  esparto,  yute, 
ramio,  etc. );  2.°  por  el  aceite  que  pueden  propor- 
cionar (plantas  oleaginosas,  tales  como  la  colza, 
cacahuete,  sésamo,  ricino,  etc.)  ;  3.°  por  suminis- 
trar materias  colorantes  (plantas  tintóreas,  como 
la  rubia,  alazor,  gualda,  tornasol,  etc.) ;  4."  por 
el  azúcar  que  de  ellas  pueda  extraerse  (plantas 

areras,  como  la  caña  de  azúcar,  la  remola- 
cha, etc.);  5.°  y,  por  último,  por  cualquier  pro- 
ducto útil  que  puedan  suministrar  ó  aplicación 
industrial  que  puedan  tener  (plantas  económicas, 
entre  las  que  se  encuentra  el  café,  el  tabaco,  el 
anís,  el  lúpulo,  el  zumaque,  etc.  I. 

La  arboricultura  comprende  el  estudio  de  los 
vegetales  leñosos,  ó  sean  árboles  y  arbustos,  los 
cuales  se  dividen  en  tres  grupos,  que  son:  árboles 
traíales,  si  se  cultivan  por  sus  frutos ;  foresta- 
les, si  se  cultivan  por  sus  maderas,  y  árboles  eco- 
nómicos, si  se  aprovechan  de  ellos  otros  órganos. 
Los  arboles  frutales  pueden  ser  á  su  vezáehuerta, 
si  el  hombre  cuida  con  especial  de  su  producción 
y  crecimiento  (naranjo,  limonero,  citral,  peral, 
manzano,  albaricoquero,  melocotonero,  membri- 
llo, granado,  cerezo,  cirolero,  etc. ),  y  árboles 
frutales  del  gran  cali  ico,  los  cuales  apenas  nece- 
sitan los  cuidados  del  hombre,  y  se  cultivan  por 
lo  general  en  terrenos  de  secano  (higuera,  al- 
mendro, algarroba,  avellano,  nogal,  castalio  y 
encina).  En  la  arboricultura  española  se  da  es- 
pecial importancia  á  la  vid  y  al  olivo.  Los  ár- 
boles forestales  comprenden  también  dos  gru- 
pos, ó  sean  resinosos  (pino  albar,  pino  negro, 
pino  salgareno,  pino  rodeno,  pino  carrasqueño, 
pin'o  piñonero)  y  árboles  no  resinosos  (roble,  ha- 
ya). Los  árboles  económicos  son  árboles  de  los 
cuales  pueden  obtenerse  productos  diversos , 
como  la  morera,  alcornoque,  zumaque  y  laurel,  y 
los  árboles  llamados  especialmente  de  ribera, 
por  crecer  principalmente  en  las  cercanías  do  las 
iguas  (álamo,  olmo,  sauce,  aliso,  almez,  acacia, 
etcétera). 

Zootecnia.  -  Se  ocupa  de  la  producción  animal 
ii"  sólo  como  auxiliar  de  la  agricultura,  sino  por 
la  utilidad  directa  que  pueda  proporcionar. 
Comprende  dos  partes:  zootecnia  general  y  zoo- 
U  cnia  especial. 

En  la  zootecnia  general  se  estudianlos  princi- 
pios generales  para  la  cría  y  reproducción  dolos 
animales  domésticos,  tratándose  de  la  multipli- 
cai  ion.  .b-  los  animales  reproductores  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  su  edad,  alzada,  forma,  etc.,  de 
las  razas  y  sus  medios  de  mejora  por  selección, 
cruzamiento  y  mestizaje;  de  la  alimentación,  de 
la  lactancia  en  la  primera  edad,  de  las  funcio- 
nes di  de  la  ración  de  entretenimiento 
y  ración  de  producción,  del  valor  comparado  y 

nación  de  las  sustancias  alimenticias,    de 
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la  alimentación  en  la  dehesa  y  en  el  establo, 
del  cebo,  de  la  bebida,  etc.,  y  de  los  cuidados, 
del  alojamiento,  ejercicio,  calor,  aire,  limpieza 
y  circunstancias  particulares  que  requiere  cada 

espeeie. 

La  zootecnia  especial  trata  en  particular  de  la 
multiplicación,  cría  y  aplicaciones  del  ganado 
caballar,  mular,  asnal,  vacuno,  lanar,  cabrío  y 
de  cerda,  de  los  animales  de  corral  y  de  algunos 
insectos  útiles,  como  el  gusano  de  la  seda,  las  abe- 
jas y  la  cochinilla;  de  las  aptitudes  diversas  de 
eada  uno  de  estos  animales,  caracteres  distinti- 
vos de  las  diferentes  razas,  enemigos,  enferme- 
des,  etc. 

Industrias  rurales.  -Con  este  nombre  se  com- 
prenden todas  las  operaciones  que  tienen  por 
objeto  transformar  los  productos  de  la  tierra  ó 
los  suministrados  directamente  por  los  animales 
en  otros  de  más  fácil  conservación,  de  más  có- 
modo transporte  y  de  mejor  salida  en  el  merca- 
do. Estas  industrias  se  llaman  en  general  rura- 
les, porque  toman  como  primeras  materias  los 
productos  obtenidos  por  el  labrador  ó  el  gana- 
dero, y  porque  las  mejoras  condiciones  económi- 
cas para  practicarlas  se  presentan  sobre  el  terre- 
no mismo,  e's  decir,  al  lado  de  las  explotaciones 
agrícolas.  Pero  deben  dividirse  en  dos  grupos,  á 
saber:  grandes  y  pequeñas  industrias.  Estas  úl- 
timas son  las  que  propiamente  debieran  llamarse 
rurales,  porque  caen  por  completo  dentro  de  la 
esfera  de  acción  del  mismo  labrador  ó  ganadero, 
y  porque  éstos  serán  siempre  los  que  estarán  en 
mejores  condiciones  económicas  para  practicar- 
las. Tales  son  la  fabricación  de  la  manteca,  del 
queso,  de  la  miel  y  de  la  cera,  y  en  pequeña  es- 
cala las  del  vino,  aguardiente,  vinagre,  sidra, 
aceite  do  oliva  y  preparación  de  las  fibras  texti- 
les del  lino,  cáñamo,  pita,  esparto,  etc.,  cría  de 
los  gusanos  de  seda,  así  como  también  la  prepa- 
ración do  algunos  productos  suministrados  por 
las  especies  arbóreas  (resinas,  esencias)  ó  de  sus 
frutos  (compotas,  arropes,  etc.).  El  carácter 
principal  de  todas  estas  pequeñas  industrias  es 
no  necesitar  capitales  ni  el  empleo  de  mucho 
material. 

Se  deben  considerar  como  grandes  industrias 
las  que  por  exigir  para  practicarse  en  condicio- 
nes económicas  grandes  capitales  y  muchos  ele- 
mentos mecánicos,  salen  ya  fuera  de  la  esfera  del 
agricultor  propiamente  tal;  esto  sucede  con  la 
fabricación  en  grande  del  vino  y  del  aguardiente, 
la  obtención  de  alcoholes,  la  elaboración  de  acei- 
tes de  oliva  y  de  semillas,  la  extracción  de  azú- 
car de  la  caña  y  de  la  remolacha,  la  preparación 
de  féculas  y  de  almidones,  la  fabricación  de  la 
cerveza,  el  curtido  }T  preparación  de  pieles,  la 
fabricación  de  abonos,  la  obtención  de  materias 
colorantes  y  algunas  medicinales,  la  piscicultu- 
ra, ostreieultura  é  hirudicultura. 

Economía  rural.  -  Esta  parte  de  la  agricultura 
comprende  los  conocimientos  accesorios  necesa- 
rios para  producir  de  modo  que  se  obtenga  la 
mayor  ganancia  posible;  porque  no  basta  saber 
producir  bien,  es  decir,  labrar  bien  la  tierra, 
regar  á  tiempo  y  en  la  cantidad  conveniente, 
emplear  los  abonos  apropiados  y  dar  á  cada 
planta,  con  toda  oportunidad,  los  cuidados  que 
le  correspondan:  con  todo  esto  el  agricultor 
puede  perder ;  y  como  el  objeto  final  de  éste 
es  ganar,  hay  que  saber,  además,  elegir  las 
plantas  que  más  conviene  cultivar  con  arreglo  á 
las  exigencias  del  mercado;  los  diferentes  méto- 
dos de  cultivo  que  pueden  seguirse  y  cuál  es  el 
más  apropiado  en  cada  caso;  las  leyes  económi- 
cas de  la  oferta  y  la  demanda,  y,  en  fin,  todas 
las  circunstancias  que  influyen  en  las  variacio- 
nes de  los  valores  de  los  productos. 

La  economía  rural  comprende,  por  lo  tanto: 
1.°  el  estudio  de  las  nociones  más  generales  de 
economía  que  debe  conocer  el  labrador  y  el  ga- 
nadero; 2.°  estudio  de  los  elementos  que  inter- 
vienen en  la  producción  agrícola,  ó  sean,  la 
tierra,  el  capital  y  el  trabajo;  3.°  el  estudio  de 
los  diferentes  sistemas  de  cultivo,  y  i."  la  con- 
tabilidad agrícola, 

Los  conocimientos  generales  de  economía  ne- 
cesarios  para  el  agricultor  deben  ser  nociones 
sobre  las  riquezas  y  su  clasificación,  valor  de  los 
productos  y  su  clasificación  (valor  en  venta  y 
valor  de  producción),  determinación  del  valor 
de  producción  y  causas  que  hacen  variar  unos  y 

otl'OS.    ele. 

Con  respecto  á  la  tierra,  considerada  como 
elemento  de  la  producción  agrícola,  la  economía 
rural  estudia  los  diferentes  modos  de  valorarla, 
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de  determinar  la  renta  y  el  arrendamiento,  cau- 
sas naturales  y  accidentes  que  influyen  en  el 
valor  de  una  tierra  y  parte  que  le  corresponde 
en  la  producción,  es  decir,  porción  que  hay  que 
separar  del  valor  de  los  productos  como  corres- 
pondiente á  la  tierra  considerada  como  capital 
y  á  las  mejoras  que  en  ella  se  realicen. 

Con  respecto  al  capital,  se  estudia  su  clasifica- 
ción en  lijos,  circulantes  y  de  reserva  y  la  parto 
que  corresponde  á  cada  uno  de  ellos  en  la  pro- 
ducción (interés,  amortización,  riesgos,  gastos 
de  entretenimiento,  etc. 

En  lo  relativo  al  trabajo,  estudia  sus  diferen- 
tes maneras  de  adquisición  (servidumbre,  escla- 
vitud y  obrero  libre),  así  como  las  diferentes 
maneras  de  pagarlo  (á  jornal,  á  destajo,  medie- 
ro),  y  las  diferencias  entre  salario  y  retribución. 

El  trabajo  animal  y  el  estudio  de  los  motores 
inanimados  entra  en  la  parte  correspondiente  á 
los  capitales. 

Con  respecto  á  los  sistemas  de  cultivo,  la  eco- 
nomía rural  estudia  las  ventajas  é  inconvenien- 
tes de  los  extensivos,  ó  sea  aquellos  en  que  se 
abarcan  grandes  extensiones  empleándose  poco 
capital  y  poco  trabajo  (rozas,  monte)  y  de  los  in- 
tensivos, ó  sea  aquellos  en  que  se  aplica  mucho 
capital  y  mucho  trabajo  aprovechando  el  terreno 
todo  lo  posible  (cultivo  de  huerta,  cultivo  de 
regadío). 

La  contabilidad  agrícola  consiste  en  llevar 
cuenta  separada  y  detallada  de  cada  uno  de  los 
elementos  do  una  explotación  agrícola,  de  modo 
que  en  cualquier  momento  pueda  el  agricultor  co- 
nocer no  sólo  sus  ganancias  ó  pérdidas  totales,  si- 
no la  parte  correspondiente  á  cada  elemento,  pues 
sólo  de  este  modo  podrá  dirigir  y  modificar  con 
fundamento  los  procedimientos  do  cultivo,  las 
empresas  acometidas,  las  mejoras  realizadas  etc. , 
suprimiendo  ó  modificando  lo  que  le  sea  ruinoso 
y  dando  mayor  extensión  á  aquello  que  le  pro- 
porciona ganancia  y  utilidad.  Por  esto  el  agri- 
cultor debe  abrir  cuenta  corriente  á  cada  parcela 
de  terreno,  anotando  lo  que  le  consume  en  arren- 
damiento, contribución,  gastos  de  entretenimien- 
to, mejoras,  abonos,  labores,  riegos,  siembras, 
plantaciones,  vigilancia,  gastos  de  recolección,  de 
acarreo  etc. ,  y  por  otra  parte  el  valor  de  los  pro- 
ductos obtenidos.  La  misma  cuenta  corriente  de- 
be abrirse  á  los  demás  elementos  de  la  explota- 
ción, ganado  vacuno,  caballar,  gallinero,  etc., 
etc. ;  sin  contar  con  la  contabilidad  general  para 
las  relaciones  exteriores  de  la  explotación.  De 
este  modo  puede  calcular  el  labrador  fácilmente 
el  coste  de  producción  de  los  abonos  y  forrajes 
que  obtenga  en  su  finca  y  ver  si  le  tiene  más 
cuenta  producirlos  ó  adquirirlos  en  el  mercado, 
y  de  la  propia  suerte  si  le  puede  convenir  ó 
no  la  cría  de  las  diferentes  clase  de  ganado,  ya 
para  aprovecharlas  él  mismo,  ya  para  expender- 
las, ó  si  le  es  más  económico  adquirir  en  el  mer- 
cado los  individuos  de  que  tenga  imprescindible 
necesidad.  Es  evidente  que  la  agricultura  no  de- 
be practicarse  de  la  misma  manera  en  todas  las 
regiones,  en  el  Norte,  que  al  Mediodía:  por  con- 
siguiente no  habrá  para  qué  ocuparse  do  todos 
los  cultivos  especiales  y  de  todas  las  industrias 
anejas,  sino  en  cada  caso  de  lo  que  puede  refe- 
rirse de  algún  modo  á  la  localidad. 

-  Agricultuua:  Leg.  Gianquinto  observa 
que  la  agricultura  es  objeto  de  varias  ciencias, 
y  especialmente  de  la  Agronomía,  de  la  Econo- 
mía, del  Derecho  y  de  la  Estadística;  cada  una 
la  examina  desde  un  puntode  vista  particular.  La 
primera  estudia  en  la  agricultura  el  aspecto  del 
cultivo,  la  segunda  como  factor  de  la  riqueza 
social,  la  tercera  expone  los  derechos  y  deberes 
del  propietario  rural  y  la  cuarta  presenta  el  es- 
tado actual  de  la  producción  agrícola.  Nos  ocu- 
paremos tan  sólo  en  lo  que  pudiéramos  llamar 
Derecho  rural. 

La  legislación  agraria  determina  los  derechos 
y  deberes  del  propietario  agrícola,  ya  en  sus  re- 
laciones individuales  con  los  propietarios,  ya  en 
sus  relaciones  con  la  sociedad.  Comprende  varias 
ramas  del  derecho:  el  civil,  el  administrativo  y 
el  penal. 

Determina  la  legislación  rural  las  relacio- 
nes individuales  entre  los  propietarios,  cuando 
establece  que  debe  arrancarse  el  árbol  cuyas  ra- 
mas caigan  sobre  el  edificio  de  un  vecino  causán- 
dole perjuicio,  al  disponer  en  Aragón  que  el  pro- 
pietario que  ve  su  finca  dominada  por  las  ramas 
de  árboles  fructíferos  sitos  en  el  predio  vecino, 
puede  optar  entre  cortarlas  ó  recibir  la  mitad 
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del  fruto,  etc.,  y  determinan  las  leyes  las  rela- 
ciones del  propietario  con  la  sociedad,  cuando 
imponen  sobre  los  predios  contiguos  á  las  ribe- 
ras de  los  ríos  navegables  ó  flotables  la  servi- 
dumbre de  cuiiino  de  siega,  prohibiendo  al  pro- 
pietario hacer  plantaciones,  siembras,  cercas, 
zanjas,  ni  otras  obras  ó  labores  que  embaracen 
su  uso,  el '■ 

La  Legislación  agraria  debiera  por  su  impor- 
tancia constituir  un  Código  Rural  Francia  in- 
tentó reunir  todas  las  leyes  de  esta  clase  en  un 
Código;  al  efecto  se  nombró  una  Comisión  en- 
cargada de  redactarlo  (luíanle  el  primer  Impe- 
pero  no  pasó  de  proyecto.  Reproducido  el 
pensamiento  el  año  1868,  tampoco  se  consiguió 
que  lo  aprobaran  las  ('anuías.  En  1876  se  votó 
(ii  el  Senado.  Hoy  rige  aun  la  célebre  ley  de 
1791,  impropiamente  llamada  Código  Rural.  No 
tituyen  un  Código  las  importantísimas  leyes 
,  ntes  ¡i  la  agricultura  dictadas  en  Ii'landay 
Rusia  duiantc  los  años  que  van  transcurridos 
de  la  secunda  mitad  del  siglo  actual.  (V.  Agra- 
W  AS  (Leyes).  Hasta  la  fecha,  ninguna  nación  ha 
visto  reunidas  todas  sus  leyes  rurales  más  que  el 
Cantón  de  Argovia  (Suiza).  Es  el  único  pueblo 
que  tiene  un  verdadero  Código  Rural. 

En  España  hay  que  buscar  las  reglas  referen- 
tes á  la  agricultura  en  nuestra  caótica  legisla- 
ción civil,  en  el  fárrago  casi  inescrutable  de 
leyes  y  disposiciones  administrativas,  en  el  Có- 
digo Penal,  en  las  leyes  especiales,  como  la  de 
as,  la  de  Minas,  etc.  y  en  las  costumbres  y 
Usos,  ya  generales,  ya  locales;  y  en  las  legiones 
que  tienen  derecho  toral,  hay  necesidad  de  com- 

Eletar  las  especialidades  de  estas  legislaciones. 
os  privilegios  de  la  Mesta,  los  baldíos  defendi- 
dos con  rigor  por  el  Estado,  los  montes  interve- 
nidos, las  rasas  y  la  amortización  civil  y  ecle- 
siástica ;  esto  unido  á  la  poca  feracidad  del  suelo, 
a  la  falta  de  canales  de  riego,  y  á  la  rutina  que 
aun  hoy  guía  los  pasos  de  nuestros  agricultores, 
tenía  á  España  allá  por  la  segunda  mitad  del 
pasado  siglo  en  el  más  lamentable  atraso.  Los 
consejos  del  conde  de  Aramia  y  de  otros  ilustres 
economistas  informaron  las  medidas  que  se  adop- 
taron  para  mejorar  el  cultivo  de  la  tierra,  me- 
didas que  pueden  reducirse  á  cuatro  grupos.  1.° 
Las  que  tuvieron  por  objeto  remover  los  obstá- 
-  que  ora  las  leyes,  ora  las  costumbres  opo- 
nían al  cultivo  de  la  tierra;  2."  Dirigir  y  orga- 
nizar las  fuerzas  agrícolas  de  la  nación;  3.°  Pro- 
moverla enseñanza  tanto  de  la  agricultura  como 
de  las  ciencias  auxiliares,  y  4.°  Los  estímulos  y 
aun  privilegios  otorgados  a  las  empresas  y  á  los 
trabajos  agrícolas. 

Pertenecen  al  primer  grupo  las  disposiciones 
se  dictaron  contra  los  odiosos  privilegios  de 
la  Mesta  que  sacrificaban  la  agricultura  á  la  ga- 
nadería, privando  á  los  terratenientes  del  dere- 
cho de  cerrar  y  acotar  sus  tierras  y  de  dedicarlas 
a  ciertos  cultivos.  Comenzó  la  Mesta  á  ver  mer- 
mados sus  privilegios  por  la  Real  Cedida  expe- 
dida por  Carlos  III  en  29  de  abril  de  1788,  pol- 
la cual  se  autorizaba  á  los  propietarios  para  ce- 
rrar y  acotar  perpetuamente  las  tierras  que  de- 
dicaran al  viñedo,  hortalizas,  legumbres,  oliva- 
-icinbra  y  árboles  frutales;  y  durante  25 
años  las  que  consagraran  á  plantaciones  de  ar- 
bolado silvestre.  Se  derogó  este  decreto  y  las 
ls  siguieron  hasta  la  radical  reforma  de  las 
Cortes  de  1813,  reforma  que  se  dejó  sin  efecto 
en  1814.  Y  la  legislación  reparadora  de  las  injus- 
ticias de  que  era  víctima  la  agricultura  siguió 
todas  las  alternativas  de  nuestra  agitada  política 
hasta  que  en  1876  se  restableció  el  famoso  decre- 
to de  Cortes  de  S  de  junio  de  1813.  Entonces  se 
fijó  definitivamente  el  derecho  de  los  dueños  de 
prados  a  currar  y  acotar  sus  tierras  sin  ninguna 


vciu 

clase  de  trabas.  (Consúltese  sobre  esto  la  palabra 
A*  Ki  lmiento,  |  También  pertenecen  áeste  grupo: 

el  decreto  de  29  de  noviembre  de  1831  que  dero- 
gó la  costumbre  de  no  permitir  que  se  rendí 

miara,  hasta  que  el  Alcalde  de  la  localidad  lijase 
el  día;  la  facultad  ice. .nocida  á los  coséchelos  de 
vino  para  venderlos  sin  pedir  licencia  a  la  poli- 
cía, por  decreto  de  27  de  marzo  de  1833;  la  orga- 
nización de  guardas  municipales  y  particulares, 

por  disposición  de  2  de  noviembre  de  1849;  el 
uso  de  armas  con  ce  I  ido  a  los  guarda  i  partícula 
res  de  campos  jurados,  según  Rea]  Orden  de  G 
abril  de  1852;  la  ley  de  Guardia  Rural  encomen- 
dándola á  la  Guardia  Civil,  dictada  en  27  de 
abril  de  1866  ;  y  la  organización  de  la  Guardia 
Rural  según  ley  de  31  de  Enero  de  L868,  que  se 

declaró  (USUelta  por  decreto  de  11  de  octubre  del 
mismo  año,  por  haberse  b'iho  odiosa  a  los  pue- 
blos durante  los  pocos  meses  que  funciono,  mas 
como  policía  del  gobierno  que  como  cuerpo  pro- 
tector de  la  seguridad  en  il  campo.  Estas  últimas 
dispoai;  iones  tu\  le  ron  per  objeto  11c \  u  i  los 
campos  la  tranquilidad,  de  la.  que  carecían  por 
el  dominio  que  ejercían  en  él  las  partidas  de 
bandoleros. 

Pertenecen  al  segundo  grupo:  la  disposición 
de  ó  do  noviembre  de  1832,  que  Creó  el  ministe- 
rio de  Fomento,  cuyo  principal  objeto,  según 
Decreto  del  9  del  mismo  mes,  es:  «fomentar  la 
agricultura...,  las  obras  de  riego  y  desecación 
de  pantanos,  el  plantío  y  conservación  de  los 
montes  y  arbolados,  las  roturaciones  y  cerra- 
mientos de  tierras»;  la  creación  de  Consejo  Real 
de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  para  en- 
tender en  todo  lo  que  se  relacionase  con  los  in- 
tereses rurales;  la  sustitución  de  este  Consejo, 
efectuada  en  7  de  julio  de  1879,  por  la  Jaula 
Superior  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio, 
y  las  Juntas  de  esta  misma  (dase  que  debían 
funcionar  en  cada  provincia;  el  cambio  de  esta 
Junta  Central  por  el  Consejo  Superior  ole  Agri- 
eulturaj  la  creación  de  Comisarías  Regias  en  ó 
de  octubre  de  1848  con  el  objeto  de  promover  la 
agricultura;  el  establecimiento  de  la  Junta  Ge- 
a,  ral  de  Agricultura,  compuesta  de  los  Comisa- 
rios regios,  los  individuos  de  las  Juntas  provin- 
ciales, los  profesores  agronómicos  y  otras  mu- 
chas personas;  había  de  reunirse  todos  años  en 
Madrid,  bajo  la  presidencia  de  un  individuo  de 
Real  Consejo.  Véanse  estas  y  otras  disposiciones 
en  las  palabras:  GANADERÍA,  Comisiones  RE- 
GIAS, Junta  General  de  Agricultura,  Con- 
sf.jo  Superior  de  Agricultura,  Ingeniero 
Agrónomo,  Pastos. 

Constituyen  el  tercer  grupo;  el  Decreto  de 
1815  estableciendo,  por  impulso  de  las  Socieda- 
des de  Amigos  del  País,  seis  cátedras  de  agrono- 
mía repartidas  en  las  Castillas,  Andalucía,  Ex- 
tremadura, Galicia  y  León,  y  cursos  públicos  de 
Botánica  y  Agricultura  en  el  Jardín  Botánico 
de  Madrid;  el  concurso  público  abierto  en  Ma- 
drid en  11  de  diciembre  de  1848  para  premiar 
el  mejor  Catecismo  y  los  mejores  Elementos  de 
Agricultura;  la  creación  de  las  escuelas  prácti- 
cas de  Agricultura,  por  Decreto  de  2  de  noviem- 
bre de  1849,  que  debían  establecerse  en  Madrid, 
en  las  provincias  del  Norte  y  en  las  del  Medio- 
día; el  Decreto  de  1.°  de  enero  de  1855,  que 
creó  la  Escuela  Central  de  Agricultura  en  la 
Casa  de  Campo  La  Flamenco,  y  dividió  la  en- 
señanza en  tecnológica,  para  la  enseñanza  del 
arte,  y  científica;  la  ley  de  11  de  julio  de  1866, 
y  la  R.  O.  de  6  de  febrero  de  1867,  que  dividie- 
ron la  enseñanza  agrícola  en  tres  clases:  la  Su- 
perior, que  habilita  para  el  ejercicio  de  la  profe- 
sión de  Ingeniero  Agrónomo,  la  profesional ',  que 
habilita  para  el  ejercicio  de  la  profesión  de  Pe- 
rito Agrícola,  y  la  elemental,  que  tiene  por  ob- 


AGEI 


617 


jeto  la  enseñanza  de  los  Ca]  Lgrícolos;  el 

Decreto  de  18  de  noviembre  de  1869,  aneen i 

La  Florida  Escuela  general  de  agricultura; 

el  Decido  de  16  de  aovii  tnbre  de  1 87 1 ,  que  re- 
glamento la  enseñanza  completa  para  formar 
Ingeníelo,  agrónomos,  Peritos  a  l  lapa- 

taces,  Mayorales  y  obreros  agrícolas;  ls  i 
1."  de  agosto  de  1876,  que  reorganizó  la  Escuda 
Superior  de  Agricultura  y  declaró  obligatoria 

la  enseñanza  de  la  agricultura  en  loa  estudios 
generales  de]  bachillerato,  creando  una  cáte- 
dra en   Loa  Institutos   provinciales  y   loi 

el     Decreto  de    lt¡  de    agosto    de    lh7<>   solm 

forma  de  los  estudios  y  método  de   enseñanza 
de  la  E  i  uela  de  Agricultura;  la  R.  O.  de  29  de 
enero  de  L878,  organizando  de  nuevo  la  Esi 
General  de  Agricultura;  id  decreto  de  17  de  enero 

de  1881,   disponiendo   que   la   Dirección    general 

del  ramo  abra  una  información  para  conocer  las 

Opiniones  y  reunir    los  datos   necesarios  para  el 

establecimiento  del  crédito  agrícola  en  España; 
la  R.  O.  de  12  de  julio  de  1881,  disponiendo  que 

la  Escinda  de  Agricultura  se  denomine  Instituto 
Agrícola  de  Alfonso  XII:  el  decreto  de  23  de 
setiembre  de  1881,  por  id  que  se  creí)  una  Granja 
modelo  en  cada  una  de  las  provincias  de  Sevilla, 
Granada,  Zaragoza  y  Valla dolid;  la  creación  de 
un  Museo  Agronómico  en  1882,  la  celebración 
de  certámenes  y  exposiciones  agrícolas  dispues- 
tas el  mismo  año;  y  por  líltimo,  el  decreto  de  8 
de  mayo  de  1884,  reformando  el  reglamento  para 
el  régimen  del  Instituto  agrícola  y  estableciendo 
las  bases  para  la  enseñanza,  que  lia  de  tener  por 
objeto  formar  Ingenieros  agrónomos,  Licencia- 
dos en  Administración  rural,  Peritos  y  Capa- 
taces agrícolas,  y  el  Reglamento  que  hoy  rige 
aprobado  por  Real   Decreto   de    ti   de   setiembre 

de  1884.  V.  Enseñanza  agrícola,  Ingeniero 
Agrónomo,  Perito  agrícola,  Instituto  de 
Alfonso  XII. 

Al  cuarto  grupo  corresponden  cuantas  dispo- 
siciones se  han  dictado  con  el  fin  de  promover  el 
cultivo  ya  establecido,  y  con  el  de  estimular  á 
los  labradores  para  que  lo  extiendan  a  terrenos 
incultos;  se  procuró  repoblar  los  terrenos  despo- 
blados, otorgando  tierras  del  Estado  á  los  que 
quieran  fundar  Colonias  agrícolas,  y  la  exención 
del  servicio  militar  á  los  extranjeros  y  á  sus  hijos 
nacidos  fuera  de  España,  y  de  contribución  di- 
recta, bagajes,  alojamientos,  verederos  y  toda 
otra  carga  á  los  colonos  durante  los  diez  prime- 
ros años.  También  se  concedieron  exenciones  de 
contribución  territorial  por  algunos  años  á  los 
que  construyan  caseríos  destinados  á  la  explota- 
ción agrícola  fuera  de  poblado,  á  los  roturadores 
de  terrenos,  á  los  des,  (adores  de  charcos,  lagu- 
nas y  marismas;  á  los  que  empleen  sus  capitales 
en  la  construcción  de  acequias  y  canales  de  rie- 
go, y  á  los  que  cubran  terrenos  eriales  con  plan- 
taciones de  arbolado.  Actualmente  se  halla  pen- 
diente de  discusión  en  las  Cortes  un  proyecto  de 
ley  descrédito  agrícola.  (V.  Colunias  agríco- 
las. Crédito  agrícola,  Fomento  de  la  po- 
blación rural.  )  Consúltese  la  ley  de  16  de  julio 
de  1866,  la  de  21  de  noviembre  ele  1855  y  la  de 
Aguas  de  1879. 

Para  terminar  este  artículo,  creemos  oportuno 
incluirá  continuación  un  cuadro  demostrativo 
de  los  diferentes  conocimientos  agrícolas,  conve- 
nientemente clasificados  con  arreglo  al  estado 
actual  de  tan  importante  industria,  y  en  el  cual 
se  observarán  á  primera  vista  las  múltiples  ra- 
mas en  que  esta  se  divide,  así  como  las  ciencias 
de  que  se  derivan  oque  tienen  conexión  con  ellas. 
sin  olvidar  las  variadas  operaciones  á  que  da  lu- 
gar la  agricultura  y  que  dejamos  mencionadas 
en  el  artículo  correspondiente. 
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CONOCIMl  ENXOS   AGRÍCOLAS 


Ciencias 
fundamentales 

de  donde  derivan. 


Fisiología  vegetal. 


Meteorología  pro- 
piamente tal..  .  . 


Meteorología  agríco- 
la  


Climatología.  . 
Meteorognosia. 


Composición  química  de  los  vegetales. 

Elementos  anatómicos. 

Tejidos  y  órganos.  Botánica. 

Funciones  de  nutrición  y  de  reproducción.  I 

Otros  procedimientos  de  multiplicación. 

Acción  y  distribución  del  calor.  \ 

Meteoros  acuosos  (nubes,  nieblas,  rocío,  escar-    1 

cha,  lluvia,  nieve  y  granizo).  í 

Vientos.  I 

Luz  y  electricidad.  \Física. 

Líneas  isotermas.  / 

»       isoteras.  i 

»       isoquimenas. 
Zonas  climatológicas. 


Agrología. 


1.    Conocimien- 
tos prelimina-/ 
res 


Mecánica  agrícola. 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


Construcciones  rurales. 


Agricultura  pro- 
piamente tal.  .  (    2.°   Agricultura/ 
general. 


Medios  mecánicos  para  poner  el  suelo  en 
estado  de  producir < 


Medios  mecánicos  de  conservar  y  aumen- 
tar la  fertilidad  del  suelo 


i  Siembras. 


--.  ,        ...    /Multiplicación  por. 

Operaciones  de  cultt-/  r  r 

vo  y  recolección.    . 


I  Cuidados   de    culti-! 
vos ' 

Conservación  y  ex-  | 
tracción  de  los< 
productos 


Plantas  alimenticias 
para  el  hombre  y( 
para  los  ganados.. 


Herbicultura. 


Plantas  alimenticias 
para  el  ganado. 


3.°    Agricultura ; 
especial.  (Fi- 
totecnia). .  . 


as/ 

í 


Plantas  industriales 


Regiones  agrícolas. 

Composición  del  suelo. 
Propiedades  químicas  y  físicas. 
Clasificación  agrícola  de  las  tierras. 

,  Físicos.  -  Viento,  agua,  vapor, 
Motores  .  '      electricidad. 

'  )  Animados.  -Hombre,  caballo, 
'      muía,  etc. 
Instrumentos  y  /  A  brazo.  -Azada,  Pico,  Rastri- 
máquiuas  para  )      lio.  etc. 
el   cultivo   del")  De  tiro.  -Arado,  Grada,  Estir- 

suelo '     pador,  etc. 

Instrumentos  para  la  siembra- Sembradoras. 

las  labores  de  entretenimien- 
to -  Garabato  -  Escardillo, 
etc. 
la  recolección  -  Hoz  -  Gua- 
daña-Segadora, etc. 
la  trilla  y  limpia  de  granos  - 
Trillo  -  Trilladora  -  Aven- 
tadora-Criba, etc. 
la  preparación  de  forrajes - 
Henificadora  -  Cortapajas, 
etc. 
los  transportes  -  Carretones 

-  Carros,  etc. 
elevar  el  agua  -  Norias  -  Zuas 
-Bombas,  etc. 
Conocimiento  de  los  materiales. 
Emplazamiento,   exposición,  distribución,  etc., 

de  los  edificios. 
Cuadras  -  Establos  -  Porquerizas  -  Gallineros. 
Graneros  -  Bodega  -  Almácigas. 
Estercoleros  -  Abrevaderos  -  Pozos. 
Caminos  -  Empalizadas  -  Setos  -  Cercas,  etc. 
Descuaje  -  Desfondes  -  Nivelación  de  terrenos. 
Limpia  de  piedra -Saneamiento. 
Labores  anuales  -  Escardas. 
Labores  suplementarias  -  Barbecho. 
Enmiendas. 
Riegos. 

Abonos  inorgánicos. 
»       orgánicos. 
»       mixtos. 
))       artificiales. 
Semillas. 

Modos  de  sembrar. 
Semilleros. 
Almácigas. 
Viveros. 
Trasplantos. 
Estaca. 
Acodo. 
Injerto. 

Labores  de  entretenimiento. 
Destrucción  de  insectos  y  de  criptógamas  perju- 
diciales. 
Protección  contra  los  agentes  atmosféricos. 
Despampanado  -  Desyeme  -  Desbrote  -  Poda. 
Conservación  de  pajas  y  forrajes. 
Trilla,  limpia  y  conservación  de  los  granos. 
Limpieza  y  conservación  de  las  raíces. 
Cereales  (trigo,  centeno,  cebada,  avena,  maíz, 

mijo,  arroz,  sorgo,  alpiste,  etc.). 
Legumbres  (judías,  habas,  guisantes,  lentejas, 

garbanzos,  algarrobas,  yeros,  almortas,  etc.). 
Raíces  y  tubérculos  (patata,  pataca,   batata,  re- 
molacha, nabo,  zanahoria,  etc.). 
Hortalizas  (lechugas,  coles,  alcachofas,  espárra- 
gos, melones,  sandías,  pimientos,  tomates, 
ajos,  cebollas,  etc.). 
Pastizales. 
Prados  naturales. 

>>        artificiales. 
Plantas  forra/eras  (alfalfa,   trébol,  esparceta, 
lupulina,  poa,  sulla,  meliloto,  pie  de  pájaro, 
col  caballar,  airas,  agróstide,  ballieo,  óleos, 
bromos,  festucas,  pimpinelas,  etc.). 
Textiles  (lino,  cáñamo,  pita,  esparto,  yute,  ra- 
mio, etc.). 
Oleaginosas  (colza,   cacahuete,   sésamo,  ricino, 

etc.). 
Tintóreas  (rubia,  alazor,  gualda,  tornasol,  etc.). 
Azucareras  (caña  de  azúcar,  remolacha,  etc.). 
Económicas  (café,  tabaco,  lúpulo,  zumaque,  etc.). 


Física  y  Botánica. 

[Mineralogía,  Geolo- 
gía, Física  y  Quí- 
mica. 


sMecánica 


'Arquitectura  é   Hi- 
/     eieue. 


Mecánica,   Física  y 
Química. 


s  Botánica. 


Fisiología  animal  y 
vegetal.  Física. 


Química  y   Mecáni 
ca. 


VBotánica. 


t>l!l 
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iicias 
fundamentales 
de  donde  derívau. 


agricultura  pi 
píamente  tal 


J 


3.°  Agricult  ura  , 
J  especial.  (Fi-/ 
I       toteada. .   .  .  \ 


Arboricultor! 


Arbolea  frutale  .  . 


»       forestales. 


económicos. 


Multiplicación.  -  Influencia  ilc 


!.  -  Acentuación  y  mejora  por. 


/  General. 


Alimentación. 


(a  (naranjo,  limonero,  cidral,  peral,  man- 
zano, aloaricoquero,  melocotonero,  membrillo, 
granado,  cerezo,  cirolero,  etc.). 

vn  cultivo  (higuera,  almendro,  algarrobo, 

avellaiid.   ni'     . '  .ii".  encina,  etc.). 

ales  (vid,  olivo). 

(pino  albar,  negro,  rodeno,  carrasque- 
5o,  piñonero,  etc.). 
no  resinosos  (roble,  haj  a,  encina,  etc.  I. 

i/,  ribera  (álamo,  ol ,  sanee,  aliso,  almez,  aca- 

cia,  etc.). 
varios  (morera,  alcornoque,  zumaque,  laurel, 

etc.). 

Edad. 

Alzada. 

Forma,  etc. 

Gimnástica  funcional. 

Selección. 

Cruzamiento. 

Mestizaje. 

I  jactancia. 

Funciones  digestivas. 

Valor  nutritivo  de  los  alimentos. 

Alimentos  equivalentes. 

Ración  de  entretenimiento. 

Ración  de  producción. 

Preparación  de  los  alimentos  -  Bellidas. 

( !ebo, 

Pastoreo. 

Estabulación. 

Sistema  mixto. 


>  Botánica. 


)Zoologia  é  Higiene, 


Zootecnia. 


Cuidados. 


Especial. 


i    Multiplicación.  -  Cría,  aptitudes  y  aplica 
i        ciones,  razas,  enemigos  y  enfermedades/ 


Pequeñas. 


Industrias  rura- 
les  < 


Grandes. 


Complemento.. 


/   Nociones  generales  de  economía. 


Tierra. 


Elementos  dé  la  pro-/  Capital. 
ducción  agrícola..  \    . 


Economía  rural. 


Trabajo. 


Sistemas  de  cu 


¡ultivo. , 


Alojamiento. 
Ejercicio. 

Calor. 
Aire. 
Limpieza,  etc. 

Ganado  caballar. 

»        mular. 

»        asnal. 

»       vacuno. 

»        lanar. 

»        cabrío. 

»       de  cerda. 
Animales  de  corral 

Insectos  útiles  (gusano  de  la  seda,  abejas,  cochi- 
nilla, etc.). 

Fabricación  de  la  manteca  y  del  queso. 

»  »      miel  y  de  la  cera. 

»  del   vino,    vinagre,    aguardiente   y 

sidra. 
Elaboración  del  aceite  de  olivas. 
Preparación  de  fibras  textiles. 

»  de  resinas,  esencias. 

»  de  compotas,  arropes. 

Cría  de  gusanos  de  seda,  etc. 
Fabricación  de  vinos  y  aguardientes. 

»  de  alcoholes. 

»  de  cerveza. 

»  de  abonos. 

Extracción  del  azúcar  de  caña  y  de  remolacha. 

»  del  aceite  de  olivas  y  semillas. 

Preparación  de  féculas  y  almidones. 

»  de  materias  colorantes. 

»  de  algunas  materias  medicinales. 

Curtido  y  preparación  de  pieles. 
Piscicultura. 
Ostricultura. 
Hirudicultura,  etc. 

Riquezas -Su  clasificación. 
Valor  -  Su  división  y  determinación.  -  Causas 
que  lo  hacen  variar. 

Valoración. 

Renta  y  arrendamiento. 

Parte  que  le  corresponde  en  la  producción. 

División  ó  clasificación. 

Gastos  de  entretenimiento. 

Amortización. 

Riesgos. 

Parte  que  le  corresponde  en  la  producción. 

Modos  de  adquirirlo- Esclavitud,  servidumbre, 

contratación. 
Modos  de  pagarlo -Jornal,  destajo,  mediero. 
Salario  -  retribución. 


v Química,    Física    y 
Zoología. 


)  Economía. 


Extensivos. 


'  Intens 
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agrido:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  de  La  fa- 
milia de  los  muñíanos  calí p teros.  Comprende 
muchas  especies  que  habitan  en  1<>s  sitios  áridos 
y  pedregosos. 

agridulce:  adj.  Que  participa  juntamente 
de  agrio  y  dulce.  U.  t.  c.  s. 

AGRIDULCE  fué  la  mano, 
Hulio  azote  garrafal. 

QüEVEDO. 

. . .  porque  fuese  postre  agridulce  como 
granada. 

Estebanillo  González. 

agrielaiA:  Geog.  Isla  pequeña  y  baja,  á  la 
entrada  del  fondeadero  que  hay  en  la  de  Kaste- 
lorizo,  costa  de  Caramania,  Asia  Menor. 

AGRIELCOSIS  (del  gr.  arpio;,  salvaje  y 
eXxfout;,  ulceración):  f.  Cir.  Ulcera  maligna. 

AGRIERA:  f.  Colomb.  (Vulgarismo,  por)  Ace- 
día, indisposición  del  estómago  causada  de  ha- 
berse acedado  ó  agriado  la  comida.  U.  m.  en  pl. 

AGRIETAR:  a.  Abrir  grietas  ó  hendiduras. 
U.  m.  c.  r. 

...  tenia  el  charol  de  la  visera  tan  roído  y 
agrietado  como  el  déla  del  mayor  Adán,  etc. 
Pereda. 

AGRIFOLIO  (del  lat.  agrlfulíuiii  y  aqulfOlium): 
m.  Acebo. 

AGRIGÁN:  Geog.  Una  de  las  islas  Marianas, 
Micronesia,  Oceanía;  también  aparece  en  mapas 
y  escritos  con  los  nombres  de  A  Grega,  Agrega, 
Agriján,  Arigán,  Griga,  Greca,  Gregua,  Gregu- 
na,  Guerga,  Ergua,  Greje,  Gijén,  Guana  y  Vol- 
cán  de  Griga.  Los  misioneros  la  llamaron  San 
Francisco  Xavier. 

AGRIGENTO:  Geog.  ant.  Antigua  y  célebre 
ciudad  de  Sicilia,  en  la  costa  S.  de  la  isla,  cuyo 
emplazamiento  ocupa  hoy  la  moderna  Girgenti. 
Estaba  situada  entre  los  ríos  Hypsas  (h.  Drago) 
y  Aciagas  (h.  Biagio),  y  de  este  último  tomó  la 
C.  su  nombre.  Las  investigaciones  históricas 
revelan  que  en  los  líltimos  años  del  siglo  vil 
a.  J.  C. ,  fué  la  ciudad  fundada  por  una  colonia 
de  jonios,  ó  por  colonos  dorios  de  Gela;  otros 
fijan  la  fundación  do  la  ciudad  en  el  año  572. 
Lo  probable  es  que  en  la  época  antes  citada 
existiera  ya  la  ciudad,  fundada  por  los  sículos, 
y  que  luego  fuese  engrandecida  por  los  colonos 
griegos,  quienes  construyeron  otros  edificios, 
acaso  una  nueva  ciudad,  y  convirtieron  la  anti- 
gua en  fortaleza.  Establecieron  los  griegos  un 
gobierno  democrático,  y  gracias  á  la  tranquili- 
dad de  que  gozó  en  los  primeros  años,  a  la  ex- 
celente posición  que  ocupaba  en  la  isla  y  á  la 
actividad  comercial  de  sus  pobladores,  alcanzó 
Agrigento  gran  prosperidad,  pudo  rivalizar  con 
Si  incusa  y  fué  la  ciudad  más  renombrada  de 
Sicilia.  Decayó  algo  su  prestigio  á  consecuencia 
de  la  tiranía  de  Falaris,  tan  célebre  por  el  fa- 
moso toro  de  bronce  con  que  atormentaba  á  sus 
enemigos,  que  dominó  en  la  ciudad  entre  los 
años  566  á  534.  Después  de  su  muerte,  los  agri- 
gentinos  recobraron  la  perdida  libertad  y  volvie- 
ron á  su  antiguo  gobierno,  hasta  que  se  erigió 
en  supremo  jefe  Theron  (488  á  472),  príncipe 
muy  notable  por  su  moderación  y  justicia,  así 
como  por  su  valor  y  hábil  política.  Su  hijo  Tri- 
sadero  que  le  sucedió,  fué  destronado,  y  Agri- 
gento recobró  otra  vez  su  primitivo  gobierno 
democrático.    Alternativamente  se   aliaron  los 
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agrigentinos  con  las  atenienses  y  los  siracusanos, 
y  la  alianza  con  estos  últimos  los  indispuso  con 
Cartago,  cuyos  ejércitos  tomaron  la  ciudad,  la 
destruyeron  y  exterminaron  á  casi  todos  sus 
habitantes.  Durante  50  años  sólo  existieron  las 
ruinas  de  Agrigento;  hasta  que  habiendo  triun- 
fado Timoleón  de  los  cartagineses  y  comple- 
tamente libre  de  ellos  la  Sicilia,  la  hizo  modi- 
ficar y  repoblar  y  á  los  muy  pocos  años  consiguió 
verdadera  heguemonía  sobre  todas  las  ciudades 
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de  la  isla.  A  Zenódieo  debió  principalmente  su 
engrandecimiento;  pero  también  fué  transitorio 
su  poder:  en  guerra  con  Agatocles  tuvo  que  pe- 
dir la  paz,  y  luego  se  vio  obligada  á  suplicar  la 
protección  de  Pirro  y  á  ponerse  á  merced  de  los 
cartagineses.  Estos,  durante  la  primera  guerra 
púnica,  hicieron  de  Agrigento  su  cuartel  princi- 
pal, por  lo  que  la  sitiaron  y  tomaron  por  asalto 
loa  lómanos.  En  la  segunda  guerra  púnica,  los 
cartagineses  mandados  por  Himilcon  la  recobra- 
ron (212),  y  en  ella  opusieron  las  últimas  resis- 
tencias á  los  romanos.  En  el  año  210  la  entre- 
garon, con  lo  que  se  acabó  la  guerra  en  la  isla 
cíe  Sicilia.  Agrigento  siguió  desde  entonces  la 
suerte  de  la  república  y  del  imperio  romanos. 
En  la  Edad  Media,  desde  827  á  1086  estuvo  en 
poder  de  los  sarracenos,  y  conquistada  luego 
por  Rogelio,  pasó  á  formar  parte  del  reino  nor- 
mando de  las  Dos  Sicilias. 

Todos  los  historiadores  y  las  ruinas  que  aun 
se  conservan  declaran  que  hubo  en  Agrigento 
construcciones  arquitectónicas  verdaderamente 
monumentales.  Entre  ellas  era  la  más  grandiosa 
el  Templo  de  Júpiter  Olímpico,  llamado  vulgar- 
mente Palacio  de  los  Gigantes.  Según  Diodoro, 
era  el  mayor  de  todos  los  templos  de  Sicilia,  te- 
nía ciento  trece  metros  de  longitud,  y  sus  co- 
lumnas ciento  veinte  pies  de  altura  y  veinti- 
cuatro pies  de  circunferencia.  En  la  fachada 
oriental  estaba  representado  un  combate  de  gi- 
gantes, y  en  la  occidental  la  toma  de  Troya.  En 
el  siglo  xiv  aun  permanecían  de  pie  tres  de  las 
colosales  cariátides  que  adornaban  el  templo. 
El  de  Juno  estaba  edificado  sobre  una  alta  roca, 
pertenecía  al  orden  dórico  y  lo  rodeaba  un  pór- 
tico de  columnas  acanaladas.  Aun  se  conserva 
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una  fila  completa  de  estas  columnas  y  algunas 
otras  rotas.  Del  Templo  de  Hércules  sólo  queda 
una  columna  y  multitud  de  fragmentos  de  otras. 
El  Templo  de  la  Concordia,  llamado  así  á  causa 
de  una  inscripción  que  se  encontró  en  una  piedra 
y  que  es  indudablemente  muy  posterior  á  la  épo- 
ca en  que  se  construyó  el  edificio,  tenía  cuarenta 
y  un  metros  de  longitud  por  diez  y  ocho  de  an- 
cho, y  en  el  exterior  treinta  y  seis  columnas  dó- 
ricas dispuestas  en  el  mismo  orden  que  las  del 
Templo  de  Juno.  En  la  Edad  Media  este  Tem- 
plo, que  es  el  mejor  conservado  de  todos  los  que 
hubo  en  Sicilia,  se  convirtió  en  Iglesia  cristiana, 
bajo  la  advocación  de  San  Gregorio.  Del  Templo 
de  Castor  y  Pólux  quedan  muy  pocas  ruinas,  así 
como  del  Templo  de  Esculapio,  digno  sólo  de 
mencionarse  porque  en  él  existió  una  estatua  de 
Apolo,  obra  maestra  del  escultor  Myron,  y  por- 
que junto  á  él  emplazaron  los  romanos  su  primer 
campamento  al  comenzar  el  sitio  de  la  ciudad  en 
el  año  262.  De  las  murallas  construidas  por  pri- 
sioneros cartagineses,  quedan  algunos  restos.  Se 
encuentran  también  muchas  calumbaría,  ó  sea 
nichos  destinados  á  guardar  las  cenizas  de  los 
muertos.  Ponderan  también  los  escritores  anti- 
guos el  lujo,  la  magnificencia  y  la  generosidad 
de  los  ricos  habitantes  de  Agrigento.  Cerca  de 
la  ciudad  había  un  lago  artificial  destinado  es- 
clusivamente  á  criar  los  peces  que  se  servían  en 
los  grandes  festines.  Se  cuenta  que  un  tal  Exe- 
neto  de  Agrigento,  vencedor  en  las  carreras 
en  el  tercer  año  de  la  93.a  Olimpiada,  hizo  su 
entrada  triunfal  llevando  en  la  comitiva  tres- 
cientos carros  tirados  por  caballos  blancos  que 
procedían  todos  de  Agrigento.  Quinientos  ciu- 
dadanos de  Gela  que  pasaron  por  Agrigento, 
fueron  recibidos  por  Gellias  en  su  propia  casa, 
los  obsequió  durante  todo  el  tiempo  que  allí 
permanecieron  y  á  cada  uno  regaló  un  traje  com- 
pleto. Se  cita  también  á  un  tal  Antistenes,  que 
con  motivo  de  la  boda  de  su  hija  convidó  á  todos 
los  habitantes  de  la  ciudad.  Agrigento  es  patria 
del  filósofo  Empédocles. 

AGRUA  (de  a  y  grieta):  f.  ant.  Grieta,  llaga, 
fístula. 
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AGRI  LINOS  (  de  agrilo):  m.  pl.  Zool.  Género 
de  insectos  coleópteros  perteneciente  á  la  familia 
de  los  buprestídeos,  grupo  de  los  pentámeros.  Tie- 
nen el  cuerpo  cilindrico  con  el  dorso  algo  aplana- 
doras antenas  están  dentelladas  ;  el  protórax  es 
más  ancho  que  laigo  y  en  el  borde  posterior  está 
profundamente  escotado.  El  escudete  es  trian- 
gular; el  apéndice  del  protórax  ancho  y  corto; 
los  pies  largos  y  comprimidos  cuyos  cuatro  pri- 
meros artejos  están  lobulados  en  su  parte  infe- 
rior, el  primer  artejo  de  las  patas  posteriores  es 
mucho  más  largo  que  el  segundo ;  los  élitros  re- 
lativamente á  su  longitud  son  muy  est  ícehos.  Las 
especies  de  este  género  (A.  biguttatus  y  A.  au- 
gustulus)  están  diseminadas  por  todo  el  mundo. 
.Muchas  veces  se  presentan  en  tan  gran  número 
que  causan  grandes  estragos  en  los  bosques. 

AGRILO  (del  gr„  Sfypio;,  salvaje):  m.  Zool.  In- 
secto del  género  de  los  agrilinos,  familia  de  los 
buprestídeos,  grupo  de  los  pentámeros,  orden  de 
los  coleópteros.  Él  agrilo  principal  es  el  agrilo 
de  dos  manchas  (A.  biguttatus ).  Es  una  de 
las  especies  más  grandes  que  se  conocen  de  su 
género.  El  macho  es  de  color  verde  azulado  y 
la  hembra  de  un  pardo  verdoso  ;  en  el  tercio 
posterior  de  los  élitros  se  ve  cerca  de  la  sutura 
una  mancha  de  pelos  blancos,  los  cuales,  junto 
con  unas  manchitas  semejantes  en  los  lados  de 
los  segmentos  abdominales,  le  dan  á  conocer  con 
gran  facilidad. 

La  larva  de  esta  especie,  como  la  mayor  parte 
de  las  de  su  género,  acaba  en  forma  de  tenaza 
con  la  que  abre  en  la  corteza  de  las  encinas  una 
especie  de  galerías  irregularmente  onduladas  en 
que  habita. 

AGRILLA  (  d.  de  agria):  f.  ACEDERA. 

AGRILLARSE:  r.    GRILLARSE. 

AGRILLO  Y  DE  ABAJO:  Geog.  Aldea  en  la  felig. 
de  San  Lorenzo  de  Agualada,  ayunt.  de  Caris- 
tanco,  p.  j.  de  Carballo,   prov.   de  la  Coruña; 

8  edif. 

-  Agrilloy  de  arriba:  Geog.  Aldea  en  la 
felig.  de  San  Lorenzo  de  Agualada,  ayunt.  de 
Caristanco,  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Coruña; 

9  edif. 

AGRIMENSOR  (del  lat.  agrimensor;  de  agri, 
del  campo,  y  mensor,  medidor):  m.  Agrim.  Perito 
en  agrimensura.  La  persona  que,  hechos  los  estu- 
dios que  requiere  su  profesión  y  con  el  corres- 
pondiente título,  la  ejerce  particularmente  ó  de 
oficio.  Pueden  medir,  reconocer,  justipreciar  y 
levantar  el  plano  de  cualquiera  heredad;  ejercen 
también  en  aforos  de  todas  clases,  reparticiones 
testamentarias,  tercerías  en  discordia,  deslindes 
y  en  cualquiera  otro  caso  que  sean  llamados  para 
dar  un  dictamen  pericial. 

Se  hallan  deslindadas  sus  atribuciones  en  el 
decreto  de  4  de  diciembre  de  1871. 

En  la  antigua  Roma  era  el  agrimensor  un 
magistrado  cuyas  funciones  se  confundían  con 
las  del  augur.  Era  á  la  vez  sacerdote,  militar  y 
geómetra;  comprobaba  y  sancionaba  en  nombre 
del  Estado  las  particiones  de  propiedades  parti- 
culares y  las  adquisiciones  y  transformaciones 
del  dominio  público,  como  también  los  lotes  que 
cabían  en  suerte  á  los  colonos  ó  veteranos.  Eu 
tiempo  del  Imperio  los  agrimensores  se  hicieron 
jurisconsultos,  y  abrieron  escuelas,  y  ejercieron 
su  ciencia  degenerada,  pero  siempre  misteriosa 
por  sus  fórmulas  hasta  la  Edad  Media.  En  el 
siglo  vil,  algunos  abreviadores  compilaron  cier- 
tas obras  geodésicas  de  diferentes  épocas,  y  los 
fragmentos  de  esta  compilación  se  han  publica- 
do en  la  obra  titulada  Gromatici  veteres,  por 
Rudorff,  en  Berlín,  1848. 

-Agrimensor:  Leg.  V.  Perito  Agrimen- 
sor, Perito  tasador  de  tierras,  Perito 
agrícola,  Ingeniero  agrónomo. 

AGRIMENSURA  (del lat.  agrimensura, ;de agri, 
del  campo,  y  mensura,  medida  ó  medición):  f. 
Agrim.  El  arte  que  tiene  por  objeto  fijar  y  limitar 
una  extensión  de  terreno,  conocer  su  superficie,  y 
trazar  en  pequeño  sus  dimensiones.  La  primera 
parte  se  logra  por  los  medios  que  da  la  topografía. 
Las  operaciones  topográficas  que  se  efectúan  en 
agrimensura  son  por  lo  regular  muy  sencillas, 
reduciéndose  á  la  medida  de  líneas  rectas,  que 
se  hace  con  cintas,  cadenas  ó  compás,  y  la  de  los 
ángulos,  en  que  se  emplea  el  grafómetro  y  escua- 
dra de  agrimensor. 

Además  de  la  parte  de  topografía,  se  ocupa  la 
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agrimensura  en  el  levantamiento  de  planos    \ 
y  muy  principalmente  en  la  medida  de  las  áreas. 

',\  i tinuacion  daremos  las  fórmulas  de  goome- 

1 1  i  que  mas  aplicación  pueden  encontrar  en  las 
medidas  de  las  tiei  ras. 

Las  ventajas  que  proporciona  la  agrimensura 
v  mi  utilidad  no  tienen  precio;  pues  la  propiedad 
y  el  disfrute  tranquilo  é  independiente  de  mis 
bienes  es  uno  de  los  mas  preciosos  derechos  del 
ciudadano,  de  cualquiera  clase  que  sea,  y  nada 
se  lo  asegura  mejor  que  las  lincas  de  demarca- 
ción y  los  límites  y  planos  que  fija  la  agrimen- 
sura. 

FÓRMULAS    DE    LAS    SUPERFICIES    PLANAS. 

Triángulo.  Siendo  b  la  base,  h  la  altura  sobre 
ella,  a  y  c  los  ol  ros  dos  la. los,  A  B  y  C  los  ángu- 
los opuestos  res] tivamente,  p  el  perímetro,  y 

/;  \  r  los  radios  de  los  círculos  circunscrito  é 
inscrito,  el  área  ó  superficie  S  del  triángulo  está 
dada  por  cualesquiera  de  estas  fórmulas: 


S=hb  h=  y7>  (p-a)  [p-b]  (p-c)=$ee.  sen.  .1. 
c  -  sen.  A  s\  n.  /•'_  a  l>  c 


2  sen.  {A-\-B¡         i  1! 


■■  h  r  p. 


Irado.  S  =  a  - ;  siendo  a  el  lado. 

Rectángulo.  S=a  b,  siendo  a  y  b  los  lados. 

Paralclogramo.  ■  Siendo  a  un  lado,  y  h  la  al- 
tura ó  perpendicular  levantada  al  mismo,  S=ah. 

Trapecio.  -Si  h  es  la  altura  cutre  las  dos  ba- 
ses j  a  y  b  éstas,  S=  ^  h  (a  +  b.) 

Cuadrilátero  cualquiera.  -Se  dividen  en  dos 
triángulos,  y  se  suman  las  áreas  de  ambos. 

Polígono  regular.  -Si  P  es  el  perímetro  7  reí 
radio  del  círculo  inscrito,  S=h  Pr. 

Polígono  irregular.  -Se  descompone  en  trián- 
gulos y  se  suman  las  áreas. 

Círculo.  -Siendo  el  radio  ry  -la  relación  de 
la  circunferencia  al  diámetro,  cuyo  valor  es 
-  =  3,14159; 

Sector  de  círculo.  -Siendo  a  la  longitud  del 
arco 

,,_  a  r 
2~ 
Segmento  de  círculo  de  igual  arco  a, 
S=  ¿  (a-r.  sen.  a.) 

Elipse.  -  Si  a  es  el  semi-eje  mayor,  y  b  el  se- 

mi-eje  menor, 

S=n  a  b. 

Segmento  parabólico. -Si  se  llama  h  la  altura 
6  mayor  amplitud  de  la  curva,  y  b  su  sagita  ó 
mayor  distancia  del  arco  parabólico  á  su  cuerda, 

S=$bh. 

Superficie  yin  un  terminada  por  dos  curvas 
iquiera.  -Se  la  descompone  en  un  número 
cualquiera  n  de  partes  por  medio  de  paralelas 
equidistantes.  Siendo  d',  d",  d'",...  dn  las  lon- 
gitudes de  estas  paralelas,  y  a  su  distancia  igual, 
el  arca  estara  determinada  próximamente  por  la 
siguiente  formula: 

S=ia(d'-r-2.  d"+2.  d'"-\- -Hi»). 

Otros  muchos  artículos  completarán  el  pre- 
sente: citaremos  aforo,  levantamiento  de  planos, 
cubicación,  topografía,  etc. 

Se  llamó  en  un  principio  á  la  agrimensura 
geometría,  de  las  palabras  griegas  geo,  tierra,  y 
metrón,  medida:  mas  luego  ha  quedado  sólo  esta 
denominación  para  la  ciencia  que  considera  en 
ral  las  dimensiones  y  figuras  de  todos  los 
cuerpos. 

Todos  los  escritores  están  acordes  en  señalar 
al  origen  de  la  agrimensura  en  Egipto;  pero  ex- 
plican ilc  distintos  modos  las  causas  que  le  mo- 
tivaron. Las  crecidas  periódicas  del  Nilo,  según 
unos,  confundían  los  limites  de  las  propiedades, 
y  fué  preciso  establecer  reglas  tijas  para  asignar 
a  cada  una  lo  que  le  pertenecía  antes  de  la  inun- 
dación, cuya  necesidad  dio  origen  á  las  primeras 
nociones  de  la  geometría.  Según  otros,  y  estas 
conjeturas  parecían  más  fundadas,  el  rey  Sesos- 
tris  abrió  canales  durante  su  reinado  en  todas 
'iones,  los  que  distribuyó  entre  sus  vasallos 
a  las  instrucciones  de  Thot,  ministro  suyo, 
nal  estableció  con  este  motivo  los  principios 
fundamentales  de  la  geometría.  Es  lo  cierto  que 
en  Egipto  existía  ya  la  división  de  las  propieda- 
des cuando  José  llegó  á  aquel  país. 

Por  el  estudio  hecho  sobre  los  antiguos  monu- 
mentos (Jomard,  Description  de  VEgipU,  An- 
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tiquiUs,  tomo  X),    y  su.-,  dimensiones,  parece 
que  aquellos  pueblos  debieron  medir  el  arco  de 

meridiano  de  su   país:   la  gran  pirámide,  llama 

da  de,  Cheops,  tiene  por  perímetro  la  120  ava 
parte  del  grado  del  meridiano  de  Egipto.    Loa 

griegos   creían    la   tierra    plana:    los  romanos  SO 

ocuparon  poco  de  su  medida,   K.n  B80  de  n 

tía   era,    los  árabes  midieron    el    grado   terrestre 

de  Sangiar  á  Medina. 

AGRIMONIA  (agrimonia):  f.  Bol.  Género  de 
Elosáceas,  considerado  como  el  tipo  de  una  serie 

6  tribu  á  la  cual  se  ha  dado  el  nombre  de  Agrimo- 
nias. Las  Agrimonias  son  muy  atines  de  los  ro- 
sales. Sus  llores  son  regulares  y  hermafroditas, 
el  receptáculo  floral  es  cóncavo,  provisto  exterior- 
mente  de  aguijones  cor- 
vos y  pequeñas  brácteas 

alternas   con   los  sépalos, 

que  no  son  más  que  es- 
tipulas; la  garganta  muy 
apretada  y  provista  de  un 
disco  carnoso  por  fuera  del 
que  se  insertan  cinco  sé- 
palos libres,  valvares  en 
el  botón,  cinco  pétalos  im- 
bricados y  de  5  á  un  nu- 
mero indefinido  de  estam- 
bres dispuestos  en  cinco 
falanges  superpuestas  á 
los  sépalos.  Todos  tienen 
filamentos  libres  y  ante- 
ras biloculares,  introrsas, 
dehiscentes  por  dos  hen- 
didu  ras  longitudinales. 
Agrimonia  Eupatoria  En  el  fondo  de  la  capaci- 
dad receptacular  se  en- 
cuentran dos  ó  tres  carpelos  sésiles,  ovario  con 
un  óvulo  anatropo  suspendido,  con  el  rafe  con- 
tiguo á  la  placenta  y  coronado  por  un  estilo,  sa- 
liendo por  la  abertura  estrecha  del  receptáculo 
y  estigmatífera  en  su  extremidad.  Al  tiempo  de 
la  madurez  los  carpelos  se  convierten  en  otros 
tantos  aquenios  rodeados  por  el  receptáculo  flo- 
ral desecado  y  algunas  veces  con  aguijones  y  co- 
ronado por  el  cáliz  persistente.  Las  semillas  en- 
cierran bajo  los  tegumentos  un  embrión  carnoso 
de  radícula  supera.  Asi  caracterizado  este  géne- 
ro, comprende  las  Aremonias  que  se  habían  se- 
parado para  formar  un  género  distinto  por  algu- 
nas diferencias  secundarias.  Las  Agrimonias  son 
hierbas  vivaces,  de  hojas  alternas,  imparipinadas 
y  provistas  de  dos  estípulas  nacidas  del  pecíolo, 
tlons  dispuestas  en  grupos  terminales  ó  axilares. 
Estas  plantas  pertenecen  á  las  regiones  templa- 
das de  la  America  austral  y  hemisferio  boreal. 
Se  encuentra  en  los  bosques  de  nuestro  país  la 
Agri/tiwnia  Eupatoria,  L.,  que  se  utiliza  en,  la 
medicina  rural  por  su  astringencia,  pues  contiene 
tanino  como  todas  las  rosáceas.  Se  conoce  vulgar- 
mente con  los  nombres  de  Eupatoria  y  Hierba  di 
San  Guillermo;  crece  espontáneamente  en  las 
márgenes  de  los  campos,  en  los  hoyos,  setos  y  va- 
llados, siendo  muy  común  en  Aragón.  Hay  otra 
especie  llamada  Odorata,  que  se  distingue  de  la 
anterior  porque  su  espiga  es  más  corta,  sus  flores 
mayores  y  el  cáliz  acampanado.  Crece  en  los 
terrenos  fértiles  y  esponjosos,  floreciendo  en  ju- 
nio. Es  aúv  más  cultivada  en  los  jardines  que 
la  eupatorio.  En  Andalucía  reciben  las  agrimo- 
nias el  nombre  de  Agrimoñas. 

agrimoñA:  f.  prov.  And.  Acrimonia. 

AGRIÑA:  Georj.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Juan 
de  Muro,  ayunt.  de  Laucara,  p.  j.  de  Sarria, 
prov.  de  Lugo;  2  edil'. 

AGRIO,  GRIA  (del  lat.  ácer,  ácris):  adj.  Acerbo. 

Traíamos  todo  el  día  las  bocas  agrias,  las 
barrigas  acedas,  y  los  dientes  afilados. 
Estebanillo  González. 

Signen  lo  que  tienen  por  dulce,  y  dejan  lo 
que  tienen  por  agrio. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Agrio:  fig.  Aplicado  á  caminos,  terrenos, 
etc.,  áspero  ó  lleno  de  peñascos  y  breñas. 

...  fueron  forzados  á  desamparar  el  lugar  y 
recogerse  á  la  fortaleza  que  tenían  en  un  cerro 
agrio;  etc. 

Mariana. 

Topólos  en  lo  más  agrio  de  una  cuesta  des- 
cansando. 

Quevedo. 

-  Agrio:  fig.  Acre,  áspero,  desabrido. 
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1.0  voltio  de  la  adverteucia  te  templará  con 
la  dulzura  de  una  gravedad  afable. 

\  1  M  /.  DE  CEPED  \. 

El  mayoral  sufrió  aorias  interpelación! 
haber  careado  con  in;i<  gente  que  permitía  su 

can  naje. 

II  \i:i/.i  UBI     '  11 

-Agrio:  fig.  Tratándose  de  metales,  frágil, 
quebradizo,  no  dúctil  ni  maleabl 

-Agrio:  Pint.  Dicho  del  colorido,  falto  de 
armonía  <>  consonancia,  ó  de  la  necesaria  ento- 
nación. 

...   huyendo  siempre  lo  agrio  y  recortado, 

que  endurece  y  hace  desabrida  la  pintura. 
Palomino. 

-Agrio:  m.  Zumo  ácido  ó  acerbo  de  algunas 
frutas  y  plantas. 

-  Agrios:  pl.  Cora.  Frutas  agrias  ó  agriduli 
como  el  limón,  la  naranja,  etc. 

-Agrio:  Geog.  Río  de  la  I'atagonia,  el  más 
caudaloso  de  los  afluentes  de]  Xeuqueii,  con  el 
que  confluye  hacia  los  38°  20'  de  lat.  S. 

AGRIÓFAGOS  (del  gr,  xvv.o;,  salvaje,  y 
cpaysiv  comer):  ni.  pl.  Llámase  así  á  ciertos 
pueblos  de  Etiopía  (pie,  según  l'linio,  se  ali- 
mentaban de  carne  de  leones  y  panteras. 

AGRIÓFILO  (del  gr.  aypio;.  salvaje,  y  tpuXXov, 
hoja):  m.  Bul.  Género  de  quenopódeas  separado 
del  género  t'urisju-niiriii.  Se  diferencian  estos  gé- 
neros por  su  embrión  semicircular,  colocado  al- 
rededor del  perispermo,  y  por  su  pericarpio  seco 
y  dehiscente.  La  especie  A.  gobianus  es  el  Sulkir 
de  los  mogoles,  planta  de  que  principalmente 
se  alimenta  la  tribu  nómada  de  Ala-Shan. 

AGRIÓN:  m.  Bot.  prov.  And.  Cinamomo. 

-  Agrión:  Vct.  Este  tumor  que  se  presenta  en 
la  ¡muta  más  alta  del  corvejón  no  es  una  callosi- 
dad como  ha  definido  la  Academia,  puesto  que 
aparece  en  una  región  donde  no  hay  roce  alguno, 
sino  que  está  constituido  por  una  infiltración 
serosa  ó  por  acumulo  de  líquidos  en  una  bolsa 
mucosa  que  se  halla  sobre  los  tendones  que  cu- 
breu  el  calcáneo. 

La  naturaleza  de  este  tumor  hace  que  se  le 
considere  como  un  verdadero  higroma,  Sus  cau- 
sas son,  por  lo  general,  traumáticas,  á  conse- 
cuencia de  ejercicios  violentos  á  que  se  somete  á 
los  animales  cuando  son  muy  jóvenes.  No  obs- 
tante, en  los  de  temperamento  linfático  se  obser- 
va una  predisposición  á  sufrir  esta  dolencia.  El 
agrión  pocas  veces  es  doloroso  y  por  lo  tanto  no 
origina  cojera. 

Una  particularidad  de  esta  afección  es  el  apa- 
recer á  la  vez  en  ambos  miembros  posteriores. 
El  tratamiento  de  estos  tumores  es  sencillo,  bas- 
tando en  el  principio  de  su  aparición  someter  á 
los  animales  á  un  pasco  moderado  y  al  uso  de 
fomentos  emolientes; pero  cuando  adquieren  gran 
volumen  por  su  abandono,  son  bastante  rebel- 
des, y  en  este  caso  se  debe  recurrir  á  las  poma- 
das ilc  ioduro  de  mercurio,  al  sedal  y  por  último 
al  fuego.  Este  recurso  se  pondrá  en  práctica  en 
el  caso  de  haber  sido  ineficaces  los  anteriores; 
pero  nunca  se  aplicará  en  rayas,  porque  éstas 
dejan  cicatrices  de  mal  aspecto,  que  hacen  des- 
merecer mucho  el  valor  de  los  animales.  El  fue- 
go en  punta  es  el  que  aconsejan  los  prácticos 
más  reputados. 

-Agrión:  Zool.  Género  de  insectos  ortópte- 
ros, pseudoneurópteros,  del  grupo  de  los  anti- 
bióticos, familia  de  los  libelúlidos.  Alas  largas 
y  estrechas,  pedunculadas  en  la  base,  y  con  gran- 
des células  cuadradas;  patas  cortas  con  espinitas. 
Se  conocen  las  especies  .d.  tuberculatum,  A.j'ur- 
niliiiii  y  A.  barbarum  (A.  puclla  de  Linneo), 
todas  muy  comunes  durante  el  estío  en  los  pra- 
dos húmedos  y  sobre  las  plantas  acuáticas. 

AGRIONIA  (del  gr.  ¡xyd'.Ó?,  salvaje,  feroz):  f. 
Mil.  Fiesta  báquica  de  carácter  salvaje  (pie,  lo- 
calizada primeramente  en  Beocia,  se  generalizó 
en  toda  la  Grecia.  Los  caracteres  originales  de 
esta  fiesta  consistían  en  los  transportes  furio- 
sos de  las  vacantes,  devorando  las  bestias  de 
los  bosques,  y  el  sacrificio  real  é>  .simulado  de  un 
mancebo  en  recuerdo  del  Dionysos  descuartiza- 
do por  los  titanes,  que  es  un  símbolo  de  la  muer- 
te aparente  de  la  naturaleza  durante  los  meses 
de  invierno. 

En  Kios  y  en  Lesbos  se  sacrificaron  víctimas 
humanas  á  Dionysos  Agrionios,  sustituyéndose 
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más  tarde  por  animales,  En  Orcomene  de  Beocia 
mtaba  4111'  las  hijas  de  Minyas,  antiguo  rey 
de  la  comarca,  como  rehusaran  participar  con 
otras  mujeres  de  las  orgías  con  que  honraban  en 
la  montaña  al  Dios,  éste  las  envió  un  delirio  fu- 
rioso, pósenlas  del  cual  devoraron  al  hijo  de  una 
[las,  y  este  crimen  le  expiaba  anualmente, 
el  día  de  la  Agrionia,  un  descendiente  de  la  raza 
de  .Minyas.  Los  hombres  no  tomaban  parteen 
la  tiesta.  El  comienzo  de  ésta,  según  Plutarco, 
consistía  en  que  reunidas  las  mujeres  cerca  del 
templo,  saha  de  éste  el  sacerdote  espada  en  mano 
y  las  perseguía,  matando á  la  que  alean/ara,  pues 
'estala  autorizado  para  ello;  sin  embargo  cierto 
rdote  llamado  Zoilos  fué  castigado  por  con- 
sumar la  muerte  de  una  de  las  mujeres.  Estas  en 
la  insta  buscaban  á  Dionysos  y  volvían  dicien- 
do que  las  musa.->  lo  habían  escondido:  entonces 
celebraban  una  comida  y  al  fin  de  ella  se  entre- 
tenían en  descifrar  enigmas  y  grifos. 

En  Tebas  y  en  Argos  se  celebraban  fiestas  aná- 
logas, en  las' que  había  concursos  3  ceremonias 
fúnebres. 

AGRIÓTE  (.del  gr.  aypio;,  salvaje,  agreste):  m. 
Zool.  Insecto  de  la  familia  de  los  elatéridos,  grupo 
délos  peutámeros,  orden  de  los  coleópteros.  Las 
antenas,  filiformes  y  denticuladas,  compuestas  de 
once  artejos  de  los  cuales  el  último  afecta  la  for- 
ma de  una  lanceta;  la  frente  ancha  con  el  borde 
]  11  tsterior  poco  saliente.  El  protórax  está  bastante 
abultado  y  sus  ángulos  son  redondeados;  es  tan 
largo  como  ancho  y  termina  en  fuertes  puntas; 
en  los  élitros  se  cuentan  ocho  series  de  puntos 
negros  dejando  iguales  intervalos  en  su  centro, 
de  los  cuales  el  segundo  y  cuarto,  contando  desde 
la  sutura,  son  menos  oscuros  que  los  otros.  El 
primer  artejo  de  los  pies  es  bastante  prolongado. 
El  color  que  predomina  en  este  insecto  es  el  gris 
amarillento ;  el  vientre  es  negro  en  su  parte 
inferior.  Se  conocen  las  especies  A.  obscuras  y 
A.  lineatus,  que  han  adquirido  bastante  noto- 
riedad entre  los  labradores  por  el  daño  que  sus 
larvas  ocasionan  en  los  sembrados;  los  denomi- 
nan afiriot.es  de  los  campos. 

La  hembra  deposita  sus  huevos  cerca  de  las 
plantas  en  el  suelo  y  la  larva  se  alimenta  de  sus- 
tancias vegetales.  Antes  de  transformarse  en  cri- 
sálida, vive  cuatro  años  en  estado  de  larva.  Su 
forma  es  casi  igual  que  la  de  las  demás  larvas 
de  la  familia;  el  último  segmento  remata  en  una 
puntita  obtusa  y  á  cada  lado  de  la  boca  tiene 
dos  pequeñas  depresiones  negras  de  forma  oval. 
Los  segmentos  del  cuerpo  son  muy  sólidos,  ci- 
lindricos y  un  poco  deprimidos,  siendo  muy  di- 
fícil conocer  las  separaciones;  el  primero  y  el  úl- 
timo son  algo  más  largos.  La  cabeza  se  adelgaza 
hacia  adelante  y  es  más  oscura  al  lado  de  la  bo- 
ca. Las  antenas  tienen  trece  artejos;  los  ojos  son 
visibles  y  las  maxilas  tienen  dos  dientes;  las  ma- 
nías son  prolongadas,  con  palpos  de  cuatro  arte- 
jos y  lóbulos  en  Corma  de  palpos  de  tres  artejos. 
En  la  barba,  muy  rectangular,  se  inserta  un  la- 
bio triangular  en  su  parte  anterior,  con  palpos 
de  dos  artejos  y  sin  vestigios  de  lengua.  Carecen 
de  labio  superior  por  lo  cual  la  frente  se  encar- 
ga de  cerrar  por  arriba  la  abertura  bucal. 

AGRIOTYMIA  (del  gr.  ,ayp'.o;,  salvaje,  y  Oujjio;, 
cólera):  f.  Patol.  Locura  furiosa. 

AGRIPA:  Biog.  Rey  de  Albalonga,  sucesor  de 
Tiberino,  que  vivió  hacia  el  año  950  a.  de  J.  C. 

-  Acuita  (Menenio):  Biog.  Cónsul  romano 
en  los  primeros  días  de  la  República.  Combatió 
contra  los  sabinos  y  otros  pueblos  enemigos  de 
liorna,  y  es  célebre  porque  presidió  la  comisión 
que  el  Senado  envió  al  pueblo,  cuando  éste,  pa- 
sado el  peligro  de  la  guerra  contra  los  Tarquinos 
y  viendo  que  aquél  no  cumplía  su  promesa  de 
abolir  las  deudas,  se  retiró  al  monte  Sagrado, 
situado  á  orillas  del  Anio,  ocho  kilómetros  al  E. 
de  Roma,  y  se  negó  á  volver  á  la  ciudad  en  tanto 
que  no  se  le  diesen  garantías  contra  la  tiranía 
de  los  patricios. 

agripa  (M.  Vii'sanio):  Bioij.  General  de 
Augusto,  y  una  de  las  principales  figuras  de  su 
siglo.  X.  en  el  año  63  a.  J.  C. ;  pertenecía  á  una 
familia  muy  modesta,  y  tenía  unos  20  años  de 
edad  cuando  trabó  conocimiento  en  Apolonia 
con  el  joven  Octavio,  llamado  á  ser  el  primer 
emperador  de  Roma.  En  la  guerra  entre  Octavio 
y  M.  Antonio  (41),  Agripa,  á  la  sazón  pretor, 
mandaba  parte  de  las  fuerzas  de  aquel.  En  el 
año  38  pasó  á  la  Galia  donde  apaciguó  á  varios 
pueblos   indígenas  de  los  sometidos  por  César 
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que  ala  razón  trataban  de  obtener  por  la  fuerza 
su  perdida  independencia,  y  como  también  había 

agitación  entre  las  tribus  germanas  confinantes 
con  el  territorio  romano,  penetró  en  la  Germa- 
nia  hasta  el  país  de  los  Cattos.  siendo  el  segun- 
do romano  que  pasó  el  Rhin,  y 
regresó  otra  vez  a  las  Galias 
para  combatir  á  los  rebeldes 
aqui taños.  Llamado  por  Octa- 
vio, regresó  en  el  año  37  á  Ho- 
nra, fué  elevado  á  la  dignidad 
de  cónsul  y  recibió  el  encargo 
de  dirigir  la  construcción  de 
una  escuadra,  indispensable  pa- 
ra atacar  á  Sexto  Pompeyo,  que 
era  dueño  del  mar,  y  superior 
en  fuerzas  navales  á  Octavio. 
Agripa  comenzó  sus  operacio- 
nes obteniendo  algunos  triunfos 
parciales  sobre  los  pompeyanos, 
los  derrotó  á  la  altura  de  Mylos 
y  se  apoderó  de  algunas  plazas 
de  la  costa  siciliana.  Mientras  tanto  eran  deno- 
tadas las  divisiones  que  mandaba  el  mismo  Oc- 
tavín; pero  acudió  Agripa  en  socorro  de  los  ce- 
sarianos  y"  habiéndose  encontrado  ejércitos  y 
Ilutas  cerca  de  Nauloque,  Sexto  quedó  vencido. 
El  triunfo  de  Agripa  en  el  mar  fué  seguido  de 
otro  en  tierra,  porque  las  legiones  pompeyanas 
se  rindieron  sin  luchar.  Luego,  combinando  sus 
fuerzas  con  las  de  Lépido,  rindió  á  Mesina.  So- 
metida la  Sicilia,  volvió  Agripa  á  Roma  donde 
recibió  la  corona  naval;  por  esto,  aun  cuando 
Agripa  se  hizo  célebre  en  la  paz  y  en  la  guerra, 
en  la  tierra  y  en  el  mar,  la  corona  rostral  repre- 
sentada en  sus  bustos  y  medallas  é  inmortaliza- 
da por  la  musa  de  Virgilio  le  ha  hecho  famoso 
en  la  historia  como  jefe  de  escuadra.  En  el  año 
35  Agripa  no  tuvo  inconveniente  en  descender 
de  su  rango  consular  para  desempeñar  el  cargo 
inferior  de  edil  con  una  magnificencia  sin  ejem- 
plo. Restauró  y  adornó  los  más  notables  mo- 
numentos públicos,  reparó  las  grandes  vías, 
limpió  las  cloacas,  reedificó  los  acueductos  y 
multiplicó  los  fuertes;  proporcionó  al  pueblo 
provisión  ilimitada  de  artículos  de  primera  ne- 
cesidad, abrió  170  baños  y  hubo  fiestas  que 
duraron  sin  interrupción  69  días.  Ordenó  en 
beneficio  de  la  moral  y  de  la  tranquilidad  la 
expulsión  de  los  astrólogos  y  hechiceros.  Cuando 
rompiéronlos  triunviros  y  tanto  Antonio  como 
Octavio  se  prepararon  para  la  guerra,  Agripa 
tomó  el  mando  en  jefe  de  la  escuadra  octaviana, 
en  varias  escaramuzas  batió  á  Antonio  y  á  sus 
generales  y  lo  derrotó  por  fin  completamente  en 
la  batallado  Aceio  (V.  Accio).  En  el  año  28 fué 
elegido  segunda  vez  cónsul,  y  casó  con  una  so- 
brina de  Augusto;  su  primera  mujer  Pomponia, 
hija  de  T.  Pomponio  Attico,  había  muerto  ó  ha- 
bía sido  repudiada.  Al  año  siguiente  fué  cónsul 
por  tercera  vez  y  en  el  25  acompañó  á  Augusto  á 
España,  adonde  pasó  con  el  propósito  desometer 
á  los  feroces  Cántabros.  Agripa  tomó  parte  muy 
principal  en  esta  guerra;  con  naves  de  Inglate- 
rra puso  cerco  por  la  parte  de  mar  á  la  Canta- 
bria y  se  encargó  de  proveer  de  mantenimientos 
á  los  ejércitos  de  tierra  y  de  dirigir  la  campaña 
contra  los  cántabros,  en  tanto  que  Antistio, 
Furnio  y  Carisio  combatían  con  los  galaicos  y  as- 
tures. 

Por  aquella  época  surgieron  rivalidades  entre 
Agripa  y  su  cuñado  Marcelo,  sobrino  de  Augus- 
to, quien  para  evitar  conflictos,  dio  á  Agripa  id 
proconsulado  de  Siria.  Este  dejó  á  Roma,  pero 
permaneció  en  Mitilene,  en  la  villa  de  Lesbos, 
confiando  á  un  legado  el  gobierno  de  aquella  pro- 
vincia. Muerto  Marcelo  en  el  año  23,  Agripa  vol- 
vió inmediatamente  á  Roma,  donde  por  insinua- 
ción de  Augusto  repudió  á  su  esposa  y  casó  con 
Julia,  viuda  de  Marcelo  é  hija  de  aquel  y  de  su 
tercera  mujer  Seribonia.  En  el  año  19  pasó  á  las 
Galias,  donde  sujetó  á  sus  habitantes,  siempre 
revoltosos,  y  construyó  grandes  obras,  entre  ellas 
el  magnífico  acueducto  de  Nimes.  De  aquí  vino 
a  España  donde  habían  vuelto  á  sublevarse  los 
cántabros;  en  los  primeros  combates  llevaron  los 
romanos  la  peor  parte,  y  fué  preciso  afrentar  á 
una  legión  entera,  la  tercera  Augusta,  á  la  que 
se  quito  el  sobrenombre  de  Augusta,  porque  había 
tenido  la  mayor  culpa  del  daño  sufrido,  siendo 
sustituida  por  la  cuarta  Macedónica.  Agripa,  al 
fin,  quedó  vencedor  y  el  Senado  le  decretó  los 
honores  del  triunfo,  que  no  quiso  aceptar.  Al 
año  siguiente  sus  dos  hijos  Cayo  y  Lucio  fueron 
adoptados  por  Augusto;  invitado  por  Herodes  el  I 
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Grande,  pasó  á  Jerusalén,  donde  fundó  la  colo- 
nia militar  de  Berytus;  en  el  año  16  fué  á  los 
países  del  Ponto  Euxino  y  obligó  á  los  Bosfora- 
nos  á  aceptar  por  rey  á  Polemón  y  á  restituir  las 
águilas  romanas  cogidas  por  Mitrídates.  Al  re- 
gresar, se  detuvo  algún  tiempo  en  la  Jonia,  aun 
desempeñó  en  Roma  funciones  tribunicias,  sosegó 
á  los  pueblos  de  la  Panonia  que  se  habían  alte- 
rado y  murió  repentinamente  en  el  mes  de.  marzo 
del  año  12,  á  los  51  años  de  edad.  Sus  restos 
fueron  llevados  á  Roma  y  sepultados  en  el  mauso- 
leo de  Augusto,  quien  pronunció  la  oración  fú- 
nebre. Dejó  muidlos  hijos;  de  su  primera  mujer 
Pomponia  tuvo  á  Vipsania  que  casó  con  Tiberio, 
sucesor  de  Augusto;  de  la  segunda,  Marcela,  tuvo 
varios  cuyos  nombres  no  son  conocidos ;  y  de  la 
tercera,  Julia,  dos  hijas;  Julia,  casada  con  L. 
Emilio  Paulo,  y  Agripnia,  que  fué  esposa  de 
Germánico,  y  tres  hijos,  Cayo,  Lucio  y  Agripa. 
Hay  bastantes  medallas  de  Agripa;  en  la  mayor 


Agripa  I. 


Medalla  de  M.  Vipsanio  Agripa 

parte  aparece  su  busto  con  corona  naval  y  en  el 
reverso  la  imagen  de  Neptuno  en  memoria  de 
sus  triunfos  marítimos. 

AGRIPA  I:  Biog.  Hijo  de  Aristóbulo  y  de  Ma- 
riana, sobrino  de  Herodes  el  Grande,  nacido  en 
el  año  3  a.  J.  C.  Se  le  conoce  con  el  sobrenombre 
de  Herodes.  Su  abuelo,  llamado  también  Hero- 
des, le  envió  á  Roma  para  que  allí  se  educara  y 
se  atrajese  el  favor  del  emperador  Tiberio.  Con- 
siguió su  objeto,  pues  éste  le  manifestó  gran  ca- 
riño y  lo  hizo  compañero  de  su  hijo  Druso.  Muer- 
to Druso  en  el  año  23,  fué  tal  el  sentimiento  de 
Tiberio  que  se  negó  á  ver  á  los  que  habían  sido 
amigos  de  su  hijo,  cuya  presencia  avivaba  el  in- 
tenso dolor  que  sufría,  por  lo  que  dispuso  que  sa- 
lieran de  Roma.  Siendo  Agripauno  de  ellos,  aban- 
donó la  capital,  permaneció  algún  tiempo  reti- 
rado en  un  castillo  y  luego  pasó 
á  Judea  donde  su  tío  le  dio  el 
gobierno  de  Tiberiades.  Cuando 
Calígula  subió  al  trono,  obtuvo 
el  gobierno  de  cuatro  provincias 
de  Judea.  Claudio  le  dio  toda  la 
Judea  y  el  reino  de  Calcida. 
Agripa  I  nunca  consiguió  gran 
popularidad  á  causa  de  su  servil 
condescendencia  con  los  roma- 
nos. En  la  Pascua  del  año  44 
hizo  matar  á  Jacobo  ó  Santiago  el  Mayor,  her- 
mano de  Juan,  y  puso  en  prisión  á  Pedro,  que 
fué  salvado  por  los  suyos,  ó  por  un  ángel,  según 
refiere  el  cap.  12  de  Los  Hechos  de  los  Apóstoles. 
En  el  mismo  año  pasó  Agripa  á  Cesárea  para  ce- 
lebrar juegos  á  estilo  romano  en  honor  de  Clau- 
dio, y  allí  murió  comido  de  gusanos,  según  dice 
el  versículo  23  del  citado  capítulo.  Dejó  un  hijo 
del  mismo  nombre  y  tres  hijas. 

-  Agripa  II  ó  el  joven  :  Biog.  Hijo  y  suce- 
sor de  Agripa  I  y  último  rey  de  los  judíos.  Te- 
nía diez  y  siete  años  cuando  murió  su  padre  y 
estaba  en  Roma  donde  Claudio  le  retuvo  duran- 
te cuatro  años,  confiando  entre  tanto  el  gobier- 
no de  Judea  á  Caspio  Fedo  y  la  administración 
del  Templo  y  suprema  dirección  de  los  judíos  á 
Herodes,  tío  del  nuevo  rey.  Muerto  Herodes, 
Claudio  le  confirió  el  reino,  y  cuatro  años  des- 
pués, cuando  Agripa  marchó  á  tomar  posesión 
de  sus  Estados,  como  superintendente  del  Tem- 
plo, el  emperador  se  los  aumentó  con  la  Galani- 
tide,  la  Traconitide,  la  Batanea,  la  Panea  y  la 
Abilena.  Luego  Nerón  le  cedió  algunas  ciudades 
de  Siria.  En  este  tiempo  fué  reducido  á  prisión 
el  apóstol  Pablo,  quien  en  presencia  de  Agripa 
y  de  su  hermana  Berenice  expuso  su  historia,  su 
doctrina  y  su  misión  con  tal  acento  de  verdad  y 
con  tanta  elocuencia,  que  casi  persuadió  á  Agri- 
pa á  hacerse  cristiano.  Ocurrió  esto  en  el  año  62; 
en  el  64  depuso  Agripa  al  Sumo  Sacerdote,  y 
nombró  otro  con  gran  disgusto  del  pueblo,  y  en 
el  66  sublevóse  éste  contra  Roma  y  empezó  la 
guerra  que  había  de  terminar  con  el  sitio  y  des- 
trucción de  Jerusalén.  El  reinado  de  Agripa  II 
corresponde,  pues,  á  los  días  de  gran  decadencia 
y  ruina  del  pueblo  judío.  Las  costumbres  se  ha- 


\>  .i:  i 

l„'.m  relajado  liael  i  tal  punto  qui  \  ¡i  >  i ■  •  i  fué 
acusado  de  incesto  con  bu  hermana  Berenicejy 

i,  otra  hermana  Mariana,  asi  como  su  hija  Din- 
,.,!,,,  ,i  hacían  aotar  por  su  conducta  licem  io  i 

agripa  e  retirá  con  su  herman  i  i  Roma  donde 
murió  el  año  90  y  á  los  setenta  de  edad. 

-AGRIPA:  Biog    Astrólogo  que  en  los  últimos 
,],]  |n  imer  siglo  de  la  era  cristiana  se  b  i 
II,,], :L  ,  n  Bil  mi  i  \  es  conocido  por  una  obsen  a- 

i ie  en  i  l  ifio  92  hizo  sobre  la  luna,  demo 

txando  que  se  hallaba  en  conjunción  con  las 

I  '  1  i    j     H1CS. 

agripalma  (del  lat.  ácer,  acrü,  fuerte,  pún- 
ante, p  dma  :  i.  Bot.  Planta  perenne, 
indígena  de  España,  de  tres  ó  cuatro  pies  de  al- 
tura. Tallo  áspero  con  cuatro  ángulos  muy  pro- 
nunciados, ramoso;  hojas  largamente  pecioladas, 
ceníes -blanquizcas  por  la  cara  inferior, 
las  inferiores  acorazadas,   palmado-partidas  en 

.míos  desiguales  dentados,  las  supeí 
lovado-lobadas  y  las  llórale-  oblongas  ycasifrí- 
fidas.  Cáliz  velloso  ó  lampiño,  corola  purpúrea 
o  rosada  con  el  labio  superior  velloso  y  el  infe- 
rior con  una  mancha  amarilla.  Florece  en  vera- 
no; espontánea  en  suelos  y  terrenos  estériles;  se 
considera  útil  para  combatir  las  palpitaciones 
,1,1  corazón  y  el  asma,  por  cuya,  propiedad  se  la 
ha  denominado  Cardiaca.  Las  abejas  apetecen 
Hincho  sus  llores  y  el  ganado  de  toda  clase  come 
su  follaje  sin  repugnancia. 

AGRIPIADE:  Oeog.  mil.  Herodes  el  Grande, 
para  honrar  á  su  amigo  Agripa,  general  y  favo- 
rito de  Augusto,  dio  este  nombre  á  la  ciudad  de 
Anthedon,  situada  en  la  costa  mediterránea, 

cutre  Raphia  y  Caza. 

agripina  (Colonia):  Oeog.  ant.  C.  de  la  lía- 
lia  transalpina,  h.  Colonia,  muy  protegida  por 
Agripina,  que  había  nacido  en  ella.  Antes  se 
llamaba  Ad  Oppidnm  Ubiorum,  y  fué  cuartel 
general  de  las  legiones  de  Germánico,  padre  de 
Agripina. 

-Agripina;  Biog.  Hija  de  M.  Vipsanio  Agri- 
pa y  de  Julia,  nieta  de  Augusto,  que  nació  en 
el  año  12  a.  de  J.  C.  Casó  con  César  Germánico, 
hijo  de  Druso  Nerón,  de  quien  tuvo  nueve  hi- 
jos. Muerto  Germánico  en  Asia,  Agripina  regre- 

i  Italia  trayendo  consigo  la  urna  que  contenía 

las  cenizas  de  SU  marido.  La  nieta  de  Augusto 
fué  recibida  en  Brindis  por  todo  el  pueblo  y  por 

dos  de  la  guardia  pretoriana  que  Tiberio 
envió  con  orden  de  acompañarla  hasta  Roma, 
donde  también  la  recibieron  con  gran  ostenta- 
ción los  principales  personajes  de  la  corte,  los 

ules,  el  senado  y  el  pueblo.  Tiberio  odiaba 
Lgripina,  suponía  que  había  tomado  gran 
parte  en  los  proyectos  que  abrigaron  las  legiones 
de  proclamar  emperador  á  Germánico,  veía  con 
Hincho  disgusto  el  cariño  que  inspiraba  al  pue- 
blo y  aunque  disimuló  al  principio,  acabó  por 
desterrar  á  la  viuda  á  la  isla  Pandataria,  donde 
ésta  se  dejó  morir  de  hambre  en  el  año  33.  Su 
hijo  el  emperador  Calígula  transportó  sus  cenizas 
á  Roma  y  acuñó  medallas  en  su  honor. 

-AGRIPINA:  Biog.  Esposa  del  emperador  Ti- 
berio, á  quien  éste  profesaba  gran  cariño.  No 
obstante,  la  repudió  para  casarse  con  Julia,  hija 
de  Augusto.  Agripina  contrajo  segundo  enlace 
con  Asiuio  Gallo ,  con  gran  desventura  para  éste, 
Tiberio,  siempre  enamorado  de  su  primera 
mujer,  condenó  al  marido  á  prisión  perpetua. 

Agripina:  Biog.  Emperatriz  de  Roma,  es- 
de  Claudio,  bija  de  Germánico  y  Agripina, 
niela  de  Agripa  y  Julia,  biznieta  de  Augusto, 
nacida  entre  los  años  13  y  17,  en  Oppidum  ! 

,    ciudad  que  ella  luego  protegió   mucho    \ 

engrandeció  con  el  nombre  de  '  'olonia  Agripina, 
h.  Koln  ó  Colonia.  Casó  en  primeras  nupcias,  en 
ño  28,  con  Domicio  Aenobarbo,  muerto  en 
el  año   10,  de  quien  tuvo  á  Lucio  Domicio  Ne- 
rón;  contrajo  otro  matrimonio  con  Crispo   Pa- 
pieno,  lí  quien  envenenó;  fué  acusada  de  incesto 
SU  hermano  Calígula  ;  tuvo  adúlteros  amo- 
con  Emilio  Lépido,  marido  de  su  hermana 
Drucilla,  por  lo  que  Calígula  la  desterró  á   la 
Isla  Pontia,  en  la  costa  de  la  Libia,  de  don, Ir 
volvió  el  año  41  llamada  por  el  emperador  Clau- 
dio. Este,  cuando  se  deshizo  de  Mesalina,  deci- 
dió Agripina,  que  era  sobrina  suya: 
y  aunque  la  ley   consideraba   incestuosa  seme- 
ite  unión,  el  senado  y  el  pueblo  la  declararon 
i.   y  aun  se  la  impusieron  á  Claudio,   pues 


Agripina. 
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Agripina,  i  o luja  de  I  lerma era  muy  que- 

i  ida  del  pueblo,  í  pesar  de  ana  mala   coi  I 

Se  propuso  que  sucediera  á  Claudio  el  hijo  de  bu 
primer  mal  i  Imonio,  Nerón,  en  lugar  de  Bi  itá 

nico,  hijo  de  aquél,  para  lo  que  intrij le  tal 

i lo.  que  consiguió  que  '  'landio  nombrase  bu- 

i  e  OT    i     Nerón  ;    hizo 

que  so  c li  ii  a  i  a  é 

muerte  6  L.  Junio  Si- 
[ano,  marido  de  Octa 
(  ia,    hija    de    Claudio 

(58 1,  casando  á  Ni  ron 
con  la  viuda;  y  temien- 
do que  su  marido  mu- 
dara luego de  parecí  i 
lo  en  veneno,  en  el 

1 5  I  ,  auxiliada   por 

Procusta  y  el  médico 

griego    J  eiiofon  te. 

Ocultó  Agripina  la 
muerte  de  Claudiohas- 
ta  que  creyó  llegado  el 
momento  de  presentar 

á  Neróncomo  empera- 
dor; el  senado  lo  confir- 
mó y  Agripina  se  pre- 
paró a  reinar  despóticamente  á  la  sombra  de  su 
hijo,  joven  de  17  años.  En  un  principio  ejerció 
gran  influencia  en  el  gobierno:  conferenciaba  con 
los  embajadores,  asistía  alas  sesiones  del  Senado 
detrás  de  una  cortina  y  ponía  gran  celo  en  per- 
seguir y  dar  muerte  á  todos  los  que  permanecían 
fieles  á  la  causa  de  Británico.  Perdió,  sin  em- 
bargo, pronto  su  autoridad,  principalmente  por 
loa  consejos  de  Séneca  a  Nerón  ;  y  encolerizada, 
amenazó  con  favorecer  los  derechos  de  Británi- 
co. Este  murió  envenenado  ;  fué  arrojada  de 
palacio  Agripina,  quien  apeló  á  toda  clase  de 
medios  para  recobrar  su  prestigio,  llegando  has- 
ta el  punto  de  presentarse  un  día  á  su  hijo  del 
modo  más  lascivo,  y  acaso  se  hubiera  consumado 
el  incesto  si  no  lo  hubiera  evitado  Séneca  ape- 
lando á  Actea,  liberta  de  Nerón,  que  rechazo  á 
Agripina.  Nerón  no  se  consideraba  verdadero 
dueño  del  imperio  mientras  viviese  su  madre; 
intentó  envenenarla  tres  veces;  la  convido  á  unos 
juegos,  á  los  que  asistió  en  un  lineo  que  debía 
sumergirse,  pero  Agripina  se  salvó  á  nado  ;  por 
ultimo,  la  acusó  de  traición  y  envió  verdugos 
que  la  dieron  muerte  (59),  y  á  los  que  ella  dijo: 
yentrem  feri,  porque  en  aquel  seno  había  sido 
concebido  el  hijo  desnaturalizado  que  la  man- 
daba matar. 

-Agripina:  Esc  Estatua  en  mármol.  -  Ga- 
lería del  Capitolio.  -  Roma. 


AGRO 


Agripina. 

La  mujer  de  Germánico,  madre  de  Calígula  y 
abuela  de  Nerón,  aparece  sentada,  apoyando  un 
brazo  sobre  el  respaldo  de  su  silla  eurul,  y  el 
otro  descansando  sobre  sus  rodillas.  El  manto  y 
la  túnica  producen  numerosos  pliegues  linos  y 
delicados,  de  un  gran  efecto  artístico.  Mr.  Ar- 
mengaud,  en  sus  Galerías  públicas  de  Eur> 
hace  notar,  que  según  el  escultor  (juiso  disimu- 
lar ó  hacer  sentir  las  formas  que  cubren  los  pa- 
ños, apretó  y  ahondó  los  pliegues  del  marmol  ó 
los  ensancho  y  aplastó,  añadiendo,  que  para  en- 
contrar estatuas  con  mejor  plegado,  es  preciso 
recurrir  á  las  figuras  de  mujer  que  Lidias  esculpió 
sobre  el  frontón  del  Partenón. 

La  majestuosa  serenidad  y  la  gracia  de  sil  ac- 
titud,   han   hecho  de  la  estatua  de   la    primera 
Agripina  un  modelo  que  ha  sido  imitado  por  va- 
irtistas  de  la  época  contemporánea. 

-Agripina  (Santa):  Biog.  Virgí  n  y  mártir. 
Los  historiadores  profanos,  que  mencionan 

Agripnias   famosas,    que   no  dejaron    recuerdos 
muy  edificantes,  nada  dicen  de  esta  santa  virgen. 


Algunos    hi  no   la   colocan 

ii     i  :  ni  re  la    irú  genes; 
pero  en  la  mayor  pai  te  de  la    hi 
ticas,  Sania  Agripina,  figura  como  virgen  y  como 
ni  o  i  o  i,    e  li  e  i  con  itai  que  la  Iglesia  católica 

apostólica  romana,  boma  la  me i  ia  de  la  san 

ii  en  el  día  28  de  junio,  anii  ei  ai  io,  probable- 
mente, de  bu  fallecimiento. 

AGRIPIN1A  i  del  gr.  ■',:■-.  j~  r.X.  de  »  piiv.,  y 
j-'/'j:,  sueño);  f.  Paíol.  Insomnio.  Y.  esta  pa- 
labra. 

AGRIPINIANOS:  m.  pl.  Hist.  lien  jes  del  si- 
glo ni,  partidarios  del  obispo  de  Cart Agri- 

pino  que  vivió  hacia  el  año  217.  Sostenían  una 
doctrina  parecida  ét  la  de  los  modernos  anabap- 
tistas, a  saber,  que  los  herejes  bautizados  y  los 
que  lo  hubieran  sido  por  i  líos  debían  bautí 
de  nuevo.  Tuvo  Agripino  gran  empeño  en  que 
sus  ideas  se  aceptaran  como  dogn  ■  oo 

siguió  que  se  aprobaran  en  un  Concilio  de  0DÍ8- 

pos  de  África  y  Numidia. 
AGRtPiNO:  Biog.  Obispo  de  Cartago  en  los 

primeros   años   del  siglo   III.    V.   AGRIPINIANOS. 

-Agripino  (Pacomio):  Biog.  Filósofo  e  itoi 
co;  vivía  en  Roma  en  tiempo  de  Ni  ron  ypro- 
testó   contra  la  tiranía  de  éste,   por   lo   que   fué 

desterrado. 

-  Agkipino  (S  \s  :  Biog.  obispo.  Tan  esca- 
sas y  tan  incompletas  son  las  noticias  que  los 
biógrafos  han  dejado  de  este    santo    obispo   que 

ni  se  salie  cuándo  nació,  ni  dónde;  dónde  murió, 
ni  cuándo:  cuál  fué  su  obispado  y  cuántos  años 
duré".    Sedo  se  salie  que  fué   canonizado  y   que  la 

Iglesia  católica,  apostólica,  romana  conmemora 
su  canonización  el  día  9  del  mes  de  noviembre. 

AGRIPNOCOMA  (del  gr.  ¡¿YpuJlvo;,  que  no  pue- 
de dormir,  y  ■/<'>■',«..  modorra)  f.  Patol.  Insomnio 
unido  á  intensas  ganas  de  dormir. 

AGRISETADO,  DA:  adj.  Aplícase  á  ciertas  te- 
las parecidas  á  la  griseta. 

AGRO  (del  lat.  ag<  r,  agrí,  campo):  m.  Ti  rre 
no  destinado   al   cultivo  y  comprendido  dentro 

de  una  cerca. 

AGRO.  GRA:  adj.  ant.  AGRIO,  acerbo. 

Fallé  boca  sabrosa, 
Salina  muy  temprada: 
Non  vi  tan  dulce  cosa 
Mas  aura  á  la  dexada. 

Rabbi  Don  SemTob. 

-Agro:  fig.  AGRIO,  aplicado  á  caminos,  te- 
rrenos, etc. 

...  en  la  sierra  que  es  más  agrá  é  pedregosa 
que  aquella  de  Somosierra,  mi  ínula,  que  se 
había  desterrado,  se  tendió  á  una  bajada:  •  i   . 
B.  GÓMEZ  DE  Cip.dareal. 

-Aguo:  lig.  Acre.  etc. 

Es  tan  agro  el  diablo,  que  me  tiene  hecha 
uu  vinagre  la  caldera,  y  él  se  está  tan  verde 
como  al  principio. 

Ql  i 

Ai. no:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Sta.  Eu- 
femia deVillarmostéiro,  ayunt.  de  Páramo,  p.  j. 
de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  5  edif.  ||  Aldea  en  la 
felig.  de  Santa  Eulalia  de  Merille,  ayunt.  de 
Orol,  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de  Lugo;  2  edif. 
Caserío  en  la  felig.  de  San  .Miguel  de  Villaseco, 
ayunt.  de  Cea,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de 
( líense; 6  casas.  |¡  Lugar  en  la  felig.  de  Sta.  Ma- 
rina de  Bahiíia.  ayunt.  de  Bayona,  p.  j.  deVigo, 
prov.de  Pontevedra;27  edif.  Aldea  en  la  felig. 
de  San  Pedro  de  Marmancón,  ayunt.  de  Seran- 
tes,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Corufia;  •'!  edif. 

-Agro  de  Pedrido:  Geog.  Aldea  en  la  felig. 

de  Sun  Vicente  de  Betote,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Sarria,  prov.  de  Lugo:  ■'!  edif. 

-Agro  DE  QUINTA:  Geog.  Lugar  en  la  felig. 

de  Santa  María  de  Amarante,  ayunt.  de  Masi- 
lle, p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  24  casas. 

agrochail:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Cosme  de  Piñeiro,  ayunt.  de  Cedéira,  p.  j.  de 
Ortigué-ira,  prov.  de  la  Coruña;  3  edif. 

AGROCHAO:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
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Cosme  de  Piñeiro,  ayunt.  de  Cedéira,  p.  j.  de 
Ortigueira,  prov.  de  la  Corana;  -1  edif. 

AGROCHÓUSO:  Geog,  Aldea  en  la  felig.  de 
San    .Salvador   de   Camba,    ayunt.    de 
Rodéiro,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 7  casas. 

agroféixe:  Geog.  Lugar  en  La  fe- 
ligresía de  San  Lorenzo  de  Fustanes, 
ayunt.  de  Gomcsende,  ]>.  j.  de  Cela- 
nova,  prov.  de  Orense;  30  edif. 

AGROLAZAS:  Oeog.  Aldea  en  la  fe- 
ligresía de  San  Pedro  de  Hande,  ayun- 
tamiento de  Laucara,  p.  j.  de  Sarria, 
prov.  de  Lugo;  3  edif. 

AGROLENTO:  Geog.  Aldea  en  la  fe- 
ligresía de  San   Pedro  de  Villareda, 
ayunt.  de  Palas  de  Rey,  p.  j.  de  Chantada,  prov. 
de  Lugo;  8  edif. 

AGROLOGÍA  (del  gr.  aypdí,  campo,  y  Xoyo;, 
tratado):  f.  Agrie.  Parte  de  la  agronomía  que  se 
ocupa  del  estudio  del  suelo  en  sns  relaciones  con 
la  vegetación  y  de  los  medios  de  modificar 
acción  del  referido  suelo  sobre  la  misma  vege- 
tación.. 

Comprende  por  lo  tanto  la  agrología  el  estu- 
dio de  la  tierra  labrantía,  suelo  ó  tierra  vegetal; 
su  formación,  capas  que  en  ella  se  consideran  y 
elementos  dominantes  y  secundarios  que  la  cons- 
tituyen (V.  tierra  labrantía,  suelo).  Corres- 
ponde también  á  la  agrología  la  clasificación  de 
los  terrenos,  su  análisis  mecánico,  físico  y  quí- 
mico para  determinar  su  composición  y  propie- 
dades y  el  estudio  de  las  propiedades  físicas  de 
las  tierras  que  interesan  al  agricultor,  cuales  son: 
la  densidad,  tenacidad,  adherencia,  capilaridad, 
hidroscopicidad,  desecación  al  aire,  absorción 
del  calor,  del  agua,  de  los  elementos  del  aire  y 
de  algunos  elementos  químicos  del  suelo. 

Otra  parte  de  la  agrología  comprende  los  me- 
dios de  mejorar  las  propiedades  físicas  del  suelo 
y  modificar  su  constitución  química  de  modo 
que  resulten  dichas  tierras  más  aptas  para  la 
producción  agrícola.  Los  medios  de  modificar  las 
tierras  labrantías  forman  dos  grupos.  En  el  pri- 
mero se  comprenden  todas  las  operaciones  que 
alteran  principalmente  las  propiedades  físicas 
aun  cuando  no  dejen  por  esto  de  producir  algu- 
na variación  en  las  químicas;  tales  son  los  rie- 
gos, labores,  barbecho  y  enmiendas  (V.  estas 
palabras).  EÍ  segundo  grupo  comprende  las  ope- 
raciones que  se  dirigen  especialmente  á  modifi- 
car la  composición  química;  tales  son  la  aplica- 
ción de  los  abonos.  V.  Abono. 

AGROLONGO:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Julián  de  Lardéiros,  ayunt.  de  El  Pino,  p.  j.  de 
Arzúa,  prov.  de  la  Cortina;  8  edif. 

AGROMÁN:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Rubianes,  ayunt.  de  Villagarcía,  p.  j. 
de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra;  8  edif. 

AGROMAYOR:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San- 
ta Eulalia  de  León,  ayunt.  de  Villamarín,  p.  j. 
y  prov.  de  Orense;  20  edif.  ||  Aldea  en  la  felig. 
de  San  Cristóbal  de  Cornéira.  ayunt.  de  la  Baña, 
p.  j.  de  Negréira,  prov.  de  la  Coruña;  10  edif.  || 
Aldea  en  la  felig.  de  Santa  María  de  Teo,  ayunt. 
de  Teo,  p.  j.  de  Padrón,  prov.  de  la  Coruña; 
16  edif.  ü  Aldea  en  la  felig.  de  San  Andrés  de 
Lesta,  ayunt,  y  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de  la 
Coruña;  4  edif. 

AGRÓMETRO  ídelgr.  aypds,  campo,  y  ¡xaipóv, 
medida):  m.  Agrim.  Instrumento  de  agrimen- 
sura inventado  en  1874  por  Hubert.  Tiene  por 
objeto  simplificar  las  operaciones  de  agrimensu- 
ra, nivelación  y  levantamiento  ele  planos;  este 
instrumento  sustituye  por  sí  solo  á  la  cadena  y 
escuadra  del  agrimensor,  al  nivel  de  agua  y  al 
grafómetro. 

El  agrómetro  Hubert  se  compone  (Véase  la  ad- 
junta figura):  1.°  de  un  contador  métrico  A  A"  ó 
regla  graduada,  con  una  plancha  F  en  uno  de 
sus  extremos  que  lleva  tres  orificios  para  dirigir 
visuales;  el  más  alto  para  nivelaciones  y  medi-  j 
das  de  distancias,  el  segundo  para  indicar  los 
ángulos  sobre  el  grafómetro  y  el  tercero  para 
precisar  las  distancias  sobre  el  contador  métrico; 
2.°  de  un  grafómetro  GG'  ó  circunferencia  gra- 
duada, que  tiene  por  alidada  el  mismo  contador 
métrico;  3."  de  un  trípode  TT',  de  construcción 
especial  en  la  parte  superior,  para  que  una  vez  ¡ 
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presentado  quede  invariable  su  altura,  y  4.°  de 
una  mira  de  corredera,  que  tiene  un  desarrollo 
de  cuatro  metros; la  parte  fija  de  la  mira  lleva 


Agrómetro  Hubert 

las  divisiones  métricas,  por  uno  de  los  lados  el 
cero  al  nivel  del  suelo,  y  por  otro  á  la  altura 
constante  del  instrumento  colocado  sobre  su  so- 
porte. 

AGRÓN :  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  Alba- 
nia, prov.  y  dioc.  de  Granada;  781  hab.  Sit.  en 
un  cerro,  al  S.  de  Ventas  de  Huelma.  Terreno 
fértil;  cereales,  garbanzos  y  hortalizas.  |l  V.  San 
Lorenzo  de  Agrón.  ||  V.  Santa  Eulalia  de 
Agrón. 

-  Agrón:  Geog.  Río  de  Francia,  afl.  del  Aire, 
por  la  orilla  derecha ;  pasa  por  Ruzancy. 

-  Agrón,  ó  Corral  del  medio:  Geog.  Aldea 
en  la  felig.  de  Santa  Eulalia  de  Agrón,  ayunt, 
de  Mellid,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña; 
18  edif. 

-Agrón:  Biog.    Nombre  de  un   principe 

asirio,  á  quien  su  padre  colocó  en  el  trono 
ile  Lidia.  Los  antepasados  que  le  atribuye  He- 
rodoto,  á  saber,  Belos,  Álceos  y  Heracles,  son 
la  traducción  del  nombre  y  del  título  del  Hér- 
cules asirio-caldeo  llamado  Samdán  «el  fuer- 
te, el  poderoso»,  asimilado  á  veces  con  Bel  ó  Bel- 
Adar-Samdán.  Las  tradiciones  recogidas  por  He- 
rodoto  le  presentan  como  un  príncipe  fugitivo, 
que  es  lo  que  significa  su  nombre  en  asirio,  y 
Lenormant  entiende  que  fué  probablemente  her- 
mano de  Assurdayán  é  hijo  de  Adarpalassar,  el 
cual  por  sucesos  ignorados,  probablemente  por 
competencia  con  su  hermano,  se  retiró  á  Lidia, 
donde  ocupó  el  trono  después  de  desmembrado  este 
país  de  su  patria.  Rawlinson  se  inclina  á  creer  que 
su  historia esuna  leyenda  inventada,  para  unir  la 
tradición  de  Hércules  y  de  los  héroes  de  la  Gre- 
cia, con  la  tradición  de  los  héroes  del  mnndo  asiá- 
tico. (Véase  á  Rawlinson,  Herodotus,  1. 1,  p.  291- 
293  ;  á  Volney,  liecherches  sur  l'histoire,  T.  I, 
p.  419;  á  Lenormant,  Hisloire,  t.  II,  p.  384  y 
385,  y  á  G.  Maspero,  Histoirc  ancienne  des  Peu- 
pies  de  VOrient.) 

-  Agrón:  Biog.  Rey  de  la  región  de  Iliria  en 
que  había  reinado  Pirro.  Combatió  victoriosa- 
mente con  los  pueblos  vecinos,  y  eran  tan  nu- 
merosas sus  fuerzas  de  mar  y  tierra  que  puso  en 
cuidado  álos  romanos.  Estos,  que  tenían  mucho 
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interés  en  abatir  el  poder  de  Agrón,  favorecie- 
ron á  los  de  la  isla  de  Essios,  que  se  habían  su- 
blevado contra  aquel  rey  y  estaban  sitiados  por 
poderosa  escuadra.  Roma  le  envió  em- 
bajadores, quienes,  así  como  los  emi- 
sarios de  Essios  que  habían  ido  á  pe- 
dirles socorro,  fueron  muertos  por  or- 
den del  rey.  Polibio  asegura  que  fué 
la  esposa  de  éste,  Tenca  ó  Teuta,  la 
que  hizo  matar  á  los  embajadores. 
Ocurrían  estos  hechos  hacia  el  año  230 
a.  J.  C. 

AGRONOMETRÍA  (de  aypó;,  campo, 
y  uETpo'v,  medida):  f.  Agrie.  Parte  de 
la  agronomía ,   que   tiene   por    objeto 
medir  ó  apreciar  el  poder  productivo 
de  las  tierras  labrantías,   determinar 
la  disminución  de  fertilidad  que  ori- 
gina cada  cosecha,  y  el  aumento  de   fertilidad 
que  produce  la  restitución  al  suelo  de  elementos 
por  medio  de  los  abonos.  Esta  parte  de  la  cien- 
cia agrícola  ha  sido  denominada  también  agró- 
nomo metría,  cuf orometría  y  estática  agrícola. 

Los  problemas  que  la  agronometría  se  propone 
resolver  son  muy  complejos,  y  para  su  solución 
se  necesita  el  conocimiento  exacto  de  la  compo- 
sición química  del  suelo;  del  estado  físico  de  los 
elementos  (pie  lo  forman  y  de  la  influencia  que 
dicho  estado  físico  y  las  propiedades  subsiguien- 
tes ejercen  en  la  producción  vegetal;  se  necesita 
conocer  asimismo  la  naturaleza  y  composición 
del  subsuelo  y  su  influencia;  y  por  último,  poder 
apreciar  con  toda  exactitud  los  elementos  que  las 
cosechas  sustraen  á  la  tierra  y  los  que  con  los 
abonos  se  devuelven. 

Son  notables  los  trabajos  y  esfuerzos  de  Thaer, 
Wulfen,  Vogt  y  Varemberg  para  constituir  la 
agronometría  y  determinar  los  principios  fijos 
que  la  han  de  servir  de  fundamento,  siendo 
muchos  los  sistemas  propuestos  para  determinar 
la  fecundidad  délas  tierras.  Pero  realmente  esta 
rama  de  los  conocimientos  agrícolas  se  halla 
bastante  atrasada. 

Thaer  fué  el  primero  que  propuso  un  sistema 
agronométrico  completo,  pero  vago  é  hipotético 
en  el  fondo,  no  presentando  por  esto  la  exacti- 
tud conveniente.  Varembeg  modificó  entonces 
el  sistema  de  Thaer,  y  fundándose  en  las  obser- 
vaciones recogidas  por  los  alemanes ,  admitió 
que  cada  1  000  kilogramos  de  estiércol  ordinario 
extendido  sobre  una  hectárea  de  terreno  aumen- 
tan por  término  medio: 

La  cosecha  de  trigo  en     .     .  35  litros. 

La  de  centeno  en     ....  35      » 

La  de  cebada  en 42      » 

La  de  avena  en 58      » 

También  supuso  que  la  fecundidad  del  suelo 
va  elevándose  por  grados  desde  1  hasta  100. 
Cada  grado  de  esa  escala  euforimétrica,  según 
M.  Varemberg,  equivale  al  efecto  de  vegetación 
que  produce  un  carro  de  estiércol  de  1  000  kilo- 
gramos sobre  una  hectárea  de  superficie. 

De  estos  principios  generales  se  deduce  que 
cada  grado  de  fecundidad  contenido  en  el  suelo 
produce  por  cada  hectárea  35  litros  de  trigo, 
35  de  centeno,  42  de  cebada  y  38  de  avena.  Mas 
como  estos  diferentes  productos  solamente  absor- 
ben una  parte  de  los  grados  de  fecundidad,  re- 
sulta que  un  grado  de  fecundidad  absorbida, 
produce  en 


Trigo.    .     . 
Centeno.     . 
Cebada. 
Avena. 

También  se  deduce  que 


0,87  hectolitros. 
1,16  » 

1,66  » 

2,33  » 


Un  hectolitro  de  trig'o  absor- 
be 1°,143  ó  sean      .... 

Un  hectolitro  de  centeno  absor- 
be 0,857  ó  sean       .... 

Un  hectolitro  de  cebada  absor- 
be 0,600  ó  sean       .... 

Un  hectolitro  de  avena  absor- 
be 0,428  ó  sean       .... 


Mediante  estos  datos,  M.  Varemberg  llega  á 
precisai  el  número  de  grados  de  fertilidad  que 
contiene  cualquier  terreno  cultivado  cuando  co- 
noce el  rendimiento  de  la  última  cosecha  cereal, 
bien  en  trigo,  centeno,  cebada  ó  avena.  Si  se 
trata  de  medir  la  fertilidad  de  un  suelo  que  haya 


Kilogramos 
de  estiércol. 


1,143 
857 
(¡00 
428 
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producido  20, 10  hectolitros  de  arena  por  hectá- 
rea en  la  última  cosecha,  se  tendrá  qne 

1  hectol.:  0°,428  ::  20,10  hectol. :  x; 
de  donde  x      8  ',78. 

Pero  como  la  avena  solamente  consume  un  25 

por  ciento  de  la  fecundidad  del  suelo,  resulta  que 

25:  100:  :  8",78  :  x; 
de  donde   i        ¡4  ,92 

Añora  bien:  habiendo  tomado  la  cosecha  -  í 
poseerá  el  Mielo  todavía  26  ,  19,  6  .sea  una  ferti- 
lidad igual  al  efecto  ijue  produciría  una  estercola- 
dura de  26  190  kilogramos  de  abono  común.  Con 
mxilio  de  estos  misinos  datos  se  puede  deter- 
minar, conociendo  los  grados  de  fecundidad  que 
Íee  el  suelo,  qué  cantidad  de  cualquiera  de 
ia  mencionados  cereales  habrá  de  obtenerse  por 

hectárea. 
Supongamos  .pie  la  fecundidad  «le  una  tierra 
se  eleva  a  15°  y  que  se  desea  averiguar  la  canti- 
dad de  trigo  que  produciría  por  hectárea,  ten- 
dremos: 

1°  :  35  litros  de  trigo  :  :  45°  :  x; 
de  donde  x  =  15,75  hectolitros. 

Pero  ha}  otros  agentes  de  fertilización,  cuya 
ia  ha  patentizado  la  experiencia,  como  son 
o,  siembra  de  las  leguminosas  y  los  pas- 
tos. Adoptando  las  ideas  de  Thaer,   Varemberg 
dedujo  que  el  aumento  de  fecundidad  determi- 
nada en  el  suelo  por  el  barbecho,  el  trébol  y  los 
,  es  tanto  mayor  cuanto  más  fértil  sea  la 
i.  y  afirmó  que  un  suelo  gana  con  el  bar- 
becho: 

6  grados,     3,00  grados. 


Si  la  fecundidad  es  de 


8 

» 

3,20 

» 

11 

>• 

3,50 

» 

16 

4 

20 

i 

4,40 

26 

>■ 

5 

30 

» 

5,40 

■ 

36 

» 

6 

>> 

40 

» 

6,40 

» 

Fúndase  la  precedente  tabla  en  el  supuesto 
de  que  la  fertilidad  que  produce  el  barbecho, 
aumenta  en  un  grado  por  cada  10  de  aumento 
que  experimente  la  fertilidad  preexistente  eu  el 
suelo.  Si.  Varemberg  admitió  además  que  el  tré- 
bol, la  esparceta  y  la  alfalfa  acrecen  la  fertilidad 
del  suelo  en  un  grado  por  cada  5°  que  aumente 
la  fertilidad  de  este  mismo  sucio.  Así  un  suelo 
ganará  anualmente: 

6, 50  grados.      0, 50  grados 


Poseyendo 


0,60 
0,80 
1,00 
2,00 
3,00 
4,00 
6,00 
7,00 


3  grados 

1,50  grados 

6 

2,00 

11       » 

3,00 

16 

4,00       » 

26       » 

5,00       » 

36       » 

6,00       » 

40        » 

6,80       » 

El  aumento  de  fecundidad  debido  ala  influen- 
i  ia  de  los  pastos  no  es  mayor  que  el  debido  á  los 
barbechos;  de  manera  que  con  los  pastos  un 
suelo  ganará  anualmente: 


Si  es  de 


Aplicando  estos  datos  á  la  rotación  trienal 
qne  se  adopta  respecto  de  las  tierras  que  poseen 
fecundidad  natural  de26°,19,  se  obtendrá  el 
nte  resultado: 

Fecundidad  natural.     .     26,19  grados. 

Barbecho 5,04        » 

20  000  kil.  de  estiércol.     20,00         » 

Fecundidad  total.     51,23  grados. 

El  trigo  que  se  siembra  después  del  barbecho 
y  la  estercoladura  producirá  17;  93  hectolitros, 
además  de  la  sembradura ;  de  suerte,  que  recogida 
esta  cosecha,  la  fecundidad  de  la  tierra  se  dedu- 
cirá por  el  siguiente  sencillo  cálculo: 

Fecundidad  total.   .     .     .     31,72 

Fecundidad  sustraída..     .        7,87 

Fecundidad  restante.     23,85 

Tales  resultados  patentizan  que  la  alternativa 
trienal  pura  deteriora  el  sucio   á  cada   iota,  ion 

Toiiu  1 


en  2°,.'!'.i  y  que  solamente  Be  podrá  sostener  la 
fecundidad  con  el  auxilio  de  estercoladuras  muy 
fuertes.  De  ahí  que  se  haya  i  comendado  la  si- 
guiente rotación  sobre  el  misino  terreno:  6a 
cho,  estercolado,  trigo,  trébol  durante  dos  años  y 

un  mi.    De  esta  suerte  se  tendía: 

fecundidad  restante  después  del  tiigo    31,72 
»        producida  por  el  t  rebol.    .     1 5  00 


Fecundidad  total 


46,72 


Despué  -  que  la  avena  haj  a  dado  un  producto 
de  27,o;t  hectolitros,  ademas  de  la  sembradura, 
poseerá    la   tierra  una   fecundidad   de   86l>,13, 

puesto  que  el  mencionado  cereal  habrá  arrebata- 
do  solamente   lO'.ñ'.l    de    fecundidad.    En   lugar 

de  avena  se  podrá  cultivar  centeno,  cereal  que 
dará  un  producto  de  16,25  hectolitros,  además 

ile   la  sembradura;  ile  manera  que  conservara  el 
suelo  después  de  esa  cosecha  32°, 80  de  fecundi- 
dad. En  el  primer  caso  habrá  aumentado  el  suelo 
.  en  el  segundo  6°,61. 


Cuando  el  trébol  ocupe  el  terreno  solamente 

din. nili'  un  año,  siempie  qui  .  siga 

la  del  trigo  de  \u\  ierno  resol 

l'Vi  uiididad  restante 31,72 

»         producida  por  el  trébol. 

Fecundidad  total.     .     37,22 

Con  tal  fertilidad,  cada  hectárea  podrá  pro- 
ducir   1  1  ,82    lieetolit  los    de    trigO,     ademas    , 

sembradura.  Como  tal  co  echa  habrá  arrebata- 
do al  tei leño  18  ,50  de  fecundidad,  ralamente 
quedaí  tn  23°, 68  y  la  capa  arable  habrá  perdi 
do  -'  ,51. 

El  mérito  principal  de  todos  estos  trabajos  de 

Y  nembere;  ■•«insiste   en    que  todos    sus  d,n 

cálculos  están  basados  en  la  experiencia,  con  lo 
«■nal  ba  marcado  el  verdadero  método  qne  debe 
seguirse  para  los  ensayos  agronoraétricos.  Resul- 
tado de  estos  trabajos  es  el  siguiente  cuadro  qi 
puede  servir  de  provechosa  consulta  para  los 
agricultor! 


TRIGO. 

CENTENO. 

AVENA. 

Producto 
por  hectárea. 

Fi  cundidad 

de  la  tierra 

después 

de  la 

cosecha. 

Producto 
por  hectárea. 

Fecundidad 
de  la  tierra 

después 
ile  la 

cosecha. 

I'i 

por  hectárea. 

Fecundidad 

de  la  tierra 
después 

de  la 
cosecha. 
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11",99 

15°,  98 
19°,99 
23-°,  98 
27  ,99 
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35 

10 

50 

10°,26 

12  , 
15°,  41 
17  .'.'7 
20 
23 

i'.'.  ,68 
32  .10 
38°,  52 
•11, 94 
51°,36 
57  ,78 
64°,20 

Como  un  grado  de  fecundidad  representa  el 
efecto  que  produce  una  estercoladura  de  1  000 
kilogramos,  resulta  que  10°,28  representan  una 
fertilidad  igual  á  la  obtenida  con  lOOOOkilo- 
gi  amos  de  abono  ordinario,  distribuido  entina 
hectárea.  Capitalizando  esa  fecundidad  que  re- 
sulta de  la  fuerza  acumulada  por  anteriores  cul- 
tivos, se  desprende  que  los  terrenos  que  han 
producido  6  hectolitros  de  trigo  tendrán  un  va- 
lor venal  de  unas  300  pesetas  por  hectárea;  as;. 
pues: 

10  000  kgs.  x  3  ptas.  los  1000  =  300  ptas. 

Cuando  el  suelo  produzca  12hectols.,  su  va- 
lor venal  se  elevará  á 
20  000  kgs.  x3,50  ptas.  los  1000  =  700  ptas. 

Si  el  producto  de  la  hectárea  llega  á  18  hec- 
tolitros, su  precio  será 

30  000  kgs.  x  4  ptas.  los  1000  =  1200  ptas. 

Cuando  se  eleve  el  producto  á  24  hectolits. , 
el  valor  de  la  hectárea  será 

40  000  kgs.  x  5  ptas.  los  1  000  =  2000  ptas. 

Por  último  cuando  produzca  cada  hectárea 
30  hectols.  además  de  la  semilla,  el  valor  de  la 
hectárea  será 

50  000  kgs.  x6  ptas.  los  1  000  =3000. pts. 

Es  decir,  «pie  desde  el  grado  10  hasta  el  gra- 
do 19  se  multiplica  el  número  de  kgs.  de  estiér- 
col que  representan  los  grados  de  fertilidad  por 
3;  desde  20  á  29°,  por  3,50;  desdi-  30  á  39°,  por 
4;  desde  40  á  49°,  por  ó;  desde  50  á  59°,  por  6; 
desde  60  á  69°  por  7. 

Estas  cifras  representan  el  valor  de  las  mate- 
rias orgánicas  acumuladas  en  d  terreno,  como 
se  demuestra  con  ejemplos  tomados  de  diversas 
localidades.  Para  determinar  tan  exactamente 
como  sea  posible  el  valor  venal  y  real  del  suelo, 
á  los  resultados  obtenidos  habrá  de  agregarse  la 
influencia  de  la  naturaleza  y  propiedades  físicas 
de  la  capa  arable. 

Los  resultados  que  dan  las  cifras  empleadas 
como  multiplicadoras  no  son  rigurosamente 
exactos.  De  todos  modos,  este  sistema  de  eva- 
luación corona  el  sistema  juiciosamente  combi- 
nado por  Mr.  Varemberg  pennitiendodeterminar 
hasta  donde  es  posible  en  forma  genera]  el  valor 


que  ha  de  atribuirse  á  las  materias,  orgánicas  cu- 
ya fecundidad  haya  sido  apreciada,  sin  atender 
á  las  causas  especiales  que  influyan  en  las  varia- 
ciones y  diferencias  de  ese  misino  valor. 

l'or  lo  común,  el  valor  de  los  terrenos  agríco- 
las es  directamente  proporciona]  á  la  acumula- 
ción de  materias  orgánicas  no  acidas  en  la  capa 
arable,  y  ese  valor  responde  exactamente  a  las 
propiedades  físicas  y  químicas,  y  á  la  fecundi- 
dad del  suelo.  Las  cifras  que  representan  el  va- 
lor de  los  aliónos  acumulados  en  las  tierras  de 
centello  y  de  avena  son  más  bajas  qie  las  rela- 
tivas á  las  partes  orgánicas  de  las  tierras  arci- 
llas y  arcillo  calcáreas.  Desde  el  grado  10  al  19 
se  debe  multiplicar  el  abono  acumulado  por  2; 
desde  20  á  29°,  por  2,50;  desde  30  a  39°,  por  la 
cifra  3;  desde  40  á  49°,  por  3,50;  desde  ñu  ¡i  59  , 
por  4,  y  desde  60  á  69  ,  por  5.  Esta  diferencia 
procede  de  que  esos  dos  cereales  arrebatan  al 
suelo  menor  cantidad  de  elementos  fertilizantes 
que  el    trigo.   Por   lo  demás,    sabido   es   que   las 

tierras  ligeras  tienen  ordinariamente  menor  va- 
lor venal  que  las  tierras  de  trigo.  V.  A  hunos, 
Alternativa  de  cosechas,  Alimentación  hk 
las  plantas,  barbechos,  enmiendas,  fes- 

TILIDAD. 

agronomía  (del  gr.   áfpovop.ia):   f.   Agrie. 

Parte  de  la  agricultura  que  estudia  los  principios 
científicos  que  sirven  de  base  al  arte  de  cultivar 
la  tierra.  La  agronomía,  por  lo  tanto,  estudia  las 
bees  que  presiden  las  funciones  del  vegetal,  la 
influencia  que  sobre  éste  ejercen  los  medios  en 
que  vive  y  la  manera  de  modificar  esta  influen- 
cia en  sentido  provechoso  para  el  agricultor, 
dando  los  métodos  racionales  á  que  deben  ajus- 
tarse las  prácticas  agrícolas.  La  agronomía  es, 
pues,  la  teoría  de  la  agricultura.  La  agronomía 
comprende  tres  partes,  á  saber:  1."  Fisiología 
agrícola,  que  trata  del  conocimiento  de  las  fun- 
ciones de  los  vegetales  bajo  el  punto  de  vista 
agrícola  ;  2.  Meteorología  agrícola,  que  com- 
prende el  estudio  de  los  meteoros,  gu  distribu- 
ción en  el  globo  ó  influencia  sobre  la  vegetación; 
3.a  Agrología,  que  se  ocupa  del  conocimiento 
del  suelo  en  sus  relaciones  con  la  vegetación  y 
medios  do  modificar  la  acción  del  referido  .suelo 
la  misma  vegetación.  V,  Aoriculturj 
79 
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agronómico.   CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  Agronomía. 

-Agronómicas  [Cartas  :  Agrie.  Las  cartas 
ó  mapas  agronómicos  tienen  por  objeto  expresar 
por  diferentes  medios  las  relaciones  que  existen 
entre  las  operaciones  agronómicas,  la  disposición 
áfica  y  la  naturaleza  geológica  del  suelo. 
El  suelo  y  subsuelo  vegetal  guardan  entre  sí  re- 
laciones tan  íntimas  que  una  rana  agronómica 
puede  considerarse  romo  corolario  del  carácter 
gico  de  una  región  dada.  Las  divisiones 
agronómicas  serían  iguales  á  las  geológicas  .-i  la 
dependiera  exclusivamente  de  la  na- 
turaleza de  las  lucas  y  ademásla  tierra  vegetal 
de  cada  localidad  procediese  únicamente  de  la 
descomposición  de  su  propio  subsuelo  o  de  aque- 
llos materiales  sobre  que  descansa.  Perocomo  la 
ncia  «le  las  plantas  se  enlaza  de  un  modo 
tan  intimo  con  la  naturaleza  propia  de  las  rocas, 
y  como  ademas  concurren  a  este  fenómeno  todos 
es  que  determinan  y  modifican  el  clima, 
habrá  «pie  sujetarse  en  la  formación  de  dichas 
cartas  a  todas  estas  condiciones  para  que  corres- 
pondan al  objeto  que  se  destinan.  Una  carta 
agronómica  debe  expresar  más  bien  los  minerales 
¡  rocas  que  los  terrenos  y  formaciones  que  dan 
carácter  a  la  orografía  de  un  país,  adoptando,  si 
es  posible,  colores  diferentes  para  representar  la 
ni  mera  de  disgregarse  cada  una  y  la  abundancia 
y  naturaleza,  de  los  detritus  que  suministran. 
Este  procedimiento  ofrece  además  la  ventaja  de 
señalar  todas  las  sustancias  que  con  más  oportu- 
nidad pueden  emplearse  como  abonos  minerales 
en  la  región  a  que  se  refiera  el  mapa. 

La  relación  que  se  nota  entre  las  operaciones 
agronómicas  y  la  disposición  geográfica  y  geoló- 
gica del  smdo  es  muy  diversa;  y  como  en  último 
resultado  lo  que  se  propone  resolver  un  buen 
mapa  agronómico,  es  aumentar  la  producción  y 
facilitarlos  medios  de  extracción  de  los  produc- 
tos agrícolas  y  el  transporte  interior  de  las  ma- 
terias que  pueden  emplearse  como  abonos,  se 
comprende  la  dificultad  de  expresar  todas  estas 
relaciones  en  un  solo  mapa. 

Hay,  de  consiguiente,  necesidad  de  trazar  va- 
rios para  una  misma  región  para  que  las  indica- 
ciones sean  completas.  Debe,  pues,  formarse 
uno  en  el  que  se  indique,  por  la  disposición  de 
los  terrenos,  la  facilidad  ó  dificultad  de  los  trans- 
portes de  todas  clases  y  la  conveniencia  de  poner 
en  práctica  sus  diferentes  medios  por  tal  ó  cual 
punto;  en  otro  puede  expresarse  la  relación  que 
existe  entre  los  terrenos  y  la  forma  ó  accidentes 
del  suelo,  la  dirección  de  las  cordilleras,  la  se- 
paración en  valles,  llanuras  y  montes  con  su  di- 
rección media;  la  altura  relativa  y  absoluta  de 
ésta  y  aquellas,  etc.,  pues  todos  estos  son  datos 
preciosos  para  determinar  la  índole  del  clima 
del  país,  cuya  influencia  en  la  agricultura  es 
decisiva.  En  este  mismo  mapa  puede  expresarse 
la  hidrografía  exterior  y  subterránea,  en  cuanto 
sea  posible,  y  la  naturaleza  de  los  terrenos  que 
recorren  las  aguas,  por  la  acción  tan  directa  que 
esta  circunstancia  ejerce  en  la  vegetación.  En 
otra  carta  pueden  indicarse  las  rocas  del  sub- 
suelo y  las  subyacentes,  según  su  composición 
química  ó  mineralógica,  tales  como  calizas,  ar- 
cillas, arenas,  areniscas,  granitos,  etc.,  ó  según 
la  tendencia  de  cada  una  á  descomponerse  y  á 
dar  uno  ú  otro  género  de  detritus.  También 
pueden  representarse  en  otra  carta  el  clima  de 
cada  ngión  y  las  plantas  que  en  ella  crecen  es- 
pontáneamente. En  las  cartas  agronómicas  con- 
viene respetar  las  divisiones  establecidas  por  el 
uso,  '".otando  basta  los  nombres  con  que  el 
vulgo  las  designa,  pues,  en  general  expresan 
cierta.,  relaciones  agronómico-geológicas  que  no 
hay  que  despreciar,  como  por  ejemplo,  las  de 
tierra  de  Campos  en  Castilla,  tierra  de  Barros, 
ti.rra  V-gn/al  •  huh  il,  bs  Ouij  ir< :;.  las  Seré 
ñas  en  Extremadura,  los  Páramos  en  Burgos,  la 
Alcarria,  las  lamias,  sabanas  ó  pampas  y  este- 
pas en  otras  regiones,  etc.  Los  mapas  agronómi- 
cos deben  ir  acompañados  de  su  cora  pondiente 
descripción,  expresando  en  ella  las  circunstan- 
cias que  no  pueden  indicarse  gráficamente.  Estas 
descripciones  di  lien  referirse  al  género  de  culti- 
vo que  conviene  aun  terreno  ó  región  dada;á  la 
ventaja  de  servirse  de  este  ó  del  otro  abono  ó 
mejoramiento,  y  al  medio  más  económico  de  su 
transporte,  y  á  la  manera  de  verificar  las  mezclas 
por  desmontes  á  proximidad.  La  indicación  de 
las  labores  que  convienen  á  cada  tierra  y  hasta 
species  de  animales  de  que  debe  servirse  el 


AUKO 

agricultor  para  estas  faenas  agrícolas,  ó  bien 
para  aclimatarlos  y  mejorar  las  razas;  el  sistema 
que  debe  preferirse  en  los  riegos;  la  posibilidad 
de  procurarse  fuentes  artificiales,  pozos  artesia- 
nos, etc.,  las  completarán  perfectamente. 

Cuando  los  mapas  tienen  por  objeto  hacer  ver- 
la relación  que  existe  entre  la  composición  geo- 
lógica de  un  país  y  sus  principales  regiones  ve- 
getales ó  la  distribución  de  las  plantas  espontá- 
neas y  cultivadas,  se  llaman  geológico-botánicos, 
de  los  que  puede  citarse  como  ejemplo  el  trazado 
por  Willkomm,  que  acompaña  a  su  tratado  sobre 
las  costas  y  estepas  de  la  Península,  y  es  ade- 
ma el  que  ofrece  un  interés  más  directo  en  Es- 
paña. También  es  digno  de  especial  mención  el 
de  igual  índole  que  ilustra  la  obra  del  distin- 
guido profesor  de  botánica  D.  Vicente  Cutanda, 
■  le  feliz  memoria,  titulada  Flora  compendiada 
de  la  provincia  de  Madrid. 

AGRÓNOMO  (del  gr.  aypovóo.0; ;  de  i~;ó;,  cam- 
po, y  vou.0;,  ley):  m.  Persona  que  profésala  Agro- 
nomía. 

El  agrónomo  recibe  las  inspiraciones  de  la 
ciencia,  estudia  los  campos,  etc. 

Olivan. 
-Agrónomo,  ma:  adj.  agronómico. 

luciendo  Pepita  sus  conocimientos  AGRÓ- 
NOMOS en  competencia  con  mi  padre,  etc. 
Valer  a. 
-  Agrónomo:  Leg.  V.  Ingeniero  agrónomo. 

AGRONOVO:  Geog.  Aldea  en  lafelig.  de  Santa 
María  de  Iria  Flavia,  ayuut.  y  part.  jud.  de 
Padrón,  prov.  déla  Cortina;  14  edifs. 

AGROPIRO  (del  gr.  aypo;,  campo,  y  ~'j¿¿;. 
trigo):  ni.  Bot.  Género  de  gramíneas  establecido 
por  Palisot  de  Beauvois  para  algunas  plantas 
primitivamente  colocadas  en  el  género  Triti- 
cii/m.  Los  Agropiros  son  plantas  bastante  eleva- 
das, de  rizoma  muy  desenvuelto,  hojas  largas  y 
más  ó  menos  glaucas.  Inflorescencia  en  espiga 
compuesta,  cuyas  espiguillas  se  encorvan  fre- 
cuentemente hacia  fuera.  V.  grama. 

AGROR  (del  lat.  acror):  m.  ant.  Calidad  de 
agrio,  agrura. 

AGROS:  Mil.  El  Shaddai,  el  Todopoderoso 
de  la  mitología  fenicia. 

-Agros:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  S.  Juan 
de  Meafios,  ayunt.  de  Meaños,  p.  j.  de  Camba- 
dos, prov.  de  Pontevedra;  45  casas.  ||  Aldea  en 
la  felig.  de  San  Vicente  de  Soutelo,  ayunt.  de 
Salceda,  p.  j.  de  Tuy,  prov.  de  Pontevedra; 
9  casas.  ||  Caserío  en  la  felig.  de  Santa  María  de 
Pías,  ayunt.  y  p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de 
Pontevedra;  5  edif. 

AGROSAGRO:  Grog.  Lugar  en  la  felig.  de  San 
Esteban  de  Carboéntcs,  ayunt.  de  Rodeiro,  p.  j. 
de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra:  12  casas. 

AGROSANTINO:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de 
Santa  María  de  Osera,  ayunt.  de  Cea,  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense;  15  casas. 

AGROSCHÁOS:  Geog.  Aldea  011  la  felig.  de 
San  Pedro  de  Miñotos,  ayunt.  de  Oro!,  part. jud. 
de  Vivero,  prov.  de  Lugo;  4  edif. 

AGROSTEMINA   (del  gr.   crypo;,  campo,  y 

;-i;j.o.a,  corona):  f.  Bot.  y  Quiñi.  Principio  in- 
mediato que  se  encuentra  en  la  neguilla  de  los 
trigos  (Agrostemma githagó).  Se  presenta  bajo  la 
forma  de  un  polvo  amarillento,  poco  soluble  en 
el  agua,  muy  soluble  en  el  alcohol,  con  los  carac- 
teres químicos  de  las  bases;  unido  á  los  ácidos 
forma  sales  cristalizables. 

La  composición  de  este  alcaloide  no  es  bien  co- 
nocida y  aun  su  misma  existencia  parece  dudo- 
sa. Según  Sehulze,  cuando  la  agrostemina  se 
trata  por  una  disolución  hirviendo  de  potasa,  se 
descompone  con  desprendimiento  de  amoníaco, 
y  el  líquido  da  después  de  este  tratamiento  pre- 
cipitado blanco  con  el  ácido  clorhídrico.  Las 
sales  de  agrostemina  se  obtienen  por  la  satu- 
ración directa,  del  alcaloide  por  medio  de  ácidos 
débiles. 

AGROSTEMMA  (del  gr.  ocypo;,  Campo,  y 
ST:p.u.x,  corona):  f.  Bot.  Género  de  Silenáceas, 
tribu  de  las  Licnideas.  Son  hierbas  anuales,  de 
hojas  lineales  y  flores  en  cimas  paucifloras.  No 
se  conocen  más  que  dos  especies;  de  ellas  la  A. 
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gühago  L. ,  seencuentra  vegetando  en  tre  las  mié- 

ses  de  Europa  y  Asia,  de  donde  ha  sido  expor- 
tada a  América  y  Cabo  de  Buena  Esperanza-  se 
cree  que  las  semillas  de  esta  especie  son  veneno- 
sas. Se  denomina  vulgarmente  ncquüla,  y  su 
semilla  es  de  color  negro  y  de  sabor  amargo 
cualidades  que  comunica  á  la  harina  de  trigo  v 


Agrostemma  G  Miago 

al  pan  cuando  se  halla  mezclado  con  los  trigos 
en  bastante  proporción.  Contiene  un  principio 
activo  que  es  la  agrostemina. 

AGROSTÍCULA  (del  gr.  aypfocT;;.  grama):  f. 
Bot.  Género  de  Gramíneas  propuesto  por  Raddi 
para  una  planta  originaria  del  Brasil.  Este  gé- 
nero no  ha  sido  adoptado,  y  la  especie  única,  la 
A.  muralis.  ha  sido  incluida  en  el  génei-o  Spo- 
robuhis. 

AGROSTIDE  (del  gr.  aypwati;,  grama):  f.  Bot. 
y  Agrie,  (¡enero  de  gramíneas,  de  la  tribu  de 
las  agroslídeas,  establecido  por  Linneo.  Sus  ca- 
racteres generales  son  los 
siguientes:  Cada  espiguilla 
no  contiene  más  que  una 
flor,  hermafrodita,  acom- 
pañada algunas  veces  de 
una  segunda  flor  rudimen- 
taria. La  gluma  está  for- 
mada por  dosbrácteas 
desiguales,  carenadas, 
agudas  y  más  largas  que 
la  flor.  La  bráctea posterior 
aborta  en  ciertas  especies, 
y  cuando  existe  es  mucho 
más  corta  que  la  anterior 
y  está  realzada  por  dos 
nervios  simétricos  y  salientes.  El  audróceo  tiene 
tres  estambres  normalmente,  pero  por  la  suspen- 
sión de  desarrollo  que  estas  plantas  suelen  expe- 
rimentar quedan  reducidos  á  dos  ó  á  uno  solo.  El 
ovario  coronado  por  dos  estilos  muy  cortos  que 
terminan  en  dos  ramas  estigmatíferas  plumosas 
que  sobresalen  de  la  flor  en  el  momento  de  la 
expansión  de  las  flores.  Fruto  elíptico  cruzado  en 
su  parte  posterior  por  un  surco  profundo. 

Entre  las  Agróstides  las  hay  vivaces,  y  anuales, 
de  hojas  menudas,  flores  muy  numerosas,  reuni- 
das en  inflorescencias  muy  ramificadas,  formando 
panojas  muy  elegantes.  Crece  en  todos  los  cli- 
mas. Las  especies  más  importantes  son:  1.a 
Agróstide  alba,  que  alcanza  de  10  á  75  centíme- 
tros de  altura,  según  los  terrenos;  crece,  por  lo 
general,  en  los  terrenos  secos  y  areniscos.  El  co- 
lor de  la  panoja  es  blanco  y  alguna  rara  vez  azula- 
do :  las  glumas  agudas  y  lisas,  á  excepción  de  la 
quilla  y  gluma  superior,  mitad  más  corta  que  la 
inferior.  Florece  en  junio.  Es  planta  vivaz,  muy 
importante  como  planta  forrajera,  puesto  que 
constituye  la  base  de  los  mejores  prados  de  In- 
glaterra. Se  utiliza  principalmente,  como  forraje 
para  el  ganado  lanar  y  cabrío.  2.a  Agróstide  can- 
dida, caracterizada  porque  sus  tallos  se  inclinan 
al  suelo  y  cuando  tocan  á  él,  por  las  articulacio- 
nes echan  raíces  que  multiplican  la  planta;  es 
muy  á  propósito  para  planta  de  prados  ,  especial- 


Agróstide 


Agrt  i  l  d     I  mírica 
nielándolas  con  esmero. 
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mentc  mezclada  con  la  Ag  Alba.  8.a  Agróstide 
¡eencuenti  tenía   umbrías  do  los  bos- 
ques y  prados  de  España,  alcanzando  neis  de  un 
metro  de  altura ;  e    i 
i ,  lente  pasto  euandocstá  j  \f 

( erde  j  i  ierua,  j  cuando 
después    de  agostada, 
Hueve   y  se  remoja.  Se 
intesde  granar 
Ja  simiente,  da  un  heno 
muy  agradablepara   to 
da  clase   de  ganado    I  '' 
mina     v>    e 
n  iii    los  terrenos 
,    aunque  prefiérelos 
húmedos  :  en  los  arenis- 
u    llega  á  alean - 

i  i  e  n  t  i tii 

tura:  es  un   pasto  mivj 

\  sabroso  para  toda 

de    ganado,    ñ   :' 

¡collada,  lia- 

,i.ii    Un  i-era  m?j'o 

ramado:  es  vivaz 

en    las  umbrías 

de   los    bosques    adqui- 

i  un  uní  ro  de  altu- 

buen  pi mando 

está  tierno,  6.a  Agrósli- 

i/i,  originaria 

de   los    Estados -Unidos 

II'  \  a   el  nombre 

de   ffi  rol-grass:  planta 

que  da  mucho  Fo- 

aun    cuando    su 

primer  desarrollo  es  has- 

lento.  7.a  Agros- 

01 niiii    y    sus   alía- 
la, agróstia 
lar  v  la  agróstide    viola- 
ven  en  España  en 
aos   altos   y   secos; 
se  con  ellas  formar 
bnenos  prados  sembrán- 
en  suelo  fértil  y 

\  .   l'i:  IDOS  ARTIFICIA!  ES. 

AGROSTlDEAS (de agróstide): f.  pl.Bot.  Noni- 

bre  dado  por  Kunth  á  una  de  las  tribus  de  su 

1   ii    de   las   Gramíneas.    Contiene    las 

itas  ouvas  espiguillas  están  formadas  de  una 

florh:  rmafrodití  \    uyaglumulainfi.il  :res- 

r.-aila  en  el  dorso;  los  estilos  son  muy  cortos, 

el  fruto  ovoideo  no  comprimido  y  surco  ligera- 

Comprende  una  docena  de  géne- 

los  más  importantes  de  los  cuales  son: .  (gros- 

ofila,  Lagurus,  Milium  y  Slipa. 

AGROSTOFILO  (del  gr.  r;;c)i::: .    grama.    y 

y.  hoja      ni.  Bol.  (¡enero  de  Orquidáceas, 

tmilia  de  las   Vandeas.   Se  conocen  dos  es- 

3on  hierbas  epífitas,  caulescentes,  ho- 

-  \  llores  terminales  rodeadas  de  brác- 

i  forma  de  lentejuelas. 

AGROSTOGRAFÍA  i  del  gr.  xypwdTí;.  grama,  j 
'•:au:'./.  describir):  f.  Bot.  Parte  de  la  Botánica 
de  las  Glumáceas,  Gramíneas  y  plan- 
logas. 

AGROTAI:  Mil.  Elim,  Dios  di-  la  cosmogonía 
icia. 

AGROTERAS  THYSIA:  MU.    Fiesta   anual  con 
que  se  honraba  en  Atenas  á  Artemisa  Agrotera 
_■  iria,  diosade  la  caza    V.  Artemisa),  enyo 
iii  un  arrabal  de  Agrae,  sobre  una 
altura  donde,  según  la  tradición,  había  cazado  la 
i  por  primera  vez,  viniendo  de  Délos.  Al  si- 
lo se  dirigía  una  procesión  el  día  de  la 
mío  dicha  diosa  presidia  también  en  los 
los  esparciatas,  antes  de  entrar  en  lia- 
talla,  teman  costumbre  de  sacrificarla  una  cabra 
migo  :  di    aquí,  que   Milciades, 
i  illa  de  Maratón,  hiciese  voto  de 
•■■ir  a   la  diosa  tantas  cabras,  ó  bueyi 

'       rsión,  como  enemigos  matara;  mas 
1  '  cifra    de  éstos  fuera  muy  excesiva,  se 
con  ofrecr  anualmente  el   día  G   del 
mes  Boedromion,    quinientas  cabras,   ó  - 

i  tibien 

artemisa  Agrotera. 

agrotides  (de  agrotis):  f.   pl.   Zool.   Ma- 
riposas que   constituyen    la  cuarta    familia,   del 
suborden  de  las  nocturnas.   Los  cari 
nerales  de  esta  familia  son  los  siguientes  ¡   el 
pd  muy  desarrollado;  la  frente  deprimida: 
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abdóm  ■  desprovisto  de  pelo,  y  muchas 
veces  aplanado;  los  ojos  están  desnudo  despro- 
vistos de  pestañas;  La  trompa  es  muj  fuerte;  los 
palpos  se  dirigen  hacia  arriba,  con  el  ultimo  ar- 
tejo inclinado.  Loa  muslos  si 13  robustos,  y 

las  tibias  de  las  patas  del  cent  ro  y  de  las  pi 

liores    están   armadas    de    e8pin is;  la 

\  i  I  tórax  están  cubiei  tos  de  polos,  care- 
ciendo este  de  una  especie  de  quilla  longitudinal 
afilada  que  suelen  tener  la  mayor  parte  de  los 
nocturnos.  El  séptimo  nervio  de  las  alas  paite 
del  ángulo  antei  tor  de  la  celda  discoidea.  Su  co- 
lor es  por  lo  general  gris  sucio. 

Durante  el  día  están  ocultas:  y  mientras  re- 
posan, tienen  las  alas  huí  i/nntales  y  sobrepues- 
tas, moviéndolas  temblorosamente  ante  de 
e.liar  á  volar;  si  se  las  inquieta  do  día,  entonces 
su  vuelo  es  corlo,  y  \  uelven  al  momento  al  suelo 
para  esconderse  en  él. 

Las  orugas  son  gordas  y  coilas;  se  alimentan 
de  hierbas  y  viven  también  ocultas  en  el  suelo. 
donde  se  crisalidan.  Todas  inveman,  sin  ex- 
cepción. 

Comprende  esta  familia  los  géneros  Agrotis, 
Oraphophora  y  Triphacna. 

AGROTIS     del   gr.    j.-yr.r-.    que   habita   en  el 

campo):  f.  Zool.  Género  de  mariposas  pertene- 
cientes al  suborden  de  las  nocturnas,  familia  de 
las  agrotides.   Tórax  redondeado  lateralmente; 

lomen  CÓniCO,  y  tibias  de  las  patas  anteriores 

con  finas  espinitas  á  ambos  lados.  Se  conocen  las 
especies  ./.  ezclamaUonis,  .1.  prónuba,  .1.  sege; 
linii  y  A.  tritici. 

Agrotis  de  la  exclamación  (agrotis  exclamatio- 
nis).  -Las  alas  de  este  agrotis  son  de  un  gris 
rojizo  amarillento,  con  tres  grandes  manchas 
las  anteriores,  y  las  posteriores  de  un  gris  sucio. 
La   oruga,  de  éste  Causa   grandes  estragos  en  las 

plantas. 

Agrotis  pálido  (agrotis  proimba).  -  Esta,  espe- 
cie se  presenta  en  dos  variedades:  en  La  una 
(agrotis  innuba),  las  alas  anteriores  son  de  un 
color  pardo  rojizo  ó  pardo  gris,  hasta  negro, 
mezclado  más  0  menos  de  ceniciento  en  la  parte 

de  la  base  y  en  la  central.  En  ambas  formas,  esta 
última  presenta  más  Ó  menos  lineas  transversa- 
les oscuras.  Tienen  una  mancha  en  forma  de  ri- 
ñon, clara,  rodeada  de  un  borde  OSCUI'O  V  con  el 
centro  salpicado  de  blanco;  la  línea  ondulada 
Lleva  hacia  la  liase  marcadas  manchas  negras.  Se 
encuentra  esta  agrotis  en  todas  partes  por  los 
meses  de  mayo  y  junio.  En  sus  expediciones  noc- 
turna- llega  a  las  habitaciones  humanas  algunas 
,  y  allí  se  posa  en  un  rinconcito  oscuro. 
Su  oruga,  de  un  color  pardo  sucio,  tiene  una  lí- 
nea, dorsal  clara  en  su  paite  superior,  rayitas 
longitudinales  blanquizcas,  y  en  los  lados  otras 
oblicuas  dirigidas  h  i:  1 1  a  i  a  t  \  hacia 
dibujos  son  mucho  más  variados  en  los  segmen- 
isteriores  que  en  los  anteriores. 

Agrotis  de  los  sembrados  (agrotis  segetum).  - 
Esta  variedad  es  de  aspecto  sencillo  ;  mide  unos 
II"', 0  14  de  punta  á  punta  de  ala.  Sus  alas  ante- 
riores son  de  un  gris  claro  ú  oscuro,  con  un  viso 
amarillento  en  el  macho.  Las  dos  lineas  trans- 
versales orilladas  de  un  borde  mas  oscuro,  mien- 
tras que  las  dos  manchas  anteriores  se  reconocen 
muy  bien  á  causa  de  sus  bordes  negros.  En  el 
macho,  las  alas  posteriores  son  blancas,  excepto 
los  nervios  salpicados  ligeramente  de  amarillo, 
lo  mismo  que  el  borde  exterior.  En  la  hembra 
parecen  como  ahumadas  á  causa  de  la  mezcla, 
Las  antenas  del  macho  presentan  hasta,  más  de 
la  mitad  unos  dientes  de  peine  en  forma  de  D 
siempre  má  con  pesta  ñas. 

Su  oruga,  no  sido  se  hace  molesta,  sino  que  es 
muy  dañina  en  los  campos  y  jardines.  Es  de  co- 
lor pardo  de  tierra,  mezclado  de  gris  6  «le  un 
•  de  verde;  la  piel,  transparente  y  muy  bri- 
llante; el  escudo  de  la  nuca  más  oscuro  que  el 
cuerpo.  Las  inancliitas  córneas  ó  verrugosas  de 
los  segmentos,  apenas  son  más  oscuras  que  el 
color  del  fondo  y  llaman  poco  la  atención.  En 
cada  una  de  éstas  sale  un  pelo  cerdoso.  La  oruga 
llega  á  una  longitud  de  0m,052,  \  el  tallo  es  tan 
fuerte  como  el  cañón  de  una  plm 

Por  lo  regular  las  orugas  se  metamorfosean 
después  del  invierno  del  ajo  de  la  tierra,  en  la 
estación  en  que  la  col  comien  r.   La 

crisálida     le  forma  recogías  \  colcí  reje  aman 
liento  brillante,  remita  en  dos  pumitas  espino- 
sas, cortas  y  un  poco  desviadas.  De  ella  nace  la 
mariposa  al  cabo  de  unas  cuatro  semanas. 

Las  agrotis  se    encuentran    diseminadas   por 
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todo  el  mundo,  siendo  las  neis  iiumei. 
los  sembrados. 

AGROVELLO:  Ocog.   Aldea  en  b,  felig.    .le  San 

Andrés  de  Lourizán,  ayunt.  de  Salcedo,  parí. 
¡ihI,  y  pne  .  de  Pontex  sdra  ;  8  i  a 

agru:  Mil.   El  mago  personificado  de  1 
tología  védica.  Imagen  de  la  nube, 

agru  ador  (del  hit.  augwr&tor):  Adobero. 

AGRUACHABE:  Oeog.    Lugar  en   La  felig.   de 

Santa  Mal  [a  de   I  >i  m  lia  miro,  avunl.  y  pan.  ji  id. 

de  I . . 1 1 1 1 1 .  pro\ .  de  Pontevedra  ¡  1 8  casas. 

AGRUMIA:    l.ii.   aráb.   Bibliog,   Título  de  iin 
i  i.ii.nii,  grama!  n  al  Bobre  la  lengua  arábiga    di 
nominado  propiament  Igru- 

mia  y  escrito  por  Quomal-ed-din  Abo-1-Barcal 
Al-Anbari,  Aben-Agrum,  el  cual  florecía  en  Si- 
ria á  los  principios  del  siglo  vm  déla  1  íég,  Dicha 
gramática,  no  menos  repulida  entre  los  ál 
que  las  de  Sibaivuye  Malee  j  Bageb,  se  impri- 
mió en  Roma  y  de  ella  hay  ejemplares  en  las 
más  de  las  bibliotecas  públicas.  Sus  manuscri- 
tos no  escasean  tampoco,  En  La  Biblioteca  E 
Hálense  se  muestran,  entre  otros,  los  códices 
designados  mu  los  números  LXXXIII  y  C<'1  y 
un    comentario    notable   por   Muhammad    Ben 

Muh.ininiad   lien   lali.    Tilo   de    SU!    primero     C0 

montadores  fué  el  granadino  Xems-ed-din  Mu- 
hammad Ben   Ismail,  que  floreció  á  fines  del 

mismo  siglo  vii  i.  ■  xiv  de  ( '.  y  uno  de  los  más  in- 
signes Abo-Abda -1 -lab  Miiliamuied  Alan-.ni. 
también  de  I  .ranada,  que  enserió  literatura  públi- 
e  mente  allí  \  en  sn  madneu  pnnt  rpal,  en  -l  si- 
glo l.xde  la  ílcg.  (xvdej.  (.'. )  Su  obra.  aC8 

iii  li    ■   se  conserva  aut  :grafa  en  el  Mí)   !  I  \I 

de  la  Biblioteca    Esctirialense.    Sobre    (lia 

á  Almaccari,  texto  arábigo,  edición  de  Lciden, 

t.  I,  p.  936;  á  Casiri,  t.  I,  págs.  27,  37  y  46,  y 
á  De  Sacy,  Otammain  árabe. 

AGRUÑA:  Oeog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Martín  de  Cota,  ayunt.  de  Friol,  part.  jud.  y 
prov.  de  Lugo:  1  7  edif, 

agrupación:!'.  Acción,  ó  efecto,  de  agrupar 
ó  agruparse. 

-Agrupación:  Colectividad,  reunión  de  va- 
rios individuo,  congregados  para  un  fin  deter- 
minado. 

...  en  nuestra  tierra  de  España  e 
tambre   subdividirse   tmia   agrupación  que 
pase  ile  tres  individuos;  etc. 

M  esonero  Romanos. 
agrupar:  a.  Reunir  en  grupo,  apiñar.   Usa 

se    1.    e.    1. 

Como  buhos 
Se  van  todos  AGRUPANDO 
En  el  rmcóu  más  osi  U)  o 
De  la  sala. 

BRETÓN  DE  LOS  HERREROS. 

La  turba  de  cui  ¡osos,  que  se  había  agrupa- 
do alrededor,  rompí.,  en  estrepitosos  aplausos. 

V  ALERA. 

AGRURA:  f.  Calidad  de  agrio. 

-  Agrura:  Conjunto  de  árboles  que  produ- 
cen frutas  agrias  ó  agridulces. 

Está  (Murcia)  en  gran  parte  plantada  de  mo- 
reras, cidros  y  ele  naranjos,  y  <le  toda  suerte 
de  AGRURA. 

Mariana. 

AGSA:  Oeog.  "iii.  ('.  de  España,  cuya  posi- 
ción no  es  conocida. 

AGTAMAR  o  AYUTAMAR:  Oeog.  Isla  situada 
en  la  parte  S.  E.  del  lago  de  Van.  Armenia  tur- 
ca, con  un  convento  armenio. 

¡aguí  intcij.  Chil.  ¡Ajó! 

AGUA  (del  lar.  aqua):  f.  Cuerpo  compuesto  de 

una  parte  de  oxígeno  y  dos  de  hidrógeno,  líqui- 
do, transparente,  incoloro  é  inodoro,  y  sinsabor 
cuando  no  contiene  aire;  que  refracta  la  luz,  di- 
suelve muchas  sustam  tas,  cristaliza  por  el  frío, 

.  iporiza  y  evapora  por  el  calor,  y  forma  la 
lluvia.  Las  fuentes,  ios  ríos  v  los  mares,  en  ma  ■ 

j  ni  o  menor  erado  de  pureza. 

Que  á  las  vi  i  abajar  grand 

fuego. 

Arcipreste  de  Hita. 

...  negándome  el  aire  aliento  para  nn~ 
piros,  y  el   IGUA  humor  para  mis  ojos:  etc. 
\   INTES. 
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-¿Quieres!».'-  Estoyme  abrasando. 
\  será  menester. 

LOPB  DB  VEGA. 

-Agua:  Cualquiera  de  los  licores  que  se  ob- 
tienen por  infusión,  disolución  ó  emulsión  de 
llores,  plantas  o  tritios,  y  se  usan  en  Medicina  y 
Perfumería. 

...  hacia  solimán,  afeites  cocidos,  argenta- 
tadas,  bujeladas...  albarinos  y  otras  aguas 
de  rot 

La  Celestina. 

Pues  ¿qué  diré  de   sus  agí  is  de  olores,  de 

sus  perfumes,  de  sus  vesl .  . 

Fr.  Luis  de  Gh  vnada. 

-  Agua:  Lili  \  ía.  I',  t.  en  pl. 

¿Mas,  pareceos,  lujas,  si  yendo  i  una  tierra 
pudiéramos  llegar  en  ocho  días,  que 
ao  andarlo  en  un  año  por  ventas  y 
nieves  y  aguas  y  malos  caminos: 

Santa  Tebesa. 
¡Día  de  AGUA!  Ni  sirven  ramas,  ni  valen  al- 
tos montes. 

Larra. 

-AGUA:  Mar.  Rotura,  grieta  ó  agujeros  por 
donde  entra  en  la  embarcación  el  agua  en  que 
navega;  y  así,  se  dice:  Abrirse  6  Descubrirse  un 
agua. 

-Agua:  Mar.  Marea. 

-Aguas:  pl.  Visos  ó  cambiantes  que  tienen 
algunas  telas  de  seda. 

La  vara  de  chamelotes  de  aguas  negros  de 
Genova  de  Rafal  lar,  a  veinte  y  cinco  reales. 
Pagmática  de  tasas  de  1680. 

-AGUAS:  Visos  ó  cambiantes  que  forman  las 
piedras  preciosas. 

-Aguas:  Visos  o  cambiantes  que  hacen  las 
plumas  de  algunas  aves. 

-Aguas:  Orinan  orines. 

-  Aguas:  Mar.  Las  del  mar,  más  ó  menos 
inmediatas  á  sus  costas. 

...  apareció  una  armada  española  en  las 
aguas  de  Cerdeña,  etc. 

Duque  de  Rivas. 

-  Aguas:  Mar.  Corrientes  del  mar. 

Passaron  las  aguas,  entraron  al  campo  deTorancio, 
Por  esas  tierras  ayuso  quanto  pueden  andar. 
Poema  del  Cid. 

-  Aguas:  Mar.  Estela,  dirección  ó  camino 
que  ha  seguido  un  buque. 

-  Agua  alta:  Mar.  La  que  entra  por  la  par- 
te alta  de  los  fondos  del  buque. 

-Agua  baja:  Mar.  La  que  entra  por  la  par- 
te baja  de  los  fondos  del  buque. 

-  Agua  bendita:  La  que  bendice  el  sacerdo- 
te, y  sirve  para  el  uso  de  la  iglesia  y  de  los 
fieles. 

Tornó  luego  con  una  escudilla  de  AGUA  ben- 
dita y  dijo:  tome  Vuesa  merced,  señor  licen- 
ciado, rocié  este  aposento. 

Cervantes. 

No  quiero  que  á  misa  vayas, 
Ni  que  á  la  puerta  te  asomes, 
Ni  tomes  agua  bendita 
Donde  la  toman  los  hombres. 

Cantar  popula  i- . 

-Agua  cibera:  Aguacibera. 

-Agua  compuesta:  Bebida  que  se  hace  de 
agua,  azúcar  y  el  zumo  de  algunas  frutas,  ó  (li- 
las mismas  frutas  puestas  en  infusión. 

-Agua  CRUDA:  Can.  Maq.  La  que  contiene  en 
disolución  mucho  sulfato  de  cal,  por  lo  que  es 
impropia  para  la  bebida;  se  la  conoce  en  que  al 
disolverse  en  ella  el  jabón  forma  grumos  y  en- 
dúreos las  legumbres  al  cocerlas.  Es  impropia 
para  la  alimentación  de  los  generadores  de  va- 
por porque  forma  incrustaciones. 

-  Agua  cuaderna:  Mar.  Laqueen  la  senti- 
na se  halla  encima  de  la  cara  alta  de  las  cuader- 
nas de  un  buque. 

-  Agua  DE  castaña:  prov.  Antl.  Calificación 
que  se  da  jocosamente  al  chocolate  en  bebida 
cuando  está  sumamente  claro. 

-Agua  de  cepas:  faro.  Vino. 

-  Agua  de  cerrajas:  La  que  se  hace  de  la 
hierba  cerraja. 

-  Agua  de  cerrajas  :  fig.  Cosa  de  poca  ó 
ninguna  sustaní  ''a. 
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...  todo  cuauto  decía  y  hacía  era  agua  de 
cerrajas  sin  sustancia  ni  concierto. 

A.  de  Salas  Barbadillo. 

...  diciendole  que  era  todo  AGU A  de  cerrajas , 
y  que  ella  había  puesto  pies  en  pared. 

QUEVEÜO. 

-Agua  de  constitución:  Laque  forma  par- 
te integrante  de  las  moléculas  de  algunos  cuer- 
pos, y  al  perderla  cual  éstos  cambian  sus  propie- 
dades, perdiendo  por  lo  tanto  las  moléculas  su 
constitución  primitiva. 

-  Agua  DE  cristalización:  La  que  retiene 
en  combinación  muchas  sustancias  al  cristalizar, 
y  que  no  pueden  perder  sin  perder  al  mismo 
tiempo  la  forma  cristalina. 

-  Agua  de  chicoria:  fig.  Agua  de  cerrajas. 

No  la  ¡iasó  asi  Sancho  Panza  (la  noche),  que 
como  tenia  el  estómago  lleno,  y  no  de  aguaíZs 
chicoria,  de  un  sueño  se  la  llevó  toda, «te. 
Cervantes. 

-Agua  de  herreros:  Agua  herrada. 

-  Agua  de  interposición:  La  que  queda  re- 
tenida mecánicamente  entre  los  cristales  de  al- 
gunas sustancias  al  cristalizar  en  el  seno  de  una 
disolución  acuosa. 

-  Agua  del  ámnios:  Zool.  Líquido  conteni- 
do en  la  cavidad  del  ámnios. 

-Agua  de  lavanda  (Galicismo  ridiculo, 
por)  Agua  de  alhucema  ó  de  espliego,  que  es  lo 
que  significa  en  francés  la  voz  lavande,  del  ita- 
liano lavanda.  Lavándula  es  como  se  llamó  an- 
tiguamente en  castellano,  siguiendo  la  denomi- 
nación botánica  que  se  le  adjudicó  á  esta  planta 
en  la  lengua  latina.  Todavía  obran  mucho  peor 
los  que  pronuncian  y  escriben  agua  de  labanda, 
y  los  que  escriben,  agua  de  Lavanda. 

-  Agua  delgada:  La  que,  por  contener  una 
cantidad  muy  pequeña  de  materias  extrañas, 
presenta  un  peso  específico  próximo  al  del  AGUA 
destilada. 

-  Agua  de  lluvia:  Agualluvia. 

-  Agua  de  nafa:  Aguanafa. 

-  Agua  de  NIEVE:  La  que  se  enfría  con  nieve, 
y  más  comunmente  con  hielo. 

-Agua  de  nieve:  Agua  nieve  ó  Agua- 
nieve. 

-Agua  de  olor:  La  que  está  compuesta  con 
sustancias  aromáticas.  V.  la  2.a  acepción. 

-Agua  de  pie:  Laque  naturalmente  brota 
de  la  tierra. 

...  se  riega  con  agua  de  pie,  y  con  las  cre- 
cientes del  rio. 

Fe.  Luis  de  Granada. 

-Agua  de  plan:  Mar.  La  que  no  corre  á  la 
caja  de  bombas  por  algún  estorbo  en  el  plan  del 
buque. 

-Agua  de  socorro:  Bautismo  administrado 
sin  solemnidad,  en  caso  de  necesidad  urgente. 

-  Agua  dulce:  La  potable,  de  poco  ó  ningún 
sabor,  por  contraposición  á  la  del  mar  ó  á  las 
minerales. 

-Agua  florida  (Solecismo  inexcusable, 
por)  Agua  de  la  Florida.  El  nombre  de  este  ar- 
tículo de  Perfumería  se  deriva  de  la  Florida,  te- 
rritorio de  los  Estados  Unidos  de  la  América  del 
Norte,  y  en  manera  alguna  del  adj.  florido,  flo- 
rii/e,  ó  que  tiene  flores:  Probablemente  habrá 
inducido  á  semejante  trocatinta  la  denominación 
inglesa  de  dicha  AGUA  de  olor,  que  es  Florida 
water. 

-  Agua  herrada:  Aquella  en  que  se  ha  apa- 
gado un  hierro  hecho  ascua. 

-  Agua  lustral:  Aquella  con  que  se  rocia- 
ban las  víctimas  y  otros  objetos  en  los  sacrificios 
gentílicos.  • 

-  Agua  llovediza:  Agualluvia. 

-Agua  lluvia:  Agualluvia. 

Es  también  el  agua  lluvia  digna  de  ser 
loada,  especialmente  la  que  desciende  envera- 
no  sin  furia. 

Andrés  de  Laguna. 

Encarece  el  Salvador  otros  dos  beneficios 
que  recibimos  del  sol  y  del  agua  lluvia  que 
cae  del  cielo. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-  Agua  manantial:  Laque  mana. 

-  Agua  MINERAL:  Laqucnaturalmente  mana, 
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llevando  en  disolución  algunas  sustancias  mine- 
rales, como  sales,  hierro,  etc. 

¿Ya  qué  persona  de  buena  educación  deja  de 
necesitar  en  el  verano  baños  ó  aguas  mine- 
rales? 

TamayoyBaus. 
-Agua  minero-medicinal:  La  mineral  que 
se  usa  para  la  curación  de  varias  dolencias. 
-Agua  HUERTA:  Laestancadaysin  corriente. 
-Agua  muerta:  Mar.  La  que  entra  en   el 
buque  como  recalándose  ó  por  intervalos. 

-  Agua  panada:  Aquella  en  que  se  introduce 
un  pedazo  de  pan  recién  tostado  con  el  fin  de 
quitarle  la  crudeza,  y  se  suele  administrar  á  las 
paridas  y  algunos  enfermos. 

-Agua  pluvial:  Agualluvia. 
-Agua  sobre  cuaderna:  Mar.  Agua  cua- 
derna. 

-Agua  termal:  La  que,  además  de  ser  mi- 
neral, sale  caliente  del  manantial  en  cualquiera 
estación  del  año.  U.  ni.  en  pl. 

...ha  de  tener  (el  periodista)   más  vetas   que 
una  mina,  y  más  virtudes  que  un  agua  termal. 

Larra. 

-Agua  tofana:  Veneno  muy  activo  que  se 
usó  en  Italia. 

-Agua  vidriada:  Cetr.  Especie  de  moquillo 
que  suelen  padecer  los  halcones  y  otras  aves  de 
rapiña. 

-  Agua  viva:  La  que  mana  y  corre  natural- 
mente. 

..,  convertía  los  pedernales  en  fuentes  de  AGUA 
viva,  y  las  rocas  más  duras. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-  Agua  viva:  Mar.  La  que  entra  en  el  buque 
con  fuerza  y  sin  intermisión. 

-Aguas  decreciente:  Mar.  Flujo  del  mar. 

-  Aguas  del  pantoque:  Mar.  En  la  direc- 
ción horizontal,  las  que  median  entre  la  proa  y 
la  popa;  y  en  la  vertical,  las  inferiores  á  los  lle- 
nos de  proa. 

-  Aguas  del  timón:  Mar.  Corriente  que,  en 
virtud  de  la  dirección  que  sigue  el  buque,  viene 
desde  proa  y  choca  con  la  pala  del  timón. 

-Aguas  de  menguante:  Mar.  Reflujo  del 
mar. 

-  Aguas  f'ALSAs:  Las  que  se  encuentran  ca- 
vando ó  perforando  la  tierra,  y  no  son  perma- 
nentes. 

-Aguas  firmes:  Las  de  pozo  ó  manantial 
perenne. 

-Aguas  fusentes  y  aguas  montantes: 
prov.  And.  Rodrigo  Caro,  en  las  Adicciones  al 
Principado  de  Sevilla,  obra  manuscrita  de  la 
cual  se  conserva  una  buena  copia  en  la  Biblioteca 
Universitaria  de  Sevilla  (Estante  '¿3,  núm.  185), 
dice:  «Los  hombres  de  mar  usan  comunmente  de 
dos  voces,  que  por  usarlas  sólo  en  el  río  Guadal- 
quivir, y  no  en  otra  parte  del  mundo,  nuevo  y 
viejo,  piden  particular  atención. 

»Estas  son:  Aguas  fusentes  y  Aguas  montan- 
tes. Aguas /úsenles,  ó  ¡túsenles,  llaman  cuando  el 
río  entra  en  la  mar  en  las  menguantes,  y  parece 
vienen  del  verbo  fundentes,  que  se  derraman,  y 
por  eso  llaman  á  los  desaguaderos  desta  ciudad 
Fusillos  ó  Husillos,  cuasi  fusilia,  del  verbo 
fundo,  fundís. 

» Aguas  montantesvienen  del  verbo  Mutuo,  m  a  - 
lúas,  cuasi  acuas  mulantes;  porque  cuando  el  río 
crece,  volviendo  por  muchas  leguas  hacia  atrás, 
parece  que  las  aguas  que  dio  al  Océano  se  las 
vuelve;  y  así  se  dice  con  propiedad  aguas  imi- 
tantes, quia  mutuo  recurrunt. » 

-Aguas  llenas:  Mar.  Pleamar. 

-Aguas  madres:  Quím.  Las  que  restan  de 
una  disolución  salina  que  se  ha  hecho  cristalizar 
y  no  da  ya  más  cristales. 

-  Aguas  mayores:  Excrementos  gruesos  del 
hombre. 

...  le  ha  venido  ganas  y  voluntad  de  hacer 
aguas  mayores,  etc. 

Cervantes. 

-Aguas  mayores:  Mar.  Las  más  grandes 
mareas  en  tiempo  de  los  equinoccios. 
-Aguas  menores:  Orines  del  hombre. 

¿Es  posible  que  no  entienda  vuestra  merced 
de  hacer  aguas  mayores  ó  menores} 

Cervantes. 
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A  i ;  i .  vs  menokbs:  Mar.  Mareaa  diarias  6  co- 
muna 

-Aguas  montantes:  \'.  Aguas  fusentes, 

-Acias  mi  estas:  Mar.  Mareas  menores,  en 
cuartos  de  luna. 

-Aguas  vestientes;  Lasque  bajan  de  las 
montanas  ó  sienas. 

-Aguas  vestientes:  Lasque  vierten  los  te- 
jados ó  tei  renos  ole^  a. los. 

-Aguas  vivas:  Mar.  Crecientes  del  mar 
hacia  el  tiempo  de  los  equinoccios,  ó  en  el  novi- 
lunio y  el  plenilunio. 

aguas  vivas  se  llaman  las  del  in:ii  Océano 
en  las  crecientes  de  la  luna. 

El  ( 'omendador  Griego. 

-¡Acua!  exclam,  Mar.  [Hohbse  ulaguaI 
-Agua  abajo:  m.   adv.  Oon  la  corriente  ó 

curso  natural  de  las  actas,  tratándose  de  mares 
ó  1  ios.  |¡  Situación  di'  un  objeto  que  se  halla  hacia 
donde  va  la  corriente  respecto  de  un  punto  dado. 

En  las  olnas  de  fabrica,  se  designa  así  la  parte 

de  la  misma  por  donde  desaguan  las  aguas  a  que 

P  ISO. 

-Agua  abajo  k  la  oontina,  atinarás  \ 
la  marina,  ref.  conque  se  da  á  entender  que, 
cuando  uno  se  vale  de  los  medios  naturales  y 
adecuados  al  lin  que  se  propone,  tiene  que  acer- 
tar forzosamente  con  su  objeto. 

-  Acta  ARRIBA:  m.  adv.  Contra  la  corriente 
11  curso  natural  de  las  AGUAS,  tratándose  <h'  ma- 
les n  mis,  ||  Situación  de  un  objeto  que  se  halla 
hacia  la  parte  de  donde  viene  la  corriente  res- 
pecto de  un  punto  dado.  ||  En  las  obras  de  fábri- 
ca, que  dan  paso  á  corrientes,  la  parte  por  don- 
de entran  las  aguas. 

-Agua  arriba:  fig.  Con  gran  dificultad, 
oposición  o  repugnancia. 

-Acta  ai,  higo;  y  Á  LA  PERA,  VINO:  ref.  que 

onseja  se  beba  agua  sobre  las  ñutas  cálidas,  y 
vino  después  de  las  de  naturaleza  fruí. 

-¡Acua  AI.  PADRE,  QUE  SE  EMPALAGA!  ref. 
(pie  suele  usarse  más  comunmente  en  sentido 
irónico,  para  significar  el  nial  sabor  que  le  ha 
producido  a  otra  persona  algún  manjar  desa- 
gradable. 

-Acua  coge  con  harnero  quien  se  cree 
i>i  ligero:  ref.  que  reprende  la  indiscreción  del 
([lie  cree  ligeramente  y  sin  fundamento. 

-Agua  de  cepas,  y  sonido  de  tejas:  ref. 
ipie  toman  en  boca  los  aficionados  al  vino,  y  al 
dinero  contante  y  sonante 

-Acua  corriente ñ'o  mata  gente:  ref.  que 
mienda  las  ventajas  de  las  aguas  corrientes 
sobre  las  estancadas,  para  ser  bebidas. 

-  Acua  he  HERRERO  mata  ai,  onzoneeo:  ref. 
que  enseña  lo  mal  librados  que  salen  los  logreros 
cuando  abundan  por  febrero  las  lluvias,  á  causa 
de  las  copiosas  cosechas  que  se  suelen  obtener. 

-Acua  de  marzo,  peor  que  la  mancha  en 
el  PAÑO:  ref.  con  que  se  denota  en  algunas  lo- 
calidades lo  perjudicial  que  les  es  la  abundancia 
de  lluvias  en  dicho  mes. 

-AOUA  DE  MEDIODÍA,  ACUA  PARA  TODO  EL 
DÍA:  ACUA  DE  LA  TARDE,  NO  ES  DURABLE:  ref. 
con  que  se  pronostica  la  diversa  duración  de  la 
lluvia,  según  comience  á  mediodía,  ó  por  la  tar- 
de, y  que,  como  todo  pronóstico  de  igual  índole, 
suele  salir  fallido. 

-Agua  de  por  mayo,  pan  para  todo  el 
año:  ref.  que  manifiesta  cuan  convenientes  son 
las  lluvias  en  este  mes  para  fecundizar  los  trigos. 

-  Agua  de  pop.  San  Juan,  quita  vino  y  no 

DA  PAN':  ref.  que  advierte  que  la  lluvia  á  fines 
de  junio  suele  ser  perjudicial  á  las  viñas  así  como 
i  los  trigos. 

-Agua  de  sierra,  y  sombra  de  piedra:  ref. 

que   aconseja  se  beba  agua  corriente,   con  pre- 
ferencia á  la  estancada,  así  como  que  se  desean- 
la   sombra  que    proyecta   algún   terreno 
lo,  mejor  que  nó  á  la  que  producen  ciertos 
s  o  matorrales. 

-¡Agua,  Dios,  que  se  quema  la  casa!  ref. 
en  que  se  suele  prorrumpir  al  experimentar  al- 
guna grande  aflicción  ó  apuro,  como  pidiendo 
auxilio  al  Cielo. 

-¡Agua,  Dios,  y  buen  tintero!  ref.  en  que 
se  suele  prorrumpir  cuando  llueve  á  mares. 
-¡Agua,  Dios,  y  venga  mayo!  ref.  que  sue- 


len usar  lus  labradores  por  el  mes  de  abril,  de 
seosos  de  que  las  abundantes  lluvias  lea  aseguren 

una  buena  cosecha  en  unión  de  las  del  mes  in 
tued  Min  siguiente. 

-  Agua  en  m  iszo,  VT5RBAZ0;  ref.  que  su    ••  < 

que  las  muchas  Minias  por  ese  messólo  son  bue- 
nas  para   producir  multitud   de  hierbas  inútiles 

ó  perjudiciales, 

-  Acu  \  1  1:1  \  V  PAN  CALIENTE  NUNCA  HICIE- 
RON BUEN  VIENTRE:  ref.  que  aconseja  se  huya 
de  dichos  extremos  eB  una  misma  comida,  pol- 
lo indigestos  que  son  de  suj  o 

-  Acr  \   MAL  \.   HERVIDA    V   COLADA:  ref.   que 

aconséjalo  que  debe  practicarse  con  toda  usi  \ 
cenagosa,  cuando,  á  falta  de  ol  ra  potable,  es  pre- 
ciso valerse  de  ella  para  diebo  lin. 

-Agua  no  enferma,  ni  embeoda,  ni  ideu- 
da:  ref,  que  recomienda  Los  buenos  efectos  que 
produce  el  acia,  por  contraposición  á  los  funes- 
tos que  se  suelen  originar  del  vino. 

-Agua   PANADA,   HECHA  Y  TOMADA:  ref.   que 

aconseja  se  beba  dicha  AGUA  después  de  así  pre- 
parada, para  que  surta  el  efecto  que  se  desea 

-Agua  parada  NO  MUELE  MOLINO:  ref.  que 
recomienda  el  movimiento  y  la  actividad,  como 
elementos  productores  de  la  riqueza. 

-Agua  pasada  no  muele  MOLINO:  ref.  con 
que  Se  da  a  entender  que  algunas  cosas  que  pa- 
saron suelen  no   servir   de    provecho  ni  utilidad 

alguna  para  el  presente, 

-  Tieiupecito  amigo, 
agua  pasada  no  muele  molino. 

Quiñones  de  Benavente. 

-¡Agua,  que  se  arde  la  fragua!  ref.  que 
se  suele  dirigir  á  aquél  que  manifiesta  tener 
mucha  sed.  Aplicase  también  fig.  al  que  de- 
muestra inquieta  solicitud  y  deseo  vehemente 
en  la  consecución  de  sus  aspiraciones. 

-¡Agua  vá!  exp.  con  que  se  avisa  desde  lo 
alto  de  alguna  casa  á  los  transeúntes  que  se  va 
á  arrojar  algunas  AGUAS  sucias,  ó  cualquiera 
(dase  de  basuras,  á  fin  de  que  se  precavan  y  no 
les  caiga  encima. 

...  ácueos  son  los  porteros  que  prenden  por 
si  vació  ó  no  vacio  sin  decir  AGUA  va,  fuera  de 
tiempo;  etc. 

QUEVEDO. 

-¡agua  va!  —  Caiga,  que  á  mi 
Nadie  me  coge  debajo. 

D.  Ramón  de  la  Cruz. 

-¡Agua  va!  fig.  y  fam.  Se  dice  también 
cuando  alguno  se  desboca  ó  desvergüenza  en  la 
conversación,  ó  cuando  se  oye  alguna  proposi- 
ción extremadamente  exagerada. 

-¿Pero  es  posible  que  quepa 
Maldad?...  -¡No  mienten  las  fechas! 
¡Ya  ha  perdido  átres  muchachas! 
(¡agua  i>a/J- ¿Tres? -Que  yo  sepa. 

Adelardo  L.  de  Ayala. 

-Acua  y  sol,  tiempo  de  requesón;  sol  y 

AGUA,  TIEMPO  DE  CUAJADA:  ref.  que  enseña 
cuáles  son  las  circunstancias  más  oportunas 
piara  obtener  dichos  dos  manjares  en  su  debida 
sazón. 

-Aguantar  aguas:  fr.  Mar.  Contener  con 
los  remos,  ciando,  el  movimiento  de  traslación 
de  un  barco. 

-AGUAR  EL  AGUA:  fr.  felicísima  con  que  se 
denota  la  avaricia  de  un  sujeto  elevada  al  más 
alto  grado  posible. 

-Ahogarse  en  poca  agua:  fr.  fig- y  fam. 
Apurarse  y  afligirse  por  liviana  causa. 

Dios  me  libre  de  gente  que.se  ahoga  en  poca 

acua. 

Lope  de  Vega. 

No  hay  para  qué  ahogarse  en  poca  agua. 
que  aunque  fuere  mucha,  todo  lo  vence  el 
valor. 

A.  de  Salas  Barbadillo. 

-Ai.  agua  fuerte:  ni.  adv.  V.  Grabado 
al  agua  fuerte. 

-¡Al  agua,    patos!  (Algunos  añaden:  QUE 

SE  MEAN  EN  ELLA  LOS  GUSRUPATOS!  :  ref.  en 
que  se  suele  prorrumpir  al  ver  el  afán  con  que 
alguno  esta  bebiendo  agua,  á  efecto  de  la  sed 
devoradora  que  le  aqueja. 

-Algo tiene,  ó  tendrá,  el  agua,  cuando 
la  bendicen":  ref.  Cuando  una  persona  obra  en 
sentido  distinto  del  que  debía  esperarse  en  cir- 


cunstancia .   aera   impulsada   ó  ello 

por  causas  que,  multándose    á  nuestra  peni 
eioii,  nos  li  .       1  i,  o   laexi  l^iin 

I  1  i  o. 

La  forma  y  definición  que  adjudica  la  A 
mía  a  este  ref.,  tarde  y  mal,   por  cuanto  no  le 

ha  dado  rábida  en  las  columna  1  di     11  l  acciona 
rio  hasta  la  12."  edición,  es  como  sigue: 

(Algo  i  i  ■  db  í  el  \.qv  \  os  indo  la  bendi 
OEN:  frase  proverbial  con  que  se  da  á  entender 

que  el  encomiar  á  pi  isona   Ó  ''osa  a  quien  nadie 
culpa,  o  cuando  no    viene    el    CaSp,    es   señal    de 

haber  en  ella  alguna  malicia  r 

Semejante  01  roma  definición  podría  aplica 
sin  quitarle   ni   ponerle  tilde,  al  ref.  que  dice: 
Satisfacción  sin  tiempo,  malicia  arguye. 

-Aizarse  el  vgua:  fr.  ant.  Dejar  de  llover, 
serenar  e  ó  sosegarse  el  tiempo. 

-Arrollas  agí  \:  fr,  Mar.  Llevar  mucha 
\ elocidad  el  buque. 

-Bailarle  el  agua  delante  á  alguno: 
fr.  fam.  Esmerarse  en  complacerle  y  agradarle, 
anticipándose  á  satisfacerle  .sus  gustos  ó  capri- 
chos. 

...  son  como  los  mozos  haronea  que  sino  les 
bailan  el  agua  delante  van  refuufu&ando  i 
los  mandados, 

Fr.  Luis  de  (¡ranada. 

-  Es  galante 

Y  baila  famosamente. 

-¡Olí!  pues  viéndome  presente 

bailará  el  agua  delante. 

MllRETO. 

-Bañarseen  acua  rosada:  fr.  fig.  Alegrar- 
se una  persona  de  algún  contratiempo  que  áotra 
le  ha  sobrevenido,  en  señal  de  despique. 

...  los  envidiosos  de  mi  privanza  se  BASA- 
RÁN en  agua  rosada  y  convocarán  á  sus  ami- 
gos. 

Mateo  Alemán. 

-Beber  agua:  fr.  Mar.  Recibir  el  buque  la 
(hl  mar  por  encima  de  las  bordas,  de  resultas  de 
ir  muy  tumbado. 

-  Rotar  al  agita:  fr.  Mar.  Hacer  que  el  bu- 
que recién  construido  Ó  carenado  resbale  por  la 
grada  hasta  entrar  en  el  agua  y  flotar. 

-Cada  uno  quiere  llevar  el  agua  a  su 
molino,  y  dejar  en  seco  el  del  vecino:  ref. 
que  satiriza  el  espíritu  de  egoísmo  que  suele  do- 
minar en  la  humanidad,  aunque  sea  con  perjui- 
cio del  prójimo. 

-Coger  agua  en  cesto,  ó  en  harnero: 
fr.  fig.  Trabajar  inútilmente. 

-Coger  las  aguas:  fr.  Ara.  Tomar  las 
aguas. 

-Como  agua,  ó  Como   el   agua:  loe.  fam. 

Insensiblemente  y  en  abundancia. 

-Como  agua,  ó  Como  el  agua:  loe.  fam. 
que  se  aplica  á  todo  manjar  por  extremo  tierno 
y  jugoso.  Dícese,  con  especialidad,  de  ciertas 
frutas  y  hortalizas. 

-  Como  el  agua  de  mayo:  loe.  fam.  Dícese 
de  todo  aquello  que  llega  á  deseo  y  oportuna 
mente,  fundado  en  la  opinión  vulgar  de  que  si 
llueve  por  mayo  queda  asegurada  la  cosecha. 

...  y  ya  sus  insulanos  le  estaban  esperando 
comu  ti  agua  de  Mayo. 

Cervantes. 

-Con  agua  no  hay  terreno  malo:  ref. 
que  pondera  los  buenos  servicios  que  presta  el 

negO  á  los  sembrados. 

-Con  agua  y  con  aire  no  convides  á  na- 
die: ref.  que  se  burla  de  los  (pie,  en  son  de  al- 
gún agasajo,  brindan  á  otros  con  cosas  que,  por 
estar  al  alcance  de  todo  el  mundo,  se  pueden  to- 
mar cuando  se  quiera,  sin  necesidad  de  tenei 
que  hacer  sacrificio  alguno. 

-Convertirse  en,  II  v  i  rse,  o  Volví 

AGUA  DE  CERRAJAS:  fr.  fig.  1  >e-\  aneeersc  o  frus- 
trarse lo  que  se  pretendía  o  esperaba. 

-Correr  el  acua  ron  donde  solía: fr.  fig. 

Volver  las  personas,  o  las  cosas,  á  tomar  sus  an- 
tiguos usos,  costumbres  o  estado 

-CORTAS  el  agua:  fr.  Dividirla  navegando, 
ó  nadando. 

-CORTAR  i. as  aguas  de  un  buque:  fr.  Mar 
Atravesarlas  por  un  punto  más  ó  menos  distante 
de  su  popa. 


AGUA 


DALES  LGUA  POB  EL  PIE.   \NTKSQli:  l'Al'I'Z - 

w  sbd:  ref.  con  <¡ui'  se  significa  que  á  las  alu- 
vias  les  es  unís  beneficiosa  el  agua  de  regadío, 
que  la  llovediza. 

De  lgüa  fuerte:  m.  adv.  Ai.  u:ia  fuerte. 

-  De  a<;i  a  v  lana:  loe.  fig.  y  fam.  De  poco  ó 
ningún  valor  é  importancia.  Según  Rosal  (Alfa- 

111  ,  «es  respuesta  del  sombrerero,  que,  pre- 
guntado de  qué  se  hacia  el  sombrero,  que  parece 

maravillosa  no  llevar  costura  ni  ser  tejido, 
responde:  que  de  harto  fácil  material,  que  es 

Dei  igua  bendita,  POCA  basta,  ó,  sola- 
mente, poquita  :  ref.  con  que  se  da  á  entender 

ipii'.  on  muchas  cosas,  no  estriba  la  virtud  ó  el 
mérito  en  la  cantidad,  sino  en  la  calidad. 

-DEI     \<:l    \   M  \\s\  ME  LIBRE  Dios,   QUE  DE 
\\  \.  Ó  RECIA,   ME  LIBRARÉ,  ó  GUARDARÉ, 

yo:  ref.  con  que  se  «la  a  entender  que  las  personas 
de  genio  apacible  y  manso,  al  parecer,  cuando 
llegan  á  enojarse  suelen  .sor  las  más  impetuosas 
y  terribles.  Aplícase  en  general  á  los  hipócritas. 
Dei  agua  vertida,  alguna  cocida,  ó  la 
i  OGIDA:  ref.  con  que  se  aconseja  que,  cuando  no 
se  pudiera  recobrar  enteramente  lo  perdido,  se 
procure  recoger  lo  que  sea  posible.  A  veces  se 
suele  emplear  en  son  de  consuelo,  manifestando 
que  más  vale  haberse  salvado  algo,  cuando  creía 
uno  haber  perdido  el  todo. 

...  hubieron  de  tomarse  medios,  el  uno  poí- 
no pagarlo  todo,   y  el   otro  por  no  perderlo 
todo,  del  AGUA  vertida  cogióse  lo  que  se  pudo. 
Mateo  Alemán. 
-Echar  agua  en  el,  ó  en  la,  mar:  fr.  fig. 
Perder  el  tiempo  y  el  trabajo  en  cosas  inútiles. 

-  ECHAB  AGUA  EN  EL,  Ó  EN  LA,  MAR:  fr.  fig. 
Dar  algo  á  quien  tiene  abundancia  de  ello. 

-  Echar  el  agua:  fr.  Bautizar. 
-Echar  el  agua  de  San  Gregorio:  loe. 

prov.  Echarle  á  alguien  una  rociada,  estoes,  una 
reprensión  fuerte. 

-  Echarse  al  agua:  fr.  fig.  Decidirse  á  arros- 
t  rar  uno  ó  mas  peligros. 

-  Echar  toda  el  agua  al  molino:  fr.  fig. 
Hacer  todos  los  esfuerzos  posibles  para  conseguir 
lo  que  se  desea. 

-  El  agua  lejana  no  apaga  fuego  vecino: 
ref.  con  que  se  da  á  entender  lo  inútil  de  los  re- 
cursos con  que  uno  cuenta,  si  no  los  tiene  á  su 
disposición  para  echar  mano  de  ellos  en  ocasión 
apurada  y  que  no  admite  tardanza. 

-El  agua,  ni  envejece  ni  empobrece:  ref. 
Acta  no  enferma,  ni  embeoda,  ni  adeuda. 

-El  agua,  sin  color,  olor  ni  sabor,  y 
hala  DE  ver  el  SOL:  ref.  que  enseña  las  cuali- 
dades ó  circunstancias  que  debe  reunir  el  agua 
potable  para  ser  gustosa  y  sana. 

-  EMBARCAR  AGUA:  fr.  Mar.  Recibir  el  buque 
la  del  mar  por  encima  de  las  bordas,  no  por  ir 
tumbado,  sino  por  la  violencia  de  las  olas. 

-  Encharcarse  de  agua:  fr.  fig.  yfam.  Be- 
bería con  exceso. 

-  Entre  dos  aguas:  m.  adv.  fig.  y  fam.  Con 
duda  y  perplejidad  en  la  resolución  de  alguna 
cosa,  sin  saber  por  qué  partido  optar.  U.  co- 
munmente con  el  verbo  estar. 

Amor  á  un  mismo  tiempo 
De  Cesina  y  de  Laida... 
Como  al  fin  ceguezuelo 
Me  tiene  entre  dos  AGUAS. 

Villegas. 
-es  suya  el  agua,  y  vendémossela  nos: 
ref.  de  abolengo  toledano,  inventado  en  el  si- 
glo xv  por  los  aguadores  ó  azacanes  franceses 
residentes  en  aquella  localidad,  para  burlarse  de 
la  desidia  de  los  pobres  de  aquella  capital,  que 
preferían  vivir  en  la  holg  in:  a  i  ocuparse  en  ga- 
nar honradamente  el  sustento  subiendo  el  agua 
del  río  á  la  población,  y  dejar  que  los  extranje- 
ros se  aprovecharan  de  semejante  industria. 

-  Escribir  en  el  agua:  fr.  fig.  Escribir  en 

LA   ARENA. 

-  Estar  con  el  agua  á,  ó  hasta,  la  boca, 
;  i.  CUELLO,  ó  LA  garganta:  fr.  fig.  y  fam.  Es- 
tar en  grande  aprieto  ó  peligro. 

-  Estar  uno  hecho  un  agua:  fr.  fig.  y  fam. 
Estar  lleno  de  sudor. 

-GANAB  las  aguas:  fr.  Mar.  Adelantarse 
unas  á  otras  las  embarcaciones  en  su  rumbo. 


AGUA 
-Guárdate  del  agua  mansa:  fr.  prov.  Del 

AGUA  MANSA  ME  LIBRE  DlOS,  etc. 

-Hacer  agua:  fr.  fig.  y  fam.,  prov.  And., 
con  que  se  pondera  la  lesión  que  se  ha  recibido  de 
resultas  de  lo  grande  y  fuerte  de  algún  golpe  ó 
cogida:  y  así,  es  muy  común  el  decir:  Fué  tul  el 
pisotón  que  me  <¡¡<>,  que  me  hizo  el  pié  agua; 
Me  cogí  la  mano  entre  el  quicio  y  la  puerta,  y 

me  la  HICE  AGU  \. 

-  Hacer  agua:  fr.  Mar.  Recibir  el  buque 
por  sus  fondos  la  del  mar. 

-Hacer  agua:  fr.  Mar.  Hacer  aguada. 

-  Hacer  agua  por  las  cacholas,  ó  por  los 
imbornales:  IV.  Mar.  No  recibir  el  buque  más 
AGUA  que  la  llovediza  por  las  escotillas,  ó  la  del 
mar  por  los  imbornales;  ó  sea,  no  HACER  AGUA. 

-Hacer  aguas:  fr.  Orinar. 

No  entiendo  eso  de  hacer  aguas,  Sancho, 
aclárate  más  si  quieres  que  te  responda  dere- 
chamente. 

Cervantes. 

-  Hacer  de  agua,  ó  del  agua,  una  cosa:  fr. 
fam.  Lavar  ó  remojar  tela  ó  ropa  de  lienzo  antes 
da  usarla.' 

-Hacerse  agua  de  cerrajas:  fr.  lig.  Con- 
vertirse en  agua  de  cerrajas. 

-Hacerse  agua,  ó  un  agua,  la  boca:  fr. 
fig.  y  fam.  con  que  se  da  á  entender  la  grata 
sensación  que  causa  en  la  boca  el  deseo  ó  recuer- 
do de  algún  manjar. 

-¿Con  su  vino  y  su  limón, 
Por  encima  algunas  ruedas? 
-La  linca  se  me  Ixace  agua. 

Quiñones  de  Benavente. 

-Hacerse  agua,  ó  un  agua,  la  boca:  fr. 
fig.  y  fam.  Experimentar  conplacencia  suma  y 
gran  deleite  al  alimentar  la  esperanza  de  con- 
seguir alguna  cosa  que  se  desea,  ó  al  evocar  al- 
gún recuerdo  lisonjero. 

-Hacerse  un  agua:  fr.  fig.  y  fam.  Estar 
hecho  un  agua. 

-  Ir  debajo  del  agua:  fr.  Mar.  Ir  el  buque 
muy  tumbado. 

-  Ir  el  agua,  olas  aguas,  por  alguna  parte: 
fr.  lig.  con  que  se  denota  que  el  favor  y  la  for- 
tuna corren  en  ciertos  tiempos  por  determinada 
clase  de  sujetos  y  cosas. 

-  Ir  por  encima  del  agua:  IV.  Mar.  Ir  el 
buque  desembarazadamente,  como  si  el  viento  ó 
las  corrientes  no  influyeran  para  nada  en  su 
rumbo. 

-Limpio  como  el  agua:  fr.  con  que  se  pon- 
dera el  aseo  de  alguien,  aludiendo  á  que  el  agua 
limpia  toda  clase  de  suciedades  é  inmundicias. 

-Llevar  uno  el  agua  á  su  molino:  fr.  fig. 
Dirigir  en  sxi  interés,  conveniencia  ó  provecho 
propio  aquello  de  que  puede  disponer. 

-  Más  claro,  el  agua:  loe.  fam.  con  que  se 
da  á  entender  que  aquello  de  que  se  va  tratando 
es  tan  patente,  que  sólo  el  agua  cristalina  podría 
superarle  en  claridad. 

-  Más  vale  agua  de  carne,  que  carne  de 
agua:  ref.  con  que  se  da  la  preferencia  á  la  sus- 
tancia de  la  carne,  ó  soase  el  caldo,  sobre  el 
pescado. 

-Más  vale  esto,  que  agua  sola.  -Y po- 
nía UN  CARBÓN  DE  SARMIENTOS  EN  EL  RÍO:  ref. 
que  acredita  lo  nada  exigentes  que  son  algunas 
personas  en  punto  á  la  satisfacción  de  sus  nece- 
sidades naturales,  contentándose  fácilmente  con 
lo  que  buenamente  les  depara  la  suerte. 

-  Meterse  en  agua  el  tiempo,  el  día,  et- 
cétera, fr.  Hacerse' lluvioso. 

-Nadie  diga,  ó  nadie  puede  decir",  de 
este  agua  NO  beberé:  ref.  con  que  se  da  á  en- 
tender que  nadie  sabe  la  suerte  que  le  está  re- 
servada en  adelante,  por  lo  que  no  puede  asegu- 
rar qué  hará,  ó  dej.n;i  de  hacer,  ó  le  sucederá,  ó 
dejará  de  sucederle,  tal  ó  cual  cosa.  Algunos 
añaden  á  dicho  ref.  las  siguientes  palabras:  por 
MUY  TURBIA  QUE  ESTÉ. 

Nadie  diga  en  este  mundo 
De  esta  agua  no  beberé; 
Por  muy  turbia  que  la  vea, 
Le  puede  apretar  la  sed. 

Cantar  popular. 

-  Ni  agua:  loe.  fam.  con  que  se  denota  una 
carencia  ó  falta  absoluta. 


AGUA 

-No  HALLAR  AGUA  EN  LA  MAR:  fr.  fig.  No 
conseguir  lo  más  fácil  de  lograr,  ya  por  imperi- 
cia, ya  por  desgracia. 

-No  LO  LAYARÁ  CON  CUANTA  AGUA  LLEVA 

EL  RÍO:  loe.  fig.  con  que  se  pondera  hasta  tal 
punto  la  gravedad  de  alguna  falta,  que,  por  más 
que  haga  para  borrarla  quien  la  cometió,  no  es 
fácil  que  lo  consiga. 

-  Parece  que  no  enturbia  el  agua:  fr.  fig. 
y  fam.  Parece  que  no  quiebra  un  plato. 

-  Pasar  por  agua  un  huevo:  fr.  Cocerlo  con 
cascara  ligeramente,  de  modo  que  quede  blando 
ó  poco  trabado. 

Al  iin  tal  fué  la  cría,  que  ya  el  plato 
Más  común  y  barato 
Era  de  huevos  frescos;  pero  todos 
Los  pasaban  por  agua  (que  el  viajante 
No  ensenó  á  componerlos  de  otros  modos). 
Triarte. 

-Quedarse  entre  dos  aguas:  fr.  Mar.  Su- 
mergirse sin  llegar  al  fondo. 

-  Quien  echa  agua  en  la  garrafa  de  qol- 

PE,    MÁS    DERRAMA    QUE    ELLA   COGE:    ref.     que 

manifiesta  lo  perjudicial  que  suele  ser  la  preci- 
pitación en  cualquiera  obra  que  se  trae  entre 
manos,  por  las  pérdidas  de  todo  género  á  que  se 
esta  expuesto. 

-Sacar  agua:  fr.  fig.  y  fam.,  prov.  And. 
con  que  se  designa  cierto  juego  ó  entretenimien- 
to que  consiste  en  coger  dos  pelotas,  naranjas,  ó 
cosa  parecida,  en  una  mano,  y  arrojarlas  por 
alto  tomando  una  y  soltando  la  otra  alternati- 
vamente durante  el  mayor  espacio  de  tiempo  que 
se  pueda,  sin  dejarlas  caer  al  suelo. 

-  Sacar  agua  de  las  piedras:  fr.  fig.  y  fam. 

con  que  se  califica  de  sumamente  hábil  é  indus- 
triosa á  una  persona,  hasta  el  punto  de  acredi- 
tarla de  que  sabe  sacar  partido  de  aquello  que 
todo  el  mundo  lo  reputaría  completamente  inútil 
é.  inservible. 

-  Ser  el  agua  de  socorro:  fr.  fig.  y  fam. 
que  se  aplica  á  todo  aquello  que  saca  por  el 
pronto  de  algún  apuro  ó  necesidad  urgente. 

...  dio  orden  al  lego  para  que  les  calentase á 
toda  prisa  lo  que  había  sobrado  de  la  comida, 
añadiendo  algunos  torreznos  fritos,  que  es  el 
agua  de  socorro  para  huéspedes  repentinos 
cuando  llegan  al  levantar  de  los  mauteles. 

Isla. 

-Sin  decir  ¡agua  va!  loe.  lig.  yfam.  que 
se  emplea  para  manifestar  que  uno  ejecuta  al- 
guna acción,  de  mayor  ó  menor  trascendencia, 
sin  avisarla  (i  prevenirla  con  la  debida  oportu- 
nidad. 

-Sin  tomar  agua  bendita:  loe.  fam.  que  se 
usa  para  dar  á  entender  que  aquello  de  que  se 
trata  puede  hacerse  lícitamente  y  sin  contrave- 
nir á  ningún  precepto  religioso  ó  moral,  ó  sin  ne- 
cesidad de  tener  (pie  pedir  permiso  á  nadie. 

-Tener  el  agua  á  la  boca,  al  cuello,  ó 

Á  LA  GARGANTA:  fr.  fig.  ESTAR  CON  EL  AGUA  etc. 

-Todo  fiel  aquí  le  socorra, 
Pues  que  le  ven  con  el  agua  á  la  boca. 
Quiñones  de  Benavente. 

-Tomar  de  atrás  el  agua:  fr.  fig.  Empezar 
la  relación  de  algún  suceso  ó  negocio  ¡jor  las  pri- 
meras circunstancias  que  ocurrieron  en  él. 

-Tomar  el  agua,  ó  un  agua:  fr.  Mar.  Ce- 
rrar ó  tapar  los  agujeros  por  donde  penetra  en 
los  fondos  del  barco. 

-  Tomar  las  aguas:  Arq.  Poner  á  cubierto 
de  las  lluvias  un  edificio  mientras  está  en  cons- 
trucción. 

-  Tomar  las  aguas:  f.  Mar.  Tomar  el  agua, 

ó  UN  AGUA. 

-  Volverse  agua  de  cerrajas:  fr.  fig.  Con- 
vertirse ENAGUA  DE  CERRAJAS. 

-  Agua:  Fís.  y  Quím.  Historia.  -  El  concep- 
to de  los  antiguos  sobre  este  cuerpo  no  es  el  que 
generalmente  se  cree,  esto  es,  uno  de  los  cuatro 
elementos  que  formaban  la  materia.  Aristóteles 
tomaba  la  palabra  elemento  más  bien  como  esta- 
do físico  que  como  parte  constituyente  de  la 
materia  y  do  ningún  modo  como  un  cuerpo  sim- 
ple. Así,  la  tierra  representaba  el  estado  físico 
sólido,  el  agua  el  líquido,  el  aire  el  estado  ga- 
seoso y  el  fuego  respondía  al  estado  de  lo  que 
mas  tarde  con  impropiedad  se  llamó  fluidos  im- 
ponderables, ó  sea  el  calor,  la  luz  y  la  electrice 
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movimiento.  Platón,  teniendo  como  punto  de 
partida  desu  filo  ofía  la  razón  geométrica,  admite 

[a  necesidad  de  dos  elementos  extremo  ,  el  fui 

i  [a  tierra,  ¡  dos  medios,  el  aire  y  el  agua. 

En  la  Edad  Media,  con  menos  sentido  positivo, 
Fueron  desfigurados  loa  elementos  de  la  forma- 
ció»  de  los  mundos  expuesta  por  Aristóteles.  Los 
alquimistas,  sobre  todo  Becher  j  Stahl,  admiten 
i  qnierer  demostrar  que  en  la  constitución  de 
uerpos  entraban  el  agua,  la  tierra  y  el  fuego, 

y  por  Otro   lado  Hales,   [loyle  y   l'rie.st  ley  80   tie 

non  que  el  aire  se  encuentra  también  en  ellos  en 
grandi   proporción. 

Para  demostrarlo,  ponían  en  ana  vasija  de  vi- 
drio una  porción  de  agua  á  la  acción  del  calor  j 
m  el  vapor  que  se  desprendía,  al  cual  daban 
b]  nombre  de  aire,  el  agua  que  había  en  la  vasi- 
ja y  el  residuo  térr |ne  quedaba  en  la  evapora 

De  este  hecho  deducían  otro  y  era  la  trans- 
mutación de  los  elementos,  al  ver  cómo  el  agua 
onvertía  en  tierra  por  la  acción  de]  luego. 

listas   ideas   las   vemos  expresadas  en  el    siglo 

p  i  .  1 1 1 1  >  por  Macquer  en  su  Grand  Dictionnaire  de 
Chimie,    por  estas  palabras:  «Se  reconoce   por 

uniente  con  admiración  que  nosotros  admi- 
timos como  principios  de  todos  los  compuestos 

nitro  elementos:  el  fuego,  el  aire,  la  tierra 
¡   il  agua, que  Aristóteles  había  indicado  como 

,  mucho  tiempo  antes  de  tenerlos  medios  do 
l.i  ciencia  química  para  demostrar  tal  verdad. 
Kn  electo,  de  cualquier  manera  que  se  descom- 
ponga un  cuerpo,  al  fin  del  análisis  sido  encon- 
tramos esas  sustancias.» 

Pero  de-de  el  año  1781  en  que  el  físico  inglés 
Cavendish  halló  que  la  combustión  del  hidroge- 
no produce  agua  y  demostró  que  ésta  se  hallaba, 
por  tanto,  formada  de  aire  vital  (oxígeno)  unido 
al  aire  iull.-nn al. le  i  hidrógeno),  las  ideas  acerca 

■  le  mi  composición  se  pusieron  en  claro. 

Watt,  obedeciendo  á  las  ideas  que  predomina- 
ban en  aquellos  tiempos,  dice  estar  formada  el 
agua  de  hidrógeno  y  rtogisto. 

Monge,  por  aquella  época,  dice  que  el  agua  re- 
sulta tanto  uieiios  acida  cuanto  el  oxígeno  sea 
mas  puro. 

Lavoisier  pone  de  manifiesto  que  la  sustancia 
i   que  queda  de  residuo  en  la  evaporación 

■  lid  agua,  es  independiente  de  la  composición  de 
ésta  y  lo  consiguió  demostrar  por  el  siguiente 

rimento.  En  un  matraz  de  vidrio  con  su  re- 
frigerante y  recipiente,  soldados  á  la  lámpara, 
después  de  introducir  el  líquido,  le  aplicó  fuego 
j  el  agua  que  se  evaporaba  se  condensó  y  que- 
dó en  el  recipiente  sin  perderse  la  más  pequeña 
cantidad:  después  de  la  destilación  recogió  el 
liquido,  le  evaporó  y  peso  el  residuo,  pero  al 
mismo  tiempo  pesó  el  aparato  de  vidrio  y  vio 
que  éste  había  sufrido  de  pérdida  la  misma  can- 
tidad que  el  residuo  que  había  dejado  el  agua. 
lo  cual  explicaba  que  procedía  del  vidrio  en  que 
se  hacia  la  operación.  Scheele  demostró  á  su  vez 
que  la  composición  del  residuo  es  la  de  la  vasija 

ha  servido  para  que  la  evaporación  tenga 
lugar. 

En  17S0  Lavoisier  y  Meunier  prepararon  por 
síntesis  una  gran  cantidad  de  agua  haciendo 
i  en  un  matraz  una  mezcla  de  oxígeno  é 
hidrógeno,  para  lo  cual  el  hidrógeno  y  el  oxígeno 
iban  contenidos  en  dos  gasómetrosy  por  me- 
dio de  dos  tubos  comunicaban  con  el  matraz  y  se 
hacia  saltar  la  chispa  eléctrica  entre,  la  hola  y  la 

■  xtremidad  metálica  que  dejaba  escapar  el  hi- 
drógeno por  una  pequeña  abertura.  En  un  ex- 
l" amiento  el  agua  producida  fué  de  cinco  onzas. 
cuatro  dracmas  y  once  granos.  Era  ligeramente 

.  .i  causa  de  la  presencia  del  nitrógeno  del 
aire  que  por  la  chispa  eléctrica  se  combinaba 
■  1   oxígeno  formando  ácido   nítrico.   Antes 
de  esta  síntesis,  ya  habían    operado  el  análisis 
del  agua  calentando  este  liquido  en  una  peque- 
i  y  conduciendo  los  vapores  á  un  tubo 
de  porcelana    que  contenía  torneaduras  de  C0- 
•   colocado  en  un  horno.   El  hierro  descom- 
pone el  agua,  el  oxígeno  se  combina  con  él  y  el 
hidrogeno  se    recoge  bajo  una  campana  en   la 
hidroneumática.   El  aumento  de  peso  del 
hierro  dará  la  cantidad  de  oxígeno  que   con- 
tenía el  agua  descompuesta  y  el  hidrógeno  se 
mide  en  la  campana  en  que  se  ha  recogido. 
Kn  su  enrayo  descompusieron  5  gs. ,  32,  pero 

Íior  los  datos  obtenidos  si  bien  se  podía  afirmar 
uerpos  que  la  formaban,  no  asilas  verdade- 
¡s,  y  la  prueba  es  que  Lavoisier  con 
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M  iiinier  creía  que  en  100  partes  de  ■ 
86  de  oxígeno  y  1 6  de  hidrógeno, 

La  di  mosl ración  prácl  ii  a  de  la  con  tu uci  in 
química  del  agua  se  verifica: 

l."     Inflamando  en  un  t  nbo  afilado  el  hidrógi 

no  y  colocando  sobre  la  llama  una  campana  que 

condense  el  produi  to  do  la  combu  I  ion  j 

que  esie  produc ¡  agua    Para  e  to,  el  hidró- 

-  qhe  se  ni.t ¡ene  en  un  frasco  de  dos  bocas  y 
se  deseca  en  un  tubo  con  cloruro  de  calcio. 

2.°  En  una  campana  llena  de  mercurio  ■ 
introducen  unas  gotas  de  agua  y  se   hace    |l, 

un  tro/o  de  potasio:  éste  se  combina  en  el  oxí- 
geno y  queda  s.do  el  hidrógeno  en  la  campana, 

8.°  Descomponiendo  el  agua  por  el  calor  en 
presencia  del  hierro,  según  el  experimento  de 
l,a\  oisier, 

Composición  del  agua.  -  La  combinación 

del  oxigeno  y  del  hidrogeno  para  formar  el  agua 
se  efectúa  en  proporciones  constantes  y  defini- 
das, Pero  esta  cuestión  no  ha  sido  resuelta  definí- 
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Síntesis  del  agua  por  el  eudiámetro 

tivamente  sino  después  de  los  trabajos  de  Gay 
Lussac  y  Humbpldt  por  una  parte  y  de  Berze- 
1ÍUS,  Diuong  y  después  Domas  por  otra. 

Por  el  método  eudiométrico  se  determínala 
composición  del  agua,  introduciendo  en  el  eu- 
diómetro  volúmenes  iguales  de  oxígeno  j  de  hi- 
drógeno, por  ejemplo  200  volúmenes  de  cada  gas, 
y  procurando  que  entre  las  dos  puntas  metálicas 
salle  una  chispa  eléctrica,  la  combinación  tiene 
lugar  inmediatamente;  el  volumen  disminuye, 
las  paredes  del  aparato  se  impregnan  de  vapor 
acuoso  que  se  condensa  yT  quedan  100  volúmenes 
de  un  cuerpo  absorbible  por  la  potasa  y  ácido  pi- 
rogálico,  lo  cual  demuestra  ser  de  oxigeno.  Pero 
en  cambio,  si  se  -ponen  300  volúmenes  de  hi- 
drógeno y  100  de  oxígeno,  después  de  la  combi- 
nación quedan  en  la  campana  100  volúmenes  de 
hidrogeno.  V  por  ultimo,  si  se  colocan  200  vo- 
lúmenes de  hidrógeno  y  100  de  oxígeno  y  salta 
la  chispa,  el  mercurio  del  baño  llenará  com- 
pletamente el  eudiómetro  y  no  quedaran  vesti- 
gios de  ninguno  de  los  dos  gases.  De  lo  cual  se 
deduce  que  el  agua  esta  formada,  en  volúmenes. 
de  dos  de  hidrogeno  con  uno  de  oxigeno. 

Berzelius  y  Dulong  establecieron  sintética- 
mente la  composición  del  agua  reduciendo  por 
el  hidrógeno  un  peso  conocido  de  oxido  cúprico. 
La  composición  del  agua  se  deduce  entonces 
directamente  de  la  pérdida  de  oxígeno  del  óxido 
y  del  peso  del  agua  formada  durante  la  opera- 
ción. Así,  sean  -  /'  el  peso  del  óxido  de  cobre, 
y-p  su  peso  después  de  la  reducción,  -P-p  re- 
presenta el  peso  del  oxígeno  que  se  lia  combi- 
nado con  el  hidrógeno  para  formar  agua.  For 
otra  parte,  si  del  peso  del  agua  obtenida  se  resta 
■  1  peso  del  oxígeno  -  P-p,  se  obtiene  una  cantidad 
que  representa  el  hidrogeno  que  ha  entrado  en 
la  combinación. 

Berzelius  y  Dulong  encontraron  de  este  modo 
que  el  agua  tenia  la  composición  siguiente. 

Hidrógeno 11,09 

Oxígeno 88.91 


100,00 

O   sea  paia    100  partes   de  oxigeno  12,179  de 

hidrógeno  y  para  1  de  hidrógeno  8,017  de  oxí- 
geno. 

Dumas  en  sus  investigaciones  ha  seguido  el 
mismo  procedimiento,  pero  con  mas  precisión, 

tanto  que  los  números  por  él  obtenidos  se  ad- 
miten hoy  como  rigurosamente  exactos.  Las  ci- 
fras obtenidas  por  Berzelius  eran  medias  de 
tres  experimentos  en  los  cuales,  8,043,  7,936  y 
8,053  que  encontraba  para  el  oxígeno,  daban  la 


media  8,010,  in  que  nada  autoi  ¡ 
á  mas  que  Berzelius  no  había  hecho  la  -  correc- 
ciones del  pe  ■■  del  agua,  el  hidrógeno  do  estaba 
completamente   Beco  y    la  i  ani  load  Bobre  que 
opero  fué  pequeña. 

El  procedimiento  de  Duina-, 
formado  de  tres  partí  b:  la  primera,  obtención  del 
hidrógeno  puro;  la  segunda,  síntesis  del  agua,  y 
la  tercera,  recipiente  para  el  agua  formada. 

I.i  primera  parte  del  apaiaio  e  ■  ompone:  l." 
de  un  frasco  de  dos  bocas  donde  se  coloca  el  zinc 
\  ■  l  acido  sulfúrico  diluido,  para  la  obtención 
del  hidrogeno ;  2. °  dos  tubos  en  D  con  sulfato 

i íntico  para  retener  los  compuestos  sulfura 

■  los,  arseniados  y  fosforados  que  acompañen  al 
hidrógeno;  •'.. "  un  tubo  en  U  con  acetato  plúm- 

b fin  de  di  tener  el  hidrógeno  sulfurado  que 

haya  podido  pasar  por  el  sulfato  argéntico  sin 

lijarse:  -1."  dos  tubos  en  I',  con  pota-a.  para  ab- 
sorber la  grasa  que  pueda  acompañar  al  bidró- 
dgo  de  ácido  acético  y  otros  productos;  5.° 

un  tubo  de  piedra,  pómez  con  acido  sulfúrico,  y 
por  ultimo  otro  tubo  i  .ni  ácido  fosfórico  anhidro 

\  otro  que,  con  piedra  pómez  y  ácido  sulfúrico, 

se  pesa  antes  y  de-pucs  de  la  operación  y  que  no 
di  De  va  piar  de  peso 

La  segunda  consta  de  un  matraz  de  dos  tnbu- 
luras;  en  dicho  matraz  se  coloca  el  oxido  de  cobre 

bien  seco.  Uno  de  los  tubos  comunica  con  el 
aparato  productor  de  hidrógeno,  y  el  otro  con  la 

tercera  parte  del  aparato,  que  consta  de  un  ma- 
traz también  de  dos  tubuluras,  de  dos  tubos 
llenos  de  piedra  pómez  con  ácido  sulfúrico  y 

otro  que.  tiene  el  misino  objeto  que  el  que 
termina  la  primera  parte  del  aparato.  Se  pesa 
el  matraz  antis  de  colocar  el  óxido  cúprico  y 
después  se  pesan  todas  las  piezas  de  la  tercera 
paite,  menos  el  tubo  final  que  se  pesa  separa- 
damente. Sea  /'el  peso  del  matraz  Heno  de  óxi- 
do cúprico  y//  el  peso  de  la  tercera  parte  del 
aparato.  Se  hace  pasar  una  corriente  de  hidro- 
geno, y  cuando  ha  desalojado  todo  el  aire  del 
aparato  se  calienta  el  matraz  que  contiene  el 
Óxido  cúprico  con  una  lámpara  de  alcohol. 

El  óxido  de  cobre,  por  la  acción  del  calor  en 
presencia  del  hidrógeno, se  descompone  formán- 
dose agua  y  cobre  reducido.  El  agua  es  arrastra- 
da por  la  corriente  gaseosa  y  se  condensa  la 
mayor  parteen  el  matraz  y  .1  restoen  los  tubos 
en  (J.  Terminada  la  reducción,  se  aspira  por  el 
último  tubo  del  aparato  para  que  toda  el  agua 
quede  en  el  matraz  y  en  los  tubos  con  piedra  pó 
mez  sulfúrica.  Después  se  pesa  el  matraz  con  el 
cobre  y  luego  el  otro  matraz  y  los  dos  tubos:  en 
el  primero  veremos  la  cantidad  de  oxígeno  des- 
prendida y  en  el  segundo  el  agua  formada. 

La  diferencia  /'-//,  siendo  p  el  peso  del  matraz 
con- el  cobre,  nos  dará  el  peso  del  oxígeno.  Si  /' 
es  el  peso  de  la  tercera  parte  del  aparato  con  ■  1 
agua,  la  diferencia  P-p'  sera  la  cantidad  de  agua 
resultante  de  la  combinación  de  P-p  de  oxígeno 
con  P-p'  —  (P-p) de  hidrógeno,  lo  cual  es  igual  á 
P-p'  -  P+p. 

De  esta  manera  Dumas  ha  encontrado  que  el 
agua, '  n  pe  ;o,  está  formada  de  11, 112 de  hidróge- 
no y  88,888  de  oxígeno. 

Es  de  notar  que  la  composición  del  agua,  de- 
ducida de  las  densidades  de  los  gases  que  la 
forman,  no  da  números  más  precisos  que  la  sín- 
tesis anterior.  Boussingault,  sumamente  nimio 
p.ua  esta  determinación,  ha  encontrado  la  den- 
sidad del  hidrógeno  comprendida  entre  0,0691  y 
0,0695.  La  del  oxigeno,  según  Regnault.  es  de 
1,0563.  Estas  cifras  relacionadas  con  la.  densidad 
del  vapor  de  agua,  que  es  igual  según  ( ray  Lussac 
:i  0,624  y  según  Regnault  á  0.622.  permiten  de- 
terminar en  qué  volúmenes  entran  en  la  combi- 
nación el  oxigeno  y  el  hidrogeno  y  el  volumen 
del  agua  producida. 

En  efecto  0,0691    x2  =  0,1382 
1,10563x1  =  1,10563 


1,24383 


-nina  qm  s,  ...nfunde  con  el  doble  do  la  densi- 
dad del  vapor  de  agua;  de  donde  se  deduce  que- 
dos volúmenes  de  hidrógeno,  combinándose  con 
uno  de  oxígeno,  dan  dos  volúmenes  de  vapor  de 
agua.  Hay  condensación  de  un  tercio  del  volu- 
men de  la  mezcla  gaseosa. 

Por  otro  lado.  SI  ae  adopta  la  cifra  0,0ti'.' ' 
deduce  para  equivalente  del  oxigeno 


1,10563 
0,1882 


:  8,0002; 


6¡-¿ 


LG1    \ 


AGUA 
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pero  si  se  adopta  la  .segunda  cifra  0,0695,  se  ob- 
tiene un  valor  inforioi 

11,,:";;!-7  954 
0,189     -/'yM- 

En  resumen: 

En  centesimas,  el  agua  está  compuesta  de 
B8.888  de  oxigeno  y  11,112  de  hidrogeno. 

En  equivalentes,  esta  formada  de  un  equi- 
valente de  hidrógeno  y  otro  de  oxígeno,  repre- 
sentado el  ¡'limero  por  1  y  el  segundo  por  8. 

En  volumen,  está  constituida  por  dos  volúme- 
nes do  hidrógeno  para  uno  de  oxigeno. 

Fórmula  química.  -  En  equivalentes,  se  dio 
al  agua  la  fórmula  HO,  deducida  de  lacomposi- 
ción  ponderal;  pero  hoy,  en  vista  de  que  la  me- 
nor cantidad  de  agua  que  se  produce  en  una  reac- 
ción es  igual  a  dos  equivalentes,  se  admite  como 
fórmula  del  agua.  H-'O-'.  De  la  composición  en 
volúmenes  del  agua,  ha  partido  la  teoría  atómi- 
ca para  dar  al  agua  la  fórmula  H-O:  esta  fór- 
mula demuestra  que  el  volumen  del  hidrógeno 
que  entra  en  la  combinación  es  doble  exactamen- 
te que  el  del  oxígeno. 

De  aquí  se  deduce  la  dinamicidad  del  oxígeno 
y  del  hidrógeno  y  puede  representarse  en  ese  caso 
el  agua  por  la  fórmula 

H-O-H 

en  (pie  cada  dinamicidad  del  oxígeno  se  neutra- 
liza por  un  átomo  de  hidrógeno. 

En  la  teoría  de  los  tipos,  es  uno  de  ellos  el 
agua  y  á  él  se  refieren  los  óxidos,  hidratos,  alco- 
holes, éteres,  etc.,  en  esta  forma: 


n  I  H      0  I  K 

Agua     Hidrato 
potásico 


0 


K 
K 

Oxido 
potásico 


O 


C-'H» 
H 

Alcohol 


O 


f  C2HS 

|  C-Hs 

Éter 


El  tipo  agria  sufre  condensaciones  para  poder 
derivar  otras  combinaciones,  como  el  glicol,  hi- 
drato plúmbico,  glicerina,  ácido  fosfórico,  etc. 
V.  Tipos  químicos. 

Se  ve  el  parecido  entre  las  fórmulas  típicas  y 
las  de  constitución  del  agua;  así  la  fórmula  de 
constitución: 


>0  es  análoga  á  la  típica      O 


Propiedades  físicas  del  agua.  -  El  agua 
puede  ser  estudiada  bajo  los  tres  estados  de  la 
materia,  pues  en  los  tres  se  encuentra  en  la  na- 
turaleza. 

En  el  estado  sólido.  Se  ofrece,  ó  bien  bajo  el 
aspecto  de  masas  transparentes  de  apariencia  ho- 
mogénea, como  el  hielo  que  se  forma  en  la  su- 
perficie de  las  aguas,  ó  bien  en  arborescencias 
cristalinas  como  en  los  copos  de  nieve. 

El  agua  cristaliza  en  el  sistema  romboédrico, 
ya  en  dodecaedros  de  120°,  ya  en  dodecaedros 
isósceles.  Cuando  se  congela  lentamente  sobre  el 
vidrio  durante  el  invierno,  se  distingue  fácilmen- 
te su  forma  cristalina.  La  nieve  está  constituida 
por  una  reunión  de  pequeños  cristales  que  afectan 
comunmente  la  forma  de  estrella  de  seis  radios 
con  el  centro  ocupado  alguna  vez  por  una  pe- 
queña lámina  exagonal  brillante,  de  donde  par- 
ten los  radios  divergentes.  El  hielo  transparente 
está  formado  simétricamente.  En  los  antiguos 
experimentos  de  Brewster,  confirmados  por  los  de 
Bertín,  se  ha  demostrado  que  el  hielo  es  bi-refrin- 
gente  con  un  eje  óptico  perpendicular  á  la  super- 
ficie de  las  placas  formadas  lentamente  en  las 
aguas  tranquilas.  M.  Bertín  ha  demostrado  que 
el  hielo  de  la  parte  inferior  de  los  ventisqueros 
ofrece  siempre  su  eje  óptico  orientado  perpendi- 
cularmente  á  la  superficie,  mientras  que  en  las 
nieves  superiores  los  ejes  de  los  cristales  están 
dirigidos  en  todos  sentidos. 

Sclimid  de  Jena  ha  observado  que  en  los  des- 
hielos lentos  se  disgrega  en  cristales  romboé- 
dricos. 

M.  Helmholtzha  obtenido  magníficos  cristales 
de  hielo,  sacando  partido  del  hecho  de  que  una 
disminución  de  presión  vá  acompañada  de  una 
elevación  del  punto  de  congelación.  Para  hacer 
este  experimento  se  cierra  la  llave  de  un  matraz, 
con  la  mitad  de  su  capacidad  llena  de  agua, 
en  el  momento  en  que  el  líquido  está  en  plena 
ebullición  y  el  vapor  ha  desalojado  el  aire  del 
recipiente.  Después   del   enfriamiento,   el  agua 


no  soporta  más  que  la  tensión  del  vapor  á  la 
temperatura  ambiente.  Luego  de  haber  deter- 
minado la  congelación  por  inmersión  en  una 
mezcla  refrigerante,  se  deja  calentar  la  masa  y 
liquidarse  en  parte;  después  se  sumerge  en  otra 
mezcla  á  0"  de  agua  y  hielo  fundente  y  se  aban- 
dona durante  varios  días,  y  se  depositan  cristales 
de  hielo  bien  característicos  y  definidos. 

Según  estos  datos,  la  forma  cristalina  del  hielo 
está  dentro  del  sistema  romboédrico  ó  hexago- 
nal. Sin  embargo,  A.  E.  Nordenskjold  ha  ob- 
servado en  el  hielo  que  se  deposita  sobre  el  vi- 
drio, siendo  la  temperatura  exterior  de  -  8o  á 
-12°,  cristales  que  tienen  la  forma  de  paralepí- 
pedos  rectos  que  no  pueden  derivarse  del  rom- 
boedro y  sólo  al  sistema  rómbico  ó  tetragonal 
pueden  referirse. 

Un  curioso  experimento  de  Tyndall  demuestra 
de  una  manera  notable  la  constitución  simétrica 
del  hielo.  Se  dirige  á  través  de  una  placa  de  hielo 
un  haz  de  rayos  luminosos  y  caloríficos  emana- 
dos de  una  lámpara  eléctrica,  y  se  proyecta  la 
imagen  sobre  un  encerado;  se  verá  entonces  for- 
marse una  multitud  de  estrellas  de  seis  radios  que 
el  autor  compara  á  una  corola  regular  de  seis  pé- 
talos, y,  además,  como  una  porción  del  calor  es 
absorbido  por  el  hielo,  se  ven  las  cavidades  regu- 
lares llenas  de  agua  líquida. 

El  hielo  se  rompe  fácilmente  bajo  la  influencia 
del  choque;  á  pesar  de  esto  es  plástico  y  puede 
tomar  formas  variadas  por  la  acción  de  una  pre- 
sión suficientemente  fuerte.  Un  cilindro  prolon- 
gado puede  transformarse  en  un  disco  aplastado. 
Otra  propiedad,  observada  por  Faraday,  es  la 
regelación.  Si  se  prensan,  aunque  sea  ligeramen- 
te, dos  masas  de  hielo  á  0o,  se  produce  una  solda- 
dura completa  y  sin  señal  aparente.  La  nieve 
puede  ser  convertida  en  hielo  bajo  la  presión. 

La  explicación  de  este  fenómeno  no  está  del 
todo  resuelta.  James  Thomson  y  Clausius  han 
deducido  de  la  teoría  mecánica  del  calor,  que  el 
punto  de  congelación  del  agua  desciende  por  un 
aumento  de  presión;  á  cada  atmósfera  corres- 
ponde una  disminución  de  1/iis  de  grado  de 
Réaumur.  Esta  consecuencia  teórica  la  han  con- 
firmado los  experimentos  de  W.  Thomson; some- 
tiendo una  mezcla  de  agua  y  de  hielo  á  una 
presión  cada  vez  más  fuerte,  ha  observado  que  la 
temperatura  descendía  proporcionalmente  al  au- 
mento de  presión  lo  cual  viene  á  prestar  gran 
fuerza  á  lo  previsto  por  el  cálculo.  El  descenso 
de  la  temperatura  no  puede  explicarse  más  que 
por  la  liquefacción  de  una  parte  del  hielo  y  pol- 
la absorción  consecutiva  del  calor  latente.  La 
regelación  ó  la  soldadura  de  las  dos  masas  de 
hielo  aplicadas  la  una  sobre  la  otra,  se  explica- 
rá, según  esto,  por  la  fusión  momentánea  de 
la  capa  superficial  de  hielo  comprimido,  fu- 
sión que  producirá  un  descenso  de  temperatura, 
ó  sea  bajo  0o;  cuando  la  presión  deje  de  obrar,  la 
capa  líquida  interpuesta  se  hiela  instantánea- 
mente y  se  opera  la  soldadura.  Esta  teoría,  aun- 
que seduce,  según  ha  hecho  notar  Tyndall,  no 
explica  todos  los  fenómenos  de  la  regelación, 
como  por  ejemplo  la  soldadura  de  los  fragmen- 
tos de  hielo  que  flotan  en  el  agua  tibia. 

La  densidad  del  hielo  es  más  pequeña  que  la 
del  agua  líquida,  comparada  con  la  del  agua  á 
+  4°  que  se  toma  por  unidad;  tiene  por  densidad 
0,918.  De  donde  se  deduce  que  congelándose  el 
agua,  se  dilata  0,07  de  su  volumen.  El  trabajo 
interno  que  determina  la  dilatación  del  agua 
durante  su  paso  del  estado  líquido  al  estado  só- 
lido, se  verifica  á  +  4°  del  punto  normal  de  so- 
lidificación ;  á  partir  de  esta  temperatura,  el 
agua  se  dilata  lentamente  en  lugar  de  continuar 
contrayéndose  por  el  enfriamiento. 

El  aumento  de  volumen  que  el  agua  sufre  al 
pasar  del  estado  líquido  al  estado  sólido,  explica 
multitud  de  hechos,  como  son  el  flotar  los  tém- 
panos de  hielo  en  el  agua;  el  helarse  sólo  la 
superficie  de  ésta  con  gran  fortuna  para  la  po- 
blación acuática;  el  agrietarse  las  rocas  y  terre- 
nos, romperse  vasijas  llenas  de  agua,  al  formarse 
el  hielo,  etc. 

En  el  estado  líquido.  -  El  agua  pura  es  inodora 
é  insípida,  en  capas  delgadas  es  incolora,  pero 
vista  en  grandes  masas  presenta  un  tinte  ver- 
doso. 

De  0o  á  4°  su  volumen  disminuye,  pero  á  parto- 
de  4°  aumenta  gradualmente  hasta  la  ebullición. 

Según  Despretz,  á  8o  el  volumen  del  agua  es 
el  mismo  que  á  0o:  hé  aquí  su  tabla  que  expresa 
el  valor  de  la  dilatación  hasta  100°: 


Tempera 

Tempera- 

tura. 

Volumen. 

tura. 

Volumen. 

4o 

1,0000000 

53° 

1,01345 

5 

1,0000082 

54 

1,01395 

6 

1,0000309 

55 

1,01445 

7 

1,0000708 

56 

1,01495 

8 

1,0001216 

57 

1,01547 

9 

1,0001879 

58 

1.01597 

10 

1,0002664 

59 

1,01647 

11 

1,0003598 

60 

1,01698 

12 

1,0004723 

61 

1,01752 

13 

1,0005862 

62 

1,0  809 

14 

1,0007146 

63 

1,01862 

15 

1,0010215 

64 

1,01913 

16 

1,0012067 

65 

1.01967 

17 

1,00139 

66 

1,02025 

18 

1,00158 

67 

1,02085 

19 

1,00179 

68 

1,02144 

20 

1,00200 

69 

1,02200 

21 

1,00222 

70 

1,02255 

22 

1,00244 

71 

1,02315 

23 

1,00254 

72 

1,02375 

24 

1,00271 

73 

1,02440 

25 

1,00293 

74 

1,02499 

26 

1,00321 

75 

1,02562 

27 

1,00345 

76 

1,02631 

28 

1,00374 

77 

1,02694 

29 

1,00403 

78 

1,02761 

30 

1,00433 

79 

1,02823 

31 

1,00463 

80 

1,02885 

32 

1,00494 

81 

1,02954 

33 

1,00525 

82 

1,03022 

34 

1,00555 

83 

1,03090 

35 

1,00593 

84 

1,03156 

36 

1,00624 

85 

1,03225 

37 

1,00661 

86 

1,03293 

38 

1,00699 

87 

1,03361 

39 

1,00734 

88 

1,03430 

40 

1,00777 

89 

1,03500 

41 

1,00812 

90 

1,03566 

42 

1,00853 

91 

1,03639 

43 

1,00894 

92 

1,03710 

44 

1,00938 

93 

1,03782 

45 

1,00885 

94 

1,03852 

46 

1,01020 

95 

1,03925 

47 

1,01069 

96 

1.03999 

48 

1,01109 

97 

1,04077 

49 

1,01157 

98 

1,04153 

50 

1,01205 

99 

1,04228 

51 

1,01248 

100 

1,04315 

52 

1,01297 

El  máximum  de  densidad  del  agua  próximo 
á  4o  es  especialmente  favorable  á  la  existencia 
de  los  seres  que  viven  en  el  seno  de  las  aguas: 
mientras  que  las  capas  superiores  de  los  lagos 
y  ríos  están  en  invierno  á  0o,  ó  á  temperaturas 
aun  más  bajas,  las  capas  inferiores  se  encuen- 
tran á  una  temperatura  más  elevada  y  más  favo- 
rable al  desenvolvimiento  de  los  seres  vivos. 

El  agua  es  el  cuerpo  que  posee  en  más  alto 
grado  la  propiedad  de  disolver  cuerpos. 

Disuelve  los  gases,  encontrándose  en  el  agua 
de  la  naturaleza  disueltos  el  oxígeno,  el  nitróge- 
no, ácido  carbónico,  etc. 

Debido  á  esto,  los  animales  acuáticos  pueden 
vivir  en  el  agua  lo  cual  no  sucede  con  el  agua 
hervida  ó  sea  privada  de  los  elementos  del  aire 
que  lleva  normalmente  en  disolución. 

Sohibtfidad  de  los  gases  en  el  agua. 

A  0o  A  15° 


0,02471 

Nitrógeno 

0,02835 

Hidrógeno 

0,01930 

Oxígeno 

0,04114 

Acido  carbónico. 

1,7987 

Oxido  de  carbono.   . 

0,03287 

Protóxido  de  nitrógeno. 

1,3052 

Gas  de  los  pantanos. 

0,05449 

Gas  deificante.   . 

0,2568 

Hidruro  de  etileno..     . 

0,0874 

Hidruro  de  butileno.    . 

0,03147 

Hidrógeno  sulfurado.  . 

4,3706 

Acido  sulfuroso..     . 

79,489 

Amoníaco 

1049,6 

0,01795 
0,01478 
0.01930 
0,02989 
1,002 
0,02432 
0,7778 
0,3909 
0,1615 
0,0508 
0,02147 
3,2326 
47,276 
727,2 


La  tabla  anterior  demuestra  que  el  coeficiente 
de  absorción  de  un  gas  disminuye  con  la  tem- 
peratura. 

Hay  algunas  anomalías,  pero  no  son  más  que 
aparentes;  así.  por  ejemplo,  la  solubilidad  del 


AGUA 

cloro  aníllenla  hasta  8°,  mas  sato  se  debe  á  que 

,  ite  gas  se  o bina  c l  agua  para  formar  un 

hidrato  sólido,  que  se  representa  por  la  fórmula 

Cl-f-10  110, 

hidrato  poco  estable,  que  so  destruye  así  que 
Ib  tempcraf  ura  asciende  á  mas  de  8  '. 

Los  gases,  por  regla  general,  son  tanto  más 
solubles  en  el  agua  cuanto  la.  temperatura  es  más 
baja,  al  con!  rario  de  lo  que  sucede  ron  la  solu- 
bilidad de  los  solidos  y  líquidos,  que  aumenta 
con  la  temperatura. 

La  disolución  de  un  cuerpo  sóliilo  en  el  agua 

debe  considerarse  < >  un  cambio  de   estado, 

porque  los  fenómenos  térmicos  que  caracterizan 
se  verifican  en  la  disolución.  La  experii  a 
cia  demuestra  que  la  disolución  simple  de  un 
solido  on  el  agua,  es  siempre  correlativa,  con 
un  descenso  de  temperatura,  y  este  fenómeno 
de  temperatura  puede  atribuirse,  ó  bien  al  cam- 
bio de  estado  análogo  á  la  fusión,  ó  ya  á  la  se- 
ión  de  las  moléculas. 

Id  agua  disuelve  un  gran  número  de  ácidos 

minerales  y  orgánicos,  álcalis,  sales,  materias 

iradas,  gomosas  y  mucilaginosas,  albúmina, 

gelatina,  un  eran  número  de  principios  pr 

den  tes  ya  del  reino  orgánico  vegetal  ó  animal,  ya 
del  inorgánico. 

I  .1^  formiatos  y  acetatos  son  solubles  en  el 

ia.  Los  nitratos  lo  son  también ;  de  los  cloru- 
ros, el  di-  plata  y  mercurio  son  insolubles ;  los 
sulfatos  son  solubles,  excepto  el  de  barita  y  plo- 
mo; de  los  fosfatos,  los  tic  plata  y  plomo  son  in- 

-  -lililíes. 

De  los  o  datos,  los  alcalinos  son  solubles,  los 
demás  insolubles  ó  poro  solubles. 

Los  cuerpos  muy  oxigenados,  en  general  son 
bles  en  el  agua. 

La  tabla  siguiente  da  una  idea  de  la  solubili- 
dad de  los  diferentes  cuerpos  en  el  agua: 

lubilidad  en  100  partes  de  agua 

Noml  á  15° 

Acido    arsenioso    transpa- 
rente   0,97 

Leído  arsenioso  opaco.  .     .  1,25 

benzoico 0,25 

bórico 3,90 

cítrico 138,33 

cianhídrico.     .     .     .  En  toda  proporción. 

láctico id, 

oxálico 11,49 

fénico 1 

succínico 5,30 

salicílico 0,242 

tártrico 150 

tánico Muy  soluble. 

(o  de  plomo.     .      .      .  59,0 

»      tribásico Muy  soluble. 

Alcanfor 0,10 

Arsenito  de  potasio.  .     .     .  Soluble. 

»      do  sodio 0,50 

Atropina 0,20 

ir 66,5 

i  cristalizada.   ...  4 

Bencina 0,12 

io 3,23 

Hmmosformo Muy  poco  soluble. 

Borato  sódico 8,33 

Bromuro  de  potasio..      .     .  Muy  soluble. 

i 2 

de  potasio     .     .  108,69 

bi) 25 

Bicarbonato  sódico.  ...  7.69 

0^128 

to  potásico .6.03 

sódico 33,30 

ormo.     .     ,     .      .     .  1 

Cloruro  férrico Muy  soluble. 

mercúrico.   .          .  6,57 

»       potásico 33,30 

»       sódico 

zíncico En  toda  proporción. 

Clorhidrato  amónico.    .     .  36.76 

mórfieo .     .     .  5,60 

ito  (bi)  potásico.  .     .  10 

Cinconina Muy  poco  soluble, 

na 1,26 

Conicina 1 

Cianuro  mercúrico.  .     .     .  5,47 
potásico.     .     .     .    Muy  soluble, 

amarillo.     .     .     .  29,22 

»        rojo 2,63 

Tomo  1 


AtiUA 


A01J  \ 
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N i  - 1 1 


a   15 


Digitalina Ifuj  poco   oluble, 

Esencia  de  almendras  amar- 
gas.  

Fosfato  sódico 25 

todo 0,02 

I"  Informo Muy  poco  soluble. 

loduio  potásico i  10 

Lactato  zíncico i  ,66 

Morfina  cristalizada.      .      .  0,00] 

X  itrato  argéntico.    .     .     .  loo 

bárico ó 

»       estróncico.  .     .     .  20 

plúmbico.    .     .     .  L3.38 

»       potásico.      .     .     .  25,82 

»       sódico 54,95 

Oxalato  (bi)  potásico,    .     .  2, 5 

Permanganato  potásico.     .  6,6 

Potasa  y  sosa 10 

Quinina 0,o  r 

Salicina 5,6 

Sulfato  alumínico  potásico.  5,  15 

>■>         calcico 0.22 

>>        cúprico 25 

»       fénico 50 

»       magnésico.    .     .     .  32,76 

»       potásico 10,57 

»       sódico 18,13 

»         zíncico 40 

quínico 0,15 

•     bi)     » 9,10 

Sulfato  sódico 25 

Sulfuros  potásicos.    .     .    .       Muy  solubles. 

»       sódicos id. 

Tannato  quínico Poco  soluble. 

Tartrato  antimónico  potá- 
sico   7,14 

potásico  neutro.  .  2á 

»                »       ácido.     .  0,40 

»         bórico  potásico.    .  133,3 

Urea 100 

Valerianato  amónico.   .     .     Muy  soluble. 

»         quínico.     .     .  0,9 

Veratrina 0,01, 

Sise  expusiese  la  solubilidad  a  distintas  tem- 
peraturas, se  observaría  que  aumenta  según  lo 
bacía  la  temperatura.  Al  comparar  entre  sí  los 
valores  de  solubilidad  de  un  misino  cuerpo  cu 
el  agua,  se  ve  que  pueden  ser  representados  ya 
por  una  línea  recta  ó  por  curvas  regulares.   V. 

Curvas  de  solubilidad. 

Cuando  el  agua  tiene  en  solución  ciertas  sus- 
tancias, puede  sufrir  fenómenos  de  sobresatura- 
ción contra  los  cuales  hay  que  ponerse  en  guar- 
dia en  la  determinación  de  solubilidades.  A  11° 
por  ejemplo,  100  partes  de  agua  disuelven  26  de 
sulfato  sódico  y  210  partes  tí  103°;  se  deduce  que 
enfriada  la  solución  dejará  depositar  1S4  partes 
de  cal,  pero  en  una  ampolla  cerrada  puede  estar 
líquida  y  límpida  á  la  temperatura  ordinaria, 
aun  después  de  una  agitación  prolongada  y  sufi- 
ciente; necesitándose  romper  la  punta  de  la  am- 
polla para  que  la  cristalización  tenga  lugar. 

Agua  en  vapor.  -El  tercer  estado  en  que  se 
encuentra  el  agua  en  la  naturaleza  es  el  de  va- 
por. Las  aguas  líquidas  emiten  constantemente 
vapores,  y  de  aquí  el  existir  el  vapor  de  agua  en 
el  aire  atmosférico.  En  el  vacío  se  evapora  ins- 
tantáneamente y  produce  en  un  tiempo  muy 
corto  todo  el  vapor  que  es  susceptible  de  dar  en 
las  condiciones  del  experimento  y  adquiere  una 
tensión  máxima  que  no  varía  en  ningún  i 
mientras  la  temperatura  sea  constante.  Cag- 
niard-Latour  ha  experimentado  que  cuando  el 
agua  se  calienta  gradualmente  al  rojo  sombra, 
en  tubos  de  vidrio  muy  gruesos,  sin  aire  y 
cerrados  á  la  lámpara,  se  reduce  á  vapor  en  un 
espacio  que  no  es  más  que  cuatro  veces  i|Ue  el 
volumen  primitivo  y  se  presenta  como  un  fluido 
elástico  incoloro  é inodoro  más  ligero  que  el  aire, 
pues  su  densidad  con  relación  á  él  es  de  0,1.22. 

El  agua  al  nivel  del  mar  entra  en  ebullición  á 
una  temperatura  que  corresponde  con  el  100  del 
termómetro  centígrado  ;  pero  la  ebullición  no 
se  verifica  á  esa  temperatura,  si  contiene  en  di- 
solución alguna  cantidad  de  gas. 

Según  modernos  experimentos,  cadaburbuja  de 
vapor  que  se  forma  en  el  seno  de  la  masa  tiene 
ordinariamente  por  origen  una  pequeña  burbuja 
de  aire,  de  tal  suerte  que  una  pequeña  cantidad 
de  burbujas  es  suficiente  para  mantener  la.  ebu- 
llición. Teóricamente,  la  carencia  de  todo  gas 
liana  retarda]  indefinidamente  la  ebullición  del 


líquido.   Pot  1        10  influj  en  en  1 1 

ebullición  la  arena,   el   pol  1  ,     . 

lion,  etc.  porque  eada  uno  de  estos  cuerpos  lle- 
van   pe. plenas  eant  idades  de  aire. 

La.  tempe  ratina  de  la  ebullición  también  1 

con   la  presión ;  si  se  aui ta  i  ta,  1  e  retarda 

pi oporcionalmente  el  punto  di-  ebullición  y  esto 

si'  piad  iea  por  lie    le    de  l.i    mi. il.i    de    I ' 

Ri  cí] miente,  á  medida  que  la  pi ú 

nuye,   el    punto  de  ebullición  sufre  este  un   mo 
1  11  o  y  puede  observí 1  1      Ita    nu 

lias;  en  el  monte    BlaUCO  el  agUD    lin  rvi 

Kl     descenso     ihd      ] lo    de      e  1 ,1 1 1  |  ¡e¡ ,  .  1 1     es    di        I 

por  cada   325   ineiros,    prox  im.i  men  te,  cu  las  rc- 

mi'  i  ioi  e    de  la  al  uiói  fi  i  a. 

El  a¡  na   para  tran  foi  marse  en  vapor  exige 

es  y   media,   más  calor  que   para  elevar  sil 

tempera!  ura  de  0o  á  1 00  ,  ó  en  oí  ros  término 

kg.  de  vapor  de  a i  6  100°  mezclado  con  5, 5kgs, 

de  agua  a  0o,  produce  6,5  kgs.  de  agua  á  100  . 
Este  principio  es  utilizado  en  La  industria  para 

1 1  a  ce  i  en  1 1 ludí  icii'm  grandes  n  nasas  de  agua, 

contenida  i  en  cubas  de  madera. 

<  ! 0  dato  muy   ni  il,  Conviene  conocer  la  ad- 
junta 

Tabla  de  las  fuerzas  elásticas  del  vapor  de  agua 


Tensiom 

Ten 

Grados 

man. 

(Irado  i 

nelros 

-10° 

2,078 

' 

l  1,062 

9 

2.201 

1  1 

1  1,906 

8 

2,  156 

15 

12,1 

/ 

2,666 

10 

13,635 

6 

2,790 

17 

1  !.  ¡21 

o 

3.131 

15,359 

4 

3,387 

19 

16,346 

3 

3,662 

20 

17,39] 

2 

3,955 

21 

18,495 

1 

4,207 

22 

19,659 

0 

4,620 

■ 

20,888 

+  1 

4,540 

■14 

22, 1  8  ! 

■¿ 

5,302 

25 

23,550 

3 

5,687 

26 

24,988 

1 

6.097 

2  7 

26,505 

■  i 

6,534 

28 

28,101 

6 

6,998 

29 

2H  782 

1 

7,492 

30 

31,548 

S 

8,017 

31 

33,  105 

9 

8, 574 

32 

35,308 

10 

9,165 

:;;; 

37,110 

11 

9.792 

34 

39,565 

12 

10,457 

Acción  del  agua  en  la  electrólisis.  -Carlisle  y 

Nicholson  fueron  los  que,  al  principio  de  este 
siglo,  hicieron  pasar  una  corriente  eléctrica  poi 
el  agua  acidulada  por  el  ácido  sulfúrido  y  halla- 
ron que  se  obtenían  2  volúmenes  de  hidrógeno 
en  el  polo  negativo  yl  volumen  de  oxígeno  en  el 
polo  positivo. 

Después  de  este  experimento  se  ha  citado  en 
todas  las  obras  como  procedimiento  de  análisis 
del  agua  su  descomposición  por  la  corriente 
eléctrica. 


Descomposiciín  del  ag  pila 

La  acción  del  ácido  sulfúrico  se  explicaba  di- 
ciendo que  el  agua  se  hacía  mejor  conductora  y 
que  su  descomposición  era.  tanto  mas  difícil 
cuanto  mas  se  acercaba  al  estado  de  pureza. 

Pero  esto  es  erróneo:  el  agua  en  la  electrólisis 
no  es  descompuesta  por  la  corriente  eléctrica. 

Se  demuestra  esto  por  la  experiencia.  So  pone 
agua  acidulada  con  acido  sulfúrico  en  un  vaso 
dividido  exactamente  en  dos  partes  iguales  por 
un  tabique  impermeable,  de  vidrio,  por  ejem- 
plo, y  con  una  abertura  suficiente  para  dejar 
pasar  la  corriente,  pero  tan  pequeña  que  se  opon- 
ga  :í  la  mezcla  de  los  líquidos  contenidos  en 

cada  compartimiento.  Se  hace  pasar  la  corriente 

eléctrica  teniendo  previamente  d  apa- 

so 
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rato  de  manera  que  se  recojan  a  voluntad  los 
a  que  se  desprendan  en  uno  y  otro  polo. 
Después  de  terminado  el  experimento  se  some- 
ten al  análisis  los  líquidos  contenidos  en  cada 
división.  Se  observe  entonces,  y  este  es  el  punto 
i  apital,  que  el  árido  contenido  en  el  comparti- 
miento positivo  ha  aumentado  en  cierta  canti- 
dad "  y  el  negativo  lia  perdido  precisamente  la 
misma  cantidad  de  ácido,  de  tal  suerte  que  el 
ácido  electrolizado  es  igual  á  2a  y  la  experien- 
iiseña  que  esta  suma  encierra  una  cantidad 

1> 
de  hidrógeno  rigurosamente  igual  á    .,— •    De 

donde  se  deduce  que  el  cuerpo  que  se  descompo- 
ne es  el  K033HO. 
-    han  propuesto  dos  hipótesis  para  explicar 

esto;  la  una  supone  que  el  agua  y  el  ácido  sulfú- 
rico monohidratado  se  descomponen  .sencilla- 
mente, y  otra,  la  mas  admisible, que  la  corriente 
descompone  un  grupo  molecular  que  responde 
a  la  fórmula  SO»,3HO  ó  mejor  S-H-Ox,2H-0-; 
asi: 

S-2  o«-)-2  O3       2  H* 

S  1I-0*2H0= ■ '-I ~ 

polo  P  polo  N 

Lo  mismo  se  explica  cuando  el  ácido  es  el  ní- 
trico, el  oxálico,  fórmico,  bórico,  etc. 

Acción  física  i/'  I  mjua  en  las  reacciones  quími- 
cas. -El  agua  es  un  agente  químico  universal; 
interviene  en  casi  todas  las  reacciones  que  se  ve- 
ritican  en  la  superficie  de  la  tierra.  En  el  prin- 
cipio, cuando  el  planeta  se  encontraba  cu  estado 
incandescente,  el  agua  solo  podía  existir  en  for- 
ma de  vapor;  pero  cuando  la  condensación  se  ha 
producido,  su  poder  disolvente  ayudado  por  la 
temperatura  lia  hecho  que  el  globo  conserve  esa 
acción  en  las  capas  geológicas  estratificadas. 

Cuando  la  vida  se  hizo  posible,  el  agua  ha  to- 
mado parte  en  la  formación  de  vegetales  y  ani- 
males, porque  los  seres  vivientes  tienen  su  exis 
tencia  bajo  la  condición  de  que  pueda  verificarse 
en  su  seno  una  serie  no  interrumpida  de  combi- 
naciones y  de  descomposiciones  químicas  y  estas 
1 transformaciones,  estos  cambios  de  materiales 
no  pueden  realizarse  más  que  en  presencia  del 
agua.  Aun  después  de  la  muerte,  el  agua  es  ne- 
cesaria  para  la  desorganización  los  tejidos,  para 
restituir  á  la  naturaleza  los  elementos  que  la 
vida  la  había  sustraído.  Una  de  las  condiciones 
de  la  fermentación  de  las  sustancias  fermentesci- 
bles  es  la  humedad ;  el  fermento  se  desarrolla  y 
destruye  los  compuestos  orgánicos,  produciendo 
como  últimos  términos  de  la  serie,  acido  carbó- 
nico y  agua. 

Bajo  su  acción  se  producen  la  mayor  parte  de 
las  dobles  descomposiciones,  según  las  leyes  de 
Berthollet.  Se  observa  además  que  algunas  rea- 
ciones en  presencia  del  agua,  son  distintas  (pie 
por  la  acción  del  fuego:  así,  si  se  calcina  el  sul- 
fato bárico  y  cloruro  calcico,  se  produce  sulfato 
calcico,  y  esta  última  sal  da,  en  presencia  del 
agua,  con  una  sal  de  barita,  sulfato  bárico.  A 
una  alta  temperatura,  el  ácido  bórico  ó  la  sílice 
separan  la  sosa  contenida  en  el  sulfato  sódico  y 
la  solución  del  borato  es  descompuesta  á  su  vez 
por  el  ácido  sulfúrico.  La  proporción  de  agua 
que  interviene,  ejerce  una  influencia  capital  en 
el  resultado  de  la  reacción;  el  cloruro  antimo- 
nio, por  ejemplo,  absorbe  la  humedad  atmos- 
férica sin  experimentar  otro  fenómeno:  pero  si 
se  añade  mayor  cantidad  de  agua,  se  obtiene  un 
precipitado  de  oxicloruro  de  antimonio  ó  polvos 
de  Algarot.  Una  solución  neutra  y  concentrada 
de  borato  sódico  tratada  por  el  nitrato  argéntico 
da  un  precipitado  blanco  de  borato  argéntico, 
soluble  en  una  gran  cantidad  de  agua;  pero  una 
solución  muy  diluida  no  da  en  la  mismas  cir- 
cunstancias más  que  un  precipitado  grisáceo  de 
óxido  argéntico. 

El  agua  reacciona  en  algunos  casos  por  ios  cuer- 
pos gaseosos  que  lleve  en  disolución.  Así,  el  caso 
de  que  una  lamina  de  hierro,  bien  limpia,  que 
Olí  erva  su  brillantez  en  el  aire  seco,  y  por  el 
contrario,  en  el  aire  húmedo,  no  tarda  en  cubrir- 
se de  orín,  es  debido  a  i|in  sobre  su  superficie 
se  deposita  una  capa  de  agua,  la  cual  tiene  en 
disolución  un  poco  de  aire  y  éste  por  su  oxígeno 
determina  la  oxidación  del  metal.  Pero  hay 
iones  cu  que  la  acción  del  agua  no  ha  podido 
explicarse  suficientemente:  he  aquí  algunos  ca- 
sos. El  ácido  cianhídrico  y  el  agua  son  mixcibles 
i  ¡i  todas  proporciones  sin  que  existan  mas  nio- 
dificaciones  aparentes  que  un  descenso  consi- 
derable   de    temperatura,    que    tiene   su   niáxi- 
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muiii  cuando  se  mezclan  l  equivalente  del  ácido 
y  :¡  de  agua,  y  que  va  acompañado  de  otro  fe- 
nómeno físico,  la  contracción  de  volumen,  con- 
tracción  de  volumen  que  está  en  oposición  con 

la  observación  general  de  que  á  la  contracción 
de  volumen  acompaña  siempre  desprendimiento 
de  calor. 

El  cloruro  mercúrico,  ni  aun  en  polvo  impal- 
pable es  soluble  en  el  ácido  cianhídrico;  pero 
si  se  añade  agua  á  la  mezcla,  la  disolución  se 
verifica  inmediatamente  con  elevación  de  tem- 
peratura, circunstancia  tanto  más  notable  cuan- 
to que  una  sal  al  disolverse  produce  descenso  -de 
temperatura.  Así,  pues,  en  presencia  del  agua, 
el  sublimado  y  el  ácido  cianhídrico  ejercen  en- 
tre sí  una  acción  enérgica,  pues  hay  disolución, 
elevación  de  temperatura  y  el  ¡ututo  de  ebulli- 
ción so  retarda.  Y  sin  embargo,  aquí  no  se  trata 
más  ipte  de  una  simple  disolución,  porque  real- 
mente no  se  produce  ninguna  combinación  quí- 
mica. 

El  ácido  cianhídrico,  puesto  en  presencia  del 
cloruro  mercurioso,  no  reacciona; pero  sise  aña- 
de á  la  mezcla  un  poco  de  agua,  inmediatamente 
aparece  una  coloración  negra,  parte  del  mercurio 
queda  err  libertad  y  en  el  líquido  se  encuentra 
cloruro  mercúrico:  así: 

Hg-Cl  +  CyH  =  IlgCl-r-Hg  f  Cy  II 

Como  ejemplos  curiosos  de  la  influencia  del 
agua  en  las  reacciones  químicas  es  de  notar 
que  el  ácido  nítrico,  de  densidad  1,42,  no  ataca 
al  estaño,  pero  lo  verifica  con  intensidad  si  se 
añade  agua.  El  ácido  acético  cristalizable  reac- 
ciona peor  que  el  más  diluido. 

Kuhlmann  puso  barita  recientemente  calci- 
nada en  contacto  del  ácido  sulfúrico  fumante  y 
no  se  verificó  la  reacción;  pero  bastó  para  que  se 
produjera,  la  absorción  de  la  humedad  atmos- 
férica. 

Para  que  el  ozono  pueda  reaccionar  con  la  ener- 
gía que  lo  hace,  es  necesaria  la  presencia  de  la 
humedad. 

Cuando  un  cuerpo  capaz  de  cristalizar  está  en 
solución  en  el  agua  y  por  un  medio  cualquiera, 
como  la  evaporación,  se  sustrae  parte  del  disol- 
vente, se  depositan  cristales,  que  son  tanto  mayo- 
res cnanto  la  evaporación  es  más  lenta.  En  el 
caso  en  que  estos  cristales  no  retengan  agua,  se 
dice  que  son  anhidros.  Si  la  cristalización  es  rá- 
pida, puede  quedar  interpuesta  un  poco  de  agua 
entre  los  cristales;  pero  esta  agua  de  interposi- 
ción no  se  encuentra  mas  que  accidentalmente, 
y  puede  separarse  por  una  simple  acción  mecá- 
nica. Mas  un  gran  número  de  sales  solubles  se 
combinan,  al  cristalizar  con  una  ó  más  molécu- 
las de  agua  que  recibe  el  nombre  de  agua  de  cris- 
talización. 

La  temperatura  ejerce  en  este  caso  una  acción 
notable:  así  el  sulfato  sódico  es  anhidro  cuando 
se  deposita  de  una  solución  cuya  temperatura  es 
superior  á  33°,  y  á  más  baja  temperatura  retiene 
diez  equivalentes  de  agua.  Y  de  una  manera  ge- 
neral puede  decirse  que  los  cristales  contienen 
tanta  mayor  cantidad  de  agua  cuanto  á  más  baja 
temperatura  se  forman. 

Los  sulfatas  de  magnesia,  zinc,  hierro,  manga- 
neso, que  contienen  4,  6  y  7  equivalentes  de  agua, 
pierden  estos  equivalentes  por  la  acción  del  calor. 

Acción  química  del  agua:  El  agua  reac- 
ciona químicamente  sobre  gran  número  de  com- 
puestos, sean  estos  minerales  ú  organices. 

Tres  casos  se  pueden  presentar:  1.°  cuando  el 
oxígeno  del  agua  entra  en  combinación  y  el  hi- 
drógeno queda  libre;  2.°  cuando  el  hidrógeno  es 
retenido  y  el  oxígeno  es  eliminado,  y  3.  °  cuando 
los  dos  elementos,  oxígeno  é  hidrógeno,  se  combi- 
nan simultáneamente. 

El  oxígeno  se  combina.  -Los  metales  han  sido 
clasificados  por  Thenard  por  su  afinidad  con  el 
oxígeno  y  en  las  tres  primeras  secciones  están 
comprendidos  los  que  descomponen  el  agua  á 
mayor  ó  menor  temperatura.  Los  de  la  1.a  sec- 
ción, ó  sean  los  alcalinos, descomponen  el  agua  á 
la  temperatura  ordinaria,  formándose  un  óxido 
soluble  en  el  agua  é  hidrógeno  que  queda  libre. 
Los  metales  de  la  2.a  sección,  cuyos  óxidos  son 
poco  solubles,  descomponen  más  difícilmente  el 
agua  y  hay  que  auxiliar  elevando  la  temperatu- 
ra y  poniendo  la  superficie  del  metal  en  contac- 
to del  agua.  Los  de  la  sección  3.a  descomponen 
el  agua  á  la  temperatura  del  rojo. 

Algunos  de  los  metales  que  contiene  la  sección 
3.a  descomponen  fácilmente  el  agua  en  presencia 
«le  los  ácidos  enérgicos. 
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Algunos  protóxidos  descomponen  el  aguapara 
pasar  á  mayor  grado  de  oxidación:  ejemplo  los  de 
hierro  y  manganeso.  La  acción  que  la  potasa 
ejerce  sobre  muchos  cuerpos  se  explica  por  algu- 
nos como  debida  á  la  descomposición  del  agua; 
así  se  descompone  el  alcohol: 

C4  H11  O2  +  KO,  HO  =  C4  H3  KO4  +  2  H8 

Los  aldeidos  y  éteres  se  descomponen  de  la 
misma  manera. 

C4  H'  0-+-K0,  HO  =  C4  H3  KOH-H2 
C'4  H«  O-M-KO,  H0  =  Cií  Hs  KOH-H2 

Además  bajo  la  influencia  de  la  potasa  se  de- 
soxidan un  gran  número  de  sustancias  orgáni- 
cas: el  almidón,  las  gomas,  los  azúcares,  las  vi- 
rutas de  madera,  etc. 

El  hidrógeno  se  combina.  -Un  disolución  de 
cloro  expuesta  á  la  acción  de  la  luz  termina  por 
perder  su  color  amarillo;  no  contiene  entonces 
cloro  libre,  mas  sí  ácido  clorhídrico  y  oxígeno 
y  algo  de  ácido  perclórico;  pero  la  acción  prin- 
cipal es  esta: 

H2  0s-r-2Cl  =  2HCl4-0°- 
Lo  mismo  sucede  en  el  caso  que  el  cloro  ga- 
seoso obre  sobre  el  vapor  acuoso  en  un  tubo  de 
porcelana  ó  piedra  pómez  al  rojo. 

El  agua  entra  íntegramente  en  la  combina- 
ción. -  Esto  se  verifica  cuando  el  agua  se  en- 
cuentra con  un  sistema  en  que  una  parte  se  une 
con  el  hidrógeno  y  otra  con  el  oxígeno.  Entre 
estos  casos  están: 

La  formación  del  ácido  iodhídrico  y  iódico  por 
la  descomposición  del  cloruro  de  iodo  por  el 
agua. 

I  Cl=  4-  3  H*  0a-  =  5  H  Cl  -+- 1  0 •■,  H  O 
Con  los  arsenitiros  metálicos 

AsK3  -f-  3  H2  O2  =  As  H-2  -f-  3  KHO- 

Por  la' influencia  dolos  ácidos  y  bases  el  agua 
reaccionando  origina  multitud  de  compuestos. 

El  ácido  cianhídrico  mezclado  con  cl  chorhí- 
drico  fumante  produce  un  sistema  que  se  des- 
compone fácilmente  en  ácido  fórmico  y  cloruro 
amónico. 

C2NH-T-2H»  Oa=Ca  H2  04NH3 
C2NH+2H202  +  HC1  =  C2H¿04+C1H.  NHA 

Las  amidas,  las  imidas  y  los  nitridos  por  la 
acción  regeneran  el  amoníaco. 

Algunos  glucósidos  fijan  los  elementos  del 
agua  produciendo  glucosa  y  otros  derivados.  La 
amigdalina  en  contacto  del  agua  y  de  la  emul- 
sina  se  descompone  en  esencia  de  almendras 
amargas,  glucosa  y  ácido  cianhídrico. 

O¡0H-»N  O22 +  2  H2  O2 
=  3  C12  H1-'  0'2  +  C¡n  R3  Of'  +  C2  N  H. 

La  acción  del  agua  se  puede  estudiar  ademas 
en  aquellos  otros  cuerpos  de  los  que  forma  par- 
te y  á  los  que  da  caracteres  muy  marcados.  Tal 
es  en  la  combinación  del  agua  con  los  anhídri- 
dos y  con  los  óxidos  anhidros.  Bajo  este  punto 
de  vista  se  puede  considerar  que  el  agua  ejerce 
una  triple  acción,  como  base,  como  ácido  y  por 
último  la  que  ejerce  en  las  sales  amoniacales  y 
compuestos  neutros  de  la  química  orgánica. 

Como  base.  -  Los  ácidos  encierran  los  elemen- 
tos del  agua;  si  se  les  sustrae  este  cuerpo,  se 
convierten  en  cuerpos  neutros  ó  anhídridos.  ¿Qué 
papel  juega  aquí  el  agua?  Se  explica  esto  de  di- 
ferente modo  en  las  dos  teorías  dualística  y  uni- 
taria. Según  la  teoría  dualística,  el  agua  que  los 
ácidos  llevan,  ejerce  un  papel  análogo  al  de  las 
bases  y  por  lo  tanto  se  consideran  los  mencio- 
nados ácidos  hidratados  como  una  especie  de  sa- 
les; de  suerte  que  el  ácido  nítrico  es  el  nitrato  de 
éixido  de  hidrógeno  ó  de  agua. 

Pero  hay  ácidos  minerales,  y  sobre  todo  orgá- 
nicos, que  si  contienen  los  equivalentes  de  agua. 
no  todos  ejercen  el  papel  de  agua  básica,  así  el 
ácido  hipofosforoso 

PhO,3HO 

es  monobásico,  porque  un  solo  equivalen  ti-  de 
agua  es  sustituido  por  un  óxido  metálico.  El 
ácido  fosforoso  es  solamente  bibásico,  y  para  es- 
tar en  relación  con  la  teoría  dualística,  deben 
escribirse  así: 


Acido  hipofosforoso.   1'hO  3HO 
Acido  fosforoso..   .   .    PhO'3HO 


PhH203,H0 

1'hIIOsHO 


La   teoría  unitaria  no  admití'  este  papel  dé 


\r,\-  \ 

,im!m  ioa,  pues  su  concepto  délos  ácidos   \-i 

I  palabra    es  disl  into 

ácido.   ■  El  agua  bo  combina  con  los  dad- 
ira  formar  los  hidratos.  Algunos 

to    hidí  'i..,  no  ] ten  ser  descompuestos 

por  |o  ordinal  io    bíii  que  1".,  elementos 

igua  sean  reemplazados  por  un  ácido,  y  de 
aquí  se  deriva  el  suponerse  que  el  agua  ejerce 
al  lado  de  los  óxidos  el  papel  de  ácido.  Ai  tos 
hidratos  alcalinos  j  alcalino  téi  reo  i  reí  teñen  un 
equivalente  de  agua  que  imim1h.hi  fácilmente  en 
presencia  de  su  ai  ¡do 

Ko.ilu  |  SOTSO     so  i\i>  |   ll-o-. 

Pero  es  mejor  suponer  que  el  hidrato  potásico 
es  un  grupo  molecular  formado  de  potasio,  oxi- 

Millón  admitió  lo  que  él  llamó  bases  Maricas, 
que  eran  la  combinación  de  una  base  con  una  o 
.  moléculas  de  agua,  \  se  carai  terizan  por  la 
liedad  de  entrar  en  combinación  con  toda  su 
not •i'ileincnte  en    presencia  de  ácidos  dé- 
biles. 
Fremy  supone  que  el  agua  hace  que  algunos 

hidratos  reai  i  i n  como  ácidos.   Así  los  álcalis 

Ion  disoh  er  con  facilidad  los  hidrato   de  co 
intimonio,  estaño,  cromo,  etc. ,  para  formar 
leras  sale  . 
.,  sales  amoniacales.  -  Si  ^c  combina  el 
ácido  sulfúrico  anhidro  con  el  amoníaco  seco,  no 
sr  forma  sulfato  amónico,  porque  el  compuesto 
producido  no  precipita  las  salís  solubles  de  bari- 
ta y  los  álcalis  no  producen  con  él  desprendi- 
miento «le  amoníaco.  Todos  los  ácidos  oxigena- 
dos presentan  esta  particularidad.  Pero  el  acido 
i  ico  ordinario  y  la  solución  acuosa  de  amo- 
■  se  combinan   dando  origen  al  sulfato  y 
mío  siempre  un  equivalente  de  agua. 
Los  compuestos  que  forman,  pues,  los  ácidos 

ios  cuando  se  combinan  con  el  amonia- 

H   presencia  del   agua  son  verdaderas  sales 
norias  con  las  de  potasa  y  sosa,  lo  cual  no 
le" cuando  falta  el  agua,  es  decir  cuando  los 
ácidos  son  anhidros  y  el  amoníaco  seco. 

Esta  acción  del  agua  se  explica  con  la  teoría 
del  Amonio.  V.  esta  voz. 

es  el  cuerpo  que  reacciona  con  losáci- 
nados  no  es  el  NH  :   sino  el  fvH;HO 
N  1 1  ,0  ó  sea  el  óxido  de  amonio. 

límica  orgánica.  -El  agua  tiene  simia 
rtancia  en  química  orgánica.  El  fijar  o  des- 
leí- el  agua  se  verifica  por  varios  medios, 
Minio  varias  series  de  sistemas  estas  adi- 
ciones ó  sustracciones  de  los  elementos  del  agua, 
dor  es  un  medio  de  eliminación;  todas  las 
acias  orgánicas  desprenden  agua  por  la  ac- 
le  la  temperatura;  el  oxígeno  se  une  primero 
al  hidrógeno  y  después  al  carbono  produciendo 

■  i  cari ico. 

ion  ha  derivado  Pelonzelasiguien- 
;  para  la  descomposición  de  los  ácidos:  un 
«cid:  ]  ii':-.,,enad     Uli  re  del  itida  primitivo  pel- 
los elementos  del  agua,  del  acido  carbónico  ó 
uerpos  á  la  vez. 
La  acción  del  ácido  sulfúrico,  anhídrido  fos- 
fórico, cloruro  de  zinc,  fluoruro  de  boro  etc.,  so- 
bre las  materias  orgánicas,  es  producida  por  la 
n  de  agua. 
Pu  lucho  sobre  el  cual  hay   que   llamar  la 
ion  es  que  la  cantidad  de  agua  que  se  for- 
ma en  estas  reacciones,  y  esta  ley  puede  aplicar- 
1  i  química  mineral,  no  puede  ser  menor  de 
do,  equivalentes;  asi  se  \  é  en  la  acción  de  la  po- 
tasa sobre  los  hidrácidos  y  ácidos  oxigenados: 

K 1 1 0  i  +-H  Cl  =  K  Cl  4-H-'  0- 
KHOH-C»Ií»0<  =  C4H¡»KO<  •  H-02 

adopta   como  fórmula  del 

I I  i  >-  para  representar  la  molécula. 

/.  <  ■'■.'   ¡     del  agua  en   los  alcoholes.  -Estos 

cuei  icterizan  por  unirse  con  los  ácidos, 

eliminación  de  agua,  para  formar  éteres,  y 

del  modo  de  considerar  la  manera  de  estar  dicha 

I  is  alcoholes  depende  la  explicación  de 

institución  de  los  mismos. 

rita  en  los  i  U  r¡  s.  -  MM.  Ber- 
thelot  y  Pian  de  Saint-Gilíes  exponen  acerca  de 
mezclas  de  alcohol  ácido  y  agua  los  hi 
■  1 1  es : 
1  "i  mezcla  de  equivalentes  iguales  de  un  áci- 
do monobásico  y  de  un  alcohol  monodínamo  y 
polidínamo  da  siempre  origen  á  la  producí  ion 
itidad   de   éter  :   pero  la  acción    se 
detiene  á  medida  que  la  reacción  se  efectúa,  para 
•  i-  á  un  límite  que  no  puede  traspasar:  en- 


\  i :  I  •  A 

ha]    n i o  i  Je.    di    al  ohol, 

ido,  de  éter  3    li    1  nía,  8i  1  d  lugar  de  mi 

■llol     en     e.|UÍ\  alenté      I 

les,  se  .muí.  ni.i  l.i  euii ¡dad  de  alcohol,  la  pro 

I ion  de  ii er  1 mayor,  pero  1  n 

ningún  caso  la  combin  1  ompleta. 

Para  1  cplii  ar  esto  basta  obaeivar  que  La  pro 

porei I.     .1  jiia   eliminada  es    lanío  mas  1 

derable  cuanto  la  combinación  es  mas  completa 
y  que  esta  tagua  ejerce  sobre  el  éter  una  acción  in- 
mersa de  la  que  preside  á  la  etei  ¡ficación.  Esto  se 
corrobora  exponmentahnento ,  pues  cuando  si 
qui  se  trata  de  eterifi- 
car, el  limite  desciende,  Y.  Ki  1 

La  acción  del  agua  en  las   materias  azucara 
lias.     Según  los  estudios  de   Berthelot,  lo 
caies  son  verdaderos  alcoholes,  y  pueden  como 
perder  agua  para  eniiiliinar.se  entre  si  ó  con 
los  ácidos  para  formar  éteres;  así  la  glucosa  fi- 
jando agua  da  dos  azúcares,  la  glucosa  \  levulo 

'sa:    ('-•'  II--  (  >--  !    IP  (i'      Cla   II1-  I»'-   l'C-    II1-' 

O1*;  el  almidón  cu  el  agua  llega  á  convertirse  en 
glucosa: 

1       I! ■     11-      .;  II    Os     6  1  '-'  B"  O1-; 

la  salicina  en  glucosa  j  alcohol  salicílico  sali- 
genina) 

ni-  o"  1  ir-  o-  se»1  m-  01-  1  c«  a1»  o*, 

\   ni  ros  muchos  casos  que  pudieran  citai  ¡1 
/."  acción  del  agua  en  las  materias  nitrog 

¡Ins.       Varias  sales    amoniacales    sometidas  .1    la 

acción  del  calor  pierden  agua  y  se  conviei  ten  en 
amidas;  la  oxamida  se  produce  así: 

C*  (NIP)'2  Oa=2  II-  O-  ,  C'  II1  \-  O8. 
Si  la  perdida  del  agua  es  mayor,  se  forman  los 
nitrilos;  el  acetonitrilo  se  deriva  del   acetato 

amónico  en  esta  forma: 

C>  IP  (XH¡)  O' =  2  H-2  O-'+C  II  ■'•  N 

Los  álcalis  orgánicos  resultan  de  la  combina- 
ción del  amoníaco  con  los  alcoholes  o  con  los  fe- 
noles con  separación  de  agua. 

En  la  economía  hay  cuerpos  que  están  some- 
tidos á  las  mismas  reglas:  así  el  acido  clorhídri- 
co concentrado  é  hirviendo  disuelve  el  ácido 
bipúrico,  que  se  descompone  en  ácido  benzoico 
y  en  glicocola  con  absorción  de  agua. 

C18  H9  N06-f-H2  0»=C"  H*  OH-C4  H'i  N0V 

Por  la  influencia  de  una  disolución  alcalina  se 
transforman  el  acido  taurocólico  en  taurina  y 
ácido  colálico,  y  cl  glicocólico  en  glicocola  yaci- 
do colálico. 

Estaso  del  acia  de  la  naturaleza.  -No 
se  presenta  en  la  naturaleza  el  agua  como  el 
compuesto  binario  de  oxígeno  é  hidrogeno,  sino 
que  se  halla  formando  los  arroyos,  ríos  y  m ares j 
las  fuentes,  pozos,  estanques  y  lagos,  los  hielos  y 
las  nieves,  y  todas  ellas  contienen  sustancias 
extrañas,  de  grande  utilidad  algunas  veces  y 
perjudicial  en  otros  casos. 

Para  hacer  este  estudio,  hay  que  clasificarlas 
anuas,  110  solo  por  su  composición,  sino  por  sus 
aplicaciones,  y  la  clasificación  más  sencilla  es  la 
siguiente  que  comprende  tres  grupos:  1.°  aguas 
potables;  2."  aguas  crudas  ó  lluras,  y  3.  °  aguas 
minerales. 

Caracteres  de  las  aguas  potables.  -  El  agua 
potable  debe  ser  límpida,  incolora,  sin  olor, 
fresca,  de  un  sabor  ligero  y  agradable,  aireada, 
exenta  de  sustancias  orgánicas,  debe  tener  en 
disolución  una  pequeña  cantidad  de  sustancias 
salinas,  especialmente  cl  bicarbonato  de  cal,  un 
poco  de  sílice  y  sal  común  y  ha  de  permitir  la 
cocción  perfecta  de  los  alimentos. 

Debe  ser  límpida,  incolora,  ñn  olor,  exenta 
de  materias  orgánicas.  -  La.  limpidez  invita  á 
beber,  y  supone  la  no  existencia  de  materias 
terreas  en  suspensión  y  hasta  cierto  punto  d 
materias  orgánicas.  El  agua  pura  es  incolora  en 
pequeño  volumen;  en  grandes  masas  azulada, 
apenas  verdosa;  las  aguas  verdes  ó  amarillas 
deben  este  color   ¡i    gran    cantidad   de    seres   01- 

gánii 

El  agua  que  agitada  en  un  vaso  emita  cual- 
quier olor  debe  ser  desechada,  pues  es  señal  de 
que  contiene  materias  animales  y  vegetales.  Al- 
guna vez  la  mejor  agua  conservada  en  vasos  ce- 
rrados, adquiere   olor   desagradable  debido  á    la 

putrefacción  de  las  sustancias  orgánicas  que  con- 
tenía, pues  todas  las  aguas  llevan  sustancias  or- 
gánicas, lo  mismo  las  de  lluvia  que  las  de  deshie- 
lo. Se  deben  desechar  las  aguas  que  tengan  olor, 
sabor  o  color  apreciable;  al  microscopio  puede 


AGUA 


reconocerse  fácilmente  la  presencia  di 
gani   idos.  \  poco  profun- 

das, 

peí  ¡cíe  son  las  que  1  ieni  n  maj  or  cu  utidad  de 
materia  orgánica. 

Debí 

bl¡  j  aireada      Lo    seres  ¡ni 1  eproducen 

rápidamente  en    toda  agí  mperatura 

.    o  peí  tor  a  20  .  sobre  iodo  si  e  1!  ii  es  pue  ;ta  i 
la  acción  de  la  luz.    El  agua  tibia  debilita  el 
estomago  j  ¡.11  de   11  .  alisa  de  diai  rea  1   El 
cuya   temperatura  Bes  próximamente  0    p 

caí  l \  ¡mil  utos  conge  tivos  deii 

mago  j  de  los  intestinos. 

i!    iimi  del  agua  potable  debe  ser  o¡  a 

ve,    sin    gusto,    soso,    ni    dulce,    ni    amargo,    ni 

u  3080  del  agua  indica  en  general 
pobreza  de  sales;  este  sabor  se  nota  obre  todo 
en  el  agua  destilada  aunque  haya  sido  oiri 

El  sabor  dulce  ó  salobre  es  signo  de  la  pre- 
sencia de]  .sulfato  de  cal  en  exceso  ó  de  la  mez- 
cla de  este  cuerpo  con   el  cloruro  sódico;  el 

imai producido  por  las  sales  de  magnesia; 

el  gusto  terreo  es  debido  á  la  alúmina, 

El  sabor  1  ai  ¡able  de  la  1  ni  itei  ¡as  orgánh 
desenvuelve  sobre  todo  cuando  el  agua  ha  sido 
conservada  1  n  un  sitio  templado  y  en  particular 
en  el  estío. 

El  agua  no  aireada  tiene  un  sabor  insípido  \ 
es  indigesta  y  además  la  falta  de  del  oxígeno 
en  el  agua,  indica  generalmente  la  presencia  de 
sustancias  vegetales  Ó  animales.  En  general,  las 
aguas  potables  disuelven  28  á  35  centími 
cúbicos  de  gas.,  conteniendo  de  8  á  Hi  por  100 

de    acido   carbónico;  el    resto  es   una.    mezcla   de 

oxigeno  y  nitrógeno  en  la  propon  ion  de  30  á33 
por  100  de  oxigeno  y  de  70  a  67  por  100  de  ni- 
trógeno, osean  13  á  17  centímetros  cúbicos  de 
nitrógeno  y  7  ó  8  deoxígeno  por  litro.  Una  agua 
así  aireada,  agradable  á  la  boca  y  al  estómago,  es 
ligera.  Yse  Llama  pesada  é  indigesta,  si  después 
de  haberla  privado  de  gas  se  agita  en  el  aire  y 
absorbe  de  nuevo  el  oxígeno  y  el  nitrógeno,  pero 
no  cl  ácido  carbónico  en  proporción  suficiente. 
El  gas  carbónico  contribuye  mucho  al  sabor  del 
agua  y  á  SU  digestibilidad. 

1 1,  be  t>  m  r  1 11  disolución  una  pi  qu¡  ña  cantidad 
de  muí'  Has  salinas,  de  tal  suerte  que  no  sea  des- 
agradable ¡1  sirva  para  la  cocción  de  los  alimentos. 

-El  agua  potable  ¿debe  contener  elementos  mi- 
nerales y  en  qué  proporción?  Para  determinarlo 
lio  hay  más  que  examinar  qué  cantidad  de  di- 
chos elementos  contienen  las  aguas  que  se  con- 
sumen en  las  poblaciones,  y  ese  estudio  nos  dice 
que  la  suma  de  elementos  mineralizadores  de 
las  aguas  varía  de  0,15  grs.  á  0.50  gis.  por  litro, 
y  que  en  las  mejores  el  peso  del  residuo  fijo  os- 
cila entre  0,20  grs.  á  0,30  grs.,  cuya  mitad  ó  los 
dos  tercios  estén  formados  de  carbonato  de  cal. 
Cuando  la  cantidad  de  carbonato  decaí  disuclto 
á  favor  del  acido  carbónico  es  superior  á  0,5  grs. 
por  litro,  es  perjudicial;  se  reconoce  el  exceso  ¿ 
esta  sal  porque  las  aguas  expuestas  a  la  acción 
del  aire  se  enturbian  y  sobre  todo  por  la  ebulli- 
ción. Estas  aguas  son  incrustantes  y  cuecen  mal 
las  legumbres. 

El  ácido  silícico  existe  en  pequeña  cantidad  en 
las  aguas  potables,  variando  de  8  a  50  miligra- 
mos por  litro. 

El  flúor  se  encuentra  también  debido  á  la  des- 
composición de  las  micas. 

El  cloruro  de  sodio  y  las  sales  de  sosa  y  de 
potasa  contribuyen  al  sabor  del  agua  y  se  hallan 
1  11  1  asi  todas  las  aguas  potables  aunque  en  pe- 
queña cantidad. 

Si  la  cantidad  de  sal  común  pasa  de  0,5  grs. 
por  litro,  puede  ser  salobre  y  desagradable,  peto 

no  peligrosa. 

Los  sulfatos  de  cal  y  de  magnesia  y  los  cloruros 
correspondientes,  existen  en  pequeña  propoi 
en  la  mayor  partede  las  aguas  potables.  Sobre 
rs  por  litio  estas  sales  se  oponen  á  la  co- 
CÍÓn  de  las  legumbres  y  al  lavado  por  cortar 
el  jabón,  pero  no  son  peligrosas  sino  a  dosis  muy 
das.  Los  ioduros,  bromuros,  nitratos  y  sales 

amoniacales,  se  hallan  en  pequeñísima  cantidad 
y  no  tienen   importancia  sino  cuando  id  peso  de 

ell.'ls   r\rLt\f    de    III.    di  I   ¡gl  .  1  Mili. 

Las  sales  de  hierro    bicarbonato,  crenato  y 

aporren  a  1 0    31      le  uent  1  an  i  n  casi  todas  bis  aguas 

potables,   pero  rara  vez  exceden  de  1  miligramo 
por  litro.  El  hierro  es  alguna    vez   acompai 
del  manganeso,  y  del  nikel  y  col  alto  en  menores 
proporciones.   La  presencia  de  otras  sales  mctá- 
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liras  debe  ser  siempre  considerada  como  perju- 
dicial. 

catión  de  la  atables.  -  Las  aguas 

potables  son  diferentes  según  su  origen:  unas  pro- 
ceden de  fuentes,  otras  del  deshielo  en  las  altas 
montañas,  y  que  corren  por  los  suelos,  transfor- 
mándose en  su  composición  por  las  sustancias 
minerales  y  gases  que  disuelven :  estas  aguas  son 
ligeras  y  propias  para  la  bellida:  tales   son  las 

aguas  de  fuente  y  de  no.   Hay  ollas  estancadas 

que  no  se  mué  ven  ni  renuevan  sino  difícilmente, 
se  calientan  y  se  impregnan,  estando  expuestas 

al  sol,  de  materias  vegetales  animales.  Estas 
abitas  son  pesadas,  de  mal  gusto,  mal  aireadas 
v  poco  apropiadas  para  La  bebida;  entre  éstas 
están  las  aguas  de  pozos,  lagos  y  pantanos, 

Asi  es  que  se  dividen  las  aguas  potables  en 
dos  grandes  grupos:  aguas  corrientes  y  aguas  es- 
tancadas. 

Agitas  corrientes.  -Comprenden:  1.°  Aguas 
de  fuente.  2.°  Aguas  de  pozos  artesianos.  .3.° 
Aguas  de  río,  arroyos,  canales ;  y  i. "  Aguas  de  las 
montañas. 

Estas  últimas,  que  forman  en  los  valles  lagos 
v  lagunas,  son  el  paso  de  transición  de  unas  á 
otras. 

Aguas  de  fuente.  -Las  aguas  de  lluvia  al  lle- 
gar a  la  tierra  penetran  en  los  terrenos  permea- 
bles y  forman  en  sus  declives  grandes  depósitos 
de  agua  que  se  infiltran  á  través  de  las  hendi- 
duras de  las  estratificaciones  hasta  llegar  á  la 
superficie  de  la  tierra.  Las  aguas  potables  se 
encuentran  sobre  todo  en  las  formaciones  secun- 
darias, primarias  y  de  transición.  Los  terrenos 
primitivos  ó  ígneos  son  ricos  en  aguas  termo- 
minerales.  En  cambio  los  terrenos  secundarios 
son  por  su  situación  y  estratificación  los  mejor 
dispuestos  para  dejar  filtrar  las  aguas  sin  cargar- 
se de  sales  y  que  resulten  muy  potables.  La 
composición  de  las  aguas  de  fuente  puede,  pues, 
determinarse  muy  aproximadamente  por  la  na- 
turaleza del  terreno. 

Las  aguas  de  fuentes  frías  de  las  montañas  y 
que  se  hayan  filtrado  a  través  de  terreno  silíceo  5 
porfídico  son  en  general  escasas  de  sales  y  mal 
aireadas  si  proceden  de  grandes  alturas.  Pueden 
tener  en  disolución  corta  cantidad  de  silicatos 
disueltos  por  el  ácido  carbónico,  poco  carbonato 
de  cal  y  señales  de  cloruros  y  sulla  tos  alcalinos. 

En  los  terrenos  estratificados  puede  suceder 
que  las  aguas  filtren  á  través  de  capas  de  caliza 
pura  ó  mezclada  con  sílice  ó  de  silicatos  y  con 
vegetales  en  la  superficie;  estas  aguas  tendrán 
en  disolución  una  gran  cantidad  de  carbonato 
de  cal  disuelto  á  beneficio  del  ácido  carbónico, 
así  como  pequeñas  cantidades  de  sílice,  de  clo- 
ruro sódico,  de  magnesio  y  de  sulíatos  que  se  en- 
cuentran siempre  en  los  terrenos  estratificados. 

Las  lluvias  pueden  caer  en  valles  cubiertos  de 
vegetales  y  entonces  encuentran  materias  or- 
gánicas,  fosfatos,  sales  amoniacales,  citratos,  y 
pueden  disolver  en  presenciado  estas  sustancias 
otros  cuerpos,  sobre  todo  la  alúmina.  Si  por  el 
contrario,  el  terreno  tiene  grandes  bancos  de  yeso 
ó  de  sal  gemina,  ó  es  piritoso,  el  agua  se  carga 
de  un  exceso  de  sulfatos,  de  cloruro  sódico,  de 
sales  de  hierro,  de  materias  orgánicas,  sulfuros, 
etcétera,  y  puede  convertirse  en  una  agua  no 
potable. 

Las  aguas  de  fuente  no  son,  por  regla  general, 
muy  buenas  como  bebida  cuando  proceden  de 
terrenos  secundarios  y  aun  terciarios  ó  de  monta- 
ñas de  mediana  elevación.  Pero  pueden  en  cier- 
tos casos,  por  las  circunstancias  dichas,  ser  de 
malas  condiciones.  Además  presentan  la  ventaja 
de  tener  tina  temperatura  y  composición  eons- 
s,  de  no  contener  gran  cantidad  de  materia 
orgánica  y  ser  límpidas  en  toda  estación. 

Aguas  de  pozos  artesianos.  -  Estas  aguas  son 
asimilables  á  las  aguas  de  fuente  y  hay  que  tener 
presente  todo  lo  dicho  respecto  á  la  constitución 
del  terreno,  su  situación,  etc.,  para  formarse 
idea  del  agua  extraída  por  este  medio. 

Sus  condiciones  son  por  regla  general  buenas 
siendo  de  los  tei  renos  indicados,  pero  ordinaria- 
mente son  poco  aireadas,  cargadas  de  sulfatos  y 
de  sílice. 

.  Iguas  de  río  i  y  arroyos.  -  Su  origen  es  el  agua 
de  fuente  v  por  regla  general  la  que  procede  de 
las  laderas  <\<-  las  montañas,  bien  de  infiltracio- 
nes, bien  directamente  del  deshielo;  esto  hace 
¡ni  sean  muy  puras. 

En  el  caso  en  que  los  ríos  nazcan  de  un  pan- 

tauoósitio  muy  frondoso,  como  en  las  selvas  vír- 

de  América  en  que  hay  grandes  capas  de 


detritus  vegetal,  el  agua  resulta  con  gran  canti- 
dad de  materia  orgánica. 

A  medida  que  el  agua  corre  por  la  superficie 
de  los  terrenos,  se  apropíalas  sales  solubles  y 
resulta  mas  mineralizada;  los  arroyos,  cuyaconi- 
posición  depende  de  esta  misma  causa,  vienen  á 
modificar  las  condiciones  del  río,  el  cual  recoge 
también  las  aguas  procedentes  de  las  ciudades  y 
terrenos  cultivados  que  transforman  su  compo- 
sición y  propiedades. 

La  naturaleza  de  las  aguas  de  los  ríos  es  muy 
variada  por  esta  unión  de  circunstancias:  y  asi 
su  residuo  fijo,  limpidez  y  estado  físico,  y  su 
acción  higiénica  es  muy  distinta. 

La  caída,  de  las  lluvias,  el  deshielo,  la  estación, 
ó  sea  la  temperatura,  el  desbordamiento  de  los 
ríos  y  el  paso  de  éstos  por  sitios  cultivados  ó 
bal  litados,  son  las  circunstancias  que  más  in- 
lluyen  en  la  variación  de  las  condiciones  de  las 
aguas  de  los  ríos. 

La  lluvia  en  las  altas  montañas  y  el  deshielo 
en  el  estío,  disminuyen  la  cantidad  de  sustancias 
disueltas,  así  como  las  lluvias  en  los  valles  hacen 
que  aumenten  y  llevan  á  los  ríos  materias  orgá- 
nicas y  organizadas,  nitratos  y  sales  amonia- 
cales. 

La  elevación  de  temperatura  hace  aumentar  la 
cantidad  de  sales  disueltas,  disminuye  los  gases. 
hace  fermentar  las  materias  orgánicas  y  puede 
terminar  oxidándolas  y  trasformándolas  en  ácido 
carbónico,  amoníaco,  nitritos  y  nitratos. 

Cuando  las  aguas  pasan  por  terrenos  cultiva- 
dos ó  cerca  de  las  ciudades,  aumenta  de  tal  ma- 
nera la  cantidad  de  sulfatos  y  materia  orgánica, 
que  las  mejores  aguas  se  hacen  impotables.  Así, 
en  las  aguas  del  Sena,  después  de  pasar  por 
París,  Chaten  ha  encontrado  notable  aumento 
en  sales  amoniacales,  la  presencia  de  urea,  fosfa- 
tos, hidrógeno  sulfurado  y  muchos  micro-orga- 
nismos que  pueden  acarrear  grandes  trastornos 
en  el  organismo  y  mortíferas  epidemias. 

Al  mismo  tiempo  que  aumenta  en  estas  aguas 
la  materia  orgánica  desaparece  casi  completa- 
mente el  oxígeno. 

En  el  Támesis,  antes  de  pasar  por  Londres, 
Smith  halló  por  litro  de  agua :  oxígeno  7,4CC; 
nitrógeno  15oc;  después  se  ha  encontrado  en 
Woohvich  0, 25cc  de  oxígeno  y  1 , 4  ócc  de  nitrógeno. 

Las  condiciones  del  agua  de  los  ríos  y  arroyos 
como  agua  de  bebida  son  buenas  en  general 
cuando  corren  por  terrenos  silíceos  ó  calcáreos 
mientras  no  atraviesen  grandes  aglomeraciones 
de  población.  Las  de  curso  rápido  y  sin  desbor- 
da mientos  son  las  mejores. 

Aguas  de  las  montañas.  -  Estas  aguas  que  se 
encuentran  en  las  altas  montañas  son  debidas  á 
la  fusión  de  los  hielos  y  nieves,  así  como  á  la 
lluvia  producida  por  la  condensación  de  los  va- 
pores atmosféricos. 

Los  hielos  y  nieves  no  están  constituidos  por 
agua  pura;  contienen  una  cortísima  cantidad  de 
sales  minerales,  sobre  todo  sulfatos  y  cloruros, 
cuando  estas  aguas  se  transforman  en  torrentes. 
También  se  hallan  en  estas  aguas  materias  or- 
gánicas y  organizadas.  Todos  los  años  estos 
detritus  se  acumulan  y  forman  nuevas  capas, 
mientras  que  la  parte  inferior  de  los  hielos  sufre 
la  fusión  y  da  lugar  á  corrientes  de  color  gris  ó 
pardo,  según  la  naturaleza  de  las  rocas  que  sin 
cesar  rompen  con  su  peso  mismo. 

Estos  torrentes  llevan  disueltos  sulfatos  y  clo- 
ruros en  pequeña  cantidad,  silicatos  de  potasa, 
sosa,  cal,  magnesia,  materia  orgánica  y  una  pe- 
queña cantidad  de  gas  atmosférico. 

A  medida  que  de  las  montañas  desciende  el 
agua  aumentan  los  cloruros  de  sodio  y  magne- 
sio, los  sulfatos  de  sosa,  potasa,  cal  y  magnesia. 
Varía  su  composición  según  los  terrenos:  así 
sobre  la  cretáceos  aumenta  considerablemente 
el  carbonato  calcico;  sobre  los  dolomíticos  los 
de  cal  y  magnesia,  y  en  los  terrenos  talcosos  y 
antracíferos  aumentan  las  sales  hasta  llegar  al 
25  ó  30  por  100  del  residuo  fijo.  Estas  aguas, 
con  los  elementos  que  han  disuclto  en  su 
curso,  llegan  á  los  valles  donde  forman  los 
lagos  y  sirven  de  bebida.  Respecto  á  las  condi- 
ciones de  potabilidad  de  estas  aguas,  hemos  de 
decir,  que  si  los  lagos  se  encuentran  en  las 
grandes  alturas  tienen  pocos  elementos  minera- 
les, y  si  en  los  valles,  abundantes,  pero  variando 
según  la  naturaleza  del  terreno  por  donde  dis- 
curran; mas,  las  de  los  valles  profundos  de  los 
sitios  calientes  son  peligrosas  por  la  gran  canti- 
dad de  materia  orgánica  que  contienen. 

Aguas  estancadas.  -  En  este  grupo  están  com- 


prendidas: 1.°  Las  aguas  de  lluvia  que  recogidas 
en  depósitos  varían  en  sus  condiciones.  2.u  Las 
aguas  de  pozos;  y  3.°  Aguas  de  estanques  y  pan- 
tanos que  se  usan  como  bebida  en  algunos  países 
poco  favorecidos  y  que  por  regla  general  es  muy 
peligrosa. 

Aguas  de  lluvia.  -  No  se  emplea  para  la  bebi- 
da el  agua  de  lluvia  sino  después  de  haber  esta- 
do en  cisterna,  aljibe  ó  en  otro  depósito  que 
hace  que  aquella  se  modifique. 

El  agua  de  lluvia  no  es  el  agua  pura  ó  desti- 
lada, sino  que  en  la  condensación  y  caída  arras- 
tra y  disuelve  gases,  sales  y  sustancias  orgá- 
nicas. 

Peligot,  en  el  análisis  del  agua  de  lluvia,  en- 
contró que  un  litro  de  agua  tenía  en  disolución 
23  centímetros  cúbicos  de  gases  2,4CC  de  ácido 
carbónico  y  20,6CC  de  una  mezcla  de  oxígeno  y 
nitrógeno  en  la  proporción  de  32  por  100  del  pri- 
mero y  68  por  100  del  segundo,  y  esta  cantidad 
variaba  con  la  presión  y  la  temperatura.  La 
lluvia  de  las  ciudades  contiene  mayor  cantidad 
de  ácido  carbónico,  y  además  diverso.-,  productos 
gaseosos  de  los  hogares  y  fábricas. 

Las  materias  fijas  disueltas  en  las  aguas  de 
lluvia  son  el  cloruro  magnésico,  de  calcio,  sodio, 
indicios  de  sulfatos  y  fosfatos,  óxido  de  hierro, 
iodo,  ácido  nítrico  y  amoníaco. 

Las  sales  del  agua  de  lluvia  en  París,  según 
Barzal,  han  sido  de  0,0328  gr.  por  litro. 

Con  la  altitud  varía  también  la  cantidad  de 
amoníaco,  siendo  mayor  cuanto  más  próxima  al 
suelo. 

Los  elementos  mineralizadores  también  guar- 
dan relación  con  las  estaciones;  así  el  ácido  ní- 
trico tiene  su  máximum  en  septiembre  y  el 
mínimum  en  junio.  El  amoníaco  ha  presentado 
el  máximum  de  diciembre  á  febrero  y  el  míni- 
mum en  otoño. 

El  cloro  y  la  cal  guardan  regularidad  con  el 
amoníaco. 

A  medida  que  el  agua  de  lluvia  está  más  dis- 
tante de  los  grandes  centros  de  población,  dismi- 
nuye en  amoníaco;  así  desde  3,08  mgr.  en  litro 
de.  agua  en  París  á  0,34  mgr.  en  las  del  valle 
Leibfranenberg.  Si  dura  mucho  la  lluvia,  cada 
vez  está  más  desprovista  de  amoníaco. 

El  rocío  y  el  agua  de  niebla  son  muy  ricos  en 
amoníaco,  y  la  de  nieve,  por  el  contrario,  esmenos 
amoniacal  que  el  agua  de  lluvia.  El  agua  de  una 
niebla  espesa  contiene  por  kilogramo  0,1378  gr. 
y  la  de  rocío  hasta  6  miligramos  por  litro. 

El  ácido  nítrico  abunda  en  el  agua  de  lluvia 
en  los  países  cálidos  y  durante  las  tempestades. 

Los  fosfatos  se  presentan  en  mayor  cantidad 
en  el  campo  que  en  las  poblaciones;  su  cantidad 
varía  de  0,05  gr.  á  0,09  gr.  de  ácido  fosfórico.  La 
mayoría  del  ácido  fosfórico  procede  del  fosfato 
de  cal  y  la  otra  pequeña  parte,  de  materia  orgá- 
nica y  espíralas  aéreas.  Los  fosfatos  llegan  á  des- 
aparecer si  el  agua  se  toma  á  grande  altura. 

Las  aguas  de  lluvia  que  caen  cerca  de  las  cos- 
tas están  muy  cargadas  de  cloruro  sódico. 

El  oxígeno  disuelto  en  el  agua  varia  de  5  á  8 
centímetros  cúbicos  por  litro. 

Si  en  una  botella  se  guarda  el  agua  de  lluvia, 
se  verá  que  al  cabo  de  pocos  días  tiene  un  olor  de 
putrefacción  (pie  indica  la  presencia  de  materia 
orgánica.  Esta  puede  proceder  de  emanaciones 
del  suelo  de  los  campos,  y  sobre  todo  de  los  lu- 
gares habitados,  ó  bien  ser  gérmenes  y  seres  or- 
gánicos, de  los  que  se  tratará  en  párrafo  aparte. 

Su  cantidad  varía  de  23  á  25  miligramos,  se- 
gún Marchan d  en  litro  de  agua;  Cliatin  halló 
0,050  gr.,  y  Smith,  0,010. 

Esta  es  cuestión  de  grande  importancia  para 
la  agricultura,  pues  el  agua  de  lluvia  sirve  de 
rico  abono. 

Las  condiciones  del  agua  de  lluvia  hacen  que 
sólo  se  emplee  como  bebida  cuando  no  se  tiene 
la  de  fuente  ó  río,  como  en  Venecia,  Constanti- 
nopla,  etc.,  pero  puede  emplearse  en  otros  mu- 
chos usos  domésticos. 

Aguas  de  pozos.  -  Las  aguas  de  pozo  son  algu- 
nas veces  frescas  y  dulces,  sanas  y  agradables; 
pero  bajo  este  nombre  se  comprenden  además  las 
que  existen  en  pleno  campo  y  cuya  agua  procede 
de  corrientes  del  subsuelo  ó  filtraciones  de  llu- 
vias á  través  de  un  terreno  silíceo  ó  calcáreo,  y 
las  que  existen  en  el  centro  de  las  poblaciones, 
en  lugares  malsanos  que  reciben  las  filtraciones 
de  aguas  fecales.  Resulta  de  todo  esto  que  el  agua 
de  pozo  está  generalmente  mal  aireada,  con  gran 
cantidad  de  sulfato  y  carbonato  calcico,  cloru- 
ros férreos,  sales  de  magnesia,  sílice,  alumina  y 
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todo  ranchas  materias  animales  eo  partí 
transformadas  en  nitrato  amónico  j  en  parte  poi 
descomponer. 

Son  peligrosas  estas  aguas  y  las  ciudades  que 
las  usan  sufren  con  frecuencia  hipertrofias  glan- 
dulares, degeneración  cancerosa  y  disenterías, 

.si,,  contar  c |ue  á  veces  son  vehículo  de  al- 

enfen Lades  infecciosas. 

Los  principios  establecidos  acerca  de  estas 

por  Blondeau,  son  los  siguientes:  I."  que 

las  sustancias  minerales  no  son  perjudiciales  á 

ladosis  de  0,4  grs.  por  litro,  de  modo  que  no 

mdo  de  tal   proporción  estas  aguas  pueden 

sen  ir  para  los  usos  domésticos;  2.°si  contienen 

litro  1  gramo  de  estas  sustancias,  no  sirven 

para  el  lavado  ni  la  cocci le  las  legumbres; 

iue  deben  desecharse  las  aguas  que  conten- 

M  0,02  grs.  de  sustancias  orgánicas  por  litro; 

'i  "  9¡  pasan  de  esta  canl  idad,  pm  den   producir 

los  flujos  intestinales,  la  escrófula,  etc. ;  5."  que 

bol   terreo  de  estas  aguas  se  debe  sobre  todo 

ilumina  que  so  disuelve  por  nn   exceso  de 

ácido  carbónico. 

El  agua  de  los  pantanos  suele  encontrarse  bas- 
tíate cargada  tanto  de  sales  minerales  como  de 
rias  orgánicas;  son  por  lo  tanto  muy  poro 
apropiadas  para  la  bebida. 

El  agua  de  los  lagos  es  por  regla  general 
menos  rica  en  materias  minerales. 

Del  amoníaco  sólo  existen  indicios  en  las  aguas 
privadas  de  vegetales  y  no  se  ha  encontrado  más 
i  grs.  á  0,005  grs.  de  nitratos  por  litro. 
Pero  si  por  estas  condiciones  las  aguas  de  al- 
gunos lagos  y  estanques  pudieran   servir  como 
la,  no  son  potables  á  cansa  de  faltarles  casi 
por  completo  el  aire  en  disolución,  conteniendo 
imbio  hidrógeno  carbonado  y  óxido  de  car- 
bón, hidrógeno  sulfurado  y  hasta  fosforado,  mu- 
chas drías  materias  orgánicas  y,  sobre  todo,  gran 
abundancia  de  micro-organismos. 

A\  ÍLISIS  DÉLAS  AGUAS  POTABLES.  -El  análi- 
sis de  las  aguas  potables  puede  tener  dos  objetos, 
o  da  lunar  á  dos  procedimientos  distintos. 
Si  puede  tratar  de  saber  la  cantidad  aproximada 
de  sales  terrea  s  j .  en  particular,  del  sulfatodc  cal, 
dato  suficiente  en  muchos  casos  para  conocer  el 
valor  del  agua  para  los  usos  domésticos  é  indus- 
tríales, ó,  por  el  contrario,  apreciar  los  elementos 
se  encuentran  en  estado  de  disolución  y  las 
proporciones  de  ellos,  y  esto  comprende  verda- 
deramente el  análisis. 

La  primera  investigación  está  fundada  en  que, 
la  dureza  de  un  agua  es  sensiblemente  propor- 
cional á  la  cantidad  de  principios  calcáreos  y 
se  investigan  por  su  reacción  con  la  solución 

alcohólica  de  jabón. 

Kl  agua  pura  forma  con  el  jabón  en  pequeña 
cantidad,  una  espuma  persistente  en  la  parte  su- 
perior del  líquido,  que  tarda  en  desaparecer;  pero 
si  dicha  agua  se  reemplaza  por  otra  más  ó  menos 

rea.  la  espuma  obtenida  por  la  agitación 

desapar instantáneamente  basta  que  todos  los 

os  grasos  del  jabón  se  hayan  unido  á  la  cal 
formando  cuerpos  insolubles.  Para  obtener,  pues, 

itos  nei    -  naos  á  fin  de  saber  si  un  agua  es 

flotable,  se  veril  la  cantidad  de  disolución  aleohó- 
ica  de  jabón  necesaria  para  formar  espuma  per- 
mitente.  V.  Hidhotimetría. 

Kl  auálisis  químico  de  las  aguas  potables  tic- 
te por  objeto  investigar  los  elementos  que  la 
forman  y  las  cantidades  y  forma  en  que  se  en- 
cuentran combinados. 

Las  sustancias  que  se  investigan  de  ordinario 
en  las  aguas,  son  las  bases,  sosa,  cal  y  magnesia, 
los  ácidos  sulfúrico,  nítrico,  silícico,  carbónico  y 
5  sustancias  en  suspensión. 
Be  pueden  presentar  dos  casos:  que  el  agua  sea 
liquida  ó  tenga  sustanciasen  suspensión. 
Kl  agua  que  se  analiza  es  límpida. 

ninación  del  cloro.  -En  peso  se  practica 
Bobrc  ."'íl""   -i  el  auna  es  muy  salina,  y  1000cc  si 
igera.  Se  acidula  el  líquido  con  ácido  nítrico 
precipita  por  el  nitrato  argéntico,  se  deja 
depositar  completamente  y  se  lava  por  decanta- 
ción ;  calentando  y  agitando  un  poco,  se  recoge  en 
un  ültro,  se  seca,  se  separa  en  loque  sea  posible 
el  precipitado  del  filtro,  colocándole  en  un  vidrio 
de  reloj,  se  incinera  el  filtro  en  un  crisol,  se  trata 
siduo,  por  contener  algo  de  plata  metálica, 
por  el   acido  nítrico   y  después   se   añade   acido 
clorhídrico  y  se  evapora  con  cuidado  á  sequedad, 
se  coloca  todo  el  cloruro  argéntico  en  el  crisol, 
se  calienta  hasta  la  fusión,  se  deja  enfriar  y  se 
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pesa    l'    '   b   resultado  se  forma  una  proporción 

para  hallar  el  clore  en  e  a  i  forma: 

Equvo.  di  A.gCl  :  Equiv.  deCl  ::  lacantída 
obt¡  mida  \  x. 

Si  la  canl  idad  de  oloi  o  fue  ic  I  an  pequeña  que 

el  nitrato  argéntico  casi  n turbiase  el  agua, 

debe  reducirse  el  litro  por  evaporación  á  la  mitad 
ó  á  una  cuarta  parte. 

Volumétricamente  se  determina  el  cloro,  re- 
duciendo a  pequeño  volumen,  por  evaporación, 
4  000  gramos  de  agua  y  en  el  residuo  sin  filtrar, 
por  medio  de  una  solución  valorada  de  nitrato 
argéntico,  bo  puede  precipitar  el  cloro  sin  iéndo 

se  como  indicador  del  cromato  potásico. 

Determinación  del  ácido  sulfúrico.     Se  t an 

1  000  gramos  de  agua,  se  acidulan  ligeramente 
con  el  acido  clorhídrico  y  se  añade  una  disolución 
de  cloruro  bárico  hasta  que  no  se  formo  precipi- 
tado; debe  hacerse  esta  reacción  en  caliente,  se 
lava  por  decantación,  se  recoge  el  precipitado  en 

un  lillrov  sesígue  lavando  hasta  que   las  aguas 

(le  loción  no  indiquen  con  el  nitrato  argéntico  la 
presencia  de  cloruro  bárico  ó  en  el  cuchillo  de 

platino  no  quede  residuo.  Se  calcina  entonces  el 
filtro  con  el  precipitado  y  se  pesa  y  por  otra 
proporción   análoga   a  la    anterior   se   deduce   la 

:  antidad  de  uulo  sulluiico  que  contt  n:  el  a  us 

sabiendo  que  el  precipitado  es  de  sulfato  de 
barita. 

Det< ■rmtittn-ión  ilrl  tirilla  nítrirn.  El  procedi- 
miento neis  semillo  es  de  Marx  Trommsdorf,  y 
esta  fundado  en  la  decoloración  de  una,  solución 
de  índigo  por  el  ácido  nítrico.  Se  practica  aña- 
diendo rápidamente  50,v  de  ácido  sulfúrico  con- 
centrado y  puroá  25cc  ded  agua  que  se  analiza; 
después  se  añade  una  solución  de  índigo  hasta  que 
el  liquido  tenga  una  ligera  tinta  verde  azulada, 
colocada  La  mezcla  á  110°  ó  120°.  En  otro  ensayo 
se  opera  en  las  mismas  condiciones:  se  echa  de 
una  sola  vez  la  cantidad  de  disolución  de  índigo 
antes  empleada,  hasta  obtener  una  tinta  verde. 
El  resultado  obtenido  en  este  segundo  ensayo  es 
exacto.  En  el  caso  que  2f)<x'  de  agua  contengan 
más  de  0,003  á  0,004  gramos  de  ácido  nítrico 
habrá  que  diluirlos  en  agua  destilada..  Para  usar 
este  procedimiento,  que  da  resultados  dudosos 
en  presencia  de  las  sustancias  orgánicas,  hace 
falta  una  solución  valorada  de  índigo  de  tal 
suerte,  que  6°°  ú  8C''  de  ésta  correspondan  á 
0,001  gramo  de  ácido  nítrico.  Se  valora  con  una 
disolución  de  l,8724gr.  de  nitrato  potásico  por 

litro  ile  agua  destilada. 

Schlllze  ha  indicado  otro  procedimiento  basa- 
do en  la  reducción  del  ácido  nítrico  á  bióxido  de 
nitrógeno  por  el  protocloruro  de  hierro  en  solu- 
ción acuosa,  y  en  presencia  del  ácido  clorhídrico: 

HN03-r-3FeCl2-|-oHCl  =  NO4-Fe3Cl¡4-2Hí¡0 

En  algún  caso  puede  ser  necesario  determinar 
el  ácido  nitroso,  y  el  procedimiento  empleado  por 
Fildhausen  y  Kubel  esta  fundado  en  la  cantidad 
de  camaleón  mineral  necesaria  para  hacer  pasar 
este  acido  al  nítrico,  haciendo  las  correcciones  de 
la  materia  orgánica. 

Determinación  de  la  sílice,  cal  y  magnesia.  - 
Se  evaporan  á  sequedad  1  000  gramos  de  agua 
en  cápsula  de  platino  ;  se  adiciona  ácido  clorhí- 
drico y  se  vuelve  á  calentar  hasta  el  rojo;  se 
trata  por  el  agua,  y  queda  insoluole  la  sílice,  que 
se  recoge,  lava  y  se  calcina  y  pesa. 

En  el  segundo  filtrado  se  adiciona  clorhidrato 
amónico  hasta  que  el  amoníaco  no  produzca 
precipitado  ;  se  añade  oxalato  amónico  hasta 
que  tampoco  le  produzca,  y  después  un  grande 
exceso  para  transformar  la  magnesia  en  oxalato 
que  queda  disuelto.  Se  deja  depositar  por  doce 
horas;  se  decanta  el  líquido  claro  en  un  filtro 
para  separar  el  oxalato  de  cal  y  un  poco  de  oxa- 
lato magnésico;  se  lava  de  nuevo,  se  le  disuelve 
en  ácido  clorhídrico,  se  añade  agua,  amoníaco  y 
un  poco  de  oxalato  amónico;  el  precipitado  se 
recoge  y  se  calcina,  y  después  se  añade  arillo  sul- 
fúrico, se  calienta  un  poco  y  se  [icsa  la  cal  al 
estado  de  sulfato. 

La  mayor  parte  de  la  magnesia  se  encuentra 
en  el  primer  Líquido  del  lavado  y  una  pequeña 
cantidad  en  el  segundo.  Este  se  reduce  a  un  pe- 
queño volumen  después  de  la  adición  de  ácido 
clorhídrico  hasta  reacción  acida;  se  mezclan  los 
dos  líquidos  y  se  precipita  la  magnesia  con  ,  ] 
fosfato  de  sosa  y  de  amoniaco  ;  se  abandona  por 
doce  horas  en  sitio  un  poco  templado;  se  reúne 
el  precipitado  en  un  filtro,  separando  con  una 
pluma  las  pequeñas  porciones  Je  precipitado  que 
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hayan  quedado  adheridas  á  la  vasija.  El  preci 
pif  do  reí  igido  en  el  filtro  Be  lava  con  una  d 
cía  de  tri    p  n  tes  de  agua  y  una  parte  de  amonia- 
co, hasta  que  el  liquido  que  filtra  no  se  enturbie 
con  ácido  nítrico}  nitrato  argéntico.  Kl  pri 
pitado  Be  calcina  en  un  i  n  las 

cenizas  del  filtro,  que  deberá  quemarse  en  una 

espiral  de  platino;  después  se  enfila  J    p 

Determinación  del  residuo  total  di  sal  Si 
naii  a  sequedad  con  precaución,  en  cápsula 
de  i  da  ti  no  pesada,  1 000  gramos  de  agua  ¡primero 
en  baño  de  arena  y  después  de  vapor;  se  calient  i 
por  lin  en  baño  di  ain  i  1 60  hasta  que  no  dis- 
minuya de  poso,  Be  pesa  isi  La  can 

lid   id    total    de  sale 

Determinación  de  la  sosa.  Puede  hacerse  di- 
recta é  indirectamente.  Para  lo  primero  se  n 

rrn  á  '/ede  su  vol in  1,250  gramos  de  a 

evaporándolos  en  una  cápsula;  se  añaden  2  ó  8CC 

de  le.  hada  de  cal    pura  y  ligera   de  manera   que 

el  líquido  esté  fuertemente  alcalino,  se  calien- 
ta por  algún  tiempo  y  se  pone  el  Líquido  en  un 

matraz  con  una  marea  a  los  250°°.  Be  deja  en- 
friar, se  añade  agua  hasta  La  señal,  se  agita,  se 
deja  reposar  y  se  filtra;  se  miden  ¿OO60  que  co- 
rresponden á  l,000'Tdel  agua,  primitiva  y  se  h-s 
añade  carbonato  y  un  poco  de  oxalato  amónico 
y  agua  destilada  hasta  volver  á  obtener  el  I  "lu- 
men de  •_'."> < i"  ;  después  de  filtrar  se  toman  ZOO** 
'i ne  corresponden  a  's0ü  gramos  del  agua  primi 
tiva ;  se  añade  un  poco  de  sal  amoníaco,  se  evapo- 
ra    e  calienta  al  rojo  y  se  pesa.  La  cantidad  que 

resulta  es  de  cloruro  sódico. 

Determinación  del  óxido  carbónico.  Se  e¡\  apu- 
ran 1  0011  gramos  en  un  matraz  hasta  reducirlo 
considerablemente  de  volumen;  se  añade  un  poco 
do  tintura  de  tornasol,  después  ácido  clorhídrico 
ó  nítrico  titulado  hasta  que  el  líquido  esté  rojo: 
se  separa  el  acido  carbónico  calentando  y  después 
se  añade  una  solución  normal  de  sosa  hasta  que 
vuelva  al  azul. 

Con  estos  datos  se  deduce  fácilmente  la  can- 
tidad de  ácido  empleado  en  descomponer  los  car- 
bonates y  por  tanto  el  ácido  carbónico. 

Determinación  del  ácido  carbónico  libre.  — 
1'ctln  nkofer  emplea  el  siguiente  procedimiento: 
Se  añade  al  agua  que  se  analiza  un  volumen  co- 
nocido de  agua  de  cal  valorada  y  procurando 
que  quede  un  exceso.  Después  de  depositado  el 
carbonato  de  cal,  se  determina  el  valor  alcalino 
del  liquido  que  hay  en  exceso;  la  diferencia  con 
su  primitivo  valor  nos  indicara  la  cal  que  se  ha 
Combinado  con  el  ácido,  y  de  este  dato  se,  dedu- 
ce el  acido  carbónico  que  había  libre. 

Determinación  de  las  materias  orgánicas.  ■- 
Monnier  emplea  una  disolución  de  1  gramo  de 

pemiaiiganato  potásico  por  litio  de  agua  des- 
tilada, que  se  haya  purificado  destilándola  en  el 
permanganato.  Se  calientan  ¡i  70  500"' del  agua 
que  se  analiza  se  añade  lcc  de  acido  sulfúrico 
puro  y  después  la  disolución  titulada  de  cama- 
león hasta  que  la  coloración  sea.  persistente,  aun- 
que débil.  La  diferencia  cutre  la  cantidad  de 
permanganato  empleada  y  la  que  se  necesita  para 
obtener  igual  coloración  en  agua  destilada,  nos 
da  la  cantidad  de  permanganato  potásico  nece- 
saria para  quemar  la  materia  orgánica. 

El  mejor  procedimiento  es  el  de  E.  Krankland, 
ó  sea  por  combustión,  hallando  el  carbono  y 
nitrógeno  de  la  materia  orgánica. 

El  agua  es  turbia.  -Se  deja  sedimentar  por 
algún  tiempo  hasta  que  sea  perfectamente  lim- 
pia, se  separa  con  un  sifón  y  se  procede  como 
anteriormente. 

Para  ver  en  qué  formas  se  encuentran  esos 
elementos,  se  dan  las  reglas  siguientes: 

Se  combina  el  «doro  con  el  sodio,  y  si  queda 
algo  se  une  al  calcio.  Si,  por  el  contrario,  hay 
muidla  sosa,  se  une  al  ácido  sulfúrico,  y  el  exceso 
de  éste  se  une  á  la  cal.  El  ácido  nítrico  se  une  á 
la  cal.  La  sílice  se  cuenta  como  libre,  y  el  resto 
de  ral  y  magnesia  se  calculan  en  caí  liona  tos  neu- 
tros é)  ácidos. 

EXAMEN    MICROGRÁFICO    DÉLAS    MI    18.  -  El 

examen  micrográfico  de  las  aguas  tiene  ini 
capital  para  la  determinación  de  las  Condiciones 
de  las  aguas    potables;    circunstancia  mil] 
mcndalile  para  el  agricultor,   el  industrial  y  t\¡ 
general,  para  la  población  obrera  que  vive  lejos 
de  las  grandes  y  muy   raras   poblaciones  en  las 

qlli    se  cuente  con   los  clellielilo,    necesarios  para 

este  orden  de  conocimientos.  Las  condiciones 
generales  de  un  agua  potable  y  saludable  deben 
ser  ciertamente  que  el  agua  sea  incolora,  transpa- 
ri  nie   é  inodora,    de    sabor  agradable,  aireada, 
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■  Ule  cueza  bien  la^  legumbres,  no  corte  La  solu- 
ción del  jabóu,  tenga  pocos  grados  hidrotimé- 
tríeos  v  no  se  corrompa  en  los  vasos  en  que  se 
la  mantenga  depositada  durante  algunos  días. 
Esas  reglas  de  conocimiento  son,  en  lo  general, 
suficientes  para  saber  si  las  aguas  son  saludables 
en  circunstancias  ordinarias.  Mas  los  progresos 
iniciados  y  realizados  en  estos  últimos  veinte 
-  exigen  un  conocimiento  más  concreto  para 
saber  si  fas  aguas,  potables  ordinariamente,  po- 
dran sufrir  alteraciones  mas  ó  menos  profundas 
por  accidentes  inesperados  y  para  determinar  si 
en  rigor  Be  mantienen  las  aguas  en  perfectas 
condiciones  de  salubridad.  Débese  indicar  en 
primer  lugar  que  la  naturaleza  de  las  materias  or- 
gánicas, el  orden  de  los  microbios  ó  micro-orga- 
nismos que  en  las  mismas  viven  y  se  desarrollan 
normalmente  y  los  que  pueden  aparecer  en  cir- 
cunstancias especiales,  tienen  mayor  trascen- 
dencia que  la  cantidad  total  de  materias  orgáni- 
cas que  en  las  mismas  existan  y  acuse  el  análisis 
químico. 
En  primer  termino,  los  microbios  ú  organis- 
microscópicos  de  origen  animal  afectan  más 
profundamente  y  son  más  perjudiciales  para  la 
salud  que  los  de  origen  vegetal  ó  microfitos , 
aun  cuando  existan  éstos  en  mayor  proporción. 
Aquellos  se  alteran  en  breve  tiempo  profunda- 
mente y  las  aguas  se  pudren,  desprendiendo  olor 
de  materias  animales  en  corrupción;  carácter  que 
no  debe,  por  otra  parte,  confundirse  con  el  olor 
á  moho  ó  húmedo  que  se  desenvuelve  en  lasque 
contienen  organismos  vegetales  y  especialmente 
en  las  épocas  del  año  en  que  es  mas  activa  su 
multiplicación  y  desarrollo. 

En  segundo  término,  la  aparición  de  las  en- 
fermedades de  carácter  zimótico  da  lugar  fre- 
cuentemente en  las  poblaciones  agrícolas  é  in- 
dustríales á  la  infección  de  las  aguas  por  las 
liltraciones  que  se  efectúan  en  los  puntos  en  que 
se  acumulan  las  materias  fecales  y  á  la  impuri- 
ficación por  los  lavados  de  las  ropas;  accidentes 
que  por  costumbre  inveterada  se  desatienden  ó 
pasan  desapercibidos,  y  suelen  ser  causa  de  la 
propagación  rápida  de  las  enfermedades  infec- 
ciosas. 

El  examen  micrográfico  y  el  análisis  micro- 
biológico,  es,  por  lo  tanto,  indispensable  si  ha 
de  haber  la  garantía  necesaria  en  el  estado  de 
salubridad  de  las  aguas. 

El  análisis  microbiológico,  que  efectuándose 
por  medio  del  microscopio  ha  adquirido  gran 
desarrollo  en  estos  últimos  años,  constituye,  pue- 
de decirse,  un  nuevo  y  vasto  campo. 

El  profesor  Hirt  clasifica  en  cinco  grupos  los 
organismos  vegetales  y  animales  que  pueden  al- 
terar las  cualidades  del  agua. 

Primer  grupo.  -  Materias  que  son  agentes  de 
infección  y  que  mantienen  turbia,  lechosa  y  opa- 
ca el  agua  que  las  contiene,  y  que  vuelve  á  ad- 
quirir su  transparencia  y  diafanidad  cuando  des- 
aparecen por  falta  de  alimentación. 

Segundo  grupo.  -  Saprofitos  ó  mónadas,  que  no 
producen  la  infección,  pero  que  viven  á  expensas 
de  otros  organismos  en  descomposición. 

Tercer  grupo.  -  Algas  verdes,  que  se  desarro- 
llan en  toda  agua  expuesta  al  aire.  Su  gran  abun- 
dancia puede  engendrar  á  veces  la  infección;  por 
otra  parte  su  ausencia  es  en  ocasiones  signo  de 
putrefacción. 

Cuarto  grupo.  -  Infusorios.  Su  gran  abundan- 
cia es  signo  de  corrupción,  pero  se  encuentran 
con  frecuencia  en  el  agua  potable. 

Quinto  grupo.  -  Productos  orgánicos  y  detritus 
no  comprendidos  en  los  grupos  anteriores. 

Según  esto,  admite  Hirt  tres  clases  de  aguas: 

1.°  Agua  pura  esencialmente  potable  y  que 
no  deposita  ningún  producto  orgánico  aun  des- 
pués de  mantenerla  cuatro  ó  cinco  días  en  vaso 
cerrado  ó  al  aire  libre. 

2.°  Agua  dudosa,  la  que  contiene  saprofitos 
ó  mónadas. 

3.  Agua  corrompida,  no  potable,  (pie  encie- 
rra siempre  bacterias,  saprofitos  ó  infusorios. 

Debe,  sin  embargo,  indiciarse  que  si  bien  es 
atendible  esta  clasificación,  no  puede  admitirse 
en  absoluto  tal  como  se  expresa.  Las  aguas  po- 
tables contienen  en  general  esporos,  algas,  dia- 
tomeas,  bacterias  y  otros  microfitos  y  organis- 
mos inferiores,  y  cuando  no  se  hallan  muy 
cargadas  de  ellos,  pueden  ser  perfectamente  po- 
tables, así  como  son  sospechosas  cuando  abun- 
dan, y  deben  mirarse  sobre  todo  con  prevención 
'ii  épocas  en  que  reinan  las  enfermedades  epi- 
démicas,  examinándolas  detenidamente  por  si 
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contienen  anormalmente  bacterias,  mierococos 
ó  bacilos  infecciosos. 

La  técnica  de  la  investigación  de  los  micro-or- 
ganismos o  microbios  es  bastante  delicada,  y  so- 
lamente pueden  llevarla  á  feliz  término  aquellos 
que  se  dedican  á  este  orden  de  estudios.  Sin  em- 
bargo, en  la  mayoría  de  los  casos,  y  como  explo- 
ración, pueden  seguirse  los  procedimientos  que 
se  indican  sumariamente. 

La  parte  más  difícil  estriba  en  la  recolección 
completa  de  los  microbios,  y  en  el  aislamiento 
de  las  diversas  especies  por  cultivo  y  desarrollo 
en  líquidos  ó  sólidos  adecuados. 

Para  observar  los  micro-organismos  que  exis- 
ten, deben  recogerse  de  5  á  10  litros  de  agua  en 
frascos  de  vidrio  que  se  tapan  con  cuidado  con 
algodón  esterilizado,  á  la  temperatura  de  160°  á 
170°  C.  Se  mantiene  el  agua  en  reposo  durante 
doce  á  veinticuatro  horas  y  al  cabo  de  ellas  se 
decanta  el  liquido,  recogiéndolo  en  una  copa,  ó 
mejor  en  un  fraseo  de  boca,  estrecha,  tapadoeou 
algodón  en  la  forma  indicada,  ó  en  tubos  de  en- 
sayo, de  los  cuales  pasan  algunas  gotas  á  los 
portaobjetos  de  vidrio;  se  colorea  ligeramente 
con  violeta  metilo  y  se  deseca  suavemente;  se 
lava  con  cuidado  la  preparación  por  medio  de  un 
hilo  de  agua  corriente;  se  tapa  con  el  cubreob- 
jetos de  cristal  y  se  pasa  á  la  platina  para  obser- 
var el  campo  en  el  microscopio,  con  aumento  de 
100  á  800  diámetros  gradual  y  sucesivamente. 
Debe  advertirse  que  la  deseación  tiene  inconve- 
nientes, así  como  el  lavado,  y  puede  evitarse 
coloreando  directamente  la  preparación  y  pasan- 
do á  la  cámara  de  Koch,  cubriendo  con  el  cristal 
y  desalojando  el  exceso  de  materia  por  presión 
de  la  lámina  para  la  observación. 

Una  vez  hecha  la  observación  del  agua  de  la 
superficie  del  frasco,  se  decanta  el  resto  hasta 
que  queden  en  el  fondo  de  300  á  600  centímetros 
cúbicos  de  agua;  se  agita  y  se  vuelve  á  colocar 
para  que  repose  en  una  probeta,  alta  de  pie  y  lla- 
ve inferior.  Depositada  bien  el  agua,  se  extrae 
con  cuidado  la  superior  y  se  recogen  3  ó  4  centí- 
metros ciíbicos  del  agua  del  fondo,  al  cual  se  le 
agrega  un  volumen  igual  de  glicerina,  después 
de  haber  examinado,  primeramente  sin  colorear 
y  luego  coloreando,  parte  del  mismo  y  de  reser- 
var otra  parte  para  el  cultivo.  La  observación  en 
el  microscopio  se  hace  en  la  forma  dicha,  varian- 
do la  coloración  con  los  diversos  reactivos,  como 
el  picrocarminato  de  Ranvier,  el  verde  de  metilo, 
la  eosina,  el  violeta  de  París,  la  hematoxilina, 
etc.,  y  empleando  la  glicerina  en  las  preparacio- 
nes para  evitar  la  evaporación. 

Puede  acelerarse  el  procedimiento  tratando 
cada  30  ó  40  centímetros  cúbicos  del  agua  que  se 
quiere  reconocer  por  un  centímetro  cúbico  de  di- 
solución acuosa  de  ácido  ósmico  á  1,5"  por  100. 
Por  este  medio  mueren  rápidamente  todos  los 
organismos  microscópicos,  animales  y  vegetales, 
y  se  fijan  con  sus  formas,  y  para  evitar  que  se 
ennegrezcan  por  la  acción  del  reactivo,  se  añade 
luego  bastante  agua  pura  para  llenar  el  frasco 
en  que  se  opera;  se  deja  reposar,  se  decanta, 
y  recogiendo  el  depósito,  se  colorea  y  se  proce- 
de á  la  observación  micrográfica,  como  se  ha 
dicho  anteriormente.  Se  acelera  y  facilita  igual- 
mente el  reconocimiento  filtrando  el  agua  con  la 
presión  conveniente  por  el  filtro  de  porcelana  de 
Maillé  ó  por  la  llamada  bujía  de  Chamberland, 
filtro  de  la  misma  materia,  con  lo  cual  se  consi- 
gue reunir  casi  todos  los  organismos  dentro  del 
filtro;  pasan,  sin  embargo,  al  través  algunos  gér- 
menes y  mierococos  si  se  opera  á  la  presión  de 
algunas  atmósferas,  sin  cuya  presión  no  se  con- 
sigue por  otra  parte  lo  que  se  intenta.  Sin  em- 
bargo, el  paso  parcial  de  los  gérmenes  y  micro- 
cocos  no  constituye  un  obstáculo  serio  para  el 
reconocimiento.  De  esta  manera  se  consigue 
reunir  en  breves  horas  un  gran  número  de  micro- 
organismos de  los  diversos  existentes  en  el  agua 
en  corto  volumen,  y  pueden  desde  luego  efec- 
tuarse diversos  y  variados  reconocimientos  y 
cultivos. 

El  número  de  los  microbios  existentes  en  las 
aguas,  es  dato  interesante  para  su  calificación; 
aumenta  ó  disminuye  según  las  estaciones  y  de- 
crece notablemente  por  el  frío. 

El  cultivo  de  los  micro-organismos  tiene  inte- 
rés capital  para  su  completo  examen  y  evolución ; 
el  conocimiento  de  ésta  es  indispensable  en  gran 
número  de  casos  para  determinar  las  especies. 
Puede  efectuarse  el  cultivo  en  cámaras  húmedas 
ó  en  estufas  adecuadas,  en  porta-objetos  de  cris- 
tal ó  en  tubos  de  ensayo  esterilizados  previa- 
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mente,  ya  sea  colocando  una  ó  dos  gotas  de  la 
gelatina  esterilizada  de  Koch,  á  la  cual  se  añade 
luego  una  partícula  del  agua  concentrada  de 
micro-organismos  por  medio  de  un  hilo  de  plati- 
no esterilizado  en  la  lámpara  de  alcohol,  ó  ya 
sea  añadiendo  en  tubos  do  ensayo  al  agua  la  ge- 
latina de  cultivo,  la  do  agar-agar,  el  caldo  pep- 
tonizado  ú  otro  de  los  líquidos  empleados  por 
Pasteur,  Miquel  y  otros  microbiólogos,  á  cuyos 
interesantes  trabajos  y  escritos  debe  dirigirse  el 
que  intente  penetrar  en  este  vastísimo  campo  de 
la  ciencia,  consultando  á  la  vez  la  obra  de  Cornil 
y  Babés,  en  la  que  se  encontrará  sumaria  y  bien 
expuesto,  cuanto  se  refiere  á  la  técnica  y  clasifi- 
cación, tanto  de  la  clásica  de  Cohn,  cuanto  de 
la  de  Rabenhorst  y  Flugge. 

-  Acíua:  Fisiol.  El  principio  constitutivo  más 
abundante  del  organismo  animal  es  el  agua. 
forma  parte  de  todos  los  humores  y  tejidos,  aun 
de  los  más  compactos,  como  el  esmalte  dentario. 
Obra  como  disolvente,  pero  aun  más  principal- 
mente como  líquido  de  imbibición;  compene- 
tra la  sustancia  organizada  y  es  retenida  por 
ésta  mediante  una  atracción  especial.  A  ella  de- 
ben en  gran  parte  los  tejidos  y  los  órganos  sus 
caracteres  físico-anatómicos  y  especialmente  su 
estado  blando  particular. 

Cantidad  de  agua.  -  La  cantidad  de  agua  que 
entra  á  formar  parte  del  organismo  humano  re- 
presenta el  69/i00  del  peso  total.  Es  aún  mayor 
esta  proporción  en  el  embrión,  pero  disminuye 
sucesivamente  en  las  edades  del  crecimiento  has- 
ta el  desarrollo  completo.  Berold  ha  demostrado, 
con  experimentos  numerosos,  que  cada  animal 
contiene  una  cantidad  de  agua  que  es  constan- 
te para  su  edad  y  para  su  especie.  Los  distin- 
tos tejidos  y  órganos  contienen  cada  uno  dis- 
tinta proporción  de  agua.  Según  Bischoff: 

esmalte  dentario,  con  tienen     2  de  agua 

tejido  propio  de  los  dientes  100  » 

huesos 220  » 

grasa 299  » 

tejido  elástico 496  » 

cartílagos 550  » 

hígado 693  » 

médula  espinal 697  » 

epidermis 720  » 

cerebro 750  » 

músculos 757  » 

bazo 758  » 

1000  /timo 770  » 

partes/  nervios 780  » 

de    \  sangre 791  » 

corazón 792  » 

tejido  celular 796  » 

ríñones 827  » 

bilis 864  » 

leche 891  » 

quilo 928  » 

mucus 934  )> 

linfa 983  » 

humor  vitreo 987  » 

líquido  cerebro-espinal.      .  988  » 

saliva 995  » 

sudor 995  » 

Estas  cifras  no  tienen  valor  absoluto,  pues  la 
cantidad  de  agua  de  los  tejidos  puede  experi- 
mentar variaciones  por  circunstancias  fisiológi- 
cas y  patológicas. 

Aparte  del  agua  líquida,  se  encuentra  en  el 
organismo,  sobre  todo  en  el  aire  espirado  de  los 
pulmones  y  de  los  bronquios,  cierta  cantidad  de 
agua  en  estado  de  vapor.  El  aire  espirado  está 
casi  siempre  saturado  de  vapor  de  agua,  y  el 
cuerpo  pierde  diariamente  por  esta  vía  gran  can- 
tidad de  agua. 

Estado  del  agua  en  el  organismo.  -  Es  digno 
de  llamar  la  atención  que  existen  tejidos  y 
órganos  cuyo  contenido  acuoso  es  más  considera- 
ble (pie  el  de  sus  materias  sólidas,  y  sin  embar- 
go, estos  cuerpos  no  tienen  tendencia  á  fluidi- 
ficarse. Los  ríñones,  por  ejemplo,  contienen  ma- 
yor proporción  de  agua  que  de  sangre.  Resulta 
de  aquí,  que  el  agua  desempeña  en  los  tejidos 
distinta  función  que  en  los  líquidos  animales, 
donde  produce  principalmente  efectos  disolven- 
tes. Hay  que  notar,  además,  que  la  consistencia 
de  ciertos  líquidos  depende  menos  de  la  cantidad 
de  agua  que  contienen,  que  de  la  naturaleza  de 
los  principios  disueltos:  el  mucus,  el  esperma  y 
la  bilis  son  líquidos  espesos,  aunque  contienen 
más  agua  que  la  sangre.  Merece  también  citarse 
el  estado  particular  del  agua  en  los  tejidos  y  los 
órganos  blandos,  y  que  no  tiene  analogías  en  el 


\<i[!  A 


\<:l    \ 


\GUA 


ruino  mineral.  Ks  tan  Intima  la  anión  del  agua 
con  la  materia  organizada,  que  no  puede  ser  eli- 
minada de  ciertos  órganos  poT  una  simple  eva 
poración  al  aire  \  á  La  temperatura  ordinal  la  ¡ 
siempre  retienen,  en  efecto,  algo  de  agua.  Y  en 
,.|  ,  .1  o  en  que  la  de  ecación  pui  da  Ber  mas  com- 
piel  i,   los  tejidos   pueden  recuperar  la  m 

del  agua  sustraída  por  la  ei  aporación,  L  i 
materia  organiza  la  pues,  como  los  com- 

puestos susceptibles  de  organi  ación,  la  pai  ticu- 
Laridad  de  podor  absorber  una  cantidad  de  agua 
mayor  que  su  propio  peso,  sin  perder  por  ello 
de  cuerpo  blando.  Esta  agua  de 
imbibición  contiene  siempre  disueltos  cierto  nú- 
mero do  principios  orgánicos  é  inorgánicos.  La 
probuncia  de  estos  principios,  gases,  sales, 

debe  modificar  particularmente  los  fenóme- 
nos de  imbibición,  cuyas  leyes  no  nos  son  cono- 

'iminación.     La  mayor  parce  del 
del  cuerpo  proviene  de  los  alimentosy  las 
bebidas.  Solamente  una  pequeña  parte  si  forma 
en  el  organismo,  y  esta  formación  explica  el  ex- 
o  de  agua  eliminada,  sobre  la  absorbida  en 
instam  ¡as  normales,  sin  pérdida  de  peso  »1« -1 
cuerpo.  Está  confirmada,  además,  por  la  dismi- 
nución del  volumen  del  ácido  carbónico  espirado, 
compara  con  el  volumen  del  oxígeno  absor- 
bido por  la  sangre.    Sabemos,  en  efedto,  i|ue  el 
lo  carbónico  contiene  un  volumen  de  oxígeno 
igual  al  suyo;  luego  si  el  oxigeno  absorbido  sir- 
e  sólo  para  la  formación  de  ácido  carbónico, 
amenes  gaseosos  debei  ¡a  a  ser  riguro- 
samente iguales.    Pero  como  el  ácido  carbónico 
¡ene  de  10  á  25  por  100  menos  de  oxíj 

que  el  inspirado,  el  oxigeno  que  falta  del m- 

•  ••  en  efectuar  otras  oxidaciones,  y  es  lógi- 
Imitir  que  el  exceso  de  agua  eliminada  sobrí 
la  ingerida  se  doba  á  la  combustión  del  hidró- 
entendiendose  que  no  so  trata  do  una  pro- 
ducción de  agua  por  la  acción  directa  del  oxige- 
obre  el  hidrógeno  de  los  tejidos,   sino  que 
considerarse  el  anua  formada  como  el  últi- 
mo término  de  una  serie  de  oxidaciones  y  pro- 
-  químicos,  otro  de  cuyos  productos  finales 
imbién  el  ácido  carbónico.  La  desaparición 
de  la  grasa  en  los  animales  sometidos  á  la  ina- 
ne;]: n    parece  confirmar  tambiin  la  producción 
gua  por  las  reacciones  orgánicas.  Los  órga- 
de  eliminación  del  agua  son  los  ríñones,  la 
piel,  los  pulmones  y  los  intestinos,  mejor  dicho, 
toilas  las  superficies  del  cuerpo  en  relación  con 
terior.  El  agua  eliminada  por  los  ríñones 
es  casi  la  mitad  del   peso  total  del  agua  elimi- 
nada. 
Funciones  del  agua  en  el  organismo.  -  Es  un 
uto   esencial    de   la    vida.    La    integridad 
unica  y  funcional  de  los  tejidos  y  de  los  hu- 
mores exige  la  presencia  de  una  proporción  de 
agua  que  sólo  puede  variar  dentro  de  estrechos 
limites.  Sirve  el  agua  de  disolvente  de  todos  los 
uerpos  contenidos  en  la  economía  en  estado  so- 
luble, contribuyendo  á  los  movimientos  físicos 
y  químicos,  á  la  difusión  y  á  los  cambios  mole- 
tres.  Preside,  como  hemos  dicho,  ala  imbi- 
bición,  y  mantiene  los  órganos  y  tejidos    en  un 
o  particular  semisólido,  del  que  dependen 
isticidad,  su  extensibilidad  y  transparencia. 
Por  su  adhesión  á  todos  los  cuerpos,   no  sólo  se 
lija  a  su  superficie,   sino  que   penetrando  en  su 
fiama  intima,  facilita  su  permeabilidad  á  las  so- 
luciones más  variadas,   como  también  su    con- 
ductibilidad eléctrica.   Su  evaporación  por  las 
superficies   cutánea  y   pulmonar,   contribuye  á 
calor  al  cuerpo,    siempre!   que  el  aire 
no  esta  saturado  de   vapor  de  agua. 
tituye,    pues,  un  medio  de  refrigeración  y 
sirve  de  regulador  calorífico  según  los  efectos 
masó  menos  enérgicos  producidos  por  mecanis- 
mos especiales. 

El  agua  fría  introducida  en  el  tubo 
tivo  es  absorbida  rápidamente;  pero  cuan- 
ta privada  del  aire  disminuye  el  poder  os- 
puedi    caminar  á  lo   largo   del    tubo 
digestivo  determinando  ciertos  purgantes,  los 
cuales  son  aun  mas  frecuentes  después  de  la  in- 
n  del  agua  fría  en  ayunas.  El  agua  helada, 
disminuyendo  la  sensibilidad  refleja  y  aun  el 
¡ene  los  vómitos,  por  lo  cual  se  em- 
plea cu  la  gastralgia  espasmódica  con  vómitos, 
en  los  vómitos  de  las  embarazadas,  en  el  cole- 
to.  El  auna  tibia  y  privada  de  aire,  al  con- 
trario, provoca  vómitos  con  la  mayor  facilidad, 

sustancias  dia- 
liticas,    como  el   azúcar  y  diversos  principios 


un  irgos  ó  aromáticos  contenidos  en  los  vi 

Les  j  que  se  infunden  en  el  agua  para  aumentai 

su  poder  osmóf  ico. 

Acción  del  agua  sobre  la  nutrición.     Según 
Las  observaciones  precisas  del  doctor  Etabul 
contra  la  afírmai  ion  frecuente  según  la  cual  el 

agua  acl  iva  la  nnl  lición,  par stablecido  que 

la  eliminación  de  la  sosa  y  de  Bulfatos  3  prol 
blemente  la  del  acido  úrico  y  demás  productos 
de  oxidación,  es,  en  el  estado  normal,  indepen- 
diente de  la  cantidad  de  agua  ingerida.  Decir 
eliminación  es  decir  producción,  porque  la  urea, 
que  es  mili  soluble,  Be  elimina  en  el  hombí 
no  i  medida  que  se  va  formando,  de  suerte  que 
la  sangre  sólo  retiene  una  proporción  mínima. 
Ademas,  si  el  agua  activase  la  nutrición,  produ- 
ciría muy  probablemente  un  aumento  de  tem- 
peratura, y  antes  al  contrario  1  i  agua  es  antiflo- 
gística. -Acción  diurética,  El  agua  es  a  la  vez 
un  diurétii  o  ilialitieo  y  mecánico.  Por  su  absor- 
ción rápida  en  el  tubo  digestivo,  produce  un  au- 
mento de  la  presión  arterial  y  por  consecuen- 
cia actívala  secreción  urinaria;  además,  como 
la  sangre  tiende  ó  conservar  una  composición 
constante,  si  en  un  momento  dado  contiene  un 
exceso  de  agua,  esta,  que  es  eminentemente 
dializable,  se  elimina  prontamente.  --  Acción  su- 
dorífica. El  efecto  diaforético  de  las  infusiones 
vegetales  aromáticas,  emolientes,  etc.,  Be  debe 
al  agua  caliente.  Las  sustancias  vegetales,  iner- 
tes como  sudoríficos,  sólo  sirven  para  comunicar 
al  agua,  sabor  agradable  y,  aumentando  su  po- 
der osmótico,  dar  mayor  facilidad  para  la  ab- 
sorción. -Acción  eliminadora,  Sydenham  usaba 
mucho  el  agua  en  las  intoxicaciones,  en  cuyo  ca- 
so puede  obrar  como  diurético,  como  diaforético, 
como  purgante  y  como  emético,  según  la  ma- 
nera de  administrarla.  Considerando  el  cólera 
como  un  envenenamiento,  el  gran  médico  in- 
glés trataba  esta  enfermedad  por  lo  que  él  lla- 
maba lavado  intestinal.  Sentí,  después  Thouret 
y  más  tarde  Nette  han  preconizado  este  trata- 
miento. En  las  intoxicaciones  siempre  se  han 
empleado  los  diuréticos.  Cuando  se  trata  de  un 
veneno  que  ha  contraído  combinaciones  difí- 
cilmente solubles,  como  ocurre  en  muidlas  into- 
xicaciones metálicas,  es  necesario  irrigar  el  or- 
ganismo, lavarle,  por  decirlo  así.  si  se  quiere 
adoptar  el  método  de  los  diuréticos;  y  el  agua 
es,  si  no  el  más  enérgico,  por  lo  menos  el  neis 
inofensivo  de  los  diuréticos.  Martín  Solón  y 
Monneret,  fundándose  en  estas  consideraciones, 
han  tratado  con  éxito  ¡i  los  saturninos  por  el 
agua.  Páralos  efectos  del  agua  aplicada  al  ex- 
terior, V.  Hidroterapia. 

-Aguas  minerales:  Quím.  Cuando,  por 

to  del  enfriamiento  que  experimentan  en 
las  regiones  elevadas  de  la  atmósfera,  los  vapo- 
res acuosos  que  contiene  se  condensan  y  se  re- 
suelven en  lluvia,  una  parte  do  estas  aguas  plu- 
viales corre  por  la  superficie  del  suelo  formando 
los  arroyos,  los  ríos,  etc.  ¡  otra  penetra  á  través 
de  los  terrenos  permeables  hasta  profundidades 
más  (í  menos  considerables,  hasta  llegar  á  for- 
mar masas,  cuyo  acceso  hacía  el  interior  de  la 
tierra  se  hace  más  difícil  que  su  vuelta  á  la  su- 
perficie. No  son  sólo  las  aguas  meteóricas  las 
que  pueden  recorrer  este  trayecto;  admítese  que 
también  las  aguas  del  mar  pueden  insinuáis!  3 
través  de  determinadas  capas  terrestres  y  apa- 
reen- éi  mayor  ó  menor  distancia  de  su  origen 
en  la  superficie  de  la  tierra.  De  los  manantiales 
así  formados,  unos  suministran  el  agua  pota- 
ble, que  sirve  para  la  alimentación  del  hombre 
£  infinitos  usos  de  Trida  individual^  olcitua 
otros  dan  aguas  dotadas  de  propiedades  tera- 
péuticas especiales,  ya  por  su  complicada  com- 
posición química,  ya  por  su  elevada  temperatu- 
ra, o  por  la  reunión  de  ambas  combiciones  y  ét 
las  que  se  asigna  la  denominación  de  aguas  mi- 
t.  La  -;  ft/r.%  :  : '  ■•  ts  1  estas  aguas  \  su 
exacta  separación  de  las  aguas  potables  es  difí- 
cil. El  carácter  más  general  que  sirve  para  dife- 
rem  iarlas  es  su  mineralización.,  1  sto  es,  la  ma- 
yor cantidad  de  sustancias  minerales  que  tienen 
en  disolución.  Pero  si  este  carácter  tiene  valor 
para,  las  fuertemente  mineralizadas,  ¿en  quéda- 
se deben  colocarse  aquellas  aguas,  que,  emplea- 
das en  los  usos  domésticos  y  consideradas  como 
potables,  contienen,  sin  embargo,  más  substan- 
cias minerales  que  ciertas  aguas  llamadas  mine- 
rales' Kl  agua  del  canal  de  l'Ourq.  en  París,  por 
ilo,  contiene  0,580  de  materias  fijas,  mien- 
tras que  el  agua  del  manantial  de  Damas,  en 
Plombiéres,  solo  contiene  0,252  de  las  mismas 


mismos,   no  la  mineralización  mayor 

del  canal  de  L'Ourq,  ésta  se  emplea  como 
potable,   mientras  aquélla  se  considera  como 
agua  mineral,  j  p  u  di  propiedad' 

rapéutica  e  peciale  -.  \  oomo  i  te  pudiei  an  ci- 
tarse muchos  ejemplos.  La  tormalidad  tau 
puede  servir  de  criterio,  pues  si  alguna  a 
minerales  emergen  ét  una  temperatura  que  pue- 
de Llegar  á50  j  hasta  100°,  el  mayoi  número 
presenta  una  temperatura  norma]  j  algunas  son 
basta  frías.  Otras  tei  n  1  peí  - 

fectamente  potables,  después  de  su  enfriamiento 
(Podrá  invocarse,  para  estableen  esta  distin- 
ción, la  acción  curativa  de  las  aguas  minerales' 
Tampoco;  pues,  mienl  ras  la  eficacia  curaf  1 
bastantes  aguas  minerales  es  dudosa,  el  agua  01  - 

(linaria,  sea  al  interior,  sea  Usada  1   [te]  101 ite, 

según  las  prácticas  múltiples  de  la  hidroterapia, 

tiene  una  acción  terapéutica  positiva,  y  en  mu- 
chos casos,  verdaderamente  poderosa.   De 

destilada,   basta  el  agua  1 '    ida  de 

principios  minerales,  se  pa  a  por  una  serie  infi- 
nita de  gradaciones  insensibles.  Así  las  aguas 
minerales  no  pueden  ser  Limitadas  en  la  doctri- 
na, porque  no  lo  están  en  la  naturaleza,  En  ver- 
dad que  en  la  práctica  esta  exacta  limitación  es 

inútil  y  nos  basta  con  la.  experiencia  para  saber 

si  un  agua  en  partícula!  tiene  acciones  terapéu- 
ticas especiales  y  cuales  si  an. 
Causas  de  stj  mineralización  y  termali- 

DAD.  -Las  aguas   pluviales,    aunque   casi   puras 

en  el  monento  de  su  descenso,  contienen,  sin 

embargo,  en  disolución  Ó  en  suspensión,  ademéis 

de  una  cant  idad  mínima  de  susi  amias  inorgáni- 
cas, tomadas  de  la  atmósfera,  una  proporción, 
más  ó  menos  elevada  de  Los  gases  constituyen- 
tes del  aire,  de  oxígeno,  nitrógeno  y  ácido  car- 
bónico. En  su  contacto  con  los  terrenos  inferio- 
res, estas  aguas  ejercen  sobre  ellos  una  acción 
múltiple  de  la  que  resulta  un  cambio  lento  en 
la  composición  de  ambos.  La  acción  disolvente 
es  la  más  importante.  Pocos  cuerpos  resisten 
por  completo  a  la  acción  disolvente  del  agua  y 
del  ácido  carbónico  que  lleva  en  disolución.  Ad<  - 
más  la  proporción  de  ácido  carbónico  es  aumen- 
tada por  la  descomposición  lenta  de  los  despo- 
jos vegetales  que  el  agua  encuentra  al  filtrarse 
por  las  capas  superiores  de  la  tierra.  Hay  que 
añadir  además  la  acción  comburente  del  oxíge- 
no, y  en  ciertos  casos  la  elevación  de  tempera- 
tura á  que  pueden  estar  sometidas  por  la  gran 
profundidad  que  algunas  aguas  alcanzan,  tem- 
peraturas que,  como  hemos  indicado  ya  pueden 
Ber  hasta  de  80°  y  100°.  Los  mismos  cuerpos  in- 
solubles  que  encuentran  éi  su  paso,  por  la  acción 
persistente  de  estas  influencias,  experimentan 
descomposiciones  que  en  otra  forma  favorecen 
su  parcial  disolución. 

Las  aguas  subterráneas  atacan  particularmen- 
te cierto  número  de  rocas;  entre  otras  puede  ci- 
tarse la  selenita  6  sulfato  de  cal.  El  agua  puede 
disolver,  en  condiciones  normales  de  temperatu- 
ra, 1  por  460,  y  esta  proporción  aumenta  hasta 
los  35"  á  que  corresponde  su  mayor  solubilidad. 
Aunque  capas  impermeables  de  arcilla  protegen 
generalmente  las  masas  de  sal  gema  ó  cloru- 
ro de  sodio,  el  agua  llega  á  atacar  este  mineral 
eminentemente  soluble,  insinuándose  por  las 
múltiples  fisuras  que  presentan  las  capas  arci- 
llosas. El  agua  á  la  temperatura  ordinaria  ata- 
ca muy  débilmente  las  rocas  calcáreas,  que  cons- 
tituyen los  fundamentos  mas  importantes  del 
globo,  pues  sólo  disuelve  de  2  á  3  cienmilési- 
mas y  a  100"  solo  1  por  8834.  Pero  si  el  agua 
lleva  ácido  carbónico  en  disolución,  el  carbona- 
to decaí,  sea  amorfo,  sea  cristalizado,  no  es  ya 
invulnerable  y  se  disuelve  en  proporción  mayor. 
Lo  mismo  ocurre  con  el  carbonato  de  magm  sia, 
ido  á  aquel  con  mucha  frecuencia  para 
constituir  la  dolomía,  que  entra  en  la  formación 
de  muidias  ideas  calcáreas.  Entre  el  sulfato  de 
cal.  que  puede  existir  en  disolución,  y  el  carbo- 
nato de  magnesia  se  verifica  una  doble  descom- 
posición, en  virtud  de  la  cual  se  forma  carbonato 
de  cal  que  se  disuelve  en  estado  de  bicarbonato 
y  sulfato  de  magnesia  soluble. 

Entre  los  silicatos,  sólo  el  de  magnesia]  alú- 
mina resisten  á  la  acción  de  las  aguas  subterrá- 
neos.   El  agua   cargada    de    a.  ido    carbónico 

compone  los  demás,  pues  este  ácido  se  apodera 
de  la  sosa,  de  la  potasa,  del  hierro,  del  manga- 
desalojando  el  ácido  silícico,  que  también 
puede  Ber  disuelto  en  pequeña  cantidad,  merced 
a  una  temperatura  elevada.   Basta  los  basalto 
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son  descompuestos,  no  obstante  su  apariencia 
homogénea,  y  abandonan  una  parte  de  sus  cons- 
tituyentes á  las  aguas  Lntra-terr 

Cuando  las  aguas  reaparecen  en  la  superficie 
del  suelo,  algunos  de  Los  principios  que  han  di- 
suelto  en  su  trayecto  subterráneo  se  precipitan, 
ya  por  el  descenso  gradual  de  temperatura,  ó  pol- 
la eliminación  del  acido  carbónico; pero  nop 
to  deja  de  quedar  en  disolución  proporción  bas- 
tante notable  de  aquellos  principios  que  comu- 
nican á  las  aguas  caracteres  especiales.  1 1  <'■  aquí 
los  cuerpos  que  ron  mas  frecuencia  encuentra  el 
análisis  en  las  aguas  minerales:  sulfato  de  cal, 
bicarbonato  de  cal,  cloruros  alcaliuosy  de  sodio 
principalmente,  bromuros  y  ioduros  Je  los  mis- 
mos metales,  fluoruros  alcalinos  y  rali-anos,  bi- 
carbonato y  sulfato  de  magnesia,  carbonates  de 
potasa  y  sosa,  hierro  cu  estado  ele  carbonato,  Je 
crenato,  etc.,  el  ácido  fosfórico  combinado  con 
los  álcalis  v  la  ral,  la  alúmina  y  los  silicatos  al- 
calinos, sobre  todo  cuando  el  suelo  es  porfídico, 
granítico  ó  gneísico.  A  estas  sustancias  hay  que 
añadir  los  gases,  como  el  cloro,  el  ácido  carbó- 
nico, el  nitrógeno,  el  hidrógeno  sulfurado,  los 
óxidos,  tales  como  la  litina,  y  los  metales,  esta- 
ño, plomo,  plata,  antimonio,  arsénico,  cobalto, 
cobre,  cerio,  rubidio,  etc.,  pero  en  proporciones 
propiamente  mínimas. 

Respecto  del  origen  de  la  termalidad  de  las 
aguas  minerales  V.  Calor  central),  que  alcan- 
.  i  la  temperatura  de  la  ebullición  en  los  geiseres 
de  Islandia,  9tíJ  en  las  aguas  de  Coma ngil las  en 
Méjico,  la  del  manantial  de  Chaudes-Aigues, 
fuente  du  Parí:  81°,  la  de  Albano,  82°,  la  de  Is- 
cbia,  cerca  de  Ñapóles,  90°,  etc.,  y  toda  una  es- 
cala de  temperaturas  variables,  se  admite  gene- 
ralmente en  la  actualidad,  que  se  debe  al  calor 
central  de  la  tierra,  más  bien  que  á  procesos 
químicos.  Sin  embargo,  en  ocasiones,  las  termas 
deben  también  su  origen  á  procesos  volcánicos. 
Clasificación.  -  Plinio  dividía  ya  las  aguas 
minerales  eu  sulfurosas,  aluminosas,  nitrosas, 
bituminosas,  salinas  y  acidas.  En  1758,  C.  Le- 
roy  las  dividía  en  salinas,  marciales  y  sulfuro- 
sas. Bergmann,  en  1780,  en  hidro -sulfurosas, 
acídulas,  ferruginosas  y  acidulas-salinas.  Four- 
croy  admitía  ocho  clases:  acídulas  frías,  acídulas 
calientes,  sulfúricas  salinas,  muriáticas  salinas, 
sulfurosas  simples,  sulfurosas  gaseosas,  ferrugi- 
nosas acidulas  y  sulfúricas  ferruginosas.  Desde 
esta  fecha,  las  clasificaciones  de  las  aguas  mine- 
rales se  han  ido  multiplicando  indefinidamente, 
y  no  hay  hidrópata  ni  profesor  de  terapéutica 
que  no  se  crea  obligado  á  dar  la  suya.  En  Espa- 
ña, la  clasificación  generalmente  adoptada  es  la 
de  Pereira,  con  ligeras  modificaciones;  se  admi- 
ten los  grupos  siguientes:  1."  Aguas  acídulas  ó 
gaseosas,  que  contienen  como  principio  dominan- 
te el  ácido  carbónico  libre  y  se  subdividen  en 
simples,  salinas,  ferruginosas  ó  sulfurosas,  según 
los  componentes  que  acompañan  á  aquel  princi- 
pio. 2."  Aguas  salinas,  que  son  las  que  tienen 
cierta  proporción  de  sales,  cuyas  bases  son  la 
sosa,  la  cal,  la  magnesia  y  la  potasa,  y  se  sub- 
dividen en  carbonatadas  ó  alcalinas,  sulfatadas, 
cloruradas  y  bromuradas  ó  iodu radas,  según  el 
ácido  que  forma  aquellas  sales.  Este  grupo  es 
el  menos  natural,  pues  contiene  aguas  suma- 
mente heterogéneas  por  su  composición  y  por 
sus  propiedades  terapéuticas.  3.°  Anuas  ferru- 
ginosas, constituidas  por  una  sal  de,  hierro  y  di- 
vididas en  carbonatadas,  sulfatadas  y  crenata- 
das.  4.°  Aguas  sulfurosas,  que  son  las  que  tienen 
en  disolución  un  compuesto  de  azufre,  que  pue- 
de ser  el  hidrógeno  sulfurado,  un  sulfuro  alca- 
lino, ó  amlios,  dividiéndose  por  lo  tanto,  en 
sulfúricas,  sulfuradas  y  sulfo-hídrico-sulfuradas; 
y  5."  Aguas  ácidas,qae  contienen  en  disolución 
i  ido  sulfuróse  sulfuri;  o,  clorhídrica  c  bcii:  : 
La  ■  i  |.  id  a*-,  ii  :i.,ui. ute  es  mu'v  admitida 
1."  Aguas  acídulas,  caracterizadas  por  el 
Carbónico  libre,  aparte  de  las  sales  que 
pueden  tener  en  disolución.  Tienen  sabor  agra- 
dable y  producen  efervescencia  cuando  se  agi- 
tan. Son  frías.  La  proporción  de  ácido  carbónico 
varía  de  0,50  á  2  gramos  por  litro. 

2.°  Aguas  alcalinas,  caracterizadas  poruña 
reacción  alcalina,  debida  generalmente  al  bicar- 
bonato sódico,  y  que  se  manifiesta  solee  todo 
cuando  el  ácido  carbónico  se  ha  desprendido. 
\  veces  las  constituyen  los  carbonates  alcalino- 
térreos.  Su  termalidad  varía:  ya  es  mayor,  ya  es 
menor  de  20°. 

'■'i."  Aguas clorudadas.  -Contienen  cloruros 
alcalinos  y  alealino-térreos  en  proporciones  que 
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varían  de  3  á  15  y  aun  á  30  gramos  por  hei  bo 
gramo,  como  en  las  aguas  del  mar.  Contienen 
casi  siempre  ioduros  y  bromuros,  pero  en  exiguas 
cantidades.  Su  termalidad  vana  mucho.  Algu- 
nas contienen  en  suspensión  sustancias  minera- 
les y  orgánicas  que  depositándose  constituyen 
los  lodos. 

4.°  Aguas  sulfatadas,  cuyos  principales  ele- 
mentos son  los  sulfates  alcalinos  y  alealino-té- 
rreos. Son  termales  o  Irías. 

5.°  Aguas  sulfurosas,  que  se  tlividen  en 
sulfurosas  propiamente  dichas  y  sulfurosas  acci- 
dentales. Las  primeras  contienen  sulfuros  alca- 
linos, á  veces  sulfuros  de  hierro  ó  de  magnesia, 
al  mismo  tiempo  que  otras  sustancias  minerales, 
pero  en  pequeñas  cantidades.  Se  admite  que  su 
elemento  mineralizador  es  el  sulfuro  de  sodio. 
Encuéntrase  en  ellas  algunas  veces  hidrógeno 
sulfurado,  nitrógeno,  materias  orgánicas  nitro- 
genadas amorfas,  baregina  y  glairina,  ú  organi- 
zadas como  las  algas  sulfurarías.  Tienen  olor  y 
sabor  á  huevos  podridos.  Las  más  de  Jas  veces 
son  termales  y  surgen  principalmente  de  terre- 
nos primitivos.  En  algunas  se  ha  señalado  la 
pi  esencia  del  iodo  y  del  ácido  bórico.  Las  aguas 
sulfurosas'accidentales,  generalmente  frías,  de- 
ben la  mayor  parte  de  sus  propiedades  á  la  re- 
ducción ele  los  sulfates  por  las  materias  orgáni- 
cas de  los  terrenos  que  atraviesan.  Contienen, 
en  efecto,  además  de  sulfuros  é  hidrógeno  sulfu- 
rado, una  cantidad  considerable  de  sulfates.  Son 
casi  siempre  calcicas. 

6.°  Aguas  ferruginosas.  -  Contienen  sales 
ferrosas  en  estado  de  carbonates,  sulfates  ó  ere- 
natos.  Inodoras  y  límpidas,  de  sabor  estíptico, 
no  tardan  en  cubrirse  de  una  película  irisada  y 
dejan  depositar  óxido  de  hierro.  Contienen  man- 
ganeso y  algunas  veces  cantidades  notables  de 
arsénico,  que  se  encuentra,  sobre  todo,  en  los 
depósitos.  Generalmente  son  frías. 

7.°  Aguas  ioduradas  y  bromuradas.  -  En 
casi  todas  las  aguas  cloruradas  se  encuentran 
el  bromuro  y  el  sodio;  pero  algunas  aguas  con- 
tienen estos  dos  metaloides  como  elemento  pre- 
dominante. 

Además,  atendiendo  á  su  termalidad,  las  aguas 
minerales  se  han  dividido  en  atermales,  cuya 
temperatura  es  inferior  á  15°  centígrados ; pro- 
totermales,  entre  15°  y  25°;  mesoter ■males,  hasta 
33°,  é  hipcrtcrmales,  desde  33°  en  adelante.  Se 
denominan  acratotcrma.i  las  hipertennales  de 
mineralización  escasa  ó  indiferente.  También  se 
ha  intentado  hacer  una  clasificación  geológica 
de  las  aguas  minerales.  Brongniart  las  repartía 
en  siete  grupos,  según  procedieran  de  los  terrenos 
primitivos,  de  los  terrenos  de  transición,  de  los 
terrenos  sedimentarios  inferiores,  medios  ó  su- 
periores, de  los  porfídicos  y  basálticos  ó  de  las 
rocas  volcánicas;  pero  esta  clasificación  no  se 
llalla  en  relación  con  el  estado  de  la  ciencia. 

El  valor  teórico  de  las  clasificaciones  quími- 
cas es  bien  escaso,  atendiendo  ala  multiplicidad 
de  los  elementos  constituyentes  de  las  aguas  y 
á  sus  variadísimas  asociaciones,  por  lo  cual  cada 
agua  tiene  su  fisonomía  propia,  y  hay  que  reunir 
en  el  mismo  grupo  aguas  bien  diferentes  ó  que 
multiplicar  excesivamente  el  número  de  gru- 
pos. Su  valor  práctico  es  aun  menor;  pues  aun- 
que el  análisis  sea  un  indicio  precioso  de  las 
aplicaciones  posibles  de  un  agua  mineral,  sólo 
se  atiende  en  la  práctica,  y  sólo  se  debe  atender 
en  la  prescripción  de  unas  aguas,  á  los  resulta- 
dos de  la  experiencia.  Hay  que  tener  en  cuenta 
que,  muchas  veces,  las  condiciones  climatológi- 
cas de  todo  orden,  de  las  estaciones  minerales 
alcanzan  una  importancia  capital  en  los  resulta- 
dos terapéuticos. 

Aguas  concentradas.  -  Teniendo  en  cuenta 
los  inconvenientes  del  transporte  de  las  aguas 
minerales,  se  ha  pensado  evaporar  completa- 
mente el  agua  y  obtener  un  residuo  que  contu- 
viese los  principios  mineralizadores;  pero  la  eva- 
poración determina  cambios  en  la  composición 
química  del  residuo.  El  mismo  reproche  puede 
hacerse  ;í  las  aguas  concentradas  al  '/l0  por  la 
acción  del  calor,  porque  la  ebullición  modifica 
la  constitución  de  las  aguas.  Por  estas  razones 
se  ha  recurrido  á  concentrar  las  aguas  minerales 
por  congelaciones  sucesivas,  operación  que  tiene 
por  fundamento  el  principio  bien  conocido,  que 
cuando  una  disolución  salina  se  congela  en  par- 
te, el  agua  pura  se  solidifica  primero,  mientras 
que  las  sales  quedan  en  disolución  en  las  aguas 
madres. 
Aguas  minerales  artificiales.  -  La  fabri- 
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caeión  de  aguas  minerales  tiene  por  objeto  su- 
ministrar las  ventajas  del  tratamiento  hidro- 
mineral  á  los  enfermos  que  no  pueden  ser  tras- 
ladados, una  vez  que  las  naturales  no  se  pueden 
transportar  siempre  en  cantidad  suficiente  y 
en  buen  estado  de  conservación.  Jenning  y 
Howar  fueron  los  primeros  en  solicitar  autori- 
zación para  fabricar  aguas  ferruginosas,  inician- 
do en  el  siglo  xvn  la  industria  de  las  aguas 
minerales  artificiales.  Por  desgracia,  las  aguas 
minerales  pueden  ser  imitadas,  pero  no  reprodu- 
cidas. Se  opone  á  ello,  por  una  parte,  el  desco- 
nocimiento real  de  la  manera  de  asociarse  los 
elementos  mineralizadores  de  las  aguas,  pues 
como  dice  Chaptal,  analizando  un  agua  mineral 
sólo  se  diseca  un  cadáver;  y  en  segundo  lugar, 
la  dificultad  de  reproducir  artificialmente  los 
resultados  obtenidos  por  los  procedimientos  na- 
turales en  el  proceso  de  la  mineralización  de  las 
aguas.  Así,  en  las  aguas  minerales  que  artificial- 
mente se  preparan  no  deben  buscárselos  efectos 
de  las  naturales,  sino  la  acción  terapéutica  de 
disoluciones  de  determinados  principios,  cuya 
utilidad,  por  otra  parte,  puede  ser  incontestable 
si  se  llenan  bien  las  indicaciones. 

Terap.  Los  beneficios  terapéuticos  que  pueden 
obtenerse  por  el  uso  de  las  aguas  minerales  nos 
son  conocidos  por  la  tradición,  que  á  veces  al- 
canza muy  remotos  orígenes  y  por  la  observa- 
ción y  la  experiencia  científica,  que  es  la  amplia- 
ción y  rectificación  del  saber  vulgar.  Pero  sólo 
podrán  usarse  fructíferamente  estos  poderosos 
medios  terapéuticos,  si  al  conocimiento  preciso 
de  las  propiedades  de  las  aguas  se  añade  un  diag- 
nóstico exacto  y  completo  del  enfermo,  tanto  de 
su  afección  como  de  su  individualidad.  Los  efec- 
tos de  las  aguas  minerales  han  sido  reunidos  con 
mucha  claridad  por  el  Dr.  Aronssohn,  que  los 
distribuye  en  cuatro  clases: 

I.  Acción  dinámica,  que  se  subdivide  en: 

'a,  sobre  la  piel,  por  la  terma- 
lidad, las  sales  alcalinas,  el 
gas  hidrógeno  sulfurado; 

b,  sobre  el  sistema  nervioso  en 
general  y  sobre  el  eje  cere- 
bro-espinal en  particular, 
por  el  calor,  el  ácido  carbó- 
nico y  la  impulsión  de  las 
duchas; 
A.  Estimulante./  c,  sobre  el  órgano  central  de 
la  circulación,  por  el  calor 
y  el  hierro; 

(/,  sobre  el  estómago,  por  los 
carbonates  sódicos  y  ferro- 
sos; 

e,  sobre  los  ríñones,   por  las 

sales  de  sosa  y  cal; 
/,  sobre  el  útero,  por  el  hierro 
y  por  la.  impulsión  de  las 
duchas  ascendentes. 

B.  Sedativa  del  sistema  nervioso  y  del  órgano 
cutáneo,  por  las  aguas  menos  cargadas  de  prin- 
cipios salinos  y  que  contienen  una  sustancia  ni- 
trogenada. 

II.  Acción  alterante,  modificadora  de  la  com- 
posición de  los  líquidos ,  bien  diluyendo  los 
principios  rjue  se  encuentran  en  solución  en  ellos, 
bien  aumentando  algunos,  bien  introduciéndolos 
nuevos;  de  aquí  la  acción: 

,  a,  de  la  sangre,; 
^  b,  de  la  bilis  ; 

A.  Diluvente      c,  de  las  orinas,  por  la  intro- 

Ídución  de  agua  en  el   sis- 
tema circulatorio. 

B.  Reconstituyente  de  la  sangre  por  el  hierro. 

a,  sobre  el  sistema  glandu- 
lar, por  el  iodo,  el  bromo 
y  los  cloruros  alcalinos; 

b,  sobre  el  órgano  cutáneo, 
por  el  hidrógeno  sulfurado 
y  el  ácido  arsenioso. 

III.  Acción  eliminadora,  en  virtud  de  la  cual 
son  expulsados  los  principios  dañosos  de  nuestros 
humores  por  los  emuntorios  siguientes: 

a,  el  órgano  cutáneo,  por  el  agua  y  el  calor  ; 

b,  los  intestinos,  por  el  sulfato  de  magnesia  y 
el  cloruro  de  sodio ; 

C.  los  linones,  por  el  agua  y  los  carbonates  de 
sosa  y  de  cal. 

IV  Acción  resulsiva,  obrando  de  una  manera 
activa  sobre  un  órgano  lejano  del  sitio  de  la  en- 


C.    Específica 
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loa  intestinos,  poi  ejemplo,  en 

:    tfeci  iom  i  de]  •  erebro  ¡  del  hígado. 
\un  ,  uando  este  cuadro  de  lo    efectos  de  las 
asnas  pi  ca  de  esquema!  ico,  de  algo  artificioso  y 
,,,,  tanto  hipotético  en  algún  punid,  da  una  idea 
general  de  las  a.,  iums  que  pueden  buscarse  en 
,i  de  las  aguas  minerales. 
Una  vez  elegida  la  estación  balnearia,  los  en- 
in  adoptar  antes  minuciosas  precau- 
ciones para  prepararse  á  la  cura  por  las  aunas 
minerales;  los  plotóricos  sufrían  algunas  sangrías 
preparatorias,  otros  se  purgaban  repetidamente, 
,,  so  sometían  detalladamente  al  uso  de  numero- 
,  ¡anas  di  purativas,  refrescantes,   etc.    En 
ral,   puede  decirse,  que  ni  antes  ni  después 

.ni  i    cuarentena  ) «sitan  los  enfermos 

terse  á  método  especial  alguno,  por  el  he- 
rbó del  tratamiento  hidra-mineral ;  basta  (pie  se 
sometan  á  las  reglas  generales  de  higiene  o  á  las 

Í (articulares  de  higiene  terapéutica  que  su  estado 
es  imponga. 

La  cura  por  las  aguas   minerales  comprende 

el  régimen  y  el  uso  de  las  aguas ;  éstas  no  sólo 

Miran  en  forma  de  baño,  sino  que  también 

pueden  administrarse  al  interior,  en  bebida;yea 

[os  establecimientos  completos  y  cuyas  aguas  lo 

.  se  usan  las  duchas ,  las  ir 
nasales,  las  inhalaciones  y  aspiraciones,  las  inha- 
a    gases,  el  lavado  del  estómago,  etc.  En 
algunos  sitios  se  emplean  también  las  aunas  ma- 
dres ven  otros  los  lodos,  como  en  Acqui,  en  Al- 
bano,  etc.,  donde  gli  fanghi  gozan  de  una  gran 
ición. 
Aunque  en  virtud  de  los  múltiples  elementos 
que  concurren  á  la  acción  terapéutica  de  cada 
agua  mineral ,  intrínsecos  unos,  esto  es,  depen- 
dientes del  agua  misma,  composición,  termali- 
dad,  potabilidad,  etc.  ¡otros  extrínsecos,  relativos 
al  clima  local,  temperatura,  altitud,  variaciones 
isféricas,  estado  higrométrico,  etc.,  y  por  la 
idísima  manera  de  combinarse  estos  elemen- 
csulte  cada  estación  mineral  con  una  lisono- 
ínía  propia,  como  una  verdadera  individualidad 
terapéutica;  pueden,  sin  embargo,  estudiar-    i  □ 
general  las  propiedades  y  aplicaciones  de  cada 
familia  de  aguas  minerales. 

Aguas  acídulas.  -  Acción  fisiológica.  -  Su 
genio  terapéutico  no  depende  de  sus  principios 
sino  principal  y  casi  exclusivamente  de  la 
abundancia  de  gas  acido  carbónico  libre.  Tienen 
sabor  picante  y  agrio,  y  obran  sobre  el  aparato 
digestivo,   produciendo  sensación    de   frescura, 
acompañada  de  ligeras  punzadas:  determinan 
eructos  ácidos  que  pican  y  estimulan  la  nariz, 
dejando  en  el  estómago  una  sensación  de   bien- 
Apagan  la  sed,  estimulan  el  apetito  y  au- 
mentan y  normalizan  las  secreciones  gastroin- 
testinales y  la  biliar.    Su  abuso  produce  una 
embriaguez,  algo  semejante  á  la  de 
tlcohólicos,  y  trastornos  digestivos  con  dia- 
rrea. Moderan  la  acción  cardiaca  y  arterial  y  re- 
gularizan la  circulación  capilar.   Provocan  lige- 
ra irritación  laríngea,  cambian  un  tanto  el  sonido 
de  la  voz  y  excitan  la  tos,  pero  ejercen  una  ac- 
-  danto  sobre  el  pulmón  y  las  últimas  rami- 
iones  bronquiales.  Parecen  ejercer  una  acción 
directa  sobre  el  cerebro,  cuya  actividad  aumen- 
tan, aun  cuando  ya  hemos  dicho  que,  si  de  ellas 
busa,  sobreviene  pesadez  de  cabeza  y  la  em- 
briaguez mencionada.  Aun  cuando  las  molestias 
producidas  por  las  aguas  acídulas  desaparecen 
a  los  pocos  días  de  tratamiento,  estableciéndose 
la  tolerancia,  su  uso  en  cantidades  excesivas  ó 
muy  prolongado,    puede  sobreexcitar  excesiva- 
mente el  sistema  nervioso,  con  agitación  ó  in- 
somnio y  hasta  ligero  movimiento  febril,  lo  que 
exige  la  inmediata  supresión  de  las  aguas.  Pro- 
ducen la  relajación  de  la  fibra  muscular,  sobre 
todo,  de  la  fibra  lisa,  pero  sólo  como  fenómeno 
inmediato,  pues  bien  pronto  es  seguido  de  un 
aumento  de  tono  y  de  fuerza,  porque  la  nutri- 
ción es  activada  por  la  acción  délas  aguas.  Pro- 
n   ligera   irritación   renal  y  de  la  vejiga  y 
mayor  abundancia  de  orina,  pero  la  acción  sub- 
es claramente  sedante  sobre  el  aparato 
ito-urinario,  disipándose  las  irritaciones  pá- 
nicas que    pudieran    existir.    Aumentan    la 
transpiración    cuando  hay   suma  sequedad,   y 
moderan  las  secreciones  cutáneas  excesivas,  por- 
que restablecen  el  equilibrio  entre  las  funciones 
de  la  piel  y   las  de  la  mucosa  digestiva,  y  del 
hígado. 
_  lisos  terapéuticos.  -  Se  emplean  en  las  neural- 
-  y  dispepsias,  en  el  reumatismo 
nervioso  y  en  el  tratamiento  de  la  obesidad.  El 
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ido  e ai  bonico,  al  di  ipi  endei  e  de  la  i  aguas, 
se  utiliza  en  alguno  (esta  blecimientos  en  foi  m  i 
de  inhalación,  deglución,  inyección,  duchas  y 
baños  contra  las  afecciones  catarrales  y  oervio- 
apai  ito  respiratorio,  de]  asma,  de  la  fa- 
ringitis granulosa,  de  la  gastralgia  y  del  reuma- 

Aguah  axoalinag        I     i    fisiológica.  -  Su 

ei  i'  rapéulico  lo  deben  a  loa  en bonatos 

de  sosa  y  de  potasa  que  i lominan 

demás  elementos  mineralizadores,  sulfatos,  sili- 
catos, acido  carbónico,  etc.  Determinan  ana  es- 
timulación en  el  aparato  digestivo  que  se  tradu- 
ce por  aumento  del  apel  ito,  fai  tlidad  de  la 
digestión,  y  regularidad  de  las  cámaras,  aunque 
purgan  algunas  veces.  Si  son  fuertemente  mine- 
ralizadas ose  toman  en  exceso,  la  excitación  gás- 
trica se  hace  dolorosa.   En  las  que  predominan 

las  sales  sódicas,  los  efectos  excitantes  son  ma- 
que en  las  alcalino- terreas;  pero  todas  di- 
sipan las  tlatulcneias  y  los  agrios  del  estómago 
en  los  enfermos  que  los  padecen.  Producen  sen- 
sación de  plenitud  en  el  h i | iocom  1 1  io  derecho  y 
aumentan  la  secreción  biliar.  Ejercen  una  acción 
directa  en  el  hígado,  cuya  circulación  favor»  i  <• 

derivando  de  aquí  la  importancia  de  estas  aguas 

en  los  infartos  hepáticos.  La  misma  acción  ejer- 
cen sobre  otras  entrañas  del  vientre,  bazo,  pan- 
creas.  Se  atribuye  a  las  aguas  alcalinas  una  ac- 
ción fluidificante  sobre  el  líquido  sangu >,  que 

puede  llegar  hasta  la  caquexia,  caracterizada 
por  palidez,  abotagamiento  del  rosno,  edemas 
j  .i  tenia;  pero  en  dosis  terapéuticas,  favorecen, 
al  contrario,  la  circulación  y  la  nutrición.  Esti- 
mulan el  sistema  nervioso,  especialmente  de  los 
órganos  situados  debajo  del  diafragma,  aunque 
la  excitación  que  producen  sobre  el  aparato  ge- 
nital es  pasajera,  Disminuyen  las  secreciones 
catarrales.  Las  orinas,  por  su  acción,  aumentan 
al  principio,  se  hocen  nris  claras  y  van  perdien- 
do [toco  a  poco  los  sedimentos  mucosos  ó  ácidos 
que  pueden  presentar.  Su  reacción  acida  se  cam- 
bia en  alcalina.  Limpian  la  piel  y  favorecen  sus 
funciones  secretorias. 

/  sos  U  rapéutieos.  -  Están  preferentemente  in- 
dicadas en  las  enfermedades  del  hígado,  la  gota, 
la  litiasis  ,nrja,  c  deulos  y  arenillas,  los  infartos 
viscerales,  la  dispepsia,  la  diabetes  sacarina,  ca- 
tarros de  la  vejiga  urinaria,  ciertas  formas  de 
escrófula,  ciertas  formas  de  esterilidad,  las  leu- 
correas, ciertas  dermatosis,  etc. 

Aguas  CLORURADAS.  -  Las  aguas  cloruradas 
frías,  usadas  al  interior,  producen  en  el  estóma- 
go una  agradable  sensación  de  frescura  que  pa- 
rece  extenderse  á  todo  el  organismo  ¡diluyen  las 
mucosidades  gastro-intestinales,  y  cuando  deter- 
minan efectos  laxantes,  lo  hacen  de  un  modo 
suave  y  sin  producir  molestia.  La  actividad  del. 
apararato  urinario  aumenta.  Cuando  se  beben 
calientes,  provocan  fácilmente  la  diaforesis  y  la 
circulación  general  se  activa.  En  baños  tibios 
producen  efectos  calmantes,  sedación  del  sistema 
nervioso,  disminución  de  la  frecuencia  del  pulso 
y  de  la  respiración.  Al  contrario,  los  baños  ca- 
lientes obran  estimulando  la  circulación,  cu- 
briéndose la  piel  de  sudor  abundante.  Si  los  ba- 
ños se  usan  fríos,  como  sucede  con  los  de  mar, 
que  corresponden  ¡i  la  medicación  hidro-mineral 
clorurada,  se  experimenta  impresión  viva  de  frío 
y  estremecimiento  que  puede  llegar  al  temblor; 
los  movimientos  i  \\  i  lea  disipan  estos  primeros 
fenómenos,  la  respiración  se  hace  amplia  y  libre, 
la  circulación  se  activa  y  todas  las  funciones  al- 
canzan mayor  tono  y  energía.  Aparte  de  sus 
efectos  por  razón  de  la  temperatura,  las  aguas 
cloruradas  ejercen  una  acción  beneficiosa  sobre 
los  fenómenos  digestivos  y  son  un  excitante  po- 
derosodel  movimiento  de  la  asimilación  y  de  las 
transformaciones  de  las  sustancias  orgánicas. 
Bajo  su  influjo,  á  la  laxitud  que  suele  presentar- 
se los  primeros  días,  sucede  una  marcada  ener- 
gía en  la  inervación,  que  se  extiende  á  todos  los 
órganos  y  funciones,  inclusos  los  génito-urina- 
rios.  Suele  presentarse  picazón  en  la  piel,  rubi- 
cundez y  hasta  erupciones  en  forma  de  placas, 
especialmente  en  el  dorso  y  antebrazos. 

Usos  terapéuticos.  -Su  especialidad  es  el  lin- 
fatismo  y  la  escrófula.  Las  lesiones  escrofulosas 
(tuberculosas)  óseas,  las  alteraciones  de  tejido 
que  caracterizan  la  escrófula  profunda,  las  aglo- 
meraciones enormes  de  ganglios  cervicales  ó  in- 
guinales infartados,  las  ulceraciones  y  fístulas 
subsiguientes  á  su  fusión  purulenta,  los  tumores 
blancos  exigen  la  medicación  clorurada.  Son 
aplicaciones  en  cierto  modo  secundarias,  las  dis- 


I 
abdominal  j  los  infarto   ■  iiiple- 

ciertas  di  i  mato  i    v  las  hi  i  idas.  En  I 
bercnlosis  pulmón  ti  )  i  a  la  albuminuria  y  glu- 
cosuria,  están  muy  racionalmente  indií  ad  i    aun 
cuando  aun  no  h      i  .    i      encia  sufici 

A  o  i    1  a    SULFATADAS.       /  OS.  - 

Las  sódicas  y  magnés  i  I 

esi ¡niulin  el  apai  tto  dige  tívo 

ecreciones.   El  mi  uno  efecto  producen  sobre  el 
h  gado.  Excitan  la    ed    reaniman  las  fum  ii 
gástricas,  y  sus  efectos  fisiológicos  se  marcan 

obn    todo,    obre  las  mi  mbrana  i  mncoi  a  ¡  y  el 
sistema  glandular.  Su  acción  Bobré  la  circula- 
ción, respiración  é  inervación  es  generalm 
leve  y  pasajera.  I  iluan  Bobn   'i  aparato  genito- 
urinario de  distinto  modo,  según  la  clase  de  sul- 

fatoa  que  en  ellaa  dominen,  pues  mientras  unas 
do  modifican  sensiblemente  la  secreción  de  las 

orinas,  otras,  de  liase  alcalina,   aumentan  1  l 

cree nal  y  modifican  el  líquido  segregado. 

Ejercen  una  acción  sellante  sobre  el  aparato 
Dita]  v  especialmente  sobre  el  úterd,  aunque  do 
siempre  estas  acciones  son  bien  manifiestas  Si  su 
iniíieralizaeion  es  fuerte,  producen  en  la  pií  l  fe- 
nómenos de  excitación.  Constituyen,  en  fin,  una 

i licación  resolut  iva  y  derivativa, 

Usos  terapéuticos.     Si  el  sulfato  dominante  es 

de  base  alcalina  y  contienen  además  bicarbonato 

sódico,  sus  aplicaciones  se  aproximan  á  las  de 

uas  alcalinas;  cuando  esto  no  sucede,    se 

emplean  con  éxito  por  sus  propiedades  sedantes 

en  ciertos  estados  neuropátieos;  se  emplean  tam- 
bién en  los  catarros  vesicales,  en  los  infartos 
dolorosos  de  la  matriz,  en  el  reumatismo  ner- 
vioso y  también  en  algunas  dermatosis  é  infartos 
viscerales,  en  cuyos  casos,  ademas  de  usa 
en  baños,  se  administran  al  interior  en  dosis 
purgantes, 

Aguas  sulfurosas,  -  Efectos  fisiológicos.  - 
Excitan  el  aparato  gastro-intestinal  y  los  si 
mas  circulatorio  y  nervioso  ;  aumentan  el  ape- 
tito, aunque  otras  veces  producen  inapetencias 
asi  como  el  estreñimiento  ó  la  diarrea,  según, 
cu  mineraliza:  i  n  sea  luí  te  c  díl  il  5  las  ii  po- 
siciones individuales.  A  los  fenómenos  de  ex- 
citación general  sigue  un  aumento  de  la  trans- 
piración cutánea,  con  frecuente  producción  de 
exantemas,  ó  aumento  de  secreción  urinaria, 
lo  que  favorece  la  depuración  orgánica.  Usadas 
al  interior,  obran  con  más  actividad  que  en 
baños.  En  este  caso  reblandecen  la  piel,  cal- 
man su  eretismo  y  activan  su  circulación  y 
sus  funciones.  Determinan  una  irritación,  que 
puede  graduarse  mucho,  sobre  el  pulmón,  el  ce- 
rebro y  los  órganos  genitales  de  ambos  sexos.  En 
los  sujetos  biliosos  y  linfáticos  producen  más 
frecuentemente  estreñimiento,  en  los  nerviosos 
diarrea;  pero  estos  efectos  solo  después  de  algu- 
nos días  se  manifiestan,  pues  al  principio  en  casi 
todos  las  funciones  digestivas  se  hallan  algo  en- 
torpecidas. Alguna  voz  sobreviene  por  su  influen- 
cia un  ligero  movimiento  febril,  favorable  si  no 
excede  de  ciertos  límites.  En  suma,  la  acción  de 
las  aguas  sulfurosas  es  frecuentemente  excitan  te. 

b 'sos terapéuticos.  -Son  las  que  tienen  mayor 
número  de  aplicaciones.  Se  emplean  en  las  diá- 
tesis herpética,  reumática  y  escrofulosa  en  sus 
múltiples  manifestaciones;  en  los  catarros  de  la 
mucosa  respiratoria;  en  la  sífilis  y  en  el  niercu- 
rialismo;  en  la  clorosis,  amenorreas,  leucorreas, 
metritis  crónicas,  catarros  de  las  vías  urinarias, 
en  las  dispepsias  y  gastralgias  por  metastatis 
herpética;  en  las  enfermedades  de  la  piel  y  mu- 
idlas llamadas  quirúrgicas,  como  úlceras,  cica- 
trices, cono  sin  retracciones,  enfermedades  de 
los  huesos,  caries,  necrosis,  etc.  Cuando  son  ter- 
males y  contienen  poco  ácido  sulfhídrico,  con- 
\  leñen  también  en  las  parálisis,  y  hasta  en  las 
paraplegias  y  hemiplegias  dependientes  de  lesio- 
nes centrales. 

Contraindicaciones.  -Se  hallan  contraindica- 
das estas  aguas  en  la  tisis  con  eretismo,  en  las 
enfermedades  del  corazón  y  de  los  grandes  vasos, 
en  el  cáncer,  en  el  escorbuto,  en  la  predisposi- 
ción á  fluxiones  y  hemorragias  activas  y  en  las 
inflamaciones  agudas. 

Aguas  ferruginosas.  -  Por  la  actividad  que 
suscitan  en  todos  los  tejidos  y  por  el  elemento 
importante  que  suministran  para  la  formación 
de  los  glóbulos  rojos  de  la  sangre,  han  sido  ca- 
lificadas estas  aguas  de  tónicas  y  reconstituyen 
tes.  Las  acciones  asimilatrices y  las  fuerzas  mus- 
culares adquieren  más  especialmente  por  su 
influencia  una  estimulación  mayor.  Aumentan 
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tricas,  excitan  ol  apetito  y  fa- 
cilitan las  digesl  iones,  ["ornadas  en  exceso  pro- 
ducen sensación  epigástrica  de  peso  y  aun  dolor. 
cefalalgia  y  fenómenos  cefálicos  congestivos;  al 
mismo  tiempo  se  presenta  estreñimiento  perti- 
naz o  diarrea  con  dolores  intestinales.  Los  suje- 
sanguíneos  son  mas  propensos  á  estos  acci- 
dentes. Las  cámaras  toman  color  negruzco.  El 
corazón  y  las  arterias  baten  con  mayor  tuerza  y 
velocidad;  el  calor  general  se  aumenta,  la  respi- 
ración se  hace  más  fácil  y  vigorosa  y  la  sangui- 
Gcación  es  más  perfecta;  los  órganos  genitales 
adquieren  mayor  excitabilidad  y  tuerza;  la  piel 
se  colora  mas  intensamente,  y  todo  el  organismo 
participa  de  ota  ampliación  déla  vida.  Cuando 
al  hierro  van  unidos  otros  principios  alcalinos 
la  secreción  urinaria  aumenta. 

Usos  i.  rapéllticos.  -  Están  indicadas  las  aguas 
ferruginosas:  en  la  cloro-anemia,  en  la  anemia 
consecutiva  á  las  grandes  hemorragias  ó  á  los 
partos  laboriosos;  en  la  convalecencia  de  las  en- 
fermedades graves;  en  las  caquexias  acompaña- 
das de  gran  agotamiento;  en  la  atonía  general; 
en  la  atonía  gastro-intestinal  y  en  la  de  los  ór- 
ganos génito-urinarios ;  en  el  catarro  de  la  vejiga, 
en  el  uterino,  en  la  leucorrea  y  dismenorrea  que 
acompañan  a  estados  de  debilidad  general;  en 
la  diarrea  crónica,  disentería  y  esterilidad.  Las 
aguas  ferruginosas  ligeras  y  las  más  carbónicas 
pueden  ser  empleadas  con  más  utilidad  en  cier- 
tos tísicos  sin  fenómenos  de  agudeza;  en  las  en- 
fermedades nerviosas  ligadas  á  un  estado  cloro- 
anémico;  en  las  parálisis  del  mismo  orden;  en  la 
melancolía  é  hipocondría  simples,  sin  fenóme- 
nos de  congestión  cerebral;  en  las  fiebres  inter- 
mitentes y  en  los  infartos  consecutivos  del  bazo 
y  del  hígado;  en  las  hemorragias  pasivas;  en  las 
neuralgias,  y  finalmente  en  todos  los  estados 
complicados  con  miseria  fisiológica. 

Contraindicaciones.  -  La  plétora,  la  disposi- 
ción á  fenómenos  congestivos  ó  hemorrágicos. 
El  cáncer  de  las  vías  digestivas  ó  urinarias. 

AotTAS  IODURADAS  Y  BROMURADAS.  -1.°  lo- 

duradas.  -Efectos  fisiológicos.  —  Su  primera  ac- 
ción es  de  excitación  general  revelada  por  el 
aumento  de  calor  de  la  piel,  mayor  frecuencia 
del  pulso,  cefalalgia  gravativa  y  una  turgencia 
sanguínea  hacia  la  cabeza,  laringe  y  pecho,  con 
opresión,  tos  y  á  veces  esputos  sanguinolentos. 
El  sistema  nervioso  es  afectado  secundariamen- 
te á  las  alteraciones  discrásicas  que  provocan  en 
los  líquidos  nutritivos,  apareciendo  neuralgias 
parecidas  á  las  que  producen  las  diátesis  escro- 
fulosa, sifilítica  y  mercurial.  La  acción  excitante 
del  principio  va  seguida  de  aumento  en  las  se- 
ereciones,  de  congestiones  pasivas  y  sub-agudas 
y  de  irritaciones  locales  en  las  mucosas  oculares, 
nasal,  laríngea  y  génito-urinaria.  La  irritación 
gástrica  se  revela  por  irregularidades  digesti- 
vas, picazón,  náuseas,  vómitos,  cólicos  y  dia- 
rreas. Si  se  aumentan  las  dosis  ó  se  abusa  mucho 
tiempo  de  las  aguas,  aparecen  todos  los  fenóme- 
nos de  la  caquexia  iódica.  Estos  efectos  rara  vez 
se  observan  con  el  uso  externo  ó  interno  de  las 
aguas  naturales,  en  el  grado  de  intensidad  indi- 
cado, pero  sí  si  se  concentran  ó  se  usan  las  aguas 
madres. 

Usos  terapéuticos.  -Las  aguas  ioduradas,  por 
su  acción  específica  sobre  el  sistema  linfático,  son 
útilísimas  en  las  afecciones  escrofulosas  y  sifilí- 
ticas, en  el  mercurialismo  y  en  las  intoxicacio- 
nes metálicas. 

2.°  siguas  Iromuradas.  -Efectos  fisiológicos. 
-Son  bastante  análogos  á  los  de  las  ioduradas; 
son  modificadoras  de  la  nutrición,  la  cual  alte- 


ran, determinando  fenómenos  asténicos,  debili- 
dad general,  palidez,  etcétera.  Provocan  oftal- 
mías catarrales,  escoriaciones  de  la  mucosa  nasal ; 
fluxiones  de.  la  boca,  irritación  de  las  amígdalas, 
congestiones  pulmonares  ;  irritación  gastro-in- 
testinal y  fenómenos  también  irritativos  de  la 
mucosa  urinaria  y  genital.  La  piel,  como  las 
mucosas,  presenta  asimismo  una  excitación  de- 
bida a  la  eliminación  del  bromo.  Las  aguas  na- 
turales producen  estos  efectos  moderados;  pues 
tal  como  se  indican,  corresponden  más  bien  á  la 
experimentación  con  las  aguas  muy  concentradas. 

Usos  terapéuticos.  -  Los  estados  constituciona- 
les, linfatismo,  escrofulismo,  sífilis  y  mercuria- 
lismo y  sobre  todo  las  manifestaciones  de  estas 
discrasias  sobre  la  piel  y  las  mucosas. 

Aruas  azoadas.  -  En  la  mayor  parte  de  las 
clasificaciones  no  se  mencionan  las  aguas  azoa- 
das. Contiénenlas,  sin  embargo,  la  del  Dr.  Ruino 
y  las  conservan  en  las  suyas  el  Dr.  Taboada, 
el  Dr.  García  López  y  e1  Dr.  Nadal,  cuya  obra 
ha  sido  revisada  por  el  Dr.  Robert.  Hay,  en 
efecto,  aguas  en  que  la  cantidad  de  nitrógeno 
libre  es  considerable,  predominando  sobre  una 
mineralización  exigua.  En  este  caso,  los  efectos 
fisiológicos  del  nitrógeno  ó  ázoe  son  bien  mar- 
cados y  por  las  aplicaciones  particulares  de  estas 
aguas,  deben  segregarse  de  los  demás  grupos  de 
aguas  minerales. 

Efectos  fisiológicos.  -  En  España  existen  bas- 
tantes aguas  sulfurosas  con  gran  cantidad  deni- 
trógeno; pero  donde  pueden  estudiarse  bien  los 
efectos  de  este  agente  es  en  las  aguas  de  Panti- 
cosa,  cuya  mineralización  es  tan  débil,  que  des- 
prendido el  gas  pueden  usarse  como  potables. 
Ingeridas  antes  de  que  pierdan  este  gas,  ocasio- 
nan á  veces  sensación  de  plenitud  y  de  peso  en 
el  epigastrio;  otras  veces,  y  es  lo  más  general, 
no  producen  molestia  alguna  y  son  muy  diges- 
tivas. Son  además  diuréticas  y  á  las  dos  horas 
de  su  ingestión  hecen  alcalina  la  orina.  Produ- 
cen cierta  languidez  general  y  poca  disposición 
para  el  ejercicio.  Favorecen  la  respiración  y  la 
espectoración.  Disminuyen  la  frecuencia  del  pul- 
so y  aumentan  la  de  la  respiración.  Disminu- 
yendo proporcionalmente  el  oxígeno  inspirado, 
constituye  una  atmósfera  medicinal  cuyos  efec- 
tos terapéuticos  son  bien  manifiestos. 

Usos  terapéuticos.  -  Sus  indicaciones  principa- 
les son  las  hemoptisis,  tuberculización  pulmo- 
nar, catarros  bronquiales  y  laríngeos,  asma,  en- 
fermedades del  hígado  y  del  estómago. 

Acratotermas,  ó  agitas  de  temperatura  eleva- 
da y  de  muy  escasa  é  indiferente  mineralización. 
—  El  máximum  de  sustancias  fijas  de  las  acrato- 
termas es  de  0,6  por  1000  de  agua,  no  contándose 
entre  las  sustancias  fijas  ninguno  de  aquellos 
principios  como  el  iodo,  el  bromo,  el  arséni- 
co, etc. ,  que  son  activos  aun  en  muy  pequeñas 
cantidades.  Suelen  contener  nitrógeno  en  mayor 
cantidad  que  las  demás  aguas  minerales,  siendo 
notable  á  veces  su  gran  proporción  de  oxígeno. 
Contienen  ordinariamente  escasa  cantidad  de 
ácido  carbónico  y  muy  exigua  de  hidrogeno  sul- 
furado. Entre  sus  componentes  fijos,  los  princi- 
pales son  el  cloruro  de  sodio  y  las  sales  alcalinas 
en  muy  cortas  proporciones.  Son  aguas  claras, 
transparentes  y  dulces.  Algunas  veces  suelen  te- 
ner un  tinte  verde  azulado.  Su  temperarura  va- 
ría de  19°  á  70°.  El  agua  de  las  acratotermas 
corresponde  al  polo  positivo  é  influye  más  sobre 
la  aguja  del  multiplicador  que  el  agua  destilada 
ó  el  agua  de  fuente.  La  conductibilidad  eléctri- 
ca de  estas  aguas  suele  ser  mayor  que  la  del  agua 
ordinaria  (6  veces  mayor  la  de  Gastein).    Las 


acratotermas  brotan  generalmente  en  las  monta- 
ñas de  rocas  poco  accesibles  á  la  descomposición 
y  destrucción.  Algunas  nacen  délos  hielos,  como 
resultado  de  la  fusión  de  los  témpanos,  pene- 
tran por  las  hendiduras  de  las  rocas  en  la  tierra 
y  después  de  haberse  apropiado  su  calor,  vuel- 
ven a  la  superficie  constituyendo  fuentes  ter- 
males. 

Efectos  fisiológicos.  -  Su  acción  se  debe  princi- 
palmente á  la  temperatura  de  las  aguas;  pero 
no  puede  afirmarse  que  sea  idéntica  á  la  ele 
los  baños  calientes.  Es  posible  que  el  estado 
eléctrico  de  estas  aguas,  como  el  de  otras  mu- 
chas minerales,  determine  efectos  aun  no  apre- 
ciados por  la  experimentación  fisiológica.  Hay 
que  considerar  las  termales  de  temperatura  in- 
ferior á  37°  y  las  de  temperatura  superior.  Las 
primeras  equilibran  la  producción  y  la  pérdida 
de  calor,  excitan  la  piel  moderadamente,  ejercen 
una  acción  sedante  sobre  el  sistema  nervioso  y 
excitan  muy  ligeramente  los  cambios  molecula- 
res. Las  segundas  aceleran  notablemente  la  cir- 
culación en  la  piel  y  en  las  partes  accesibles  al 
calor,  estimulan  la  secreción  cntánea,  y  aumentan 
la  velocidad  y  la  presión  de  la  sangre.  Son  un 
medio  poderoso  de  excitación  y  revulsión.  En  la 
elección  de  las  termas  debe  tenerse  presente  que 
cuanto  más  excitable  es  el  enfermo,  tanto  menos 
elevada  debe  ser  la  temperatura  del  agua  á  cuya 
acción  haya  de  someterse. 

Usos  terapéuticos.  -  Las  termas  inferiores  á  37° 
están  indicadas  en  las  convalecencias  que  se  pro- 
longan después  de  afecciones  debilitantes  ;  en  la 
debilidad  senil  prematura;  en  las  afecciones  ner- 
viosas con  exagerado  eretismo;  en  la  hipereste- 
sia general  y  local;  en  el  corea,  histerismo,  asma, 
cólicos,  etc.  ;  en  la  debilidad  paralítica  y  en  las 
parálisis  dinámicas,  en  las  paresias  de  erigen 
medular  consecutivas  á  enfermedades  agudas, 
fiebre  tifoidea,  partos  difíciles,  etc. ;  en  la  irrita- 
ción espinal  y  en  la  tabes  dorsal;  en  una  multi- 
tud de  afectos  sexuales  de  la  mujer,  dismenorrea, 
neurosis  genitales,  vaginismo,  prurito,  inflama- 
ciones crónicas  del  útero,  exudados  pelvianos 
crónicos,  etc ;  en  las  afecciones  crónicas  de  la 
piel,  cuando  se  quiere  moderar  su  hiperestesia; 
en  el  prurigo,  urticaria  y  disposición  á  erisipelas 
y  eritemas,  eu  el  acné,  en  el  eczema  crónico  y  en 
el  psoriasis.  Las  aguas  hipertermales  de  minera- 
lización indiferente  convienen:  en  las  exudacio- 
nes reumáticas  y  gotosas  y  en  las  anquilosis 
falsas,  rigideces  y  contracturas  que  ocasionan; 
en  las  infiltraciones  cutáneas  consecutivas  á  pro- 
cesos flegmonosos  y  erisipelatosos,  á  feblitis  y  á 
úlceras  cutáneas  de  larga  fecha,  en  los  exuda- 
dos consecutivos  á  los  traumatismos,  ya  existan 
en  la  piel,  en  el  tejido  celular  en  el  periostio  ó 
en  los  huesos,  en  las  fístulas,  artritis  traumáti- 
cas, rigideces  y  contracturas  consecutivas  á  lu- 
xaciones y  fracturas;  en  las  caries  y  necrosis 
traumáticas,  en  las  parálisis  periféricas,  en  las 
reumáticas  y  traumáticas:  en  las  consecutivas  á 
lesiones  centrales  y  en  las  sifilíticas ;  y  en  las  neu- 
ralgias, especialmente  en  la  ciática. 

Los  baños  de  las  termas  inferiores  á  37°  suelen 
ser  bastante  prolongados.  Los  de  las  hiperter- 
males, más  cortos,  son  ayudados  en  su  acción 
por  fricciones,  amasamiento,  aplicaciones  eléc- 
tricas, etc.  La  cabeza  queda  libre  del  baño  y  sobre 
ella  se  colocan  compresas  frías,  frecuentemente 
renovadas,  ó  se  deja  caer  un  chorro  de  aguaá  la 
temperatura  ambiente.  La  aplicación  de  los  ba- 
ños hipertermales  debe  ser  objeto  de  una  vigilan- 
cia especial  cuando  se  trata  de  afectos  depen- 
dientes de  lesiones  nerviosas  centrales. 
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Nombre  de  las  fuentes  ó  del 
establecimiento. 


Alange. 

Alcantud. 

Alfaro. 

Alhama  de  Aragón. 

Alhama  de  Granada. 

Alhama  de  Murcia. 

Alicum. 

Alsásna. 

Aramayona. 

A  rchena. 

Arcchavaleta. 

Arenosillo. 


Provincias. 


Badajoz. 

Cuenca. 

Almería. 

Zaragoza. 

i  ¡ranada. 

M  arria. 

(¡ranada. 

Navar1  a. 

Álava. 

Murcia. 

Guipúzcoa. 

Córdoba. 


Clases. 


Acídulas  termales. 
Acídulas  frías  con  hierro. 
Sulfurosas  calcicas. 
Acídulas  termales. 
Sulfatadas  magnésicas. 
Sulfatadas -calcicas. 
Bicarbonatadas-cálcicas. 
Clorurado- calcicas. 
Sulfurado-cálcicas. 
Olorurado-sull'híd  ricas. 
Sulfurado-cálcicas. 
Clorurado-sódicas- sulfurosas. 


Temperatura. 
Grados. 


28  y  36 

20 

Frías. 

33  y  35 

44 

•14 
31  y  35 

'» 

12 

52 

16 

23 


Yacimiento. 


Terrenos  terciarios. 

Límites  del  jurásico  y  cretáceo. 

Terreno  terciario. 

T.  cretáceo. 

Caliza-carbonífera. 

T.  terciario. 

T.  terciario. 

T.  jurásico. 

T.  cretáceo. 

T.  terciario. 

T.  cretáceo. 

T.  terciario. 
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Nombra  de  las  fuentes  ó  del 

Pro\  la 

Cía 

T 

Grado  , 

-    ato. 

A  i  gentona. 

B  u  celona. 

Acídulas  ron  ln 

16 

T.  silúrico. 

\i  aedillo. 

Logí  "ii " 

t  llorurado-sódicas. 

52  j  50 

T.  triásico. 

Ai  teño, 

( '■  .i uña. 

Cloriirado-.s"di. 

De  -i  é  87. 

Terreno  gianíli.  o 

B  iñolas. 

Gerona, 

Sulfurado-cal'  i<  B 

15 

i  'o  bonífero  inferior. 

B ibio. 

Álava. 

Sulfurado-cálcicaa. 

ll 

Crol  áceo. 

n. 

Navarra. 

Bicarbonatadaa  sódicas. 

26 

numulítico, 

Valencia. 

Sulfatadas  calcicas, 

26  v  28 

<  Iretáci  o 

Beniniarfull. 

Alicante. 

Sulfurad"  cálci 

17  y  20 

i  ¡retaceo. 

|etelú 

.\a\  ai  i  i 

Sulfurado-sódicas. 

.'2  y  2  1 

Límites  del  jura  ico  j  creí 

Boi  ines. 

Oviedo 

Cloruradas  sódicas  sulfurosas. 

Frías. 

Sil  II! 

Pnssot. 

Alicante. 

Sulfatadas  calcicas  y  magnésicas. 

■11 

Numulítico, 

Buyeres  de  Nai 

i  h  iedo. 

Sulfuradas  eáleicas. 

21,  26  v  28 

Límites  del  cicla'  c"  y  caí  lioliíb 

10. 

faldas  de  Bcsaya 

Santander, 

1  llorurado-sódicas. 

35  j    - 

Triásico. 

i  laidas  de  Bolú. 

Lérida, 

Sulfuradas,  sulfatadas  y  bicarbonatadas. 

De  3  a  52 

i  iranítico. 

Calilas  de  1  'Ulitis. 

Pontevedra. 

Sulfurado-sódií 

Do  17  á  57 

i  iranítico. 

i-  de  Gstraeb  ó  'l'itus. 

Barcelona. 

Clorurado-sódií 

41 

Granil  ico. 

i    de  Malabella. 

("■rona. 

Clorurado-sódicas. 

60 

Silúrico. 

do  Uontbuy. 

Bai  celona, 

Clorurado-sódicas. 

De  30  á  70 

<  Iraní!  ico. 

i  aldas  de  i  h  iedo, 

Oviedo. 

A/oadas  y  bicarb.  calcicas. 

■10 

Caliza  carbonífera. 

...    R 

PontOVI  día. 

Clorurado-sódicas  sulfurosas. 

De  30  a  16 

i  iranítico. 

Caldelas  de  Tuy. 

Pontevedra. 

i  llorurado-sódicas  sulfurosas. 

De  16  a  19 

( iranítico. 

illino  v  Pcntovia. 

( irense. 

Sulfurado-sódicas. 

De  31  i  35 

Silúrico. 

illo. 

Cortina. 

Sulfurado-sódicas. 

De  25  a  35 

Dolomítico  cretáceo, 

raca. 

Malaga.. 

Sulfurosas  arsenicales. 

18 

Terciario. 

i  del  Rio  Albania. 

Logroño. 

Sulfurado-cálcicas, 

15 

<  'retaceo. 

ona. 

1  rUip 

i  llorurado-sódicas. 

De  27  á  -i 

Granítico. 

jada. 

Orense. 

Sulfurado-sódicas. 

De  22  á  36 

( ¡retaceo. 

;  ubi. 

\  l    - -a\  .i. 

Sulfurado-cálcicas. 

» 

Terciario. 

lana. 

Cádiz! 

Clorurado-sódicas  sulfurosas. 

18 

Cretáceo. 

lilla. 

Valencia. 

Sulfurado-cálcicas. 

40 

Cretáceo. 

Elejabeitia. 

Vizcaya. 

Sulfurado-cálcicas. 

Frías. 

Cretáceo. 

Vizcaj  8 

Sulfurado-cálcicas. 

16 

Cretáceo. 

iaza. 

Gnipi 

Sulfurado-cálcicas. 

De  16  a  19 

Cretáceo. 

Estadilla. 

Huesea. 

Sulfurado-cálcicas. 

r5 

Numulítico. 

Navarra. 

•  llorurado-sódicas. 

47 

Terciario. 

Fonté. 

Zaragoza. 

Sulfatadas  sódicas. 

16 

Terciario. 

nía. 

Murcia. 

Clorurado-sódicas. 

45 

Terciario. 

Frailes  y  la  Ribera. 

Jaén. 

SulFurado-cálcica?. 

16,  17  ¡  19 

Jurásico. 

Fuencaliente. 

Ciudad-Real, 

Ferruginosas  bicarbonatadas. 

De  31  a   10 

Silúrico. 

Fui  asanta  de  Loi 

Murcia. 

Sulfatado-calcicas. 

1!» 

Terciario. 

Fílente  Álamo. 

Jaén. 

Sulfurado-cálcicas. 

18 

Terciario. 

Fuente  agria. 

Córdoba. 

Acídulas. 

15 

Terciario. 

Fuente  amargosa. 

Málaga. 

Sulfatadas  magnésicas. 

I*"  rías. 

Cretáceo. 

Fuen  tesan  t  a  ¡le  i  iayangos. 

Burgos. 

Sulfurado-cálcicas. 

17 

Cretáceo. 

Barriga  (La) 

Barcelona. 

Clorurado-sódicas. 

41  v  11 

Granítico. 

pariría. 

Guipúzcoa. 

Sulfurado-cálcicas. 

15 

Cretáceo. 

Granada. 

ferruginosas  bicarbonatadas. 

De  1  1  á32  v  11 

Aluviones  antiguos. 

los. 

Logroño. 

Sulfurado-cálcicas. 

De  15 á  J7 

Terciario. 

Buardiavieja. 

Almería. 

Clorurado-sódicas  sulfurosas. 

De  21  a   10 

Terciario. 

ib  l  mida  (La) 

Santander. 

Clorurado-sódicas. 

De  52  a  61 

Caliza  carbonífera. 

II-  n  ideros  de  Fuensanta. 

Ciudad-Real. 

Acídulas  ferruginosas. 

De  16  a  22 

Volcánico  y  aluvial. 

ijo  de  Lucena. 

Córdoba. 

Clorurado-sódicas  sulfurosas. 

19 

Terciario. 

Pamplona. 

Alcalinas. 

19 

Numulítico. 

Jabalcuz. 

Jaén. 

Sulfatadas  magnésicas. 

'     30 

Terciario. 

de  Aragón. 

Zaragoza. 

Sulfatadas  calcicas. 

34 

Cretáceo. 

Lanjarón. 

Granada. 

Ferruginosas  bicarbonatadas. 

Desde  16  á  30 

Silúrico. 

Ledesma. 

Salamanca. 

Sulfhídricas  y  alcalinas. 

De  30  y  de  50 

Silúrico. 

mes. 

Santander. 

Sulfurado-cálcicas. 

20 

Cretáceo. 

lies. 

Madrid. 

Sulfurado-sódicas. 

12 

M  ioceno, 

i  ó  la  Toja. 

Pontevedra. 

Clorurado-sódicas. 

Desde  24  aló' 

Granítico. 

Lucainena. 

Almería. 

Sulfurado-cálcicas. 

20 

Terciario. 

Lugo. 

Lugo. 

Sulfurado-sódicas. 

De  30  á  42 

Sil  lírico. 

Granada. 

Ferruginosas  bicarbonatadas. 

Dé  16  A30 

Terciario. 

■  dejo. 

Jaén. 

Ferruginosas  bicarbonatadas. 

21 

Silúrico. 

Kartos. 

Jaén. 

Sulfurado  calcicas. 

19 

Terciario. 

El). 

Madrid, 

Clorurado-sódicas  sulfurosas. 

16  y  19 

Límites  del  silúrico  y  diluviano 

Holinar  de  Carranza. 

Vizcaya. 

Clorurado-sódicas  sulfurosas. 

36 

( 'retaceo. 

Mondariz. 

Pontevedra. 

Ferruginosas  bicarbonatadas. 

» 

Granítico. 

trejos. 

Castellón. 

Bicarbonatadas  sódicas  y  ferruginosa-. 

21 

Triásico. 

Monteniayor. 

Cáceres. 

Sulfurado-sódicas. 

De  30  y  42 

(iranítico. 

Álava. 

Bicarbonatadas  calcicas. 

18 

Cretáceo. 

pino. 

Ciudad  Real. 

Ferruginosas  bicarbonatadas. 

De  27  y  29 

Sil  lírico. 

-    i    de  Aludía. 

•  lastellón. 

Alcalinas. 

16 

Terciario. 

Sra.  de  las  Mercedes. 

Gerona. 

Alcalinas  sulfhídricas. 

21  v  25 

Numulítico. 

neda  y  Alceda. 

Santander. 

Sulfuradas  calcicas. 

26 

Jurásico. 

Srmáiztegui. 

Guipúzcoa. 

Sulfuradas  calcicas. 

16 

Cretáceo. 

«talora. 

Guipúzcoa. 

Clorurado-sódicas  y  sulfurosas. 

13 

Cretáceo. 

osa. 

Huesea. 

Azoadas,  sulfurado -sódicas  y  sulfatadas. 

De  27  á  29 

(iranítico. 

de  .Hloca. 

Zaragoza. 

Sulfurado -calcica  ¡. 

16  á  18 

Terciario. 

Paterna  y  Gigí 

i    -diz. 

Clorurado-sódicas  sulfurosas. 

18  y  19 

Terciario  y  jurásico. 

Peralta  i  Li  Concepción  de). 

Madrid. 

Sulfatado-sódicas. 

15 

Terciario  mioceno. 

Oviedo. 

Sulfurado-cálcicas. 

17 

Silúrico. 

Barcelona. 

Sulfurado-sódicas. 

28 

Numulítico. 

\ 

Santander. 

Clorurado  sódicas. 

25 

Triásico. 

ilano. 

Ciudad  Re  Ü 

\'     íulas  fcrrugii 

15 

Límites  del  silúrico  COI)  el  volcánico 

Wlinto. 

Zaragoza. 

Sulfatado-calcicas. 

De  1 7  a  20 

Terciario. 

Kiva  los  Baños, 

Logroño. 

Carbonatadas  calcicas. 

24 

Terciario. 

'íi  ó  la  Isabela. 

Guadalajara 

Sulfatadas  calcicas. 

28 

Terciario. 

Salinetas  de  Novclda. 

Alicante. 

Sulfurado-cálcii 

20 

Numulítico. 

Salvadora  (La), 

Jaén. 

Sulfurado-cálcicas. 

17 

Terciario 

San  Adrián. 

Leóu. 

Carbonatadas  mixtas. 

De  32  a  36 

Caliza  carbonífera. 

C44 


AGUA 


Nombre  de  las  fuentes  ó  del 
establecimiento. 

Provincias. 

Clases. 

Temperatura. 
Grados. 

Yacimiento. 

irtolomé  de  la  Cuadra. 

Barcelona. 

Carbonatadas  mixtas. 

De  32  á  36 

Granítico. 

San  Gregorio  de  Bro 

Caí  i 

Sulfurado-cáleicas. 

10 

Granítico. 

San  Juan  de  Azcoitia. 

( ruipúzcoa. 

Sulfurado-cálcicas. 

16 

Cretáceo. 

San  Juan  de  Campos. 

Baleares. 

Clorarado -sódicas  sulfurosas. 

37 

Terciario. 

San  Vicens. 

I.e.ida. 

Sulfurado-cálcicas. 

17 

Cretáceo. 

Sania  Águeda. 

Guipúzcoa. 

Sulfurado-cálcicas. 

De  14  á 17 

Cretáceo. 

Sania  Ana. 

Valencia. 

Sulfurado-cálcicas. 

20 

Cretáceo. 

SantaFilomenadeGomillaz. 

Álava. 

Su  limado  calcicas. 

14 

Cretáceo. 

Segura  de  Aragón 

Teruel. 

Alcalinas. 

23 

Numulítico. 

Sierra  A  Lunilla. 

Almería. 

Bicarbonatadas-cálcicas. 

55 

Caliza-carbonífera. 

Sierra  Elvira. 

i  Granada. 

Sulfatadas  calcicas. 

De  25  á  30 

Terciario. 

Siete  A 

Valencia. 

Carbonatadas  mixtas. 

24 

Terciario. 

Sobrón  y  Soportilla. 

Álava. 

Alcalinas. 

20  y  22 

Cretáceo. 

Solán  de  Cabras. 

Cuenca. 

Carbonatadas  calcicas. 

21 

Cretáceo. 

Solares. 

Santander. 

Clorurado-sódieas. 

28 

Cretáceo. 

Sousas  y  Caldeliuas. 

Orense. 

Alcalinas. 

19  y  24 

Granítico. 

Zaragoza. 

Sulfurado-sódicas. 

De  25  á  40 

Jurásico. 

forres. 

.Madrid. 

Sulfatado-magnésicas. 

12 

Mioceno. 

TriUo. 

Guadalajara. 

Clorurado-sódieas  y  sulfatadas  calcicas. 

De  24  á  29 

Límites  del  terciario  y  del  cretáceo 

Urberoaga  de  Alzóla. 

i  ruipúzcoa, 

Carbonatadas  calcicas. 

29 

Cretáceo. 

Urberoaga  de  Ubilla. 

Vizcaya. 

Bicarbonatadas  calcicas  azoadas. 

27 

Cretáceo. 

Valdeganga. 

Cuenca. 

Ferruginosas  bicarbonatadas. 

20 

Cretáceo. 

Valle  de  Rivas. 

Gerona. 

Sulfatadas-magnésicas  y  ferruginosas  bicarbo- 

natadas. 

De  15  á 16 

Límites  del  cretáceo  y  silúrico 

Vilo  i'.  Bozas. 

Malaga. 

Sulfurado-cálcicas. 

19  y  20 

Silúrico. 

Villar  del  Pozo. 

Ciudad  Real. 

Acídulas  ferruginosas. 

26 

Terciario  y  volcánico. 

Villaro. 

Vizcaya. 

Sulfurado-cálcicas. 

16 

Cretáceo. 

Villatoya. 

Albacete. 

Sulfatadas  mixtas. 

De  19  y  29 

Terciario. 

Villavieja  de  Xules. 

Castellón. 

Sulfatadas  calcicas. 

Desde  29  á  45 

Terciario. 

Zaldivar. 

Vizcaya. 

Sulfurado-cálcicas. 

17 

Cretáceo. 

Z  lijar. 

Granada. 

Sulfurado-cálcicas. 

41 

Terciario. 

PRINCIPALES  AGUAS  MINERO-MEDICINALES  DE  EUROPA 


Nombre  del  manantial. 

País  donde  se  halla. 

Temperatura. 
Grados. 

Principios  mineralizadores  dominantes. 

Acqui. 

Piamonte  (Italia). 

75 

Hidro-sulfato  de  cal. 

Aix  (Provenza). 

Bocas  del  Ródano.  (Francia). 

36 

Sales. 

Aix  (Saboya). 

Alta  Saboya.                 Id. 

45 

Acido  sulfhídrico. 

Aix-la-Chapelle. 

Prusia  Rhenana. 

57 

Acido  sulfhídrico. 

Alet. 

Ande.                      (Francia). 

20á28 

Bicarbonato  de  cal. 

Alfter  ó  Roisdortf. 

Prusia. 

Fría. 

Acido  carbónico. 

Allevard. 

Isére.                       (Francia). 

Fría. 

Acido  sulfuroso. 

Amelio  les  Bains. 

Pirineos  orientales.       Id. 

45 

Acido  sulfuroso,  sulfuro  de  sodio. 

Audinac. 

Ariége.                            Id. 

22 

Sustancias  bituminosas,  ac.  sulfhídrico  y  carb." 

Auteuil. 

Sena.                                Id. 

Fría. 

Ferruginoso. 

Avene. 

Hérault.                          Id. 

28 

Carbonato  de  sosa. 

Ax. 

Ariége.                             Id. 

45  á  75 

Sulfuro  de  sodio. 

Bade  ó  Badén. 

Ducado  de  Badén. 

45  á  65 

Sales. 

Badén. 

Suiza. 

52 

Sales. 

Badén. 

Austria. 

35 

Acido  sulfhídrico. 

Bagn.de  Bigorre  ó  Bagn.  Adour. 

Altos  Pirineos.      (Francia). 

18  á  51 

Sales. 

Bagnoles. 

Orne.                               Id. 

27 

Sulfuroso  salino. 

Bagnols. 

Lozére.                           Id. 

45 

Sulfuroso. 

Bains. 

Vosgos.                          Id. 

33  á  51 

Sales. 

Balaruc. 

Hérault.                        Id. 

50 

Sales,  bromuro  pot.  y  litina. 

Barbotan. 

Gers.                                Id. 

31  á  38 

Ferruginoso-  bicarbonatado. 

Baréges. 

Altos  Pirineos.              Id. 

42 

Sulfuro  de  sodio. 

Bath. 

Inglaterra. 

45 

Salino. 

Birmensdorf. 

Suiza  (Argovia). 

Fría. 

Sulfato  de  magnesia,  id.  de  sosa. 

Bleville. 

Sena  Inferior.       (Francia). 

Fría. 

Ferruginoso,  sulfato  de  hierro. 

Borníes. 

Bajos  Pirineos.              Id. 

33 

Sulfuro  de  sodio. 

Boulou  (El). 

Pirineos  orientales.       Id. 

» 

Alcalino,  carbonato  de  sosa,  carb.  férreos,  carb.  de  hierro. 

Bourbon-Lancy. 

Saona  y  Loira.              Id. 

43  á  61 

Sales. 

Bourbon-1'  Archambault. 

Allier.                            I.l. 

60 

Carbonato  de  sosa,  acido  carbónico. 

Bourboule  (La). 

Puy-de-Dolne                   Id. 

52 

Bicarbonato-sódico. 

Bousang. 

Vosgos                          Id. 

Fría. 

Carbonato  de  hierro;  ácido  carbónico. 

Cadéac. 

Altos  Pirineos               Id. 

Fría. 

Sulfuro  de  sodio;  ioduro  y  bromuro  de  potasio  ;  sulfuraina 
glairina. 

y 

Camares. 

Aveyron                          Id. 

Fría, 

( larbonato  de  sosa  y  ácido  carbónico. 

Cambo. 

Bajos  Pirineos               Id. 

23 

Acido  sulfhídrico. 

Carlsbad. 

Bohemia. 

51  á  73 

Carbonato  de  sosa;  ácido  carbónico. 

Castera-Verusan. 

Gers                       (Francia. ) 

25 

Acido  sulfhídrico. 

Castrocaro. 

Italia. 

Fría. 

Salino;  bromo  iodurado. 

Cauterets. 

Altos  Pirineos       (Francia. ) 

48 

Sulfuro  de  sodio. 

Challes. 

Piamonte. 

Fría. 

Bromuros,  ioduros  y  sulfuros. 

Chateauneuf. 

Puy-de-Dóme        (Francia.) 

12  á37 

Carbonatado. 

Chateldon. 

Puy-de-Ddme               Id. 

Fría. 

Bicarbonato  de  magnesia;  ácido  carbónico. 

i  ihatel-Guyon. 

Puy-de-Doiip                 Id. 

35 

Sulfato  de  magnesia  y  cloruros. 

Chatenois. 

Bajo-Rhin. 

Fría. 

Iodo-bromurado -ferruginoso. 

Chandes  Aigues. 

Cantal                     (Francia.) 

80 

Saks. 

Cheltenham. 

Inglaterra. 

Fría. 

Sales;  iodo  y  bromo. 

Cheltenham. 

Inglaterra. 

Fría. 

Ferruginoso. 

Condillac. 

Dróme                   (Francia. ) 

Fría. 

Acídulo-gaseoso;  ácido  carbónico. 

Contrexeville. . 

Vosgos                             Id. 

Fría. 

Carbonato  de  hierro;  selenitoso,  materias  orgánicas. 

Crausac. 

Aveyron                          Id. 

Fría. 

Sulfato  de  hierro;  id.  de  magnesia. 

Dax. 

Laudas                          Id. 

30  á  66 

Salino. 

Digne. 

Bajos  Alpes                    Id. 

42 

Acido  sulfhídrico. 

Ai  l  1 1  \ 


84Í 


Nombre  del  manantial. 


Kau\ -Chandes. 
Eger  ó  Egra. 

Km  I, 

Encai 
Enghien. 
i  psom. 

I ;  c  iklas. 

F.V.lllX. 

Evian. 

ingen. 
Porgcs. 

Priedrichshall. 
i  íaniarde. 

ost. 

iidrif. 
Oraville  l'Heure. 
Gn  oulx. 

Haminan-Heskout. 
II  miman-Rira. 
Hai  rowgate. 
I  [eilbruuu. 

1 1 bourg. 

Kissingeu  Rakocvy. 
Kreutznach. 

seré. 
La  Malou. 
Lainotte  les  Bains. 
Leamington. 

I   OUCSche  O    LorcllC 
1.11."!. 

Lnchon  (ó  Bagn.  do) 

Luxeuil. 

Marienbad. 

llarienfelds. 

Marlioz. 

Miers. 

Moligt. 

liontbrun. 

Mont  Dore. 

N.uiheim. 

Nesis. 

\  ii  derbronn. 
Qrezza. 
Pasy. 
Pfelfers. 
Pierrefonds. 
Pola. 
Plombiéres. 

.iies. 
Provins. 
l'ullna. 
l'vunont. 

lison. 
Bennes-les-  Bains. 
Rippoldsau. 

he  Pasay  (La). 

Sail  les  Cháteau  Morand 

"i-  i  louzan. 
il  Alban. 
Saint-Amand. 
Sa     i  I  'ni  -les-  Hlois. 
Saint  Galmier. 

1 .  .i  rvais. 
Saint  Ilonoré. 

tíeetaire. 
Saint  Pardoux. 
Saint  Sauvenr. 
Balins. 

i  imn. 

nacb. 
Sehlangeubad. 

dbach 
Bchwalbeim, 
itz. 
lütz. 
- 

3 
Boultzbach. 

les-Bains. 
Boultzn 

i  :ics. 
Tseplitz. 
Tongras. 

Vals. 
Vcrnet 


País  donde  se  India. 


Bajos  Pirineos  (Francia.) 
Bohemia. 

Nassau. 

Alni  i  larona       Fi ancia, ) 

Sena  j  Oi  e  Id. 

Inglaterra, 

Pirineos  orientales  ( Francia, ) 

Orense  id. 

Alta  Saboya. 

Nassau. 

Sena  inferior     (Francia.) 

Sajorna  Meningen. 

Lamias  I  da. ) 

Altos  Pirineos  Id, 

Puy-de-Dóme,  Id, 

Sena  inferior.  Id. 

Bajos  Alpes  Id. 

Argelia. 

Argelia. 

Inglaterra, 

Baviera. 

I  fasse. 

Baviera. 

Besse  I  larmstadfc 

Altos  Pirineos    (Francia) 

Eérault.  Id. 

Isére  Id. 

Inglaterra. 

Suiza. 

Italia. 

Alto  Garona       (Francia) 

Alto  Saona  Id. 

Bohemia. 

Nassau. 

Saboya. 

Lot.  (Francia) 

Pirineos  orientales.  Id. 

Drome.  Id. 

Puy-de-Ddme",  Id. 

Hesse-Electoral. 

Allier.  (Francia) 

Ardéche.  Id. 

Bajo  Rhin. 

Córcega. 

Sena  (Francia. 

Suiza. 

Oise.  (Francia). 

( lórcega. 

Vosgos  (Franci  i 

Niévre.  Id. 

Sena  y  Marne.  Id. 

Bohemia. 

Westfaliá. 

Loira  (Francia  . 

Ande.  Id. 

Gran  Ducado  de  Badén. 

Viena. 

Puy  de  Dome    (Francia). 

Loira.  Id. 

Loira.  Id. 

Loira.  Id. 

Norte.  Id. 

Loira  y  Cher.  Id. 

Loira.  Id. 

Alta  Savoya.  Id. 

Niévre.  Id. 

Puy  de  Dome.  Id. 

Allier.  Id. 

Altos  Pirineos  Id. 

Jura.  Id. 

l'iusia. 

Suiza  (Valais). 

Suiza  Argovia  I. 

Nassau. 

Nassau. 

Hesse  Electoral. 
Bohemia. 
Bohemia. 

Ardéche  (Francia). 

Nassau. 
Alto  Rhin. 
Bajo  Rhin. 
Alto  Rhin. 
Bélgica. 

Aveyron  Id. 

Bohemia. 
Bélgica. 

Isére  Id. 

Id. 

Ardéche  Id. 

Pirineos  orientales    Id. 


Tempí  i 

'IOS. 


I  I  1.1. 

15 

24 

Fría. 
Fría. 

■12 
30  á  58 
Fría. 
I  i  i.i 
Fría. 
Fría. 
Fría. 
Fría, 
Fría. 
Fría, 

38 
50  á  9;'. 

i;> 
Fría, 

Fría. 

Fría. 

Fría. 
11  á29 

Fría. 

35 

58  á  60 

Fría. 
33  á  51 
40  á  54 
17  á  56 
17  á  46 

Fría. 

Fría. 

Fría. 

Fría. 
37 

Fría. 

45 

21  á39 

51 

Fría. 

Fría. 

Fría. 

Fría. 
37 

Fría. 
42á55 
15  á  63 

Fría. 

Fría. 

Fría. 

Fría. 

Fría. 
40  á  50 

Fría. 

Fría. 
24  á  35 

27  á34 
Fría. 
Fría. 

28 
Fría. 
Fría. 

41 

33 

38 
Fría. 

35 
Fría. 
Fría. 

24 

31 

28  á  32 
Fría. 
Fría. 
Fría. 
Fría. 

25 

Fría. 

Fría. 

Fría. 

Fría, 

Fría, 

38 

65 

Fría. 

Fría. 

28  á  38 

Fría. 
10  á  57 


Principios  mineralizadorea  domic  u 


Sulfuro  de  sodio. 
Sal  ino-gai  eo 
Bicarbonato  de  sosa. 

Salín. .  ¡  i   eo  .. 

Acido  sulfhídrico;  sulfuro  de  calcio. 

Salina;  indicios  de  iodo  y  bromo;  sulfato  de  magni   i  i 

Sulfuro  .1 lio. 

Sales  ' bromuro,  ioduro,  litina.) 

Ucalino,  glairina  \  materia  bituminosa. 

Bicarbonatado. 

Bicarbonato  j  crenato  de  hierro. 

Salino  i  ioduro,  bromuro  y  litina),  sulfato  di    osa  y  magnesia, 

Acido  sulfhídrii  i 

Sulfura  de  sodio;  glairina. 

Bicarbonato  calcico, 

Salino  cloro-iodurado. 

Sulfuro  de  calcio. 

Sulfuroso  v  ferruginoso, 

OÍ" 

Salmo. 

Sulfuro  de  sodio. 

Cloro-bromo-iodurado, 

Salino. 

Salino;  iodo  y  litina. 

Salino-cloro-bromo-iodurado. 

Sulfuro  de  sodio. 

Carbonato  de  sosa. 

Salino. 

Salino;  indicios  de  bromo  y  iodo. 

Salino,  ferruginoso;  sulfato  de  cal. 

Salino. 

Sulfuro  do  sodio. 

Sales  y  betunes. 

Carbonato  de  hierro,  ácido  carbónico  y  litina. 

Acido  fosfórico;  potasa;  manganeso. 

Sulfuroso,  bromo-iodurado. 

Sulfato  de  sosa. 

Sulfuro  de  sodio;  glairina. 

Sulfuroso. 

Carbonato  de  sosa;  arseniato  de  sosa. 

Salino. 

Bicarbonato  de  sosa. 

Alcalino;  ferruginoso;  salino. 

Sales  (iodo-broiimrado,  ferruginoso). 

Ferruginoso. 

Sulfato  de  hierro. 

Alcalino. 

Sulfuroso. 

Acido  sulfhídrico. 

Bicarbonatado,  sulfatado  y  silicat.  sódico:  materias  orgánicas. 

Salino  gaseoso;  ácido  carbónico. 

i  larbonato  de  hierro. 

Sulfato  de  magnesia,  sulfato  de  sosa. 

Bicarbonato  de  hierro,  estronciana,  manganeso  y  ácido  carie 

Acídulo  gaseoso. 

Bicarbonato  de  hierro. 

Ferruginoso;  gaseoso;  sulfato  de  sosa. 

Acido  sulfhídrico. 

Salino;  ferruginoso. 

Sulfuroso ;  ferruginoso. 

Bicarbonatado. 

Bicarbonato  de  sosa. 

Sales. 

Ferruginoso;  crenato  de  hierro. 

Alcalino  gaseoso;  ácido  carbónico. 

Sales. 

Acido  sulfhídrico,  sales  y  materias  orgánicas. 

Bicarbonato  de  sosa. 

Salino  gaseoso. 

Sulfuro  de  sodio. 

Salino,  iodo-bromo-clorurado;  bromuro  potásico. 

Alcalino  gaseo  o 

Salino,  iodo-bromurado  calizo  y  magnesiano. 

A.ido  sulfhídrico. 

Bicarbonato  de  sosa. 

Ferruginoso. 

Acidulo  gaseoso;  ácido  carbónico. 

Sulfato  de  magnesia. 

Sulfato  de  magnesia. 

Carbonato  de  hierro. 

Sales,  ácido  carbónico. 

Ferruginoso,  alcalino,  sales. 

Salino,  iodo -bt  ominado. 

Bicarbonato  de  sosa. 

nato  de  hierro;  .nido  carbónico. 

nato  de  hierro. 
..nato  de  sosa. 
Alcalino,  ferruginoso;  sales. 
Sulfuro  de  cabio. 
Salino,  sulfato  de  magnesia. 
Bicarbonato  sódico;  hierro;  ácido  carbónico. 
Sulfuro  de  sodio. 
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AGUA 


Nombre  del  manantial. 


País  doude  se  halla. 


Temperatura. 
Grados. 


Principios  raineralizadores  dominantes. 


Vic-le  Comte. 

Vic-sur-G 

Vichy. 

Vinca. 

Visos  6  Yizoz. 

Viterbo, 

Vittel. 

Watwiller. 

Weilbach. 

Weissemburg. 

Wiessbaden  ó  Wisbade. 

Wildungcn. 

Yverdon. 


Puy-de-Dóme 

Francia. 

Cantal 

Id. 

Allier 

Id. 

Pirineos  oriental* 

■s    Id. 

Altos  Pirineos 

Id. 

Italia. 

Vosgos 

Id. 

Alto  Khin. 

Nassau. 

Suiza 

(Berna). 

Nassau. 

Principado  ( 

e  Waldeck. 

Suiza 

(Neufchatel). 

Fría. 

Fría. 

33  á  45 

25 

Fría. 

■15  á  48 

Fría.. 

Fría. 

Fría. 

27  á  29 

68 

Fría. 
25 


Salino  gaseoso. 

Acídulo  gaseoso;  ácido  carbónico. 

Bicarbonato  sódico;  ácido  carbónico. 

Sulfuro  de  sodio. 

Sulfurado;  bituminoso. 

Sulfurado  y  ferruginoso. 

Salino. 

Salino,  ferruginoso. 

Sulfuroso; 

Sulfato  de  cal;  litina. 

Sales. 

Bicarbonato  de  sosa. 

Sulfuroso. 


AGUAS  MADRES:  Hidrolog.  Med.  Hace  ya 
mucho  tiempo  que,  en  los  grandes  estableci- 
mientos de  las  orillas  del  Khin,  se  añadía  al  agua 
mineral  de  los  baños  el  residuo  de  la  evapora- 
ción de  las  salinas.  Según  Rotureau,  esta  prácti- 
ca tomó  origen  en  las  salinas  de  Kreuznach  y 
de  aquí  se  extendió  á  las  estaciones  de  aguas  clo- 
ruradas sódicas  d"  la  Alemania  del  Norte.  En 
1839,  II.  Lebert  publicó  observaciones  notables 
sobre  los  efectos  obtenidos  asociando  los  residuos 
de  las  salinas  de  Bex  á  las  aguas  de  Lavey,  en 
Suiza.  Las  primeras  aplicaciones  en  Francia  de 
este  procedimiento  se  hicieron  en  el  estableci- 
miento de  Salins-les-Bains  (Jura). 

Las  aguas  madres  no  son  otra  cosa  que  los  re- 
siduos de  la  evaporación  de  las  salinas,  donde 
se  explota  el  cloruro  de  sodio  para  el  consumo 
general;  son  pues  un  producto  derivado,  bien 
del  agua  del  mar,  bien  de  las  aguas  minerales 
suministradas  por  las  salinas  ó  los  bancos  de  sal 
gema.  Los  establecimientos  de  aguas  minerales 
próximos  á  las  salinas  industriales  ó  á  las  sali- 
nas del  mar,  tienen  las  aguas  madres  á  su  dispo- 
sición inmediata  ;  de  aquí  son  exportadas  á  las 
estaciones  lejanas  que  las  utilizan  para  suplir 
una  mineralización  insuficiente. 

El  agua  madre,  que  contiene  considerablemen- 
te concentrados  los  principios  solubles  de  que 
se  separa  el  cloruro  de  sodio  por  cristalización,  es 
un  liquido  siruposo,  color  pardusco,  sin  olor,  de 
.-abor  acre  y  muy  salado  y  de  gran  densidad.  Se 
obtiene  por  evaporación  espontánea  ó  por  evapo- 
ración artificial. 

Los  principales  centros  de  explotación  de  las 
aguas  madres,  que  pueden  suministrar  todas  las 
salinas,  son:  Kreuznach  en  Hesse  ;  Mannheini. 
en  Bailen;  Kinssingen,  en  Baviera:  Elmein  y 
Sassendorf,  en  Prusia  ;  Box  (cerca  de  Lavey), 
en  Suiza;  Salines  del  Jura  y  Palies  de  Bearn,  en 
Francia. 

La  composición  general  de  las  aguas  madres  es 
la  siguiente:  cloruros,  en  proporciones  conside- 
rables, sulfatos  y  carbonates;  sosa,  cal,  magne- 
sia y  hierro;  el  iodo  es  raro  y  el  bromo  existe  en 
variable  proporción:  se  puede  por  lo  tanto  decir 
que  son  aguas  bromo-cloruradas. 

Acción  fisiológica  y  usos.  -  Estas  aguas  mine- 
rales de  segunda  mam,  como  las  llama  el  doctor 
Garriere,  tan  ricas  en  principios  activos,  son  emi- 
nentemente resolutivas,  alterantes  y  neurasténi- 
cas. Su  uso  determina  fenómenos  fisiológicos 
que  se  reconocen  en  una  estimulación  del  orga- 
nismo tan  poderosa  que  puede  producir  efectos 
congestivos  y  hasta  accidentes  graves.  Los  en- 
fermos sometidos  á  este  método  de  tratamiento 
deben  ser  objeto  de  una  observación  constante,  y 
es  de  precepto  que  la  adición  de  agua  madre  no 
exceda  del  quinto  del  total  del  baño.  Tomadas  al 
interior,  estas  aguas  producen  en  ciertos  indivi- 
duos, al  mismo  tiempo  que  la  irritación  de  las 
mucosas,  calambres  del  tubo  digestivo  y  dilata- 
ciones gaseosas,  diarreas  y  hasta  vómitos.  En 
otros,  la  tolerancia  se  establece  con  facilidad. 
En  baños,  provocan  en  primer  término  la  calo- 
rificación y  rubicundez  de  la  superficie  del  cuer- 
po, sobreviniendo  bien  pronto  los  fenómenos  de 
saturación;  laxitud  general  con  sequedad  de  la 
piel,  principalmente  en  la  palma  de  las  manos, 
pulso  tenso,  inapetencia,  cefalalgia,  y  el  emba- 
razo gástrico  se  acentúa  á  poco  que  se  siga  el 
tratamiento.  La  sensibilidad  para  las  aguas  ma- 
dres es  distinta  seguirlos  organismos:  las  resis- 
ten bien  los  individuos  obesos  y  tórpidos,  mien- 
tras que  los  organismos  nerviosos  y  excitables 
son  muy  intolerantes.  Algunas  veces  se  usan  las 
aguas  madres   aplicando   á    la   piel    paños   bien 


empapados  en  ellas,  que  obran  como  excitante 
local  y  revulsivo. 

El  empleo  de  las  aguas  madres  constituye  un 
precioso  medio  terapéutico  siempre  que  está  in- 
dicada, una  medicación  fuertemente  alterante  y 
resolutiva.  Verdaderamente  las  aguas  madres 
no  pueden  considerarse  como  un  simple  agente 
de  refuerzo  de  las  aguas  poco  ricas  en  principios 
minerales;  son  un  medicamento  mino  con  su 
constitución  química  propia  y  con  propiedades 
especiales.  En  general,  asociadas  al  tratamiento 
hidro-mineral,  aumentan  la  acción  alterante  y 
resolutiva  más  bien  que  la  reconstituyente,  es- 
tando de  consiguiente  indicadas  de  un  modo  pre- 
ciso en  las  afecciones  que  derivan  del  linfatismo 
ó  de  la  diátesis  escrofulosa,  én  cuyos  estados, 
desde  los  más  leves  hasta  los  más  inveterados, 
cualquiera  que  sea  su  forma,  obran  siempre  con 
resultados  excelentes.  Las  compresas  empapadas 
en  las  aguas  madres  aplicadas  al  tratamiento  de 
los  infartos  ganglionares  ó  celulares  ó  articu- 
lares favorecen  singularmente  la  acción  resolu- 
tiva de  los  baños.  Se  usan  también  en  los  absce- 
sos ganglionares  con  ó  sin  desprendimiento;  en 
las  úlceras  óseas  y  en  los  infartos  viscerales  del 
hígado,  del  bazo,  déla  región  pelviana,  etc.; 
en  los  depósitos  peri-articulares;  en  las  fungosi- 
dades de  los  tumores  blancos,  y  en  los  infartos 
peri-iiterinos.  Durand-Fardel  considera  las  aguas 
madres  en  la  terapéutica  usual,  sobre  todo  en  la 
infantil,  como  un  medicamento  precioso  aun  no 
suficientemente  conocido.  Diluyendo,  dice  este 
sabio  hidrópata,  las  aguas  madres  á  la  dosis  de 
dos  á  cuatro  gramos,  en  un  líquido  cualquiera, 
ó  bien  en  leche,  se  obtiene  un  medicamento  bro- 
murado  al  par  que  clorurado  sódico,  que  no  cede 
ciertamente  en  eficacia  al  aceite  de  hígado  de 
bacalao,  no  más  repugnante  al  gusto,  yon  gene- 
ral, bien  tolerado  por  el  estómago. 

-Agua  de  mar:  Farm,  y  Terap.  Aunque 
los  efectos  purgantes  de  este  agua  mineral,  que 
sería  mucho  más  apreciada  sino  abundase  tanto, 
son  conocidos  desde  tiempo  inmemorial,  puede 
decirse  que  el  conjuntode  sus  acciones  fisiológicas 
y  terapéuticas  sólo  se  han  estudiado  moderna- 
mente. Richard  Russel  señálalos  buenos  efectos 
del  agua  del  mar  en  la  escrófula  (1750);  después 
han  estudiado  este  precioso  medicamento  Car- 
theuser,  Robert  Wliite,  Keutiseh,  d'Anderson. 
Bucan,  Lefraneois,  Lalesque,  Grenhow,  Rayer, 
Pasquier,  Le  Cceur,  Wiart  y  otros. 

afectos  fisiológicos.  -A  alta  dosis,  el  agua  del 
mar  produce  una  acción  laxante.  En  el  adulto, 
dos  o  tres  vasos  ordinarios,  á  lo  sumo,  bastan 
para  producir  esta  acción,  debida  á  las  sales  con- 
tenidas en  ella.  Administrada  al  interior  á  pe- 
queñas dosis,  no  purga,  es  absorbida  y  obra 
sobre  la  nutrición.  Richard  Russel  y  después 
Greenhonw,  señalaron  la  aceleración  circulato- 
ria y  el  aumento  de  la  temperatura  como  efec- 
tos del  agua  del  mar  tomada  á  pequeñas  do- 
sis. Es  muy  probable  que  aumente  la  cantidad 
de  urea,  porque  los  cloruros  producen  este  efecto. 
Puede,  pues,  considerarse  como  un  excitador  de 
la  nutrición.  El  aumento  del  apetito  es  uno  de 
los  primeros  fenómenos  que  se  observan. 

Usos  terapéuticos.  -  Lalesque  y  Rayer  han  in- 
sistido sobre  los  buenos  efectos  del  agua  del  mar 
tomada  á  dosis  purgantes.  El  primero  la  pres- 
cribía, sobre  todo,  en  las  hidropesías.  Buchan 
ha  señalado  las  propiedades  vermífugas  de  esta 
agua,  que  administraba  á  los  niños  mezclada 
con  leche.  A  pequeñas  dosis,  el  agua  de  mar  se 
usa  con  ventaja  en  todos  aquellos  estados  en  que 
conviene  atacar  el  movimiento  nutritivo,  sobre 
todo  en  la  escrófula,  y  la  tisis.  El  tratamiento  es 


ayudado  activamente  por  la  atmósfera  marina 
y  los  baños  de  mar.  Puede  usarse  también  en  la 
albuminuria  y  glucosoria  y  en  el  bocio.  Suelen 
curarse  por  su  influjo  muchas  dispepsias. 

Modos  de  administración  y  dosis.  -  La  conser- 
vación del  agua  es  difícil.  La  tomada  en  alta 
mar  se  conserva  mejor  que  la  de  las  costas.  Li- 
ger  no  ha  dado  á  conocer  su  procedimiento  de 
conservación  del  agua  del  mar.  Pasquier,  para 
este  fin,  la  cargaba  de  ácido  carbónico,  con  lo  que 
al  misino  tiempo  se  modificaba  favorablemente 
su  sabor.  Las  dosis  purgantes  son  de  100  á  400 
gramos  en  el  adulto,  y  menores  en  los  niños. 
Como  modificador  de  la  nutrición,  puede  pres- 
cribirse á  la  dosis  de  30  á  60  gramos.  Para  las 
aplicaciones  externas  del  agua  de  mar,  V.  Ba- 
ños DE  MAR. 

-  Agua:  Leg.  Es  tan  necesaria  para  la  vida  y 
un  agente  de  producción  tan  importante,  que  no 
es  aventurado  asegurar  que  constituye  en  Espa- 
ña, país  principalmente  agrícola,  la  mitad  de  la 
riqueza  nacional.  La  vida  de  nuestra  agricultura 
languidecería  sin  este  vivificante  elemento;  y  á 
la  falta  de  canales  de  riego  que  lleven  á  los  abra- 
sados campos  de  las  provincias  centrales  las 
aguas  que  van  á  perderse  en  el  mar,  sin  sufrir 
derivaciones  de  sus  cauces  naturales,  se  debe  el 
atraso  en  que  se  halla  el  cultivo  de  nuestro  suelo 
y  el  abandono  de  nuestras  tierras  por  improduc- 
tivas. 

Ejerce  el  hombre  su  actividad  sobre  el  agua, 
ya  en  la  explotación  de  la  pesca  y  en  la  navega- 
ción, ya  aplicándola  á  satisfacer  sus  necesidades 
orgánicas,  á  la  industria  como  motor,  á  la  agri- 
cultura y  á  la  limpieza  é  higiene  de  las  pobla- 
ciones. Si  en  todas  partes  se  presentase  inagota- 
ble, no  habría  necesidad  de  dictar  leyes  y  de 
concertar  tratados  internacionales  jiara  regular 
los  aprovechamientos  de  que  el  agua  puede  ser 
objeto.  Y  como  puede  ser  utilizada  por  todos  ó 
apropiada  por  los  particulares  para  usos  exclu- 
sivos, necesario  era  que  la  ley  declarase  qué 
aguas  pertenecen  al  dominio  publico  y  cuáles  al 
privado.  Y  una  vez  declarado  que  el  agua  puede 
ser  do  dominio  privado,  era  indispensable  ex- 
presar en  preceptos  legales  cómo  se  adquiere  la 
propiedad,  y  á  qué  reglas  han  de  sujetarse  los 
aprovechamientos  y  las  servidumbres  que  llevan 
consigo  éstos. 

En  primer  término  se  ofrece  á  nuestro  estudio 
el  agua  del  mar.  En  la  antigüedad  ningún  pue- 
blo pretendió  la  propiedad  del  mar.  Cada  uno 
navegó  y  pescó  en  los  mares  en  la  medida  de  sus 
fuerzas  y  de  sus  deseos.  A  ninguna  nación  se  le 
ocurrió  ejercer  el  dominio  de  los  mares  hasta  que 
se  verificó  el  descubrimiento  de  América.  En- 
tonces fué  cuando  Selden  escribió  su  famoso  libro 
Marc  Clausum  en  apoyo  de  los  derechos  que  ale- 
gaba Inglaterra  á  los  mares  que  bañan  las  costas 
de  aquella  nación.  Puso  Selden  á  contribución 
muchas  frases  sueltas  de  escritores  antiguos  a 
fin  de  demostrar,  violentando  el  sentido  de  los 
textos,  que  en  la  historia  antignahubo  veinte  pue- 
blos (pie  ejercieron  el  dominio  de  los  mares:  los 
cretenses,  los  lidios,  lospelasgos,  los  tracios.  los 
rodios,  los  frigios,  los  chipriotas,  los  fenicios, 
los  egipcios,  fosmilesios,  loscarios,  los  lesbios,  los 
focenses,  los  corintios,  los  jonios,  los  cretenses, 
los  habitantes  de  Nasso,  los  lacedemonios,  los  ate- 
nienses y  los  cartagineses.  Las  frases  dominiívm 
maris,  terramarisque  imperiuin,  terram  et  mare 
obtinere,  terris  dominator  et  undis,  en  las  que 
se  apoyaba  Selden  y  en  la  que  antes  se  había  apo- 
yado Ensebio  Rodio,  para  afirmar  que  los  indica- 
dos pueblos  ejercieron  el  dominio  absoluto  de  los 
mares,    con . exclusión  de  los  otros  pueblos,   no 
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tienen  esta  significación;  ningún  dato  histórico 

abona  tal    interpretación.    Y  por  el   

¡i  mi.is  noticia  '  exea  de  la  h 

antigua   nos  permiten  afirmar,  como  ebserva  C. 
\lu,  |.  qu      i   niñean  la  preponderancia  que  los 
pueblos  a  los  que  se  refieren  ejorcii  i  on  sooi  i  de 
terminados  mares  por  el  número  do  sus  nares  y 
,1  florecimiento  de  su  comercio. 

Los  romanos  clasificaron  el  mar  y  sus  millas 

sntre  las  cosa    i  omunes,  que  eran  aquellas  < | u<* 

poi  su  naturaleza  no  podían  ser  propiedad  de 

i  iban  destinadas  al  uso  de   todo  i  los 

ibres.  Por  riberas  de  mar,  entendían  los  ju- 

onsultos   romanos  la  parte  de  tierra  adya- 

il  mai-  hasta,  donde  llegaran  las  aguas  i  a 

las  mas  altas  mareasen  el  invierno.  Est  autein 

liins  niiirix  tjn,ii,  inis  hibermis  fluctus  maximus 

rrit,  definía  las   riberas  comunes  Cicorón, 

n  afirma  el  jurisconsulto  Celso.    Pero  con- 

.    distinguir  entreoí  mar  considerado  como 

,11  de  un  modo  absoluto,   por  no  ser 

w  ible  de  dominio  por  su  naturaleza,  y  las 

is,  clasificadas  entre  las  cosas  comunes  por 

ideraeión  al  mar,   el  /»  r  hoc  litora   maris, 

pero  que  por  su  naturaleza  podía  ser  objeto  de 

.1 inio  privado.  Como  consecuencia  del  con- 

i  que  se  tenía  en  Roma  del  mar  y  sus  ribe- 
podían  todos  los  hombres  usar  del  mar  con 
lia  libertad,  navegar  y  pescar.  Celso  afirma 

lian  pescar  lo  mismo  los  peregrinos  que 

ciudadanos  romanos,  y  el  rescripto  de  An- 

toniuo  Pío  no  deja  lugar  á  duda,  porque  sancionó 

completa  libei  tad  de  pesca. 

S  gún  dejamos  indicado,  y  como  consignaFio- 

i  su    Derecho   Internacional,   no    surgió   la 

mu   de  la  libertad  del  mar  hasta  después 

del  descubrimiento  de  América,    acentuándose 

pronto  se    abrió  al   i tercio    marítimo  el 

ino   para  las    ludias  Orientales.    España   y 
Portugal  pretendieron  tener  el  derecho  exclusivo 
I  comercio  con  sus  posesiones  de  Amé- 
rica y  de  la  India  respectivamente,  apoyándose 
los  espaüolcs  en  id  descubrimiento  de  América 
hecho  por  Colón,   al  servicio  de  España,  y  los 
portugueses  en  los  viajes  atrevidos  hechos  por 
Di  i',  que  llegó  al  Cabo  de  las  Tormentas,  y  por 
Vasco  de  ( lama  que  arribó  á  la  costa  de  Malabar 
elaño  1497;ambas  naciones  vieron  legitimadas 
pri  tensiones  por  los  Papas,  que  dividieron  el 
o  Mundo  entre  sus  descubridores.  La  bula 
lejandroVI  fué  la  Carla  Magna  en  que  Es- 
i  tundo  sus  derechos,  como  dice  Robertson. 
irnos  indicado  que  Inglaterra,  bajo  Carlos  I. 
Cromwell  v  ('arlos  II,  aspiraba  aldominiode  los 
•  ipn-  bañaban  sus  costas,  afirmando  que.  la 
ranía  inglesa  se  extendía  hasta  las  costas  de 
pueblos  vecinos.    El  famoso  libro  de  Selden 
>  poderoso  apoyo  á  los  gobiernos  británicos; 
i  este  publicista,  el  mar  es  susceptible  de  do- 
io  privado,  como  la  tierra,  y  los  reyes  de  In- 
glaterra son  los  dueños  de  los  mares  que  circun- 
dan  su   imperio.    En   las   teorías   de   Selden   se 
fundaron  el  Ada  de  navegación  de  Croinwell,  la 
i.teiun  de  guerra  á  Holanda  en  1652  y  las 

S  iones  de  Guillermo  III  en  su  Manifiesto 

[ue  censuraba  a  Luis  XIV  de  Francia 
laber  permitido  que  algunos  subditos  fran- 
violasen  la  soberanía  de  la  corona  inglesa 
los  mares    británicos.    Pero  lalibertadde 
lares  era  ya  inevitable  desde  que  Groeio  ha- 
saminado  y  combatido  los    títulos  que    ex- 
hibían españoles  y  portugueses,  afirmando  que 
id  mar  no  podía  estar  sujeto  á  ningún  príncipe, 
ni  ser  objeto  de  propiedad  privada  sin  violación 
manifiesta  del  derecho  natural. 

Pero  ya  pertenecen  á  la  historia  las  opiniones 

is  tratadistas  que  defendieron  la  teoría  de 

ires  son  susceptibles  de  dominio  pri- 

i,  y  las  pretensiones  de  algunas  naciones  de 

r  el   dominio  sobre  las   aguas  de    ciertos 

mares.  Hoy  reconocen  todas  las  naciones  la  más 

¡moda  libertad  de  la  alta  mar.  La  nai 
don  libre  es  un  principio  de  derecho  natural,  por 
¡nos  y  jurisconsultos  umversalmente  reco- 
ló, contra  el  que  no  cabe  alegar  uso,  pres- 
ión, ni   tratados.  Ni   la  alta  mar  puede  ser 
objeto  de  posesión,  porque  no  hay  medio  de  ro- 
lo ni  de  imprimir  en  él  la  más  ligera  hue- 
lla de  una  acción  continuada,  ni  puede  ser  es- 
elusivo  de  una  nación,  puesto  que  es  elemento 
mnnicación  entre  todos  los  pueblos  y  a  to- 
éis hombres  pertenecen  los  inacabables  to- 
rmenes de  riqueza  que  encierra.  A  la 
libertad  de  los  mares  para  la  navegación  corres- 
ponde la  de  la  pesca,  por  todas  las  naciones  de 


Europa  reconoció  i.  j  ólo  pue  ta  en  duda  por 
los  americanos  en  algunos  man     di    \ne 

formula    su    pensamiento 

punto  en  los  siguientes  términos:  «El  ejercicio 
de  la  pesca  on  alta  mar  debe  ser  libre  para  todos 
los  pueblos,  é  incumbe  á  cada  Estado  garantit  á 
sus  propios  ciudadanos  el  derecho  de  practicar- 
lo en  las  aguas  que  86  hallen  fuera  délos  limites 
territoriales  de  los  demás  estados.  Y.  PE80A, 
M  IR. 

El  mar  litoral,  Ó  zona  llamada  man  I  i  nía  di  I  ¡ 
tonal,  está   en    todas   las    naciones  sujeto    á   las 

prescripciones  de  las  ordenanzas  de  .Marina,  le- 
yes  de  sanidad,  de  aduanas  \  mercantiles,  V  á  los 
tratado-,  internacionales.  Así  lo  exige  la.  seguri- 
dad de  las  naciones.  El  ancho  de  la  zona  marí- 
tima, smle  calcularse  hasta  el  alcance  de  un  tiro 

de  cañón  disparado  desde  la  costa,  y  la  vigilan- 
cia 1 1  tu-  la  marina  dé  guerra  ejerce  se  extiende  á 
ii<  millas  en  Inglaterra  y  a  cuatro  loguas  en 
Francia  y  en  los  Estados  Unidos. 

La  ley  de  7  de  mayo  de  1880  rige  en  nuestro 
país  en  materia  de  agUOS  marítimas,  playas, 
puertos  y  construcciones.  UMar  litoral.  Es  do 
dominio  nacional  y  público,  sin  perjuicio  délos 
derechos  que  corresponden  á  los  particulares, 
el  mar  litoral,  o  sea.  la.  zona  marítima  que  ciñe 
las  costas  o  fronteras  de  los  dominios  de  España, 
i  n  toda  la  anchura  determinada  por  el  derecho 
internacional,  con  sus  ensenadas,  radas,  bahías, 
puertos  y  demás  abrigos  ntilizables  para  la  pes- 
ca y  navegación»,  dice  id  art.  1.  de  la.  ley.  En 
la  zona  marítima  arréela  el  Estado  la  vigilancia 
y  los  aprovechamientos,  y  regula  el  derecho  del 
asilo:  inmunidad  con  sujecoión  i  las  leyes  'j  i 
los  tratados  internacionales.  Se  entiende  que  es 
libro  el  uso  del  mar  litoral,  bahías,  ensenadas, 
radas  y  abras,  para  pescar,  navegar,  embarcar  y 
desembarcar,  fondear,  etc.,  pero  dentro  de  las 
leyes  y  de  las  reglas  de  policía.  (V.   Puerto.) 

Sido  pueden  pescar  sus  dueños  en  las  charcas, 
lagunas  ó  estanques  de  agua  del  mar  formados 
en  propiedad  particular,  siempre  que  no  sean 
susceptibles  de  comunicación  permanente  por 
medio  de  embarcaciones. 

Nadie  puede  ejecutar  obras  nuevas,  ni  cons- 
truir edificios  en  las  playas,  costas,  puertos, 
desembocaduras  de  los  ríos  é  islas  formadas  en 
la  zona  marítima,  sin  la  competente  autoriza- 
ción. En  las  capitales  marítimas  corresponde  á 
los  Gobernadores  conceder  permiso  para  levan- 
tar barracas  ó  construcciones  estacionadas  con 
destino  á  baños,  de  carácter  temporal;  y  en  los 
pueblos,  compete  á  los  Alcaldes,  de  acuerdo  con 
la  autoridad  de  Marina  cuando  las  construccio- 
nes hayan  de  hacerse  fuera  de  puerto,  y  con  la 
autoridad  de  Marina  y  el  Ingeniero  'efe  cuando 
se  hagan  en  el  interior  de  puerto.  Si  los  indica- 
dos aprovechamientos  y  construcciones  hubie- 
ran de  ser  de  carácter  permanente,  sólo  puede 
autorizarlos  el  Ministro  de  Fomento  después  de 
oir  al  de  Marina.  La  concesión  de  pesquerías, 
almadrabas,  corrales  y  parques  para  la  cría  y 
propagación  de  mariscos,  corresponde  al  Minis- 
tro de  Marina,  El  Ministerio  de  Fomento  con- 
cede las  autorizaciones  para  desecar,  cultivar  v 
aprovechar  las  marismas  del  Estado  o  del  domi- 
nio público  y  las  que  no  pertenezcan  á  los  pro- 
pios de  los  pueblos  ni  á  los  bienes  de  aprove- 
chamiento común.  Las  marismas  de  propiedad 
particular  pueden  ser  desecadas  por  sus  dueños, 
previa  autorización  del  Gobernador  después  de 
haber  oído  á  la  autoridad  de  Marina  y  al  Inge- 
niero Jefe  de  la  prouincia.  V.  Mak. 

Aguas  terrestres.  -  La  falta  de  espacio  nos  im- 
pide hacer  un  estudio  de  la  legislación  romana 
en  materia  de  aguas,  y  de  las  leves  españolas, 
así  castellanas  como  fonales.  Nos  limitaremos  a 
decir  que  nuestra  caótica  y  deficiente  legislación 
de  Aguas,  quedó  derogada  por  la  ley  de  3  de 
A  costo  de  1866,  la  cual  es  un  verdadero  código 
sobre  la  materia.  La  Comisión  encargada  de  re- 
dactar el  proyecto  inspiróse  en  el  derecho  roma- 
no, en  la  legislación  particular  de  Valencia  y 
aña  y  además  en  los  principios,  á  la  sa- 
ziúi  en  boga,  en  cuanto  á  las  facultades  que  en 
materia  de  aguas  debían  concederse  a  la  Admi- 
nistración, y  puso  en  manos  de  los  Gobernado- 
res y  de  los  Ministros  una  gran  parte  de  la  pro- 
piedad privada,  la  cual  ha  servido  con  frecuen- 
cia en  las  luchas  políticas  de  instrumento  de 
opresión  en  las  regiones  de  España  en  las  ipie  el 
riego  es  <d  principal  elemento  de  riqueza.  Es 
muy  grave  y  muy  peligroso  mezclar,  como  lo  ha- 
ce la  ley,  las  funciones  políticas  que  desempe- 


ñan I-    i  lol tdore    j   iu  irqui- 

'ii   la  .  admini  tratñ  a  •  de  poli     i 

mea  de  i., ,  aproi echamiento 
pi  cialo  i  de  |,c   públicas  y  con  lis  esencialo 
judiciales  de  resob  ei  lo-  en  pede  ntes  solé  i 
viduiiii.ii  s  de  acueducto,  estribo,  etc.  De  temei 
i    que  los  actos  judiciales  de  l  >  lores 

e  inspiren  ios  en  las  pa  ¡i ■ .  que  des- 

piel tan  las  lucha  políl  icos  que  en  el  espíi  itu 
del  precepto  legal.  El  fuñí  ion  ario  políl  l 
puede  tener  siempre  la  tranquilidad  de  concien- 
cia y  la  serenidad  de  juicio  que  exigen  tas  fun- 
ciones de  justicia.  I, a  razón  proclama  la  pó- 
dele!.id  di  iluisos  y  la  practica  cu  Es- 
paña avalora  los  dictados  de  la  razón,  lie 
pues,  la  reforma  de  la  lej  de  Aguas  vigente  pro 
muí  .ida  el  i  3  de  .1  unió  de  ]  879,  que  es  la  8  de 
Agosto  do  1866  reformada. 

Expondremos  en  breve  extracto  la  materia,  de 
la  l'\  de  \oti-,  según  su  carácter  administra- 
tivo, La  Comisión  dijo  en  la  exposición  de  mo- 
tivos de  la  ley  de  1866:  «lia  deslindado  (la  i  o 
misión  )  las  aguas  de  dominio  publico,  las  de 
dominio  privado,  y  ha  lijado  ludas  las  que  a  es- 
te último  pertenecen ;  pero  desde  ese  punto  las 
ha  alia  iu  lunado  al  derecho  civil ,  único  al  que  in- 
cumbe todo  lo  relativo  á  los  transmisiones  y  mo- 
dificaciones de  ese  dominio.  Solo  se  dan  algunas 
reglas  sobre  la  pérdida  ó  adquisición  de  los  so- 
brantes   Hablaremos  de  la  división  ó  deslin- 
de de  las  aguas  de  dominio  público  y  prh 
de  la.  extensión  del  público,  de  los  aprovecha- 
mientos comunes  y  de  los  especiales,  y  de  la  ad- 
ministración \  puisdi     i   n  ,ie  las  a.  ai  is. 

La  ley  trata  en  capítulos  separados  de  las 
aguas  pluviales,  de  las  vivas,  manantiales  y 
corrientes,  de  las  muertas  ií  estancadas,  y  de  las 
subterráneos.  Se  reputan  pluviales  las  que  pro- 
ceden  inmediatamente  de  las  lluvias. 

Aguas  de  dominio  público.  -Son  de  dominio 
público:  1."  Las  aguas  pluviales  que  discurran 
por  barrancoso  ramblas,  cuyos  cauces  sean  del 
dominio  público;  2.°  Los  nos,  las  aguas  conti- 
nuas ó  discontinuas  de  manantiales  y  arroyos 
que  corren  por  sus  cauces  naturales,  y  las  que 

nacen  continua.  Ó  discontinuamente    en  terrenos 

de  dominio  público;  3.°  Las  aguas  que  nacen  en 
terrenos  de  propiedad  privada,  en  cuanto  salen 
del  predio  donde  nacieron;  4.°  I. as  halladas  en 
la  zona  de  los  trabajos  do  obras  públicas,  aunque 
se  ejecuten  por  concesionario,  á  no  haberse  esti- 
pulado otra  cosa  en  las  condiciones  de  la  con- 
cesión; ñ."  Los  lagos  y  lagunas  formados  por  la 
naturaleza,  que  ocupen  terrenos  públicos,  y  6.° 
Las  aguas  no  alumbradas  (pie  se  hallen  en  terre- 
nos públicos. 

Aguas  de  dominio  privado.  -Son  de  dominio 
privado:  1.°  Las  aguas  pluviales  que  caen  en 
terrenos  de  propiedad  privada:  2  °  Las  que  na- 
cen continua  ó  discontinuamente  en  predios  de 
particulares,  mientras  discurran  por  los  mismos; 
3.°  Los  lagos,  lagunas  y  charcos  formados  en 
terrenos  de  propiedad  privada,  ya  sea  <{•■  perso- 
nas individuales,  ó  de  los  municipios,  de  las 
provincias  ó  del  Estado;  4.°  Las  aguas  subterrá- 
neas alumbradas  en  predios  de  dominio  priva- 
do por  medio  de  pozos  ordinarios,  y  las  ele,  acia 
por  medio  de  pozos  artesianos  construidos  sin 
mermar  aguas  públicas  ó  privadas  destinadas  á 
un  servicio  público,  ó  á  un  aprovechamiento 
privado  preexistente 

Pertenecen  á  los  pueblos  las  aguas  sobrante- 
de  sus  fuentes,  cloacas  y  establecimientos  pú- 
blicos. Pero  no  podrán  alterar  el  curso  de  aque- 
llas aguas  si  por  concesión  ó  consentimiento 
tácito  de  los  Ayuntamientos  las  hubiesen  apro- 
vechado durante  veinte  años  los  dueños  de  los 
predios  inferiores. 

Aguas  minerales.  Se  entienden  por  aguas 
minerales,  para  los  efectos  de  la  ley,  las  que 
tienen  en  disolución  sustancias  minerales,  titiles 
para  la  industria  en  general.  Tanto  estas  aguas 
como  las  minero-medicinales  se  adquieren  por 
los  mismos  medios  que  las  superficiales  y  sub- 
terráneas. Son  del  dueño  del  terreno  en  que  na- 
cen y  de  aprovechamiento  eventual  y  definiti- 
vo de  los  dueños  de  los  predios  inferióles  v 
fronteros  al  canee.   Si    el   pt  de  la  tinca 

en  une  nacen  aguas  minero-medicíuales  no 
las  da  aplicación,  puede  el  Gobierno  decretar 
la  expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad 
pública,  oyendo  a  la  Junta  provincial,  Coi 
de  Sanidad  y  al  Consejo  de  Estado.  También  SO 
n  expropiar  los  terrenos  necesarios  para 
construir  establecimientos  balnearios.  En  el  caso 
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de  expropiación,  se  concederán  dos  años  de  pre- 
ferencia a  los  propietarios  de  los  terrenos. 

Las  aguas  de  dominio  privado  y  los  aprove- 
chamii  ntos  especiales  de  aguas  públicas  pueden 
ser  objeto  de  trasmisión  y  modificación  de  la 

propiedad,  por  todos  los  medios  que  recon el 

derecho  civil  para  las  trasmisiones  y  modifica- 
9  del  dominio  de  las  cosas,  tales  como  el 
contrato,  la  sucesión,  la  donación,  etc.  En  cnan- 
to a  los  aprovechamientos,  dispone  la  ley  que 
los  dueños  de  los  terrenos  pueden  construir  den- 
tro de  sus  lincas  aljibes,  cisternas,  estanques, 
pantanos  y  cuantos  medios  crean  adecuados 
para  utilizar  las  aguas  pluviales,  siempre  que 
con  las  obras  no  causen  perjuicio  al  público  ni 
a  tercero.  Los  dueños  tic  los  terrenos  en  los  que 
nacen  aguas,  pueden  aprovecharlas  como  mejor 
convenga  á  su  utilidad,  siempre  que  no  perju- 
diquen derechos  ele  tercero  legítimamente  ad- 
quiridos. Adquieren  el  derecho  á  aprovechar 
indefinidamente  las  aguas  de  manantiales  y 
arroyos,  los  propietarios  de  terrenos  inferiores 
al  en  que  nacen  ó  por  el  que  discurren,  y  los  co- 
lindantes, cuando  las  hubiesen  utilizado  sin  in- 
terrupción por  espacio  de  veinte  años.  Las  aguas 
no  aprovechadas  en  un  predio  han  de  salir  del 
mismo  por  el  punto  de  su  cauce  natural  y  acos- 
tumbrado, sin  que  el  dueño  del  terreno  pueda 
desviarlas.  ( Art.  9. ) 

Las  aguas  que  salen  del  predio  en  que  nacie- 
ron, pueden  ser  aprovechadas  eventualinente  por 
los  propietarios  de  los  terrenos  inferiores  ;  al  sa- 
lir de  éstos  por  los  de  los  inmediatamente  infe- 
riores, y  así  sucesivamente.  Si  el  dueño  de  un 
predio  no  utiliza  todas  las  aguas,  el  remanente 
puede  ser  utilizado  por  los  propietarios  de  los 
terrenos  inferiores  y  de  los  laterales.  Transcurri- 
dos veinte  años  desde  la  publicación  de  la  ley 
de  3  de  agosto  de  1866,  basta  un  año  y  un  día 
de  uso  continuo  de  las  aguas  sobrantes  de  los 
predios  en  que  nacen  para  adquirir  el  derecho  á 
no  ser  interrumpido  (arts.  11  y  14).  Todo  pro- 
pietario puede  abrir  pozos  ordinarios  para  elevar 
aguas  en  sus  fincas.  No  empece  el  que  se  amen- 
güen las  aguas  de  los  vecinos,  siempre  que  la  ex- 
cavación diste,  dos  metros  en  las  ciudades  y  15  en 
el  campo,  de  las  fuentes,  estanques  y  acequias 
existentes  con  anterioridad.  Todo  propietario 
puede  abrir  pozos  artesianos  para  elevar  aguas 
en  sus  tierras,  con  tal  que  no  distraiga  aguas 
públicas  ó  privadas  de  su  corriente  natural. 

Aprovechamientos  de  aguas  públicas.  -  Así  como 
los  dueños  del  dominio  de  las  aguas  privadas 
pueden  aprovecharlas  como  les  venga  en  volun- 
tad, según  queda  indicado,  siempre  que  no  per- 
judiquen los  derechos  de  tercero  ni  ocasionen 
males  públicos,  los  concesionarios  de  aprovecha- 
mientos especiales  de  aguas  públicas  no  pueden 
usarlas  mas  que  en  la  forma  y  para  el  objeto  en 
que  fueron  concedidas:  que  tales  son  las  diferen- 
cias que  existen  entre  los  aprovechamientos  de 
aguas  públicas  y  el  dominio.  El  dominio  es  un 
derecho  ilimitado  sobre  la  cosa  que  da  derecho 
á  usarla  sin  restricciones;  y  el  aprovechamiento, 
ya  sea  común,  ya  sea  especial,  es  un  derecho  li- 
mitado que  ha  de  ejercerse  con  sujeción  á  las  re- 
glas que  el  Poder  público  juzga  indispensables 
para  evitar  conflictos  y  para  que  á  todos  alcance 
el  uso  del  a.gua  cuando  es  posible,  y  cuando  nó, 
á  aquellos  que  puedan  obtener  de  ella  ó  propor- 
cionar al  público  mayores  ventajas.  Los  aprove- 
chamientos de  aguas  públicas  son  de  dos  clases: 
1.°  Los  comunes  á  todos,  que  son  aquellos  que 
van  inherentes  á  la  naturaleza  del  agua  y  que  no 
exigen  autorización  ni  concesión  especial,  puesto 
que  se  limitan  al  uso  de  las  corrientes,  sin  con- 
sumirlas ni  impedir  igual  uso  por  parte  de  otros; 
y  2.°  Especiales  del  concesionario,  porque  con- 
sumiendo el  agua  ó  impidiendo  que  otros  la  apro- 
vechen en  el  mismo  punto  y  del  mismo  modo, 
exigen  concesión  especial  por  parte  del  Poder 
público.  Los  trataremos  separadamente. 

Aprovechamientos  comunes  de  las  aguas  públi- 
cas. -  Mientras  las  aguas  corran  por  sus  cauces 
naturales  y  públicos,  todos  pueden  usarlas  para 
beber,  lavar  ropas,  vasijas  y  cualesquiera  otros 
objetos,  bañarse  y  abrevar,  ó  bañar  caballerías  y 
ganados,  con  sujeción  á  los  bandos  y  reglamen- 
tos ile  policía  municipal.  Para  los  mismos  usos 
pueden  emplearse  las  aguas  públicas  apartadas 
artificialmente  de  sus  cauces  naturales  en  virtud 
de  concesiones  hechas  á  particulares ;  pero  han 
de  extraerse  las  aguas  con  vasijas,  sin  ningún 
género  de  máquinas  y  sin  deteriorar  las  márge- 
nes de  los  canales,  acequias,  ó  acueductos  des- 
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cubiertos.  Se  puede  también  extraer  agua  de  las 
acequias  para  regar  plantas  aisladas;  pero  la  ex- 
tracción ha  de  efectuarse  con  vasija.  No  se  pue- 
den bañar  ni  abrevar  ganados  en  las  acequias, 
sino  precisamente  en  los  sitios  destinados  a  este 
objeto. 

Otro  de  los  aprovechamientos  comunes  de  las 
aguas  publicas  es  la  pesca.  Todos  pueden  pescar 
en  los  cauces  públicos  y  en  las  acequias  y  cana- 
les para  la  conducción  de  aguas  públicas,  suje- 
tándose á  las  leyes  y  reglamentos  de  policía 
sobre  la  pesca;  exceptuándose  los  canales  y  acue- 
ductos en  cuyas  concesiones  se  haya  reservado 
al  concesionario  el  aprovechamiento  de  la  pesca. 
Los  dueños  de  cañizadas  ó  pesquerías  estable- 
cidas en  los  riós  navegables  ó  flotables,  no  tie- 
nen derecho  á  indemnización  por  los  daños  que 
en  ellas  causen  los  barcos  ó  las  maderas  en  su 
navegación  ó  flotación  á  no  mediar  por  parte  de 
los  condutores  infracción  de  los  reglamentos 
generales,  malicia  ó  evidente  negligencia.  V. 
Pesca. 

Aprovechamiento  común  de  las  aguas  públi- 
cas es  también  la  navegación  y  la  flotación.  Al 
Gobierno  corresponde  declarar,  previo  expedien- 
te, oyendo  á  las  Juntas  de  Agricultura,  Industria, 
y  Comercio  y  á  las  Diputaciones  provinciales, 
qué  ríos  ó  qué  parte  de  ellos  deban  considerarse 
como  navegables  y  flotables,  así  como  designar 
los  sitios  para  embarque  y  desembarque  de  via- 
jeros y  dictar  los  reglamentos  correspondientes. 
La  navegación  es  completamente  libre  en  los  ríos 
declarados  navegables  para  toda  clase  de  embar- 
caciones nacionales  ó  extranjeras,  con  sujeción  á 
los  reglamentos  y  leyes  especiales  y  generales  de 
la  navegación.  En  los  ríos  no  declarados  nave- 
gables ni  flotables,  todo  el  que  sea  dueño  de  las 
márgenes  ú  obtenga  permiso  de  quienes  lo  sean, 
puede  establecer  barcas  de  paso.  Por  la  flotación, 
en  los  ríos  meramente  flotables,  no  se  puede  ve- 
rificar la  conducción  de  maderas  más  que  en  las 
épocas  que  para  cada  uno  de  ellos  designe  el 
Ministro  de  Fomento.  Los  Gobernadores  de  pro- 
vincia pueden  autorizar  la  flotación  de  maderas 
durante  las  crecidas  en  los  ríos  no  declarados 
flotables,  siempre  que  no  se  perjudique  á  los 
riegos  é  industrias  establecidas,  y  atiance  el  pe- 
ticionario el  pago  de  daños  y  perjuicios.  La  Ad- 
ministración no  puede  autorizar  en  los  ríos  na- 
vegables ó  flotables  la  construcción  de  presas, 
sin  las  necesarias  esclusas  y  portillos  para  la 
navegación  y  flotación.  Los  patrones  de  los  bar- 
cos y  los  condutores  de  efectos  llevados  á  flote 
son  responsables  de  los  daños  que  aquellos  y 
estos  ocasionen.  Si  no  mediase  fianza  suficiente, 
las  responsabilidades  se  harán  efectivas  en  los 
barcos  ó  efectos  flotantes.  (Arts.  134  á  146  de  la 
ley  de  Aguas  de  13  de  junio  de  1879. )  V.  Nave- 
gación, Flotación. 

Aprovechamientos  especiales  de  las  aguas  pú- 
blicas. -  Es  principio  general  que  todo  aprove- 
chamiento especial  ha  de  obtenerse  por  auto- 
rización del  Poder  público,  exceptuándose:  los 
ferrocarriles  que  atraviesen  terrenos  de  regadío 
en  los  que  al  dominio  de  las  tierras  sea  inherente 
el  de  las  aguas,  que  jmedeu  tomar  la  que  corres- 
ponda al  terreno  que  hayan  ocupado ;  los  dueños 
de  predios  contiguos  á  vías  públicas  ó  lindantes 
con  cauces  públicos  de  caudal  no  continuo,  que 
pueden  aprovechar  para  el  riego  las  aguas  plu- 
viales que  por  ellos  discurran,  y  construir  al  efec- 
to, sin  necesidad  de  autorización,  malecones  de 
tierra  y  piedra  suelta  ó  presas  móviles  ó  auto- 
móviles; y  los  ribereños  de  ríos  navegables  ó  flo- 
tables, que  pueden  establecer  en  las  márgenes 
bombas  ó  cualquiera  otro  artificio  destinado  á 
extraer  las  aguas  necesarias  para  el  riego  de  las 
propiedades  limítrofes,  siempre  que  no  causen 
perjuicios  á  la  navegación.  (Ley  de  Aguas,  arts. 
174,  176,  177  y  184.)  La  autorización  ha  de  ser 
expresa  y  ha  de  recaer  en  virtud  de  expediente 
incoado;  pero  el  que  durante  veinte  años  haya 
disfrutado  de  un  aprovechamiento  de  aguas  pú- 
blicas, sin  oposición  de  la  autoridad  ó  de,  terce- 
ro, no  necesita  acreditar  que  obtuvo  autoriza- 
ción. Adquiere  por  prescripción  el  derecho  de 
aprochamiento.  En  toda  concesión  de  aguas  ha 
de  lijarse  la  duración  y  la  naturaleza  del  apro- 
vechamiento, los  metros  cúbicos  de  agua  con- 
cedida por  segundo,  y  el  número  de  hectáreas  de 
terreno  que  haya  de  regarse.  Las  concesiones  de 
aprovechamiento  caducan  por  no  haberse  cum- 
plido las  condiciones  y  plazos  con  arreglo  á  las 
cuales  hayan  sido  otorgadas. 

El  agua  es  susceptible  de  muchos  aprovecha- 
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mientes.  Y  como  puede  darse  el  caso  de  que  va- 
rios soliciten  uno  mismo,  ó  que  á  la  vez  se  pidan 
dos  ó  más  opuestos,  era  forzoso  que  el  legislador 
lijara  el  orden  de  preferencia  con  que  deben  con- 
cederse. Podía  haberse  dejado  el  orden  de  prefe- 
rencia á  juicio  de  la  Administración,  pero  se 
optó  acertadamente  por  el  sistema  de  fijar  reglas 
taxativas  para  las  concesiones.  Dice  el  art.  156 
de  la  ley  de  Aguas:  «Las  concesiones  de  aprove- 
chamientos especiales  de  aguas  públicas,  lo  mis- 
mo que  las  de  desecación  y  saneamiento,  se 
otorgarán  prefiriendo  los  proyectos  de  más  im- 
portancia y  utilidad,  y  en  igualdad  de  circuns- 
tancias los  que  antes  hubiesen  sido  presentados. » 
El  orden  de  preferencia  es  el  siguiente:  1.  °  Abas- 
tecimiento de  poblaciones:  2.°  Abaste^  imientode 
ferrocarriles;  3.°  Riegos;  4.°  Canales  de  nave- 
gación; 5.°  Molinos  y  otras  fábricas,  barcas  de 
paso  y  puentes  flotantes,  y  6.°  Estanques  para 
viveros  ó  criaderos  de  peces:»  «Dentro  de  cada 
clase  serán  preferidas  las  empresas  de  mayor 
importancia  y  utilidad,  y  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias las  que  antes  hubiesen  solicitado  el 
aprovechamiento.»  Los  aprovechamientos  espe- 
ciales están  sujetos  á  expropiación  forzosa  por 
causa  de  utilidad  pública  en  favor  de  otros  apro- 
vechamientos que  les  precedan  en  la  escala  in- 
dicada. 

En  los  casos  urgentes  de  incendio,  inundación 
ú  otra  calamidad  pública,  la  Autoridad  ó  sus  de- 
pendientes pueden  disponer  en  el  acto  de  las 
aguas  necesarias  para  contener  el  daño.  Si  las 
aguas  estuvieran  aplicadas  á  la  industria  ó  á  la 
agricultura  y  fuesen  de  dominio  particular,  y 
con  la  distracción  se  hubiesen  ocasionado  per- 
juicios, procede  la  indemnización  inmediata. 

Abastecimiento  de  poblaciones.  -Sólo  cuando 
el  caudal  normal  de  agua  que  disfrute  una  po- 
blación no  llegue  á  50  litros  al  día  por  habitan- 
te, de  ellos  20  potables,  puede  expropiarse  la 
destinada  á  otros  aprovechamientos  para  abas- 
tecer la  población.  Si  del  abastecimiento  se  en- 
carga una  empresa  particular,  se  ha  de  fijar  en 
la  concesión  la  tarifa  de  precios  que  pueda  per- 
cibirse por  suministro  de  agua  y  tubería.  Las 
concesiones  de  abastecimiento  de  aguasa  pobla- 
ciones han  de  ser  temporales,  y  su  duración  no 
puede  exceder  de  noventa  y  nueve  años.  (Arts. 
164  á  171.)  V.  Acueducto. 

Aprovechamientos  de  las  aguas  pública*  para 
el  abastecimiento  de  ferrocarriles.  -  V.    Ferro- 
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Aprovechamiento  de  las  aguas  públicas  para 
riegos.  -  V.  Riegos. 

Aprovechamiento  de  aguas  públicas  para  cana- 
les de  navegación.  -  V.  Navegación,  Canales. 

Concesiones  de  los  aprovechamientos  especiales 
de  las  aguas  públicas.  -  Los  Ayuntamientos, 
dando  cuenta  al  Gobernador  de  la  provincia, 
pueden  conceder  autorizaciones  para  construir 
en  terrenos  públicos  de  su  término  y  jurisdicción, 
cisternas  ó  aljibes  donde  se  recojan  las  aguas 
pluviales.  La  autorización  para  alumbrar  aguas 
por  medio  de  pozos  ordinarios  en  terrenos  pú- 
blicos, ha  de  concederla  la  autoridad  adminis- 
trativa á  cuyo  cargo  se  halle  el  régimen  y  poli- 
cía del  terreno. 

Al  Ministro  de  Fomento  compete  examinar 
los  expedientes  incoados -para  obtener  los  abas- 
tecimientos de  las  poblaciones  y  declarar  cuándo 
procede  la  enagenación  forzosa  de  aguas  de  pro- 
piedad particular.  En  épocas  de  extraordinaria 
sequía,  pueden  los  Gobernadores,  oída  la  Comi- 
sión provincial,  acordar  la  expropiación  tempo- 
ral del  agua  necesaria  para  el  abastecimiento  de 
una  población. 

lias  concesiones  de  aguas  públicas  para  el  abas- 
tecimiento de  ferrocarriles,  corresponde  decre- 
tarlas á  los  Gobernadores,  cuando  el  gasto  de 
agua  no  exceda  de  50  metros  cúbicos  al  día;  si 
pasa  de  esta  cantidad,  ha  de  hacerla  el  Ministro 
de  Fomento. 

Los  Gobernadores  pueden  conceder  autoriza- 
ciones para  construir  presas  ó  azudes  permanen- 
tes de  fábrica,  á  fin  de  aprovechar  en  el  riego  las 
aguas  pluviales  ó  los  manantiales  discontinuos 
que  corran  por  los  cauces  públicos.  Para  cons- 
truir pantanos  destinados  á  recoger  estas  aguas, 
se  ha  de  obtener  concesión  del  Ministro  de  Fo- 
mento ó  del  Gobernador,  con  arreglo  á  la  ley  de 
Obras  públicas.  Las  autorizaciones  para  derivar 
de  los  cauces  públicos  más  de  100  litros  de  agua 
por  segundo,  con  destino  á  riegos,  lían  de  obte- 
nerse del  Ministro  de  Fomento;  pero  si  no  llega 
á  100  litros  de  gasto  por  segundo,  puede  conce- 
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derlas  el  Gobernador  de  la  provincia,  V.  Canal, 

Los  concesiones  de  canales  de  navegación  y 
uvtori   para  canalizar  un  río  con  ob- 
jeto de  hacerlo  navegable,  se  otorgan  BÍempre 
por  una  ley.  La  duración  do  estas  ruin  e  ione  i  no 

.  ,, -,.,|,  i  de  mo  enta  j  oueve  años. 
A  [os  ( lobemadores  de  prot  incia  corresponde 
autorizar  la  formación  de  lagos,  remansos  ó  es- 
mes  destinados  á  viveros  ó  criaderos  de  pe- 
ses. Estas  coi siones  se  dan  á  perpetuidad. 

l'i: t  eba  del    iGi  \  :  I  turante  la  Edad  Media 

mpcñú  el  agua  un  pape!  importante  en  las 

pruebas  judiciales.    Figuraban  las  pruebas  del 

agua  fría  y  del  agua  caliente  cutre  los  juicios  de 

Dios,  los  cuales  eran  experimentos  Lechos  bajo 

leí  nombre  divino  para  esciar  i  el 

irerdad.  Si  Dios  es  justo,  discurrían,  no  debe 
dtir  el  triunfo  del  malvado,   y  ejercitando 
innipotencia,  suspenderá  las  leyes  do  la  na- 
turaleza ó  las  dirigirá  de  modo  que  prevalí    ca 
1101  encía.    Por  este  procedimiento  se   liana 
intervenir  ¡i  1  >ios  directamente  en  las  controver- 
sias de  los  hombres. 

En  iodos  los  pueblos  antiguos  fué  el  aguí 

edio  de  esclarecer  la  verdad,  ya  un  elemento 

que  limpiaba  la  inocencia  de  toda  mancha.  Pro- 

ise  en  las  fuentes  de  Articouiides  y  de  Pal'- 

lis  la  castidad  de  las  vírgenes.  Cuando  se 

iba  entre  los  hebreos  a  una  mujer  de  adul- 

0,  se  la  conducía   ante  el  sacerdote,  <  j  n  i>  ■  1 1  Le 

litaba  agua  maldita  :  si  era  culpable,  no  de- 

r bebería;  si  era  inocente,  la  bebía  per- 

nie  sin  el  menor  riesgo.  Entre  los  anti- 

añjos  belgas,  cuando  nacía  un  hijo  de  legitimidad 

:  el  mari  I"  de  la  madre  sobre 

ila  j  lo  abandonaba  á  las  aguas  del  Rhin: 

si  se  hundí, i,  no  era  hijo  legitimo  y  lo  dejaba 

Sin  compasión  ;  mas  si  sobrenadaba,  que- 
mando seguro  de  la  paternidad  y  lo  re- 
'  •!  el  templo  de  los  dioses  Palíeos  de  Si- 
bía  dos  cráteras  estrechas  y  profundas 

de  agua  sulfurosa.   Cuando  se  acusaba   a 

sona  de  hurto  ó  de  cualquier  otro  delito, 

ta   SU  juramento  escrito  en  una  tablilla: 

iba  la  tablilla  al  agua,  y  si  sobrenadaba 
daba  absuelto  el  acusado;  pero  si  ahondaba, 
se  le  declaraba  culpable  y  se  le  arrojaba  a  la 
i  >i  ras  veces  leía  el  acusador  el  contenido 
de  la  tablilla,  y  el  acusado,  con  la  túnica  suelta, 
un  ramo  en  la  mano  y  adornado  de  guirnaldas, 
litiendo  palabra  por  palabra  tocando  al 
la  crátera  ;  si  decía  la  verdad  se  le  de- 
paraba libre,  -i  nó,  perdía  la  vista  ó  se  le  stimer- 
i  1  agua. 

,   i  ni  M  ■;,■    '  hací  va  prue  bas  judiciales 
igua  caliente  y  con  el  agua  fría.  Acepta- 
das y  practicadas  por  la  Iglesia,  tenían  una  ra- 
zón puramente  religiosa.   Las  adoptó  la  Iglesia, 
como  dicen  les  A  A.  de  la  Enciclopedia  de  Dere- 
lAov  Administración,  hasta  parasaber  si  los  lie- 
Íes  habían  satisfecho  con  exactitud  el  diezmo. 
íes  más  ó  menos  satisfactorias  que 
midieran  legitimar  la  pincha  del  agua.  Fué  ins- 
tituida en  la  Iglesia  por  el  Papa  León  III,  quien 
tído  á  Roma  por  Carlomagno,  probó 
á  los  culpados  por  medio  del  agua  fría  qué  ha- 
bían  rollado  el  Tesoro  de  San  Pedro.  Escritores 
-:ie,.s  sostuvii  mu  ,  en  apoyo  de  la  prueba 
por  medio  del  agua  fría,  que  el  bautismo  no  era 
isa  que  un  juicio  por  el  cual  se  arrojaba 
del  cuerpo  del  hombre  el  espíritu  maligno.  Par- 
Mando  de  que  las  aguas  sobre  las  que  resonaba 
la  voz  del  Señor  quedaban  jairas  y  debían  recría- 
la! todo  principio  que  les  fuere  extraño,  decían 
era  posible  que  admitiesen  en  su -seno  al 
ttrare  en  ellas  con  el  corazón  manchado 
i  la  salvación  de  Noé  y 
su  familia  la  prueba  dicaz  del  agua.  No  se  can- 
Iglesia  de  celebrar  la  verdad  que  por  me- 
agua  podían  hallar  los  jueces.    En  un 
manuscrito  que  cita  con  aplauso  Mabillón,  se 
eó  el  omnipotente  Dios  este  juicio  y  •  -■ 
.disolutamente  verdadero:  los  obispos,  los  aba- 
on  L  -    todos  los  cristianos,  deben  pro- 
irlo  en  toda  la  faz  de  la  tierra,  por- 
que corroboran  su  exactitud  cuantos  experimen- 
tos de  él  se  hicieron.» 

Justificaba  la  Iglesia  la  prueba  del  agua  ca- 
liente también  con  razones  de  carácter  religioso. 
Kl  fuego  de  Sodoma,  decía,  devoró  la  población 
corrompida  por  todos  los  vicios,  y  respetó  á  los 
justos  Lot  y  sus  hijas.  Y  añadían:  «Las  ardien- 
tes que  han  de  preceder  al  Juez  Supremo  en  el 
Tomo  i 
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día  di  1  juicio,  pasarán  por  los  santos  sin  lisiar- 
los y  consumirán  i  los  malvados. &  Se  la  aconse- 
jaba a  todos  los  pueblos  cristianos  y  se  i 
ii.in  ejemplos  que  garantizaban  la  eficacia  de  la 
prueba.  Después  de  haberla  combatido  muchos 
escritores  y  de  haberla  reí  ha    ido      ■ reyi 

y  hasta  de   haberla    prohibido  algún  eclesiástico 

driii  ro  del  templo,  la  Iglesia  condenó  la  prueb  i 
del  agua  caliente  j  la  del  agua  fría  en  el  conci 
lio  de  Letrán  celí  brado  durante  el  Pontificado 
de  Inocencio  III. 

Agua/ría.  Según  queda  insinuado,  fué  insti- 
tuida por  el  Papa  León  III  en  tiempo  de  Cario 
magno.  En  los  procesos  criminales  en  que  no 
había  prueba,  ordinaria  ¡  fesaba  el  acu- 
sado, se  lo  arrojaba  de  gripe  á  un  estanque, 
lago  ó  río:  si  sobrenadaba,  se  le  consideraba  cul- 
pable, y  si  se  sumergía  y  bajaba  hasta  el  fondo, 
inórente.   El   clero   prart  iea  I  ia   la     prueba.   Selle 

vaba  al  acusado  á  la  igleí  ir  oía  misa,  comul- 
gaba y  le  conjuraba  el  sacerdote  a  que  se  retíra- 
la del  altar  sagrado  si  se  consideraba  responsable 
del  hecho  de  que  Be  le  acusaba.  Salía  lucen  acom 
panado  del  sacerdote  hasta  llegar  al  lago  ó  pun- 
to destinado  para  la  prueba:  bebía  <-l  acusado 
agua  bendita  y  el  clérigo  bendecía  el  agua  y  pro- 
nunciaba extensas  y  complicadas  fórmulas.  Se 
despojaba  el  paciente  de  su  vestido,  se  le  ponía  el 

de  eXOrcista,  se  le  ataba  de  pies  y  manos,  besaba 

el  evangelio  y  la  cruz  que  llevaba  el  sacerdote, 
se  le  hisopaba  y  conjuraba  nuevamente,  y  se  le 
precipitaba  al  agua.  Ya  queda  dicho  que  si  Be 
sumergía  era  inocente,  j  se  le  extraía  tirando  do 

las  cuerdas  que  le  ligaban  ;  mas  si  sobrenadaba, 
era  culpable  y  pasaba,  a  sufrir  la  pena  que  de 
antemano  le  estaba  designada.  Se  explicaba  el  fe- 
nómeno de  la  flotación  del  criminal  del  siguiente 
modo:  «Todo  criminal  está  invadido  por  el  i 
ntu  maligno,  civj  i  sustancia  es  espiíítual  v  li- 
gera; penetrando  en  todas  las  partes  del  cuerpo 
del  que  ha  invadido,  le  comunica  su  ligereza  y 
sobrenada.»  Si  se  trataba  de  Las  hechicera 
razonaba  de  este  modo:  «Las  hechiceras  padecen 
histerismo,  enfermedad  que  les  produce  inflama" 
ción  á  consecuencia  de  la  cual  sobrenadan.»  Cé- 
sar Cantú,  en  su  Historia  Universal,  t.  VIII, 
pág.  112  y  siguientes,  reproduce  las  fórmulas  de 
este  juicio  y  las  del  de  agua  caliente,  copiadas 
de  un  ritual  que  se  conserva  en  la  biblioteca  de] 
Cabildo tropolitano  milanés.  Antes  de  prohi- 
birla el  concilio  citado  de  Letrán,  se  la  aplicaba 
para  descubrir  el  autor  de  cualquiera  delito,  des- 
di'el  hurto  hasta  el  asesinato  más  horrible:  des- 
pués del  Concilio  se  la  conservó  para  probar  el 
crimen  de  maligno  ó  hechicería.  Se  practicaba 
la  prueba,  arrojando  el  presunto  hechicero  Ó  bru- 
ja, después  de  haberle  atado  la  mano  derecha  al 
pie  izquierdo,  y  la  izquierda  al  derecho.  Si  fió- 
se le  llevaba  al  tormento  y  se  le  condenaba 
por  lo  que  en  éste  confesa  lia. 

En  España  solo  la  hemos  visto  en  el  Código 
que  con  el  nombre  de  Usages  publicó  para  la 
Marra  Gótica,  actualmente  (  'alaluña,  licrenguer 
el  Viejo,  conde  de  Barcelona. 

Agua  hirviendo.  -Consistía  esta  prueba  en  la 
inmersión  de  la  mano  ó  del  brazo  del  acusado 
'en  agua  hirviendo.  Se  efectuaba  ante  los  sacer- 
dotes como  la  del  agua  fría.  Oía  misa  el  acusado, 
recibía  el  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo,  pronun- 
ciaba el  rb  ngo  el  terriblí   conjure}  salían  del 

templo  para  el  lugar  de  la  prueba.  .Mientras  ar- 
día el  fuego  bajo  la  vasija  de  robre  Ó  de  barro 
que  contenía  las  aguas,  hasta  que  llegaban  á  la 
ebullición,  rezaba  el  sacerdote  una  oración  de- 
terminada; luego  metía  el  acusado  la  mano  hasta 
alcanzar  una  piedra  que  tenía  el  juez  suspendida 
á  la  profundidad  de  un  palmo,  cuando  menos. 
Si  denunciaban  dos  personas  el  crimen,  se  sumer; 
gía  la  piedra  un  palmo;  si  tres,  un  codo,  y  tenía 
el  acusado  que  meter  el  brazo  en  el  agua.  A  se- 
guida envolvía  el  sacerdote  el  brazo  o  la  mano 
del  supuesto  delincuente,  y  puesto  el  sello  del 
juez  se  le  encerraba  en  la  cárcel  durante  tres  días 
al  cabo  de  los  cuales  se  le  examinaba:  si,  las  car- 
nes estaban  abrasadas,  se  le  daba  por  reo  convic- 
to; si  permanecían  incólumes,  se  le  tenía  por 
inocente. 

En  España  se  usó  mucho  esta  prueba.  La  ha- 
llamos en  los  cánones  19  y  10  del  Concilio  de 
León  celebrado  bajo  Alfonso  V.  El  canon  40 
prescribía  que  los  acusados  de  hurto  ó  de  asesi- 
nato ó  de  otro  delito  que  se  hallasen  procesados, 

lio  podía  apelar  a  otra  defensa  que  al  juramento 

y  al  duelo.  También   la   adoptó  Fernando 

de  Castilla.  Como  la  del  agua  fría,  se  estábil  i  i,. 


la  | iba  del  igua  calienl  i  noio- 

di   Cata  luna, 

En  Francia  fui   ta i que  llegaron  á  «b-. 

cidirse  por  La  pi  ta  caliente 

de  divorcio.  Sabiendo 

rio  &  BU  esposa  'I   i  |  adul- 

no  la    \  oh  ¡ó  a  adnn  I  il 

Los  servidores  do  aquella  dama  sacó  bu  mano  in- 
cólume de  la  prueba  del  ag  ndo. 
a  ftorm  ato  del):  V.  Toemi     i 

-Agí  \:  Liburg.  Aguabauti  mal.  Aunqn 
ra  la  valide/  del  bautismo  basta  el  agua  natm  ti 
Imijii  i.   con  todo    la  iglesia  desde  los  primeros 
i  iempo    umbró  bendecirla  pi  Ter- 

tuliano habla  ya  de  la  bendición  6  santificación 
del  agua  bautismal  que  ha  de  purificar  á  Los  que 

i i] la    ean  la\  ados,  j  San  i  ípi  ¡ano  añade  que 

e  ta  bendición  ó  santificación  corresponde  al  sa- 
cerdote, Kn  las  Cnii SÍÜUCÍOn< 'Sapo St  flica  •  halla 
ya  la  fórmula  de  esta  bendición:  Descendí  de 
et  santifica  hanc  aquam,  da  ei  gratiam  et 
virtutem,  ut  gui  baptizaturst  cundum  mandalum 
Christi  tui,  '"ni  eo  crucifigatur  el  commoriatur. 

Aunque  la  bendición  solemne  de  la  pila  bau- 
tismal v  el  agua  contenida  en  ella  se  hace  el 
sábado  santo  y  vigilia  de  Pentecostés,  | le  ha- 
cerse, después  de  agotad  i  ó  disminuida  aquella, 
en  cualquier  tiempo.  Las  ceremonias  que  se  prac- 
tican, asi  romo  las  dii'i  1''  lltrs  e-.]n  ejes  de  bautis- 
mo y  la  descripción  de  los  antiguos  baptisti 
y  fuente:.  Ka  11 1  ismali  s,  no  son  de  i  sto  lugar.  Véa- 
se B  mutismo,  Baptisterio. 

Igua  bendita.  I. os  israelitas  tenían  para  sus 
purificaciones  y  aspersiones  el  agua  que  llama- 
ban ele  la  expiación.  El  cap.  19  de  los  Núm,  ros 
describe  prolijamente  su  uso.  Con  lienza  por  des- 
cribir el  sacrificio  de  la  vaca  rufa,  su  quema  y 
aventamiento de  la  cenizasy  mezcla  en  el  agua 
de  aspersión,  y  pasa  á  tratar  del  modo  ron  que 
debían   purificarse  los  que    tocab 

rosas   inmundas.    Kn    un    país    tan    cálido    romo 

Arabia,  y  Palestina,  estas  medidas  higiénii 
de  puliría  tomaban  un  carácter  religioso  para 
hacer  el  uso  de  ellas  como  un  deber  de  conciencia. 
En  el  versículo  13  1a  llama  agua  di  expiación. 
En  el  20  la  llama  de  lustración.  La  lustración  ó 
purificación  se  hacía  rociando  lo  impuro  por  me- 
dio de  una  lama  de  la  planta  llamada  hi.-opo. 

La  iglesia  usó  del  agua  bendita  desde  los  pri- 
meros siglos  y  i  n  la  época  misma  de  las  perse- 
cuciones ruando  mayor  ría  SU  ave  rsioii  ú  todo  lo 

pagano.  Las  Constituciones  apostólicas  traen  ya 
la  fórmula  para  la  bendición  del  agua. 

En  las  catacumbas  se  han  hallado  pilas  de 
mármol  y  de  terracota  para  eohtenei 
dita,  y  lo  mismo  en  antiquísimas  basílicas  - 
drías  puertas  de  entrada,  romo  también  en  nues- 
tras actuales  iglesias.  Enalgún  tiempo  remoto  so 
uso  mezclar  aceite  con  el  agua:  el  aceite  en  el  sim- 
bolismo cristiano  significa  la  suavidad  de  la  ca- 
ridad cristiana  y  la  lenidad  sao  rdotal.  Los  in- 
convenientes que  esto  ofrecía,  obligaron  en  breve 

á  mezclarla  con  sal,  símbolo  de  la  discreción  y 
la  prudencia.  El  Papa  Alejandro  I  introdujo  esta 
práctica.  Mabillón,  ilartene  y  oíros  arqueólo- 
ristianos  han  demostrado  que  los  actuales 
ritos  y  formularios  eran  ya  usados  cu  el  siglo 
vi  t,  con  ligeras  variantes. 

Los  presbíteros  son  los  que  hacen  esta  mezcla 
del  agua  y  la  sal  al  bendecirla,  con  sencillo  y 
breve  rito:  cuando  se  disminuye,  puede  aumen- 
tarse en  cantidad  menor. 

El  agua  bendita  no  es  sacramento,  pero  si  sa- 
cramental  y  uno  de  los  medios  que  la  Iglesia 
tiene  en  este  concepto  establecido  y  reconocido 
para  el  perdón  de  los  pecados  veniales. 

Agua  de  socorro.  —  Dase  este  nombre  al  bautis- 
mo no  solemne  que  en  casos  apurados  se  ad- 
ministra, pronunciando  las  palabras  sacramen- 
tales: «Yo  te  bautizo  en  el  nombre,  etc.»,  y 
echando  una  pequeña  cantidad  de  agua  en  al- 
guna parte  del  cuerpo  del  bautizado.  Tien 
lugar,  por  lo  común  en  Los  partos  1  il 
de  mucho  peligro,  en  que  corre  i  i<  sgo  el  feto  de 
morir  ahogado,  por  lo  cual  asi  qu 

instantes  para  apli- 
carle el   agua    de   SOCO]  ro     Di 
examina  el    caso,  y    SÍ    Se  han    Llenado  indos    los 

requisitos  no  hace  más  que  apurarlas  di 

nonias,  y  en  raso  de  duda,  repite  la  forma 
sub  conditione,  al  aplicar  el  agua  nuevamente. 

Como  es  sacramento  de  absoluta  é  imprescin- 
dible n isidad,  la  Iglesia  autoriza  :i  todos  para 

dar  el  agua  de  socorro  en  caso  .le  que  ésta  exis- 
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tu.  y  lo  mismo  para  los  infantes  que  para  adultos 
en  mi  caso:  Vt  grúa  sunt  de  necessüate  salutís, 
quisque  facile  inveniat. 

Alian  ti  vino  en  la  Misa.  -  Aunque  lo  esencial 
en  la  Misa  es  La  consagración  del  pan  y  del  vino, 
una  antiquísima  tradición  y  la  consiguiente  dis- 
ciplina, exigen  4110  éste  se  mezcle  ron  una  peque- 
ña cantidad  de  agua,  representando  asi  la  trans- 
fixión del  eostado  de  Jesús  con  una  lanza,  como 
refiere  San  Juan  en  su  Evangelio  (cap.  19, 
vers.  34  :  Unus  milüv/m  i"  •  ejus  qpe- 

Uinuo  exivü  sanguiset  aqua.  Y  lo  ase- 
gura como  testigo  ocular:  Et  qui  vidit  testimo- 
nium  perhibet.  Significa  ademas  la  unión  de  la 
Iglesia  y  los  lele- ron  el  Hedentor.  l'or  ese  mo- 
tivo no'  es  líi  ¡to  dejar  de  poner  el  agua  en  el 
vino,  bastando  para  ello  una  módica  cantidad, 
siquiera  de  una  gota. 

El  Concilio  de  Tiento  lo  definió  así  contra  los 
stantes  411c  se  burlaban  de  esta  significa- 
ción  misteriosa  y  de  la  consiguiente  tradición  y 
disciplina:  Si  quis  dixerit. . .  aquam  non  miscen- 
o'oni  esse  riño  iu  cálice  offcreiido,  eo  quod  sit 
ra  Christi  instiiutionem,  anathema  sit  (Sess. 
■¿■1.  canon.  9.) 

-  AGUA:  MU.  Si  se  tiene  en  cuenta  la  impor- 
tancia del  elemento  líquido  en  la  obra  de  la 
creación,  se  comprenderá  como  en  todas  las  mi- 
tologías representan  papel  muy  importante  los 
mares,  fuentes,  ríos,  y  además  los  fenómenos 
físicos  producidos  por  el  agua.  Si  á  ésto  se 
agrega  la  aplicación  que  del  agua  han  hecho 
rodos  los  pueblos  á  las  necesidades  de  la  exis- 
tencia, se  comprenderá  también  que  fuese  objeto 
de  prácticas  religiosas,  figurando  en  algunas  con 
carácter  milagroso  ó  mágico. 

Los  egipcios  impresionados  con  el  Nilo,  á  cuya 
corriente  periódica  debía  aquel  valle'  sus  condi- 
ciones de  lugar  habitable,  relacionaron  con 
él  los  conceptos  de  su  mitología.  En  su  cosmo- 
gonía, Nuii  es  el  Océano  primordial,  en  cuyas 
profundidades  flotaban  confundidos  los  gérme- 
nes de  las  cosas;  á  medida  que  se  suceden  las 
energías  creadoras,  el  dios  Shu  hace  la  tierra 
plana  y  separa  las  aguas  en  dos  masas  distintas: 
el  Nilo  celeste,  por  donde  navegaban  los  astros 
y  los  dioses,  y  el  Nilo  terrestre,  cuyas  fuentes, 
ignoradas  por  los  hombres,  sólo  eran  conocidas 
por  los  dioses.  El  geroglífieo  del  dios  Nilo,  cuya 
traducción  es  Hapi,  significa  escondido.  Los 
beneficios  prestados  á  la  tierra  por  las  inunda- 
ciones del  río,  les  llevó  á  considerarle  divinizado 
como  emanación  fecundante  de  los  dioses.  Re- 
presentaban el  Nilo  del  norte  y  el  del  sur  en  dos 
personajes  presentando  ofrendas  y  llevando  en 
la  cabeza  plantas  acuáticas.  El  dios  Nilo  parti- 
cipaba de  los  dos  sexos  y  se  le  honraba  en  Sil- 
silis.  Entre  las  listas  de  ofrendas  que  nos  dan 
á  conocer  las  inscripciones,  figura  el  agua;  ade- 
más los  egipcios  hacían  abluciones,  especialmen- 
te antes  de  comer,  con  carácter  de  rito  que  tenía 
su  simbolismo  religioso.  También  atribuían  al 
agua  poder  mágico,  como  lo  demuestran  las  re- 
cetas de  ciertos  conjuros  contra  las  influencias 
malignas,  que  se  ven  en  un  papiro;  dice  por 
ejemplo:  «de  agua  del  Mediterráneo  .cuatro  ja- 
rras» ó  bien  «agua  del  Nilo  mezclada  con  una 
jarra  de  vino.»  No  sólo  consideraron  el  Nilo 
como  bienhechor,  sino  también  como  moradade 
Set,  el  espíritu  del  mal.  El  culto  al  agua,  don- 
de ha  tenido  más  importancia  ha  sido  entre  los 
pueblos  arios  entre  los  que  parece  remontarse  á 
los  orígenes  de  esta  raza,  siendo  de  notar  que 
dicho  culto  empezó  por  la  veneración  á  fuentes, 
ríos,  lagos,  mares,  etc.,  y  concluyó  por  un  poli- 
teísmo especial  del  elemento  líquido. 

En  la  religión  védica,  Varuna  representaba  á 
la  vez  que  el  cielo  nocturno,  el  océano  celeste  por 
donde  navegaba  el  sol,  lo  cual  recuerda  la  nave- 
gación diurna  de  Rá,  el  sol  egipcio,  por  el  Nilo 
celeste.  Es  que  las  aguas  del  cielo  figuran  en  las 
mitologías,  al  igual  que  el  fuego,  éntrelas  atribu- 
ciones de  los  dioses  atmosféricos  como  el  Indra 
del  Vedismo,  el  Júpiter  de  Grecia  y  Roma  y  el 
OdínóWotan  germánico.  En  cuanto;!  las  fuen- 
tes y  ríos  divinizados,  en  el  Rig-Beda  encontra- 
mos una  invocación  al  Cielo,  la  Tierra,  Aditi  y 
Sindhu  que  es  el  Indo.  En  el  Ramayanase  habla 
de  Ganga,  personificación  poética  del  Ganges. 
Respecto  al  agua  como  objeto  de  culto,  los  ira- 
nios se  servían  de  ella  como  medio  purificado!-, 
sobre  todo  después  de  consagrada  por  la  cere- 
monia del  Zaothra  y  entendían  411c  las  aguas 
habían  sido  creadas  por  Ormuz. 


AGUA 

Los  griegos,  herederos  de  las  tradiciones 
Arias,  y  habitadores  de  un  país  rodeado  por  ma- 
res, surcado  de  ríos  y  erizado  de  montarías,  sir- 
viendo por  lo  mismo  el  mav  de  medio  de  comu- 
nicación, hubieron  de  dar  al  elemento  lÍ4iiido 
extraordinaria  importancia  en  su  mitología.  La 
hipótesis  de  411c  en  el  pensamiento  religioso  de 
los  griegos  s¡'  confundiera  el  océano  de  las  aguas 
con  el  de  los  aires,  no  está  probada;  pero  sí  es 
cierto  que  aunque  traigan  origen  védico  los  mitos 
griegos  referentes  al  océano,  tienen  mucha  origi- 
nalidad de  invención  é  importancia  más  grande 
que  en  ninguna  otra  mitología.  Pontos,  hijo  de 
C.ad,  es  una  personificación  del  mar,  por  más  que 
el  dios  marítimo  por  excelencia  es  Nereos,  hijo  de 
Pontos,  cuyo  nombro  indica  la  idea  del  agua  en 
movimiento,  como  el  de  las  Náyades,  sus  hijas, 
que  representan  las  bellezas  del  mar.  Proteo  es 
otro  dios  marino,  de  origen  extranjero,  confundi- 
do quizás  con  el  citado  dios  Nilo  de  los  egipcios: 
de  carácter  profético  como  Nereo,  era,  según  el 
concepto  homérico,  el  manantial  primitivo  y  mis- 
terioso de  todos  los  seres  que  tenían  en  él  su  prin- 
cipio y  su  fin.  Otra  variante  de  estos  dioses  era 
Phorkys,  también  llamado  «viejo  del  mar,»  sím- 
bolo de'la  agitación  de  las  ondas  y  según  la 
Odisea  esposo  de  Thuosa,  ninfa  de  las  tempes- 
tades. Al  mismo  ciclo  pertenece  Atlas,  conoce- 
dor de  todos  los  abismos  del  Océano,  titán  que 
sustentaba  el  cielo  expresando  las  relaciones  de 
éste  con  el  mar,  y  Glaucos,  símbolo  del  reflejo  de 
la  bóveda  celeste  en  el  mar.  Pero  el  dios  supre- 
mo de  las  aguas,  como  Zeus  lo  era  del  cielo,  era 
su  hermano  Poseidon,  nombre  identificado  con 
el  sánscrito  idas pati, que  significa  «dueño  de  las 
aguas, »  en  cuyas  profundidades  misteriosas  tenía 
su  palacio  La  idea  de  la  tierra  fecundada  por 
las  aguas,  dio  origen  á  diversas  fábulas  referen- 
tes a  los  amores  de  Poseidon  con  varias  ninfas 
como  Amymona  y  Anfitrite.  Por  el  contrario, 
los  peligros  del  mar  estaban  personificados  en 
los  seres  monstruosos  que  forman  el  cortejo  de 
Poseidon:  Tritón,  Iso  y  Melicertes,  las  Sirenas, 
Caribde  y  Scilla.  En  contraposición  de  las  dei- 
dades marítimas,  había  las  de  las  aguas  dulces, 
á  cuyo  frente  colocan  los  mitógrafos  al  Océano, 
como  fuente  común  de  los  ríos,  sus  hijos,  ó  de 
Zeus,  pues  sus  aguas  se  suponían  bajadas  del 
cielo;  el  culto  á  los  ríos  fué  puramente  local  y 
entre  ellos  figuran  Inacos,  Asopos,  Ceíiso,  Pe- 
neo,  Aqueloo,  Ilfeo  é  Ilissos.  Al  mismo  ciclo 
pertenecen  las  ninfas,  hijas  igualmente  de  Zeus, 
dios  de  la  tempestad,  simbolizando  por  consi- 
guiente las  aguas  pluviales  que  acumuladas  en 
lugares  secretos  de  las  montañas,  producían  lue- 
go los  manantiales;  su  origen  está  en  las  Apsa- 
ras  del  Veda. 

La  mitología  del  elemento  liquido  tuvo  en 
Roma  menos  importancia  que  en  Grecia,  espe- 
cialmente en  lo  que  se  refiere  al  mar;  Neptuno 
(Poseidon)  y  las  demás  divinidades  marítimas, 
alcanzaron  poca  popularidad.  En  cambio  los  ríos 
y  los  manantiales,  éstos  teniendo  por  dios  su- 
premo á  Fontus,  gozaron  de  un  culto  mas  popu- 
lar. Atribuíanse  virtudes  inapreciables  á  ciertos 
manantiales,  como  el  de  Egcria,  por  ejemplo, 
que  ejercía  influencia  en  los  alumbramientos. 
A  su  fuente  acudían  las  Vestales  para  purifi- 
carse. En  cuanto  á  los  ríos,  el  que  mereció  cul- 
to desde  más  antiguo  fué  el  Tíber ;  la  piedad 
practicaba  en  sus  aguas  misteriosas  ceremonias, 
á  modo  de  pruebas,  que  efectuaban  los  Augures 
y  las  Vestales.  Asimismo  honraron  el  Nirmicus, 
el  Vulturno,  etc.  Por  último,  las  aguas  termales, 
puestas  bajo  la  protección  de  Hércules,  produje- 
ron el  culto  á  la  diosa  Mefitis  y  á  los  Paliques  ó 
demonios  Ígneos  que  se  adoraban  en  Sicilia. 

En  la  Gemianía,  lo  mismo  que  en  la  India, 
los  ríos  estaban  sujetos  al  poder  de  genios  feme- 
ninos. Los  eslavos  orientales  deificaron  sus  ríos. 
Es  de  notar  que  así  como  el  Tritón  giiego 
forma  con  sus  padres  Poseidon  y  Anfitrite  una 
trinidad,  el  Odín  escandinavo  lleva  el  sobrenom- 
bre de  Thridhi,  el  tercero,  por  pertenecer  tam- 
bién á  una  trinidad,  y  en  igual  caso  se  encuentra 
el  Trita  del  Avesta,  que  aparece  asociado  con 
India,  Vaya  y  los  Maruts  para  combatir  á  los 
poderes  demoniacos. 

En  cuanto  al  uso  del  agua  en  el  culto,  para  pu- 
rificarse, sobre  todo  en  la  entrada  de  los  templos, 
viene  desde  Egipto;  en  Fenicia  se  han  hallado 
los  vasos  enormes  destinados  al  objeto,  y  cono- 
cida es  el  agua  lustral  de  los  pueblos  clásicos, 
(pie  tanta  importancia  tuvo  en  las  ceremonias 
de  los  templos  y  en  las  de  los  funerales. 


AGUA 

-  Agua  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Juan 
de  Vilamartín,  ayunt.  de  Barreiros,  p.  j.  doRi- 
vadeo,  prov.  de  Lugo;  9  edif.  || Cabo  situado  enla 
costa  de  la  prov.  de  Murcia,  al  E.  de  Cartagena, 
alto  y  tajado,  que  termina  en  tres  picachos.  ||  Sie- 
rra en  la  Serranía  de  Ronda,  última  salida  de  las 
rocas  peridóticas  y  los  montes  dolomíticos,  al 
N.  O.  de  Carratraca.  ||  Monte  del  p.  j.  de  Orota- 
va,  isla  de  Tenerife,  prov.  de  Canarias.  Es  uno 
de  los  estribos  que  constituyen  la  cordillera  de 
montañas  occidentales  ó  de  Teño;  está  situado 
al  N.  de  las  mismas  y  al  S.  del  lugar  de  los' 
Silos. 

-Agua:  Oeog.  Islas  situadas  en  la  entrada 
occidental  del  canal  del  Norte  de  Tron,  en  la 
costa  oriental  del  golfo  de  Siam,  Asia. 

-  Agua:  Gcog.  Cabo  en  la  costa  septentrional 
de  Marruecos,  bajo  que  termina  con  barrancas 
casi  verticales,  muy  próximo  á  las  islas  Chafari- 
nas;  en  su  misma  testa  se  encuentra  el  pueblo 
de  Sidi  Bexir. 

-Agua:  Geog.  Caleta  en  la  isla  de  San  Juan 
del  grupo  de  las  Vírgenes,  Antillas  menores  de 
Sotavento,  en  donde  puede  dar  la  quilla  cual- 
quier embarcación.  ||  Cayo  en  la  isla  de  la  Cule-  ' 
bra,  Vírgenes,  Antillas  menores.  1¡  Otro  cayo  en 
Los  Jumentos,  Archipiélago  de  Bahama,  Anti- 
llas. ||  Otro  en  el  Placer  de  los  Roques,  id.,  id.  || 
Islote  inmediato  y  adyacente  á  la  isla  de  la  Mar- 
tinica, Antillas  menores  de  Barlovento. 

-Agua:  Geog.  Volcán  de  Guatemala,  Amé- 
rica central,  cerca  de  la  costa  del  Pacífico,  al  S. 
del  volcán  del  Fuego,  entre  las  ciudades  de 
Guatemala  y  la  Antigua.  Tiene  3  753  met.  de 
altitud  y  su  cráter  75  met.  de  diámetro;  espesos 
bosques  rodean  por  completo  la  montaña  hasta 
la  mitad  de  su  altura.  Créese  que  el  nombre  de 
Guatemala  deriva  de  Uhatezmaíha,  que  es  el  que 
los  indígenas  daban  al  volcán,  y  significa  monte 
que  arroja  agua. 

AGUA  ACÚSTICA  de  Ludwig:  f.  Farm.  In- 
fusión alcohólica  alcanforada  de  valeriana,  apio 
montano,  romero,  espliego,  bayas  de  laurel  y 
castóreo,  ala  que  se  añade  amoníaco  líquido  y 
esencia  de  jengibre. 

AGUA  AFRICANA:  V.   AGUA  DE  EGIPTO. 

AGUA  AGRIA:  Geog.  Rambla  del  p.  j.  de 
Orotava,  isla  de  Tenerife  prov.  de  Canarias. 
Nace  en  los  cerros  del  O.  que  forman  el  paso 
de  Ucanca,  á  más  de  1  800  met.  sobre  el  nivel 
del  mar.  Sus  aguas  son  aciduladas  y  se  emplean 
con  éxito  en  el  tratamiento  de  ciertas  enferme- 
dades, circunstancia  que  atrae  á  Chasna  (V. ) 
un  considerable  número  de  enfermos  en  la  esta- 
ción propia.  ||  Arroyo  del  p.  j.  de  las  Palmas,  isla 
de  Gran  Canaria,  prov.  de  Canarias.  Nace  á  la 
derecha  del  barranco  de  Teror,  en  una  fuente  que 
brota  al  N.  del  pico  de  Vergara.  Sus  aguas  con- 
tienen azufre  y  hierro. 

-  Agua  agria:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  de  Luc- 
ma,  prov.  de  Oturzo,  dep.  de  Libertad,  Perú; 
212  habit. 

AGUA  ALBUMINOSA:  f.  Farm.  Para  preparar 
este  líquido  se  disolverán  de  dos  á  cuatro  claras 
de  huevo  en  medio  litro  de  agua  y  se  filtrará  la 
mezcla  por  papel,  obteniéndose  así  un  líquido 
opalino,  insípido,  que  forma  espuma  cuando  se 
bate  y  se  administra  generalmente  en  bebida 
dulzorada  con  jarabes  aromáticos,  con  flor  de 
naranjo,  canela,  etc.  Se  celebra  como  antídoto 
del  sublimado  corrosivo  y  de  las  sales  de  cobre 
y  se  administra  contra  la  disentería. 

AGUA  ALCANFORADA:  f.  Farm.  Alcanfor,  10; 
agua  1  000.  Pulverizado  el  alcanfor  eon  el  auxi- 
lio de  un  poco  de  alcohol,  se  mezcla  con  el  agua  y 
se  deja  en  maceración  cuarenta  y  ocho  horas, 
agitando  de  vez  en  cuando.  Fíltrese. 

-Agua  alcanforada  gaseosa:  f.  Farm. 
agua  gaseosa,  1  000;  alcanfor,  0,30. 

AGUA  ALUMINOSA:  f.  Farm.  Sulfato  de  alú- 
mina, 10;  agua,  1  000. 

-  Agua  aluminosa  compuesta  :  Farm. 
Alumbre  y  sulfato  ferroso,  aa.  30;  agua,  1000. 
Estíptica. 

-Agua  aluminosa  de  Bate:  Farm.  Sulfato 
de  alúmina,  15;  sulfato  de  zinc,  12;  agua  hir- 
viendo, 1  000.  Se  usa  al  exterior  como  astrin- 
gente en  inyección,  loción  y  colirio. 

-  Agua  aluminosa  de  falopto  ¡  Farm. 
Alumbre,  7;  sublimado  corrosivo,   7;  agua  de 
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rosas,  360;  agu  idi  e  ieordio,  360.  En  las  úlceras 
is  \  en  [as  1 1  aéreas. 

agua  amarga:  Oeog.  Cala  en  La  eo  b m 

tal  de  la  prov.  de  Almería,  entre  a]  castillo  de 
Su,  Pedro  \  la  Mesa  'Ir  Roldan. 

\(;i  \   \ m  \  i;>;  \:  Oeog.  Rancho  '!'■   1 1  t eci- 

iei  tenece  i¡  la  municipalidad  de  I  loatepec 

Harinas,  disi.  de  Tenancingo,   est.  'I'1  Méjico. 

-Agua  amarga:  Oeog.  Grupo  de  cerros  del 

,1,  1 1   de  Vallenar,  prov.  cíe  Atacama,  Chile,  que 

!  un  espacio  (le  lo  kilómetros  de  largo  por 

4  de  ancho.  Fué  muj  nombrado  a  principios  de 

este  siglo  por  el  mineral  do  plata  allí  descubier- 

plotado. 

AGUA  AMARILLA:  Ocoij    Caleta  de  la  costa  de 

en  1  a  que  desemboe  i  el  i  ¡o  Conchalí, 

AGUA  AMBO:  Ocog.  V leadero poco  frecuen- 
tado en  la  isla,  de  Santo  Thome  (África  portu- 
i      I  (ista  20  kilómel  ros  de  la  capital  de  la 

Pi 1  primer  puerto  elegido  por  los  colonos 

di    luán  de  Paiva  en  1486  y  junto  a  el  fundaron 
la  primera  población.  En  una  hacienda,  que  so- 
se  diré   perteneció  al   poblador  ya  citado, 
i  i  la  iglesia  de  X  tra.  Sra.  de  las  Nieves  cons- 
truida  en  los  primeros  tiempos  de  la  coloniza- 

AGUA-ANCHA:  Gcog.    Manantial  que   se   en- 
tra en  la  hacienda  de  Tecamaluca,  cantón 
de  Orizaba,  estado  de  Veracruz.  De  este  manan- 
tial es   de   donde   verdaderamente  nace  el  río 
Blanco,  que  corriendo  hasta  «crea  de  Alvarado 
i  allí  este  nombre,   se  une  al   Papaloapam 
igua  en  el  golfo  de  Méjico. 

AGUA    ANGÉLICA:  f.  Farm.   Es   un    suave   la- 
y  atemperante  que  se  obtiene  disolviendo- 
gramos  de  mana  y  3  de  crémor  tártaro  en 
;ramos  de  agua  común  hirviendo,  y  agre 
lo  a  la  disolución,  después  de  colada  por  un 
Lienzo,  15  gramos  de  jugo  de  limón  ó  agua  de 
ir.  Se  aumentan  las  propiedades  purgantes 
terísticas  de  la  poción,  preparándola  en  una 
infusión  de  hojas  de  sen. 

agua  anodina  de  vicat:  f.  Farm.    Alco- 
holado de   anión.,    ló;  aguardiente,   30;  opio, 
alcanfor,  1,20.   En   la   odontalgia  y  cefa- 

AGUA    ANTIHERPÉTICA   DEL  CARDENAL    DE 

LIGNES:  f.  Farm.    Agua  de   rosas,  250;  cerusa, 
15;  sulfatode  alúmina,  12;  sublimado  corrosivo, 
ira  de  huevo,  n.°  1.  Se  aplica  en  compresas, 
los  herpes. 

AGUA    ANTIHI3TÉRICA:   f.    Farm. 
rar  juntamente: 

Ucohol  á  80°  centígrados.    .     . 

ireo  triturado 

Sumidades  de  espliego,  secas. 

la  de  Ceylan,  1 1  ¡turada. 

a  y  romero 

os    aromáticos 

mes  de   mantener  en   contacto   esos  ingre- 
ites  durante   tres  días,    se  destilarán  en   el 
i-maría  hasta  sequedad.  Asi  se  obtiene  un  lí- 
quido oloroso,  aromático,  incoloro,  que  echado 

agua  la  emblanqui Se  emplea  á  la  dosis 

Oá  30  gotas  en  agua  azucarada,  ó  en  cual- 
quier otro  liquido  apropiado.  También  se  puede 
emplear,  echándola  en  un  terrón  de  azúcar,  en 
iones  histéricas  y  espasmódicas. 

AGUA  ANTIPEDIGULAR:  f.   Farm.   Hidrolado 
■  isas,    110;    agua    mere,    cáust.,    ló.    Para 
i/its  pubis. 

AGUA  ANTIPSÓRICA:  f.  Farm.  Todas  las  SUS- 

iles  pava,  matar  bis  ácaros  de  la  sarna, 

disnelt  i     ia,  constituyen  otras  tantas  aguas 

is.  Las  fórmulas  más  usuales  son  las 
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Sublimado  corrosivo.  . 

destilada 

bien: 

>t"  aeido  ile  mercurio. 

lia, la 


3  gramos. 

1000      » 


4  gramos. 
1000 


una  como  otra  preparación  se  aplican 
■  a  lociones  que  lian  de  hacerse  con  mucha  pre- 

II  las  paites  invadidas  por  los  a. 
AGUA    BALSÁMICA   DE    JACKSON:   f.     Farm. 

Forman  parte  de  su  composición:  alcohol,  cas- 


cara  de   naranja  y    de    limón,    raí/   ib'    algéliea, 

guayaco,   pelitre,  bálsamo  tol titano,  benjuí,  ca 
ueía,  \ amina,  mirra  \  coi  ti  za  de  granada.  Se 
llama   mas    propiamente    tintura  dontrífica  de 
Jackson. 

AGUABAR:    <!.;>,,.    Aldea    en    la.   felig.    de   San 

Pedro  del  Villar,  aj  uní.  \  p ni.  jud.  de  Pui  a 

denme,  ],r..\ .  de  la  <  lorufia :  5  edif. 

agua  bendita:  f.  Farm.  Sasafrás,  16;  i 
h  .    ¡0    i   na  de  cal,  3  000, 

-  Agd  ibendi  i '  \-.  t?i  og.  Ranchería  de  la  muni- 
cipalidad de  Timilpan,  distr.  de  Yilotepec,  est. 
de  Méjico,  eou  23 1  \  ecinos. 

-Agua    BENDITA    DE   LA   CARIDAD:  f.    /•'",•,//. 

Tártaro  emético,  0,80;  agua,  230.  Se  admini  itra 
contra  el  cólico  de  los  pintores  como  hemético  y 
purgante. 

AGUABIERTA:  Qeog.  ('.aserio  en  la  felig.  de 
Santa    Eulalia,   de    Nenibro.    ayunt.    de    Gozóll, 

part.  jud.  de  Axiles,  prov.  de  Oviedo;  7  edif. 

AGUA    BLANCA:    Farm.     Dase     también    este 

nombre  ;i  una  disolución  hidro-alcohólica  de  sub- 

aeeiato  de  plomo  test  rae  I  o  de  saturno  i.  Empléa- 
se en  las  contusiones,  quemaduras,  terceduras, 

grietas  y  catarros  auriculares  y   vaginales.     Los 

colirios  de  subacetato  de  plomo  tienen  el  in- 
conveniente de  abandonar  partículas  de  plomo 
vu  la.  úlceras  de  la  córnea,  rara  preparare]  agua. 

Manea,  se  ine/elan  de  1 5  a  30  -aramos  de  extrac- 
to de  Saturno  con  un  litro  de  agua  común.  El 
agua  Manea  tiene  las  aplicaciones  que  el  agua 
vegeto  mineral  deque  hablamos á continuación; 
es  un  resolutivo  muy  empleado.  Con  el  nombre 
de  agua  vegetomiiieral,  se  emplea  otra  formula 

que  se    compone  de: 

Sub-acetato  de  plomo.  ...     32  gramos. 

Agua  común 1  litro 

Alcohol  á  31° fi4  gramos. 

Este  liquido,  como  id  anterior,  tiene  aspecto 

le. dloSO. 

Agregando  5  gramos  de  ácido  fénico,  se  obtie- 
ne el  agua  blanca  fcuicada. 

-Agua  blanca:  Veter.  Entiéndese  por  agua 
blanca  cutre  labradores  y  ganaderos  la  mezcla  de 
harina  de  cebada,  de  centeno  ó  de  trigo,  con 
agua:  también  se  prepara  con  salvado.  Se  da  á 

las  caballerías  para  refrescarlas. 

-Ahita  blanca:  Ocog.  Rica  mina  de  cobre  y 
oro.  situada  cu  Aullan,  Estado  de  Jalisco  (Mé- 
jico.) ||  (LA  Su!  EDAD   DE).    Pueblo  del   dist.  de 

Yaiitcpcc,  Est.  de  Oáxaca  (Méjico).  Corriendo 
de  S.  á  N. .  atraviesa  al  pueblo  el  río  que  tiene  su 
mismo  nombre.  Los  habitantes  de  Agua-blanca 
hablan  el  Mije  y  el  castellano. 

AGUABRESA:  .1/1'.  El  conducto  de  bajada  de 
una  letrina. 

...  que  se  hayan  de  quitar  y  quiten  todos  los 
caños  de  letrina-,,  fregaderas,  aguabressas 
v  otros  cnalesqniere... 

Estatutos  </•■  la  ciudad  de  Zaragoza. 
AGUA  BUENA:    Oeog.    Arroyo  del  parí.  jud.   é 

isla  de  Palma,  prov.  de  Canarias.  Nace  en  el 
«entro  de  la  gran  Caldera,  y  él  muy  corto  trecho 
de  su  nacimiento  desemboca  en  el  caudaloso  ba- 
rranco de  las  Angustias. 

-Agua  buena:  Oeog.  Arroyo  en  el  departa- 
mento del  Durazno  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay,  América  del  Sur.  Corre  de  S.  E.  á 
X.  o.  en  una  extensión  próxima  de  10  millas  v 
es  afluente  del  arroyo  Saiandi.  Dista  unas  :;  1 
millas  al  N.  E.  di'  la  villa  del  Durazno  y  177  al 
N.  O.  de  Montevideo. 

AGUA  CALIBEADA:  f.   Farm.    Sulfato  feíTOSO, 

0 '10;  agua  hervida,  500.  Astringe 

agua  caliente:  Oeog.  Criadero    metalífero 

en  la  isla  de  Cerralvo.  situada  en  el  mar  de  Cor- 
tés (Méjico.)  Se  considera  como  de  gran  impor- 
tancia aunque  noestá  medido  basta  boy.  ||  Pue- 
blo de  la  municipalidad  de  Chinipas,  est,  de 
Chihuahua  (Méjico.  ¡  Pueblo  del  dist.  ib' San- 
tiago Papasquiaro,  est.   de  Durango    Méjico.) 

I':  blodel  part.  de  l'énjaiuo.  est.  de  diana jua- 
ti.  Méjico,  i  Mina  en  el  est.  de  Sonora  Méji- 
co.) En  este  mina  abundan  los  metales  plúmbi- 
cos y  el  sulfatoib-  hierro.  Punto  así  llamado  en 
las  orillas  del  rio  Mayo,  est.  de  Sonora   Méjico), 

en  que  se  encuentran  diferentes  ojos  de  agua. 
t  ni  caliente  como  la  que  se  'nace  hervir  al  fuego. 
P.l  sedimento  que  deja  esta  agua,   en  reposo,  es 


una  especie  de  sal  purgante    q ne  l"    nal 
aplican  para  la  i  i  nfei  meda 

des  cutáneas.  El  calor  del  agua  disminuye  con 
siderablemente  i  coi  i  a  di  tancia  del  lugar  d 

titonce     la   para   regar  algunas 

sementeras.  Los  oj,,s  de  agua  di    Teco)  

tan  te  del  puoblocomo  5  .',  bul.,  están  sin  anali 

zar  aun. 

En  o]  dist.  ile  Mazallaii,   e-,1.    de   Similoa,    bu 
OJOS  de    agua  de    la  ,  nal   u-.an  pala  CU] 

gimas  eiiin  medades  del  est acó  \  del 

Las  de  Agua-caliente  de  Pardo,  j  Las  de  Agua- 
caliente  di  la  irraga  .  on  un  escalente  especí- 
fico en  la  curación  de  algunas  enfermedades  sifi- 

lit  ¡cas,   la  Sama,   la  t  ii  ¡.as  otras. 

A<:i    \  C  M.II.N  I  i:  :    'ó'"/.    Aldea  del  di>t.  de 

Paca  pansa  prov,  de  Pa  i  inacocha  i,  dep,  de  Aya- 
cucho,  Peí  o  :  ,  ii  hab,    Aldea  en  el  dist.  de  Buay- 

n  e  nías,  prov.  do  Unión,  dep.  de  Arequipa,  Pe- 
rú; 80  bale  Hay  cu  el  peni  otras  vanas  aldea, 
insignificantes  del  mismo  nombre. 

AGÍ    \  CALIENTE  DE  PARDOS:    Ocog.    Pueblo 

i"  i  teneciente  al  dist.  de  Concordia,  est.  de  si- 
naloa  (Méjico.) 

-  Agu  \  C  \i  n:\  1 1,  y  /.  \cii  i, :  Oeog.  Caserío 
del  dep.  de  Jalapa,  I  íuateniala  ;  120  ha 

AGUACATAL  :    ni 

cates. 


reno  poblado  de 


aguacatáN:  Oeog.  Pueblo  del  de,,,  de  Mué- 
huetenango,   Guatemala,   situado  al   pie  de  la 

gran  Sierra  Madre;  880  hab. 

AGUACATE:  ni.  l'ml.  Nombre  vulgar  de  la  espe- 
cie Laurus  persea  de  Linnco,  o  Persea  gratissima 
de  1  '1 1  mi.  y  Gort.  En  el  Peni  y  Méjico  se  llama 


Aguacate. 
Pulla  y  Palta,  y  éntrelos  ingleses  Alligator pear. 

Es  UU  árbol  frutal  déla  familia  de  las  laurílX 
oriundo  de  las  zonas  cálidas  de  América  y  que 
se  cultiva  en  Malaga.,  Valencia,  Murcia.  Tarra- 
gona y  Barcelona.  Sus  hojas  son  alternas,  ovales; 
las  flores,  pequeñas  y  blanquecinas,  de  corola 
algodonosa,  y  nueve  estambres  fértiles  con  fila- 
mentos vellosos.  Tiene  ordinariamente  de  4  á  5 
metros  de  altura,  pero  puede  llegar  á  los  13  y 
más,  y  id  color  verde  vivo  .le  su  follaje  persiste 
todo -el  año.  El  fruto  forma  una  pera  gruesa  y 
larga,  verde  o  violácea,  que  pesa,  de  300  á  mío 
gramos,  de  piel  delgada  y  lisa,  pelo  Incale.  I, a 
carne  verduzca  en  la  superficie  y  amarillenta  ó 
blanquecina  en  el  interior,  de  muy  poco  ó  nin- 
gún olor,  de  sabor  parecido  al  de  la  avellana.  En 
su  interior  lleva  un  hueso  redondo  de  125  él  225 

gramos  de  peso,  de  superficie  negra  y  color  ama- 
nli  uto    \   que  tr  ne    \:ro|i  éíades  afrodisiacas 

muy  mareadas.  Este  fruto  es  muy  apreciado  en 
América,  donde  se  come,  ya  crudo  y  al  natural, 

va  en  ensalada,  ya.  en  fin,  sazonado  con  carne; 
en  Europa,  se  prefiere  con  azúcar  y  zumo  de  li- 
inéin,  é.  con  ron  ■  >  vino  de  Madera. 

En  Cuba  ba  .adquirido  mucha  importancia  su 
culi  ico.  presentando  muchas  variedades;  las  mas 
importantes  son:  1.a  P.l   iguacate  de  fruto  u 

do,    que   tiene  el  fruto  Casi   redolido  ;  2.a   El  de 

fruto  grueso  verde;  éste  es  redondo,  de  carne 
amarillenta.  3.a  El  de  fruto  lar  <  que 

semeja  una  gran  pera,  y  1.a  P.l  de  fruto  largo 
verde.  Las  variedades  verdes  de  carne  amarilla 
son  las  neis  apreciadas, 

El  aguacate  florece  en  abril,  y  el  fruto  madu- 
ra en  julio  y  agosto.  Se  multiplica  por  semilla, 
semblando  ésta  do  asiento  en  agujeros  cúbicos 

de  3  pies  de  alista,  que  se  llenan  di-  buena  ti.  na. 

La  semilla  debe  quedar  entenada  solamente 
unas  2  pulgadas,  y  germina  i  los  quince  dias 
próximamente.  En  clima  cálido  y  suelo  fértil, 
este  árbol  •  lucción  desde  los  tres  hasta 

los  ochenta  años.  <  !on  riegos  adquiere  un  desarro- 
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lio  consideraba  fi  uto  de  enorme  ta- 

mano. 

1.a    madera  es  blanquecina  y  endeble,   em- 
pleándose solo  como   combustible  :  los    tu 
emplean  los  frutos,  hoja-  y  yemas  de  este  árbol 
tir  muchas  enfermedaí 

-  Aguac  \  II'.:  Fruto  de]  Aguai 

s  fruta-  cultivan...  cono  i  son   Agí 
rus  v  am 

VARG  \s  V  M  LCHI  C  '.. 

Hipérboles  j  en  1 1 i m    '  utas  de  las 

5,  como  ¡'látanos  y   A'-i    ICAT1  S. 

Lope  de  Vega. 
-Aguacate:  Esmeralda  en  figura  de  perilla. 

1 1  ;  >be  asi  por  su  semejanza  ron  la  fruta  de  este 
nombre. 

...  y  una  era/,  de  oro  guarnecida  de  preciosos 
v  grandes  agí  íCates. 

O  VAL  LE. 

-  Aguacate  maduro,  pedo  seguro,  ref.  con 
dan  á  entender  en   América  lo  ventosa  que 

es  la  pulpa  de  dicho  fruto. 

-  Aguacate:  Oeog.  Ranchería  de  la  munici- 
palidad de  Malinalco,  distr.  de  Tenancingo,  Es- 
tado de  Méjico,  con  121  hab.  ||  Pueblecillo  de  la 
municipalidad  de  Santa  Teresa,  en  el  estado  de 
Jalisco.  Méjico.  ||  Arroyo  en  la  municipalidad  de 
Mayagua,  part.  deJuchipila,  estado  de  Zacate- 
cas. Méjico. 

-  Aguacate:  Geog.  Hay  en  la  República  de 
Guatemala  una  aldea  y  ocho  caseríos  de  este 
nombre.  La  aldea  perteneceal  dep.  de  Jalapa  y 
tiene  500  habit.  Uno  de  los  caseríos,  que  es  del 
dep.  de  Quezaltenango,  es  de  bastante  impor- 
tancia por  su  población,  que  pasa  de  2  000  habit. 

-Aguacate  (Pueblo  del):  Oeog.  Pueblo 
con  ayunt.  situado  en  los  límites  de  las  juris- 
dicciones de  Járuco  y  Matanzas  (Isla  de  Cuba), 
en  terreno  llano  y  feraz,  á  orillas  de  la  carretera 
de  la  Habana  á  Santiago  de  Cuba,  entre  Ceiba  y 
Mocha  al  E. ,  Madruga  al  S  S  O,  Bainoa  ó  Cara- 
bailo  al  O.  y  Jibacoa  al  N.N.O. 

-Aguacate  (Sierra  del).  Geog.  Hállase 
situada  esta  sierra  en  la  Isla  de  Cuba,  en  el  cen- 
tro de  los  dos  grandes  grupos  en  que  se  divide 
el  de  Guamuhaya,  limitando  por  el  N  y  O  el 
valle  del  Aguacate,  regado  por  el  curso  superior 
del  Cabagán.  Baña  su  vertiente  N  el  Guanayara, 
afluente  derecho  del  río  de  Jibacoa,  que  más 
adelante  pasa  á  llamarse  río  Ay.  En  esta  sierra 
nace  el  Taburni,  afluente  del  mismo  río  del  Ay. 

AGUACATENANGO:  Geog.  Pueblo,  cabecera 
de  la  municipalidad  de  su  nombre,  en  el  dep.  de 
la  Libertad,  Est.  de  Chiapas  (Méjico),  con  430 
habit.  que  hablan  el  zendal. 

AGUACATILLO:  m.  Bot.  Hermoso  árbol  muy 
semejante  al  Agnacateen  su  aspecto  y  que  se  en- 
cuentra en  la  Isla  de  Cuba,  en  las  inmediaciones 
de  Guanimar.  Se  denomina  también  Aguacate 
suvertí'1. 

AGUACATITLÁN:  Geog.  Pueblo  de  la  munici- 
palidad de  Teloloapam.  distrito  de  Aldama,  esta- 
do de  Guerrero,  Méjico. 

AGUACATLA:  Geog.  Pequeño  río  situado  en  el 
>n  de  Coatepec,  estado  de  Veracrnz,  Méjico. 
¡|  Punta  situada  en  la  costa  del  estado  de  Vera- 
cruz,  Méjico. 

AGUACAY:  Geog.  Caserío  en  la  felig.  de  San 
Martín  de  Dornilas/  ayunt.  de  Gilledas;  part. 
jud.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  3  casas. 

AGUACÉIRA:  Geog.  Caserío  en  la  felig.  de  San 

Salvador  de  Salave,  ayunt.  de  Tapia,  part.  jud. 
de  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  2  casas. 

AGUA  CELESTE:  f.  Farm.  Se  prepara  disol- 
viendo un  decigramo  de  sulfato  de  cobre  crista- 
lizado en  60  gramos  de  agua  destilada.  En  la 
disolución  se  echa  poco  ,í  poco  amoníaco  líqui- 
do, hasta  que  se  haya  vuelto  á  disolver  el  preci- 
pitado azul  claro  que  se  forma  en  un  principio. 

El  líquido  que  magnífico,  es  de  color  azul 
así  transparente,  de  ligero  olor  amoniacal  y 
sabor  estíptico.  Se  celebra  como  astringente  y 
detersivo  en  las  oftalmías;  se  emplea  dejando 
caer  algunas  gotas  en  el  ojo,  ó  bañándole  con 
hilas  ó  un  lienzo  fino  empapado  en  el  colirio. 

AGUACERO :  m.  Lluvia  repentina,  abundan- 
te, impetuosa  y  de  poca  duración. 


no  deja,  con  todo  esto,  entre  los  Trópicos 

y  en  la  misma  linca  de  haber  AGUACEROS  y  sú- 
bitas lluvias. 

José  de  Acosta. 

-  ¿Y  si  en  medio  de  esos  trigos 

Nos  descarga  un  aguacero? 

Moratín. 

-Aguacero:  fig.  y  fam.  Cúmulo  de  sucesos 
enojosos  ó  de  desdichas  que  sobrevienen  impen- 
sada y  repentinamente  á  una  persona.  Aluvión, 
chubasco  y  liaría  se  usan  también  metafórica- 
mente en  id  mismo  sentido. 

-¡Pobre  de  mí!  ;E1  AGUACERO 

Que  me  va  á  caer  á  cuestas... ! 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

-AGUACERO:  prov.  Cuba.  Insecto,  especie  de 
luciérnaga,  del  que  hay  varias  especies.  En  la 
Yueltarrilia  lo  llaman  animila,  en  la  significa- 
ción de  ahna  en  pt  na. 

AGUACEVAS:  Geog.  Arroyo  de  la  prov.  de 
Jaén.  Nace  en  la  sierra  de  Cazorla  y  desemboca 
en  el  Guadalquivir. 

AGUACIBERA:  f.  Agua  que  se  echa  en  una 
tierra  sembrada  en  seco,  para  cebarla  ó  fomen- 
tarla. 

-  Aguacibera:  Tierra  sembrada  y  regada  de 
este  modo. 

AGUA  CLOROFÓRMICA:  f.  Farm.  Cloroformo 
puro,  O,  5;  agua  destilada,  100.  Bebida  de  sabor 
azucarado,  agradable  y  útil  en  los  estados  neu- 
ropáticos. 

AGUA  COSMÉTICA  de  Viena:  f.  Farm.  Salva- 
do de  almendras,  60;  agua  de  azahar,  250;  agua 
de  rosas.  250;  bórax,  4;  tintura  de  benjuí,  8. 

AGUACHAR:  a.   ENAGUACHAR.   U.  t.  C  r. 

AGUACHAR  (de  a  y  guacho  (V. ):  a.  Cltil.  Cap- 
tarse la  voluntad  de  alguno  por  medio  de  pala- 
bras lisonjeras,  caricias  ó  dádivas. 

-  Aguacharse:  r.  Chil.  Tomar  afición  á  al- 
guna persona  ó  paraje,  encariñarse,  acaserarse, 
como  dicen  también  los  chilenos. 

AGUACHARNAR:  a.  ENAGUAZAR.  U.  t.  C.  r. 

AGUACHENTO,  TA:  adj.  Amér.   Aguanoso. 

AGUACHINANGADO,  DA:  adj.  Aplícase  á  la 
persona  que  imita  las  costumbres,  hechos  ó  di- 
chos propios  de  los  guachinangos,  por  sus  ocu- 
rrencias, zalamerías,  ó  modo  de  hablar  contrac- 
to y  ceceoso. 

aguachinar:  a.  prov.  Ar.  Enaguazar.  U. 
t.  como  r. 

AGUACHIRLE  (de  agua  y  chirle):  adj.  f.  Es- 
pecie de  aguapié'  de  ínfima  calidad. 

-  Aguachirle:  fig.  Cualquier  licor,  caldo,  ó 
bebida,  que  carece  de  fuerza  ó  sustancia. 

Así  que,  vuelvo  á  decir,  que  á  Camaclto  me 
atengo  ,  de  cuyas  ollas  son  abundantes  espu- 
mas gansos  y  gallinas,  liebres  y  conejos  ;  y  de 
las  de  Basilio  serán,  si  viene  á  mano,  y  aunque 
no  venga  sino  al  pie,  AGUACHIRLE. 

Cervantes. 

-Aguachirle:  fig.  Persona,  ó  cosa,  baladi, 
insustancial  y  sin  importancia  alguna.  Empléa- 
se hablando  de  autores  y  de  obras  ó  cualidades 
del  ingenio. 

AGUADA:  f.  prov.  Ar.  Rocío  de  la  mañana. 

-  Aguada:  Ferr.  Punto  de  toma  de  aguas  en 
un  ferrocarril  para  alimentar  las  locomotoras. 

Puede  estar  en  estación  ó  en  plena  vía :  en  el 
primer  caso  debe  situarse  de  manera  que  estorbe 
lo  menos  posible  á  los  demás  servicios  de  la  es- 
tación; que  permita  á  las  locomotoras  renovar 
su  suministro  con  toda  rapidez  y  sin  tener  que 
desengancharla  del  tren,  y  en  fin,  que  no  sea 
óbice  al  ulterior  desarrollo  que  pueda  tener  la  es- 
tación en  sus  dependencias  y  vías. 

La  instalación  de  una  aguada  comprende:  un 
edificio  que  contenga  la  bomba  que  ha  de  elevar 
el  agua,  desde  el  pozo  ó  conducción  que  la  sumi- 
nistre, á  un  depósito  colocado  á  cierta  altura;  y 
guias  hidráulicas  repartidas  por  determinados 
lugares  de  la  estación. 

-Aguada:  Mar.  Provisión  de  agua  dulce  que 
lleva  un  buque  para  uso  de  los  navegantes. 

...tomándolos  descuidados  haciendo  su  agua- 
da, etc. 

Ambrosio  de  Morales. 


...fueron  á  no  sé  qué  isla,  donde  hicieron 
aguada  y  se  reformaron. 

José  de  Acosta. 

-Aguada:  Mar.  Sitio  en  tierra  adecuado  para 
tomar  agua  potable  y  conducirla  á  bordo. 

-  Aguada:  Pint.  Color  disuelto  en  agua  sola, 
ó  en  agua  con  ciertos  ingredientes,  como  goma, 
miel,  hiél  de  vaca  clarificada,  etc. 

-  Aguada:  Pial.  Diseño  ó  pintura  que  se 
ejecuta  con  colores  preparados  de  dicha  manera. 

...á  diferencia  déla  pintura  que  hay  de  claro  y 
oscuro,  que  es  como  diseño  hecho  en  papel  que 
prácticamente  llaman  aguada,  etc. 

Herrera. 

Lo  mejor  que  vi  allí  en  punto  de  pinturas, 
fué  unos  pequeños  países  de  Cignarolli  y  otros, 
hechos  á  aguada  ó  con  pluma. 

Moratín. 

-A  la  aguada:  m.  adv.  Pint.  V.   Pintura 

Á  LA  AGUADA. 

-  Hacer  aguada:  Mar.  Surtirse  de  agua  dul- 
ce una  embarcación,  como  queda  definido  y  au- 
torizado arriba  en  su  lugar  correspondiente. 

-  Aguada  :  Pint.  Pintura  ejecutada  con  color 
disuelto  en  agua,  mezclada  á  veces  con  ciertos 
ingredientes,  como  la  goma,  la  miel,  la  hiél  de 
vaca,  etc.  El  nombre  francés  goiuiche  de  este 
género  de  colores,  viene  del  italiano  guazzo,  que 
significa  charco;  de  donde  hemos  tomado  los  es- 
pañoles la  palabra  aguazo,  de  cuya  aplicación  á 
la  pintura  nos  haremos  cargo  oportunamente. 

En  el  presente  artículo  no  hemos  de  dar  a  la 
voz  aguada  más  acepción  que  la  de  la  obra  de 
pintura  que  se  ejecuta  con  colores  preparados  do 
la  mauera  indicada,  pero  con  la  necesaria  con 
sistencia  para  poder  usarlos  como  los  colores  al 
óleo.  Esto  sólo  marca  ya  la  diferencia  esencial 
que  hay  entre  la  aguada  y  la  acuarela,  dado  que 
en  esta  última  se  proscribe  todo  color  de  cuerpo 
ó  de  pasta,  porque  la  transparencia  de  las  tintas 
es  la  condiciun  esencial  de  la  pintura  de  ilumi- 
nación, base  y  origen  de  la  pintura  á  la  acuarela. 

La  aguada,  procedimiento  excelente  para  pin- 
tar el  paisaje  por  el  natural,  sirve  también  para 
bocetos  de  grandes  composiciones;  para  las  de- 
coraciones de  teatro,  para  toda  escenografía  que 
requiera  representaciones  de  arcos,  monumentos, 
boscajes,  etc.,  de  los  que  con  frecuencia  se  em- 
plean en  las  grandes  solemnidades  y  regocijos 
públicos.  Este  género  de  pintura  se  presta  á  ob- 
tener efectos  brillantes,  pero  requiere  una  mano 
pronta  y  expedita,  porque  los  colores  que  en  él 
se  empleau  se  secan  rápidamente  y  no  es  posible 
fundirlos  y  empastarlos,  como  los  colores  al  óleo. 
El  pintor  á  la  aguada  tiene  que  renunciar  á  los 
retoques,  lo  mismo  que  el  pintor  al  temple. 
Para  obviar  á  esto,  se  ideó  modernamente  un  gé- 
nero de  pintura  que  los  franceses  llaman  aguada 
barnizada  (gonache  vernic),  y  en  la  exposición 
de  París  del  año  1839  se  vieron  por  primera  vez 
ensayos  de  este  procedimiento.  El  barniz,  en 
efecto,  facilita  el  volver  sobre  lo  ya  pintado,  y 
el  retocar  y  disfumar  hasta  cierto  punto,  como 
si  se  manejaran  colores  preparados  con  aceites; 
pero  este  nuevo  sistema  yace  abandonado  por 
los  inconvenientes  que  lleva  consigo,  entre  los 
cuales  se  cuentan  la  pesadez  de  los  tonos  en  que 
recaen  los  retoques,  y  el  brillo  inoportuno  que  da 
el  barniz  al  plano  en  que  se  aplica. 

Entre  los  artistas  modernos,  y  damos  este 
nombre  á  los  que  han  florecido  del  Renacimiento 
acá,  sobresalieron  en  la  pintura  á  la  aguada:  el 
Correggio,  de  quien  posee  el  Museo  do  Londres 
dos  hermosos  cuadros  alegóricos,  á  saber,  La 
virtud  triunfando  de  los  vicios  y  Fl  liombre  si  n  - 
sual  amarrado  al  deleite  por  la  costumbre;  J.  G. 
Bawr,  de  Estrasburgo,  pintor  de  habilidad  sin- 
gular en  la  perspectiva  y  la  arquitectura,  autor 
de  la  famosa  Cabalgata  del  Papa  y  de  una  Mar- 
cita  del  Gran  Señor  que  existen  en  el  mismo  Mu- 
seo; Baudoin,  yerno  de  Boucher,  autor  de  una 
serie  de  composiciones  de  género  familiar  y  un 
tanto  libre,  como  La  casada  en  el  acto  de  acostar- 
se (le  coucher  de  la  MariéeJ  y  otros  por  el  estilo; 
y  Noel,  que  produjo  muy  bellas  marinas. 

En  la  actualidad,  todos  los  procedimientos  se 
consideran  buenos  con  tal  de  que  produzcan  el 
resultado  apetecido,  y  les  pintores  u  an  promis- 
cuamente de  la  aguada  y  de  la  acuarela,  y  de 
multitud  de  recursos,  ya  debidos  á  los  adelantos 
modernos  en  la  preparación  de  los  colores,  ya 
sugeridos  por  el  ingenio  y  la  experiencia.  Esta 
confusión  de  procedimientos  técnicos  ha  produ- 
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oido  la  confusión  en  la  teoría  de  los  diversos  gé 
ñeros  de  pin! ura,  á  tal  punto,  que  hay  profe  10 
orea  que,  al  escribir  acerca  de  ellos,   bajo  la 
denominación  depintura  "  la  aguada,  compren- 
den todas  las  maneras  de  pintar  con  colores  di- 
sueltos  en  agua  y  mezclados  con   ingredientes 
ino  os,  ora  se  empleen  en  el  I  rabajo  colores 
parenti     )  sin  cuerpo,  ora  colores  de  cuer- 
po \  pasta,  y  opacos.   En  realidad,  boy  la  pin- 
tura con  colores  desleídos  en  agua  no  es  ya  ni  la 
aguada  antigua,  ni  la  antigua  acuarela.  Sólo  la 
pin  tina  al  templo  puede  decirse  que  se  mantiene 
tiel  a  sus  primitñ  as  1<\  es.  lo  cual  debe  al  ribnir- 
se  á  que  éstas,  á  pesar  de  su  sencillez,  dan  todo 
el  resultad"  que  se  desea  en  este  género  di'  pin- 
tura. 
Pero  aunque  hoy  aguada  y  acuarela  sean  una 
,  misma  parala  generalidad  de  las  personas, 
para  todo  el  que  desee  conocer  algo  á  fondo  los 
diferentes  medios  técnicos  de  las  varias  clases 
de  pintura  antes  do  la  moderna   confusión  de 
sistemas  )  procedimientos,  de  leyes  y  regla    pie 
,  ha  de  ier  indispensable  establecer  la  de- 
bida distinción  entre   uno  y  otro  arte.    V  esta 
distinción   salta  á   la  vista  en    el  estudio  ile  las 
miniaturas  de  los  códices  antiguos.    De  aquí  la 
necesidad  de  conocer  históricamente  estos  ina- 

fireciables  códices,  documentos  y  monumentos  a 
de  la  antigua  pintura  oriental  y  occiden- 
tal, bizantina  y  europea. 

ruada  es  el  procedimiento  antiguo  y  clá- 
moslo  así:  la  acuarela  es  invención  del 
genio  europeo  en  la  época  cristiana,  y  nació  con 
el    simbolismo  religioso.    Fiel  la    pintura    neo- 
griega a  las  practicas  do  la  antigüedad,  las  con - 

ó,  y  aun  las  introdujo  en  el  Occidente  siem- 
pre ipifi  fué  llamada  á  promover  el  renacimiento 
artístico  en  las  nacientes  monarquías  europeas. 
Es  raro  encontrar  acuarelas  en  las  obras  de  los 
miniaturistas  bizantinos.  Eu  el  mismo  Occiden- 
te, la  pintura  a  la  aguada  subsiste  por  algún 
tiempo  entre  los  pueblas  latinos  que  en  la  anti- 
güedad la  cultivaron,  y  esto  aconteció  en  Italia, 
dócil  alumna  de  Grecia  en  la  época  anterior  al 
cristianismo,  y  aun  después  por  algunos  siglos. 
No  hay  que  decir,  por  harto  sal. ido.  que  excep- 
tuados el  mosaico  y  el  encausto,  la  pintura  an- 
tigua es  siempre  de  colores  disucltos  en  agua, 
I  ulos,unas  veces  con  sustancias  glutinosas, 
]  -eras  sin  ellas.   En  id  temple,   por  ejemplo,  se 

ilea  la  cola;  en  el  fresco  no  se  usa  ningún 
aglutinante,  y  los  colores  se  adhieren  a   la  pre- 

I tión  reciente  de  cal  y  arena  que  se  extiende 

sobre  la  pared.  Mas  es  muy  poco  lo  que  de  pin- 
tura mural   antigua  se  conserva,   y   para  juzgar 

procedimiento  de  que  se  servían    los  pinto- 

jriegos  y  latinos  durante  la  época  clásica  y 
los  pi  ¡i iglos  del  cristianismo  hasta  la  des- 
trucción del  Imperio  romano  por  los  bárbaros, 
apenas  nos  quedan  más  ejemplares  que  Pompeya 
y  las  Catacumbas  de  Roma. 

Pero  subsisten  las  pinturas  de  los  manuscritos, 

ite  preciosa  y  única  para  conocer  hoy  el  arte 
pictórico  antiguo,  no  el  mural,  sino  el  aplicado 
tus  movibles,  derivado  de  (¡recia  y  Roma 
y  cultivado  en  los  monasterios  de  Oriente  y  Oc- 
cidente. No  lia  llegado  á  nosotros  ningún  libro 
con  figuras  que  proceda  de  la  antigüedad  paga- 
na; pero  el  famoso  Vinjilio  de  1.a  Biblioteca  va- 
ticana, obra  del  siglo  IV,  es  como  el  eslabón  que 
íes  queda  de  la  rota  cadena  y  que  nos  descubre 
lo  que  podía  ser  la  ¡untura  de  los  libros  con 
imágenes  di-  que  nos  hablan,  Plinio  al  mencio- 
nar las  obras  de  Mano  Varrón,  y  Séneca  en  su 
tratado  De  tranquil! itatcanimi.  En  efecto,  con- 
tiene el  manuscrito  del  Virgilio  cincuenta  mi- 
Diaturas,  algunas  casi  borradas  ya,  y  todas  eje- 
cutadas con  colores  de  cuerpo,  ó  a  hi  aguada. 
Otro  Virgilio,  de  la  misma  Biblioteca  Vaticana, 
pero  en  un  siglo  posterior,  ofrece  en  las  dieci- 
nueve miniaturas  que  contiene  igual  procedi- 
miento. Esto  en  cuanto  al  mundo  latino  occi- 

Veamos  las  miniaturas  ó  viñetas  con  que  se 
nan  los  manuscritos  en  el  imperio  de  Orien- 
te, Y  ante  todo,  consignemos  una  observación 
muy  esencial  á  propósito  de  lo  que  se  entiende 
por  pintura  bizantina.  Créese  vulgarmente,  y 
-te   vulgo  entran   muchos  que   se  estiman 
os,    que   la  pintura   llamada   bizantina   fué 
siempre  tal  como  se  muestra  en  su  época  d 
cadencia,  a  saber:  en  las  composiciones,  unifor- 
:  en  las  formas,   afeada  con   una 
austera  sequedad;  en  las  proporciones,  desmesu- 
rada por  la  excesiva  longitud  de  los  miembros, 
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y  en  los  plegado,,   aficionada   a   una   tiesura   y  á 

una  rigidez  marmórea.  Estos  fueron  realmente 
loa  caracteres  de  la  pintura  bizantina  de  los  si- 
glos XI  y  posteriores:  pero  rii   las  seis   eenl  lirias 

que  transcurren  desofe  Justiuiano  hasta  Basi- 
lio  II,  la  pintura  en  ,1  Oriente  cristiano  presen- 
ta un  bello  y  clásico  naturalismo,  Como  ejem- 
plares de  miniaturas  á  la  aguada  ejecutadas  en 

la  época   anterior  a  .lustiniano,  según   el   1 16 

dimiento  antiguo   pagino,   pode s  citar  los  de 

un  manuscrito  de  la  Biblioteca  imperial  de  Vio 
na,  que  contiene  26  hojas  de  pergamino  tefiido 
de  púrpura,  las  ■_'  i  primeras  con  viñetas  de  asun- 
tos sacados  del  i ,",  „,  v/v  según  la  Versión  de  ¡  • 
tentay  las  dos  ultimas  ion  niotivosdel  Evange- 
lio de  San  Lucas.  Las  miniaturas  de  este  precio- 
so códice,  que  Limbeeius,  D'Agineourt  y  id 
juicioso  Labarte  atribuyen  al  final  del  cuarto 
siglo  o  comienzos  del  quinto,  son  de  varias  ma- 
nos, pero  todas  revelan  un  gran  dominio  del  pro- 
cedimiento técnico;  a  tal  punto  que  Montfaucón 
las  compara  con  las  de  los  Catacumbas  de  Komi. 
y  Labarte,  fijándose  en  la  parte  del  color  y  en  el 
vigor  de  las  tintas,  establece  grande  analogía 
entre  algunas  de  ellas  (las  del  lol.  2.°  vuelto)  y 
las  pinturas  murales  de  I'oinpeya. 

En  el  mismo  caso  se  halla  otro  célebre  códice, 
también  de  la  Biblioteca  de  Vieno,  que  con  fre- 
cuencia liemos  citado  en  precedentes  trabajos 
porque  naturalmente  se  viene  ala  memoria  al 
tratar  del  gran  florecimiento,  ó  mejor  dicho  de 
la  gran  restauración  que  alcanzo  id  arte  bizan- 
tino en  el  siglo  IV.  Aludimos  al  de  las  obras 
de  Dioscórides,  escritas  para  la  princesa  Juliana 
Anicia,  hija  del  emperador  de  Occidente,  Olibrio, 
que  vivía  retirada  en  Constantinopla  poco  antes 
ile  brillar  en  aquel  trono  el  gran  Justiuiano. 
Todo  en  las  miniaturas  de  este  códice,  la  com- 
posición, el  dibujo,  el  colorido,  la  manera  de 
emplearlas  tintas,  manifiesta  la  escrupulosa  ob- 
servancia de  los  cánones  del  arte  antiguo.  Los 
dos  códices,  es  decir,  el  de  Dioscórides  y  el  an- 
terior del  Génesis,  son  superiores  al  Virgilio 
del  Vaticano,  con  ser  éste  anterior  á  ellos  en 
más  de  un  siglo:  lo  cual  demuestra  un  hecho 
que  todos  reconocen  ya  como  regla  y  principio 
infalible  en  la  historia  del  arte,  a  saber,  que  á 
medida  que  éste  se  va  empobreciendo  en  Italia 
en  el  periodo  del  siglo  V  al  XI,  en  el  imperio  de 
Oriente  va  gradualmente  mejorando  y  caminan- 
do hacia  un  renacimiento,  el  cual  obtiene  su  ple- 
no desarrollo  durante  cinco  .siglos,  para  degene- 
rar después  cuando  el  arte  occidental  comienza 
á  renacer. 

Sería  interminable  nuestra  tarea  si  hubiéra- 
mos de  citar  todas  las  obras  notables  ejecutadas 
a  la  aguada  que  nos  ofrecen  los  manuscritos  bi- 
zantinos, aun  sin  tomar  cu  cuenta  más  que  los 
pertenecientes  á  ese  brillante  período  désele  Jus- 
tiuiano hasta  Basilio  II.  Añadiremos  solamente, 
para  pasar  en  seguida  á  hacernos  cargo  de  la  pin- 
tura, de  este  género  en  Europa,  que  son  muy 
raros  los  manuscritos  del  imperio  de  Oriente  en 
que  se  advierte  pintura  á  la  acuarela.  Ya  los  he- 
mos citado  en  el  artículo  correspondiente,  y 
algunos  también  en  que  se  ven  empleados  pro- 
miscuamente ambos  procedimientos,  la  aguada 
y  la  acuarela. 

Mientras  esto  acontecía  en  el  imperio  bizanti- 
no con  el  género  de  pintura  que  nos  ocupa,  la 
ornamentación  de  los  manuscritos  experimenta- 
ba en  los  monasterios  de  Europa,  únicos  centros 
en  que  se  cultivaban  las  artes,  no  pocas  vicisi- 
tudes: en  los  paises  más  abiertos  á  las  influen- 
cias del  Oriente,  como  España  y  la  Francia  car- 
lovingia,  los  monjes  miniaturistas  imitaban  el 
arte  bizantino  y  sus  procedimientos;  en  aquellas 
otras  naciones  que  haciendo  alarde  de  una  ma- 
yor energía  nativa,  como  Inglaterra  y  Alemania, 
pugnaban  por  formar  un  arte  propio,  la  minia- 
tura que   procedía  del  Scriptorium   del  calígrafo 

benedictina  era  una  mera  iluminan  i.-n,  una  sim- 
ple acuarela  de  tintas  transparentes,  en  que  los 
colores  no  se  usaban,  por  decirlo  así,  sino  como 
un  mero  auxiliar  déla  representación  simbólica 
del  misterio,  del  personaje,  del  asunto  trazado 
á  pluma.  Pero  es  de  advertir  que  aun  en  estos 
países  de  más  idealismo  religioso  y  de  mayor 
originalidad  congénita,  la  influencia  bizantina 
penetró  en  épocas  determinadas,  como  sucedió 
en  Alemania  bajo  los  Othones.  Determinar  hia- 
to] [comente  estas  vicisitudes,  no  es  propio  de  la 
índole  del  presente  artículo  que  terminaremos 
señalando  algunos  de  los  peregrinos  códices  espa- 
ñoles ilustrados  con  miniaturas  á  la  aguada,  en 
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que  la  imitación  de  la  pintura  bizantina  es  más 
visible;  imitación  en  cuanto  al  mero  procedi- 
miento de  colorea  con  mucha  pasta,  se  entien- 
de, lio  en  cuanto  al  dibujo,  qie 

nuestros  es  enteramente  bai boro. 

En  la  Biblioteca  del  E  < i  ¡  ,-,,  [a  Real 

demia  de  la  historio  de  Madrid  e  conservan  co- 
leccione i  ibtcresanti    dei   I lumentosde  la 

antigua  pinl  urae  p  iftola:  uno  pi  oí  den  del  mo- 
nasterio de  Albelda,   otros  del  i|,S.   Millan  de  l.l 

1       lia,  en  la  b'ioj.i.  que  exisl  ía  desde  i ¡ho  an- 
tes de  la  irrupción  sarracena,  y  que  han  debid 
ejei  niados  por  monjes  españoles.  Son  escasos  en 

verdad   los  que  contienen   viñetas  en  el  sentido 

recto  de  la  palabra:  la  mayor  parte  solo  presen- 
tan  letras  capitales  caprichosamente  combinadas 
con  reptiles  y  animales  quiméricos,  ó  con  garbo- 
sos follajes  y  complicadas  Leerías,  y  de  vez  eu 

cuando    figuras    de    personas    en    los   margenes; 

pero  los  pinos  1 1  ue  tienen  viñetas  formales,  como 
los  lamoso.,  comentarios  de  San  Beato  sobre  el 
Apocalipsis,  son  del  mayor  interés  por  la  mane- 
ra e ip.in  ee  usada  en  ellos  la  pintura  a  la 

aguada.  Tienes  estos  viñetas   impropiamente  lla- 
madas miniaturas)  tal  posta  de  color,  v  son  lo 
colores  empleados  de  tanto  cuerpo,  que  no 
mente  cubre  el  pincel  del  todo  el  trazo  del  dibu- 
jo a    la    pluma,    sino  que    la  superficie    pintada 
presenta  a  veces  el  bri lio  del  esmalte.  Una  obser- 
vación curiosa   hay  que   consignar   respecto  de 
estos  manuscritos,  aplicables  a  todos  los  códices 
procedentes  de  nuestros  antiguos  monasterio 
benedictinos;  los  que  tienen  viñetas  ejecutadas 
á  la  aguada  según  la  manera  bizantina,  son  pol- 
lo general  desnudos  de  ornamentación  de  lace 
rías,  follajes  y  animalillos  quiméricos:  los  que 
abundan  en  este  género  de  adornos,  suelen  estar 
iluminados  ligeramente  a  la  acuarela.  Esto  pro- 
viene á  nuestro  juicio  de  que  los  primeros,  es 
decir    los  de  muta:  i  - ;  1 1  bizantina,  solieron  ajus- 
tados al  gusto  de  sus  modelos,  siempre  escasos 
de  ornato  vegetal;  al  paso  que  los  segundos,  esto 
es,  los  meramente  iluminados  á  la  acuarela,  son 
fruto  de  otra  inspiración  y  de  otra  escuela,  y 
producto  de  la  implantación  del  gusto  germáni- 
co, tan   exuberante  en  adornos  de  toda  esp 
como  deficiente  en  el  dibujo  de  la  figura  hu- 
mana. 

-  AGUADA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
Eulalia  de  Aguada,  ayiint.  de  Carbolledo,  p.  j. 
de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  21  edif.  V.  Sania 
Eulalia  he  Ahitada. 

-  Aguada:  Geog.  Uno  de  los  grandes  barrios 
de  Montevideo,  Uruguay,  América  del  Sur,  que 
forma  una  parte  del  semicírculo  de  costa  que 
rodea  la  bahía  de  aquella  ciudad.  Es  notable 
por  la  belleza  que  ofrece  su  paisaje,  pintoresco 
laberinto  de  quintas  indines  •  odifi:  ios  elegan- 
tes modernos  y  por  el  aire  puro  que  en  él  se 
goza.  Debe  su  nombre  á  los  muchos  pozos  y  ma- 
nantiales de  agua  que  antes  existían  en  la  playa 
que  se  extendía  á  sus  pies,  y  de  los  cuales  se 
surtía  la  ciudad. 

-Aguada:  Geog.  Ranchería  de  la  municipa- 
lidad y  part.  del  Carinen,  estado  de  Campeche, 
Méjico,  con  140  habitantes, 

-  Aguada  :Geor¡.  Parroquia,  cabecera  del  dist 
del  misino  nomine,  dep.  de  Vélez,  estado  de 
Santander,  Colombia,  situada  en  el  Ilanco  de 
un  cerro;  3000  hobit.  y  minas  de  plomo. 

-Aguada:  Gnuj.  Ensenada  al  E.  del  puerto 
de  Samaná,  costa  N.  E.  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo, con  buen  fondeadero,  por  10  met.  de 
agua  sobre  fango. 

-Aguada:  Geog.  Llamóse  asía  la  desembo- 
cadura del  río  Manduvi  (India  portuguesa),  si- 
tuada entre  el  cabo,  en  la  isla  de  Goa,  y  la  po- 
blación y  fortaleza  de  Aguada,  en  la  prov.  de 
Bardes. 

-Aguada  DE  BARBEROS:  Geog.  Laguna  for- 
mada por  la  ciénega  de  la  costa  del  S.  no  lejos 
y  al  Ni  del  embarcadero  y  punta  de  Carapacho 

(isla  de  Cuba). 

-Aguada  de  Simón  de  Brito:  Geog.  Isla 
próxima  á  las  costas  septentrionales  de  Nueva 

Guinea,  que  recibió  este  nombre  de  los  portu- 
gueses, y  á  la  que.  según  la  relación  del  viaje 
de  Hernando  de  (¡rijalva,  en  ló:»?,  los  naturales 
llamaban  Meumewtn  ó  Meonsum.  Esta  isla  es, 
en  opinión  de  Cuello,  la  de  Btiltig,  en  la  bahía 
de  Geelvink,  denominada  Meosnoem  en  los  ma- 
pas holandeses. 
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aguadas:  '/•  ig.  Dist.  del  dep.  del  Sur,  esta- 
do Antioquía,  Colombia,  á  2200  met.  sobre  el 
nivel  del  mar.  con  temperatura  media  de  19"; 
babit.  i   industria  de  sombreros  de  jipi- 
japa. 

Aguadas;  Geog.  Bahía  ó  fondeadero  al  E. 
de  Cabo  Falcan,  Argelia,  cerca  de  Oran,  muy 
concurrido  por  los  buques  que  se  encuentran  de- 
tenidos por  vientos  contrarios  cuando  van  hacia 
el  O.  En  esta  bahía  desembarcó  el  30  de  junio 
de  1730  la  expedición  española  que  iba  á  la  re- 
conquista de  Oran,  abandonada  "21  años  antes 
¡>or  el  gobernador  español  conde  de  Santa  Cruz. 

AGUA  DE  ALIBOUR:  I'.  Farm.  Sulfato  de  zine, 
70;  sulfato  de  cobre,  20;  alcanfor,  10;  azafrán,  4: 
2000.  Se  usa  contra  las  contusiones  y  con- 
tra las  oftalmías  crónicas. 

AGUA  DE  ALQUITRÁN,  AGUA  DE  BREA:  f. 

Farm.  Líquido  (pie  se  prepara  manteniendo  en 
contacto  durante  algunos  días  una  parte  de  al- 
quitrán vegetal,  o  sea  alquitrán  de  Noruega, 
producto  de  la  destilación  seca  de  maderas  resi- 
nosas, con  10  partes  de  agua  común.  Se  agita  de 
vez  en  cuando  el  líquido,  y  por  último,  se  de- 
canta. 

El  agua  de  alquitrán  es  clara,  incolora,  de 
sabor  v  olor  acre  empireumático ,  de  reacción 
acida.  Se  recomienda  para  la  curación  de  la  tisis 
catarral,  di'  los  bronquios,  en  el  catarro  de  la 
vejiga,  en  los  catarros  crónicos  y  en  el  escorbu- 
to. También  se  aplica  á  las  llagas  pútridas  y 
cancerosas  como  medicamento  local  y  en  las 
abluciones,  etc.  Usase  sola  ó  mezclada  con  leche; 
en  la  dosis  de  60  á  120  gramos,  cuando  se  em- 
plea como  bebida. 

AGUA  DE  ALTO:  Geog.  Población  del  archi- 
piélago de  las  Azores,  situada  en  la  isla  de  San 
Miguel,  dist.  de  Ponta  Delgada,  concejo  y  co- 
marca de  Yillafrauca  de  Campo,  obispado  de 
Angra. 

AGUA  DE  BARITA:  Quím.  Disolución  acuosa 
de  barita  hidratada  y  saturada  en  frío.  Tiene 
marcada  reacción  alcalina  y  se  emplea  bastante 
en  análisis  química. 

AGUA  DE  BUEYES:  Geog.  Aldea  en  el  ayunta- 
miento de  Antigua,  p,  j.  de  Arrecife,  prov.  de 
Canarias;  63  edif. 

AGUA  DE  CAL:  Quím.  y  Fuña.  Ivs  una  disolu- 
ción acuosa  de  cal  hidratada  y  saturada  en  frío. 
Se  prepara  agitando  una  parte  de  cal  cáustica 
con  un  peso  de  agua  40  veces  mayor.  Se  man- 
tienen los  ingredientes  en  contacto  durante  al- 
gún tiempo,  agitándose  de  cuando  en  cuando  y 
se  decanta  el  líquido  cuando  se  baya  clarificado 
mediante  el  reposo.  Sobre  el  residuo  se  derrama 
una  segunda  cantidad  de  agua  para  lavarle  me- 
jor, y  por  último,  el  hidrato  de  cal,  lavado  de 
esta  suerte,  se  pone  en  contacto  con  100  partes 
de  agua  común,  agitando  varias  veces  la  mezcla 
durante  el  primer  día.  Después  se  decanta  el 
líquido  ó  se  filtra  en  el  momento  en  que  sea  ne- 
cesario. 

Antes  se  dividía  el  agua  de  cal  en  agua  de 
primera  y  de  segunda.  La  primera  so  obtenía 
de  la  disolución  de  cal  sin  lavar.  Cuando  se  em- 
plea leña  para  calcinar  la  cal,  los  pedazos  de 
este  cuerpo  aparecen  mezclados  con  cenizas;  y 
de  abí  que  puesto  en  contacto  con  el  agua  y  la 
cal  cáustica,  el  carbonato  potásico  se  cambia  en 
potasa  cáustica.  De  ahí  que  sea  mayor  la  causti- 
cidad en  el  agua  de  primera  y  la  distinción  que 
establecen  los  antiguos  entre  esta  disolución  y 
las  subsiguientes.  Debe  advertirse  también  que 
esta  agua  está  menos  cargada,  de  cal,  porque  la 
solubilidad  di1  esta  sustancia  disminuye  en  pre- 
sencia de  los  álcalis  fijos,  por  cuya  razón  ha  caí- 
do en  desuso. 

El  agua  de  cal  es  un  líquido  incoloro,  inodo- 
ro, de  sabor  ligeramente  acre  y  alcalino  y  de 
reacción  alcalina,  Expuesto  al  aire,  absorbe  el 
ácido  carbónico  y  se  cubre  con  una  capa  superfi- 
cial de  carbonato  calizo;  así,  pues,  ha  de  con- 
servarse evitando  el  contacto  del  aire.  Contie- 
ne cerca  de  x/700  de  cal;  se  enturbia  cuando  se 
calienta,  porque  la  cal  es  menos  soluble  en  agua 
caliente  que  en  agua  fría. 

Se  usa  en  medicina,  farmacia,  análisis,  quí- 
miea  y  agricultura. 

Se  emplea  en  uso  interno  como  antiácida, 
antidiarréica  y  absorbente.  Adóptase  la  dosis 
diaria  de  50  á  100  gramos,  bien  sola,  bien  mez- 
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chula  con  leche.  Se  recomienda  el  uso  del  agua 

de  cal  al  exterior,  como  detersiva  y  .secante,  pu- 
ra destruir  los  gérmenes  y  loshuevos  de  los  pa- 
rásitos que  durante  el  hilen  tiempo  devastan  los 
arboles  frutales;  se  aconseja  que  se  laven  con 
agua  de  Cal  los  troneos  y  las  ramas  y  sirve  de 
excelente  reactivo  para  determinar  la  acidez  de 
los  mostos. 

El  agua  gasMsa  de  cal  (Carrara  water  de  los 

inglese:.;  es  una    lis:  luí  n  de  carbonato  calizo 
.na  saturada -de  ácido  carbónico.  Se  pres- 
cribe para  la  curación  de  los  cálculos  de  la  ve- 
jiga y  de  los  ríñones. 

AGUA  DE  CREOSOTA:  f.  Farm.  Líquido  ob- 
tenido disolviendo  una  parte  de  creosota  en  80 
de  agua  destilada,  y  agitando  fuertemente  la 
mezcla,  dentro  de  una  botella  cerrada.  Usase  al 
exterior  para  lavar  úlceras  cancerosas.  En  la  ti- 
sis se  pueden  tomar  unos  cuantos  gramos  al  día. 

AGUA  DE  DIOS:  Geog.  Aldea  erigida  en  enero 
de  1873  en  el  dep.  de  Tequendama,  Estado  de 
Cundinamarca,  Colombia;  900  habit.  y  un  laza- 
reto establecido  por  cuenta  del  Estado. 

AGUA  DE  DON  BLAS:  Geog.  Cortijada  (grupo 
de  cortijos)  en  el  ayunt.  de  Tarifa,  part.  jud. 
de  Algeciras,  prov.  de  Cádiz;  14  edif. 

AGUA  DE  ENMEDIO:  Geog.  Cortijada  (grupo 
de  cortijos)  en  el  ayunt.  de  Tarifa,  part.  jud. 
de  Algeciras,  prov.  de  Cádiz;  14  edif. 

AGUA  DE  GONDRAN:  f.  Farm.  Acido  clorhí- 
drico, 126;  petróleo  rectificado,  4.  Para  un  baño 
parcial  en  casos  de  reumatismo. 

AGUA  DE   JAVELLE: 

HlPOCLORITO. 


f.  Quím,   Ind,  Met.   V. 


AGUA  DE  LA  INSTANCIA:  Geog.  Fondeadero, 
que  es  el  puerto  de  Boni,  en  la  costa  meridional 
de  la  isla  de  Santo  Domingo,  Antillas  mayores. 

AGUA  DE  LA  PEÑA  (El):  Finí.  Refiere  el 
Éxodo,  que  habiendo  partido  los  hijos  de  Israel 
del  desierto  de  Sin,  no  encontró  el  pueblo  agua 
que  beber  y  amotinándose  contra  Moisés,  le  incre- 
paban por  haberles  sacado  de  Egipto,  faltando 
poco  para  apedrearle.  Clamó  entonces  Moisés 
al  Señor  y  éste  le  dijo:  «Adelántate,  lleva  con- 
tigo algunos  ancianos,  toma  la  vara  con  (pie 
heriste  el  río,  vete  hasta  la  peña  de  Horeb; 
hiérela  y  brotará  de  ella  agua  para  que  beba  el 
pueblo»;  hízolo  así  Moisés  en  presencia  de  los 
ancianos  de  Israel. 

La  iconografía  cristiana  desde  los  primeros 
tiempos  utilizó  este  asunto  en  un  sentido  sim- 
bólico, como  se  ve  en  una  pintura  de  las  Cata- 
cumbas, en  la  que  un  pescador  saca  un  pez  de 
las  aguas  de  la  fuente  milagrosa;  alegoría  del 
apóstol  que  pesca  á  los  hombres  para  convertir- 
los á  la  fe. 

El  agua  de  la  peña.  -Cuadro  de  Juan  de  las 
Roelas.  Museo  del  Prado,  número  1021.  Figuras 
de  cuerpo  entero  y  tamaño  mayor  que  el  natural. 

Mientras  Moisés  bendice  al  Señor,  el  pueblo 
de  Israel  se  apresura  á  saciar  la  sed,  bebiendo 
en  el  arroyo  milagrosamente  formado,  en  el  cual 
llena  vasijas  de  todo  género.  Entre  los  hebreos 
que  rodean  á  su  legislador  formando  pintorescos 
grupos,  son  notables  una  madre  que  satisface  el 
ansia  de  su  hijo  aplicando  á  su  boca  el  pitón  de 
un  gran  receptáculo  de  cobre,  y  otra  que  llevan- 
do en  sus  brazos  á  un  niño  de  pecho,  bebe  de 
una  calabaza,  desatendiendo  la  impaciencia  de 
otro  muchacho  que  está  á  su  lado,  episodio  que 
da  lugar  á  que  el  lienzo  sea  conocido  vulgar- 
mente por  el  mote  de  la  Calabaza. 

Caracterizan  este  cuadro  varias  cualidades  que 
le  hacen  notable  entre  los  de  la  escuela  sevilla- 
na; tales  son:  un  dibujo  correcto  y  grandioso, 
una  composición  bien  dispuesta,  actitudes  ex- 
presivas y  un  color  armonioso  y  cálido,  que  de- 
muestra los  estudios  hechos  en  Venecia  por  el 
clérigo  Roelas.  Perteneció  á  la  colección  formada 
en  San  Ildefonso  por  la  reina  D.a  Isabel  Farne- 
sio;  luego  estuvo  en  Aranjuez. 

El  agua  de  la  peña.  -Cuadro  de  Murillo.  Hos- 
pital de  la  Caridad  en  Sevilla. 

En  el  centro  de  la  composición,  Moisés,  acom- 
pañado de  Aarón,  levanta  los  ojos  al  cielo  en 
actitud  de  reconocimiento  por  el  milagro  que 
el  Señor  acabado  verificar.  A  su  izquierda,  un 
grupo  de  israelitas  acude  con  diferentes  vasijas 
a  recoger  el  agua  que  otros  situados  á  la  derecha 
beben  con  avidez,  tomándola  ya  de  la  caudalosa 
corriente  que  Huye  hacia  el  primer  término,  ya 
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del  chorro  ([lie  surge  del  peñasco.  Separados  del 
protagonista,  algunos  hebreos  satisfacen  la  sed, 
repartiéndose  el  líquido  inesperado.  Un  mucha- 
cho montado  en  un  caballo  señala  á  Moisés,  de- 
signándole como  autor  del  prodigio.  En  el  fondo, 
el  pueblo  escogido  acude  con  sus  acémilas. 

Las  actitudes  son  variadas  y  naturales;  los 
rostros  revelan  la  ansiedad  del  sediento,  ó  la 
alegría  del  que  ha  satisfecho  su  sed.  A  pesar  de 
la  multitud  de  figuras  que  forman  la  composi- 
ción, ésta  no  pierde  por  ello  su  unidad  y  bajo 
este  punto  de  vista,  nada  deja  que  desear.  La 
escena  está  admirablemente  sentida  y  en  su 
conjunto,  detalles,  colorido  y  factura,  es  obra 
digna  de  su  inmortal  autor. 

De  este  cuadro  existe  un  grabado,  muy  apre- 
ciado entre  los  inteligentes,  obra  primorosa  del 
grabador  valenciano  Esteve.  El  conde  de  Nor- 
manton  posee  en  su  palacio  del  condado  de  Hamp 
en  Inglaterra,  el  boceto  original  de  la  composi- 
ción que  hemos  descrito. 

AGUA  DEL  MEDIO:  Geog.  Cortijada  (grupo 
de  cortijos)  en  el  ayunt.  de  Majácar,  part.  jud. 
de  Vera,  prov.  de  Almería;  14  edif. 

AGUA  DEL  PERRO:  Geog.  é  Hist.  Lugar  de  la 
municipalidad  de  San  Mareos,  distrito  de  Taba- 
res,  estado  de  Guerrero,  Méjico,  sit.  en  las  coli- 
nas que  se  ligan  con  el  cerro  llamado  el  Pere- 
grino. En  este  punto  se  dio  una  batalla  entre  las 
tropas  al  mando  del  general  Santa  Ana,  presi- 
dente de  Méjico,  y  las  del  ejército  llamado  íes 
taurador  de  la  libertad ,  al  del  general  D.  To- 
más Moreno,  el  30  de  abril  de  1854.  En  i  ste 
combate  Santa  Ana  se  vio  obligado  á  retirarse, 
perdiendo  352  acémilas  y  habiendo  estado  á  pun- 
to de  caer  prisionero.  ||  Pueblo  de  Tehuantepec, 
estado  de  Oajaca,  Méjico. 

AGUA  DEL  REY:  Geog.  Caleta  en  el  rincón 
oriental  de  la  ensenada  de  Anches,  costa  S.  de 
la  isla  de  Sto.  Domingo:  es  el  mejor  fondeadero 
de  dicha  ensenada. 

AGUA  DE  MANTECA:  Geog.  Cuadrilla  de  la 
municipalidad  de  Iguala,  dist.  de  Hidalgo. 
Est.  de  Guerrero  (Méjico),  con  117  habits. 

AGUA  DE  MARTE:  f.  Farm.  Licor  de  Hoif- 
mann,  4;  extracto  alcohólico  de  ajenjos,  2,25. 
Contra  ciertas  enfermedades  dentarias. 

AGUA  DE  METTEMBERG:  f.  Farm.  Sublima- 
do corrosivo,  2;  ácido  clorh.  alcoh.,  30;  agua, 
1000.  Contra  la  sarna. 

AGUA  DE  OLIVA:  Geog.  Barranco  en  la  prov. 
de  Castellón  de  la  Plana,  á  igual  distancia  de 
Vinaroz  y  Benicarló  y  á  orillas  del  mar.  Con- 
serva siempre  una  gran  cantidad  de  agua  á  ma- 
nera de  lago,  alcanzando  hasta  3  metros  de  pro- 
fundidad. Cría  anguilas,  muchos  ánades  y  otras 
aves  acuáticas.  Sus  inmediaciones  están  planta- 
das de  viñedos  y  algarrobos}'  en  la  época  propia, 
de  trigo  y  cebada. 

AGUA  DE  POTASA:  Pint.  Disolución  de  pota- 
sa en  agua  (pie  usan  los  pintores  para  quitar 
las  partes  sucias  y  grasicntas  de  las  superficies 
pintadas.  (V.  Lavado  con  lejía.  )  Se  hace  di- 
solviendo cuatro  kilogramos  de  potasa  en  cinco 
litros  de  agua;  después  se  añade  agua  hasta  que 
la  solución  marque  siete  grados  en  el  pesasales. 
Para  lavar  barnices  antiguos,  debe  marcar  el 
agua  de  potasa  treinta  grados  del  areómetro  de 
Baumé.  Los  pintores  compran  el  agua  de  potasa 
según  la  preparan  los  comerciantes  de  colores. 
Puede  reemplazarse  este  agua  por  una  lejía  muy 
clara  de  ceniza.  V.  Lejía. 

AGUA  DE  PREMIER:  f.  Farm.  Bálsamo  de 
Fioraventi,  250;  esencia  vulneraria,  8.  Contra 
las  contusiones  y  reumatismo. 

AGUADERA:  adj.   V.   CAPA  AGUADERA. 

-Aguadera:  f.  Celr.  Cada  una  de  las  cuatro 
plumas  anchas,  una  más  corta  que  otra,  que  i  s- 
tan  después  de  los  cuchillos  ó  remeras  del  ala  de 
las  aves. 

-Aguaderas:  pl.  Angarillas  de  madera,  es- 
parto ú  otra  materia,  con  divisiones,  que  se  po- 
nen sobre  las  caballerías  para  llevar  en  cántaros 
el  agua  ú  otras  cosas. 

Los  abollado.;  cántaros  de  cobre 
Entre  las  sonadoras  aguaderas. 

Lope  de  Vega. 
Robaron  las  que  pudieron  descubrir  y  apa- 
rejando con  albardas  y  aguaderas  á  manera 
de  acémilas  á  algunos  conventuales,  etc. 
TORENO. 
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-  Agda  deb  L8:  O  og   Ce    ri I  ayunt.  y 

part.  jud.  de] ¡a,  prov,  de  Murcia;  54  caBas. 

aguaderico  DE  RUBIO:  Qeog.  Caserío  en  e] 
n  uní,  de  <  lúllar  de  Baza ,  part.  jud.  de  liaza, 
pró\ .  de  '  ¡ranada  ;  1 5  rasas. 

AGUADERO:  ni.   AbREVADI  RO. 

\, .  i  idero:  Sitio  donde  acostumbran  6  pre- 
i  M   i  b  ber  los  animales  salvajes  de  alguna 
i    pecies. 

-  Aguadero:  ant.  Aguador. 

agua  destilada:  f,  Qiiim.  Agua  química- 
mente pura,  obtenida  destilando  las  aguas  na- 
turales, límpléanse  para  esta  operacióu  alambi- 
ques sencillos  ó  aparatos  especiales,  formados 
de  un  matraz,  un  refrigerante  de  Liebig  y  un  re- 
cipiente.   V.  Ai  vmbiqi  i.  y  Destilación.    En 
la  destilación  se  desprenden  primero  las  sustan- 
cias volátiles  que  el  auna  contenga  y  no  se 
¡  n,  y  las  más  tijas  ó  se  desprenden  á  tern- 
ura supeí  ior  a  la  de  la  ebullición  del  agua 

se  desprenden  á  ninguna  temperatura,  Si 

l,i  operación  se  conduce  bien  y  el  aparato  está 
bien  dispuesto,  resulta  el  agua  químicamente 
pura  ó  sea  la  especie  química  que  correspond  i  é 

[a  fórmula   ñ-  O    ¡íl s).  Cuando  el  agua  que 

mplee  conteng  i  cloruro  de  magnesia,  cual 
oí  arre  con  el  agua  del  mar  y  la  de  algunos  po- 
i  de   la  concentración  esa  sal  se 
descompondrá,   produciendo  magnesia,  que  se 
mantendrá  en  la  caldera,  varillo  clorhídrico, 
que  destilará  en   «'1    agua.    Este  inconveniente 
<t  i  adicionando  un  poco  de  cal  a  la  caldera 
forme  cloruro  de  cal,  que  resiste  á  la 
destila,  ion,  siendo  preferible  emplear  un  exceso 
de  cal  á  lin  de  que  absorba  también  el  ácido  car- 
ico.  El  agua  destilada  en  aparatos  de  vidrio 
de  mala  calidad,  resulta  a  veces  alcalina,  porque 
ala  temperatura  de  la  ebullición  el  agua  ataca 
iiio  y  disuelve  una  pequeña  cantidad  déla 
ontenida  en  esa  sustancia.  La  destilada,  en 
ciertos  alambiques  de  grandes  dimensiones,  cuyo 
entín  ó  condensador  es  de  plomo  ó  de  cobre 
on  una  aleación  plomiza,  por  la  acción 
contacto  con  el    ur    \    ■]    icidc  earfccnicc. 
ataca  el  metal,  de  numera  que  el  agua  obtenida 
se  ennegrece  ligeramente  con  el  hidrógeno  sul- 
furado. En  tales  casos  y  cuando  no  se  trata,  de 
aplicaciones  muy  delicadas,  suele  depurarse  esa 
haciéndola  pasar  a   través  de  dos  hojas  de 
papel   de   filtro,  el  cual   retiene   por  adherencia 
plomo  del  agua. 

na  destilada    pura  se   reconoce   en  que, 
liando  unas  gotas  sobre  una  lámina  de  ¡da- 
ño deja  residuo  ninguno:  no   da   reacción 
alcalina,  ni  acida,  con  el   papel  de  tornasol:  no 
precipita  ni  toma  color  en  el  hidrogeno  sulfura- 
do; no  precipita  ron  el  cloruro  de  bario,  ni  con 
itino;  no  reduce  el  cloruro  de  oro, 
&i  decolora  el  permanganato  potásico. 

AGUADIJA:  f.  Humor  acuoso  que  se  forma  en 
istulas  o  tumores  del  cuerpo  animal. 

AGUADILLA  i  La):  Gcog.  Puerto  en  la  costa  O. 
de  Puerto  Rico.  V  San  Carlos  de  la  Agua- 
billa. 

aguadillo:  ni.  prov.  Ai  id.  Especie  de  gazpa- 
om puesto  de  pedazos  de  pan,  agua,  aceite, 
vinagre,  cebolla  y  sal. 

AGUADO,  DA:  adj.  Abstemio,  ó  que  no  acos- 
tumbra beber  \  ino.  U.  t.  c.  s. 

...como  eran  aguados,  habían  pasado  de  lar- 
go por  <lelante  de  las  ventas  y  caseríos  en  que 
endía  el  zumo  de  la  uva  foránea. 

Trdeba.- 

AiiUADO:  Geog.  Uno  de  los  trece  dist.  en  que 

dlaba  dividido  el  antiguo  Estadode  Bolivar, 

blica  de  Venezuela,  al  O.  de  Caracas.  Lo 

¡tituian  los  municipios  de  Maiquctia,   Cara- 

I 'ai  ■■  a    ¡    Olivares. 

i  ido  (Francisco  de):  Biog.   Jesuíta 

n   1572  en  Torrejón  de  Ardoz; 

muñó  el  17  de  enero  de  1654.  Dejo  el  siguiente 
o  teológico  muy  nombrado:   Exortaciones 
folio,   1641,  Madrid. 

AGUADOCE:  Gcog.   Aldea   en   la   felig.  de  San 

Julián  de  Faro,   ayunt.  y  part.  jud.  de  Vivero, 
li    Lugo;  7  edifs. 
AGUA  DOCE:  Gcog.  Monte  de  la  isla  de  Santa 
a,  en  el  an  hipiélago  de  Cabo  Verde. 

AGUADOR,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  tiene  por 
r'ar  ó  vender  agua. 
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...usan  de  valentía  con  el  ye  ero  que  ll 
sueió 

.oírle  mal,  COI)  I  I    ''i    MlilK  porque  DO  lli/.O  lu- 
gar; etc. 

i,u  i  \  EDO. 
...me  encastillé   COD  el  oficio  de  AGÍ   \e 
entré  á  ser  uno  de  los  de  su  número. 

-  Agitados:  Llamábase  así  en  lo  antiguo,  y 
también  Ai;i  u>or  del  Real,  al  criado  que  se- 
guía al  ejército,  para  preparar  la  remida  de  loa 
soldados  y  lavarles  la  ropa. 

...  le  .  del   Real  todo    lo    adivinos, 

aguadores  y  rufianes. 

Diego  Ge  ioián. 

-  Aguador:  m.  Cada  uno  de  los  palos  ó  tra- 
aos horizontales  que,  colocados  a  igual  dis- 
tancia unos  de  otros,  en  forma  de  escalerilla, 
uncu  los  dos  aros  de  que  se  compone  la  rueda 
vertical  de  la  noria,  y  sirven  para  que  corran  ó 
jueguen  sobre  ellos  la  maroma  ó  cadena  y  los 
canjilones, 

AGUADUCHAR:  a.   ant.    ENAGUAZAR. 
AGUADUCHO    I  de    OCUedllCto):     lil.     Avenida 
impetuosa  de  agua. 
Todos  los  mis  amigos.  Seiiuor,  me  han  dexado, 
Asi  como  el  AGUADUCHO  «pie  va  por  el  vallado 
Tasaron  sobre  mí,  etc. 

Pero  López  de  Ayala. 
...eone  non  fuese  puesta  an  tremedal,  ni  en 
logar  que  aguaducho  la  pudiese  i.  i  er  mal. 

Alonso  DE  CARTAGENA. 

-  Aguaducho:  ant,  Acueducto. 
-Aguaducho:  prov.  And.  VA  puesto  ó  rajón 

donde  se  venden  bebidas  para  refrescar. 

Delante  del  aguaducho  habrá  bancos  de 

pino. 

Duque  de  Kivas. 

AGUA  DULCE:  Gcoij.  Lugar  con  ayunt.  p.  j. 
de  Estepa,  prov.  y  diócesis  de  Sevilla;  1779 
habit.  Sit.  entre  Osuna  y  Güeña,  en  el  f.  c.  de 
Utrera  á  Roda.  Cereales,  aceite  y  liortalisas.  || 
Bamada  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de  Dolores,  prov. 
de  Alicante;  57  edil'.  ||  (.'aserio  en  el  ayunt.  de 
Enix,  p.  j.  y  prov.  de  Almería;  l  casas. 

-AGUA  DULCE:  Geog.  Ensenada  en  la  costa 
española  del  .Mediterráneo,  p.  j.  y  prov.  de  Al- 
mería, formada  por  las  puntas  de  la  Torre  de  la 
(oii  rata  y  el  Castillo  de  los  Bajo,,.  Pueden  fon- 
dear en  ella  con  alguna  seguridad  los  buques  con 
vientos  del  3.°  y  4.°  cuadrantes,  pero  es  poco 
segura  con  los  del  1.°  y  2.°,  particularmente  des- 
de el  N.  E.  al  S.  El  fondo  es  limpio  y  de  unas 
10  brazas  á  4  cables  de  la  orilla.  Debe  quizá  su 
nombre  de  Agua  Dulce  á  los  manantiales  de  bue- 
na agua  potable  que  surgen  en  la  playa  misma, 
producidos  por  filtraciones  de  la  vecina  sierra.  \\ 
Arroyo  del  p,  j.  de  Estepona,  prov.  de  Málaga, 
vulgarmente  llamado  Peña  del  Duque.  Nace  en 
el  termino  y  á  una  legua  de  Jubrique  la  Nueva, 
en  el  puerto  del  Chaparral  y  desagua  en  el  arro- 
yo de  Mora  rdilla. 

-  AgÚA  dulce:  Gcog.  Bahía  en  el  estrecho  de 
Magallanes,  costa  N. ,  á  22  kins.  de  Punta  Arenas. 

-  Agua  dulce:  Gcoij.  Pueblo,  antes  llamado 
Trinidad,  cabecera  del  dist.  del  mismo  nombre 
en  el  deje  de  Coi  lé,  estación  de  Panamá,  Co- 
lombia, situado  en  un  llano  cerca  del  Pacífico; 
3  100  hali.  y  mucho  ganado  caballar  y  de  cenia. 

AGUADURA:  Vet.  Palabra,  sinónima  de  tufo- 
sura,  con  que  los  antiguos  albéitares  y  particu- 
larmente los  de  las  provincias  del  mediodía  de 
España  designan  una  alteración  particular  de  la 
palma  del  casco  de  los  caballos  que,  habiendo 
padecido  la  infosura  y  estando  de  ella  completa- 
mente curados,  presentan  en  algunos  punios  del 
tejido  córneo  de  dicha  palma  una  materia  cena- 
gosa y  pestilente,  que  es,  según  la  opinión  de  los 
citados  albéitares,  resultado  de  la  infosura. 

De  cualquier  manera,  esta  alteración  pasa 
desapercibida,  puesto  que  no  origina  síntoma 
alguno  que  la  haga  ostensible,  y  sólo  al  tiempo 
de  rebajar  el  casco  para  poner  las  herraduras, 
es  cuando  el  veterinario  puede  apreciarla, 

AGUA  escondida:  Geog.  Ranchería  de  la 
municip.  y  distr.  de  Filotepec,  est.  de  Méjico, 
con  113  vecinos. 

agua  fagedénica:   Farm.    Líquido  que  se 

prepara    con: 

Sublimado  corrosivo 1  gramo. 

Agua  de  cal 320      - 
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Se  disuelve  el  sublimado 
dad  suficiente  de  agua  desl  iei  te  en  el 

de  cal.  Antes  de  erap]  dáni- 

ca, debe  agitai  e  la  botella  que  la  contiene  y  em- 
plearla turbia,  Es  «til  en  las  ulceras,  y  es  un 
enérgico  parasit  icida. 

agua  fenicada  éi  fénica:  Farm.  Líquido 
obtenido  disoli  iendo  50  gramo  id  i  nico 

cristalizado  en  l  uno  de  agua  común,  j  agitando 
bien  la  masa.  Sola  ó  diluida  en  mí 
adopta  como  desinfectante,  antipútrida,  anti- 
herpética  j  anl  ip  ói  ica, 

Para  ti  o  interno  debe  extenderse  en  un  volu- 
men diez  \  eces  waj  or  de  agua,  éi  bien  se  prepara, 
■  ni  una  pai  te  de  ácido  fénico  enl  01  na  po- 

table, Se  administra  sola  en  la  dosis  de  200  á 

1000  gramos  en  e]  período  de  veinticuatro  ho- 
ras. Mezclada  con  una  décima  parte  di  ¡u  pe  o 
de  ron  é-  igual  cantidad  de  azúcar,  forma  el  agua 
antimiasmdtica.  Agregando  un  gramo  de  esi 
de  menta  por  cada  kilogramo  de  agua  feni  ada 
al  centesimo,  se  obtiene  un  dentrífico  excelente. 
El  agua  fenicada  compuesta,  desinfectante  exce- 
lente, se  obtiene,  agregando  al  agua  fénica  pre- 
parada con  el  1  por  100  de  ácido  fénico,  una  terce- 
ra parte  de  su  [íeso  en  .sulfato  de  hierro  6  sulfato 
ne  zinc. 

agua  fresca:  Geog.  Pequeña  colonia  de  chi- 
lenos y  suizos  al  S.  de  Punta  Arenas,  península 
de  Brunswick,  Patagonia. 

AGUA    FRÍA:    Qeog.    Ah'ea   en    el    ayunt.    de 

Almonaster  la  Real,  p.  j.  de  Aracena,  prov.  de 
lluelva:  25  edif.  Cala  en  la  costa  de  la  prov. 
de  < lerona,  al  S.  de  la  puma  y  tone  de  Pal  -. 

-Agua  FRÍA:  Geog.  Montaña  elevada  en  la 
sierra  de  Zacualtipán  á  Tianguistengo,  en  el  es- 
tado de  Hidalgo,  Méjico.  En  dicha  montaña  es- 
tán situados  diversos  pueblos  pertenecientes  á 
la  municipalidad  de  Molango. 

AGUA  FUERTE:   f.    Quím.    Es  el    acido  milico 

del  comercio,  líquido  amarillento  muy  cáu 
(V.  \ ciiio  nítrico)  Se  emplí  a  mucho  en  las  ar- 
tes, industrias,  medicina  qv;  mica  v  agricultu- 
ra. Se  extiende  con  un  pincel  en  las  partes  que 
es  necesario  cauterizar,  y  se  emplea  en  veterina- 
ria en  limonada,  mt  i  ica  a  la  dosis  de  ó  á  10  gra- 
mos por  litro  de  agua.  Utilízase  contra  las  ve- 
rrugas, las  hernias  umbilicales,  etc.  Al  interior 
se  administra  contra  la  hematuria,  la  lid. re  afto- 
sa  y  la  amarillez. 

El  ácido  nítrico  alcoholizado,  que  se  emplea- 
como  diurético,  se  prepara  por  la  siguiente  fór- 
mula: 

Acido  nítrico  de  34°.    ...      1  parte. 

Alcohol  á  33° 3  partes. 

Para  emplearlo  como  poción  contra  la  hema- 
turia, se  prepara  de  esta  forma  : 

Jengibre  y  genciana  á.   .        ó  gramos. 

Alcohol  nítrico 32        - 

Cocimiento  de  cebada.    .        4  litros. 

-Agua  fuerte  de  cali.ot  ó  agua  fuerte  de 
pasar:  f.  Art.  y  Of.  Líquido  empicado  por  los 

grabadores  para  morder  las  planchas  en  los  tra- 
zados profundos  después  de  pasadas  por  el  acido 
nítrico  en  el  grabado  al  agua  fuerte.  El  agua 
fuerte  de  pasar  no  tiene  analogía  ninguna  de 
composición  con  el  acido  nítrico  con  cuatro 
equivalentes  de  agua,  llamado  vulgarmente  agua 
fuerte.  La  composición  del  aguafuerte  de  pasar, 
es  la  siguiente:  8  partes  de  ácido  acético  débil, 
que  puede  sustituirse  por  igual  proporción  de 
vinagre  tuerte;  4  partes  de  subacetato  de  cobre; 
4  de  cloruro  de  sodio  ó  sal  común  ;  4  de  cloruro 
amónico  ó  sal  amoníaco;  1  de  sulfato  doble  de 
alúmina  y  amoníaco,  y  16  de  agua.  Para  prepa- 
rarla se  trituran  las  sustancias  solidas.  SC  deslíen 
en  el  vinagre,  se  añade  el  agua,  se  calienta  has- 
ta hervir,  .se  deja  enfriar  y  se  filtra. 
Los  grabadores,  después  de  pasar  la  plancha 

por  ácido  nítrico  diluido,  lavan  con  aguí  hasta 
no  dejar  señal  ninguna  del  acido;  secan  la  plan- 
cha y  vierten  después  sobre  ella  el  agua  i 
de  pasar,  moviendo  la  plancha  suavemente  en 
toilos  .sentidos  para  que  el  líquido  llegue  á  todos 
sus  puntos  y,  por  último,  ponen  vertical  la 
plancha,  dejando  escurrir  el  liquido. 

AGUAGARCÍA  :  Gcog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
ron  te,  p.  j.  de  La  Laguna,  prov.  di   Cana- 
rias; 31  casas.      Kamlil.a  del  p.  j.  de  La  Laguna, 
isla  de  Tenerife,  prov.  de  Canarias.  Nace  en  el 
elevado  pico  de  la  Esperanza,  desde  donde  des 
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cieude  a]  pinar  de  su  nombre.  Signe  luego  en 
dirección  X. :  riega  las  fértiles  campiñas  de  Ta- 
coronte,  y  desagua  en  el  mar  entre  la  bahía  de 
Goyeniche  y  la  [muta  ele  la  Madera. 

AGUA  GASEOSA:  Quím.,  Ind.    V.  GASEOSA. 

aguagoma:  f.  Lev.-  disolución  de  goma  ará- 
biga en  agua,  de  .pie  usan  los  pintores  para  des- 
leír K>s  colores  y  darles  mayor  consistencia  y 
vivacidad. 

aguagriero,  RA  (de  agita  agria):&dj.  prov. 
Manch.  Aplícase  a  la  persona  que  va  á  tomar  las 
aguas  acídulas  de  Puertollano  ú  otras  de  igual 
U.  t.  e.  s. 

AGUA   GUILLEN  :   Geog.    Monte  en  el  p.  j.  de 

La  Laguna,  isla  de  Tenerife,  prov.  de  Canarias. 
Es  uno  de  los  cerros  volcánicos  que  circuyen  el 
bosque  de  lis  Mercedes.  Ka  él  se  encuentra  ais- 
lado un  líos, pie  que  debió  extenderse  en  otro 
tiempo  hasta  los  alrededores  de  la  Esperanza. 

AGUAHEDIONDA  :  Geog.  Establecimiento  de 
baños  en  el  ayunt  y  p.  j.  de  Martos,  prov.  de 
Jaén;  18  edif. 

-Agua  hedionda:  Geog.  Villa  de  la  muni- 
cipalidad y  dist.  del  Venado,  estado  de  San  Luis 
Potosí,  Méjico,  á  82  kils.  al  N.  de  la  capital  de 
dicho  estado  de  San  Luis.  |¡  Pueblo  de  la  muni- 
cipalidad de  los  Pozos,  dist.  de  San  Luis  Potosí, 
estado  de  ese  nomine,  Méjico.  ||  Mina  en  la  mu- 
nicipalidad de  Seiis,  dist.  de  Hermosillo,  estado 
de  Sonora,  Méjico. 

AGUAljA:  f.  prov.  And.   AGUADIJA. 

AGUA  INCRUSTANTE:  Lid.  Agua  muy  abun- 
dante en  sales  calcicas  y  magnésicas  y  que  al  her- 
vir produce  depósitos  ó  costras  de  dichas  sales. 
V.  Calderas,  Máquinas  he  vapor. 

AGUAITADOR,  RA:  adj.  Que  aguaita.  U.  t.  c.  s. 
AGUAITAMIENTO:  m.  Acción,  ó  electo,  de 
aguaitar. 

AGUAITAR  del  ant.  alem.  wathdn,  asechanza, 
emboscada;  ital.  dgguato):  a.  Acecüar. 

AGUAJAQUE  (del  ár.  áluaxac):  m.  Especie  de 
resina  de  color  blanco  sucio  que  destila  el  hinojo. 

AGUAJAS:f.  pl.  Veter.  Ajuagas. 

AGUAJE:  prov.  Cuba.  El  segundo  barro,  muy 
blando  ó  aguado,  que  se  pone  sobre  el  azúcar 
para  purgarlo. 

-  Aguaje:  Mar.  Crecientes  grandes  del  mar. 

-  AGUAJE:  Mar.  Agua  que  entra  en  los  puer- 
tos, ó  sale  de  ellos,  en  las  mareas. 

-Aguaje:  Mar.  Corrientes  del  mar,  periódi- 
cas en  algunos  parajes. 

-  Aguaje:  Mar.  Corriente  impetuosa  del  mar. 
-Aguaje:  Mar.  Aguada. 

-Aguaje:  Mar.  Estela. 

-Aguaje  del  timón:  Mar.  Remolinos  que 
forma  el  agua  en  la  popa  al  reunirse  las  dos  co- 
rrientes que  vienen  por  los  costados  y  chocan  con 
el  timón. 

-  Hacer  aguaje:  f'r.  Mar.  Correr  con  mucha 
violencia  las  aguas. 

Allí  hizo  noche,  porque  el  bergantín  no  po- 
día navegar,  porque  hacia  agua.i  E,  y  las  cor- 
rientes se  lo  impedían. 

José  Pellicer. 

aguají:  m.  prov.  Cuba.  Pez  del  tamaño  de  una 
vara,  poco  más  ó  menos,  muy  parecido  á  lacher- 
na,  aunque  neis  cilindrico  y  torneado,  y  de  co- 
lor algo  sonrosado  con  manchas  prietas.  Su  car- 
ne no  es  de  gran  estima. 

-  Agd ají:  prov.  Cuba.  Moje  crudo. 

AGUAJINOSO,  SA:  adj.  ant.  AGUANOSO. 

AGUAJOSA:  Geog.  Aldea  en  la  f'elig.  de  San 
Lorenzo  de  Mojuéira,  ayunt.  de  Riotorto,  p.  j. 
di-  Mondoñedó,  prov.  de  Lugo;  13  edif. 

AGUALADA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Vicente  de  Marantcs,  ayunt.  de  Enfesta,  p,  j. 
de  Santiago,  prov.  de  la  Corana;  8  edif.  ||  Aldea 
en  la  felig.  de  Santiago  de  Barcoy,  ayunt.  de 
Mesia,  p,  j.  de  Ordenes,  prov.  de  la  Coruña; 
4  edif.  ||  V.  San  Lorenzo  de  Agualada. 

AGUALATENTE:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
San  Bartolomé  de  Trajana,  p.  j.  de  los  Palmas, 
prov.  de  Canarias;  13  cusas. 

AGUALEBADA:    Geog.   Aldea   en   la  felig.    de 


Sania  Cristina  de  Barro,  ayunt.  y  p.  j.  de  Noya, 
prov.  de  la  Coruña;  1-1  edif. 

AGUALEGUAS:  Geog.  Cabecera  de  la  munici- 
palidad de  su  nombre,  en  el  distr.  de  Oriente  del 
est.  de  Nuevo  León,  Méjico,  con  3  043  habitan- 
tes: dista  40  leguas  de  Monterey,  capital  del  Es- 
tado. 

AGUALEVADA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de 
San  Juan  de  Remesar,  ayunt.  de  Bóveda,  p.  j. 
de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  12  edifs.  ||  Aldea  en 
la  felig.  de  San  Juan  de  Sobreda,  ayunt.  de  Sa- 
viñáo,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  5  edifs. 
||  Aldea  en  la  felig.  de  San  Esteban  de  Villou- 
zan,  ayunt.  de  Laucara,  p.  j.  de  Sarria,  prov. 
de  Lugo;  22  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San  Vi- 
cente de  Rubián,  ayunt.  de  Rendar,  p.  j.  de 
Sarria,  prov.  de  Lugo ;  2  edifs.  ||  Aldea  en  la  fe- 
lig. de  Santiago  de  Baroncelle,  ayunt.  de  Aba- 
din,  p.  j.  de  Mondoñedó,  prov.  de  Lugo;  4  edifs. 
||  Caserío  en  la  felig.  de  San  Pedro  de  Leirado, 
ayunt.  de  Quiniela  de  Leirado,  p.  j.  de  Celano- 
va,  prov.  de  Orense;  4  casas.  ||  Lugar  en  la  fe- 
lig. de  San  Miguel  de  Espinosa,  ayunt.  de  Vi- 
llanneva  /le  los  Infantes,  p.  j.  de  Celanova, 
prov.  de  Orense;  21  edifs.  |]  Caserío  en  la  felig. 
de  San  Mamed  de  Savajanes,  ayunt.  de  Man- 
dariz,  p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 5  casas.  ||  Lugar  en  la  felig.  de  Santa  María 
de  Áreas,  ayunt.  y  p.  j.  de  Puenteareas,  prov. 
de  Pontevedra;  54  edifs. 

AGUALl:  f.  Germ.  Asesoría. 

AGUALÓ:  m.  Gcrm.  Asesor,  consejero. 

agualoja:  f.  prov.  Cuba.  Aloja. 

AGUALTA:  Geog.  Caserío  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Aguasanta,  ayunt.  de  Cotovad,  p.  j. 
de    Puente-Caldelas,    prov.    de   Pontevedra;   4 

casas. 

AGUALLANI:  Geog.  Aldea  y  hacienda  en  el 
dist.  de  Conima,  prov.  de  Huancane,  dep.  de 
Puno,  Perú;  70  habit. 

AGUALLEVADO:  prov.  Ar.  m.  Limpia  que  se 
practica  en  los  canales  ó  acequias,  removiendo 
la  tierra  que  ha  cargado  al  fondo  y  soltando  el 
agua  para  que  la  arrastre  en  su  corriente. 

AGUALLUVIA  (de  agua  y  lluvia):  f.  El  agua 
que  cae  de  las  nubes. 

AGUAMALA:  f.  Zoófito  casi  transparente,  de 
consistencia  gelatinosa,  común  en  los  climas  cá- 
lidos. V.  Acálefo. 

-Aguamala:  Geog.  Arroyo  del  p.  j.  é  isla  de 
la  Palma,  prov.  de  Canarias.  Nace  en  la  Gran 
Caldera  y  dirigiéndose  al  O.  va  á  perderse  en  el 
caudaloso  barranco  de  las  Angustias. 

AGUAMANALA  (San  Antonio):  Geog.  Pueblo 
en  el  estado  de  Tlaxcala,  Méjico. 

AGUAMANIL  (del  lat.  aquacmanile;  de  aqua, 
agua,  y  mu  mis.  manos):  m.  Jarro  con  pico  púa 
echar  agua  en  la  palangana  ó  pila  donde  se  la- 
van las  manos,  y  para  dar  aguamanos. 

. . .  llegaron  cuatro  doncellas,  la  una  con 
una  fuente  de  plata,  y  la  otra  con  un  agua- 
manil, asimismo  de  plata,  etc. 

Cervantes. 

Toma  el  aguamanil.... 
Y  derrama  al  señor  de  Montalbano 
Líquido  aroma  en  una  y  otra  mano. 
Bello. 

-Aguamanil:  Palangana  ó  pila  destinada 
para  lavarse  las  manos. 

Llega  luego  una  de  ellas  diligente 
Con  un  aguamanil  de  oro  muy  rico 
De  agua,  para  darnos  á  las  manos. 

Gonzalo  Pérez. 

-AGUAMANIL:  Porext.,  mueble  de  madera, 
hierro  ú  otra  materia,  y  generalmente  de  tres 
pies,  donde  se  pone  la  palangana  para  lavarse. 
Es  sinónimo  de  palanganero. 

...  y  desde  las  cortinas  que  la  rodean  hasta 
el  balcón,  hay  primero  un  AGUAMANIL  y  luego 
un  anuario  y  después  una  mesa  para  escri- 
bir,  etc. 

Hartzenbüsch. 

-Aguamanil:  En  algunos  puntos  de  Anda- 
lucía se  emplea  abusivamente  por  Pistero. 

AGUAMANOS:  ni.  Agua  que  se  destina  para  la- 
var las  manos. 


...  delante  de  la  inmensa  multitud  que  esta- 
ba en  la  plaza,  pidió  aguamanos  y  se  lavó  las 
suyas. 

Fu.  Fernando  de  Valverde. 

-Aguamanos:  ant.  Aguamanil. 

-  Dar  aguamanos:  fr.  Servir  á  uno  con  el 
aguamanil  ú  otro  jarro  el  agua  para  que  se  lave 
las  manos. 

AGUAMANSA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  y 
part.  jud.  de  Orotava,  prov.  de  Canarias;  11 
casas.  ||  Arroyo  del  part.  jud.  de  Orotava,  isla 
de  Tenerife,  prov.  de  Canarias.  Nace  al  N.  de 
las  Cañadas,  en  el  cerro  llamado  de  los  Órga- 
nos, á  1200  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Riega 
los  alrededores  de  la  villa  de  Orotava  y  el  llano 
de  la  Paz,  donde  se  encuentra  el  jardín  botánico, 
yendo  á  morir  al  Océano,  en  la  bahía  de  la 
Arena. 

AGUAMAR:  m.  Animal  marino  de  cuerpo  ge- 
latinoso y  color  blanco  y  rojo. 

AGUAMARGA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  y 
part.  jud.  de  Cieza,  prov.  de  Murcia;  5  casas. 

-  Aguamarga  (La):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt. 
de  Cofrentes,  part.  jud.  de  Ayora,  prov.  de  Va- 
lencia; 5  casas. 

AGUAMARINA:  f.  Miner.  y  Joyer.  Piedra  pre- 
ciosa cuyo  nombre  indica  su  color  verde  mar. 
Es  una  variedad  de  berilo  ó  sea  un  silicato  de 
alumina  y  glucina,  como  la  esmeralda,  pero  de 
mucho  menos  color  que  ésta.  Hay  también  va- 
riedades de  corindón,  que  por  tener  el  mismo 
color  verde  mar  que  la  variedad  de  berilo  antes 
citada,  se  denominan  aguasmarinas,  pero  se  las 
distingue  con  el  epíteto  de  orientales.  El  agua- 
marina se  emplea  en  joyería  como  piedra  de 
escaso  valor.  Un  ejemplar  muy  notable  forma 
una  especie  de  globo  que  constituye  el  remate 
de  la  corona  de  los  reyes  de  la  Gran  Bretaña. 
Otro  ejemplar  también  muy  notable  existe  en 
la  Biblioteca  Nacional  francesa,  en  el  cual  un 
grabador  griego  talló  en  hueco  el  retrato  de 
Julia,  hija  del  emperador  Tito.  V.  Berilo,  Es- 
meralda. 

-Aguamarina:  Cerám.  Producto  artificial 
obtenido  fundiendo  arena,  sosa,  potasa,  óxido 
de  cobre  y  óxido  de  plomo.  Tiene  un  magnifico 
color  verde  turquesa  ó  sea  azul  celeste  y  se  em- 
plea para  decorar  las  porcelanas  mates  antiguas 
de  Sevres.  V.  Cerámica  y  Turquesa. 

AGUAMBUCO:  Geog.  Aldea  y  hacienda  en  el 
dist.  de  Chilia,  prov.  de  Pataz,  dep.  de  Liber- 
tad, Perú;  320  habit. 

AGUAMELADO,  DA:  adj.  Mojado  ó  bañado  con 
aguamiel. 

AGUAMÍA:  Geog.  Riachuelo  en  el  part.  jud.  de 
Llanes,  prov.  de  Oviedo.  Nace  en  el  término  de 
la  felig.  de  San  Pedro  de  Pria,  y  dejando  á  su 
izquierda  el  lugar  de  Curres,  forma  limite  entre 
los  ayuntamientos  de  Llanes  y  Rivadesella.  Des- 
agua en  el  Océano. 

AGUAMIEL:  f.  Almíbar  sumamente  claro  he- 
cho de  miel. 

...es  muy  dañosa  el  aguamiel  á  los  de  com- 
plexión caliente. 

Andrés  de  Laguna. 

-  ¿Qué  será,  divinos  cielos, 
Esta  bellida  cruel? 
-Un  poco  es  del  AGUAMIEL 
Que  sobró  de  los  buñuelos. 

Antonio  de  Zamora. 

-  Aguamiel:  Méj.  Jugo  del  maguey,  que  fer- 
mentado, produce  el  pulque. 

AGUAMIRO:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Dos  de 
Mayo,  dep.  de  Huánuco,  Perú;  1,900  habit.  ||  Pue- 
blo de  la  prov.  de  Huamaliés,  dep.  de  Huánuco, 
Peni,  que  perdió  su  nombre  por  la  ley  de  5  de 
febrero  de  1875,  que  dispuso  que  se  uniera  al 
pueblo  de  Ripán,  y  llevaran  ambos  el  nombre 
de  Villa  de  la  Unión.  Aguamiro  tenía  624  ha- 
bitantes. 

AGUAMULAS:  Geog.  Arroyo  de  la  provincia 
de  Jaén.  Tiene  su  origen  en  la  sierra  de  Cazorla 
y  sin  salir  de  ella  desagua  en  el  Guadalquivir. 

AGUAN  ó  ROMANO:  Geog.  Río  de  la  Repúbli- 
ca de  Honduras,  en  el  dep.  deTrujillo,  que  des- 
emboca en  el  Mar  de  las  Antillas. 

AGUANAD  (EL):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
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Truoios,  part.  jud.  de  Val  masada,  prov.  de  Vi 
Baya;  5  edif. 

aguanafa:  t'.  prov.   Mure.  Agua  de  azahar. 

aguanes:  Oeog.  Casorio  en  la  felig.  de  Sao 
Martín  de  Valledor,  ayuut.  de  Allande,  pai  i. 
i  mi.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  6  edif. 

aguanieve  (de  ayua  y  nieve):  f.  El  agua 
que  rae  do  las  nube    rae     1  ida  con  nieve. 

-  Aguanieve:  f.  A.ve  de  un  pie  de  largo,  ce- 
nicienta por  encima  y  blanca  por  el  vientre.  Ha- 
bita en  lugares  pantanosos. 

aguanosidad:  f.  Humor  acuoso  detenido  en 

na  parte  del  cuerpo. 
AGUANOSO,  SA:  adj.  Lleno  de  agua,  ó  dema- 
int'iit.e  húmedo. 

Con  él  llegó   hecho   una  sopa   Neptuno,  el 
dios  AGÍ  AÑOSO,  etc. 

QUBVEDO. 

...porque  no  tuvo  mi  madre  tan  depi 

el  gusto,  que  me  había  de  abortar  del  3 
do  bajel  de  su   barriga  en   el     LOI   LIJOSO  mar- 
¡i  u  del  Miño. 

millo  González. 

AGUANTABLE:  adj.  Que  se  puede  aguantar. 
AGUANTAR  (del  lat,  ad,  á,  y  cundan,  dete- 
pararse):  a.  Sufrir,  soportar,  tolerar. 

Si  me  he  puesto  yo  á  servir 
Km  casa  de  hombrea  solteros 
Por  no  AGUANTAR  amas,  ;vean 
Como  AGUANTARÉ  cortejos 
De  mis  amos! 

D.  Ramón  dk  la  Cruz. 

...  usted  es  un  pedan  ton  ridículo,  á  quien  yo 
no  puedo  AGUANTAR. 

MORATÍN. 

-Aguantar:  n.  Resistir  con  fortaleza  ó  vi- 
gor, y  sin  quejarse,   [usos,  malos  tratamientos, 
os,  etc.  U.  t.  c.  r. 

...  muchos,  aunque  bisónos,  AGUANTARON  la 
-tida,  etc. 

TORENO, 

Mis  fines  eran  buenos, 
Más  ME  AGUANTO  y  no  me  pico. 

Bretón  dk  los  Herreros. 

Aguantar:  fig.  Tratándose  de  cosas,  tener 
mucha  resistencia  ó  duración  ;  como  manjares, 
.  etc. 

-Aguantar:  Taurom.  Adelantar  el  diestro 

1 1  pie  izquierdo,  en  la  suerte  de  matar,  para  citar 

onservando  esta  postura  hasta  dar  la 

>la,   y  resistiendo  cuanto  le  es  posible  la 

tida,  de  la  cual  se  libra  con  el  movimiento 

nuleta  y  con  la  huida. 

\i:se:  r.  fam.    Permanecer  quieto, 

!     [O, 

AGUANTE:  m.   Sufrimiento,    tolerancia,    pa- 

-  ¡Infamia!...  Ya  no  hoy  AGUANTE. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  el  Ama,  (pie  ha  promovido  adrede  (la 
disputa),   conoce   por  ella   el   AGUAN  l 
amo,  etc. 

Hartzenbusoh. 

-AGUANTE:   Fortaleza  ó  vigor  para  resistir 
3,  impulsos,  trabajos,  etc. 

...  no  son  tan  ligeros  como  los  de  España: 
pero  sí  bien  hechos  y  de  más  AGUANTE. 

O  VALLE. 

-  ¿GUANTE:  fig.  Resistencia  á  la  acción  del 

larga  duración  relativa,  contrarresto  á 
nía  fuerza  grande,  etc. 

...  -mi  menos  sensibles  al  mal  trato,  más  sa- 
nos y  de  mayor  aguante  y  duración,  etc. 
Olivan. 

AGUANUEVA:  Hist.  Sabedor  el  cura  Hidalgo 

provincias  cercanas  á  San  Luis  de  Po- 

i  dispuestas  en  favor  de  la  causa  de 

lependencia  mejicana,   nombró  para  man- 

i  nías  al  teniente  general  D.  Mariano  Jiménez, 

una  fuerza  de  diez  ú  once  mil  hombres 

ipas  bisoñas  que  lo  seguían.  Jiménez  se 

dirigió  en  busca  de  Cordero,  situado  en  id  Salti- 

on  dos  mil  hombres  de  buenas  tropas,  que 

len  de  marchar  á  San  Luis,  para  repo- 

1    iridades  depuestas  por  los  patriotas. 

'  isiones  se  encontraron  en  Aguanneva 

Tomo  I 


GTLA 

el   ti  de   enero  de  !  Ni  1  ;  tom; para 

dar  la  batalla,  y  apenas  comenzado  el  fuego, 
hubo  una  confu  non,  de  La  cual  resultó  que  Cor- 
dero cayó  prisionero,  por  bal pa  ado  sus 

fuerzas  á  Los  insurgentes.  Jimem  entró  triun- 
fante en  el  Saltillo,  y  en  consecuencia  Don  Ma- 
nuel Santa,  Mana,  gobernador  del  nuevo  niño 

de  León,  se  declaro  por  la  i ei oluci in  Mon- 

terey,  ciudad  capital  de  la  provincia,  cuyo  ejem- 
plo siguió  está  inda  entera, 

AGUAÑÓN:   m.    ant.     Maestro   constructor   de 

obras  hidráulicas, 

AGUA  OXIGENADA:  ',''  Es    UU  compuesto 

de  dos  átomos  de  oxigeno  con  dos  de  hidrogeno, 
101  nombre  químico  que  Le  corresponde  con  arre- 
glo á  su  composición  es  bióxido  de  hidrógeno,  j 
su  fórmula  es  lio-  en  equivalentes  óHáO  en 
átomos.  Este  compuesta  cuando  está  con, 'entrado 
todo  lo  posible,  es  liquido,  incoloro,  siruposo  y 
pesa  casi  La  mitad  mas  que  el  agua.;  es  decir, 
1,453.  lis  un  líquido  muy  poco  estable;  á  la 
temperatura  «le  15  a  20°  se  descomí \  despren- 
de el  oxígeno,  Desde  que  se  eleva  la  temperatura, 
la  reacción  se  efectúa  tan  rápidamente  que  algu- 
nas reces  produce  explosión.  El  bióxido  de  hi- 
drógeno es  menos    inestable  cuando  se   disuelve 

en  el  agua  común.  Sin  embargo,  se  puede  des- 
componer entonces  calentando  la  mezcla  hasta 
los  45  ó  50'.  Este  es  el  medio  que  se  emplea  para 
comprobar  la  cantidad  de  oxígeno  en  exceso 
que  contiene  sobre  la  que  constituye  el  agua 
simple.  A  fin  de  que  se  opere  el  desprendimiento 
completo,  se  hace  subir  la  temperatura  hasta  la 
ebullición. 

Esto  ensayo  puede  hacerse  en  un  matracitoal 
que  se  adapta  un  tubo  de  cuádruple  curvatura  y 
cuya  extremidad  encorvada  se  coloca  debajo  de 
una  campana  ó  probeta  graduada,  llena  de  mer- 
curio; el  volumen  de  gas  medido  da  directa- 
mente la  ínluaii.n  buscada.  Ln  medio  mas 
sencillo  de  hacer  este  ensayo  consiste,  después 

lie  haber  llenado  con  antelación  sóbrela,  euba.de 
mercurio  una,  campana  ó  probeta  graduada,  en 
introducir,  con  una  pipeta  curva,  un  volumen 
de  la  solución  que  se  mide,  viendo  las  divisio- 
nes que  ocupa;  se  hace  pasar  entonéis  bajo  los 
bordes  de  la  campana  un  poco  de  bióxido  de 
manganeso  en  polvo  fino,  envuelto  en  papel  sin 
cola;  el  paqnetito,  al  llegar  al  líquido  acuoso,  se 
moja  y  deja  el  polvo  en  contacto  con  el  bióxido 
que,  bajo  su  influencia,  se  descompone;  bien 
pronto  el  gas  libre  ocupa  un  volumen,  que  es 
fácil  comprobar  observando  la  graduación  de  la 

campana;  para  apreciar  el  grado  de  saturación 

de  este  Líquido,  basta  comparar  el  volumen  del 
gas  con  el  del  líquido  empleado. 

Se  puede  descubrir  la  presencia  del  agua  oxi- 
genada por  medio  de  una  disolución  de  almidón, 
con  algunas  gotas  de  ioduro  de  potasio  y  una 
gota  de  sulfato  de  hierro.  El  ioduro  de  almidón 
-se  forma  inmediatamente  en  habiendo  el  menor 
indicie  de  agua  ..-¿ígenada.  Una  dioolu  1   11  de  1:1 

do  crómico  ;í  pasa   del  color   amarillo   al 

azul  por  la  adición  de  una  pequeña  cantidad  de 
amia  oxigenada,  á  consecuencia  de  la  formación 
del  ácido  percrómico.  Si  no  hubiera  más'que 
indicios  de  agua  oxigenada,  la  coloración  azul 
es  casi  imperceptible;  pero  agitando  la  mezcla 
con  el  éter,  el  acido  percrómico  se  disuelve  en 
este  último  liquido  y  le  comunica  un  magnífico 
color  azul,  l'na  disolución  de  permanganato  de 
potasa  es  descolorada  por  el  agua  oxigenada;  se 
desprende  el  oxígeno  y  queda  el  Óxido  pardo  de 
manganeso. 

El  calor  descompone  el  agua  oxigenada  pura 
á  una  temperatura  tanto  más  baja  cuanto  es  mas 
concentrada.  La  presencia  de  los  álcalis  facilita 
su  descomposición;  la  de  los  ácidos  enérgicos  le 
da,  por  el  contrario,  estabilidad.  El  agua  oxige- 
nada concentrada  se  descompone  rápidamente 
cuando  se  agita  con  el  aire  ó  un  gas  inerte.  Des- 
colora el  papel  de  tornasol. 

La  acción  del  agua  oxigenada  sobre  los  diver- 
sos cuerpos,  puede  reducirse  á  los  casos  siguien- 
tes: 1.°  Hay  cuerpos,  entre  los  que  figuran  el 
hierro,  el  estaño,  el  antimonio,  el  azufre  y  el  te- 
luro, que  no  tienen  acción  sensible  sobre  el  agua 
oxigenada;  lo  propio  sucede  con  la  alúmina,  la 
sílice,  el  bióxido  de  estaño,  y  el  sesquióxido  de 
cromo.  2."  Algunos  cuerpos  provocan  su  descom- 
posición sin  experimentar  ninguna  alteración, 
tales  como  la  esponja  de  platino,  el  osmio,  el  pa- 
ladio,  el  rodio,  el  iridio,  el  oro,  la  plata,  el  plo- 
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rao,  el  bismuto,  el  caí  bono,  el  peróxido  de  man- 
ganeso, el  pi  róxido  de  hierro  3  el  pi 

plomo  en  polvo.  ( 'liando  [<  i 

minas, la  acción  es  muy  lenta.  M.  Gernez  da 
cuenta  de  este  fenómeno,  por  la  existenoia  en 
estos  cuerpos  de  una  ai ti  1  1  de  aire  que  per- 
mite el  desprendimiento  del  oxígeno,  como  se 

verifica  cuando    1  con  el 

aire,  'lodo  ,  e  los  cuei  pos,  por  loi  i  ¡den 

pronto  su  propiedad  descoraponente.    '■',."  Algu- 
no  1  uerpos,  como  el  magnesio,  silicio  v  arséni- 
co, descomponen  el  agua  oxigenada,  oxidando 
ellos  mismos.  Los  protóxidí  1  ran- 

cio, de  calcio,  de  niel  ro,  di  cobalto,  de  esta 
de  cobre  pasan  al  máximo  de  oxidación;  lossul- 
furos  de  plomo,  de  cobre,  de  hierro  y  de  anti- 
monio Be  oxidan  igualmente.  4.°  Por  ultimo, 
algunos  Compuestos  descomponen  el  agua  oxige- 
nada, redueieiiilo.se  olios  al  estado  de  metal ;    i    i 

los  óxidos  de  plata,  de  mercurio,  de  plan 

1 1 O,  Como  el  bióxido  de  plomo,  son  relimados. 

Un  gran  número  de  materias  de  La  i  conomía, 
tales  como  la  albúmina,  la  caseína,  la  gelatina 

y  la  urea,  no  ejercen  acción  alguna  sobre  el  agua 
oxigenada.;  pero  otras,   como  la   fibrina  J   algunos 

tejidos,  los  de  los  linones  y  los  de  los  pulmones, 
la  descomponen  rápidamente  con  desprendi- 
miento de  oxígeno. 

Preparación.  Para  obtener  el  agua  oxigenada, 
según  Thenard  se  reduce  á  polvo  muy  fino  el 
peróxido  de  bario  y  se  le  tritura  en  un  moi 
con  agua  destilada,  formando  una  pasta  muy 
Huida  que  se  vierte  poco  á  poco  sobre  acido 
clorhídrico  previamente  diluido  en  tres  veces  su 
volumen  de  agua.  La  vasija  donde  se  haga  esta 
mezcla  debe  rodearse  de  hielo,  para  evitar  que  la 
elevación  de  temperatura  descomponga  el  agua 
oxigenada  que  se  vaya  formando. 
■  El  bióxido  de  bario  se  disuelve  sin  desprendi- 
miento degasyla  reacción  produce  agua,  cloru- 
ro de  bario  y  oxígeno  que  queda  combinado  con 
el  agua:  esto  se  representa  por  la  siguiente 
ecuación,  en  la  que  se  omite  indicar  el  agua  en 
exceso: 

HCl-r-BaO^BaCl-r-HO' 

Cuando  se  ha  vertido  una  cantidad  de  la 
pasta  fluida  suficiente  para  que  el  aculo  quede 
casi  saturado,  se  añade  ácido  sulfúrico  que  eli- 
mina el  bario,  formando  sulfato  de  barita 
insoluble,  y  reproduciendo  el  ácido  clorhídrico. 
Concluida  esta  segunda  saturación  sin  que  haya 
o  de  ácido  sulfúrico,  se  pasa  el  liquido  á 
una  tela  fina  que  retiene  el  sulfato  de  barita  y 
se  exprime  este  precipitado  para  extraeré!  Liqui- 
dó interpuesto.  Se  puede  cargarla  solución  con 
dos  reces  más  de  bióxido  de  hidrógeno,  vertien- 
do de  nuevo  bióxido  de  bario,  hasta  la  satura- 
ción del  ácido  clorhídrico,  y  volviéndole  á  tratar 
por  ácido  sulfúrico  como  la  primera  vez. 

Después  de  tros  ó  cuatro  series  de  operaciones 
iguales,  la  solución  puede  servir  para  ciertos 
usos:  para  otros,  conviene  eliminar  el  ácido  clor- 
hídrico, lo  cual  se  hace  por  medio  de  una  diso- 
lución de  sulfato  de  plata.  El  cloruro  de  plata 
formado  se  precipita  se  debe  dejar  un  ligero 
exceso  de  ácido  clorhídrico  á  fin  de  hacer  el 
compuesto  más  estable),  queda  ácido  sulfúrico, 
fácil  de  separar  con  el  auxilio  de  una  saturación 
exacta,  por  la  barita  disuelta.  Se  filtra  por  últi- 
ma vez,  y  ya  se  puede  emplear  la  solución  de 
bióxido  de  hidrógeno  así  obtenida.  Se  podría 
concentrarla  más  ó  menos,  y  hasta  el  estado  de 
última  concentración,  poniéndola,  en  el  vacío, 
bajo  el  recipiente  de  la  máquina  pneumática  so- 
bre el  ácido  sulfúrico  concentrado,  que  absorbe 
y  retiene  el  agua  á  medida  que  se  esparce  den- 
tro de  la  campana.  En  el  máximum  de  concen- 
tración el  líquido  contiene  475  veces  su  volumen 
de  gas  oxígeno  bajo  la  presión  de  0m,76  de  mer- 
curio y  á  la  temperatura  de  -(-14°. 

M.  Pelouze  prepara  el  bióxido  de  hidrógeno 
agregando  una.  lechada  de  bióxido  de  bario  a  una 
disolución  de  ácido  fhiosilícico  y  filtrándolo.  Se 
el  lluosilicato  insoluble,  mientras  se  fil- 
tra la  disolución  de  bióxido  de  hidrógeno. 

Recientemente  M.  Thomson  ha  modificado  de 
la  manera  siguiente  el  procedimiento  de  The- 
nard. Se  disuelve  el  bióxido  de  bario,  reducido  á 
polvo  fino,  en  ácido  clorhídrico  casi  hasta  la  neu- 
tralización completa;  se  filtra  y  se  añade  al  líqui- 
do frío  agua  de  barita  para  precipitar  los  óxidos 
metálicos  v  la  sílice  v  determinar  el  principio 
de  la  precip  bióxido  de  bario  hidrata- 

do. Se  filtra  de  nuevo  y  se  añade  un  exceso  de 
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agua  de  barita  saturada.  Se  obtiene  un  precipi- 
tado de  hidrato  de  bióxido  de  bario  que  se  reco- 
ge  y  lava  hasta  que  ias  aguas  del  lavado  no  con- 
tengan mas  acido  clorhídrico.  Se  puede  conser- 
var mucho  tiempo  en  estado  húmedo  el  hidrato 
de  bióxido  de  bario,  sin  que  se  altere. 

Tara  obtener  el  bióxido  de  hidrógeno  se  trata 
el  bióxido  de  bario  por  el  ácido  sulfúrico  di- 
luido 1,1  de  ácido  sulfúrico  á  66°  y  ¡>  de  agua) 
de  manera  que  éste  ultimo  quede  casi  comple- 
tamente saturado.  Entonces,  se  separa  por  filtra- 
ción el  sulfato  de  barita. 

M.  Houzeau  concentra  la  disolución  de  bióxi- 
do de  hidrógeno  eni'riandola  por  medio  del  apa- 
rato Carie:  asi  hace  congelar  el  agua  y  entonces 
es  fá<  il  separarla. 

Usos.  -El  bióxido  de  hidrógeno  ha  sido  em- 
pleado con  éxito,  según  el  consejo  de  Thenard, 
para  blanquear  los  cuadros:  en  este  caso,  actúa, 
transformando,  por  el  oxígeno  que  desprende,  el 
.sulfuro  negro  de  plomo  en  sulfato  blanco.  De 
esta  manera  se  han  podido  blanquear  cuadros 
pintados  al  óleo,  empleando  agua  que  contenía 
solamente  2  por  100  de  su  volumen  de  bióxido 
de  hidrogeno.  Podría  servir  para  blanquear  di- 
versas sustancias  vegetales,  si  no  fuese  demasia- 
do caro. 

Desde  hace  algún  tiempo  se  ha  empleado  en 
la  práctica  médica,  el  uso  del  bióxido  de  hidró- 
geno. La  casa  Hoptein  y  Williams  de  Londres 
da  al  comercio  disoluciones  que  contienen  de 
10  á  20  veces  su  volumen  de  oxígeno  en  estado 
de  bióxido  de  hidrógeno  y  se  conservan  mucho 
tiempo  sin  alterarse.  Se  administra  especialmen- 
te en  lociones  al  exterior.  Igualmente  se  emplea 
para  comunicar  á  los  cabellos  negros  el  color  ru- 
bio; constituye  la  preparación  conocida  con  el 
nombre  de  agua  de  las  rubias.  MM.  Ferzié  de 
Motay  y  Manchal  han  propuesto  el  empleo  del 
bióxido  de  hidrógeno  para  el  blanqueamiento, 
tratando  los  tejidos  de  lino  ó  de  cáñamo  por  el 
permanganato  de  potasa,  introduciéndolos  des- 
pués en  el  agua  oxigenada. 

AGUAPAMPA:  Gcog.  Hacienda  en  el  dist.  de 
Sondor,  prov.  de  Hnancabamba,  dep.  de  Piura, 
Perú;  53  habitantes. 

AGUAPESADA:  Gcog.  Riachuelo  en  el  ayunt. 
de  Arnés,  p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  Coruña: 
nace  entre  los  montes  de  Tapia  y  Amigenda  y 
corriendo  por  el  N.  de  esta  feligresía  con  direc- 
ción al  S.,  sigue  por  el  término  municipal  de 
Arnés,  baña  la  aldea  de  que  toma  nombre  y  con- 
tinúa por  la  falda  del  monte  de  Mar  de  Obella, 
hasta  que  se  une  con  el  Sarda,  para  formar  el 
Sar,  cerca  de  Santa  María  de  los  Angeles.  Sus 
aguas  dan  impulso  á  varios  molinos  y  crían  ex- 
celentes anguilas. 

AGUAPIÉ:  m.  Vino  muy  bajo  y  de  poquísima 
fuerza  y  sustancia,  que  se  hace  echando  agua  en 
el  orujo  pisado  y  apurado  en  el  lagar. 

AGUAPRIETA:  Geog.  Punta  en  la  costa  N.  de 
la  isla  de  Cufia.  Avanza  frente  á  los  cayos  de 
Inés  de  Soto,  entre  el  embarcadero  de  las  Pla- 
yuelas  y  la  punta  de  Puerto  Escondido. 

AGUAQUENTE:  Geog.  Aldea  en  lafelig.  de  San 
Tícente  de  Lagóa,  ayunt.  de  Alfoz,  p.  j.  de 
Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  11  edif. 

AGUAR:  a.  Añadir  agua  á  cualquiera  otro  lí- 
quido. U.  t.  c.  r. 

El  vino  muy  aguado  es  dañoso. 

Diego  Gractán. 

Si  el  vino  se  estima  en  cuanto  es  puro,  gene- 
roso y  vivificante,  ¿para  qué  aguarlo  y  vol- 
verlo zupia? 

A.  de  Salas  Bakbabjllo. 

-Aguar:  fig.  Turbar,  interrumpir,  frustrar, 
tratándose  de  cosas  halagüeñas  ó  alegres.  U.  ni. 
como  r. 

No  agües  con  tu  turbia  agua  el  claro  licor 
del  pensamiento  que  traigo,  etc. 

La  Celestina. 

...  oyeron  á  deshora  otro  estruendo  que  les 
agió  el  contento  del  agua,  etc. 

Cervantes. 

...  es  así  que  de  ordinario  las  cosas  de  la  tie- 
rra tienen  poca  firmeza,  y  el  alegría  muchas 
veces  se  agua. 

Mariana. 

-  AGUARSE:  r.  Llenarse  de  agua  algún  sitio 
ó  terreno. 
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-AGUARSE;  Díeesc  de  los  caballos,  muías  y 
otras  bestias  que,  por  haberse  fatigado  mucho  ó 
bebido  estando  sudadas,  se  constipan  de  modo 
que  no  pueden  andar. 

AGUARÁ:  Gcog.  Río  de  la  Isla  de  Cuba,  afluen- 
te del  Chaparra,  que  nace  en  tierras  y  en  el  monte 
de  su  nombre.  Corre  largo  trecho  por  el  cantón 
de  Aguará,  y  se  une  al  Chaparra  en  terrenos  del 
Vedado.  En  el  sitio  de  San  Martín,  á  media  legua 
de  la  sábana  de  Aguará,  se  le  reúne  el  San  José, 
arroyo  que,  unido  al  Bayamito  y  al  Naranjo, 
baña  las  tierras  de  San  José.  Tiene,  á  lo  sumo, 
12  metros  de  ancho,  y  es  vadeable  á  pie,  pero 
suele  tener  avenidas  violentas. 

AGUARACATI:  Gcog.  Lago  en  la  Rep.  del  Pa- 
raguay, sit.  entre  los  rios  Manduvirá  y  Cuarepoti. 

AGUARACHAY  ( '  Canis  Azaree):  m.  Zool.  Este 
mamífero,  conocido  también  con  el  nombre  de 
zorro  del  Brasil,  pertenece  al  género  de  los  zo- 
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rros-chacales,  familia  de  los  cánidos,  orden  de 
los  carnívoros,  Por  lo  general  mide  un  metro  de 
largo ,  cuya  tercera  parte  corresponde  á  la  cola. 
Su  color  varía  mucho,  pero  por  lo  regular  tiene 
la  cabeza  y  nuca  gris ;  los  costados  también  gri- 
ses, pero  más  oscuros;  la  espaldilla,  negra;  el 
pecho  y  el  vientre  de  un  amarillo  sucio  oscuro; 
la  cara  anterior  de  las  patas,  así  como  el  pie, 
parda,  y  la  posterior  negra;  la  cara,  blanca;  la 
parte  que  rodea  los  ojos,  amarilla  clara;  las  ore- 
jas y  la  garganta,  amarillo  de  ocre;  el  bigote 
y  punta  del  hocico,  negros;  en  la  parte  superior 
de  la  cara,  y  muy  cerca  de  los  ojos,  hay  también 
una  faja  del  mismo  color. 

El  pelo,  que  en  su  mayor  parte  es  lanoso  y 
suave,  está  mezclado  sin  orden  con  una  especie 
de  cerdas  bastas  y  ásperas.  Las  diferencias  de 
manchas  y  color  que  existen  en  esta  especie,  son 
causa  muchas  veces  de  confusiones  y  desacuerdo 
entre  los  naturalistas. 

Habita  en  la  América  meridional  y  se  le  en- 
cuentra lo  mismo  en  las  cimas  de  las  más 
altas  montañas,  que  en  la  llanura.  Como  todos 
los  de  su  género,  es  muy  astuto;  de  día  duerme, 
y  por  la  noche  sale  á  buscar  su  alimento,  que 
consiste  en  agutís,  cervatillos,  conejos  ó  aves  do- 
mésticas. Muchas  veces  sigue  al  puma  para  apo- 
derarse de  los  restos  que  éste  deja,  y  no  despre- 
cia tampoco  las  ranas,  sapos,  lagartos,  cangrejos, 
langostas,  etc.  Siempre  escoge  para  dormir  sitios 
muy  ocultos  entre  la  maleza,  y  pasa  el  verano  y 
otoño  solo,  y  apareado  en  invierno  y  primavera. 

AGUARA-MI-HUBA  :  Bot.  Nombre  guaraní  del 
pimiento  de  América  y  de  las  Antillas  (Schi- 
nus  Molla),  que  se  emplea  para  hacer  un  bál- 
samo muy  celebrado  con  el  nombre  de  Bálsamo 
de  las  misiones.  Se  le  obtiene  haciendo  cocer  con 
vino  generoso,  hasta  consistencia  de  extracto,  las 
hojas  y  ramas  débiles,  y  se  preconiza  contra  las 
heridas  y  el  flujo  de  vientre. 

aguarda:  Geog.  V.  S.  Martín  de  Aguarda. 

AGUARDADOR  ,  RA  :  adj.  Que  aguarda.  U.  t. 
como  s. 

-Aguardador:  ant.  Guardador,  defensor. 
Usáb.  t.  c.  s. 

AGUARDAMIENTO  :  ni.  ant.  Acción,  ó  efecto, 
de  aguardar. 

AGUARDAR  ( de  a  y  guarda):  a.  Esperar  al- 
guna cosa. 

Como  en  salirse  tardaban, 
La  licencia  no  aguardé. 

Lope  de  Vega. 

No  sé  qué  aguarda  en  darnos  un  buen  día 
Vuestro  padre  espacioso,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Aguardar:  Esperar  que  venga  ó  llegue  al- 
guna persona. 

Todos  los  días  a  Myo  Cid  aguardauan 
Muros  de  las  fronteras  e  unas  yentes  estrannas. 
Poema  del  Cid. 
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Ya  me  están   aguardando  en  la  sala  Don 
Fernando  el  traidor  y  mi  padre  el  codicioso. 
Cervantes. 

-Aguardar:  Dar  tiempo  ó  espera  á  una  per- 
sona, ó  á  que  se  verifique  algún  acontecimiento, 
y  especialmente  al  deudor  para  que  pague. 

Los  enemigos,  aguardando  ora  á  un  paso 
del  río,  ora  á  otro,  ora  haciendo  alguna  resis- 
tencia, se  acogieron  á  la  sierra. 

Diego  Hurtado  de  Mendoza. 

-Aguarda,  que  voy  á  hacerle 
A  este  amigo  una  advertencia. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

-  Aguardar:  Estar  destinado  ó  reservado  al- 
gún suceso  para  tener  su  debido  cumplimiento 
en  alguna  persona,  ó  cosa.     . 

¿Qué  sabes  tú  la  suerte  que  te  aguarda, 
Y  cuan  ingratamente  desconfías7 

B.  L.  de  Argensola. 

-  Aguardar:  ant.  Guardar. 

Podían  ser  hasta  ciento,  é  mandóles  que  de 
noche  e  de  día  aguardasen  su  persona. 
Crónica  del  rey  Don  Juan  II. 

-  Aguardar  :  ant.  Atender,  respetar,  tener 
en  aprecio  ó  estima. 

AGUARDENTERA:  f.  Frasco,  generalmente  cu- 
bierto de  una  funda  de  paja,  destinado  especial- 
mente á  llevar  aguardiente  en  los  viajes. 

AGUARDENTERÍA:  f.  Tienda  en  que  se  vende 
aguardiente  por  menor. 

AGUARDENTERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que 
vende  aguardiente. 

...  salió  la  aguardentera  tras  mí,  pidién- 
dome la  paga  de  lo  que  había  bebido. 
Estebanillo  González. 

-Mucho  se  madruga, -les  dice  un  aguar- 
dentero ambulante,  etc. 

Antonio  Flores. 

AGUARDENTOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  aguar- 
diente, ó  está  mezclado  con  él. 

-  Aguardentoso:  Que  es,  ó  parece,  de  aguar- 
diente. 

-Aguardentoso:  Dicho  de  la  voz,  áspera, 
bronca,  como  la  del  que  bebe  con  frecuencia 
mucho  aguardiente. 

Y  allí  la  voz  aguardentosa  truena, 
Grita  asustada  la  afligida  dama,  etc. 

Espronceda. 

...  hiriendo  sus  oidos  con  mil  estudiadas 
fórmulas  de  pordiosear,  articuladas  en  voz 
aguardentosa  y  aguda. 

Hartzenbusch. 

AGUARDIENTE:  m.  Bebida  espirituosa,  que 
por  destilación  se  saca  del  vino  y  de  otras  sus- 
tancias. En  la  isla  de  Cuba  se  entiende,  por 
solo  este  nombre,  el  de  caña,  pues  los  demás 
van  acompañados  siempre  de  su  especial  distin- 
tivo, tales  como  de  España,  de  Islas,  etc. 

...  pusiéronme  una  cataplasma  de  estopas  y 
aguardiente. 

Gonzalo  de  Céspedes. 

-  Para  suavizar  el  pecho,  mejor  es  un  trago 
de  aguardiente. 

Duque  de  Rivas. 

Con  dos  cuartos  de  aguardiente 
Tiro  yo  veinticuatro  horas. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Aguardiente  de  cabeza:  El  primero  y 
más  fuerte  que  sale  de  la  destilación  de  cada 
calderada. 

-  Aguardiente:  Quím.  indust.  Se  llama  en 
España  aguardientes  á  los  líquidos  alcohólicos 
ó  espirituosos,  de  una  fuerza  de  48°  á  60°  cen- 
tesimales, que  conservan  cierto  sabor  y  aroma 
particular,  según  la  materia  de  que  proceden  y 
que  se  obtienen  por  destilación  directa  de  los 
líquidos  fermentados  que  resultan  de  los  mostos 
preparados  con  toda  clase  de  materias  azucara- 
das, como  cañas,  frutos,  bayas,  raíces,  etc. ,  ricas 
en  azúcar;  del  azúcar  prismático,  de  la  glucosa, 
do  la  melaza,  de  la  caña  y  de  la  miel.  Los  líqui- 
dos fermentados  procedentes  de  granos,  patata 
y  orujos  también  dan  por  destilación  directa 
líquidos  espirituosos  que  llevan  asimismo  el 
nombre  de  aguardientes,  y  que  pueden  conside- 
rarse, en  efecto,  como  aguardientes  de  consumo, 
si  bien  son  poco  apreciados  porque  carecen  del 
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sabor  y  aroma  de  los  primeros,   i \  ■-mío  por 

ol  contrario  cierta  aspereza,  acritud  y  olor  desa- 
gradable. 
De  todos  los  aguardientes,  los  más  perfectos 

j    apn  ciad n    los  que  pt  oceden   de  Frutos 

irados  ácidos,  con  esencia,  perfume  ligero 
¡radable,  y  sobre  todos  los  de  riño  de  uva. 
En  genera]  los  aguardientes,  por  lo  que  hace 

á  su  preparación,  deben  di\  id  irse  en  dos  grupos, 

.1  saber:   I."  aguardientes  de  riño  de  uva,  j  2  " 

imitaciones  de  estos  aguardientes,  hecha  con  los 

las  aguardientes  comerciales,  de  mujo,  de 

sidra,  de  gr¡ s,  de  patata,  etc.   A  su  vez  los 

aguardientes  de  uno  \    otro  grupo  pueden  ser 
anisados  ó  secos,   según  so   los  haya   añadido 

0  no  esencia  de  anís. 

Antes  de  que  se  generalizara  el  uso  dé  los 
areómetros,  se  denominaban  los  aguardientes  en 
esta  forma: 
Aguardiente  de  Holanda. 
Aguardiente  anisado. 
Aguardiente  prueba  de  aceite. 
Aguardiente  prueba  de  pólvora. 
Aguardiente  prueba  del  sol. 
El  primero  es  el  que  señala  de  50  á  56°;  el  se- 
gundo es  el  mismo  de  Holanda,  cargado  deacei 
olátil  de  anís;  el  tercero,  que  marca  de  65  á 
¡o  ,  se  llama  prueba  de  aceite,  porque  si  se  echa 
un  gota  de  aceite  de  olivas  sobre  él,  se  ve  á  esta 
i  caer  al   fondo  del    líquido  alcohólico;  el 
io  mana  85  á  90°,  y  se  llama  prueba  de 
pólvora  porque  pegando  fuego  a  una  mezcla  del 
ii  ii  \   de  póh  ora,  se  inflama  ésta  al  acabar 
de  consumirse  el  alcohol;  id  quintóse  aproxi- 
ma mucho  por  su  fuerza  al  alcohol  absoluto  ó 
anhidro. 

Estas  graduaciones  inexactas  han  desapare- 
cido 3  con  ellas  los  nomines  indicados,  habion- 
doquedado,  sin  embargo,  el  de  Holanda,  (píese 
■  usando  en  el  extranjero  y  aun  en  los  mer- 

1  ados  españoles. 

En  España  se  suelen  llamar  generalmente  los 
alcoholes  hasta  60°,  aguardientes,  y  al  pasar  de 
este  grado,  espíritus:  si  contienen  esencia  de 
anís  en  disolución,  se  llaman  alisados;  si  no  con- 
tienen esta  esencia,  se  llaman  secos.  A  los  aguar- 
dientes que  proceden  de  otras  materias  dife- 
rentes que  el  vino,  se  les  llama  industríales,  y 
también  aguardientes  de  fábrica.  Los  alcoholes 
obtenidos  de  la  casca  ú  orujo  de  la  uva,  se  les 
denomina  aguardientes  ó  espíritus  de  orujo. 

Los  mismos  aguardientes  españoles  suelen  co- 
rsé en  los  mercados  del  país  con  los  nombres 
de  la  localidad  de  que   proceden,   y  así  se  oye 
decir  aguardiente  do  Ojén,   Chinchón,   Rodas, 
etcétera. 

Por  lo  que  toca  á  los  aguardientes  que  vienen 
del  extranjero,  suelen  conservar  el  nombre  de  la 
materia  de  que  proceden,  tales  como  aguardien- 
te ,1c  remolacha,  de  fécula  (cuando  han  sido  pre- 
i  los  con  patata,  cebada,  centeno,  etc. ),  de 
tintos,  de  sidra,  etc. 

II  i\  también  algunos  aguardientes  que  por  la 
materia  de  que  proceden  reciben  nombres  espe- 
ciales, como  son: 

ion  óron,  líquido  espirituoso  obtenido  de 
la  fermentación  de  la  melaza  de  la  caña  dulce. 

La  /iiliii,  que  proviene  de  la  fermentación  del 
le  la  misma  caña. 

El  kirsch  o  kirsch  loasser,  que  se  obtiene  de 
y  ciruelas. 

El  arach  o  rach,  que  se  prepara  principalmen- 
i  la  India  con  el  arroz  fermentado  y  aña- 
diéndole ámbar. 

irbra  ó  gin,  fabricado  en  Inglaterra  des- 
tilando el  alcohol  de  granos  de  Ginebra. 

El  wiskey,  obtenido  también  en  Inglaterra 
por  la  fermentación  de  las  heces  de  la  cebada. 

El  marrasquino  de  Zara,  que  se  prepara  en 
Dalmacia  por  la  fermentación  del  jugo  de  las  ci- 
ruelas y  melocotones. 

El  WelSChkeilWUSSer,  obtenido  de  una  variedad 
ial  de  ciruelas  en  Alemania,  Hungría,  Po- 
lonia. Suiza,  Alsacia  y  los  Vosgos. 

Türaki,  bebida  alcohólica  preparaba  en  Hun- 
•ii  ciruelas  de  todas  clases. 

laKolerca,  aguardiente  de  frutos  y  de  cebada, 
usado  en  Transilvania. 

El  slivovitza,  preparado  en  Austria  y  en  Bos- 
nia con  ciruelas  maduras  fermentadas. 

El  kakia,  obtenido  en  Dalmacia  con  orujo  de 
uva  y  sustancias  aromáticas. 

El  troster,  preparado  en  las  riberas  del  Rhin 
con  orujo  de  uvas  y  gramíneas. 
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El  araka,  orza,  arkióariki,  liquido  obtenido 

por  los  tállalos  de  la   leche  de  lanía. 

I, a  bessa-bessa,  especie  de  ron  .le  baja  calidad 
preparado  en  Madagascar  con  melazas  impuras. 

El  un  i-mi  o  mexical,  savia  fermentada  del 
agave  americana  (pita),  muy  usado  en  Méjico. 

l,a  cahasa,  Líquido  lea  Lleno  obtenido  por  la 
fermentación  de  las  melazas  de  la  caña, 

El  Bau,  samshu,  a  ni  chou,  kueip,  vino  ele 
chao  hing  y  saki;  distintos  nombre  i  con  que  en 
China,  Japón  y  Siam  se  conoce  .1  aguardiente 
de  arroz  de  diferentes  clases. 

E.l  kao-liam  .  aguai diente  de  orgo  obteni- 
do en  ( 'hiña. 

Ea  mejor  manera  de  denominar  los  alcoholes 
comerciales  es  sencillamente  por  su  riqueza  en 
grados  centesimales.  V.  Alcoholometría, 

Primeras   materias  puní   la  fabricación  de 

aguardientes.  -  Todas  las  sustancias  que    ni. t     o 

menos  directamente  puedan  originar  alcohol, 
puedan  considerarse  como  primeras  materias  pa- 
ra la,  fabricación  de  aguardientes.  Existe  un  gui- 
po di'  sustancias  llamadas  azucares,  de  sabor  mas 

0  ni.  nos  dulce,  que  son  capaces  de  1  ran  si  01  mu    e 

dilecta  ii  indirectamente,  por  la  acción  de  una 
sustancia  Llamada  fermento,  en  alcohol  y  ácido 

carbónico:  esta  transformación  recil 1  nombre 

de  fermentación  alcohólica.  Eos  azucares  com- 
prenden tres  grupos;  glucosas,  que  fermentan  di- 
rectamente por  sólo  la  adición  del  fermento  y 
en  ciertas  condiciones  de  aire  y  de  temperatura ; 
y  sacarosas,  ó  azúcar  de  caña,  y  lactosas,  ó  azúcar 

de  leche,  que  no  fermentan  sino  después  de  hi 
diatarse,  es  decir,  de  absorber  agua  para  ad- 
quirir la  composición  de  la  glucosa.  Pero  el  azú- 
car, sea  de  la  (dase  que  sea,  no  debe  emplearse 
en  el  estado  libre  en  la  fabricación  del  alcohol, 
porque  nunca  podrá  ser  ventajoso  el  empleo  de 
una  primera  materia  cargada  ya  de  antemano 
con  los  gastos  de  la  fabricación. 

Las  primeras  materias  que  suministran  en 
condiciones  económicas  los  azúcares  para  la  fer- 
mentación son: 

1."  Los  jugos  azucarados  de  los  tallos  de  la 
caña  de  azúcar,  del  sorgo,  del  maíz  y  del  pani- 
zo: las  raíces  de  la  remolacha,  de  la  zanahoria, 
del  nabo  dulce,  de  la  ruta  baga,  y  de  la  grama; 
los  tubérculos  de  la  pataca,  etc. 

2.°  Los  jugos  de  los  frutos  de  pepita,  como 
son  [ásperas,  manzanas  y  membrillos. 

3.°  Los  jugos  de  los  frutos  de  hueso,  siendo 
los  más  utilizables  los  de  las  ciruelas,  guindas, 
cerezas,  nísperos  y  sus  congénenes. 

4.°     Los  jugos  de  los  higos. 

5.°  Las  Sayas,  comprendiéndose  en  este  gru- 
po las  uvas,  grosellas,   monis,  frambuesas,  etc. 

6.°  Los  frutos  de  tierra  azucarados,  como 
son  el  melón,  la  calabaza  dulce,  y  sus  congéneres;. 

7.°     Las  melazas. 

8.°     La  miel. 

Hay  otro  grupo  de  sustancias  que  no  son  ca- 
paces de  experimentar  directamente  la  fermen- 
tación alcohólica,  pero  que  pueden  transformarse 
en  glucosa,  que  es  directamente  fermentescible, 
y  puede  por  lo  tanto  originar  alcohol.  La  for- 
mación del  alcohol  en  estas  sustancias  comprende 
pues,  dos  operaciones:  1.a  transformación  de  la 
materia  en  azúcar,  que  es  lo  que  se  llama  saca- 
n '/i ración,  y  2.a  fermentación  del  azúcar  produ- 
cido. 

Las  sustancias  que  mediante  esta  serie  de 
transformaciones  pueden  producir  alcohol,  son 
muchas;  siendo  las  principales  lajéenla  ó  al  mi- 
dan, la  inulina,  la  liquenina,  las  gomas,  el  mu- 
cílago  y  la  celulosa.  Pero  todas  estas  sustancias, 
lo  mismo  que  los  azúcares,  no  se  emplean  en  es- 
tado de  pureza  ó  separadas  de  los  vegetales  ó 
parte  de  los  vegetales  en  que  se  encuentran,  por- 
que resultarían  muy  caras;  por  eso  hay  que  em- 
plear las  primeras  materias  ente  las  contengan  y 
resultan  de  uso  económico,  cuales  son: 

1."  Las  raíces  feculentas,  tales  como  las  de 
¡míala,  pastinaca,  casa!»-,  rubia,  ilalis,  asfódelo 
y  batata.,  en  las  cuales  se  encuentran,  fécula, 
t/i'.i/rina,  goma,  inulina,  pectorina,  mucilago  y 
aun  algo  de  azúcar. 

2.°  Los  granos  ó  semillas  de  los  cereales, 
como  trigo,  centeno,  cebada,  mar.,  arr.ua.  arroz, 
etc.,  en  primer  término,  y  el  alforfón  ó  trigo  sar- 
raceno, el  mijo,  panizo,  sanio,  etc.,  en  segundo. 

3.°  Otros  granos  y  frutos  feculentos,  como 
las  lentejas,  habas  guisantes,  judías,  castañas, 
bellotas,  etc. 

4."     La  celulosa  propiamente  dicha,  bajo  sus 
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diferentes  formas:  serrín,  paja,   ■  papel, 

hojas,  //■  no,  etc. 
E    iini\  variable  el  rendimiento  alcohólii 
los  dos  lo  upo  de  pi  ímeras  matei 

}'   ""  "  .   que   pala  la   pi  iq  ,a  I  ai-ion  ,),•  los 

aguardientes  3  espíritus  pueden  emplearse  ¡pero 
Los  términos  medios  que  deben  tenerse  presen- 
tes, son  los  siguientes: 

Producción  en  alcohol  de  LOO  kilogramos  de 
diferí  ni>  s  primt  ras  malinas. 

Lita 

Azúcar  blanca 36  ¡i  ir, 

i  Llucosa  .seca  y  compacta..     .     .  ■';  i  á  4] 

.Mezcla  de  las  colonias  á  39°  1!.  .  11  ,í  2] 

Melaza  de  remolachas.      .      .      .  12  á  \  J 

Miel  a  36    I! 19     á  32 

'  'ana  de  a  ,- 1 :.  ■.(  r H       ¡\   I  I) 

Id.  de  singo :>,     ¡[  ~, 

Id.  de  maíz ]      ¡[  ', 

Id.  de  mijo 2      á  ■'!,"> 

Raíces  de  grama 1,5  á  3 

Remolacha 8,5  á  5 

Zanahorias 3,5  á  5 

Nabos  dulces,    l.itabagus.  .  .  2       ¿4 

Pastinaca 3      á  4 

Pataca 4,5  á  6,5 

Asfódelo  fresi  o 4     á  7 

(  i  rezas 3      á  1,5 

<  ii  Helas 7      á  9 

Grosellas 3,5  á  5 

I  I  igOS  fíeseos 5       á  7 

Higos  seCOS 20    a  25 

Moras,  frambuesas 4  á  7 

Bayas  de  saúco 3,5  a  5 

Frutos  mezclados,  manzanas,  pe- 
ras y  ciruelas,  que  en  estado 
de  madurez  contienen  próxi- 
mamente 'i  por  LOÓ  do  a  x.car. 

Melones 5  á  7 

Calabazas  dulces 3,5  á  5 

Trigos  duros 24  á  26 

Candeal 28  á  30 

Centeno 24  á  27 

Cebada 21  á  25 

Avena 19-    á  22 

Maíz 28  ú  -II 

Mijo 2fi  a  29 

Alforfón 21  a  27 

Arroz 35  á  ->7 

Residuos  del  arroz 29  á  31 

Patatas 5  á  7 

Féculas  blancas  secas 34  á  40 

Castañas  ven  les 12  á  10 

Bellotas  verdes ó  á  8 

Castañas  de  la  India 6  á  9 

Habas  de  marjal 12  á  15 

Judías 15  á  17 

Guisantes id. 

Lentejas id. 

El  azúcar  puro  ó  cristalizado  da  teóricamente, 
por  cada  100  kilogramos,  51,12  kilogramos  de 
alcohol  absoluto,  ó  sean  63  á  64  litros  del  mismo. 

La  fabricación  de  aguardientes  y  alcoholes 
operando  con  materias  azucaradas  ó  sea  de  las 
que  forman  el  primer  grupo,  comprende  las  si- 
guientes operaciones: 

1.°     Lavado  y  limpia  de  la   primera  materia. 

2.°  División  de  ésta  reduciéndola  á  pulpa  ó 
rajas. 

3.°  Extracción  de  los  jugos,  por  presión  ó  por 
maceración.  De  esta  manera  quedan  preparados 
los  mostos. 

4.°  Fermentación  de  los  mostos,  ó  sea  alco- 
holizaron. 

5.°     Destilación  del  líquido  fermentado. 

La  fabricación  de  aguardientes  y  alcoholes 
operando  con  materias  sacarificables,  es  decir, 
materias  que  no  fermentan  sino  después  de  ha- 
ber experimentado  la  operación  llamada  sacarifi- 
cación, comprende: 

1.°  Limpieza  y  primera  preparación  de  la 
sustancia. 

2.°  División  de  ésta,  por  el  rallado,  tritura- 
ción, cocción,  etc. 

3.°     Sacarificación,  para  obtener  los  mostos. 

4.°     Fermentación  de  los  mostos. 

5.°     Destilación  del  líquido  fermentado. 

Se  ve,  pues,  que  la  primera  serie  de  operacio- 
nes conduce,  tanto  en  uno  como  en  otro  caso,  a 
preparar  los  mostos,  ó  sea  los  líquidos  que  han 
de  fermentar.  Si  las  materias  son  azucaradas,  la 
preparación  de  los  mostos  se  consigne  mediante 
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operaciones  mecánicas  variables  para  cada  caso 
particular,  pero  siempre  sencillas  y  fáciles  de 
aplicar  para  rada  materia.  Si  las  materias  no  son 
directamente  fermentescibles,  la  preparación  de 
los  mostos  exige,  además  de  Las  operaciones  me- 
cánicas correspondientes,  efectuar  la  operación 
llamada  sacarific  • 

-    da  el  nombre  de    i  :ión,  ala  opera- 

que  tiene  por  objeto  transformar  en  a 
fermentescible  toda  sustancia  apta  para  sufrir 
esta  transformación. 

¡entes  transformadores  en  virtud  decuya 
acción  dichas  materias  se  convierten  en  azúcar 
fermentescible,  son  la  diastasa,  el  gluten,  y  los 
s.  Entre  estos,  los  que  -se  emplean 
son  el  sulfúrico,  el  clorhídrico,  y  también  elfos- 
fórico,  aunque  no  tanto  como  los  anteriores. 
Respecto  á  los  detalles  para  llevar  á  efecto  esta 
operación,  Y.  Sacarificación. 

Fermentación.  -  Preparados  los  mostos,  ó  sea 
los  jugos  azucarados,  se  disponen  éstos  para  la 
fermentación.  Es  esta  un  fenómeno  por  el  cual 
el  azúcar  del  mosto  se  transforma  en  alcohol  y 
¡nido  carbónico,  aparte  de  otros  productos  de 
menor  importancia.  V.  FERMENTACIÓN. 

Sean  cualesquiera  las  causas  de  la  fermenta- 
ción alcohólica,  lo  que  sí  se  ha  determinado 
perfectamente  son  las  condiciones  más  favora- 
bles para  que  se  produzca.  Estas  condiciones 
son:  acceso  del  aire,  por  lo  menos  para  iniciar- 
se la  fermentación;  temperatura  de  25°  á  30",  y 
presencia  del  fermento.  Pero  para  lograr  una 
marcha  regular  en  la  fermentación,  se  necesitan 
una  porción  de  condiciones  prácticas  que  con- 
viene conocer. -V.  Alcohol,   Fermentación. 

Destilación.  —  Terminada  la  fermentación  de 
los  mostos,  se  procede  á  su  destilación.  Esta  es 
una  operación  que  tiene  por  objeto,  en  el  caso 
concreto  de  la  fabricación  de  alcoholes  y  aguar- 
dientes, separar  de  la  masa  líquida  compleja  que 
forma  el  mosto  fermentado,  el  alcohol  que  se 
haya  formado  durante  la  fermentación.  V.  Des- 
tilación. 

Como  el  agua  pura  hierve  á  100°  (á  la  presión 
ordinaria)  y  el  alcohol  á  los  78°,  4,  resultará  que 
aplicando  gradualmente  el  calor  auna  mezcla  de 
agua  y  alcohol,  al  llegar  á  la  temperatura  de 
los  78°,  4,  ó  poco  más  se  volatiliza  el  alcohol 
cuando  el  agua  no  ha  empezado  á  hervir  toda- 
vía; de  modo  que,  condensando  los  vapores  que 
entonces  se  producen,  el  líquido  destilado  esta- 
rá compuesto  del  alcohol  volatilizado  y  conden- 
sado,  más  la  corta  cantidad  de  agua  que  á  esa 
temperatura  se  haya  evaporado  y  la  que  los  va- 
pores alcohólicos  hayan  arrastrado  consigo  me- 
cánicamente. 

Pero  los  líquidos  fermentados  que  se  sometan 
á  la  destilación  para  la  obtención  del  aguardien- 
te, contienen,  además  del  agua  y  alcohol,  otras 
sustancias  que  tienden  á  aumentar  el  punto  de 
ebullición,  lo  cual  hace  que  la  masa  líquida 
rompa  á  hervir,  por  lo  general,  auna  temperatu- 
ra intermedia  entre  los  78°,  4  y  100.  El  alcohol 
se  volatilizará  en  mayor  cantidad  relativamente 
á  la  que  contiene  el  liquido  fermentado,  de  modo 
que  en  el  líquido  condensado  se  encuentra  siem- 
pre el  alcohol  en  mayor  proporción  que  en  el 
líquido  á  destilar. 

En  la  práctica  es  muy  importante  conocer  la 
cantidad  de  líquido  que  es  necesario  evaporizar 
para  tener  la  seguridad  de  que  se  ha  separado 
por  volatilización  todo  el  alcohol;  esta  cantidad 
depende  de  la  riqueza  del  líquido  fermentado. 
De  cada  100  kilogramos  de  este  líquido  que  con- 
tenga 3  por  100  de  alcohol,  es  preciso  destilar  20 
kilogramos;  si  tiene  4  por  100,  25 ;  si  5  por  100, 
se  destilan  29  kilogramos,  y  por  último  tratán- 
dose de  un  líquido  que  tenga  un  6  por  100  de 
alcohol,  basta  destilar  la  tercera  parte,  ó  sea  33 
kilos. 

La  destilación  se  efectúa  con  los  aparatos  deno- 
minados alambiques,  cuyo  sistema  y  forma  pue- 
de variar  al  infinito,  ya  á  fuego  directo,  ya  en 
baño  maría,  ya  á  vapor.  V.  Alambique,  Desti- 
lación. 

Por  punto  general  el  caldeo  á  fuego  directo  es 
conveniente  cuando  se  trata  de  destilar  líqui- 
dos fermentados,  como  el  vino,  y  cuando  se  tra- 
ta de  obtener  ciertos  aguardientes  con  olor  y 
sabor  especiales;  mientras  que  la  calefacción  por 
vapor  se  aplica  cuando  haya  que  destilar  sustan- 
cias pastosas  y  también  cuando  se  quiera  obtener 
alcohol  puro,  muy  concentrado  y  exento  de  toda 
clase  de  olor  y  sabor  particular.  Para  el  primer 
caso  deben  preferirse  asimismo  alambiques  sen- 


cillos, mientras  que  para  el  segundo  hacen  me- 
jor servicio  los  perfeccionados,  aunque  tengan 

mayor  complicación. 

Purificación. -Rectificación.  -Cuando  las  sus- 
tancias que  acompañan  á  los  productos  de  la 
destilación  dan  á  éstos  olor  y  sabor  agradables 
y  no  les  comunican  ninguna  propiedad  nociva, 

dichos  productos  se  utilizan  desde  luego  para  el 
consumo,  y  son  tanto  más' apreciados,  cuanto 
mas  sobresale  en  ellos  el  aroma  y  el  gusto  men- 
cionados. Tal  sucede  con  los  aguardientes  obte- 
nidos por  la  destilación  de  buenos  vinos  ó  de 
jugos  fermentados  de  frutos  aromáticos.  Estos 
aguardientes,  de  buen  olor  y  gusto,  pueden  uti- 
lizarse como  bebidas,  y  no  necesitan  ser  des- 
infectados ni  rectificados,  debiendo  precisamen- 
te su  aprecio  á  las  sustancias  extrañas  que  al 
alcohol  y  al  agua  acompañan.  Pero  cuando  en 
vez  de  vinos,  se  destilan  orujos  ó  mostos  proce- 
dentes de  otras  materias  distintas  de  la  uva, 
no  sucede  así,  sino  que  los  productos  extraños 
son  fétidos  y  desagradables,  y  comunican  á  las 
flemas  (es  decir,  á  los  productos  de  la  primera 
destilación),  además  de  estos  caracteres,  pro- 
piedades nocivas  muy  perjudiciales:  por  todo  lo 
cual  no  ^pueden  utilizarse  inmediatamente  ni 
para  bebidas,  ni  para  preparaciones  ni  mezclas 
de  ninguna  clase  que  después  hayan  de  emplear- 
se como  bebida. 

No  es  difícil  darse  cuenta  del  origen  de  las 
referidas  sustancias  extrañas.  Toda  fermentación 
sacarina  procede  además  del  alcohol  ordinario  y 
ácido  carbónico,  glicerina,  ácido  succínico  y  otros 
productos;  fórmanse  además  al  mismo  tiempo, 
y  por  virtud  de  fermentaciones  homologas,  otros 
alcoholes,  como  son  el  propílico,  bútilico,  amí- 
lico y  enantílico. 

Existen  siempre  además  en  los  jugos  fermen- 
tados, y  procedentes  de  los  frutos  ó  primeras 
materias  que  han  servido  para  prepararlos,  algu- 
nos ácidos,  como  son  el  acético,  tartárico,  para- 
tartárico,  cítrico,  málico,  etc.,  y  reaccionando 
estos  ácidos,  así  como  el  succínico  y  cuantos  per- 
sistan y  se  formen  durante  la  fermentación  sobre 
el  alcohol  ordinario,  y  los  demás  alcoholes  antes 
mencionados,  se  producen  varios  éteres,  sustan- 
cias bastante  volátiles  y  olorosas.  Encuéntrame 
en  los  líquidos  fermentados,  ya  porque  preexis- 
tieran  en  las  primeras  materias,  ya  porque  se 
hayan  formado  después  lentamente  por  virtud 
de  las  acciones  mutuas  de  las  diferentes  sustan- 
cias puestas  en  presencia,  ciertas  sustancias  gra- 
sas, del  grupo  de  los  aceites  volátiles  ó  esencias. 
de  olor  fuerte  y  penetrante,  y  propiedades  muy 
pronunciadas.  Origínanse,  por  ultimo,  aldehidos 
y  en  el  acto  de  la  destilación  productos  empi- 
reumáticos,  procedentes  de  la  calefacción  de  al- 
gunas de  las  sustancias  orgánicas  de  composición 
compleja  que  los  líquidos  fermentados  contienen. 

Pero  los  alcoholes  propílico,  butílico,  metíli- 
co, amílico,  etc.,  aislados,  perjudican  mucho  á 
los  líquidos  espirituosos  que  los  contienen,  no 
tan  sólo  por  el  gusto  y  el  olor  desagradable  que 
les  comunican,  sino  por  las  propiedades  verda- 
deramente nocivas  que  los  referidos  líquidos  ad- 
quieren; circunstancias  que  también  presentan 
los  aldehidos  y  los  éteres  correspondientes  á 
dichos  alcoholes. 

El  aguardiente  de  patatas  contiene,  sobre 
todo,  alcohol  amílico  y  en  menor  cantidad  alco- 
holes más  hidrocarbonados,  ácidos  grasos  volá- 
tiles, éteres  y  productos  aceitosos. 

El  aguardiente  de  orujo  contiene  el  ácido  y 
éter  enánticos,  mas  los  alcoholes  amílico,  propí- 
lico, etc. 

El  aguardiente  de  granos  contiene,  según  los 
Sres.  Molder,  Kolbe  y  otros  químicos,  éterenán- 
tico,  un  aceite  muy  odorífico,  ácidos  enánticos, 
margal  ico,  caprílico,  y  cáprico  libres,  alcohol 
amílico  y  los  éteres  de  estos  ácidos  y  alcoholes. 

En  el  alcohol  de  melaza  de  remolacha  se  en- 
cuentran, además  de  los  alcoholes  superiores  de 
la  serie,  ácidos  grasos  libres,  como  el  pelargóni- 
co,  cáprico,  caprílico  y  además  los  éteres  corres- 
pondientes. 

De  aquí  se  deduce  que  los  líquidos  espirituo- 
sos obtenidos  por  la  primera  destilación  deben 
dividirse  en  dos  grupos.  En  el  primero  de  estos 
se  incluyen  aquellos  á  los  que  las  sustancias  ex- 
trañas que  contienen  les  dan  valor  porque  son 
de  buen  gusto  y  de  aroma  agradable;  tales  son 
el  ron,  el  kirsch,  los  aguardientes  obtenidos  de 
vinos  muy  aromáticos  y  en  general  todos  los 
que  procedan  de  líquidos  fermentados  de  buen 
olor  y  sabor;  en  el  segundo  grupo  se  comprenden 


los  líquidos  alcohólicos  que  comprenden  sustan- 
cias extrañas  que  les  comunican  propiedades 
muy  perjudiciales. 

Respecto  á  los  líquidos  espirituosos  del  pri- 
mer grupo,  y  por  lo  tanto  á  los  aguardientes  de 
primera,  no  conviene  someterlos  á  tratamiento 
ulterior  alguno,  porque  al  privarlos  de  las  sus- 
tancias extrañas  se  les  hace  perder  sus  cualida- 
des más  apreciables ;  y  no  conviene  tampoco 
concentrarlos  más,  tanto  porque  en  la  nueva  des- 
tilación se  perdería  parte  de  las  referidas  sus- 
tancias, como  porque  con  demasiada  concentra- 
ción no  podrían  utilizarse  como  bebida.  En  esta 
clase  de  aguardientes  no  se  necesita,  pues,  mas 
que  procurar  hacer  la  destilación  con  el  mayor 
cuidado  posible  para  que  el  producto  obtenido 
resulte  límpido,  aromático  y  de  buen  gusto. 

Pero  respecto  á  los  líquidos  alcohólicos  del 
segundo  grupo,  esdecir,alcoholesbrutosy  aguar- 
dientes de  nial  aspecto,  olor  fétido  y  sabor  des- 
agradable,  no  hay  más  remedio  que  purificarlos. 
Esto  se  consigue  desinfectándolos  y  rectificán- 
dolos. La  desinfección  se  aplica  más  especialmente 
á  los  alcoholes  de  alta  graduación;  pero  la  rectifi- 
cación se  aplica,  tanto  para  obtener  alcoholes  de 
gran  fuerza,  como  para  reforzar  y  purificar  los 
aguardientes  flojos  y  de  mala  calidad. 

La  rectificación (V.  Alcohol,  Rectificación) 
no  es  más  que  una  nueva  destilación  practicada 
con  cuidado  y  con  aparatos  destiladores  especia- 
les llamados  rectificadores.  En  su  esencia,  son 
verdaderos  alambiques,  pero  construidos  de  ma- 
nera que  se  puedan  separar  perfectamente  las 
sustancias  de  diferente  punto  de  ebullición,  con 
lo  cual  se  consigue  aumentar  el  grado  alcohóli- 
co del  líquido  y  purgarle  de  gran  parte  de  las 
materias  que  le  impurifiquen,  más  ó  menos  volá- 
tiles que  el  alcohol.  Los  alambiques  ordinarios 
no  deben,  pues,  aplicarse  al  trabajo  de  una  buena 
rectificación,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  ope- 
rar en  grande  escala.  Los  rectificadores  más  no- 
tables son  los  de  Deroy,  Savalle,  Breyman  y 
Hübner. 

La  lámina  adjunta  representa  algunos  de  los 
aparatos  que  se  emplean  para  la  obtención  de 
los  aguardientes  industriales,  desde  la  prepara- 
ción de  las  primeras  materias,  hasta  la  última 
destilación. 

Aparato  de  Lacambrc  para,  la  pulpa.  —  Con- 
siste en  un  cilindro  horizontal  y  cortado  en  su 
parte  superior  longitudinalmente  formando  al  ier- 
tura.  Este  cilindro  es  de  palastro,  está  cerrado 
en  ambos  extremos  por  placas  verticales  y  atra- 
vesado longitudinalmente  por  un  eje  que  lleva. 
cierto  número  de  brazos  curvos  con  espigas  para 
resolver  la  pulpa.  Además  el  cilindro  está  ro- 
deado en  la  mitad  inferior  de  una  cubierta  de 
palastro.  El  espacio  entre  la  caldera  se  llena  de 
vapor  que  entra  por  el  tubo  d  con  su  correspon- 
diente espita  que  sirve  también  para  dar  salida  al 
agua  de  condensación.  El  eje,  con  los  bra 
hace  25  revoluciones  por  minuto  y  sirve  para 
que  la  pulpa  se  caliente  con  igualdad  y  rapidez. 

Aparato  para  reducir  las  patatas  á  pulpa, 
a  Cuba  de  grandes  dimensiones  en  la  cual  se 
cuecen  las  patatas  al  vapor. 

b  Cajón  que  sirve  de  embudo  para  las  patatas 
cocidas  que  pasan  por  entre  los  cilindros  estria- 
dos d  d,  que  pueden  ponerse  á  mayor  ó  menor 
distancia  uno  de  otro  jjor  medio  del  tornillo  c. 
Las  patatas  aplastadas  caen  en  la  cuba  g  en  la 
cual  se  imieve  un  eje  vertical  O  movido  por  las 
ruedas  cónicas  p  q.  Este  eje  lleva  en  el  interior 
de  la  cuba  unas  paletas  construidas  de  barras  de 
hierro,  u  s  y  movidas  en  sentido  horizontal  por 
el  eje  O  y  al  propio  tiempo  alrededor  de  su  pro- 
pio eje  S  S  por  medio  de  ruedas  cónicas;/ y  h 
son  conductos  de  agua  y  vapor,  i  es  el  tubo  de 
salida  de  la  pulpa  hecha. 

Corte  vertical  y  cilindro  de  HoUcfrcund.  -A 
cilindro  de  hierro  para  hacer  pulpa  con  el  apa- 
rato; C  para  resolver  la  masa;  .5  domo  ó  cámara 
de  vapor;  D  condensador  con  .su  bomba  de  aire; 
K,  M  y  F  piezas  que  dan  movimiento  al  aparato 
C;  a  abertura  por  donde  se  introducen  las  pata- 
tas en  la  caldera  A;  t  válvula  de  admisión  de 
vapor  en  el  tubo  distribuidor;  K,  K,  K  tubos  y 
válvulas  de  introducción  de  vapor  en  el  cilindro 
■A;  p  y  Q,  espita  y  tubo  para  introducir  el  agua 
fría  en  el  condensador  D;  E  cuba  para  la  malta; 
H  tubo  y  espita  para  la  conducción  de  la  malta 
al  cilindro  A. 

Evaporador.  -  a  tubos  y  campanas  para  hacer 
pasar  los  vapores  alcohólicos  por  el  líquido  que 
se  destila. 
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l  fabos  regulación  del  nivel  dol  líquido  y  poT 
los  cuales  el  líquido  excedente  en  cada  plato 
pg   i  al  interior  ii diato, 

Aparato  destilador  de  vapor  de  Ptitorius. 

at  i,  dos  alambiques ;  c  calentador ;  /  concentra- 
dor ;  d  tubo  de  entrada  de  la  masa  fermentada; 
j  c  tienen  aparatos  batidores  del  líquido. 
aparato  de  columna  de  Cellier-Blumenthál. 
A  primer  al  unbiquc;  B  segundo  alambique  sobre 

i  ,i  Se  halla  colocada  la  columna  ' ''  '£>, 
pal  te  inferior  ' '( '  es  aparato  destilador,  y  la  su- 

or  D  i eentrador  ;  E calentador  con  serpen- 

n,i.  que  sin  c  al   propio  t  iempo  de  aparato  pre- 
i,,,  ,¡.   1,1    materias  sólidas;  O  receptáculo 
I  vino  que  so  lia  de  destilar  y  que  se  ali- 
menta del  dop ..silo  // ;  un  dotador  g    regula  la 
mutación,  \   el  vino  pasa  a  A."  \   /•'.  sirviendo 
,.,,  este   "li  imo  aparato  de   líquido  refrigerante 
u  de  (oo  -  al  calentador  E  y  de  éste  a 

Dy  i  ,  luego  a  11}  finalmente  á  A,  d le  pierde 

el  último  resto  de  alcohol.    Kl   líquido  agotado 
vuelve  a  pasar  por  los  tul. os  mmn  á  la  parte su- 
i  de  la  o, .lunina,   mientras  los  vapores  al- 
lí os  son  concentrados  en  F. 

■  de  los  aguardientes  de  vinos.  -Si 
bien   los  aguardientes   pueden    proceder,    • 

de  muchísimas  materias  azuea- 
.  ■  i,  nlentas,  la  mayor  parto  de  los  aguar- 
dientes 1. nonos  proceden  de  vinos.  Aun  en  esto 
la  buena  calidad  del  aguardiente  depende 
¡unas  precauciones  parí  ¡ciliares  a  que  debe 
use  el  fabricante,  además  do  las  generales 
Inherentes  á  la  fermentación  y  destilación. 

Deben  elegirse  uvas  que  no  so  distingan  por 
ningún  sabor  pronunciado;  el  pisado  y  prensado 
e  inmediatamente,  pues  si  se  pro- 
m,  haj  maceracion,  la  fermentación  comien- 
za v  el  mosto  unido  á  la  raspa    se  hace  áspero  y 
¡uardiente   entonces  se   parece    al  obtenido 

del  orujo. 


Aparato  destilatorio  de  Savátte 

La  destilación  debe  practicarse  algunos  días 
imada  la  fermentación  tumultuó- 
na  obtener  buen  producto  y  no  ponieren 
tad;  dicha  destilación   debe  efectuarse  so- 
lo, le  antemano  las  heces,  cuya  presencia  en 
el  alambique    hace  desmerecer  la  calillad   del 
diente   contra  la  opinión  de  algunos   ruti- 
is     En  cuanto  á  los  aparatos  destilatorios 
mal  infinito,   según  ya  se  ha  dicho,   pero 
¡i  preferirse  en  igualdad  de  condi- 
i    Mías  sencillos.  Los  mas  apropiados  son 
H  alambiques  modernos  de  columna,  en  los  que 
ipores  mixtos  se  lavan  perfectamente,  y  en 
.  temperatura  puede  regularse  muy  bien 


Af.UA 

.huí  ro  de  los  límites  m,  i  con  l  'orno 

tipo  de  lo  .  a p. natos  más  adocuado  i  q leben 

(degir.se,    indicaremos  el   alambique  aguárden- 
la alie. 

Este    aparato    tuno    por   objeto    combinar   el 

empleo  de  tas  columnas  destilatorias  mas  per- 
feccionadas con  los  medios  de  calefacción  de  los 
alambiques  ordinario  i,  •  in  nece  ciad  de  emplear 
el  vapor,  .pieos  lo  que  hasta  ahora  ha  reducido 

bastante  el  liso  d<  los  a  pal  ato,  ,|.  isl  ¡  la  I  olios  de 
columna. 

El  uñero  aparato  SavaHe,  cuya  disposición  re- 
presenta li   figura  anterior,  esta  formado  de  las 
iguientes: 

I  na  columna  reci  ificadora  metálica  A ;  un  ca- 
lienta-vinos I!,  que  sirve  de  refrigerante  único, 

evitando  por  c pleto  .1  empleo  del  agua:  un 

fogón  (',  con  su  cubierta  de  pal  .sin.,  que  tam- 
bién piic.le  construirse  de  labrillo,  jj.su  chii 

nea  I).  Por  la  pieza  Esalen  las  vinazas  ya 
tadas.  Kl  calienta-vinos  B  comunica  natural- 
mente con  la  i  ildei  '  ó  be  e  de  la  columna  desti- 
latoria A,  y  por  medio  de  la  llave  (¡  se  regula  la 
alimentación  del  liquido  alcohólico  que  se  des- 
tila. Las  piezas  II  él  forman  un  manómetro 

para  conocer  la  presión  a  que  funciona  el  apara- 
to: la  pieza  V  representa  una  probeta  6  tubo  de 
prueba  donde  se  recibe  el  aguardiente  de  (SO J. 
Este  aparato  funciona  con  tal  rapidez,  que  em- 
pleando vinos,  sidras,  peradas.  ,'.  en  lili,  líquidos 
alcohólicos  de  cualquier  (das.-  que  marquen  sola- 
mente unos8°  centesimales  de  fuerza  alcohólica, 

se  ol. ti.  non  de  28  a  30  litios  por  hora  de  aguar- 
diente de  60°  centesimales;  lo  que  viene  á  ser 
450  litros  en  quince  horas. 

Fabricación  del  aguardiente  di  orujos.  -  Des- 
pués de  los  vinos,  los  orujos  son  los  productos 
que  deben  considerarse  como  primeras  materias 
mas  empleadas  para  la  fabricación  de  aguardien- 
tes. Los  detalles  particulares  referentes  al  modo 
de  operar  con  los  orujos  para  obtener  aguardien- 
tes son  interesantes  en  España.  En  general,  des- 
pués de  la  pisa  de  la  uva  y  de  prensar  la  casca 
para  obtener  el  zumo,  se  coloca  dicha  casca  en 
silos.,  en  hoyos  profundos,  á  veces  recubiertos  de 

arcilla:  ¡i  medida,  que  se  va,  echando  en  ellos  la 
casca,  se  apisona,  y  después,  cuando  el  hoyo  está 
casi  lleno,  ge  recubre  la  superficie  con  un  lecho 
o  capa  de  paja,  ó  de  otra  materia  á  propósito,  y 
sobre  ella  se  pone  otra  capa  de  tierra  para  aguar- 
dar de  este  modo  la  época  que  se  considere  opor- 

tuna  para  proceder  á  la  destilación  de  estos  re- 
siduos. 

La  Casca  que  queda  en  la  caldera  de  destila- 
ción, es  un  buen  pienso  para  el  ganado,  sobre 
todo  para  el  lanar,  pues  conserva  una  gran  parte 
de  las  .sustancias  nitrogenadas,  grasas  v  salinas 
que  procedían  del  fruto.  El  procedimiento  que 
acaba  de  indicarse  para  la  fabricación  del  al- 
cohol de  casca,  es,  sin  embargo,  defectuoso  bajo 
el  punto  de  vista  industrial,  pues  presenta  va- 
rios inconvenientes.  En  este  concepto,  es  prefe- 
rible id  siguiente  procedimiento  que  recomienda 
Basset.  La  casca  debe  conservarse,  bien  prensada 

o  apisonada,  en  cubas  o  grandes  pipas,  y  cuando 
éstas  están  llenas  se  les  añade  agua  y  se  cierran 
casi  herméticamente.  1  'os  meses  después  se  extrae 

el  líquido,  teniendo  cuidado  de  añadir  en  segui- 
da una  cantidad  de  agua  suficiente  para  lavar 
bien  la  casca  y  quitarle  toda,  la  parte  alcohólica 

que  puede  todavía  contener.  Este  vino,  pobre  en 
alcohol,  formado  por  las  aguas  de  los  lavados, 
es  el  que  debe  destilarse,  en  la  seguí  ida. 1  de  que 
se  obtendrá  de  este  modo  un  aguardiente  tan 
agradable  ó  poco  menos  como  el  procedente  del 
vino. 

También  puede  practicarse  este  otro  procedi- 
miento: se  guardan  lascaseis  hasta  el  momento 
de  proceder  al  tratamiento  de  las  mismas,  lle- 
nando los  toneles,  ]  se  las  priva  del  contacto  del 

:  lulo  agua  hasta  que  llegue  al  agujero 

del  f lo    Superior,    que    se  cierra  bien.  Cuando 

hay  que  proceder  á  la  destilación,  se  llenan  de 
agua  hasta  la  mitad  dos  eiil.as  de  fermentación, 
y  se  diluye  en  la  primera  toda  la  casca  posi- 
ble; se  saca  esta  casca  y  se  lleva  á  la  segunda 
CUba,  donde  se  deja  durante  una  semana:  se  di- 
luye una  nueva  cantidad  de  .asea  de  la  primera 
CUba,  que  se  traslada  después  á  la  segunda :  el 
liquido  de  la  primera  queda  bastante  .argado  de 
alcohol  para  destinarlo  a  la  destilación,  y  da  un 
aguardiente  de  buen  gusto;  en  cuanto  ala  vinaza 
de  la  segunda  cuba,  sirve  para  tratar  una  nueva 
cantidad  de  casca  y  se  destila  en  seguida. 

Procediendo  en  la  forma  indicada,  pueden  uti- 
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tizarse  para  la  destilación  de  los  líquido 
mentados  obtenidos  de  los  orujos  loa  mi 
alambi  e  emplean  p  ira  dei  i  ilai 

y  líquidos  fermentados  semejanti  3;  pero 
pracl  ica  suelen  feí  mentar  o  j  di   tilai  •  din 

mente  los  orujos,  J  en  plear  alambiques 

des.  Varios  son  los  ap.n ato    destilato 

i  .1  186  que  se  hall  ideado,    pelo  sólo  se  in 

dicarán  dos:  uno  como  tipo  de  los  alambiques 
general,  con  .,  p] ,n  ;l  [a  destilación  de  oru- 
jo i,  j  oí  i.,  consl  ruido  ei  pre  lamente  p  ira  el  tra- 

ti i  uto  de  e  i  i  mati  i  ¡  i 

El  primero  á  que  se  hace  r<  fi  n  di  ia   i    el  alam- 
bique aguardentero  sencillo,  .sistema   I  ten.y. 

Este  alambique,   cuya  disposición  se  indica 
bien  claramente  en  la  figura  adjunta,  es  el  más 

sencillo  de   todos    los  aparatos  de   esta    ■  1 . . 
destina  general  Miente  ii  dest  ¡lar  orujos.  írn; 

líquidos  fermentados  o  ezclado    con  toda  clase 

de    materias  .solidas  o  pastosas. 


Alambique  aguardentero',  sistema  lirroy 

Cuando  se  trata,  de  destilar  orujo  seco,  se  co- 
loca en  el  tomín  de  La  caldera,  l,  una  rejilla  ó 

bien  un  poco  de  paja  seca  para  impedir  que  la 
materia  se  pegue  al  fondo.  En  seguida  se  pone 
el  orujo  mezclado  con  un  tercio  de  su  peso  de 
agua,  unas  veces  previa  maceracion,  otras,  sin 
eála. 

Se  caiga  la  caldera  hasta  el  nivel  del  tapón 3, 
se  adapta  el  capitel  y  se  enlodan  lo.s  aros.  Se  lle- 
na de  agua  fría  el  refrigerante,  ti,  y  se  encien- 
de después  el  fuego.  La  destilación  empieza  en 
cuanto  la  ebullr  i:  n  se  mi:  1 1  3om  i;  lie  entonces 
moderar  el  fuego  y  mantenerlo  solo  en  el  grado 
necesario  para  que  no  se  interrumpa  la  salida 
del  liquido  destilado  del  extremo  del  serpentín. 

Las  fiemas  que  se  obtienen  en  la  primera  des- 
tilación con  este  aparato  suelen  ser  muy  débiles; 
p..i  consiguiente  es  necesario  practica)  nuevas 
destilaciones  rectificadoras  en  las  que  se  reo 
productos  de  grado  más  elevado,  cuidando  de  se- 
pararlos de  los  líquidos  mas  acuosos  que  vuelven 

á  destilarse  de  nuevo.  Estas  rectificaciones  sue- 
len hacerse  calentando  la  caldera  al  baño-maiía 
para  obtener  productos  más  finos. 

Si  en  vez  de  destilar  orujo  seco,  se  emplea  el 
tctii  sacado  de  las  tilias  Z  rm  apis  d:   I    mienta 

ei.in,  sin  prensar,  conteniendo  aun  cierta  canti- 
dad de  líquido  vinoso,  la  operación  se  hace  del 
mismo  modo,  con  la  Única  diferencia  de  añadir 
un  quinto  de  agua  en  vez  de  un  tercio. 

El  segundo  aparato,  tipo  de  los  especiales 
para  tratar  orujos,  ha  sido  inventado  por  el  in- 
geniero Chenot,  y  se  representa  en  la  página 
siguiente. 

La  caldera  A  es  el  recipiente  donde  se  produ- 
ce el  vapor  que  ha  de  obrar  después  sobre  los 

orujos.  Esta  caldera  esta  alimentada  i  mi  agua 
caliente,  que  llega  del  condensador  o  refrigeran- 
te /'  por  medio  del  tubo  t. 

Los  recipientes  /."  y  B"  son  los  depó 
donde  se  efectúa  la  destilación  de  lo.s  orujos.  Es- 
tos-recipientes  se  cargan  por  la  parte  superior  y 
se  descargan  por  las  puertas  señaladas  en  el  di- 
bujo cu  los  números  11,  11. 

La  porción  Ces  la  columna  rectificada  donde 
se  condensan  los  vapores  mas  acuosos,  mientras 

que  los  vapores  mas  alcohólicos  signen,  por  tar- 
dar más  en  condensarse,  hasta  el  refrigerante  D, 

dentro  del  cual  hay  un  serpentín  que  es  por 
donde  pasan  los  referidos  vapores,  condensándo- 
se entonces  por  la  acción  del  agua  Iría  que  lleva 
el  refrigerante  A  medida  que  los  vapores  alco- 
h. .lieos  que  pasan  por  el  serpentín,  se  liquidan, 
salen  por  la  llave  10  formado  rl  aguardiente  ob- 
tenido, y  el  agua  y  el  refrigerante  se  calientan, 


562  AGUA 

pasando  entonces  á  la  caldera  .1  por  medio  del 
tubo  t.  habiendo  con  esto  gran  economía  de  com- 
bustible. 

Los  números  1  y  2  marcan  las  llaves  que  cie- 
rran y  abren  la  entrada  del  vapor  del  agua  en 
los  recipientes  destilatorios  B  y  /•".  donde  se 
encuentra  el  orujo.  Las  llaves  :í  y  I  dan  salida 
al  vapor  alcohólico  que  «le  dichos  recipientes  se 
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desprende.  Las  llaves  5,  6,  7  y  8  sirven  para  es- 
tablecer o  interrumpir  las  comunicaciones  entre 
ambos  recipientes,  para  que  él  aparato  funcione 
de  una  manera  continua.  La  llave  9,  como  todas 
las  indicadas  en  los  diferentes  cuerpos  de  la  co- 
lumna rectificadora,  sirven  para  la  dcscarga.de 
éste.  El  recipiente  Ses  un  serpentín  probeta  que 
sii  ve   para  comprobar  de  tiempo  en  tiempo  el 


Aparato  Chenot.  para  tratar  orujos  t . — 


imiento  de  los  orujos  colocados  en  los  reci- 
pientes, 

La  manera  de  operar  es  la  siguiente:  Se  car- 
gan de  orujo  los  recipientes  B'  y  B",  y  de  agua 
la  caldera  .á.  Hecho  esto,  se  cierran  los  grifos 
2,  3  y  7,  y  se  da  fuego  á  la  caldera.  El  vapor  de 
marcha  entonces  por  el  gran  tubo  semi- 
circular en  que  termina  el  capitel;  entra  por  la 
llave  1  al  recipiente  i?,  y  obra  sobre  el  orujo  con- 
tenido en  él,  arrastrando  consigo  al  estado  de 
ir  el  alcohol  que  contenga:  pasa  después  por 
las  llaves  5,  6,  8  y  7  al  recipiente  B",  donde 
parte  se  condensa,  calentandoel  orujo  que  halla 
en  dicho  recipiente:  pero  nuevas  cantidades  de 
vapor  arrastran  toda  la  parte  alcohólica  volátil 
que  sale  por  la  llave  4,  para  ir  á  la  columna  y 
después  al  recipiente. 

Tara  preparar  los  orujos  de  un  modo  conve- 
niente, antes  de  la  destilación,  el  Sr.  Chenot 
ideó  hace  ya  tiempo  un  macerador  de  orujos 
especial.  Después  de  la  destilación  quedan  los 
orujos  en  muy  buena  disposición  para  obtener 
de  ellos  el  crémor  tártaro. 

Fabricación  del  aguardiente  por  medio  de  los 
espíritus  del  comercio.  -La  reducción  de  los  al- 
coholes de  mucha  graduación  al  grado  ordinario 
de  los  aguardientes  potables  ó  comunes  es  una 
industria  de  mucha  importancia,  poco  conocida, 
Ó  por  lo  menos  mal  entendida  en  España;  y  con- 
siste en  una  operación  delicadísima,  que  recla- 
ma la  costumbre  de  la  cata  y  cuidados  muy  es- 
crupulosos por  parte  del  fabricante. 

rara  obtener  buenos  aguardientes  con  los  al- 
coholes de  industria,  es  preciso  elegir  con  gran 
esmero  las  primeras  materias,  que  son  las  si- 
guientes: alcohol,  agua,  caramelo,  una  infusión, 
y  por  ultimo,  buenos  aguardientes  secos  de  vino. 

La  elección  del  espíritu  ó  alcohol,  ejerce  una 
influencia  capital  en  la  calidad  del  aguardiente 
que  se  trata  de  fabricar.  No  todos  los  espíritus 
son  igualmente  apropiados,  porque  muchos  pro- 
vienen de  la  destilación  de  vinos  alterados,  in- 
fectos á  veces,  de  mal  sabor  y  olor  desagradable 
que  se  encuentran  en  el  espíritu.  Los  alcoholes 
de  industria  suelen  ser,  por  lo  general,  impro- 
pios también  para  producir  un  aguardiente  agra- 
dable, sirviendo  tan  sólo  para  preparar  aguar- 
dientes bastos,  en  cuya  aspereza  y  acritud  sólo 
hallan  mérito  ciertos  paladares;  debe  decirse, 
sin  embargo,  que  entre  los  alcoholes  de  indus- 
tria se  encuentran  algunos  de  superior  calidad, 
procedentes  de  la  destilación  en  aparatos  perfec- 
cionados, de  los  vinos,  de  granos,  melazas  y  pa- 
tatas, perfectamenteneutros,  es  decir,  desprovis- 
tos en  absoluto  de  todo  olor  y  sabor  de  origen. 
Esta  clase  de  alcoholes  se  prestan  á  todas  las 
combinaciones  y  reciben  todos  las  aromas  y  gus- 
tos que  se  les  quiera  dar.  Lo  primero  que  hay 
que  hacer  con  dichos  alcoholes  es  rebajarlos,  y 
como  la  reducción  del  grado  alcohólico  de  los 
espíritus  se  obtiene  por  medio  del  agua,  es  ne- 
cesario que  ésta  sea  la  más  ligera  y  pura  posible. 
Debe  preferirse  el  agua  de  lluvia,  filtrada  y  mez- 
clada con  10  á  12  por  por  100  de  alcohol,  para 
conservarla.  A  falta  de  agua  de  lluvia,  puede 
emplearse  la  de  río,  siempre  que  sea  bien  limpia. 
Para  dar  al  aguardiente  el  color  de  ámbar  que  la 
larga  permanencia  en  los  toneles  ó  barricas  de 
roble  comunica  á  los  de  vino,  se  emplea  general- 
mente el  caramelo.  Es  absolutamente  indispen- 


sable que  dicho  caramelo  sea  de  primera  calidad, 
pues  si  así  no  sucede,  resulta,  siempre  un  aguar- 
diente de  color  opaco  ó  sucio,  que  es  muy  difícil 
de  quitar,  y  con  un  sabor  con  frecuencia  desa- 
gradable. 

La  mezcla  de  agua  pura  y  de  alcohol  rara  vez 
es  homogénea;  distingüese  fácilmente  el  sabor 
del  último,  y  separadamente  el  de  la  primera. 
Para  que  dicha  mezcla  sea  más  íntima,  se  emplea 
como  lazo  de  unión,  por  decirlo  así,  una  infusión 
de  plantas  aromáticas.  Cada  fabricante  de  esta 
clase  de  productos,  tiene  su  receta  especial,  que 
cree,  como  es  consiguiente,  la  mejor  de  todas  las 
posibles.  Las  infusiones  que  parecen  más  conve- 
nientes, son  las  obtenidas  con  el  culantrillo  del 
Canadá  ó  de  Montpellier,  con  el  té,  con  las 
vulnerarias  ó  antillas  suizas,  que  al  efecto  se 
ponen  en  infusión  en  suficiente  cantidad  con  el 
agua  hirviendo,  hasta  el  enfriamiento  completo. 

Para  los  aguardientes  ordinarios,  solamente 
se  emplea  el  alcohol,  agua,  caramelo,  con  ó  sin 
infusión  ;  pero  cuando  se  trata  de  fabricarlos  de 
buena  clase  y  á  precios  más  módicos  que  los  pro- 
cedentes de  la  destilación  del  vino,  es  preciso 
añadir  á  la  mezcla  aludida  cierta  cantidad  de 
aguardiente  seco  natural,  de  superior  calidad, 
que  por  su  sabor  y  su  aroma,  comunicará  á  dicha 
mezcla  un  olor  y  gusto  que  recordará  el  bouquet 
y  el  sabor  de  los  aguardientes  finos  secos  de  vino. 
En  algunas  fábricas  se  reemplaza  la  adición  del 
aguardiente  de  superior  calidad ,  por  el  ron  ó  el 
kirsch,  ó  por  la  flor  de  coñac  á  25  p  °/0. 

He  aquí  ahora  un  ejemplo  de  las  proporciones 
de  una  buena  mezcla  para  obtener  un  aguardien- 
te que  resultará  naturalmente  mucho  menos 
caro  que  otro  de  vino,  aunque  será  de  clase  muy 
agradable  y  de  fuerza  de  50°  centesimales: 

Espíritu  superior  de  25° 100  litros. 

Infusión  que    contiene   60  gramos 

de  té 90      - 

Jarabe  de  uva 1      - 

Aguardiente  seco  del  ano,  pero  de 

buena  calidad 10      - 

Caramelo  de  primera  calidad.  ...  0,1  - 

Es  indudablemente  preferible  disolver  el  cara- 
melo en  la  infusión  acuosa,  ó  verificarlo  en  el  al- 
cohol ;  se  mezcla  bien  por  la  agitación,  y  para 
poder  conseguir  una  transparencia  rápida  y  per- 
fecta, se  encola  ó  aclara  la  mezcla  con  la  gelati- 
na. En  algunos  puntos  se  acostumbra  á  verificar 
la  reducción  de  los  espíritus  con  aguas  alcohóli- 
cas pobres,  preparadas  de  antemano  y  añejadas 
todo  lo  posible.  Se  echa  al  efecto  agua  de  lluvia 
en  un  barril  de  roble  y  se  añade  10  á  12  p°/0  de 
alcohol  para  conservarla,  dejando  añejar  ó  enve- 
jecer la  mezcla  para  emplearla  cuando  se  necesite. 

En  otros  puntos  se  acude  á  una  mezcla  de 
frutos  secos  y  dulces  que  se  añade  á  la  mezcla 
alcohólica  con  el  objeto  de  tener  siempre  un 
aguardiente  de  sabor  sensiblemente  igual.  Para 
1  000  litros  de  aguardiente  se  toma  un  kilogramo 
de  pasas  do  Málaga,  otro  de  higos  socos  de  Smir- 
na,  igual  cantidad  de  ciruelas  de  primera  cali- 
dad y  500  gramos  de  regaliz.  Este  último  se  ma- 
chaca con  un  martillo,  mientras  que  los  higos, 
las  pasas  y  las  ciruelas  se  cortan  en  pedacitos; 
la  mezcla  de  todas  estas  sustancias  se  añade  á  la 
vasija  que  contiene  el  líquido  alcohólico  ó  espí- 
ritu reducido,  y  se  deja  efectuar  la  maceración 
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en  frío  durante  el  mayor  tiempo  posible,  tenien- 
do cuidado  de  agitar  ia  masa  en  los  quince  pri- 
meros días.  Al  cabo  de  un  mes,  el  aguardiente 
habrá  adquirido  gran  finura,  perfume  y  sabor 
delicado.  Hecho  el  trasiego,  queda  en  la  vasi- 
ja un  residuo  ó  casca,  por  decirlo  así,  que  no 
se  toca,  y  á  la  que  se  añade  la  cantidad  conve- 
niente de  nueva  mezcla  de  los  expresados  frutos 
y  regaliz,  y  después  el  alcohol,  y  así  sucesiva- 
mente, hasta  que  la  casca  ocupe  la  décima  parte 
de  la  vasija. 

Anisado  de.  los  aguardientes.  -  Es  muy  común 
en  España  anisar  los  aguardientes,  lo  cual  con- 
siste en  saturarlos  con  esencia  de  anís  ;  y  como 
esta  esencia  es  soluble  en  el  alcohol  é  insoluble 
en  el  agua,  de  aquí  que  cuanto  mayor  sea  la  gra- 
duación de  un  aguardiente,  más  esencia  de  anís 
podrá  contener,  y  por  esto  también  sucede  que 
al  añadir  agua  á  un  aguardiente  saturado  de 
esta  esencia,  se  precipita  cierta  cantidad  de  la 
misma  en  forma  de  precipitado  lechoso,  tan  co- 
nocido en  los  aguardientes  anisados.  El  anisado 
de  los  aguardientes  se  practica  destilando  la 
esencia  al  mismo  tiempo  que  el  liquido  fermen- 
tado, ó  directamente  con  el  alcohol,  ó  también 
haciendo  atravesar  los  vapores  alcohólicos  por 
un  órgano  especial  donde  está  contenido  el  anís 
de  cuya  esencia  se  saturan  aquellos. 

Otras  veces  se  sigue  el  siguiente  procedi- 
miento: 

Se  mezclan  de  una  vez  el  vino  que  se  vaya  a 
destilar  y  el  anís  en  cantidad  conveniente.  De 
este  modo  se  obtiene  un  aguardiente,  por  ejem- 
plo, de  20°  Carticr  (53°  Gay-Lussac),  que  si  no 
se  quiere  de  mayor  graduación,  puede  expender- 
se en  este  estado.  Repitiendo  la  operación  con  el 
aguardiente  anterior,  al  que  se  añade  algo  de 
vino,  se  pueden  obtener  aguardientes  de  25,  26 
y  27°  Carticr  (68,  70  y  72°  de  Gay-Lussac). 

Otros  fabricantes  lo  que  hacen  es  emplear  los 
aguardientes  Holandas  (20°  Cartier  ó  53°  Gay- 
Lussac),  secos,  que  se  vuelven  á  recolar  en  calde- 
ras planas,  mezclados  con  una  tercera  parte  do 
vino;  se  pone  en  las  calderas  al  fuego  el  anís 
que  se  desee  ó  juzgue  conveniente,  y  se  practi- 
ca la  operación  con  las  mismas  precauciones  an- 
tes indicadas  respecto  á  la  separación  de  los  pri- 
meros y  últimos  líquidos  que  destilan. 

Anisado  directo  del  alcohol.  -Algunos  anisa- 
dores,  sobre  todo  los  que  se  dedican  exclusiva- 
mente á  la  obtención  de  aguardientes  anisados, 
no  emplean  el  vino,  sino  los  alcoholes,  que  atu- 
san directamente  por  destilación  con  el  anís. 

Al  efecto  compran  los  espíritus  de  alta  gradua- 
ción; les  rebajan  con  agua,  y  les  añaden  la  can- 
tidad de  anís  que  se  crea  conveniente,  llevando 
la  masa  líquida  á  la  caldera  de  un  aparato  desti- 
latorio, que  generalmente  suele  ser  muy  sencillo. 
Se  practica  en  seguida  la  destilación,  teniendo 
cuidado  de  separar  las  primeras  porciones,  por- 
que darían  al  producto  general  mal  olor- y  sabor. 
En  cuanto  llega  el  aguardiente  al  grado  desea- 
do, se  procura  sostener  en  tal  estado  la  destila- 
ción el  mayor  tiempo  posible,  y  se  separan  las 
últimas  porciones,  porque  resultan  de  un  grado 
inferior  al  que  se  quiere.  Tanto  estas  porciones, 
como  las  primeramente  separadas,  se  añaden  a 
la  masa  líquida  preparada  para  otra  operación, 
que  se  practica  exactamente  lo  mismo. 

Todos  los  procedimientos  que  quedan  descri- 
tos tienen,  en  mayor  ó  menor  escala,  el  defei  to 
de  no  dar  los  aguardientes  con  la  esencia  de  anís 
pura,  por  lo  cual  es  preferible  el  anisado  del  al- 
cohol al  vapor. 

Anisado  directo  del  alcohol  al  vapor.  -  Cuando 
se  quiere  trabajar  en  grande  escala  y  obtener 
aguardientes  anisados  de  primera,  lo  mejor  es 
disponer  un  alambique  ordinario  de  cobre  esta- 
ñado, compuesto  sólo  de  caldera  y  capitel  con 
cuello  de  cisne,  con  un  serpentín  situado  en  su 
interior  para  el  calentamiento  del  producto  por 
vapor;  esta  caldera  lleva  en  su  interior,  y  sobre 
el  serpentín,  una  rejilla  de  cobre  rojo  estañado, 
para  que  el  anís  no  sea  quemado  y  pueda  extraer- 
se con  más  facilidad  después  de  la  destilación; 
también  está  provista  dicha  caldera  de  unas 
puertas  de  carga  y  descarga,  de  tubo  de  ni- 
vel, etc. 

Haciendo  entrar  el  vapor  en  el  serpentín,  entra 
en  ebullición  el  alcohol  de  la  caldera,  cuyos  va- 
pores, cargados  de  esencia  de  anís,  pasan  al  re- 
frigerante donde  se  condensan.  El  alcohol  que 
se  emplee  se  elegirá  de  buena  calidad,  y  se  re- 
bajará añadiéndole  agua  hasta  el  grado  que  se 
desee. 
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difícil,  por  ii"  decir  imposible,  el  poder  marcar 
fijamente  la  cantidad  determinada  de  aguarden 
.1  graduación  ajada  de  antemano,  Influyen 
en  este  dato  varias  circunstancias,  aiendo  la  más 
principal  la  de  que  el  anís,  según  bu  proa 

ido  di  di  i    kción,  madurez,  etc.,  oontie 
ni-  mas  ó  menos  esencia. 

C latosaproxiraados  se  citanlossiguientes: 

iguardiente  de  L8  Cartier  (48   Gay-Lus- 

forma  el  anís  sencillo,  y  se  fabrica  em 

oleando  por  pipa  una  arroba  de  anís.  Al  de  20° 

,  i ;  i\  Luss  ic  ,  le  pertenece  au¡s  doble,  j  pal  a 

pipa  se  emplean  2  arrobas.  Al  de  25°  (68° 

i  ,ii  ■  ii       le  coi  res] den  3,5  ai  robas  por 

\l   do  30°  (80°  Gay-Lussac),   le  corres- 
.i  .'>  ai  robas  por  pipa. 
Kl  mis  que  se  considera  mas  á  propósito  es 
miado  manchego,  porque  si  fuera  el  cono- 
cido en  '■!  comercio  con  el  nombre  de  anís  an- 
daluz, había  que  aumentar  á  las  cantidades  an- 
lic  idas  un  30  por  100  más. 

iservación    y   añejado  de  los 
irdicntes.  -  Los  aguardientes   liaos   que  se 
quieren  conservar  perfectamente  libres  de  la  ac- 
ción de  las  sustancias  que  las  maderas  contienen 
y  que  va  quedan  indicadas,  se  fin-asan  en  bote- 
lla-, bien  tapadas  y  lacradas,  las  cuales  se  eolo- 
i  bajo  y  en  un  sitio  fresco  á  fin  de  evi- 
tar la  dilatación  que  el  calor  podría  producir  en 
piido,  ocasionando  a  veces  que  salte  el  tapón 
ii  que  sr  rompa  la  botella. 

il  'oholes  v  aguardientes  finos  asi  conser- 
vados, no  adquii  ren  ciertamente  el  sabor  y  to- 
nicidad i|iic  presta  la  madera,  pero  se  evitan  en 
iio  pérdidas  de  aroma,  mermas  por  evapo- 
n  y  rebajamiento  de  grado.  Se  consiguen 
is  las   ventajas   tomando  primeramente  el 
líquido  alcohólico  envasado  en  madera  buena  y 
llándole  después. 

ido.  -Los  locales  donde 
Imacencn  los  barriles  ó  vasijas  que  contic- 
den  los  aguardientes,  deben  estar  dispuestos  de 
manera  que  sin  estar  muy  aireados,  experimen- 
in fluencias  de  la  temperatura  ambiente, 
v  las  vasijas  no  deben  estar  cerradas  hermética- 
mente, ni  tampoco  llenas  del  todo  con  el  líqui- 
do alcohólico.   De  este  modo  los  aguardientes 
en   más  pronto  y  adquieren  sus  propie- 
•  mas  recomendables  para  la  mesa,  á  eon- 
ii  de  la  acción  del  oxígeno,  lo  que  no 
le  tan  pronto  y  eficazmente  si  los  barriles  se 
;nn  llenos  y  á  temperatura  invariable. 
II  i\  que  vigilar  mucho  estos  almacenes  para 
iros  de  la  solidez  de  los  banales,  y  de 
que  no  hay  pérdidas  de  líquido  ó  evaporaciones 
que   puedan   producir   funestas   consecuencias, 
son  incendios,  explosiones,  etc. 
i  mando,  por  una  causa  accidental  cualquiera, 
niardiente  toma  un  color  negro  ó  pardo,  se 
le  decolora  colándolo  con  100  á  500  gramos  por 
hectolitro  de  negro  animal  lavado.   Los  aguar- 
idos  ó  ásperos  se  tratan  con  dos  o  tres 
gotas  de  álcali  volátil  por  litro,  y  100  á  500  gra- 
irbonato  de  potasa  ó  de  magnesia  por 
hectolitro,  si  el  primer  tratamiento  no  bastara. 
Adulteraciones  del  aguardiente.  -  El  aguar- 
diente   puro   debe  componerse    Vínicamente    de 
Icohol  de  vino,  con  una  fuerza  de  unos 
simales  (19°  á  20°  Cartier),  con  ó  sin 
i  de  anís,  según  su  preparación. 
Pero  ordinariamente  se  venden,  como  aguar- 
dientes, líquidos  espirituosos  que  contienen  al- 
ies de  industria  y  adulterados  con  snbstan- 
que  tienen  por  objeto  comunicar  al  líquido 
ibor,  color  y  aroma  de  los  verdaderos  aguar- 
bueua  calidad. 
bor  artificial  se  obtiene  añadiendo  al  lí- 
quido espirituoso  sustancias  anes.  como  la  pi- 
mienta ordinaria,  polvoso  extractos  de  jengibre, 
pimentón,  estramonio,  alumbre,   laurel  cerezo, 
1  ¡  falsificaciones  son  muy  fáciles  de  dcs- 
ir;  mezclando  el  aguardiente  con  otro  volu- 
men igual  al  suyo  de  ácido  sulfúrico,  se  produce, 
endiente  es  puro,  una  ligera  opalinidad 
blanquecina,   mientras  que   si  está   adulterado 
con  las  sustancias  dichas  se  pone  oscuro,  llcgan- 
•   el  líquido  pardo  negruzco   por  la 
ición  de  las  materias  orgánicas  bajo  la 
"1  1  ando  sulfúrico  basta  media  milésima 
de  las  sustanciasmiencioiíadas  para  notarse  bien 
o.  También  se  puede  reí  onocer  fácilmente 
dulteración  evaporando  el  aguardiente,  que 
-  puto  no  d( !  ipenas  residuo,  v  éste 

¡•ido,  mientras  que  el  sofisticado 
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residuo  mas  abundante,  que  oontiem  laa.su  tan 
cías  acres  6  pie  inti  que  se  pu 

reconocer  perfectamenti  por  su  sabor.  El  alum- 
bre se  reconoce  especialmente  porque  el  aguar- 
diente con  él  adulterado  enrojece  el  papel  de 

tornasol,  y  precipita  en  blanco  con  disoluciones 

de  carbonato  de  potasa  y  el le  bai  io, 

La  coloración  artificial,  semejante  á  laque  los 
dientes  pui  o  presentan,  se  obl  ieno 

con  enrámelo,  y  carbón  de  catecú;  así  es  que  se 
venden  muchas  veces  como  aguardientes  mezclas 
de  alcohol  <le  fécula  y  agua,  teñida  por  Las  refe- 
ridas sustancias.  El  cal*  cú  se  reconoce  en  seguida 
vertiendo  sobre  el  aguardiente  un  poco  de  diso- 
lución de  percloruro  de  hierro,  que  si  el  a 
diente  es  puro  no  cambia  de  color,  y  si  contiene 
la  substancia  colorante  dicha  se  tiiie  de  verde 
cada  vez  mas  obscuro.    El   Caramelo  se  descubre 

agitando  el  aguardiente  con  un  poco  de  clara  de 

huevo;  el  teñido  DO  se  desenluta,  micnt  ras  que  el 
puro  si.  Ademas  de  las  materias  mencionadas  se 
usan  otra  Infinidad  de  mezclas  de  sustancias  as- 
tringentes y  aromáticas,  con  las  que  se  procura 
obtener  el  doble  objeto  de  dar  á  los  aguardien- 
tes sofisticados  color  y  aroma,  hasta  el  punto  de 
que  cada  fabricante  I  iene  su  receta  especial  para 
ello.  En  general,  todas  estas  adulteraciones  se 
reconocen  por  el  ennegrecimiento  del  liquido  al 
mezclarlo  con  el  ácido  sulfúrico,  y  por  los  ca- 
racteres que  deja  el  e\tracto  que  queda  al  evapo- 
rar a  sequedad  el  aguardiente. 

Para  producir  artificialmente  un  aroma  óbour 
quet  semejante  al  de  los  aguardientes  buenos  y 
añejos,  se  emplean  ácido  sulfúrico,  amoníaco, 
acetato  amónico,  goma,  tragacanto  y  jabón.  El 
ácido  sulfúrico  se  emplea  en  muy  pequeña  can- 
tidad, y  se  reconoce  por  enrojecer  fuertemente  el 
papel  de  tornasol,  y  porque,  concentrado  el  lí- 
quido por  evaporación,  da  un  abundante  preci- 
pitado blanco  por  el  cloruro  de  bario,  El  amo- 
níaco se  descubre  porque  el  aguardiente  que  lo 
contiene  pone  azul  el  papel  de  tornasol  enrojeci- 
do, y  porque  produce  abundantes  y  espesos  va- 
pores blancos  cuando  se  le  aproxima  una  varilla 
impregnada  en  ácido  clorhídrico.  El  acetato 
amónico  puede  reconocerse  porque  calentando  el 
aguardiente  con  cal,  desprende  olor  de  amoníaco. 
Todas  las  demás  sustancias  BC  reconocen  desti- 
lando el  aguardiente  y  observándolos  caracteres 
del  residuo,  donde  quedará  el  jabón,  gomas,  etc. 

La  presencia  de  alcoholes  de  industria  proce- 
dentes de  granos,  patatas,  remolachas,  etc.  ,  se 
reconoce  por  el  olor  y  gusto  desagradable  que 
suele  comunicar  á  estos  alcoholes  la  mezcla 
del  alcohol  amílico  y  otros  alcoholes  homólogos 
al  alcohol  vínico.  Estos  alcoholes  extraños  pue- 
den reconocerse  también  por  medio  de  sencillas 
manipulaciones  químicas.  Si  el  aguardiente  es 
anisado,  hay  que  empezar  por  separarle  la  esen- 
cia de  anís,  para  lo  cual  no  hay  mas  (pie  agitar 
la  porción  que  se  ensaye  con  la  décima  parte 
de  su  volumen  de  aceite  de  olivas,  que,  disuelve 
la  esencia;  se  deja  reposar;  se  decanta  la  capa 
aceitosa;  se  destila  el  líquido  alcohólico  restante, 
y  en  el  producto  alcohólico  de  esla  destilación, 
ya  completamente  desembarazado  de  esencia,  es 
donde  se  hacen  los  ensayos.  Si  el  aguardiente  no 
es  anisado,  puede  obrarse  sobre  él  directamente. 
Tara  reconocer  el  alcohol  amílico,  se  separa  la 
capa  etérea,  se  evapora  lentamente,  y  el  residuo 
aceitoso  que  queda  denota  con  su  aspecto  y  olor 
la  presencia  del  alcohol  amílico  cuando  éste 
existe.  El  alcohol  metílico  se  puede  reconocer 
por  varios  medios,  pero  el  más  sencillo  estriba 
en  la  descoloración  instantáiieadel  permanganato 
de  potasa  por  el  referido  alcohol  metílico,  mien- 
tras que  el  alcohol  etílico  puro  no  descolorará 
el  permanganato  sino  al  cabo  de  mucho  tiempo. 
V.      ALCOHOLOSCOPIA     V     DlAFAXii.Ml'.rito     Sa- 

v.u.i.r:. 

-Aguardiente  (Renta  del):  Sac  púb. 
Uno  délos  recursos  á  que  acudió  nuestra  apura- 
da Hacienda  para  nacer  efectivos  los  servicios  de 
millones,  fué  el  de  prohibir  a  todo  género  de  per- 
sonas, por  varias  redes  cédulas  del  año  1632,  la 
fábrica,  venta  o  introducción  de  aguardientes. 
Abolido  este  estanco  en  1650,  se  estableció  en 
1663  una  contribución  de  la  octava  parte  sobre 
el  valor  de  los  aguardientes,  que  fué' algunas  ve- 
ces administrada  por  la  Hacienda  y  más  general- 
mente entregada  a  arrendatarios.  En  1717  sede- 
clare  la  íianqui:  1 1  del  aguardiente  en  el  interior 
del  reino,  gravándole  tan  sido  con  derechos  de 
aduana  á  la  entrada  o  salida  del  país  y  otra  vez 


\i:UA  663 

en  1728,  se  atribuyó  la  Hacienda  el  monopolio 

de  comen  mi  en  e  le  artículo,  ha  ta  que  en  I  7-16 
el  estanco  I  .din  i  1 1\  amenté  a   Madi  id, 

lo     1 1 ios  reales,  Cádiz,  Forro]   . 

puntos,    repail  iéndo  ■         loa    deui  i  -   pu 

encabezi rato  lo  que  ánti bra 

Ii.l      e      ¿8      I  e||  1,1. 

En  181 7  la  Hacienda  abandonó  por  comp 
el  suministro  de  |  aguardiente  y  de  ciertos  Ir 
que  se  habían  asimilado  a  él  y  se  cerraron 
i, da  leas  reales  de  .   to    irtículos.   I  >i  de  LS18  el 
[•diente  fué  objeto  de  imposiciones  sobre  el 
consumo,  1 1 le-  se  exigían  como  derechos  de  p 

tas,  por  reparto  en  algunos  pueblos  y  por  medio 
ile  puestos  públicos  en  ot  ios.  Bajo  BSta  forma  la 
produjo  desde  1830  á  1840  uno,  11  millo- 
nes de  reales  por  término  medio  anual,  y  BD  el 
último  de  esos  años  se  arrendó  en  •_!<)  millones. 
Este  es  uno  de   los  impuestos  i|lle  so  suprimí' 

y  quedaron  refundidos  en  la  contribución  gene- 
ra] olue  consumos  al  establecerse  en  L 845  el 
moderno  sistema  t  ributario. 

AGUARDIENTE  ALCANFORADO:  m.  F((r,n.  Es 

el  aguardiente  saturado  de  alcanfor.  Se  obtiene 
depositando  el  alcanfor  en  grano  dentro  de  fras- 
cos que  contengan  aguardiente  ordinario  del  co- 
mercio, y  ,|uc  se  mantienen  herméticamente  ce- 
rrados o  tapados  y  agitándolos  de  vez  en  cuando 
I>ara  acelerar  la  disolución.  El  aguardienti 
rá  saturado  de  alcanfor  cuando  al  cabo  de  un 
cuarto  de  hora  se  observe  que  aún  queda  algún 
grano  en  el  fondo  de  los  fiascos.  La  disolución 
se  verifica  con  rapidez  tanto  mayor  cuanto  más 
elevada  sea  la  temperatura  ;  una,  vez  termina- 
da aquella,  se  decanta  el  aguardiente  en 
fraseos. 

Se  prepara  también  disolviendo  una  parte  de 
alcanforen  50  de  alcohol  de  22°  centesimales. 

Para  combatir  las  lombrices  intestinales,  y  es- 
pecialmente la  solitaria  Ó  tenia,  sobre  todo  cuan- 
do hacen  sentir  incomodidad  en  la  garganta, 
Raspad  recomendaba  que  se  tomase  por  tarde  y 
noche  una  copa  de  aguardiente  alcanforado,  mas 
6  menos  diluido  en  agua,  según  los  temperamen- 
tos, V  que  se  hiciesen  después  gárgaras  con  agua 
salada. 

Al  exterior  se  emplea  contra  los  golpes,  con- 
tusiones, torceduras,  dolores,  etc. 

AGUARDIENTE  DE  ANDAYA  Ó  HENDAYA : 
Ind.  Es  un  líquido  estomacal  y  estimulante  que 
se  prepara  del  modo  siguiente:  Se  toman  30 gra- 
mos de  anís  estrellado  y  triturado;  60  de  lirio 
de  Florencia  pulverizado,  y  las  cascaras  de  dos 
naranjas;  se  mantiene  todo  eli  tnaceraciót)  du- 
rante ocho  días  en  tres  litros  de  aguardiente,  y 

Se  destila  después  al  baño  maría.  Se  disuelve  un 
kilogramo  de  azúcar  en  1,25  litros  d  •  agua;  se 
pasa  el  jarabe  por  la  manga,  y  se  mezcla  con  id 
aguardiente  destilado. 

También  se  prepara  un  excelente  aguardiente 
de  Andaya  con  los  ingredientes  indicados  en  la 
siguiente  forma: 

Espíritu  de  anís 2  litros. 

Id.        de  cilantro 2  » 

Id.        de  almendras  amargas.      2  » 

Id.        de  raíz  de  angélica..     .      1  » 

Id.       de  cardamomo  mayor. .  50  cantil. 

Id.       de  cardamomo  menor. .  50  » 

Id.       de  limón 1  litro. 

Id.       de  naranja     ....     5  » 

Infusión  de  lirio  de  Florencia  .  .      20  centíl. 

Alcohol  de  85J 15  litros. 

Azúcar 43,750  kilogs. 

Agua  común 39  litros. 

AGUARDIENTE  DE  DANTZIG:  Es  un  licor  lla- 
mado también  <  ■:  se  prepara  con  2 
litros  de  alcohol  a  32  15.,  2  gramos  de  esencia  de 
limón,  5  gotas  de  esencia  de  macis  y  3  gotas 
de  esencia  de  canela.  A  esa  mezcla  se  agrega 
un  jarabe  preparado  con  1,50  litros  de  agua  y 
2,50  kilogramos  de  azúcar.  Después  de  mezclar 
bien  ambas  preparaciones,  se  filtrará  todo,  se  ba- 
ten dos  hojas  de  oro  en  un  plato  y  se  echan  en 
el  licor. 

También  se  recomienda  mucho  la  receta  si- 
guiente: 

Espíritu  de  canela  de  Ceilan.    .     .  2,50  litios. 

Id.        de  id.  di'  China.      ...  5 

Id.       de  coriandro 5 

Id.        de  cardamomo  mayor.      .  0,."e 

Id.        de  c  ,  menor .  0,50     » 

Id.       deambarcilloó'abelmosco.  0,50 

Alcohol  de  85° 18 
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Azúcar  y  agua,  cantidad  cocida  hasta  obtener 
un  hectolitro  de  licor. 

Mezcladas  esas  sustancias,  se  agregan  también 
dos  hojas  de  oro  6  de  plata,  batidas  en  la  forma 
antes  dicha  ó  en  una  taza  con  10  centilitros  de 
licor. 

aguardo:  ni.  Mont.  Paraje  donde  se  aguarda 
la  caza  para  tirarle, 

agua  retorta:  Qeog.  Población  y  feligresía 
de  las  islas  Azores,  situada  en  la  isla  de  San 
.Miguel,  dist  de  Tonta  Delgada,  concejo  y  co- 
marca de  su  nombre,  obispado  de  Angra.  Pob. 
1 100  habs. 

AGUARICO:  Geog.  Río  que  con  el  nombre  de 
Chunqner,  nací'  en  la  república  del  Ecuador,  en 
un  cerro  Llamado  .Mirador  de  Guaca  y  que  al 
unirse  con  la  quebrada  Pun  forma  la  línea  divi- 
soria entre  el  Ecuador  y  Colombia  por  espacio 
de  10  kil.  hasta  la  quebrada  San  Francisco  donde 
parte  limites  con  el  dist.  del  Caquetá  en  el  es- 
tado del  Cauca,  Colombia,  y  recibe  ya  el  nombre 
de  Aguarico.  Desagua  en  la  orilla  izquierda  del 
Nano.  II  Uno  de  los  ocho  corregimientos  en  que 
se  divide  id  dist.  del  Caquetá,  Cauca,  Colombia; 
tiene  550  habits.  y  su  capital  es  el  pueblo  de  San 
Miguel.  Pueblo  del  dist.  del  Caquetá,  donde  se 
cultiva  maíz,  yuca,  plátano,  arroz,  caña  de  azú- 
car y  algún  tabaco. 

AGUARUO:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Val- 
verde,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  prov.  de 
Canarias;  26  casas. 

AGUA  ROJA  de  Alibert:  f.  Farm.  Sublimado 
corrosivo,  4;  agua  dest.  500;  ancusa,  C.  S.  para 
teñir  la  disolución.  Contra  las  sifílides. 

AGUARON:  Geog.  Villa  con  ayuntamiento,  p. 
j.  de  Daroca,  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  2  380 
habs.  Sit.  en  el  campo  de  Cariñena.  Terreno  es- 
cabroso; vino,  aceite  y  aguardiente. 

-Aguaron  (Luis):  Biog.  Nació  en  Zaragoza, 
parroquia  de  San  Felipe,  el  año  1757,  de  la  dis- 
tinguida familia  de  Juan  Galíndez  de  Andregón. 
llamado  Aguaron  por  haber  conquistado  y  guar- 
dado el  castillo  y  villa  de  este  nombre  el  año  1612. 
Fué  catedrático  de  teología  del  Seminario  Con- 
ciliar de  San  Valero  y  San  Braulio,  examinador 
sinodal  del  Arzobispado  de  Zaragoza  y  maestro 
de  pajes.  Hizo  reimprimir  en  Zaragoza  la  sabia 
Disertación  de  don  Antonio  de  Aróstegui,  sobre 
la  venida  del  apóstol  Santiago  el  Mayor  á  Es- 
paña; Un  Compendio  déla  Teología  del  cardenal 
Gotti,  del  estudio  de  esta  facultad  en  Zaragoza; 
Otros  papeles  concernientes  á  su  ministerio ;  Ser- 
món qui  i  a  la  solemne  función  que  los  parroquia- 
nos del  Santo  Metropolitano  templo  de  Nuestra 
Si  ñora  del  Pilar  de  Zaragoza  tributaron  á  su 
Su  lilísima  Patraña  en  su  angélica  Santa  Capilla, 
en  Zaragoza,  porMiedes,  1801,  en  4.°,  de  42  pá- 
ginas; Relación  de  los  solemnes  cultos  que  d  Ma- 
ría Santísima  del  Pilar,  tributaron  sus  parro- 
quianos con  motivo  de  las  calamidades  presentes 
(de  la  peste  de  Andalucía),  y  en  acción  de  gracias 
de  haberlos  librado  de  ellas,  el  dia  4  de  enero 
de  1S01.  Se  imprimió  con  el  sermón  anterior. 

AGUARRÁS  (de  agua,  y  el  fr.  raze;  y  éste,  del 
ár.  arz,  pino,  cedro):  m.  Llamado  también  esen- 
cia de  trementina.  Es  un  líquido  extraído  por  des- 
tilación de  la  resina  de  algunos  árboles  verdes  y 
especialmente  del  pino  marítimo.  Disuelve  muy 
bien  los  cuerpos  grasos  y  resinosos.  Se  le  emplea 
para  desleír  los  colores  molidos  al  aceite,  y  en  las 
¡unturas  al  óleo  que  han  de  ser  barnizadas  con- 
viene sólo  dar  la  primera  mano  al  aceite  y  las 
otras  dos  al  aguarrás.  Debe  escogérsele  muy  blan- 
co. Su  densidad  á  22°  es  0,86. 

Se  distinguen  en  el  comercio  las  clases  de  Bur- 
deos, Venecia,  Alsacia,  América,  Hungría,  etc. 
V.  Esencia  de  TREMENTINA. 

AGUARREY:  G.og.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Martín  de  Candoas,  ayunt  de  Cabana,  p.  j.  de 
Carballo,  prov.  de  la  Coruña;  2  edifs. 

AGUARRIO:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Juan  de  Alaje,  ayunt.  de  Valle  de  Oro,  part. 
jud.  de  Mondoñédo,  prov.  de  Lugo;  13  edifs. 
Aldea  en  la  felig.  de  San  Martín  de  Dorncda, 
ayunt.  de  Oleiros,  part.  jud  y  prov.  de  la  Co- 
ruña: 6  edifs.  |  Aldea  en  la  felig.  de  Santa  María 
de  Preseda,  ayunt.  de  Abegondo,  part.  jud.  de 
Betanzos,  prov.  de  la  Coruña;  2  edifs. 

AGUARRO:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Simón  de  Cuesta,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villalba, 
prov.  de  Lugo;  6  edifs. 


AGUARUTO:  Geog.  Pueblo  de  la  municipali- 
dad de  Culiacán,  dist.  del  mismo  nombre,  esta- 
do de  Sinaloa  (Méjico);  es  alcaldía;  tiene  509 

habits. 

AGUAS  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Jijo- 
na, prov.  de  Alicante,  dióc.  de  Orihuela;  1  094 
habits.  Sit.  al  E.  de  Jijona.  Cereales,  aceite,  al- 
mendra, esparto  y  hortalizas.  ||  Lugar  con  ayun- 
tamiento en  la  prov.,  p.  j.  y  dióc.  de  Huesca; 
323  habits.  Sit.  al  S.  de  la  sierra  de  Guara.  Ce- 
reales, vino  y  aceite.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Cristóbal  de  Riveras  del  Sor,  ayunt.  de  Mañón, 
part.  jud.  de  Ortiguéira,  prov.  de  la  Coruña;  6 
edifs.  ||  Río  afl.  del  Ebro  que  nace  en  la  Sierra 
de  Pelarda  y  en  lugar  próximo  á  la  villa  de  Se- 
gura, prov.  de  Teruel,  desde  donde,  con  muy 
poco  caudal  de  aguas,  aun  cuando  perenne,  pasa 
por  Belchite  y  baja  á  desaguar  en  el  Ebro,  cer- 
ca de  La  Zaida.  ||  Río  en  la  prov.  de  Almería, 

10  forman  las  dos  ramblas  de  Mora  y  de  la  Cu- 
caera,  que  nacen  en  la  falda  S.  de  Sierra  de  Fi- 
labres  y  se  unen  al  pié  de  las  murallas  de  Sor- 
bas. Desde  esta  villa  el  río  de  Aguas  se  dirige  casi 
constantemente  al  E.,  hasta  desembocar  en  el 
mar,  cérea  de  Mojacar.  Su  curso  es  de  40  kil,  || 
Barranco  en  el  p.  j.  de  la  Orotava,  isla  de  Te- 
nerife, prov.  de  Canarias.  Es  una  serie  de  aspe- 
ras  roturas  que  desde  las  montañas  bajan  des- 
cribiendo un  canal  que  rompe  por  su  centro  las 
rocas  de  Carrasco  y  de  Hio  y  llega  hasta  el  mar, 
desaguando  en  éste,  por  su  boca,  uno  de  los 
brazos  en  que  se  divide  la  Rambla  del  Infierno 
al  llegar  á  Adeje.  ||  Rambla  del  p.  j.  de  Santa 
Cruz,  isla  de  Tenerife,  prov.  de  Canarias;  nace 
al  S.  de  las  montañas  de  los  Cañales. 

-Aguas  (Juan  de):  Biog.  Teólogo  español; 
vivía  en  el  siglo  xvn.  Fué  canónigo  de  la  igle- 
sia metropolitana  de  Zaragoza  y  examinador  si- 
nodal del  obispado.  Ha  dejado  las  obras  siguien- 
tes: Por  el  origen  y  sucesos  de  los  templos,  sedes 
catedrales:  Alegación  histórica,  Apéndice  con  no- 
tas y  aplicación  por  la  catedralidad  privativa  del 
templo  máximo  metropolitano  de  Zaragoza. 

-Aguas  (Las):  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
San  Juan  de  la  Rambla,  part.  jud.  de  la  Orota- 
va, prov.  de  Canarias;  48  edifs. 

AGUASADO,  DA:  adj.  Chil.  Bobo,  parado. 

AGUASAL  (de  agua  y  sal):  f.  El  agua  en  que 
se  deslíe  una  corta  cantidad  de  sal. 

-Aguasal:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  p.  j.  de 
Olmedo,  prov.  de  Valladolid,  dióc.  de  Avila; 
165  habits.  Sit.  en  terreno  llano  al  S.  E.  de  Ol- 
medo. Cereales  y  garbanzos.  ||  Caserío  en  el 
ayunt.  de  Carranza,  p.  j.  de  Valmaseda,  prov. 
de  Vizcaya;  2  casas. 

AGUASALADA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Cehegín,  p.  j.  de  Caravaca,  prov.  de  Murcia; 
29  casas. 

AGUASAN  A:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  de  Viraeo, 
prov.  de  Castilla,  dep.  de  Arequipa,  Perú;  72 
habits. 

AGUASANTA:  Geog.  V.  Santa  María  de 
Aguasanta. 

-  Aguasanta:  Geog.  Quebrada  y  cerro  en  el 
dist.  de  Pisco,  prov.  de  Chincha,  dep.  de  lea, 
Perú,  y  lugar  en  el  que,  en  octubre  de  1842,  se 
dio  una  batalla  entre  las  fuerzas  mandadas  por  el 
general  La  Fuente  y  las  del  general  Torrico  que 
se  había  sublevado  contra  el  Gobierno. 

AGUASANTAS:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de 
San  Vicente  de  Aguasan  tas,  ayunt.  de  Rois, 
p.  j.  de  Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  3  edifs.  Véa- 
se San  Vicente  de  Aguas  antas.  ||  Aldea  en  la 
felig.  de  Santa  María  de  Pantón,  ayunt.  de  Pan- 
tón,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  5  edifs. 

11  Aldea  en  la  felig.  de  Santa  María  de  Rúa,  ayunt. 
de  Cervo,  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de  Lugo;  20 
edifs.   V.  Santa  María  de  Aguasantas. 

AGUAS  AROMÁTICAS:  f.  pl.  Per/,  y  Best.  Lí- 
quidos acuosos  que  contienen  en  disolución 
principios  aromáticos.  Empléanse  estos  líquidos, 
solos  ó  dilatados  en  agua  común,  para  sazonar  y 
aromatizar  bebidas,  para  gargarismos  y  para 
ba  ¡oís  parciales  ó  totales.  Las  aguas  aromáticas  ú 
olorosas  se  preparan  por  destilación,  por  disolu- 
.  i  n  de  las  ss&ncias  en  el  agua,  poi  ínfusiui  - 
maceración  de  los  materiales  aromáticos  en  el 
agua  ó  por  medio  de  tinturas  alcohólicas.  A  cau- 
sa, de  estos  distintos  métodos  de  preparación,  hay 
aguas  aromáticas  que  se  estudian  entre  las  aguas 
destiladas  (V.  Hidrolado),  ó  éntrelas  espiri- 


tuosas. Las  aguas  de  esta  clase  pueden  ser  sim- 
ples, ó  que  no  tienen  más  que  una  sola  sustan- 
cia aromática,  y  compuestas  si  contienen  varias. 
Las  aguas  aromáticas  más  importantes  son  las 
de  azahar,  anís,  menta,  rosas,  enebro,  canela, 
almendras  amargas,  café,  frambuesa,  marras- 
quino, alcanfor,  virginal  y  otras  que  se  reseñan 
en  sus  epígrafes  respectivos. 

AGUASARSE:  r.  Chil.  Quedarse  embobado, 
alelado,  parado. 

AGUASBLANCAS:  Geog.  Cortijada  en  el  ayunt, 
de  Cabra  del  Santo  Cristo,  p.  j.  de  Huelma, 
prov.  de  Jaén ;  6  edifs. 

AGUASCALDAS:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Valle  de  Bardají,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de 
Huesca;  8  edifs. 

AGUASCALIENTES:  Geog.    Estado  del  centro 

de  Méjico,  que  confina  al  N.  y  al  O.  con  el  de 
Zacatecas,  al  S.  con  el  de  Guadalajara,  al  S.  E. 
con  el  de  Guanajuato  y  al  E.  con  el  de  S.  Luis 
de  Potosí,  y  está  comprendido  entre  los  21°  34' 
y  22°  20'  de  lat.  N.  Está  dividido  en  cuatro  dis- 
tritos ó  partidos,  que  son  los  de  Rincón  al  N. , 
Calvillo  al  O.,  Aguas  calientes  en  el  centro  y 
Asientos  al  E.  La  extensión  es  de  7.500  k2  y  la 
población  de  141  000  habit.,  la  gran  mayoría 
mestizos  y  algunos  de  pura  raza  americana. 

El  país  es  alto  y  montañoso  al  O.,  como  si- 
tuado en  la  meseta  central  de  Méjico  y  en  su 
vertiente  occidental;  sólo  al  E.  se  encuentran 
espaciosas  llanuras.  Las  montañas  pertenecen  á 
la  llamada  Sierra  Fría,  y  el  pico  más  alto  es  el 
Cerro  de  Laurel,  de  3  091  metros,  al  S.  E.  de 
Calvillo.  El  único  río  relativamente  importante 
del  Estado,  es  el  de  San  Pedro  ó  Aguas  calientes, 
que  surca  la  comarca  de  N.  á  S.  El  clima  es  el 
propio  de  las  zonas  templadas  y  por  consiguien- 
te admite  el  cultivo  del  trigo  y  otros  cereales. 
En  algunos  valles  crece  la  caña  de  azúcar,  y  en 
las  alturas  de  la  sierra  se  encuentran  espesos 
bosques.  Hay  en  Asientos  y  Tepezelá  minas  de 
cobre  y  plata;  están  casi  abandonada.-.  Existen 
también  canteras  de  mármol  y  de  piedra  de  cons- 
trucción, y  'abundan  las  fuentes  termales,  que 
han  dado  nombre  al  Estado. 

La  capital  es  Aguascalientcs,  situada  al  N.  O. 
de  Méjico,  de  la  que  dista  150  kil. ;  tiene  23  000 
habits.  Las  otras  poblaciones  de  alguna  impor- 
tancia son  las  capitales  de  los  distritos;  el  resto 
de  los  lugares  habitados  son  algunas  aldeas  ó 
pueblos  insignificantes  y  gran  número  de  hacien- 
das y  ranchos.  Cuenta  la  prov.  53  escuelas  de 
hombres,  26  de  mujeres,  3  liceos  ó  institutos,  2 
seminarios  y  una  escuela  de  Jurisprudencia. 

La  capital  está  situada  eu  una  llanura,  y  la 
rodean  muchos  y  hermosos  jardines.  No  tiene 
ningún  edificio  digno  de  mención.  En  un  arra- 
bal se  encuentra  el  manantial  más  afamado  de 
todo  el  territorio.  La  principal  industria  es  la 
confección  de  rebozos  y  otros  artículos  de  al- 
godón. 

-  Aguas  calientes  ó  Agua  caliente:  Hidr. 
Med.  Por  la  temperatura  elevada  de  los  manan- 
tiales que  contienen,  se  denominan  así  en  Mé- 
jico diferentes  localidades.  Cerca  de  las  riberas 
del  río  Mayo  (Estado  de  Sonora)  se  encuentran 
diferentes  fuentes,  que  han  dado  á  la  localidad 
el  nombre  de  Agua  caliente.  El  agua  de  estas 
fuentes,  cuya  temperatura  oslado  la  ebullición, 
se  reúne  formando  un  caudal  que  podría  mover 
una  rueda  hidráulica  de  gran  tamaño.  Es  muy 
purgante,  contiene  sulfato  de  sosa,  y  se  emplea 
en  el  país  contra  las  enfermedades  de  la  piel. 

En  el  distrito  de  Mazatlán  existen  otras  tres 
fuentes  termales,  cuyas  aguas  se  usan  en  mu- 
chas enfermedades  crónicas.  Las  granjas  de 
Agua  caliente  de  Pardos  y  de  Agua  caliente  de 
Lizárraga,  abundan  en  aguas  de  esta  especie, 
que  se  emplean  contra  la  sarna,  la  sífilis  y  las 
afecciones  crónicas.  En  la  granja  de  Pitayas  se 
cuentan  tres  fuentes  termales;  en  la  de  Chile, 
una,  y  en  Malaya  otra,  con  los  mismos  usos. 

El  pueblo  de  Alto  tonga,  en  el  Estado  de  Ve- 
racruz,  también  se  denomina  Agua  caliente,  por 
abundar  en  ella  las  fuentes  termales.  En  el  Es- 
tado de  Aguas  calientes,  capital  del  mismo  nom- 
bre, existen  tres  manantiales  considerables  que 
se  encuentran  en  la  hacienda  de  San  Nicolá 
la  Canten,  á  dos  leguas  de  la  ciudad,  separados 
por  una  distancia  de  siete  á  ocho  metros;  uno 
es  caliente,  otro  templado  y  el  otro  frío.  Se  reú- 
nen en  un  estanque  de  ochenta  metros  de  cir- 
cuito. Al  S.  del  mismo  Estado  hay  otras  termas. 
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aguas  Cándidas:  Geog.  Villa  oon  ayunt,  á 
[a  ,|u,.  se  li  tllan  agregadas  laa  de  Quintanaopie 
y  Río  Quintilla,  |>.  j.  de  Bribiesca,  proi  j  dific, 
de  Burgos;  415  hab.  Sil.  a]  S.  del  no  Quintani- 

Ha.  Terreno  quebrado;  eerenle  .  cáñamo  y  lioi  t  i- 
lizas. 

AGUAS  CLARAS:  Geog.   Casorio  i -n  el  ayunt.  y 

parí    jud.  de  Zafra,  prov.  do  Badajoz;  36  casas. 

AGUAS  COLGADAS:  I',  pl.  Miii-r.  Lasque  que- 
dan en  una  mina  depositadas  en  labores  supe- 
riores v  abandonadas  que  pueden  ser  peligrosas 

las   labores  inferiores  si  no   se  dirigen    con 
acierto,   pues   un   solo  golpe   (le   barreno   puede 
3  .salida  y  producir  una  inundación. 

aguas  del  REY:  Geog.  Riachuelo  en  el  part 

jud.  de  Mérida,  prov.  de  Badajoz.  Naee  en  la 
jurisdicción  de  la  Oliva  de  Mérida  en  los  mon- 
tes llamados  ( 'arróscales  di  I  /'■  rdigón  ;  atraviesa 
una  laguna  de  su  mismo  nombre,  marcha  hacia 

n  va  á  de  ¡agu  ir  en  el  ai  n>\  o  de  San  Juan. 
Al  brotar  del  manantial  sus  aguas  son  ferrugi- 
nosas. :  Arroyo  en  el  part.  jud.  de  la  Orotava, 
isla  de  Tenerife,  prov.  de  Canarias.  N.  en  los 
de  Tigaiga  y  se  utilizan  sus  aguas  para  el 

io  del  puerto  de  la  Orotava. 

AGUAS  DESTILADAS:  f.    pl.    V.   HlDROLADO. 
AGUA  SEDATIVA   DE    RASPAIL:    f.    Farm.    Se 

distinguen  tres  números  cuya  composición  es  la 
siguiente: 

n.    1     n.-  2     n.°  3 

Amoniaco  líquido  de  22°.  .  60  80  100 

1  alcanforado.      .     .  10  10  10 

¡i 60  60  60 

i  ;n 1000  1000  1000 

Contra  la  cefal  ilgia. 

AGUAS  ESPIRITUOSAS:  Per/,  y  Dest.  Líquidos 
constituidos  por  el  alcohol  débil  con  principios 
aromáticos  en  disolución.   Forman  un  grupo  de 

aromáticas  comunes,   y  lo  misino  que 

pueden  ser  obtenidas  por  destilación  ó  por 

simple  dilución  y  pueden  ser  simples  ó  compiles- 

mplean  para  la  fabricación  de  licores, 

•  locales,  perfumar  vestidos,   pañuelos,  etc. 
Por  lo  general  las  aguas  espirituosas  de  perfu- 

i  obtenidas  por  destilación  ó  disolviendo  en 
el  alcohol  las  esencias,  son  menos  estimada.-  que 

•  tenidas  tratando  con  alcohol  las  respectivas 

Lasaguas  espirituosas másimportantes 
sonl&de azahar  espirituosa,  rosas,   violetas,  jaz- 
leraria  miseá,  melisa  espirituosa,  eolo- 
■  1 1  as  que  se  describen  en  sus  artículos  rés- 
ped; 

AGU  ASM  ESTAS:   Geog.   Aldea  en  la  felig.  do 
le    Iguasmestas,   ayunt.   y  part.  jud. 
prov.    de    Lugo:   10  edif.    V.   SAN- 
TIAGO DE  AGÍ   \smkstAs. 

AGUAS-NUEVAS:  Geog.  Baños  de  aguas  ter- 

M   el  estado  «le  Guanajuato,   Méjico,  no  ; 

1    Silao  de  la  Victoria,   situados  á  la  falda 

rro  mineral  del  Cubilete  con  una  elevación 

de  1973  nniios  sobre  el  nivel  del  mar.  A  estas 

tu  unen    anualmente   un    considerable 

miníelo  de  enfi  uno-  sifilíticos,  leprosos,  reumá- 

y  de   diversas  enfermedades  cutáneas,   y 

iguen  un  verdadero  alivio  á  sus  dolencias. 

AGUAS  RUBIAS:   Geog.    Monte   elevado  en  la 
prov.  de  León,  cerra  de  Piedrafita,  en  la  extre- 
midad X.  de  la  cordillera  en  que  marca  el  límite 
u  unt.  de  Vega  del  Valcarce  y  Cebre- 
ste  monte  sigue  una  cadena  de  sierras 
nos  elevadas  que  terminaen  Villafran- 
iu  ser  interrumpida  su  masa  en  toda  su  ex- 
íón  mas  que  por   los   valles  de  algunos  ría- 
los. 

AGUAS   SANTAS:    Geog.     V.    San   JORGE    DE 

IS  S\\  i  \s.  ¡i  Sierra  completamente  aislada 
part.  jud.  de  Fregenal  de  la  Sierra,  prov. 
y'oz. 

aguas  verdes:  Geog.   Nombre  que  toman 

0  ton,  ntes  que  caen  en  el  arroyo  de 
I-la  .le  Culi.,  .  algunos  de  los  cuales  for- 
man esteros  que  se  abren  en  la  inmediata  costa 
del  mar.      Laguna  a  la  derecha  del  río  Canto 

1  ;!"      Ri   mese  cen  otra  inmediata  y 

asi  'íi.  pero  no  tiene  en  parte  al- 
-  metros  de  profundidad. 

AGUAS  VIVAS:  Geog.   Caserío  en  el  ayunt.    v 
part.  jud.  deAlcira,  prov.  de  Valencia;!;  casas. 
Tomo  I 
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aguate:  m.  fain.  prov.  And,  Todoliquido  en 
qne  preí  alece  demasiado  la  paj  tu  ai  no  s .  poi 
falta  de  la  conveniente  resolución  ó  disolu 

de  la  materia,  propia  que  lo  constituye   V  distin- 
gue. Así,  pues,  el  chocolate,  ca  Ido, 
liquida  para  pegar,  etc. ,  son  otro   ta ioi  \ 

TES  cuando  adolecen    de  demasiado   claros      Dl 

aquí,  y  tal  vez  jugando  del  vocablo  uji  iTxpor 
(¡guárdate,  se  originó  el  ref.   andaluz  siguiente; 

-AGUATE,    MUCHACHO,  QUE  VOl    POR    101    I 

ipii  se  suele  docir  jocosamente  cuando  en  algu- 
nas délas  materias  susodichas,  ú  otras  análogas, 
existe  semejante   nada   recomendable   cin 

tanci.i. 

aguatepec:  Geog.  Pueblo  de  la  municipali- 
dad de  Otumba,  dist.  de  Mondos,  est.  de  M.é 

jico;  tiene  285  liabit. 

AGUATERO;  m.  C/iil.   AGUADOR. 

AGUATIBIA:  Qeog.  Caserío  de]  dep.  de  Cuate- 
mala,  República  del  mismo  nombre;  208  babit. 

aguatiello:^/-!)!'  .'//•.  ni.  Abertura  hecha  en 

la  pared  para  desagüe  de  las  calles  ó  de  los  patios. 

AGUATOCHA:  f.   Bomba  hidráulica. 

águatocho:  m.  prov.  Mure.  Cenagal  ó  loda- 
zal pequeño  como  un  bache. 

aguatón:   Qeog,   Lugar  i ayunt.,  p.  j.  de 

Albarracín,  prov.  y  diócesis  de  Teruel;  251  hab. 
Sit.  a  la  derecha  de]  río  I  ¡ella,  en  terreno  mon- 
tuoso, ('.reales,  azafrán  y  hortalizas. 

AGUATONA:  (/en;/.  Caserío  en  el  ayunt.  de  In- 
genio, p.  j.  de  las  Palmas,  pmv.  de  Canarias;  84 

casas. 

AGUATURMA:  f.  Bot.  Planta  con  hojas  gran- 
des, aovadas,  puntiagudas  y  llenas  de  pido,-  as- 
con  llores  redondas,  amarillas  y  de  dos 
pulgadas  de  diámetro,  y  de  cuya  raíz,  compuesta 
de  fibras,  nacen  varios  tallos  derechos,  cilindri- 
cos, llenos  también  de  pelillos  ásperos,  \  de 
ocho  6  nueve  pies  de  altura. 

aguaverde:  m.  Nombre  vulgar  con  que  se 
designan  algas  y  zoófitos  marinos,  por  su  color 
verdoso  y  estructura  gelatinosa. 

-Aguaverde:  Geog.  Río  del  Brasil  que  rie- 
ga la  prov.  de  Ceará,  comarca  de  Batllrité. 

AGUAVIENTO  (de  agua  y  viento):  m.  Lluvia 
acompañada  de  viento  muy  fuerte. 

AGUAVIENTOS:  Bot.  Planta  herbácea,  corres- 
pondiente al  género  Phlomis,  que  crece  espontá- 
nea y  con  mucha  abundancia  en  los  alrededores 

de  Madrid.  Se  emplea  como  adorno  en  los  jardi- 
nes; florece  en  junio  y  julio  dando  flores  gran- 
des y  de  color  encarnado.  Se  multiplica  por  di-, 
visión  de  raices  que  se  plantan  en  primavera,  ó 
por  semilla,  sembrando  de  marzo  a  junio,  y 
trasplantando  cuando  las  matas  están  bien  des- 
arrolladas. Llámase  también  Herba  venti. 

AGUAVILLA:  f.   GAYUBA. 

AGUA  VIVA:  Geog.  Villa  con  ayunt..  p.  j.  de 
Castellote,  prov.  de  Teruel  y  dióc.  de  Zaragoza; 

1625  hab.   Sit.  entre   los  ríos  Cuadalope   y   \  S 
lenciano.  Terreno  parte  llano  y  parte  pedregoso; 
trigo,  maíz   y  frutas.  ||  Lugar  con  ayunt.,   p.  j. 

de    .Medinaceli,    en    la  prov.  de   Soria,  y  di le 

Sigüenza;  397  hab.  Sil.  en  la  falda  de  una  sie- 
rra. Terreno  poco  productivo;  cereales  y  horta- 
lizas. 

AGUAY-GUAZÚ:  m.  I!"/.  Magnífico  árbol  que 
crece  espontaneo  en  los  montes  de  la  República 
Argentina,  especialmente  en  las  orillas  de  las 
corrientes  de  aguas  y  en  toda  clase  de  parajes 
húmedos.  El  fruto  es  aromático,  ácido  y  veni 
noso;  la  madera,  muy  flexible  y  elástica,  sirve 
para  hacer  excelentes  remos. 

AGUAY-MINÍ:  ni.  Bot.  Árbol  semejante  en  SU 
forma  y  aspecto  al  naranjo,  si  bien  de  hojas  mas 
pequeñas,  que  crece  en  la  República  Argentina. 
No  es  muy  abundante.  Su  fruto  es  del  tamaño 
de  una  manzana  pequeña,  y  es  aromático  y  de 
buen  gusto.  La  madera  es  de  color  amarillento  j 
usada  en  ebanistería. 

AGUAYO  Y  MANRIQUE '.I  t'AN  DE  Dios  :  /,  -    , 

Ermitaño.  X*.  en  Cabeza  del  Buey,  á  mediados  del 

Siglo  decimoséptimo;  m.  en  Córdoba,  en  IOS  pri- 
meros años  del  siglo  decimoctavo.  Se  conoce  muy 
poco  de  este  virtuoso  anacoreta:  sedice  que,  en 
-ii-  primeros  años,  asistió  como  palaciego  á  la 
corte  del  monarca  Felipe  IV:  Aguayo  y  Manri- 
que, segundo  marqués  de  Santaella  (creado  por 
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el  mismo  Felipe  IV  en  el  . 

ollería    y   de   las    letra 

la.  Poco  tiempo  des]                   poi 
■ i£  amoro   i    imai    irán  las  dulzuras  prime- 
ros, quizá  porque  el  espectáculo  de  li up<  ion 

ana  y  la  vida  licenciosa  de  la   graní 

llevase  i  Bll  alma  el   desalíenlo,    •,  |     | Ilimo, 

comocreen  muchoB,  porque  I 

nes  del  marqués,  su  carácter  contemplativi 

virtud  it    tera  3  su  misticismo  le  alejasen  de  las 

pequeneces  mundanas,  el  hecho  piayo 

-i-  retiró  á  vivir,  \  Ida  solitai  la  j  ereinítii 

las  famosas  ermita  ido  Córdoba,  cantadaí  tantas 

veces  por  los  poetas  y  tan  poco  conocidas,  y  allí 

murió  en  olor  de  sanio,  según  dicen  |, 

del  marqués. 

AGUAZA:  f . .  AGUADIJA. 

-  Aguaza:  Humor  quode  tilart  algunas  plan- 
tas y  frutos. 

AGUAZAL:  m.  Sitio  bajo  ó  hondo  en  que  se  ha 

estancado  alguna  cantidad  de  agua,   especial- 
mente de  lluvias. 

...  había  un  AGUAZAL  en  medio  del  camino, 
no  | O  profundo,  donde  con   la  oscuridad  de 

la  noche  cayo  miserablemente! 

A.  DE  Salas  BaRBADILLO. 
AGUA-ZARCA:  '<'"«/.   Pueblo  de   la.  municipa- 
lidad y  partido  del   Mezquital,  estado  de   Dn- 
rango   Méjico  i, 

-Agua-Zarca  (Batalla  de  ¡  Hist.  Con 

nombre  se  conoce  uno  de  los  hechos  de  armas, 
que  hubo  durante  la  guerra  de  independencia  de 
Méjico,  El  general  don  Vicente  Guerrero,  apro- 
vechándose de  la  tregua  que  le  dio  don  Gabriel 
\iinijo  con  su  retirada  á  Zacatilla,  organizó 
fuerzas  en  Coahuayutla,  á  las  cuales  agregó  las 
secciones  de  Chiviliui  y  Urbizu,  formando  un 
cuerpo  regular  de  tropa-,  con  el  que  atacó 
destacamentos  inmediatos,  por  cuyo  medio  se 
proporcionó  recursos  y  armamento. 

I  lonsiderándose  más  fuerte  de  lo  que  realmente 
era,  restableció  en  la  hacienda,  de  Balsas,  á  la 
orilla  izquierda  del  Atoyac  ó  Zacatilla,  la  Junta 
de  gobierno  con  las  vocales  Arrióla  y  Villa-i  ími 
y  dispuso  que  su  tropa  nombrase  por  aclamación 
al  licenciado  Ruiz  de  Castañeda,  en  lugar  de 
Pagóla  que  había  sido  decapitado.  Esta  Junta 
funciono  muy  corto  tiempo,  y  preso  Arrióla,  fué 
llevado  á  Valladolid  (hoy  Morella). 

Guerrero  se  internó  en  la  provincia,  y  en  un 
combate  contra  Barragán  estuvo  á  punto  de  caer 
prisionero  en  manos  de  Anuya.  Poco  después,  el  5 
de  diciembre  de  1818,  sufrió  una  complí  ta  de- 
rrota en  el  punto  llamado  Agua-zarca,  en  laque 
den  Lir)  María  Puig  hizo  prisioneros  i  Chrulini 
y  Urbizu,  á  quienes  mandó  pasar  por  las  arma-, 
salvándose  Guerrero  con  suma  dificultad  por  un 
precipicio,  é  internándose  luego  en  las  montañas 
del  Sur. 

AGUAZARSE:  r.   ENCHARCARSE. 

AGUAZO:  m.  l'int.  Pintura  qu  ta  en 

colores  desleídos  en  agua,   y  mezclados  con  in- 
gredientes glutinosos,  como  la  goma,  la  miel 
cétera,  sobre  lienzo  blanco  mojado,  utilizando 

para  los  (daros  el  fondo  Ó  color  de  la  tela. 

Este  género  de  pintura  era  muy  usado  por 
nuestros  artistas  deles  siglos  XV]  y  xvn  para 
aquellos  objetos  de  decoración  que  por  su  natu- 
raleza no  podían  tenerse  fijos  é  inmobles  como 
los  cuadros.  Muchos  de  los  grandes  pintores  que 
honran  á  España  se  dedicaron  en  su  juventud, 
especialmente  en  Sevilla  y  otras  ciudades  de  An- 
dalucía, á  ejecutar  en  lienzo  al  aguazo  imágenes 
sagradas,  armas  v  empresas  militares,  para  ban- 
deras, pendones,  estandartes,  etc.  ;  objetos  que 
no  era  posible  pintar  al  temple,  ni  al  óleo,  por 
la  preparación  que  exige  la  tela  en  estos  casos. 
Una  tela  imprimada  para  recibir  colon  -  de  cuer- 
po, como  el  albayalde,  los  ocies  y  otros  por  el 
estilo,  no  resiste  el  uso  que  se  hace  de  tales  en- 
señas que  ya  se  arrollan,  ya  son  juguete  del  vien- 
to, va  de  mil  maneras  se  arrugan  y  pliegan  con 
solo  tremolarlos,  ó  batirlos  y  moverlos  en  el 
Todos  estos  movimientos,  por  el  contrario 
ejecutan  sin  el  menor  daño  con  los  lienzos  pin- 
tados al  aguazo,  que  no  llevan  imprimación  ex- 
puesta á  resquebrajarse'  y  i  ■■ 

AGUAZOSO,   SA:   adj.  Alian 

agua-zuela:  Geog.  Pueblo  del  cantón  de 
Jalapa,  estado  de   Veracruz    Méjico).  Se  fundó 

en  1668  \    linda    cu    los  lugares   llamados    .\  •, 

lineo    Ai  alian,  Tepetlan  y  Chieonquiaco, 

SI 
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aguazur:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  es- 
pocie  .1A-M niihriianthonuin  nodiflorum.  Es  ana 
planta  anual  cuyas  hojas  son  crasas,  aguanosas, 
de  un  gusto  agrio  y  salado.  Sus  cenizas  son  muy 
ricas  en  carbonato  de  sosa,  por  lo  cual  las  em- 
plean  en  el  comercio  é  industria  como  barrilla. 

AGUCIA:  f.ant.   A.OUCIA. 

AGUCIAR:  a.  ant.  ACUCIAR. 

AGUCIOSAMENTE:  a<lv.  111.  ant.  ACUCIOSA- 
MI'.NTE. 

AGUCIOSO,   SA:   adj.  ant.   A  I  i  ÍOSO. 
-    AGUDA:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San  Juan 
de  Cenera,  ayunt,   y  p.  j.   'le  Gijón,  prov.  de 
Oviedo;  88  edif. 

AGUDAMENTE:  adv.  ni.   Viva  V  sutilmente. 

...  v  sin  respetar  á  alguno  picaban  á  todos 
AGUDAMENTE  con  unas  tablillas  en  forma  de 
picos  de  cigüeña. 

Saavedra  Fajardo. 

-Agudamente:  fig.  Con  agudeza  ó  perspica- 
cia de  ingenio. 

...  lo  primero  en  que  me  resolví  fué  en  en- 
tretener AGUDAMENTE  toda  aquella  noche  al 
obispóte. 

La  Picara  Justina. 

AGUDEIRO:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Félix  de  Montero,  aynnt.  de  Monfero,  p.  j.  de 
Puentedeume,  prov.  de  la  Coruña;  6  edil. 

agudelo:  Geog.  V.  S.  Martín  de  Agudelo. 

AGUDET  BLANCO:  Bot.  Cepa  que  se  da  en  al- 
gunas comarcas  de  Francia  y  que  produce  una  uva 
de  mesa  excelente;  la  variedad  negra  sólo  sirve 
para  vino.  Los  sarmientos  son  poco  vigorosos. 

AGUDEZ:  f.  ant.  AGUDEZA. 

AGUDEZA:  f.  Calidad  de  agudo. 

Las  águilas  y  leones  cuando  andan  de  paseo, 
retornan  las  uñas  hacia  dentro  por  no  gastar 
los  filos  y  agudeza  de  ellas. 

Diego  Gracián. 

-Agudeza:  fig.  Perspicacia,  penetración  ó 
viveza  de  ingenio. 

Ni  es  del  malo  la  elocuencia 
Más  que  una  falsa  agudeza. 

Alonso  de  Barros. 

Mas  al  festivo  ingenio  deba  sólo 
El  sutil  epigrama  su  agudeza. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-  Agudeza:  fig.  Dicho  agudo. 

...  las  juzga  (las  faltas)  por  discreciones  y 
lindezas,  y  las  cuenta  á  sus  amigos  por  agude- 
zas y  donaires. 

Cervantes. 

Yo  digo  una  agudeza 
Y  exclaman:  -  ¡Qué  simpleza! 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Agudeza:  lig.  Ligereza,  velocidad. 
-Agudeza:  ant.  Acrimonia  de  las  plantas. 

-  Agudeza:  ant.  Estímulo. 

AGUDO,  DA  (del  lat.  acütusj:  adj.  Delgado, 
sutil.  Se  dice  del  corte  ó  punta  de  armas,  ins- 
trumentos, herramientas,  etc.,  y  de  estos  mis- 
mos objetos. 

...  la  parte  del  (el  pico)  es  aguda  y  corva 
para  hincar  en  la  carne. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Pero  si  Venus  á  la  lid  viniese, 
No  herirla  temas  con  agudo  hierro. 

Hermosilla. 

-  Agudo:  fig.  Sutil,  perspicaz,  penetrante. 

Comunmente  los  hombres  muy  agudos  no 
suelen  ser  en  las  condiciones  muy  mansos. 
Fr.  Antonio  de  Guevara. 

Y  verdaderamente  apenas  deben  llegar  nues- 
tros entendimientos,  por  agudos  que  fuesen, 
á  comprenderla;  etc. 

Santa  Teresa. 

Agudo:  fig.  Vivo,  gracioso  y  oportuno. 

Quieren  parecer  libres  é  ingeniosos,  y  con 
AGUDOS  motes  acusan  las  acciones  y  vicios  del 
Príncipe. 

Saavedra  Fajando. 

-Agudo:  fig.  Aplícase  al  dolor  vivo  é  in- 
tenso, y  también  al  grito  penetrante  con  que  se 
expresa  en  ocasiones  dicho  dolor,  ó  alguna  so- 
luta afección  del  ánimo. 


Faeiel  á  las  de  veces  dar  un  grito  agudo. 
Bep.ceo. 

El  valor  y  constancia  se  rendía 
Al  agudo  dolor  que  padecía. 

A.  de  Salas  Barbadillo. 

Agudo:  fig.  Dícese  de  la  enfermedad  grave 
y  de  no  larga  duración. 

-Agudo:  Tratándose  de  los  sentidos  corpo- 
rales, perspicaz  y  pronto  en  sus  sensaciones. 

-  Agudo:  fig.  Dícese  del  olor  subido  y  del  sa- 
bor penetrante. 

-Agudo:  fig.  Ligero,  veloz. 
-Agudo:  Geom.  V.  Anulo  gagudo. 
-Agudo:  Métr.  V.  Verso  agudo. 

-  Agudo:  Mus.  Dícese  del  sonido  alto,  á  dis- 
tinción del  medio  y  del  bajo. 

En  la  música  hay  tonos  y  voces  graves  y 

AGUDAS. 

Diego  Gracián. 
-Agudo:  Pros.  V.  Sílaba  aguda. 

-  Agudo:  Pros.  Dícese  de  la  relabra  cuyo 
acento  prosódico  carga  en  la  última  sílaba,  como 
papá,  'Teruel,  confín,  estribor,  bululú. 

-Agudo:  Princ.  de  Med.  Se  dice  metafórica- 
mente de  todo  acto  ó  fenómeno  que  ofrece  mucha 
intensidad  y  poca  duración.  En  Medicina  se 
aplica  en  este  misino  concepto  y  muy  particular- 
mente á  las  enfermedades  que,  con  ser  rápidas, 
inte  usas,  ofrecen  más  ó  menos  peligro.  Los  mé- 
dicos griegos  denominaban  ejercicios  agudos, 
acutee  cxercüationes  (--a  yjjxvaaia  oiría;  de  <'/-:ji. 
agudo,  penetrante,  acre;  de  donde  oxygcno,  cast. 
oxígeno,  generador  de  ácidos)  los  muy  intensos 
y  ¿c  corta  duración  (V.  Gal.,  lib.  V,  De  Sanit. 
hienda,  c.  3)  y  también  por  sinonimia  llamá- 
banlos Tota  aoooooti.  vehementísimos  (de  aoo- 
ooóa,  á,  ov,  fuerte,  violento). 

Por  lo  que  dice  á  las  enfermedades,  su  divi- 
sión en  agudas  y  crónicas,  establecida  por  los 
griegos,  subsiste  aún  entre  nosotros,  á  elespecho 
de  los  inconvenientes  que,  no  ya  nosotros,  sino 
ellos  mismos  reconocían  en  ella.  Mantiénese  por 
motivos  puramente  prácticos  de  comodidad  de 
expresión.  Su  primer  defecto  es  de  carácter  téc- 
nico, pues  de  las  agudas  se  predícala  intensidad, 
mientras  que  de  las  crónicas  (de  /  póvo;,  cltronos, 
tiempo),  es  decir  duraderas,  lo  que  se  predica  es 
la  duración,  siendo  así  que  no  hay  oposición  en 
los  términos,  puesto  que  cabe  duración  en  lo 
intenso,  é  intensidad  en  lo  duradero.  El  segun- 
do gravísimo  inconveniente  es  de  fondo,  y  con- 
siste en  la  imposibilidad  de  trazar  la  divisoria, 
no  sólo  entre  las  enfermedades  agudas  y  las  cró- 
nicas, sino  también  entre  los  diversos  grados  de 
agudeza  ó  cronicidad.  Así,  desde  la  fiebre  efíme- 
ra ó  de  un  día  (de  r¡«.épa,  oca,  día)  hasta  la  pul- 
monía de  50  ó  60  días  de  duración,  y  desde  ésta 
al  achaque  crónico  de  algunos  años  y  al  incura- 
ble ó  perpetuo,  es  imposible  hallar  divisorias 
naturales,  ni  tan  siquiera  razonables;  tanto  más 
cuanto  que,  siendo  requisito  de  las  agudas  la 
intensidad  y  aun  el  riesgo,  y  lo  contrario  en  las 
crónicas,  puede  darse  al  lado  de  un  simple  in- 
farto visceral  que  solo  dure  15  días  (enfermedad 
aguda  por  la  duración  y  crónica  por  la  falta  de 
intensidad),  un  tifus  que  se  prolongue  por  espa- 
cio de  tres  meses  (el  cual  será  crónico  por  dura- 
ción y  agudo  por  la  intensidad  y  el  peligro). 

Y  sin  embargo,  la  división  se  impuso  y  los 
términos  prevalecieron,  porque  de  alguna  ma- 
nera se  había  de  expresar  tan  capital  distinción, 
y  en  cuanto  á  los  límites,  he  aquí  los  de  las  afec- 
ciones agudas  entre  sí,  adoptados  por  los  anti- 
guos y  tácitamente  conservados  por  los  moder- 
nos, para  aquellos  casos  en  que  necesitamos 
explicarnos  precisa  y  correctamente. 

Div.  clásica.  -  Además  de  la  calentura  efímera 
ó  de  un  día,  admite  la  antigüedad  los  acutí  mor- 
bi,  enfermedades  agudas  (~k  bqÉa  v  oar¡  o.octoc) 
gubdividiéndolas  en  enfermedades  agudísimas, 
rnorbi perperacuti  s.  acutissimi  (ocjútxtoc)  de  cua- 
tro días  de  duración;  enfermedades  peragudas  ó 
muy  agudas,  rnorbi  peracuti  (vocrífiata  xoctoSe'cx) 
de  siete  días  de  duración;  enfermedades  propia- 
mente agudas,  iiwrbi  exacté  acuti  (que  eran  toc 
óijc'a  voar¡[j.a-a,  ó  más  rigurosamente  hablando, 
<'>\iy.  ktjXcü;  vo<J/¡u.ata),  de  catorce  días  de  dura- 
ción y  finalmente,  enfermedades  agudas  por  de- 
cadencia, ó  remisión,  rnorbi  acutí  ex  decidentia 
(~í  o'^'a  i/.  [ASt«p)T(íS<TSw;),  de  cuarenta  días  de 


duración,  y  término  transitivo  a  las  enfermeda- 
des crónicas. 

Acerca  de  todo  ésto,  los  modernos  no  han  in- 
tentado ninguna  variación  digna  de  ser  tomada 
en  cuenta:  todo  lo  subsistente  radica  en  la  anti- 
güedad; pudiendo  recomendarse  como  lugares 
cruditivos  é  instructivos,  Hip.  lib.  III  Epid.  loe. 
cit.;lá.  lib.  IV,  Epid.,  XIII,  19,  donde  á  la 
fiebre  aguda,  u¡;ó;  7cupstó?.  la  llama  simplemen- 
te la  aguda,  o'^-j:,  y  además  Gal., Com.  3,  Prog- 
nost.  t.  25  y  lib.  II,  de  Cris.  c.  12.  -Entre  los 
comentaristas  V.  Foec,  Oec.  p.  445  y  Dieterich 
latr.  n.  621. 

-Agudo:  Gcog.  Villa  con  ayunt.  p.  j.  de 
Almadén,  prov.  y  dióc.  de  Ciudad  Real;  2  099 
habit.  Sit.  en  un  valle,  al  N.  del  río  Esteras, 
cerca  de  la  frontera  de  Badajoz.  Terreno  pedre- 
goso y  poco  fértil;  cereales,  vino,  aceite. 

-Agudo  (El):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Garbanzal,  p.  j.  de  Cartagena,  prov.  de  Murcia; 
6  casas. 

ÁGUEDA:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt,  y  part. 
jud.  de  Ciudad-Rodrigo,  prov.  de  Salamanca; 
23  edifis.  ||  Véase  Santa  Eulalia  de  Águeda. 

-Águeda:  Geog.  Río  de  España,  en  la  fron- 
tera de  Portugal.  Nace  en  un  manantial  llamado 
Fuente  de  los  Llanos,  en  término  municipal  de 
Navas-frías,  p.  j.  de  Ciudad-Rodrigo,  prov.  de 
Salamanca;  pasa  por  Navas-frías,  Arrabal  del 
Puente,  Ciudad-Rodrigo  y  Barba  de  Puerco,  y 
al  N.  O.  de  esta  población  comienza  á  formar  la 
frontera  de  Portugal  hasta  su  desembocadura  en 
la  orilla  izq.  del  Duero,  junto  á  Barca  de  Alba. 
Sus  aH.  son ;  por  la  orilla  dra.  los  ríos  ó  arroyos 
Mayor,  Herquijuela,  Burguillos,  Agadones,  Ta- 
bladas, Carazo,  Saelices,  Cereceda,  los  Laderos, 
Almendros  y  Alcornoque  ;  por  la  izq.  los  ríos, 
arroyos  y  ritieras  de  los  Vales,  Quesal,  Lalijiosa, 
Rolloso,  Zamdas,  Ropedrera,  Caozo,  Azaba,  Cam- 
po, Turones  y  Bonzo.  Curso,  130  kil. 

La  cuenca  de  este  río  tiene  gran  importancia 
desde  el  punto  do  vista  militar,  porque  con  es- 
políele á  la  frontera  hispano-portuguesa  éntrelas 
provincias  de  la  Boira  alta  y  de  Salamanca.  El 
curso  del  río  forma  la  misma  frontera  desde  su 
unión  con  el  Tirones,  algo  al  N.  de  Barba  de 
Puerco,  hasta  su  confluencia  con  el  Duero,  y  en 
la  parte  superior,  desde  las  vertientes  septentrio- 
nales, en  Sierra  de  Gata,  hasta  Barba  de  Puer- 
co, comprendida  en  territorio  español,  constituye 
buena  línea  defensiva  reforzada  por  la  plaza  fuer- 
te de  Ciudad-Rodrigo,  que  es  la  llave  de  la  fron- 
tera por  el  lado  de  España.  Pertenece,  por  consi- 
guiente, á  la  gran  cuenca  del  Duero,  á  una  de 
las  dos  principales  líneas  de  invasión  en  Portu- 
gal, que  conduce  á  la  plaza  fuerte  portuguesa  ele 
Almeida  y  al  valle  del  Mondego.  Sus  límites  son 
al  E.  la  sierra  de  Monsagro  y  Ciudad-Rodrigo, 
al  S.  la  Sierra  de  Gata,  al  N.  el  Duero  y  al  O. 
una  sierra  ó  estribo  que,  arrancando  del  extremo 
occidental  de  la  Sierra  de  Gata,  se  extiende  de 
S.  á  N.  por  la  sierra  de  Morafa,  junto  al  Duero. 
Además  de  Ciudad-Rodrigo,  tiene  importancia 
como  punto  estratégico  la  villa  de  Fuentegui- 
naldo,  en  la  orilla  izquierda  del  río,  situada  en 
las  comunicaciones  de  esta  cuenca  con  la  del 
Tajo  y  cuartel  general  que  fué  de  Lorel  Welling- 
ton  en  la  guerra  de  la  Independencia.  La  cuenca 
del  Águeda  ha  sido  cruzada  en  diferentes  ocasio- 
nes por  ejércitos  castellanos,  españoles  y  france- 
ses que  han  elegido  la  línea  de  invasión  del 
Duero,  por  su  orilla  izquierda,  para  entrar  en 
Portugal.  En  1372  D.  Enrique  II  de  Castilla 
invadió  por  aquí  el  vecino  reino  apoderándose 
de  Almeida,  Celorico  y  Viseo,  y  en  1385  juntá- 
ronse también  los  castellanos  en  Ciudad-Rodri- 
go, y  desde  aquí  se  dirigieron  hacia  la  línea  del 
Mondego,  avanzando  hasta  Aljubarrota,  donde 
fueron  derrotados.  Durante  la  guerra  de  la  In- 
dependencia la  cuenca  del  Águeda  fué  teatro  de 
interesantes  campañas;  en  1810  Massena  tomó 
á  Ciudad-Rodrigo  y  con  80  000  hombres  invadió 
á  Portugal  por  Guarda  y  Pinhel ;  luego  el  prin- 
cipal campo  de  acción  de  Wellington  fué  el  te- 
rritorio silúrico  limítrofe  de  Salamanca,  al  que 
corresponde  en  gran  parte  la  cuenca  del  Aguda, 
desde  donde  amenazaba  los  terrenos  llanos  ó 
miocenos  de  Castilla;  en  1811,  Massena,  que 
había  emprendido  su  retirada  de  Portugal,  desde 
Satarem  por  Pombal,  Redinha  y  Casal  Novo, 
fué  batido  en  5  de  mayo  en  Fuentes  de  Oñoro, 
cerca  de  Ciudad-Rodrigo,  y  en  1812  Wellington 
logró  dominar  por  completo  esta  cuenca,  y  dueño 


AGÜE 

,1,.  i  üudad  Etodi  igo  aran!  d  hacia  el  Tormos  \ 

.  la  batalla  de  los  Arapiles, 
\,¡  bda:  Oeog.  Rio  de  Portugal,  afluente  del 
Yunga.  Formáule  los  riachuelos  Alfosquoiro  3 
Igadao;  baña  la  villa  de  Águeda,  recibe  el  río 
Certima,  Llegando  á  su  término  a  los  60  kiló- 
metros de  curso.  Antes  de  entrar  en  el  Vouga 
forma  el  lago  llamado  Pateira  de  Fcrmentellos. 
Ks  na\  egable  hasta   Águeda. 

\i.i  1  ■  1  ■  \ :  /.'/.  /.  Primera  esposa  de  AlfoD  "\  I 
[1  Castil  la  y  León,  según  Pellicer  \  Peí  re 
ras,  que  1 1  suponen  inglesa,  1 1  i. í ; l  de  Guillermo  1 
,  I  Nni  mi, unió  3  de  Matilde  de  Flandes,  cuj  otra 
i,,  de  ni  11 1  imonio  dicen  que  se  efectuó  por  pode- 
res en  1067.  Puesta  en  camino,  murió  Águeda 
\  tii, -  sepultada  en  un  monasterio  de    Fianoia. 

puede  decirse  que'Agueda  fué  la  piimera 
mujer  de  Alfonso,  porque  no  hubo  matrimonio 
\  además  la  infanta  repugnó  siempre  tal  enlace. 
,  Y.   Flores,   Memorias  de  las  rey ims  católicas. ) 

aguedita:  Bot.  Nombre  vulgar  en  la  Isla  de 

Cuba  de  un  árbol  i|iie  corresponde  a  la  especie 
iapentandra,  de  la  familia  de  las  Tere- 
na.  Su  tronco  tiene  de  5  á  ti  metros  de  al- 
tura por  2  ú  3  decímetros  de  diámetro; la  altura 
del  árbol  es  de  unos  ocho  metros.  La  cor- 
es de  color  amarillo  oscuro,  delgada  y  muy 
lilla  á  la  madera.   Las  hojas  son  alternas, 
tico-oblongas,  enteras  y  de  pecíolo  corto;  las 
flores  pequeñas,  en  racimos;  fruto  en  drupa  pe- 
dicularia.   La   corteza  y  las  hojas  son  amargas, 

aplicándose  1  1  primera  como  succedái ele  las 

quinas  contra   las  intermitentes.  La  madera  es 
amarilla,  lina,  y  muy  apropiada  para  obaniste- 
arpintería. 

AGÜEIRA:  Geog.   Lugar  en  la  felig.  de  Santa 

María  de  Armentera,  ayunt.  de  Meis,  p.  j.  de 

■  idos,  prov.  de  Pontevedra;  36  edif.  II  Aldea 

m   la  felig.   de  San  Sebastián  de   Carballido, 

1    de  Alfoz,  p.  j.  de  Moudoñedo,  prov.  de 

1;  10  edif.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San  Juan 

jucha,  ayunt.  y  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de 

:  2  edif.  ||  V.  San  Juan  de  Agüeika.  ||  V. 

San  11  \i:o  de  Agüeika. 

AGÜEIRO:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de   Santa 
María  de  Ceeos,  ayunt.  de  Ihias,  p.  j.  de  Gran- 
das  de  Salime,  prov.  de  Oviedo:  15  casas.  ||  Ca- 
li  la  felig.   de  Nuestra  Señora  de  la  Vi- 
ión  de  Grullos,  ayunt.  de  Candamo,  p.   j. 
iv.   de  Oviedo;  8  edif.  ||  Aldea  en  la  felig. 
¡i  Julián  de  Barbos,  ayunt.  y  p.  j.  de  Orti- 
prov.  de  la  Cortina;  5  edif. 

AGUEIROS:   Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Juan   de  Riberas  de   Lea,  ayunt.   de  Castro  de 
Rey,  )>.  j.  y  prov.  de  Lugo;  4  edif.  [|  Aldeaenla 
felig.  ilc  San  Pedro  Félix  de  Paz,  ayunt.  de  Óte- 
lo y.  p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  2  edif. 

AGÜELA:  f.  ant.  ABUELA. 

...  si  la  nieta  es  tan  ardiosa  como  la  AGÜELA, 
de  apuesta  no  le  debe  envidia. 

B.  GÓMEZ  DE  ClBDARKAL. 

-Agüela:  Gemí.  Capa,  ropa  larga  y  suel- 

-Agüela:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
id  de  Agüela,  ayunt.  de  Antas,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo;  11  edif.  |  Aldea  cu  la 
Felig.  de  Santiago  de  Ribas,  ayunt.  de  Bóveda, 
p.  i  deMonforte,  prov.  de  Lugo;2edif.  II  Aldea 
en  la  felig.  de  San  Pedro  de  Valverde,  ayunt. 
y  p.  j.  de  Monforte.  prov.  de  Lugo;  4  edif.  ||  V. 
San    M  iMED  DE  AGÜELA. 

AGÜELO:  m.  ant.  ABUELO. 

Ar.üELLA:  f.  Germ.  Agüela. 

agüera:  f.  Zanja  hecha  para  encaminar  el 

llovediza  á  las  heredades. 

AGÜERA:  Geog.    Río  en  el  p.  j.  de  Castro-Ur- 

prov.    de  Santander.    Nace  en  el  monte 

la,  al  S.  del  valle  de  Villaverde  de  Trucíos. 

reúnen  las  anuís  del  arroyo  Tejeda  y  de 

1  Guriezo,    fertilizando  el  valle  de  Vi- 

Daverde.    Aparece  ya  caudaloso  en  el   valle  de 

en  donde  le  cruzan  varios  puentes.  Poco 

il  mar  cambia  su  nombre  por  el 

le  11.1  de  Oriaón.    Es   bastante  caudaloso  y  da 

imiento  á   varias   fraguas    y   molinos.    Cría 

,"1"-  anguilas,   truchas,  bermejuelas 

peces  de   exquisito  gusto.  ||  Río'eu  la 

prov.  de  Oviedo.  Nace  en  la  sierra  de  la  Gargan- 

nto   1  1 1  aldea  de  Peñacoba.  Al  principio 

n  arroyo  insignificante,  pero  más  adelante 
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recibe  las  aguas  de  todas  bu  corrientes  de  los 
concejos  de  San  Martin,  Santa  Eulalia  j  Villa- 

iiuc\  a    de    I  I8C0  • .    .1   1    como    también    algl 

arroyos  de]  de  Barón  (Lago).  Después  de  re- 
gar los  citados  concejos  y  además  los  de  1:1  ¡n 
das.  Salime  y  Pesor,  desagua  en  el  Navia, 
ceica  ile  Pelorde   Cii    míe  \  arios  puentes.  Tiene 

buenas  truchas  3  sal -.,  poro  güilas. 

Las  aguas,  detenidas  al  efecto  por  medio  de  ai  1 
quias,  mueven  varios  martinetes,  fraguas  y  her- 
rerías.  |,   Lugar   cu    la    felig.    de  San    Mallín    de 

Margolles,   a]  irat  j  p,    1    -le  1  langa    'I 

prov.  ilc  1  iviedo;  -ji  edif.  I. icen  en  la  felig.  de 
San  Pedro  de  Paredes,  ayunt  de  Valdé  .  p.  j.  de 
Luarca,  prov,  de  Oviedo;  20  casas.  Lugar  en  la 
felig.  de  Santa  María  de  Murías,  ayunt,  de  Can- 
damo, p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  21  edif.  Lugar 
en  la  felig.  de  San  Oucufate  de  1,1. unía,  ayunt. 
de   l.lamra,  p.  j.  y  prov.   de  Oviedo;  30  edil 

Lugar     en    la   felig.    de    Santa     Mana    de    Solís, 

i\  uní.  ilc  ( Ion  era,  p,  j.  de  A\  Ués,  prov,  de  Ovie- 
do; 27  edif,   ;    Lugar  en  la  felíg,   de  San  Juan  do 

Trasmonte,  ayunt  de  Regueras,  p.  j.  y  prov.  de 
Oviedo;  16  edif.  ||  Caserío  en  la  felig.  de  San 
Martin  de  Poreda,  ayunt.  de  (irado,  p.  j.  de 
l'ravia,  prov.  dc'Ovieao;  6  casas,  H  Caserío  en  la 

felig.  de  San  l'clavo  de  l'ibierila,  ayunt.  de  Co- 
lunga,  p.  j.  de  Villaviciosa,  prov.  do  Orense;  5 
edif.  I  Lugar  en  la  felig.  de  San  Andrés  de 
Agüera,  ayunt.  de  Miranda,  p.  j.  de  Belmonte, 
prov.  tic  Órense;  13  edif,  Al  di  a  en  el  ayunt.  de 
Saniano  (Valle  de),   p,  j.   de  Castro-Ürdialee, 

prov.  de  Santander;  3]  casas,       V.   SAM  AHDRÉS 

deAgüeea,  V.  San  Pedrode  Agüera. 

AGÜERA  DE  ABAJO:  Geog.  Caserío  en  la  feli- 
1    de   Santa   María  de    Bierecs  de  la   Riera, 
ayunt.  de  Colunga,    p.  j.   de   Villaviciosa,  prov. 
de  Oviedo;  5  edif. 

AGÜERA  DE  CARRILES:  Qeog.  Lugar  en  la 
felig.  de  Santa  María  de  Alcanza,  ayunt.  de 
Tinco,  p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Ovie- 
do; 30  edif. 

AGÜERA  DE  CASTAÑEDO:  Geog.  Lugar  en  la 
felig.  de  Nuestra  Señora  de  Castañedo,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Cangas  de  Tinco,   prov.    de  Oviedo;  12 

casas. 

AGÜERA  DE  LA  BARCA:  Heug.  Caserío  en  la 
felig.  de  Santa  María  de  la  Barca,  ayunt.  de  Ti- 
neo, p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo; 
12  edif. 

AGÜERA  DEL  COTO:  Geog.  Lugar  en  la  felig. 
de  San  Pedro  de  Agüera,  ayunt.  y  p,  j.  de  Can- 
eas de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  11  casas. 

AGÜERAS:  Geog.  V.  San  Vicente  de  Agüe-, 

RAS. 

AGÜERCHE:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  deGüi- 
mar,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  prov.  de 
Canarias;  6  casas. 

AGUÉRIA:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San 
Martín  de  Moreda,  ayunt.  de  Aller,  p.  j.  de  La- 
biana,  prov.  de  Oviedo;  54  edif. 

AGÜERINA:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de.  San 
Andrés  de  Agüera,  ayunt.  de  Miranda,  p.  j.  de 
Belmonte,  prov.  de  Oviedo;  20  edif. 

AGÜERO  (V.  Augurio):  m.  Presagio  que  al- 
gunos gentiles  sacaban,  ya  del  cauto  y  vuelo  i'i 
otros  indicios  que  observaban  en  las  aves,  ya  de 
señales  que  notaban  en  animales  cuadrúpedos, 
ya  de  fenómenos  meteorológicos. 

Entonea  dixo  Calcas  á  las  grecianas  gentes: 
Aueiles  grandes  AGÜEROS,  metet  á  ello  mientes. 
/. ibro  de  A  lexandre. 

. .  .  las  supersticiones,  los  AGÜEROS...  se  ha- 
llan admitidos  por  otros  gentiles,  etc. 

Solís. 

-Agüero:  Pronóstico  favorable,  Ó  adverso, 
de  sucesos  futuros,  formado  supersticiosamente 
por  conjeturas  infundadas. 

Para  adalid  eres  tú  bueno,  cargado  de  AGÜE- 
ROS y  recelo. 

La  Celestina. 

Las  aves  de  rajuña  y  mal  agüero  también 

anidan  y  moran  en  los  hondos  mechinales  y 
anchas  aberturas  de  las  torres. 

JOVKLLANOS. 

-Agüero:  lig.  Presagio,  anuncio,  indicio  ó 
señal  de  cosa  futura. 
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Dio.  le  -chala  por  buen  rey,  pues  que  nado 

en  la  1  01  '  si  -i  rae  de 

terá  sdevino  é  saludador. 

B    GÓMEZ  DE  <  'imi.wtKU.. 

-Ser  a\  i.,  6  pAjaeo,  de  mal  igí  ebo:  loe. 
prov.  con  qui       da  á  entender  que  la  pre 
o  ap.n  ioión   1 1  peni  ina  é  inespi  rada  de  a 
persona  en  alguna  parte,  es  indicio  vehemí 

en  nulo  ni'i  precursor   cierto,  ile  que  \a  a  mullir 
11I1     i  eiii  ni alaniidad. 

Kn  -  nai  l 1 

de  la  noche  á  la  mañana  ae  noa  apar< 
Madrid  como  pájaro  de  mal   1GÜEB0, 
notar  únicamente  que  bu  historia  ea  algo  con- 
tusa, etc. 

Tamayo  y  lin    . 

Agí  1.1:11:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  al  cual  . 
halla  agregado  el  lugar  de  S.  felices  p,  j.  y 
ilióc  de  Jaca,  prov.  de  Buesca,  l  184,  Sit.  al 
O.  del  río  Gallego,  al  S.E,  de  la  Sierra  de  Peña 
de  Sto.  Domingo,  en  los  confines  con  la  prov.  de 
Zaragoza.  Terreno  pedregoso;  cereales,  vino  acei- 
te, frutas  y  hortalizas,  Lugar  cu  el  ayunt  de 
Marina  de  Cudeyo,  p.  j,  de  Entrambas-Aguas, 
prov.  de  Santander,  77  casas. 

Agüero  (Bartolomé  Eidalgo  de):  Biog, 
Célebre  cirujano  español.  Nació  en  1631,  ejen  ió 

con  gran  acierto  cu  Sevilla  y  murió  el  5  de  enero 
de  le-,  Su  reputación  era  tal  en  el  tratamiento 
de  las  heridas,  que  sus  crédulos  compatriotas 
atribuyeron  su  acierto  á  una  influencia  sobre- 
natural, y  mucho  después  de  BU  muerte,  los  ha- 
bitantes de  Sevilla  no  marchaban  al  combate  sin 
haber  invocado  á  Dios  y  á  su  gran  cirujano. 
Agüero  escribió  varias  obras  cjue  su  sobrino 
Fr.  Xim.  Guillen  publicó  con  el  siguiente  tí- 
tulo: Tesoro  de  la  verdadera  cirugía  ¡1  vía  ¡tarti- 
Ciliar  contra  la  opinión  aun  irn,  Sevilla,  1604,  en 
folio.  Este  libro  contiene  un  tratado  postumo 
titularlo:  AnUdotarium  genérale. 

-Agüero  (Juan  Miguel  de):  Biog.  Arqui- 
tecto español  del  siglo  XV,  que.se  hizo  célebre  en 
las  obras  que  dirigió  de  la  catedral  de  Mérida 
del  Yucatán  y  de  las  fortificaciones  con  que  se 
dotó  la  plaza  de  la  Habana. 

-Agüero  (Melchor):  Biog.  Nació  en  Pini- 
to Príncipe  por  los  años  de  1833.  A  principios 
de  1809,  Melchor  Agüero  reunió  en  la  Habana 
un  grupo  de  jóvenes  cubanos,  y  con  ellos  salió 
para  la  isla  inglesa  de  Nassau.  Allí  trato  de 
organizar  una  expedición  á  Cuba;  pero  hallán- 
dose más  adelantados  los  trabajos  que  con  igual 
objeto  hacía  el  coronel  Rafael  CJuesada,  Agüero 
le  cedió  los  jóvenes  que  lo  habían  acompañado 
desde  la  Habana.  Fué  á  Nueva  York,  yno  tardé) 
en  alistarse  él  mismo  en  una  expedición  que,  al 
mando  de  Javier  Cisneros,  salió  para  Cuba  á 
principios  de  diciembre  de  aquel  misino  año.  Ya 
en  el  campo,  se  distinguió  por  su  valoré  intre- 
pidez y  llegó  bien  pronto  á  ser  Jefe  de  Estado 
Mayor  del  mayor  general  Manuel  Boza.  Des- 
pués prestó  servicios  importantes  á  los  insurrec- 
tos procurando  desembarques  de  hombres  y  ali- 
jos de  armas 

-Agüero  (Cristóbal):  Biog.  Escritor  meji- 
cano en  idioma  zapoteco.  Nació  en  1600  en  San 
Luis  de  la  l'az,  obispado  de  Miclioacán,  y  en  el 
año  de  1618  tomó  el  hábito  de  Santo  Domingo, 
en  Oajaca.  Su  tiempo  lo  consagré)  al  estudio  de 
idiomas  de  los  indios  con  el  objeto  de  poder  di- 
fundir entre  ellos  los  resplandores  de  la  religión, 
disipar  las  sombras  de  la  ignorancia  y  la  supers- 
tición, y  darles  algunos  conocimientos  necesarios 
en  las  artes  agrícolas.  Poseyó  de  una  manera  tan 
completa  el  idioma  zapoteco,  el  dominante  en 
aquella  región,  que  lo  enseñó  á  sus  hermanos  re- 
ligiosos y  escribió  en  él:  Miscelánea  espiritual  y 
Diccionario  déla  lengua  zapoteen.  También  escri- 
bió un  tratado  de  la  Pasión  de  Jesucristo,  cua- 
dros llenos  de  color,  verdad  y  devoción.  Dejó 
inédito  un  manuscrito:  Los  evangelios  cuadrage- 
simales, también  en  zapoteco.  Falleció  de  una 
edad  avanzada,  pero  se  ignora  el  mes  y  año. 

-Agüero  (Benito  Manuel):  Biog.  Pintor 
español.  N.  en  Madrid  en  el  año  1626;  m.  tam- 
bién en  Madrid,  en  1670.  Fué  paisajista  muy  ce- 
lebrado por  los  inteligentes  y  sus  cuadros,  pai- 
sajes con  figuras  en  su  mayor  parte,  estuvieron 
"la  en  el  siglo  decimoséptimo  y  fueron  muy 
buscados.  Quedan  de  Agüero  pocos  cuadros,  y  los 
que  de  él  se  conservan  e  tai  BU  el  Palacio  de 
Aranjuez.  Algún  biógrafo  afirma  que  existen 
también  lienzos  de  Benito  Agüero  en  el  Museo  do 
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Madrid;  sin  embargo,  bu  ol  ( 'ai 

Mus,  i,  di  i  Prado 
.  de  don  Pedro  Madi  halla 

el  nombre  de  este  pintor  madrili 

-  Agí  ero  r,  Sacerdote  argén 

tino.   N.  i  a  fines  del  siglo  pa 

Fué  vice-rector  del  Seminario  de  Buenos  Aires, 
prefei  adiós  del  Colegio  de  la  Unión, 

fundado  por  Pueyrredón  en  1818,  Catedrático 
de  derecho  público  de  la  Universidad  de  Buenos 
Aires  y  diputado  del  Congreso  nacional.  Duran- 
te los  primeros  anos  del  mando  de  Rosas,  pres- 
tó muy  útiles  servicios  a  ia  causa  de  la  revo- 
lución v  especialmente  á  los  intereses  de  su 
provincia  natal.  Cuando  <•!  dictador  argentino 
llegó  al  apogeo  de  su  poder,  el  doctor  I 
fue  atrozmente  perseguido  y  tuvo  que  Bufrirtodo 
ro  de  vejaciones  y  miserias.  Huiílo  a  Monte- 
video, tomo  tantos  otros  ilustres  patricios,  sólo 
■  a  la  patria  cuando  terminó  la  dominación 
i  Rosas.  Fué  entonces  encargado  de  la  cons- 
unción del  actual  seminario  de  Buenos  Aires, 
y  una  vez  terminado  aquél  establecimiento,  fué 
nombrado  su  primer  rector,  empleo  que  desem- 
peñó desde  1855  hasta  pocos  años  antes  de  su 
muerte,  ocurrida  en  Buenos  Aires. 

-Agüero  (Jerónimo):  Biog.  Jurisconsulto 
chileno.  N.  en  Valdivia  en  1795,  y  recibió  su 
educación  en  Lima,  donde  también  ejerció  des- 
pués su  profesión.  Decidido  por  la  causa  de  la 
independencia,  fué,  en  el  Perú,  diputado  al 
rreso  constituyente,  y  sirvió  durante  algu- 
nos Ineses  la  secretaría  de  este  cuerpo.  En  1825, 
el  congreso  de  aquel  país  le  declaró  peruano  de 
nacimiento  por  los  servicios  prestados  á  la  inde- 
pendencia. Agüero  pasó  largos  años  empleado 
en  la  judicatura,  y  se  jubiló  siendo  vocal  de  la  su- 
prema Corte  de  justicia.  Los  últimos  anos  de  su 
vida  los  pasó  consagrado  al  ejercicio  de  la  cari- 
dad, y  murió  en  Lima  en  1870,  legando  más  de 
200 000  soles  á  los  establecimientos  de  benefi- 
cencia de  dicha  ciudad. 

AGUERRE:  Qeog.  Barriada  en  el  ayunt.  de 
Zaráuz,  parfc.  jud.  de  Azpeitia,  prov.  de  Gui- 
púzcoa; 6  edif. 

AGUERRECHE:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Amorevieta,  part.  jud.  de  Durango,  prov.  de 
Vizcaya :  3  casas. 

AGUERRETA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Goizueta,  part.  jud.  de  Pamplona,  prov.  de  Na- 
varra; 5  casas. 

AGUERRIDO,  DA:  adj.  Ejercitado  ó  práctico 
en  la  guerra. 

Los  hijos  de  Efraím,  los  aguerridos 
Diestrisimos  guerreros, 
¿Porqué  vuelven  la  espalda  á  la  pelea? 

Carvajal. 

El  magnánimo  Ulises  gobernaba 

Las  AGUERRIDAS  tropas  cel;i]elli:|s. 

Hermosilla. 

-Aguerrido:  fig.  Práctico  en  luchas  y  tra- 
bajos, así  de  la  inteligencia  como  del  ánimo. 

AGUERRIR:  a.  defect.  Familiarizar  á  los  sol- 
dados bisónos  con  los  peligros  de  la  guerra.  Usáb. 
tamb.  c.  r. 

AGÜES:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  deSan  Andrés 
de  Oviñana,  ayunt.  de  Sobrescobio,  part.  jud.  de 
Labiana,  prov.  de  Oviedo;  116  edif. 

AGUESSEAU  (ENRIQUE  FRANCISCO  DE):  Biog. 

bn  magistrado  francés.  N.  en  Limoges  en 
1668;  .M.  en  París  en  1751.  Dedicado  desde  muy 
temprana  edad  al  estudio  de  las  leyes,  tomó  el 
título  de  abogado  en  1690  y  llegó  poco  tiempo 
después  y  cuando  solo  contaba  veinte  años,  á 
abogado  general  del  Parli uto  de  París.  Nom- 
inado Procurado  en  1700,  demostró  tan 
notables  talentos  é  introdujo  tan  atrevidas  y  pro- 
vechosas reformas  en  los  procedimientos  crimi- 
nales que  llegó  á  transformar  por  completo  esta 
importantísima  parte  de  La  Legislación.  Orador 
elocuente  y  profundo  filósofo,  según  las  liases  de 
uno  de  sus  biógrafos,  cree  verse  en  sus  discursos 
los  principios  de  Catón  y  de  Licurgo  expresados 
por  Cicerón  yDemÓsteneS.  Partidario  entusiasta 
de  las  Libertades  galicanas,  se  opuso  con  toda  su 
energía  á  la  adopción  de  la  bula  Unigenitus,  sin 
dejarse  ablandar  ni  por  los  ruegos  ni  por  las 
amenazas  de  Luis  XIV.  Durante  La  época  de  la 
Regencia,  ocupó,  en  1717,  el  alto  puesto  de  Can- 
ciller; pero  su  oposición  al  Bistemade  Lawlehizo 
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caer  en  desgracia  pocos  meses  después,  A  los  dos 
años  de  destierro  en  sus  posesiones  de  Fresnes, 
aguesseau  fué  llamado  al  poder  nuevamente,  y 
pudo  contrarestar  en  parte  la.  bancarrota  total 
que  amenazaba  ser  necesaria  consecuencia  de  las 
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desastrosas  operaciones  del  aventurero  escocés. 
Como  hombre  de  Estado,  se  puso  en  contradic- 
ción con  sus  actos  de  Procurador  general  y  acabó 
por  aceptar  la  famosa  bula,  como  acto  concilia- 
torio ó  tal  vez  en  un  momento  de  indolencia.  El 
cardenal  Dubois,  á  quien  no  había  querido  ceder 
la  presidencia  del  Consejo,  le  desterró  nuevamen- 
te en  1722,  y  nuevamente  también  fué  llamado 
en  1727,  pero  sólo  á  desempeñar  el  cargo  de  Can- 
ciller. Desde  entonces  se  limitó  á  ejercer  extric- 
tameute  sus  funciones  jurídicas,  apartándose  por 
completo  de  la  política,  siendo  entonces  cuando 
perfeccionó  la  legislación,  arregló  los  procedi- 
mientos judiciales  y  echó  los  cimientos  délas  re- 
formas legislativas  que  son  su  más  alto  título  de 
gloria.  En  su  larga  carrera,  en  medio  de  una 
corte  corrompida,  se  distinguió  por  su  intachable 
pureza  de  convicción  y  de  carácter,  por  su  inque- 
brantable integridad  y  por  el  desinterés  más 
absoluto.  Además  de  ser  gran  magistrado,  orador 
fácil  y  elegante  y  notable  escritor,  le  quedó 
tiempo  aún  para  cultivar  con  asiduidad  las  ma- 
temáticas, el  estudio  de  las  lenguas  vivas  y 
muertas  y  la  poesía.  En  uno  de  sus  destierros  fué 
donde  escribió  el  curso  completo  de  educación 
jurídica,  que  tituló  Instrucción  de  mis  hijos.  Tilo- 
mas ha  escrito  su  Elogio  y  Boullí  la  Historia  de 
su  vida  y  sus  obras.  En  1810  se  colocó  su  esta- 
tua delante  del  peristilo  del  Palacio  de  los  Cuer- 
pos legislativos,  haciendo  frente  á  la  de  l'Ho- 
pital. 

-Aguesseau  (Enrique  Juan  Bautista): 
Biog.  Jurisconsulto  francés,  hijo  delantecesor.  N. 
en  Fresnes  en  1746;  M.  en  París  en  22  de  enero 
de  1826.  Después  de  haber  ejercido  diversos 
cargos  importantes,  fué  elegido  Diputado  por  la 
Nobleza  en  los  Estados  generales,  de  cuyo  cargo 
hizo  dimisión  en  1790.  El  primer  Cónsul  le  nom- 
bró Presidente  del  Tribunal  de  Casación  de  Pa- 
rís, y  durante  el  Imperio  recibió  el  título  de 
Conde.  Luis  xvín  le  invistió  con  la  dignidad 
de  Par  de  Francia  y  posteriormente  ocupó  un 
sitial  de  la  Academia. 

AGUETA:  Geog.  Río  en  el  part.  jud.  de  Bol- 
taña,  prov.  de  Huesca.  Nace  en  los  montes  del 
lugar  de  Barbaruens,  cuyo  término  atraviesa  du- 
rante 8  kil.  y  se  une  al  Ara,  cerca  de  Seyra. 
Hay  en  él  truchas  y  pocas  anguilas. 

AGÜETE:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  Santo 
Tomé  de  Pineiro,  ayunt.  de  Marín,  part.  jud.  y 
prov.  de  Pontevedra;  29  edifs. 

AGUGLI A :  Geog.  Islote  inmediato  á  la  isla 
Galita,  25  millas  al  N.  del  cabo  Negro  (Túnez); 
tiene  3  picos,  y  el  del  E.  que  se  eleva  á  128  m., 
es  cónico  y  visible  á  cierta  distancia. 

AGUl:  f.  Germ.  Miel  de  abejas. 

AGUÍ:  Biog.  Rey  de  Bantam,  en  la  isla  de 
Java,  en  el  siglo  XVII.  Había  abdicado  en  su 
hijo;  pero  la  tiranía  de  éste  le  obligó  á  recobrar 
el  poder,  y  como  el  hijo  resistiera,  tuvo  que  to- 
mar por  la  fuerza  el  reino  ayudado  por  los  ho- 
landeses. 

AGUIA  ó  AGHIA:  Geog.  C.  pequeña  y  pocopo- 
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blada  de  la  prov.  de  Trikala,  antigua  Tesalia 
(Turquía  Europea),  en  la  pendiente  meridional 
del  monte  Kissovo  ó  antiguo  Ossa,  no  lejos  del 
mar  Egeo;  los  turcos  la  llaman   Yiaur  Jeuiyé. 

AGUIADA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Es- 
teban de  Calvos,  ayunt.  y  part.  jud.  de  Sarria, 
prov.  de  Lugo;  30  edifs. 

AGUIANA  (La):  Geog.  Monte  en  el  Bierzo, 
prov.  de  León,  al  S.  de  Ponferrada.  Es  el  mas 
notable,  por  su  forma  y  estructura,  de  los  Mon- 
tes Aquilianos.  Afecta  la  forma  de  una  pirámide 
regular  cuya  ancha  base  descansa  sobre  una  cor- 
dillera de  enormes  y  descarnados  peñascos  lla- 
mados el  Apostolado.  En  ellos  anidan  las  águilas 
y  otras  aves  de  rapiña  y  de  allí  salen  para  arre- 
batar los  ganados  menores  de  las  aldeas  vecinas 
y  hasta  los  niños  de  pecho,  según  asegura  Ma- 
doz.  Las  cavidades  de  los  peñascos  producen  ecos 
que  se  repiten  con  mucha  fuerza  pero  con  gran 
precisión,  debido,  sin  duda,  á  la  multitud  de 
aquellos.  La  vertiente  de  la  montaña  está  cu- 
bierta de  vegetación  pobre,  consistente,  en  su 
mayor  parte,  en  brezo;  es  rapidísima  por  el  N., 
S.  y  E.  y  sólo  por  O.  permite  el  acceso  hasta 
la  cumbre.  Desde  allí  se  divisan  en  variado  y 
sorprendente  panorama  las  fértiles  llanuras  del 
Bierzo,  surcadas  en  todas  direcciones  por  ríos  y 
arroyos  y  terminadas  por  altísimas  cordilleras, 
sus  poblaciones  principales,  las  agrestes  monta- 
ñas de  Cabrera,  el  delicioso  valle  de  Orres  en 
Orense  y  parte  del  terreno  llano  de  León. 

AGUiAR:  Geog.  V.  San  Claudio  de  Aguiar 
y  San  Lorenzo  de  Aguiar.  ||  Aldea  en  la  felig. 
de  San  Félix  de  Brión,  ayunt  de  Brión,  part. 
jud.  de  Negreira,  prov.  de  la  Coruña;  9  edifs. 
¡I  Aldea  en  la  felig.  de  San  Pedro  del  Río,  ayunt. 
y  part.  jud.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  3 
edifs.  |¡  Lugar  en  el  ayunt.  de  Pórtela  de  Aguiar, 
part.  jud.  de  Villafranca  del  Bierzo,  prov.  de 
León;  13  edifs. 

-  Aguiar:  Geog.  Río  de  Portugal,  alíñente  del 
Duero.  Nace  cerca  de  Almeida,  en  la  felig.  de 
S.  Pedro  do  Río  Secco,  pasa  cerca  de  Figueira 
de  Castello  Rodrigo,  yendo  á  morir  junto  á  Ca- 
lubre.  Es  conocido  con  el  nombre  de  Río  Secco 
hasta  el  sitio  de  las  Juntas,  felig.  de  Vemiosa. 
Curso  45  kilómetros. 

-Aguiar  (Tomás  de):  Biog.  Pintor  español- 
Nace  en  Madrid  á  principios  del  siglo  xvn;  se 
ignora  la  fecha  de  su  fallecimiento.  Imitó  á  Ve- 
lázquez,  de  quien  fué  uno  de  los  más  aprovecha- 
dos discípulos;  pero  quedó  á  gran  distancia  de 
su  modelo  y  maestro,  así  en  la  grandeza  de  la 
concepción  como  en  los  primores  de  la  hechura. 
Aguiar  se  dedicó  más  particularmente  al  retrato, 
en  el  cual  -  según  afirman  sus  contemporáneos  - 
no  tuvo  rival.  Era  extraordinario  el  parecido  y 
bella  la  ejecución. 

-Aguiar  (Tomás):  Biog.  Médico  español, 
catedrático  de  la  Universidad  de  Alcalá;  flo- 
reció en  el  siglo  xvn.  Escribió  varias  obras  de 
las  que  sólo  una  se  conserva,  titulada  Apologiam 
pro  concilio  medicínale. 

-Aguiar  (Antonio):  Biog.  Religioso  chileno 
de  la  orden  dominicana.  Nació  en  la  Serena  por 
lósanos  de  1701,yllegóá  ocupar  en  su  orden  los 
primeros  puestos.  El  padre  Aguiar  se  dio  tam- 
bién á  conocer  como  escritor,  y  se  debe  á  su  plu- 
ma una  Crónica  de  su  orden  en  Chile  hasta  el 
año  de  1742. 

-Aguiar  (Fr.  Diego):  Biog.  Natural  de 
Nueva  España  y  cronista  de  la  orden  de  San 
Agustín,  de  Méjico:  fué  en  Madrid  y  en  Roma 
procurador  de  varios  conventos  de  su  orden. 

-Aguiar  (Joaquín  Antonio  D'):  Biog.  Es- 
tadista portugués,  N.  enCoimbra  en  el  año  17H2; 
M.  en  Lisboa  en  1870.  Por  inclinación  se  dedicó 
al  estudio  de  las  letras,  las  circunstancias  le  hi- 
cieron en  primer  término  consagrarse  al  ejerci- 
cio de  las  armas  y  después  al  de  la  política  y  la 
diplomacia.  Estudiante  era,  y  estudiante  apro- 
vechado, cuando  la  invasión  francesa  le  obligó  a 
trasladarse  desde  los  claustros  de  la  Universidad 
al  campamento  y  á  sustituir  los  libros  por  las 
municiones  de  guerra.  Arrojados  de  la  penínsu- 
la los  franceses,  Aguiar  se  dedicó  á  la  enseñanza 
del  Derecho:  de  la  cátedra  salió  para  el  destie- 
rro con  que  el  partido  absolutista  recompenso 
sus  servicios,  como  los  de  otros  muchos,  y  del  des- 
tierro, en  1833,  pasó  á  desempeñar  un  ministerio. 
Desde  entonces  hasta  1843,  en  que  fué  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  la  historia  de  Aguiar 
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va  indisolublemente  anida  i  las  vicisitudes  di 
;,,  nación  portuguesa.  En  el  año  1867,  próximo 

los  si  tente  años,  volvió  á  desempeñarla  pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros  con  gran  » 
tisfacción  del  partido  liberal, 

\,.¡  i  vil  K  ifabl  Tobí  ls  :  Biog.  Brifi  idi  i 
brasileño.  N.  en  la  provincia  de  San    Pablo  el 

1795.  M.  en  1857.  Prestó  en  la  milicia  ser- 
vicios importantes,  y  dos  veces  ocupó  la  presi- 
i  Je  su  provincia  natal,  sin  ido  *.-n  ella  uno 
los  jefes  más  populares  del  partido  liberal. 

Ai. i  i  \i;  José  Félix):  Biog.  Genera]  aru 
i  \.  en  Monte*  ideo,  el  año  1806,  de  una 
ilia  distinguida.  M.  en  18  15.  En  L825  cuando 
lició  por  los  Treinta  y  Tres  la  libertad  de  la 
i,i  oriental  del  Uruguay,  el  joven  Aguiar 
tndonó  sus  intereses  y  su  familia  j  entró  al  ser- 

i  ra  los  dominadores  de  su  patria  con  el 

>  di  alfón  .  Asistió  á  las  batallas  de  Sarán- 
di,  Camaeuá,  Cerro  é  Itnzaingó,  ganadas  á  las 
i,  del  imperio  del  Brasil.  En  las  guerras 
civiles  estuvo  en  las  ele  Carpintería,  Yucutuja, 
\i  Santa  Ana.  En  la  de  Cagancha  era  jefe  de 
Jo  Mayor  General.  En  1842  fué  por  algún 
tiempo  .Ministril  de  La  Guerra  y  Marina. 

AGUIAR  DANDRADA    (FRANCISCO    JAVIER): 

I  > i | .  1 .  .iii.it  ico  brasileño.  X.  en  la  ciudad  de 
Dedicado  en  los  primeros  años  de  su 
pública  a  la  magistratura,  se  distinguió 
en  ella  por  su  rectitud  y  probidad  y  la  energía 
i  ni'  combatió  el  tráfico  de  esclavos.  En  cier- 
ta ocasión  logró  sorprender  un  cargamento  de 
Quinientos  siete  africanos  desembarcados  clan- 
namente  en  las  costas  del  Brasil  y  les  dio 
libertad,  acción  que  le  valió  el  envió  de  un  rico 
nio  de  la  Sociedad  contra  el  tráfico  en  Río 
de  Janeiro,  obsequio  que  rechazó  dignamente. 
En  lN.ál  entro  en  la  carrera  diplomática  con  el 
o  de  adjunto  de  legación.  Ha  permanecido 
lia  durante  veintidós  años,  y  escalón  por  esca- 
lón ha  llegado  hasta  el  elevado  puesto  de  minis- 
tro icsidente,  con  cuyo  carácter  ha  representado 
.  país  en  la  república  oriental  del  Uruguay. 
II  i  i. lo  sucesivamente  secretario  de  legación  en 
los  Estados  Unidos  y  en  Londres,  encargado  de 
ios  y  ministro  residente  en  Chile  desde  1  m>i.¡ 
hasta  1873,  y  en  todos  esos  puestos  se  ha  hecho 
por  su  inteli.,.  ncia  \  la  al  ibihdad  )  d  li 
-iis  maneras.  Es  caballero  de  la  orden 
imperial  de  la  Rosa  del  Brasil. 

AGUIAR  SEIXAS   Y   ULLOA    (FRANCISCO  DE): 

,  Natural  de  Betanzos,  en  Galicia:  fué  el  19." 

lispo  de   Méjico,    ciudad  en  que  murió,  de 

edad  avanzada,  el  1  1  de   agosto  de   1698.  Puso 

li  i  ; un  ra  piedra  del  seminario  de  Mijiec    fun- 

colegio  de  San  Miguel  de  Belén  (1688),  el 

átal  de  mujeres  dementes  y  el  de  la  Miseri- 
i:  colocó  la  primera  piedra  de  la  Colegiata 

uadalupe  y  consagró  el  templo  de  Santa.  Te- 
les;! la  Antigua  (1684):  fué  prelado  de  grandes 
virtudes,  sobresaliendo  en  el  ejercicio  de  la  ca- 
lidad. 

AGUIAR  Y  ACUÑA    (RODRIGO):    Biog.   Juris- 
ilto  español.  X'.  en  .Madrid  á  mediados  del 
■  XVI ; y  M.  en  1629.  Fué  oidor  de  la  Audien- 
!  ■  Quito  y  Ministro  del  Consejo  Supremo  de 
Indias.    Comisionado  por  el  .rey,  en  unión 
itonio  León  Pinedo,  para  recopilar  las  le- 
le Indias,  publicó  en  1628  el  Sumario  de 
ilación,  que  fué  por  mucho  tiempo  el 
'  de  Indias. 

-Aguiar  y  Acuña  (Manuel):  Biog.  Militar 
ftol  del  siglo  xvn  que  se  distinguió  en  las 
iones  de  Cataluña  y  Portugal  en  tiem- 
ple Felipe  IV;  cuando   murió  en  1656,  dejo 
dgunos  Comentarios  de  la  guerra  de  Ca- 

aguiaS:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  S.  Pedro 
Muras,   ayunt.  de   Muras,  p.  j.  de  Vivero, 
de  Lugo;  6  edif. 

aguiauan:  Geog.  Barrio  de  laprov.  dello-ilo, 
Panay,  Filipinas;  depende  de  Miagao. 
Produce  excelente  cacao. 

aguieira:   Grog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 

■aran  de  Dorneda,  ayunt.  de  Oleiros,  p.  j.  y 

ia  de  la  Coruña;  18  edif.  ||  Aldea  en  lafe- 

I    S.  Mamed  de  Granas,  ayunt.  de  Ma- 

p.  j.  de  Ortigueira,  prov.  de 'la  Coruña:  6 

Aldea  en  la  felig.  de  S.  Martín  deLesen- 

ivunr.  de  Lourame,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de 

la  Coruña;  5  edif. 
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aguieiras:  O  i  i  Udi  aenlafl  lia  de.8.  Pe 
dro  de   Freiri       lyrmt,    y    p,  j.  de  Ortigueira, 

prov.  de  la  Coruña;  2  edif. 

aguiero:  m.  ant.  Oarp.  Pieza  de  madera  de 
11  pies  arriba,  con  la  escuadría  proporcionada, 
Began  el  marco  de  las  osadas  <i\  Sevilla  en  el  si- 
glo xvn.  Aunen  la  provincia  de  Badajo  le  desig- 
na asi  a  los  maderos  rollizos  de  castaño  de  6  á  7 
pulgadas  de.  diámetro  con  5  '/.' var;ls  ''''  Iwg0, 

AGUIGNÁN,  AGUIGAN  O  AGUIJAN:  '/""/.    Isla 

del  Archipiélago  de  las  Marianas,  al  S,  de  la  de 
Tingián.  Tiene  una  legua  de  circunferencia  y 
esta  despoblad 

AGUIJADA  (del  lat.  Ctculeáta,  con  punta  ó 
aguijón):  f.  Vara  larga,  cuyo  extremo  superior 
termina  en  una  punta  de  bierro  con  que  los  bo- 
yeros y  labradores  pican  á  loa  bueyes  y  muías 
para  activarlos. 

e  loeo  floreció  la  aguijada  que  había  finca- 
do '  u  la  tierra. 

Crónica  gen  paña. 

...  conducía  < 

Sus  bueyes  de  la  arada, 

Atadas  las  coyundas  de  las  frentes, 
Y  en  la  rústica  mano  la  AGUIJADA. 

Lope  de  Vega. 

-  AGUIJADA:  Vara  larga  con  un  hierro  de  fi- 
gura de  paleta  ó  de  áncora  en  uno  de  sus  extre- 
mos, en  la  (pie  se  apoyan  los  labradores  cuando 
aran,  y  con  la  cual  separan  la  tierra  que  se  pega 
á  la  reja  del  arado. 

¡Oh  labrante  mujeriego 
De  tierras  de  holandas  non, 
Cuyas  AGUIJADAS  son 
Flechas  del  amor  gallego! 

i  íi ' 'm.oka. 
AGUIJADOR,  RA:  adj.  Que  aguija.  U.  t.  c.  r. 
aguijadurA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  aguijar. 

AGUIJAMIENTO:  m.  ant.   AGUIJADURA. 

AGUIJAR:  a.  Picar  con  la  aguijada,  ú  otro  ob- 
jeto parecido,  á  las  reses,  para  que  anden  aprisa. 
Por  ext.,  se  dice  de  otros  animales,  v.  g. ,  del 
caballo,  cuando  se  le  estimula  con  la  espuela. 

No  me  congojes,  ni  me  importunes;  que  so- 
brecargar el  cuidado  es  AGUIJAR  el  animal 
congojoso. 

La  Celestina. 

AGUIJA  su  bridón,  la  lanza  agita, 
Y  en  nosotros  audaz  se  precipita, 

ESFRONOEDA. 
-AGUIJAR:   fig.    Avivará  los    animales    por 
medio  de  la  voz,  ó  de  otra  manera. 

Pintón  AGUIJABA  los  caballos  llamando  á 
cada  uno  por  su  nombre. 

El  Tostado. 

El  sonante 
látigo  sacudiendo,  álos  bridones 
aguijaba  á  marchar. 

Hermosilla. 

-  Aguijar:  fig.  Estimular,  aguijonear,  avivar 

y  excitar  repetidamente  y  con  vehemencia  á  la 
ejecución  de  alguna  cosa. 

Pretendía  á  riesgo  ajeno  y  con  su  trabajo, 
conforme  á  la  ambición  que  le  aguijaba,  en- 
sanchar él  su  señorío. 

Mariana. 
actuada  del  miedo,  y  solicitada  del  temor, 
caminé  más  de  lo  que  prometía  mi  flaqueza. 
Cervantes. 

-  AGUIJAR:  n.  Ir  ó  caminar  de  prisa  ó  acele- 
radamente. 

...  el  Cid  e  Alvar  Fáñez  aguijaron  adelan- 
te en  buenos  caballos,  e  entraron  con  ellos  en 
el  castillo. 

Crónica  general  de  España. 

Van  por  un  camino  los  discretos,  por  no  de- 
jarse gobernar  de  otros:  y  los  necios,  por  no 
entender  á  quien  los  gobierna,  aguijan  á  todo 
andar. 

QlKVEDO. 

AGUUATORIO,  R!A:  adj.  For.  Se  aplica  al  des- 
pacho ó  provisión  que  libra  el  superior  al  juez 
inferior  para  que  cumpla  el  primer  despacho. 

AGUIJEÑO,  ÑA:  adj  ant.  Decíase  del  terreno 
ó  paraje  lleno  de  guijas. 

AGUIJÓN  (del  lat.  aculeus;  de  acvs,  aguja): 
m.  Púa  ó  punta  aguda  con  que  pican  las  abejas 
y  otros  insectos. 
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Por  c  ko  I  i    abejas  eliden  nn  rey  sin 
rÓN;  pon  quien  ha 

vasallos. 
Saavbdba  Fajardo. 

maldito 
No  Vi  Iveré  al  i'nliie 

Bam 

-  Aguijón:  Púa  qui  I  tejido  o 
supeí  licia]  de  algunas  planta 

-Aguijón:  I 'i  i  uta.  o  extremo  puntiagudo  del 
instrumento  con  que  Be  aguija. 
Asno  cojo,  quando  dubda,  corre  con  <•]  aguijón; 
\  un:  1 1  ir,  que  e  tádubdaudo,  afinquela  el  vai 

AROIFRBSTI    ni    1 1  l'l'A. 
...  picando   á  su   canaiua    con   un  AGUIJÓN 

que  en  un  palo  traía,  dio  i  correr  por 
do  adelante. 

Cervantes. 

-Aguijón:  Acicate. 

-  Aguijón:  fig.  Estímulo  ó  excitación  á  obrar. 

...  dábanse  al  cantar  y  á  la  melodía,  p 
les  parecía  que  esto  tenía  un  aguijón  para 
despertar  el  ánimo. 

Diego  (¡hacían. 

Dale  Homero  (á  Aquiles)  un  deseo  aró 
simo  de  gloria,  como  espuela  ó  aguijó 
que  a  veces,  cuando  vacaba  de  la  pelea,    e  in- 
cendia tañendo  y  cantando  alabanzas  de  varo- 
nes esforzados. 

Campmany. 

-Aguijón:  Éot.  Fieos  formados  á  expensas 
de  la  corteza  y  cuya  organización  es  casi  siem- 
pre celular.  Se  desprenden  fácilmente  de  la  ¡dan- 
ta dejando  una  cicatriz  superficial  ó  puco  profun- 
da. Se  les  encuentra  en  todas  partes  sin  afectar 
ninguna  disposición  determinada.  Hay  sin  em- 
bargo algunos  aguijones  provistos  de  vasos  sin 
que  por  esto  se  diferencien  de  los  demás,  como 
son  los  de  las  hojas  de  ciertas  Ninfeáceas,  los 
que  recubren  las  cocas  de  algunas  Euforbiáceas, 
los  que  tienen  los  carpelos  de  ciertas  Ranunculá- 
ceas, etc.  Bnlliard,  Leveillé  y  un  gran  número  de 
autores  llaman  también  aguijones  i  las  prolonga- 
ciones, más  ó  menos  cilindricas  y  terminadas  en 
punta,  de  la  superficie  fructífera  del  receptáculo 
en  ciertos  hongos  basidiósporos. 

-AGUIJÓN:  Zool.  Órgano  ofensivo  y  defen- 
sivo con  que  termina  el  abdomen  de  los  escor- 
piones y  de  muchos  insectos  himenópteros,  como 
las  abejas,  avispas,  avispones,  etc.  liste  ól'( 
es  análogo  en  su  disposición  y  aspecto  exterior 
al  aparato  que  otros  insectos  presentan  con  el 
nombre  de  oviducto.  La  picadura  ocasionada 
por  el  aguijón  es  mas  ó  menos  dolorosa,  según 
el  insecto,  la  ocasión  y  el  sitio  herido;  su  primer 
efecto  es  siempre  análogo  al  que  prodvíce  la  in- 
troducción de  un  cuerpo  acerado  y  afilado  en  las 
carnes;  pero  generalmente  penetra  al  mismo 
tiempo  en  la  herida  un  liquido  venenoso,  cuyo 
receptáculo  está  en  la  base  del  aguijón,  y  que 
produce  muy  desagradable  sensación  de  picazón 
escozor  ó  dolor  punzante,  á  veces  irresistible.  El 
efecto  final  puede  ser  más  ó  menos  grave,  según 
la  naturaleza  del  veneno,  pero  por  lo  general  no 
produce  más  que  una  simple  inflamación  en  el 
hombre;  en  otros  insectos  produce  muchas  veces 
la  muerte. 

Es  de  notar  que  el  aguijón  no  lo  presentan  los 
machos  de  los  himenópteros,  encontrándose  tan 
sólo  en  las  hembras  fecundas  y  en  los  individuos 
neutros  ó  hembras  obreras.  Durante  la  inacción, 
el  aguijón  permanece  alojado  en  el  interior  del 
abdomen  y  sólo  se  manifiesta  cuando  el  insecto 
está  inquieto  ó  irritado.  Está  formado  de  dos 
estiletes  muy  linos  alojados  en  un  estuche  cór- 
neo; además  en  el  interior  del  abdomen  hay  dos 
glándulas  cuyos  conductos  cscretores  llevan  el 
veneno  que  aquellas  segregan  a  una  vesícula 
colocada  en  la  base  del  estuche  y  que  por  la 
compresión  de  las  paredes  laterales  vierte  el  ve- 
neno en  la  herida  en  el  acto  de  la  picadura. 

Para  aplacar  los  dolores  producidos  por  las 
picaduras  de  los  insectos,  se  emplean,  con  muy 
buen  éxito,  lociones  con  amoníaco;  también  se 
aconseja  chupar  la  herida  antes  de  que  el  \ 
no  haya  sido  absorbido.  Cuando  el  aguijón  ha 
quedado  en  la  herida,  es  menester  extraerlo, 
pero  teniendo  cuidado  de  no  comprimir  la  ve- 
sícula para  que  no  vierta  más  veneno  en  la  he- 
rida. V.  Abeja,  Avista,  Escorpión. 

AGUIJONAR:  a.  ant.  AGUIJONEAR 
AGUIJONAZO:  ni.  Punzada  de  aguijón. 
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aguijoneador,  RA:adj.  Que  aguijonea. 

U.  r.  c  .-, 

aguijonear:  o.  Aguijas,  así  en  el  sentido 
propio  como  en  el  figurado,  aunque  más  comun- 
mente en  este  ultimo. 

...y  de  esta  manera  aguijoneados  con  el 
furor  y  rabia  de  este  dragón,  determinaron  to- 
mar las  armas  contra  Cristo. 

Fe.  Luis  de  Granada. 
...  tanto  me  aguijoneaba  la  venganza,  que 
con  espuelas  parecía  picarme  los  ¡jares  como 
á  bestia. 

M  vit.o  Alemán. 

aguil:  Qeog.  Lugar  en  La  felig.  de  San  Juan 
de  Paboeiros,  ayunt.  de  Castro-Caldelas,  p.  j. 
de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orense;  88  casas. 

ÁGUILA  (del  lat.  aqulla):  f.  Ave  de  rapiña, 

raímente  de  color  rubio  encendido,   y  de 

\  ista  perspicaz,  gran  fuerza  y  rapidez  del  vuelo. 

Si  amaestrase  el  buho  al  Águila,  no  la  saca- 
ría á  desaliar  con  su  vista  los  rayos  del  sol, 
etcétera. 

Saavedea  Fajardo. 

Siempre  alcanzará  más  un  discreto  solo,  que 
una  gran  turba  de  necios;  como  verá  mejor  el 
sol  una  águila  sola,  que  un  ejército  de  le- 
chuzas. 

Feijoo. 

-Águila:  En  el  coro  de  algunas  iglesias 
principales,  atril  grande,  por  lo  común  de  metal, 
sostenido  por  la  figura  de  un  águila,  general- 
mente de  dos  cabezas,  y  destinado  al  servicio 
del  hebdomadario  ó  del  lector. 

-Águila:  Moneda  de  oro,  de  valor  de  poco 
más  de  diez  reales  de  plata,  que  batió  en  Espa- 
ña el  emperador  Carlos  V,  la  cual  tenía  en  el 
reverso  un  águila  con  el  rayo  y  un  ramo  de 
laurel  á  sus  pies,  y  la  inscripción  CVIQVE 
SVVM. 

-  Águila:  Moneda  de  oro  de  Méjico  y  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  que  vale  veinte  pe- 
sos fuertes. 

-Águila:  fig.  Antonomásticamente,  y  unida 
esta  voz  al  de  alguna  localidad,  determina  á  cier- 
tos individuos  que  se  han  hecho  muy  célebres 
en  el  orbe  por  su  raro  talento;  así,  el  águila  de 
1  lipona  es  S.  Agustín;  el  águila  de  Pátmos, 
San  Juan  Evangelista;  el  ÁGUILA  de  Meaux, 
Bossuet;  etc. 

Tú  que  de  aquellas  ÁGUILAS  desciendes 
Que  miraron  del  sol  la  excelsa  llama, 
Serás  el  fénix  que  hoy  su  fuego  enciendes,  etc. 
Lope  de  Vega. 

-Águila:  Ocrm.  Ladrón  astuto. 

Hay  muchos  géneros  de  fulleros:  unos  son 
diestros  por  garrote,  y  otros  por  una  ida  y  otros 
muchos  géneros  semejantes;  y  llaman  ÁGUILAS 
á  los  que  entienden  de  toda  costura;  etc. 
QUEVEDO. 

-Águila:  Hist.  Legión  ó  hueste.  Toma  se- 
mejante denominación,  mediante  la  figura  me- 
tonimia, de  la  circunstancia  de  rematar  en  un 
águila,  y  nó  en  lanza,  el  asta  de  las  banderas 
militares  de  algunas  naciones.  U.  m.  c.  en  pl.  ;y 
se  dice:  Las  águilas  romanas;  Las  águilas 
alemanas,  etc. 


Águilas  romanas 


...  y  bien  pronto  las  ÁGUILAS  francesas  tras- 
pusieron los  Pirm 

Quintana. 
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-ÁGUILA;  m.   Pez,  especie  de  raya,   que  se 

distingue  de  esta  en  tener  la  cola  más  larga  que 
lo  listante  del  cuerpo,  y  en  ella  una  espina  larga 
y  aguda. 

-Águila  caudal,  caudal,  ó  caudalosa: 
Especie  de  águila  que  se  distingue  por  tenerla 
cola  más  larga  que  la  común. 

El  águila  cabdal  cauta  sobre  la  faya 
Todas  las  otras  aves  de  allí  las  atalaya,  etc. 
Arcipreste  de  Hita. 

-Águila  explayada:  Blas.  Águila  ó  ave  en 
general  cuyas  alas  están  abiertas  y  dirigidas  ha- 


Aguila  esplayada 

cia  la  parte  superior  del  escudo,  estando  en  este 
caso  las  plumas  de  las  alas  dispuestas  á  modo 
de  radios  de  semicírculos. 

-Águila  pasmada:  Blas.  Águila  cuyas  alas 
están  representadas  con  las  plumas  en  sentido 


Águila  pasmada 

vertical,  abatidas  hacia  la  punta  del  escudo,  y 
las  plumas  de  las  alas  casi  paralelas. 

-Águila  real:  Especie  de  águila  que  se 
distingue  de  las  demás  por  su  mayor  corpu- 
lencia. 

Había  entre  las  aves  que  tenían  encerradas 
muchas  de  rara  fiereza  y  tamaño,  que  parecie- 
ron entonces  monstruosas  y  algunas  águilas 
reales  de  grandeza  exquisita  y  prodigiosa  vo- 
racidad: etc. 

Solts. 

-Ser,  ó  no  ser  un  águila:  fr.  fig  y  fam. 
Ser  muy  lista,  avisada  y  perspicaz  una  persona, 
ó,  al  contrario. 

...  ninguno  formó  más  astuto  ni  sagaz;  en  su 
oficio  eraun  águila. 

Antonio  Hurtado  de  Mendoza. 

Verdugo  era,  si  va  á  decir  la  verdad,  pero 
un  águila  en  el  oficio. 

Quevedo. 

-Águila:  Zool.  Las 
águilas  son  aves  perte- 
necientes á  la  familia  de 
las  accipítridas,  ó  fal- 
cónidas, subfamilia  de 
las  aquilinas,  orden  de 
las  rapaces.  Son  de  gran 
tamaño  ;  las  alas  son 
largas  y  redondeadas, 
con  la  cuarta  penna  más 
prolongada ,  y  cubren 
completamente  la  cola 
que  es  truncada  en  án- 
gulo recto  y  bastante 
ancha;  el  pico  grande, 
muy  fuerte  y  encorva- 
do en  la  punta  con  una 
gran  escotadura  que  hace  las  veces  de  un  dien- 
te lateral;  los  bordes  son  muy  cortantes;  el  ojo, 
que  es  muy  grande,  está  hundido  bajo  el  arco 
de  la  ceja  que  es  muy  saliente  ;  los  tarsos  son 
muy  robustos  y  están  cubiertos  de  plumas  has- 
ta el  nacimiento  de  los  dedos;  éstos  son  fuer- 
tes, de  mediana  extensión  y  armados  de  uñas 
grandes,  aceradas  y  sumamente  afiladas  y  cor- 
vas. El  plumaje  es  compacto  y  rígido. 

Este  grupo  de  aves  forma  varios  géneros  zoo- 
lógicos, cuales  son:  Águila,  Spizactus,  Nisactus, 
Hieratus,  etc. 

El  género  Águila  comprende  las  especies  más 
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Águila 


AGUÍ 

importantes  y  por  tanto  las  águilas  propiamente 
tales.  Los  caracteres  gemíales  del  grupo  son 
tener  el  pico  largo,  recto  en  la  base  y  sin  esco- 
tadura; pies  cubiertos  de  plumas  hasta  el  naci- 
miento de  los  dedos.  Las  especies  más  impor- 
tantes son: 

Águila  común  ó  leonada  (Aquila  fulva).  - 
Entre  todas  las  especies,  ésta  es  la  de  mayor 
tamaño,  la  más  vigorosa  y  robusta.  Su  longitud 
suele  ser  de  0m,85  á  lm,00;  de  punta  a  punta  de 
ala,  2m,00  á  2m,30;  cada  una  de  estas,  de  0m,58 
á  0"V¡4,  y  la  cola  de  0m,31  á  0m,36.  Las  cifras 
mayores  corresponden  al  macho  y  las  menores  ;i 
la  hembra.  Su  color  es,  en  los  individuos  viejos 
ó  adultos,  un  pardo  rojizo  en  la  nuca  y  parte 
posterior  del  cuello;  lo  restante  del  plumaje  es 
blanco  en  la  parte  inferior  de  las  plumas  y  pardo 


Esqueleto  de   águila. 

uniforme  en  las  puntas;  en  la  cola  solamente  es 
blanca  la  tercera  parte  de  las  plumas,  correspon- 
diente á  la  base,  parda  la  correspondiente  al 
centro  y  listada  de  negro,  y  la  punta  negra  por 
completo.  Esta  es  la  coloración  más  común, 
pero  está  sujeta  á  mucha  variación.  La  especie 
canadense,  que  habita  en  América,  no  difiere 
casi  nada  de  esta. 

Águila  real  ó  dorada  (A.  chrysactos).  -  Esta 
especie  es  tan  parecida  á  la  anterior  que  muchos 
naturalistas  niegan  que  forme  especie  aparte.  La 
dorada  es  más  pequeña  y  esbelta  que  la  común; 
difiriendo  además  por  tener  las  plumas  de  la 
nuca  bastante  más  anchas,  la  cola  decididamen- 
te truncada,  y  las  plumas  menores  y  de  un  color 
pardo  oscuro  sin  excepción  en  su  parte  inferior. 
El  color  en  general  es  más  claro,  más  semejante 
á  orín  que  en  la  especie  leonada  ó  común;  no- 
tándose mucho  esta  diferencia  en  el  pecho,  las 
ancas  y  cobijas  inferiores  de  la  cola.  El  hombro 
ó  espaldilla  de  ésta  presenta  una  mancha  blanca 
muy  marcada,  que  casi  no  se  conoce,  cuando 
existe,  en  la  especie  común. 

Águila  imperial  (A.  imperialis).  -  Esta  espe- 
cie es  mucho  más  pequeña  (pie  la  común  y  la  dora- 
da. Mide  de  0m,80  áOm,86  de  longitud,  según  su 
sexo;  de  una  punta  de  ala  ala  otra  lm,90  á 
2m,20;  el  ala,  de  0m,60  á  0m,63  y  de  0m,27  á 
0m,29,  la  cola.  El  ave  adulta  es  de  color  pardo 
oscuro,  uniforme,  con  la  cabeza  y  parte  superior 
del  cuello  de  color  amarillorojizo;en  la  espaldilla 
hay  una  mancha  blanca,  y  la  cola  es  de  un  gris 
ceniciento  oscuro  con  franjas  negras  y  una  faja 
terminal  muy  estrecha.  Hay  una  variedad  de 
esta  especie,  en  España  y  costa  occidental  de 
África,  que  se  distingue  por  la  gran  extensión 
de  la  mancha  blanca  de  la  espaldilla,  que  se 
prolonga,  formando  una  faja  bastante  ancha,  á 
lo  largo  del  húmero  y  antebrazo.  El  color  del 
resto  del  plumaje  es  mucho  más  oscuro. 

Águila  chillona  (A.  turnia).  -  Esta  especie  es 
más  pequeña  que  la  común,  y  la  imperial,  pues 
sólo  mide  de  0m,65  á  0m,70  de  largo;  de  lm,68 
á  lm,85,  de  punta  á  punta  de  ala;  esta  de  0m,48 
á  0m,52  y  la  cola  de  0m,24  á  0m,26.  El  color 
que  predomina  es  pardo  de  café,  lustroso  y 
liso,  que  en  verano  y  á  fines  de  primavera  pali- 
dece hasta  el  punto  de  convertirse  en  un  pardo 
terroso  sin  lustre  y  más  claro  aun  en  el  cuello 
por  la  piarte  superior;  los  tarsos  son  del  mismo 
color.  El  iris  del  macho  es  amarillo  con  punios 
pardos,  y  en  la  hembra  dorado  con  puntos  rojos. 
El  pico  es  de  color  azul  acerado  con  la  punta  ne- 
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jrra   y  I*1  l''r'  ''r  ',l  base  amarilla,  como  también 
el  pió  que  está  desprovisto  de  plumas. 

Águila  clanga  (A.  ¿langa).      Esta  especie  es 
más  grande  y  esbelta  que  la  antei  ior;el  ais  plega- 
da, 'iin'  pasa  de  la  extremidad  de  la  cola,  excede 
por  I"  menos  cu  0m,05  a  la  .le  la  chillona  y  la  rola 
en  0m02,  ó  0m,03.  Los  tarsos  son  más  altosylas 
jan  ,     más    fuertes  j   robustas.   El  plumaje  es 
¡¡asi  unicoloro  \ .  exeepl  Liando  la  parte  Lnferioi .  ó 
,  del  buche,  desprovisto  de  manchas.   La 
inferior  del  tarso  es  por  lo  común  blanca. 
í  .-/.  nipalensis).  -  Esta 
nc  el  tamaño  de  la  imperial,  se 
.  de  sus  congéneres  por  Lenei  colocadas 
,(l  través  las  fosas  nasales  y  por  el  dibujo  desús 
manchas.  El  color  de  su  plumaje  es  muy  pare 
cido  al  de  la  especie  anterior,  aun  cuando  algo 
más  claro;  algunas  veces  se  presentan  plumas 
en  la  mica,  peni  lo  que  más  distingue  á 
speeie,  son  las  grandes  manchas  que  ocu- 
pan toda  la  extremidad  de  las  cobijas  primarias 
lindarías  de  las  alas  y  que  forman  grandes 
franjas  muy  anchas,  mas  visibles  en  los  indivi- 
duos jóvenes  que  eu  los  viejos;  también  existe 
gran  mancha  en  las  extremidades  de  las  rec- 
del  antebrazo. 

•   alzada  (A.  pennata).      Esta  especie  es 
Inda  de  las  más  hermosas   que  existen.  Su 
relativamente  pequeño,  pues  no  mide 
más  que  O"1, 45  de  longitud,  el  macho;  lm,13  de 
punta  a  punta  de  ala;ésta  0m,36,  y  O"1, 19  la  co- 
la. La  hembra  excede  algo  al  macho  en  tamaño, 
las  cal  ¡adas  tienen  la  frente  y  la  linea  nasO-OCU- 
color  Illanco  ceniciento;  el  centro  di' la 
i,  la  región  maxilar  y  la  de  la.  oreja,  pardo 
o;  las  plumas   son   todas  blancas  en  la  raíz 
v  tienen  una  mancha  oscura  longitudinal  en  el 
ro;  el  manto  y  las  alas  son  pardo-negruzcos 
brillo  cobrizo  y   visos   mas  claros,    produci- 
dos por  los  bordes  de  color  menos  oscuro,  for- 
lo  en  las  alas  dos  listas  poco   marcadas.   En 
paldilla  hay  una  mancha  blanca  muy  visi- 
ojo   es   de  un  color   bronceado  claro;  el 
azul  claro  en  el  nacimiento  y   negro  en  la 
punta,  y  la  pita  de  color  amarillo  de  azufre.  Hay 
una  variedad  de  la  calzada  en  que  la  cabeza  y  la 
mira  son  de  color  pardo  rojizo,  con  manchas  lon- 
linales  negruzcas   muy   pronunciadas,  sobre 
n  la  paite  de   la  frente.  La  parte  interior 
del  cuerpo  es  de  color  pardo   oscuro  con  líneas 
muy  imco  marcadas;  los  ojos  están  rodeados  por 
un  círculo  oscuro;  los  tarsos,  las  ancas  y  las  cobijas 
nidales  tienen  un  tinte  menos  pardo  que  el 
i  de  la  parte  inferior  del  cuerpo.   El  ojo  es 
pardo,  el  pico   azulado  en  su  base  y  negro  en  la 
punta,  y  las  patas  de  color  amarillo  de    limón. 
Los  individuos  jóvenes  de  esta  variedad  se  co- 
n  por  tener  los  colores  menos  pronunciados. 
./  \uilaaudaz(A.  aiulaxj.  -  Esta  especie,  que 
algunos  naturalistas  han  querido  considerar  como 
un  género  aparte,  es  la  mayor  de  todas,  pues  ex- 
dgo  su  tamaño   al  de  la  común.  Midi' 
de  0m,95  a  lm,05  de  longitud  y  unos  2m,30 
¡uta  a  punta  de  ala.  La  cabeza,  la  garganta 
iS  paites  dorsal  y  ventral  del  cuerpo,  son  ne- 
is; las  plumas  de  estas  partes,  en  particu- 
cobijas  de  las  alas  y  la  cola,  tienen  un 
filete  y  la  punta  de  un  color  pardo  claro;  la  par- 
nperior  y  los  lados  del  cuello,   tienen   un 
tinte  rojo;  el  ojo  pardo  y  el  círculo  (pie  le  rodea 
1    de  un  Illanco  amarillento;  el  pico,  del 
mismo  color  en  la  base  y  amarillo  en  lapunta;y 
-  del  mismo  color,  pero  algo  más  claro. 
Beta  especie  i  une  una  semi-variedad,  que  se  dife- 
ia  únicamente  por  tener  el  plumaje  más  os- 
el  cuerpo  más  rijido  y  robusto. 

ó  águilas  moñudas,   es 
u  -   importante  que  el  anterior  ha- 
lo sido  considerado   por  algunos  solamen- 
nii  sub-género.    Los  principales  carao- 
de  éstas,  son   muy   parecidos  a  los  de  las 
lores;  pero  el  signo  característico  de  ellas  es 
un  moño,  :  mi  io>  pronunciado,  que  tie- 

nen en  el  occipucio.  Las  especies  principales  son 

belicosa  (  Spizaetus    bélico- 
Esta   especie  mide  de  0^,80  á  0m,86  de 
;  el  ala  plegada  de  0m,60  á  0m,65;  de  pun- 
punta   de 'ala,   de  1"',(¡0  á  lm,70,   y  la  cu- 
la  de  0™, 31  á  0m,3-l.    La  cabeza  es  de  un  par- 
nezclado  de    negro;  el  lomo  pardo  ó  pardo 
gris;  las  grandes  rectrices  superiores  del  ala,  son 
MS  .darás  en  la  extremidad,  formándose  así  una 
aja  transversal;  por  encima  del  ojo  hay  otra  de 
color  blanco,  que  se  dirige  hacia  el  occipucio;  el 


vientre  es  del  misino  color  con  visos  azulados  y 
casi  desproi  isto  de  inanchas;  la  cola  de  un  gris 

01  ni.  ientO,    mas  OBCUTO    en   la.  rara   dorsal  i|iie  i\\ 

la  central,  con  seis  fajas  transversales  oscuras;  y 

el  iris  pardo  gris,   la  cera   azul   verdosa  y  las  ga- 

rraa  plomizas. 

Águila  de  penacho  (Spi  pitalis).- 

f'.sta  variedad  es  bastante  más  pequeña  que  la 

anterior,  si  bien  es  muy  aliñe  á  ella.  La  cola  y 
alas  -nú  muy  ñutas,    los  tarsos  altos  y  el   

bastante  uniforme.  El  color  pardo  oscuro  es  el 
dominante;  en  el  vientre,  mas  oscuro,  j  en  el 

pecho,   mas   claro  que   el  tono   general.    La  cara 

ulterior  de  les  muslos  es  blanquizca,  el  tarso 
blanco  sucio  y  la  parte  superior  tiene  un  reflejo 
que  participa  de  pardo,  cobrizo  j  purpúreo.  El 

ojo  es  de  un  amarillo  subido,  el  pico  azul  córneo 
más  oscuro  en  la  punta;  la  cera  es  de  un  amari- 
llo claro,  y  la  pata  de  un  amarillo  pajizo. 

El  género  Nisactus,  también  considi  rado  como 

Subgénero,    comprende     las    llamadas    águilas- 

azarea. 

Águila  azor  ( Nisaetusfasciatus).  -  Estas  águi- 
las, que  son  consideradas  como  un  subgénero, 
tienen  el  cuerpo  esbelto;  las  alas  relativamente 
cortas,  pues  no  llegan  á  cubrir  la  cola  que  no  es 
larga;  las  patas  prolongadas,  cubiertas  de  plu- 
mas hasta  los  dedos;  los  tarsos  altos;  las  garras 
glandes  y  vigorosas  con  las  unas  largas  y  poco 
ganchudas; y  el  pico  largo  y  muy  solido.  El  tama- 
no  que  alcanzan  es,  sobre  poco  más  ó  menos,  el  de 
la  especie  clanga.  El  ave  adulta  tiene  la  frente 
blanca,  lo  misino  que  una  lista  que  hay  sobre  el 
ojo;  la  parte  superior  de  la  cabeza  y  la  nuca  son 
pardas  con  rayas  oscuras;  el  lomo  y  la  parte  in- 
ferior del  cuello  blancos,  manchados  de  un  [lar- 
do negro  en  los  bordes  de  las  plumas;  la  cara 
superior  de  las  alas  de  un  pardo  oscuro;  la  infe- 
rior del  lomo  pardo  negra;  la  superior  de  la  cola 
blanca  con  mezcla  de  negro;  la  garganta,  el 
pecho  y  centro  del  vientre  blancos  con  manchas 
negras ;  la  cara  dorsal  de  la  cola,  excepto  las 
rectrices  medias,  casi  uniformemente  pardas,  es 
de  un  gris  pardo,  orillada  de  blanco  en  id  extre- 
mo, y  adornada  de  siete  fajas  estrechas  y  oscu- 
ras, y  la  cara  ventral  de  un  blanco  amarillento 
con  puntos  de  gris  pardo. 

Habitación.  -  Las  águilas  habitan  en  todo  el 
mundo,  pues  no  existe  ningún  continente  cu  que 
no  tengan  su  representación.  Existen  en  Euro- 
pa: la  común,  que  habita  en  Austria- Hungría, 
y  anida  con  especialidad  en  los  Alpes  de  Estiria 
y  el  Tirol,  Carintia,  Carniola,  los  Kárpatos,  Es- 
candinavia  y  gran  parte  de  Rusia,  extendiéndo- 
se luego  por  Asia  desde  el  l'ral  ala  China:  la 
dorada,  que  vive  en  Escandinavia,  Polonia  y 
Rusia,  desde  donde  se  interna  en  Asia,  ocupan- 
do allí  gran  parte  de  Siberia:  la  imperial,  que 
habita  principalmente  en  Hungría,  Galitzia, 
Transilvania,  Rusia  y  países  del  Bajo  Danubio; 
encontrándose  también  muchos  ejemplares  en 
casi  toda  Austria,  y  una  variedad  de  esta  espe- 
cie que  habita  en  España:  la  chillona,  que  se 
encuentra  comunmente  en  Polonia,  Rusia  occi- 
dental, Hungría  y  Galitzia,  Turquía  Europea  y 
Grecia;  habiéndose  visto  ejemplares  de  ella  en 
todo  el  resto  occidental  de  Europa,  excepción 
hecha  de  España:  la  chinga,  que  vive  en  Alema- 
nia, Suiza,  Francia  é  Italia:  la  de  las  estepas, 
que  ocupa  gran  parte  de  la  Europa  oriental:  la 
azor,  (pie  vive  en  España  y  se  extiende  por  Ita- 
lia, Francia,  Grecia  Turquía;  y  últimamente 
bastantes  ejemplares  de  la  audaz. 

En  Asia  están  representadas  también  casi 
todas  las  especies,  pues  existen:  la  común  que  se 
extiende  desde  el  Ora]  a  la  China;  la  dorada,  que 
ocupa  gran  parte  de  Siberia,  en  particular  el 
extremo  oriental;  la  imperial, que  ocupa  la  gran 
extensión  comprendida  entre  las  estepas  del 
Asia  central  y  el  Mar  de  la  China;  la  clanga, que 
pasa  los  inviernos  en  la  India;  la  de  las  estepas, 
que  anida  eu  el  Asia  central,  y  por  último  la 
azor,  i  pie  ocupa  en  la  India  la  extensión  com- 
prendida entre  el  ITimalayu  y  las  costas  meri- 
dionales. 

En  África  están  representadas  porla  moñuda, 
que  habita  en  la  liarte  meridional  y  en  las  mon- 
tañas de  Abisinia ;  por  la  azor,  que  vive  en  la 
parte  del  N.  O.,  y  por  la  de  penacho,  que  ge 
deja  ver  en  casi  todo  el  continente.  Además  de 
estas  especies,  que  viven  allí  de  continuo,  todos 
los  inviernos  se  presentan  principalmente  en  el 
Bajo  Egipto,  muchas  de  las  especies  que  viven 
i  n  Europa. 

En   América   existe   también  una  importante 


lad  peeie  común  oh  ta  va- 

riedad,  11  iva  id  i  águila  canadiense,  habita  en  los 
países  del  N. 
En  ('.mi  gi  .     i  también  i 

do  el   "II.  i iiv  dignamente,  pues  de  alli 

audaz. 

La  mayor  parte  di  las  águilas 

suelen  habitaren  penas  inaccesibles, si  bien  pro- 
cu  i  a n  no  alejarse  de  los  bosques,  DÚOS  I  n  ello 
donde  existen  con  más  abundancia  los  aiiin 

que  les  sirven  de  alimento,  La     iguilas  viejas 

no  emigran  casi  nunca,  Como  no  se  las  obligue  á 
ello;  pero  las  jóvenes  suelen  vivir  erran  tes  - 
BÍdencia  fija  hasta  la  edad  en  que  ae  verifica  el 
apareamiento.  Citándose  han  apareado,  es  cuan- 
Instalan  en  un  distrito  fijo  a  fin  de  construir 
su  nido. 

Su  modo  de  cazar  es  muy  curioso;  por  la 
manera  que  tienen  de  inspeccionar  los  lugares, 
es  muy  difnil  que  se  les  escape  ninguna  pie- 
za. El  macho  y  la  henil ichan  a  volar  al  mis- 
mo  tiempo,    y   sosteniéndose  á  igual    altura, 

pero  separados  el  uno  del  otro,  e  cudllñan  mi- 
nuciosamente las  quebraduras  de  las  meas  y 
tudas  las  sinuosidades  de  las  montañas.  Cuando 
á  alguno  de  los  dos  ge  le  escapa  alguna  pieza,  el 
otro  cierra  la  retirada  y  la  coge.  Cuando  han 
llegado  así  al  conlin  de  su  distrito,  solevantan 
unos  cien  metros  más  y  retroceden  para  inspec- 
cionar otro  lado. 

La  pareja  caza  siempre  junta  y  se  auxilia  en 
los  momentos  de  peligro;  pero  la  Inicua  armo- 
nía que  reina  casi  siempre  entre  macho  y  hem- 
bra, suele  romperse  cuando  llega  el  momento  de 
comer,  en  el  cual  una  buena  presa  es  causa  de 
discordia  hasta  en  las  parejas  más  unidas.  Sue- 
len comenzar  á  comer  las  presas  por  la  cabe- 
za, desplumándolas  toscamente  y  dejando  el 
pico  si  son  aves  grandes ;  después  comen  el 
cuello  y  resto  del  cuerpo,  excepción  hecha  de 
los  intestinos,  que  jamás  aprovechan.  Al  acabar 
de  comer  se  dirigen  hacia  alguna  corriente  y 
beben;  si  es  el  tiempo  muy  caluroso,  se  bañan 
todos  los  días,  cuando  menos  una  vez.  Cuando 
terminan  de  beber  ó  bañarse,  vuelven  á  remon- 
tarse para  cazar. 

Cuando  el  águila  en  sus  excursiones  de  caza 
descubre  alguna  pieza,  desciende  primeramente 
un  poco  con  mucha  lentitud,  de  repente  pliega 
las  alas,  extiende  las  ganas  y  se  arroja  con  ver- 
tiginosa rapidez,  produciendo  un  sonido  muy 
perceptible,  V  cae  sobre  su  presa  chivándola 
las  uñas  en  el  cuerpo.  Cuando  el  animal  apre- 
sado es  de  los  que  pueden  causarla  algún  daño, 
le  clava  las  garras  en  la  cabeza  para  desarmarle 
y  cegarle  á  la  vez,  apretándole  las  mandíbulas 
para  impedirle  que  pueda  hacer  uso  de  los 
dientes.  Cuando  se  lanza  sobre  algún  zorro, 
procura  cogerle  por  el  hocico  para  quitarle  toda 
defensa;  pero  no  siempre  sale  bien  librada  en 
estos  combates,  pues  algunas  veces  pierde  en 
ellos  la  vida.  Se  han  dado  ejemplos  de  comadre- 
jas, zorros,  mangostas,  etc.,  que  al  ser  arreba- 
tados por  un  águila,  la  han  clavado  los  dientes 
en  el  pecho  o  el  vientre  y  se  han  asido  á  ella  de 
tal  modo  que  aun  cuando  abriera  las  garras  para 
lanzarlos  al  espacio  han  bajado  tranquilamente 
colgados  de  ella. 

Hay  especies  que  anidan  en  los  bosques  for- 
mando en  las  copas  de  los  arboles  grandes  nidos, 
construidos  primero  con  ramas  gruesas,  luego 
otras  más  delgadas,  y  llenando  luego  la  super- 
ficie de  liqúenes.  La  hembra  anida  casi  siem- 
pre en  el  mes  de  marzo.  Los  huevos,  relativa- 
mente pequeños,  son  casi  esféricos,  ásperos  al 
tacto  y  de  color  blanquizco  ó  gris  verdoso,  con 
manchas  de  color  gris  y  pardo.  La  hembra  los 
cubre  por  espacio  de  cinco  semanas.  Los  peque- 
ños, que  suelen  nacer  en  los  primeros  días  de 
mayo,  están  como  otras  aves  de  rapiña,  cubier- 
tos de  un  vello  lanudo  ceniciento  y  tardan  mucho 
tiempo  en  crecer,  de  manera  que  raras  veces  em- 
piezan á  volar  antes  de  mediados  de  julio  y  pol- 
lo regular  á  fin  de  este  mes.  En  la  primera  época 
de  su  vida  descansan  tan  inmóviles  sobre  sus 
tai  sus  que  á  no  verlos  mover  muy  de  tarde  en 
tarde  la  cabeza,  se  dudaría  si  están  vivos  ó  muer- 
tos. En  su  primera  edad,  se  mantienen  con  ali- 
mentos que  la  madre  ha  macerado  y  medio  di- 
gerido, los  cuales  lleva  guardados  en  el  buche; 
después  les  da   pedacitos   de  carne  escogidos  de 

sos  presas,  v  últimamente,  tanto  el  padre  como 
la  madre,    les  entregan  piezas  enteras  para  que 

se  arreglen  como  puedan  y  se  acostumbren  ala 
independencia.  Cuando   ven  que  la  cría  puede 
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u  i- sola,  la  dejan  piezas  suficientes  para  que 
no  les  falté  que  comer  y  abandonan  el  nido  por 
Jos  y  tros  «lias  algunas  v< 

Hay  algunas  especies  que,  como  la  chillona, 
no  so  alimentan  mas  que  de  reptiles,  ranas,  sa- 
pos y  alguno  que  otro  pequeño  roedor  y  que  ja- 
mas ataran  a  ningún  animal  que  pudiera  hacer- 
les frente  ú  oponer  siquiera  alguna  resistencia. 
En  cambio  hay  otras  que,  romo  la  audaz  y  la 
.  parece  que  tienen  verdadero  amor  al  peligro 
y  acometen  con  preferencia  á  los  animales  con 
quienes  sea  di  ¡esario  trabar  combate.  Lavidade 
las  águilas  os  muy  larga  y  aun  cuando  no  se  ha 
precisado  todavía  la  que  pueden  alcanzar,  se 
lian  visto  águilas  que  lian  pasado,  con  mucho,  del 
siglo.  En  ol  castillo  imperial  do  Viena  hubo  una 
que  murió  cuando  llevaba  oiento  cuatro  años  do 
cautividad. 

Ene!  Turquestán  yon  Siberia  cogen  alas  águi- 
las cuando  son  pequeñas,  y  las  amaestran  para 
la  oa/a.  llegando  a  alcanzar  precios  muy  alzados. 
Las  águilas  muertas  también  son  estimadas,  pues 
sus  plumas  lo  mismo  que  sus  uñas  son  muy  bien 
pagadas  en  algunas  paitos  de  Europa  y  princi- 
palmente en  el  Tirol  y  Baviera.  En  la  China,  la 
a  v  garras  pasan  como  remedios  ole  mu- 
chísima virtud,  y  las  plumas  sirven  para  adornos 
de  abanicos  y  guarniciones  de  flechas.  Entre  los 
mogoles  el  águila  es  objeto  de  sacrificios  religio- 
sos, lo  mismo  que  lo  era  entre  los  antiguos  mora- 
dores de  América.  Las  pennas  caudales  son  para 
los  Pieles  Rojas  uno  de  los  distintivos  más  hon- 
rosos, pues  sólo  pueden  usarlas  aquellos  que  han 
llevado  a  cabo  algún  acto  meritorio.  En  algunas 
tribus  indias  sirven  también  para  dar  á  conocer 
el  numero  de  enemigos  á  que  se  ha  dado  muer- 
te, pues  sólo  se  permite  llevar  una  por  cada  ven- 
cido. Una  de  estas  plumas  teñida  de  rojo  y  con 
un  cascabel  de  crótalo  en  la  punta,  significa  en- 
tre los  indios  de  América  una  acción  que  para 
ellos  es  muy  honrosa ;  haber  robado  algún  ca- 
ballo. 

Otras  ÁGUILAS.  -  Reciben  también  el  nom- 
bre genérico  de  águilas  algunas  otras  aves  ole 
rapiña  de  la  subfamilia  ole  las  aguilillas;  como 
son,  por  ejemplo,  las  águilas  de  mar  (Y.  Pigar- 
gos y  Haxicto),  las  harpías,  las  urbilingas, 
los  balbuzardos  etc.  (V.  estas  palabras). 

-Águila:  Asir.  Hermosa  constelación  del 
hemisferio  boreal  que  contiene  un  gran  número 
de  estrellas  interesantes,  binarias,  ternarias  y 
variables.  La  principal  de  todas,  Atair,  tiene  un 
movimiento  propio  muy  pronunciado.  Según  la 
fábula,  llevaba  el  águila  el  néctar  á  Júpiter  cuan- 
do huyendo  éste  del  furor  de  su  padre  se  halla- 
ba oculto  en  un  antro  de  Creta;  lo  auxilió  en  su 
guerra  contra  los  gigantes,  y  contribuyó  á  sus  pla- 
ceres robando  á  Ganimedes  para  que  le  sirviera 
á  la  mesa,  por  todo  lo  cual  fué  consagrada  á  Jú- 
piter y  colocada  en  el  cielo.  Otros  pretenden  que 
se  trata  del  buitre  que  devoraba  á  Prometeo. 

-Águila:  Geog.  Punta  y  cala  en  el  golfo  do 
San  Jorge,  en  la  costa  de  Tarragona,  al  N.  del 
delta  del  Ebro.  ||  Isleta  redonda  que  dista  80 
met.  al  S.  E.  de  la  isla  grande  de  Adaya  en  la 
costa  septentrional  ele  la  isla  de  Menorca,  Ba- 
leares. ||  Punta  que  forma  el  extremo  occidental 
de  la  ensenada  del  Mediodía  en  la  isla  Formen- 
tera,  Baleares.  |¡  Punta  en  la  costa  N.  O.  de  Ma- 
llorca, Baleares,  cerca  del  puerto  de  Valldemo- 
Barranco  del  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  Tene- 
rife, isla  de  la  Gomera,  prov.  de  Canarias.  Es 
una  cortadura  que  divide  la  elevada  cordillera 
en  que  se  halla  el  famoso  santuario  de  Ntra.  Se- 
ñora de  Guadalupe,  y  cuyos  oíos  brazos  penetran 
en  el  mar,  formando  al  N.  una  pequeña  ensena- 
da. Bajo,  una  milla  al  N.  E.  de  la  punta  Car- 
nero, cerca  de  la  bahía  del  Coral,  isla  de  San 
Juan,  Vírgenes,  Antillas  menores  de  Sotaven- 
ta. Punta,  extremidad  oriental  de  la  boca  del 
río  de  la  Romana,  que  desagua  al  E.  ole  la  isla 
de  Santa  Catalina,  en  la  costa  meridional  de  la 
de  Santo  Domingo.  Laguna  situada  en  la  anti- 
gua prov.  de  Chocó,  est.  del  Cauca,  Colombia, 
de  10  met.  de  larga  por  5  de  ancha,  baja,  de 
poco  fondo  y  con  cinco  islotes,  cerca  do  la  costa 
del  mar  de  las  Antillas.  ||  Río  de  segundo  or- 
den, afluente  del  San  Salvador,  departamento 
di  Soríano,  República  Oriental  del  Uruguay, 
América  del  Sur.  ||  Cerro  en  el  departamento  de 
[locha  de  la  misma  República. 

Águila  (San)¡  Biog,  Mártir,  En  pocos  es 
critores  sagrados  se  halla  mencionado  San  Águi- 
la; el  mismo  Baronio  prescinde  de  él  en  su  mar- 


tirologio; pero  el  P.  Croisset  lo  incluye  en  su  Año 
cristiano:  dice  que  fué  martirizado  y  muerto 
juntamente  con  Santa  Priscila,  y  añade  que  la 
Iglesia  católica,  apostólica,  romana  conmemora 
sacrificio  en  el  día  8  de  julio,  aniversario 
^r  la  muerte  de  los  dos  santos  mártires. 

-  Águila  (Juan  del):  Biog.  Médico  y  huma- 
nista. N.  en  Guadalupe  en  el  año  1509.  Se  de- 
dicó, por  afición,  al  estudio  de  lo  que,  en  su  tiem- 
po, se  denominaba  Humanidades,  ypor  necesidad 
á  la  carrera  de  Medicina.  En  esta  facultad  se  gra- 
duó de  Doctor  y  adquirió  gran  fama  y  envidiable 
prestigio,  llegando  á  ser  nombrado  médico  del 
rey  Felipe  II.  Se  ignora  la  fecha  de  su  muerte. 
Está  considerado,  por  sus  contemporáneos  y  por 
los  historiadores,  como  uno  de  los  primeros  mé- 
dicos de  su  época. 

-Águila  (Miguel  de):  Biog.  Pintor  español; 
vivía  en  Sevilla  y  murió  en  la  misma  ciudad  en 
1736.  Sus  cuadros,  pintados  según  la  escuela  de 
Murillo  eran  de  un  bello  colorido  y  muy  reco- 
mendados. 

-Águila  (Carlos  Enrique  DE):Biog.  Viaje- 
ro y  astrónomo;  N.  en  el  siglo  xvm  y  pasó  los 
últimos  años  de  su  vida  en  París  donde  M.  en 
1815.  Desde  1770  á  1774  recorrió  las  comarcas 
del  Báltico,  del  mar  del  Norte,  la  Finlandia, 
Rusia,  Dinamarca,  Inglaterra  y  América.  En 
1774  se  trasladó  de  Venecia  á  Constantinopla  y 
luego  se  estableció  en  Francia.  En  1789  se  dirigió 
á  Suecia  y  presenció  el  asesinato  de  Gustavo  III, 
y  en  1802  volvió  á  Francia  por  última  vez.  Dejó 
los  siguientes  escritos:  Historia  de  los  aconteci- 
mientos memorables  del  reinado  de  Gustavo  111; 
Causas  antiguas  //  modernas  de  los  acontecimien- 
tus  defines  del  siglo  viii;  Descubrimiento  de  la 
órbita  de  la  tierra  desde  el  punto  central  de  la 
órbita  del  sol,  y  otros  varios. 

-  Águila  :  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Cas- 
tellnou  de  Bastella,  p.  j.  de  Solsona,  prov.  de 
Lérida;  16  edifs. 

-Águila  (Piedra  de):  Miner.  Variedad  del 
mineral  ole  hierro  denominado  limonita.  Se  pre- 
senta en  masas  ó  ríñones  testáceos,  de  color 
pardo  amarillento,  formando  varias  capas  con- 
céntricas con  hueco  central  en  cuyo  interior  se 
halla  casi  siempre  un  núcleo  movible.  Su  com- 
posición química  es  óxido  férrico  hitratado, 
como  todas  las  tiernas  variedades  de  limonita. 
Los  antiguos  creían  que  estas  piedras  se  hallan 
en  el  nido  ole  las  águilas  y  les  dieron  el  nom- 
bre de  etites. 

ÁGUILA  BLANCA  (Orden  del):  Hist.  Orden 
polaca  instituida  en  1325  por  Uladislao  V  con 
motivo  del  matrimonio  de  su  hijo  Casimiro  con 
la  hija  del  Gran  Duque  de  Lituania.  Sus  insig- 
nias consisten  en  una  cadena  de  oro,  de  la  epue 
pende  un  águila  coronada  de  plata.  La  orden 
fué  reformada  en  1705  por  Federico  Augusto, 
elector  de  Sajonia  y  rey  de  Polonia,  con  el  nom- 
bre de  Augusto  II,  y  agregada  en  1831  á  las  or- 
denes imperiales  de  Rusia.  La  bañóla  es  azul. 

ÁGUILA  DE  ORO  ( Orden  del):  Hist.  Perte- 
nece al  reino  de  Wurtemberg:  fué  fundada  en 
1702,  reorganizada  por  Feolerico  I  en  1809  y 
suprimida  en  1818,  sustituyéndola  la  Orden  de 
la  Corona.  Era  la  más  estimada  en  el  reino,  y 
sólo  se  concedía  á  los  personajes  más  eminentes. 

ÁGUILA  NEGRA  (ORDEN  DEL):  Hist.  Orden 
fundada  en  1701  por  el  primer  rey  de  Prusia 
Federico  I  en  el  día  anterior  á  su  coronación, 
con  el  nombre  entonces  de  Orden  de  la  fidelidad. 
Las  insignias  son  una  cruz  de  oro  de  ocho  pun- 
tas, esmaltada  de  azul,  con  cuatro  águilas  en  los 
ángulos  y  las  dos  letras  F.  R.  ( Fredericus  Ilex) 
en  el  centro  de  la  cruz.  El  color  de  la  banda  es 
anaranjado,  y  se  dice  que  este  color  fué  elegido 
en  memoria  de  la  princesa  de  Orange,  madre  del 
rey.  Los  caballeros  ostentan  también  en  el  lado 
izquierdo  del  pecho  una  cruz  de  plata  en  forma 
de  estrella,  con  un  águila  de  oro  sobre  fondo 
anaranjado ;  el  águila  lleva  en  una  de  sus  garras 
una  corona  de  laurel,  y  en  la  otra  un  rayo  con 
la  inscripción  Suum  cuique.  Es  la  orden  más 
distinguida  que  hay  en  Prusia,  pues  se  confiere 
sólo  á  príncipes  de  las  familias  reales  de  Europa 
y  á  los  jefes  de  Estado  y  personajes  de  gran  sig- 
nificación política. 

ÁGUILA  ROJA  (Orden  del):  Hist.  Orden  de 
caballería,  creada  en  1705  con  el  nombre  de  Or- 
den de  la  sinceridad  por  Jorge  Guillermo   de 


Annspach,  margrave  de  Brandcburgo-Bayreuth 
y  reorganizada  en  1834  con  el  nombre  de  Águila 
de  Brandcburgo.  Fué  reunida  á  las  órdenes 
prusianas  en  1792,  reinando  Federico  Guiller- 
mo II;  ha  sufrido  varias  modificaciones,  y  es 
hoy  la  orden  segunda  de  Prusia  y  del  Imperio 
alemán.  Su  divisa  es  Sinceré  et  constanter.  La 
banda  es  blanca  y  roja  ó  anaranjado  fuerte.  La 
cruz  es  de  oro  esmaltado  de  blanco,  y  en  su  cen- 
tro están  el  águila  roja  de  Brandeburgo  y  las 
iniciales  F.  W.  (Fredericus  Wilhelmus).  Tiene 
la  orden  cinco  clases  ó  grados:  Grandes  Cruces, ' 
Grandes  Oficiales,  Comendadores,  Oficiales  y 
Caballeros. 

AGUILANDO:  m.   AGUINALDO. 

AGUILAR :  Geog.  P.  j.  en  la  prov.  de  Córdoba, 
que  comprende  dos  villas,  dos  aldeas,  33  case- 
ríos y  grupos  y  570  viviendas  y  albergues  aisla- 
dos, componiendo  entre  todo  tres  ayunts.  con 
23  921  hab.  Los  ayunts.  son:  Aguilar,  Montnr- 
que  y  Puente  Genil.  Está  situado  en  la  parte 
meridional  y  llana  de  la  provincia,  confinando 
al  N.  con  el  de  Montadla,  al  E.  con  los  de 
Cabra  y  Lucelia,  al  S.  con  el  río  Genil,  que  le 
separa  de  Sevilla,  y  al  O.  con  el  de  la  Rambla. 
Le  cruzan  en  distintas  tlirecciones  varios  arroyos 
que  llevan  sus  aguas  al  río  Genil  ó  al  Cabra, 
siendo  los  más  importantes  los  de  Santa  Ma- 
ría, Torrecillas.  Cascajar,  etc.,  etc.  El  terreno 
es  muy  fértil.  Abundan  en  él  los  robles,  que ji- 
gos, encinas,  acebuches  y  otros  árboles  que  dan 
buena  madera  de  construcción ;  buenos  olivares, 
numerosas  huertas,  muchas  y  excelentes  viñas, 
tomillo,  romero  y  mil  otras  plantas  aromáticas. 

-Aguilar:  Geog.  C.  con  ayunt.,  apellida- 
da de  la  Frontera,  al  que  se  halla  agregada  la 
aldea  de  Zapateros,  cab.  de  p.  j.,  prov.  y  dióc. 
de  Córoloba;  11  735  hab.  La  población  se  divide 
en  dos  barrios,  uno  ole  los  cuales  se  llama  la 
Villa,  por  haber  conteniólo  en  lo  antiguo  las 
casas  principales.  Tiene  tres  plazas  públicas 
la  Vieja  con  la  antigua  casa  ayuntamiento,  la 
Coronaola  y  la  Nueva.  Está  situada  entre  cuatro 
pequeñas  colinas,  al  S.  de  Montilla,  en  terreno 
muy  fértil,  bañado  por  el  río  Cabra,  tributario 
tlel  Genil.  Las  huertas  producen  legumbres 
magníficas,  vinos  generosos  y  estimados  especial- 
mente los  de  Moriles  Alto  y  Bajo  y  los  tan  fa- 
mosos ole  Montilla.  Todo  el  término  está  cubierto 
de  olivares,  vinas,  monte  bajo  y  pasto.  A  dos 
kilómetros  al  S.  de  la  población  hay  dos  grandes 
lagunas  llamadas  Zoñar  y  Rincón,  abundantes 
en  peces  y  aves  acuáticas,  de  los  que  se  surtían 
antes  los  Cartujos  de  Granada.  Hay  otras  lagunas 
menos  importantes  que  en  los  años  lluviosos  se 
unen  á  la  de  Zoñar.  También  existen  manantia- 
les de  agua  salada,  de  los  que  se  extrae  una  sal 
muy  fina  y  blanca. 

Suponen  algunos  que  esta  población  tuvo  su 
origen  en  la  antigua  ciudad  de  Ipadro,  pero 
esta  opinión  carece  de  fundamento.  Hasta  me- 
diados del  siglo  xin  su  historia  es  demasiaolo 
oscura  y  no  ofrece  particularidad  alguna.  En 
1260  la  conquistó  Fernando  III,  llamado  el 
Santo.  Dióla  al  concejo  de  Córdoba  el  rey  D. 
Alfonso  el  Sabio,  y  después  por  privilegio  hecho 
en  Cartagena  en  Í6  de  abril  de  1257,  á  D.  Gon- 
zalo Yañez  Dobinal,  hidalgo  portugués  (así  le 
llaman  los  autores  que  de  esta  materia  tratan, 
pero  el  nombre  nada  tiene  de  portugués)  que 
había  venido  al  servicio  de  don  Fernando. 
Diósele  el  calificativo  de  la  frontera,  porque 
hasta  el  siglo  xi v  lo  fué  de  los  estados  ma- 
hometanos. En  1334,  D.  Gonzalo  Yañez  de 
Aguilar,  señor  de  la  villa,  y  su  hermano  Fernán 
González,  pasáronse  al  servicio  del  rey  de  Gra- 
nada y  empezaron  á  talar  la  frontera  castellana, 
pero  pronto  volvieron  á  la  obediencia  de  D. 
Alfonso.  Por  disposición  de  este  mismo  rey 
pasaron  los  estados  de  Aguilar  á  la  corona 
poco  después.  En  1351  el  rey  D.  Pedio  hizo 
donación  de  ellos  á  D.  Alonso  Fernández  Coro- 
nel, que  era  su  ayo,  pero  que  disfrutó  poco  del 
dominio,  porque  cuando  el  rey  estuvo  enfermo 
en  Sevilla,  Coronel  fué  do  los  que  se  pusieron 
de  parte  de  D.  Juan  de  Lara,  circunstancia 
que  enojó  mucho  á  D.  Pedro,  el  cual  envió 
contra  éi  á  Gutiérrez  Fernández  de  Toledo  y  á 
Sancho  de  Rozas.  Dieron  estos  principio  á  la 
guerra  sitiando  á  Coronel  en  su  fortaleza  de 
Aguilar,  pero  tuvieron  que  retirarse.  No  consi- 
guieron tampoco  reducirle  otros  capitanes  envia- 
dos con  el  mismo  fin,  y  visto  esto  por  el  rey  se  pre- 
sentó con  un  grueso  ejército  delante  de  la  villa, 


AGUÍ 

tomándola  por  asalto,  di  pues  de  una  obstinada 
tencia,  el  1.°  de  febrero  do  1353.  El  castillo 
n  n. i  tió  algo  más,  visto  locual  por  D.  Juan,  y 
considerando  inevitablesu  muerto,  pidió  al  rey 
se  la  diese  en  la  misma  forma  que  él  la  había 
dado  al  maestre  de  Alcántara.  En  efecto,  el  rey 
le  hizo  decapitar  en  el  mi  >rao  mea  j  día  en  que 
ii i  t 1 1- i  <  •  dicho  maestre.    Decapitó  también  el  rey 

a  i).  Pedro  i  lor I,  I >.  J uan  ( lonzález  Deza,  don 

p ¡o  Diaz  de  Quesada  y  D.   Rodrigo  Fernández 

de  Vicdnia.  El  rey  perdonó  al  pueblo  y  Aguilar 
volvió  á  la  corona.  1).  Enrique  11  hizo  merced  de 
él  al).  Fernando  l'Vniáudoz  de  Córdoba,  en  pago 
de  sus  servicios.  Fué  después  cambiado  por  la 
t  do  Guadalcázarj  Guadalcaim,  volviendo  á 
1 1  corona,  Fué  confirmado  el  mayorazgo  por  el 
,V\  D.  Juan  I  ''ii  1379,  reedificando  su  nuevo 
ii  el  rastillo  y  la  fortaleza,  en  la  que  en  1473 
fueron  acogidos  porD.  Alonso  Fernández  losju- 
díos  bárbaramente  expulsados  de  Córdoba. 

uilar  de  la  Frontera  ha  producido  buen  nú- 
mero de  personas  notables  por  varios  conceptos, 
iremos  á  D.   Rodrigo  de  Baró  y  D.  Antonio 
Berrera,    presbítero,   y  muchos  otros  frailes  y 
monjas  deque  bal  ilan  varios  historiadores;  á  don 
Manuel  <  lut  ierre/  de  Salainain  a,  coronel  de  dra- 
3,  inventor  de  los  morteros  y  cañones  empo- 
trados, caballos  de  frisa,   volantes  y  obuses  de 
montaña,  autor  del  modelo  de  las  obras  del  sitio 
de  Gibraltar  y  del  castillo  de  Mahon,  ipie.se 
ervan  en  el  museo  de  Madrid,  mecánico  in- 
dustrial distinguido  y  autor  de  variasobras  lite- 
ai  consejero  de    Hacienda  L).    Carlos  Ra- 
mírez de   Aril l.i no,  caballerizo  de  Felipe  III;  á 
1).  Gregorio  Vidal,  jurisconsulto,  fiscal  togado  de 
illoría  de  Granada;  á  los  doctores  Ro- 
driguez  de  Pino,  cirujano  de  Cámara  y  cátedra • 
de   San  Carlos,  y  D.  Antonio  Eduardo  de 
ro  que  lo  fué  en  la  Universidad  de  la  Halla- 
ba; al  arzobispo  Fernández  de  Toro,  prelado  de 
inte  ilustración,  que  fué  perseguido  por  el 
una!  de   la   Fe,  y  á  D.    Francisco  Merino, 
\1  iriscal  de  campo. 
Fu  la  serie  de  señores  que  Aguilar  de  la  Fron- 
tis tenido,  encuéntranse  algunos  dignos  de 
mención  especial.  El  primero  de  todos,  D.  Gonzalo 
Yañez,  debió  cuanto  era  á  D.  Alfonso  X  y  se  re be- 
ló contra  él,  declarándose  por  su  hijo  el  rebelde 
IV  Sancho;  fué  un  ingrato  á  quien  los  moros  die- 
ron muerte  en  una  reñida  pelea  (1283).  El  sexto 
de   aguilar,  D.  Alonso  Fernández  de  Cór- 
pi  leo  como  bueno  en  la  desdichada  bata- 
lla de  Aljubarrota.  Fué  el  9.°  D.  Pedro  Fernán- 
dez  de  Córdoba,    primer   marqués    de   Priego, 
hombre  de  ruines  instintos,  cruel  y  revoltoso, 
cometió  las  mayores  tropelías.  D.  Alonso 
índez  de  Córdoba,  11°  señor  de  Aguilar, 
ordo-mudo,    y  aprendió  á  hablar,   leer  y 
ir  gracias  al  maestro  Miguel  Ramírez  de 
n.  discípulo  de  Ponee  de  León.  Fué  muy 
instruido  y  de  mucho  talento  natural. 

En  el  convento  déla  orden  de  Santa  Clara, 
fundado  por  D.a  Teresa  Enríquez  en  1566,  se  ve 
o  de  D.  Alonso  Fernández  de  Córdoba 
oa,  mayordomo  de  Felipe  III,  y  del 
cual  la  inscripción  que  allí  se  lee  enumera  las 
hazañas  en  términos  de  tal  suerte  pomposos,  que 
bien  pudiera  darse  por  satisfecho  de  verlos  en  su 
tumba  el  mismo  Alejandro  el  Grande. 

Aguil  w;  :  ','  og.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de  Es- 

tella,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Calahorra.   Po- 

blación  540  hab.  Situada  en  la  falda  meridional 

mtes  de  San  Jorge,  al  N.  de  Viana.  El 

i  o  es'quebrado  y  fértil,  y  produce  robles, 

y   em  mis  en  el  monte,  y  trigo,   cebada, 

i.  centeno  y  legumbres  en  el  llano. 

\.i  ii  mi:  Oeog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 

Aliaga,  prov.  y  dióc.  de  Teruel;  558  habit.  Sit. 

i  la  derecha  del  río  Alhambra,  en  la  base  de  un 

cerro.  Terreno  bien  regado,  conpastosexcelentes, 

pero  algo  rebelde  a  la  agricultura.  A  lo  largo 

del  rio  hay  muchos  álamos  y  chopos.  Produce 

iada,  avena,  patatas,  nabos  y  algunas 

Lugar  en  la  felig.  de  San  Pedro  de  Lo- 

ayunt.   de  Mieres,   part.  jud.   de  Lena, 

prov.  de  Oviedo;  18  casas.  ||  Lugar  en  el  ayunt. 

e  Erdao,   part.  jud.   de  Benabarre,  prov.   de 

a;  15  edif.  ||  Caserío  en  el  ayunt.  y  p.  j. 

iña,  prov.  de  Huesca;  5  casas.  ||  Caserío 

'imt.  y  part.  jud.  de  Zamora;  3  casas. 

[LAR:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Pan- 
n,  isla  de  Luzón,  Filipinas;  5  078  habit. 
Bit    en    ti    leño    montuoso,  regado  por  el    río 
A  -,'uo. 

Tomo  I 


AQUÍ 

-Ahimi.au  (Gonzalo  Yanbz,  Sañor  de): 

Biog.  Caballero  portugués:  sirvió  en  ('astilla 
-i  1 1  ■  ordene  i  de  lo  reyes  Fernando  111  y  Alfon- 
so .\.  Este  ultimo  le  dio  el  aefiorío  de  Aguilar. 
Durante  las  contiendas  entre  Alfonso  y  su  hijo 
Sancho,  don/alo,  con  la  mayor  pule  de  la  no- 
bleza castellana,  favoreció  al  hijo  rebelde. 

-Aquilas  (Alonso  Fernandez  de  C 

ba,  Señor  de):  Biog.  Caballero  castellano:  se 
distinguió  en  la  célebre  batalla  ib'  Aljubarro- 
ta, ganada  por  [os  portugueses  contra  .luán  I  de 
Castilla, 

-Aguilar  (Alonso  Fernandj     Coronei 
Señor  de):  Biog.   Ayo  del   rey  Don   Pedro  de 

Castilla,   el   cual  en   premio  de  sus  servicios,    le 

hizo  donación  de  la  villa  de  Aguilar  en  L851. 
Era  uno  de  los  ricos-homes  de  mas  autoridad  en 
Andalucía  y  se  indispuso  con  el  rey  porque  cua  o- 
do  ésto  enfermó  gravemente  en  Sevilla,  se  mo  tro 
afecto  á  D  Ju  in  de  Lira.  Como  conocía  el  ca- 
rácter de  D.  Pedro,  se  puso  en  guardia,  se  hi/o 
fuerte  en  su  villa  de  Aguilar,  fortificó  también 
y  abasteció  las  demás  villas  y  castillos  que  po 
seía,  reunió  tropas,  se  alió  con  otros  grandes  y 
aun  pidió  ayuda  á  los  reyes  musulmanes  de  Gra 
nada  y  -Marruecos.  Supo  todo  esto  el  monarca 
i  Lstellau  3  ai  u  líi  inm:  .hitamente,  quil  i  dan 
Alonso  Coronel  varias  villas  y  se  preparaba  á 

establecer  el  cer le  bule  Aguilar,  cuando  tuvo 

que  abandonar  la  Andalucía  para  marchar  á 
Asturias,  donde  había  levantado  bandera  de  re- 
belión bu  hermano  bastardo  Enrique,  Vencidos 
los  rebeldes  del  Norte  y  sometidos  asi  mismo  los 
pueblos  de  la  frontera  de  Aragón,  también  su- 
blevados B  instigaciones  de  otro  de  los  bastardos, 
U.  Tello,  volvió  el  rey  contra  Aguilar,  y  los  si- 
tiados resistieron  cuatro  meses  hasta  el  mes  de 
febrero  de  1353  en  que  la  villa  fué  tomada  por 
asalto.  D.  Alonso  Coronel  se  hallaba  oyendo 
misa  cuando  las  tropas  del  rey  penetraban  en  la 
plaza;  no  se  alteró,  y  una  vez  terminado  el  Santo 
Sacrificio,  se  retiró  auna  torre  donde  le  prendie- 
ron. Por  orden  del  rey,  el  rebelde  y  cinco  de  los 
principales  que  más  se  habían  distinguido  en  la 
resistencia  fueron  decapitados,  la  villa  quedó 
desmantelada  y  el  pueblo  obtuvo  perdón. 

-Aguilar  (Gonzalo  de):  Biog.  Arzobispo 
de  Toledo,  sucesor  de  D.  Gil  de  Albornoz  en  los 
últimos  dias  del  año  de  1350,  y  antes  obispo  de 
Cuenca.  Tres  años  después  falleció  en  Sigüenza 
y  le  sucedió  Pilas,  deán  que  había  sido  de  Toledo 
y  á  la  sazón  obispo  de  Falencia  y  canciller  del 
rey. 

-Aguilar  (Pedro):  Biog.  Escritor  español 
del  siglo  XVI:  nació  en  Sevilla.  Es  autor  de  una 
Descripción  de  las  diócesis  de  las  Indias  Occiden- 
tales, hecha  por  mandato  expreso  del  Sumo  Pon- 
tífice Gregorio  VIII  en  1381:  esta  obra  aun  se 
conserva  inédita  en  los  archivos  del  Vaticano. 

-Aguilar  (Jerónimo  de):  Biog.  Uno  délos 
primeros  españoles  que  pisaron  el  territorio  me- 
jicano en  la  época  de  la  conquista.  Era  natural 
de  Ecija,  y  estaba  ordenado  de  evangelio  cuan- 
do de  retorno  de  la  guerra  del  Dorien  y  á  conse- 
cuencia de  los  disturbios  promovidos  por  Diego 
de  Nicuesa  y  Vasco  Núñezde  Balboa,  acompañó 
á  Valdivia,  que  iba  en  una  carabela  á  Santo  Do- 
mingo á  dar  aviso  de  lo  que  ocurría  y  llevar 
caudales  del  rey.  L".  carabela  naufragó  en  los 
lujos  de  las  Víboras,  salvándose  veinte  hombres 
de  los  cuales  perecieron  después  ocho.  Valdivia 
y  otros  cuatro  fueron  sacrificados  por  un  caci- 
que  en  cuyo  poder  habían  caído;  pero  Aguilar  y 
sus  compañeros  pudieron  escapar  de  su  prisión 
y  ampararse  de  otro  cacique,  que  aunque  rete- 
niéndolos prisioneros  se  mostró  mas  humano 
con  ellos.  En  1517,  consiguió  rescatarlos  Hernán 
Cortés,  merced  á  las  sospechas  que  tenía  Fran- 
cisco Hernández  de  Córdoba,  de  que  entre  los 
indios  había  algunos  españoles,  y  de  Aguilar  \ 
de  D.a  Marina  fué  de  quien  el  célebre  conquista- 
dor se  valió  siempre  como  interpretes  para  tra- 
tar con  los  indígenas.  Aguilar  después  de  haber 
escapado  á  todas  las  acciones  de  guerra  de  la 
conquista,  fijó  su  residencia  en  Méjico,  donde 
se  sabe  que  vivía  en  28  de  noviembre  de  1525, 
fecha  en  que  se  le  hizo  merced  de  un  solar  de  la 
calle  Martin  Lope  «en  consideración  á  ser  uno 
de  los  primeros  pobladores  y  conquistadores  de 
Nueva  España. » 

-Aguilar  (Gaspar de):  Biog.  Literato  es- 
panol  N  i  principies  del  siglo  d,  emi  i  time 
se  ignora  la  fecha  de  su  muerte.  Residió  mucho  ! 
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tiempo  en  Valencia,  desempeñando  el  cargo  do 
secretario  pule  alar  de]  conde  de  I  Ihelí  t    I 

bió  doce  Comedias  dr  las  cuales  ninguna  se  con- 
serva; los  bibliógrafos  citan  como  las  nuj,,, , 

titubadas:  La  Nuena  humilde,  La  Gitana  melan- 
cólica y  Los  amantes  di  *  'artago.  Adera 
obra  i  dramáticas,  escribió  Aguilar  un  poem 
róico,  muy  mediano,  cuyo   i  tulo  Expulsión 

moriscof  por  el  rey  ]).  Felipe  III  y  un  fo- 
lleto titulado:  Fiestas  un/'  dad  a 
i  de  Valencia  hicieron  con  motivo  del  matri- 
monio del  rey  D.  Felipe  con  Margarita  de  Aus- 
tria. 

-Aguilar  I  Fr  ini  [seo  :  Biog.  Médico  e  pá 
Bol:  vivía  en  Valencia  hacia  tos  últimos  años  di  I 
iglo  xvi.  Escribió  para  los  médicos  de  la  escuela 
de  Valencia,  contra  Bernardo  Caxanes  de  Bar- 
celona, ana  obra  titulada:  De/ebrium  pútrida- 
rum  curatione  liber    Valent.,  1598,  en  8.° 

-Aguilar  (Antonio  i  Biog.  Literato  espa- 
ñol: vivía  en  Madrid  á  mediados  del  siglo  xvn. 
Existe  una  obra  suya,  satírica,  contra  Vicente 
Pérez  que  preti  adía  curar  todas  las  enfermeda- 
des por  medio  del  agua,  siendo  llamado  por  esta 
razón  Médico  del  agua.  Dicha  obra  tiene  por  tí- 
tulo Sobrt  '  l  Médico  di  l  nana .  siu  ño  jocoso;  noti- 
cias de  Galeno  y  cartas  del  otro  mundo. 

-Aguilar  (Iñigo  de  la  Cruz  Manrique  de 
Lara,  conde  de):  Biog.  Capitán  general  de  mary 
tierra.,  onceno  conde  de  Aguilar  y  señor  de  los 

('.uncios.  N.  en  Madrid  el  3  de  mayo  de  1673: 
M.  En  Santa  Fe  de  Granada,  cu  el  dia  9  de  octu- 
bre de  1733.  Sentó  plaza  desde  muy  temprana 
edad  en  el  Regimiento  de  la  Guardia  del  Rey,  pa- 
sando en  1683  á  servir  á  las  órdenes  de  su  padre 
en  la  Armada.  En  L691  le  dio  el  Re)' una  compa- 
ñía de  infantería,  pasando  en  1693  al  ejército  de 
Cataluña  y  al  Gobierno  de  Novara  en  Milán 
aquel  mismo  año,  asistiendo  á  la  campaña  de 
Italia  con  grande  aceptación  de  sus  jefes. 

Por  sus  relevantes  servicios  fué  nombrado  Ge- 
neral de  la  caballería  extranjera  del  ejército  de 
Milán  en  1700,  y  teniente  general  dede  los  Ejér- 
citos y  Armada  por  el  Rey  D.  Felipe  V  y  Capi- 
tán General  de  mar  y  tierra  en  1710.  Gracias  á 
sus  relaciones  de  familia,  reforma  del  ejército, 
SU  valor  y  asistencia,  se  ganó  el  10  de  diciembre 
la  memorable  batalla  de  Villavieiosa  que  asegu- 
ró la  corona  en  la  dinastía  de  Borbón. 

Disgustado  por  el  ascendiente  francés,  hizo 
dimisión  de  todos  sus  empleos  y  se  le  mambí 
salir  de  la  corte  á  sus  estados.  Fué  á  la  verdad 
héroe,  no  solo  en  la  carrera  militar,  sino  también 
en  la  literaria,  y  así  el  vizconde  del  Puerto  le 
llama  el  Scipión  de  nuestra  España  y  el  Catán 
de  nuestro  siglo. 

-Aguilar  (José  Mateo):  Biog.  Distinguido 
teólogo  y  orador  sagrado  del  Perú.  N.  en  lea  en 
1794.  M.  en  1872.  Estudió  humanidades  en  Lima 

bajo  la  dirección  del  célebre  Sánchez  Carrión. 
Después  pasó  al  seminario,  donde  llegó  á  ser  pro- 
fesor. A  causa  de  su  modestia  cristiana,  no  se  ha 
conservado  de  sus  obras  más  que  un  panegírico 
de  San  Ignacio  de  Loyola. 

-Aguilar  (Eugenio):  Biog.  Presidente  de 
la  República  del  Salvador,  elegido  por  las  Cá- 
maras en  febrero  de  1846.  lira  médico,  hombre 
muy  modesto  y  no  tenía  el  pequeño  haber  de 
8  000  pesos  que  el  artículo  11  de  la  Constitución 
exigía  para  ocupar  la  Presidencia  del  Poder 
Ejecutivo.  Por  esto  renunció  ;  pero  una  comisión 
especial  dio  dictamen  contraía  renuncia,  el  dic- 
tamen fué  aprobado  por  unanimidad  y  Aguilar 
acepto  la  presidencia  del  Estado.  Durante  su 
gobierno  se  dictaron  importantes  disposiciones 
en  el  ramo  de  justicia  y  sobre  quiebras  y  hacien- 
da, se  nombró  una  comisión  liquidadora  de  la 
deuda  pública  y  se  instalaron  escuelas  de  prime- 
ras letras  y  cátedras  de  gramática  y  matemáti- 
cas. Pero  Aguilar  gobernaba  bajo  el  régimen 
constitucional  y  liberal  y  tenia  en  contra  al 
clero  y  especialmente  al  obispo  de  San  Salvador, 
Jorge  Viten,  quien  fraguó  una  conspiración  con- 
tra el  presidente  y  roto  el  fuego,  el  12  de  julio, 
entre  los  partidarios  del  gobierno  y  los  del 
obispo,  éstos  quedaron   vencidos.    Sin   embargo, 

Aguilar,  hombre  de  carácter  débil  y  tímido,  hizo 
renuncia  del  mando  en  el  senador  Fermín  Pala- 
cios. El  Obispo  publicó  una  pastoral  insistiendo 
en  sus  quejas  contra  Aguilar.  pastoral  que  no 
produjo  el  efecto  deseado,  pues-  los  salvadoreños 
obligaron  al  presidente  á  que  volviera  a  tomar 
el  mando,  y  el  obispo,  condenado  por  la  opinión 
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pública,  tuvo  nne  abandonar  el  país  y  so  publicó 
un  decreto  prohibiéndole  que  entrara  es  territo- 
rio ile  la  república.  Entonces  volvió  la  calina  y 
l.i  tranquilidad.  Mas  no  duró  mucho;  el  obispo 
intentaba  provocar  nueva  revolución  y  para  ello 
se  puso  de  acuerdo  con  el  general  Malespin,  á 
quien  ofreció  elevar  a  la  presidencia  del  Estado. 
Malespin  reunió  tropas  y  se  hizo  fuerte  en  el 
pueblo  llamado  Dulce  Nombre  de  María,  cerca 
de  la  frontera  de  Honduras;  pero  fue  derrotado 
por  el  general  Nicolás  Ángulo  y  huyó  dejando 
en  poder  del  vencedor  armas  y  pertrechos  de 
guerra.  También  fué  preciso  sofocar  motinesins- 
tigados  por  el  obispo  cu  varios  pueblos.  Poco 
,1,  >].i  ti  mbre  de  1846  murió  Ma- 

l,  v  su  hermano  Ignacio  fué  fusilado  el  5  de 
diciembre.  La  cabeza  de  aquel  se  colocó  en  una 
¡aula  de  hierro  puesta  sobre  una  de  las  garitas 
de  la  ciudad.  El  obispo  Zeceña,  sucesor  de  Vi- 
ten produjo  timli  ii  inflictos  y  mereui  1 
destierro.  La  Constitución  salvadoreña  señalaba 
el  término  dedos  añosa!  presidente  del  Estado; 
(d  25  de  enero  de  1848  se  reunieron  las  cámaras 
legislativas  y  en  asamblea  general  se  hizo  el  es- 
crutinio de  los  votos,  resultando  elegido  para 
sustituir  á  Aguilar  el  ciudadano  Doroteo  Vas- 
cos. 

-Aouilar  (IGNACIO):  Biog.  Abogado  meji- 
cano. Fonnó  parte  de  la  junta  de  cinco  notables 
enviada  á  Miramar  para  ofrecer  el  trono  de  Mé- 
jico á  Maximiliano. 

AGUILAR  (LOMAS  i>e):  Geog.  Cordillera  en  la 
prov.  de  Malaga,  p.  j.  de  Colmenar.  Principian 
en  el  punto  llamado  Molino  de.  Vi<  uto,  á  cinco  kil. 
de  Colmenar  junto  á  la  carretera  de  Malaga,  y 
se  extienden  de  E.  á  O.  por  espacio  de  7  kilm. 
El  terreno  es  muy  quebrado  y  poblado  de  viñas 
que  producen  vinos  exquisitos.  No  tienen  naci- 
mientos notables  de  aguas,  pero  en  cambio  las 
lluvias  suelen  formar  pequeños  torrentes  que 
mueren  en  el  Guadalmedina. 

AGUILAR  DE  ANGUITA:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  y  dióc.  de  Sigüenza,  prov.  de  Gua- 
dalajara,  223  hab.  Terreno  por  lo  general  de 
secano,  tiene  algunos  árboles,  pastos  y  monte 
bajo,  y  produce  trigo,  cebada,  centeno,  avena, 
garbanzos  y  legumbres. 

AGUILAR  DE  BUREBA:  Geog.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Briviesca,  prov.  y  dióc.  de  Bur- 
gos; 245  hab.  Sit.  en  un  llano  de  terreno  fértil, 
bien  cultivado  y  bañado  por  el  río  Ronquillos  y 
un  arroyo.  Produce  trigo,  cebada,  yeros,  pata- 
tas, batías,  lino,  cáñamo  y  chacolí. 

AGUILAR  DE  CAMPÓO  Gcog.  Villa  con  ayunt., 
p.  i.  de  Cervera  de  Pisuerga,  prov.  de  Falencia, 
dióc.  de  Burgos;  1424  hab.  Sit.  en  la  margen 
izquierda  del  río  Pisuerga  en  valle  espacioso  y 
ameno,  abierto  á  todos  los  vientos  y  clima  sano. 
Terreno  de  regular  calidad;  trigo,  cebada,  horta- 
liza, frutas,  patatas  y  legumbres;  canteras  de 
mármol. 

Algunos  autores  y  entre  otros  el  cronista  Flo- 
rián  de  Ocampo  han  creído  ser  esta  villa  la  an- 
tigua Brigantium;  Orgaiz  y  Lósala  Octaviada; 
Flores  la  Bélgica  ó  Vcllica  y  otros  Inlcrcacia, 
pero  todas  estas  suposiciones  son  erróneas.  Lo 
ímico  cierto  es  que  nada  se  sabe  acerca  de  los 
primeros  tiempos  de  esta  población  y  que  du- 
rante siglos  enteros  vivió  en  la  mayor  oscuri- 
dad. Una  escritura  de  su  monasterio,  de  la  or- 
d.  n  de  San  Benito,  presenta  su  población  en  el 
año  822.  Dicha  escritura  refiere  la.  siguiente  cu- 
riosa leyenda.  Un  caballero  llamado  Alpidio  iba 
cierto  dia  en  persecución  de  un  jabalí  y  llegó 
hasta  Peñalonga  donde  descubrió  dos  ermitas 
desiertas.  Enseñólas  á  un  hermano  suyo,  abado 
cura,  llamado  Apila,  y  éste,  movido  del  deseo  de 
honrar  aquellos  santuarios,  fuese  a  vivir  á  ellos, 
condujo  algunos  pobladores  y  edificó  el  monaste- 
rio dando  origen  a  la  villa.  Atribuyese  la  funda- 
ción ile  ésta  a  Alfonso  VIII,  porque  éste  la  en- 
grandeció considerablemente.  En  1331  fué  dado 
su  señorío  por  el  rey  D.  Alfonso  XI  á  su  hijo  Don 
I ''dio,  que  acababa  de  tener  de  D.a  Leonor  de 
Gnzinán.  En  1350  era  señor  suyo  el  hermano 
interior,  D.  Tello.  Enrique  el  Fratricida  la 
donó  á  uno  de  los  caballeros  bretones  que  le 
a  vii  :  i  roñar  yasesinar  á  Pedro  el  Cruel. 

Los  Beyes  Católicos  la  dieron  con  el  título  de 
marquesado  á  Garci-Fernández  Manrique.  Car- 
los I  fin'  recibido  en  esta  villa  á  su  vuelta  de. 
Flandes  '1517;  con  gran  pompa.  D.  Alfonso  X 
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llamado  el  Sabio  dio  fuero  á  Aguilar  de  Campoo 
en  14  de  marzo  de  1255. 

-  Aguilar  de  Campóo  (Marqueses  de):  Ge- 
nealogía. Fué  el  primer  conde  D.  García  Fernán- 
dez Manrique  de  Castilla,  conde  de  Castañeda, 
canciller  mayor  de  Castilla,  descendiente  de  don 
Tello  de  Castilla,  hijo  de  D.  Alfonso  XI  y  de 
D.a  Leonor  de  (inzuían.  Diéronle  el  título  los 
Reyes  Católicos  en  1480.  Entre  sus  sucesores  es 
digno  de  mención  el  primer  marqués  D.  Juan, 
(pie  heredó  el  título  en  1534  y  fué  embajador 
de  Carlos  V  en  Roma  y  Capitán  general  de  Ca- 
taluña. Al  séptimo  marqués,  D.  Bernardo,  su- 
cedió  en  el  título  su  primo  hermano  D.  Bernardo 
de  Silva  Manrique  de  Castilla.  El  hijo  de  éste, 
D.  Bernardo  de  Silva  Yélez  deGuevara  murió  sin 
sucesión,  por  lo  que  pasó  el  marquesado  á  su  tía 
D. a  Francisca,  casada  con  D.  Manuel  de  la  Cue- 
va marqués  de  Flores  Dávila,  de  quienes  fué 
hijo  el  11.°  marqués  D.  Antonio  de  la  Cueva  y 
Silva,  que  también  murió  sin  herederos  en  1709, 
sucediéndole  D.  Mercurio  López  Pacheco,  su  so- 
brino. En  1798  murió  sin  sucesión  el  16.°  mar- 
qués D.  Felipe  López  Pacheco,  y  extinguidas  ya 
las  líneas  formadas  por  los  hijos  que  tuvo  de  su 
primer  matrimonio  D.a  Antonia  Manrique  de  la 
Cerda,  hija  de  D.  Bernardino,  quinto  marqués, 
vino  la  herencia  á  la  rama  primogénita  de  los 
hijos  del  segundo  matrimonio  de  aquella  se- 
ñora con  D.  Iñigo  Vélez  Ladrón  de  Guevara, 
conde  de  Oñate.  La  actual  marquesa  es  D.a 
María  del  Pilar  de  Zavala  y  Guzmán. 

AGUILAR  DE  CAMPOS:  Gcog.  Villa  con  ayunt. 
p.  j.  de  Villalón,  prov.  de.  Valladolid,  dióc.  de 
León;  954  hab.  Situado  al  S.  de  Villalón  y  Villa- 
vicencio.  Terreno  de  regular  calidad,  viñedo, 
álamos  y  chopos,  trigo,  cebada,  avena,  patatas, 
legumbres,  hortalizas  y  vino. 

Ignórase  la  fecha  de  la  fundación  de  esta  villa. 
Sábese  sólo  que  fué  punto  muy  fuerte,  que  tenía 
un  gran  castillo  y  que  de  éste  le  vino  el  nombre 
de  Castro  Mayor  con  que  en  remotas  épocas  era 
conocida.  Sus  dueños  lo  donaron  á  los  monjes 
benedictinos  de  Camón,  al  finalizar  el  siglo  xi. 
Unos  80  años  después  (1180)  Alonso  IX  de  León 
decidió  apoderarse  de  la  villa  y  castillo  para 
derribar  éste  con  el  fin  de  evitar  los  daños  que 
fuerte  tan  respetable  situado  en  la  frontera  de 
Leóny  Castilla,  podría  ocasionar.  Conformáronse 
los  monjes  yrecibieron  en  recompensa  el  dominio 
de  la  villa  de  Gañinas,  en  el  Alfoz  de  Saldaüa,  el 
de  Revenga,  en  el  de  Torre  Mormifosa,  y  la  de 
Polpuera  con  todas  las  iglesias  de  Castro  Mayor. 
En  el  año  1200  pasó  esta  villa  del  dominio  de 
los  reyes  de  León  al  del  almirante  de  Castilla, 
duque  de  Medina  de  Rioseco,  el  cual  ejerció  la 
jurisdieión  ordinaria,  percibiendo  los  diezmos  y 
otros  impuestos  como  señor  del  pueblo. 

AGUILAR  DE  EBr.O:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt. 
de  Osera,  part.  jud.  de  Pina,  prov.  de  Zaragoza; 
20  casas. 

AGUILAR     DE     INESTRILLAS    (CONDES     DE): 

Geneal.  Fué  el  primer  conde  D.  Alonso  Ramírez 
de  Arellano,  descendiente  de  la  casa  real  de  Na- 
varra, quinto  señor  de  los  Cameros,  á  quien  los 
Reyes  Católicos  dieron  aquel  título  en  1475. 
.Se  distinguió  mucho  en  las  guerras  de  Portugal 
y  Granada.  El  segundo  conde  fué  D.  Carlos  Ra- 
mírez de  Arellano,  y  el  tercero  D.  Alonso,  que 
figuró  en  las  guerras  de  las  Comunidades,  luego 
pasó  á  Flandes  y  Alemania,  y  en  Logroño,  á  su 
regreso  de  aquellos  países,  combatió  contra  los 
franceses.  Tuvo  por  hija  y  sncesora  á  doña  Ana, 
que  casó  con  su  tío  Pedro  Ramírez  de  Arellano. 
Entre  los  que  luego  llevaron  el  título,  son  dig- 
nos de  mención  el  séptimo  conde  D.  Felipe,  ca- 
pitán de  lanzas  en  Flandes,  Capitán  general  en 
Portugal  y  Gobernador  y  Capitán  general  de  los 
fuertes  de  Oran,  Mazalquivir  y  reinos  de  Treme- 
cén  y  Túnez  en  África;  y  D.  Juan,  octavo  conde, 
gentilhombre  de  Felipe  IV  y  Lugarteniente  ge- 
neral del  Principado  de  Cataluña.  Doña  María 
Antonia,  décima  condesa,  casó  con  D.  Rodrigo 
Manuel  Manrique  de  Lara,  conde  de  Frigiliana, 
por  lo  que  el  conde  decimocuarto  usó  el  apellido 
Mani'ique,  Murió  éste  sin  sucesión,  por  lo  que 
en  1735  recayó  el  condado  en  D.  Valerio  de  'L\\- 
ñiga,  biznieto  de  doña  Juana  Antonia,  hija  del 
séptimo  conde  D.  Felipe.  La  déeiinaquinta  con- 
desa doña  Francisca  de  Paula  Zúñiga  casó  con 
I).  Juan  de  Carvajal,  duque  de  Abrantes,  y  el 
i  ondado  pasó  á  esta  casa. 

AGUILAR    DEL  RIO  ALHAMA:  Geog.  Villa  COI1 
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ayunt.  al  cual  se  halla  agregada  la  aldea  de  Inés- 
trillas,  part.  jud.  de  Cervera  del  Río  Albania, 
dióc.  de  Calahorra;  2039  hab.  Situado  al  N.  de 
mi  antiguo  castillo  cuya  base  baña  el  río  Alba- 
nia, en  sitio  despejado  y  clima  saludable.  Terre- 
no fértil.  En  un  monte  llamado  Monegro  se 
crían  encinas,  enebros  y  buenos  pastos  y  en  al- 
gunos otros  chaparros  y  romeros.  Para  el  riego 
de  las  tierras  se  utiliza  el  río  Alhama  y  una  ace- 
quia llamada  de  las  Cabías.  Produce  trigo,  ce- 
bada, avena,  centeno,  cáñamo,  lino,  legumbres, 
hortalizas,  miel,  vino  y  frutas.  A  media  legua- 
de  la  villa,  existe  una  fuente  mineral  sulfurosa 
acreditada  en  el  país  por  sus  efectos  terapéuticos 
en  las  enfermedades  de  la  piel  y  sífilis.  Algo  más 
lejos  existe  otro  manantial  de  aguas  ferrugino- 
sas muy  elogiadas  contra  la  clorosis  y  las  ame- 
norreas. 

La  primera  noticia  de  Aguilar  del  río  Alha- 
ma que  se  encuentra  en  las  crónicas  remón- 
tase á  1105;  es  un  documento  de  donación 
hecho  por  el  señor  de  la  villa  García  López  á 
favor  del  monasterio  de  San  Millán.  En  1271 
los  vecinos  de  la  aldea  del  mismo  nombre  se 
trasladaron  á  la  villa  formando  un  solo  término 
por  orden  del  rey  D.  Enrique.  En  1273  pertene- 
ció á  D.  Pedro  Sánchez  de  Montagut,  señor  de 
Cascante,  el  cual  la  donó  al  rey  D.  Enrique.  Los 
peajeros  de  Tudela  quisieron  exigir  derechos  á 
sus  vecinos  en  1302  y  el  gobernador  de  Navarra 
Alonso  Robray,  á  quien  estos  se  quejaron,  ordenó 
que  no  se  les  molestase,  por  estar  aforados  al 
fuero  de  Viana  que  les  había  concedido  el  rey 
D.  Teobaldo  II  en  1269.  El  mismo  rey  les  había 
concedido  también  un  mercado  el  martes  de  cada 
semana.  En  1368  pagaban  al  rey  16  libras  con 
el  título  do  Fonsadcra,  do  cuyo  pecho  redimió  la 
mitad  pagando  120  de  una  vez.  Habiéndola  en- 
contrado muy  despoblada  Carlos  II  de  Navarra 
en  1373,  mandó  que  se  uniese  á  ella  la  villa  de 
Agüelo,  fortificándola  al  mismo  tiempo.  Car- 
los III  aumentó  las  fortificaciones  en  1392.  En 
1452  el  rey  D.  Juan  la  libertó,  en  premio  á  la 
fidelidad  de  los  habitantes,  de  todo  impuesto 
sobre  la  venta  de  vinos.  Fué  uno  de  los  pueblos 
que  en  1463  D.  Enrique  IV  de  Castilla  sometió 
a  su  dominio,  pero  la  villa  se  entregó  luego  a 
D.  Juan  II  de  Navarra,  el  cual,  y  á  su  nombre 
la  reina  doña  Leonor,  la  libertaron  de  la  Fonsa- 
dera.  En  la  primera  guerra  civil  el  cabecilla 
Ittirralde  y  otros  oficiales  carlistas  se  reunieron 
el  5  de  noviembre  de  1833  en  Aguilar  del  Río 
Alhama  para  nombrar  lajunta  gubernativa  que 
debía  organizar  la  insurrección. 

AGUILAR  DE  MONTUENGA:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Medinaceli,  prov.  de  Soria,  dióc. 
de  Sigüenza;  246  hab.  Sit.  á  un  kil.  del  río 
Jalón  en  un  llano  dominado  por  un  peñón.  El 
terreno  es  de  regular  calidad,  pero  escaso  de 
aguas.  Produce  trigo,  cebada,  avena  y  legumbres. 

AGUILARDESEGARRA:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Manresa,  prov.  de  Barcelona, 
dióc.  de  Vich;  521  habit.  Terreno  escabroso; 
trigo,  hortalizas  y  vino. 

AGUILAR  DE  TERA:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt. 
de  Micereces  de  Tera,  p.  j.  de  Benavente,  prov. 
de  Zamora;  80  casas. 

AGUILAR  Y  CORREA  (Antonio):  Biog.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo.  Nació  en  Madrid  el 
día  30  de  junio  de  1824.  Hizo  la  carrera  de  le- 
yes en  las  universidades  de  Sevilla  y  Madrid,  y 
en  1855  se  dio  á  conocer  como  político,  militan- 
do al  lado  de  O'Donell  en  el  partido  llamado 
Unión  liberal.  El  primer  puesto  oficial  que  de- 
sempeñó fué  el  de  Gobernador  civil  de  Madrid, 
lo  que  le  dio  motivo  para  hacer  una  campaña 
activa  contra  el  juego  y  contra  la  prostitución, 
creando  para  este  fin  un  cuerpo  especial  de  hi- 
giene. Dejó  este  cargo  para  tomar  la  cartera  de 
Fomento  y  después  la  de  Gobernación,  contri- 
buyendo desde  su  puesto  á  dar  gran  impulso  á 
las  obras  públicas.  Cuando  la  Unión  liberal  fué 
arrojada  del  poder  después  de  los  acontecimien- 
tos del  22  de  junio  de  1866,  el  marqués,  como 
sus  amigos,  trabajó  por  el  triunfo  de  la  revolu- 
ción, y  verificada  ésta  tomó  parte  en  la  mani- 
festación que  en  sentido  monárquico  hicieron 
algunos  personajes  políticos.  Formó  parte  de  las 
Cortes  constituyentes,  representando  como  siem- 
pre á  la  provincia  de  Córdoba.  En  el  año  de  1873 
fué  nombrado  embajador  de  España  en  la  Repú- 
blica francesa,  cargo  en  el  cual  hizo  siempre  acti- 
vas gestiones  para  imposibilitar  la  acción  de  los 
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carlistas  en  la  frontera,  Después  de  la  n   I  nu  i 
c¡0|]  rei  onoci(')  la  monarquía  de  Don  Alfon 

.  mi  asiento  en  las  Cortea  figurando  en  el 

,,,  llamado  de  los  centralistas,  qn6  andando 

.1  tiempo  se  unieron  á  los  constitucionales,  con 

l,,s  cuales  ocupó  el   poder,  poniéndose  a]  fii  nte 

del  ministei  io  de  Estado.  ( Ion  este  til  o 

al  rey  D.  Alfonso  en  su  viaje  poi  el  oj 

,i  ! 

AGUILAR  Y  MAROCHO   (IGNACIO  :   /'■'•'.     Po- 
lítico  y   publicista   mejicano.     N.    en    M lia, 

i  ,¡  :  ,    tado  de   Miehoacán,   en  L813.  M. 
,.,,  Méjico  en  189  I.  En   1838  se  recibió  de  abo- 
\  antes  y  después  de  concluida  su  carrera 
[itera:                pcfió  ( arias  cátedras,   por  nom- 
bramientos con  'i |uiso  premiar  mi  mérito  el 

distinguido  Sr.  Portugal,  que  con  tanto  aplauso 
n  iba  entonces  aquella  diócesis.  Tu\  o  quo 
en  1841  «le  su  ciudad  natal,  pal 
i]  San  Luís  Potosí,   p'T  requerirlo  así 
¡os   impoi  i  intes  de  su  clientela;  pero  en 
1846,  liabi  ndo  sido  electo  diputado  por  Miehoa- 
cán, sr  trasladó  á  Méjico,  empezando  entonces 
su  \  ida  pública. 

i  por  demás  borrascosa  le  tocó  al   repre- 
irá  su  Estado  por  la  primera  vez,  y  aun  más 
todavía,  cuando  habiendo  sido  reelegido,  tuvo 
que  presenciar  la  guerra  llamada  de  los  polkos. 
Fué  nombrado   Presidente  de  la    comisión  en- 
cargada de  presentar  dictamen  sobre  la  forma 
ruó  que  convendría  adoptar  en  aquella  si- 
tuación: el  Dictamen  fué  obra  suya.  El  rey  Maxi- 
miliano le  rouiirió  el  cargo  de  ministro  plenipo- 
cn  Roma  y  luego  en  Madrid.  Atacadoen 
i  1  de  una  grave  enfermedad,  obtuvo  el 
liso  para  \  ol  verse  a  Méjico,  y  llegó  á  Veracruz 
lo  sr  retiraban  las  últimas  tropas  francesas. 
:lar  y   Marocho  pudo  con   trabajo  llegar  á 
Puebla,  y  en  ella  vivió  oculto  durante  el  sitio,  que 
terminó  el  2  de  abril  de  1867  con  la  victoria  alean- 
sobre  los  imperialistas  por  el  general  1).  Por- 
firio Díaz.  Los  acontecimientos  de  la  guerra  se  su- 
til rápidamente:  así  tras  de  la  toma  de  Puebla 
vino  la  derrota  de  Márquez  en  San  Lorenzo,  la 
ion  del  sitio  de  Qucrétaro  y  luego  el  de 
Méjico;  concluyendo  ''1  segundo  ensayo  del  es- 
cimiento  de  una  monarquía  en  la  Repúbli- 
in  el  fusilamiento  del  archiduque  Maximi- 
liano de  Austria  en  el  cerro  de  «Las  Campanas», 
el  día  1!»  di' junio  de  1867.  Aguilar  y  Marocho, 
di  spués  de  algunos  días  de  prisión,  quedó  libre, 
tirándose  definitivamente  de  la  política,  si- 
1  i  defensa  de  sus  ideas  por  medio  de  la 
.  fundando  el  periódico  La  Sociedad  C'a- 
y  redactando  en  unión  de  otros  escritores 
¡\  adores  La   Voz  de  Méjico.  Ha  sido  un 
:  ir  sumamente  castizo,  habiendo  merecido 
us  trabajos  literarios  el   nombramiento  de 
miembro  de   la  Academia  mejicana,  correspon- 
diente de  1    de  la  Lengua  de  Madrid:  como  pole- 
mista se  le  ha  considerado  digno  rival  de  Zarco 
V'igil,  y  está  reputado  como  el  mejor  de  los 
satíricos  americanos. 
AGUILAR  Y  VELA    (ANTONIO):    Biog.     Astro- 

iañol.  N.  en  Madrid  el  ó  de  noviembre 

320;  ni.  el   5  de  julio  de  1882  en  la  misma 

villa.   Estudió  humanidades  v  filosofía,  primero 

en  Madrid  y  luego  en  la  Universidad  de  Alcalá 

!,  pero  las  pasiones  políticas  tan  exa- 

ladas  en  aquel  período,  le  hicieron  abando- 

ir  las  armas,  á  la  temprana  edad 

de   17   años,  teniendo  que   emigrar   por   causas 

1    la   vecina    Francia,   cuando   apenas 

iba   1S».  Allí   por   suerte,  lejos  de  pasar  su 

vida  como  otros  tantos,  sin  otra  tarca  que  la  de 

arar  contra  el  sosiego  de   la   ya   bastante 

la  patria,  consagróse  al  estudio  de  las  ma- 

v  de  la  física  en  el  Colegio  de  An- 

li   hizo  rápidos  progresos  y  se  captó 

pronto  las  simpatías  de  sus  profesores  por 

i  aplicación   y   clarísima   inteligencia. 

Vuelto  a  España  en  1845,  hallándose  en  Madrid 

'.•tirsos   para  poder  atender  con   algún  dc- 

sidades,  dedicóse  por  de  pronto 

fianza  privada,  merced  a  lo  cual  pudo 

de  los  necesarios  títulos  académicos 

ni  año  más  tarde  en  las  oposi- 

iv  concurridas  por  cierto,  que  se  habían 

to  para  una  cátedra  de  matemática 

■  ii  la  Universidad  de  Valladolid.  Los 

brillantes  ejercicios  que  hizo  le  dieron  el  triun- 

ibrc  los  demás  opositores,  v  de  allí  á   poco 

a  la  de  cálculo  infinitesimal  de  la  Univer- 

I  de  Santiago.   Entonces  fué  cuando  conci- 
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biendo  el  pi  op  .sito  de  dedicarse  por  c 

á  la  cienci  .    qne   siempre   I 

inosi  rado  pai  i  icular  predilec olicitó  de  la 

Dirección  general  dé  Instrucción  pública  i  I  pa  e 
á  un  estábil  cimiento  de  aquelli Lola    ¡    >  i  e 

dil  ado   a   sus  deseos  se  le  concedió  una   plaza  cu 

.I  Observatorio  de  San   Fernando,  donde  siguió 

un  curso  t ico  práctico  de  Astronomía  á  las 

órdenes  de  D.  Francisco  de  I'.  Marques.  De 
San  Fernando  se  le  ordenó  bra  lad  use  al  Ob- 
servatorio de  Padua,  á  completar  sus  estudios, 
bajo  la  dirección  del  sabio   profesor  Santini ; 

desde  allí   se   le  eomisiuiio  para  visitar  "lo 

lebres  ob  ervatorios  extranjeros  \  de  regreso  á 
E  paña  en  I  851 ,  recibió  c o  legítima  recom- 
pensa de  s,:s  viajes  y  estudios  científicos,  el 
nombramiento  de  Director  del  Observatorio  de 

Ma.hid.   El  e-iado  en  'pie  encontró  Aguilar  el 

■  stablecimiento  do  que  se  [e  i braba  director 

no  podía  ser  mas  deplorable.  Dentro  de  los  mu- 
ros del  ano  io  edificio  construido  por  el  ramo  o 
arquitecto  Villanueva",  profanado  por  los  fran 
ceses  en  la  época  de  la  invasión,  y  después  ol- 
vidado Ó  1  oeo  menos,  no  había  instrumento  al- 
guno astronómico  utilizable,  ni  menos  personal 
idóneo  en  disposición  de  aplicarle.  Lo  que  a] 
sabio  astrónomo  se  le  nombró,  no  fué  en  reali- 
dad Director,  sino  fundador  del  Observatorio 
de  Madrid.  En  fundarle,  adquiriendo  el  mate- 
rial científico  indispensable  para  ello;  colocan- 
do los  instrumentos  construidos  bajo  su  direc- 
ción en  Hamburgo,  Munich  y  Londres; creando 
el  personal  ni  eesario  para  manejarlos,  y  luchan- 
do con  todo  género  de  dificultades,  pasó  los  me- 
jores años  de  su  vida,  conquistándose  con  ello 
tan  alta  y  merecida  lama  que  bien  pronto  su 
nombre  fué  tan  conocido  en  el  extranjero  como 
en  su  propia  patria.  Individuo  de  la  Academia 
do  Ciencias  morales  y  políticas,  desde  1855, 
coopero  con  tanta  actividad  y  acierto  á  las  ta- 
reas de  aquella  docta  corporación  que  en  1861, 
le  nombro  su  Se.  retalio  general.  Tur  espacio  de 
más  de  treinta  años  desempeñó  la  cátedra  de 
Astronomía  de  la  Facultad  de  Ciencias,  y  en 
1874  se  lo  elevó  al  puesto  de  Consejero  de  Ins- 
trucción pública.  Largo  espacio  se  necesitaría, 
para  enumerar   los  valiosos    trabajos   científicos 

que  realizó  en  su  larga  vida,  y  no  escaso  para 
citar  los  títulos  honoríficos,  ostentosos  premios 
y  varias  condecoraciones  con  que  se  le  honró. 
Inutilizado  ya  para  el  trabajo  activo  desde 
hacía  algunos  años,  cayó  por  último  gravísi- 
mamente  enfermo,  y  después  de  largos  días  de 
padecimientos  espiró  al  fin.  dejando  hondo  va- 
no entre  sus  numerosos  discípulos  y  en  el  cam- 
po de  la  ciencia. 

AGUILAREJO:  Geog.  (I  rali  ja  en  el  ayunt.  de 
Coreos,  p.  j.  de  Valoría  la  Buena,  prov.  de  Va- 
lladolid; 19  edif. 

AGUILARES  (Los  :  Geog.  Caserío  cu  el  ayunt. 
de  Velcz  de  Benaudalla,  p.  j.  de  Motril,  prov. 
de  Granada;  1  l  casas. 

AGUILARSE  (probablemente,  ahilarse):  r. 
prov.  Ar.  Emperezarse  ó  apoltronarse  en  un  si- 
tio, por  hallarse  en  él  á  gusto. 

ÁGUILAS:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Loica,   prov.    y   diÓC.    de   Mureia;    8  947    liabit. 

Sit.  en  la  costa,  cerca  de  la  prov.  de  Almena. 
Terreno  montuoso  en  gran  parte;  trigo,  cebada 
y  almendra;  minería,  espartería,  salazón  y  pes- 
ca. Su  puerto  es  de  interés  local  y  aduana,  ma- 
rítima de  2.a  clase.  Esta  polilaei.ni  tiene  Cámara 
de  Comercio,  Industria  y  navegación.  Es  cono- 
cida también  la  orilla  con  el  nombre  de  San 
Juan  de  las  Águilas. 

Perteneció  esta  población  á  la  antigua  Deita- 
nia.  Mucho  sufrió  durante  los  últimos  momen- 
tos de  la  lucha  entre  los  romanos  y  los  bárba- 
ros i  uva -ores,  quedando,  Como  otras  de  la  i 

casi  completamente  destruida.   Hace  poco  mas 

de  un  siglo,  Águilas  estalia  medio  desierta,  pues 

sólo  contaba  algunas  casas  y  pocos  almacenes. 
Durante  el  verano  solía  cobrar  alguna  animación 
a  causa  de  las  muchas  familias  de  Lorca  que  allí 
acudían  á  tomar  baños,  así  como  también  en  la 
época  de  la  recolección  de  la  barrilla,  único  pro- 
ducto «pie  se  exportaba  por  el  puerto.  Los  ber- 
beriscos asolaban  la  costa  y  hacían  frecu 
desembarcos  llevándose  muchos  habitantes  cau- 
tivos. Águilas  era  generalmente  su  objetivo  y  fué 
ario  construir  una  batería  cubierta  y  for- 
mada de  20  cañones,  para  aquellas  co- 
rrerías.  En  17ii."i  el  conde  de  Aranda  Capitán 
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\1  urci  i.  recon  i"  ta 
de  su  disti ¡to  llamándole  ■■■  nti 

la  atención  su  sil  uación  e  a  p  tonal,  F 

tunees  el    pro\  ecto  di     I  1 1 1 1  <  1 .' 1 1    allí   una  poli!  . 

importante,  echando  e  loa  cimientos  á  la  nueva 
población  en  1 785.  Desde  en  ton  es  su  prosperidad 
lia  ido  aumentando,  aunque  Lentamente,  3  lioj 

se  trata   de   dotarla    e,.n    un    blieil    pinato,   euva-, 

obras  estarían  ha  mucho  terminadas  sin  el  Ín- 
terin i  nal  de  expedienteo  1  pie  en  nuestro  país  pa- 
ra 1  iza  todas  las  inicial  i 

-Águilas:  Geog.  Punta  de  poca  considí 

■  ton    en    la   i-la  de   Meiiona.    .ni  re  I 

Mola,  x  el  Negro.  Entre  el  primero  de  los  cabo 
citados  y  La  puní  1  di  la  1  Águilas  hay  una  ense- 
nada, llamada  los  FreUS,  COn  tunebos  pediese. is 
llegados  á  tierra.  ||  Ensenada,  que  tambe 
llama  Sin  fondo,  cuyo  límite  meridionales  la 
punta  de  Chimahé  en  la  costa  meridional  do 
la  isla  de  Sanio  I  toiningo. 

AGUILDE  DE  ABAJO:  Geog.    Aldea  en   la  felig. 

de  Santa  María  de  San  Claudio,  ayunt.  ypart. 
jud.  de  Ortigueira,  prov.  de  la  Cortina;  6  edil 

AGUILDE  DE  ARRIBA:  Geog.  Aldea  en  la  I 

de  Santa.  Mana  de  San  Claudio,  ayunt.  y  part. 
jud.  de  Ortigueira,  prov.  de  la  Coruña;  2  edifs. 
aguileña:!'.  Bol.  Género  de  ranunculáceas, 
tribu  de  los  eléboros,  den, .mímelo  Aquilegia  poi 
Linnco,  y  que  comprende  plantas  designada 
vulgarmente  con  los  nombres  de  pelica 
gos  boca  abajo,  manto  real  y  campanillas  en  Chi- 
le Se  cuentan  hasta  unas  veinte  especias,  pro- 
pias casi  todas  de  las  regiones  montañosa  de 
Europa  y  Siberia  y  algunas  de  Norte-América. 

Son    plantas    vivaces, 

herbáceas,  con  casi  to- 
das las  hojas  radica- 
les, pe.  miadas  y  muy 
divididas.  Llores  soli- 
tarias reculares,  azules 

por  lo  .  01 .  ■ 

¡i/  de  eineo  sépalos,  co- 
rola de  cine.,  pétalos 
muy  prolongados  por 
l.ajo  de  su  punto  de 
inserción,  arrollados 
formando  espolón  es 
más  o  menos  encorva- 
dos hacia  el  intei  ioi  ; 
fruto  compuesto  de 
cinco  folículos  libres  ó 
soldados  en  parte,  y 
cada  uno  de  los  cua- 
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les  contiene  muchas  semillas. 

Son  notables  las  especies  siguientes:  1.a  La 
aguileña   común  (Aquilegia    vulgaris),    de  un 

metro  de  altura;  tallo  recto;  hojas  trit/inadas; 
llores  grandes  y  azules,  por  lo  regular;  cáliz  con 
sépalos  rectos  y  cara  exterior  pubescente:  pétalos 
truncados  en  la  cima,  con  espolones  corvos  hacia 
el  pedúnculo  y  folículos  pubescentes  oblongí 

terminados  en  pico.  Empieza  a  florecer  en  m.i  \ ... 
siendo  bastante  común  esta  flor  en  las  mesetas 
elevadas  de  la  Europa  central.  Enjardine! 
han  obtenido  por  el  cultivo  numerosas  varieda- 
des con  llores  dobles,  purpúreas,  azule-,  rosadas 
y  blancas.  Las  llores  dobles  pueden  obtenerse  ó 
por  la  transforma,  ion  de  los  estambres  en  pídalos 
planos,  comoen  la  variedad  Aquilegia  stellú 
en  pétalos  con  espolones  arrollados ,  comoen  la 
Aquilegia  corniculala. 

Con  las  llores  de  la  aguileña  se  prepara  un  ja- 
rabe azul  que  se  emplea  en  las  reacciones  quí- 
micas para  los  mismos  usos  que  el  jarabe  de  vio- 
letas. Las  abejas  son  muy  gustosas  del  jugo  de 
llores  y  el  ganado  lanar  y  cabrío  pastan  : 
veces  el  follaje  de  esta  planta.  No  tiene  ésta  tan 
pronunciada  acritud  como  las  demás  ranunculá- 
poseycmlo  si  las  cualidades  de  antiescor- 
bútica, detersiva,  aperitiva,  diaforética,  diuré- 
tica y  sudorífica.  Antiguamente  se  usaba  mucho 
en  Medicina,  atribuyéndole  la  propiedad  de  curar 
la  ictericia,  y  calmar  los  dolores  nefríticos,  reco- 
mendándose por  algunos  facultativos  el  empleo 

de  las  semillas  para  favorecer  la  erupci i 

pústulas  de  la  viruela  y  de]  sarampión,  supues- 
ta virtud  que  no  ha  comprobado  la  experiencia. 

Se  cultiva  al  aire  libre  en  puntos  donde  al 

la  sombra.    Se  multiplica  por  semilla,  que  se 

siembra  bien  madura,  ó  por  separación  de  pies. 

No   exige  cuidados  de  ninguna   especie.  2.      La 

Aguileña  viscosa,  de  hojas  trilobuladas,  tallocon 
muy  pi  en  ocasiones  una  sola,  casi  des- 

nudo, pubescente  como  las  hojas,  y  espolón! 


" 
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corvados.  8.a  La  Aguileña  alpina,  de  tallos  poco 
ramosos:  hojas  trilobuladas,  con  cada  uno  de  los 
lóbulos  divididos  á  su  voz  en  ttvs  segmentos  li- 
neares, dores  sencillas,  grandes,  de  color  azul 
claro.  -1.a  La  Aguileña  pirenaica,  de  grandes  lio 
res  de  azul  claro  como  laanterior,  ó.'1  La  Aguileña 
.  mu  tallos  de  70  á80  centímetros  y  flor 
u  ia.  grande,  doble  azul,  con  un  Limbo blan- 
.  o.  t¡.-'1  La  Aguili  ña  g  ,  también  proce- 

dente de  Siberia,  con  las  hojas  rujas  cu  su  parte 
inferior;  llores  azules,  con  los  cnernecitos  y  los 
estambres  amarillos,  y  los  sépalos  glandulosos. 
7.a  La  Aguili  ña  i  Id,  de  83  centímetros 

de  altura;  hojas  mas  pequeñas  que  las  «le  las  an- 
teriores, flores  pendientes  solitarias,  de  color  rojo 
algo  anaranjado,  que  seabrenen  Abril;  y  8.a  la 
ri,  planta  elegantísima  de  un 
metió  de  altura,  de  sépalos  verdes,  pétalos  ama- 
rillo verdosos,  y  espolones  de  color  rojo  vivo  de 
4  cent. imtros  de  Longitud;  es  originaria  de  Guá- 

!  i.  muy  rustica,  prosperando  cu  posiciones 
variadas  y  con  sombra  y  muy  propia  para  ador- 
no de  parterres  y  jardines.  Son  también  notables 
las  aguileña  ri/l  inania  na  del  Oátieaso  con  flores 

ias  y  blancas  en  la  cima; la  formosa,  de  flo- 
res azules,  matizadas  de  blanco,  y  la  jucunda. 

AGUILENO,  ÑA  (de  águila):  adj.  Dícese  del 
rostro  largo  y  afilado,  y  de  la  persona  que  lo 
tiene  asi: 

realmente  parecía  más  nacida  en  Francia 

que  eu  Argel,  algo  aguileña  de  rostro,  alegre 
y  muy  apacible. 

Vicente  Espinel. 

Negros  eran  sus  ojos,  dulces  é  insinuantes; 
la  tez  morena,  y  el  rostro  oval  y  un  tanto 
AGUILENO;  etc. 

Pereda. 

-  Aguileno:  V.  Nariz  aguileña. 

-  Aguileno:  ant.  Perteneciente  al  águila. 
-Aguileno:  m.  ant.  Pollo  del  águila,  agui- 
lucho. 

-Aguileno:  Gcrm.  Aguilucho. 

AGUILERA  :  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ba- 
yubas  de  Abajo,  p.  j.  de  Alniazán,  prov.  de  So- 
ria ;  24  casas. 

-  Aguilera  (Sebastián  ve):  Biog.  Eminente 
compositor  español.  Nació  en  Zaragoza  en  el  si- 
glo xvi.  Escribió  un  libro  de  música  sobre  el 
Magníficat,  por  los  8  tonos,  para  4,  5,  6  y  8  voces. 

-Aguilera  (El  Doctor):  Biog.  Notable  ju- 
risconsulto español  ;  vivió  á  mediados  del  si- 
glo xvi.  Quedan  de  él  algunos  comentarios  de 
Derecho,  impresos  á  continuación  del  repertorio 
de  Hugo  de  Celso,  con  el  título  de  Adiciones  al 
Jtept  rtorio  universal  de  todas  las  leyes  destos  rei- 
nosde  Castilla,  observadas  por  Hugo  de  Celso. 

-Aguilera  (Diego):  Biog.  Pintor  español, 
natural  de  Toledo.  Vivía  hacia  la  mitad  del  si- 
glo xvi.  Sus  cuadros  fueron  casi  todos  destruí- 
dos  por  el  fuego. 

-Aguilera  (Antonio):  Biog.  Medico  espa- 
ñol. Vivía  en  Guadalajara.  En  la  Biblioteca  de 
escritores  de  medicina,  de  Mangeto,  se  hace  men- 
ción de  las  tres  obras  siguientes  :  1.a  lludimen- 
torum  medicina},  libri  VIH,  Compluti,  1571, 
en  folio;  2.a  Exposición  sobre  las  composiciones  ó 
preparaciones  de  Mesue,  Alcalá,  1569,  en  8.°  y 
3.a  De  caria  ri/riuuH  raliuiv,  manuscrito  que 
se  halla  en  el  Escorial.  (V.  Nic.  Antonio.)  Es- 
cribió además  una  Apología  por  el  hábito  de 
Santo  Domingo,  Alcalá,  lá72,  en  4.° 

-Aguilera  Doctob  Sebastián):  Biog.  Pro- 
fesor de  Cu  nono  y  sabio  ritualista  eclesiástico. 
Escribió  por  losañosde  1625,  /ó  spuesta y  alega- 
ción en  hecho  y  derecho  por  el  Deán  de  La  Seo 
de  Zaragoza  en  la  causa  •■•mira  los  capitulares 
de  si/  iglesia  sobre  algunas  preeminencias  y  de- 
rechos de  ■••"  dignidad,  y  particularmente  sobre 
tener  Diácono  Canónigo  cuando  oficia  en  dicha 
■  iglesia.  En  Zaragoza,  en  folio,  de  34  pági- 
nas, sin  año  ni  edición. 

-Aguilera  ("Francisco):  Biog.  Sucesor  del 
famoso  Juan  Manuel  Céspedes  en  la  dirección 
de  la  revolución  cubana.  En  1800  fué  nombrado 
Ministro  de  la  Guerra  en  la  llamada  República, 
poca,  después  investido  con  el  cargo  de  Jefe  del 
Poder  Ejecutivo. 

AGUILERA  (La):  Geog.  Villa  con  ayunt., 
p.  j.  de  Aramia  de  Duero,  prov.  de  Burgos, 
ilioc.  de  Osma  ;  926  habit.   Bit  á  la  derecha  del 
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riachuelo  Gozmejón.  Terreno  montuoso;  cereales, 
vino,  cáñamo,  frutas,  hortalizas; aguardientes.  II 
Aldea  en  el  ayunt.  de  Campo  de  Yuso  (Valle  de), 
p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de  Santander;  12  casas.  || 
Caserío  en  la  l'elig.  de  San  Román  de  Villa, 
ayunt.  de  Pilona,  p.  j.  de  Inhestó,  prov.  de 
Oviedo;  8  edif. 

AGUILERO:  Geog.  Caserío  en  Lafelig.  de  Santa 
María  de  Cancienes,  ayunt.  de  Corvera,  p,  j.  de 

Aviles,  prov.  de  Oviedo;  6  edil's. 

AGUILICA  :  Geog.  Promontorio  peñascoso  y 
tajado  al  mar,  que  forma  una  pequeña  península 

al  E.  de  Águilas,  costa  meridional  de  Murcia,  y 
esta  unido  á  tierra  firme  por  un  angosto  istmo 
que  separa  el  puerto  del  Aguilucho  del  puerto 
del  Hornillo. 

AGUILILLA  (d.  de  águila):  f.  Amér.  V.  Ca- 
ballo aguililla. 

-Aguililla:  Zool.  Ave  de  la  subfamilia  de 
las  falconinas,  familia  de  las  accipítridas,  orden 
de  las  rapaces.  Corresponde  al  género  Tin  un  lí- 
enlas. Es  una  especie  tan  parecida  al  cernícalo 
común  (pie  muchos  la  confunden  con  él  y  en  al- 
gunas partes  á  éste  se  le  conoce  con  el  nombre 
de  aguililla.  Esta,  sin  embargo,  se  diferencia  de 
él,  porque  es  más  pequeña  y  el  color  de  sus  plu- 
mas suele  ser  más  claro.  El  que  domina  en  esta 
especie  es  el  ceniciento  claro  con  pequeñas  fran- 
jas ó  manchas  aisladas  pardo  oscuras;  en  la  parte 
del  vientre  y  pecho  las  manchas  son  menos  vi- 
sibles y  allí  el  plumaje  tira  algo  á  amarillento 
sucio;  en  las  alas,  las  franjas  están  muy  pro- 
nunciadas; los  ojos  son  pardos;  el  pico  pardo  ó 
amarillo;  la  cera  y  el  círculo  que  rodea  los  ojos, 
amarillos  y  las  patas  pardo  cenicientas  ó  ama- 
rillas; el  pico  es  ancho  y  fuerte  y  en  la  parte 
superior,  que  es  muy  ganchuda,  tiene  una  pe- 
queña escotadura  que  le  sirve  de  diente;  las  uñas 
son  también  ganchudas  y  fuertes. 

Habita  en  toda  Europa,  y  aun  cuando  con  pre- 
ferencia se  le  ve  en  los  bosques,  se  le  encuentra 
en  los  montes,  llanuras  y  hasta  en  el  interior  de 
las  ciudades. 

-  Aguililla:  Geog.  Municipalidad  del  dist.  de 

Apatzingán,  est.  de  Miehoacan  (Méjico),  con 
1  617  hab. 

AGUILILLAS:  Blas.  Dícese  de  las  aves  herál- 
dicas, especie  de  diminutivos  de  águilas  ó  agtti- 
lones  representadas  con  el  pico  y  las  patas  de 
color  ó  metal  distinto  del  del  cuerpo. 

AGUILILLO:  m.  Amer:  AGUILILLA. 

AGUILÓ:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Santa 
Coloma  de  Queralt,  p,  j.  de  Montblaneh,  prov.  de 
Tarragona;  35  edifs.  ||  Torre  de  la  costa  de  Ali- 
cante, al  N.  E.  de  Villajoyosa,  separada  de  ésta 
por  un  trozo  de  costa  en  que  hay  algunas  casetas 
para  pescadores;  á  corta  distancia,  al  N.  E. ,  apa- 
rece en  la  orilla  del  mar  el  promotorio  llamado 
Tozal,  coronado  por  una  caseta  de  carabineros. 

AGUILÓ  (Francisco):  Biog.  Natural  de  Mont- 
blaneh, arzobispado  de  Tarragona,  de  distingui- 
da familia;  Doctor  en  Derecho,  ciudadano  de  la 
ciudad  de  Barcelona  y  asesor  del  General  de  Ca- 
taluña: que  así  se  firma  al  fin  de  la  obra  que  dio 
á  luz  con  el  siguiente  título:  Memorial  en  el 
cual  se  justifica  la  queja  que  dan  á  S.  M  los  di- 
putados del  general  de  Cataluña,  por  el  perjui- 
cio grande  que  residía  á  las  constituciones  y 
otras  leyes  de  dicho  Principado,  de  no  ponerse 
en  ejecución  la  real  sentencia,  promulgada  con- 
tra los  Inquisidores  de  dicho  Principado  por  el 
Lugarteniente  de  S.  M.  y  su  real  Consejo,  á 
instancia  del  fisco  real  y  del  síndico  de  la  Ciu- 
dad de  Barcelona .  Papel  en  folio,  de  60  páginas, 
lleno  de  erudición  y  sólidas  doctrinas,  y  que  se 
ha  hecho  ya  muy  raro.  No  tiene  nombre  de  im- 
presor, ni  año,  ni  lugar  de  la  impresión;  pero 
dentro  se  lee  que  era  á  la  sazón  obispo  de  Bar- 
celona 1).  Juan  de  Moneada,  poco  después  arzo- 
bispo «le  Tarragona,  por -lo  que  y  según  lo  que 
se  dice  al  principio,  debió  de  suceder  el  caso 
en  1611.  La  principal  conclusión  (pie  se  prueba 
en  él  es  la  1.  que  dice:  «Que  el  Lugarteniente 
general  de  S.  M  en  el  Principado  de  Cataluña 
tiene  bastante  poder  para  echar  del  Principa- 
do á  los  delegados  apostólicos  que  perturban  su 
jurisdicción  ó  que  hacen  fuerza  á  sus  vasallos, 
si  amonestados  no  desisten  ó  comparecen  delan- 
te de  él  para  informar  de  como  proceden  en  ca- 
so lícito.»  Los  inquisidores  fueron  sentenciados 
a  salir  de  Cataluña;  pero   ellos  excomulgaron  á 
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los  jueces.  Mandó  el  Rey  suspender  la  sentencia, 
y  por  eso  los  Consellers  de  Barcelona,  enviaron 
una  embajada  á  S.  M.  para  que  se  ejecutase,  ha- 
biendo sido  elegido  para  ello  D.  Cristóbal  de 
Queralt,  canónigo  y  arcediano  de  Tarragona,  á 
quien  acompañó  el  Dr.  Aguiló  como  secretario  y 
abogado. 

-  Aguiló  (Mariano):  Biog.  Poeta  y  bibliófilo 
español.  N.  en  Palma  de  Mallorca  el  16  de  mayo 
de  1825.  Es  uno  de  los  escritores  catalanes  que 
con  más  entusiasmo  y  perseverancia  han  traba- 
jado por  el  renacimiento  de  su  lengua  natal,  y  . 
aunque  escribió  sus  primeros  versos  en  castella- 
no, muy  luego  se  hizo  firme  y  constante  mante- 
nedor de  la  literatura  de  su  país,  y  ya  en  1843 
resonaban  en  las  montañas  mallorquínas  sus 
romances  y  canciones.  Fruto  de  prolongados  es- 
tudios y  de  espinosas  tareas  bibliográficas  es  su 
Biblioteca,  catalana,  ó  sea  el  índice  de  todas  las 
obras  catalanas  que  se  han  impreso,  obra  pre- 
miada en  el  concurso  de  la  Biblioteca  Nacional 
en  1860,  pero  cuya  esmerada  impresión  quedó 
interrumpida.  Bajo  la  dirección  de  Aguilóse  pu- 
blica en  Barcelona  una  colección  de  obras  catala- 
nas, en  tomos  en  8.°,  entre  ellas  el  famosísimo 
libro  de  caballería  titulado  Tirante  el  blanco  (  Ti- 
ranl  lo  blanch).  En  los  viajes  que  con  frecuencia 
ha  emprendido  este  poeta  por  el  interiorde  los  an- 
tiguos reinos  donde  se  habla  todavía  en  catalán, 
ha  recogido  notabilísimos  romances  populares. 
Tiene  además  muy  adelantado  un  Diccionario 
catalán,  asi  como  otros  varios  trabajos  literarios, 
entre  ellos  rondallas,  canciones  y  adagios  del 
país.  Sus  muchas  poesías,  impresas  en  los  dia- 
rios y  revistas  de  Mallorca  y  Cataluña,  están 
aun  sin  coleccionar.  Las  que  ha  presentado  Agui- 
ló en  los  Juegos  florales  de  Barcelona,  han  ob- 
tenido premios  en  su  mayoría,  y  merecido  por 
ellas  su  autor  ser  proclamado,  en  1866,  Mestre  <  n 
gay  saber.  Hoy  vive  Mariano  Aguiló  tan  consa- 
grado á  las  letras  como  desde  sus  juveniles  años, 
estando  además  al  frente  de  la  Biblioteca  pro- 
vincial de  Barcelona. 

-  Aguiló  (Tomás):  Biog.  Literato  español. 
N.  en  Mallorca  el  día  30  de  mayo  de  1812,  y 
ya  desde  1832  empezó  á  darse  á  conocer  ven- 
tajosamente por  sus  poesías  escritas  en  castella- 
no, inspiradas  la.  mayor  parte  de  ellas  en  episo- 
dios históricos  de  su  país  natal,  y  publicadas  en 
los  periódicos  y  revistas  de  aquella  isla.  Críticos 
tan  eruditos  como  los  señores  Madrnzo,  Milá  y 
Menéndez  Pelayo  han  puesto  sus  Poesías  fan- 
tásticas en  mallorquín  y  sus  Rimas  varias  al  nivel 
de  las  mejores  alemanas,  avalorando  el  talento 
del  autor  aun  sin  conocerle.  Sus  poesías  religio- 
sas están  escritas  con  lozana  dicción  é  impreg- 
nadas de  exquisito  aroma  místico.  En  religión, 
en  historia,  en  política,  en  crítica  literaria,  en  la 
novela,  en  todos  los  géneros  se  ha  ejercitado  su 
incansable  pluma  y  á  múltiples  especies  dentro 
de  cada  género  se  ha  plegado,  majestuosa  ó  sen- 
cilla, reposada  ó  contundente,  académica  ó  humo- 
rística, siempre  correcta  y  aliñada,  mostrándose 
Aguiló  en  todos  sus  escritos  tan  buen  prosista 
como  inspirado  poeta.  Su  excesiva  modestia  y  el 
empeño  de  no  salir  casi  nunca  de  su  querida  isla, 
han  contribuido  á  que  no  se  le  conozca  tanto  como 
por  su  talento  debiera.  Su  fallecimiento,  ocurri- 
do el  30  de  noviebre  de  1884,  ha  privado  á  las 
letras  de  un  incansable  campeón,  y  al  renaci- 
miento de  la  literatura  catalana  de  un  entusiasta 
partidario. 

AGUILÓN:  m.  aum.  de  Águila. 

-  Aguilón:  Brazo  de  una  grúa. 
Aguilón:  Caño  cuadrado  de  barro. 

-  Aguilón  :  Albañ.  Teja  ó  pizarra  cortada 
oblicuamente  para  que  ajuste  en  la  lima  tesa  de 
un  tejado. 

-Aguilón:  Arq.  Ángulo  que  forma  en  su 
parte  superior  la  pared  de  un  edificio  cubierto  á 
dos  aguas. 

-  Aguilón:  Blas.  Águila  sin  pico  ni  garras. 

-Aguilón:  Carp.  Madero  que  en  las  arma- 
duras con  faldón  está  puesto  horizontalmente 
desde  el  ángulo  del  edificio  hasta  el  cuadral,  y 
viene  á  ser  como  el  tirante  del  medio  cuchillo 
de  lima  tesa. 

-Aguilón  (Geog):  Lugar  con  ayunt.,  p.j.  de 
Belchite,  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  851  hab. 
Sit.  en  un  barranco,  al  S.  de  Villanueva  de  la 
Htterva.  Terreno  muy  llano;  cereales,  vino  y 
azafrán. 


aguí 
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-  Aquilón    l'i  i i  Biog.  Diplomático  espa- 

Bol.  N.  en  Zaragoza  en  el  siglo  xvi.  Felipe   II 

[e  nbró  secretario  de  emb  ijada  en   Francia. 

i    ,  ribió :  La  Historia  del  duque  Carlos  di  Box- 
gofia. 

-Aquilón  (Pedro):  Biog,  Natural  de  Villar 

dr  loa  N  !■■  ai  ros    Fué  <  au go  Magistral  y  Vi- 

o  general  de  Albarracín,   y  después   cana 
nieo  de   Nuestra  Señora   del   Pilar  de  Zarago- 
,     m  urió  en  2  i  de  ocl  ubre  de    L6  18.   Escribió: 
cea  de  Daniel,  de  los  cuatro  animales,  des- 
tilo 7."  hasta  el  12,  aplicado  á  las  na- 
,  i  bárbaras  de  Alanos,    Vándalos,  Suevos  y 
,  que  /'/■■ !  vastar  u  España,  uní 

ón  milagrosa  di  la  capilla  an- 
ca de  Nuestra  Señora  del  Pilar 
,;  ■  Zaragoza.  En  esta  ciudad,  en  su  Hospital 
General,  año  1636,  en  1."  Poesías  diferentes, 
iiiiius  romo  españolas,  algunas  en  ambos 
idiomas;  se  imprimieron  por  Diego  Dorroser  en 
Zaragoza  el  año  1637,  en  la  primera  edición  de 
|a  /-  le  la  Real  Cartuja  de  Aula  Dei. 

Ag N  (  P.  D.  Joskf):  Biog.  Monje  car- 
tujo, natural  de  Fucnfría.  Murió  en  27  do  no- 
viembre de  1669.  Escribió:  Un  excelente  Ira 

de  Dios,  S.  M.,  y  (Uros  tratados  espi- 

\i.i  ii.i'in  (Jerónimo  Benito  de):  Biog.  Na- 
tural de  Benabarre,  Héctor  de  Colombo  y  des- 
pués canónigo  Magistral  de  Barbastro,    Exami- 
nador Sinodal  de  su  obispado  y  del  de  Lérida, 
i     \   Juez  de  Pías  Causas  de  esta  dióc. 
isor,  \  icario  general  y  Gobernador  de  la  de 
Barbastro.  Imprimió:  1.  "  Oración  fúnebre  que  en 
11   de  octubre   de    178'.*  dijo    ni   el  entierro  del 
Si:  D.  Manuel  Cornel,  obispo  de  Barbas- 
catedral.  Se  imprimió  en  el  mismo 
año  en  4.";  2.°  Discurso  que  con  motivo  de  la 
bendición  de  banderas  del  nuevo  bata- 
cazadores  voluntarios  de  la  ciudad   de 
astro,   celebrada  en   la   Santa  Iglesia  Cate- 
de  la  misma  en  :i  de  mayo  de  1795  por  el 
limo.  Sr.  D.  Agustín  de  Abad  y  Lasierra  del 
>  d<  S.  M.  y  obispo  de  la  referida  ciudad, 
Lo  dio  á  luz  el  Comandante  del  batallón 
'i  Orel],  y  Cuerpo  de  Sres.  Oficiales.  En 
ii  la  oficina  do  Medardo  Heras,  17'.1"', 
ni  t.  ",  de  52  páginas. 

AGUILÚ:  Geog.  Población  de  unas  900  casas, 

muchas  arruinadas,   en  la  costa  meridional  de 

Marruecos,  entre  el  Uad  Sus  y  el  Uad  Draa:  tie- 

iete  pequeñas  mezquitas,   colmenares  públi- 

extensas  sementeras;  sus  habitantes  comer- 

on  el  país  del  Draa. 

AGUILUCHO:  m.  Pollo  del  águila. 

...  así  determinó  el  águila  vieja  sacará  volar 
su  AGUILUCHO,  etc. 

Cervantes. 

-  Aou 1 1  ucho: 
Águila  bastarda. 

...  en  lo  cual  hice 
ventaja  á  los  aguilu- 
.     porque   ellos 
son  muy  lerdos. 
La  Celestina. 

-  Aguilucho: 
Ladrón  que  en- 

la  parte  con  sus 

laneros,  sin  ha- 
llar.se  presente  á  los 
hurtos. 

-  A  G  ü I l ucho 

>   i  >Ei   :  'r'eog. 

n  el  puerto  de  águilas  (.Murcia). 

aguiluz:  Geog.  Monte  en  la  prov.  de  Valla- 
I   jud.  y  ayunt.  de  Medina  del  Campo, 
por  su  fertilidad.  Vense  en  él  cor- 
otas  encinas,  elevados  pino,  y  pastos  exqui- 
i  caza  es  muy  abundante. 

aguillana  (Antonio):  Biog.  Jurisconsulto 

N     en  Gerona.   Escribió  un  tratado  De 

'/iluta,  que  cita  Solsona  en  su  Lucerna, 

16.  Fué  abad  de  San  Juan  de  las  Abadesas 

1529  hasta  1581.  (Véase  Sorra  y  Postius, 

aguillo:  Geog.  Lugar  en  id  ayunt.  deConda- 
Treviño,  p.  j.  de  Miranda  de  Ebro,  prov. 
Burgos;  20  edif. 

aguillÓN:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San 


Aguilucho. 


M  niíii  de  Taramundi,  ayunt.  «le  Taramundi, 
p.  j.  de  i lastropol,  pto\ .  de  <  h  iedo;  26  i  a   ■ 
Aldea  en  la  felig.  de  Santa   Eulalia  de  Viña, 
ayunt.  de  Crijoa,  p,  j.  de  Betauzoa,  pro\ .  de  La 
I  ¡oí  aña  ;  2  edif». 

aguillones    '  '  Caserío  en  la  felig. 

de  Si.i  María  do  Miudes,  ayunt.  de  El  Franco, 
p.  j.  de  Castropol,  prov,  de  Oviedo;  i  casas. 

agüimes:  Geog.  Villa  con  a \ lint. ,  il  que  se 
hallan  agregadas  las  aldeas  de  Carrira]  y  'remi- 
zos, p,  j.  de  las  Palmas,  isla  do  la  Gran  i  lanai  ia, 
prov.  y  dióc.  de  Canaria  2176  hab.  Sit.  en  un 
cerro,  á  orilla  derecha  del  baria  neo  deGuayade- 
qne.  Terreno  en  parte  llano,  en  parte  quebrado; 
maíz,  trigo,  cebada,  centeno,  judías,  patatas, 

hortalizas,    miel   y  de  frutas;  telares  de  hilo, 

aguin:  Geog.  Km  en  la  prov.  de  Oviedo,  p.  j. 

de  Iniicsto.  Nace  en  la  fuente  déla  Lloraba,  re 
coge  las  aguas  de  los  arroyos  que  bajan  del  i  o 
liado  de  la  Llama,  y   pueblos  de  Aneyo,   Hizo, 

Siercs  y  liorines;  al  raviesa  esta  parroquia  y  "ira- 

tinuando  su  dirección  de  X.  á  S.  entra  en  o]  río 
Grande  ó  Pilona,  líente  al  sitio  de  las  Euelgas. 

En  su  curso  de  'i  kils¡  tiene  varios  puentes  y 
muchos  molinos.  Fertiliza  varios  prados  y  cria 
ricas  t  ruchas  y  anguilas. 

agüinado,  da  i  de  a  y  güín):  adj.  prov.  Cu- 
ba. Aplícase  á  los  animales  que  tienen  color 
amarillo  algo  más  subido  que  el  de  la  caña. 

aguinaga:  Geog.  Anteiglesia  en  el  ayunt.  de 
Usúrbil,  part.  jud.  de  San  Sebastián,  prov.  de 
Guipúzcoa;  32  edif,  ||  Lugar  en  el  ayunt.  de  Gu- 
lina,  part.  jud.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra; 
15  casas,  Caserío  (casa  de  labor)  en  el  ayunt. 
de  Amasgciti  part  jud.  de  A  iz,  proi  de  na- 
varra :  3  casas. 

aguinaldo  (del  celta  eguinand):  ni.  Regalo 
que  se  hace'  por  pasma  de  Navidad. 

.luana,  antenoche  te  pedí  AGUINALDO 
Y  me  llamaste  licenciado  frió. 

Lopl  de  Vega. 
Permítese  dar  pascuas  y  no  aguinaldo. 
Qtjevedo. 

-  ¿No  me  da  usté  una  peseta 

de  AGUINALDO? 

Don  Ramón  de  i.  \  Cruz. 

-  Aguinaldo:  prov.  Cuba.  Bejuco  silvestre 
muy  común,  que  florece  en  abundancia  porPas- 
cuade  Navidad,  de  cuya  circunstancia  se  deriva 
el  nombre  que  lleva,  aunque  también  se  conoce 
con  el  de  campanilla,  especialmente  en  la  Vuel- 
tarriba,  á  causa  de  las  flores  campaniformes  que 
ostenta.  Conócense  varias  especies,  y  los  hay  de 
distintos  colores. 

AGUINALIU:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  p.  j.  de 
Benabarre,  prov.  de  Huesca  y  dióc.  de  Lérida; 
368  hab.  Sit.  entre  dos  cerros,  al  N.  de  Cala- 
sanz.  Terreno  muy  montuoso;  cereales,  vino  y 
hortalizas. 

aguinO:  Geog.  V.  Santiago  de  Aguino.  I 
Lugar  en  la  felig.  de  Santiago  de  Aguino,  ayunt. 
de  Somiedo,  part.  jud.  do  Belnionte,  prov.  de 
Oviedo;  46  casas. 

AGUIÑANO:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Dima,  part.  jud.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya; 
f>  casas. 

AGUiÑIGA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt  de  Avala, 
part.  jud.  de  Amurrio,  prov.  de  Álava;  7  edif. 

AGU1ÓN  :  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Mczonzo,  ayunt.  de  Vilasantai,  part. 
jud.  de  Arzua,  prov.  de  la  Cor  uña;  6  edif. 

AGUIONES:   Geog.    V.    SANTA   María   DE 

Aguiones. 

AGUIRLETA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Pegona,  part.  jud.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya; 
5  casas. 

AGUIRO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Torro 
de  Capdella, part.  jud.  deSort,  prov.  de  Lérida; 

17  edif. 

AGUIRRE:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Be- 
nagalbón,  part.  jud.  y  prov.  de  Malaga;  14  ca- 
sas, ('aserio  cu  id  ayunt.  de  Vera,  part.  jud. 
de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  11  casas.  ||  Ca- 
serío en  el  ayunt.  de  Avala,  part.  jud,  de  Amu- 
rrio, prov.  de  Álava;  9 edif.  I  'aserio  en  el  ayunt. 
de  Arrigorriaga,  part.  jud.  de  Bilbao,  prov.  de 
Vizcaya;  5  casa        I  aserio  en  el  ayunt.  de  Arra- 


/ua,  p  ii  t.  ¡nd    de  Gue i,  pi 

2  casas,  ,  Barrio  en  e]  ayunt.  de  Arrieta,  p.  j. 

de  I nica    prov.  di  Casi 

rio  en  el  ayunl    d     Bara  aldo,  p.  j.  de  Valma- 

seda,    prov.    de  Vi/eii  ., , 

ayunt.  de  <  lordejuela,  part.  jud.  de  Valma 
prov.  de  Vizcaya ;  2  casas,      Vid  ■ .  ont 

de  Bermeo,  p.  j.  deGuernica,  prov,  de  Vizca; 
mt.  de  ( luernica,  p.  j. 

de  <  ¡iierniea ,  pro\ .  de  vizi  Ca 

río  en  el  ,a\  uní.   de   ]  barrangludua,  part.  jud.  de 

Guernica,  prov.  de  Vizcaj  a,  '■'■  casas. 

-Aguirre  (Francisco  de):  Capitán  espa- 
ñol. N.  en  Talavera  de  La  Reina  por  los  años  de 
1500;  M.  en  la  ciudad  de  La  Serena  (Chile)  en 

1580.  En  si icedad  sirvió  on  las  guerras  de 

Italia  y  asistió  al  saco  de  Roma.   Babiend  - 

sado  al    Peni,  en    L535  peleé,  en  el  ejército  de  los 

Pizarros  emitía  Almagro,  y  en  1540  acompañó 

a  Pedro  de  Valdivia  en  su  campaña  ii  Chile  que 
dio  por  resultado  la  conquista  del  país  poi  ■ 
armas  españolas,  Por  su  valor  militar,  por  la  en- 
tereza j  la  impetuosidad  de  su  caráctei  y  por  su 
incansable  actividad,  Aguirre  se  conquisto  en 
esas  guerras  un  gran  renombre  y  la  absoluta 
confianza  del  jefe  conquistador,  Por  encargo  de 
éste  hizo  una  campaña  a]  N.  deChiley  repobló 
la  ciudad  de  La  Serena  (1549),  siendo  luego 
despachado  á  La  conquista  déla  lejana,  provincia 
de  Tucumán,  donde  fundó  la  ciudad  de  Santiago 
de]  Estero.  Sabiendo  vuelto  á  Chile  en  láó)  á 
reclamar  id  gobierno  de  este  p.ns  que  había  que- 
dado acéfalo  por  muerte  de  Valdivia,  Aguirre 
vivió  en  medio  de  agitaciones  y  turbulencias 

hasta   1557   en   que,  apresado  en   La  Serena  por 

e]  nuevo  gobernador  D.  García  Huí  lado  de  Men- 
doza, fué  remitido  á  Lima.  En  1561  volvió  á 
Tucumán  con  el  carácter  de  Gobernador  y  se  se. 
Baló  por  nuevas  campañas  contra  los  indios; 
hasta  que  después  de  numerosas  aventuras  y  de 
sufrir  toda  clase  de  contrariedades,  se  retiró  á 
vivir  en  paz  al  lado  de  su  familia  en  la  ciudad 
de  La  Serena,  donde  llevo  una  vejez  modesta 
pero  honrosa.  La  vida  y  campañas  de  Francisco 
de  Aguirre  lian  sido  contadas,  con  mas  ó  menos 
extensión,  por  todos  los  historiadores  de  Chile  y 
de  Tucumán. 

-Aguirre  (Miguel  de):  Jurisconsulto  es- 
pañol. N.  en  Pamplona  al  principio  del  siglo 
xvi;  M.  en  Granada  en  1588.  Fué  nombradosu- 
lesivamente,  miembro  del  colegio  de  S.  Clemen- 
te en  Bolonia,  juez  en  Ñapóles  y  miembro  del 
colegio  soberano  de  Granada.  Mandó  imprimir 
en  Venecia,  en  1581,  una  obra  en  la  cual  defen- 
día con  ardor  los  derechos  de  Felipe  II,  rey  de 
España,  á  la  corona  de  Portugal. 

-Aguirre  (Martín):  Biog.  Misionero  espa- 
ñol. N.  en  Vergara  y  después  de  estudiaren  Sa- 
lamanca profeso  en  la  orden  de  S.  Francisco. 
Fué  profesor  de  Teología  y  derecho,  pero  su  celo 
religioso  le  hizo  abandonar  la  enseñanza  y  pasar 
al  Japón  á  predicar  el  cristianismo.  Estudió  la 
lengua  de  aquel  país,  creó  una  escuela  para  en- 
señarla, escribió  una  gramática,  y  por  último, 
fué  preso  y  crucificado  en  1596,  con  25  de  sus 
discípulos. 

-Aguirre  (JoséSaenz  de):  Biog.  Sacerdote 
español.  N.  en  Logroño  el  24  de  mayo  de  1630; 
M.  en  Roma  el  19  de  agosto  de  1699;  pertene- 
cía al  orden  de  S.  Benito.  Fué  primer  intérpn  te 
de  los  Libros  santos  en  la  universidad  de  Sala- 
manca, después  censor  y  secretario  del  Tribunal 
del  santo  Oficio,  siendo  nombrado  cardenal  por 
Inocente  XI  en  1686  en  recompensa  de  su  celo. 
Sus  principales  oluas  son:  Defensa  de  hi  cátedra 
de  S.  Pedro;  Salamanca,  1683.  Teología  de  Sun 
A  as,  l mu,  y  ii  mi  colección  de  concilios  de  España 
en  1693,  4  vol.  en  folio. 

-  Aguirre  (Domingo):  Biog.  Jurisconsulto  es- 
pañol. Fué  catedrático  de  Derecho  en  la  universi- 
dad de  Barcelona  desde  169]  hasta  1 72.'!.  y  dejó 
las  obras  siguientes:  Troludo  histórico  legal  del 
Real  ralad  y  su  nimio  mu  vode  Ba 

lona  y  de  los  oficios  de  sus  alcaidí  s  óconsí  rges,  en 
que  á  más  de  sus  derechos  y  prcr<  i  rala 

ciudad  di  Barcelona  y  sus  Príncipes,  etc., 
Viena,  1725,  fol.  En  el  cap.  2.°  habla  de  la  Capi- 
lla Real  del  Pala 

y  le  cita  el  Dr.  Puig  en  la  oración  fúnebre  del 
marqués  de  Villaf ranea...    Tractalus  de  ta 
o,i-  ruin  et  conditionum  repetítíone:  a 

rsus  super  officiis  venalibus  generalilatis 
Cathalonta;,   pro  servanda   reí  patriic   notitia, 
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b,  17-21,  fol.  (Bibjiot  Casanat, 
t.  I.  pág.  i 

i.  Médico  cirujano 
chileno,  cnya  ciencia,  talento  y  servicios  á  la 
instrucción  médica  de  su  país,  lo  colocan  entre 
los  facultativos  mas  distinguidos  é  ilustrados  di 
Chile.  N.  en  Sta,  Rosa  de  los  Andes  en  1826. 
Ha  pasado  casi  toda  su  vida  entregado  al  ejerci- 
cio ole  su  profesión  y  á  las  tareas  del  profesora- 
do. El  cuerpo  médico  de  la  Universidad  lo  ha 
elevado  en  distintas  ocasiones  á  la  dignidad  de 
decano.  Ha  si. lo  muí  profesor  de  ana- 

tomía de  la  Escuela  de  Medicina  de  Santiago. 
-Aguirre    Miguei   María  :  Biog.  Político 
boliviano.  N.  en  1 798  y  M.  el  23  de  abril  de  1 83  3. 
Fué  empleado  de  la  tesorería  de  Puno  en  ''1  go- 
bierno fundador  de  la  República,  oficial  mayor 
del  ministerio  de  Hacienda  y  ministro  de  Esta- 
después  de  haberlo  sido  en  el  gobierno  de 
Sucre,  prestó  servicios  de  tal  en  el  del  general 
Ballivian  (1844-1847);   del    general    Córdoba 
1855  .  y  del  general  Árchón    1846).  Diputado 
al  Congreso  general  constituyente  en   1826,  fué 
en    1831,    primer    presidente  de  la  Asamblea 
Constituyente,  y  tuvo  gran  parte  en  la  forma- 
ción de  la  Carta  de  dicho  año.  Aguirre  tuvo  mu- 
cha participación  en  los  negocios  públicos  de  su 
país,  y  distinguióse  particularmente  como  eco- 
nomista :  se  consagró  también  al  estudio  de  la 
historia.    Obra  suya  fué  el  Bosquejo  histórico  de 
¿a,  cuya  publicación  no  se  termino. 

-Aguirre  (Joaquín):  Biog.  Jurisconsulto 
y  político  español.  N.  en  Agreda,  provincia  de 
Soria,  en  el  año  1807  :  M.  en  Madrid  en  el  año 
1S60.  Estudió  primera  enseñanza  y  filosofía  en 
su  pueblo  natal  bajo  la  dirección  de  los  Padres 
Agustinos  que  tenían  allí  establecido  su  colegio; 
en  el  seminario  conciliar  deTarazona  y  en  la  Uni- 
versidad de  Zaragoza  cursó  Teología  ;  pasó  des- 
de allí  á  la  famosa  Universidad  de  Alcalá  de 
Henares  donde  concluyó  sus  estudios  de  derecho 
canónico.  A  la  edad  de  28  años  obtuvo,  por  opo- 
sición, una  cátedra  de  Derecho  en  la  Universi- 
dad Complutense.  Cuando  la  Universidad  funda- 
da por  el  insigne  cardenal  Cisneros  se  trasladó  á 
Madrid,  trasladóse  también  D.  Joaquín  Aguirre, 
que  se  estableció  definitivamente  en  la  corte  de 
la  Monarquía.  Afiliado,  como  político,  al  partido 
más  avanzado  que  entonces  se  conocía,  militó] 
entre  los  amigos  de  Espartero;  en  el  año  1843 
desempeñó  algunos  cargos  de  importancia,  y  á 
la  caida  del  Regente,  hizo  de  ellos  renuncia  y 
continuó  desempeñando  su  cátedra: los  cuidados 
de  ésta,  los  estudios  de  derecho  y  sus  trabajos  pro- 
fesionales ocupaban  casi  por  completo  su  aten- 
ción. Cuando  la  revolución  de  1854  hizo  necesa- 
rio el  advenimiento  del  partido  liberal  al  poder, 
D.  Joaquín  Aguirre  fué  primeramente  Subsecre- 
tario y  poco  después  ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia. Cuando  el  partido  progresista  cayó  en 
1856,  Aguirre  abandonó  el  puesto  en  el  cual,  se- 
gún confesión  de  sus  mismos  adversarios,  había 
prestado  grandes  servicios  á  la  enseñanza,  y  se 
dedicó  de  nuevo  y  con  más  fervor  y  más  ahinco 
á  las  tareas  de  la  cátedra  y  al  ejercicio  de  la 
abogacía.  Los  acontecimientos  de  1866  en  los  que 
su  avanzada  edad  y  sus  achaques  le  impidieron 
tomar  parte  activa,  fueron,  no  obstante,  causa 
de  que  tuviese  necesidad  de  emigrar.  Regresó  á 
la  patria  después  de  1868  y  álos  pocos  meses  mu- 
rió sin  haber  podido  tomar  parte  en  las  discu- 
siones de  aquellas  Constituyentes.  Don  Joaquín 
Aguirre  fué  Académico  de  la  Matritense  de  Juris- 
prudencia y  Legislación,  individuo  de  las  socie- 
dades < nómicas  de  Madrid  y  Sevilla  y  déla 

Academia  de  ciencias  eclesiásticas  de  Madrid. 
Aunque  los  trabajos  de  su  cátedra  y  los  de  su 
bufete,  unidos  á  sus  ocupaciones  políticas,  le 
dejaron  muy  poco  tiempo  para  consagrarse  á  ta- 
reas «le  otra  índole,  los  bibliógrafos  mencionan 
con  elogio  varias  obras  del  Sr.  Aguirre:  entre 
ellas  la  principal  acaso  es  la  reforma  de  El  Fe- 
brt  r  <>  Librt  i  ía  de  Jueces ¡  Abogados  y  Escribanos, 
y  que  llevó  á  cabo  con  el  insigne  jurisconsulto  y 
célebre  abogado  Sr.  García  Goyena.  Escribió 
i  is  un  tratado  de  Procedimientos  en  negocios 
eclesiásticos  que  sirvió  durante  muchos  años  do 
obra  de  texto  en  nuestras  Universidades  para  la 
cátedra  de  Disciplina  eclesiástica.  Colaboró  mu- 
cho y  muy  doctamente  en  la  Enciclopedia  de  Ju- 
ri -/i r inl, -nrní  ii . íiliiii iiislrurióa,  en  laque  hay  nu- 
merosos artículos  debidos  á  su  pluma.  También 
fué,  durante  algún  tiempo,  periodista;  si  bien 
nunca  tomó  esto  como  profesión  obligada,  sino 


como  medio  de  servir  á  su  partido  y  de  compla- 
cer á  sus  amigos  políticos,  los  cuales  apelaban 
a  él  siempre  que  los  periódicos  liberales  habían 
menester  de  entablar  polémica  sobre  asuntos 
eclesiásticos  que  tan  completa  y  tan  absoluta- 
mente dominaba  el  Sr.  Aguirre. 

-  AGUIRRE  (Ataxasio):  Biog.  Político  uru- 
guayo. Nació  en  Montevideo,  a  principios  del 
siglo,  de  una  de  las  familias  más  distinguidas 
de  ese  país.  La  guerra  de  1825  á  28  contra  el 
Imperio  del  Brasil  lo  contó  entre  sus  más  deci- 
didos servidores,  ya  como  militar,  ya  como  sim- 
ple ciudadano;  pero  á  pesar  de  habérsele  dado  en 
esa  época  los  despachos  de  Teniente  Coronel,  no 
hizo  uso  de  ellos,  prefiriendo  siempre  la  posición 
libre  del  hombre  civil.  En  las  guerras  civiles  que 
se  sucedieron  en  esa  República  durante  sesenta 
y  tantos  años,  se  mostró  siempre  conciliador  y 
bueno  para  con  todos,  conquistándole  este  carác- 
ter natural  de  su  espíritu  numerosos  amigos  en 
todos  los  partidos.  Siendo  Presidente  del  Sena- 
do en  1864,  y  concluyendo  D.  Bernardo  Berro 
la  época  de  su  Presidencia  en  1.°  de  marzo  de 
este  año,  desempeñó  interinamente  hasta  marzo 
del  65  el  Poder  ejecutivo.  Fue  un  año  de  crisis 
en  todos'  sentidos,  y  de  lucha  sangrienta,  \nies 
continuaba  en  la  Campaña  la  revolución  empe- 
zada en  1863  por  el  general  D.  Venancio  Flores, 
se  anunciaba  ya  la  invasión  del  ejército  brasi- 
leño por  la  frontera  y  se  conocían  las  miras 
hostiles  del  Gobierno  de  la  Confederación  Ar- 
gentina al  de  esa  República.  El  Gobierno  del 
Presidente  Aguirre  trató  entonces  de  activar  sus 
relaciones  con  el  de  la  República  hermana  del 
Paraguay  y  consiguió  que  ésta  preparase  sus  ejér- 
citos y  protestase  enérgicamente  contra  la  inva- 
sión de  las  fuerzas  brasileñas;  pero  ya  los  sucesos 
se  habían  precipitado,  la  política  del  imperio  se 
veía  completamente  desvelada,  había  para  ella 
un  supremo  interés  en  destruir  el  poder  creciente 
del  Paraguay  y  la  conflagración  de  todo  el  Rio 
de  la  Plata  se  veía  venir.  Entonces  el  Presidente 
Aguirre  hizo  los  mayores  esfuerzos  para  conse- 
guir la  paz  con  las  fuerzas  del  general  Flores, 
sirviendo  de  intermediarios  varios  agentes  di- 
plomáticos de  naciones  amigas;  pero  nada  se 
pudo  conseguir.  En  carácter  de  represalias,  las 
fuerzas  brasileñas  invadieron  el  Uruguay  y  bom- 
bardearon sus  puertos  en  ese  río,  amenazando 
hacer  lo  mismo  con  Montevideo.  Eu  estas  cir- 
cunstancias el  Presidente  Aguirre  llevó  á  cabo 
un  acto,  que  la  historia  imparcial  clasificará  en 
el  porvenir  como  debe  serlo,  sin  pasión  de  parti- 
do, con  el  criterio  del  patriotismo;  ese  acto  fué  la 
destrucción  solemne,  por  medio  del  fuego,  de  los 
tratados  con  el  imperio  del  Brasil,  en  una  de  las 
plazas  publicas  de  Montevideo,  eu  presencia  de 
todo  el  Gobierno,  de  un  pueblo  inmenso  nacio- 
nal y  extranjero  y  de  los  Cuerpos  de  la  Guardia 
Nacional,  acto  que  fué  clasificado  por  un  distin- 
guido escritor  argentino  como  un  hecho  de  Repú- 
blica Antigua.  Durantesu  Presidencia  tuvolugar 
la  famosa  defensa  de  Paisandu  contra  el  ejército 
y  la  escuadra  brasileña,  habiendo  decretado  las 
distinciones  y  honores  de  que  gozan  sus  defen- 
sores. En  marzo  de  1865  entregó  la  Presidencia 
al  nuevo  Presidente  del  Senado,  retirándose  á  la 
vida  privada  en  la  que  murió  á  una  edad  muy 
avanzada  el  año  1875. 

-Aguirre  de  Tejada  (Manuel):  Biog. 
Conde  de  Tejada  de  Valdosera  y  senador  vitali- 
cio. N.  en  el  Ferrol,  terminó  la  carrera  de  abo- 
gado en  la  Universidad  central  y  entró  por  opo- 
sición en  la  carrera  administrativa  sirviendo,  en 
el  antiguo  Consejo  Real  llegando  á  desempeñar 
el  cargo  de  Mayor  de  la  sección  de  Ultramar.  En 
1854  pasó  á  la  isla  de  Cuba,  formando  parte  del 
grupo  de  jóvenes  funcionarios  civiles  que  llevó 
consigo  el  Capitán  General  marqués  de  la  Ha- 
bana.  Fué  elegido  diputado  por  su  país  natal  y 
regresó  á  la  península  piara  tomar  parte  en  los 
debates  parlamentarios.  Se  afilió  á  la  Unión  libe- 
ral y  fué  nombrado  oficial  de  Secretaría  y  Jefe 
de  Sección  en  el  Ministerio  de  Ultramar  y  más 
tarde  Director  general  de  Administración  y  Fo- 
mento y  Ponente  de  la  Junta  de  Comisionados 
de  las  Antillas  para  la  reforma  de  la  legislación 
de  las  mismas,  cuyos  cargos  renunció  á  la  caída 
del  gabinete  de  O'Donell  en  1866.  Protestó  con- 
tra la  revolución  de  1868,  figurando  desde  enton- 
ces en  la  política  conservadora  y  á  raíz  de  la 
restauración  formó  parte  de  la  comisión  de  no- 
tables que  redactó  la  Constitución  de  1876,  pues 
fué  elegido  en  la  provincia  de  la  Cortina  para 


senador  y  después  de  desempeñar  con  fortuna 
una  importante  comisión  regia  que  se  le  confirió 
para  el  arreglo  de  la  cuestión  tributaria  en  la 
provincia  de  Navarra,  fué  nombrado  senador  vi- 
talicio. Posteriormente  ha  sido  ministro  de  Ul- 
tramar, posee  desde  1864  la  llave  de  Gentil- 
hombre, y  lleva  el  título  de  conde  desde  el  año 
de  1875. 

-Aguirre  y  Juárez  (Lucas):  Biog.  Filántro- 
po español.  N.  en  Cuenca  en  el  año  1803.  M.  en 
Madrid  en  1870.  Hombre  acaudalado  y  aficiona- 
do al  estudio,  repartió  su  vida  por  igual  entre  el. 
estudio  y  la  beneficencia.  Caritativo  por  incli- 
nación y  estudioso  por  carácter,  fué  ilustrado  y 
discreto  protector  del  trabajo  honrado,  del  mé- 
rito desconocido  y  de  la  indigencia  digna.  A  su 
muerto  dejó  varios  legados,  cuyo  destino  era 
continuar  la  obra  por  el  comenzada  de  difundir 
la  ilustración,  la  enseñanza  y  la  caridad  por  to- 
da España:  sus  albaceas  testamentarios  siendo 
intérpretes  de  la  voluntad  del  bienhechor,  inau- 
guraron en  diciembre  de  1886  una  escuela  en  Ma- 
drid, y  en  diciembre  del  mismo  año  otra  en  Cuen- 
ca; ambas  llevan,  en  memoria  de  su  fundador, 
el  título  de  Escuela  Aguirre.  D.  Lucas  Agui- 
rre, cuyo  nombre  vivirá  constantemente  en  la 
memoria  de  los  hombres  de  recta  intención  y 
elevado  pensamiento,  dejó  además  multitud  de 
legados  para  socorrer  á  escritores  pobres  y  esti- 
mular el  trabajo.  No  fué  un  conquistador,  ni 
un  filósofo,  fué  únicamente  un  hombre  de  bien. 

-Aguirre  y  Moxsalve  (Manuel):  Biog. 
Pintor  español.  Se  ignora  la  fecha  de  su  naci- 
miento: M.  en  1855.  Sábese  que  murió  joven  y 
que  su  carrera  artística  comenzó  en  el  año  1846. 
En  dicho  año  llegó  á  Zaragoza  y  solicitó  y  ob- 
tuvo después  de  ejercicios  rigurosos  y  brillantes 
el  título  muy  codiciado  entonces  de   individuo 
de  mérito  de  la  Academia  de   Nobles  Artes  de 
San  Luis.  Nueve  años  puede  decirse  que  duró  la 
carrera  artística  de  este  discípulo  predilecto  del 
renombrado  D.  Vicente  López,  y  es  asombroso 
que  en  tan  poco  espacio  de  tiempo  pudiese 
cima  á  tan   gran  número  de  trabajos,  todos  de 
mérito  nada  común.    Los  biógrafos  mencionan 
además  de  su  cuadro  Judit  y  Holoferncs,  que  le 
sirvió  para  ser  nombrado  individuo  de  mérito 
de   la  Academia  de   San  Luis,   y  poco  despees 
profesor  de  la  clase  de  colorido  y  de  composición 
de  la  misma  Academia,   las  siguientes:  1."  Re- 
trato de  cuerpo  entero  de  la   Reina   Doña  Isa- 
bel II;  fué  expuesto  en  la  exposición  aragonesa 
de  1847,  y  se  conserva  en  la  Universidad  de  Za- 
ragoza ;  2.  °  Aparición  del  Señor  á  la  Magdale- 
na; 3."  La  Virgen  en  Contemplación;  4.°  Varios 
retratos  que  figuraron  en  la  exposición  ya  citada. 
y  en  la  de   1850;  5.°  San  Femando,    cuadro  de 
tamaño  colosal  que  se  conserva  en  el  principal 
retablo  de  la  Iglesia  de  Torreros;  6.°  Cleopatra 
aplicando  al  pecho  el  áspid.    Pero  la  obra  más 
importante   del  pintor  Aguirre,  dice  el  biógrafo 
Ossorio  y  Bernard,  es  la  colección  de  retrato- 
conserva  el  Casino  de  Zaragoza,   y  comprende 
los  siguientes:  D.  íñigo  Arista,  D.   García  fñi- 
guez,   Sancho  Abarca,  Sancho  II  el   Tembloso, 
Sancho  III,  Ramiro  I,  Sancho  IV,  Pedro  I,  Al- 
varo I,  Ramiro  II,  Doña  Petronila,  Alfonso  II 
el  Casto,  Pedro  II,  Jaime  I,  Pedro  III  el  Gran- 
de, Alonso  III  el  Liberal,  Jaime  II  el  Justo, 
Alonso  IV,  Pedro  IV,  D.  Martin,  D.  Fernan- 
do I  el  Honesto,   D.  Alonso  V,  D.  Juan  II,  D. 
Fernando  II,  y  Doña.  Isabel  II.  Juzgando  ese  tra- 
bajo de  Aguirre,  dice  un  crítico  de  bellas  artes: 
«El  Señor  Aguirre  consultó  libros  y  visitó  puel  'los 
para  adquirir  noticias  y  acercarse  al  conocimiento 
de  las  costumbres  y  de  las  épocas  en  que  se  hicie- 
ron célebres  los  héroes  de  sus  cuadros;  así  es  que 
en  ellos  aparece  la  verdad  histórica,  y  aparl 
de  la  corrección  del  dibujo,  y  de  la  riqueza,  del 
colorido  que  se  advierte  siempre  cu  las  obra 
este  artista  aventajado,  se  admiran  la  propiedad 
de  los  trajes  y  el  prolijo  esmero  de  los  detall 
Una  de  las  pinturas  que  más  llaman  la  atención 
es  la  de  la  Reina   Doña  Petronila,   que  luce  na 
bello  traje  de  corte  en  el  que  se  refleja  el  singular 
talento  que  poseía  el  autor  para  imitar  toda,  i  la- 
se de  tela  y  piara  la  hábil  colocación  de  las  ropas.  J> 

-Aguirre  t  Rodríguez  (Miguel):  Biog. 
Pintor  español.  N.  en  Cádiz,  á  mediados  del 
presente  siglo.  Desde  sus  primeros  años  descu- 
brió portentosa  disposición  para  la  juntura.  El 
Ayuntamiento  de  Cádiz  le  concedió  una  pensión 
para  que  pasase  á  Madrid  á  cultivar  y  desarrollar 
sus  excepcionales  aptitudes.  Ingresó  como  alum- 
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,,,,,!,■  1,1   Escuela  de  pintura,  escultura  y  gra- 

Migiiol  Aguirre   ha  (Lulo,   hasta  al 
muestras  de  su  tal i  en  las  obras  si- 

guientes: Una  partida  á  la  bn  ca,   El  castigo  de 
un  Estudio  que  figuró  en   La  exposi- 
,,,„  nai  ¡oiial  de  1871 :  tJna  copia  del  San  Anto- 
,i,    Ribera  ;  un    retrato  de]   rej    I'.    Alfon- 
o  \  1 1,  \  otro  de]  Marquésdel  Duero,  para  i  1  Se- 

:  i<lo.  También  celebran   i ho  los  inteligente 

,ni,i  Cantaora  que  regaló  p  ira   ia  rifa  artística 

queel  Ue Artístico,  Científico}  Literario  de 

\l  idritl  dispuso  á  beni  fieio  de  los  inundados  de 
Murci  l 
aguirrechu:  Gcog,  Caserío  en  el  ayunt.  de 
rio,  part.  jud.   de  Bilbao,    prov.  de  Vizca- 
isas. 

AGU1RRES:    (leaij.    Caserío    en    el    ayunt.     di' 

Porua,  part.  jud.  de  Guernica,  piw    de  Vizcaya, 

,is.       Barrio  i'ii  el   ayunt.   de  Lauquiniz, 

p.  j.  de  Guernica,  prov.  de  Vizcaya,  5  casas. 

i  [o  en  el  aj  unt.  de  Lemoniz,  part.  jud.  de 

i-nica,  prov.  de  Vizcaya,  3  casas.  ||  Caserío 

en  el  ayunt.    de   Mondara,  p.  j.  de  Guernica, 

I,    \  i  ,  n  .i,   l  casas.  ¡  Caserío  en  el  ayunt. 

[    ilunguía,  p.  j.  de  Guernica,  prov.  de  Vizca- 

-     isas. 

.\.  i  [rres:  Gcog.  Hacienda  con  312  vecinos, 
gada  ¡i  la  municipalidad  y  distr.  de  Teju- 
Est,  de  Méjico. 

AGUIRRETAS:  Gcog.  Barrio  en  el  ayunt.   de 
iga,  p.  j.  de  Guernica,  prov.   de    Vizcaya, 

•  AGUIS:  Gcog.  Lugar  en  la  felig.  de  San  Mar- 
tín de  Aguis,  ayunt.  de  Blancos,  p.  j.  de  Ginzo 

¡mía,   prov.    de   Orense,  5t¡  rasas.    V.   San 

i  i\  dií  Aguis. 

AGUISADO.  DA  (de  a  y  guisa,  manera  ó  dis- 
m   :  adj.  ant.  Justo  ó  razonable. 

-Aguisado:  Con  los  adverbios  bien  ó  mal, 

iba    estar  bien,   ó  mal,  dispuesto  ó   pre- 
parado. 

-Aguisado:  m.  ant.   Hecho  justo   ó  razo- 

\i.i'isai>u:  adv.  m.  ant.  .Insta  ó  razonable- 
mente. 

-Aguisado  de  á  caballo  :  Soldado  de  caba- 
llería que  había  antiguamente  en  Andalucía  y 
t- ii  ('astilla. 

AGUISAMIENTO:  m.  ant.  Disposición,  prepa- 

-Aguisamiexto:  ant.  Compostura  ó  adorno. 

AGUISAR  i  de  a  y  guisa):  a.  ant.   Aderezar  y 
iner  alguna  cosa  ;  proveer  de  lo  necesario. 

Mandó  comprar  conduchos,  encender  las  fogueras, 
l  ii  los  comeres,  sartenes  e  calderas 

Jjibro  de  Apolonio. 

Agí  ISAB  ¡       og.  Lugar  en  la  felig.  de  San- 
Partovia,  ayunt.   y  p.  j.   de  Carballino, 

.  de  Orense;  40  edif. 

AGUIUNCHO:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
de  Lcstón,  ayunt.  de  Laracha,  p.  j.  de 
i  lio,  prov.  de  la  Coruña;  4  edif. 

AGUIZGAR:  a.  fig.  Aguijar,  estimular,  incitar. 

AGUJA    del  lat.  acuciila,  d.  de  acus):  f.  Ins- 
trumento de  acero,  hierro,  madera  ú  otra  mate- 
propósito,  que  termina  en  punta  por  un 
tno,  y  en  el  otro  tiene  un  ojo  por  donde  se 
i  t  hebra  de  aquella  materia  especial  con 
ose,  borda  ó  teje. 

Los  siempre  condenados  mercaderes 
:  ornan  ya  por  granjeria, 
Como  toman  AGUJAS  y  alfileres. 

QüEVKDO. 

No  sepa  si  el  sultán  viste  camisa. 

-epa  reparar  las  que  hay  en  casa ; 
Itive  flores,  cuide  pollas  cluecas, 
inte  ai, i  JAS  y  jorobe  ruecas. 

Vargas  Ponob. 

íA:  Por  exfc  nsión,  el  oficio,  ó  la  ocúpa- 
la costura. 

...entretenía  los  ratos  en  ejercicios  que  son 
á  las  doncellas  tan  lícitos  como  necesarios, 
como  son  los  que  ofrece  la  aguja  y  la  almo- 
hadilla, y  la  rueca  muchas  veces:  etc. 

Cervantes. 


I'n    i "ii  muy  lie 

Para  la  bulla, 

,i    I  lia  dedos  muy  turnes 

Para  la  AGÍ  J  \. 

Cantal 
-Aguja:  Especie  de  pasador  ó  pernio  con  que 
se  aseguraban  en  lo  antiguólas  bolsas  de  dinero 

después  de  cerradas. 

-Aguja:  Clavo  pequeño  de  hierro,  sin  cabe- 
za, que  de  ordinario  se  coloca  cu  algún  plano 

pira  varios  usos,  como  la  ácima  del  reloj  de  sol, 

las  \cr. i  \s  de  la  prensa  de  imprimir,  etc. 
-Aguja:  Varilla  larga  de  hierro,  con  ojo  en 

un  extre j  mango  en  el  otro,  de  que  usan  los 

dependientes  ^r\  Resguardo  para,  atravesarlas 
cargas  de  paja,  grano,  etc.,  a  fin  de  conocer  si 
ocultan  contrabando. 

-Aguja:   Varilla  delgada  y  larga,  de  que 
usan  las  colmeneros  para  atravesar  los  panales 
en  las  colmenas,  asegurándolos  así  uno 
otros. 

Aguja:  Especie  de  saetilla  que  en  la  estera 
del  reloj  señala  las  horas,  los  minutos  ó  los  se- 
gundos. 

Hasta  ahora  no  hemos  hecho  más  que  lo  que 
hubiera  podido  hacer  la  AGUJA  de  un  reloj,  fa- 
tigada en  recorrer  la  circunferencia  de  la  es- 
fera, empeñada  en  encomiar  el  número  13. 
Belgas. 

— Aguja: ant.  Alambre  delgado  que  servía  para 

limpiar  el  oído  del  fusil,  y  que  llevaron  los  sol- 
dados colgado  por  ana  cadenilla,  de  la  cartuche- 
ra primeramente,  y  de  la  delantera  del  unifor- 
me después. 

-Ácima:  Vareta  de  hierro  que  sujeta  los  ta- 
bleros con  que  los  albañiles  hacen  las  tapias  de 
tierra. 

-  Aguja:  ant.  Pieza  de  madera  para  apuntalar 
un  puente. 

-Aguja:  Obelisco. 

No  esperéis  otros  mausoleos  ni  otras  pirámi- 
des ni  ácimas  que  las  (pie  os  ofrecen  estas  mal 
breadas  tablas.  CERVANTES. 

-  Aguja:  Chapitel  estrecho  y 
alto  de  una  torre  ó  del  techo  de 

una  iglesia. 

El  sol  acaba  de  ocultarse 
detrás  de  los  pieos  gigantes- 
cos de  las  sierras  cercanas, 
haciendo  que  las  pirámides, 
AGUJAS  y  rotos  obeliscos  de 
la  cumbre  se  destacasen  sobre 
un  fondo  de  púrpura  y  topa- 
cio,  etc. 

Valera. 

-Aguja:  Pastel  largo  y  es- 
trecho, relleno  de  carne  picada 
ó  de  dulce. 

-Aguja:  Agr.  prov.  Ar.  Púa  ó  ¡muta  del 
tallo  que  se  toma  de  un  árbol  para  injerir  en 
otro;  espiga. 

-  Aguja:  Mar. 
Brújula.  Llámase 
también     AG  U  i  A 

da,  de  marear  ó  de 
navegar. 


Aguja  magnética 


....    y    ya    sabe- 
mos (pie  la  ácima 
señala  al  Norte. 
A.  Martínez  di; 
Espinar. 


Sn  injusta  perdición  miran  turbados 
Los  que  á  la  AGUJA  y  al  timón  asisten. 
Lope  de  Vega. 

aguja  ele  navegar  cultos,  con  la  receta  para 
hacer  soledades  en  un  día:  y  es  probada. 
Ql  i.\  EDO. 

-Aguja:  Top.  Varilla  de  alambre  de Om, 004 

de  diámetro  y  Om,  35  á  Om,  40  de  longitud,  agu- 
zada por  un  extremo,  y  terminada  por  e]  otro 
en  una  anilla  á  la  cual  se  suele  atar  una  cinta 
encarnada,  y  que  se  usa  en  las  mediciones  con 
la  cadena  en  las  operaciones  topográficas.  Hace 
falta  siempre  un  juego  de  diez  u  once. 

-Aguja:  Gnom.  El  estilete  que  en  un  reloj 
de  sol  marea  la  hora  con  su  sombra. 

-Aguja:  ant.    Alb.   Pavimento  de  ladrillos 


dispui  Btoa  de  algún  i  mam  ra  parí  icula 
conocemos.  Parece,  dn  embargo,  que  fueraaquél 

en  que  las  puntas  se  presentan  como  en  el  apa- 
ipigado  de  los 

y  aolar  de  n  nocado  de  medio,  y  ma- 
zaríes, y  de  lado-,  y  de  espinapes,y  di     i  i 
v  de  otra 

Ordenanzas  de  > 

-Ácima:  Carp.  Madero  á  manera  de  pirámi- 
de en  que  estriba  e]  nabo  de  una  tone  de  cam- 
panario. Prolongación  de]  pendolón. 

-Ácima:  Cerr.  La  de  forma  ordinaria  \  gran- 

>!  dimensiones  que,  cusa  ría  da  con  un  alambre, 
sirve    para   pasar    por   los   taladros  hechos  en  las 

paredes  á  los  tiros  de  las  campanillas,  Es  poco 

-Aguja:  ffoj.  Alambre  de  punta  roma  y  ca- 
beza ensortijada  que  sirve  de  molde  para  formar 
canutillo. 

-AGUJA:  Maq.  Espiga  puntiaguda,  lija  :i  un 
árbol  o  pieza  de  máquina,  que  sirve  para  demos- 
t  i.ir  la  posición  de  un  objeto  interior,  ó  colocado 

fuera  de  la  vista. 

-Ácima:  Min.  Vena  de  mineral  de  dimen- 
siones muy  reducidas. 

-Agujas:  pl.  Costillas  que  corresponden  al 
cuarto  delantero  del  animal. 

Será  bueno  de  fuerza  el  toro  que  tuviei 
tas  señales  en  su  hechura:  el  ser  corto  de  cuer- 
po... ancho  pecho,  ancho  de  lomos  y  •• 
Alonso  di  Herrera. 

...  y  lo  mismo  se  hizo  con  los  animales  que 
son  altos  de  ácimas,  como  son  los  camellos. 
Fr.  Luís  de  Granada. 
-Ácimas:  Enfermedad  que  padeced  caballo 
en  las  piernas,  pescuezo  y  garganta. 

-Agujas:  Méj.  Maderos  agujereados  que  se 

hincan  en  tierra,  y.  pasando  por  sus  agujeros 

unas  trancas,   sirven  para  cerrar  entradas  de 

sementeras,  formar  corrales  volantes,  etc. 

-Aguja  azimutal:   Top.   V.    Brújula  de 

I  I  Ml'.'i  AZIMUTA1  . 

-Aguja  capotera:  La  neis  gruesa  que  usan 
las  costureras. 

-  AGUJA  CORREGIDA.  Top.  La  colocada  en  la 
rosa  náutica  en  el  rumbo  de  su  variación  cono- 
cida, de  suerte  que  el  Norte  de  dicha  rosa  coin- 
cide exactamente  con  el  del  mundo. 

-Aguja  de  arria:  Aguja  espartera. 

-Aguja  de  comprobar:  /•'•  rr.  Vara  de  hierro, 
con  dos  codillos  á  escuadra  en  los  extremos,  que 
sirve  á  los  operarios  que  sientan  vía  en  los  ferro- 
carriles para  colocar  los  caniles  paralelamente 
y  á  la  distancia  necesaria.  También  las  hay  de 
ola. 

-Aguja  de  enjalmar  ó  ensalmar:  La 
grande  y  gruesa  de  que  usan  los  enjalmeros. 

Llenáronse  los  cuerpos  de  guardia  de  perso- 
nas de  todas  clases  en  cuyos  bolsillos  tropeza- 
ron con  tijeras,  sin  exceptuar  las  de  los  esqui- 
ladores, ó  cortaplumas,  ó  navajas,  inclusas  las 
de  afeitar  que  llevaban  los  barberos,  ó  las 
AGUJAS  de  enjalmar  de  los  infelices  trajineros 
que  iban  llegando  de  fuera  con  sus  recuas. 
Villa  nueva. 

-Aguja  de  FOGÓN:  Art.  Punzón  de  acero 
para  romper  la  carga  y  cebar  el  cañón,  Es  una 

de  las  principales  ácimas  entre  las  lunillas  qne 

con  diferentes  nombres  usa  la  Artillería  en  sus 
maestranzas  para  las  operaciones  de  reconoci- 
miento, carga  de  artificios  y  construcción  de 
efectos  de  empaque  y  atalaje. 

-Aguja  del  inyectador:  Maq.  Ferr.  Vari- 
lla terminada  en  parte  cónica  que  se  maneja  con 
un  manubrio  'pie  permite  ó  interrumpe  á  volun- 
tad la  entrada  dé]  vapor  en    la   tobera  de  <! 
aparato. 

-Ácima  de  marcar:  Top.  La  dispuesta  á 
propósito  con  las  pínulas  correspondientes  para 
hacer  marcaciones. 

-Aguja  de  marear:  Brújula. 

-Ácima  DE  TOQUE:  Cada  una  de  las  puntas 
de  oro,  ó  plata,  de  diferente  ley,  que  hay  en  un 
instrumento  de  figura  de  estrella,  de  que  se  sir- 
ven 1"  J  cn>a\  alores  p  i  :  p,,r 
comparación  en  la  pií  ique  el  grado  de 
punza  del  oro,  Ó  plata  de  un  objeto  cualquiera. 

-Aguja  DE  VENUS:  Ácima  DE  PASTOR. 


M'.l'.l 


■  \  pija:  Top.  La  Imanada  que  no  sufre 
mudanzas  en  su  conocida  dirección. 

-  AGUJA  HORIZON  C  vi  :  Top,  La  que  mediante 
las  convenientes  precauciones  se  conserva  en  tal 
posición  en  su  pinzote. 

-Aguja  loca;  Top.  La  imanada  que  por 
cualquier  causa  pierde  su  dirección  hacia  el 
N.nte  y  parece  como  agitada  recorriendo  todos 
los  puntos  del  horizon 

-Aguja  pesada:  Top.  La  imanada  de  una 
brújula  que  es  tarda  ó  torpe  en  su  giro  hacia  el 
Norte  cuando  Be  1 1  saca  de  esta  posición. 

-A  rus  agí  jas,  sastre:  loe.  prov.  Zapate- 
ro,  A   lis  ZAPATOS. 

Alabar  uno  sus  agujas:  fr.  fig.  y  fam. 

Ponderar  su  industria,  sus  trabajos  ó  calidades. 

-Aquí  perdí  una  aguja,  aquí  i. a  hallaré: 

reí',  que  se  dice  de  los  que,  habiendo  salido  mal 
de  una  empresa,  vuelven  de  nuevo  á  ella  con  la 
esperanza  de  indemnizarse. 

-  Buscar  isa  aguja  en  un  pajar:  fr.  fig. 
y  fam.  Trabajar  inútilmente  por  conseguir  una 
cosa  imposible  ó  muy  difícil. 

-Conocer,  Entender,  ó  Saberla  aguja 
DE  MAREAR:  loe.  prov.  Tener  expedición  y  des- 
treza para  manejar  los  negocios,  ó  para  desenre- 
darse de  cualquiera  situación  comprometida. 

-  Dar.  ó  Meter,  aguja  y  sacar  reja:  loe. 
prov.  Eacer  un  pequeño  beneficio  con  la  mira  de 
obtener  otro  mayor. 

-Una  aguja  rara  la  bolsa,  y  pos  tara 
la  boca:  ref.  (pie  recomienda  la  práctica  del 
silencio. 

-Aguja:  Arqueo?.  -I.  Tiempos  prehistóri- 
cos. -  El  hombre  comenzó  en  tiempos  antiquí- 
simos á  fabricar  y  servirse  de  este  útilísimo 
instrumento  en  el  período  magdalenense,  tam- 
bién llamado  del  cuchillo,  por  ser  este,  entre 
los  útiles  de  piedra,  el  más  abundante  y  el  que, 
en  consecuencia,  le  imprime  verdadero  carácter. 
Por  regla  general,  las  agujas  están  elaboradas  de 
hueso  ó  de  asta  de  ciervo,  á  cuyo  fin,  en  el  pri- 
mer caso  se  servían  directamente  de  un  hueso 
largo  de  ave,  muy  á  menudo,  ó  separaban  una 
astilla  del  hueso  ó  del  asta  elegida  y  luego  la 
adelgazaban  por  uno  de  sus  extremos,  redon- 
deándola por  medio  de  instrumentos  de  peder- 
nal imitando  la  sierra,  por  llevar  en  sus  bordes 
dientes  más  ó  menos  finos.  En  el  extremo  opuesto 
se  le  dejaba  más  grueso  y  ancho  para  abrir  luego 
el  agujero,  valiéndose  para  ello  de  otro  instru- 


Aguja  de  asía  de  rengífero,  encontrada  en 
Laugerit 


Aun  ja  de  hueso  para  coser 

mentó  de  pedernal  de  punta  muy  aguda,  ope- 
rando alternativamente  por  ambas  caras,  de 
donde  resulta,  .pie  el  ojo,  como  se  llama  el  agu- 
jero de  la  aguja,  aparecía  bicónico,  con  la  base 
del  cono  en  la  superficie  y  el  ápice  truncado  en 
el  interior.  A  veces  suelen  encontrarse  muy  lar- 
cuando  se  presentan  aisladas,  siendo  harto 
Frecuente  el  aparecer  más  cortas,  lo  cual,  con 
frecuencia  hay  que  atribuirlo  á  que,  siendo  frá- 
gil la  materia  de  que  estallan  labradas,  se  rom- 
pían con  gran  facilidad,  en  cuyo  caso,  para  vol- 
ver á  sacarle  punta,  necesariamente  había  de 
acortarse  con  la  nueva  labra.  Entiéndase  bien 
que  el  bomlire  primitivo  para  servirse  de  este 
útilísimo  instrumento,  en  el  cual,  no  obstante  la 
natural  rudeza  de  los  tiempos,  estaba  ya  en  ger- 
men nada  menos  que  la  maravillosa  máquina  de 
coser  que  tal  y  tan  profunda  revolución  ha  cau- 
sado en  la  vida  de  la  humanidad,  comenzaba 
auxiliándose  con  el  estilete  ó  el  punzón,  por 
me, lio  de  los  cuales  agujereaba  ó  taladraba  las 
pieles  de  que  se  servía  para  cubrir  sus  carnes,  y 
hecho  esto,  á  la  manera  de  lo  que  hoy  hace  el 
zapatero  con  la  lezna,  introducía  por  el  agujero 
la  aguja  enebrada  con  alguna  fibra  vegetal  resis- 
tente  o  con  delicado,  pero  fuerte,  tendón  de  toro 
ó  ciervo,  y  dando  de  este  modo  puntadas  alter- 


AGUJ 

naníes  cu  ambas  mitades  del  manto,  quedaba 
este  cosido.  Imperfecta  y  tosca  era,  como  se  des- 
prende de  lo  (pie  acalia  de  decirse,  la  aguja  pri- 
mitiva, y,  sin  embargo,  en  la  historia  de  tan 
necesario  utensilio  del  hogar  doméstico,  es  digno 
de  consignarse  el  hecho  por  demás  curioso  de 
que  hay  que  llegar  á  una  época  relativamente 
moderna  para  advertir  en  su  labra  y  estructura 
algún  progreso;  opinando  autoridades  respeta- 
bles que  los  romanos  no  las  conocieron  mejores. 
En  Francia  son  bastante  frecuentes  los  hallazgos 
de  agujas  en  hueso  ó  asta  de  ciervo,  debiendo 
citar  entre  otras  las  localidades  siguientes:  la 
gruta  de  las  hadas  en  el  Departamento  de  la 
Gironda,  en  las  de  Laugerie  baja,  losEyzies,  la 
Magdalena  y  la  Balutie  en  el  del  Dordoña,  en 
el  abrigo  de  Bruniquel,  en  el  de  Tarn  y  Garona, 
etcétera.  En  Bélgica  se  encontraron  en  las  cue- 
vas de  Goyet  y  Chaleux;  en  Inglaterra  en  las  de 
Crenwelt  y  de  Kent's  Hole,  y  en  España  en  Se- 
riná  y  Santillana. 

II.  Tiempos  históricos.  —  Que  el  uso  de  este 
instrumento  precedió  á  las  gentes  que  po- 
blaron definitivamente  la  Grecia  y  la  Italia, 
lo  atestigua  la  Filología,  pues  los  términos  que 
expresan' en  griego  y  en  latín  la  idea  de  la  cos- 
tura y  de  sus  instrumentos,  tienen  su  raíz  en  el 
sánscrito.  Cuando  apareció  el  bronce,  sirvió  este 
metal  en  unión  del  hueso,  del  marfil  y  las  ma- 
deras duras,  y  también  el  hierro,  para  la  fabrica- 
ción de  agujas. 

Merced  á  las  excavaciones  practicadas  en  Egip- 
to, se  conocen  agujas  de  bronce  del  tiempo  de  los 
Faraones,  algunas  largas  y  con  un  agujero  im- 
perceptible en  un  extremo.  Las  agujas  de  cabeza 
egipcias  llevan  frecuentemente  por  remate  un 
mono  sentado,  ó  un  prisionero  negro  con  las 
manos  atadas.  También  se  han  descubierto  ace- 
ricos en  forma  de  tortugas  con  el  caparazón  sal- 
picado de  agujeros;  los  hay  de  oro  y  de  madera. 
Las  egipcias  usaban  agujas  de  madera  y  de  mar- 
fil, con  la  punta  redonda,  para  teñirse  las  cejas 
y  los  párpados  con  negro  de  antimonio,  conser- 
vándolas en  estuches  de  maderas  preciosas  y 
formas  artísticas,  embellecidos  con  pinturas. 

Las  mujeres  de  los  pueblos  orientales  de  la 
antigüedad  emplearon  tam- 
bién agujas  de  cabeza  para 
sujetar  los  bucles  y  otros  ar- 
tificios del  peinado.  En  Chi- 
pre se  ha  encontrado  un  al- 
filer fenicio  de  plata,  de  ca- 
beza esférica  y  calada,  pri- 
morosamente hecho. 

En  las  ruinas  del  teatro  y 
de  las  Termas  y  en  mu- 
chas casas  de  Pompeya 
se  han  descubierto  agujas,  midiendo  algu- 
nas tres  centímetros  de  longitud,  que  es  el 
tamaño  délas  actuales  agujas  de  coser.  Ha 
bía  también  agujas  ó  alfileres  para  el  pelo. 
Los  griegos  designaron  las  agujas  con  las  vo- 
ces {3sAou7],  ía-¿i!;,  ákk&zpa,  siendo  el  primero 
un  término  general  aplicable  á  todo  género 
de  instrumento  afilado  y  puntiagudo,  como  la 
aguja  de  coser,  y  los  segundos  especialmente 
á  las  agujas;  pero  empleando  este  nombre 
como  genérico  sin  precisar  el  trabajo  á  que 
se  destina.  El  nombre  latino  acus  responde  á 
los  citados  nombres  griegos,  teniendo  aún  signi- 
ficación más  lata.  Se  han  encontrado  estuches 
para  las  agujas  ó  sea  alfileteros,  algunos  de  oro 
y  ile  formas  artísticas,  pertenecientes  á  los  me- 
jores tiempos  del  arte  griego.  Numerosas  agujas 
y  alfileres  se  han  estraído  de  las  excavaciones, 
juntamente  con  cestillos  y  botes  que  los  conte- 
nían. Los  vasos  pintados  prestan  testimonio  del 
uso  de  las  agujas  y  del  modo  de  conservarlos 
las  mujeres.  Las  agujas  que  pueden  denomi- 
narse indumentarios,  ó  sea  las  empleadas  como 
accesorios  del  traje,  ofrecen  variedad  de  formas 
y  primor  artístico:  así  por  ejemplo,  unas  están 
adornadas  con  una  cabeza  de  ciervo;  otros,  como 
los  que  se  conservan  en  el  Museo  de  Ñapóles, 
encontradas  en  las  excavaciones  de  Herculano, 
llevan  por  remate  un  capitel  de  orden  corin- 
tio, una  Venus  peinándose  ante  el  espejo  que  le 
presenta  Cupido,  el  Amor  y  Psiquis  abrazados, 
una.  Venus  sobre  una  figura  de  Priapo  y  el  Amor 
tocando  la  flauta  de  Pan.  Estas  agujas  son  de 
plata;  el  Musco  del  Louvre  posee  otras  análogas, 
y  las  hay  de  marfil  y  otras  materias  y  con  diver- 
sos motivos  ornamentales  que  sería  prolijo  enu- 
merar. 

Las  agujas  etruscas  ofrecen  no  menos  inte- 
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res,  estando  adornadas  con  cabezas  de  animales 
de  carácter  oriental.  Una  de  plata  que  se  con- 
serva en  el  Louvre,  tiene  la  forma  de  una  espa- 
da envainada.  Algunas  de  estas  agujas  han  po- 
dido servir  para  asegurar  las  piezas  del  vestido; 
pero  las  mayores,  que  son  las  que  más  abundan, 
se  han  empleado  indudablemente  para  el  peina- 
do. Estos  alfileres  ó  agujas  de  cabeza  fueron  de 
uso  general  en  toda  la  antigüedad,  principal- 
mente, pero  no  exclusivo  de  las  mujeres,  pues 
los  hombres  cuando  la  moda  les  obligó  á  pei- 
narse dividiendo  sus  cabellos  y  formando  en  lo 
alto  de  la  cabeza  el  lazo  crobylos,  se  sujetaban 
éste  con  agujas  de  esta  clase.  Esta  moda  exótica 
se  desarrolló  entre  los  Jonios  en  Sainos  y  en  Colo- 
fón, y  en  otras  ciudades  del  Asia  menor,  así  como 
también  en  Atenas  hasta  la  época  de  las  guerras 
médicas.  En  los  vasos  pintados  y  en  los  espejos 
grabados  se  ven  escenas  de  la  vida  femenina  en 
la  cual  interviene  la  ornatrix  ó  pieinadora,  ó  bien 
los  genios  que  hacen  oficio  de  pajecillos  con  agu- 
jas y  estilos  para  escribir,  que  se  consideran  como 
el  atributo  de  las  divinidades  etruscas  del  desti- 
no. Las  mujeres,  según  demuestran  los  mismos 
instrumentos  citados,  usaban  una  aguja  (acus 
discriminalis,  discemicdlum) ,  para  arreglarse 
los  cabellos  y  separar  los  que  las  cubrían  la  fren- 
te. En  un  espejo  etrusco  aparece  una  mujer  des- 
nuda con  un  espejo  en  la  mano  practicando  la 
operación  indicada.  También  empleaban  estas 
agujas  de  tocador  para  rizarse  el  pelo,  alisarle, 
recogerle,  encresparle,  retenerle  en  tirabuzones, 
teñirle,  y  perfumarle  ;  los  textos  y  las  pinturas 
de  los  vasos  demuestran  esta  variedad  de  usos, 
debiendo  citarse  entre  los  últimos,  uno  que  reí 
presenta  á  Baco  reteniendo  abrazada  á  una  mu- 
jer y  cerca  un  genio  alado  con  un  bote  y  una 
aguja  pintando  con  ésta  los  cabellos  de  la  joven. 
Por  último,  en  todos  los  artificios  del  peinado 
de  las  mujeres  de  la  antigüedad  clásica,  desem- 
peñaron las  agujas  interesante  papel.  Los  poe- 
tas latinos  nos  pintan  las  crueldades  con  que  las 
damas  romanas  castigaban  las  más  ligeras  fal- 
tas de  las  esclavas  encargadas  de  peinarlas,  pin- 
chándolas los  brazos  ó  el  seno  con  las  agujas. 
Había  también  agujas  huecas,  de  modo  que  po- 
dían contener  un  perfume  y  á  veces  un  veneno, 
y  se  sabe  que  Cleopatra  se  dio  muerte  con  una 
aguja  de  este  género,  que  llevaba  constantemen- 
te en  sus  cabellos. 

-Aguja:  Tecn.  Fabricación  actual.  La 
fabricación  de  estos  instrumentos  constituye  una 
industria  muy  importante.  En  los  siglos  xvi 
y  xvu,  España  era  una  de  las  más  adelantadas 
en  esta  fabricación,  habiendo  alcanzado  las  agu- 
jas de  Toledo  la  fama  que  hoy  tienen  las  ingle- 
sas. El  título  31  de  las  Ordenanzas  de  Toledo,  en 
el  siglo  xvi,  dá  disposiciones  para  precaver  el 
fraude  de  introducir  en  la  Península  agujas  ex- 
tranjeras más  baratas  y  de  peor  clase  que  las 
españolas.  Estas  se  clasificaban  en  agujas  de  cos- 
tura, de  ojalar,  de  aforrar,  de  sobrecoser,  de 
zurcir,  do  embastar,  de  pegar  botones,  de  pegar 
galones,  de  verdugado,  de  medio  verdugado  y 
salniarcjas.  Pero  desde  fin  de  la  Edad  Media,  las 
naciones  que  han  gozado  la  exclusiva  en  la  fa- 
bricación de  agujas  puede  decirse  que  han  sido 
únicamente  Inglaterra  y  Alemania,  siendo  los 
dos  centros  más  importantes  de  esta  fabricación 
Aquisgrán  y  Birminghan.  En  Francia,  la  fabri- 
cación de  agujas  es  muy  moderna,  habiendo  ad- 
quirido bastante  desarrollo  en  Laigle  y  sus  alre- 
dedores (Departamento  del  Orne). 

Las  agujas  se  fabrican  ó  con  alambre  de  acero 
(método  inglés),  ó  con  alambre  de  hierro  que  se 
cementa  después  de  fabricadas  aquellas  (mé- 
todo alemán  y  francés).  El  trabajo  por  éste  últi- 
mo método  es  más  fácil,  pero  no  se  obtienen 
agujas  tan  perfectas  como  con  el  acero  estirado 
á  la  hilera  según  el  método  inglés.  De  cualquier 
modo,  la  fabricación  de  las  agujas  supone  una 
porción  de.  operaciones  distribuidas  entre  80  ú  85 
obreros,  siendo  uno  de  los  ejemplos  más  curio- 
sos de  los  prodigiosos  efectos  de  la  división  del 
trabajo.  Se  indicará,  como  ejemplo,  la  fabrica- 
ción de  la  aguja  ordinaria  de  coser. 

Las  operaciones  que  comprende  pueden  agru- 
parse en  cinco  series:  1.a  Operaciones  que  tienen 
por  objeto  transformar  el  alambre  en  agujas  en 
bruto;  2.a  Operaciones  necesarias  para  el  temple 
y  recocido  de  las  agujas  brutas;  3.a  Pulimento 
de  las  agujas;  4.a  Apartado  de  las  agujas  puli- 
mentadas, y  5.a  Afinación  y  empaquetado  délas 
agujas  para  destinarlas  al  comercio. 
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\,n  Serie.  -  Comprende   las  cinco  operaciones 

siguientes: 

Elección  de  alambres.  -  Se  eligen  alambres  de 

de  Inicua  calillad;  para  ensayarlos  so  cor- 

algunos  trocitos  y  se  calientan  en  on  horno 

I  nía  ile  medio  metro  de  diámetro  interioi .  j 

M  implan  en  agua  fría  dichos  trocitos  en  cnanto 

,.si,'.,i  enrojecidos.    Después  de  fríos,  se  rompen 

los  dedos  para  apreciar  su  calidad,  haciendo 

i  upos  con  los  macutos  (le  ovillos  de  alambre 

e  hayan  ensayado.    Los  mas  quebradizos 
sin  en  para  las  agujas  llamadas  inglesas. 

Calibrado  de  los  alambres.  -  Esta  operación 
por  objeto  examinar  si  el  alambre  de  cada 
lo  presenta  en  toda  su  extensión   el   mismo 
or,  y  se  lleva  á  cabo  sin  desliar  los  ovillos 
..    comparando    los    diámetros    de    cada   vuelta 
dambre  con  las  hendiduras  de  una  plancha 
ierro,  pues  dichas  hendiduras  o  canaladuras 
sentan  en  hueco  todos  los  grosores  de  los 
ibres  que  se  necesitan.  Los  alambres  que  no 
bien  cilindricos  ó  no  tengan  un  calibre  uni- 
forme, se  vuelven  otra  vez  ala  hilera.  V.  llll.KKA. 
Desengrasado  de  los  alambres.  -Los  alambres 
que  hayan  de  volver  á  la  hilera,  es  preciso  desen- 
liaos, o  sea  despojarles  de  un  barniz  negro 
con  que  los  recubren  en  la  fábrica  para  impedir  su 
oxidación.  Este  desengrasado  se  efectúa  á  mano 
indo  una  muñequilla  de  caga-fierro. 
fievanado.  -  Los  alambres  elegidos  como  de 
buen  calibre  y  los  rectificados  en  la  hilera  se 
devanan  colocándolos  en  un  carrete  ó  devana- 
dera de  figura  de  tronco  de  cono  y  haciendo  que 
rayan  á  arrollarse  en  el  tambor  de  una  rueda  de 
ocho  radios  de  34  centímetros  de  diámetro. 

lo  del  alambre.  -Concluida  la  operación 
de  devanar  el  alambre,  se  separa  del  torno  la 
madeja  obtenida  y  se  corta  por  dos  sitios  dia- 
niet raímente  opuestos,  resultando  de  este  modo 
dos  haces,  compuestos  cada  uno  de  90  á  100 
alambres  de  26  á  27  decímetros  de  largo.  Para 
i.  ion  se  emplean  tijeras  de  mano  ó  tije- 
ras mecánicas. 

gundo  orlado.  -  Los  hacecillos  anteriores  se 
cortan  á  su  vez  en  porciones  un  poco  mayores 
que  el  largo  de  dos  agujas.  Para  ello  se  colocan 
dichos  haces  en  un  semicírculo  cerrado  por  un 
mo  y  se  cortan  con  tijeras  los  alambres  al 
le  la  abertura.  Un  operario,  en  una  jornada 
de  Hez  horas,  puede  cortar  de  este  modo  400  000 
hilos  de  á  dos  agujas  cada  uno. 

E, i <h  rezado  de  los  alambres.  -  Los  hilos  obte- 
is  por  la  operación  anterior  se  presentan  en 
:ios  puntos  doblados  ó  encorvados  por  elec- 
to de  las  tijeras  y  de  las  maniobras  por  que  han 
pasado.  Para  enderezarlos  se  les  reduce  á  paque- 
te-  \  después  de  recocerlos,  se  coloca  cada  pa- 
quete en  dos  anillos  de  hierro   y  se  dispone 
Korizontalmente  en  el  banco  de  enderezar,  repre- 
ido  en  la  figura  siguiente.  Este  banco  lleva 
placa  fija  de  hierro  colado  B.  con  dos  hen- 
diduras correspondientes  á  los  salientes  de  los 
.millos  de  hierro  que  encierran  el  paquete;  otra 
placa  de  hierro  C,  llamada  rascadera.,  con  hendi- 
seme jantes  á  las  de  la  placa  B  y  con  el 
mismo  objeto,  va  fija  en  la  base  de  una  báscula 
[iic  puede  recibir  un  movimiento  de   va-y-ven 
consecuencia  del  cual  el  paquete  de  alam- 
comprimido  éntrelas  dos  placas  B  y  C,  re- 
uii   movimiento   alternativo   de    rotación 
sobre  sí  mismo,   con   lo  cual  los  alambres  del 
paquete  quedan  en  brevísimo  tiempo  perfecta- 
•  enderezados. 
ido  de  los  alambres.  -  Enderezados  los 
alambres,  se  llevan  al  taller  de  afilar  ó  apuntar, 
que  consiste  en  un  conjunto  de  28  ó  30  muelas 
o  que  giran  con  una  velocidad  angular 
de  unos  5000  metros  por  minuto.  Cada  piedra 
unos  cinco  decímetros  de  diámetro  y  de  12 
centímetros  de  grueso;  se  fabrican  general- 
'"ii  asperón  cuarzoso  de  grano  brillante 
olor  gris  claro.  El  afilado  de  los  alambres 
•  mpieza  presentando  el  obrero  un    manojo  de 
ibres  á  la  superficie  curva  de  una  piedra,  de 
o  que  los  alambres  que  forman  el  manojo 
en,  primero  una  punta  y  después  la  opues- 
bre   la  piedra;  al  mismo  tiempo  el  obrero 
nde  los  alambres  sobre  sus  manos,    impri- 
miendo á  cada  alambre  por  medio  de  los  pulga- 
M  un  movimiento  de  rotación  regular  con  el 
se  consigue  obtener  una  punta  perfecta- 
mente cónica  en  el  extremo  de  cada  alambre, 
la  velocidad  excesiva  con  que  gira  la   piedra 
hace  que  salten  multitud  de  chispas  brillantes 
hito  calentado  al  rojo  y  que  se  oxida,  para 
Tomo  I 


evitar  cuya  acción  va  una  placa  de  vidrio  di 
te    ile   cada   piedra  colocada   en    un   bastidoi    di 
hierro  que  deliciidc  la  vista  de]  operario.  Kl  agu- 
zado de  los  alambres  no  se  consigue  de  una  vez, 

pues  con  el  líotan  lie  uto  de  la  piedra  se  enrojecen 
en  seguida  y  el  operario  tiene  que  apagarlos  su- 
mergiéndolos en  una  o  aja  de  agua  fría  que  hay 
á  su  lado,  volviendo,  después  de  Irlos,  a  conti- 
nuar la  operai  Lón. 

Estampado.  -Los  pedazos  de  alambre  aguza- 
dos por  sus  dos  extremidades,  se  colocan  Bobre 

un  pedacito  o  matriz  de  acero  bajo  un  ariete  o 
peson  de  hierro  colado,  de  tal  manera  que  la 
mitad   de  cada  alambre  que   ha  de  formar  dos 

agujas  gemidas  venga  á  caer  exactamente  debajo 

del  peson.   Kl  obrero  estampador  apoya,  el  pie 

SObre  un  estribo  que  lleva  el  ariete;  éste  se  le- 
vanta entonces  y  al  dejarlo  caer  bruscamente 
Sobre  el  alambre,  marca  en  el  medio  de  éste  la 
forma  de  dos  cabezas  de  aguja  y  el  sitio  de  los 
ojos  ó  chazas  de  las  mismas.  Un  solo  obrero 
puede  hacer  de  9  000  á  10  000  estampados  al 
día,  que  suponen  doble  número  de  agujas. 

Perforación,  Es  la  operación  que  tiene  por 
objeto  abril-  la  chaza  en  cada  una  de  las  señales 
que  ha  dejado  malvadas  el  instrumento  anterior. 
Esta  nueva  operación  se  efectúa  por  medio  de 
una  palanca  que  mueve  un  punzón  de  doble 
punta  colocado  al  extremo  de  un  tornillo  de  pre- 
sión; debajo  de  este  punzón  se  van  colocando, 
uno  por  uno,  sobre  una  matriz  á  propósito  los 
alambres  procedentes  de  la  operación  anterior, 
de  manera  que  las  dos  puntas  del  punzón  vengan 
á  caer  exactamente  en  los  sitios  que  dejó  marca- 
dos para  la  chaza  el  estampador.  Un  simple  mo- 
vimiento de  oscilación  de  la  palanca  que  mueve 

el  punzón,  basta  para  dejar  abiertos  los  dos  ojos. 

Ensartado.  -A  medida  que  se  van  abriendo 
los  ojos  délas  agujas,  se  ensartan  en  dos  alam- 
bres de  acero,  de  manera  que  á  la  vez  se  forman 
dos  haces  de  agujas  gemelas.  Esta  operación  la 
hacen  muchachos  con  extraordinaria  habilidad  y 
prontitud. 

Limado.  -  Terminada  la  operación  anterior,  se 
procedo  á  la  separación  de  las  agujas  gemelas, 
para  lo  cual  se  aplican  las  filas  de  agujas  ensar- 
tadas, como  queda  dicho,  sobre  una  tablita  de 
dos  vertientes  á  modo  de  tejado.  Se  sujetan  las 
agujas  por  medio  de  un  marco  de  cobre,  una  de 
cuyas  extremidades  gira  al  rededor  de  una  char- 
nela, teniendo  en  la  otra  extremidad  una  cade- 
nita  fija  á  un  pedal  sobre  el  que  apoya  el  pie  un 
operario.  Entonces  se  lima  la  porción  de  acero 
que  sobra  á  uno  y  otro  lado  de  las  dos  cabezas 
de  las  agujas  pareadas,  y  conseguido  esto,  el  obre- 
ro, por  un  movimiento  brusco,  rompe  la  pequefia 
porción  de  acero  que  aun  mantiene  unidas  las 
dos  cabezas,  quedando  así  separadas  las  dos  agu- 
jas. En  seguida  con  la  lima  se  acaba  de  dar 
forma  á  cada  cabeza,  primero  groseramente  y 
después  afinando. 

Cementación.  -  En  Francia  y  Alemania  donde, 
como  queda  dicho,  no  se  emplea  alambre  de  ace- 
ro, sino  de  hierro,  para  la  fabricación  de  las  agu- 
jas, cuando  llega  este  punto  de  la  fabricación,  se 
someten  á  una  operación  llamada  cementación, 
por  medio  de  la  cual  el  hierro  se  convierte  en 
acero.  Para  ésto  se  colocan  eu  una  cajita  de  hie- 
rro colado  200  000  ó  300  000  agujas  separadas 
entre  sí  por  capas  de  carbón  de  leña:  después  se 
coloca  la  caja  en  un  horno  y  se  enloda  la  tapade- 
ra, para  que  haya  la  menor  pérdida  posible  de 
calor,  y  se  someten  á  un  fuego  fuerte  durante  sie- 
te ú  ocho  horas,  al  cabo  de  las  cuales  se  deja  en- 
friar el  horno  lentamente,  con  lo  cual  se  consi- 
gue acerar  por  completo  las  agujas.  Si  alguna  de 
estas  se  hubiese  torcido  en  esta  operación  ó  en 
cualquiera  de  las  anteriores,  puede  enderezarse 
fácilmente,  cuando  el  acero  esté  caliente  todavía, 
siguiendo  el  mismo  procedimiento  expuesto  al 
tratar  del  enderezado  de  los  alambres.  En  las  fá- 
bricas inglesas,  en  las  que  se  opera  desde 'luego 
con  alambre  de  acero,  no  es  menester  practicar 
la  operación  de  la  cementación. 

Otro  procedimiento.  -En  algunas  fábricas,  es- 
pecialmente en  España,  varía  algo  el  procedi- 
miento de  fabricación  á  contar  desde  el  aguzado 
de  los  alambres.  Después  que  estos  han  sido  afi- 
lados por  sus  ilos  extremidades,  se  cortan  por  la 
mitad,  para  hacer  de  cada  uno  las  dos  agujas 
que  han  de  resultar;  empléase  para  ello  una  es- 
pecie de  matriz  que  tiene  justamente  la  longi- 
tud de  la  aguja;  se  colocan  en  ella  unos  cuantos 
hilos  ya  afilados  y  se  cortan  á  la  vez  al  ras  del 
borde  de  la  matriz  por  medio  de  una  tijera  de 


mano  y  despné  COD   la  pal  te 
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de    tener,   se    colocan      ,  ,    all  I. 

ot  ras,  en  cajita    di  madi  rao  di  caí  ton  j  je  pasan 

uida  al  opeí  i ncarg  ido  de  achatar  la  es- 

tremidad  donde  se  he  de  foj  mai  la  cabí  ■  i  i 
operario  se  halla  sentado  frente  a 
so l, re  la  que  va  sujeto  un  tajo  de  acero,  de  forma 
cúbica  y  de  8  á  '.'  centímetros  de  arista  ;  toma 
entre  el  pulgar  y  el  índií  e  de  la  mano  izquierda 
20  ó  25  agujas  y  las  arregla  en  forma  de  abanico, 
esto  es,  con  las  puntas  unidas  debajo  del  pulgar, 
y  las  cabeza  hacia  fuera  y  más  separadas;  colo- 
ca estas  sobre  el  tajo  de  acero,  J  agarrando  con 
la  mano  derecha  un  martillo  de  cabeza  plana, 
da  golpes  sucesivos  obre  todas  las  cabezas  y  las 
achata  en  seguida,  operación  que  se  llama  pal- 
mear. El  operario  coloca  las  agujas  achatadas 
en  una  caja  y  continúa  la  misma  operación  con 
I .  i    den 

Las  cabezas  palmeadas  de  [as  agujas  se  tem- 
plan por  el  choque  del  martillo  y  se  nendirían  ó 
quebrarían  fácilmente  cuando  se  fuesen  á  agu- 
jerear sino  se  las  recociera  de  antemano,  Para 
esto  se  llevan  á  un  horno,  se  sacan  cuando  i 
calientes  y  se   las  deja  enfriar   Lentamente.    Las 

cabezas  ya  recocidas  se  agujerean  con  un  punzón 

de  acero  que  tiene  la  misma  forma  y  dimensio- 
nes que  se  quieren  dar  al  ojo  Ó  agujero  de  las 
agujas.  Esta  operación  se  practica  del  modo  si- 
guiente: un  niño  sentado  delante  de  una  mesa, 
que  lleva  un  yunquecito  de  acero,  toma  con  la 
mano  izquierda  una  aguja  y  el  punzón;  pone  la 
cabeza  de  la  aguja  sobre  el  yunque  y  el  punzón 
sobre  la  cabeza  de  la  aguja,  da  un  martillazo 
sobre  el  punzón  y  después  vuelve  la  aguja,  y 
aplicando  el  punzón  de  modo  que  pueda  encon 
trar  el  agujero  empezado  por  el  lado  opuesto,  da 
un  segundo  martillazo.  Esta  operación  Be  llama 
marcar. 

Las  agujas  marcadas  pasan  á  otro  niño  que  se 
ocupa  en  quitar  á  las  agujas  el  pedacito  de  acero 
que  está  adherido  aún  á  la  cabeza,  operación  que 
se  llama  trocar  ó  quitar  el  cupido.  Para  ello  el 
muchacho  encargada  de  esta  operación  se  sirve 
de  dos  tajos  pequeños,  uno  de  plomo  y  otro  de 
acero.  Coloca  la  cabeza  de  la  aguja  sobre  el  pri- 
mero, y  aplicándole  en  seguida  un  punzón  da  en- 
cima un  martillazo  y  hace  entrar  en  el  plomo  el 
pedacito  de  acero.  Después  coloca  de  plano  so- 
bre el  segundo  yunque  el  punzón  y  la  aguja 
atravesada  por  id,  y  dándole  un  golpe  por  uno  y 
otro  lado  hace  tomar  al  ojo  la  forma  exacta  del 
punzón.  Estas  dos  últimas  operaciones  se  hacen 
en  un  tiempo  brevísimo  y  con  extraordinaria 
destreza  por  los  muchachos  de  ellas  encargados. 
Un  operario,  llamado  acanalador,  toma  en  segui- 
da las  agujas  para  hacerles  la  estría  ó  ranilla  lon- 
gitudinal y  redondearles  la  cabeza.  Para  ello  se 
sirve  de  los  instrumentos  siguientes: 

Una  limita  chata,  que  tiene  la  forma  de  un 
hacha  y  cuyo  corte  está  tallado  en  forma  de 
sierra,  sirve  para  hacer  la  acanaladura.  Otra 
lima  cuadrada,  tallada  por  sus  cuatro  caras,  que 
sirve  para  redondear  la  cabeza  de  las  agujas. 
Una  pinza  con  brida  para  tener  la  aguja.  Y 
finalmente,  un  yunquecito  de  madera  fijo  sobre 
la  mesa  y  con  dos  entalladuras,  una  angular  y 
otra  semicilíndrica. 

El  operario  coloca  una  aguja  en  la  pinza  de 
modo  que  el  ojo  corresponda  al  lado  plano  de 
dicha  pinza.  Apoya  en  seguida  la  cabeza  de  la 
aguja  en  la  entalladura  angular,  teniendo  cui- 
dado de  que  el  ojo  de  la  aguja  quede  situado  ho- 
rizontalmente.  En  el  mismo  instante  toma  la 
lima  con  la  mano  derecha  y  la  coloca  de  plano 
sobre  el  yunque,  le  acerca  la  aguja  y  de  dos 
golpes  ábrela  acanaladura  longitudinal;  después, 
dándole  vuelta  á  la  aguja  sobre  la  misma  enta- 
lladura, presenta  á  la  lima  el  lado  opuesto  y  abre 
en  él  otra  acanaladura  semejante  á  la  primera. 
Para  redondear  la  cabeza,  coloca  la  cabeza  de  la 
aguja  en  la  entalladura  semicilíndrica  y  con  la 
lima  cuadrada,  apoyada  sobre  el  yunque,  redon- 
dea la  cabeza  de  la  aguja  en  dos  ó  tres  golpes. 
En  seguida  afloja  la  brida  de  la  pinza  con  el  dedo 
pequeño  de  la  mano  izquierda  y  echa  la,  aguja 
sobre  la  mesa.  Todas  las  agujas  acanaladas  que 
se  han  dejado  en  la  mesa,  se  echan  luego  de 
cualquier  modo  en  una  artesa  chata,  ligeramente 
cóncava  en  el  fondo.  Un  operario  puesto  en  pie 
coge  la  artesa  y  la  agita  horizontalmente  de  de- 
recha á  izquierda  y  de  atrás  adelante,  y  estos 
movimientos  de  oscilación  y  trepidación  hacen 
que  las  agujas   se  pongan  en  orden;  quedando 
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colocadas  paralelamente  unas  con  respecto  á 
otras  y  sobro  el  lado  de  la  artesa  que  se  apoya 
sobre  el  vientre  del  operario. 

■j  -    i  Comprende   las  operaciones  si- 

guienl 

Temple.  -Las  agujas  cementadas  se  recalien- 
tan  en  un  horno  especial  donde  se  eleva  á  la 
temperatura  al  rojo  cereza,  que  es  la  mas  conve- 
niente para  el  templo.  Al  sacarlas  del  horno,  so 
las  oolooa  en  una  caja  de  palastro  que  puede 
contener  algunos  centenares  de  agujas  y  se  las 
sumerge  en  un  batió  cío  aceite  caliente  para  tem- 
plarlas. Después  de  sacarlas  de  este  baño,  so  las 
i  en  otra  caja  para  que  escurran  el  aceite 
de  que  están  impregnadas  y  luego  se  las  echa 
en  serrín  de  madera  para  concluirlas  de  limpiar, 
o  bien  se  las  oolooa  en  número  ile  15  á  20  000.. 
dentro  do  una  tela  fuerte  formando  un  rollo  que 
se  arrolla  y  rueda  sobre  una  mesa  apretándolo 
CÓn  una  regla,  hasta  dejar  limpias  las  agujas; 
guidolo  eual.  so  arreglan  y  distribuyen  por 
paquetes,  'pío  se  colocan  en  otras  cajas. 

Recocido.  -  Despnésdel  témplelas  agujasque- 
dan  muy  frágiles,  y  para  evitar  ésto  se  las  so- 
raete  a  un  recocido  que  les  da  la  flexibilidad  que 
deben  tener.  Se  conoce  'pie  el  recocido  ha  ter- 
minado, por  el  color  azulado  especial  que  las  agu- 
jas toman. 

Segundo  enderezado  en  caliente.  -Como  du- 
rante las  operaciones  4110  acaban  de  indicarse  las 
agujas  han  podido  encorvarse,  doblarse  ó  torcer- 
se, hay  necesidad  de  someterlas  á  un  nuevo  en- 
derezado, que  se  practica  exactamente  lo  mismo 
que  el  indicado  ya  antes  del  afilado,  ó  bien  gol- 
peándolas, una  á  una,  sobro  un  yunque  de  acero 
con  un  martillo  de  mango  muy  corto. 

3.a  Serie.  -Pulimento.  -Al  terminar  las  ope- 
raciones que  anteceden,  las  agujas  conservan  to- 
davía cierta  cantidad  de  grasa  procedente  del 
temple  y  del  recocido;  para  limpiarlas  y  puli- 
mentarlas, se  las  somete  á  una  fricción  ejecutada, 
primero  con  asperón  unamente  pulverizado}-  des- 
pués con  rojo  de  Inglaterra.  Esta  operación  se 
ejecuta  trabajando  simultáneamente  sobre  gran 
numero  de  agujas  que  se  colocan  en  lienzos  bas- 
tos, con  ol  asperón  pulverizado  ;  con  todo  esto  se 
forman  unos  rodillos,  y  cada  uno  de  estos  ro- 
dillos se  coloca  entre  las  dos  platinas  de  las 
máquinas  puliinentadoras.  Estas  se  componen, 
por  lo  general,  de  dos  platinas  horizontales, 
movibles,  apoyadas  sobre  dos  cojinetes  y  ani- 
madas de  un  movimiento  de  vaivén  por  medio 
de  bielas  y  manivelas.  Estos  movimientos  son 
alternativos,  de  suerte  que  cuando  una  de  las 
platinas  avanza,  la  otra  retrocede,  y  de  este 
modo  los  rodillos  de  lienzo,  (pie  contienen  el 
asperón  pulverizado  y  mezclado  con  las  agu- 
jas, se  hallan  obligados  á  girar  constantemente 
sobre  sí  mismos  y  en  sentidos  alternativamente 
diferentes.  El  pulimento  dura  de  18  á  20  horas 
seguidas,  pero  se  repite  varias  veces  por  espacio 
de  cinco  á  ocho  días. 

Limpia  y  lavado.  -Sacadas  las  agujas  de  los 
rodillos,  se  lavan  011  cubas  con  agua  de  jabón  y 
después  mezcladas  en  toneles  movibles  al  rede- 
dor de  su  eje  horizontal,  donde  se  las  mezcla  con 
serrín  de  madera,  que  las  deseca  completamente 
á  causa  del  movimiento  do  rotación  do  dichos 
toneles.  Para  separarlas  del  serrín  se  lleva  la 
mezcla  aunas  aventadoras,  que  aparta  fácilmen- 
te el  serrín  de  las  agujas. 

Esta  operación  y  la  anterior  se  repiten  siete  ú 
ocho  veces,  y  en  algunas  fábricas  hasta  diez, 
sólo  que  varía  de  una  vez  á  otra  la  sustancia  fro- 
tadora que  se  coloca  dentro  de  los  rollos  ó  rodi- 
llos; así,  la  octava  vez  no  se  rocían  las  agujas 
más  que  con  aceite  y  no  se  ruedan  los  rollos  más 
que  seis  horas;  la.  novena  y  décima  vez  se  em- 
plea salvado  de  trigo,  grueso,  no  rodando  tam- 
poco los  rollos  más  que  sois  horas. 

á.a  Serie.  —  Las  operaciones  que  comprende 
esta  serie  no  son  en  rigor  más  qne preparatorias 
para  pasar  á  las  siguientes  y  son:  1."  Ponerlas 
todas  con  las  cabezas  á  un  mismo  lado,  desechan- 
do a  un  mismo  tiempo  las  que  se  hallan  rotas. 
2."  Extenderlas  agujas  sobre  unas  mesas,  para 
separar  las  que  se  hallen  con  la  cabeza  rota,  y 
dividir  las  útiles  en  dos  grupos  según  lo  brillante 
a  pulimento.  3.a  Reconocer  las  que  tienen 
perdida  la  punta  y  apartarlas  para  aguzarlas  de 
nuevo.  1.'  Enderezar  las  qne  se  hubieran  encoi 
vacio,  doblado  ó  torcido;y  5.'  Separar  todas  las 
en    tres  '/nipos  según   su  distinta  lon- 
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efectúa  colocando  un  niño  una  lila  de  agujas  con 
l.i  cabeza  hacia  afuera  sobre  una  plancha  de  co- 
bre, y  aplicando  el  obrero  broncista  do  un  golpe 
lila  do  agujas  contra  una  placa  de  hierro 
calentada  al  rojo  por  medio  de  un  foco  calorífi- 
co, 'pie  se  coloca  debajo.  Las  cabezas  de  las 
agujas  adquieren  en  seguida  un  matiz  bronceado 
con  fuerte  viso  azul  en  la  porción  inmediata  al 
ojo,  con  lo  cual  se  consigue  hacer  éste  mucho 
mas  visible  y  facilitar  el  enhebrado. 

Avellanado  ó  aliviado.  -  Esta  operación  tiene 
por  objeto  redondear  y  pulimentar  el  ojo  ó  chaza 
de  la  aguja.  En  todas  las  operaciones  que  ante- 
ceden 110  se  ha  afinado  en  lo  más  mínimo  ol  ta- 
ladro epte  constituye  el  ojo  de  la  aguja,  y  éste 
presenta  los  bordes  muy  cortantes,  de  modo  que 
si  no  se  suavizasen,  cortaría  en  seguida  el  hilo. 
La  operación  se  ejecuta  por  medio  de  una  avella- 
na ó  buril  de  acero,  animado  de  un  rápido  movi- 
miento de  rotación;  el  obrero  que  ha  de  ejecutar 
el  trabajo,  toma  en  la  mano  una  porción  de  agu- 
jas, las  extiende  en  abanico,  y  con  una  destreza 
prodigiosa  presenta  sucesivamente  el  ojo  de  cada 
una  al  torno  y  suaviza  los  bordes  de  la  chaza, 
uno  por  uno. 

Bi  uñido.  -  El  bruñido  tiene  por  objeto  ate- 
nuar en  el  contorno  exterior  de  la  cabeza  el  color 
obscuro  dado  á  la  misma  por  el  bronceado.  Al 
mismo  tiempo  completa  el  pulimento  de  la  ca- 
beza. Para  esto,  un  obrero  toma  entre  los  dedos 
varias  agujas  con  la  cabeza  hacia  afuera,  y  las 
va  presentando  sucesivamente,  primero  á  una 
muela  do  asperón  muy  tino,  y  después  á  otra  más 
pequeña  de  pizarra,  animada  de  una  gran  velo- 
cidad. En  esta  operación  sobresalen  las  fábricas 
inglesas. 

Empaquetado.  -Terminada  la  operación  que 
antecede,  se  vuelven  á  someter  las  agujas  á  un 
nuevo  escogido,  clasificándolas  por  calidades,  y, 
por  último,  se  colocan  en  paquetes,  colocándolas 
en  cuadraditos  cié  papel  cortados  previamente, 
según  las  dimensiones  de  las  agujas.  La  opera- 
ción de  contar  éstas  para  colocarlas  en  los  refe- 
ridos paquetes,  es  una  de  las  más  largas.  Se 
abrevia  recurriendo  al  peso,  que  tiene  además 
la  ventaja  de  comprobar  la  exactitud  del  núme- 
ro. El  plegado  de  los  paquetes,  engomado  de  las 
etiquetas  y  otros  preparativos,  terminan,  por 
ultimo,  la  serie  de  operaciones  necesarias  para 
presentar  al  comercio  este  instrumento  al  pare- 
cer tan  insignificante  y  cuya  fabricación  requie- 
re, sin  embargo,  tantas  manipulaciones. 

( 'ondiciones  r/ue  debe  tener  una  buena  agu- 
ja. -  Para  que  las  agujas  se  consideren  buenas, 
deben  llenar  varias  condiciones.  Es  necesario 
que  el  alambre  sea  de  acero  de  buena  calidad, 
bien  templado  y  que  la  parte  cilindrica  sea  per- 
fectamente recta;  que  la  acanaladura  esté  hecha 
con  grande  regularidad  ;  que  el  ojo  esté  abierto 
en  el  eje,  que  sea  redondo  y  que  sus  bordes  no 
corten  el  hilo;  que  la  cabeza  tenga  bastante  re- 
sistencia para  no  romperse  bajo  el  esfuerzo  de 
tracción  que  hay  que  ejercer  al  través  de  ciertas 
telas;  que  la  punta  sea  muy  aguda,  bastante  có- 
nica y  que  no  se  desvíe  del  eje;  que  el  pulimento 
sea  perfecto;  que  la  entrada  en  la  tela  sea  fácil  y 
que  no  haga  en  ella  vientre,  es  decir,  que  des- 
pues  de  la  entrada  sea  también  fácil  la  salida  y 
ipie  tenga  la  conveniente  elasticidad,  para  que 
sea  fácil  el  paso  en  algunos  sitios  de  la  costura 
en  donde  la  aguja  no  puede  penetrar  sino  for- 
mando en  cada  punto  un  arco  muy  pronunciado 
que  debe  desaparecer  en  cuanto  la  aguja  queda 
en  libertad. 

Indicadas  sumariamente  las  operaciones  nece- 
sarias piara  la  fabricación  de  las  agujas,  refirién- 
dose en  especial  á  las  de  las  costuras  ordinarias, 
procede  ahora  el  enumerar  las  distintas  clases 
do  agujas  que  en  las  ciencias,  artes  é  industrias 
so  utilizan  : 

Aguja  di'  al, ninr.  -Está  constituida  por  una 
larga  rama  de  hierro,  atravesada  por  una  hen- 
didura en  una  extremidad,  de  manera  que  pueda 
re'ener  un  pedazo  de  lana.  Esta,  aguja  sirve 
para  reconocer  el  estado  ele  los  forrajes  en  ol 
interior  de  los  haces,  cuando  se  teme  que  fer- 
mente el  heno.  Introducida  la.  aguja  en  ol  haz  ó 
montón  ala  profundidad  necesaria  para  que  lle- 
gue la  ostroniidad  de  aquella  al  centro  del  haz, 
se  mantendrá  durante  algún  tiempo  en  osa  posi- 
ción; si  se  observa  al  tocarla  (pie  so  halla  alte- 
rada la  lana  se  podrá  tener  la  seguridad  do  que 
hay  fermentación  en  el  interior,  y  entonces  de- 
berá deshacerse  el  haz  ó  montón  sin  pérdida  de 
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Aguja  de  albardero.  -  Los  albarderos  usan  dos 
clases  de  agujas:  una  de  ellas  se  llama  desasar; 
es  mas  ancha  por  la  punta  que  en  lo  restante 
del  cuerpo,  de  largo  una  cuarta,  muy  gorda  y  ci- 
lindrica hasta  el  tercio,  donde  comienza  á  tener 
tres  aristas  ó  filos  muy  agudos  hasta  la  punta. 
La  otra  aguja  se  llama  de  encordar:  es  de  cuatro 
esquinas,  corva,  muy  puntiaguda  y  de  una  ter- 
cia de  largo. 

Aguja  de  alpargatero.  -  Usan  también  los  al- 
pargateros dos  clases  de  agujas;  unas  mas  grue- 
sas, que  suelen  llamar  almaradas,  de  una  tenia 
de  largo  y  con  cuatro  ángulos  ó  aristas  ;  tienen 
cabeza  y  están  metidas  en  un  mango,  y  en  la  otra 
punta,  que  es  muy  delgada,  llevan  un  ojo  ancho 
y  redondo  para  enhebrar  el  cáñamo.  Esta  aguja 
sirve  para  formar  la  suela.  Las  otras  agujas  son 
mas  pequeñas  y  se  emplean  en  las  demás  opera- 
ciones del  oficio. 

Aguja  de  apuntar.  -  Es  una  aguja  de  ensal- 
mar, lo  suficiente  larga  para  apuntar  con  bra- 
mante, cabos,  dobleces  de  piezas,  etc. 

Agujas  de  Artillería.  -  Instrumentos  diversos 
usados  por  los  artilleros  para  destapar  ó  desbro- 
zar el  oído  del  cañón  y  para  otras  maniobras: 
consisten  en  un  alambre  grueso  de  hierro  con 
una  sortija  en  su  extremidad.  Estas  agujas  sue- 
len llevar  nombre  especial,  según  el  uso  á  que  se 
destinan,  y  así  se  les  denominan  saca-tílásticas, 
espingueta,  gubia,  barrena  de  caracolillo,  ram- 
piñero,  punta  de  diamante,  etc. 

Aguja  baquetera  y  cordobanera.  -  Agujas  em- 
pleadas por  los  curtidores.  La  primera  es  mayor 
que  la  segunda,  pero  son  iguales  en  su  forma, 
que  es  triangular  y  de  punta  aguda. 

Aguja  de  bastero.  -  Tiene  ocho  dedos  de  lon- 
gitud, puntiaguda,  tres  esquinas,  ojo  largo  y  ca- 
beza mas  gruesa  que  el  resto. 

Agujas  de  bordar.  -  Los  bordadores  usan  dife- 
rentes agujas,  además  de  las  comunes;  entre 
ellas  debe  citarse  la  de  pasar,  que  tiene  el  ojo 
largo  á  fin  de  poder  enhebrar  hilos  planos ;  la 
de  seda,  igual  á  la  anterior,  pero  mas  pequeña  : 
la  de  canutillar,  la  de  brizcado,  la  de  rizar  ¿fri- 
sar, mas  pequeñas  que  las  ya  anteriores,  pero 
también  de  ojo  longitudinal;  las  de  cañama 
de  realce,  de  forma  común,  con  ojo  redondo,  y  la 
de  tambor,  cuya  punta  termina  en  garabatillo 
muy  fino  y  que  está  enhastada  á  tornillo  en  un 
mango.  También  usan  los  bordadores  agujas  con 
más  de  un  ojo  para  pasar  por  un  mismo  agujero 
de  la  pieza  del  bordado  sedas  de.  distintos  colo- 
res enhebradas  en  una  misma  aguja,  á  fin  de 
evitar  sombreados  y  visos. 

Aguja  de  botero.  -  Es  de  punta  triangular  con 
una  caramas  ancha  que  las  otras  dos,  á  modo 
de  lengüeta,  á  fin  de  que  la  aguja  corte  la  piel 
en  lugar  de  agujerearla. 

Agujas  de  calceta.  -  Consisten  en  unos  alam- 
bres de  hierro  largos,  delgados,  lisos,  con  las 
extremidades  suavizadas,  pero  sin  punta;  las 
agujas  usadas  en  los  telares  de  mediero,  son  al- 
go diferentes  en  su  forma  y  empleo  de  las  agujas 
tan  conocidas  con  que  se  hace  la  calceta  amano; 
las  de  los  telares  son  planas  por  un  extremo, 
puntiagudas  y  dobladas  por  el  otro,  de  modo 
que  la  parte  plegada  pueda  ocultarse,  en  una 
chacita  que  hay  en  el  cuerpo  de  la  aguja,  cuando 
la  aprietan.  So  usa  alambre  de  acero  muy  elásti- 
co y  flexible,  que  se  endereza  y  se  corta  en  pe- 
dazos de  la  longitud  necesaria;  se  saca  punta  á 
cada  pedacito  con  una  lima  áspera;  operación 
que  se  llama  desbastar.  Después  se  destempla 
recociéndola  y  se  abre  la  chaza  por  medio  de  una 
máquina  llamada  chazador,  en  la  cual  se  asegu- 
ra la  aguja  de  modo  que  una  especie  de  cincel 
abra  la  ranura  en  el  sitio  determinado.  Luego 
se  aplasta  un  poco  la  aguja  en  la  chaza  y  se  bru- 
ñe del  mismo  modo  que  si  fuera  aguja  de  co 
En  seguida  se  dobla  la  punta  con  una  tenaza 
especial,  se  le  forma  el  pico  de  modo  que  enca- 
jone bien  en  la  chaza  y  se  palmea  la  otra  extre- 
midad. Por  último,  las  agujas  se  calibran,  es  de- 
cir se  clasifican  según  sus  gruesos,  por  medio  de 
una  planchuela  con  ranuras  de  diferentes  dimen- 
siones. 

Aguja  de  canal.  -  Pedazo  de  hierro  abierto  en 
la  extensión  de  un  pie  por  un  extremo  y  hora- 
dado otro  tanto  por  el  opuesto :  sirve  para  sos- 
tener y  mover  la  canal  de  los  talleres  de  paño. 

Aguja  de  cerrajero.  -Usan  los  cerrajeros  dos 
clases  de  agujas ;  unas  están  formadas  por  un 
pedazo  de  alambre  gordo,  muy  largo,  con  una 
paletilla  en  un  extremo  y  dos  ojos  en  el  opuesto, 
y  sirven  para  introducir  por  medio  de  las  paréele  s 
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\;i  barrenadas,  alambres  ó  i  uerdas  para  campa- 
nillas. Las  otras  si-  denominan  ■  punta 
fcdiamante,  j  son  a  modo  de  escoplo  para  qui 
|  i  .,,  [as  piezas  forjadas  las  partes  que  tío  pue 
den  desprenderse  con  el  martillo  y  darles  formas 
,,,,,  «Jle  pueden  obtenerse  con  instrumento  cor 
Ente;  la  cabeza  tiene  un  agujero  oblongo  en  el 
cual  se  ajusta  un  puño  de  madera. 
Aguja  di  cerero.  Ks  puntiaguda  por  los  dos 
os,  \  se  emplea  para  limpiar  los  agujeros 
del  barquillo  cuando  se  atascan.  \     I  Ieü  \. 

Cirujía  5  Veterinaria.  -Las agujas 
ilean  los  médicos  y  \  el  eriua  dos  se  clasi 
man  en  agujas  de  sutura  y  agujas  de  sedal.  La 
■toja  de  sedal,  inventada  por  Lafosse,  es  Luna, 
aplanada,  de  arriba  á  abajo  y  terminada  en  una 
punta  de  do,  [ilos,  que  debe  ser  de  acero  :  puede 
I  no  tener  mango.  En  caso  afirmal  ivo,  consta  de 
■es  partes:  el  mango  ordinario  de  madera,  un 
i  iilo  redondeado  de  30  centímetros  de  longitud 
Pía  lámina  que  forma  la  extremidad  libre.  Estas 
partes  se  pudieran  construir  de  madera  que  se 
atornillen  unas  con  otras  y  se  puedan  guardar 
en  un  estuche.  La  lamina  está  provista  de  un 
[O  cuadrilongo,  por  el  cual  se  pasa,  la  mecha 
(picha  de  introducirse  a  través  de  los  tejidos, 
l..i  aguja  se  halla  formada  por  una.  rama  de 
ichura  entre  ambas  extremidades,  a  veces 
■feo  más  gruesa  eu  la  parte  posterior,  donde  ge- 
■¡Talmente  suele  abrirse  el  ojo,  cuando  no  hay 
pe,  uno  en  el  talón  y  otro  en  La  punía.  Alguuas 
veces  la  punta  es  redondeada,  y  la  lámina  no 
tiene  corle;   pero   las  agujas  de  esta  forma  son 

I recomendables.  La  longitud  de  la  aguja  de 

sedal  vana  según  la  corpulencia  de  los  animales 
en  que  se  haya  de  operar;  para  los  de  gran  talla 
i  agujas  de  30  á  35  centímetros  ¡para los 
is  animales  de  talla  mediana  se  em- 
plea una  aguja  de  15  centímetros,  unida  y  con 
i  el  talón;  la  lámina  suele  ser  muy  aguda 
ble  corte,  algo  triangular,  y  ligeramente 
ida  en  la  parte  plana. 
1.  is  empleadas  para  suturas  suelen  ser  corvas, 
i  más  delgada  que  el  encapo,  y  con  aber- 
tura longitudinal  entre  dos  eanalitos  laterales, 
pode  esta  aguja  es  redondo,  poco  después 
comienza  a  presentar  una  forma   triangular  de 
Sise  ancha  y  de  ángulos  cortantes;  y  la  punta 
es  muy  delgada.  La  curvatura  de  estas  agujas 
debe  ser  perfecta  para  que  penetre  en  las  car- 
lusando  el  menor  dolor  posible.  Para  la 
ii  del  labio  leporino  hay  una  aguja  rec- 
ta, cilindrica,  de  punta  llana,  sin  ojo,  de  lados 
cortantes :  las  hay  de  atrás  formas  para  el  mismo 
uso.  Para  batir  la  catarata  emplean  algunos  una 
aguja  recta  con  la  punta  á  modo  de  lengua  de 
(jrpieute  y  muy  cortante,  enhastadaen  un  man- 
go que  puede  servir  de  estuche  ;  para  el  aneuris- 
ma luy  también  agujas  con  cabeza  en  forma  de 
paletilla,  de  cuerpo  cilindrico,   curvatura  pro- 
la,  punta  de  lados  obtusos,  a   modo  de 
cilindro  aplastado;  la  extremidad  no  es  punzan- 
te', pero  tiene  un  ojo;  también  las  hay  para  lo 
i  n  forma  de  S  con  dos  ojos  para  introdu- 
abos  de  una  sola  puntada.   Hay  además 
agujas  para  fístulas,  heridas  de  muslo,  y  algunas 
da  el  nombre  de  aguja  á  ciertos  estiletes 
-  para  operaciones  especiales.   Según  al 
ue  se  destinan,  reciben  los  nombres  de: 
tura,   de  labio-leporino,  de  contra- 
t,  de  sedal,  defístula,  de  inoculación,  de 
ata,  de  ligadura,  de  acupre- 
ración,  de  acupuntura,  de  electro- 

llura,  etc.,  etc.,   cuya  des- 

se    hará  en    sus   artículos    correspon- 

i  de  colcho  tu  ro.  -  Especie  de  aguja  de  en- 

larga;  se  emplea  para  motear  colchones. 

costilla.  -La  usan  los  cedaceros;  es 

de  una  cuarta  de  largo,  muy  puntiaguda,  con  tres 

ls  y  casi  semicircular. 

nfardar.  -Redonda  por  la  cabeza, 

cortante  y  cuadrangular  por  la   punta,  que  es 

a, ida;  sil  longitud  es  de   cinco  a    seis 

enjillió.  -Se  hacen  con  puntas  ro- 

tai  de  agujas  comum  s  que  se  clavan  en  el  enju- 

i  de  los  telares  de  seda;  también  les  llaman  ta- 

■  ncuadernador.  -Son  largas  y  rec- 
tal y  sirven  para  coser  los  pliegos  en  el  telar. 

iisalmar.  -  Agujas  gordas  de  tinas 
Liadas  usadas  por  los  jardineros, 
rfi  espadero.  -  Verduguillo  largo  de  vara 
le  punta  roma,  con  una  planchuela  por 


mango;  sirve  para  volvet  afuora  lo  interior  de 
las  vainas. 

Aguja  "'.  espartero.     Son  de  cuatro  esquinas, 

algo  encorvadas  y  con  dos  ojos  inmediatos  i 

i  otro,  \  miden  varios  tamaños,  según  los  usos, 
sien. lo  el  término  medio  como  de  una  tercia:  las 
mayores  se  llaman  de  <  n  \ogar¿  las  de  coser  son 
de  esquinas  mas  romas  y  se  denominan  también 
de  canutillo. 

Igvja  de  esluchisla.     Es  una  especie  de  piln- 
iii  i  tubastado  pata  abrir  agujero,  en  las  obras 
que  requieren  adoi  uarsc. 

Aguja  de  grabador.  \i>  la  punta  con  que  Los 
grabadores  dibujan  sobre  el  barniz  de  Las  plan- 
chas que  han  de  abrirse  al  agua  fuerte. 

Agujas  de  guarnicionero.  Las  haj  de  valias 
especies:  la  de  cuerda  es  gorda,  de  una  tercia  de 
larga,  con  un  ojo  en  la  punta  y  un  semicírculo 
en  la  otra  extremidad  para  apoyar  en  él  el  pe- 
cho \    hacer  tuerza:    las  demás  agujas  de  silleros 

y  guarnicioneros  son  como  las  comunes,  de  varios 
tamaños;  también  se  emplean  cuadradas. 

Agujas  de  hojalatero.  Son  los  alambres  de 
punta  roma  \  cabeza  ensortijada  que  sirven  de 

molde  para  foi  mar  canut  ¡lio. 

Aguja  lardera  ó  de  huckar.  -  Es  hueca,  tiene 
una  extremidad  muy  puntiaguda  y  la  otra  abier- 
ta en  euatro  hojas:  La  usan  los  cocineros  para 
mechar  la  carne. 

Agujas  para  máquinas  decoscr.  -  listas  agujas 

tienen  una  forma  completamente  distinta  de  las 
agujas  que  ordinal  ¡ame ule  se  emplean  para  la 
costura  a  mano,  pero  se  fabrican  siguiendo  pro- 
cedimientos análogos.  El  marcado  ó  estampado 
presenta,  sin  embargo  en  este  caso,  más  dificul- 
tad, á  causa,  por  una  parte,  de  la  gran  diferen- 
cia de  longitud  que  existe  de  un  lado  á  Otl'O  en 
la  ranura  que  termina  en  la  chaza,  y  por  otra, 
en  razón  del  abultamiento  que  se  encuentra  en 
la  parte  superior  de  la  aguja.  La  chaza  por  la 
cual  se  enhebra  la  aguja,  se  encuentra  muy  cer 
ea  de  la  punta  y  el  vastago  se  halla  ligeramente 
encorvado  en  la  porción  próxima  a  la  punta. 
Esta  fabricación  está  muy  desarrollada  en  In- 
glaterra y  exige  como  primera  materia  un  alam- 
bre de  acero  de  excelente  calidad. 

Aguja  de  minero.  -Varilla  larga  delgada  y 
muy  puntiaguda  por  un  extremo:  el  otro  es  en 
forma  de  muleta;  sirve  para  abrir  la  luz  de  los 
hornillos  atacados  con  pólvora. 

Agujas  de  corlar  naipes.  -  Son  las  púas  peque- 
ñas de  hierro  afianzadas  en  el  tablón  paralelo  á 
las  hojas  de  las  tijeras  con  que  se  cortan  los  nai- 
pes. También  se  llaman  agujas  los  alambrillos 
que  se  usan  para  colgar  las  cartulinas. 

Agujas  de  pasar  ó  pasadores.  -  Son  agujas  muy 
conocidas  que  tienen  el  ojo  largo  y  la  punta  ro- 
ma: sirven  para  pasar  cintas  y  cordones  por  las 
jaretas. 

Agujas  de  peinado.  -Son  aquellas  con  que  se 
adornan  las  mujeres  el  peinado.  El  principal 
accidente  es  la  cabeza,  que  varía  según  el  capri- 
cho y  el  gusto  del  fabricante. 

Agujas  de  peluquero,  —  Agujas  más  fuertes  y 
Largas  que  las  comunes,  que  se  emplean  para 
montar  las  pelucas:  también  se  emplea  una  agu- 
ja hendida  por  ambos  cabos  para  formar  los  cas- 
quetes. 

Agujas  di  malla  ó  red.   -Terminan  en  punta 

obtusa  por  una  extremidad;  en  la  otra  tienen 
una  horquilla  en  la  cual  se  pone  el  hilo  ó  bra- 
mante, hacia  la  punta  hay  una  abertura  cuyas 
dos  terceras  partes  están  ocupadas  por  una  len- 
güeta sobre  lo  cual  pasan  las  vueltas  del  bra- 
mante. 

Agujas  de  tapicero.  —Son  gordas,  fuertes  y  de 
ojo  muy  ancho  y  largo.  También  se  denominan 
agujas  garzotas.  Hay  además  aguja  de.  cruzar, 
pua  cruzar  los  hilos,  y  aguja  de  apretar,  de  pun- 
ta triangular,  de  algunas  pulgadas  de  longitud, 
que  sirve  para  arreglar,  separar  Ó  apretar  la  se- 
da ó  lana  que  se  teje  sobre  la  urdimbre,  Tienen 
todas  la  punta  redondeada  en  lugar  de  tenerla 
aguda. 

Agujas  de  velas  di  navio.  —Hay  agujas  de 
costura,  para  coser  las  lonas  unas  con  otras;  de 
ollado,  para  labrar  en  cordel  las  sortijas  que  se 
pegan  en  las  bandas  de  rizos,  y  de  cmpalomar, 
para  pegar  en  los  bordes  de  las  velas  la  relin- 
ga. El  dedal  que  se  usa  para  estos  trabajos  se 
llama  rempiijo. 

Agujas  di  velero.  -  En  las  fábricas  do  velas  de 
sebo,  se  usa  uiia  aguja  de  un  pie  de  Lugo,  en- 
corvada por  una  punta,  y  en  Forma  de  sortija 
por  la  otra.  Se  mete  en  el  molde  por  la  abertura 


do  arrilia  basta  q 1  gal  fio  sale  por  la  inferior; 

i  ngancha  en  el   una  las  i 
la  mecha  j  tirando   e  tnu    la   torcida  al  fi 

del  moble.  También  usan  los  vele tra  aguja, 

que  llaman  de  en  sartal .  pai  a   poner  Lis 

en  mazos. 

Aguja  de   apa  tero.      Es  bien  conoci  I 

va  y  algo  triangular   por  la.  punta. 

Otras  agujas.     Se  distinguen  también  otras 

•  'Unjas,  como  son  las  empleadas  por  los  natura- 
lisias  para  las  colecciones  de  insectos;  Las  que 
indican  la  hora  en  los  relojí  Lón  en  lo 

barómetros  metálicos;  la  aguja  de  Las  balanzas. 
\     B  \i,av/\  ,  etc. 

Aguja:  /<' /•/'.  Órgano  movible  especialmen- 
te destinado,  en  el  .sistema  mas  general  de  cam- 
bio de  vía,  ú  dirigir  el  vehículo  sobre  la  \  ¡a  que 
debe  recorrer. 

La  forma  y  la  denominación  de  la  aguja  pro- 
ceden del  principio  mismo  de  donde  se  deriva; 
la  aguja  es,  pude,  una  barra  metálica,  ó  vulgar- 
mente un  rail  adelgazado  y  aliñado  en  su  ei  1 1 1 
midad  movible  -  A  A '     BB'  ,  de  manera  qui 
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aplique  exactamente,  contra  el  rail  no  interrum- 
pido que  lleva  el  nombre  de  contra-aguja  CC 
-  DI)');  la  otra  extremidad,  llamada  talón,  es  tija. 
EiSUlta   del    ] ii  ni   ipic    arriba,   indi:  ido   que    .  n 

todo  cambio  ele  vía  hay  dos  agujas  conjugadas, 
colocadas  en  el  interior  de  los  railes  contra-agu- 
jas, y  que  cuando  una  de  las  agujas  esta  abierta 
(separada  del  rail  contra-aguja),  la  otra  está  for- 
zosamente cerrada.  Las  dos  agujas  se  hacen  so- 
lidarias en  su  nacimiento  por  triángulos  de  co- 
nexión. 

La  maniobra  se  efectúa  por  una  palanca  de 
contrapeso  que  tira  de  una  varilla  enlazada  á  la 
aguja  A  A'.  Las  agujas  son  dos;  en  su  sección  si- 
lla variado  muí  ho,  adoptándose  por  lo  regular 

la  del  misino  carril  adelgazado  y  rebajado  por 
su  punta,  n  lin  de  que  se  escomía   por  completo 


bajo  la  cabeza  del  carril  y  no  estorbe  en  nada  el 
paso  de  los  trenes.  Conviene  que  las  dos  agujas 
sean  iguales  para  disminuir  con  ello  el  número 
de  piezas  de  cambio;  su  longitud  suele  ser  de 
cinco  metros,  y  se  han  construido  algunas  de 
aceto. 

Este  sistema,  que  es  el  mas  empleado,  es  de- 
bido ;,    Wild. 

Cuando  hay  tres  vías  se  emplean  cuatro  agu- 
jas conjugadas,  dos  a  dos.  Como  las  agujas  y  los 
railes  contra-agujas,  tienen  que  sufrir  esfuerzos 
considerables,  se  fabrican  generalmente  con  ace- 
ro Bessemer. 

Con  el  lin  de  evitar  en  lo  posible  las  falsa  a 
maniobras  que  podrían  ocasionar  graves  acci- 
dentes, las  agujas  se  unen  frecuentemente  á  dis- 
eos de  seiíales  que  dan  á  conocer  a  distancia  la 
situación  que  ocupan.  Se  pueden  hacer  solida- 
rios muchos  grupos  de  agujas  ó  de  agujas 
nales  para  evitar  los  choques  entre  bes  tienes 
que  tieneu  que  circular  por  una  misma  vía. 

-AGUJA  MAGNÉTICA:  Fis.  En  su  forma  mas 
sencilla,  las  agujas  imanadas  destinadas  al  estu- 
dio del  magnetismo  terrestre,  se  componen  de 
una  barra  tina  de  acero,  perfectamente  regular 
y  bien  labrada,  suspendida  libremente  de  un 
hilo  de  seda  sin  torcer,  de  modo  que  pueda  to- 
mar cualquiera  dirección.  En  el  artículo  do  la 
brújula  se  describen  los  diversos  aparatos  de  Ostc 

i  que  se  emplean  en  meteorología. 
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En  toda  barra  magnética  romo  ¡i  h  c  <K  sus- 
pendida por  el  punto  7  se  considera  que  existo 
una  Línea  ideal  interior,  p  q,  a  la  que  se  «la  el 
nombre  Je  eje  magnético  y  «uva  dirección  esta 

b 


3" 


sometida  á  la  fuerza  magnética  del  globo;  antes 
de  hacer  uso  de  una  barra  imanada,  es  necesario 
examinar  si  el  eje  magnético  es  paralelo  a  las 
aristas  longitudinales  a  b,  y  c  d;  si  asi  no  fuera, 
.  \.  gr.  en  la  liaría  efg  /'.  en  la  que  el  eje 
magnético  m  n  es  oblicuo,  al  invertir  la  barra. 


poniendo  la  rara  inferior  hacia  arriba  y  la  supe- 
rior hacia  ahajo,  conservará  el  eje  magnético  la 
misma  situación  en  el  espacio,  puesto  que  sólo 
obedece  á  la  fuerza  directriz  de  la  tierra,  pero  la 
haría  ocupará  la  posición  marcada  por  las  letras 
kfg  i. 

El  extremo  de  la  barra  que  se  dirige  hacia  el 
norte  se  llama  polo  norte  de  la  barra  ó  aguja,  y 
el  opuesto,  polo  sur;  si  bien  en  realidad  es  el 
polo  sur  el  que  se  dirige  al  norte,  y  el  polo  norte 
el  que  se  dirigí'  al  sur.  El  plano  vertical  que  pasa 
por  el  eje  magnético,  se  llama  meridiano  magné- 
tico, v  forma  con  el  meridiano  astronómico  un 
ángulo,  de  modo  que  la  aguja  no  marca  verda- 
deramente el  punto  norte,  sino  que  se  desvía  de 
él  una  cierta  cantidad  variable  de  un  lugar  á 
otro  y  en  el  mismo  lugar,  de  una  época  á  otra; 
esta  diferencia  ó  ángulo  es  lo  que  se  llama  de- 
clinación magnética,  la  cual  puede  ser  occiden- 
tal ú  oriental,  según  que  la  punta  norte  de  la 
barra,  ó  sea  el  norte  magnético,  caiga  al  oeste  ó 
al  este  del  norte  verdadero.  Si  se  cuelga  de  un 
hilo  de  seda  sin  torcer  %  v,  una  barra  de  hierro 
a  b,  bien  equilibrada,  tomará  la  posición  hori- 
zontal h  h;  si  se  imana  entonces,  cesa  de  estar 


indiferentemente  en  equilibrio  en  todas  las  po- 
siciones, orientándose  en  el  plano  del  meridiano 
magnético,  pero  su  punta  a  se  inclina  bajo  el 
horizonte  y  el  extremo  b  se  eleva,  de  modo  que 
la  fuerza  directriz  no  obra  en  un  plano  horizon- 
tal, sino  que  atrae  uno  de  los  extremos  de  la  ba- 
rra hacia  el  interior  de  la  Tierra;  en  nuestro  he- 
misferio el  polo  norte  es  el  que  se  deprime,  y  en 
el  austral  el  polo  sur;  el  ángulo  h  n  a,  que  for- 
ma la  aguja  con  el  horizonte,  sollama  inclinación 
magnética.  La  propiedad  de  tomar  una  dirección 
fija  en  el  espacio,  ha  lucho  que  se  emplee  la 
aguja  imantada  en  el  Diagómetro  y  en  el  Elec- 
trómetro  dt  Pettier:  esta  misma  propiedad  unida 
a  la  de  ser  dirigida  por  una  corriente  eléctrica 
explica  el  uso  de  la  aguja  imanada  en  el  galva- 
nómetro. 

-Aguja  astática:  Fís.  Se  llama  aguja  astá- 
tica una  aguja  magnética  que  no  es  sensible  ala 
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meridiano  magnético.  Se  puede,  también  hacer 
una  aguja  astática  por  medio  de  un  imán  colo- 
cado á  una  distancia  y  en  una  dirección  tal  que 
su  acción  contrabalancee  exactamente  la  de  la 
luna.  En  lin,  ordinariamente  se  consigue  la 
astaticidad  por  medio  de  un  sistema  compuesto 
de  dos  agujas  sujetas  por  su  centro  de  gravedad 
á  un  mismo  eje  y  con  los  polos  opuestos.  La  reu- 
nión de  estas  dos  agujas  forma  lo  que  se  llama 
un  sistema  «xl<¡tico. 

-Aguja:  Oeol.  Forma  cónica,  aguda  y  eleva- 
da de  algunas  montañas.  Suelen  presentarlas  las 
cordilleras  graníticas,  triásicas,  etc. 

En  las  costas  se  presentan  también  con  alguna 
frecuencia  rocas  altas  y  delgadas  semejando  pi- 
rámides ú  obeliscos  y  á  las  que  se  da  también 
el  nombre  de  agujas.  Algunas  se  asemejan  en 
su  disposición  á  gigantescas  chimeneas,  por  lo 
cual  se  han  denominado  en  Inglaterra  chimney- 
roks.  Son  notables  en  este  concepto  las  magnífi- 
cas agujas  de  esta  clase  que  el  mar  ha  aislado 
en  la  Costa  de  Normandía,  en  los  alrededoies 
de  Etretat. 

En  los  terrenos  movedizos  que  están  formados 
de  arcilla,  de  arena  ó  de  grava,  las  aguas  pue- 
den, al  correr  formando  regueras,  originar  en  el 
suelo,  agujas  piramidales  que  se  destruyan  con 
facilidad. 


Agujas  asiáticas 

icción  directriz  de  la  tierra.  Tal  es,  por  ejemplo, 
la  aguja  que  puede  girar  alrededor  de  un  eje  ho- 
rizontal en  un  plano  perpendicular  al  plano  del 


Agujas  de  Santa  Águeda 

Los  ejemplos  más  notables  de  este  género  de 
erosión,  se  presentan  en  la  región  del  Colorado, 
en  la  cuenca  del  Río  grande.  En  esta  comarca 
hay  agujas  de  esta  clase  formadas  en  un  conglo- 
merado traquítico,  que  llegan  á  tener  20  y  21 
metros  de  altura  y  algunas,  por  excepción,  lle- 
gan hasta  los  100  metros. 

-  Á.GV 3 a( S¡j ag aathiiun ):  Zool.  Pecesque  cons- 
tituyen la  primera  subfamilia  de  la  familia  de 
los  signátidos,  orden  de  los  lofobranquios.  Ca- 
racteriza á  estos  peces  su  cuerpo  prolongadí- 
simo y  del  cual  la  cabeza  no  es  más  que  una 
prolongación  que  no  sale  del  mismo  plano.  La 
raíz  de  la  aleta  dorsal  tampoco  sobresale  del 
lomo;  la  caudal  está  en  cambio  bien  desarrollada, 
y  la  bolsa  donde  han  de  incubarse  los  huevos, 
se  abre  hacia  abajo. 

Comprende  esta  subfamilia  los  géneros  Sipho- 
nosloma,  Signathus,  DorycMhys,  Stigmatophora 
y  Nerophis. 

La  especie  que  caracteriza  á  la  subfamilia,  es 
la  llamada  aguja  de  'mar  común  (syngnathus 
acus).  Este  es  un  pececillo  sumamente  delgado, 
pero  que  suele  alcanzar  una  longitud  de  más  de 
0m,60.  Tiene  cuarenta  radios  en  la  aleta  dorsal, 
doce  en  cada  torácica,  cuatro  en  la  anal  y  diez 
en  la  caudal.  Su  color  suele  ser  pardo  claro  con 
franjas  transversales  negruzcas  y  de  un  color 
azulado  sucio. 

Las  agujas  habitan  en  el  Océano  Atlántico 
con  preferencia,  pero  se  han  encontrado  tam- 
bién algunas  en  el  Mediterráneo,  en  el  Báltico,  en 
el  Negro  y  en  el  del  Norte.  Escogen  los  prados 
submarinos  donde  viven  unidas  en  crecidos  nú- 
meros y  se  alimentan  de  moluscos  y  crustáceos 
de  cascara  blanda,  sabandijas,  gusanos,  etc.  etc. 
La  carne  de  estos  peces  es  muy  agradable. 

Las  agujas  tienen  una  particularidad  muy 
rara  y  es  que,  al  revés  que  en  casi  todos  los  de- 
más vertebrados,  las  hembras  son  mucho  más 
numerosas  que  los  machos. 

AGUJA    DE    PASTOR,     A.    DE    DAMAS:   Bot. 

Nombre  vulgar  del  Erodium  cicutarium,  planta 
de  la  familia  de  las  geranias,  de  tallo  peloso, 
tendido  ó  desparramado,  hojas  pinado-partidas. 
Es  planta  común,  precoz  y  muy  apetecida  del 
ganado  vacuno  y  cabrío.  En  algunas  localida- 
des arrancan  las  plantas  de  raíz  por  noviem- 
bre, la  lavan  bien  y  la  dan  al  ganado.  Llámase 
también  pico  de  cigüeña.  Son  plantas  análogas: 
El  Erodiwm  prxcox,  que  carece  de  tallo  y  es 
muy  común  en  las  inmediaciones  de  Madrid,  en 
los  prados  del  Canal;  el  E.  ehrophillum,  con 
muchos    tallos   casi   tendidos;   el   E.   pilosum, 
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planta  cubierta  de  pelos,  que  vegeta  en  sitios 
arenosos,  y  el  E.  Pivipinellafolium  eauleseente 
y  muy.  recto  en  la  parte  superior,  que  abunda 
en  Madrid,  en  el  Retiro. 

AGUJADERA:  f.  ant.  Mujer  que  trabaja  en 
bonetes,  gorros  ú  otras  cosas  de  punto. 

AJUJAL:  m.  Agujero  que  queda  en  los  tapia- 
dos de  tierra  al  sacar  las  agujas. 

AGUJAPALADAR:  f.   AGUJA,  pez. 

AGUJAR:  a.  ant.  Herir  ó  punzar  con  aguja. 

-Agujar:  ant.  Coser  con  aguja. 

-Agujar:  ant.  fig.  Aguijar,  excitar,  esti- 
mular. 

AGUJAS:  s.  pl.  Bot.  Nombre  dado  á  las  hojas 
rígidas,  lineales,  agudas  como  las  de  ciertas  co- 
niferas especialmente,  á  las  de  los  pinos.  Se  da 
también  este  nombre  por  la  forma  estrecha  y 
aguda  de  su  fruto  al  Scandix  Pectén,  L,  y  al 
Erodium  moschatum,  L. 

AGUJAS  (Banco  de  las):  Oeog.  Banco  sit. 
al  S.  E.  del  cabo  del  mismo  nombre. 

AGUJAS  (Cabo  de  las):  Oeog.    Punta  extre- 

ma  del  S.  de  África,  situada  á  muy  corta  dis- 
tancia al  E.  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  en 
lat.  S.  34°,  41'.  15"  en  el  punto  de  separación  del 
Atlántico  y  del  Indico.  El  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza, si  bien  medio  grado  menos  al  S.  que  el  de 
las  Agujas,  se  considera  á  causa  de  su  celebridad 
histórica  como  el  punto  extremo  del  continente. 

agujas  (Corriente  de  las):  Oeog.  Una 
parte  déla  gran  corriente  ecuatorial  del  Océano 
Indico,  que  se  dirige  hacia  el  Oeste,  al  llegar  á 
las  inmediaciones  de  la  costa  Oriental  de  África, 
desciende  por  el  canal  de  Mozambique,  pasado 
el  cual  recibe  el  nombre  de  Corriente  de  las 
Agujas,  porque  corre  á  lo  largo  de  la  parte  orien- 
tal del  banco  de  este  nombre  que  se  extiende  ha- 
cia el  Sur  de  África;  está  compuesta  de  agua 
caliente  y  en  donde  encuentra  la  corriente  de] 
Sudeste  se  producen  cambios  de  temperatura  en 
la  superficie  del  mar,  que  llegan  frecuentemente 
en  un  mismo  día  á  10°  ó  12°  C.  Estos  parajes  son 
muy  temidos  por  los  navegantes  en  razón  á  la 
violencia  de  las  tempestades  y  á  la  bravura  del 
mar. 

AGUJAZO:  m.  Punzadura  ó  pinchazo  dado  con 
la  aguja. 

Y  apostaré  que  á  esta  hora 
Se  ha  dado  algún  agujazo. 

GÓngora. 
AGUJERA:  f.  Laque  hace  agujas. 

-  Agujera:  La  que  vende  agujas. 

AGUJERAR:  a.   AGUJEREAR. 

AGUJEREAR:  a.  Hacer  uno  ó  más  agujeros. 
U.  t.  c.  r. 

...á  otros  agujereó,   como  harnero,  apuña- 
ladas. 

La  Celestina. 
...con  un  pico  y  una  barra  que  les  dio  el  Pa- 
dre hortelano  agujerearon  la   pared  de  la 
huerta,  y  escaparon  autes  de  amanecer. 

Gonzalo  de  Céspedes. 

AGUJERO  (de  aguja):  m.  Abertura,  por  lo 
común  más  ó  menos  grande  y  redonda,  que  se 
hace  en  alguna  parte. 

Lo  mismo  podemos  decir  de  los  pajarillos 
que  llaman  pardales,  pues  apenas  se  hallará 
agujero  de  casa  sin  ellos. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Me  estaré  yo  en  la  calle  consumiendo, 
y  por  el  agujero  de  la  llave 
lo  que  en  tu  casa  tienes  inquiriendo. 

B.  L.  de  Argensola. 

-  Agujero:  El  que  hace  agujas. 

Quiso  la  mala  suerte  del  desdichado  Sancho 
que  entre  la  gente  que  estaba  en  la  venta  se 
hallasen  cuatro  perailes  de  Segovia,  tres  agu- 
jeros del  potro  de  Córdoba,  etc. 

Cervantes. 

-  Agujero:  El  que  vende  agujas. 
-Agujero:  Alfiletero. 

-  El  agujero  llama  al  ladrón:  refr.  La 
ocasión  hace  al  ladrón. 

-  Quien  acecha  por  agujero,  ve  su  due- 
lo: ref.  que  advierte  que  los  demasiadamente 
curiosos  suelen  oir  ó  ver  cosa  de  que  les  resulta 
pesadumbre  ó  disgusto. 
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-TlCN'l'.K  UN  AGUJERO  EN  LA  MANO:  loe.  prov. 

Ser  manirroto. 

-Agujero  de  limpieza:  Ferr,  Cada  uno  <li' 
los  que  hay  en  la  caja  exterior  de  fuego  de  loa 
locomotoras  para  atender  ;i  su  limpieza  interior. 
Hay  uno  en  cada  ángulo  por  la  parte  inferior, 
otro  por  encima  de  la  portezuela  del  hogar,  y  al- 
guno ó  algunos  en  la  piara  tubular  de  la  caja 
de  luí s.  También  suele  haberuna  aberl  ura  cir- 
cular en  la  caldera,  para  introducir  ó  dar  salida 
al  agua,   y  por  la  que  se  meten  los  rascad 
.1    i  arrancar  las  incrustaciones.  A  éste  se  dice 
generalmente  registro. 
-Agujero  azul:  Geog.  Ensenada,  que  tam- 
se  llama   Burgados,  entre  el  cabo  Falso  y 
punto  Beata,  cosía  meridional  de  Santo  Do- 

A.GUJERO  chico:   <:■  og.    Fondeadero  en  la 
■  meridional  de  la  isla  de  Santo  Domingo, 
12  millas  al  N.  E.  del  Oran  Cabo  Mongóll. 

AGUJERUELO:  111.   d.   de  AGUJERO. 

agujeta:  f.  Conva  ■■cinta  con  un  herrete  en 
cada  punta,  que  sirve  para  sujetar  los  calzones. 
jubones  y  otras  cosas. 

El  cual  tenia  un  arcaz  viejo  y  cerrado  con 
su  llave  la  cual  traía  atada  con  una  AGUJETA 
del  paletoque;  etc. 

Diego  Hurtado  de  Mendoza. 

Cómprele  del  huésped  tres  agujetas,  atacó 

se,  dormimos  aquella  noche,    madrugamos  y 
dimos  con  nuestros  cuerpos  en  Madrid. 

Quevedo. 

-Agujeta:  prov.  And.  Aguja,  alfiler  grande 

■a  que  por  adornóse  prenden  del  tocado  las 
mujeres.  Ü*.  m.  c.  en  pl. 

-Agujetas:  pl.  Propina  que  daba  al  posti- 

11' 1  que  corría  la  posta.  Hoy  se  usa  en  la  fr. 

Dar  para  agujetas,  por  dar  una  propina  cual- 
quiera. 

Pues  serán  sabrosas  tretas, 
Que  ella  me  tenga  las  postas, 
Y  él  pague  las  AGUJETAS. 

Góngorá. 

-  Agujetas:  Dolor  ó  escozor  que  se  siente  en 
el  cuerpo,  y  especialmente  en  las  ingle-,  por  causa 

idura.  después  de  algún  ejercicio  extraor- 
dinario ó  violento,  singularmente  habiendo  mon- 
tado muchas  horas  seguidas  en  caballería. 

Estas  si  que  son  AGUJETAS...  Paciencia,  po- 
bre Calamocha,  paciencia...  etc. 

MOBATÍtt. 

Con  las  continuadas  y  largas  lecciones  (de 
equitación)  estoy,  que  da  lástima,  de  aguje- 
tas. 

Valf.ua. 

-Cada  uno  alaba  sus  agujetas:  ref.  Cada 

o|  I  ERO  ALABA  SU  PUCHERO. 

-Agujeta:  C'arp.  Maq.  Correa  con  unapun- 
herrete  al  extremo,  que  puede  ser  más  ó 

menos  larga,  y  sirve  para  sujetar  los  horcates  y 
roñes    de    los  atalajes,   para    asegurar  los 

-■■trozos  en  los  taladros  de  las  pezoneras,  en  los 
lajes,  y  para  unir  ó  coser  las  correas  que  se 

emplean  para  la  transmisión  de  movimiento  en 

las  máquinas. 

ni  \:   Hist.    mil.    Nombre   que    suele 
•  i  los  herretes  ó  cabos  de  metal  en  que  re- 
matan los  cordones  que,  como  distintivo  de  su 
empleo,  usan  los  Ayudantes  de  campo  y  antes 
1  Acerca  de  su  origen  se  cuenta  que  en 

asión  el  duque  de  Alba,  hallándose  en 
Mandes,  pensó  en  ahorcar  á  los  individuos  de  un 
po  de  tropas  que  se  habían  batido  con  muy 
-   «os  bríos:  ellos  decidieron  usar  desde  enton- 
ii  cnerda  con  un  clavo  rodeada  al  cuello, 
i  acciones  posteriores  dieron  prueba  de 
valor,  la  citada  cuerda  fué  un  distintivo 
glorioso  que  luego  se  transformó  en  la  moderna 
onadura  con  agujetas  que  sustituían  al  cla- 
-     ¡¡una  también  agujeta  la  correa  que, 
■■ti  los  demás  atalajes,  sujeta  los  horcates 
y  collerones  en  los  de  Artillería, 

AGUJETERÍA:  f.  Oficio  de  agujetero. 

JETERÍA:  Tienda  ó  comercio  de  aguje- 

agujetero,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  hace 
tas. 

-  Agujetero:  Persona  que  vende   agujetas. 
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-Agujetero:  Colomb.  Alfiletbbo, 
-Agujetero,    (  n  -   un  n,i\s:  loa  prov. 

ZAPA1  ERO,    í  TUS  ZAPATOS. 

agujetilla (de agujeta)', í.  .Ir/,  mil.  Especie 
de  muelle  que  en  las  antiguas  llares  de  chispa 
se  colocaba  interiormente  en  la  plantilla  en  sen- 
tid" de  su  longitud,  asegurándola  con  un  torni- 
llo que  atravesaba  uno  de  sus  extremos,  termi- 
nando el  otro  en  forma  de  uña  con  un  topeó 

resalte  llamado  pal  illa,  Servía  para  mantener 
unido  el  palillo  a  la  plantilla  sujetándolo  con  la 
uña  y  para  conservar  el  arma  preparada,  hasta 
que  por  la  acción  del  disparado]  se  retiraba  la  pa- 
tilla que,  atravesando  la  plantilla,  mantenía  al 
pie  de  gato  en  la  disposición  correspondiente  á 

aquel  estado. 

agujuela  (de  aguja):  f.  Carp.  Clavo  de  di- 
mensión intermedia,  entre  los  llamados  de  ine 
dia  chilla  y  los  tabaques  ó  tachuelas.  Se  encuen- 
tran en  el  comercio  de  dos  clases:  las  vizcaínas, 

de  0'",n:;.",  ile  longitud,  que  entran  8  700  en  arro- 
ba, y  cuesta  ésta  '.<<>  reales,  y  las  de  máquina,  de 
0m,04  de  largo,  que  solo  cuesta  la  arroba  72 
reales. 

AGUL:  Bot.   Arbusto  espinoso  de  la  familia  de 

de  las  leguminosas,  originario  de  Persia.  I, láma- 
se también  alhagí.  Exuda  una  materia  azucarada 
que  se  condensa  por  las  madrugadas  en  las  ra- 
mas y  en  las  hojas,  formando  como  granos  ó 
copos.  Considéiasc  que  este  producto  es  el  maná 
con  que  los  hebreos  se  alimentaron  durante  su 
larga  permanencia  en  el  desierto.  En  Persia  ac- 
tualmente se  emplea  en  preparaciones  de  paste- 
lería. Recibe  los  nombres  de  maná  de  Persia  y 
maná  alhagí.  Linneo consideró  al  aguí  como  una 
especie  del  género  Eedysarwm  alhagí  y  los  botá- 
nicos modernos  como  un  género  especial,  Alhagí, 
especie  Alhagí  maurorum.  Su  cultivo  se  ha  ex- 
tendido por  algunas  comarcas  de  la  India,  re- 
gión mediterránea  del  Asia,  parte  de  Arabia 
y  países  próximos  del  África. 

AGULINITSA:  Grog.  Laguna  del  litoral  del 
golfo  de  Arcadia,  en  la  .Morca.  ( rrecia  meridional, 
muy  estrecha  y  de  unos  lSkilom.  de  larga. 

AGULO:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  en  la  costa 
N.  E.  de  la  isla  de  Gomera,  prov.  y  dióc.  de 
Canarias,  p.  j.  de  Sta.  Cruz  de  Tenerife;  1418 
habit.  El  terreno  está  formado  en  gran  porte 
por  montes  poblados  de  bosques,  con  excelentes 
maderas  de  construcción.  La  parte  baja  es  muy 
fértil  y  produce  trigo,  avena,  legumbres,  maíz, 
patatas,  nueces,  castañas,  miel,  vino  y  algunas 
frutas;  hay-  fab.  de  aguardientes  y  curtidos. 

AGULLADOLS:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Mediona,  p.  j.  de  Villaf ranea  del  Panadés,  prov. 
de  Barcelona;  13  casas. 

AGULLANA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  al  que  se 
halla  agregada  la  aldea  de  la  Estrada,  p.  j.  de  Fi- 
gueras,  prov.  y  dióc.  de  Gerona;  1564  hab.  Está 
situada  en  la  falda  de  los  Pirineos,  junto  al  río 
Guilla.  VA  terreno  es  bastante  llano  al  E.  y  S., 
pero  muy  quebrado  al  N.  y  O.  y  está  cubierto  de 
alcornoques,  castaños  y  otros  árboles.  Se  recolec- 
ta centeno,  trigo,  maíz,  patatas,  castañas,  frutas, 
aceite  y  vino. 

Dentro  de  su  término  se  halla  el  Coll  de  Por- 
tell  celebrado  por  la  toma  del  castillo  de  Belle- 
Garde  por  los  españoles  en  1792.  En  el  expresa- 
do Coll,  situado  ya  en  la  frontera,  puso  nuestro 
:j.r.ttc  las  batsrisa  qus  más  hostilizaron  a  los 
de  la  plaza  obligándola  á  rendirse  el  24  de  junio 
después  de  un  sitio  de  33  días. 

AGULLENT:  Geog.  Sierra  en  la  prov.  de  Ali- 
cante, al  N.  O.  de  la  capital.  Corre  de  N.  E.  á 
S.  O.  paralelamente  con  las  de  Serragrosa  y 
Mariola,  con  la  cual  está  unida  en  cierto  modo 
el  puerto  de  Agres  y  cerros  de  Bocairente.  Es 
muy  áspera  y  quebrada,  especialmente  en  el  si- 
tio llamado  Peñallisca.  Encuéntrase  en  ella  una 
roca  arenisco-ealiza,  que  se  reduce  fácilmente  á 
partículas  sutiles,  se  aprovecha  para  hacer  mor- 
tero y  que  mezclada  con  la  tierra  de  unas  lomas 
vecinas  produce  una  cal  superior.  Aunque  el 
monte  es  poco  susceptible  de  cultivo,  abun- 
dan en  él  ciertas  plantas.  A  medida  que  se 
camina  hacia  la  parte  oriental  aumenta  el  nú- 
mero de  plantas.  La  cordillera  se  interrumpe  de 
repente  para  formar  el  puerto  de  Albaida,  enor- 
me sima  que  constituye  una  verdadera  singulari- 
dad geológica  de  esta  parte  de  España.  Del  lado 
Opuesto  del  puerto  álzase  el  cabezo  de  Benicadell 
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y  la  cordillera  continua,    indudablemente  un 
■  i  i.  Iimho  sísmico  motivó  en  época  no  nraj  le 

.¡nía.  cuando  e|  cabo  de   Qaba  era  ungían  i  — 

1  ÍVO  análogo  al  Ve  ubio,  al  Etna  ¡ 
boíl,  la  ruptura  de  la  cadena  de  AguUeni     1. 1 
rocas  de  ambos  lados  del  desfiladero  son  iguale 
y  producen  plantas  idénticas. 

Existen  en  el  cabezo  citado  varias  cuevas  y 
una  caverna  perpendicular  muy  profunda.  Para 
explorarla  se  baja  por  una  soga  de  20  pies  do 
largo  hasta  llegar  a  un  descanso  ó  galería.  Si- 
gue ¡i  ésta  otro   DOZO  y  otro  descanso    al   cual   se 

desciende  del  mismo  modo.  Las  cuevas  priw  ipa 
les  son  dos.  ambos  situados  junto  á  la  cumbre  del 
monte.  La  del  X.,  llamada  Cova  dita,  podrá  tenet 

Unos  84  nctros  de  diámetro  y  escasa  mente   .",  de 

alto.  Su  techo  parece  de  una  sola  pieza  v  por  él   e 

infiltran  las  aguas  llovedizas  formando  estalacti- 
tas.   Las  vertientes   meridionales   de    la 
descienden  al  bai  raneo  de  Adern  cuyo  profundo 

V  tortuoso  canee  la  cruza  de  S.  ¡i  X.  dejando  con 

frecuencia  muros  escarpados  y  altos,  basta  loe 

inmediaciones  del  pantano  que  una  terrible  ave- 
nida inutilizó  en  1688.  En  las  vertientes  X.  E. 

yO.  se  forman  algunos  airoyuelos  de  escasa  im- 
portancia. 

-AaULLENT:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Ou teniente,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  1060 
hab.  Sit.  cerca  de  la  sierra  de  su  nombre  y  de 
la  montaña  de  Agres.  Terreno  desigual,  regado 
por  aguas  del  Ontenienteó  Clariano;  trigo  alga 
probas,  vino,  aceite,  (Villas  y  hortalizas:  espar- 
tería, cordelería  y  alpargatas. 

AGULLÓ  :  Geog.  Lugar  cu  el  ayunt.  de  Ager, 
p.  j.  de  Balaguer,  prov.  de  Lérida;  27  edil'. 

AGUNAK  :   Geog.  Una  de  las  Islas  Aleuticnas. 

-Véase.) 

agunia  :  Geog.  ant.  Río  de  la  alta  Italia,  h. 
Novira,  afluente  del  Padus  ó  Po. 

AGUNIOS  ó  AGYNIOS  (del  gr.  ayuvato?,  sin 
mujer):  ni.  pl.  Hist.  ecles.  Herejes  del  siglo  vir 
que  vivían  célibes  en  la  creencia  de  que  Dios  no 
había  instituido  el  matrimonio,  por  lo  cual  pre- 
dicaban que  este  sacramento  debía  proscribirse. 

AGUÑOL  (del  lat.  acus,  aguja)  :  m.  ant.  AL- 
FILETERO. 

AGUONBO:  Geog.  Bahía  de  la  costa  O.  de  la 
isla  de  Leyte,  Filipinas. 

AGUOSIDAD  (del  lat.  aquositas):  f.  Humor  ó 
linfa  que  se  cría  en  el  cuerpo,  y  se  parece  en  lo 
suelto  y  claro  al  anua. 

AGUOSO,  SA  :  adj.  Acuoso. 

,    AGUR  (de  igual  voz  vascongada):  interj.  que 
se  usa  para  despedirse. 

Y  agur,  señores, 
Y  agur,  madamas, 
Que  la  tonadilla  se  acaba. 

Don  Ramón  de  la  Cnuz. 

-Hasta  después,  señor  conde.  -Agüb,  pre- 
ciosa Julia. 

Laura. 

AGURES:  Grog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Aqui- 
lué,  p.  j.  de  Jaca,  prov.  de  Huesea;  3  casas. 

AGURTO  (Pedro):  Biog.  Ilustre  mejicano, 
obispo  de  Zebú.  Descendiente  de  los  primeros 
pobladores,  se  ignora  la  fecha  en  que  nació,  y 
sólo  sabemos  que  tomó  el  habito  de  San  Agustín 
en  el  convento  de  la  capital,  en  el  año  lótiO.  Su 
instrucción  en  materias  sagradas  era  vastísima. 
y  aprendió  en  poco  tiempo,  y  llegó  á  poseer  con 
perfección,  las  lenguas  mejicana  y  tarasca,  para 
inculcar  debidamente  á  los  indios  las  verdades 
cristianas  \  los  miSttl'lCS  sagrados  del  catolicis- 
mo. Fué  electo  provincial  de  su  orden,  donde 
se  había  distinguido  por  su  ejemplar  conducta 
lo  mismo  que  por  sus  brillante-  luces,  v  asistió 
en  clase  de  teólogo  consultor  al  célebre  Conci- 
lio III  mejicano.  En  1  ó 9 o  fué  nominado  obispo 
ile  Zebú,  en  las  Islas  Filipinas.  Fundó  en  su 
diócesis  un  hospital  para  los  enfermos  y  náufra- 
gos de  todas  naciones  y  cultos.  Dejó  Agnrto  ásn 
muerte,  acaecida  el  año  1608,  un  Tro/mío  ,¡. 
se  deben  administrarlos  Sacramentos  de  la  Santa 
Euro  risita  ii  Extremaunción  á  los  indios  de  esta 
nueva  España,  impreso  en  Méjico  en  1573,  y 
además  un  manuscrito  inédito  en  su  convento 
sobre  los  Privilegios  de  los  regulares. 

AGUS:  Grog.  Rio  de  la  isla  de  Mindanao,  que 
desagua  en  el  centro  de  la  bahía  de  Iligán. 
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agusa:  Oeog.  «ni.  Isla  inmediata  á  la  costa 
de  África,  al  S,  de  Sicilia;  h.  Lñ 

AGUSAN:  Ayunt  en  la  prov.  de  Misa- 

mis,  isla  de  Mindanao,  Filipinas;  984  hab.  Sit. 
en  La  costa  N.  de  la  isla,  en  la  Bahía  de  Maca- 
halar. 

AGUSANARSE:  r.  Criar  gusanos. 

agusti  (Fe.  Miguel):  Biog.  Natural  de  Ba- 
ilólas; fui  capellán  de  obediencia  de]  orden  de 
San  Juan  y  prior  del  templo  de  Perpiñán.  X.  a 

del  siglo  XVI.  Escribió  en  catalán  el  pre- 
cioso y  útil  /.  í  rets  de  agricultura, 

rústica  y  pastoril,  que  imprimió  en  Barce- 

en  l'U7,  en  folio.  Tradújole  después  en  len- 
gua oastellana,  añadiendo  el  libro  4.°  y  un  índice 
de  voces  cu  seis  lenguas,  Imprimióse  en  Perpi- 
ñan  en  un  tomo  en   4.°,   año  Je  1626,  y  varias 

,n  Barcelona;  siendo  quizá  la.  última  reim- 
presión «le  dicha  obra  la  que  se  hizo  en  Madrid 
en  17ó-.  Nicolás  Antonio  equivocadamente  dice 
que  anadió  un  5."  libro.  Se  lian  hecho  á  lo  me- 
nos ocho  ediciones  de  esta  obra,  que  se  lee  aun 
hoy  día  en  muchas  casas  de  labradores;  y  aten- 
dido el  tiempo  en  que  la  redactó  el  autor,  prueba 
la  singular  instrucción  en  tan  útil  materia  de  que 
estaba  adornado.  (Véase  Elies  en  su  Catálogo  de 
las  obras  escritas  en  lengua  catalana,  donde  cita 
a  Marcillo,  n.  582,  suponiendo  que  Agusti  es- 
cribió en  el  siglo  xvi.  Nic.  Ant.  t.  2,  pág.  303; 
Bosch,  pág.  3(58. ) 

AGUSTÍN:   adj.  V.    MuSTO  AGUSTÍN. 

-  AGUSTÍN:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Agustín,  ayunt.  de  Castrovcrde,  p.  j. 
v  prov.  de  Lugo;  14  edifs.  ¡|  V.  Santa  Mauía 
de  Agustín.  ||  V.  San  Agustín,  San  Agustín 
Amatengo  y  San  Agustín  de  las  Juntas. 

-Agustín  (San):  Biog.  Obispo  y  doctor  de 
la  Iglesia.  N.  en  Tagaste  (África),  á  mediados 
del  siglo  cuarto;  m.  en  Hipona  en  el  año  430.  Su 
familia  era  honrada,  pero  pobre;  su  padre  era 
pagano,  su  madre  cristiana.  De  la  juventud 
de  este  santo  nada  puede  dar  idea  más  cabal 
ni  más  exacta  que  las  palabras  del  mismo  en 
sus  admirables  Confesiones.  «Trataba  yo,  dice 
San  Agustín,  de  satisfacer  el  ardor  que  sentía 
por  las  más  groseras  voluptuosidades;  me  entre- 
gaba á  multitud  de  pasiones  que,  pululando  de 
día  en  día  en  mi  corazón,  produjeron  en  él  una 
especie  de  oscuro  bosque  donde  él  mismo  se  per- 
illa y  no  entraba  nunca  la  luz  del  sol.  De  este 

Lo  quedó  desfigurada  toda  la  belleza  de  mi 

alma,  y  á  fuerza  de  agradarme  á  mí  mismo  y 
de  tratar  de  agradar  á  los  demás,  no  era  ante 
Dios  más  que  corrupción  y  miseria.»  De  como 
se  verificó  su  conversión  da  noticia  también  el 
mismo  santo  en  el  mismo  libro  admirable  que 
el  mundo  conoce  con  el  título  de  Las  Confesiones 
de  San  Agustín  ,  aunque  fervorosos  católicos 
atribuyen  el  mérito  de  esta  conversión  á  los 
ruegos  de  Santa  Ménica,  madre  del  joven  co- 
rrompido que  había  de  ser  uno  de  los  más  es- 
clarecidos y  más  virtuosos  doctores  de  la  Igle- 
sia. «Un  día  iicsSan  'igustin,  *inc  i  visitarme 
Ponticiano,  cristiano  muy  acreditado  en  la  corte 
del  emperador;  y  como  hallase  sobre  mi  mesa, 
mesa  del  joven  disoluto;  Las  Epístolas  de  San 
Pablo,  celebró  muy  sinceramente  y  con  grandes 
extremos  que  yo  me  consagrase  á  esa  lectura. 
Aprovechó,  pues,  tan  oportuna  ocasión  para 
hablar  de  Antonio,  aquel  piadoso  solitario  de 
Egipto,  que  principiaba  ya  á  ser  muy  célebre; 
me  habló  asimismo  de  los  ilustres  monasterios 
que  han  hecho  fértiles  los  desiertos  en  frutos  de 
santidad  y  donde  la  vida  tan  pura  de  tantas 
santas  almas  exhalaba  un  olor  de  santidad  que 
llegaba  hasta  el  trono  de  Dios. »  Prosigue  dicien- 
do San  Agustín  que  escuchaba  á  Ponticiano  y 
que  al  mismo  tiempo  examinaba  su  propio  co- 
razón y  se  sentía  confundido  y  avergonzado  por 
hallar  en  su  fondo  tanta  depravación  y  tal  per- 
versidad: llegó  á  tener  honor  de  SÍ  mismo.  Partió 
Ponticiano  y  levantándose  Agustín  lleno  de  entu- 
siasmo, dijo  á  un  su  amigo  nombrado  Alipio,  que 
allí  si-  encontraba  y  que  lo  había  visitado:  «¡Qué 
liacemos,  amigo?  Los  ignorantes  ganan  el  cielo; 
y  nosotros,  con  toda  nuestra  ciencia,  estamos 
sumidos  en  la  carne  y  la  sangre.  ¿Tendremos  ver- 
iza  de  seguirlos?»  Pronunciadas  estas  pala- 
bras, sintió  vehementísimos  deseos  de  estar  solo 
y  de  entregarse  á  serias  meditaciones;  en  un  jar- 
dín próximo  á  su  casa  permaneció  durante  al- 
gunas horas  ensimismado  y  entregado  á  profunda 
meditación:  siguió  paso  ú  paso  todos  sus  extra- 
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víos,  recordó  una  a  una  todas  sus  locuras,  y  de  tal 
suerte  se  avergonzó  de  la  miseria  en  que  liabía 
caído  que  empezó  a  verter  abundantes  lagrimas, 
y  refiere  él  que  como  suplicase  fervientemente  a 
Dios  que  le  apartase  de  aquella  senda  de  perdi- 
ción, oyó  (sin  saberde dónde  partía)  una  voz  ine- 
fable que  le  decía:  TULLE,  LEGK  (toma,  lee).  Esto 

fue  considerado  por  Agustín  como  una,  revela- 
ción ;  torne)  á  su  casa,  tomó  en  su  mano  las  Epís- 
tolas  de  San  Pablo,  abrió  al  azar  el  libro  y  leyó 
en  una  de  sus  páginas:  «No  viváis  en  los  festines 
y  la  embriaguez,  ni  en  las  disoluciones  é  impure- 
zas, ni  en  espíritu  de  deseo  y  de  envidia;  sino  re- 
vestios del  Señor  Jesucristo  y  no  tratéis  de  con- 
tentar á  la  carne  en  sus  deseos.»  Aquello  bastó, 
según  confesión  propia,  para  efectuarla  conver- 
sión de  San  Agustín:  cerró  el  libro  y  como  quien 
ha  tomado  ya  resueltamente  su  partido,  manifestó 
a  su  amigo  Alipio,  allí  presente,  lo  que  pasaba  en 
su  espíritu.  Alipio,  después  de  leer  las  palabras  de 
San  Pablo  que  tan  profundamente  habían  im- 
presionado á  su  amigo,  siguió  leyendo  estas  otras: 
«Ayudad  y  sostened  al  que  aún  es  débil  en  la  fe» 
y  de  tal  suerte  se  las  aplicó  y  con  tal  fe  entendió 
que  providencialmente  le  habían  sido  dirigidas, 
que,  sin  vacilaciones  ni  dudas,  se  asoció  desde 
entonces  al  pensamiento  de  San  Agustín.  Des- 
pués de  su  conversión  retiróse  Agustín,  durante 
algún  tiempo,  al  campo:  acompañáronle  allí,  su 
madre  Santa  Ménica,  su  íntimo  amigo  Alipio, 
converso  como  él,  y  otros  dos  ó  tres  cristianos 
fervientes.  Pasó  bastante  tiempo  entregado  á 
la  oración ,  á  la  penitencia  y  dedicándose  á 
escribir  aquellas  obras  que  han  inmortalizado 
su  nombre,  destinadas  en  su  mayor  parte  á  la 
defensa  de  la  religión  y  á  la  edificación  de  sus 
hermanos.  Valerio,  obispo  de  Hipona,  vencien- 
do tenaces  resistencias  de  Agustín  que  no  se 
juzgaba  merecedor  de  esta  honra,  le  consagró 
obispo  y  le  indicó  para  suceclerle,  como  en  efec- 
to le  sucedió  ai  año  siguiente.  En  el  obispa- 
do permaneció,  asombrando  al  pueblo  con  sus 
virtudes  y  admirando  á  los  sabios  con  su  ciencia, 
hasta  que  después  de  35  años  de  episcopado  en 
el  cual  fué  reconocido  como  el  más  ilustre  y  el 
más  sabio  prelado  de  su  tiempo,  murió.  Treinta 
y  dos  años  contaba  cuando,  después  de  muchos 
años  de  penitencia,  fué  bautizado,  y  nueve  años 
después  sustituía  á  Valerio  en  el  obispado  de 
Hipona.  Aparte  de  su  santidad ,  Agustín  es  uno 
de  los  filósofos  más  fecundos  de  su  época.  Des- 
deque  se  convirtió  al  cristianismo  escribió  mucho 
y  escribió  bien  sobre  cuanto  constituía  la  cien- 
cia de  su  tiempo.  Puede  asegurarse  que  excep- 
tuando las  ciencias  exactas  y  naturales,  en  las 
que  no  revela  San  Agustín  poseer  grandes  cono- 
cimientos, en  filosofía,  en  derecho,  en  teología, 
en  historia,  en  literatura,  sus  conocimientos  pa- 
recen enciclopédicos:  libros  de  religión,  tratados 
de  filosofía,  obras  de  crítica,  cartas  á  reyes,  em- 
peradores, pontífices  y  obispos;  opúsculos  de  con- 
troversia contra  las  herejías,  de  todo  esto  se  halla 
en  las  obras,  no  bien  estudiadas  ni  aun  mediana- 
mente conocidas,  de  San  Agustín.  Las  obras 
que  más  celebridad  le  han  dado  son  sus  famosas 
Confesiones  en  las  cuales  brillan  la  espontanei- 
dad, la  sinceridad  y  la  franqueza  de  quien  desea 
juzgarse  á  sí  mismo  ó  mejor  dicho,  presentarse 
tal  cual  es  á  fin  de  que  los  demás  le  juzguen:  ni 
pueril  vanidad  le  obliga  á  callar  sus  defectos  ó  á 
atenuar  sus  vicios,  ni  alardes  de  fingida  modes- 
tia le  impiden  decir  sus  virtudes;  el  alma  de  San 
Agustín  aparece  en  sus  Confesiones  sin  cariño  y 
sin  odio;  en  este  libro  se  han  inspirado  Juan  Ja- 
cobo  Rousseau,  que  no  lia  querido  ocultar  esta 
imitación  y  ha  dado  á  su  precioso  libro  el  mis- 
mo título  que  lleva  el  de  San  Agustín  que  le 
sirvió  de  modelo;  y  también  Chateaubriand, 
en  sus  Memorias  de  ultra-tumba.  Además  de 
Las  confesiones,  especie  de  autobiografía  de  San 
Agustín,  son  mencionadas  con  gran  elogio  sus 
obras  tituladas:  La  Imitación,  La  caridad  de 
1  Has,  y  su  tratado  de  El  libre  albedrío,  de  La 
Trinidad,  y  de  la  Gracia.  Antes  de  su  conver- 
sión Agustín  había  enseñado,  con  gran  aplauso  y 
logrado  gran  fama,  literatura  y  filosofía  en  Car- 
tago,  en  Roma,  en  Milán:  en  este  último  punto 
fué  donde  ocurrió  lo  que  más  arriba  queda  refe- 
rido. Las  doctrinas  de  San  Agustín  en  materia 
de  gracia  han  sido  aceptadas  por  la  Iglesia  y  son 
hoy  doctrinas  de  la  católica,  apostólica,  romana. 
Los  filósofos  controvierten  lo  que  él  asienta  so- 
bre el  libre  albedrío,  De  su  ciencia,  de  su  pro- 
funda sabiduría  puede  juzgarse  sabiendo  que  los 
más  respetables  Obispos   y  los   Pontífices  de  su 
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tiempo,  cuando  á  él  se  dirigían  le  nombraban 
su  querido  maestro;  de  su  bondad  y  de  su  cari- 
dad cristiana  se  forma  idea  sabiendo  que,  según 
testimonio  de  sus  contemporáneos,  hizo  cons- 
truir  en  la  sede  episcopal  un  hospicio  para  ex- 
tranjeros, que  rescataba  esclavos  de  su  propio 
peculio,  y  cuando  esto  no  podía,  procuraba  ate- 
nuai  los  sufrimientos  y  dubi'iral  i  la  situau:n. 
de  esos  esclavos;  que  procuraba  ejercer  las  obras 
de  misericordia  dando  de  comer  al  hambriento, 
vistiendo  al  desnudo,  etc. ,  para  lo  cual  muchas 
veces  hubo  de  desprenderse  de  lo  que  para  él 
necesitaba.  La  Iglesia  católica,  apostólica,  ro- 
mana, honra  la  memoria  del  santo  doctor  en  el 
día  28  de  agosto,  día  en  el  cual  se  reza  de  San 
Agustín  en  la  misa. 

-  Agustín  (San):  l'int.  Abundan  en  los  mu- 
seos los  cuadros  referentes  al  gran  obispo  de 
Hipona,  cuya  imagen  se  ha  popularizado  en 
gran  manera  tanto  por  la  fama  que  disfruta 
como  santo  y  escritor  sagrado,  cuanto  por  el 
gran  número  de  conventos  que  desde  el  siglo  xiu 
se  fundaron  en  toda  Europa  bajo  la  regla  del 
autor  de  Las  Confesiones. 

San  Agustín:  Cuadro  de  Murillo,  Museo  del 
Prado,  número  860,  figura  de  cuerpo  entero  y 
tamaño  natural. 

El  lienzo,  representación  alegórica  del  célebre 
lema  de  San  Agustín:  «Puesto  en  medio  no  se  a 
dónde  volverme»,  figura  al  santo  arrodillado  en 
las  gradas  de  un  altar,  contemplando  extático  y 
con  los  brazos  abiertos  á  Jesús  crucificado  que  le 
redime  con  la  sangre  de  su  costado  y  ala  Virgen 
Santísima  que  le  nutre  con  el  néctar  virginal  de 
su  casto  seno.  Ambas  imágenes  se  destacan  sobre 
una  gloria  luminosa  con  multitud  de  ángeles, 
dos  de  los  cuales  recogen  del  suelo  el  báculo  y  la 
mitra  del  ilustre  doctor,  honra  de  la  Iglesia  afri- 
cana, cuyos  escritos  aparecen  en  primer  tér- 
mino. 

Pertenece  este  cuadro  al  estilo  de  su  autor, 
llamado  cálido,  y  es  verdaderamente  notable  por 
la  expresión  del  protagonista,  su  vigorosa  ento- 
nación y  lo  armonioso  de  su  colorido.  Fué  pro- 
piedad del  Marqués  de  los  Llanos,  de  cuya  co- 
lección pasó  á  la  sacristía  de  la  Real  capilla,  en 
tiempo  de  Carlos  III. 

Murillo  reprodujo  muchas  veces  la  imagen  de 
San  Agustín  en  diversas  actitudes.  En  el  Museo 
provincial  de  Sevilla  existen  dos  lienzos,  núme- 
ros 52  y  55  del  catálogo,  que  representan  al 
santo  en  oración  y  en  éxtasis  ante  la  Santísima 
Trinidad.  Según  D.  Luis  Alfonso,  en  su  obra 
Murillo,  poseen  cuadros  alusivos  al  mismo  perso- 
naje: en  Madrid  el  Marqués  de  Cerralbo  y  eu  In- 
glaterra W.  R.  Bankes,  J.  T.  Mills  y  E.  A.  H. 
Lechmere. 

San  Agustín  :  Cuadro  de  Ribera,  Museo  del 
Prado,  número  992,  figura  de  cuerpo  entero  y 
tamaño  natural. 

Hallase  el  santo  en  oración  delante  de  una 
mesa  sobre  la  que  se  ven  ¡a  mitra,  el  báculo  y 
un  manuscrito.  Un  resplandoi  celestial  ilumina 
al  obispo  que  viste  el  hábito  negro  de  su  orden. 

Sin  ser  este  lienzo  de  gran  composición,  es  no- 
table por  la  manera  como  está  interpretado  el 
natural  y  por  lo  valiente  de  su  claro  oscuro. 

Perteneció  al  Marqués  de  Alcántara,  de  quieM 
lo  adquirió  Fernando  VII  en  1833,  por  la  can- 
tidad de  6  000  reales. 

-Agustín  (San):  Biog.  Arzobispo  de  Cantor- 
bery.  N.  á  mediados  del  siglo  sexto.  M.  el  día 
26  de  mayo  del  año  604;  otros  dicen  610.  Este 
santo,  que  ha  merecido  de  la  Iglesia  el  dictado 
de  Apóstol  de  los  Anglo-Sajones,  fué  abad  del 
convento  de  los  benedictinos  fundado  en  Roma 
por  San  Gregorio  el  Grande:  en  este  cargo  se  ha- 
llaba cuando  recibió  del  Sumo  Pontífice  la  mi- 
sión de  predicar  el  Evangelio  en  la  tierra  de  los 
Anglo-Sajones.  Cumpliendo  las  órdenes  del  Papa 
partió  pava  Inglaterra  el  abad  Agustín,  acom- 
pañado de  cuarenta  monjes  benedictinos  del 
mismo  convento,  á  fines  del  siglo  sexto  (596); 
tal  fué  el  celo  de  Agustín  y  de  sus  compañeros  de 
apostolado,  que  en  los  primeros  años  del  siguien- 
te siglo  habíase  convertido  á  la  fe  cristiana  la 
mayor  parte  de  Kent;  esto  valió  á  San  Agustín 
el  puesto  de  arzobispo  de  aquella  archidiocesis. 
Menos  afortunado  con  los  bretones  á  quienes  in- 
tentó en  vano  convertir  y  morigerar  varias  veces, 
tornó  al  lado  de  sus  discípulos  predilectos  los 
Anglo-Sajones,  y  con  ellos  permaneció  hasta  la 
hora  de  la  muerte.  La  Iglesia  católica,  apostó- 
lica,  romana,  honra  la  memoria  de  este  santo 
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arzobispo  eu  el  día  26  de  mayo,  aniversario  de 
su  muerte. 

-Agustín  (Antonio):  Biog.  Jurisconsulto  y 
erudito  español.  N.  en  Zaragoza  en  I517;m.en 

;    Era  hijo  del  vice-canciller  de  Aragón  An- 
tonio Agustín  y  de  Isabel,  duquesa  do  Cardona. 
i;  tudió  en  [as  universidades  de   Ucalá  y  de  Sa- 
mca,  v  cuando  apenas  contaba  veinticim  - 
años,  com'pusoel  tratado  de  Emmendationum  et 
^iiim  juris  civil  is,  que  le  colocó  en  primera 
entre  los  jurisconsultos  de  su   (.'■poca.   Por 
iempo  i  isitó  á  Padua,   Bolonia,  Florencia 
necia  y  fué  después  á  Huma,  donde  el  papa 
Julio  111  le  nombró  nuncio  apostólico  en  Ingla- 
terra.  Marchó  después  con  igual  misión  á  los 

Países  Bajos,  y  al    volver  á   K a,  después  de 

is  meses,  fué  nombrado  obispo  de  Tierra 

abor  \  enviado  del  papa  Paulo  IV  ciara  del 
icrador  Fernando  I  de  Alemania.    Felipe  1 1 
iinbró  obispo  de  Lérida  y  con  esta  dignidad 
ió  en  1  565  al  Concilio  de  Tiento,  donde  se 
i  notable  por  su   clarísimo   talento   y  vasta 
erudición.    Por  último,  en   15  17   fué  elevado  al 
lispado  de  Tarragona  en  el  que  terminó  sus 
,1,'as  a  la  edad  de   7o  años,  tres   meses  y  cinco 
según  se  lee  en  la  losa  de  su  si-pulcro  que 
nserva  con  gran  veneración  en  aquella  ciu- 
dad.  Antonio  Agustín  fué  uno  de  los  hombres 
eruditos  ele  su  tiempo,  pudiendo  decirse  que 
irofunda  instrucción  abarcaba  los  nías  vas- 

imientos  y  las  materias  mas  abstrusas. 

ii  la  expresión  de  uno  de  sus  panegiristas, 

i  iló  el  camino  para  volver  la  ju- 

rudencia  a  su  antiguo  esplendor.»  Entre  sus 

muchos  escritos  se  citan  como  más  notables  los 

siguientes:  /><  nominibus  propii.i  pandectarum; 

(jibuset  senatus-ronsiiltis  Romanorum,  cuín 

Fulvi  Üriini;  A utiquai  collrct iones  Decreta- 

liiiin  cuín  Antonio  Angustiar,  episcopi  ílerdensis 

.,•  Constitutionom    Provincialium    Tarraco- 

libri   V,   y  Diálogos  di    las  medallas, 

•  y  ,,/, -as  antigüt  dades. 

AGUSTÍN  (Escalón   df.S.):   Geog.  Caleta  en 

la  isla  de  Fórmentela,  una  de  las  Baleares,  apos- 
ro  de  Cartagena,  á3/4de  S.  S.  milla  al  O.  de 
la  punta  de  la  .Mola  en  la  costa  X.  Llámase  Es- 
San  Agustín  desde  que  unos  frailes 
agustinos  que  en  pasados  siglos  fueron  á  esta- 
blecerse en  la  Mola,  saltaron  en  tierra  por  este 
punto, 

AGUSTINES  (Los):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt. 
y  p.  ¡.  de  Orgiva,  prov.  de  Granada;  4  casas. 

AGUSTINEZ:  <!< mj.  Alquería  (casas  de  labor) 
ayunt.  de  San  Muñoz,  p.  j.  de  Sequeros, 
¡le  Salamanca;  10  casas. 

ÁGUSTINIANISMO:  ni.    T< ol.  Dase  este  nom- 
:  i  uerpo  o  conjunto  de  doctrina  teológica, 
según  la  mente  y  exposición  hecha  por  San  Agus- 
u  sus  numerosas  obras.  Conviene  en  mu- 
chos puntos  con  la  doctrina  de  Santo  Tomás,  ó 
mejor  dicho,  la  de  éste  con  San  Agustín,  pues 
rae  y  cita  con  frecuencia.  Con  todo,  los  to- 
^  difieren   de  los  agustinianos   en  puntos 
importantes  acerca  de  la  gracia,  del  libre 
Irío  y  la  predestinación,  por  supuesto  den- 
del  dogma  católico,  y  reconociéndola  influen- 
;racia  divina  con  la  libertad  humana. 
Como  Jansenio,  obispo  de  Iprés,  se  presentó  en 
Jo  xvii  aparentando  ser  un  gran  expositor 
doctrina  de  San  Agustín,  cuyas  numerosas 
i-  guraba  haber  leído  más  de  siete  veces, 
jrj  «os  agustinos  y  otros  teólogos,  espe- 
belgas,  hubieron  ele  salir  en  contra  de 
i  ii   mis  errores  y  comentar  la  doctrina 
8a       Agustín  en  sentido  católico,   tomando 
rmiuo  medio  entre  la  llamada  tirantez  de 
'i-    i  favor  de  la  gracia  (la  gracia  efi- 
y  la  supuesta  laxitud  de  los  congruistas  y 
1    osde  la  ciencia  media.  A".  ClENi  IA  ME- 
oNoui  isMn,  Guacia. 
Naturalmente  ha  sucedido  a  los  agustinianos 
16  a  todos   los   que  abrazan   sistemas  inter- 
os,  pues  unos  j   otros  los  lian  considerado 
o  adversarios,  haciéndolos  objeto  de  sus  ata- 
de  acusaciones  é  invectivas. 
El  punto  de  partida  de  mi  sistema,   dados  los 
minares  de  la  caída  del  hombre  por  el  pe- 
inal,  supone  la  gracia,  que  San  Agus- 
tta  llama  del  Criador (Conditoris,  sinequa  non), 
lela  suministrada  por  la  redención  (Hedempto- 
rium  quo).  La  gracia  del  Redentor, 
paradora  y  medicinal,  ilustrando  al  en- 
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tondiiniento )  atraj  endosuavemí  nte  la  voluntad 
con  honesto  deleite,  le  da  tuerzas  pava  vencer 
las  torpezas  de  la  concupiscí  acia,  Admiten  la 
i  -  Sea  ■  da  lo  dominicos  y  tomistas,  como 
eficaz  ab  intrínseco  j  por  si,  pero  sin  destruir  el 
libre  albedrío,  quedando  en  su  aplicación  al  su- 
jeto como  suficiente.  Mas  no  suponen  como  los 
i  msi  mistas  que  esa  delectación  victoriosa  domine 

a  l,i  naturaleza  necesariamente .  sino  morahin  n 

te.  El  pasaje  ,|ue  mas  claramente  esclarece  esta 
doctrina  y  sistema  agustiniano  es  el  que  decía 
el  mismo  Santo  doctor  en  su  libro  de  <  'orreptione 
et  Gratín,  cap.  11,  hablando  de  la  gracia  de 
Redención,  6  adjutorium  quo.  Secunda  ergoplus 
potest,  quo.  etiamfii  ut  velit,  ettantum  velit,  tan- 
loque  ardor e  diligat,  ut  satius  voluntatem  con- 
traria concupisa  /'/■  ni  ruin  nial,'  spiritus  diligat. 
VA  sistema  de  San  Agustín  trasciende  á  la  His- 
toria según  él  la  comprende  y  explica  en  su  gran 

obra    de    la    Ciudad  <i<    Dios,    donde  describe  la 

pugna  del  bien  y  el  mal  en  el  antagonismo  y  lu- 
cha  de   las  dos  ciudades,  que  aparecen   desde   la 

caída,  del  primer  hombre,  siendo  por  este  motivo 

considerado  como  fundador  de  la  escuela,  provi- 

dencialista  en  la  filosofía  de  Historia  católica,  en 

contraposición  a  la  fatalista,  que  á  veces  se  pre- 
senta en  lis  exposiciones  contrarias,  mas  ó  me- 
llos encubiertamente. 

AGUSTINIANO,  NA:   adj.  AGUSTINO. 

-Agustiniano:  Perteneciente  ó  relativo  á 

la  doctl  ¡na  de  San  Agustín. 

AGUSTINIANOS:  m.  pl.  Hist.  ecl.  Con  este 
nombre  se  desigua  á  los  partidarios  de  la  doc- 
trina de  San  Agustín,  y  no  solamente  en  lo  re- 
lativo á  la  armonía  entre  la  gracia  y  el  libre 
albedrío  en  razón  de  la  predestinación,  según 
queda  dicho,  sino  también  con  respecto  á  olios 
puntos.  Así  que  relativamente  á  los  niños  del 
limbo,  algunos  agustinianos  suponían  que  no 
sólo  padecen  pena  de  daño,  sino  también  de  sen- 
tido, por  lo  cual  los  llamaban  irónicamente 
tortores  puerorum.  Los  jansenistas  presumían 
también  de  agustinianos,  pero  los  verdaderos  y 
católicos  les  negaron  siempre  tal  calificación. 

En  latín  se  los  llamaba  Agustinianenses  y 
Agustinenses,  pero  en  buen  castellano  parecen 
esas  palabras  de  prosaica  y  mala  traducción. 

Cítanse  como  principales  escritores  agusti- 
nianos, Berta",  Habert,  Jnenín,  y  el  Cardenal  de 
Noria,  cuyas  obras  estuvieron  para  ser  condena- 
dos por  la  Inquisición  de  España.  El  mismo  es- 
cribió la  obra  titulada:  Janseniani  erroris  ca- 
lumnia subíala.  Berta  había  escrito  eu  el  mismo 
sentido;  Agustinianuin  systema  de  Grafio  a 
Bayani  et  Janseniani  erroris  insimulatione  vin- 
dicatum. 

AGUSTINO,  NA:  adj.  Aplícase  al  religioso  ó  á 
la  religiosa  de  la  orden  de  San  Agustín.  U.  t.  s. 

AGUSTINOS  (  OKDEN'  DE  LOS ):  Hist.  ecl. 
Convertido  San  Agustín  al  catolicismo,  el  año 
de  387,  se  retiñí  con  algunos  amigos  para  hacer 
vida  solitaria  en  el  territorio  de  Tagaste,  no  le- 
jos de  Hipona.  Su  amigo  Simpliciano  le  dio  una 
túnica  ceñida  con  una  correa  que  adoptó  por 
hábito.  El  obispo  de  Hipona  Valerio,  que  de- 
seaba tenerle  á  su  lado  y  por  sucesor,  formó  em- 
peño en  conferirle  las  sagradas  órdenes,  y  acla- 
mándole con  empeño  el  pueblo  congregado  en 
la  iglesia,  hubo  de  acceder  á  tan  pía  y  cariñosa 
violencia,  frecuente  en  aquellos  tiempos.  San 
l'osidio,  su  biógrafo,  dice  que  fundó  un  monas- 
terio en  la  Iglesia  para  vivir  con  recogimiento: 
Monas terium  intra  ecelesiam  mox  instítuit.  Su- 
pónese  que  el  monasterio  estaría  en  paraje  con- 
tiguo á  la  iglesia  catedral ;  aunque  no  todos  han 
interpretado  la  frase -del  mismo  modo,  dando  lu- 
gar á  que  unos  creyeran  que  formó  algún  cabil- 
do al  estilo  monástico,  y  otros  por  el  contrario 
que  era  monasterio,  ó  mejor  dicho  convento,  en 
el  rigor  de  esta  palabra.  Sobre  el  color  y  hechu- 
ra de  la  túnica,  han  disputado  también,  soste- 
niendo unos  que  era  blanca  y  otros  que  era  negra. 
Ello  es  que  los  dominicos,  trinitarios,  mer- 
cenarios, Jerónimos  y  los  mismos  agustinos  cal- 
zados, adoptaron  en  el  siglo  xiii  y  después  la 
túnica  blanca,  aunque  usaran  la  capa  negra. 
Los  mismos  cabildos  agustinianos  en  la  épo  I 
de  SU  austeridad  y  esplendor,  vestían  asi.  A  la 
época  de  su  muerte  florecían  seminarios  el 
les  y  monasterios  de  ambos  sexos  por  él  funda- 
dos y  regidos.  Los  vándalos,  devastando  el 
África  .i  sangre  y  luego,  destruyeron  muchos  de 
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ellos.  Huyendo  de  aquellos,}  para  conservar  su 

instituto,  vino  á  Espafl  I 

monjes,  trayendo  consigo  muchos  libros  quepo- 
do  salvar.    Se    ha    Conjeturado  qm    Serian    agua- 
tinos;  pero  ñu  consta  y  faltan  pruebas.    En 
rra  de  Valencia  fundí'  el  monasterio  servitano 
ayudándole  á  ello  una  piadosa  sonora,  llamada 

Mimieia.  Donato  había  -ido  discípulo  de  un  er- 
mita no;  mas  al  venir  a  Es  pan. ti  uta  mon- 
jes va  no  profesaba  \  ida  eremítica,  sino  laceno- 

lut  ica,  6  ele  comunidad. 

La  regla  de  San  Agustín  se  extendió  por  Fu- 
ropa.  En  Francia  e  supone  extendida  poi  San 
Hilario;  en  Alemania  por  San  Severinojen  Irlan- 
da por  San  Patricio. 

Las  invasiones  de  los  musulmanes,  normandos 

y  otros  bárbaros  V   piratas,  las  guerras  feudales 

y  el  rebajamiento  religioso,  destruyeron  casi  por 
completo  los  monasterios  agustinianos,  pero  en 
cambio,  la  regla  resucitó  entre  los  canónigo 

al  sustituir  en  el  siglo   IX   éstos   á  108   antiguos 

presbíteros  civitatenses  adoptaron  la  regla  di 
San  Agustín,  pues,  como  eran  generalmente  po- 
bres, o  estaban  empobrecidos,  les  convenía  Ja 
vida  común  encargada  por  aquella  regla,  cordO 
sumamente  económica, 

En  id  siglo  xn,  según  la  opinión  más  proba- 
ble, comenzaron  á  surgir  cenobios  agustinianos 
en  los  yermos  y  despoblados,  de  donde  tomaron 
el  nombre  de  ermitaños,  pero  en  realidad  eran 
cenobitas,  pues  la  regla  para,  cenobitas  se  dio 
por  el  Santo  á  una  hermana  suya  que  vivía  en 
comunidad  con  otras  señoras  piadosas.  Atribu- 
yese esta  restauración  eremítica  á  San  Guiller- 
mo, continuáronla  el  Beato  Juan  Bono  y  otros 
santos  y  austeros  personajes,  pero  sin  cohesión 
ni  dirección  uniforme.  Viendo  Alejandro  I  Y  la 
multitud  de  disgregaciones,  mas  que  congrega- 
ciones agust  iuianas,  ijue  se  iban  formando,  trató 
de  darles  alguna  cohesión  y  uniformidad  bajo  la 
dirección  de  un  superior  general,  para  lo  cual  se 
celebro  un  capitulo  general,  que  se  tuvo  en  el 
convento ék populo  del  álamo]  en  Roma,  en  los 
meses  (le  febrero  y  marzo  de  1296.  Adoptaron 
esta  dirección  uniforme  todas  bis  congregacio- 
nes llamadas  de  Jambonitas,  Brictinienses,  Va- 
lhirsuta  y  otras,  con  algunos  monasterios  de  los 
Guillermitas.  Costo  trabajo  lograr  esta  fusión. 
y  principalmente  por  parte  do  los  (.uillermitas 
alemanes.  Trabajo  mucho  para  la  unión  el  Car- 
denal Ricardo  de  Anibaldl,  Diácono  del  título 
de  Sant- Angelo,  protector  del  Instituto.  Como 
por  entonces  surgían  los  mendicantes  con  gran 
vigor,  austeridad  y  pobreza  de  bienes  temporal-, 
pero  riqueza  de  los  espirituales,  á  los  Dominicos 
y  Franciscanos  se  agregaron  los  Agustinos  y 
Carmelitas,  venidos  de  Palestina,  quedando  asi 
constituidos  los  celebres  cuatro  institutos  men- 
dicantes primitivos  de  la  Iglesia  desde  el  si- 
glo  XIII. 

Dividiéronse  los  Agustinos  en  cuatro  provin- 
cias: Italia,  España,  Francia  y  Alemania,  con- 
servando sus  individuos  el  título  de  Ermitaños, 
bajo  la  dirección  del  P.  Lanfranco  Septala,  su- 
perior que  había  sido  de  los  Jambonitas,  y  prior 
general  de  la  Orden  en  su  nueva  forma.  Los 
Guillermitas  de  Alemania  y  Francia  promovie- 
ron desacuerdos  y  disgregaciones.  Solo  España 
permaneció  unida.  En  Italia  surgieron  con  dife- 
rentes nombres  y  recuerdos  de  la  antigua  dis- 
gregación, una  llamada  Congregación  de  Ilíceto, 
en  1385,  la  de  San  .luán  de  Carbonaria  en  1399, 
la  de  Perusa  en  1419,  la  de  Lombardía  en  1430, 
la  de  Monte  Ortono  en  1436,  la  de  Genova  en 
1470,  la  de  la  Pulla  en  1491  y  la  de  Calabria 
en  1501.  La  de  Sajonia  se  hubo  de  separar  por 
completo  de  aquella  dirección  general  en  1492. 
De  ella  era  Lutero,  á  quien  pueden  los  verda- 
deros Agustinos  rechazar  de  su  instituto  como 
espúreo.  El  día  en  que  el  catolicismo  perdió  á 
Lutero,  ganó  el  Instituto  Agustiniano  en  Espa- 
ña á  Santo  Tomás  de  Villanueva,  uno  de  los  pri- 
meros colegiales  y  catedráticos  de  Alcalá,  que 
profesóen  el  de  San  Agustín  de  Salamanca,  con- 
vento de  los  más  célebres  de  la  Orden,  y  quiza 
el  principal  de  ella  en  España,  al  cual  balea 
ilustrado  con  su  nombre  y  virtudes  en  el  siglo 
anterior  San  Juan  deSahagún,  llamado  el  apos- 
to] de  Salamanca. 

La  epidemia  de  la  ]nste  negra,  denominada 
en  los  anales  del  monacato  español  la  claustra, 
por  los  muchos  conventos  que  dejó  vacíos,  miti- 
gaciones á  que  dio  lugar  su  repoblación,  y  al- 
guna decadencia  en  la  austeridad  por  este  moti- 
vo, afectó  1  imbién  á  varios eventos  agustinia- 
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nos  de  España,  pero  no  ¡i  la  generalidad  de  La 
Orden,  sobre  todo  on  Casi  illa,  donde  estaba 
mas  pujante.  Los  nombres  de  los  dos  santos  ci- 
tados, y  otros  que  pudieran  añadirse,  lo  acredi- 
tan bien. 

!  Agustinos  españoles  on  el  siglo  wi  tenían 
en  España  lama  de  excelentes  escriturarios.  El 
nombre  de  Fr.  Luis  de  León  bastaba  para  acre- 
ditarlos, y  por  fortuna  no  era  él  solo.  Dióles 
también  gran  celebridad  el  baber  sido  los  des- 
cubridores de  Filipinas  y  primeros  apóstoles, 
yendo  allá  con  Legazpi. 

agustita  (de  a  priv.,  sin,  y  del  lat.  gustus, 
gusto):  f.  Miner.  Es  sinónimo  de  dos  cuerpos  di- 
ferentes la  Esmeralda  y  el  Apatita  ó  fosforita 
(Véanse  estas  dos  voi 

agutaa  ó  agutaya:  Qeog.  Islita  del  Ar- 
chipiélago Filipino,  en  el  mar  de  Mindoro,  que 
forma  con  otros  el  grupo  llamado  de  Cuyos  ó  de 
los  Amantes. 

AGUTAYA:  Geog.  Ayunt.  de  la  isla  de  Agutay, 
prov.  de  Calamianes,  Filipinas;  2114  habit. 

AGUTÍ  (Dasyprocta  agutí):  m.  Zool.  Mamífe- 
ro de  la  familia  de  los  subungulados,  orden  de 
los  roedores.  Los  agntís,  que  se  parecen  mucho  á 
la  cabra  enana  de  almizcle,  tienen  la  cabeza  lar- 
ga  y  el  hocico  puntiagudo,  las  orejas  pequeñas  y 
redondas;  las  patas  altas  y  de  éstas  las  posterio- 
res mucho  mas  largas  que  las  anteriores.  Estas 
tienen  cuatro  dedos  y  un  pequeño  pulgar  rudi- 
mentario, y  aquéllas  no  tienen  más  que  tres  que 
se  hallan  muy  separados.  Todos  los  dedos  están 
armados  de  fuertes  y  anchas  uñas.  En  vez  de 
cola,  tienen  un  muñoncito  desnudo.  La  forma 
general  del  agutí  es  ligera  y  graciosa.  El  pelaje 
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es  espeso,  los  pelos  rígidos,  muy  brillantes  y  se- 
dosos :  tienen  tres  ó  cuatro  anillos  pardo  oscuros 
que  alternan  con  otros  tantos  de  color  amarillo 
de  limón  ó  rojizo.  En  algunas  partes  del  animal 
predomina  el  amarillo  porque  el  pardo  desapare- 
ce poco  á  poco,  y  así  el  animal  cambia  de  color 
según  sus  movimientos  y  el  punto  desde  que  se 
le  mire  ó  bien  que  los  pelos  sean  más  ó  menos 
largos.  En  la  cabeza,  nuca,  parte  anterior  del 
lomo  y  cara  externa  de  los  miembros,  predomi- 
na un  tono  rojizo,  y  en  la  parte  posterior  del 
lomo  y  en  el  sacro,  el  amarillo.  La  garganta  es- 
tá desnuda.  El  color  del  animal  cambia  en  in- 
vierno, oscureciéndose  bastante. 

El  agutí  vive  en  laGuayana,  Surinám  y  norte 
del  Brasil  y  del  Perú. 

Habita  en  las  orillas  de  los  ríos  por  lo  general. 
y  se  le  encuentra  apareado  ó  en  pequeñas  mana- 
das; es  muy  inofensivo  y  su  alimento  consiste 
en  raíces  y  plantas  de  todas  clases. 

Los  indígenas  de  la  América  meridional  utili- 
zan la  piel  del  agutí  para  vestidos.  La  industria 
de  los  países  civilizados  no  la  aprovecha. 

AGUZA  (Fuente  de):  Geoy.  Riachuelo  de  la 
isla  de  Lanzarote,  part.  jud.  de  Teguisa,  prov.  de 
Canarias.  Nace  en  la  falda  del  O.  de  la  montaña 
de  Tamera  al  pie  de  unas  grandes  escarpaduras 
subiendo  hacia  el  pico  llamado  Farióu.  Su  posi- 
ción y  el  poco  caudal  de  las  aguas  que  lleva  le 
hacen  inservible  para  el  riego. 

AGUZADERAS:  Oeog.  Arroyo  que  nace  en  el 
sitio  del  mismo  nombre,  part.  jud.  de  Estepona, 
prov.  de  Málaga.  Es  decurso  perenney  de  regu- 
lar caudal.  Desemboca  en  el  Monardilla,  á  poca 
distancia  de  Jubriquc. 

-Aguzaderas  (Las):  Geog.  En  término  de 
Valdepeñas,  prov.  de  Ciudad  Real  hay  tres  ce- 
rros de  este  nombre,  por  entre  los  cuales  cruza 
la  carretera  de  Madrid  á  Andalucía. 

AGUZADERO,  RA:  adj.  Que  sirve  para  aguzar. 
-  Aguzadero:  V.  Piedra  aguzadera.  Usáb. 
tamb.  c.  s.  en  la  term.  f. 


...  y  busque  una  aguzadera  de  puntas  de 
trompos,  ó  una  manjiota  para  mujer, 

La  picara  Justina. 

-Aguzadero:  m.  Moni.  Sitio  donde  los  ja- 
balíes suelen  acudir  á  hozar  y  á  aguzar  los  col- 
millos. 

...  hallé  rastro  de  un  jabalí  muy  grande,  y 
muchos  aguzaderos. 

Juan  Matheos. 

AGUZADO,    DA:  adj.  fig.  AFILADO. 

...    rostro  arrugado  y  hanibiiento,   dientes 
amarillos,  labios  negros  y  barba  aguzada. 
Vicente  Espinel. 

Después  de  muchas  tenazadas  los  deja  (los 
bigotes)  tan  arrimados  al  rostro  y  tan  aguza- 
dos de  puntas,  que  más  parecen  fingidos  con 
un  pincel  que  aliñados  con  un  hierro. 

Zav ALETA. 

AGUZADOR,  RA:  adj.  Que  aguza.  U.   t.  c.  s. 

Mas  aguzadores  del  mal  han  escrito  al  Al- 
mirante é  al  Condestable  é  al  conde  Benaven- 
te,  que  Juan  Ramírez  de  Gnzmán,  comendador 
de  Otos,  pasó  á  hacer  reverencia  al  rey  de  Ara- 
gón, etc. 

B.  Gómez  de  Cibdareal. 

AGUZADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  aguzar  ó 
afilar. 

-Aguzadura:  Cantidad  de  hierro  y  acero 
que  se  emplea  en  calzar  la  reja  del  arado,  cuando 
se  ha  gastado  la  punta. 

Cada  aguzadura  de  reja,  doce  maravedís. 
Pragmática  de  tasas  de  1080. 

AGUZAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  agu- 
zar ó  afilar;  aguzadura. 

-Aguzamiento:  antt.  fig.  Estímulo,  aguijón, 
aliciente. 

AGUZANiEVEp/otodZZa  alba): Zool.  m.  Pájaro 
de  la  familia  de  los  motacílidos,  grupo  de  los 
dentirrostros.  Tiene  el  lomo  gris;la  nuca  de  color 
negro  de  terciopelo;  la  garganta  y  parte  superior 
del  pecho  negras;  el  vientre,  la  frente,  la  línea 
naso-ocular,  las  mejillas  y  los  lados  del  cuello, 
blancos;  las  rémiges  negruzcas,  orilladas  de  gris 
blanco;  las  grandes  y  medianas  cobijas  superio- 
res del  ala,  blancas  en  el  extremo,  lo  cual  pro- 
duce una  doble  faja  transversal ;  las  rectrices 
medias  son  negras,  las  otras  blancas.  La  única 
diferencia  que  existe  entre  el  macho  y  la  hem- 
bra, es  que  en  ésta  es  más  pequeña  la  mancha 
negra  de  la  garganta. 

El  plumaje  de  otoño  se  diferencia  del  de  ve- 
rano por  tener  ambos  sexos  la  garganta  blanca 
con  una  mancha  negra  que  la  rodea  en  forma  de 
herradura. 

Los  pequeños  tienen  el  lomo  gris  ceniciento 
sucio;  la  cara  inferior  del  cuerpo  blanca  sucia  ó 
gris,  exceptuando  la  garganta  que  es  negra;  el 
ojo  pardo  oscuro  y  el  pico  y  las  patas  negros. 

Estos  pájaros  son  también  conocidos  vulgar- 
mente con  los  nombres  do  nevatilla  de  los  arro- 
yos, nevatilla  blanca,  nevatilla  azul,  motacilla 
lavandera,  pajarita  de  las  nieves,  pizpita  ó  neva- 
tilla solamente.  Mide  0m  ,20  de  largo;  0m,28  de 
punta  á  punta  de  ala;  ésta  0m,085  y  la  co- 
la 0m,098. 

Habita  en  Europa  y  Asia.  Se  encuentra  en 
gran  número  en  Islandia  y  Groenlandia,  y  en 
invierno  emigra,  al  interior  de  África  ó  bien  se 
queda  en  el  mediodía  de  Europa.  Su  alimento 
consiste  en  insectos  de  todas  clases. 

AGUZAR  (de  agudo;  b.  lat.  agusare):  a.  Hacer 
ó  sacar  punta,  ó  hacer  más  aguda  ó  sutil  la  pun- 
ta de  un  arma,  instrumento ú otro  objeto;  afilar. 

El  fuego,  dice,  enciende, 
aguza  el  hierro  crudo,  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

Sus  terribles  colmillos  aguzaba 
Un  jabalí  en  el  tronco  de  una  encina,  etc. 
Samaniego. 

-Aguzar:  fig.  Aguijar,  estimular,  incitar, 
excitar,  avivar. 

Bien  es  menester  aguzar  el  ingenio  para  sa- 
lir de  ello. 

La  Celestina. 

Cantáridas  pidió  el  novio, 
Porque  el  apetito  aguzan. 

Quevj.imi. 

-  Aguzar:  ant.  Hacer  aguda  una  sílaba. 


Aguzar:  prov.  Ar.  Azuza u. 

AGUZONAZO:  m.  HURGONAZO. 

AGVlEO:  Mit.  Sobrenombre  de  Apolo  como 
dios  tutelar  de  las  calles  y  plazas  públicas  de 
Micenas  y  otras  comarcas,  viniendo  á  ser  por 
extensión  el  nombre  de  las  imágenes  y  altares 
consistentes  en  pilares,  circulares  ó  cuadrados 
que  acababan  en  punta  y  se  elevaban  para  honrar 
al  dios  ante  las  puertas  de  las  casas  de  Ate- 
nas. Tal  era  el  símbolo  del  Apolo  Agyieo  al  cual 
acompañaban  unas  vendas  semejantes  á  las  que 
se  ven  en  las  estelas  funerarias  como  distinti- 
vo délos  objetos  consagrados.  Ofrecíanse  también 
al  dios  ramas  de  rosal  ó  de  mirto,  se  quemaban 
perfumes  en  su  honor  y  se  vertían  aceites  odorí- 
feros sobre  la  piedra  que  le  simbolizaba  y  venía 
á  ser  como  su  imagen  primitiva  y  grosera.  M. 
Wiselcr  ha  reconocido  en  algunos  altares  mo- 
vibles de  Apolo  Agyieo,  que  se  ven  representa- 
dos en  diversas  obras  de  arte,  verdaderos  cipos, 
ora  en  pie,  ora  invertidos,  los  cuales  no  se 
habían  considerado  hasta  el  presente  más  que 
como  troncos  de  columna.  Apolo  bajo  la  dicha 
denominación  venía  á  ser  un  dios  protector  de  la 
calle,  de  la  morada  y  de  la  familia.  También 
tuvo  culto,  altares  y  estatuas,  en  Argos,  Esparta, 
Tejea  y  Angalópolis. 

AGYLA:  Geog.  ant.  Antigua  ciudad  de  laEtru- 
ria,  de  fundación  pelásgica,  llamada  después 
Cercos,  situada  al  E.  de  Pyrgos,  y  en  la  que  se 
acogieron  las  Vestales  cuando  los  galos  atacaron 
á  Roma.  Hoy  Ccrvetari. 

AHÍ:  exclam.  con  que  se  exprosa  espontánea- 
mente algún  vivo  afecto  del  ánimo,  sea  de  ale- 
gría, dolor,  sorpresa,  etc. 

¡AH  madre  mía!   no  perdamos  aún  del  todo 
las  esperanzas. 

Larra. 

-¡ah!  Ya  salí  de  mi  ahogo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-(Llégase  y  llama)  ¡ah  de  la  gente! 
Hartzenbusch. 

AH!  AHÍ  Ó 

AHÍ  AH!  AH!  exclamación  fam.  con  que  se  suele 
interrumpir  para  manifestar  aprobación  ó  asen- 
timiento á  algo  que  otro  hace  ó  dice,  y  también 
para  significar  que  es  uno  bien  comprendido  de 
quien  lo  está  escuchando. 

AHAGGAR,  HAGGARA  ú  HOGHAR:  Geog.  Te- 
rritorio de  la  meseta  central  del  Sahara,  aun  po- 
co conocido.  Es  una  meseta  muy  desigual  y  des- 
compuesta, y  en  ella  se  alzan  montañas  y  picos, 
algunos  de  los  que  parecen  volcanes  apagados. 
Los  más  elevados  deben  ser  el  llaman  y  el  Zat, 
pues  conservan  nieve  en  sus  cimas  por  espacio 
de  dos  y  aun  de  tres  meses.  Su  anchura  se  esti- 
ma en  unas  ocho  jornadas  y  de  ella  se  destacan 
en  varias  direcciones  cordilleras  que  forman  in- 
mensos cuerpos  avanzados  de  la  masa  general. 
Del  Afahorn  Ahaggar,  terreno  culminante  de 
aquel  macizo,  sale  el  Uadi-Igharghar,  cuyo  le- 
cho termina  en  la  depresión  del  LTad-Righ,  al  N. 
de  Tugurt,  después  de  haber  recorrido  unos  mil 
kil.  El  centro  del  país,  cuyo  clima  es  muy  salu- 
dable, está  surcado  por  largos  y  estrechos  valles 
abundantes  en  agua  y  buenos  pastos,  en  los  que 
se  apacientan  los  ganados  de  los  Tuaregs,  pueblo 
que  habita  en  esta  región  del  Sahara.  Las  prin- 
cipales entidades  de  población  son  ídolos,  sobre 
el  alto  Igharghar,  en  cuyas  cercanías  hay  plan- 
tíos de  palmeras  y  otros  frutos;  Tadscruk,  á  jor- 
nada y  media  al  S.  E.  del  anterior  donde  hay 
mucho  cultivo  y  se  recogen  dos  cosechas  anua- 
les, tan  abundantes,  que  ha  habido  año  en  que 
han  suministrado  350  cargas  de  camello  ó  sea 
unos  53  000  kilógs.  y  por  último,  Selet,  al  O.  de 
Ahaggar,  también  con  muchas  tierras  cultivadas. 

El  Ahaggar  corresponde  al  límite  de  la  región 
tropical;  Idele  dista  unos  100  kil.  al  N.  del  Tró- 
pico de  Cáncer;  la  longitud  de  dicha  población 
es  la  de  Biskra,  en  Argelia.  Al  N.  O.  de  Ideles 
y  al  S.  déla  meseta  de  Tasili  entre  los  25° y 26° 
de  latitud,  se  extiende  la  gran  sebja  ó  salina  de 
Amadghor,  de  la  que  se  surtían  en  otro  tiem- 
po los  habitantes  del  Sahara;  así  los  del  N.  como 
los  del  S. ,  los  de  Uarglácomo  los  de  Agadez,  se  ¡ 
reunían  allí  en  cierta  época  del  año  á  cargar  sal, 
celebrándose  con  este  motivo  una  especie  de  feria 
en  las  que  trocaban  sus  mercancías  los  negros 
del  Sudán  y  los  bereberes  del  Atlas.  Cesó  la  fe- 
ria á  causa  de  las  depredaciones  que  cometían 
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[os  Tuaregs  y  los  Xarebas.  |  Boletín  >/,  la  Socie- 
,/,„/ 1;  Madrid,  Tomo  III.) 

ahala:  Ilist.  Familia  patricia  de  Roma,  per- 
teneciente á  la  geni asa  Sen  ilia,  que  figuró 

mí,    -i.  l.i  lii  itoria  de  aquella  República.    A 
pertenecía  C.   Sen  ¡lio   Stmeto  Ahala,  que 
mandaba  la  caballería  en  tiempo  de  Cincinato, 
i    C. 

ahalim:  f.  Bot.  La  Biblia  habla  muchas  ve- 

,   i    te   nombre  de  una  madera  o] a, 

amargo   fué  causa  de  que   le  diesen 
no;   'I  ubre  de  madera  de  áloe.   No 

le  una  malicia  posith  a  <  qué  \  i  |  ;etal  se 

|  i  denominación  de  ahalim. 

AHANA:  MU.  Nombre  de  la  anima  en  el  Veda, 
nklad  con  quien  está  comparada  la  Atenea 

l,    V.    Al  ENEA. 

ahangatu:   Geog.    Islote   del   archipiélago 
Polinesia,  <  leeanía,  habitado  por  unos 
También   e  :  i  onoi  ido  con   los 
nombres  de  Aa\ 

AHANTA:  Geog.  Pequeño  Estado  litoral  de  la 

linea  Supe:  ior   enl  re  el  encobra 

ida  y  el  Piii.  Su  principal  localidad  es  Bu- 

liu  howa,  según  la  ortografía  inglesa)eer- 

AHAR:  Geog.  Antigua  ciudad  del  Mevar  (In- 

o  ida  poi  las  crónic  i    raypu- 

tas.   lia  sido  su]'! amada  por  Udeipur  en  é] 

ni    ida.    Es  la  necrópolis  de   los  rayas  de 
pnr  \  encierra  las  tumbas  de  todos  los  prín- 

i  lima-lia. 

AHASA:  Geog.  ant.  Ciudad  de  la  Arabia  Feliz, 
los  24 '  de  latitud,  en  la  que  había  manan- 
tiales de  aguas  calientes  y  bosques  de  palmeras 
en  sus  cercanías. 

AHASVEROS:  Hist.  y  Lit.  Or.  Bioy.   En  latín 

i  Assuenis.   Nombre  de  \ni  antiguo  rey  de 
.  cjne  tomó  por  esposa  á  la  judia  Esther  y 

ii  toi  de  los  judíos.  Los  humanistas  le 

onfundido  con   el  Astiagcs  de  Herodoto. 
i  la  tradición  arábigo-persa  fué  uno  de  los 
mayores  ó  visires,  que  escogiera  Nabu- 
i  uamlo  fué  designado  por  Batimán  hijo 
istarp,  para  el  gobierno  de  Babilonia,    lia- 
tirado  Ahasveros  á  la  muerte  de  Na- 
lonosor  á  la  corte  de  Bahman,  quien  se  pa- 
miu'lio  de  sus  consejos.  Para  algunos  his- 
como   Attabari,   dicho  consejero  era 
ii  sabio,  un  mago;  pero  el  carácter  de  hijo 
.'o,  que  se  le  agrega,  y  la  condición  do  ser 
bien  padre    de  Ciro   le    asimilan   mucho  al 
do  la  tradición   helénica.  Ocurrió  qne 
lero   rey  de   Persia  y  .Media,   Bahman, 
ii  también  tema  sangre  semita  en  sus  venas 
Lijo  de  Gustarpyde  otra  reina  Esther,  que 
■cetlora  de  los  judíos,    le   envió 
!  Indostán,  su  vasallo,  quien  se 
en  rebeldía.  Ahasveros  le  venció 
■  muerte,    recibiendo  en  recompensa  el  go- 
no  del    Indostán,   al  cual  se  añadió  muy  en 
los  de  Irac  y  do    Babilonia  por  muerte  de 
i  mago  que  los  recia.  Entonces  por  nian- 
,  'ni un,  dejó  un  lugarteniente  en  la  In- 
:ósu  corte  en  el  centro  del  imperio.  Este 
ijo  su  régimen,  aumentando  en  pobla- 
recursos.    Habiéndole    desobedecido  su 
lindo  la  manilo   presentarse  en 
ico,  la  castigó  severamente,  tomando  por  es- 
.i  la  reina.  Esther,   hija    de  Israel,  de  quien 
a  su  hijo  Ciro.    Este,    prosigue  la  leyenda, 
i  huérfano   de  catorce  años,   bajo  la  tutela 
i   los  hijos  de  Israel,  v 
«Son  mis  parientes,  descendient 
p  ■  -  'iias  ilustradas,  ¿á  quiénes  debe- 
ría honrar,  sino  honrase  á  ellos?»  Por  temor  de 
'■alunan,  sin  emb  irgo,   no  los  enviaba  á  Jerusa- 
hman  otorgó  a  Ciro  el  Gobierno  de  su 
i  trataba  á  los  israelitas  con  bondad, 
lie  lo  era  su   madre,  y  protegió  al 
Daniel  que  había  obtenido  el  don  de  la 
pro    iró  atraerle  á   la  religión  verda- 
■  )  abandonó  el  culto  del  fue- 
mque  en  secreto,  por  no  incurrir  en  el  enojo 
n.  A  la  muerte  de  éste  profesó  públi- 
nte  la  religión  de  Daniel,  y  procuróque  la 
su  pueblo.  Tuso  á  Daniel  al  frente  de 
cios,  y  le  encargó  que  enseñase  á  todos 
1  Pentateuco.  Daniel  le  pidió  licen- 
•  i.  para   a   ompañar  a  los  israelitas  á  Jeiu-ah  u 
I  fin  de  reedificar  la  ciudad  y  templo.  Ciro  se  la 
Tomo  I 


negó  diciéndole:  «Si  hubiesi  trea  i'  ntoa  profetas 
como  tú,  no  consentirla  i  ninguno  que  Be  sepa- 
rase de  mí».  Algunos  entienden  (|iie  el  nombre 
de  Ahasveros  no  es  el  del  padre  de  Ciro,  sino 
equivalente  i   Artajerjes    Longimano,   qne  era 

nombre  asimi  i j  apodo,  con  que  ora  c ¿do 

Bahman.  I  (el  padi  i  de  Bahman,  que  era  Gus- 
i  o  i'   \  i  o  quien  algunos  han  reconocido  el  As- 

di  lo  '  iegos,  paroce  también  según  otra 
leyenda  que  disgustado  de  lo  que  había  hecho 
Nabucodonosor,  su  gobernador,  con  los  judíos, 
envió  á  su  genera]  Ciro  para  que  losdevolvi  e 
¿Pal  . i  ntras   que  Nabucodonosor   era 

rail, i  i   Balja.  i Sob»e  /íhasveros,  V.  en  el 
Antiguo  Testamento,  Esther,  cap.  r.;At-T 
ti,  obr.   cit.,  t.  iv,  págs.  500  y  sigs.,  y  Aben- 
Al-Atsir,  obr.  cit.,  cap.  i,  pág,  188.) 

ahava:  Geog.  ant.  Ciudad  próximas  Babilo- 
nia, por  donde  pasaba  un  río  del  mismo  nombre 
y  en  la  que  Esdras  reunió  á  los  cautivos  que  iban 
á  volver  a  Jerusalón  y  decreto  un  ayuno  para 
implorar  la  protección  divina. 

AHtjÁ  (  El),  mellos  correctamente  El-Haea: 
País  de  A  rabia  en  el  golfo  Pérsico.  Apli- 
can este  nombre  algunas  veces  los  árabes  a  la 
id  de  la  cosía  árabe  del  golfo,  desde 

el  I  ¡as-. Musíanla  ni  hasta  K'oveit ;  peí  o  en  su  acep- 
ción i  il  designa  solameni e  el  pus  que 
tiene  á  Hufuj  por  capital  entre  el  Neyed  y  el 
golfo  de  Bahrein.  El  nombre,  pareee  qn  procede 
de  la  palabra  haca,  b  i  ber;  por  alusión 
á  la  naturaleza  del  suelo  donde  las  aguas  de  las 
lluvias  se  pierden  en  las  arenas  antes  de  lli 
ala  costa.  Abulfeda  dice  acerca  de  este  nombre: 
«Léese  en  el   Moschtarek  que   la  palabra  ahsa 

y   con    el   articulo    áláhsa)    es  plural    de   hasa, 

término  que  indica  arenas  en  medio  de  las  caíales 
se  absorben  las  aguas.»  El  sultán  de  El-Ahqa  es 
en  la  actualidad  tributario  del  Jefe  del  Neyed. 

ahé:  inteij.  ant.  Ilr.  Aiiií.  Usáb.  frecuente- 
mente con  pronombres,  sub fijos,  como  mu  síi 
ahelos,  etc. 

AHEBRADO,  DA:  adj.  Compuesto  de  partí 
forma  ó  figura  de  hebras. 

AHEDO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Carran- 
za, part.  jirel,  de  Yalmaseda,  prov.  de  Vizcaya, 
15  casas.  ||  Caserío  en  el  ayunt.  de  Zalla,  part. 
jud.  de  Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya;  2  casas. 

AHEGAST:  m.  Bot.  Árbol  de  la  India  no  cla- 
sificado aun,  de  cuyas  raices  se  estrae  una  mate- 
ria colorante  roja. 

AHELEAR:  a.  Dar  á  beber  hiél. 

-Ahelear:  Poner  amarga  con  hiél  alguna 
cosa. 

-Ahelear:  n.  Saber  alguna  cosa  á  hiél,  ó 
amargar  mucho. 

AHELGADO,  DA:  adj.   HELGADO. 

AHEMBRADO,  DA:  adj.  ant.  AFEMINADO, 

AHENO:  Arqucol.  Caldero  de  bronce,  usado  en 
la  antigüedad  clasica  y  que  tomó  su  nombre  del 
del  metal  (aes)  de  que  se  fabricaba:  se  usó  para 
hervir  el  agua  y  para  cocer  alimentos,  suspen- 
diéndole. En  el  museo  del  Louvre  se  conserva  un 
precioso  ejemplar.  Los  tintoreros  se  .servían  del 
alieno;  en  algunos  pasajes  de  los  poetas  la  púr- 
pura fenicia  está  designada  con  las  voces:  Sido- 
ai  m,  Tyrium,  Aenum.  Del  misino  género  eran 
las  ollas  de  que  se  servían  en  las  Termas  para 
calentar  el  agua. 

AHENOBARBOiC.Nlío  Domicio):  Biog.  Cónsul 
romano  en  el  año  123  a.  J.  C.  que  dirigió  la 
guerra  contra  los  galos  alqbrogos.  General 
romano  que  combatió  y  murió  en  la  batalla  de 
Farsalia  siendo  del  partido  de  Pompeyo.  |  Espo- 
so de  Agripina  y  padre  de  Nerón,  pretor  y  cón- 
sul durante  el  reinado  de  Tibe]  io. 

-  Ahenobarbo  (L.  Domicio):  Biog.  Cónsul 
de  Roma  en  el  año  16  a.  .1.  C.  y  procónsul  de 
África  en  el  12,  que  se  hizo  notar  por  su  arro- 
gancia y  mis  crueldades,  Sucedió  á  Til '.rio  en  el 
mando  de  las  legiones  de  Germania;  pasó  el 
Elba  y  penetró  en  territorio  enemigo,  hasta 
donde  mima  habían  llegado  los  romanos.  Murió 
el  año  25  de  J.  C. 

AHERIFE:  111.   ALJERIFE. 

aherir  í  V.  Aferir):  a.  ant  Marcar  ó  se- 
ñalar con  hierro. 

AHERMANAR:  a.  ant   Ht.ll.MAS  \i:. 


AHERROJAMIENTO:    ni       \.n  o     de 

aherrojar. 

|Grai di     ei  vidumbn    I  i   iri 

y  AHERROJAMIENTOS. 

Dn  qo  Graoian. 

AHERROJAR:  a.  Poner  á  alguno  prisiones  de 
hierro 

...y  i¡;i ndo  .'i  cada  uno  te  timoi 
tencia,  no    fueron  &herr< 

M  Vil  o  Al. KM  \N. 

Así  ei  i  U  IDO 

El  preso  con. le  sin  vi\  ir  vivía. 

Valbi 

Aherrojar:  üg.  Oprimir,  subyugar,  ava- 
sallar, 

AHERRUMBRAR  (de  ,i    y  li<  /'/'" mlur ):  a.   D  ■" 

una  ci Ior,  ó  sabor,  de  hiei  ro, 

-AHER]   I  :   i  .   Tomar  una  001   i  color, 

'  abor  de  hierro.  I  (ícese  especialmente  del  agua 
que  ha  pasado  por  terrenos  ferruginosos. 

Sin   duda   pasa  (el  agua)  por  minerales  de 
hierro,  y  de  ahí   nace   el    IB  IRSE  y 

Ber  tan  nociva. 

I»\   M.I.K. 

A  ni  rri  u  bb  \usr  ¡  Cubrirse  de  herí  timbre 
ú  orín. 

AHERVENTAR:  a.  ant.   HERVENTAR. 
AHERVORADAMENTE:   adv.    m.    ant.    FERVO- 
ROSAMENTE. 

...por  tanto  cuando  ora   Moisés  AHERVORA- 
DAMENTE, vence  el  pueblo,  ven  remitiendo 

de  el  calor  de  la  oración  vencen   los  Auiala- 
chitas. 

Fr.  Juan  Makqi  kz. 

ahervorarse  (de  a  y  hervor):  r.  Recalen- 
tarse el  trigo  y  otras  semillas  por  efecto  déla 
fermentación,  lo  cual  ordinariamente  sucede 
cuando  está  el  grano  apilado. 

Limpiado  el  pan  le  di  ra  dia  en  la 

era,  y  se  resfríe,  y  no  le  metan  ansí   AHERVO- 
RADO en  las  trojes. 

Alonso   DE   HERREIi  \. 

AHETRAR:  a,  ant.   ENHETRAR. 

AHGIH:  Mil.  Astrólogo  divino  ó  sacerdote  en 
la  mitología  americana.  Las  antiguas  tradicio- 
nes confunden  los  dioses  Oxomoco  y  CipactouaL, 
suponiéndolos  alternativamente  varón  y  hem- 
bra que  representan  el  aire.  Cipaetou.il  hace  in- 
tervenir al  Sol  para  formar  al  hombre  y  Oxomoco, 
la  mujer,  recoge  el  maíz  para  nutrirle;  esto 
seres  aparecen  en  el  Libro  Sagrado,  con  la  de- 
nominación de  Ahgih  ó  sea  los  dueños  del  Sol, 
y  este  mismo  nombre  se  aplicó  después  á  los 
sacerdotes  en  todas  las  comarcas. 

AHÍ   (del  hit.  nd  Me,  á  este  lugar):  adv.  En 
ese  lugar,  ó  á  ese  lugar. 
El  pronunciar  dhi  en  vez  de  ahí,  i  s  barbaris- 

mo  bastante  común,  que  debe  evitarse;  asi  .  i  

no  habla  muy  en  favor  de  la  educación  de  una 
persona  el  emplear  la  palabra  ahí  para  designar 
á  un  individuo  presente,  en  casos  como  este: 
Ahí  me  lo  ha  dicho,  por  i  /  señor,  ó  ese  -"/■  to,  etc., 

me  lo  ha  dicho. 

Si  eres  hijo  de  Dios,  échate  de   AHÍ  abajo. 
QüEVEDO. 

ahí  tienes  á  tu  querida; 
Pues,  sobriuita,  ahí  te  dejo:  etc. 

MORATÍN. 

-  Aní:  En  eso,  ó  en  esto. 

.  .  AHÍ  está  el  daño,  replicó  Artidoro,  etc. 
Cervantes. 

-  Aní:  Precedido  de  las  preposición! 
significa  algunas  veces  esto  ó  eso. 

...  efe  ahí  ha  venido  el  que  loa  pobrea  hidal- 
gos de  ordinario  traen  la  bolsa  tan  llena 
Serbia  como  v  acia  de  m  ■ 

La  i 

Que  quiere  vhí 

Aligerar  tu  prisión. 

Lope  de  Vega. 

-Ahí:  ant.  Allí. 

-Allí  ME  DIO  EL  DOLOR:  loe  prov.  Allí  I'.s- 
l\     EL    BUSILIS;  Ó    EL    CUENTO;  Ó  EL  HITO;  Ó    EL 

Aní  Mr.  LAS  DEN  TODAS:  loe.  prov.  conque 
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denota  uno  no  importarle  nada  los  contratiem- 
pos '| vii'  recaen  en  persona,  ó  cosa,  que  no  le 
inspira  inti 

Ahí  vkká  usted:  loe.  prov.  conque  se  suele 
contestar  á  quien  pide  explicación  de  una  cosa 
que  no  la  tiene,  ó  por  lo  inaudito,  ó  por  impli- 

ontradicción,  esquivando  así  el  preguntado 
Lo  embarazoso  de  su  situación. 

-  Por  ahí,   ron  ahí:  fr.  fam.  Poco  más  ó 

HENOS. 

DE  POB  \ni:  fr.  fam.  con  que  se  deno- 
ta  ser  común,  trivial  ú  ordinaria  alguna  perso- 
na, ó  cosa,  y.  por  lo  tanto,  nada  recomendable, 

ahí:  Mil.  Divinidad  de  la  mitología  védica 
que  representa  la  uubc  en  forma  de  serpiente. 

AHIDALGADAMENTE:  adv.  1U.  ant.  HIDALGA- 
MENTE. 

...  obró  tan  AHIDALGADAMENTE  que,  tenien- 
do en  sus  manos  la  venganza,  le  dejó  ir  libre. 
A.  de  Salas  Barbadillo. 

AHIDALGADO,  DA:  adj.  Aplícase  á  la  persona 
que  en  su  trato  y  costumbres  tiene  nobleza,  ge- 
nerosidad y  demás  prendas  propias  de  los  hom- 
bres hidalgos  ó  nobles. 

...  miren  cómo  no  me  había  de  ofender  á  mí 
amor  tan  aborrecible,  que  aun  enfada  el  ahi- 
dalgado y  sufrido  dios  de  amor. 

La  Picara  Justina. 

Los  buenos  y  AHIDALGADOS  con  vergüenza 
y  loor  se  incitan  más  á  las  cosas  honestas  y 
virtuosas. 

Diego  Gracián. 

-  Ahidalgado:  Dícese  también  de  las  cosas, 
costumbres  y  acciones  nobles  y  caballerosas. 

AHIGADADO,  DA  (de á é  hígado):  adj.  ant.  Va- 
liente, esforzado,  denodado. 

«¿Quiéu  es  este  Alonso  Alvarez,  pregunté, 
que  tanto  se  ha  sentido  su  muerte?»  «Mancebo, 
dijo  el  uno,  lidiador  ahigadado,  mozo  de  ma- 
nos y  buen  compañero.» 

QUEVEDO. 

Y  esto  lo  sustentaré, 
Sin  que  le  falte  una  brizna, 
Con  el  más  ahigadado 
Jugador  de  grande  y  chica. 

Quiñones  de  Benavente. 

AHIGAL:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Hervás,  prov.  de  Cáceies,  dióc.  de  Coria;  1431 
hab.  El  terreno  es  llano  y  fértil.  En  los  alrede- 
dores de  la  población  hay  muchas  huertas  y  mul- 
titud de  olivares,  encinas  y  alcornoques,  predo- 
minando estos  últimos.  El  Alagón  lo  cruza  de 
E.  á  O.  por  un  cauce  profundo  y  pedregoso. 
Produce  trigo,  centeno,  garbanzos,  habas,  lino, 
patatas,  algunas  legumbres  y  aceite.  Hay  gana- 
dería, telares  de  hilo  y  fábrica  de  jabón. 

AHIGAL  DE  LOS  ACEITEROS:  Ocog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Vitigudino,  prov.  de  Salamanca, 
dióc.  de  Ciudad  Rodrigo;  642  hab.  Sit.  en  un 
barranco  al  N.  del  río  Águeda.  Terreno  pizarro- 
so, medianamente  fértil;  vino,  aceite  y  horta- 
lizas. 

AHIGAL  DE  VILLARINO  :  Gcog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Ledesma,  prov.  y  dióc.  de  Sala- 
manca; 278  hab.  Está  situada  en  un  declive  y 
expuesta  á  los  vientos  del  S.  El  terreno,  aun 
cuando  tiene  matas  y  monte  de  robledal,  es 
algo  llano  y  de  inferior  calidad.  Junto  al  pue- 
blo pasa  un  arroyo,  cuyas  aguas  sirven  para 
abrevadero  de  los  ganados.  Produce  centeno, 
patatas,  bellotas  y  tiene  buenos  pastos  para  el 
ganado. 

AHIGUÉIRO:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Guimaréy,  ayunt.  de  Friol,  p.  j.  y 
prov.  de  Lugo;  5  edifs. 

AHIHIRO:  m.  V.  Alihaban. 

AHII:  Gcog.  Isla  del  archipiélago  Tuamotú, 
Polinesia,  Oceanía,  también  conocida  con  los 
nombres  de  Ohac,  Pcacock  y  IVihon.  situarla  al 
N.  del  paralelo  de  15°  S. ,  y  que  con  la  isla  Ma- 
nila forma  el  grupo  que  Byrón  denominó  Prín- 
cipe de  Gal'  s. 

AHIJADO,  DA  (de  a  é  hijo):  m.  y  f.  Aquel  á 
quien  el  padrino  saca  de  pila, 

...  y  era  cosa  de  ver  que  el  AHIJADO  iba  por 
su  pie  á  la  pila,  y  el  padrino  en  brazos  de 
su  aya. 

A.  de  Salas  Baebadillo. 


Ahora  está  dando  de  mamar  á  nuestro  ahi- 
jado, y  le  muestra  tanto  cariño  como  si  le  hu- 
biera parido. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Ahijado:  El  que  es  apadrinado  de  otro 
cuando  recibe  el  sacramento  de  la  confirmación 
ó  el  del  matrimonio,  ó  dice  la  primera  misa,  ó 
recibe  la  consagración  episcopal,  ó  la  investidura 
de  alguna  orden  religiosa,  civil  ó  militar. 

-  Ahijado:  El  que  es  apadrinado  de  otro  en 
algún  empeño  ó  acto  público,  como  justas,  de- 
salío, torneos,  fiestas  de  toros,  etc. 

Tienen  por  costumbre  los  peleantes  de  An- 
dalucía, cuando  son  padrinos  de  alguna  pen- 
dencia, estarse  ociosos  mano  sobre  mano  en 
.    tanto  que  sus  ahijados  riñen. 

Cervantes. 
No  quisiera  que  mi  AHIJADO 
Entrase  desguarnecido 
De  honores,  y  no  lucido 
Por  haberme  á  mí  nombrado. 

Calderón. 

-Ahijado:  fig.  Sujeto  especialmente  favore- 
cido de  otro. 

-MURIÓSE   EL   AHIJADO,  ACABÓSE  EL  l'ADHI- 

nazgo:  ref.   Muerto  el  perro  se  acabó  la 

RABIA. 

AHIJADOR:  m.  El  que  pone  á  cada  cordero  ú 
otro  animal  con  su  propia  madre,  ó  con  otra, 
para  que  lo  críe. 

AHIJAMIENTO:  m.   ant.    PROHIJAMIENTO. 

AHIJAR:  a.  Prohijar,  ó  adoptar  al  hijo  ajeno. 

Este  fin  tuvo  el  Ingenioso  Hidalgo  de  la 
Mancha,  cuyo  lugar  no  quiso  poner  Cide  Ha- 
mete  puntualmente,  por  dejar  que  todas  las 
villas  y  lugares  de  la  Mancha  contendiesen 
entre  sí^or  ahijársele  y  tenérsele  por  suyo, 
etcétera. 

Cervantes. 

-Ahijar:  Acoger  la  oveja  ú  otro  animal  el 
hijo  ajeno  para  criarlo. 

-  Ahijar:  Ser  ahijador. 

Ahijar:  fig.  Atribuir  ó  imputar  á  otro  lo 
que  no  ha  hecho. 

...  sabiendo  Cleoboro  que  le  ahijaban  el 
asesinato,  se  presentó  en  el  Senado. 

Diego  Gracián. 

-  Ahijar:  n.  Procrear  ó  producir  hijos. 
-Ahijar:  Agr.   Echar  la  planta  retoños  ó 

hijuelos.  (V.  Macollar.) 

...  y  al  paso  que  se  van  continuando  las  llu- 
vias, va  ahijando  la  hierba  con  mucha  fuer- 
za y  pujanza. 

Ovalle. 

AHÍLA:  Gcog.  Pueblo  de  la  municipalidad  de 
Pahuatlán,  díst.  de  Huauchinango,  est.  de  Pue- 
bla, Méjico. 

AHILAMIENTO:  m.  Bot.  y  Agrie.  Alteración 
que  experimentan  las  plantas  por  la  falta  de 
ventilación  y  de  luz.  Esta  alteración  se  caracte- 
riza exteriormente  por  un  crecimiento  despropor- 
cionado en  el  tronco  y  las  ramas;  separación  de 
éstas  y  de  las  hojas  y  la  decoloración  general  de  la 
planta,  é  interiormente  por  la  abundancia  de 
jugos  acuosos  y  el  predominio  de  las  sustancias 
carbonatadas  sobre  las  nitrogenadas.  El  ahila- 
miento es  proporcional  á  la  falta  de  luz;  siempre 
que  ésta  disminuye  en  su  intensidad  normal  se 
determina  en  las  plantas  un  ahilamiento  más  ó 
menos  marcarlo,  debilitándolas  y  haciendo  difí- 
cil su  floración  y  fructificación.  Por  eso  se  suele 
presentar  muy  comunmente  esta  alteración  en 
los  árboles  en  espaldera,  cuando  los  abriga  una 
cubierta  muy  saliente;  en  las  plantas  de  estufa 
y  en  las  que  se  crían  bajo  campanas  ó  cubiertas 
de  cualquier  clase.  Por  eso  conviene  airear  y  ven- 
tilar las  estufas  sin  que  disminuya  sensiblemen- 
te su  temperatura.  Cuando  la  luz  es  muy  débil 
ó  falta  totalmente,  las  plantas  perecen  al  cabo 
de  un  plazo  mayor  ó  menor.  En  las  plantas  que  se 
siembran  ó  plantan  muy  espesas  sucede  que  no 
reciben  luz  más  que  por  la  parte  superior  y  por 
esta  razón  se  desarrollan  mucho  en  sentido  ver- 
tical y  muy  poco  lateralmente.  Este  ahilamien- 
to se  provoca  en  algunas  plantas,  por  ejemplo, 
en  el  lino  y  en  el  cáñamo,  cuando  se  quieren  ob- 
tener fibras  más  largas  y  delgadas  y  en  algunos 
árboles  que  se  desean  obtener  altos,  derechos  y 
limpios  de  ramas  laterales,  para  que  produzcan 
la  madera  llamarla  achilo.  También  suelen  acu- 


dir los  jardineros  y  hortelanos  al  ahilamiento 
para  obtener  otras  ventajas,  cuales  son,  por  ejem- 
plo, debilitar  los  jugos  de  algunas  verduras  y 
legumbres  para  que  no  resulten  demasiado  acres 
ó  amargas;  atan  las  hojas  de  la  achicoria  silves- 
tre y  se  la  planta  en  sótanos  ó  cuevas  para  obte- 
ner las  ensaladas  conocidas  con  el  nombre  de 
barba  de  cajmchino;  átanse  y  se  cubren  con  es- 
teras ó  trapos  los  cogollos  terminales  de  algunas 
palineras,  en  Elche  y  otros  puntos  del  litoral 
mediterráneo  para  obtener  las  palmas  blancas 
del  Domingo  de  Ramos;  cóbrense  con  campanas 
las  ramas  que  se  destinan  á  la  multiplicación  de 
las  paulownias  y  de  la  mayoría  de  las  encinas 
exóticas,  á  fin  de  que,  conservándose  por  el  ahi- 
lamiento más  tiernas  dichas  ramas,  broten  me- 
jor cuando  se  planten. 

Hay  vegetales  que  encuentran  en  lugares  muy 
sombríos  sus  condiciones  normales  para  desa- 
rrollarse; tal  sucede  con  muchos  heléchos  y  or- 
quídeas que  crecen  hasta  en  las  cisternas  y  en 
los  pozos  en  donde  las  plantas  ordinarias  no  pue- 
den prevalecer  por  falta  de  luz. 

También  los  animales  que  se  crían  en  las  som- 
bras, en  lugares  oscuros  y  malsanos,  se  desarro- 
llan débiles  y  enfermizos,  experimentando  una 
especie  de  ahilamiento. 

AHILAR  (de  ó  é  hilo):  n.  Ir  uno  tras  otro, 
formando  hilera. 

-  Ahilarse:  r.  Padecer  desmayo  ó  desfalle- 
cimiento por  causa  de  la  flaqueza  en  que  se  en- 
cuentra el  estómago. 

La  vanguardia  caminaba  cuanto  podía,  sin 
hacer  alto,  ni  descargarse  de  la  presa:  y  todos 
iban  ya  ahilados. 

Diego  Hurtado  de  Mendoza. 

...  con  que  nos  helábamos  de  frío  y  nos 
ahilábamos  de  hambre. 

Estebanillo  González. 

-  Ahilarse:  Acedarse  ó  avinagrarse.  Dícese 
de  la  levadura  y  del  pan,  y  también  del  vino, 
cuando  se  malea  y  traba  de  suerte  que  llega  á 
formar  hilos. 

Joven  sois,  mas  envaronen 
Vuestros  años  juveniles, 
Antes  que  con  la  tardanza 
La  levadura  se  ahile. 

Rivera. 

Ahilarse:  Adelgazarse  de  resultas  de  al- 
guna enfermedad. 

-  Ahilarse:  Criarse  débiles  las  plantas  por 
falta  de  ventilación. 

-  Ahilarse:  Criarse  los  árboles  altos,  dere- 
chos y  limpios  de  ramas  por  falta  de  luz,  lo  cual 
se  procura  á  veces  artificialmente  para  que  pro- 
duzcan la  madera  llamada  de  hilo. 

AHILO:  m.  Desmayo  ó  desfallecimiento  pro- 
ducido por  la  debilidad  de  estómago. 

AHILLONES:  Gcg.  Villa  con  ayunt,  p.  j.  de 
Llerena,  prov.  y  dióc.  de  Badajoz;  2  226  hab. 
Está  situada  en  terreno  pizarroso,  cerca  y  al  O. 
de  Berlanga.  Produce  trigo,  cebada,  avena,  gar- 
banzos y  habas,  y  mantiene  mucho  ganado  la- 
nar y  de  cerda. 

AHILLOS:  Gcog.  Sierra  en  el  p.  j.  de  Alcalá 
la  Real,  prov.  de  Jaén,  de  1000  m.  de  elevación 
sobre  el  nivel  de  los  ríos  inmediatos,  con  tajos 
y  espantosos  precipicios  en  unas  partes,  fácil- 
mente accesible  en  otras  hasta  la  mitad  de  su 
altura.  Una  peligrosa  vereda  conduce  á  la  cum- 
bre. Contiene  jaspe  negro. 

AHIN:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Si 
be ,  prov.  de  Castellón ,  dióc.  de  Tortosa ;  540 
haíi.  Sit,  al  pie  de  la  sierra  de  Espadan.  Terreno 
desigual:  trigo,  maíz,  vino,  aceite  y  bellota. 

AHINCADAMENTE:  adv.  m.  Con  ahinco. 

...  Juan  Carrillo  é  otros  mataron  cinco  mo- 
ros, que  muy  ahincadamente  se  mantenían 
en  la  torre. 

B.  Gómez  de  Cibdareal. 

...  y  le  suplicó  muy  ahincadamente  por  la 
salvación  de  aquellas  almas. 

Santa  Teresa. 

...  y  encomendándose  al  Señor  muy  ahinca- 
damente se  fué  con  ellos  muy  contenta. 
Fr.  Luís  de  Granada. 
AHINCADO,  DA:  adj.  Eficaz,  vehemente. 
AHINCAMIENTO:  ni.  ant.  AHINCO. 


A  HIT 
AHINCANZA:  !'.  allí.   Ahinco 

gata  nací  i  «  aihv  ianza  de  andar  cada 
p-en(j    ;  ,,..,    illi  ade,  se  metieron  eu  la  batalla. 

B.   GÓMEZ  DE  ClBDÁREAX. 

ahincar:  .i.   Instar  i  solicitud,  efii  v  La  j 

\,  1h ocia,  estrechar,  apretar. 

Tanto  los  \iii\i  u,  que  loa  sometió  al  señorío 
i  irtago. 

Cil'.n  Liiri  z  de  Avala. 

Ahincarse:    Darse  prisa,    tomarse  activo 
interés  en  la  ejecución  de  alguna  rosa. 

¿hincarse:  Insistir,  obstinarse,  aferrarse. 

ahinco  (de  a  é  hincar):  tn.  Eficacia,  i 
,,  diligencia  vehemente  ron  que  se  hace  ó  soliei- 
i  Iguna  i'osa. 

...  y  asi  preguntó  al  cura  con  grande  ahinco 
le  dijese  quién  era  aquello,  tan  fermosa  seño- 
ra, 

Cervantes, 

Era  de  ver  la  grita,  el  lhinco,  el  afán  con 
que  lo<  pobres  acosaban  á  la  madre  y  á  la 
hija. 

ELaetzenbusch. 

ahinojar  (de  a  é  hinojo,  rodilla):  a.  ant. 
AltRODILl  ai:.  Usáb.  ni.  c.  n.  y  c.  r. 

Ahinojado  aute  la  deesa,  la  demandaba 
favor  é  ayuda. 

,lu  \s    DE  M  l.N  \. 

...  logo  que  le  vieron  SE  AHINOJARON  y  le 
besaron  el  pie. 

Crónica  general  de  España, 

...  dalia  la  loba  á  los  infantes  la  teta  derro- 
adose  y  AHINOJÁNDOSE  en  tierra. 

Di  eco  GraciáN. 

AHIRMAR:  a.  ant.  AFIRMAR.  Usáb.   t.  C.  r. 

Agravados  de  la  senectud  sus  débiles  miem- 
bros, SE  AHIRMABAN  A  un  báculo. 

Diego  Gracian. 

Lo  que  dormía  era  sentado:  la  cabeza  AHIR- 
UADA  a  un  maderillo,  que  tenía  hincado  en  la 
pared. 

Santa  TERESA. 

AHIRS:  Geog.  Tribus  esparcidas  en  diferentes 
partes  de  la  India  sept.   desde  el  Nepal  hasta 
ontcs  Vindhya  y  desde  el  Behar  hasta  las 
is  del  Sindh;  pero  principalmente  á  ambos 
-  del  golfo  de  Kach  en  la  isla  de  este  nom- 
bre y  en  el  Guy cíate.   Son  los  Abhira  de  la 
:    ifía  sánscrita. 

AHITAR:  a.  Causar  ahito.  U.  t.  c.  r. 

Las  viandas  groseras  ahitan  y  causan  en- 
fermedades muy  peügi 

Dieuo  Guacían. 

-  Chicos,  con  tiento, 
No  sea  que  se  emborrachen, 
y  se  ahiten. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

¿HITAR:  Hartar,  satisfacer  de  man  jares  ó 
is,  placeres,  etc.  U.  t.  c.  r. 

aquel  ahitarse  con  tanto  gusto  cuando  la 
bueua  suerte  les  depara  algún  banquete. 
Cervantes. 
losta  ajena  el  corpanchón  ahita. 

Que  vedo. 

¡Café!  ¡café!  y  ¡más  café! 
ahitadme  de  ese  elixir,  etc. 

CaMPOAMOR. 

AHITERA:  f.  f.nn.   Ahito  grande  ó  de  mucha 
ion. 

AHITO,  TA  (de  a  é  hito,  fijo):  adj.  Aplícase  al 
padece  alguna  indigestión  ó  embarazo  de 

'  ;io°- 

...  de  allí  á  dos  días  se  murió  la  perra  de 
AH¡ 

Cervantes. 

-  Ahito:  Dícese  del  que  está  harto  por  haber 
comido  ó  bebido  con  exceso. 

Ni  tiene  el  pez  ó  animal 

Paz.  no  estando  el  hombre  ahito. 

Alonso  de  Barros. 

U  w  Maco  estará,  oh  Clito, 

Pero  estará  más  sauo 

El  cuerpo  desmayado  que  el  ahito. 

QüEVEDO. 


AHLE 

-  A n  1 1  o:  Gg,  Cansado,  hastiado,  harto  de  al- 
guna peí  oh. 

Nombres  tienen  allí  [os  imporl uno 
Mas  solo  diré  dos,  Raminto  y  Maya, 
ahitos  de  ladrar,  de  ciencia  ayunos. 
Lora  de  Veo  \. 

Murió  en  Ñipóles   Zamora    Mino  de   pe- 
lear; etc, 

Ql  BVEDO. 

Giste  esté  ahí  po 

i  uto  doblón 
'    ,   0   ■     DJ    Benaveni  b. 

-Ahito:  ant,  fig.  Importuno,  porfiado, 
-Ahito:  ant.  Quieto,  fijo,  permanente  en  un 
sitio. 

-Ahito:  m.  Indigestión  ó  embarazo  de  esto 
i  nago. 

...no  estaba  malo  por  falta  de  oomer,  sino 
de  Mino. 

Diego  Graoián, 
¡  angelitos! 
Pero  el  llanto  y  los  ahí  ros, 

Y  ,1  sarampión,  y  los  dientes 

Bretón  i>f.  los  Herreros. 

-  Ahito:  ant,  Hartazgo. 

¡Cuando  sobra  la  gana,  falta  la  provisión, 

que  jamás  sentí  peor  ahito  que  de  hambre. 
La  ( 'elesíina. 

AHJNIN  (JOSEFABÉN)  BEN  IeIIUIiAH:  Lilrrul. 
rao.  Biog.  y  Bibliog.  Rabino  célebre,  que  flore- 
ció en  España  en  el  siglo  xn.  Nacido  en  Ceu- 
ta, en  el  Magreb,  oyó  las  explicaciones  de  alai- 
mónides,  señalándose  cual  escritor  insigne  en 
la  literatura  árabe,  como  poeta  hebreo  y  como 
docto  filósofo.  Es  conocido  por  diversos  nom- 
bres. Al  suyo,  como  escritor  arábigo,  suele  acom- 
pañar la  alcurnia  ó  sobrenombre  Abó-lHexix, 
común  entre  los  árabes  que  usan  el  nombre  de 
Josef  ó  Jusuf,  y  como  á  menudo  designase  á  su 
padre  Jehuda,  con  el  de  Yahia  (Juan)  y  se  lla- 
mase Ben-Jahia,  como  á  este  nombre  correspon- 
de ordinariamente  la  alcurnia  Abo-Zacaria,  nom- 
bróse asimismo  de  esta  suerte,  y  por  tener  un 
antepasado  dicho  Simeón,  ó  creer  que  realmente 
descendía  de  la  tribu  de  este  nombre,  llamóse 
Aben-Simeón.  Demás  de  esto,  se  conoce  también 
en  la  literatura  rabíniea  con  el  dictado  de  Abu- 
d-ráim.  Hay  impresas  de  él  obras  de  linajes  muy 
diversos,  y  al  presente  es  bastante  conocido 
merced  á  los  esfuerzos  del  docto  Mr.  Munk.  La 
más  notable  es  la  titulada  Iggrot,  Correspon- 
dencia con  Maimónides,  impresa  por  Mr.  Munk, 
con  una  traducción  francesa,  París  1828,  8o.  Ex- 
tract.  du  Journal  Asiatique.  Las  otras  son  cantos 
ó  himnos  publicados  en  diferentes  ocasiones. 
I  Véanse  las  Hojas  literarias  del  Oriente,  1843, 
n.  9.  Belulut.   Bat.  Jehudah,  p.  140.  N.  40.) 

AHKAF  (Al):  Ocotj.  Desígnanse  con  este  nom- 
bre, en  Arabia,  parte  del  gran  desierto  del  Sur, 
entre  el  Ncyed,  el  Omán  y  el  Ycinen(V.  Dahna), 
donde  la  arena  forma  cadenas  de  dunas  entre  las 
cuales  se  encuentran  aveces,  sobre  todo  después 
de  las  lluvias,  valles  cubiertos  de  hierbas.  Oousa 
es  una  expresión  sinónima,  pero  que  no  se  em- 
plea tan  generalmente.  El  Al  Ahkaf,  según  las 
tradiciones,  era  morada  del  pueblo  de  Ad,  una 
de  las  ramas  de  la  población  primordial  de  la 
Arabia. 

AHLAB:  Geog.  ant.  Pueblo  de  la  tribu  de  Aser, 
citado  en  el  libro  I  de  los  Jueces. 

A'HLBERG:  Geog.  Cima  culminante  de  la  se 
irania  granítica  de  Kónigshain,  ramificación 
septentrional  del  Lansitzer-Gebirge,  que  perte- 
nece al  sistema  de  los  Montes  Metálicos  ó  Erzge- 
birge  (Alemania  Central).  Encuéntrase  culos 
límites  de  los  círculos  de  Gbrlitz  y  de  Kotheni- 
burg.  en  la  presidencia  de  Liegnitz  y  cerca  de 
los  límites  del  reino  de  Sajorna.  Tiene  459  me- 
tros de  altura.  En  la.  época  pagana  fm',  según 
la  tradición,  uno  de  los  centros  del  culto  de  Biel- 
bog,  dios  y  príncipe  del  bien  entre  las  tribus 
Vendes,  como  entre  los  otros  eslavos. 

ahle  (Juan  Rodolfo):  Biog.  Músico  alemán 

N.  en  Mulhausen  (Alsacia-Lorena)  el  24  de  di- 
ciembre de  1625,  y  murió  en  1673.  Después  de 
haber  hecho  sus  estudios  en  Gotinga  y  en  Er- 
fnrt,  fué  nombrado  organista  de  su  pueblo  natal. 
Ha  escrito  muchas  obras  entre  ellas  algunas  muy 
nombradas,  con  los  títulos  siguientes:  Oficios 
completos  pa ra  todas  las  fiestas  del  año.  Tratados 
de  sinfonías,  Erfurt,  1650. 
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ahle  (Juan  Jorge):  Biog.  Músico  alemán, 
N.  en  1660;  M.  en  1701.  Fué  organista  ib-  la 
iglesia,  de  s.in  Blas  en  Mulhausen:  publico  un 

gran  m'i ro  de  composiciones  musicales,  mo- 

tet  coro  si  Una  d  os  obra  de  al  monía, 
Lleva  por  titulo:  Diálogos  di  la  Primavera,  del 
Verano,  del  Otoño  ¡/  del  Invierno,  Mulhausen. 
1897,  1699,  1701. 

AHLESIA:  lil.   Bot.   Nombre  dado  por  Flickel  á 

un  genero  formado  por  él  para  una  Peziza  lique- 

meóla,  cuyas  pequeñas  cúpulas,  sesile    j  c i 

vas,  Llevan  16  es] en  sus  receptáculos  ó  tecas. 

AHLWARDT  (Pedro):  Biog.  Filósofo  alemán, 
N.  en  Qreisfswald  en  1710.  M.  en  1791.  Después 

de  haber  estudiado  en  varias  universidades,  se 
estableció  en  su  pueblo  natal,  como  profesor  de 
lógica  y  de  metafísica.  E  ici  ibió  I  en  alemán)  so- 
bre el  entendimit  nto  h  uma  tío  j  obre  la  - 
talidad  del  alma  y  una,  descripción  Sobre  la  tor 
rtu  nía  a  los  rayos. 

ahmad  ó  ahmed:  flwí.  orien.   Relig.   w 
Sinónimo  do  Muhammad  ó  Mahoma.  El  último 
es  participio  pasivo  de  segunda  forma;  Ahmad 
un  comparativo  verbal  que  en   castellano  vale 

literalmente  cimas  digno  de  ser  alabado.  Con 
ambos  nombres  se  conoce  al  fundador  del  [slam, 
el  cual  antes  de  anunciar  su  misión  proféticaera 
unís  conocido  por  su  prenoineii  de  a  Icurnia  filial 
que  era  Abo-1-Queiun, 

AHMAD    ABO    GIAFAR    BEN    ABDERRAHMAN 

alguaqaS!:  Huí  y  Lit.  de  los  dr.  esp.  Biog. 

Caudillo  y  poeta  insigne,  de  raza  árabe,  que 
floreció  en  España  en  La  segunda  mitad  del  siglo 
xn  de  J.  C.  y  cuya  familia  era  natural  de  Guacas 
ó  Aloex,  población  situada  cerca  de  Talavera. 
Alguaqasi  fué  Gobernador  de  Granada,  Jaén  y 
Murcia,  interviniendo  en  la  batalla  de  la  Acsa- 
bica,  Altabiscar  de  nuestros  romances,  que  los 
almohades  ganaron  en  1161,  asícomoen  la  Age- 
lab,  cerca  de  Murcia,  donde  se  celebraba  una 
feria  famosísima  dos  veces  al  año  y  se  dio  una 
reñida  pelea  el  año  560  de  la  hégira.  M.  en  Ma- 
laga en  el  año  574  de  la  hégira. 

AHMAD  ADH-DHEHEBI:  liisi.  délos  Ar.  Biog. 
Emperador  de  Marruecos  que  subió  al  trono  en 
1727,  ano  de  la  muerte  de  Ismail  su  padre 
Llámesele  de  oro  ó  durado,  por  los  grandes 
tesoros  que  heredó  de  su  padre.  Era  de  poca 
estatura  y  moreno,  desfigurándole  un  tanto  su 
rostro  y  dándole  aspecto  poco  agradable  la  falta 
de  los  dientes  anteriores.  Además  de  esto  a 
tunibraba  á  vestirse  con  extravagancia.  Al 
principio  de  su  reinado,  tuvo  serios  disgustos 
con  sus  dos  hermanos  Abd-al-lah  y  Abd-el-melec 
que  le  fueron  enemigos.  Derrotó  al  primero 
al  punto  de  dejarlo  solo  con  diez  y  seis  soldados, 
forzándole  á  que  buscase  asilo  en  la  tumba 
de  Edin.  Después  aceptó  sus  promesas  de  con- 
cordia y  le  hizo  varios  regalos.  Para  atraerse 
la  guardia  negra,  mando  Dhehcbi  que  la 
repartiesen  veinte  mil  doscientos  ducados,  no 
sin  malquistarse  con  los  árabes,  que  aguarda- 
ron la  primera  ocasión,  para  desertar  de  su  campo 
en  número  de  diez  y  seis  mil  hombres.  Gustaba 
mucho  de  vajilla  de  porcelana  ostentosa  y  lia- 
cía  poner  en  su  mesa  grandes  jarras  dispuestas 
para  obsequiar  con  leche  y  miel  á  los  que  le 
acompañaban,  y  una  á  su  lado  que  se  llena- 
ba de  vino,  á  que  era  muy  aficionado.  Llegó  á 
dominarle  tanto  el  vicio  de  la  embriaguez,  que 
entregó  el  gobierne  ci\il  i  Eaj  i  Mk  leí  v  i  otras 
personas  poco  acreditadas  y  el  mando  militar  á 
los  negros.  En  cierta  ocasión  mandó  sacar  los 
dientes  á  una  de  sus  concubinas,  y  al  otro  día 
le  envió  en  un  azafate  con  una  cajita  los  dientes 
del  que  se  los  había  sacado.  En  otra  ocasión 
durmiendo  con  una  joven  judía,  ocurrió á  esta  en 
el  sueño  pasar  sus  manos  rozando  cou  el  cuello 
del  Sultán  y  á  la  mañana  siguiente  la  dio  muer- 
te por  su  propia  mano.  A  unos  pobres  judíos,  que 
se  habían  casado,  mandó  que  les  quitasen  las  no- 
vias antes  de  contraer  el  matrimonio  y  se  las  envió 
deshonradas.  En  otra  ocasión,  dispuso  que  ju- 
gasen la  vida  un  esclavo  inglés  y  un  español, 
habiendo  de  morir  el  que  perdiese  la  jugada,  to- 
cándole la  mala  dicha  al  último,  que  fué  ejecu- 
tado en  seguida.  Por  ley  de  su  ca (nicho  se 
echaron  suertes  también  para  elegir  quien  di 
sucederle  en  el  trono,  y  le  tocó  á  su  hermano 
Abd-el-melec.  Subió  de  punto  su  esplendidez 
para  con  los  negros  á  quienes  contentó  con  copio- 
sas distribuciones.  Aunque  sólo  vivió  ya  poco 
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fué*  su  muerte  en  1729),  los  días  que  le  queda- 
ron de  reinado  si  deslizaron  tranquilamente,  sin 
que  se  ocupara  en  otra  cosa  que  en  disponer 
que  fuesen  cada  cha  de  más  gusto  los  platos  que 
rrían.  Cuando  conoció  que  estaba  próximo 
su  lin.  para  estorbar  que  su  hermano  Abd-el- 
melec  disputase  la  corona  á  su  hijo  Abo-Fers, 
mandó  que  le  estrangulasen.  Con  todo,  no  se  lo- 
gró  el  resultado  á  que  se  dirigía  este  derrama- 
miento de  sangre,  pues  -i  bien  es  cierto  queAbdel 
melec  fué  ahogado  seis  días  antes  que  muriera  Le- 
llaJoni  ta  Juanita?),  una  de  las  mujeres  de  Ben- 
Ismaü,  hallo  en  la  venalidad  de  los  negros  me- 
dios para  disponer  la  proclamación  de  Abd-al-lah 
Ben-Ismail,  su  hijo.  Sobre  Dhehebi  véase  á  Hest 
i  Marokos;  á  Godard,  Histoire 
i/n  Minar,  etc. 

AHMAD  ALMOSTAIN  BI-L-LAH  ABOGIAFAR : 

BisL  d    los  Ai.  esp.   Biog.   Cuarto  rey  de  Za- 
iza   de   la  dinastía   de   Aben-Hud,  el  cual 
sucedió  á  su  padre  Josef  Abo-Amir  y  murió  pe- 
leando junto  a  Tíldela  el  año  503  (1  109  de  J.  C.) 

AHMAD  BEN  ABDILGUALI  ABOGIAFAR:  Biog. 

Poeta  insigne,  alcalde  ó  muftí  mayor,  na- 
tural de  Bata  ó  Bataxa,  quemado  por  el  Cam- 
peador Mió  Cid  Rodrigo  Díaz  de  Vivar,  cuan- 
do entró  con  sus  bandas  ó  compañías  de  cristianos 
y  moros  en  Valencia,  Según  As-Soyuti  (Diccio- 
nario bio  tráfico  de  los  gramáticos  y  lexicógrafos) 
había  estudiado  bellas  letras  y  escrito  libros  de 
gramática,  poesías  y  un  diccionario.  Este  escri- 
tor coloca  su  muerte  el  año  488  de  la  Hég.  y 
dice  que  otros  la  ponen  en  490  (1097  de  J.  O). 
Víase  también  sobre  este  escritor  elBoquíaf  Al- 
mollemis  ( Lo  apetecible  para  el  codicioso).  Dic- 
cionario biográfico  por  Addabi,  Madrid,  1885; 
Dozy,  Recherches,  1.a  edición;  Malo  de  Molina, 
Rodrigo  et  Campeador,  pág.  134. 

AHMAD  BEN  HARÓN  BEN  AHMAD  BEN  GIA- 
FAR  BEN  ÁT  AN-HEFZI:  Lit.  finí/,,  esp.  Biog. 
Literato  de  Játiva,  cuyos  antepasados  eran  ber- 
beríes de  la  tribu  de  Nefza.  Oyó  muy  joven 
en  su  patria  las  explicaciones  de  su  padre,  de 
i.bo-1-Hacen  Aben  Hodhail  y  de  otros  varios 
profesores,  partiendo  después  fiara  Oriente,  don- 
de le  dieron  licencia  para  enseñar,  por  el  apro- 
vechamiento con  que  había  escuchado  sus  leccio- 
nes. Abo-1-Farag  Aben-Al  Giozi  y  otros  muchos 
maestros.  Compiló  el  resultado  de  tales  ense- 
ñanzas en  dos  notables  libros,  que  intituló:  Ar- 
nezhatfi  attárit  bixoyuj  Al-Guaghiat  (El  recreo 
para  W  conocimiento  de  los  jeques  de  autoridad), 
y  Arrechana  Attnefos  gua  rahat  alanfas  fidhier 
.'■"i/  uj  Al-Andalus  (Ramillete  de  Arrayanes 
para  la  respiración  ¡i  regocijo  de  las  almas  en 
la  mención  de  los  jeques  de  España).  Asistió  á 
la  batalla  de  las  Navas,  donde  desapareció  sin 
ijui-  se  supiese  si  quedó  muerto  en  el  campo. 
(V.  Almacari,  ob.  cit.;  t.  I,  págs.  873-4). 

AHMAD  BEN  OMAR  AL  MOAFERI  AL-MURSI: 
Lit.  aráJb.  esp.  Biog.  Literato  cuya  familia  proce- 
día de  Talavera.  Se  le  llamaba  también  Aben- 
Aferand  o  Aben-Férrand.  Viajó  por  el  Oriente 
para  la  peregrinación  y  escribió  su  itinerario. 
En  un  pueblo  situado  entre  Sarjas  y  Meru, 
halló  á  Az-Zátah  Aben  Arrendeca  (mote  que  pro- 
vienedela  expresión  romanzada vendeaca,  vuel- 
ve acá)  y  fué  de  los  compañeros  de  AboHamid 
Algazale    y  escribió   versos   sobre   sus  dichos. 

AHMAR  ó  AL-AHMAR:  Lit.  éhist.  rélig.  de  los 
ti-;~h<  I. "i.  (  iai:i:tii  :  moi¿ne  i  [uisn  cenní 
el  califa  Ahron  Ai  -Raxid  la  educación  de  su  hijo 
é  inmediato  sucesor  Muhammad  Al-Amin.  Di- 
cho gramático  conservó  en  sus  obras  el  notable 
discurso  que  le  dirigió  el  califa,  cuando  llamado 
a  su  presencia  le  entregó  su  hijo.  Ar-Raxid,  le 
baldó  de  esta  manera:  «Almiar,  el  príncipe  de 
los  creyentes  te  confía  su  sangre  unís  preciosa, 
el  hijo  ile  sus  entrañas.  Ti-  otorga  plena  autori- 
dad sobre  él  y  le  impone  la  obligación  de  obe- 
decerte,  Ponte  á  la  altura  de]  cargo,  que  te 
encomienda  el  califa.  Enseña  á  tu  discípulo  á 
leer  el  Alcorán,  instruyele  en  el  conocimiento  de 
lis  tradiciones,  enriqui su  memoria,  con  nues- 
tras poesías  clásicas  y  ponle  al  corriente  de  nues- 
tro-, ritos  religiosos.  lias  de  procurar  que  sepa 
medir  sus  palabras  y  emplearías  con  discreción. 
regularás  las  horas  en  que  deba,  recrearse  y  le 
muy  particularmente  á  recibir  con  res- 
peto á  los  ancianos  de  la  familia  de  Hexim 
abuelo  ile  Mahoma)  y  á  honrar  á  los  alcaides  y 
caudillos  del  ejército.  Sea  tu  norma  el  que  no 
pase  hora  del  día,  en  que  de  algún  modo  no  se 


aventaje  su  instrucción.  No  seas  demasiado  se- 
vero, para  que  su  entendimiento  no  padezca,  ni 
demasiado  indulgente  para  que  no  se  haga  pere- 
zoso. Corrígele  con  afecto  y  dulzura;  pero  si  esto 
no  bastare,   castígale  severamente.» 

AHMAR    ó    AL-AHMAR     MOHAMMAD    ACNA- 

JÁÁi:  Lit.  y  relig.  de  los  árabes.  Biog.  Uno  de 
los  escritores  más  antiguos  de  la  secta  Alida  en- 
tre los  muslimes,  el  cual  expuso  su  doctrina 
según  la  escuela  de  los  libamos  en  su  obra  de 
controversia,  intitulada.:  As-Hirath,  no  sin  pro- 
mover con  ella  copiosas  disputas  teológicas  y 
filosóficas,  en  que  se  distinguieron  grandemente 
los  maestros  alidas  Al-Feyad  y  Annahcjuini,  que 
escribieron  sendas  refutaciones  del  As-Sirath. 
Aquel  sectario,  según  parece,  llegó  á  imaginar 
una  especie  de  eternidad  en  Mahoma,  durando  su 
preparación  parala  vida  el  tiempo  en  que  discu- 
rrieron muchísimas  generaciones.  Ni  era  esta  la 
única  cavilosidad  aceptada  por  los  herejes  alidas. 
Recibieron  con  frecuencia  la  doctrina  teológica 
de  las  encarnaciones  al  modo  indiano,  y  la  vul- 
gar sobre  la  trasmigración  de  las  almas.  (Acerca 
de  este  heresiarca  de  los  muslimes  puede  consul- 
tarse á  Massudi  (ob.  cit. ,  t.  III,  págs.  265-266.) 
Siifi/M.  Vida  de  Ahinad  Ben  Josef  Aben-Hud 
Aljazemi, 

AHMAS  AT-TO  LETULI:  Lit.  aráb.  Biog.  Nom- 
bre de  un  poeta  cortesano  de  los  príncipes  de 
Necor  en  Mauritania,  feudatarios  de  los  califas 
de  Córdoba.  Reinando  Abderrahmán  III  en  917 
de  Jesucristo,  los  fatimíes  llevaron  sus  armas  á 
la  Mauritania,  exigiendo  de  Said  II,  señor  de 
Necor,  que  se  sometiese  á  su  poderío.  Obeid-al- 
lah,  califa  fatimita,  le  escribió  con  este  propósito 
una  carta  al  fin  de  la  cual  se  leian  unos  versos 
cuyo  sentido  era  poco  más  ó  menos  este:  que  si 
los  moradores  de  Necor  rehusaban  sometérsele, 
los  exterminaría  al  instante,  pero  si  se  le  entre- 
gaban, haría  reinar  la  justicia  en  su  comarca. 
Ahmas  que  acompañaba  al  príncipe,  le  aconsejó 
que  agregase  el  ultraje  á  la  repulsa,  y  él  mismo 
se  encargó  de  responderle  con  unos  versos  que 
decían: 

«Mentiste,  lo  juro  por  el  templo  de  la  Meca. 
No  sabes  practicar  la  j  usticia,  ni  el  Eterno  ha 
oído  jamás  de  tu  boca  palabra  piadosa  ni  sincera. 

»Eres  un  hipócrita  descreído,  predicador  de 
gente  zana,  que  prescindes  de  la  zunna  (tradi- 
ción) norma  de  las  acciones. 

»Nosotros  ponemos  nuestro  orgullo  en  las  ac- 
ciones nobles  y  generosas,  entre  la  cual  es  la 
primera  la  religión  de  Mahoma.  Tú  pones,  por  el 
contrario,  la  mira  en  cosas  viles  y  bajas.» 

El  reto  tuvo  fatales  consecuencias  para  el  poe- 
ta y  ¡jara  el  príncipe  necorita.  Obeid-al-lah  en- 
vió contra  él  un  numeroso  ejército  al  mando  de 
Meccala  que  peleó  con  Said  II  durante  tres  días, 
dejándole  muerto  en  el  campo  con  casi  todos  los 
suyos.  (Véase  sobre  este  poeta  á  Ibn  Chaldoun, 
odie,  de  Slane,  y  á  Dozy,  Anuales  de  Goeltingue, 
année  1858,  p.  1091,  1092,  é  Histoire  des  Musul- 
mans,  t.  III,  p.  38.) 

AHMED  I:  Biog.  Sultán  de  Turquía,  hijo  sucesor 
de  Mahomet  III:  empezó  á  reinar,  en  1603,  á  la 
edad  de  quince  años.  Sostuvo  guerra  con  los  hún- 
garos y  con  el  emperador  Rodolfo  II,  guerra 
que  duró  hasta  1606  en  que  se  firmó  la  paz  de 
Sitnatorok,  por  la  que  Hungría  quedó  libre  del 
vergonzoso  tributo  que  pagaba.  En  tiempo  de 
Ahmot  I,  Abbas  el  Grande,  Xah  de  Persia, 
acometió  las  provincias  otomanas  de  Asia  y  de- 
rrotó á  los  turcos  en  varios  encuentros,  y  se 
preparaba  á  marchar  contra  él  el  sultán  cuando 
murió  en  1617. 

-Ahmed  II:  Biog.  Sultán  de  Turquía,  su- 
cesor de  su  hermano  Solimán  III  en  1691,  que 
solamente  ocupó  el  trono  hasta  1695,  en  que 
murió.  En  su  tiempo  continuaron  las  guerras 
con  los  imperiales  y  se  perdieron  la  isla  cíe  Chío 
y  algunas  ciudades  de  la  Dalmacia  conquistadas 
por  los  venecianos. 

-Aiimed  III:  Biog.  Sultán  de  Turquía,  fa- 
moso por  sus  guerras  con  los  imperiales,  con 
los  rusos  y  con  los  persas.  Debió  la  corona  á 
una  sangrienta  revolución  (1703)  que  obligó 
á  su  hermano  Mustafa  II  á  cederle  el  solio. 

Es  el  sultán  que  dio  asilo  á  Carlos  XII  de  Sue- 
cia  y  sostuvo  contra  Pedro  el  Grande  de  Rusia, 
la  campaña  del  Pruth.  V.  Carlos  XII  dkSue- 
oia  y  Pedro  el  Grande  de  Rusia. 

Declaró  la  guerra  á  Venecia  y  se  apoderó  de 
la  Morea;  entonces   el   emperador  de  Alemania 


inducido  por  el  principe  Eugenio,  entró  también 
en  guerra  con  los  turcos  y  reunió  en  Hungría 
setenta  mil  soldados,  á  los  que  los  otomanos  ata- 
caron inmediatamente  con  un  ejército  de  ciento 
noventa  mil  hombres.  Pudieron  más  que  el  nu- 
mero los  talentos  militares  del  príncipe  Euge- 
nio, y  en  la  batalla  de  Peterwaradin  treinta  mil 
turcos  quedaron  fuera  de  combate. 

Nuevos  triunfos  obtuvo  Eugenio,  y  por  me- 
diación de  Inglaterra  y  de  Holanda  se  ajustó  la 
paz  de  Passarowitz,  en  la  que  entró  también 
Venecia,  por  la  que  el  emperador  conservó  á  Te- 
niesvar  con  los  países  situados  al  O.  del  Ahita. 

Turquía  adquirió  la  Morea  y  las  islas  inmedia- 
tas, dejando  solo  á  los  venecianos  la  de  Cerigo. 

A  consecuencia  de  la  paz  del  Pruth,  firmada 
con  Catalina,  esposa  de  Pedro  el  Grande,  adqui- 
rió Ahmed  la  plaza  de  Azof  y  obligó  á  los  rusos 
á  desmantelar  la  de  Tangarok,  y  las  dos  poten- 
cias se  pusieron  de  acuerdo  para  combatir  á  la 
Persia.  Los  turcos  se  apoderaron  de  Tauris  y 
Chirván  ;  pero  luego  perdieron  casi  todas  sus 
conquistas,  y  estas  derrotas  hicieron  estallar  el 
descontento  en  Constantinopla,  surgió  una  gran 
insurrección,  el  sultán  se  vio  abandonado  por 
sus  tropas,  y  para  salvar  la  vida  llamó  á  su  so- 
brino Mahamud,  encerrado  en  el  Serrallo  desde 
que  su  padre  Mustafá  II  fué  desposeído  del  tro- 
no y  le  entregó  el  gobierno,  dirigiéndose  luego 
con  sus  hijos  á  ocupar  el  puesto  de  aquel  (1730). 
Ahmed  murió  en  la  prisión  en  1736. 

AHMED  ABEN-MOAVIA:  Biog.  Príncipe  Ome- 
ya,  que  ganoso  de  reinar  se  presentó  á  los  ber- 
beríes de  Extremadura  como  el  anunciado  Pa- 
racleto ó  Mahdi,  y  les  invitó  á  ponerse  bajo 
sus  órdenes  para  pelear  con  los  cristianos. 
Dirigiéronse  contra  Zamora,  logrando  una  im- 
portante victoria  contra  el  ejército  de  Alfon- 
so III  en  el  cauce  mismo  del  río  Duero,  que  lle- 
vaba á  la  sazón  muy  poca  agua.  Disgusl 
después  los  caudillos  berberiscos  viendo  la  des- 
consideración con  que  les  trataba,  resolvieron 
abandonarle,  y  para  comprometerle  más,  simu- 
laron que  huían  y  al  son  de  las  trompetas  em- 
prendieron la  retirada.  Persuadidos  los  cristia- 
nos de  que  la  huida  de  los  muslimes  era  real, 
cargaron  sobre  la  escolta  del  Mahdi,  quien  el 
espuelas  en  los  lujares  de  su  caballo,  y  arroján- 
dose en  medio  de  los  enemigos  halló  la  muerte 
que  buscaba.  (V  Aben-Hayyan,  fol.  83,  v.  y 
áDozy.  Histoiredcs Musulmans,t.  117,  págs.  27 

y  sigs. ) 

AHMED  ABEN-NADIM:  Biog.  Escritor  hijo  de 
Yaliia  el  astrónomo,  el  cual  floreció  en  la  eo 
de  Mostafi.  Distinguióse  AhmedAben-Annadini, 
particularmente  como  maestro  en  la  contri  i 
sia}'  examen  de  las  doctrinas  especulativas,  sien- 
do uno  de  los  padres  y  caudillos  de  la  doctrina  de 
la  unidad  y  del  libre  albedrío,  profesada  porlos 
Motazelitas.  Fue  también  poeta,  conservándose 
de  él  unos  versos  que  compuso  en  alabanza  de  su 
hermano  Ali  Ben  Yahia. 

AHMED  ABEN-YILA:  Biog.  Gobernador  de  Ba- 
dajoz, á  quien  el  califa  de  Córdoba  Abder- 
rahmán III  encargó  que  molestase  con  alga 
el  territorio  de  los  leoneses.  Satisfecho  el  cali- 
fa de  su  comportamiento,  le  confió  el  gobierno 
de  Toledo,  desde  donde  partió  en  959  á  comba- 
tir á  los  leoneses  y  obtuvo  una  victoria  comple- 
ta. Dos  años  después,  le  envió  el  califa  á  África 
al  frente  de  una  escuadra  de  sesenta  velas,  para 
que  se  respetase  su  autoridad  en  la  costa  septen- 
trional Mogrebina.  Esta  expedición  como  todas 
las  dirigidas  por  Ahmed  Aben-Yila,  tuvo  un 
fin  afortunado.  Los  muslimes  españoles  incen- 
diaron á  Mazar-jarez  y  asolaron  los  alrededo- 
res de  Susa  y  de  Tabarca.  (Sobre  Ahmed  Aben 
Yila  véase  á  Ibn  Khaldoun,  Histoire  des  Berébe- 
res, t.  II,  pág.  512;  yá  Dozy,  Histoire  desMusul- 
mu ns,  t.  III,  págs.  6,  79  y  87.) 

AHMED  ABO-GIAFARAL-MOSTANSIRBI-L-LA, 
apellidado  SAIF-AD-DAULA  ó  CEFADOLA:  Biog. 
Nombre  del  sexto  rey  Aben-Hud,  el  cual  vivía 
en  Rueda  ó  Rota-Alychud,  desde  que  los  almo 
ravides  habían  quitado  el  reino  de  Zaragoza  a 
su  padre,  quien  prestó  no  poco  auxilio  á  Alfon- 
so el  Batallador  para  la  conquista  de  Zaragoza. 
Siguiendo  la  tradición  de  aquél,  en  lo  tocante  a 
la  alianza  con  los  cristianos,  cultivó  la  amistad 
de  Don  Alfonso  VII  el  emperador,  quien  nego- 
ció con  él  que  le  cediese  el  castillo  de  Rueda, 
por  el  cargo  de  Alcalde  de  los  Mudejares  de  To- 
ledo y  le  hizo  generalísimo  de  sus  tropas,  con 
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cuvo  motivo  recibió  el  apellido  de  Saifaddaula  ó 

Cefadola,  «Espada  de]  Estad [ue  asaban  Loa 

ó  generalísimos  de  los  empí  i  i 
dores  ó  califas  abba  íes    Ocui  ri  i  esto  en  68  I  de 
la  hégira  1 1 139  de  J.   C).  Cinco  años  después, 
valiéndose  de  l ivencia  de  muchos  ota- 
mos, ocupó  á   i  lórdoba,    poniendo  en  fuga 
\iM.,i  Hemdiu  que  se  retiro  á  la  fortaleza  ae 
Hornachuelos    lili  de  J.  C);  pero  cambiando 
di  opinión  los  cordobeses,  se  levantaron  contra 
Almostansir  á  los  doce  días  y  dieron  muerte  á 
ma  :il   mayor.   No  queriendo   espom 
ras  populares,  se  dirigió  con  la  gente  que  te- 
,u  ,  |,\  oción  á  i  ierra  de  Jaén  donde  tras 
batalla  ganada  á  Aben-Grozi,  gobernador 
por  los  al u\  ides,  y  redujo  la  ciudad  á  su  obe- 
la   Pocos  día    di  spués,  allegado  mayor  ejér- 
.i  b  i  i  ietoriosamente  en  t  ¡ranada,  triun- 
fo que  le  facilitó  sobremanera  la  discordia  en- 
os  ciudadanos,   En  aquel  momento,  recibió 
una   invitación  de  Abcn-Ayad,  gobernador  de 
Murcia  y  Valencia,  muy  enemigo  de  los  almorá- 
vides v  afecto  á  la  causa  de  los   árabes  castizos 
que  pan    ía   n  presentar  Aben-  flud  prometién- 
dole los  reinos  de   Murcia  y  Valencia  si  quería 
auxiliarle  en  la  defensa  de   Xátiva,  sitiada  por 

0  VII.  Deslumhrado  por  la  oferta,  falto  a 
la  considera  ion  que  debía  á  su  señor  don  Al- 
fonso  é  inició  una  campaña  contra  Castilla.  En- 
contróse su  ejército  con  el  de  los  cristianos  en  la 
llanura  de  Albacete  año  540  de  la  herirá  (11  ló 

después  de  grandes  muestras  de  valor 
testificadas  por  una  parte  y  otra,  fueron  derrota- 
dos los  muslimes  rogando  Saifaddaulaá  dos  de  los 
pie  le  dieran  muerte. 

AHMED  BAJÁ:  Biog.    Ceucral    turco.   Nació  á 
Cines  del  siglo  decimoquinto;  M.  por  el  año  1524. 
El  año  1522  y  bajo  el  reinado  de  Solimán  II, 
Ahmed  Bajá  contribuyó  muy  principalmente  á 
na  de  Rodas.   En  1524  fue  enviado  por  So- 
limán a  Egipto  a  fin  de  ahogar  la  rebelión  que 
¡e  había  levantado  y  de  encargarse  del  go- 
bierno de   aquella  región   del   imperio.    Ahmed 
ondujo  con  gran  valor  y  con  destreza  no  rae- 
:o  tiempo  la  insurrección  esta- 
ba dominada.  Cuando  el  general  vio  afirmada  y 
i  autoridad,  se  declaro  á  sí  mismo  SO- 
io  independiente  y  se  revistió  con  los  orna- 
I  is  insignias  de  tal  soberanía.  Solimán, 
informado  de  esta  nueva  rebelión,  se  apresuró  á 
lar  contra  Ahmed,  al  favorito  Ibrahím,  al 
te  de  un  ejército  tan  formidable,  que  su  pre- 
1  a  sola  produjo  la  constei  nación  y  el  espanto 
los  partidarios  de  Ahmed  :  todos  los  cuales 
landonaron.  Ahmed  fué  estrangulado  en  su 
i   la  cabe  a  del  general  rebelde  fué  enviada 
imán  a  lin  de  que  pudiera  dormir  tranquilo. 

AHMED  BEN  ABAN  ABEN  SID:  BÍ0(J.  y  bibliog. 
Autor  de  un  libro  insigne  en   cuanto  al  idioma 
í  i    intitulado   Quiteb  Al-alim  (Libro  del 
iegún  categorías,  comienza  con  la  es- 
'<  ¡y  termina  con  al-dharra  (el  átomo). 
-  descripción  que  ofrece  de  él  Muhammad 
-Ha/aii.  en  su  lamosa  epístola  sobre  los  li- 
\   lo,  autores  de  Andalucía:  pero  Almaccari 
oía   la   misma,  obra,  con  el  título  de  Quiteb 
la-s-samá  (Libro  del  mundo  y  del  de- 
que él  ha  visto  en  Fez  algunos  de  los 
is  deque  consta,  pudiendo considerarse 
o  á  uno  de  los  mayores  escritores 
paña.  Ahmed  Ben  Aban  floreció  en  Córdoba 
le  desempeñó  el  cargo  de  Zahb-ax-xortha  ó 
de  policía  en  tiempo  de  Almanzor,  murien- 
aiio  382  de  la  hégira.  (Acerca  de  este  autor 
Llmací  ni.   texto   arábigo  de  la 
Leiil  ii.  t.  II.  págs.  117  y  259.) 

AHMED  BEN  ABDI-L-LAH:   Biog.  Segundo 
maestre  de  la  sociedad  secreta  de  los  Ismaelia- 
il  defendiendo  aparentamente  los  dere- 
b'  la  familia  de  Ahy  la  trasmiai  n  de  sus 
hos  por  las  encarnaciones  del  ¡manato,  pro- 
el  fondo  reponer  sobre  las  doctrinas 
i  slamismo  las  antiguas  creencias  de  la  Persia. 
nlador  de  la  secta,  Ismael,  hijo  de  Giafar, 

1  á  las  maravillas  que  producía  auxiliado 
M  sus  conocimientos,  procuró  formarse  un  gran 

lo  de  hombres  de  distintos  países  y  creen- 
bando  á  reunir  en  una  misma  sociedad 
m  muchos  grados  de  iniciación,  álos  li- 
pensadores,  que  sólo  veían  en  la  religión  un 
I     ¡obii  i  no.  y  á  los  devotos,  valiéndose  de 
ntes,  para  que  gobernasen  los  incrédulos, 
V  de  los  conquistadores  para  destruir  el  edificio 
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de  la  conquista  hasta  tener  buen  número  de  per- 
sonas, instr m tos  dóciles  de  su  voluntad,  que 

pudiesen  ofrecer  un  trono,  ya  que  no  i  él  mi 
a  alguno  de  sus  descendientes    a.  este  prop    ito 

para  que  le   SU  I neo-   i  i  8 

de  la    ocii  lad    a  su  hijo  Ahmed  y  su  sm 

bajo  cuya,  dirceeion  y  la  de  sus  sucesores  se  pro 

pagóla  orden  rápidamente  en  el  <  Monte    i  no 

de  sus  misioneros  llamado  Alien  llaux.ig,  predico 

públicamente  la  doctrina  tsmaeliana  en  el    i 
men,  de  donde  envió  dos  misioneros  á  Constan  ti- 
na en  el  África  propia  y  después  de  la  muerte  de 
éste  a  Abo  Abdi  l-lah  uno  de  los  más  ardientes 
entre  sus  partidarios.    Abo-Abdi-1-lah  procuró 

i  el  animo  de  lo8  l , hiela  mies,  moradores  del 
país,  y  comenzó  por  consagrarse  á  la.  educación 
de  los  niños;  después  que  entendió  que  había 
adquirido  influencia  en1  re  ellos,  arrojo  [a  mé 
cara  y  se  declaro  partidario  del  Mahdi  paracleto 
del  Islam,  encarnación  de  Ali.  Seguido  de  ban- 
das quetamies  ati muchas  ciudades  de   los 

Aglabitas,  las  cuales  señoreó  sin  mucho  esfuerzo. 
Entonces  pensó  seriamente  en  colocar  el  Mahdi 
en  el  trono.  Era  entonéis!  909  de  J.  C. )  maestre 
do  la  orden  un  descendiente  de  Abdi-1-lah,  hijo 
del  oculista  llamado  Obeidillah  y  respecto  de 
él  [lasaba,  como  acreditada  la  especie  de  que  te- 
nía entre  sus  ascendientes  á  Ali,  consejo  que  se 

había   formado  durante  id  siglo  OU citaba  sil 

familia  al  frente  de  la  orden  Ó  sociedad  de  los  Is- 

maelianos.  Establecido  Obeid-al-lah  en  el  África 

propí  i   fui  el  troneode  los  caht  is  latnmt  is,  qu 

por  la  rama  de  la  dinastía  Acsidi,  dominó  tam- 
bién en  Egipto,  (V.  á  Dozy,  ffistoire  des  Mu- 
sulmana, f.  111.  págs.  12  y  sigs.,  y  á  Aben  Al 
Atsir,  ob.  cit,  t.  VIII.) 

AHMED  BEN  ABDI-L-LAH  BEN  ZAIDON 
ABO-L-GUALID:  Lil.  ar.  esp.  Biog.  Insigne  es- 
critor cordobés  que  floreció  en  los  últimos  tiem- 
pos del  califato  de  Córdoba.  Mostró  dotes  de  his- 
toriador escribiendo  el  Quiteb  Tabiyyan  fijolafai 
Beni-Umeya  bi-l-Andalus,  pero  su  reputación 
principal  fué  como  poeta  elegante  y  aún  como 
poeta  satírico.  Aben-Zeidon  Fué  nombrado  al- 
guacil mayor  en  la  corte  de  Almotadid  lien  Ab- 

bed,  rey  (le  Sevilla,  cargo  en  que  le  sucedió  su 

hijo  Aho-Beer.  Era  al  mismo  tiempo  el  poeta  de  la 
corte,  y  el  estímulo  de  las  aficiones  doctas  que  se 
mostraron  en  Mutainid,  rey  de  Sevilla.  Sus  ver- 
rnOS  y  melancólicos  han  sugerido  el  com- 
para ríe   con  Tibulo. 

AHMED  BEN-ABDILMALEC  ABO- AMIR  ,  lla- 
mado vulgarmente  Ben-Xaid;  Lit.  árab.  esp. 
Biog.  Insigne  retórico  y  poeta  de  la  España 
árabe,  N.  en  Murcia  año  382  de  la  hegira 
994  de  Jesucristo),  de  familia  antigua  y  no- 
ble. Consagróse  a  las  bellas  letras  yá  la  medicina, 

facultad  que  cultivó  con  acierto.  Con scritor 

dio  á  luz  una  obra  importante  intitulada  Tienda 
de  aromas,  que  comprendía  varias  composiciones 
poéticas  y  descripciones  retóricas.  M.  el  año  426 
de  la  hégira  (1034  de  Jesucristo).  Acerca  de  este 
escritor  véase  la  obra  de  Aben-Adh-Dhabi,  inti- 
tulada Quiteb  baquiyatal  moltamis,  Libro  de  lo 
apetecido  por  el  codicioso,  en  la  Historia  los  va- 
rones ilustres  de  España. 

AHMED  DEN   ABDIRRAHIM  AL-HOSAIN   Biog. 

y  bibliog.  ár.  esp.  Teólogo  del  Irac,  hijo  del  fa- 
moso tradicionero  Abo-1-Fádl  Abdelcarim  Ben- 
Alhosain  Al-Iraquí,  nacido  en  Egipto  el  año 
762  de  la  hégira  (1360  de  la  era  cristiana),  el 
cual  obtuvo  el  cargo  de  visir  ó  alguacil  mayor 
en  sú  patria  y  murió  en  el  Cairo  el  año  1422 
de  J.  C.  Escribió  un  comentario  á  la  obra  teo- 
lógica del  Doctor  Tageddin  Ben- As-Sobquí  in- 
titulada: Lluvia  esparcida  ampliamente.  De  este 
libro  existe  un  códice  en  la  biblioteca  del  Esco- 
rial, copiado  en  la  Meca  en  letras  mogrebinas 
por  un  copista  llamado  Muhammad,  natural  de 
Guadix,  el  año  859  de  la  hégira  (1453  de  J.  C). 
Acerca  del  autor  halda  As-Soyuti  en  su  conocida 
Biblioteca.  V.  también  á  Casiiü,  Bibliotheca 
Escurialenssis,  t.  I,  pág.  516,  col.  2.) 

AHMED  BEN  ABI-DUAD:  fftst.  t)  TAI.  dt  los  Ara- 
bes,  Biog.  Alcalde  mayor  (alcadi  de  aleadles)  del 

califa  Abbasida  Motazem.  Fué  historiador  de 
este  califa  y  á  él  se  deben  indicaciones  muy  in- 
teresantes sobre  las  ideas  económicas  de  la  épo- 
ca, á  lo  menos  de  las  profesadas  por  el  califa  y 
sus  ministros.  Ahmed  Ben-Abi-Duad  conservo 
el  cadiazgo  desde  el  principio  del  reinado  de 
Motazen,  año  218  de  la  hégira  (832  de  J.  C), 
hasta  el  año  237  (853  de  J.  C. )  en  que  prove- 
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\o  e]  cargo  Almot  iguaquil  en  Abo-Muhammad 

1  ibi. i   hijo  de  Acl  "lo.    Ya   ha  i  años 

qnc  padecía  de  parálisis  \    toda\  ía  vi\  i 

hasta  el  340  d    la  hégira.  El  prest  igio  de  Alune. 1 

con     Motazem    fué    tan    "l   Mide,    iple     habiéndose 

comprometido   en    banquete  con  algunos  con- 
vidados alegres  paia  no    b  i 
aquí  i  entase  á  la  puerta  y  le  lo- 

gasen los  convidado,  con    insistencia   que  cuín  - 

pliese  su  palabra   j    uo  permitiera  que  enl 
aquel  jui  z  severo,  Motazem  no  se  resolvió  á  com- 
placerles, antes  bien  b-  recibió  afable,  parí  icipán- 
dolo  el  asunto  de  que  i  rataban,  e]  cna  [era 
parece,  La  preferencia  entre  manjares  compui 

Según  la  receta  que  cada    uno    balea  d 
gil  ndole   por  juez.   El  alcalde  mayor  dio  su  opi- 
nión sobre  dicho  particular  sin  turbar  la  al 

de  nadie;  pero  no  quiso  salir,  antes  de  granjear 

del  calila  a Igunos  acto   de  beneficencia  para  per- 

nece  ttadas varias  gracias  é  indultos)  el 

di  Spacho  de    toilos    [os   asuntos   ingente-.   '1 
tanta  confianza  el  califa  en  la  justificación  de  su 
alcalde,  que  cuando  se  retiró  dijo  á  los  qn 

rodeaban:  Aunque  me  hubiera  pedido  diez  .mi- 
llones de  adilirliames   no.se  los   hubiera   negado, 

seguro  de  que  á  trueco  de  aquel  don  grangeara 
para  mí  la  gloria  en  este  mundo  y  la  bienaven- 
turanza en  el  ot ni 

Sobre  \buicd  Ben-Abi-Duad  puede  consultar- 
se á  Massudi ob.  cit.,  t.  VII,  págs.  104  a  228. 

AHMED   BEN   ALMOCTADIR:  Hist.     de  los 

Árabes,  Jii"<j.  Hijo  del  califa  Abbasida  Almos- 
tadir,  que  ocupo  el  trono  de  Bagdud  después 
del  califa,  y  solo  reinó  dos  meses.  (V,  el  Holal 
Marcomat  6  El  vestido  recamado  por  Ben  Al  Ja- 
tib.  Códices  Escurialenses,  número  MDC<  1LXVI 
y  MDCCLXXVII.) 

ahmed  ben  BUYEH:  Hist.  de  los  Arabe't 
Biog.  Principal  fundador  de  la  dinastía  de 
los  BenU-Buyeh  Ó  unidas.  Desde  el  reinado 
del    califa    Ahucnidn,    el    imperio    abbasida    de 

los  muslimes,  ni  más  ni  menos  que  el  cris- 
tiano de  Carlo-magno,  hahia  comenzado  á  des- 
componerse, dando  origen  a  verdaderos  señónos 
feudales  que  sólo  reconocían  cierta  supi  rioridad 
en  el  Califato.  Almeinon  había  cometido  la  falta 

de  dar  el  señorío  del  Jorasán  auno  de  sus  ge 

rales  llamado  Thaher,  ejemplo  que  dio  origen  á 
muchas  ambiciones.  Esto  ocurrió  conlosTulo- 
nidas,  une  se  apropiaron  el  Egipto  en  tiempo  de 
Almolifadi  (264  de  la  hégira  .  La  descomposición 
creció  en  el  reinado  de  Khadí  322  de  la  hégira- 
934  de  J.  C.)  en  que  los  unidas  ó  Deilemitas 
se  apoderan  del  Irac  Agemi  de  la  Persia  propia- 
mente dicha,  del  Tabaristán,  Georgiana  y  Ma- 
zanderán.  Al  propio  tiempo  se  establece  en  Me- 
,sopotamia  el  señorío  de  los  Hemdiníes  ó Hama- 
níes,  los  Samanidas  se  apoderan  del  Jorasán  y  de 

la  Transoxiaua,  los  Carinatas  dominan  en  el 
Bahrein  y  cu  Yemamah  de  Arabia;  los  Acsimíes 
turcos,  como  los  Tulonidas,  suceden  á  éstos  \  se 
establecen  con  milicias  de  mamelucos,  cual  seño- 
res independientes,  en  Egipto  y  Siria,  dando  ori- 
gen á  una  pequeña  dinastía  que  al  cabo  de  vein- 
tinueve años  de  Señorío  deja  sus  estados  á  los 
obeiditise  fitnnus.  11  ihfa  vi  n  los  asi  pn 
sien,  i-  per  mi  generalísima  \irza.l  piiic  auxi 
lio  á  los  Buidas.  Cuando  Ahmed  recibió  el  men- 
saje de  los  bagdadíes,  aceptó  con  júbilo  la  em- 
presa de  arrojar  a  Xirzad  de  su  caigo,  reunió 
fuerzas  considerables  y  entró  en  Bagdad  mien- 
tras Xirzad  huía  con   el  califa.  Sabedor  éste   de 

que  Ahmed  gobernaba  en  su  nombre  y  deseaba 
su  vuelta,  tornó  á  Bagdad,  donde  el  Buida  le  re- 
cibió con  sumo  respeto  y  él  le  nombró  Amer-al- 
•a  con  el  título  de  Moizz-ed-daula  (el  que 
exalta  el  poder  del  monarca),  honrando  respecti- 
vamente á  sus  dos  hermanos  Ali  y  Hacen  con 
los  títulos  de  Imad-ed-daula  y  Rocned-daula 
(Apoyoy  Columna  del  imperio).  Demásde  ésto, 
otorgó  á  Ahmed  Moizz-ed-daula  importantes 
honores  y  prerrogativas,  concediéndole  que  vis- 
tiese manto  real  y  ciñese  «airona,  y  promulgó 
una  ordenanza  para  que  el  nombre  del  amir 
acompañase  y  siguiese  inmediatamente  al  del 
califa  en  las  plegarias  públicas  y  para  que  acu- 
ñase moned  :  a  su  nombre.  Tantas  dis- 
tinciones ofuscaron  y  estimularon  la  ambición 
de  Ahmed,  quien  absorbió  en  si  toda  la  autori- 
dad del  califazgo  en  términos  que  no  creyó  to- 
lerable el  califa,  quien  pensó,  aunque  tarde,  en  su 
relevo.  Sabía  el  califa  por  otra  parte,  que  Ah- 
med protegía  ocultamente  á  Fadl  (Mothi),  hijo 
del  califa  Mostadir,  personaje  objetode  sus  odios, 


89 1 


AHMK 


AHMK 


AHME 


desde  que  siendo  su  vecino  cuando  se  hallaba  en 

el  castillo  ilo  Cabier  le  disputaba  los  premios 
en  las  luchas  ole  pichones,  carneros,  gallos  y  co- 
dornices. Por  su  parte,  el  príncipe  Dosleni 
se  oreyó  seguro  del  califa  viendo  que  los  baridíes 
6  príncipes  de  Hemdin,  unidos  con  los  turcos,  se 
habían  apoderado  del  cuartel  orienta]  de  Bag- 
dad mientras  él  se  hallaba  con  Mostafi  en  >  1 
occidental,  sospechando  inteligencias  del  último 
con  los  baridíes.  Tentó  un  ataque  nocturno  con- 
tra éi  ito  favorable  y.  habiéndolos  ano 
jado  Je  Bagdad,  arrancó  por  la  tuerza  á  Mostafi 
la  renuncia  «leí  califato  a  favor  de  .Motín  y  des- 
pués manilo  que  le  saltaran  los  ojos.  Mothi  (,:!34 
déla  hégira-945  de  J.  0.)  si  mostré  aún  más 
indiferente  que  bu  antecesor  en  1"  tocante  á  los 
asuntos  del  gobierno  en  que  entendía  principal- 
mente Ahmed  Ben-Buyeh,  quien  se  dedicó  ex- 
clusivamente al  Pontificado  ó  ¡maniato  religio- 
so. Moizz  cil-ilaula  llevo  la  guerra  á  sus  estados, 
y  ocupó  su  capital,  forzándole  á  pedirla  paz  hu- 
mildemente. Ahmed-Ben  Buyeh  se  la  concedió, 
muriendo  algunos  años  después,  y  dejando  por 
SU  hijo  Izz-ad-daula,  llamado  en  persa 
Bactiaróel  dichoso.  (Sobre  Ahmed  líen  Buyeh, 
V.  a  Massudi,  ob.  cifc,  t.  VIII,  págs.  390ysigs., 
j   i  Aben-Al-Atsir  ob.  cit.,t.  ix,  pags.  58  ysigs). 

AHMED    BEN     IAHIA    ABO-L-ABBAS    TSALAB 

ax-xeibaní  :  Lit.  árab.  Biog.  Gramático  ára- 
be, muy  insigne,  el  cual  floreció  en  Bagdad 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  III  de  la  Iló- 
gica. Desde  su  juventud  hasta  el  postrer  día 
de  su  vida,  dice  Massudi,  Tsalab  ocupó  el  pri- 
mer puesto  entre  los  sabios  y  fué  maestro  en 
su  arte  (la  Gramática).  Aquel  sabio  ilustre,  jun- 
tamente con  su  amigo  Muhammad  Mobarred, 
elevaron  á  su  mayor  perfección  la  enseñanza  li- 
teraria. 

AHMED    BEN    IAHIA   BEN   AMIRA    BEN    IAHIA 

ADHDHABI  ABO-GIAFAR:  Z¿¿.  árab  esp.  Biog.  y 
bibliog.  Escritor  árabe  que  floreció  en  la  segun- 
da mitad  del  siglo  vi  de  la  hégira.  Aunque 
Casiri  y  Wustenfelde  le  consideran  como  na- 
tural de  Córdoba,  es  muy  probable  que  nacie- 
ra en  el  reino  de  Granada,  pues  Bedreddin  Al- 
bixtequi,  en  la  obra  intitulada  Marieta  Al-Ijat- 
luiii  fio  dabai  Oamatata,  obra  consagrada  á  los 
literatos  de  Granada,  le  dedicó  un  artículo 
I'.ihl iiilhrca  Be  rol.,  Petennann,  75,  fól.  14,  líneas 
9-12.  Al  propio  tiempo,  señala  en  su  obra  que  su 
abuelo  residió  en  Vélez,  y  que  él  pasó  largas  tem- 
poradas en  Murcia,  habiendo  viajado  por  España 
y  Andalucía.  Hallábase  tomando  sombra  junto 
á  la  pared  de  un  jardín,  un  domingo  de  mañana, 
cuando  se  derrumbó  la  tapia  y  le  dejó  muerto. 
Tenía  fama  de  veloz  calígrafo.  Escribió  dos  libros 
de  tradiciones:  El  nacimiento  de  las  luces  para 
la  comprobación  de  las  Memorias  y  Los  cuarenta 
ile  las  ciuireiitii,  pero  su  obra  más  conocida  ac- 
tualmente es  Lo  apetecido  del  que  busca  la  histo- 
rial Baquiatalmoltemis),  apéndice  ó  suplemento 
al  Geduat  Almotabis (Carbón  ardiente  del  que 
enciende),  titulo  de  un  Diccionario  bioij rujien  por 
Alhomaidi.  El  Apéndice  de  Ahmad  Ben  Yahia 
Addabi  se  ha  impreso  recientemente:  Madrid, 
Rojas,  1885. 

AHMED  BEN  IBRAHIM  BEN  MUHAN  MAD:  Lit. 
uní.  esp.    Escritor  árabe,   natural  de  Siria:   flo- 
reció  en   Granada  á    principios  del   siglo   xv. 
Terminó    en    dicha   ciudad    en    1409    su  obra 
intitulada:    Moxarií   Al-Axguaq    ile    Mosarít. 
il-xag  (Cuentas  de  bajada  ó  precipitaciones  de  los 
OS  hasta  las  muertes  de  los  enamorados).  La 
obra  designada  con  tan  peregrino  título  es  un  li- 
broque  trata  de  la  guerra  Santa  ó  algiheddelos 
mahometanos  y  «le  sus  leyes,  conservándose  una 
de  él  en  la  Biblioteca  Escurialense  que, 
i;  una  nota  puesta  en  ella,  se  acabó  de  escri- 
bir en  1476  en  el  barrio  llamado  Albaizín  en 
i  ¡ranada.  |  V.  á  Casiri  Biblioteca  Arábico  Hispa- 
na-Escurialcnsis,   t.    I,   pág.   463;  y  el  Catálogo 
abes  de  la  Biblioteca  del  Es- 
n."  M CX VIL) 

AHMED  BEN  IOSEF  ABO  GIAFÁR  ABEN-HUD: 

Hist.  y  Litcr.  de  los  ár.  esp.  fíiog.  Rey  de  Za- 
ragoza, segundo  de  la  dinastía  de  Aben  Hud, 
insigne  como  guerrero.  Era  hijo  de  Almos- 
tain  bi-l-lah,  señor  de  Lérida,  que  obtuvo  el 
reino  de  Zaragoza  cuando  fué  asesinado  Al- 
mondir  Attogibi,  conservándolo  después,  á 
excepción  de  algún  tiempo  que  estuvo  refu- 
giado en  Bola-al-yeud  «Rota  de  los  judíos»,  por 
una  sublevación  y  levantamiento  de  los  zarago- 


zanos, hasta  que  le  sucedió  su  hijo.  Este  acome- 
tió desde  luego  la  empresa  de  recuperar  á  Bar- 
bastro,  reuniendo  para  ello  un  ejército  numeroso 
que  le  granjeó  La  victoria.  Murió  en  474  de  la 
hégira  (1081  J.  C. ),  dejando  el  trono  á  su  hijo 
Almutaman  Josef  Abo  Muir.  De  él  habla,  lar- 
gami  nte  Aben  Al-Ahbar  en  el  Ilolato  As-Siyara. 

AHMED  BEN  ÍOSEF  ÁBO-GIAFAR  ALJAZUMI 
ABEN-HUD:  Hist.   u  Liler.   de  los  ár.  esp.   Poeta 

insigne,  príncipe  de  la  casa  de  Aben-Hud, 
que  floreció  en  el  siglo  vi  de  la  Era  Cris- 
tiana. Aben-Al-Abbar  escribió  la  vida  de  Ah- 
mad Aljazumi  en  el  Holat  As-Siyara,  inser- 
tando en  ella  muchas  de  las  poesías  de  este 
príncipe,  dándole  motivo  la  exposición  de  su 
ilustre,  prosapia  J  genealogía  para  tejer  la 
historia  de  los  monarcas  Aben  Hud,  que  reina- 
ron en  Zaragoza  y  otras  comarcas.  (Véase  á 
Dozy,  Xoticrs  de  quelgues  manuscrits  árabes,  y 
Casiri,  Bibliotheca  Arábico-Hispana  Escuria- 
A  tisis. ) 

AHMED  BEN  ISA  BEN  ALI:  Hist.  ár.  Biog. 
Nombre  de  un  caudillo  que  se  levantó  en  Rey  de 
Persia  el  año  250  de  la  Era  Cristiana,  procla- 
mando los  derechos  de  los  descendientes  de  Ali, 
á  cuya  familia  pertenecía.  Peleó  con  Muham- 
mad Ben  Tahir  que  gobernaba  en  rey,  y  des- 
pués de  arrojarlo  de  la  ciudad  le  forzó  á  refugiarse 
en  Cazuin.  (V.  á  Meen  Al-atsir,  t.  VII,  pag.  88 
y  á  Massudi,  ob.   cit. ,   t.  VII,  pag.  344  y  345.) 

AHMED  BEN  ISHAQ:  Hist.  ár.  esp.  Biog. 
Alguacil  mayor  ó  Gobernador  primero,  en 
tiempo  de  Abderrahmán  III  de  Córdoba.  Era 
primo  del  mismo  soberano  por  parte  de  padre; 
mas  habiéndose  hecho  culpable  de  un  delito, 
castigado  por  la  ley  con  pena  de  muerte, 
el  monarca  mandó  que  la  ley  se  cumpliera.  Al 
saberlo,  Ahmed  se  escapó  de  la  prisión  y  fué  á 
refugiarse  al  lado  de  un  hermano  suyo  llamado 
Omeya,  quien  gobernaba  en  Santarén,  una  de 
las  fronteras  del  reino  muslím  con  el  cristiano. 
A  su  llegada  Omeya  se  rebeló  en  Sautaren  con- 
tra el  califa,  y  fué  á  ofrecer  sus  servicios  á  Ra- 
miro II,  Rey  de  los  Gallegos  (Reino  de  Astu- 
rias), al  cual  prometió  apoyocontralos  muslimes, 
informándole  de  los  puntos  débiles  por  donde 
podría  atacarlos  con  éxito.  Ocurrió  que  un  día 
salió  de  Santarén  á  buscar  diversión  en  la  caza, 
al  tiempo  que  prevenidos  contra  él  sus  pajes  ce- 
rraron las  puertas  cuando  salió,  no  le  abrieron 
después  y  enviaron  su  sumisión  á  Abderra- 
mán  III.  Omeya  entonces  se  amparó  de  D.  Ra- 
miro II,  quien  le  trató,  según  correspondía,  á  su 
rango  y  linaje;  le  nombró  su  alguacil  mayor  y 
delegó  en  él  el  peso  de  los  negocios.  A  poco  se 
dirigió  Abderrahmán  III  al  frente  de  cien  mil 
soldados  contra  Zamora,  ciudad  fortificada  y 
donde  estaba  á  la  sazón  la  corte  del  reino  Leo- 
nés, Astury  Galaico.  El  califa  de  Córdoba  procu- 
ró en  vano  hacerse  dueño  de  la  ciudad,  em- 
pleando á  este  fin  esfuerzos  extraordinarios,  que 
no  pudieron  nada  contra  Zamora,  merced  á  las 
extraordinarias  fortificaciones  de  ésta.  Hallábase 
defendida  á  la  sazón  por  poderosos  baluartes 
que  la  hacían  inaccesible,  figurando  en  primera 
línea  siete  murallas  ó  recintos  separados  los  unos 
de  los  otros  por  taludes  y  fosos  llenos  de  agua. 
Abderrahmán  logró  hacerse  dueño  de  los  dos 
primeros  recintos;  pero  los  cristianos  hicieron 
una  importante  salida,  dejando  tendidos  en  el 
campo  más  de  cincuenta  mil  sitiadores.  Además 
de  esto  siguieron  al  alcance  de  los  musulmanes, 
que  huían  y  cobraron  varios  castillos.  La  bata- 
lla se  dio  en  Xauel  del  año  327  de  la  hégira  (949 
J.  C.  )  tres  dias  después  del  eclipse  que  fué  visi- 
ble en  aquel  mes.  Omeya  con  haber  contribuido  á 
la  victoria  se  esforzó  en  disuadir  á  Ramiro  se  en- 
carnizase en  la  persecución  de  los  fugitivos,  si- 
guiendo su  consejo  el  príncipe  cristiano,  no  tanto 
quizá  por  condescendencia,  como  por  evitar  una 
emboscada.  Ello  es,  que  desde  aquel  momento 
ansió  Omeya  el  reconciliarse  con  los  suyos  y  ha- 
biéndose escapado  de  don  Ramiro  solicitó  el  per- 
dón de  Abderrahmán  III,  quien  se  lo  otorgó  de 
buen  grado.  Al  propio  tiempo,  enviaba  Abderrah- 
mán un  nuevo  ejército  al  norte  de  España,  con- 
fiado á  los  proceres  de  su  corte,  empeñándole  en 
reñir  batallas  hasta  reponer  la  afrenta  de  Za- 
mora y  acreditar  si  era  posible  la  superioridad 
militar  de  los  muslimes  respecto  de  los  cristia- 
nos. (Sobre  estos  sucesos  que  se  señalan  como 
iniciados  por  la  fuga  de  Ahmed,  véase  á  Massudi, 
Praderas  de  Oro,  1. 1,  p.  363  y  III,  ps.  72,  73  y  74. ) 


•  AHMED  BEN  ISRAIL:  Biog.  Catib  ó  secre- 
tario  asentista  del  califa  Alguatsiq,  hijo  de 
Motazim  á  quien  sucedió  en  227  de  la  hégi- 
ra. Era  Motazim  un  califa  severísimo  que  adop- 
tó por  emblema  de  su  sello,  un  hombre  re- 
presentado entre  dos  leones.  Refiriéndole  en 
cierta  ocación  los  dispendios  á  que  se  habían 
atrevido  los  Barmekidas,  en  tiempo  de  Harón 
Ar-Raxid,  resolvió  prender  á  todos  sus  cari- 
bes, recogiendo  de  ellos  grandes  cantidades  de 
dinero,  en  particular,  le  sacó  á  Ahmed  Ben- 
Israil  doscientos  mil  escudos  ó  diñares,  después 
de  haberle  infligido  pena  de  ser  apaleado.  No  por 
eso  abandonó  Ben  Israil  los  negocios;  años  des- 
pués entró  en  la  conspiración  que  privó  del  reino 
al  califa  Mostazim,  y  puso  en  el  trono,  año  252  de 
la  hégira,  á  Motazi,  quien  le  nombró  inmediata- 
mente guazir  (consejero  de  gobierno)  ó  alguacil 
mayor,  y  á  quien  acompañaba  siempre,  durante 
su  administración  de  que  culpaban  no  poco  á 
Ben  Israil.  Cuando  los  turcos  capitaneados  por 
Babiquicl,  Saleh  y  otros,  depusieron  y  dieron 
muerte  á  Motazzi,  poniendo  en  su  lugar  á  Moc- 
tadi,  Ben  Israil  acompañó  al  califa  á  Querj  para 
ponerse  de  acuerdo  con  Babiquiel  y  otros  alcai- 
des importantes,  al  efecto  de  dar  muerte  á  Boga, 
caudillo  turco  muy  influyente,  que  se  había 
apoderado  del  mando.  Véase  á  Weil,  O.  eschichte 
der  Chalifen. 

AHMED  BEN  JALID:  Biog.  Alguacil  mayor, 
Gobernador  primero  ó  ministro  del  Interior  de 
los  estados  del  Califa  Abbasida  Almemon.  Los 
historiadores  árabes  le  designan  con  el  apodo 
de  Alahul  ó  el  Bizco  y  refieren  de  él  un  ejem- 
plo de  previsión  terrible.  Al  subir  al  trono  Al- 
memon, había  remunerado  los  servicios  que  le 
había  prestado  Tahir,  para  procurarle  la  coro- 
na, nombrándole  gobernador  militar  de  Bagdad. 
Zobeida,  madre  de  Almemon,  que  lo  era  tam- 
bién de  Al-Aima,  el  califa  asesinado,  concibió 
un  odio  terrible  contra  Taher  asesino  de  su  hijo,  y 
negoció  con  Ahmed,  ofreciéndole  una  cuantiosa 
suma,  para  que  lograse  de  Almemon  que  alejase 
á  Taher  de  la  corte,  y  le  encargase  el  gobierno  del 
Jorasán.  Almemon,  vacilaba  en  nombrarle  por 
temor  de  que  se  hiciera  independiente,  pero  co- 
mo Ahmed  insistiese,  declarando  que  respondía 
por  él,  otorgóle  al  fin  la  investidura.  Entre  los 
esclavos  que  poseía  Ahmed,  había  merecido  su 
especial  confianza  uno  que  le  servía  de  copero 
ó  escanciador  y  era  muy  afecto  á  su  persona. 
Aparentando  extremar  el  afecto  con  Taher,  le  dio 
el  esclavo  para  que  le  sirviese,  recomendando  su 
lealtad  de  esta  suerte:  «Tengo  en  él  una  confian- 
za sin  límites;  hazle  tu  escanciador  y  no  te  dejes 
servir  bebida  alguna  si  no  es  por  su  mano.» 
Anticipadamente  había  dado  al  esclavo  cantidad 
de  una  sustancia  ponzoñosa,  dirigiéndole  pre- 
venciones como  esta:  «Si  ocurriese  que  Taher 
levantara  la  bandera  de  la  rebeldía  ó  quisiere 
sustraerse  á  la  autoridad  del  califa,  emponzoña 
el  vino  para  que  muera;  yo  me  he  comprometido 
á  responder  por  él  y  dependo  en  absoluto  de  tu 
fidelidad. »  Al  propio  tiempo  le  ofreció  remune- 
raciones importantes.  Partió  Taher  y  gobernó 
el  Jorasán  por  algún  tiempo  en  nombre  de  Al- 
memon ;  pero  cansado  luego  de  proceder  así 
apeló  al  ejército  y  desconoció  la  autoridad  de 
Almemon.  Cuando  el  califa  se  enteró  de  la  re- 
belión, llamó  á  Ahmed  Ben  Jalid  y  le  dijo: 
«¿No  declaraste  que  respondías  de  la  lealtad  de 
Taher?»  Ahmed  le  respondió:  «Aguarda  á  lo 
menos  un  día,  príncipe  de  los  creyentes. »  Con 
efecto,  al  día  siguiente  vino  la  noticia  de  que 
Taher  había  muerto.  El  esclavo  había  sido  obe- 
diente á  la  consigna  y  había  dado  muerte  á  Ta- 
her. El  califa  interrogó  á  Ahmed  sobre  el  origen 
de  este  suceso,  y  el  alguacil  mayor  le  refirió 
menudamente  la  manera  que  había  empleado, 
para  cumplir  su  compromiso.  (Sobre  Ahmed 
Ben  Jalid  véase  á  Massudi  Praderas  de  Oro,  to- 
mo VII,  p.  3;  y  á  Attabari,  edición  de  Gotem- 
berg,  Anales,  t.  IV.  págs.  320  y  321.) 

AHMED  BEN  JATAB:  Biog.  Varón  célebre  en 
la  España  muslímica,  insigne  por  su  esplendi- 
dez y  riqueza,  de  que  dio  muestra  larga  en  la 
hospitalidad ,  que  ofreció  á  Almanzor  y  á  su 
ejército  en  la  expedición  á  Barcelona,  que  fué 
la  vigésimatercia  de  sus  empresas  contra  los 
cristianos  del  Norte.  Partiendo  de,  Córdoba,  se 
dirigió  por  tierra  de  Baza  y  de  Tadmir  donde  el 
opulento  Ahmed  Ben-Jatab  obsequió  á  Alman- 
zor y  á  su  ejército,  durante  más  de  veinte  días, 
en  cuyo  tiempo  dispuso  que  se  preparase  cotidia- 


AHME 

ñámente,  á  bus  expensas,  comida  opípara  y  va- 
riada, sin  consentir  que  por  parte  de  general  ni 
de  soldados  se  verificase,  mientras  duró  su  hos- 
pitalidad dispendio  alguno.  Su  esplendidez  llegó 
al  punto  de  mandar  une  el  baño  dispuesto  para 
Almanzor  y  sus  generales  se  llenase  siempre  con 
exquisita  agua  de  rosa.  |  Aben-Al- Abbar  aollato- 
As-Siyiara .  con  relación  á  Aben  II  i\  an  Do  >  . 
Notkes,  t.  [;  Casiri,  Bib.  Aráb.  Hisp.¡  l.  [I, pá- 
gina 64.) 

AHMED    BEN     MAÁD  BEN   ISA    BEN  GUAQUIS 
ATTOOIBI     ABEN    UCLISI    ABO   GIAFAR:     HÜt. 

aráb.  esp,  Biog.  Escritor  árabe-hispano  que  flo- 
reció á  mediados  del  siglo  VI  de  la  hégira 
i: xm  de  la  Era  cristiana).  Su  familia  pro 
cedía  de  Ocles  y  so  estableció  en  Denia  don- 
de nació  Ah 1,  oyendo  en  sus  primeros  años 

[as  explicaciones  de  su  padre  y  de  Abo-1-Abés 
Alien-Isa.  Luego  fué  á  valencia,  donde  estudió 
la  Gramática  árabe  y  las  Bellas  letras  del  insig- 
ne Abo-Muhammad  Al-Bataliosi  y  Las  tradi- 
ciones ampliamente  de  Tariq  Ben-Yaix  y  de 
o  i  ios.  pasando  di  spuésá  Almería,  donde  estudió 
con  Abo-1-Quesím  Alien  Gueirdy  Abdel-haqq 
Ben-Albíya,  Dealli  pasóá  Oriente  en  642  de  la 
hégira,  y  residió  dos  años  en  la  Meca  escuchan- 
do las  explicaciones  de  Abo-1-Fatula  Alcaruji; 
al  i'm  del  año  547,  estuvo  con  Al-Termedhí  en 
la  Rabita  de  Om  Al-Jalifa  Abbasi  (Habita  ó 

comento  de  la  madre  del  <  ¡8  lila  Al  iliasida),  Vol- 
viendo después  á  Occidente,  dando* lección  de 
tradiciones  en  los  países  por  donde  pasaba.  Mu- 
rió al  venir  de  Oriente  en  Caus  de  Saíd  (alto 
Egipto)  en  550  de  la  hégira.  Escribió  en  verso 
y  prosa,  dándose  principalmente  á  conocer  por 
sus  obras  intituladas  Quiteb  Annach/m  min  Ca- 
layidAl-Oráb  guat-Oaham,  Libro  de  la  cs1  ti- 
lla tocante  al  lenguaje  elevado  (superior,  propio 
I1  señores)  de  los  árabes  y  los  bárbaros  (extran- 
jeros), libro  i  n  que  pretendió  contradecir  «La 
Centella»,  el  Quiteb  algarar  min  Calem  seyid 
al  bixr,  El  libro  del  principio  del  lenguaje  no- 
ble (elevado)  del  hombre,  y  el  QuitebDayd-Ában- 
liyá.  Libro  de  los  luminares  primeros.  Cbnsér- 
vanse  de  él  versos  en  Almaccari,  (ob.  eit. ,  t.  I, 
págs.  872-873),  el  cual  dice  que  de  sus  obras  se 
formaron  muchos  tomos. 

AHMED    BEN    MUHAMAD    AL    MAIZUM!    ABO 

BECR:  Biog.  Literato  insigne,  natural  de  Al- 
gecira  Xucar  (Isla  del  Xucar)  ó  Xucar,  en 
el  reino  de  Valencia.  Conociendo  la  debilidad 
de  las  fuerzas  de  Abo-Abdi-1-lah  Muham- 
med  Ben  sad,  régulo  de  Valencia,  fué  causa  de 
que  pasase  á  poder  de  los  almohades,  quienes  le 
nominaron  gobernador,  en  cuyo  cargo  defendió 
vigorosamente  la  ciudad  sitiada  durante  tres 
meses  por  Abo-1-Hegiag  Ben  Sádi.  Escribió  mu- 
chos versos  elegantísimos,  de  los  cuales  se  ofre- 
cen escogidas  muestras  en  la  obra  de  Aben-Al- 
Abbar  intitulada  Holato-S'-Sajara.  (V.  el  Códice 
Esc.  MDCLIV,  yáDozy,  Notices sur quelquesma- 
nuscrils  árabes,  t.  I,  Leyden,  184.) 

AHMED  BEN  MUHAMAD  BEN  AHMAD  BEN 
IVAS  AL-QUINENI  ALMURSI  :  BiotJ.  Literato 
arábigo-hispano,  que  floreció  en  Murcia  poco 
antes  de  la  conquista  por  los  cristianos.  Ha- 
bía sido  maestro  suyo  el  historiador  Aben- 
Baxcual,  quien  le  explicó  el  libro  de  jurispru- 
dencia de  Malic,  intitulado  Muatá.  Aprendió, 
además,  en  su  patria,  tradiciones  de  Yahia 
lien  Vaina  y  de  otros  maestros  ilustres,  viajan- 
lespués  á  Oriente  en  579  de  la  hégira,  y  cum- 
pliendo con  la  peregrinación  en  586.  Permaneció 
algún  tiempo  en  el  Hedjaz  (Arabia)  y  en  Siria, 
y  como  hallase  en  Damasco  á  Abo  Ath-thaer 
Aljaxui,  escuchó  de  él  las  lecciones  de  las  Ma- 
camas  ó  Sesiones  de  Hariri,  la  obra  más  perfecta 
y  quizá  mas  difícil,  escrita  en  arábigo,  en  lo  to- 
cante al  conocimiento  del  idioma.  El  mismo  la 
aó  después  retirándose  á  Fortuna  (Yasir), 
su  país  natal,  donde  perdió  la  vista  el  año  628 
de  la  hégira  y  murió  después. 

AHMED  BEN  MUHAMMAD  BEN  ABDI-R-RA- 
BIHI  BEN  HABIB:  ABO-OMÁN:  Lit.  Aráb.  Esp. 
Biog.  y  bibliog.  Insigne  escritor  cordobés  que  Be- 
rna edad  muy  avanzada  (más  de  ochenta 
años);  floreció  en  Córdoba  en  los  siglos  ni  y  iv  de 
la  hégira,  y  murió  en  328  de.  la  hég.  (939  de  J. 
C.  )•  Escribió  Anales  de  Córdoba  y  poemas  histó- 
ricos acerca  de  la  historia  de  los  Ómevas  que  for- 
maron la  obra  conocida  con  el  título  de  lid.  El 
collar,  dividida  en  veinte  partes  que  según  el 
testimonio  de  Ben-Abdabi,  escritor  del  siglo  vi 
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di'  la  hégira,  Be  conservaban  aun  en  su  edad  en 
la  Biblioteca  real  de  Córdoba.  Boy  seguarda  un 
ejemplar  de  la  obra  en  la  Biblioteca  Imperial  de 
Yn  na,  (Fluegel  número  8200),  y  diferentes  par- 
tes de  ella  separadas   y    mal    clasificadas    en    la 

Bibliotheca  Escv/ríalense  de  Casiri,  y  en  la.  Real 
de  San  Lorenzo.  Recientemente  ha  sido  impreso 

el  lid  por  las  prensas  de  Bulac.  Escribió  una 
abreviación  de  esta  obra  el  literato  guadiseño 

Abo-Ishaq  Iluaiiii   11.  Abdei  ralinian,  muerto   en 

674  de- la  hégira  (1184  de  .1.  ('.)  y  otra  poste- 
riormente Gemal-ed  din  Abo  ETadhl  Muhammad 

Al  Jaregi,  autor  de    una   obra    intitulada    / 

</>'  ln  lengua  arábiga,  el  cualmurióen  711  de  la 
hégira  (1311  de  J.  C.).  Reciente ufe  ha  lla- 
mado la  atención  el  orientalista  Fresnel  sobre 

la  importancia  de  tan  pelegrina  obra,  parala  his- 
toria y  poemas  antiguos  de  los  árabes,  dándola 
■  i  conocer  en  copiosos  y  bien  escogidos  extrae- 
tos.  Almaccari,  que  cita  muchos  versos  deAben- 
Abdirrabihi,  reñere  también  una  anécdota  de 
este  personaje,  para  señalar  las  ocurrencias  y  res- 
puestas fáciles  que  salían  de  su  boca.  Es  de  color 
algo  subido,  liaste  decir  que  burlándose  de  él 
su  coetáneo  y  antiguo  amigo  el  poeta  calafate 
por  su  manera  de  andar  que  argüía  á  su  juicio 
enfermedad  Ó  delecto  visible  en  el  cuerpo, 
«Miente  tu  amada,  le  dijo,  si  te  ha  contado  de- 
fecto semejante. » 

AHMED  BEN  MUHAMMAD  BEN  MOFAREG 
BEN  AB1-L-JALYLAL-OMEGUI  AS-IXBILI:  L'der. 
aráb.  esp.  Biog.  Nombre  de  un  escritor  insigne 
sevillano  conocido  también  por  Annabati,  el 
nabateo  ó  agricultor,  y  por  Aben-Romia,  el 
descendiente  de  Romia  ó  Cristiana.  Había  na- 
cido en  Sevilla  en  1161.  Era  muy  entendido  en  la 
doctrina  del  fomento  de  los  pastos  y  en  el  culti- 
vo de  las  plantas,  y  escribió  un  libro  precioso  de 
mucha  utilidad  sobre  los  pastos  secos  (heno,  ete. ), 
exponiendo  la  materia  por  su  orden,  con  arreglo 
á  las  letras  de  los  nombres  en  forma  de  diccio- 
nario. También  estudió  tradiciones  muslímicas 
dentro  y  fuera  de  España  é  hizo  el  viaje  á  Orien- 
te donde  visité)  á  Alepo,  Damasco  y  otras  pobla- 
ciones y  donde  oyó  á  maestros  ilustres.  Compuso 
de  tradiciones  mahometanas  el  Muh tusar  ó  com- 
pendio del  libro  intitulado  Al-Camil  ó  el  Com- 
pleto de  Ahmed  Ben-Adi  sobre  los  tradicioneros 
y  el  libro  Maalim  Guía  de  lo  que  añadió  Al- 
Bopir  al  libro  de  Moslim  llamado  Alnabati  por 
la  profesión  de  su  autor.  Cuentan  de  este  hom- 
bre docto  que  hallándose  sentado  en  su  tienda 
de  herbolario  en  Sevilla,  donde  acostumbraba  á 
trabajar,  pasó  por  allí  Abo-Aldillah  Aben-Hud, 
el  sultán  de  Andalucía,  y  como  estuviese  ocupa- 
do escribiendo,  no  levantó  la  cabeza  en  buen  rato, 
durante  el  cual  permaneció  el  sultán,  mirándole 
escribir  hasta  que  levantó  la  cabeza  y  le  saludó 
Aben-Hud  y  el  sabio  le  devolvió  el  saludo.  Se- 
gún  Aben-Al-Abbar,  su  compendio  del  Al-Camil 
contaba  dos  tomos.  También  escribió  el  Fihrist 
ha/la,  (el  índice  colmado)  en  que  agregó  á  todo  lo 
que  había  oido  de  viva  voz  en  Andalucía  lo  que 
había  oido  en  Oriente  y  un  compendio  del  libro 
de  Addaracothni  sobre  la  obra  de  Malic,  Liliro  de 
las  cosas  peregrinas  de  la  tradición,  intitulado 
Quiteb  Hadaits.  M.  Ahmed  An-Nabati  en  Sevi- 
lla, año  1141.  (V.  Almaccari,  texto  arábigo, 
edic.  de  Leiden,  t.  I,  págs.  870-1). 

AHMED  BEN  SALLEM:  Biog.  Nombre  de  un 
escritor  arábigo,  que  floreció  á  fines  del  segundo 
siglo  de  la  hégira  (en  el  primer  tercio  del  ix  de 
Jesucristo),  testigo  presencial  de  la  muerte  del 
califa  Muhammad  Al-Amin,  hijo  de  Arón  Ar-ra- 
xid  y  hermano  de  Almemon,  en  cuyos  últimos 
momentos  describió  su  muy  sentida  monografía. 
Al-Amín,  sitiado  por  las  tropas  de  Almemon  y  no 
]iudiendo  sostenerse  en  Bagdad,  intentó  escapar  en 
una  barca.  Marineros  apostados  por  Taher,  ge- 
neral de  Almemon,  se  desnudaron  cuando  vieron 
embarcado  al  califa  y  colocados  debajo  de  la  barca, 
la  hicieron  volcar  con  la  gente  que  iba  en  ella, 
mientras  que  el  califa  se  hubiera  ahogado,  sin  el 
auxilio  de  un  soldado  enemigo  á  quien  ofreció 
diez  mil  dracmas  por  salvarle,  lo  cual  le  sirvió 
de  poco,  porque  conducido  al  campamento  ene- 
migo, mando  Taher  que  lo  encerrasen  en  un  ca- 
labozo. Allí  se  encontraba  ya  el  historiador  Ah- 
med Ben-Sallem,  que  había  formado  parte  de  su 
i  acompañamiento  en  la  barca,  y  el  cual  al  salvar- 
!  se  cayó  en  manos  de  los  Taheiíes.  Poco  después 
!  presenció  la  muerte  que  dio  a  Al-Amin  un  sol- 
dado persa,  ayudado  por  las  turbas  Almemonia- 
nas. 
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AHMED  BEN  TULÚN:  ll'r.l.  di  IOS  drabí       BÍOQ 

Nombre  del  si  fundo  caudillo  tuno,  que  se  hizo 
independñ  ni    en   Egipto  en  I  i<  mpo  del  calila 

Muta/mi  en  li anda  mitad  del    iglo  1 1 1  de  la 

hégira  i  fin  del  1 8  de  J.  C.  .  El  primero,  llamado 
Babiquiel,  había  declarado  de  antemano  qm 
nombrara  sucesor  al  que  hiciera  sus  n 
época  de  su  muerte.  Si  n  (ale  entono    en  ta 
jo  i  iilún,  padre  de  Ahmed,  quien  murió  poco  des- 
sucedií  ndole  su  hijo.  Entone      econsa   vó 
este  á  concillarse  bu  benevolencia  dejí  ndoli  poi 

sucesor,  salvo  en  lo  tneanle  a  A  lejandi  i  i    I  IcUl  I  ÍS 

esto  en  254  «le  la  hégira  1 889  de  Ji  to   en 

que  Beiquiel  fué  muerto  habiendo  caíd las 

manoadelos  parciales  del  califa.  Dos afios  después 

t  uvo  que  mantener pi  lea  con  un  prete lo  alida, 

llamado  Ahmad  Bon-Tabataba,  el  cual  sublevó  el 
Egipto,  llam  lindóse  califa  y  granjeándose  muí  ho 
partidarios,  hasta  que  Ahmed  Ben-Tulún  le  ven- 
ció, dejándole  muerto  en  el  campo  de  batalla. 
Antes  de  terminar  el  año  tenía  que  sostener  cam- 
paña análoga  ion  otro  alida,  llamado  Ibrahím 
Aben  Suli,  quien  levantaba  á  su  favor  la  gente  y 

se  hizo  dueño  de   la  ciudad   de   Asna;  pero  ven- 
cióle en  dos  ataques  consecutivos.    Buyo  Aben 
Sufi,  para  reaparecer  en  Egipto  hacia  el  año 
de  la  hégira,  volviendo  á  reunir  parciales  hasta 
que  fué'  derrotado  y  huyó  á  la  .Meca,  cuyo  go- 
bernador lo  aprisionó  y  después  lo  envió  á  Aben 
Tulún  que  le  mantuvo  encerrado  algún  tiempo, 
hasta  que  le  dio  licencia  para  que     e    retí 
á  Medina,  donde  terminó  sus  días.   En  251   re- 
primió, por  medio  ib-  su  paje   Lulu,    otra  suble- 
vación en  Barca  y  en  262  las  pretensiones  di  1 
emir  Al  Ornara  Almogiafiar  Muza  Aben  i 
quién  pretendió  que  le   entregase  el   gobi 
do  Egipto;  pero  al  invadir  el  país,  se  sublevaron 

las  tropas  contra  Aben  Boga  por  falta  de  paga  J 

le  obligaron  á  dar  la  vuelta.  No  contento  con 
esto,  exigió  de  Almogiaffar  le  permitiese  nom- 
brar el  gobernador  de  Tarsos,  ciudad  que  había 
regido  él  mismo  en  tiempo  de  Resqueid  3 
no  accediese  á  su  demanda,  sino  que  lo  confiase 
éi  otras  personas,  los  de  Tarsos  no  quisieron  re- 
cibirlos y  entregaron  el  castillo  á  losgrii  gOS,  pol- 
lo cual  el  califa  Motadid  dio  la  investidura  á 
Aben-Tulún  para  que  confiase  su  gobierno  á 
quien  quisiera  con  tal  que  hiciese  guerra  a  los 
griegos.  Aben-Tulún  atacó  á  Antioquía  al  fin 
del  año  264  de  la  hégira,  merced  ala  traición  de 
algunos  de  sus  habitantes,  que  prepararon  una 
estratagema  á  favor  déla  noche.  El  fundador  de 
la  dinastíia  Tulunida  murió  á  causa  de  los  tra- 
bajos sufridos  en  el  sitio  de  Azmer,  que  se  había 
sublevado. 

AHMED  BESMI  EFFENDI:  Biog.  Político  y  es- 
tadista otomano.  Se  supone,  aunque  no  es  cosa 
bien  averiguada,  que  nació  en  los  primeros  años 
del  siglo  decimoctavo;  M.  en  1788.  En  el  año 
1757  fué  enviado  á  Viena  para  notificar  al  em- 
perador de  Austria  el  advenimiento  al  ti  0110  de 
Turquía  de  Musíala  III;  en  el  año  1763  re- 
presentó de  nuevo  á  SU  emperador,  desempeñando 
la  embajada  turca  en  Berlín.  Ahmed  escribió  en 
turco  la  historia  de  estas  dos  campañas  diplo- 
máticas. De  esta  historia  se  hizo  una  traducción 
al  alemán,  que  fué  impresa  en  Berlín  el  ano 
1809.  Ahmed  escribió  además  una  Historia  á\  i" 
(¡tierra  cutre  los  otomanos  y  los  TUSOS  desde  1768 
á  1774.  Fué  uno  de  los  que  firmaron  la  paz  de 
Kamardji.  Poco  después  de  esto,  cayó  en  desgra- 
cia y  murió  ciego. 

AHMED  GEDUC:  Biog.  General  turco.  N.  el 
año  1430;  M.  asesinado  hacia  1488.  Este  valiente 
general,  natural  de  Albania,  se  distinguió  por 
sus  hechos  de  armas;  en  el  año  1480  tomo  á 
Otranto  y  se  apoderó  de  varias  otras  ciudades. 
Cuando  en  1482  sobrevino  la  muerte  de  Maho- 
meto  II,  el  país  se  dividió  en  dos  bandos;  dos 
hijos  del  sultán,  Bayaceto,  y  Zizim,  aspiraban  á 
suceder  en  el  trono  á  su  padre.  Ahmed,  que  te- 
nía gran  influencia  en  el  país  y  mucha  fuerza  en 
el  ejército,  favoreció  al  primero  y  le  hizo  ocupar 
el  trono  con  el  nombre  de  Bayaceto  II,  con  lo 
CUal  Zizim,  de  quien  aseguran  algunos  historia- 
dures  que  era  realmente  el  legítimo  heredero  del 
trono,  tuvo  que  retirarse  a  Rola--.  Bayai  eto  II, 
luego  que  se  vio  asegurado  en  su  trono,  bien 
porque  temiese  algo  del  general  que  tanto  valia 
y  tanto  podía;  bien  porque  olvidase  lo  que  á  su 
general  debía,  bien,  como  parece  más  proba- 
ble,—porque  recordándolo  muy  bien,  fuese  para 

él  mu!  1  Sil  mpre  la  gratitud 

fué  fardo  muy  pesado  para  las  almas  ruines)  es 
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lo  cierto  que  poco  tiempo  después  le  hiao  asesinar 
-y  según  algunos  historiadores -le  asesinó  el 
mismo  en  un  Festín. 

AHMED-VEF!K-PACHÁ:¿'ó>;/.  Hombre  de  Esta- 
do y  publicista  otomano.  Acerca  de  este  persona- 
je dice  Vapereau  en  su  Dio 

X.  en  Constantinopla  hacia  el  año  1818. 
Su  padre,  uno  de  los  primeros  osmanlís  que  hizo 
un  profundo  estudio  de  la  lengua  francesa  y 
amigo  personal  de  Rechid,  acompañó  á  éste,  en 
1834  a  r.ins  en  calidad  de  primí  m  lle- 

vandi  ■'    mgrl  s0  '"  u"  c<4e" 

¡rio  acreditado.  Pasó  tres  anos  en  dicho  colegio, 
después  marcho  á  San  Luis.  A  su  vuelta  á Cons- 
tantinopla, fué  '  un.  mino  y  después 

del  despacho  de  traducción  de  la  Puerta; 
dedicándose  con  ardor  a  los  descubrimientos 
históricos,  reunió  una  gran  ranüJa. 1  de  docu- 
mentos que  le  sirvieron  para  la  publicación  de 

na  10,  tra- 
ducido por  M.  Bianchi,  publicación  importante 

spondiente  al  año  1863  y  que  continuó  des- 

sin  interrupción.  Al  fin  del  año  1849  Ah- 
med-Vefik  fué  nombrado  Comisario  de  la  Puerta 
en  las  Principados   Danubianos  en  reemplazo  de 

|    Los  18  meses  que  desempeñó  este  cargo, 
en  él  un  negociador  hábil  é  íntegro. 

tiempo  después  de  su  vuelta  á  Constantino- 
pía,  fué  enviado  romo  embajador  extraordinario 
i]    v  contribuyó  con  lafirme- 
adesu   actitud   á  alejar  al  Xa  de  uña  alianza 
con  Rusia.  Volvió  á  Turquía  hacia  el  añodel855 
v   fué    nombrado   sucesivamente   miembro   del 
Consejodi    Estado  con  el  título  de  funcionario 
i,  miembro  del  alto  Consejo  de 
la  Guerra  y  miembro  del  Consejo  del  tancimat. 
Ahmed  Vefik  fué  uno  de  los  hombres  mas  deci- 
didos del  partido  de  las  reformas,  y  presidió  en 
julio  di  1856  el  tribunal  constituido  para  juzgar, 

i  las  form;  ieas.   los  procesos  de  los 

acusados  de  Varna  julio  1856).  Desde  el  mes  de 
marzo  á  setiembre  de  1857  fué  ministro  de  Jus- 
ticia. El  26  de  fel  rerode  1860  Ahmed- Vefik  fué 
acreditado  en  París  como  enviado  extraordina- 
rio. Al  principio  del  año  siguiente  fué  llamado 
á  Constantinopla.  Algunas  semanas  después 
volvió  á  Francia  para  representar  la  Turquía  en 
las  Ci  de  París  relativas  á  los  asuntos 

de  la  Siria;  después  volvió  á  Constantinopla.  Eu 
sta  época  recibió  el  título  de  Paella.  Desde  el 
año  fs7f  ha  ocupado  puestos  muy  elevados  en 
la  Administración. 

AHMÉS  I:  Biog.  Primer  rey  egipcio  de  la 
dinastía  decimoctava.  Es  el  Amasis  ó  Aineno- 
fis  de  Herodoto.  Al  subir  al  trono  halló  todo  el 
Egipto  septentrional,  en  poder  de  los  semitas 
llamados  pastores.  Fué  á  sitiarlos  á  Avaris,  du- 
da 1  situada,  según  parece,  en  las  inmediaciones 
de  Pelusa,  la  que  bloqueó  por  mar,  combatiéndo- 
la dos  veces  por  agua  y  una  por  la  parte  de  ie- 
rra. Después  de  la  victoria,  persiguió  á  los  ven- 
-  hasta  la  frontera  de  Palestina.  Tras  esto, 
peleó  con  los  nubio  .  que  habían  aprovechado  su 
ausencia  para  rebelarse.  Enfinel  xxvm  año  de 
su  reinado  fué  para  el  Egipto  una  era  de  paz  y 
prosperidad,  en  que    ■  nyeron  los  tem- 

plos .h-  Tebas  j  de  Menfia.  De  este  nombre. 
Ahncs,  se  nombran  hasta  tres  monarcas  distin- 
:  la  Egiptiología  moderna,  y  una  princesa 
que  fué,  según  toda  probabilidad,  hija  deAhmés  I 
y  esposa  de  Thouthmés.  Tenía  el  título  de  erpa 
'i  heredera.  V.  á  Brugsch,  Histoire  d'Egipte, 
p.  8  1  isteursen  Egiptc,  p.  40;  y 

á  Pi  vire  d'Arehéologie  egiptién- 

13  y  14.) 

ahméS  ii:  Biog.  Rey  de  Egipto  (Aniasis de  He- 
rodoto ,  distinto  del-que  se  lee  en  los  monumentos 
con  el  mismo  nombre,  í  quién  se  ha  de  llamar 
Alunes  I,  Ambos,  sin  embargo,  tienen  de  co- 
mún el  haber  defendido  la  patria  contra  el  ex- 
tranjero en  muy  diversas  circunstancias  y  por 
distintos  medios.  A  la  manera  qne  los  egipcios 
debieron  su  libertad  y  la  expulsión  de  los  Hic- 
ó  reyes  de  los  pa  ton  .  al  valor  de  Ahmés  I, 
conservaron  su  independencia  contra  los  persas, 
que  ¡  -ii  territorio  en  tiempo  de  Ciro, 

merced  á  la  política  de  Ahmés  II.  Era  éste  un 
egipcio  de  baja  extracción,  que  supo  elevarse 
por  las  prendas  de  su  valor  é  ingenio  natural  al 
cargo  degenera]  de  las  tropas  egipcias,  Como  se 
hubii  B   ¡o  Egipto  contra  Uha- 

bra,  Faraón  que  había  enviado  un  ejército,  para 
auxiliar  á  los  libios  contra  los  griegos  de  quie- 
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nes  experimentó  una  terrible  derrota,  fué  envia- 
do por  dicho  principe,  en  calidad  de  negociador, 
para  reducirlos  á  obediencia.  En  tanto  que  les 
arengaba,  acercóse  uno  de  los  sublevados,  y  po- 
niéndole un  casco  en  la  cabeza  le  proclamo  rey 
con  aplauso  de  los  circunstantes.  Aceptó  el  cargo 
sin  hacerse  mucho  de  rogar,  antes  bien  resuelto 
á  sostenerse  en  el  camino  al  frente  de  los  rebel- 
des en  dirección  de  Sais,  y  aniquiló,  cerca  de  una 
localidad  llamada  Moineniis,  a  treinta  mil  iner 
cenarios  que  sostenían  aun  al  rey  legítimo  (año 
Utttes  de  J.  C).  Luego  procuró  consolidar  su 
poder,  casándose  con  una  mujer  de  prosapia  real, 
la  reina  Anjnas-  Rauoguei  het,  nieta  de  Xapen 
tep  y  de  Psamético.  Ocurrió  que  viendo  Creso, 
rey  de  Lidia,  amenazados  sus  estados  por  la  pre- 
potencia de  Ciro,  envió  embajadores  á  Alunes, 
quien  los  acogió  favorablemente,  recelando  daños 
para  su  país  de  la  creciente  pujanza  de  los  per- 
sas. Concluyó  con  ellos  alianza  ofensiva  y  de- 
fensiva á  la  cual  se  adhirieron  después  Nabu- 
nahid,  rey  de  Babilonia,  y  los  lacedemonios, 
(año  555  antes  de  J.  O).  La  caída  de  Creso 
rompió  la  coalición,  pero  no  contuvo  la  ambición 
de  los  persas,  los  cuales  se  apoderaron  de  Babi- 
lonia y  de  Fenicia,  señoreada  entonces  por  los 
egipcios,  sin  que  Ahmés  II  hiciera  nada  por  con- 
trarrestarlos. Al  contrario,  procuró  entenderse 
con  Ciro,  y  durante  los  veinticinco  años  que 
reinó  éste,  logró  conservar  para  sus  estados  los 
beneficios  de  la  paz,  gobernándolos  con  pruden- 
cia y  difundiendo  en  ellos  el  bienestar  con  una 
administración  previsora  é  ilustrada.  En  su 
tiempo  se  aumentó  y  reparó  la  red  de  canales 
que  mantenían  la  fertilidad  de  Egipto,  y  se  en- 
sanchó grandemente  el  comercio,  lo  cual  movió 
á  escribir  al  insigne  Herodoto,  que  jamás  logró 
mayor  prosperidad  y  florecimiento,  ni  el  río 
(Xilo)  produjo  nunca  tantos  beneficios  á  la  tie- 
rra, ni  la  tierra  fué  tan  fecunda  en  hombres, 
pues  se  contaban  allí  veinte  mil  ciudades  habi- 
tadas. Bajo  el  segundo  Alunes  las  canteras  de 
Trugu  y  de  Sitan  volvieron  a  explotarse,  como 
en  los  mejores  tiempos,  reparándose  antiguas 
construcciones  y  labrándose  nuevos  edificios. 
Atento  á  estrechar  su  alianza  con  Cirene,  envió 
á  la  capital  de  este  Estado  una  estatua  de  su 
mujer  Lardisea  y  otra  de  Neith,  doradas  ente- 
ramente, y  para  conciliarse  las  simpatías  de 
otros  pueblos  griegos,  envió  al  santuario  de  Mi- 
nerva de  Lindos  dos  estatuas  de  piedra  y  un 
peto  de  lino,  de  una  finura  extraordinaria;  al  de 
Juno  en  Sainos  regaló  dos  estatuas  de  made- 
ra, conservadas  aun  cuando  escribía  Herodoto 
(11,180).  A  consecuencia  de  esta  política  los 
griegos  que  eran  ya  en  Egipto  muy  numerosos, 
en  especial  los  Jonios  y  Caries  que  en  los  tiem- 
pos de  Psamético  habían  fundado  varias  colo- 
nias en  el  brazo  pelusiaco  del  Nilo  y  contaban 
una  población  de  más  de  doscientas  mil  almas. 
acudieron  en  masa  á  Egipto  y  Ahmés,  que  des- 
confiaba de  los  suyos,  trasladó  á  los  moradores  de 
las  antiguas  colonias  á  los  alrededores  de  Menfis 
para  que  le  auxiliaran  y  ib  fendiesen,  y  concedió 
una  ciudad  á  la  orilla  de  la  boca  Canópica  para 
los  nuevos  emigrantes,  la  cual  recibió  el  nombre 
de  Nitocris  y  constituyó  una  república  casi  in- 
dependiente, con  sus  magistrados  próstatas  ó  li- 
mueos  y  su  Pritaneo.  en  cuyos  términos  se  cele- 
braban fiestas  dionisíacas  y  funciones  en  honor 
de  Apolo  Comeo  y  distribuciones  de  vino  y  acei- 
te con  los  demás  ritos  y  costumbres  de  la  Gre- 
cia. Llegando  los  persas  á  combatirle,  su  hijo 
Psamético  III,  no  pudo  contrastar  su  empuje. 
Reducidos  los  egipcios  á  formar  una  provincia 
del  imperio  Persa,  se  consolaban  de  su  afrenta 
con  una  ficción  inocente.  Decían  que  Nitartes, 
hija  de  Uhabra,  había  sido  enviada  por  Alunes 
a  Ciro,  quien  había  tenido  de  ella  á  Cambises, 
nieto  de  Uhabra,  y  heredero  legítimo  de  sus  so- 
beranos legítimos.  Era  una  ilusión  de  los  persas 
el  creerse  dominadores;  Egipto  imponía  su  rey 
á  los  persas  y  por  medio  de  los  persas  al  resto 
del  mundo.  (Sobre  Ahmés  II,  y  la  historia  de 
este  monarca,  consúltese  á  Herodoto  II,  162 
y  sigs. ;  á  de  Rouge,  Notice  de  quclques  t<  xtes 
hieroglyphiques  rccemment  publiés,  por  M.  Gce- 
ne,  ps.  49  y  54;  á  Letronne  La  eivilisation 
egiptienne,  ps.  23  y  sigs. ;  á  Diodoro,  I,  68;  á  He- 
llacino,  Fracmenta  151,  edic.  Mulíer;  y  á  Mas- 
pero,  Hi.stoirc  aneienne  des  peuphs  de  l'OrierU, 

I  p.  512  y  sigs.) 

AHNFELCIA:  Bot.  Género  de  Algas  del  grujió 

!  de    las   Tylocarpéas,   caracterizado  por  fronde 
carnosa  ó  cornea,  cilindrica,   ramificada  dicotó- 
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nucamente,  formada  de  dos  capas  de  células  dis- 
tintas por  su  forma.  Los  cystocarpos  introducidos 

en  la  fronde  son  un  poco  prominentes,  los  </,  m- 
mid ios  pequeños  y  numerosos.  Se  conocen  cua- 
tro especies  qne  habitan  en  los  diversos  mares 
del  Hemisferio  boreal. 

iAHOl  interj.  ant.  que  se  usaba  entre  los  rús- 
ticos para  llamarse  desde  lejos. 

AHOBACHONADO,  DA:  adj.  fam.  Apoltrona- 
do, entregado  al  ocio. 

AHOCICAR:  n.  fig.  y  fam.  Acabar  por  hacer, 
en  fuerza  de  imperiosa  necesidad,  alguna  cosa, 
á  la  que  siempre  se  había  mostrado  resistencia  y 
repugnancia;  apechugar. 

AHOCINARSE  (de  a  y  hoz,  angostura,  gargan- 
ta): r.  Correr  los  ríos  entre  valles  y  sierras  por 
angosturas  ó  quebradas  estrechas  y  profundas. 

AHOGA  CABALLOS:  Geog.  Laguna  extensa 
formada  en  la  costa  E.  de  la  isla  de  Cuba  pol- 
los derrames  del  arroyo  Rico  y  del  río   Puercos. 

AHOGADERO:  m.  Cordel  delgado  que  se  echa- 
ba á  los  que  habían  de  ser  ahorcados,  para  que 
los  ahogara  más  presto. 

-  Ahogadei-o:  Cuerda  ó  correa  que  baja  de  lo 
alto  de  la  cabeza  de  los  caballos  y  muías,  ciñen - 
do  el  pescuezo. 

-Ahogadero:  Especie  de  collar  que  anti- 
guamente usaban  las  mujeres,  por  otro  nombre 
ahogador. 

-Ahogadero:  lig.  y  fam.  Sitio  donde  hay 
mucho  concurso  de  personas  que  se  encuentran 
muy  apretadas  y  oprimidas  unas  con  otras. 

-Ahogadero:  fig.  y  fam.  Sitio  que,  por  lo 
reducido,  ó  por  lo  falto  de  ventilación,  no  per- 
mite que  se  pueda  respirar  en  él  con  comodidad. 

-Ahogadero:  fig.  y  fam.  prov.  And.  La  cor- 
bata, especialmente  cuando,  en  lo  antiguo,  solía 
ser  muy  alta  y  recia,  ó  se  daban  con  ella  mu- 
chas vueltas  alrededor  del  cuello.  Dícese  también 
del  collarín  de  los  eclesiásticos,  así  como  del 
corbatín  de  los  militares,  siendo  lo  más  común 
el  pronunciar  estas  palabras,  por  jocosidad,  aho- 
gadero, así  como  á  su  equivalente  ahorcaperros, 
llamarla  ahorcaperros. 

AHOGADIZO,  ZA:  adj.  Se  dice  de  las  frutas 
que  por  su  aspereza  no  se  pueden  tragar  con  fa- 
cilidad. 

-Ahogadizo:  V.  Carne  ahogadiza. 

-Ahogadizo:  V.  Pera  ahogadiza. 

-Ahogadizo:  fig.  Dícese  de  la  madera  que 
por  ser  de  mucho  peso  se  sumerge  fácilmente  en 
el  agua. 

AHOGADO,  DA:  adj.  Se  dice  del  paraje  que  es 
estrecho  y  falto  de  ventilación. 

-Ahogado:  V.  Seda  ahogada. 

AHOGADOR,  RA:  adj.  Que  ahoga.  Ú.  t.  c.  s. 

-Ahogador:  m.  Especie  de  collar  que  anti- 
gua mentí.1  usaban  las  mujeres. 

AHOGAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  aho- 
gar ó  ahogarse. 

-  Aiiogamiento:   Ahogo. 
-Ahogamiento  de  la  madre:  ant.  Mal  de 

MADRE. 

AHOGAR  (V.  Afogar):  a.  Quitar  la  vida  á  al- 
guno ímpí  liiiidole  la  respiración,   j  i  sea  apr: 
tándole  la  garganta,    ya  sumergiéndole  en   el 
agua,  ya  por  medio  del  humo,  etc.  Ú.  t.  c.  r. 

...  se  echó  á  nado  en  pos  de  su  bienhechor, 
y  sin  poder  ser  socorrido  se  ahogó. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Sin  poderle  valer  los  más  cercanos 
Le  ahoga  y  despedaza  entre  las  manos 
Ercilla. 

-Sáquennié  á  mí  primero,  que  me  ahogo. 
Rojas. 

-Ahogar:  Aguar  las  plantas  y  perderlas  el 
exceso  de  riego.  U.  t.  c.  r. 

-  Ahogar:  Tratándose  del  fuego,  apagarlo, 
sofocarlo  con  materias  que  se  le  sobreponen  y 
dificultan  la  combustión. 

-Ahogar:  fig.  Extinguir,  apagar,  sofocar, 
comprimir.  Ú.  t.  c.  r. 

...  persiguen  y  ahogan  los  mejores  inge- 
nios con  sátiras  tan  mordaces  como  desati- 
nabas. 

Moratín. 


AHON 


\rioi! 


AHOR 
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S»  voz  lhi 3B  i  •.  lágrimas. 

Duque  de  Iíivas. 

...  debo  moderar  e  os  lentimicntos  y  no 
empeñarme  en  ahogarlos  del  todo. 

\   1 I  ERA. 

La  algarabía  de  la  desordenada  muchedum- 
bre ahogó  su  vo   tei   blorosa  y  descompuesta. 
Pereda. 

\  iiih:  m::    Bg.    I  >prim¡r,  aCOngOJ  1 1     fa  tig  U", 

I  ir,  importunar.  U.  t.  c.  r. 

in  alivio  ó  juego  se  lia  de  interponer 
entri  ¡i    .  para  que  ni  éstos  aHOQüi 

el  corazón,  ni  el  ocio  le  consuma. 

Sa  wiau:  \  Pao  LRDO. 

-Ahogas:  aoat  Estofar  ó  rehogar. 
-Ahooar:  .///'.  Dícese  ahogar  a]  yeso  ó  á  la 
,il  cuando  se  la  deslíe  en  cantidad  superabun- 
dante  de  agua. 

Ahogarse  una  bcs  \:  Mar.  Sumergii'se  en 
b]  agua  por  cualquier  causa  basta  ocultarse. 

-Ahogarse:  Dejar  de  alcanzar  las  plantas 
ol  desarrollo  conveniente,  por  causa  de  estar  de- 
masiado espesas  cutre  sí. 

Es  rARj  o  Verse,  uno  ihog  ido:  fr.  fig.  y 
fam.  Hallarse  acongojado  ú  opi  imido  con  empe- 

,  negocios  n  otros  cuidados  gravesde  411c  no 
•  s  empresa  fácil  poder  desembarazarse. 

AHOGAVIEJAS:  f.   QUIJONES. 
AHOGO:  ni.   A IUÍ0. 

-Ahogo:  fig.  Aprieto,  congoja  ó  aflicción 
grande. 

...  y  en  aquel  AHOGO  y  congoja  le  socorrió 
su  Eterno  Padre. 

Fr.  Fernando  dk  Valverde. 
- 1  Ahí  Ya  salí  de  mi  AHOGO. 

Bretón  de  los  Herreros, 

-Ahogo:  fig.  Estrechez,  penuria,  falta  de  re- 
materiales. 

Yo  no   sé,   no  sé  qué  camino  lia  de  hallar 

usted  para  salir  de  estos  AHOGOS. 

Moratín. 

ahoguido:  m.  prov.  And.  (Ridicula promm- 

II  y  escritura  empleada  por  algunas  perso- 
nas extremadamente  afectadas,  cu  lugar  de) 
Ahoguío. 

AHOGUIJO:  ni.    Veter.   ESQUINENCIA. 

AHOGUÍO  (  de  ahogo):  111.  Opresión  y  fatiga  en 
(d  pecho,  que  impide  respirar  con  libertad. 

AHOJAR:  n.  prov.  Ar.  Comer  el  ganado  las 
hojas  de  los  árboles.  También  se  dice  ramonear. 

Ordenamos,  que  si  algunos  venados  circun- 
vecinos, ú  otros  cualesquiera...  que  se  hallaren 
eu  montes  ajenos  de  sus  lugares,  puedan  aho- 
JAR  en  tal  monte,  precediendo  primero  li- 
cencia, etc. 

Ordenanzas  de  Daroca. 

AHOKNEKENKES  :  m.  pl.  Oeog.  Nombre  que 
se  da  ;i  los  indígenas  de  la  Patagonia,  América 
meridional,  y  que  significa  hombres  del  Sur. 

AHOMBRADO,  DA:  adj.  fam.   HOMBRUNO. 

AHOME:  Oeog.  Pueblo,  cabecera  de  la  munici- 
palidad de  su  nombre  cu  el  dist.  del  Fuerte, 
i  de  Sinaloa,  Méjico.  La  municipalidad 
tiene  5  b'09  hab.,  distribuidos  en  cinco  celadu- 
spondiendo  965  á  la  de  Ahorne.  Alio- 
ne dista  del  Fuerte  cerca  de  20  leguas:  significa 
en  mexicano  dos  aguas;  do  atl,  agua,  y  orne,  dos. 

AHONDAR:  a.   PROFUNDIZAR. 

Ajioxda  más  adentro, 
Desvuelve  las  entrañas,  el  insano 
Penetra  al  centro  ;  etc. 

Ti:.  Luis  DE  León. 
,  Para  qué  quieres  ahondar  la  tierra  y  bus- 
car nuevas  vetas  de  nuevo  y  escondido  tesoro? 
Cervantes. 
-Ahondar:  fig.  Profundizar. 

No  era  nuestro  propósito  ahondar  tanto  en 

ria  tan  delicada. 

Larra. 

Ahondando  en  el  corazón  de  tu  prima,  da- 
ñase pronto  quizá  con  abundante  manantial 
entiniientos  nobles  y  puros. 

TamaYO  v  Baus. 


ahonde:  m.  Acción,  é>  efecto,  de  ahondar. 

-  Anos  de:  Min    Profundidad  de    iete 

que  cu  América  se  había  de  dar  en  1 1 1    mi   i    i 
la  mina,  para  obtener  su  propiedad. 

ahones  (Sancho):  Biog.  Obispo  español.  Ig- 
noras.■  la  fecha  de  au  nacimiento.  Se  elevó  por 
su  propio  mérito  á  la  Sede  Ci  ai  augustana  é  ini- 
ció su  prelacia  haciendo  desaparecer  muchas  y 

i  ue   S  que    se    habían    suscitado   cn- 

'  e  iu  caiciha]  y  d  templo  de  Sa  ata  María  del 

l'ilar  y  los  poderes  constituidos.    Influyó  I su 

respetabilidad  é  inteligencia  para  que  cesaran  las 

diferencias  entre  aragoneses  y  catalane     j  e 

procer  de  la  nación  de  los  Justicias,  asistió  á 
l  "iles  de  Lérida  en  1218  3  á  las  celebr  ida 
en  Huesea  en  1221.  En  tiempo  de  este  insigne 
obispo  César-augustano,  se  fundaron  en  la  me- 
trópoli de  Aragón  los  suntuosos  conventos  de 
Sanio  Domingo,  San  Francisco  y  Sania  Catali- 
na. Dejó  de  existir  en  11  de  septiembre  del 
año  1285,  después  de  haber  sostenido  por  espa- 
cio de  diez  y  nueve  1 s  el  cayado  pastoral.  No 

se  conserva  ninguno  de  los  monitorios  y  cartas 
que  escribió. 

ahora  (V.  agora):  adv.  t.  A  esta  hora,  en 
este  momento,  en  el  tiempo  actual  ó  presente. 

Ahora  se  avisa  al  rey  que  de  G-uadalajora 
esta  apoderado  [higo  Lope/,  de  Mendoza. 

B.  GÓMEZ  DE  ClBDAREAL. 

Ahora  que  reciente  el  daño  siento 
Con  la  memoria  dulcemente  amarga, 
Busco  alguna  ocasión  al  sufrimiento. 

Herrera. 

-Ahora:  lig.  Poco  tiempo  há. 

-Ahora:  Dentro  de  poco  tiempo. 

-Ahora:  conj.  distrib.  Ora,  ya,  bien. 

Así  es  verdad,  dijo  don  Quijote;  lo  que  pue- 
des hacer  del  es  dejarle  á  sus  aventuras,  aho- 
ra se  pierda,  ó  nó,  etc. 

Cervantes. 

-  AHORA  ríen:  m.  adv.  Esto  supuesto  ó  sen- 
tado. 

ahora  bien,  no  escuchéis  cuerdo, 
Que  para  lo  que  os  propongo, 
Loco,  Alfonso,  he  menestetos. 

Tirso  de  Molina. 

ahora  bien,  aquella  comezón  singular,  aquel 
mi  prurito  de  mudar  de  casa,  etc. 

Larra. 

-Por  AHORA:  m.  adv.  Por  el  tiempo  presen- 
te, transitoria  ó  provisionalmente. 

Asi  es  verdad,  dijo  el  cura,  y  por  esa  razón 
se  le  otorga  la  vida  por  ahora. 

Cervantesi 

AHORCADIZO,  ZA:  adj.  ant.  Digno  ó  merece- 
dor de  ser  ahorcado. 

-Ahorcadizo:  ant.  Se  aplicaba  á  la  caza 
muerta  en  lazo. 

AHORCADO,  DA: 
en  la  horca. 


y  f.  Persona  ajusticiada 


Ahondar:  n. 
Tomo  1 


Profundizar. 


...tenía  sesos  de  asno,  tela  de  caballo,  man- 
tillo de  niño,  haba  morisca,  aguja  marina  y 
soga  de  ahorcado. 

La  Celestina. 

...el  tormento  del  crucificado  era  shi  com- 
paración mayor  que  el  del  AHORCADO. 

Fr.  Luis  de  Gh  \nada. 

-no  llora,  ó  no  suda,  el  ahorcado,  y  llo- 
RA, ó  SUDA,  EL  TEATINO:  ref.  que  se  aplica  al 
que  se  apura  por  algún  contratiempo  ajeno  neis 
que  el  interesado  mismo. 

-Ser  capaz  de  sacarle  eos  dientes  á  un 

ahorcado:  fr.   fam.  No  asustarse  por  nada. 

-Tener  hueso  de  AHORCADO:  loe.  prov. 
Ser  muy  afortunado  en  todo  cuanto  se  empren- 
de. Alude  á  la  ficha  que,  cu  el  juego  del  dominó 
110  puede  colocarse,  por  haber  salido  ya  todas 
las  referentes  á  su  número,  con  cuyo  motivo, 
pasando  antes  que  pase  también  ol  Contrario, 
gana  uno  la  partida. 

-Tirar  de  eos  ríes  de  un  ahorcado:  fr. 
fig.  y  fam.  Abusar  de  la  situación  apurada  en 
que  se  halla  alguno,  haciéndola  todavía  mas 
aflictiva. 

ahorcados    Isla  de  ros.:  c,  og.  Pequeña 

isla  situada  al  S.  de  la  punta  y  tone  de  las  Por- 
tas, punto  más  meridional  delaislade  [biza,  prov. 


de  Baleares.  Es  de  mediana  altura  y  por  su  lado 
septentrional  forma  con  la  1  la  Ri  donda  un  canal 
llamado  Freo  del  .'/■  dio,  que  ¡" 
embarcación e  1  de  mi  diano  poi  te.  Viniendo  de] 

1 1    para  entrar  en  este  /•'/'--.  hay  un  bajo,  llamado 

1. 1    Borqut  /,..  en  1  1  ipii'  rompe  la  mar  por  poca  que 

ha ¡  a.  l'">  .  11  exti e mei  ídional,  consi itnj e  con 

í  Grandi    Vegra  el  PV<  o  mayor,  t.  te 
de  S.  s.  E.  1  S  y  en  sentido  contrario  por 

CÍO  de  una   milla   COH    fondo   de    9    brazas  en    su 

|i  lite    lili  di  l        1 1 : .  1 : 1 1 1 1 1 1  1  elido     en       i  ¡  J<  c      |     n     :     I        r- 

mentera  di'  ide  6  brazas  a  un  cable  de  la  co  ¡ 
hasta  l  a  igual  distancia  de  la  isla  ele  los  Ahor- 
cado; . 

ahorcadura:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  ahor- 
car ó  ahon  ai  . 

ahorcajarse:  v.  I' i  se,  ó  montar,  á  hor- 

II    el    i 

...y  de  tal  n a  de  an  sallo  SE  ahorcajó 

en  mis  espaldas,  que  por  más  esfuerzo 
hacia  no  le  podía  echar  de  mí. 

A.  de  Salas  Barbadtllo. 

AHORCAMIENTO:   ni.    Acción,    ó    efecto,    de 

ahorcar.  ,i  ahorcar  e. 

-Con  todo,  lo  del  AHORCAMIENTO  debe  ser 
la  postrera  aleluya  en  la  vida  del  hombre. 
II  MlIZEN'lirsCH. 
AHORCAPERROS:  m.  fon.  prov.  .  I  ,nl.  AHOGA- 
DERO, la  corbata, 

AHORCAR:  a.  Quitar  fumo  la  vida  echándole 
un  lazo  al  cuello,  y  colgándole  de  él  cu  la  hi 

éi  en  otra,  parte.  U.  t.  c.  r. 

...y  ¿Judas,  de  Aposto!,  permite  que  pare 
en  porquerón  para  prenderá  Cristo,  y  al  cabo 
se  ahorque. 

Malón  de  Chaide. 

Si  me  quiero  ahorcar,  ¿no  habrá  cordeles? 
Quevedo. 

.Mientras  ahorcan  á  un  ladrón 
Están  rollando  en  la  plaza 
Muchos,  de  distintos  mo 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

-AHORCARSE:  r.  tig.  Hallarse  en  grave  apu- 
ro por  no  poder  salir  de  algún  compromiso  ur- 
gente. U.  frecuentamente  en  las  frs.  Ahórcate!, 
o  Que  se  ahorque,  etc.,  á  modo  de  impreca- 
ción, como  gozándose  en  el  mal  ajeno. 

-Ahorcar:  Min.  La  operación  de  atar  con 
una  cuerda  los  extremos  de  los  baldcscs  en  que 
se  transporta  el  azogue  en  Almadén. 

-Ahorcar  El,  barreno:  Cant.  Min.  Cuando 
no  queda  éste  perfectamente  cilindrico,  y  so 
atasca  la  barrena  en  términos  de  no  poderse  sa- 
car sino  con  mucho  trabajo. 

-Estar  é.  Verse  ahorcado:  fr.  fig.  y  fam. 
Hallarse  sumamente  apurado,  agobiado,  afli- 
gido. 

AHORITA:  adv.  t.  fam.  d.  de  Ahora,  prov.  Cu- 
ba. Justa,  cabal,  precisamente  en  el  momento  en 
que  se  está  hablando,  ó  acabado  de  suceder  en 
el  mismo.  Todavía  se  suele  estrechar  más  la  si- 
multaneidad ó  casi  simultaneidad  del  suceso  con 
el  tiempo  en  que  se  relata,  diciendo:  Ahorría 
mismo.  Más  que  de  familiar,  podría  ser  califica- 
do de  vulgar  semejante  vocablo. 

AHORMAR:  a.  Ajusfar  una  cosa  á  su  horma  ó 
moldes.  U.  t.  C.  r. 

Con  estas  y  otras  prevenciones  comenzamos 
á  volver  y  cobrar  algún  aliento,  pero  nunca 
podían  las  quijadas  desdoblarse,  que  estalxm 
negras  y  alforzadas;  y  asi,  se  dio  orden  de  que 
cada  día  nos  las  AHORMASEN  con  la  mano  de 
un  almirez. 

Quevedo. 

-Ahormar:  Usar  de  vestidos  ó  zapatos  nue- 
vos  por  espacio    de    algunos   días   consecutivos. 

especialmente  si  están  sobrado  ajustados,  con  el 
objeto  de  que  se  ensanchen  y  amolden  conve- 
nientemente. U.  t.  c.  r. 

-Ahormar:  fig,  Amoldar,  poner  en  razón  á 

alguno. 

Déjele  vuesa  merced  á  mi  cuidado,  que  en 
pocos  días  yo   le   AHORMARÉ'   de  Multe 
le  conozca  la  madre  que  le  parió. 

A.  de  Salas  Barbadillo. 

AHORNAGAMIENTO:  m.  Accié.n,  ó  efecto,  de 
ahorna: 

AHORNAGARSE  ■■■•):   r.     Agrie. 
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abrasarse  la  tierra  y  bus  frutos 
por  causa  de  excesivo  calor.  Esta  anión  del  Sol 

,  mas  intensa  después  de  holadas  ó  i 
chas  internas  yon  los  años  trios  y  lluviosos.  Los 
viticultores  dicen  que  los   granos  de  agraz  se 
cuando  quedan  retrasados  y  dejan  de 
¡.  conservando  su  color  verde  que  termina 
por  último  i  n  amarillo  ó  presenta  puntos  ne- 
3e  supone  que  este  electo  es  del. i. lo  a  la 
Falta  de  nutrición  cuando  sobreviene  una  sequía 
intensa  en  la  época  de  la  floración  ó  poco  des- 
pués ,1c  ella.  Entonces  los  granos  mejor  nutridos 
y  mas  robustos  se  desarrollan  a  espensas  de  los 
mas  débiles  y  detienen  el  crecimiento  de  estos. 
El  ahornagamiento  también  se  advierte  en  las 
calabazas,  melones,  pepinos  etc.  Los  hortelanos 
llaman  mas  particularmente  obornagamiento  al 
daño  que  cansan  las  heladas  en  las  llores  y  en 
los  primero-  brotes  'le  las  plantas. 
AHORNAR:  a  ENHORNAR. 

-  Ahornarse: r.  Sollamarse©  quemarse  el  pan 

por  tle  lucra,  quedándose  sin  cocer  por  dentro. 

ahorquillar:  a.  Afianzar  ó  asegurar  alguna 
cosa  con  horquillas  para  que  no  se  caiga.  Dicese 
principalmente  de  las  ramas  de  los  árboles. 

-AHORQUILLAR:  Poner  alguna  cosa  eu  figura 
de  horquilla.  U.  ni.  c.  r. 

AHORRADAMENTE:   adv.   m.    Libre  o  dcscin- 

idamente. 

AHORRADO,  DA:  adj.  Horro,  libre,  exento, 
desembarazado. 

-Ahorrado:  Que  ahorra  en  cuestión  de  gas- 
tos; i  conómico. 

AHORRADOR,  RA:  adj.  Que  ahorra.  U.  t.  e.  s. 

AHORRAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  aho- 
rrar ó  aliorrar.se. 

AHORRAR   de  a  y  horro):  a.  Manumitir. 

...  que  si  lo  ejecutaba  con  fidelidad  le  pro- 
metía de  AHORRARLE. 

Mariana. 

...  e>tos,  cuando  los  ahorraban,  se  llama- 
ban libertos. 

Ambrosio  de  Morales. 

-  Ahorrar:  Cercenar  y  reservar  alguna  parte 
del  gasto  ordinario.  Ú.  t.  c.  r. 

No  había  mozo  tan  desventurado  que  no 
ahorrase  los  menudillos  de  las  gallinas  ó  de 
los  capones. 

Mateo  Alemán. 

Su  sed  no  apagan:  junta,  ahorra,  ahucha; 
Mas  con  sus  bienes  crece  su  deseo, 
Y  cuanto  más  posee,  más  anhela. 

JOVELLANOS, 

-Ahorrar:  Evitar  ó  excusar  algún  trabajo, 
riesgo,  dificultad,  ó  cualquiera  otra  cosa  de  más 
ó  menos  entidad.  U.  t.  c.  r. 

Considerando  que  á  pocos  .golpes  tales  el 
cruel  ciego  ahorraría  de  mí,  quise  yo  aho- 
rrar DEL. 

Antonio  Hurtado  de  Mendoza. 

...  y  ella  AHORRÓ  la  escalera,  y  dio  con  ellos 
por  la  ventana. 

Cervantes. 

...  y  así.  desde  luego  renunciaba  la  escuela 
por  no  darles  gasto,  y  su  casa  para  ahorrar- 
los de  pesadumbre. 

Quevkdo. 

-AHORRAR:  Entre  ganaderos,  conceder  á  los 
orales  y  pastores  cierto  número  de  cabezas 
ranado  horras  ó  libres  de  todo  pago  y  gasto, 

todo  el  aprovechamiento  para  ellos. 
-Ahorrarse:  prov.  Ar.  Aligerarse,  tratán- 

del  vestido.  Antiguamente  se  usó  también 
con  esta  significación  en  Andalucía. 

-  No  AHORRARSE,  ó  No  AHORRÁRSELAS,  CON 
NADIE  Algunos  añaden:  ni  CON  Sü  PADRE):  fr. 
l'am.  No  guardar  consideraciones  ni  miramien- 
to de  ningún  género  con  persona  alguna,  por 
elevada  que  sea  bu  jerarquía. 

AHORRATIVA:  f.  fam.  Ahoiro  ó  economía. 

AHORRATIVO,  VA:  adj.  Díeese  del  que  alio- 
na ó  excusa  en  su  gasto  más  de  lo  debido  y  co- 
rrespondiente. 

Me  parece  que  no  he  podido  estar  más  eco- 
nómica  y  AHORRATIVA. 

Tamayo  y  Baus. 
AHORRATIVO:  Aplícase  á  todo  aquello  que 
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proporciona  ahorro  ó  economía  conveniente  en 
el  gasto  acostumbrado  ú  ordinario. 

...  y  porque  yo  no  entendiera  que  era  modo 
AHORRATIVO,  me  decía  que  le  hacia  mal  el 
cenar  de  noche. 

EstebaniUo  González. 

AHORRO,  RRA:  ad.  prov.  Ar.  Díeese  de  la 
persona  que  camina  sola  ó  sin  compañía. 

-  AHORRO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  ahorrar  ó 
economizar,  en  cuestión  de  gastos. 

El  ahorro,  aunque  sea  de  cosas  de  poco 
valor,  suele  ser  muy  provechoso  y  llegar  á  ser 
caudal. 

Diego  Guacían. 

Sena  asimismo  un  grande  arbitrio  que  el 
vestido  fuese  más  moderado,  y  en  muchos  re- 
mendado, porque  además  del  ahorro,  la  gen- 
te se  movería  á  ayudarnos,  etc. 

Mariana. 

-  Ahorro:  Cantidad  de  dinero  ahorrada.  U. 
m.  c.  en  pl. 

-  Ahorro:  Acción,  ó  efecto,  de  ahorrar  ó  evi- 
tar, tratándose  de  trabajos,  riesgos,  etc. 

-  Ahorro:  Econ.  pol.  De  igual  modo  que  á  la 
acción  de  ser¿s  microscópicos  deben  su  existen- 
cia multitud  de  islas  que  pueblan  los  mares,  así 
la  virtud  del  ahorro,  tan  lenta  en  su  desenvol- 
vimiento, como  eficaz  en  sus  resultados,  contri- 
buye á  la  grandiosa  obra  de  la  actividad  huma- 
na, en  sus  varias  manifestaciones. 

Cuando  el  hombre  se  encuentra  rodeado  de 
los  esplendores  de  la  naturaleza,  necesitado  de 
vestido  y  alimento,  y  sin  más  recursos  que  los 
productos  espontáneos  del  suelo,  juntamente  cou 
los  de  la  caza  y  de  la  pesca,  las  condiciones  de 
la  vida  humana  son  más  duras  que  las  de  la  fie- 
ra en  el  seno  de  los  bosques. 

Tan  pronto  como  el  salvaje  prepara  un  abri- 
go, que  le  preserva  de  los  estragos  de  la  intem- 
perie, y  limita  el  consumo  de  los  frutos  recogidos 
en  la  selva  á  lo  estrictamente  necesario,  reser- 
vando el  excedente  para  los  días  sucesivos,  que 
i  onsagra  á  la  construcción  de  imperfectos  apa- 
ratos, con  los  cuales  espera  obtener  mayores 
resultados  en  la  caza  y  en  la  pesca,  entra,  con 
paso  seguro,  en  el  camino  que  le  conduce  á  ines- 
peradas victorias  sobre  las  rebeldías  de  la  natu- 
raleza. 

Entre  los  más  señalados  triunfos,  que  enalte- 
cen al  hombre,  figura  la  disciplina  de  sus  facul- 
tades, y  el  ahorro  es  la  más  alta  expresión  del 
dominio  que  el  hombre  ejerce  sobre  sí  mismo. 

Toda  producción,  en  el  orden  económico,  tie- 
ne un  fin  inmediato,  que  es  la  satisfacción  de 
nuestras  necesidades.  Poner  un  límite  al  placer 
de  consumir,  en  su  multiplicidad  de  formas, 
después  de  las  fatigas  que  consigo  lleva  el  tra- 
bajo incesante,  la  labor  de  todos  los  momentos, 
es  cualidad  de  alto  valor  moral,  principio  gene- 
rador del  ahorro,  que  en  suma  está  representado 
por  la  diferencia  entre  la  cantidad  producida  y 
el  valor  de  las  cosas  consumidas. 

El  ahorro  puede  ir  unido  á  las  más  altas  do- 
tes del  espíritu,  ó  á  mezquinos  propósitos  de 
avaricia,  sin  que  por  esto  deje  de  ser  en  sí  causa 
primordial  de  la  riqueza,  que  ostentan  los  pue- 
blos más  civilizados.  Por  grande  que  fuera  la 
producción,  no  ejercería  gran  influencia  en  el 
desarrollo  ulterior  de  la  industria  y  del  comer- 
cio, si  el  producto  total  del  trabajo  humano  fue- 
ra destinado  á  la  efímera  satisfacción  de  las 
necesidades  diarias.  La  reparación  de  nuestras 
fuerzas  y  el  perfeccionamiento  de  nuestras  fa- 
cultades absorben  la  mayor  parte  de  la  pro- 
ducción. Queda  un  sobrante,  que  la  previsión 
humana  oculta  y  atesora  para  ocurrir  alas  even- 
tualidades del  porvenir,  ó  destina  á  la  reproduc- 
ción, según  sean  las  garantías  de  protección 
para  la  persona  y  para  la  propiedad,  ó  según  las 
condiciones  de  cultura  en  la  sociedad,  á  la  par 
que  de  ilustración  y  firmeza  en  el  Gobierno  del 
país. 

En  los  pueblos  regidos  despóticamente  faltan 
los  más  poderosos  estímulos  para  el  ahorro,  y  el 
que  pone  límites  al  consumo,  con  el  objeto  de 
allegar  riquezas,  emplea  todas  lasarles  del  disi- 
mulo, á  fin  de  que  nadie  conozca  la  existencia 
de  sus  tesoros. 

Por  el  contrario,  en  los  pueblos  de  superior 
civilización  todas  las  fuerzas  morales  se  concier- 
tan para  redoblar  la  acción  del  ahorro.  Las  cla- 
ses más  desvalidas  adquieren  confianza  en  la 
cooperación,  que  recíprocamente  se  prestan,  y, 
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perfectamente  aleccionadas  en  la  escuela  de  la  ex- 
periencia, llegan  á  constituir  caudales  de  mucha 
consideración,  sin  más  auxilio  que  el  de  su  pro- 
pio esfuerzo.  Aparte  las  enormes  cantidades  que 
lograron  reunir  en  sus  cajas  las  diversas  socie- 
dades de  obreros,  en  Inglaterra,  se  da  el  caso  de 
que  una  sociedad  de  seguros  populares,  The  Pru- 
dential, con  una  prima  de  wipenny,  ó  diez  cén- 
timos de  peseta  por  semana,  reúne  durante  un 
año,  la  suma  de  62  608  000  pesetas.  Las  peque- 
ñas cuotas,  entre  millones  de  asociados,  pro- 
ducen resultados,  que  para  muchos  son  tan 
sorprendentes  como  el  indicado  de  The  Pruden- 
tial. Todo  lo  grande  reconoce  por  base,  ó  por 
punto  de  partida,  lo  que  es  imperceptible.  En 
las  fuerzas  morales  del  trabajador,  que  sin  ven- 
tura pasa  el  día  encorvado  bajo  el  peso  de  sus 
faenas,  está  el  secreto  de  la  más  sólida  grande- 
za. La  acción  vivificante  de  la  naturaleza  se  des- 
parrama por  todas  partes,  y  para  llegar  á  la  for- 
mación de  inmensos  capitales,  por  cuyo  medio 
se  remueven  los  obstáculos  que  mayor  resisten- 
cia ofrecen  á  los  progresos  de  la  civilización,  es 
necesario  empezar  por  el  ahorro  de  cantidades 
mínimas. 

Los  reformadores  que  pretenden  modificar  lo 
más  íntimo  de  las  sociedades  humanas  para  co- 
rregir de  una  vez  imperfecciones,  que  no  desapa- 
recen por  medio  de  la  violencia,  sino  por  efecto 
de  una  perseverante  acción  que  ataque  en  su 
mismo  origen  la  causa  del  mal,  desconfían  de 
la  eficacia  del  ahorro.  ¿Qué  ha  de  cercenar  en  el 
consumo  diario  la  familia  de  un  trabajador,  que 
nunca  ve  satisfechas  sus  más  apremiantes  nece- 
sidades? Esta  consideración  se  hacen  hombres 
muy  discretos,  que  vivamente  se  interesan  en 
la  suerte  de  las  clases  menesterosas.  Pero  obra 
del  trabajador  desvalido  es  el  capital  reunido  en 
las  cajas  de  ahorros;  obra  de  las  necesitados  es 
la  formación  de  miles  de  sociedades  cooperati- 
vas, que  tanto  contribuyen  á  mejorar  la  situa- 
ción del  obrero.  Lo  difícil  es  comenzar.  Después 
que  se  pone  en  juego  la  energía  de  nuestra  acti- 
vidad, aparecen  con  todo  su  vigor  resoltes  ínti- 
mos, que  á  menudo  quedan  atrofiados  por  falta 
de  ejercicio.  Este  aspecto  del  ahorro  es  acaso  el 
de  mayor  interés  para  el  progreso  humano. 

Es  opinión  muy  generalizada  que  el  ahorro 
se  hace  en  detrimento  de  los  trabajadores,  siem- 
pre que  reconoce  por  causa  la  supresión  de  gas- 
tos superfinos.  Fíjase  la  atención  tan  sólo  en  que, 
restringiendo  el  consumo  de  artículos  de  lujo,  se 
origina  en  industrias  determinadas  una  verda- 
dera crisis.  Es  causa  de  su  malestar,  sin  duda 
alguna,  la  perturbación  que  experimenta  la  in- 
dustria de  un  país,  comarca  ó  localidad,  cuando 
las  relaciones  entre  la  producción  y  el  consumo 
sufren  alteración,  aunque  ella  sea  pasajera.  Es- 
tos desequilibrios  en  el  orden  económico  son 
muy  frecuentes.  Muchas  veces  el  gusto  de  los 
consumidores,  que  se  modifica,  ó  los  cambios  de 
la  moda;  otras  veces  la  rápida  transformación, 
que  introduce  en  la  vida  industrial  un  descubri- 
miento científico,  ó  las  oscilaciones  del  progre- 
so, llevan  en  pos  de  sí  resultados  funestos  para 
las  clases  trabajadoras.  Estos  son  accidentes 
inevitables,  ante  los  cuales  no  es  dable  que  se 
detenga  la  marcha  de  la  civilización,  tan  bene- 
ficiosa para  las  grandes  masas.  No  es  camino  de 
rosas  el  que  recorre  la  humanidad  en  su  inaca- 
bable peregrinación:  desgraciadamente  está  sem- 
brado de  espinas.  Reconociendo  que  la  desapa- 
rición de  una  industria  cualquiera,  sea  ó  nó  de 
artículos  de  lujo,  origina  en  su  esfera  de  acción 
perturbaciones  económicas,  perjudiciales  por  el 
momento  á  una  clase  de  trabajadores,  vista  la 
complejidad  de  relaciones  en  su  conjunto,  resul- 
ta beneficiosa  para  la  sociedad  la  supresión  de 
gastos  superfinos. 

No  es  el  consumo  improductivo  del  rico  un 
beneficio  para  el  pobre,  que  se  emplea  en  su 
servicio.  Crea  ese  consumo  una  clase  especial  de 
trabajadores,  pero  no  en  provecho  de  éstos.  Si  la 
riqueza,  que  se  destina  al  sostenimiento  de  ser- 
vidores ó  industriales  consagrados  exclusivamen- 
te ala  prestación  de  servicios  improductivos,  ó  á 
la  fabricación  de  artículos  supérfluos,  en  relación 
con  las  verdaderas  necesidades  de  la  vida,  no 
tuviera  esa  aplicación  y  quedara  disponible  para 
otros  usos,  alimentaría  la  misma  cantidad  de 
trabajo,  con  la  diferencia  de  que,  siendo  éste  re- 
productivo, tendríamos  un  aumento  considerable 
de  riqueza  y  una  demanda  mayor  de  brazos. 

Los  agentes  de  la  producción,  que  están  dota- 
dos de  un  gran  poder  de  expansión,  recíproca- 
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mente  se  condicionan.  La  escasez  de  capital  1¡- 
mita  la  demanda  de  trabajo,  y  el  aumento  de 
brazos,  si  un  oía  en  consonancia  con  nn  desa- 
rrollo correlativo  del  capital,  es  causa  de  rápida 
disminución  en  los  salarios.  Por  eso  el  ahorro, 
con  que  se  forma  el  capital  destinado  á  la  repro- 
ducción, ejerce  decisiva  influencia  en  la  suerte 

de  los  trabajadores. 

Es,  en  lo  general,  objeto  de  aplauso  la  esplen- 
didez del  magnate,  que  sostiene  numerosos  ser- 
vidores, y  consume  en  plácida  indolencia  ol  esme- 
rado producto  de  centenares  de  industriales,  é 
la  vez  que  se  censura  con  acritud  La  codicia  del 
hombre  acaudalado,  que  con  minuciosidad  se 
ocupa  en  La  adminü  I  ración  de  sus  bienes  y  alie- 
grandes  cantidades,  que  confia  i  La  prudente 
gestión  de  un  banquero,  para  acrecentar  más  y 
más  las  rentas,  al  aumento  de  las  cuales  con- 
Bagra  todos  sus  desvelos.  El  magnate  hace  os 
tentación  do  sus  gastos,  que  constituyen  para 
cuantos  le  rodean  la  base  de  su  subsistencia;  el 
capitalista  codicioso  vive  oscuramente,  y  entre 

US  ahorros  al  animoso  empresario  de  un  fe- 
rrocarril, que  difunde  la  villa  industrial  y  comer- 
cial en  comarcas  antes  ignoradas,  La  esplendidez 
del  primero  es  como  vago  resplandor  que  se 
picnic  en  la  inmensidad  del  espacio;  la  codicia 

egundo  puede  ser  desagradable  en  su  a  u 
i     i  [tenor,  pero  entrega  a  la  vida  industrial 
cantidades,  que,  bí  hubiesen  Bido  destinadas  á 

j  personales,  ningún  rastro  dejarían ;  con 

idas  a  la  reproducción,  dan  empleo  á  mu- 
lles brazos,  que  se  ocupan  en  abrir  fuentes  de 
riqueza,  y  preparan  un  risueño  porvenir.  La 
virtualidad  del  ahorro  es  independiente  de  las 
condiciones  personales  de]  que  ahorra.  Lo  im- 
portante para  la  sociedad  es  al  aumento  de  ri- 
queza y  su  aplicación  al  desarrollo  de  la  indus- 
i  ria  y  del  comercio. 

No  faltan  detractores  al  ahorro.  En  el  equi- 
vocado supuesto  de  que  los  economistas  sacrifi- 
can todo  linaje  de  consideraciones  al  aumento 
de  riquezas,  hay  quien  impugna  la  restricción 
del  consumo,  fundándose  en  que  lo  más  confor- 
me y  adecuado  á  los  unes  de  la  naturaleza  es 
satisfacer  cumplidamente  las  necesidades  del 
día  presente.  Los  grandes  progresos  y  el  aumen- 
to de  capital  provienen,  ajuicio  de  los  impug- 
nadores del  ahorro,  de  las  invenciones,  que  dia- 
riamente introducen  reformas  de  la  mayor  trans- 
cendencia en  los  procedimientos  industriales. 
Discurriendo  así,  no  se  tiene  en  cuenta  más  que 
lo  extraordinario.  Se  prescinde  de  la  vida  nor- 
mal, y  sobro  todo  no  se  atiende  á  que,  lo  mismo 
en  los  periodos  de  grande  que  en  los  de  pequeña 
producción,  el  ahorro  consiste  en  la  diferencia 
entre  el  producto  neto  y  el  consumo.  Será  ma- 
yor ó  menor,  segiín  la  importancia  de  la  produc- 
ción: pero  depende  también  de  las  exigencias 
del  consumo. 

Cuando  los  goces  personales,  depurándose,  tie- 
nen por  objetivo  las  Helias  Artes,  y  contribuyen 
indirectamente  á  favorecer  los  adelantos  de  la 
pintura,  de  la  escultura,  y  de  la  música,  es  dig- 
na de  los  más  sinceros  aplausos  la  inversión 
que  de  la  riqueza  se  hace.  Grana  en  ello  la  cultu- 
ra general  del  país,  y  aunque  el  ahorro  sufre  de- 
trimento, no  por  eso  dejará  de  ser  beneficioso 
para  la  sociedad  el  destino  que  se  haya  dado  á 
los  productos  de  la  industria,  porque  de  esta 
suerte  se  realiza  uno  de  los  fines  del  progreso 
humano.  El  ahorro,  en  sí,  no  es  un  fin,  sino  un 
medie  pan  fauhtai  ú  dcsenvclíimicnta  di  nuco 
tras  facultades,  y  cuando  el  consumo  de  la  ri- 
queza tiene  por  objeto  la  conservación  y  perfec- 
cionamiento de  la  personalidad  humana,  queda, 
en  parte,  cumplido  el  destino  á  que  estamos  lla- 
mados. 

Necesita  el  ahorro  una  organización,  que  res- 
ponda á  sus  condiciones  esenciales.  Nadie  .,. 
impone  un  sacrificio,  ó  privación,  sin  la  esperan- 
za de  obtener  algún  beneficio,  ó  recompensa,  á 
no  ser  que  nuestros  acto,  vayan  guiados  por  un 
sentimiento  de  beneficencia,  que  desempeña  un 
gran  papel  en  la  humanidad;  pero  que  no  es,  ni 
puede  ser,  regla  general  de  vida  en  la  evolución 
de  las  sociedades  humanas, 

El  ahorro  ha  de  reportar  alguna  utilidad  ó  in- 

al  que  pone  un  límite  á  la  satisfacción  de 
stis  necesidades,  con  el  objeto  de  formar  un  ca- 
pital, que  es  de  escasísima  importancia,  toman- 
do separadamente  loque  cada  uno  pueda  aho- 
rrar. En  conjunto  llegan  á  constituir  sumas 
colosales  esos  pequeños  ahorros.  De  ahí  el  que 
faltase    el    principal   estímulo   para    el    ahorro. 


cuando  permanecían  i  na.  tivaí  la  pequeñas  can- 
tidades, qui  cada  ano  conservaba  cu  previsión 
de  futuras  neo  idade  .  Amortiguado  el  espíritu 
■  le  a  tociai  ion  3  sin  instituciones  adecuada  pai  a 
la  e ¡entración  j  empleo  de  cantidades  míni- 
mas, no  se  aprovechaba  la  incesante  acción  del 

ahorro,  que  apenas  se  mita  en  las  grandes  masas, 
cuando  no  esta  organizado,  y  es  de  poder  incal- 
culable, mediante  una  organi  :ación  apropiada  i 

las  condiciones  en  que  VÍV6  el  t  rali  a  jadot ', 

Las  Cajas  de  ahorro,  que  alionan  al  imponen 

te  un  pequeño  interés,  y  dan  inversión  Begura  al 
capital  acumulado,  sirven  de  intermediario  en 
la  operación  sencillísima  de  entrega)  i  la  cir- 
culación general  déla,  riqín i¡  a  la  ganancias  BUS- 
traidas  al  consumo  diario.  Las  facilidades  dadas 
al  ahorro  son  tales,  que  en  naciones  como  I  ngla- 
terra  existen  multitud  de  cajas  '  Penny  Bancks) 
que  admiten  imposiciones  de  diez  céntimos  di 

peseta,  hasta  que  se  reúne  un  shillÍJig  I  1,25  pes. ) 

que  se  deposita  en    una    caja  de  ahorros.    En  las 

administraciones  de  correos  se  procede  con  sen- 
cillez suma.  La  imposición  de  un  penny  bo  hace 

adhiriendo  a  un  cartón  un  sello  de  esc  valor,  y 
cuando  los  timbras  representan  la  cantidad  de 

un  slulliinj,  se  aliona,  ese  ingreso  al  imponente, 
en  la  caja  de  ahorros. 

Con  el  objeto  de  que  el  hábito  del  ahorro  se 
arraigue  en  el  ánimo  del  ciudadano,  se  extiende 
en  La  mayor  parte  de  los  pueblos  cultos  la  insti- 
tución de  las  cajas  escolares,  que  ademas  de  acos- 
tumbrar al  niño  á  la  práctica  de  esa  virtud,  pro- 
lúa  do  los  espíritus  viriles,  despiertan  con  tan 
saludable  ejemplo  la,  previsión  entre  los  adultos. 
Se  observa  que  en  las  poblaciones  dónde  el  aho- 
rro escolar  prospera,  so  dcsarrollla  á  la  par  el 
ahorro  entre  los  adultos. 

No  está  reservada  á  las  cajas  de  ahorro  la  im- 
portantísima función  económica,  á  que  nos  re- 
ferimos. Los  Bancos  populares,  que,  bajo  la 
dirección  de  Schulze  Delitzsch,  llegaron  en  Ale- 
mania á  un  grado  de  prosperidad  verdaderamente 
notable,  favorecen  el  ahorro,  con  la  misma  ó 
mayor  eficacia  que  las  cajas  instituidas  para  ese 
fin.  El  fondo,  que  se  constituye  con  el  ahorro  de 
las  clases  populares,  se  destina  al  sostenimiento 
ó  al  desarrollo  de  la  industria  entre  las  mismas 
clases,  bajo  la  garantía  de  todos  los  asociados. 
El  estimulo  de  los  intereses,  la  eficacia  de  La  ga- 
rantía y  la  satisfacción  de  que  se  contribuye  á 
la  formación  de  un  capital,  que  puede  servir 
para  el  fomento  de  la  propia  industria  el  día  en 
que  se  presente  ocasión  de  acometer  esa  empre- 
sa, son  condiciones  que  predisponen  al  ahorro. 

En  estos  últimos  tiempos,  á  la  vez  que  las 
grandes  asociaciones  populares  toman  á  su  car- 
go la  dirección  de  los  intereses  colectivos,  sin 
amenguar  el  sentimiento  de  responsabilidad  per- 
sonal, va  adquiriendo  el  ahorro  extraordinarias 
proporciones.  Inglaterra.  Francia  y  Alemania 
son  las  naciones  que  en  Europa  tienen  mayor 
número  de  imponentes  en  las  Cajas  de  ahorro. 
Exceden  de  cinco  millones  en  Alemania,  con  nn 
capital  de  3  242  millones  de  pesetas.  Inglaterra 
y  Francia  cuentan  cinco  millones  de  imponentes 
y  mas  de  2200  millones  de  pesetas  cada  una  de 
las  dos  naciones.  A  estos  saldos  acumulados  en 
las  Cajas  de  ahorros,  es  necesario  agregar  las 
cuantiosas  sumas  de  que  disponen,  especialmen- 
te en  Inglaterra  y  Alemania,  las  sociedades  coo- 
perativas de  todas  clases  y  otras  muchas  asocia- 
ciones, todas  ellas  d:  carácter  popular.  En  la 
República  norte-americana,  el  ahorro  es  verda- 
deramente colosal:  en  los  quince  Estados  de  ma- 
yor importancia,  con  poco  más  de  tres  millones 
de  imponentes,  excede  de  5f>00  millones  de  pe- 
setas i  1  caudal  reunido  en  los  Bancos  de  ahorro. 

En  España  nos  encontramos  todavía  como  á 
los  comienzos  de  empresa  tan  importante.  De 
las  10  provincias  hay  23  que  desconocen  por 
completo  el  ahorro.  En  las  26  donde  se  han  fun- 
dado Cajas,  destinadas  á  ese  objeto,  no  pasaba 
de  110443  el  número  de  imponentes,  con  en 

capital  de  80  724  067  pesetas,  á  fines  de  1885. 
Son  dignos  de  todo  encomio  los  nobles  esfuerzos 
de  la  dirección  del  Monte  de  Piedad  y  Caja  de 
ahorros  de  Madrid,  así  como  el  éxito  alcanzado 
en  los  últimos  años.  Contaba  1281 4  imponentes, 
con  un  capital  de  6259755  pesetas,  en  1860,  y 
á  fines  de  1886  los  imponentes  llegaron  al  nú- 
;n  .i  de  37  866  v  los  saldos  á  la  cantidad  de 
18820  564  pesetas. 

.Mucho,  muchísimo,  nos  resta  que  hacer  en  Es- 
paña, para  que  dignamente  pueda  figurar  este 
país  cu  el  certamen,  que  diariamente  pone  á 


fuerzas  morales  de  bis  pueblos  civili- 
zados. 

ahota:  Oeog.   Laguna  situada  en  el  territ. 

nacional  de  San  Mari  in.  I  olombia  ó  Nueva  I 

uní  i :  se  comunica  con  el  Oí  inoco,  t  ieno  buenos 

peces  y   tici  ia  .  nli      ,iiiw..  pala  e]  cultivo. 

ahotado,  da  (de  n  y  hoto):  adj.  ant.  Con- 
fiado, asegurado,  consentido,  creído,  esperanza- 
do cu    la   le  de  algUÍen,    Ó  de   alen 

ahotas:  adv.  m.  ant.  A  la  verdad,  a  buen 
seguro,  ciertamente,  ;i  fe. 

AHOYADOR:  m.  prov.  Aml.  El  que  hace  ho- 
yos para  plan  . 

AHOYADURA:    f.    Acción,   Ó  efecto,   i 

AHOYAR:  a.   Hacer  o  formar  hoyos. 

AHR  ó  AAR:  ffeog.    Rio   de    la  l'rusia   reniña. 

prov.  de  Coblenza,  Nace  en  los  montes  Eifel:  su 
dirección  general  es  s.  E.  y  desemboca  en  la  mi 
lia  izquierda  del  Rhin,  cerca  de  Sinzig,  enfrente 

de  la  ciudad  de  Linz,  después  de  un  CUTS0  de  50 

kilómetros  atravesando  un  país  .sumamente  pin- 
toresco. El  calle  del  Ahr  tiene  buenos  -v  i ■  i ■ 

AHRENS    (FBANCISCO,    LlTDOLFO,   ENRIÓ,!  i     ¡ 

Biog.  Filólogo  alemán.  N.  en  llelmstiedt  ( líruns- 
wick,  en  (d  día  6  de  junio  de  1809;  M.  en  Han- 
nover  el  25  de  .septiembre  de  1881.  Desde  muy 
niño  reveló  grandes  .iliciones  á  las  matemáticas 
\  i  las  i  ícín  i  is  filológicas,  En  unas  \  en  otras 
prometía  notables  adelantos;  pero  los  consejos 
cariñosos  y  la  influencia  de  Otfried  Múller  le 
decidieron  á  dedicarse,  con  preferencia  primero, 
y  casi  exclusivamente  después,  á  la  filología. 
Consagrado  ásus  estudios  predilectos y  dedicado 
a  la  enseñanza,  dirigió  varios  establecimientos 
escolares  de  Hannover,  algunos  de  los  cuales 
fundó.  Cuando  tenía  ya  40  años  y  llevaba  cerca 
de  25  prestando  grandes  servicios  á  la  enseñan- 
za, fué  representante  de  los  intereses  universi- 
tarios en  la  Cámara  de  1849.  El  rey  Jorge  le  nom- 
bro entonces  individuo  del  Sínodo  hanuoveriano. 
Las  obras  que  más  celebridad  le  han  dado  son 
las  siguientes:  1.a  De  Gro:oxe,  linguoe  dialectis; 
2.a  Bucolicorum  groecorwm  reliquice;  8.a  Ele- 
mcntsd'IIomérc;  4.a  Théorie  dn  dialecte  homéri- 
i/nr  ,1  attiqve. 

-  Ahkens  (ENRIQUE):  Biog.  Filosofo  y  juris- 
consulto alemán.  N.  en  Kniestedt  (Hannover), 
en  14  julio  1808.  M.  en  Salzgitter  en  2  de 
agosto  de  1874.  Desde  muy  niño  manifestó  En- 
rique Ahreiis  afición  decidida  por  los  estudios 
filosóficos,  en  los  cuales  había  de  brillar,  añilan- 
do el  tiempo,  como  astro  de  primera  magnitud. 
Sus  primeros  estudios,  culos  cuales  ya  reveló  sus 
grandes  talentos,  comenzaron  en  Wolfenbuttel  y 
terminaron  en  Gotinga.  Afiliado  en  la  escuela  del 
famoso  Krause,  fué'  Abrens  uno  de  los  más  bri- 
llantes y  más  claros  intérpretes  de  las  doctrinas 
del  maestro  y  uno  de  los  propagandistas  más  de- 
cididos da  la  filosofía  krausista,  que  tan  en  boga  es. 
tuvo  eu  Europa  en  todo  el  segundo  tercio  del  pre- 
sente siglo,  y  que  fué  difundida  en  España  por  el 
sabio  catedrático  D.  Julián  Sauz  y  del  Río  y  sus 
discípulos,  Salmerón,  Federico  Castro,  Giner,  Ta- 
pia y  tantos  otros.  Pero  Abrens  no  era,  como  lo 
fué  su  maestro,  exclusivamente  filósofo:  la  ju- 
risprudencia llamó  siempre  su  atención  y  la  po- 
lítica sobre  todo  le  atraía  con  atra  i.  n  ti  resistí 
ble.  Sus  ideas  políticas  suscitaron  contra  él  las 
suspicacias  del  Gobierno,  y  ora  fuese  porque  esas 
suspicacias  embarazasen  con  exceso  la  existencia 
del  hombre  estudioso,  ora  porque,  como  suponen 
algunos  biógrafos,  estuviese  comprometido  efec- 
tivamente en  los  movimientos  políticos  del  año 
1881,  cslo  cierto  queá  la  edad  de  24  años,  Enrique 
Abrens  <se  ausento  de  su  patria  y  se  estableció  en 
París.  Resuelto,  á  lo  (pie  parece,  á  no  regresar 
á  su  país,  estudió  Abrens  la  lengua  francesa 
Con  la  profunda  atención  y  con  la  seriedad  que 
el  consagraba  á  todos  sus  estudios,  y  llegó  á  co- 
nocer y  á  manejar  el  idioma  francés  como  su 
propia  lengua.  Conocedor  profundo  del  idioma, 
se  dedicó  entonces  á  escribir  artículos  de  filosofía 
y  de  derecho  en  varias  publicaciones  de  Francia, 
muy  especialmente  en  L"  Revisl 
y  además  inauguró  en  1,836  un  curso  gratui- 
to de  filosofía,  cuyas  lecciones  aparecieron  impre- 
sas en  el  año  de  1837,  en  un  volumen,  con  el 
título  Curso  de  Psicología.  Aunque  sus  trabajos 
en  la  prensa  científica  de  Francia  y  su  curso  de 
Psicología  habían  labrado  a  Enrique  Abrens  en- 
vidiable reputación,    no   llegó  ésta  a  su   apo 
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hasta  que  en  1888  publicó  en  París  sus  lecciones 
de  /  ,       ti    ía'del  dt .  cho;  obra 

verdaderamente  magistral,  «pío  recorrió  en  po- 
tado el  mundo  civilizado  y  con  la  que 
conquistó  Ahrons  el  distinguido  puesto  que  hoy 
ocupa  entre  lo.>  filósofos  cont<  mporaneos.  De  esta 
última  obra  se  hicieron  en  París  tres  edición 
guidas;  en  Bruselas  apareció  la  cuarta  en  1853, 
v  en  1870  se  publicó  la  sexta  en  Viena,  De  este 
trabajo  magistral  de  Ahrens  se  han  hecho  infi- 
nidad de  traducciones;  y  puede  asegurarse  que 
la  /'.  ■'.„  del  sabio  profesor,  se  ha 

considerado  como  obra  clásica  en  todas  las  escue- 
las de  Derecho  de  Europa  y  !  En  el 
i  '  la  cátedra  de  filosofía,  que  le 
la  en  Bruselas,  y  la  desempeñó  admi- 
rablemente durante  nueve  anos.  En  1848  su  ciu- 
dad natal  le  eligió  diputado  para  el  Parlamento 
a.-  Francfort,  y  allí,  comoen  todas  partes,  brilló 
Ahrens  por  mi  poderosa  inteligencia  ypor  su  la- 
boriosidad incansable:  elegido  miembro  de  la 
Comisión  constitucional,  hizo  causa  común  con  los 
diputados  hannoverianos  yconéllosse  retiró  del 
Parlamento.  Desde  entonces  hasta  su  muerte, 
acaecida,  eoino  queda  dichOj  en  1874,  Ahrens  so- 
lamente consagró  su  actividad  á  sus  trabajos 
profesionales  y  á  sus  estudios  filosóficos.  Ade- 
mas de  las  obras  mencionadas,  publicó  Enrique 
Ahrens  en  este  último  período  de  su  vida  los 
trabajos  ciguisntes  La  :t  ■  .•<  ss  pcíitiza  fumisda 
sobre  la  filosofía  y  la  antropología,  obra  magna, 
de  la  cual  solamente  publicó  un  volumen;  Enci- 
clopedia <''•!  dereehoyde  la  ciencia  política  funda- 
da sobre  la  filosofía  moral.  Fnlsax  tendencias  del 
moderno  espíritu  alemán  y  Reforma  necesaria  de 
la  instrucción  pública.  Esta  obra  aparece  reimpre- 
sa en  Praga  en  el  año  1873,  un  ano  antes  de  la 
muerte  del  insigne  filósofo,  del  esclarecido  expo- 
sitor de  Krause. 

AHRGEBIRGE:  Ocog.   Montañas  de  la  Prusia 
Bhenana,  que  ocupan,  en  la  presid.  de  Coblen- 

za,  el  círculo  de  Ahrweiler,  y  en  la  de  Colonia 
los  círculos  de  Bonn,  Reinbach,  Euskirchen  y 
Bergbeim.  Llámanse  también  Voreifcl  ( Eifel 
anterior);  participan,  en  efecto,  del  doble  carác- 
ter geológico  del  Eifel:  esquistos  calizos,  cortados 
por  cimas  volcánicas  y  sobre  todo  basálticas.  El 
Ahrgebirge  sigue  el  curso  del  Ahr  (V.  Aun)  en 
la  orilla  izquierda  del  cual  se  encuentra  su  cima, 
culminante,  el  Ahrenberg  (169  metros).  A  la  de- 
recha del  Ahr  está  la  meseta  de  Reifersheid,  de 
564  metros  de  altura,  el  Apollinarisberg,  cerca 
de  Remagen ,  y  el  grupo  de  Rolandsek  cerca 
del  Khin,  en  frente  de  las  Sicbengcbirge  (siete 
montarías).  Esta  serranía,  plantada  en  su  mayor 
paite  ile  viñedos,  viene  á  terminar  en  el  círculo 
rural  de  Colonia,  en  los  montes  Ville  al  E. ,  y 
por  el  O.  en  el  Flamersheimerwald,  en  el  círcu- 
lo de  Rheinbach. 

A  H  R I M  Á  N ,  A  ugromanyus  ( El  destructor ) : 
Cult.  orient.  Reí.  de  los  persas.  Nombre  del  prin- 
cipio malo,  potencia  superior  infernal,  según 
la  religión  mazdea.  Cuando  Auramazdá  (Ormuz) 
crió  el  mundo,  fué  su  propósito  que  fuera  bue- 
no: pero  como,  según  la  doctrina  de  Zoroastro, 
la  creación  no  puede  subsistir  sino  merced  al 
ejercicio  de  fuerzas  opuestas,  promovidas  por  ella 
misma,  determinó  la  índole  de  dichas  fuerzas 
por  dos  principios  enemigos,  uno  bueno  y  fa- 
vorable al  hombre,  otro  perverso  y  nocivo.  Este 
no  es  coeterno  respecto  del  principio  bueno, 
pues  antes  que  Auramazdá  crease  el  mundo, 
aunque  existía  dicho  principio  bueno  no  exis- 
I  mal,  pero  el  día  en  que  por  la  obra  de  la 
ion  sacó  la  materia  de  la  nada  suscitando 
las  fuerza-  que  la  gobiernan,  las  acciones  y  reac- 
cione-, de  cuchas  fuerzas  suscitaron  contra  su 
voluntad  un  genio  destructor  que,  así  como  Au- 
ramazdá se,  mostraba  en  todo  lo  útil  y  en  todo 
lo  bello,  en  la  luz,  la  justicia,  la  virtud,  etc., 
se  daba  aquel  á  conocer  por  lo  dañoso  y  lo  feo, 
interviniendo  en  la-  tinieblas,  en  el  crimen  y 
en  el  pecado.  Era  dicho  Aiigrómanyus.  quien 
ganoso  de  destruir  la  armonía  del  universo,  se 
convirtió  en  creador  y  formó  seis  criaturas  in- 
fernales contrapuestas  á  los  seis  arcángeles; 
Amcsha-cejieiitas.  Llamáronse  Alómano  (espí- 
ritumalo),  Andra (diablo,  este  es,  el  que  siembra 
en  el  mundo  el  pesar  y  el  delito),  Zauron  (el  que 
tienta  á  los  reyes,  moviéndolos  á  la  tiranía,  y  á 
los  hombres,  sugiriéndoles  el  robo  y  el  asesina- 
to), Náonghachya,  Turu  y  Zaírica.  Contra  los 
yazaJ.ns  ó  angeles  suscitó  Aiigiómanyus  los 
daevas  (devs  ó  demonios)  que  no  cesan  de  ase- 
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diar  á  la  natural  >.  estorbando  la  regularidad 
de  sus  movimientos.  Ya,  á  los  principios  de  la 
creación,  en  tanto  que  Auramazdá  producíala 
luz  y  el  hombre  con  cuanto  bueno  encierra  esto 
mundo,  Agrómanyus  sacaba  de  la  nada  las  ti- 
nieblas, los  animales  y  las  plantas  nocivas;  des- 
pués, celoso  del  hombre,  empleó  todos  los  medios 
que  tuvo  a  su  alcance  para  hacerle  prevaricar. 
Antes  del  advenimiento  de  Zoroastro,  enseñaban 
los  discípulos  de  este  reformador  que  las  criaturas 
del  sexo  masculino  (Yátus)  3r  las  del  sexo  feme- 
nino (Pánicas  o  l'eris),  se  mezclaban  libre- 
mente con  los  hombres  y  contraían  alianza  con 
ellos:  pero  Zoroastro  hizo  pedazos  sus  cuerpos  de 
forma  humana,  y  les  prohibió  que  se  apareciesen 
sino  bajo  la  forma  de  animales.  El  mismo  advir- 
tió que  su  poder  no  sería  destruido  enteramente 
sino  al  fin  de  los  tiempos,  época  en  que  tres  pro- 
tetas salidos  de  la  raza  de  Zoroastro,  Vjshyat- 
ci  eta,  Vjshyat-iienióy  Zaoshyanda  ó  Aztratcretó, 
traerían  al  mundo  tres  nuevos  libros  de  la  ley, 
para  completar  sus  beneficios.  Entonces  desapa- 
recerían las  tinieblas  ante  la  luz,  la  muerte  ante 
la  vida,  el  bien  ante  el  mal.  Angrómanya  mismo 
deberá  reconocer  la  soberanía  de  Auramazdá  y 
reinará  la  perfección  en  el  universo.  El  hombre 
ha  sido  formado  y  colocado  en  el  universo  para 
disputar  á  Angromanyus  las  partes  estériles  del 
suelo,  siendo  su  primer  deber  el  consagrarse  á  la 
agricultura.  El  que  sólo  se  ocupa  en  la  labranza 
es  una  especie  de  santo,  pues  el  que  produce  trigo 
y  frutos  cultivando  la  tierra,  cultiva  la  fuerza. 
Este  trabajo  es  más  aceptable  á  Dios  que  muchas 
fórmulas  y  oraciones  piadosas,  bastando  que 
crea  en  Dios,  que  le  dirija  algunas  plegarias,  que 
le  ofrezca  sacrificios,  mostrándose  sencillo  en  el 
corazón,  sincero  en  la  palabra  y  leal  en  todos 
sus  actos.  (Sobre  Ahrimán,  véase  á  Spiegel,  Era- 
nische  AUerlhums  Kunde,  t-  III,  págs.  153  á 
158.) 

ahrimóN:  Biog.  Nombre  de  varios  monarcas 
sirios.  Entre  ellos  se  distinguió  principalmente 
el  que  aparece  como  cuarto  en  sus  Anales,  que 
señalan  á  Xusan  como  el  primero  de  los  príncipes 
siríacos,  á  Berber  como  el  segundo  y  á  Scmazir 
como  el  tercero.  Aquel  príncipe  estableció  dis- 
tritos, fundó  ciudades,  aplicándose  con  esmero 
á  administrar  bien  sus  provincias  y  á  hacer 
florecería  agricultura,  de  donde  provino  la  ex- 
celencia de  la  de  los  nabateos,  nombre  con  que 
le  designaban  también  los  sirios.  Cuando  llegó 
su  reino  á  un  alto  grado  de  prosperidad,  merced 
á  la  excelencia  de  la  administración  que  había 
introducido,  excitó  la  codicia  de  un  rey  de  la 
India,  que  había  conquistado  muchas  comarcas 
y  ciudades.  Llamábase  Zembil,  ó  mejor  dicho, 
usaba  este  nombre  que  llegó  á  ser  título  de  los 
soberanos  del  país  en  que  reinaba,  y  sostuvo 
contra  los  sirios  encarnizada  guerra  durante  un 
año,  hasta  que  Ahrimón  fué  muerto  y  se  apode- 
ró de  sus  dominios,  de  los  cuales  fué  arrojado 
por  un  caudillo  árabe  que  restableció  la  monar- 
quía de  los  sirios,  quienes  colocaron  la  corona  en 
las  sienes  de  Tartar,  hijo  de  Ahrimón.  Tartar 
reinó  ocho  años  y  tuvo  por  sucesor  á  Ahrimón  II, 
que  ejerció  la  autoridad  real  durante  doce  años. 
(Véase  á  Massudi,  ob.  cit. ,  t.  II,  págs.  79  y  88. ) 

AHRÓN  ABBAS:  Biog.  Rabino  insigne  de  Ams- 
terdam,  que  floreció  en  el  último  tercio  del  si- 
glo xvn.  Publicó  en  Amsterdam,  año  1678  un 
Comentario,  en  folio,  sobre  la  Pesaj  Hagada  de 
Ahí  i'in  Ben  Moseh  Te'omim,  reimpreso  en  1703 
en  folio,  y  por  su  hijo  nuevamente  en  1710; 
ambas  reimpresiones  en  folio.  También  publicó 
un  comentario  compuesto  por  él  al  tratado  Tal- 
múdico Jaguigga,  el  cual  vio  la  luz  en  Amster- 
dam, año  1706,  en  folio.  Cita  estas  obras  entre 
otros  el  Dr.  Julio  Fuerst,  en  su  Bibliotheca  Ju- 
daica, t.  I,  pág.  1. 

AHRÓN  ABEN  HHAYIM:  Biog.  Nombre  de  un 
rabino  de  Fez  que  floreció  en  el  siglo  XVII  y  fué 
coetáneo  del  celebérrimo  Iinmanuel  Aboab, 
autor  de  la  Nomología.  Se  le  suele  llamar  Ahrón 
Aben-Hhayim  Ben  Abraham  para  distinguirle 
de  otro  rabino  europeo  llamado  Ahrón  Ben 
Hhayim,  autor  de  un  opúsculo  sobre  la  manera 
de  escribir  los  nombres  propios  en  las  cartas  ó 
libelos  de  divorcio,  inserto  por  Mosé  Chagis  en 
la  obra  intitulada  Halacot  qutanot,  (Caminos  ó 
pasos  pequeños),  impresa  en  Venecia,  1704  f. 
Del  Ahrón  Aben-Hhayim,  natural  de  Fez,  tene- 
mos impresas  las  obras  siguientes:  Corazón, 
(ánimo  ú  opinión   de,  Ahrón);   comprendo  dos 
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comentarios  del  libro  de  Josué  y  de  los  Jueces, 
una  literal  y  otra  general,  juntamente  con  el 
texto,  aunque  no  completos. 

AHRON  ABRAHAM:  Biog.  Nombre  de  un  ra- 
bino natural  de  Cariteno,  del  cual  se  tienen  po- 
cas noticias  aunque  sus  obras  han  sido  impresas 
frecuentemente  desde  el  siglo  XVI.  La  más  co- 
nocida, es  la  intitulada:  Epístola  de  los  sabores  ó 
intenciones  sobre  materias  cabalísticas,  en  la  cual 
trata  de  los  diez  Sefirot  y  otros  temas  místicos, 
juntamente  con  la  explicación  cabalística  de 
muchos  pasajes  de  las  Escrituras,  valiéndose  de 
cierta  simbólica  de  los  números  con  pretensio- 
nes de  mística. 

AHRON  BEN  AXER  BEN  MOSÉ:  Biog.  Rabino 
de  Tiberiades,  de  biografía  poco  conocida,  au- 
tor de  obras  muy  insignes  y  celebradas.  Gó- 
zase de  él  en  primer  término:  tina  obra  de 
Gramática  intitulada:  Majberct  Ben-Axer  (Com- 
posición ó  compilación  de  Ben  Axer),  libro 
sobre  la  doctrina  de  las  vocales  hebreas  con 
aplicación  práctica  á  la  Sagrada  Escritura  como 
asimismo  sobre  los  acentos,  y  Masora,  asunto  de 
que  trata  también  en  un  trabajo  especial  inti- 
tulado: Discurso  ó  memoria  sobre  la  Masora.  De 
esta  obra  se  han  sacado  las  Alteraciones  (ó  mu- 
danzas) entre  los  hijos  de  Axer  y  entre  los  hi'os 
de  Naftali,  es  á  saber:  Variedades  así  por  lo  que 
toca  á  las  vocales  como  resrjecto  de  las  conso- 
nantes y  de  los  acentos,  impreso  en  las  biblias 
rabínicas  de  Venecia  y  Basilea.  También  se  con- 
serva de  Ahron  Ben  Axer  el  Qonlras  lia  masoret 
(Tratado  sobre  la  doctrina  de  los  acentos,  voca- 
les, etc.).  Divídese  en  los  siguientes  capítulos, 
que  no  se  hallan  materialmente  separados:  Sedcr 
sod  hat-t'amim,  Orden  del  misterio  de  las  sus- 
tancias (intenciones  ó  razones)  sóbrelos  acentos; 
Seder  ha-m-miqrá,  sobre  el  orden ,  nombres,  y 
calidades  de  los  libros  de  la  Escritura ;  Elle 
tolcdot  haotiyot  (Generaciones  de  los  signos),  so- 
bro las  letras  en  la  lengua  hebrea,  su  división 
y  señaladamente  sobre  las  quiescentes  si  deben 
pronunciarse  ó  no;  Fragmento  sobre  las  doctri- 
nas de  los  acentos,  sin  título;  Sabores  de  Piedad, 
sobre  los  acentos  de  los  tres  libros  de  los  Salmos, 
Los  Proverbios  y  Job;  otro  fragmento  sin  título 
sobre  la  doctrina  del  acento. 

AHRON  BEN  B  l  N  J  A  M  I N :  Biog.  Rabino  de 
Praga,  cuya  biografía  es  poco  conocida,  dado  que 
parece  haber  florecido  en  el  último  del  siglo  xvn. 
Se  conserva  de  él  un  libro  intitulado  Ultima  Me- 
moria, que  trata  de  los  ritos  que  hay  que  ob- 
servar con  los  moribundos  y  muertos.  Le  acom- 
paña la  obrita  que  lleva  el  título  de  Extracto 
del  Tránsito,  de  Yabbuq ,  de  la  cual  es  conside- 
rado aquél  como  mera  introducción. 

AHRON  BEN  ELIYA:  Biog.  Rabino  de  Nico- 
media,  que  á  diferencia  de  su  predecesor  Ahron 
Ben  Josef,  que  fué  llamado  Ahron  el  primero, 
fué  designado  con  el  nombre  de  Ahron  el  últi- 
mo. Tenemos  de  él  muy  pocas  noticias,  salvo  el 
que  vivió  en  el  Cairo  y  en  Constantinopla  y 
murió  en  Tisri  del  año  1369,  resultando  que  ha- 
bía nacido  en  Nicomedia,  porque  en  un  MS  de 
la  Corona  de  la  Tora,  se  le  designa  con  el  gen- 
tílico de  Nicomedeo.  Hay  impresos  de  él  varios 
libros:  El  intitulado  Árbol  de  la  Vida  que  es  la 
exposición  del  sistema  de  la  Filosofía  de  la  Re- 
ligión según  la  doctrina  caraíta,  expuesto  en 
114  capítulos  y  terminado  en  Constantinopla 
en  1346:  El  libro  intitulado  Corona  de  la  Tora; 
Tratado  sobre  las  batallas ,  en  cinco  puertas  ó 
secciones  y  26  capítulos:  Los  títulos  Nozer  Emu- 
nimy  Ez-Hayim;  Carácter  del  Ez-Hhayim  y 
su  relación  con  los  antiguos  Motecallirnin  (Doc- 
tores nominalistas  de  los  árabes);  Estilo  del  Ez- 
Hhayim;  y  Juicio  (testimonio)  de  los  escritores 
judíos  sobre  Ahrón  Ben  Eliyah  y  sus  obras. 
Como  apéndice  en  la  misma  obra  Excursión  so- 
bre las  relaciones  del  Ez-Hhayim  con  el  Moré 
Nebujim.  (Guía  de  los  Extraviados)  de  Mainoni- 
des.  Véase  también  á  Fürst.  Biblioteca  Judaica, 
t.  I.  págs.  22  y  24. 

AHRON  BEN  MARDECAl:  Biog.  Rabino  de 
Trebitseh,  autor  del  libro  intitulado  Mczahh 
Ahron  (Frente  do  Ahron),  paráfrasis  judaico- 
alemana  del  primero  y  segundo  Targum  de  Es- 
ther  con  las  Hagadas  y  Midraxim  correspon- 
dientes. 

AHRON  BEN  NATÁN  ó  NATA:  Biog.  Rabino  ruso 
avecindado  en  Trebowli  autor  del  Maglo  xel 
Ahron  (Báculo  de  Ahron),  comentario  talmúdico 
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discursivo  al  Pentateuco  Olexnitz,  1768,  4.°,  y 
del  libro  intitulado  Sem  Ha  dkron  (Nombreó 

me ria  de  Ahron),  novela  halaq a  sobre  todo 

el  Talmud  y  explicación  de  todo  el  Pentateui  o, 
añadidos  por  vía  de  apéndice  los  Xiboleh  Lequet 
i  Espigas  de  recolección,  de  su  den. lo  Eücanan 
ha-Cohen),  impreso  en  Zolkieff,  1755,  Col. 

AHRON  BEN  SAMUEL:   Biog.    Kahinn  alemán. 

fué  autor:  i.  del  Índice  de  pasajes  bíblicos,  se- 
gún el  orden  «le  los  libros  de  la  Biblia,  con  la 
referencia  de  los  Lugares  donde  se  hallan  expli- 
cados en  los  pequeños  Masichtot,  «ai  los  Miara- 
xiin,  en  el  Sonar,  Akeda,  X'ne  Luhot,  Ha-Beizt 
y  en  otros  libros;  obra  á  propósito  para  predica- 
dores j  exég  tas,  preparada  durante  diez  años, 
1690,  folio,  por  Jo.  Cristóbal  Bekmann  (178 
hojas);  2.°  de  la  obra  intitulada  Pterat  Moseh 
(Libertad  de  Moseh)  en  Idioma  judio-alemán, 
publicada  por  el  misino,  1698  (20  hojas). 

AHRON  BEREJIA   BEN  MOSÉ  BEN   NEHHMIA: 

Biog.  Rabino  natural  de  Módena,  sobre  quien 
no  tenemos  pormenores  biográficos,  con  ser  au- 
tor de  interesantes  trabajos  filosóficos  y  asceta 
eos.  La  bibliografía  le  presenta  como  autor  de 
una  obra  ascética  interesante,  intitula. la:  Ma'bar 
Yábboq  (Tránsito  del  Yabboq)  (arroyo  ó  torrente 
que  desemboca  en  el  Jordán),  la  cual  trata  de 
las  obligai  iones  para  con  los  enfermos  y  los  di- 
funtos v  comprende  muchas  oraciones.  Ib\  [dése 
en  cinco  y  extensos  tratados  con  los  títulos  si- 
guientes: S  fte  Tsedeq  Labioso  hombre  fraudu- 
lento) en  40  capítulos,  otro  en  ¡57  capítulos; 
Si/te  ruanot  (Labios  que  causan  alegría),  en 
.pítulos;  Atar  Amiii  haqqthoréi  (vapor  de 
nubes  de  humo  de  víctima  i,  en  33  capítulos;  Pa- 
labras agradables  ¡i  que  concillan  gracia,  en  42  ca- 
pítulos. El  tercero  se  suhilividc  en  tres  partes. 

AHRON  HA-LEVI:  Biog.  Rabino  natural  de 
Barcelona  y  avecindado  en  Toledo,  el  cual  flo- 
reció en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIII,  Lla- 
mábase verdaderamente  Ahron  lien  Josef  Beu 
Benveniste  Ben  Josef  Ben  Sarahhia  Ben  Xem 
Tob  Ha-Levi,  y  era  descendiente  del  celebé- 
rrimo rabino  Serahhia  Ha-Levi.  Recibió  ense- 
ñanza ile  Moseh  Najmani  y  fué  coetáneo  de 
Salomón  Aben-Adderet.  Murió  en  1293.  Hay 
impresas  de  su  coséchalas  obras  siguientes:  Hid- 
duxim  'al  Muse  Ktubot  (Novelas  -obre  el  trá- 
telo talmúdico  Ctubot),  publicadas  por  R.  Josef: 
Pragal682,  í'.,  ibi.  1752, 1'.  Juda  Bach  (59hojas); 
Hidduxim  'al  Masé  Beza  (Novelas  sobre  el  tra- 
tado Belza),  impresas  con  otras  obras  antiguas 
en  Liorna,  1815,  folio;  Bedeg  Hab-Bait  (Lacera- 
ciones de  la  casa);  Reparos  y  críticas  á  la  obra 
Toral 'Hab-bait  (Ley  de  la  casa  de  Salomón  Aben- 
Ldderet),  juntamente  con  la  obra  de  Salomón 
Aben-Adderet,  intitulada:  Total  Hab-bait  Haa- 
ruc  (Ley  de  la  casa  remediada);  y  con  un  escrito 
de  defensa,  intitulado:  Mismeret  Hab-bait  (De- 
fensa de  la  casa);  compuesto  por  el  mismo  Aben- 
Adderet,  impreso  en  Venecia,  Giov.  di  Gara  1608, 
f. :  Berlín  1702,  fol.,  y  Viena,  1811,  folio;  Sefer 
Hahhinmeq  (Libro  del  iniciado);  Exposición  de 
las  613  leyes  mosaicas  conferidas  y  explicadas, 
según  los  trabajos  preparatorios  de  Isaac  Alfasi, 
Moseb  Maiinuni  y  Mose  Najmani,  siguiendo  la 
sucesión  delasparaxas  del  Pentateuco;  se  ha 
impreso  en  Venecia,  1523,  4.°  Dan.  Bombergo; 
ib.  1601,  4.'1  (¡iov.  di  Gara  (228  hojas),  con  un 
prólogo  de  Jehuda  León  de  Módena,  edición 
preparada  y  dirigida  por  Isaac  Ben  Yacob;  Anís- 
terdam,  1729,  8,  en  casa  de  Ahron  Ben  Salomón 
Antunes  (286  hojas)  y  con  diversas  anotaciones 
por  el  autor  del  Mixneh  La-Melee,  reimpreso  en 
la  edición  de]  Pentateuco  en  cinco  partes  sin  lu- 
le  impresión,  1784,  4o;  Brünn,  1799,  4o;  y 
con  interesantes  observaciones  por  Hesaia,  Ber- 
lín Pie),  Wieu,  1826,  4o.  También  se  ha  impreso 
una  traducción  latina  de  un  extracto  de  la  obra, 
1  título:  Juris  Hebroeorum  tigres  261,  iuxta 
Nojxofl  !  te  et  ad  Judceorum  mentem, 

ductu.  -  7?.  Levi,  Barzelonitos,  Zürich,  1656,  4o. 

Demás  de  este  Ahron  Ha-Levi  que  floreció  en 
el  siglo  xvn  r,  la  bibliografía  rabí  nica  ofrece  otros 
dos  escritores  del  mismo  nombre,  uno  natural 
de  Worms.  que  brilló  en  esta  ciudad  en  el  si- 
glo x  vi  ir  y  compiló  y  dios  la  estampa,  Sulzbach, 
1737,  folio,  con  el  titulo:  Seder-Selihhot  (Orden 
de  las  Selihas),  las  usadas  de  estas  oraciones  por 
la  comuna  ó  aljama  israelita  de  Worms,  y  otro 
fu  o  que  publicó  en  la  primera  parte  de  este  siglo 
(Sldov,  1820  y  1821,  8o),  varias  Derasas  caba- 
lísticas. 


AHRON  SELIG  BEN  MOSEH:  Mor/.  Nombre  de 

un  rabino  ruso  natural  de  Zalkiw,  que  floreció, 
Begún  parece,  á  principio  del  siglo  xvn.  E 
impresa  con  su  nombre  una  obra  intitulada 
.  /  ni  mi'  X,  ¡m  (Las  siete  columnas),  es  á  saber  (La 
unión  ó  composición  de)  Escolios  y  consideracio- 
nes sobre  el  Sohar,  la  cual  comprende  6 
nes:  1.*  Consideraciones  sobre  el  antiguo  y  nuevo 
Sobar  y  explicación  de  sus  expresiones  difíciles; 
J.:l  Tratado    que  faltan  en  el  gran  ¡Sohar;  8.a  ín- 
dice de  todos  los  pasajes  de  uno  y  otro  Sohar,  que 

han  sido  explicados  en   otros  libios;  4.*    índice 

de  los  pasajes  de  los  Ticcumin,  donde  se  hallan 

ÓStOS  explicados;  5.a  Colección  de  lecturas  rela- 
tivas a]  Sohar;  Cracovia,  1686,   folio,  por  Me- 

najeni  Xabliuu  Ben  Moseh  Meesels  (22  hoja,  . 
Sobre    este   autor   y    sus    obras    véase    á    Fuest. 

Biblioteca  Judaica,  t.  I,  pág.  26. 

ahse:  Geog.  Río  de  Westfalia  (Prusia  Occi- 
dental). Riega  los  hermosos  pastos  del  Soester 

Borde  y  se  reúne  al  Lippe,  cercado  Hainm. 

AHUACATITLÁN:  Geog.  l'ueblo  de  la  munici- 
palidad de  Etzatlán,  departamento  di'  Ahualul- 
i  o.  esl.   de  Jalisco,   Méjico,    con  500  habitantes, 

1  Pueblo  de  la  municipalidad  de  Almoloya,  dis- 
trito de  Sultepcc,  e.st.  de  Méjico;  tiene  235  habi- 
tantes. 

AHUACATLÁN:  Gtog.    Pueblo,    cabecera  de   la 

municipalidad  de  su  nombre,  en  el  distr.  de 
Jalpán,  est.  de  Querétaro,  Méjico,  con7064  ha- 
bitantes. ¡I  Municipalidad  del  distr.  deZacatlán, 

est.  de  Puebla,  .Méjico,  con  5114  habitantes.  |¡ 
Pueblo  de  la  .Municipalidad  de  Olinalá,  partido 
de  MoreloS,  est.  de  (iuerrero,  Méjico.  ||  Villa,  ca- 
becera de  la  municipalidad  y  partido  de  su  nom- 
bre, en  el  territ.  de  Tepie,  Méjico;  tienela  muni- 
cipalidad 4  937  habitantes  y  el  partido  23  510. 
AHUACOUTZINGO:  Oeog.  Pueblo,  cabecera  de 
la  municipalidad  de  su  nombre,  distr.  de  Cliila- 
pa,  est.  de  Guerrero,  Méjico. 

AHUACHAPÁN:  Geog.   Uno  de  los  14  dep.,  el 

más  occidental,  en  que  se  divide  la  República 
del  Salvador.  Confina  al  N.  y  O.  con  Guatema- 
la, de  la  que  le  separa  el  río  Paz,  al  E.  con  los 
dep.  de  Sta.  Ana,  y  Sonsonate  y  al  S.  con  el 
Océano  Pacífico.  Tiene  10  municipalidades  y  su 
cap.  es  la  c.  del  misino  nombre. 

ahuachapáN  (Ausoles  de):  Geoij.  Respira- 
deros volcánicos  en  la  sierra  de  Apaneca,  Repú- 
blica del  Salvador. 

AHUALÓ  ALAHUALBEN-AIXA:  Biog.  Nombre 

de  un  músico  insigne  de  la  Meca,  que  floreció 
en  el  siglo  II  de  ia  hégira.  Hablando  de  él,  re- 
fieren los  historiadores  árabes  la  anécdota  si- 
guiente: Como  el  califa  Oineya  Yezid  II  rogase 
a  su  favorita  Hababeh  que  le  cantara  unos  versos 
del  antiguo  poeta  Fina  Az-zimmani,  la  joven  le 
dijo:  «Príncipe  (lelos  creyentes,  nadie  sabe  can- 
tarlos, á  excepción  de  Anual,  el  mequita».  Ver- 
daderamente respondió  el  califa,  de  antiguo  le 
servían  estos  versos  de  letra  en  sus  ejecuciones 
musicales,  pero  ya  los  ha  olvidado».  -«Sabe, 
señor,  repuso  la  joven,  que  el  hijo  de  Aixa  ha- 
bía aprendido  á  cantarlos  de  su  maestro,  hijo 
de  Abo-Lehb,  quien  los  cantaba  maravillosa- 
mente. )>  Yezid  despachó  entonces  un  correo  al 
gobernador  de  la  Meca,  encargándole  que  bus- 
cara á  dicho  maestro  y  que  le  entregara  mil 
doblas  de  oro  para  sus  gastos  de  viaje,  poniendo 
los  caballos  del  berid  (postas  del  Estado)  á  su 
disposición.  Ben  Abo-Lehb  llegó  á  Damasco  y 
admiró  con  su  destreza  al  califa,  á  quien  infor- 
mó de  haber  aprendido  dicho  canto  de  las  leccio- 
nes de  su  padre,  infiel  enemigo  de  Mahoma.  «Lo 
sé,  dijo  Yezid,  pues  era- tan  buen  músico  que  no 
puedo  menos  de  recordarle  con  simpatía. »  V.  á 
Massudi,  Praderas  de  Oro,  edic.  cit. ,  t.  V,  pags. 
449  y  sigs. 

AHUALULCO  DE  MERCADO  :  Geog.  Pueblo, 
cabecera  del  departamento  y  municipalidad  de 
su  nombre,  en  el  cantón  de  Tequila,  est.  de  Ja- 
lisco, Méjico,  distante  de  Guadalajara  24  '/.,  le- 
guas. Es  común  en  sus  habitantes  una  imperfec- 
ción en  la  garganta,  conocida  con  el  nombre  de 
buches  6 paperas,  atribuida  á  las  aguas  potables. 
Ahualulco,  antiguamente  Yagualulco,  fué  fun- 
dada por  Juan  de  Escarcena  en  1531.  La  muni- 
cipalidad tiene  10634  hab. ,  de  los  que  pertene- 
cen cerca  de  4  000  á  la  cabecera;  el  departamento 
tiene  39  239. 

AHUALULCO  DE  PINOS:  Groo.  Villa,  cabe    (  , 


de  la  municipalidad  de  su  nombre,  en  el  partido 
y  esi.  de  San  Luis  Potosí,  Méjico ;  la  municipa- 
lidad tiene  7  «72  hab. 

Ilisi.  -  En  esta  población  Be  riñó  el  29  de  sep- 
tiembre  de   1858    una    batalla   entre    las  líe 

roñarías  y  las  liberales,  mandadas  las  pri- 
meras por  Márquez  y  Mirainoii,  y  las  segundas 
por  Vidaurri,  Zuazua  y  Arambern.  Los  liberales 
sufrieron  una  sangrienta  derrota,  salvándose  so- 
lamente la  sección  que  mandaba  el  coronel  don 
Ignacio  Zaragoza.  La  consecuencia  de  esta  bata- 
lla lie'  I  i  prolongación  de  la  lucha  por  lo 
dos  años. 

AHUANUQUE  :  '/«<»/.  Aldea  y  hacienda  BU  el 
dist.  de  lluanearama,  prov.  de  A  ndahuaylas, 
di  partamento  de  Apurimac,  Perú;  840  hab. 

AHUASILLO,  AMASILLO,  LAMASILLO  ó  AL- 
MENDRO: Geog.   Abba  en  el  dist  de  Tarapoto, 

prov.  de  lluallaga,  dep.  de  Loreto,  Peni;  100  ha 
hilantes. 

ahuatelco  :  Geog.  Municipalidad  en  el  dis- 
trito de  Matamoros,  est.  de  Puebla,  Méjico,  con 
2  790  hab. 

AHJATEMPÁN:  Geog.  Municipalidad  del  dis- 
trito de  Tepejia,  est.  de  Puebla,  Méjico,  con 
2  365  hab. 

AHUATENANGO:   Geog.    Pueblo,    cabecera   de 

la  municipalidad  de  su  nombre,  en  el  dep.  de 
Comitán,  est.  de  Chispas,  Méjico ;  la  municipa- 
lidad tiene  5  884  hab. 

ahuatepec  :  Geog.  Pueblo,!.'  la  municipali- 
dad y  dist.  de  Cuernavaca,  est.  de  Morelos,  Mé- 
jico. ||  Pueblo  de  la  municipalidad  de  ( ihepetlán, 

dist.  de  Morelos,  est.  de  (luencro,  Méjico. 

AHUATLÁN  :  Grog.  Pueblo  ib'  la  municipalidad 
deTotolapam,  dist.  de  Yautepec,  est.  de  More- 
los, Méjico.  II  Pueblo  de  la  municipalidad  de  la 
Barca,  dep.  del  mismo  nombre,  en  el  tener  .  ¡ 
ton  del  est.  de  Jalisco,  Méjico,  con  710  habitan- 
tes. ||  Municipalidad  de]  dist.  de  Matamoros, 
est.  de  Puebla,  Méjico,  con  886  hab. 

AHUAYCHA  :  Grog.  Aldea  en  el  disl.  de  Pam- 
pas, prov.  de  Tayacaja,  dep.  de  Huancavélica, 
Pera;  100  hab. 

AHUAYTIA  :  Grog.  Río  tributario  del  Ucayalí, 
por  la  izquierda,  y  navegable  en  gran  extensión, 
Perú. 

AHUAZOTEPEC  :  Grog.  Municipalidad  de]  dis- 
trito de  Huau enmango,  est.  de  Puebla,  Méjico; 
con  1  526  hab. 

AHUCIAR  (de  a  y  hucia):  a.  ant.  Esperanzar 
ó  hacer  concebir  esperanzas.  Usab.  t.  c.  r. 

...  en  las  cuales  riquezas  tanto  SE  AHUCIABA, 
que  todas  las  cosas  tenia  en  poco. 

Pero  López  he  Avala. 

AHUCHADOR,  RA:  adj.  Que  ahucha.  U.  t. 
como  s. 

AHUCHAR:  a.  fam.  Guardar  en  la  hucha. 

Seis  años  hace  que  ando 
A  realitos  ahuchando 
Cantidad  que  resulte  razonable 
Para  poder  comprar  un  mono  que  hable. 
Hartzeniíusch. 

-Ahuchar:  fam.  Guardar  en  parte  segura  y 
reservada  el  dinero  ú  otros  efectos  que  se  han 
ahorrado. 

; Infeliz!  ¿para  quién  ahuchas?  ¡Miserable! 
¿para  quién  atesoras? 

Dieoo  Gracián. 

Cuanto  él  ahuchaba  privándose  aun  de  lo 
más  preciso,  ella  lo  desperdiciaba  y  gastaba 
en  profanidades. 

A.  de  Salas  Barbadillo. 

ahuchear  (Voz  onomatopéyica) :  'a.    prov. 

_-/  //-/.  Dar  una  chifla  ó  grita. 

AHUCHEO:  m.    prov.  Añil.  Acción,  ó  efecto, 

de  ahuchear;  chifla.,  grita. 

AHUECADO,  DA:  adj.    Aplícase  él  la.  voz 

tadamente  grave. 

...  su  voz  gutural,  sonora  y  AHUECADA  .  pro- 
nunciaba las  palabras  con  un  tantico  de  recal- 
camiento, etc. 

Isr.A. 

AHUECADOR,  RA:  adj.  Que  ahueca. 

-Ahuecador:  m.  Armadura  que  suelen  usar 
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laa  mujeres  debajo  de  Lis  faldas  del  vestido,  pava 
que  resolten  estas  mas  huera-. 

-  Ahuecador  ("Carp.  Gtrr.):  Herramienta  de 
acero,  semejante  al  formón,  que  forma  un  codi- 
llo hacia  la  punta,  y  lo  usan  los  torunos  para 
vaciar  las  piezas  cóncavas. 

AHUECAMIENTO:  m.    Acci  tO,  de 

ahuecar  ó  ahuecarse. 

AHUECAR:  a.  Poner  hm  va  alguna 

Ahuecar:  Mullir,  ensanchar  ó  hacérmenos 
compacta  alguna  cosa  que  estaba  apretada  ó 
aplastada. 

Ahuecar:  Tratándose  de  ciertas  prendas 
il>>  vestir,  y  especialmente  de  las  faldas,  hacer 
que  formen  ruedo  mayor,  ó  que  queden  má 
paradas  del  cuerpo.  lT.  t.  c.  r. 

Hábito  ó  vestido  negro,  liso,  de  tafetán,  con 
manga  de  jamón  ó  de  fraile,  y  cuyo  vuelo  uo 
ahueca  el  miriñaque  engañoso,  etc. 

ETartzenbcsi  h. 

A.HÜEOAR:  fig.  Dicho  de  la  voz,  hablar  ó 
cantar  con  afectación,  Ó  adrede,  en  tono  mas 
grave  que  el  acostumbrado. 

Tomando  un  polvo  á  pausas,  sorbido  con 
mucha  fuerza,  arqueando  las  cejas.  AHUECAN- 
DO la  voz  y  hablando  gangoso  reposadamente.. 
tera. 

Isla. 

Venga  pues  el  estro  hinchado 
Del  dios  rubicundo,  venga 
A  ahuecar  mi  vozy  henchirla 
Del  nombre  y  timbres  de  Huerta. 

JOVELLANOS. 

-Ahuecar:  fig.  Tratándose  del  lenguaje,  es- 
tilo, etc.,  expresar  los  conceptos  con  nimia  afec- 
tación y  retumbaucia. 

Tiene  Moreto  resabios  de  mal  gusto;  pero 
no  adelgaza  los  conceptos  tan  sutilmente  como 
Calderón,   ni  AHUECA  tanto  las  expresiones; 
Martínez  de  la  Rosa. 

-  Ahuecarse:  r.  fig.  y  fam.  Hincharse,  en- 
greirsc,  envanecerse,  ensorberbecerse. 

Esto  te  digo,  aunque  sé 
Que  toda  mujer  querida, 
Cuan. lo  lo  entiende  se  ensancha, 
se  ahueca,  y  se  repantiga. 

Rivera. 

AHUEHUÉ:  m.  Ahuehuete. 

AHUEHUECINGO:  Gcog.  Pueblo  de  la  munici 
palidad  de  Xochitepec,  en  el  distr.  de  Cuerna- 
vaca,  est.  de  Morelos,  Méjico. 

AHUEHUECO:  Gcog.  V.  San  JUAN  DE  AHUE- 
HUECO. 

AHUEHUEPÁN:  Geog.  Pueblo  de  la  municipa- 
lidad  y  dist.  de  Morelos,  est.  del  mismo  nom- 
bre. Méjico. 

AHUEHUETE  (de  dhoeh iiHl,  voz  mejicana):  m. 
Bot.  Hermoso  ciprés  que  crece  espontáneo  en 
los  sitios  húmedos  de  .Méjico  y  de  los  Estados 
Unidos  del  Sur.  Alcanza  30  ó  40  metros  de  altu- 
ra, con  tronco  recto,  cónico;  si  está  aislado,  pre- 
senta  desde  la  base  ramas  difusas,  largas,  tor- 
tuosas y  pendientes  en  su  extremidad  ;  si  hay 
varios  árboles  reunidos,  forman  una  columna 
regular  y  con  ramas  solamente  en  la  cima.  El 
follaje  es  muy  ligero  y  airoso,  de  color  verde 
claro  que  pasa  al  amarillo  rojizo  antes  de  caer. 
has  raices  salen  de  tierra,  especialmente  en  las 
inmediaciones  del  agua  y  forman,  grandes  protu- 
berancias. Pertenece  este  árbol  á  la  especie  Ta- 
zodium.  'I isticum  y  hay  de  él  muchas  variedades; 
las  más  importantes  son:  el  T.  denudatum,  con 
las  ramos  no  ramificados;  el  '/'.  dacrydoides;  el 
T.  flavidum  de  hojas  pequeñas  y  amarillentas;  el 
T.  pendulalum  de  hojas  muy  largas  y  separadas 
que  se  asemejan  á  un  llorón;  el  T.  iiti.itiim,  ar- 
busto ile  follaje  muy  compacto;  el  T.  interine- 
dium,  de  más  vigor  que  el  pendulum  y  con  las 
ramas  más  gruesas  y  las  hojas  en  forma  de  esca- 
mas, y  el  T.  nigrum,  de  hojas  de  color  verde 
brillante. 

Este  árbol  se  planta  en  las  inmediaciones  de 
los  ríos  y  lagos,  á  lo  largo  de  sus  riberas  ó  en 
sitios  muy  húmedos  y  de  modo  que  resulten 
unos  pies  muy  próximos  á  otros:  así  crecen  rec- 
tos sin  presentar  ramas  más  que  en  la  copa,  y 
de  este  modo  ofrecen  un  aspecto  grandioso.  La 
tierra  debe  ser  buena  y  el  sitio  algo  abrigado  de 
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vientos;  sobre  todo  si  está  aislado.  Se  multiplica 
por  semillas  y  las  variedades 86  injertan  por  pri- 
mavera. 

AHUEHUETITLÁN:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de 
Huajuapam,  est.  de  Oaxaca,  Méjico,  con  1580 
habitantes, 

AHUEHUETLA:  Geog.  Pueblo  en  la  municipa- 
lidad de  Teloloupam,  dist.    de  Aldama,   est.   de 

•  ¡llenero,    Méjico. 

AHUELICÁN:  Geog.  Pueblo  de  la  municipali- 
dad de  Zumpango  del  Río,  dist.  de  Bravos, 
est.  de  Guerrero,  Méjico. 

AHUESARSE  (de  a  y  hueso,  cosa  molesta  ó 
inútil):  r.  fam.  Chil.  Perder  alguna  persona,  ó 
cosa,  su  valor  ó  estimación,  averiarse,  hacerse 
inútil. 

AHUICHICÁN:  Gcog.  Pueblo  de  la  municipa- 
lidad de  Zumpango  del  Río,  en  el  dist.  de  Bra- 
vos, est.  de  Guerrero,  Méjico. 

AHUIRÁN:  Gcog.  Pueblo  de  la  receptoría  de 
Paracho,  est.  de  Michoacán,  Méjico. 

AHUIS-CULCO:  Geog.  Pueblo  de  la  munici- 
palidad y  partido  de  Tlajomulco  en  el  I  cantón 
del  est.  de  Jalisco,  Méjico;  con  910  hab. 

AHUtTZOTL:  Biog.  Octavo  emperador  de  Méji- 
co, que  reinó  de  1 486  á  1 502.  Era  hermano  de  los 
dos  emperadores  anteriores,  Axayacatl  y  Tizoc. 
No  contento  con  el  vasto  imperio  que  le  habían 
legado  sus  antecesores,  intentó  apoderarse  de 
los  reinos  de  la  América  central ,  particular  - 
mente  del  de  los  Quichees,  para  lo  que  armó 
varias  expediciones  que  no  le  dieron  resultado. 
A  fin  de  tener  gentes  en  quienes  apoyarse  para 
realizar  sus  fines  de  conquista,  mandó  que  un 
gran  número  de  subditos  de  su  imperio  llama- 
dos pipiles  se  introdujeran  como  mercaderes  en 
las  tierras  pobladas  por  los  quichees,  cachique- 
les, anames,  tzendalea¡  auelques  y  zapotecas. 
Los  pipiles  poblaron  en  efecto  las  tierras  del  mar 
del  Sur,  desde  la  provincia  de  Escuintla  hasta 
la  de  San  Salvador.  Terminó  en  cuatro  años  la 
construcción  del  gran  Teocalli  ó  templo  á  Hitzi- 
lopoehtli,  comenzado  en  el  reinado  anterior,  y 
todos  estos  hechos  fueron  celebrados  con  multi- 
tud de  sacrificios  humanos,  habiendo  historia- 
dor que  computa  éstos  en  sesenta  mil.  Faltando 
agua  para  la  cómoda  navegación  por  el  lago,  qui- 
so aumentarla  con  la  del  manantial  de  Huitzi- 
lopochco  (hoy  Churubusco)  á  lo  cual  se  opuso 
Yzotzomatzin,  por  lo  cual  fué  muerto  por  orden 
de  Ahuitzotl.  Por  el  aumento  producido  por  es- 
tas aguas,  y  la  abundancia  de  las  lluvias  en  el 
año  1498,  se  inundó  la  capital,  destruyendo 
multitud  de  casas.  Ahuitzotl  fué  sorprendido 
por  la  inundación  en  una  pieza  baja  de  su  pala- 
cio, y  al  pretender  salir,  se  dio  un  fuerte  golpe 
en  la  cabeza  del  que  más  adelante  murió.  Sus 
buenas  disposiciones  como  gobernante  fueron 
oscurecidas  por  su  excesiva  crueldad,  habiendo 
hecho  ésta  tal  impresión  en  sus  contemporáneos, 
que  la  transmitieron  á  las  generaciones  siguien- 
tes hasta  la  presento,  y  es  como  proverbio  en  Mé- 
jico para  indicar  que  alguno  causa  gran  moles- 
tia, decir  -.fulano  es  ahuizote. 

AHUJA:  Grog.  Punta  en  la  costa  de  la  repú- 
blica del  Ecuador,  cerca  de  Guayaquil. 

AHUMADA:  f.  Señal  que  para  dar  algún  aviso 
se  hace  en  las  atalayas  ó  lugares  altos,  queman- 
do paja  ú  otra  cosa.  U.  m.  con  el  verbo  hacer. 

...  que  por  mandado  del  rey  de  Aragón,  á 
la  hora  que  fué  libre  el  Infante,  por  los  oteros 
é  las  sierras  se  hicieran  ahumadas,  etc, 

B.  GÓMEZ  DE  ClBDAREAL. 

...  mas  los  moriscos,  visto  el  daño,  hicieron 
ahumadas  á  los  suyos  que  andaban  por  las 
montañas. 

Diego  Hurtado  de  Mendoza. 

ahumada  (Duques  de):  Geneal.  El  primer 
duque  fué  D.  Pedro  Agustín  Girón,  Marqués  de 
las  Amarillas.  N.  en  San  Sebastián  en  2  de  ene- 
ro de  1778.  A  las  ordenes  de  su  padre,  D.  Jeró- 
nimo, hizo  la  campaña  del  Rosellón  contra  los 
franceses;  tomó  parte,  con  su  tío,  el  general  Cas- 
taños, en  la  expedición  alas  Baleares,  y  en  1801 
combatió  en  Portugal.  En  1805  fué  nombrado 
teniente  coronel,  marchó  á  Pamplona  y  luego  á 
Cádiz,  á  la  sazón  bloqueada  por  los  ingleses, 
donde  permanerió  dos  años,  hasta  que  ascendido 
á  coronel  salió  con  su  regimiento  á  Badajoz,  luc- 
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go  á  Córdoba,  y  conteniendo  á  Dupont  en  el 

puente  de  Alcolea,  preparóla  victoria  de  Bailen. 
Como  brigadier  se  distinguió  en  los  campos  de 
Tudela,  .Tarancón,  Uclés,  Mora,  Consuegra  y 
Ciudad  Real.  Por  su  defensa  del  paso  del  Tajo, 
contra  las  fuerzas  del  general  Sebastiani,  alcan- 
zó la  faja  de  Mariscal  de  Campo.  En  20  de  enero 
de  1810  defendió  también  el  paso  de  Sierra  Mo- 
rena; tuvo  que  ceder  el  campo  ante  fuerzas  muy 
superiores,  se  retiró  á  Granada  y  luego  á  Cádiz, 
donde  fué  nombrado  vocal  do  la  Junta  superior 
militar  y  Comandante  general  interino  de  la  lí- 
nea de  Cádiz  y  de  la  isla.  En  20  de  octubre  de 
1811  acaudillaba  las  tropas  que  ganaron  la  ac- 
ción de  Arroyo  Molinos ;  en  1812  contribuyó  á 
la  rendición  de  Zamora,  y  en  1813  concurrió  á 
las  batallas  de  Vitoria  y  Tolosa.  Al  terminar  la 
guerra  de  la  Independencia  era  ya  Teniente  ge- 
neral, y  vivió  apartado  de  la  política  hasta  mar- 
zo de  1820  en  que  fué  elevado  al  Ministerio  de 
la  Guerra.  Cesó  en  este  cargo  en  18  de  agosto 
del  mismo  año,  y  siete  días  después  fué  nombra- 
do Ingeniero  general  y  luego  presidente  de  la 
Junta  de  inspectores,  cuyas  funciones  dimitió 
en  9  do  julio  de  1822.  Fue  después  Capitán  ge- 
neral do  Granada  y  Sevilla  durante  los  siguien- 
tes años  hasta  la  muerte  de  Fernando  VII,  y 
Consejero  de  Gobierno  con  la  Reina  Regente 
D. a  María  Cristina,  que  le  elevó  á  Procer  del 
reino,  presidente  del  Estamento  creado  por  el 
Estatuto  Real  y  Duque  de  Ahumada  (el  primer 
marqués  de  las  Amarillas  se  había  llamado  Pa- 
blo de  Ahumada).  En  junio  de  1835  volvió  á  ser 
Ministro  de  la  Guerra,  mas  dejó  á  poco  este 
puesto  y  se  retiró  á  la  vida  privada  á  consecuen- 
cia de  los  sucesos  de  San  Ildefonso  (agosto  1836). 
Falleció  en  Madrid  el  17  de  mayo  de  1842.  Su 
hijo  y  sucesor  fué  D.  Francisco  Javier,  Senador 
y  Teniente  general,  que  murió  en  1872.  El  actual 
duque  es  D.    Pedro  Agustín  Girón. 

AHUMADA   Y   VILLALÓN  (AGUSTÍN  DE),  Mar- 

ques  de  las  Amarillas:  Biog.  Virrey  de  la  Nueva 
España  á  mediados  del  siglo  XVIII.  Es  notable 
por  su  desinterés  y  por  las  reformas  que  con  el 
mayor  celo  llevó  á  cabo  para  corregir  abusos. 
En  su  tiempo  se  solemnizó  con  gran  fausto  la 
concesión  del  patronato  de  la  Virgen  de  Guada- 
lupe á  la  ciudad  de  Méjico  ;  se  descubrieron  las 
minas  de  la  Iguana  en  el  reino  nuevo  de  León, 
y  se  formó  el  volcan  del  jorullo  (1758).  M.  á 
consecuencia  de  una  apoplegía  en  Cuernavaca 
el  5  de  febrero  de  1760. 

AHUMADO,  DA:  adj.  Aplícase  á  cuerpos  trans- 
parentes que,  sin  haber  estado  expuestos  al  hu- 
mo, tienen  color  sombrío. 

AHUMAR:  a.  Poner  al  humo  alguna  cosa,  hacer 
que  lo  reciba. 

...  escondiéronle  en  el  hueco  de  una  chime- 
nea, donde  parecía  chorizo  puesto  á  AHUMAR, 
A.  de  Salas  Barbadillo. 

-Ahumar:  n.  Echar  ó  despedir  humo  loque 
se  quema. 

Hasta  la  piadosa  llama 
Que  á  estos  jardines  me  alumbra, 
A  fuer  de  luz  recién  muerta, 
Ya  no  arde,  sino  ahuma. 

Calderón. 

-  Ahumar:  fig.  Hallarse  sofocado,  de  resul- 
tas del  excesivo  calor,  de  algún  gran  disgusto, 
etc. 

Llegó  el  hombre  que  AHUMABA,  y  pidió  á 
Resquemin  una  azumbre  de  lo  blanco  para 
apagar  el  incendio. 

Pereda. 

-Ahumarse:  r.  Tomarla  comida  sabor  á 
humo. 

Muchas  veces  herimos  á  los  mozos,  y  reñi- 
mos con  la  mujer  porque  se  quemó  y  ahumó 
el  manjar. 

Diego  Gracian. 

-¿No  les  parece  á  ustedes  que  está  algo 
ahumado  este  estofado? 

Larra. 

-Ahumarse:  Oler  mucho  ahumo  cualquier 
objeto  que  ha  estado  expuesto  á  su  influencia 
durante  largo  espacio  de  tiempo. 

-Ahumarse:  Ennegrecerse  algún  objeto,  ya 
por  causa  del  humo,  ya  por  los  rigores  del 
tiempo. 
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Por  esto  en  los  zaguanes  di  los  Dobles  de 
Roma  estaban  solamente  la  •  imágenes  ya  AHD- 
u  mías,  y  las  estatuas  antiguas  de  loa  Tarone 

insignes  ilr  a.j n.-lhi  familia,  representando  sus 

obligaciones  á  los  sucesores. 

Saavi \  Fajardo, 

Vé  aqui  sus  timbres;  pero  sigue,  sube,  entre 
v  verás  colgado  en  ¡a  ante  ala  el  árbol  genti- 
licio AHUMADO  V  POtO. 

•  IuVIJ.I.aNOS. 

-  Ahumarse:  fam.  prov.  And.  Recelarse,  an- 
dar con  cierta  sospecha  y  desasosiego.  (Pronun- 
ciase comunmente  ajumarse. ) 

-  Ahumarse  :  fam.  prov.  And.  y  Ciiha. 
Embri  k.o  irse,  i  Pronunciase  comunmente  aju- 
marse. ) 

ahunche:  m.  Coloi ni'.  Residuo,  desecho. 

ahunui:  Oeog.  Islote  del  archipiélago  Tua- 
motu,  Polinesia,  Oceanía,  en  los  grupos  situados 
al  s.  del  paralelo  de  20°  S.  También  es  conocido 
con  el  nombre  de  Gockburn. 

iahupai  Iriterj.  fam.  en  qtie  se  suele  pro- 
rrumpir al  hacer  fuerza  para  levantar  á  alguno, 
Ó  alguna  carga  pesada. 

ahupar  (Vci/.  onomatopóyica,  resultante  de 
la  exclamación  en  (pie  se  suele  prorrumpir  al 

llar  el    aetci  expresado   por   dieha  palabra): 

■ii.  Bacer  tuerza  pata  levantar  á alguno,  ó 
alguna  carga  pesada,  acompañando,  general- 
mente,  dicha  acción  de  la  exclamación  ¡ahupa! 

ahuramazda:  Ten/,  y  fil.  persa.  Nombre  de 
Dios  Todopoderoso  6  del  principio  del  bien,  se- 
gún  la  doctrina  de  Zoroastro,  sabio  que  floi 
según  el  cómputo  mas  moderado,  seis  siglos  an- 
tes de  Darío  Histaspes.  Ahuramazda,  según  el 
adoi  trinador  de  la  raza  irania,  es  el  espíritu  pru- 
,  «luminoso,»  muy  grande,  muy  bueno, 
muy  perfecto,  muy  activo  y  muy  bello.  Es  in- 
creado y  ha  creado  todo  por  el  verbo.  No  se  lia 
limitado  á  ordenar  elementos  preexistentes,  sino 
(jue  por  la  elieaeia  de  su  palabra  ha  sacado  de  la 
nada  todas  las  cosas,  espíritu  y  materia.  Desdi 
el  principio  se  ha  dado  como  ministros  y  coad- 
yutores para  el  gobierno  del  inundo,  seis  arcán- 
geles ó  genios  superiores  llamados  los  Ainesha- 
cpentas  (Amshaspands)  «inmortales,»  los  cuales 
son:  Voliii-niano  (el  buen  espíritu),  Ashavaliuta 
(el  muy  puro),  Jashathra-vairya  (el  reino  envi- 
diare)", Epenia-drmaiti  (la  sabiduría  perfecta), 
Ilaurratat  (la  salud),  y  Ameretat  (la  inmorta- 
lidad). Después  de  haber  creado  los  Amesha- 
cpentas,  creó  los  Yazatas  (Izeds)  ó  ángeles,  dis- 
tribuidos a  millares  por  el  universo,  para  velar 
por  su  conservación  y  por  el  ejercicio  regular  de 
sus  funciones  y  juntamente  con  ellos  á  Mithfa, 
nú  del  sol,  á  Vayu,  espíritu  del  viento,  y  á 
los  diferentes  genios  del  agua,  del  fuego,  del 
aire  y  de  otros.  A  éstos  genios  y  espíritus  se  ha- 
llan inmediatos  en  categoría  los  Fravarsliis  6 
genios  guardianes  que  velan  por  cada  hombre, 
por  cada  Yazata,  por  cada  Amesliaee peiita  y 
por  el  mismo  Ahuramazda  y  se  consagran  á  su 
conservación.  Tiene  tanta  importancia,  según  la 
[ion  mazdea,  esta  función  de  los  ángeles  Fra- 
varsliis de  la  guardia  que,  después  dé  !a  muerte 
ida  hombre,  se  supone  que  queda  libre  de 
ido  su  genio  ó  ángel  tutelar,  logrando  un 
puesto  de  gloria  y  poderío  tanto  más  importante, 
cuanto  mayóles  hayan  sido  los  merecimientos 
del  individuo  puesto  á  su  cuidado.  De  la  nece- 
sidad de  las  fuerzas  opuestas  para  (pie  el  mundo 
se  ■  onservase,  resulto  la  aparición  de  Ahrimanes, 
creado  en  el  tiempo  y  (pie  con  el  tiempo  perece- 
rá, y  asimismo  creador  de  legiones  de  Potestades 
infernales,  Devs  ó  demonios,  genios  masculinos, 
Yatus,  y  femeninos,  Pairikas  (Peris).  Zoroastro 
les  privó  de  cuerpo,  para  impedir  que  se  uniesen 
con  individuos  del  género  humano  ni  aparecie- 
sen á  los  hombres,  sino  bajo  la  forma  de  anima, 
les.  anunciando  ademas  que  en  la  época  de  la 
plenitud  de  los  tiempos  nacerán  tres  profetas  de 
la  raza  de  Zoroastro,  los  cuales  traerán  tres  libros 
con  las  revelaciones  necesarias,  para  completar 
el  bien  de  los  mortales.  Entonces  desaparecerán 
las  tinieblas  ante  la  luz.  la  muerte  ante  la  vida 
y  el  bien  ante  el  mal.  Ahrimán  mismo  recono- 
la  soberaníade  Ahuramazda  y  la  perfección 
reinará  sobre  el  universo. 

Los  sacerdotes  de  este  culto  se  dirigían  en 
procesión  á  los  altares,  preparaban  la  víctima, 
derramaban  libaciones  y  cantaban  al  ofertorio 
las  formulas  místicas  que  le  prestaban  eficacia. 
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Demás  de  esto,  e  vanagloriaban  de  poseer  vir- 
tudes maravillosas  para  interpretar  y  dar  ora- 
culos  y  en  general  para  predecir  las  rosas  veni- 
deras. (Acerca  de  Ahuramazda  y  su  culto,  pueden 
con  ilutarse  en  primer  término  Spiegel,  arán'i 
che  Allerthumshunde,  t.  II,  pág.  4-20  y  adi 
l'r.  Lenormant,  Eistoire,  t.  II.  ps.  335-338, 
Letres assyrMogiquea  Laserio;t.  I,  págs.  !'7-lll 
E  tai  de  commentaire  sur  les  fragmente  cosmogo- 
ñiques  dfi  Berose,  p.  156  y  sigs.  I.n  Magie,  ps. 
i  '.'i  215  ;  1 1     i:  iv.  Iin  un.    Thefivt  greai  !f¡ 

»,  t.  II,  ps.  848*349;  Layard,  Nineveh  and 
Babylon,j>,  40y sigs;Maspero,  Histoin  aneienm 
des  peuptes  de  l'Orient,  p.  168  y  sigs.  ¡  Oppert, 
Uapport  mi  ministre  de  V Instructión  Publique; 
Rivadeneira,  De  <  '■  ildn  á  Damasco,  etc. 

AHURRUGADO,   DA:   adj.    .-/;//'.    AURRAGADO. 

AHUSADO,  DA:  adj.  De  figura  de  huso. 

...  de  aquí  tuvieron  origen  las  pirámides... 
i|u.  eran  unas  torres  ahí  siiias  a  manera  de 
pilones  de  azúcar. 

Alejo  de  Vekeg  ís. 

AHUSARSE:  r.  Irse  adelgazando  alguna  cosa 
en  figura  de  huso. 

AHUSKY:  OeOg.  Lugarejodel  concejo  de  AUSSU- 

racq  (Bajos  Pirineos)  Francia,  ||  Fuente  ala  cual 
atribuyen  los  Vascos  virtudes  medicinales. 

AHUYENTADOR,  RA :  adj.  Que  ahuyenta. 
U.  tamb.  c.  s. 

AHUYENTAR  (del  lat.  n,l,  á,  y  fiiijitñre,  frec. 
Ae/ugire,  huir):  a.  Hacer  huir  á  alguno,  poner- 
lo en  fuga. 

No  lo  pueden  AHUYENTAR 
Los  griegos,  ni  despareirlo,  etc. 

Diego  Guacían. 

i  liando  aparece,  sin  embargo,  el  ave  de  ra- 
piña, las  golondrinas  y  los  gorriones  logran 
AHUYENTARLA  aunándose  en  derredor  suyo  y 
persiguiéndola  de  consuno. 

Larra. 

-  Ahuyentar:  lig.  Alejar,  desechar  de  sí,  ó 
de  alguna  parte,  cualquiera  cosa,  como  pasión, 
idea,  etc.,  que  mole.-ta.  o  perturba, 

...  el  Remordimiento,  sentado  á  la  cabecera 
del  lecho,  los  AHUYENTA  con  un  grito  lúgubre 
y  prolongado,  etc. 

Bécquer. 

-  Ahuyentarse:  r.  Huir,  desaparecer.  U.  al- 
gunas veces  como  n. 

0No  lias  visto,  digo,  el  miedo  repentino 

I  !i  íi  que  se  ahuyentan,  si  el  azor  asoma? 

VlLLAVICIOSA. 

Al:  Geog.  fin/.  Ciudad  de  los  Cananeqs,  al 
Oriente  de  Bethel,  (pie  existía  en  tiempo  de 
Abraham;  fué  destruida  por  Josué  y  reedificada 
después.  Se  supone  que  estuvo  cerca  de  la  aldea 
llamada  Deir  Diñan. 

AIAD:  Geog.  Tribu  árabe  de  la  prov.  de  Cons- 
tantina  (Argelia)  en  las  montañas  que  cierran 
por  el  N.  la  cuenca  del  Hodna  al  S.  Ó.  de  Setif. 

AIAKEIA:  Mi/.  Fiesta  con  (pie  se  honraba  á 
Eaco  en  la  Isla  de  Egina.  Pindaro  celebra  los 
juegos  gimnásticos,  que  se  celebraban  en  la  ties- 
ta, cuyos  vencedores  colgaban  sus  coronas  en  el 
templo  de  Eaco. 

AIAKIS:  Arqueol.  Nomine  dado  en  Atenas  á 
una  especie  de  vaso  de  la  forma  del  eálix  (Véase 
Cai.ix). 

AÍANóARAN:  Geog.  Puerto  del  mar  de  Ojotsk 
(Siberia  oriental),  á  400  kil.  próximamente  de 
la  ciudad  de  Ojotsk. 

AIANTEIA:  MU.  Con  este  nombre  se  conoi  en 

tres  fiestas  griegas  (pie  se  celebraban,  una  en 
Opus  de  Lócrida  en  honor  de  Ajax,  hijo  de  Oileo, 
otra  en  la  isla  de  Salamina  en  honor  de  Ajax 
hijo  de  Telamón,  y  la  terceraen  Atenas  para  hon- 
rar á  este  mismo  Ajax  el  Telamónico  y  con  oca- 
sión de  ésta  fiesta  se  colocaba  sobre  un  lecho  la 
panoplia  del  héroe.  Lo  mismo  se  hacía  en  poma 
en  la  fiesta  de  Lectisterium.  Hay  motivo  para 
creer  que  eu  otros  lugares  de  <  Irecia  se  celebraba 
también  esta  fiesta:  en  Esparta  lo  indica  el  ha- 
llazgo de  uii  mármol  que,  entre  otras  fiestas, 
la  menciona. 

AIARANY:  Geog.  Río  del  Brasil,  en  la  provin- 
cia de  Amazonas,  comarca  de  Afanaos.  Nace  en 
la  Sierra  de  Espinosa  y  entra  en  el  río  Branco, 
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poi  la  margen  dereí  lee  a  88  kilómetro!  m 
jo  de  la  poplaci le  Santa  Mu ía, 

aias:  Geog.   Bahía  y  castillo  arruinado  en  la 

co  ¡  '  meridional  del  ,\  ¡a  Menor,  6  la  entrada 
del  golfo  de  Alejan. luía,  en  la  desembocadura 

del  rio  Yihan,  al  S.   de  los  montes  llamado     S  • 

liel-Missis.  Es  la  antigua Aegae,  j  fui  i  a  la  Edad 
.Media  un  puerto  de  mucho  comercia  con  el  uom- 
bre  de   I. aias  6  Laj  azo.    Hoy  sólo  n  allí 

montones  de  ruinas  esparcidos  en  desierta  lla- 
nura.  El  edificio  mejor  i servado  es  el  (astillo 

que  se  alza  en  la  misma  orilla  del  mar,  en  la 
paite    extrema  N.  y  E.   de   la  bahía.    Los    pocos 

□.abitantes  del  país  han  transformado  en  aldea  .  i 

recinto  de  I  i  foi tale/a. 

AIAXA:  Geog.   Nombre  de  varias  tribus  de  Ai 
gidia  que  habitan  en  la  oí  illa  izquierda  del  Sej  - 
0011889  y  en  lasdelXelif.    Otra  del  mismo  nom- 
bre hay  en  la  coman  a  meridional  de  Trípoli  y 
en  las  del  Xelif. 

aibar:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de  Aoiz, 
prov.  de  Navarra,  dioc  de  Pamplona;  1  025  ha- 
bitantes. Situada  en  el  valle  de  su  nombre,  á  la 
derecha  del  río  Aragón.  Terreno  bastante  fértil; 
cereales,  azafrán,  vino,  aceite,  fintas  y  hortali- 
za; pipería,  salazón  y  aguardientes. 

llisl.  -  Esta  villa  figura  bastante  en  la  histo- 
ria de  Navarra.  Cena  de  ella  fui'  derrotado  y 
muerto  por  los  muslimes,  en  el  año  885,  el  n  \ 
D.  García  Iftignez.  En  las  guerras  entre  Don 
Juan  y  su  hijo  el  principe  Carlos  de  Viana,  éste 

se  apoderó  de  Aibar  en    1  152,  donde  fué-  sitiado 

por  D.  Juan,  (pie  le  venció  é  hizo  prisionero 
La  villa  tuvo  asiento  y  voto  en  Cortes 

El  valle  de  Aibar  confina  con  los  de  Ibargoiti, 
Heraul  bajo,  Onsella  de  Aragón  y  Orba,  y  com- 
prende las  villas  siguientes:  Abaiz,  Aibar,  Arte- 
ta,  Ayesa,  ('aseda,  Eslaya,  Ezpronui,  Gallipien- 
zo,  Gardalain,  Guetevar,  Julio,  Leache,  Lerga, 
Loya,  Lumbier,  Morioues,  Peña,  Rocaforte,  Sa- 
baiza,  Sada,  Usumbelz,  Izco  y  Xavier. 

AIBLING  :  Geog.  C.  del  círculo  de  la  Baviera 
Alta,  cap.  de  cant. ,  en  el  dist.  de  Roscnheim, 
cerca  de  la  confluencia  del  Gloun  con  el  Maug- 
fall ;  1  800  hab.  Fábrica  de  productos  químicos; 
baños  minerales.  El  manantial  de  estas  aguas  se 
halla  en  el  hermoso  valle  de  Mauglall,  á  104  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar.  Son  las  aguas  cloru- 
radas-sódicas  fuertes,  del  mismo  modo  que  otros 
manantiales  de  esta  parte  de  Baviera  y  del  Aus- 
tria alta.  Son  más  ricas  en  principios  minerales 
que  las  de  Reichenhall  y  más  conocidas.  Se  em- 
plean también  las  aguas  madres.  Se  usan  en  el 
tratamiento  de  los  exudados  articulares,  gota 
crónica,  de  los  derrames  pleuríticos  y  abdomina- 
les y  en  las  heridas  de  guerra.  Acuden  á  es- 
tas aguas  unos  600  enfermos  por  año. 

AICA  :  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Rigóitia, 
p.  j.  de  Gnernica,  prov.  de  Vizcaya;  <i  casas. 

AICARD  (Juan):  Biog.  Poeta  y  literato  fran- 
cés, hijo  de  Juan  Aica id.  Nació  cu  Tolón  el  I  de 
febrero  de  1848.  Se  dio  á  conocer  por  muchos 
tomos  de  poesías:  Los  jóvenes  creyentes,  Las  rebe- 
liones  ii  /as  /mees,  Li>s  poemas  a\  Provenee  y  la 
Canción  del  niño,  estas  dos  ultimas  premiadas 
por  la  Academia  francesa.  También  dedico  su  in- 
teligencia, y  la  dedico  con  aprovechamiento,  al 
teatro,  donde  hizo  representar:  l',i  rayodk  /aun 
y  Pigmalion,  representadas  en  elOdeón;  Masca- 
rule,  pieza  en  un  acto  y  en  verso,  representada 
en  el  Teatro  francés.  Igualmente  publicó  un  es- 
tudio arqueológico  notable:  La  Venus  de  Milu 
buscada  en  la  historia,  según  documentos  iné- 
ditos. 

AtCARDO  (Juan):  Biog.  Arquitecto  italiano. 
Nació  en  Cuneo  (Píamonte)  hacia  el  fin  del  si- 
glo xvi.  Murió  en  1650.  Construyó  muchos  edi- 
ficios en  Genova,  entre  ellos  los  pósitos  y  el  acue- 
ducto, que  surte  de  auna  a  casi  toda  la  ciudad. 
Este  ultimo  monumento  fué  concluido  por  su 
hijo. 

AICRISON:  Bot.  Género  formado  por  Webb 
con  algunas  especies  de  de  (pie 

tienen  el  cáliz  de  5  á  12  divisiones,  carpelos  in- 
troducidos inferiormente  en  el  tubo  receptacular 

y  que  son  muy  afines  á  la  Jnl>o  pan/ira.  Son  es- 
pei  Íes  africanas. 

AtCTORIO:  Indumemt.  Faja  de  lienzo  fino  aná- 
logo al  strophium  y  l&fasci  ilis  con  (pie 
las  mujeres  romanas  se  ceñían  el  pecho;  y  tam- 
bién en  el  Bajo  Imperio,  vestido  de  tela  fin 
cuya  forma  desconocemos,  usado  por  los  bond 
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aida:  iíús.  Opera  seria  en  cuatro  actos  y  siete 
cuadros,  libio  Je  Ghislanzoni,  música  de  Verdi 
representada  por  vez  primera  en  el  teatro  del 
Cairo  el  2  1  de  diciembre  de  1871.  Desde  agosto 
de  1S70  tenía  pedida  al  compositor  el  kedive 
Ismael  Pacha  una  ópera  para  inaugurar  el  nuevo 
teatro  del  Cairo,  pero  dificultades  de  maquina- 
ria y  decorado  hicieron  que  el  co 
un  mes  antes  del  estreno  de  Aida.  A.  creer  loque 
dijo  la  prensa  por  aquel  entonces,  el  virrey  ofre- 
ció á  Verdi  150  000  Francos  por  derechos  de  re- 
presenta' t  :!l!'  "dente  Dru- 
neth-Bey  lo  abriera  un  crédito  de  50  000  páralos 
gastos  de  decorado  y  atrezo.  Tal  vez  haya  un 
tanto  de  exagera*  iónen  tales  cifras,  pero  lo  cierto 
es  qtie  la  obra  se  puso  i  a  e  ¡ci  ua  pciona- 
lísimas  circunstancias. 

M.  Vassali,  el  conservador  del  Museo  de  Hu- 
ía.(.  hizo  el  esqueleto  del  poema;  M.  Camilo  de 
Lóele  le  puso  en  verso  y  M.  Ghislanzoni  lo  tra- 
dai'j  al  italiano  ijustándose  i  las  i  «agencias  de 
la  partitura.  En  cuanto  al  saino  egipi 
M.  Mariette  Bey,  encontró  alli  ocasión  de  apli- 
car sus  va>t<>s  conocimientos  arqueológicos,  res- 
taurando, por  decirlo  asi,  los  elementos  de  la  vida 
egipcia  de  tiempo  de  los  Faraones,  reconstru- 
yendo las  antiguas  ciudades  de  Tebas  y  Mentís 
y  el  templo  de  Phtah  y  dando  los  modelos  de 
los  trajes,  armas  y  demás  detalles  de  indumen- 
taria con  una  escrupulosidad  quizás  nunca  lle- 
vada á  tal  extremo  en  el  teatro. 

He  aquí  ahora  el  asunto  del  poema.  El  rey  de 
Egipto  está  en  guerra  con  su  vecino  Amonasro, 
rey  de  Etiopia.  La  hija  de  este  último  ha  sido 
hecha  prisionera  y  convertida  en  esclava  de  Am- 
neris, hija  de  Faraón  ;  y  ambas  doncellas  se 
sienten  inflamadas  en  la  misma  llama  amorosa 
por  un  capitán  de  guardias  llamado  Radamés. 
Cuantío  el  gran  sacerdote  Ramtis  anuncia  que 
los  etíopes  avanzan  sobre  Tebas,  el  designado 
para  marchar  contra  ellos  es  Radamés,  quien 
enamorado  de  Amneris,  ignora  que  es  contra  su 
padre  Amonasro  con  quien  tiene  que  combatir. 
Las  sacerdotisas  de  Phtah  entonan  himnos  reli- 
giosos y  ejecutan  danzas  sagradas  por  el  buen 
éxito  <íe  la  guerra  santa.  Amneris  escucha  la 
confidencia  del  amor  de  Aida  y  concibe  hacia 
ella  un  odio  que  la  pobre  esclava  es  imponente 
para  conjurar.  Radamés  vuelve  vencedor,  sele  de- 
cretan los  honores  del  triunfo  y  el  rey  Amonasro 
viene  entre  los  prisioneros  etíopes.  El  Faraón 
irapensa  el  valor  de  su  denodado  capitán  con- 
cediéndole la  mano  de  su  hija;  pero  Amonasro, 
que  solo  piensa  en  reconquistar  sus  Estados  y  en 
librar  á  su  hija  de  la  vergonzosa  cautividad  en 
que  ha  caído,  obliga  á  ésta  á  obtener  de  su  amante 
el  secreto  de  las  nuevas  operaciones  militares  que 
se  preparan  contra  los  etíopes,  prometiéndole  en 
cambio  la  mano  de  Aida.  El  capitán  llega,  se 
deja  seducir  por  los  ruegos  de  la  hermosa  cautiva 
y  entrega  íntegro  su  secreto;  pero  Amneris,  que 
vela,  sorprende  éi  Radamés,  los  sacerdotes  llegan 
y  se  apoderan  de  Aida,  de  Radamés  y  de  su  pa- 
dre. Durante  el  juicio  de  los  culpables,  la  hija 
de]  Faraón,  que  se  ha  esforzado  en  vano  por  salvar 
a  Radamés,  se  abandona  á  la  más  cruel  de  las 
desesperaciones.  La  escena  está  dividida  en  dos 
partes  superpuestas:  en  la- superior  el  templo; 
en  la  inferior  el  subterráneo  en  que  los  amantes 
están  encerrados.  La  situación  final  es  bellísima. 
Mientras  los  himnos  sagrados  hacen  estremecer 
las  bóvedas  del  templo,  mientras  los  sacerdotes 
colocan  la  piedra  que  ha  de  convertir  en  tumba 
el  subterráneo,  Radamés  y  Aida  cantan  el  dúo 
final.  Al  implacable  sentimiento  que  condena 
arriba,  se  ofrece  abajo  una  dulce  esperanza.  Al 
mismo  Phtah  se  dirige  la  voz  implacable  de  los 
verdugos  y  la  resignada  de  las  víctimas.  El  úl- 
timo suspiro  de  Aida  y  Radamés  está  ahogado 
por  un  eeo  de  venganza. 

N'o  puede  negarse  que  hay  cierta  grandeza  en 
las  peripecias  de  este  poema,  pero  quizá  el  de- 
fecto de  que  adolece  es  el  de  haber  abusado  del 
color  local  y  de  la  erudición  arqueológica.  En  la 
partitura  se  observa  esto  mismo,  y  sin  embar- 
go, Aida  es  la  obra  musical  más  seria  hecha 
bajo  la  influencia  de  las  nuevas  teorías  musica- 
les. jHubiera  debido  Verdi  dispensarse  de  su- 
bordinar su  inspiración  á  este  propósito?  Tal 
vez  si.  La  prueba  de  ello  es  que  lo  que  hay  de 
m ás  bello  en  su  obra  le  pertenece  por  completo, 
mientras  que  las  partes  secundarias  y  de  discu- 
tido mérito  han  sillo  producidas  por  el  esfuerzo 
del  sistema  en  que  ha  querido  dar  preferencia  á 
las  complejidades  psicológicas  de  la  escuela  neo- 
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alemana.  Todo  debe  vivir  en  el  arte,  todo  es- 
fuerzo del  genio  debe  acercarnos  al  bello  ideal 
que  no  es  olio  que  la  verdad,  pero  á  veces  la 
demasiada  nimiedad  cu  buscar  las  lincas  inde- 
cisas enerva  la  obra,  artística  y  la  priva  de  eon- 
les  de  vida.  Esto  ha  sucedido  en  algunos 
pasajes  -I-  I  .  pero  asi  y  indo,  gracias  al  ta- 
lento de  Verdi,  á  la  fuerza  de  su  imaginación  y 
a  su  profunda  erudición  musical,  lia  logrado  dar 
a  lo-  personajes  caracteres,  pasiones  y  una  ele- 
vación de  sentimientos  tal  que  como  poema  mu- 
és justamente  considerado  como  una  de 
las  mas  grandes  concepciones  de  estos  últimos 
tiempos. 

El  éxito  que  obtuvo  al  representarse  en  Euro- 
pa la  partitura  de  Verdi,  ha  justificado  esta  opi- 
nión. Cuando  se  puso  por  primera  vez  en  escena 
en  el  teatro  de  la  Scala  de  Milán,  el  7  de  febrero 
ilc  1872,  el  público  hizo  salir  al, gran  maestro 
treinta  y  siete  veces  seguidas  al  escenario,  y  los 
amantes  del  arte  de  la  ciudad  le  ofrecían  una 
batuta  de  marfil  en  forma  de  cetro  coronada  pol- 
lina estrella  de  diamantes  y  con  los  nombres  de 
Verdi  y  de  Aida  en  piedras  preciosas. 

AIOANO  (San):  Biog.  Obispo  y  confesor.  La 
Iglesia  romana  honra  la  memoria  de  este  santo 
prelado,  de  quien  hay  muy  escasas  noticias,  en 
el  día  31  de  agosto. 

AIDAZÚA:  Ocog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Elo- 
rrio,  part.  jud.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya; 
4  casas. 

AIDIA  (del  gr.  aioio-,  eterno):  f.  Bot.  Género 
fundado  para  un  gran  árbol  de  Cochinchina, 
cuya  madera  blanca  y  dura  es  excelente  para  la 
construcción  de  la  parte  inferior  de  los  edificios, 
pues  se  conserva  muy  bien  en  el  agua  y  en  la 
tierra,  de  donde  le  viene  su  nombre.  Su  des- 
cripción muy  imperfecta  ha  hecho  que  hasta 
ahora  no  se  le  coloque  en  la  clasificación. 

AIDONEO:  MU.  Personaje  de  la  mitología 
griega,  el  cual  por  mandado  de  Zeus  tomó  por 
esposa  á  Persefone.  V.  Demeter  y  Persefone. 

AIFANA  (del  gr.  a::',  siempre,  y  oat'vsiv, 
brillar):  f.  Bot.  Género  de  Palmeras,  establecido 
por  Wildenow.  Según  Brongniart  se  diferencia 
poco  del  género  Orcudoxa,  al  que  debía  reunirse. 
Se  le  han  atribuido  dos  especies  originarias  de 
América,  la  A.  aculeata  y  la  A.  prega. 

AIGAS:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Sta.  María 
de  Rao,  ayunt.  de  Navia  de  Suarna,  p.  j.  de 
Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  13  edif. 

aigler  (Bernardo):  Biog.  Prelado  francés.. 
N.  en  Lyon  á  principios  del  siglo  xni;M.  en 
1282.  Se  hizo  religioso  en  el  convento  de  Sa- 
vigny,  en  el  Lionesado;  fué  abad  del  monte  Casi- 
no en  tiempo  del  piapa  Urbano  IV,  y  gobernó  á  sus 
religiosos  con  mucha  sabiduría  durante  19  años. 
Clemente  IV  lo  nombió  cardenal.  Aigler  se  hizo 
apreciar  de  Carlos  de  Anjou,  rey  de  Ñapóles. 
Escribió  obras  puramente  monásticas ,  tales 
como:  Espejo  de  los  monjes  y  una  Exposición  de 
la  regla  de  San  Benito,  y  otras. 

AIGNAN  (Esteban):  Biog.  Literato  francés. 
N.  en  Beaugency-sur-Loire  en  1773;  M.  en  1824. 
Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  colegio  de  Or- 
leans.  Pocos  hombres  abrazaron  en  su  juventud 
con  mas  ardor  y  sinceridad  la  causa  de  la  revo- 
lución, y  se  opusieron  con  más  coraje  á  los 
sanguinarios  excesos,  comprometiéndose  de  una 
manera  deplorable.  Hombre  religioso  y  al  mismo 
tiempo  filósofo,  sentía  el  más  vivo  dolor  de  la 
catástrofe  de  la  monarquía.  Hizo  sobre  este  argu- 
mento una  tragedia  en  tres  actos,  con  el  título 
de  La  muerte  de  Luis  XVI  (París  1793).  Aignan 
sucedió  en  la  Academia  francesa  á  Bernardino 
de  Saint-Pierre.  Su  discurso  de  entrada,  con- 
teniendo el  elogio  del  autor  de  Pablo  y  Virginia 
y  los  Estudios  de  la  Naturaleza,  fué  pronuncia- 
do en  1815,  en  la  época  de  los  Cien  Días.  Se  le 
debe,  entre  otras  obras,  la  traducción  de  muchas 
del  inglés,  una  edición  de  las  obras  de  Juan 
Santiago  Rousseau,  y  un  gran  número  de  artí- 
culos literarios,  insertados  en  diversas  publica- 
ciones periódicas. 

AIGOUAL  ó  LAIGOUAT:  Oeog.  Monte  del 
grupo  orográfico  de  las  Cevennes,  Francia,  de 
1  567  metros  de  altitud,  situado  entre  las  fuen- 
tes del  Tarnon  y  del  Hérault. 

AIGUÁ:  Gfeog.  Extenso  y  fértil  valle  en  el  de- 
partamento de  Maldonado  de  la  República  orien- 
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tal  del  Uruguay.  América  del  Sur.  que  contiene 
varios  establecimientos  de  ganadería  muy  ricos, 
y  ofrece  admirables  tierras  para  la  agricultura. 
II  Río  de  2.°  orden  en  el  mismo  depart. 

AIGUAITÍA:  Geog.  Río  del  depart.  de  Jiinin, 
en  el  Perú.  Es  afluente  del  Ucayali  y  navegable 
con  embarcaciones  menores. 

AIGUA  MOTG:  Geog.  Riachuelo  del  valle  de 
Aran,  p.  j.  de  Viella,  prov.  de  Lérida.  Nace  en 
las  montañas  y  término  comunal  de  los  pueblos 
de  Salurdú  y  Tredos  y  concluye  acorta  distancia 
de  su  nacimiento  en  el  ( Jarona.  Sus  aguas  son 
exquisitas  y  producen  muy  delicadas  frutas. 

AIGUAMURCIA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  al  que 
se  halla  agregada  la  aldea  de  Sehna  y  el  lugar 
de  la  Poblas.  p.  j.  de  Vcndrell,  prov.  de  Tarra- 
gona, dióc.  de  Barcelona;  2  189  hab.  Sit.  á  orillas 
del  río  Caya.  Tiene  extensos  bosques  de  pinos  y 
otros  árboles  maderables,  y  produce  vino,  aceite, 
trigo,  centeno,  avena,  algunas  legumbres,  hor- 
talizas y  frutas. 

AIGUAS(Las):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Felanitx,  p.  j.  de  Manacor,  prov.  de  Baleares; 
16  casas. 

AIGUAVELLA:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Torre  de  Capdella,  p.  j.  de  Sort,  prov.  de  Léri- 
da; 7  edif. 

AIGUAVIVA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j., 
prov.  y  dióc.  deGerona;  541  habit.  Estásituado 
en  terreno  llano,  cerca  de  unos  pequeños  cerros, 
en  lugar  despejado  y  con  clima  sano.  Tiene  ex- 
tensos bosques  poblados  de  pastos,  y  produce 
trigo,  legumbres,  patatas,  cebada,  avena,  maíz, 
cáñamo,  hortalizas  y  algún  vino  y  aceite. 

AIGUES  MORTES:  Geog.  Pequeña  ciudad  á  la 
que  nosotros  llamamos  Aguas  Muertas  ó  Estan- 
cadas y  plaza  fuerte  del  departamento  del  Gard, 
cap.  del  cantón,  Francia.  Comunica  con  el  Me- 
diterráneo, del  cual  dista  4  kil. ,  por  el  canal  de 
la  Grande-Robine.  El  terreno  es  pantanoso.  Tie- 
ne comercio  de  vinos,  aguardientes,  granos,  ma- 
deras, jabones,  sales  y  géneros  coloniales.  Pob. 
3  850  hab. 

A  mediados  del  siglo  vin  existía,  poco  más  ó 
menos  en  el  mismo  sitio  que  hoy  ocupa  la  ciudad, 
una  abadía  que.  de  los  pantanos  inmediatos, 
tomó  el  nombre  de  Aguce  Mortual,  y  fué  des- 
truida por  los  musulmanes  en  775.  Pronto  fué 
reedificada,  y  en  tiempo  de  San  Luis  era  ya 
una  ciudad  muy  nombrada  por  su  comercio. 
Dicho  rey  construyó  la  torre  Constanzo  y  la  for- 
taleza ó  cindadela,  y  en  su  rada,  que  estaba  en 
comunicación  con  la  ciudad  por  un  canal,  cega- 
do ya  por  las  arenas,  reunió  en  1248  los  2  000 
buques  que  transportaron  álos  cruzados  al  Egip- 
to, y  en  1269  los  que  partieron  para  la  cruzada 
de  Túnez.  En  1538,  habiendo  firmado  Carlos  V  y 
Francisco  I,  por  mediación  del  PontíñcePauloIII, 
la  tregua  de  Niza,  el  15  de  julio  se  avistaron 
ambos  monarcas  en  Aguas  Muertas,  donde  rati- 
ficaron lo  concertado  en  Niza.  En  1548  desem- 
barcó en  ella  D.  Pelipe,  hijo  de  Carlos  V,  cuan- 
do llamado  por  su  padre  se  trasladó  por  mar  en 
la  escuadra  de  Doria  desde  Barcelona  á  Genova. 
La  tomaron  los  hugonotes  en  1575,  y  luego  fué 
una  de  las  plazas  de  seguridad  concedidas  á 
éstos. 

AIGUETA  (La):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Cabanas,  p.  j.  de  Figueras,  prov.  de  Gerona; 
3  casas. 

AIGUILLE  (l')  ó  Monte  inaccesible:  Geog.  Mon- 
taña de  los  Alpes  del  Delfinado,  situada  en  el 
ayunt.  de  Chichiliane  (Isére)  á  9  kiloin.  N.  E. 
de  Die.  Su  altura  es  de  2  097  metros. 

AIGUILLÓN:  Geog.  Ciudad  del  dep.  de  Lot  et 
Garonne,  Francia,  á  28  kilom.  N.  O.  de  Agen, 
cerca  de  la  confl.  del  Garona  y  del  Lot;  3  000 
hali.  En  otro  tiempo  se  llamó  Acilio,  plaza  muy 
fuerte  en  la  Edad  Media,  sitiada  inútilmente 
en  1334  por  Juan   el  Bueno  durante  15  meses. 

-  Aiguillón (María  Magdalena  de  Vigne- 
rot,  señora  de  Combalct,  duquesa  de):  Biog.  N.  á 
principios  del  siglo  XVII.  M.  en  1675 ;  hija  de  Re- 
nato de  Vignerot  y  de  Francisca  Duplessis,  her- 
mana del  Cardenal  de  Richelieu.  Fué  dama  de 
María  de  Médicis,  madre  de  Luis  XIII,  y  después 
de  varios  proyectos  de  casamiento  con  las  prime- 
ras casas  de  Francia,  el  cardenal,  que  la  quería 
entrañablemente,  la  compró  el  título  de  duquesa 
de  Aiguillón.  Después  de  la  muerte  del  carde 
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nal,  empleó  casi  toda  su  fortuna  en  i   I  ■ 
mientes  de  caridad. 

-AlGÜILLÓH  (ABMANDOLüIH  DE  VlGSEHOT, 

:,-,  i  ,/.  Riek»  li*  u,  duqui  d\  }  Bio  i.  Par  de 
Francia.  N.  en  L688;  Sí.  el  81  de  enero  de  1750. 
ge  dio  a  conocer  por  algunos  escritos,  en  colabo- 
ra! ion  con  el  abad  l  Irecourl ,  el  padre  Vinol 
v  í.i  princesa  de  Conti.  Se  casó  con  Ana  Carlota 
de  Crussol-Floronsac,  que  ha  dejado  una  tradu 
ion  de  Eloísa  y  Abelardo,  París,  1758,  en  8.° 

aiguillons:  Geog  Pico  de  2960  ni.  de  altu- 
ra i'ii  el  contrafuerte  de  Loa  Pirineos  que  se  alza 
en1  re  el  Adour  y  el  Gai  ona,  E  rancia, 

aigulfo  iSw  .  Biog.  Mártir.  Nada  se  cono- 
le  este  santo  mái  tir  cuyo  tránsito  conmemo- 
ra la  iglesia  católica,  apostólica  romana  en  el 
día  3  de  septiembre. 

aihala:  Biog.  Sobrenombre  de  uno  de  losfal- 
profetas  árabes,  á  quienes  tuvo  que  combatir 
el  primer  calila  Abo-Becr  é  le  muerte  de  Maho- 
ma;su  nombre  verdadei  i  i  i  \  tied  Al-Ansi,  pero 
ge  Le  conocía  con  el  de  Lita  da  i  camello  el  Ne- 
gro.  Apenas  se  difundió  la  noticia  deque  Maho- 
ma  tenía  la  salud  muy  debilitada, se  aprestaron 
a  la  rebelión  provincias,  imillas  ájBU  imperio  mal 
do  sugrado.  Sin  Balir  de  Arabia,  uranio  asi  en 
■  1  Eeajaz,  el  Yemama  y  el  Yemen  donde  To- 
Laiha,  Mosailama  y  su  esposa  Sedja  y  Aihala, 
sí  mismos  por  profetas,  su  prepararon 

m batir  á  los  muslimes.  El  levantamiento  de 

!  i  apenó  mucho  á  Malioma  en  su  Lecho  de 
muerte.    Era    el   pseudoprofeta    yemení,    señor 

de   muchos  clientes   y  ile  muchas  riquezas,  coli- 
nos á  que  juntaba  una  elocuencia  arroba  - 
i  tdora  y  yni  valor  acreditado,  con  lo  cual  no 
le  fué  difícil  el  arrojar  del  Yemen  á  los  oficia- 
les y  ejercito  de  los  mahometanos  ni  el  apo- 
derarse  del   Naxran,   <h'   Sana  y   de   todo   su 
territorio.  Duróla  sedición  todo  el  tiempo  que 
i,  generalísimo  del  ejército  de  Abo-Becr, 
tardó  en  volver  de  Siria  y  en  denotará  Tolaiha 
v   Mosailama.  Entonces  auxiliado  Jalid  por  la 
cooperación  de  Firuz,  rey  de  Persia,  y  de  algunos 
Ebña  (nobles  perso-árabes)  se  apoderó  de  su  per- 
y  le  dio  muerte.  Acogiéronse  al  país  de  Ha- 
dramut  algunas  bandas  de  parí  idarios  de  Aihala, 
teniéndolas  allí  el  furor  de  Jalid,  quien  sene- 
darles  cuartel  en  términos  que  el  alcaide  de 
una  fortaleza  sólo  pudo  conseguir,  entregándola, 
el  perdón  para  diez  personas,  siendo  pasada  á 
achulo  el  resto  de  la  guarnición.  Tan  grande  fue 
Li  matanza  que  por  mucho  tiempo  quedó  infició- 
Dado   el   camino  que   conducía  á  aquel    sitio  y 
lado  por  los  miasmas  que  se  desprendían  de 
los  cadáveres  insepultos. 

aijada:  f.  Aguijada. 

Hiriendo  la  peña  con  el  regatón  de  su  alia- 
da, hizo  (el  santo  labrador)  brotar  un  manan- 
tial de  agua. 

Trueba. 

AlJARES  DE  SEGOVIA:  Geog.  Caserío  en  el 
ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Segovia;  65  casas. 

AIKIN    Juan):  Biog.  Medico  y  literato  inglés. 
N.   en  Warrington,  condado  de  Lancaster  en 
17  17.  M.  en  1822.  Ejerció  en  Yarmouth  donde 
SUS  opiniones  políticas  avanzadas  le  suscitaron 
muchas  enemistades,  teniéndose  que  refugiar  en 
Lo  mires.    Se  dedicó   á   la  literatura,   creándose 
una  gran  reputación  como  erudito  y  escritor  ele- 
gante. Su  alianza  con  la  célebre  filántropa  Ho- 
xard  dio  por  resultado  algunas  obras  sobre  los 
hospitales,  que  fueron  traducidas  al  francés.  Pu- 
blico sus  curiosos  é  importantes  estudios  sobre 
los  más  célebres  médicos  ingleses,  en  m'imero  de 
55,  que  existieron  desde  el  siglo  xiii  hasta  me- 
diados del  siglo  xvii.  Hubiera  querido  publicar 
una  historia  de  la  Medicina  en  Inglaterra,  pero 
el  llamamiento  que  hizo  á  sus  compañeros  de  la 
Gran  Bretaña  para  obtener  libros  y  documentos 
ñu  tuviemn  ni  resultado  ni  respuesta,   dedieán- 
después  á  las  noticias,  con  las  cuales  emi- 
to la  Biografía  general  que  publicó  con  Ni- 
cholson.  Publicó  además  muchas  obras  relativas 
medicina  ó  á  la  higiene  pública.  Essay  on 
igature  of Arteries,  Londres,  1770,  en  8.° 
'I  Importa  a  i  in  Surgery 

chieñy  mi  the  Nalure  and  Cure  of  Fractures, 
1771,  en  8.°  y  otras  varias. 

AIKOTA:  Gcog.  Ciudad  del  principada  indíge- 
na de  Cochin    India  Mer.)  en  el  extremo  S.  del 
\  aipú.  Según  ha  tradición,  enestepun- 
Tomo  1 
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to  fué  donde  Santo  Toma  li  embarcó  cuando 
p  o  ió  i  predica  fe]  to  en  la  ludia. 

ailán:  Biog.   Poeta  ante-islámico.  Su  desig- 
nación eniMplid;i  era  Ailán   Ben  Salema  Attsa- 
quefi.  Son   famosos  sus  versos,    celebrando  la 
severidad  do  la  gi  ule  de  bu  tribu,  en  esp 
aquellos  que  comenzaban: 

(Nosotros  somos  crueles,  cruel  era  nui  tro  pa- 
dre... 

En  los  caíales  recordaba  el  rigoi  de  su  padre 

Ts.iquif  con  Mece  Pigal.  Era  este  un nsajero, 

a  quien  encargó  un  profeta  llamado  Salih  1 
ducción  á  la  Mica  de  las  limosnas  recogidas,  y 

I]  ti  ii    e    público    que   las  había  distraído 

en  otros  gastos,  Tsaquif  le  atacó  y  le  dio  una 
muelle  infamante,  estableciéndose  desde  enton- 
ces la  costumbre  de  Lanzar  piedras  contra  su 
tumba,  A  ella  alude  Gerir  Ben  Al-Jatafi,  en  un 

ver.-.o  suyo  contra  Farazdaq. 

«Cuando  Farazdaq  haya,  muerto;  apedread  su 
lumba,  como  apedreáis  la,  de  Aho-Kigal.» 

Otros  pretenden  que  Abo-Rigal  fué  el  guía  en- 
cargado por  la  tribu  de  Tsaquif  de  que  guiase  i 
Abraha  el  abismo  á  la  Meca,  con  cuyo  motivo 
murió  cuando  desempeñaba  bu  mal  encargo  en 
El-Mogammas,  entre  Tayib  y  la  .Meca;  pero  tal 
especie  no  explica  de  ningún  modo  el  verso  citado 
de  Ailán.  V.  á  Massudi,  ob.  cit.,  t.  II,  p.  160. 

AILANES:  Oeog.  Villa  en  el  ayunt.  de  Valle 
de  /.imanzas,  p,  j.  de  Sedaño,  prov.  de  Burgos; 
65,  edil'. 

ailanto  (del  lat.  u ihi ni us ;  vulgarmente  B 
le  llama  árbnl  delcielo):  m,  ¡>"t.  Género  que  tie- 
ne todos  los  caracteres  de  las  Simarúbeas,  por 

mas  que  muchos  autores  lo  hayan  incluido  en  las 
Terebintáceas  y  á  las  Zantoxilcas.  Los  A  ¡la  utos 
tienen  las  llores  regulares  y  polígamas  ;  en  las 
que  son  hermafroditas,  el  receptáculo  es  con- 
vexo y  lleva  sucesivamente  un  cáliz  de  cinco 
lóbulos  dispuestos  en  prefioración  quincuncial 
en  el  botón;  corola  regular  de  cinco  pétalos;  es- 
tambres diez,  cinco  superpuestos  á  los  péta- 
los y  cinco  á  los  sépalos ;  pistilo  envuelto  por  un 
disco  hipogino  glanduloso  y  compuesto  de  cinco 

carpelos  libres  cuyos  estilos,  estigmatíferOS  en  su 

extremidad  dilatada,  están  pegados  por  su  borde 
interno.  Eruto  en  samara,  cuya  semilla  encierra 
un  embrión  foliáceo,  rodeado  por  un  albumen 
poco  abundante.  Son  árboles  de  tronco  recto  y 
de  15  á  20  metros  de  altura  y  de  hojas  alternas, 
compuestas  y  ñores  reunidas  en  cimas.  Se  cono- 
cen cuatro  especies  originarias  de  las  regiones 
templadas  del  Asia  y  Australia,  siendo  la  prin- 
cipal id./,  granduhsa,  que,  con  el  nombre  deBar- 
n  i:  di  I  Japón,  se  cultiva  en  toda  Europa.  Se  ha 
hablado  mucho  de  SUS  propiedades  como  astrin- 
gente contra  las  diarreas  y  disentería,  pero  es 
peligroso  su  uso  por  su  extremada  acritud. 

Es  originario  el  Ailanto  de  las  provincias  sep- 
tentrionales de 
la  China  y  boy 
se  halla  exten- 
dido con  profu- 
sión en  los  pa- 
seos y  jardines 
de  España.  En 
los  de  Madrid 
lo  introdujo  el 
sabio  profesor 
don  Antonio 
Sandalio  de 
Arias,  y  hacen 
hermoso  contraste  sus  manojos  de  hojas  reu- 
nidas,' con  el  porte  y  color  de  los  castaños,  plá- 
tanos y  tilos.  Se  da  bien  en  toda  clase  de  terre- 
nos y  exposiciones,  prefiriendo  los  suelos  ligeros, 
húmedos  y  profundos  y  los  sitios  abrigados;  se 
multiplica  con  facilidad  por  semilla,  por  barba- 
dos y  por  estacas.  Hacia  1860  adquirió  el  ailanto 
mucha  importancia,  por  haber  sido  importado  en 
Europa  un  gusano  de  seda,  el  /,  nthia, 

que  se  alimenta  con  las  hojas  del  ailanto ;  pero 
no  habiendo  dado  gran  resultado  los  experimen- 
tos hechos  para  la  cría  de  dicho  gusano,  el  inte- 
rés por  el  ailanto,  bajo  este  concepto,  ha  decaído 
bastante.  En  China  es  donde  se  halla  muy  ex- 
tendida esta  aplicación  del  ailanto.  La  madera 
del  ailanto  es  blanco-amarillenta,  compacta,  lus- 
trosa, de  tejido  lino  y  de  mucha  duración;  es 
ptible  de  mucho  pulimento  y  propia  para 
-les  y  obras  de  lujo. 

La  especie  Ailantus  malabarieus  de  Cand.  ó 
lius  pangelion  del  P.    Blanco,  crece  en  las 


A  ilanto,  ramo  florífero. 
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islas  Filipinas  donde  los  índig  n  ¡nan 

con  el  nombre  de    ]/,,    ,,  ,  ,  j   /;,,,',.  .1  ,      \ '. 

palabra 

Se  conocían  hacía  mucho  tu  mpo  las  propieda- 
des irritantes  del  Ailantus  glaiidulota,  pui 
jardineros  que  podan  estos  árboles  snrri  □  erup- 

,  vesiculosas  y  hasta,   pu  tulo 
manos  y  la  cara      ino  1  ma- 

teria aere  y   volátil  que  se  desprende  de  1 

perficiea  de  bci  ion;  pero  ha ita  Het 
habían  utilizado  en  Medicina.  Este  pro 
puso  usar  como  antihelmíntico  y   hasta  como 

tenífugo,  el  poh o  .le  1,1 ,  hoja    3  di  I 

la  dosis  de  50  centigramos áuu  gramo  y  aun 

Si  contra  los  ascárides  lumbriceides  parece  dar 

buen    resultado,   no  OCUTTe    lo   misino    eonlia    la 

tenia.  Además,  suele  producir  violentos 'eolitos. 
Tratando  la  cortí  za  del  Ailanto  por  el  éter,  Re- 
ved   ha  obtenido    una  sustancia   resinosa,   muy 

que  aplicada  á  la  piel  determina  la 
cación. 

ai-laO:  Geog.  País  y  pueblo  de  la  Indo-China 
rebelde  casi  Biempre  contra  la  dominación  de  los 
del  Tonqutn.  Su  nombre  aparece  por  vez 
primera  en  los  anales  annamitas  en  el  siglo  vi. 
El  Ai-Lao  perdió  su  nomine  y  se  convirvió  en 
el  departamento  ó  fu  de  Ño-Muan  ;  reunido  á 
un  departamento  de  la  llanura,  formó  la  provin- 
cia de  Zan-Hoa  exterior,  llamada  hoy  Nin-Bin. 
El  Ño-Quan  fué  dividido  en  tres  distritos  ó  huyt  n  : 
Yen-Hoa,  Eung-Hoa  y  Lac-Zo  (Notiee  sur  >'< 
Tong-King,  por  F.  Romanet  duCaillaud;  Bo- 
letín  de  /»  Soe.  de  Geog.  de  París,  abril,  1880). 

AILES:  '-'<",'/.    Aldea  en    el   ayunt.    de   Mézalo- 

'li.i,  p.  j.  de  la  Almunia  de  Doña  Godina, 
prov.  de  Zaragoza;  7  casas. 

ailhaud  (Juan):  Biog.  Cirujano  francés. 
Iíízose  célebre  en  el  siglo  decimoctavo  vendien- 
do en  las  calles  y  plazas  públicas  un  específico 
que  llamó  polvos  purgantes,  con  lo  cual  adqui- 
rió una  fortuna  considerable.  Estos  polvos,  que 
todavía  conservan  id  nombre  de  su  inventor,  se 
componen  de 

Jalapa 72 

Resina  de  guayac  >.  .     .  18 

Escamonea 6 

Aloe 3 

Goma-guta 1 

Sen 400 

La  fórmula  que  da  Bouchardat  es  diferí  nte: 

Escamonea,  4;  hollín,  6;  colofonia,  S.  M.  A  la 
dosis  de  2  gramos  como  purgante.  La  Farmaco- 
pea Bátava  de  1811  da  esta  otra  fórmula:  ja- 
lapa, 0,5;  ipecacuana,  0,35;  escamonea,  con  ta- 
marindo, 0,60;  sosa  y  azúcar. 

AILRED,  EALREDÓ  ETHELREDO:  Biog.   Abad 

de  Revesby,  en  el  condado  de  Lincoln,  Inglate- 
rra; vivió  en  el  siglo  xn,  y  escribió  entre  otras 
obras  históricas  una  historia  de  Eduardo  el  Con- 
fesor y  una  genealogía  de  los  reyes  de  Ingla- 
terra. 

AILSA  CRAIG:  Geog.  Islote  de  la  ría  de  Clydc 
(Escocia),  cerca  de  Mullde  I  antvre,  á  10  millas 
de  Giivau. 

AillahuiláN:  Geog.  Riachuelo  del  dep.  de 

Valdivia  (Chile);  tiene  curso  muy  corto,  pero 
es  navegable  en  parte  para  embarcaciones  me- 
nores 

AILLAJAS:  Carp.J).  U.  Pedazos  de  tablas  y  de 
maderos  que  sobran  en  una  obra. 

AILLAS:  Geog.  uní.  Xolnbrc  que  llevaba,  una 
parte  del  antiguo  Bazadais,  en  Francia,  y  cuya 
capital  era  Aillas-le- Yiettx,  en  el  cantón  de 
Amos  (Gironda). 

AILLIPEN:  GtOg.  Río  de  corto  curso  que  na.  e 
en  los  flancos  boreales  del  volcan  de  Villa-Rica, 
al  sur  de  Chile. 

aillón:  Geog.  V.  Atllón 

AILLONCILLO:  Onnj.   V.   AVLLONCILLO. 

AILLY  1  PEDRO  ue):  Biog.  Teólogo  y  cardinal; 
desempeñó  un  gran  papel  en  el  concilio  de 
Constanza  y  fué  legado  de  Martin  V  en  Avignon. 
N.  en  Compiégne  en  1350  y  111.  en  Avignon  en 
1420,  después  de  bal"  ido  cargos  tan 

importantes  como  el  de  Canciller  de  la  Univer- 
sidad de  París  y  obispo  de  Puy  y  de  Cambray. 
I''.-  .1.  aso  más  conocido  por  BU  nombre  latino  /',■- 
irn^  de  Alliaco,  y  las  obras  que  escribió,  entre 
las  que  merece  citarse   la    titulada  Libellus  di 
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.'.'■'  íi«j  impresa  em  1681,  le  va- 
lieron ol  sobrenombre  de  . 

í/iWií  y  Maríill  Enfili 

siguió  las  doctrinas  de  les  nominalistas. 

aimarás:  ¿too?.  V.  Aymarás, 
aimard  [GtjSTAVO  :  Biog.  Novelista  francés. 
N.  en  1818,  se  embarcó,  joven  cuín,  para  Amé- 
rica en  calidad  de  criado,  y  estuvo  .luíante  diez 
años  en  medio  de  los  pueblos  j  de  las  tribussal- 
vajes.  Recorrió  España,  Turquía  y  el  Cáucaso, 
mezclado á menudo  en  las  guerras  y  en  las  cons- 
piraciones, regresó  en  1848  á  Pan-,  donde  fué 
nonib  ■!  de  la  Guardia  móvil.  Después 

de  una  serie  de  largos  viajes,  M.  G.  Aimard  pro- 
bar i  ii  forma  de  novelas  sus  peregrina,- 
ciones  v  estudios,  adquiriendo  muy  pronto  en 
o  una  envidiable  reputación.  Desde  el 
principio  de  la  guerra  «le  1870  Aimard  organizó 
un  cuerpo  de  (Vaneo-  tiradores  del  ejército  que 
París  tomando  una  parte  bri- 
te  en  la  defi  usa  del  Bourguet  La  lista  com- 
pleta de  las  obras  publicadas,  casi  todas  con  gran 
ion,  p         tefi  cundo  y  popular  novelista 
intermin  il  biógrafos  enumeran  entre 

las  principales  las  siguientes:  El  gran  je  ft 

/;  Los  Franco-  Tiradores  y 

muellísimas  más  de  este  género.   Infinidad  de 

eron  en  los  folletines  del  Monitor, 

La  /'.'  usa  y  la  Libertad,  etc.  M.  G.  Aimard  ha 

to  i  imbién  bajo  pseudónimo  un  volumen 

titulado:  Un  ángulo  di  laCortina. 

AIMBIRÉS:  Gcog.  Indios  del  Brasil  que  habi- 
tan parte  de  las  montañas  de  las  provincias  de 
Bahía,  Pernambuco,  Espíritu  Santo  y  Río  de 
Janeiro.  Creen  algunos  que  e-tos  indios,  llama- 
dos también  aimborés,  son  los  descendientes  de 
la  antigua  y  célebre  nación  Tapuyá. 

AIMERIC:  Biog.  Trovador  provenzal.  No  se 
conoce  .su  historia,  y  sí  sus  composiciones  que 
son  una  apología  del  amor;  una  tensión  sobre 
.  otra  para  decir  qué  es  lo  que  vale  más, 
amar  sin  ser  amado  ó  ser  amado  sin  amar.  Otra 
tensión  con  Pedro  Dupuy  sobre  el  sí  y  el  nó. 

AIMERIC  DE  BELENOI:  Biog.  Trovador  pro- 
venzal. N.  en  la  comarca  de  Burdeos  en  un  cas- 
tillo llamado  Lesparre,  y  fué  sobrino  del  maes- 
tro Pedro  Corbiac.  Ansioso  de  ver  tierras  se  hizo 
juglar,  y,  según  cuenta  el  abate  Millot,  compuso 
muy  buenas  canciones  á  una  dama  de  Gascuña, 
cuyo  nombre  era  Gentila  de  Rius,  de  quien  an- 
duvo enamorado  largo  tiempo.  Por  último  pasó 
á  Cataluña  donde  se  estableció  y  murió. 

AIMERIC  DE  MALEFAYE:  Biog.  Patriarca  de 
Antioquía  en  1142.  Era  natural  de  Saint  Viance, 
en  el  Limousin  y  tomó  parte  en  las  Cruzadas. 
M.  en  1187  y  dejó  escrita  una  historia  de  la 
conquista  de  Jerusalén  por  Saladino. 

AIMERIC  DE  PEGUILHÁ:  Biog.  Trovador  pro- 
venzal. N.  en  Tolosa  á  últimos  del  siglo  xn; 
M.  en  12."  ó.  A  pesar  de  ser  uno  de  los  poetas 
más  célebr  s  del  mediodía  de  Francia  y  de  haber 
merecido  los  elogios  del  Dante  y  del  Petrarca, 

use  muy  escasas  noticias  acerca  de  su  vida. 
Parece  que  á  consecuencia  de  una  aventura  amo- 

luvo  que  huir  de  su  patria  y  refugiarse  en 

luna.  Visitó  luego  la  corte  de  Castilla  de 

cuyo  rey  D.   Alfonso   fue  muy  bien  recibido  y 

spléndidamente  obsequiado.   De   allí  es   muy 

probable  que  se   trasladase  á  Aragón  y  que  se 

ise  el  favor  de  D.  Pedro  el  Católico,  á  juzgar 
por  las  varias  poesías  en  que  el  trovador  alaba 
calurosamente  al  monarca  aragonés. 

AIMERIC  DESARLAT:  Biog.  Trovador  proven- 
zal. De  él  se  sabe  únicamente  que  nació  en  Sar- 
lat,  i  t'd,  y  que  floreció  en  los 

tiempos  de  Alfonso  el  Casto  y  de  Pedro  el  Ca- 
mse  dos  composiciones  suyas  en 
tbla,  con  elogio,  de  estos  dos  mo- 
■  ■    ■ 

AIMERICH  (El  P.  Mateo):  Biog.  Sabio  je- 
suíta español.  N.  en  Bordils  ''Gerona),  en  1715; 
M.  en  1799  en  Ferrara,  donde  se  retiró  después 
de  la  expulsión  de  los  jesuítas  de  España.  Sus 
principales  obras  son:  Speeimen  veteris  romance 
litleraturce  deperditce,  vel  adhuc  latentis,  y  No- 
l.i  rícurn  Mstoricum  antigua  romanos  Litte- 
ralura .  i  te. 

aimiqui:  m.  Bot.  Árbol  de  la  isla  de  Cuba  que 

rabien  los  nombres  vulgares  de  Ami- 

Saimiquí  y  Carnt  dt    Doncella,  y  que  cor- 

ponde  á  la  especie  Byrsonima  lucida,  déla 
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familia  de  las  Málpigiáceas.  Alcanza  de  10  á  12 
metros  de  altura  y  de  2  á  8  metros  de  grueso. 
Su  madera  es  recia,  dura  y  compacta,  poco  elás- 
tica y  rompe  oblicuamente  sus  libras.  La  viruta 
resulta  larga,  encorvada,  de  color  morado  oscu- 
ro. Se  emplea  esta  madera  en  ruedas  para  car- 
ruajes, cureñas  y  tirantes;  pero  no  puede  em- 
plearse en  construcciones  hidráulicas. 

AIMIT:  m.  But.  Nombre  vulgar  que  en  las 
islas  Filipinas  tiene  la  especie  Ficus  glomerata, 
del  P.  Blanco,  de  la  familia  de  las  Urtíceas,  tri- 
bu de  las  Ficeas.  V.  Hagtjimit. 

AIMOIN:  Biog.  Cronista  y  fraile  benedictino 
en  el  monasterio  de  Fleury  sur  Loire.  N.  en  Vi- 
llefranche,  en  el  Perigord,  á  mediados  del  siglo  x; 
M.  en  1008.  Escribió  una  Historia  Francorum, 
que  llega  hasta  el  año  16  del  reinado  de  Clodo- 
veo  II,  de  la  que  se  han  hecho  varias  ediciones 
en  1514,  en  15G7  y  en  1603.  Escribió  además 
una  vida  de  San  Abbón,  que  contiene  algunos 
documentos  históricos  importantes.  Hay  otro 
monje,  del  mismo  nombre,  del  monasterio  de 
Saint  Germain  des  Prés,  que  vivió  en  el  siglo  ix, 
de  quien  se  conservan  fragmentos  de  una  rela- 
ción del  sitio  de  París  por  los  normandos,  in- 
sertos en  la  cplceción  de  Duchesne. 

AIMÓN:  Biog.  Poeta  francés,  de  origen  griego, 
que  vivió  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xin,  y 
escribió  una  novela  en  verso  titulada  Florimont 
et  Philippe  de  Macedoine,  V.  Aymon. 

AIN:  Geog.  ant.  Ciudad  de  Judea  que  pertene- 
ció primero  á  la  tribu  de  Judá,  después  á  la  de 
Simeón  y  por  último  figuró  entre  las  asignadas 
á  los  levitas.  Probablemente  es  la  misma  que 
Béthania. 

-AiN:  Geog.  Pío  de  Francia,  que  nace  en  las 
montañas  del  Jura,  á  algunos  kil.  al  E.  de  Con- 
té, atraviesa  una  estrecha  y  profunda  garganta, 
pasa  por  Bourg  de  Sirod,  Champagnole,  Port  de 
la  Saisse,  Cire,  Pont  d'Ain  y  Loyes  y  entra  en 
el  Ródano,  fíente  á  la  aldea,  de  Anthon.  Sus 
principales  afluentes  por  la  izquierda  son  el 
Lemme  ó  Laime,  el  Bienne,  el  Oignin  y  el  Alba- 
fine.  Los  de  la  orilla  derecha  son  todos  riachue- 
los insignificantes. 

-AiN:  Gcog.  Departamento  situado  en  la 
frontera  oriental  de  Francia.  Tiene  por  límites 
el  Ródano  por  el  E.  y  S.  y  el  Saona  por  el  O. 
La  superficie  total  es  de  5  799  kil.  cuadrados.  El 
Ain,  que  da  nombre  al  departamento  al  cual 
atraviesa  de  N.  á  S.,  forma  dos  regiones  perfecta- 
mente distintas;  la  oriental,  situada  entredicho 
río  y  Suiza,  es  montañosa  y  está  recorrida  por  el 
Jura,  y  la  occidental,  limitada  por  el  Saona  y  el 
Ain,  llana  ó  suavemente  ondulada.  Pertenece  á 
la  cuenca  del  Ródano  y  del  Saona.  El  clima  es 
más  frío  que  el  correspondiente  á  su  latitud,  á 
causa  de  la  proximidad  de  las  montañas.  Alter- 
nan las  tierras  de  excelente  calidad  con  los  terre- 
nos áridos  ó  medianos.  Confina  el  dep.  por  el  E. 
con  la  Saboya,  por  el  S.  con  el  departamento  del 
Isére,  por  el  É.  con  el  departamento  del  Róda- 
no, por  el  N.  O.  con  el  de  Saona  y  Loira,  por  el 
N.  con  el  del  Jura,  y  por  el  N.  E.  con  la  Suiza. 
Tiene  364  408  hab.  que  trabajan  una  buena  par- 
te del  terreno,  poco  más  ó  menos  la  mitad; 
aprovechan  las  maderas  y  cultivan  la  viña.  Po- 
seen ganado  numeroso  y  de  buena  raza,  sobre  todo 
caballar  y  lanar.  Fábricas  de  queso,  sombreros 
de  paja,  papel,  tejidos  de  varias  clases,  buenas 
piedras  litográfieas.  -  Se  divide  en  5  distritos 
(Bourg,  Belley,  Gex,  Nantua  y  Trévoux),  36 
cantones  y  452  ayuntamientos. 

Hist.  -  El  territorio  que  forma  el  actual  de- 
partamento francés  de  este  nombre,  estaba  habi- 
tado en  la  época  en  que  César  comenzó  la  con- 
quista de  las  Galias  por  los  allobroges,  los 
ambarrios,  los  sequanos,  los  eburianos  y  los  hel- 
vecios. En  los  primeros  años  del  siglo  V,  cuando 
suecos,  vándalos,  alanos  y  borgoñones  invadie- 
ron esta  parte  del  Imperio  romano,  las  tierras 
del  Ain  quedaron  en  poder  de  los  últimos,  de 
quienes  pasaron  á  los  francos  en  el  año  534.  A 
consecuencia  del  tratado  de  Verdún  (843),  el 
país  del  Ain  se  agregó  al  reino  de  Alemania,  y 
luego  perteneció  sucesivamente  al  reino  de  Arles 
y  al  nuevo  reino  de  Borgofia.  Los  varios  señores 
feudales  que  desde  el  siglo  x  hubo  en  el  país, 
rendían  vasallaje,  aunque  solamente  nominal,  á 
los  emperadores  de  Alemania.  Posteriormente, 
en  los  siglos  xn  y  XIII,  casi  todos  estos  señoríos 
pasaron  á  depender  de  la  casa  de  Saboya,  y  así 
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continuaron  hasta  principios  del  siglo  xvn,  en 

que  Enrique  IV  de  Francia  los  agregó  al  eobier- 

i    i>         ~  ° 

no  de  Uorgona. 

En  las  guerras  del  primer  Imperio  la  parte 

oriental   de   este  departamento  confinante   con 

la  Suiza  y  la  Saboya,  fué  teatro  de  interesantes 

campañas. 

AlNA  (V.  Agina):  adv.  t.  Pronto  ó  presto. 
Pensaron  mucho  aína  todos  de  se  acoger. 
Arcipreste  de  Hita. 

Tío,  el  arroyo  va  muy  ancho;  massi  queréis, 
yo  veo  por  donde  atravesemos  más  aína,  sin 
nos  mojar...  etc. 

Antonio  Hurtado  de  Mendoza. 

...  tomara  yo  ahora  más  aína  un  cuartal  de 
pan,  ó  una  hogaza  y  dos  cabezas  de  sardinas 
arenques,  que  cuantas  yerbas  describe  Dioscó- 
rides,  etc. 

Cervantes. 

AINACTIS:  m.  But.  Género  de  algas  del  grupo 
de  las  Rivulariéas,  caracterizado  por  su  ficoma 
pulvinado,  sólido,  formado  de  filamentos  articu- 
lados, ramosos  y  cubiertosde  una  vaina  membra- 
nosa. Se  conocen  dos  especies  que  habitan  en 
los  riachuelos  de  Europa. 

AÍNAS  (V.  Agina):  adv.  c.  Por  poco. 

aínas  tendría  envidia  si  no  fuese  tanto  el 
amor  que  en  el  Señor  nos  tenemos. 

Santa  Teresa. 

-Aínas:  adv.  ni.  Fácilmente,  con  poco  tra- 
bajo, á  poca  costa. 

AIN  CATTÁ:  Gcog.  Chora  ó  aldea  de  la  Rabila 

de  Sáhel,  en  el  Caidato  de  Arzila,  Bajalato  de 
Larache,  Marruecos. 

AINCIALDE  (arizuun)  Gcog.  Barrio  en  el 
ayunt.  de  Baztán,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de 
Navarra;  10  casas. 

AINCIÓA:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Erro, 
p.  j.  de  Aóiz,  prov.  de  Navarra;  21  edif. 

AÍNDA  (del  gallego  y  del  portugués):  adv.  c. 
Además,  encima. 

...  el  amo  de  la  casa  le  llevó  á  un  rincón  de 
la  sala,  le  dejó  detrás  de  un  parapeto  de  sillas, 
cubriéndole  AÍNDA  con  una  manta,  etc. 

Antonio  Flores. 

AIN  DALIA:  Gcog.  Aldea  de  Marruecos,  inme- 
diata á  Alcazarquivir,  situada  en  la  vertiente  de 
una  montaña,  desde  la  que  se  domina  una  her- 
mosa vega  sembrada  de  trigo  y  cebada.  Su  nom- 
bre significa/weíiíí  de  la  parra. 

AINDAMÁIS  (Voz  formada   pleonásticamente 

de  las  portuguesas  aínda  y  iríais,  más):  adv.  c. 
fam.  y  fest,  A  más,  además,  encima. 

AÍNDE  (del  lat.  acl,  á,  é  inde,  después):  adv. 
1.  ant.  Adelante. 

AINDJY-SOLIMÁN:  Biog.  Gran  visir  del  sultán 
Mahomet  IV;  batió  en  1685  áJablonowski,  ge- 
neral polaco,  pero  fué  desgraciado  contra  los 
austríacos;  en  1687,  los  duques  de  Lorena  y  de 
Baviera  le  pusieron  en  derrota  en  la  famosa  ba- 
talla de  Mohacz.  Los  genízaros  rebeldes  pidieron 
la  cabeza  del  gran  visir,  y  el  sultán  tuvo  la  de- 
bilidad de  concederla,  entregándole  á  la  mul- 
titud. 

AINE:  Gcog.  Río  del  antiguo  dep.  del  Rhin 
Superior,  Alsacia  Lorena,  Alemania,  que  baja  de 
Baerenkopf ,  montaña  de  la  parte  del  S.  de  los 
Vosgos,  pasa  por  Fontaine,  recibe  el  Madeleiue, 
que  es  su  afl.  principal,  y  se  une  al  Allaine  ó 
Halle,  después  de  un  curso  de  39  kilóm. 

AIN-EL-GUCA:  Geog.  Localidad  de  la  prov.  de 
Constantina  (Argelia),  cerca  del  Uad-el-Kelab  y 
de  Boryrom.  Una  inscripción  ha  hecho  recono- 
cer en  ella  el  emplazamiento  de  la  antigua  Sigus. 

AIN-EL-HADYAR:  Geog.  Localidad  de  la  prov. 
de  Oran  (Argelia),  no  lejos  del  río  Salado  y  del 
lago  Salado  de  Oran,  en  la  llanura  de  la  Mieta. 
Aguas  minerales  eficaces.  Ain-el-Hadyar  quiere 
decir  la  fuente  de  las  piedras. 

AIN-EL-HAMMAN:  Gcog.  Localidad  de  laprov. 
de  Oran  (Argelia),  en  el  territorio  de  los  Trara. 
Manantial  termal  (25°). 

-  Ain-el-Hamman:  Geog.  Localidad  de  la 
prov.  de  Oran  (Argelia),  á  6  kil.  N.  O.  de  Sebdú. 
Dos  manantiales  termales  (25°). 

AINETO:  Gcog.  Pequeño  río  que  riega  el  p.  j. 
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de  Jaca,  prov,  de  Huesca.  Nace  en  Paterno  .  a] 
S.  de  una  cordillora  de  montañas,  fertiliza  los 
campos  de  dicho  pueblo,  sil  uado  i  ni  di  i 
j  [os  de  i  lentenero,  que  se  halla  á  su  izquierda, 
uniéndoso  i  poco,  unas  dos  leguas  de  bu  origen, 
con  .  i  i  ío  \  abón    cerca  de   íri  ito,   aunque  de 

e ■  iihI.iI,  es  de  cui  so  per  une.  I  Iría  algunas 

truchas  y  otros  pecos.     Lugar  en  el  aj  unt.  de 

S i  un,  p  j.  do  Boltaña  .  prov.  de  I  [uesca  ¡  l  l 

i  diñcioa, 

ain     fekan  :  Oeog.   Colonia  '1"  La  prov.   de 

\,   nlia),  fundada  en  1872,  i  28kil.  S.  O. 

de  Mascara,  por  agricultores  del  país  3  emigran- 

ii  s  de  las  cercanías  de  Saverne  y  de  Falsburgo, 

ainhum:  Patol.  Enfermedad  singular  cuyos 
caracteres  semeiológicos,  corso  y  anatomía  pa 
tológica  han  sido  magistralmente  expuestos  por 
el  Dr.  Da  Silva  Lima,  profesor  de  la  Escuela  de 
Medicina  de  Bahía;  más  tarde,  el  Dr.  Moncor- 
bo  de  Figueiredo  estableció  con  precisión  el  diag- 
nóstico diferencial. 

Síntomas.  Principia  el  ainhum,  según  Da 
Silva  Lima,  por  una  ligera  depresi ¡asi  semi- 
circular, que  ocupa  la  r.ua  interna  é  inferior  del 
dedo  atrito  del  pie,  de  ordinario  el  quinto,  3 
que  coincide  exactamente  con  el  surco  dígito 
plantar,  sin  ulceración  permanente,  sin  dolores 
intrusos,  sin  ningún  fenómeno  inflamatorio  que 
despierte  la  atención  del  enfermo  El  dedo  afre- 
to se  va  separando  poco  á  poco  de  su  vecino, 
por  lo  menos  aparentemente,  hacia  su  raíz;  pero 
n  extremidad  libre,  al  contrario,  se  aproxi- 
ma ;i  veces  ai  cuarto  dedo,  pareciendo  formar 
un  ángulo  al  nivel  de  aquella  depresión  ó  surco. 
Gradualmente  el  dedo  aumenta  de  volumen,  y 

al  misino  tiempo  el   surco  invade  la  rara  dorsal 

y  mas  tardo  la  externa,  de  suerte  que  llega  un 
momento  en  que  la  extremidad  del  dedo  ha  ad- 
quirido un  volumen  dos  ó  tres  veces  mayor  que 
el  normal,  estando  unido  al  pie  por  un  istmo 
angosto.  El  surco,  en  efecto,  profundiza  tanto, 
que  el  delgado  pedículo  que  liga  el  dedo  al  pie, 
sólo  es  visible  cuando  se  separan  las  superficies 
tas  del  surco  ,  imprimiendo  mo\  imientos 
de   Literalidad.    Alguna   vez,    aunque   rara,  una 
estrecha  banda   de    te¡  amentos  interrumpe   el 
■  >:    la  cal  a  externa. 
La  epidermis  se  pone  rugosa  ;  el  dedo  se  redon- 
dea y  toma,  el  aspecto  de  una  patata  pequeña; 
la  uña  permanece  infarta,  pero  por  la  rotación 
parcial  del  dedo  se  vuelve  hacia  afuera.  El  sur- 
co suele  ulcerarse,  pero  de  ordinario  se  cubre  de 
teñas  escamas  epidérmicas  que  se  renuevan 
tantemente.  Cuando  existe  la.  ulceración  de 
la  superficie  ó  del  fondo  del  surco,  se  halla  hu- 
medecida por  pequeña  cantidad  de  un  líquido 
icoroso  y  fétido.   Si  el  surco  es  circular  y  muy 
profundo,   el  dedo  adquiere  gran   movilidad,   y 
hasta  puede  imprimírsele  un  movimiento  com- 
1  itación. 
En  este  periodo  de  la  enfermedad ,  la  primera 
des  aparecido  complet  imi  nte  al  nivel 
uvular,  y  el  dedo,  inclinándose  baria 
1,  dificulta  la  marcha  por  los  choques  repe- 
tido.-, y  dolorosos  á  que  esta  expuesto.  Los  enfer- 
mos reclaman  entonces  la  amputación  para  poner 
fin  á  estas  molestias.    El  pedúnculo  está  consti- 
tuido por  un  tallo  duro,  cuyo  diámetro  es  apenas 
el  de  un  estilete  explorador.   Se  baila  revestido 
de  piel  de  coloración  normal,  pero  adelgazada 
sobre  toda  ponderación. 

Según  el  Dr.  José  Pereira  Guinaaraes,  laloca- 
lización  del  ainhum  en  el  quinto  dedo,  no  es 
constante  é  invariable,  como  la  creyeron  los  pri- 
0    escritores.  El  cuarto  dedo  puede  ser  tam- 
bién atacado,  y  también  los  cinco  simultánea- 
mente. El  aumento  de  volumen  del  dedo  enfermo 
1  onstante.  La  uña  desaparece  algunas  ve- 
tr  vestigios.  El  pedúnculo,  muy  corto 
ueral,  puede  alcanzar  cuatro  milímetros  de 
longitud.  La  duración  de  la  formación  del  pedí- 
culo, ultimo  periodo  de  la  enfermedad,  vaiiaeii- 
tre  nno  y  diez  años.  Si  no  se  escinde,  un  trabajo 
¡ante  á  la  gangrena  determina  la  caula  del 
dedo  alecto.  El  tejido  óseo  de  las  falanges  se  re- 
blandece y  absorbe  en  el  curso  de  la  enfermedad. 
Causas.-  La  enfermedad  sólo  ataca  á  los  ne- 
I  preferentemente  á  los  negros  llevados  de 
África,  mas  bien  que  á  los  nacidos  en  el  Brasil, 
y  parece  di  ■pender  de  condiciones  inherentes  ala 
raza.  Acasi  juna  influencia  la  constante 

humedad  1  n  que  viven  ciertos  negros.  Los  ■ 
■  ihum  no  son  raros  1  n  los  grandes  centros 
olas  de  la  provincia  de  San  Pablo,  según  el 
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Dr.  da  Silveira  Lopes,  mientras  'pie  son  menos 
frecuentes  en  la  provincia  de  Río  Janeiro,  que 
en  Bahía. 

Patog  nia.  -  El  Dr.  José  Pi  reirá  I  ínimarai 
rechaza  la  asimilación  del  ainhum  á  la  lepra  tu- 
bérculo 1  ¡  i  I  1  elefantiasis;  tampoco  admite 
qui>  la.  formación  del  surco  resulte  de  una  alte- 
ración especial  de  la  piel:  en  1  que  depende  de 
una  influencia  orgánica  que  obra  sobre  el  dedo 
transformándole  progresivamente  basta  su  eli- 
minación. Esta  transformación  progresiva  que 

termina  por  la   separación   de   la     | s  un 

tanto  semejante  i  la  gangrena,  pero  difiere  por  la 
lentitud  del  proceso.  Según  el  mismo  autor,  exis- 
tí n    'laudes  analogías  en  t  re  el  ainbuin  y  la  g.m 
greña  simétrica  de  las  extremidades  descrita,  por 
l¡a\  naii.l.   (  alando  en  los  periodo      i    ,,  ,,     i.|,,s  del 

ainhum  puede  observarse  pus,  éste  tiene  el  olor 
característico  de  la  gangrena,  loque,  según  Pe 
reirá  Guimaraes,  confirmará  que  el  ainhum  es 
una  gangrena  lenta,  sui  generis.  No  faltan  del 
iodo  los  materiales  nutritivos  á  los  dedos  enfer- 
mos, pero  no  llegan  en  cantidad  suficiente  para 
una  nutrición  regular.  De  aquí  resulta  la  unta 
morfosis  regresiva  de  los  tejidos,  y,  más  tarde,  la 
eliminación  del  dedo.  La  deficiencia  nutritiva 
debe  depender,  según  el  mismo  Tere  ira,  de  la  con- 
tractiva de  los  ni  usen  los  vaso- motores  ,|e  las  ar- 
terias que  alimentan  la  parto.  Tal  esla  teoría  de 
Mauricio  Raynaud  para  explicar  la  asfixia  local 
de  las  extremidades,  que  atribuye  á  un  espasmo 
reflejo  do  los  vasos  por  la  influencia  de  una  ex- 
citación central  del  eje  espinal. 

Tratamiento.  -  Según  la  teoría  nerviosa  do  Pe- 
reira (¡uimaraes,  siendo  los  surcos  la  consecuen- 
cia, y  no  la  causa  de  la.  enfermedad,  no  está  jus- 
tificado el  desbridamiento  del  anillo  constrictor 
al  principio  de  la  enfermedad;  pero,  aparte  de 

toda  teoría,  debe  consignarse  un  caso  de  curación 
obtenido  por  Da  Silva  Lima  mediante  aquel  des- 
bridamiento. Pereira  Guimaraes  ha  conseguido 
la  cicatrización  de  ulceraciones  muy  id" Mes  del 
surco,  por  medio  de  cataplasmas  de  harina  de 
manioc  y  miel,  tópico  útil  en  las  ulceraciones 
atónicas  y  escrofulosas.  El  mismo  autor,  inspira- 
do en  su  teoría,  propone  como  tratamiento,  apli- 
cación de  corrientes  de  inducción  á  lo  largo  de 
la  columna  vertebral,  y  también  sobre  la.  pierna 
y  el  pie.  El  tratamiento  eléctrico  finí  propuesto 
y  empleado  por  Raynaud  cu  los  casos  de  asfixia 
local  de  las  extremidades,  al  parecer  con  algu- 
nas ventajas. 

AIN-MADHI:  Qeog.  Pequeña  población  del  Sa- 
hara Argelino,  valle  superior  del  Uad-Yedi,  al  S. 
del  Yebel-Amur,  á  unos  50  kilom.  al  O.  de  La- 
ghuat. 

AINOS:  Etnog.  Nombre  que  se  da  á  un  pueblo 
semi-salvaje  que  habita  en  las  islas  Kuriles  y 
una  parte  del  Japón.  Hállanse  en  toda  la  isla  de 
Yeso  ó  Matsumai,  la  mitad  sur  de  la.  isla  Sajalín, 
que  mira  al  territorio  bañado  por  el  río  Anuir,  y 
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toda  la  cadena  de  las  Kuriles  á  excepción  de  las 
dos  ó  tres  más  septentrionales  y  próximas  ala 
península  de  Kamchatka.  Se  tija  como  límite 
septentrional  l  los  Amas  en  la  isla  de  sapihn 
el  paralelo  50.  El  nombre  con  que  se  les  conoce 
que  á   sí  mismos  se  dan.    I, os    japoneses  les 

aplican  el  de  Mozin,  palabra  equivalente  á  la 
china  Mao-chin,  que  significa  cuerpo  velludo, 
asi  como  la  de  Aino  se  traduce  por  hombre,   V  se 

le  antepone   el  nombre   de   la   isla  que  habitan 
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aquellos     de     qlll pía    i.,      f , .  i  1  .  i .  I  I  .       IA     1111 

pueblo  inculto  \    de  raza   pial,  .límenlo  ,|i    n,,i  , 

de  la,  continental.  Su  len 

rente    de     las     que     se     hablan    di     el     Asia     01  L(   i, 

tal.  Ocupó  i  n  otro  i  einpo  todo  el  archipii 

japoni       ]     d.l. i.,    pola., i     i  o,. límente    en    i 

pos  remotos  toda    la    isla  i  que  Be  extienden  por 

el  S.  o.,  pues  aun  lm\  ge  encuentra  su  tipo,  i  n 

emejaiile   al    n  i  o  1 1 .;  .,1  ico  ,    en   las  islas  que 
liav  al  K.  de  la  ludo  I   luna     No  lian  pa  -a. lo  del 

gobiei  no  pal  i  ian  al.  Varias!  imilia    reunidas  eli- 


gen   al  jefe,  3   recae  el    nombramiento    en    el 

unís  anciano  ó  el  más  rico.  Las  que  obedecen 

á  un  jefe,  se  fijan  en  un  misino  paraje,  don- 
de construyen  cabanas  con  hierbas  y  cañas 
que  cubren  de  tierra.  No  es  extraño  bailar  to- 
davía en  las  islas  de  Yeso,  Nifón  y  Kiu-Siu  las 
grutas    (pie  les   sirvieron    de   habitación    en    le- 

jana  época.    En   sus  chozas  no  hay  mas  que 

algunas  ollas,  un  bogar,  esteras  y  los  instru- 
mentos necesarios  para  la.  pesca  V  la  caza.  Prac- 
tican la  monogamia,   y  las  mujeres  s<   uñen  la 

parte  de  la  cara  que  rodea  la  boca,  de  azul,  lo 
que    entre    ellas   es    sigilo    de  pertenecer    á  clase 

superior;  fabrican  con  una  corteza  tina  de  árbol  los 

vestidos  de  sus  esposos,  doman  á  los  OSOS  jóve- 
nes que  sus  maridos  cazan  en  las  montañas,  se- 
can los  salmones  que  la  familia  lia  pescado  en 
las  babías  y  nos,  y  amontonan  á  orillas  del  mar 
el  alga  azucarada  (FxiCUS  saccharinus)  planta 
que  constituye  importante  artículo  de  comer- 
cio. Los  hombres  se  dedican  á  la  caza  de  fo- 
cas y  de  nutrias,  educan  álos  hijos,  que  se 
citan  cuando  la.  edad  lo  permite  en  la  carrera, 
la  lucha  y  otros  juegos  parecidos,  ó  en  la  caza 
de  pájaros  y  animales  pequeños.  Adoran  al  sol, 
á  la  luna  y  ú  los  grandes  fenómenos  de  la  na- 
turaleza, representados  por  formas  y  símbolos 
muy  sencillos,  y  les  ofrecen  sacrificios,  sobra 
todo  al  dios  del  mar.  Algunos  ainos  queman, 
como  ofrenda  á  sus  dioses,  á  orillas  del  mar. 
las  cabezas  de  los  animales  que  lian  pescado. 
No  hay  para  los  matrimonios  el  límite  del 
parentesco.  La  mujer  disfruta  de  gran  libertad 
y  se  la  i  espeta  mucho.  No  conocen  la  escri- 
tura ni  la  moneda.  Para  las  cuentas  que  exige 
su  comercio  y  para  consignar  algún  hecho  que 
les  interese  no  olvidar,  bacín  cortes  en  los  ár- 
boles. Aunque  el  pescado  constituye  la  base  de 
su  alimentación,  les  gusta  mucho  el  ario 
saki  y  el  tabaco,  que  se  encargan  de  suministrar- 
les los  japoneses.  Las  piraguas  son  de  abeto 
ahondado  y  capaces  para  siete  ií  ocho  personas; 
las  manejan  con  remos  muy  ligeros  y  reco- 
rren con  (días  basta  200  leguas,  aunque  via- 
jan casi  siempre  á  la  vista  'le  la  costa,  no  sien- 
do cuando  van  de  una  isla  á  otra.  Respi  i 
SUS  cara,  leus  físicos,  son  bombrcs  de  nariz 
y  roma,  mejillas  gruesas,  labios  mas 
bien  delgados  V  ib  un  encarna. lo  oscuro,  OJOS  110 
muy  grandes,  vivos  y  bien  trazados,  dientes 
líennosos,  voz  fuerte,  orejas  pequeñas,  constitu- 
ción robusta    y    vigorosa,    barba    que   desciende 

basta  el  pi  cho  y  brazos,  cuello  y  espalda  cubier- 
tos de.  pelo.  Su  estatura  oscila  entre  .á  pies  y  5 
pies  y  4  pulgadas.  Su  pie]  es  morena.  En  gene- 
ral, por  sus  caracteres  físicos  superan  á  los  ja- 
poneses, chinos  3  tártaros  manchús,  aproxi- 
mándose bastante  a  la  raza  i  uropoa.  Son  muy 
inteligentes,  conocen  y    respetan    el  dereelio  de 

propiedad;  su  ingenuidad  les  hace  no  rehuir  ni 

desconfiar  d"l  trato  con  los  extranjeros.  Las  mu- 
jeres son  menos  altas  y  robustas,  sus  formas  mas 
redondas  y  delicadas,  la  fisonomía  apenas  se  dis- 
tingue de  la  del  otro  sexo,  llevan  suelto  el  ca- 
bello, el  color  de  la  piel  es  también  moreno,  no 
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difieren  en  el  traje  de  los  hombrea.  Los  Jos  sexos 
se  dejan  crecer  las  uñas.    Los  cabellos  en  hom- 
•  j  mujeres  son  negros,  lisos  y  algo  fuertes, 
v  por  excepción  en  algunos  individuos  castaños. 
El  traje  es  sumamente  sencillo.  Consiste  en  unas 
3,  que  llegan  hasta  mas  abajo  de 
la  rodilla  en  oí  estío,  y  que  como  liemos  dicho 
hacen  con    cortezas  de    árboles.    En  la   esta- 
ción fría  se  cubren  con  pieles  de  turas  ó  de  otros 
animales.    La  gente  rica  adquiere  por  sus  rela- 
ciones ron  los  japoneses  y  otros  pueblos  vecinos 
trajes  mas  ricos,  pero  siempreaJ  estilo  del  país. 
ain-regada:  Oeog.  Colonia  de  la  provincia 
onstantina,  Argelia,  fundada   por  la  Socie- 
dad Cuñal   Argelina  en  las  mesetas  que  atra- 
viesa la  rálletela  de  Constautina  a   I  inclina,  eu 

las  márgenes  del  Uad-Zenati,  trib.  del  Sey- 
bouse. 

ainsa:  Oeog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de  Bol- 
taüa,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  "iííií  habit.  Sit. 
i  n  la  confluencia  de  los  ríos  Cinca  y  Ara,  en  una 
llanura  sobre  una  pequeña  eminencia  de  fácil 
acceso,  desde  la  cual  se  disfruta  un  hermoso  pa- 
norama. El  terreno  es  de  buena  calidad  y  muy 
feraz,  v  esta  bien  regado  por  los  dos  ríos  antes 
cionados.  Produce  trigo,  avena,  escaña,  le- 
gumbres, patatas,  hortalizas,  frutas,  cáñamo  y 
vino.  Se  cría  además  mucho  y  buen  ganado,  y 
en  los  ríos  hay  excelente  pesca. 

Hist.  -Si  poco  importante  desde  el  punto  de 
vista  geográfico  Ainsa,  lo  es  y  mucho  desde  el 
histórico,  porque  ella  fué  el  primer  centro  de  re- 
sistencia a  los  musulmanes  en  el 'Pirineo,  y  la 
primera  capital  del  reino  de  Sobrarbe.  Su  origen 
es  desconocido,  como  el  de  la  inmensa  mayoría 
di'  las  ciudades  españolas,  acerca  de  las  cuales 
no  tenemos  por  lo  general  más  elementos  de 
critica  .pie  absurdas  tradiciones,  en  mal  hora 
acogidas  por  historiadores  sobrado  ligeros. 

Lo  primero  que  de  Ainsa  se  sabe,  es  que  álos 
tres  años  de'  la  batalla  del  Guadalete,  estaba  en 
poder  de  los  invasores  y  era  punto  fortificado, 
de  cierta  importancia  estratégica,  por  hallarse 
en  plena  montaña,  región  donde  bullían  los  cris- 
tianos deseosos  de  escapar  á  la  dominación  sa- 
rracena. Un  día  del  año  724,  reuniéronse  en  el 
monte  Panto  hasta  300  cristianos  dispuestos  á 
romper  las  hostilidades,  aclamaron  por  jefe  á 
Garci-Jimenez  y  poniéndose  en  marcha  pasaron 
el  mayor  sigilo  por  cerca  de  Jaca,  para  ir  á 
il  siguiente  día  sobre  Ainsa,  que  tomaron 
por  sorpresa. 

Los  moros  trataron  de  reconquistar  la  pobla- 
ción  y  enviaron  contra  los  cristianos  un  pequeño 
ejército,  que  Garci- Jiménez  derrotó  cerca  de 
Boltaña  por  haber  aumentado  en  pocos  días  su 
tropa  con  la  llegada  de  nuevos  guerreros  mon- 
tañeses. 

Dueños  ya  los  cristianos,  no  sólo  de  la  mon- 
taña, sino  también  de  muchos  puntos  déla  lla- 
nura, fué  perdiendo  Ainsa  su  importancia  estra- 
tégica y  con  ella  su  condición  de  capital.  Sus 
habitantes  empezaron  á  disminuir,  pero  los  mo- 
narcas de  Aragón  que  siempre  la  tuvieron  espe- 
cial cariño,  impidieron  su  despoblación  conce- 
diéndola grandes  privilegios.  A  principios  del 
siglo  xit  la  emigración  continuaba  á  pesar  de 
todo,  de  suerte  que  en  tiempo  de  Alfonso  el  La- 
tallador  había  en  ella  muchas  casas  despobladas. 
Entonces  concedió  este  monarca  á  los  habitan- 
tes de  Ainsa  todos  los  fueros  de  los  de  Jaca 
llét  .  concesión  que  se  conserva  en  los  archi- 
\  OS  de  la  villa. 

Sufrió  mucho  durante  la  guerra  de  sucesión. 
En  1706  resistió  las  tentativas  de  Antonio  Gran 
que  levantó  bandera  en  la  montaña,  sublevando 
I  i  ondado  de  Ribagorza  á  las  voces  de  Libertad 
y  Archiduque.  Declaróse  luego  la  población  por 
el  expresado  archiduque  y  fué  sitiada  por  los 
franceses,  entregándose  a  éstos  después  de  un 

-     as. -dio.   Al    entrar   las    tropas   vencedoras 

en  la  población,  alguien  disparó  un  tiro  desde 
una  casa,  con  lo  que  el  general  francés  conside- 
r     reta  la  capituli;  i   n  \    la  m  indi  íncendiar. 

I),  sde  entonces;  quedó  muy  reducida  su  antigua 
grandeza  y  vecindario. 

Ainsa  fué-  una  de  las  villas  que  tuvieron  voto 
tes  de  Aragón,  y  de  las  que  desde  más 
cha  disfrutaron  tal  privilegio,  siendo 
también  de  las  ultimas  que  lo  perdieron.  Según 
'  onsigna  Blancas  en  mi  Modo  de  proceder  cu   las 
"'<  Aragón,  ;i  las  postreras  que  se  celebra- 
ron por  el  brazo  de  las  universidades,  solamente 
fueron  llamadas  31    ciudades,    comunidades   y 


villas,  contando  ■  número  Ainsa,  que 

ocupaba  el  24  lugar  en  el  orden  con  que  fueron 
inscritas  en  el  registro. 

AINSIO:  Oeog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  liara- 
caldo,  p.  j.  de  Valinaseda,   prev.   de   Vizcaya; 

■¿  .-asas. 

AINSLIE:  Oeog.  Lago  de  Nueva  Escocia  (Ca- 
nadá en  la  isla  del  Cabo  Bretón,  condado  de 
Inverness. 

ainslie  CWhitblaw):  Biog.  Médico  inglés  de 

este  siglo J ejerció  muchos  años  en  Madras,  en  las 
Indias  orientales,  haciendo  importantes  estudios 
sobre  la  medicina  y  enfermedades  de  la  India, 
«lite  publicó  en  su  mayor  parte  cuando  volvió  á 
Inglaterra.  Entre  las  diversas  obras  que  escribió 
se  encuentran  las  siguientes:  Mu/cria  indica  of 
Indostán  mal  artisans  and  agriciiltwrist  Nom»  n- 
clature ;  Observatáons  on  the  Cholera  morbus  of 
I ndia;  a  Lcttcr  adressed,  etc. 

-  Ainslie  (Poción  carminativa  de):  Farm. 
Se  compone  de: 

Esencia  de  anís.     ...  12  gotas. 

Azúcar  blanco 4  gramos. 

Alcoholadlo  de  jengibre.  .        8        » 
Hidrolado  de  menta. .     .        2,50» 

Contra  los  cólicos  flatulentos,  de  15  á  60  grs. 

AINSWORTH  (Enrique):  Biog.  Teólogo  inglés, 
N.  en  la  mitad  del  siglo  xvi;  M.  en  1630.  Era 
muy  partidario  de  la  secta  de  los  brownistes 
(independientes),  que  no  querían  reconocer  nin- 
guna autoridad  eclesiástica.  Amaba  singular- 
mente las  discusiones  religiosas.  Recorrió  mu- 
chos países  para  ver  de  formar  una  secta;  pero 
como  no  encontrase  adictos  á  su  doctrina,  desis- 
tió de  tal  empresa.  Créese  que  murió  envenenado 
por  un  judío.  Este,  dicen,  había  perdido  un  dia- 
mante de  gran  valor;  Ainsworth  lo  encontró  y 
lo  devolvió  al  judío,  aceptando  por  recompensa 
la  manera  de  proporcionarle  una  entrevista  con 
algunos  sabios  rabinos,  con  el  fin  de  discutir  con 
ellos  la  venida  del  Mesías.  El  judío  así  lo  pro- 
metió, pero  no  pudiendo  cumplir  su  palabra, 
envenenó  á  Ainsworth.  Esta  historia  merece  poco 
crédito.  Escribió:  Anotaciones  sobre  el  Antiguo 
Testamento  1  vol.  en  f.  °,  1639;  Disertación  sobre 
¡a  autenticidad  del  texto  hebreo,  y  otras  muchas. 

-Ainsworth  (Roberto):  Biog.  Gramático 
inglés.  N.  en  1660,  en  Woodgate,  en  el  condado 
de  Lancaster;  M.  en  1745.  Fué  educado  en  Bat- 
tón,  donde  creó  una  escuela:  después  marchó  á 
Londres,  dedicándose  por  espacio  de  muchos  años 
á  trabajos  de  lexicografía.  Ha  dejado  un  peque- 
ño Tratado  de  instituciones  gramaticales;  pero  es 
mas  conocido  por  su  Diccionario  latín  é  inglés, 
en  4.°  y  en  8o. 

-  Ainsworth  (Guillermo  Harrison):  Biog. 
Novelista  inglés.  N.  en  Manchester  el  4  de  fe- 
brero de  1805.  Hijo  de  un  abogado  estudió  al- 
gún tiempo  Derecho,  pero  sedecidióporla  carrera 
de  las  letras.  Dióse  á  conocer  ventajosamente 
por  artículos  insertos  en  los  periódicos  titula- 
dos: European  Magazinr,  Edimburgh  Magazine 
y  London  Magazine;  fundó  un  periódico  peque- 
ño titulado  The  Manchester  Iris,  y  escribió  un 
volumen  de  poesías (Poems,  1824)  bajo  el  pseu- 
dónimo de  Cheriot  Ticheburne.  Se  trasladó  á 
Londres  y  publicó  su  primera  novela:  Sir  John 
Ghiverton  (1825).  Poco  tiempo  después  se  casó 
con  la  hija  de  Ebers,  uno  de  los  principales  li- 
breros de  la  capital.  En  1829  escribió  el  Keep- 
sake  que  obtuvo  gran  éxito.  M.  W.  Ainsworth 
se  dio  a  conocer  ventajosamente  por  su  novela 
fantástica  llookwood  (1834),  escrita  con  más  gus- 
to (pie  las  de  Ana  Radcliffe.  La  historia,  más 
interesante  que  moral,  de  Jack  Sheppard  (1830, 
tercer  vol.),  ladrón  famoso  por  sus  aventuras, 
tuvo  un  gran  éxito.  Incansable,  laborioso,  fe- 
cundo, Guillermo  Harrison  cultivaba  con  igual 
éxito  los  géneros  más  opuestos,  embelleciendo 
sus  libros  la  fecundidad  del  ¡dan,  la  variedad  de 
los  caracteres,  el  estilo  y  su  habilidad  para  con- 
tarlo todo.  Sus  biógrafos  mencionan  entre  sus 
principales  producciones  las  siguientes,  la  mayor 
parte  de  las  cuales  aparecieron  en  la  prensa  pe- 
riódica: Oriehton  (1837);  Episodios  de  la  conspi- 
ración: Santiago  2.°  (nueva  edición  1854);  La 
Catedral  de  San  Pablo  (the  Oíd  St  Paul's);(EI 
('astillo  de  Windsor  (IVindsor  Castle)  (1843); 
Historia  de  los  procesos  de  envenenamiento  en  el 
reinado  de  Luis  XIV.  Un  tomo  de  sus  primeras 
novelas  ilustradas  por  Cruikshank,  apareció  con 
el  título  Colitis.    Muchas  de  sus   novelas,  como 


Crichton,  La  Torre  de  Londres,  y  otras  se  han  tra- 
ducido al  francés  y  han  sido  reproducidas  en  la 
Biblioteca  de  los  mejores  novelistas  extranjeros. 
En  1842  fundó  una  revista  mensual  a  laque  dio 
el  título  de  the Ainsworths Magazine;  compró  en 
1845  á  Colburn  la  propiedad  de  New  moni  lili/ 
Magazine; y. poco  después  la  de  Bentley's  Miscc- 
lia  na;  estas  revistas  contenían  á  menudo  nuevas 
producciones  de  su  pluma.  Por  último  escribió: 
Le  Constable  de  la  Tour  (1860),  después  El  Lord 
Maire  de  Londres  (cuadro  de  la  vida  inglesa  en 
el  siglo  xvm)  (1862);  El  Cardenal  Tole  (1863), 
y  Carlos  Stuardo  en  Madrid  (1870).  Se  cita  otra 
de  M.  Ainsworth,  un  poema  legendario:  el  Com- 
bate de  los  treinta  (1860).  M.  en  Londres  el  3  de 
enero  de  1882. 

-  Ainsworth  (Guillermo Francisco):  Biog. 

Médico  y  viajero  inglés.  N.  en  Éxcter  en  9  de 
noviembre  de  1807,  estudió  medicina  y  ciencias 
naturales  y  después  de  tomar  el  grado  de  doctor 
en  1S27,  hizo  una  excursión  geológica  á  través 
de  la  Auvernia  y  los  Pirineos.  De  vuelta  á  Edim- 
burgo (1828),  tomó  la  redacción  del  periódico 
titulado:  Of  natural  and  geographic  science,  y 
dio  cursos  públicos  de  geología.  Durante  la  in- 
vasión del  cólera  se  agregó  á  los  hospitales  de 
Londres  después  enviados  á  Irlanda,  donde  hizo 
descubrimientos  geognósticos  y  dio  lecciones  en 
Limerich  y  en  Dublíii.  En  1835  M.  Ainsworth 
se  agregó  como  médico  á  la  expedición  que  al 
mando  del  capitán  Chesney  buscaba  por  el 
Eufrates  un  camino  más  directo  pava  ir  á  las 
Indias.  Después  de  haberse  detenido  algún  tiem- 
po en  Bombay,  volvió  solo  en  1837  por  el  Kur- 
distán,  el  Tauro  y  el  Asia  menor.  Estos  mismos 
países  fueron  para  él  objeto  de  una  segunda  ex- 
ploración que  duró  más  de  tres  años  (1838  y 
1841).  Viajando  en  compañía  de  Rassam  y  Teo- 
doro Russell,  fué  encargado  por  la  Sociedad  Real 
de  Geografía  de  reconocer  la  corte  del  Halys  y 
por  la  Sociedad  de  propaganda  cristiana  de  vi- 
sitar los  cristianos  del  Kurdistán.  M.  Ainsworth 
se  retiró  á  vivir  á  Londres.  Existen  de  él  las 
obras  siguientes:  Descubrimientos  en  Asia  ;  Via- 
je de  exploración  en  el  Asia  Menor,  en  la  Meso- 
potamia  Caldca  y  la  Armenia  ( Travcls  and  rc- 
scarches  in  Asia  Minor),  Londres,  1842,  2.  vol. ; 
Reclamaciones  de  los  cristianos  de  Oriente  (The 
Claims  of  the  chrislian  aborigines  in  the  East),  y 
muí  has  memorias  comunicadas  á  los  sabios.  En 
1854  publicó  los  Dichos  memorables  de  Jenofonte: 
libro  completado  y  enriquecido  con  algunas  no- 
ticias geográficas. 

AIN-TAGRUT:  Oeog.  Colonia  recientemente 
fundada  en  la  prov.  de  Constautina  (Argelia), 
en  la  carretera  de  Constautina  á  Argel,  á  36  kil. 
O.  de  Setif,  en  un  país  elevado,  algo  falto  de 
agua,  pero  muy  sano. 

A1N-TAYA:  Oeog.  Término  municipal  en  el  de- 
partamento de  Argel,  Argelia,  habitado  por 
unos  1  000  españoles. 

AINUNAH:  Oeog.  Bahía  del  N.  de  Arabia,  en 
el  mar  Rojo,  á  los  28°  3'  de  lat.  N.  La  entrada, 
situada  cerca  de  la  isla  de  Okmur-Sur,  no  es 
practicable  sino  para  embarcaciones  menores:  la 
bahía  se  interna  en  las  tierras  unos  veinte  kil. 
con  un  ancho  de  8  á  10  kil. 

AINZÓN:  Oeog.  Villa  con  ayunt.  al  que  está 
agregada  la  aldea  de  Huechaseca,  p.  j.  de  Bor- 
ja,  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza.  Sit.  en  una  pe- 
queña altura  sobre  el  rio  Luchon  que  atraviesa 
el  pueblo  y  muy  cerca  de  él  va  á  desaguar  en  el 
Bargas.  El  terreno  es  llano  de  buena  calidad;  da 
vino,  aceite,  trigo,  cebada,  legumbres,  cáñamo, 
lino,  patatas  y  toda  especie  de  frutos  y  horta- 
lizas. 

AIO-LOCUCIO:  Mit.  Divinidad  romana.  Cuan- 
do los  galos  marcharon  sobre  Roma  en  el  año 
390  a.  J.  escuchóse  en  dicha  ciudad  en  medio 
del  silencio  de  la  noche  una  voz  que  anunciaba 
la  proximidad  del  enemigo.  Restablecidos  los 
santuarios  después  de  la  toma  é  incendio  de  la 
ciudad,  elevóse  á  Aio-Locucio  un  altar  en  medio 
de  un  recinto  sagrado. 

AIOLOTECA:  m.  Bol.  Género  de  Compuestas- 
Heliantoideas,  de  aquenios  subtrígonos,  calvos 
y  de  bordes  continuos.  Hierba  blanquecina  de  ho- 
jas alternas  indivisas,  capítulos  pequeños  en  co- 
mirbos,  lígulas  pequeñas,  corolas  amarillas,  pro- 
cedente de  Méjico. 

AIORA:  Mit.  Fiesta  ática  que  se  celebraba  en 
verano  cuando  las  ramas  comienzan  á Colorearse. 
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lín  esta  fiesta  era  costumbre  colgar  columpios 
i-n  los  árboles  y  mecer  muñecas  en  dios,  cantan- 
do una  copla  llamada  'AXíJtií,  la  canción  del 
errante.  En  algún  vaso  griego  donde  se  ve  re- 
presentada esta  ceremonia,  aparece  un  Fauno 
como  representante  de  la  Beata  báquica  colum- 
piando a  una  muchacha,  El  origen  de  esta  cos- 
tumbre está  en  la  fábula  del  héroe  [caro  que 
sin  conocerá  Dionisos  le  dio  hospitalidad  y  éste 
en  recompensa  le  ensenó  el  cultivo  de  la  vina: 
el  vino  gustado  por  primera  vez  de  [caro  y  sus 
vecinos,  íes  produjo  efecto  tan  violento  que  el 
héroe  murió,  y  su  hija,  Erigona,  llamada  algunas 
veces  Metis  (la  errante),  al  hallar  el  cadáver  de 
su  padre",  fué  tal  su  desesperación  que  se  colgó 
de  un  árbol,  haciendo  lo  mismo  los  icarianoa  por 
efecto  de  una  locura  endémica  con  que  Dionisos 

los   castigó.  Consultado   el  oráculo,   dijo  (pie   se 

expiara  la  muerte  de  [caro  y  de  Erigona,  insti- 
tuí endo  la  tiesta  Aiora.  otras  tradiciones  intro- 
ducen variantes  en  la  leyenda.  En  cuanto  á  la 
significación  del  columpio  en  esta  tiesta,  de 
acuerdo  con  la  leyenda,  la  mayor  parte  de  los 
autores  creen  reconocer  un  rito  expiatorio  que 
reemplazó  á  los  sacrificios  cruentos,  tal  vez  hu- 
manos; era  la  purificación  por  el  aire,  que  figura 
culos  ritos  báquicos  al  lado  de  la  purificación 
por  el  fuego,  Ilunziker  propone  la  explicación 
de  que  dicha  ceremonia  estaba  en  relación  con 
las  esperanzas  que  abrigara  el  cultivador  de  ob- 
tener lertü  y  abundante  cosecha,  y  cita  en  su 
apoyo  que  la  fiesta  terminaba  poruña  comida 
abundante  que  se  distribuía  á  los  pobres.  En 
lícitos  se  celebraba  con  el  nombre  de  Calila  una 
tiesta  análoga. 

AlPE:  Oeog.  Dist.  correspondiente  al  dep.  del 
Sur  en  el  estado  de  Tolima,  Colombia  ó  Nueva 
Granada,  á  370  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  con 
una  temp.  de  29°.  Queda  sobre  la  margen  iz- 
quierda tlel  Magdalena,  frente  á  Villavieja,  te- 
niendo el  río  por  medio  y  se  encuentra  en  sus 
inmediaciones  una  piedra  con  jeroglíficos,  que 
denotan  quizá  el  gran  mercado  que  tenía  lugar 
allí  antes  de  la  conquista;  -1884  habit.  ||  Río  de 
Colombia  ó  Nueva  (¡ranada,  que  corre  por  el 
dep.  del  Sur  del  estado  del  Tolima,  tributario 
del  Magdalena  por  la  banda  izquierda;  tiene  120 
kils.  de  curso. 

AIQUINA:  Geog.  Villorrio  situado  á  nueve  le- 
guas  de  Chinchín,  en  la  región  del  desierto  de 
Atacama,  Chile  y  Bolivia,  América  meridional. 
Tiene  unas  catorce  casas  y  30  luibit.  y  un  tem- 
plo que  es  el  mejor  de  aquel  país  después  del 
de  Atacama. 

AIR:  Geog.  Uno  de  los  oasis  del  Sahara  central 
entre  el  Fezán  y  el  Haussa;  llámasele  también 
Ahir  ó  Asben.  El  desierto  le  rodea  completa- 
mente. Cuenta  con  un  núcleo  de  montañas  que 
miden  de  4  á  5  000  pies  de  altura,  y  que  forman 
varios  grupos  y  prolongados  valles,  por  los  que 
corren  durante  las  lluvias  estivales  verdaderos 
torrentes,  que  á  las  veces  sorprenden  á  los  viaje- 
ros, como  les  ocurrió  a  Barth  y  sus  compañeros 
en  septiembre  de  1850,  dándoles  apenas  tiempo 
para  refugiarse  en  cualquier  punto  elevado.  Es 
pais  muy  fértil.  Bereberes  constituyen  la  mayor 
parte  de  la  población  actual  con  el  nombre  de 
Keluis.  A  los  jefes  de  éstos  les  está  prohibido 
i  con  mujer  de  sangre  targhió  tuareg.  Úni- 
camente deben  tener  hijos  de  mujer  negra  del 
país  ó  esclava.  Nace  de  aquí  el  desprestigio 
con  que  los  tuaregs  del  Or  miran  á  los  Keluis,  a 
quienes  llaman  Ikelan  (esclavos).  Los  Keluis 
hablau  un  dialecto  puro  del  Beréber,  llamado 
Auraghie  y  también  el  idioma  de  Haussa.  Lla- 
man á  su  país  Air,  aunque  los  negros  le  aplican 
con  más  frecuencia  el  de  Asben,  que  suelen  pro- 
nunciar Alisen.  Las  tribus  Keluis  más  notables, 
que  todas  se  anteponen  la  partícula  Kel,  que 
ifica  pueblo  ó  tribu  sedentaria,  son:  los  lio- 
lang,  los  Eeifarcs,  los  Kelgheres,  los  Itizan,  los 
Ikarkezan,  los  Neggarús,  los  Tatidct,  etc.  De  las 
ciudades,  la  más  notable  es  Agades,  al  S.,  corte 
del  Sultán,  de  activo  comercio  en  otro  tiempo, 
y  que  cuenta  en  la  actualidad  unos  15  000  ha- 
bitantes. Pueden  citarse  también  Tintellust, 
más  al  N.,  residencia  del  jefe  más  importante 
del  pais;  es  más  que  ciudad,  un  campamento. 
Assudi  ó  Assuda,  a  dos  cortas  jornadas  S.  O.  de 
la  anterior  y  próxima  á  la  montaña  Tchereca: 
la  visitan  principalmente  las  caravanas.  Taftdet, 
á  10  horas  S.  E.  de  Tintellust,  reunión  de  tres 
pneblecillos  y  morada  de  un  jefe  importante. 
Barth  ha  sido,  en  el  año  que  dejamos  dicho,  el 


primer  europeo  qne  ha  visitado  esta  región,  an 
nicamonte  conocida  por  las  obras  de  León 
el  Africano,  de  los  geógrafos  ¿rabesyde  algunos 
viajeros  qne  estuvieron  en  el  Fezzán. 

aira:I'.  Huí.  Género  de  Gramíneas  caracteriza- 
do por  sus  flores  en  número  de  dos,  sésiles  en  i  ad  - 
espiguilla,  estas  pediculadas,  comprimidas  late- 
ralmente, Gluma  formada  de  dos  brácteas  casi 
iguales,    membranosas,    uninervias-  carenadas, 

mas  largas  que  las  llores.  Tres  estambres  inser- 
tos   Bobre    el    ovario,    t  res    estilos    muy    cortos  y 

estigmas  plumosos.  Fruto  en  forma  de  huso,  con 

un  surco  estrecho  adheivnte  á  las  glúmulas  qm 

le  acompañan  en  su  caída.  Muchas  especies  son 
europeas;  alguna,  como  la  .'.  caryophyllca  as  en- 
cuentra en  la  mayor  parte  del  globo,  y  abunda 
especialmente  r\i  los  sitios  secos  y  montuosos  de 
i  i  Lsa  de  Campo  en  Madrid.  El  Aira  de  césped 
(Aira  cespitosa)  crece  en  los  prados  y  bosques 
húmedos;  es  planta  vivaz  y  usada  como  forraje 
para  el  ganado  cuando  está  tierna;  el  Aira  vadea- 
da  (A.  flexuosa),  conocida  con  los  nombres  de 
heno  y  aira  de  montañas,  abunda  en  los  terrenos 
secos  y  montuosos,  donde  forma  césped    muy 

abundante,   que  pace    el   "añado,   especialmente 

los  carneros;  id  Aira  blanquecina  (Aira  canes- 

cens)  es  anual  y  poco  productiva,  vegeta  en  te- 
rrenos secos:  el  Aira  acuática,  planta  vivaz  con 
unos  tallos  rastreros  y  otros  (pie  se  elevan  verti- 
Calmente,  crece  ••!!  las  orillas  ile  los  ríos  y  pan- 
tanos y  de  las  charcas  de  los  terrenos  inundados; 
es  un  pasto  muy  agradable  para  el  ganado  caba- 
llar que  la  busca  y  hasta  en  el  agua  la  come  con 
afán;  el  Aira  precoz,  planta  anual,  muy  peque- 
ña, que  brota  á  principios  de  primavera  y  por 
consiguiente  muy  útil  para  la  alimentación  de 
los  rebaños.  También  prefiere  los  lugares  hú- 
medos. 

-  Aira:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa  Ma- 
ría Magdalena  de  Coubucira,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Mondoñcdo,  prov.  de  Lugo;  5  edif.  ||  Aldea  en 
la  felig.  de  Santa  María  de  Rendar,  ayunt.  de 
Rendar,  p.  j.  de  Sarria,  prov.   de  Lugo;  21  edif. 

AiRABELLA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San- 
ta María  de  Outara,  ayunt.  de  Puebla  de  Bro- 
llón,  p.  j.  deQuiroga,  prov.  de  Lugo;  62  edif. 

AIRADAMENTE:  adv.  m.  Con  ira,  de  manera 
airada  ó  colérica. 

...  miróle  airadamente,  etc. 

Fernán  Caballero. 

aira  d'A  pedra  (Campo  del  Agua):  Geog. 
Barrio  en  el  ayunt.  de  Paradaseca,  p.  j.  de  Vi- 
llafranca  del  Vierzo,  prov.  de  León;  60  edifs. 

-Aira  da  Vella:  Geog.  Aldea  en  la  felig. 
de  San  Lorenzo  de  Fión,  ayunt.  de  Saviñao,  p. 
j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  5  edifs. 

AIRADO,  DA:  adj.  Dominado  ó  poseído  de 
la  ira. 

A  Encelado  arrogante 
Júpiter  poderoso 

Despeñó  airado  en  Etna  cavernoso:  etc. 
Herrera. 

declaramos  que  no  pueda  agraviar  ni  lengua 
de  juez  ni  de  mujer,  ni  vara  ó  lengua  de  padre 
airado,  etc. 

Quevedo. 
-Airado:  V.  Vida  airada. 
-Del  airado,  un  poco  te  desvía;  del  ca- 
llandriz, toda  tu  vida:  ref.  Del  agita  mansa 
Mi;  mbre  Dios,  etc. 

-  Airado:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  S.  Pedro 
Santaballa,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villalba,  prov.  de 
Lugo,  6  edifs. 

AIRAMIENTO:  m.  Acción,  o  efecto,  de  airarse 
ó  encolerizarse. 

AIRAO:  Geog.  Población  del  Brasil,  en  la  prov. 
de  Amazonas,  á  178  kilóm.  de  Mansas.  Está 
sitnada  junto  al  río  Negro.  Fué  fundada  para 
residencia  de  los  indios  Tarumá  y  Aroaqui. 

AIRAR  (de  a  é  ira):  a.  Irritar,  ó  encolerizar. 
Ú.  m.  c.  r. 

Señora-,  sufrite  con  temor,  porque  TE  airas- 
te con  razón. 

La  Celestina. 

El  profeta  nos  da  por  documento 
Que  en  ocasión  y  á  tiempo  nos  airemos. 
Ercilla. 

Túrbase,  y  una  vez  arde  y  re  aira. 
Otra  teme  y  suspira. 

Fkiubroa. 


-  AlRAR:  ant.   f.    1  lESTERH  LE, 

-AtBAK:  Geog.  Lugar  en  la  felig,  de  s.  Pedro 

de    Mol'eirav,    a\  lint,    lie    Toen,     n,     j      y    pío 

Oren  e¡  89  edifs.  II  Aldea  cu  la  felig.  de  San 

Mained  ilc  Oirás,  ayunt.   de  Allí./,   p.  j.  de  Mon- 

dofiedo,  prov.  di'  Lugo;  :;  edifs, 

AIRAVEDRA:  Geog.   Abba  en    la  felig.   di 

Juan  de  Poboéiros,  ayunt.  de  i  lastro-I  laido! 

j.  de  Puebla  de  Ti i\ r,  i di   Oí   dsi     10  ca 

sas. 

AIRAVELLA:  Gen;/.    Aldea  BU    la  felig.    de  San 

Martin  de  Di.striz,  ayunt.  y  p.  j.  di-  Villalba, 

prOV.  de  Lugo;  2  editS.   !l   ('aserio  en    la   felig,   de 

San  Salvador  de  Sabucedo,  ayunt.  de  Porquera, 
p.  j.  de  ( íinzo  de  I  imia,   proi     di    ( árense;  7 

casas.  ||  Aldea  en  la  felig.  ib-  San  Lorenzo  de 
Irijoa,  ayunt.  de  Irijoa,  p.j.  de  létanzos,  prov. 
de   la  Coruíia;   g    edifs.         Lugar  en    la  felig.    de 

San  Esteban  de  Allariz,  ayunt.  j  p.  j.  de  Alia- 
riz,  prov.  de  l  li  en  le ;  32  edif  A  idea  en  la  felig. 
de  San!  iago  Sen-  de  Somozas,  ayunt.  de  Somozas, 
p,  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña;  2.  edifs. 

AIRE  (del  hit.  air):  m.  Fluido  transparente  y 
elástico,  compresible,  sin  olor  ni  sabor,  que  for- 
ma la  atmósfera  de  la  tierra,  indispensable  para 

la  respiración  V  combustión.  Es  una  mezcla  for- 
mada próximamente  de  21  partes  en  volumen 
de  oxigeno  y  7n  de  ázoe  éi  nitrógeno.  U.  en  pl. 
muchas  veces,  abusivamente,  por  atmósfera. 

,.\n  ves  cuando  acontece 
Turbarse  el  AIRE  todo  en  el  verano? 

Fu.  Luis  de  León. 

...  negándome  el  AIRE  aliento  para  mi 
piros,  y  el  agua  humor  para  mis  ojos:  etc. 
Cervantes. 

-Aire:  Clima  ó  temperamento.  U.  m.  enpl. 

Aquí  los  AIRES 
Son  más  sanos;  las  costumbres 
Más  sencillas:  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Aire:  Viento. 

El  aire  el  huerto  orea 
Y  ofrece  mil  olores  al  sentido,  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

-  AlRE:  fig.  Aspecto,  apariencia,  modo  ó  figu- 
ra de  las  personas,  o  de  las  cosas.  U.  t.  en  pl. 

Sangredo  era  el  médico  más  acreditado  de 
todo  Valladolid,  debiendo  su  reputación  á  una 
locuela  especiosa,  sostenida  de  cierto  aire  gra- 
ve, etc. 

Isla. 

Llevaba  en  la  cabeza 
Una  lechera  el  cántaro  al  mercado, 
Con  aquella  presteza, 
Aquel  aire  sencillo,  aquel  agrado,  etc. 
Samanieoo. 

-Aire:  fig.  Vanidad  ó  engreimiento. 

-Aire:  fig.  Frivolidad,  futilidad  ó  poca  im- 
portancia de  alguna  cosa. 

-Aire:  fig.  Primor,  gracia  ó  perfeccionen  el 
modo  de  hacer  las  cosas. 

-Aire:  fig.  Garbo,  lirio,  gallardía  y  gentile- 
za en  las  personas  ó  en  las  acciones;  como  en  el 
andar,  danzar  y  otros  ejercicios. 

-Aire:  Mus.  El  grado  de  mayor  ó  menor 
lentitud,  ó  celeridad,  con  que  se  ejecuta  una 
composición  musical. 

-Aire:  Mus.  La  estructura  ó  forma  que  tie- 
ne una  frase  musical,  ó  el  plan  de  toda  la  obra. 
Cantando  por  el  aire  del  fandango 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  ¡Aire!  interj.  fani.  con  que  se  excitad  ani- 
ma á  una  persona  á  que  se  dé  prisa  en  loque  es- 
tá ejecutando,  ó  á  que  se  ausente  inmediata- 
mente del  lugar  en  que  se  encuentra. 

-¡Ea,  lo  dicho!  ¡Márchese  V.  de  mi 
¡aire!  ¡AIRE!  ¡pronto!...  ¡que  ya  se  me  sube  la 
pólvora  á  la  cabeza! 

P.  Antonio  de  Alarcón. 

-Aires:  Germ.  Caréelos. 
-Aire  colado:  Viento  frío  que  corre  enca- 
llejonado ó  por  alguna  estrechura. 

-Aire  de  SUFICIENCIA!  fig.  Afectación  de 
magisterio. 

-Aire  de  TACO:  lig.  y  fam.  Desenfado,  de- 
senvoltura, desembarazo. 


no 
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-  Airk  per]  ítico,ó  simplemente  ure:  prov. 

Parálisis  ó  perlesía, 
-Aire popular:  ant  aura  popular, 
-Aire  nacional  ó  popular:  Mus.  Canto.  6 
baile,  propio  y  distintivo  del  pueblo  de  alguna 
Dación  Ó  provincia. 

Ai   AIKK:  ni.  adv.  fig.  y  l'aiu.  Sin  objeto  fijo, 
sin  dirigirse  á  persona,  o  i  osa,  determinada. 
Este  libro  y  papel  sea 
un  escarmiento  qne  al  aire 
ejemplos  dé  y  experiencias. 

M.n.i  . 

Ai    ure:   ni.   adv.   fig.   Sin   provecho,  sin 
fundamento,  sin  fijeza. 

Ai    \ii:i:  libre:  m.  adv.  Fuera  de  toda  ha- 
bitación 3  resguardo. 

--  Aire  de  poniente,  suelta  los  buj  s  es,  5 

vente:  ref.  que  exhorta  en  algunas  localidades 

á  suspender  por  el  pronto  los  trabajos  de  labranza 

cuanaoreinael  vientode  la  pai  te  del  poniente,  por 

generalmente  precursor  de  grandes  lluvias. 

-  Aire  solano,  agua  en  la  mano:  vef.  con 
que  se  significa  en  algunas  localidades,  que, 
cuando  reina  dicho  viento,  anuncia  lluvia  no 
lejana. 

-  Aire  solano,  fresco  en  invierno,  y  ca- 
lor EN  VERANO:  ref.  que  explica  por  sí  misino 
los  distintos  efectos  que  suele  producir  dicho 
viento,  según  la  estación  en  que  reina. 

-Azotar  el  aire:  fr.  fig.  y  fam.  Fatigarse 
en  vano. 

-  Beber  i. os  aires:  fr.  lie;,  y  fam.  Beber  los 

VIENTOS. 

Yo  con  mi  fe  de  bautismo 
Por  ella  bebo  los  aires. 

QUEVEDO. 

-Cortarlas  ex  el  aire:  fr.  fig.  y  fam.  Ma- 
tarlas EN  EL  AIRE. 

-Creerse del  aire:  fr.  fig.  y  fam.  Creer  de 
ligero,  dar  crédito  con  facilidad. 

-Dar  con  aire,  ó  lie  rúen  aire:  fr.  fig.  y 
fam.  Dar  con  gran  ímpetu  ó  violencia  una  cuchi- 
llada, un  palo  (i  cualquier  golpe. 

Dióle  una  cuchillada  de  tan  buen  aire,  que 
cayó  mortal  en  el  suelo. 

Lote  de  Vega. 
...  el  negro  emparrado  y  dolorido  le  dio  ¡li- 
tan btit  a  aire  un  palo  en  la  cabeza,  que  no  ne- 
cesitaba de  segmi, ¡o  para  acabar  con  el. 

A.  de  Salas  Barbadillo. 

-Darle  á  uno  el  aire  de  alguna  cosa:  fr. 
fig    v  fam.    Isnei  -nuil:  ios    :  indi:  íes  de.  ella. 

-Darle,  ó  Darse  uno  rx  aire  á  otro:  fr. 
fig.  y  fam.  Parecérsele  en  algo.  ó  tener  con  él 
alguna  semejanza  en  el  modo  de  andar,  en  las 
i- mes,  etc. 

-De  buen,  ó  mal,  aire:  loe.  fig.  De  buen,  ó 

mal  humor. 

-Disparar  al  aire:  fr.  Disparar  las  armas 
hacia  lo  alto  y  sin  hacer  puntería. 

-Echar  al  aire:  fr.  fam.  Descubrir,  desnu- 
dar alguna  parte  del  cuerpo. 

-  Empañáis  el  aire:  fr.  Oscurecerlas  nieblas 
ó  vapores  la  claridad  déla  atmósfera. 

-  Ex  el  aire:  loe.  fig.  Con  mucha  ligereza  ó 
brevedad,  en  un  instante. 

En  el  aire  fue  y  vino,  y  trujo  todo  lo  nece- 
sario. 

A.  de  Salas  Barbadillo. 
-Estar  en  el  aire:  fr.  fig.  y  fam.   Estar 
]  iod-  ni    de  decisión   ajsna  c  de  algún  suceso 

eventual. 

-Fabricar,  o  fundar,  ex  el  aire:  fr.  fig. 
Iiis,  unir  sin  fundamento.  óconcebiT  esperanzas 

-¡o  un  motivo  razonable. 

-Guardarle  el  aire  á  uno:  fr.  fig.  y  fam. 
Atemperarse  a  su  genio. 

-  Hacer  aire,  á  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Incomo- 
dai [e,  o  hacerle  mal  tercio. 

-  Hacerse  aire:  fr.  Agitarlo  cerca  de  si  por 
Hedió  de  un  abanico,   pañuelo,   ú  otro  objeto 

pósito,  con  el  lin  de  refrescarse. 

...  y  con  unos  grandes  abanicos  de  pluma  se 
hai  en  aire. 

Ova  i. le. 
Berib  ei.  aire  con  voces,  lamentos,  que- 
jas, etc.:  f.  fig,  Lamentarse  enalta  voz. 
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-Loque  no  quiere  nadie,  que  le  mí  el 

aire:  ni',  eon  que  se  desprecia  comunmente  a 

las  mujeres  viejas  V  feas,  o  á  las  livianas  y  des- 

echadas  de  todos,  que  suelen  presentarse  en  pú- 
blico con  alguna  desnudez. 

-Llevarle  el  aire  á  uno:  fr.  fig.  y  fam, 

Gü  IRDARLE  EL  AIRE. 

-Matarlas  en  el  aire:  fr.  fig.  y  fam.  Dar 

con  facilidad  y  prontitud  salidas  y  respuestas 
agudas  a  cualquiera  cosa  que  á  uno  se  le  dice,  u 
de  que  se  le  hace  cargo.  Díeese  á  semejanza  del 
cazador  que  mata  las  aves  al  vuelo. 

-Mudar  aires,  ó  de  aires:  fr.  Pasar  un 
enfermo  de  un  lugar  á  otro,  más  ó  menos  dis- 
tante, con  el  objeto  de  recobrar  la  salud  median- 
te la  variación  de  atmósfera  ó  de  clima. 

-Le  habrá  mandado  el  doctor 
Que  mude  de  aires,  etc. 

M  esi  )x  ero  Rom  anos, 

-MUDAB  AIRES,  ó  DE  AIRES:  fr.  fest.  Salirse 
desterrado  ó  fugarse. 

-Mudarse  á  cualquier  aire:  fr.  fig.  Va- 
riar de  dictamen  ú  opinión  con  facilidad  o  ligero 
motivo;  ser  por  todo  extremo  voluble. 

-Mudar  el  aire:  f.  fig.  Mudarse  la  fortu- 
na, faltar  el  favor  que  uno  tenía. 

-Ofenderse  del  aire:  f.  fig.  Ser  de  genio 
delicado  y  vidrioso. 

-  Por  el  aire  ó  los  aires:  loe.  fig.  y  fam. 
Con  mucha  ligereza  ó  velocidad.  Usase  con  los 
verbos  ir,  venir,  I /erar,  etc. 

...  con  cuya  respuesta  dulce  y  melificada 
volveré  por  los  aires  como  brujo,  y  sacaré  á 
vuestra  merced  deste  purgatorio,  etc. 

Cervantes. 

-¿Qué  aires  traen  á  usted  por  acá?  fr. 
fig.  y  fam.  con  que  se  manifiesta  á  una.  persona 
la  extrarieza  de  verla  en  un  lugar  ó  reunión  don- 
de no  acostumbra  asistir,  ó  á  que  hace  tiempo 
no  concurría. 

-¿Qué  aires  te  traen  por  acá? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Quedarse  en  el  aire:  fr.  fig.  y  fam.  Que- 
darse burlado  ó  chasqueado. 

Yo  me  enamoré  del  aire. 
Del  aire  de  una  mujer; 
Como  la  mujer  es  aire. 
En  el  aire  rae  quedé. 

Cantar  popular, 

-Ser  más  libre  que  el  aire:  fr.  prov,  con 
que  se  jacta  una  persona  de  gozar  de  completa 
libertad  é  independencia. 

-Sustentarse  del  aire:  fr.  fig.  y  fam. 
Comer  muy  poco. 

-  Sustentarse  del  aire  :  fr.  fig.  y  fam. 
Confiarse  demasiado  de  esperanzas  vanas. 

-Sustentarse  del  aire:  fr.  fig.  y  fam. 
Dejarse  llevar  de  la  lisonja. 

-Tomar  aires:  fr.  Estar  una  persona  en 
paraje  más  ó  menos  distante  de  su  habitual  re- 
sidencia con  el  objeto  de  recobrar  la  salud. 

-Tomar  EL  AIRE:  fr.  Pasearse,  esparcirse  en 
el  campo,  salir  á  algún  sitio  descubierto  donde 
corra  el  aire. 

...  y  con  el  pretexto  de  salir  á  tomar  el 
AIREá  una  ventana,  lograba  el  poderle  hablar 
alguna  vez. 

José  Pellicer. 

-Tomar  el  aire:  ir.  Moni.  Tomar  el  viento. 

-Aire:  Fís.  y  Quím.  Es  el  fluido  que  forma 
la  envolvente  gaseosa  de  la  tierra.  Cuando  se 
considera  el  conjunto  ó  totalidad  de  su  masa,  se 
denomina  atmósfera,  y  cuando  está  agitado, 
viento.  En  este  artículo  se  trata  solamente  délas 
propiedades  físicas  y  químicas  del  aire  como 
cuerpo,  de  su  composición  y  aplicaciones;  y  en  el 
artículo  atmósfera  de  lo  que  se  refiere  ala  cons- 
titución y  extensión  de  ésta  y  á  las  propiedades 
que  se  derivan  de  su  conjunto. 

Aire  libre.  Propiedades  físicas.  —  Como  el 
aire  carece  de  las  propiedades  que  hacen  más 
tangibles  y  perceptibles  á  los  cuerpos,  como  no 
tiene  olor,  ni  sabor,  en  condiciones  normales, 
ni  color  en  pequeñas  masas,  y  las  acciones  quí- 
micas que  ejerce  son  en  general  lentas  y  esta  el 
hombre  tan  hábil  nado  á  ellas  que  pudiera  en  er- 
las  debidas,  no  á  la  acción  del  aire,  sino  ala  pro- 
pia virtud   de   los  cuerpos  que  se  transforman. 
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no  tendría  nada  de  extraño  que  fuera  preciso, 
para  demostrar  su  presencia,  recurrir  á  fenóme- 
nos muy  particulares  y  que  ésta  hubiese'  pasado 
desapercibida  para  los  hombres  hasta,  que  hubie- 
ran adquirido  un  grado  de  cultura  bastante  avan- 
zado. 

Pero  no  sucede  así;  para  el  hombre  de  las 
primeras  edades,  y  aun  para  los  niños  de  las 
presentes,  antes  de  adquirir  los  conocimientos 
más  rudimentarios  de  las  ciencias,  no  han  pa- 
sado desapercibidos  muchísimos  fenómenos  por 
los  que  el  aire  manifiesta  su  presencia. 

En  primer  lugar  sus  movimientos,  ya  suaves, 
ya  violentos,  originando  desde  la  brisa  hasta  el 
huracán;  unas  veces  meciendo  las  flores  blan- 
damente, ó  impulsando  la  nave  a  través  del 
Océano,  descuajando  otras  los  árboles  más  cor- 
pulentos, silbando  entre  las  rocas  y  agitando 
impetuosamente  las  aguas  del  mar,  revelan  cla- 
ramente su  existencia. 

Ciertas  bruscas  impresiones  á  causa  de  varia- 
ciones rápidas  de  temperatura,  la  facilidad  con 
que  á  veces  se  transmiten  en  direcciones  deter- 
minadas los  olores  y  sonidos,  algunos  fenómenos 
fisiológicos  como  la  respiración,  otros  como  la 
ventilación  de  las  habitaciones,  y  por  ultimóla 
resistencia,  aunque  muy  pequeña,  perceptible, 
que  opone  el  aire  á  ciertos  movimientos,  son 
otros  tantos  motivos,  que  obligaron  al  hombre 
desde  un  principio  á  reconocer  la  presencia  del 
finido  que  le  rodea  por  todas  partes. 

Más  adelante  otros  muchos  fenómenos  no  me- 
nos generales,  pero  ya  un  poco  másdifícilesdeex- 
plicar,  como  el  color  de  la  bóveda  celeste,  el  es- 
pejismo, la  respiración,  las  combustiones,  la 
presión  que  la  atmósfera  ejerce,  las  ascenciones 
aereostáticas,  las  transformaciones  de  algunas 
rocas,  la  vida  de  los  vegetales  y  de  los  animales 
mismos,  han  servido  además  para  dar  á  conocer 
muchas  de  sus  propiedades. 

En  el  aire  encuentran  las  aves  el  punto  de 
apoyo  que  para  su  vuelo  necesitan;  los  líquidos 
se  dividen  cuando  se  vierten  en  el  aire  y  no  caen 
en  masas  compactas,  como  sucede  en  el  eslabón 
neumático;  por  su  causa  descienden  con  distin- 
ta velocidad  los  cuerpos  de  densidades  diferen- 
tes, y  como  la  resistencia  que  presenta  crece 
considerablemente  con  la  velocidad  del  cuerpo 
que  se  mueve,  puede  llegar  hasta  detener  á  éste 
ó  contener  su  velocidad  en  límites  bastante  re- 
ducidos, propiedad  que  se  emplea  para  regular 
el  movimiento  de  algunas  máquinas  por  medio 
de  ruedas  de  pal  tas  que  giran  en  el  aire,  y  que 
manifiesta  también  sus  efectos  en  la  caída  de 
los  bólidos  en  la  superficie  de  la  tierra. 

Otra  de  las  propiedades  más  interesantes  del 
aire,  es  la  presión  que  ejerce  sobre  la  tierra  y 
todos  los  objetos  que  en  ella  se  encuentran.  Su- 
puesto que  el  aire  es  un  cuerpo  material,  es  claro 
que  ha  de  estar  sujeto  á  la  ley  general  de  la 
atracción  de  la  materia,  y  por  tanto  ejercer  una 
presión  proporcionada,  á  su  masa  hacia  el  centro 
de  la  tierra.  A  pesar  de  ser  esta  presión  causa 
de  muchos  fenómenos  puramente  visibles  y  fá- 
ciles de  estudiar,  no  ha  sido  reconocida  hasta  el 
siglo  xvii,  año  de  1612,  en  que  Torricelli  cons- 
truyó el  barómetro.  La  elevación  de  los  líquidos 
en  las  bombas,  y  muchos  fenómenos  referentes 
á  la  ebullición  de  los  mismos  líquidos,  ala  com- 
bustión de  los  cuerpos  y  á  la  vida  de  los  seres 
en  las  altas  montañas,  debidos  todos  á  la  presión 
atmosférica,  fueron  durante  mucho  tiempo  atri- 
buidos á  las  causas  más  arbitrarias  y  peregrinas. 
Torricelli,  primero,  en  Italia,  y  Pascal  en  Fran- 
cia, cuatro  años  después,  fueron  quienes  demos- 
traron la  existencia  de  la  presión  atmosférica,  y 
que  ésta  era  la  que  equilibraba  una  columna 
de  mercurio  de  760  milímetros  por  término  me- 
dio, ó  de  agua  de  32  pies,  resultando  de  este 
modo,  no  sólo  probada  la  presión  atmosférica, 
sino  medida.  V.  BARÓMETRO. 

Por  este  mismo  tiempo  también,  en  1050,  un 
alemán,  Otto  de  Guericke,  inventó  la  máquina 
neumática,  aparato  con  el  que  puede,  extrai 
el  aire  de  un  recinto,  casi  por  completo  y  dio  de 
esta  suerte  otro  medio  de  comprobar  la  presión 
atmosférica,  En  efecto,  el  rompe- vejigas,  los 
hemisferios  de  Magdeburgo,  las  ventosas,  etc. 
demuestran  que  esta,  presión  se  (jetee  en  todas 
direcciones,  es  decir,  que  la  presión  de  arriba 
abajo  que  la  gravedad  determina  en  el  aire, 
es  trasmitida  y  ejercida  después  por  este,  á  causa 
de  su  elasticidad,  en  todos  sentidos.  V.  Atmós- 
fera,  Presión  ATMOSFÉRICA. 

El  aire  es  inodoro  é  insípido  en  las  condicio- 
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nes  mas  generales  quo  ae  toman  por  nornt 
Es  sumamente  comprimible,  3  bu  conipresibili- 
dad  es  11 1 1  poco  ni  a  ¡  "i  en    u    1  ari  u  ione  1  de  I" 

1  ae  ni  11 1  a  la  ley  do  Mai  ¡oí  te.  Es  emiuenl n 

te  elá  -1  ico     lo  de e  tran  los  fen nos 

de  dilatación,  de  transmisión,  de  presiones  en  to- 
dos sentidos,  de  propaga  :  n  del  sonido  y  oi  ros 
tnnchos¡  pero  esta  elasticidad  no  se  conserva  á 
todos  los  grados  de  enrarecimiento,  según  lo 
prueban   los  experimentos  de  Liáis. 

No  es  tampoco  gas  i"1! ente,  aun  cuando 

pertenece  i  la  categoría  de  los  que  antes  se  te- 
nían por  tales.  Cailletel  lo  ha  liquidado,  pero 
en  estado  dinámico,  es  decir,  en  pequeñas  goti- 
tas  que  forman  una  especie  de  niebla  espesa. 

Su  peso,  á  La  presión  ordinaria  de  0m,7 60  y  0o 
es  de  1  gr. ,  298  por  litro,  y  la  densidad  correspon- 
diente a  este  peso,  ha  sido  durante  mucho  tiem- 
po tomada 10  unidad  de  densidades  con  rela- 
ción a  la  cual  se  ha  determinado  la  de  los  demás 
v  \  apores. 
1  [03  Los  químicos  toman  como  unidad  la  den- 
sidad del  hidrógeno  en  cuyo  caso  la  del  aire  en 
aquellas  condiciones  es  1  1.  1509.  Pero  esta  den- 
sidad varia,  aun  cuando  no  ile  una  manera  per- 
fectamente regular,  con  la  altitud,  hasta  el  punto 
.le  que  a  lo               mel  1  os,  según  el  calcino  de 
Biot,  es  ya  ile  0,1081,  es  decir,  unas  diez  veces 
menor  que  la  del  hidt no  b  mado  en  las  con- 
tonee normales. 

Es  un  cuerpo  bastante  diatermano,  especial- 
mente ''ii  las  capas  mas  elevadas  de  la  atmósfe- 
ra, disminuyendo  esta  diatermancia  en  las  capas 
mas  bajas  a  causa  del  aumento  de  di  nsidad  y 
■  ■  todo  de  la  presencia  del   \  apor  de  agua. 
Propaga  muy  mal  el  calor  por  conductibilidad 
a  través  de  su  masa;  tiene  una  capacidad  calori- 
de  0  2374  á  volumen  constante  con  relación 
al  agua,  en  las  capas  inferiores,  capacidad  que 
va  disminuyendo  en  las  capas  superiores,  cuya 
temperatura  varía  mucho  por  una  pequeña  ab- 
ión  ó  pérdida  de  calor.  Su  coeficiente  de  di- 
latación es  de  0,00367  por  cada  grado  a  presión 
01  -1  ante. 
Cuín  Los  antiguos  no  conocieron  la 

ai  del  aire.    Aun   en  estos  últimos'  si- 
glos, fuera  de  alguna  indicación  racional  y  lógi- 
c  1  a  consecuencia  de  algún  experimento  aislado, 
los  hombres  en  general    profesaban  acerca  de 
interesante  a-unto  las  ideas  más  erróneas 
y  extravagantes.   Hasta  fines  del  siglo  pasado, 
I  777,  110  se  descubre  na,  [os  elementos  más 
importantes  del  aire  y  por  lo  tanto  su  naturaleza. 
Sebéele,  por  la  oxidación  de  los  polis'ulfuros 
alcalinos,  y   Lavoisier  por  la   calcinación  del 
mercurio  absorbieron  una  parte  de  un  volumen 
confinado  de  aire.  El  elemento  sobrante  impro- 
pio para  la  combustión  y  respiración  es  el  nitro- 
1;  el  absorbido,  que  en  el  caso  de  serlo,  por  el 
urio  se  puede  volver  á  desprender  y  estu- 
diarlo y  medirlo,  es  oxígeno.   Estos  son  por  lo 
tanto  los  dos  elementos  más  importantes  por  su 
cantidad,   en  el  aire  atmosférico,  y  á  ellos  debe, 
-obre  todo  al  último,  sus  propiedades  químicas, 
Pero  hay  también  otras  dos  sustancias  cuya  pre- 
sencia es  constante,  aunque  no  SU  cantidad,  que 
varia  muchísimo;  estas  son  el  acido  carbónico  y 
el  vapor  de  agua.  Fácil  es  demostrar  su  existen - 
dejando  destapada  y  al  aire  una  copa  con 
agua  de  cal  Ó  de  barita,  límpida  y  transparen- 
te, se  nota  que  se   va  enturbiando  poco  á  poco, 
apareciendo   una  película  ó  costra  blanca  que  se 
or último  al  fondo,  sustituyéndola  otra  nue- 
va que  se  forma  en  seguida  y  así  sucesivamente, 
i:    ogiendo  la  parte  sólida  y  estudiándola  se  ve 
que  es  un  carbonato  de  cal  ó  de  barita  v  que 
calcinándola  desprende  ácido  carbónico  con  todos 
bus  caracteres.    El  vapor  de  agua  se  muestra 
bien  en  las  condensaciones  que  se  producen 
ipre  que  varía  la  temperatura   de  la  atmos- 
va  formando  las  nubes,  ya  depositándose 
fe  los  cuerpos  mas  Trios,   ya    también  por  la 
rción  que  de  él  hacen  las  sustancias  llama- 
das delicuescentes. 

Las  proporciones  en  que  se  hallan  estos  cuatro 

elementos,  que  son  los  más  importantes  y  los  que 

constituyen  élaire  químico,  el  aire  normal,  han 

sido  cuidadosamente  determinadas  por  losquí- 

1    ¡  a  en  ■-  olumen. 

Los  experimentos  de  Sebéele  y  Lavoisier  de- 
terminaron con  mucha,  aproximación  los  vo- 
lúmenes de  oxígeno  y  nitrógeno,  según  se  ha 
podido  apreí  iarpor  los  métodos  mucho  mas  pre- 
cisos que  posteriorment  se  han  practicado.  En- 
tre los  métodos  volumétricos,  se  encuentran  el 
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del  eudi  u Le  agua,  ya  de  mercurio. 

I luiiiboldt  y  Gay-Lussac  fui  ron  loi  que  primero 
pracl  ici método,  absoí  bit  ndo  con  potasa 

C  ni    t  lea  id  acido  carbónico  que   pudiera  tener  el 

ei.  antes  de  introducirlo  en  el  eudiómetro;  1  n 
éste  se  coloca  también  un  volumen  igual  de  hi- 
drógeno, 3  se  hace  pasar  la  chispa  eléctrica.  El 
volumen  de  ga  1  desaparecido  está  formado  de  un 

tercio  de  o  do    te le  hidrógeno, 

a  se  sab   de  1 npo  i 1  del  agua.  Ha- 
biendo              de  hidrógeno,  habrá  des  ip 
celo  todo  el  oxígeno,  y  el  gas  reatante  no 
más  que   el  hidrogeno  excedente  y  el  nil 
no;  restando  el  exceso  de   hidrógeno,   que  es 

dato  conocido  pues  que  se  cono .v  el  a-ua  for- 
mada y  id  hidrógeno  que  se  puso,  se  tendrá 
el  volumen  del  nitrógeno.  En  todas  esta-  medi- 
das de  \ olúmenes  de  gases  hay  que  medir  siem- 
pre muy  cuidadosamente  las  temperaturas  y  oré- 
is barométricas  á  que  están  sometidos  dichos 

para  que,  haciendo  las  reducciones  a  la 
ion  y  temperatura  normal  de  0"',760  y  0°, 
puedan  hacerse  comparaciones  entre  los  volúme- 
nes respectivos.  Se  debe  restar  también  el  volu- 
men liquido  producido  por  los  gases  que  han 
desaparecido  cu  la  combustión;  para  oto,  según 
Bunsen,  no  hay  mas  que  multiplicar  por0,0007 
el  volumen  del  gas  que  ha  desaparecido,  referirlo 
á  lm  y  0,°  y  el  resultado  obtenido  restarlo  de  la 
disminución  de  volumen  que  se  lea  en  el  aparato. 
Se  debe  procurar  también  y  tener  entendido 
en  estos  experimentos  que  la  chispa  eléctrica  no 

produciría  una  combustión  completa  si  en  la 
mezcla  alguno  de  los  gases  predominara  muy 
notablemente  sobre  los  oí 

Se  puede  también  provocar  la  inflamación  de 
la  mezcla  del  aire  y  del  hidrógeno  empleando  en 

vez  de  la  chispa  eléctrica  otros  agentes,  como  la 
esponja  de  platino  amasado  con  4  partes  de  ar- 
cilla, formando  una  bola,  que  se  calcina  después. 
Este  método,  excelente  por  el  medio  de  operar, 

tune  id  defecto  de  que  todos  los  cuerpos  porosos. 
y  sobre  todo  la  esponja  de  platino,  absorben  bas- 
tante gas  y  hacen  poco  exacta  la  medición  de  los 

volúmenes. 

Puede  verificarse  también  la  absorción  del  oxi- 
de un  volumen  conocido  de  aire  sin  necesi- 
dad de  combinarlo  con  el  hidrógeno.  Esto  se 
con  igue  por  medio  del  fosforo,  ya  frío,  ya  ca- 
liente, por  medio  del  ácido  piroagallico  y  la  po- 
tasa, por  el  cobre  impregnado  de  ácido  sulfúrico 
y  otros  métodos  ya  menos  importantes,  resultan- 
do de  todos  estos  análisis  la  composición  siguien- 
te en  volumen: 


Oxígeno. 
Nitrógeno. 


2d,8 
79,2 


Los  métodos  en  peso  son  más  largos,  peto  más 
e  actos.  Estos  han  sido  dados  por  Brunneí'  v  Dil- 
uías y  Boussingault.  El  primero,  haciendo  pasar 

el  aire,  seco  y  sin  ácido  carbónico,  por  un  tubo 
con  trozos  de  fósforo  que  retiene  el  oxígeno  el 
cual  se  determina  después  por  el  autnciitode  peso. 

Dumas  y  Boussingault  prefieren  para  retener 
el  oxigeno,  el  cobre  reducido  y  en  caliente.  El 
ap  nato,  construido  con  la.  mayor  presión  posible, 
permite  pesar  perfectamente  el  oxígeno  y  el  ni- 
1  rógeno. 

Los  métodos  volumétricos  tienen  en  general  el 
inconveniente  deque  operándose  sobre  pequeños 
volúmenes  de  aire,  el  menor  error  en  la  aprecia- 
ción de  estos  volúmenes,  lo  cual  es  muy  fácil,  o 
i  n  las  correcciones  de  presión  y  temperatura, 
puede  alterar  de  una  manera  notable  el  resulta- 
do definitivo.  En  los  métodos  en  peso,  sobretodo 
en  el  de  Dumas  y  Boussingault,  110  hay  esa  cau- 
sa de  error  y  ofrecen  además  la  ventaja  de  poder 
operar  sobre  grandes  masas  de  aire. 

De  esta  manera  se  ha  obtenido  para  la  compo- 
sición del  aire  en  peso  los  resultados  siguientes, 
suponiéndolo  privado  de  todas  las  domas  sustan- 
cias que  en  pequeñísima  cantidad  pueda  contener. 

I  23  de  oxígeno. 

I  77  de  nitrógeno. 


En  loO  partes. 


De  esta  composición  en  peso  puede  igualmen- 
te deducirse  la  que  tendrá  en  volumen,  de  una 
manera  muy  sencilla  y  sin  necesidad  de  acudir 
á  los  métodos  volumétricos. 

Sea  d  el  peso  de  un  litro  de  aire  a  la  tempera- 
tura y  presión  normales:  100  litros  pesarán  100 
d,  y  el  oxígeno  contenido  di  ellos  -¿-\  ti.  Un  litro 
de  oxígeno  pesa  d  .  1,1056,  que  es  la  densidad 
de  este  gas  con  relación  al  aire;  representando 
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por  b  el  1  "liiiu-  a  di  -  geno  contenido  en  100 
litros  de  aire     era: 

j:íi/ 

de    donde    ,,-   =  -^  20 

1,1056 

De  la  miso  ndo  y  ,\  \  olumi  a  de 

nitrógeno  contenido  en  Los   LOO  litro    de  aire  y 

<», '. '7"J  I  la  densidad,  se  tendrá: 

y xdx 0,9724  =77  d; 

de  donde  y=     '7     =79,193 

J     0,97-1 

I  le  aei  te  que  según  esta  operación,  de  li a 

po  ícióneil  peso  deducido  para  el  aire  por  Ouinas 
3  I lou    ni    luí  1    1.   uiii  e  ta  oí  1,1  en  volumen: 

Oxigeno 20,8 

Nitrógeno 79,2 

Para  la  determinación  del  ácido  carbón! 
del  vapor  de  agua,  Brunner  primero  y  Boussin- 
gault y  Regnaull  después,  han  usado  un  gran 

aspirador  al  que   hacían  llegar  grande-  cautida- 

dc  ó-  anc,  cuyo  volumen  se  determinaba  des- 
pués por  el  del  aspirador  y  con  las  correcci 

consiguientes.  El  gas,  antes  de  Llegar  al  aspirador, 

pa-aba  por  unos  tubos  que  contenían  peda- 
zos de  vidrio  impregnados  en  acido  sulfúrico 
unos,   pedazos  de  cal   húmeda  Otros,    por  donde 

el    'iie  pasaba  primeramente.    Id   aumeut 

peso  observado  en  estos  tubos,  apreciado  en  ba- 
lanzas deiit  tu  de  cuya  caja  se  haya  desecado  per- 
fi  ei, inieiite  el  aire,  da  respectivamente  la  canti- 
dad de  vapor  de  agua  y  de  acido  carbónico 
e spondiente  al  volumen  de  aire  sobre  que  se 

baya  operado  V  que  puede  reducirse  á  peSO. 

Mohr  y  Gim  han  determinado  más  exacta- 
mente la  cantidad  de  ácido  carbónico,  emplean- 
do agua  de  barita  que  se  coloca  con  fragmentos 
de  vidrio  en  un  tulio  de  esta  misma  sustancia. 
de  un  metro  de  longitud  y  1.V""1  de diámetr 
cual  está  unido  con  grandes  precauciones  al  as- 
pirador, á  fin  de  conseguir  la,  absorción  completa 
did  ácido  Carbónico.  El  carbonato  de  barita  for- 
mado, es  después  recogido  y  transformado  en  clo- 
ruro, determinándose  luego  la  cantidad  de  cloro, 
y  se  finaliza  la  operación,  sabiendo  que  a  cada 
35,46'  de  cloro,  corresponden  22,00  de  ácido  car- 
bónico. 

Pettenkofer  ha  dado  otro  procedimiento  que 

consiste  cu  hacer  actuar  un  volumen   con lo 

de  aire  subte  agua  de  barita,  que  se  valora  antes 
y  después  de  la  operación  con  acido  oxálico. 

Por  todos  estos  métodos  se  ha  visto  que  las 
proporciones  del  ácido  carbónico  y  del  vapor  de 
aguason  pequeñas,  pero  muy  variables,  según  las 
localidades  y  aun  en  una  misma  por  multitud 
de  circunstancias.  Jinchas  determinaciones  han 
dado,  para  aire  colocado  en  las  circunstancias 
normales,  la  composición  siguienfr  que  corres- 
ponde á  10  000  partes: 

de    3,000  á    6,073  de  acido  carbónico 
»   60,0      á  90,0      de  vapor  de  agua. 

Los    cuatro    elementos,    nitri  geno, 

vapor  de  agua  y  ácido  carbónico,  no  ejercen  en 
las  proporciones  en  que  ordinariamente  se  en- 
cuentran en  la  at  mósfera,  acciones  alterantes  en 
la  salud  de  los  animales  y  bis  plantas,  y  por  eso 
constituyen  lo  que  se  suele  llamar  aire  puro. 

Los  dos  primeros  cuerpos,  el  nitrógeno  y  el 
mo,  se  encuentran  en  todas  las  zonas  y  re- 
ís de  la  atmósfera,  donde  se  han  investí^ 
casi  en   las  mismas  proporciones,  á  pesar  ib-   -11 
diferencia  de  densidad:  la  continua  movilidad  de 
la  atmósfera,  por  efecto  de  las  variaciones  fí 
de  todo  género  de  sus  diferentes  partes,  debí 
la  causa  principal  que  mantenga  esta  uniformi- 
dad de  composición.  Así  se  han  encontrado,  en- 
tre otros,  los  datos  siguientes: 

El  aire  contiene  en  100  partes: 

En  Chamounix,  á  914  metros 

de  altitud 20,80  de  oxígeno. 

En  los  Alpes,  á  3  350  id.  de 

ídem 20.80 

En  Mont-Blanc,  á   1  795  id. 

de  id 20,96 

En  la  ascensión  de  Gay-Lus- 

sac,  á  7  000  id.  de  id..   .   .     20.  ló 

No  sucede  lo  mismo  con  los  otro-  dos  elemen- 
tos antes  señalados,  o  sean  id  ácido  carbónico  y 
el  vapor  de  agua.  Las  proporciones  en  que  estos 
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..ucntian  vanan  mucho  mis  á pesar  de  los 
continuos  movimientos  atmosféricos,  Lo  cual  se 
explica,  ya  a  causa  de  su  gran  diferencia  de  den- 
sidad comparados  con  los  otros  elementos,  por  Lo 
que  hace  al  aculo  carbónico,  ya  á  su  constitución 
tísica  especia]  respecto  del  agna,  ya,  cu  fin,  por 
los  orígenes  6  fuentes  de  producción  de  ambos. 

Los  ilcl  oxígeno  y  nitrógeno  son  muy  genera- 
les y  están  muy  repartidos.  La  vida  vegetal  es 
el  mayor  foco  de  desprendimiento  del  primero, 
neutralizando  asi  en  la  atmósfera  los  efectos  dia- 
metralmonte  opuestos  de  la  respiración  animal 
y  las  combustiones  de  todo  género,  Sin  embar- 
go, como  una  pane  del  oxígeno  se  va  empleando 
en  oxidaciones,  de  las  que  resultan  compuestos 
muy  poco  sujetos  a  transformaciones  químicas 
postenores  (oxidaciones  de  algunas  rocas,  por 
ejemplo),  resulta  que  hay  un  consumo  lento  de 
oxígeno  que  no  se  reemplaza.  Este,  no  obstante, 
es  tan  escaso,  que  en  presencia  de  la  inmensa 
cantidad  que  en  la  atmósfera  se  encuentra,  la 
imaginación  se  pin!,  al  :  nsiderar  el  número 
fabuloso  de  años  que  habrá  de  transcurrir  antes 
que  se  percibiera  en  la  atmósfera  una  alteración 
sensible,  esto  sin  contar  con  que  no  haya  Ó  se 
presenten  en  lo  sucesivo  algunos  casos  de  des- 
prendimiento, ya  constantes,  ya  accidentales  ó 
periódicos,  que  vengan  á  neutralizar  aquel  efecto. 

El  nitrógeno  vana  muy  poco,  merced  á  su  in- 
diferencia en  las  reacciones  químicas.  Admítese 
que  el  nitrógeno  atmosférico  apenas  influye  di- 
rectamente en  la  vida  de  la  tierra,  de  las  plan- 
tas y  de  los  animales.  Sólo  por  la  intervención 
de  la  electricidad  se  provoca  la  combinación,  en 
pequeñísimas  cantidades,  de  dicho  cuerpo  con 
otro,  v  se  le  coloca  en  estado  de  ser  asimilado  por 
las  plantas  y  después  por  los  animales;  de  no  ser 
así,  es  evidente  que,  siendo  el  nitrógeno  un  ele- 
mento necesario  para  la  composición  de  los  orga- 
nismos, para  el  sostén  déla  vida  animal  y  vegetal, 
el  número  de  seres  organizados  que  poblasen  la 
tierra,  iría  disminuyendo  hasta  desaparecer,  pues 
es  claro  que  en  las  descomposiciones  orgánicas 
no  todo  el  nitrógeno  se  aprovecha  pasando  á  otros 
seres  en  forma  asimilable,  sino  que  paite  va  á 
la  atmósfera,  constituyendo  así  el  único  origen 
acaso,  de  desprendimiento  de  este  cuerpo.  Pero 
la  formación  del  amoníaco,  de  los  ácidos  nitroso 
y  nítrico  en  la  atmósfera,  de  nitro  en  ciertos  terre- 
nos, y  los  experimentos  de  Berthellot  demos- 
trando que  el  nitrógeno  en  estas  condiciones  y 
bajo  la  influencia  eléctrica  es  absorbido  por  las 
materias  orgánicas  del  suelo  y  de  las  plantas, 
prueban  que  existe  una  compensación  á  aquel 
desprendimiento,  con  lo  cual  se  mantienen  en 
equilibrio  la  composición  de  la  atmósfera  y  las 
condiciones  generales  de  la  vida  orgánica  en  toda 
la  superficie  del  planeta. 

Los  focos  de  desprendimiento  de  vapor  de  agua 
son  principalmente  físicos;  la  evaporación  de  las 
aguas  que  cubren  la  superficie  de  la  tierra  y  la 
transpiración  de  muchos  tejidos  orgánicos,  ani- 
males y  vegetales,  suministran  mayor  cantidad 
de  agua  en  vapor  á  la  atmósfera  que  las  combus- 
tiones de  las  sustancias  hidrogenadas,  aunque 
combustiones  verificadas  en  los  organismos 
y  fuera  de  ellos  constituyan  un  manantial  con- 
siderable. 

Conocidas  son  las  causas  físicas,  (temperatura, 
superficie  y  estado  higrometría))  que  influyen  en 
la  rapidez  de  la  evaporación  y  en  la  cantidad  de 
líquido  que  se  vaporice ;  y  siendo  tan  variables 
'■ansas  como  las  que  producen,  por  el  con- 
trario, la  condensación  del  vapor  bajo  la  forma 
líquida,  no  tiene  nada  de  extraño  que  las  canti- 
dades de  vapor  de  agua  varíen  también  muy  no- 
tablemente con  las  localidades,  la  vegetación, 
los  vientos  y  las  estaciones. 

Una  cosa  análoga  sucede  con  el  acido  carbó- 
nico. Los  focosque  boy  principalmente  le  produ- 
cen, son  la  respiración  animal  y  las  combustiones 
que  en  grandísimo  numero  se  llevan  á  efecto,  ya 
naturalmente,  ya  por  influencia  del  hombre,  en 
la  superficie  de  la  tierra.  Como,  por  otra  parte,  la 
respiración  vegetal,  sin  ser  extraña  también  ala 
producción  de  ácido  carbónico,  en  las  circunstan- 
cias más  generales  produce  su  absorción  por  esas 
mismas  plantas,  resulta  que  las  diferencias  de 
la  proporción  ele  dicho  acido  en  la  atmósfera, 
con  ser  mucho  más  escaso  que  los  elementos 
antes  estudiados,  deberán  ser  muy  varias,  por- 
que los  elementos  de  que  dependen  lo  son  tam- 
bién; se  nota,  por  ejemplo,  cierto  aumento  en 
las  grandes  aglomeraciones  urbanas,  y,  sobre 
todo,   donde  á  la  acumulación  de  población  se 
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une  un  exceso  de  calefacción  y  de  alumbrado 
artificiales,  y  un  gran  desarrollo  en  las  indus- 
trias en  glande  escala. 

Pero  todo  el  ácido  carbónico  engendrado  por 
estas  causas,  no  es  precisamente  absorbido  por 
el  inundo  vegetal;  de  suerte,  que  el  equilibrio 
atmosférico,  por  loquea  este  cuerpo  se  refiere,  no 
permanece  constante.  Contra  lo  que  puede  creer- 
se, y  aun  suele  decirse,  el  ácido  carbónico  tiende 
a  disminuir  en  el  aire  que  rodea  el  globo.  Los 
grandes  depósitos  de  hulla,  los  fósiles  que  de 
otras  edades  se  conservan,  la  composición  de 
muchos  terrenos  que  forman  la  costa  terrestre, 
prueban  que  la  proporción  de  aquel  cuerpo  en  la 
atmósfera  ha  sido  en  otro  tiempo  mucho  más 
crecida  y  que  ha  ido  disminuyendo  gradualmen- 
te. Es  verdad  que  la  combustión  de  estos  depó- 
sitos de  hulla  vuelve  á  poner  en  juego  grandes 
cantidades  de  aquel  cuerpo,  que  hay  además 
verdaderos  manantiales  geológicos  por  donde  se 
está  escapando  continuamente  ácido  carbónico 
á  la  atmosfera,  pero  no  lo  es  menos,  asimismo, 
que  hay  lugares  en  los  que  se  está  fijando 
constantemente  una  cantidad  variable  de  ácido 
carbónico  para  no  volverse  á  desprender  más, 
como  sucede,  por  ejemplo,  con  ciertos  mine- 
rales, con  los  huesos  de  muchos  animales,  con 
las  conchas  de  los  moluscos,  con  las  secreciones 
de  pólipos,  materiales  todos  con  los  cuales  se 
va  aumentando  el  núcleo  sólido  de  nuestro  globo 
en  cantidades  notables,  caminando  así,  como  el 
animal  en  el  curso  de  su  vida  tiende  á  la  mi- 
neralización  de  sus  tejidos,  á  transformarse  la 
tierra  en  inmenso  núcleo  sólido,  gigantesco  es- 
queleto del  ser  en  donde  ahora  se  mueven  y  pu- 
lulan tantos  otros  llenos  de  vida. 

El  aire  libre,  además  de  los  cuatro  elementos 
citados,  contiene  otros  muchos,  aunque  en  me- 
nores y  variables  proporciones. 

Encuéntrase  en  primer  lugar  el  ozono.  Este 
cuerpo  es  para  la  inmensa  mayoría  de  los  quí- 
micos un  estado  alotrópico  del  oxígeno,  formado 
por  la  influencia  de  la  electricidad  atmosférica, 
y  caracterizado  por  su  olor  y  sabor  y  sobre  todo 
por  la  energía  de  sus  propiedades  químicas,  hasta 
tal  punto,  que  oxida  directamente  muchos  me- 
tales que  no  lo  son  fácilmente  por  el  oxígeno,  y 
que  respirado  á  dosis  elevadas  produce  una  exci- 
tación tal  que  puede  causar  graves  desórdenes 
en  la  economía  animal.  Van  Varum  fué  quien 
primero  lo  descubrió,  y  Scheebein,  profesor  de 
Basilea,  quien  dio  á  conocer  su  existencia  é  hizo 
el  estudio  de  sus  propiedades. 

Encuéntrase,  sin  embargo,  en  cantidades  tan 
pequeñísimas,  que  rara  vez  pasan  de  3  á  4  milí- 
metros por  cada  100  metros  cúbicos  de  aire. 

En  el  Observatorio  de  Mont-Souiis  (París)  se 
mide  diariamente  la  cantidad  de  ozono,  hacien- 
do atravesar  grandes  cantidades  de  aire,  con  las 
precauciones  consiguientes,  por  un  líquido  for- 
mado de  20cc  de  agua  destilada,  7CC  de  arsenito 
de  potasa  (á  razón  de  0Sr,730  de  sal  por  litro)  y 
lcc  de  disolución  yoduro-potásica,  pero  exen- 
to de  yodato.  Este  yoduro  sólo  actúa  para  fa- 
vorecer la  operación.  El  ozono  hace  pasar  el 
arsenito  á  arseniato,  de  suerte  que  cada  24  horas 
puede  determinarse  por  medio  del  carbonato 
amónico,  el  almidón  y  el  yodo,  y  haciendo  en- 
sayos comparativos ,  la  cantidad  de  arseniato 
formado  y  de  aquí  deducir  la  cantidad  de  ozono. 
Esta  cantidad  es  muy  variable  y  sin  que  se  pue- 
da observar  en  sus  cambios  ley  ninguna.  En 
1878,  el  mes  que  ha  dado  mayor  proporción  ha 
sido  el  de  mayo,  la  cual  ha  sido  0  gr.,  0066  en  100 
metros  cúbicos  de  aire  (término  medio  de  todas 
las  observaciones  diarias),  y  el  mes  que  menos, 
abril,  en  el  que  la  medida  ha  sido  Ogr. ,  0042. 
En  un  mismo  mes  y  aun  en  diversas  horas 
de  un  mismo  día  se  notan  diferencias  bastante 
notables  dada  la  corta  proporción  en  que  siem- 
pre se  encuentra.  La  presencia  de  este  cuerpo 
es  importante  en  ciertos  estados  anormales 
del  aire,  por  la  acción  que  es  capaz  de  ejercer 
sobre  determinados  elementos  que  entonces  pue- 
de contener  éste. 

En  las  grandes  ciudades  parece  que  las  ema- 
naciones que  les  son  propias  destruyen  el  ozono, 
con  lo  cual  su  cantidad  se  disminuye  y  hasta 
llega  á  eliminarse  por  completo.  Influyen  tam- 
bién eficazmente  las  direcciones  de  los  vientos. 

El  amoníaco  es  otro  de  los  cuerpos  que  se 
encuentran  habitnalmente  en  la  atmósfera:  ge- 
neralmente no  pasa  de  6  á  7  miligramos  poi- 
cada 100  metros  cúbicos  en  la  atmósfera  próxima 
á  las  ciudades  y  en  cantidades  menores  aun  en 
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el  aire  de  los  campos.  Los  primeros  experimentos 
para  determinar  el  amoníaco  existente  en  el  aire 
fueron  hechos  en  lósanos  1849  y  1850  por  Ville, 
en  París,  en  un  jardín,  á  100  metros  de  las  ha- 
bitaciones y  á  12  metros  del  suelo,  encontrando 
para  cada  millón  de  kilogramos  de  aire  cantida- 
des de  amoníaco  que  oscilaron  entre  17  gr.,  76 
y  31  gr.,  71;  observaciones  posteriores  repetidas 
por  Grager,  Kemp,  Fresenius  y  Pierre,  han  dado 
números  próximos  á  estos,  pero  más  bajos,  y  bas- 
tante más  bajos  aún  los  obtenidos  por  Schlcesing 
primero  y  después  por  Levy  en  Mont-Sourís.  En 
este  punto  se  aprecia  el  amoníaco  haciendo  ¡jasar 
volúmenes  considerables  de  aire  por  un  aparatito 
especial  que  contiene  30  centímetros  cúbicos  de 
agua  destilada,  acidulada  con  lcc  de  ácido  sul- 
fúrico al  décimo.  Esta  disolución  acidase  valora 
antes  y  después  de  la  absorción  del  amoníaco 
con  una  disolución  alcalina,  y  la  diferencia 
permite  calcular  el  amoníaco;  ó  bien  para  más 
exactitud  se  evapora  con  precaución,  primero, 
se  destila  en  presencia  de  la  magnesia  pura  des- 
pués y  el  amoníaco  se  recoge  en  una  disolución 
sulfúrico  que  se  titula  antes  y  después  de  recibir 
el  amoníaco.  El  término  medio  auual  obtenido 
en  Mont-Sourís  el  año  1878  ha  sido  Ogr.  276  por 
cada  100  metros  cúbicos  de  aire.  El  mes  de 
máxima  ha  sido  marzo  (Ogr.  00310),  y  los  meses 
de  mínima  enero  y  abril  (0gr,00Í80);  los  últi- 
mos días  de  octubre  de  1877  se  había  elevado 
á  Ogr.  00600. 

Observaciones  análogas  repetidas  en  Inglate- 
rra tres  veces  por  semana,  prueban  que  en  efecto 
en  las  grandes  poblaciones  el  aire  tiene  más 
amoníaco  que  en  los  campos,  y  aun  en  una  mis- 
ma población  varían  las  cifras  según  las  zonas, 
correspondiendo  las  mayores  proporciones  á  las 
de  población  más  densa  y  de  más  desarrollo  in- 
dustrial. 

En  Glasgow,  por  ejemplo,  se  notan  las  siguien- 
tes diferencias. 

Western  infirniari.  0mgr,15  en  100mc  de  aire. 
Hospital  Kennedy.  .   0mgr,19 

street — 

Sailor's  Home..     .  .   0mgr,24 

Calton 0mgr.44 

Stirling  square.     ..   0mgr,53  - 

En  cuanto  al  origen  del  amoniaco  en  la  at- 
mosfera es  muy  vario.  Boussingault  y  Schloesing 
creen  que  los  nitratos  del  suelo  transportados 
por  las  aguas  á  los  mares,  son  allí  transforma- 
dos por  la  acción  de  la  vida  submarina  y  con- 
vertidos en  amoniaco  que  las  aguas  del  mar 
contienen  en  efecto  y  que  se  evapora  con  ellas. 
Pero  á  esta  causa,  que  daría  ciertos  períodos  de 
proporción  constante  para  el  amoníaco  de  las 
atmósferas  en  grandes  regiones,  hay  que  añadir 
otras  en  las  que  influyen  solamente  circunstan- 
cias locales:  tales  son  la  emanación  constante  de 
las  deyecciones  de  todo  género  en  las  grandes 
poblaciones,  de  los  residuos  de  muchas  indus- 
trias, de  las  descomposiciones  orgánicas  en  los 
mismos  lugares  en  donde  la  humanidad  vive 
aglomerada.  En  todos  estos  casos  la  dosis  del 
amoníaco  disminuye  bastante  con  la  altitud, 
pudiendo  decirse  que  está  confinado  á  las  capas 
más  bajas. 

La  presencia  de  este  cuerpo  en  el  aire,  ade- 
más de  su  acción  particular,  se  hace  sospechosa 
al  pasar  de  ciertos  límites,  porque  puede  consi- 
derarse como  indicadora  de  sustancias  orgánicas 
que  le  acompañan  ó  le  producen,  y  que  suelen 
ejercer  nociva  influencia  en  la  salud  del  hombre. 

Contiene  también  el  aire  normalmente  canti- 
dades sumamente  pequeñas  de  ácidos  nitroso  y 
nítrico,  resultado  de  enérgicas  descargas  eléctri- 
cas que  provocan  la  combinación  del  nitrógeno 
y  el  oxígeno  del  aire,  según  antes  queda  referi- 
do, ó  bien  de  la  acción  del  ozono  sobre  materias 
orgánicas  flotantes  en  el  aire.  Estos  ácidos  vie- 
nen generalmente  disueltos  en  las  aguas  de  llu- 
vias, sobre  todo  en  las  de  tempestad ;  otras  veces 
aparecen  combinados  con  el  amoníaco,  formando 
nitrito  y  nitrato  amónico.  Según  Schoebein,  no 
hay  oxidación  ó  combustión  que  tenga  lugar  en 
la  atmósfera  que  no  provoque  la  formación  de 
nitrato  amónico. 

Boussingault  primero,  en  Lyon,  y  después  Saus- 
sure,  han  demostrado  la  presencia  de  hidrógeno 
protocarbonado  en  el  aire.  Haciendo  pasar  Saus- 
sure  chispas  eléctricas  por  aire  privado  de  su 
agua  y  ácido  carbónico,  vio  que  se  formó  ácido 
carbónico  y  agua;  lo  que  probaba  la  existencia  del 
principio  hidrocarbonado.   El  mismo  resultado 
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obtuvo  Boussingault  haciendo  pasar  por  un  tubo 
de  combustión  orgánica  aira  seco  y  desprovisto 
de  .i'  ido  caí  bonico. 

Struve,  director  dol  Observfttorio"de  I'ulkowa, 
ha  anunciado  encontrar  también  en  el  airo  pc- 
i  ;.  M  .  cantidades  de  agua  oxigenada  que  obran 
comoelozono.  lisio,  en  elevadas  latitudes,  don 
de  las  temperaturas  son  muy  bajas,  es  posible; 
|,,  m  en  las  restantes  zonas  es  imposible,  aten- 
diendo á  la  facilidad  con  quo  dicho  cuerpo  se 
descompone  á  temperaturas  superiores  á  20°. 

Existe  también  en  el  aire,  sobre  todo  en  el  de 
ciertas  localidades,  hidrógeno  sulfurado,  pro- 
cedente de  las  letrinas  y  de  todas  las  descompo- 
siciones orgánicas.  La  alteración  que  sufren  al 
cabo  de  largo  tiempo  los  Illancos  délos  cuadros, 
en  la  pintura  a]  oleo,  son  una  prueba  do  ello. 

Y  por  áltimo,  ya  por  el  análisis  espectral,  ya 
por  reactivos  químicos  muy  sensibles,  y  operando 
muy  delicadamente,  se  ha  encontrado:  ácido 
sulfuroso  en  algunas  localidades,  y  cloruro  de 
bromuro  y  yodo  libre  y  combinado  en 
olías  Hinchas,  sobre  todo  olí  las  atmósferas,  ma- 
rinas. 

Bay,  además,  polvos  de  sustancias  minerales 

Motantes  constantemente   rI1  el   aire  (pío  so   ven 

p. afectamente  cuando  un  rayo  de  sol  entra  en 
una  habitación  poco  iluminada,  Haciendo  pasar 
un  i  gran  cantidad  de  aire  al  través  de  algodón 
en  rama,  éste  se  ensucia  y  ennegrece  en  .su  su- 

cié.  El  microscopio  demuestra  quo  esta  co- 
loración os  debida  á  partículas  minerales  y  car- 
bonosas allí  retenidas;  se  r<  conocí'  de  esta  suerte 
la  presencia  del  carbón,  de  sílice,  de  carbonato 
v  sulfato  de  cal  y  compuestos  alcalinos.  Algunos 
1  estos  cuerpos  se  encuentran  perfectamente 
cristalizados.  Gastón  Tissandier  halda  de  granu- 
los de  Aberro  metí  arico  encontrados habitualmen- 
te  en  el  aire,  y  en  general  puede  afirmarse  que  en 
el  aire  se  hallan  vestigios  casi  impalpables  de 
casi  todas  las  materias  (pie  forman  la  superficie 
de  la  corteza  terrestre.  La  cantidad  de  partícu- 
las minerales  que  flotan  es  muy  variable.  En 
ral  abundan  más  en  el  airo  continado  de  las 
habitaciones  que  en  el  aire  libre  de  los  campos. 
El  polvo  que  se  deposita  sobre  los  muebles,  la 
sensación  especial  de  sequedad  que  se  experi- 
menta en  las  fauces  y  en  casi  todo  el  aparato  res- 
piratorio, en  las  habitaciones  donde  á  la  aglome- 
ración de  personas  se  une  la  agitación  do  éstas  y 
la  poca  ventilación,  demuestran  la  exactitud  de 
aquella  afirmación.  Los  vientos  y  todas  las  co- 
rrientes de  aire  influyen  también  mucho  en  la 
distribución  por  la  atmósfera  de  estos  materiales 
inorgánicos. 

Poro  al  hacer  el  examen  microscópico  del  aire, 
se  ha  encontrado  en  él  la  existencia  de  infinidad 
de  sustancias  orgánicas,  organizadas  y  vivientes 
unas,  restos  otras  de  pequeñísimos  seres  anima- 
les y  vegetales.  Desde  que  Ehrenberg,  en  1830, 
demostró,  analizando  al  microscopio  las  aguas 
de  lluvia  y  los  depósitos  pulverulentos  que  el 
aire  deja  sobre  los  muebles  de  las  habitaciones, 
la  existencia  en  la  atmósfera  de  aquellas  sustan- 
cias, se  ha  tratado  de  buscaren  este  hecho  la 
resolución  de  multitud  de  problemas,  ya  de  gran 
transcendencia  científica,  ya  de  gran  utilidad 
práctica  para  la  medicina  y  para  la  higiene.  Pe- 
ro lo  cierto  es  que  aun  cuando  el  estudio  desdo 
entonces  y  por  muchos  sabios  emprendido  ha 
dado  á  conocer  algunos  hechos  importantes  y 
proporcionado  algunos  adelantos  á  las  ciencias, 
ello  es  que  la  mayor  parte  de  aquellos  proble- 
mas y  aun  algunos  nuevos  que  los  estudios  em- 
prendidos han  ido  planteando,  son  todavía  ob- 
jeto de  discusión  y  controversia. 

Procede  esto  en  gran  parte  de  las  dificultades 
de  la  experimentación.  Los  aeróscopos  de  todas 
clases,  que  han  sido  ideados  para  retenor  las 
sustancias  flotantes  en  el  aire,  y  obtenerlas  en 
estado  de  ser  dispuestas  para  la  observación,  aun 
dejan  que  desear  á  pesar  de  los  grandes  perfec- 
i  íonamientos  que  han  sufrido,  y  á  más  de  esto 
ha  sido  y  aun  es  muy  difícil  hacer  el  estudio  se- 
"lo  de  cada  uno  de  los  seres  que  en  el  aire 
M  encontrarse,  segi'in  las  localidades  y  las 
condiciones  del  suelo  y  de  la  atmósfera,  para  de- 
ducir de  su  estudio  y  de  las  acciones  que  cada 
especie  pudiera  ejercer  en  los  organismos  supe- 
riores, la  resolución  de  los  problemas  científicos 
c  higiénicos  antes  mencionados. 

Los  aparatos  más  perfeccionados  (pie  pava  ha- 
cer este  estudio  se  conocen  hoy,  se  hallan  dispues- 
tos en  el  observatorio  de  Mont-Souris,  y  consisten 
en  grandes  trombas  aspiradoras  que  hacen  lle- 
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gar  una  rápida  y  delgadi n  ¡ente  de  aire  á  una 

lamina  muy  tenue  cubierta  de  ana   mezcla  de 
Licei ina  y  glucosa..   El  airi       pií  ido  pasa  por 

un    contador  donde  se    mide  BU   volumen,  y   así 

pueden  obtenerse  índicacionc  i  respecto  á  las  pro- 
porciones en  quo  se  encuentran  en  el  aire  las  sus- 
tancias que  se  inve.st  igan. 

Para  que  este  estudio  tuviera  ruéis  pronto  re- 
sultados   prácticos,    lo    que    procedería   es    hacer 

frecuentes  ensayosde  esta  clase  en  muchas  lo- 
calidades, éi  lin  de  conocer  qué  sustancias  orgá- 
nicas y  organizadas  se  encuentran  en  el  aire  nor- 
malmente sin  alterar  las  propiedades  de  éste, 
para  que  después  de  bien  conocidas  aquéllas 
puedan  determinarse  mejor  las  diferencias  con 

las  al  mostelas  infestadas. 

Sucede,  efectivamente  que  en  general  no  se 

hace  el  análisis  de  una  al  mostela  mas  (pie  cuando 
Circunstancias  anormales  impulsan  á  ello;  y  en- 
tonces, como  o]  estado  normal  de  esta  atmósfera 
es  desconocido,  se  encuentran  los  operadores  ante 
infinidad  de  sustancias  no  estudiadas  que  com* 
plican  un  problema  ya  de  suyo  oscuro  y  difícil. 

lin  efecto,  es  claro  que  las  aguas  estancadas, 
los  sitios  .sombríos  donde  la  vegetación  y  la  hu- 
medad abundan,  y  donde  ciertas  especies  de 
plantas  se  cultivan,  son  depéisilos  de  sustancias 
animales  y  vegetales  en  descomposición,  y  locos 
por  lo  tanto  de  dondo  so  desprenden  continua- 
mente emanaciones  que  por  tuerza,  han  de  car- 
gar la  atmósfera  de  sustancias  anormales,  las 
más  de  las  veces  nocivas.  Estas  emanaciones,  que 
los  módicos  conocen  con  el  nombre  de  efluvios, 
son  muy  difíciles,  sino  imposibles  de  distinguir 
químicamente. 

Lo  mismo  sucede  con  los  miasmas.  Reciben 
este  nombre  más  generalmente  las  emanaciones 
que  se  desprenden  de  seres  animales,  sanos  Ó 
enfermos,  emanaciones  cargadas  de  gérmenes 
aun  no  bien  conocidos  que  esparcidos  por  la  at- 
mósfera llevan  á  todas  partes  el  estrago  y  el  te- 
rror. Las  emanaciones  pútridas  son  los  produc- 
tos que  se  desprenden,  en  ciertas  condiciones  de 
descomposición,  de  materias  animales  abandona- 
das, después  de  la  muerto,  á  la  acción  de  la  at- 
mósfera, desarrollándose  entonces,  al  par  que 
ácido  carbónico,  óxido  de  carbono,  hidrógenos 
sulfurado  y  fosforado,  carbonado,  etc.,  produc- 
tos infectos  de  composición  difícil  de  deter- 
minar. 

Pero  además  de  todas  estas  causas  que  produ- 
cen verdaderas  infecciones  en  la  atmosfera,  hay 
otras  que  hacen  que  constantemente  se  hallen 
on  ésta  gérmenes  y  restos  de  sustancias  orgáni- 
cas y  aún  seres  vivos  animales  y  vegetales  que 
ejercen  alteraciones  sensibles,  y  cuya  proporción, 
especies  y  propiedades  son  variadísimas. 

No  parece,  pues,  fuera  de  lugar  el  indicar  aquí 
algunas  de  las  sustancias  que  con  más  constan- 
cia se  han  encontrado  en  las  diferentes  observa- 
ciones hechas,  y  aquellas  cuya  presencia  ha  co- 
incidido con  ciertas  enfermedades  epidémicas. 

Las  materias  orgánicas  que  el  examen  micros- 
cópico descubre  en  el  aire,  son  de  dos  clases: 
vegetales  y  animales. 

Entre  las  vegetales  son  dignas  de  notarse  más 
habitualmente:  restos  fibrosos  y  celulares,  pelí- 
culas epidérmicas,  pelos,  espiras  y  fibras  de  todas 
clases;  granos  de  polen  de  todas  formas,  colores 
y  constitución;  granos  de  almidón  é  infinidad 
de  gérmenes  y  esporos  de  multitud  de  ¡dantas 
criptógamas  de  toda  clase  que  viven  y  fructifican 
en  el  agua  y  en  medios  nutritivos  apropiados,  y 
entre  las  cuales  pueden  citarse  algunas  especies 
las  de  los  géneros  Leptonema,  Alternarlo  y  Dac- 
tylium  que  pueden  cultivarse  en  madera  y  en 
algodón  embebidos  de  agua  ;  otras  del  género 
Ceratocladium  de  forma  parecida  al  tizón  del 
centeno;  las  Isarias  que  se  cultivan  sobre  papel 
embebido  en  agua  ordinaria  hervida;  los  Fnsl- 
din  ni  y  los  Selenosporium  muy  abundantes  en 
las  atmósferas  de  algunas  ciudades  de  Europa, 
donde  tan  escasas  son  las -Di  smidias  yLHatomi  as, 
algas  muy  repartidas  en  las  zonas  húmedas  de 
América.  Algunas  algas  vacilares,  que  muchos 
autores  colocan  en  el  reino  animal  y  designan 
con  el  nombre  de  vibriones,  se  encuentran  siempre 
en  el  aire  en  estado  de  gérmenes.  En  cuanto  á 
la  proporción  de  estas  diferentes  sustancias  en  la 
atmósfera,  es  muy  variable,  pero  puede  fijarse 
que  el  término  medio  con  respecto  á  los  esporos 
de  criptógamas,  no  baja,  según  las  observaciones 
hechas,  de  20  000  por  metro  cúbico  de  aire. 

Entre  las  materias  animales,  deben  mencio- 
narse los  cadáveres  de  pequeños  insectos  y  sus 
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tas  últimas  muy  poco  freí  por 

último  infusorios  y  huevos  de  infusorios,  lisios 
últimos,  sin  embargo,  en  mucha  menor  pro] 
ción  que  las  criptógama  ,  con  las  cuales  i  i  m 
ni  la  i  elación  de  i  3  ~¿  i  200000,  M  ucho  .mío 
res  niegan  que  se  encuentren  osos  infusorios  en  la 
atmósfera,  y  otros,  como  el  Dr.  Cunningham  en 
sus  experimentos  emprendidos  en  Calcuta  en 
1872  no  los  haii  percibido  en  las  partea  más  ele- 
vadas de  aquella  atmósfera,  pero  sien  las  par- 
tes confinadas,  en  las  alcantarillas,  sótanos  y 

eañei . 

Experimentos  muy  precisos  hechos  separada- 
mente por  Samuelson  y  Miquel  han  dado  resul- 
tados con  con  la  utos,  poi  lo  qui  BO  viene  en  cono- 
cimiento de  (pie  las  sustancias  organizadas  ani- 
males ipic  mas  frecuentemente  Motan  en  i  i 
son  los  huevos  do  mónadas,  los  cercomónadas  y 
los  rizopodos.  Se  ha,  podido  recoger  y  criar  en 

Mont-Souris,    en    estado    de    punza.,    la    especie 

Monas  lens  y  algunos  amibos,  sin  (pie  se  ha 
transformado  los  unos  cu  los  otros. 
Resulta,  pues,  que  la  atmósfera  se  encuentra 

siempre  cargada  de  reslosde  organismos  y  de  cé- 
lulas organizadas.   El   numero  es   muy   variable, 

pero  es  elevado  on  verano,  escaso  en  id  Invierno; 
es  máximum  en  los  tiempos  de  lluvia  y  míni- 
mum en  los  días  (daros  y  socos.  La  dirección  do 
los  vientos  inlluye  también  poderosamente  en  su 

distribución,    pudiendo  decirse    con   respecto  al 

almidón,  quo  éstos  transportan  unos  granulos 

de  aquí  lias  sustancias,  que  están  en  la  propor- 
ción del  1  por  100  con  todas  las  demás,  mien- 
tras  que  la  sustancia  amilácea  amarga  pacer 
estar  al  contrario  muy  repartida  en  los  aires 
normales. 

Respecto  á  este  punto,  el  aire  confinado  do 
las  habitaciones  se  diferencia  dol  airo  libre  en 
que  es  muy  pobre  en  micro-organismos  animales 
en  las  circunstancias  más  constantes:  dominan 
on  (líos  las  partículas  inorgánicas,  como  ya  soba 
indicado,  las  fibras  textiles,  los  granos  de  almi- 
dón y  algunas  especies  de  criptógamas. 

Todo  esto  respecto  á  las  atmosferas  que  pu- 
dieran llamarse  normales;  respecto  á  las  intes- 
tadas, la  cuestión  parece  aún  muy  oscura.  Los 
químicos  y  el  examen  micrográfico  no  han  sido 
hasta  ahora  suficientes  para  estudiar  y  descubrir 
de  una  manera  completa  seres  ó  sustancias,  cuyo 
único  reactivo,  hasta  ahora  conocido,  son  los  or- 
ganismos superiores  que  sufren  los  más  graves  y 
fatales  trastornos  bajo  la  acción  do  aquellos. 

Son  notabilísimos,  sin  embargo,  algunos  tra- 
bajos emprendidos  para  resolver  esta  cuestión, 
principalmente  por  los  médicos  ingleses  y  norte- 
americanos. 

El  Dr.  Salisbury,  analizando  al  microscopio 
el  aire  y  los  esputos  y  otros  productos  de  secre- 
ción de  individuos  acometidos  de  fiebres  inter- 
mitentes ,  encontró  constantemente  la  pre- 
sencia de  aquellas  fiebres,  acompañada  de  la 
existencia  en  el  aire  y  después  en  el  organismo 
de  los  enfermos,  de  la  presencia  de  un  corpúsculo 
algoide,  género  Pal  india,  que  ha  denominado  al- 
ga gani-snw  El  mismo  Sahsbui  ■,  sí  ni:. lina  i 
ver  en  otro  corpúsculo,  el  Alga  morbilis,  el  origen 
del  sarampión,  por  lo  menos  de  una  especie  de  él, 
según  resulta  de  sus  observaciones  sobre  el  efec- 
to que  en  los  segadores  y  trabajadores  del  cam- 
po producen  las  emanaciones  del  trigo  y  otros 
cereales  donde  se  desarrollan  los  esporos  de  aque- 
lla criptógama.  Y  de  la  misma  suerte  y  báselo 
en  observaciones  micrográficas  cita  la  Cnjpta 
siphilitica  corno  constante  en  la  sífilis,  la  Cripta 
gonorrhea  en  la  blenorragia. 

Bechi  en  los  pantanos  de  Toscana,  Selmi  en 
Mantua  y  Belestra,  estudiando  el  airo  infecto 
de  esas  regiones  donde  las  fiebres  son  endémicas, 
llegaron  á  resultados  análogos  á  los  del  ilustre 
norte-americano,  descubriendo  la  presencia,  cons- 
tante de  varias  especies  algoides,  pero  sin  avan- 
zar mas  que  él. 

En  Francia,  Pouchet  descubrió  glóbulos  de 
pus  en  el  aire  de  salas  ocupadas  por  ciertos 
enfermos. 

El  Dr.  Eiseld  dio  á  conocer  que  en  una  epi- 
demia de  conjuntivitis  purulenta  en  Praga  no 
podía  evitarse  el  contagio  aun  cuando  hacia 
imposible  todo  contacto.  Recogido  el  aire  con 
un  aeróscopo  sobre  una  placa  de  vidrio  ion  una 
gota,  do  glieorina,  y  observado  al  microscopio, 
encontró,  entre  la  infinidad  de  partículas 
flotaban  en  este,  glóbulos  do  pus, 
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Samuelsou,  en  sus  experimentos  antes  citados, 
demostró  que  el  agua  destilada  expuesta  en  las 
s  de  hospital,  desarrolla  zoosporos,  bw  teñas 
y  amibos.  Lemaire  ha  expuesto  que  en  los  estu- 
dios hechos  del  aire  de  los  anfiteatros  de  disec- 
ción y  salas  de  hospitales,  resulta  éste  siempre 
alterado  en  la  proporción  ó  'lase-,  de  seres  orgá- 
nicos Dotantes  en  61,  citando  entre  otros  los  es- 
poros de  los  hongos  de  la  tifia  siempre  próxi- 
.1  los  enfermos  en  que  aquella  se  encuentra. 

En  cuanto  al  estado  de  la  atmósfera  durante 
las  epidemias  de  cólera,  muchos  han  sido  los 
observadores  y  los  resultados  algún  tanto  dis- 
tantes. Swayne,  Brittan  y  Bud,  encontraron 
en  la  atmosfera  ven  las  deyecciones  de  los  colé- 
ricos espórulos  ele  naturaleza  vegetal  cuya  cons- 
tancia en  acuellas  condiciones  hizo  ver  en  ellos 
la  causa  de  la  enfermedad  contagiosa;  después 
Pacini  v  Klob  atribuyeron  ésta  á  xmfermento 
(orinado  por  espórulos  punctiformes,  que  ata- 
can el  epitelio  intestinal  destruyendo  el  epitelio 
y  las  vellosidades.  Estos  espórulos  han  sido  ob- 
s.  nados  en  el  aire  y  en  el  agua  por  Vogel, 
Thompson  y  Rainey  yTomé  los  ha  encontrado  en 
las  deyecciones  de  los  atacados  ás\ fermento  déla 
■'.  que  han  podido  ser  cultivados  después 
bajo  la  forma  de  turulos  globulosos.  Después  Ha- 
llier,  en  1S67,  ha  cultivado  en  las  mejores  con- 
diciones los  espórulos ,  dice  haber  obtenido  la 
dinea  del  colera  bajo  las  formas  correspon- 
dientes al  Penicillium  (Crustaeeumds  Feromns), 
Achilya,  Tilleta  y  Mucor  (racemosus  de  Fese- 
nius).  En  cuanto  á  su  origen,  Titler  creyó  verlo 
en  el  arroz  enfermo,  y  su  propagación  primera 
en  el  arroz  viciado,  idea  también  apoyada  por 
Hallier,  asignándole  por  patria  la  India,  en  don- 
de vive,  supone  él,  sobre  arroz,  como  en  Europa 
la  Uroeystis  oculta. 

Las  recientes  investigaciones  del  Dr.  Cunnin- 
gham,  empezadas  en  Calcuta  en  1872,  con  una 
gran  precisión,  hacen,  sin  embargo,  poner  en 
duda  algunos  de  los  resultados  obtenidos  ante- 
riormente por  otros  sabios.  Según  este  observa- 
dor inglés,  los  infusorios,  sus  gérmenes  ó  sus 
huevos  faltan  casi  por  completo  en  el  aire  de 
Calcuta  y  de  sus  cercanías,  encontrándose  en 
cambio  muy  abundantes  los  esporos  y  las  demás 
células  vegetales,  cualquiera  que  sea  la  direc- 
ción y  velocidad  del  viento,  y  sin  que  hasta  la 
fecha  haya  aún  podido  deducir  de  sus  observa- 
ciones conexión  ninguna  entre  el  número  y  na- 
turaleza de  esas  células  y  los  accidentes  causa- 
dos por  el  cólera,  la  disentería,  etc. 

Mas  modernamente  los  esperimeutos  y  traba- 
jos de  Koch  y  Paster  y  los  estudios  realizados  con 
ocasión  de  la  última  epidemia,  han  dado  mucha 
claridad  y  concretando  las  ideas  sobre  estos 
puntos  (V.  BaciiA  Bacteria,  Cólera,  Mi- 
crobio y  MicrografÍa). 

De  todos  modos,  aun  se  encuentra  sumamente 
obscuro  este  problema  tan  importante,  y  sólo  des- 
pués de  mucho  tiempo  de  análisis  precisos,  repeti- 
dos en  todas  partes,  se  podrá  llegar  á  conocer  con 
provecho  el  mundo  de  los  infinitamente  peque- 
ños que  pueblan  el  aire.  Lo  que  sí  puede  decirse 
por  lo  que  hasta  ahora  se  ha  visto,  es  que  el 
agua  hirviendo  destruye  rápidamente  los  micro- 
bios, llamando  así  á  todas  las  especies  microscó- 
picas recubiertas  de  túnica  organizada,  y  que  la 
mayor  parte  de  todos  estos  gérmenes  no  pueden 
resistir  durante  muchas  horas  una  temperatura 
de  lio0;  que  pueden  clasificarse  ya  muchos  de 
i  líos  en  especies  bien  distintas,  los  cuales  pueden 
cultivarse  sin  que  se  transformen  unos  en  otros, 
aun  cuando  se  les  cambie  de  medio.  Es  verdad 
que  ciertos  seres  microscópicos  efectúan  evi- 
dentemente ciclos  de  transformaciones,  no  bien 
conocidas  para  todos,  pero  que  no  bastan  á 
confirmar  las  doctrinas  cíe  Pouchet  y  demás  he- 
i  rustas,  sin  que  pueda  darse  sin  embargo  por 
resuelta  la  cuestión  importantísima  del  origen  y 
desarrollo  de  estos  seres. 

Puede,  pues,  resumirse  la  composición  normal 
del  aire  libre  en  la  forma  .siguiente: 

Contiene  en  peso  en  100  partes: 
Oxígeno.  .     .     .  23. 

Nitrógeno.    .     .         77. 
Acido  carbónico,     de   0,0003  á  0,0006073. 

Agua »    0,  006  á  0,  009. 

Ozono.      ...»    0,  00000032a  0,0O0OiMi;,l. 
Amoníaco.    .     .       »    0, 00000015a 0,00000046. 

Ácidos  nitroso  y  nítrico. 
-     sulfhídrico. 

Hidrogeno  protocarbonado. 

Cloruro  de  sodio. 


AIRE 

Iodo  libre  y  combinado. 

Polvos  de  sustancias  minerales. 

Restos  de  sustancias  organizadas,  animales  y 
:  Jes. 

Algunas  sustancias  organizadas  vegetales  (gra- 
nos lie  almidón,  de  polen,  ctc). 

Muchos  esporos,  gérmenes  é  individuos  ya  de- 
sarrollados de  eriptogamas, 

Escasos  gérmenes  de  protozoarios  é  individuos 
va  desarrollados,  correspondientes  con  especia- 
lidad á  los  esquizomicetos  (bacterias),  flagelados 
idas,  eercomónadas  etc.)  y  rizópodos. 

La  simple  enumeración  de  todas  estas  sustan- 
cias demuestra  bien  claramente  que  el  aire  es 
una  mezcla  de  todas  ellas  y  no  resultado  de  una 
combinación  química  de  estos  elementos;  pero 
podría  también  creerse  que  yaque  no  todos,  al- 
gunos de  estos  principios,  como  por  ejemplo,  el 
oxigeno  y  el  nitrógeno,  podrían  estar  combina- 
dos, y  ser  después  la  combinación  de  estos  gases 
la  que  contenía  en  su  seno,  en  mezcla,  todos  los 
demás  cuerpos  enumerados.  Puede  corroborar 
esta  idea,  la  circunstancia  de  presentarse  lóselos 
gases  citados  (oxígeno  y  nitrógeno)  casi  siem- 
pre en  las  mismas  proporciones;  pero  hay  razo- 
nes muy  sólidas  para  convencerse  de  que  ni  aun 
estos  dos  elementos  del  aire  están  combinados, 
como  son:  1.a  la  relación  en  que  se  encuentran 
las  cantidades  de  oxígeno  y  nitrógeno  existentes 
en  la  atmósfera,  relación  que  se  aparta  de  la 
sencillez  que  se  encuentra  en  todas  las  combina- 
ciones químicas;  2.a  la  solubilidad  del  aireen  el 
agua;  pues  en  vez  de  disolverse  como  un  cuerpo 
químico  cualquiera  y  tener  la  mucha  ó  poca 
cantidad  disuelta,  la  misma  composición  que  el 
aire  atmosférico  (en  cuanto  á  oxígeno  y  nitró- 
geno) se  disuelve  como  corresponde  á  una  mez- 
cla de  estos  dos  gases,  es  decir,  que  cada  uno  de 
ellos  se  disuelve  separadamente  con  arreglo  á  su 
coeficiente  de  solubilidad  y  á  las  cantidades  en 
que  se  encuentra  en  la  mezcla  gaseosa;  y  3.a  el 
calórico  específico,  el  poder  refringente  y  todas 
las  propiedades  químicas  del  aire  corresponden 
exactamente  á  la  mezcla  de  lóselos  elementos  ya 
citados,  tomando  en  cuenta  las  propiedades  y 
coeficientes  correspondientes  á  cada  uno  de  ellos 
y  las  cantidades  en  que  se  encuentran,  siendo 
así  que  en  el  caso  de  una  combinación  todas  es- 
tas propiedades  diferirían  notablemente  en  el 
compuesto. 

Propiedades  químicas.  -  Siendo  el  aire  una 
mezcla  de  los  elementos  ya  citados,  es  claro  que 
éstos  conservan  sus  propiedades  químicas  pecu- 
liares, de  forma  que  las  del  aire,  ó  sea  de  la  mez- 
cla, serán  las  que  corresponden  á  cada  uno  de 
los  cuerpos  que  lo  componen,  bien  que  algunas 
neutralizadas,  ó  cuando  menos  modificadas,  por 
propiedades  antagónicas  que  pueden  presentar 
los  elementos  que  en  el  aire  se  encuentran. 

Siendo  el  oxígeno  el  elemento  activo  que  en 
mayor  cantidad  se  encuentra,  á  él  principalmente 
se  referirán  las  propiedades  del  aire.  El  nitrógeno, 
notable  por  su  indiferencia  en  la  inmensa  mayoría 
de  las  reacciones  químicas,  no  ejerce  por  lo  tanto 
otro  papel  en  la  atmósfera  que  el  de  moderador 
de  las  propiedades  demasiado  enérgicas  del  oxí- 
geno, sin  que  esto  sea  negar  la  influencia,  por 
mucho  tiempo  desconocida  y  hoy  perfectamente 
demostrada  por  los  trabajos  de  Boussingault  pri- 
mero y  Berthellot  después,  que  puede  ejercer  en 
la  vegetación,  á  causa  de  su  acción  química,  si 
bien  lenta  y  escasa,  en  ciertas  condiciones  de  la 
atmósfera  y  del  suelo. 

La  acción  química  del  ácido  carbónico  es  tam- 
bién manifiesta,  aunque  sea  muy  pequeña.  La 
carbonatación  de  los  óxidos  alcalinos,  alcalino- 
térreos  y  férreos,  que  por  un  acaso  se  encuentran 
libres  en  contacto  de  la  atmósfera,  se  debe  á  su  in- 
fluencia, y  á  esta  misma  y  á  la  del  agua,  muchas 
oxidaciones  ó  combinaciones  lentas  del  oxígeno 
con  los  cuerpos  llamados  combustibles.  Tal  es  el 
origen  de  muchos  óxidos  metálicos. 

Por  todo  lo  que  va  expuesto  se  ve  claramente 
que  el  oxígeno  es  el  elemento  químico  más  im- 
portante de  los  que  forman  el  aire,  y  sus  efectos, 
ya  aminorados  por  la  presencia  del  nitrógeno, 
ya  modificados  por  los  de  otros  elementos,  son 
los  del  aire  en  general.  A  la  acción  del  oxígeno 
son  elebitlaslascombustiones  queen  el  aire  se  pro- 
ducen ó  sostienen  (V.  Combustión,  Erema- 
causia);  y  de  él  dependen  igualmente  los  fenó- 
menos de  respiración  animal  y  vegetal.  V.  Res- 
PIRACIÓK, 

Aire  atmosférico  confinado.  -Cuando  el 
aire  atmosférico  se  halla  en  un  recinto  donde  no 
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puede  renovarse  fácilmente,  donde  el  aire  nue- 
vo no  ¡Hiede  por  una  ventilación  conveniente 
reemplazar  incesantemente  al  aire  antiguo,  se 
dice  que  está  confinado.  Entonces  una  multitud 
de  circunstancias  pueden  obrar  en  su  composi- 
ción: la  respiración  de  los  hombres  ó  de  los  ani- 
males, los  fenómenos  de  combustión  que  se  pro- 
ducen en  el  recinto,  las  luces  que  arden,  las 
emanaciones  de  todo  género  que  pueden  despren- 
derse, alteran  más  ó  menos  su  naturaleza.  Difí- 
cil será  determinar  en  un  momento  dado  todas 
las  modificaciones  experimentadas  por  el  airo  de 
un  lugar  habitado,  de  un  establo,  de  una  fábrica 
y  de  una  alcantarilla.  El  oxígeno,  que  ha  sido 
absorbido  y  que  ha  disminuido  en  proporción, 
puede  ser  reemplazado  por  el  ácido  carbónico  y 
por  el  vapor  de  agua  y  tal  vez  por  el  óxido  de 
carbono,  hidrógeno  sulfurado  ó  carbonado  y  aun 
por  otros  gases  deletéreos  que  se  desprenden  y 
mezclan  con  la  atmósfera  primitiva.  Al  propio 
tiempo  la  humedad  ha  podido  aumentar  por  con- 
secuencia déla  transpiración pulmonaró  por  otras 
causas.  Frecuentemente  resulta  una  influencia 
fisiológica  de  las  más  funestas  sobre  las  personas 
que  se  hallan  en  el  recinto.  Se  ha  procurado  fijar 
(V.  Aereación)  la  cantidad  de  aire  que  puede 
renovarse  por  hora,  para  que  un  ser  animado  pue- 
da habitar  sin  experimentar  malestar  ó  sufri- 
miento en  un  espacio  limitado:  dormitorios,  ca- 
sernas, hospitales,  cuadras,  establos,  apriscos,  et- 
cétera. 

La  acción  ejercida  por  la  respiración  de  los 
animales  sobre  la  composición  del  aire,  produce 
en  seguida  un  consumo  del  oxígeno  que  había 
primitivamente.  Según  los  experimentos  diversos 
de  algunos  sabios  que  se  han  ocupado  de  esta 
cuestión,  experimentos  á  la  cabeza  de  los  cuales 
es  preciso  colocar  los  de  MM.  Regnault  y  Reiset, 
la  cantidad  de  oxígeno  consumido  está  compren- 
dida entre  0gr,537  y  lgr,180  por  hora  y  por 
kilogramo  de  peso  del  animal  consumidor.  Se 
concibe  que  hay  variaciones  en  razón  de  la  va- 
riedad de  temperatura,  de  la  comida,  de  la  edad, 
de  la  especie,  etc.  Los  dos  extremos  correspon- 
den para  un  kilogramo  de  peso  vivo  de  9  y  20 
litros  de  oxígeno  por  24  horas  ó  bien  43  y  95  li- 
tros de  aire.  Pero  conviene  agregar  que  es  pre- 
ciso asegurar  un  volumen  de  aire  25  veces  más 
considerable  que  el  que  el  animal  podría  viciar 
en  un  tiempo  determinado;  si  no  se  llena  esta 
condición,  existe  dificultad  en  la  respiración.  Por 
consiguiente,  es  necesario  que  el  volumen  dado 
á  un  kilogramo  de  peso  vivo  por  24  horas,  esté 
comprendido  entre  1075  y  2375  litros.  De  aquí 
se  debe  deducir  que  para  poder  hacerles  vivir  un 
día  entero  sin  molestia  en  un  aire  confinado,  es 
menester: 

Para  un  hombre  de  65  kgs.,  entre  70  y  154  me- 
tros cúbicos. 

Para  un  caballo  de  500  kgs.,  entre  537  y  1187 
metros  cúbicos. 

Para  un  animal  de  la  raza  bovina  de  400  kgs., 
entre  430  y  950  metros  cúbicos. 

Para  un  animal  de  la  raza  ovina  de  30  kgs.,  en- 
tre 32  y  71  metros  cúbicos. 

Para  un  animal  de  la  raza  porcina  de  80  kgs., 
entre  86  y  190  metros  cúbicos. 

Según  esto,  apenas  es  posible  asignar  volúme- 
nes de  aire  tan  considerables  en  los  locales  ha- 
bitados por  hombres  ó  por  animales.  Se  vence 
la  dificultad,  renovando  parcialmente  el  aire  por 
medio  de  la  ventilación.  La  experiencia  ha  de- 
mostrado que  haciendo  llegar  aun  cuarto  calien- 
te habitado  por  un  hombre  adulto  6  metros  cúbi- 
cos de  aire  nuevo  por  hora;  á  una  cuadra,  57  me- 
tros cúbicos  por  caballo ;  á  un  establo,  45  metros 
cúbicos  por  cabeza  de  ganado  vacuno ;  á  un 
aprisco  3  \  por  oveja;  auna  porqueriza,  9  metros 
por  cerdo,  se  resuelve  el  problema  de  mantener 
el  aire  confinado  en  un  estado  de  fuerza  poco  di- 
ferente del  aire  atmosférico  libre. 

La  respiración  de  los  seres  que  viven  en  el  aire 
atmosférico  tiene  por  efecto,  además  del  consumo 
del  oxígeno,  producir  desprendimiento  de  acido 
carbónico.  La  cantidad  para  un  hombre  adulto 
es  de  44  gramos  ó  de  22  litros  de  ácido  carbónico 
por  hora.  Los  gases  espirados  por  los  pulmones 
contienen  próximamente  un  4  por  100  de  ácido 
carbónico  que  reemplaza  casi  á  un  volumen  igual 
de  oxígeno;  así  cada  espiración  altera  la  compo- 
sición del  aire  confinado  y  aumenta  la  proporción 
de  ácido  carbónico.  A  esta  dosis  de  4  por  100  de 
ácido  carbónico  con  una  reducción  correspon- 
diente en  el  oxígeno  (cuya  proporción  desciende 
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i  17,  ii  lugar  de  21  que  es  la  normal),  el  airóse 
ii.n  e  ya  irrespirable.  Según  Leblanc,  lo  que  con- 
tribuye 6  hacer  el  aire  más  irrespirable  es  el  al- 
terarse la  proporción  ó  la  relación  normal  entre 
i  i  ,,i'.  ni.  \  ¿1  nii rógeno, 

La  estancia  de  personas  y  de  animales  en  un 
reí  mil'  limitado,  no  sólo  aumenta  laspropor  ¡o 

di  .-,  del  ácido  cari ico  3  del  1  rpor  'l'1  agua,  sino 

que  origina  el  desprendimiento  de  ciei  tas  ems 
uacipnea  animales  que  liaren  que  si  aire  se  haga 
mas  pronto  perjudicial,  sobre  todo  en  rasos  de 
enfermedad;  por  esta  razón,  en  los  hospitales  se 
acelera  la  vontilación  hasta  dar  60  metros  cúbi- 
cos de  aira  poT  luna  y  por  individuo. 

Las  combustiones  «ai  espacios  confinados  son 
también  un  origen  de  alteración  profunda  on  la 
composición  del  aire,  que  entonces  se  hace  muj 
viro  en  ácido  caí  bónieo,  b  quien  acompañan  al- 

m s  otros  productos  '1''  la.  combustión  que  1  a 

rían  naturalmente  según  la  naturaleza  del  com- 
bustible, i"  1  o  entre  los  cuales  se  encuentra  casi 
siempre  el  óxido  de  carbono,  cuj  a  acción  es  ma- 
chi imo  más  tóxica  que  la  del  acido  carbónico: 
basta  li  mínima  proporción  de  cinco  milésimas 
del  referido  óxido  de  carbono  para  producir  la 

1  le. 

En  las  alcantarillas,  pozos  negros,  letrinas 
sin  ventilación,  etc..  se  encuentra  el  hidrógeno 
sulfurado  en  cantidades  muy  notables,  y  es  el 
pi  [ncipalmente  ocasiona  los  casos  'le  asfixia 
11  los  lugares  referidos  suelen  presentarse; 
a.  este  ef  conti  ibuj  e  también  la  gran  propor- 
ción en  que  el  nitrógeno  se  encuentra  en  esas 
atmósferas. 

En  el  aire  confinado  de  lis  bodegas  donde  se 
1.  1  menta  el  mosto,  y  en  general  dondese  produz- 
1  toda  clase  de  fermentaciones  alcohólicas,  se 
1  11.  neutra  el  ácido  carbónico  en  grandísima  can- 
tidad, como  producto  de  dichas  fermentaciones. 
En  el  aire  confinado  de  las  minas,  especial- 
mente en  las  de  carbón  de  piedra,  se  encuentra 
hidrógeno  protocarbonado  en  proporciones  bien 
manifiestas,  de  tal  minio,  que  puede  originar 
explosiones  terribles  cuando,  mezclado  con  el 
aire  atmosférico,  se  pone  en  contacto  con  un 
cuerpo  en  ignición  ;  hasta  que  una  atmósfera 
contenga  un  octavo  de  su  volumen  de  hidrogeno 
carbonado,  para  que  se  produzcan  las  detona- 
ciones. Las  fugas  de  gas  del  aluminado  en  tálle- 
les, almacenes  y  toda  clase  de.  edificios,  pueden 
OCS   nmar  accidentes  análogos. 

En  el  aire  continado  de  las  salas  de  los  hospi- 
tales, de  los  anfiteatros  de  disección,  de  los  ma- 
taderos, en  algunas  grutas,  cuevas,  cuadras  y 
'los  mal  ventilados,  y  en  general,  en  todos 
los  lugares  donde  se  verifican  putrefacciones, 
■  acuentran  restos  orgánicos  de  todas  clases  y 
gérmenes  ciiptogámicos  muy  variados.  El  estu- 
dio de  estas  atmosferas  bajo  el  punto  de  vista 
niierográlieo,  es  sumamente  interesante  y  muy 
moderno:  los  datos  que  se  poseen  son  todavía 
muy  incompletos. 

Aire  confinado  •  n   la  tierra   vegetal.  —  El  aire 
que  penetrando  en  la  corteza  sólida  terrestre  se 
aloja  entre  sus  poros,  experimenta  algún   caní- 
n  su  constitución.  Se  ha  estudiado  princi- 
palmente la  naturaleza  del  aire  contenido  en  los 
sirios  dedicados  a  la  vegetación,  siendo  debidas 
inssingault  las  primeras  y  más  importantes 
nociones  que  se  tienen  sobre  este  punto.  Resulta, 
en  primer  lugar,  que  la  cantidad  de  aire  que  en 
un  volumen  dolo  de  tierra  vegetal  se  alberga, 
es  muy  variable  según  la  naturaleza  del  suelo; 
y  que  una  paite  del  oxígeno  del  referido  aire  at- 
.  rico  es  absorbida  al  penetrar  en  el  suelo  y 
reemplazada  por  ácido  carbónico.  El  cuadro  si- 
llte  indica  las  cantidades  de  aire-   confinado 
en  una  hectárea  de  tierra  vegetal  hasta  la  pro- 
fundidad de  medio  metro. 

Aire  con-     Acido  car- 
tinado  bonico 
en  unahec-    correspon- 
tarea  de         diente  á 
tierra         dicho  aire 

Mets.  cúb.    Mets.  cúb. 
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Campo  de  espái  ragos  abo- 
nado hace  mucho  tiempo. 

de  alfalfa.  .      .      . 
-       de  remolacha.  . 

Pradera 

Tierra  do  una  estufa.  .      . 
La    misma     tierra    pocas 
horas  después  de  n 
Suelo  muy  rico  cu  humus. 
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El  oxígeno  Confinado  en  la  tierra  vegetal  des- 
ciende hasta  tro  I  0   16   por  loo,  une 1  qui   el 

nitrógeno  se  con  bt\  b  en   lo    .  9,9 1 .  y  el  ácido 
irbónico  llega  á  9,64.  Estos  datos  manifiestan 

la  mee   ¡dad    -le  renovar  el  aire    contenido  en  el 

suelo.  El  aire  confinado  en  coda  hectárea  de  di- 
versas tierras  vegetales,  bu] ¡endo  que  el  es- 
pesor de  la  capa  del  suelo  es  di-  35  contímetros, 

¡O   CUa]    Sllpolle     un      Volumen     de     tierra     de 

metros  cúbicos  por  hectárea,  Beespre  aeneleua 
dio  sicuieute: 
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La.    misma  tierra  después 

de  algunos  días  de  lluvia. 

824 

80 

Campo  de  zanahorias..      . 
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Arena, subsuelo  de  bosque. 
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Aire  disuelto  r.\  el   igua.  -  Las  aguas  de 

los  mares,  ríos,  lagos,  etc.,  tienen  también  en 
disolución  aire.  Ahora  bien,  si  se  toma  entonce- 
por  este  nombre,  id  conjunto  de  todas  las  sus- 
tancias gaseosas  que  puedan  encontrarse  disuel- 
tas cu  el  agua,  sustancias  que  en  mayor  ó  menor 
proporción  y  más  ó  menos  constantemente  se 
encuentran  en  la  atmósfera,  la  composición  de 
este  aire  varía  bastante  en  general  del  de  la  re- 
ferida atmósfera,  en  cuanto  á  la  proporción  de 
los  elementos  de  unas  aguas  á  otras  y  en  cuanto 
á  su  naturaleza,  según  las  que  se  consideran 
sean  de  lluvia,  de  mar,  de  ríos,  de  pantanos, 
etc. ,  y  en  los  ríos,  según  se  consideren  los  sitios 
próximos  á  grandes  poblaciones,  ó  ciertas  fábri- 
cas en  grande  escala. 

Pero  si  al  referirse  al  aire  disuelto  en  el  agua, 
sólo  se  trata  de  indicarlos  elementos  más  impor- 
tantes, cuales  son  el  oxígeno,  el  nitrógeno  y  el 
ácido  carbónico,  entonces  se  puede  concretar 
mucho  más  la  cuestión.  Según  Lewy,  el  agua  del 
mar  tiene  en  su  superficie  por  cada  4,s,45  un 
término  medio  de  ii2  cents,  culis,  de  gas  á  la. 
presión  ordinaria.  Este  gases  aproximadamente 
una  mezcla  de  14'''  de  acido  carbónico,  26  de 
oxígeno  y  52  de  nitrógeno  con  pequeñas  canti- 
dades de  hidrógeno  sulfurado:  estas  cifras  expe- 
rimentan pequeñas  variaciones  en  las  diversas 
horas  del  día.  El  oxígeno  se  encuentra  un  poco 
más  abundante  por  la  tarde'  que  por  la  noche  y 
el  ácido  carbónico  marcha  en  sentido  inverso;  la 
acción  de  la  luz  sobro  las  materias  orgánicas 
desempeña  un  papel  importante  en  estas  va- 
riaciones. 

En  general  el  aire  que  está  en  disolución  en  el 
agua  contiene,  en  volumen.  :;2  por  100  de  oxígeno 
en  vez  de  21  que  tiene  el  de  la  atmósfera,  y  la  pro- 
porción del  ácido  carbónico,  aunque  muy  variable, 
es  también  mucho  más  elevada.  Estas  propie- 
dades son  importantísimas  por  lo  (pie  se  re- 
fiere á  la  acción  geológica  de  las  aguas,  y  á  la 
fisiología  de  los  seres  animales  y  vegetales  que 
viven  en  su  seno. 

Acción  geológica  del  aire.  -  El  aire  por 

sus  propiedades  líricas,  por  su  compcia;  1  11  \ 
por  sus  movimientos  ejerce  influencias  bastante 
notables  en  el  aspecto  exterior  del  globo,  con- 
tribuyendo' lentamente  á  sus  transformaciones. 
La  acción  del  aire  se  limita  caía  puede  decirse 

á  la  superficie,  y  obra  de  consuno  con  las  aguas, 
nivelando  asperezas,  fuera  de  algunos  casos,  y 
contribuyendo  poderosamente  á  la  formación  de 
los  terrenos  de  sedimento  donde  se  desarrolla  la 
vida  animal  y  vegetal. 

En  los  artículos  Atmósfeea  y  Viento  pue- 
den verse  los  efectos  físicos  y  mecánicos  del  aire 
sobre  la  superficie  del  globo,  correspondiendo 
mencionar  aquí  solamente  lo  que  resulta  de  las 
acciones  químicas. 

La  acción  química  del  aire  ayudada  por  con- 
diciones físicas  ^  inrcini-as  sicmpr:  simultmeas 
es  muy  importante.  La  desagregación  y  descom- 
posición de  las  rocas,  transforman  masas  gran- 
des, compactas  é  impermeables,  impropias  para 
la  vegetación  y  la  vida  animal,  en  detritus  arci- 
llosos, calizos  ó  arenosos,  que  luego  arrastrad' 


por  la        '  lo      iento    ,1'ormau  lo    b  1     110 

de  sedimentac , 

El  oxígeno,  el  acido  carbónico,  y  1 1  vapor  de 

en  1  de  <  111,1.  uní  de  una  manera  directa  un  pa 

peí      lllll\      lIMpiH   I       II  ,    11      .  : 

Los  fenómenos  de  oxidación,  aunque  limil 
á  la  superficie,  son  luir..  1 1 1 .  ni  ni.   .Oxida  n  e  los 
metales,  los  sulfuro   j  lo  caí  buró    produci 
Be  miili  11 11.I  .le  eoinpue  i"   que  a  su  1 
nan,  bien  eni re  si,  bien  solee  oí  ro   cui  rpo  de  la 

corteza  terresl re,  con  lo  cual  Be  1 Lucen  mu 

cha    iiMj.iin.il  fosis.  La  oxidación  di  lo     ull 
produce  sublimaciones  de  azufre  y  ácido  sulfúri- 
co que  unas  veces  ana .  1 1 ado  por  lae aguas  oto  1 
inmediatamente,  produci.  formaciones  yeso 
de  alumbre,  ú  otros  sulfatos  mas  ó  menos  com- 
plicados y  desprendimientos  de  ácido  carbónico; 

o  provoca   la  solubilidad    de   algunas  sales.   I LO 

son  los  fosfatos,  v:  gr.  el  de  cal,  facilitando  OSÍ 
su  absorción  poi  las  plantas.  Él  oxígeno 
también  sobre  las  sustancias  orgánicas  en  des- 
composición contribuyendo  á  la  formación  del 
mantillo,  humus  o  i  leí  1  a  egetal,  produciendo 
combinaciones  estables  solubles,  con  el  carbono, 
al  azufre,  :1  I  cf;ro,  elnitr  genc\  y  contribuyan- 
do  así  poderosamente  á  la  vegetación  \  a  las 
transformaciones  sucesivas  de  la  superficie  del 
globo.  El  calor,  la  humedad,  y  la  presencia  de 

ot  l'os  Cllel  pOS,  como  el  ;,ei<ln  e.ll  Im.iiIco.  lllllll\  ell 
mUCbo  di  estas  acciones  de]  oxígeno,  siempre 
complejas,  según  se  ha  repetido  tantas  wr,-^. 

El  aire  disuélto  mi  las  aguas,  que  asciende  a 
cantidades  respetables  y  es  m;is  rico  en  ácido 
carbónico  y  en  oxígeno  que  el  normal,  ejerce 

todas  estas  acciones  con  una  intensidad  mayor 
a i'in.  Las  calizas  se  transforman  en  bicarbonatos 
y  son  disueltas,  para  depositar.se  después  en  otros 
sitios  si  las  circunstancias  hacen  desprenderse 
el  ácido  carbónico,  y  si  estas  calizas  estaban  for- 
mando id  cemento  de  granos  arenosos  congluti- 
nados formando  los  asperones,  estos  se  disgregan 
y  son  también  transportados  y  contribuyen  á  for- 
mar otros  ten  enos.  Engeneral  puede  decirse  que 

el  oxígeno  y  el  ácido  carbónico  disueltos  en  las 
aguas  son  poderosos  agente-,  de  disolución  de  in- 
finidad de  sustancias  que  arrastradas  y  trans- 
portadas después  por  aquellas,  dan,  al  mezclarse 
con  otras  y  depositarse,  propiedades  pn  ció 
los  terrenos  haciéndolos  aptos  para  determina- 
das especies  vegetales. 

También  se  comprende  que  si  estas  masas  dis- 
gregadas ó  disueltas  forman  la  base  y  el  asiento 
de  otras  sobre  las  que  aquellos  elementos  no 
ejerzan  inmediatamente  su  influencia,  estas  ma- 
sas, faltas  de  cimiento,  se  desquiciar/ni,  derrum- 
bándose y  cuarteándose,  produciéndose  con  esto 
trastornos  que  pueden  llegar  á  tener  gran  trans- 
cendencia, como  por  ejemplo,  variar  el  curso  de 
las  corrientes  de  agua,  y  la  temperatura  y  direc- 
ción de  los  vientos,  la  ruptura  de  diques  que  i 

sionen  el  desbordamiento  de  lagos  o  pantanos 
inundando  unas  comarcas  y  desecando  otras. 
Otras  xert'>  esta  acción  de  las  aguas  por  el  aire 
que  llevan  disuelto  produce  la  denudación  de 
ciertas  rocas  y  acumulación  sobre  otras  de  los 
meiltos  separados  á  las  primeras,  produciéndose 
así  fenómenos  de  incrustación  y  de  disgregación 
súmente  curiosos. 

El  vapor  de  agua,  además  de  ayudar  poderosa- 
mente á  la  acción  de  los  otros  elementos  quími- 
cos del  aire,  obra  también  como  fuerza  puramente 
física.  Introduciéndose  por  entre  los  intersticios 
y  poros  de  las  1 1  icas  v  congelándose  después  en  los 
grandes  fríos,  las  enai  tea  y  hiende  por  tudas  par- 
tes. En  efecto,  como  el  agua  al  solidificarse  aumen- 
ta con  '/igsu  volumen, dilatándose  con  una  fuerza 
que  nada  resiste,  puede  considerarse  cuales  pue- 
den serlos  efectos  de  este  agente  al  actual 
esta  manera  sobro  las  altas  y  peladas  roí  I 
las  montañas. 

El  nitrógeno  ejerce  su  acción  de  un  modo  dis- 
tinto de  los  demás  elementos  del  aire.  Su  in- 
fluencia geológica  directa  es  pequeña,  porque 
libre  no  suele  tomar  liarte  activa  en  las  ti 
formaciones  de  los  terrenos  de  cristalización.  Sus 
funciones  se  ejercen  más  bien  sobre  tas  Ü 
inopias  para  la  vegetación,  y  esto  se  comprende. 
Solo  en  estas  tierras  es  donde  se  encuentran  las 
Condiciones  apropiadas  á  la  acción  de  aquel.  En 

efecto,  el  nitrógeno,  por  efecto  de  los  combus- 
tiones lentas  que  tienen  lugar  en  las  tierras  ricas 
en  mantillo  o  en  sustancias  orgánicas  en  des- 
composición, ó  bien  por  la  influencia  de  las  sus- 
tancias porosas,  se  combina  lentamente  con  el 
oxígeno  y  el  hidrógeno  constituyendo produ 
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que,  como  el  amoníaco  y  el  nitrito  amónico,  son 
solubles  od  las  aguas  y  asimilables  porlas  plantas, 
y  aptos  por  otra  paito  para  entrar  en  reacciones 
químicas  con  otros  cuerpos.  A  veces  este  amo- 
niaco y  nitrito  amónico  se  ferina  en  la  atmósfe- 
ra por  la  acción  de  la  electricidad  y  su  acción  se 
.-nina  con  el  producido  según  antes  se  ha  indi- 
n  el  que  naturalmente  se  encuentra 
siempre  en  la  atmósfera,  pero  su  acción  sobre 
los  terrenos  de  cristalización  será  nulaó  insig- 
nificante. 

Al  tratar  de  estudiar  todas  las  acciones  do 
transformación  que  el  aire  puede  ejercer  sobre  el 
globo,  no  puede  menos  de  reconocerse,  .pie  lam- 
inen obra  poderosamente  y  di'  una  manera  di- 
i  sobre  la  vegetación  y  sobre  los  seres  ani- 
males, y  como  aquellos  y  estos  modifican  á  su 
vez  el  aire  y  el  suelo,  son  dobles  causas  de  alte- 
raciones en  é>te  y  en  aquél,  que  no  pueden  pasar 
desapercibidas. 

Aplicaciones.  -  El  aire  en  movimiento  se  em- 
plea como  propulsor  de  los  molinos  de  viento,  y 
desde  tiempo  antiquísimo  en  la  navegación.  El 
movimiento  del  aire  es  también  causa  de  que 
pase  en  el  mismo  tiempo  mayor  cantidad  de 
oxígeno  por  un  punto  dado,  circunstancia  que 
se  aplica  para  activar  las  combustiones,  ya  por 
medio  de  fuelles,  ya  por  corrientes  de  agua,  et- 
cétera. Una  corriente  de  aire  que  pase  por  una 
superficie  mojada,  hace  evaporar  el  líquido  y 
produce  la  desecación  y  el  frío;  ambos  efectos  se 
utilizan  en  la  práctica,  ya  en  la  desecación  de 
las  ropas  que  se  tienden  al  aire,  ya  en  el  enfria- 
miento que  se  provoca  en  las  alcarrazas  y  vasijas 
porosas  en  general,  cuando  llenas  de  agua  se  las 
coloca  en  un  sitio  en  donde  haya  corriente  de 
aire.  Una  corriente  de  aire  de  intensidad  apro- 
piada puede  arrastrar  polvo  y  no  otros  objetos 
más  gruesos  y  pesados,  propiedad  que  ha  servido 
de  fundamento  para  varias  máquinas  agrícolas, 
como  son  las  aventadoras. 

La  circunstancia  de  ser  el  aire  un  finido  elás- 
tico, hace  que  pueda  servir,  como  el  vapor,  de 
fuerza  motriz  en  las  máquinas  fijas  y  en  las  lo- 
comotrices, siendo  las  máquinas  de  compresión 
utilizadas  ventajosamente  en  la  perforación  de 
témeles.  El  aire  comprimido  puede  también  uti- 
lizarse como  motor,  para  lanzar  cuerpos  sólidos, 
como  en  la  escúpela  de  viento,  ó  para  la  transmi- 
sión de  despachos  en  los  telégrafos  tubulares,  ó 
bien,  en  fin,  para  la  transmisión  de  la  hora  á 
diferentes  puntos  de  una  ciudad  muy  extensa. 

El  aire  caliente  puede  también  utilizarse  como 
motor  en  ciertas  máquinas  (V.  Máquina  de 
aire  caliente),  y  por  insuflación  en  ciertas 
operaciones  metalúrgicas  (V.  Acero  Bessemer) 
para  obtener  temperaturas  muy  elevadas. 

En  química  se  utiliza  muy  frecuentemente  la 
acción  oxidante  del  aire,  moderada  á  la  tempe- 
ratura ordinaria,  bastante  enérgica  sobre  muchos 
cuerpos  á  altas  temperaturas.  V.  Atmósfera, 
Meteorología, Combustión, Respiración  ani- 
mal y  vegetal,  Acido  carbónico,  Oxígeno, 
Nitrógeno,  Oxidación,  Viento. 

-  Aire  caliente:  Mee.  V.  Máquina  de  aire 

CALIENTE. 

-Aire  comprimido:  Mee.   V.  Máquina  de 

AIRE  COMPRIMIDO. 

-  Aire  :  Fisiol.  é  Hig. ,  Patol.  y  Terap.  I.  - 
El  aire  atmosférico  es  un  agente  necesario  á  la 
vida  de  todos  los  organismos  y  los  elementos 
celulares,  que  en  tanto  que  desempeñan  funciones 
activas,  necesitan  oxígeno  libre,  suministrado 
por  el  aire  atmosférico,  para  las  transformaciones 
químicas  que  han  de  poner  en  libertad  las  fuer- 
ivas  por  que  se   manifiesta  su  vitalidad. 

Pasteur  propuso  llamar  Anaerobios  ciertos  mi- 
crófitos  que  el  suponía  susceptibles  de  vivir  y  re- 
producirse sin  necesidad  del  aire;  pero  parece 
resultar  de  observaciones  recientes,  que  la  di- 
visión de  los  seres  en  las  dos  grandes  secciones 
de  Aerobios  y  Anaerobios,  no  tiene  fundamento. 
Aun  aceptada  la  idea  de  Pasteur,  no  se  podría 
suponer  que  cierto  número  de  organizaciones 
sencillas  carecieran  de  respiración,  considerada 
esta  función  como  en  su  expresión  más  general, 
en  cuanto  los  seres  anaerobios  de  Pasteur  consu- 
mirían, según  la  hipótesis,  el  oxígeno  que  que- 
daría en  libertad  en  el  proceso  de  fermentación 
provocado  por  su  actividad  nutritiva  en  la  sus- 
tancia donde  se  desarrollara.  La  necesidad  del 
oxígeno  ded  aire  atmosférico  no  es  igualmente 
apremiante  para  todos  los  seres,  pues  mientras 
los  vertebrarlo-  Bnperiores  apenas  pueden  tolerar 


la  suspensión  respiratoria  durante  algunos  minu- 
tos, los  seres  de  organización  más  sencilla  pue- 
den soportar  la  carencia  de  aire  respirable  con 
gran  facilidad.  ( V.  Asfixia.  )  Cuanto  á  las  trans- 
formaciones del  aire  por  la  respiración  y  su  fun- 
ción fisiológica,  V.  Respiración. 

La  acción  del  aire  sobre  el  organismo  se  mo- 
difica según  sus  \  trn.  icnes  fiacac  )  químicas  y 
las  sustancias  que  contiene  en  suspensión.  Las 
mcdifi.acicMies  fiarías  del  airs  se  rs.ners.ii  piinsí 
pálmente  á  la  temperatura,  á  la  humedad,  á  la 
presión  y  á  la  electricidad.  Según  su  tempera- 
tura y  su  estado  higrométrico,  el  aire  puede  ser 
caliente  y  seco,  caliente  y  húmedo,  frío  y  seco  y 
frío  y  húmedo,  cuya  distinta  acción  sobre  la  eco- 
nomía se  estudiará  en  el  artículo  ATMÓSFERA. 

II.  -  Las  modificaciones  en  la  presión  del  aire, 
ejercen  tan  notables  efectos  sobre  la  economía, 
que  son  el  fundamento  del  conjunto  de  procede- 
res terapéuticos,  que  se  denomina  Aeroterapia. 
Llamase  aire  comprimido  al  que  se  encuentra  so- 
metido á  una  presión  mayor  que  0,76  c,  y  enra- 
recido cuando  se  encuentra  á  presión  menor. 

Acción  del  aire  comprimido.  -  La  aplicación 
del  aire  comprimido  al  tratamiento  de  las  enfer- 
medades se  de,be  á  tres  médicos  franceses:  Junod, 
de  París  (1835),  Tabarié,  de  Montpellier  (1838) 
y  Pravaz,  de  Lyon  (1837). 

Los  aparatos  para  la  aplicación  del  aire  com- 
primido consisten  en  una  cámara  hermética- 
mente cerrada,  de  forma  cilindrica  y  de  seis  á 
ocho  metros  cúbicos  de  capacidad ;  tal  es  la  cam- 
pana pneumática  en  la  cual  permanecen  los  en- 
fermos más  ó  menos  tiempo.  La  segunda  parte 
del  aparato  es  un  mecanismo  para  hacer  pasar  á 
esta  cámara  una  corriente  de  aire  con  una  pre- 
sión más  ó  menos  fuerte. 

El  término  medio  de  duración  de  un  baño  de 
aire  comprimido  son  dos  horas.  La  media  hora 
primera  se  va  elevando  la  presión  gradualmente 
y  en  la  media  hora  última  se  disminuye  tam- 
bién de  tina  manera  gradual.  La  presión  en  los 
baños  de  aire  comprimido  no  excede  de  dos  at- 
mósferas. Generalmente  el  exceso  de  presión 
del  aire  interior  de  la  cámara  sobre  el  aire  ex- 
terior es  de  30  centímetros  de  mercurio,  esto 

2 
es,  -=-  de  atmósfera.  Paul  Bert  sostiene,  sin  em- 
o 

bargo,  que  acaso  pudieran  utilizarse  presiones 
mucho  más  considerables,  de  tres  á  cinco  atmós- 
feras. 

Este  mismo  autor,  en  su  importante  obra  Pre- 
sión barométrica,  1878,  ha  sido  el  primero  en 
formular  las  leyes  relativas  á  la  acción  del  aire 
enrarecido  ó  condensado.  Cuando  se  aumenta  la 
presión  barométrica,  aumenta  al  mismo  tiempo 
la  tensión  del  oxígeno  en  el  aire  y  en  la  sangre. 
Hasta  tres  atmósferas,  este  aumento  de  tensión 
no  tiene  consecuencias  funestas,  al  contrario, 
aumenta  las  oxidaciones  intraorgánicas ;  pero 
más  allá  de  cinco  atmósferas,  las  oxidaciones 
disminuyen  de  intensidad,  y  si  el  aumento  de 
presión  continúa,  las  oxidaciones  cesan  comple- 
tamente, y  sobreviene  la  muerte  precedida,  en 
los  animales  superiores,  de  convulsiones  tóni- 
cas y  clónicas  de  extrema  violencia.  Este  au- 
mento de  presión  destruyela  vida,  no  sólo  de  los 
animales,  sino  también  de  los  vegetales  y  de  to- 
dos los  organismos  vivos,  pero  no  tiene  influen- 
cia sobre  la  acción  de  las  ponzoñas  y  de  los  virus. 

Bajo  la  influencia  del  aire  comprimido,  de  una 
á  dos  atmósferas,  el  número  de  los  movimientos 
respiratorios  disminuye,  pero  su  amplitud  au- 
menta, así  como  la  profundidad  de  las  inspiracio- 
nes. No  hay  igual  conformidad  acerca  de  los  efec- 
tos del  aire  comprimido  sobre  la  circulación.  Se 
gún  Von  Vivenot,  la  disminución  del  número  de 
pulsaciones  es  constante.  Juan  Pravaz  admite  al 
contrario  la  aceleración  del  pulso  y  Bucquoi  dice 
haber  comprobado  esta  misma  aceleración  en 
los  obreros  del  puente  do  Kehl.  Vivenot  enseña 
que  la  cantidad  de  ácido  carbónico  aumenta  en 
el  aire  espirado  y  Juan  Pravaz  ha  comprobado 
el  aumento  en  la  producción  de  la  urea.  El  ape- 
tito y  la  fuerza  aumentan  y  la  gordura  dismi- 
nuye notablemente.  El  primer  fenómeno  apre- 
ciable  de  la  compresión  es  el  dolor  de  oídos. 

Aplicaciones  terapéuticas.  -  El  baño  de  aire 
comprimido  se  usa,  sobre  todo,  en  las  afeceiQíies 
pulmonares  y  de  éstas,  el  enfisema  pulmonar  es 
la  que  presenta  modificaciones  más  saludables. 

En  el  asma  nervioso  esencial  el  baño  de  aire 
comprimido  tiene  poca  acción;  pero  como  esta 
enfermedad  se  complica  casi  siempre,  en  deter- 
rainado  momento  de  su  evolución,  con  cierto 


grado  de  catarro  y  de  enfisema  pulmonar,  se 
comprende  fácilmente  la  utilidad  del  aire  com- 
primido en  este  caso. 

Aun  continúa  la  discusión  sobre  el  valor  real 
de  fies  baños  de  aire  comprimido  en  el  tratamien- 
to de  la  tisis.  Bertin,  Franchet  y  Torreille, 
Jaccoud,  Mseller,  Desay  y  otros  muchos  observa- 
dores han  citado  casos  de  mejoría  y  aun  de  cura- 
ción; pero  hay  que  reconocer  que  estos  hechos 
son  excepcionales. 

Fandhall,  Bertin,  Moutard  Martín  y  otros 
han  señalado  la  beneficiosa  influencia  del  aire 
comprimido,  en  el  tratamiento  de  la  tos  ferina. 

Las  anemias  rebeldes  y  los  catarros  pul  molía- 
les crónicos  son  las  enfermedades  que  más  pro- 
vechosamente modifica  el  baño  de  aire  com- 
primido, que  obra  sobre  todo  aumentando  la 
oxigenación  de  la  sangre  y  activando  la  nutri- 
ción en  general. 

El  mismo  efecto  de  sobreoxigenación  de  la 
sangre  ha  hecho  aconsejar  el  baño  de  aire  com- 
primido en  el  tratamiento  de  la  gota  y  de  la 
diabetes.  También  podrá  utilizarse  en  la  albumi- 
nuria. 

Charrier  ha  aducido  dos  observaciones  conclu- 
yentes  de  la  acción  favorable  de  los  baños  de 
aire  comprimido  en  el  tratamiento  de  la  obe- 
sidad. 

Disminuyendo  el  baño  de  aire  comprimido  la 
congestión  de  la  mucosa  de  la  laringe  y  de  la 
faringe,  tiene  una  acción  favorable  sóbrelas  an 
ginas  y  las  laringitis  catarrales.  También  es  un 
medio  útil  para  el  tratamiento  de  la  sordera  ca- 
tarral que  resulta  de  la  extensión  de  la  inflama- 
ción á  las  trompas  del  Eustaquio.  En  la  aplica- 
ción del  baño  de  aire  comprimido  hay  que  tener 
en  cuenta  contraindicaciones  importantes,  como 
son:  las  lesiones  cardiacas,  las  bronquitis  de  mar- 
cha muy  aguda  y  las  Jiemoptisis  en  el  curso  de 
la  tuberculosis  pulmonar. 

Inhalaciones  de  aire  comprimido  y  rarifica- 
do. -  El  enfermo  permanece  en  este  caso  en  el 
aire  ambiente  y,  merced  á  aparatos  especiales, 
se  hace  la  inspiración  ó  espiración  en  aire  com- 
primido y  rarificado.  Según  Waldenborg,  Hús, 
Drosdorf,  Botschteschkroff  y  Ducrocq,  las  in- 
halaciones de  aire  comprimido  dificultan  la  es- 
piración de  modo  que  no  es  posible  verificarla 
por  la  sola  fuerza  de  la  elasticidad  pulmonar, 
siendo  necesaria  la  acción  de  los  músculos  espi- 
radores. La  espiración  en  el  aire  rarificado,  pro- 
duce un  aumen'o  de  la  fuerza  respiratoria  y  de 
la  capacidad  pulmonar  y  una  actividad  mayor  en 
el  cambio  gaseoso.  Según  Schuitzler,  sólo  tiene 
valor  terapéutico  la  inspiración  en  el  aire  com- 
primido y  la  espiración  en  el  aire  rarificado, 
mientras  que  lo  contrario  no  ejerce  acción  algu- 
na favorable.  Según  Waldenborg,  las  inspiracio- 
nes de  aire  comprimido  aumentan  la  presión  en 
todo  el  sistema  aórtico  y  las  espiraciones  en  el 
aire  rarificado  disminuyen  esta  presión;  pero 
Lambert  ha  obtenido  resultados  opuestos. 

Aplicaciones  terapéuticas.  —  En  el  enfisema  y  el 
catarro  pulmonar  los  baños  de  aire  comprimido 
parecen  preferibles  á  las  inhalaciones.  En  el 
asma  nervioso  se  obtienen  resultados  notables 
por  la  espiración  en  el  aire  rarificado. 

En  los  catarros,  además  del  empleo  del  aire 
comprimido  se  hace  pasar  este  aire  por  solucio- 
nes medicamentosas,  esencia  de  trementina,  clo- 
ruro amónico,  etc. 

Jaccoud  prefiere  á  los  baños  de  aire  compri- 
mido, en  el  tratamiento  de  la  tisis,  el  uso  del 
aparato  de  Waldenburg ;  y  Sonimerbrodt,  von 
Cube  y  Schuitzler  han  citado  casos  de  curación. 

La  inspiración  en  el  aire  comprimido  y  la  es- 
piración en  el  rarificado  se  han  prescrito  en  las 
pleuresías  antiguas  para  romper  los  exudados 
pleuríticos  ó  para  dará  los  pulmones  su  volumen 
normal  después  de  la  toracentesis  ó  el  enfisema. 

Waldenburg  había  aconsejado  el  empleo  de 
este  método  pneumoterápico  en  las  enfermedades 
del  corazón,  pero  la  mayor  parte  de  los  experi- 
mentadores se  oponen  hoy  á  esta  práctica. 

Aire  rarificado.  -  Para  utilizar  los  efectos  del 
aire  rarificado  no  es  necesario  emplear  aparatos 
especiales  como  para  los  baños  de  aire  compri- 
mido; la  naturaleza  hace  los  gastos  de  la  insta- 
lación, puesto  que  podemos  utilizar  el  aire  de  las 
montañas,  que  por  su  altura  mayor  ó  menor,  nos 
permiten  disponer  de  un  aire  más  ó  menos  en- 
rarecido. 

El  hombre  vive  á  muy  diferentes  alturas.  En 
el  centro  de  Europa  no  so  eleva  más  que  á  2  470 
metros.  El  pueblo  más  elevado  de  los  Pirineos  se 
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sncuentra  auna  altura  de  1626  metros.  El  Hospi- 
cio del  San  t lotardo, en  Los  Alpe       táé    0 90  me 
tros,  y  el  del  San  Bernardo  a  2  170;   Daros,  de 
tanta  reputación  para  la  cura  de  La  I  ¡sis,  se  halla 
;i  i  650  metros. 

lín  América  ciudades  importantes  se  hallan  á 
alturas  considerables.  Méjico  á  2  090  metros; 
Quito  á  2  910  metros,  Potosí  á  i  165  metros,  y  la 
i  mina  de  Villa-Cota  i  1740  metros.  El  camino 
de  hierro  de  Callao  á  la.  Oroya  pasa  por  una  al- 
tura de  l  760  metros. 

En  el  Bimalaya  el  liombre  habita  también  á 
alturas  considerables.  La  capital  del  Thibel  me 
ñor,  Lehg,  está  í  '■'<  505  mel  ros,  y  gran  número  de 
pueblos  están  establecidos  á  alturas  que  varían 
de  i  500  i  i  900  metros. 

El  hombre  que  habita  estas  alturas  vive  en 
condiciones  especiales  desde  el  punto  de  vista  de 
las  presiones  barométricas,  y  para  convencerse 
de  ello  basta  rcfei  irse  á  las  cifras  dadas  por  Paul 
I 'mi  i :  a  5  á"11  mel  ros,  un  litro  de  aire  pesa  exac- 
tamente la  mitad  menos  que  al  nivel  del  mar, 
500  mel  ros,  un  i  tercera  parte  menos,  y  á 
230,  un  cuarto.  A  la  temperatura  de  O'yá  la 
presión  de  760  milímetros,  un  Litro  de  aire  seco 
y  puro  pesa  l   -'. ,  293.  La  presión  del  aire  es 

de  l  033  gra a  por  centímetro  cuadrado 

una  presión  de  77<>  mm,  y  teniendo  la  superficie 
del  cuerpo  17  500  centímetros  cuadrados  próxi- 
maniente,  el  hombre  soporta  un  peso  de  17  900 
gramos,  e me  presión  que  es  contraba- 
Lanceada  por  la  iuoompresibilidad  de  los  Líquidos 
y  de  los  humores  de  La  economía.  He  aquí  un 
0 lio  de  la  presión  que  experimenta  la  superfi- 
cie del  cuerpo  según  diferentes  alturas  baromé 
tricas: 

Orillas  del  mar.  Altura,  7ti0  mili.  Presión 
por  ceiitmi.  c.  1  033. 

Méjico 583        732 

Quito 553         732 

Antisana.     ...       470         639 

Acción  fisiológica.  -  Los  habitantes  de  las  alti- 
planicies sit  nadas  á  consid?  rabie  altura  tienen  la 
piel  anéniiea  y  presentan  todos  los  síntomas  de 
la  debilidad  de  La  sangre  y  del  estado  que  Jour- 
danet  ha  llamado  anoxyemia. 

Los  fenómenos  presentan  un  aspecto  total- 
mente distinto  cuando  se  observa  lo  que  ocurre 
á  un  sujeto  que  se  eleva  desde  la  llanura  á 
aquellos  altos  parajes.  Se  experimenta  entonces 
la  serie  de  síntomas  que  recibe  cd  nombre  de  mal 
de  los  aeronautas  ó  mal  de  montañas.  Las  as- 
censiones aerostáticas  dan  idea  clara  de  todos 
los  síntomas  que  se  presentan  y  la  catástrofe 
del  globo  Zenit,  que  ocasionó  la  muerte  de  Cro- 
ce  Spinelli  y  de  Sivel.ha  llamado  nuevamente 
la  atención  sobre  estos  hechos.  La  causa  domi- 
nante de  lo,  fenómenos  del  mal  de  montanas. 
como  lo  ha  demostrado  Paul  Bert,  es  la  dismi- 
nución de  la  tensión  del  oxígeno  en  la  sangre, 
y  tan  cierto  es  esto  que  lia  podido  soportar  en  la 
campana  pneumática  presiones  que  ocasionan 
la  muirte,  a  condición  de  respirar  oxígeno ;  de 
aquí  su  conclusión  práctica  que  consiste  scncilla- 
in  nte  en  proponer  las  inhalaciones  de  oxígeno 
ascensiones  á  grandes  alturas. 

Acción  terapéutica.  -Jonrdanet  ha  distingui- 
do los  climas  de  altitud  de  los  climas  de  mon- 
taña. I. os  climas  de  altitud  son  los  que  por  una 
elevación  suficiente  combinada  con  la  distancia 
del  ecuador,  ocasionan  los  indicios  ciertos  de  una 
alteración  respiratoria.  Los  climas  de  montaña, 
al  contrario,  están  caracterizados  por  una  presión 
barométrica  que  no  ocasiona  síntomas  dañosos, 
sino  que  puede  producir  al  contrario  saludables 
tos  sobre  el  organismo.  Loselimas  de  altitud 
montaña  confieren  dos  inmunidades,  una 
contra  los  miasmas  palúdicos  y  ciertas  enferme- 
dades perniciosas,  y  otra,  más  importante  si 
.  la  inmunidad  contra  la  tuberculosis  pul- 
monar. 

Surdane  ha  sido  el  primero  en  afirmar  que  a 
partir  de  2  000  metros  de  altura  la  tisis  debe  ser 
rara  en  todos  los  países  del  mundo,  y  sus  conclu- 
siones han  recibido  apoyo  con  la  opinión  de 
■I  iccoud  que  admite  que,  entre  los  diversos 
elementos  cuya  reunión  constituye  el  clima,  sólo 
la  altitud  tiene  relación  directa  con  la  inmuni- 
dad para  la  tisis. 

El  aire  de  las  montañas  tiene,  sobre  todo, 
una  acción  profiláctica;  así  los  climas  de  mon- 
taña convienen  alas  personas  que  puedan  temer 
el  desarrollo  de  una  tisis  pulmonar  hereditaria: 
pero  también  ejercen  una  acción  curativa  cnando 
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las  lesiones  pulmonares  no  están  muy  avan 

y  cuando  el  curso  de  la  enfermedad  es  lento,  Al 

contrario,  cuando  hay  lesi is  pulmonares  e   ti  a 

sas  y  profundas,  cuando  ha  Llegado  el  período 
con  nmtivo  j  La  i  nfenm  dad  ha  tomado  un  cui  o 

rápido  y  Be  complici i  frecuentes  hemoptisis, 

el  aire  de  las  elevadas  altitud  i  té  contraindi- 
cado en  nuestros  climas,  En  efecto,  en  ellos  á 
los  1  ó00  ó  2  Ouo  metros  i  d  ten  nieves  durante 
una  parte  del  ano  j  la  temperatura  desciende  en 
invierno  algunos  grados  bajo  cero.  Bajo  los  tró- 
picos y  ftn  particular  en  las  mesetas  del  Anáhuac, 
Las  condiciones  climatéricas  son  ptras;  pues  la 
temperatura  se  mantiene  en  todas  Las  estaciones 

alrededor  de  Los  lo"  y  is  necesario  obtener 

Lentamente  como  en  nuestras  zonas  la  adapta 
eion  gradual  de  Los  enfermos  á  Los  rigores  del 
invierno. 

III.  Entre  las  variaciones  en  la  composi,  ion 
química  de]  aire  que  mas  importan  al  higienista 
y  al  médico,  están  las  que  resultan  de  la  adultera- 
ción del  aire  no  renovado  y  viciado  por  la  respira- 
ción y  La  combustión,  aire  que  se  denomina  confi- 
nado. Un  hombre  adultoquema  durante  el  reposo 
12  gramos  de.  carbono  y  exhala  22  litros  de  ácido 
carbónico ;  luego  para  mantener  normal  la  al 
mósfora  limitada  que  respira,  sera  necesario  su- 
ministrarle un  mínimum  de  tí  metros  cúbicos  de 

aire  nuevo  por  hora.  Si  la  renovación  del  aire 
es  insuficiente,  resultara  un  detecto  de  OXÍgl  no 
y  Un  exceso  de  ácido  carbónico,  que  pueden  hacer 
la  atmósfera  impropia  para  la  respiración  y  mor- 
tal. Pero  los  electos  asfíxicos  y  tóxicos  del  aire 
confinado,  no  se  deben  solo  á  estas  alteraciones 
en  la  proporción  del  oxígeno  y  del  ácido  carbó- 
nico. Resulta  de  experimentos  practicados  por 
(iavarret,  que  el  aire  confinado  puede  provocar 
accidentes  graves  y  la  muerte  por  la  acción  de 
los  miasmas  pútridos  acumulados  en  él  á  con- 
secuencia de  la  exhalación  animal.  Las  partícu- 
las orgánicas  arrastradas  por  la  exhalación  pul- 
monar y  cutánea  entran  en  putrefacción  en  la 
atmósfera  caliente  y  húmeda  formada  por  el  aire 
continado  y  aunque  se  renueve  el  oxígeno  con- 
sumido y  se  fije  el  ácido  carbónico  en  exceso,  no 
se  destruye  el  mefitismo  provocado  por  la  respi- 
ración. Estas  nociones  tienen  capital  importan- 
cia para  la  ventilación  de  las  habitaciones,  hos- 
pitales, cuarteles,  teatros,  etc.  V.  Ventila- 
ción. 

IV.  El  aire  puede  contener  en  suspensión 
infinidad  de  sustancias  inorgánicas  ú  orgánicas 
y  éstas  vivientes  ó  no  vivientes  y  provocar  en  la 
economía  animal,  por  esta  causa,  numerosos  es- 
tados anormales.   V.  MEFITISMO. 

-  AIRE:  MU.  Las  religiones  de  la  antigüedad, 
singularmente  las  de  origen  ario,  comenzaron 
por  rendir  culto  á  los  diversos  elementos-  de  la 
creación  para  luego  personificarlos  en  divinida- 
des, siendo  una  de  ellas  el  Aire.  En  el  Veda,  In- 
dia es  el  dios  del  Éter  y  del  Cielo,  y  el  aire  está 
especialmente  representado  por  Vayú,  Ma taris 
Wan  y  Marut:  además  los  Mamt  son  habitantes 
del  aire,  contándose  hasta  49  (V.  MASUT ).  En 
el  Brahamanismo,  el  Rig-Veda,  refiriendo  la  obra 
de  la  creación,  dice  que  el  señor  de  las  criaturas 
i'rail  japatí,  solamente  con  el  pensamiento,  sepa- 
ró el  huevo  en  dos  partes,  de  las  cuales  formo  el 
cielo  y  la  tierra,  colocando  en  medio  la  atmos- 
fera. En  la  mitología  fenicia,  el  dios  Baal  per- 
sonifica el  aire  á  la  vez  que  el  fuego  como  ele- 
mentos activos.  La  religión  griega,  en  conformi- 
dad con  la  védica,  personificó  el  aire  en  JEther 
y  Hemera  que  en  aquella  cosmogonía  represen- 
tan la  luz  de  las  regiones  superiores,  y  la  atmós- 
fera terrestre,  respectivamente,  descendiendo  de 
Zeus,  supremo  creador,  y  de  Eros,  el  amor,  quien 
como  en  la  mitología  caldeo-asiría  representa  el 
soplo  vital,  que  armoniza  y  aviva  la  obra  de  la 
creación;  eran  hijos  de  Erebos  y  de  Nyx,  perso- 
nificaciones de  la  oscuridad  primordial. 

El  aire,  no  ya  como  elemento  sino  como  agente 
de  ciertos  fenómenos  que  impresionaron  la  ima- 
ginación de  los  antiguos,  fué  objeto  de  ado- 
re i  n  y  da  cult-j  El  :.ital)  dios  indio  I:i\u 
representaba  el  aire  y  el  viento  y  en  el  mismo 
Veda  los  vientos  considerados  como  bienhecho- 
res llevan  el  nombre  de  Manutsyson  los  minis- 
tros de  Indra;  pero  así  como  el  aire  está  con- 
siderado en  las  mitologías  como  dios  del  bien, 
los  vientos  representan  por  lo  común  las  fui 
violentas  de  la  naturaleza  rebeladas  contra  el 
dios  del  orden  y  de  la  armonía  cósmicos ;  tales 
son  los  gigantes,  titanes  y  otros  monstruos  de 
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la  mitología  griega,  como  Tyfaón  ó  Ty  lóeos  (el 
huracán  violento},  L'ni  ó  Equidna  (víbora que 
n  pri  etata  la  nubi  tempí   I  no  o  i     uerda 

la  Ala  y  la  Vi  ¡i  ra  del  vedismo),  Hydra  (la  nube 
pluvial  l  y  el  Tj  fon,  genio  mon  1 1  lio  o  del  bu- 

l,  asimilado  por  los  griegos  al  Sel    egipcio. 

La  Quimera,  hija  de  Tifón,  y  las  Harpyas,  vír- 
genes del  huracán  también  emparentadas  con 
utan  conceptos  análogo     Pi  ro  La  ac 
\  ioleuta  de  satos  mon  taba  contra- 

rrestada por  Los  y  lentos  regulares,  que.  soplaban 
d  dos  cual  ro  pumo  cardinales: del  Norte  Bo 
Notos  del  Sur,  Muros  del  Este  y  Zefyros  del 
Oeste;  la  Hiada asigna  al  último,  carácter  tem- 
pestuoso, y  La  Odisea,  por  el  contrario,  le  atribuye 
un  viento  Ligero  que  refrescaba  con  su  dulce  há- 
lito la  llanura  del  Olimpo.  Las  imágenes  que 
de  estas  creaciones  míticas  se  ven  en  los  monu- 
mentos están  inspiradas  en  un  antropomorfismo 
producido  por  la  imaginación  oriental,  lioreas,  en 
su  tipo  arcaico,  es  una  figura  monstruosa,  gene- 
ralmente de  forma  humana  y  con  alas  de  pajaro, 
como  signo  de  la  celeridad  de  su  acción.  En  la 
torre  construida  por  Andrónicos  Cynhestes,  en 
Atinas,  en  tiempo  de  Sylla,  estaban  representa- 
dos los  vientos,  en  unos  bajos  relieves,  bajo  forma 
de  genios  alados  con  túnicas  cortas. 

-  Aire:  Mus.  Es  sinónimo  de  movimiento,  en 
la  acepción  en  que  vamos  á  tratarlo  ahora,  ó 
sea  de  aqii'd  grado  de  mayor  ó  menor  lentitud  ó 

celeridad  con  que  debe  ser  ejecutada  una  com 
posición  musical  cualquiera,  lis  tal  y  tan  gr 
el  influjo  que  ejerce  el  aire  ó  movimiento  en  el 
éxito  de  la  música,  que,  en  ocasiones,  á  su  bue- 
na ó  á  su  mala  interpretación  se  debe  atribuir 
el  que  una  obra  se  salve,  ó  muera  para  siempre. 
Pruébese,  si  no,  á  cantar  en  movimiento  rápido 
ana, playera,  y  resultará  una  especie  ie  fandan- 
go; inténtese,  por  el  contrario,  cantar  con  toda 
gravedad  un  fandango,  y  nos  dará  por  resultado 
una  especio  ie  playera;  en  uno  y  en  otro  casóse 
han  ejecutado  ambas  melodías  con  sus  respecti- 
vos sonidos,  pero  les  ha  faltado  á  cada  una  su 
respectivo  AIRE,  su  quid  distintivo,  su  alma,  su 
vida,  por  lo  que  han  resultado  de  todo  punto 
desnaturalizadas. 

Esta  circunstancia  tan  esencial  para  el  buen 
éxito  de  toda  composición,  obliga  al  escritor  á 
escribir  al  frente  de  su  obra  el  AIRE  con  que 
debe  ser  ejecutada,  á  fin  de  que  responda  ésta 
en  su  ejecución  al  intento  con  que  fué  concebi- 
da; y  como  quiera  que  el  lenguaje  italiano  ha 
empuñado  el  cetro  de  la  nomenclatura  musical 
del  orbe  entero,  á  la  manera  que  el  francés  si- 
lla arrogado  el  imperio  de  la  moda,  de  ahí  que 
el  catálogo  de  los  diversos  aiües  musicales  esté 
redactado  por  su  mayor  parte,  en  todas  las  na- 
ciones, en  aquella  lengua  que  manejaron  el 
Dante,  el  Petrarca  y  Metastasio.  Vamos,  pues, 
á  apuntar  aquí  la  serie  completa  de  los  términos 
más  usuales  relativos  al  propósito  que  nos  ocupa, 
comenzando  por  el  movimiento  más  pausado,  y 
siguiendo  gradualmente  hasta  terminar  en  el 
mas  veloz. 

/'1"]''' I  Grados  casi  insensibles  del 

,'","'  ,'     '  'í    movimiento  más  pausado. 

Sosten  "lo.      ...  1 

Larghetlo.     .     .     •  I  A1  ro  lncnos  ,,au,;ulo. 

Adagio I 

MaestOSO .      .      .      .     Con  grandiosidad. 

Affelluoso.    ...  i 

Amoroso.      .      .      .     Con  placida  calma. 

( 'antabile.    .     .     .  i 

Marzial Marcial. 

Andante.  .  .  .  Guardando  un  término  me- 
dio entre  el  mas  lento  y  el 
más  veloz. 

Andantino..  .  .  Algo  más  vivo  que  el  ante- 
rior, según  unos:  ó  algo 
menos  vivo,  según  el 

Tempo  giuslo.  .  I       Con  moderación. 
¡fodi  ruin.    ...  i 

Oraziosc      .     .     .     Gracioso. 
Allegretto.   .     .     .     Algo  animado. 
Allegro Mas    animado    que   el    an- 
terior. 
Con  brío.     .     .     .     Enérgicamente. 
Scherzando. .     .     .     Con  ligereza  y  soltura. 

Agitólo Aguadamente. 

Aceleradami 

Presto Muy  aceleradamente. 

Prestissimo. .     .     .     Lo     mas     aceleradamente 

posible. 
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Los  \u;i:s  principales  ó  cardinales qne  apare- 
cen «mi  la  nomenclatura  anterior,  son  el  I 
el  A  f  el  A  .  \  ¡niendo  á  ser  los  de- 

más modificaciones  de  éstos,  pues  ellos  n 
presentan   respectivamente   los  extremos  y   el 
término  medio  en  el  movimiento  musical. 

Todavía  pueden  ser  modificados  todos  ellos 
en  el  lentitud  ó  velocidad  que  signifi- 

can, a  o¡-  se  les  suelo  acompañar  de 

alguna  de  las  palabras  ó  expresiones  siguientes: 

bastante; 

motto mucho; 

poco; 

movido; 
.     .     .     .     agitado; 

no  demasiado; 
...     reposado; 

,/iuisi casi;  parecido  a; 

brillante con  energía ;  etc. 

Últimamente,  como  quiera  qne  muchas  veces 
se  propone  el  compositor  imitar  en  cierta  mane- 
ra algún  género  especial,  mu  que  por  eso  perte- 

i  en  rigor  su  composición  á  ese  género  mis- 
mo, de  ahi  que,  para  hacer  comprender  mejor 
cuál  es  el  carácter  qne  presidió  a  la  concepción 
de  su  obra,  pone  al  ejecutante  en  las  huellas  del 
acierto  al  e\oc.n]e  <■!  reí  -nenio  del  género  á  que 
se  asimila  su  trabajo,  escribiendo  al  fíente  de 
i  narcha,  ó  de  jota,  ó  de  minué,  ó 
,  .  i  te.  :  y  en  verdad,  este  es  el  único 
caso  en  que  puede  jactarse  el  compositor  de  que 
será  interpretada  su  obra  con  el  mismo  AIRE  que 
concibiera  él  al  trasladar  al  papel  sus  inspira- 
ciones. 

En  efecto;  nada  más  vago,  después  de  todo, 
que  el  catálogo  arriba  inserto  de  las  voces  re- 
entativas  de  los  diversos  aires  musicales, 
supuesto  que  teniendo  cada  persona  su  manera 
de  ser,  de  igual  modo  son  distintas  las  impresio- 
nes que  recibe,  y,  en  su  consecuencia,  diversos 
sus  juicios  éi  apreciaciones,  viniendo  á  hacerse 
palpable  la  verdad  que  entraña  el  dicho  de  don 
II  rmógi  nes,  en  La  Comedia  Nueva,  cuando  ase- 
guró que  «nada  hay  que  sea  poco  ni  mucho  per 
¡no  relativamente;»  de  donde  se  sigue  que, 
puliendo  parecer  despacio  á  uno  lo  que  á  otro 
aprisa,  quedaría  defraudada  en  más  de  unaoca- 
sion  la  mente  del  autor  en  lo  relativo  al  movi- 
miento con  que  se  ejecutara  su  obra,  y,  por  lo 
tanto,  fallido  el  efecto. 

Semejante  inconveniente,  que  por  fuerza  tenía 
que  tocarse  á  cada  paso,  hubo  de  desvelar  hace 
mucho  tiempo  á  algunos  hombres  pensadores, 
conviniendo  todos  ellos  en  que  el  mejor  medio 
sería  poner  en  ejecución  una  máquina  mensura- 
dora del  tiempo,  aguisa  de  reloj.  Al  efecto,  cierto 
profesor  de  música  llamado  Loulié,  propuso  una 
en  el  ano  de  1698,  á  la  que  dio  el  nombre  de 
cronámt  tro.  Por  la  misma  época  inventó  otra  un 
tal  Laffilard,  músico  de  la  Real  Capilla  de  Pa- 
rís, y,  algo  después,  el  famoso  maquinista  inglés 
Harrison  construyó  otra,  que,  si  bien  satisfizo  las 
exigencias  en  general,  no  llegó  á  popularizarse 
por  causa  de  su  excesivo  coste.  El  año  de  1782, 
hizo  Duelos,  relojero  parisiense,  otro  mecanis- 
mo, al  que  puso  la  denominación  de  ritmómetro, 
que  no  desagradó  á  los  inteligentes,  sucediendo 
a  este  artefacto  el  cronómetro  de  un  mecánico 
llamado  Pelletier,  cuya  forma  y  estructura  se 
ignoran  en  el  día.  En  1784,  Aneaudin,  relojero 
de  París,  construyó  un  péndulo  destinado  á  igual 
propósito.  El  célebre  relojero  Hreguet  se  ocupó 
también  en  la  solución  del  problema  cuestionado, 
aunque  sin  dar  á  conocer  el  resultado  de  sus  in- 
vestigaciones. En  fin,  Despréaux,  profesor  del 
Conservatorio  de  música  de  París,  propuso  en  el 
año  de  1812  la  adopción  de  un  cronómetro  com- 
puesto de  una  tabla  que  indicaba  los  movimien- 
tos, y  de  una  péndola  ó  balancín  colgante  de  un 
cordoncillo  de  seda  con  un  peso  al  extremo,  cuyas 
diversas  longitudes  marcaban,  según  leyes  físicas 
harto  conocidas,  los  diversos  grados  de  veloci- 
dad. Muchos  músicos  alemanes  habían  dado  á 
conocer  anteriormente  cronómetros  de  asta  e  pe 
i  Le,  los  cuales  ofrecen  la  doble  ventaja  de  tener 
un  mecanismo  poco  complicado  y  ser  de  fácil 
tdquisi  i--ii:  oí  l)i  ti  adol    i  o  del  mconvements 

>  dejar  oir  el  golpe  con  que  se  marca  cada 
6  r¡-  mpo  del  compás.  Todos  esos  inconve- 
nientes los  removió  Maelzel  en  el  año  de  1816  con 
la  invención  de  su  metrónomo,  consistente  en  una 
cajita  de  madera  de  hechura  piramidal  que  con- 
tiene un  aparato  mecánico  destinado  á  poner  <-n 
acción  un  estilo  ó  varilla  con  una  péndola  fijada 
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en  el  extremo  superior,  la  cual,  aludida  que  va 
bajando,  acel(  r.i  gradualmente  el  movimiento, 
haciendo  sensible  al  oído  Cada  una  de  las  oscila- 
ciones. El  inventor  toma  por  medida  el  minuto, 
cuyas  fracciones  son  los  tiempos  musicales,  en 
la  proporción  demarcarla  mayor  lentitud  40  os- 
cilaciones, y  208  la  mayor  presteza;  así  es  que, 
escribiendo  el  compositor  á  la  cabeza,  de  su  obra 
i-l  número  de  figuras  de  tal  ó  cuál  especie  que 
dése. i  eni  ren  por  minuto,  se  coloca  la  base  de  la 
péndola  al  nivel  del  mismo  número  que  figura 
en  una  escala  puesta  en  una  de  las  fases  del  me- 
trónomo, merced  a  cuya  intervención  puede  lison- 
jearse el  compositor  de  que  SU  obra  será  ejecu- 
tada con  el  movimiento  ó  aire  con  que  él  la  con- 
cibiera, en  cualquiera  nación  y  parte  del  globo. 

Con  lo  últimamente  dicho,  se  viene  en  cono- 
cimiento de  lo  imperfecta  qne  es  la  nomenclatura 
de  las  palabras  destinadas  ¿significar  en  Música 
les  grados  de  mayor  ó  menor  lentitud  ó  celeri- 
dad ;  por  tanto,  de  presumir  es  que  en  su  día  de- 
saparecerán por  completo  de  la  teoría  musical,  ce- 
diendo su  puesto  á  tan  útil  invento  como  el  recién 
descrito,  y  conservándose  tan  sólo  en  la  escritura 
los  signos  ole  EXPRESIÓN  (á  cuyo  artículo  remiti- 
mos al  lector),  como  elementos  transitorios  de 
alteración  en  el  compás,  ó  en  la  intensidad  y 
manera  de  producir  el  sonido,  indispensables 
para  huir  la  monotonía  y  dar  el  colorido  conve- 
niente á  la  frase  que  se  ejecuta. 

-Aire:  Geog.  Sierra  de  Portugal,  en  la  prov. 
de  Estremadura,  distritos  de  Santarem  y  Leiria. 
Es  un  estribo  de  la  de  la  Estrella,  y  su  mayor 
altitud  mide  677  metros.  En  ella  nacen  los  ríos 
Alviella  y  Lena.  Ocupa  una  estensión  de  30  ki- 
lómetros y  se  llama  según  los  sitios,  sierra  de 
Miude,  Alvados,  Alqueiríio  y  Porto  de  Moz. 

-  Aire:  Geog.  Río  de  la  parte  oriental  de  la 
cuenca  del  Sena.  Nace  al  S.  del  departamento 
del  Mosa,  cerca  de  la  aldea  de  Saint-Aubin, 
atraviesa  el  departamento  en  dirección  N.  N.  O. 
tocando  en  Pierrefitte  y  Varennes-en-Argonne, 
penetra  en  el  departamento  de  los  Ardennes, 
donde  baña  á  Grand-Pré  y  se  une  con  el  Aisne. 
En  su  curso  de  125  kilómetros  sólo  recibe  arroyos 
de  escasa  importancia.  ||  Hay  un  pequeño  río 
Aire,  afluente  del  Arve,  en  el  departamento  del 
Alto  Saboya  y  dos  riachuelos  del  nombre  de 
Airón  en  el  departamento  de  la  Mancha. 

-Aire:  Geog.  Río  de  Inglaterra,  importante 
por  su  navegación  y  los  numerosos  canales  con 
que  está  enlazado.  Nace  en  Yorkshire,  en  la  cres- 
ta central  de  la  montaña,  un  poco  al  E.  de  Settle 
y  desagua  en  el  Ouse,  cerca  de  Soole. 

-Aire  (Hoyo  del):  Geog.  Hundimiento  cir- 
cular del  suelo  en  Colombia  ó  Nueva  Granada, 
de  118  metros  de  profundidad  y  300  de  diámetro, 
existente  en  el  departamento  de  Velez,  distante 
20  kilómetros  de  la  ciudad  de  éste  último  nombre, 
entre  los  pueblos  de  Chipata,  La  Paz  y  Agua- 
da; es  una  de  las  particularidades  del  Estado  de 
Santander.  Consiste  en  una  hondura  formada 
naturalmente;  sus  paredes,  que  son  fuertes  rocas 
presentan  una  vista  admirable,  casi  todas  per- 
pendiculares, ofreciendo  en  uno  que  otro  punto 
algunas  prominencias  sobre  las  que  se  distinguen 
varios  arbustos,  y  en  otras  paja  y  musgo  el  con- 
torno de  su  boca  está  todo  cubierto  de  árboles 
más  ó  menos  grandes.  El  fondo  de  esta  apacible 
mansión  de  las  guacamayas,  pericos  y  forcazas, 
fué  visitado  en  julio  de  1851  por  el  presbíte- 
ro doctor  Romualdo  Cuervo,  quien  la  describió 
luego. 

AIREACIÓN:  Hig.  (V.  VENTILACIÓN).  Airea- 
ción de  las  aguas.  (V.  Bebidas).  Aireación  ]  or 

los  vestidos.  V.  Vestidos. 

AIREAR:  a.  Poner  al  aire  ó  ventilar  alguna 
cosa. 

-Airearse:  r.  Ponerse  ó  estar  al  aire  para 
ventilarse,  refrescarse,  ó  respirar  con  unís  desa- 
hogo. 

-AIREARSE:  Recibir  la  impresión  del  aire 
por  descuido  ó  necesidad. 

-Airearse:  Resfriarse  con  la  frescura  del 
aire. 

-  Airear  una  mina:  Mincr.  Dar  paso  al  aire 
para  que  la  ventile. 

AIRE-FLOR:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Sansellas,  p.  j.    de   Inca,  prov.   de   Baleares;  3 

casas. 

AIREJA:  Grog.    Aldea  en   la  felig.    de   Santa 
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María  de  Villamane,  ayunt.  y  p.  j.  de  Becerrea, 
prov.  de  Lugo;  4  edifs. 

AIREJE:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  S.  Miguel 
del  Páramo,  ayunt.  de  Castroverde,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo;  3  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de 
S.  Cristóbal  de  Chamoso,  ayunt.  de  Corgo,  par- 
tido jud.  y  prov.  de  Lugo ;  4  edifs.  ||  Aldea 
en  la  felig.  de  S.  Lorenzo  de  Albéiros,  ayunta- 
miento, p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  4  edifs.  ||  AÍdeaen 
la  felig.  de  Sta,  María  de  Bascuas,  ayunt.,  p.  ju- 
dicial y  prov.  de  Lugo;  5  edifs.  ||  AÍdeaen  la  fe- 
ligresía de  S.  Esteban  de  Benade,  ayunt.,  p.  ju- 
dicial y  prov.  de  Lugo;  5  edifs.  ¡¡AÍdeaen  la 
feligresía  de  Sta.  Eulalia  de  Esperante,  ayunt., 
part.  jud.  y  prov.  de  Lugo;  4  edifs.  ||  Aldea 
en  la  felig.  de  S.  Juan  de  Pena,  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  de  Lugo;  4  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Cosme  de  Gondel,  ayunt.  de  Pol,  part.  jud.  y 
prov.  de  Lugo;  10  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de 
Santiago  de  Milleiros,  ayunt.  de  Pol,  p.  j.  y 
prov.  de  Lugo;  6  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de 
S.  Cristóbal  de  Martín,  ayunt.  de  Bareda,  par- 
tido jud.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  4  edifs.  || 
Aldea  en  la  felig.  de  Sta.  María  de  Ferréiros, 
ayunt.  de  Paradela,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de 
Lugo;  3  edifs. 

AIRELA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  S.  Pedro 
Félix  del  Hospital,  ayunt.  de  Rendar,  p.  j.  de 
Sarria,  prov.  de  Lugo;  12  edifs.  ||  Caserío  en  la 
felig.  de  S.  Salvador  de  Grandas,  ayunt.  y  part. 
jud.  de  Grandas  de  Salime,  prov.  de  Oviedo; 
6  edif. 

AIRES:  Geog.  Sierra  de  Portugal  en  el  distri- 
to de  Portalegre.  Principia  en  los  límites  de  la 
felig.  de  S.  Aleiro  y  se  extiende  hasta  Veiros, 
ocupando  un  espacio  de  8  kilómetros. 

AIRIJE:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  S.  Pedro 
de  María,  ayunt.  de  Friol,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo; 
6  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  Sta.  María  de  Sil- 
vela,  ayunt.  de  Friol,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  2 
edificios. 

AIRILIA:  Geog.  ant.  O  de  España,  de  la  que 
se  conocen  varias  monedas,  de  fábrica  muy  anti- 
gua, que  tienen  la 
particularidad  de 
ofrecer  las  leyendas 
ibéricas  escritas  de 
tres  modos  distin- 
tos. Se  supone  que 
es  la  que  los  Roma- 
nos llamaron  Ali- 
vióla ó  Jaura,  h. 
Ayora  en  la  Basletania,  en  el  límite  del  reino 
de  Valencia  con  el  de  Castilla.  Cean  Bermúdez 
dice  que,  á  dos  leguas  de  Ayora,  en  un  sitio  lla- 
mado Junde  ó  Hunde,  hay  ruinas  de  pueblo  an- 
tiguo. 

AIRÓ:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  S.  Miguel 
de  Jagoaza,  ayunt.  de  El  Barco,  p.  j.  de  Yal- 
deorras,  prov.  de  Orense;  10  casas. 

AIROA:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  S.  José  de 
Laje,  ayunt.  de  Sotomayor,  p.  j.  de  Rcdondela, 
prov.  de  Pontevedra;  52  casas.  ||  Caserío  en  la 
felig.  de  Santiago  de  Esposendc,  ayunt.  y  part. 
jud.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  3  casas.  || 
Aldea  en  la  felig.  de  S.  Vicente  de  Cartillón, 
ayunt.  de  Pantón,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de 
Lugo;  3  edifs.  ||  Aldea  cu  la  felig.  de  Santiago  de 
Cereijeto,  ayunt.  de  Cervantes,  p.  j.  de  Bece- 
rrea, prov.  de  Lugo;  6  edifs.  ||  Aldea  en  la  fe- 
lig. de  San  Esteban  de  Chouzán,  ayunt.  de 
Carballedo,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  2 
edifs.  ¡I  Aldea  en  la  felig.  de  Sta.  María  de  Pes- 
queiras,  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de 
Lugo;  13  edifs.  |¡  Caserío  en  la  felig.  de  S.  Julián 
Celaguantes,  ayunt.  de  Peroja,  p.  j.  y  prov.  de 
Orense;  7  casas.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  S.  Tirso 
de  Ambroá,  ayunt.  de  Frijoa,  p.  j.  de  Betanzos, 
prov.  de  la  Coruña;  3  edifs. 

AIROA  DEL  REY:  Grog  Aldea  en  la  felig.  de 
Santa  María  de  Mantaras,  ayunt.  de  Irijoa,  p.  j. 
de  Betanzos,  prov.  de  la  Coruña  ;  3  edifs. 

AIROLDI  (Alfonso):  Biog.  Arzobispo  de  He- 
raclea,  juez  de  la  legación  apostólica  en  el  reino 
de  Sicilia.  Se  le  debe  la  publicación  del  Códice 
diplomático  di  Sicilia,  sotto  il  gobernó  dcgli  Ara- 
bi,  Palermo,  1789-1792,  6  vol.  en  4.° 

AIRÓLO:  Geog.  Lugar  del  cantón  del  Tesino 
(Suiza),  cap.  del  dist.  de  Val  Levantino,  sobre 
el  Tesino,  á  1  179  m.  de  alt.  al  pie  del  monte 
San  Gotardo,  en  la  carretera  de  este  nombre  y 
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airo 

,,,  ^  entrada  del  famoso  túnel  por  el  que  peni 

.,  el  i.  c  qui  1 1'  m  '!<   Italia  y  romontá  el  rolle 

del  Tcsino  por  Bellin;  ona  3  Biasoa.  ¡  l  72  1  hab. 

-Cerca  de  Airólo  se  unen  Los  dos  manantiales 

de]  Tesino  en  el  desfiladero  de  Slaloedro.  Este 

i  de  Suiza  y  el  Largo  desfiladero  que  el  Reuss 

entre  el  o te  San  Gotardo  y  Alforf, 

fueron  teatro  de  Los  combates  sostenidos  en  17'.'!' 
entre  el  general  francés  Leconrbe  y  los  austría- 
co ¡  rusos.  Las  operaciones  de  Lecourbe  se  con- 
sideran como  un  1 Lelo  de  La  guerra  de  mon- 
tana. 
airón:  m.  aum.  de  Aire. 
airón  (del  ¡tal  aghirone):  m.  Zool.  Ave,  es- 
pecie de  garza,  que  en  la  cabeza  tiene  un  gran 
penacbo  de  plumas  negras  quo  le  cae  sobre  el 

cuello. 

...  son  los  martinetes  especies  de  garzotas, 

ó  de  AIRONES;  etc. 

Covahbübi  \k. 
-Airón:  Penacbo  «lo  plumas  que  tienen  en 
la  cabeza  algunas  aves. 

Airón  ¡Adorno  de  plumas,  ó  de  alguna  cosa 
que  las  imite,  en  cascos,  sombreros,  gorras,  etc., 
o  en  el  tocado]  de  las  mujeres, 

...  a  todos  dio  el  Infante  dadivas  asaz  cum- 
plidas, é  al  Principe  nn  cogote  de  aikonks,  el 

mas  cumplido  que  se  lia  visto. 

I¡.  GÓMEZ  DB  C'IBDAREAL. 

-¡Qué  bien  te  está 
de  sus  tremoladas  plumas 
el  rizado  airón! 

Calderón. 

airón  (del  ár.  hawron):  adj.  prov.  And. 
Usase  unido  á  la  palabra  pozo  {pozo  airón),  para 
significar  ciertos  pozos  profundísimos,  de  origen 
.1  ibe,  que  aun  subsisten  en  algunas  comarcas 
de  Andalucía,  como  Granada,  Malaga,  etc.  'Tal 
vez  hayan  querido  decir  nuestros  antepasados 
sto  es,  pozo  grande  ií  hondo. 

AIROPSIDEAS  (de  airopsis):  f.  pl.  Bot.  Nom- 
bre  'lado  por  Grenier  y  Godrón  á  una  tribu  esta- 
blecida por  ellos  en  la  familia  de  las  Gramíneas 
que  comprende  los  géneros  Airopsis,  Antinoria 
\  ííolinieria,  caracterizada  por  tener  dos  flores 
hermafroditas  <■><  cada  espiga  y  el  fruto  aplasta- 
do por  su  cara  posterior. 

AIROPSIS  del  gr.  ar.a,  cizaña,  y  'el.:,  aspec- 
to): ni.  Bot.  Género  de  Gramíneas  establecido 
por  Palisot  de  Beauvois,  cuyos  caracteres  son: 
espiguillas  muy  pequeñas  y  pediculadas,  com- 
puesta cada  una  de  dos  flores  hermafroditas  y 
sésiles  y  encerradas  completamente  en  la  gluma, 
euyas  dos  brácteas  ventrudas  son  casi  iguales; 
tres  estambres;  ovario  coronado  por  dos  estilos 
muy  cortos  de  estigmas  plumosos,  que  se  trans- 
forma en  un  fruto  muy  pequeño  hemisférico 
por  halarse  aplastado  por  su  cara  posterior.  Se 
encuentra  á  la  A.  globosa  en  los  arenales  del 
mediodía  di'  Francia. 

AIROSA:  Gcog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Icod. 
p.  j.  de  la  Orotova,  prov.  de  Canarias;  23  casas. 

AIROSAMENTE:  adv.  ni.  Con  aire,  garbo,  ga- 
llardía ó  lucimiento. 

Ciñe  el  talle  AIROSAMENTE. 

Fu.  Hortensio  Pauavicino. 

Vieron  recompensados  sus  méritos  con  altos 
empleos,  con  regios  favores  y  figuraron  aiiío- 
SÁMENTE  entre  los  primeros  hombres  públicos 
de  su  tiempo. 

Mesonero  Romanos. 

AIROSIDAD:   f.  Buen  aire,   garbo  ó  gallardía, 
1  límente  en  el  manejo  y  soltura  del  cuerpo. 

AIROSO.  SA:  adj.  Se  aplica  al  tiempo,  ó  al 
sitio,  en  que  hace  mucho  aire. 

-Airoso:  fig.  Garboso  ó  gallardo. 

Lo  bien  calzado  me  agrada, 
¡Qué  AIROSA  pierna  es  la  mía! 

MORETO. 

Dejóse  presto  ver  este  caballero,  que  era  un 
joven  de  bello  talle  y  muy  AIROSO. 

[SLA. 

-  Airoso:  fig.  Lucido,  brillante:  que  sale  con 
facilidad  y  lucimiento  de  cualquiera  empresa, 
asunto  ó  negocio. 

Fué  pasando  á  poder  de  varios  dueños, 
Y  airosos  los  sacó  de  mil  empeños. 

Iriar  i  i . 


AISL 

\  11  le 
Más  \ oluntad  que  In  vuestra, 
^t  porque  quedéis  airos  \ 
indo  con  la  obedií 

D.  i:  \M"  ■  Di   LA  CrüZ. 

AIRY   I  I  rEOROE    l'.i  I I     .    BÍOg.     A-.li' 

ingli  s.   Ñ.  el  27  de  julio  de   1  -ni  en    Unvrich 
Noi  1  hutnberland  ;  enl ró  en  l sl 9  en  La  univer- 
sidad de  Cambridge,  y  fué  elegido  en  1827  para 

desempeñar  una  cátedra  científica.    El    ¡ 

guíente,  M.  Airy  abrió  una  clase  pública  de 
filosofía  elemental,  da  minie  en  1888  un  gran  im- 
pulso. La  Universidad  de  <  'ambridge,  después  de 

haberle  dado  la  cátedra,  le  encargo  la  dirección 
del  observatorio,  en  el  cual  había  sido  discípulo. 

Sus  observaciones  reunidas  en  una  obra  (Astro- 
nomical  observations,  Cambridge,  1829,  1838, 
'.1  vol.  en  -1."),  han  servido  de  modelo  en  Ingla- 
terra á  todas   las    publicaciones  análogas.    Kn    el 

otoño  de  183")  lo  encargaron  dd  observatorio 
real  de  Greonwich,  vacante  por  dimisión  de 
John  l'ond.  Se  distinguió  por  bus  trabajos  útiles 
é  interesantes;  por  la  invención  de  instrumentos 
nuevos  y  perfeccionados;  En  1854  indicó  la  mane- 
ra de  corregir  la  desviación  de  la  brújula  en  los 
buques  construidos  con  hierro,  ven  las  minasde 
Manon  hizo  una  serie  de  experimentos  con  el 
reloj  para  llegar  á  conocer  la  hora  exacta.  De- 
terminó también  la  masa  relativa  del  Sol  y 
de  los  principales  cuerpos  celestes  de  nn 
.sistema.  Hay  además  de  este  sabio  escritor 
muchos  documentos  destinados  á  vulgarizar 
la  ciencia,  particularmente  los  tratados  sobre 
la  Gravitación  (1837);  sobre  la  Astronomía 
(1853);so6r«  li  Trigonometría  (1855),  parala 
Metropolitan  Cyclopedia,  etc.  M.  Airy  formó  par- 
te de  la  Sociedad  rcalde  Londres,  déla  Suciedad 
astronómica,  y  del  Instituto  de  ingenieros  civiles. 
Fué  también  durante,  muchos  años  socio  corres- 
pondiente del  Instituto  de  Francia,  del  que  fué 
elegido  miembro  el  26  de  febrero  de  1872.  En 
diversas  ocasiones  recibió  «le  la  Sociedad  astro- 
nómica algunas  recompensas,  entre  otras,  dos 
medallas  de  oro  por  un  trabajo  sobre  las  irre- 
gularidades del  planeta  Venus  (1833),  y  un  li- 
bro de  observaciones  planetarias  desde  1750  á 
1830,  en  Greemvick  (1840);  en  1856  fué  conde- 
corado con  la  Cruz  de  la  Legión  de  honor  pol- 
los grandes  servicios  que  prestó  a  la  ciencia. 
Fue  caballero  de  la  Orden  del  Baño  por  los  mis- 
mos servicios; en  1871  sirG.  Airy  fue  promovido 
á  Comendador  de  la  misma  orden. 

airya:  Etnog.  V.  Auya. 

AISA:  Mil.  Una  de  las  Parcas  de  la  mitolo- 
gía griega.  V.  PARCAS. 

-  Aisa:  Gcog.  Villa  con  ayunt.,  ]>.  j.  y  dióc. 
de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  411  habit.  Sit.,  en  el 
Pirineo,  a  la  izquierda  del  río  Estarrum, libre  de 
la  influencia  de  todos  los  vientos,  con  clima  sa- 
ludable, pero  muy  frío.  El  terreno  es  áspero, 
ligeras  y  pedregosas  sus  tierras;  en  la  región 
montuosa  abundan  los  pinos,  encinas,  hayas, 
bnjes,  coscojos,  aliagas  y  otros  arbustos,  utili- 
zándose los  primeros  como  madera  de  construc- 
ción y  los  últimos  como  combustible.  Se  recolec- 
ta trigo,  cebada,  centeno,  avena,  legumbres, 
cáñamo,  hortalizas  y  algunas  frutas. 

AISEN:  Geo/j.  Ancho  estuario  ó  entrada  que 
hace  el  mar  hacia  la  base  de  los  Andes,  por  los 
4;  lat,  (Chile)  Contiene  \  111  is  islillas  llama- 
das de  Moraleda,  del  nombredel  piloto  que  ex- 
ploró el  archipiélago  de  Chiloé,  por  los  años  de 
1786  á  1796. 

AISLADAMENTE:    adv.     m.     Scparadain 
aparte. 

Si,  prescindiendo  de  la  librería,  considera- 
mos AISLADAMENTE  la  persona  del  librero, 
hallaremos  en  él  la  misma  inmovilidad,  igual 
estoicismo  que  en  ella. 

Mesonero  Romanos. 

AISLADO,   DA:  adj.   ant.   Parecido  á   una  isla. 

-  Aislado:  Solo,  apartado,  retirado. 

Mi  padre  era  ingles  y  rico,  señor  Fígaro, 
pero  hallábase  aislado  en  el  inundo. 

Larra. 
Asi  es,  que  en  estos  parajes  aislados  y  so- 
litarios, el   silencio  no  es   interrumpido  sino 
por  el  canto  del  gallo,  etc. 

Fernán  Caballi  bo. 

-Aislado:  Fís.  El  cuerpo  que  se  halla  sepa- 
rado de  los  demás  por  otros  malos  conductores 
de  la  electricidad. 
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AISLADOR,   RA:   adj.  FÍB.  Aplicase  .i  ]n> 

ae  oponen  n 
cidad,  tales  son;  el  vid  el  a  ufre, 

f  el  1 ,  Esto   ■  uei  po 

minan  también  malo  1  condueí  n  de  La  oled  1  i- 
cidad  y  Be  emplean  para  pies  óp 

de  loa  niélales  y  demás  CUI  I  1 1  aUCtO- 

n  .  cuando  se  desea  conservar  en  éstos  la  electri- 
cidad,   V  '  I  He    nO    pa    ''   .1    f|    1  ii  1  1  .1  i,    -.  a  al    depó>¡tO 

común    Loe  cuei  poa  aisladores  que  m 

teniente  se  empleí ¡  cilindros  y  mangos  de 

vidrio  y  goma  laca,  tortas   de  resina  y  cord 18 

de  seda.   Cuando  Be  frotan   los  cuerpos  malos 

e Luctores,   presentan  señales  de  electricidad 

sólo  cu  las  partes  frotada 
también  '-1  nombre  de  idiot  ¡<  i  iri,  o  ■    En  cambia 
los  cuerpos  bueno-,  i luctores  de  la  electrici- 
dad, elimo   los    metales,  el    grafito,  el    agua,    los 

tejidos  animales  y  vegetales  húmedo 
cuando  Be  les  frota,  se  cargan  de  electricidad  en 
inda  su  extensión,  aun  en  los  puntos  im  frota 
dos,  y  además  dejan  escapar  inmediatamente  la 
electricidad  desarrollada,  Por  eso  en  contrapo- 
sición á  los  aisladores  é  idioeléctricoa  Be  Let  de- 
nomina conductores  y  también  aneléctricos. 

-Aislador:  m.  Fís.  Aparato  que  se  coloca 

entre  los  alambres  de  una  linea  telegráfica  y  bes 
que   los  lian   de   -"-tener  para  que   la 

rriente  no  derive  a  tierra.  Suelen  ser  de  pon 

na    barnizada   y    los    hay   de   muchas   formas  y 
clases. 
Aislador  de  ángulo.  -Pieza  de  porcelana  con 

un  agujero  que  la  atraviesa,  que  sirve  para  cam- 
biar normal  mente  la  dirección  de  un  alambre  te- 
legráfico. Se  evita  así  el  empleo  del  gancho  y 
vastago  de  sujceiiin,   cuainln  se   teme  que  otas 

piezas  ó  sus  empotramientos  no  pudiesen  resistir 

la  fuerte  tracción  que  se  origina  en  postes  colo- 
cadas en  ángulos.  Tienen  el  inconveniente  deqi  e 
para  colocar  ó  quitar  el  alambre  hay  que  correr- 
le hasta  el  extremo,  y  aunque  se  ha  evitado  esto, 
.sustituyendo  el  agujero  circular  por  una  hendi- 
dura sinuosa,  que  permite  colocar  el  alambre  la- 
teralmente, .-'ii.  sin  embargo,  muy  poco  usados. 
Aislador  de  campa- 
na. -  El  que  pie-,  uta 
esta  forma  y  es  hoy  casi 
exclusivamente  el  usado 
cu  las  lineas  telegr  'ti- 
cas, por  la  doble  ventaja 
de  que  la  campana  res- 
guarda el  gancho  de  la 
lluvia,  y  su  parte  inte- 
rior no  condensa  el  va- 
por", y  así  es  mejor  el  ais- 
lamiento. Puede  ser  de 
retención .  suspensión , 
etc.  Uno  representa  la 
figura  adjunta. 

Aislador  de  doble  ca  m  ■ 
pana.  -El  formado  pol- 
lina campana  dentro  de  otra,  empotrada  con  azu- 
fre y  yeso,  por  lo  que  el  aislamiento  es  más  com- 
pleto. Se  le  usa  en  Inglaterra,  donde  son  £ 
raímente  de  arcilla,  y  sujetos  á  travesanos  por 
medio  de  vastagos  empotrados  en  su  interior.  Kn 
Prusia  y  Holanda  suele  ser  la  campana  exterior 
de  hierro  colado,  el  aislamiento  es  menor,  yson 
pesados  y  costosos. 

Aislador  de  doble  retención.  -  El  formado  con 
dos  aisladores  de  retención,  fijos  a  una  tía. 
ó  palomilla  de  dos  brazos:  se  emplean  en  los  cor- 
tes que  se  hacen  en  una  lineo  para  desviar  auna 
estación  y  volver  a  ella. 

Aislador  de  polea.  -  El  formado  por  una  polea 
de  porcelana,  fija  al  poste  por  un  clavo  ó  torni- 
llo que  le  sirve  de  eje,  y  á  cuya  garganta  se  arro- 
lla ó  sujeta  el  alambre.  Sirve  ordinariamente 
como  retención,  y  casi  exclusivamente  para  la 
entrada  en  las  estaciones. 

.  Oslador  de  reí,  nción.  -  El  que  se  emplea  para 
sujetar  el  alambre  de  línea,  ya  en  los  extremos 
de  ésta,  ya  en  puntos  distribuidos  conveniente- 
mente, ya  en  todos  los  postes.  En  los  ]>rinie- 
r03' CaSOS   se   les   necesita  de     mayor    resistencia 

que  los  ordinarios,  y  que  el  sistema  de  unión  con 

los  postes  sea,  muy  fuerte. 

Los  hay  de  campana,  de  cuyo  fondo  sale  un 
fuerte  vastago  de  hierro  zincado,  doblemente 
encorvado  en  sentido  contrario  para  que  una 
\  I  reinas  se  pueda  sujetar  al 
poste  por  medio  de  dos  tornillos;  el  alambre 
entoni  i  -  se  tija  arrollándole  en  una  garganta 
que   forma    la    campana  con  un  apéndice  esfe- 
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rico  que  la  corona,  siendo  lo  más  frecueilti 
lleve  además  otros  Jos  apéndií  i  -  para 

que  no  pueda  escaparse  el  alambre. 

Otras  veces  el  apéndice  esférico  lleva  una 
hendidura  en  que  se  encaja  el  alambre,  suje- 
tándole por  una  clavija  ó  ligadura. 

En  Inglaterra  se  han  usado  anos  411c  tienen 
el  vastago  recto  terminado  en  rosca,  y  se  ator- 
nillan   en  lo  alto  de  los   postes  Como  deja   vei    la 

siguiente  figura:  no  son  tan  incites  como  los 
anteriores.  Otros  tipos  hay  aun,  pero  menos 
asados. 

-  /<»•  (/<•  suspensión.  -  Aquél  en  que  el 
alambre  de  la  linca  se  cuelga  solamente.  Con- 
si>te  en  una  campana  provista  ele  dos  orejas  con 
agujeros  pava  sujetarla  al  poste  con  tornillos, 
porque  un  hierro 
de  esta  taima,  cubierto  de  zinc,  sale  del  hueco 
de  la  campana  en  que  se  halla  empotrado,  y  en 
su  extremo  se  cuelga  el  hilo  de  linea.  En  otros 
se  han  sustituido  las  orejas  por  una  platina  de 
hierro  que  las  rodea,  y  se  sujeta  con  tornillos  á 
los  postes.  Ambos  sistemas,  y  con  especialidad 
el  segundo,  son  muy  usados  en  España.  En 
América  suele  tener  el  gancho  la  forma  de  un 
ancla;  el  alambre  se  coloca  entre  el  vastago  por 
un  lado  y  los  dos  brazos  del  ancla  por  el  otro, 
con  lo  que  queda  bastante  forzado  para  conside- 
rarle como  un  aislador  de  retención  comente. 

Aislador  de  tensor.  -El  que  lleva  consigo  el 
aparato  tensor,  y  es,  por  lo  tanto,  un  aislador 
de  retención.  El  tensor  va  lijo  generalmente  al 
vastago  que  ocupa  el  lugar  del  gancho  en  los  de 
suspensión, 

-Aislador:  Máq.  Cuerpo  mal  conductor  del 
calor,  que  intercepta  su  paso  y  se  emplea  en  cu- 
brir las  calderas,  cilindros,  tubos  y  aparatos  de 
vapor.  Su  objeto  es  economizar  combustible,  re- 
ducir proporcionalmente  el  trabajo  y  mano  de 
obra,  abreviar  la  elevación  de  la  presión,  man- 
tener moderada  la  temperatura  de  las  habitacio- 
nes donde  funcionan  los  aparatos  de  vapor, 
preservar  los  tubos  de  la  acción  del  frío,  etc. 
Generalmente  son  composiciones  que  se  aplican 
en  capas  sucesivas.  El  de  Labaux,  bastante  usa- 
do, cuesta  160  pesetas  la  tonelada,  con  cuya 
cantidad  se.  pueden  dar  tres  manos,  con  un  grue- 
-o  total  de  40  milímetros,  sobre  19  metros  cua- 
drados de  superficie. 

AISLAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  aislar 
ó  aislarse. 

Ha  de  saber  vuesa  merced  que  en  Madrid 
son  los  cordones  sanitarios  y  las  medidas  de 
aislamiento  la  cosa  más  mala  del  mundo. 

Larra. 

-Aislamiento:  Retraimiento,  retiro  del  tra- 
to ó  comunicación  social. 

En  medio  de  este  aislamiento  y  cuando  las 
ideas  vienen,  por  decirlo  así.  á  materializarse 
no  puedo  menos  de  observar...  etc. 

Mesonero  Romanos. 

Usted  me  ha  dicho  mil  veces  que  me  quiere 
en  la  vida  activa,  predicando  la  ley  divina,  di- 
fundiéndola por  el  mundo,  y  no  entregado  á 
la  vida  contemplativa  en  la  soledad  y  el  aisla- 
miento. 

Va  lera. 
-  Aislamiento:  Hvj.  publ.  Práctica  que  con- 
siste  en  separar  los  enfermos  de  los  sanos  con  el 
propósito  de  evitar  la  propagación  de  las  enfer- 
medades infecciosas.  El  principio  del  aislamien- 
to descansa  en  la  observación  vulgar.  Los  hechos 
debieron  enseñar  bien  pronto  que  mientras  el 
comercio  entre  sanos  y  enfermos  en  multitud  de 
iones  era  completamente  inofensivo,  no  así 
en  otras  que  se  reproducían  en  las  personas  sanas 
con  iguales  caracteres  ipie  en  las  ya  invadidas;  y 
como,  por  otra  parte,  la  observación  demostrase 
que  el  contacto  de  los  enfermos  era  peligroso 
(contagio  blenorrágico,  contagio  en  la  sarna), 
por  una  generalización  prematura  y  exagerada 
se  juzgó  que  el  contagio  era  el  medio  de  transmi- 
sión de  las  infecciones.  En  este  supuesto,  el  aisla- 
miento, tan  absoluto  como  fuera  posible,  de  los 
sujetos  atacados,  surgía  como  medio  eficaz  para 
evitar  la  difusión  de  las  enfermedades  infeccio- 
l'ero  al  mismo  tiempo  la  observación  sumi- 
nistraba armas  contraía  teoría  del  contagio  como 
medio  de  trasmisión.  Individuos  muy  alejados 
de  los  sujetos  invadidos  y  sin  comunicación  al- 
guna con  ellos  caían  víctimas  del  azote  epidé- 
mico, mientras  que  otros  inmediatamente  rela- 
cionados con  los  enfermos  no  presentaban  seña- 
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les  de  contaminación.  De  aquí  la  teoría  de  la 
propagación  miasmática  délas  enfermedades  in- 
fecciosas y  la  doctrina  que  las  atribuía  á  consti- 
tuciones atmosf;  rn  is  especíales  sin  posibilidad 
de  transmisión  de  la  enfermedad  de  hombre  á 
hombre.  Claro  es  que  en  el  caso  de.  infección 
atmosférica,  que  es  el  hecho  común  admitido 
por  estas  dos  últimas  teorías,  la  practica  del  ais- 
lamiento no  tiene  razón  de  ser.  Las  discusiones 
sobre  el  carácter  contagioso  ó  miasmático  de  las 
enfermedades  que  han  asolado  epidémicamente 
la  especie  humana,  no  tenían  base  positiva,  en 
cuanto  se  ignoraba  cuál  fuera  el  agente  morbífi- 
co y  su  modo  de  reproducirse  y  diseminarse,  y 
sólo  hoy  que  se  poseen  estos  conocimientos,  por 
lo  menos  respecto  de  algunas  enfermedades,  pue- 
de tratarse  científicamente  el  problema  del  aisla- 
miento. Pero  un  estudio  del  aislamiento  en  ge- 
neral carece  de  utilidad  por  la  diversidad  en  el 
modo  de  diseminación  que  corresponde  á  los 
agentes  de  las  distintas  infecciones  y  por  la  fal- 
ta de  datos  positivos  respecto  á  muchas  de  éstas. 
En  consecuencia  trataremos  del  aislamiento,  en 
la  profilaxia  de  cada  infección  en  particular.  V. 
Cólera,  Viruela,  Difteria,  etc.  V.  Epide- 
mia, Cuarentena,  etc. 

-Aislamiento:  Leg.  En  buenos  principios 
de  derecho  penitenciario,  es  indudable  que  el 
sistema  de  aislamiento  délos  presos  entre  si,  evi- 
ta gravísimos  males  que  todos  lamentamos  al 
considerar  las  prisiones  del  antiguo  sistema  más 
como  focos  de  infección  y  escuelas  de  crimina- 
lidad que  como  establecimientos  de  corrección  y 
enmienda  del  culpable. 

La  acumulación  en  un  mismo  y  reducido  lugar 
de  hombres  por  muchos  conceptos  pervertidos  y 
perjudiciales,  viviendo  de  día  y  de  noche  en 
constante  relación,  constituye,  á  no  dudar,  un 
semillero  de  corrupción  moral,  una  enseñanza 
recíproca  de  criminalidad  en  la  que  ejercen  de 
maestros  los  más  perversos  respecto  de  los  cua- 
les resultan  los  demás,  subditos  y  discípulos. 

Esta  comunidad  produce  como  resultante  de 
tedas  aquellas  malas  pasiones  reunidas,  un  es- 
píritu colectivo,  refractario  á  toda  instrucción 
moral  y  religiosa,  que  revistiendo  la  forma  del 
sarcasmo  y  de  la  burla  para  todo  lo  que  es  digno 
de  resjieto,  sofoca  hasta  extinguirlo  completa- 
mente todo  sentimiento  de  moralidad  y  todo 
resto  de  pudor  que  por  acaso  quedaba  ó  renacía 
en  el  alma  de  algún  preso. 

A  estos  males  hemos  de  añadir  el  peligro  que 
las  prisiones  organizadas  bajo  el  régimen  de  la 
vida  en  común,  ofrecen,  no  solamente  mientras 
en  ellas  permanecen  los  penados,  sino  más  toda- 
vía el  día  en  que  cumpliendo  sus  condenas  res- 
pectivas, hállanse  unos  á  otros,  en  las  ciudades 
populosas  sobre  todo,  y  en  libertad  conciertan  y 
ejecutan  asociados,  crímenes  en  la  prisión  apren- 
didos y  quizás  proyectados. 

La  asociación  de  los  presos,  quita  en  gran  par- 
te la  impresión  á  la  pena  y  llega  á  habituarlos 
con  aquella  vida  de  reclusión  colectiva  hasta  tal 
punto  que  lejos  de  constituir  para  ellos  un  temor 
el  volver  al  establecimiento  penal  en  que  están 
sus  camaradas,  llega  á  importarles  muy  poco 
cuando  no  les  agrada,  siendo  por  tanto  para  ellos 
la  pena  completamente  nula. 

La  sociedad  conoce  todos  estos  vicios  de  nues- 
tros viejos  establecimientos  penitenciarios  y  es 
tan  general  y  tan  fundada  la  creencia  de  que  son 
escuelas  de  perversión,  que  no  puede  menos  de 
mirar  con  desconfianza  y  prevención  á  todo  aquel 
que  por  cualquier  motivo  haya  permanecido  en 
la  sociedad  de  malvados  que  las  prisiones  al- 
bergan. 

Esta  legítima  prevención  que  obliga  á  todo  el 
mundo  á  rechazar  al  penado,  hace  estériles  los 
esfuerzos  de  las  sociedades  protectoras  y  dificul- 
ta por  tal  manera  la  vida  del  penado  cumplido, 
que  lejos  de  auxiliar  su  rehabilitación  por  una 
existencia  honrada  y  laboriosa,  ciérrale  los  ca- 
minos de  ella,  quedando  sólo  abierto  aquel  mismo 
del  delito  por  el  que  comunmente  se  abandona 
cayendo  en  la  reincidencia. 

A  estos  gravísimos  males,  que  señalan  ilustres 
escritores  y  muy  particularmente  el  célebre  pro- 
fesor de  Heidelberg,  Róder,  solamente  el  sistema 
de  aislamiento  puede  oponer  eficaz  remedio. 

Dos  sistemas  de  aislamiento  parcial  ó  relati- 
vo se  han  ensayado  ;  el  llamado  de  clasificación 
y  el  de  Auburn.  Fúndase  el  primero  en  separar 
á  los  presos  en  grupos,  los  cuales  se  forman  no 
solamente  por  razón  del  sexo  y  la  edad  sino  por 
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la  clase  de  delito,  el  grado  de  perversidad  mo- 
ral que  suponen  y  su  buena  ó  mala  conducta. 

Resiéntense  naturalmente  de  arbitrarias  di- 
chas agrupaciones  y  producen  vicios  y  males  que 
han  hecho  patentes  los  ensayos  de  este  siste- 
ma que  han  resultado  insuficientes  é  ineficaces. 

El  sistema  de  Auburn  establece  el  aislamien- 
to completo  de  los  presos  durante  la  noche  por 
medio  de  celdas  para  cada  uno  de  ellos;  pero 
por  el  día  sustituye  al  completo,  un  aislamiento 
ficticio  y  aparente,  que  consiste  en  tener  reuni- 
dos á  los  reclusos  en  silencio  forzoso.  A  primera 
vista  se  comprende,  y  las  observaciones  en  la 
práctica  así  lo  confirman,  que  este  sistemase 
tunda  en  una  pretensión  antinatural  al  preten- 
der que  los  criminales  reunidos  se  conduzcan 
como  si  estuviesen  solos  y  venzan  el  irresistible 
deseo  de  comunicarse  sometidos  á  este  suplicio 
de  Tántalo.  De  aquí  la  dificultad  de  lograr  el 
completo  cumplimiento  de  este  deber  ficticio  del 
silencio,  que,  por  instinto  y  por  hábito,  inten- 
tan los  presos  quebrantar,  lográndolo  siempre 
por  medios  mas  ó  menos  ingeniosos  é  hipócritas. 

Resultan  de  todo  esto  dos  consecuencias  funes- 
tas para  este  sistema  penitenciario;  la  primera, 
la  necesidad  de  emplear  medios  violentos  é  in- 
justos, contrarios  á  una  buena  disciplina,  para 
sofocar,  siquiera  no  se  logre  completamente  ja- 
más, el  constante  y  vivo  estímulo  á  la  recíproca 
comunicación,  y  la  segunda,  la  perpetua  tenta- 
ción para  la  Administración  de  los  establecimien- 
tos penales,  de  explotar,  en  su  provecho,  las 
fuerzas  y  el  trabajo  de  los  penados,  á  expensas 
de  los  fines  superiores  de  la  pena  que  para  nada 
se  tienen  en  cuenta. 

Los  dos  sistemas  que  hemos  examinado  lige- 
ramente y  otros  imperfectos  ensayos  modernos, 
merecen  la  misma  censura:  constituyen  un  ais- 
lamiento aparente  y  nada  remedian  ele  un  mo- 
do eficaz  ni  completo  (Róder).  El  aislamiento, 
para  que  de  él  puedan  esperarse  saludables  re- 
sultados, hade  ser  absoluto  y  total,  en  cuanto 
á  la  separación  de  los  presos  entre  sí,  durante 
el  día  y  la  noche. 

No  opinamos,  sin  embargo,  que  el  absoluto 
aislamiento  deba  ser  entendido  tal  y  como  se 
planteó  en  los  primeros  ensayos  que  se  hicieron 
de  este  sistema  en  la  América  del  Norte,  cu- 
yos resultados  fueron  naturalmente  deplorables; 
no  pretendemos  el  emparedamiento  del  penado, 
encerrado  en  una  celda  sin  trabajar  ni  verá  na- 
die; queremos  apartar  al  delincuente  de  la  in- 
fecciosa compañía  de  los  demás  criminales;  pero 
no  colocarle,  fuera  completamente  de  toda  so- 
ciedad humana  y  en  el  solitario  y  horrible  ca- 
mino que  conduce  á  la  locura.  El  trabajo,  el 
estudio,  la  instrucción  moralizadora  de  las  dig- 
nas personas  que  procuran  su  enmienda,  rom- 
perán su  abrumadora  soledad  y  le  pondrán  en 
comunicación  tanto  más  atractiva  cuanto  más 
deseada,  con  una  sociedad  que  no  viene  á  en- 
vilecerle, sino  á  hacerle  más  digno.  V.  Prisión 
celular. 

AISLAR  (de  a  é  isla):  a.  ant.  Circundar  ó  cer- 
car de  agua  por  todas  partes  algún  sitio  ó  lugar. 

...y  por  lo  más  angosto  de  la  lengua  de  tierra 
abrieron  un  foso,  con  que  se  aisló  y  quedó 
cerrada  por  todas  partes  de  agua. 

Ovalle. 

-  Aislar:  Retirar  á  una  persona  del  trato  y 
comunicación  de  la  gente.    TJ.  m.  c.  s. 

Los  gobiernos  monárquicos  y  feudales  ais- 
laron los  hombres  y  las  familias  en  los  cas- 
tillos y  en  las  casas. 

Lista. 

Que  allí  no  vea 
Del  odioso  interés,  que  al  hombre  aisla, 
La  ávida  faz,  etc. 

Gallego. 

En  las  grandes  ciudades  es  fácil  no  recibir. 
aislarse,  crearse  una  soledad,  una  Tebaida 
en  medio  del  bullicio:  etc. 

Va  lera. 

-  Aislar:  Dejar  una  cosa  sola  y  separada  de 
otras. 

-  Aislar:  Incomunicar  alguna  parte  de  una 
máquina  para  que  no  participe  del  movimiento 
general  de  ella.  U.  t.  c.  r. 

-Aislar:  Fís.  Incomunicar  un  cuerpo  con 
otros,  como  se  hace  respecto  de  la  máquina 
eléctrica. 

AISNAR:  v.  aux.  Haber. 
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aisne:  Qeog.  Río  de  Francia,  afi.,  por  la  orilla 
izquierda,  del  Oise,  cuenca  del  Sena:   aai 

Somme  \ ,  en  el  \ i  gonne,  aJ  N.  Iv  de  S  an- 

becourtj  riega  á  Sainte-Menehould,  Vienne-hv 
\" ,  1 1 , ■.  Ahí i\ . Vouzier  \ i tigny,  Rethel, 

Neuchatel,  desde  donde  ya  el  i 

Guiguipourt,  Berry-au  Bac,  Condé-sur- Aisne, 
donde  termina  el  caual  lateral  del  Aisne  Soissons, 
Vic-sur- Aisne  y  Attichy,)  de  emboca  en  el  Oise, 
al  N.  de  Compiégne.  Sus  principales  afluentes 
por  la  orilla  derecha  son:  el  Vaux  y  el  Aire. 
Por  la  orilla  izquierda  recibe  el  Aisne  multitud 
do  riachuelos  y  arroyos  que  riegan  un  pintores- 
co | i.iis  cubierto  de  bosques,  jardines  y  cultivos; 
[os  más  importantes  sos  el  Suippe  j  el  Veslo. 
El  río  aisne  tiene  algún  valor  estratégico  como 
línea  de  defensa  en  la  parte  N.  de  Francia,  en 
caso  de  invasión  por  los  países  situados  entre  el 
Sambre  y  el  Mosa,  ó  entre  al  Sambre  y  el  Es- 
calila.  Sin  embargo,  el  enemigo  puede  rebasarla 
Fácilmente  por  la  orilla  derecha  del  Oise,  y  pa- 
sando este  río  por  Compiégne  ó  Creid,  dominar- 
la por  completo.  Elsto  hicieron  los  aliados  en 
1815,  después  de  la  batalla  de  Waterloo, 

-  Aism:  :  Oeog.  Departamento  septentrional 
de  Francia,  que  confina  al  N.  con  el  departa 
mentó  del  Norte,  al  E.  con  los  de  los  Ardennes 
v  del  Mame,  al  N.  E.  con  Bélgica,  al  S.  o.  con 
.■I  del  Sena  y  Marne,  y  al  O.  con  los  de  Oise  y 
Somme;  su  -  kil,  cuad.  E2  terreno  es 

llano  ó  ligeramente  ondulado,  con  algunas  hile- 
ras de  colmas,  que  no  exceden  en  nías  do  100  á 
150  metros  de  altura  á  las  llanuras.  Pertenece 
casi  en  su  totalidad  á  la  cuenca  del  Sena,  ha- 
llándose el  terreno  generalmente  inclinado  de 
K.  a  O.,  qne  es  la  dirección  que  siguen  sus  ríos. 

n  por  esta  vertíante  el  Oise,  al  X. ;  el  Ais- 

1 1 1. •  da  nombre  al  departamento,y  que  vier- 
te en  el  anterior;  el  Ourcq,  afi,  del  .Mame;  y 
el  Marne  en  el  extremo  meridional.  Además,  en 
el  N.  O.  y  N.  nacen  el  Somme,  el  Escalda  y  el 
Sambre,  que  no  pertenecen  i  esta  cuenca.  El 
departamento  es  rico  en  selvas,  que  ocupan  una, 
i>i  una.  parto  de  la  superficie;  y  como  hay  tam- 
bién numerosos  estanques,  aunque  en  las  llanu- 
ras el  suelo  es  calcáreo  ó  gredoso,  el  clima  re- 
sulta húmedo  y  bastante  frío.  Cítanse  por  su 
belleza  los  valles  del  Oise  y  del  Aisne.  El  terre- 
no  es   muy   productivo.    La    población   es  de 

925  almas  (1886).  Los  cultivos  más  impor- 
tantes son  el  de  los  cereales,  avena,  patatas, 
lino,  cáñamo,  viñas,  etc.  En  industrias  apare- 
ai  pnmsr  tírmino  la  tai  ti:  i  de  S  Quintín 
para  los  tejidos  de  hilo  y  algodón,  y  después  la 
fabricación  de  productos  químicos,  la  de  crista- 
les de  Saint-Gobain,  la  de  refinería  de  azúcar,  etc. 
Cuenta  con  un  gran  número  de  canales  que  uti- 
lizan para  la  navegación.  Tales  son  entre  otros  el 

it,  que  une  el  Oise  al  Somme,  y  el  de  San 

Quintín  tai  la  extremidad  X.  O.  del  departa- 

ito,  que  une  el  Somme  y  el  Escalda,  El  de- 

imento  comprende  5  dist. ;  Cháteau-Thierry, 
Soissons,  Laon,  Vervins  y  S.  Quintín;  37  canto- 
nes y  837  ayuntamientos.  La  población  rural 
habla  en  algunas  paites  un  patois  que  apenas 
difiere  del  francés,  y  en  los  distritos  de  S.  Quin- 
tín y  Vervins,  el  patois  de  la  Picardía,  (pie  los 

Mijeios  entienden  difícilmente.  La  capital 
del  departamento  es  Laon,  á  120  kil.  X.  E.  de 

París. 

Jlisi.  -  En  la  antigüedad  el  territorio  qnefor- 
ste  departamento  estuvo  habitado  por  tres 
pueblos  galos  de  raza  belga;  los  suessones  ó 
SOÍSSOneses  en  las  mismas  orillas  del  Aisne;  los 
verotnanduos,  en  el  valle  del  Oise,  llamado  des- 
pués Vermandois,  y  los  remos  de  la  Champaña, 
qne  ocupaban  parte  muy  reducida  de  los  terri- 
torios orientales  del  moderno  departamento. 

En  la  Edad  Media,  la  historia  de  los  lugares 
y  poblaciones  del  departamento  tiene  bastante 
interés,  pues  situado  en  la  frontera  N.  E.  de 
Francia,  se  relaciona  con  todas  las  invasiones 
qne  por  esta  parte  ha  sufrido  el  territorio  fran- 
.  con  la  de  las  guerras  y  campañas  consi- 
guientes habidas  en  la  Picardía,  en  la  Isla  de 
Francia,  en  el  llrie,  en  el  Vermandois  y  en  el 
Tardenois,  antiguas  provincias  que  en  pequeña 
e  han  venido  á  constituir  el  actual  departa- 
mento. Cuando  Clodoveo  conquistó  el  país  com- 
prendido entre  el  Sena  y  el  Somme,  estableció 
BU  capital  en  Soissons;  y  cuando  poco  después  la 
tarquía  franca  se  dividió  cutre  los  hijos  de 
aquél,  el  Aisne  perteneció  al  niño  de  Soissons  ó 
d'  la  Xcnstiia.  Cerca  de  Soissons  fué  vencido  por 
Clodoveo,  en  el  año  480,  el  general  romano  Sia- 
TOMO  I 
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giio;  y  ios  nombres  de  San  Quintín,  Laon,  La 

Fére  \  otros  muchos,  recuerdan  célebre  -  ■ b  i  i 

mientos  en  la  historia,  militar  y  municipal  de 
ii.  Ya  en  la  Edad  Moderna,  en  1544, 1  u 
lo8V,  de  acuerdo  con  Enrique  VIII  de  Inglaterra, 
invadió  la  Francia,  y  por  Cháteau  Thiei  ry,  qui 
esta  i  n  La  |iartc  s.  de  este  departamento,  llego 
hasta  Meaux ,  non,   cei  i  o  do  París,  y  reí  roa  dio 

luego  hacia  Flandes  porSoisSOnS  V  Laon.  En  1  8  1  I, 

el  ejército  del  Norte,  d  las  órdonea  de  Bulow, 
'i  hacia  la  cuenca  del  Sena  por  Los  valles 

del   Oise   y    del    Aisne.    Kil    1870,    después    de    la 

batalla  de  Sedán,  se  apoderó  de  Soissons,  Laon 
y  La   Fére,  el  ejército  del  príncipe  de  Sajonia 
con  lo  que  los  alemanes  pudieron  dominar  el 
\  alie  del  Oise  é  interceptar  las  limas  del  Somme. 

ait-aitsi:  Qeog.  Confederación  berberisca  di 
la  (Irán  Kaliilia,  Argelia,  cuyo  territorio  está 
circunscrito  por  la  costa  del  Veryera,  al  S.  ¡el 

Solían,   al    N.  ¡  el    Asi!'  éi   río  Ait-Aitsi,   afínenle 

del  Schan,  al  E. ,  y  el  I  ad  CJmijut,  al  O.  Com 

prende  18000  almas,  repartidas  en  si,|e  tribus 
qne  ocupan   15  aldeas. 

La  palabra  Ait,  qne  significa  los  hijos,  los  des- 
cendientes, forma  La  primera  parte  del  nombre 
de  muchas  tribus  argelinas:  Ait-Iyer,  Ait-Ira- 
teu,  Ait-Jalfim,  Ait-Siki,  etc.  Equivale  á  Beni 
y  éi  Uled  en  árabe.  Así,  pues,  la  misma  tribu 

kabila  se  llama  cutre  los  berberiscos  Ait  -Ira ti  ii. 

y  entre  los  árabes  Beni-Raten. 

AIT  AMR:  Qeog.   Jüode   Manicios  al  que  l)a- 

vidson  y  elj  rabino  Mardoqueo  llaman  Beni  'la- 
mer. Desemboca  cerca  del  cabo  Irir,  á  dos  jor- 
nadas de  Mogador. 

ait  ana:  (?i  og.  Sierra  de  la  prov.  de  Alicante, 

situada  entre  los  términos  deCastellóy  Bolulla, 
al  N. ;  los  de  l'olop  y  Callosa  do  Ensarna,  al  S.  ; 
y  los  de  Finestrat,  Sella,  Ares,  Benasanyel  Va- 
lle de  Cota,  al  O. 

aitÉ:  ni.  Bot.  Nombre  vulgar  en  la  isla  de 
Cuba  de  Un  árbol  que  pertenece  á  la  especie  Rxos- 
tema  caribeum,  de  la  familia  de  las  Rui '¡uceas. 
El  tronco  alcanza  unos  6  metros  de  altura  por 
0m,b'0  de  diámetro;  la  corteza  es  muy  delgada  y 
de  color  pardo  blanquecino;  la  madera,  dura, 
de  color  blanco  amarillento,  con  vetas  negras, 
se  emplea  en  ebanistería. 

AITKEN  ó  AIKEN  :  Ceog.  Condado  del  Minne- 
sota, región  X.  de  los  Estados  ruidos,  regado 
por  el Mississippi.  Ocupa  una  extensión  de  2075 
kil.  cuadrados  y  en  pob. ,  muy  escasa,  no  exce- 
de 500  habit. 

aitona  (Señokes,  CondestMarqueses  de): 

Genial.  Han  llevado  todos  el  apellido  de  Mon- 
eada y  descienden  de.  Dapifer  ó  Napifer,  caba- 
llero de  Baviera,  que  con  Otger  Gotland,  Go- 
bernador  de  Aquitania,  entro  en  España  por  los 
valles  de  Aran  y  Amo  para  arrebatar  á  los  mo- 
ros el  territorio  catalán.  D.  Gastón  de  Moneada 
que  vivió  en  el  siglo  xv,  fué  el  primer  señor  de 
Aitona;  su  hijo  y  sucesor,  Juan  de  .Moneada, 
gran  senescal  j  vitiü  de  Cataluña,  gran  justi 
cier  y  virrey  de  Sicilia,  obtuvo  de  Carlos  V  el 
título  de  Conde  de  Aitona.  El  hijo  y  sucesor  de 
éste,  Francisco,  virrey  de  Valencia,  fué  el  primer 
Marqués  de  Aitona,  po*  Real  Cédula  de  Feli- 
pe II,  expedida  en  1.°  de  octubre  de  1581.  El 
segundo  Marqués,  Gastón  de  Moneada,  embaja- 
dor en  Roma,  virrey  de  Cerdeña  y  Aragón,  mu- 
rió en  1(320;  y  el  tercero,  D.  Francisco,  Conse- 
jero de  Estado  y  Gobernador  del  ejército  de 
Flan  des,  murió  en  1635.  El  cuarto  Marqués, 
D.  Guillen  Ramón,  fuévirrey  de  Cataluña  y  Go- 
bernador de  Galicia  y  uno  de  los  Gobernadores 
del  reino  durante  la  menor  edad  de  Carlos  II. 
Luego  llevaron  el  título  D.  Miguel  Francisco  y 
otro  D.  Guillen  Ramón,  sexto  Marqués,  maestre 
de  Campo,  general  del  ejército  de  Milán.  Murió 
:  .-ti  oin  sucesión  masculina  v  p~t  -.ez  primera 
llevó  el  título  una  dama,  su  hija  D.a  Teresa  de 
Moneada,  que  en  1722  casó  con  el  heredero  del 
Ducado  de  Medinaceli,  por  lo  que  el  Marquesado 
de  Aitona  pasó  á  dicha  casa. 

AITONIA:  f.  Bot.  Género  relacionado  á  mu- 
chas familias  y  cuyo  lugar  dudoso  es  aiin  en  la 
clasificación,  pero  que  no  puede  estar  muy  sepa- 
rado de  las  Meliéiecas  y  Sapindaeeas,  tanto,  que 
á  esta  última  familia  se  atribuye  recientemente. 
La  única  especie  conocida  es  la  A.  Capensis,  que 
es  un  arbusto  de  ramos  rígidos  que  se  cultiva 
alguna  vez. 
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AiTURo  |                      ,-,.  Zool.   Pájaro  de  la 

familia  de  los  trouuílidos  ó  colibrls,  grupi 

los  tei  nuil  i. .  ¡  ni     i uro  tii  uen  las  ala 

tas;  el  pico  coi  i",  fm  i  vado  en  la 
punta;  la  cola  poco  al] 

gunda  niiii    i    i.ana  sobrí  d                 uno 

0m,  I  6.  Los  ni  a  leí  i  i  ii  ni  n   i  ,  de  la  ca- 


Ailu.ro  de  capucha 

beza  nna  especie  de  moñito  bastanb  Largo.  Es 
ti] 1  áiturode  capucha  ( AyÜmrua  polylimus). 

Fste  tiene  la.  parte  superior  de  la  cabeza  negra, 
el  lomo  verde,  la  parte  superior  del  cuello,  los 
lados  y  el  peí  lio,  de  color  verde  esmeralda  muy 
vivo;  el  vientre  y  Las  cobijas  inferiores  de  la  cola 
de  un  negro  azulado:  las  rémiges,  negro  púrpu- 
ra; las  rectrices  negras  con  visos  verdes;  el  ojo 
pardo;  el  pico  rojo  con  la  punta  negra  y  las  pa- 
tas negras. 

Estos  pájaros,  que  como  casi  todos  los  de  su 
familia,  son  conocidos  con  el  nombre  de  pájaros- 
moscos,  miden:  el  macho  0'".2s  de  largo,  de  los 
cuales  pertenecen  0m,20  á  la  cola;  de  punta  á 
punta  de  ala  0m,  17  y  ésta  0m, 08.  La  hembra  es 
aún  más  pequeña,  pues  mide  0m,  13  de  largo,  el 
ala  O™,  08  y  la  cola  0m,06.  La  hembra  se  diferencia 
también  en  color  al  macho,  pues  su  lomo  es  ver- 
de bronceado,  el  vientre  blanco  y  los  costados 
manchados  de  verde.  Habitan  los  aituros  en  Ja- 
maica.  V.   PÁJARO-MOSCA. 

AITUTAKI  ó  UAITUTATI:    Qeog.     Isla    ]ii 

cíente  al  archipiélago  de  Cóok  ó  Hervey,  Poli- 
nesia, Oceanía.  Es  un  atolón  de  unos  50  kiló- 
metros (aladrados  de  superficie,  cercado  de 
cadena  continua  de  arrecifes  y  poblado  por  1  500 
habits. ,  que  obedecen  á  un  jefe,  aunque  en  rea- 
lidad los  misioneros  ingleses  son  los  verdaderos 

Soberanos.   El  paisaje  es  muy  bello  y  pintón  -lie 

porque  en  todo  su  territorio  aparece  la  isla  en- 
galanada c-on  hermosos  campos  de  taro  ó  espesos 
bosques  de  bananeros  y  cocoteros. 

AITZGORRI:  Oeog.  Gran  sierra  (pie  se  extiendo 
por  la  parte  meridional  de  Guipúzcoa. 

AITZPEA:  Qeog.  Montaña  en  el]),  j.  de  Az- 
p.'itia  y  término  de  la  villa  de  Cerain,  prov.  de 
Guipúzcoa. 

AIU:  Qeog.  Pequeño  grupo  de  islotes  situado 
al  X*.  de  Vaigiu  á  unas  30  leguas  marinas  hacia 
el  O.  X.  O.  del  extremo  X.  O.  de  la  Nueva 
Guinea.  F]l  número  de  estos  islotes  es  de  unos 
veinte:  una  faja  de  arrecifes  los  rodea.  La  punta 
X.  O.  del  grupo  está  situada  en  los0°38'lat.  X., 
y  134°  49'long.  E.  Madrid. 

AIUEA:   Bot.    Género  de  Lauráceas,  tribu  de 

las  Ciuamomeas,  creado  por  Aublet.  Las  cinco  ó 
seis  especies  conocidas  y  descritas  por  Xees  son 
originarias  de  América,  de  hojas  alternas  é  in- 
florescencias en  colimbos. 

AIUN  MUSA    (Fuentes    de  Mm  Ma- 

nantiales  celebres   situados    cerca    del    golfo    de 

Suez,  á  la  entrada  de  la  península  de  Sinai,  á  18 

kilom.  al  S.  S.  E.  de  Suez.  Son  unos  quince 
montículos  Clínicos,  taladrados  en  dirección  de 

su  eje  y  formando  otros  tantos  pozos. 

AIVAN  (BEN)  MUHAMMAD  BEN  IAHIA  BEN 
MALIC  BEN  IAHIA:  Biog.  Muslini,  natural  de 
Tortosa  donde  nació  el  año  323  de  la  hégiía 
(934  de  J.  C. ),  y  llegó  á  ser  varón  doctísimo, 
conocido  en  Poniente  y  en  Oriente.  Estudió  en 
Córdoba,  oyendo  allí  las  lecciones  de  maes- 
tros tan  insignes  como  Muhammad  Ben-Asbag 
Muhainmad  líen  MoaginaliAlcorxi,  Ahmed  Ben- 
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Saúl.  Mondir  Ben-Said  y  Abo-Ali  Álcali.  Cuando 
cumplió  veintiséis  años,  viajó porel  Oriente  con 
su  padre  llamado  Abo-Zacaria  (por  sobrenombre 
Arrauyah),  asistiendo  en  Egipto  á  las  Lecciones 
de  Aben-Al-Guard,  de  Aben-A<;-Sacan  y  de  H.un- 
il-Quineni.  En  Basora  y  en  Bagdad,  ciuda- 
des en  que  residió  después,  recibió  enseñan- 
za de  muchos  profesores  insignes,  Por  último, 
se  dirigió  á  Persia,  donde  se  avecindó  y  moró 
hasta  i|n.>  murió  en  Ispahan,  el  aíio  860  de  la 
hégira  (970  de  la  Era  cristiana).  Tenía  buena 
presencia  y  se  distinguió  por  su  erudición  y  me- 
moria  felicísima  en  asuntos  de  gramática,  cono- 
cimiento del  idioma  arábigo  y  poesía.  Era  al 
mismo  tiempo  poeta,  orador,  epistológrafo  y  bi- 
zrafo  notable  que  reunió  enorme  cantidad 
de  libros.  De  él  habló  Aben- Ayyen  y  trata  Al- 
maccari. 

aix  áia  :  m.  Zool.  Aves  que  constituyen  uno 
de  los  géneros  en  que  se  divide  la  familia  de  los 
lamelii  rostros,  orden  délas  palmípedas.  Los  ca- 
racteres distintivos  de  este  género,  son:  la  ca- 
beza gratule,  cuerpo  prolongado,  cuello  delgado 
v  de  mediana  longitud,  pico  delgado  y  un  poco 
menos  largo  que  la  cabeza,  con  la  punta  muy 
curva  y  que  se  apoya  sobre  la  mandíbula  infe- 
rior; las  piernas,  que  están  colocadas  bastante 
atrás,  son  gruesas  y  cortas;  las  alas  son  de  regu- 
lar longitud,  estrechas,  agudas  y  con  las  dos  pri- 
meras remiges  muy  prolongadas;  la  cola,  que  se 
compone  de  diez  y  seis  plumas,  es  larga,  ancha 
y  redondeada;  las  mejillas  están  desnudas;  en  la 
i  abeza  tienen  una  especie  de  moño  colgante  for- 
mado por  las  plumas  del  occipucio;  el  plumaje 
es  lino  y  brillante  y  los  colores  muy  vivos. 

Entre  las  especies  que  componen  este  género, 
las  más  importantes  y  hermosas,  son  los  si- 
guientes: 

.//,■  de  la  Carolina.  {Aix  sponsa):  Esta  espe- 
cie, conocida  también  con  el  nombre  de  ánade 
di  la  Carolina,  es  sin  duda  alguna  la  más  her- 
mosa de  todas  las  palmípedas.  El  macho  tiene 
la  parte  alta  de  la  cabeza  y  las  mejillas  de  un 
color  verde  oscuro  muy  brillante;  los  lados  de  la 
cabeza  y  una  gran  mancha  á  los  lados  del  cuello, 
verde  purpúreo  con  matices  azulados;  las  plumas 
del  moño,  de  color  verde  dorado  con  dos  estrechas 
lajas  blancas  que  se  prolongan  por  delante,  una 
i  ie  i ma  y  otra  debajo  del  ojo;  los  lados  de  la  parte 
alta  del  cuello  y  del  pecho,  de  un  color  castaño 
vivo  con  manchitas  blancas;  las  escapulares,  las 
rémiges  primarias  y  las  rectrices,  presentan  ma- 
tices de  azul  púrpura  que  pasan  al  verde  y  ne- 
gro aterciopelado;  las  plumas  interescapulares, 
las  de  la  parte  inferior  del  lomo  y  las  cobijas  su- 
periores de  la  cola  son  de  color  verde  oscuro  al- 
gunas de  las  laterales,  estrechas  y  prolongadas  y 
de  color  de  naranja,  las  sub-caudales  pardas;  la 
garganta,  la  barba,  una  faja  que  rodea  la  parte 
superior  del  cuello,  el  centro  del  pecho  y  el  vien- 
tre, blancos;  los  costados  de  color  gris  amari- 
llento con  tinas  ondulaciones  negras;  algunas 
plumas  que  sobresalen  algo  de  las  otras,  son  de 
este  último  color  con  un  filete  blanco  bastante 
ancho.  El  ojo  es  de  uu  tinte  rojo  vivo;  los  pár- 
pados, de  color  de  naranja;  el  pico  amarillento 
en  el  centro,  rojo  pardusco  en  la  base  y  negro 
•  ii  la  punta  :  las  patas  amarillas.  El  aix  de  la 
Carolina  tiene  0m,45  de  largo;  0m,72  de  punta 
á  punta  de  ala;  ésta  mide  0,u,22  y  la  cola  0m,10. 

La  hembra  es  algo  más  pequeña  que  el  macho 
y  carece  de  moño:  el  lomo  de  ésta  es  de  color 
verde  oscuro,  con  matices  purpúreos  y  grandes 
manchas:  la  cabeza  verde,  el  cuello  gris  pardus- 
co, la  garganta  y  el  pecho  blancos,  así  como 
también  el  vientre,  y  en  la  cabeza  tiene  una 
taja,  del  mismo  color,  que  rodea  el  ojo  y  se  pro- 
longa por  detrás  hasta  la  región  auricular. 

Aix  mandarín  (Aix  gahrieulata).  -Esta  es- 
pecie, que  algunos  naturalistas  han  querido  se- 
parar del  género  de  los  aix  y  formar  otro  con 


Aix  mandarín 


ella,  se  distingue  también  por  la  belleza  de  su 

plumaje.  El  macho  tiene  él  moño  verde  y  azul 

púrpura  por  delante  y  pardo  y  verde  por  detrás 

dos;  desde  el  ojo  al  occipucio  corre 


AIX 

una  ancha  faja,  amarilla  pardusca  por  su  parte 
anterior  y  blanca  amarillenta  por  la  posterior, 
que  se  prolonga  hasta  el  moño  por  una  estrecha 
linea;  adenuís  del  moño  tiene  esta  especie  una 
crin  Ó  collar  cuyas  plumas  largas  y  puntiagudas 
son  de  un  hermoso  rojo  de  cereza;  la  parte  ante- 
rior del  cuello  y  los  lados  de  la  liarte  alta  del 
pecho  son  rojo  parduscos;  las  plumas  del  lomo, 
de  un  pardo  muy  claro:  en  los  lados  del  lomo 
tiene  unas  plumas  que  forman  una  especie  de 
abanico  y  que  sen  de  color  azul  de  acero  en  las 
barbas  externas,  y  amarillo  en  las  internas,  con 
filete  blanco  y  negro;  á  los  lados  del  cuerpo  hay 
cuatro  rayas  transversales  de  las  cuales  dos  son 
blancas  y  las  otras  dos  negras;  los  costados  pre- 
sentan ondulaciones  de  un  tinte  oscuro  sobre 
fondo  amarillento;  la  cara  inferior  del  cuerpo  es 
1  llanca ;  las  rémiges,  de  color  gris  pardusco,  orilla- 
das de  blanco  por  fuera;  el  ojo  rojizo  amarillen- 
to; el  pico,  rojo  y  blanquecino  en  la  punta,  y  los 
tarsos,  de  un  amarillo  rojo.  La  hembra  se  parece 
tanto  á  la  del  de  la  Carolina,  que  es  muy  difícil 
distinguir  á  una  de  otra.  Se  diferencia,  sin  em- 
bargo, por  ser  más  pálidos  sus  colores  y  marcarse 
mucho  menos  el  círculo  circumocular  y  la  línea 
que  lesde  el  ojo  va  al  occipucio.  A  fines  de  ma- 
yo el  macho  cambia  su  plumaje  por  el  de  vera- 
no, siendo  entonces  difícil  diferenciarle  de  la 
hembra,  por  más  que  siempre  el  plumaje  de 
aquél  es  mucho  más  brillante. 

Los  aix  habitan,  el  primero  en  los  Estados 
Unidos,  y  el  segundo  en  el  norte  de  la  China, 
Valle  del  Amor  y  Japón,  desde  donde  emigra 
todos  los  inviernos  al  sur  de  los  mismos  países. 
El  de  la  Carolina  también  emigra  hacia  el  Ecua- 
dor. 

La  parte  principal  de  su  alimento  la  constitu- 
yen los  gusanos,  moluscos  é  insectos.  También 
comen  plantas  acuáticas  y  semillas,  y  algunas  ve- 
ces reptiles  pequeños.  A  pesar  de  tener  las  patas 
cortas  y  muy  echadas  hacia  atrás,  corren  con 
gran  facilidad,  moviendo  al  mismo  tiemp>o  la 
cola;  su  vuelo  también  es  muy  seguro.  Sin  em- 
bargo, cuando  nada,  es  cuando  ostenta  su  gracia 
y  hermosura;  avanza  ora  lentamente,  ora  con 
gran  rapidez,  y  siempre,  al  parecer,  sin  hacer  el 
más  leve  esfuerzo.  Viven  en  bandadas,  que  al 
llegar  el  mes  de  marzo  se  disgregan  para  buscar 
cada  pareja  un  lugar  conveniente  para  anidar. 
Para  esto  buscan  los  árboles  huecos  con  el 
objeto  de  encontrar  algún  nido  abandonado  de 
otras  aves,  aun  cuando  muchas  veces  tienen  que 
contentarse  con  el  de  una  ardilla  ó  bien  con  una 
grieta  de  una  roca.  La  puesta,  que  tiene  lugar  á 
principios  de  abril  ó  mayo,  es  de  siete  á  doce 
huevos,  pequeños,  largos,  de  cascara  dura  y  lisa 
y  de  color  blanco  más  ó  menos  amarillento.  La 
incubación  dura  de  veinticinco  á  veintiséis  días. 
La  hembra  es  la  que  cuida  de  su  progenie,  y  el 
macho,  que  al  principio  se  encarga  de  llevarle 
alimento,  la  abandona  al  poco  tiempo  y  se  mar- 
cha á  cualquier  lago  para  pasar  en  él  la  muda. 

En  la  China  son  tan  apreciados  los  mandari- 
nes, que  el  poder  adquirir  uno  cuesta  más  tra- 
bajo que  ganar  una  fortaleza.  Allí  son  conside- 
rados como  el  símbolo  del  amor  conyugal  y  la 
felicidad ;  por  lo  tanto  el  regalo  mejor  que  puede 
hacerse  en  una  boda  es  una  pareja  de  estas  aves. 
Tan  difíciles  de  adquirir  son,  que  por  la  primera 
pareja  que  se  recibió  en  Londres,  tuvo  que  pagar 
la  Sociedad  Zoológica  de  dicha  capital  la  fabu- 
losa, suma  de  setenta  mil  libras  esterlinas. 

-  Aix:  Ceoij.  C.  cap.  de  uno  de  los  tres  dist. 
del  dep.  de  Bocas  del  Ródano,  Francia,  sit. 
cerca  de  la  derecha  del  Are;  30000  hab.  Es  ar- 
zobispado. La  fundó  en  el  año  123  antes  de  J.  C. 
el  general  romano  Sexto  Calvino,  que  la  dio  el 
nombre  de  Aguce  Sextioe,  tomado  del  suyo  propio 
y  do  ¡as  aguas  termales  allí  encontradas.  La 
nueva  plaza  figuró  entre  las  llamadas  ciudades 
latinas  y  luego  fué  colonia  romana.  En  tiempo 
de  Honorio,  cuando  se  subdividieron  las  pro- 
vincias de  las  Galias  y  se  creó  una  segunda  Nar- 
bonense,  Aix  fué  metrópoli  civil,  pero  no  ecle- 
siástica, pues  su  obispo  dependía  del  de  Arles. 
El  primero  que  usó  el  título  de  Arzobispo  fué 
Roberto,  hacia  el  año  878.  Los  visigodos  la  ocu- 
paron en  477,  un  año  después  de  la  deposición 
de  Rómulo  Augústulo.  En  el  siglo  vi  perteneció 
alternativamente  á  francos  y  lombardos.  Fué 
arruinada  por  los  sarracenos  cuando  éstos  inva- 
dieron la  Provenza  y  la  Borgoña  en  tiempo  de 
Carlos  Marte!; reedificada  inmediatamente,  aun- 
que no  en  el  mismo  emplazamiento  que  antes 
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tenía,  fué  residencia  de  los  condes  de  Provenza 
y  luego  de  los  de  Anjou.  En  el  siglo  xm  tuvo 
gran  importancia  como  foco  de  la  literatura 
provenzal  cuya  influencia  se  extendía  por  toda 
la  costa  mediterránea,  así  en  España  como  en 
Italia.  En  tiempo  del  conde  Berenguer  IV 
(1209-1245),  adquirió  también  importancia  po- 
lítica á  consecuencia  de  la  agregación  á  su  con- 
dado de  los  de  Arles  y  Forcafquier.  En  1486 
Aix,  con  la  Provenza,  fué  incorporada  á  la  Co- 
rona, y   los  leyes  de  Francia  llevaron  el  título 


Iglesia  de  S.  Juan  y  museo  de  Aix 

de  condes  de  Provenza,  cuya  capital  era  Aix. 
Es  célebre  también  esta  población  por  la  famosa 
victoria  obtenida  por  Mario  sobre  los  teutones. 
-  El  dist.  de  Aix  tiene  10  cantones;  Aix  Norte, 
Aix  Sur,  Berre,  Gardanne,  Istres,  Lámbese, 
Martigues,  Peyrolles,  Salón  y  Trets,  con  59  mu- 
nicipios y  115  000  hab.  -  El  cantón  de  Aix  Nor- 
te comprende  5  munic.  y  17  000  hab.  El  de  Aix 
Sur,  3  municipios  y  14  500  hab. 

-  Aix:  ffeog.  Isla  situada  en  el  golfo  de  Gas- 
cuña, en  la  costa  occidental  de  Francia,  al  N.  O. 
de  la  desembocadura  del  Charente.  Tiene  193 
hect.  de  superficie  y  una  población  de  400  hab. 
casi  todos  marinos  ó  pescadores.  En  1757  los 
ingleses  desembarcaron  en  esta  isla  y  permane- 
cieron en  ella  10  días;  en  1797  se  apoderaron  de 
ella,  y  después  de  volar  los  fuertes,  la  evacuaron ; 
en  1806  combatieron  en  sus  inmediaciones  la 
fragata  francesa  Minerva,  mandada  por  el  capi- 
tán Collet,  y  la  inglesa  Pellas,  mandada  por 
Lord  Cochrane;  en  12  de  abril  de  1809  Lord 
Cochrane,  con  50  brulotes  y  varias  máquinas 
destructoras,  atacó  á  la  escuadra  francesa  an- 
clada en  la  rada  de  dicha  isla,  y  consiguió  in- 
cendiar cuatro  navios  y  una  fragata;  en  1815 
Napoleón  I  se  entregó  aquí  á  los  ingleses,  á 
bordo  del  Bellerophon,  y  en  1856  sirvió  do  de- 
pósito de  prisioneros  rusos  hechos  en  Crimea. 

AIXA  ó  AXA:  Biog.  Nombre  de  una  esposa 
de  Mahonia,  apellidada  madre  de  los  creyen- 
tes, hija  del  que  después  había  de  ser  el  pri- 
mero de  los  califas,  Abo-Becr  el  Veríduico.  Ca- 
só con  el  pseudo  profeta  de  los  muslimes,  dos 
años  después, de  la  muerte  de  Jadixa,  la  cual 
ocurrió  cuatro  antes  de  la  hégira  :  parece  que 
fué  la  más  joven  de  las  mujeres  de  Mahoma, 
quien  contrajo  matrimonio  con  ella  cuando  ya 
su  edad  frisaba  con  la  ordinaria  de  la  vejez.  De 
la  historia  de  Aixa,  durante  la  vida  de  su  esposo, 
dicen  poco  ó  nada  los  escritores  árabes;  sólo  ha- 
cia el  año  quinto  de  la  era  muslímica  aparece 
objeto  de  algunas  hablillas,  de  parte  de  varios 
musulmanes,  que  la  juzgaron  temerariamente,  á 
lo  menos,  en  opinión  del  profeta,  que  hizo  callar 
á  los  acusadores.  De  este  suceso  y  circunstancia 
parece  que  dimanó  el  odio  que  la  hija  de  Abo- 
Becr  significó  siempre  á  Ali,  hijo  de  Abo-Talib 
(yerno  del  profeta,  por  estar  desposado  con  Fá- 
tima,  hija  de  este),  el  cual  fué  uno  de  los  que  más 
dudaron   de   su    inocencia,   siendo  una  de  las 
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principáis  i  can   i  ,  si  no  la  única,  de  qui 
hiciese  causa  común  con  los  enemigos  de  A  li,  que 
se  levantaron  en  armas  contra  mi  imperio.  Ali, 

i  ¡. i    emp  bada   |      ingí  i  ata  Lucha]  ohi  m 

bre  mis  antiguos  enemigos  completa  victoria, 
conduciéndose  después  noble  j  generosamente 

iiiii  la  viuda  de  Mah a  y  con  los  insurrectos 

vencidos.  Pasados  estos  sucesos,  Aixa,  viuda  del 
profeta  <;  hya  de  Al'.,  Becr  ,-\  primer  califa ,  vivió 
aun  .1"  e  iño  falleciendo  ya  ca  ¡  -  ptuagenaria 
en  Medina,  el  año  58  de  la  hégira,  bajo  el  n  ii 
del  Emir  de  los  creyentes  Moawiab  hijo  de  Abo 
roñan.  El  nombre  de  Aixa  ó  Ajea,  ilustrado  por  la 
memoria  di  esta  princesa,  fué  frecuente  entre  las 
mujeres  del  Islam,  muj  especialmente  en  Espa 
fia.  Aquí,  cuando  se  ignoraba  el  nombre  de  un 
se  contaba  con  probabilidad  do  acertar 
llamándole  M  ahorna,  asi  como  Axa  era  el  nombre 
más  comunmente  osado  entre  mujeres.  Tal  es  el 
sentido  '1''  los  conocidos  refranes  mudejares,  Los 
cuales  para  ene  in  cer  La  dificultad  de  una  invos- 
tágación,  expresaban:  «Buscar  á  M ahorna  en 
nada»,  y  para  recomendar  la  limpieza  j 
pulcritud  a  las  mujeres  moriscas  «Axa  la  enceni 

ni  viuda  ni  casada.» 

aixa  (Aben):  Biog.  Poeta  insigne  que  ftore- 
a  la  pi  í ti i.i.i  mitad  del  siglo  \  i  de  la  h 
mi   de  J.  C).    Fué  coetáneo  y  amigo  dol  poe- 
ta celebérrimo   Abo-Ishaq   Abcn-Jifegia  muer- 
;  .!.■  la   liégira  (1188  de  J.  C).  Apar 
te  de  esta  noticia  \  de  las  que  comunica  Almac- 
oari   tu   ol  libro    VII  de   su  ulna,  haciéndole 
intervenir  en  unión  con  otros  poetas  cu  aque- 
llas célebres  mechles  ó  tertulias  literarias,  á  (pie 
-  oncurrían  los  ingenios  más  distinguidos  de  una 
ición  y  proponían  los  diferentes  modos  que 
lian  elegido  o  elegirán  para  describir  un  hermo- 
so día  de  primavera,    una  borrasca,   la  puesta 
del  sol,  un  lavo  de  la  luna,  un  río  ó  una  escena 
íntima;  carecemos  de   datos  biográficos  sobre 
i  i.  cuya  edad  y  patronímico  deja  enten- 
der relación  de  familia  ó  de  (dientela  con   los 
famosos  Aben-Aixa,  alcaides  de  los  almorávi- 
des. Almaccari  nos  lia  conservado  versos  suyos, 
primero  describiendo  un  jardín  en  que  se  habían 
reunido  Abcn-Jifegia,  Aben  Zocaq  y  él:  la  com- 
puesta sobre  un  muchacho  á  quien  la  enferme- 
dad había  demacrado  mucho,  y  otras  varias. 

AIXA   (ABEN)   DAUD  ABO   SOLEIMAN:    Biog. 
Alcaide   "  caudillo   del  ejercito    de   Yusuf  lien 
Texufin,  famoso  en  las  invasiones  de  los  almorá- 
vides en  España.  Al  desembarcar  Yusuf  en  Al- 
as, antes  de  la  batallada  Zalaca,  despachó 
delante  cí  su  general  Daud  Aben-Aixatal  frente 
dedie   mil  guerreros,  encargando  que  le  siguiera 
rea   Motamid  Aben-Abbed  con   los  demás 
amires  de  España,  al  (Tente  de  mis  respectivas 
tropas.  Pronto  mandó  Yusuf  á  Aben  Aixa  que 
avanzase  contra  los  contrarios  con  fuerzas consi- 
kbles  de  voluntarios  y  de  almorávides.  Dicho 
insigne  caudillo  no  tenía paj  ¿nel  :pr.itod.  los 
muslimes,  por  lo  qne  toca  á  las  virtudes  de  re- 
cién, valor  y  perseverancia,  con  lo  cual  sostu- 
vo bizarramente  el  choque  del  primero  de  los  dos 
cuerpos,  en  que  Alfonso  había  dividido  su  ejér- 
mandado  por  id  mismo  monarca  de  Castilla. 

Este  atacó  con  tal  ímpetu,  que  los  almorávides 
que  formaban  la  vanguardia,  no  pudieron  resis- 
tirle, abrumándoles  con  el  número  y  dejándolos 
tendidos '  n  el  campo,  después  de  una  vigorosa 
¡tencia,  durante  la  cual,  dicen  los  historia- 
dores árabes,  sus  lanzas  habían  volado  en  peda- 
zos, y  sus  sables,  mellados  con  los  golpes,  pare- 
cían sierras.  Los  señores  andaluces  huyeron  á 
Badajoz,  a  excepción  de  Motamid,  que  permane- 
ció en  el  campo,  haciendo  maravillas  de  valor. 
Al  saber  Yusuf  la.  fuga  de  los  caudillos  andalu- 
ces y  id  valor  heroico  desplegado  por  Motamid 
y  por  Aben-Aixa,  les  envió  auxilio  de  Zenetas 
y  Masamudas,  é  ignorando  que  Alfonso  capita- 
na el  primer  cuerno  de  ejército  contrario. 
ocupado  aún  en  combatirá  Aben-Aixa,  se  diri- 
contra  su  campo,  que  incendio  sin  dificul- 
tad, cogiendo  después  al  rey  de  Castilla  y  a  sus 

-oblados  entre  dos  fuegOS.    Esto  decidió  á  su  fa- 

vor  el  éxito  de  la  pelea  en  que  Aben-Aixa 
parte  tan  distinguida.  Figuraba  en  unión  de  su 
hijo  Yusuf  Ben-Daud,  ion  otro  alcaide  del  mis- 

pcll  ido  ó  alcurnia  Aben-Aixa.  entre  los  cau- 
dillos (pie  cu  10!)1     |S4  de  1  i   hégil  i    conquista- 

i  nombre  de  Yusuf  li'-n  Texufin  los  estados 

os  revés  de  Taifas.  Yusuf  Ben-Daud  Aben- 
Aixa  conquistó  la  ciudad  y  comarca  de  Murcia, 

participando  SU  victoria  al  amir  de  lo-  muslimes. 


aixa  íaben)  muhammad:  Biog.  Alcaide  de 
Yusuf  lien  Texufin,  hermano  ó  hijo  del  famoso 

I >aud  Aben   \i  a,  el  ren brado  caudillo  de  la 

vanguardia  ali avide  en  la  batidla  de  Zalaca 

Muhammad  tomé  parte  capitalísima, con  Yusuf 
Ben-1  laúd   Aben-Aixa   y  S\  r  li.ni  Abi-Becr  el 

Lamtuna,  en  la  conquista  de  los  reino  de  'Taifas. 

I  'ui  n  pi  ¡mera  empre  i  importante  la  toroade  Al- 
mería, qil  OCUpÓ  COn  un  cuerpo  de  tropas  almo- 
i,  huyendo  á  su  aproximación,  en  un  buque 
que  fletó,  á  Ifriquia  Túnez),  Muázedd  aula  Ben- 
Somadih,  señor  o  régulo  que  la  gobernaba.  Mu- 
hammad participo  SU  victoria,  al  monarca  almo- 

ravide,  i  puco  le  i  ncargóal  año  siguiente  que 

pase  éi  Denia.  Aben-Aixa  cumplió  sus  ordenes 
apoderando  e  de  aquí  Lia  ciudad  j  de  La  de  TLi 

tiva  que  poseía  d  la  sazón  un  régulo  Ó  señor,  lla- 
mado Aben  Mancad,  ipie  buyo  abandonandos  us 
estados.    Alentado   M  uhaininad  con   el   éxito,   se 

coi  rió  i  icia  el  \..i  te  donde  tocUu  ta  exisi  ían  1   ta 

dos   muslimes    independientes,   ataco   y    tomó  á 

Valencia,  de  donde  huyo  Al-i  ladirAben-Dzi-nun, 

que  en  vano  había  intentado  defenderla  con  nu- 
merosa, guarnición  di'  cristianos,  y  se  hizo  dueño 
de  Segura  sin  necesidad  de  grandes  esfuerzos,  Sa- 
tisfecho de  su-  triunfos,  dio  noticia  de  ello,  al 
amir  de  los  muslimes,  á  la  sazón  en  que  sintién- 
dose enfermo  confió  el  gobierno  de  España  y  la 
posesión  de  sus  conquistas  á  su  hijo  Ali  quien 
restableció  la  capital  en  Córdoba.  (Sobre  Muham 
mad  y  los  Aben-Aixa,  véase  el  Rudh  Al-Carta, 
edic.  v  tiad.  de  Beaumier,  París,  1800,  págs. 
-i-li  y  223.  - 

AIXÁBAJA:  Geog.  Caserío  en  el  ayiiut.  de  Mou- 

trca.l.  p.  j,  de  Montblanch,  prov.  de  Tarragona; 
ti  casas. 

AIXA    BINT    AHMED    ALCOR    TOBIYA:    Biog. 

I'oetisa  cordobesa  que  lloreció  cu  España  á  Unes 
del  siglo  iv  de  la  hégira  (x  de  .1.  O.).  Se- 
gún refiere  Aben-Hayyen,  en  su  obra  titulada 
Aliiiurttthix,  no  hubo  entre  las  mujeres  nobles  de 
Andalucía  quien  la  igualase  en  memoria,  enten- 
dimiento, gusto  literario  y  facultades  para  escri- 
I.11  en  verOC  v  lnblai  2011  ce-r&pi:  tu  dad  \  don  ai- 
cu  sus  versos  celebraba  á  los  monarcas  de  Anda- 
lucía, y  110  tenía  reparo  en  pedirles  lo  que  nece- 
sitaba. Poseía  hermosa  letra,  que  empleó  en  co- 
pias moshqfes  é>  ejemplares  del  Alcorán.  Minio 
doncella  sin  haber  contraído  matrimonio,  el  año 
LOO  de  la  hégira.  El  autor  del  M<><jrth  la  mencio- 
na, como  maravilla  de  su  tiempo  y  prodigio 
de  su  edad  al  par  con  su  tío  Abo-Abdi-1-lah,  el 
médico.  á  quien  se  aventajó,  sin  embargo,  en  ce- 
lebridad. Consérvense  de  ella  unos  versos,  que 
escribió  á  consecuencia  de  haber  entrado  á  ver  éi 
Almudafar  Ben-Abi-Amer,  hijo  del  hagib  Al- 
ínanzor,  á  la  sazón  une  estaba  con  él  un  hijo  suyo 
y  otros,  que  escribió  á  un  poeta,  (pie  la  requería 
pira,  hablarla  y  cuyo  tratóle  era  poco  agradable. 
Ocupa  un  lugar  en  la  Gah  Ha  de  mujeres  escritoras 
de  la  España  Árabe,  inserta  por  Almaccari  en  su 
le  obra  histórica  Analecta,  texto  arábigo, 
edic.  de  Leiden,  t.  II,  pág.  633. 

AIXA  BINT  MUHAMMAD  ABEN-AL-AHMAR(Z« 

sultana   Horra    1    Biog.    Reina  de  Granada  en 

los  últimos  tiempos  de  la  dominación  de  los 
muslimes,  á  la  cual  se  dio  por  el  pueblo  tal  dic- 
tado de  ¡torra  que  significa  de  condición  ingenua 
o  libre,  para  distinguirla  de  otra,  sultana  _su  vi- 
val,  llamada,  generalmente  la  Romia  ú  Bomiya, 
á  causa  de  su  origen  cristiano,  la  cual  había  sido 
ahaariya  o  algiariya,  esto  es,  de  condición  es- 
clava como  cautiva  411c  formó  parte  del  botín 
de  guerra.  Fué  aquélla  primera,  madre  del  últi- 
mo rey  árabe  de  (¡ranada,  llamado  Abo-Abdi-1- 
lah  liuabdil  ó  Boabdili).  Objeto  de  interesantes 
leyendas  castellanas  y  moriscas,  desde  principios 
del  siglo  xvi,  puntualízase  hoy  con  alguna 
titud  su  carácter  histórico  y  ciertos  pormenores 
de  su  vida,  merced  á  interesantes  documentos 
arábigos  descubiertos  recientemente  en  la  Bi- 
blioteca Escurialensc  cuyo  examen  no  alcanzó 
la  diligente  investigación  de  Casiri.  Parece 
riguado  que  después  de  haber  vivido  pacífica- 
mente con  su  esposo  y  primo  Abo-l-hacen  du- 
rante \ :  ni  to  años  tino  van  is  hvj  a  3  una  lnpi. 
Ocurrió  que  en  una,  correría  que  hizo  por  tierra 
de  cristianos  un  adalid  mahometano,  <  autivó  en- 
tre otras  personas  á  una  mozuela  llamada  ('ata- 
lina  Muñoz.  Vendidos  los  cautivos  en  Clan 
tocó  la  joven  al  rey.  en  el  quinto  qne  pertenecía 
;í  éste,  el  cual  la  dié>  a  su  bija  quien  solía,  ocu- 
parla en  barrer  la  cámara  Viola  el  rey  y  1 
m'we  ,i  ella,  y  por  mediación  de  un  pajecico, 


di  ipu  o  qui    fui  na  ue.,. 

Notii  ii  le  lo  que  Bucedía  y  resuelta 

sufrir  aquella  co  t  umbí  tnia  y  liber- 

tad de  concubinato,  u  antiguo  pe*   lo 

moros,   1 1 1 1 1 ;.      i'       11:  entre   has 

personas  distinguidas  de  Oranada  poi  la  ínfluen 

ida   del    roce   con    los   cristianos,  dio    aviso    una 

a  sus    dol lias,    las  eu.il  ,u  .1 

Catalina  á  la  vuelta  de  la  cámara  del  rey  . 
los  chanclos  de  sus  pies  leí  lición  muchos  golpes, 
o  ,  i  1  que  la  dejai  on  por  unen  ta,  Sen!  ido  a    i 

el  rey,  despules  de  mover  ;i  ('alalina  éi  que  al 

¡  islamismo,  la  declaró  su  esposa  y  la  im- 
puso éi  mis  \ asallos  como  reina.  Esto  dio  mol i\ o 

a  grases  disgustos  entre    los    parientes  y   parti- 
darios de  Aixa,  losiuales  produjeron  disturbios 
ni  cuento  y  desórdenes  coni ¡míos,  que  el  rej 

1  en    sangre  con  crueldad   inaudita      1 1 

tal  división  entre  Aixa  y  su  esposo,  (pie  mien- 
tras aquella  tema  su  casa,  estado  y  gente  en  el 

cuarto  de  los    Leones.    Abo-l-hacen    vivía  con    la 

líomía  en  la  T01  o    de  •  omai  es.  1  os  los 

moros  de  su  tiranía,  pensaron  en   reemplazarle 

por   su    hijo    Muhamad  Abo-Abdi-1-lab  .  el  Cual 

estaba  i finado,  con  dos  hermanos  suyos  me- 
nores y  una  hermana  juntamente  con  bu  madre 

Aixa,    en    el    cuarto  de    los    Leiinc.-.    Collio   hubiese 

allí  demasiada  custodia,  para  que  los  conspira- 
dores no  fuesen  vistos;  quiso  la  casualidad  (pie 
muriese  en  aquellos  días  de  pestilencia  el  leí 
mano  menor  qe  Boabdil,  con  lo  cual  tuvo  oca- 
sión Aixa  de  solicitar  fuesen  trasladados  éi  otro 

silio  en  un  edificio  distinto,  pero  inmediato  á  la 
Alhanibra,  adonde  pudo   hablar  con    el   infante 

Boabdil,  Abrahám  de  Mora,  mudejar  de  la  villa 

de  este  nombre  en  el  reino  de  Toledo,  enviado 

por  varios  caballeros  de  Guadix,  cuyas  caí  tas  le 

entregó,  so  pretexto  de  venderle  cobre  Labrado, 

cnviándolcs  la  respuesta  cutre  unos  calderos  con 
otro  mudejar  latonero,  á quien  llamaban  Abra- 
hám Robledo,  el  cual  era,  natural  de  (¡nadala- 
xara,  lo  cual  hizo  posible  que  se  realizase  la  fuga. 

En  Almería  proclamaron  rey  á  Boabdil,  pres- 
tándole obediencia  en  su  lugar  y  en  su  nombre 
á  su  hermano  el  Infante.  Pasados  seis  mesi 
alzaron  por  rey  también  los  granadinos,  forzan- 
do él  Abo-l-hacen  á  retirarse  de  Granada,  ciudad 
en  la  cual  entro  triunfante  Boabdil,  cas. indo-"  a 
poco  con  una  tía  suya,  hermana  de  su  madre 
Aixa.  En  la  historia  complicadísima  de  aquellos 
revueltos  reinados,  postrimerías  de  la  dominación 
árabe  en  España,  no  torna  á figurar  la  sultana 
Aixa  hasta  el  momento  de  la  rendición  de  Grana- 
da. Boabdil,  no  pndiendo  cumplir  las  capitulacio- 
nes pactadas  con  los  Reyes  Católicos,  sostuvo  un 
terrible  sitio  bloqueado  por  los  cristianos  quein- 
ti  reí  ptaron,  los  mantenimientos,  produciéndose 
en  la  población  todoslos  horrores  del  hambre.  Ni 
aun  así  querían  capitular  los  granadinos,  y  fué 
menester  que  se  acordase  en  secreto  la  cm 
de  la  (dudad  con  capitulaciones  que  pretendie- 
ron los  muslimes  fuesen  firmadas  por  los  reyes 
y  aprobadas  por  el  Pontífice  romano.  Hasta  mo- 
mentos antes,  ignoraba  el  negocio  de  la  capitu- 
lación la  sultana  Aixa  y  las  demás  personas  de 
la  familia  del  rey.  Cuentan  que  en  la  mañana 
de  aquel  día  pidió  Boabdil  sus  armas,  como  solía, 
cual  .si  se  aparejase  á  salir  para  combatir  éi  los 
cristianos  y  después  de  besar,  según  su  costum- 
bre, éi  su  madre  en  el  cuello,  y  a  su  esposa  en  id 
rostro  y  á  un  hijo,  pronuncio  frases  tristísima-. 
que  alarmaron  éi  Aixa.,  la  cual  turbada  y  sobre- 
cogida le  preguntó  lo  que  sucedía,  él  lo  ipie  COll- 
testó  al  principio  con  evasivas,  hasta  (pie  la  reina 
madre  le  hablo  de  i.-ta   ,-uerte:  «Conjuróos,  hijo 

mío,  por  Dios  y  por  la  obediencia  que  me  debéis, 

como  él  vuestra  madre,  que   me  digáis   qué   que- 

reis hacer  y  adonde  vais.  ■•  y  al  di  cir  esto  comenzó 

éi  llorar,  y  viendo  las  otras  damas  «pie  la  madre 
del  rey  lloraba,  comenzaron  á  imitarla  con  pla- 
ñidos, ipic  parecía  que  lloraban  é(  un  muerto. 
En  tanto  Aixa  tenía  asido  éi  su  hijo  sin  que- 
rle  dejar,  hasta  que  éste  le  declaró  '1  asunte 
de  las  capitulaciones,  en  cuyo  momento  apar- 
i  ndose  de  éd  exclamó  en  -on  de  reconvención  y 
con  desabrimiento  mareado:  ;■■  Mil  encomendáis, 

hijo,  vuestra  triste  madre  y    mujeres   é  hijos,  y 

hermana,  y  parientes  y  criados,  y  toda  es( 
dad  y  los  pueblos  que  Dios  os  confiara»!  Entre- 
gada la  ciudad,  caminando  Boabdil  para  el  valle 

de  Lecrín .  donde  debía  tenei  i  on  ai  reglo  á  las 
capitulaciones,  el  señorío  de  vario-  pueblos  con 

,  las  rentas  suficiente-  para  vivir  sin  grandes  pri- 
vaciones, al  llegar  éi  una  cuesta  cerca  del  Padul, 
desde  donde  se  veía  aun  á  <  ¡ranada,  exhalo  un 
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profundo  suspiro,  inmortalizado  por  los  poetas  y 
por  la  tradición,  que  dio  á  aquelsitio  el  nombre 
legendario  de  El  Suspiro  del  Moro.  Dicen  que 
Aixa,  . ¡m'  le  acoinpaüaba  con  el  resto  de  su  la- 
milla, le  increpó  con  dureza  exclamando:  «Haces 
bien  en  suspirar  como  mujer,  ya  que  no  has  sa- 
bido  defender  tu  reino  romo  hombre».  Sea  de 
esto  lo  que  quiera,  ello  es  que  Aixa  le  acompaño 
allí,  v  después  al  reino  Je  Fez,  donde  murieron. 
y  a  Pulgar,  en  sus  respectivas 
icas  v  la  árabe  de  los  últimos  tiempos  de  la 
dinastía  Nascrita.  M.S.  Je  la,  Bib.  Esc.  y  edi- 
ción de  Munich,  18(3(3.) 

AIX-LA-CHAPELLE:    V.   AiJIISGllÁN. 

aix-les-bainS:  Geog.  O  del  departamento  de 
Saboya,  cap.  Je  cantón,  sit.  en  un  valle  muy 
fértil  a  2  kil.  Je  la  orilla  oriental  del  lago  de 
Bourgt  t;  H80  babit  -  Célebres  aguas,termales. 
El  establecimiento  se  halla  situado  á  262  metros 
sobre  el  nivel  del  mar.  La  temperatura  media 
anual  esde  13°,6,  y  durante  la  temporada  de  ba- 
üosde  21°.  Su  clima  suave  y  muy  saludable  y  las 
variaciones  atmosféricas  poco  frecuentes.  Estos 
manantiales  eran  muy  estimados  por  los  roma- 
nos. En  nuestros  días  son  cada  vez  más  frecuen- 
tados. En  1874,  13000  visitantes,  entre  bañistas 
y  viajeros;  en  1881,  más  de  2o  000.  Las  fuentes 
de  Aixson  Jos:  la  Je  Alumbre,  también  llamada 
■  ,¡.  San  Pablo,  y  la  del  Azufre. 
Su-  aguas  han  sido  colocadas  por  Filhol  en  la 
clase  Je  las  sulfuradas  sódicas.  La  cantidad  de 
amia  suministrada  por  las  fuentes  es  Je  4000  000 
de  litros  en  24  horas.  Receptáculos  inmensos 
pueden  contener  2  000  323  litros  de  agua.  Según 
los  análisis  recientes  de  Wilm,  he  aquí  su  com- 
posición: 

Manantial 
Manantial  de  Alumbre  Je 

Azufre 

Temperatura 44,0  45,5 

Hidrógeno  sulfurado  li- 
bre   90mgs38  03mgr74 

Azufre  en  estado  de  lii- 

dro-sullito 3,60  3,84 

Acido  carbónico 14'''',  58  47cc  15 

Ázoe 12™,  05  14«=  03 

Carbonato  calcico.  .-.   .  0,1623  0,1894 

Id.  magnésico.  .  0,0176  0,0105 

Id.         ferroso..   .   .  0,0008  0,0010 

Sílice 0,0175  » 

Total    de    depósito    por 

ebullición 0,1983  0,2009 

Sílice 0,0365  0,0479 

Sulfato  de  cal 0,0810  0,0928 

Id.     de  magnesia.  .   .  0,0493  0,0735 

Id.     Je  sosa 0,0545  0,0327 

Id.     Je  alúmina.   .   .  0,0003  0,0081 

Cloruro  de  sodio 0,0274  0,0300 

Fosfato  Je  cal indicios  0,0076 

Total  de  principios  que 

permanecen  disueltos       0,2101  0,2916 

Total  de  principios  fijos 

dosificados 0,1444  0,4925 

Se  encuentran  además  indicios  de  litina,  po- 
tasio, estroncio  y  iodo.  La  cantidad  de  materias 
orgánicas  es  variable;  la  baregina  de  Aix  dese- 
á  100"  deja  50  por  100  de  cenizas  que  en 
100  partes  contienen:  sílice,  37,  41;  alúmina, 
t.  36;  óxido  de  hierro,  10,00,  y  ácido  sulfúrico, 
mico  y  magnesia  en  cantidades  indetermi- 

El  agua  del  manantial  Je  azufre,  tiene  un  olor 
francami  rite  sulfuroso  y  sabor  desagradable;  su 
color  es  lechoso;  la  del  manantial  'le  alumbre  es 
clara,  límpida,  transparente,  y  su  olor  y  sabor 
son  menos  pronunciados.  Forma  en  el  caño  un 
depósito  blanquecino  espumoso,  cuyo  depósito 
también  se  encuentra  en  las  piscinas. 

Usos  terapéuticos.  -  Más  Je  lamitadde  los  en- 
fermos cuidados  en  esta  estación  son  reumáticos. 
Todas  las  formas  Jel  reumatismo  se  tratan  favo- 
rablemente merced  a  la  gran  perfección  alcanza- 
da en  los  grados  Je  aplicación  de  las  aguas.  Las 
complicaciones  cardíacas  incipientes  no  consti- 
tuyen una  contraindicación  absoluta,  pero  de- 
ben ser  tenidas  en  cuenta.  Las  afecciones  gotosas 
pueden  modificarse  favorablemente.  Sus  buenos 
efectos  se  han  comprobado  también  en  las  ciáti- 
d  las  enfermedades  articulares,  en  el  tétanos, 
en  la  atrofia  muscular  progresiva,  la-,  parálisis, 
las  afeccione    nti  riña-,  las  enfermedades  quirúr- 
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gi  as  antiguas,  la  sífilis  y  las  afsiiianes  respira- 
torias crónicas.  En  la  tuberculosis  pulmonar,  en 
1 1,  no  están  indicadas. 

AIYADl  Ó  ALAIADI:  Biog.    Sobienombre  Je  un 

médico  insigne,  padre  Je  Abo-1-Ale  Aben-Zohr 
que  se  conoce  en  la  historia  Je  la  meJicina  es- 
pañola y  en  la  general  del  mundo  con  el  nombre 
de  Aben-Zohar.  Sus  merecimientos  científicos 
no  han  sido  quilatados  suficientemente  aun  des- 
pués de  los  trabajos  consagrados  al  examen  de 
las  obras  de  su  docto  hijo,  por  Sprenger  y  por  el 
Doctor  Leclerc  en  su  moderna  Historia  de  la  me- 
dicina, entre  los  árabes.  Había  nacido,  según  pa- 
rece, en  el  mediodía  de  la  Península;  viajó  á 
Oriente  donde  se  ejercitó  en  la  medicina,  llegan- 
do á  ser  el  más  afamado  de  los  médicos  de  Bag- 
dad primero,  y  después  de  los  de  Egipto  y  de 
Queiruán,  donde  se  estableció  sucesivamente. 
De  aquí  pasó  á  Denia,  desde  donde  voló  su  fama 
á  todas  las  comarcas  Je  España  y  Jel  Maghreb, 
como  la  autoridad  mayor  de  su  tiempo  en  medi- 
cina. Levantó  un  palacio  maravilloso  en  Sevilla, 
lo  que  movió  en  lo  sucesivo  á  las  gentes  á  desig- 
narle, para  distinguirle  de  su  hijo,  con  el  nom- 
bre de  Aben  Zphr  el  del  palacio,  estoes,  el  dueño 
Jel  palacio.  Según  es  Je  imaginar  varón  tan  há- 
bil en  el  manejo  del  idioma  arábigo  y  tan  aficio- 
nado á  las  letras  no  2>odía  dejar  de  cultivar  la 
poesía  didáctica,  de  general  uso  entre  los  árabes, 
con  aplicación  á  sus  estudios  predilectos,  con- 
servándose aun  los  versos  que  dedicó  á  un  libro 
de  Galeno,  los  cuales  se  leen  en  la  edición  lug- 
dunense  del  texto  árabe  de  Almaccari.  Alcanzó 
una  edad  avanzada,  pues  es  común  opinión  que 
murió  de  más  de  ochenta  años  el  595  de  la  hégira, 
en  la  ciudad  de  Denia,  lugar  de  su  primera  Hom- 
bradía y  adonde  se  retiró  en  su  vejez.  (Consúl- 
tese sobre  este  insigne  muslim  á  Almaccari, 
Analecta,  Leiden,  1860,  t.  I,  págs.  623-26.) 

AIYX  (Abol-Ben  KéNNUn):  Biog.  Nombre  de 
un  amir,  hijo  y  sucesor  de  Keuuun,  que  subió  al 
poder  cuando  su  padre  murió  en  Haxer-an-Nser 
(fiedra  del  Cuervo  ó  Calataüazor  del  Rif),  el 
año  337  de  la  hégira  (948  de  J.  C. ). 

Fué  príncipe  sabio,  y  no  menos  versado  en  el 
estudio  de  las  leyes  y  de  las  ciencias  abstractas, 
que  en  el  de  la  historia  de  las  monarquías  y  de 
los  pueblos,  y  conocimiento  de  la  genealogía  ú 
orígenes  de  las  tribus  de  Maghreb  y  de  las  ex- 
tranjeras. Distinguióse  por  sus  virtudes  de  pru- 
dencia, constancia  y  generosiJaJ,  así  como  por 
su  natural  clemente  y  generoso ;  y  para  diferen- 
ciarle de  otros  descendientes  de  Edriss  que  lle- 
varon su  mismo  nombre,  le  dieron  el  epíteto  de 
El-Fadhl  (el  virtuoso). 

Partidario  de  Marugan,  escogió  su  corte  entre 
los  descendientes  de  este  príncipe,  y  cuando  su- 
cedió á  su  padre,  sacudió,  ante  todo,  el  yugo  de 
los  Obeiditas,  para  ampararse  de  la  soberanía  de 
Abd-er-Rahmán- An-Nassir  Lidin-Il-lah,  califa 
Je'  España,  en  nombre  del  cual  mandó  se  hiciera 
la  Jotbali  ó  plegaria  en  todos  sus  estados. 

Habiéndole  contestado  An-Nassir,  que  no  ad- 
mitía tal  sumisión  ó  pleito  homenaje,  si  no  se 
le  entregaban  las  villas  de  Tánger  y  de  Ceuta, 
el  Aiyx  rehusó  y  quiso  resistirle;  pero  un  ejército 
enviado  por  An-Nassir  le  obligó  á  consentir,  mal 
Je  su  grajo. 

Entonces  Aiyx,  con  sus  hermanos  y  parientes 
EJrissitas,  fijó  su  residencia  en  Basra  y  en  Acila 
(Arcilla)  y  vivieron  como  vasallos  Jel  amir  Je 
Córdoba,  en  tanto  que  los  generales  de  An-Nas- 
sir, á  la  cabeza  de  numerosos  guerreros  andalu- 
ces, continuaron  conquistando  la  Idua  ó  país  de 
la  otra  parte  del  Estrecho,  haciendo  perecer  á 
cuantos  se  resistían,  y  tratando  con  cierta  bene- 
volencia á  los  que  se  sometían,  sirviéndose  de 
unos  para  concluir  con  los  otros  y  manteniendo 
en  los  puestos  que  ocupaban,  á  los  que  contri- 
buían al  sostenimiento  del  ejército  con  dinero, 
soldados  ó  bastimentos. 

De  tal  manera  fué  como  el  califa  An-Nassir 
llegó  á  apoderarse  de  la  mayor  parte  del  Ma- 
grhcb  y  mantener  bajo  su  dominio  un  gran  nú- 
mero de  tribus.  Las  jotbas  fueron  pronunciadas 
en  su  nombre  en  todos  los  lugares,  desde  Tánger 
hasta  Tehert,  á  excepción  Je  los  de  Sidjilmessa 
que,  durante  estos  sucesos,  estaban  gobernados 
por  Menader  el  berberí, 

Los  habitantes  de  Fez,  siguiendo  el  ejemplo 
Je  los  de  otros  pueblos,  proclamaron  la  soberanía 
del  amir  An-Nassir,  quien  confió  el  gobierno  de 
toda  Je  la  Idua  á  Mohammad  Ben-el-Jeyr  lieii- 
Muhamad  el-Ifrany,  el-Zenety,  que  fué  el  más 
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fuerte  y  el  más  poderoso  de  los  reyes  Zenetas, 
respetando  y  confirmando  con  esto  la  amistad, 
que  testificaban  los  amires  Omeyas  á  aquella  fa- 
milia desde  que  uno  de  sus  antepasados,  amir, 
persuadió  á  Harb  Ben-Has  Ben-Sullat  Ben-Us- 
han  el-Ifrany  á  abrazar  el  islamismo  y  le  dio  el 
gobierno  de  los  Zenetas. 

Cuando  Abo-el  Aiyx  vio  que  An-Nassir  había 
conquistado  la  Idua,  le  escribió  á  Córdoba  pi- 
diéndole autorización  para  pasar  á  su  lado  á  ha- 
cer la  guerra  santa  ;  el  amir  accedió  á  su  súplica 
y  dio  órdenes  para  que  se  le  agregaran  fuerzas  en 
todos  los  puntos  por  donde  pasase,  y  para  que 
le  proveyesen  asimismo  en  cada  una  de  las  pa- 
radas de  los  alimentos,  bebidas  y  lechos  necesa- 
rios, con  más  1  000  dinars.  Estas  órdenes  fueron 
ejecutadas  durante  todo  el  camino,  que  constó 
de  30  etapas  desde  Algeciras  á  la  frontera. 

Cuando  partió  para  Andalucía  Abo-el  Aiyx, 
nombró  en  su  lugar  á  su  hermano  Hacen  Ben 
Kennun,  quien  le  sucedió  en  el  gobierno,  el  año 
343  de  la  hégira  (954  de  J.  O),  cuando  murió 
combatiendo  á  los  cristianos. 

AIZARNA:  Geog.  Anteiglesia  en  el  ayunt.  de 
Cestona,  p.  j.  de  Azpeitia,  prov.  de  Guipúzcoa; 
28  edifs. 

AIZARNAZABAL  :  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  se  halla  agregado  el  Valle  de  Subialdea, 
]).  j.  de  Azpeitia,  prov.  de  Guipúzcoa,  dióc.  de 
Vitoria  ;  397  habits.  Situado  á  la  derecha  del 
río  Urola.  Su  terreno  es  fértil  y  produce  trigo, 
maíz,  legumbres,  frutas,  vino  y  algún  ganado. 

AIZARTE:  Geog.  Barriada  en  el  ayunt.  de 
Atuán,  p.  j.  de  Tolosa,  prov.  de  Guipúzcoa;  11 
edificios. 

AIZCURGUI:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Urraul  Alto,  p.  j.  de  Aóiz,  prov.  de  Navarra; 
9  casas. 

AIZDÓN  :  Biog.  Nombre  con  que  designan  los 
historiadores  árabes  á  uno  de  los  monarcas  más 
antiguos  de  la  China.  Atribuyen  dichos  historia- 
dores la  fundación  del  imperio  chino  á  un  tal 
Nostartas,  tercer  nieto  de  Jafet,  que  durante  un 
reinado  larguísimo,  bajo  el  cual  parece  desig- 
narse una  dinastía,  repartió  la  población  por  las 
comarcas  del  Celeste  imperio,  abrió  canales,  ex- 
terminó las  bestias  feroces,  plantó  árboles,  ense- 
ñando al  propio  tiempo  la  agricultura  y  acostum- 
brando á  los  hombres  á  formar  su  alimento  más 
frecuente  y  principal  de  los  frutos  de  la  tierra. 
Sucedióle  Ha-Wu,  quien  quiso  significar  el  respe- 
to que  merecíala  memoria  desu padre,  conservan- 
do sus  restos  en  una  estatua  de  oro  que  colocó  en 
un  trono,  más  alto  que  el  suyo,  en  la  sala  donde 
celebraba  sus  audiencias),  forzando  á  todos  á  que 
le  hicieran  reverencia  al  igual  de  su  persona. 
Aizdón  imitó  en  esto  también  el  ejemplo  de  su 
padre,  aventajándole  en  otras  prendas,  ¡mes  or- 
ganizó la  administración  de  una  manera  cumpli- 
da, evitando  extorsiones  á  sus  subditos  y  orga- 
nizando tribunales  en  que  se  les  hiciera  estricta 
justicia,  protegiendo  en  amplia  escala  la  agri- 
cultura y  utilizando  todos  los  elementos  que 
pudieran  favorecerla.  En  su  tiempo,  la  fertili- 
dad de  las  tierras  aumentó  grandemente  en  to- 
das las  provincias  del  imperio,  que  pareció  sen- 
tar entonces,  de  una  manera  definitiva,  las  bases 
del  inmenso  desarrollo  agrícola  ó  industrial,  que 
ha  distinguido  á  la  China,  en  todos  los  tiempos 
históricos,  entre  los  demás  pueblos  del  Oriente. 

AIZNAM:  Biog.  Nombre  con  que  designan  los 
árabes  un  emperador  chino,  cuyo  largo  reinado, 
al  cual  señalan  cuatrocientos  años,  deja  presu- 
mir que  simboliza  el  período  de  una  dinastía. 
Aiznam ,  según  la  leyenda,  siguiendo  el  ejem- 
plo de  sus  predecesores,  conservó  el  cuerpo  de 
su  padre  en  una  estatua  de  oro,  que  colocó  so- 
bre un  trono  del  mismo  metal,  otorgando 
grandes  homenajes  á  su  memoria.  Durante  su 
reinado  se  extendieron  las  fronteras  de  su  país 
hasta  el  de  los  Turcos,  inventándose  muchos  de 
los  delicados  procedimientos  que  en  la  actualidad 
encarecen  los  productos  Jel  arte  chino.  En  aque- 
lla época  no  eran  desafectos  los  habitantes  de  sus 
estados  á  comunicar  con  los  otros  países  ni  los 
monarcas  temían,  como  en  tiempos  posteriores, 
de  su  comunicación  con  los  extranjeros;  al  con- 
trario, refieren  quesuhijoKaratan(Ka-ra-Tiyan) 
fletó  buques  cargados  de  géneros  preciosos  de 
cuyos  transportes  encargó  á  chinos  inteligentes, 
los  cuales  se  embarcaron  con  arreglo  á  sus  ins- 
trucciones para  el  Sind,  el   Indostán  y  para  el 
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1 1  > .  1 1  ártico;  en  ana  palabra,  para  todos  los  p 
a  que  pudiesen  llegar  sus  barcos.  Antes  de  partir 
prevínoles  especialmente  que  ofreciesen  ole  su 
parte  presentes  magníficos  y  de  mucho  precio  á 
los  reyes  y  señores  de  aquellas  comarcas,  y  se 
informaran,  para  darle  milicia  á  su  vuelta,  de  las 
producción     mas  i   I  Imadas  en  cada  país,  así  en 

tos  particulares  de  manjares  y  bebidas  c m 

telas  y  en  vegetales.  Además  de  esto  deberían 
tomar  nota  del  régimen  ó  modo  de  gobernar 
empleado  porcada  rey,  y  de  Las  leyes,  costum- 
bres y  religión  de  las  naciones  que  visitasen,  é 
influir  cuanto  pudiesen  en  el  ánimo  de  los 
extranjeros  para  inspirarles  afición  á  Las  indus- 
trias lujosas,  pedrerías,  perfumes,  i  instrumentos 
labrados  en  su  patria.  Surcando  los  buques  la 
mar  en  diversas  direcciones,  Llegaron  á  dn 
pai  es  cuyos  moradores  no  se  cansaban  de  admi- 
rar las  muestras  de  las  industrias  maravillosas 
llevadas  por  los  niciv  intes  chinos.  A  su  vez  los 
monarcas  de  los  estados  marítimos  fletaron  bu- 

ques  para  la  China  con  muestras  de  sus  productos 
y  se  ostablecier lilatadas  relaciones  comercia- 
les que  aumentaron  la  riqueza  y  florecimiento 
de  la  industria  china. 

aizoáin:  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ansoáin, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  <le  Navarra;  18  casas. 

aizoideas  (de  '   Bot.  Grupo  de  plan- 

tas que  tiene  por  tipo  el  género  Aizoon,  y  cuyos 
límites  y  Lugar  en  la  clasificación  varía  según 
los  autons.  Kcichcnbach  forma  una  familia  que 
prende  las  Oleráceas,  las  Azoideas  y  las  Ta- 
mariset 

AIZOON  (del  gr.  aetijüiov  brusco):  m.  Bot. 
Ccucro  de  plantas,  que  lia  dado  su  nombre  al 
grupo  de  las  Aizoideas,  colocado  por  unos  en 
la  familia  de  las  Ficoideas  y  por  otros  en  la  de 
las  Portulacdceas.  Sus  caracteres  son:  Flores  re- 
gulares hermafroditas;  receptáculo  algo  cóncavo, 
y  periantio  de  4  á  5  piezas  en  prefioración  quin- 
cuncial  ó  valvar  en  el  botón;  gran  número  de 
estambres  poliadelfos,  filamentos  reunidos  en 
grupos  de  2  á  4  en  el  intervalo  de  los  sépalos,  y 
anteras  biloculares  introrsas;  ovario  libre  con 
cintro  i  cinco  estilos  filiformes  fruto  \  cápsula 
dehiscente  en  4  ó  5  valvas  que  dejan  escapar  pe- 
queñas semillas  que  tienen  el  embrión  rodeado  de 
albumen.  Son  hierbas  ordinariamente  pubescen- 
tes ó  tomentosas,  con  hojas  gruesas,  alternas  y 
opuestas  y  llores  solitarias  o  en  cimas.  Se  conocen 
c:  lio  espi  i  s  criminarías  de  Europa  y  4frici,  de 
i  cuales  se  cultiva  en  nuestros  jardines  el  A. 
Mspanicum,  que  sirve  para  la  preparación  de 
las  sales  de  potasa. 

AIZOONIA  (de  aizoon):  f.  Bot.  Sección  del 
genere,  Saxífraga,  caracterizada  por  un  cáliz 
persistente  y  adherente  casi  hasta  el  vértice, 
hojas  coriáceas,  sésiles  y  provistas  de  un  reborde 
cartilaginoso. 

AIZOOPS1S  (del  gr.  ctc-'ifcinv,  brusco  y  ol::, 
aspecto'!:  m.  Bot.  Sección  del  género  Draba,Jj., 

caracterizada  por  una  raíz  fuerte  y  múltiple, 
hojas  en  roseta  ,  bastante  rígidas  y  provistas 
interiormente  de  una  costilla  saliente  y  por  sus 
llores  blancas  ó  amarillas. 

AIZPUN:  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Goñi, 
p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Navarra;  27  casas. 

AIZPURU  :  Oeog.  Barriada  en  el  ayunt.  de 
1  -  una.  [i  i  de  Azpitia,  prcv.  de  Guipúzcoa 
4  edifs. 

AIZPURÚA  (José):  Biog.  General  español.  N". 
Sevilla  en  el  año  1811;  M.  en  su  ciudad  natal 
os  últimos  últimos  meses  del  año  18S6.  Des- 
de sus  primeros  años  se  dedicó  á  la  carrera  de 
las  armas,  en  la  cual  ganó  lentamente  sus  grados, 
Todos  ellos  por  méritos  de  guerra.  Sesenta  y  siete 
años  cumplidos  tenía  cuando  llego  á  Mariscal  de 
Campo.  Aquí  donde  se  han  dado  casos  de  ser 
Capitanes  generales  jo\  enes  de  veintiocho  años, 
Aizpurúa  murió  de  Mariscal  y  aún  se  consideró 
suficientemente  recompensado.  Tenía  la  gran 
cruz  de  San  Hermenegildo  y  había  desempeñado 
varios  mandos  de  importancia.  Cuando  sobre- 
vino su  muerte,  pertenecía  á  la  escala  de  reserva. 

A1ZTERRAZU:  Oeog.  Barriada  en  el  ayunt.  de 
Aya,  p.  j.  de  Azpéitia,  prov.  de  Guipúzcoa;  7 

edifs. 

AJA:  n.  p.  de  mujer  entre  los  pueblos  orien ta- 
que también  se  halla  escrito  frecuentemente 
A\a  y  con  li  (Hoja).  Significa  adornada  ó  com- 
-,  y  entra  en  los  refranes  siguientes: 
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A  i  \    ENLODADA,    M   VIUDA   NI  CASADA:  ref. 

que  i-nseíia  como  la  mujer  que  ha  incurrido  en 
algún  desliz,  queda,  poi  lo  regular  reducida  aun 
estado  comprometido,  anómalo  ,'•  indefinible. 

-  A.i  \  xorii'.M  Ql  iTiniri;  i  JONVIDA  HUÉS- 
PEDES; reí',  que  censura  á  los  que  oo  teniendo  re- 
cu  i  ios  suficientes  para  poder  atender  al  cumpli- 
miento de  las  necesidades  mas  imperiosas  de  la 
vida,  distraen  su  corlo  haber  en  La  sal  ¡sfación  de 

caprichos  ó  vanidades. 

-jDa  (i  Indo  \  \<  \  A.i  v  eos  u  baneg  \'í 
ref,  que  satiriza  á  las  personas  que  de  la  nad  i  e 
han  encumbrado  repentina,  é  inesperadamente  á 

una  posición  ventajosa. 

Báoelo  Aja,  i    izotan   á  Mazóte:  ref. 
Pagan  justos  poh  pecadores. 

-Si  vos.  Aja,  ro,  Ai, i,  ó  Si  vps,  \  Aja,  yo, 
i  Ai.l:  ref.   Don  de  las  dan,  las  TOM  \V 

-Aja:  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Vilallo- 
vent,  part.  jud.  de  Puigcerdá,  prov.  de  Gerona; 
i  ó  edifs.  |¡  Lugar  en  el  ayunt.  de  Soba  (Valle  di 

parí,  jud  de  Ramales,  prov.  de  Santander;  32 
edifs. 

aja!  (Viciosa  escritura  de)  A n !  ahI 

-¿Estáis  ya?...  Pues  hágase  ahora  la  silla 

con  los  brazos...  a.iá!...  Tú,  por  aquí,  Nisco... 

Pereda. 

ajabeba  (del  ár.  axabeba):  f.  Flauta  moris- 
ca. 

aja  BEN  DIFTA  (R):  Biog.  Nombre  de  un 
rabino  insigne  que  floreció  en  Oriente  en  el  si- 
glo V  de  la  Era  cristiana,  familiar  y  amigo  del 
exilarca  Mar-Sutra,  quien  le  apoyó  grandemente, 
para  que  sucediera  en  el  rectorado  de  la  acade- 
mia de  Sora  al  renombrado  maestro R.  Najnian  I. 

AJA  BEN  JACOB  (R):  Biog.  Maestro  insig- 
ne, coetáneo  del  exilarca  R.  Jama  (356-367  de 
J.-C. ).  Cuentan  que  como  preguntase  Sapor 
á  este  rabino,  si  estaba  prescrito  en  la  Tora  el 
honrar  á  los  muertos,  como  el  exilarca  vacilase  y 
no  supiera  responder,  Aja  Ben-Jacob,  tomó  la 
palabra  y  dijo:  «Sí,  escrito  está,  debes  enterrar 
al  muerto  en  el  mismo  día.» 

AJA  BEN  PAPA:  Biog.  Rabino  oriental,  an- 
terior á  la  composición  del  Talmud,  cuyas  con- 
sultas figuran  mucho  en  la  jurisprudencia,  tra- 
dicional hebrea.  Exponiendo  el  Talmud  de  Je- 
rusalém  (tratado  Ketubot,  cap.  VI),  algunas 
cuestiones  sobre  contratos  dótales  dice:  «Pre- 
guntó R.  Aja  líen  Papa  á  R.  Imi.  -¿Cómo  se 
estima  la  dote  aportada  en  bestias?  -  Respon- 
dióle: Por  el  valor  neto  (propio). -¿Y  los  in- 
muebles? -  También  por  su  propio  valor.  -  Pues 
qué,  ¿no  puede  el  marido  arrendarlos  ó  alquilar- 
los para  sacar  provecho?  -  Sí,  pero  no  puede  ven- 
der el  suelo,  pues  sólo  tiene  derecho  á  la  renta.» 
En  el  mismo  Talmud  (tratado  Nedarim,  cap.  X), 
tratando  de  los  votos  y  de  la  interpretación  de 
las  palabras  estar  en  pie,  en  la  fórmula  ritual 
para  desligarlos,  se  lee:  «R.  Aja  líen -Papa,  yen- 
do á  desligar  de  un  voto  á  R.  Imi,  quedóse  en 
pie  el  tiempo  suficiente,  para  pronunciar  la  abro- 
gación, mostrando  con  esto  que  el  consultado 
puede  quedar  también  en  pie,  así  como  deben 
permanecer  asimismo  los  que  le  consultan,  res- 
pecto de  la  relajación  ó  desobligación  del  voto.» 

AJA  BEN  ULA:  Biog.  Rabino  cuya  autoridad  se 
invocaenel  Talmud,  señaladamente  en  materia 
de  contratos  matrimoniales  y  sus  consecuencias. 
Un  pasaje  del  Talmud  Jerosolimitano,  dice  de 
esta  suerte:  «R.  Aja  Ben  Ula  recuerda  esta  mix- 
nah  (tradición  ó  jurisprudencia):  si  alguno  ofre- 
ciese á  Dios  (consagrare)  por  cincuenta  zuz,  á  la 
sazón  en  que  debe  aún  el  ajuar  ala  mujer  (pie  ha 
repudiado,  y  debe  á  un  acreedor  la  cantidad  de 
ciento,  la  consagración  sera  nula;  con  todo,  el 
acreedor  estará  obligado  á  poner  de  su  bolsillo 
un  diñar,  para  reducir  el  resto  de  los  bienes,  áfin 
de  que  pueda  reembolsar  el  ajuar  de  la  mujer  y 
su  crédito.  En  realidad  lo  del  diñar  (ó  dinero), 
no  es  de  rigor  absoluto,  sería  suficiente  una  can- 
tidad mínima,  para  que  aparezca  que  no  se  reem- 
bolsa graciosamente  una  cantidad  consagrada, 
aunque  la  consagración  se  anula. » (Véase  el  Tal- 
mud de  Jerusalem  traduitpor  Schwab  traite  AV- 
tuboth,  VIII,  París.  1886,  tomo  VIII,  p.  109.) 

AJABO:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Adeje, 
part.  jud.  de  la  Orotava,  prov.  de  Canarias;  6 
casas. 


AI.VL 


72.1 


AJACCIO:  Oeog.   Ciudad,    plaza  flleí  | 

tal  del  den  1 1 1  inn  uto  di  Coi  ¡a.  I  [¿liase  en  la 
co  ta  occidental  de  esta  i  la,  ¡  eu  1 1  fondo  de 
un  golfo  que  lleva  el  mismo  noni  i  ciu- 
dad. Ocupa  una  excelente  posición,  en  una  len- 
gua de  tierra     á cuyo  exti e \«\  anta  una 

fortaleza  i.  que  ion  las  rocas   llamadas  Scoglietti 

y  el  muelle  Margonajo  forma  un  extensa  irto 

natural  BeUlielípticO,  capaz    pala    los    liiiqu 

mayor  calado,   Lo  i  en. 1 1,  ,  quedan  al  abi  i le 

lodos  los  vientos,  con  excepción  del  SE.  l 
beza  de  un  distrito  con  12  cantones  y  79  ayun 
t  aúnenlos,  una  extensión  de  2054  kil.  cuadrado 
j  una  población  de  66  670  habita.  El  cantón  com- 
prende 6  ayunt,  y  L9220habit8.  Esta  ciudad 
llamó  en  los  tiempos  antiguos  Adjacium  ó  ¡  i 
fiíiiiini,  y  estaba  unos  dos  kilómetros  al  X.  de 
la  cindadela,  donde  se  encuentran  hoy  las  rui- 
nas llamadas  Castel-Vecchio.  La  poseyeron  Los 
franceses  desdi'  L553  á  1559;  la  devolvieron  á 
Genova  por  el  tratado  de  Cateau-Cambresis;  de 

nuevo  p.i  -o  ;i  Fn ía  al  adquirir  ésta   La  I 

¡  L778,  y  fué  desde  entonces  una  de  las 
once  jurisdicciones  de  la  isla.  En  tiempo  de  la 
Revolución  \'ui:  capital  del  departamento  de 
Córcega,  después,  del  de  Liamona,  yen  1810 
fué  declarada  única  capital  de  La  isla.  En  esta 

C,  y  en   una  casa  de  la  pequeña  plaza  di    La    li 

tía,  nació  Napoleón  I. 

AJADA:  f.    Salsa   compuesta   de    pan   desleído 
en  agua,  ajos  machados  y  Sal,  con  que  se  adereza 

el  pescado  y  otras  viandas. 

AJADO,  DA:  adj.  ant.  (>ue  tiene  ajos. 

-Ajado:  Mustio,  marchito,  lacio. 

...tenían  ajadas  las  caras  con  la  frecuencia 
de  gestos  meritorios,  etc. 

QüEVEDO. 

...los  laureles  de  julio  se  vieron  ajados  y 
marchitos  para  no  reverdecer  jamás. 

Quintana. 

AJAEZAR:  a.  ant.  ENJAEZAR. 

ajaf:  Oeog.  V.  Akkaf. 

AJA  HAMDAN:  Biog.   Poeta  que  floreció  en    la 

segunda  mitad  del  siglo  primero  de  la  Hégira, 

durante  el  califato   de.  Abd-el-Meliq.   Era  dicho 

vate  de  carácter  belicoso  y  ánimo  entero,  y  to- 
mó parte  en  valias  .sublevaciones  que  hubo  en 
su  tiempo  contra  aquel  califa,  y  muy  señalada- 
mente en  la   que  acaudilló  Aben-Ajat. 

AJAI:Z//.   rábin.    Biog.   y  bibliog.   Rabino 

oriental,  natural  de  Xabja,  en  tierra  de  Babilo- 
nia, el  cual  floreció  en  el  segundo  tercio  del  si- 
glo vtii  de  Jesucristo.  Fué  discípulo  de  Mar 
Samuel  Reseh  Kalla,  y  en  751  de  Jesucristo  se 
vio  forzado  á  emigrar,  por  grandes  contrarieda- 
des, á  Palestina,  donde  murió  en  761.  Escribió 
entre  otros  libros,  uno  interesantísimo  intitula- 
do Sefer  Xallot,  libro  de  las  cuestiones,  obra 
extensa  de  Halacas,  ceñida  al  Pentateuco,  según 
el  orden  de  las  Paraxas  y  con  relación  inme- 
diata al  Talmud,  la  cual  constituye  un  compen- 
dio del  Talmud  en  forma  especialísima.  Consta 
de  191  números,  no  bien  ordenados  todavía  en 
las  ediciones,  de  los  cuales  corresponden  al  Gé- 
nesis 38,  al  Levítico  60,  á  los  Números  27,  y  al 
Deuteronomio  25. 

AJAJA:  f.  Zool.  Género  do  aves  zancudas,  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  ardeidas,  sub-fa- 

milias  de    las   plataleinas.   Se  caracteriza   e  te 

género  por  tener  la  cabeza  calva.  Se  conoce  la 
especie  A.  ajaja,  propia  de  la  América  Meri- 
dional. 

AJ AJA  (Viciosa  escritura  de  i  Ah!  \ii!  aii! 

AJAL:  FU.  Palabra  árabe  que  significa  negro, 
v  entra  en  la  composición  de  muchas  voces  i 
gráficas,  como  Uad  el-Ajal,  Río  negro  (Argelia). 
En  femenino  es  Kahela  ó  Kahla,  como  / 
Káhela,  el  pantano  negro.  Su  derivado  Kahil, 
significa  negruzco;  Ycbel  lu-Kahil,  el  monte 
negí  uzeo. 

AJALPÁN:  Oeog.  Municipalidad  del  distr.  de 
Teliuaeán,  est.  de  Puebla,  Méjico,  Con  3  654  ha- 
bitantes. 

AJALVIR:  Oeog.  Villa  con   ayunt.,  part.  jud. 
de  Alcalá  de  Henares  prov.  ydióc.  de  Madrid 
habita.  Sit.  en  un  valle  rodeado  de  colinas,  á  r> 

kil.  del  río  Jarama.  El  terreno,  áspero,  desigual 
y  fértil,  está  en  mucha  parte  cubierto  de  male- 
za y  carece  de  arbolado;  pero  tiene  en  cambio 


AJAB 


A.1AT 


AJBA 


muy  buenos   pastos,  trigo,    cebada,   centeno, 
arena,  legumbres  y  algún  aceite. 

ajalzij:  Hist  El  antiguo  bajalato  de  este 

nombre  era  el  Sa-Atabago,  de  los  Georgianos, 

correspondiente  al  valle  superior  del  Kur, 

ralle  llamado  en  otro  tiempo  Semo-Karthli,  y 

conquistado  al  terminar  el  primer  siglo  de  la 

cristiana,  por  Erovant  do  Armenia,  i 
era  un  país  habitado  muy  de  antiguo  por  los 
Georgianos,  emprendieron  éstos  lucha  encarni- 
zada con  los  Armenios  y  consiguieron  recuperar- 
lo. Perteneció,  pues,  durante  la  Edad  Media  á  los 
-  de  Georgia,  quienes  lo  administraron  por 
medio  madores  llamados  atabegs,  de  los 

que  el  más  antiguo  de  quien  la  historia  consen  a 
noticia,  es  un  tal  Sargis,  muerto  en  1334.  Du- 
rante la  guerra  que  en  la  segunda  mitad  del 
xvi'liul'o  entre  turcos  y  persas,  el  país  de 
Ai  il.  ¡j  fué  teatro  de  sangrientos  combates.  Los 
turcos  lo  conquistaron;  pero  consintieron  que 
mará  Manntschar,  hijo  delatabeg  Koechos- 
trof,  aunque  con  el  título  de  baja  de  Sa-Ataba- 
go. Esta  familia  siguió  gobernando  hasta  1625, 
en  que  los  turcos  expulsaron  del  territorio  á 
todos  SUS  individuos,  y  Amurates  IV  nombró 
bajá  á  Safar,  cuyos  descendientes  continuaron 
al  frente  de  la  provincia,  En  27  de  agosto  de 
1828,  la  ciudad  de  Ajalzij  fué  tomada  por  el  ge- 
neral ruso,  príncipe  Paskewitch,  y  aunque  los 
bajas  de  Kars  y  de  Erzerum,  al  frente  de  18  000 
hombres,  intentaron  recobrarla  con  gran  empe- 
ño, no  lo  consiguieron,  y  por  el  tratado  de  paz 
de  Andrinópolis,  al  año  siguiente,  fué  cedida  á 
los  rusos. 

AJAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  ajar  ó 
ajarse. 

.  .  .  tratándole  con  desprecio  y  ajamiento 
tal  que  á  cuantos  lo  vieron  les  causó  admi- 
ración. 

B.  L.  de  Argexsola. 

AJAMiL:  Geog.  Villa  con  ayunt,  part.  jud.  de 
Torrecilla  de  Cameros,  prov.  de  Logroño,  dióc. 
de  Calahorra:  1S5  habits.  Sit.  á  orillas  del  río 
Bargas.  El  terreno  es  áspero  y  desigual,  pero  fér- 
til. En  la  parte  montañosa  hay  buenos  pastos, 
mata  alta  y  baja.  Produce  trigo,  cebada,  cente- 
no, avena,  habas,  cáñamo,  legumbres  y  hortali- 
zas. Sostiene  además  ganado  vacuno,  de  cerda, 
lanar  y  cabrío. 

AJAN:  Geog.  Nombre  con  el  cual  se  designa 
parte  de  la  costa  oriental  de  África  entre  Maga- 
doxo  y  el  cabo  Guardafuí. 

AJANQUE:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  For- 
tuna, p.  j.  de  Cieza,  prov,  de  Murcia;  12  edifs. 

ajanquiZ:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  al  que  se 
hallan  agregados  los  barrios  do  Mendieta  y  la 
Rentería,  part.  jud.  de  Guernica,  prov.  de  Viz- 
eaya,  dióc.  de  Vitoria;  S13  habit.  Sit.  en  la 
montaña  de  Burgosa  en  la  confluencia  de  dos 
grandes  arroyos  que  forman  el  río  Mundaca.  El 
terreno,  algo  quebrado,  es  de  mediana  calidad. 
Produce  cereales,  algunos  frutos  y  hortalizas; 
cría  ganado  vacuno  y  abunda  en  caza  y  pesca. 

AJAQUECA:  f.  ant.  JAQUECA. 

ajaquecarse:  r.   Sentirse  acometido  de 

jaqueca. 
AJAQUEFA  (del  ár.  achchacaf):  f.  ant.   Cueva 
ino. 

AJAQUIENTO,  TA:  adj.   ant.   ACHACOSO. 
AJAR:  m.  Tierra  sembrada  de  ajos. 

AJAR  de  majar,  suavizada  la  pronunciación 
con  la  supresión  de  la  m  inicial):  a.  Maltratar. 
marchitar  ó  deslucir  alguna  cosa  manoseándola, 

di  cualquier  otro  modo.  U.  t.  e.  r, 

Que  para  ajar  su  hermosura 
Menos  ofensa  bastaba. 

A.  de  Salas  Barbadillo. 
-¡Yo  mujer  con  tantos  dengues 
Que,  faltando  á  la  justicia, 
Me  negará  m  a  cal  icia 
Por  no  ajar  sus  perendengues! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  AJAR:  fig.  Tratar  nial  de  palabra  á  alguna 
pi  rsona  para  confundirla  y  avergonzarla;  ultra- 
jar, ofender. 

....  arrastrarme  sin  vencerme 
Es  a  ¡ción  tan  descompuesta 
Que  aja  la  galantería 
El  amor  y  la  nobleza. 

ÜÍORETO. 


...  dice  que  por  volver  por  su  honor,  que  su- 
pone AJADO. 

Isl  \. 

ajaraca  (del  ár.  axaraca):  f.  ant.  Lazo. 

ajarafe  (dol  ár.  axaraf,  lugar  elevado):  m. 
Sitio  real  ó  terreno  propio  de  algún  rey  ó  prín- 
cipe musulmán  en  los  dominios  árabes  de  Es- 
paña, 

-  AJARAFE:  Terreno  alto  y  extenso. 

-AJARAFE:  ant.  Azotea  ó  terrado. 

AJARA-MAQUERA:  Geog.  Aldea  en  el  distr.  y 
prov.  de  Chucuito,  dep.  de  Puno,  Perú;  480  ha- 
bitantes. 

AJARQUÍA:  Filol,  Voz  arábiga  que  significa 
parte  oriental  y  se  aplica  al  barrio  que  ocupa 
esa  posición  en  determinadas  poblaciones  de 
España. 

-Ajarquía  (derrota  de  la):  Hist.  En  mar- 
zo de  14S3,  D.  Alonso  de  Cárdenas,  maestre  de 
Santiago,  y  á  la  sazón  encargado  de  la  frontera 
de  Ecija,  invadió  la  Ajarquía  de  Málaga  (los 
arrabales).  Muley  Hasan  de  Granada  envió 
contra  los  cristianos  un  ejército  mandado  por 
Abu  Abdallah  (el  Zagal),  y  los  dos  herma- 
nos, Abul  Cacim  y  Reduan  Venegas,  que  ines- 
peradamente cayó  sobre  los  invasores.  La  sor- 
presa y  el  pavor  cundieron  entre  éstos:  sólo  don 
Alonso  de  Cárdenas  conservóse  sereno  y  trató 
de  animar  á  los  suyos;  pero  el  enemigo,  conoce- 
dor práctico  del  terreno,  tenía  establecidas  diver- 
sas laedas  para  que  ninguno  de  los  contraídos 
escapase.  El  adelantado  Enriquez  y  D.  Alonso 
de  Aguilar  se  ocultaron  entre  unos  peñascos  du- 
rante la  noche  y  á  la  mañana  [ludieron  salir 
de  aquellos  horribles  lugares.  El  conde  de  Ci- 
fuentes  fué  sorprendido  en  su  huida  por  la  gente 
de  Reduan  Venegas,  que  después  de  haberle 
vencido  cuerpo  á  cuerpo,  prohibió  á  los  suyos 
que  le  maltrataran.  Al  mismo  Reduan  se  entre- 
garon D.  Pedro  de  Silva  y  otros  caballeros, 
siendo  todos  llevados  á  Málaga.  Se  dio  el  caso 
cié  que  nn  solo  mahometano,  sin  armas,  hiciese 
prisioneros  á  5  ó  6  cristianos  armados,  y  de 
que  las  mujeres  apresasen  á  los  que  andaban 
ocultos  en  las  escabrosidades.  El  marqués  de 
Cádiz  anduvo  4  leguas  por  el  bosque  en  un  ca- 
ballo que  le  prestaron,  y  guiado  por  un  Luis  de 
Amar,  guerrero  fiel,  ladeó  la  montaña  y  salió  do 
la  Ajarquía  con  unas  60  lanzas.  Tres  hermanos 
(D.  Diego,  D.  Lope  y  D.  Beltrán)  del  marqués 
de  Cádiz  murieron  en  la  funesta  jornada,  y  la 
misma  triste  suerte  cupo  á  dos  sobrinos.  El 
maestre  de  Santiago,  á  pesar  de  los  prodigios  de 
valor  que  realizó,  estaba  ileso,  y  cuando  perdi- 
da del  todo  la  esperanza  del  triunfo,  cedió  á  las 
súplicas  de  sus  compañeros  y  buscó  su  salvación 
en  la  fuga,  montando  en  el  caballo  de  uno  de  sus 
criados,  dijo:  «No  vuelvo  las  espaldas  á  estos 
descreídos  moros;  pero  fuyo,  señor,  la  tierra  que 
se  ha  mostrado  hoy  contra  nosotros  por  nuestros 
pecados. »  Esta  derrota  sucedió  el  21  de  marzo 
de  1483.  La  pérdida  de  los  nuestros,  según  Ber- 
náldez,  fué  cíe  800  muertos  y  1  500  prisioneros, 
en  los  que  se  contaban  400  nobles. 

AJARRESTA:  Geog.  Barriada  en  el  ayunt.  de 
Ataún,  p,  j.  de  Tolosa,  prov.  de  Guipúzcua;  8 
edificios. 

AJARTE:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  del  conda- 
do de  Treviño,  p.  j.  de  Miranda  de  Ebro,  pro- 
vincia de  Burgos;  19  edifs.  |[  Caserío  en  el  ayun- 
tamiento de  Arrigorriaga,  p.  j.  de  Bilbao,  pro- 
vincia de  Vizcaya;  8  casas. 

AJAS-Gcog.  ant.  Montes  de  Egipto,  en  la  par- 
te N.  de  la  cordillera  Arábiga. 

AJ-AS-SAMAIN:  MU.  Dios  solar  del  Heyaz  al 
lado  del  cual  se  clasifican  otros  personajes  mi- 
tológicos secundarios  de  la  mitología  de  los  an- 
tiguos árabes.  V.  Heyaz. 

AJAT:  Biog.  Guerrero  islamita,  hijo  de  Cais 
el  Kindy.  De  su  nacimiento  y  muerte  hay  esca- 
sas noticias,  sabiéndose  sólo  que  combatió  con- 
tra Abo-Becr,  el  primer  califa,  y  fué  hecho  pri- 
sionero por  él,  quien  después,  en  vista  de  su 
conducta  ulterior,  se  arrepintió  de  tal  manera  de 
haberle  perdonado  la  vida  y  vuelto  la  libertad, 
que  al  morir  fué  una  de  sus  últimas  palabras  la- 
mentarse de  ello.  Bajo  Ornar  acompañó  con  otros 
caballerosa  Noman  en  su  expedición  contra  los 
persas,  y  cuando  cu  la  batalla  de  Nehaguond 
murió  el  caudillo  después  de   la   victoria,    Ajat 


le  sucedió  en  el  mando  de  las  tropas.  Durante  el 
califato  de  Otsmán  fué  nombrado  guali  de  Azer- 
bixán  y  de  Armenia,  gobierno  que  conservó 
hasta  después  de  la  jornada  del  camello,  en 
la  que  tomó  parte,  según  parece.  Posteriormen- 
te se  le  ve  ya  unido  al  ejército, de  Ali,  hijo  de 
Abu  Talib  y  sucesor  de  Otsmán,  frente  al  de 
Moawiah,  que  también  so  titulaba  califa,  y  el 
cual  dueño  de  Sallin  había  colocado  sus  tropas 
en  puntos  de  importancia  estratégica,  á  fin  de 
impedir  el  acceso  de  las  tropas  enemigas  al  Eu- 
frates, y  diezmarlas  por  la  sed  tan  horrible  en 
las  arenas  del  desierto. 

AJBAR    ALANDALUS:    BihlioiJ.     Título   do    la 

segunda  parte  de  la  obra  intitulada  Al-Bayan, 
Al-mogrib,  por  Aben-Adhari  de  Marruecos.  Es 

obra  interesantísima  para  el  estudio  de  la  Espa- 
ña Arabo.  Su  autor,  que  vivía  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xnr,  aprovechó  los  trabajos  de 
la  escuela  critica,  puesta  en  moda  por  Aben- 
Hazm,  y  que  elevaron  á  buen  término  Aben-Ha- 
yen  y  Aben-Bessam.  De  aquí  procede  el  que 
otorgue  desusada  importancia  á  la  raza  indí- 
gena española,  narrando  con  menuda  puntuali- 
dad, año  por  año,  los  acontecimientos  que  han 
llegado  á  su  noticia  de  los  ocurridos  entre  los 
cristianos  y  entre  los  árabes,  como  igualmente 
el  que  ponga  á  menudo  á  contribución  libros  de 
la  época  visigoda,  que  cita  con  el  título  de  Li- 
bros agemtes.  Comienza  con  la  descripción  de  los 
límites  ilo  la  Península  Ibérica,  copiados  de 
Paulo  Orosio,  y  todo  indica  que  ha  tenido  pre- 
sente alguna  CoUedanea  Visigothica,  resúmenes 
ó  compilaciones  de  historias,  como  las  que  se 
encuentran  en  los  códices  de  Pelayo  Ovetense, 
las  cuales  han  debido  empezar  á  las  veces  por  el 
autor  católico  de  las  Historias,  discípulo  de  San 
Agustín  y  de  San  Jerónimo,  según  resulta  de 
una  carta  de  Aben-Jaldon,  quien  refiriendo  la 
historia  de  Witiza  acota  la  autoridad  de  Paulo 
Orosio.  El  Ajbar  Al  Ándalas  parece  referirse  á 
obras  visigóticas  enteras,  y  á  tales  CoUedanea, 
cuando  al  hablar  del  reinado  de  D.  Rodrigo  es- 
cribe: «Y  en  los  Libros  agemíes  se  lee  que  este 
Ruderliq  no  era  de  casa  real  sino  ambicioso 
usurpador».  Una  parte  considerable  del  Ajbar 
Al-Andalus  ha  sida  publicada  por  Mr.  Dozy 
(Leiden  1848,  51),  es  á  saber,  laque  llega  hasta 
ia  expedición  de  Almanzor  á  Compostela,  ha- 
biéndose perdido  la  parte  que  refería  los  sucesos 
de  España  desde  esta  época  al  1170  de  Jesucris- 
to, salvo  algunos  fragmentos  conservados  por 
Aleca  Aljatib  en  su  Diccionario  biográfico.  En 
cuanto  á  la  última  que  comprende  desde  1170 
hasta  1263,  fecha  en  que  escribió  la  obra  el 
autor,  constituyela  en  opinión  de  Mr.  Dozy  el 
manuscrito  de  la  biblioteca  de  Copenhague, 
atribuido  por  Rasmusio  á  Abed-Besam,  del  cual 
se  proporcionó  Mr.  Dozy  una  copia  hecha  por 
Johansen  en  1829,  adquirida  últimamente  por 
nuestra  Real  Academia  de  la  Historia.  El  ara- 
bista español  Sr.  Fernández  y  González,  em- 
prendió en  1860  imprimir  una  traducción  litoral 
de  la  parte  de  texto  publicada  por  Mr.  Dozy7, 
la  cual  ocupa  el  primer  tomo  de  la  España  Árabe, 
dada  á  la  estampa  en  Granada  en  1862.  Acom- 
paña el  trabajo  del  conocido  orientalista  cortejo 
abundante  de  notas  y  comparaciones  con  el  tex- 
to de  las  crónicas  cristianas,  señaladamente  con 
la  Historia  Arabum  del  arzobispo  D.  Rodrigo, 
que  puede  estimarse  con  toda  verosimilitud  más 
que  como  obra  original  de  aquel  prelado,  cual 
una  traducción  literal  do  importante  texto  ará- 
bigo, acopiado  por  él,  como  material  para  sus 
trabajos  históricos.  (Véasela  introducción  escri- 
ta por  Mr.  Dozy  al  mencionado  Al  Baijan  y  el 
texto  traducido  por  Fernández  y  González,  Es- 
paña Árabe,  t.  I,  Granada,  Sabatcl,  en  8o,  año 
1862.) 

ajbar  algvozara:  Lit.  Arab.  Bibliog.  Re- 
laciones de  los  Alguaciles  (algnaziles  mayores  o 

visires)  y  Libro  cíe  las  relaciones  ( historias )  de 
los  Alguazircs.  Obra  histórica  de  que  da  razón 
Massudi,  la  cual  comprendíala  narración  de  los 
hechos  y  sucesión  de  los  alguazires,  desde  la  ins- 
titución del  guazirazgo  hasta  el  fin  del  reinado 
de  Radi  Bi-l-lah.  Escribióla  Abo-1-Hacen  Ali, 
hijo  de  Al-Hacen,  conocido  por  el  nombre  de 
Aben-Madutak,  varón  docto,  de  erudición  va- 
riada y  escritor  elegante,  el  cual  habiendo  bebi- 
do en  buenas  fuentes,  salpicaba  la  narración  con 
pormenores  y  memorias  de  que  había  sido  testi- 
go ocular.  Ignórase  si  tan  preciada  historia,  que 
pudo  servir  de  modelo  á  la  de  los  alfaquíes  de 
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Córdoba  por  X i  conserva  aún  en  alguna 

biblioteca  del  mundo.  Es  ana  de  las  obras  cita 
ilas  como  modelo  por  Massudi  al  principio  de  su 
ramosa  Enciclopedia.  Con  lilten  i   la    Praderas 
dé  Oro,  texto  y  traducción  por  Barbierdc  tóej 
nard  y  Pavet  de  CourteUle,  París  1861,  t.  I,  pa- 
gina 16.) 

AJBAR  AL-MOCRIB:  Bibliog.  Pi  i  inri  a  |iai  i  B  de 

la  obra  titulada:  Bayan  Al  Ufogrib,  escrita  por 
Aben-Adhari,  de  Marruecos.  Comprende  la  his- 
toria de  la  parte  septentrional  de  úrica,  que 
mira  a  Occidente,  j  solo  llega  i  Los  principios  del 
¡glo  \  i  de  la  hégira  i .  \n  de  la  Era  cristiana  , 
pues  en  adelante  como  dicha  parto  de  África  y 
la  España  musulmana  se  hallaron  reunidas  la  ma- 
yor p ii te  de  las  ( eoes  bajo  el  cel i'o  ó  la  influen- 
cia de  príncipes  africanos,  no  debió  parren-  nece 
saiio  al  autor  tratarlas  separadamente.  Las 
Ajibar  al-mogrib  ó  B  del  Mogrib,  han 

si. lo   da. las  ,i  [a  estampa  por  Dozy  en   el   primer 

tomo  de  la  impresión  del  mencionado  Al-Bayan, 
Leiden;  1848,    L851.   V.   Ajbar  Al-Andalus. 

AJBAR    ALOLEMA    GUA-X-XÚARA:     lüblioij. 

Historias  ó  rolaciones  de  los  Babiosy  de  los  poe 
tas.  Título  de  un  libro  con  noticias  biográficas 
v  bibliográficas,  debido  al  letrado  español  Abo-1- 
QualidAben  Ufaradhi,  muerto  en  lo:;, le  la  hé 
gira  (1012  de  J.  C).  Fué  continuado  por  Abo  1- 

■  i  m  lalafBen  Abdi-1-malic  Ben  Blesud  Alien 
Baxcual,  en  la  obra  intitulada  Ac-eila  (Suple- 
mento) terminada  en  584  (1189  do  J.  C. ).  V.  á 
Míen- lal-üean.  edición  de  Slane,  t.  I,  p.  676 ;  á 
Casiri,  t.  11,  págs.  142  y  156 ;  el  Journal  Asia- 

.  1841,  p.  374;  la  Historia  Abbadidarum, 
por  li'i  \  :  \  la  0  tchichte der LUeratur der  Ara- 
ber,  por  Von  Hammer,  Purgstall,  t.  I. 

AJBAR  AL-OMAMI:    BibllOg.    X 1'1'e   ile   una 

obra,  histórica  cuyo  título  entero,  según  Alieu- 
tlalili  y  Almaccari,  es:  Libro  que  rema  las  his- 
torias de  las  naciones,  esto  es,  Colección  de  his- 
torias do  los  pueblos.  El  autor  de  ella  fué  un 
toledano  llamado  Abo-1-Quesim  Zaid  Ben- 
Ahmad,  quien  floreció,  según  parece,  á  la  caída 
del  califato  cordobés,  y  escribió  otra  obra  nota- 
bilisimade  bi~grih  is  de  saines  aribes  \  extran- 
jeros. La  reputación  de  las  obras  de  Zaid  debió 
ser  muy  grande,  pues  siglos  después  Muhammad 
Ben  Marzuc,  de  Alcalá  la  Real,  uno  de  los  emi- 
grados españoles  después  de  la  conquista  de  Gra- 
nada, abrió  un  curso  del  Tabacal  al  Omami  en 
Alejandría,  donde  recibieron  .sus  lecciones  Abo- 
Taher  As-Salafi  y  otros  sabios,  (V.  á  Almac- 
edición  de  Dozy  y  Wright,  t.  I,  p.  905, 
Biografía  de  Abo-Abdil-lan  Muhammad  Ben 
Marzuc,  y  t.  II,  p.  123,  Epístola  de  Aben-said  ó 
Aben-Zaide,  señor  de  Alcalá  la  Real,  sobre  los 
literatos  de  la  España  musulmana.) 

AJBAR  AN-NAHUIM:  Bibliog.  Título  abre- 
viado de  un  libro,  que,  al  decir  de  Aben-Said  y 
Almaccari,  debe  leerse:  Relaciones  de  los  grama- 
ii  lingüistas  en  Oriente  y  en  España  por  Abo- 
llhosein  Ben- Muhammad  Azzobaidi.  Era 
este  autor  natural  de  Sevilla,   y  floreció  en  la 

le  Alhacam  II.  de  Córdoba,  en  la  cual  era 
apellidado  el  imam  ó  principe  de  la  literatura, 
habiendo  ejercido  el  cargo  de  Zahb-axxorta  ó 
jefe  de  la  policía  militar  en  la  capital  del  cali- 
fato. Murió  el  año  379  de  la  hégira  (982  de  J.  C. ), 
según  testifica  Aben  Ial-lican  (t.  I,  p.  722),  y 
repiten  Casiri  (Bibliot.  Esc.  t.  II,  p.  133),  y 
Von -Hammer  Purgtall  (Gcsckichte  der  Leí.  der 

r,  t.  I);  dado  que  pudiera  creerse  que  ha- 
bía florecido  en  el  siglo  xi  de  la  Era  cristiana, 
según  se  citan  sus  versos  como  de  actualidad  en 
la  corte  de  Mutamid  Aben-Abbed,  rey  de  Sevi- 
lla, designándole  siempre  con  el  nombre  de  Abo- 
Becr  Azzobaidi  Al-loqüi.  (V.  d  Almaccari, 
edición  de  Leiden,  t.  II,  p.  153.)  Acerca  de  la 
obra  señalada  en  el  epígrafe  puede  verse  la  Epís- 
a  de  Aben-Said,  Aben-Zaide  en  Almaccari, 
edición  citada  (t.  II.  p.  193),  y  sobre  el  autor  y 
texto  de  esta  mismo  obra,  passim. 

ajbar  machmua:  Bibliog.  Relaciones  reuni- 
das ó  compilación  de  relaciones  ó  noticias.  Títu- 
lo de  una  crónica  de  la  conquista  de  España, 
30bri  manera  rica  en  pormenores,  continuada  de 
la  misma  suerte  hasta  la  muerte  de  Abclerrah- 
mán  I,  y  con  ligeras  indicaciones  sobre  los  rei- 
nados sucesivos  hasta  la  muerte  de  Abderrah- 
mán  III.  Se  desconoce  su  autor,  designado  hasta 

i  con  el  vago  nombre  de  Anónimo  par: 
se,  porque  el  anónimo  se  halla  en  el  único  ma- 
nto antiguo,  que   se  conserva  de  ella  y  se 


custodia  en    la    Biblioteca   Nacional   de    Paría 

'  u i  n  fond,  n     706     Ex Inado  largo  I  Iem 

po  ha  por  los  Sus.  Reinaud,  Dozy  y  otros  orien- 
talistas europeos  como  la  parte  .segunda  de  un 
volumen  en  que  precede  la  Crónica  de  Ben 
\  Icul  lii  i,  imprimióla  lujosamente  la  Real  h  a 
demia  de  la  Historia,  Madrid.  1867,  con  la  tra 
ducción  debida  al  malogrado  académico  Sr.  Don 
Emilio  Lafuente  Alcántara,  con  un  índice  geo- 
gráfico y  copio  tos  apéndices. 

AJBAR  ULEMA:   Bibliog.    El    título   entero   de 

la  obra  según  Aben  Said  y  Almaccari,  es  de 
suerte:  Libro  de  la  declaración  sobre  historias 

(esio  es,  ¡le  In  iieeiu ruiin ,  fijo  seguro  y  definido) 

.    .stlli ais    ile    Ins    /ill.h/us,     OSÍ     tir,tl>es     rnnm 

bárbaros  (de  otro  Linaje).  Colección  de  biografías 
de  sabios  ilustres  de  diferentes  nacionalidades 

debida  al  insigue  literato  de  Toledo.    Aho-1  1,'in 

sim  Zaid  Ben  Ahmed  Attuletuli.  Véase  el  art. 
Ajbab  Al-Omam. 

AJDAR  Ó  AJDER:    Filol.     I'alabra    árabe    que 

significa  verde,  y  que  entra  en  la  composición 
de  muchas  voces  geográlieas;  como  lr.hr l  ajilar 
Montaña  verde  ¡Trípoli  y  Oran).    El  femenino  es 

Jadra:  Avn  el  .latirá  ó  Jadhra,  agua  verde.  Su 
derivado,  \  enloso,  es  Jeidher,  comí,  el  ,/,  idher  6 
.iridiar  él  Kebir,  el  (Irán  campo  verde  (dist.  de 

Tremecen). 

aje  (del  ár.  a.rai/nr,  enfermedad):  m.  Acha- 
que habitual.  U.  ni.  en  pl. 

-A.Jli:  m.  Tubérculo  de  las  Antillas,  seme- 
jante á  la  batata  ó  camote. 

-Aje  (del  lat.  axis):  ni.  ant.  Eje. 

AJEA:  f.  Pajea. 

AJEAR:  n.  Repetir  la  perdiz,  como  queján- 
dose, cuando  se  ve  acosada,  la  exclamación 
aj  !  aj  !  aj  ! 

AJEBE  (del  ár.  axehb):  m.  Jebe. 

AJEDO:  Geog.  Río  en  la  provincia  de  Santan- 
der. Xacc  en  el  monte  de  su  nombre,  á  la  parte 
del  valle  de  Valderrible,  riega  los  términos  de 
Riopanero  y  Ruarrero  en  el  partido  judicial  de 
Reinosa  y  desemboca  en  el  Ebro  á  los  pocos  ki- 
lómetros de  curso. 

ajedrea  (del  ár.  axalría):  f.  Bol.  Nombre 
vulgar  de  varias  plantas  pertenecientes  al  géne- 
ro Satureja,  de  la  familia  de  las  Labiadas,  de 
tallo  herbáceo,  con  ramos  rojizos  comunmente; 
hojas  lineales,  blandas,  de  color  verde  mate, 
puntuado-glandulosas,  atenuadas,  cu  pecíolo  cor- 
to; flores  rosáceas  ó  blancas  en  glomérulos,  con 
brácteas  cortas.  Se  cultiva  por  su  buen  olor. 
Comprende  este  género  diez  especies,  de  las  cua- 
les la  más  conocida  y  usada  es  la  ajedrea  co- 
mún ó  cultivada  {Satureja  hortensis),  siguiendo 
después  en  importancia  las  S.  montana,  S.  de 
Cabeza,  S.  capitula,  S.  Timbra,  S.  Juliana.  Son 
todas  ellas  plantas  anuales  que  florecen,  desde 
junio  hasta  agosto,  en  terrenos  sueltos  un  poco 
húmedos,  advirtiendo  sin  embargo  que  la  hume- 
dad excesiva  disminuye  su  aroma.  Se  siembra  (la 
común)  en  eras  para  transplantar  y  también  de 
asiento.  En  los  jardines  se  utiliza  para  formar 
dibujos  en  los  macizos  y  listas  en  cordones.  La 
hoja  se  utiliza  en  culinaria  pudiendo  emplearse 
verde  6  seca  y  sirve  como  excelente  condimento 
especialmente  con  las  sustancias  grasas  y  vis- 
.  Por  este  empleo  es  llamada  por  algunos 
salsa  de  los  pobres,  y  en  Medicinase  la  conside- 
ra como  estomacal,  nervina  y  estimulante. 

AJEDREZ  (del  ár.  axitrench):  m.  Juego  que  se 
compone  de  treinta  y  dos  piezas,  la  mitad  de  un 
color  y  la  otra  mitad  de  otro,  á  saber:  dos  reyes, 
dos  reinas,  cuatro  alfiles,  cuatro  caballos,  cuatro 
roques  ó  torres,  y  diez  y  seis  peones.  Juega 
entre  dos  personas  sobre  un  tablero  cuadrado, 
dividido  en  sesenta  y  cuatro  casas  iguales,  blan- 
cas y  negras  alternadamente.  Cada  pieza  de  las 
mayores  tiene  su  dirección  ó  movimiento  espe- 
cial, y  el  juego  viene  i  ser  una  idea  ó  simulacro 
de  batalla. 

...   andaba  de  casa  en  casa  como  pieza  de 
ajedrez,  sin  poder  nunca  coger  la  dama. 
QüEVEDO. 

...  va  ai  café  de  Levante 
Y  es  jugador  de  ajedrez. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Ajedrez:  La  invención  de  este  juego  se  ha 
atribuido  por  diferentes  autores  á  los  chinos.  ;i 
los  indios  y  aun  á  los  griegos;  pero  la  opinión 


que  mas  fundada  pt e  i  aquella  que  I  i 

dera  originario  -i.  I 

i ia  et  imología  de  su Li   procedencia 

ni   i  rita.    Dícese  que  en  el  siglo  V  OH  brahmán 
indio,  llamado  Si  [n  .  eiltól    tepre 

i:  y  tanto  hubodegust  i  u  bam  de  la 

invención,  que  invito  al  brahmán  i  que  solici- 
tase por  olla  la  remunei  ación  que  i  m  ra  má 
a  agrado.  Kl  inventor  entona  i   olicitó  no  más 
que  un  grano  de  trigo  por  La  primera  casilla  del 
tablero,  dos  por  la  Begnnda,  cual  i  o  poi  Lat   o 

ra    y   así   sucesivamente,    doblando  liasta   la 
sen  I  a  y  cual  lo.   Modesta  pa  recia  a  primera  vista 

i   i m pi  usa,  hasta  que  hecho  el  cálculo    i 

que  para  satisfacer  la  petición  de  Sissa,  era  pre- 
ciso que  el  reino  e  compu  ¡era  de  I  688 1  ciuda- 
des, en  cada  una  de  las  cuales  hubiera  I OMJ 
graneros,  y  que  cada  uno  de  estos  contuviera 
17  1  762  medidas  de  trigo, cada  una  de  ella  d 
32768  granos! 

Si  el  origen  del  ajedrez  no  tiene  otra  un 
que  la.  de  la  Leyenda,  también  nos  es  desconocí 
do  cuándo  j  como  vino  este  juego  á  Europa  Si 
sabe  que  los  Romanos  no  Lo  conocían  y  se  creí 
que  algún  negocia nte  de  <  *i  ¡ente  ó  quizas  un  pe- 
regrino ó  judio  de  Siria  lo  traerían;  pero  de  toaos 

modos,   su    introducción   debió)  ser  anteriora   la 

época  de  las  Cruzadas,  según  muchas  crónicas 
j  tradiciones  muy  antiguas  que  aluden  al  juego 
del  ajedrez.  En  nuestra  patria  fueron  sin  duda 
los  Alabes  los  que  te  trajeron  \  aclimataron. 

Lo  que  aparece  lucra  de  duda,  es  que  tan  in- 
teresante entretenimiento  fué  rápida  y  general- 
mente aceptado  y  que  nunca  se  confundió  con 

los  otios  juegos  que,  como  los  naipes  V  los  dados, 

merecieron  censuras,  porque  desde  el  principio 
tuvo  que  considerarse  el  ajedrez  como  honesto  y 
desinteresado  recreo,  en  el  cual  se  ejercitaba  la 
inteligencia  sin  mezquina  idea  de  lucro,  y  ajeno 
completamente  al  azar,  esa  ciega  deidad  á  que 
someten  la  fortuna  los  juegos  del  vicio. 

Con  tal  predilección  fue  atendido  el  ajedrez, 
que  había  quien  se  dedicaba  á  su  enseñanza.  Uno 
de  estos  profesores  era,  en  tiempo  de  Luis  XIV, 
el  célebre  catabres  Joaquín  Greco,  que  recorría 
las  capitales  de  Europa  de  mayor  importancia 
sin  encontrar  adversario  de  su  talla,  y  en  honor 
del  cual  publicaba  el  Mercurc  r/alanl  del  mes  de 
diciembre  de  1695,  un  madrigal  celebrando  su 
victoria  en  una  partida  jugada  contra  el  Duque 
de  Nemours,  Arnaulty  Chaumont,  que  eran  te- 
nidos por  los  mejores  jugadores  de  la  Corte.  Va 
en  1474,  Guillermo  Caxton,  al  introducir  en  In- 
glaterra la  invención  de  la  imprenta,  estrenó  sus 
prensas  con  el  libro  Juego  de  ajedrez  mural  izado, 
que  escribiera  en  latín  un  eximio  doctor  en  Teo- 
logía; en  1527  publicó  Veda,  en  Roma,  su  poe- 
ma, del  ajedrez  Scacchia  ludus,  y  Greco  escribió 
también  su  Tratado  deajedrezque,  traducido  al 
francés,  fué  la  regla  de  los  jugadores  hasta  que 
Philidor  dio  á  luz  su  .  tnálisis  dejuego  de  ajedrez 
en  1749,  que  se  considera  como  el  mas  completo 
y  metódico  de  todos,  aunque  algunos  afirman 
que  le  superó  el  libro  publicado  por  Mr.  La  Bour- 
donnais,  que  fué  durante  su  vida  el  mas  inteli- 
gente jugador  de  Francia.  A  su  muerte,  el  cetro 
del  ajedrez  pasó  de  esta  nación  a  Inglaterra  y  a 
Alemania,  donde  respectivamente  sobresalieron 
Sauton  y  Andersen,  sobre  todo,  el  último,  quo 
no  cedió  en  supremacía  sino  al  celebre  Morphi, 
jugador  de  mérito  insuperable.  De  nuestra  penín- 
sula citan  con  elogio  las  obras  extranjeras  á  Da- 
mián de  Goa,  de  fines  del  siglo  xv;á  Ruy  López 
de  Segura,  oriundo  de  Zafra  (Extremadura),  que 
fué  el  primero  que,  en  su  obra  impresa  en  Alcalá 
(1561),  titulada  Libro  ib:  la  invención  liberal  y 
arle  del  juego  del  axedrez,  trató  de  motivar  las 
legadas  sujetándolas  i  un  anihsis  ti]-,  por  lo 
que  Von  de  Lassa  le  reconoce,  justamente  como 
el  verdadero  fundador  de  la  teoría  en  el  ajedrez. 
1  )e  esta  obrase  hicieron  numerosas  traducciones 
al  italiano  y  francés  (1584  -1609),  y  aun  hoy 
día  se  considera  como  una  de  las  mejores  mane- 
ras de  abrir  ó  desarrollar  el  juego,  la  por  él 
propuesta  y  que  se  le  llama  todavía  Par/ida  es- 
pañola  de  Ruy  López.  También  á  D.  Juan  de 
Austria  se  le  cita  por  las  que  escribió  en  el  si- 
glo XVI. 

Digamos  algo  de  la  marcha  de]  ¡negó,  comen- 
zando por  la  posición  del  tablero  y  colocación  de 
las  piezas.  Estas  son  siempre  de  dos  colores,  y 
cada  uno  de  los  jugadores  emplea  las  de  un 
color.  Generalmente,  y  sea  cualquiera  el  de  las 
piezas,  se  llaman  blancas  y  negras  las  de  los  dos 
contendientes. 
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El  tablero,  que  como  queda  dicho,  compónese 

y  cuatro  casillas,  se  coloca  .le  modo 
uno  la  primera  blanca  quede  del  lado  de 
del  que  ju  i 

La  primera  serie  de  casillas  en  sentido  hori- 
zontal, Ó  sea  la  mas  cercana  a  cada  jugador,  se 
llama  la  ba  •   en  ella  lian  <lc  situar- 

se las  pie/as  mayores  en  el  orden  siguiente: 

En  cada  ana  de  las  casillas  que  ocupan  sus 

extremos.  una  torre ; segnidami  iballo; 

en  las  inmediatas  de  cada  uno  de  estos  /i«  alfi- 

¡  en  lasdos  del  centro,  /■>  n  ina  6  dama  en  la 

casilla  de  su  mismo  color,  y  •  1  rey  en  la  volante. 

En  la  lila  inmediata,  y  delante,  por  lo  tanto, 
de  la-  wlas,  colócanse  lo 

La  posición  de   las  piezas  mayores,  según  es- 
tán situadas  del  lado  del  rey  ó  de  la  reina,   se 
tiene  en  cuenta    para   nominarlas,    diciénd 
m,  torre  delrey,  etc.  Los  pi 
reciben  el  nombre  de  la  pieza  que  tienen  detrás: 
re,  etc.  V.  el  grabado. 


m  i  i  i  ."i-  ¿i  I.  i  | 

TR.       CH.      AR.        R.       ,D.       AD.       CD.     TD. 
Negras. 

Tablero  de  ajedrez  y  orden  de  colocación 
de  las  fichas 

Todas  las  piezas,  á  excepción  de  los  caballos. 
ílan,  para  marchar,  tener  el  camino  expe- 
dito en  el  sentido  de  su  dirección,  no  pudiendo 
saltar  por  encima  de  otra,  y  por  esto,  en  el  prin- 
cipio del  juego,  cuando  todos  los  peones  están 
delante  de  las  piezas  mayores,  sólo  ellos  y  los 
caballos  pueden  moverse  basta  tanto  que  se  abra 
camino  por  donde  las  demás  puedan  salir.  Las 
piezas  en  su  marcha  respectiva  de  que  ahora 
hablaremos,  no  pueden  pasar  de  la  última  casi- 
lla desocupada  en  el  sentido  de  su  dirección, 
á  menos  que  la  otra  pieza  que  ocupa  la  casilla 
inmediata  sea  del  contrario,  en  cuyo  caso  pue- 
den comerla,  y  separándola  del  juego  ocupar  .su 
sitio.  No  <  s  esto,  sin  embargo,  obligatorio  y  sólo 
hay  precisión  de  comer,  cuando  sin  esto  no  es 
posible  al  contrario  jugar.  Claro  es  que  habla- 
mos de  las  piezas  que  pueden  recorrer  más  de 
una  casilla  de  una  vez. 

Veamos  la  marcha  de  las  piezas. 

Los  peones  se  han  de  mover  siempre  hacia 
adelante,  en  dirección  del  contrario  y  de  una  en 
una  casilla,  por  la  misma  banda  perpendicular 
á  la  base  del  tablero  en  que  estén  colocadas,  sin 
otras  excepciones  que  la  de  pasara  la  inmediata 
cuando  comen,  pues  ocupa  entonces  el  puesto  de 
la  pieza  que  encuentran  en  las  casillas  unidas  á 
los  vértices  anteriores  de  la  suya.  En  cuanto  á 
marchar  ile  una  en  \mn, pueden  al  moverse  la  pri- 
mera ve/,  desde  su  punto  de  partida  adelantar 
dos;  pero  si  entonces  pasan  junto  á  un  peón 
enemigo  colocado  en  la  banda  inmediatamente 
paralela,  pueden  ser  comidas  al  paso.  El  peón 
que  llega  á  la  base  del  tablero  del  contrario,  dí- 
eese  que  ha  entrado  n  'mu  y  puede  ser  sustituido 
por  esta  pie/a.  ó  por  cualquiera  de  las  mayores 
que  el  .jugador  haya  perdido  y  que  por  la  entra- 
da ile  un  peón  puede  recu] 

Las  torres  se  mueven  vertical  li  horizontal- 
mente.  6  sea  en  dirección  paralela  á  los  lados 
del  tablero,  pero  en  todos  sentidos,  adelante, 
atrás,  á  derecha  y  á  izquierda,  y  suelen  recorrer 
todas  las  casillas  mientras  no  lo  impida  otra 
pieza.  Los  ///files  marchan  diagonalmente  en 
todo-  -cutido-,  conservando  siempre  la  serie 
transversal  de  casillas  del  mismo  color;  por  esto 
suele  llamarse  á  cada  uno  de  ellos  altil  blanco  ó 
negro,  según  la  serie  que  recorren.  La  reina  reú- 
ne la  marcha  de  las  torres  y  lade  los  alfiles,  y  lo 
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mismo  el  rey,  con  la  diferencia  notable  de  que 
éste,  si  puede  marchar  en  todas  direcciones,  no 
le  o  dado  recorrer  sino  una  casilla  cada  vez. 
Hay  un  caso  en  que  puede  ocupar  una  casilla  que 
no  es  ninguna  de  las  inmediatas  y  este  es  el  en- 
roque. 

Esto  sucede  cuando,  estando  vacio  el  espacio 
que  media  entre  él  y  una  torre  y  ninguno  de 
ambos  se  ha  movido  todavía,  so  coloca  esta  si  es 
la  del  rey  en  la  casilla  de  su  alfil  y  el  rey  en  la 
de  su  caballo  y  si  enroca  con  la  torre  de  la  rei- 
na, se  coloca  esta  torre  en  la  casilla  de  la  reina 
y  el  rey  en  la  del  alfil  de  la  misma.  También  es 
preciso  para  poder  enrocar,  que  el  rey  no  esté 
jaqueado  mi  la  casilla  en  que  se  encuentra  ni 
vaya  á  quedar  enjaque  en  la  que  le  corresponde 
en  el  enroque. 

Tienen  los  caballos  una  marcha  completamen- 
te distinta  de  todas  las  demás  figuras:  van  de 
una  casilla  blanca  á  una  negra,  saltando  sobre 
otra  blanca,  ó  de  una  negra  á  una  blanca  sal- 
tando otra  negra.  No  es  obstáculo  para  su 
marcha  tener  que  saltar  por  encima  de  otras 
piezas  propias  ó  del  contrario. 

El  fin  del  ajedrez  es  dar  mate  al  rey  enemigo. 
El  mate  existe  cuando  acometido  el  rey  por  una 
pieza  adversaria,  que  le  jaquea,  no  puede  ni  cu- 
brirse con  otra  suyTa,  ni  pasar  á  otra  casilla  in- 
mediata en  que  no  esté  igualmente  enjaque.  En 
este  caso  el  rey  perece  perdiendo  la  partida.  Es 
de  advertir  que  si  el  rey  llega  á  encontrarse  en 
tal  posición,  que  sin  ser  jaqueado,  no  puede  mo- 
verse sin  quedar  en  jaque,  ni  tampoco  puede  ju- 
garse otra  pieza,  se  dice  entonces  que  está  abo 
gado  y  es  nula  la  partida,  resultando  tablas 
según  frase  del  juego.  También  quedan  tablas 
enlos  casos  siguientes. 

Cuando  uno  de  los  jugadores  tiene  sus  piezas 
en  tal  situación  que  puede  jaquear  al  rey  con- 
trario indefinidamente  sin  que  pueda  hacer  otra 
cosa  que  cambiar  de  casilla;  cuando  ambos  ju- 
gadores persisten  en  un  círculo  de  jugadas  repe- 
tidas sin  hacer  otras  distintas;  y  cuando  no  que- 
dan piezas  suficientes  para  poder  llegar  á  la 
jugada  decisiva. 

El  rey  no  puede  nunca  ser  coñudo  por  sor- 
presa, debiendo  por  lo  tanto  avisarse  cuando 
está  amenazado,  diciendo/ayit«  al  rey,  ó  sencilla- 
mente al  rey.  Este  entonces  debe  evitarle,  ya  pa- 
sando el  rey  á  otra  casilla  libre,  ya  interponien- 
do entre  éste  y  la  pieza  que  le  jaquea  una  de  las 
suyas,  que  es'  á  lo  que  se  llama  cubrirse  del 
jaque.  Claro  es  que  este  último  medio  no  puede 
emplearse,  cuando  la  pieza  que  amenaza  sea  un 
peón  ó  un  caballo,  pues  el  primero  jaquea  sin 
que  medie  el  intervalo  de  una  casilla,  y  el  segun- 
do, como  hemos  dicho,  puede  saltar  por  encima 
de  todas  las  piezas. 

Se  llama  jaque  </  l/i  descubierta  al  que  resulta 
al  mover  una  pieza  que  cubría  otra  preparada 
para  dar  jaque  tan  luego  como  aquella  le  dejara 
abierto  camino.  Esta  jugada,  suele  ser  terrible 
porque  generalmente  la  pieza  que  se  mueve  va 
a  amenazar  á  otra  enemiga  que  no  puede  defen- 
der el  jugador  por  tener  que  acudir  al  jaque  á 
la  descubierta  en  que  está  su  rey.  También  pue- 
do comerse  una  pieza  sin  defensa  posible,  cuando, 
como  en  el  jaque  doble,  se  amenaza  á  un  tiempo 
á  más  de  una. 

Es  imposible  en  los  reducidos  límites  de  un 
artículo  dar  á  conocer  las  múltiples  reglas  y 
combinaciones  que  encierra  este  difícil  juego, 
que  después  de  todo  no  es  posible  aprender  si  á 
condiciones  especiales  de  aptitud  no  va  unida 
una  asidua  práctica,  únicos  medios  para  condu- 
cir hábilmente  sus  piezas  á  fin  de  que  apenas 
descubierto  el  punto  vulnerable  del  contrario, 
y  sin  riesgo  para  el  que  juega,  pueda  atacarse 
de  un  modo  decisivo. 

En  la  imposibilidad  de  incluir  un  completo 
reglamento  del  juego,  indicaremos  algunas  re- 
glas principales. 

Si  el  tablero  está  mal  colocado,  el  primer  ju- 
gador que  lo  advierte  puede  exigir  que  la  partida 
comience  de  nuevo,  con  tal  de  que  lo  diga  antes 
de  la  cuarta  jugada,  pues  después  de  ésta  es  po- 
testativo de)  otro  jugador. 

Si  las  piezas  están  mal  colocadas,  puede  el 
que  lo  nota  dentro  del  mismo  término  pedir  su 
rectificación,  siendo  igualmente  potestativa  en 
el  contrario  después  la  jugada  cuarta. 

Por  regla  general,  la  pieza  que  se  toca  debe 
jugarse,  a  menos  que  se  advierta  que  se  está 
tanteando. 

Hasta  que  la  pieza  movida  se  deja  en  una  ca- 
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silla,  puede  el  que  la  juega  colocarla  en  otra; 
pero  una  vez  abandonada,  no  puede  variar  de 
sitio. 

El  que  coge  una  pieza  del  adversario  puede 
ser  obligado  á  que  la  coma,  si  esto  es  posible,  y 
si  no  lo  es  á  jugar  su  rey. 

Cuando  por  inadvertencia  se  mueve  una  pieza 
del  contrario, puede éstcobligarle,  óácomerla,  si 
es  posible,  ó  dejarla  en  el  sitio  en  que  la  ha 
colocado  ó  en  su  casilla  primitiva,  teniendo  que 
jugar  su  rey. 

Cuando  se  ha  comido  indebidamente  una  pie- 
za, puede  el  dueño  de  esta  exigir  que  la  coma 
con  otra  que  pueda  hacerlo,  ó  que  juegue  la  pieza 
con  que  la  comió. 

Cuando  por  equivocación  se  comen  entre  sí 
las  piezas  propias,  el  contrario  decide  cual  de 
ellas  ha  de  moverse. 

Cuando  se  da  á  una  pieza  una  marcha  que  no 
es  la  suya,  el  adversario  puede  optar  por  una  de 
estas  tres  cosas:  1.a,  que  quede  la  pieza  en  el  sitio 
en  que  se  encuentra;  2.a  que  la  juegue  regular- 
mente, y  3.a  que  vuelva  á  su  casilla  primitiva  y 
juegue  su  rey. 

La  obligación  de  mover  el  rey  no  es  aplicable 
cuando  no  puede  hacerlo  sin  quedar  enjaque. 

Muchas  obras  hay  escritas  en  todos  ios  idio- 
mas acerca  de  este  interesante  juego,  habiendo 
llegado  á  tal  punto  su  importancia  bibliográfica 
que  se  han  escrito  periódicos  exclusivamente 
dedicados  á  él,  como  el  Palamedc,  editado  por 
M,  Saint  Amando,  y  se  ha  publicado  una  Enci- 
clopediá  del  ajedrez  (París  1837). 

-Ajedrez:  Mar.  Enrejado  de  madera,  que 
sirve  de  parapeto  á  los  combatientes,  por  otro 
nombre  jareta. 

AJEDREZADO,  DA:  adj.  Que  forma  cuadros 
de  dos  colores,  como  las  casillas  del  tablero  de 
ajedrez. 

-Ajedrezado:  Arq.  Adorno  de  casilleros 
alternados  que  imitan  los  del  tablero  de  ajedrez, 
unos  salientes  y  otros  entrantes,  con  lo  que  se 
produce  un  juego  de  sombra  que  rompe  la  mo- 
notonía de  las  líneas  horizontales  ó  concéntri- 
cas en  las  molduras. 

-Ajedrezado:  Art.  mil.  Se  dice  que  las 
fortificaciones  son  ajedrezadas,  cuando  las  obras 
de  campaña  ó  las  plazas  fronterizas  de  segunda 
línea,  hacen  frente  á  los  claros  de  la  línea  ante- 
rior. También  con  relación  á  las  tropas  se  dice 
que  la  formación  es  ajedrezada  cuando  se  dis- 
pone en  dos  ó  mas  líneas  correspondiéndose  los 
claros  ó  vacíos  con  los  llenos. 

-Ajedrezado:  Blas.  Calificación  que  se  dá 
el  escudo  y  piezas  principales,  y  aun  á  algunas 
figuras  de  animales,  como  leones,  águilas,  etc., 
cuando  se  componen  de  piezas  cuadradas,  alter- 
nadamente, á  modo  de  tablero  de  ajedrez,  pero 
tanto  el  escudo  como  las  piezas  principales  han 
de  constar  por  lo  menos  de  24  cuadros  ó  casillas, 
si  solo  tienen  nueve,  se  usa  del  adjetivo  equipo- 
lado.  Las  otras  piezas,  como  fajas,  bandas,  deben 
tener  por  lo  menos  dos  hileras  de  casillas  para 
llamarse  Ajedrezadas:  de  lo  contrario  se  de- 
nominan campronadas. 


Escudo  ajedrezado 

AJEITO:  Aqr.  prov.  En  Galicia,  lo  que  según 
la  Lev  deja  fuera  de  un  muro  el  que  cierra  so- 
bre sí,  ó  mientras  no  cierra,  el  que  está  conti- 
guo, en  cuyo  caso  deberá  trasladarse  el  muro, 
losas  ó  sebe  á  su  legítima  división.  Así  se  dice: 
dá  en  foro  con  resios  ó  baldíos  agregados  ó 
ajeitos. 

AJELAR:  a.   Gcrm.  JONJABAR. 

AJENABE:    ni.  JENABE. 

AJENABLE  (V.  Alienable):  adj.  ant.  Ena.je. 

AJENABO:  m.  JENABE. 

AJENACIÓN  (V.  Alienación):  f.  ant.  Ena- 
jenación. 

AJENADO,  DA:  adj.  ant.   AJENO. 


AJEN 

AJENADOR,    RA:    adj.    BUfc    ENAJENA i. 

I     ili.  t.  e.  s. 

AJENAMIENTO:   ni.  ant.    ENAJENAMIENTO. 

ajenar  (V.  Alienar):  &.  ant,  Enajenas. 

-Ajenae:  ant  fig.  Renunciar  voluntaria- 
mente alguna  cusa.  Usáb.  t.  e.  s. 

-Ajenarse:  r.  ant.  Apartarse  del  trato,  co- 
municación, etc.,  de  alguna 

AJENGIBRE:  ni.  JENGIBRE. 

ajenjo  (del  lab  absinlhiuvi. ):  m.  Planta  po 
renne,  de  tres  á  cuatro  pies  de  altura.  Es  medi 
i  inal,  íii  1 1  \  amarga,  y  algo  aromática. 

...batíanse  ordinariamente  en  la  Europa  cua- 
tro especies  de  ajenjos. 

Andrés  de  Laouna. 

Aceite  de  lagartos  y  rasuras, 
Ajenjo,  hollín,  jazmín  y  adormideras, 

Almendras,  huevos,  pasas  y  mixturas. 
L.  1,.  DE  AROENSOl  \. 

-Ajenjo:  Licor  i puesto  con  ajenjo  j 

di  ras  hierbas. 

Ajenjo:  tig.  Biel,  acíbar;  esto:  sinsabores 
v  penas  amarguísimas. 

Me  llenó  de  amarguras,  me  embriagó  de 
4JBNJ0, 

Se  I  O. 

Con  ajenjo  me  alimenta  Dios  para  probar- 
me: y  en  balde  le  pido  que  aparte  de  mi  ese 
cáliz  de  amargura,  etc. 

V  ALERA. 

-Ajenjo:  Bot.  y  Agrie.  Has.-  el  nombre  de 
yos  y  también  el  de  absintios,  á  varias  plan- 
tas pertenecientes  al  género  Artemisia,  de  la 
familia  de  las  compuestas.  La  especie  tipo  es  la 
Artemisia  ábsintium  de  Linneo.  Es  una  planta 
vivaz,  cuyos  tallos,  hojas  y  flores  exhalan  un 
tuerte  olor  aromático  y  penetrante,  con  un  sabor 
muy  amargo;  su  altura  es  de  50  á  70  centíme- 
tros, llegando  á  veces  hasta,  un  metro;  la  raíz  es 
dura  y  fibrosa;  el  tallo  ramoso,  conteniendo  en 
su  interior  una  médula  blanquecina;  las  hojas 
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Ajenjo 
persistentes  y  cubiertas  de  un  vello  blanquizco; 
las  flores,  pequeñas,  numerosas,  de  amarillo  ver- 
doso, agrupadas  en  corimbos  á  la  extremidad  de 
las  ramas:  aparecen  en  julio  y  agosto  para  desa- 
parecer en  octubre;  el  amargor  es  más  acentua- 
do en  las  flores  que  en  las  hojas,  y  mucho  más 
n  las  raíces.  Después  de  seca  la  planta,  con- 
Berva  el  amargor  y  el  olor  que  poseía  estando 
verde. 

El  absintio  crece  espontáneamente  en  nuestros 
climas,  y  se  cultiva  también  en  las  huertas,  muí- 
Tomo  I 
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tiplicáudose  á  veces  por  siembra,  piro  general- 
mente utilizando  los  esquejes  de  los  pies  viejos 
y  plantándolos  al  tresbolillo,  á  distancia  de  60 

centímetros,  unos  de  oti todos  sentidos, 

La  plantación  Buele  tuu  ei  ■  enoi d  ini  ii  i 

no,  j  por  marzo,  en  t  ierras  bien  labradas  y  cuan- 
do el  tiempo  es  húmedo.  Se  recolecta  el  ajenio 
en  junio  ó  julio,  antes  de  que  florezca,  \  cuando 
los  tallos  miden  una  altura  de  SO  i  60  centíme- 
tros, pudiendo  conservarse  las  plantaciones  du- 
rante cinco  ó  seis  ano 

Los  tallos  deberán  cortarse  á  i  6  S  centímel  ros 
sobre  el  pie,  para  formar  hacecillos  de  5  kgs.,  que 
Be  entregan  á  los  licoristas.  Este  cultivo  Buele 
producir  de  8  á  10000  kgs.  de  tallos  verdes  por 
hectárea. 

El  Absintio  mariim  se  distingue  del  oficinal 
por  ser  tudas  sus  paites  iiimos  voluminosas,  más 

blanquizcas  y  felpudas,  las  finjas  estrechas,  el 

sabor  menos  amargo  y  el  olor  parecido  al  de  la 
melisa.  Se  usa  como  vermífugo  á  la  dosis  ■  ¡<-  1 
á  15  gramos,  disuelto  en  agua  i'i  en  leche,  y  se 
emplea  romo  tónico.  Una  variedad  de  esta  plan- 
ta se  conoce  con  el  nombre  de  semen-contra,  se- 
mentina  y  barbotina.  Es  un  arbusto  de  finjas 
pinatisecadas,  con  siete  o  nueve  hojuelas  subdi- 
vididas  en  fragmentos  lineales  ó  filiformes,  cu- 
biertas de  pelos  blancos  y  lanosos;  las  cabezue- 
las rectas,  ovoideas  ú  oblongas,  forman  un 
panículo  terminal  de  tres  á  cinco  llores. 

El  Ajenjo  ///<  //>>.',  póntico  ó  romano  es  una 
planta  peculiar  del  Mediodía  de  Europa,  que 
alcanza  solamente  medio  metro  de  elevación,  y 
presenta  numerosos  tallos  muy  ramosos  y  hojas 
sumamente  pequeñas;  su  sabor  es  menos  amar- 
go, y  su  acción  mas  débil  que  la  del  ajenjo 
común.  Se  emplea  en  los  mismos  casos.  En 
Suiza  v  Saboya  cultivan  el  Ají njo  ijlaciiil  (  Ar/i  - 
misia  glacialis),  el  llamado  \Genvpi  blanco  (A. 
mutelina)  y  el  Genipi  negro  (A.  spieata),  en  ra- 
zón á  que  estas  diversas  especies  de  ajenjos 
poseen  en  mayor  ó  menor  grado  las  mismas 
propiedades  que  el  ajenjo  común. 

Del  ajenjo  se  extrae  un  principio  amargo  y 
una  esencia.  Esta  se  obtiene  por  destilación  en 
los  aparatos  ordinariamente  empleados  para  des- 
tilar las  esencias  más  ligeras  que  el  agua.  Por 
Cada  100  kgs.  de  ajenjo  fresco  se  obtienen  gene- 
ralmente 120  gramos  de  esencia:  del  ajenjo  pon- 
tico  ó  menor,  solamente  se  obtienen  38  gramos 
por  cada  100  kilos.  La  esencia  bruta  es  un  líqui- 
do de  color  verde  obscuro,  que  comienza  á  her- 
vir á  los  180°,  y  su  punto  de  ebullición  va  cre- 
ciendo conforme  va  espesándose  la  materia.  Se 
purifica  y  decolora  la  esencia  empleando  varias 
veces  la  cal  viva  rectificada  y  recogiendo  única- 
mente el  producto  destilado  á  una  temperatura 
que  oscile  entre  200  y  205°.  En  este  caso  la 
esencia  adquiere  un  punto  de  ebullición  fijo;  el 
de  los  205°  centígrados.  Su  sabor  es  ardiente,  su 
olor  especialmente  penetrante,  y  es  más  ligera 
que  el  agua,  puesto  que  su  densidad  es  de  0,973 
a  la  temperatura  de  24°  centígrados.  No  la  ata- 
can las  lejías  alcalinas,  y  por  la  vía  seca  la  al- 
tera profundamente  y  ennegrece  la  masa,  la  cal 
sodada.  Por  medio  de  diversas  reacciones  se 
pueden  obtener  compuestos  isómeros  ó  análogos 
á  los  que  produce  el  alcanfor,  pero  cuyo  estudio 
no  se  ha  completado  todavía.  A  la  esencia  del 
ajenjo  debe  su  perfume  y  otras  propiedades  el 
licor  conocido  con  el  nombre  de  ajenjo. 

Antiguamente  se  incineraba  el  ajenjo,  para 
lavar  las  cenizas  y  obtener  por  medio  de  la  eva- 
poración y  de  la  lejía  un  extracto  alcalino  que 
contenía  carbonato  de  potasa,  y  que  se  llamaba 
sal  esencial  de  ajenjo. 

'Propiedades fisiológicas,  terapéuticas  y  tó  cieos. 
-  Usado  en  medicina  desde  la  antigüedad,  era 
considerado  el  ajenjo  por  Galeno  como  un  pode- 
roso tónico.  Su  acción  estimulante  y  fortificante 
sobre  la  economía,  ha  sido  reconocida  por  todos 
los  médicos  hasta  nuestros  días,  si  se  exceptúan 
á  Giaconimi  y  algunos  terapeutas  de  la  escuela 
italiana  que  lo  consideraban  como  hiposteni- 
zante. 

El  más  apreciable  y  el  primero  en  manifestar- 
se de  los  efectos  del  ajenjo  es  la  estimulación  que 
produce  en  el  estómago  después  de  su  ingestión. 
Aumenta  el  apetito  y  la  actividad  del  trabajo 
digestivo.  La  infusión,  el  vino,  la  tintura  y  el 
extrato  de  ajenjo  son  de  uso  vulgar  en  los  esta- 
dos de  atonía  digestiva,  pero  no  deja  de  ofrecer 
riesgos  por  pequeña  que  sea  la  irritabilidad  del 
estómago.  Haller  lo  recomendaba  en  lasafeccio- 
v  el  célebre  Linneo  trató  con  éxito 
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mediante  elajenjo,  afi  ccio 
Tal  vez  esto  i  efecto    pudieran  explicarse  poi 
sales  alcalinas  que  contienen  las  ceniza 
todo  i  modos  ea  evidente  la  ón  circula- 

toria ■    Bcretoria  determinadas  por  los  prepara- 
dos del  ajenjo,  a  bus  propiedades  diuréticas  debe 
la  eficacia  que  le  han  atribuido  contra  las  ni 
pesias  pi  tncipalmente  j   la  ana   tri  i  Matl  fijóle, 
veslingius,  Willis  y   Heister,   Esta 
aprecia  sobre  todo  en  los  edemas  é  hidropesías 
dependientes  de  una  hidrohemia  Bintomátii 
la  clorosis,  de  la  debilidad  constitucional  ó  do  la 
caquexia consecul  iva  ó  la    Gi  bre  linti  rmifc 
Las  mismas  liebres  intermitentes  son  ventajosa- 
mente comba!  idas  con  el  ajenjo,  según  los  expe- 
rimentos de  Pinel,  Aliin  it,  i  haumeton,  Lupis, 
Trousseau,  Pidoux  y  I  'azin. 

Es  el  ajenjo  u le  los  mejores  antihelmín- 
ticos indígenas.  Según  I  liil'eland,  la  tintura  de 
ajenjo  es  el  mejor  y  mas  rápido  remedio  cnando 
la  tenia  fia  di  tei  minado  accidentes  graves.  Sta- 
nislas  Martín  ha  recomendado,  en  este  concepto, 
•  I  ajenjo  marítimo  (Artemisia  marítima).  Men- 
cionaremos también  el  ajenjo    orno    uienagogo. 

Kn  la  actualidad   el   prestigio  terapéutico  del 

ajenjo  ha  decaído  hasta  el  punto  que  raras  veces 
se  prescribe.  En  cambio,  Be  abusa  cada  vez  más 
de  la  bebida,  alcohólica  llamada  ajenjo,  sobre  to- 
do en  los  grandes  centros  de  población,  y  segura- 
mente, el  punto  más  interesante  de  la  hi 

del  ajenjo  es  el  estudio  de  sus  efectos  tóxicos. 

La  acción  dañosa  del  ajenjo  no  había  pa 
desapercibida  para  los  antiguos.  Lindestalpes, 
Triller  y  Casthenser,  según  Bodard,  habían  ob- 
servado que  (d  uso  cíe  esta  planta  determinaba 

Violentas  cefalalgias;  pero  a   Mareé  (1864  )   V   él 

Magnan  (de  1869  á  1881  se  debe  principalmen- 
te el  conocimiento  de  la  acción  tóxica  del  ajenjo, 
por  observaciones  y  experimentos  precisos. 

El  uso  cotidiano  y  prolongado  del  licor  de 
ajenjo  determina  en  el  hombre  una  serie  de  tras- 
tornos que  se  fian  descrito  con  el  nombre  de  ají  II- 
jismo  ó  absintismo,  bien  estudiados  en  estos  úl- 
timos tiempos  por  Motel,  Maguan,  Challaud, 
Laucereaux,  Rodet,  Smith,  Voisin,  etc. ,  etc.  Kn 
los  casos  de  absintismo  hay  que  separar  la  parte 
correspondiente  á  cada  uno  de  los  elemento 
xicos  que  entran  en  la  composición  del  lii  oí 
ajenjos,  el  alcohol  y  la  esencia  de  ajenjo.  Los 
más  importantes  desórdenes  ocasionados  por 
esta  última,  son  los  ataques  convulsivos  y  las 
alucinaciones.  Los  primeros,  descritos  con  el 
nombre  de  eviterna  absíntica,  son  enteramente 
comparables  á  los  accesos  completos  de  epilepsia 
idiopática.  Laucereaux,  sin  embargo,  los  refiere 
mas  bien  al  histerismo  que  á  la  epilepsia.  Finia 
de  estos  ataques,  el  absintismo  se  manifiesta  por 
desórdenes  de  marcha  crónica,  como  son:  tras- 
tornos de  sensibilidad,  insomnios,  pesadillas, 
calambres,  temblores,  alucinaciones,  depresii  n 
de  las  funciones  psíquicas,  tanto  intelectuales 
como  morales  y  embrutecimiento. 

Los  trastornos  de  la  sensibilidad  diferencian 
más  que  ningún  otro  grupo  de  síntomas  id  absin- 
tismo del  alcoholismo.  V.  Alcoholismo. 

Modos  de  administración  yvsos.  —  En  farmacia 
se  usan  las  lujas  y  las  flores  secas  de  ajenjo. 

El  ¡miro  de  las  hojas  se  emplea  á  la  dosis  de 
2  á  5  gramos.  Las  llores  secas  sirven  para  pre- 
pararla infusión  cnla  proporción  de  5  á  10  gra- 
mos por  1  000  de  agua.  El  agua  d\  stilad 
es  un  tónico  amargo  muy  agradable.  Por  desti- 
lación y  rectificación  del  producto,  se  obtiene  la 
esencia  de  ajenjo,  que  se  emplea  á  la  dosis  de  t 

á  5  gotas.  El  estracto  de  ajenjo,  a  la  dosis  de  O. 'jo 
á  2  gramos.  El  vino,  que  se  compone  de  vino 
blanco  ('"/too  de  alcohol),  1  000  gramos;  alcohol 
i  60°,  60;  ají  njo,  30;  se  emplea  á  la  dosis  de  50 

á  100  gramos.  La  tinten/  alcohólica  se  obtiene 
tratando  una  parte  de  sumidades  secas  por  C. 
alcohol  á  60"  para  obtener  5  partes  en  pesi 
tintura;  dosis  de  2  a  ti  gramos.  El  jarabe,  dosis 
de  50  á  100  gramos.  El  aceite  di  ají  njo  se  emplea 
como  antihelmíntico  y  también  al  interior,»  la 
dosis  de  30  á  60  gramos.  Para  prepararlo,  se  ha- 
cen digerir  al  baño  de  maría  100  gramos  de  llo- 
res de  ajenjo  en  1  000  gramos  de  aceite  de  oli- 
vas. La  crema  de  ajenjo  blanco:  alcohol  a  60°  y 
jarabe  de  azúcar  a  500  gramos;  esencia  de  ba- 
diana y  esencia  de  ajenjo  aa  6  gotas;  es  un  es- 
tomacal muy  agradable    Bouchardat  .  Si'  llama 

quinta  esencia  de  ajenjo  una  tintura  que  sec - 

pone  de:  sumidades  secas  de  ajenjo  mayor  y  me- 
nor aa  20  gramos;  clavo  aromático  y  azúcar  aa 
16  gramos;  alcohol  de  60°  500  gramos;  se  em- 
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plea  entre  el  vulgo  como  estomacal  a  la  dosis  de 

60  gramos.  L&  esencia  trementinada  d 

asa  en  Alemania,  Be  obtiene  destilando 

c tincando:  hojas  de  ajenjo  482;  esenc  a  de 
trementina,  18;  agua  c.  s.  Se  prescribe  al  exte- 
rior, .n  friii-ni  :  y  al  interui  como  Firmifu 
go,  á  la  dosis  de  0,80  á  1  gramo. 

La  fórmula  del  la  siguiente 

según  "Vire ;  ajinjo  mayor  tOOO^ramoc  ysnjc 
menor,  400  gramos;  raicesde  angélica  y  de  caña, 
aa  60  gramos;  badiana,  '-W  gramos;  díctamo  de 
Creta,  15  gramos;  alcohol  .1  20°,  9  000  gramos. 

stila  hasta  obtener  1  500  gramos  de  alcoho- 
lado  y  se  añaden   1  gramos  de  esencia   de   anís. 
con  jugo  de  espinacas  ó  con  una  mez- 
cla do  índigo  y  de  cúrcuma.  Estomacal  á  la  do- 
>is  de  l"  a  20  gramos  en  medio  vaso  de  agua 

irada.  La  cerveza  de  ají  njo,  que  se  emplea  en 

I  1  N01  te  como  excitante  tónico,  se  hace  con  hojas 

de  ajenjo,  1 ;  cerveza  fuerte,  60. 

Ks  interesante  el  estudio  de  los  licores  de  ajcli- 

1  el  uran  consumo  que  de  ellos  se  haee  en 

I I  día.  Son  de  cinco  especies  de  las  cuales  sólo 
la  cri ,.."  de  ají  njo  es  azucarada;  el  ajenjo  ordi- 
nario, el  semiñno,  el  fino  yelsuizo  son  tinturas, 

irecio  diverso,  imitaciones  del  ajenjo  suizo. 
n   Adrián  30  e.e.  de  licor  de  ajenjo  con- 
tienen: 


"J»-"J«-> 

puro 

diversas 

ajenjo 

Ordinario. 

14.3 

0,030 

0,005 

Si  mifino. 

15 

0,049 

0,(110 

Fino. 

20,4 

0,085 

0,010 

Suizo. 

24,2 

0,085 

0,010 

1  ¡asi  siempre  tienen  estos  licores  una  reacción 
acida,  debida  al  ácido  acético  libre,  que  se  en- 
cuentra en  la  proporción  de  1,50  por  litro  y  que 
es  deludo  sin  duda  á  la  oxidación  del  alcohol. 

En  medicina  veterinaria  se  emplea  el  ajenjo 
en  polvo  mezclado  con  el  pienso,  en  forma  de 
electüario  ó  en  cocimiento  hecho  con  50  gramos 
de  hojas  secas  y  dos  litros  de  agua,  para  los  ca- 
ballos y  ínulas.  Cuando  se  da  en  polvo,  la  dosis 
suele  ser  de  50  á  100  gramos  para  los  grandes 
animales;  15  á  30  para  los  medianos,  y  5  á  10 
para  los  pequeños. 

Se  emplea  igualmente  contra  las  afecciones 
tifoideas,  los  entozoarios  y  en  los  casos  de  debi- 
lidad á  consecuencia  de  una  enfermedad  lenta  ó 
de  la  caquexia  de  los  carneros.  Como  el  ajenjo 
transmite  su  amargor  á  la  leche  y  carnes,  está 
contraindicado  para  las  especies  que  se  explotan 
pi  ir  estos  conceptos.  En  el  norte  de  Europa,  el 
ajenjo  reemplaza  con  frecuencia  al  lúpulo  para 
la  fabricación  de  la  cerveza  y  suelen  añadirlo  á 
los  vinos  débiles  é  insípidos  para  que  se  conser- 
ven mejor  y  sean  más  sabrosos. 

laccsh'tjariiin  toxicolóijicn.  -  Para  aislarla  esen- 
cia de  ajenjo,  se  pone  en  práctica  el  procedi- 
miento ordinario  de  investigación  de  los  aceites 
esenciales:  destilación  de  las  materias  y  de  los 
líquidos  contenidos  en  el  tubo  digestivo  y  en  la 
vejiga  por  medio  de  un  baño  de  cloruro  de  cal- 
cio. El  producto  se  agita  con  petróleo  que  sus- 
trae la  esencia,  la  cual  abandona  destilado  á 
temperatura.  También  se  podría  tratar  el 
producto  de  la  destilación  con  bencina,  después 
de  acidular  ligeramente.  La  bencina  retiene  en- 
tonces la  ábsintina.  Puede  hacerse  un  examen 
más  rápido,  pero  menos  demostrativo,  agitando 
la  orina  con  éter  después  de  acidular  con  ácido 
lorhídrico.  Ligeramente  calentado  el  éter,  des- 
prende el  olor  característico  de  la  esencia. 

AJENO,  NA    del  lat.   alléllUS;  de.  alíllS,   otro): 

adj.  Perteneciente  á  otro. 

Muchos  por  tal  cobdicia  lo  ajeno  furtaron. 

Arcipreste  de  Hita. 
...  malo  es  esperar  salud  en  muerte  ajena. 

La  Celestina. 
...  se  declara  por  necio  pascual  al  que,  tra- 
yendo á  conversación  méritos  ajenos,  hace 
alarde  de  los  suyos,  etc. 

QüEVEDO. 

-Ajeno:  Enajenado  ó  privado  del  uso  de  la 
razón. 

Su  anciano  padre  de  si  mismo  ajeno 
Lejos  le  ve,  ete. 

JAUREGl  I. 

Ajeno:  Extraño. 

Por  las  tierras  ajenas  assaz  aueís  lazdrado. 
Libro  de  Api 'i  mi  i  a. 


AJIA 

Aqui  estuve  yo  puesto, 
1 1  por  mejor  decillo, 
Preso,  forzado  y  solo  en  tierra  ajena. 
Garcilaso. 
-AJENO:  Diverso,  contrario,  opuesto. 

Parece  que  tiembla  una  criatura  tan  misera- 
ble como  yo  de  tratar  en  cosa  tan  ajena  de  lo 
que  merezco  entender, 

Santa  Teresa. 

...  cosas  tan  extrañas  para  mí  y  tan  ajenas 
Á  mis  propósitos,  etc. 

V  ALERA. 

AJENO:  fig.   Distante,   lejano,  exento,  libre 
de  alguna  cosa. 

AJENO  DEL  cuidado 
Que  al  mercader  sediento  trae  ansioso,, 
Fu.  Luis  de  León. 

Y  allí,  DE  miedo  ajeno, 
Corre  cual  suelta  cabra,  etc. 

Herrera. 

-Ajeno:  tig.  Impropio,  que  no  corresponde, 

dice  (')  sienta  bien. 

Osas  dar  ñores  en  ajenos  meses,  etc. 
B.  L.  DE  AliGENSOI.A. 

-  ESTAR  ajeno  de  una  cosa:  fr.  No  tener  no- 
ticia o  conocimiento  de  ella,  ó  110  estar  preveni- 
do de  lo  que  lia  de  suceder. 

-Estar  ajeno  de  si:  fr.  fig.  Estar  despren- 
dido de  sí  mismo  ó  de  su  amor  propio. 

-Quien  de  ajeno  se  viste,  en  la  calle 
LO  DESNUDAN:  reí',  con  que  se  advierte  que 
quien  se  atribuye  prendas  ó  cosas  que  no  son 
suyas,  se  expone  á  verse  despojado  de  ellas  en 
cualquiera  parte,  ó  cuando  menos  lo  esperaba. 

ajenuz  (del  ár.  axanuz):  Arañuela,  planta. 
AJEO:  m.'  Acción,  ó  efecto,  de  ajear. 
-Ajeo:  V.  Perro  de  ajeo. 
AJERIAR:  a.  Oerm.  Freír. 
ajerizar:  a.  Oerm.  Freír. 
AJERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  vende  ajos. 
AJETE:  111.  d.  de  Ajo. 

-Ajete:  Ajo  tierno  que  aun  no  ha  echado 
cabeza  ó  cebolla. 

-Ajete:  ajipuerro. 

-AJETE:  Salsa  cuya  base  es  el  ajo. 

AJETREAR  (Voz  onomatopéyica):  a.  fam. 
Cansar  excesivamente  á  alguno  á  consecuencia 
de  hacerlo  andar  ó  trabajar  en  demasía.  U.  m. 
como  r. 

AJETREO:  m.  fam.  Acción,  ó  efecto,  de  aje- 
trear ó  ajetrearse. 

AJl:  Bot.  Nombre  vulgar  en  América  de  un 
pimiento  pequeño  y  picante  que  comprende  dos 
especies ;  el  Capsicum  annuurn  y  el  Capsicu7nfru- 
tcscens.  También  se  llama  Ají  una  salsa  usada 
en  América  en  la  que  entra  como  principa]  in- 
grediente este  pimiento. 

-Ají:  Salsa  usada  en  América,  cuyo  princi- 
pal ingrediente  es  el  pimiento  susodicho. 

-  Ponerse  como  un  ají:  fr.  fig.  y  fam.  Chil. 
Ponerse  sumamente  encendido  á  consecuencia 
de  algún  arrebato. 

AJl  A  ó  AJl  AS:  Bíoíj.  Uran  sacerdote  de  Israel 
hijo  de  Ajitob  y  biznieto  de  Eli.  Llevaba  el  Efod, 
mientras  Saúl  estaba  acampado  en  Rimón  con 
un  tercio  de  gente,  como  de  seiscientos  hombres, 
y  Jonathás  con  su  escudero  tentaba  atrevida 
empresa  contra  los  palestinos.  Viendo  Saúl  el 
destrozo  causado  en  los  enemigos,  ycalculando 
de  quiénes  podría  ser  obra,  pues  sólo  faltaban  en 
el  campo  Jonathás  y  el  escudero  que  solía  acom- 
pañarle, dijo  á  Ajias:  Arrímate  al  arca  del  Señor, 
esto  es,  consulta  á  Dios,  y  ora  para  que  te  inspire 
lo  que  debemos  hacer.  Mas  como  á  poco  se  oyese 
la  gritería  de  la  llegada  de  los  Filisteos,  necesi- 
tando hacerles  frente  mía  uto  antes,  Saúl  volvió 
;i  hablar  al  sacerdote  y  le  dijo:  «Recoge  tu  mano,» 
tendíala  y  levantábala  para  orar)  para  signifi- 
carle que  cesara  en  la  oración.  La  costumbre  de 
confundir  á  este  Ajia,  con  Aji-melec  no  se  auto- 
riza suficientemente,  ya  porque  Ajia  fué  sacer- 
dote en  tiempo  de  Saúl  y  Aji-melec  en  tiempo 
de  Da\  id,  ya  porque  Aji-melec  era  hijo  de  Abia- 
thary  nieto  de  Ajitub  {Beyes,  II,  VIII,  v.  17), 
mientras  Ajias  era  hijo  de  Ajitub,  apareciendo 


A.IIM 

también  que  Abiathar  (Faralip.,  Lib.  I,  capí- 
tulo XV,  v.  11),  padre  de  Aji-melec  fué  sacer- 
dote en  tiempo  de  David.  (Véase  la  Biblia  en 
los  pasajes  citados  y  muy  particularmente  en 
Reyes  I,  XIV,  v.  3  y  siguientes.) 

AJIACEITE:  m.  Composición  hecha  de  ajos 
machacados  en  crudo,  á  que  se  añade  migas  de 
pan,  y  se  deslíe  después  en  aceite  y  agua,  sazo- 
nándolo con  la  sal  correspondiente. 

AJÍACO:  ni.  Salsa  condimentada  con  ají. 
-AjÍAOO:  Especie  de  olla  podrida  usada  en 
América,  que  se  hace  de  legumbres  y  carne  par- 
tida en  pedazos  menudos. 

-Ponerse  como  un  ajiaco:  fr.  fig.  y  fam. 
Chil.  Ponerse  como  un  ají. 

AJICOLA:  I'int.  Cola  hecha  con  retazos  de 
guantes  de  cabritilla,  cocida  con  ajos,  que  sirve 
para  dar  la  primera  mano  á  la  madera  que  se  ha 
de  aparejar  para  luego  dorarla  ó  pintarla. 

AJIGOTAR  (de  a  y  jigote):  a.  fig.  y  fam.  Redu- 
cir algo  á  menudos  pedazos. 

Entre  ellos  se  oía  una  voz  muy  dolorosa  á 
mis  oídos,  que  decía:  «Corta,  arranca,  abre, 
asierra,  despedaza,  pica,  punza,  ajigota,  re- 
bana, descarna  y  abrasa.» 

Ql'EVEDO. 

AJIGRINÉ:  m.  Cerm.  Azabache. 

AJUIC:  Geog.  Pueblo  del  part.  de  Tlajomulco 

en  el  primer  cantón  del  est.  de  Jalisco,  Méjico; 
con  954  habit;  dista  de  Tlajomulco,  11  leguas 
al  S.  E. 

AJILAR:  a.  Oerm.  Ayudar,  auxiliar,  socorrer, 

asistir. 

-AJILAR:  Germ.  Administrar  ayudas  ó  lava- 
tivas. 

AJILÉ:  m.  Ayuda,  lavativa. 
ajilí:  Oerm.  Azahar. 

AJILIMOJE:  m.  fam.  AJILIMÓJILI. 

...  ofrecíle  mi  persona,  diciéndole  ser  único 
en  el  caldillo  de  los  revoltillos,  y  en  el  ajjli- 
moje  de  los  callos. 

Estcbanillú  González. 

AJILIMÓJILI  (de  ajo  y  moje):  m.  fam.  Especie 
de  salsa  para  los  guisados. 

-Ajilimójilis:  pl.  fig.  y  fam.  Agregados, 
adherentes  de  una  cosa,  y  así,  para  denotar  que 
alguna  persona,  ó  cosa,  se  halla  adornada  de 
todos  los  requisitos  adecuados  ó  convenientes  al 
caso,  se  dice  prov.  que  está  Con  todos  sus  aji- 
limójilis. 

AJIMEZ  (del  ár.  aximeca):  m.  Ventana  ar- 
queada ú  ojiva],  dividida  en  el  centro  por  una 
columna. 


Ajimez 

...  cuyos  vidrios  de  colores  se  estremecía 
en  sus  angostos  ajimeces. 

Bécquer. 
-Ajimez:  ant.  Salilizo. 

...  pero  en  cuanto  toca  á  los  poyos  y  ajime- 
ces y  espinas  y  otras  cosas  semejantes...  no  es 
nuestra  iutención  de  impedir  por  esta  nuestra 
carta  la  ejecución. 

Nueva  Recopilación. 


ajimos:  Mil.  Qanioa  de  la  mitología  egipcia 
que  remolcaban  la  barca  Solar,  en  su  cur  o  poi 

e|    Nilo  .viole. 

ajinar:  a.  Qerm.   Partir,  dividirun  todo  en 
varias  partes. 
ajinas:  Biog.  Insigne  guerrero  turco,  quevi- 

un  en  los 1  iglo  1 11  )  ni  de  Malí a.  Fué  gene- 
ra] ,i,.i  califa  ¿e  Oriente,  Motazen,  y  uno  de 
[os  fundadores  de  Sumarra,  ciudad  que  edificó 
este  califa  en  unos  terrenos  comprados  i  uno, 
monjes  cristianos,  que  tenían  allí  un  monaste- 
rio, y  de  los  cuales  le  hizo  donación  en  feudo 

para  él  y  sus  c pañeros  de  la  parte  denomina 

da  Kerjb  Sumarra, 

Agradecido  al  donativo  ponderaba  su  hermo- 
sura que  efectivamente  era  de  suma,  considera- 
ción. *  luando  en  1 1  mi  mo  año  los  reyes  de  Bord- 
jiana,  de  los  Búlgaros  y  de  los  Eslavos,  sitiaron 
Libatra  S itra  y  el  califa  predi- 
có la  guerra  Santa,  Ajinas  fue  el  general  que 
mando  la  \  anguardi  1  áel  formidable  ejército,  á 
u\  o  frente  se  puso  el  califa  y  que  derrotó  á  los 
enemigos. 

mío  á  la  fecha  de  su  fallecimiento,  aun- 
()ii.  no  se  conoi      debió  seguir  muy  de  cerca  a 
rra,  siendo  aventurados  t o. los  los  juicios 
que  sobre  este  pauto  se  han  hecho  hasta  el  «lia. 

ajine:  m.  Qerm.  Parle  o  porción  de  un  todo. 

AJIPUERRO:  m.    PUERRO  SILVESTRE. 

AJIRONAR:  a.   Echar  .jirones  él  los  sayos  i'i  ro- 

gún  uso  antiguo. 

...  y  lo  demás  del  cuerpo  rodeado   di 

burlerías  de  ropas  ¿jironadas  y  pomposas. 
Fti.  Luis  de  León. 

AJMIN    ó    EJMIN:  Qeog.    0.    del    alto  Egipto, 

mi  de  la  ribera  derecha  del  Nilo,  a  119  kils. 

S.  E.  ,1c  Siutjunos  11)1)1)0  hal.ir. 

AJO  (del  lat.  iilhii ni):  m.  Planta  perenne,  do 
i  medio  á  dos  de  altura,  de  llores  pequeñas 
y  blancas,  y  que  echa  en  la  raíz  una  cepa  com- 
puesta de  varios  bulbos  aovados,  arqueados,  de 
gusto  picante  v  estimulante,  que  despillen  olor 
fuerte  v  algo  desapacible  cuando  se  machacan  ó 
restregan. 

Los  buenos  hortelanos  para  hacer  mejores 
las  rosas  y  las  violetas  plantan  junto  :i  ellas 
\.ios  silvestres. 

Diego  Guacían. 

Lo  son  también  (vivaces)  la  cebolla  y  el  ajo. 
Olivan, 

-Ajo:  Cada  uno  de  los  bulbos  o  dientes  en 
que  se  divide  la  cebolla  ó  cabeza  del  ajo. 

A  una  dama,  cpie  era  gTau  decidora,  no  ha- 
bía persona  que  le  hiciese  comer  ajo,  ni  cosa 
que  supiese  á  él. 

Juan  de  Timoneda. 

-Ajo:  Salsa  ó  guiso,  con  que  se  sazona  algu- 
nos manjares,  asi  llamada  por  sobresalir  en  su 
Confección  el  sabor  á  ajo.  Algunas  veces  suele 
tomar  el  nombre  del  mismo  manjar,  ó  de  otro 
ingrediente  principal,  al  cual  se  mezcla,  como 
un  pollo,  vin  comino;  aunque  sería  más  propio 
y  adecuado  escribirlo  en  una  sola  palabra,  como 
i    ■  con  ajoqueso. 

Ajo:  fig.  y  fam    Afeite  de  que  usan  las  mu- 
jeres para  parecer  bien. 

...  solimán,  albarino,  gordolobo,  y  otros  ajos 
con  que  se  transforman  de  tinta  en  leche. 
A.  de  Salas  Barbadillo. 

-Ajo:  fig.  y  fam.  Negocio  sospechoso,  ó  poco 
decente,  en  que  i ii t erv ieiien  reservadamente  va- 
rias personas. 

-Ajo  aceite:  Ajiaceite. 

-Ajo  arriero:  Ajiaceite 

-Ato  blanco:  prov.  And.  El  gazpacho  es- 
do  con  miga  de  pan  bien  batida,  y  desleída 
en  agua  y  aceite,  y  sazonada  con  ajo,  cebolla, 
vinagre,  y  algunas  veces,  tomate. 

-Ajo  caliente:  prov.  And.  El  ajo  blanco, 

La  diferencia  de  añadírsele  un  poco  de  pi- 
ii.  ponerlo  a  cocer,  y  comerlo  caliente. 

SlJO  cañete,  castañete  ó  castañuelo: 
Variedad  del   ajo  común,  que  tiene  de  color 
las  túnicas  de  sus  bulbo 

-Ajo  cebollino:  Cebollino. 
Ajo  chalote  ó  de  ascalonia:  Chalote. 


AJO 

\  to  molinero:  pun     tnd.  Ajo  c  u.n;\  i  e. 

-  Ajo  porro  ó  pi  breo:  Pi  breo. 

\  ro  c oí  vino  puro  pasan  el  pi  brto 

i;  reí',  con  que  se  ad\  ¡et  ie  que  para  Bopor- 

i  ir   los  trabajos  corporales,    necesita    uno   estar 

bii  o  alimentado,  i  la  manera  del  vi  yero  que. 
para  no  experi ntar  frío  en  el  pie  1 1",  i  calien- 
ta antes  el  estómago  con  ajo  j    una  razonable 

cantidad  de  buen  vino. 

Ajo,  ,  i ii  i  wo  v\  iste  bueno!    i  'i 

su  mi:  halló  San  Martín  puesto:  ref.  queda. 

á  entender  que  las  COSaS,  pala  que  sean  útiles  y 

se  logren,  se  han  de  hacer  en  tiempo  y  sazón; 

eoiiio  sucede  con  esta  legumbre,  que  si  no  se 
planta,    á    principios    de    noviembre,    suele    salir 

desmedrada. 

,lb  ENO  v^h\  i'i.  vio!:  loe.  fig.  y  fam.  que 
se  dice   irónicamente  de   las  cosa-,  cuando  están 

non  turbadas  y  revueltas. 

EL  AJO  DE  Vai.hksi  il.l.As:  loe.  prov.  M  vs 
I  \i  r  i  \  SALSA  QUE  LOS  C  w:  ICOLES. 

Que  le  ha  de  salir  más  caro 
Que  ú  ajo  de  Valdestillas. 

A.  ni:  Salas  Barbadillo. 

Hacer  morder  el  ajo,  ó  en  el  ajo,  á  uno: 
IV.  fig.  y  fam.  Poner  á  prueba  su  paciencia,  es- 
( Imente  difiriéndole  la  obtención  de  lo  que 

desea. 

Muchos  uos  en  un  mortero,  mal  los 

M  UAUN  M  Al  \iu:i:i>:  ref.  Ql  [EN  MUCHO  IEARI  V- 
POCO    WKIKI'A. 

Quien  se  pica,  ajos  come,  ó  ha  comido: 
ref.  con  que  se  denota  que  quien  se  da  por  sen- 
tido de  lo  que  casualmente  o  en  tesis  general  se 
censura,  hace  sospechar  (pie  se  halla  comprendi- 
do en  ello. 

-Eevolveb  el  ajo:  IV.  fig.  y  fam.  Dar  mo- 
tivo para  que  se  vuelva  á  reñir  ó  cuestionar 
sobre  alguna  materia  desagradable,  que  parecía 
ya  terminada. 

-Siembra  bi  en  ajo,  y  tendrás  buen  ta- 
llo: ref.  Como  sembrAredes,  cogerédes. 

-Tieso  como  un  ajo,  ('i  Mas  tieso  que  un 
\.ii i:  loe.  fam.  que  se  dice  del  que  está  ó  anda 
muy  derecho,  y  mas  generalmente  de  quien  con 
dio  da  in  li  io  de  engrtimi:  uto  c  i  inidad 

-  Villano  harto  de  ajos:  loe.  fig.  y  fam. 
con  que  se  zahiere  de  rústico  y  mal  criado  ¡i  un 
individuo. 

-Ajo:  ( AHuim).  Bul.  Género  de  Liliáceas 
establecido  porLinneo.  El  receptáculo  es  plano  ó 

ligeramente  convexo;  sobre  sus  bordes  se  inserta 
un  periantio  de  seis  divisiones  repartidas  en  dos 
verticilos  alternos,  las  piezas  del  interior  algo  di- 
ferentes de  las  del  exterior,  todas  son  coloreadas, 
petaloídcas,  ligeramen- 
te soldadas  alguna  vez 
en  la  base.  Seis  estam- 
bres superpuestos  á  las 
divisiones  del  perian- 
tio: los  del  verticilo 
inferior  tienen  un  fila- 
mento corto  y  los  del 
exterior  pueden  pre- 
sentarse formando  una 
lámina  membranosa 
en  la  base  que,  alargán- 
dose hasta  el  vértice, 
termina  en  tres  dientes,  de  los  cuales  el  del 
medio  lleva  una  antera.  El  pistilo  consiste 
en  un  ovario  infero  cuya  cavidad  esta  divi- 
dida en  tres  departamentos  con  óvulos  anatro- 
pos  en  el  ángulo  interno.  En  su  base,  hacia  la 
parte  inferior  de  la  porción  media,  tiene  tres 
i  _  ¡ ji  ritos,  que  son  los  orificios  de  los  canales 
glandulosos  que  penetran  en  el  espesor.  El  fruto 
es  una  cápsula  que  se  abre  por  tres  valvas  y  enci- 
ma lleva  semillas  redondeadas  ó  angulosas,  con 
embrión    cilindrico    rodeado  de    un    albumen 

abundante.  Los  Allium  son  plantas  de  bulbo 
tunicado,  simple  ó  múltiple,  (pie  exhalan  un  olor 
fuerte  especial,  y  de  hojas  planas  'i  fistulosas  pro- 
vistas de  una  vaina  muy  alargada  que  abraza  el 
ramo  aéreo.  Las  flores  son  numerosas,  dispuestas 
en  umbela  simple  ó  en  cimas  encerradas  antes 
déla  floración  en  una  espata  formada  de  una 
i'i  mas  brácteas. 

Tiene  una.  raíz  bulbosa  compuesta  de  seis  á 
doce  bullidlos,  reunidos  en  su  base  por  medio 
de  una  película  delgada  y  ctiyo  conjunto  forma 
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.  I  jo  ihulbo,  planta,  flor, 
flor  sencilla) 


la  cali  Loa  bulbillos  están  sipo 

si  por  lo  que  se  llama  dú  nte  de  ajo;  de  la 
pai  te  mi.  i  ioi  del  bulbo  nao  n  i  i     raí©     fifa  o 

sas.    En    ocasiones    los   ajos  producen    en  vez  de 

llores  unos  bul  bi  i  os  pequeños,  can  le  una 

sola  pieza,  qic  le  reproducen  poi  siembra,  aun 
cuando  no  se  pueden  aprovechar  sus  cabezas  has 

ta  lo>  .los  añOS. 

El  género  allium  ha  sido  muy  estudiado 
los  botánicos  y  agricultores,  proponiendo  algu- 

i  pararlo  en  varios  géneros,  tales    como   /'.<- 

i'iiim.  Sch  m,  Codonoprasum,  que  no 

lian  sido  adoptados,  quedando  como  simples 

subdivisiones    del    gélllTO     Alliun.      1  'olí  1  pl  '   1 1 1 1 1 

éste  mas  de  200  es] les,  á  la  cabe/a  de  la   cu  i 

le  está  'i  Ajo  común  (Allium  saíivum).  Esesta 
planta  originaria  de  la  Europa  meridional  y  de 

gran  consumo  en  Espina    y  América,   donde    ge 

consumen   en  gran  cantidad   las  cabezas  y  los 

tallos  (auno    condimento     J   aun    como   aliñen 

tos,  ya  tiernos,  ya  seco  .  La  principales  varie- 
dades son:  el  ajo  rosa  U  mprano  que  es  un  poco 
unís  precoz  que  las  variedades  comunes  y  cuya 
simiente  es  de  color  rosado.   Abunda  en  París, 

donde  se  planta  por  otoño;   no  es  tan  bueno,    ni 

se  conserva  también  cuno  la  ,  i  ariedadea  comu- 
nes; el  ajo  rojo  de  los provenzales,  llamado  tam- 
bién ajo  de  España ,  y  que  se  cultiva  mucho  en 
Francia;  el  ajo  redondo  del  Lemosin,  que  da  ca- 
bezas muy  redondas  plantándolo  tarde,  y  de  las 
(pie  se  obtienen  bulbos  enormes  plantándoles  al 
año  siguiente:  (A  ajo  de  Oriente,  planta  vivaz, 

oriunda  de  la  Europa,  meridional,  de  bulbo  muy 
grueso  y  dividido  en  dientes  como  el  ajo  con, un. 

aunque  de  sabor  menos  pronunciado;  en  su  ta- 
llo, hojas  ('■  inflorescencia,  se  parecen  mucho  al 
puerro;  el  ajo  blanco  6  ajo  fino  de  Chinchón,  ori- 
ginado del  común  y  que  se  compone  de  una 
agregación  de  dientes  envueltos  en  túnicas  mem- 
branosas de  cuya  prolongación  se  forma  el  tallo; 
el  ajo  canario,  que  se  cultiva  en  las  islas  Cana- 
rias, principalmente  en  la  isla  (lomera,  y  que  se 
distingue  por  su  gran  tamaño,  pues  hay  cabe- 
zas (pie  llegan  á  pesar  280  gramos.  También  de- 
be mencionarse  el  ajo  pardo  ó  rocambola  Allium 
scorodoprasum) ,  que  tiene  las  hojas  planas  y 
finamente  recortadas,  el  tallo  retraído  y  los  es- 
tambres con   tres  puntas;  suele  producir  unos 

bulbítoS  pequeños,  carnosos,  y  de  una  sola  pie 

za  que  se  puede  reproducir  por  siembra,  en  cuyo 
caso  no  se  aprovechan  sus  cabezas  hasta  los  dos 
años;  los  dientes  del  ajo  pardo  son  tres  ó  cuatro 
veces  mayores  (pie  los  del  ajo  blanco  ó  común: 
exteriormente  su  color  es  moreno,  pero  su  car- 
ne es  amarilla,  siendo  ademéis  más  jugosa  y  pi- 
cante (pie  la.  del  ajo  blanco  común  ;  se  cultiva 
mucho  en  la  Huerta  de  Murcia  y  en  Almería, 
conociéndose  también  con  el  nombre  de  ajo  mur- 
ciano. 

El  ajo  prospera  en  casi  todos  los  climas,  prefi- 
riendo mas  bien  los  meridionales  y  templados, 
poco  expuestos  éi  cambios  bruscos  primaverales 
y  á  hielos  tardíos.  Prefiere  también  tierras  lige 
ras  y  sueltas,  pero  sustanciosas  y  muy  samadas. 
porque  le  perjudica,  la  humedad  excesiva,  y  (d 
abuso  de  los  riegos.  En  las  huertas  la  plantación 
se  hace  en  lomos,  y  en  las  costas  de  Levante, 
donde  el  cultivo  se  hace  en  grande  escala,  se 
plantan  en  eras  planas  muy  extensas,  y  cuando 
están  en  sazón,  se  pasa  una  tabla  para  doblar 
los  tallos  en  vez  de  hacerlo  á  mano  como  en  el 
pequeño  cultivo.  En  Francia,  piara  obtener  ajos 
de  cabeza  muy  gruesa,  acostumbran  a  despun- 
tar la  extremidad  de  las  hojas  y  también  éi  anu- 
dar los  tallos,  procedimientos  ambos  impracti- 
bles  en  el  gran  cultivo.  No  deben  plantarse 
cabezas  enteras,  pues  resultan  ajos  de  menor  ta- 
maño aiin,  que  plantando  los  dientes  sencillos. 

La  recolección  de  los  ajos  se  hace  al  cesar  la 
actividad  de  su  vegetación,  que  se  conoce  por- 
que el  tallo  palidece  y  las  hojas  se  marchitan  y 
secan.  La  recolección  debe  hacerse  arrancando 
las  plantas  en  (lías  cedidos  y  secos,  y  seiséi  ocho 
días  después  de  efectuado  el  último  riego.  I  > •  - 
pues  de  arrancados,  se  ponen  al  sol  y  al  aii 
unos  días  en  sitio  bien  seco;  se  conservan  for- 
mando con  (dlo>  ristras  ú  horcos,  de  modo  (pu- 
las   cabezas    quedan    separadas    unas  de  otras  y 

después  se  cuelgan  en  parajes  ventilados;  en  los 
países  húmedos  suelen  colgar  las  ristras  en  las 
cocinas  como  sitio  seco  y  abrigado.  I 
quiere  recolectar  alguna  semilla  para  emplearla 
en  siembra  se  sacan  pies  de  los  nuis  robustos 
y  pujantes  y  se  aseguran  en  tutores  hacia  el  mes 
de  junio  para  que  el  peso  no  doble  el  tallo.   Loí 
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insectos  atacan  muy  poco  a  esta  planta  porque 
su  Puorte  olor  los  ahivj  enta. 

En  España  lo>  principales  puntos  de  produc- 
ción son:  las  islas  Canarias,  Cataluña,  Andalu- 
Valencia,  Castellón,  Alicante  y  Mioja:  y  en 
menor  escala,  en  Extremadura,  Aragón  y  las 
provincias  de  Madrid  y  Zamora,  Los  principa- 
les mercados  de  Europa  y  África  a  que  concu- 
rren los  ajos  de  Esparta,  luna  del  consumo  na- 
I,  son  Francia  y  Argelia,  exportándose  tam- 
bién aunque  en  menoi  escalad  Portugal,  Italia, 
é  Inglaterra;  Para  América  se  exportaban  antes 

enor a  cantidades;  pero  actualmente  la  con- 

currencia  de  los  Estados  Unidos  ha  hecho  dis 
minuir  mucho  la  exportación;  á  pesar  de  esto, 
aun  se  consumen  grandes  cantidades  de  ají 
pañoles  en  la  isla  de  Cuba,  Puerto-Rico,  Brasil, 
de  la  Plata,  Méjico,  Santo  Domingo  y  el 
Uruguay. 

Los  usos  y  aplicaciones  son  muy  variados.  Los 
ajos  tiernos  se  comen  crudos  y  asados  y  en  tor- 
tilla, lo  mismo  el  bulbo  queel  tallo;  se  emplean 
también  fritos  para  condimentar  muchos  guisos. 
Los  dientes  de  las  cabezas  curadas  y  secas  se 
emplean  en  estofados;  machacados,  para  prepa- 
rar el  ajo  blanco  de  los  gazpachos  y  el  ctli  oli 
tan  usado  enValencia  y  Cataluña.  También  se 
iludirá  enlas  provincias  meridionales  res- 
r  con  ellos  rebanadas  de  pan,  para  hacerlas 
más  estimulantes. 

El  ajo  es  muy  estimulante,  diurético,  expec- 
torante y  antiescorbútico;  se  usa  también  como 
febrífugo  y  su  recomienda  machacado  y  mezcla- 
do con  miel  contra  los  dolores  reumáticos.  Se 
emplea  el  jarabe  de  ajos  como  expectorante}-  se 
prepara  poniendo  medio  kg.  de  ajos  en  medio 
litro  de  agua  hirviendo,  tapando  bien  la  vasija, 
y  añadiendo  medio  kg.  de  azúcar;  la  digestión 
en  agua  debe  durar  lo  menos  doce  horas,  para 
que  los  ajos  pierdan  su  acritud. 

Se  ha  empleado  también  el  ajo  como  vermífu- 
go, como  preservativo  contra  las  fiebres  malignas 
y  contra  el  cólera  y  para  combatir  el  garrotillo. 
Aplicado  el  zumo  del  ajo  sobre  la  piel,  produce 
un  efecto  semejante  al  de  las  cantáridas,  pero  in- 
flamando solamente  el  exterior  y  atacando  poco 
la  pute  interna  subyacente. 

Sólo  en  la  medicina  popular  conserva  el  ajo 
alguna  boga,  restos  de  la  que  alcanzó  en  la 
terapéutica  antigua.  Es,  por  su  esencia  acre,  un 
estimulante  del  aparato  digestivo ;  pero  por  el 
repugnante  olor  que  comunica  al  aliento,  y  por 
contener  principios  áulicos  sulfurados,  que  le 
hacen  indigesto,  no  debe  recomendarse  su  uso, 
que  sólo  puede  tener  por  base  el  gusto  particular. 
En  la  medicina  rusa  se  le  considera  eficaz  contra 
la  rabia.  Dan  á  los  enfermos  toda  la  cantidad 
que  pueda  tomar  y  después  los  colocan  en  una 
estufa  de  temperatura  elevada.  Tal  vez  pudiera 
administrarse  en  algunas  bronquitis,  aprove- 
chando la  pronta  y  fácil  eliminación  de  la  esen- 
cia de  ajo  por  las  vías  respiratorias. 

Tópicamente  el  ajo  obra  como  irritante.  In- 
troducido en  el  recto,  determina  un  acceso  de  fie- 
bre efímera,  hecho  bien  conocido  por  los  solda- 
do, íjue  lo  ponen  en  práctica  para  pasar  á  la 
enfermería.  En  cataplasma  produce  rubefacción 
y  aun  vesicación  ligera;  por  lo  que  el  pueblo  lo 
usa  contra  los  reumatismos  en  esta  forma.  Tam- 
bién el  ajo  machacado  se  usa  contra  la  tina,  la 
sarna  y  los  callos.  En  enemas  se  considera,  con 
razón  ninv  discutible,  como  vermífugo  y  tení- 
lugo. 

El  zumo  de  los  ajos  es  muy  espeso,  mucilagi- 
noso  y  glutinoso  hasta  el  punto  de  que  puede 
servir  pira  encolar  el  marfil,  el  hueso  y  las  ma- 
mas (linas.  Se  utiliza  asimismo  para  dorar 
i  sobre  papel  y  pergamino,  á  causa  de  ser 
muy  secante  y  mordiente. 

-  Ajo:  Oeog.  Ría  en  el  p.  j.   de  Entrambas- 

.  prov.  de  Santander.  Fórmala  un  brazo 
del  Cantábrico  que  corre  de  lí.  á  S.  extendiéndo- 
se una  legua  hasta  incorporarse  con  el  río  Solor- 
zano.  Su  entrada  es  muy  peligrosa  y  sólo  permi- 
tida á  barcos  que  calen  á  lo  sumo  2  metros  en 
mantas  vivas. 

-  Ajo:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Bareyo, 
p.  j.  de  Entraiiibas-aguas,  prov.  de  Santander; 
1 39  ca 

Ajo  (El  :  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Arévalo,  prov.  ydióc.  de  Avila;  218  habita.  Sit. 
en  una  llanura,  á  la  izq.  del  río  Trabancos.  Ce- 
reales y  vino. 

;ajo'  inteij    ;A-JÓ! 


iajoi  (del  b.  lat.  earaxore,  escribir  ó  pintar, 
y  de  ahí  el  sustantivo,  pluma  ó  pincel):  interj. 
baja  y  descortés,  que  se  manifiesta  á  veces  en 
esta  forma  vergonzante  (por  no  presentarla  en 
toda  su  desnudez,  aun  más  descortés  y  baja), 
mediante  la.  figura  aféresis,  que  muchas  perso- 
nas usan  á  trochemoche  en  todas  las  conversa- 
ciones, á  guisa  de  saínete  ó  ajilimójili,  y  la  cual 
se  adapta,  por  ende,  á  todos  los  afectos  del  áni- 
mo sin  distinción. 

IAJÓI  interj.  con  que  se  acaricia  y  estimula  á 
los  niños  para  que  empiecen  á  hablar.  También 
se  dice  ¡ajó!  ¡taita! 

ajó  ó  General   Laballe:  Geog.   Part.   de  la 

prov.  de   Buenos  Aires,  República   Argentina, 
en  la  costa  del  Cabo  San  Antonio. 

AJOARRIERO:  prov.  Ar.  Guiso  particular  del 
bacalao,  que  consiste  en  deshacerlo  á  menudas 
rajas,  y  servirlo  cou  ajo  y  especias,  y  sin  es- 
pinas. 

AJOBAR:  a.  ant.  AHUPAR. 

No  dio  la  naturaleza  al  cuerpo  una  fuerza 
para  levantar  plomo,  y  otra  para  tirar  piedras 
y  otra  para  ajobar  cargas. 

Juan  Eusebio  Nieremberg. 

-Ajobarse:  r.  ant.  Amancebarse. 

AJOBILLA:  f.  Concha  muy  común  en  los  ma- 
res de  España,  de  una  pulgada  de  largo,  recia, 
lustrosa,  blanca  y  manchada  de  rojo,  de  azul  ó 
de  amarillo,  la  cual  tiene  en  su  borde  dientes 
menudos. 

AJOBO:  m.   ant.  Acción,  ó  efecto,  de  ajobar. 

-  Ajobo:  fig.  ant.  Ocupación  gravosa  y  mo- 
lesta. 

...  todos  los  empleos  en  que  le  pone,  son 
de  ajobo,  trabajo  y  sudor  propios  del  jor- 
nalero. 

Ñoñez  de  Cepeda. 

ajofaina:  f.  aljofaina. 

AJOFRÍN:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  part.  jud. 
de  Orgaz,  y  dióc.  de  Toledo;  2  303  habitantes. 
Sit.  en  una  llanura,  al  E.  de  Mazarambroz.  El 
terreno  es  de  regular  calidad.  Produce  trigo,  ce- 
bada, centeno,  avena,  cominos,  anís,  algarrobas, 
cáñamo,  vino  y  aceite.  También  se  cría  algún 
ganado  lanar  y  de  cerda. 

AJOJÓI:  f.  Germ.  Liebre. 

AJOLlN:  m.  Insecto  de  cuatro  líneas  de  largo, 
enteramente  negro,  y  que  despide  un  olor  desa- 
gradable, semejante  al  de  la  chinche. 

AJOLIO  (de  ajo  y  óleo):  m.  prov.  Ar.  Aji- 
aceite. Suelen  agregarle  yemas  de  huevo. 

AJOLOTE:  m.  Animal  anfibio,  con  cuatro  de- 
dos en  las  extremidades  torácicas  y  cinco  en  las 
abdominales,  y  con  tres  branquias  muy  largas, 
que,  siendo  externas  en  un  principio,  pasan  des- 
pués á  ser  internas,  y  desaparecen  luego  que  se 
reproduce  varias  veces  el  animal.  La  especie  más 
conocida  tiene  un  pie  de  largo,  se  parece  por  la 
forma  al  lagarto,  y  habita  en  el  lago  de  Méjico 
y  en  otros  de  aquel  país.  Su  carne  es  comestible. 
(V.  Amblistomr  y  Axolotl). 

AJOMATE:  m.  Bot.  Alga  del  género  Conferva, 
que  se  desarrolla  en  los  estanques,  fuentes  y 
arroyos  y  sirvió  para  cicatrizar  heridas,  llagas, 
para  las  contusiones  y  contra  la  tisis. 

AJONE  Geog.  Punta  en  el  p.  j.  de  Santa  Cruz 
de  Tenerife,  isla  de  Hierro,  prov.  de  Canarias. 
La  forma  uno  de  los  estibos  de  las  diferentes 
montañas  que  se  levantan  casi  en  la  misma  pla- 
ya, al  E.  de  la  isla. 

AJONJE  (V.  Ajonjolí):  m.  Sustancia  que  se 
saca  de  la  ajonjera  y  otras  plantas,  y  sirve,  como 
la  liga,  para  coger  pájaros. 

...  cada  libra  de  ajonje  no  pueda  pasar  de 
ducientos  y  setenta  y  dos  maravedís. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-Ajonje:  Ajonjera. 

-Ajonje,  dijo  Lucía  al  odre:  ref.  que 
acredita  como  las  personas  que  se  hallan  bien 
acomodadas,  suelen  ser  sumamente  delicadas  y 
poner  tacha  ó  reparo  á  todo. 

AJONJEAR  (de  ajonje):  Colom.  Jonjabar. 

AJONJEO:  m.  Colom.  Acción,  ó  efecto,  de 
ajonjear. 


AJONJERA:  f.  Bot.  ( Chandrilla  júncea  L.) 
Planta  de  la  familia  de  las  Compuestas,  de  tallo 
delgado,  peli-erizado  en  la  parte  inferior,  lampi- 
ño y  ramoso  en  la  superior;  hojas  radicales  run- 
cinadas  cou  pelos  tiesos,  las  superiores  lineales; 
cabezuelas  con  pedúnculos  cortos,  solitarias  ó 
geminadas,  dispuestas  á  lo  largo  de  los  ramos; 
involucro  angosto  y  florecillas  pequeñas  amari- 
llas. Sus  hojas  pueden  comerse  y  de  su  raíz  se 
extrae  una  materia  muy  espesa  que  sirve  para 
hacer  la  liga  que  se  llama  Ajonje. 

AJONJERO:  adj.  V.  Cardo  ajon.h-.ro. 

-Ajonjero:  m.  Ajonjera. 

AJONJO:  m.  Bot.  Planta  perenne,  pertenecien- 
te al  género  Chondrilla  y  de  un  pie  de  de  altura; 
se  presenta  toda  cubierta  de  un  vello  blanqueci- 
no; sus  hojas  son  lanceoladas,  la  flor  amarilla  y 
la  raíz  contiene  una  sustancia  crasa  y  viscosa 
semejante  á  la  de  la  ajonjera. 

AJONJOLÍ  (del  ár.  aldjoldjolán):  prov.  And. 
Alegría,  planta  y  su  simiente.  V.  Sésamo. 

Aceite  de  lagartos  y  rasuras 
De  ajonjolí,  jazmín  y  adormideras, 
De  almendras,  mata  y  huevos  mil  mixturas. 
L.  L.  de  Argensola. 

En  los  mismos  parajes  que  el  maní  se  cose- 
cha cuanto  ajonjolí  se  quiere,  etc. 

Olivan. 

AJOQUESO:  m.  Género  de  salsa  ó  condimento 
cuyos  principales  ingredientes  son  el  ajo  y  el 
queso. 

AJORAR:  a.  Llevar  por  fuerza  agente,  ó  gana- 
do, de  una  parte  á  otra. 

...  como  quien  lleva  ganado  antecogido,  AJO- 
RARON la  gente  de  las  galeras,  pasándola  de 
una  en  otra. 

Luis  del  Mármol. 

AJORCA  (del  ár.  axorca):  f.  Especie  de  argolla 
de  oro,  plata  ú  otro  metal,  que  para  adorno 
traían  las  personas,  singularmente  las  mujeres, 
en  las  muñecas,  en  los  brazos  ó  en  la  garganta 
de  los  pies. 


Ajorcas 

Con  armillas  y  ajorcas  vemos  por  Ezequiel 
adornada  á  Jerusalem. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

Hombres  y  mujeres  presentaron  sus  ajor- 
cas y  zarcillos,  sortijas  y  brazaletes:  toda  al- 
haja de  oro  fué  puesta  aparte  para  ser  ofre- 
cida al  Señor. 

F.  Torres  Amat. 

AJORDAR:  n.  prov.  Ar.  Levantar  ó  esforzarla 
voz,  gritar  mucho  hasta  fatigarse  ó  enronque- 
cer. 

AJOREÑA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Can- 
delaria, p.  j.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  prov. 
de  Canarias ;  5  casas. 

AJORNALAR:  a.  Ajusfar  á  uno  para  que  tra- 
baje ó  sirva  por  un  jornal.  U.  t.  c.  r. 

AJORÓ:  m.  Germ.  Viernes. 

AJORRO:  adv.  m.  A  JORRO. 

AJOTE:  ni.  Planta  perenne,  indígena  de  Es- 
paña, de  un  pie  de  altura,  muy  vellosa,  de  un 
verde  amarillento  y  con  flores  pequeñas  y  de 
color  púrpura  claro.  Críase  en  sitios  húmedos, 
y  despide  toda  ella  olor  de  ajo. 

AJOVAR  ó  AXOVAR:  m.  ant.  Leg.  Llámase 
así  eu  Aragón  la  donación,  propter  nuptias,  que 
el  marido  hace  á  la  mujer.  Conócese  también 
esta  donación  con  los  nombres  dote,  axobarium, 
excrex,  ajuar,  aumento  de  dote  y  firma  de  dote. 
Antiguamente  era  obligatoria,  y  variaba  el  conte- 
nido de  la  donación  según  la  calidad  del  mari- 
do. Si  el  marido  y  la  mujer  eran  nobles,  consis- 
tía en  tres  castillos,  villas  ó  lugares,  con  sus 
vasallos;  si  era  infanzón  ó  caballero,  en  tres  he- 
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redadea  de  laa  medianas;  y  á  era  plebeyo, en  ana 
cantidad  de  dinero.  El  donante  conservaba  el 
nsufrncto  dorante  bu  vida,  Muerto  el  marido, 
podíala  viuda  empeñai  las  cosas  donadas  por 
necesidad.  También  podía  disponer  en  testa- 
mento de  una  de  Laa  lincas  en  favor  da  un  hijo. 
Si  la  viuda  pasaba  a  segundas  nupcias,  se  trans- 
mitían estos  bienes  á  los  hijos  del  primer  mari- 
do, óéloa  parientes  más  próximos.  Por  mas  que 
no  está  ya  en  las  costumbres  del  pueblo  arago- 
ni  aun  quedan  vestigios  de  esta  donación  i  o 
la  cantidad  que  el  mando  da  á  la  mujer  al  con- 
traer matrimonio.  Y  como  observa  Esciicbe, 
conserva  su  carácter  obligatorio,  según  laobser- 
\  ancia  50  á  .  <  rt  dotiwm  ,  que  faculta  i  la  mu- 
jer para  reclamar  del  marido  que  la  dote  con 
arreglo  a  su  clase,  derecho  pcr.soiialisiiuo  c|\ic  no 

transmite  o  loa  nijOs.V.  Observ.  38  y  50;  Lissa, 
Tigroim.  Jv/r.,  lib.  2,  tít.  7;  Ripa,  Ihutraciótt 
a  los  cuatro  proc 

ajoyani:  Qeog.  Dist.  déla  prov  de  Carabaya, 
dep.  do  Puno,  Perú;  820  habita.  II  Capital  de 
dicho  distrito;  i  io  habits. 

AJQ:  líioij.  Nombre  del  primero  de  los  jefes 
de  Satrapías,  que  fuá  un  hijo  de  Ajq,  hijo  de 
Ardignai,  hijo  de  Ajgan,  hijo  de  As  (el  héroe), 
ln_l"  \  l  Si  igiij  hije  del  n.J  Ivu.miis  \  r.r:  seis- 
cientos años  antes  (pie  Mahoma  V  reino  durante 
veinte  años. 

AJQ  SABUR:  Biog.  Nombre  ile  un  jefe  do  Sa- 
trapías, hijo  de  Ajq  BenArdaguan,  el  cual  reino 
sesenta  años,  coincidiendo  el  año  cuarenta  y  uno 
de  su  reinado  con  el  nacimiento  del  Mesías,  ocu- 
rrido cerca  de  Elia ( Jerusalem) en  Palestina.  Mu- 
rio,  636  años  antes  de  la  hégira,  habiendo  llegado 
á  una  edad  muy  avanzada  y  fué  sucedido  por 
Djuderz,  hijo  de  Ajq. 

AJTYRCA:  Geog.  C.  delgob.  de  Jarkof,  Rusia, 
á  orilla  de  un  riachuelo  del  mismo  nombre; 
18  000  habit.  Fundada  por  los  polacos  en  1641. 

AJUAGAS  (del  ár.  axucac):  f.  pl  Vctc.r.  Espe- 
dí' de  úlceras  que  se  hacen  á  las  bestias  caballa- 
res sobre  los  cascos. 

AJUANETADO,   DA:  adj.  JUANETUDO. 

AJUANETEADO,    DA:  AJUANETADO. 

AJUAR  (del  ár.  anuir,  muebles):  m.  Conjunto 
de  muebles  ó  trastos  de  uso  común  en  una  casa. 

Si  yo  quisiera  ser,  Polo,  más  rico, 
Tener  mayor  ajuar  ó  más  dinero,  etc. 
Quevedo. 

Cinco  sillas  de  enea,  un  pobre  anafe, 
Un  bufete,  un  velón  y  dos  cortinas 
Eran  todo  BU  AJUAR. 

JOVELLANOS. 

-  AJUAR:  Conjunto  de  muebles,  alhajas  y  ro- 
pas que  aporta  la  mujer  al  matrimonio. 

Prepárensele  (á  doña  Leonor)  buenos  AJUA- 
RES é  brocados  á  tres  mil  florines. 

B.  GÓMEZ  DE  ClBDAREAL. 

Gana  cada  dia  ocho   maravedís  horros,  que 
los  va  echando  eu  una  alcancía  para  ayuda  de 

SU  AJl'Al!. 

Cervantes. 

-El  ajuar  de  la  frontera:  loe.  prov!  con 

que  se  denota  un  conjunto  reducido  de  trastos. 
Alude  al  ref.  que  dice  á  igual  propósito:  Tres 
terrazas  y  una  estera,  el  ajuar  de  la  frontera. 

...  las  alhajas  que  tengo  es  el  ajuar  de  la 
frontera. 

La  Celestina. 

-  El  ajuar  de  la  tinosa,  todo  ALBANEGAs 

\s:  ref.  con  que  seda  á entender  que  algu- 
nas mujeres  gastan  en  adornos  exteriores  y  su- 
peritaos lo  que  debieran  emplear  en  cosas  nece- 
sarias. 

-  Por  ajuar  coloado  no  viene  hado:  ref. 
que  enseña  que  el  bienestar  de  los  matrimonios 
no  proviene  de  las  alhajas  y  muebles  que  se  lle- 
van á  él,  sino  de  los  bienes  productivos. 

-  Si  tuvimos  ajuar?  si  nó,  vímosjlo  colgar: 
ref.  que  reprende  á  los  vanidosos  que  ponen  todo 
su  conato  en  ostentar  gran  boato  y  lujo,  aun 
cuando  tengan  que  valerse  para  ello  de  pedirlo 

pi  estado. 

AJUCHITLÁN:  QfO<f.  Ranchería  de  181  vecinos, 

_  ida  a  la  municipalidad  de  Oeuila  en  el  dist. 
de  Tenaneingo,  est.  de  Méjico. 

-A.tfi  ni  n  tu  oki.  Progreso:  Geog.  Muni- 


cipalidad del  disi.  de  Mina,  est,  de  Guerrero, 
Méjico;  7114  babts, 

ajuda:  Geog.  Monte  crateriforme  del  archipié- 
lago de  las  Azores,  que  domina  la  villa  di  Sanl  i 
Cruz,  capital  de  la  isla  Graciosa,  ,  Punta  ó  cabo 
del  archipiélago  de  las  Azores,  Isla  de  San  Mi 
guol,  su  nado  en  la  co  tí  \  de  i  ta  ¡  i  1 2  kiló- 
metros de  la  punta  del  Nordeste. 

ajudiado,  DA:   adj.    Que  se  parece  á   loa 

jlldlos. 

-  A.t  iiii  muí:  Que  parece  de  judío. 

AJUGA:  m.  Bot.  ( lém-io  de  Labiadas- Ajugueas, 
de  labio  superior  muy  corto  y  id  inferior  alar- 
gado y  trífido;  1  estambres  ascendentes,  exei  i  o 
diilin. unos,  los  inferióles  son  los  más  largos. 
II  id  has  anuales,  vivaces  ó  leñosas  en  la  base;  ver- 
ticilos de  2  ó  muchas  llores  densas,  axilares,  ó 
aproximadas,  ('orinando  espigas  en  el  Matice, 
y  hojas  llórales  pequeñas  deformadas.  Este  gé- 
nero  Se  diferencia  de]    '/'rucrní m  en  el   porte  de 

la  planta.  La  ./.  pyramidalis  L,  llamada  vul- 
garmente Búgula,  es  biannal,  crece  en  los  boa 
quea  y  las  vacas  y  cabras  la  comen.  La  Gonsiu  Ida 
menor  y  media  son  los  nombres  vulgares  de  la 
Ajuga  reptan»  L,  que  se  usa  como  vulneraria  y 
crece  frecuentemente  en  los  bosques  arenosos, 
siendo  una  de  las  especies  de  labiadas  menos 
olorosas.  En  los  jardines  se  suele  cultivar  la  bit- 
gula  piramidal  | ./.  piramidalis)  y  la  búgula  de 
Genova  {A.  Genevensis),  que  se  multiplican  con 
facilidad,  por  siembra  ó  por  esqueje  en  otoño  ó 
primavera, 

AJUGAR:  Geog.  Monte  en  la  isla  de  la  Gomera, 
provincia  de  Canarias.  Es  una  de  las  más  prin- 
cipales y  escarpadas  rocas  que  recorren  el  terri- 
torio de  Chipude. 

AJUl:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Pájara, 
p.  j.  de  Arrecife,  prov.  de  Canarias;  7  casas. 

AJUICIADO,  DA:  adj.  JUICIOSO. 

AJUICIAR:  n.  Empezar  á  tener  juicio. 

AJULFE:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Pe- 
dro de  Viana,  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  prov. 
de  Lugo;  17  edifs. 

AJUNCAR:  a.  Germ.  Agraviar. 

AJUNTADAMENTE:  adv.  m.  ant.  Junta- 
mente. 

AJUNTAMIENTO:  m.  ant.  Acción,  ó  efecto, 
de  ajuntar  ó  ajuntarse. 

...  los  que  andan  inflamados  con  los  ardores 
de  la  carne,  tienen  un  perpetuo  apetito  de 
aJUNTamiento  corporal. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

AJUNTANZA:  f.  ant.  AJUNTAMIENTO. 

...  é  cuantos  quier  que  sean  nacidos  de  aque- 
lla ajuntanza,  sean  siervos. 

Juero  Yuzgo. 

AJUNTAR  (del  lat.  adjunctus,  unido):  a.  ant. 
Juntar. 

...  muchas  veces  ajunta  en  uno  estas  dos 
virtudes. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Ajuntarse:  r.  ant.  Juntarse. 

Después  que  se  salvó  de  Fuentedueña  el  ade- 
lantado Pedro  Manrique  é  susdueñas,  se  A  JUN- 
TÓ con  el  Almirante  e  sus  dos  hermanos,  etc. 
B.  Gómez  de  Cibdakeal. 

-  Ajuntarse:  ant.  Tener  ayuntamiento 
carnal. 

De  Lamia  se  dice  que  vino  otro  filósofo  de 
Atenas  para  solamente  vella  y  uo  para  con 
ella  AJUNTARSE,  sino  por  ver  si  la  podía  apar- 
tar del  mal  camino  que  llevaba. 

Juan  de  Tmoneda. 

...  porque  por  falta  de  generación  no  se  dis- 
minuyesen y  consumiesen,  acordaron  de  AJUN- 
TARSE á  cierto  tiempo  con  los  pueblos  comar- 
canos. 

El  Comendador  G riego. 

AJURIAS:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  do  Ibá- 
rruri,  part.  jud.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya; 
18  casas. 

AJURJUNÍ,  ó 

AJURJUÑl:  f.  Germ.  Soberbia,  cólera,  ira. 

AJURJUNÓ,   Ni,  Ó 

AJURJUÑÓ,  Ñl,  adj.  Germ.  Soberbio,  coléri- 
co, airado. 


AJURUÓCA:    I  ¡id    \    municipio   del 

Bra  d ,  provincia  de  M  ina  i  <  h  raes,  comarca  do 
Baepena  |  ISstá  i!  nada  en  la  margen  del  i  ío 
dol  mismo  nombre,  á  806  kilón 

la  ciudad  de    Ouio    l'ivto    j    200  al   N(  >.   de  RÍO- 

Janeiro.  Tiene  iglesia  parroquial  dedicada  a  la 
Virgen  de  la  Concepción.   Es  cabeza  del  L°co- 
icleí  toral  El  distrito  es  muy  fértil.  Produce 
i'  i  taute  tabaco,  maíz ,  caña  de  azúcaí   cal 
La  cna  de  ganados  ocupa  también  á  mi 

de  -u  i  h mil   .  que  i  teñen  un  buen  m 

do  para  ello  i  en  Río-Janeiro.  Pobl.  i  500  hab. 
Fue  íundada  i  ita  ciudad  en  17 1 1  por  Simáo 
da  ('iiulia  Gago,  con  el  pretexto  de  civilizará 
loa  indios,  peio  el  verdadero  objeto  de  la  funda- 
ción fué  la  explotación  de  las  minas  de 

rea    i  que   Cago  y  BUS  consagra- 

ron hasta  17o'.!.  En  este  ¿ño  la  población  fué 
elevada  é  la  categoi  ta  de  pai  roquia,  en  el  de 
1 884  á  la  de  villa,  y  en  el  de  1868  á  la  de  ciu- 
dad. ||  Río  del  Brasil  (pie  riega  la  provincia  de 
Minas  Geráes.  Nace  <-n  la  siena  de  bu  nombre, 
que  es  un  estribo  de  la  de  Mantiqueira,  cruza  la 
ciudad  de  ajuruooa  y  desagua  en  el  río  Grande 
por  la  margen  izquierda,  Lago  en  la  siena  lla- 
mada asimismo  de  AJ0RUOOA  y  junto  a  él  una 
magnífica  cascada  en  la  que  el  agua  se  precipita 
de  roca  en  roca  desde  una  altura  de  80  me- 
tros. 

ajusco:  Geog.  Aldea  del  valle  de  Wéjii 

•->.">  kils.    de   Méjico,    en  la  falda  oriental  de  una 
montaña  que  toma  su  nombre  y  que  pertei 
á  la  zona   de  montañas  porfídicas  (pie  rodean  el 
valle.   Las  más  altas  cimas   del    Oiro  de  AjuSCO 

tienen  3  677  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar; 
no  llegan  al  límite  de  las  nieves  perpetuas. 

AJUSTADAMENTE:  adv.  m.  Igual  y  cali  lí- 
mente, concertadamente,  ordenadamente,  ade- 
cuadamente, con  arreglo  á  lo  justo  y  debido. 

...lo  que  se  ve  en  muchos  modos  de  hablar 
latinos,  que  AJUSTADAMENTE  vienen  con  los 
del  romance. 

Bernardo  Ai.drete. 

...peligrosos  confines  para  el  príncipe.  (Quién 

se  los  podrá  señalar  AJUSTADAMENTE! 

Saavedka  Fajardo. 

AJUSTADO,  DA:  adj.  Apretado,  ceñido. 

«Y  aquel  que  estaba  allí  tan  ajustado  de 
ferreruelo,  tan  atusado  de  traje,  etc. 

Quevedo. 

Con  su  almilla  blanca  de  lienzo  casero, 
aplanchada.  AJUSTADA  y  atacada  hasta  poner 
en  prensa  el  pecho  y  el  talle...  etc. 

Isi.a. 

-  Ajustado:  adv.   m.   Con  mucha  sujeción, 

aprieto  ó  ceñimiento. 

Tan  ajustado  se  viste, 

Que  al  andar  sale  de  quicio,  etc. 

MORETO. 

-  Ajustado:  Mus.  Con  concierto  y  afina- 
ción. 

Yo  los  acompañaré, 
Como  canten  ajustado. 

MORETO. 

-  Ajustada  á  flor:  Carp.  Se  dice  de  la  jae- 
za de  madera  que  está  embutida  en  otra,  que- 
dando igual  la  superficie  de  ambas. 

AJUSTADOR:  m.  Jubón  ó  armador  que  se 
ajusta  al  cuerpo. 

Llevaba  un  arrogante  caballo,  sus  dos  pis- 
tolas primorosas,  calzón  y  AJUSTADOR  de  ante, 
etc. 

Cadalso. 

-Ajustador:  Cerr.  Maq.  El  operario  que 
trabájalas  piezas  de  metal  ya  concluidas,  amol- 
dándolas al  sitio  en  que  han  de  ser  colocadas. 

AJUSTAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  ajus- 
far ó  ajustarse. 

...en  cuya  conformidad  y  ajustamiento  tiene 
la  virtud  su  hermosura  y  honor. 

Juan  EüSEBIO  Xikrkmhkrg. 

...perseveraban  en  la  discordia,  sin  topar  otro 
medio  de  AJUSTAMIENTO  que  la  violencia. 

Meló. 

-  Ajustamiento:  Papel  en  que  se  ha  he 
el  ajuste  de  una  cuenta. 

AJUSTAR:a.  Arreglaré  sujetar  alo  justo  óde- 
bido,  ó  á  norma  ó  pauta  determinada.  U.  t.  c.  r. 


A.l  US 


AKA1 


AKA.N 


..siempre   les    fui  obediente    A.JOSTAND0   mi 
voluntad  i  la  suya. 

i.\  as  rBS. 

-Tengas  entendido....  -¿Que.' 

>i  a  la  ley  no  te  ajustas 
Quedó  en  la  cana  labrada 
1.a  materia  de  la  tumba, 

Calderón. 

-Ajustar:  Igualar  una  cosa  con  otra;  arre- 
glarla, adaptarla  ó  acomodarla  al  hueco  ó  lugar 

donde  debe  servir. 

....  al  fin  llega  á  tomar  puesto,  ajusta  un  tiro, 
y  yél 

Zavalbta. 

V  ajustando  á  los  pies  ricas  sandalias, 
hombros  colgó  la  cortadora 
Espada,  etc. 

Hermosilla. 

-Ajustau:  Concertar,  capitular,  concordar 
alguna  cosa,  como  el  casamiento,  la  paz,  las  di- 
ferencias ó  pleitos. 

....el  medio 
Para  ajustau  estas  paces 
Era  nuestro  casamiento. 

Morbto. 

...declaraba  (Grodoy)  la  guerra,  ajustaba  la 
paz.  etc. 

Quintana. 

-Ajustar:  Componer  ó  conciliar  á  los  que 
se  hallan  discordes  ó  enemistados  entre  sí. 

-  Ajustau,:  Tratándose  de  cuentas,  reconocer, 
liquidar  su  importe.  U.  t.  en  sentido  fig. 

Ya  sé  sumar  y  restar,  que  es  todo  lo  que 
puedo  necesitar  para  ajustar  mis  cuentas. 

Larra. 

Algún  día  querrá  Dios 
Que  yo  te  encuentre  en  la  calle, 

Y  ajustaremos  las  cuentas, 

Y  el  que  debiere,  que  pague. 

(ilutar  popular. 

-Ajustau:  Tratándose  del  cómputo  de  los 
tiempos,  comparar  dos  ó  más  eras  entre  sí,  re- 
duciéndolas á  una  fecha  común. 

Los  tiempos  van  averiguados  con  mucho 
cuidado  y  puntualidad.  Los  años  de  los  moros 
ajustados  con  los  de  Cristo,  en  que  nuestros 
conmistas  faltaron. 

Mariana. 

-Ajustar:  Concertar  el  precio  de  alguna 
cosa. 

Todo  se  ajusta  y  se  paga;  etc. 

Quevedo. 

...  salen  á  la  plaza,  ajustan  un  par  de  po- 
llos, etc. 

Cadalso. 

-  Ajustar:  Obligar  á  una  persona,  mediante 
pacto  ó  convenio,  á  prestar  algún  servicio  ó  eje- 
cutar alguna  cosa.  U.  t.  c.  r. 

-Yo  juzgo  que  ya   los  ciegos 
Están  ahí.  -¡Reniego  de  ellos! 
No  los  pude  hacer  venir 
En  menos  de  doce  pesos... 
-  ¿Pero  vienen  ajustados 
Hasta  amanecer? 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

-Ajustar:  Proporcionarlos  vestidos  al  cuer- 
po, de  modo  que  sienten  bien. 

El  extraño  modo, 
Singular  y  fantástico  que  tiene 
De  ajustar  á  su  cuerpo  los  andrajos 
De  colores  y  tiempos  diferentes. 

Duque  de  Rivas. 

-Ajustar:  fig.  Apretar,  estrechar,  tratán- 
dose de  los  vínculos  del  amor,  amistad,  parentes- 
co, etc. 

—  El  alma  será 
Quien  sólo  ajuste  este  lazo. 

Rojas. 

-Ajustau:  vulg.  Amér.  Acometer  ó  atacar, 
tratándose  de  dolores  ó  enfermedades,  etc. 

-Ajustar:  vulg.  Amér.  Aplicar  ó  sentar, 
tratándose  de  golpes  ó  palos,  etc. 

-  Ajustar:  Imjyr.  Reducir  el  cajista  á  planas 
ó  páginas  las  galeradas. 

-  A  JUSTARSE:  r.  Ponerse  de  acuerdo  unas  per- 
sonas con  otras  en  algún  ajuste  ó  convenio. 

Porque,  lo  que  él  dice:  si  yo  me  pudiera 
ajustar  con  los  cómicos  á  jornal,  entonces.... 

Moratín. 


-Ajustarse:  Acomodarse,  conformar  uno  su 
opinión,  voluntad  ó  gusto,  con  el  de  otro. 

...  pero  pues  es  tu  gusto  que  el  mío  ai.  tuyo 
se  ajuste  y  acomode,  cuéntame  por  gitano 
desde  luego. 

Cervantes. 
-Ajustarse:  prov.  .Ir.  Arrimarse  ó  llegarse 
una  persona  á  algún  lugar,  ó  una  cosa  á  otra. 

-  Ajustarse:  3Iús.  Concordar  dos  ó  más  vo- 
ces, ó  instrumentos,  entre  sí;  estar  afinados. 

-Hasta  ajustar,  regatear:  ref.  con  que 
se  significa  que  es  muy  natural  en  los  negocios 
de  compra  y  venta  el  que  cada  una  de  las  partes 
contratantes  procure  sacar  respectivamente  para 
sí  el  partido  más  beneficioso  posible;  pero  que, 
una  vez  concertadas  ambas  en  el  precio  y  demás 
circunstancias,  no  ha  lugar  ya  á  nuevas  propo- 
siciones ni  discusiones. 

AJUSTE:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  ajustar  ó 
ajustarse. 

-Ajuste:  Pacto,  convenio,  concierto  en  el 
precio  que  se  estipula,  ya  tratándose  de  compra 
y  venta,  ya  del  pago  de  algún  servicio. 

...  sacó  seis  reales  del  bolsillo,  y  me  los  en- 
tregó para' empezar  á  cumplir  nuestro  ajuste. 

Isla. 

...  tenía  medio  en  ajuste  un  coche  de  colle- 
ras, etc. 

Antonio  Flores. 

-  Ajuste:  Encaje  ó  medida  proporcionada  que 
tienen  entre  sí  las  partes  de  que  se  compone 
alguna  cosa  para  el  efecto  de  ajustar  ó  cerrar. 

-Ajuste:  fam.  prov.  And.  Condición  ó  cir- 
cunstancia. 

Si  quieres  que  yo  te  quiera, 
Ha  de  ser  con  el  ajuste 
Que  tú  no  nares  á  nadie, 
Y  yo  mire  á  quien  me  guste. 

Cantar  popular. 

-  Ajuste:  Impr.  Operación  de  poner  el  ca- 
jista las  galeradas  en  forma  de  páginas. 

Empieza  la  tarea  de  la  composición  y  la  co- 
rrección de  pruebas,  y  el  ajuste,  y  el  pliego 
de  prensa  y  la  tiración  y  retiración...  etc. 
Mesonero  Romanos. 

-  Ajuste:  fig.  Avenencia  ó  concordia. 

No  se  ha  de  llevar  todo  el  tiempo  la  compo- 
sición y  AJUSTE  de  discordias. 

Núñez  de  Cepeda. 

-Más  vale  mal  ajuste  que  buen  pleito: 
ref.  Más  vale  mala  avenencia  que  buena 
sentencia. 

AJUSTICIADO,  DA:  m.  y  f.  Reo  en  quien  se 
ha  ejecutado  la  pena  de  muerte. 

-  ¡Y  de  un  ahorcado  sería, 
Que  esos  malos  hechiceros 
Buscan  siempre  ajusticiados! 

Gil  y  Zarate. 

La  bruja  iba  allí  a  arrancar  uno  á  uno  los 
dientes  de  la  desgarrada  boca  del  ajusticia- 
do, etc. 

Selgas. 

AJUSTICIAR  (de  a  y  justicia):  a.  Castigar  al 
reo  con  la  pena  de  muerte. 

...   porque  el   lugar  era   público,   y   donde 
ajusticiaban  á  los  públicos  malhechores. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

Condenados  los  tres  á  la  pena  de  horca, 
ajusticiaron  á  los  últimos,  perdonando  Na- 
poleón al  primero. 

Toreno. 

ATUY:  Geug.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Iloilo, 
isla  de  Panay,  Filipinas;  5  374  habit. 

AJUYAN:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Brañes,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Ovie- 
do; 21  edifs. 

AKABAH  (Golfo  de):  Geog.  El  mar  Rojo  en  su 
extremo  septentrional  forma  dos  golfos  que  ro- 
dean la  Península  del  Sinaí  por  el  O.  y  E.  El 
golfo  del  E.  es  el  que  recibe  el  nombre  de  Aka- 
bah.  Mide  22  kils.  en  su  mayor  anchura,  y  la 
longitud  es  de  154  kils.  Las  orillas  son  áridas  y 
acantiladas.  Se  cree  que  en  este  golfo  estaba  el 
puerto  que  en  la  antigüedad  llamaban  JElana 
ó  Ailath,  de  donde  las  naves  de  Salomón  partían 
para  Ophir. 


AKABAT  el  HAMRA:  Geog.  Paso  en  las  al- 
turas de  Dar  Akau,  camino  de  Tánger  á  Rabat, 
Marruecos,  donde  con  frecuencia  solían  ser  asal- 
tadas las  caravanas.  El  Gobernador  de  Tánger 
estableció  hace  algunos  años  á  la  entrada  y  sa- 
lida de  la  garganta  dos  colonias  militares  á  cu- 
yos habitantes  incumbe  la  vigilancia  de  tan 
peligroso  paso.  Para  mayor  seguridad  se  han 
incendiado  ó  talado  muchos  de  los  bosques  que 
cubren  el  Dar  Akau.  Akabat  el  Eamra  significa 
la  subida  ó  escalera  roja. 

AKABZIB  (Ruinas  de  Chiohen-Itza):  Arq. 
Uno  de  los  edificios  más  notables  que  se  regis- 
tran en  las  imponentes  ruinas  de  esta  antigua 
ciudad,  situada  en  la  península  del  Yucatán, 
Méjico,  al  S.  E.  de  Merida  y  K  E.  de  Cam- 
peche, es  el  llamado  Uyotoch  Akabzib,  la  casa 
del  escritor  nocturno.  Se  encuentra  colocado 
sobre  una  especie  de  terraza  artificial,  formada 
más  bien  por  una  excavación  hecha  delante  del 
edificio  que  por  un  acumulamieuto  de  tierra  y 
piedras  para  darle  altura.  Su  frente  mira  al  na- 
cimiento del  sol,  y  tiene  150  pies  sobre  48  de 
fondo.  El  conjunto  exterior  es  rudo  y  sin  ador- 
nos arquitectónicos  de  ninguna  especie,  cuya 
falta  es  más  singular,  cuanto  que  en  ninguna  de 
las  ruinas  yucatecas  se  observa  tanta  profusión 
de  molduras  y  mosaicos  como  en  las  de  Chichen- 
Itza.  Una  espléndida  escalera,  que  hoy  se  en- 
cuentra escombrada  y  en  absoluta  destrucción, 
se  eleva  desde  el  centro  hasta  la  puerta  principal 
del  edificio. 

Entre  los  diversos  departamentos  de  este  edi- 
ficio se  registran  un  salón,  al  cual  se  refieren  al- 
gunas tradiciones  de  carácter  tan  horrible  como 
misterioso.  Este  salón  está  sembrado  de  pinturas 
y  geroglíficos  de  piedra,  raros,  que  así  por  la 
oscuridad  que  reina  en  el  salón,  como  por  el  la- 
mentable deterioro  en  que  se  encuentra,  parece 
imposible  descifrar.  En  uno  de  los  lienzos  se  ve 
la  figura  grotesca  y  extravagante  de  un  hombre 
sentado  y  rodeado  de  mil  signos  cabalísticos :  la 
figura  parece  estar  ejerciendo  algún  acto  de  he- 
chicería ó  encantamiento,  ó  tal  vez  algún  rito 
religioso  que  no  explica  ciertamente  el  nombre 
que  le  dan  los  indígenas  de  Acabzíb,  escritor 
nocturno.  Si  alguna  vez  pudiera  verificarse  un 
examen  científico  de  estos  restos  soberbios  de 
la  antigüedad,  acaso  sería  fácil  descubrir  los  mis- 
terios del  Akabzib:  por  hoy  debemos  contentar- 
nos con  estas  simples  indicaciones. 

AKAHEU:  Geog.  Fondeadero  en  la  costa  N.  de 
la  isla  de  Nuka-hiva  del  archipiélago  de  las 
Marquesas  de  Mendoza,  Polinesia,  Oceanía. 

AKAINA:  Arqucol.  Nombre  dado  por  los  grie- 
gos á  la  vara  puntiaguda  de  que  se  servían  para 
conducir  las  bestias  y  para  picar  los  bueyes  du- 
rante el  arado  de  las  tierras.  La  akaina  era  tam- 
bién una  medida  de  longitud  que  medía  diez 
pies  griegos  (3,80  metros),  cuya  invención  se 
atribuía  á  los  tesalianos. 

AKAKIA  (  Martín  y.Biog.  Célebre  médico  fran- 
cés. N.  en  Chalons-sur-Marne ;  M.  en  París  en 
1551.  Su  mérito  y  su  saber  fueron  suficientes  para 
ser  llamado  á  la  Corte  de  Francisco  I  que  le  dio 
en  1545  una  plaza  entre  los  once  médicos  ordi- 
narios. Trató  de  mantenerse  en  su  mismo  em- 
pleo con  Enrique  II,  pero  no  fué  para  mucho 
tiempo,  porque  pronto  le  sorprendió  la  muerte. 
Martín  Akakia  gozaba  de  tal  reputación  du- 
rante su  vida  que  fué  enviado  al  concilio  de 
Trento,  asamblea,  como  saben  todos,  que  se  reu- 
nió por  vez  primera  en  1545  para  juzgar  las  doc- 
trinas luteranas.  Adquirió  gran  amistad  con 
Clemente  Marot,  siendo  su  médico  en  compañía 
de  Luis  Braillon  y  de  Antonio  le  Coq.  El  poeta 
y  el  médico  cambiaban  á  menudo  sus  impresio- 
nes, este  en  francés  y  aquel  en  latín,  como  puede 
verse  en  dos  curiosos  párrafos  de  las  obras  de 
Marot  publicadas  en  el  Haya,  1731,  en  4.°  En 
fin,  el  retrato  de  Akakia  fué  conservado  en  la  sala 
de  actos  de  la  Universidad,  honor  que  sólo  es- 
taba reservado  á  las  eminencias  médicas.  Sus 
armas  consistían  en  una  cruz  de  oro  con  cuatro 
cubos  de  oro  en  campo  azul  con  esta  modesta 
divisa:  Quaecuvique  feral,  fortuna  ferenda.  No 
se  conoce  de  Martín  Akakia  nada  más  que  una 
obra  que  se  guarda  en  manuscrito  en  la  Biblio- 
teca imperial,  [fonds  latin,  n.°  7  120,  en  8.°)  y 
lleva  por  título :  Galeni  ad  Palrophilum  Líber 
de  constüutione  artis  rnedicae,  interprete  Martillo 
Akakia  Catalaunensi. 

AKANTHOPELVIS    (Pelvis   espinosa):  Patol. 


AKDA 

A»í  llamó  Kilian  á  ana  lesión  do  La  pelvis  y 
principalmente  de  la  eminencia  ileopectínea, 
caracteri  ada  por  la  formación  de  aristas  cor- 
tantes ó  de  salientes  en  forma  de  dardo,  que 
pueden  herir  aJ  lítero. 

AKANYARU:  Oeog.  Lago  de  África  Región  de 
los  Lagos,  gran  depósito  de]  río  Rayera,  ano  de 
los  ni  tyores  afs.  deJ  lago  Victoria,  lil  Akanyaru 
pertenece  indudablemente  á  la  cuenca  del  Nilo. 

akaroa:  Qcog.  Bahía  de  La  península  de 
Banks,  en  la  co  ta  oriental  de  La  isla  de]  S.  de 
la  Niiei  a  Zelanda. 

AKAS  Ó  AKKAS:    Geog.  Pueblo  africano  pcrtc- 

neciento  al  tipo  rojo  ó  cobrizo,  y  cayos  indivi- 
duos son  de  muj  baja 

i     tii  nen  las 

piernas  torcidas  y  la 
colum  na  veri  ebral 
más  ó  menos  doblada 
en  forma  de  S.  Habi- 
tan al  O.  ilr  I lond  i- 
koro,  cerca  del  lago 
Mvután,  viven  de  la 
caza  y  muí  muy  dies- 
n  i  i  manejo  de 
las  armas  con  las  que 
11  al  búfalo  y  al 
elefante. 

AKBA,    AAKBA   ó 

akbet:  Fílol.  Pala- 
bra árabe  que  signifi- 
ca cuesta,  collado,  ri- 
bazo,  y  entra  en  la 

1 1  isiiic'ill    (le    inu- 

i  has  \ oces  geográfi- 
i  is;  poi  ejemplo:  Ak- 
¡■■i  el  l\'  bira  Bai  ka); 
Akbet  1 1  )'■  nh  /,  la  Cuesta  Je  loscamellos  (Cons- 
i  intiiia.  Argel!  y  Ras  el  Akba,  el  Cabo  del  riba- 
zo ó  Je  la  insta    prov.  'le  Argel  . 

akbar:  Biog.  Emperador  del  Mogol  «le  HS56 
.i  1605.  Trasladó  la  cap.  de  Agrá  a  Labore,  con- 
4ui:i  parte  1  1  1:  pn  centralizó  la  adminis- 
tración, mandó  hacer  un  catastro  general,  éim- 
o  una  nueva  cronología;  la  gran  Era  ó  Era 
de  Akbar,  que  comenzaba  el  15  de  Julio  de 
[556,  día  <le  su  advenimiento  al  trono,  (instó 
mucho  do  amontonar  riquezas  y  era  muy  aficio- 
nado á  caballos,  teniendo  constantemente  en 
sus  caballerizas  doce  mil  ó  más  de  raza.  Con  todo, 
no  igualó  en  estos  particulares  á  su  abuelo  el 


Akl 


Akbar 

insigne  Timur  Curekan,  quien  poseía  tantos  ca- 
ballos de  su  propiedad,  que  cierto  día  regaló 

treinta  mil  de  ellos.  Akbar  ha  sido  iparado 

con  Hixem  Ben  Abdelmelic,  calila  omeya  que 
[IZÓ  a  reinar  en  Damasco  el  año  721  de  J. 
('.  Se  distinguió  por  su  economía  y  prest''  mu- 
cha protección  a  la  cría  caballar  y  á  todas  las 
industrias  rurales. 

akbu:  Geog.  Colonia  de  la  prov.  de  Constan- 
tina    Argelia),  fundada  con  el  nombre  oficial  de 
íletz.  Akbu,  capital  de  una,  dependencia  anexa 
rculo  de  Setip,  está  situada  en  uno  de  los 
ores  territorios  de  la  provincia,  en  un  valle 
en  olivares  y  cereales,  al  pie  del  Yeryera, 
sobre  el  Ued-Sabel,  en  el  camino  de  Bugía. 

AK  DAGH:   Geog.     Parte    de    la.    cordillera    del 
Taurus  cilicio,  .pie  domina  al  X.  las  llanuras  de 
v   de    Adama.  Alt.    unos   3  000   m.    Este 
nombre  en  ture,,  significa  Monte  Blanco. 


AKEB 

AKÉ  (Ruinas  db)¡  drq,  Próxima  á  Cacalchén 
ii  la  hacienda  de  Áki,  y  en  asta  las  impor- 
tantes ruinas  descritas  por  Mr.  Stephens  en  los 
siguientes  términos:  (Frente  á  líenle  de  la 
puerta  de  la.  hacienda  descuella  el  gran  cerco 
llamado  Palacio.  Súbese  á  él  en  el  Lado  del  8., 
por  medio  de  ana  inmensa  escalinata  de  L87  pies 
de  ancho,  formando  ana  subida  de  ruda  gra 
za,  igual  acas malquiera  otra  de  lasqi sis- 
ten  en  (d  país.  Cela  escalón  es  de  5  pies  y  7 
pulgadas  de  largo  y  un  pie  y  5  pulgadas  de  alto. 

La   plataforma  que  está  encima  es  de  225  pies 

de  largo  y  50  de  anelio.  Sobre  esta  gran  plata- 
forma aparecen  86  Instes  ó  columnas,  en  tres 
líneas  paralelas  de  a  doce,  apartadas  diez  pies 

de  \.  a  S.  y  15  de'  E.  a  O.:  tienen  de  11  í  16 
pies  de  alto,  -1  pies  de  cada  lado,  y  se  componen 
de  piedras  separadas,  de  uno  á  dos  pies  de  espe- 
sor. Pocas  han  caído,  aunque  algunas  han  per- 
dido La  capa  superior.  No  existen  allí  vestigios 
de  ninguna  otra  es!  i  indura  ó  techo,  y  si  lo  hubo 
alguna  vez,  debió  de  haber  sido  de  madera,  lo 
cual  parecería  nada  propio  y  conforme  para  tan 

"lid. i  fábrica  de  piedras. 

«En  las  cercanías  hay  otros  montículos  de  co- 
losales dimensiones,  uno  de  los  cuales  también 
se  llama  el  Palacio,  pero  de  construcción  dife- 
rente y  sin  columnas,  En  «dio,  y  á  la  extremidad 
de  una  escalinata  arruinada,  hay  sobre  una  puer- 
ta cierta  abertura  casi  obstruida  por  los  escom- 
bros; y  penetrando  en  ella  por  medio  de  la  hor- 
queta de  un  árbol,  se  baja  á  una  pieza  oscura  de 
15  pies  «le  largo  y  10  de  ancho,  de  tosca  cons- 
trucción, y  en  la  cual  algunas  de  las  piedras  de 
la  pared  median  si.  te  pi  s  de  largo  Ll  miase  i 
esta  pieza  akabná,  que  quiere  decir  casa  oscura. 
Cerca  de  ella  se  encuentra  un  cenote  (que  así  se 
llama  en  Yucatán  á  los  depósitos  subterráneos  de 
agua),  con  restos  de  los  escalones  que  llegaban 
hasta  el  agua,  de  donde  antiguamente  debió  pro- 
veerse aquella  ciudad.  Las  ruinas  cubren  una 
gran  extensión  del  terreno,  pero  todas  ellas  están 
sepultadas  en  la  maleza,  y  tan  destruidas,  que 
difícilmente  podían  dibujarse;  todas  eran  más 
macizas  que  cuantas  basta  allí  habíamos  visto; 
llevaban  el  sello  de  una  era  mucho  más  antigua 
que  las  demás,  y  se  nos  figuró  por  primera  vez 
que  estábamos  contemplando  unas  ruinas  verda- 
deramente ciclópeas.  A  pesar  de  todo  esto,  tene- 
mos un  destello  de  luz  histórica,  ligero,  es  ver- 
dad, pero  suficiente,  á  mi  juicio,  para  disipar 
toda  noción  equívoca. 

«En  el  relato  de  la  marcha  de  Francisco  Mon- 
tejo  desde  la  costa,  se  dice  que  los  españoles  lle- 
garon á  un  pueblo  llamado  Aké,  en  donde  se 
encontraron  con  una  gran  muchedumbre  de  in- 
dio» armados.  Resultó  de  este  encuentro  una 
batalla  que  duró  dos  días,  en  que  los  españoles 
salieron  victoriosos,  bien  que  su  triunfo  no  fué 
obra  muy  fácil. 

«Ninguna  otra  mención  se  hace  de  Aké,  y  aun 
en  ésta  no  se  alude  en  manera  alguna  á  los  edi- 
ficios ;  pero  por  su  posición  geográfica  y  por  la 
dirección  de  la  línea  de  marcha  que  seguía  el 
ejército  español  desde  la  costa,  no  hay  duda  que 
el  Alé  á  que  se  hace  referencia  es  el  sitio  cono- 
cido hoy  con  el  mismo  nombre  y  ocupado  pol- 
las ruinas  que  acabo  de  describir.  Extraño  es  en 
verdad  que  no  se  haga  mención  de  esos  edificios, 
pero  deben  tenerse  presentes  las  circunstancias 
de  peligro  de  muerte  que  cercaban  a  los  españo- 
les, y  que  sin  duda  tuvieron  una  influencia  su- 
prema en  el  espíritu  de  los  soldados  que  forma- 
ban aquella  desastrada  expedición.  En  todo  caso. 
esta  falta  no  es  más  extraña  (pie  la  falta  de  des- 
cripción que  notamos  de  los  grandes  edificios  de 
Chichen,  y  tenemos  la  mayor  prueba  posible  de 
(pie  nada  debe  inferirse  rectamente  del  silencio 
de  los  españoles  al  considerar  que  en  el  relato, 
comparativamente  diminuto,  de  la  conquista  de 
Méjico,  hallamos  que  el  ejército  español  marchó 
casi  al  pie  de  las  grandes  pirámides  de  Otumlia 
(Mr.  Stephens,  quiso  decir  de  Teotihuacan),  sin 
que  por  eso  se  haga  la  mas  ligera  mención  de  su 
existencia.» 

AKEBIA:  f.   /.'"/.  ( ¡enero  de  Lardizalialeas  i  liei  - 

beridáceas),  cuyas  llores  son  monoicas,  cáliz  pc- 
talóideo,  simple  ó  doble.  Son  lianas  de  la  China 
y  Japón,  de  las  que  se  conocen  cuatro  especies. 
La  A.  quinóla  se  cultiva  en  nuestros  jardines 
como  planta  de   adorno.    Florece  en   junio  en  el 

Mediodía  de  España;  produce  naturalmente  fru- 
tos carnosos,  coriáceos,  cilíndrico-oblongos,  con 

un  lomo  saliente,   por  el  cual  se   abren;  en  las 


akií: 
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regiones  del  Norte  de  nuestra  Península  ea  ne- 
ei   ario  feí  lindar  la  Senilmente  para 

obtener  fj  atoa    La    ,  Ih  iba  quínala ,     pi 
ser  rústica  y  de  gran  vigor,  es  elegantísima  y 


.1  kebia  quinata   rama  florida) 

puede  considerarse  como  tipo  de  las  lardizaba- 
leas.  Se  multiplica,  por  acodos  y  estacas,  que  aga- 
llan muy  fácilmente. 

AKEN:    Oeog.    C.    del    eire.    de     Kalbe.    piesid. 

de  Magdeburgo,  prov.  de  Sajonia,  en  la  orilla 
izquierda  del  Elba;  5300  habits.  Fábricas  de 
paño,  de  azúcar,  de  tabaco  y  de  productos  quí- 
micos. Es  una  de  las  plazas  fuertes  más  antiguas 
de  la  Alemania  del  N. 

akenside  (Mabcos):  Biog.  Médico  y  poeta 
inglés,  N.  en  1721,  M.  en  1770.  Era  hijo  de  un 
carnicero,  establecido  en  Newcastle-sur-Tyne, 
y  ¿lió  á  conocer  desde  muy  joven  el  talento  para 
la  poesía.  La  obra  con  la  cual  empezó  á  ganar 
reputación  fué  la  The  pleasure  qf  imagination, 
(Londres  17  1 1  que  compuso  á  Laedad  de  ¿-i  años. 
Habiendo  escogido  Akenside  la  Medicina  para  su 
profesión,  estudió  en  Edimburgo  y  en  Leyde, 
recibiendo  el  grado  de  doctor  en  Cambrige;  prac- 
ticó sucesivamente  en  Northampton,  Hamps- 
tead  y  por  último  en  Londres,  donde  su  gene- 
roso amigo  Dyson  favoreció  su  establecimiento 
con  una  pensión  de  trescientas  libras  esterlinas. 
Dio  lecciones  públicas  de  Anatomía,  fué  elegido 
miembro  del  colegio  de  Medicina,  y  de  la  Socie- 
dad real,  médico  del  hospital  de  Santo  Tomás  y 
uno  de  los  médicos  de  la  reina.  Escribió  entre 
otras  obras  la  titulada:  Dissertaiio  <!e  dysentt  ría, 
1764,  escrita  en  latín  puro  y  elegante;  también 
publicó  el  poema  Placeres  de  la  imaginación,  y 
otras. 

AKENTRA:  f.  Bul,.  Género  de  Utricularieas, 
que  tiene  por  caracteres:  cáliz  bipartido;  corola 
de  dos  labios  enteros,  el  superior  mucho  mas 
corto  y  el  inferior  glanduloso;  estambres  más 
largos  que  el  ovario,  y  cápsula oval-globulosa.  La 
única  especie  conocida  es  una  hierba  vivaz,  con 
un  verticilo  de  grandes  vesículas  en  la  termina- 
ción del  tallo,  que  flotan  en  el  agua. 

akerblad  (Juan  David):  Biog.  Arqueólogo 
sueco.  N.  en  1760;  m.  en  1819.  Primero  siguió 
la  carrera  diplomática,  siendo  agregado  á  la  em- 
bajada sueca  en  Constantinopla,  y  se  aprovechó 
de  esta  ocasión  para  visitar  Jerusalém  y  otras 
ciudades  (1782).  Seis  años  después  se  retiré)  éi 
Gotinga,  y  luego  se  trasladé,  a  París  con  10  encarga- 
do de  los  negocios  de  Suecia.  Murió  éi  la  edad 
de  59  años,  dejando  muchas  obras  escritas: 
Cirila  sobre  una  inscripción  fenicia  encontrada 
en  Atenas  (1814,  en  4.°),  Inscrizionc  grecasopra 
una  lamina  di  piombo  Irovata  til  icn  sepolcro, 
Roma,  1813,  4.° 

AKi:  Oeog.  Prov.  de  la  parte  occidental  de  la 
isla  de  Nihónu  Hondo  (Japón).  Se  extiende  sobre 
ta  N.  del  mar  interior  en  frente  de  la  isla  Si- 
koff  ó  Xikoku,  y  está  dividida  en  8  distr.  La 
capital  es  Suvo.  El  centro  de  la  prov.  es  monta- 
ñoso y  no  tiene   unís  que  selvas,  pero  el  litoral 

es  11, v  propio  para  el  cultivo  del  arroz.  Se 

encuentran  en  las  costas,  salinas  y  pesquerías  de 
esponjas. 

AKIAKI:  Geog.  Isla,  también  llamada  Lanceros 
y  Thumb-cap,  perteneciente  al  archipiélago 
Tuamotu,  Polinesia,  Oceanía;  está  cubierta  de 
bosque. 

AKIBABAER  BEN  JOSEF:  Biog.  y  Biblia;/. 
Rabino  de  Viena,  el  cual  floreció  á  fines  del  si- 
glo xvil.  Escribió  entre  otros,  los  siguientes  li- 
bros (pie  se  han  dailo  a  la  estampa:  Libro  del  to  r- 
vicio  a  Ofii  lor,  oraciones  de  materias 

varias  en  parte  compiladas  y  en  parte  compuestas 


AKIM 


AKO.M 


AL 


por  dicho  autor  en  cinco  secciones,  según  las  le- 
tras de  su  nombre;  Comentario  doble,  dicciona- 
rio d  ■  materias  en  que  varios  asuntos  (  por  ej.) 
Adám,  premio,  castigo,  etc.,  se  hallan  expues- 
pasajes  de  los  Rabbot,  etc. ,  y  C 

sobre  los  17  capítulos 
del  Génesis,  compilados  de  muchos  libros  de 
Agadas. 

AKIBA  BEN  ELIEZER :    Biog,  Rabino   alemán 

que  floreció  en  la  primera  parte  del  siglo  xvi 
y  fué  abuelo  del  lamoso  Akiba  Frankfurt. 
Hay  de  él  impresa  una  Elegía  6  Trenodia  para 
cantarse  el  «ha  9  del  mes  de  abril. 

akiba  ben  jehuda  low:  Biog.  Rabino  ale- 
mán, que  florecióen  elsigloxvn.  Había  nacido 
do  en  Leeren  Steinfeld  y  escribió  novelas  discur- 
sivas (en  <1  sentido  jurídico)  sobre  el  tratado 
talmúdico  K  tubot,  impresas  con  este  título:  La 
lii  mili  tl<  l  mundo. 

AKIBA  BEN  JOSEF:  Biog.  y  Bibliog.  Celebé- 
rrimo maestro  tanaita  á  quien  se  atribuye  im- 
portante papel  en  la  formación  de  la  Mixna, 
base  del  Talmud.  Vivió  hasta  cerca  del  año  121 
de  Jesucristo,  esto  es,  hasta  unos  52  años  des- 
]  .11  ■  —  de  la  destrucción  de  Jerusalém.  Se  le  atri- 
buyen muchas  obras  actualmente  impresas,  no 
sin  graves  reparos  de  la  critica.  Entre  sus  prin- 
cipales obras  merece  citarse,  Ellibrode  la  Crea- 
ción, ensayo  á  representar  en  unidad  contra  el 
dualismo  gnóstico,  los  problemas  éticos  y  meta- 
físicos  de  la  creación,  ofreciéndolos  como  un 
desarrollo  sucesivo  de  manifestaciones,  á  la  ma- 
nera como  la  infinitud  de  los  números  procede 
de  la  unidad,  y  se.  destruye  igualmente  en  el 
movimiento  sucesivo  de  las  oposiciones.  Tam- 
bién se  atribuye  á  Akiba  Ben-Josef  y  se  ha 
impreso  con  su  nombre,  el  libro  titulado  Libro 
de  los  signos  ó  letras,  libro  de  moral  no  caba- 
lístico, cuyo  contexto  se  refiere  á  consideracio- 
nes sobre  la  forma,  dirección  y  terminación  de 
las  letras  del  alfabeto  ó  alefato  hebreo,  divi- 
dido en  veintidós  capítulos,  según  el  número  de 
las  letras. 

AKIBA  FRANKFURT:  Biog.  y  Bibliog.  Famoso 
rabino  alemán,  muerto  en  1597.  Es  conocido  tam- 
bién por  Akiba  Guenzburg  y  su  nombre  entero 
i  s  Akiba  Ben  Jacob.  Había  nacido  en  una  po- 
blación del  distrito  de  Francfort  del  Mein.  Se 
conservan  de  él,  impresas  las  obras  siguientes: 
Oraciones  y  cantos  para  los  días  de  la  semana; 
pilación  de  las  obras  de  este  género  escri- 
tas por  el  mencionado  rabino,  recogidas  por 
un  erudito  que  no  se  nombra,  y  entregadas  para 
su  publicación;  Himnos  y  cantos  para  el  sábado; 
acompaña  á  algunos  traducción  judaica  alemana 
en  verso  con  algunas  notas  en  hebreo,  y  Virtud 
dt  I  vino  y  de  las  aguas,  poema  religioso  que  ex- 
pone la  cuestión  de  la  competencia  entre  el  vino 
j  el  agua,  según  las  prescripciones  bíblicas  con 
una  traducción  judaico -alemana  en  verso  y  una 
explicación  en  hebreo. 

AKICHI:  Geog.  Una  de  las  principales  bahías 
■le  la  costa  oriental  de  la  isla  de  Matsmai,  extre- 
mo N.  del  Japón,  en  los  43°  de  latitud  N. 

AKIL:  Geog.  Pueblo  del  partido  de  Tekax,  es- 
tado de  Yucatán,  .Méjico;  distante  22  leguas 
al  S.  de  Mérida,  camino  carretero.  Antes  de  la 
guerra  de  castas  tenía  2060  habitantes;  pero 
fué  destruido  por  los  indios  sublevados,  que- 
dándole en  1855,  solamente  197  habitantes;  en 
1862  se  había  repuesto  algo,  pues  contaba  ya 
157  vecinos.  John-Lloid  Stephens  habla  de 
sus  ruinas  en  estos  términos:  «...  nos  encami- 
namos á  la  casa  real,  á  cuya  puerta  estaba  una 
de  aquellas  piedras  huecas  llamadas  pilas.  En 
las  escaletas  y  paredes  había  piedras  esculpi- 
das tomadas  de  los  montículos  erruinodos  que 
existían  en  las  inmediaciones;  y  la  calzada  que 
cruzaba  el  atrio  de  la  iglesia  guiando  á  la  puerta 
de  ésta,  se  hallaba  trazada  sobre  un  montículo; 
dejando  parte  de  él  á  cada  uno  de  los  lados,  y 
formando  los  escombros  extraídos  parte  de  las 
paredes  del  patio  de  la  casa  rectoral.  El  resto  de 
estas  paredes,  la  iglesia  y  el  convento,  estallan 
construidos  con  piedras  tomadas  de  los  antiguos 
edificios.  Estábamos,  pues,  en  el  asiento  de  otra 
de  las  ciudades  arruinadas,  de  la  cual  nunca  ha- 
bíamos oído  hablar  y  «le  cuya  existencia  ni  aun 
se  hubiera  sospechado,  sino  por  los  elocuentes 
vestigios  que  aun  se  ven  en  la  puerta  de  la  casa 
real.» 

AKIMILAS:    V.  ACEMBTAS). 


AKKAF,  AJAF,  AJEF:  Geog.  Desierto  de  la 
Arabia  que  esta  entre  el  Ornan  y  el  Yemen,  y 
que  según  tradiciones,  fué  morada  de  los  aaditas 
o  aditas. 

AKKAS:  Geog.  V.  Akas. 

AKKÁSI  (Jacob  ben  mosé):  Biog.  y  Bibliog. 
Rabino  español,  natural  de  Huesca,  en  el  reino 
de  Aragón,  peritísimo  en  los  idiomas  hebreo  y 
arábigo,  y  muy  celebrado  por  su  saber  dentro  y 
fuera  de  España.  Floreció  en  el  último  tercio 
del  siglo  xni.  En  1298  tradujo  del  texto  arábi- 
go de  Maimónides  á  la  lengua  santa  el  libro  in- 
titulado Libro  de  la  antorcha,  esa  saber,  comen- 
tario de  la  Mixnah,  Sefer  Ñasim  (Libro  de  las 
mujeres).  Acompaña  una  larga  introducción  del 
traductor,  quien  se  auxilió  en  la  misma  traduc- 
ción del  médico  Hayyim  Ben  Baca  Ben  Salomo, 
y  la  correspondencia  relativa  á  la  traducción. 

AKKERMANN:  Geog.  O  y  cap.  del  dist  de  la 
prov.  de  Besarabia,  Rusia  merid. ,  en  la  orilla 
occid.  del  gran  lago  costero  donde  el  Dniéster 
desemboca  frente  á  la  pequeña  c.  de  Ovidiopol, 
del  gobierno  ruso  de  Jerson;  30  000  habits.  Esta 
c.  se  llamó  en  tiempo  de  los  romanos  Alba  Ju- 
lia ;  fué  casi  del  todo  destruida  en  la  época  de 
las  grandes  invasiones  de  los  pueblos  bárbaros, 
reedificada  por  los  genoveses  y  conquistada  por 
los  turcos.  En  6  de  octubre  de  1826  se  firmó  en 
ella  uno  de  los  grandes  tratados  con  que  turcos 
y  rusos  han  pretendido  dar  soluciones  transito- 
rias á  la  cuestión  de  Oriente.  Fué  un  tratado 
adicional  al  de  Bucaresty  constaba  de  ocho  artí- 
culos y  de  dos  actas  relativas  á  la  Moldavia  y  la 
Serbia; aseguraba  á  Rusia  la  libre  navegación  del 
Mar  Negro,  y  disponía  la  creación  de  divanes  en 
Moldavia  y  Valaquia,  y  el  restablecimiento  de 
los  privilegios  de  la  Serbia,  prov.  en  la  que  las 
tropas  turcas  sólo  podrían  en  lo  sucesivo  ocupar 
las  plazas  fuertes.  Se  fijaron  también  las  fronte- 
ras comunes  de  Turquía  y  Rusia  en  Asia.  Por 
no  haber  cumplido  el  gobierno  otomano  las 
cláusulas  de  este  tratado,  se  produjo  en  1828  la 
guerra  que  terminó  con  la  paz  de  Andrinópolis. 

AKMA-DAGH:  Geog.  Nombre  que  los  turcos 
dan  al  antiguo  Amanus,  montaña  elevada  en  la 
extremidad  N.  de  la  Siria.  Las  cimas  más  altas 
varían  entre  1  450  y  1  850  metros. 

AKMET  :  Biog.  Jan  de  la  Horda  de  Oro,  que 
reinó  entre  1475  y  1480.  Imperaba  entonces  en 
Rusia  Iván  III,  á  quien  aquél  reclamó  el  tributo 
á  que  estaban  sometidos  los  príncipes  rusos.  Iván 
hizo  pedazos  la  carta-orden  de  Akmet,  la  pisoteó 
y  mandó  matar  á  los  comisionados  tártaros,  de- 
jando sólo  con  vida  auno  para  que  pudiera  dar 
cuenta  al  Jan  de  la  acogida  que  había  merecido 
su  reclamación.  Akmet,  justamente  irritado, 
reunió  fuerte  ejército,  invadió  la  Rusia  y  pasó 
el  Oka.  Pero  apenas  llegó  á  la  orilla  opuesta, 
descubrió  otro  ejército  formidable  que  venía  á  su 
encuentro ;  no  se  decidió  á  esperarle ;  repasó  el 
río  y  emprendió  desastrosa  retirada.  Poco  des- 
pués volvió  :í  invadir  la  Rusia  ;  y  como  Iván 
había  guarnecido  con  fuertes  destacamentos  las 
riberas  del  Oka,  puesto  de  acuerdo  con  el  rey  de 
Polonia,  se  dirigió  hacia  laLituania  para  unirse 
con  las  tropas  de  éste.  Iván  le  siguió  de  cerca, 
picándole  la  retaguardia  y  molestándole  con 
continuas  escaramuzas,  y  al  mismo  tiempo,  como 
el  territorio  de  Horda  había  quedado  sin  defen- 
sa, envió  á  él  otro  ejército,  que  lo  pasó  todo  á  san- 
gre y  fuego.  Informado  Akmet,  acude  en  socorro 
de  los  suyos;  pero  mientras  tanto,  el  ejército 
ruso,  cumplida  su  misión  en  la  Horda,  se  incor- 
poraba al  de  Iván  en  las  orillas  de  Ugra,  y  los 
Nogais  penetraron  en  los  mismos  territorios  de 
la  Horda  y  consumaron  su  ruina.  Después  pasa- 
ron el  Volga,  y  encontrando  á  Akmet,  le  dieron 
batalla,  en  la  que  éste  perdió  la  vida  en  desespe- 
rado combate.  Su  ejercitó  quedó  completamente 
desheclio  y  acabó  la  famosa  Horda  de  Oro,  que 
á  mediados  del  siglo  xm  había  fundado  Batu 
Lagin. 

AKOLAH  (En  inglés  Akowlah):  Geog.  Ciudad 
del  Berar  occidental  ( Indostán ) ,  capital  de  un 
distrito  del  mismo  nombre;  14  606  habits. 

AKOMANO :  MU.  Uno  de  los  demonios  iranios, 
el  espíritu  maligno,  que  con  otros  cinco  iguales 
á  él  en  fuerza  y  poder,  trata  de  destruir  la  armo- 
nía del  universo,  oponiéndose  á  los  Amesha- 
Cpeutas  por  mandado  de  Angramainyus  ó  Ari- 
m  án. 


AKRON:  Geog.  Ciudad  y  capital  del  est.  de 
Ohío,  región  N.  E.  de  los  Estados  Unidos,  con- 
dado de  Sumnit,  al  S.  de  Cleveland  y  en  la  mar- 
gen meridional  del  lago  Erie ;  13  000  habits.  Es 
ciudad  industrial  y  gran  mercado  de  cereales. 

AKSTAFA :  Geog.  Río  de  la  Georgia,  Transcau- 
casia  Rusa,  afluente  de  la  derecha  del  Kur,  al 
que  alcanza  á  50  kil.  S.  S. -E  de  Tiflis,  después 
de  recorrer  80  kils.  en  una  dirección  N.  -E. 

AKSU:  Geog.  Uno  de  los  cuatro  ríos  que  for- 
man el  Tarim,  en  la  Kaxgaria,  Asia  Central; 
el  Aksu  Daña  (Aksu-río),  nace  en  las  inmedia- 
ciones del  collado  de  Targat,  no  lejos  de  Xatyr 
Kul,  en  la  parte  meridional  de  los  montes  Tan- 
chán;  corre  de  O.  á.  E.  por  estrecho  y  largo 
valle,  riega  á  Ux-Turfán  y  Aksu,  y  desagua 
en  el  Tarim,  á  unos  40  kil.  de  Guermen,  pobla- 
ción bastante  importante  de  la  prov.  de  Aksu.  || 
Uno  de  los  15  distritos  principales  de  la  Kaxga- 
ria, con  84  000  habs.,  cuya  capital  es  la  ciudad 
del  mismo  nombre,  en  otro  tiempo  Arpadil,  que 
fué  bajo  la  dominación  de  los  chinos  puesto 
militar  de  bastante  importancia.  Cultívase  ta- 
baco, considerado  como  el  mejor  de  la  comarca, 
y  además  muchos  de  sus  habitantes,  que.  son 
unos  42  000,  fabrican  vasijas  de  barro  y  arneses 
y  otros  artículos  de  guarnicionería,  y  sostienen 
comercio  activo  con  la  Mongolia,  la  Dsungaria  y 
Sokanel. 

AKTUBA:  Geog.  Uno  de  los  brazos  del  delta 
del  Volga.  V.  Volga. 

AKUAS:  Geog.  Nombre  que  lleva,  en  la  par- 
te inferior  de  su  curso,  el  Uad  ó  pequeño  río 
que  separa  la  meseta  de  El-Garbia  de  la  de  Sidi 
el  Yemani,  entre  Tánger  y  Rabat,  Marruecos. 
Uad  el  akuas  quiere  decir  rio  de  los  arcos;  los 
indígenas,  suprimiendo  la  clif  inicial  y  dando 
á  la  Anal  el  sonido  de  e,  pronuncian  El  Kucs. 
En  la  parte  superior  se  llama  Uad  el  Aiaxa, 
nombre  tomado  de  la  tribu  berberisca  cuyo  terri- 
torio atraviesa.  Algunos  montones  ele  escombros 
y  restos  de  un  muro  y  una  plataforma  rectan- 
gular, señalan,  en  las  alturas  que  dominan  la 
desembocadura  del  río,  el  emplazamiento  de 
Nebrox,  que  según  la  tradición  local  fué  fundada 
por  moros  de  Andalucía. 

AKUCHA:  Geog.  Pequeña  república  semi-inde- 
pendiente  de  la  prov.  caucásica  de  Daghestán 
(V.  Daghestán),  con  unos  treinta  pueblos. 

AKUI  :  Biog.  General  tártaro,  primer  minis- 
tro del  emperador  Kung-Long.  Vivía  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xvm.  Se  distinguió  en  la 
guerra  contra  los  Miao-Sse,  pueblos  medio  sal- 
vajes que  habitaban  en  las  montañas  que  sepa- 
ran la  provincia  de  Se-Chuen  de  Kuci-Chu. 
Nombradojefe  de  la  expedición,  los  sometió  ala 
obediencia  después  de  una  larga  lucha,  mere- 
ciendo por  esta  conquista  honores  extraordina- 
rios; el  emperador  le  salió  ú  recibir  á  ocho  leguas 
de  Pekín.  Al  año  siguiente  fué  nombrado  primer 
ministro,  el  amigo,  el  consejero  y  el  depositario 
de  los  secretos  del  emperador.  Este  eminente 
puesto,  que  debía  desempeñar  en  la  Corte,  no 
era  obstáculo  para  que  el  emperador  le  confiase 
fuera  de  la  capital  todos  los  negocios  importan- 
tes que  creía  difíciles.  Se  ignora  la  fecha  de  su 
muerte. 

AKUTON:  Geog.  Una  de  las  islas  Aleutianas,  si- 
tuada en  el  extremo  de  la  península  de  Alaska, 
de  cuyo  continente  la  separa  tan  sólo  la  isla 
Unimak.  Hay  en  ella  un  volcán  activo  á  la 
altura  de  3  300  pies  ingleses. 

AKYAB:  Geog.  C.  marítima  de  la  India,  al 
otro  lado  del  Ganges,  capital  de  la  prov.  de 
Arrakán  y  de  un  distrito  al  cual  da  nombre.  En 
1827,  cuando  los  ingleses  se  posesionaron  del  país, 
el  emplazamiento  de  la  ciudad  actual  lo  ocupa- 
ban chozas  de  pescadores:  hoy  es  el  punto  más  im- 
portante del  Arrakán  y  el  mejor  puerto  de  la 
costa.  ||  El  distrito  de  Akyab  tiene  una  superficie 
de  1  058  kils.  cuadrados  y  un  pob.  de  250  000 
habits. 

AL:  contrac,  de  la  prep.  á  y  el  art.  el. 

-conocen  también  al  fuerte,  al  flojo,  al 
atrevido  y  al  cobarde. 

Fu.  Ldis  de  Geanada. 

...le  aplicaban  solamente  (el  oro)  al  culto 
de  sus  dioses,  etc. 

Solís. 

-Al:  Filo!.  Es  el  artículo  cien  la  lengua  ara- 


AI,  A 

be,  'i intra  como  prefijo  en  la  composición  de 

muchas  palabras  nuestras,  y  aún  de  todas  las 
naciones. 

Tratando  l>.  Martín  Fernándi  de  S  ivarreto 
de  este  particular  cu  la  Vi<l<t  </<•  i'n-caittcs  (pági- 
nas 376-77),  dice  lo  que  Bigue : 

...«Por  lo  respectivo  á  las  etimologías  es  nota- 
ble el  siguiente  pasaje  del  QuijoU  ¡  Este  nombre 
albogiii  s  es  morisco,  como  1"  son  todos  aquellos 
que  en  nuestra  lengua  castellana  comienzan  en 
,,/  rmn  ¡ene  i  aber,  almohaza, almorzar,  alhom- 
ira,  alguacil,  alhucema,  almacén,  alcancía,  y 
otros  semejantes,  que  deben  Ber  pocos  mas,  y  so- 
los tres  tiene  nuestra  lengua  que  Bon  moriscos  y 
acaban  en  i  y  son  borceguí,  zaquizamí,  y  mará- 
alhelí  y  al/aquí,  tanto  por  el  al  primero 
como  por  el  i  en  que  acaban  son  conocidos  por 
arábigos»  (  Parte  II,  cap,  67).  Así  Cervantes  con 
poca  exactitud ;  porque  no  todos  los  nomines 
llanos  que  comienzan  on  al  son  moriscos  ó 
arillos  per  cuya  razón  drjocon  mas  acuri  1 
autor  del  Dialogo  de  las  l  nguas;  que  tcuañsiem- 
on  arábigos  loa  vocablos  que  empiezan  en  al, 
i  orno  almohada,  alhombra,  almohaza,  alhan  mi . 
En  electo,  de  cuatro  modos  diferentes  se  halla 

oducido  el  articulo  al  como  principio  «le  las 

palabras  castellanas;  ya  tomado  del  árabe  en 
certas  roces  latinas  alteradas,  como  almuerzo, 
,  albérchigo,  almáciga;  ya  habiendo  traído 
la  sílaba  al  de  sus  raices  latinas,  como  en  albu- 
ya  añadiendo  la  /  después  de  la  a  ra- 
dical, como  en  almendra,  almidón; y  ya  conser- 
vando la  misma  radical,  y  convirtiendo  en  Z  la 
1  6  r  radical  latina,  como  en  ni  mu,  albedrío.V 

-Al:  Mil.  En  la  mitología  de  los  antiguos 
habitantes  de  la  Arabia,  Al  es  un  dios  solar  de 
los  navateos.  La  religión  de  este  pueblo  nómada 
es  la  que  sustituyo  en  el  siglo  Vil  de  nuestra  era 
á  la  ele  los  Edomitas  de  la  Arabia  Pétrea. 

ÁL  (del  lat.  alíud):  xa.  ant.  Otra  cosa. 

...señor,  (dijo  Sancho),  el  uo  poder  saltar 
las  bardas  del  corral  ni  apearse  del  caballo,  en 
ÁL  estuvo  que  en  encantamientos:  etc. 

Cervantes. 

-  Al:  ant.  Lo  demás. 

Verdad  es  que  en  nuestra  edad  se  ablandan 
los  naturales  y  enflaquecen  con  la  abundancia 
de  deleites  y  con  el  aparejo  que  hay  de  todo 
gusto  y  regalo  de  todas  maneras  en  comida, 
en  vestido  y  en  todo  lo  al. 

Mariana. 

-Por  ál:  loe.  ant.  Por  otra  parte. 

-Ál,  madrina,  que  esto  ya  me  lo  sabía; 
ref.  con  que  se  notadlos  que  cuentan  como  nue- 
vas las  cosas  triviales  ó  sabidas. 

ALA  (del  lat.  ala,  contrae,  ieaxilla,  sobaco): 
f.  Parte  del  cuerpo  de  algunos  animales,  de  que 
se  sirven  para  volar. 

Luego  los  ballesteros  peláronle  las  alas,  etc. 
Arcipreste  de  Hita. 

-Ala:  Por  ext.  poét.,  el  ala  que  se  atribuye 
tta  á  algunos  seres  raciona- 
les, ,,  ideales,  como  las  con  que  pintan  i  los  an- 
ecies,  á  Cupido,  al   Hipogl'lfo,  á   .Mercurio,   en 
los  pies,  etc.,  como  expresión  de  ligereza  ó  ra- 
0,    muñiente   con  los  verbos   Dar  y 

-  ;  Amor,  tus  alas  te  pido 
Para  tan  alto  sujeto! 

Alarcón. 

Que  para  llegar  al  cielo 
Todas  las  alas  son  torpes. 

GÓNGORA. 

Di  con  los  muchachos  una  carga  á  la  bayo- 
neta que  le  puso  alas  á  los  pies  de  los  moros. 
Fernán  Caballero. 

-Ala:  Hilera  ó  fila.  U.  comunmente  en  el 
ni.  adv.  en  ala,  acompañado  de  los  verbos  colo- 
car, poner,  ú  otros  análogos. 

...todos  nos  pusimos  en  ala,  que  parecíamos 
tin:i  das  á  lavar. 

La  picara  Justina. 

Los  enemigos  mostrándose  en  ila,  como  es 
BU  costumbre,   y  dando  grita,  acometieron  á 

don  Pedro  .le  Padilla. 

Diego  Hurtado  se  Mendoza. 

-  Ala:  Helenio. 

-Ala:  Parte  inferior  del  sombrero,  que  rodea 
la  copa,  sobresaliendo  de  ella. 

Tomo  I 
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Alta  el  ai. \  del  sombrero 
Porque  descubra  la  trente, 
( Ion  airoso  continente 

Entró  luego  un  caled 

ESPRONGBDA. 

Lleva  un  raro  sombrero  ríe  tendidas 
ALAS,  etc. 

Duque  db  Rivas. 

-  Ala:  Alero  de  tejado 

...  se  echaron  tantas  rejas,  hasta  que  los  hi- 
cieron embarrar  so  el  ala  de  Iba  tejados. 
Or6n\ 
Non  debe   ningún   lióme  sacare]  i  LA  de  su 

tejado  más  (pie  cuando  comprende  el  tercio  de 

la  calle,  etc. 

Ordenanzas  de  Sevilla. 

Ala:  Fort.  Lienzo  de  muralla  que  está  entre 

dos  baluartes. 

-  Ala:  Fort.  Planeo  ó  cosí  ado. 

A  i  i :   Wai  -  Vela  pequeña  que  se  añade  i  otra 
grande  para  recoger  más  viento. 

-Ala:  Mil.  Partí'  de  tropa  ó  de  ejército  que 
en  una  formación  de  batalla  ocupa  las  extremi- 
dades de  la  buea,  á  derecha  é  izquierda, 

Avanzó  prolongada  la  gente  del  esenadrón, 

para  que  fuese  unido  el  cuerpo  con  las  ALAS 
de  la  Caballería,  que  iba  señalada  para  defen- 
der los  costados. 

BOLÍS. 

...  ellos  formaban  la  vanguardia  y  las  alas 

del  ejército  restaurador,  etc. 

Quintana. 

-Alas:  fig.  Osadía,  libertad  Ó  engreimiento 
con  que  una  persona  hace  su  gusto  ó  se  levanta 
á  mayores  por  el  cariño  que  otros  le  tienen,  ó  la 
protección  que  le  dispensan.  LT.  m.  con  los  ver- 
bos dar  y  tomar. 

Quien  á  la  malicia  da  pies  ó  alas  quiere  que 
corra  ó  que  vuele. 

Saavedba  Fajardo. 

...  y  de  aquí  tomaron  alas  para  el  levanta- 
miento. 

O  VALLE. 

Dan  vuestras  amantes  penas 
á  sus  libertades  alas;  etc. 

Sor  Inés  de  la  Cruz. 

-Ala  de  cuervo:  El  color  negro  no  muy 
subido  de  punto. 

-  Ala  de  grulla:  El  color  ceniciento  subido. 
-Ala  de  mosca:  El  color  pardo.  Entiéndese 

generalmente  no  del  natural,  sino  del  negro  que 
ha  llegado  á  pardear  en  fuerza  de  vejez  ó  de  mu- 
cho uso. 

-  Ala  de  mosca:  Germ.  Treta  ó  flor  que  usan 
los  fulleros  en  el  juego  de  naipes. 

-  Ala  de  MOSCA:  Carp.  Clavo  de  58  milíme- 
tros de  longitud.  Entran  245  en  kilogramo. 

Arrastrare!  al.\:ii.  fig.  yfam.  Enamorar, 
requerir  de  amores. 

-Caérsele  las  alas  del  CORAZÓN  auno. 
fr.  fig..  Desmayar,  faltarle  el  ánimo  y  constan- 
cia en  algún  contratiempo  ó  adversidad. 

...  oyendo  lo  cual  su  tío, sele  cayeron  las  alas 
del  corazón. 

Cervantes. 

El  caballero  tenía  un  semblante  de  hombre 
que  traía  caídas  y  quebradas  las  alas  del  co- 
razón. 

Vicente  Kspinel. 

-Cortar,  Quebrantar  ó  Quebrar  las 
ALAS  á  uno:  fr.  fig.  Quitarle  el  ánimo  o  aliento 
cuando  intenta  ejecutar,  ó  pretende  alguna  co- 
sa; privarle  de  los  medios  con  que  cuenta  para 
prosperar  y  engrandecerse  ;  ó  privarle  del  con- 
sentimiento y  libertad  que  tiene  para  hacer  su 
gusto. 

-¡Bribón!  ¡De  este  modo 
Tantos  beueficios  pagas? 
-Yo...   ¿Qué  beneficios?  -  Pero 
Yo  te  cortaré  las  alas. 

Bretón  de  i  os  Herreros. 
-Eso  ES  LO  MISMO  quk  querer  volar  SÍS- 
ALAS: loe.  prov.  con  que  se  da  á  entenderá  otro 
que  lo  que  pretende  es  un  imposible. 

-Las  ALAS  DE  LA  HORMIGA:  loe.  prov.  con 
que  se  denota  el  tiu  desastroso  á  que  suelen  ve- 
nir á  parar  los  que  desde  una  posición  modesta 
pasan  repentinamente  á  otra  demasiado  encum- 


Aí.\ 


737 


luada;  y  alude  al  ref.:  D\  Dios  ALAS  Á  LA  HOB- 
MIDA  PARA  MORIR   U  U  \1  VA. 

-Ala:  '/.'mi.  Miembro  modificado  para  la  lo- 
comoción aérea.    Y    \ Se  aplica  e  te  de- 

nominación  á  las  exi  i 

aves  y  de  los  quirópteros  ó  murciélagos,  y  á  los 
dos  pares  de  n  lie  mi  nos  tora  o  c,,  de  los  insectos. 
Kl  ala  de  las  aves  corresponde  al  miembro  supe- 
rior del  hombre  y  al  miembro  anterior  de  los 
demás  mamíferos;  comprende  el  lúa /o.  fon 
por  el  bu  mero,  id  antebrazo,  compuesto  por  dos 

huesos  i  ClíbitO  y  radio),  y  una  extremidad  ó  ma- 
no, reducida  d  un  solo  dedo  y  á  los  rudimento  de 
otros  dos.  Sobre  toda  la  exten  ion  de  e  to  miem- 
bro e  tan  implantadas  las  plumas,  Los  músculo 

pectorales,  que  presentan  un  extraordinario  de- 
sarrollo, Bon  los  órganos  activos  del  movimien- 
to de  las  alas.  La  potencia  del  vuelo  está  en  re- 
lación con  la  longitud  de  las  alas  y  rigidez  de 
las  plumas:  tal  se  ve  en  las  rapaces  diurnas,  en 
Las  palomas  y  en  muchas  palmípedas  ;  en  cam- 
bio las  alas  curias  y  con    plumas  Bedo    I 

y  lacias,  como  la    de  la    rapi turnas,  co- 

.  son 
impropias  para  el  vuelo.  (V,  Ave  .  Kl  ala  de 
los  murciélagos  tiene  una  constitución  muy  dis- 
tinta: está  formada  por  un  reple  gue  de  la  piel, 
que  partiendo  del  cuello  se  extiende  i  ntre  las 
extremidades  anteriores  y  posteriores,  y  entre 
los  dedos  de  los  miembros  torácicos,  cuyas  fa- 
langes adquieren  extraordinario  desarrollo;  úni- 
camente queda  libre  el  dedo  pulgar.  Las  dis- 
posiciones de  esta espansión  de  la  piel  presentan 
algunas  variaciones.  (V.  Murciélago).  Pásalas 

de  los  ¡nsirtas  .son  de  estructura  diferente  de  las 
de  las  aves  y  murciélagos.  En  general  están 
constituidas  por  una  membrana  muy  delgada, 
sustentada  por  una  armadura  ó  esqueleto  resis- 
tente formado  por  una  red  de  quitina  y  cruzada 
por  COnductitOS  respiratorios.  A  VCCes  la  materia 

ciirnca  que  forma  duba,  red,  adquiere  considera- 
ble desarrollo  y  toda  el  ala  se  presenta  sólida  y 
y  compacta,  llegando  hasta  ser  impropia  para 
el  vuelo;  estas  alas  córneas  se  llaman  élitros; 
cuando  son  mitad  cormas  y  mitad  membrano- 
sas, se  denominan  hemélitros.  Los  insectos  que 
tienen  las  cuatro  alas  reciben  la  denominación 
general  de  tetráptt  ros;  los  que  tienen  dos.  dípte- 
ros, y  los  que  no  presentan  ninguna,  ápteros. 
V.  Insecto. 

-Ala:  Ara. 
Columnata  de 
cada  lado  del 
atrio  en  la  casa 
de  los  Roma- 
no-.  La  parte 
de  un  edificio 
que  se  extiende 
por  algunos  de 
sus  lados,  (i  las 
partes  laterales 
dispuestas  á  es- 
cuadra ó  bajo 
cualquier  otro 
ángulo,  y  que 
se  destacan  del 
cuerpo  princi- 
pal. Toman  el 
nombre  de  derecha  é  izquierda,  según  la  posición 
queocupan  respecto  al  edificio  á  que  pertenecen.  || 
Cada  lado  del  escenario  dolos  teatros,  donde  se 
ponen  los  bastidores.  ||  Las  naves  laterales  en 
las  antiguas  basílicas  y  templos.  ¡|  Los  muros  la- 
terales del  frontón  en  los  antiguos  templos. 

-Ala:  Art. mil.  División, columna,  regimien- 
to, parte,  en  suma,  de  la  tropa  que  formada  en 
orden  extenso  constituye  los  extremos  laterales, 
ó  cubre  el  centro  de  un  ejército  en  batalla  por 
ambos  costados,  que  se  denominan  ala  izquier- 
da y  "/"derecha.  Desde  muy  antiguo  se  divi- 
den los  ejércitos  en  tres  partes  ó  cuerpos  en  el 
sentido  de  enfrente;  el  centro,  y  á  uno  y  otro 
lado  las  dos  alas.  Los  Romanos  situaban  en  i  1 
centro  las  Legiones  formadas  por  la  Infantería 
pesada,  y  en  los  Bancos  ó  alas  la  Caballería  li- 
gera con  algunas  tropas  de  Infantería  ligera 
también.  La  Caballería  pesada,  ó  sea  la  verda- 
dera Caballería  romana,  puesto  que  la  ligera  es- 
taba constituida  por  tropa,  irregulares,  aliadas 
ó  auxiliares  de  Roma,  agregadas,  comolos  adic- 
tos), distribuida  en  turno,  formaba  parte  inte- 
grante de  las  legiones  del  centro.  De  aquí  el 
nombre  de  aloe  que  los  Romanos  daban  á  dichas 

tropas  de  Caballería  ligera,  designando  nías  con 
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m.  uto  Lis  alas  del  ejército  con  el  nombre 
ctrum  i/  eornrt 
En  la  Edad  Media,  y  aun  muy  entrada  la  Moder- 
na, todavía  se  solía  usar  la  palabra  eu 

te  iplii  ible  por  cu  rto  a  la  formación 

■  .talla  de  los  ejércitos  musulmanes  cuando 

adoptaban  la  de  medialuna.  La  misma  palabra 

6  us  iba  en  la  Milicia  para  designar 

la  línea  de  tiradores  6  guei  rilla 

6n  en  una  sola  fila,/orwi  tcí 
la  marcha  en  una  sola  Inicia,  interpo 
los  soldadosde  l  i  51a  en  la  prime- 
l'.u  fortificación  se 
usa  la  palal                                 i'1-  "  partes  late- 
nada  ó  tenaceada,  y  tam- 
bién se  llama  así  a  la  cortina 

-  Ala:  Bot.  Esta  palabra  designa  muchas  par- 
plantas.  Aplicada  a  especialmente  al 
tallo,  designa  los  vuelillos  membranosos  ó  foliá- 
[ue  suelo  presentar.  Aplicadaá  la  corolade 
Papilionáceas, designa  los  Jos  pétalos  latera- 


idas 

buados  bajo  el  estandarte,  y  por  ultimo  se 

aplica  á  los  dos  sépalos  laterales  que  se  destacan 

floren  membranas  aliformes  como  en  las 

-  Ala:  Maq.  El  aspa  de  un  molino  de  viento, 
armazón  de  madera  cubierta  de  tela  y  asegurada 

bolmotorde  un  molino,  al  que  transmite  el 
iinientoque  le  comunica  el  aire.  ||  Aspa  ó  pa- 
de  un  ventilador  que,  girando  alrededor  de 
¡i  .  pone  el  aire  en  movimiento. ;  La  de  la  hé- 
■  que  impulsa  los  buques  de  vapor. 

-Ala:  Mit.  Panop.  Parte  saliente  en  varias 
piezas  ile  las  armaduras  sobre   todo  encima  de 
guardabrazos  y  bulas.  En  un  principio  las 
ó  aletas  se  aplicaron  á  los  guardabrazos  de 
las  cotas  de  malla  del  siglo  xin  y  solían  consis- 
tir en  escudos    de  armas  hechos   de  cuero  ó  de 
rao,    semiovales  ó  rectangulares.    Era    una 
1  hombro,  parte  del   cuerpo  que  es- 
■  spuesta  á  los  golpes  dirigidos  al  yelmo  y 
contra  éste  rebotaban.  La  aleta  tiene  suma 
importancia  en  la  historia  de  la  armadura,  por 
i  primera  pieza  de  hierro  ó  de  acero  que  se 
itó  sobre  la  cota  de  malla.  En  la  postura  ha- 
bitual del  caballero  para  combatir,  echando  ha- 
delante  las  aletas  defendían  los  hombros  y 
-pablas;  manteniéndose  horizontales  para 
batir  y  verticales  en  caso  contrario,  cuyo  fin 
inseguía  por  medio  de  agujitasó  correas  que 
nio  se  sujetaban  también  a  la  malla.  A  prill- 

-  del  siglo xiv  sustituyesela  forma  cuadra- 
da  y  el  blasón,  poruña  rodelita  cónica,  apretada 

¡i  ta  del  mismo  modo,  por  el  ombligo.  Las 

-  fueron  raras  en  el  traje  militar  de  la  Caba- 
llería inglesa. 

-Ala:  Geog.  Ciudad  del  Tirol,   Austria,  en 

illa  izquierda  del   Adigio,  á  17  kil.  S.  de 

la  frontera  italiana  ; 

1  500  bal.it-. 

-Ala  (La):  Geog.  Aldea   en   el  dist.  de  Sa- 
litral, prov.  y  dep.  de  hura.  Perú;  115  habits. 

-  Ala  de  pichón  :  ];<>'   Nombre  francés  del 
Songo  llamado  pot  Paule!  Hypophülum  sperma- 

relai  "nado   por   Léveillé  al   Agáricos 

-Ala  de  san  MIGUEL  Sist.    Orden  militar 

por  1>.  Alonso  1  de  Portugal  en  1171  para 

con  memorar  el  brillante  triunfo  obtenido  contra 

(d  rey  musulmán  de  Sevilla  en  los  campos  de 

que,  antes  de  entrar  cu  ba- 

pi    i  ligues  invocó  la.  protección 

.  patrono  3  3an  Miguel  Arcángel, 

.  to fundó  d  icha  milicia, 

insignia  consisl  ía  i  □  una  espada  atravesan- 
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do  dos  dores  de  lis  rojas,  en  hábito  blanco,  con 
un  lema  que  decía  ¿Qliis  sien/  Deusf  La  orden  po- 
seyó numerosas  y  ricas  encomiendas,  y  su  fin 
principal  era  defender  la  religión  cristiana  y  am- 
parar viudas  y  huérfanas.  El  estandarte,  que  era 
blanco,  ostentaba  en  un  lado  además  ilel  lema 
referido,  la  efigie  de  San  Miguel,  lanza  cu  mano. 
amenazando  al  enemigo  humillado  bajo  sus  pie¡ , 
v  en  el  otro  la  cruz  de  la  orden.  El  ceremonial 
para  armar  caballeros  era  el  mismo  que  en  la  or- 
den de  San  Benito  de  Avis.  La  orden  está  extin- 
guida. 

IALÁI  (de  nhir,  voz  de  la  Germ.J:  interj.  lam. 
con  que  se  excita  á  uno  á  que  ande,  ó  á  que  se 
dé  priesa  en  lo  que  está  haciendo.  Suele  emplear 
se  á  igual  propósito  con  los  animales,  por  lo 
cnil  solo  puede  tener  uso  dentro  del  seno  de  una 
grandísima  familiaridad. 

ALÁ  (del  ár.  Alláh):  m.  Nombre  de  la  Divi- 
nidad entre  los  Mahometanos. 

El  verdadero  ALÁ  te  guarde,  señora  mía. 
Cervantes. 

El  grande  ala  nos  ha  dado  un  cristiano 
cautivo. 

Lope  de  Vega. 

-Alá:  adv.  1.  ant.  Allá. 

ALABA:  Geog.  ind.  Ciudad  de  la  España  Ta- 
rraconense, citada  por  Ftolcmco  entre  las  que 
pertenecían  á  la  región  de  los  Celtíberos.  Plinio 
menciona  á  los  Alabaiieses  como  pueblo  pertene- 
ciente al  Convento  jurídico  de  Cartagena.  En  la 
Ración  de  Yamba  figura  esta  ciudad  como  uno  de 
los  mojones  del  obispado  Bigastrense,  que  estaba 
en  Bigerra,  hoy  Bogarra,  y  se  halla  escrita  naftas. 
Según  Cortés  y  López  corresponde  á  la  ciudad 
de  Albacete,  cuyo  nombre  se  ha  formado  de  Ala- 
¡■•i  <i  citas. 

-  Alaba:  Geog.  Lugar  cu  la  felig.  de  Sta.  Ma- 
ría de  Alaba,  ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de  Belmon- 
te,  prov.  de  Oviedo;  34  edifs.  ||V.  Santa  María 
de  Alaba. 

ALABADO,    DA:  p.   p.   de  ALABAR. 

Cuanto  más  vituperado  de  los  malos,  tanto 
más  (es)  alabado  y  glorificado  de  los  buenos. 
Fr.  Lujs  de  Granada. 

No  faltará  orden  para  verla,  que  ya  lo  deseo 
en  extremo,  según  me  la  habéis  alabado  de 
hermosa. 

Cervantes. 

-Alabado:  ni.  Oración  en  que  se  alaba  al 
Santísimo  Sacramento  del  altar  y  á  la  concep- 
ción inmaculada  de  la  siempre  Virgen  María,  y 
empieza  con  las  palabras  Bendito  y  alabado 
sea,  etc.  Por  esta  causa  se  le  suele  llamar  igual- 
mente á  esta  oración  el  bendito. 

-Alabado:  Civil.  El  canto  de  los  serenos  al 
venir  el  día  y  recogerse  en  su  cuartel,  canto  así 
llamado  por  empezar  con  las  mismas  palabras  de 
la  oración  de  este  nombre.  De  ahí  la  exp.  Al 
alabado  usada  en  dicho  país.  (V.) 

-  Alabado:  Mus.  Motete  compuesto  sobre  la 
oración  llamada  el  alabado,  en  unas  partes;  y 
en  otras,  sobre  la  poesía. 

i  Oh,  admirable  Sacramento, 
de  la  gloria  dulce  prenda,  etc. 

Suele  ejecutarse  después  de  alzar,  en  el  acto  de 
la  reserva,  y  en  las  misas  de  comunión  solemne. 
-Al  alabado:  m.  adv.  Chil.  Al  rayar  el  al- 
ba, al  venir  el  día,  muy  de  mañana. 

-  Por  el  alabado  dejé  el  conocido,  y 
víme  arrepentido:  ref.  que  aconseja  no  aven- 
turar el  bien  ó  la  conveniencia  que  se  goce,  por 
la.  esperanza  de  otra  que  parezca,  mayor. 

ALABADOR,  RA:  adj.  Que  alaba.  U.  t.  c.  s. 

O  lo  dijo  como  gran  alabador  ó  como  gran 
lisonjero. 

Regimiento  de  Príncipes. 

...  el  profeta  David,  gran  alabador  y  can- 
tor de  las  obras  de  Dios. 

José  de  Agosta. 

ALABAMA:  Geog.  Uno  de  los  Estados  Unidos 
de  la,  América  del  Norte.  Es  el  vigésimo  por 
orden  de  incorporación  á  la  Unión.  Toma  su 
nombre  del  gran  río  que  lo  recorre  de  N.  E.  á 
S.  O.  y  va  á  desembocar  en  la  bahía  de  Mobila, 
estuario  de]  golfo  di-  Méjico.  Tiene  por  límites, 
al  X.  el  Tennesee;  al  O.el  estado  de  Mississippi; 
al   E.  la  Georgia, y  al  S.  la  Florida.  Su  forma 
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al   es  lado   un  cuadrilátero  irregular:   su 

superficie  de  131  310  kils.  cuads.  Los  últimos 
estribos  de  los  montes  Alleghanys  penetran  en 
la  parte  sept.  del  listado.  Esun  estado  esencial- 
mente agrícola.  La  producción  unís  importante 
es  el  algodón;  peí  o  se  i  osi  cha  también  trigo,  ce- 
bada, avena,  arroz,  maíz,  tabaco,  azúcar,  etc. 
Minas  ile  hierro  y  hulla,  no  muy  explotadas. 
En  otro  tiempo  lo  poblaban  los  Alibarnas,  te- 
mibles guerreros  que  lucharon  valientemente 
defendiendo  su  independencia  contra  Hernando 
de  Soto  y  demás  invasores.  Los  primeros  colo- 
nos del  país  fueron  los  Franceses,  quese  estable- 
cieron en  las  orillas  de  la  bahía  de  Mobila.  en 
1702.  El  Alabama  se  organizó  como  territorio 
en  1817  y  entró  á  formar  parte  de  la  Unión,  en 
calidad  de  Estado,  en  1819.  Está,  dividido  en  51 
condados:  la  capital  es  Montgomery  y  la  ciudad 
más  comercial  es  Mobila.  Su  población  puede 
calcularse  en  un  millón  de  almas. 

-Alabama:  Geog.  Río  de  los  Estados-Unidos 
de  la  América  del  Norte,  formado  en  el  interior 
del  Estado  del  mismo  nombre  por  la  unión  del 
Coosa  y  del  Tallapoosa,  cerca  de  Montgomery. 
Desemboca  en  la  bahía  de  Mobila,  en  ía  costa 
Norte  del  golfo  de  Méjico,  con  el  nombre  de  río 
de  Mobila  (Mobite  River),  que  toma  en  la  parte 
baja  de  su  curso,  á  partir  de  la  confluencia  del 
Tombigbee.  Navegable  en  todas  estaciones,  aun 
por  vapores  de  mucho  calado.  El  desarrollo  to- 
tal del  curso  del  Alabama-Coosa  se  calcula  en 
unos  1  300  a  1  400  kilómetros,  y  su  parte  nave- 
gable desde  Mobila  á  Wetumpka  pasa  de  700  ki- 
lómetros. Las  ciudades  principales  que  riega  y 
cuyos  algodones  transporta  son  Montgomery  y 
Selma. 

ALABAMIENTO:  m.  ALABANZA. 

...porque  yo  entiendo  que  este  alabamiento 
mas  se  me  torna  en  denuesto  que  en  alaba- 
miento. 

El  Cunde  Lucanor. 

ALABANCERO,  RA:  adj.  fest.  ant.  ALABADOR. 
Usab.  m.  c.  s. 

Yo  convidaba  por  ser  bien  quisto,  y  gastaba 
en  tragos  y  bocados  mi  patrimonio  con  ala- 
BANCER0S  meridianos,  que  alaban  al  paso  que 
mascan. 

Qdevedo. 

ALABANCIOSO,    SA:  adj.    fam.  JACTANCIOSO. 

No  le  creas  nada  de  lo  que  dice,   porque  es 
muy  alabancioso  y  pagado  de  sí  mismo. 
A.  de  Salas  Barbadillo. 
-  ¡Ya  conoces  á  Norberto 
Y  á  Blas,  y  lo  alabanciosos 
Que  son! 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

ALABANDA:  Geog.  ant.  Ciudad  de  la  Caria, 
Asia  Menor,  en  el  centro  del  territorio,  cerca 
del  río  Meandro.  Augusto  estableció  en  ella 
un  Convento  jurídico,  y  fué  ciudad  tan  nom- 
brada, por  su  comercio  y  sus  artes,  como  por  las 
disipailas  costumbres  de  sus  habitantes,  dignos 
de  figurar  al  lado  de  los  Sibaritas.  Dícese  que 
tomó  el  nombre  de  Alabando,  su  fundador,  á 
quien  aquellos  adoraban  como  Dios.  Esteban  de 
Bizancio,  que  la  da  también  el  nombre  de  An- 
tioquía  de  Meandro,  dice  que  se  llamó  Alabanda, 
en  recuerdo  de  una  batalla  entre  fuerzas  de  Ca- 
ballería, pues  en  el  idioma  de  los  Carios,  ala 
significa  caballo,  y  banda,  victoria.  Estuvo  esta 
ciudad  cerca  de  Kaspusler  ó  Karpuseli. 

ALABÁNDICO  (Mármol):  Miner.  Mármol  ne- 
gro de  las  inmediaciones  de  Alabanda.  Plinio  lo 
menciona. 

ALABANDINA  (del  lat.  alabandina):  f.  Miner. 
Mineral  de  manganeso  sulfurado,  poco  común, 
de  color  negro  y  brillo  parecido  al  del  metal. 
Dureza  de  3,5  á  4;  densidad  de  3,95  á  4,014. 

-Alabandina:  Miner.  Variedad  decuarzo  de 
color  rojo  encendido.  Los  primeros  ejemplares 
conocidos  en  Europa  procedían  de  Alabanda,  á 
lo  cual  alude  su  nombre.  Es  piedra  usada  en  jo- 
yería, algo  semejante  al  rubí,  pero  algo  menos 
apreciada  que  éste. 

ALABANZA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  alabar  ó 
alabarse. 

Dando  á  entender  que  la  más  perfecta  ala- 
banza de  Dios  es  la  que  se  hace  callando. 
Fr.  Luis  de  Granada. 
Ni  hacer  justicia  y  derecho 
Merece  poca  alabanza. 
Cristóbal  Pérez  de  Herrera. 


ALAB 
-Alabanza:  Palabra  ó  f fue  ae 

Si  el  nii'i >  y  ali ívo,    erena  la 

frente  y  los  y  risueño  oye  las  ala- 

I1ANZAS. 

Saavedrj  Fajardo. 

...  los  harían  tomai  de  memoria  la  i  caucio- 
historiales,  i  i  internan  l"    becho 

de  sus  mayores  y  las  ai.  lbakzas  de  sus  dioses 

Snl.ís. 

alabar  (del  lat.  allaudárt  ¡  de  ad,  i,  j 
¡oai  :  a    Elogiar,  aprobar  plausiblemente, 

celebrar  con  palabras,  ó  con  acciones  que  l 

muestren,  l'.  t.  c.  r. 

...  mas  te  alabo  yo  detras,  que  tú  te  esti- 
mas delante. 

La  ■ 


murmura,  señoras 


alabaros  de  di 


MorbtO, 


El  hombre  par  1  ser  hombre 
na  tres  partidas: 
Hacer  mucho,  hablar  poquito, 

1    no   U  LBABSB   en  -  u  vi. ¡a. 

,■  popular. 

-Alabarse:  r.  Jactarse  ó  vanagloriarse. 

A  la  bella  Lindaraja, 
Sobrina  del  rey  de  Túnez, 
Escribiste  que  en  <  Iranada 
alabarme  DE  ella  supe:  etc. 

Romancero. 

j\  qué  mujer  DE  resistir  se  alaba 

Al  soberano  amor!  Su  arpón  maldito 
A  la  hermosa,  á  la  Fea,  á  todas  clava. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-díme  de  qué  te  alabas,  y  te  diré  lo  que 
TE  falta:  ref.  con  que  se  da  á  entender  á  uno 
que  si  posee  alguna  buena  calidad  de  que  poder 

alabarse,  en  cambio  carece  do  otras,  necesarias 
•  i  recomendables. 

-Nadie  se  ALABE  hasta  que  acabe:  reí'. 

Ar,  FIN  SE  CANIA  LA  GLORIA. 

-No  se  irá  alabando:  ref.  conque  sede- 
nota  que  la  persona  de  quien  se  trata  experi- 
mentará al  cabo  el  debido  castigo,  ó  pagará  lo 

que  debe. 

-Quién*  xo  se  alaba,  de  ri  in  be  muere: 
ref.  que  denota  lo  poco  que  medran  los  que  son 
demasiado  modestos. 

alabarda  (del  al.  hclmburte;  de  helm,  man- 
go, y  harte,  aparte,  especie  de  hacha.):  f.  Arma 
ofensiva,  (pie  consta  de  un  asta  de  seis  á  siete 
pies  de  largo,  y  de  un  hierro  puntiagudo  con  cu- 
chilla transvers  d.  aguda  por  un  lado  y  de  figura 
:  ¡aluna  por  otro. 

...  los  otros  iban  armados  con  lanzas,  ala- 
bardas, espadas  y  rodelas. 

Luís  del  Mármol. 

Asaltaron  luego  las  tiendas  de  los  armeros. 
5  se  proveyeron  en  ellas  de  picas,  alabardas 
y  ballestas,  y  de  algunos  arcabuces. 

Duque  de  Rivas. 

Ai  ibarda:  Anua  é  insignia  de  (pie  usaban 
Eventos  de  Infantería. 

\  carda:  Tomábase  á  veces  por  el  mismo 
empico  de  sargento. 

...  ofreciéndole  si  lo  ejecutaba  darle  la  ala- 
barda de  su  compañía. 

Gonzalo  de  Céspedes. 

ALABARDAZO:  in .  Golpe  dado  con  la  ala- 
barda. 

ALABARDERO:  ni.  Soldado  que  usa  alabarda. 

...  los  alabarderos  de  la  guarda  le  cerra- 
ron luego  y  le  llevaron  al  Parían. 

B.  L.  de  Argensola. 

Escoltándole  en  vez  de  alabarderos 
Condes,  barones  y  altos  caballeros. 

Bello. 

-  Alabardero:  fig.  y  fam.  Cada  uno  de  los 
que  aplauden  en  los  teatros  por  asistir  de  balde 
á  ellos,  ó  por  alguna  otra  recompensa  que  reci- 
ben de  los  mpresarios  ó  de  los  artistas.  Esacep. 
de  USO  reciente. 

ALABARDERO:   Individuo  de   las  compañías 

del  cuerpo  de  Alabarderos  encarnado  en  España 
de  la  custodia  de  los  reales  Alcázares;  acompa- 
ñan á  los  reyes  en  todas  sus  expediciones. 


ai. ai; 

Hisl.  En  bu  acepción  general,  donde  primí  ra 
mente  hubo  A labardi  ir,  Boldado 

madoS  COL  alabarda,  fué  en  I  linamarea,  ib'  d 

P  i  ..ii  mi  .1  Suiza   \   luego   í  toda    las  demás  na- 

cii s.  En  los  siglos  xv]  y  svn  se  solían  llamar 

alabarderos  ó  alabardas  á losi  argentos  de  Infan- 
tería porque  asaban  esta  arma,  aunque  de  asía 
in    .  corta. 

Tanto  i  o  E  pina  como  en  los  demás  p 
mou  írquicos  ha  habido  siempre  una  guardi 
necia]  para  custodiar  á  los  Reyes  j  dar  realce  á 
las  augustas  personas  en  los  actos  públicos,  En 
la  España  Gótica  se  componía  la  guardia  de  los 
Reyes  de  gente  escogida  por  su  désin    i 
ricncia  en  la  guerra,  ■:  i  su  cargo  la  m 

mediata  custodia  del  Monarca,  haciendo  dentro 
y  fuera  del  regio  alcázar,  un  servicio  análogo 
il  encomendado  boyal  Real  Cuerpo  de  Guardias 
Alabarderos; usaban  e  pela  de  dos  filos  y  par- 
tesana, arma  ésta  muy  semejante  i  la  alai'. mi  i 

aunque  más  pequeña  y  que  servía  para  herir  de 

golpe  y  de  punía.  1  turante  in  Reconquista  fcuvie- 

también  los  reyes  sus  guardias  especiales, 

las  que  al  terminar  la  Edad  Media  y  formarse 
la  nacionalidad  española,  tomaron  posición  acen- 
tuada con  nombres,  uniformes  y  servicios  dis- 
tintos, tales  como  los  eatradiotes,  la  escolta  real 
de  los  cien  Continuos,  los  areheros  de  Borg 
ra. 
El  Cuerpo  de  Alabarderos  se  constil  uyó  en  los 
primeros  años  del  siglo  xvi  por  disposición  del 
D.  Fernando  el  Católico  en  1504.  Fernán- 
dez de  Oviedo  en  su  libro  de  la  Cámara  del 
príncipe  D.  Juan  explica,  en  los  siguientes  tér- 
minos el  origen  de  esta  Guardia:  «Guardia  de 
Alabarderos  ni  Estradiotes,  no  hubo  en  Castilla 
en  tiempo  del  príncipe  1).  .luán,  pero  sí  cuando 
era  niño  tenían  ciertos  Capitanes  a  caballo  cuan- 
do iban  de  camino  los  Reyes  Católicos.  Después 
de  la  batalla  de  Toro,  donde  fué  derrotado  id 
Rey  de  Portugal,  D.  Alonso,  por  el  Rey  Católi- 
co D.  Fernando,  en  las  márgenes  del  Duero,  en- 
tre Toro  y  Zamora,  y  después  de  la  toma  de 
(¡ranada,  entró  en  tanta  paz  Castilla,  que  aun 
los  mozos  de.  espmda  del  Rey  y  los  del  Príncipe 
D.  Joan,  iban  sin  espadas,  solo  traían  algún  pu- 
ñal, el  que  quería;  pero  después  que  el  traidor 
Juan  ile  Cañamares  dio  la  cuchillada,  al  Rey  en 
Barcelona,  se  mandó  traer  espadas  á  todos  los 
mozos  de  espuela.  Cuando  la  Reina  pasó  de  esta 
vida  en  Medina  del  Campo,  quedó  el  Rey  Cató- 
lico de  Gobernador  de  los  Reinos  de  Castilla,  y 
acordó  de    hacer    guarda    de   Alabarderos  é  hizo 

mi  Capitán  de  ella  á  Gonzalo  de  Ayora,  su  eoro- 
nista,  hombre  diestro  en  las  armas,  é  perfeto 
soldado,  c  de  buenas  calidades  é  partes,  hijodal- 
go, natural  de  Córdoba,  é  doto,  é  buen  poeta, 
é  orador,  ¿  en  Italia  había  un  tiempo  cursado 
en  servicio  del  Señor  Ludovico  Esforca,  duque 
de  Milán,  que  perdió  aquel  Estado.  Esta,  guarda 
se  principió  con  50  Alabarderos,  que  hizo  Gon- 
zalo de  Ayora,  tomándolos  de  los  mozos  de  es- 
puela de  caballeros  cortesanos;  é  como  era  cosa 
nueva,  é  aun  no  entendían  en  esos  principios, 
parecía  cosa  de  burla  á  los  que  le  veían  ir  con 
esos  nuevos  soldados  por  las  calles,  en  procesión 
de  dos  alas;  é  sacábalos  al  campo,  é  imponíalos 
en  saber  juntar  é  formar  escuadrón,  é  en  el  jue- 
go de  las  picas,  é  volvíase  al  pueblo  é  iban  de- 
lante del  con  sus  capas  é  espadas,  é  puñales,  de 
la  manera  que  dicho  es,  sin  pífano,  ni  atabal. 
Después,  mostrólos  á  traer  las  alabardas,  écomo 
les  fué  dada  librea,  acudieron  algunos  soldados 
pláticos  de  Italia,  que  fueron  á  buen  tiempo, 
para  hacer  más  aína  diestros  los  novicios, 
hicieron  los  cabos  de  escuadra  é  acudieron,  é 
diéronles  las  pagas  de  tres  ducados  cada  uno,  é 
acrecentóse  hasta  100,  é  dióseles  á  los  cabos  de 
escuadra  sus  ventajas,  é  Alférez  é  compañeros 
de  bandera,  sus  mejoras  é  salarios  competentes; 
é  acompañaban  al  Rey  cuando  salía  de  pala- 
cio á  pié  éá  caballo;  é  comenzó  esta  guarda  á 
tener  más  lustre,  é  á  ir  ya  los  que  la  veían 
gustando  mas  del  negocio,  considerando  la  uti- 
lidad é  autoridad  della;  ó  como  el  Gonzalo 
de  Ayora  era  bien  hablado,  é  andaba  por  es- 
te oficio  cerca  é  acompañado  del  Rey  con  la 
guarda,  ya  le  habían  invidia  al  oficio  otros  ca- 
b.ill.  ros  calificados  é  principales.  Después  velli- 
do el  Emperadora  España,  sirvió  á  S.  M.  en  el 
dicho  oficio  de  Capitán  de  la  guarda  de  los  di 
chos  Alabarderos,  é  de  otros  100  Estradiotes  de 
á  caballo,  que  había  desde  el  tiempo  del  Capi- 
tal] Valdés,  el  comendador  D.  Juan  Cabanillas, 
y  por  muerte  de   éste,    lo  fué  D.  Juan  de  Estú- 
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del  conde  de  Miranda.  Es  oficio  de  gran  Bal 

é  mando;  trae  á  par  de  (i'-ar  200  hoinbrCS  a  pie 

é  .1  caba  lio,  é  del    Príncipe,  i pitan 

de    su    guarda.)/    Gonzalo    de    Ayora    había    sido 

nombrado  Capitán  de  la.  mencionada  guardia 
ol  22  de  enero  de  1505.  El  traje  y  armamento 
que  estos  primero  i  A  labal  di  m   era  ju- 

bón, gorra   j  de  p  iño  morado,  con 

heráldico  divisado  por  03  blanco 

de  las  arma    de  I  1  tilla  j  León    co  uci- 

lio,  es  decir  peí"  lar  y  capa 

j  pin  .¡i  iM.i    ofensivas  espad 

P ni''     "  COmj 1  po  de  Ca- 
bal!' na.  e  Infantería,  siendo  Llamado    lo    prj 

iqui  Ha  arma Esl radiotea  \  luego  l 
de  la  Lancilla.  ('arlos  1  con   bis  inválidos  de 

estos  guardias  formo  la  Guardia  vieja  para  La 
custodia  de  los  iul.inl       CU  I  tldo 

aparte.  Luego  se  cono.  ,.,.111    1       1   ciones  con 
el  nombre  de  Guardia  amarilla,  por  el  color  de 
sus  vestidos.  Continuaron  bajo  la  direcci 
mando  de  un  I  lapitán,  \  en  1 561  siéndolo  1 1 
ine/.  de  Figueroa,  Felipe  I]  Les  dio  su  Ordenanza, 
1  balando  Las  pensiones,  su  "  enciones 

que  debían  disfrutai  el  I  la  pitan  1 1  ni  nte,  Alfé- 
rez V  demás  clases  de  los  i  i  id  i  v  id  nos  i  le   Inl'anle- 

1 1.1.  y  t  ¡aballeí  ía  que  formaban  la  l  luardi  i,  di  tei  - 
m  i  liando  las  circunstancias  especiali  que  debían 
concurrir  en  Los  que  ingrí  aran  en  ella,  e  itable- 
ciendo  el  Juzgado  privativo,  en  virtud  del  que 

1  el  Capitán  de  todas  las  causas  crimin  il 
motivadas  por  delitos  de  bu  tropa,  lijando  el  ser- 
vicio que  debían  hacera  las  personas  Reales  con 
otras  valias  particularidades.  Continuaron  ri- 
giéndose por  dicha  Ordenanza  y  formando  tres 
COmpaílíaS,  más  conocidas  con  id  citado  nombre 
ilc.  Guardia  amarilla,  hasta  que  Felipe  V,  por 
Ordenanza,  del  ti  de  mayo  de  1707,  reuniólas  tres 
Compañías  en  una  sola  con  el  nombre  de  Guardia 
de  Alabarderos,  considerándolos  como  comple- 
mento del  Cuerpo  de  Guardias  de  Corps,  creado 
por  R.  D.  de  1704,  por  lo  que  luego  los  Alabar- 
deros se  rigieron  por  las  Ordenanzas  de  dichos 
Guardias.  Cuando  este  Cuerpo  lie  extinguido 
en  1821,  los  Alabarderos  so  aumentaron  a  200  y 
se  encargaron  de  todo  el  servicio  interior  de 
palacio.  En  1822  se  organizaron  en  dos  Compa- 
ñías. En  1823  se  formaron  cuatro  Compañías  de 
80  guardias  cada  una.  En  1823  se  restableció 
el  Cuerpo  de  Guardias  de  Corps,  y  el  de  Alabaí  - 
deros  quedó  reducido  á  una  Compañía.  En  1841, 
suprimido  definitivamente  aquel  Cuerpo,  creá- 
ronse de  nuevo  dos  Compañías  de  Alabarderosy 
se  les  dio  Reglamento  propio,  pues  hasta  enton- 
ces se  venían  rigiendo  por  el  de  los  Guardias  de 
Corps.  En  este  mismo  año  y  en  la  noche  de  7  de 
octubre  los  generales  Concha,  León  y  otros  ji  fes 
intentaron  apoderarse  del  Real  palacio; el  • 
ral  Concha  con  algunas  compañías  del  regimi<  nto 
de  la  Princesa  y  la  guardia  exterior  de  pal 
atacó  la  escalera  principal  que  defendieron  el 
coronel  D.  Domingo  Dulce  y  18  Alabarderos  que 
se  hallaban  de  guardia.  Los  insurrectos  acome- 
tieron con  gran  brío:  pero  aquel  puñado  de  bra- 
vos Alabarderos  no  retrocedió  ni  un  solo  paso  y 
dieron  tiempo  á  que  la  guarnición  de  Madrid  y 
la  Milicia  Nacional  acudieran  ala  plaza  de  pala- 
cio y  cercaran  a  los  rebeldes  que  se  entregaron 
al  amanecer  del  día  siguiente. 

En  1845  se  dio  un  nuevo  reglamento.  En  1851 
se  creó  el  escuadrón  de  Guardias  de  la  Reina, 
subsistiendo  los  Alabarderos  tal  como  estaban, 
hasta  el  año  siguiente  en  que  se  fundó  un  solo 
cuerpo  con  el  nombre  de  Real  Cuerpo  de  Guar- 
dias de  la  Reina,  compuesto  de  una  brigada  de 
Infantería  y  otra  de  Caballería.  En  1851  se  su- 
primió la  brigada,  de  Caballería,  y  los  Alabarde- 
ros volvieron  a  tomar  su  antigua  denominación. 
En  31  de  octubre  de  1868  fue  disuelto  el  Cuerpo 
por  orden  déla  Junta  del  Gobierno  provisional. 
Por  ultimo,  por  R.  D.  de  19  de  febrero  de  1875 
se  reorganizo  en  la  misma  forma  que  antes  tenía, 
aunque  más  reducida  su  fuerza,  y  el  ti  de  agosto 
del  mismo  año  se  aprobó  el  nuevo  reglamento, 
que  posteriormente  ha  sufrido  modificaciones  de  1 
poca  importancia.  < 

La  plana  mayor  del  Red  Cuerpo  de  Guardias  ,' 
Alabarderos  consta  di  un  Comandante  general,  | 
Grande  de  p  1   tulo  de  Castilla,  de  la  cla- 

se de  Capitán  ó  Teniente  genera]  de  ejército, 
que  es  el  director  general  del  cuerpo;  de  un  se- 
gundo jefe.    Mariscal  de  Campo;  de  un  teri 
jefe,  de  la  clase  de  Brigadier;  de  un  secreta)  i 
la  clase  de   jefe;  detin  primer  ayudante,   déla 
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oíase  de  Coronel;  de  un  segundo  ayudante,  de  la 

de  Teniente  Coronel;  de  un  sargento  primero 

brigada,   de  la  de  Capitán;  de  un  capellán  de 

término,    dos  médicos,  un  músico  mayor,   un 

stro  ai  mero  y  treinta  músicos.  Cada  una  de 

las  >lo-  Compañías  consta  de  un  Capitán  (Coro 

nel  .  dos  Tenientes     I  •  'l"s 

Comandantes)  un   sargento  primero 

itán), cuatro sargentossegundos(Tenientes  . 

ocho  cabos   Alt.  i  i  uguardias  (Sargentos) 

v  dos  tambo 

Para  ingresar  en  ol  Cuerpo  como  Guardia  se 
requiere:  ser  sargí  nto  ile  cualquiera  de  las  anuas 
é  institutos  di  1  Eji  rcito  ó  Armada,  tener  veinti- 
cinco anos  cumplidos  de  edad  y  no  pasar  de  cua- 
renta, contar  cinco  de  sen  icios  efectivos  y  uno 
fectividad  en  su  empleo,  tener  acreditada 
buena  conducta  y  alcanzar  la  estatura  de  un 
metro  690  milímetros  y  sin  defecto  personal 
visible  que  le  impida  el  más  cabal  desempeño  de 
las  funciones  de  su  clase. 

I  Maestre.  -  En  1577  so  asigna- 
ron ácada  tercio  de  Infantería  ocho  Alabarderos 
alemanes,  para  el  decoro  del  Maestre  de  Campo. 
Algunos  ricen  queestos  Alabarderos  han  sido  el 
origen  de  las  escuadras  de  Gastadores. 

Alabarderos  del  Virrey.  -Tuvieron  también 
guardia  de  Alabarderos  los  antiguos  Virreyes  de 
las  India-  y  la  conservó  el  Capitán  general  de 
las  Islas  Filipinas. 

En  los  siglos  xvi  y  xvn  tuvieron  también  es- 
ta guardia  Los  simples  Capitanes  de  compañía. 

ALABASTRADO.    DA :    adj.    Parecido  al   ala- 

ALABA3TRAR:  .//'-.  Arq.  Imitar  al  alabastro; 
así  se  dice:  álabastrar  una  facliada,  revocarla, 
imitando  al  alaba  si  ro  ó  mármoles. 

ALABASTRARIO:  s.  Cant.  El  deposito  ó  alma- 
cén de  alabastro. 

-ALABASTRARIO:  El  que  trabaja  en  ala- 
bastro. 

ALABASTRINA:  f.  Hoja  ó  lámina  delgada  de 
alabastro  yesoso,  ó  espejuelo  de  que,  por  su 
translucidez,  suele  usarse  en  las  claraboyas  de 
los  templos,  en  lugar  de  vidriera. 

ALABASTRINO.  NA:  adj.  De  la  naturaleza  del 
alabastro,  ó  parecido  á  él. 

La  mano  alabastrina  que  encadena 
Al  que  más  contra  amor  está  dispuesto. 

QUEVEDO. 

Sueltos  sobre  la  espalda 
alabastrina,  los  cabellos  de  oro,  etc. 
Bello. 

ALABASTRITES:  m.  Mina:  Cant.  Arq.  ant. 
Alabastro  yesoso.  Sulfato  de  cal  natural,  de  es- 
tructura y  aspecto  algo  semejante  al  alabastro 
oriental  ó  calizo  (V.  Alabastro.)  Se  usaba  an- 
tiguamente para  adorno  de  las  ventanas  y  aún 
como  vidrieras  por  su  transparencia.  Aun  se  ven 
en  el  coro  de  la  iglesia  de  San  Miniato,  en 
Florencia,  algunos  tragaluces  con  alabastrites, 
que  recuerdan  el  uso  que  de  él  hacían  los  anti- 
guos. Un  ejemplar  hay  también  en  el  claustro 
b  ijo  de  la  catedral  de  Toledo. 

En  el  día  se  emplean  alternando  con  los  már- 
moles negros  en  embaldosados  y  otros  objetos  de 
ornamentación, 

alabastro 'del  lat.  alabáster,  y  éste  del gr.): 
m.  Carbonato  de  cal  bastante  duro  para  rayar  el 
vidrio,  blanco  lechoso,  y  á  veces  con  tintas  de 
color. 

Y  de  muy  blanco  ALABASTRO 
Hizo  labrar  un  altar,  etc. 

Juan  de  la  Encina. 

Ella  era  hermosa,  hermosa  y  pálida,  como 
una  estatua  de  alabastro. 

BÉCQÜER. 

-Alabastro:  Geolog.  y Miner.  Así  se  llama 
una  piedra,  por  Lo  común  blanquecina  ó  amari- 
llenta, que  se  raya  fácilmente  con  el  cuchillo  y 
que  es  casi  transparente.  Hay  dos  especies  de 
alabastro:  el  alabastro  yesoso,  ó  alabastrites,  que 
es  el  más  común,  y  es  un  sulfato  de  cal  hidrata- 
do ó  yeso  sacaroideo  y  translúcido,  piedra  muy 
blanca,  tierna,  fácil  de  trabajar  y  que  general- 
mente se  emplea  para  estatuas;  y  el  alabastro 
calizo,  ú  oriental,  que  se  halla  constituido  por 
carbonato  decaí,  y  que  llaman  alabastro  anti- 
guo los  marmolistas.  Las  capas  delgadas  y  pa- 
ralelas que  1"  componen,  revelan  que  se  forma 
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por  concreción;  su  color  varía  desde  el  blanco 
basta  el  obscuro;  raya  el  mármol,  y  puede  reci- 
bir un  hermoso  pulimento. 

Los  Antiguos  sacaban  el  alabastro  calizo  del 
Egipto,  del  Asia  menor  y  de  la  India,  de  aquí 
su  nombre  de  alabastro  orienta',  y  lo  empleaban 
para  hacer  vasos,  copas,  urnas  cinerarias,  esta- 
tuas, etc. ;  se  puede  juzgar  por  una  estatua  egipcia 
que  existe  en  el  musco  del  Louvre.  Los  artistas 
de  la  Edad  Media  pulimentaban  siempre  el  ala- 
bastro cuando  lo  empleaban  para  la  estatuaria, 
pero  en  diferentes  grados.  Asi,  los  desnudos  los 
dejaban  casi  mates  y  las  vestimentas  pulimen- 
tadas: otras  veces  hacían  lo  contrario,  frecuen- 
temente también  se  doraba  y  pintada  la  esta- 
tuaria de  alabastro  por  partes,  dejando  á  los 
desnudos  el  color  natural. 

Ambas  especies  se  distinguen  fácilmente  por- 
que el  de  yeso  se  raya  con  facilidad  con  la  uña  y 
no  le  atacan  los  ácidos,  en  tanto  que  en  el  cali- 
zo, mucho  más  duro,  determinan  tina  eferves- 
cencia. Este  alabastro  abunda  en  ciertas  fuentes 
minerales  bajo  la  forma  de  un  sedimento  blanco 
amarillento.  So  puede  dar  color  al  alabastro,  lo 
mismo  que  á  los  mármoles,  con  disoluciones 
metálicas,  ó  con  tinturas  alcohólicas  de  plantas 
tintóreas  ó  con  ácidos  coloreados.  Los  objetos  de 
alabastro  suelen  amarillear  con  el  tiempo,  y  se 
ensucian  con  el  humo  y  el  polvo.  Se  los  restaura 
hasta  cierto  punto  lavándolos  con  agua  de  ja- 
bón y  después  con  agua  sola  para  pulimentarlos 
con  el  equiseto  ó  cola  de  caballo.  Las  manchas 
de  grasa  se  hacen  desaparecer  con  talco  pulveri- 
zado ó  con  esencia  de  trementina. 

-  Alabastro  (El):  Ocog.  Caserío  en  el  ayunt. , 
p.  j.  y  prov.  de  Alicante;  18  casas. 

ALABASTRON:  Arqueo!.  Vaso  de  la  antigüe- 
dad destinado  á  contener  perfumes,  esencias  ó 
bálsamos;  tomó  su  nombre,  según  unos,  del  ala- 
bastro ,  materia  de  que  estaba  ordinariamente 
fabricado  (ó  bien  el  ónice  oriental  que  se  ha 
confundido  con  el  alabastro)  y  á  la  cual  atri- 
buían los  antiguos  una  frescura  constante  que 
la  hacía  muy  propia  para  la  conservación  de 
perfumes.  Sin  embargo,  fabricaron,  y  se  conser- 
van, vasos  semejantes  destinados  al  mismo  uso, 
de  vidrio,  barro  pintado  ó  esmaltado,  plata  ú 
oro;  de  aquí  que  muchos  arqueólogos,  siguiendo 
la  etimología  aceptada  en  la  antigüedad,  hayan 
aplicado  el  nombre  de  alabastron  (alabastrum) 
á  los  vasos  desprovistos  de  asas.  Otros  piensan 
que  el  nombre  en  cuestión  designó  desde  luego 
al  vaso,  haciéndose  extensivo  á  la 
materia  del  mismo.  El  tipo  ordina- 
rio del  alabastron  es  un  frasco  ci- 
lindrico, más  ó  menos  alargado,  de 
base  redonda,  cuello  corto,  un  pioco 
más  estrecho  que  la  panza,  y  dos 
orejitas  en  vez  de  asas,  aveces  agu- 
jereadas. También  suele  tener  una 
forma  particular,  como  la  de  una 
Alabastron.  Pera'  un  Podiente  °  un  botón  de 
rosa.  Algunos  corresponden  á  tiem- 
pos muy  antiguos,  habiéndose  hallado  en  Gre- 
cia, en  Italia,  Asia  y  Egipto,  de  donde  parecen 
originarios.  Entre  el  mobiliario  de  las  tumbas 
fenicias  se  han  hallado  alabasl roñes  de  vidrio,  de 
barro  y  de  alabastro,  apoyados  contra  la  pa- 
red. Estos  productos  fenicios,  para  los  cuales 
se  empleó  algunas  veces  el  oro  y  el  cristal  de 
roca,  fueron  objeto  de  exportación,  habiéndose 
hallado  ejemplares  en  las  necrópolis  de  la  Etru- 
ria.  Si  el  origen  de  la  forma  común  y  típica  del 
alabastron  está  en  Egipto,  no  tiene  duda  que 
los  Fenicios,  y  quizá  por  mediación  de  éstos 
los  Griegos,  se  la  apropiaron.  Los  Fenicios  de- 
bieron explotarla  más  que  los  otros  pueblos, 
porque  uno  de  los  principales  comercios  de  la 
Fenicia  era  el  de  perfumes,  los  cuales  iban 
contenidos  en  álabastrones.  Las  excavaciones 
practicadas  en  Camiros,  en  la  isla  de  Rodas, 
han  suministrado,  entre  otros  productos  cerá- 
micos que  guardan  analogía  con  los  hallados  en 
Egipto,  Grecia  y  Etruria,  por  el  carácter  que 
les  presta  la  repetición  sistemática  de  asuntos 
familiares  al  arte  oriental,  álabastrones  barni- 
zados de  color  azul  claro,  enverdecido  por  el 
tiempo,  decorados  con  zonas  superpuestas  de 
animales  sentados  ó  en  marcha:  leones,  toros, 
antílopes,  separados  por  árboles;  y  por  su  forma 
recuerdan  uno  de  oro,  con  el  nombre  del  rey  asi- 
lioSargon,  hallado  en  Nimrud.  En  Camiros,  en 
Siria,  en  Beirut,  en  Chipre  y  hasta  en  Egiptose 
han  hallado  álabastrones  de  vidrio,  policromos, 
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decorados  con  festones  formando  picos;  vasos 
considerados  por  los  arqueólogos  como  los  pro- 
ductos nías  antiguos  de  la  industria  fenicia  cuan- 
do ésta  comenzaba  sus  primeras  relaciones 
con  Egipto  en  la  época  de  la  conquista  griega. 
El  infatigable  Cesnola  descubrió  en  el  tesoro  de 
Curium,  en  Chipre,  tres  álabastrones  de  cristal 
de  roca  con  boca  y  tapadera  de  oro  labrado, 
unida  á  una  de  las  asas  por  una  cadenita,  obje- 
tos excepcionales  y  preciosos  que  revelan  el  pri- 
mor alcanzado  por  la  orfebrería  fenicia.  En  Gre- 
cia, en  la  tumba  de  Mausoleo,  se  ha  encontrado 
un  alabastron  con  inscripciones  jeroglíficas  y 
cuneiformes  en  cuatro  idiomas  y  en  las  que  se  lee 
el  nombre  de  Jerjes,  presumiéndose  fuera  el  \  aso 
un  regalo  de  ese  principe  á  un  antecesor  de  Mau- 
soleo. Por  lo  que  hace  á  los  vasos  griegos  es  me- 
nester diferenciar  el  alabastron  del  Lekytos,  del 
Jiombi/lios,  del  Besa  y  del  Arybalos,  que  tuvie- 
ron el  mismo  empleo  y  eran  de  formas  más  ó 
menos  semejantes.  Los  álabastrones  pintados  co- 
rresponden en  su  mayor  parte  al  período  de  los 
vasos  corintios.  En  las  tumbas  etruscas  se  han 
encontrado  álabastrones,  y  entre  ellos  uno  cuyo 
cuello  termina  en  una  especie  de  Hermesó  cabe- 
za con  dos  rostros:  en  cuanto  á  la  época  romana, 
Plinio  compara  las  formas  de  los  álabastrones 
con  las  perlas  en  forma  de  pera  (elenchus),  que 
las  damas  llevaban  en  los  pendientes;  la  mayor 
parte  de  álabastrones  que  se  conservan  en  las 
colecciones  de  antigüedades  son  romanos  y  pro- 
ceden de  las  necrópolis  de  Italia. 

Los  monumentos  y  sobretodo  los  vasos  pinta- 
dos muestran  el  modo  como  se  empleanban  los 
álabastrones  que  contenían  perfumes  destinados 
á  los  ritos,  á  los  sacrificios,  álos  funerales,  al  to- 
cador, etc.,  estando  por  lo  común  los  vasos  me- 
tidos en  cajas  llamadas  alabaslrolccos. 

AL-ABBAR  (ABEN)  ABO-ABDI-L-LAH  MUHA- 
MAD  AL-CODAI:  Ilisl.  Literato  insigne  de  la 
España  musulmana,  nacido  en  Valencia  á  prin- 
cipios del  siglo  xiii.  Fué  catib  ó  secretario  del 
último  rey  moro  de  aquella  comarca,  llamado 
Zeyyan,  y  encargado  por  éste  en, Ja  época  de  la 
conquista  (1243)  de  que  fuese  á  Túnez,  en  calidad 
de  embajador,  á  implorar  socorro  del  monarca 
hafsita.  Con  tal  motivo,  escribió  una  magnífica 
casida  cuyos  versos  terminaban  en  sin  (s),  y  com- 
prendía sesenta  y  siete.  Cuentan  que  Abo-Zaca- 
ria  Ben-Abi-Hafs  le  oyó  atentamente  todo  el 
tiempo  que  duró  la  lectura,  y  que  conmovido  vi- 
siblemente por  ella  envió  su  escuadra,  para  que 
auxiliase  ala  ciudad  si  era  posible.  Viendo  Aben- 
Al-Abbar  la  inutilidad  del  socorro,  por  haber 
pactado  los  moradores  la  entrega  mediante  capi- 
tulación, se  retiró  á  Túnez,  donde  falleció,  según 
parece,  en  1265  dej.  C.  Distinguióse  Abo-Abd-il- 
lah  Aben-Al- Abbar,  como  biógrafo  y,  en  especial, 
con  aplicación  á  la  historia  literaria;  de  él  se 
conservan  cuatro  preciosos  trabajos  biográficos 
sobremanera  interesantes  para  el  conocimiento 
de  la  historia  de  España  en  la  Edad  Media.  Fué 
quizá  su  primera  obra  una  imitación  y  continua- 
ción del  obituario  de  Abo-1-Quesim  Jalaf  Ben 
Pascual,  autor  que  floreció  en  el  reino  de  Murcia 
en  la  primera  mitad  del  siglo  xn  y  el  cual  escri- 
bió el  mencionado  obituario,  intitulado  Aeeila, 
con  pretensión  de  continuar  la  obra  de  Alfaradi, 
quien  á  su  vez  aparentó  igual  intento  respecto 
del  Ocduato-l-Muetabis  (Fuego  del  combustible), 
de  Alhomacdi,  libro  que  fué  el  primer  comple- 
mento escrito  al  Muctabis ,  de  Aben-Hayyen, 
príncipe  de  la  historiografía  arábigo  española,  el 
cual  escribió  la  obra  designada  con  dicho  título. 
El  trabajo  de  Aben-Al-Abbar,  se  intitula:  Tcc- 
milato-l-Qiiiteb  Aeeila  (Complemento  del  libro 
Acedía).  Compuso  asimismo  un  sucinto  diccio- 
nario biográfico,  intitulado:  Moáehem  ó  Moáyem 
(Diccionario  alfabético);  otro  opúsculo  también 
sobre  el  mismo  asunto,  intitulado:  A  l-iteb  (Las 
cosas  controvertidas),  y  en  fin,  el  Hollato  assiyara 
(ó  Vestidura  de  seda),  obra  muy  superior  á  las  de 
todos  sus  predecesores  con  ser  tan  sólo  compara- 
ble con  las  que  escribió  su  coetáneo  Aben-Ial- 
lican  y  con  las  posteriores  de  Aben  Abjatib  Sa- 
fedi,  Aben-Tagriberdi  y  Macrisi,  y  la  cual,  como 
las  Defunciones  Al-iaguafiyat  (de  Aben-Jal-lican 
y  la  Ihata  Enciclopedia  biográfica)  de  Aben-Alja- 
tib,  ofrece  la  antología  de  preciadas  poesías  cuya 
conservación  es  debida  á  su  texto. 

AL-ABDARI  MUH ANIMAD  BEN  AHMED  BEN 
MUSA  BEN  HODHAIL:  Biog.  Escritor  arábigo, 
natural  de  Valencia,  de  donde  tomó  también  el 
nombro  de  Al-Valcnci,  con  que  es  asimismo  de- 


ALAR 


alai; 
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signado.  Rabia  nacido  e]  alio  519  do  la  he-gira 
i  i  ¡5  de  la  Era  ( Iristiana)  y  recibió  las  prim  iras 
enseñanzas  de  bu  padre  y  de  muchos  otros  maes- 
tros. Luego  partió  para  Oriente,  con  motivo  de 
nacer  la  peregrinación  de  la  Ucea,  y  oyó  las  lee- 

n is  de  muchos  maestros  insignes,  entre  ellos 

de  Aben-Arafy  do  los  teólogos  apellidados  ka- 
salafi  Alhadrami,  Attaweji  y  Alozmini,  Vuel- 
to í  España  ensenó  tradiciones  sobre  la  vida  del 
profeta ,  si  Salándose  como  un  modelo  de  honra- 
dez ilc  sentimientos  de  ascetismo  y  de  prácticas 
piadosas.  Poseía  escritos  de  las  obras  mas  doctas 
de  Hebreos  y  Cristianos  trasladados  al  idioma 
arábigo,  y  escribió  muchísimo  a  pesar  de  la  debi- 
lidad de  su  salud.  (Sobre  Al-Abdari,  véaseá  Al- 
maccari,  texto  arábigo,  edic.  <i  t . ;  t.  I,  pág.  606. ) 

Alabe  (del  ár.  dlaue,  curvo,  retorcido):  m. 
i; una  de  olivo  ú  otro  cualquier  árbol,  extendida 
y  combada  hacia  la  tierra. 

-Alabe:  Estera  que  se  pone  á  los  lados  del 
carro  para  que  no  se  caiga  lo  que  se  conduce 
«ii  él. 

-Alabe:  Parte  de  !s  adarga  ó  escudo,  que  va 
desde  el  tercio  del  medio  hasta  el  extremo,  por 
i  circunferencia. 
Ai  m a t:    )/■■■,  Cada  una  de  las  paletas  cur- 
vas de  la  rueda  hidráulica,  que  reciben  el  impulso 
!*ua. 

\i  mu::  Mee.  Cualquiera  de  los  dientes  do 
la  nuda  que  sucesivamente  levantan  y  luego 
abandonan  á  su  propio  peso  los  mazos  de  un  lia- 
tan  u  otro  mecanismo  análogo. 

-Alabe:  Zoól.  Género  de  peces  fisóstomos 
ápodos  de  la  familia  de  los  muren  idos.  Compren- 
de una  sola  especie,  propia  de  los  mares  australes. 

-  Alabe:  Geog.  ant.  Río  del  Nórico,  afluente 
del  Danubio,  probablemente  el  Saina. 

ALABEADO,  DA:  adj.  Que  adolece  de  alabeo. 

-Alabeado:  .'/"/.  V.  Invariante  y  cua- 
drilátero ALABE  IDO. 

-ALABEADA:  adj.  Art.  mil.  Asi  se  designa 
en  fortificación  á  la  cañonera  cuyas  caras  están 
Construidas  por  supei-ficies  curvas  alabeadas, 
que  corresponden  á  las  que  designan  los  geóme- 
tras con  el  nombre  de  conoides  de  segundo  grado 

que  son  engendradas  por  una  recta  que  se  mue- 
ve resbalando  sobre  otras  dos  y  permaneciendo 
siempre  paralela  á  un  plano. 

-Alabeada:  Carp.  Adjetivo  que  se  aplica  á 
una  superficie  no  plana,  y  en  laque  puede  adap- 
tarse una  regla  en  diversas  posiciones. 

-Alabeada:  Mat.  V.  Superficie  y  curva 

AXABEADA. 

ALABEARSE:  r.  Combarse  ó  retorcerse  vicio- 
nte  una  pieza  cualquiera  de  madera,  ó  un 
i  «impuesto  de  ellas,  como  tablero,  hoja  de  puer- 
ta, etc. 

alábega  (del  ár.  alhábac):  f.  Albahaca. 

ALÁ  BEN  AL-HADRAM1:  Biog.  Uno  de  los  diez 
tarios  que  tuvo  Mahoma.  Alá  Ben-Al-Ha- 
drami  fué  enviado  por  Mahoma  con  una  carta  al 
do  del  Bahrein  Mondhir  Bcn  Saua  invitán- 
dole á  abrazar  el  islamismo  con  tan  buen  éxito 
que.  aunque  al  principio  no  contestó  á  la  emba- 
nasta explorar  los  ánimos  de  sus  subditos, 
inclinado  a  recibirlo,  lo  abrazó  á  poco  y  persua- 
dió a  >us  gobernados  á  que  imitasen  su  ejemplo. 
A  la  muerte  de  Mahoma,  fué  elegido  Alá  por 
Abo-Becr,  general  de  uno  de  los  once  cuerpos  en 
dividió  su  ejército  ;  encargándole  la  sumi- 
sión de  los  moradores  del  Bahrein,  que  habían 
i  fado  y  se  mostraban  en  rebeldía  á  la  muer- 
te de  Mondhir.  A  la  llegada  de  Alá,  se  hicieron 
fuertes  en  Hagiar  que  Hotátn  rodeó  de  un  gran 
i n-ii.  y  fué  tomada  por  asalto,  forzados  los  que 
pudieron  huir  á  embarcarse  á  la  orilla  opuesta 
del  Golfo  Pérsico.  Alá  conservó  el  gobierno  del 
Bahrein,  en  el  cual  fué  confirmado  por  Ornar. 
excusándose  de  tomar  parte  en  otras  expedicio- 
i  que  le  enviara  el  Califa;  mas  al  ver  que  los 
muslimes  penetraban  en  Persia,  envidioso  de  los 
triunfos  obtenidos  por  Sud  en  Cadisirh  y  por  los 
Basoríes  en  el  Ahguaz,  sin  pedir  autorización  al 
Califa,  se  embarcó  con  su  ejército  para  Persia. 
Omar,  que  llevaba  á  mal  todas  las  expediciones 
marítimas,  asi  por  sus  riesgos  naturales  como 
por  recordar  que  ni  Mahoma,  ni  Abo-Becr  las 
habían  dispuesto  nunca,  se  disgustó  sobrema- 
nera, y  mas  al   saber  que  Jereck,  príncipe  que 


gobernaba  los  Yezdegerd  de  aquella  provincia,  le 

tema  bloqueado,  siendo  iuiíl  iles  sus  esfuerzos  pa- 
ra reunirse  con  el  ejército  de  Basora  acantonado 
en  Abgaz.  Al  saberlo  Ornar,  escribió  áOtba  Ben- 
Ga  uar,  gobernador  de  Basora,  paraque  enviase 
un  ejército  á  libertare!  que  mandaba  Alá,  encar- 
gándole que  entregase  a  Ala  una  carta  sin  i  i  n 
que  afeaba  su  conducta,  y  le  condenaba  a  servir 

en  lo  sucesivo  i  las  ordenes  do  bu  enemigo  Sñd 
Ben-Abi-Guaccax.  Las  ordenes  .le  Omai  fueron 
obedecidas. 

ALABEN    MUGUEIZ  ALGtODHAMI:    Biog     $*6 

menita  nombrado  por  Almanzor,  califa  abbasida, 
gobernador  de  EspaBa,  el  cual  desembarcó  cu  los 
A  heniles  el  año  763 de  Jesucristo,  reinando  en 
Córdoba  Abderrahmán  I,  y  dosplegó  en  Beja  el 

estandarte  negro  de  los  Alabbasles,  arrastrando 

tras  si  Fclníes  y  Vcnienies.  Guerreaba  á  la  sazón 
el  amir  Omeya  en  el  Oriente  de  España  y  volvió 
precipitadamente  á  Córdoba;  pero  antes  de  lle- 
gar a  la  capital .    dejó  en  Almodi'ivar  á  los  Sevi- 

II, s  que  tenía  en  bu  ejército,  sospechando  que 

hiciesen  causa  conn'in  con  los  rebeldes,  si  llega- 
ban á  verse  cerca  de  ellos  en  tierra  de  Sevilla. 
Luego  se  fué  casi  solo  á  Carmona,  donde  conta- 
ba con  maulas  y  paniaguados  de  confianza,  á 
propósito  de  que  fortaleza  tan  importante  caye- 
se en  manos  de  los  sublevados,  viéndose  apoco 
si'iado  allí  por  Al-Ala  que  había,  reunido  ya 
ejército  numerosísimo.  1  luíante  dos  meses  sos- 
tuvo el  sitio,  al  cabo  de  los  cuales,  notando  al- 
gún desfallecimiento  en  los  sitiadores,  resolvió 
tentar  un  golpe  de  audacia,  para  abrirse  paso 
entre  los  enemigos.  Escogió  setecientos  guerre- 
ros, entre  los  defensores  de  la  ciudad,  y  habiendo 
encendido  una  hoguera  en  la  puerta  de  Sevilla 
les  invitó  á  arrojar  allí  las  vainas  de  sus  espa- 
das, jurando  morir  como  valientes,  si  no  logra- 
ban conseguir  la  victoria.  Ya  fuese  efecto  de  la 
bravura  é  intrepidez  con  que  acometieron  á  los 
sitiadores,  ya  del  concurso  que  le  prestó,  al  decir 
de  varios  autores,  su  liberto  Bedr,  quien  derrotó 
á  Gaiats,  Yemenita  de  Sidonia,  y  acudió  con  un 
ejército  de  refresco,  ello  es  que  quedaron  en  el 
campo  los  caudillos  de  aquellos  con  mas  de  siete 
mil  soldados.  Abderrahmán  mandó  cortar  la 
cabeza  á  Al-Alá  y  á  sus  principales  auxiliares, 
y  adobándolas  con  sal  y  acíbar,  mandó  poner 
junto  á  los  oídos  de  cada  una  cierta  cartela,  con 
el  nombre  de  la  persona  á  quien  había  pertene- 
cido. Después  ordené)  que  las  colocasen  en  un 
saco,  junto  con  el  estandarte  alabbasí,  el  nom- 
bramiento de  Gobernador  extendido  á  favor  de 
Al-Ala  y  una  relación  sucinta  de  la  campaña, 
y  encargó  á  varias  personas  que  depositasen 
dicho  saco  en  la  Meca.  Como  encontrasen  allí 
á  Almanzor,  que  cumplía  á  la  sazón  con  el  deber 
religioso  de  la  peregrinación,  colocaron  el  saco 
delante  de  su  tienda.  Cuando  el  Califa  se  enteró 
de  lo  que  había  en  el  saco,  se  dolió  de  la  suerte 
de  Alá  y  manifestó  su  satisfacción  por  contar 
con  el  mar  interpuesto  entre  él  y  su  enemigo. 
Otros  cuentan  que  el  saco  fué  llevado  sólo  á 
Quciruan  donde  había  un  lugarteniente  del  Ca- 
lifa abbasida. 

ALABEO  (de  alabe):  m.  Vicio  que  toma  una 
tabla  ú  otra  pieza  de  madera,  torciéndose  de 
modo  que  su  superficie  no  esté  toda  en  un  pla- 
no. Mas  propiamente  se  dice  cuando  la  comba- 
dura se  verifica  en  dirección  oblicua. 

ALABERN  Y  CASAS  (Camilo):  Biog.  Graba- 
dor en  metales.  N.  en  Barcelona  en  el  año  1825; 
M.  en  Madrid  en  el  día  14  de  setiembre  de  1876. 
Entre  las  varias  obras  que  este  laborioso  y  nota- 
ble artista  ilustró  son  las  más  importantes,  el  At- 
las Geográfico  dr.  España,  publicado  por  Coello; 
el  Atlas  publicado  en  Barcelona  en  1860,  y  la 
Galería  de  cuadros  escogidos  del  Real  Museo  de 
Madrid.  Alabern  además  de  artista,  era  verda- 
dero industrial  y  hombre  de  gran  inventiva  y 
de  rica  imaginación.  Acaso  mas  que  por  sus 
obras  de  grabados,  que  algunas  dejó  y  muy  nota- 
bles por  cierto,  se  dio  á  conocer  por  sus  invencio- 
nes. El  calor  con  que  las  difundió,  la  vehemen- 
cia con  que  celebraba  sus  ventajas  hicieron  que 
muchos  le  tuviesen  por  monomaniaco:  pero  la 
verdad  es  que  su  procedimiento  para  evitar  la 
falsificación  de  los  billetes  de  Banco  y  su  trepa- 
do ile  los  sellos,  que  tantos  y  tantos  disgustos  le 
proporcionó,  revelan  feliz  y  claro  entendimiento. 
El  Sr.  Alabern  desempeñó,  durante  mucho  tiem- 
po, el  cargo  de  grabador  primero  de  la  Fábrica 
Nacional  del  Sello. 


ALABERN  Y  MOLES     PAl'.lo  ador 

español,  N.  vn  Barcelona  en  el  año  1804;  M.  en 
su  ciudad  natal  hacia  el  año   1860.  Desde  muy 
niño  manifestó  su  aptitud  para  cultivaí  la    Bi 
lias  Artes  y  la  aplicación  j    la  laboriosidad  que 
le  caracterizaron  durante  su  vida.  Puede  asegu- 
rarse que  por  espacio  de  mas  de  treinta     •• 
(desde  1820  al  1851),  Alabern  ilustró  con 
primorosos  trabajos  la  mayor  parte  di 
que  publicaron  los  editores  de  Barcelona.  A  • 

to  y  á  la  enseñanza   de  su  arte,  en  que  logró  sa- 
car  excelentes   d isi'í pubis,  limitó  el  mude-i 
tista  sus  aspiraciones.    El  Sr.  OsSOJÍOJ    Keinard, 

cu  su  Galeí  la  'Ir  artistas  españoles  del  siglo  xi.x. 

cita  de  este  grabador  los  siguientes   trabajos:  un 

San  José,  el  Retrato  del  Obispo  de  Puerto  Victo 
ría,  algunos  retratos  de  los  contenidos  en  la  i  I 
mable  olea  Biografía  eclesiástica,  dirigida  pan 
insigne  i).  Basilio  Sebastián  Castellanos,  y  so- 
bre toilo  el  Mapa  de  España  de  Finés:  obra,  no- 
tabilísima y  que  se  compone  de  16  planchas  en 
marca  mayor. 

-  Alabern  y  moles  (Ramón):  Biog.  Graba- 
dor español.  N.  cu  Barcelona  por  los  años  1 830.  Se 

dedico  al  estudio  del  grabado  bajo  la  dirección 
de  su  hermano  Pablo.  Joven  aún,  se  traslado  a 
París  con  el  propósito  do  perfeccionarse;  y  hacia 
1840  regresó  á  Barcelona,  donde  continuo  tra 
bajos  de  grabado,  pero  dedicándose  al  propio 
tiempo,  á  otras  artes.  Ramón  Alabern  fué  uno 
de  los  que  más  activamente  propagaron  y  desde 

luego  el  primero  de  todos  los  que  dieron  á c ¡ei 

el  procedimiento  del  famoso  Daguerre,  en  Bar- 
celona. Hizo  muchos  retratos  por  este  procedi- 
miento que  tantos  y  tan  asombrosos  progresos  y 
aplicaciones  ha  tenido  después,  y  á  esto  y  al  graba 
ilo  en  cobre  y  en  acero  consagro  su  actividad,  sin 
poner  en  olvido  conocimientos  adquiridos  en  ( leo- 
grafía  y  en  Historia  durante  sus  viajes.  En  el 
año  1861  publicó  su  tratado  de  Caligrafía  ingle- 
sa; ene\  1866  su  Tratada  de  Geografía  eh  mental, 
por  un  nuevo  método,  obra  que  fué  declarada  de 
utilidad  para  la  enseñanza  por  el  Consejo  de  ins 
tracción  pública;  Ramón  Alabern  ha  publicado 
además  varios  grabados  en  la  España  /'iiüurrsra 
y  en  el  Atlas  histórico  mi  ir,  mil. 

alabiado,  DA:  adj.  Aplícase  á  la  moneda 
que,  por  no  haberse  acuñado  con  esmero,  sale 
con  labios,  rebaba  ó  picos. 

ALABRAX  GIODAIMA  BEN  MALIC  ALGUAD- 
DEH:  Biog.  Tercer  rey  de  Hira,  estado  del  Bah- 
rein que  comprendía  una  parte  del  Irac  y  cuyo 
territorio  fué  el  teatro  del  antiguo  florecimiento 
de  la  literatura  y  arquitectura  de  los  Agarenos, 
asi  como  de  leyendas  heroicas  anteriores  al  Islam, 
recordadas  frecuentemente  en  los  escritos  li- 
terarios de  los  Árabes.  Los  Españoles  las  tuvieron 
tan  en  cuenta,  que  los  Granadinos  tejieron  una 
genealogía  entera  en  sus  príncipes,  no  solo  hasta 
este  monarca,  cuyo  sobrino  y  sucesor  Ben-Nasr 
dio  nombre  á  los  Benu-Nasr  ó  Nazaritas  orien- 
tales, de  quienes  pretendían  descender  los  Bc- 
nu-Nasr,  Nasritas  (ó  Nazaritas)  de  Granada,  sino 
basta  sus  antecesores  himiaritas  que  habían  do- 
minado en  el  Yemen.  Ene  época  la  de  su  reinado 
de  mucho  florecimiento  entre  los  Benu-Nasr 
orientales,  cuya  memoria  vive  entre  las  mas  pre- 
ciadas tradiciones  de  la  literatura  arábiga.  Ga- 
noso Annoman  de  responder  generosamente  á  la 
confianza  del  soberano,  mando  labrar  para  la  re- 
sidencia del  príncipe  el  palacio  llamado  Jana- 
ruch  que  fué  una  verdadera  maravilla,  obra  del 
arquitecto  Sinimmar.  Annoman  II,  monarca  pos- 
trero de  los  Nasritas  o  Nazaritas  de  Oriente,  el 
cual  floreció)  poco  antes  de  Mahoma,  fué  protec- 
tor de  los  poetas  en  especial  de  Nabiga,  uno  de 
los  actores  de  las  Mohalacas.  Giodaima  había  sido 
leproso,  alabras; pero  sus  vasallos,  que  le  estima- 
ban mucho,  cambiaron  el  nombre  en  Alabrax  el 
de  lunares  blancos,  y  le  llamaron  el  de  la  tez 
blanca  y  brillante. 

ALÁCABA:  Hist.  Designación  de  unos  jura- 
mentos ó  compromisos  de  los  primeros  Muslimes 
con  Mahoma,  los  cuales  se  llamaron  de  Alocaba 
ó  «de  la  Cuesta»  por  haberse  celebrado  cu  una 
junto  al  monte  Mina,  en  los  alrededores  de  la 
Meca.  Dichos  juramentos  fueron  dos:  el  primero 
se  llamó  «de  las  mujeres,»  porque  en  el,  doce 
moradores  de  Medina  que  habían  venido  á  ver 
a  Mahoma  y  á  ofrecérsele,  sólo  le  prometieron 
adhesión  personal  y  fe  en  sus  doctrinas;  el  se- 
gundo fué  prestado  por  setenta  Mediuies  que  acu- 
dieron al  año  siguiente  y  ratificado  después  por 
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los  doce  Muslimes  del  primero,  es  ó  salín-,  acep- 
tado por  ■  I  i  Muslimes,  que 

ipafiaron  á  Mahoma  en  su  hégira.  Se  dijo  «de 
los  hombrea*  a  causa  de  4111'  todos  prometieron 

[fícar  su  vida  por  defenderle.  A  este  propó- 
,■.  tío  de 

Mahoma,  el  cual  no  creía  aun  en  el  Islam.  pero 
que  amaba  á  m  sobrino,  dirigió  La  palabra 

ata  hombres  de  Medina  representándoles  que, 
mientras  permaneciese  en  La  Meca,  Laimportan- 
cia  de  su  familia  y  la  alianza  de  toda-,  las  de 

:\  defenderían  suficientemente  la  vid 
Mahoma;  pero  que  al  avecindarse  en  Medina, 
renunciaba  á  estas  ventajas,  por  Lo  cual  debían 
compí  ¡  ri  imenteá  no  abandonarle  nun- 

ca. Los  M  li  tíes  respondieron.  «Nosotros  leñe- 
mos recibido  primero  de  Dios  y  ahora  de  tus 
manos.  Daremos  nuestra  sangre  y  nuestros  bienes 
porDiosi  su  profeta,  de  lo  cual  ponemos  por 
testigo  á  Dios  v  á  tí,  que  eres  tío  de  Mahoma.» 
V.  d  ob.  y  ed.  cit.,  t.   11,  pag.  4-10  y 

■  iranada  se  conserva  aun  una  ralle  que 
so  llama  de  la  Alacaba  ó  de  la  Cuesta,  I 
qiüzá  también  de  los  compromisos  de  los  mo- 
radores  del  Albaizín  sobre  defender  á  Boabdil 
Abo-Abdi-1-lah  cuando  Muhammad  El  Zagal 
reinaba  en  el  resto  de  Granada.  Alacaba-Al-Ba- 
de  Córdoba,  fue  el  sitio,  donde  perdió 
una  batalla  el  calila  Suleiman  contra  los  Catala- 
nes en  1010  de  J.  C. 

ALACANO:  Gfeog.  Caserío  en  el  ayunt.  dcEcha- 
110,  p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya;  tí  casas. 

ALACAYUELA:  Bot.  Nombre  con  que  conoce 
en  el  Viso  Siena  Morena)  una  especie  de  ja- 
,.;■■  corresponde  al  Halimium  heterophi- 
llum  de  la  familia  de  las  Cistáceas.  Es  una  mata 
que  sólo  se  emplea  como  combustible.  Presenta 
dos  variedades,  una  de  cálices  vellosos  y  otra  de 
cálices  lampiños. 

ALACEDI  ABDAL-LA  BEN  AGZ:  Biog.  Árabe 
célebre,  coetáneo  de  Mahoma,  el  cual  pertenecía 
á  los  Benu-Aced  Ben-Jozaimah.  Estaba  casado 
con  Ommen  Habibah,  hija  de  Abo-Sofiam  Ben- 
Hai'b,  mujer  que  después  lo  fué  del  profeta,  y 
ile  anticuo  era  aficionado  al  conocimiento  de  la 
Sagrada  Escritura  y  particularmente  al  Evange- 
lio. Con  todo,  recibió  sin  repugnancia  la  misión 
profética  de  Mahoma  y  compartió  al  principio 
sus  persecuciones  y  las  de  los  parciales  del  Islam. 
Para  huir  de  ellas  emigró  á  Abisinia  con  su 
mujer  y  otros  Muslimes.  Cuando  se  vio  entre 
Cristianos,  renacieron  sus  antiguas  inclinaciones 
y  abrazó  el  cristianismo.  Entonces  solía  decir  á 
Los  Muslimes:  «Los  que  profesamos  la  ley  de  Jesús 
tenemos  Los  ojos  abiertos,  vosotros  apenas  mo- 
véis las  pupilas.»  Alacedi  murió  en  aquel  país 
cuyo  soberano,  titulado  Negusi,  envió  á  Ommen 
Habibah  á  Mahoma  con  una  dote  de  cuatrocien- 
tos diñares,  para  que  la  tomase  por  esposa  y  el 
profeta  se  desposó  con  ella. 

ALACENA  (del  ár.  alhizena):  f.  Hueco  hecho 
en  la  pared,  con  puertas  y  anaqueles,  para  guar- 
dai  algunas  cosas. 

En  ninguna  manera  posean  las  hermanas 
cosa  en  particular  ni  se  les  consienta,  ni  para 
el  comer  ni  para  el  vestir,  ni  tengan  arca,  ni 
arquilla,  ni  alacena. 

Santa  Teresa, 

...  fuese  D.  Baldomero  á  una  alacena  que 
en  el  mismo  salón  había,  embutida  en  la  pa- 
red, etc. 

Pereda. 

-  ALACENA:  ant.  prov.  Ar.  Nicho  de  cemen- 
terio. 

-  Alacena:  Arq.  Las  alacenas  son  unas  veces 
visibles  con  sus  puertas  de  madera  al  descubier- 
to, y  otras  se  ocultan  bajólos  papeles  de  las 

Les.  Colócanse  muchas  veces  á  los  lados  de 
una  caja  di  1  himenea  para  disimular  el  saliente. 
Los  Romanos  y  Los  religiosos  de  los  primeros 
monasterios  emplearon  alacenas  en  que  guarda- 
ban los  Libros.  En  la  Edad  Media,  se  hicieron 
alacenas  junto  á  los  altares  para  guardar  los 
objetos  del  culto.    Igualmente  se  usaron   en  los 

i  los  y  casas  particulares  para  guardar  co- 
mestibles. 

ALACET(del  árabe  alageg,  cimientos):  m.  ant. 
prov.  Ar.  Fundamento  de  un  editicio.  V.  Ali- 
ZAC  B. 

ALACIAR:  a.    ENLACIAR.  U.  t.   C  n.   y  C.   r. 
ALACIÓN:    f.    Zool.     Nombre    con    que    desig- 


nan los  entomólogos  la  inserción  y  colocación  de 

bísalas  de  los  inserios  en  el  cuerpo  de  los  mismos. 

ALACÓN:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Mbntalbán,  provincia  de  Teruel,  dióc.  de  Zara- 
goza;807  habita.  Sit.  sobre  una  pequeña  altura  al 

§.  de  Muniesa.  El  terreno,  en  parte  llano  y  en 
parte  montuoso,  es  de  inferior  calidad.  En  el 
monte  hay  árboles  y  pastos.  Produce  trigo,  celia- 
da,  patatas,  vino  y  hay  ganado  lanar  y  cabrío. 

alacoque  (Margarita  ó  María):  Biog. 
Religiosa  francesa.  N.  en  Lautecour  en  1647; 
M.  en  1G90.  Arrastrada  desde  sus  primeros  años 
por  una  vocación  irresistible  á  la  vida  monásti- 
ca, en  liiTl  tomo  el  velo  cu  el  convento  de  la 
Visitación  de  Paray-le  Monial.  Su  biógrafo,  el 
obispo  Languet,  cuenta  que  Margarita  había  re- 
cibido de  Jesús  el  don  de  profecía  y  de  revela- 
ción, basta  el  punto  de  llegar  á  predecir  su  pro- 
pia muerte  y  la  de  su  antiguo  Director  espiri- 
tual el  padre  Colombiére.  Refiere  también  varios 
de  sus  milagros  de  los  cuales  no  es  el  menor  el 
placer  que  experimentó  la  religiosa  al  grabar 
con  un  cuchillo  sobre  su  seno  el  nombre  de  Je- 
sús. Escribió  una  obrita  mística  titulada  La  De- 
voción al  corazón  de  Jesús,  á  la  cual  se  debe  la 
institución  d6  esta  fiesta. 

ALACRÁN  (del  ár.  alacrab):  m.  Animal  de  la 
clase  de  los  aráenóideos  pulmonados,  común  en 
el  mediodía  de  Europa. 

Con  toda  esta  gran  fuerza  que  tiene  (el  león) 
ha  miedo  de  un  ratón;  y  mucho  más  de  mi 
alacrán,  como  dice  San  Ambrosio. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...  á los  alacranes  se  parecen,  que  no  muer- 
den con  la  boca,  y  hieren  con  la  cola. 

Mateo  Alemán. 

-Alacrán:  Cada  una  de  las  asillas  con  que 
se  traban  los  botones  de  metal  y  otras  cosas. 

-Alacrán:  Pieza  del  freno  del  caballo,  á 
manera  de  gancho,  que  sirve  para  sujetar  al  bo- 
cado la  barbada. 

...  rompiéronse  los  alacranes  del  freno,  el 
caballo  se  desbocó,  y  él  murió  precipitado. 
Ovalle. 

Rompió  el  alacrán  al  freno, 
Y  la  montada  al  bocado. 

Calderón. 

-  Alacrán  marino.  Pejesapo. 

-  Estar  picado  del  alacrán:  fr.  fig.  y  fam. 
Estar  poseído  de  alguna  pasión  amorosa,  ó  de 
alguna  vergonzosa  enfermedad. 

-  Quien  del  alacrán  está  picado,  la  som- 
bra LE  ESPANTA;  icf.  GATO  ESCALDADO,  DEL 
AOUA  FRÍA  HUYE. 

-Si  TE  PICA  EL  ALACRÁN,  LLAMA  AL  CURA  Y 

SACRISTÁN:  reí',  con  que  el  vulgo  de  nuestro  país 
da  una  importancia  exagerada  á  la  picadura  ve- 
nenosa de  este  insecto,  reputándola  infundada- 
mente por  mortal,  al  menos  de  un  modo  abso- 
luto. En  algunas  localidades  se  enuncia  este 
refrán  en  la  siguiente  forma: 

Si  TE  PICA  EL  ALACRÁN,  TRES  DÍAS  COME- 
RÁS PAN. 

-Alacrán:  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  se 
designan  algunas  especies  del  género  Scorpio, 
perteneciente  á  la  familia  de  los  escorpiones, 
orden  de  los  escorpiónidos,  clase  de  los  aranói- 


Alacr&n 

déos.  El  alacrán  común  ó  campestre  (Scorpio  tu- 
m  lunas)  vive  en  España,  Francia  é  Italia 
principalmente  y  también  se  halla,  aunque  con 
menos  abundancia,  en  Berbería  y  en  todos  los 
países  del  Mediterráneo.  Tiene  dos  grandes  te- 
nazas, parecidas  á  las  del  cangrejo  y  que  re- 
presentan los  palpos  de  la  mandíbula  inferior, 


y  debajo  de  ellas  un  corto  artejo  bucal  muy 
grueso  que  representa  la  mandíbula  misma;  el 
segundo  borde  maxilar  hace  las  veces  de  patas 
delanteras,  cuyas  ancas  en  forma  de  placas, 
así  como  las  del  siguiente  par  de  verdaderas 
patas,  se  extienden  hacia  adelante  por  una  apo- 
néis que  constituye  el  labio  interior,  cada  una 
de  las  ocho  jiatas  termina  en  dos  garras.  Las 
tenazas,  que  en  la  forma  son  tan  parecidas  á 
las  de  los  cangrejos,  difieren  de  ellas  por  tener 
el  dedo  exterior  movible  por  una  articulación  y 
el  otro  soldado  completamente  con  la  mano. 
Las  antenas  se  dejan  ver  en  el  borde  exterior 
del  cefalotórax  y  aparecen  como  dos  puntitas 
terminadas  en  garras.  El  tronco  está  com- 
puesto por  un  cefalotórax  cuadrangular  algo 
ensanchado  en  su  parte  posterior  y  un  abdomen 
no  separado  visiblemente  de  aquél  y  compuesto 
de  trece  segmentos  de  los  cuales  los  seis  últi- 
mos forman  la  cola  nudosa  y  á  cuyo  extremo  so 
encuentra  el  aguijón  venenoso  ó  uña.  La  doble 
abertura  del  aguijón  que  oculta  las  glándulas 
venenosas,  no  puede  verse  sin  ayuda  del  mi- 
croscopio. Tienen  tres  ojos  laterales. 

La  picadura  de  este  animal  es  mortal  páralos 
animales  de  pequeña  talla  y  cuando  se  ha  repe- 
tido cinco  ó  seis  veces,  puede  matar  al  perro  y  á 
veces  al  hombre.  Aunque  esta  especie  no  es  la 
más  venenosa  de  la  familia,  es  muy  temida  por 
todo  el  mundo  y  particularmente  por  los  labra- 
dores que  son  los  que  más  expuestos  están  á 
sufrir  sus  terribles  picaduras.  La  especie  que 
en  España  se  conoce  con  el  nombre  vulgar 
de  alacrán  de  uña  negra  es  la  que  produce  las 
picaduras  más  dolorosas  y  terribles.  En  el  mo- 
mento en  que  ha  picado,  se  siente  un  dolor  pare- 
cido al  de  un  pinchazo  con  un  grueso  alfiler  de 
acero;  este  dolor  se  calma  y  á  veces  desaparece 
por  completo  por  espacio  de  tres  ó  cuatro  minu- 
tos; pasado  este  corto  intervalo  se  sienten  gran- 
des punzadas  en  todo  el  miembro  en  que  se 
halla  la  picadura,  que  van  siendo  cada  vez  más 
dolorosas  y  continuas.  La  herida  se  rodea  de  un 
círculo  amoratado,  y  el  miembro  se  inflama  por 
momentos,  quedando  al  mismo  tiempo  paraliza- 
do por  completo.  Es  tal  la  intensidad  del  dolor 
que  muchas  veces,  afirman  algunos,  el  hombre 
picado  pierde  la  razón.  Los  efectos  del  veneno 
suelen  durar  generalmente  una  semana  y  la 
intensidad  del  dolor,  si  se  acude  á  tiempo  á 
poner  el  remedio,  unas  treinta  horas.  Un  buen 
remedio,  según  dicen,  para  mitigar  los  efectos 
de  la  picadura  es  el  aceite  de  alacrán  que  se 
hace  poniendo  á  freir  el  alacrán  y  conservando 
aquel  aceite,  teniendo  cuidado  antes  de  freirle 
de  machacarle  bien.  Este  aceite  110  sólo  hace  que 
el  dolor  sea  algo  soportable,  sino  que  al  mismo 
tiempo  detiene  la  paralización  de  los  movimien- 
tos é  inflamación  del  miembro  dañado. 

El  aguijón  ó  uña  es  tan  duro  que  cuando  se 
coloca  al  alacrán  un  objeto  de  hierro  ó  acero  so- 
bre el  cuerpo,  levanta  la  cola  y  lo  raya  profun- 
damente cou  la  uña. 

Cuando  nacen,  rodean  completamente  á  la  ma- 
dre y  se  cogen  á  ella  sin  soltarla  un  solo  instante, 
sin  que  la  valga  el  hacer  los  movimientos  más 
desesperadoa  para  obligarlos  á  desprenderse.  La 
madre  muere  muy  pronto  y  entonces  ellos  se 
dispersan.  Tardan  en  nacer  generalmente  unos 
cuatro  meses  y  suele  ser  por  los  meses  de  agosto 
y  septiembre.  El  color  mas  común  de  los  alacra- 
nes es  el  rojo  amarillento  muy  claro. 

Para  los  detalles  de  procreación,  usos,  costum- 
bres y  para  explicación  de  muchas  especies  pa- 
recidas que  se  conocen  en  algunas  partes  con  el 
mismo  nombre,  V.  Escorpión. 

-Alacrán:  Geog.  Islote  separado  por  un  ca- 
nal muy  estrecho  del  morro  de  Arica,  Perú. 

ALACRANADO  DA:  adj.  Picado  del  alacrán. 
-  Alacranado  :  fig.   Aplícase  á  la  persona 
que  está  inficionada  de  algún  vicio. 

...  para  esto  mandó  buscar  dos  hombres 
que  estuviesen  alacranados  de  estos  dos 
vicios. 

Juan  Eusebio  Nieremberg. 

ALACRÁN  CEBOLLERO:  Zool.  Insecto  corres- 
pondiente al  género  Grillotalpa  de  la  familia  de 
los  grillidos,  grupo  de  los  saltadores,  orden  de 
los  ortópteros.  Es  la  especie  Gr.  vulgarís  de  los 
Naturalistas.  Presenta  su  cuerpo  una  estructu- 
ra tan  extraña  que  seguramente  habrá  pocos 
insectos  que  llamen  tanto  la  atención.  Debido 
á  su  rara  figura,  es  uno  de  los  animales  que  más 


ALA.G 

nombre  i  b  >  recibido,  I  anto  por  parte  del  vul- 
go, como  de  los  mismos  naturalistas,  A  prime- 
ra vista  parece  ana  e  ipi  eie  de  grillo  a in  al|  o 

mayor ,   pero  lu i  notan  muchos  detalles 

■  I m-  le  separan  por  completo  de  él.    El  coloi  ge 
aera!  de  ¡u  cuei  po  es  pai  do  o  curo  j  coa  excep- 
alas  v  patas,  está  todo  cubiei  to 
de  pelos  mu )     sdo  os  de  color  pardo  gris  cla- 
ro; el  primer  par  de  patas  es  mu\  grande  y  sus 
tibias,  algo  aplanadas  por  I"    l  ni  i     afectan  la 
forma  de  un  grueso  pulgar  dentado  y  cortante 
por  los  bordes;  las  antenas  bou  muy   largas  y 
multiarticuladas;  los  palpos  maxilares  muj   sa- 
lientes \  compuestos  de  artejos;  en  la  partí'  de  la 
inilla  se  desl  tcan  tos  dos  ojillos,  que  son  muy 
grandes  y  brillantes ;  en   la  parte  posterior  del 
a  ii   í       'i"    la     lsi   pina  -:  la  -  a  las,  poco 
determina  una  forma  algo  arquea- 

da 5  sus  |iuutas  yan  á  parar  al  centro  de  las  dos 
espinas ;  el  pro  tora        muy  ancho  y  el  a  luí  ornen 
bastante  desarrollado.   La  hembra  carece  <lel  ttt- 
bo  para  la  puesta,  diferenciando  a  del   u 
por  la  estructura  del  último  anillo  abdominal. 
¡en  con  preferencia  para  abrir  sus  vivien- 
das los  terrenos  secos.    Allí  construyen  largas 
galerías  subterráneas  y  permanecen  todo  el  día 
o    en  rilas.  Comen  todo  cuanto  hallan ; 
son  muy  temidos  de  los  labradores  y  jardinero 
desl ro  san  infinidad  de  raíces,  tanto  para 
i,  como  para  fabricar  sus  galerías.  Comen 
ii. is  de  raícos  y  bojas,  las  larvas  é  insectos 
encuentran,  asi  como  también  gran  parte  de 
su  puesta,  que  es  muy  numerosa.    La  hembra 
:i»>  huevos;  después  queda  aletar- 
•    e  i  oloca  á  la.  entrada  de  una  de  las  mu- 
chas galerías  de  que  consta  la  vivienda  y  en  ella 
permanece  con  la  cabeza  muy  levantada  como 
rusto, liando  .su  cría  y  completamente  inmóvil. 
La  puesta  se  verifica  en  julio  y  los  pequeños  no 
quedan  completamente  formados  hasta  diez  me- 
¡.  Los  huevos  son  de  color  pardo  ver- 
doso y  están  algo  aplanados  lateralmente.   La 
larva  no  sale  a  luz  hasta  pasadas  unas  tres  .sema- 
nas después  de  la  puesta. 

En  la  época  del  celo,  el  macho  produce  un 
chirrido  continuado  y  monótono  que  quiere  pa- 
Jelgrillo,  peroquenunca  llega  atener 
la  sonoridad  ni  el  timbre  agradable  del  de  éste, 
iéndose  mas  al  canto  de  la  cigarra.  Esto  le 
ha  valido  el  nombre  con  que  se  le  conoce  en 
muchas  partes  de  grillo  real. 

Este  insecto,  que  por  su  figura  y  modo  de  vivir 
e  una  i lia  del  topo,  se  encuentra  repre- 
sentado en  todos  los  países. 

alacranera  ( Salicornia fruticosa  L.):  Bot. 
Planta  de  la  familia  de  las  Quenopodiáceas  ó  Sal- 
soláceas,  frutescente,  con  muchos  tallos  cuyas  ar- 
ticulaciones son  mas  largas  que  anchas,  escotada 
los  caras  y  obtusas  en  las  otras  dos;  espigas 
Iricas  con  losalvéolos  igualmente  aparentes; 
raíz  leñosa  y  tortuosa. 

-Alacranera:  Bot.  Planta  anual  de  flores 
amariposadas,  con  hojas  de  las  de  tres  en  rama; 
fruto  en  legumbre  compuesta  de  varios  trozos 
cuya  trabazón  la  hace  semejante  á  la  cola  del 
alacrán.  Corresponde  a  la  especie  Astrolabium 
,1,  ,■. 

ALACRANES  o  ALFONSO  XII:  Geog.  Part.  jud. 
y  ayunt.  en  la  prov.  de  .Matanzas,  isla  de  Cuba. 
V.  Alfonso  XII. 

ALACRANES  (BAJO   DE  LOS):  Geog.   Estos  pe- 

ligrosos  bajos  se  hallan  á  20  leguas  al  X.  de  la 

de  Sisal,  Estado  de  Yucatán,  Méjico,  yon 

ellos  han  tenido  lugar  algunos  naufragios.    Hay 

islas  pequeñas  llamadas  de  Pérez,  Chica  y 

de  Pájaros  con  un  buen  puerto  en  la  primera: 

i  deshabitadas  y  solo  acuden  á  ellas  algunos 

ios  de  lis  rancherías  de  la  costa  de  Campc- 

proveerse  de  grasa,   que  obtienen  del   pes- 

cadoque  allí  abunda,  lo  mismo  que  de  una  exce- 
lente barrilla  que  sacan  de  la  quema  de  una 
planta  llamada,  gaican.  El  terreno  es  un  arenal 
il  que  solo  permite  el  desarrollo  de  la  pal- 
mera ipic  produce  el  coco. 

ALACREATINA:  f.  Qulm.   Sustancia  nitroge- 
nada cuya  fórmula  atómica  es  C'H'-'X'O-.  Cris- 
taliza en  prismas  incoloros  que  se  parecen  á  los 
¡na.  Empieza  a  fundir  hacia  los  ISO3, 
pero  se  descompone  con  pérdida  de  agua.  Se  di- 
en  12  partes  de  agua  á  15°. 
Se  obtiene  este  cuerpo  cnando  se  deja  en  repo- 
so una  solución  acuosa  de  alanina  y  cianamida 
con  un  poco  'le  amoníaco  y  á  la  temperatura  or- 
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dinaria.  Van  formando  i  entonces  en  el  seno  do! 

líquido  deposita  i  cristal ;  los  pi  imei  o 

tales  son  de  did'ano-diamida  mezclada  con  un 
poco  de  a  lar  iva  i  ni,  i :  ],,  i  i  iin,  siguientes  es 
tan  formado  i  pi  ir  a  I  ici  ea  tina  ólo,  y  siendo  esta 
u  i  ancia  po  io  oluble  en  el  alcohol,  puedo  fácil- 
mente separarse  de  la  dici  a  ida,  que  ea 
bien  soluble.  Se  denomina  también  ixocrcatina. 

alacreatinina:  f.  Qulm.  Sustancia  nitro- 
genada, cu\  a  fói  ínula  es  I  >1  I ' \  •<  >,  \  que  se  for- 
ma calentando  directamente  la  alacreatina  é 
i  30  .  ó  bien  calentando  sua\  emente  dicha  ala 
creatina  con  acido  sulfúrico  diluido.  Cri  taliza 
en  prismas  que  pierden  rápidamente  >ii  agua  de 
cristalización,  espi  cialmente  si  se  les  calii  nta  ó 
100°.  Es  soluble  en  el  agua  \  en  el  alcohol  y  por 
la  evaporación  de  esto  I  i  en 

romboedros,  Forma  sales  con  los  ácidos  y  sales 
dobles  con  los  cloruros  de  oro,  de  platino  y  de 
cadmio;  precipita  con  las  disoluciones  de  ni 
de  [data  y  de  mercurio.  Mezclando  las  solucio- 
ilcohólicas  de  alacreal ¡nina  \    cloruro  de 

■i  iene  Un  precipitado  cristalino,  cuya 
formula  es  (C4H7N80  ',  ZnCla.  La  alacreatini- 
na se  desdobla  por  la,  acción  del  agua  hirvien- 
do en  alanina  j  en  urea;y  por  la  acción  del 
óxido  mercúrico  se  oxida  y  dá  la  guanidina. 

ALACRIDAD  (del  hit.  álacrítas):  f.   Alegría  y 
presteza  del  animo  para  bacer  alguna  cosa. 

ALACRITY:  GrCOg.    Peligroso  gi  upo  .!■■  locasen 

la  prolongación  hacia  el  N.  del  arrecife  del  coral 
llamado  el  Astrolabio,  al  N.  E.  de  la  isla  Kan- 
davu  del  archipiélago  de  Viti  ó  Fiyi,  Polinesia, 

Occanía. 

alactaga  ( Scirtetes ):  m.    Zool.    Mamífero 

perteneciente  a  la  familia  de  los  dipódidos  or- 
den de  los  roedores.  Tiene  este  animal,  sobre 
poco  más  ó  menos,  id  tamaño  de  la  ardilla.  Las 
orejas  son  estrechas  y  tan  largas  como  la  cabeza. 
Esta,  que  es  muy  hermosa,  tiene  los  ojos  muy 
vivos  y  salientes,  con  la  pupila  redonda;  las 
cerdas  del  bigote  son  muy  largas,  con  puntas 
grises  negruzcas  y  dispuestas  .sobre  el  labio  su- 
perior en  ocho  lilas  longitudinales.  Las  piernas 
posteriores  son  cerca  de  cuatro  veces  más  largas 

que  las  anteriores.  El  dedo  me, lio  es  el  unís  lar- 
go, pues  sus  dos  colaterales  no  lo  llegan  más  que 
al  nivel  de  la  primera  falange  y  los  dos  restan- 
tes son  demasiado  altos  y  COI  tos  para  pode:'  tocar 
el  suelo,  por  cuya  razón  se  llaman  dedos  rudi- 
mentarios. Las  uñas  de  las  patas  posteriores  son 
cortas,  obtusas,  casi  formadas  como  cascos,  y 
las  de  las  anteriores,  largas,  encorvadas  y  agudas. 
El  pelaje  es  de  un  color  amarillo  rojizo  por  el 
lomo,  con  un  ligero  reflejo  pardusco;  los  costados 
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y  los  muslos  son  algo  más  claros  ;  el  abdomen  y 
la  parte  interna  de  las  piernas,  blancos.  Desde 
los  brazos  hasta  la  cola  hay  una  mancha  blanca 
que  forma  una  especie  de  faja,  y  otra  muy  pare- 
cida se  encuentra  en  la  parte  anterior  de  las  pa- 
tas posteriores.  La  cola  es  de  color  amarillo  rojizo 
hasta  la  borla,  y  ésta  es  negra  en  la  primera 
mitad  y  blanca  en  la,  punta.  Los  pidos  de  ésta 
están  colocados  como  las  barbas  de  una  pluma. 
Los  alactagas  se  encuentran  cu  el  Sudoeste  de 
Europa  algunas  veces,  pem  su  verdadera  patria 
es  el  Asia,  particularmente  en  la  parte  del  Nor- 
te.  También  en   Rusia  se  encuentran  algunos. 

ALACUÁS:  Geog.  Villa  con  ayunt. ,  p.  j.  de  To- 
rrente,  prov.  y  dióc.  di  1928  habits.  Sit. 

en  un  llano,  á  la  izquierda  del  arroyo  que  Da 
Buñol.  El  terreno  es  fértil,  de  excelente  calidad 
y  bien  cultivado.  Sus  huertas  riéganse  con  aguas 
de  la  acequia  de  Manises.  El  barranco  de  Buñol, 
que  después  toma  el   nombre  de  Torrente,  está 

por  lo  regular  seco,  nos  en  la  época  de  lluvias 

en  la  cual  SUS  aguas  imp.  ii  m  grandes 

estragos  en  los  pueblos  de  las  márgenes.  Produce 


ubres, 

,i  Iguna  i  fruta  .   iceiti  y  vino. 

ALACHA    (del   1  ii  i.l      I  I  \1  I  i  HE. 

ALACHAR:  a  Gemí.  Hallar,  encontrar,  des- 
cubrir. 

ALACHE:   m.    AXACHA. 

alachi  o  alaki:  Biog    Duque  de  Tn  ato 
i.i    que  ei  an  do    de  lo    -:,>  ducado 
Lomb  irdoa  fundí en  la  Italia    <  ptentrional. 

I '.ni  i ,-  lo     ,i  un     oso  y  b'.iO  lucho   ron    el  conde  de 
i,i   y  con   los  ro\  es   Bol  I   Uliib.  i  to, 

á  quien  intentó  arrebatar  el  1 1  ono, 

ALACHINGAR:  a,    '.'•/>,/.    Al   \'  HINGUAR. 
ALACHINGUAR:  a.   Qerm.  Alargar,  piolo: 

estirar,  extender. 

ALACHROAS:  '•'■  <>■!.  mil .  Xoiiil.i  B  con  iple  tam- 
bién son  conocidos  los  pueblos  Lot  I  Áfri- 
ca septentrional. 

ALACHUA:  Geog.  Condado  de  la  florida,  re- 
gión S.  E.  de  los  ]•:.  1'.,  limitado  al  N.  por  el  río 
Santa  Fé  y  al  O.   por  el  ríoSuu.in   o.   Tom  I 

ubre  di'  ana  dilatada  ib  ina  sembrada  de  la- 
go; ijii  nde  en  la  part''  sept,  del  conda- 
do. Ocupa  una  extensión  de  2880  kils.  cuadra- 
dos. I'old.,  19  00o  habits.  Capil  il,  Gainesville, 

aldea  de  1  500  habits. 

alada:  f.   Movimiento  que  hacen  las 
subiendo  y  bajando  rápida  j   violentamente  las 

alas. 

aladar  (de  a  y  lado):  m.  Porción  di-  rabi- 
llos que  hay  á  cada  lado  do  la  cabeza,  y  Cae  sobre 
cada  una  de  las  sienes,  después  de  abierta  la 
U.  ni.  en  pl. 

...  y  ansí,  sin  declararme  más.  añado  que 
aquella  palabra  quiere  también  decir  cabellos, 
á  lo  que  propiamente  llamamos  en  castellano, 
en  las  mujeres,  copetes  o  ALADARES,  etc. 

Fit.  Lfjs  de  León. 
Clarice  enderezó  con  prisa  el  moño, 

Hizo  los  ALAD  \i:ls  (¡alerana. 

Que  vedo. 

Cuando  dan  roí:  los  aladares,  canas  son, 
que  xi'i  lunares,  ref.  así  enunciado  por  Lope 
de  Vega  (Dorotea,  acto  II.  ese.  6.*  en  lugar  de 
como  más  eomunmi  nte  se  suele  expresar,  y  es: 
Canas  son,   que   nó  lunares,  cuando  co- 

MIENZAN    fui;  LOS  ALADARES.  (V. ) 

aladica  (d.  de  Alada):  adj.  f.  Hormiga  con 
alas;  aluda. 

ALADIERNA:  V.   ALATERNO. 

aladín  (Islas  de):  Geog.   Pequeño  grupo  do 

islas  situado  a  54  kilómetros  de  la  costa  occi- 
dental de  la  Indo-China,  que  dependen  de  I  i 
prov.  de  Tena  iserin. 

aladmO:  m.  Especie  de  excomunión  que 
fulminaban  los  Judío  . 

alado,  DA  (del  hit.  alatlis):  adj.  Que  tiene 
alas. 

...  diera  cuanto  tenía  por  volverme  Icaro 
alado,  por  poder  ver  la  batalla  desde  una  ven- 
tana. 

Estebanillo  Gon  táh :. 
Menos  piedad  á  los  di 
Debo,  oh  alado  hipogrifo, 
Que  á  tí,  etc. 

Calderón. 
-Alado:  poét.  Leve,  ligero,  aéreo,  sutil,  va- 
poroso. 

...  ignota  música  del  cielo  que  sido  la  ima- 
ginación   aprende;  himnos  ALADOS  que  pa- 
recían remontarse  al  trono  del  Señor,  etc. 

BÉCQUER. 

-Alado  : 

'Bot.     Adjetivo 

que    s»'    aplica  él 

todos  los  órga- 
nos vegei  a  1  es 

que  t  i,  ii.  n  al- 
gún parecido 
con  las  alas,  éi 
(pie  llevan  al- 
guna expansión 
éi  dilatación  en 

forma  de  alas: 
dice  pé- 
alados  ¡> 
ni  forma  de  ala, 
y  frutos  alados 
o  que  tienen  expansiones  en  forma  de  ala,  como 
sucede  á  los 
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-  Ai  ldo:  Zool.  Calificativo  que  suelen  recibir 
todos  los  órganos  que  presentan  alguna  dilata- 
ción en  forma  laminar  ó  algo  semejante  á  ala: 

denominan  conchas  aladas,  las  univalvas 
cuyo  borde  externo  se  dilata  mucho,  como  en 
¡  las  bivalvas  cuya  base  se  pro- 
longa mucho  hacia  ano  de  les  Lados  de  la  coro- 
na:"' .  los  de  algunas  aves  que  tienen 
a  uno  y  otro  lado  en  toda  su  extrusión  unas 
membranas  lisas  y  delgadas  para  facilitar  la  na- 
tación, como  sucede  con  el  llds;  tibia  aluda,  la 
de  la  parí"  posterior  de  algunos  insectos  cuando 
tiene  un  apéndice  muy  desarrollado;  prótorax 
alado,  el  de  algunos  insectos  cuando  pAsenta 
expansiones  laterales  muy  dilatadas. 

-  Alados:  ni.  pl.  Zool.  En  la  clasificación  de 
Cuvier,  esta  denominación  correspondía  á  una 
subclase  do  insectos  que  comprendía  á  todos  los 
que  tenían  dos  o  cuatro  alas;  á  una  familia  de 
moluscos  gasíi  rapados,  y  en  femenino  auna  tribu 
de  aves  palmípedas  cíe  la  familia  de  las  colim- 

aladrada:  f.  En  algunas  partes,  Surco, 
lecho  en  la  tierra  con  el  arado. 

...  ha  de  labrar  diez  y  ocho  cuartales  de  tie- 
rra...  y  han  iie  ser  seis  ALADRADAS  en  cada 
palo. 
Ordenanzas  de  montes  y  hiu  rías  'ir  Zaragoza. 

aladrar  del  lat.  aratrare,  binar,  darsegun- 

da  reja):  a.  En  algunas  partes.  ARAR. 

ALADRELL:  Gcog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Agramunt,  part.  jud.  deBalaguer,  provincia  de 
Lérida:  5  casas. 

ALADREN:  (?<«;/.  Lugar  con  ayunt.  en  el  part. 
jud.  de  Daroca  y  dióc.  de  Zaragoza;  355  liabit. 
Situado  cerca  de  la  carretera  de  Daroca  á  Zara- 
goza y  en  la  pendiente  de  un  cerro  al  que  domi- 
nan otros  de  mayor  altura.  El  terreno  es  mon- 
tuoso y  quebrado,  de  secanoy  poco  fértil.  Produce 
trigo,  cebada,  centeno,  avena,  lentejas,  garban- 
zos, judías,  guijas  y  vino.  También  se  cria  algún 
ganado  lanar  y  cabrío. 

ALADRERO:  ni.  Carpintero  que  labra  las  ma- 
deras para  la  entibación  de  las  minas. 

ALADRO  (del  lat.  arátrum):  m.  En  algunas 
partes,  Arado. 

ALADROQUE  (del  gr.  a  priv.  y  -xy./.x;  por 
medio  del  ár.  que  añadió  el  artículo  al):  ni.  prov. 
Mure.  Anchoa  sin  salar. 

ALAEDDIN:  Biog.  Príncipe  Seljucida  que  fué 
sultán  del  Rum,  de  Natolia  y  de  Iconio.  Vivió  en 
el  siglo  xm  de  la  Era  cristiana,  y  á  consecuen- 
cia de  algunas  diferencias  que  tuvo  con  los  sul- 
tanes Ayubitas,  deseoso  de  venganza,  mandó  un 
mensaje  por  medio  de  Juan  Cabra  al  papa  Celes- 
tino iv.  á  quien  él  consideraba  como  el  Califa  de 
los  cristianos,  excitándole  á  hacer  la  guerra  á  los 
Sultanes  de  Egipto  y  de  Siria,  y  prometiéndole 
cooperar  con  todas  sus  fuerzas  á  que  recobraran 
á  Jerusalén  los  Cruzados.  Decíale  también  que 
pensaba  establecer  en  sus  Estados  el  cristianis- 
mo, no  sin  encarecerle  que  era  de  urgente  nece- 
sidad, que  le  enviase  un  Nuncio  lo  antes  que  le 
fuera  posible.  Contestóle  el  Pontífice  en  una 
carta  muy  cariñosa,  dada  á  20  de  marzo  de  1235, 
en  la  cual  prometía  satisfacer  sus  deseos  y  hacer 
lo  que  le  encargaba,  pero  estos  proyectos  se  des- 
vanecieron éi  poco,  en  el  año  siguiente  634  de  la 
Hégira  (1236  de  Jesucristo),  por  la  muerte  del 
sultán  Alaeddin. 

ALAEJOS:  Gcog.  Villa  con  ayunt.  en  el  p.  j. 
de  Nava  del  Rey,  prov.  y  dióc.  de  Valladolid; 
3  725  liabit.  Sit.  en  la  pendiente  de  una  colina, 
éi  la  izquierda  del  río  Trabancos.  El  terreno  es 
llano,  fértil  y  bien  regado.  Produce  trigo,  ce- 
bada, centeno,  algarrobas,  guisantes,  lentejas  y 
vino. 

ALAFIA  (de  igual  voz  ár. ):  f.  fam.  Gracia, 
pefdón,  misericordia,  ayuda,  favor.  U.  m.  c.  en 
la  fr.  Pedir  alafia. 

-  Alafia:  JJot.  Arbusto  do  Madagascar, 
de  la  familia  de  las  Apocináceas,  trepador,  le- 
choso, de  aojas  opuestas,  flores  terminales  nume- 

y  purpúreas; cáliz  pequeño  de  cinco  lóbu- 
los; corola  tubulosa  ventruda,  con  cinco  divisio- 
nes superiores  plegadas  ¡estambres  cinco,  unidos 
al  pistilo  por  apéndices  filiformes,  li  lamen  tos  cor- 
tos, antenas  agudas,  y  dos  ovarios  cuyos  estilos 
filiformes  no  pasan  de  las  antenas. 
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-Alafia:  Biog.  Gualí  de  Almería  que  vivió 
(Mi  la  segunda  mitad  del  siglo  iv  y  primera  del  v 

ile  la  era  muslímica,.  Nombrado  por  el  rey  Su- 
leiman  Almostain,  cuando  este  príncipe  se  apo- 
deró de  Córdoba,  al  entrar  en  Almería  el  cau- 
dillo liaban,  uno  de  los  adictos  al  difunto 
rey  Hixem,  Alalia,  que  se  había  encerrado  en  el 
alcázar  con  muy  pocos  soldados,  resistió  todavía 
entregarse  por  espacio  de  veinte  días,  al  cabo 
de  los  cuales  se  apoderaron  de  él  á  viva  fuerza, 
cometiendo  la  crueldad  de  arrojar  al  infeliz 
gualí  con  sus  hijos  al  mar,  para  que  perecieran. 

ÁLAGA  (del  lat.  altea;  de  diere,  alimentar): 
f.  Especie  de  trigo  que  produce  un  grano  largo 
y  amarillento.  El  pan  que  se  hace  de  él  tira  al 
mismo  color  y  es  dulce  y  de  poca  corteza. 

ALAGADICO:  Geog.  Pob.  del  Brasil,  en  la 
prov.  de  Minas  Geraes,  comarca  del  río  Gequi- 
tahy,  dióc.  Diamantina.  Está  situada  en  la  mar- 
gen izquierda  del  río  de  San  Francisco,  á  27  kils. 
al  S.  de  la  confluencia  de  éste  con  el  Verde. 

•  ALAGADIZO,  ZA:  adj.  Aplícase  al  terreno  que 
fácilmente  se  encharca. 

ALAGADO:  Gcog.  Pequeño  río  del  Brasil,  que 
riega  la  provincia  de  Matto  Grosso  yendo  á  de- 
saguar en  el  río  Araguaya  por  la  margen  izquier- 
da, al  S.  de  la  isla  del  Bananal,  frente  á  la 
población  de  Monte  Alegre  en  la  comarca  de 
Cuyabá. 

ALAGAMAR:  Gcog.  Pob.  del  Brasil,  en  la  prov. 
de  Parahyba,  comarca  de  la  villa  de  S.  Juan, 
á  8  kils.  N.  E.  de  ésta. 

ALAGAO:  m.  Bot.  Arbusto  de  Filipinas  de  los 
que  habla  el  P.  Cainelli;  corresponde  á  la  espe- 
cie Premna  odorala  del  P.  Blanco,  de  la  familia 
de  las  Verbenáceas.  Lleva  también  los  nombres 
vulgares  de  Adgao,  Parnuhat,  Tanglay  maloto  y 
A  a  obra. 

Tiene  las  hojas  opuestas,  algo  acorazonadas, 
vellosas  y  suaves,  florece  en  abril  y  mayo.  Suele 
alcanzar  de  3m,5  á  4m,  5  de  altura  y  los  Indios 
filipinos  le  suelen  confundir  con  el  saúco,  dán- 
dole las  mismas  aplicaciones.  Con  las  hojas  y 
flores,  que  tienen  un  olor  bastante  pronunciado, 
aderezan  los  Indios  el  pescado.  Úsanse  también 
las  hojas  en  cocimiento  contra  el  resfriado,  y  en 
lociones,  contra  la  erisipela. 

ALAGAR:  a.  Llenar  de  lagunas  ó  charcos. 
U.  t.  c.  r. 

ALAGARTADO,  DA:  adj.  Semejante  por  la  va- 
riedad de  colores  á  la  piel  del  lagarto. 

ALAGE:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Julián 
de  Carballo,  ayunt.  de  Friol,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo;  11  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San  Jorge 
de  Lorenzana,  ayunt.  de  Lorenzana,  p.  j.  de 
Mondofiedo;  prov.  de  Lugo;  19  edifs.  ||  Aldea  en 
la  felig.  de  San  Esteban  de  Cartel  os,  ayunt.  de 
Carballedo,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo; 
12  edifs. 

ALAGHES:  Geog.  Grupo  de  montañas  del  go- 
bierno ruso  de  Erivan,  Caucasia,  al  S.  de  Sura- 
ghel  y  no  lejos  de  la  frontera  turca.  Parece  un 
volcán  apagado;  su  cono  principal  se  eleva  á 
una  altura  de  4  000  metros. 

ALAGNON:  Gcog.  Río  de  Francia  que  nace  en 
el  macizo  de  Cantal,  Puy  de  Bataillouze,  dep. 
del  Cantal,  pasa  por  la  ciudad  de  Murat,  y  atra- 
viesa pintorescas  gargantas  antes  de  llegar  á 
Massiac;  entra  luego  en  el  dep.  del  Alto  Loira, 
y  desemboca  en  la  ribera  izquierda  del  Allier. 
Curso,  86  kils. 

ALAGOA:  Geog.  Villa  del  archipiélago  de  las 
Azores,  en  la  isla  de  San  Miguel,  obispado  de 
Angra,  comarca  de  Villa  Franca  do  Campo, 
distrito  de  Ponta  Delgada,  concejo  de  Alagoa. 
Está  edificada  á  orillas  dei  mar  y  fué  fundada 
en  1504.  Tiene  dos  parroquias,  Sta.  Cruz  y  Nos- 
sa  Sennora  de  Rosario.  Pob.  6000habits.  Tam- 
bién se  llama  Lagoa. 

-Alagoa:  Geog.  Con  este  nombre  designan 
algunos  autores  la  bahía  de  Lourenco  Marques, 
situada  en  la  costa  oriental  del  África  Austral. 
También  la  llaman  algunos  Dclagoa,  bahía  De- 
lagoa,  y  los  geógrafos  ingleses  Dclagoa  bay.  Su 
verdadero  nombre  es  bahía  de  Lourenco  Mar- 
ques. Los  geógrafos  franceses  suelen  escribir, 
muy  erróneamente  por  cierto,  Lorenzo  Márquez, 
nombre  que  ni  siquiera  es  portugués.  En  este 
idioma  lagoa,  significa  laguna  y  suele  aplicarse 
á  veces  á  esas  masas  de  agua  separadas  del  mar 
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por  estrechas  fajas  de  tierra  que  en  España  de- 
nominamos albuferas.  La  bahía  de  Lourenco 
Marques  se  aproxima  un  poco  á  este  tipo  de  pe- 
queños mediterráneos,  y  por  este  motivo  fué  lla- 
mada lagoa  por  los  marinos  portugueses.  Los 
autores  de  otras  naciones  han  tomado  por  nom- 
bre propio  lo  que  era  tan  sólo  un  término  geo- 
gráfico y  de  aquí  la  confusión  de  denomina- 
ciones. 

ALAGOA  DE  BAIXO:  Geog.  Villa  y  municipio 
del  Brasil,  en  la  provincia  de  Pernambuco,  co- 
marca de  la  villa  de  Brejo  de  Madre  de  Deus. 
Forma  parte  del  5.°  colegio  del  distrito  elec- 
toral de  Villa  Bella.  Está  situada  en  las  faldas 
de  la  sierra  de  los  Cayriris,  del  lado  de  Ponien- 
te, á  8  kilómetros  de  la  margen  izquierda  del  río 
Moscotó.  Tiene  5  500  habit. 

ALAGOA  DE  MARY:  Geog.  Población  del  Bra- 
sil, en  la  provincia  de  Parahyba,  comarca  de  Bre- 
jo de  Área,  á  40  kilómetros  al  E.  de  esta  ciu- 
dad, diócesis  de  Olinda. 

ALAGOA  DO  BÉ:  Gcog.  Población  y  lago  del 
Brasil,  en  la  provincia  de  Parahyba,  comarca 
de  Sousa,  cerca  de  la  margen  derecha  del  río 
de  Peixe,  á  22  kilóm.  al  N.  de  la  cabeza  de  la 
comarca. 

ALAGOA  DO  CANTO:  Gcog.  Población  del 
Brasil,  en  la  provincia  de  Parahyba,  comarca  de 
Brejo  de  Área,  á  33  kilómetros  al  E.  de  esta  ciu- 
dad, diócesis  de  Olinda. 

ALAGOA  DO  MONTEIRO:  Gcog.  Villa  y  mu- 
nicipio del  Brasil,  en  la  provincia  de  Parahyba, 
comarca  de  S.  Joño,  diócesis  de  Olinda.  Está  si- 
tuada en  las  faldas  del  E.  de  la  sierra  de  Teixei- 
ra  y  forma  parte  del  3.  °  colegio  del  distrito 
electoral  de  Pombal.  Pob.  14  000  hab. 

ALAGOA  DO  NORTE:  Gcog.  Villa  y  municipio 
del  Brasil,  en  la  provincia  de  Alagoas,  comarca 
de  Maceió,  á  16  kilómetros  al  NO.  de  esta  ciu- 
dad. Es  cabeza  del  2.°  colegio  electoral  del  dis- 
trito de  Maceió.  Sus  habitantes  se  ocupan  prin- 
cipalmente en  el  cultivo  del  tabaco  y  de  la  caña 
de  azúcar  que  exportan.  Está  situada  junto  al 
lago  llamado  del  Norte,  al  cual  debe  su  nombre. 
En  1830  se  le  concedió  el  título  de  villa  con  la 
denominación  de  Santa  Lucía  do  Norte  ó  de  Si- 
racusa,  por  el  que  es  más  conocida.  Pob.  10  000 
habitantes. 

ALAGOA  GRANDE:  Gcog.  Villa  y  municipio  del 
Brasil,  en  la  provincia  de  Parahyba,  comarca  de 
Brejo  de  Área,  20  kilóm.  al  SE.  de  esta  ciudad. 
Forma  el  8.°  colegio  del  distrito  electoral  de 
Parahyba.  Su  población  es  de  unos  12  000  hab. 

ALAGOA  NOVA:  Gcog.  Villa  y  municipio  del 
Brasil,  en  la  provincia  de  Parahyba,  comarca  de 
Brejo  de  Área,  á  13  kilóm.  de  esta  ciudad,  dió- 
cesis de  Olinda.  Forma  el  9.°  colegio  del  dis- 
trito electoral  de  Parahyba.  Está  situada  en 
las  márgenes  de  la  laguna  de  su  nombre.  Pob. 
12  000  hab. 

ALAGOAS:  Geog.  Provincia  marítima  del  im- 
perio del  Brasil.  Limítala  al  NO.  la  provin- 
cia de  Pernambuco,  al  E.  el  Atlántico,  y  al  S. 
la  de  Sergipe.  Tiene  59  000  kilómetros  cua- 
drados de  superficie  y  558  kilómetros  de  costas. 
El  clima  es  bastante  húmedo  en  el  litoral  y 
en  las  márgenes  del  río  San  Francisco,  y  seco, 
sano  y  agradable  en  las  regiones  elevadas  del 
interior.  Casi  toda  ella  está  cubierta  de  selvas 
impenetrables  donde  crecen  los  árboles  de  más 
hermosas  maderas.  En  el  litoral  el  suelo  es  are- 
noso y  húmedo,  formando  á  lo  largo  del  mar 
muchas  albuferas,  de  cuyo  nombre  portugués 
(lagoas)  se  formó  el  de  la  provincia.  Además  de 
las  maderas  de  tintorería  y  construcción,  el  pri- 
vilegiado suelo  de  este  país  produce  caña  de  azú- 
car, algodón,  tabaco  en  bastante  cantidad  y  de 
calidad  excelente.  También  abundan  los  cerea- 
les y  hay  varias  minas  de  oro. 

Comprende  la  provincia  18  municipios,  11  co- 
marcas judiciales  y  28  parroquias  y  envía  á  las 
cámaras  2  Senadores  y  5  Diputados.  Constituye 
juntamente  con  las  de  Pernambuco  y  Bahía 
el  4.°  distrito  judicial  del  Imperio.  Los  ingresos 
de  la  provincia  ascienden  anualmente  á  unos 
620  millones  de  reis  y  los  gastos  á  unos  470 
millones.  De  éstos  destíñanse  á  la  enseñanza 
140  millones,  importe  de  los  gastos  de  222  escue- 
las de  primeras  letras  (128  públicas  y  94  parti- 
culares), de  las  cuales  102  son  destinadas  al  se- 
xo masculino  y  120  al  femenino.  Asisten  á  éstas 
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escuelas  7  000  alumnos.  Loa  establecimientos  de 
instrucción  secundaría  son  8,  de  los  cuales  7  para 
niños  y  uno  para  niñas.  Asisten  á  ellos  881  alum- 
nos. Existen  on  La  provincia  i  bibliotecas,  la 
principal  de  las  cuales  tiene  5  200  volúmenes. 
No  tiene  ningún  gabinete  de  lectura  y  sólo  cuen 
tu  con  un  uní  ico,  el  del  Instituto,  en  La  capital. 

La  fuerza  pública  se  i pone  de  una  compañía 

de  infantería  l  100  hombres)  y  l(>o  agentes  de 
policía.  A  ostas  fuerzas  hay  que  añadir  la  guardia 
nacional.  Tiene  100  kils,  de  ferrocarriles. 

En  la  extensa  costa  de  la  provincia  hay  buenos 
puertos  ontre  los  cuales  merecen  especial  men 
ción  los  de  Maceió,  Alagoas,  Penedo,  Pedras  y 
Comináo.  Además  púrcanla  grandes  ríos  nave- 
gables que  facilitan  al  comercio  hermosas  vías 
de  comunicación,  El  principal  de  estos  ríos  es  el 
San  Francisco  que  sopara  de  Alagoas  las  provin- 
ciasde  Sergipe  y  Bahía,  j  cuyo  caudal  de  aguas 
es  enorme.  Hay  oíros  nos  mas  pequeños,  pero 
importa  u  i  es,  comoson:el  Xingó,  el  Parahyba,  el 
('aiiaeos,  el  Mundalm,  el  Panema,  el  Jequiá, 
etc. .  etc. 

Hist.  -  Esta  provincia  estuvo  unida  á  La  <le 
Pernambuco  hasta  1M7  en  que  por  Decreto  de 
D.  Juan  VI  fué  elevada  á  la  categoría  de  comar- 
ca ó  capitanía  independiente,  toma  mío  el  título 
de  provincia  después  de  la  proclamación  de  la 
independencia,  Hoyes  délas  mas  importantes 
<lel  Norte  del  Brasil.  Cuando  los  Holandeses  in- 
tentaron apoderarse  del  Brasil,  invadieron  esta 
provim  ¡a;  pero  el  mulato  Calabar,  célebre  gue- 
rrillero, no  les  dejó  un  momento  de  reposo  y  tu- 
vieron que  abandonare!  campo.  Hasta  1839 fué 
capital  ile  la  provincia  la  ciudad  de  Alagoas. 
Desde  aquella  fecha  lo  es  Maceió. 

Ai,  muías:  Oeog.  Ciudad  del  imperio  del  Bra- 
sil en  la  prov.  de  su  nomine,  de  la  cual  fué  capi- 
tal en  otro  tiempo.  Es  cabeza  de  comarca  y  está 
situada  en  la  margen  meridional  del  lago  Man- 
dan; Es  centro  del  segundo  colegio  electoral  del 
dist.  de  Peneto.  Pobl.  10  000  liul.it. 

La  comarca  de  Alagoas  se  compone  del  niuni- 

ipio  del  mismo  nomine  y  del  de  San  Miguel  de 
Campos.  En  ella  se  encuentran  los  mejores  mo- 
linos de  la  prov.  Hay  bosques  de  cocoteros  y 
otros  árboles  análogos  que  constituyen  una  ri- 
queza inagotable.  Hay  muchos  ingenios  de  azii- 
Car.  La  pool,  asciende  á  24  000  habita. 

Ai  igoas:  Oeog.  Rio  del  Brasil  que  corre  en 
la  prov.  de  su  nombre  y  comunica  entre  sí  ¡os 
dos  principales  lagos  de  ésta,  llamados  Norte  v 
Sur. 

ALAGOINHAS:  Gcog.  Villa  Y  municipio  del 
Brasil,  en  la  prov.  de  Bahía,  comarca  de  Iuhain- 
bupé,  d  16  kilómetros  NXO.  de  Bahía.  Forma  el 
er  colegio  del  dist.  electoral  de  Inhambupé. 
El  título  de  villa  le  fué  concedido  en  1852.  Pob. 
6  500  hal.it. 

ALAGÓN:  Qtog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de  Al- 
munia  de  D.°  Gortiua,  prov.  y  dióc  de  Zaragoza. 
Pob.  3  0!>7  hali.  Situada  en  una  espaciosa  llanu- 
ra, en  el  caminode  Navarra,  entre  la  orilla  dere- 
cha del  Ebro  y  la  izquierda  del  Jalón,  no  lejos  del 
canal  de  Aragón.  Él  terreno  es  fértil  y  regado 
por  la.- aguas  del  Jalón,  en  cuyas  márgenes  cre- 
cen  hermosos  álamos  blancos,  chopos  y  regaliz 
que  sirve  de  base  a  un  comercio  importante.  Se 
recolecta  trigo,  cebada,  aceite,  vino,  hortalizas, 
legumbres  y  patatas.  También  se  cría  bastante 
ido. 

Hist.  -  Va  Ptolemeo  menciona  esta  población, 
que  mereció  ser  elegida  de  los  Pretores  para  lugar 
d   raanoiín  de  sus  ■  ísitas  pro\  inciil  b.  Llam  ifca- 
se  entonces  Alabona,  pero  con  el  tiempo  fuese 
transformando  este  nombre  hasta,  convertirse  en 
i     Alagón.  Ya  se  llamaba  asi  cuando  la  con- 
quistó Alfonso  el  Batallador  en  1119.  Fué  esta 
villa  la  que  se  señaló  por  el  .onde  Je  Barcelona 
y  los  reyes  D.  Alonso  de  Castilla  y  D.  Ramiro 
de  Aragón   para  concluir  sus  diferencias.  Veri- 
e  la  entrevista  el  24  de  agosto  de  1136,  acor- 
lose    que  Zaragoza  fuese  restituida  al  Sefto- 
1   Aragón,  quedando  esta  villa,  Calatayud  y 
-  que  estaban  en  la  misma  parte  del   Ebro, 
por  IV  Alonso.  En  1224,  y  siendo  ya  rey  D.  Jai- 
me, el  infante  D.  Fernando  y  otros  trataron  de 
apoderarse  de  su  persona,  aconsejándole  que  se 
instalase  en  Zaragoza,  porque  asi  lo  exigía,  de- 
cían, la  salvación   del    reino.   En  12S6  pasó  D. 
Alonso  á  Alagón  muy  descontento  de  las  pre- 
tensiones qne  los  de   la  Unión  habían  manifes- 
tado en   las  Cortes.   Deseando  sosegar  aquellas 
Tomo  I 
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perturbaciones  los  convocó  de  nuevo  en  Alagón. 
I ».  Jaime  1 1  celebró  también  <  !oi  tes  en  la  w 

población.  En   l.'.lii  fue  señalada  coino  prisión 

al  conde  de  Aramia  pul  don  l'Vi  namln  el  Ca  I 

poeo  antes  de  su  muei  te.  Fué  la  última  población 
i  i.  -i  Me  en  1528  residió  el  Consistorio  de  Diputa- 
dos, que  por  la  epidemia  de  Zaragoza  estaba  fuera 

de  aquella  ciudad,  Fué  teatro  de  varios  aconteci- 
mientos durante  la  guerra  de  la  independencia, 
éntrelos  que  se  cuenta  la  retirada  de  los  france- 
ses denotados  por  Palafox. 

-Al agón:  Oeog.  Río  de  España  que  recorre 

las  provincias  de  Salamanca  y  l  laceres,  y  perte- 
nece a  la  (menea  del  Tajo.  No  están  de  acuerdo 
los  autores  más  respetables  acerca  del  sitio  en 

que  nace  este  no.  Madoz  coloca  su  oí  igen  en  una 
abundantísima  fuente  del  término  de  Aldea- 
nueva  de  Campomolado,  partido  de  Alba  de 
TormeS,  a  la  laida  meridional  de  Siena  de 
Herreros;  1).  Tomás  López, que  lo  llama  Ahibon 
(Mapa  geográfico  de  la  prov.    de   Salamanca, 

1878),  en  la  Fi.nfi  í.i,  media  legua  al  S.  O.  de 
Linares;  personas  del  país  sostienen  (pie  proce- 
de de  las  fuentes  CeiTOCaboS  o  Zorroeahos,  sitas 
hacia  (d  Eseurial,  en  término  de  Linares,  por- 
que la  ribera  'pie  allí  nace  no  se  seca  en  verano, 

y  la  (pie  baja,  de  las  Vaguidas,  sí;  y  por  Último, 
11.  Iñaiiei  cu  Cuello,  en  su  Mapa  de  la  provincia 
(1867),  I"'  hace  arrancar  de  las  faldas  meridio- 
nales de  Peña.  (Indina  y  sierra  de  los  Herreros, 
al  E.  de    Membribe,   El  Sr.   Gil  y  Maestreen   su 

Descripción  física,  geológica  y  minera  de  la  /'/■"- 
vincia  de  Salamanca  i  Memorias  de  la  Comisión 

del    mapa    geológico),    acepta   como    origen    del 

Alagón  el  señalado  por  id  Sr.  Coello,  fundán- 
dose en  que  el  trayecto  (pie  sigue,  hasta  sa- 
lir de  la  provincia,  viene  á  ser  como  una  gran 
arteria  central  á  (pie  acuden  todas  las  aguas  de 
este  tro/o  de  la  cuenca  del  Tajo,  puesto  (pie  en 
la  Peña  Ondina  es  donde  la  cordillera  Oarpeto- 
Vetoniea,  y  con  ella  la  divisoria  de  las  aguas 
que  \ '  nía  [.oí-  la  sierra  de  I!' ja,  inclinada  al  N., 
cambia  bruscamente  de  rumbo,  dirigiéndose 
hacia  el  S.  O.  Pasa  el  río  por  Fradcs  y  por  cerca 
de  Aldea  nuevade  Campomojadoy  de  El  Endri- 
nal y  Monleón,  sigue  entre  el  Tornadizo  y  S.  Es- 
teban de  la  Sierra,  entre  Miranda  de  Castañar  y 
.Molinillo  y  términos  de  Soto  Serrano  y  Her- 
guijuela,  cruza  id  límite  entre  las  provincias  de 
Salamanca  y  Cáceres,  por  cerca  de  Granadilla; 
atraviesa  el  término  de  Guijo  de  Granadilla:  en- 
tra, después  por  las  vegas  de  la  Atalaya  de  Moil- 
tehermoso  y  las  llanuras  de  (ialisteo,  cambiando 
su  (.tirso  bruscamente  de  dirección  para  seguir 
la  de  E.  á  O. ,  en  los  23  kil.  que  median  hasta 
Coria:  tuerce  desde  allí  hasta  Casillas;  cruza  la 
sierra  de  las  .Minas;  pasa  poco  después  por  entre 
las  sierras  de  San  Pablo  y  Longa  y  al  llegaral 
vado  Gallego,  entre  Zarza  la  Mayor  y  Ceclavín, 
tuerce  cada  vez  más  al  S.  O.,  hasta  su  unión 
con  el  Tajo,  tres  kil.  al  N.  E.  del  puente  de  Al- 
cántara. 

Los  anuentes  mas  importantes  del  Alagón 
son:  el  Cuerpo  de  Hombre,  que  viene  de  la  falda 
septentrional  de  la  sierra  de  Béjar;  el  Francia, 
que  nace  en  la  Peña  de  Francia;  el  Sangusin, 
pi'ocedente  de  los  cerros  llamados  Hermanitos; 
el  Ambroz,  qne  nace  debajo  del  risco  de  Oída  de 
Moro,  en  la  sierra  de  Candelario;  él  Jerte,  que 
toma  origen  del  puerto  de  Tornavacasy  el  Arra- 
go  que  desciende  de  las  vertientes  occidentales 
de  la  Boya  de  las  Hurdes. 

-Alagón  (.'asa  y  señorío  de):  Hist.  y 
Hi  Ri  "/.  LTlia  de  las  ocho  Casas  (pie  en  Aragón  se 
disputaban  las  preeminencias  de  la  nobleza,  la 
segunda  (la  primera  fué  la  de  Ribagorza,  por 
haber  sido  reino)  según  el  orden  establecido  por 
las  Cortes  de  Monzón  en  1528.  Tomó  nombre  de 
la  villa  y  fortaleza  de  Alagón,  (pie  conservaron 
los  posesores  del  apellido  y  título,  desde  1108 
hasta  1293  en  que,  con  otras  villas  y  fortalezas 
de  la  misma  casa,  fué  incorporada  á  la  Corona. 
Eran  los  señores  de  Alagón  ricos  homes,  y  de 
ellos  proceden  los  duques  de  Seminara,  los  mar- 
queses de  Niotán  y  Calanda  (hoy  Aguilar),  los 
condes  de  Agosta,  Noharia,  Malta,  Policeto, 
Villasnr,  Gaceano.  Montesanto,  Aranda,  Fuen- 
clara  y  Pavías,  y  los  vizcondes  de  Biota  y  Rue- 
da. Por  mucho  tiempo  estuvo  vinculado  en  la 
casa  de  Alagón  el  oficio  de  Alférez  mayor  ó 
señalero  del  reino  de  Aragón. 

El  primero  (pie  agrego  a  SU  nombre  el  ape- 
llido Alagón  fué  D.  Lope  Garcés,  hijo  de  I).  Gar- 
cía Aznar,  señor  del  valle  de  Tena,  que  en  1118 
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expulsó  á   los  Musulrai >gón.   Entro 

bus  descendientes  son  dignos  de  men i  1 1  I 

co  de  Alagón,  el  Grande,  conquistador  do  Mo- 
njía y  nombrado  en   1233    ma  ■  ordomo  m 

de  Aragón  y  Capitán  general  del  reino  di 
|i  mía,  j   1 1  ot  ni  D.   Blasco  qne  tan  célebí  i 

hizo  en     las  guerras    de    Sicilia,    defendí,  i 

1 1  Fadrique  V.  Ai.  \(.n\  Bi  \  co  de).  En  los 
últimos  años  del  siglo  xviii  y  prímerot  del  xix, 
vivió  1).  Francisco  Ramón  de  E  pee  Fernández 
de  Córdoba  \  Alagón,  duque  cíe  Alagón,  en 
cuyos  títulos  le  sucedió  bu  Fiija  D."  Margarita 
Feí  oández  de  •  lórdoba. 

-Alagón  (Blasco db)¡  Biog.  Célebre  mari- 
no aragonés,  hijo  de  1).  Blasco  de  Alagón,  con  li- 
en lo  por  el  de  Murcia,  y  de  D.a  Juliana  Jinn 
de  Entenza,  nieta  ésta,  según  algunos,  do  I 
xia,  hija  de  Manuel  Comneno,  emperador  de 
Oriente,  princesa  que  estuvo  prometida  á  don 
Alfonso  II  de  Aragón,  y  caso  con   Guillermo 
de  Montpellier.   Nació   Piasen,   el   marino,  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  xm,  recibió  de  su 
padr:    los  castillos    I     AÍinedíjii  v    \lguinii  \ 
las  alquerías  de    Villafranca  de  Culiera 
1285   tomó   parle   en   la  expedición    marítima 

que  el  ¡ufante  L).  Alonso  dirigió  Contra  Ma- 
llorca poco  antes  de  moi  ir  Pedro  III  el  Grande. 

Pos  historiadores  han  solido  confundir  al  padre 
con  el  hijo,   y  Ó  punió  fijo  no  se  sabe  cuál  de  los 

dos  fué  quien  acompañó  á  Burdeos  al  esposo 
de  1).:1  Constanza  y  quién  intervino  en  los  con- 
venios de  la  Unión  para  arrancar  á  D.  Alfon- 
so III  los  dos  famosos  privilegios.  Reinando 
ya  Jaime  II,  Blasco  el  hijo,  fué  nombrado  lu- 
garteniente y  Capitán  general  de  Calabrie 
cuando  en  Agnani  los  embajadores  del  rej  de 
Aragón  acordaron  que  Sicilia  y  los  territorios 
de   que   los  Aragoneses  se   habían    apoderado   en 

Calabria  volvieran  á  la  Iglesia  romana,  es  de- 
cir, á  los  Angevinos,  Blasco  de  Alagón  ofre- 
ció sus  sei\i:r:s  al  rS">  de  Si  día  1).  1'  lili  pie. 
que  110  se  avenía  a  abandonar  la  corona  que  su 
misino  hermano  le  cedió.  A  la  sazón  se  encontra- 
ba en  España  D.  Blasco,  y  ocultamente  marchó  á 

Sicilia  donde  se  puso  al   frente  de  las  Tropas  de 

1).  Fadrique,  resuelto  ¡i  combatir  contra  Ara- 
gón. Francia.  Ñapóles  y  la  Santa.  Sede  unidos. 
Peleó  en  electo  y  consiguió  en  los  primeros  en- 
cuentros derrotar  á  sus  contrarios,  y  al  mismo 
almirante  Roger  de  Lamia;  mas  luego  trocáron- 
se en  vencedores  los  aliados,  si  bien  1).  Fadri- 
que no  perdió  la  corona,  gracias  á  la  mediación 
;  (le  SU  madre  D.:l  Constanza,  la  ilustre  viuda  de 
Pedro  III  el  Grande.  Según  Zurita.  I).  Blasco 
murió  durante  el  sitio  de  Mesina,  en  1301. 

-Alagón  (Luis  de  :  Biog.  Agente  diplomá- 
tico. N.  en  Merargues,  cu  Provenza,  hacia  la 
mitad  del  siglo  xvi:  M.  en  diciembre  de  1605. 
Fué-  procurador  síndico  de  Provenza.  adquirien- 
do amistad  con  el  secretario  de  la  Embajada  de 
España  en  París.  Entró  en  una  conspiración  que 
tenía  por  objeto  entregar  la  plaza  de  Marsella  a 
los  Españoles  y  la  Corona  de  Francia  al  rey  de 
España,  que  había  fomentado  la  guerra  de  la 
Liga.  Alagón,  convicto  y  confeso  de  su  crimen, 
fin'  condenado  á  ser  ahorcado  en  la  plaza  déla 
Gréve:  su  cabeza  mandada  para  este  fin,  fué  ex- 
puesto sobre  una  de  las  puertas  de  Marsella. 

ALAGUNES:  Oeog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Luco  de  Bordón,  p.  j.  de  Castellote,  prov.  de 
Teruel;  25  edifs. 

alagópago:  m.  Bot.  Arbusto  de  las  Islas  Ca- 
narias, de  corteza  lisa  y  glutinosa,  hojas  alter- 
nas, enteras  ó  dentadas  .pie  pertenece  al  grupo 
de  las  compuestas-inuloides.  Se  le  llama  también 
vulgarmente  alagipapo. 

ALAGÜECES:  Oeog.  Caserío  en  el  ayunt.  y 
p.   j.  de  Lona.  prov.  de  Ahucia;  8  edifs. 

ALAH  (EL)  ó  ALANAT:  Oeog.  Parte  del  gran 
desierto  de  Siria,  (pie  se  extiende  al  E.  de  Ila- 

ínah  y  del  Asió  Orontes  desde  las  inmediaciones 
de  Salamiyeh,  al  S..  hasta  cerca  de  Kinnesrin, 
alN. 

ALAHILCA  i  did  ar.  alileca,  lo  que  suspendí'  ¡ 
f.  ant.  Colgadura  ó  tapicería  para  adornar  las 
paredes. 

ALAHMAR    ABEN    (MüHAMAD  ABÜ  ABDAL1  \ll 

ui'.n  Jusef  r.r.x  Nasab  de  Arjona  :  Biog.  Rey 

de  (¡ranada,  fundador  de  la  dinastía  de  los  Alah- 

í  nares.  Fué  sobrino  de  Val  iva  Pen-\azar.  en  cuyo 

(|  reí:.:  desde  nill\  p  >  n  se  distinguió  per  su 
valor  y   destreza.    Cuando  la   muerte  de  su  tío, 
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i '.uni. la  eu  el  año  629 do  la  hégira  (1282  J.  ( 
la  toma  de  Jaén,  Aben  Alahmarsehizo  proclamar 
rey  de  Anona,  Jaén,  Guadix  y  Baza,  y  se  declaró 
enemigo  de  Aben-Hud,  quien,  estando  á  la  sazón 
muy  ocupado  en  guerras  contra  los  cristianos,  hizo 
caso  omiso  de  las  algaras,  con  que  el  sobrino 
de  Yahya  molestaba  las  fronteras  de  sus  domi- 
nios, impunidad  que  alentó  á  éste  dos  años  más 
tarde  á  apoderarse  de  las  ciudades  de  Loja  y  Al- 
bania, que  del  dominio  de  Aben-Hlld  ¡lasaron  al 
suyo. 

En  el  año  634,  minio  Aben-Hud  asesiuado 
vilmente  por  el  alcaide  de  Almena,  Abderrah- 
mán.  poco  después  de  caer  Córdoba  en  poder  de 
los  cristianos;  y  habiéndose  declarado  por  Aben 

Alahmar.  el  citado  Abderralnnan ,  conducta  que 
fué  seguida  por  el  guali  de  Jaén  y  otros  prin- 
cipales muslimes,  (untando  Muliammad  con  mu- 
cha suma  de  partidarios,  sedirigi;  i  <  ranada  en 
cuya  ciudad  entró  á  fines  de  ramazáii  del  año 
635  i  ntro   las  aclamaciones  de  la  miütitud. 

Siguieron  los  cristianos  todo  lo  que  restaba 
de  año  hostilizando  á  los  musulmanes,  entrando 
en  sus  tierras  asolándolo  y  robándolo  todo;  y  de- 
seando Aben- Alahmar  volver  á  los  enemigos  de  su 
pueblo  y  de  su  fe  parte  del  nial  que  le  causaban, 
reunió  un  ejército  y  con  él  marcho  sobre  Martos, 
a  la  cual  puso  ceno;  pero  habiendo  llegado  un 
socorro  á  los  sitiados,  tuvo  que  retirarse; 
siguiéronle  los  contrarios  ansiosos  de  acabar  con 
él  y  con  los  suyos  ;  y  viéndose  acorralado  y  for- 
zado a  sostener  con  ellos  combate,  se  arrojó  con 
tal  brío  en  medio  de  sus  huestes,  que  todas  las 
desbarató,  causando  gran  mortandad  á  los  que 
le  perseguían. 

En  el  año  643,  el  rey  de  Castilla  Fernando  III 

rcóáJaéné  hizo  juramento  de  rendirla;  súpolo 
Alahmar  y  con  toda  la  gente  que  pudo  reunir 
salió  contra  él  en  defensa  de  los  suyos,  no  sin 
encontrarse  con  el  ejército  del  castellano  en Hisn- 
Bulllllos,  lugar  situado  á  doce  millas  de  (¡rana- 
da, donde  sostuvo  una  larga  pelea  en  la  que  por 
-u  desgracia  y  á  consecuencia  délo  poco  aguerri- 
do de  sus  soldados  le  tocó  llevar  la  peor  parte, 
viéndose  forzado  á  retirarse  del  campo  con  gran- 
des pérdidas. 

Pasó  así  algún  tiempo,  y  viendo  que  era  muy 
formal  el  empeño  del  rey  de  los  cristianos,  y  que 
tarde  ó  temprano  se  había  de  hacer  dueño  de  la 
ciudad,  se  dirigió  un  día  á  los  reales  de  Fer- 
nando III  y  haciéndose  conducir  á  su  presencia, 
le  dijo  que  venía  á  pedirle  su  amistad  y  á 
pouerse  bajo  su  fe  y  amparo.  Recibiólo  su  con- 
trario muy  bien  y  firmó  con  él  la  paz  contento 
de  tenerle  por  vasallo,  ajustándose  el  qne  Al- 
bainar  pagana  un  tributo  y  le  ayudaría  en  sus 
i  nipresas,  y,  dejada  en  reboñes  ó  señal  de  que 
cumpliría  lo  tratado  la  ciudad  de  Jaén,  se  resti- 
tuyo a  (llanada  donde  permaneció  hasta  ocho 
meses,  al  cabo  de  los  cuales  fué  llamado  por  el 
rey  Fernando,  para  que  con  arreglo  á  lo  pactado 
le  ayudase  en  la  conquista  de  Sevilla,  que  pen- 
saba  ei  iprender.  Acudió  el  Granadino  con  qui- 
nientos de  sus  más  esforzados  caballeros,  asis- 
tiendo a  toda  la  campaña  durante  la  cual  se 
distinguió  sobremanera  así  por  su  valor,  como  por 
SU  magnanimidad  para  con  los  vencidos.  Tornó 
ásii  reino  después  del  .suceso  déla  rendición  de 
Sevilla  (648)  acompañándole  sus  caballeros  y 
algunos  nobles  sevillanos  que  habían  mostrado 
deseos  ile  servirle.  Allí  continuó,  cuatro  años. 
entregado  á  fomentar  las  artes  y  á  procurar  el 
bien  de  sus  subditos,  basta  que  recibió  la  noti- 
le  la  muerte  del  rey  Fernando  el  Santo  y  de 
la  subida  al  trono  del  rey  Alfonso,  décimo  de 
-ii  nombre,  época  en  que  se  apresuró  á  ratificar 
con  él  los  conciertos  que  tema  hechos  con  su 
padre   - 

Xo  duró  mucho  esta  Inicua  armonía  entre  los 
■  ranos,  pues  habiéndose  sublevado  en 
favor  del  de  (.ranada  varios  de  los  pueblos  con- 
quistados para  los  cristianos  por  id  difunto  Fer- 
nando, rompió  aquél  sus  compromisos  con  Alfon- 
so, contra  el  cual  combatió  en  (d  año  600  y  en 
uvas  tierras  hizo  muchas  correrías,  talando 
campos  y  apoderándose  de  cuanto  encontraba. 

Por  esta  época,  y  habiéndose  levantado  varios 
personajes  muslimes  descontentos  de  Alahmar 
por  preferencias  hechas  por  éste,  como  temiera. 
asesinado  y  excluida  su  familia  del  tn.no. 
hizo  declarar  su  sucesor  al  mayor  de  sus  hijos, 
■1-  nombre  Mubammad  y  le  dio  parteen  el  gobier- 
no, ordenando  se  añadiera  su  nombre  alsuyoen 

la  jotba  púb 

Formaron  alianza  entonces  contra  él  los  gua- 
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líes  sublevados  y  Alfonso  X:  pero  poco  tiempo 

después  volvieron  á  hacer  las  paces  los  dos  re- 
yes  (664),  prometiendo  el  castellano  al  granadi- 
no, i  merced  a  algunas  concesiones  qne  éste  le 
lli  0  abandonar  a  los  vasallos  sublevados,  si  en 
el  término  de  un  año  no  se  sometían  á  su  rey  y 
señor.  Pasado  este  plazo  y  viendo  (pie  ni  los  re- 
beldes desistían  de  sus  propósitos,  ni  el  rey  de 
los  cristianos  les  abandonaba  á  sus  propios  re- 
cursos, como  había  pactado,  volvió  á  declararle 
la  guerra  y  deseando  terminarla,  pidió  socorro 
■  •A  rey  Abo-Jusef  de  Marruecos.  Esperando  las 
gentes  que  le  había  de  mandar  este  soberano, 
pasó  un  año,  al  cabo  del  cual  habiendo  salido 
contra  losgualíes  rebeldes  con  muchos  soldados, 
:i  poco  trecho  de  Granada,  sintióse  gravemente  in- 
dispuesto, y  conducido  á  su  palacio  falleció  el 
viernes  29  de  Chumada  2.a  de  671  (20  de  enero 
de  1273),  á  la  edad  de  ochenta  años  arábigos,  ó 
sean  de  77  á  78  de  los  cristianos.  El  apellido 
Aben-Alahmar  era  el  propio  de  todos  los  reyes 
de.  Granada,  desde  Mnhannnad  I  el  de  Arjona,  y 
la  tabla  de  los  que  le  llevaron  puede  verse  en  La 
fuente  Alcántara,  Inscripciones  árabes  de  Grá- 
nenla, con  sólo  borrar  un  cierto  príncipe  Muhain- 
mad  interpuesto  entre  Mubammad  Alaizar  y  Sad 
Abo-n-Nasr.  ül  calificativo  de  Nasntas  ó  Naza- 
litas,  cuyo  origen  atribuyen  algunos  á  Nasr  ó 
Nazar,  padre  de  Yahia  y  tío  de  Muhammad  I, 
procede  probablemente  de  Amru  Ben-Adi-Ben- 
Nasr,  rey  de  Hira,  que  dio  nombre  á  los  Nasritas 
de  Oriente,  de  quienes 
pretendían  descender 
los  Alahmaríes. 

ALAHÓN   ó   ALAÓN: 

Geog.  ant.  Territorio 
situado  en  los  confines 
de  Francia  con  Espa- 
ña, cerca  del  río  Bali- 
ra,  donde  se  edificó  el 
monasterio  del  mismo 
nombre,  llamado  des- 
pués de  la  O. 

ALAHUISTLÁN:  Geog. 
Pueblo  de  la  munici- 
palidad de  Teloloapán, 
dist.  de  Aldama,  est. 
de  Guerrero,  Méjico. 

Hist,  El  17  de  oc- 
tubre de  1817  atacó 
don  Manuel  Gómez 
Pedraza  á  200  insur- 
gentes que  estaban  for- 
tificados en  el  cemen- 
terio de  la  parroquia 
y  en  el  cerro  del  Cal- 
vario. Desde  rd  prin- 
cipio del  combate  le  mataron  el  caballo  á  Gómez 
Pedraza,  quien  ala  vez,  recibió  una  herida  grave 
en  una  ingle,  por  lo  que  tuvo  que  dejar  el  manilo 
al  teniente  coronel  Cuilty.  El  pueblo  fué  tomado, 
habiendo  muerto  casi  todos  los  insurgentes.  Gó- 
mez Pedraza  se  vio  obligado  á  ir  á  curarse  á 
Cuernavaca;  la  enfermedad  fué  larga  y  de  difícil 
curación:  la  lectura  de  los  libros  que  sus  amigos 
le  enviaron  de  Méjico,  y  la  de  los  papeles  publi- 
cados por  los  insurgentes,  modificaron  de  tal  ma- 
nera sus  ideas,  que  al  acabar  la  enfermedad  se 
había  decidido  ya  á  trabajar  por  la  independen- 
cia en  cuanto  se  presentase  la  oportunidad. 

ALAI:  Geog.  Meseta  del  Turquestán,  al  N.  E. 
por  donde  corre  el  río  Kisil-su  ó  Snji-su  (Río 
Rojo),  all.  del  Amu  Daría,  habitada  por  los  Ka- 
rakirguises,  tribus  nómadas. 

ALÁIBRE:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  S.  Pedro 
de  Riotorto,  ayunt.  de  Riotorto,  p.  j.  de  Mon- 
doñedo,  prov.  de  Lugo;  11  edifs. 

ALAICA:  f.   pi'OV.  Ar.   ALUDA. 

ALAIN  I  ó  Jadual :  Bioy.  Hijo  de  Hoel  II, 
duque  de  los  Bretones.  N.  en  535,  se  apoderó 
de  los  Estados  de  Canao,  conde  de  Cornualles, 
hermano  y  asesino  de  Hoel,  y  murió  en  594. 

-  Alain  II  el  Largo:  Biog.  Duque  de  Bre- 
taña; sucedió  á  su  padre  .Indicad  en  638  y  mu- 
rió en  690. 

-Alain  III  el  Grande:  Biog.  Duque  de 
Bretaña  ;  en  877  sucedió  á  su  hermano  Rasquiten 
en  el  condado  de  Vannes,  combatió  con  los  Nor- 
mandos y  llegó  á  poseer  toda  la  Bretaña  menos 
el  condado  de  Reúnes. 

-ALAIN  IV:  Biog.    Conde  de    Vannes  y   de 
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Nantes,  en  Bretaña,  nieto  del   anterior.  Murió 
en  952. 

-Alain  V:  Biog.  Duque  de  Bretaña,  hijo  de 
Geoñroy  ó  Geofredo  I,  á  quien  sucedió  en  1008; 
sostuvo  guerras  con  los  condes  de  Anjou  y  con 
los  señores  normandos  y  murió  envenenado 
en  1040. 

-Alain  Fergent  el  Rojo:  Biog.  Duque  de 
Bretaña,  sucesor  en  1084  de  su  padre  Hoel  V; 
combatió  con  Guillermo  el  Conquistador  y  con 
Hcrberto,  vizconde  del  Maine,  concurrió  á  la 
primera  cruzada,  tomó  el  hábito  en  la  abadía  de 
Redón  y  murió  en  1119. 

ALAIN  BLANCHARD:  Biog.  V.  BLANCHAED. 

ALAIN  DE  L'ISLE  ó  ALAIN  DE  LILLE:  Biog. 
Célebre  teólogo  y  alquimista,  llamado  el  Doctor 
universal,  que  nació  en  1114  en  Lille,  ó  en  al- 
guna otra  ciudad,  puesto  que  nadie  asegura  ó 
prueba  cuál  fué  el  verdadero  lugar  de  su  naci- 
miento. Explicó  teología  en  la  Universidad  de 
París,  y  los  últimos  años  de  su  vida  los  vivió  re- 
tirado en  la  abadiado  Citeaux.  M.  en  1203.  En- 
tre sus  obras,  publicadas  en  Amberes  eu  1654, 
hay  una  sobre  la  piedra  filosofal  y  el  libro  de 
las  parábolas,  traducido  al  francés. 

ALAIS:  Geog.  V.  San  Pedro  de  Alais. 

-Alais:  Geog.  Ciudad  del  dep.  del  Gard,  si- 
tuada sobre  el  Gardon  y  al  pie  de  los  Cevennes, 
capital  de  un  distrito  y  dedos  cantones.  El  dis- 
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trito  comprende  11  cantones  y  99  ayunts.  con 
1  315  kil.  cuadrados  y  119  780  hab.  Losdos  can- 
tones (Alais  Este  y  Alais  Oeste)  11  y  5  ayunt. 
con  16  830  y  15  410  hab.  respectivamente.  Es 
distrito  rico  en  minerales,  sobre  todo  en  carbón 
de  piedra.  Tiene  herrerías,  fundiciones,  fábricas 
de  alambres,  cristalería,  etc.  Comercio  impor- 
tante de  sedas  crudas,  vinos,  aceites  y  frutas. 
Es  la  patria  del  químico  Dumas. 

Hist.  En  la  época  romana  se  llamaba  Alcsin  m. 
En  la  Edad  Media,  poseyéndola  la  casa  de  Ber- 
moud,  la  compró  Luis  IX  en  1243.  En  1345  fué 
cedida  á  Humberto,  Delfín  del  Viencsado.  Poco 
después  la  compró  Clemente  VI  para  su  herma- 
no el  conde  de  Beaufort,  que  tomó  el  título  de 
conde  de  Alais  desde  1396.  En  1575  pasó  á  la 
casa  de  Montbassier;  en  1584  á  los  Montmoren- 
cy,  y  constituyó  la  dote  de  Carlota  de  Montmo- 
reney,  que  eu  1591  casó  con  Carlos  de  Valois, 
luego  duque  de  Angulema,  hijo  natural  del  rey 
Carlos  IX.  Desde  1630  perteneció  á  la  familia  de 
Borbón  Conti.  Durante  las  guerras  religiosas 
tuvo  bastante  importancia;  sus  habitantes  se 
hicieron  calvinistas,  y  fué  una  de  las  plazas  de 
segundad  que  los  reformistas  tuvieron,  de  hecho 
independiente  hasta  que  la  tomó  Luis  XIII  en 
1629.  Hubo  también  dos  baronías  de  Alais,  des- 
gajadas del  condado. 

ALAIX  ( Isim:o):.S iog.  General  español.  N.  en 
Ceuta  en  el  año  1790.  Hombre  de  arrojo  extra- 
ordinario, de  entendimiento  despejado  natural- 
mente, aunque  sin  gran  cultura,  comenzó  su  ca- 
rrera militar  de  simple  soldado  raso,  y  poco  á 
poco,  paso  por  paso,  fué  ascendiendo  hasta  los  pri- 
meros grados  de  la  milicia.  Es  cierto  que  las  cir- 
cunstancias favorecieron  su  elevación.  Tiempos  de 
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revueltas  eran  aquellos,  calamitosos  para  al  país, 
tristes  para  las  familias  de  innumerables  solda- 
dos que  sucumbían  oscuros  é  ignorados  en  el  cam- 
pode  batalla;  pero á propósito  para  el  encumbra- 
miento del  que,  mas  afortunado,  sobrevivía  á  las 
batallas  diarias,  á  Losrepetidos  combates]  i  Is 
penalidades  y  contratiempos  de  una  campa!)  i 
permanente.  Alais  ,  que  había  sentado  plaza  de 
soldado  en  el  ano  1806,  concluyó  la  guerra  de 
1. 1  Independencia  con  el  grado  de  sargento.  El 
camino  recorrido  en  ocho  años  no  había  sido 
largo  y  nada  hacía  presumir  que  aquellos  co 
mii  rusos  li  ibían  de  tener  tan  brillantes  fines. 
Pasó  á  Cuba  con  grado  de  Alférez  y  en  nuestra 
guerra  en  América,  guerra  tan  desastrosa  para 
nuestra  patria,  se  distinguió  por  su  bizarría,  por 
su  valor,  calificado  por  los  Jefes  de  temerario  j 
hasta  heroico,  y  cuando  regresó  á  España  para 
tomar  parte  en  la  primera  guerra  civil,  era  ya 
Brigadier;  combatiendo  á  loa  carlistas  en  el 
Norte, ganó  sus  últimos  ascensos.  Desempeñó  el 
cargo  de  Virrey  de  Navarra  j  obtuvo  en  las 
postrimet  ias  de  la  pi  imera  guerra  civil  el  i 
de  Ministro  déla  i ¡uerra.  En  el  tiempo  en  que 
Alaix  fué  Ministro, pactaron  Espartero  y  Maro- 
to  el  lamoso  convenio  de  Vergara  que  puso  tér- 
mino á  la  funesta  guerra  de  los  siete  años  y  por 
o  fué  agraciado  el  antiguo  sol. lado  raso  con  el 
titulo  de  Conde  de  Vergara. 

aláiza:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt  de  Iru- 
raiz,  part.  jud.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava: 
25  edits. 

alájar:  Geog.  Villa  con  ayuntamiento,  ¡í 
ano  se  hallan  agregadas  las  aldeas  Cabczuelo, 
Calabacino,    Casas  do  Arriba,  el  Collado,    los 

Llanos,  i.,s  Madroñeras  ¡  la  Umbría,  en  el  p.  j. 

de  Art na,  prov.  de  Huelva,   diócesis  de  Sevi 

lia;  2.824  lialiits.  Sit.  entre  cuatro  elevadasy 
acantiladas  sierras.  El  terreno  es  quebrado  y 
pedregoso.  En  la  partí1  llana  hay  huertas  con 
naranjos,  viñas  y  otros  árboles  frutales,  y  en  la 
montañosa  muchas  encinas  y  alcornoques.  Pro- 
duce aceite,  miel,  trigo,  centeno,  cebada,  fru- 
i  i-,  hortaliza  y  vino. 

ffist.  Significa  este  nombro  en  árabe  piedra, 
derivado  sin  duda  de  laque  domina  la  pobla- 
i  ion,  que  fué  aldeade  Aracena,  \  se  hizo  indé- 
Liente  á  mediados  del  siglo  anterior.  Existe 
allí  un  monumento  casi  arruinado  que  señala  la 
época  en  que  Felipe  II  visitó  esta  población 
para  ver  a  Arias  Montano  que  a  ella  se  hahia  re- 
tirado y  vivía  en  la  peña  que  lleva  su  nombre. 

ALAJE:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Juan 
ile  Ahije,  ayunt.  de  Valle  de  Uro,  part.  jud.  de 
Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  12  edifs.  V.  San 
Ji  \s  de  Ai  \  1 1  . 

alajero:  '/■  og.  Lugar  con  ayuntamiento  en 
el  part  jud.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  prov. 
\  dióc.  de  Canaria--,  con  938  habit. ;  sit.  en  un 
o  ralle  próximo  á  la  playa.  El  terreno  es 
de  buena  calidad.  Hay  muchas  palmeras,  árbo- 
les  frutales,  plátanos,  higueras,  nogueras  y  otras 
clases.  Las  montanas  de  Tagaragunchc  y  Char- 
pa, que  son  las   mas  elevadas .  están    sembradas 

de  cereales.  Las  aguas  reunidas  do  los  barran- 
cos de  Banehiguigua  y  de  Imada,  fertilizan 
todas  las  tierras.  Estas  producen  trico,  cebada, 

maíz,  legumbres,  patatas,  lino,  nueces,  miel 
y  vino. 

alajor  del  ár.  áUtxor,  décimas):  m.  Tributo 

que  se  picaba  á  los  dueños  de  los  solares  en  que 

estallan  labradas  las  casas. 

alajú   del  ár.  alfahúa,  panal  de  miel):  ni. 

de  aludidlas,   nueces,  y   á  veces  de  piño- 
nes,  pan  tostado  y  rallado,  y  especia    fina,   todo 
masado  con  almíbar  y    miel   muy    subida   de 
punto. 

...  mas  quien  mejor  lo  pagaban  eran  turro- 
ñeros  para  el  ALAJÚ,  ó  alfajor,  que  llaman  en 
Castilla. 

M  \Tl.i  i    \l  I  M  ( ■■. 

Turrón...  lo  que  quieras  tú. 
No  hay  ninguno  que  me  empache; 
Mazapán,  nieve,  guirlache. 
Jijona,  yema,  ALAJÚ. 

Bretón  de  los  Herberos. 

alajuela:  (7eoy.  Una  de  las  cinco  provincias 

en  que  está  dividido  el  territorio  de  la  Repúbli- 

ie  Costa  Rica,  América  central.   Subdivídese 

en  cinco  cantones,  que  son  los  de  Alajuela.  Gre- 

San  Ramón,  Atenas  y  San  Mateo. 


-AlAjüei  \  Cokji  raoión  de):  ffüt.  El  28 
de  enero  de  1826  estalló  eñ  dicha  ciudad  una 

Conjuración  COnl  rá  las   autoridades  establecidas, 
e    iiidillada  por  el  español   1).  .los,',  Zamoi  .1      I  0 

conspiradores  atacaron  el  cuartel;  pero  después 
de  vivo  combate  fueron  rechazados  y  se  disper- 
saron, habiendo  sido  capturado  y  fusilado  Za 
mora.  Se  dijo  que  aquel  movimiento  tendía  á 
someter  el  pus  a  la  madre  patria,  otras  conju- 
rad  su  pronunciamientos  ha  habido  en  Ala- 
juela, tales  como  lo»  que  en  setiembre,  octubre 
y  noviembre  de  1847  promovieron  el  Vicepresi 
dente  o.  José  Maria  Alfaro  y  el  coronel  I '.  Fran 
cisco  Aquoche.   Los  insurrectos  depusieron  las 

armas  a  la  vista  de  las  fuerzas  del  Gobierno,  sin 

llegar  nunca  á  romper  el  fuego.  En  marzo  de  1  *  18 

estallo  otro  pronunciamiento  que  no  se  pudo  do 

minar   sino    después  de  un    reñido   combate   en 
que  pereció  el  coronel  OrOZCO,  jefe  de  las  tuerzas 

del  Gobierno,  y  30  individuos  mas  de  ambas 

partes. 

alakananda;  Geog.  Es  la  principa]  di  las 
corrientes  que  contribuyen  formar  el  no  i  tanges. 

V.   Q  \s,:|-s. 

ala-kul:  Qeog.  Gran  lago  de  la  Dsungaria 

rusa  en    la   falda    X.   del   Ala-Tan,   hacia   los   16 
de  lat. 

AL  AL:  Mil.  Demonios  caldeos,  destructores  por 
excelencia,  que  salían  del  infierno  tomando  di- 
versidad de  formas  para  tentar  a.  los  espíritus 
buenos  y  á  los  hombres,  los  cuales  se  precavían 
de  esas  tentaciones  por  medio  de  amuletos  y  de 
los  recursos  de  la  magia. 

ALALÁUS:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Martín  de  Pítelos,  ayunt.  de   Veréa,  p.  j.  de 

Laude,  prov.  de  Orense;  12  edifs. 

ALALCOMENEO:  Mit.  Entre  las  tradiciones 
de  la  Grecia  referentes  á  los  orígenes  de  la  hu- 
manidad, figura  Alalcomeneo,  el  cual  estaba 
considerado  en  Beocia  como  el  primer  ser  hu- 
mano cuya  cabeza,  según  l'imlaro,  surgió  del 
pantano  del  ('cliso. 

alalcomeneS:  Geog.  mil.  Antigua  ciudad  de 
la  Beocia,  al  pie  del  monte  Tilphossium,  al  E. 
de  i  loronea  y  cerca  del  lago  Copáis,  célebre  por- 
que allí  tuvo  principio  el  culto  á  Minerva,  cu 
honor  de  laque  se  había  edificado  un  gran  tem- 
plo cu  las  inmediaciones  de  la  ciudad  y  en  las 
orillas  del  Tritón,  afluente  del  lago,  y  cuyas 
ruinas  son  probablemente  las  que  se  encuentran 
cerca  de  [a  aldea  de  Sulinari.  Cuando  Silapasó 
a  Grecia  saqueó  el  templo  y  se  llevó  la  estatua 

de  la  diosa. 

alalia:  Geog.  tini.  Ciudad  de  Córcega  funda- 
da por  los  griegos  foceuses  en  la  costa,  occidental 
de  la  isla;  h.  Aljajola. 

ALALO:  Geog.  Lllgai'  con  ayunt.  en  el  p.  j.  de 
Alunizan,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Sigücnza;  232 
habitantes.  Sit.  en  un  llano  cerca  de  los  montes 
Cabriza  y  Abanco.  El  terreno  es  generalmente 
llano  y  de  buena  calidad;  trigo,  centeno,  cebada, 
garbanzos  y  yeros. 

alamag:  Bot.  Nombre  vulgar  en  las  islas  Fi- 
lipinas de  un  árbol  que  corresponde,  según  Vi- 
dal, á  la  especie  Parinarium  raeemosum,  de  la 
familia  de  las  rosáceas.  En  Balanga  le  dan  tam- 
bién el  nombre  de  Luyurin.  Es  un  árbol  de  20 
metros  de  altura  que  florece  rw  mayo;su  madera 
la  emplean  los  indios  para  hacer  canoas. 

alamagán:  Geog.  Una  de  las  i-las  Marianas, 
Micronesia,  Oceania: también  aparece  en  mapas 
\  escritos  con  los  nombres  de  Alamaguán,  Alze- 
magán,  Alimagán,  Amalagán,  Artemagán,  Ar- 
tomagán,  Ora  Magán  y  [Jramagán.  Los  misio- 
neros la  denominaron  La  (  'oncepi -Ii'm . 

alamáN:  Biog.  Ministro  y  favorito  de  Rai- 
mundo VII  de  Tolosa,  que  gobernó  sus  Estados 
durante  la  ausencia  del  Conde;  fué  luego,  con 
Bernardo,  conde  de  Comminges,  su  ejecutor 
testamentario,  y  estuvo  al  frente  de  la  adminis- 
tración genera]  hasta  que  .luana,  hija  de  Rai- 
mundo, tomó  posesión  de  sus  Estados.  Después 
del  matrimonio  de  ésta  con  Alfonso  aún  conservó 
id  cargo  de  confianza  que  durante  tanto  tiempo 
había  desempeñado;  se  puso  en  duda  su  probidad 
y  fué  citado  antee!  tribunal  consular,  pero  antes 
de  comparecer  murió  en  el  año  1275. 

-Alamar  (Lucas  :  Biog.  Publicista  mejica- 
no. N.  en  Guanajuato  el  18  de  octubre  de  1812. 
M.  el  2  de  junio   de   1853.   En   su   ciudad  natal 


hizo  sus  pi  nielo   ,    indios  d.-  Latín  y  M  il- 

cas.  En  el  colegio  de  M  ¡Has  de  Méjico  se  instruyó 

en  este  ramo  i i m  E  i  ica.  Química  y  Bo- 

i  niiea.  En  1814  se  eini para  E  paña,  donde 

conoció  -i    Napoleón,    pasó  después  a  i  i  ■■ 
Escocia.  Italia,  Prusiay  Holanda,  perfeccionan 
do  sus  estudio,  de  ciencias  naturales  en   París. 

Por  reveses   de   la  fortuna  hubo  de    i, 
Madrid,  donde  solicitó  el  privih  gio  para     i  |  mi  ni- 
el oro  de  [a  plata  i tedio  t\<]  acido  mil 

pero  entorpecieron  su  empre  a  lo  uci  o  políl  i 
eos  y  el  restablecimiento  de  la  Constitución  de 

1812.    Volvió  a  su  patria,  y  el  conde  de  Venadito 

h-  nombró  Secretario  de  la  junta  de  Salul 

pública;   pero  poco  tiempo  después  tot 

paña  hecho  diputado  por  la.  provincia  de  Gua 

najuafo,  defendiendo,  ya  en  el  periodismo  ó  ya 
en  las  Corles,  la  indiist  ria  minera  de  su  país.    En 

1822  publico  II,  Madrid  un  folleto  é  consecuen- 
cia  de  lo  acordado  por  los  Diputados    mejicanos 

para  favorecer  la  causa  de  la  independencia.  Fué 
secretario  de  Hacienda  y  tuvo  varios  ofrecimien- 
tos para  que  se  quedase  en  España,  pero  pasó  á 
Francia  é  Inglaterra,  países  en  los  que  trabajo  con 
muchas  sociedades  para  el  laboreo  de  las  minas 
de  Méjico.  Volvió  a  bu  patria  y  á  poco  fné  nom 
luado  secretario  do  Estado  en  el  Despacho  de 
Relaciones  Interiores,  dedicándose  entonces á  los 
asuntos  gubernativos,  á  organizar  el  archivo  ge- 
neral y  a  establecer  el  Museo  de  Antigüedades  é 
Historia  natural.   En  1825  hizo  renuncia  de  la 

cartera  y  retirándose  á  la  vida  privada  contrajo 

matrimonio  con  I>.:|  García  Castillo,  encargán- 
dose de  la   dirección  de  la  Compañía  unid 

Minas  y  estableciendo  en  Mercado  la  primera 
ferretería.  Administró  á  la  vez  los  bienes  del  du- 
que de  Terranova,  y  á  consecuencia  del  pronun- 
ciamiento del  general  liustaniant"  presidió,  en 
compañía  de  Vélcz  y  Quintanar,  la  república, 
pero  después  fué  acusado  de  haber  permitido  la 
captura  a  traición  del  general  Guerrero  V  el  fu- 
silamiento de  algunos  patriotas,  y  se  escondió 
hasta  que  fin-  absuelto  escribiendo  él  mismo  su 
defensa.  Una  vez  en  libertad  se  dedicó  á  empre- 
sas fabriles,  estableciendo  fábricas  de  tejidos  en 
Cocolapán,  Orizabay  Celaya.  Introdujo  en  el 
territorio  carneros  merinos,  cabras  del  Thibct, 
caballos  y  yeguas  de  razas  extranjeras,  siendo 
también  el  introductor  de  la  prensa  y  de  piedras 
para  la  litografía.  Fué  director  de  la  Junta  de 
Industria,  intentando  importantes  reformas,  y 
últimamente  secretario  de  Relaciones,  cargo  en 
el  cual  le  sorprendió  la,  muerte.  Poseyó  un  sin 
número   de    títulos  de    Sociedades  y    Academias 

nacionales  y  extranjeras,  entre  ellos  el  de  Acá 
démico  honorario  de  la  Real  Academia  de  Ma 
drid.  Sus  obras  más  notables  son  las  Disertado- 
nes  sobre  la  historia  de  la  República  mejicana,  en 
varios  tomos,  y  la  Historia  de  Méjico  desde  los 
primeros  movimientos  <//>■■  motivaron  suindepen- 
dencia  en  ■■/  <ih<>  1808  hasta  la  presente  época,  •  c 
cinco  volúmenes  de  gran  tamaño. 

ALAMANCE:    Geog.    Condado    de    la   Carolina 

del  N.,  región  occidental  de  los  Estados  Unidos, 
que  toma  nombre  de  nn  riachuelo  que  la  recorre 
y  se  reúne  con  el  río  llaw.  afluente  del  Capre 

l'Var.  Situado  en  la.  parte  septentrional  del  Es- 
tado, ocupa  una  extensión  de  1-1-10  kilómetros 
cuadrados,  con  12000  hab.  Capital,  Graham. 

alamanda  (Allamanda):  Bot.   Planta  di   la 
familia  de  las  apocineas,  oriunda  de  las  regiones 
tropicales  de  la  Amé- 
rica   meridional.   Com- 
prenden cinco  o  sei.s  e>- 

pecies  que  representan 
en  el  nuevo  Continente 

las  adelfas  del  Antiguo. 
Son  arbustos  de  dos  o 
tres  metros,  algo  | 

dores.  Las  flores,  acam- 
panadas y  generalmen- 
te de  color  amarillo.  La 
especie  mas  conocida  es 
la  .-/.  Cathartica  ó 
mín  di  Cuba.  Recien- 
temente se  han  intro- 
ducido en  Europa  la  A. 
Schottii,  la  A.  Aubtetii 
y  la  A.  neriifolia.  To- 
das tienen  propiedades 
eméticas  y  purgantes  y 

requieren   para   vegetar    mucho  calor  y    tierra 

suelta  y  bien  meteorizada. 
alamainni    Luis  :  Biog.  Poeta  italiano.  X. 


Allamanda  [.flor) 


Al.AM 


en  Florencia  en  1495,  y  M    en  I  iba  de 

gran  favor  con  el  cardenal  Julio,  que  fué  Papa 
con  el  nombre  de  I. ron  X.  pero  creyendo  tener 
queja  de  una  injusticia  contra  él,  entró  en  una 
spiracióu  contra  la  vida  del  Cardenal.  El  plan 
[escubierto y  tuvo  que  refugiarse  en  Venecia 
y  después  en  Francia.  Algunos  años  después 
acompañó  al  almirante  Andrés  Doria,  con  la 
Ilota  que  manilo  Carlos  V  a  Italia.  Sus  princi- 
pales obras  son:  Op,  .  La  Coltivazione, 
Oirone  ü  ■                otras  muchas. 

ALAMANN1A    Ó   ALEMANNIA:   Hist.    Clan  du- 
0  que  en  el  siglo  vi  formaron  los  .Maníannos 
o  Alemanes  mezclados  con  los  Suevos  Y.  ALA- 
MANNOS. 

alamannosó  alemanes:  m.  pl.  Hist.  Nom- 
bre con  que  son  conocidas  las  tribus  germanas 
confederadas  de  Suevos,  Usipios  y  Téucteros,  que 
habitaban  primitivamente  los  países  comprendi- 
dos entre  el  Danubio  y  el  Mein  y  luego  se  tras- 
ladaron a  las  millas  del  Khin  inferior  y  del 
Xeckcr.  extendiéndose  por  el  norte  hasta  id  río 
Labn.  Su  nombre,  del  que  se  lian  derivado  las 
-  Alemania  y  Alemanes,  significa  totalidad 

0  muchedumbre  de  hombres,  all  man,  ó  bien  con- 
junto de  guerreros  para  proteger  todo  el  país. 
<///.  ni, nim  ii.  Con  frecuencia  solían  pasar  el 
Rhin  é  invadir  la  Calia  como  hicieron  durante 
el  reinado  de  Alejandro  Severo.  Maximino  les 
hizo  repasar  el  río  en  el  año  23b',  y  no  intenta- 
ron nueva  invasión  hasta  la  época  de  Galieno, 
cuando  las  discordias  411c  afligían  al  Imperio  casi 
les  aseguraban  completa  impunidad.  Postumo  y 
Probo  les  obligaron  á  retroceder  y  para  mejor 
preservar  al  Imperio  de  nuevas  irrupciones,  cons- 
truyeron fuertes  á  lo  largo  del  Rhin,  desde  el 
Mein  hasta  el  lago  de  Constanza,  y  el  último 
mandó  edificarla  gran  muralla  entre  Ratisbona 
y  el  Rhin.  Sin  embargo,  estas  fortificaciones  no 
impidieron  que  después  de  la  muerte  de  Probo, 
invadiesen  de  nuevo  la  Galia,  y  más  tarde  hicie- 
ran frente  á  las  legiones  de  Constancio  Cloro 
que  los  derrotó  cerca  de  Langres,  en  Jol,  y  luego 
en  Windisch.  Desde  entonces  figuraron  como 
aliados  en  los  ejércitos  romanos  y  no  ocasionaron 
ya  daño  alguno  hasta  la  época  de  Constancio  II, 
quien  se  sirvió  de  ellos  para  combatir  á  los  Galos 
y  á  los  Francos  que  apoyaban  al  emperador  Mag- 
neiicio.  En  los  años  351  y  352  los  Alamannos 
devastaron  los  valles  del  Saona  y  del  Ródano  y 
la  Aquüania  primera,  y  cuando  Constancio, 
después  de  la  muerte  de  Magnencio,  les  mandó 
que  regresasen  á  sus  tierras,  se  negaron  á  ello  y 
para  evitar  nueva  guerra  y  nuevas  irrupciones, 
el  emperador  tuvo  que  .firmar  la  paz  otorgando 
a  los  Bárbaros  condiciones  ventajosas.  Pero  al 
año  siguiente,  ó  sea  en  355,  cayeron  otra  vez 
sobre  la  (¡alia  y  unidos  con  los  Francos  ocuparon 
toda  la  orilla  izquierda  del  Rhin.  Constancio 
envió  contra  ellos  y  con  el  título  de  César  á  su 
primo  Juliano,  quien  los  batió  cerca  de  Strasbur- 
go,  obligándoles  á  pasar  á  la  orilla  derecha  del 
río,  y  él  mismo  lo  atravesó,  persiguiéndolos  por 
cerca  de  .Maguncia  y  les  hizo  entregar  20  000 

1  autivos  galo-romanos  y  reedificar  las  fortalezas 
que  habían  destruido.  Posteriormente,  en  tiempo 
ile  Graciano,  volvieron  á  servir  como  auxiliares 
en  los  ejércitos  de  Roma ;  á  mediados  del  siglo  v 
penetraron  en  la  provincia  oriental  de  la  Galia 
llamada  Máxima  Sequanorum,  atacaron  luego  á 
los  Francos ripuarios,  se  vieron  acometidos  por 

demás  reyes  Francos,  principalmente  por 
Clodoveo,  fin  ron  vencidos  por  éste  en  Tolbiac  y 
l"s  vencedores  llegaron  hasta  las  montañas  de  la 
Recia,  quedando  los  Alamannos  tributarios  de 
los  francos. 

alamar  del  ár.  alhamira,  lazo  trenzado):  m. 
Especie  de  presilla  y  botón,  ú  ojal  sobrepuesto, 
que  secóse,  por  lo  común,  á  la  orilla  de  algunas 
prendas  di'  vestir,  y  sirve  para  abotonarse,  ó  me- 
ramente para  gala  y  adorno,  ó  para  ambos  fines 
a  la  vez. 

Mostrando  rica  tela  nacarada 
Con  broches  y  alamares  de  rubíes. 

.Mol!  vtín. 

...   lia  vendido  su  chaqueta  de  ALAMARES 

para  llevar  á  los  toros  á  su  curra,  etc. 

Hartzenbdsch. 

-Alamar:  Art.  'mi/.  Nombre  que  se  da  á  los 
cordones,  galones  y  flecos  de  oro,  plata,  estam- 
bre, ó  algodón,  cosidos  á  las  prendas  del  unifor- 
me. No  se  comprenden  en  esta  denominación  los 
galones  que  sirven  de  divisa  para  señalar  grados 


ALAN 

y  empleos.  La  charretera  en  un  principio  se  lla- 
mo al, miar,  porque  efectivamente  lo  era,  hasta 
1788  iii  que  tomo  aquel  nombre  propio.  Su  au- 
mentativo Alomarán  indicaba  más  principal- 
mente los  alamares  del  peto  y  collarín, 

ALÁMBAR:  m.   ant.  ÁMBAR. 

ALAMBARAI,  ALAMBADI  ó  ALANKADI:  GcOíJ. 
Ciudad  del  Dján  merid. ,  India,  distrito  de  Coim - 
ha  tur,  presid.  de  Madras,  en  la  orilla  der.  del 
río  Kaveri.  Esta  plaza  ha  desempeñado  un  pa- 
pel bastante  importante  en  la  historia  de  las 
guerras  de  los  ingleses  con  Haider-Ali. 

ALAMBICADAMENTE:  adv.  m.  Con  excesiva 
sutileza. 

ALAMBICADO,  DA:  adj.  fig.  Dado  con  escasez 
y  muy  poco  á  poco. 

-Alambicado:  fig.  Aplícase  al  concepto,  es- 
tilo, etc.,  nimiamente  sutil  y  refinado,  como 
producto  de  una  imaginación  puesta  en  prensa 
ó  tortura. 

...  ajustó  exactamente  á  la  falsilla  de  cator- 
ce líneas  cien  conceptos  alambicados  en  estu- 
diados sonetos;  etc. 

Mesonero  Romanos. 

...  todo  es  más  candoroso  y  menos  alam- 
bicado. 

Valeba. 

ALAMBICAMIENTO:  m. 
alambicar. 


ALAM 

bidoen  España  el  nombre  de  alquitaras.  En  1801, 
un  agricultor,  llamado  Stone  de  Mcsly,  en  las 
cercanías  de  París,  (ur  el  primero  que  tuvo  la  idea 
de  aplicar  el  vapora  la  destilación.  Por  la  misma 
época  otros  físicos  ó  destiladores,  como  Adam. 


Acción,  ó  efecto,  de 


Alambique 


ALAMBICAR:  a.  Pasar  por  el  alambique. 

-Alambicar:  fig.  Examinar  atentamente  al- 
guna cosa,  como  palabra,  escrito,  acción,  etc., 
hasta  apurar  su  verdadero  sentido,  mérito  ó  uti- 
lidad. 

Así  me  quedé  hasta  la  tarde  trazando  mil 
imaginaciones,  alambicando  el  juicio  sin  sa- 
car cosa  de  jugo  ni  sustancia. 

Mateo  Alemán. 

Desvelado  la  noche  y  triste  el  día, 
Se  alambicaba  el  mísero  celebro. 

Lor-E  de  Vega. 

-Alambicar:  lig.  Tratándose  de  lenguaje, 
estilo,  conceptos,  etc.,  sutilizar  excesiva  y  afec- 
tadamente. 

ALAMBIQUE  (del  ár. 
alambic):  m.  Aparato 
de  metal,  vidrio,  ú  otra 
materia,  destinado  á 
practicar  la  destilación, 
ó  sea  una  operación  por 
la  cual  se  reduce  á,  va- 
por, por  medio  del  ca- 
lor, una  sustancia  sus- 
ceptible de  evaporarse, 
y  se  vuelve  después  á 
su  estado  primitivo,  só- 
lido ó  líquido,  por  me- 
dio del  enfriamiento. 

Tenía  una  cámara  llena  de  alambiques,  de 
redonditas,  etc. 

La,  Celestina. 
Tal  idea 
Crece  entre  el  pueblo  que  el  palacio  allana. 
Y  entre   alambiques,  bálsamos  y  esencias 
Al  descuidado  Aben-Harin  sorprende. 
Duque  de  Rivas. 

Por  alambique:  loe.  fam.  y  fig.  Con  escasez 
ó  muy  poco  á  poco  U.  m.  c.  con  el  verbo  Sacar. 

-Alambique:  Lid.  quím.  Los  antiguos,  que 
ya  conocieron  la  destilación  y  practicaron  la  del 
vino  desde  hace  muchos  siglos,  usaron  aparatos 
destilatorios  de  formas  y  construcción  muy  di- 
ferentes, según  los  años  y  los  países,  pero  redu- 
ciéndose todos  esencialmente,  como  no  podía 
menos  de  ser,  á  una  caldera,  donde  se  producían 
los  vapores,  un  tubo  para  darles  salida  y  un  re- 
frigerante donde  se  condensaban. 

A  fines  del  siglo  pasado,  los  alambiques,  ó  sean 
los  aparatos  destilatorios  destinados  á  la  obten- 
ción ile  los  aguardientes  y  espíritus,  constaban 
por  lo  general  de  una  caldera  ó  cucúrbita,  de  un 
capitel  y  de  un  serpentín  dentro  de  un  refrige- 
rante. La  calefacción  se  hacía,  ya  á  fuego  des- 
nudo, ya  al  baño  mana;  en  este  último  caso,  la 
cucúrbita  se  introducía  en  otra  vasija  con  agua, 
que  es  la  que  recibía  directamente  la  acción  del 
fuego. 

Los  aparatos  destilatorios  sencillos  primitivos 
calentados  á  fuego  directo  y  destinados  á  la  fa- 
bricación de  alcoholes  y  aguardientes  han  reci- 


Aparalo  destilatorio 

Solimani,  Berard,  Menard,  Alegre  y  Carbonell, 
construyeron  diferentes  aparatos  destilatorios, 
en  los  cuales  ya  se  empezaban  á  practicar  los 
principios  del  análisis  y  retrogradación  de  los 
vapores.  Más  adelante  se  inventaron  los  calienta- 
vinos,  siendo  desde  dicha  época  innumerables  los 
nuevos  aparatos  destilatorios  construidos,  hasta 
llegar  á  ser  punto  menos  que  imposible  enume- 
rarlos y  sumamente  difícil  clasificarlos. 

Haciendo  referencia  á  los  aparatos  modernos 
y  á  los  modelos  más  típicos  ó  de  más  importan- 
cia, el  Dr.  Vera  (V. )  divide  los  alambiques  en  los 
grupos  siguientes: 

1.°  Por  la  manera  de  aplicar  el  calor:  pue- 
den ser  calentados  á  fuego  desnudo,  con  baño 
maría  y  á  vapor. 

2.°  Por  la  disposición  del  aparato:  pueden 
ser  simples,  mixtos  y  de  columna. 

3.°  Por  la  marcha  de  laoperación:  pueden  ser 
intermitentes  en  la  carga  y  en  la  formación  del 
producto;  continuos  en  cuanto  á  la  carga  é  in- 
termitentes en  cuanto  ala  descarga,  y  por  últi- 
mo, continuos  por  ambos  conceptos. 

4.°  Por  último,  en  cuanto  á  la  presión:  pueden 
ser  con  regulador  y  sin  él. 

Las  combinaciones  de  estos  cuatro  grupos, 
así  como  las  disposiciones  particulares  que  pue- 
den .adoptarse,  dan  origen  á  innumerables  espe- 
cies de  aparatos  de  los  cuales  sólo  se  describirán 
en  este  artículo  los  más  importantes  y  que  pue- 
dan servir  de  tipo. 

Alambiques  simples.  -  Estos  alambiques 
se  componen  de  una  caldera  en  la  cual  se  pro- 
duce el  vapor  y  de  un  refrigerante  donde  se 
condensa. 

Alambique  aguardentero  sencillo,  sistema  De- 
roy.  -  Este  alambique  es  el  más  sencillo  de  todos 
los  aparatos  de  esta  clase.  Se  destina  general- 
mente á  destilar  orujos,  frutos  y  líquidos  fer- 
mentados mezclados  con  toda  clase  de  materias 
sólidas  ó  pastosas.  Cuando  se  trata  de  destilar 
orujo  seco,  se  coloca  en  el  fondo  de  la  caldera 
una  rejilla  ó  un  poco  de  paja  seca,  para  impedir 
que  la  materia  se  pegue  al  fondo.  En  seguida  se 
pone  el  orujo  mezclado  con  un  tercio  de  su  peso 
de  agua,  unas  veces  previa  maceración,  otras  sin 
ella.  Se  carga  la  caldera  basta  el  nivel  del  tapón, 
se  adapta  el  capitel  y  se  enlodan  los  aros.  El 
fuego  debe  llevarse  con  mucha  moderación,  re- 
novándose al  mismo  tiempo  el  agua  del  refrige- 
rante por  medio  de  un  embudo,  cuyo  tubo  llega 
hasta  la  base  del  refrigerante.  Las  flemas  que  se 
obtienen  con  este  alambique  en  la  primera  des- 
tilación suelen  ser  de  muy  poca  graduación,  pol- 
lo cual  son  necesarias  nuevas  destilaciones  rec- 
tilii  adoras  para  obtener  líquidos  cada  vez  más 
fuertes,  hasta  que  se  obtenga  el  grado  que  se 
desee.  Si  en  vez  de  destilar  orujo  seco  se  emplea 
el  recién  sacado  de  las  tinas  ó  tinajas  de  fermen- 
tación, sin  prensar,  conteniendo  aun  cierta  can- 
tidad de  líquido  vinoso,  la  operación  se  hace  del 
mismo  modo,  añadiendo  un  quinto  de  agua  en 
vez  de  un  tercio.  Se  construyen  varios  modelos 
de  aparatos  de  esta  clase,  unas  veces  en  forma 
de  cabeza  de  moro,  otros  de  cuello  de  cisne,  etc. 

Los  alambiques  simples  son  los  que  mas  apli- 
cación tienen  en  Química,  en  Farmacia,  en  Per- 
fumería y  Licorería.  Todos  los  demás  alambiques, 
de  los  grupos  que  se  describen  á  continuación, 
so  destinan  especialmente  á  la  fabricación  de 
alcoholes  y  aguardientes. 

Alambiques  con  calienta-vinos.  -  La  pri- 
mera modificación  y  más  sencilla  que  se  ocurre 
hacer  á  los  alambiques  simples  es  adicionarles  un 
calienta-vinos,  ósea,  un  refrigerante,  en  el  que  se 
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emplea  como  agente  condensador,  sn  reí  del 
agua,  el  mismo  líquido  que  ha  de  someterse  á 
la  destilación.  I>e  esto  modo  Be  aproveche  el 
calor  que  La  mezcla  de  vapores  hidro-alcohólicos 
desprenden  a]  condensarse,  pues  lo  absorbe  el 
líquido  fermentado  colocado  en  el  calienta-vinos 
\  pasa  á  la  caldera  llevando  ya  cierta  tempeí  i 
tura.  Esto  un  obsta  para  que  además  del  ca 
lienta-vinos    se    coloque   i    continuación     un 

refrigerante  ordinario  con  agua  fría,  La  e 

mía  en  tiempo  y  en  combustible  que  así  se 
obtiene,  es  muy  grande. 

Alambiques  de  columna.  El  legundoporfec 
i  ionamiento  que  >•■  ha  hecho  en  los  alambiques 
ha  sido  colocar  entre  la  caldera  y  el  refrige- 
rante una  serie  de  órganos  que  tienen  por  ob 
jeto  ir  separando  metódicamente  los  vapores 
alcohólicos  de  los  vapores  acuosos,  fundándose 
-n  la  distinta  temperatura  á  que  se  condensan, 
¡  1 1  diferente  tensión  que  tienen  á  una  misma 
temperatura,  los  unos  comparados  con  los  otros. 
Esta  separación  metódica  recibe  el  nombre  de 

isis  de  los  vapores;  y  romo  la  serie  de  i 
nos  que  sirven  para  esta  operación  suelen  dis- 
l erse  en  columna  vertical,  por  ser  la  dispo- 
sición más  ventajosa,  de  ahi  el  denominar 
alambiques  de  columna  á  los  alambiques  que 
llevan  esta  modificación.  Los  usos  de  esta  co 
luiun.i  son  muy  variados.  Puede  servir  sola- 
mente para  el   análisis  de    Los  vapores;   para 

análisis    \     destilación   á   la   Vez;    para,   análisis, 

destilación  y  retrogradación,  y  por  último,  pue- 
de constituir  ella  sola  todo  el  aparato  destila- 
torio, llevando  en  este  caso  en  su  base  la  cal- 
dera  \   rumo  accesorio  un  refrigerante. 

La  disposición  Je  los  alambiques  <le  columna 
puede,  pues,  ser  muy  variable.  Los  hay  que 
constan,  además  del  refrigerante;  1.°,  do  una. 
columna  solamente;  2.°  de  columna  y  caldera 
depuradora;  3. '',  de  columna,  caldera  y  calienta- 
vinos,  y  4.°,  de  columna.,  caldera,  depurador  y 
calienta-vinos.  La  columna,  puede  estar  separa- 
lía  de  los  Jemas  órganos  del  aparato,  comuni- 
cando solamente  con  ellos  por  tubos  de  transmi- 
sión ;  puede  estar  formando  un  solo  cuerpo  con  la 
Caldera  y  con  el  depurador,  pero  separada  del  ca- 
lienta-vinos, y  puede  estar  también  unida  al 
calienta-vinos. 

La  disposición  y  forma  de  columna  rectifica- 
dora pueden  variar  asi  al  infinito,  y  no  hay  cons- 
tructor de  alambiques  que  no  haya  dado  su 
hechura  especial  á  la  columna;  pero  general- 
mente todas  las  disposiciones  se  reducen  funda- 
mentalmente á  lo  siguiente:  La  columna  está 
(orinada  por  una  serie  de  espacios  vacíos  que 
oliian  sobre  elvaporpor  su  tempe: atura  decre- 
ciente y  por  el  obstáculo  que  va  presentando  á  los 
los  referidos  espacios  llevan  una  ó  va- 
rias chimeneas  ó  tubos,  dispuestos  también 
verticalmente,  y  que  van  terminados  por  espe- 
de platillos  de  diferentes  formas;  estos  pla- 
tillos, variables  en  número  y  dimensiones,  pue- 
den sm  lisos  éi  acanalados,  libres  ó  acoplados 
de  dos  en  dos  en  sentido  inverso,  y  dispuestos 
con  relación  á  los  tubos  de  rebosamiento,  (pie 
son  verdaderos  tubos  de  retrogradación,  de 
modo  que  dejen  pasu  Libre  á  los  vapores  ascen- 
dent  tos  puedan  borbotar  en  el  líquido 

condensado. 

Esta  disposición  de  la  columna  hace  que  los 
vapores  ascendentes  se  laven  con  los  líquidos 
débiles  condensados,  que  van  descendiendo  de 
plato  en  plato;  de  esta  manera  se  verifica  la  re- 
trogradación y  análisis  de  los  vapores,  ven  últi- 
mo término,  una  verdadera  rectificación.  Ade- 
másde  la  retrogradación  producida  en  la  misma 
columna  rectificadora  por  la  marcha  de  los  va- 
pores, puede  producirse  otra  estableciendo  uno 
éi  varios  tubos  de  retrogradación  desde  el  serpen- 
tín del  calienta-vinos  á  la  columna  Ó  á  la  calde- 
ra. La  calefacción  de  los  alambiques  de  columna 
puede  efectuarse  á  fuego  desnudo,  á  baño  mana 
o  á  vapor.  La  alimentación  de  estos  aparatos 
puede  efectuarse  de  un  modo  intermitente  y  con- 
tinuo. 

Todas  las  especies  de  los  alambiques  de  co- 
lumna pueden,  pues,  agruparse  en  dos  secciones, 
con  arreglo  á  la  forma  de  trabajo  que  ejecuten, 
iber:  alambiques  de  marcha  intermitente  y 
de  marcha  continua. 

Para  más  detalles  de  algunos  alambiques  y  SU 
marcha,  V.  Aguardiente,  Destilación  y 
Rectificación. 

al  ambiques  con  regulados  de  tempera- 
TURA y  de  presión.  -  Los  alambiques  decolum- 


na que  salí  n  do  los  talle  rea  de  Savallo  en  I 
eia.  \  de  lo  i  j  ni. mu  j   I  lübener  en  I  Lamburgo, 
llevan  unas  piezas  especíales  que  los  distinguen 
de  los  demás  alambiques  de  esta  clase,  y  áloe  que- 
deben  una  gran  regularidad  en  bu  marcha,  E  ta 

piezas  son  el   regulador   automático  de  tempera- 
tura y  de  presión,  j  ta  probeta  aforadora. 


Alambique  solar  de  M.  Mmichot 

ALAMBIQUES  ESPECIALES.  -  Además  de  los  ti- 
pos de  alambiques  que  quedan  estudiados,  hay 
otros  que,  por  estar  construidos  con  objeto  de 
servir  para  algún  tin  muy  particular,  tienen  dis- 
posiciones inii\  especiales  que  los  hacen  salir  de 
Los  grupos  anteriormente  estudiados.  Tales  son 
ciertos  alambiques  construidos  especialmente 
para  pequeñas  explotaciones.  Los  alambiques  por- 
tátiles, los  alambiques  especiales  para  orujos, 
para  obtención  de  aguardientes,  coñacs,  aguas 
aromáticas,  etc.,  y  el  alambique  solar  de  Mou- 
chot  en  que  se  utiliza  como  foco  calorífico  la  ra- 
diación solar. 

alambiquero:  m.  prov.  Cuba.  VA  que  mane- 
ja y  cuida  el  alambique  y  haré  el  aguardiente. 

alambor  (del  ár.  alobr,  margen):  m.  Arq. 
Corte  éi  cara,  de  una  piedra  Ó  madero  falseados: 
falseo. 

-Alambor:  Fort.  Escarpa. 

Que  sus  escarpas  y  ALAMBORES  forma 
Con  sus  cuerdas  y  muelles  por  los  lados. 

Lope  de  Vega, 

ALAMBORADO,   DA:  adj.   Que  tiene  alambor. 

alambrado,  DA:  adj.  Aplícase  generalmen- 
te al  objeto  que  tiene  red  hecha  de  alambres, 
como  un  marco  ó  bastidor,  una  puerta,  etc. 

-  Alambrado:  Dícese  de  cierta  clase  de  hilo 
lino  de  coser,  que  es  bastante  tieso  y  fuerte. 

-Alambrado:  ni.  Red  de  alambre  (pie  se 
pone  en  las  ventanas  y  otras  partes;  alambrera. 

-Alambrado:  Art.mil.  Defensa  accesoria 
empleada  actualmente  en  la  fortificación  para 
impedir  el  acceso  á  los  atrincheramientos,  y  di- 
ficultar el  paso  por  determinados  parajes,  en  es- 
pecial á  la  Caballería,  deteniendo  al  enemigo 
bajo  el  fuego  certero  y  eficaz  del  defensor.  Está 
constituido  por  pequeños  piquetes,  cuyas  cabe- 
zas aguzadas  se  enlazan  con  fuertes  alambres. 

ALAMBRAR:  prov.  Su/uní.  Aclarar,  despejarse 
el  cielo. 

ALAMBRAS  (L-AS):  Geog.  ('aserio  en  el  ayunt. 
de  Manzanera,  part  jud.  de  Ruínelos,  prov.  de 
Teruel;  46  casas. 

ALAMBRE  (X.  Arambre):  ni.  Hilo  tirado  de 
cualquier  metal. 

La  disciplina  dura 

De  retorcido  alambhe  le  da  gusto,  etc. 
Fr.  Luis  de  León. 

...los  ALAMBRES  eléctricos  traerán  el  Océa- 
no á  Madrid,  etc. 

Antonio  Flores. 

-Alambre:  Dábase  antiguamente  este  nom- 
bre al  cobre  y  á  sus  aleaciones,  como  el  bronce. 
latón  o  azotar,  etc. 

Tenia  la  cámara  llena  de  alambiques,  de  re- 
domillas,  de  barrilejos  ele  barro,  de  vidrio,  de 
alambre,  e  de  estaño,  hechos  de  mil  facio- 
nes,  etc. 

La  Celestina. 

...y  les  puso  estatuas  de  ALAMBRE  en  la 
plaza. 

Fr.  Antonio  de  Qubvara. 

-  Alambre:  Conjunto  de  cencerros,  campa- 
nillas, etc.,  de  una  recua  ó  hato  de  ganado. 

-  Alamrre:  fig.  Persona,  ó  cosa  sumamente 
delgada. 


'I  ol  uel  es  garduil 

brero  di  tre   pl  u    pata   de  alambre! 

I'.     \  D 

-Alambre:  Nombro  que  dan  los  fabricantes 
de  órganos  i  una   ■  i  encorvada 

i  pie  si  adapta  al  tubo  lonoro  j  apriet  1  lalcngiic 
ta  del  esi  rangul  contra  la  canaleja,  con    o 
tiene  el  medio  de  afinar  ó  templai  dicho  tubo. 

-Alambres:  pl.   prov.  Ar.  El  conjunto 

utensilios  de  metal  de  que  bo  compone  la  eape  ti 

-  Alambre  conejo:  El  de  hierro  ó  latón  con 

qUO  se  hacen  laZOS  para  cazar  conejos. 

r- Alambre:   Tecnol.  Se  da  el  nombre  gené- 
rico de  alambres  é  toda,  clase  de  hilos  metálicos. 
La  mayor  parte  de  los  metales,  bien  que  en  gra 
dos  diferentes,  tienen  la.  propiedad  de  dejarse 
extenderen  hilos  sin  romperse.  V   Ductilidad, 

Antigua  me  nte  se  estiraban  los  metales  por  me- 
dio del  martillo  y  el  yumpie;  procedimiento  al- 
daba productos  muy  imperfectos.  La  invención 
de  los  laminadores  acanalados  fué-  más  tarde  un 
gran  progreso  '  n  I  i  fabricación  de  los  alambres. 
piio  poi  esté  medio  no  si-  podían  obtener  I 

poco  más  que  alambres  de  mas  de  V"u',:i  de  diá- 
metro. La  verdadera  fabricación  de  los  alambres 

puede  1  leí -irse   |ii     1 1  o  i  o  n  1 1  1 1  /. ,  1 1  a  s  t  a  la  in\  ención 

de  la  hilera.  V.  Un, tu:  \. 

Hay  muchas  clases  de  alambres,  distinguién- 
dose o  por  el  metal  que  los  constituye,  o  por  el 

grueso  y  estructura,  ó  por  algunos  accidentes  de 
la  fabricación:  Loa  principales  son  Los  siguientes: 
Alambre  de  hierro.  -  Es  el  más  importante  j 
el  más  común,  por  lo  cual  es  el  que  recibe  más 
propiamente  el  nombre  genérico  de  alambre.  El 
hierro  con  que  se  prepara,  debe  ser  fácil  de  n  1 
bajar  en  caliente,  para  que  pueda  ser  bien  adel- 
gazado por  el  laminador;  fuerte  y  dulce  en  frío, 
para  que  pueda  someterse  fácilmente  á  la  ación 
de  la  hilera, y  más  bien  duro  que  blando.  Según 
su  diámetro,  se  dividen  en  alambres  gruesos  y 
delgados,  que  se  fabrican  por  manipulacione 

diferentes  y  en  talleres  distintos.  Los  alambres 
gruesos  se  emplean  en  la  telegrafía,  clavazón, 
construcción  de  cables,  puentes  colgantes  y  muy 
especialmente  en  la  confección  de  muelles  me- 
tálicos. Se  preparan  por  medio  de  laminadores 
de  cilindros  acanalados  sin  necesidad  de  pasar- 
los por  la  hilera.  Los  alambres  delgados  se  uti- 
lizan principalmente  en  la  fabricación  de  canias 
y  máquinas  de  cardar,  clavazón  fina,  fabricación 
ile  alfileres,  llores  artificiales  y  numerosos  artí- 
culos para,  el  tocado  de  las  señoras.  Se  emplea 
para  prepararlos,  hierro  de  la  misma  clase  que 
para  los  alambres  gruesos,  pero  se  les  somete  á  la 
acción  de  la  hilera. 

Para  determinar  el  diámetro  de  un  alambre  SO 
emplean  discos  de  acero  en  cuyo  contorno  hay 
practicadas  unas  muescas  rectangulares,  cada 
una  de  las  cuales  lleva  su  número  correspondien- 
te; se  dice  que  un  alambre  es  de  un  número  de 
terminado,  cuando  se  ajusta  á  ta  muesca  que  lle- 
ve el  mismo  número. 


r\ 
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Calibradores  de  alambres 

En  el  comercio  se  distinguen  los  alambres  por 
números  correspondientes  a  sus  diámetros  y  con 
arreglo  al  calibrador  de  París,  como  se  ve  en  el 
siguiente  cuadro: 


M" 
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PESO 

[BROS. 

DI  (.Ul 

de  cada  LOO1». 

Mili  metros. 

h't/"<i 

- 

1.0 

0.012 

6 

1.1 

0.710 

i 

1.2 

0,881 

8 

1.:! 

1,034 

9 

1.1 

1.199 

10 

i.:. 

1,397 

u 

1,6 

1,566 

12 

l.S 

1,983 

13 

2,0 

2.  148 

14 

2.2 

2,962 

15 

2.  1 

3,525 

16 

2.7 

4,461 

17 

3,0 

5,507 

16 

3.1 

7.o71 

1!' 

3.!' 

9,307 

20 

4,4 

11,846 

21 

4,9 

14,692 

22 

5,4 

17,843 

23 

5,9 

21,300 

•21 

•;.  i 

25,063 

25 

7,0 

29,983 

26 

7,6 

35,343 

•27 

8,2 

41,144 

28 

8,8 

47,386 

29 

9,4 

54,607 

30 

10.(1 

61,190 

El  calibrador  inglés  contiene  27  números:  el 
cero  corresponde  á  un  diámetro  de  ocho  milí- 
metros, y  el  número  26  á  medio  milímetro. 

\,i  solamente  se  da  á los  alambres  forma  cilin- 
drica; los  hay  también  acanalados,  triangulares, 
cuadrados,  según  la  forma  dada  á  la  sección  de 
la  hilera  que  se  emplee.  Y  todos  ellos  pueden 
emplearse  claros,  es  decir,  tal  como  salen  de  la 
hilera  ó  del  laminador,  ó  bien  sometiéndolos  al 
i.  cocido,  ó  bien  en  fin  estañándolos,  cobreándo- 
los,  niquelándolos,  ó  recubriéndolos  de  zinc. 

Alambre  de  acero.  -  .Muchos  alambres  que  an- 
tes se  fabricaban  con  hierro  dulce  se  preparan 
hoy  día  con  acero  de  todas  clases  desde  los  ace- 
ros ordinarios  hasta  los  aceros  Bessemer  y  aun 
los  aceros  extra-dulces.  Estos  alambres  se  em- 
plean principalmente  en  la  fabricación  de  cuer- 
das y  cables  para  la  Marina  y  Minería:  para 
hacer  agujas  y  telas  metálicas ;  y  para  fabricar 
excelentes  muelles  de  reloj  y  cuerdas  para  algu- 
nos instrumentos  de  música. 

.  1  tambre  de  cobre.  -  Estos  alambres  se  destinan 
exclusivamente  á  servir  de  conductores  en  las 
lineas  telefónicas  y  en  las  líneas  telegráficas 
subterráneas  y  submarinas.  La  razón  de  este 
empleo  del  cobre  está  en  su  gran  conductibilidad 
eléctrica  en  lo  que  sigue  ala  plata.  Sin  embargo, 
la  conductibilidad  del  coiné  puede  disminuir 
notablemente  por  la  presencia  de  pequeñísimas 
cantidades  de  materias  extrañas. 

La  conductibilidad  se  calcula  sabiendo  que  un 
metro  de  hilo  de  cobre  puro  que  pese  un  gramo 
tiene  una  resistencia  á  0o  igual  á  0,144  Ohms. 
Si  /  metros  de  un  hilo  de  cobre  que  pesen  P gra- 
mos tienen  una  resistencia  rá0°,  la  resistencia 
ib- este  alambre  con  relación  al  coiné  puro  será: 

c_  14,4x¿3 
Pxr 

La  resistencia  r  á  0°  se  deduce  de  la  resisten- 
cia r  á  í°  por  la  relación: 

rt=r0  (1+  <) 

en  cuya  fórmula  a  =  0, 00388  ósea  aproximada- 
mente 0,004. 

En  la  telegrafía  submarina  la  comparación  se 
hace  á  75°  Farcnheit  ó  sea  24  centígrados.  A  esta 
temperatura  la  resistencia  de  un  metro  de  alam- 
bre de  coiné  puro  de  un  gramo  de  peso  es  0,1575 
Ohms. 

.  I  la, iili re  <!<•  latón.  Este  alambre  es  el  que  se 
emplea  por  regla  general  en  la  fabricación  deal- 
fileres,  de  clavos  para  tapicería,  de  telas  metáli- 
cas, pantallas,  aventadores,  etc.  Estos  alambres 
se  fabrican  con  una  aleación  formada  de  64,20  de 
cobre,  '.',',, 00  de  zinc,  0,40  de  plomo  y  0,40  de 
¡no. 

Alambre  de  bronce.  -  Para  las  líneas  telegráfi- 
ca- y  telefónicas  se  han  construido,  en  reemplazo 
de  los  alambres  de  cobre,  alambres  de  acero,  re- 
vestidos de  cobre  y  últimamente  alambres  de 
bronce  fosforado  y  de  bronce  silíceo.  El  bronce 
fosforado  tiene  en  efecto  grandísimas  ventajas 
para  la  fabricación  de  alambres  porque  por  el  tra- 
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bajo  se  hace  elástico,  se  endurece  y  puede  sopor- 
tar cargas  de  f>0  y  aun  de  100  kgs.  por  milímetro 
cuadrado  de  sección;  y  como  es  completamente 
inoxidable,  se  pueden  hacer  alambres  muy  finos, 
que  cuando  se  destinan  á  lineas  aéreas  telegráfi- 
cas y  telefónicas  permiten  aumentar  la  distancia 
entre  los  apoyos  y  el  número  de  alambres  sobre 
los  mismos  apoyos;  ofrecen  poca  resistencia  al 
viento  y  á  la  nieve  y  rio  necesitan  que  se  apaguen 
las  vibraciones  por  medio  de  sordinas.  Las  redes 
telefónicas  de  Bruselas  y  de  (¡ante  están  cons- 
truidas casi  en  su  totalidad  con  alambres  de 
bronce  fosforado  de  8  décimas  de  milímetro  de 
diámetro  con  peso  de  4, 50  kilogramos  por  kilúm. 
Weiller  sustituye  el  bronce  fosforado  por  bronce 
silíceo.  Este  alcanza  una  conductibilidad  de  98 
por  100  ile  la  del  cobre  puro,  con  una  resistencia 
mecánica  de  45  kgs.  por  milímetro  cuadrado  de 
sección.  Un  alambre  de  bronce  silíceo  de  dos  mi- 
límetros de  diámetro  presenta  la  misma  conduc- 
tibilidad que  uno  de  hierro  de  5  milímetros  y  no 
pesa  más  que  28  kilogramos  por  kilómetro.  Entre 
Barcelona  y  la  frontera  francesa  se  acaba  de  ten- 
der un  hilo  telegráfico  de  alambre  de  esta  clase. 

Como  en  las  lineas  telefónicas  se  busca  princi- 
palmente la,  resistencia  mecánica,  se  emplean 
alambres  de  bronce  silíceo,  cuya  conductibilidad 
no  suba  más  del  35  por  100  de  la  del  cobre,  pero 
cuya  resistencia  á  la  carga  llegue  á  70  kilogramos 
por  milímetro  cuadrado.  El  bronce  silíceo  se  fa- 
brica haciendo  actuar  sobre  una  mezcla  de  cobre 
y  fluosiliciuro  potásico  una  aleación  de  estaño  y 
sodio. 

Alambre  de  plomo.  -  Se  emplean  en  horticul- 
tura, en  cirugía  y  en  galvanoplastia. 

Alambre  de  magnesio.  -  Se  emplea  para  la 
construcción  de  lámparas,  en  las  cuales  dicho 
alambre  hace  de  mecha,  ardiendo  con  una  luz 
deslumbradora  (V.  Magnesio)  ,  que  se  utiliza 
con  gran  provecho  en  Física  para  ciertos  experi- 
mentos de  Óptica;  en  Fotografía  para  reproducir 
imágenes  de  objetos  subterráneos  ó  cuando  se 
opera  por  la  noche,  en  el  alumbrado  de  las  minas, 
y  para  las  señales  de  los  pozos. 

Alambre  de  platino.  -  Por  ser  infusible  é 
inoxidable,  se  emplea  con  muchísima  ventaja 
para  los  trabajos  al  soplete  y  otras  manipula- 
ciones de  Física  y  de  Química;  y  para  realizar  ó 
perfeccionar  algunos  sistemas  de  alumbrado. 

Alambre  de  zinc.  -  Se  prepara  de  diferen- 
te, modo  que  los  demás  alambres,  es  decir,  que 
antes  de  ser  estirado  se  corta  en  barritas  peque- 
ñas. Se  emplea  el  alambre  de  zinc  muchas  veces 
en  vez  del  de  coiné,  porque  en  igualdad  de  re- 
sistencia, es  mucho  más  barato,  y  en  vez  de  los 
de  hierro,  porque  es  inoxidable,  no  exige  ningún 
gasto  de  entretenimiento  ni  es  alterado  por  la 
torsión.  Sin  embargo,  los  alambres  de  zinc  son 
menos  resistentes  que  los  alambres  de  hierro, 
por  lo  cual  no  pueden  emplearse  mas  que  en  to- 
das aquellas  aplicaciones  en  que  la  resistencia 
haya  de  considerarse  como  cosa  accesoria. 

Alambre  de  argentan.  -  Se  construyen  alam- 
bres de  argentan  ó  maíllechort  (  4  de  cobre , 
2  de  níquel  y  1  de  zinc)  á  causa  de  la  gran  resis- 
tencia de  esta  aleación,  que  es  13  veces  mayor 
que  la  del  cobre,  y  de  su  inalterabilidad.  Estos 
alambres  se  emplean  principalmente  en  la  cons- 
trucción de  carretes  ó  bobinas  de  resistencia. 

Alambres  telegráficos.  -  Para  las  líneas  aé- 
reas se  emplean  casi  umversalmente  alambres 
de  hierro  galvanizado  de  3,  4  y  5  milímetros  de 
diámetro,  cuyo  peso  aproximado  es  de  100  kilo- 
gramos por  kilómetro  y  cuya  resistencia  al  paso 
de  la  electricidad  no  debe  ser  superior  á  9,7 
Ohms.  El  alambre  galvanizado  está  formado  por 
un  hilo  de  hierro  recubierto  de  zinc,  con  lo  cual 
se  consigue  que  el  hierro  no  se  oxide. 

Para  ensayar  la  galvanización  se  sumerge  el 
alambre  cuatro  veces  seguidas  en  una  disolu- 
ción, formada  con  una  parte  de  sulfato  de  cobre 
y  cinco  de  agua.  El  alambre  galvanizado  man- 
tenido un  minuto  en  cada  sumersión  no  debe, 
para  ser  bueno,  dejar  el  hierro  al  descubierto. 

Se  ha  procurado  aprovechar  las  propiedades 
del  cobre  y  del  acero,  fabricando  alambres  for- 
mados de  estas  dos  sustancias  metálicas  para  las 
líneas  telegráficas.  El  primer  alambre  de  esta 
clase  se  construyó  en  América  con  alambre  de 
acero  recubierto  de  cobre  depositado  por  galva- 
noplastia. En  Francia  se  fabrican  alambres  de 
acero,  de  1,7  milímetros  de  diámetro,  recubier- 
tos de  una  hoja  de  cobre  de  0,2  milímetros  de 
espesor,  que  pesan  29  kilogramos  por  kilóme- 
tro  y   que   soportan,    sin  romperse,    cargas   dé 
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150  kilogramos  por  milímetro  cuadrado  de  sec- 
ción, cuyos  alambres  reemplazan  ventajosamen- 
te, bajo  el  punto  de  vista  de  la  resistencia  al 
paso  de  la  corriente,  álos  alambres  de  hierro  de 
3,5  milímetros  de  diámetro.  Sin  embargo,  es- 
tos alambres  compuestos  de  hierro  y  cobre  son 
sustituidos  con  muchísima  ventaja  por  los  fa- 
bricados con  bronce  fosforado  y  silíceo,  que  ya 
quedan  descritos. 

Alambres  revestidos.  -  Se  aplica  esta  deno- 
minación á  toda  clase  de  alambres  rodeados  de 
una  materia  aisladora.  La  materia  aisladora 
más  empleada  es  la  gutapercha ,  que  por  sus 
propiedades  plásticas  se  presta  fácilmente  á  re- 
cubrir el  alambre  conductor  de  una  capa  cilin- 
drica y  continua  con  sólo  pasarla  con  el  alambre 
á  través  de  unas  hileras.  Para  adherir  la  guta- 
percha al  cobre  y  las  capas  de  gutapercha  en- 
tre sí,  se  emplea  la  composición  Ohaüerton,  que 
es  una  mezcla  de  1  de  brea  de  Stokolmo,  1  de 
resina  y  1  de  gutapercha.  El  caucho  aisla 
mejor  que  la  gutapercha  y  se  altera  menos  por 
el  calor,  pero  no  tiene  tanta  plasticidad  como 
esta  última.  Se  fabrican,  sin  embargo,  alambres 
recubiertos  de  caucho,  pero  aprovechando  la 
propiedad  que  tiene  esta  sustancia  de  adherirse 
por  superficies  recién  cortadas  y  comprimidas 
unas  contra  otras.  El  caucho  volcanizado  se 
presta  mejor  que  el  puro  para  revestirlos  alam- 
bres. Como  los  alambres  revestidos  de  caucho 
se  alteran  muy  poco  al  aire,  se  emplean  con  pre- 
ferencia para  la  luz  eléctrica  y  para  la  Telegra- 
fía militar. 

Se  aislan  también  los  alambres  para  la  telefo- 
nía, luz  eléctrica,  etc. ,  revistiéndolos  de  algodón 
depurado  y  desecado  á  alta  temperatura  é  im- 
pregnado ele  parafina  ó  de  aceite  de  caucho.  Los 
productos  de  la  oxidación  de  los  aceites  secantes, 
ya  solos,  ya  mezclados  con  otras  sustancias,  se 
emplean  también  como  sustancias  aisladoras  pa- 
ra recubrir  los  alambres  conductores.  Hay  fabri- 
cantes que  colocan  el  alambre  recubierto  de  algo- 
dón impregnado  de  parafina  en  el  centro  de  un 
tubo  de  plomo  y  llenan  de  colofonia  el  espacio 
anular  intermedio;  otros  colocan  los  alambres 
de  cobre  rodeados  de  algodón  deshecho  en  tubos 
de  hierro  llenos  de  petróleo.  Por  último,  se  utiliza 
también  para  revestir  los  alambres  una  especie 
de  cera  negra  que  suministra  por  destilación  la 
ozokerita  ó  parafina  nativa,  cera  que  aleada  al 
caucho  forma  una  materia  que  sustituye  á  la 
gutapercha.  V.  Cables. 

Alambre  recocido.  -  El  que  se  ha  calentado  al 
rojo  y  luego  se  ha  dejado  enfriar  lentamente, 
con  lo  que  queda  más  flexible  y  dulce.  Se  le  em- 
plea para  atar  alambres  más  gruesos  en  los  cie- 
rres con  ellos  construidos,  en  los  llamados  tricóte 
y  usados  en  los  ferrocarriles,  y  en  todos  los  casos 
en  que  se  requiere  que  el  alambre  pueda  doblarse 
y  retorcerse  mucho  sin  romperse. 

ALAMBRERA:  f.  Red  de  alambre  de  hierro, 
hierro  zincado  ó  latón,  de  varias  formas,  con  que 
se  suelen  cerrar  ventanas,  galerías,  patios,  etc., 
para  resguardo  de  las  vidrieras,  cubiertas  de  cris- 
tales y  otros  diferentes  usos. 

Para  ventanas  y  tragaluces  se  venden  telas  de 
hierro  recocido,  en  hojas  de  0,56  por  1,40,  que 
cuestan  en  Madrid  á  23  reales  el  metro  cuadrado. 

Fueron  las  alambreras  muy  usadas  en  la  Edad 
Media,  especialmente  para  resguardar  del  granizo 
las  vidrieras  de  las  iglesias,  y  se  las  construía  de 
formas  muy  variadas. 

-Alambrera:  Cobertera  de  red  de  alambre, 
generalmente  de  figura  de  campana,  que  por 
precaución  se  pone  sobre  los  braseros  encendidos. 

-Alambrera:  Cubreplato  de  red  de  alambre 
muy  espesa. 

ALAMEDA:  f.  Sitio  poblado  de  álamos. 

Y  el  pueblo  de  las  aves  se  recoge 
A  la  alameda  umbrosa. 

Meléndez. 

Es  portentosa  la  multitud  de  pajarillos  que 
alegran  estos  campos  y  alamedas. 

Va  lera. 

-Alameda:  Paseo  ó  calle  de  álamos,  ó  de 
otros  árboles. 

...   Por  la  tarde  bajaban  á  pasearse  á  una 
apacible  alameda. 

Lope  de  Vega. 

Ve  usted  aquella  alameda  y  al  fin  una  ca- 
sita blanca  con  persianas  verdes? 

Bretón  de  los  Herreros, 
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A  i  \  m  i:i>\  :  Geog.  V.  con  ayunt  en  el  p.  j.  de 
Archidona,  prov,  y  dióc.  de  Malaga;  1  831  habita. 
sii.  al  N.  O.  déla  cap.,  en  el  camino  de  Sevilla  á 
i  (ranada.  Terreno  llano; aceite  y  cereales;  fáb.  de 
capazos  do  esparto  para  los  envases 'de  aceite.  || 
Barrioen  e]  ayunt.  de  Cañizal,  p.  j.  de  Fuente- 
saúco,  prov.  do  Zamora;  8  casas,  tugar  i  o  el 
ayunt  de  Botillo,  p.  j.  de  Sepúlveda,  prov.  de 
Si  govis  :  10  .asas.  ;  Caserío  en  el  ayunt.  y  p,  j. 
de  Nbvelda,  prov.  de  Alicante;  lá  casas.  |  Case- 
i n  el  a\  nnt.  de  Lubrín,  p.  j.  de  Vera,  prov. 

de  Almería;  85  rasas,   i,    Caserío  (ii  el  ayunt.    di' 

Espera,  p.  j.  de   ^.rcosdc  la  Frontera,  prov.  de 

Cádiz;  9  .asas. 

-Alameda:  Geog.  Condado  de  la  California, 
región  occid.  «lelos  10.  I'.,  an  la  orilla  oriental 
de  la  bahía  de  San  Francisco;  2  800  kils.  cuadra- 
dos, con  261 habit. ;  cap.    San   Leandro.  || 

Ciudad  de  la  California  (E.  U.)  en  la  bahía  de 
San   Francisco,  al    E.   y  enfrente  de  la  ciudad  de 

San  Francisco.   En  sus  pintorescos  alrededores 

hay  muchas  quintas  de  recreo  á  d le  acuden 

durante  el  verano  los  habits.  de  San  Francisco. 

Alameda  (La):  Geog.  Lugar  con  ayunt  en 

el  p.  j.  de  Alcalá  de  Señares,  prov.  y  dióc,  de 

Madrid;  167  habita.  Sit  álaizq.  del  arroyo  del 

V aillo,  cerca  del  camino  de  Madrid  á  Zaragoza. 
Terreno  llano,  encales  y  frutas.  Hermosa  y 
magnífica  posesión  de  los  Duques  día  Osuna. 
Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  do  Ciudad  Rodrigo, 
prov.  y  dióc,  de  Salamanca;  255  habita,  Sit.  en 
una  hondonada,  próximo  al  río  Cardón  y  en  la 
-Hiciera  que  va  á  Almeida,  en  Portugal.  Ce- 
reales  y  hortalizas.  ||  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma;  376  habite.  Sit. 
en  terreno  llano;  trigo  y  hortalizas;  ti  lares  de 
hilo,  lana  y  paños.  ||  Barrio  en  el  ayunt.  de 
Orejana,  p.  j.  ele  Sepúlveda,  prov.  de  Segovia; 
B  casas.  ||  Caserío  en  el  ayunt.  de  Boiiar,  p.  j. 
de  la  Vecilla,  prov.  de  León;  8  edifs.  ||  Caserío 
de  dehesa  en  el  ayunt.  de  Tornadizos  de  Avila. 
p,  j.  y  prov,  de  Avila;  8  edif.  ||  Lugar  en  el 
ayunt.  de  1  loyot  tedondo,  ]>.  j.  (le  Picdrahita, 
prov,  de  Avila;  18  edifs.  ||  Aldea,  en  el  ayunt. 
de  Villanueva  de  San  Carlos,  p.  j.  de  Almodó- 
var  del  Campo,  prov.  de  Ciudad  Real;  8  edifs. 

ALAMEDA  DE  CERVERA  (La):  Gcoíj.  Caserío 
en  el  ayunt.  y  p.  j.  de  Alcázar  de  San  Juan, 
prov.   de  Ciudad-Real;  27  casis. 

alameda  DE  LA  SAGRA  (La):  Qeog.  Lugar 
con  ayunt..  p.  j.  de  Illescas,  prov.  y  dióc.  de 
Toledo;  1277  habite.  Sit.  al  N.  de  Añover  de 
Tajo,    etr    término  regado  por  el   río  Tajo  y  el 

arroyo  Cuadatin.  Cereales,  vino  y  aceite.  Aguas 
minerales,  que  forman  tres  manantiales,  uno 
de  agua  corriente  y  dos  que  por  evaporación 
dejan  depositar  gran  cantidad  de  sales.  Se  con- 
-ideran  como  salinas,  purgantes,  frías. 

ALAMEDA  DEL  VALLE:    Geog.    Lugar   con 

ayunt..  p.  j.  de  Torrelaguna,  prov.  y  dióc.  de 
Madrid;  395  habits.  Sit.  en  la  margen  izq.  del 
¡o  Lo/oya,  en  el  valle  de  este  nombre.  El  terre- 
no es  de  buena  calidad,  especialmente  en  toda  la 
parte  que  corresponde  al  valle,  abundante  en 
riego  y  arbolado.  Produce  lino  y  centeno.  En  sus 
prados  se  cría  algún  ganado  lanar. 

ALAMEDA  Y  BREA  (ClRILO):  BiuiJ.  Prelado  es- 
pañol. X.  enTorrejón  de  Velascoenelaño  17M  ¡ 
\1  en  Madrid  en  el  día  30  de  junio  de  1872. 
Este  famoso  sacerdote,  que  tanta  participación 
tuvo  en  los  sucesos  políticos  del  reinado  de  Isa- 
bel II  y  que  adquirió  notoriedad  grande,  con  el 
nombre  de  Padre  <  H.riU>,  con  que  era  conocido 
por  el  pueblo,  ingresó  muy  joven  en  la  Orden  de 
San  Francisco,  de  la  cual,  andando  el  tiempo  y 
rodando  los  acontecimientos,  llego  a  ser  (¡eneral. 
En  los  últimos  años  del  reinado  de  Fernando  VII 
disfrutó  el  Padre  Cirilo  de  gran  favor  én  la  Corte; 
pcio  á  la  muerte  de  este  monarca,  no  hallándose 
conforme  ni  con  la  reforma  de  la  ley  Sálica,  ni 
mucho  menos  con  las  tendencias  liberales  que 
advirtió  en  los  que  rodeaban  á  la  Reina  Regente, 
D.a  María  Cristina,  se  declaró  partidario  de  la 
legitimidad  de  D.  Carlos  y  á  su  Corte  pasó  y  en 
su  cuartel  estuvo  desde  1836.  Después  del  con- 
venio de  Vergara,  al  cual  se  adhirió,  el  Padre 
Cirilo  fué  nombrado  arzobispo  de  Santiago  de 
Cuba,  luego  de  Burgos,  y  por  ultimo  de  Tole-  ¡ 
do.  En  la  corte  de  D.;i  Isabel  disfrutó  también 
de  gran  privanza. 

ALAMEDILLA;  Geog.  Lugar  COD  ayunt.,  p.  j. 
v  dióc.  de  Gnadix,  prov.  de  Granada;  808  habits. 
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Sit.  en  terreno  llano  circundado  poi  cerros  poco 
elevados  Tiene  montes  de  pinos,  encinas,  y 
pastos.  El  terrea  o  es  poco  fértil  y  de  secano,  á 
excepción  de  vai  ios  trozos  qm     i    riegan  con 

aguas    del    arroyo    de    ( ¡nal  daortuna.     ProduCl 

trigo,  cebada  y  centeno;  ganado  lanar,  cabrío  y 
alguno  de  cerda. 

Ai  \mi  lint  l  (LA  :  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  y  dióc,  de  Avila;  195  habits.  Sit. 
i  arca  del  río  Ádaja,  Cereales  y  hortalizas. 
Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ciudad-Rodrigo, 
prov,  y  dióc,  de  Salan)  mea;  704  habits.  Sit.  cer- 
ca de  la  frontera  de  Portugal.  Terreno  flojo  y 
arenisco.  Cereales  y  hortalizas,  Caserío  en  el 
ayunt.  de  la  Rinconada,  p.  j.  y  prov,  de  Se- 
villa; 7   edifs. 

ALAMl;  Geog.  Caserío  cu  el  ayunt.  de  Ibi,  p. 
j.    de  Jijona,    prOV,    ^\c    Alicante;   6   casas. 

ALAMICO:  Geog.  I  'aserio  en  el  ayunt.  de  Ar- 
boles, p.  j.  de  llucreal-0\  era,  prov.  de  Alme- 
ría; 11  casas. 

ALAMICOS:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Chirivel,  p.  j.  de  Vélez-Rubio,  prov.  de  Alme- 
ría; 6  edils. 

-ALAMICOS  ;  LOS):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt. 

y  p.  j.  de  Pona.  prov.  do  Murcia;  15  casas. 
Caserío  rw  el  ayunt.  y  p.  j.   de  Huéreal-Overa, 
prov.   de  Almería;  7  casas. 

ALAMILLO:  Geog.    Villa  con   ayunt.,    p.  j.    de 

Almadén,  prov.  y  dióc.  de  Ciudad  Real  ¡  I  291 
habits.  Sit.  en  un  llano  cerca  del  arroyo  y  valle 
de  Alcudia.  El  terreno  es  árido  y  de  monte  bajo 
formando  cordillera;  trigo,  cebada,  avena  y  en- 
cinas. ||  Caserío  cu  el  ayunt.  de  Librilla,  p.  j.  de 
Totana,  prov.  de  Murcia;  14  casas.  ||  Caserío  en 
el  ayunt.  de  Níjar,  p.  j.  de  Sorbas,  prov.  de  Al- 
mería ;  7  casas.  ||  Cortijada  (grupo  de  coi  fijos1)  en 
el  ayunt.  de  Tarifa,  p.  j.  de  Algeciras,  prov,  de 
Cádiz;  30  edifs. 

-  Alamillo  (El):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt. 
de  Mazarrán,  p.  j.  de  Totana,  prov.  de  Murcia; 
4  casas. 

ALAMILLOS:  Ocoij.  Cortijada  (grupo  de  corti- 
jos) en  el  ayunt.  y  p.  j.  de  Sorbas,  prov.  de  Al- 
mería; 5  edifs. 

alamín  (de  igual  vozár.):  m,  Persona  dipu- 
tada en  lo  antiguo  para  reconocer  y  arreglar  en 
un  pueblo  las  pesas  y  medidas,  especialmente  de 
cosas  comestibles,  y  para  determinar  la  calidad 

y  precio  de  ellas. 

-  Alamín :  Alarife  diputado  en  lo  antiguo 
para  reconocer  obras  de  Arquitectura. 

-  AlamÍN:  Juez  de  riegos,  ó  guarda  de  aguas. 

-ALAMÍN:  prov.  Ar.,  Mure,  y  Nav.  Entre  los 
Árabes  alguacil  que  podía  terminar  las  causas 
mínimas  que  no  excedían  de  dos  sueldos. 

ALAMINA:  f.  Impuesto  ó  multa  que  pagaban 
en  Sevilla  los  olleros  por  lo  que  se  excedían  en 
las  cargas  de  los  hornos  al  vaciar  sus  vasijas. 

Otrosí,  todos  los  olleros  que  cocieren  cual- 
quier labor  amarilla  ó  áspera  en  la  dicha  Tria- 
na,  iiaguen  el  alamina  de  lo  más  que  cargaren 
en  el  horno. 

OrcU  nanzas  de  Sevilla. 

ALAMINAZGO:  m.  Oticio  de  alamín. 

ALAMINEJO  (El):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt. 
de  Santa  María  de  la  Alameda,  part.  jud.  de 
San  Martín  de  Valdeiglesias,  prov.  de  Madrid; 

1  casas. 

ALAMINOS:  Geog.  Villa  con  ayuntamiento,  p, 
j.    de  Cif'uentes,  prov.   de   Guadalajara,   dióc. 

de  Sigüenza,  267  habits.  Sit.  en  paraje  eleva- 
do, al  S.  y  etr  los  confines  de  una  explanada.  El 
terreno  es  flojo,  á  trozos  pedregoso  y  suave,  y  ca- 
si todo  de  secano.  Produce  trigo,  cebada,  avena 
y  guisantes. 

-  Alaminos:  Geog.  Ayunt.  déla  prov.  de  Ba- 
tangas,  isla  de  Luzón,  Filipinas;  2817  habits. 
Ayunt.  en  la  prov.  de  /.aníllales,  isla  de  Luzón; 
7  906  habits.,  ú  8  600,  según  D.  F.  Cañainaque 
(La provincia dt  ZambalesJ.  El  pueblo,  fundado 
por  los  Recoletos  en  1768,  está  situado  en  la  cús- 
pide de  una  colina  y  expuesto  á  los  vientos  del 
mar,  del  que  dista  menos  de  media  legua  por  la 
parte  NE.  Antes  se  llamaba  Sarap  sap. 

-Alaminos  Antonio):  Biog.  Marino  espa- 
ñol. Después  de  varios  viajes  á  América,  fué 
nombrado  primer  piloto  de  la  escuadra  de  Fran- 
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cisco  Fci  nández  de  <  ¡órdoi  a,  en  la  i  nal  di 

hriú  en   1  :M7  el  Yucatán. 

ALAMIRRÉ  (de  la  letra  u  y  de  las  notas  musi- 
cales la,  mi,  re):  m,  En  la  Música  antigua,  ¡n- 
dicaci leí  tono  que  principia  en  el  sexto  gra- 
do de  la  escala  diatónica  de  do  (la)  y  se  desa- 
rrolla según  los  preceptos  del  Canto  llano  y  del 
I  Santo  figurado. 

álamo  i  del  hit.  alniu):  m,  Árbol  de  la  fa- 
milia de  las  Salicínea  .  indígi  na  de  E  pana,  que 
se  eleva  á  considerable  altura,  de  hojas  anchas 

con  largos  pecíolos,  y  flores  laterales  y  colgan- 
tes. Crece  en  poco  tiempo,  y  su  madera,  blanca 
\   lig  i.i.  resiste  mucho  al  agua. 

VÍÓ  Una  mujer  lielii  una  ahorcada 
De  las  ramas  de  un  ÁLAMO  pomposo. 

i ."  e\  too. 

(¡Ves  esas  yedras  y  parras 

desos  álamos  enredos! 

Tlitsi)  DE  Molina. 

I  rabia  un  bufete  con  su  sóbreme  a  di 

listoneada   á  Huecos,  un  banco   de  Ál  \   ' 

sillas  de  tijera,   etc. 

Ibla. 

De  los  álamos  vengo,  mache,  de  ver  como 
los  menea  el  aikk:  reí.  con  que  se  da  á  enten- 
der el  poco  caso  que  hace  una  persona  de  lo  que 
le  están  diciendo,  ó  preguntando;  y  también,  la 
indiferencia  con  que  oye  las  reconvenciones  que 
se  le  dirigen. 

-  Álamo :  Bot.  Nombre  vulgar  con  que  se  com- 
prenden las  especies  del  género  ¡'nimias,  de  la  fa- 
milia de  las  Salicíneas.  Se  extienden  por  las  re- 
giones templadas  y  frías  del  hemisferio  boreal, 
viviendo  espontáneas  en  España  diversas  varie- 
dades correspondientes  a  las  es- 
pecies P.  alba,  /'.  canescens,  P. 
tremida,   y  l'.    niara,   y   siendo 

exóticas  las  especies  /'.  jii ni  m  i'ltl - 

lis.  I'.  Virginiana,  I'.  Canadien- 
sis,  P.  balsamifera,  I',  grandi- 
dettte,  I',  trepida,  P.  gresca,  I'. 
betulcefolia,  P.  angulata,  /'.  seró- 
tina, P.  caudieans  y  P.  lauri- 
folia. 

Populusalba.  -  Recibe  los  nom- 
bres vulgares  de  álamo,  d 
blanco,  chopo,  chopo  blanco,  alba 
v  arbre  blanch  (en  Cataluña)  y 
atiba  (en  Mallorca.  Vegeta  en 
toda  la  Europa  meridional  desde 
España,  á  las  costas  rusas  del  mar 
Negro;  en  el  Asia  menor  y  región 
delCáucaso,  y  por  la  Persia,  llega 
hasta  la  India;  también  crece  en 
la  parte  septentrional  de  África. 
El  límite  de  la  temperatura  me- 
dia que  puede  soportar  es  6o  C. , 
encontrándose  con  preferencia  en 
las  localidades  frescas,  y  en  los 
suelos  ligeros  de  los  valles  húme- 
do y  bajos. 

Tiene  las  raíces  fuertes,  muy  ex- 
tendidas y  superficiales;  el  tronco 
grueso ,  recto  y  elevado  ;  corteza 
lisa  y  ldaneo  agrisada  en  los  árbo- 
les jóvenes  y  agrietada  á  lo  largo  en  los  viejo-; 
ramas  extendidas  formando  copa  ancha  é  irregu- 
lar; hojas  de  color  verde  oscuro  en  el  haz  y  blan- 
co-tomentosas Ó  blanco-lustrosas  en  el  envés, 
una  vez  ya  desarrolladas,  Es  planta  dioica;  flo- 
rece desde  febrero  á  abril,  según  los  lugares  y  la 
semilla  madura  y  se  disemina  un  mes  ó  poco 
más  después  de  la  floración. 

Este  árbol  se  reproduce  poco  por  semilla,  pre- 
firiéndose por  su  rápido  crecimiento  la  planta- 
ción, que  es  casi  siempre  de  éxito  seguro.  La  ma- 
dera que  del  álamo  blanco  se  obtiene  es  ligera, 
blanda,  flexible,  blanca,  con  el  duramen  veteado 
y  teñido  de  color  pardo  amarillento  claro.  Se 
sin  agrietarse  por  ser  muy  homogénea,  carecien- 
do por  lo  regular  de  nudos  y  manchas  medulares; 
se  empica  en  las  construcciones  á  falta  de  las  de 
pino,  abeto  ó  roble  y  ademasen  Ebanistería  y 
Tornería  y  para  cajones,  artesas,  gamellas, horte- 
ras, colmenas,  palas,  zuecos,  cucharas,  y  última- 
mente liara  tablas  de  vagones  del  ferrocarril,  y 
para  la  fabricación  de  papel.  Como  leña,  es  de 
poca  duración  y  hay  que  usarla  muy  seca  para 
que  arda  bien.  La  corteza  puede  emplearse  como 
materia  astringente  por  tener  un  3  por  100  de 
tanino,  y  la  hoja,  conservada  en  invierno,  sirví 


Álamo:  amt  n 
to  masculino 


' 


Aí,\\! 


ALAN 


de  cxcelcute  alimento  para  el  ganado  ó  falta  de 

Se  i  onoi  e  i  on  los  nontí 
bres  vulgares  de  día  .  Es  considera- 

do por  muchos  Botánicos  solamente  ionio  nna 
variedad  del  /'.  alba  ó  como  un  híbrido  de  las 
ies  /'.  alba  y  /'.  trémula.  Su  zona  de  ve- 
ion,  cultivo  y  productos  son  enteramente 
semejantes  á  los  indicados  para  el  /'.  alba.  Se 
distingue  en  que  las  hojas  no  son  realmente  lo- 
buladas sino   redondeadas   ú   oíalos,   de   color 
-  i.lo  por  el  envés,  al  principio  vellosas  y  des- 
pués lampiñas;  florece  en  marzo  ó  abril  y  fruc- 
tifica en  mayo.  I. a  madera  os  mas  dura  quo  la 
del  álamo  blanco    y  susceptible,  por    lo    mismo, 

.i,  adquirir  buen  pulimento. 

Si  le  designa  en  la  mayor 
paite  de  España  con  los  nombres  de  Temblón, 
Chopo  temblón  y  .i/amo  temblón:  en  el  Pirineo 


10  temblón 


aragonés  y  en  Cataluña  lo  llaman  Trémol,  Tré- 

.'/.■enel  valle  del  Roncal  Tiem- 
y  en  algunos  otros  puntos  Lamparilla.  Su 
Área  de  vegetación  es  extensísima,  llegando  por 
el  S,  hasta  Argelia  y  por  el  N.  ala  Laponia,  y  de 
o.  a  E.  abarca  Europa  y  Asia  enteras,  desde 
España  hasta  el  Japón.  En  España  abunda  prin- 
cipalmente en  la  mitad  septentrional,  desde  el 
Guadarrama  basta  los  Pirineos.  Resiste  los  cli- 
fríos  v  regiones  elevadas.,  pero  prefiere  los 
templados, 

Sus  taces  son  muy  superficiales  y  extendidas, 

conservan  su  propiedad  reproductora  hasta 
[lasados  algunos  años  de  haber  sido  cortadas  del 
tronco;  éste  es  cilindrico,  recto,  con  las  ramas 
principales  erectas  y  los  ramitos  cortos  y  exten- 
didos; corteza,  lisa,  blanquizca  o  agrisado-verdo- 
-a,  y  agrietada  en  los  árboles  viejos;  hojas  de 
pecíolo  largo  y  muy  comprimido  en  su  parte 
superior.  Esta  disposición  del  pecíolo  da  á  las 
hojas  una  movilidad  extraordinaria,  de  donde  se 
ha  originado  el  nombre  de  temblón  dado  á  este 
árbol.  Florece  en  febrero  y  marzo  y  madura  en 
abril  y  mayo. 

La  madera  del  álamo  temblón  es  muy  lina, 
de  color  blanco,  muy  cargada  de  humedad  y 
muy  contráctil  por  la  desecación ;  su  aplicación 
más  estimada  es  para  fabricar  papel.  Se  aplica 
también  para  tablazón  y  algunos  trabajos  de  car- 
pintería; como  leña  es  de  poco  valor,  pero  se 
usa  para  fabricar  el  carbón,  para  la  pólvora  y 
para  las  tundiciones  de  oro  y  plata.  La  hoja, 
verde  o  seca,  la  come  bien  el  ganado. 

Populus  nigra.  -A  esta  especie  corresponde  el 
árbol  llamado  vulgarmente  Chopo,  Álamo,  Ála- 
mo negro  verdadero  (porque  también  se  da  im- 
propiamente el  nombre  de  á lamo  negro  al  Olmo) ; 
en  el  Valle  de  Ábranlo  llaman  llupus  y  en  Cata- 
luña Copla,  /'"//.  Pollaneh  y  Xop.  Extiéndese 
por  casi  toda  Europa  ;  principalmente  por  el 
centro  y  mediodía  y  por  las  regiones  templadas 
del  Asia  occidental  y  septentrional;  en  España 
se  encuentra  en  todas  las  provincias.  El  límite 
inferior  de  la  temperatura  media  de  otoño  que 
puede  soportar,  es  0''  C. 

Las  raices  son  neis  profundas  que  las  de  las 
especies  antes  citadas;  tronco  grueso  y  elevado; 
corteza  lisa  y  agrisada:  ramas  rectas,  divididas 
en  ramillas  extendidas.  Florece  en  febrero  ó 
marzo  y  madura  en  abril  y  mayo. 

Ea  madera  del  álamo  negro  es  blanda,  estopo- 
sa,  blanca  y  con  vetas  negruzcas  en  el  duramen, 
y  es  bastante  consistente;  también  se  emplea,  en 
la  fabricación  del  papel.  La  resina  que  barniza 
las  yemas  de  esta  especie,  es  el  ingrediente  prin- 
l  ipil  del  ungüento  populeón,  tan  usado  en  Far- 
macia; la  hoja  se  emplea  también  como  alimen- 
to del  ganad'). 

Populus  piramidalis. .  -  Llamado  vulgarmen- 
te chopo  lombardo,  considerado  por  algunos  au- 


I o    especie   independiente   y    por   otros 

o  una  variedad  del  Álamo  negro  (P.  nigra.) 
Se  distingue  de  este  último  en  la  disposición  do 
sus  ramas  que  forman  una  copa  estrecha  y  pira- 
midal y  por  la  forma  de  sus  hojas  que  son  mas 

anchas  que  largas.  Es  originario  de  IVrsia  y  del 
('amaso,  desde  donde  fué  introducido  en  Italia 
y  de  este  país  llevado  al  resto  de  Europa. 

Populus  oirginiana.  -El  chopo  de  Virginia  es 
originario  de  América,  pero  se  cultiva  hoy  mu- 
cho en  Europa  en  los  linderos  de  los  caminos. 
Es  árbol  de  copa  ancha,  con  las  ramas  abiertas, 
tronco  alto,  derecho  y  cilindrico  y  yemas  rectas 
aplicadas  casi  directamente  sobre  las  ramas.  Su 
crecimiento  es  muy  rápido,  adquiriendo  a  veces 
basta  -10  metros  de  altura  con  una  circunferen- 
cia de  tres  en  el  tronco.  Sus  hojas  son  más  an- 
chas que  altas,  triangulares,  de  bordes  lampi- 
ños, dentadas,  verdes,  brillantes  y  lampiñas.  La 
madera  de  este  árbol  es  blanca,  rojiza  algunas 
veces  en  el  duramen  y  sin  nudos. 

Populus  canadiensis.  -  El  chopo  del  Canadá 
es  originario  de  la  América  del  Norte.  Se  dis- 
tingue en  que  las  hojas  son  generalmente  largas, 
y  de  base  recta  ó  entrante  y  con  dos  glándulas 
amarillas  bien  desarrolladas  próximas  al  pecíolo. 
Florece  en  marzo  y  abril  y  fructifica  en  junio. 
No  se  cultivan  más  que  los  pies  femeninos,  y  esto 
se  hace  en  los  jardines  y  paseos,  exigiendo  terre- 
no suelto  y  fresco;  á  los  12  años  llega  á  adquirir 
una  altura  de  96  metros. 

Populus  balsamifera,  -  Habita  en  la  América 
septentrional  y  en  el  Asia  del  Norte.  Destila 
este  árbol  una  resina  llamada  tacamaca,  delez- 
nable, de  varios  colores,  transparente  y  de  olor 
suave,  que  se  usa  en  Medicina.  Apetece  la  hu- 
medad y  se  multiplica  por  acodo  y  estaca.  Su 
madera  es  blanca  y  de  olor  balsámico. 

Hay  otras  plantas  exóticas  cultivadas  hoy  día 
en  los  parques  y  jardines  de  Europa;  las  más 
importantes  son  las  siguientes: 

Populus  grandidente,  procedente  del  Canadá; 
P.  trepida,  de  la  América  del  Norte;  /'.  gresca, 
de  las  riberas  del  Mississippí:  P.  betuloefolia, 
también  álamo  americano;  P.  angulata,  de  la 
América  del  Norte;  P.  caudicans,  oriundo  del 
Canadá:  /'.  serótina,  que  es  el  álamo  que  adquie- 
re mayor  altura  y  desarrollo;  también  procede 
de  América; y  P.  auri/olia,  álamo  que  crece  rá- 
pidamente y  cuyas  yemas  son  pequeñas  y  dan 
poco  bálsamo. 

-ÁLAMO  BLANCO:    Bot.  Nombre    vulgar    del 

Populus  alba.  V.  Álamo. 

-ÁLAMO  NEGRO:  Bot.  Nombre  que  correspon- 
de' al  Populus  nigra,  pero  que  se  aplica  comun- 
mente al  olmo.  V.  Álamo  y  Olmo. 

-Álamo  temblón:  Bot.  Nombre  vulgar  del 
Populus  trémula.  V.  Álamo. 

ÁLAMO  (El):  Ocoij.  Lugar  con  ayunt. ,  en  el 
p.  j.  de  Navalcarnero,  prov.  y  díóc.  de  Madrid; 
688  habits.  Sit.  en  el  centro  de  un  valle,  á  la 
derecha  del  río  Guadarrama.  Terreno  llano.  Ce- 
reales y  hortalizas.  ¡|  Caserío  en  el  ayunt,  del 
Castillo  de  las  (inanias,  p.  j.  de  Sanlúcar  la 
Mayor,  prov.  de  Sevilla;  32  casas.  |]  Caserío  eti 
el  ayunt.  de  Villamteva  del  Trabuco,  part.  jud. 
de  Archidona,  prov.  de  Málaga;  5  casas.  ||  Ca- 
serío en  el  ayunt.  de  San  Mateo,  part.  jud.  de 
las  Palmas,  prov.  de  Canarias;  4  casas.  ||  Case- 
río en  el  ayunt.  de  Teror,  part.  jud.  de  las  Pal- 
mas, prov.  de  Canarias;  25  casas.  ||  Caserío  en 
el  ayunt.  de  Valleseco,  part.  jud.  de  las  Palmas, 
prov.  de  Canarias;  22  casas. 

ÁLAMOS:  Gcog.  Cortijada  (grupo  do  cortijos) 
en  el  ayunt.  de  Huécija,  part.  jud.  de  Canjáyar, 
prov.  de  Almería;  5  edifs.  ||  Cortijada  y  molinos 
en  el  ayunt.  de  Cantoria,  part.  jud.  de  Huércal- 
Overa,  prov.  de  Almería;  12  edifs.  ||  Cortijada 
(grupo  de  cortijos)  en  el  ayunt.  de  Oria,  p.  j. 
de  Purchena,  prov.  de  Almería;  10  edifs.  ||  Case- 
río en  el  ayunt.  de  Níjar,  part.  jud.  de  Sorbas, 
prov.  de  Almería:  6  casas. 

-Álamos:  Geog.  Pueblo,  cabecera  de  la  mu- 
nicipalidad de  su  nombre,  en  el  dist.  de  Jacala, 
estado  de  Hidalgo,  Méjico.  La  municipalidad 
tiene  2  080  habits.  ||  Municipalidad  del  dist.  de 
Ures,  est.  de  Sonora,  Méjico,  con  512  habits.  || 
Cabecera  del  dist.  de  su  nombre  en  el  est.  de 
Sonora,  Méjico;  con  10  481  habits. El  dist.  tiene 
21  800  y  produce  anualmente  12  382  400  kgs.  de 
maíz,823  600  de  trigo,  511  200  de  fríjol,  130800 
de  chile  y  83  520  de  papa,  importando  todo 
315  820  duros. 


ÁLAMOS  DE  BARRIENTOS  (BALTASAR);  Biog. 
filólogo  españoL  N.  en  Medina  del  Campo  en 
1555  ni.  en  1640.  Era  muy  amigo  de  Antonio  Pé- 
rez, secretario  de  Felipe  II,  rey  de  España;  des- 
pués de  la  desgracia  de  aquél,  sufrió  doce  año-,  de 
prisión,  trabajando  durante  este  tiempo  en  la 
traducción  de  Tácito,  que  publicó  con  id  título: 
el  Tácito  español,  i/iis/ro,!,,  ron  aforismos,  1614, 
en  4.°  Cuando  recobró  la  libertad,  obtuvo,  por 
influencia  del  duque  de  Lerma  y  del  conde  de 
Olivares, muchos  cargos  importantes  en  la  Corte, 
muriendo  á  la  edad  de  85  años. 

ALAMOSO:  Gcog.  Caserío  en  el  ayunt.  y  p.  j, 
de  Alcalá  la  Real,  prov.  de  Jaén;  18  casas. 

ALAMPAR  (de  «,  y  el  lat.  lampare,  arder): 
n.  Tener  ansia  grande  por  alguna  cosa,  arder  en 
deseos  de  conseguirla.  U.  m.  c.  r. 

En  teniendo  noticia  de  algún  librete  nuevo, 
me  alampo  por  leerle. 

Isla. 

...  pues   naturalmente  á  la  chica  le  sucedía 
lo  que  á  todas,  que  su  alampaba  por  casarse. 
Trueba. 

ALAMUD  (de  igual  voz  ár. ):  m.  ant.  Barra  de 
hierro,  de  base  cuadrada,  ó  rectangular,  que  ser- 
vía de  pasador  ó  cerrojo  para  asegurar  puertas  y 
ventanas. 

ALAMÚS:  Oeog.  Lugar  con  ayunt.  en  el  p.  j., 
prov.  y  dióe.  de  Lérida;  289  habits.  Sit.  en  una 
pequeña  eminencia  al  entrar  en  la  gran  llanura 
de  Urgel,  á  2  kilóm.  del  Segre.  El  terreno  es  fér- 
til y  abundante  en  plantas  aromáticas.  Produce 
trigo,  cebada  y  aceite.  Cría  ganado  cabrío. 

ALAN:  Geog.  Tribu  mongola  de  la  Dsungaria, 
citada  por  ei  célebre  viajero  Marco  Polo,  pues 
en  su  tiempo  servía  en  el  ejército  chino. 

ALAN,  ALLEN  o  ALLYN  (GUILLERMO):  BlOCJ. 
Teólogo  y  prelado  inglés,  apellidado  el  Canl*  nal 
de  Inglaterra.  N.  en  Rossal  (Lancaster)  en  1532; 
M.  en  Roma  en  1594.  Sus  violentos  ataques  á  las 
reformas  religiosas  de  la  reina  Isabel  le  obligaron 
á  ausentarse  de  su  patria,  pero,  al  mismo  tiempo, 
le  dieron  una  gran  celebridad,  merced  á  la  cual 
pudo  influir  eficazmente  en  la  Corte  de  Madrid 
para  que  Felipe  II  mandase  la  armada  Invenci- 
ble contra  Inglaterra.  En  1587  recibió  el  capelo 
de  Cardenal,  y  en  1589  Felipe  II  le  nombró  ar- 
zobispo de  Malinas. 

ALANA:  f.  Minrr.  Tierra  rojiza,  clara  y  bti 
liante  que  se  empleó  para  pulimentar  el  oro. 

ALANCEADOR,  RA:  adj.  Que  alancea.  U.  t.  c.  s. 

alanceador  de  las  fieras 
Y  terror  de  los  alarbes,  etc. 

A.  de  Salas  Barbadillo. 
ALANCEAR:  a.  Dar  lanzadas,  herir  con  lanza. 

...  se  entró  por  medio  del  escuadrón  de  las 
ovejas  y  comenzó  de  alaxceallas  con  tanto 
coraje  y  denuedo  como  si  de  veras  alanceara 
á  sus  mortales  enemigos. 

Cervantes, 
Demanda  licencia  urbano 
Para  alancear  á  un  toro 
Un  caballero  cristiano. 

Moratín. 

ALANCÍN:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Vélez- 
Blanco,  p.  j.  de  Vélez-Rubio,  prov.  de  Almería; 
14  casas. 

AL  AND:  Geog.  Archipiélago  en  el  mar  Báltico, 
á  la  entrada  del  golfo  de  Bothnia,  constituido  por 
una  isla  principal,  que  da  nombre  átodo  el  grupo, 
y  gi  an  número  de,  islas  pequeñas,  tales  como  Eke- 
roe,  Fógloe,  Vordoc,  Lemland,  etc.  Unas  80  es- 
tán habitadas,  y  la  población  total  es  de  15  000 
almas.  El  archipiélago  fué  cedido  por  Suecia  á 
Rusia  en  1809:  sus  puertos,  sobre,  todo  el  de 
Aland,  sirven  de  estación  á  la  escuadra  rusa 
del  Báltico.  La  palabra  Aland  se  escribe  con 
propiedad  con  un  °  encima  de  la  A  y  se  pronun- 
cia Oland,  que  significa  Tierra  de Rios  ó  Agitas. 

-  Aland  (Congreso  de):  Hist.  En  1718  se 
reunieron  en  la  isla  de  Abo  plenipotenciarios 
de  Rusia  y  Suecia  para  tratar  de  la  paz  entre 
ambas  potencias  y  también  para  combinar  una 
alianza  con  España,  donde  Albcroni,  ministro 
de  Felipe  V,  aspiraba  á  dar  á  su  rey  la  regencia 
de  Francia  y  á  recuperar  los  territorios  de  Italia 
que  por  la  paz  de  Utrecht.  habían  sido  cedidos  al 
Austria.  Se  proponían  también  destronar  á  Jorge  I 
de  Inglaterra  y    restablecer  á    Estanislao  t;n   el 


ALAN 

trono  de  Polonia.  Para  acelerar  las  negoi 
nea,  Be  trasladaron  las  conferencias,  a  fin  de 
mayo,  i  la  isla  de  Aland.  En  el  mea  de  agosto 
se  acordó:  l.°  qne  el  Tsar  [-di irse  al  rey  de  Sue- 
eia  la  Finlandia  y  parte  dela(  larelia,  recibii  ndo 
en  cambio  .i  Viburgo,  toda  la  [ngria,  la  Estonia 
y  la  Livonia;  2.°  que  el  Tsar  ayudase  a  los  mil- 
cos á  recupera r  la  Pomerania.  sueca,  asi  como 
Bremen  y  Verdun;  8.°  que  se  restableciera  al 
duque  de  Mei  k  lemburgo  en  su  ducado  y  que  éste 
pasara  á  Rusia  a  cambio  de  otrcí  territorio  equi- 

nte  que  le  daría  S i  a  ¡  l."  que  Be  repusiera 

i  Estanish n  el  trono  de  Polonia,  y  .">."  que 

si  ladran  Bretaña  se  oponía  por  la  fuerza  á  estos 
proyectos,  Rusia  \  Suecia  unirían  sus  ejércitos  y 
para  hacer  un  desembarco  en  Inglaterra  y 
dar  su  <  lorona  al  Pretendiente. 

ALANDALUSI:    Filol.     Nombre   gentilicio  <(Ui' 

significa  1 1  español  y  que  se  aplica  por  excelen- 
.  algunos  sabios  españoles  que  brillaron  eu 
Oriente,  y  sabios  orientales  que  se  distinguieron 
in  España.  Proviene  de  la  voz  Al-Andalus,  que 
significa  España,  y  cuyo  origen  parece  haber  sido, 
n  M.  Do  ^,  el  llamarse  Vandalio  Vándalos, 
el  tugar  por  donde  pasaron  los  Vándalos  á  Áfri- 
ca y  el  cual  fué  casualmente  1 1  primer  territorio 
á  que  arribaron  loa  Árabes,  Estos  señalan,  sin 
fundamento  sólido,  el  nombre  y  genealogía  de 
un  personaje  llamado  Andaros,  de  que  tumo 
nombre.  Ptolemeo  designa  asimismo  un  pueblo 
on  la  Vasconia  con  el  nombre  de  Ándelos.  (Geo- 
'.  lib.  1 1,  cap.  VI. 

ALANDREARSE  (de  a y  landre):  r,  Ponérselos 
gusanos  de  seda  secos,  tiesos  y  blancos. 

ALANGALANG:  Gcog.  Ayunt.  en  la  isla  y  prov. 
.1  ■  l.i'\  te,  Filipinas;  5  lo2  habita 

alangarÍ:  Geni).   Perdón,  excusa. 

-Alangarí:  Oerm.  Retortijón,  dolor. 

ALANGE:  Gcog.  Villa  con  ¡ivunt. ,  prov.  y  dióc. 
Badajoz;  p.  j.  de  Mérida;  1881  habits.  Sit  al 
N.  de  Villafranca de  los  Barros,  en  terreno  llano 
en  parle,  y  quebrado  y  escabroso  en  las  inme- 
diaciones del  pueblo.  Hay  multitud  de  olivares, 
viñas  y  árboles  frutales  en  las  tierras  de  regadío. 
Produce  trigo,  cebada,  avena,  centeno,  aceite, 
hilias,  garbanzos  y  algún  vino. 

Dentro  del  término  y  tocando  á  la  sierra  de 
Mesilla,  existe  un  balneario  cuyas  aguas  brotan 
neno  granítico,  en  el  que  además  se  ven 
areniscas,  pizarras  y  arcillas  ferruginosas.  Son 
transparentes,  desabor  un  tanto  agrio,  y  pican- 
te, untuosas  al  tacto  y  presentan  en  su  superficii 
una  sustancia  orgánica  verdosa.  La  temperatura 
de  uno  do  estos  manantiales  es  de  28°  y  la  del 
otro,  30.°  Su  composición  es  la  siguiente: 


Acido  carbónico.     .     . 
Sustancias  fijas 


4,5172 


Cloruro  sódico.     .     .     . 

Id.      magnésico.  . 
Sulfato  calcico.     . 

Id.     magnésico.  .     . 

nato  calcico.     .      . 

Residuo  Disoluble.    .     . 

Hierro  y  materia organ. ' 

Perdida 


0, 569  gramos. 


0,050 

» 

0,454 

>> 

0,018 

i 

2,509 

■■ 

0, 522 

>> 

indicios 

0,088 

>■ 

Total. 


3,000 


Se  consideran,  según  los  resultados  de  este 
análisis,  como  acídulas  y  como  bicarbonatadas 
as.  Usadas  en  baños  ó  eu  b<  bidas,  curan  las 
dispepsias,  las  gastralgias,  vómitos  y  acedías, 
las  neuralgias  intestinales,  infartos  hepáticos, 
tarros  urinarios,  algunas  derma- 
tosis y  el  reumatismo  nervioso. 

ALANGIÁCEAS:  f.  pl.  Bot.  Esta  familia,  que  se 
ha  considerado  por  mucho  tiempo  como  distinta, 
-'  considera  hoy  como  una  tribu  ó  serie  de  las 
Combretáceas,  bajo  el  nomine  de  Alangicas. 

ALANGIEAS:  f.  pl.  Bol.  Tribu  de  las  familias 
I    las  Combretáceas.  V.  ALANGIÁCEAS, 

ALANGILAN  DE  LA  CHINA:  m.  Bol.  Nombre  de 
un  perfume  célebre  en  la  India  y  en  la  China, 
que  se  extrae,  por  destilación,  de  las  flotes  de 
uní  anonácea,  la  Anona  "dórala  (Cananga  odo- 
rata).  En  Europa  se  conoce  más  generalmente 
este  perfume  con  el  nombre  de  uangilan.  Es 
de  una  fragancia  intensa  y  muy  agradable. 

En  Filipinas  se  dá  también  el  nombre  de 
Alanguilán  al  árbol  de  donde  se  obtiene  dicho 
Tomo  I 


ALAN 

peí  l'llllie   y   qll".    se   .Tin    ,|l|eila   dicho,    •  I 

H&Canang  Es  un  árbol  do  mudna al- 

tura, madera  blanda  y  de    poca    duración.    I. as 

llores  son  grandes,   amarillo  verdosas,  solí 

ó  en  hacecillos  axilares  v  muy  oloro   '    .  i' 

con  pj cilios  como  legumbres,    pequeñas,   con 

tres  o  cuatro  semillas  en  figuras  de  lenteja  ;  hojas 

alternas,  alargadas,  enteras  y   lampinas  con  pi- 
llólos muy  cortos.  I, as  limes  son  objeto  de  gran 

aprovechamiento  en  los  montes  de  Bataan  l  i 
marines  Sur  y  otros  puntos  de  Filipina  ,  para 
pn  p  o  ir  la  indicada  e 

Los  indios  filipinos  llaman  también  Alangui- 
lán sonsón  á  un  arbolito  de  la  especie  Ártobotrium 
Uissima,  de  la  familia  délas  Anondeeas.  Este 
arbolito,  que  llega  á  1  ó  5  metros  de  altura,  crece 
en  los  montes  de  la  Pampanga  y  otros  de  las  is- 
las Filipinas.  Sus  hojas  son  alternas,  lanceolada 
\  enteras;  llores  con  pétalos  valvados  y  el  pe- 
UÚnculo  encorvado  c\\  forma  de  cayado  ¡  estam- 
bres y  pistilos  cubiertos  por  un  cucurucho  cóni- 
co y  con  ventanillas,  y  fruto  en  baya,  LaS  llores 
exhalan  olor  gratísimo  semejante  al  del  limón. 

ALANGIO:  ni.  Bot.  <  ¡encloque  hadado  su  nom- 
bre al  grupo  de  las  Alangicas.  Flores  hermafro- 
ditas  y  regulares  con  receptáculo  cóncavo,  sobre 
boi, les  se  inserta  un  cáliz  gamosépalo  de 
5  á  10  dientes  y  corola  de  5  á  10  pétalos  linea- 
les. Estambres  de  20  á  50,  ovario  receptacular 
con  un  estilo.  Son  arbustos  ó  arbolillos  inermes, 
alguna  vez  espinosos.  Comprende  el  género  18 
e  -peeies  .pie  habitan  en  Asia  y  África.  Los  A.  he- 
•  a ¡ulula ni  y  decapetalum   se  usan  en  .Medicina. 

ALANGIT:  m.  Bot.  Arbolillo  propio  de  las  Vi- 
sayas  y  otros  puntos  del  Archipiélago  filipino, 
que  corresponde  á  la  especie  Carmonea  hete- 
rophylla,  del  P.  Blanco,  de  la  familia  de  las  Bo- 
rragíneas.  Lo  llaman  también  Alangitngü  y 
Mangnit.  Tiene  unos  dos  metros  de  altura;  llores 
axilares,  en  panoja  racimosa;  fruto  en  drupa 
pequeña,  hojas  alternas  ó  crenostonadas  en  gru- 
pos de  tres  ó  cuatro,  lanceoladas  ó  espatuladas, 
con  tres  dientes  en  el  ápice;  florece  de  enero  en 
adelante.  Los  chinos  toman  en  infusión  sus  hojas, 
al  modo  del  te;  por  lo  cual  lo  llaman  algunos 
Cha  cimarrón',  macerando  estas  hojas  y  los  cogo- 
llos de  la  higuera  de  laca  (lagnob),  resulta  la 
saliva  encarnada.  En  Leyte  y  otras  islas  de  las 
Visayas  emplean  la  madera  y  corteza  de  esta 
planta  para  teñir  de  negro  sucio. 

ALANGUA:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Sal- 
vatierra, p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  13  edi- 
ficios. 

ALANIA:  f.  Bol.  Género  de  Afilanteas  creado 
1  or  Endlicher  para  las  plantas  australianas  que 
entran  en  el  género  Laxmannia. 

ALÁNICO  (Acido):  adj.  Quím.  Derivado  'ni- 
trado de  la  alantoina.  Se  produce  por  la  acción 
del  acido  nítrico,  de  una  densidad  de  1,35,  sebre 
la  alantoina  á  la  temperatura  de  100°.  Después 
de  la  evaporación  se  hace  cristalizar  el  residuo 
en  el  agua  y  se  separan  al  cabo  de  algún  tiempo 
cristales  de  acido  alánico.  También  puede  obte- 
nerse tratando  la  alantoina  en  frío  por  el  ácido 
nítrico,  cargado  de  vapores  nitrosos.  Los  crista- 
les de  .nido  alánico  tienen  por  fórmula  atómica: 
C4H5N505-f-H-0;  y  pierden  su  agua  de  cris- 
talización aun  en  frío  y  muy  fácilmente  á  110°. 
Se  descompone  á  210°  sin  fundirse  y  sin  des- 
prender vapores  nitrosos.  El  ácido  sulfhídrico 
no  lo  reduce.  Con  el  amoniaco  y  los  óxidos  de 
plata,  plomo,  bario  y  potasio,  forma  sales  cris- 
taliza-bles. 

alanina-.  f.  Quím.  Amida  derivada  del  ácido 

láctico.  Se  conoce  también  con  el  nombre  de 
ácido  lactatnídico.  Stt  composición  corresponde 
i  la firmula  C  II  N  O'  de  modo  que  es  i  'mera 
de  la  lactamida.  Se  prepara  este  cuerpo  mez- 
clando la  solución  acuosa  de  dos  paites  de  alde- 
hidato  de  amoníaco  con  una  parte  de  ácido  cian- 
hídrico anhidro,  y  añadiendo  después  un  gran 
exceso  de  ácido  clorhídrico.  Se  calienta  la  mezcla 
al  baño  litaría  hasta  reducirlo  a  la  mitad  de  su 
volumen;  se  deja  enfriar  para  que  cristalice  la 
sal  amoníaco  que  se  separa;  las  aguas  madres, 
que  llevan  clorhidrato  de  alanina,  se  tratan  hir- 
viendo por  hidrato  deóxido  de  plomo  hasta  que 
no  se  desprenda  mas  amoníaco;  se  filtra  y  se  tra- 
ta el  liquido  filtrado  por  ácido  sulfhídrico  para 
separar  el  plomo.  Se  filtra  de  nuevo  y  evaporado 
el  liquido  obtenido  da  cristal'  S  de  alanina. 
La  alanina  es  uu  cuerpo  sólido,  cristalizado  en 


ALAN 


7  fe', 


prismas  oblicuos  de  base  rómbica,  duros,  que  ero 

jen  entre  los  diente.,  ,1,    brillo  n 

ole e  los  pap  i 

soluble    en    cuatro    o  cinco   paites    de    agua    á  la 

temperatura  ordinaria;  más  soluble  aún  en  ca- 
liente; insoluble  en  el  éter  y  solubleen  500    ■ 
a  pe  o  de  a  li  ohol  de  80  .  La  disolución  acuosa 
es  miii\  azucarada.  A  200°  la  alanina  se  Bublima 
'lando  unos  eristalitos  blanquecino  i;  pero 
calienta  bruscamente,  se  descompone  en  acido 

carbónico  y  ei  ¡lamina,  i  ¡alen!  ida     ob 

mina  de  platino,  puede  arder  con  llama  violeta, 
No  se  descompone  por  La  aci  ion  de  loa 
enéi  gico   ni  aún  en  caliente.   <  on  la  i 

v  concenl  rada  y  en  caliente  foi  ma   cianuro 

potásico  y  acetato   de  I  '.-.prendiendo  al 

mismo  tiempo  i maco  ó  hidrógeno.  Por  la  ac 

ción  de  los  oxidantes  da  ácido  carbónico,  al- 
dehido y  amoniaco. 

Este  cuerpo  forma  verdad  binacione 

Con  los  ácidos  y  con   las  bases,  de  sm  rte   q 
P"i  la  como  los  óxidos  indiferentes.  En  los  ácidos 

se  disuelve  efeet  ivamctitc  con    lilas  facilidad  que 

en  el  agua,  eont ra yendo  una  verdadera  combi- 
nación, puesto  que  ni  el  alcohol  ni  el  éter  preci- 
pitan la  alanina  de  estas  disoluciones  acidas. 

El  sulfato  de  alanina  i  e  prepara  di  recta  mente 
ó  sea  por  la  acción   del   acido   sulfúrico   diluido 
sobre   la.  alanina.  Es   una  masa    sirup 
soluble   en    la  mezcla  de  alcohol  y  éter,  y  muy 
soluble  en  el  agua. 

El  nitrato  de  alanina  también  se  obtiene  di- 
rectamente.  Se  presenta  en  .  tijas,  inco- 

loras, delicuescentes,  poco  solubles  cu  el  alcohol, 
y  que  adquieren  un   matiz  amarillo   cuan 
desecan  a  100°. 

Combinaciones  tic  la  alanina  con  los  metales. 
-La  alanina  forma  verdaderas  sales  combinán- 
dose con  los  óxidos  metálicos,  siendo  los  mas 
importantes  de  esta  clase  de  compuestos  las  sa- 
les correspondientes  al  bario,  al  cobre,  á  \a.plata 
y  al  plomo. 

ALANÍS:  Qeog.  Villa  con  ayunt..  p.  j.  deCazalla 
de  la  Sierra,  prov.  y  dióc.  de  Sevilla;  2810  habits. 
Sit.  en  la  falda  de  un  estribo  ib'  Sierra  Morena, 
entre  dos  cerros.  La  atraviesa  un  arroyo  cuyas 
aguas  estancadas  son  causa  de  muchas  calentu- 
ras intermitentes.  El  terreno  es  flojo  y  pedre- 
goso, llano  en  unas  partes  y  cortado  en  otras.  En 
el  monte  se  crían  chaparros,  alcornoques,  fila- 
mos negros,  madroños  y  castaños.  La  parte  liana 
produce  trigo,  cebada,  habas,  maíz,  vino  y  algu- 
nas frutas.  También  se  cria  ganado  cabrío,  lanar 
y  de  cerda.  Minas  de  hierro,  plomo  y  plata 
abandonadas.  Tiene  estación  ele  f.  c.  en  la  línea 
de  Mérida  a  Sevilla. 

ALANITA:  f.  Mi/ner.  Silicato  de  alumina, 
hierro,  cal,  cerio  y  otros  metales  congéneres  ,|e 
este  último.  Cristaliza  cu  prismas clino-rómbi 
presentándose  también  en  masas  negras  de  lus- 
tre vitreo.  Algunas  variedades  dan  sílice  gela- 
tinosa por  la  acción  de  los  ácidos;  otras  se  des- 
componen muy  difícilmente.  Al  soplete  se  funde 
dando  un  vidrio  negro.  Con  la  sosa,  da  la  reac- 
ción del  manganeso.  Su  dureza  oscila  entre  4 
y  0,  según  las  variedades,  y  su  densidad  entre 
3,1  y  4,2.  Pulverizada,  se  presenta  de  color  paulo 
grisáceo  ó  verdoso.  Se  encuentra  en  las  rocas 
feldespáticas  de  la  Groenlandia,  de  Noruega  y 
de  los  Urales.  Ha  recibido  también  los  nombres 
de  Bagrationüa,  Bucklandita,  Cerina,  Ortiia 
y  Uralorlita. 

ALANJE:  Qeog.  Pueblo  cabecera  del  dist.  del 
mismo  nombre  correspondiente  aldepart.  de  (bi- 
riquí, en  el  Estado  de  Panamá,  Colombia  ó  Nue- 
va (llanada.  Es  pequeño,  pero  abundante  eu 
frutos  y  ganados,  de  los  que  hace  un  comercio 
regular.  Sus  principales  artículos  son  cerdos, 
muías,  gallinas,  quesos,  y  carnes  sabidas;  tiene 
también  algunas  minas  de  oro  que  producirían 
bastante  si  se  trabajaran  con  cuidado;  en 
cercanías- corre  el  río  Chico.  Pob.  -1  982  habits.; 
dista  de  Bogotá  1  960  kils. 

ALANKLISIN:  Qeog.  nal.  Nombre  con  que  los 
Árabes  en  la  Edad  Media  designaban  el  mar  Can- 
tábrico (mar 

ALANO,  NA  (del  b.  lat.  alánus):  adj.  Dícesc 
del  individuo  de  un  pueblo  que,  en  unión  con 
otros,  invadió  á  España  cu  los  principios  del 
siglo  quinto.  U.  t.  c.  s. 

Dionisio...  pone  los  ALANOS  cerca  de  los  de 
I  i  de  los  Jetas. 

Mariana. 
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-  Ai  ino:  Perteneciente  á  dicho  pueblo. 
-Ai  uro:  V.  Perro  alano.  U.  t.  c.  s. 

M.i<  lijos  malos  tiene  que  la  ai. ana  ral 

Arcipreste  df  ni  pa. 

...  le  aparecían  como  unos  ai  lnos  grandes, 
y  se  le  subían  por  los  hom 

Santa  Teresa. 

-Ai  ino:  m.  fig.  y  fain.   Persona  porfiada  é 
importuna  que  no  se  aparta  del  lado  de  otra. 

-La  vi  en  el  baile:  por  señas 
Que  estaba  con  d  is  ULANOS 

Forasteros  á  la  creía. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

-  Ai.  uros:  ni.  pl.  Hist.  Pueblos  de  la  antigua 
Sarmacia  europea  que  habitaban  las  regiones 

onales  del  mar  Negro,  basta  el  mar 
Caspio,  v  en  parte  «le  la  Escitia  Asiática.  Se  les 

ha  conocido  con  varios  nombres;  los  escritores 
orientales  de  la  Edad  Media  les  llamaban  Ala- 
neos,  Cazaneos  Nazdenos,  Zunguenos,  Hunos, 
te.  j  los  geógrafos  del  pasado  siglo  los 
confundieron  con  los  Cherkeses  y  los  rusos  los 
llamaron  Kisti,  palabra  que  significa  loria;  sin 
duda  porque,  como  los  Tártaros  del  Kuban,  lle- 
vaban encima  de  sus  gorros  una  borla.  Josefo 
que  eran  Escitas;  Ptolemeo  los  sitúa  más 
allá  del  monte  luiaus;  Claudiano  entre  los  mon- 
tes Cáucasos  y  las  Puertas  Caspias;  Amniiano 
Mu  .diño  los  confunde  con  los  Massagetas,  y 
M.  Herbelot  suponeque  proceden  y  turnan  nom- 
bre de  Alan,  ciudad  del  Turquestán,  distinta 
de  otra  también  llamada  Alan,  situada  al  pie 
del  monte  C  n  iso,  entre  la  Georgia  y  la  Arme- 
nia, de  modo  que  había  Alanos  en  el  Turques- 
tán y  cu  el  Cáucaso;  pero  éstos  procedían  indu- 
dablemente de  los  del  Turquestán.  Dice  el  mis- 
mo autorque  Vatek,  noveno  califa  abasida,  tuvo 
curiosidad  de  saber  lo  que  había  de  cierto  acerca 
de  la  famosa  muralla  de  Gogy  Magog,  construi- 
da por  Alejandro  Magno  para  contener  á  los 
pueblos  Bárbaros  del  Norte,  y  por  orden  suya  el 
interprete  Salam  salió  con  una  comitiva  de  diez 
personas  de  la  ciudad  de  Samara  en  Caldea,  en 
el  año  842;  pasó  a  la  Armenia  y  á  la  Media  sep- 
tentrional y  luego  llego  al  país  de  los  Alanos,  y 
al  del  príncipe  que  llevaba  el  titulo  de  Señor 
del  Trono  de  Oro,  y  mandaba  en  la  ciudad  de 
Bab-el-Abuab,  es  decir,  en  las  Puertas  Caspias 
(Biblioteca  Oriental,  Alt.  Alan). 

La  opinión  general  es  que  los  Alanos  pertene- 
cían á  la  nación  escita,  constituida  por  varios 
pueblos,  entre  los  que,  además  de  los  alanos, 
figuran  en  primera  linea  los  Hunos.  En  su  ori- 
gen habitaban  el  país  de  Kam-Kiu,  situado  al 
Ñ.  del  Kapchak,  en  la  región  de  Ufa  de  los  Bas- 
kires,  llamada  también  Gran  de  Hungría,  por 
suponer  que  los  Hunos  habían  salido  de  ella. 
Vivían  confundidos  con  estos,  cuyo  imperio 
comprendía  parte  de  la  Siberia,  pero  se  habían 
fijado  preferentemente  en  la  parte  meridional, 
hacia  las  orillas  del  Ponto  Euxino,  desde  donde 
hicieron  excursiones  al  Asia  y  algunos  llegaron 
;i  establecerse  en  las  riberas  del  Ganges.  Unos, 
como  ya  hemos  dicho,  pretenden  que  este  pueblo 
toma  nombre  de  la  ciudad  de  Alan,  del  Tur- 
questán ;  otros  siguiendo  á  Ptolemeo,  lo  derivan 
de  la  palabra  Alain,  que  significa  montaña,  por- 
que habitaban  en  regiones  montañosas  antes  de 
establecerse  en  las  llanuras  situadas  al  N.  de  la 
Circasia  y  de  Derbent.  Hacia  el  año  73  de  la  Era 
cristiana,  aliados  con  el  rey  de  Hircania,  inva- 
dieron territorios  de  la  Media  y  de  la  Parthia. 
Paco,  rey  de  los  Partos,  no  se  consideró  con 
fuerzas  suficienti  s  para  oponérseles,  é  impune- 
mente asolaron  las  7uás  ricas  provincias  de  Asia. 
Cuarenta  años  después,  bajo  el  Imperio  de 
Adriano,  intentaron  nueva  expedición ;  pero  fue- 
ren rechazados  por  los  Romanos.  En  tiempo  de 
<■< iinenz; iron  yaá  avanzar  contra  Occi- 
dente, y  en  la  Macedonia  chocaron  con  un  ejérci- 
to que  aquél  enviaba  contra  ellos  y  lo  aniquila- 
ron casi  por  completo; entoh-  ,  establecieron 
en  la  orilla  izquierda  del  Danubio,  alimen- 
tando considerablemente  su  poder  y  su  im- 
portancia poique  sometieron  á  varios  pneblos 
Bárbaros  y  otros  se  alistaron  como  aliados  bajo 
sus  banderas.  En  esta  ('poca  los  Romanos  daban 
el  nombre  de  Alanos  á  todos  los  pueblos  que  ha- 
bía desde  las  llanuras  occidentales  de  la  Sarma- 
i  !  Palus  Meotídcs  hasta  las  mon- 
tañas de  la  India  y  las  fuentes  del  Ganges. 

lino  da  noticia  muy  detalla- 
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da  de  la  vida  y  costumbres  de  este  pueblo.  Dice 
que,  como  los  demás  escitas,  eran  nómadas,  vivían 
en  tiendas  y  carros,  y  SU  única  riqueza  era  el 
ganado,  que  les  proporcionaba  el  principal  ali- 
mento, carne  y  leche.  La  guerra  era  su  ocupación 
constante,  y  los  pueblos  linnt  rafes  estaban  siem- 
pre expuestos  á  sus  incursiones  y  rapiñas.  Toda 
la  educación  de  la  juventud  se  limitaba  á  apren- 
der á  tirar  al  arco  y  á  montar  á  caballo.  La  mayor 
gloria  del  guerrero  alano  era  dar  muerte  á  un 
enemigo  y  apoderarse  de  su  cadáver;  la,  cabellera 
de  éste  le  servía  de  adorno  para  su  cabalgadura, 
con  la  piel  hacía  arneses  y  utilizaba  como  vaso 
el  cráneo.  Y  sin  embargo,  entre  todos  los  pueblos 
escitas  eran  losillas  humanos  y  civilizados;  res- 
petaban bis  tratados;  conquistaban,  pero  no  des- 
truían. Su  estatura  era  elevada  y  no  tenían  la 
feroz  mirada  que  distinguía  á  los  Hunos  y  con 
los  que  se  les  ha  solido  confundir  porque  habita- 
ban en  el  mismo  país.  Prueba  que  eran  distintos, 
por  más  que  su  origen  fuera  común,  las  guerras 
que  sostuvieron.  Los  Hunos  Baskires  invadie- 
ron á  sangre  y  fuego  los  territorios  de  la  Sarma- 
cia  asiática  donde  se  hallaban  establecidos  los 
Alanos,  quienes  tuvieron  que  refugiarse  en  las 
montañas  de  la  Circasia  ó  incorporarse  á  los  que 
vivían  en  la' Sarmacia  europea,  engrosando  las 
fuerzas  de  éstos.  Luego  avanzaron  los  Alanos  más 
hacia  occidente,  y  unidos  con  los  Suevos,  los 
Vándalos,  los  Silingos  y  otros  pueblos,  atravesa- 
ron la  Gerinania,  la  Bélgica  y  las  Galias,  inten- 
taron, sin  conseguirlo,  penetrar  en  Italia  (V.  Ra- 
DAGAISO),  y  se  fijaron  en  el  S.  de  laGalia,  al  pie 
de  los  Pirineos.  Algunos  Alanos  se  habían  sepa- 
rado de  la  gran  masa  de  invasores  y  se  estable- 
cieron en  otros  territorios  de  la  Galia,  principal- 
mente en  la  Normandía  y  en  la  Bretaña. 

En  el  año  409,  ó  en  el  408,  según  Idacio,  los 
soldados  del  Imperio  encargados  de  vigilar  los 
pasos  de  los  Pirineos,  se  sublevaron,  y  los  Bár- 
baros aprovecharon  esta  circunstancia  para  entrar 
en  la  Península  ibérica.  El  rey  de  los  Alanos, 
llamado  por  unos  Utas,  y  por  otros  Respendia, 
se  estableció  con  su  gente  en  la  Lusitania  y  en 
parte  de  la  Cartaginense;  intentó  luego  someter 
á  los  Suevos  y  Vándalos,  quienes  auxiliados  por 
los  Romanos,  lo  vencieron  y  dieron  muerte  en 
una  batalla,  en  el  año  416.  Le  sucedió  Atacio, 
vencido  también  en  el  año  418  por  Walia,  rey  de 
los  Visigodos.  Los  pocos  Alanos  que  se  salvaron 
de  estos  desastres,  unos  se  refugiaron  en  Galicia 
sometiéndose  á  la  dominación  de  los  Suevos,  y 
otros  se  agregaron  álos  Vándalos  y  con  ellos  pa- 
saron al  África. 

Posteriormente,  aunque  sin  rey,  figuran  los 
Alanos  en  las  Galias  combatiendo,  como  soldados 
mercenarios  del  Imperio,  contra  Atila  en  la  ba- 
talla de  Chalons.  Ni  conquistaron  territorios  ni 
formaron  nación,  pues  aunque  en  los  siglos  v 
y  vi  se  dá  su  nombre  álos  Masagetas,  álos  Hunos 
y  á  otros  pueblos,  no  eran  estos,  aunque  de  la 
misma  raza,  verdaderamente  Alanos.  Los  histo- 
riadores bizantinos  citan  con  mucha  frecuencia 
á  los  Alanos  que  vivían  en  la  parte  oriental  do 
Europa,  ya  cristianos,  como  lo  comprueban 
las  piedras  funerarias  con  las  letras  X.  P.  que 
significan  Christus,  y  las  ruinas  de  una  iglesia, 
descubiertas  en  la  Kabarda,  país  que  siguieron 
habitando  los  Alanos  entre  los  montes  del  Can- 
caso  y  el  río  Terek.  En  los  siglos  xn  y  xm  abra- 
zaron la  religión  musulmana.  Después  de  las 
conquistas  de  Batu-Sagin,  desaparecen  ya  de  la 
historíalos  nombres  deEscitasy  Alanos  y  á  todos 
se  les  conoce  con  el  nombre  común  tic  Tártaros. 

ALANOS  (Montes):  Oeog.  ant.  Los  antiguos 
móntese  lani  son  probablemente  la  cordillera  del 
Cáucaso  ó  parte  de  ella,  pues  en  sus  laderas  y 
valles  vivieron  los  Alanos.  V.  Alanos. 

ALANS  ARI :  llist.  Patronímico  que  distingue  en- 
tre los  muslimes  á  los  descendientes  de  los  Ara- 
bes  de  Medina,  que  prestaron  acogida  ó  auxilio 
á  Mahoma.  A  consecuencia  del  proselitismo  he- 
cho por  Mahoma  en  seis  hombres  de  la  ciudad 
de  Medina,  que  habían  hecho  la  peregrinación  á 
la  Caaba,  éstos  volvieron  al  año  siguiente  con 
otros  seis,  que  hicieron  el  primer  juramento  de 
adhesión  á  Mahoma.  Como  intentara  el  funda 
dor  del  Islam  irse  con  ellos  á  Medina,  habita- 
da  entonces  por  las  tribus  de  Aus  y  de  Jazrag, 
le  disuadió  de  ello  su  tío  Abbas,  con  lo  cual  en- 
vió  á  Mosab,  descendiente  de  Abdelmunef,  á  que 
los  predicase,  con  tan  buen  éxito  que  al  año  si- 
guiente vinieron  á  prestarle  juramento  de  adhe- 
sión setentamediníes,  ofreciéndosele  á  pelear  has- 
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ta  morir  por  defender  su  doctrina,  juramento  que 
se  conoció  con  el  nombre  de  Juramento  de  los 
hombres.  Partió  con  ellos  y  con  los  doce  pri- 
meros que  le  juraron,  se  refugió  en  Medina  hu- 
yendo de  las  persecuciones  de  los  moquitas  y  los 
que  le  acompañaron  tomaron  el  nombre  de  mo- 
hegiríes,  mohegirun,  compañeros  de  fuga  ó  emi- 
gración y  así  éstos  como  los  moradores  de  Medi- 
na recibieron,  aunque  estos  especialmente,  el 
nombre  de  Al- Ánsar  (auxiliares)  designación 
(pie  se  atribuyó,  á  las  veces,  generalmente  á  to- 
dos los  primeros  auxiliares  de  Mahoma. 

ALANSON  (Eduardo):  Biog.  Cirujano  inglés. 
Ejerció  su  profesión  en  Liverpool,  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvili;  se  dio  á  conocer  como 
autor  de  un  procedimiento  para  practicar  la  am- 
putación en  la  extremidad  ele  los  miembros,  y  la 
manera  de  evitar  la  salida  de  los  huesos.  Para 
esto  Alanson  propuso  transformar  el  muñón  en 
un  cono  hueco. 

ALANTAMIDA:  f.  Quím.  Amida  que  se  ob- 
tiene haciendo  pasar  amoníaco  por  una  solución 
alcohólica  de  anhídrido  alántico.  Tiene  por  fór- 
mula atómica  C"  H2°  (OH)CON  H-.  Se  depo- 
sita en  cristales  plumosos  poco  solubles  en  el 
alcohol,  fusibles  á  210.°  Se  une  á  los  ácidos  for- 
mando verdaderas  sales;  la  más  importante  de 
éstas  es  el  clorhidrato,  que  se  deposita  de  la  so- 
lución alcohólica  de  alantamida,  cuando  se 
añade  á  ésta  ácido  clorhídrico.  Se  presenta  en 
cristales  mamelonados  y  forma  con  el  cloruro 
platínico  un  cloroplatiuato  muy  poco  soluble. 

ALANTIA:  Geog  ant.  O  de  las  Galias,  hoy 
Allanchcs  en  la  antigua  provincia  de  Auvemia, 
Francia. 

alántico  (Acido):  adj.  Quím.  Cuerpo  ácido 
diatómico  y  monobásico,  cuya  composición  cor- 
responde á  la  fórmula  C15  H--  0:i.  Se  obtiene 
por  la  acción  de  la  potasa  diluida  y  caliente  so- 
bre el  anhídrido  alántico,  y  tratamiento  por  el 
acido  clorhídrico  de  la  sal  potásica  formada.  El 
ácido  alántico  es  poco  soluble  en  el  agua  fría; 
soluble  en  el  agua  hirviendo,  y  en  el  alcohol, 
depositándose  de  su  solución  alcohólica  en  agu- 
jas finas,  fusibles  á  90°,  perdiendo  agua  y  trans- 
formándose en  anhídrido.  Las  sales  que  forma 
son  poco  estables,  siendo  las  estudiadas  las  de 
potasa,  barita  y  plata. 

Haciendo  pasar  una  corriente  de  ácido  clorhí- 
drico seco  á  través  de  una  disolución  alcohólica 
de  ácido  alántico,  se  forma  una  corta  cantidad 
de  éter  alántico  y  regular  cantidad  de  grandes 
tablas  rómbicas  incoloras  que  se  funden  á  140°, 
desprendiendo  ácido  clorhídrico.  Estos  cristales 
corresponden  á  un  ácido  distinto  del  alántico  y 
cuya  formula  es  C15  H-'1  CIO2.  Las  sales  que  for- 
ma son  muy  poco  estables,  y  tratado  por  la  po- 
tasa en  exceso  da  un  polvo  blanco,  amorfo,  de 
propiedades  acidas  también,  que  es  elucido  dia- 
li'nitico  (C30  H22  O5);  ácido  que  forma  dos  series 
de  sales,  neutras  y  acidas. 

-Alántico  (Anhídrido):  adj.  Quím.  Es  un 
cuerpo  cuya  composición  química  corresponde  á 
la  fórmula  C15  Hí0  O2  (átomos).  Se  encuentra  en 
la  esencia  del&énvla.campa.Tia.flnulaHelenium), 
acompañando  al  alantol  y  la  helenina.  Al  tratar 
de  obtener  el  alantol  (V.  esta  palabra),  resulta  una 
masa  cristalina  en  la  cual  se  encuentra  también 
el  anhídrido  alántico,  y  éste  se  separa  por  uno  ó 
dos  tratamientos  y  cristalizaciones  en  alcohol 
diluido. 

Es  un  cuerpo  que  se  presenta  en  agujas  pris- 
máticas, incoloras,  poco  solubles  en  el  agua, 
muy  solubles  en  el  alcohol  y  en  el  éter;  fusibles 
á  6tí°,  y  susceptibles  de  hervirá  275.° 

ALANTO  (Alantus):  m.  Zool,  Los  alantos 
son  insectos  himenópteros  pertenecientes  al  gé- 
nero de  los  tentredos,  familia  de  los  tentredíni- 
dos,  suborden  de  los  terebrantios  ó  himenóp- 
teros con  taladro,  grupo  de  los  fitófagos.  Se 
distinguen  de  los  de  su  género  por  tener  las 
antenas  más  cortas,  poco  más  largas  que  el 
tórax,  insertas  en  un  grueso  artejo  básico. 
El  representante  de  esta  especie  es  el  Alan- 
to  escofiíulaiuo  (Alajitus  scrofularim).  Las 
antenas  son  amarillas,  el  abdomen  negro, 
con  seis  fajas  amarillas  estrechas;  los  dos  escu- 
detes amarillos;  en  la  cabeza  hay  manchas  del 
mismo  color  y  también  en  el  tórax;  las  patas 
también  son  amarillas,  exceptuando  las  ancas  y 
muslos  que  por  tres  lados  son  negros.  La  larva 
tiene  el  dorso  de  color  gris  perla  y  su  color  ge- 
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ñera]  ea  blanco  gris  aterciopelado.  En  el  dor- 
so i  iene  i  i  longitudinales  de  peqm  üos 
puntitos  negros.  Cuando  si  ha  verificado  la  úl- 
tima muda,  adquiérela  larva  un  color  rojo  ama 
rillento,  ba  itante  oscuro  en  el  doi  o  j  con  pun- 
tos negros. 

alantoico  (Acido):  adj.  Quim.  Es  un  ácido 
nitrogenado,  derivado  do  la  alantoína  \  cu]  i 
fórmula  atómica  es  C4H8N<04.  Disolviendo 
la  alantoína  en  un  exceso  de  potasa,  dejando  en 
reposo  el  líquido  durante  algunos  días,  acidu- 
lando con  ico,  a  lía  liendo  alcohol  y  de- 
jando evaporar  el  líquido  al  aire  seco  se  obtienen 
cristales  de  alantoato  potásico.  También  se  co- 

¡en  las  combinaciones  del  ácido  alontóico  con 

'I.  j  con  los  óxidos  de  plata  y  de  plomo,  EJ 
ferrocianuro  potásico  transforma  el  ácido  alan- 
toico en  árido  alantoxánico;  y  por  la  acción  di  I 
agua  hifvirnilo.se  desdobla  en  acido  alan  térrico } 
orea. 

ALANTÓ;DES(ilt'l  gr.   a).'/.;  vtmí'.o/,':;  de  aXXa:. 

morcilla,  \    too;    forma):  f.  Embriol.  Anejo  del 
feto,   que,   en   los  rumiantes,  presenta  la  forma 
da  una  morcilla  larga,  y  de  anuí  su  nombro.  Kn 
la    aves,  en  los  carniceros,  en  el  hombre,  etc., 
la  alantóides,  por  lo  menos  en  el  principio,  tiene 
la  forma  de  una  vesícula  piriforme  que  se  desa- 
rrolla en  la  extremidad   posterior  de]  embrión, 
por  un  botón  del  tubo  digestivo.  En  el  hombre 
la  alantóides  se  desarrolla  sobre  la  hoja  interna 
déla  vesícula   blastodérmica,  á  expensas  de  la 
porción  de  esta  hoja  aprisionada   por  el   feto  j 
que   debe  formar  el   intestino.   Del  duodécimo 
al  quinceno  día,  en  la  época  en  que  la  vesícula 
umbilical  se  limita  claramente  por  la  formación 
del  ombligo  del  feto,  sobre  la  hoja  interna  del 
blastodermo  que  corresponde  á  la  porción  caudal 
del  intestino  del  feto,  se  ve  aparecer  un  pequeño 
mamelón  vascular,  que,  aumentando  sucesiva- 
mente, forma  bien   pronto  una  vesícula  visible. 
El  desarrollo  de  la  vesícula  alantóidea  es  muy 
rápido.  En   el   momento   en   une   el   estrongula- 
miento  umbilical  reduce  á  un  canal  la  comuni- 
cación entre  el  intestino  y  la  vesícula  umbilical, 
la  alantóides,  ya  desarrollada  en  esta  época,  se 
estrangula  por  la  formación  del  ombligo  del  te- 
to, y  de  esta  suerte  queda  dividida  en  dos  por- 
tes abultadas  en  comunicación  por  una  por- 
ción  intermedia  más  estrocha.    La  paite  de  la 
\  esícula  comprendida  por  dentro  de  la  estrangu- 
lación y  situada  por  consecuencia  en  el  abdo- 
men del  feto,   formará  más  tarde  la  vejiga  uri- 
naria; la  parte  de  la  alantóides  exterior  al  feto, 
muy  rica  en  vasos,  constituye  la  alantóides  pro- 
piamente dicha.    Los  vasos  que  surcan   su  su- 
perficie,   que    en   esta   época   se    llaman    vasos 
.  forman  más  farde  los  vasos  del  cor- 
dón (arterias  y  venas  umbilicales).  Rápidamente 
la  alantóides,  alcanza   bien  pronto   la  en- 
voltura exterior  del  huevo,  se  amolda  sobre  su 
superficie  interna  y  aplicándose  y  soldándose  á 
ella  en  toda  SU  extensión,    concurre  á  formar  id 
r  corion  ó  corion  definitivo.  Las  vellosida- 
des de  los  dos  primeros  coriones  se  hacen  enton- 
ces  vasculares   estableciéndose   comunicaciones 
con  l  dantóideos,  por  lo  cual  se  ¡lama 

algunas  veces  corion  vascular  á  la  fusión  de  la 
alantóides  con  la  envoltura  exterior  del  I 

Mas  tarde  las  asas  vasculares  de  las  vellosidades 

se  ai  rollan  menos  en  el  lugar  que  corresponde  i 
la  placenta.  Así  que  la  alantóides  ha  terminado 
su  función  de  conductor  vascular  y  los  vasos 
han  sido  dirigidos  i  li  perifciia  pai  i  establecer 
entre  la  madre  y  el  feto  los  lazos  necesarios  pa- 
ra el  crecimiento,  la  comunicación  de  la  alan- 

-  con  la  vejiga  urinal  ia  se  oblitera  al  nivel 
del  ombligo  i  10  días).  El  pedículo,  primero 
hueco,  se  transforma  en  un  cordón  fibroso,  que, 
adosado  á  los  vasos  del  cordón,  constituirá  más 

el  uraco. 

La  presencia  de  la  alantóides  es  un  carácter 

bastante  importante  para  que  se  hayan  podido 

dividir  los  mamíferos  en  alaiüóidt  os  y  aucñantói- 

según  se  hallen  provistos  ó  no,  en  el  estado 

letal,  de  esta  vesícula.  La  presencia  de  la  alan- 

-  implica  generalmente  la  del  amnios;  tal 
ocurre  en  los  mamíferos,  aves  y  reptiles;  los  ba- 

's  y  los  peces  carecen  de  alantóides  y  de 
amnios. 

alantoína:   f.    Quim.   Sustancia  nitrogena- 
da descubierta  por  Vauquelin  y  Buniva  en  el 

agua  del  amnios  de  las  vacas,  v  por  Wohcler  en 
la  orina   de   las    témelas.    Tiene    por  fórmula 
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atómica  CVH"N  l0     j   o  puede  foi  mar  ai  tilicial 

mente  calen  tan  úri nagua  i  i 

xido  de  plomo  ó  haciendo  actuar1  sobre  el 

utico  una  me  -cía  de  i a  i  cáust  icu  \  feí 

nuio  pol  i.jni.  Poi    u  con  il i! uci ton 

qn tos  i  ■     orno  ana  diureida  glio- 

xflica, 
1  i  ¡stali;  a  en  prismas  brillan!»   ,  incoloros,  de 

aspecto   i j  pe,  ¡,  ;,,  ,i,  ni    .  ¿]  sistema  oli- 

no-rómbii  o.  Se  di  ¡uelvo  en  160  paite-,  de  agua 

en  frío ;  má  i   toluble  m  caliente.  Su  soluc 

insípida  y   neutra  a  los   reactivos    colore; 

( 'alentada  la  alantoína,   no  se  funde,   pi  m    e  611 

negrece ;  hei  vida  con  agua  de  bai ;  i  a  da  amo- 
niaco y  oxalato  bórico;  con  ácido  cloi  hídt  ico  ó 
nítrico  se  transforma  en  urea  y  ácidos 
eco  ácido  sulfúrico  en  caliento,  da  ácido  c  n  bóni 
co,  óxido  do  cu  bono  j  amoníaco.  Las  solucio- 
ni  •  ai  uosas  do  la  alantoína  h<  rvidas  con  óxidos 
metálicos,  forman  verdaderas  sales,  So  conocen 

los  alantoatos  de  plata,  i  odmio,  zinc,  pío j 

mercurio.  Por  esta  razón  se  ha  denominado 
también  acido  alantaico  á  La  alantoína,  pero  no 

debe  confundirse  con  el  vcrdadci ido  alan- 
taico. 

ALANTOL:  m.   (Jii'uii.    Sustancia   contenida  en 

la  esencia  de  la  planta  medicinal  llamada  Énula 
campana  (ínula  helenium),  la  cual  contiene  al 
mismo  tiempo  heleiiina  y  anhidiido  alántico. 
Destilando  la  raíz  di'  la  planta  en  una  corriente 
de  vapor  de  agua,  se  obtiene  una  masa  cristalina 
formada  de  anhídrido  alántico  yalautol,  y  com- 
primiendo esta  masa  entre  hojas  de  papel  de  fil- 
tro, el  alautol  es  absorbido.  El  papel  impregna- 
do se  somete  entonces  á  una  nueva  destilación 
en  corriente  de  vapor  de  agua,  que  arrastra  sólo 
el  alantol.  Tiene  este  cuerpo  por  fórmula  atómi- 
ca C10  H'6  O  y  se  presenta  formando  un  líquido 
amarillento,  de  olor  aromático  parecido  al  de  la 
menta;  hierve  á  los  200°. 

alantone:  Qeog.  ani.  Ciudad  de  España  si- 
tuada en  el  camino  que  por  Roncesvalles  pene- 
traba en  la  Península  y  se  dirigía  hacia  Vitoria. 
Estaba  algo  al  NO.  de  Pamplona,  y  correspon- 
de á  un  despoblado  entre  Erice  y  Sarasa,  en  el 
país  de  los  Vascones,  cerca  de  Araceli,  donde 
empezaba  el  límite  con  los  Várdulos. 

ALANTOXÁNICO  (ACIDO):  adj.   Quim.   Aciilo 

nitrogenado  derivado  de  la  alantoína  por  oxida- 
ción y  cuya  formula  atómica  es  C4H3N3G4,  pero 
que  no  ha  podido  obtenerse  más  que  en  estado 
de  combinación  con  las  bases.  La  .sal  de  potasa 
se  obtiene  oxidando  la  alantoína  por  medio  del 
ferrocianuro  potásico  ó  por  medio  del  perman- 
ganato.  Se  conocen  también  las  combinaciones 
del  ácido  alantoxánico  con  la  plata  y  el  plomo; 
pero  tan  pronto  como  se  trata  de  aislar  el  ácido 
de  las  referidas  sales,  se  descompone.  Otro  tanto 
sucede  cuando  la  disolución  del  alantoxanato  de 
potasa  se  trata  con  unas  gotas  de  ácido  hidro- 
Huosilícico  y  se  hierve,  pues  en  este  caso  el  ácido 
alantoxánico,  al  tiempo  de  quedar  libre,  se  des- 
compone, por  el  agua  hirviendo,  en  ácido  carbó- 
nico y  alantoxoidina. 

ALANTOXOIDINA:  f.  Quim.  Cuerpo  qllesefor 
nía  descomponiendo  el  acido  alantoxánico  por 
el  agua  hirviendo.  Su  fórmula  atómica  es  C3  E3 
N3  ( »-  +  11-  O.  Cristaliza  en  prismas  con  una  mo- 
lécula de  agua  de  cristalización.  Se  disuelve  fá- 
.liueiit  i¡  el  agua  hirvundo  ■  difícilmente  en 
el  agua  fría  y  en  el  alcohol.  Por  la  acción  del  ca- 
lor se  descompone  sin  fundirse  y  por  la  acción 
prolongada  del  agua  hirviendo  se  desdobla  en 
biurea  y  acido  fórmico. 

alantúRICO  (ácido):  adj.  Quim.  A.ido  ni- 
trogenado cuya  fórmula  atómica  es  C:i  H1  N! 
i  i ■'■.  y  que  se  origina  haciendo  actuar  el  ácido 
nítrico  ó  el  ácido  clorhídrico  diluidos  sobre  la 
alantoína,  ó  bien  sometiendo  esta  última  á  la 
acción  del  agua  á  1  lo0.  También  puede  obtener- 
se oxidando  el  acido  i  i  ico  Ó  la   alantoína  por  el 

óxido  de  plomo.  Es  un  cuerpo  blanco  delicues- 
cente, ligeramente  acido  y  casi  insoluole  en  el 

alcohol.  Por  destilación  seca,  produce  un  deriva- 
do del  cianógeno  y  un  residuo  voluminoso  de 
carbón.  El  ácido  alantíirieo  precipita  en  blanco 
por  el  acetato  de  plomo  y  por  el  nitrato  de  plata 
y  sus  precipitados  son  solubles  en  un  exceso  de 
uno  y  otro  precipitante.  El  nitrato  de  plata 
amoniacal  precipita  mucho  más  aún  que  el  ni- 
trato de  plata  neutro.  Se  ha  considerado  el  áci- 
do alan  tunco  como  un  acido  urámico  en  el  cual 
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3  alomo,  do  hidrógeno  han      do  reí    tpla 
poi  el  radica]  tridínaino  gliúxilila  (C*  11  O)'" 

ALANZADA:!',   anl.    UlANZADA. 

le  uda  de  viña  bien 

y  ;i  .  i!    til  ida. 

Uerrbba. 

Si     e 

ai, ikzadab  á  Baco, 

<Yk\  \n  i  i     . 
ALANZAR:  a.   A  LANCEAR. 

Alanz \t::  Tirar  ó  ai rojar  lanza 

mazóu  do  tabla,-,,  iii  cierto  juego  anl  íg le  i 

ballena.  I  ,,i,  de,  treza  consí  i  .i  '  .i  romper  las 
tablas  con  la  lanza. 

Al   \\/.\i;:  ant.    LANZAR. 

.  .  .    luego   lo   alanzar! \    de  ,   tu     peñas 

Alonso  de  Fi  r     i 

...  a  esgrimir  antes  ¡os  dardos  que  le-  alan- 
zasen, por  que  fuesen  nía;,  oreí 

Regimiento  de  Prír< 

ALAO:  QiOg.    Isla  del  dep.  de   Oiiiluhao,  prov. 

de  Chiloe,  Chile,  entre  la  punta  austral  de  la 
isla,  de  Quinchao  y  las  de  Apiao  y  Chaulinec. 
Su  superficie  es  de  11  kils.  cuadrados  v  su  pob. 
de  300  á  ion  habits. 

ALAÓN:  llisl.    Monasterio  de  la,  orden    de   Bi 

iiedictinos,  en  la  dióc.  de  Urgel,  que  existía  en 

la  primera  mitad  del  siglo    ix;    fundado    poi 
íiorcs  franco-aquitanos  que  habían  arrebatado  á 

los  musulmanes  los  territorios  adyacentes.  Su 

carta  de  fundación,  CUando  fué  conocida,  llamó 

extraordinariamente  la  atención  de  los  historia- 
dores, porque  aclaraba  el  período  de  la  historia 
de  Aquitania  en  los  siglos  vil  y  vm,  periodo 

acerca  del  .pie  se  tenían  muy  pocos  dalos.  Dicha 
carta,  publicada  por  vez  primera  en  1687  en  la 
Colección  de  los  Concilios  de  España,  del  car 
denal  Aguirre,  es  una  confirmación  que  en  .1 
ano  845  hizo  Carlos  el  Calvo  de  las  donaciones 
y  privilegios  otorgados  por  un  conde  llamado 
Vandrcgisilo  en  favor  del  monasterio.  Pero  la 
gran  importancia  de  esta  carta  consiste  en  que 
en  ella  el  rey  de  los  Francos  enumera  todos  aque- 
llos territorios  (pie  han  sido  confiscados  á  los 

antecesores  del  conde,  último  vastago  del  duque 
de  Aquitania  Cariberto  ó  llariberto,  hermano 
de  Dagoberto,  y  con  este  motivo  aparece  cu  la 
escritura  un  árbol  genealógico  de  dicha  familia. 
El  documento  en  cuestión  arrojaba  gran  luz  en 
los  primeros  tiempos  de  la  historia  del  Langue- 
doc  y  de  los  reinos  de  Aragón  y  Navarra  y  de- 
mostraba que  las  primeras  dinastías  de  estos  dos 
Estados  procedían  de  los  reyes  merovingios. 

La  autenticidad  de  este  documento  ha  sido 
negada  por  muchos  críticos.  Suponen  que  esobra 
de  un  1J.  Juan  Tamayo  y  que  se  hizo  hacia  1510 
en  la  época  en  que  Franceses  y  Españoles  conten- 
dían acerca  de  la  mayor  ó  menor  antigüedad  de 
las  casas  reinantes  en  Francia  y  en  España. 

ALAP:  Geog.  Ayunt.  de  la  prov.  de  Bontoc, 

isla  de  Luzón,  Filipinas;  3  308  habits. 

ALAPA:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Concepción, 
prov.  deJauja,  dep.  deJunín,  Perú;  135  habits. 

ALAPARDO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Val- 
deolmos,  p.  j.  de  Alcalá  de  llenares,  prov.  de 
Madrid;  3">  edifs. 

ALAQUECA  (del  ár.  alaquie,  cornerina):  f. 
Marmol  manchado  de  color  de  sangre,  que  se 
encuentra  en  América  en  trozos  pequeños. 

ALAQUEQUES:   m.   ALAQUECA. 

ALAQUIAR:  a.  Gemí.  Tejer  hacer  tela. 

ALAQUINES:  <>V'i,y.  Cabecera,  de  la  municipa- 
lidad de  su  nombre  y  del  pan  ido  de  Hidalgo  en 
el  est.  de  S.  Luis  Potosí,  Méjico.  La  municip. 
tiene  12  1  •  JS  habits.  y  el  p.  28  175:  éste  pro- 
duce anualmente  0  000  500  kilogramos  de  maíz. 
665  980  de  fríjol,  y  69  020  de  chile,  siendo  el 
valor  total  de  S  380  265. 

ALAQUINÓ,  Ni:  m.  y  f.   Germ.  TEJEDOR. 

ALAQUIR:  a.   Al  MOIAll. 

ALAR:  m.   Alero  de  tejado. 

-AlAR:    Cetr.    Percha   de   cerdas  para  cazar 

r   ni   'U  pl. 
-Alar:  i  Empleo  abusivo  de  estapa- 

labra  por)  Accra  de  calle,  como  sitio  resguarda- 
do de  la  intemperie  por  los  alares  ó  saledizo-. 


U.AK 

Llar:  Art.  mil.  Vocablo,  desusado  en  nues- 
ou  nue  .se  designaban  los  cuerpos  de 
luxiliar  que  formaban  las  alas  de  la 
i  romana. 

Ai  \i;i:s:  pl.  fferm.  Zaragüelles  ó  cal 
alar:  n.  Oerm.  Ir,  andar,  ponerse  en  movi- 
miento. I',  r.  o.  v. 

ALARA  (EN)  (del  01.  a¡h<i!/'<"/.  tela  sutil):   m. 

a.lv.  ant   En  fárfara,  asi  en  sentido  propio 
figurado. 
A,  U;  \:  i     m  ida  (grupo  de  cortijos) 

:  ayunt  de  Vélez-Blanco,  p.  j.  de  Vélez- 
Llmería;  5  edifs. 
alárabe  [del  ):  adj.  Árabe.  Api. 

a  pera.,  á.  t.  o.  s. 

:r   llama   á  los   ALÁRABES,    porque   son 

ates  de  Adar,  el  hijo  segundo  de  Is- 
mael, que  es  gente  movediza,  etc. 

Fu.  Luis  de  León. 

Hubo  de  soldados  turcos  pagados  setenta 
\  i  ¡neo  mil.  y  de  moros  y  ALÁRABES  de  toda 
¡a  África  más  de  cuatrocientos  mil. 

Cervantes. 

ALARABI:  Biog.  Gentilicio  muy  usual  entre 
los  árabes,  aplicado  con  preferencia  á  los  que  no 
siendo  árabes  de  raza,  se  les  asimilan  en  el  len- 
gua].■  ó  cu  las  costumbres,  ó  residen  en  Arabia. 
Son  muihos  los  que  lian  llevado  este  nombre 
célebre  en  el  Islam,  desde  el  gran  tradicionero 
conservador,  o  sofector  de  tradieiones,Abo-Bar 
i -Alarabi.  hasta  el  famoso  Alarabi,  que  en 
nuestros  días  lia  defendido  con  valor,  aunque 
sin  fortuna,  la  independencia  del  Egipto,  contra 
los  ingleses.  En  España  se  distinguió  mucho  du- 
rante  el  siglo  xn,  Mogiddin  Aben-Alarabi, 
autor  que  escribió  el  libro  intitulado:  Alasfar 
ataích  al  alfar  (Tratados  de  las  inducciones 
de  los  libros),  y  fué  tenido  por  el  más  ilus- 
tre tradicionero  de  su  siglo.  También  granjeó 
suma  reputación  un  nieto  de  dicho  escritor  in- 
signe, llamado  Muhanimad  Ben-Abdi-1-lah  Ben 
Ahmed  Aben-Alarabi,  morador,  como  aquel,  de 
Sevilla.  Estudió  con  provecho  bajo  la  dirección 
de  Quesim  Ben-Mubammad  Azzocaq,  que  había 
sido  discípulo  de  Xarih.  Peregrinó  á  la  Meca, 
oyendo  con  ocasión  de  la  travesía  á  muchos  in- 
signes maestros,  y  viajó  después  por  Siria  y  el 
[rae,  recibiendo  las  lecciones  de  Abdelguaheb 
líen  Saquena  y  el  conocimiento  de  sus  libros. 
Vuelto  á  España,  se  estableció  en  Córdoba  y  en 
Sevilla,  donde  tuvo  muchos  discípulos.  En  612 
de  la  hégira  (1215  de  J.  C. ),  viajó  á  Alejandría 
donde  tomó  el  hábito  de  lana  de  religioso  sufita 
y  se  consagró  en  lo  sucesivo  á  prácticas  piadosas. 
Murió  en  Alejandría  de  Egipto,  en  617  (1220). 
Escribió  sobre  él  Adhdhahibi  en  su  Terif  al- 
quebir  y  Almaccari  (ob.  y  edit.  cit.,  t.  I,  916.) 

alarabi  (Aben):  Biog.  Notable  eadí  (juez) 
de  Sevilla,  que  floreció  en  el  siglo  vi  de  la  hégi- 
ra xii  de  los  cristianos)  y  fué  muy  conocido  por 
sus  escritos. 

Habiendo  pasado  una  embajada  de  las  ciuda- 
des de  Andalucía  el  Estrecho,  para  ir  á  presentar 
sus  respetos  a  Abdelniumen  y  lograr  algunas 
concesiones  del  califa  llegó  á  Marruecos  á  donde 
éste-  acababa  de  regresar  vencedor  de  sus  enemi- 
formando  parte  de  aquella  y  dirigió  al  rey 
tan  elocuente  discurso  que,  prendado  éste  de  su 
talento,  le  colmó  de  dones  y  conversó  con  él, 
muy  particularmente,  diversas  veces  durante 
todo  el  tiempo  que  permaneció  allí  la  embajada, 
hasta  que  ya  todo  preparado  para  regresar  ésta 
á  su  país,  enfermó  Alarabi,  agravándose  su  en- 
fermedad  tanto  que  murió,  siendo  enterrado, 
■une,  prostrera  prueba  del  afecto  de  Abdelniu- 
men, muy  suntuosamente  en  Fez  el  año  542  de 
la  hégira,  que  fué  el  de  su  muerte. 

ALARABI  SULAIMAN  ABEN-YACDHAM:  Biog. 

'M>,  quelbita.   pi  in  ¡pal  coi  ¡le.,  de  una  con- 
federación formada  en  el  Norte  de  España  hacia 
i  año  10  1  de  la  hégira  (771  de  J.  C.).  Era  Go- 
bernador de  Barcelona  y  se  entendió  con  Abo-1- 
Asued,   hijo  .le  Yusuf  Al-Fehri,  el  cual  fingién- 
dose ciego,  había  logrado  escaparse  de  Córdoba, 
al   par  que  con  un  yerno  del  mismo  Yusuf,  lla- 
mado el  Seclavl,  porque  en  su  exterior,  de  talle 
delgado  y  alto,  cabello  rubio  y  ojos  azules,  se 
¡a  a   un  eslavo,  al  propósito  de  desment- 
ís de  Abderrabmán  I  de  Córdoba, 
en  el  caso  que  no  bastasen  sus  esfuerzos  para 
arrojarle  del  trono.  Unidos  los  tres,  fueron  n 
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verse  con  Carlomagno,  á  la  sazón  que  éste  co- 
cinaba ,  n  la  ciudad  de  Padorborn  un  Campo  do 
Mayo  \  SU  ñctoria  sobre  los  sajones,  á  quienes 
consideraba  sometidos.  En  tal  disposición  no 
les  fue  difícil  persuadirle  á  que  entrase  en  alian- 
za con  ellos,  conviniendo,  en  suma,  en  que  el 
emperador  entrase  por  los  Pirineos  con  ejército 
numeroso,  que  Alarabi  y  sus  aliados  del  Norte 
del  Ebro  le  apoyasen  y  reconociesen  por  sobera- 
no, y  que  el  Eslavo  con  los  suyos  alistaría  ber- 
i  ;i,s  tn  Atrita  v  los  conduciría  a  la  provin:  ri 
de  Todmir  (Murcia)  donde  secundaría  el  movi- 
miento de  la  España  septentrional,  proclamando 
la  soberanía  del  monarca  abbassida,  aliado  de. 
Carlomagno.  Apresuróse  á  realizar  la  parte  del 
plan  que  .-ele  había  encomendado  Abderrabmán 
Seclaví  desembarcando  en  las  costas  de  la  cora 
de  .Murcia  el  año  161  de  la  hégira  (776  de  J.  C. ) 
antes  que  Carlomagno  pasase  los  Pirineos.  Per- 
maneció allí  tranquilamente,  sin  ser  molestado 
algunos  meses  a  causa  de  las  desgracias  que  afli- 
a  Córdoba,  no  siendo  la  menor  una  inun- 
dación terrible  que  derribó  los  arcos  del  puente 
de  Almodóvar,  pero  después  pidió  auxilio  á  Ala- 
rabi para  que  le  secundase  y  favoreciese  con 
arreglo  á  lo  convenido.  Alárábi  se  excusó  con 
los  términos  del  convenio  sobre  que  no  se  aparta- 
ría de  su  sitio,  hasta  que  Carlomagno  llegase  á 
España.  Sospechando  el  Seclaví  una  traición  de 
Alarabi,  que  era  yemenita,  por  la  antigua  inve- 
terada rivalidad  entre  Yemenitas  y  Fehritas,  se 
dirigió  por  Valencia  á  combatirle,  lo  cual  verifi- 
có con  mal  éxito.  En  tanto  había  seguido  sus 
movimientos  el  ainir  de  Córdoba,  quien  caminó 
tras  él  con  ejército  numeroso,  y  quemó  las  naves 
que  tenía  para  su  amparo  el  Seclaví,  cerca  de  la 
costa,  hasta  que  declarada  la  dispersión  del  ejér- 
cito del  Seclaví,  éste  fué  asesinado  porMoxaquer, 
berberí  de  Oreto  y  emisario  de  Abderrahmán  I, 
en  el  cual  había  depositado  su  confianza.  Apoco 
llegaba  á  España  Carlomagno,  recibido  con  en- 
tusiasmo por  Galindo,  conde  de  Cerdaíta,  y  el 
gobernador  de  Huesca  Aben-Thaur,  así  como 
también  por  Alárábi ,  quien  le  allanó  el  camino 
hasta  Zaragoza,  ciudad  de  que  se  había  apode- 
rado con  el  concurso  del  ansarí  Hosein  Ben 
Yahia,  descendiente  de  Sad  Aben-Obeda,  uno 
de  los  que  habían  aspirado  al  califato  á  la  muer- 
te de  Mahoma.  Pocos  días  antes  de  la  llegada 
del  vencedor  de  los  sajones,  Alárábi  había  de- 
rrotado y  hecho  prisionero  á  Taalaba  Al-Abdi, 
general  Omeya  que  estaba  en  Zaragoza  de  parte 
de  Abderrahmán  I,  y  lo  envió  á  Carlomagno. 
Cuando  éste  imaginaba  entrar  sin  oposición  en 
Zaragoza,  le  cerraron  las  puertas  sus  moradores, 
á  excitación  de  Husain,  que  á  pesar  de  su  odio 
contra  los  Onieyas,  no  podía  ver  sin  horror,  en 
su  concepto  de  asansarí,  que  se  entregase  la 
ciudad  á  un  príncipe  cristiano.  En  consecuencia 
resolvió  Alárábi  pasar  al  campamento  del  empe- 
rador y  ponerse  en  sus  manos,  para  que  no  se  le 
culpase  de  traición  y  poner  sitio  con  él  á  Zara- 
goza.. Vino  á  suspender  las  operaciones  del  sitio 
la  noticia  de  la  sublevación  del  sajón  Witekin- 
do  en  Alemania,  con  lo  cual  se  vio  forzado  Car- 
lomagno á  volverse  precipitadamente  por  Ilon- 
cesvaíles,  donde  le  derrotáronlos  vascos,  dando 
muerte  al  célebre  Piolando,  conde  de  Bretaña. 
Alárábi  se  reconcilió  con  Husain,  y  volvió  á 
entrar  en  Zaragoza,  pero  el  ansarí  so  desemba- 
razó de  él,  disponiendo  que  le  acometieran  y  ase- 
sinaran en  la  mezquita  mayor.  Cuando  supo  la 
noticia  Aixon,  hijo  de  Alárábi,  el  cual  se  halla- 
ba á  la  sazón  en  Narbona,  vino  á  Zaragoza  á  la 
sazón  que  estaba  ya  cercada  por  Abderrahmán  I, 
espió  y  dio  muerte  al  matador  de  su  padre.  Ab- 
derrahmán le  llamó  á  su  lado,  interviniendo 
Aixon  en  las  operaciones,  hasta  que  Zaragoza  fué 
entregada  por  Husain.  Sobre  este  Alárábi  véase 
el  Ajbar  3Iachm.ua  (ed.  cit. )  pags.  103  y  104; 
los  Anales  Francos  en  Pcrtz,  Munum.  Oerm.,  t. 
I,  p.  16  -  349,  y  Dozy,  Hisloire  des  musulmans, 
t.  I,  págs.  377  y  sigs. 

ALARAZ:  Ocog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Pe- 
ñaranda de  Bracamonte,  prov.  y  dióc.  de  Sala- 
manca; 1  259  hab.  Sit.  en  la  carretera  de  Valla- 
dolid  y  Rioseco  á  Extremadura,  en  una  especie 
de  valle  entre  colinas.  Abunda  en  aguas,  y  hay 
una  fuente  mineral,  llamada  del  Regafal  que 
brota  en  lo  alto  del  monte  á  un  kil.  de  la  pobla- 
ción formando  un  abundante  arroyo  cuya  agua 
exhala  un  olor  desagrable.  El  terreno  participa 
de  monte  y  llano,  hallándose  el  primero  casi 
abandonado.  Al  E.  de  la  población  pasa  el   tío 
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Gamo.  Produce  trigo,  cebada,  algarrobas,  gar- 
banzos y  se  cría  en  sus  campos  ganado  vacuno, 
lanar,  cabrío  y  de  cerda. 

ALARBA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ca- 
latayud,  prov.  de  Zaragoza,  dióc.  de  Tarragona, 
420  habits.  Sit.  á  la  izquierda  del  Jiloca,  en  la 
sierra  de  Castejón.  El  terreno  es  montuoso  y 
quebrado  y  en  su  mayor  parte  de  secano,  pero  de 
regular  calidad.  Produce  buen  trigo,  centeno, 
cebada,  patatas,  judías,  garbanzos,  lentejas  y 
cría  ganado  lanar. 

ALARBE:  adj.  ALÁRABE.  U.  t.  C.  S. 

Vio  sangrientos  alarbes  escuadrones 
En  caballos  del  África  pequeños,  etc. 

Lope  de  Vega. 

Empuñan  los  alarbes  sus  gumías,  etc. 
Duque  de  Rivas. 

-Alarbe:  m.  fig.  Hombre  inculto  ó  brutal, 
feroz  é  inhumano. 

Oiga  usted,  señor  alarbe, 
El  de  las  ochenta  ínulas: 
Si  no  quiere  granjearse 
El  odio  de  mi  sobrina, 
Tenga  mejores  modales. 

Bretón  de  los  Herreros. 

ALARBÍN:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Bus- 
túria,  part.  jud.  de  Guernica,  prov.  de  Vizcaya; 
4  casas. 

ALARCIA:  Geog.  Villa  en  el  ayunt.  de  Rába- 
nos, p.  j.  de  Belorado,  prov.  de  Burgos;  87  edifs. 

ALARCÓN:  Geog.  Villa  con  ayunt.  al  que  se 
hallan  agregadas  las  aldeas  de  La  Rosilla  y  Pe- 
ñaquebrada,  p.  j.  de  Morilla  del  Palancar,  prov. 
y  dióc.  de  Cuenca; 841  habits.  Estásituadaenuna 
roca  casi  rodeada  por  el  Jtícarque  forma  un  pro- 
fundo tajo  al  pasar  cerca  de  ella.  Fué,  gracias  á 
esta  situación  excepcional,  plaza  fuerte  de  mucha 
importancia.  Produce  trigo,  vino,  cebada,  aza- 
frán, algún  aceite,  mucha  miel  y  alimenta  gana- 
do lanar,  cabrío  y  de  cerda. 

-  Alarcón:  Geog.  Distrito  del  est.  de  Gue- 
rrero, Méjico,  con  20  511  habitantes  distribuidos 
en  2  municipalidades ;  su  cabecera  es  Taxco  de 
Alarcón. 

-Alaucón  (Hernando  de):  Biog.  General 
español.  N.  enPalomares  deHuete  enelañol466; 
m.  en  Ñapóles  en  el  día  17  de  enero  de  1540. 
Este  bizarro  militar,  á  quien  algunos  historiado- 
res nombran  Fernando,  fué  Marqués  de  Valle 
Siciliana,  en  el  reino  de  Ñapóles,  y  Gobernador 
del  Castelnuovo.  Uno  de  sus  biógrafos  dice  que 
Hernando  de  Alarcón  fué  estudiante  muy  poco 
aprovechado,  pues  su  espíritu  inquieto  y  aventu- 
rero le  hacía  poco  á  propósito  para  las  tareas 
tranquilas  délas  aulas  y  le  arrastraba,  con  fuer- 
za irresistible,  á  la  carrera  de  las  armas.  «Su  tío 
Pedro  Ruiz  de  Alarcón,  prosigue  diciendo  el  mis- 
mo biógrafo,  que  favorecía  sus  intenciones,  le 
llevó  consigo  ala  guerra  de  Granada  que  iniciaba 
entonces  con  brillautesauspicios  D.  Rodrigo  Pou- 
ce  de  León,  Marqués  de  Cádiz. »  Aun  no  había 
cumplido  diez  y  seis  años,  cuando  asistió,  más 
como  testigo  que  como  actor,  á  los  sitios  de  Alba- 
nia y  Loja  á  y  la  rendición  de  Coín.  En  este  último 
punto  Hernando  de  Alarcón  tuvo  la  desgracia 
de  perder  á  su  tío  y  protector,  que  murió  en  sus 
brazos.  Poco  tiempo  después  ocurrió  en  Guéjar 
un  alboroto,  para  sosegar  el  cual,  Hernando,  ado- 
lescenteaún,  peleó  con  tal  denuedoque  merecióla 
honra  de  ser  llamado  á  presencia  del  general  en 
jefe,  conde  de  la  Tendilla,  que  le  felicitó  por 
su  bizarro  comportamiento ;  distinción  que  sola- 
mente lograron  con  aquel  motivo,  Hernando  de 
Alarcón  y  su  compañero  Antonio  de  Leiva.  Her- 
nando de  Alarcón  tenía,  por  entonces,  otro  tío, 
Don  Mastín  de  Alarcón,  que  era  Capitán  y  á  su 
lado  sirvió  como  Teniente  durante  bastantes  años, 
distinguiéndose  eu  varias  ocasiones  por  su  valor 
sereno  y  su  temerario  arrojo.  Sus  hechos  de  ar- 
mas, su  valor  á  toda  prueba,  sus  hazañas  dignas 
de  los  tiempos  heroicos  llegaron  á  oídos  del  Gran 
Capitán,  que  se  empeñó  en  llevarle  consigo  á  la 
guerra  de  Ñapóles  y  para  ello  le  nombró  Capitán 
cíe  cien  jinetes.  En  Seminara,  en  Terranova,  en 
Cefalonia  y  en  otras  muchas  partes  confirmó 
más  y  más  lo  que  la  fama  decía  de  él.  En  Ga- 
nllano  hizo  verdaderos  prodigios  de  valor.  El 
Rey  le  concedió  el  título  de  Señor,  y  Gonzalo  de 
Córdoba,  que  más  fué  siempre  su  amigo  que  su 
jefe,  le  nombraba  siempre  Señor  Hernando.  Con- 
viene aquí  reproducir  textualmente  lo  que  sobre 
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esta  parte  de  bus  campañas  cuenta  el  biógrafo  á 
quien  más  arriba  eh  v  e  referencia:  «Confiriósele, 
,i.  el  gobierno  de  Tarento  y  pasó  á  (Tapóles 
donde,  ya  en  pa  .  le  dedicó  é  íii  I  is,  toi  neos  j 
aventuras  amorosas  ana  de  las  cuales  fué  causa 
.  1  >  ■  que  1 1  ELoj  le  separase  de  allí  llamándole 
España,  basta  que,  encendida  la  guerra  de 
nuevo   en    Italia,    \<  >1  \-  i  i  ■  allá,    acampado   el 

ejércil rpi I  cerca  de  Raí  ena,  Be  trató  de  le 

vantar  el  sitio  que  tenían  puesto  á  la  plaza  los 
franceses.  Mandaba  las  tropas  españolase]  virrey 
Don  Ramón  de  Cardona  y  tomó  una  posición 
ventajosa  desde  la  cual  cortaba  los  víveres  al 
.'ii  migo  j  hubiese  logrado  aniquilarle  si  Pedro 
Navarro  uo  le  aconsejara  que  presen tasi  la  bata- 
lla. Alarcóii  v  Fabricio  Colona  no  fueron  de  este 
parecer  en  el  Consejo  de  guerra;  pero  Cardona, 
ambicioso  de  gloria,  avanzó  con  ánimo  de  tomar 
lastrincheras enemigas.  Loqueen  Pai  ía  ocasionó 
al  triunfo,  dice  el  historiador  mencionado,  fué 
aquí  causa  de  la  derrota:  pelearon  bravamente  y 
con  encarnizamiento,  pero  la  victoria  fué  para  los 
franceses  que,  superiores  en  número,  combatían 
detrás  de  sus  parapetos.  Alarcón  Be  había  soste- 
nido contra  el  desorden,  cuando  fué  gravemente 
hcriilo,  arrojado  del  caballo  y  hecho  prisionero; 

i b  días  después  fue  rescatado,  y  transcurrido 

algún  tiempo  se° restableció  de  sus  heridas,  i  Mili- 
tar tan  animoso  romo  afable,  jefe  tan  valiente 

■  ii. ,  era  el  ídolo  de  bus  soldados  á  los 

cuales  en  mas  de  una  ocasión  pagó  empeñando  ó 
vendiendo  sus  propias alhajas.  Sus  soldadostodos 
habrían  dado  su  i  Ida  por  él;  queríanle  como  á  un 
padre  \  como  aun  padre  lo  respetaban  ¡pues  siem- 
pre supo,  sin  extremar  sus  rigores,  mantenerles  en 
el  respeto  ¡  en  la  obediencia.  Enla  memorable  ba- 
tallade  Pavía,  HernandodeAlarcónmandólavan- 
rdiayse  batió  como  un  león  perdiendo  su  ca- 
o,  y  encontrándose  muchas  veces  envuelto  por 
el  enemigo  que  le  hubiese  acorralado  y  muer- 
to  si   sus   tropas    no   le   hubiesen    defendido, 
Píese  que   un   arcabucero   sevillano,  llamado 
Lorge,  le  libró  en  aquella  función  <le  guerra  de 
una  muerte  segura.  Cuando  terminó  aquella  ba- 
talla tan  funesta   para  las  armas  francesas,   fué 
encargado  Hernando  de  Alarcón  de  la  custodia 
del  rey  de  Francia  Francisco  I.   Cuéntase  que 
-i  ■  puso  enjuego  todos  los  medios  imaginables 
para  conseguir  su  libertad;  pero  todas  las  seduc- 
nes  del  monarca  frailees  se  estrellaron  ante  la 
;a  y  la  lealtad  del  general  español,  de  quien 
36  cuenta  que  contesto  a  Francisco  I:  No  quiera 
Dios  que  estas  mis  ramis  mirillas  t,i  servicio  de 
rey,  las  manche  yo  con  afrenta  mía  por  todo 

0  del  mínalo.  Acompañó  después  á  su  prisio- 
nero á  la  capital  de  España,  y  una  vez  en  Ma- 
drid lo  tuvo  bajo  su  custodia,    en  la  histórica 

de  los  Lujanes,  basta  que  ajustadas  las  pa- 

1  rey  de  Francia  marchó  en  libertad.  Por 
su  brillante  comportamiento  en  la  batalla  de 
Pavía,  así  como  por  el  acierto  y  la  entereza  con 
que  desempeñó  esta  delicada  comisión,  el  empe- 
rador Carlos  I  de  España  y  V  de  Alemania  le 

dio  el  título  de  Marqués  de  Valle  Siciliana. 

Como  si  las  condiciones  de  carácter  y  las  prendas 
excelentes  de  Hernando  de  Alarcón  le  hiciesen 
¡pósito  para  custodiar  elevados  personajes, 
tuvo  también  á  su  cargo  la  custodia  del  Sumo 
Pontífice  después  del  asalto  y  toma  de  la  gran 
i  de  Roma.  Hernando  de  Alarcón  supo 
hermanar  sus  deberes  de  carcelero  con  sus  debe- 
res de  cristiano  y  trató  al  Papa,  su  prisionero, 
con  mucho  decoro  y  cortesía.  Setenta  años  había 
cumplirlo  el  valiente  general  español  cuando  el 
emperador,  que  solía  darle  familiarmente  el  nom- 
bre de  padre,  en  razón  ásu  ancianidad  y  al  cariño 
que  le  profesaba,  le  llamó  á  Túnez.  «Los  solda- 
dos, dice  un  historiador,  recibieron  con  entusias- 
mo al  vencedor  en  cien  combates;  se  tomaba  su 
consejo  para  todo,  y  con  el  fin  de  evitar  rivalida- 
des, el  emperador  mandaba  en  jefe  y  se  hacía  en- 
tre Hernando  .le  Alarcón  y  el  Marqués  del  Vasto 
lo  que  consideraban  necesario.  Asistió  Alarcón 
á  la  toma  del  castillo  de  la  Coleta  que  parecía 
inexpugnable  y  luego  á  la  batalla  que  le  presen- 
to Barbarroja  con  ochenta  mil  infantes  y  veinte 
mil  caballos,  ejército  que  fué  completamente  de- 
notado, cayendo  Túnez  en  poder  de  las  tropas 
del  emperador.  Hernando  de  Alarcón  persiguió 
los  restos  del  ejército  vencido  y  les  obligó'  á  em- 
ir, nder  la  retirada  al  interior  con  ibiiíaan 
'Tan  brillante  campaña,  dice  el  biógrafo 
tantas  veces  citado,  se  debió  en  gran  parte  á  la 
experiencia  y  acierto  del  anciano  Alarcón,  á 
quien   los  años   y   fatigas   iban   debilitando   las 
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fuerzas  físicas,  nunca  las  del  e  .píritu  que  se  con 

>  \  li'in  .  ni'ii  ic i  en  los  mejores  años  de  su 

juventud.  Kl  anciano  solicitó  del  emperador  peí 

miso  para  retirarse  á  CastelnUOVO,  j  abandonar 
el  \  ii  reinato  de  Sicilia  con  que  habla  sido  agr.a- 
'  lelo  después  de  la  conquista  de  Tiiiiez.  Retira- 
do i  Ñapóles  enfermo  al  inuv  pOCO  tiempo  V 
muñó  en  medio  de  su  familia  y  de  sus  ami- 
gos.    La    muerte  de    I  leí  nando   de    Alareon    fué 

muy  sentida  por  los  soldados,  que  le  veneraban 
como  éi  uno  de  los  mejores  capitanes  de  une  tro 
ejército,  y  el  emperador,  sobre  todo,  que  perdió 

en  Alareon  un  servidor  de  Imitad  inquebranta- 
ble y  un  decidido  defensor  de  su  tumo. 

A  i  i  acón  (Martín  de)  i  Biog.  Nai 
español,    N.  en  Trujillo  corriendo  el  año  1.100: 
Be  ignora  la  fecha  de  su  muerte.    De  carácter 

apasionado  \    e   pítitU  &\  eul  un  ro,  Be  dedicó  di 

de  sus  primeros  anos  a.  la  navegación  y  siempre 
soñaba  con  descubrimientos  y  conquistas.  Di- 
cen sus  biógrafos  que  en  el  año  I  ó  10  fue  Martín 
de  Alarcón  el  primero  que  partió  para  Cali 
fornia  y  el  que  inició  allí  los  trabajos  de  colo- 
nización, Conduciéndose  con  arrojo  admirable  y, 
al  par,  con  no  menos  admirable  prudencia. 

-Alarcón  (Fr.  Arcángel):  Biog.  Capuchi- 
no natural  de  Torrcdenibarra,  cerca  de  Tarra- 
gona, fundador  del  Convento  de  Yalls,  y  Co- 
misario general  de  la  Urden;  M.   en    Barcelona 

en  Ió¡»8.  Fué  religioso  muy  ejemplar  en  la  ob- 
servancia de  su  instituto.  ( lompuso  muchas  poe- 
sías castellanas,  que  publico  después  recopila- 
rlas con  el  título  de  Vergel  iir  ¡ilu nías  divinas. 

-  Alarcón  (Juan  Ruiz  de):  Biog.  V.  Ruiz 

DE  A  LAUCÓN. 

-Alarcón  (Pedro Antonio  de):  Biog.  Pe- 
riodista y  novelista  español.  N.  en  Guadix 
(Granada),  en  el  día  10  de  marzo  de  1833.  Joven 
aún,  henchido  el  corazón  de  esperanzas  y  llena 
de  ilusiones  y  de  aventuras,  todavía  informes, 
la  fantasía,  vino  él  Madrid  y  comenzó  la  lucha 
titánica  contra  la  frialdad,  contra  la  indife- 
rencia del  público,  lucha  en  que  la  mayor  parte 
de  los  combatientes  caen  al  cabo  vencidos  y 
destrozarlos;  pero  en  la  cual  Pedro  Antonio  de 
Alarcón,  venció  y  venció  muy  pronto.  Mucho 
contribuyó  á  ello  indudablemente  la  clara  inte- 
ligencia, il  ingenie  Llicísnnc  y  la  vi1,  ¿za  de 
imaginación  del  escritor  novel;  pero  necesario 
es  confesar  que  fueron  para  él  poderosos  auxi- 
liares la  agitación  de  los  tiempos,  la  efervescen- 
cia de  los  ánimos  y  la  importancia  de  los  acon- 
tecimientos que,  á  poco  tiempo  de  su  llegada  á 
Madrid,  se  verificaron  y  que  abrieron  á  la  ju- 
ventud anchuroso  camino  por  donde  marchar,  y 
facilidades  para  darse  á  conocer.  Nuevo  era  en 
.Madrid  Alareém  cuando  acontecieron  los  sucesos 
del  año  1854.  El  general  don  Domingo  Dulce,  di- 
rector de  Caballería,  que  disfrutaba  de  toda  la 
confianza  del  Conde  de  San  Luis,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  hizo  que  la  Caballería  de 
guarnición  en  Madrid  saliese  al  campo,  so  pretex- 
to de  pasar  revista  de  monturas:  una  vez  reunida 
toda  la  fuerza  y  algunos  infantes  que  salieron 
oportunamente  del  cuartel  de  San  Francisco,  se 
presentó  á  ellos  el  general  O'Donnell,  los  arengó 
y  consiguió  que  se  pronunciasen  en  contra  del 
Gobierno  constituido.  Las  crónicas  de  aquella 
época  enumeran,  con  detenimiento  y  circunstan- 
ciadamente, peripecias  muy  interesantes  de  aque- 
lla sublevación,  casi  vencida  en  sus  principios, 
triunfante  al  fin  y  después  de  muchos  días  de 
general  ansiedad,  gracias  al  famoso  manifiesto 
de  Manzanares; peripecias  que  la  Historia  reco- 
gerá en  su  día  para  construir  sus  anales;  pero 
que  no  tienen  aquí  su  colocación  natural.  Triun- 
fante la  revolución  de  julio  de  1854,  victoriosos 
los  generales  de  Yieálvaro,  inicióse  una  era  de 
libertad  relativa  páralos  periódicos  y  para  las 
reuniones:  aparecieron  entonces,  como  impulsa- 
dos por  la  fuerza  de  aquella  impetuosa  obra  de 
la  opinión,  publicistas  y  oradores  que  fueron  des- 
de entonces  gala,  ornato  y  honra  de  la  Tribuna 
y  de  las  Letras  españolas.  Entonces  apareció  el 
orador  Emilio  Castelar,  entonces  surgió  Cristino 
Martos,  confundido  hasta  aquellos  días  con  el 
vulgo,  dióse  a  conocer  entonces  por  sus  ideas 
radicalmente  reformadoras  Pi  y  Margal!,  y  cuan- 
do estos  y  tantos  que  no  alcanzaron  la  misma 
talla  se  daban  á  conocer,  comenzó  Alarcón  sus 
campañas  periodísticas,  en  El  Látigo,  perii  díco 
republicano  que  redactaban:  él,  un  escritor  festivo 
ya  muy  conocido  por  aquel  entonces,  Juan  Mar- 
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tínez  Villergas  y  otros  varios.  El  espíritu  inquie- 
to j  bullicio  o  .1.-  ai, ii., ,u  gi  j.i,  staba  poco 
a  perseverar  cu  una  idea  misma  y  en  un  misino 
sitio.  Comenzó  siendo  republicano;  pero  h>  fué' 
muy  poco  i  ii  mpo.  I  luando  en  el  a  üo  i  356  co- 
neii .  ..la  reacción,  que  inevitablemente  sigue  á 
todo  movimiento  revolucionario,  dióse  Alarcón 

a  cultivar  la  literatura  y   justo  BS  decir  qui 
Veló  para  este  género  mas  felices  disposiciones  y 
aptitudes    mas    especiales    que    para    la    política. 

Aun  prosiguió  escribiendo  en  i.a  Discusión  que 

dirigía  el  insigne  1).  Nicolás  Mana  Rivero;  eran, 

sin  embargo,  sus  ordinarios  trabajos,  ora  revis- 
tas   teatrales,  ora  novelita-,  .  ..i  I  ,i  •  :   \  a    ai  líenlos 

huí "o     |  .i  bocetos  de  costumbres,  y  en  i   1 1 

género  adquirió  muy  pronto  envidiable  y  mere 
eida  fama.  Cuando  en  1859  sobrevino  la  guerra 
de  \tvie.i,  que  la  historia  se  encargará  de  juz- 
gar, Alareon  se  alisto  como  \  o  I  untarlo,  y  emulan- 
do las  glorias  de  nuestros  antiguos  poetas,  sol- 
dado, que  se  distinguían 

tomando  ora  la  pluma,  ora  la  e  pada, 
al   propio   tiempo  que   escribía  su  famoso  libro 
I >m mu  de  na  testigo  a,-  ¡a  guerra  de  áfrica, 
remitía  frecuentemente  cartas  del  teatro  de  la 

guerra,  á  un  periódico,  cuyos  numerosos  ejem- 
plares se  agotaban  siempre  en  pocas  horas,  tanto 
por  el  interés  que  el  asunto  tema  para  el  pueblo 
español,  cuanto  por  el  atractivo  que  el  escrito] 
le  daba  con  ese  estilo  sencillo  y  poético  al  pro- 
pio tiempo,  natural  y  vehemente,  tan  propio  del 
que  pinta  sus  propias  impresiones  y  las  pinta. 
en  el  momento  mismo  de  haberlas  recibido.  Con 
el  libro  conquistó  Alarcón,  ó  para  hablar  con 
más  exactitud,  confirmó,  por  que  ya  la  tenía  con- 
quistada, fama  de  escritor  de  gran  empuje  y  de 
mucho  talento.  Al  propio  tiempoconquistabacomo 
soldado  varias  cruces  por  méritos  de  guerra  y  la 
Gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  y  lo  que  quizas 
valió  para  él  más  que  todo  eso,  la  amistad  ylaesti- 
macion  riel  general  O'Donnell,  caudillo  de  aquella 
guerra  y  jefe  y  alma  y  todo  del  partido  llamado 
de  la  Unión  liberal.  Alarcón,  que  ya  sentía  des- 
fallecimientos y  vacilación  en  sus  ideas  democrá- 
ticas, hízose  en  cuerpo  y  en  alma  partidario  del 
que  nombraban  los  marroquíes  Va.  Gkan  Cris- 
tiano, y  desde  entonces  se  afilió  al  partido  de 
la  Unión  liberal,  en  el  que  permaneció  más 
tiempo  del  que  podía  esperarse  de  su  impresiona- 
bilidad y  de  la  viv  ¿3i  do  su  ímiginicicn.  Como 
partidario  de  la  Unión  liberal  fué  varias  veces 
al  Parlamento.  Claro  estéi  que  Alarcón,  hombre 
de  muchísimo  entendimiento  y  de  inteligencia 
muy  clara,  no  hizo  en  las  Cortes  papel  desairado, 
como  no  podía  hacerlo  en  ninguna  parte;  SU 
figura  se  destacó  lo  bastante  para  que,  aún  los 
que  no  sabían  quién  era  y  lo  que  valía,  le  dis- 
tinguieran de  la  turba,  del  montón  anónimo; 
pero  comprendió  él,  como  comprendieron  sus 
admiradores  mismos,  que  no  eran  las  sendas  polí- 
ticas las  que  podrían  conducirle  al  templo  de  la 
fama  y  colocarle  á  la  altura  que  él  merecía.  Pe- 
riodista, y  hombre  departido,  siguió  Alarcón  ásu 
partido  en  las  diferentes  evoluciones  que  este  lea 
lizó,  y  en  1868,  Alarcón  fué  revolucionario,  si  bien 
con  mucho  comedimiento  y  con  bastante  mode- 
ración; entre  el  revolucionario  de  1868,  rcdaí  tor 
de  La  Política,  y  poco  después  de  El  Estandarte, 
y  el  revolucionario  de  1854,  fundador  de  El  Lá- 
tigo y  después  redactor  de  La  Discusión,  mediaba 
un  abismo.  Cuando  en  el  año  1875  se  verificóla 
restauración,  el  fecundo  novelista  fué  de  los 
primeros  en  adherirse  á  ella,  y  no  solamente  se 
adhirió  á  ella  sino  que  publicó  un  artículo,  ad- 
mirable muestra  de  habilidad  é  ingenio,  acón- 
sejando  á  su  partido  que,  abandonando  sus  afi- 
ciones revolucionarias,  acudiese  á  formar  grupo 
al  rededor  de  la  monarquía  restaurada.  Desde 
1875,  Alareon,  puede  decirse  asi,  ha  vivido  alejado 
de  la  política;  admitió  un  puesto  en  el  Consejo 
de  Estado  y  allí  sigue  dedicado  á  la  literatura. 
En  estos  años  ha  escrito  sus  unís  trascenden 
y  más  importantes  muelas:  El  Escándalo,  El 
Niño  de  la  Jiu/ii.  La  Pródiga  y  el  ; 
no.  En  esta  última  producción  de  Alarcón  y  más 
que  en  ninguna  en  la  titulada  El  Escái 
echase  de  ver  en  el  novelista  cierta  tendencia  un 
si  es,  no  es.  reaccionaria  que  ha  disgustado  a  lo 
críticos  y  aún  a  gran  parte  del  público,  qUl 
en  Alarcón  al  escritor  popular  y  despreocupado, 
que  da  forma  á  tradiciones  y  cuentos  vulgares, 
libros  tan  estimables  y  tan  vivos  como  su  famoso 
titulado  El  Sombrero  de  tires  pieos,  del  que  se  han 
agotado  numerosas  ediciones  en  pocos  años.  Don 
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Pedro  Antonio  Alarcóu  ha  desempeñado  varios 
>s  políticos  y  administrativos:  el  iU- 1  >ij>u- 
tado  .1  Cortes  en  varias  legislaturas,  Ministro 
plenipotenciario  de  España  en  laCorte  de  Sue 
iia  y  Noruega,  punto  para  el  cual  fué  electo,  pero 
.leí  que  no  U  go  á  tomar  posesión,  j  como  queda 
dicho  i  ode  Estado,  en  el  que  parece  ha- 

ber hallado  su  centro  1.  porque  en  él 

permanece  y  pers  que  ha  permanecido 

v  perseverado  en  ningún  otro.  Sena  intermina- 
ble la  enumeración  d  -lieos  en  que  ha 
escrito  v  colaborado  desde  1854  hasta  la  techa. 
En  muchos  políticos.y  en  casi  todos  los  literarios 
y  revistas  de  alguna  importancia.  Principió  di- 
rigiendo ó  redactando  en. nulo  menos  El  Lá- 
¡s.-,i  yterminó  si  es  que  ha  terminado  su 
carrera  periodística)  publicando  sus  dos  novelas 
Veneno  y  La  Pródiga,  en  una  publi- 
d  titulada  /.'■  vista  Hispano  Americana  que 
¡ó  el  inteligente  cuanto  agudo  escritor  don 
Salvador  López  Guijarro  y  que  tuvo  breve  pero 
gloriosa  vida.  Desde  que  escribió  en  El  Látigo 
hasta  que.  muy  cerca  de  treinta  años  después,  pu- 
blicaba sus  novelas  en  la  revista  mencionada, 
Alarcón  ha  escrito  ó  colaborado  en  La  Discu- 
a,  La  Época,  El  Occidente,  El 
io,  La  América,  La  Ilustración  Española 
ana,  etc.  Seria  injusta  preterición  no 
.leen  pie  -mt.edi  venir  i  Mtidml  pubhu,  Y  aun 
fundó  en  su  país,  Granada,  y  en  Cádiz  periódicos 
literarios  v  artísticos.  LaBedi  lición  se  titulaba  un 
periódico  que  Alarcón  fundó  en  Granada, y  ElEco 
■■■¡,¡,  nte  era  el  título  de  un  periódico  semanal 
de  Literatura.  Ciencias  y  Artes  que  vio  laluzpú- 
blica  en  ( !ádiz  primero  y  después  en  Granada  y  en 
el  cual  Alarcón  deposito  acaso  las  primicias  de  su 
ingenio;  es  decir,  esas  primicias  que  son  publica- 
Mes,  pues  sabido  es  que  el  poeta  consagra  sus  pri- 
micias á  poesías  caseras  dedicadas  al  papá  ó  á-com- 
posiciones  eróticas  consagradas  á  la  prima,  que 
5U<  len  ser  y  deben  ser  el  amor  primero  del  poeta 
muchacho;  y  Alarcón,  que  es  un  buen  novelista, 
quizás  antes  que  novelista,  y  más  que  novelista 
es  poeta  El  final  de  Norma,  El  Clavo,  y  otras 
varias  novelitas  cortas  ó  reducidos  cuentos  que 
dieron  á  D.  Pedro  Antonio  Alarcón  fama  de  es- 
critor excepcional,  más  que  cuentos  y  novelas,  son 
tradiciones  populares  presentadas  con  vistoso  ro- 
paje y  galas  de  estilo  por  un  verdadero  poeta. 
Alarcón  ha  cultivado  también,  y  la  ha  cultivado 
.oh  fortuna,  la  literatura  dramática:  su  obra  ti- 
tulada El  hija  pródigo  alcanzó  buen  éxito  y  ob- 
tuvo eran  número  de  representaciones.  Ademéis 
di'  este  drama  y  de  las  novelas  mencionadas  y 
uteiiares  de  artículos,  algunos  de  ellos  ver- 
daderos prodigiosde  gracia  y  de  estilo,  y  de  mi- 
llares de  poesías,  más  ó  menos  extensas,  Alarcón 
ha  escrito :  El  suspiro  del  inora  (canto  épico); 
La  Alpujarra  y  De  Madrid  ú  Ñápales,  una  de 
las  obras  más  populares  y  más  buscadas  de  su  au- 
tor. Después  de  la  publicación  de  El  Capitán 
Veneno  y  de  La  Pródiga,  amargado  el  espíritu 
de  Alarcón  por  ataque  de  la  ciática,  ó  acaso  por 
otras  causas  que  no  caen  bajo  el  dominio  del 
biógrafo,  parecía  decidido  á  colgar  la  pluma  con 
que  escribió  El  final  de  Norma  y  El  sombrera 
de  tres  picos;  pero  la  fiebre  do  la  producción  es 
más  poderosa  en  el  ánimo  del  poeta  que  las  más 
firmes  determinaciones.  Llega  el  momento  en 
que  bulle  y  se  agita  un  pensamiento  en  la  men- 
te del  escritor,  y  ese  pensamiento,  si  es  licito 
expresarse  de  este  modo,  ese  feto  espiritual,  ad- 
quiere, dentro  del  cerebro,  desenvolvimiento  pau- 
latinamente, crece,  se  desarrolla,  y  verificada  la 
gestación,  la  idea  formada  ya,  hecha,  desarrolla- 
da, ha  menester  salir  de  aquel  recinto  que  es  es- 
trecho  y  reducido  para  contenerle;  y  no  hay  re- 
medio, la  idea  sale  al  fin  y  el  autor,  quiera  ó  no 
quiera,  escribe  y  produce  y  crea  y  torna  á  formar 
idénticos  propósitos  de  que  aquella  sea  su  últi- 
ma calaverada,  sin  perjuicio  de  que  torne  á  repro- 
ducirse el  mismo  fenómeno  en  el  cual  casi,  casi 
es  del  todo  inconsciente.  Los  periódicos  de  1886 
anunciaban  que  D.  Pedro  Antonio  Alarcón  daba 
lo- últimos  toques  éi  una  novela  con  que  se  pro- 
ponía poner  acabamiento  á  su  vida  literaria. 

ALARCONIANO,  NA:  adj.  Propio  y  caracte- 
rístico del  poeta  dramático  D.  Juan  Ruíz  de 
Alarcón. 

.\  i.  V.BCONIAHO:  Parecido  éi  cualquiera  délas 
dote.,  ó  calidades  por  que  se  distinguen  las  pro- 
ducciones de  dicho  escritor. 

ALARCOS:  Gfeog.  Caserío  en  el  ayuut.,  p.  j.  y 
prov.  de   Ciudad-Real ;  6  casas.      Ceno  y  san- 


ALAH 
tuario  dedicado  á  Nuestra  Señora,  á  una  legue 

hacia  el  O.  de  t  iudad-Keal  ,  donde  estUVO  Ls 
antigua  Láceuris,  nombre  adulterado  en  Alar- 
por  los  musulmanes.  El  rey  de  Sevilla  Mota- 
mi. 1  la  conquistó  al  de  Toledo  y  la  cedió  á  su 
yerno  Alfonso  VI  de  Castilla.  Se  perdió  y  gané) 
varias  veces,  y  después  de  famosa  batalla  (Véa- 
se), sus  habitantes,  destruida  la  población,  se 
acogieron  al  sitio  donde  fundaron  á  Villa-Real, 
hoy  Ciudad-Real. 

-Ai. Aiteos  (Batalla  de):  Hist.  Librada  en 
el  año  1095  entre  Cristianos  y  Almohades.  Era 
entonces  rey  de  Castilla  Alfonso  VIII  y  empera- 
dor de  los  Almohades  Yacub  ben-Yussuf.  Alfon- 
so VIII,  al  tener  noticia  del  desembarco  de  los 
Almohades  en  Algeciras,  solicitó  auxilio  délos 
reyes  de  León,  Portugal,  Aragón  y  Navarra,  que 
lo  eran  respectivamente  Alfonso  IX,  Sancho  I, 
Alfonso  II  y  Sancho  VIL  Todos  ofrecieron  reu- 
nir en  Toledo  sus  fuerzas  á  las  del  castellano  y 
que  concurrirían  personalmente  á  la  guerra;  pero 
ya  fuese,  según  indica  Rodrigo  de  Toledo,  histo- 
riador contemporáneo,  porque  hubiesen  decidido 
los  otros  monarcas  abandonar  al  castellano,  ya 
porque  los  preparativos  indisjiensables  para  la 
campaña  ocasionasen  la  tardanza,  es  lo  cierto  que 
Alfonso  VIII  emprendió  la  marcha  sin  aguardar 
más  tiempo  á  sus  aliados,  ya  porque  á  ello  le 
obligaron  los  Almohades,  que  sin  conceder  á  los 
cristianos  plazo  para  formar  un  plan  de  campa- 
ña, se  internaban  más  y  más  cada  día,  ya  porque 
la  impaciencia  del  castellano  le  hiciese  desoir, 
por  un  inexperto  amor  á  la  gloria,  los  sanos  con- 
sejos de  sus  capitanes,  que  le  decían  era  impru- 
dente provocar  ni  aceptar  la  lucha  antes  de  la 
llegada  de  los  aliados.  El  emperador  africano 
supo  que  el  rey  Alfonso  con  su  ejército  se  encon- 
traba en  Medina  Alarcos,  é  inmediatamente  se 
encaminó  contra  los  Cristianos,  y  el  19  de  julio 
divisó  á  los  soldados  castellanos,  que  ocupaban 
las  inmediaciones  de  Alarcos,  llanuras  y  cerros. 

Trabado  el  combate,  los  cristianos  sufrieron 
completa  derrota  ;  los  vencedores  sitiaron  la 
fortaleza  de  Alarcos,  creyendo  que  Alfonso  VIII 
se  habría  refugiado  en  ella;  empero  no  se  había 
detenido  aquí,  limitándose  á  entrar  por  una 
puerta  y  salir  por  la  opuesta.  Los  Mahometanos 
incendiaron  las  puertas  y  entraron  por  asalto  en 
Alarcos,  quedando  en  posesión  de  los  tesoros, 
armas,  utensilios,  caballos  y  provisiones  que  en 
el  campamento  cristiano  y  en  la  fortaleza  había. 
La  batalla  costó  á  los  cristianos  20  000  muertos, 
las  Ordenes  militares  quedaron  en  cuadro,  y  el 
generoso  Yussuf,  apellidado  Almanzor,  concedió 
inmediatamente  en  Alarcos,  sin  rescate  ni  con- 
dición alguna,  libertad  á  24  000  caballeros  y 
hombres  de  aunas,  que  habían  sido  hechos  pri- 
sioneros. La  noticia  de  este  desastre,  que  no  ha- 
bía tenido  igual  desde  la  batalla  de  Zalaca,  se 
esparció  por  todas  las  naciones  cristianas,  cau- 
sando en  todas  profundo  dolor,  y  en  no  pocas 
espanto. 

ALARD  (Juan  Delfín):  Biog.  Violinista  fran- 
cés. N.  en  Bayona  en  1815;  recibió  lecciones  de 
violín  de  un  músico  distinguido  del  teatro  de 
Bayona,  M.  Armingaud,  padre  del  violinista  de 
este  nombre  y  á  los  ocho  años  formó  parte  de  la 
orquesta.  En  1838  fué  nombrado  miembro  de  la 
Sociedad  de  Conciertos;  en  1840  primer  violín 
de  la  Capilla  de  las  Tullerías;  en  1843  profesor 
de  violín  en  reemplazo  de  M.  Bailloten  el  Con- 
servatorio, y  en  184  5  primer  violín  déla  Sociedad 
de  conciertos.  Sus  obras  publicadas  son:  Escuda 
de  violín,  método  completo  aprobado  por  el 
Conservatorio;  Cinco  libros  de  estudios;  dos  Dúos; 
Conciertos;  Sinfonías  paraviolin;  Cuartetos  ¡Dúos 
'para  piano  y  violín,  y  unas  veinte  fantasías. 
Sobre  todo  es  nombrada  la  Sinfonía  para  dos 
violines,  tocada  en  1855.  Aparte  do  sus  fantasías 
y  algunos  trozos  de  concierto,  de  un  gusto  ad- 
mirable, las  obras  de  M.  Alard  pertenecen  al 
género  clásico  por  su  severidad.  Su  música  es 
muy  pura  y  muy  expresiva.  Se  dedicó  á  hacer 
valer  la  música  clásica  y  estableció  con  M.  Franc- 
homme  en  1847  lecciones  de  música  de  salón, 
donde  solamente  enseñaba  las  obras  de  Haydn, 
de  Mozart  y  de  Beethoven,  que  lograron  gran 
boga  y  obtuvieron  mucha  aceptación,  y  dio  en 
1872  sus  últimas  lecciones.  Tomó  en  1875  su 
retiro  de  profesor  del  Conservatorio,  después  de 
haber  sacado  durante  32  años  un  sin  número  de 
brillantes  discípulos.  M.  Alard  fué  condecorado 
en  10  de  diciembre  de  1850  con  la  cruz  de  la 
Legión  de  honor. 


ALAR 

ALARDA:  f.  Zool.  Órgano  larvario  transitorio, 
en  forma  de  apéndice  caudal,  que  se  presenta  en 
la    extremidad    posterior    de   las   nemertas  jó- 

',  enes. 

ALARDE  (del  ár.  alard):  m.  Muestra  ó  reseña 
que  se  hacía  de  los  soldados  y  de  sus  armas;  re- 
vista, que  se  les  pasaba;  parada  ostentosa. 

Bravonel,  por  despedida, 
Y  en  servicio  de  su  dama, 
Hizo  alarde  de  su  gente 
Un  martes  por  la  mañana. 

llomancero. 

Ejecutóse  á  vista  de  innumerable  concurso 
esta  función, y  tuvo  circunstancias  de  alarde, 
porque  se  atendió  menos  á  registrar  el  núme- 
ro de  la  gente  que  á  la  ostentación  del  espec- 
táculo, etc. 

Solís. 

-  Alarde:  Lista  ó  registro  en  que  se  incribían 
los  nombres  de  los  soldados. 

-Alarde:  Ostentación  y  gala  que  se  hace  de 
alguna  cosa.  U.  frecuentemente  en  la  fr.  Hacer 
alarde  de. 


Hago  alarde  de  mi  sangre. 


Rojas. 


De  estas  y  otras  gracias  hizo  alarde;  etc. 
Iriarte. 

Este  brutal  alarde  de  desdén  produjo  en 
Catalina  el  efecto  de  una  puñalada. 

Pereda. 

-Alarde:  Entre  colmeneros,  reconocimiento 
que  de  su  colmena  hacen  las  abejas  al  tiempo 
de  entrar  ó  de  salir. 

-  Alarde:  Leg.  Así  se  llamábala  revista  que 
pasaba  el  Rey  ó  la  persona  por  él  encargada,  á 
los  duques,  condes,  ricos-hoines,  caballeros,  es- 
cuderos y  vasallos  que  disfrutaban  tierras  ó 
acostamiento,  para  saber  si  tenían  los  caballos 
y  armas  necesarias  y  si  estaban  dispuestos  á  en- 
trar en  campaña  en  el  instante  en  que  se  les 
convocase.  Se  efectuaba  esta  revista  el  dial.0 
de  marzo.  Posteriormente  se  llamaron  alardes  á 
las  revistas  que  tenían  por  objeto  conocer  el  es- 
tado de  las  tropas  y  premiar  á  las  mejor  disci- 
plinadas é  instruidas. 

También  se  conocen  con  el  nombre  de  alardes 
las  visitas  que  los  Tribunales  giran  periódica- 
mente á  las  cárceles,  para  oir  las  reclamaciones 
que  los  presos  tengan  que  hacer  contra  los  abu- 
sos de  los  alcaides  y  personal  de  las  prisiones,  y 
las  que  formulen  acerca  del  estado  de  los  pro- 
cesos. V.  Visita  de  caucel. 

Y  por  último  se  llamaron  alardes,  á  los  re- 
cuentos y  examen  de  los  negocios  que  corres- 
ponden hacer  periódicamente  á  los  Tribunales 
para  saber  el  estado  en  que  se  hallan,  y  promo- 
ver su  pronta  terminación.  V.  Inspección  so- 
bre LA  ADMINISTRACIÓN"  DE  JUSTICIA. 

ALARDEAR:  ii.  Hacer  alarde,  ostentación  ó 
gala  de  alguna  cosa. 

...  ellos  mismos  alardeaban  de  La  parti- 
da del  Trueno. 

Mesonero  Romanos. 

ALAR  DEL  REY:  Gcog.  Villa  con  ayunt.,  al 
que  se  halla  agregada  la  de  Nogales  de  Pisuerga, 
p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga,  prov.  de  Palencia, 
dióc.  de  Burgos;  731  hab.  Sit. cerca  del  Pisuerga 
con  estación  en  la  línea  férrea  de  Venta  de  Ba- 
ños á  Santander.  Produce  trigo,  cebada,  legum- 
bres, y  cría  ganado  lanar  y  vacuno.  Minas  do 
cemento  hidráulico. 

ALARDOS:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Avila. 
Nace  en  los  picos  de  Gredos  y  sirve  de  límite 
durante  su  curso  de  16  kil.  á  las  provincias  de 
Avila  y  Cáceres. 

ALARDOSO,  SA:  adj.  OSTENTOSO. 

Y  en  alardosa  muestra  los  soldados 
Iban  por  todas  partes  ocupados. 

EltCILLA. 

ALARES  (Los):  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  do 
lo.,  Navalncillos,  p.  j.  de  Navahermosa,  prov. 
de  Toledo;  58  casas. 

ALARGADA  (Dar  la):  fr.  Chil.  En  el  juego 
de  la  cometa  (allí  llamada  volantín),  soltar  la 
cuerda  para  que  las  más  pequeñas  y  bajas  se 
pongan  al  alcance  de  las  más  grandes  y  elevadas. 

ALARGADAMENTE:  adv.  111.  ant.  EXTENDI- 
DA MENTE. 


ALAR 

alargadera:  f,  Sarmiento  amugronado,  ó 
que  s:'  deja  de  podar  para  amugrona]  lo 

-  Alahg  \ i n . i :  \:  Dib.  Pieza  que  Be  añadí  < 
una.  de  las  piernas  del  compás  de  delinear  para 
aumentar  ''1  radio,  cuando  hay  que  trazar  un 
orco  para  el  que  no  alcanzan  por  cortas  las  ordi 

-Alargadera:  f.  Quim.  Tubo  de  vidrio  fu- 
sifonne  con  el  ensanchamiento  en  su  mitad  an 
terior  y  que  se  adapta  al  cm  II"  de  las  retortas 
en  algunas  operaciones  destilatorias,  ya  para  re- 
coger en  la  misma  alargadera  alguna  porción  de 
los  productos  destilados,  ya  sencillamente  para 
aumentar  la  zona  de  enfriamiento  entre  la  re- 
torta y  el  recipiente  del  aparato  destilatorio. 

alargador,  RA:  adj.  Que  alarga. 

ALÁRGAMA:  f,   AiHAEMA. 

alargamiento:  m.  Acción ,  ó  efecto,  de  alar- 
gar ó  alargarse. 

...  considerando  á  alzar  las  rentas  por  pro- 
metimientos y  ganancias  de  pajas,  y  alarg  \ 

mikn  ros  de  plazos. 

AzriUVKTA. 

Ai  iroahiknto:  Mee.  api      V.  Resisten- 
cia   \l.    ILABG  \MIKN  l'n. 

alargar:  a.  Hacer  que  alguna  cosa  sea  más 
largade  loque  era; darle  mayor  longitud.  II.  t. 
como  r. 

Son  vestidos  de  mi  ama 
Que  con  suma  ligereza 
Se  han  de  achicar,  ai.  J.BGAB, 
Aforrar,  tapar  tronera 

MORATÍN. 

...  (le  lo  que  resultó  la  resolución  <lo  ALAR- 
GAR el  paso  para  llegar  antes  que  la  espía. 

SOLÍS. 

-  Al.  iegar:  Prolongar  alguna  cosa;  hacer  que 
dure  más  tiempo.  U.  t.  C.  l'. 

Bendeciré  la  mano  omnipotente 
Qne  ALARGÓ  mi  vejez,  etc. 

Duque  de  Rivas. 

-Alargar:  Dilatar,  diferir,  aplazar,  retar- 
dar, dar  largas, 

Ni  alargue  la  penitencia 

El  que  salvarse  quisiere. 

Cristóbal  Pérez  de  Herrera. 

-  No  ALARGUES 

Plazos  á  un  dolor  prolijo;  etc. 

Rojas. 

-Alargar:  Dar,  proporcionar,  facilitar,  en- 
tregar alguna  cosa  á  otro,  especialmente  si  se  ha- 
te  algo  distante. 

Otros,  por  no  ALARGAR  la  mano  á  tomar 
ler  que  les  doy,  lo  dejan  pasar  á  otros,  que 
me  lo  arrebatan  sin  dárselo. 

Quevedo. 

Tenga  usted,  señor  cura,  le  interrumpió  el 
padre.  ALARGÁNDOLE  la  caja  para  que  tomara 
un  polvo. 

Isla. 

-  ALARGAR:  Dar  cuerda,  6  ir  soltando  poco  á 
poco  algún  cabo,  maroma  ú  otra  cosa  semejan- 
te, hasta  que  llegue  á  la  medida  necesaria. 

Garilo  sintiéndose  perdido 
La  tirante  maroma  fué  ALARGANDO. 
Valbuena, 

-  Ai  \u*.  \u:  Hacer  que  adelante  ó  avance  al- 
guna gente. 

Marchando  á  la  sorpresa  por  camino  donde 
estés  cierto  de  no  hallar  superior  tropa  de 
los  enemigos  .  ai. auca  muy  poco  las  parti- 
das avanzadas  ó  de  batidores. 

Marqués  de  Santa  Cruz. 

-Alargar:  fig.  Aumentar  el  número  ú  la 
cantidad,  tral  indose  de  pierios,  medidas  de  ca- 
pacidad, etc. 

-Alargar:  Mar.  Mudar  de  dirección  el  vien- 
to, inclinándose  á  popa. 

ALARGARSE:   r.    Alejarse,    apartarse,   des- 
viarse. 

Respondió  el  renegado  que  se  ALABGASE  de 

la  nave,  si  nó,  que  le  echaría  á  fondo  con  la 
artillería. 

I  ÍBRVANTES. 

-Alargarse:  Hablando  del  tiempo,  hacerse 
mas  largo  ó  de  mayor  duración. 
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...  pareciéndole  qui  la    i  ueda    del  ca 
Apolo  se  habían  quebrado  y  que  el  din  be 

ALARGABA  mas  de  I"  [ICO  1  Umb] 

Chivan i  i 

-Alargarse:  fig.  Extenderse,  dilatarse,  en 
lo  que  io  habla  ó  escribe. 

Porqne  en  otra  i  dicho  harto 

esto,  no  HE  ALARGARÉ. 

San  i  \  Ti  i:i  SA. 

...   de   las  cuales   por   no  Mi;  ALARGAR,   no 

quiero  tratar  aquí. 

San  Juah  un  i.a  Cruz. 

ALARGAS:  f.    pi.   aut.    LARGAS, 

alarguez  nielar,  alarguic,  corteza  de  raíz 
de  cambronera)  ¡  m.  Nombre  que  .se  ha  dado  a 
varias  plantas  espinosas,  especialmente  al  agra- 
cejo y  al  aspálato. 

...  de  las  (plantas)  que  por  si  mi 

algunas  tienen  mas  raices  que  hojas,  como  el 

alarguez. 

Jerónimo  de  Huerta. 

ALARIA  (de  ala,  por  la  que  forman    a    i 
inos  :  i.  i  ¡napa  do  hierro,  como  de  una  cuarta 

de  largo  y  una    pulgada    de    ancho,  COU  las   dos 

puntas  triangulares  y  dobladas  descuadra,  en 
dirección  inversa.  La  usan  los  alfareros  para 
pulir  y  adornar  en  el  tomo  las  vasijas  de  barro. 
-Ai. a  ría:  /!<>/.  Género  de 
Algas  did  grupo  de  las  l.amina- 
,  de  fronde  foliácea,  aplas- 
tada, sopoi  tada  por  un  pedículo 
corto  y  recorrida  en  cada,  una  de 
sus  caras  por  una  nei  viación  me- 
dia que  presenta  la  continuación 
del  pedículo.  Los  órganos  de  fruc- 
tificación están  contenidos  en 
pequeñas  láminas  alargadas,  que 
consisten  en  soros ó  receptáculos 
que  contienen  tei  rasporos.  La  A. 
eseulenta,  muy  abundante  en  In- 
glaterra, sirve  de  alimento  en 
Escocia. 

alaricO:  Oeog.  Montaña  ais- 
lada de  Francia,  en  el  dep.  del 
Ande,  sit.  entre  el  río  Ande  y  su 
Mii ría.         atl.   el  Orbieu,  cerca  y  al  S.   E. 
de  Capendu;  600  metros  de  alti- 
tud. Contiene  vastas  canteras  de  piedras. 

-ALARICO;  Biog.  Rey  de  los  Visigodos  que 
invadió  la  Italia  y  tomó  y  saqueó  á  Roma.  Era 
de  la  familia  de  los  Baltos,  una  de  las  más  ilus- 
tres entre  los  Godos,  había  combatido  con  Teo- 
dosio,  y  reconciliado  con  este  emperador,  quedo 
en  posesión  de  las  tierras  que  en  Oriente  habían 
.sido  concedidas  á  los  de  su  raza  y  se  comprome- 
tió a  servir  como  General  en  los 
ejércitos  de  éste.  Murió  Teodo- 
sio  en  el  año  395,  partióse  el 
Imperio  entre  sus  hijos  Hono- 
rio y  Arcadio,  y  comprendien- 
do el  Visigodo  que  no  habían 
heredado  éstos  la  inteligencia 
ni  el  valor  de  su  padre ,  al 
frente  de  su  pueblo  invadió  la 
Ti  "i  a.  la  Macedonia  y  la  Tesa- 
lia, penetró  en  Grecia,  destruyó 
templos  y  ciudades  y  pasó  á  cuchillo  ó  redujo  á 
servidumbre  á  todos  los  desdichados  habitantes 
ib-  los  territorios  que  fueron  teatro  de  tan  asola- 
dora  excursión.  Alarico,  aunque  Bárbaro,  era 
hombre  de  bastante  inteligencia  y  comprendía 
perfectamente  que  la  división  del  Imperio  y  la 
rivalidad  éntrelos  dos  ministros  Rufino  y  Estili- 
cen le  presentaban  ocasión  muy  propicia  para  des- 
truir á  Roma  y  al  Imperio.  Si  con  buena  armonía 
hubieran  unido  sus  fuerzas  los  dos  emperadores, 
0  Alarico  hubiera  tenido  que  doblegarse 
como  en  tiempo  de  Teodosio;  pero  no  sucedió 
asi,  y  antes  al  contrario  Arcadio  transigió 
COI]  el  y  le  cedió)  la  prefectura  de  la  Iliria 
con  lo  que  aumentó  el  prestigio  de  Alarico  y  le 
dio  medios  para  preparar  y  realizar  su  primera 
expedición  á  Italia,  probablemente  instigado 
por  Rufino  que  á  todo  trance  deseaba  suscitar 
dificultades  a  su  rival  Estilicón,  En  efecto,  en 
el  año  402,  al  frente  de  numerosa  hueste  paso 
los  Alpes  Julianos  y  tomó  el  camino  de  la  Italia 
septentrional.  Inmediatamente  Estilicón  reunió 
tropas  llamando  a  las  legiones  del  Rhin  y  re- 
clutando  soldados  entre  los  mismos  Bárbaros 
que  vivían  en  las  fronteras  del  imperio  de  Occi- 
dente; acometió  á  los  Visigodos  y  los  venció  en 
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l'oll.  u/a,   donde  hizo   prisioneros  á  la  mujer  y  á 

lo .  hijo  d  ■  Alarico.  Este  pudo  retirai  

Caballería,  intentó  sorprender  a  Verona,   pero 

<■/  lie''  I.  ii  ido  por  el  minisl  io  de  I  touoi  io  y 
tu\o  que  regresará  la  Iliria,  con  la  promc 
recibir  una  pensión  del  emperador   Honorio  y 
habiéndole  ya  sido  r    ti tuídos  sus  parientes.   Bu 

■  'o  i  se  pi  ei  'ni,,  de  nuevo  amenazador, 
mas  no  Llegó  á  invadir  la  Italia  p  [icón 

le  piopu  o  un. i  alianza  contra  el  imperio  de 
Oriente  y  le  prometió  el  gobierno  de  al 

provincias  y   una  crecida  cantidad  de  dinero.   La 

proyectada  expedición  contra  Anadio  no  llegó  a 

ose;  el  único  hombre  capaz  de  habérselas 

con  a  lineo,  Estilicón,    murió  en  el  suplicio  en 

el  año   108;   Alarico  exigió  á  Honorio  el  cumpli- 
miento de  los  anteriores  pactos,  y  como  el  empera 
negó,  volvió  á  pasar  los  Alpes,  se  hizo  di 

de  Aquilea.  Albino,  I ' remolía  \  otras  poblaciones, 

paso  pordelante  de  Ra vena, costeó  el  Adriático 
\  poi  la  vía  Flaminia  sin  encontrar  obstáculo, 

se      presellt''     allte    Kolll.l,    qlle    desde    la     e|,,,e 

A  ii  i  i  i.i  I  no  había  visto  ejércitos  extranjeros.  Fal- 
taban recursos  en  la  ciudad  y  no  llegaban  de  Ra- 
vena  los  auxilios  que  se  esperaban,  por  lo  que 

lo-.  Romanos,  tan  abatidos  ahora  c o  orgullosos 

en  olio  te  tupo,  comisionaron  al  Senadoi  Ba  ¡lio 
y  al  Tribuno  de  los  notarios,  Juan,  para  que  con- 
ferenciasen con  Alarico.  Estos  trataron  primero 
de  intimidar  al  Visigodo  diciéndole  que  eran 

muchos  lo.s  hombres  que  en  la  ciudad  habla,  á 
lo  cual  replicó  Alarico:  «Cuanto  más  espeso  es 
el  heno,  mejor  se  le  siega. »  Consintió  Sin  embar- 
go el  Bárbaro  en  una  suspensión  de 
condición  de  que  le  entregaran  cinco  mil  libras 
de  oro,  treinta  mil  de  plata,  cuatro  mil  vestidos 
de  seda  y  algunos  millares  de  piezas  de  \>  la  lina. 
y  de  que  se  diera,  libertad  a  todos  los  esclavos 
I  cubaros.  Alarico,  pues,  levantó  el  sirio  y  se  di- 
rigió a  invernaren  laToscana,  donde  se  le  unie- 
ron casi  todos  los  esclavos  puestos  cu  libertad 
y  le  llegó  un  refuerzo  de  Codos  y  Hunos  con- 
ducido por  Ataúlfo.  Entre  tanto  se  seguían 
en  Ravena,  corte  de  Honorio,  las  negociacio- 
nes para  la  paz  definitiva ;  Alarico  pedia  el  go- 
bierno de  la  Venecia,  el  Ñórico  y  la  Dalm 
una  crecida  pensión  anual  y  el  nombramiento 
de  General  del  Imperio  de  Occidente.  Honorio 
y  sus  Ministros  no  aceptaron  tales  proposicio- 
nes, y  Alarico  volvió  á  sitiar  a  Loma,  Oí 
el  puerto  de  Ostia,  y  por  imposición  suya  el  Se 
nado  nombró  emperador  á  Átalo,  Prefecto  de 
la  ciudad,  quien  a  su  vez  nombró  General  de  los 
ejércitos  de  Occidente  á  Alarico  y  Jefe  de  su 
guardia  á  Ataúlfo.  Poco  después  fué  depuesto 
Átalo,  entabláronse  nuevas  negociaciones  para 
la  paz  entre  Honorio  y  Alarico:  pero  habiendo 
acometido  el  godo  Saro,  enemigo  declarado  de 
los  Baltos,  á  un  cuerpo  de  las  tropas  de  Alarico 
y  sabiendo  además  éste  que  Saro  y  los  principa- 
les Ministros  y  cortesanos  de  Ravena,  aconseja- 
ban la.  guerra  al  Emperador,  dio  por  iotas  todas 
las  negociaciones,  sitió  á  Roma  por  tercera  vez  y 
entróen  ella  el  24  de  agosto  del  año  410.  Tres  días 
duró  el  saqueo  de  la  ciudad  y  se  cometieron  todos 
los  desmanes  y  crímenes  propios  de  aquellos  tiem- 
pos en  ciudades  tomadas  por  asalto;  sin  embargo, 
fueron  respetadas  las  iglesias  de  los  apóstoles 
Pedro  y  Pablo  y  las  personas  en  ellas  refu- 
giadas hecho  que  se  explica  teniendo  en  cuenta 
que  Alarico  y  lo.s  Visigodos  eran  ya  cristianos, 
aunque  de  la  secta  de  Arrio.  El  vencedor  se  pro- 
puso continuar  la  conquista  de  Italia,  y  en  ef<  c- 
to,  avanzó  hacia  el  S.  y  llegó  hasta  el  estrecha 
de  Mesin.i,  donde  embarcó  tropas  con  intento 
de  pasará  «Sicilia:  pero  una  tempestad  las  dis- 
persó y  destruyó  y  los  Visigodos  desistieron  do 
su  empresa.  Poco  después  murió»  Alarico  en  Co- 
I  de  Calabria  y  su  cadáver  fué-  enterrado  en 
el  mismo  cauce  del  torrente  Bucentino,  que  pa- 
sa por  aquella  población,  paralo  que  desviaron 

el  curso  de  las  aguas,  y  luego  las  hicieron  ved- 
ver  por  el  primitivo  y  dieron  muerte  á  los  escla- 
vos que  habían  ejecutado  estos  trabajos:  todo  á 
tin  de  (pie  nunca  supieran  los  Romanos  el  lugar 
en  que  yacían  los  restos  del  que  había  tomado  y 
saqueado  la  ciudad  eterna.  Le  sucedió  Ataúlfo 
en  el  gobierno  y  mando  de  las  gentes  visigodas. 
-Alarico:  Biog.  Rey  de  los  Visigodos  espa 
fióles,  hijo  y  sucesor  de  Eurico  en  el  año  lsi 
monarca   de  carácter  débil  é  irresoluto  y  falto 

por  consiguiente  de  las  dotes  que   había    nc  I 
ter  para  luchar  con  los  Francos  que  en  aquella 
('•poca  se  presentaban  poderosos  y  amenazad' 
A  poco  de  haber  ocupado  el  trono,  se  sublevó  en 
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España  un  t;il  Burdiinelus,  que  fué  vew  ido  y 
hecho  prisionero  por  las  tropas  de  Alarico  y  trans- 
ladado  á  Tolosa  donde  sufrió  la  áltima  pena.  Los 
Francos  hacia  anos  que  vivían  entreelBhiny  el 
poco  iban  avanzando  hacia  los 
dominios  que  los  Visigodos  poseían  on  la  (¡alia 
meridional,  y  aspiraban  a  con. mistar  la  Aquita- 
uia  j  viñedos,   la  Narbonense  y 

alosas  ciudades.  Vencido  por  Cío- 
doveo,  rey  5i  los  Francos,  elgeneral  romanoSia- 
grio  buscó  refugio  en  Tolosa.  Aquél  pidió  i  los 
Visigodos  que  le  entregasen  el  fugitivo,  accedió 

bil  Alarico,  y  no  obstante  Clodoyeo  siguió 
acampado  en  la  orilla  derecha  del  Loira,  limite 
septentrional  do  la  monarquía  visigoda.  Inquie- 
to Alarico,  solicitó  y  obtuvo  la  alianza  di  Feo- 
dórico,  rej  los,  y  reforzó  esta  alian- 

mtrayendo  matrimonio  con  Teodegoda,  hija 
natural  de  aquél. 
Clodoveo  intentaba  atraerá  su  partido  al  clero 
Las  Galias,  y  como  Alarico  compren- 
diese los  propósitosdel  rey  Franco,  procuró  tam- 
bién ganarse  las  simpatías  de  la  población  ga- 
lo-romana, siempre  en  pugna  con  los  arríanos 
\  isigodos.  Hizo  alarde  de  tolerancia,  mandóabrir 
las  iglesias  ci  nadas  por  Eurico,  y  permitió  que 
volvieran  a  sus  sedes  los  obispos  perseguidos. 
Los  arríanos  fanáticos  protestaron  contra  tal  be- 
nignidad y  promovieron  asonadas  y  motines  con- 
tra los  católicos.  Para  desagraviará  éstos,  Alarico 

limaba  de  beneficios;  aunque  no  podía  con- 
seguir cine  obispos  y  fieles  dejaran  de  inclinarse 
al  monarca  franco,  convertido  ya  al  catolicismo. 
Hizo  más  Alarico;  por  encargo  suyo  el  juriscon- 
sulto Goiric  tormo  una  compilación  de  leyes  ro- 
manas, tomada-  de  los  Códigos  Gregoriano,  Her- 
mogeniano  y  Teodosiano,  que  rigió  sólo  para  los 
hispano  y  galo-romanos,  y  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  Código  de  Alarico  <í  Breviario  de 
Aniano,  secretariode  aquel  que  firmó  las  varias 
copias  destinadas  ¡i  los  oficiales  del  reino.  En 
solemne  Asamblea  general  de  obispos}'  notables 
reunida  en  Aire,  fue  aprobado  el  Código  y  en  la 
misma  ciudad  se  promulgó  el  2  de  febrero  de  506. 
Autorizó  á  los  obispos  católicos  para  celebrar 
concilios,  y  en  el  año  506  se  congregaron  en 
Agde  veinticuatro  obispos  y  diez  delegados  de 
las  varias  provincias  visigodas,  presididos  por 
San  Cesáreo  de  Arles.  Conviene  notar  que  á  este 
concilio  no  asistieron  los  obispos  de  la  región 

ñola  dependientes  de  Tarragona.  A  este  rey 
deben  también  los  pueblos  de  la  Gascuña  la  cons- 
trucción  de  un  canal  de  riego. 

Sin  embargo,  todos  estos  medios  que  puso  en 
juego  Alarico  para  eontrarestar  la  influencia  de 
Clodoveo,  fueron  inútiles,  y  llegó  una  época  en 
que  tuvo  aquél  que  apelar  á  la  severidad  y  al 
castigo.  Volusiano,  obispo  de  Tours,  fué  deca- 
pitado, y  San  Cesáreo  de  Avies  expulsado  de  su 
ciudad  episcopal  porque  se  supuso  que  intenta- 
ba entregarla  á  los  borgoñones.  El  obispo  de 
Bearn,  Galactorius  ,  muñó  también  á  manos  de 
los  arríanos,  y  fué  perseguido  Verrus,  sucesor  de 
Volusiano.  La  irritación  de  los  católicos  no  tuvo 
ya  limites,  y  Clodoveo,  que  contaba  con  el  apoyo 
de  '--tos  y  que  hacía  tiempo  buscaba  un  pretexto 
para  invadir  la  Galia  gótica,  pasó  el  Loira.  Ala- 
rico  reclamó  el  concurso  de  su  suegro,  salió  á 
impaña  y  en  Vouglé,  cerca  de  Poitiers,  chocaron 
Francos  y  Visigodos.  En  esta  batalla,  que  se  dio 
en  el  año  507,  Alarico  fué  muerto,  y,  según  se 
dice,  por  mano  del  mismo  Clodoveo.  Los  Visigo- 
dos proclamaron  rey,  unos  á  Amalarico,  niño  de 
cuatro  años,  hijo  legítimo  de  Alarico,  y  otros  á 
su  hijo  natural  Gesaleico. 

-  Alarico  Canal  de):  Geog.  Canal  manda- 
onstruir  por  el  rey  visigodo  Alarico  (484  -50  7  ;; 
toma  aguas  del  Adour  cerca  de  Bagnéres  de  Bi- 
gorre,  sigue  la  orilla  derecha  de  aquel  río  hasta 
Aire,  en  un  desarrollo  de  80  kils.,  y  fertiliza 
terrenos  que  de  otra  suerte  serían  completamen- 
te áridos  é  incultos. 

ALARIDA:  f.  Conjunto  de  alaridos,  vocería. 

ALARIDES:  ffeog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Os- 
nia,  p.  j.  de  Burgo  de  Osma,  prov.  de  Soria;  3 

ALARIDO    del  ár.  algarid,  canto  del  ave):  m. 
Grito  lastimero  en  que,  se  prorrumpe  por  algún 

dolor,  pena  ó  conflicto. 

De  rato  en  rato  se  renueva  y  crece 
Rl  llanto,  la  aflicción  y  el  alarido. 

Ercjli.a. 
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...  duraron  toda  la  noche  los  ai, Aitmos,  re- 
pitiendo por  las  calles  el  nombre  de  Motezu- 
nía  con  un  género  de  inquietud  lastimosa  que 
publicaba  el  descontento. 

Sou's. 

ALARIFADGO:  m.  atlt,   AlaRIFAZGO. 
ALARIFAÍ.GO:  m.  Oficio  de  alarife. 

...  y  escribano  de  dicho  juzgado  de  alari- 
i  IZGO,  etc. 

Ordenanzas  de  Sevilla. 

ALARIFE  (del  ár.  alarif,  maestro):  m.  Arqui- 
.    lo.  ó  maestro  de  obras. 

...  y  él  mismo  envió  sus  alarifes  para  que 
se  le  fabricase  templo  á  su  costa. 

Solís. 

...  los  alarifes  mahometanos,  en  la  lucha 
empeñada  entre  su  inspiración  y  la  influencia 
de  otros  estilos,  llevan  una  considerable  ven- 
taja. 

BÉCQUER. 
ALARIJE:  adj.  ABIJE. 

ALARILLA:  Ocog.  Villa  con  ayunt.,  part.  jud. 
de  Brihuega,  prov.  de  Guadalajara;  439  hab. 
Sit.  en  la  falda  E.  de  un  alto  cerro  llamado 
Muela;  el  terreno  es  de  poca  consistencia,  está 
regado  por  el  Henares  y  produce  trigo,  cebada, 
aceite  y  miel.  También  se  cria  en  él  ganado 
lanar. 

ALARÍN:  Gcog.  Monte  en  la  isla  de  Luzón,  Fi- 
lipinas, en  el  término  divisorio  de  las  prov.  de 
la  Pampanga  (S.  E. ),  Bulacán  (N.  E.  )y  nueva 
Écija  (É. ). 

ALARMA  (de  al  y  arma):  m.  Mil.  Aviso  ó  se- 
ñal que  se  da  en  un  ejército,  ó  plaza,  para  que 
se  prepare  inmediatamente  á  la  defensa  ó  al  com- 
bate. 

¿Qué  es  ésto,  capitanes?  ¿Quien  nos  toca 
alarma  en  tal  sazón? 

Cervantes. 

-Alarma:  Rebato. 

Y  las  campanas  de  Baza 
Alarma  tocan  apriesa. 

Romancero. 

-Alarma:  fig.  Inquietud,  susto  ó  sobresalto 
causado  por  algún  riesgo  ó  mal  que  repentina- 
mente amenace. 

Si  no  mírense  las  alarmas  que  cada  día  nos 
dan  por  esta  causa  y  los  tragos  que  nos  hacen 
beber. 

Mariana. 

Quién  á  esparcir  la  alarma  en  las  aldeas 
V  á  reunir  lanzas  y  jinetes  corra. 

Duque  de  Rivas. 

-Alarma:  Art  mil.  Para  que  un  ejército  ó 
plaza  se  apercibiese  repentinamente  al  combate 
o  á  la  defensa,  se  empleaba  antiguamente  el  gri- 
to de  ¡Arma!  ¡Arma!,  grito  que  el  atambor 
acompañaba  con  un  toque  especial  correspon- 
diente. Después  fué  sustituido  por  la  frase  de 
¡á  las  armas!  Desde  luego  debe  rechazarse  la  idea 
de  que  vaya  unida  á  la  voz  de  alarma  cierto  tin- 
te de  terror  pánico,  suponiendo  que  con  la  alar- 
ma en  un  Campamento  van  aparejados  espanto  y 
desorden  entre  las  tropas  que  lo  forman.  Alarma, 
según  su  nombre  lo  indica,  es  acudir  á  tomarlas 
atinas,  y  apercibirse  para  el  combate:  podrá  ha- 
ber en  este  acto  más  ó  menos  desorden  y  confu- 
sión en  determinadas  circunstancias,  pero  no  el 
espante  y  terror,  que  sólo  sobrevienen  en  caso  de 
sorpresa.  La/aZsa  alarma  la  origina  el  acometi- 
miento fingido  que  hace  el  enemigo  para  distraer 
ó  llamar  la  atención  por  un  punto,  mientras  pre- 
para ó  causa  por  otro  el  verdadero  daño.  Em- 
pléase asimismo  la  falsa  alarma  para  excitar  la 
atención  y  vigilancia  de  las  tropas,  acostumbrán- 
dolas á  ocupar  su  puesto  sin  desorden  ni  confu- 
sión en  el  supuesto  de  que  el  enemigo  atacara  de 
improviso.  En  tal  concepto,  dice  el  Marqués  de 
Santa  Cruz:  «...  dichas  armas  falsas  sirven  cierta- 
mente para  alistar  las  tropas,  pero  deben  ser  muy 
raras  las  que  se  toquen,  porque  al  venir  una  ver- 
dadera no  se  equivoque  con  las  fingidas.»  (Me- 
flexiones  mil. ,  lib.  IV,  cap.  XIV.)  Se  designa 
también  con  el  nombre  de  falsa  alarma,  la  alar- 
ma inmotivada  en  campo  ó  plaza,  cuando  se 
equivoca  un  centinela  ó  puesto  avanzado. 

En  caso  de  alarma,  debe  evitarse  el  ruido  y  la 
vocería,  causa  primera  de  desorden  y  origen  de 
todos  los  pánicos.  Las  tropas  de  las  diferentes 
armas  se  apercibirán  silenciosamente  para  el  com- 
bate,  y  marcharán  á  ocupar  sus  puestos  en  el 
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punto  de  reunión  Ó  plaza  de  armas,  que  en  todo 
campo  ó  cantón  se  habrá  señalado  previamente. 
El  orden  y  la  rapidez  son  indispensables  en  se- 
mejantes circunstancias,  y  para  el  efecto  deben 
adoptarse  cuantas  precauciones  son  necesarias,  á 
fin  de  evitar  la  confusión,  y  sobre  todo  de  noche. 
/','.  ;a  ¡i,  alarma.  -  En  las  plazas  y  puestos  fron- 
teros al  enemigo  suele  haber  un  cañón  cargado 
sólo  con  pólvora,  y  un  artillero  pronto  á  darle 
fuego  como  señal  de  alarma,  cuando  el  enemigo 
intente  algo.  La  pieza  de  alarma  se  acostumbra 
asimismo  á  disparar  en  los  campamentos  y  pla- 
zas, ya  como  señal  de  reunión,  ya  para  indicar 
las  lloras  de  diana,  oración  y  retreta. 

-Alarma:  Leg.  Entre  las  varias  perturbacio- 
nes que  un  delito  produce,  señalan  algunos  tra- 
tadistas del  Derecho  criminal,  la  alarma,  que 
causa  en  el  cuerpo  social,  ya  por  el  estado  de  peli- 
gro y  de  indefensión  en  que  están  los  ciudadanos 
ante  la  amenaza  del  criminal  que  puede  cometer 
nuevos  delitos,  ya  también  por  la  infección  ó 
contagio  que  el  ejemplo  puede  producir  en  otras 
personas, estimulándolas  acometerlos.  Examinan 
los  tratadistas  las  circunstancias  que  pueden  ha- 
cer que  la  alarma  sea  mayor  ó  menor,  distinguien- 
do como  más  principales  las  que  se  refieren  á  la 
gravedad  del  daño  que  el  delito  causa;  la  inten- 
ción y  perversidad  del  delincuente,  así  como  su 
posición;  los  móviles  del  mismo;  la  facilidad  ó 
dificultad  de  impedir  el  delito;  la  clandestinidad 
del  delincuente  y  la  condición  del  individuo  per- 
judicado. Claro  es  que  la  alarma  que  ha  de  pro- 
ducir en  la  sociedad  la  perpetración  de  un  de- 
lito grave  ha  de  ser  más  grande  que  la  que  causa 
una  pequeña  falta,  y  de  la  misma  manera  ha  de 
impresionar  más  hondamente  el  ánimo  de  todos 
el  peligro  de  un  crimen  intencional  y  premedi- 
tado que  el  de  un  mal,  por  grande  que  sea,  que 
únicamente  aparece  cometido  por  imprudencia  ó 
descuido.  En  cuanto  á  la  posición  del  delincuen- 
te hay  que  considerar  no  solamente  el  poder  de 
que  esta  armado  y  que  le  facilita  medios  de  co- 
meter los  crímenes,  sino  su  posición  relativa, 
respecto  del  sujeto  pasivo  del  delito,  pues  en  este 
último  caso,  cuanto  más  particulares  sean  las 
condiciones  en  que  el  autor  se  halle  colocado, 
respecto  de  la  víctima,  tanta  menor  es  la  alarma 
de  los  demás  que  no  se  encuentran  en  aquellas 
condiciones  especiales  que  parecen  haber  deter- 
minado la  perpetración  del  hecho  criminal.  Así 
es  menor,  por  ejemplo,  la  alarma  que  produce  el 
robo  hecho  por  un  tutor  á  su  pupilo,  que  el  eje- 
cutado por  unos  bandoleros  á  todo  el  que  los  en- 
cuentre en  su  camino. 

Los  móviles  del  delincuente  forzosamente  han 
de  influir  en  la  alarma:  no  puede  impresionar  de 
la  misma  manera  á  la  generalidad  el  asesinato 
cometido  por  venganza,  que  el  perpetrado  para 
robar,  ya  que  es  más  fácil  que  cualquiera  pueda 
despertar  con  sus  bienes  la  codicia  del  que  por 
ella  puede  sacrificarle,  que  nó  tener  enemigos  en- 
carnizados y  vengativos  que  traten  de  matarle 
para  vengar  así  sus  ofensas. 

La  facilidad  ó  dificultad  de  impedir  el  delito, 
evidentemente  influye  en  la  alarma,  ya  que  ésta 
obedece  al  peligro  en  que  se  cree  cada  cual  de 
ser  su  víctima;  por  eso  tememos  menos  la  estafa 
ó  el  hurto,  que  el  robo,  pues  es  lógico  pensar 
que  podemos  evitar  más  fácilmente  un  engaño  y 
un  descuido,  que  repeler  ni  evitar  una  violencia. 
La  clandestinidad  supone  mayor  dificultad,  no 
tan  sólo  de  evitar  el  delito  sino  de  descubrir  al 
delincuente,  y  por  eso  en  cuanto  favorece  su  im- 
punidad, aumenta  más  la  zozobra  por  su  posible 
repetición. 

La  condición  del  sujeto  perjudicado  es  causa 
de  mayor  alarma  en  las  personas  que  se  hallan 
en  condiciones  análogas. 

La  consideración  de  esta  perturbación  que  el 
delito  causa  en  la  esfera  del  cuerpo  social  o  de  la 
unión  orgánica  de  todas  las  personas  jurídicas, 
individuales  y  sociales  contenidas  en  el  Estado, 
produce  como  necesaria  y  lógica  consecuencia 
que  en  la  aplicación  de  la  pena  se  tenga  en  cuen- 
ta dicha  perturbación;  pero  como  ésta  no  es  la 
única  ni  siquiera  la  principal,  peca,  á  nuestro 
humilde  entender,  de  absoluto  exclusivismo,  la 
escuela  que  preferente  ó  únicamente  considera 
en  la  materia  del  delito,  uno  de  sus  limitados 
efectos  de  perturbación,  y  considera  el  Derecho 
criminal  como  garantía  y  sanción  del  orden  ju- 
rídico para  la  defensa  social  (Rousseau,  Bentham, 
Beccaria  y  Romagnosi).  V.  Delito  y  Pena. 

-  Alarma  (  Estado  de  ) :  La  ley  de  orden 
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público  [lama  de  prevención  j  alarma  al  primí  i 
,     ,,  i,,  del  -   lado  excepcional  en  que  compete  & 
[aa  Autoridades  civiles,  auxiliadas  de  las  milita- 
i,,v  judiciales,  el  mantenimiento  del  orden  pu- 
blico nasta  la  declaración  de]  estado  de  guerra, 
ai  :,  alio  hubiere  lugar.  V.  Obdeb  i  i  bj  h 
-  Alabma:  .!/'"/■  Silbato  de  ale 
alarmante:  |>.  p.  de  Alarmar.  Que  alar- 
ma ó  produce  ais ; 

...  dominada  al  Bn  por  una  pasión  deéni 

que  llegó  á  presentar  síntomas  alarmantes, 
tuvo  mi  madre  que  volver  e  precipitadamente 
i  Madrid, 

Tamayo  y  Baos. 

Nada  se  le  habla  dicho  &  Ana  de  la  alar- 
mante gravedad  en  que  Be  bailaba  Pablo. 
Pkredj 

alarmar:  a.   Dar  alalina  ó  Incitar  á  tomar 

I  i  j  .unías. 

Las  ciudades,  villas  aldeas  y  campiñas  que 

circundan  la  capital  obedecieron  á  Másamelo, 

j  teniente i  pelotones  napolitanos  las 

irían  y  ALARMABAN. 

Duque  de  Bivab. 
Ai  irmar;  lig.  Causar  alarma,  D*.  t.  o.  r. 

i  11  \k.mci  al  conde;  y  tomó  sus  me- 
didas para  pillar  á  la  gitana. 

García  Gi  merrbz. 

-Qué  misterio! 
La  cosa  es  grave!     Me  alarmas. 

Tamayo  y  Baus. 

ALÁRMECA:  f,   Al. 11  \l:M  i. 

alaró:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  al  que  se  ha- 
lla agregado  el  lugar  de  Consell,  p,  j.  de  Inca, 
prov.  de  Baleares,  dióc.  de  Palma;  5  825  habits. 
Sit.  en  la  falda  de  un  cerro,  entre  elevadas  mon- 
tañas. El  terreno  es  de  muy  buena  calida. 1:  en 
las  liaras  de  cultivo  hay  plantaciones  magní- 
de  moreras,  olivos  y  viñedos  yen  el  monte 
gi  mdes  v  frondosos  bosques,  así  como  también 
i  anteras  de  mármol  blanco  y  negro  de  muy  Inic- 
ua calillad.  Produce  aceite,  vino,  almendras,  hi- 
■  la.  legumbres,  frutas  y  hortali- 
zas. Se  crían  el  gusano  de  seda,  ganado  lanar,  de 
nnda  y  caballar.  1" ejidos  de  lana,  pipería,  aguar- 
dientes, salazón. 

ALAROZ:  ni.  Carp.  La  armazón  de  madera 
que,  reduciendo  un  hueco  grande  do  puerta, 
teja  el  suficiente  para  el  paso  y  colocación  de 
una  mampara. 

alarozo:  ni.  ant.  Carp.  La  péndola  mayor 
en  un  faldón  de  armadura. 

...  y  porque  entiendas  este  bocablo,  alarozo 

es  el  par  que  se  asienta  en  el  medio  del  tes- 
tero que  coge  de  frente  á  la 

Rodrigo  Álvarez. 

alarse:  r.  Germ.  Irse. 

alary  (Juan):  Biog.  Jurisconsulto  del  siglo 
XVII.  Se  tenia  por  inventor  de  la  piedla  filosofal 
v  de  un  ne  lodo  para  instruir  a  los  reyes,  prínci- 
pes, cardenales  y  senadores  en  tres  ó  cuatro  me- 
ses. Recorrió  las  ciudades  de  Italia  para  exponer 
su  método,  é  hizo  experimentos  públicos  en  Bres- 
i.  El  experimento  que  hizo 
en  esta  última  ciudad,  le  publicó  con  el  titulo: 
isa,  efino  al  presente  tempo  inau- 
dita, di  un  Puttello  ''i  7  in  8  aiini di questa  citta 
iii  Venada  che  devt  diseorrere  alVimproviso,  il 
-/'  un  mu  d'ogni  nii i  ni"  i  (J32). 

-Alary  (Jorge):  Biog.  Misionero  francés. 
N.  el  10  de  enero  de  1731  en  Pampelonne  (Albi  ; 
M.  el  1  de  agosto  de  1817.  En  17»M  desembarcó 
5i  un  para  predicar  el  cristianismo,  y  después 
mee  meses  de  cautividad  en  Bangon,  en  el 
reino  de  A. va,  marchó  sucesivamente  a  Bengala, 
Pondichery,  Macao,  y  á  la  provincia  de  Kuei- 
Tehu,  en  China.  En  1773  volvió  á  Francia,  y 
el  papa  Clemente  XIV  le  nombró  director  de 
las  misiones  extranjeras  en  París.  Durante  la 
Revolución  marchó  á  Inglaterra,  y  en  1802.  (lian- 
do volvió  á  Francia,  desempeñó  hasta  1809  las 
mismas  funciones  que  antes. 

Ai.  vi: \  Estes  vn  :  Biog.  Sacerdote  fi 
N.  en  Montpezat  el  29  de  septiembre  de  1762; 
M.  en  1819.  Estudió  Teología  en  el  seminario  de 
Viviera,  tomando  las  sagradas  órdenes  en  I7s.". 
Por  sus  ideas  realistas  emigró  en  1792:  siendo 
nombrado  mellan  del  cuartel  general  del  prín- 
cipe de  Conde,  y  sucesivamente  de  los  duques  de 
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Angulema  y  de  Berry.  Se  encontró  en  todos  los 
ataques  y  Batalla  i  d  la  i  i  ualos  el  ejército  de 
Conde  tomó  parle  demo  I  rando  valor  y  e 

niei ido  su  vida  por  soc i ■  á  los  hondos,  siendo 

herido  él  mismo  en  .Munich  en  1796,  Cuando 

Volvió  i   F rancia  en    1808,   fué  |"      0  '<•  BITado 

en  Sainte  Pelagie,  de  donde  no  salió  sino  des- 
pués de  muchos  años  de  cautividad.  Desterrado 
hasta  la  vuelta  de  Luis  XVIII.  acompa&ó  ai  te 
monarca  i  Bélgica  \  volvió  a  desempeñar  las 
funciones  ili    capellán  y  limo  ñero  del  cuartel 

alas:  Geog.   Ensenada  en  la  cosía  O.  de  la 

isla  de  Masbate,  Filipinas.  En  su  centro  se  ha- 
lla la  islita  CamasUSO,  con  otras  adyacentes. 

-Ai. as  (Leopoldo):  Biog.  Publicista  y  críti- 
co español  contemporáneo,  más  conocido  por  el 
seudónimo  de  Clarín.  N.  en  Zamora  el  25  de 
abril  de  1852.  En  la  Universidad  de  (hiedo 
cursó  el  derecho  y  se  recibió  de  Ahogado.  Con 
id  propósito  de  cursar  el  año  de  doctorado  pasó 

á  Madrid,  donde  comenzó  á  darse  a  conocer  co- 
mo periodista  formando  parte  de  la  redacción 
del  periódico  republicano  El  Solfeo.  El  éxitoque 

iIe.ni/:arou    sus   cínicas  ensanchó    su   campo   de 

acción  y  muy  en  breve  otras  publicaciones  da- 
ban cal-ida.  en  sus  columnas  á  sus  I  ralia  jos.  que 
de  día  en  día    eran  mejor   acogidos    por  el  púlili- 

co.  Las  tarcas  periodísticas  no  hicieron  que  Leo- 
poldo Alas  pusiese  en  olvido  las  principales  aspi- 
raciones á  que  encamino  siempre  sus  desvelos, 
que  no  eran  otras  que  consagrarse  al  profesora- 
do. Hizo,  pues,  oposición  á  una  cátedra  de  Econo- 
mía política  vacante  en  Zaragoza,  y  obtuvo,  en 
virtud  de  brillantes  ejercicios,  el  primer  lugar 
déla  terna-,  pero  d  Ministro  ile  Fomento  adju- 
dicó la  cátedra  al  que  ocupaba  el  tercer  lugar. 
Tasado  algún  tiempo,  otro  ministro  dio  á  Leo- 
poldo Alas  la  cátedra  ganada:  apenas  transcurrió 
un  año,  fué  trasladado  á  otra  de  Derechoromano 
en  Oviedo  que  desempeña  aún.  Allí,  indudable- 
mente con  más  sosiego,  se  ha  consagrado  á  es- 
cribir libros  de  los  cuales  son  los  más  notables 
la  novela  La  Regenta,  la  colección  de  cuentos 
que  titula  Pipa  y  las  colecciones  de  artículos  de 
crítica  titulados:  La  literatura  en  1881;  Sermón 
¡i.rtiui".  y  Nueva  Campaña. 

ALAS:  Geog.  Villa  en  ayunt.,  p.  j.  y  dióc  de 
Seo  de  (Jrgel,  prov.  de  Lérida;  494  habits.  Sit. 
en  la  margen  izquierda  del  Segre.  El  terreno 
participa  de  llano  y  monte  y  es  muy  fértil,  pro- 
porcionándole el  Segre  abundante  agua  de  riego. 
Cría  ganado  lanar,  vacuno  y  de  cerda  y  produce 
trigo,  cebada  y  centeno  y  exquisitas  frutas  en- 
tre las  cuales  se  distinguen  por  sus  excelentes 
cualidades  la  manzana  y  la  pera. 

ALASADODE:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Alajeró,  part.  jud.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife, 
prov.  de  Canarias;  6  casas. 

alasapas:  Etnog.  Tribu  que  habitó  en  terre- 
nos de  los  actuales  estados  ilc  Coahuila  y  Nuevo 
León  (Méjico). 

ALAS-AS:  m.  Bot.  Con  este  nombre  vulgar  se 
designan  «los  especies  arbóreas  de  las  islas  Fili- 
nas:  1.a  — Árbol  parecido  á  las  palmas,  común  en 
las  playas  y  en  los  bosques  del  Archipiélago  filipi- 
no, que  corresponde  á  la  especie  Pandanus  exalta- 
tus,  i'.  Blanco,  de  la  familia  de  las  Pandand  - 
Alcanza  una  altura  de  1  Ó  'i  metros.  Cocidas  las 
hojas  en  agua,  se  hacen  con  ellas  petates  gruesos 
llamados  bangcoán.  El  fruto,  cuando  esta  madu- 
ro, abre  las  escamas  y  despide  un  olor  suave. 
La  madera  del  tronco  la  emplean  los  indios  en 
los  suelos  y  techos  de  sus  casas,  2.*  Especie 
Pandanus  sabotan  del  P.  Blanco;  este  autor  ase- 
gura ipie  se  diferencia  muy  poco  de  la  anterioi  : 
abunda  en  los  montes  de  Filipinas  y  parece  co- 
rresponder á la  Freycinetia  minina,  Blum,  de  la 
misma  familia  de  las  PandanáceOS.  Los  indíge- 
nas las  conocen  también  con  el  nombre  de  Sabo- 
tan ó  Pandan,  usando  este  Último  nombre  prin- 
cipalmente en  la  provincia  de  la  Laguna.  Ks 
planta  de  tronco  derecho.   Con  sus  hojas  cocidas 

se  hacen  cajoncitos  y  petates  gruesos  conocidos 
con  el  nombre  de  bangcoán,  como  los  que  se  pre- 
paran con  la  hoja  de  la  especie  anterior. 

ALASÉIA  Ó  LASÉIA:    GtOg.     RÍO    del    N.    de  la 

Siberia,  prov.  de  Yakutsk.  Desemboca  en  el  mar 
Polar,  entre  el  Indighirka  v  i  1  Kolima,  Inicia  el 
157°  30' de  long.  E.  y  70°  50'  lat.  N. 

alaska:  Geog.  Nombre  que  se  ha  dado  á  la 
antigua  América  Rusa,  extremidad  N.  O.  del 
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i  lontini  nto  .,  mi  ri  ino  cedida  en  1 367  por  i 
bienio  de  San  Petersburgo  ú  los  Estado 

mediante  una  Mima  de  36  000  0 El 

nombre  es  indígena ;  lo  empleaban  los  Esquima 
le  .  de  las  ¡slas  i  ontinente,  y 

/  ú  rra  Grandi .  Su  forma  indígen 
Alakchak  o  Ala  ■  l!u  o    la  i  rauují  ron 

Aliaska,   nombre  que  apliei pecialmente 

:i  la  dilatada  península  que  proyi  i  ta  •  1 1  ontinen- 
te al  8.  O.  Algunos  geógrafos  siguen  denomi- 
nando A  Un --I.H  a  esta  península  para  diferenciarla 
del  resto  del  ten itoi io  anglo  americano,  pel- 
mas llaman  indistintamente  Alaska  al  territorio 
y  á  la  península,  puesto  que  aquella  distinción 
es  completamente  ai  bit  rana. 

Configuración,  límites,  superficie  y  población. 
Tomada  en  conjunto,  tiene  Alaska  la  forma 
de  un  cuadrado  irregular,  cuyas  distancias  me- 
dias entre  sus  lados  son  l  200  a  i  800  l.ms.  de  X. 
á  S.  y  de  E.  á  O.  Al  X.  y  al  X.  O.,  sus  cosías 
heladas  se  extienden  por  el  Mar  Polar  Ártico; al 

O.  están  bañadas  por  el  estrecho  y  el  mar  de  Be- 
ring, que  la  separa  del  extremo  X.  E.  de  Asia, 
v  al  S.  por  el  Océano  Pacífico  septentrional.  La 
superficie,  comprendiendo  las  islas,  es  de  i  500000 
kils.  cuadrados,  ó  sea  triple  que  la  de  España.  La 
población  es  muy  escasa:  unos  80  000  habits. .  de 
ios  que  10000  son  de  origen  europeo. 

Litoral  é  islas.  -  La  costa  del  territorio  de 
Alaska  presenta  en  casi  todo  su  contorno  gran- 
des inflexiones,  penínsulas,  golfos  y  un  sin  nume- 
ro de  islas.  El  Cabo  Barrow  en  el  Mar  Glacial,  á 
los  71  23'  3"  de  latitud  X.  y  152°  40'  40"  long. 
O.  Madrid,  es  id  punto  mas  septentrional  del 
territorio;  el  Cabo  del  Príncipe  de  Gales  (Princt 
of  Wales  Cape)  en  el  estrecho  de  Bering,  es  la 
punta  unís  occidental  de  Alaska  y  del  continente 
americano;  su  long.  es  de  154°  18' 20"  O.,  y  su 
latitud  65°  83'  30".  Los  golfos  ó  bahías 
considerables  son  la  de  KoUebue,  en  el  Mar  Gla- 
cial; el  de  Norton,  gran  golfo  al  S.  E.  del  estre- 
cho, y  la  bahía  de  Bristol,  llamada  Kuitehák  por 
los  Esquimales,  en  el  extremo  N.  O.  de  la  penín- 
sula de  Alaska.  A  lo  largo  de  la  costa  hay  seis 
grandes  islas  y  muchísimas  pe.  pie  ñas  que  no  ha- 
!  :  ni  r. :  tli  lo  hasta  est;  ■  ultimes  ti  mpi  3  £i  no 
minación  general;  pero  los  Americanos,  despui 
de  su  adquisición,  las  han  bautizado  con  el  nom- 
bre de  Archipiélago  Alejandro,  en  memoria  del 
emperador  Alejandro  I  de  Rusia.  En  una  de  es- 
tas grandes  islas  está  situada  la  ciudad  de  Sitka, 
residencia  de  las  autoridades  civiles  y  militares. 
Además  del  archipiélago  Alejandro  y  de  la  ca- 
dena de  las  islas  Aleutianas,  merecen  citarse:  la 
isla  Kadiak,  el  pequeño  grupo  de  las  islas  l'ii- 
bylof'f,  la  isla  de  San  Mate,  Saint  Matlii  I 
la  isla  San  Lorenzo  (  Saint  Laurent),  disemina- 
das en  el  espacioso  mar  de  Bering.  En  el  misino 
estrecho  de  Bering  hay  otro  pequeño  grupo,  lla- 
mado islas  Diomedi  ¡. 

Configuración  interior,  montañas,  ríos,  etc. - 
A  esta  región  corresponde  la.  extremidad  septen- 
trional de  las  montañas  Roquizas.  Entre  los  pa- 
ralelos de  62°  y  64°,  la  cordillera  vuelve  hacia  el 
O.  y  va  inclinándose  al  S.  O.  para  formar  los 
montes  Ilemna  y  la  cresta  de  la  dilatada  penín- 
sula de  Alaska.  Al  X.  del  paralelo  de  64  (donde 
terminan  las  montañas  Roquizas,  propiamente 
dichas),  entre  los  ríos  Mackenzie  y  Porcupine 
Puerco espíu'i.  el  país  es  bajo  y  solamente  ondu- 
lado con  pequeñas  colinas.  En  la  costa  del  Mar 
Glacial,  al  O.  del  deltadel  Mackenzie,  se  alza  un 
grupo  montanos.)  aislado  que  corre  en  dirección 
paralela  á  la  costa  y  á  la  cordillera  del  S.  hasta 
los  alrededores  de  la  embocadura  del  río  Colville, 
donde  termina .  con  algunas  cimas  que  cons 

nieve  en  lo  más  fuerte  del  verano.   Este  grupo  es 

conocido  con  el  nomine:  de  Romanzoff  ó  Ru- 
mía, its,  ff,  Mr.  Dalí,  de  la  Comisión  internacio- 
nal que  en  1860  se  organizó  para  el  estableci- 
miento de  un  cable  telegráfico,  dio  el  nombre  de 
Alaska  a  la  cadena  volcánica  del  S. 

La  montaña  más  alta  es  el  pico  aislado  de  San 
Elias,  que  alza  su  cima  nevada  sobre  la  misma 
orilla  del  Océano  en  los  60°  22' de  latitud  y  137 
19'  O.  de  longitud,  á  una  altura  de  ó  822  metros. 
En  las  demás  montañas  no  hay  cimas  que  pasen 
de  los  1  000  metros,  áexcepción  del  monte  Ilem- 
na, 3  678,  los  picos  volcánicos  de  los  montes 
Alaska  y  algunas  eminencias  no  volcánicas  de 
los  montes  Romanzoff.  Un  río  considerable,  el 
Yin, ni,  ice,, ne  de  E.  áO.  todo  el  país.  En  su 
pane  inferior  es  conocido  por  los  Esquimales 
con  el  nombre  de  Kuich  Pák,  tiran  Río. 

En  la  costa  meridional  de  Alaska  desagua  el 
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próximamente  i  igual  distancia  del 

monte  San  Elias  que  de  la  península  de  Kenai. 
Recientemente,  en  los  primeros  meses  de  1885, 
el  teniente  Alien  ha  remontado  el  curso  de  dicho 

,.  cruzando  los  montes  ile  Alaska,  Ueg 
Tanana.  atinente  del  Vueon  por  la  orilla  izquier- 
da, y  continuo  luego  por  este  último  río  hasta  su 
abocadura.  Se  ha  comparado  este  viaje  ron 
el  olí-  Stanley  en  África.  Siguiendo  hacia  el  O. 
por  la  costa  meridional,  se  encuentran  los  ríos 
Sujitno,  Nuxagak  y  Euskokvim,  antes  de  llegar 

a  las  bocas  del  Yucoli.  Al  X.  de  éstas  los  riOS 
Norton.  Kouak  é  Inland. 

El  lago  mas  grande  de  Alaska  es  el  de  Ilcmna 
a  la  entrada  de  la  península  de  Alaska.  Hay  va- 
inas, al  E.,  entre  los  ríos  Nuxagak  y  Kus- 
I  iin. 

ucciones.  -  VA  clima  esglaeial.  El 
mar  de  Bering  se  hiela  durante  el  invierno  al 
\".  de  la  isla  de  Nuvivok  (situada  enel  paralelo 
.  Todos  los  ríos  se  congelan  hacia  el  15 
itubre  y  se  deshielan  á  principios  de  junio, 
~i  bien  el  mar  no  queda  libre  de  hielos  hasta 
fines  del  mismo  mes. 

El   país,   a  excepción  de   la  zona  litoral,   está 
muy  poblado  ilc  árboles  y  hay  en  él  abeto  picea. 
l,.s  especies  de   álamos,    dos  de  abedul,  sauces, 
hopos  y  ali 

-  ha  encontrado  oro  en  bis  alrededores  del 
Fuerte  Ynkém.  y  carbón  en  muchos  parajes,  pero 
en  poca  cantidad.  Existe  ámbar  en  la  desembo- 
cadura del  Yucón. 

Raza  é  idiomas.  -  Los  aborígenesde  Alaska  se 
dividen  en  dos  clases  muy  diferentes,  tanto  bajo 
el  aspecto  tísico  como  bajo  el  filológico;  por  una 
parte  los  Esquimales,  diseminados  en  el  litoral 
desde  la  bahía  del  Príncipe  de  (Jales  y  la  isla  de 
Kadiak  hasta  el  estrecho  de  Bering,  y  desde 
éste  al  río  Makenzie;  por  otra  los  pueblos  ó 
tribus  que  pertenecen  á  la  gran  familia  america- 
na que  cubre  el  continente  por  el  E.  y  O.  de  las 
montañas  Roquizas.  Aquí,  como  en  todas  las  re- 
giones ocupadas  por  poblaciones  incultas,  hay 
gran  diversidad  de  lenguas.  Se  cuentan  seis  total- 
mente diferentes  y  numerosos  dialectos.  Dos  de 
■-tus  idiomas,  el  Uhalaskay  el  Kadiak,  pertene- 
i '  n  filos  Esquimales.  La  tercera  lengua,  el  Kenai, 
es  una  rama  de  la  familia  Athapaska  á  la  cual 
pertenece  La  región  comprendida  entre  el  N.  de 
las  montañas  Roquizas  y  la  bahía  de  Hudson. 
Los  otros  tres  idiomas,  Yakutat,  Sitka  y  Rai- 
gan, se  hallan  en  el  archipiélago  Alejandroy  en  el 
litoral  vecino,  desde  el  monte  San  Elias  hasta  el 
archipiélago  de  la  Reina  Carlota. 

Historia.  -  A  mediados  del  siglo  xvn,  la  con- 
quista de  la  Sillería  y  el  descubrimiento  del 
Kamchatka  atrajeron  á  los  Rusos  á  las  playas 
del  Océano  Pacífico.  Dechnetífué  el  primero  que 
en  1G48  pasó  del  mar  Glacial  al  Pacífico,  por 
i  del  Cabo  oriental;  pero  sin  sospechar  la 
existencia  del  estrecho  á  que  Bering  mucho  tiem- 
po después  debía  dar  su  nombre. 

La  Emperatriz  de  Rusia  Catalina  I  dispuso  el 

■  i.ije  de  Bering  y  Chirikoff,  en  1728,  quienes 
'ii i. linearon  la  extremidad  de  Asia  y  compro- 
baron así  de  una  manera  decisiva  la  separación 
le  los  dos  continentes  (cuestión  hasta,  entonces 

debatida),  pero  sin  aproximarse  a  América.  Trece 
años  después  de  este  primer  viaje  fuá  cuando  en 
una  segunda  expedición  que  seles  confió  de  nue- 
vo  en  17  11.  bis  capitanes  Bering  y  Chirikoff  vie- 
jón y  reconocieron  varios  puntos  de  la  costa  N.  O. 
de  América. 

Poco  tiempo  después  empezaron  á  fundarse  en 
el  continente  y  en  las  islas  los  primeros  establc- 

ientos  rusos,  con  el  objeto  especial  de  cazar 
nutrias,  zorros  a/ules,  focas,  castores,  vacas  ma- 
linas  y  otros  animales  de  pieles  finas.  Formáron- 
se diferentes  compañías  comerciales,  marítimas 

Ionizadoras,  hasta  «pie  en  8  de  julio  de  1799 
el  emperador  Pablo  firmó  un  ukase,  incorporán- 
dolas todas  con  el  título  privilegiado  de  Com- 
/"líil'i  imperial  ruso-americana  dt  peleterías. 

Durante  este  intervalo,  las  costas  N.  O.  de 
América  habían  sido  objeto  de  nuevos  recono- 
cimientos.  El  Teniente  de  navio  español.  Juan 
Pérez,  había  remontado  la  costa  en  1771,  hasta 

55  de  lat.  :  al  año  siguiente,  el  Capitán  es- 
pañol Francisco  de  la  Bodega  y  Cuadra  la  re- 
monté, hasta  el  extremo  N.  del  archipiélago,   al 

■  nal  se  ha  dado  recientemente  el  nombre  de 
Alejandro,  cuando  debería  llevar  el  de  Bodega. 
En  177s.  el  Capitán  Cook  exploró  los  mismns 
parajes,  atravesé,  el  mar  de  Bering,  cruzó  el  es- 
trecho y  se  internó  en  el  mar  Polar  hasta  el  Cabo 


Helado.  En  178(1.  La  Perouse  avistó  el  monte 
San  Elias  y  situó  la  bahía  Lituya.  El  Capitán 
ruso  Pribyloff  en  1787,  Postloch  y  Dixón  en 
el  mismo  año,  John  Mares  en  1788,  líillingo  de 
17S9  á  90,  el  Capitán  español  Malaspina  en  1791 
y  por  último,  en  el  mismo  año  el  Capitán  fran- 
cés Etienne  Marehand,  vieron  diferentes  puntos 
de  la  costa,  que  situaron  perfectamente.  Yan- 
couver  levantó  de  1792  á  1794  la  hidrografía 
completa  de  la  costa  X.  O.,  y  la  de  los  archipié- 
lagos que  la  rodean  hasta  el  paralelo  de  58°.  Por 
el  mismo  tiempo,  en  el  mes  de  julio  de  1705. 
Alejandro  Mackenzie,  después  de  descubrir  el 
rio  que  lleva  su  nombre,  cruzó  las  montañas 
Roquizas.  Otros  viajes  se  hicieron  de  1802  á 
1 81  tí,  y  la  Compañía  Rusa  fundó  en  1802  el  es- 
tablecimiento de  Nuevo  Arkangel,  en  la  isla  de 
Sitka. 

Posteriormente  los  rusos  fueron  avanzando 
hacia  el  S. ,  por  la  costa  americana,  y  un  ukase 
del  Emperador  Alejandro  declaró  en  1821  territo- 
rio ruso  toda  la  costa  americana,  al  N.  de  los  51° 
de  lat.,  es  decir,  á  partir  de  la  bahía  de  la  Reina 
Carlota,  en  el  extremo  N.  de  la  isla  Vancouver. 
lista  toma  de  posesión  autoritaria, contra  la  cual 
se  presentaban  los  derechos  primordiales  de  des- 
cubrimiento y  establecimiento  de  Inglaterra - 
sin  hablar  de  España  que  no  estaba  ya  en  posi- 
ción de  hacer  valer  los  suyos  -  suscitó  vivas  re- 
clamaciones y  protestas  diplomáticas,  por  parte 
de  los  Gabinetes  de  Londres  y  Washington.  Estas 
discusiones  produjeron  dos  tratados  que  ajusta- 
ron los  derechos  é  intereses  respectivos,  uno  con 
los  Estados  Unidos  de  fecha  17  abril  de  1824,  y 
otro  con  el  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña  en  28 
de  febrero  de  1825. 

Luego  se  han  ido  completando  los  estudios  y 
reconocimientos  hidrográficos  de  este  país,  gra- 
cias principalmente  á  los  datos  y  observaciones 
de  Vrangell,  desde  1830  hasta  1835,  del  Capitán 
John  Franklin  en  1 826,  de  los  Tenientes  Dease 
y  Simpson  en  1837,  Mac  Clure  en  1850,  Zagos- 
kin  de  1842  á  1844,  Mac-Murray  en  1847,  y  por 
último,  de  l.i  Comisión  científica  del  cable  inter- 
nacional, de  la  que  formaban  parte  Whymper  y 
Dalí,  y  de  la  Comisión  americana  de  1869,  alas 
órdenes  del  Capitán  Raymond. 

La  venta  de  las  posesiones  ruso-americanas  á 
los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte  se 
cumplió  por  tratado  de  20  de  junio  de  1867. 

ALASONA  :  Ocog.  Distrito  del  sanyak  de  Te- 
salia, vilayeto  ó  prov.  de  Janina,  Turquía  euro- 
pea; 15  464  habite.,  de  los  que  1  700  son  musul- 
manes. 

ALASSIO:  Gcog.  C.  marít.  del  dist.  de  Alben- 
ga,  prov.  de  Genova,  N.  de  Italia.  Los  habs. 
(4  800)  son  intrépidos  marinos  y  excelentes  pes- 
cadores. 

ALASTRAR:  a.  Echar  algunas  bestias  las  ore- 
jas hacia  atrás:  amusgar.  U.  t.  c.  n. 

-Alastrar:  ant.  Mar.  Lastrar. 

-Alastrarse:  r.  Tenderse,  coserse  contra  la 
tierra  el  ave  ú  otro  animal  para  no  ser  descu- 
bierto. 

alastruÍ:  Oeog.  Aldea  en  el  ayunt,  de  Seco- 
rum,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  5  edifs. 

ALASTUEY:  Geog.  Lugar  agregado  al  ayunt. 
de  Arbués,  p.  j.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  40 
edifs.  Antes  era  la  cap.  del  ayunt.,  y  Arbués 
lugar  agregado. 

ALATA:  Gcog.  Pequeño  río  de  Abisinia,  afl.  del 
Bahr-el-Adsrek.  Cerca  de  la  confl.  se  encuentra 
la  hermosa  catarata  de  Alata,  descrita  por  Bruce. 

Ai,  vía:  Gfeog.  Aldea  y  chacra  en  el  dist.  de 
Tiabaya,  prov.  y  dep.  de  Arequipa,  Peni;  90  ha- 
bits.  Parte  pertenece  al  dist.  de  Sachaea.  Hay 
otras  dos  aldeas  menos  pobladas  del  mismo  nom- 
bre (que  es  una  corrupción  de  Arata  ó  parapeto, 
en  lengua  quichua),  en  los  dep.  de  Ayacucho  y 
Junín. 

ALATA  CASTRA:  Oeog.  ant.  Ciudad  ó  Campo 
romano  que  estuvo  en  la  Caledonia,  entre  las 
dos  murallas  levantadas  por  Adriano  y  por  Sép- 
timo Severo.  Suponen  unos  que  corresponde  al 
lugar  que  hoy  ocupa  Edimburgo,  y  otros  lo  redu- 
cen éi  Inverness,  en  la  parte  más  septentrional 
«le  Escocia,  y  es  muy  posible  que  todos  tengan 
razón ,  porque  alata  castra  quiere  decir  campo 
volante,  que  mudaba  de  residencia  según  lo  exi- 
gían las  necesidades  de  la  guerra  entre  los  pue- 
blos rebeldes  de  la  Caledonia. 


alatar  (de  igual  voz  ar. ):  m.  ant.  Vendedor 
de  perfumes,  ó  de  dvogas  y  especias. 

ALA-TAU:  Gcog.  Nombre  de  origen  mongol 
que  se  aplica  á  tres  grandes  cordilleras  de  mon- 
tañas del  Asia  interior.  La  primera  (la  del  N. )  es 
una  ramificación  septentrional  del  Altai  entre  la 
cuenca  del  Tom,  afl.  de  la  derecha  del  Obi  y  la  del 
Yenissei.  Es  rica  en  terrenos  auríferos.  Los  ríos 
que  descienden  de  ella  arrastran  gran  cantidad 
del  precioso  metal  mezclado  con  arenas,  que  se 
recoge  lavando  éstas.  La  segunda,  Ala-Tan,  mu- 
cho más  elevada,  se  extiende  al  N.  del  Ilí  entre 
los  45°  y  46°  lat.,  en  los  límites  de  la  Dsungaria 
rusa,  y  en  ella  nacen,  al  O.,  los  ríos  que  desa- 
guan en  la  parte  N.  E.  del  lago  Baljax.  La  ter- 
cera cadena,  del  mismo  nombre,  está  entre  los 
43°  y  44°  lat.  Está  montaña  da  su  nombre  al  más 
meridional  de  los  tres  distritos  de  la  Dsungaria 
rusa,  de  la  que  es  capital  Vernoie.  Es  más  ele- 
vada que  las  otras.  Su  altitud  media  es  de  2  600 
metros. 

ALATEO  ó  ADOTEO:  Biog.  Fué,  en  unión  con 
Sapaee,  tutor  do  Viterico,  rey  de  los  Gentrugios 
(tribu  de  los  Ostrogodos),  sucesor  de  Vitimiro  en 
376  de  J.  C.  Los  dos  tutores,  aliados  con  Friti- 
gemo,  rey  de  los  Visigodos,  tomaron  parte  en  la 
batalla  de  Andrinópolis,  en  la  que  fué  derrotado 
y  muerto  el  emperador  Valente.  Después  repa- 
saron el  Danubio.  Alateo  murió  en  387  cuando 
intentaba  pasar  de  nuevo  el  Danubio. 

Á  LÁTERE:  V.   LEGADO  A  LÁTERE. 

ALÁTERE  (del  lat.  á,  á,  y  latiré,  ablativo  de  la- 
tas, lado):  m.  fam.  Compañero  inseparable.  Es 
abuso  reprensible,  aunque  usado  generalmente, 
el  decir  y  escribir  adíate  ■ . 

ALATERNO  ( '  Álate  mus):  m.  Bot.  Género  de 
Ramnáceas  que  algunos  autores  conservan  como 
distinto  del  género  Rhamnus,  mientras  otros  lo 
consideran  como  una  sección  solamente  de  este 
género.  Se  cultiva  en  los  jardines  por  su  hermo- 
so follaje  el  Rhamnus  alaternas,  como  planta  de 
adorno;  se  usan  las  hojas  como  tónicas  y  astrin- 
gentes y  la  pulpa  del  fruto,  que  es  una  drupa, 
como  purgante  y  para  obtener  un  color  llamado 
verde  de  vegiga.  El  Rhamnus  álate  mus  es  un  ár- 
bol ó  arbusto  abundante  en  España,  con  los 
nombres  vulgares  de  aladierna  coscollina,  palo 
mesloy palo  moñón.  Mide  de  4  á  6  metros  de  al- 
tura, con  hojas  alternas,  lanceoladas  ó  redondea- 
das, dentadas,  espesas,  persistentes  y  de  color 
verde  salpicado  á  veces  de  amarillo  y  verde  ; 
flores  abundantes  muy  pequeñas,  aparecen  de 
abril  á  junio  y  exhalan  un  olor  á  miel  muy  gra- 
to. Su  zona  de  vegetación  se  extiende  desde  Por- 
tugal al  Asia  Menor,  y  desde  el  pie  del  Atlas, 
en  el  Norte  de  África,  hasta  las  costas  francesas. 
La  madera  se  utiliza  en  las  comarcas  meridio- 
nales y  es  amarilla,  dura,  consistente,  pesada 
y  muy  á  propósito  para  ser  teñida  y  barnizada. 
Las  ramas  se  emplean  como  combustible. 

Se  multiplica  por  semillas,  pero  también  pue- 
de reproducirse  por  acodo  y  por  estaca,  aunque 
siempre  es  preferible  el  primer  medio. 

Las  principales  variedades  del  alaterno  son: 
1.a  la  Rhamnus  alaternus  angustifolius,  de  hojas 
estrechas  lanceoladas;  2.a  la  R.  A.  Hispánicas. 
de  hojas  anchas,  grandes,  enteras  y  ovales;  3.a  la 
R.  A.  auro  variegatus,  con  hojas  matizadas  de 
color  amarillo;  4.a  la  R.  A.  albo  variegatus,  con 
hojas  jaspeadas  de  blanco  ;  5.a  la  R.  A.  albo-mar- 
ginatas,  con  hojas  de  reborde  blanco:  6.  la  R. 
A.  baleáricas,  de  hojas  redondas,  dentadas,  casi 
espinosas,  al  igual  de  las  ramas,  y  que  se  llama 
también  alaterno  de  Mahón:  7.a  la  R.  A.  mons- 
pelliensis  ó  alaterno  de  Montpcllcr,  con  hojas  lan- 
ceoladas, dentadas  muy  profundamente,  y  9.a  la 
del  Alaterno  de  Italia,  cuyas  hojas  son  casi  aco- 
razonadas. También  se  han  denominado  alaternos 
varios  arbustos  parecidos  al  descrito  que  pertene- 
cen al  género  Rhammus,  que  en  muchas  casos 
son  verdaderas  filarías.  (Fhyllirea.  ) 

ALATINADAMENTE:  adv.  m.  Según  la  lengua 
latina,  ó  conforme  á  ella. 

ALATINO  MOSEH:  Biog.  y  BiblioiJ.  Rabino 
que  ejerció  la  medicina  en  Spoleto  de  Italia,  el 
cual  se  consagró  á  hacer  traducciones  del  griego 
y  del  hebreo.  Del  primero  tradujo  al  latm  los 
tres  libros  de  Galeno  sobre  el  tratado  hipocrático 
acerca  del  aire,  lugares  y  aguas.  Galeni  libri  tres 
in  Hippocratcm,  de  aere,  loéis  et  oquis,  i/n  lati- 
na m  sc.rmoncm  versi,  impreso  en  las  Galeni  Opera 
<haa¡a.,  t.  IV,  p.    187,  edic.   Basil.,  1538,  folio. 
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Paria,  1o7í<.  folio.  Del  hebreo  trasladó  asimismo 
a  la  Lengua  da]  Lacio,  la  Paráfrasis  de  Themis- 
lid  á  Los  cuatro  libros  aristotélicos  Bobre  el  cielo 
v  si  mundo,  la  oual  corre  con  este  título:  The- 
mistii  ¡a  IV  libros  Aristotelis  de  ocelo  el  mvmdo 
¡uiiiii'.  Moyse  Alatvno  interprete,  Vaneáis,  1574, 
folio.  Este  misma  escritor  oompuso  en  italiano 
varias  ninas  de  amena  literatura,  poesías  y  Libros 
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de  recreación  j   pasatiempo 
Storia  letteraria  a  Italia  J. 

ALATÓN:    m.   anl.   LATÓN. 

-  Ai,  \  i    n  :  ni.  prov.  Ar.  Al.M 

-  Ai,  uii\:  proT.  Ar.  Al&leza. 

ALATONERO:  ln.    Bot.   tíombn 

se  designa  en  el  Alto  Aragón  la  especie  Celta  mu- 
tralis  o  sea  '1  -"'""  .  árbol  de  8  a  LO  metros,  de 
la  familia  de  Las  Celtááceas)  de  hojas  alternas  pe- 
cioladas,  oblicuasen  La  liase,  aovado-lanceoladas, 
b  uminadas,  dentadas,  pubescentes  por  debajo  y 
ásperas  por  encima,  con  los  nervios  muy  marca- 
dos en  el  envés;  Llores  blanquecino-verdosas, 
axilares,  solitarias;  [ruto  negro,  Largamente  pe- 
dicelado,  del  grueso  de  un  garbanzo.  Abunda  en 
España,  principalmente  en  la  región  de  Levante; 
los  Cintos  y  el  cocimiento  de  los  tallos  se  han 
empleado  contra  la  disenteria.  V.  Almez. 

ALATOZ:  Qeog,  Villa  con  ay  lint   ,  p.  j.  de  (  asas 

tbáhez,  prov.de  Albacete,  dióc.  de  Murcia;  1265 
habita.  Sit.  en  unos  cerros á la  falda  de  la  siena 
de  Chinchilla  y  vertiente  del  ríoJúcar.  El  terre- 
no es  quebrado  en  toda  la  parte  N.  de  la  sien-a  de 
Chinchilla,  j  lo, lemas  es  llano,  aunque  pedrego- 
so. Produce  trigo,  cebada,  avena,  centeno,  güi- 
las, garbanzos,  legumbres,  hortalizas,  azafrán, 
miel,  vino  j  aceite. 

ALATRI:   Henil.  C.  de  la  prov.  de  Roma,   Italia 

central,  antes  listados  di>  la.  Iglesia,  á  10  kil.  N. 
de  Frosinone,  en  una  colina  que  domina  el  valle 
de  Cossa;  14  oOO  habits. 

ALATRÓN  (de  igual  voz  ar.  ):  ln.  AFEONITEO. 

ALATYR:  Qeog.  C.  del  gob.  de  Simbirsk,  Ru- 
sia oriental,  en  la  COnfl.  del  Alatvr  y  del  Sura, 
cuenca  did  Yolga;  8000  habits.  Importante  co- 
mercio en  cércalo. 

-Alatyr:  Qeog.  Río  de  La  Rusia  oriental. 
Nace  en  los  montes  de  Penza,  se  dirige  hacia  el 
K.  atravesando  el  gob.  de  Novogorod  y  desafina 
en  el  Sura,  cuenca  del  Yolga,  por  Alatyr,  después 
de  un  curso  de  200  kms. 

ALAUDA  (del  lat.  alauda,  alondra ,):  1'.  Zoo!. 
Gi  aero  de  pájaros  conirrostros  de  la  familia  de 
las  aláudidas.  Se  caracteriza  este  género  por 
tener  el  pico  cónico  comprimido  por  los  cos- 
tados, con  una  arista  Ligeramente  encorvada: 
se  conoeeu  varias  especies  como  son:  A.  ar- 
venéis  Alondra  de  los  campos),^,  arbórea  Alon- 
dra de  los  bosques  ,  A.  cristata  (Cogujada),  A. 
itris  (Alondra  de  lo*s  Alpes),  A.  Calandra 
nidria,,  ./.  sivirica  (Alondra  de  Sillería  . 
A.  taUírica  (Calandria  de  Tartaria).  V.  Alon- 
dra, Calandria,  Cogujada. 

-  Al. Allí  \:  /{¡si.  Nombre  míe  llevaba  una  dr- 
ías legiones  organizada  por  Cesar  en  las  Calías. 
Sus  soldado-,  galos  transalpinos,  estaban  arma- 
dos de  picas  y  equipados  y  disciplinados  exacta- 
mentó  lo  mismo  que  los  de  las  legiones  roma- 
nas. Fué  la  primera  legión  regular  formada  por 
Bárbaros  y  en  país  extranjero.   Llamóse   Alanda 

legión,  ya  porque  sus  soldados  llevaron  la 
la,  o  alondra,  en  el  casco,  ya  porque  eran 
todos  Galos  y  aquella  ave  era  su  distintivo  na- 
cional. Su  número  era  el  V,  á  juzgar  por  una 
inscripción  de  la  época  de  Domiciano,  en  honor 
'le  un  tal  Domicio,  a  quien  se  le  da  el  título  de 
Trib.  Mil.  Leg.  V.  Alanda.  En  el  siglo  ni  no 
M-  meuciouu  ya  esta  legión. 

ALAUDE:  I.   ant.   ALAUDA. 

ALÁUDIDAS  (de  Alauda):  f.  ipil.  Zool.  Lasalau- 
sconstituyen  la  primera  familia  del  grupo  de 
<  mil-rostros,  orden  de  los  pájaros.  Su  cuerpo  es 
fornido;  la  cabeza  voluminosa  ;  las  ala;;,  largas  y 
anchas,  ordinariamente  presentan  diez  rémiges 
primarias;  el  pico  es  de  mediana  longitud;  la 
cola  corta,  y  las  patas,  de  una  altura  regular, 
están  cubiertas  de  pequeñas  placas  callosas  en  la 
parte  posterior  de  los  tarsos.  El  dedo  pulgar  ó 
posterior  está  provisto  de  una  uña  recta  ó  casi 
recta,  cuya  longitud,  cuando  menos,  iguala  á  la 
del  dedo. 

Estos  pájaros  están   muy   bien  organizados 


para  anda]  poi  ol  nielo  i  n  '-l  cual  coi  ren  con 
gran  facilidad;  su  vuelo  también  es  muy  ligero 
il.  Los  hueso-  que  componen  bu  esquelí  to 
son  vigorosos  y  carecen  en  su  mayor  parte  di 
médula,  estando  provistos  de-  células  aereas;  su 
Laringe  está  organizada  para  el  canto;  los  pul- 
mones otan  muy  desarrollados ;  el  estómago  es 
mu  ¡enloso  j  están  desproi  ¡atoa  de  buche. 
El  color  que  tienen  generalmente  es  un  p 

ira  bastante  claro. 
Ilaliitan    en    todos   los   coiil  i  lien  i  c- ,    e.-pecial 

mente  en  lo.-  que  comprende  el  Ant  iguo  M  nudo, 
pues  en  América  y  Oceanía  no  hay  mas  que  una 
especie.  Viven  en  las  regiones  descubiertas,  Lo 
mismo  en  Los  campos  cultivados  que  en  los  in- 
cultos, lin  las  estepas  del  Asia  Be  encuentran 
con  gran  abundancia.  Su  vuelo  es  muy  part 

lar  cuando  cantan,  pues  se  cle\  au  \  ei  tica  luiente 

al  principio  y  lm-go  comienzan  a  describir  espi- 
rales; al  dirigirse  por  el  adre  hacia  un  punto  cual- 
quiera, nunca  marchan  cu  linea  recta,     i iue 

trazan  en  la  linea  que  siguen,  grandes  ondula- 
ciones, Cuando  bajan  ,  lo  hacen  al  principio 
muy  despacio,  pero  de  repente  paran,  repliegan 
las  alas  y  se  dejan  caer  bruscamente  a  tierra. 

Hasta    que    llega    la  época    del    celo  viven    en 

muy  buena  armonía,  pero  entonce-  la  discordia 

Se    apodera    de   ellos   \    los   liare   trabar    entre   si 

sangrientos  combates.  Aun  cuando  no  hacen  gran 
aprecio  de  los  demás  pájaros,  forman  parte  al- 
guna- veces  de  las  bandadas  de  emberizas  y 
pinzones.  La  generalidad  de  ellos  e.-ta  compren- 
dida entre  los  pájaros  cantóles  y  algunas  i  -pe 
cies  son  muy  distinguidas  por  este  concepto. 

Sus  nido-  están  colocado.-  en  pequeños  aguje 
ros  que  practican  en  el  suelo  y  que  rellenan  con 
hojarasca  y  hierbas,  teniendo  mucho  cuidado  di- 
que éstas  tengan  el  mismo  color  del  suelo  para 
no  llamar  la  atención  á  las  aves  de  rapiña  a  las 
que  temen  mucho.  La  primera  puesta  suela  ser 
de  cuatro  ó  seis  huevos,  y  la  segunda  de  tres  á 
cinco.  Estos  suelen  ser  muy  pequeños  y  su  color 
blanco  con  manchas. 

Su  alimento  consiste,  en  verano,  en  maripo- 
sas, langostas,  arañas  y  toda  clase  de  insectos; 
en  invierno  comen  los  botones  de  algunas  plan- 
tas; en  la  primavera  .semillas,  retoños,  insectos 
y  principalmente  trigo  verde.  Cuando  comen 
glanos,  los  tragan  enteros  en  compañía  de  algu- 
na- piedrecitas  que,  una  vez  dentro  del  estoma- 
go y  por  medio  de  unas  contracciones  de  éste, 
sirven  para  triturar  los  granos.  El  agua  la  beben 
en  las  hojas  y  flores  que  se  hallan  bañadas  por 
el  rocío,  pero  pueden  pasar  mucho  tiempo  sin 
probar  una  sola  gota. 

Para  limpiarse  lo  hacen  frotándose  contra  la 
tierra,  y  en  la  nieve  siempre  que  la  hay. 

Es  tipo  de  esta  familia  el  genero  Alando. 

ALAUNA:  ffeog.  ant.  Ciudad  galo-romana',  lla- 
mada también  Alaona,  de  la  que  aun  se  conser- 
van ruinas  de  un  anfiteatro  y  de  acueductos 
y  baños;  pertenecía  al  distrito  de  Constantia 
(Coutances),  uno  de  los  siete  que  formaban  la 
Lugdunense  ó  Lyonesa  II.  El  nombre  aun  se 
recuerda  en  la  localidad,  pues  existen  allí  las  po- 
blaciones llamadas  Xtra.  Sra.  de  Aloune  y  San 
Pedro  de  Aloune.  Algunos  refieren  esta  ciudad 
á  la  de  Launion-sur-Mer,  en  el  dep.  de  Costas 
del  X.,  al  O.  S.  O.  de  Treguier  y  X.  O.  de  Saint 

1  ¡licué. 

alaunioS:  Qeog.  ant.  Pueblo  de  la  Sarmacia 
europea,  citado  por  Ptblemeo,  que  es  probable- 
mente el  pueblo  Alano. 

alaurina:  f.  Zool.  Género  de  gusanos  corres- 
pondientes á  la  clase  de  los  platclmintos,  orden 
de,  los  turbelarios,  suborden  de  los  rabdocélidos, 
familia  de  los  prosternados,  liste  género  se  carac- 
teriza por  ser  liernialrodita  y  tener  trompa  des- 
provista de  pestañas  en  la  extremidad  anterior; 
faringe  desarrollada;  sin  ano.  Se  conoce  la  espe- 
cie A.  composita,  liermafrodita,  con  cuatro  raetá- 
meros,  que  habita  en  Heligoland. 

ALAUSI:  Geog.  C.  de  la  República  del  Ecua- 
dor, capital  de  distrito,  en  la  meseta  de  los  Andes, 
(á  2  430  m.  sobre  el  nivel  del  mar),  á  225  kil  S. 
de  Quito  y  á  125  kil.  E.  de  Guayaquil;  60ü  ha- 
bits.  Tiene  aguas  termales  en  las  cercanías. 

Álava:  Qeog.  Prov.  de  España,  la  más  exten- 
sa de  las  Vascongada-,  comprendida  entre  los 
42°  23'  46"  y  los  13  51'  ál"  de  lat.  X.,  y  desde 
los  0o  32'  21"  á  los  1"  27'  37"  de  long.  E.  Ma- 
drid. Confina  al  X.  con  las  de  Vizcaya  y  Gui- 
púzcoa, al  E.  con  la  de  Xavarra,  al  S.  con  las 


de     LogroñO   '      BurgOS    J    al    O.    con  esta    última. 

El  I  ondado  di    Tn-\  Lflo,   que  correspondí 

prov.  de  r..,,  alia  totalmente  circundado 

por  territorio  alavés. 

Superficie  \  población.     Tiene  Álava  una  ex- 

ten  i le  :;  122  kilómel  ros  i  tiadi  ado  ,    in  con  - 

tai  Los  260  próximamente  que  representa  la  del 
Condado  de  Treviflo,  y  una,  población  absoluta 

de  98  588  hábil        I"    por  lo  tanto,  La  - 

tiva,  cerca  de  81.  Aun  cuando  se  aproxima  sen- 
siblemente esta  última  cift 
que  arroja  por  el  misino  concen 
io  toda  la  parte  peninsular  de 
I ,  ipaña  c  i  [a  ,  adj  acentos,  pue- 
de asegurarse  que  Álava  es  un 
país  poco  poblado,    -obre   todo 

en  .- |.  o, c  cu  con  i.i ,  i  ierras 

FlU.*j>l    M  vecinas.   Ln  población  absoluta 

^.™¡B»Ei3tel     es  Álava  la,  última  de  España 

y  en  población    relativa  la    I  8a. 

A  pesar  de  esto,  el  númei  o  di 
habits.  ,  lejos  de  aumentar,  dis- 
/      do  de  Álava   minuye.  Ln  L860  Álava  conta- 
ba '.'7 934  habits.,  esto es,  32,  16 

por  kih'iln.,  di;  cuyo  dato  resulta  que  'ii  17  años 
ha   perdido  4  390  hábil         "  lo  que  es  lo  misino. 

el  i,  in  de  la  población  total.  Este  fenómeno  de- 
mográfico, lejos  de  haber  disminuido,  adquiere 
cada,   vez  mayor  intensidad  y   hay  pueblos,  como 

Salvatierra,  por  ejemplo,  cuyos  moradores  son 

hoy  mitad  menos  numerosos  que  hace  20  años. 
Ningún  estudio  serio  se    ha    Indio   hasta    alioi.i 

acerca  de  las  causas  de  tan  rápida  despoblación. 
Aspecto  del  terreno.  -Álava  está  situada  en  la 
vertiente  meridional  del  Pirineo éuskaro.  Su  nom- 
bre significa  País  entre  montañas  ó  próximo  á  las 
montañas,  y  en  efecto,  presenta  á  vista  de  paja 
ro  el  aspecto  de  una  vasta  superficie  llana  corta- 
da de  L.  á  O.  por  tres  cordilleras:  al  X.  la.  Peña 
de  Aniboto  y  las  sierras  de  Elguea  y  Aranzazu, 
un  poco  mas  al  S.  los  montes  de  Vitoria  y  de 
Iturrieta,  y  por  último,  ya  cerca  del  Lino,  la 
cordillera  de  Cantabria.  Estas  tres  cadenas,  cuyo 
paralelismo  es  notable,  confúndense  por  sus 
t  reinos,  formando  grandes  macizos  de  montañas 
en  los  que  sus  tres  ejes  respectivos  se  mezclan  y 
desaparecen.  El  macizo  del  E.  compónese  de  los 
altos  de  Urbasa  y  de  Encía  y  de  los  monte-  de 

Andía,  Izquiz  y  Joar;  y  el  del   O.  de   las  sierras 

de  Gorbea,  Arrato,  Badaya,  Gradas  de  Altube  y 
Orduña.  Entre  la  primera  y  segunda  de  La 
(h-nas  cuyo  paralelismo  liemos  hecho  notar,  ex- 
tiéndese la  llanura  de  Vitoria,  designada  ailto- 
noinástic.amente  en  el  país  con  el  nombre  de  La 
¡Jaulilla,  y  entre  la  segunda  y  tercera,  el  con- 
oció de  Treviño,  semejantes  ambos  á  dos  gran- 
des lagos  cuyas  aguas  bajaron  al  Ebro,  forman- 
do el  Zadorra,  cuando  pudieron  romper  el  dique 
que  las  contenía,  por  las  Conchas  de  Arganzon. 

Las  tres  cadenas  siguen  la  misma  dirección, 
yendo  á  unirse  por  su  Maneo  occidental  en  la 
sierra  que  forma  el  límite  de  la  provincia  de 
BurgOS  con  los  nombres  de  sierra  de  Ángulo. 
Orduña,  Guibijo,  Arcomo,  Arcena,  etc.,  etc.,  o 
con  sus  numerosas  ramificaciones. 

iludías  otras  cadenas  secundarias  unen  todas 
estas  entre  sí.  Merecen  especial  mención  las  de 
Badaya,  Arrato,  Ciadas  de  Altube,  Arratejas, 
etc.  (Véanse  los  artículos  respectivos, 

La  parte  más  llana  y  fecunda  de  Álava  es  la 
Rioja,  entre  la  cordillera  de  Cantabria  y  el  Ebro. 
Ll  resto  es  muy  montañoso  y  regularmente  fér- 
til, sobre  todo  en  los  valles  (pie  dejan  entre  sí 
las  grandes  cordilleras.  Id  aspecto  general  del 
país  es  muy  agradable  para  el  viajero  procedente 
de  la  meseta  central.  Todo  allí  es  nuevo,  pinto- 
resco, agradable  y  vivo.  Los  caminos  son  cómo- 
dos y  á  cada  paso  encuentra  el  viajero  un 
serio  donde  descansar  de  sus  fatigas.  Los  ceiTOS 
y  colinas,  compuestos  de  piedras  pequeñas,  cali- 
zas y  rodada-  de  todos  colores,  abundan  en  hier- 
ba- medicinales  cuyos  aromas  embalsaman  el 
ambiente.  El  alto  valle  del  Zadorra,  ó  llanura  de 
Vitoria,  formado  por  los  montes  Andar.  Arrato, 
Badoya,  Vitoria,  Encía  y  altos  de  Urbasa,  fue 
sin  duda  en  otro  tiempo  un  gran  lago  y  hoy  es 
una  meseta  elevada  y  fría  compuesta  de  frag- 
mentos menudos  de  piedra  caliza  y  cuarzos  ro- 
dados desprendidos  de,  los  montes.  Es  muy  uni- 
forme y  sólo  en  raros  sitios  se  ve  quebrada  por 
pequeños  oteros.  Súrcanla  <¡  carreteras  y  cóbren- 
la muchos  pueblecillos  que  forman  un  conjunto 
muy  pintoresco. 

Geología.  -Hasta  Lace  muy  poco  no  e.u 
ningún  trabajo  de  conjunto  (pie  diera  idea  i 
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la  constitución  geológica  de  Álava;  pero 
entemente  la  Comisión  del  Mapa  Geoí 
-paña,  lia  publicado  la   Descrip  ü 

■  prov. .  por  1).  Ramón  Adán  de 
a.  Según  i  s  ote  trabajo,  no  apare- 
n  Álava  las  rocas  del  grupo  arcaico  ni  las 
ingnno  de  los  sistemas  del  paleozoico  ó  pri- 
mario; Faltan  asimismo  los  representantes  del 
sistema  triásico;  y  aun  los  del  básico  y  jurásico 
sólo  se  presentan  en  un  asomo  de  dimensiones 
sumamente  relucidas  El  sistema  en 
que  mas  extensión  ocupa  en  la  provincia  (más 
id  de  su  total  superficie).  Hallanse  tam- 
bién representados  en  olla  diferentes  sistemas 
del  grupo  terciario,  y  no  escasean  los  aluviones 
cuartenariosy  reci  mes.  No  hay  otras  rocas  erup- 
tivas .pie  las  otilas,  tan  frecuentes  en  toda  la 
pirenaica.  Situada  la  mayor  parte  de  la 
prov.  en  la  veniente  S.  de  esta  cían  cordillera, 
donde  son  menos  pronunciadas  las  quiebras  es- 
tratigráficas  y  no  han  debido  actuar  con  tanta 
intensidad  las  presiones  laterales,  tampoco  aso- 
man aquellas  rocas  con  tanta  frecuencia  como  en 
las  prov.  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya,  situadas  en 
la  vertiente  más  abrupta  y  trastornada.  Los  gru- 
pos de  afloramientos  de  ofita  aparecen  en  Sali- 
nas de  Anana,  Salinillas,  Maestre  y  Payueta. 
En  cuanto  á  las  rocas  sedimentarias,  el  sistema 
liásico  y  jurásico,  hallase  en  los  alrededores  de 
Montoria,  confines  con  Logroño;  el  cretáceo  in- 
ferior al  X.  en  los  entrantes  que  forma  la  prov. 
hacia  las  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya;  el  cretáceo 
superior  en  toda  la  zona  septent.  de  la  prov.  al 
N.  de  los  montes  de  Vitoria,  en  los  confines  con 
Navarra  y  en  la  zona  comprendida  entre  el  con- 
dado  de  Treviño  y  la  cordillera  de  Cantabria;  el 
no  y  mioceno  en  el  centro  de  E.  á  O.  com- 
prendiendo el  condado  de  Treviño,  y  en  la  Rioja 
Alavesa,  y  los  recientes  y  diluviales  en  parte  de 
los  valles  de  los  ríos  Alegría,  Zadorra,  Ega  y 
Ebro. 

Hidrografía.  -  Toda  la  provincia  de  Álava 
pertenece  a  la  cuenca  del  Mediterráneo  excejjción 
hecha  de  la  gran  rinconada  del  NO.  comprendi- 
da entre  las  provincias  de  Burgos  y  Vizcaya,  cu- 
ya- aguas  bajan  al  Atlántico  por  el  río  Nervión. 

El  río  principal  de  la  provincia  es  el  Zadorra, 
que  aunque  inferior  al  Ebro  en  caudal,  le  sobre- 
puja muebo  en  la  extensión  de  tierras  que  den- 
tro de  la  misma  baña.  Merecen  citarse  además 
el  Omecillo,  el  Bayas,  el  Inglares  y  el  Ega,  que 
nace  en  la  sierra  de  Cantabria,  y  entra  en  Na- 
varra. 

El  Ebro  forma  el  límite  meridional  déla  pro- 
vincia desde  las  inmediaciones  de  Sobrón,  hasta 
enfrente  de  Logroño,  pasando  por  Puentelarrá, 
Fontecha,  Zambrana,  Salinillas,  Briños,  San 
Vicente  de  la  Sonsierra,  Baños  de  Ebro,  Elcie- 
go,  La  Puebla  de  la  Barca,  etc. 

A  la  cuenca  del  Cantábrico  pertenecen  los  ríos 
Aramayona,  Altube,  Nervión,  Izoria,  Oquendo, 
Llantedo  y  Arciniega. 

La  única  laguna  que  hay  en  Álava  es  la  que 
existe  á  3  kils.  al  S.  de  Salinas  de  Anana,  de  unos 
500  metros  de  largo,  en  su  diámetro  mayor.  En 
cambio  abundan  mucho  las  aguas  minerales.  Son 
sulfurosas,  sódicas  ó  calcicas  las  de  Aberasturi, 
Armentia,  Bazambio,  Elosu,  Ervi,  Hcredia,  Lu- 
yando,  Llodio,  Paul,  Santa  Filomena  de  Gomi- 
llaz,  Ubarrundia,  Vitoria  y  Zuazo;  cloruradas 
sódicas,  sulfurosas,  las  de  Aramayona  y  Salini- 
llas de-  Buradón;  bicarbonatadas  sódicas  ó  cálci- 
cas,  las  de  Xanclares  de  la  Oca  y  Sobrón;  y  fe- 
rruginosas, las  de  Aramayona,  Ástoviza,  Cigoi- 
tia,  Elguea,  Elosu,  Ibarra,  Labastida,  Lamia, 
Llodio,  Xarvaja,  Olaeta,  Oquendo,  Villarreal  y 
Zuya. 

( Tuiíii  y  producciones.  -  Casi  todo  el  territorio 
de  Álava  se  halla  á  considerable  altitud  (la  lla- 
nura de  Vitoria  está  á  500  metros),  circunstan- 
cia que  unida  a  la  de  ser  también  muy  elevadas 
las  montañas  que  en  distintas  direcciones  y  so- 
bre todo  en  el  X.  la  rodean,  contribuye  á  dar 
á  su  clima  una  aspereza  que  le  diferencia  nota- 
blemente del  de  las  demás  provincias  hermanas. 
Como  los  únicas  observaciones  barométricas  y 
termométricas  que  tenemos  están  hechas  en  Vito- 
ria y  en  número  muy  escaso,  no  ¡Hieden  presen- 
datos  que  den  exacta  idea  del  clima  alavés. 
Por  analogía  se  ha  calculado  que  la  temperatura 
media  en  la  Llanada  es  de  11°,  23  C.  próximamen- 
te y  la  presión  de  707mm,45.  Aun  cuando  no  tan 
húmeda  coino  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  Alavaes  mu- 
cho más  que  Castilla,  á  causa  de  los  vientos  del 
O.  y  NO.  que  transportan  las  aguas  del  Océano, 
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COndensadas  enseguida  por  la  gran  masa  de  ar- 
boladoque  cubre  sus  elevadas  montañas.  A  pesar 
de  esto,  b!  suelo  está  frecuentamente  limpio  y  des- 
pejado, y  aunque  la  nieve,  casi  siempre  abundan- 
te, del  invierno,  cubre  toda  la  superficie,  se  de- 
rrite muy  pronto  en  las  llanuras  y  sólo  persiste 
hasta,  los  meses  de  calor  en  las  montañas  ele- 
\  adas. 

El  terreno  es  bastante  fecundo,  señaladamen- 
te hacia  la  llanada  de  Álava,  La  Rioja  alave- 
sa, Llodio  y  Aramayona,  regiones  de  fisonomía 
totalmente  vizcaína  las  dos  últimas.  Los  alave- 
ses son  agricultores  muy  laboriosos.  Para  labrar 
los  terrenos  usan  generalmente  el  buey,  si  bien 
en  algunas  hermandades  emplean  machos,  como 
cu  Navarra,  y  en  otras,  layas  con  las  que  dan  á 
los  heredades  una  labor  muy  profunda.  Para 
trillar  las  mieses  se  sirven  de  yeguas  y  caballos. 
Repiten  la  escarda  de  la  tierra  hasta  dos  y  tres 
veces,  disponiéndolo  todo  con  tal  cuidado  que 
sus  heredades  parecen  jardines.  Gracias  á  estos 
cuidados  recogen  trigo  de  primera,  bastante  ce- 
bada, excelentes  aceites  y  hasta  buen  vino  (La 
Guardia,  El  Ciego,  La  Puebla,  Labastida,  etc., 
etc. ).  Cultívanse  además  con  gran  esmero  la  za- 
nahoria blanca  y  la  patata  con  la  cual  alimentan 
mucho  ganado,  frutas  muy  sabrosas  (manzanas 
excelentes  en  Llodio,  Orozeo  y  Amarayona),  lino 
y  cáñamo.  Abunda  la  madera  de  construcción, 
mereciendo  especial  mención  el  haya  y  el  roble 
de  los  montes  de  Vitoria  y  Peña  Gorbea,  y  los 
de  esta  última  especie  de  Amarayona  y  Arlaban 
que  se  emplean  en  edificaciones  y  duelas  para 
cubería.  Las  encinas  de  Badaya  se  utilizan  en  la 
construcción  de  carruajes.  Cuartango,  Locozmon- 
te  y  Valdegovia  tienen  buenos  pinares;  en  las 
sierras  de  Egea,  S.  Adrián,  Peñacerrada  y  Santa 
Cruz  de  Robles,  abundan  también  los  acebuches 
y  otros  árboles  y  arbustos. 

El  ganado  es  abundante  y  bueno.  En  el  N.  de 
la  provincia  se  crían  excelentes  terneras  y  vacas. 
Hay  también  buen  ganado  lanar  y  de  cerda,  y 
caballos  pequeños  pero  muy  resistentes  y  buenos 
para  el  trabajo  agrícola,  sobre  todo  en  Losa, 
Contrasta,  Ogttina  y  Aramayona.  En  Vitoria 
hay  una  raza  de  perdigueros  muy  celebrada,  así 
como  también  caza  abundantísima,  especialmen- 
te codornices,  perdices,  liebres,  ánades,  gansos, 
etc;  palomas  toraces  en  los  montes  de  Santa  Cruz; 
cor/os  en  Gorbea,  Peñacerrada  y  Villareal;  ar- 
dillas en  Cuartango  y  Valdegovia,  y  jabalíes  en 
los  montes  de  Badaya.  La  pesca  ofrece  también 
ricas  truchas  en  las  aguas  del  Gorbea,  gran  can- 
tidad de  cangrejos  en  el  Zaya  y  otros  riachuelos 
y  magníficas  anguilas  en  el  río  Zadorra. 

En  cuanto  á  riquezas  minerales,  la  naturale- 
za, como  indica  el  Sr.  Adán  de  Yarza,  no  se  ha 
mostrado  piródiga  con  el  suelo  alavés.  Hay  cria- 
deros de  cobre,  plomo  y  zinc  en  Villareal;  un 
filón  de  blenda  y  galena  en  Barambio;  criaderos 
de  hierro  en  Araya,  Aramayona,  Villanañe,  Sa- 
linas de  Anana  y  Payueta;  lignitos  en  Peñace- 
rrada, Vitoriano,  Barrio  y  Nograro ;  asfalto  en 
la  hermandad  de  Araya  y  en  la  comarca  de  Pe- 
ñacerrada, y  sal  en  Salinas  de  Anana  y  Salini- 
llas de  Buradón.  Pero,  según  la  estadística  ofi- 
cial minera  de  España,  solo  hay  una  concesión 
productiva  (asfalto,  en  el  término  de  Maestre), 
y  las  demás,  hasta  el  n.  °  de  27,  figuran  como 
improductivas. 

Geografía  política.  -  La  provincia  de  Álava 
tiene  una  ciudad,  que  es  Vitoria,  93  villas,  337 
lugares,  8  aldeas,  416  caseríos  y  grupos  de  edi- 
ficios y  642  viviendas  y  albergues  aislados,  for- 
mando un  total  de  23  643  edifs.  Está  dividida 
en  3  part.  jud.,  87  ayunts.  y  438  concejos.  Los 
tres  partidos  son:  Vitoria,  Amurrio  y  Laguar- 
dia.  Hay  en  Álava  pocos  pobres  y  no  muchos 
ricos,  porque  estando  la  propiedad  muy  reparti- 
da, es  muy  escaso  el  número  de  los  que  imploran 
caridad  pública.  Todos  los  alaveses,  sin  diferen- 
cia de  edad  ni  de  sexo,  trabajan  activamente, 
de  suerte  que  apenas  se  encuentra  alguno  que 
carezca  de  lo  indispensable. 

Atraviesan  la  provincia  los  ferrocarriles  de  Ma- 
drid á  Irun  y  de  Castejón  á  Bilbao.  La  red  de  ca- 
rreteras es  de  las  más  completas  de  España,  pues 
tiene  101  kils.  de  primer  orden,  95  de  2.°,  120  de 
3.°  y  407  de  carreteras  provinciales.  El  servicio 
telegráfico  no  tiene  más  estación  permanente  que 
la  de  la  capital  de  la  provincia. 

Industria  y  Comercio.  -  Álava  tiene  desde  el 
punto  de  vista  de  la  geografía  comercial  una  ex- 
celente situación.  Colocada  en  la  parte  superior 
del  valle  del   Ebro  y  precisamente  en   el   camino 


ALAV 

más  fácil  entre  España  y  Francia,  es  punto  de 
cruce  de  dos  importantes  líneas  comerciales,  la 
que  á  través  de  los  Pirineos  comunica  ambas  na- 
ciones, y  la  que  por  los  puertos  vizcaínos  y  gui- 
puzcóanos  comunica  el  Atlántico  con  el  Medite- 
rráneo. La  primera  de  estas  líneas  representa  hoy 
la  más  importante  parte  del  tráfico,  porque  es  la 
única  que  se  halla  concluida  y  hace  ya  muchos 
años.  La  segunda  está  destinada  á  un  porvenir 
igualmente  brillante  y  de  su  futura  prosperidad 
puede  juzgarse  por  la  del  ferrocarril  central  de 
Vizcaya  que  es  una  de  las  empresas  de  este 
género  más  prósperas  que  hay  en  España. 

Vitoria  es  un  centro  fabril  de  cierta  impor- 
tancia (Véase).  En  toda  la  provincia  y  especial- 
mente en  la  capital  hay  terrerías  y  fundiciones 
de  hierro  y  otros  minerales,  camas  y  muebles  de 
hierro,  coches  y  vagones,  curtidos,  fósforos, 
papeles  pintados,  dulces  y  confituras,  así  como 
telares  de  lienzos  ordinarios,  fábricas  de  tejidos 
de  lana  y  de  algodón,  boinas,  medias,  fósforos, 
etc.  La  industria  agrícola  recibiría  un  gran 
impulso  con  el  perfeccionamiento  de  los  pro- 
cedimientos de  fabricación  del  vino  que  consti- 
tuye una  de  las  principales  riquezas  del  país. 
Toda  la  llanada  de  Álava  carece  hoy  de  viñas, 
y  sin  embargo  por  documentos  auténticos  sabe- 
mos que  las  hubo  allí  antiguamente  y  que  pro- 
ducían cosechas  abundantes. 

El  comercio  de  esta  provincia  consiste  princi- 
palmente en  la  exportación  de  cereales,  vinos  y 
aceites  que  se  envían  á  Guipúzcoa  y  Vizcaya. 
También  se  trafica  en  lanas,  tejidos  de  lana, 
lienzos,  curtidos,  fósforos,  papel  pintado,  coches 
y  muebles.  La  importación  consiste  principal- 
mente en  trigos,  harinas,  vinos,  aguardientes, 
bacalao,  frutos  coloniales,  herramientas,  quin- 
calla, tejidos  de  algodón,  lana  y  seda,  proceden- 
tes de  Castilla,  Cataluña  ó  el  extranjero. 

-  Hist.  Nada  hemos  de  decir  aquí  respecto  al 
origen  del  pueblo  vasco;  pues  esta  materia  será 
tratada  en  artículo  aparte  y  con  la  extensión  que 
su  importancia  exige.  De  la  prehistoria  del  país 
éuskaro,  poco  ó  nada  se  sabe  aún.  El  historiador 
no  encuentra  datos  positivos  en  que  fundar  su 
narración  hasta  la  época  romana.  Lo  que  sí  puede 
considerarse  como  probado  es  que  los  Alaveses, 
lo  mismo  que  los  demás  Vascos  y  Cántabros, 
pertenecen  a  uno  de  los  pueblos  más  antiguos  de 
la  Península;  que  no  fueron  conquistados,  ni  si- 
quiera atacados  por  los  Fenicios,  Griegos  y  Car- 
tagineses, y  que  sólo  con  los  Romanos  mantu- 
vieron una  sangrienta  guerra  para  defender  su 
independencia. 

Terminada  la  conquista  de  la  Península  his- 
pánica menos  la  región  septentrional,  imponíase 
á  la  política  romana  la  sujeción  de  esta  última. 
Dos  larguísimas  campañas,  un  ejército  numero- 
sísimo y  los  mejores  generales  de  Augusto,  ne- 
cesitó el  Imperio  para  reducir  á  los  Vascos,  no  á 
una  sumisión  incondicional,  sino  á  aceptar  un 
tratado  de  paz  y  amistad,  que  según  parece,  ga- 
rantizó á  aquellos  el  uso  de  sus  fueros  y  liberta- 
des. En  estas  guerras  fueron  quizá  los  Alaveses 
los  que  mas  sufrieron,  porque  su  país  se  hallaba 
precisamente  en  el  camino  de  la  invasión  roma- 
na y  sus  valles  de  Rioja,  lo  mismo  que  la  lla- 
nada de  Vitoria,  debían  ser  la  base  de  operacio- 
nes de  los  ejércitos  romanos.  El  monte  Ambato, 
en  la  línea  fronteriza  de  Álava  y  Vizcaya,  fué 
teatro  de  una  terrible  batalla  en  que  un  puña- 
do de  Vascos  luchó  con  heroísmo  sobrehumano 
contra  todo  el  ejército  de  Augusto,  batalla  de 
gigantes,  á  la  que  sólo  faltó  un  Homero.  Al  pie 
del  monte  Irimo,  á  la  entrada  de  Guipúzcoa, 
trabóse  otro  terrible  combate  en  el  que  tam- 
bién los  Vascos  quedaron  vencedores.  Aun  se 
conservan  en  este  país  algunos  trozos  del  camino 
militar  romano  que  conducía  de  España  á  las 
Galias,  atravesando  Álava  desde  Puente-larrá 
hasta  la  Borunda.  Durante  todo  el  período  trans- 
currido desde  Augusto  hasta  la  invasión  árabe, 
la  historia  nada  nos  dice  de  los  Alaveses,  sino 
que  unidos  sin  duda  á  los  demás  Vascos,  estuvie- 
ron en  guerra  casi  continua  con  los  Visigodos, 
contra  los  cuales  se  sublevaron  muchas  veces. 
Después  del  desastre  del  Guadalete,  los  Vascos 
se  aprestaron  también  á  la  defensa  contra  los 
nuevos  invasores,  y  en  efecto,  éstos  nunca  con- 
siguieron establecerse  sólidamente  ni  siquiera  en 
la  Rioja  Alavesa.  En  el  siglo  ix  encontramos  ya 
á  los  Alaveses  en  dos  estados,  el  noble  y  el  llano, 
y  se  trasladó  á  Armentia  la  diócesis  de  Calaho- 
rra. En  esta  época  la  provincia  se  gobernaba  á 
sí  misma,  congregándose  los  Alaveses  para  deci- 
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ilii'  sus  asuntos  de  gobierno  en  el  <  -  lebre  campo 
de  Amaga  y  sitio  de  Lacua,  Se  bacía  anualmen- 
te j  en  un  día  dado,  en  asamblea  pública,  la  elee 
,-iMii  del  Señor  6  Jefe  militar  j  de  Los  cuatro  al- 
caldes mayores,  quienes  gobernaban  la  provincia 
por  un  afioj  concediéndose  é  uno  de  ellos  la  dis 
tinoión  de  Jefe  de  (ajusticia.  Continuaron  estas 
reuniones  populares  hasta  1882,  fecha  en  que 
Álava  bo unió  por  voluntad  propia  ¿Castilla 
mediante  pacto  celebrado  en  el  propio  campo  de 
Aranda. 

Los  jefes  militares,  llamados  Señores,-  guiaban 
a  los  Alaveses  al  combate  contra  los  árabes.  Fué 
e]  primero  de  ellos  el  conde  de  Eiglón,  al  cual 

sucedió  Vela  Jiménez,  ve lor  de  los  árabes  en 

Cellorigo  (882  .   Bajo  las  órdenes  del  suoesor  de 

te,  Fernán  González,  ganaron  Alaveses  3  Cas 
rellanos  unidos  la  batalla  de  Simancas,  en  que 
fué  vencido  el  califa  Abderrahmán    939). 

Poco  después,  es  decir,  á  fines  del  siglo  xi,  co 
menzó  la  célebre  lucha  entre  gamboinos  y  oñeei 
originada  tío  se  sabe  porquécausa,  pero  que 
durante  siglos  enteros  trajo  divididos  á  losAla- 
reses  en  dos  bandos  opuestos  que  Be  hacían  una 
ra  sin  cuartel.  Díoese  que  en  una  de  las  mu- 
oh  i .  procesiones  que  por  aquellos  tiempos  se  ce 
lebraban,   suscitóse  un  acalorado  debate  acerca 
de  si  cierto  gran  cirio  debía  llevarse  en  hombros 
(gamboa)  ó  en  las  manos  (oñez),  y  que  de  aquí 
la  -urna  civil ;  pero  el  motivo  es  demasía 
do  insignificante  para  explicar  suceso  tan  grave, 
j  ,i  lo  sumo,  puede  admitirse  como  causa  ocasio- 
nal de  conflicto  y  pretexto  que  tomaron  antiguas 

rencillas  para  estallar  de  una.  vez. 

Vitoria  fué  fundada  en  1118  por  1).  Sancho  el 
Sabio  sobre  el  cerro  en  que  antes  estuvo  la  po- 
blación de  Ganteiz,  y  cuando  Alfonso  Ylll  se 
leró  de  ella  en  el  siglo  xm,  conservó  cierta 
independencia,  confirmando  el  rey  sus  fueros. 
I. o.  Alaveses  asistieron  i  la  batalla  «le  las  Navas 
.le  Tolosa,  juntamente  con  los  Vizcaínosy  a  las 
ordenes  de  Rodríguez  ile  Mendarozqueta.  Tam- 

asistien n  1227  á  la  toma  de  Baza  por 

San  Fernando.    En  1239,  este  mismo  príncipe 
concedió  fuero  á  Antoñana,  y  su  hijo  Alfonso  X 
l    1256  la  misma  gracia  á  Salvatierra. 
mismo  re}  dio  a  *  laontrosta  el  fuero  de  Vi- 
toria, y  á  Santa  Cruz  de  Campezo  y  á  Corres  el 
de  Logroño.  En  1272  concedió  á  Arciniega  el  de 
Vitoria,  y  á  Estabidillo  y  Armiñón  el  de  Tre- 
vifio. 
Vese,  pues,  que  los  Alaveses  gozaban  de  una 
ie  de  autonomía  y  de  grande  sumadeliber- 
durantc  todo  este  período  medio  de  su  his- 
toria .  y  además,  que  concurrieron  brillantemente 
a  l-i  obra  de  la  Reconquista  y  á  cuantas  aventu- 
xuerreras  emprendieron  los  rej  es  de  I  astilla. 
En  1  I7ó  compusieron  parte  del  ejército  destina- 
do .i  rechazar  á  Alfonso  V  de  Portugal,  y  asedia- 
ron el  castillo  de  Hurtos  ipic  estaba  por  este  rey. 
mandado   por  1).    Juan   de    Stúñiga.   Al  mismo 
tiempo,  y  por  si  Luis  XI  de  Francia  pretendía 
¡i   en  defensa  de  su  aliado  el  de  Portugal, 
formóse  en   la  frontera  francesa  un  ejército  de 

5000    li luis,   compuesto  de    Guipúzcoanos, 

Alaveses,    Vizcaínos,    Asturianos    y   tierras    de 
-  basta  el  mar.  En  1487  luciéronse  gran- 
des preparativos  militares  contra  los  moros   en 
Guipúzcoa,  Vizcaya.  Álava,  Asturias  y  Galicia. 
Los  Reyes  Católicos  expidieron  en  8  de  diciembre 
de  1  190  una  Real  Provisión  para  que  los  caballe- 
acudicran   á   la   conquista   de  Granada,   y 
respondieron   al   llamamiento   gran    número  de 
i  Un.,  al    mando    del    diputado    general   Diego 
Martínez  de  Álava,    Para  la  guerra  con  Francia, 
en  leo:;,  .lio  la  misma  provincia  1  200  hombres, 
di'  los  cuales  S00  ballesteros,  y  a  su  frente  se  co- 
■  mencionado  Martínez  de  Álava,   En 
1612,  con  motivo  de  la  guerra  de  Navarra  (1512), 
lo-  Alaveses  suministraron  á  los  Reyes  Católicos 
400  hombres  para  servir  la  artillería.  Distinguié- 
mucho  en  el  sitio  de  Estella  y  en  la  cam- 
paña de  1513  para  expulsar  á  los  Franceses  de 
\  1 1  arra. 

fin  la  guerra  de  las  Comunidades,  D.  Pedro  de 
Avala,  ('ulule  de  Salvatierra,  hizo  armas  por  los 
!  eiuiii  i  ,  pero  l.i  provincia  permanecí;  hel  al 
Poder  real ;  reunió  ella  sola  7  00o  hombres  y  de- 
rrotó al  conde  en  el  puente  del  Durano(12  abril 
1521  .  Durante  las  largas  guerras  con  Francia 
en  ai  piel  la  epuea,  distinguiéronse  los  Alaveses  pul 
ifuerzo  con  que  acudieron  a  la  defensa  de  la 
frontera  pirináica,  llegando  á  disponer  en  1544 
el  levantamiento  de  toda  la  provincia  en  masa. 
Lo  mismo  hizo  en  1547,  reinando  Felipe  II.  Los 


sacrificios  en  li breaj  dinero  que  siguió  hacien- 
do la  provincia  durante  las  interminables  j   di 
d ¡(diadas  guerras  qui    ostuvimos  con  Francia  en 

este  reinado  y  en  los  de  Fdipe  III  V  Felipe  I  Y, 
fueron  tan  considerables,  que  su  sola  enumera- 
ción haría,  interminable  esta  reseña  histórica.  En 

1642  pidii'i  el  rey  200  hombres  i  la   proi  lucia 
pero  la.  .1 11  uta  de  Vitoria  manifestó  que  la  pobla- 
ción alavesa   se    hallaba  reducida,  él    la  mitad  de 
lo  que   era   años  antes.    PoCO  después,  J    a    causa 

de  haberse  perdido  en  la  guerra  de  Cataluña  casi 
toda  la  Caballería  «pie  mandaba  I'.    Pedro  de 
Aragón,  pidió  el  rey  mas  gente.   La  provincia 
demostró  que  durante  los  seis  últimos  años,  ha 
bía  ciado  1  000  hombres  3  hecho  gastos  inmensos, 

y  que  había  pueblo  que  sedo  contaba  ya  con  dos 

vecinos,  pero  a  pesar  de  esto  envió  200  hombres 

a  •  a  I  allí  ña  y   100  a  San  Sebastian.  Desde  en  ton 

ees,  hasta  1655,  continuaron  las  peticiones  de 
hombres  y  dinero  todos  lósanos,  pero  en  el  cita- 
do fui'  imposible  encontrar  un  hombre  útil.  i  Ima- 
gínese cual  sería,  el  estado  del  país  al  terminare] 
\  ergonzoSO  reinado  de  (  arlos  I  1  ! 

En  la  guerra  de  Sucesión.  Álava  hizo  á  Feli- 
pe Y.  éi  pesar  de  su  situación  angustiosísima,  un 
donativo  de  2500  doblones  de  oro  y  cedió  ade- 
méis, en  beneficio  del  Tesoro  público,  todos  los 

gastos  que  hicieron  al  transitar  por  su  territorio 
17  regimientos  de  i  ufan!  cría,  y  de  artillería  fran- 
cesa. En  1709  dio  500  hombres  para  guarnecer 
las  plazas  de  San  Sebastián,  Fuenterrabía,  Pasa- 
jes y  Pamplona.  En  171o  donó  1000  fusiles, 

2  000  fanegas  de  echada  y  8  000  de  paja  para  la 
caballería  del  ejército.  Al  año  siguiente  contri- 
buyó con  80  000  reales  y   1  000  dobl -s  de  oro, 

y  en  1724  regaló  8  000  arboles  para  la  construc- 
ción de  odio  navios  en  Guipúzcoa. 

Durante  la  guerra  de  la  Independencia,  los 
Alaveses  confirmaron  brillantemente  sus  tradi- 
ciones guerreras  combatiendo  á  los  Franceses  bajo 
las  órdenes  de  Mina  y  concurriendo  éi  la  batalla 
de  Vitoria.  En  las  dos  guerras  civiles  se  han  mos- 
trado ardientes  partidarios  del  Pretendiente,  al 
cual  se  conservan  más  líeles  que  ninguna  otra 
de  las  provincias  Vascongadas. 

-Álava:  Geog.  Ayunt.  en  laprov.  de  Ban- 
gasinán,  isladeLuzón,  Filipinas;  2585  habs. 

-Álava  (Juan  de):  Biog.  Arquitecto  espa- 
ñol. N.  en  Vitoria  á  últimos  del  siglo  xv:  M.  en 
15:17.  Fué  discípulo  de  los  más  célebres  maestros; 
principió  á  darse  á  conocer,  por  su  estilo,  en  la 
capilla  mayor  de  la  Catedral  de  Plasencia,  y 
construyó  después  la  de  Sevilla  y  la  iglesia  de 
San  Agustín  en  Salamanca. 

-Álava  (Miguel  Ricardo  Dn):Biog.  Gene- 
ral español.  N.  en  Vitoria  en  el  año  1771;  M, 
en  Baréges  en  el  1S-13.  Primeramente  sirvió  en 
la  Armada;  después,  por  razones  que  son  desco- 
nocidas, pasó  éi  prestar  sus  servicios  en  el  ejérci- 
to. Cuando  en  1807,  la  familia  de  Carlos  IV 
abandonó  á  España  y  cedió  el  reino  éi  Bonapar- 
te,  Álava,  que  había  acompañado  á  la  Corte,  y 
qué  pudo  ver  de  cerca  y  hasta  tocar  lo  (pie  po- 
día esperarse  de  aquella  familia  de  ruines  y  mez- 
quinas pasiones,  formó  parte  de  la  Asamblea 
(simulacro  de  Asamblea),  que  se  celebró  en  Bayo- 
na, y  firmó  la  Constitución,  ó  mejor  dicho,  la 
Carta  otorgada  por  el  nuevo  monarca  José  I  á  los 

vasallos  que  le  había  cedido,  como  se  puede  ce- 
der una  manada  de  carneros,  el  estólido  rey  caza- 
dor, el  mentecato  esposo  de  la  adultera  María 
Luisa.  Álava  acompañó  él  .lose  Bonaparte  desde 
Vitoria  éi  Madrid:  pero  después,  bien  porque,  con 
la  sagacidad  propia  del  verdadero  hombre  de  lista- 
do, advirtiese  que  la  estrella  de  Napoleón  palide- 
cía :  bien  porque  comprendiese,  estudiando  la  irri- 
tación de  España,  (pie  la  dinastía  extranjera,  en- 
tronizada á  traición,  no  arraigaba;  ora,  en  fin, 
porque  el  entusiasmo  patriótico  qne  por  todas 
partes  se  respiraba,  conmoviese  también  su  co- 
razón español,  es  lo  cierto  que  cuatro  años 
después,   en   1811,    se   vio  él    I).    Migue]   Ricardo 

de  Álava  nombrado  Brigadier  por  el  General 
Wellington,  de  quien  Álava  había  sido  ayudan- 
te. Cuando  Fernando  VII  recobro,  según  la  frase 
al  uso,  el  trono  de  sus  mayores,  y  comenzó  la 
persecución  contra  los  que  habían  conquistado 
para  él  un  reino  y  una  corona,  por  él  vendidos, 
de  esta  persecución  fué  víctima  Álava,  como  tan- 
tos otros  hombres  de  valer,  y  estuvo  preso 
por  algún  tiempo;  por  último  Fernando  VII  lo 
volvió  á  su  gracia  y  le  nombró  su  embajador  en 
los  Países  Bajos.  En  el  año  1822  presidió  las 
Cortes  liberales  y  claro  es  que  en  1823  tuvo  ne- 


lad  de  emigrar  huyendo  de  la  horca,  con  la 
cual  habría  premiado  seguramente  sus  sei 

■  ■I  i tarca  di  i  ado    l  le  l  nglaterra  vivió  i 

muchos  años  hasta  la  muerte  de  Fernando  VII. 
El  Gobierno  de  La  Regí  ai  ia  le  nombré,  embajador 
en  Londres  y  en  Parí-,  El  motín  triunfanti 
Inició  en  la  Granja  el  sargento  (lanía,  le  obligó 
á  emigrar  nuevamente  i  Francia,  donde  n 
en  la  fecha  que  m  qui  da  indicada. 

--  Ai.vv  v  DE  Viu,aiu;ai.    I"  i.  ¡  Biog 
doto  y   abogado  colombiano;    ocupó     ucesiva- 

inenle   todas    las    sillas    del    coro  en    la   catedral 

de  Bogotá  y  obt H'.n  mucho   ct         en  los  tribu 

nales  de    la  Cruzóla  y   de  la    [nquÍ8ÍCÍÓn.    M.    en 

1651.  Fin'' gran  predicador  y  poeta;  sus  manus 

critos  se  perdieron,  aunque  paite  de  ellos  exis- 
1  ían  hasta  el  siglo  XVIII. 

Álava  Erquivel  (Diego  de  :Biog.  Prelado 

español.  X.  en  Vitoria  hacia  el  siglo  xv:  M.  id 
16  de  febrero  de  1562.  Fué  sucesivamente  obispo 
de   Astorga,  de  Avila  y  de  Córdoba,  y  asistió  al 

Concilio  de  Tiento,  donde  se  declaró  en  contra  la 

acumulación  de  los  empleos  y  los  beneficios.  Ins- 
cribió: 1 1,   conciliis  universalibus  ac  dt  hi 
mi  religionis  etehrútiance  reipublica  reformatio 
iii'in    instituenda    vidcitttir  (<  ¡ranada,    1582,    en 
folio). 

-Álava  y  Beaumont  (Diego  de   i  Biog. 

Genera]  de  Artillería.  N.  en  .Madrid  en  1560.   1, 

cribio  El  perfecto  capitán  instruido  en  I"  disci- 
plina militar  ¡i  nueva  ciencia  de  la  Artillería, 

Madrid,  1590. 

Álava  y  Navabbete  (Ignacio  María  di  i 

Biog.  Marino  español.  X'.  en  Vitoria  en  (d  año 
1750;  ni.  en  Chichina  en  1817.  En  el  año  1782 
asistió  al  sitio  de  Gibraltar;  en  1 7 i»  1  estuvo  en 
la  defensa  de  Oran  y  después  de  viajar  por  la 
Aun  rica  did  Sur.  el  Pacífico,  las  islas  .Mariana - 
y  Filipinas  que  defendió  contra  los  Ingleses, 
tomó  }iarte  muy  activa  en  id  combate  lamoso, 
tanto  como  funesto,  de  Trafalgar.  En  aquella 
memorable  acción,  era  Álava  y  Navarrete segun- 
do jefe  de  las  fuerzas  españolas  y  se  batió  deno- 
dada, y  heroicamente  en  el  navio  Santa  A  mi.  En 
(d  año  1817,  fué-  ascendido  á  Capitán  general  de 
la  Marina  española  y  poco  tiempo  después,  en 
aquel  mismo  año.  exhalaba  el  último  suspiro. 

ALAVANCO:  111.   LAVANCO. 

ALAVARDUM:  Qeog.  un!.    Xombrc  antiguo  de 

Allevard,  en  id  Isére,  Francia. 

ALAVENSE:  adj.  ALAVÉS.  Api.  él  pers. ,  ú. 
también  c.  S. 

alavés,  SA:  adj.  Natural  de  Álava.  Usase 
también  c.  s. 

-Alavés:  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
provincia. 

-Alavés(P.  Luis  de  :  Biog.  Jesuíta  america- 
no, natural  del  pueblo  de  Tequixtlán,  estado  de 
Üajaca.  A  los  16  años  entró  en  la  Compañía  de 
Jesús,  siendo  destinado  á  las  misiones  de  los  te- 
pehuanes,  tribu  que  ocupaba  parte  del  territorio 
de  la  Nueva  Vizcaya,  hoy  estado  de  1  huango. 
Estuvo  varios  años  en  la  misión  de  San  dos.  ií 
del  Zape,  en  donde  fin'  muerto  á  flechazos  el  18 
de  noviembre  de  1616,  (liando  la  gran  subleva- 
ción de  aquella  tribu. 

ALAVESA:  f.  Especie  de  arma  ofensiva  usada 
i  n  lo  antiguo. 

ALAVIN:  1','miJ.  Caudillo  de  los  (  bulos  en  la  épo- 
ca en  (pie  estos  se  establecieron  en  las  orillas  del 
Danubio  con  autorización  del  emperador  Va- 
lente. 

ALAVODIENSIS  (Pagus  :  Qeog.  ant.  Era  uno  de 

los  siete  cantones  del  país  de  los  Senones,  que  en 
el  siglo  v  pertenecía  éi  la  diócesis  de  Sens. 

ALAVONA:  Qeog.  ant.  Ciudad  de  España  cita- 
da por  Ptolemeo,  y  mencionada  en  el  Itim  rario, 
entre  Bnhionc  y  Cesaraugusta,  ú  20  millas  del 
primer  punto  y  12  del  segundo.  Se  duda  si  per- 
tenecía á  la  Vaseonia  ó  éi  la  Celtiberia,  peines 
seguro  que  estuvo  donde  hoy  Alagón,  éi  cuatro 
leguas  de  Zaragoza. 

ALAXCAR    MOSEH  BEN    ISAAQ:   l'.iitl.   y  Bibl. 

Rabino  egipcio,  que  floreció  a  fines  del  siglo  xv 
y  fin'-  coetáneo  de  Elia  (Eliya  Misrahi).  Escribió 
varias  obras  en  hebreo,  de  las  cuales  se  han  dado 
éi  la  estampa  las  siguientes:  As-sagot  al  sé.  Amu- 
uní  Ira  S'  T  { Críticas  ó  encarecimiento,  sobre  el 
libro  de  las  creencias  por  R.  Xem  Tob,  ó  sea  la 
defensa  de  la  dogmática  de  Xem  Tob),  Maimuni, 


;•;»  ALAZ 

Abeu-Ezray  León  de  Ba&óla;  escrita  en  1495  j 
publicada  en  Ferrara  por  Baruo  Eliezer  Haxiti, 
separadamente  de  la  colección  de  que  formaba 
parte:  A"- /of  u  Txubot  ( Preguntas  y  respuestas), 
colección  de  cuestiones  jurídicas  impresasjunta- 
mente  con  su  crítica  fJBasagoti  en  Sabiouetta, 
r..ni.  Adeudad  1554,  Io  y  reimpresas  con  las 
/.>/  aunque  con  omisión  de  algunos  parece- 
res; Xirim  a  mismorim  (Cantos  3  psalmodias) 
para  uso  de  \n-  sinagogas,  impreso  en  el  libro 
Hermosura  Es,  publicado  por  R.  Perug- 

gia,  juntamente  con  una  colección  de  tratados 
epistológrafos,  Venecia,  1600.  V.  á  Fuerst,  Bi- 
hlii.it/ttoi  judaica,  t.  i,  p.  30. 

ALAYA:  I.   aut.   Al. EVA. 

alayáN:  m.  liot.  Árbol  de  los  montes  del  Ar- 
chipiélago filipino  que  corresponde  i  la  especie 
tj„.,.  rica,  lVrs..  familia  délas  Gwpv- 

U/eras.  En  algunas  partes  se  llama  Hayopag,a,\xn- 
que  este  nombre  parece  aplicarse  más  á  la  especie 
alis,  del  mismo  autor.  Árbol  de  segunda 
magnitud  que  se  halla  en  las  montañas,  alto, 
derecho,  limpio  y  con  ramas  en  el  extremo.  Las 
hojas  y  la  corteza,  que  es  morada,  son  algo  aro- 
máticas. La  madera  es  blanea  y  dura.  Los  Indios 
comen  el  fruto,  que  tiene  el  epicardio  casi  tan 
duro  como  el  de  la  avellana  y  más  que  el  de  la 
bellota  común. 

alayo:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  de  Concep- 
ción, prov.  de  Jauja,  dep.  de  Junín,  Perú;  512 
habits. 

alayoenA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  deCea- 
nuri,  p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya;  2 
casas. 

ALAYOR  ó  ALAÓ:  Oeog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j. 
de  M .iIk'ii  1 ,  prov.  de  Paleares,  dióc.  de  Menorca; 
4980  habits.  Sit.  ala  derecha  del  camino  de 
la  capital  del  partido  á  Cindadela.  Terreno  llano, 
excepto  al  N.  donde  hay  una  cordillera  de  mon- 
tañas. Se  da  el  nombre  de  Peñas  de  Alayor  á  un 
pedazo  de  costa  alta,  tajada  al  mar,  de  color  rojo, 
con  una  torre  de  atalaya  encima;  y  no  lejos  de 
ésta  hay  las  calas  de  Lucarí-Nou  y  de  Torre  de 
Val  hacia  el  O.,  y  al  S.  las  de  Portes  y  Covas, 
así  nombradas  por  las  muchas  cuevas  que  hay  en 
ellas.  Se  encuentran  también  ruinas  que  permi- 
ten sospechar  que  en  ese  sitio  ha  debido  existir 
alguna  población.  Hay  multitud  de  huertos  con 
naranjos,  limoneros,  granados  y  otros  frutales. 

ALAYOS:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Larra- 
bezua,  p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya. 

ALAZÁN,  NA.  (de  albazano):  adj.  Dícese  del 
caballo  ó  yegua  que  tiene  el  pelo  más  (i  menos 
rojo  ó  de  color  muy  parecido  al  déla  canela.  Hay 
variedades  de  este  color,  como  alazán  pálido  ó 
lavado,  claro,  dorado  ó  anaranjado,  vinoso,  tos- 
tado,  etc.  U.  t.  c.  s. 

Pide  un  caballo  cualquiera. 
Porque  su  yegua  alazana 

Por  ser  hembra  no  la  quiere 
Pues  al  mejor  tiempo  falta. 

Romancero. 

Id  al  marqués,  que  el  alazán  me  empreste, 
Tirso  de  Molina. 

resonábala  ancha  tierra 

Bajo  sus  pies,  y  por  el  casco  herida 
De  tantos  ALAZANES. 

Hermosilla. 

-Alazán  tostado,  antes  muerto  que  cán- 
salo: ref.  con  que  se  ponderan  las  cualidades  de 
\  igor  y  resistencia  que  suele  tener  esta  casta  de 
caballos. 

-  Alazán  (Bataxla  del)  :  Hist.  D.  Ignacio 

Elizondo,  el  mismo  que  hizo  prisionero  á  Hidal- 

idillos,  había  recibido  orden  de 

Arredondo  para  que  obrara  en  combinación  con 

él,  contra  los  insurgentes  que  al  mando  de  Gu- 
tiérrez de  Lara  ocupaban  á  San  Antonio  Béjar, 
en  li  anticua  preun  ía  de  T:jas  (Mijise)  pera 
fiado  en  las  tuerzas  de  que  disponía  se  adelantó, 
situándose  el  18  de  junio  de  1813,  en  el  paraje 
llamado  el  Alazán.  Lara  lo  atacó  allí  el  20,  y 
después  de  un  reñido  combate  de  dos  horas, 
éste  derrotó  completamente  á  Elizondo,  al  que 
persiguió  hasta  el  presidio  de  Río  Grande. 

ALAZANO,  NA:  adj.  ALAZÁN.  U.   t.  C.  S. 

Sobre  un  caballo  ALAZANO, 
Cubierto  de  galas  y  oro,  etc. 

MOBATÍN, 


ALA/ 

Mi  padre  iba  caballero  en  uu  jaca  ALAZANA. 
Valer  a. 

ALAZASIN:  Geog.  Islita  sit.  al  N.  y  muy  cer- 
ca de  los  Negros,  Filipinas. 

ALAZO:  m.  Golpe  que  dan  las  ayes  con  id  ala. 

ALAZOR  ( Carthaiuus  tinctorium  L. ):  111.  Bol. 
l'lanta.  de  la  familia  de  las  Compuestas-Centáu- 
ie. is.  de  tallo  erguido,  ramoso;  hojas  oblongas 
sentadas,  por  lo  común  con  dientes  espinosos; 
cabezuelas  terminales  en  colimbos,  con  llores  de 
color  anaranjado,  y  frutos  blancos  cuadrangulares 
y  lustrosos.  Es  originaria  de  Egipto  y  se  cultiva 
mucho  en  la  Alcarria,  Mancha,  etc.,  empleándo- 
se sus  llores  cu  tintorería  y  para  adulterar  el 
azafrán. 

Se  cultiva  el  alazor  en  tierra  ligera,  profunda- 
mente labrada,  poco  húmeda  y  en  este  caso  su 
flor  es  de  mejor  color  que  si  se  siembra  en  rega- 
dío, como  suele  hacerse.  La  vecindad  de  la  som- 
bra de  los  alijóles  perjudica  el  buen  color  de  la 
flor,  que  es  ordinariamente  el  objeto  de  su  cul- 
tivo. 

La  semilla  se  siembra  en  primeros  de  abril; 
cuando  tienen  las  nuevas  plantas  de  7  á  10  cen- 
tímetros, se  escardan  y  aclaran  haciendo  que  en- 
tre cada  una  quede  espacio  de  25  á  30  centímetros 
libres,  y  cuando  adquieren  un  desarrollo  conve- 
niente, se  la  da  una  labor  con  cuidado  para  que 
esté  limpia  y  mullida  la  tierra. 

En  junio  principia  á  florecer  y  se  da  principio 
á  coger  la  flor,  que  no  debe  recogerse  con  roció 
ni  humedad  porque  se  vuelve  negra  en  lugar 
del  color  rojo  oscuro  que  se  desea.  La  flor  dura 
desde  junio  hasta  agosto,  es  decir,  que  las  plan- 
tas á  las  que  se  coge  la  flor  siguen  echándola 
todavía  dos  á  tres  meses,  cuyo  tiempo  exige  con- 
tinuos gastos  de  jornales  de  mujeres  para  la  re- 
colección de  la  flor,  que  en  otros  tiempos  eran 
compensados ;  hoy  no  lo  son,  por  lo  cual  se  irá 
restringiendo  su  cultivo. 

La  semilla  del  alazor  contiene  aceite  dulce,  y 
para  la  siembra  es  necesario  que  la  simiente  sea 
del  año  anterior,  pues  como  todas  las  que  abun- 
dan en  materia  grasa,  se  enrancia  y  pierde  la  fa- 
cultad germinativa  pronto. 

Empleada  la  semilla  del  alazor  para  alimento 
de  los  volátiles,  la  comen  bien;  pero  no  debe 
suministrarse  en  gran  cantidad,  pues  es  algo 
purgante.  En  las  personas  es  un  purgante  activo. 

Las  hojas  de  esta  planta,  hechas  polvo,  sirven 
para  cuajar  la  leche.  Las  cabras  y  los  corderos 
comen  bien  las  hojas,  y  el  resto  de  la  planta  sir- 
ve como  combustible. 

Del  alazor  se  sacan  dos  sustancias,  una  amari- 
lla y  otra  encarnada:  ambas  se  extraen  de  la  flor: 
de  la  semilla  se  saca  aceite  para  el  alumbrado  y 
se  dice  que  da  la  cuarta  parte  de  su  peso. 

ALAZORES  ó  ALFARNATE:  Geog.  Paso  ó  puer- 
to y  venta  en  la  cordillera  Penibética,  por  donde 
atraviesa  la  carretera  de  Granada  á  Málaga,  si- 
tuado entre  Loja  y  la  Puebla  de  Alfarnate,  más 
próximo  á  esta  última. 

ALAZRAC  (BEN)  ABO-ABDI-L-LAH  ABED  ALI 
BEN  MOHAMMAD:  Biog.  Alcalde  de  la  comuni- 
dad en  Granada  en  la  época  de  la  conquista  por 
los  Reyes  Católicos  y  uno  de  los  que  emigraron  á 
África  hacia  1501.  Fué  discípulo  asiduo  y  fami- 
liar del  muftí  de  Granada  Ibrahim  Ben  Ahrned 
Ben  Fotuh,  en  gramática,  metafísica  y  lógica, 
asistiendo  luego  á  las  conferencias  sobre  dere- 
cho, dadas  por  Abo-Abdi-1-lah  Muhammad  Ben 
Muhammad  Assaracosti,  sabio  asceta,  que  tam- 
bién llegó  á  ser  muftí  en  la  Corte  nazarita;  á  las 
de  Xiheb,  que  le  precedió  en  el  cargo  de  cadí  de 
la  comunidad  en  Granada,  y  á  las  de  otros  mu- 
chos maestros.  Escribió  muchas  obras,  objeto  de 
grandes  estudios  por  parte  de  los  musulmanes 
africanos;  entre  ellas  la  titulada:  Novedades  del 
procedimiento  (camino)  en  los  ?/ier¿¿os(condiciones) 
de  reinar;  la  nombrada  Quiteb  Tuteen  mufid  fi 
mudhuhi  (Libro  bello,  útil  en  sus  pasajes),  con 
pasajes  útiles,  en  el  cual  resume  el  Discurso  de 
Aben-Háldon  en  la  Introducción  de.  sus  historias, 
con  varias  adiciones;  la  que  tiene  por  título: 
Uat/dat  abalem  bimanzilat  alarabiat  min  olum 
ilislam  (Rauda  de  enseñanzas  sobre  el  puesto 
árabe  ó  el  lugar  que  corresponde  á  los  árabes  en 
las  creencias  del  Islám);y  la  que  dicen  Muchclet 
Dhojain  (Encuademación  voluminosa),  oompila- 
ción  de  enseñanzas  y  anécdotas,  sin  par  en  su  gé- 
nero. Al  salir  Alazrac  de  España,  se  dirigió  á 
Tremecen.  Después,  emprendiendo  el  viaje  á 
Oriente,  entró  en  Egipto  é  intentó  mover  las 
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resoluciones  del  sultán  Cacatbey  para  que  España 
fuera  del  Islam,  pero  el  principe  obró,  advienen 
los  historiadores  árabes,  como  si  le  pidiesen  huevos 
de  camella.  Luego  hizo  la  peregrinación  á  la  Meca 
y  volvió  á  Egipto,  no  sin  renovar  sus  discursos 
sobre  el  blanco  de  sus  deseos.  Despacháronle  de 
Egipto  con  el  nombramiento  de  alcalde  mayor 
■  /n-l-ij, „/,,/_.)  en  Jerusaleii,  cargo  que  desem- 
peñó con  integridad  y  pureza,  aunque  por  poco 
tiempo,  muriendo  antes  de  terminar  el  siglo  xn 
de  hi  hégira.  Algunos  historiadores  le  designan 
con  el  nombre  de  Al-Guadixi,  esto  es,  el  deGua- 
dix,  por  haber  nacido,  según  parece,  en  dicha 
ciudad,  y  dejan  entender  que  no  aguardó  las  ca- 
pitulaciones para  irse  á  África,  quizá  con  la  es- 
peranza de  allegar  socorros.  Era  poeta  distingui- 
do y  solían  ponerse  dísticos  suyos  en  los  pomos  y 
arriaces  de  las  espadas.  Almaccari  refiere  su  bio- 
grafía, colocándole  el  postrero  entre  los  insignes 
muslimes  de  España  que  hicieron  el  viaje  al 
Oriente.  V.  dicho  autor,  edit.  cit.,  t.  I,  págs.  940 
J  siga. 

ALB:  Geog.  Nombre  de  dos  afls.  bastante  im- 
portantes de  la  derecha  del  Rhin  en  el  gran  du- 
cado de  Badén.  Uno  el  Alb  superior  ó  Hauens- 
teiner-Alb:  nace  en  el  Fcldberg,  cima  culminante 
de  la  Selva  Negra,  atraviesa  de  N.  O.  á  S.  E. 
el  círculo  de  Waldshut,  formando  el  ángulo  S. 
E.  del  país  de  Badén,  y  desemboca  en  el  Rhin, 
al  E.  de  la  pequeña  C.  de  Hauenstein. 

El  otro,  llamado  Alb  inferior,  nace  en  el  Teu- 
felsbühl,  extremo  occid.  de  Wurteinberg,  atra- 
viesa gargantas  de  aspecto  salvaje  y  pintoresco, 
después  entra  en  la  llanura,  recorre  50  kils.  y  de- 
sagua en  la  derecha  del  Rhin,  cerca  de  Carlsruhe, 
ciudad  á  la  que  dota  de  aguas  potables. 

ALBA  (del  b.  lat.  alba;  del  lat.  albus,  alba, 
álbum,  blanco,  blanca,  lo  blanco):  f.  Resplandor 
del  día  que  anuncia  la  salida  del  sol. 

Fes  luego  estas  cantigas  de  verdadera  salva. 
Mandé  que  gelas  diesen  de  noche  ó  al  alba: 
No  las  quiso  tomar:  etc. 

Arcipreste  de  Hita. 
El  alba  amanece,  etc. 

Calderón. 
En  mi  tierra 
Me  levanto  con  el  alba. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Alba  :  Vestidura  ó 
túnica  de  lienzo  blanco, 
que  los  sacerdotes,  diá- 
conos y  subdiáconos  se 
ponen  sobre  el  hábito  y 
el  amito  para  celebrar  el 
santo  sacrificio  de  la  mi- 
sa y  otros  oflciosdivinos. 
En  algunas  partes  se  ha- 
ce extensivo  el  uso  de 
dicha  vestidura  á  los  mi- 
nistros inferiores. 

...  el  obispo 

De  pontifical  estaba, 

Con  su  guión  y  gremial, 

ALBi.. mitra. estola  y  capa 

Lope  de  Veoa. 


Alba. 


Veinte  monjes,  las  albas  desceñidas, 
Gruesa  la  panza,  el  cerviguillo  gordo. 

Duque  deRivas. 

-  Alba:  En  algunas  partes,  el  toque  especial 
de  campana  que  se  da  en  la  torre  de  la  iglesia 
una  hora,  ó  algo  menos,  antes  de  que  salga  el  sol. 

-  Alba:  Gcrm.  Sábana. 

-  Al  alba:  m.  adv.  Al  amanecer.  Poética- 
mente se  usan  á  igual  propósito  las  locuciones 
Llorar  el  alba,  lleir  el  alba,  etc.,  como  puede 
verse  arriba. 

Al  alba  del  día  fué  muy  gran  gente  ajus- 
tada. 

Crónica  general  de  España. 
...  llegó  al  reír  del  alba  sobre  la  barra  del 
río  con  sus  cuatro  carabelas. 

LUIS  DEL  MÁRMOL. 

Al  romper  el  alba  llegaron  los  dos  mil  chi- 
nantecas  que  se  habían  prevenido. 

SOLÍS. 

-Cantó  al  alba  la  perdiz:  ¡más  le  valie- 
ra dormir!  ref.  con  que  se  vitupera  el  prurito 
de  hablar,  causa  de  la  perdición  de  muchas  per- 
sonas. 

-  Facerse  las  albas  negras  :  loe.  prov. 
ant.  Cambiarse  la  suerte  en  contra ;  tornarse  ne- 
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nfau  ito  1"  que  antes  pan  oía  'i'1  color  de 

rosa  ú  halagüeño, 

CÍO,   sino   EL  ALBA;  loe.    I'ani.    é   frón,   r"u 

que  Be  suelo  re  ¡ ler  á  quien  pregunta  lo  que 

sabe  "  no  debía  ignorar,  por  ser  cosa  comunmen- 
te sal. iila.,  o  al  que  suelta  en  la  conversación  al- 
gún despropósito,  Dícese  también;  No  es  bino 

1.1,  ALBA  QUE  ANDABA  ENTRE  LAS  COLES. 

-  Tanto  monta  -  dijo  la  mozuela,  y  replicó 
la  pupilera:  -  No,  sino  el  ai. ha. 

QCBVBDO. 

A  ir.  \:  Litwr.  El  alba  era  una  prenda  del  i  ra 
ge  romano,  usada  en  todo  el  Imperio,  y  espe- 
OÍ  límente  en  la  capital.  Consistía,  en  una  túnica. 
de  lino  que  bajaba  hasta  los  pies,  porouya  razón 
los  griegos  la  llamaron  pádesia  y  los  latinos  to- 
lasis,  nombres  que  indicaban  su  longitud,  lla- 
mándola también  alba,  en  razón  '1''  su  color  Illan- 
co: de  aquí  1"  vino  el  simbolism d  que  mas 

tarde  la  empezaron  á  usar  y  aun  la  usan  hoy  los 
sacerdotes  cristianos. 

1  ns  |,<\  ¡tas  las    u  alian  para  el   culto  di\  Ino, 

según  ln  prescrito  cu  el  Éxodo  (cap.  28,  vera  10) 
Porro  Jiliis  daron  /unirá*  lineas  parabis,ac  bal- 
ir  tiaras  in  gloriam  et  decoran.  Como  traje 
poco  a  propósito  para  la  guerra  y  el  trabajo,  y 
expuesto  á  mancharse,  era  precisamente  vestido 
elegante  y  poco  a  propósito  para  la  dase  pobre  j 
¡  por  tanto  indicio  de  paz,  descanso, 
pureza  y  regocijo, 

obispos  y  sacerdotes  podían  servirse  de 
ella  también  para  los  usos  comunes  de  la  vida, 
por  1"  menos  cu  las  iglesias  de  África,  pues  se- 
gún disposición  del  IV  concilio  de  Cartago,  los 
onos  y  clérigos  inferiores  estaban  excusados 
de  usarla  fuera  de  dicha  ocasión;  sin  embargo, 
oncilio  parece  suponer  que  muchos  de  los 
primeros  no  la  llevaban  habitualmente,  pues  se 
vio  obligado  a  prohibir  que  los  sacerdotes  cele- 
braran el  santo  sacrificio,  y  los  diáconos  aten - 
ra  al  servicio  del   altar  sin  estar  revestidos 
ron  el  alba. 

San  Gregorio  Nazianceno  habla  de  las  albas 
sacerdotales,  y  del  clero  revestido  con  ellas  como 
figurando  los  coros  angélicos.  La  fórmula  que 
I  sacerdote  al  revestirla,  es  apocalíptica  y 
alude  á  la  pureza  sacerdotal:  Dealba  me,  Domi- 
et  munda  cor  meum,  ut  in  sanguine  Agni 
batus,  gaudiis  per/ruar  sempiternis.  En  efec- 
to, el  Apocalipsis  habla,  en  varios  parajes  de  las 
túnicas  blancas,  y  especialmente  el  cap.  VII, 
donde  representa  los  millares  de  personas  que 
de  ese  modo  se  prosternaban  ante  el  trono  del 
Cordero.  Uno  de  ellos  explica  á  San  Juan  la  vi- 
sión, luciéndole:  Hi  sunt  gui  venerv/nt  de  tribu- 
latione  magna,  el  laverunt  stolas  sicas  et  dealba- 
verunt  eas  in  sanguine  Agni.  A  estas  palabras 
alude  visiblemente  la  deprecación  del  sacerdote 
al  vestirse  el  alba. 

Guillermo  Durando,  describiendo  esta  vestidu- 
ra, dice  que  el  «alba que  convenientemente  adhe- 
rida á  los  miembros  del  cuerpo,  muestra  que  no 
debe  haber  nada  de  supcrlluo  ó  de  disoluto  en  la 
vida  del   sacerdote   ó  en   sus   miembros,    figura 
también  á  causa  de  su  blancura,  la  pureza  de  la 
vida.  >>  y  añade  que  tenía  una  capucha  que  era 
¡nanamente  estrecha;  pero  que  en  su  tiem- 
po era  amplia,  que  estaba  adornada  con  un  bor- 
dado cu  su  extremidad  anterior,  y  que  las  man- 
ían ajustadas.  En  las  estatuas  de  los  obis- 
pes y  sacerdotes  de  los  siglos  XII  y  XIII,  el  alba 
aparee  bajo  la  casulla,  y  a  veces  solo  cubre  hasta 
la   mitad   de   las  piernas;  unís  tarde  se  usó  de 
mayor   longitud.   Duranto  los  siglos  xm  y  \iv 
tuvo  dos  aberturas  á  los  costados  que  llegaban 
desde  el  brazo  hasta  la  rodilla,  cuyas  aberturas 
ni  por  lo  común  adornadas  con  franjas.  Con- 
inse  todavía  algunas  bordadas  representan- 
do santos,  llores  y  otros  objetos. 

El  alba  debe   ser  bendecida  por  el  Obispo,  y 
no  se  deben  bendecir  sino  las  de  lino  ó  cánamo, 
0  'as  de  algodón,  prohibidas  desde  el  año 
1819.  Tampoco  pueden  bendecirse  las  que  son 
mámente  de  encaje,  aunque  éste  sea  de  hilo, 
pues   deben  tener   de  tela  siquiera  la  parte  que 
cubre  el  pecho  yantebrazo.  Pordecretodelasagra- 
ila  Congregación  de  Ritos  de  17  agosto  de  1833, 
prohibido  que  los  encajes  do  las  albas  ten- 
aillos  ó  transparentes  de  colores, sobre  todo 
parte   inferior;  en  la  parte  de  las  mangas, 
i  que  se  tolera  en  Roma,  á  pesar  de  esta  pro- 
hibición. 

Como  las  albas  eran  poco  a  propósito  para  la 
administración  del  Viático  y  Extremaunción,  se 


fueron  acortando,  viniendo  a  parar  cu  no  o  ;-  i 

más  que  la  paite  superior  hasta  la  cintura.  Como 

los  ael  uile  -  roquete  i  y  sobrepellices,  que  la  li  •, 
de  Partida  llama  Camisa   Romana.  \.  Camisa 

Romas  \,  ROQUETE  y  SOBREPELLIZ. 

Los  primeros  cristianos  vestían  con    túnica 

blanca,   llamada,  alba    bautismal,  á   los   DeÓfit08; 

Comunmente   éstos  solían  llevarla  din. mi ho 

días:  algunos  la   vestían  BÓlO  cu  0C8  ioni      lolem- 

lies  v  cu  los  días  de  sus  cumpleaños. 

-Ai. ha:  Oeog.  ant.  Antigua  ciudad  de  Espa- 
ña, en  el  paÍ8  de    lus    Vardlllos,    qlle  figura  cuino 

mansión  cu  la  vía  militar  que  desde  Roncesvalles 
se  dirigía  por  Pamplona  hacia  Vitoria,  á  doce 
millas  de  Araceli  y  a  unas  cuatro  de  Tullonio, 
correspondiente  al  despoblado  de  Albizu,  cerca 
de  Salvatierra.  |  Otra  ciudad  de  España,  en  el  ca- 
mino de  Acci  ó  (¡uadix  á  Almería,  próximamente 

¡i  igual  distancia  de  una.  y  otra.  Estaba  situada 
al  pie  de  Siena  Nevada,  di  el  país  de  lus  Ilas- 
tulus,  en  el  misino  lugar  ó  muy  inmediata  al  cu 
tpie  hoy  se  encuentra  Alda.  -  Respecto  ¡i  la  si- 
tuación precisa  de  esta  segunda  Alba,  no  hay 
duda,  por  mas  que  Zurita  supuso  que  podía  ser 
la  Alba  Urgaona  citada  por  Plinio,  error  mani- 
fiesto porque  Urgí s  Arjona  y  Alba  se  encon 

traba  muy  al  S.  de  (¡uadix.  Algunos  denominan 
a  esta  antigua  ciudad   Alba   Bastitanorwm,  con 

lo  que  dan  á  entender  que  se  hallaba  en  la  lías- 
tetánia,   sin  duda  porque  los  confines  entre  esta 

región  y  el  país  de  los  Bástalos,  pasaban  muy 
cercayal  N.  de  Alba.  En  cuanto  a  la  que  se  en- 
contraba en  el  país  de  los  V ardidos,  denominada 
por  esto  Alba  Vardulorum,  Cortés  y  López  su- 
pone que  es  la  villa  de  Ciordia  en  el  valle  del 
Hormilla  ;  Pedro  de  Marca  la  reduce  á  Armentia, 
y  los  autores  del  Diccionario  </■  ográfico-histórico, 
publicado  por  la  Academia  de  la  Historia,  se  in- 
clinan á  situarla  en  Albeniz.  ||  Se  llamó  también 
Alba  entre  los  latinos  un  río  do  España  que,  según 
Plinio,  pasaba,  por  Amponas  y  debe  ser  por  con- 
siguiente el  Muga  ó  el  Pluvia,  y  más  probable- 
mente este  último  por  referirse  á  Ampurias  y  no 
a  Castellón  de  Ampurias. 

-  Ai. ha:  Oeog.  Lugarcon  aj  unt. ,  p.  j.  de  Alba- 
rraeín,  prov.  y  dioc.  de  Teruel;  557  habits.  Sit. 
cerca  de  la  carretera  general  de  la  prov.  Cereales, 
vino  y  azafrán.  ||  Aldea  en  el  ayunt.  de  Villafran- 
ca  Montes  de  Oca,  p.  j.  de  E-clorado,  prov.  de 
Burgos;  33  edifs.  ||  V.  Sania  María  de  Ai. ha. 
||  V.  San  Juan  de  Alba. 

-Alba:  Oeog.  O  de  la  prov.  de  Cuneo  óConi, 
Piainoutc,  Italia;  11000  habits.  Es  la  antigua 
.llhit  Pompeya. 

-Alba:  Biog.  Rey  de  Albalonga,  sucesor  de 
Latino,  que  vivió  hacia  el  año  1075  a.  de  J.  C. 

-Alba  (Fernaudo  Alvarez  de  Toledo, 
DUQUE  DE):  Biog.  Ilustre  general  español.  Nació 
en  Piedrahita  de  Avila,  en  el  año  1507,  y  fue 
su  padre  D.  García  de  Toledo,  hijo  primogénito 
de  D.  Fadrique,  á  la,  sazón  duque  de  Alba.  Sólo 
tenía  diez  y  siete  años  de  edad  cuando  sin  li- 
cencia del  duque  abandonó  su  casa  y  se  presentó 
en  el  ejército  del  condestable  D.  Iñigo  de  Velas- 
CO  que  sitiaba  á  Fuenterrabía,  entonces  en  poder 
ile  Francia.  Por  muerte  de  su  abuelo  heredó  el 
título  de  duque  de  Alba    contrajo  matrimonio 


Duque  dr  Alba. 

con  Doña  María  Enrique/,  hija  de  los  condes  de 
Alba  de  Liste1  y  pasó  á  Alemania  á  combatir  con- 
tra el  turco  en  el  ejército  de  Carlos  V.  Acompa- 
ñando al  Emperador  marchó  á  Italia  y  desde  allí 
o  á  España.  En  1535  tomó  parte  en  la  ex- 
pedición contra  Túnez.  i'"ii  '1  Emperador  marché) 


i  1 1  día,  donde    e  pi  i  paró  la  ¡ni  a  mu  de  Francia 
'  -',    ¡nía  por  Leiva  y  el  Duque,  aunque 
adopto  el  parecer  de  éste  en  cuanto  al  modo  de 

efectuarla.   En  la  desgrai  i  "la  empresa  contra  Ai  - 

ge]  en  15  1 1 .  fué  nombrado  Genera]  de  las  1 1 
que  desde  Barcelona  debían  ir  en  las  galeras  de  I». 
I'.ei  nardino  de  Mendoza  i  unirse  á  la  expedición 

que  anterior nte  había  Balido  al  mando  del 

Emperador ;  pero  antes  de  poní  tmino 

llegó  la  noticia  del  desastre  sufrido  en  África, 
y  el   Duque   y  sus   tropas  no   tomaron    pule   en 

aquella    malaventurada  empresa.     Duranl 
cuarta  guerra  con  Francisco  I,  tuvo  á  su  cargo 
la  deferí  a  de  la   frontera  francesa  y  costas  de 
Cataluña,  Cuando  Carlos  en  1543  se  ausentó  de 

España  para   pasar  á  Italia  y    Alemania,   nombró 

al  duque  de  Alba  Capitán  general  de]  reino,  con 

encargo  de  reparar  y  poner  en  buen  estado  de 
defensa  tudas  las  plazas  fuertes  i  na  rí  I  i  mas  y  fron- 
terizas. No  permaneció  mucho  tiempo  el  Duque 
alejado  del  Emperador;  éste  se  vio  obligado  á 

usar  de  la  fuerza  para  poner  coto  á  la  osadía  de 
los  príncipes  luteranos  y  llamó  él  sus  generales 
más  adictos,  cutre  los  que  figuraba  en  primera 
línea  el  duque  de  Alba.  ;í  quién  nombré)  Capitán 
general  del  ejército  imperial. 

En  esta  campaña  el  duque  de  Alba  destruyó 
un  ejército  de  lOO  000  hombres  y  1  80  cañones  sin 
haber  dado  ni  una  sola  batalla;  bien  es  verdad 
que,  para  ser  jusfos  hay  que  reconocer  que  el  buen 
e  iIm  se  debió  no  tan  sido  ;i  los  talentos  estraté- 
gicos del  Duque,  sino  también  ¡i  la  torpeza,  inep- 
titud é  Indecisión  de  los  generales  protestantes, 
salvo  honrosa  excepción  de  Sebastián  Fértel.  Pero 
la  Sajonia  seguía  en  abierta  hostilidad  en  la  rc- 
_, i .  ii  - 1 1 ■  1  I  Iba  taiubi:  n  dn  :,;!::  l.i campana  el  du 
que  de  Alba,  y  su  resultado  fué  la  célebre  batalla 
de  Mulilbcig  ( 1517),  en  la  que  cayó  prisionero 
el   Elector  de  Sajonia.   V.    MUHLBERO. 

Terminada  esta  campaña,  el  duque  de  Alba 
regresó  ;i  España  por  orden  del  Emperador  y  con 
instrucciones  para  el  príncipe  de  Asturias,  Don 
Felipe,  éi  quien  acompañó  en  el  viaje  que  hizo 
por  los  Estados  que  muy  pronto  había  de  here- 
dar. Cuando  Enrique  II  de  Francia  tomó  parti- 
do á  favor  de  los  protestantes  alemanes,  invadió 
la  Lorena  y  se  apoderó  de  Metz,  Toul  y  Ver- 
dial (1552),  Felipe  y  el  Duque  estaban  ya  de  re- 
greso en  España,  y  éste  con  algunas  tropas  acu- 
dió apresuradamente  en  socorro  del  Emperador. 
Carlos  y  el  Duque  marcharon  contra  Metz,  pero 
el  duque  de  Guisa  defendió  la  plaza  con  tanto 
valor  é  inteligencia  que  fué  preciso  emprender 
desastrosa  retirada  (V.  METZ). 

En  1554,  como  Mayordomo  mayor  del  prínci- 
pe D.  Felipe,  lo  acompañó  cu  su  viaje  á  Inglate- 
rra con  motivo  de  la  boda,  de  Felipe  con  la  reina 
María.  Entre  los  cortesanos  que  figuraban  al  la- 
do de  éste,  gozaba  también  de  gran  estima  el 
príncipe  de  Eboli,  que  aspiraba  á  ser  el  favorito 
del  futuro  rey  de  España,  y  como  veía  un  rival 
en  el  duque  de  Alba,  intrigo  para  alejarlo,  y 
consiguió  que  se  le  nombrase  gobi  mador  iP  Milán 
y  virrey  de  Ñapóles.  Abdicó  Carlos  el  trono  de 
España  en  su  hijo  Felipe  II,  y  éste,  más  político 

y  hombre  de  Estado  que  hombre  de  guerra,  con- 
fió siempre  la  dirección  de  las  grandes  campañas 
al  duque  de  Alba,  que  como  general  de  Feli- 
pe II  consiguió  aun  más  fama  de  la  que  había 
ganado  como  general  de  Carlos  V.  El  Duque,  ala 
sazón  virrey  de  Ñapóles,  dirigió  la  guerra  contra 
el  l'apa  Paulo  IV  y  los  Franceses. 

Poco  después  pasó  ;í  Flandes  y  figuró  como 
Presidente  en  el  Consejo  de  Guerra,  contribu- 
yendo mucho  con  sus  consejos  al  buen  éxito  de 
las  operaciones  militares  en  la  campaña  de  1558. 
Abiertas  negociaciones  para  la  paz  con  Francia, 
fué  el  Duque  uno  de  los  representantes  de  España 
en  las  conferencias  que  dieron  por  resultado  el  tra- 
tado de  Chutean  Cambressis  (1559).  Representó 
también  al  rey  de  España  en  París  en  los  desposo- 
rios de  éste  con  Isabel  de  Valois,  siendo  recibid" 
por  su  digno  rival  el  duque  de  Guisa,  y  muy  aga- 
sajado por  Enrique  II,  que  le  abrazo  y  In  dis- 
tinguió mucho  durante  el  tiempo  que  en  su  Cor- 
te rcsidiéi.  Posteriormente  y  hasta  que  comenza- 
ron las  guerras  de  Flandes,  el  duque  de  Alba  no 
tomó  parte  activa  en  ningún  suceso  de  impor- 
tancia; aunque  sí  figll  -  consejeros  del 
rey.  y  fué'  uno  de  los  que  se  opusieron  al  decreto 
de  17  de  noviembre  de  1566  por  el  que  se  pro- 
hibía á  los  Moriscos  que  emplearan  el  idioma, 
trajes,  ritos  y  costumbres  que  les  eran  peculia- 
res; disposiciones  que  el  Duque  consideraba 
bitrarias  y  muy  impolíticas. 


LLBA 


I'.n  1565  bo  liabian  confederado  los  principales 
señorea  de  Flandes  con  objeto  de  oponer  resisten- 
los  proyectos  de  Felipe  II,  contrarios  a  los 
-  y  prh  ¡legios  de  que  gozaban  aquellas  pro- 
vincias.   Los  edictos  del  rey  ordenando  que  se 
cumpliesen  los  acuerdos  del  Concilio  de  Trento 
en  los  Países-Bajos  y  que  se  persiguiera  y  casti- 
llos luteranos,  provocaron  insurrecciones 
en  mnebas  ciudades,  y  aunque  fueron  sofocadas 
por  la  Gobernadora   D."  Margarita  de  Austria, 
Felipe  II  envió   á    Flandes  al   duque  de  Alba 
ni  ejército  y  con  plenos  poderes  para  el  cas- 
tigo de  los  que  habían  tomado  parte  más  princi- 
pal en  las   insurrecciones.    F.l   día  3  de   mayo 
de  1567  si  I  I  tuque  en  Cartagena  en 

-  de  li na.  irril  .  i  <  azvi  \  z  din 
gió  a  Osti,  donde  se  habían  reunido  los  vetera- 
nos españoles  de  Italia  que  debían  pasar  á  Flan- 
des,  y  el  día  8  de  julio  emprendió  el  ejército  su 
marcha,  marcha  qui  llamó  extraordinariamente 
la  atención  porque  el  Duque  logró  superar  toda 
elase  de  obstáculos,  é  hizo  que  sus  soldados  ob- 
servaran tan  rigurosa  disciplina  que,  según  se 
cuenta,  no  hubo  mas  exceso  que  el  hurto  de  un 
carnero  en  la  Lorena.  Los  Flamencos  recibieron 
con  gran  frialdad  al  Duque,  pues  comprendían 
que  era  el  hombre  de  confianza  elegido  por  Fe- 
lipe II  para  realizar  á  toda  eosta  los  proyectos 
del  monarca  español.  El  9  de  .setiembre  reunió 
el  Consejo,  al  que  asistieron  los  condes  de  Eg- 
mont  y  llorn.  y  á  quienes  detuvo  en  calidad  le 
prisioneros.  Instituye)  un  Consejo  ó  Tribunal, 
compuesto  de  doce  personas  y  por  él  presidido, 
que  debía  entender  en  todos  los  delitos  de  rebe- 
lión y  de  lesa  majestad,  tribunal  conocido  con 
el  nombre  de  Consejo  de  los  Twmulto&á  Tribu- 
iré. Multitud  de  nobles  y  ciudada- 
nos flamencos  fueron  reducidos  á  prisión  ó  con- 
denados a  muerte  y  SUS  bienes  confiscados.  Apa- 
rentemente parecía  que  el  Duque  había  logrado 
su  objeto;  había  tranquilidad  en  todas  las  pro- 
vincias, pero  era  la  tranquilidad  del  miedo  y 
del  odio  comprimido.  Todos  ardían  en  deseo  de 
tomar  venganza,  y  la  irritación  creció  de  punto 
cuando  se  supo  que  el  Duque  había  decretado  un 
nuevo  impuesto  sobre  la  propiedad  y  se  había 
apoderado  del  hijo  del  príncipe  de  Orange,  en- 
\  i  índole  á  España.  Por  esta,  época  el  Duque  de 
Alba  auxilió  contra  los  hugonotes  franceses  á  la 
reina  de  Francia,  Catalina  de  Mediéis,  conunso- 
corro  de  3000  hombres,  acaudillados  por  el  bra- 
vo y  noble  flamenco  conde  de  Aremberg. 

El  príncipe  de  Orange,  refugiado  en  Alema- 
nia, á  toda  prisa  ívelutaba  tropas  con  el  fin  de 
invadir  los  Países  Bajos  y  con  la  esperanza  bien 
fundada  de  que  apenas  se  presentase  en  territo- 
rio de  Flandes,  había  de  encontrar  firme  y  entu- 
siasta apoyo  en  sus  habitantes.  Entró  una  colum- 
na protestante  por  el  Brabante,  á  las  ordenes  del 
conde  de  Hoogstraeten,  que  chocó  con  las  tropas 
de  Sancho  Davila  y  tuvo  que  retirarse  después 
de  haber  perdido  mucha  gente  en  el  combate  de 
üalem.  Una  segunda  columna  que  amenazaba 
por  el  Artois,  fué  también  rechazada  por  tropas 
francesas  con  las  que  Carlos  IX  socorría  al  Du- 
que. Más  fortuna  tuvieron  los  que  á  las  ordenes 
de  Luis  y  Adolfo  de  Nassau,  hermanos  de  Gui- 
llermo, penetraron  por  el  X.,  es  decir,  por  la 
Frisia.  donde  gobernaba  el  conde  de  Aremberg, 
den  dieron  batalla  el  día  23  de  mayo  de  1568 
en  las  inmediaciones  de  la  abadía  de  Heyliger- 
Lee,  y  en  la  que  fueron  vencidos  los  Españoles  y 
pereció  como  un  héroe,  sin  dejar  de  combatir 
iiasra  el  último  instante,  el  bravo  y  anciano 
conde. 

Al  tener  noticia  el  Duque  de  este  descalabro, 
ió  dirigir  en  persona  la  campaña;  pero  an- 
tes  de  abandonar  á  Bruselas  quiso  demostrar  á 
los  Flamencos  que  ni  la  invasión  de  la  Frisia.  ni 
la  denota  y  muerte  de  Aremberg,  ni  los  anuncios 
de  la  nueva  invasión  que  con  formidable  ejército 
preparaba  el  mismo  príncipe  di-  Orange,  podían 
contribuir  en  lo  más  mínimo  á  debilitar  su  ener- 
gía ni  á  transigir  con  los  rebeldes;  antes  al  con- 
mino, obró  con  más  arrogancia  que  nunca.:  pu- 
blicó sentencia  de  muerte  contra  Guillermo  y  su 
hermano,  mandil  decapitar  en  la  plaza  de  Bruse- 
las á  diez  y  ocho  señores  flamencos,  y  pocos  días 
después  subieron  al  patíbulo  los  condesde  Eg- 
j  Horn  6  de  junio).  El  25  de  junio  salió 
de  Bruselas  el  Duque,  el  i!  de  julio  reconcentró  sil 
ejercito  en  Bois-le-Duc,  el  18  venció  á  Luis  de 
Nassau  en  Groninga  y  ocho  días  después  queda- 
ban los  rebeldes  completamente  derrotados  en  la 
la  de  Gemningem,  á  orillas  del  Ems. 


ALBA 

Pero  no  había  terminado  la  guerra;  el  príncipe 

de  Orange  acampaba  en  las  márgenes  <\<\  Mosa 

con  un  ejercito  de  28  000  hombres.  Entonces  el 
Duque  se  dirigió  contra  el  enemigo  y  sin  aceptar 
nunca  batalla,  se  contentó  con  no  perder  de  vista 
al  eji  rcito  protestante  y  continuamente  Le  siguió 
picando  su  retaguardia  y  confiando  en  que  las 
escaramuzas  por  una  parte  y  las  deserciones  por 
otra,  habían  de  ocasionar  numerosas  bajas  en  las 
tropas  did  príncipe.  Este  no  pudo  entrar  en  nin- 
guna población  importante  porque  siempre  se  le 
adelantaban  ó  le  oponían  obstáculos  las  fuerzas 
españolas;  ninguna  ciudad  si'  sublevaba,,  contra 
lo  que  había  presumido  el  príncipe  y  era  de  es- 
perar, los  víveres  de  cada  día  escaseaban  más,  las 
deserciones  fueron  en  aumento  y  Guillermo  tuvo 
por  lin  que  abandonar  á  Flandes  con  unos  qui- 
nientos hombres,  resto  del  lucido  ejército  con  que 
había  inaugurado  la  campaña. 

Muidlas  felicitaciones  recibió  el  Duque  por  el 
feliz  éxito  de  la  guerra,  y  el  pontífice  Pió  V  le 
regaló  la  espada  y  el  sombrero  que  según  tradi- 
cional costumbre,  el  Santo  Padre  enviaba  en  la 
tiesta  de  la  Natividad  del  Señor  al  rey  ó  príncipe 
de  estirpe  regia  que  mayores  servicios  hubiera 
prestado  durante  id  año  á  la  causa  déla  Religión 
ó  del  Pontificado.  El  mismo  Duque  quiso  celebrar 
su  victoria  mandando ,  con  bastante  inmodestia 
por  cierto,  que  en  Amberes  se  le  levantara  una 
estatua  fundida  con  el  bronce  de  los  cañones  ene- 
migos. 

('alisado  ya  de  la  fatigosa  tarea  que  imponía 
el  gobierno  de  aquellas  provincias,  había  pedido 
su  relevo,  á  lo  que  accedió  el  rey  nombrando 
para  sustituirle  al  terminar  el  año  1569  áD.  Juan 
de  la  Cerda,  duque  de  Medinaceli,  que  tardó  dos 
años  en  presentarse  en  Flandes,  siguiendo  entre- 
tanto el  de  Alba  al  frente  de  aquel  gobierno.  Se 
renovó  la  guerra  en  abril  de  1572  y  el  duque  de 
Alba  quiso  combatir  la  insurrección  antes  de  re- 
gresar á  España.  El  príncipe  de  Orange,  como  en 
la  campaña  anterior,  no  pudo  conseguir  que  el 
Duque  acejitase  batalla  y  tuvo  que  refugiarse  en 
las  provincias  rebeldes  de  la  costa. 

Grave  disgusto  causaron  en  el  Duque  la  imposi- 
bilidad de  tomará  Alkmaer,  la  derrota  que  sufrió 
su  escuadraen  el  golfo  del  Zuyderzee  y  el  motín  de 
los  soldados  españoles  que.  reclamaban  sus  pagas. 
Pidió  dinero  al  rey,  y  éste,  sin  duda  influido  por 
los  amigos  del  príncipe  de  Eboli,  respondió  con 
gran  desabrimiento,  diciéndole:  «Nunca  tendré 
bastante  dinero  para  llenar  vuestra  codicia;  pero 
sin  trabajo  hallaré  un  sucesor  hábil  y  fiel,  que 
terminará  con  su  moderación  y  clemencia  una 
guerra  que  no  se  puede  fenecer  por  las  armas,  ni 
a  fuerza  de  severidad.  Dinero  no  me  faltará  para 
equipar  mis  flotas  y  pagar  mis  ejércitos,  cuando 
hagáis  de  manera  que  los  pueblos  de  los  Países 
Bajos  amen  mi  persona  y  teman  vuestras  armas. » 

Tal  contestación  obligó  al  Duque  á  pedir  de 
nuevo  que  se  le  nombrara  sucesor  en  el  mando 
del  ejército;  accedió  el  rey  en  el  acto,  fueron  lla- 
mados á  España  los  duques  de  Alba  y  de  Medina- 
celi, y  aquel  fué  sustituido  por  D.  LuisdeReque- 
sens.  En  el  mes  de  noviembre  de  1572  el  duque 
de  Alba  y  su  hijo  dejaron  á  Flandes  y  regresaron 
á  España. 

Sesenta  y  seis  años  de  edad  tenía  ya  el  Duque, 
y  mas  viejo  parecía  aún  por  los  achaques  que 
padecía,  consecuencia  de  su  azarosa  y  agitada 
vida,  en  las  campañas  de  Alemania,  de  Italia  y 
de  Flandes.  Pero  aun  debía  dirigir  otra  para  la 
conquista  de  un  Reino.  El  monarca  portugués 
D.  Sebastián  murió  en  la  desgraciada  expedi- 
ción á  Marruecos;  murió  también  su  tío  el  Car- 
denal D.  Enrique;  vacante  el  trono  de  Portugal 
alegó  derechos  Felipe  II,  y  como  el  pueblo  por- 
tugués repugnara  someterse  á  España,  fué  pre- 
ciso apelar  ala  fuerza.  Nadie  mejor  que  el  invic- 
to duque  de  Alba  para  dirigir  la  empresa.  Pero 
entonces  el  Duque  se  hallaba  en  desgracia  y 
desterrado  en  Uceda  por  la  causa  siguiente: 
Su  hijo  D.  Fadrique  había  tenido  relaciones 
amorosas  con  una  dama  de.  palacio,  á  quien  dio 
palabra  de  matrimonio;  el  Rey  se  opuso  y  envié) 
á  D.  Fadrique  á  Flandes,  en  la  época  en  que 
aun  gobernaba  aquellos  estados  el  Duque.  .Alas 
luego,  influido  sin  duda  por  las  súplicas  de  la  in- 
teresada, recluida  en  un  convento,  mudó  de  opi- 
nión, y  mandó  á  D.  Fadrique  que  la  diera  su 
mano.  Negóse  éste,  por  lo  que  fué  aprisionado 
en  Tordesilías,  y  el  Duque,  muy  conforme  con 
la  negativa  de  su  hijo,  liara  quitar  toda  esperan- 
za á  la  dama  en  cuestión,  procuró  que  Fadrique 
pudiera  salir  de  su  prisión,    lo  casó  en  Alba  con 
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su  prima  María  de  Toledo,  y  lo  envió  otra  vez 
á  Tordesilías.  Irritado  sobremanera  Felipe  II, 
envió  al  hijo  al  castillo  de  la  Mota,  y  confinó 
al  padre  en  Uceda.  Preso  seguía,  cuando  el  Rey, 
después  de  mucho  vacilar,  decidió  entregarle  id 
mando  de  las  tropas  que  iban  á  la  conquista  de 
Portugal.  El  Secretario  Delgado  comunico  al 
Duque  el  acuerdo  del  Rey,  y  aquél,  aunque  jus- 
tamente resentido,  declaró  que  aceptaba  con 
satisfacción  el  cargo  que  se  le  confiaba.  Marchó, 
como  él  decía,  á  conquistar  un  reino  arrastran- 
do cadenas  y  grillos,  y  en  Llerena  se  reunió  el 
ejército  que  pasó  revista  el  misino  Rey  en  Ba- 
dajoz, base  de  las  operaciones  que  debían  seguir 
la  línea  que  por  Estremoz  penetra  en  la  cuenca 
del  Tajo.  Con  24  000  infantes,  1500  caballos, 
25  cañones  y  unos  600  carros  avanzó  el  Duque 
hasta  Estremoz,  que  se  rindió,  llegó  hasta  Mon- 
te-,Mor.  donde  'lijó  suficiente  guarnición,  pasó  por 
Setubal  el  día  17  de  Julio  de  1580,  y  por  la  fuerza 
hizo  que  capitulara  la  guarnición  del  castillo  de 
Antao.  Poco  después  apareció  en  el  puerto  la 
escuadra  española  mandada  por  el  célebre  mar- 
qués de  Santa  Cruz,  D.  Alvaro  de  Bazán,  que 
traía  refuerzos  y  vituallas  al  ejército  invasor,  y 
en  combinación  con  la  cual  había  formado  el 
Duque  su  plan  de  campaña.  Sin  perder  tiempo 
jiasaron  los  Españoles  á  la  orilla  de  derecha  del 
Tajo,  tomaron  á  Cascaes  y  los  fuertes  de  San 
Julián,  Cabeza  Seca  y  Torre  de  Belén,  y  el  25  de 
agosto  ganó  el  Duque  la  famosa  y  decisiva  ba- 
talla de  Alcántara  (V.  ALCÁNTARA).  Los  vence- 
dores entraron  en  Lisboa;  Sancho  Dávila,  con 
4  400  hombres  marchó  al  N.  de  Portugal  para 
combatir  y  derrotar  á  los  partidarios  del  Prior 
de  Grato  (V.  Chato  y  Dávila),  y  Felipe  II 
convocó  Cortes  en  Thoniar  y  entró  en  Lisboa  el 
29  de  junio  de  1581  donde  fué  coronado  Rey  de 
Portugal.  No  olvidaba  el  rey  su  resentimiento 
con  el  duque  de  Alba,  é  ingrato  con  quien  aca- 
baba de  conquistarle  un  reino,  dio  oído  á  los 
enemigos  de  aquél,  que  le  acusaban  de  haber 
consentido  atropellos  que  las  tropas  españolas 
cometieron  al  entrar  en  Lisboa,  y  para  infor- 
marse de  lo  que  hubiere  de  cierto  y  con  pretex- 
to de  revisar  las  cuentas  del  ejército,  nombró  al 
doctor  Villafaña,  cuyas  investigaciones  causa- 
ron tal  irritación  en  el  ejército,  que  Villafaña 
temió  que  le  pudiera  costar  cara  la  misión  que 
desempeñaba.  El  Rey  escribió  al  Duque  muy 
enojado  por  la  actitud  de  las  tropas,  mandándo- 
le que  reprimiera  toda  sedición,  á  lo  que  éste 
contestó  que  no  tenía  noticia  de  que  hubiera 
ninguna  sedición  entre  los  soldados  que  á  sus 
ordenes  estaban,  pues  lo  más  que  hacían  era 
quejarse  de  su  mísera  condición,  porque  se  veían 
pobres  y  desatendidos  después  de  haber  contri- 
1  mido  á  la  conquista  del  reino  portugués.  Pidió 
el  Duque  permiso  para  retirarse  á  su  casa;  no  se 
lo  dio  Felipe,  y  continuó  en  la  Corte,  aunque 
completamente  apartado  de  los  asuntos  políti- 
cos, ya  por  su  avanzada  edad  y  dolencias  que  le 
afligían,  ya  porque  el  Rey  no  se  dignaba  consul- 
tarle como  en  otros  tiempos  hacía.  Poco  vivió 
ya  el  Duque,  pues  el  12  de  Enero  de  1582,  á  los 
setenta  y  cuatro  años  de  edad,  murió  en  el  pa- 
lacio real  de  Lisboa,  habiendo  recibido  los  au- 
xilios espirituales  de  su  confesor  el  insigne  Fray 
Luis  de  Granada,  por  quien  el  Duque  había  sen- 
tido siempre  gran  admiración  y  respeto. 

-Alba  Salcedo  (Leopoldo  de):  Bioy.  Pe- 
riodista y  diplomático.  Nació  -en  Vcger  de  la 
Frontera  (Cádiz),  en  el  dia  15  de  noviembre  de 
1843.  Ha  fundado  y  ha  dirigido  en  Madrid  los 
periódicos  La  Prensa  y  La  Patria.  Su  carrera 
periodística  y  su  vida  política  comenzaron  en 
(Veliz  donde, poco  tiempo  antes  de  la  revolución 
de  setiembre  de  1868,  publicaba  el  periódico  ti- 
tulado La  Pruína,  cuya  publicación  continuó 
después  en  Madrid.  Cuando,  á  consecuencia  del 
movimiento  de  Sagunto,  se  realizó  la  restaura- 
ción ue  la  dinastía  derrocada  siete  años  antes, 
Alba  Salcedo,  después  de  algunas  vacilaciones, 
puso  su  periódico  La  Patria  á  las  órdenes  del 
partido  conservador  que  Cánovas  dirigía.  Con  su 
periódico  y  con  su  actividad  personal  prestó  al 
partido  á  que  se  había  afiliado  importantes  ser- 
vicios que  el  señor  Cánovas  del  Castillo  estimaba 
en  lo  que  valían  y  que  se  dispuso  á  recompensar, 
bien  que  no  pudo  hacerlo  porque  le  sorprendió 
la  llamada  al  Poder  del  partido  acaudillado  por 
Sagasta.  En  los  dos  años  que  duró  aquella  situa- 
ción llamada  liberal,  Alba  Salcedo  continuó  de- 
fendiendo las  si. Iliciones  del  partido  conservador. 
Llamado  éste  otra  vez  á  las  esferas  del  poder,  el 
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señor  Alba  Salcedo  fué  nombrado  nuestro  repre- 
sentante en  el  Japón,  cargo  que  ha  desempeñado 
hasta  muy  adelantado  el  año  de  1886    Es  miem- 

i le  le    \  ociación  de  Escritoras  y  Axtisl 

,11  1. 1  \]ii a  'i'i   i   ta  Sociedad  publicó  bu  i  888, 

apareí  i  a  l uiento datos  biográficos  del  señor 

\lii.i  Salcedo:  Jefe  de  Administración,  oficial 
primero  de]  Ministerio  de  I  tacienda  j  I  diputado 
.1  Cortes,  Jefe  superior  honorario  de  Adminis- 
ión  cii  il,  Gran  cruz  del  Mérito  naval,  I  iba 
Uero  oficia]  de  la  Legión  de  honor  de  Francia, 
Comendador  de  la  Real  y  distinguida  orden  de 
l;i  i  loncepción  de  S  illai  iciosa  di  Portugal,  co- 
mendador de  número  de  la  de  Isabel  la  Católica, 
i  roja  del  Mérito  Militar,  blanca  del  Mérito 
naval,  medalla  de  la  guerra  civil  oon  pasador  de 
la  Ganar,!.  Es  Benemérito  de  la  patria,  Indivi- 
duo de  la  sociedad  de  I  laografía  de  Lisboa,  de  la 
Económica  de  Amigos  del  País  de  Madrid  y  de 
Cádiz,  de  la  sociedad  del  salvamento  do  náufra- 
gos, etc.,  etc.  Cuando  so  celebró  el  centenario 
de  Calderón,  fué  presidente  de  la  comisión  encar- 
gada de  recibir  á  los  representantes  de  la  prensa 
extranjera  que  acudieron  á  dicha  solemnidad. 
Por  su  iniciativa  y  gracias  á  su  eficacísimo  con- 
curso,  se  verificó  en  .Madrid,  en  1884,  una  expo- 

iii  ■  li  ional  de  Minería .  Arte  metaló] 
Cerámica,  y  Cristalería,  primera  de  su  g 
i  ha  celebrado  en  Europa, 
-Alba  y  Astosoa  (Fe.  Pedro  de):  Biog. 
ñol.  N.  en  Carbajales,  entró  en  la 
orden  de  San  Francisco,  fué  Lector,  Calificador 
de  la  Inquisición  y  Jefe  de  la  provincia  de  Lima 
en  el  Perú.  Kseriliió  y  publicó  en  Bruselas,  con 
el  nombrede  Martín  Pérez  de  Guevara, en  1060, 
el  Juicio  di  Saloman;  combatió  el  misterio  de  la 
m,y  escribió  otras  obras,  entre  ellas  el 
il-  ito  de  los  libros,  publicado  enTortosa  en  1664. 

alba  (El):  Geog.  Caserío  en  la  felig.  de  San- 
ta Eulalia  de  Mallecina,  ayunt.  de  Salas,  part. 
jud.  de  Belmonte,  prov.  de  Oviedo;  7  casas. 

ALBA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Agua- 
murcia,  part.  jud.  de  Vendrell,  prov.  de  Tarra- 
gona; 6  'asas. 

AL   BAÁLI  JACOB   BEN    ISAAQ :    Biog.    Judío 

Si  fardi  ó  de  raza  española  respecto  del  cual  hay 
pocas  noticias.  So  ha  dado  á  la  estampa  con  su 
nombre  un  libro  intitulado  Quilat  Jacob  (Sina- 
goga ó  iglesia  de  Jacob);  Novelas  (s.  j.)  sobre  el 
l  Sabbat  y  de  los  manjares  prohibidos 
por  Maimoni.  Al  final  se  han  puesto  por  apéndice 
o  pareceres  y  veintisiete  Deraxas;  Salónica, 
1779,  tbl. 

ALBA  AUGUSTA:  Geog.  ant.  Nombre  común 
a  valias  ciudades  de  la  Galia;  tales  como  Alba 
Augusta  Alpium,  h.  Aups,  en  el  departamento 
del  Var;  Alba  Augusta  Albigensium,  Albi;  y 
Alba  Augusta  Eélviorum,  en  el  Ardéche.  Esta 
ultima,  capital  de  la  confederación  de  los  Hel- 
vios,  es  hoy  Albe  ó  Alpa  Dice  la  tradición  que  la 
ciudad  fué  destruida  por  un  rey  délos  Vándalos 

ido  Crocus  cuando  estos  Bárbaros  devasta- 
ron las  Galias  en  los  primeros  años  del  siglo  V. 
que  al  caer  el  Imperio  romano,  la  ciu- 

ine  conquistada  por  los  Borgoñones-j  en  el 
concilio  que  su  rey  Sigismundo  reunió  en  Epaone 
en  517,  figura  como  uno  de  los  obispos  Venancio 
de  Alba.  Conquistada  la  Borgoña  por  los  Fran- 
cos, Alba  con  su  territorio  pasó  á  los  reyes  de 
Metz.  Poco  después,  trasladado  el  obispado  á 
Viviere,  comenzó  la  decadencia  y  ruina  de  Alba 
Augusta. 

ALBAB    ó    MEDINA    ALBAB     (Ciudad    de    la 

¡'tirria  ):  6  C.  de  la  región  pirenaica  es- 

1  i,    citada  en  las  crónicas  árabes,  y  (pie  se 
avo  donde  ahora  Puigcerda.   El 
nse  la  llama  Caslrum  Libice  in  Ccrritania. 

ALBA  BULGARICA:  Geog.  ant.  Nombre  latino 
de  Belgrado. 

ALBACARA   (del  ár.  alinear,  ganado  vacune  ¡ 
mil.  Explanada  que  circundad  una  pobla- 
ción ó  á  una  fortaleza,  al  decir  de  la  Academia, 
pero  que  en  realidad,  según  las  crónicas  referen- 
la  Edad  Media,  debía  significar  más  bien 
cubo  ó  paite  saliente  de  la  fortificación, 
puesto  que  las  obras  exteriores  al  recinto  nocían 
idas  en  la  época  en   que  dicho  vocablo  se 
i.   Había  sin  duda  alhacaras  con  gran  espa- 
cio interior,  conforme  deduce  Gayangos  del  cón- 
ica, del  Condestable  Miguel  Lu- 
t.  8.°,  pág.  308),  donde  se 
lee:  «y  el  dicho  Comendador  entregó  todos  los 
Tomo  I 
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prisioneros  i  su  alcaide  de  dicho  castillo  de  Mon- 

tizón,  y  bastecido  muy  bien  de  mucho  vino  y 
pi  .  ado,  j  de  todas  '  qué  habían 
un  ai.  !i  i  donde  ;i  buen  tiempo,  y  demás  metió- 
lea  deui  n,  en  el  albacara  fa  i     cual ata 

cas  y  terneras,  las  mas  famosas  y  gordas.» 

Su  forma  ea  circular,  y  m  cortina  ó  muro 
exterior  la  a  moni  e;  bóIo  e  inte 
rrumpida  por  tn  ks  ó  torri 

JOVBLLANOS. 

ALBACARA  (do   igual   voz  ár. ):  !'.    ant.   Rueda 
.i.i,  rodaja, 

Otrosí  mandamos  que  loa  tornos   de  filar 
sean  las  péndolas  de  razonable  gordoryla  ma- 
la  ¡    'i  corazoncillo  y  la  albagaba  no 

sean  de  adelfa. 

albacastro:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Rebolledo  de  la  Torre,  p.  j,  de  Villadiego,  pro- 
vincia de  Burgos;  ;io'  cdil's. 

ALBACEA  (del  ár.  alua-i );  m.  TESTAMENTA- 
RIO, No  falta  quién  diga  y  escriba,  pleonástica- 

iiieiite,  \i,i;  \ri.  \  t¡  jtamentario, 

I'. na  el  oficio  de  ALBACEA  se  requiere  más 
la  bondad  con  mediana  prudencia,  que  grandes 

letras  v  astucia  de  pujadores  al  hacer  de  las 
almonedas. 

Mtro.  Alejo  de  Vkni:<.  \ ;. 

...ha  de  preceder  á  su  boda  el  explícito  y  for- 
mal consentimiento  de  mi  ALBACEA,  etc. 

Bretón  di:  los  Herreros, 

-Soy  uno  de  sus  ai. hachas  testamentarios. 
Ayer  vino  á  comunicármelo  el  notario  que  hizo 
el  testamento. 

Ta.mayo  y  Baus. 

-Albacea:  Leg.  La  persona  que  tiene  á  su 
cargo  ejecutar  y  hacer  cumplir  loquee!  testador 
ha  ordenado  en  el  testamento  ó  en  cualquiera 
otra  disposición  de  última  voluntad.  La  ley  Ia, 
tít.  10,  Part.  6.a  denomina  al  ejecutor  testa- 
mentario con  los  nombres  de  a/barras,  cabezaleros, 
testamentarios,  mausessores  y  fideicomisarios;  y 
los  tratadistas  usan  además  do  los  transcritos, 
los  de  divisores,  distribuidores,  dispensadores,  mi- 
nistros, etc. 

En  Roma  no  se  conocieron  los  ejecutores  tes- 
tamentarios hasta  la  época  de  los  emperadores 
cristianos.  Las  muchas  mandas  piadosas  que  si- 
guieron al  triunfo  del  cristianismo  dieron  origen 
a  las  cuatro  especies  de  ejecutores  de  la  voluntad 
del  testador  que  en  los  últimos  tiempos  del  De- 
recho romano  aparecen:  legítimos,  dativos,  tes- 
tamentarios y  convencionales  (elegidos  por  los 
herederos).  Del  Derecho  romano  pasó  el  albacea 
al  español,  francés,  italiano,  inglés,  ruso,  canó- 
nico, etc.  etc. 

Los  tratadistas  suelen  dividir  los  albaceas  en 
legítimos,  testamentarios  y  dativos. 

Legítimo  es  aquel  á  quien  corresponde  cum- 
plir la  voluntad  del  testador  por  designación  de 
la  ley.  Los  AA.  de  la  Enciclopedia  de  Derecho 
i/  Administración  opinan  que  hoy  no  hay  razón 
para  mencionar  los  albaceas  legítimos.  Deroga- 
da la  ley  de  Part.  que  autorizaba  al  Obispo  del 
pueblo  del  testador  para  cumplir  las  mandas  que 
este  dejase  para  redimir  cautivos,  sin  hacer  nom- 
bramiento de  ejecutores,  creen  que  no  existen  ya 
albaceas  legítimos;  porque  no  conceptúan  tales 
á  los  herederos,  aunque  en  realidad  sean  ejecu- 
tores de  la  voluntad  del  testador,  puesto  que  la 
cumplen  en  fuerza  de  un  compromiso  diferente 
del  que  contrae  el  albacea.  López,  Febrero,  Es- 
criche,  Gutiérrez,  etc.,  etc.,  estiman  que  el  he- 
redero es  verdadero  albacea  legítimo  en  cuanto 
ejecuta  la  voluntad  expresa,  del  testador. 

Es  albacea  testamentario  el  nombrado  por 
el  testador  en  el  testamento  ó  en  otra  disposición 
de  última  voluntad.  Y  dativo  es  el  que.  nombra 
el  juez  de  oficio  cuando  falta  el  testamentario  y 
el  legítimo  no  quiere  ó  no  puede  cumplir  la  vo- 
luntad del  testador.  Según  el  ai  t.  966  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  civil  de  1881,  debe  el  juez 
nombrar  un  albacea  dativo  que  se  encargue  de 
disponer  el  entierro,  exequias,  y  todo  lo  demás 
que  sea  propio  de  este  cargo,  con  arreglo  á  las 
leyes,  ruando  falleciese  una  persona  sin  testar  y 
sin  parientes  dentro  del  4."  grado,  ni  cónyuge 
legítimo  que  viviera  en  su  compañía.  Y  con  arre- 
glo á  la  S.  del  T.  8.  de  29  de  marzo  de  1869, 
corresponde  al  Juez  de  primera  instancia  el  nom- 
bramiento de  albacea  dativo,  que  puede  hacer  a] 
menos  por  analogía,  cuando  faltan  todos  los  de- 
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signados  | loi   pal  i  el  puntual  cumpli- 

miento de  sus  disposiciones,  y  el  heredero  carece 
de  peí  mii  qui  <   pecia [mente  le  represente. 

Olvídense  también  en  universales  y  particula- 
res. Es  universa]  el  albacea  qui  recibe  e]  en 
di   ejecul ai    nulas  las  dispo 

y  particular  e]  nombrado  para  i  raen 

corre  i] lionte  á  lo    lej  ado     dina  del  ti   tador 

ó  4  otra,  i'osa  particular.  De  ordini 

alba  -  i  pai  i icular  para  lo  reía! ivo  al  alma.  Lo 
mismo  los  albacea  tusiva  di  que  los  pai  i  ¡cilia- 
res, pueden  I6TM1  'Olidum  Ó  COnjUUtOS:  SOn  lo  pri- 
mero, si  el  testador  loa  autini/.i  |  >.  1 1  i  odiar  por 
sí  cada  uno  de  ellos;  y  lo  segundo,   SÍ  les  m 

que  obren  reunidos  \  de  acuerdo, 

Personas  que  pueden  ser  albaceas.  Puede  serlo 
el  mayor  de  17  años,  edad  en  laque  e]  Derecho 
permite  al  hombre  tomar  a  su  cargo  los  negocios 
"judiciales  de  otro  (V.  Matienzo,  Carpió, 
Gutiérrez,  Escriche  ;  la  mujer  por  costumbre,  a 
pesar  de  prohibírselo  la  ley  8a,  tít.  ó",  lib.  S  del 
Fuero  Real;  j  en  general  todo  el  que  no  x  hallo 

incapacitado  tísica  ó  lega  lu  nuil  e.  l'uede  ser  alba- 

eea  el  notario  que  autoriza  el  testamento,  según 
la.  sentencia  del  'I'.  S,  de  t;  ,\>-  febrero  de  I 
Entre  las  prohibición  i ''.  i it    20,  lib. 

10  do  la  Nov.  Recop.  y  do  la  H.  Cédula  de  ;;i  de 
mayo  de  1830,  no  se  halla,  comprendida  la  de 
nombrar  albacea  al  confesor  de]   testador  en  la 

última  enfermedad,  máxime  si  no  le  hai ncar- 

go  alguno  que  pueda,  redundar  en  lucro  propio 

ni  de  sus  parientes,   ni  de  su  iglesia.  Sents.  T.  S. 

de  18  de  junio  de  1864,  15  diciembre  de  1865  y 

■¿  1  diciembre  ile  1866. 

Es  libre  el  albacea  de  aceptar  ó  renunciar 
el  cargo;  pero  si  lo  acepta    se  constituye  en  la 

obligación  do  desempeñarlo  hasta  su  térmi- 
no, con  arreglo  á  las  leyes  y  á  la  voluntad 
del  testador.  Si  por  malicia  ó  negligencia  no 
cumple  el  testamentario  la  voluntad  del  testador, 
pierde  CUantO  le  hubiere  éste  dejado,  excepto  lo 
que  le  corresponda  por  legítima  i  Ley  8a,  tít.  10, 
Part  6a.).  Dice  la  ley  13,  tít.  5o,  lib  3o  del  /•'„.  ro 
Real:  «e  si  recibiere  la  cabecera,  después  non  la 
¡mella  dejar:  o  responda  a  los  que  debieren  haber 
alguna  cosa  de  la  manda. T>  También  pierde  el 
albacea  la  manda  que  le  hubiese  dejado  id  testa- 
dor, si  teniendo  en  su  poder  el  testamento  no  lo 
presenta  al  Juez  en  id  plazo  de  un  mes;  y  si  nada 
se  le  ha  legado,  tiene  que  pagar  el  daño  que  cau- 
se y  una  multa  de  dos  mil  maravedises.  Ley  5a, 

tít,    18,   lib.    10.    Nov.    Reeop. 

Plazo  para  la  ejecución  de  la.  voluntad  del  O  fia- 
dor. —  Deben  los  testamentarios  ejecutar  la  vo- 
luntad del  testador  en  el  tiempo  lijado  en  el  tes- 
tamento; y  si  no  se  les  señala  plazo,  lo  más  pron- 
to posible  dentro  de  un  año  á  contar  desdo  id  día 
de  la  muerte  del  testador  (Ley  6a,  tít.  10,  Part. 
6a).  Esta  ley  no  tiene  aplicación  á  los  casos  en  los 
que  las  circunstancias  hagan  materialmente  im- 
posible la  terminación  de  la  testamentaría.  (Sent. 
T.  S.  do  26  de  noviembre  de  1861.)  El  albacea 
que  rio  desempeña  su  cargo  dentro  del  plazo  se- 
ñalado por  el  testador  ó  por  la  ley,  debe  ser  se- 
parado por  sentencia  del  Juez  competente  con  la 
nota  de  negligente  y  perder  lo  que  del  testador 
debiera  percibir.  (Sent.  T.  S.  de  18  de  marzo  de 
1865.) 

Es  cargo  el  de  albacea  que  no  puede  delegarse, 
á  menos  que  el  testador  hubiese  dado  expresa 
facultad  de  delegación. 

Dice  la  ley  6a,  tít.  10,  Part.  6a,  que  si  no  pue- 
den ó  no  quieren  concurrir  todos  los  albaceas 
nombrados  á  ejecutar  la  voluntad  del  testador, 
como  si  se  hallase  alguno  ausente  ó  enfermo  ó  no 
quisiese  aceptar  el  cargo,  podrán  los  demás  efec- 
tuarla por  si  solos;  y  hasta  pin  de  cumplirla  uno 
solo.  Carpió  observa  que  es  necesario  distinguir 
el  caso  en  que  varios  albaceas  lian  sido  nombra- 
dos simplemente,  de  aquel  en  que  á  cada  uno  de 
ellos  se  confiera  la  misma  facultad  in  solidum: 
en  el  primer  caso,  todos  deben  concurrir  á  ejecu- 
tar el  testamento.  El  T.  S.  .  on  la  Sent.  de  1 
marzo  de  1865,  entiende  que  aun  en  (d  caso  de 
que  no  se  confiera  la  facultad  de  cumplir  el  tes- 
tamento á  cada  uno  de  los  albaceas  i ,i  solidum, 
puede  uno  de  ellos  obrar  por  sí  solo  en  el  cum- 
plimiento de  su  encargo.  Es  indudable  que  se- 
gún la  citada  ley  puede  obrar  uno  de  varios  tes- 
tamentarios, cuando  no  quieran  ó  no  puedan 
obrar  los  demás,  á  menos  que  expresamente  ha- 
ya exigido  el  testador  la  concurrencia  de  todos. 

Facultadi  s  á\  los  albaceas.  -Tienen  las  que  se 
l,s  den  en  el  testamento,  ni  mas  ni  menos.  El 
legislador  ha  querido  (pie  no  obrara  el   al1 
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|uir  su  voluntad,  sino  por  la  d<  1  testador,  do  cu- 
yo cumplimiento  esta  encargado.  La  ley  3a,  titu- 
lo 10,  l'art.  6*,  establece  que  si  al  testamentario 
hubiere  mandado  entregar  cosa  determina- 
da ó  una  cantidad  ;i  cierta  persona,  y  disponer 
de  los  Jemas  bienes  en  favor  de  los  pobres,  no 
podría  entregar  al  legatario  mayor  cantidad  u 
otra  cosa  que  la  designada,  ni  aun  a  pretexto  do 
.pie  el  legatario  se  hallaba  en  la  miseria.  Y  la  ju- 
risprudencia ha  declarado  que,  procediendo  las 
facultades  de  los  albaeeas  do  la  voluntad  del  tes- 
tador, son  nulos  sus  actos  en  cuanto  no  se  ajus- 
ten a  lo  dispuesto  por  éste.  (Sent  del  T.  S.  de 
."!  de  junio  de  186  l.  ) 

Los  albaeeas  universales  deben  formar  inven- 
tario de  los  bienes  del  testador  ante  Notario  y 
testigos.  y  dar  cuenta  de  cuanto  reciban  y  gasten, 
por  más  que  en  el  testamento  se  les  releve  de 
esto:  tal  es  la  opinión  de  Febrero,  y  tal  disponen 
el  Derecho  romano  y  el  canónico. 

rueden  pagar  los  legados  en  los  términos  que 
haya  ordenado  el  testador,  y  reclamar  las  cosas 
dei  legado  de  quien  las  tenga  en  su  poder.  (Ley 
2a,  t.t.  10,  l'art.  6a,  y  ley  12,  tít.  5o,  lib.  3o 
Fuero  Real.')  .Mas  si  los  herederos  sospechan  que 
.1  testamentario  no  lia  de  pagar  el  legado,  siem- 
pre que  exista  justa  causa  de  sospecha,  pueden 
exigirle  caución.  (Ley  citada  de  Part.)  Sólo  en 
cuatro  casos  puede  el  albacea  exigir  del  heredero 
los  bienes  del  muerto:  1.°  cuando  la  manda  es 
¡una  obras  de  piedad  óde  misericordia; 2.° cuan- 
facedor  del  testamento  manda  alguna  cosaá 
■  \tros  en  uno  con  los  testamentarios;  3.  °  cua ndo  ten- 
or objeto  el  socorroó  alimentos  de  huérfanos  ú 
otras  personas;  4.  °  cuando  el  testador  haya,  dado 
amplio  poder  "I  albacea  para  reclamar  los  bienes 
y  cumplir  lo  dispuesto  en  él  testamento. 

El  art.  195  de  la  ley  Hipotecaria  faculta  al 
albacea  del  cónyuge  premuerto  para  exigir  que  el 
sobreviviente  otorgue  hipoteca  por  los  bienes  re- 
servabas á  favor  de  los  hijos.  Y  el  202  y  205  es- 
tablecen que  el  hijo  tiene  derecho  á  que  se  ins- 
criban los  bienes  muebles  que  forman  parte  del 
peculio,  y  á  que  su  padre  asegure  con  hipoteca 
especial,  si  puede,  los  bienes  no  inmuebles  del 
mismo  peculio;  y  pueden  pedir  la  efectividad  de 
estos  derechos  las  personas  de  quienes  procedan 
los  bienes  del  peculio,  y  los  herederos  ó  albaeeas 
de  dichas  personas,  etc. 

Puede  el  testador  conferir  á  los  albaeeas  la  fa- 
cultad de  formar  los  aprecios,  cuentas  y  particio- 
nes de  los  bienes  entre  los  hijos  menores; hechas 
las  particiones,  deben  los  albaeeas  presentar  las 
diligencias  al  Juzgado  para  su  aprobación  y  para 
que  se  protocolicen.  (Ley  10,  tít.  21,  lib.  10,  No- 
vísima Recopilación.) 

Pueden  los  testamentarios  vender  bienes  para 
cumplir  la  voluntad  del  testador,  pero  sólo  en  el 
caso  de  que  expresamente  les  haya  autorizado. 
Las  ventas  lian  de.  efectuarse  en  pública  subasta. 
(Ley  62,  tít.  13,  Part.  3.a)  Los  bienes  de  meno- 
res no  pueden  venderlos  los  albaeeas  sin  licencia 
del  Juez,  ni  aun  para  pagar  deudas.  (Sents.  T.  S. 
de  19  de  octubre  de  1859  y  2  diciembre  de  1862. ) 

La  ley  1.a,  tít.  12,  lib.  10,  Nov.  Recop.,  pro- 
hibe á  los  testamentarios  comprar  cosa  ninguna 
de  los  bienes  del  testador;»/  si  la  comprare,  dice 
la  ley,  pública  ó  secretamente,  pudiéndose  probar 
la  compra,  que  así  fué  fecha,  no  vale,  y  sea  desfe- 
cha, y  torne  el  cuatro  de  lo  que  valía  lo  que 
compró  y  sea  para  nuestra  Cámara.  Según  la 
Sent.  del  T.  S.  de  8  de  noviembre  de  1859,  no 
es  extensiva  la  prohibición  de  comprar  al  albacea 
heredero  que  como  tal  compra. 

Los  testamentarios  dividen  entre  sí  por  partes 
iguales  el  legado  que  para  todos  les  haya  dejado 
el  testador.  La  parte  de  los  que  fallezcan  ó  no 
acepten  acrece  á  los  otros. 

Las  leyes  5.a,  tít.  4,  Part.  6.a,  y  ley  7.a,  tít.  10, 
Part.  6. a,  que  autorizaban  al  Obispo  de  la  diócesis 
del  testador  para  percibir  el  legado  piadoso  cuan- 
do él  no  se  hubiese  designado  albacea  en  el  tes- 
tamento, y  para  obligar  al  nombrado  á  cumplir 
la  voluntad  del  muerto  expresada  en  última  dis- 
posición, respectivamente,  no  están  vigentes; 
hoy  pertenece  al  Juez  el  nombramiento  de  alba- 
cea,  cuando  el  designado  en  el  testamento  no 
puede  ó  no  quiere  desempeñar  el  cargo,  y  cono- 
cer  en  todo  lo  referente  al  cumplimiento  de  últi- 
mas voluntades. 

Por  más  que  muchos  autores  opinan  que  el 
cargo  de  albacea  es  gratuito  siempre,  es  costum- 
bre jiagarles  su  trabajo  cuando  por  cualquier 
medio  se  viene  en  conocimiento  de  que  el  testa- 
dor tuvo  intención  deque  cobrasen  lostestamen- 
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taños  las  gestiones  que  hiciesen.  Tal  es  la  opi- 
nión de  Carpió.  V.  De  execul07-ibus  et  eommisaris 
testamentartis. 

Término  del  cargo  de  albacea.  -  Termina  el 
*  de  albacea  por  la  muerte,  por  la  remoción, 
por  enemistad  sobrevenida  con  el  testador  des- 
pués del  nombramiento,  por  la  conclusión  de 
la  comisión,  por  cesar  la  causa  del  nombramien- 
to y  por  el  transcurso  del  tiempo  señalado  por  el 
testador  ó  por  la  ley  para  ejecutar  la  voluntad 
de  éste. 

ALBACEAZGO:  m.  Cargo  de  albacea. 

...  y  por  esto  le  hayan  quitado  el  cargo  del 
albaceazgo. 

Hugo  Celso. 

ALBACERRADO  (El):  Gcog.  Caserío  de  huer- 
tas en  el  ayunt.  de  Tarifa,  p.  j.  de  Algeciras, 
prov.  de  Cádiz;  13  casas. 

ALBACETE:  Georj.  Dist.  jud.  ó  Aud.  territ.  que 
comprende  las  provs.  de  Albacete,  Ciudad  Real, 
Cuenca  y  Murcia,  y  las  Audiencias  de  lo  crimi- 
nal de  Albacete,  Ciudad  Real,  Manzanares, 
Cuenca,  San  Clemente,  Cartagena,  Lorca  y  Mur- 
cia. La  Audiencia  de  lo  criminal  de  Albacete 
comprende  los  juzgados  de  Albacete,  de  término; 
de  Alcaraz,  Hellín  y  la  Roda,  de  ascenso,  y  de 
Almansa,  Casas-lbáñez,  Chinchilla  y  Yeste,  de 
entrada. 

-  Albacete:  Geog.  Prov.  de  España  pertene- 
ciente á  la  antigua  región  de  Castilla  la  Nueva, 
comprendida  entre  los  38°  y  39°  25'  de  lat.  N. 
y  los  0°  51'  y  2°  44'  de  long.  E.  Madrid.  Confi- 
na por  el  N.  con  la  prov.  de  Cuenca,  por  el  E. 
con  las  de  Valencia  y  Alicante,  por  el  S.  con 
las  de  Murcia  y  Granada  y  por  el  O.  con  las  de 
Ciudad  Real  y  Jaén.  Tiene  una  superficie  de 
14  863  kms.  cuadrados,  y  una  población  absolu- 
ta de  219  058  habs. ,  siendo  por  lo  tanto  la  rela- 
tiva de  cerca  de  15. 

Aspecto  del  terreno.  -  El  terreno  presenta  los 
más  variados  aspectos.  Su  parte  septentrional 
pertenece  á  la  región  manchega  y  es  como  ella 
una  serie  interminable  de  llanuras  apenas  inte- 
rrumpidas hacia  el  S.  por  insignificantes  colinas. 
La  región  meridional  presenta  sierras  entre  las 
cuales  descuella  la  de  Alcaraz,  no  por  lo  arroja- 
do de  sus  picos,  que  en  muchos  puntos  apenas 
dominan  á  las  elevadas  estepas  vecinas,  sino  por 
la  multitud  de  pequeños  ramales  que  arrojan  en 
todas  direcciones,  dejando  entre  ellos  pequeños 
valles  bastante  pintorescos. 

Orografía.  -  Puede  decirse  que  todas  las  mon- 
tañas de  Albacete  dependen  del  gran  macizo  de 
Sierra  Sagra  (N.  de  la  prov.  de  Granada),  uno 
de  los  más  elevados,  más  notables  y  menos  co- 
nocidos de  España.  Tres  cadenas  penetran  en  la 
provincia  viniendo  del  S. :  la  de  Taibilla  al  S.E. , 
la  de  Calar  del  Mundo  al  centro  y  la  de  Alcaraz 
al  N.  O.  Arranca  la  primera  de  la  extremidad 
oriental  de  Sierra  Sagra  y  se  dirige  hacia  el 
N.  N.  E.  bajando  poco  a  poco  hasta  las  márgenes 
del  Segura.  No  presenta  escarpes  ni  altitudes 
notables,  y  se  halla  además  muy  poco  poblada. 
La  segunda  se  desgaja  de  la  Sierra  Segura  en  el 
territorio  de  Granada,  y  forma  un  arco  de  cír- 
culo con  la  concavidad  hacia  el  O. ,  alcanza  una 
altitud  de  1  100  metros  y  acaba  por  desaparecer 
completamente  en  la  gran  meseta  vecina  al  lle- 
gar al  río  Mundo.  La  tercera  ó  de  Alcaraz  diví- 
dese al  N.  en  varios  contrafuertes  pequeños  y 
paralelos  antes  de  perderse  en  los  mismos  eleva- 
dos llanos.  Forma  la  sierra  de  Alcaraz  varios 
montes  notables,  mereciendo  mención  especial 
el  Puntal  de  Bogarra,  el  pico  de  Almenara,  los 
peñas  del  Cambrón  y  del  Roble,  y  por  último, 
perdidas  ya  en  la  Mancha  y  como  avanzadas  que 
se  dan  la  mano  con  los  altos  de  Chinchilla,  las 
de  S.  Pedro  (1080  metros). 

Lo  que  por  'ninguna  parte  se  ve  en  esta  pro- 
vincia es  la  célebre  cordillera  Ibérica,  que  algu- 
nos autores,  con  audacia  hija  de  la  más  supina 
ignorancia,  nos  pintan  en  los  mapas  y  nos  des- 
criben en  los  libros  como  separando  las  aguas  del 
Atlántico  de  las  del  Mediterráneo  y  formando 
por  este  lado  el  límite  de  la  meseta  central.  Se- 
mejante cadena,  ni  existe  ni  probablemente  ha 
existido  en  ninguna  época  geológica,  y  es  cosa 
triste  que  España  tenga  entre  todas  las  naciones 
de  Europa  el  privilegio  de  poseer  una  orografía 
tan  mal  determinada  que  se  pueda  suponer  la 
existencia  de  grandes  cordilleras  donde  ni  las 
hay  ni  las  hubo  jamás.  Es  también  dolorosísimo 
que  en  los  mapas  usados  en  las  escuelas  y  que 
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andan  en  manos  do  los  niños,  se  cometan  seme- 
jantes disparates  dando  á  todos  los  Españoles 
ideas  muy  equivocadas  de  la  estructura  de  su 
patria.  El  límite  entre  el  Guadarmena,  afluente 
del  Guadalquivir,  y  el  Balazote,  que  lo  es  del 
Júcar,  está  formado  por  alturas  de  escasa  impor- 
tancia, dependientes  de  la  sierra  de  Alcaraz  y 
más  adelante  por  ondulaciones  del  terreno  ina- 
preciables á  simple  vista.  ¡De  la  cordillera  Ibérica 
ni  vestigios! 

Geología.  -  El  terreno  paleozoico  aparece  en 
la  provincia  de  Albacete ,  en  la  sierra  de  Al- 
caraz, en  consonancia  con  algunos  manchones 
de  Valencia,  y  como  principio  de  la  Sierra  Mo- 
rena formada  en  gran  parte  por  él.  Constitúyen- 
le  principalmente  areniscas,  pizarras  y  calizas; 
todas  ellas  presentan  caracteres  variados,  y  las 
segundas  todos  los  tránsitos,  desde  ciertos  es- 
quistos arcillosos  y  talcosos  muy  suaves,  muy 
brillantes  y  formados  de  laminillas  micáceas, 
hasta  unas  pizarras  compactas,  duras  y  silíceas. 
A  pesar  de  que  en  las  sierras  de  Cartagena  y  Al- 
mería abundan  tanto  los  metales,  en  los  terrenos 
paleozoicos  de  los  alrededores  de  la  de  Alcaraz 
no  existen. 

La  formación  triásica  es  muy  importante. 
Preséntase  en  las  cercanías  de  Riópar  y  sigue 
por  Víanos,  Paterna,  Bogarra,  Alcaraz  y  las  sa- 
linas de  Pinilla.  Hacia  el  E.  preséntase  también 
en  Almansa,  entre  Montalegre  y  Alpera  y  en 
varios  manchones  cercanos  á  Y7ecla,  Hellín  y 
Jumilla.  Las  alturas  más  notables  de  la  provin- 
cia (Pico  de  Almenara,  Morrón  de  la  Isabela, 
etc. ,  etc. )  pertenecen  á  este  terreno. 

La  formación  jurásica,  que  constituye  parte 
importantísima  de  la  provincia  N.  O.  de  Murcia, 
presenta  algunas  eflorescencias  hacia  Hellín, 
Villar  y  Carcelén. 

La  cretácea  adquiere  bastante  incremento  al 
S.  O.  de  Albacete,  en  Santiago  del  Hornillo, 
Yeste,  Calar  del  Mundo,  Ayna  y  San  Juan  de 
Alcaraz,  ocultándose  por  bajo  de  los  terrenos 
terciarios  hasta  cerca  de  Montealegre,  Bonete, 
Carcelén  y  Almansa,  en  donde  principia  el  ma- 
cizo de  las  provincias  valencianas.  Dominan  en 
esta  formación  las  rocas  calizas,  si  bien  algunas 
veces  se  presentan  areniscas,  arenas  blancas, 
margas  y  dolomas.  Sus  capas  descansan  por  lo 
general  sobre  el  terreno  siltiriaco  ó  el  trías  ;  raras 
veces  sobre  el  jurásico.  Lo  más  frecuente  es  que 
el  punto  de  contacto  con  los  terrenos  antiguos 
se  esconda  bajo  considerables  capas  horizontales 
terciarias  ó  de  aluvión,  de  modo  que  los  montes 
cretáceos  sobresalen  en  la  planicie  á  modo  de  is- 
lotes independientes.  Al  terreno  cretáceo  perte- 
necen los  criaderos  de  calamina  y  blenda  de 
San  Juan  de  Alcaraz. 

Los  terrenos  terciarios  están  representados  por 
la  formación  numulítica  y  por  las  miocenas  que 
se  presentan  principalmente  en  las  minas  de  He- 
llín. Es  también  muy  notable  la  formación  ter- 
ciaria miocena  lacustre,  que  ocupa  toda  la  parte 
N.  de  la  provincia. 

Hidrografía.  -  Casi  toda  la  provincia  perte- 
nece á  la  cuenca  del  Mediterráneo,  y  solo  una 
muy  pequeña  piarte  de  ella  envía  sus  aguas  al 
Atlántico. 

El  más  septentrional  de  todos  los  ríos  que  la 
atraviesan,  es  el  Cabriel,  que  la  sirve  de  límite 
con  Valencia  en  un  espacio  de  60  kms. 

El  Jetear  viene  del  cerro  de  San  Felipe,  en  la 
provincia  de  Cuenca,  y  entra  en  Albacete  por 
Yillargordo. 

El  no  que  en  la  provincia  recoge  mayor  caudal 
de  agua  es  el  Segura. 

El  Guadarmena  pertenece  á  la  cuenca  del 
Atlántico,  y  puede  considerarse  como  una  de  las 
ramas  que  forman  el  Guadalquivir. 

Hay  en  la  provincia  de  Albacete  unas  lagunas 
importantes  y  célebres:  las  de  Ruidera. 

Las  fuentes  naturales  fueron  más  numerosas 
y  mucho  más  abundantes  en  otro  tiempo  que 
hoy.  Con  la  tala  de  árboles  ha  sobrevenido  la 
disminución  de  humedad,  y  como  consecuencia 
de  esto  el  empobrecimiento  de  unas  fuentes  y  la 
desaparición  de  otras.  Imposible  parece  que  en 
una  provincia  donde  la  escasez  de  agua  causa 
perjuicios  tan  grandes ,  la  ignorancia  ciegue  de 
tal  manera  al  hombre  que  no  comprenda  esta 
verdad:  que  al  destruir  el  arbolado  se  destruye 
á  sí  mismo. 

Las  principales  fuentes  en  la  provincia  de  Al- 
bacete son:  los  Ojos  de  San  Jorge,  la  Fuensanta 
de  Alcaraz,  las  de  Hellín,  Iso  y  Yeste  y  la  inter- 
mitente del  Gargantón  de  Ayna. 
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También  existen  fuentes  termales  de  propia 
dadea  salutíferas,  pero  no  están  tampoco  todo  lo 
cuidadas  que  fuera  de  desear.    Las  principales 

aon:  la  de  Azaraque,  que  brota  i  88£ itros  de 

altitud,  á  la  temperatura  de  12  \  pertenece  a] 
grupo  de  las  Bulfuroso-termales;  la  Puente  Po 
drida,  á  18  ,  sulfuroso-frías;  >  lasde  Villatoya,  á 
760  metros  y  26  de  temperatura,  salino-terma- 
les-férricas. 

Clima  y  proihurioih  .  Las  considerables  di- 
ferencias de  altitud  que  existen  es  estaprovin- 
cía  y  su  situación  continental,  aunque  tan  ved 
ii.i  al  mar,  son  causa  de  grandes  variaciones 
climatológicas.  Desde  el  punió  de  vista  de  la 
temperatura,  podemos  dividirla  en  tres  zimas: 

1.a  Zona  cálida  templada.  -  Planicies,  mon- 
tañas \  laderas  hasta  .san  metros  de  altitud. 

2.a  Zonafria  templada.  Parte  superior  de 
la  sierra  de  Alcaraz.  Montañas  y  Luirías  desde 
850  metros  hasta  1  100. 

3.:l  Zona  fría.  Picos  y  laderas  desde  '  100 
metros  próximamente. 

Las  temperaturas  medias  son  do  14°  á  18°  en 
la  primera  de  las  zonas  indicadas,  de  10°  á  1  *?  en 
la  segunda  y  de  -Io  á  8o  en  la  tercera. 

La  cantidad  de  agua  caída  en  un  año  no  puede 

estimarse  en  mas  ile  160  milímetros,  y  este  es  el 

gran  Inconveniente  con  que  tiene  que  luchar  la 
agricultura  en  esta  provincia. 

Kn  la  /ona  calida  templada .  eonipremi:  la  en- 
tre 200  y  800  metros,  florecen,  entre  otras  [dan- 
tas, el  granado,  el  almez,  el  albaricoquero,  el  me- 
locotonero y  la  encina,  que  pueden  considerarse 
característicos  «le  ella.  Se  siega  á  principios  de 
junio  y  se  vendimia  á  últimos  de  agosto. 

En  la  montaña  zona  fría  templada  prosperan 
el  castaño,  el  roble,  el  abeto,  el  nogal  y  las  co- 
niferas. Se  extiende  desde  800  metros  hasta 
1  128.  Sus  árboles  cultivados  más  importantes 
1  nogal,  la  morera,  el  manzano,  el  peral,  el 
cirolero,  el  cerezo,  el  olivo  y  la  higuera.  Prospera 
también  la  vid,  el  maíz,  el  trigo,  la  cebada,  y 
en  las  partes  bajas  vegeta  todavía  la  pita,  la 
chumbera,  el  palmito,  etc.,  etc.  Como  especies 
subordinadas  vense  también  las  encinas  achapa- 
rradas, la  retama,  el  madroño,  diversas  zarzas, 
al  romero  y  el  enebro  do  la  miera.  Las  colinas 
áridas  y  secas  están  cubiertas  de  tomillares, 
¡dantas  esteparias,  y  esparto,  planta  industrial 
que  sirve  de  base  á  un  importante  comercio.  Se 
-  i  i  ■  ■_;:  i  á  principios  de  agosto  y  se  vendimia  á 
principios  del  mismo  mes. 

En  la  región  subalpina  (zona  fría)  encuén- 
transe  el  centeno  y  los  pastos  alpinos.  Se  extien- 
de cutre  1428  y  1857  metros.  La  siega  se  hace 
desde  mediados  de  agosto  hasta  mediados  de  sep- 
tiembre. Principian  los  prados,  se  notan  algunos 
rodales  de  pino  albar  ( /¡i/nis  sil  res/  ris)  y  abun- 
dan los  pequeños  bosques  de  grandes  arbustos. 
Cae  la  nieve  en  noviembre  y  se  mantiene  hasta 
abril. 

La  ganadería  tiene  alguna  importancia  en  esta 
provincia,  aun  cuando  no  tanta  como  pudioia  y 
debiera.  En  las  tierras  de  la  serranía  so  cría  mu- 
cho ganado  lanar  y  cabrío.  En  la  parte  llana 
abundan  excelentes  toros,  muy  apreciados  de  los 
aficionados  á  las  corridas.  El  total  de  cabezas  de 
todas  clases  es  de  208  915,  de  las  cuales  corres- 
ponden al  lanar  estante  95  670,  al  cabrío  17  388, 
al  vacuno  2  400,  al  mular  17  350,  al  caballar  y 
ir  1  595,  al  asnal  527,  el  de  cerda  12  5S0. 
I  lestínanse  á  labor  15  914,  á  industria,  484,  á  uso 
propio  283.  Hay  además  28  350  pares  de  palomas 
y  2  990  colmenas. 

En  cuanto  á  las  riquezas  minerales,  hay  hierro 
-  dobre,  azufre  en  Hollín,  calamina  en  Rió- 
par,  y  hierro,  plomo,  cobre,  sal,  fosforita  y  hu- 
i1    en  varios  puntos.  Según  la  Estadística  mino- 
ra oficial,  las  24  concesiones  que  hay  en  la  prov. 
mproditctivas;  pero  advierte  que  no  se  han 
obtenido  datos  del  coto  de  Hellín,  que  fué  del 
Estado.  Dichas  24  concesiones  ocupan  315  hec- 
is  de  superficie. 

i  '(/rafia  política.  -  La  provincia  de  Albacete 
si  divide  en  8  partidos  judiciales,  y  estos,  á  su 
vez  en  85  ayunts.  Los  partidos  son:  Albacete, 
ALaiaz.  Almansa,  Casas-Ibáñez,  Chinchilla,  He- 
llín, La  Roda  y  Yeste.  Su  territorio  pertenece  á 
las  diócs.  de  Toledo,  Cuenca  y  Murcia.  Tiene 
instituto  de  2.a  enseñanza.  Es  de  la  Capitanía 
ral  de  Valencia.  Dos  líneas  férreas  la  cru- 
zan: la  do  Madrid  a  Alicante  y  la  que,  arrancan- 
do do  ésta  en  Chinchilla,  va  á  morir  á  Cartage- 
na. Las  carreteras  principales  son:  la  general  de 
Madrid  á  Alicante,  casi  unida  en  toda  su  exten- 
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H  o  a  la  vía  férrea,  laque,  partiendo  de  Alioan 

te  y  pasando  por  Milicia,  sigue  próxima  á  la  li- 
nca de  Cartagena  por  Pozo  I  ancla,  Tobarra,  I  le 
llín,  etc,  etc.,  y  laque  desde  Alicante  recorre 
los  pueblos  de  Balazote  y  el  Jardín,  yendo  á  ter 
minar  en  Robledo.  Hay  ademas  carreteras  de 
Begund leu   de  Albacete  á  Jaén,  de  Almagro 

é  Alcázar,  de  Casas  del  Campillo  a   Valencia,  de 

Cuenca  i   Ubacete)j  de  tercero  (de  Almansa  i 
Coi  reí  1 1  o  ,  1 1.   Ballestero  áVillarrobledo,  de  Cán- 
dete á  la  provincia  de   Murcia,  de   Hellín  á  Ba 
llcstero,  etc. ,  etc.). 

Kn  i  eiea  de   1  .',  muí   I,  m  .    cuadrados  que  ocupa 

la  provincia,  es  decir,  en  una  superficie  como  la 
mitad  de  Bélgica,  había.  s<do  cinco  estacione    ti 

legráñcaS    hasta    hace    poco    tiempo,    dos   perma- 

uentes  en  Albacete  j  Almansa,  y  tres  limitadas 
en  Hollín,  La  Roda  y  Villarrobledo.  Hoy  deben 
añadirse  a  estas  cinco  las  do  las  estaciones  de  am- 
bas lincas  férreas,  cuyo  servicio  telegráfico  es 
público  de  unos  tres  años  á  esta  parte. 

Historia.  -  La  parte  de  España  que  hoy  foi  ma 
las  provincias  de  Murcia  y  Albacete  estuvo  desde 
el  principio  de  los  tiempos  históricos  en  relación 
con  las  civilizaciones  orientales.  Los  diegos  fun- 
daron en  todo  el  litoral  del  Mediterráneo  gran  nú- 
mero de  poblaciones  y  principalmente  en  la  def 

embocadura  del  Júear.  Estas  colonias  griegas 
fueron  sin  duda  el  foco  principal  de  donde  por 
primera  vez  irradió  hacia  los  salvajes  pueblos  de 
esta  parto  do  la  Península  la  civilización  de  aque- 
lla época.  Demasiado  conocidas  son  las  guerras 
do  los  Cartagineses  para  sujetar  á  los  habitantes 
de  la  España  orienta]  y  meridional,  el  sitio  do 
Elche,  la  victoria  y  muerte  de  Amílcar  por  los 
Españoles,  la  fundación  de  Cartagena  por  Asdri'i- 
bal  y  por  último  las  campañas  de  Aníbal  contra 
liorna,  teniendo  por  baso  de  operaciones  á  Espa- 
ña. Todo  esto  es  perfectamente  conocido  y  será 
tratado  con  la  extensión  debida  en  otros  artícu- 
los. Pasemos,  pues,  a  épocas  más  cercanas  á  la 
nuestra  y  veremos  el  papel  que  en  ulteriores 
acontecimientos  ha  representado  la  región  que 
hoy  llamamos  Albacete. 

Durante  las  dominaciones  romana  y  visigoda, 
la  provincia  de  Albacete  no  fué  teatro  de  ningún 
acontecimiento  importante  digno  deespecial  men- 
ción. Cuando  la  invasión  de  los  Árabes,  por  el 
contrario,  muchos  Hispano-godos,  mandados  por 
un  jefe  á  quien  los  cronistas  llaman  Teodomiro, 
intentaron  oponerse  al  invasor.  Proclamado  dicho 
Teodomiro  después  de  la  batalla  de  Guadalete  jefe 
de  un  territorio,  que  parece  comprendía  parte  de 
las  actuales  provincias  de  Murcia  y  Albacete,  hizo 
por  aquellas  sierras  una  guerra  de  guerrillas  terri- 
ble para  los  Árabes,  sin  que  estos  pudieran  obligar- 
le á  aceptar  una  batalla  en  regla,  en  mucho  tiem- 
po. Presentóse  en  fin  una  ocasión  en  la  que  no 
fué  posible  excusarla  y  los  cristianos  fueron  ven- 
cidos. Encerróse  entonces  en  Orihuela  y  opuso 
tan  tenaz  resistencia  á  los  Sarracenos  que  pudo 
firmar  con  éstos  una  paz  honrosa  en  virtud  de  la 
cual  fué  reconocida  la  independencia  del  peque- 
ño reino  cuya  capital  quedó  siendo  la  ciudad  ci- 
tada y  cuyo  territorio  comprendía  además  otras 
seis  poblaciones  importantes. 

Sucedió  á  Teodomiro,  Atanaildo;  pero  aquel 
pequeño  estado  cristiano,  rodeado  por  una  gran 
nación  musulmana  mucho  más  fuerte  y  más 
adelantada  en  civilización,  fué  poco  á  poco  ab- 
sorbido por  ésta.  Cuando  entraron  en  España 
nuevas  masas  de  Bereberes  al  mando  de  Huseim, 
enviado  por  el  gualí  de  África  para  suceder  á 
Ab-el-Assiz,  concedióse  á  los  habitantes  de  He- 
meso  una  parte  del  territorio  de  Teodomiro,  prue- 
ba evidente  de  que  la  independencia  de  éste  era 
mucho  más  aparente  que  real.  Changilla  (Chin- 
chilla) y  Albacct  (Albacete)  cupieron  en  suerte 
á  los  de  Egipto.  Era  entonces  el  país  de  Albacet 
quebrado  y  lleno  de  maleza,  por  cuya  razón  fué 
el  punto  reunido  para  conspirar  y  organizar  co- 
rrerías contra  el  gualí  de  Córdoba  por  lo  mismos 
Mahometanos.  También  los  cristianos  de  Alba- 
cete intentaron  varias  veces  sacudir  el  yugo,  pero 
no  consiguieron  sino  que  los  Árabes  constru- 
yeran en  Albacete,  en  el  sitio  llamado  hoy  Villa- 
cerrada,  una  fortaleza  destinada  á  mantener  en  la 
obediencia  aquellos  pueblos,  y  adoptaran  otras 
precauciones  por  el  estilo. 

Casim,  hijo  menor  de  Yusuf  el  Ferí,  y  Afila,  al 
frente  de  una  turba  de  bandidos  y  aventureros, 
se  sublevaron  contra  Abderrahmán,  pero  fueron 
vencidos  por  el  gualí  de  Murcia.  A  pesar  de  esto 
el  país  do  Albacet  y  las  regiones  vecinas  estuvieron 
siempre  dispuestos  á  sembrar  la  discordia  en  el 
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no  muy  seguro  estado  de  lo  más  ade- 

lante, cuando  el  imperio  hispano-árabe  empezó 

á  desmoronarse,  lúe  teatro  'le  consta  ules  gui  I  I 
civiles.    A  favor  de  estas  luchas  pudieron  lo-  I 

danos  ir  avanzando  sus  fronteras  hacia  el  B.,  de 
tal    >"  i  te  que  en  I  iempo  de  Alfonso  \  1  de  I 

lilla,   los  vemos  ya    di    las  llanuras  de   Alba.,  I,. 

D.  Alfonso  I  de  Aragón  llevó  sus  armas 
Alc.ua/  en  1128  y  derrotó  á loB  Árabes  delante 

de   esta   fortaleza.    DOS  años  más  tardo  el  misino 

monarca  sitió  dicha  fortaleza,  pero  hubo  de  n  ti- 
rarse sin  tomarla. 

Los  Españoles  aprovecharon  la  anarquía  que 
siguió  ií  la  derrota  de  los  Muslimes  cu  las  ', 

de Tolosa  para  continuar  su  triunfante  marcha 

hacia  el  8.  Alfonso  VIH  de  Castilla  vino  á  sil  iar 
Alcaraz  en   l'JI'.t,  \    aunque   los    Musulmanes   la 
creían  inexpugnable  por  su  fortaleza  y  poi    I 
muchas  tropas  que  la  guarnecían,  fué  tomada  el 

18  de  mayo  de  dicho  aíio.  Poco  después  el  mis- 
ino rey  instituyó  cabildo  en  la  parroquia  de  la 
Trinidad,  dotándole  con  27  diezmerías  ó  territo- 
rios en  que  podía  cobrar  diezmo,  renta  muy  con- 
siderable en  aquel  tiempo.  Concedió  además  al 

arzobispado  el  señorío  de  la  ciudad,  que  volvió  á 
poblarse  con   cristianos  y  otorgó  á  ésta  el   fue- 
ro de  Cuenca,  el  más  notable   de  los   que   COI 
tituyeron  el  sistema,  foral  de  Castilla. 

En  1238  resolvió  D.  Fernando  de  Castilla 
aprovechar  las  grandes  disensiones  que  había 
entre  los  Muslimes  para  continuar  la  obra  de  la 
reconquista,  y  resolvió  enviar  contra  ellos  á  su 
hijo  Alfonso,  sabido  lo  cual  por  aquellos,  resol- 
vieron entregarse  al  monarca  de  Castilla.  VA 
tratado  de  amistad  y  sumisión  quedó  ratificado 
en  Alcaraz.  En  1244  el  infante  D.  Alfonso  entró 
al  fíente  de  un  formidable  ejército,  pasó  los  mon- 
tes de  Alcaraz  y  so  apoderó  de  Murcia,  Cartagena 
y  Lo  rea.  Según  la,  tradición,  D.  Alfonso  de  Cas- 
tilla y  Jaime  I  de  Aragón  celebraron  una  entre- 
vista en  Almansa  en  1253;  peto  con  razón  sedu- 
cía de  la  exactitud  del  hecho  porque  Almansa  fué 
conquistada  por  el  segundo  de  dichos  reyes  en 
1255  después  de  una  reñida  batalla.  Donde  sí  se 
vieron  ambos  monarcas,  fué  en  Alcaraz,  años  des- 
pués, para  acordar  el  mejor  medio  de  hacer  la 
guerra  á  los  infieles. 

Durante  el  reinado  de  Juan  II,  la  provincia 
de  Albacete  fué  teatro  de  las  correrías  del  infan- 
te D.  Enrique  de  Aragón  y  de  otros  incidentes 
de  la  lucha  que  los  nobles  sostenían  entonces 
contra  el  poder  real  representado,  no  por  el  rey, 
hombre  de  alcances  demasiado  cortos  para  en- 
carnar conscientemente  principio  alguno,  sino 
por  el  condestable  D.  Alvaro  de  Luna.  Mientras 
duraba  esta  anarquía,  natural  consecuencia  del 
triunfo  de  D.  Enrique  de  Trastamara  sobre  su 
hermano  D.  Podro,  los  Moros  de  Granada  entra- 
ron en  Albacete,  saqueándolo  todo  y  obligando 
al  capitán  D.  Alvaro  Téllez  Girón  á  refugiarse 
en  la  fortaleza  do  Hellín,  después  de  rota  su  es- 
casa hueste. 

En  1479  Fernando  II  de  Aragón  vino  á  sitiar 
la  ciudad  de  Chinchilla,  plaza  muy  codiciada  en- 
tonces: pero  el  marqués  do  Villena  acudió  pron- 
tamente en  su  socorro  y  la  mantuvo  por  las  ar- 
mas castellanas.  Carlos  V  de  Alemania  cedió  la 
ciudad  de  Alcaraz  á  la  emperatriz  en  1526,  á  pe- 
sar del  privilegio  de  Enrique  IV  y  de  la  resisten- 
cia de  los  moradores. 

Durante  el  período  en  que  gobernó  la  casa  de 
Austria,  Albacete  siguió  la  suerte  general  de  Es- 
paña y  no  fué  teatro  de  acontecimiento  alguno 
digno  de  mención.  La  guerra  que  siguió  á  la 
muerte  del  imbécil  Carlos  II,  extendióse  por 
toda  la  Península  y  vino  precisamente  á  decidir- 
se en  las  llanuras  de  Albacete. 

Sabido  es  que  la  jiartc  oriental  de  España  se 
mostró  siempre  más  inclinada  á  favor  del  Archi- 
duque que  de  Felipe  de  Borbón.  Lord  Gallouay 
y  el  marqués  las  Minas,  al  frente  de  los  aliados 
portugueses,  ingleses  é  irlandeses,  eran  dueños  en 
1705  de  casi  todo  el  reino  de  Valencia,  al  mismo 
tiempo  que  Murcia  y  casi  todos  los  pueblos  de  la 
Mancha  se  adherían  á  la  casa  de  Austria  y  se  su- 
blevaban á  favor  de  ella  instigados  por  el  conde 
de  Cifuentes,  D.  Fernando  Meneses.  A  mediados 
de  1709,  España  entera,  salvo  algunas  partes  del 
antiguo  reino  de  Aragón  estaba  por  el  nieto  de 
Luis  XIV,  aunque  francés  y  no  muy  simpático 
al  principio.  La  batalla  de  Almansa,  eu  la  que 
portugueses,  holandeses  é  ingleses  fueron  com- 
pletamente deshechos  por  Berwick,  preparó  el 
éxito  final  de  la  guerra,  mejorando  muchísimo 
la  causa  casi  perdida  de  Felipe  V.  En  el  sitio  en 
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el  que  se  trabó,  mandó  edificar  éste  un  monu- 
mento  conmemorativo  qne  aún  hoy  existe. 

Nada  il<-  particular  vuelve  á ofrecer  la  historia 
de  Albacete  hasta  la  guerra  de  la  independí 
L  is  pueblos  de  esta  partí'  de  España  no  fueron 
los  Últimos  en  armarse  para  la  defensa  de  la  pa- 
tria, y  por  todas  panes  se  nombraron  juntas  y 
ron  recursos  para  rechazar  al  invasor ;  y 
después  de  la  derrota  de  Blake  delante  de  ílur- 
viedro  [25  octubre  1811),  la  junta  de  la  Mancha 
se  retiró  á  los  montes  de  Alcaraz.  Durante  el 
triste  reinado  de  Femando  Vil  huboen  Albacete, 
mino  en  todas  parres,  rolms  y  asesinatos,  atro- 
pellos y  crímenes  propios  de  todas  las  épocas  de 
guerra  civil,  pero  ningún  acontecimiento  decisivo 
ocurrió  en  su  ten  ¡torio. 

l.i  Lucha  fratricida  provocada  por  Carlos  de 
Borbón,  causó  en  esta  provincia  los  mismos  es- 
tragos que  en  el  resto  de  España.  El  cabecilla 
Quflez  si  apoderó  el  28  de  jumo  de  1835  de  Al- 
calá del  Júcar,  saqueándola,  incendiándola  óim- 
poniéndola  una  enorme  contribución.  Al  año  si- 
guiente, los  carlistas  mandados  por  Cabrera, 
■,  Quflez  y  el  Serrador  fueron  sorprendidos 
en  Villarrobledo  por  las  tropas  liberales  á  las  ór- 
denes de  Alais  y  León,  y  derrotados  completa- 
mente con  perdida  de  algunos  miles  de  hombres. 
El  12  de  diciembre  de  1837  treinta  jinetes  car- 
listas entraron  en  Casas-Ibáñez  y  se  llevaron  al 
juez  I).  Andrés  Ruiz,  al  que  fusilaron  cnChelva. 
En  1889  la  misma  villa  fué  sorprendida  por  los 
carlistas  que  derrotaron  á  la  escasa  fuerza  liberal 
de  guarnición  en  ella.  Atacada  de  nuevo  el  23 
de  diciembre,  se  defendió  con  tal  energía  que  el 
enemigo  no  pudo  tomarla.  Albacete  fué  incen- 
diada por  Cabrera  en  1837. 

Restablecida  la  paz,  la  historia  de  esaprovin- 
via  vuelve  á  confundirse  con  la  general  de  Espa- 
ña, sin  presentar  incidente  alguno  notable. 

-Albacete:  Gcog.  El  partido  judicial  de  que 
la  ciudad  de  Albacete  es  cabeza,  comprende  1  ciu- 
dad (Albacete),  4  villas,  2  lugares,  3  aldeas,  112 
grupos  y  caseríos,  190  edificios  y  albergues  aisla- 
dos, componiendo  un  total  de  5  ayuntamientos 
que  son  Albacete,  Balazote,  Barrax,  La  Gineta 
y  La  Herrera,  con  26  419  habits. 

El  término  do  este  partido  judicial  extiéndese 
próximamente  35  kilómetros  de  N.  á  S.  y  33  de 

Í\.  á  O.  Confina  al  N.  con  los  de  La  Roda  y  Casas- 
báñez,  al  E.  y  S.  con  el  de  Chinchilla  y  al  O. 
con  los  de  La  Roda  y  Alcaraz. 

El  terreno  es  generalmente  llano,  siéndolas  al- 
turas deOntalana  y  del  Gitano  las  más  notables. 
La  primera  entra  por  el  S.  y  concluye  en  el  tér- 
1 1 1  i  1 1  o  de  Albacete,  alcanzando  180  metros  sobre  las 
llanuras  vecinas  en  el  pico  deCamaril.  La  segun- 
da llega  hasta  210  metros  en  el  término  de  To- 
baría y  presenta  declives  notables  hacia  la  aldea 
de  la  Herrera,  jurisdición  de  Alcalá.  Forma  una 
garganta  muy  profunda  en  el  camino  que  con- 
duce á  Hellín,  á  38  kilómetros  de  Albacete.  La 
porción  algo  quebrada  del  partido  se  halla  hacia 
el  S.  y  el  S.  O.  Apenas  hay  arbolado  y  sólo 
hacia  Pozo  Ruido  y  La  Gineta  se  ven  pinares  y 
en  las  márgenes  del  Balazote  olmos.  En  cambio 
abundan  mucho  la  aliaga,  el  cantueso,  la  salvia, 
el  romero,  mejorana,  espliego  y  otras  plantas. 

La  calidad  de  las  tierras  varía  mucho,  habién- 
de  secano,  de  regadío,  fuertes  y  flojas.  El 
río  Balazote  es  el  único  del  partido,  cuyo  suelo 
i  además  numerosos  arroyos  de  escasa  im- 
portancia.  Sobre  el  Balazote  hay  un  puente  de 
piedra  y  ladrillo  en  el  camino  que  conduce  de  la 
villa  de  aquel  nombre  á  la  capital,  otro  más  pe- 
queño en  i  1  camino  frente  al  molino  de  los  Aees, 
y  un  terreno  utilizado  por  los  labradores  de  aque- 
llos contornos. 

La-,  principales  producciones  de  los  pueblos  de 
partido  consisten  en  granos,  legumbres,  hor- 
talizas, azafrán,  vino  y  aceite.  Se  cría  mucho 
ganado  lanar  y  cabrío,  siendo  lavaza  muy  abun- 
dante. Casi  no  hay  en  él  otras  industrias  que  la 
agrícola  y  de  transportes,  pues  la  manufacturera 

lia  concentrada  en  la  capital  (V).  Los  pue- 
blos de  Barrax  y  La  Gineta  ci  lebran  mercados 

des  muy  concurridos. 

-Albacete:  Geog.  Capital  con  aynnt.  al  que 
están  agregadas  las  aldeas  de  Campillo  de  las 

Doblas,  los  Aguijes  y  Los  Tinajeros,  y  los  luga- 
res  de  el  Salobral  y  Pozo-Cañada.  Es  capital  de 
la  prov.  y  de  la  aml.  territ.  del  mismo  nombre; 
1  B  589  tiabit,  Depende  de  la  cap.  gen.  de  Valen- 
cia y  de  la  dióc.  de  .Murcia-Cartagena,  y  es  resi- 
dencia de.  los  Gobernadores  civil  y  militar  de  la 


prov.  Tiene  instituto  de  segunda  enseñanza,  es- 
cuelas normales  de  maestros  y  maestras,  7  escue- 
las municipales  y  15  particulares.  Las  calles  de 
la  ciudad  son  espaciosas,  y  los 
crin  úpales  edificios  la.  audien- 
cia territorial,  los  ocupados  pol- 
la Diputación  y  ayuntamiento, 
la  casa  escuela,  los  cuarteles  de 
San  Francisco  y  de  la  guardia 
civil  y  el  cementerio  nuevo.  Tie- 
ne dos  iglesias  parroquiales,  lla- 
madas de  San  Juan  Bautista  y 
la  Purísima  Concepción,  y  otros 
varios  templos,  ninguno  nota- 
ble por  su  construcción.  Hay 
dos  fondas,  la  del  Reloj  y  la  de 
Francisquillo.  Estación  en  la 
ínea  general  del  ferrocarril  de  Madrid  á  Alicante, 
y  administración  principal  de  correos  y  telégra- 
fos. Además  del  ferrocarril,  pasan  por  Albacete  la 
carretera  de  primer  orden  de  Madrid  á  Valencia, 
y  las  de  segundo  'y  tercer  orden  de  Valencia  á 
Murcia  y  de  Valencia  á  Jaén. 

Hay  aserradoras,  fabricas  de  fósforos,  molinos 
y  tiene  fama  la  fabricación  de  navajas  y  puñales. 
El  terreno  del  termino  municipal  es  en  gene- 
ral llano,  y  lo  fertilizan  las  aguas  del  Júcar  que 
pasa  por  la  parte  N.  Las  producidles  más  impor- 
tantes son:  cereales,  azafrán,  vino,  aceite  y  mu- 
chas hortalizas  y  frutas. 

-  Albacete  (ocupación  de):  Deseando  el  ge- 
neral carlista  Palacios,  que  operaba  en  el  Centro, 
se  le  presentasen  ocasiones  de  mostrar  sus  buenos 
deseos,  no  pudo  menos  de  acoger  favorablemen- 
te el  proyecto  que  se  le  propuso  de  apoderarse 
de  la  ciudad  de  Albacete;  empresa  atrevida  indu- 
dablemente, por  ser  capital  de  provincia,  con  más 
de  18000  habitantes  y  á  pocas  horas  de  Madrid, 
por  el  ferrocarril.  Convoco  á  San  tes,  dispuso  que 
éste  marchase  á  la  ejecución  del  plan  en  compañía 
del  autor,  Sr.  Valiente,  persona  práctica  en  el 
terreno,  y  Palacios  con  un  movimiento  opuesto, 
llamaría  la  atención  de  las  columnas  liberales. 
Santes,  que  desde  Chelva  había  ido  el  7  de  enero 
de  1874,  por  Cuéjar  y  Sinarcas  á  Camporrobles, 
fué  el  8  por  Villargordo  del  Cabriel  á  Villamalea, 
el  9  marchó  toda  la  noche  por  Madrigueras,  y 
con  muchas  bajas  y  él  enfermo,  al  amanecer  del 
10  cayó  sobre  Albacete  por  San  Antón  y  el  Por- 
tazgo. Mandaba  en  la  ciudad  el  brigadier  Ale- 
many,  que  apercibido  de  la  aproximación  de  los 
enemigos  había  tomado  algunas  providencias ; 
pero  contaba  con  poca  fuerza,  pidiéndola  á  Ma- 
drid y  á  Valencia ;  y  aunque  acababa  de  ser 
desarmada  la  milicia  republicana,  repartiéronse 
por  la  noche  algunos  fusiles,  que  no  fueron  muy 
aprovechados. 

Trabado  el  combate,  bastante  desigual  por  la 
inferioridad  numérica  de  los  liberales,  perdieron 
éstos  la  estación  del  ferrocarril,  tomada  á  la  ba- 
yoneta por  el  batallón  de  Guías.  El  coronel  car- 
lista Vidal  iba  avanzando  al  interior  de  la  po- 
blación, protegido  por  las  fuerzas  de  Cabanes; 
el  segundo  de  cazadores,  apoderado  de  la  fonda 
del  Relojero,  trataba  de  apagar  los  fuegos  del 
Gobierno  Civil,  donde  estaba  Alemany,  y  era 
más  seria  la  resistencia;  y  Santes,  que  se  había 
quedado  en  la  ermita  de  San  Antonio  con  al- 
gunas fuerzas,  ordenó  se  dirigieran  otras  por  las 
calles  de  Zapateros,  Mayor  y  Gaona,  á  tomar 
toda  la  zona  de  la  Audiencia,  y  ya  en  ella,  per- 
forar las  casas  hasta  llegar  al  Gobierno  civil, 
incendiándole  si  no  se  rendía.  Púsose  en  ejecución 
el  plan,  y  siendo  laborioso,  se  fueron  por  los 
t'jados  hasta  el  Gobierno  civil,  cuya  techumbre 
perforaron,  y  al  ir  á  incendiarle,  se  presentó  una 
comisión  de  liberales  y  carlistas  de  la  ciudad,  y 
se  acordó  al  fin  una  capitulación,  conservando 
toda  la  oficialidad  sus  espadas  y  revolvéis,  que- 
dando después  en  libertad,  incluso  la  tropa.  En- 
tró á  poco  Santes,  y  al  anochecer  regresó  á  Ma- 
drigueras con  unos  30  000  duros,  los  fondos  y 
efectos  de  estancadas,  40  caballos,  y  1 200  fusiles. 
Los  rehenes  epic  llevaban  basta  que  se  abonara 
la  fuerte  suma  que  impuso  á  la  ciudad,  se  esca- 
paron en  el  momento  en  que  el  silbido  de  la 
locomotora,  que  conducía  tropas  de  Madrid, 
introdujo  el  pánico  y  la  confusión  entre  los  carlis- 
tas Algunas  horas  más  que  se  hubiera  podido 
prolongar  la  resistencia,  mal  se  hubieran  visto 
los  invasores  á  la  llegada  del  tren  portador  de 
las  tropas  que  con  febril  actividad  envió  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra. 

Albacete  y  aun  la  Gineta,  cometieron  la  falta 


de   no  cortar  el  puente  de  Cucvasyermas  por 
donde  pasó  Santes  el  9. 

ALBACETENSE:  adj.  Natural  de  Albacete.  Ú. 
t.  como  s. 

- ALB ACÉTENSE:  Perteneciente  á  la  provin- 
cia, ó  á  la  ciudad  de  Albacete. 

ALBACETEÑO,  ÑA:  adj.  ALBACETENSE.  .  Ú.  t. 

como  s. 

ALBACÓA :  Gcog.  Caserío  de  dehesa  en  el 
aynnt.  y  p.  j.  de  Cebreros,  prov.  de  Avila;  2 
casas. 

ALBACORA  (de  igual  voz  ár.):  f.  Breva, 
fruto. 

-Albacora  (Thynnus  alalonga):  s.  f.  Zool. 
Pez  del  género  tkywiius,  familia  de  los  cscómbri- 
dos,  segundo  grupo  del  orden  de  los  acantopteri- 
gios.  La  albacora  es  muy  parecida  al  atún,  pero 
se  diferencia  de  éste  por  sus  aletas  torácicas,  cuya 
longitud  equivale  á  la  tercera  parte  del  cuerpo  y 
que  afectan  la  forma  de  una  hoz.  Su  longitud 
llega  rara  vez  á  un  metro  y  casi  nunca  ó  nunca 
pasa  de  él;  su  peso  suele  ser  de  unos  cuarenta  á 
cuarenta  y  cinco  kilogramos  por  regla  general, 
siendo  muy  raro  el  caso  de  haber  llegado  á  cin- 
cuenta. Su  color  es  por  la  parte  superior  azul 
casi  negro,  y  por  el  pecho  y  vientre  blanco  pla- 
teado. La  primera  aleta  dorsal  tiene  catorce  ra- 
dios; la  segunda  doce,  y  cada  torácica  treinta  y 
siete;  la  abdominal  una  y  cinco,  la  anal  tres  y 
doce  y  la  caudal  cuarenta.  Además  de  éstas,  tie- 
ne dieciseis  falsas  aletas  colocadas  encima  y  de- 
bajo de  la  cola. 

Las  albacoras  viven  en  el  Atlántico  y  el  Me- 
diterráneo, y  abundan  mucho  en  las  costas  de 
España  y  Francia.  Su  pesca  está  muy  generali- 
zada y  su  carne  es  bastante  agradable. 

ALBACORÓN:  m.   prov.    Mitr.   Alboquerón. 

ALBA  CURIA:  Geog.  ant.  Nombre  antiguo  de 
Aubecout  ó  Abbecourt,  en  el  departamento  del 
Sena  y  Oise. 

ALBADA  (dellat.  albá~.ta;dealbárc, blanquear): 
f.  Alborada,  música  al  amanecer. 

-Aleada:  prov.  Ar.  Jabonera,  planta. 

-  Albada  :  Composición  poética  provenzab 
en  que  se  canta  la  aparición  del  alba. 

ALBA  DE  ABAJO:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de 
San  Andrés  de  Valladares,  ayunt.  de  Lavadores, 
p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  19  edifs. 

-Alba  de  abajo:  Gcog.  Lugar  eu  la  felig.  de 
San  Andrés  de  Valladares,  ayunt.  de  Lavadores, 
p.  j.  de  Vigo.,  prov.  de  Pontevedra;  17  edifs. 

ALBA  DE  CERRATO:  Geog.  Villa  con  ayunt., 
p.  j.  de  Baltanás,  prov.  y  dióc.  de  Palencia;  404 
habits.  El  terreno  en  general  es  llano,  y  sólo  al  E. 
hay  monte,  que  se  une  en  cordillera  con  el  de  Vcr- 
tabillo  y  Esguevillas.  La  población  está  situada  en 
la  falda  de  una  colina,  al  fin  de  la  vega  que 
constituye  parte  principal  de  su  término.  Se 
cultiva  mucha  parte  del  terreno,  y  aunque  la 
calidad  de  éste  es  floja,  sacan  de  él  todo  el  par- 
tido posible.  Sus  principales  producciones  son 
trigo,  cebada,  centeno,  avena  y  vino.  Hay  tam- 
bién algún  ganado  lanar. 

ALBA  DE  LISTES  (Condes  de):  Geneal.  Hacia 
1456  D.  Enrique  IV  dio  este  título  á  D.  Enrique 
Enríquez,  Almirante  de  Castilla,  que  combatió 
contra  los  Granadinos  y  contra  los  Portugueses: 
le  sucedió  su  hijo  D.  Alonso  Enríquez,  fiel  ser- 
vidor de  los  Reyes  Católicos.  D.  Diego,  quinto 
conde,  fué  virrey  y  Capitán  general  de  Sicilia. 
Tienen  grandeza  de  1.a  clase  desde  1641.  En  1712 
pasó  la  casa  al  conde-duque  de  Benavente,  y  en 
1771  á  los  duques  de  Frías.  Hoy  lleva  el  título  el 
duque  de  Escalona. 

ALBA  DE  LOS  CÁRDANOS:  Gcog.  Villa  con 
ayunt.  al  que  se  hallan  agregados  los  lugares  de 
Cardaño  de  Arriba  y  Cardaño  de  Abajo,  p.  j.  de 
Cervera  de  Pisuerga,  prov.  y  dióc.  de  Palencia; 
406  habits.  Situada  en  terreno  montañoso,  á  la  de- 
recha del  río  Camón.  Tiene  montes  poblados  de 
robles  y  hayas,  y  una  elevada  peña,  titulada  Es- 
pigúete, en  la  que  existe  una  cueva  profunda 
que  se  halla  siempre  llena  de  nieve. 

ALBA  DE  TORMES:  Geog.  P.  j.  en  la  prov. 
de  Salamanca  y  aud.  de  Valladolid,  con  5  villas, 
54  lugares,  95  caseríos  y  grupos,  y  64  viv.  y 
alb.  aislados,  que  componen  47  ayunt. ,  á  saber: 
Alba  de  Tormes,  Aldea  seca  de  Alba,  Aldea  Vie- 
ja, A  naya  de  Alba,  Armenteros,  Beleña,  Berro- 
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ALBA 

,)   de  Salvatii  rra,  Cabe  aela   de  Salvatierra, 

Campillo  de  Salval  iei  ra,   Casafi i a  de 

Alba,  Chagarcía  Medianero,  Egeme,  Encinas  do 
Ibajo,  Encinas  de  Arriba ,  Eresno-Alhandig 
l  u  aterroble  de  Salva!  iei  ra  Gajati  Galindus 
te,  ( íalisancho,  Garci  Bernández,  Guijuelo,  Hor- 
sajo-Medianero,  Larrodrigo,  Machacón,  Martín 
Amor,  La  Maj  a,  Montejo,  Montei  rabio  de  la 
Sierra,  Morille,  Nóvalos,  Navarred la  de  Sal- 
vatierra, Palacios  de  Salvatierra,  Pedraza  de 
Pedrosillo  de  Alba,  Pedroaillo  de  los  Ai- 
res, Pelayo  .  Peñarandilla,  Pizarral,  Pocilgas, 
Salvatierra  de  Tormes,  Sieto  [g]  ia  i,  La  Tala, 
Terradillos,  Valdecarros,  Valdemierque,  y  Villa- 
gonzalo. 

i  onfina  el  término  del  p,  j.,  al  N.  y  O.  con  el 
téi  mino  del  p.  j.  de  Salamanoa,  al  E.  oon  el  de 
Peñaranda  de  Bracamonte,  y  al  S.  ron  lo  di 
Piedrahita  (Avila)  y  Béjar.  De  noviembre  á 
marzo  inclusive  reina  ron  preferencia  el  viento 
V.  siendo  variable  en  los  demás  meses,  La  at- 
mósfera es  húmeda,  y  rom,,  ni  el  frío  ni  el  calor 
goc  excesivos,  el  clima  resulta  templado  y  agra- 

Las  sierras  de  Pedrahita,  Béjar  y  Sierra  de 
Francia,  rodean,  aunque  sin  penetraren  él,  todo 
el  terreno  del  partido;  y  sus  más  alias  colinas 
son  las  del  Sierro,  en  el  término  de  Terradillos, 
y  San  Pelayo,  en  el  de  Alba,  inmediato  al  anti- 
guo Coto-redondo  de  Torrejón.  Abunda  en  mon- 
tes que  forman  cordillera  de  N".  á  E.,  Biendo  la 
i  parte  de  encina,  aunque  hay  también  ro- 
bles y  fresnos,  hierbas  y  plantas  medicinales. 
Sn-  principales  cañadas  son  las  de  Abusejo, 
l'i  no,  La  Dueña  y  Siete  Iglesias,  Torrejón,  La 
illa  y  Valverde,  y  los  valles,  los  de  Encinas, 
La  M.ii. i.  Matamala,  Galindobéjar,  Derreng 
Velayos,  Pelayos  y  Cartaya.  Tiene  varios  cotos, 
buenas  maderas  de  álamo  blanco  y  negrillo,  y 
extensas  llanuras  en  easi  todos  los  pueblos. 

De  N.  á  S.  lo  atraviesa  el  río  Tormes. 

Pasan  por  el   partido  las  carreteras  de  Extre- 

lura,  Ciudad-Rodrigo  y  Valladolid.  Se  reco- 
lecta  trigo  y  toda  clase  ile  granos,  y  se  cría  ga- 
nado lanar,  cabrío,  vacuno,  de  cerda  y  caballar. 

-Axba  deTorhks:  Oeog.  Villa  con  aynnt, 
al  que  están  agregados  los  lugares  de  Ainatos  y 


s  del  palacio  de  los  duques  de  A  Iba  de  Tormes 

Palomares,  cab.  de  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Sala- 
manca; 2  751  habits.  Sit.  en  el  extremo  X.  E. 
de  una  vega  feracísima,  por  la  que  corre  el  río 
Tormes,  sobre  una  colina  de  fácil  acceso  quetie- 
■   altura  sobre  el  nivel  río.  y  unos 
1  :         '     :ircunt.  nú     i  y   que  se  eleva  ibsdc  la 
derecha  del  Tormes. 
En  una  eminencia  que  domina  la  vega  se  ha- 
llaban el  castillo  y  palacio  del  Duque  de  Alba. 
El  terreno  es  en  paite  montuoso  y  cu  parte  lla- 
no ;  hay  viñas,  árboles  frutales,  ¡llamos,  olivos, 
chopos,  fresnosy  sauces;  se  recolecta  trigo,  cebada, 
no,  algarroba,  avena,  vino,  guisantes,  gar- 
¡gumbres  y  hortalizas;  y  se  críagauado 
no,  de  i  erda  y  vacuno.  Con  este  últi- 
mo se  hacen  generalmente  las  labores  del  campo. 


ALBA 

¡lisi.  -Sin  fundamento  ninguno  e  lia  atri- 
buido la  fundación  de  esta  villa  a  Hebreof  w  ni 

'i Vilano, ion p  ¡  ¡i-ii  ciertamente  ni  de 

noinlii b  i ió  a  la  i ■',  p  n     o  ;i  los  expul 

por  Vespasiano  y  Tito  después  de  la  ru le 

Jerusalén.  Se  ha  supuesto  también  que 
ciudad  -i  ni  i  i,  denominada  . tibia  por  ptoli 

Positivamente  nada  se    abe  a  erca  de  sus  orí- 
genes: díeese  que  su  población  o  repoblación  si- 
guió á  la  de  Salamanca  por  Raimundo  de  Borgo- 
'  un  toda  seguridacl  puede  afirmarse  qm 

existía  hacía  muchos  años  cuando  le  fué  otorga- 
do su  fuero  en  l  dejuliodell40  por  Alonso  Vil. 
I.  i,  fuero  te  perdió  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo xiti  y  Alfonso  X  autorizó  una  copia,  literal 
del  documento  perdido,  que  se  conserva  cu  el 
archivo  i ¡cipa!.  Después  de  la  muerte  de  Al- 
fonso Y 1 1  correspondió  la  villa  al  rey  de  León, 
Fernando  II,  y  era  entonces  Alba y  conside- 
rada como  ciudad  bien  murada  y  defendida  por 
fuerte  alcázar  y  cabeza  de  varios  pueblos.  Desde 
la  época  de  Alfonso  IX  tuvo  un  guía  que  el  Con- 
cejo nombraba  anualmente,  magistrado  que  en 

ría  llevaba  la  bandera  ó  seña  y  a  quien 
competía  la  recaudación  de  impuestos.  Alfon- 
so Yin  de  Castilla  taló  sus  alrededores  en  1197. 
Fué  concedida  en  1304  áD.  Alonso  de  la  Cerda. 
Juan  I  de  ( 'astilla  bizo  donación  de  ella,  en  1  :;;•:: 
á  su  luja  ]).''  Leonor,  casada  con  el  infante  don 
Fernando.  Luego  fue  confiscada  á  los  infantes 
di'  Aragón  y  hacia  1  129  .luán  II  la  dio  á  D.  Gu- 
tierre Alvarcz  de  Toledo,  Obispo  de  Falencia  y 
después  Arzobispo  de  Toledo;  su  sobrino  Her- 
nando obtuvo  el  título  de  conde  de  Alba,  y  el 
hijo  de  este,  D.  (Jarcia,  fué  el  primer  duque. 
Santa  Teresa  de  .lesiis  murió  en  esta  villa  en 
1581.  Durante  la  guerra  de  la  Independencia  es- 
tuvo ocupada,  por  los  Franceses. 

-Alba  de  Tormes  (Batalla  de):  Hist.  Da- 
da cu  28  de  noviembre  de  1809.  Después  de  la 
acción  de  Medina  del  Campo,  habíase  retirado 
el  duque  del  Parque,  general  de  las  tropas  espa- 
ñolas vencedoras  en  aquel  encuentro,  al  Carpió, 
para  racionar  y  dar  descanso  á  sus  soldados.  Los 
Franceses,  al  mando  de  Kellermann,  se  acercaron 
con  el  intento  de  atacarle.  Allí  recibió  el  gene- 
ral español  la  noticia  del  desastre  do  Ocaña,  é 
im Gatamente,  sin  aguardar  la  llegada  de  Ke- 
llermann, se  replegó  sobre  Alba  de  Tormes,  á 
donde  llegaron  sus  tropas  con  algún  desorden 
por  venir  aguijando  la  vanguardia  enemiga  á  la 
retaguardia  española.  Además,  sin  que  pueda 
decirse  á  qué  obedeció  tan  desacertado  acuerdo, 
dispuso  el  Duque  que  dos  de  sus  divisiones  con  la 
artillería,  y  los  bagajes,  se  alejaran,  sin  meditar 
que  con  esto  daba  á  los  Franceses  una  considera- 
ble superioridad  material.  Menos  explicación 
tii  in  todavía  el  hecho  de  haber  ordenado,  no 
bien  llegó  á  la  villa,  que  las  tropas  racionasen, 
cuando  era  de  esperar,  viniéndole  á  los  alcances 
el  enemigo,  que  este  atacase  de  un  momento  á 
otro.  Llegó  Kellermann  á  la  población  cuando  los 
nuestros  estaban  esparcidos  por  la  misma  en 
busca  de  alojamientos  y  raciones.  Fueron  aco- 
rné! ¡dos  por  el  Francés,  y  la  confusión  y  el  atur- 
dimiento lo  dieron  el  triunfo,  pues  aunque  los 
Españoles  se  reunieron  al  toque  de  generala,  sa- 
lieron sin  concierto  á  buscar  una  derrota  segura. 
El  valor  de  nuestra  gente,  sin  embargo,  tuvo 
como  siempre  confirmación.  Parte  de  la  van- 
guardia y  Mendizabal  al  frente  de  su  división, 
resistieron  con  heroísmo.  Mendizabal  formó  con 
la  Infantería  cuadros  indestructibles,  que  basta 
tres  veces  contuvieron  y  rechazaron  á  la  Caba- 
llería enemiga,  obligándola,  después  de  la  ter- 
cera acometida,  á  desistir  de  ilanquear  los  cua- 
dros. El  resto  de  los  Españoles  se  dispersaron, 
yendo  unos  á  Ciudad -Rodrigo  y  otros  á  Tama- 
mes.  El  Duque  estableció  su  cuartel  general  en 
las  cercanías  del  primero  de  estos  dos  puntos  y 
lo  llevó  más  tarde  á  San  Martín  de  Trebejos, 
cubierto  por  la  siena  de  i  ¡ata.  [.os  Ingleses  vie- 
ron impasibles  esta  y  otras  desgracias  de  los  ejér- 
citos de  la  Península,  ocurridas  por  el  mismo 
tiempo,  y,  como  medida  de  prevención,  abando- 
naron en  los  comienzos  de  diciembre  las  márge- 
nes del  Guadiana,  fijándose  al  N.  del  Tajo.  La 
1'  i* alia  citada  costó  á  los  españoles  15  cañones, 
6  banderas  y  unos  3  000  hombres  entre  prisione- 
ros heridos  y  muertos,  si  bien  de  estos  últimos 
hubo  muy  pocos 

-Alba  de  Tormf.s  (Condes  y  Duques  de): 

Gcncal.  Descienden  de  D.  Fernando  Alvarez  de 
Toledo,  hermano  del  maestre  de  Santiago,  Don 
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oledo.   El  nieto  de  1 1    I 
Dando,  I  •    1 1'  i  ii  neii.   he    el   pi  imer  conde,  poi 

gracia  que  le  i li<    D     rúan  I]    ha 

Su  hijo  Don  García  sirvió  á  Enrique  |\'  i 

le    i    Católicos  con  gran  lealtad,  por  lo  que  aquél 

erigió  el  condado  en  ducado     ano  ]  li'.'.i 
El    segundo   duque,!).    Fadriquc,    d 

importante    pap.i  en  las  guerras  y  conqut 
en  t ian  la  historia  de  loa  Rej e  -  ( latoiicos. 

I i  parte  muy  principal  en  las  campañas  i  i  ii 

tía  (I  la  nada  y  eoiil  ra  I'  I  a  luna  ;  en  1512  COnqUÍStÓ 
(d  reino  de  Navarra;  luego,  ya  anciano 

emperadoi  I  arlos  V  en  los  ciados  de  flan. 

I     1 1  i.i  ,  y  obtUVO  e]  collar  de  la  insigne  orden  del 

Toisón  de  oro.  Su  hijo  D.  García,  i  iapitán  gene- 
ral de  las  fronteras  3.6  los  Moros  y  de  la  isla  de 
los  (¡cdlies,  murió   peleando  contra   los  enemigos 

del   ilii'e    ei  i,t  ¡ano,  y    a     I ),    Fadriquc    sucedió 

su  nieto,  el  bijo  de    I)     García,     peí  na  uclo,  el  fa- 

iii"  o  Geni  i  'i  di  I  arlos  V  y  Felipe  II  (V.  Ai.ua, 
I  \\  en  i-  de). 

En  1712  D.a María  Teresa  Alvarez  de  Toledo, 
undécima  duquesa  de  Alba,  contrajo  matrimo- 
on  D.  Manuel  María  José  de  Silva,  conde 
de  Galve,  á  quien  sucedió  Don  Fernando  de  Sil- 
va, duodécimo  duque,  embajador  en  París  poi  lo 

anos  de  17-17,  mayordomo  mayor  de  Carlos  111. 

Capitán  general  y  <  ¡rau  Canciller  de  Indias.  Su 
nieta,  D.  María  del  Pilar,  décimaterecra  <  1  u - 
ipicsa,  murió  sin  sucesión  en  1802,  y  recayó  el 

ducado  en  D.  Carlos  Miguel  Stuart  Fitz  .1. 

Silva  Alvarez  de  Toledo,  duque  de  Berwick  y 
Liria,  sobrino  de  Ufaría  del  Pilar.  Desde  enton- 
ces continúa  unido  el  ducado  de  Alba  á  los  de 
Liria  y  licrwiek. 

alba  DE  YELTES:  Gcog.  Villa  con  ayunt.,  p. 

j.  y  dióc.  de  Ciudad  Rodrigo,  prov.  de  Salamanca; 
436  habits.  Sit.  en  un  llano,  en  la  confluencia  di 

los  ríos  Yeitos,  Moraverde  y  Moraseca.  La  tierra 
es  de  regular  calidad,  pero  hay  una,  gran  parte 
gredosa  y  muy  Hoja.  En  la  que  admite  el  riego, 
se  hace  ésto  con  las  aguas  do  los  tres  ríos  antes 
citados,  que  mueven  algunos  molinos.  Hay  bos- 
ques en  los  que  crece boles  de  varias  clases,  y 

se  produce  trigo,  centeno,  lino,  legumbres,  hor- 
taliza y  frutas,  criándose  algún  ganado. 

ALBA  DOCILIA:  Qeog.  ant.  Ciudad  de  la  anti- 
gua Liguria,  en  la  costa  de  Arbazola. 

ALBA  FUCENTIA:  Gcog.  ant.  Ciudad  de  la 
antigua  Italia,  en  el  Saninio,  dominada  primero 
por  los  JSquos  y  luego  por  los  Marros,  sit.  en  la 
vía  Valeria,  al  pie  del  monte  Vclino,  cena  del 
lago  Fuciuo,  y  por  consiguiente  inmediata  á  la 
frontera  de  los  Sabinos  y  Latinos.  Tuvo  cierta  im- 
portancia durante  la  dominación  romana  porque 
en  ella  estuvieron  presos  Syphax,  Persco  y  otros 
príncipes  extranjeros. 

ALBAGES:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j. ,  prov. 
y  dióe.  de  Lérida;  803  habits.  Sit.  en  la  margen 
izquierda  de  un  riachuelo  llamado  Sed,  sobre  la 
cima  de  un  collado,  en  las  Garrigas.  Produce  tri- 
go, cebada,  centeno  y  bastante  aceite. 

ALBAGUEIRA:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  san 
Vicente  de  Aguasantas,  ayunt.  de  Rois,  p.  j.  de 
Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  14  edifs. 

ALBAHACA  (del  ár.  alhabac):  f.  Planta  anua 
de  la  familia  de  las  labiadas,  de  tallos  ramosos 
con  vello,  que  llegan  á  más  de  un  pie  de  altura, 
hojas  oblongas,  lampiñas  y  muy  verdes,  y  llores 
blancas,  algo  purpúreas.  Se  cultiva  por  su  fuerte 
olor  aromático. 

Era  abrazarla  como  quien  abraza 
Un  tiesto  de  ALBAHACA  ó  clavellinas. 

Cervantes. 

Que  si  buena  es  la  albahaca 
Mejor  es  la  cruz  de  Cahbaca. 

Rojas. 

-¿Qué  tienes  en  ese  pecho, 
Que  tanto  trasmina  y  huele? 
-Albahaca  de  las  Indias. 
Mata  de  romero  verde. 

Cantar  popular. 

-Albahaca  de  tomillo:  Ajedula. 

-Albahaca  lauca:  prov.  And.  Asi  llaman 
en  Sevilla  á  la  planta  conocida  en  Cádiz  con  el 
nombre  de  pino,  y  con  el  de  mirabel  en  Castilla. 
No  tiene  olor. 

-  Albaiiaca:  Bol.  Nombre  vulgar  de  varias 
plantas  correspondientes  al  género  Ocynwn,  es- 
pecie Basilicum,  de  la  familia  de  las  Labiadas, 
tribu  de  las  Lavanduleas,  de  tallo  herbáceo,  de- 
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rechoó  ascendente;  hojas  lampiñas,  aovadas,  oasi 
dentadas;  racimos  sencillos,  y  cálices  pestaño- 
sos. Es  originaria  de  la  Jndea  y  se  cultivan  al- 
gunas variedades  por  su  olor  agradable. 

Estas  variedades  son  todas  originarias  del  Asia, 
pero  las  más  generalizadas  en  las  huertas  y 
jardines  por  su  perfume  son:  la  Albahaca  • 
y  la  Albahaca  i  juefias.   Hay  la  Alba- 

haca  de  hojas  rizadas,  la  de  hojas  abigarradas, 
la  de  hojas  anchas,  la  de  hojas  de  lechuga,  etc. 

I,.i  Albaha  tiene  la  raíz  morena  y  li- 

brosa;  los  tallos  ramosos,  verdes,  algunas  veces 

rOJO-OSCUrOS;  hojas  opuestas,  carnosas,  ovales,  'le 

ihis  centímetros  de  largo  con  pecíolos  cortos;  flo- 
res blancas,  verticiladas;  cuatro  semillas  desnu- 
das que  están  dentro  del  cáliz,  y  fruto  negruzco, 
oblongo. 

IbaJutea  </•■  hojas  pequeñas  sólo  varía  déla 
anterior  en  que  las  hojas  son  mas  pequeñas  y 
la  [llanta  también,  y  en  que  el  conjunto  de  ésta 
es  esférico  y  el  olor  un  tanto  mas  fino  y  aromá- 
tico. 

La  albahaca.  pulverizada,  se  suele  emplear  en 
el  condimento  ae  algunos  manjares:  su  sabor 
picante  y  aromático  la  hace  agradable  al  pala- 
dar v  al  olfato  y  la  coloca  entre  las  especias.  La 
infusión  de  sus  hojas  y  (lores,  dicen  quealivia  el 
dolor  de  cabeza.  Kn  polvo  por  la  nariz,  aumenta 
las  secrecciones  mucosas.  La  infusión  de  sus  ho- 
jas es  diurética. 

Se  siembra  en  camas  frías,  bajo  cubierta,  des- 
de i-nero  hasta  mayo;  luego  en  abril  se  trans- 
planta, ó  en  mayo  según  los  climas;  al  aire  libre 
se  siembra,  según  éstos,  desde  abril  á  junio,  en 
tierra  suelta,  bien  mullida  y  cubierta  con  una 
capa  de  buen  mantillo. 

En  los  transplantos  y  aeraros  del  semillero,  se 
tendrá  cuidado  de  verificarlo  en  días  nublados, 
y  si  se  ponen  las  plantas  de  entresaca  en  tiestos, 
se  preservarán  del  sol,  al  que  la  albahaca  es  muy 
sensible,  y  también  al  frío.  Le  favorece  el  arrai- 
go de  los  transplantos  y  que  se  siente  la  tierra 
de]  semillero  con  la  aplicación  de  riegos  fre- 
cuentes, pero  no  excesivos  que  la  tierra  se  en- 
charque, en  cuyo  caso  las  hojas  pierden  el  ver- 
dor, se  caen  y  la  ¡danta  muere. 

Se  recoge  la  semilla  destinando  plantas  al 
efecto  que  la  graneen  bien  y  arrancándolas  un 
poco  verdes,  se  colocan  donde  regrane  la  planta, 
en  sitio  seco  y  suelo  limpio,  en  que  después  se 
sacuden  para  que  la  suelten  La  duración  de  la 
facultad  germinativa  de  la  semilla  de  albahaca 
bien  conservada  es  de  tres  á  cinco  años. 

Las  abejas  gustan  mucho  de  la  flor  de  la  al- 
bahaca. 

ALBAHAQUERO:  m.  Maceta  ó  tiesto  para  plan- 
tas y  flores,  aunque  no  sea  albahaca. 

Derrocar  los  albahaqueros,  quebrantar  las 
varandas,  desladrillar  los  suelos...  Cosas  son 
de  sufrir;  mas  tocar  á  la  mujer  no  es  cosa  de 
disimular. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 
Cada  albahaquero  dea  cuarta  de  escudos, 
á  doscientos  y  cuatro  maravedís. 

Pragmática  de  tasas  de  1CS0. 

ALBAHAQUILLA:  f.  d.  de  ALBAHACA. 

-  Albaha  quilla  de  río:  Paiuetakia. 

ALBAHIO:  adj.  Taurom.  El  toro  cuyo  pelo  es 
de  color  blanco  amarillento  ó  pajizo.  Ésta  pinta 
la  confunden  muchos  con  la  de  las  reses  ensaba- 
nadas ó  borrosas,  pero  así  como  en  las  primeras 
el  Illanco  es  más  puro,  en  las  segundas  se  obser- 
va cierto  matiz  terroso. 

ALBAIDA  ("de  igual  voz  ár. ,  que  significa  blan- 
ca): f.  Bot.  Nombre  vulgar  en  el  mediodíay  levan- 
te  de  España  de  la  especie  Anthyllis  cistoides, 
de  la  familia  de  las  leguminosas.  En  Anda- 
lucía denominan  también  á  esta  planta  Matas 
blancas,  y  en  Murcia  y  Valencia  Boja  blanca. 
Forma  matas  que  enmarañan  el  suelo  de  los  mon- 
tes, y  sólo  sirve  como  combustible.  Florece  al 
principio  de  la  primavera. 

-  Albaida:  Qeog.  ant.  Castillo  y  sitio  real  de 
los  califas  de  Córdoba,  á  2  kilom.  de  esta  C. , 
que  estuvo  muy  cerca  del  monasterio  gótico  de 
Peña  Melaría,  ó  acaso  fué  este  el  mismo  castillo 
convertido  por  los  Califas  en  mansión  de  recreo. 

-Albaida:  Qeog.  a/ni.  Lugar  que  citan  los 
rafos  árabes  en  el  clima  de  Alnalacha,  y  al 
que  dan  también  el  nombre  de  Calatrava,  y  cuya 
situación  corresponde  probablemente  á  la  del 
castillo  de  Báides,  en  la  unión  de  los  ríos  Hena- 
res y  Salado. 
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-Albaida  ó  Albai  da:  Oeog.amt.  Sobrenom- 
bre que  dieron  los  Árabes  á  varias  ciudades,  como 
á  Zaragoza,  y  que  significa  la  blanca. 

-Albaida:  Ocoij.  Valle  de  la  prov.  de  Valen- 
cia, en  el  que  hay  treinta  y  tres  pueblos  con  sus 
respectivos  distritos  municipales,  ele  terreno  al- 
go quebrado,  pero  muy  fértil  y  rico.  Es  de  for- 
ma elipsoidal,  extendiéndose  el  diámetro  mayor 
de  E.  á  O.,  desde  Benicalet  y  Cuatretonda hasta 
más  allá  de  Ontenientc,  y  el  menor  desde  la 
Ollería  á  Carneóla.  El  río  Albaida  recorre  las 
dos  terceras  partes  del  valle  en  dirección  de  su 
eje  mayor. 

-  Albaida:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Valen- 
cia, que  nace  muy  cerca  de  la  villa  de  su  nom- 
bre, recibe  las  aguas  del  Onteniente  ó  Clariano 
y  las  del  Torralba,  pasa  por  la  vega  de  Jativa  y 
desemboca  en  el  Júcar,  entre  los  términos  de 
Alberique  y  Villanueva  de  Castellón. 

-  Albaida:  Gcog.  Cabeza  de  part.  jud.  en  la 
aud.  y  prov.  de  Valencia,  con  7  villas,  22  luga- 
res, 36  caseríos  y  grupos  y  394  viviendas  y  al- 
bergues aislados,  que  componen  29  ayunts. ,  á 
saber:  Adsaneta,  Albaida,  Alfarrasí,  Aljorf,  Aye- 
lo  de  Rujat.  Bélgida,  Beniatjar,  Benicolet,  Beni- 
gamín,  Benisoda,  Benisuera,  Bufalí,  Carneóla, 
Castellón  del  Duc,  Cuatretonda,  Guadasequies, 
Ludiente,  Montaberner,  Montichelvo,  Ollería, 
Otos,  Palomar,  Pinct,  Puebla  del  Duc,  Rafol  de 
Salem,  Rugat,  Salem,  Sempere  y  Terratéig. 

El  término  del  partido  confina  al  N.  con  el  de 
San  Felipe  de  Játiva;  al  E.  con  el  de  Gandía;  al 
S.  con  el  de  Concentaina  (Alicante),  y  al  O.  con 
el  de  Onteniente.  Su  extensión  es  de  11  kms. 
de  N.  á  S.  y  de  33  de  E.  á  O. 

Entre  los  montes  que  más  especial  mención 
merecen,  se  hallan  los  llamados  Serragrosa, 
Agullent  y  Benicadell. 

En  todos  hállanse  canteras  de  mármol  mora- 
do con  vetas  rojizas  y  blancas.  Son  dignos  de 
mención  unos  cerros  de  piedras  toscas  que  se 
encuentran  al  S.  del  nacimiento  de  las  fuentes. 

La  campiña  hállase  regada  por  varias  fuentes 
y  riachuelos,  entre  otros  el  Misena,  que  nace  en 
el  término  de  Salem,  y  el  Tonalba,  que  tiene  su 
origen  en  el  término  de  Carriola;  uno  y  otro, 
unidos,  desaguan  en  el  río  Albaida. 

Cruzan  el  partido  la  carretera  de  Valencia  á 
Alicante,  y  varios  caminos  vecinales  y  de  herra- 
dura, todos  en  regular  estado. 

Produce  vino,  que  en  gran  parte  se  destina 
á  la  fabricación  de  aguardiente,  granos,  frutas 
y  hortalizas  y  se  cría  ganado  lanar.  La  prin- 
cipal industria  es  la  agricultura,  pero  hay  tam- 
bién fábricas  de  jabón,  esparto, lienzos  comunes, 
tinajas  de  gran  tamaño  y  tarros  para  envases. 
En  Albaida  y  Adsaneta,  hay  fábricas  de  losas 
para  colar  hornos,y  en  Ollería  las  hay  de  vidrio. 

-Albaida:  Gcog.  Villa  con  ayunt.  y  cabeza 
de  part.  jud.,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  3  837 
habits.  Sit.  en  terreno  llano,  sobre  un  alto,  y  en 
medio  de  grandes  barrancos.  Domínanla  la  coli- 
na de  Vistabella  y  las  montañas  de  Cueva-alta 
y  Adsaneta,  por  entre  las  cuales  pasa,  por  el 
puerto  de  Albaida,  el  camino  que  conduce  á  Co- 
centaina. 

El  terreno,  aunque  desigual,  es  sumamente 
fértil  y  delicioso,  merced  á  las  muchas  fuentes 
que  en  él  brotan  y  al  río  Albaida,  cuyas  aguas 
riegan  no  sólo  gran  parte  del  término,  sino  los 
de  Adsaneta  y  Palomar.  Hay  muchas  plantacio- 
nes de  olivos,  moreras,  algarrobos  y  árboles  fru- 
tales, y  en  las  montañas  de  Cueva-Alta,  Adsa- 
neta y  Castillo  Viejo  crecen  en  abundancia  los 
pinares. 

Hist.  -  Fué  fundada  por  los  Árabes,  y  su  nom- 
bre significa  Casa  Blanca.  Jaime  I  de  Aragón 
la  conquistó  en  1258,  y  poseíala  en  1296  el  ca- 
ballero Corral  de  Lanza,  cuando  Jaime  II  le  des- 
pojó de  ella  para  dársela  á  Berenguer  de  Vilara- 
gut.  Juan  II  la  erigió  en  condado  en  1477,  y  fué 
su  primer  conde  D.  Jaime  del  Milán.  Felipe  III 
la  elevó  á  marquesado  en  1604.  En  la  primera 
guerra  civil,  y  en  25  de  julio  de  1836  fué  en  esta 
villa  derrotado  el  cabecilla  Quílez  por  el  marqués 
de  Villacampa. 

-Albaida:  Gcog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Sanlúear  la  Mayor,  prov.  y  dióe.  de  Sevilla; 
552  habits.  Sit.  en  el  punto  más  alto  y  al  N.  O. 
de  la  cordillera  que  cerca  el  terreno  conocido 
desde,  las  inmediaciones  de  Sevilla  con  la  deno- 
minación de  Aljarafe.  El  terreno  es  llano;  tiene 
muchos  olivares  y  molinos  aceiteros,  y  varias 
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fuentes,  y  lo  atraviesan,  de  E.  á  O,  dos  arroyos 
denominados  Valdarrago  y  Valdegallinas,  que 
desaguan  en  el  río  Guadiamar.  Una  de  las  fuen- 
tes, llamada  de  Archena,  cuyas  aguas  se  extraen 
■a  brazo  para  el  ganado,  ofrece  la  particularidad 
tic  que  en  lo  más  profundo  se  descubre  la  exis- 
tencia de  arcos  y  bóvedas  que  denotan  la  exis- 
tencia de  una  gran  obra  al  parecer  de  la  época 
de  los  Romanos. 

-  Albaida:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Ar- 
jona,  p.  j.  de  Andiijar,  prov.  de  Jaén;  10  casas. 
Este  caserío,  situado  en  el  pago  de  Albaida, 
consta  de  1 0  casas  de  guarda,  diseminadas  por  el 
término  jurisdiccional. 

-Albaida  (Condes  y  marqueses  de):  Ge- 
neal.  D.  Jaime  de  Milán,  hijo  de  D.  Luis,  Car- 
denal y  Obispo  de  Lérida,  casado  en  1447  con 
D. a  Leonor  de  Aragón,  hermana  natural  de  don 
Fernando  el  Católico,  obtuvo  en  8  de  mayo  del 
mismo  año  del  rey  D.  Juan  II  de  Aragón,  el 
título  de  Conde  de  Albaida,  de  cuya  villa  era  ya 
señor.  D.  Cristóbal  Milán  de  Aragón,  cuarto 
conde,  fué  el  primer  marqués,  por  gracia  del  rey 
D.  Felipe  III  en  1605.  En  1787  murió  sin  hijos 
D.  Francisco  de  P.  Milán  de  Aragón,  quinto 
marqués  de  Albaida,  y  el  marquesado  recayó  en 
D.  José  María  Milán  de  Aragón,  descendiente 
del  tercer  conde  de  Albaida  y  de  la  segunda 
esposa  de  éste  D. a  Juana  Osorio.  También  don 
José  María  murió  sin  sucesión  directa,  y  le  here- 
dó D.  Joaquín  de  Pedro  y  Llorens,  hijo  de  una 
prima  segunda  de  aquél.  Mas  por  sentencia  ob- 
tenida en  pleito  seguido  y  ganado  contra  D.  Joa- 
quín de  Pedro,  obtuvo  el  marquesado  D.  Fran- 
cisco de  Orense  y  Rávago,  descendiente  de  doña 
Jerónima  Milán  de  Aragón  y  de  D.  Diego  de 
Orense,  su  esposo,  Alférez  mayor  de  Burgos.  Tu- 
vo por  hijo  y  sucesor  á  D.  José  María  de  Orense, 
nacido  en  1803,  que  tanto  se  distinguió  en  las 
Cortes  de  1855  y  1869  como  ardiente  defensor 
del  régimen  democrático  y  republicano.  El  actual 
marqués  es  su  hijo  D.  Antonio.  Los  marqueses 
de  Albaida  tienen  grandeza  de  2.a  clase  des. le 
1780. 

albainA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Con- 
dado de  Treviño,  p.  j.  de  Miranda  de  Ebro,  prov. 
de  Burgos;  66  edifs. 

ALBAIRE:  m.  Ger.m.  Huevo. 

ALBA  JULIA:  Geog.  ant.  Nombre  que  se  dio 
á  la  colonia  romana  Apulum  en  honor  de  Julia 
Augusta,  madre  del  emperador  Marco  Aurelio, 
en  la  Transilvania. 

ALBALÁ  (del  ár.  aliará):  amb.  Carta  ó  cédu- 
la real  en  que  se  concedía  alguna  merced,  ó  se 
proveía  otra  cosa. 

Deben  todos  estos  oficiales  dar  cuenta  al 
Rey  cada  año,  probando  las  pagas  por  las  car- 
tas del  Rey,  ó  por  los  ALBALÁES  de  los  que  las 
recibieron. 

Partidas. 

...  por  este  tiempo  era  muy  frecuente  dar 
los  Reyes  albaláes  ó  cartas  Reales. 

Diego  Ortiz  de  Zuñica. 

-  Albalá:  Documento  público,  ó  privado,  en 
que  se  hacía  constar  alguna  cosa. 

Fija,  mucho  vos  saluda  uno,  que  es  de  Alcalá, 
Envíavos  una  cidra  con  aqueste  albalá,  etc. 
Arcipreste  de  Hita. 

...  le  maudó  decir  que  mandaría  allá  á  su 
fijo  cou  los  albaláes  de  las  donaciones  d 
unos  cortijos  quel  Infante  le  donó. 

B.  GÓMEZ  DE  ClBDAREAL. 

-  Albalá:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Po- 
blete,  p.  j.  y  prov.  de  Ciudad  Real;  4  casas.  || 
Caserío  en  el  ayunt.  de  Molares,  p.  j.  de  Salda- 
ña,  prov.  de  Palencia;  4  casas. 

ALBALADEJITO:  Gcog.  Caserío  en  el  ayunt. 
de  Chillaron  de  Cuenca,  p.  j.  y  prov.  de  Cuen- 
ca; 7  casas. 

ALBALADEJO:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  y 
p.  j.  de  Alcaraz,  prov.  de  Albacete;  3  casas. 

-  Albaladejo  del  Cuende:  Geog.  Villa  con 
ayunt. ,  p.  j. ,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  795  habits. 
Sit.  en  terreno  llano  en  unas  partes,  en  otrasforma 
cordillera  con  el  término  de  Valera  de  Arriba  y 
la  Parra;  se  riega  con  las  aguas  de  algunas  ace- 
quias y  ramblas,  y  con  las  del  río  Badillo,  que 
cruza  la  vega  dirigiéndose  á  Valverde,  si  bien 
este  río  no  lleva  agua  más  que  cuando  llueve. 
Cereales,  vino,  aceite,  azafrán. 
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-ALBALADEJO  M  LOS  Fki-'.ihks:  Geog.  Villa 
mu  .■  i  \  1 1 1 1 1 . ,  p.  j  de  infantes,  prov.  j  dióo.  do 
Ciudad  Real;  1688  habita.  Bit  en  terreno  desi- 
gua] 3  elevado,  ceroa  del  arroyo  de  Villanucva 
de  la  Fuente,  que  recibe  este  nombre  porque  pro- 
vienede  la  abundante  que  poseeesta  villa,  yque 
después  de  recorrer  17  sima  de  N.  áO.  desagua 
,n  ¿1  río  I  ruadarmena,  que  á  la  distancia  de  oí  ros 
I  I  Luis,  divide  los  teníanos  de  las  provincias  de 
Ciudad  Real  \  Jaén.  ( lereales,  vino,  aceite  y  hor- 
talizas; ganadería;  telares  de  bilo. 

albaladejos  (Los):    Geog    Caserío   en  el 

ayunt. ,  p.  j.  y  prov.  de  Murcia;  8  oasas.  i¡  Caserío 

en  el  ayunt.  de  San  Pedro  del  Pinatar,  p.  j.  y 

de  Murcia;  15  casas.  || Caserío  en  el  ayunt 

de  Torre-Pacheco,   p.   j.  y  prov.  de  Murcia;  12 

i 

albalaero:  m.  Kl  que  despachaba  los  alba- 

láes. 

ALBALANSI    Ó    ALBALENSI  SAMUEL:   t'.ioij.  y 

og    ludio  español  que  emigro  á  Argel  du- 
rante cd  siglo  XV.   Escribió  varias  ..liras.   La.  más 

¡ida  es  intitulada  DerqueQuülatQodex,  Prác- 

de  la  sinagoga  santa,  impresa  en  Venecia 
en  1510.  Después  se  ha  impreso  en  la  Metodolo- 
gí&  Mehareí  \  wn  por  Abraham  Akra;  Ve 
i,  1599,  4o,  con  este  título  Realas  de  Cal 
y  ffomer,  ó  sea  Reglas  sobre  las  conclusiones  tal 
múdicas  intituladas  Cal  ova  ffomer.  V.  áFuerst 
'.heca  Judaica,  t.  1,  p.  31. 

ALBALAT:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Montánchez,  prov.  de  Cáceres;  1592  habits.  Sit. 
en  un  llano  despejado  en  el  extremo  E.  de  la. 
sierra  de  Montánchez.  El  terreno,  llano  y  de  re- 
gular calidad,  está  plantado  de  olivos,  viñas  y  al- 
gunos encinares.  Trigo,  vino  y  aceite; fosfato  ca- 
Caserío  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de  Jijona, 
prov.  de  Alicante;  4  casas.  |;  Lugar  despoblado 
i  ii  la  prov.  de  Cáceres,  hoy  castillo  cerca  del 
puente  de  Almaraz  y  del  sitio  en  donde  estuvie- 
ron las  barcas  de  Albalate. 

-ALBALAT  ó  Ai. hálate  (Pedro  de):  Bioy. 
Obispo  de  Lérida  y  después  Arzobispo  de  Tarra- 
Ignórase  si  fué  catalán  ó  aragonés.  Asistió 
medio  general  de  Lyón  congregado  porlno- 
io  IV  en  1246.   En  12:38  estuvo  al  lado  del 
Re\  D.  Jaime  I  de  Aragón,  llamado  el  Conquis- 
wor,  en  el  sitio  y  conquista  de  Valencia,  y  con- 
sagró  la   mezquita   mayor   de  aquella   ciudad, 
destinada  á  Catedral.  En  1218  celebró  un  Con- 
cilio provincial  en   Tarragona.    Murió  el  2  de 
julio  de  1251  en  el  Monasterio  de  Poblet,  en 
le  fue    sepultado.    Escribió:    La    Ordina- 
t   h  ral,  llamada  del  Gobierno  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral  do  Lérida,  publicada  en  1 2:37 ; 
i?i   Provinciale   Tarraconense,    Valentía 
■  itiim.    Tu  rraconee,  XVIII  Mensis  Aprilis, 
á    Xuli vítate   Domini    1239  ;    Coneilium 
Provinciale  tertium  Tarraconense  Valentúe  cele- 
mín  VIII  Mensis    Maij  a  ano  1240,    Conci- 
,"  ■    rinciale  tertium   Tarraconense,  celebra- 

tum  Tarracoua:    el    alia   Cmici/in    n limero    VIII 
mnum  1248,  y  Dos  Concilios  que  ce- 
lebró en  Alcañiz  etc.  etc. 

-Albalat  ó  Albalate:  Biog.  Dominico,  ig- 
tse  si  catalán  ó  aragonés:  hermano  del  an- 
terior.   Fué   nombrado  obispo  de  Valencia    en 
1248,  diez  años  después  de  conquistada  aquella 
d.l  poder  .le  los  Moros.   Era  confesor  del  Rey 
l>.  Jaime  I  de  Aragón,  quien  lo  mandó  de  Em- 
bajador al  Papa  Urbano  IV  en  1265.  Erigió  y 
el  monasterio  de  Porta  Cceli,  en  el  valle  de 
Lullen,  de  monjes  Cartujos,  en  1272,  y  bendijo 
la  primera  piedra  el  tí  ele  noviembre  de  dicho 
Asistió  al  Concilio  general  de  Lyon  eonvo- 
por  Gregorio  X  en  1274,  al  que  le  acompa- 
mismo  rey  D.  Jaime.  Murió  en  Viterbo  el 
mayo  de  1276  y  su  cadáver  fué  trasladado 
a  la  Catedral  de  Valencia  donde  fué  sepultado. 
Publicó:  Constituciones  Sinodales  ab  co  latee,  et 
■  lodissiuc  Dioccescos,  annis  1255,  1256, 
1262,  ad  divi  Lueaz  Ferias,   rursus  1263, 
7,  1268,  1269,  demum  et  anuo  1273  hábil  i*. 

ALBALAT   DE    LA    RIBERA    Ó    DE    PARDINES: 

Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de  Sueca,  prov.  y 
de  Valencia;  2  403  habits.  Sit.  en  la  orilla 
izquierda  del  Júcar,  á  11  kils.  de  Cullera,  en 
un  sitio  tan  hondo  que  se  encuentra  expuesta 
inténtente  á  las  consecuencias  de  las  aveni- 
das. Tiene  abundantes  manantiales,  que  se  uti- 
lizan para  el  riego  de  los  arrozales.  Cereales, 
arroz,  naranja  y  cacahuete. 


ALLÁ 
ALBALAT    DELS    SORELLS:    OtOg.     Villa  con 

ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióo.  de  Valencia;  925  habits. 
Sit.  cu  terreno  llano,  en  la  carretera  de  Valencia 
á  Barcelona,  y  la  riegan  las  aguas  delTuria.  'tie- 
ne árboles  frutales,  olivares,  viñedo  y  cereales. 

-  Hist.  Eslugarde  fundaoiónárabeqne,  después 

«le  su  conquista,  pertei io  á  I).  Pedro  de  Auris 

y  á  los  Caballeros  Aquilón,  de  quienes  por  lla- 
marse uno  de  ellos  1).  Luis  Aquilón  de  Coilinats, 

ton 1  nombre  Albalat  </>  Codvnats.  Adquirido 

á  fines  did  siglo  XV  por  Moflen  Tomas  Sorells, 
tomó  el  apellido  de  su  nue\  o  Seño] 

ALBALAT  DE  SEGARTÓ  DE  LOS  TARONCHERS: 

Geog.  Luga]' ron  ayunt. , p.  j.  de  Sagunto,  ydióc. 
de  Valencia;  828  habito.  Sit.  en  terreno  llano, 
con  algún  declive,  a]  S.  de  la  laida  de  un  mon- 
teeillo  junto  al  río  Murviedro.  Terreno  feraz; al- 
garrobas, aceite,  trigo,  esparto  y  frutas. 

ALBALATE:  Grog,   mil.    Uno  de  [OS ¿lima i  260 

gráficos  cu  que  dividió  la,  España  el  geógrafo  ára- 
be El-Edrisi,  que  tomó  nombre  de  la  villa  ya 
arruinada  de  Albalat,  en  termino  de  Romangor- 

do,  junto á  un  vado  del  Tajo,  cerca  <lrl  puente  de 
Almaraz.  Comprendía  la  mayor  parte  de  la  Ex- 
tremadura española,  con  las  poblaciones  de  Alan- 
ge,  Medellín,  Trujillo  y  Cáceres.  Según  1).  Kdliar- 

doSaavedra,  debe  incluirse  también  en  este  cli- 
ma á  Coria  y  Marida  para  que  la  circunscripción 
resulte  en  concordancia  con  la  corade  Méridade 

Yariit,  aun  cuando  El-Edrisí  coloca  estas  ciuda- 
des en  el  clima  del  Alcázar. 

-  ALBALATE:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Lu- 
zaga,  p.  j.  de  Sigüenza,  prov.  de  Guadalajara, 
::  casas,  ||  Granja  (casa  de  labor)  en  el  ayunt.  de 
fílmela,  p.  j.  y  prov.  de  Soria;  5  edifs. 

ALBALATE  DE  CINCA:  Gcoij.  Villa,  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Fraga,  prov.  ele  Huesca,  dió- 
cesis de  Lérida;  1  3títí  habits.  Sit.  en  la  margen 
izquierda  del  río  Cinca,  en  terreno  por  lo  general 
llano,  de  buena  calidad,  muy  propio  para  el  cul- 
tivo y  abundante  en  viñas,  frutales,  moreras  y 
olivares.  Su  clima  es  saludable,  aunque  propenso  á 
tercianas.  El  terreno  se  riega  con  las  aguas  del 
Cinca  que  por  este  termino  corre  muy  caudaloso. 

ALBALATE  DEL  ARZOBISPO:  Geog.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Híjar;  4  178  habits.  Sit.  á  la  iz- 
quierda del  río  Martín,  en  una  hondonada,  y  ro- 
deada de  colinas.  Una  cordillera  bastante  alta, 
que  se  denomina  Puerto  de  Albalate,  se  eleva 
hacia  la  parte  de  Aliño  y  Muniesa;  lo  demás  del 
terreno  es  llano,  aunque  con  algunas  pequeñas 
colinas.  En  la  parte  montañosa  se  crían  muchos 
pinos,  coscojo,  romero  y  yerbas  aromáticas  y  me- 
dicinales, abundando  también  las  canteras  de 
piedra  ¡aspe  de  varios  colores,  pero  regularmente 
amarillos,  de  buena  calidad  y  hermoso  aspec- 
to. La  parte  llana  se  riega  con  las  aguas  del 
río  Martín.  Cereales,  vino,  aceite,  esparto  y  cáña- 
mo. -  Hist.  Es  villa  fundada  por  los  árabes,  que 
luego  se  llamó  del  Arzobispo,  por  pertenecer  al 
de  Zaragoza.  Durante  la  primera  guerra  civil  se 
vio  muy  hostilizada  por  los  carlistas,  y  junto  á 
ella  hubo,  en  21  de  marzo  de  1836,  un  combate 
entre  las  fuerzas  de  Cabrera  y  del  coronel  Chu- 
rruca. 

ALBALATE  DE  LAS  NOGUERAS:  Geog.  Villa 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Priego  y  dióc.  de  Cuenca; 
989  habits.  Sit.  en  la  cumbre  de  un  cerro,  á  la 
falda  de  una  de  las  muchas  montañas  que  la 
rodean.  El  terreno  es  susceptible  de  regadío,  que 
se  fertiliza  con  las  aguas  del  río  Trabeque  y  de 
varias  fuentes  y  arroyos,  cubierto  de  arbolado, 
de  frutales  y  nogales.  Cereales,  vino,  aceito  y 
azafrán. 

ALBALATE  DE  ZORITA:  Geog.  Villa  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Tastrana,  prov.  de  Guadala- 
jara; 954  habits.  Sit.  en  la  falda  O.  de  un  gran 
cerro,  continuación  de  la  sierra  de  Altomira,  pró- 
xima al  nacimiento  del  arroyo  Fuenmayor,  y  en 
la  parte  izquierda  de  una  extensa  vega.  El  terreno 
es  montuoso;  al  S.  se  encuentra  el  cerro  llamado 
Cabeza  Gorda,  que  tiene  unos  600  metros  de  al- 
tura. Hay  también  muchos  barrancos.  La  parte 
laborable  y  la  vega  están  pobladas  de  olivares, 
viñedos  y  árboles  frutales.  —  Hist.  Es  de  origen 
árabe  (Albalat),  y  se  llamó  de  Zorita,  por  depen- 
der de  esta  villa.  Alfonso  VII  de  Castilla  la  donó 
en  1174  al  Maestre  de  la  Orden  de  Calatrava;  se 
incorporó  á  la  Corona  en  1566,  y  en  el  mismo  año 
la  dio  Felipe  II  al  príncipe  de  Eboli,  D.  Ruy 
Gómez  de  Silva;  luego  paso  á  los  duques  del  In- 
fantado. 


Al.l:  \ 


776 


ALBALATILLO:   GtOQ     Ll      n  ayunt 

tídojud.  de  s.inie  i,;,  j  (|,,„..  ¿e  Eluesca;  :i'¡l  ha- 
bitantes, sit.  en  terreno  Lli i  n  la  falda  d 

colina,  entre  los  ríos  Alcanad  re  é  l  neis,  qui 
juntan  á  unos  tres  kilómetros  de]  pueblo    El  te- 
rreno es  árido  en  el  monte  y  fértil  en  la  huerta. 
i  lereales,  riño  acei  te  ¡  almendra. 

ALBA  LEUCORUM  ó  ALBUS  MONS:  GtOg.  "-'/. 

Neniar  antiguo  de  Blamont,  en  la  Lorena. 

ALBA  LONGA:  QtOg.  mil.  Ciudad  muy  impor- 
tante tic  [talia,  metrópoli  del  Latiwm  y  una  di 
las  treinta  que  formaban  la  oonfedi  ración  fitina. 

Según  la  tradición,  fui'  edificada,  aobre  e]  te 

Altano,  por  Ascanio  (1152  a,  deJ.  C),  luí'.!' 
Eneas,  a  quien  sucedió  en  el  gobierno  de  lo  la 
tinos  su  hermano  Silvio  Postumo.  Reinaron  luej  o 
sucesivamente  Eneas  Silvio,  Latino,  Alba,  Atyo, 
Capys,  Calpeto,  Tiberino,  Agrippa,  Pómulo, 
Aventino,  Procas,  Numitory  Amulio.  Numitor 
fué  padre  de  Rea  Silvia  y,  por  consiguiente, 
abuelo  de  Pómulo  y  Remo.  Desde  que  se  fundó 
la  ciudad  de  Roma,  fué  estala  rival  de  Alba  Lon- 
ga  y  hubo  guerras  entre  romanos  y  latinos,  una 
de  las  que  finí  decidida,  por  el  combate  parcial  de 

los  tres  Horacios  y  los  tres  Curiacios.  Alba  Lon- 
ga  fué  destruida  por  los  romanos  en  tiempo  de 
Tulo  Hostilio,  cu  id  año  400  de. su  fundación,  88 

de  la  fundación  de  Roma,  ó  666  a.  de  .1.  I  '.  Aún 
después  de  destruida  Alba  Longa,  el  monte  Al- 
ljaiio  conservó  gran  importancia  religiosa,  debida 
al  templo  de  Júpiter  Latialis,  (pie  en  él  existía, 
importancia  que  llega  hasta  los  tiempos  de  Au- 
gusto, puesto  que  todavía  en  la  época  del  primer 

emperador  romano  se  celebraban  allí  las  Ferias 
Latinas. 

ALBAL  Y  BENIPARRELL:  Geofj.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  so  halla  agregado  el  lugar  de  Be- 
niparrell,  p.  j.  de  Torrente,  prov.  y  dióc.  de  Va- 
lencia; 1890  habits.  Sit.  á  la  derecha  del  barranco 
de  Torrente  y  á  dos  kilómetros  del  camino  real  á 
Madrid.  El  terreno  es  llano,  pero  a  un  kilómetro 
de  la  población  comienza  á  elevarse  hasta  la  al- 
tura en  que  se  encuentra  la  ermita  de  Santa  Ana. 
Cereales,  arroz,  frutas;  fábricas  de  blanqueo  de 
lino  y  algodón. 

ALBÁN:  m.  Germ.  Aliento,  resuello,  respira- 
ción. 

-Albán:  Germ.  Dado  para  jugar.  U.  m.  en 
plural. 

ALBÁN:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Lardaos,  ayunt.  de  Tordoya,  part.  jud. 
de  Ordenes,  prov.de  la  Coruña;4  edifs.  ¡|  Caserío 
en  la  felig.  de  San  Pelagio  de  Albán,  ayunt.  de 
Coles,  part.  jud.  y  prov.  de  Orense;  7  casas.  ||  Al- 
dea en  la  felig.  de  Santa  María  de  Albán, 
ayunt.  y  part.  jud.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo; 
8  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San  Martín  de 
Corbells,  ayunt.  de  Pastoriza,  part.  jud.  de  Mon- 
doñedo,  prov.  de  Lugo;  10  edifs.  ||  V.  San  Pela- 
gio de  Albán.  íí  V.  Santa  María  de  Albán. 

ALBAN  ó  ALBAING:  Grog.  Aldea  con  ayunt. , 
cap.  de  cantón,  en  el  dep.  del  Tara,  Francia. 
El  cantón  tiene  7  ayunto,  y  8.700  habits. 

ALBANA:  Bot.  y  Agr.  Vid  de  Italia,  de  tardía 
vegetación,  pámpanos  duros  y  gruesos,  granos 
de  forma  prolongada,  de  color  amarillo  de  oro  y 
de  temprana  madurez.  Su  producto  es  escaso, 
pero  de  buena  calidad,  sabor  apreciable  y  fácil 
conservación. 

-  Albana:  Geog.  mil.  Ciudad  de  la  Albania,  en 
el  litoral  del  mar  Caspio,  y  capital  de  la  comar- 
ca; li.  Difluid.  Cerca  estaban  los  famosos  desfi- 
laderos llamados  Puertas  Cas})ias. 

ALBANADO,  DA:  adj.  Germ.  Entregado  al 
sueño,  dormido. 

ALBANAR  (del  ár.  baná,  edificar):  n.  ant. 
Estribar  ó  fundarse  alguna  cosa  sobre  otra. 

ALBANCHEZ:  Grog.  Villa  con  ayunt. .  p.  j.  de 
Purchena,  prov.  ydioc.  de  Almería;  3  080  habte, 
Sit.   en  un  monte  poco  elevado,  rodeada  de  dos 

ramblas  que  se  unen  al  extremo  X.  y  multitud 
de  huertas  y  naranjales.  El  terreno  es  de  regular 
calidad,  y  en  él  crecen  con  gran  lozanía  oli- 
vares, naranjos,  limoneros,  cidras  y  viñas. 

-Albaxchkz:  Geog.  Villa  con  ayunt. ,  part. 
jud.  de  Mancha  Real,  prov.  y  dióc.  de  Jaén; 
1889  habits.  Sit.  al  pie  de  la  sierra  de  Aznaitín. 
En  su  término  hay  varias  sierras  ( las  de  Agua- 
dores, Maginas  y  Peral)  de  las  que  brotan  algu- 
nas fuentes  cuyas  aguas,  así  como  las  del  arroyo 


ALBA 

de  lint. ir.  que  se  forma  á  la  partí'  S.,  so  apro- 
vechan para  el  consumo  del  vecindario  y  para 
el  riego.  El  terreno  es  bastante  quebrado.  Ce- 
reales, vino,  aceite;  telares  de  hilo. 

ALBANDI:  OeOg.  V.  SANTIAGO  DE  TURÓN  DE 
Al  BANDI. 

albanecar:  ni.  ant.  Oarp.  El  triángulo  rec- 
tángulo que  en  una  armadura  está  formado  por 
el  part  oral,  la  lima  tesa  y  la  sol.aa.  ;l  El  carta- 
bón o  plantilla  semejante  a  dicho  triángulo. 

albanega  (del  ár.  albaneca  ):  f.  Especie  do 
cofia  o  red  para  recoger  el  cabello,  ó  cubrirlo. 

ra  moza  traía  una  AL- 
v  labrada  con  hilo  acaparrosado. 
La  picara  Just 
-idos  los  cabellos  en  una  ALBANEGA  de 
fustán,  etc. 

Cervantes. 

Pondraste  el  corpino 

y  la  saya  buena, 
cabezón  labrado, 
toca  y  albanega. 

GÓNGOUA. 

-Albanega:  Manga  cónica,  hecha  de  red, 
v  cerrada  por  el  extremo  mas  angosto,  de  que 
usan  los  cazadores  para  coger  conejos  ú  otros 
animales  cuando  salen  de  la  madriguera. 

...hay  otra  red  que  se  llama  albanega  de  hi- 
lo bramante  delgado:  es  de  vara  y  media  de 
largo.,  y  sirve  para  cazar  liebres  y  conejos. 
Martínez  de  Espinar. 

ALBANEGUERO:  m.  Germ.  Jugador  do  dados. 

ALBANELL  (Garcerán):  Biog.  Obispo  de 
Avila.  Aunque  el  cronista  Pujades  supone  que 
escribió  varias  obras,  solamente  es  conocido  de 
el  un  Epitafio  y  epigramas  latinos  á  Felipe  II 
que  se  halla  M.S.  en  la  biblioteca  real.  Q.  211. 

-Albanell  (Garcerán):  Biog.  Arzobispo 
de  (¡ranada.  N.  en  Barcelona  en  1561;  M.  en 
1622.  Al  conocimiento  de  las  lenguas  orientales 
y  á  una  erudición  poco  común,  reunió  la  piedad 
más  heroica:  siendo  tanta  la  fama  de  su  modes- 
tia y  sabiduría,  que  Felipe  III,  en  25  de  mayo 
de  1612,  le  confio  la  educación  del  príncipe  de 
Asturias,  bien  que  en  la  obra  titulada  Proela- 
<i/¿  Católica,  §  15,  se  le  supone  equivocada- 
mente Maestro  de  Felipe  V.  Cumplió  exacta- 
mente tan  delicado  encargo  ;  y  resolviendo  más 
adelante  dejar  el  mundo,  se  ordenó  de  sacerdote, 
fué  abad  de  Alcalá  la  Real  y  después  Arzobispo 
ib  <  ¡ranada.  Sus  principales  obras  son:  Historia 
,h  /•Js¡Nif,<i  compendiada,  y  Parecer  sobre  la  resi- 
i  de  los  Obispos. 

ALBANEQUE:   m.  ant.   prov.  Ai:  Albanega. 

ALBANÉS,  SA:  adj.  Natural  de  Albania.  U. 
t.  como  s. 

-  Albanés:  Perteneciente  ó  relativo  á  este 
país  de  la  Turquía  europea. 

ALBANÉS:  m.  Germ.  Albaneguero. 

albaneseS:  m.  pl.  J/ist.  celes.  Herejes  del 
siglo  vn,  que  vivían  en  la  Albania  caucásica  y 
renovaron  los  errores  de  los  Maniqueos.  Como 

tos,  admitían  dos  principios;  uno  bueno,  padre 
de  Cristo,  autor  del  Bien  y  del  Nuevo  Testamen- 
to, y  otro  malo,  autor  del  mal  y  del  Antiguo 
Testamento,  que  ellos  rechazaban.  Negaban  el 
infierno  y  pretendían  que  el  mundo  era  eterno, 
que  los  sacramentos,  salvó  el  bautismo,  eran  su- 
persticiones y  que  la  Iglesia  no  tenía  derecho  de 
excomulgar.  En  el  siglo  xn  los  herejes  de  Occi- 
dente aceptaron  estas  doctrinas ;  tanto  es  así, 
que  indistintamente  se  les  solía  llamar  Albigen- 
ses  y  Albaneses  V.  Albigenses. 

-ALBANESES:  Hist.  mil.  Tropas  mercenarias 
reclutadas  en  Albania  y  que  durante  los  si- 
glos xv  y  xvi  sirvieron  en  los  ejércitos  de  Ve- 
ii'  i  ia,  Francia  y  otras  naciones. 

albani  (Juan  Stuart,  duque  de):  Biog.  Se- 
ñor escocés  al  servicio  de  Francia.  M.  en  1536. 
Acompañó  á  LuisXII  a  Gante,  fué  nombrado  go- 
bernador del  Borbonesado  y  de  Anvernia,  y  si- 
guió á  Francisco  I  á  Italia,  que  le  dio -el  mando 
de  un  ejército  de  'lie/,  mil  hombres  para  conquis- 
tar el  reino  de  Ñapóles.  Cuando  llegó  á  Toscana, 
recibió  la  funesta  noticia  de  la  batalla  de  Pavía 

de  la  prisión  del  rey.  Volvió  á  Francia  donde 
murió. 

-ALBANI  (Juan  Francisco):  ///«¡/.Cardenal 
italiano.  N.  en  1720;  M.  en  180$.  Fué,  muy  jo- 
ven, nombrado  obispo  de  Ostia  y  de  Velletri  y 


ALIJA 

obtuvo  á  los  27  años  la  púrpura  cardenalicia.  En 
su  juventud  descuidó  mucho  los  negocios  de  su 
estado.  .Miembro  después  de  la  congregación  gu- 
bernamental y  agregado  en  esta  calidad  á  los 
negocios  extranjeros  durante  los  primeros  tiem- 
pos de  la  Revolución  francesa,  se  pronunció  con- 
tra los  príncipes  y  abrazó  el  partido  austríaco. 
Cuando  los  franceses  ocuparon  á  Roma,  se  rcl'u- 
i  Ñapóles  y  después  en  Veneeia,  donde  con- 
tribuyo á  elegir  Papa  á  Pío  VIL  M.  en  Roma. 
No  dejó  nada  escrito. 

-  Albani  (José):  Biog.  Cardenal.  N.  en  Roma 
en  1750;  M.  el  3  de  diciembre  de  1834.  Formó  par- 
te del  Sacro-Colegio  desde  de  1801,  y  fué  alia- 
do del  partido  de  los  Austríacos  contra  Francia. 
Albani  perdió  considerables  intereses  que  poseía 
en  Italia,  y  su  palacio  fué  secuestrado  por  las 
tropas  francesas,  cuando  la  ocupación  de  Roma. 
Vivió  en  Roma  en  1814,  donde  fué  nombrado  Se- 
cretario y  Legado  del  Papa  en  Bolonia,  retirán- 
dose al  poco  tiempo  á  Pesaro,  donde  murió  á  la 
edad  de  84  años. 

-Albani  (Annibal):  Biog.  Cardenal,  Papa 
interino  y  Obispo  de  Sabina,  hermano  de  Juan 
Francisco  Albani.  N.  enUrbino  el  15  de  agosto 
de  1682  y  M.  en  1750.  Escribiólas  obras  siguien- 
tes: Memorie  sopra  la  cittá  de  Urbino,  Roma, 
1724;  Pontijieale  Itomanuvi,  1735. 

-Albani  (Alejandro):  Biog.  Cardenal,  N. 
en  Urbino  el  16  de  octubre  de  1693;  M.  el  11  de 
diciembre  de  1770.  Muy  versado  en  los  conoci- 
mientos de  la  antigüedad,  amaba  y  protegía  á  los 
sabios,  y  embelleció  con  preciosos  y  artísticos 
objetos  su  casa  de  campo  ó  villa  Albani.  Un 
buen  número  de  las  antigüedades  que  existían 
en  esta  casa  están  descritas  por  Winkelmann 
en  su  Historia  del  arte. 

ALBANIA:  Gcog.  ant.  Región  de  Asia,  corres- 
pondiente á  la  región  Caucásica,  al  E.  del  mar 
Caspio,  al  O.  de  la  Iberia  y  al  N.  de  los  ríos 
Cysus  y  Araxe.  Hoy  forma  las  provincias  rusas 
del  Chiman  y  Daguestán.  Fué  parte  del  imperio 
persa,  del  de  los  Partos  y  del  reino  de  Armenia; 
tuvo  algunos  Gobernadores  romanos,  pasó  de 
nuevo  á  poder  de  los  Persas  y  luego  por  algún 
tiempo  perteneció  al  imperio  de  Oriente.  Antes 
de  las  campañas  de  Pompeyo  gobernaban  en  ella 
varios  reyezuelos,  casi  siempre  en  guerra  unos  con 
otros. 

■  -Albania:  Gcog.  Región  occidental  de  la 
Turquía  Europea,  entre  los  39°  y  43°  de  latitud 
N. ,  limitada  al  E.  por  una  cadena  de  montañas 
que  continúa  en  Grecia;  al  S.  por  el  golfo  de 
Arta;  al  O.  por  el  mar  Adriático  y  el  Jónico,  y 
al  N.  por  montañas  que  pertenecen  al  grupo  de 
Xar-Dagh.  Es  un  país  bastante  largo,  más  bien 
una  faja  marítima:  su  costa  tiene  de  500  kms. 
próximamente.  De  S.  á  N. ,  en  el  interior,  mide 
400  kms.  de  longitud,  y  su  anchura  es  de  100  á 
120  kms. 

Descripción  física.  -  Tres  regiones  naturales 
suelen  señalarse:  Albania  septentrional,  central 
y  meridional ;  la  primera  y  más  extensa  com- 
prende la  vertiente  del  Drin,  y  la  zona  respec- 
tiva de  la  cuenca  marítima  hasta  Skuinbi;  la  se- 
gunda, que  abraza  la  vertiente  delErguent,  se 
halla  entre  Skumbi  y  Voiussa;  la  tercera,  que 
llega  desde  este  último  punto  hasta  el  golfo  de 
Arta,  contiene  la  vertiente  del  mar  Jónico.  La 
Albania  meridional  corresponde  á  lo  que  los  an- 
tiguos llamaron  Epiro,  y  las  otras  dos  á  la  anti- 
gua Iliria.  El  país  es  muy  montañoso,  pero  estos 
montes  no  alcanzan  grandes  alturas,  puesto  que 
no  exceden  mucho  de  1900  metros.  De  sus  mon- 
tañas citaremos  al  N. ,  las  que  corren  al  E.  del 
lago  Okrida,  donde  se  halla  el  pico  de  Vitzi, 
de  1  600  á  1  700  metros.  Al  S.  de  este  lago,  la 
cadena  de  Granamos,  y  el  Pitido.  La  máxima  al- 
tura es  la  del  pico  Chika,  á  más  de  1  900  metros 
sobre  el  mar  Jónico. 

Hidrografía.  -  Bañan  sus  costas  el  mar  Jó- 
nico, el  canal  de  Otranto  y  el  mar  Adriático. 
El  terreno  en  su  conjunto  se  inclina  de  E.  á  O. 
hasta  el  mar  Adriático,  en  el  cual  con  el  Jó- 
nico, vierten  todos  los  ríos.  De  éstos,  el  Drin, 
constituido  por  la  reunión  del  Drin  Negro  y 
Drin  Blanco,  desagua  en  el  Adriático,  lo  mis- 
mo que  el  Boiana,  el  Skumbi  y  el  Voiussa.  En 
el  mar  Jónico  desemboca  el  Arta.  Abundan  tam- 
bién los  lagos:  el  Okrida  en  la  frontera  orien- 
tal; el  Skodra  ó  Scutari,  que  da  sus  aguas  al 
Adriático  por  medio  del  río  Boiana;  el  Malik, 
al  S. O.    del  Okrida;  el  Janina  en    la  Albania 
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meridional,  y  el  Butrinto,  más  al  S.  y  junto 

al  mar. 

Clima  y  naturaleza  del  suelo.  -  Tiene  variedad 
do  climas  y  de  productos.  En  la  costa  del  Adriá- 
tico, especialmente  en  la  parte  S.,  la  temperatu- 
ra durante  el  invierno  es  en  extremo  templada  y 
agradable.  Sesenta  ú  ochenta  kms.  más  adentro, 
el  clima  es  frío,  el  invierno  largo  y  crudo,  nieva 
mucho  y  se  hielan  los  ríos. 

Descripción  política.  -No  es,  propiamente  ha- 
blando, la  Albania  una  provincia  ó  división  ad- 
ministrativa, sino  una  región  etnográfica,  cuyos 
verdaderos  límites  son  los  del  país  en  que  se  ha- 
bla el  idioma  albanés.  Comienza  su  frontera  en 
el  mar  Adriático,  al  S.  de  Dulcigno  (en  turco 
Ulkin)  que  es  ciudad  albanesa.  cedida  al  Monte- 
negro; sigue  hacia  la  orilla  O.  del  lago  Scutari; 
continúa  por  la  opuesta  entre  Plavnitea  y  el  gol- 
fo de  Kastrati,  poblado  en  sus  dos  márgenes  por 
Albaneses;  pasa  entre  Vrana  (eslava)  y  Tousi, 
Podgoritza  y  Uyrouda,  y  sigue  por  la  orilla  del 
río  Sem  hasta  la  cúspide  de  la  montaña  de  Kom. 
Baja  á  Mitrovitza  por  el  Ibar,  alcanza  á  las  mon- 
tañas que  tocan  al  Ibar  de  Oriente,  y  se  une,  en 
la  cuenca  meridional  del  Kopaonik,  á  la  antigua 
frontera  serbia.  Recorre  esta  frontera  hasta  Ian- 
hova  Klissura;se  dirige  hacia  la  Moravia  búlgara, 
á  laque  toca  más  abajo  dcNovi  Han,  río  que  to- 
ma hasta  más  arriba  de  Vrania;  se  separa  de  Kal- 
kandel,  que  deja  al  S. ,  para  juntarse  en  Struga 
al  lago  Okrida,  cuya  orilla  occidental  recorre, 
como  también  las  cordilleras  de  Grammos  y  del 
Pindó  hasta  el  Vojuzza  superior.  Desde  este 
punto,  baja  al  O.  de  Janina,  por  las  montañas 
que  tocan  al  río  Arta  por  el  O. ,  hasta  muy  cerca 
del  golfo  de  Arta,  desde  donde  se  vuelve  con  di- 
rección al  mar,  al  que  llega  cerca  de  las  ruinas 
de  Nicópolis. 

Al  E.  la  raza  albanesa  se  ha  mezclado  con  la 
serbia.  Los  distritos  de  Vrania,  Guilan,  Novo- 
Brdo,  Kratow,  Kurchttmlié,  Prokoplié  y  Meto- 
ka  son  albaneses.  Las  regiones  bañadas  ¡sor  el 
Ibar  y  sus  afluentes  están  habitadas  por  Albane- 
ses y  Serbios  mezclados  ó  por  Serbios  puros.  Los 
habitantes  de  los  distritos  de  Ipek,  Dikova  y 
Prizrend,  aunque  otra  cosa  quieran  decir  los  Ser- 
bios, son  Albaneses  puros.  En  el  bajo  Epiro  se 
han  confundido  las  razas  albanesa  y  helénica, 
predominando  la  última.  No  obstante,  los  ha- 
bitantes de  las  montañas  de  Paramythia  y  de 
Margariti  han  permanecido,  merced  á  la  religión 
musulmana,  sin  aceptar  la  helenización.  Oscila 
la  población  de  la  Albania  entre  1  600  000  á 
1  900  000  almas.  Hay  que  agregar  175  000  alba- 
neses de  la  Grecia  y  70  ú  85  000  de  la  Calabria, 
con  los  cuales  bien  se  puede  fijar  el  número  to- 
tal en  la  segunda  de  las  cifras  citadas. 

Los  habitantes  de  la  región  templada  cultivan 
los  naranjos,  los  limoneros,  los  granados,  los  oli- 
vos, las  higueras  y  las  viñas  de  las  que  sacan  un 
vino  delicioso; aunque  en  las  montañas  del  inte- 
rior abundan  los  bosques,  y  por  lo  tanto,  las 
maderas,  la  íálta  de  vías  de  comunicación  impi- 
de aprovecharlas.  El  comercio  se  realiza  con  Aus- 
tria, Italia,  Turquía  y  Grecia.  Importan  algo- 
dón, tejidos  de  todas  clases,  papel,  quincallería, 
arroz,  géneros  coloniales,  cueros,  armas,  etc.  Ex- 
portan cereales,  pieles,  aceite,  seda,  lana  y  lino. 
No  es  mejor  que  el 
de  las  terrestres  el  es- 
tado de  las  comuni- 
caciones por  mar.  La 
costa,  por  lo  general, 
desde  las  bocas  de 
Cattaro  hasta  la  al- 
tura de  Corfú,  no  po- 
see más  que  radas. 
Todos  los  puertos  se 
hallan  en  la  mayor 
incuria. 

Divisiones  admi- 
nistrativas. -  No  co- 
rresponden á  las  di- 
visiones naturales  ni 
á  las  etnográficas, 
puesto  que  de  las  tres 
provincias  ó  eyale- 
:_  ~  '-■ ;;'  tos,  solamente  la  ter- 
*4S£}S  "  cera  está  por  complc- 

Albanés  to  encerrada  en   te- 

rritorio albanés.  Es- 
tas tres  provincias,  junto  con  los  distritos  en  que 
se  dividen,  son  las  siguientes:  1.a  Nutessarillik 
do  Perzrin  ó  Prizrend  con  el  distrito  ó  sanyak  de 
Perzrin.  2.a  Eyaletode  líumelia,  con  lossanyaks 
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de Skodra,  Ocrida y  Eearieh  ó  Kaatoria.  -'i.'1  Eva 
letode  .laiiina,  con  lossanyaksde  Avlona,  Erghe- 
ri ó ArgyTokastro y  Janina.  El  pueblo albanee  se 
distingue  por  su  anuir  á  la  libertad  y  á  la  indo- 
pendencia,  que  para  él  significa,  uo  BÓlo  la  Inde- 
pendencia de  la  patria,  sino  también  la.  de  c¡ula 
individuo.  Las  disputas  entre  particulares  so 
dirimen  por  los  mismos  interesados.  Asi,  cuando 

v  un  asesinato,  se  elige  en  la  familia  del 

criminal  un  miembro,  <|ur  mu  su  muerte  venga 
el  orimen  cometido.  Él  esposo  castiga  el  adulte- 
rio con  la  muerte  de  los  dos  delincuentes^  Le  i 

ion  ocasiona  la  pérdida  de  la  vi'la  á  la  Bedu- 
ii.i   al  seduetoi  y  al  fruto  de  la  falta,  encargán- 
dose de  este  castigo  un  hermano  ó  pariente  de  la 
seducida.  Practican  los  Albaneses  la  hospitalidad 

y  los  Crímenes   contra  esta   se   reputan  romo  los 

más  atroces:  el  que  es  acusado  en  tal  sentido, 
irroja  sobre  su  familia  y  sobre  su  clase  el  desho- 
nor, y  no  encuentra  amparo  ni  cariño  en  ningu- 
na parte.   A  tal  punto  llevan  el  cumplimiento  'le 

los  debí  res  que  impone  la  hospitalidad,  que  si 
un  asesino  viene  á  buscar  refugio  en  casa  de]  lujo 

i  victima,  o  un  seductor  en  casa  del  marido 
á  quien  ofendió,  este  liijo  ó  este  esposo  le  aco- 
gen,  le  mantienen,  le  procuran  la  huida,  y  le 
defienden  hasta  la  muerte,  si  es  necesario,  cun- 
tís perseguidores:  es  de  advertir,  que  esta 
práctica  de  la  hospitalidad  no  está  consignada 
m  ninguna  lej  ;  es  puramente  consuetudinaria. 
La  mujer  no  alcanza  en  este  pueblo  eran  consi- 

¡ion  ante  el  derecho,  pero  si  en  la  práctica 
y  en  la  vida  social.  La  cultura  intelectual  es  es- 

o  hay  más  literatura  que  algunas  poesías 

!  tres  j  algunas  obras  religiosas  (pie  la  Pro- 
paganda de  Roma  ha  traducido  al  idioma  alba- 
nés;  estas  últimas,  muy  defectuosas,  por  haber 
tenido  que  emplear  el  alfabeto  latino  á  falta  del 
albanés.  Existen  escuelas  que  en  el  Epiro  ense- 
nan en  el  idioma  griego,  y  cu  otras  regiones  don- 
de las  escuelas  son  del  clero,  en  italiano;  sin  em- 
bargo, influyen  poco  en  la  ilustración  del  país. 

LO  la  mayor  parte  de  los  padres  son  comev- 

tes,  al  comercio  dedican  también  á  sus  hi- 
jos. Los  Albancses  son  en  extremo  sobrios.  Pan 

en/,  queso,  cebollas,  ajos  y  aceitunas,  cons- 
tituyen su  alimento  ordinario.  Beben  poco  vino; 

en  con  sencillez,  á  excepción  de  los  ricos, 
que  lucen  ricos  bordados  y  armas,  aquellos  y 
estas  del  país.  El  mobiliario  es  modesto  y  en  las 
montañas  se  desconoce  ei  lecho.  En  cuanto  á  la 
religión,    la    mayor    parte    son    mahometanos. 

ntanse,  no  obstante,  150  000  católicos  que 
habitan  en  el  elayeto  de  Scutari  y  en  el  de  Ko- 
novo,  y  500  ó  600  000  creyentes  de  la  iglesia  lla- 
mada ortodoxa,  que  viven  en  la  baja  Albania  y 
en  el  elayeto  de  Kossova.  La  lengua  albanesa 

enece  por  su  vocabulario  y  su   espíritu  al 

io  de  idiomas  que  tuvieron  su  origen  en  las 
orillas  del  Ganges,  siquiera  haya  conservado, 
por  efecto  del  aislamiento,  formas  rudas  y  fiso- 

tía  particular,  que  hace  se  distinga  notable- 
mente de  sus  hermanos  los  idiomas  germánicos 

"-latinos. 

Etnografía.  -Divídense  en  dos  grandes  tribus 

LÜiaSjlos  Cfuegues  y  los  Toskes,  que  hablan 

idiomas  diferentes.  Hállanse  separadas  por  el  río 

Sknmbi,  á  la  altura  del  lago  de  Okrida,  ó  lo  que 

pial,  por  el  paralelo  41.  Los  segundos  habi- 
tan al  Sur  do  esta  línea  en  la  Albania  central  y 
meridional,  y  se  dividen  en  Chamides ,  desde 
Nicópolisá  Delvino;  Liapides  entre  Delvino,  el 
mar.  y  el  Vojuzza,  y  Toskes  propiamente  dichos, 

I  Vojuzza  Superior,  desde  Argyrokastro.  Ca- 
da subdivisión  abraza  un  determinado  número 

lañes.  Los  Guegues,  aunque  carecen  de  im- 

mtes   subdivisiones,   cuentan    también   un 

n  número  de  clanes,  que  en  la  montaña  reci- 
ben el  nombre  de  .^[alisores,  y  viven  con  gran 
independencia.  Los  caracteres  de  la  raza  albane- 

on  estos:  rostro  ovalado,  nariz  larga  y  fina, 
cuerpo  musculoso  y  formas  pronunciadas.  Se  ase- 
mejan en  algunas  cualidades  á  los  Suizos  y  á  los 
Tiroleses,  pues  como  éstos  son  incansables  en  la 

:ha;  y  en  otras,  á  los  pueblos  meridionales, 

pie  como  ellos  son  vivos,  alegres  y  de  pers- 
¡a  rápida  y  extraordinaria. 

lización  social  y  política.  -  Como  todos 

pueblos  que  no  han  desenvuelto  por  comple- 

i  civilización,  están  divididos  en  tribus,  que 

1  lo  que  antes  hemos  llamado  clanes.  Los 
miembros  de  cada  tribu  mantienen  estrecha  so- 
lidaridad, que  causando  grandes  beneficios  á  los 
individuos  que  la  forman,  explica  quizás  porqué 
los  Albaneses  no  han  deseado  formar  una  socie- 
Tomo  I 


Al.i:  \ 

dad  más  extensa.  Cada  tu  bu  o  clan  t  n-m-  un  jefe 
jerárquico,  por  derecho  de  primogenitura.  El 
sentimiento  de  Independencia  que  caracteriza  á 

este  pueblo,  impide  que  se  conceda  al  jefe,  lo 
misino  que  al  Consejo  de  los  ancianos,  atribu- 
ciones ilimitadas:   se  les  confía,  generalmente  la 

decisión  de  las  cuestiones  que  con  toda  eviden- 
cia revisten  interés  general,  como  la  paz  ó  la 

guerra,  la  época  en  .pie  si'  ha  de  lle\ar  el  "aliado 

á  los  pastos  comunes,  la  conducta  que  ha  de  ob- 
servarse  con  el  Gobierno  otomano,  etc.  En  tiem 
po  de  guerra,  si  la.  edad  se  lo  permite,  el  jefe 

tiene  la  dirección  de  las  tropas.  La  misión  del 
Consejo  de  los  ancianos  se  reduce  á  auxiliar  en  el 
gobierno  al  jefe  y  a  decidir  en  las  CU6S1  iones  or- 
dinarias la  administración  y  la  justicia,  y  en  las 
extraordinarias  la  guerra  extranjera,  la  resisten- 
cia a  la  Puerta  y  la  convocación  y  dirección  de 

la  Asamblea  popular,   a  la  que  asisten  lodos  los 

miembros  de  la  tribu  que  por  su  edad  puedan 
llevar  las  armas.  No  se  crea,  como  parece  indi- 
car el  nombre,  que  este  Consejo  esta  compuesto 
exclusivamente  por  ancianos,  sino  que  á  él  per- 
tenecen los  jefes  mayores  de  las  grandes  familias; 
y  como  este  derecho  se  trasmite  por  herencia  al 
primogénito,  sucede  con  frecuencia  que  el  lla- 
mado anciano  es  un  joven.  Ri ■úñense  á  veces, 
para  tratar  cuestiones  comunes,  varias  tribus, 
para  lo  cual  cada  una  envía  sus  representantes  á 
la  Asamblea  general;  el  espíritu  libre  de  los  Al- 
baneses ha  lijado  que  en  tales  casos  la  minoría 
queda  facultada  para  admitir  ó  rechazar  las  de- 
cisiones de  la  mayoría,  habiéndose  dado  el  caso 
en  la  última  guerra  de  que  unos  se  sublevasen 
contra  la  Puerta,  otros  auxiliasen  á  ésta,  y  algu- 
nos se  mantuviesen  neutrales  ó  indeferentes,  sin 
que  tan  encontradas  opiniones  les  llevase  á  ha- 
cerse la  guerra  unos  á  otros.  Esta  organización 
existe  principalmente  en  la  Alta  Albania;  en  la 
Paja  ha  sufrido  modificaciones  por  influencias 
extranjeras:  así,  en  la  llanura  han  desaparecido 
los  clanes,  y  en  las  ciudades  unos  han  aceptado 
el  fanatismo  musulmán,  oprimiendo  á  sus  com- 
patriotas cristianos,  y  otros  (los  cristianos)  han 
perdido  sus  antiguos  hábitos  independientes. 

Ciudades  principales.  -  En  la  Alta  Albania. 
Scutari  ó  Skodra,  la  capital;  Antivari,  cerca  del 
mar;  Okrida,  junto  el  lago  de  su  nombre;  Kroia, 
patriado  Skandcrberg;  Durazzo,  puerto  de  mar, 
etc.,  etc.  En  la  Albania  Central,  Perat,  plaza 
muy  importante.  En  la  Albania.  .Meridional  ó 
Paja,  Janina,  la  capital;  Avlona  ó  Valona;  Par- 
ga  y  Pravera,  plazas  marítimas;  Argyrokastro  y 
Delvino,  en  el  interior;  etc.,. etc. 

Hist.  -  Mucho  se  ha  discutido  acerca  de  los 
orígenes  del  pueblo  que  habita  en  la  región  hoy 
llamada  Albania  y  que  comprende  la  mayor  par- 
te de  los  territorios  á  que  los  Romanos  daban  el 
nombre  de  Epiro  é  Iliria.  Algunos  han  prcteri- 
dido  resolver  de  plano  la  cuestión  afirmando  que 
eran  los  Albaneses  descendientes  directos  de  los 
primitivos  Pelasgos.  Aunque  esta  afirmación  sea 
muy  difícil  de  probar,  los  estudios  de  filología 
comparada  han  demostrado  por  lo  menos  que 
este  pueblo  es  de  los  más  antiguos  en  la  penín- 
sula de  los  Palcanes.  Según  el  doctor  Flieger, 
ruando  los  Helenos  llegaron  á  la  costa  de  esta 
península,  habían  pasado  ya  por  allí  las  primeras 
emigraciones  de  la  raza  aria,  los  Celtas  y  los 
Iberos  habían  abandonado  el  país,  quedando  sólo 
algunas  tribus  en  la  orillas  del  Adriático,  y  se  en- 
contraban en  él  los  Frigios  y  Traciosen  la  parte 
oriental  y  los  Ilirios  en  la  parte  occidental  o  ma- 
rítima, ó  sea  en  el  territorio  que  los  primitivos 
Griegos  llamaron  Aesa,  y  después  Epiro.  Por  con- 
siguiente, los  Albaneses  descienden  de  los  anti- 
guos Ilirios,  é  Iliria  en  efecto  se  llamó  en  tiempo 
de  los  Romanos  el  montuoso  país  comprendido 
entre  el  lago  Okrida  y  el  Montenegro.  Epirotas 
é  Ilirios  eran  de  la  misma  raza,  unos  y  otros  po- 
co estimados  por  los  Griegos,  que  los  considera- 
ban como  bárbaros. 

Los  Albaneses  no  se  llaman  así  ni  dan  por  con- 
siguiente á  su  país  el  nombre  de  Albania.  Esta 
recibe  el  de  Sjiperi,  y  los  Albaneses  se  denomi- 
nan á  sí  mismos  Sjipetars,  palabra  que  significa 
según  unos,  hijo  de  la  roca,  y  segéin  otros,  agui- 
lucho. Los  nombres  de  Albania  y  Albanés  son 
modernos  relativamente,  por  más  que  haya  quien 
pretenda  que  el  nombre  deriva  de  la  antigua 
Albania  que  estaba  entre  el  mar  Caspio  y  el  mar 
Negro,  confinando  con  la  Iberia.  La  opinión 
general  hoy  es  que  dicho  nombre  ha  empezado 
á  usarse  en  Occidente;  el  coronel  Recker  dice 
que  la  primera  vez  que  dicho  nombre  aparece  en 
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la  historia  es  á  lints  del   siglo  XI.  cuando  I. 

to  Guiscardo,  después  de  vencer  á  Alejo  Conmi- 
no,  penetró  en  este  país  al  que  h   llamó 
Albania,   ai  a  o  porque  Roberto  al  dirigirse 

tra  Okrida  paso  por  un  pueblo  llamado   AÜMmó- 

polis,  que  es  hoy  Elbassan.  Verdaderamente, 
esta  explicación  do  satisface  de]  todo,  porque  si 

en  "I  siglo  XI   existía  allí    una   ciudad  ¿t  lo 

bonos  i  A  Ibi polis ',  es  indudable  que  i  1  non 

ei. i   mas  antiguo  y  que   se    usaba,  ya  en  el  mismo 

país.  Dadoe]  origen  geográfico  de  loa  Ilirios,  la 
explicación  más  verosímil  es  la  que  relaciona  la 

Albania.  Europea  con  la  Albania.  Asiática 

Los  Ilirios,    Sjipetars  ó  Albaneses  SOS  | 

nocidos  en  la  historia,  antigua  hasta  la  época  en 
que  entran  en  relaciones  con  los  Epirotas  y  Ma- 
Cl  'Ionios.  Antes,  á  principios  del  Siglo  Vil,  ha- 
bían penetrado  en  la  [liria  las  tribus  Gala 

mandaba  Lelloveso,  quien  conquisté)  el  país;  pe- 
lo como  sus  gentes  eran    muy   inferiores  en   nú- 
mero á  los   conquistados,    fueron  absorbidas  por 
la  población   indígena  y   apenas  dejaron  si  i 
de  su  dominación.  Habían  fundado  un  imperio, 
cuya  capital  fué  Skodra  (Scutari)  y  hubo  Vi 
reyes,  probablemente,  por  lo  menos  los  primeros, 
de  raza  gala,    poco  ó   nada  conocidos,  hasta  Par- 
diles,  contemporáneo  de   Eilipo  11  de  Macedo 
nía  con  quien  tuvo  guerras.  Muerto  Bardiles,  el 

reino  se  partió  entre  un  hijoy  un  sobrino  suyos; 
el  primero,  Clitus,  fué  rey  de  los  Triballos,  el 
segundo,  Glauceus,  rey  de  los  Paulantes,  con 
quien  se  educó  Pirro,  el  célebre  rey  de  los  Epi- 
rotas. A  mediados  del  siglo  III,  Agrón,  rey  de 
Iliria  reunió  los  Estados  que  habían  formado  el 
imperio  de  Bardiles,  y  además  el  Epiro  (V.  Epi- 
lto).  Después  de  su  muerte,  ocurrida  en  el  año 
232,  empezaron  las  guerras  con  los  Romanos,  que 
se  apoderaron  de  parte  de  la  Iliria,  muy  amenaza- 
da desde  que  en  el  año  221  conquistaron  aque- 
llos la  Istria.  En  el  año  168  Gentius,  ultimo  rey 
de  Iliria,  se  unió  con  Perseo  contra  los  Romanos, 
y  la  victoria  de  Paulo  Emilio  en  Pidna  dio  á  los 
Romanos  toda  la  Iliria,  convertida  desde  enton- 
ces en  provincia  romana,  después  de  vencida  la 
débil  resistencia  que  opuso  ( ientius. 

El  cristianismo  encontró  pronto  buena  acogi- 
da en  estos  países,  y  se  dice  que  en  ellos  había 
ya  cristianos  en  eí  siglo  i  de  nuestra  era.  Al  di- 
vidirse el  imperio  Romano,  la  Albania  formó 
parte  del  imperio  de  Oriente,  tomando  la  Iliria 
Meridional  el  nombre  de  provincia  Epi/rus  Nova. 
En  el  siglo  v  fué  devastada  por  las  hordas  de 
Alarieo,  que  más  ó  menos  sometido  al  Imperio, 
gobernó  en  lo  que  entonces  se  llamaba  la  prefec- 
tura de  Iliria.  Visigodos  y  Ostrogodos  domina- 
ron en  la  Albania  hasta  los  días  de  Justiniano 
que  la  incorporó  á  su  imperio.  En  el  siglo  siguien- 
te, ó  sea  en  el  vi,  sufrió  nuevas  invasiones  de 
pueblos  Párbaros,  los  Avaros,  los  Crobatasy  los 
Serbios,  habiéndose  establecido  los  segundos  en 
el  país  como  tributarios  del  emperador;  su  capi- 
tal fué  primero  Skodra  y  luego  Dioelea,  cerca 
de  la  actual  Podgoritza.  Cuando  en  el  siglo  ix 
los  Eúlgaros  pasaron  el  Danubio,  fundaron  un 
nuevo  reino  que  entre  otros  territorios  del  Da- 
nubio inferior  comprendía  la  parte  de  la  Alba- 
nia á  que  corresponde  la  ciudad  de  Okrida,  ca- 
pital del  nuevo  reino.  En  el  siglo  xi,  habiendo 
decaído  el  poder  de  los  Búlgaros,  restablecieron 
los  emperadores  de  Constantinopla  su  autoridad 
sobre  la  Albania.  A  mediados  del  mismo  siglo  se 
realizó  el  cisma,  cuyos  efectos  se  hicieron  sentir 
en  la  Albania,  donde  sido  los  Griegos  y  los  Mir- 
ditas  permanecieron  líeles  al  Pontífice.  Al  ter- 
minar el  citado  siglo  ocurrió  la  invasión  del  rey 
normando  de  las  Dos  Sicilias,  Roberto  Guiscar- 
do; en  el  siguiente  los  Venecianos  se  apodera- 
ron de  Scutari,  Durazo  y  otras  ciudades  del  li- 
toral, recobradas  algunas  casi  inmediatamente 
por  los  Emperadores.  Durante  la  breve  vida  del 
Imperio  latino,  príncipes  de  la  familia  de  los 
Angelos  fundaron  un  ducado  en  la  Albania  que 
comprendía  el  Epiro  ó  Paja  Albania;  el  resto  de 
ésta,  fué  conquistado  por  los  Serbios  é  incorpora- 
do á  su  reino.  En  el  siglo  xiv  aparece  la  Alba- 
nia distribuida  en  pequeños  principados,  unos 
cismáticos  y  otios,  los  mas.  católicos,  no  tan 
solo  por  coiiM-;  íii  r:lir,i:s,i  lan  .  per  rn  ahilad 
contra  el  rey  Esteban  de  Serbia,  cismático  into- 
lerante que  perseguía  con  saña  Iracunda 
Albaneses  catódicos.  Varios  de  estos  principes 
formaron  una  liga  contra  Serbia,  y  auxil: 
por  Felipe  de  Tareiito  y  Carlos  de  Hungría,  ven- 
cieron á  los  Serbios.  Los  Albaneses  del  S. ,  divi- 
didos también  en  pequeños  Estados  independien 
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sufrían  más  directamente  la  influencia  niega 
v  casi  rojos  perseveraban  en  la  religión  cismá- 
tica. Hacia  1310,  otn«  rey  de  Sorbía,  llamado 
también  Esteban,  pudo  imponerse  á  la  Liga,  y 
conquistó  la  Albania  y  parte  del  Epiro.  Muerto 
este  rey,  la  Serbia  Be  dividió  en  pequeños  Esta- 
llos, perdió  la  autoridad  que  ejercía  en  la  Alba- 
nia, y  lo  mismo  los  pequeños  principadosde  esta, 
queíos  Estados  serbios,  fueron  conquistados  pol- 
los Tuteos,  no  sin  gran  resistencia  por  parte  de 
los  príncipes  albanoses,  entre  los  que  se  distin- 
guieron Jorge  I  de  Scutaii,  derrotado  y  muerto 
por  los  Turcos  en  13S3,  en  la  batalla  de  lícrat,  el 
príncipe  de  Croia  Juan  Castrioto,  y  sobre  todo  el 
hijo  de  este.  Jorge,  llamado  Iskender-licy  ó  Sean- 
.pie  durante  veintitrés  años  bizo 
trente  i  los  Tuteos  y  trató  como  de  igual  a  ¡.-nal 
con  los  sultanes.  .Muerto  este  héroe,  los  Albane- 
ses  fueron  sometidos,  pero  muchos  se  refugiaron 
en  las  montañas  y  allí  vivieron  independientes 
de  hecho  y  apegados  siempre  á  la  religión  de  sus 
padres.  En  un  principio  no  pretendieron  los  Tur- 
cos que  se  convirtieran  á  la  religión  musulmana; 
se  contentaron  con  alistarlos  en  sus  ejércitos,  y 
muchos  entraron  en  la  milicia  de  los  Jenízaros. 
Luego,  en  el  siglo  xvn,  procuraron  atraerlos, 
ofreciendo  á  losque  se  convirtieran  la  propiedad 
de  las  titiras,  y  así  consiguieron  que  muchos 
abrazaran  la  religión  de  Mahoma.  y  empezaron 
también  las  persecuciones  promovidas  principal- 
mente por  los  mismos  Albaneses  musulmanes, 
que  deseaban  apropiarse  los  bienes  de  los  Cris- 
tianos.Los  de  la  Alta  Albania  fueron,  indepen- 
dientes hasta  los  primeros  años  del  siglo  XVIII, 
época  en  la  que  Mebined  se  apoderó  de  Scutari 
y  fué  reconocido  como  bajá  por  el  Gobierno  del 
sultán.  En  la  Baja  Albania,  aunque  ejercía  so- 
beranía el  sultán,  cada  tribu  ó  clan  gobernaba 
con  relativa  independencia,  pues  los  Cristia- 
nos elegían  su  polemarca  ó  jefe,  y  los  Musul- 
manes tenían  beyes  ó  bajaes  hereditarios  en  cada 
distrito.  Únicamente  el  Gobernador  general  de 
Janina  era  nombrado  por  la  Puerta.  En  1788, 
Alí,  albanés  de  origen  y  musulmán  de  religión, 
por  la  astucia  y  por  la  fuerza  obligó  al  sultán  á 
que  le  reconociera  como  Gobernador  general  de 
Janina,  y  apelando  al  terrory  sembrando  la  dis- 
cordia entre  los  jefes  del  país,  consiguió  domi- 
narlo. Fué  durante  bastantes  años  único  señor 
y  rey  de  la  Albania  y  murió  asesinado  en  1822. 
En  este  período  fué  cedido  á  Francia,  por  el  tra- 
tado de  Campo-Formio(1797)  el  territorio  que  la 
república  de  Venecia  poseía  aún  en  la  costa  de 
la  Albania,  frente  á  las  islas  Jónicas.  Lo  conser- 
vó solo  dos  años,  y  las  principales  ciudades  que 
en  él  había,  Prevesa,  Parga  y  Butrinto,  fueron 
á  parar  á  poder  de  Alí. 

Cuando  los  Griegos  se  sublevaron  contra  Tur- 
quía, los  Albaneses  musulmanes  sirvieron  en  los 
ejércitos  turcos,  y  los  Cristianos  hicieron  causa 
común  con  los  Griegos.  En  la  primera  mitad  de 
este  siglo  se  ban  sublevado  repetidas  veces  con- 
tra sus  dominadores,  quienes  han  arrasado  aldeas 
enteras,  trasladando  á  sus  habitantes  al  Asia 
.Menor.  En  1864,  á  consecuencia  de  una  ley  que 
asimilaba  la  Albania  á  las  demás  provincias,  en 
cuanto  al  servicio  en  el  ejército  regular  del  Sul- 
tán, estalló  formidable  insurrección;  un  año  du- 
ró la  guerra,  fueron  sometidos  los  Albaneses  que, 
vivían  en  las  ciudades  y  en  los  campos,  é  indepen- 
dientes quedaron  los  que  en  las  montañas  habían 
buscado  refugio.  Siempre  que  se  ha  agitado  la 
cuestión  de  Oriente  ó  alguno  de  los  pueblos  so- 
metidos á  Turquía  ha  pretendido  sacudir  el  yugo 
de  los  Otomanos,  los  Albaneses  se  han  preparado 
también  para  luchar  de  nuevo  con  sus  domina- 
dores, Tal  hicieron  en  1875  cuando  estalló  la  in- 
surrección en  la,  Herzegovina.  A  consecuencia 
del  tratado  de  Berlín,  parte  del  territorio  ocupa- 
do por  la  población  albanesa  del  N.,  fué  cedido 
á  la  Serbia;  parte  del  territorio  de  Scutari  pasó 
al  principado  de  Montenegro,  y  con  territorios 
del  Epiro  se  ha  aumentado  posteriormente  el  de 
<d.-c¡a,  cuya  frontera,  por  esta  parte,  está  pen- 
diente de  rectificación. 

ALBANO,  NA  (del  lat.  álbumes):  adj.  Natural 
de  Alba  Longa.  U.  t.  c.  8. 

-Albano:  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
antigua  ciudad  del  Lacio. 

-Albano,  ha:  adj.  Amanes,  de  Albania. 
Api.  á  pers. ,  ú.  t.  c.  s. 

-Albano:  Geog.  ant.  Monte  del  Latiura  don- 
de se  edificó  la  ciudad  de  Alba  Longa  y  luego  la 
de  Albanii m.  hoy  Albano,  en  la  que  se  conservan 
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muchas  antigüedades  romanas,  y  entre  ellas  las 
ruinas  de  un  anfiteatro  y  de  un  sepulcro  etrusco. 
En  él  se  encontraba  el  lago  del  mismo  nomine, 
hoy  llamado  lago  de  Casiello,  que  es  el  cráter  de 
un  volcán  extinguido,  Cerca  de  dicho  monte  hubo 
en  el  año  350  a.  J.  O  una  batalla  entre  los  Ga- 
los v  los  Romanos  acaudillados  por  el  Cónsul 
Popilio  Léñate.  Hoy  se  llama  monte  Cavo.  Allí 
se  encontraba  el  templo  do  Júpiter  Latialis, 
construido  con  los  despojos  de  la  capital  de  los 
Yolseos,  y  no  muy  lejos  el  templo  de  Juno  Mo- 
neta,  donde  se  celebraban  las  fiestas  llamadas 
ferias,  instituidas  por  Tarquino  el  Soberbio. 

-  Albano:  Geog.  C.  episcopal  del  dist.  y  prov. 
de  Roma,  cerca  del  lago  del  mismo  nombre; 
tí  300  habs.  Vinos  famosos. 

-  Albano  :  Geog.  Lago  cerca  del  cual  está 
situada  la  C.  del  mismo  nombre,  prov.  de  Roma, 
Italia;  tiene  7  kils.  de  circunferencia  y  142  ms.  de 
profundidad  y  está  á  305  ms.  sobre  el  nivel  del 
mar.  Es  un  cráter  de  volcán  apagado  como  tan- 
tos otros  de  esta  región  de  Italia. 

-Albano  (San):  Biog.  Mártir.  Algunos  es- 
critores sagrados  opinan  que  este  San  Albano, 
cuya  fiesta  celebran  los  católicos  el  día  22  de  ju- 
nio, es  el  mismo  San  Albano,  mártir,  honrado 
por  la  Iglesia  en  el  día  21  del  mismo  mes.  La 
identidad  del  nombre,  la  igualdad  de  condición, 
y  la  proximidad  de  una  y  otra  fecha,  que  podrían 
tener  muchas  y  muy  sencillas  explicaciones,  ha- 
cen muy  verosímil  esta  creencia;  esto  no  obstan- 
te, Baronio  en  su  Martirologio,  Croisset  en  su 
Año  Cristiano,  y  las  actas  de  los  mártires  consi- 
deran á  estos  Albanos  mártires,  como  dos  santos 
distintos.  Este  San  Albano  es  celebrado  por  la 
Iglesia,  como  queda  dicho,  el  día  22  del  mes  de 
junio. 

ALBANOS:  Geog.  a/ni.  Uno  de  los  tres  pueblos 
confederados  de  la  Caledonia,  que  vivía  en  las 
montañas.  ||  Ptolemeo  cita  los  Albani  que  vivían 
en  la  Iliria,  en  la  parte  oriental  del  golfo  de 
Venecia,  y  que  procedían  de  una  colonia  traída 
por  Pompeyo  de  la  Albania. 

ALBANS  ó  SAINT  ALBANS :  Geog.  Parr.  del 
condado  de  Hertford  (Inglaterra),  al  N.  O.  de 
Londres;  11  500  habits.  Tejidos  de  seda,  trenzas 
de  paja,  etc. 

ALBANS  (Juan  Santo):  Biog.  Médico  y  teó- 
logo inglés,  natural  de  Saint-Albans.  M.  en  1253. 
Estudió  en  Oxford  y  fué  nombrado  primer  mé- 
dico de  Felipe  II,  rey  de  Francia.  Enseñó  algún 
tiempo  Medicina  y  Filosofía  en  París  y  Mont- 
pellier,  después  se  hizo  sacerdote,  y  entró  en  la 
orden  de  San  Quintín.  En  1233  enseñaba  en  To- 
losa  Teología,  y  á  los  dos  años  en  Oxford,  como 
presidente  de  las  escuelas  dominicales.  Siendo 
médico  del  rey  Felipe  II,  reunió  grandes  rique- 
zas que  empleó  en  la  compra  y  reparaciones  del 
Hospicio  de  Santiago  en  París.  Dejó  algunos  es- 
critos de  Teología  y  Medicina  que  no  han  sido 
publicados. 

ALBANUS:  Geog.  ant.  Río  de  la  Albania  asiá- 
tica que  desemboca  en  el  mar  Caspio;  hoy  Sama- 
re ó  Bilbana. 

ALBANY  ó  ALBANI:  Geog.  ant.  Nombre  antiguo 
de  Escocia  y  más  concretamente  de  un  ducado 
que  comprendía  los  distritos  de  Atliol,  Glenurchy 
y  Breadalbane  ó  parte  de  los  condados  de  Inver- 
ness,  Perth  y  Argyle.  Un  hijo  de  Roberto  II 
Stuart,  rey  de  Escocia,  también  llamado  Rober- 
to, fué  el  primer  duque  de  Albany,  regente  del 
reino  en  1406. 

-  Albany  :  Geog.  Condado  de  la  División 
Oriental  de  la  colonia  inglesa  del  Cabo,  extremo 
meridional  del  África ;  17  000  habits. ,  de  los  cua- 
les 6  000  son  Africanos.  Área  5  275  kms.  cuadra- 
dos. ||  Condado  del  estado  de  Nueva  York,  región 
N.  E.  de  los  E.  Unidos,  limitado  al  E.  por  el  río 
Hudson.  Ocupa  una  extensión  de  1  391  kms.  cua- 
drados. ||  Condado  del  territorio  de  Wyoining, 
región  central  de  los  Estados  Unidos,  sit.  en  los 
confines  de  los  ríos  Colorado  y  Nebraska  y  regado 
por  los  tributarios  del  Platte  que  corre  á  lo  largo 
del  f.  c.  del  Pacífico.  Pob.,  3000  habits. 

-ALBANY;  Grog.  Capital  del  estado  de  Nueva 
York,  y  del  condado  del  mismo  nombre;  80  000 
habits.  Es  el  antiguo  Fort  Orange construido  pol- 
los Holandeses  en  1623;  pero  ya  desde  1614  exis- 
tía una  factoría  en  el  mismo  territorio  que  hoy 
ocupa  parte  de  la  ciudad.  En  1664  se  rindió)  á  los 
Ingleses.  En  Albany  se  reunió  en  1754 el  primer 
Congreso  de  las  colonias  americanas  para  discu- 
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tir  sobre  la  guerra  contra  los  Franceses  y  los  in- 
dios del  Canadá. 

-  Albany:  Geog.  C.  del  estado  de  Georgia, 
región  S.  E.  de  los  Estados  Unidos,  capital  del 
condado  de  Dougherty,  cu  la  orilla  derecha  del 
río  Flint;  3  000  habits. 

-Albany:  Geog.  O  del  Estado  ó  Colonia  au- 
tónoma, Australia  Occidental,  con  un  excelente 
puerto  en  la  hermosa  y  espaciosa  bahía  de  King 
Geoige  (Rey  Jorge)  en  los  35°  lat.  S.  La  factoría 
que  se  fundó  en  este  puerto,  en  1826,  se  trasladó 
cuatro  años  después  á  Perth  que  ha  seguido  sien- 
do la  capital  del  Estado  (las  Colonias  autóno- 
mas de  la  Australia  se  llaman  hoy  generalmente 
Estados).  Albany,  desde  entonces,  no  es  más  que 
un  punto  de  recalada  para  balleneros  y  vapores 
de  travesía. 

-Albany:  Geog.  Puerto  é  isla  de  Queenslan- 
dia,  cerca  del  Cabo  York,  en  la  punta  N.  E.  de 
Australia,  en  el  estrecho  de  Torres. 

-Albany:  Geog.  Fuerte  construido  por  la 
Compañía  de  la  Bahía  de  Hudsón,  Canadá,  en 
el  estuario  que  forma  la  desembocadura  del  río 
Albany. 

-Albany:  Geog.  Río  del  antiguo  territorio  de 
la  bahía  de  Hudson,  Canadá.  Recoge  las  aguas 
de  un  sinnúmero  de  lagos  que  ocupan  los  terrenos 
bajos  de  las  mesetas  situadas  al  E.  del  gran  lago 
Winnipeg,  y  desemboca  en  la  bahía  de  James, 
extremidad  merid.  de  la  bahía  de  Hudson. 

-  Albany  (Luisa  María  Carolina  comi,- 
sa  de):  Biog.  N.  en  1753;  M.  el  29  de  enero  de 
1824.  Casó  en  1804  con  el  Pretendiente  de  In- 
glaterra, Carlos  Stuart,  tomando  después  de  su 
casamiento  el  nombre  de  condesa  de  Albany.  Esta 
unión  fué  estéril  y  muy  desgraciada.  Para  esca- 
par de  los  tristes  efectos  producidos  por  el  esta- 
do de  embriaguez  constante  de  su  marido,  se 
refugió  en  1780  en  un  claustro.  Después  de  la 
muerte  de  su  esposo,  fué  pensionada  con  60,000 
francos  anuales. 

ALBAÑÁ:  Geog.  Lugar  cou  ayunt.  al  que  se 
hallan  agregados  los  lugares  de  Carbonils  y  Los 
Horts,  p.  j.  de  Figueras,  prov.  y  dióc.  de  Gero- 
na; 417  habits.  Sit.  entre  ásperas  montañas, 
junto  al  río  Muga.  El  terreno  es  montuoso,  y  cre- 
cen entre  las  cortaduras  y  barrancos  encinas,  ro- 
bles, arbustos  y  yerbas  de  pastos. 

ALBAÑAL'dcl  ár.  albaniya,  construcción):  m. 
Cloaca. 

-  AlbaÑaL:  Depósito  de  inmundicias. 

Y  hurgando  en  albañales  corrompidos 
De  una  y  otra  asquerosa  Poliantea, 
Nos  apestas  el  alma  y  los  sentidos. 

Gerardo  de  Hervás. 

-  Albañal:  Conducto  colocado  en  una  pared 
para  la  salkla  de  las  aguas  sucias  de  una  cocina. 
Son,  por  lo  regular,  unas  piletas  de  piedra  con 
un  agujero  en  el  fondo,  que  comunica  con  un 
tubo  de  plomo  que  atraviesa  la  pared,  uniéndose 
por  fuera  con  los  tubos  de  bajada. 

En  los  antiguos  conventos  y  castillos  todas  las 
cocinas  estaban  provistas  de  estos  albañales:  en 
ellos  la  piedra  ó  cubeta  atravesaba  el  muro,  y 
volaba  por  la  parte  de  afuera  vertiendo  las  aguas. 

-  Salir  por  EL  albañal:  fr.  lig.  Quedar  mal 
é  indecorosamente  en  alguna  acción  ó  empresa. 

ALBAÑAR:  m.  ALBAÑAL. 

A  los  ricos  se  les  va  la  gloria  y  descanso  por 
otros  albañares  de  asechanzas,  etc. 

La  Celestina. 

ALBAÑARIEGO:  adj.  Vct.  Con  esta  palabra  se 
designan  los  perros  destinados  á  guardar  el  ga  - 
nado  trashumante,  y  el  mismo  epíteto  se  usa 
para  los  perros  destinados  á  la  caza  en  las  la- 
gunas. 

ALBAÑEAR:  n.  ant.  Trabajar  en  el  arte  de  Al- 
bañilería. 

albañería:  f.  ant.  Albañilekía. 

...  esta  obra  susodicha,  assí  la  tapicra  como 
el  albañeiu'a.  etc. 

Ordenanzas  ,!<•  Sevilla. 

ALBAÑIL  (del  ár.  albanné):  m.  Maestro,  ú  ofi- 
cial, de  Albañilería. 

La  tercera  causa  es  los  muchos  oficios  de 
que  los  superiores  cargan;  quieren  tener  car- 
pinteros, ALBA  Si  LES,  sastres,  zapateros...  etc. 

Mariana. 
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(Qué  lias  de  hacer  entre  una  nube 
Di    oldados,  da  aguadores,  de  amiaSii.es? 
Bretón  de  los  Herreros. 

Si  me  quieres,  to  advierto 
Que  soy  ai.hañii.; 
Una  peseta  gano, 
Y  esa  es  para  mí. 

Cantar  popular. 

ALBAÑILERÍA:  í.   Arle  de  construir  edificios  Ú 

,.inas  en  que  Be  empleen  Ladrillo,  piedra,  cal,  are- 

ii. i,  vi'so,  ú  olios  materiales  semejantes. 

...  cada  oficial  de  albañii.euía  y  carpinte- 
ría .le  obras  de  afuera,  nueve  leales  cada  .lia. 
Pragmática  de  tasas  de  1680. 

Qué  es  ai.uaSii.eiu'a  y  en  qué  obras  se  em- 
plea. 

Vil.  I,  A  NUEVA. 

-Albañilería:  Olua  6  fábrica  hecha  con  di- 
chos elementos. 

Albañilería :    .1/1'.    Aunque  los    pueblos 
lernos  han  superado  notablemente  dios  anti- 
guos en  el  arte  de  las  construcciones  en  general, 
superioridad  no  es  tan  manifiesta  en  los  tra- 
bajos de  albañilería.  Los  antiguos  Griegos  y  Ro- 
,i  mos  mostraron  una  habilidad  y  un  arte  con- 
sumados  cu  la  elección,  uso  y  colocación  de  los 
materiales;  sus  monumentos  deben  se  rv  i  r  de  mo- 
no sólo  por  su  carácter  de  grandeza  y  ele- 
gancia, sino  más  principalmente  por  la  elección 
minuciosa  de  l..s  materiales  y  el  exquisito  cui- 
dado con  que  los  unían.  En  España  existen  res- 
tos preciosos  del  tiempo  de  los  Romanos  que  ates- 
tiguan estas  verdades.    También   se  encuentran 

ñero  de  obras  de  los  (lodos,  las  cuales 

si  no  ofrecen  la  admirable  sencillez  que  tenían 
las  de  los  Romanos,  presentan  en  cambio  una  si- 
metría v  práctica  desconocidas  basta  entonces. 
En  el  siglo  xviu  se  unió  el  arte  de  edificar  con 
el  buen  gusto  de  la  Arquitectura,  atendiéndose 
desde  entonces  á  la  calidad  de  los  materiales,  á 
la  hermosura  de  las  formas  y  plantas,  ala  como- 
didad do  los  edificios,  al   arte  y   belleza  de   la. 

i itea  y  á  los  primores  del  adorno.  En  España 

Se  ha  adelantado  bastante  en  el  arte  de  las  cons- 
trucciones en  estos  últimos  tiempos,  pero  de  to- 
dos modos  la  albañilería  se  halla  bastante  atra- 
todavia.   A  tres  principios  fundamentales 
I  i  sus  obras  la  albañilería,  á  saber:  solidez, 
comodidad  y  utilidad  y  belleza.  En  toda  construc- 
ción hay  que  atender  también  á  la  clcccionde  los 
ríales,  á  la  economía  y  á  la  distribución  del 
ció.  Respecto  á  las  herramientas,  útiles,  me- 
as- é  inst runa  utas,  empleados  en  albañilería, 
unos  los  proporcionan  los  dueños  ó  empresarios 
de  las  obras,  otros  son  de  pi'opiedad  de  los  alba- 
Corresponden  á  la  primera  clase: 
( Sables,  cuerdas,  sogas. 

Grúas,  andamiadas,  cabrestantes,  tornos,  ga- 
rruchas, poleas,  roldanas,  angarillas,  carretones, 
i  spuertas,  cubos. 

Uñas,  palancas,  mazas,  pieos,  palas,  piquetas 

iones. 
Son  de  propiedad  do  los  albañiles: 
l'na  llana  de  cobre  y  otra  más  larga  de  hierro. 
Una  paleta  ó  palaustre  grande  y  otro  más  pe- 
queño. 

l'na  liádmela  ó  piqueta. 
Una  alcotana, una  llana  con  dientes  por  un  la- 
do y  cortante  por  el  otro. 
Una  tabalada. 
Fratás  ó  talocha. 

l'ii.i  artesilla  ó  ene/o  y  varios  cubos. 
Un  esparabel. 
Un  zapapico  y  un  azadón. 
Varias  reglas  de  madera,  dos  niveles  de  dis- 
tamaño, una  plomada. 
Un  martillo,  un  par  de  cinceles,  varias  gubias, 
algunos  hierros,  uno  ó  dos  compases. 
I  o  rodillo  ó  batidera, 
l'na  ó  dos  palanquetas. 

Ademas  de  las  herramientas  enumeradas,  tam- 
bién se  hace  uso  de  otras  y  de  varias  máquinas 
para  la  conducción  de  los  materiales  y  para  su- 
á  la  altura  que  se  necesita  cuando  no  es 
¡birlos  con  la  mano. 
Para  lo  primero  se  usan  espuertas,  carritos  de 
i,  parihuelas,  angarillas,  etc.  Para  lo  segun- 
do se  sirven  los  albañiles  de  cnerdas  con  dos  gan- 
de hierro  en  uno  de  sus  extremos,  de  gar- 
<  .  tornos  y  otras  máquinas. 
El  albañil  debe  saber  formar  los  andamios  y 
-  deben  ser  lo  más  simples  y  ligeros  que  sea 
posible,  sin  descuidar  por  eso  la  seguridad  y  resis- 
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tencia  conveniente,  pues  han  do  sostener  al  alba- 
ful,  Aro  ayudante,  al  peón  que  conduce  los  ma- 
teriales] a  estos  mismos.  (V.  ANDAMIO 

Tara  que  las  obras  de  albañilería    tengan   la 

ormeza  y  duración  convenientes,  preciso  es  que 

los  materiales  sean  de  la  mejor  clase  y  se  hallen 

bien  acondicionados.  Por  eso  el  conocimiento  de 

los  materiales,  su  elección  y  justo  aprecio  son 
cosas  muy  importantes  que  jamás  debe  perder  de 
vista  el  albañil.  I  .a  ignorancia  en  este  punto  Q0 
puede  servirle  de  excusa,  y  puede  exigírsele  la 
correspondiente  responsabilidad. 

Los   materiales    que    más   abundan  y  qui D 

más  frecuencia   se   usan   en   las  obras  son   los  si- 
guientes: tierra,  adobes,  ladrillos,  cal,  arma, 
a,  teja  y  madera,  acerca  de  .uvas  calida- 
des, usos,  fabricación,  explota etc.,  se  fcra 

taré  en  los  artículos  correspondientes. 

Corresponde  á  los  albañiles  el  establecer  ci- 
mientos, construir  muros,  paredes,  citaras,  tabi- 
ques, mura//as;\cv:i\\tiircercas,  cu/ladosy  tapias} 
construir  pilastras,  urcas,  bóvedas,  machones,  y 
también  escaleras,  hornos,  chimeneas,  pozos  y  re- 
tretes; formar  suelos  y  techos  de  habitaciones,  en- 
trerigadas  y  cielos  rasas,  tejadas,  azoteas,  térra 
dos  y  cubiertas  de  fábrica;  hacer  los  asientas  de 
las  cercas  ó  naircns  tic  ¡alertas  y  renta  ñus,  /ajas, 
resaltos,  recua/Iros,  malil u ras,  impostas,  cornisas, 
etc.,  y  efectuar  los  guarnecidos,  jaharrados,  re- 
voques, blanqueos,  enlucidas  y  estacas.  (Véanse 
todas  estas  voces.  I 

El  conocimiento  de  la  Geometría  es  indispen- 
sable al  albañil;  con  el  auxilio  de  esta  parte  de 
las  Matemáticas  se  trazan  sobre  el  terreno  las 
zanjas  de  los  cimientos,  se  señalan  las  direccio- 
nes de  las  paredes,  se  distribuyen  los  solares  de 
la  manera  conveniente,  según  el  plano  levanta- 
do con  anterioridad  y  se  efectúan  las  construc- 
ciones de  toda  clase.  El  plano  debe  tenerse  siem- 
pre á  la  vista  y  consultarlo  continuamente,  para 
no  cometer  errores,  que  á  veces  no  pueden  en- 
mendarse fácilmente. 

albañiles  libres:  Hist.  Corporaciones  de 
obreros  albañiles  que  por  vez  primera  aparecen 
en  la  Historia  en  el  siglo  vm,  cuyos  indivi- 
duos recorrían  los  principales  países  de  Europa 
y  construyeron  las  suntuosas  basílicas  ó  cate- 
drales de  estilo  gótico  que  hoy  admiramos.  Pa- 
rece ser  que  estos  albañiles  ó  Liberi  Mura/o- 
res, trabajaron  primero  en  Lombardía,  y  luego, 
en  tiempo  de  Carlomagno  pasaron  á  Francia  y 
Alemania.  Los  que  estaban  en  Francia,  unos  per- 
manecieron en  dicho  país,  y  otros  fueron  á  esta- 
blecerse á  Inglaterra,  donde  en  el  siglo  x  consti- 
tuyeron una  gran  corporación  ó  hermandad  que 
entre  los  años  925  y  941  presidía  Ediom,  hijo  del 
rey  Athelstan.  Los  de  Alemania  construyeron  en 
1277  la  famosa  catedral  de  Estrasburgo. 

Se  pretende  relacionar  la  existencia  de  estas 
corporaciones  en  la  Edad  Media  con  el  origen  de 
la  Masonería  (V.  MASONERÍA). 

ALBAÑIR:  m.  ant.  Albañil.  Hoy  se  usa  toda- 
vía entie  la  gente  del  pueblo  de  algunas  provin- 
cias, y  singularmente  entre  la  del  de  Andalucía. 

ALBA  POMPEYA:  Gcog.  ant.  Ciudad  de  Italia 
en  el  Piamonte,  que  fué  destruida  en  las  prime- 
ras guerras  que  hubo  en  la  (¡alia  Cisalpina.  Fué 
reedificada  por  el  padre  de  Pompeyo  el  Magno, 
conservando  su  nombre  primitivo  con  el  apelati- 
vo de  aquél.  Con  el  nombre  de  Alba  pasó  á  la 
Edad  Media  y  figuró  bastante  en  las  guerras  y 
contiendas  sostenidas  entre  Güelfos  y  Gibelinos. 
I'n  un  prin:  ípic  fui  ¡gib  lina  v  I  ivorw  i  :  los  in- 
tereses de  Federico  Barbarroja  y  otros  empera- 
dores de  Alemania;  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo xiii  siguió  el  partido  de  los  Angevinos;  en  el 
siglo  xiv  pasó  á  poder  de  los  Visconti,  y  luego 
perteneció  al  marqués  de  Monferrato  que  la  tuvo 
en  su  poder  hasta  1631,  época  en  que  por  el  tra- 
tado de  Cherasco  fué  adjudicada  d  la  Saboya.  V. 
Alba,  ciudad  de  Italia. 

albaquía  (de  igual  voz  ár..  equivalente  á 
resto):  f.  ant.  prov.  And,  Residuo,  resto,  rema- 
nente ó  pico,  especialmente  tratándose  de  canti- 
dades que  aún  no  se  han  satisfecho. 

-Albaquía:  ant.  prov.  And.  En  la  recauda- 
ción de  diezmos  del  arzobispado  de  Sevilla  se 
usaba  esta  voz  para  denotar  el  remanente  ó  resi- 
duo que  en  el  prorrateo  de  algunas  cabezas  de  ga- 
nado no  admitía  división  exacta,  como  seisó  sie- 
te ovejas,  etc. 

albar   de  albo):  a.  Blanquear  la  moneda. 
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ALBAR  (de    albo).    adj.    BLANCO.    DÍCOSO    solo 
de    algunas   COSOS,    COmOi    tomillo    W.r.u: 
\l.i:  \l:,  COnejO  Al. i:  \i:,   BÍ 

...  y  no  e  en  de  un 

conejo  Ai.iiAii  tan  grande,  que  sancho  al  to- 
carla entendió  ser  de  al^iin  cabrón. 

•'i  i;y  w  i  i  s. 

-  Ai.uak:  Calificación  que  i  Hería 

blanca  ó  de  sembradura.  Tiene  mucho  uso  en 
Aragón. 

Albar:  Oeog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
i  M  toba]  de  Jabeatre,  ayunt.  de  Trazo,  parí. 
jud.  de  Ordenes,  prov.  de  la  Corana;  7  » 
1  lío  en  la  felig,  de  San  Martín  de  Bempro 
niana,  ayunt.  de  Timo,  part,  jud  de  Cangas  de 
Timo,  prov.  de  Oviedo;  6  edifs.  ||  Lugar  en  la 
felig.  de  San  Juan  de  Poyo,  ayunt.  de  Poyo, 
parí  jud.  y  prov.  de  Pontevedra:  28 edifs.  Al- 
dea en  la  felig.  de  Sania,  alaría  de  Balonga, 
ayunt.  de  Po],  part.  jud.  y  prov.  de  Lugo;  12 
edificios. 

ALBARA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  brasileño  .1. 
lina,  especie  de  balícelo. 

albarado:  Oeog:  Aldea  en  la  filig.  de  Santa 

María  de  Albán,  ayunt.   y  part.  jud.  de  Sania. 
prov.  de  Lugo;  4  edifs. 

ALBARÁN (V.  Alba  Id):  m.  ant.  Papel  coloca- 
do en  las  puertas,  balcones  ó  ventanas  de  algu- 
na, casa,  como  señal  de  que  se  alquila. 

-ALBARÁN:  ant.  ALBALÁ,  documento. 

...  y  ordena  su  Majestad  que  en  los  ALBA- 
RANES  de  mercaderes  no  sea  necesario  probar 
que  el  que  lo  hace  y  firma  es  mercader,  y  que 
sola  su  concesión  hecha  en  ai.bahán  nom- 
brándose mercader,  cuanto  á  su  perjuicio, 
basta,  sin  otra  probanza  alguna. 

Fueros  de  Aragón. 
ALBARAZADO,  DA:  adj.  Enfermo  de  albarazo. 

-  Albarazado,  da  (ácalbar):  adj.  Dícese  de 
lo  que  declina  de  su  color  natural  hacia  blanco. 

-Albarazado:  V.  Uva  albarazada. 

ALBARAZO  (del  ár.  alboroc):  m.  Lepra  tuber- 
culosa. 

-  Albarazo  (de  albar):  m.  Especie  de  empei- 
nes que  forman  en  la  piel  manchas  blancas.  U. 
m.  en  pl. 

...  háeese  también  del  zumo  del  arrayán 
útilmente  fomentación  para  sanar  del  todo  los 
albarazos. 

Andrés  de  Laguna. 

Esta  enfermedad  de  ALBARAZOS,  empeines 
y  postulas,  la  trata  Laurencio  Rtisio. 

Pkdiio  García  Conde. 

ALBARCA:  f.  ABARCA.  Hoy  tiene  más  uso  en- 
tre la  gente  del  pueblo. 

-AiBARCA:  Oeog.  Valle  en  el  p.  j.  de  Inca, 
isla  de  Mallorca,  muy  abundante  en  pastos,  tri- 
go y  aceite.  En  él  se  ha  explotado  mineral  de 
cobre,  y  aunque  en  poca  cantidad,  se  dice  que 
hay  hulla  y  azufre.  ¡I  Lugar  en  el  ayunt.  de  Cor- 
nudella,  p.  j.  de  Falset,  prov.  de  Tarragona:  55 
edifs. 

ALBARCOQUE:  111.   ALBARICOQUE. 

ALBARCOQUERO:  m.   ALBARICOQUERO. 

ALBARDA  (del  ár  alluí  rdan ):  f.  Especie  de  al- 
mohada (pie  se  adapta  al  lomo  de  las  caballerías 
y  ciñe  por  el  vientre,  la  cual  está  mucho  mas 
rehenchida  por  los  extremos  que  por  el  centro, 
con  el  fin  de  que  la  carga  que  se  les  echa  enci- 
ma no  las  lastime. 

albarda  y  cabestro 
Eran  nuevecitos,  etc.. 

Iriarte. 

-Casilda,  ten  ese  chico 
Mientras  yo  pongo  la  ALBARDA 
Al  burro. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

-ÁLBARDA:  Lonja  de  tocino  gordo  que  se 
pone  por  encima  á  lasaves  para  asarlas.  Llámase 
más  comunmente  albardilla. 

-ALBARDA  GALLINERA:  La  que  tiene  las  al- 
mohadillas planas. 

-ALBARDA  HABAGATA:  La  (pie  es  larga  y  es- 
trecha, con  alusión  á  la  que  usan  los  maragatos 
piara  sus  caballerías,  á  las  cuales  cubre  desde  la 
raíz  del  cuello  hasta  las  ancas. 
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Albarda  sobbe  albarda:  Loe.  prov.  con 

que  se  critica  alguna  cosa  de  estar  moa  • 
de  lo  acostumbrado  ó  conveniente;  y  también, 
cuando  en  la  conversación,  ó  por  escrito,  se  co- 
mete alguna  redundancia.  Algunos,  para  extre- 
mar aun  mas  la  censura,  suelen  añadir:  V  SOBRE 
l  \    U  BARDA,    UN    POLLINO. 

CoitO  AHOB  \  LLUEVEN  ALBARDAS: loe,  prov. 

que  se  usa  al  oir  lo  disparalado  de  algún  juicio, 
para  manifestar  que  no  se  cumplir;!  aquello  de 
que  se  trata. 

BJ  K.  Ó  LABRAR,  Y  HAOER  ALBARDAS, 

rODO  ES  dab  puntadas:  re!',  que  irónicamente 

se  aplica  á  los  (pie.  por  no  examinar  bien  las 
3,  ó  por  ignorancia,  confunden  materias  muy 
diversas,  teniéndolas  por  unas  mismas  sólo  por- 
que se  parecen  en  alguna  circunstancia  secun- 
daria ó  accidental. 

-  Echar  una  albabda auno: loo.  fig.  yfain. 
Abusar  excesivamente  de  su  paciencia,  condes- 
cendencia, etc.,  haciéndole  aguantar  loque  no 
debe  por  ningún  concepto.  En  este  sentido  se 
dice  también,  Aguantar,  sufrir,  Traer  ALBAR- 
da,  etc. 

-  Fino,  como  tafetán  DEALBARDA:  í'r.  fam. 
que  se  aplica  a  las  personas  toscas  ó  rústicas,  y 
a  las  cosas  por  extremo  bastas. 

-La  albarda  debe  ser  conforme  el  bf- 
ERO:  ref.  que  aconseja  se  guarde  en  todo  las 
debidas  proporciones. 

-  SÓLO  LE    FALTA    LA    ALBARDA:    loe.     fig.    y 

fam.  con  que  se  moteja  de  asno  á  alguna  per- 
sona. 

-  Volverse  la  albarda  á  la  barriga:  fr. 
fig.  y  fam.  Salir  una  cosa  al  contrario  de  lo  que 

se  deseaba. 

-  Albarda:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Martín  de  Cerceda,  ayunt.  de  Cerceda,  part.  jud. 
de  Ordenes,  prov.  de  la  Coruña;  2  edií's. 

ALBARDADO,  DA  (de  albarda):  adj.  fig.  Dí- 
cese  de  la  res  vacuna,  ó  de  otro  animal,  que 
tiene  el  pelo  del  lomo  de  diferente  color  que  lo 
demás  del  cuerpo. 

ALBARDÁN  (del  <ár.  albartana,  juego.):  m. 
ant.  Bufón,  truhán. 

A  truchán  ó  albardán 
O  cavallero  salvaje, 
Bien  le  dan  de  lo  (pie  han, 
Mas  ninguno  de  paraje. 

A.  Álvarez  de  Villasandino. 

...  aquestos  buscan  manera  e  artificio  como 
coman  y  beban,  y  muchos  de  los  tales  se  ha- 
cen albardanes. 

Alfonso  de  la  Torre. 

-El  porfiado  albaruáx  comerá  tu  pan: 
ref.  con  que  se  pondera  la  eficacia  de  la  tenaci- 
dad del  entremetido  que  busca  su  provecho. 

ALBARDANEAR:  n.  ant.  Usar  de  albarda- 
nerías. 

ALBARDANERA:  Gcog.  Caserío  en  el  ayunt. 
y  part.  jud.  de  Denia,  prov.  de  Alicante;  6  ca- 
sas. |  Caserío  en  el  ayunt.  de  Pedreguer,  part. 
jud.  de  Denia,  prov.  de  Alicante;  11  casas. 

ALBARDANERÍA:  f.  ant.  Bufonada,  truha- 
nería. 

ALBARDANÍA:  f.  ant.  ALBARDANERÍA. 

Y  si  viéremos  que  atiende 

Y  no  muestra  cobardía, 
Tendremos  que  con  locura 

Lo  fizo  y  ALBARDANÍA. 

Romancero. 

ALBARDÁO:  Gcog.  M ontaña  del  Brasil,  en  la 
prov.  de  San  Pedro  do  Río  tirando  do  Sul,  que 
sirve  de  límite  entre  la  república  de  Uruguay  y 
el  Imperio.  Las  aguas  de  sus  vertientes  orienta- 
orren  hacia  el  río  Grande,  mientras  que  las 
de  Le  parte  occidental  van  al  río  de  la  Plata. 

También  se  llama  Albardáo  á  la  faja  de  tie- 
rra comprendida  entre  el  arroyo  Chuy  y  la  ba- 
rra del  río  Grande. 

ALBARDAR:    a.   ENALBARDAR. 

—  Ya  á  la  orilla  «leí  camino 
A  la  comitiva  esperan 
Ensillados  los  caballos, 
ALBARDADA  la  jumenta,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Albab  DAR:  Poner  albardilla  á  las  aves  para 
asarlas. 
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-NO  DEJARSE  ALBARDAR:  fr.    fig.   y  fam.   No 

consentir   una  persona  los  abusos  ó  vejámenes 
que  contra  ella  se  intenta  cometer. 

...  porque  tampoco  no  me  tengo  por  tal  que 
piense  de  ALBARDARME,  sin  que  dé  corcobos. 
La  Comedia  Florvnea. 
ALBARDE:   Gcog.   Aldea  en  la  felig.  de   San 
Esteban,  ayunt.  de  Pantón,  p.  j.  de  Monfortc, 
prov.  de  Lugo;  50  edifs. 

ALBARDEIRO:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de 
Santa  María  de  Frairia;  ayunt.  de  Castroverde, 
part.  jud.  y  prov.  de  Lugo;  4  edifs. 

ALBARDELA:  f.  Silla  para  domar  potros,  lla- 
mada también  albardilla. 

ALBARDERÍA:  f.  Casa,  tienda  ó  sitio  en  que 
se  hacen,  componen  ó  venden  albardas. 

-  Albardería:  Oficio  de  albardero. 

...  y  presentan  ante  nos  ciertas  Ordenanzas 
de  su  oficio  de  albardería. 

Ordenanzas  de  Sevilla. 

-  Albardería:  Suele  darse  este  nombre  á  la 
calle  ó  barrio  donde  están  reunidas  las  tiendas 
de  los  albarderos. 

ALBARDE,RO:  ni.  El  que  tiene  por  oficio  hacer, 
componer  ó  vender  albardas. 

Por  cuanto  ante  nos  parecieron  ciertos  ofi- 
ciales albarderos  de  esta  ciudad,  etc. 
Ordenanzas  de  Sevilla. 
Bordadores  y  albarderos  todos  dicen  que 
dan  puntadas. 

Espinosa. 

-  Entender  de  todo  un  poco,  y  de  al- 
bardero dos  puntadas:  loe.  prov.  con  que  se 
zahiere  al  que  se  alaba  vanamente  de  entender 
de  todo. 

ALBARDILLA  (d.  de  albarda):  f.  Silla  para 
domar  potros. 

-  Albardilla:  Lana  espesa  que  las  reses  de 
ganado  ovejuno  crían  en  el  lomo  durante  el  in- 
vierno cuando  se  encuentran  flacas. 

-Albardilla:  Especie  de  almohadilla  de 
paja  y  cuero  que  ponen  los  esquiladores  de  lana 
en  los  ojos  de  las  tijeras  para  no  hacerse  daño 
en  los  dedos. 

-Albardilla:  Almohadilla  forrada  encuero 
por  un  lado,  que  llevan  los  aguadores  sobre  el 
hombro  para  apoyar  la  cuba. 

-  Albardilla:  Alb.  Caballete  ó  cubierta  que 
se  pone  sobre  las  tapias,  muros  ó  aletas  de  las 
obras  para  que  no  penetren  en  ellas  las  aguas 
pluviales,  ni  resbalen  por  los  paramentos,  cau- 
sando daño. 

En  las  tapias  suelen  ser  de  ramas,  paja,  reta- 
ma, etc. ,  llamándose  entonces  más  propiamente 
burdas,  y  en  los  muros  se  hacen  de  piedra,  la- 
drillo ó  teja.  También  varían  en  su  forma,  según 
la  importancia  de  la  obra  y  el  gusto  del  cons- 
tructor. 

Sobre  los  muros  de  cerca  suele  dársele  doble 
vertiente  para   que   escurra  mejor  el  agua,  y 
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sobre  un  múrete  bajo  ó  antepecho  se  le  pone  for- 
ma alomada  para  más  como- 
didad. La  última  hilada  de  pie- 
dras labradas,  en  las  formas  ex- 
presadas, se  llama  Miada  de 
albardilla. 

-Albardilla:  Caballete 
con  que  los  hortelanos  dividen 
las  eras  ó  cuadros. 

-Albardilla:  Caballete  ó 
lomo  de  barro  que  en  las  sen- 
das y  caminos  resulta  de  transitar  por  ellos  des- 
pués de  haber  llovido  mucho. 

-Albardilla:  Barro  que  se  pega  al  dental 
del  arado  cuando  se  trabaja  en  tierra  mojada. 

-Albardilla:  Lonja  de  tocino  gordo  que  se 
pone  por  encima  de  las  aves  para  asarlas. 


Albardilla 
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-Albardilla:  Mezcla  ó  aderezo  de  huevos 
batidos,  harina,  dulce,  etc.,  con  que  se  rebozan 
lenguas,  pies  de  puerco  ú  otros  manjares. 

-Albardilla:  prov.  And.  Pieza  de  pan  así 
denominada  por  tener  la  figura  de  albarda. 

ALBARDlN  (del  ár.  albardi):  m.  Bot.  Planta 
de  la  familia  de  las  Gramíneas,  tribu  de  las  Fa- 
larideas.  El  albardín  es  un  producto  caracterís- 
tico de  las  estepas  españolas.  Se  encuentra  en 
Castilla  la  Nueva  en  las  cercanías  de  Aranjuez, 
en  Tarancón,  Fuentidueñas  y  Horcajo;  en  la 
Mancha;  en  Aragón,  en  los  campos  de  Borja, 
Zaragoza,  Muel,  Sassa,  Gurrea,  Bujaraloz,  Alca- 
ñiz  y  Calatayud;  en  Cataluña,  cerca  de  Cervera; 
en  Alicante  en  los  campos  de  Jarafuel  y  Jalan- 
ce ;  en  Murcia;  en  la  estepa  granadina,  y  en 
muchos  puntos  de. la  Andalucía  baja.  En  Casti- 
lla y  Andalucía  llaman  á  esta  planta  Albardín  y 
esparto  basto,  en  Cataluña  esparto  bort,  y  en  to- 
das las  comarcas  donde  se  produce  sacan  gran 
utilidad  de  esta  planta,  para  hacer  capachos, 
cestas,  cuerdas,  esteras,  rellenar  jergones  y  aún 
fabricar  tejidos  poco  comunes. 

ALBARDINAR  (El):  Gcog.  Caserío  en  el  ayun- 
tamiento de  Torre  Pacheco,  p.  j.  y  prov.  de 
Murcia;  46  casas. 

ALBARDINARESÓGURULLAS.  Geog.  Cortijada 
(grupo  de  cortijos)  en  el  ayunt.  deMojácar,  par- 
tido jud.  de  Vera,  prov.  de  Almería;  12  edifs. 

ALBARDO:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Jorge  de  Cuadramón,  ayunt.  de  Valle  de  Oro, 
part.  jud.  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  6  edis. 

ALBARDÓN:  m.  aum.  de  Albarda. 

-Albardón:  Especie  de  aparejo  más  hueco  y 
alto  que  la  albarda,  el  cual  se  pone  en  las  caba- 
llerías para  montar  en  ellas. 

...cada  albardón  forrado  eu  badana,  trece 
reales. 

Pragmática  de  lasas  de  1680. 

...  cuando  de  repente  dio  un  alegre  grito,  acom- 
pañado de  una  gran  palmada  sobre  el  albar- 
dón de  la  muía,  y  prorrumpió  diciendo:  etc. 

Isla. 

-Albardón:  Min.  Lo  mismo  que  dique,  en 
América. 

-Albardón:  Gcog.  Río  en  el  p.  j.  de  Reino- 
sa,  prov.  de  Santander,  que  nace  en  la  cueva  de 
Guazmazín,  monte  Grajera,  y  se  une  al  Besaya. 

-Albardón:  Gcog.  Aldea  del  interior  de  la 
República  Argentina,  América  del  Sur,  á  dos  le- 
guas de  San  Juan. 

ALBARDONERÍA:  f.   ALBARDERÍA. 

ALBARDONERO:  m.  ALBARDERO. 

ALBA-REAL  DE  TAJO:  Gcog  Villa  con  ayun- 
tamiento, part.  jud.  de  Torrijos,  prov.  y  dióc.  de 
Toledo;  307  habits.  Sit.  en  un  valle  rodeado  por 
todas  partes  de  cerros ;  terreno  de  mala  cali- 
dad; pasa  el  Tajo  á  tres  kilómetros  de  la  pobla- 
ción. Trigo,  cebada  y  vino. 

ALBAREDA:  Gcog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  To- 
rrellas  de  Foix,  part.  jud.  de  Villafranca  del  Pa- 
nadas, prov.  de  Barcelona;  6  casas. 

-Albareda  (La):  Geog.  Caserío  en  el  ayun- 
tamiento de  Portell,  part.  jud.  de  Morella,  pro- 
vincia de  Castellón  de  la  Plana;  15  casas. 

-Albareda  (José  Luis).  Biog.  Periodista  y 
hombre  político  español.  Nació  en  Cádiz  en  el 
año  1828.  Albareda,  cuyos  primeros  años  se  pa- 
saron en  las  aulas  del  colegio  de  San  Felipe  de 
Neri,  donde  cursó  humanidades,  y  en  las  de  la 
Universidad  de  Sevilla,  donde  terminó  los  estudios 
de  abogado,  no  vino  áMadrid  hasta  1851.  Algunos 
artículos  de  costumbres  y  de  carácter  puramente 
crítico,  publicados  por  los  años  57  y  58  en  el 
periódico  Las  Novedades,  fueron  ron  los  que  el 
Sr.  D.  José  Luis  Albareda  hizo  su  presentación 
en  la  prensa  de  Madrid.  Poco  tiempo  después 
fundó  El  Contemporáneo  que  muy  pronto  llegó  á 
ser  famoso.  El  Contemporáneo  nació  para  reñir,  y 
riñó  efectivamente,  rudas  batallas  contra  los 
hombres  que  á  la  sazón  gobernaban ;  poro  en 
realidad  los  embates  más  vigorosos  hubo  de  su- 
frirlos de  los  hombres  del  moderantismo  puro 
que  desde  el  primer  momento  le  denunciaron  á 
la  opinión  de  sus  correligionarios  y  del  país 
como  cismático,  por  sus  atrevidas  tesis  sobre 
la  cuestión   religiosa,   sobre  la  libertad   de  im- 
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pronta,  sobre  la  legalidad  del  partido  demo 
orático,  sobre  el  reconocimiento  del  reinodelta- 
lia,  y  Bobre  muchas  otras  cuostionea  políticas, 
administrativas  y  económicas  que  de  plano  re 
aban  los  prohombres  del  antiguo  partido 

i [erado,  Albareda  fué  nombrado  Ministro  pie 

nipotenciario  de  I !  paña  en  la  I  !oi  te  de  l  [oían 
da; pero  se  vio  muy  pronto  precisado  á  dimitir 
aquel  cargo  en  vista"  de  que  duraron  muy  poco 
los  procedimientos  Liberales]  La  conducta  expan- 
siva de]  Gabinete  Narváez,  En  las  Cortes  (1865 
militó  Albareda  en  el  centro  parlamentario  for- 
mado por  d  señor  Alonso  Martínez,  raí/  de  la 
nueva  administración  que  había  de  formarse  bajo 
la  dirección  del  general  O'Donnell  en  el  vi  n 

de  aquel  mismo  año    Sometido  después  el  señor 

Albareda  á  las  persecuciones  que  tnioió  ''I  Go- 
bierno conservador  contra  todos  los  partidos  li- 
berlesen  el  verano  de  1866,  el  antiguo  director  de 
/•;/  ConU  mporáneo  fué  confinado  á  Teruel  por  ha- 
berse manifestado  con  los  <■/,///<)  niidiuno  contra 
los  ataques  que,  á  sabiendas,  se  infirieron  al  pac- 
to constitucional.  De  regreso  de  París,  en  donde 
la  mayor  parte  de  los  diputados  proscriptos  pasa- 
ron el  invierno  de  1867,  proeuro  echar  las  bases 
de  una  publicación  que  supliera,  por  un  lado,  el 
\  .i  i  o,  le  nuestro  movimiento  científico,  y  que  por 
parte  permitiese,  dentro  de  las  condiciones 
de  a. piel  régimen  absurdo,  explanar  ideas  que  era 
imposible  aventurar  en  las  publicaciones  perió- 
dicas diarias.    De  este  modo  y  para  estos  fines  se 

publico  la  H:  vista  de  España.  En  1868  la  Junta 
central  revolucionaria  nombró  a  Albareda  indivi- 
duo del  Ayuntamiento  popular  di'  Madrid,  y  poco 
después  fue  elegido  por  la  circunscripción  deAlcoy 

i  las  primeras  Cortes  Constituyentes  de  aque- 
lla revolución.  Alcalde  del  distrito  de  Palacio, 
consagró  su  inteligencia,  su  actividad  y  su  pa- 
triotismo á  la  conjuración  de  tantos  conflictos 
como  se  dibujaban  á  cada  paso  en  la  masa  agi- 
tada de  braceros  á  quienes,  á  un  tiempo  mis- 
mo, hubo  necesidad  de  dar  una  espuerta  y  un 
fusil.  Como  Comisario  del  Parque  cu  lasdosépo- 

que  como  Concejal  ha  desempeñado  este  car- 
go, lo  mismo  en  la  que  recibió  la  investidura 
comunal  de  la  Junta  central  revolucionaria  que 
al  ser  honrado  en  las  elecciones  municipales  con 
el  voto  del  sufragio  universal,  el  Sr.  Albareda  ha 
dejado  fecundas  huellas  de  su  paso  en  esta  Co- 
misaría;  debiéndose  á  sn  iniciativa,  á  su  inteli- 
gente  dirección   y   á    sus   incansables  esfuerzos 

lagnífico  lago  de  patinar:  otras  muchas  se  le 
habrían  debido  seguramente  si  por  un  lado  los 
deberes  de  legislador  y  por  otra  parte  entorpe- 
cimientos nacidos  de  causas  muy  diversas  no  le 
hubiesen  impedido  llevará  feliz  término  el  vasto 
plan  que  tenía  para  hacer,  como  es  posible,  del 
Parque  de  Madrid  el  más  bello  y  más  ameno 
paseo  de  Europa.  Como  diputado  de  las  Consti- 
tuyentes, estuvo  siempre  en  las  líneas  más  avan- 

LS  del  partido  conservador,  y  casi  como  una 

pción  entre  sus  amigos,  rechazó  constante- 
mente la  candidatura  del  Duque  de  Montpensier 
para  el  trono  de  España  y  fue  en  cambio  el  pri- 

ro  que  en  la  Revista  de  España  levantó  la 
bandera  de  candidato  para  Amadeo  de  Saboya. 

1' sanos  después,  cuando  el  golpe  de  Estado 

realizado  por  el  general  Pavía  acabó  con  la  Rc- 
pública  española  y  aun  con   todo  lo  que  de  la 

lución  podía  morir,  Albareda  desempeñó  el 

¡o  de  Gobernador  de  Madrid  y  desempeñan- 
te puesto  le  halló  el  golpe  atrevido  de  Mar- 
tínez Campos  en  Sagunto,  lo  cual  le  dio  ocasión 
para  detener  gubernativamente  algunas  horas  al 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que,  en  concepto  de 
huésped  que  honra,  más  (pie  en  el  de  prisionero 
molesta,  estuvo  en  el  (  Hibierno  civil  atendido 
1  b  ii  eda  con  solicitud  y  cuidado  hasta  que 
paso  desde  las  oficinas  del  I  Hibierno  civil  á los  saló- 
le >de  la  Presidencia  para  encargarse  del  Gobier- 
no de  la  Restauración.  Siguió  entonces  Albareda 
las  evoluciones  del  partido  mandado  por  Sagasta, 
indo  éste  después  de  seis  años  de  domina- 
conservadora  fué  llamado  al  Poder,  D.José 
Luis  Albareda  fué  nombrado  ministro  de  Fomen- 
to el  año  1  872  había  fundado  el  periódico .£7 
Debatí  y  en  1876  fundo  Los  /'■i><t/<  s.  El  premio  á 
servicios  fue  indudablemente  el  ministerio 
«le  Fomento,  en  el  cual  preciso  es  decir  que  Alba- 
procedió  como  ministro  liberal  é  ilustrado. 
Kl  Señor  Albareda.  cuyo  paso  por  el  Ministerio 
de  fomento  fue  señalado  por  importantes  rotor- 
es hijo  adoptivo  de  Sevilla,  de  Zaragoza  y 
de  Hucha,  Gran  Cruz  de  Cristo  de  Portugal,  de 
la  Concepción  de  Villaviciosa,  es  Caballero  Gran 
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Cruz  de  Carlos    III  y.  n    l.i    .eiu.ilnl.nl      enador 

«Id  Reino  y  embajador  de  Espa&aen  París, 

ALBAREDO:  Qeog,   Aldea  en  la  felig.  de  Santa 

María  Magdalena  de  Moscar,  ayunt,  de  Páramo, 

p.  j.  de  Sarria,   prov.   de  Lugo;   12  edifs.   ||  Aldea 

en  la  felig.  de  Sanl  iago  de  I  lomeas,  a  ¡  coi  de 
Baleira,  p.  i.  de  Fpnsagí  nía,  prov.  de  Lugo;  10 

edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San  Cipiian  de 
Montecubeilo,    ayunt.    de   Castro  vori  le,    p.    j-    y 

prov.  de  Lugo;  :¡  edifs. 

—  Ai.it.v i: i-:i>< >:  Gcoq.  Montaña  (pie  domina  li 

roca  y  fuerte  de   llard,  valle  de  Aosta,  Italia  sep- 

leiii  i  iiunil.  célebre  en  el  paso  de  los  Alpes  por 
Napoleón  Bonaparte  en  1800. 

ALBAREDOS:    Oeog.    Aldea   en    ol    ayunt.    de 

Barjas,  p.  j.  de  Villafranoa  del  Vierzo,  prov.  de 

León;  Di  edifs. 

albarejo  (de  albor):  adj.  Candeal.   U.  t. 

como  s. 

ALBARELLO:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Vicente  de  Pedrada,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lu- 
go; 14  edifs. 

ALBARELLOS:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  do 
Santiago  de  Berdeogas,  ayunt.  de  Dumbría,  p.  j. 
de  Corcubión,  prov.  de  la  Corulla;  55  ediu.  ||  Lu- 
gar en  la  felig.  do  Santa  María  do  Albarellos, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra; 
25  edifs.  i:  V.  Santa  María  de  Albabellos.  II 
V.  San  Miguel  de  Albarellos. 

ALBARELLS:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ar- 
gensola,  p.  j.  de  Igualada,  prov.  de  Barcelona; 
10  edifs. 

ALBARES:  Gcog.  Villa  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
r.istrana,  prov.  de  Guadalajara,  diÓC.  de  Toledo; 
894  habits.  Sit.  en  una  ladera,  á  más  de  3  kils. 
del  río  Tajo.  El  terreno  es  llano  por  regla  gene- 
ral, pero  hay  algunos  cerros  de  poca  altura,  en 
los  (pie  crecen  algunas  encinas.  ( 'créales,  vino, 
aceite,  oáñamo  y  esparto;  paños  y  lienzos  ordi- 
narios. 

-  Albares:  Geog.   Villa  con  ayunt.  al  que  se 

hallan  agregados  los  lugares  de  Fonfría,  Granja 
de  San  Vicente,  Poibueno,  San  Andrés  de  las 
Puentes.  San  Facundo,  Santa  Cruz  de  Montes, 
Santa  Marina  de  Torre,  Santibañez  do  Montos  y 
Torre,  p.  j.  de  Ponferrada,  prov.  do  León;  2115 
habits.  Sit.  en  un  valle  á  la  izquierda  del  río 
Boeza.  Terreno  de  buena  calidad,  llano  en  unas 
partes  y  quebrado  en  otras;  castaños  y  árboles 
de  varias  clases,  útiles  para  maderas  de  construc- 
ción. Cereales,  vinos  y  hortalizas;  ganadería. 

-ALEARES:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Juan  di  Pena,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo;9  edil". 

ALBARGELONI  ITSHAQ  BEN  REUBEN:  Biog. 
y  Bibliog.  Rabino  natural  de  Barcelona,  el  cual 
nació  cu  1043.  De  allí  pasó  á  Denia  donde  ejer- 
ció el  cargo  de  dayan  ó  Juez  en  los  reinados  de 
Ali  Ben  Mohegid,  do  Mostadir  de  Zaragoza  y  de 
Denia  (1076-1081),  y  de  Mondhir,  hijo  de  este, 
apellidado  el  hagib,  señor  de  Lérida.,  Tortosa  y 
Denia  (1080-1091).  Fué  autor  de  varias  obras  do 
importancia  en  el  renacimiento  de  la  literatura 
rabínica,  sustituida  anteriormente  en  mucha  par- 
te por  la  arábiga.  Do  ellas  se  gozan  impresas  las  si- 
guientes: Azharot,  compilación  sumaria  de  losseis- 
cientos  trece  preceptos  positivos  y  negativos  en 
forma  de  un  poema  didáctico,  Livomo,  1650,  4.°; 
Amsterd.  1675,  S.°;ibid.  1688,  8.°;  ibid.  1771, 
8.°;  Salomón  I'roope;  ibid.  1715,  8.";ibid.  1721, 
8.°;  con  un  comentario  de  Mose  Muate  intitulado: 
Yasir  Moseh  (Directorio  de  Moseh)  y  en  alguna 
parte  en  varias  ediciones  de  Piyutvm  (('autos  de 
Fiesta).  Sé-Maqqakh  uminear  (Libro  sobre  la 
compra  y  venta),  designado  también  con  el  título 
de  Sarim  de  rab  Hayi  (Capítulos  de  Rab  Ha- 
yi  .  tratado  doctrinal  compuesto  en  arábigo  por 
Ab-Beth  Din  de  Pombeditay  Hagi  Ben-Kerira 
quien  murió  en  1038  y  es  considerado  como  el 
ultimo  de  los  Gaones.  Tradéijolo  al  hebreo  Its- 
haq  (Isaac)  Bcn-Reuben  Klbargeloni  en  1078. 
Impreso  por  primera  voz  según  un  M.S.  de  I. 
Abtalión  do  Módena  con  las  correcciones  de  Oba- 
dia  Sforno  por  José  Minz  ha-Leui,  con  otros  es- 
critos, Veneeia,  1602.  4.";  reimpreso  con  los  t  ra- 
tados  pequeños  del  autor,  un  comentario,  com- 
probaciones, notas  y  mejoras  por  Klic/or  Trietsih, 
Vi,  na.  1800,  4.° 

ALBARICO  (de  albar):  adj.  CANDEAL.  U.  t.  C  S. 

-Ai.hauico:  Geog.  Cortijada  (grupo  di 
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jos)  en  el  a\  unt,  de  Bédar,   part.  jud.  de  Vera, 

prov.  di    \  Lmei  la;  1 1  edifs. 

ALBARICOQUE    (del    ár.    albatVOC)     m.      Piulo 

did  albaricoquero,  cari  redondo,  por  lo  común 
amarillento  y  en  parte  encarnado,   con  drupa 

aterciopelada,  asurcada  y  di  ble,  y 

de  nuez  lisa  de  almendra  amarga  lo  mas  comun- 
mente. 

1. 1,   que  vulgarmente  llamamos  en  ('astilla 
LLBARicOQi  iresentan   aquellas  manza- 

nas qui     I  I  I  "les  llama  Ai  un  n 

Andrés  de  Laqona. 

La   libra   de   ALBARICOQUES,  á  siete  n 

medio. 

Pragmática  de  tasas  de  liibO. 

-  Albari coque:  Albaricoquero, 

-ALBARICOQUE  DE  NancV:  Es  de  color  ama- 
rillo por  un  lado  y  encarnado  por  el  otro,  mayor 
que  el  común,  y  cuyo  surco  so  de    abn     ólo  en 

la  pal  te  contigua  al  pezón. 

-Albaricoque  de  Toledo:  El  de  almendra 

dulce,  algo  más  pequeño  que  ol  común,  y  por  lo 

regular  señalado  do  algunas  pintas. 

-Albaricoque  pérsico:  Albaricoque  de 

Nancy. 

-Albaricoque:  Agrie.  Confit.  Se  estima  co- 
mo fruta  por  sor  muy  jugoso  y  carnoso,  \  adi 
más  por  las  numerosas  preparaciones  y  conservas 
que  con  él  se  fabrican,  Se  pueden  conservar  se- 
cándolos al  horno  después  de  partirlos  por  la 
mitad  para  extraer  el  hueso;  también  puede 
procederse  mondando  los  frutos,  partiéndolos 
por  la  mitad,  echarlos  en  agua  hirviendo  y  colo- 
carlos después  en  botellas  é>  frascos,  agregando 
algunas  almendras  extraídas  de  los  huesos,  y  re- 
llenando las  vasijas  con  agua  azucarada,  cerrán- 
dolas herméticamente  y  sumergiéndolas  en  agua 
que  se  pone  á  calentar  en  una  caldera  hasta  que 
hierva. 

Los  albaricoques  en  aguardiente  se  preparan 
escogiendo  los  de  mejor  aspecto,  limpiándolos  y 
sumergiéndolos  en  agua  hirviendo;  conforme 
vayan  flotando,  se  sacan  del  líquido  y  se  escu- 
rren, y  después  se  ponen  á  hervir  en  un  almíbar 
preparado  con  500  gramos  de  azúcar  por  litro  de 
agua;  así  (pie  van  á  hervirse  retiran,  y  á  las 
veinticuatro  horas  se  vuelve  á  repetir  la  opera- 
ción. 

Los  albaricoques  confitados  se  preparan  par- 
tiendo por  la  mitad  los  frutos  para  extraerles  el 
hueso,  se  mondan  después  y  se  escaldan  con 
agua  hirviendo  para  blanquearlos;  en  seguida  se 
echan  en  agua  fría  que  contenga  un  poco  de  zu- 
mo de  limón.  Pasado  algún  tiempo  se  sacan  del 
agua,  se  dejan  escurrir  y  se  cuecen  di  un  perol 
con  la  suficiente  cantidad  de  almíbar,  de  ma- 
nera «pie  los  albaricoques  queden  cubiertos  com- 
pletamente. La  cocción  se  repite  cuatro  ó  cinco 
veces  con  intervalos  de  24  horas,  y  después  de 
cada  una  de  estas  cocciones  se  dejan  escurrir 
hasta  que  la  confitura  quede  bastante  espesa. 
Terminada  la  última  cocción  y  fría  la  masa  se 
guarda  en  tarros  apropiados. 

Tamüién  se  elabora  jarabe,  crema,  mermelada 
de  albaricoques  y  otras  preparaciones  más  com- 
plicadas. 

ALBARICOQUERO:  ni.  Bot.  Género  creado  poi 
Tournefort  y  no  conservado  por  la  mayor  parte 
de  los  autores  que  hacen  una 
sección  con  él  del  género 
Prwvus,  que  tiene  por  ca- 
racteres:    receptáculo    floral 

corto,  (lores  blancas interioi 
mente  y  rosadas  en  la  parte 
exterior,  fruto  do  epicarpio 
finamente  velloso,  mesocar- 
pio  carnoso  pulposo,  hueso 
rugoso  no  adnerenteal  meso- 
carpio  y  cruzado  de  una  ci- 
catriz o  surco  longitudinal 
sobre  cada  uno  de  sus  bor- 
des. Esta  -•  cción  comprende 

(losó  tres  especies,  de  lasque 

la  más  importante  es  la  que 
Tournefort  llamaba  Arme- 
niaca  milgaris,  y  es  el  Pru- 

,ins    a  L. ,     muy 

abundantemente  cultivado 
por  sus  frutos  que  todos  conocen.  Todos  los  al- 
baricoqueros  dejan  fluir  por  su  corteza,  sea  es- 
pontáneamente ó  por  incisiones,  una  goma  lla- 
mada Goma  del  país,  empleada  en  la  Industria. 


Albarir 

florida) 
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Kl  albaricoquero  es  originario  de  Asia,  do  don - 
le  pasó  á  Grecia,  luego  á  Italia,  extendiéndose 
después  por  toda  la  región  templada  de  Europa, 
produciendo  muchas  variedades.  Prefiere  en  ge- 
neral  los  terrenos  sueltos  y  sustanciosos  y  las 
isiciones  abrigadas.  Exige  riegos  oportuna- 
namente,  pero  si  Be  dan  en  exceso,  aunque  la  fini- 
ta aumente  en  tamaño,  resulte  insípida  y  agua- 
nosa. Se  multiplica  por  siembra,  quese practica 
sembrando  los  huesos  desde  octubre  i  onero, 
i  las  localidades,  siendo  lo  mejor  poner 
.liehos  huesos  en  tiestos  para  que  germinen,  y 
después  se  trasplantan  colocándolos  de  asiento. 
Kl  árbol  se  cultiva  en  lineas,  á  pleno  viento  6  en 
espalderas.  La  poda  debe  hacerse  oon  cuidado. 
porque  como  árbol  de  madera  dura  y  quebradiza, 
se  resiente  en  los  cortes  si  no  se  hacen  con  opor 
timidad  é  inteligencia. 

Las  variedades  más  importantes  de  este  frutal 
son:  1.a  Albaricoquero  común;  es  el  que  adquie- 
re más  tamaño  y  da  mas  fruto  plantándole  en 
buenas  condiciones;  sus  hojas  son  grandes,  de 
color  verde  oscuro,  con  los  pecíolos  rojos  y  lar- 
u,>s;  la  almendra  es  amarga, y  el  fruto  madura  á 
principios  de  julio.  2.a  Albaricoquero  precoz,  de 
fruto  pequeño,  redondo,  de  carne  roja  por  el  lado 
del  sol  y  amarilla  en  el  resto, y  almendra  amar- 
ga; madura  en  junio  en  espaldera  y  en  julio  á 
pleno  viento.  3.a  Albaricoquero  blanco,  de  fruto 
de  igual  tamaño  que  id  anterior,  pero  de  carne 
blanca  y  fibrosa,  con  sabory  olor  algo  semejante 
al  melocotón;  madura  una  quincena  después  que 
el  precoz;  hay  algunos  pies  que  forman  el  grupo 
llamado  .muí  albaricoquero  blanco,  que  solo  se 
diferencia  en  (pie  los  frutos  son  de  gran  tamaño. 
Ia  Albaricoquero  Angum/ñs;  árbol  menor  que 
los  anteriores;  las  hojas  también  más  pequeñas  y 
ls,  por  ser  muy  bajos  los  pecíolos;  botones 
de  Mor  también  pequeñosjel  fruto,  menorqueen 
las  variedades  anteriores,  alargado,  rojo,  con  pe- 
cas purpúreas  del  lado  del  sol  y  de  gusto  vinoso 
muy  agradable.  El  hueso  tiene  la  almendra  dul- 
ce, con  sabor  á  avellana  fresca:  debe  injertarse 
en  almendro  para  que  premia  bien;  madura  á 
mediados  de  julio.  5.a  Albaricoquero  holandés; 
árbol  de  mayor  tamaño  que  el  anterior;  fruto 
redondo,  pero  semejante  por  su  tamaño,  color  y 
calidad  al  angumois,  y  almendra  dulce;  madura 
á  mediados  de  julio.  6.a  Albaricoquero  de  Pro- 
i;  fruto  pequeño,  comprimido,  amarillo  pol- 
la sombra  y  rojo  por  el  sol,  y  almendra  dulce; 
madura  en  julio.  7.a  Albaricoquero  de  Portugal; 
fruto  pequeño,  redondo,  de  poco  color,  carne 
amarilla  de  gusto  muy  delicado;  madura  en  agos- 
to. 8.a  Albaricoquero  albérehigo,  hojas  peque- 
ñas, con  un  escote  junto  al  pecíolo;  botones  de 
flor  muy  pequeña  y  colorada ;  fruto  pequeño, 
acuoso,  de  carne  dura  y  sabor  vinoso;  madura  en 
agosto.  9.a  Albaricoquero  avellana,  semejante  al 
anterior,  pero  con  la  almendra  dulce.  10.a  Alba- 
ricoqut  ro  melocotón  6  de  Nancy;  árbol  de  tamaño 
mediano,  de  hojas  colgantes  por  sus  largos  pe- 
■  ínlos,  teñidos  de  rojo  en  los  tallos  y  retoños 
nuevos;  fruto  muy  comprimido,  muy  jugoso,  de 
sabor  muy  agradable,  de  color  amarillo  con  pecas 
rojas,  carne  amarilla  rojiza,  y  almendra  amar- 
ga; se  multiplica  por  injerto,  cultivándose  mejor 
cu  espaldera  que  á  pleno  viento;  madurad  fin  de 
julio;  existen  dos  subvariedades  de  este  grupo, 
una  llamada  Real  y  otra  denominada  Purret  de 
gusto  vinoso  y  agradable.  11.a  Albaricoquero  de 
Mongamct;  semejante  al  anterior  y  su  fruto  es  de 
igual  tamaño;  madura  en  julio.  12.a  Albarico- 
qm  ro  Musch,  del  cual  existen  dos  grupos,  el  or- 
dinario, que  es  delicado  y  de  un  fruto  redondea- 
do algo  comprimido,  de  color  amarillo  oscuro,  y 
ame  transluciente  hasta  el  punto  que  se  dis- 
tingue el  hueso,  y  de  gusto  muy  agradable;  y  el 
gran  Musch,  que  es  mas  vigoroso  y  resístela  in- 
temperie; da  un  fruto  mayor,  más  oloroso,  com- 
primido por  un  lado  y  surcado  profundamente 
por  el  otro,  pulpa  no  adherente  al  hueso  y  al- 
mendra dulce;  ambos  grupos  maduran  en  julio  y 
son  procedentes  de  las  campiñas  de  Persia  y  la 
Turquía  Asiática.  13.  a  Albaricoquero  negro,  que 
se  supone  híbrido  de  ciruelo  y  albaricoquero  y 
que  por  el  sabor  repugnante  de  su  fruto  no  se 
i  altiva  como  frutal.  14.a  Albaricoquero  de  hojas 
tuce;  árbol  de  poco  fruto  y  casi  estéril.  15.a 
Albaricoquero  de  Siberia,  árbol  de  adorno  más 
bien  que  frutal.  16.a  Albaricoquero  de  Nepol, 
procedente  de  Armenia,  de  fruto  pequeño,  re- 
dondo, amarillento,  con  pecas  rojas,  carne  jugo- 
sa y  de  gusto  agradable. 

albaricoqueros   Los":  a,,,,,.  Caserío  en  el 
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ayunt.   y  p.  j.  de  Totana,  prov.  de  Murcia;  19 

casas. 

ALBARICOQUES:  Gcog.  Cortijada  (grupo  de 
cortijos"  en  el  ayunt.  de  Níjar,  p.  j.  de  Sorbas, 
prov.  de  Alicante;  48  edifs. 

ALBARIEGOS  (Los):  Geog.  Barrio  en  el  ayunt. 
de  Valle  de  Santa  Ana,  p.  j.  de  Jerez  de  los  Ca- 
balleros, prov.   de  Badajoz;  8  edifs. 

ALBARIGO(de  albur):   adj.    CANDEAL.    U.    t. 

como  s. 

A LB ARILLO:  m.  Especie  de  tañido  ó  son  en 
compás  muy  acelerado,  que  se  toca  en  la  guitarra, 
para  bailar  y  acompañar  jácaras  y  romances. 

-Ir  por  el  albarillo:  fr.  fig.  y  fam.  Ha- 
cerse ó  suceder  las  cosas  atropelladamente. 

ALBARILLO  (de  albar ) :  m.  Variedad  del 
albaricoquero  común  cuyo  fruto  es  un  albarico- 
que  de  piel  y  carne  casi  blancas. 

-Albarillo:  Fruto  de  dicho  árbol. 

ALBARÍN :  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  Santa 
Leocadia  de  Sotomíl,  ayunt.  de  la  Bola,  p.  j.  de 
Celanova,  prov.  de  Orense;  63  casas.  ||  Aldea  en 
la  felig.  de,  San  Salvador  de  Castelo,  ayunt.  de 
Guntín,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo  ;  2  edifs.  ||  Aldea 
cu  la  felig.  de  Santa  Eulalia  de  Atios,  ayunt.  de 
Porrino,  p.  j.  de  Tuy,  prov.  de  Pontevedra;  9  ca- 
sas. ||  Aldea  en  la  felig.  de  Santa  María  de  Alón, 
ayunt.  de  Santa  Comba,  p.  j.  de  Negreira,  prov. 
de  la  Cortina;  3  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Miguel  de  Pereira,  ayunt.  de  El  Pino,  p.  j.  de 
Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  5  edifs. 

ALBARINO  (de  albar J:  Afeite  de  que  usaban 
antiguamente  las  mujeres  para  blanquearse  el 
rostro. 

...  hacia  solimán,  afeites  cocidos,  argentadas, 
bujeladas,  cerillas,  lanillas,  unturillas,  lustres, 
lueentores,  clarimentes,  albarinos  y  otras 
aguas  de  rostro;  etc. 

La  Celestina. 

ALBARIÑA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Mon- 
taos, ayunt.  y  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de  la  Co- 
ruña; 7  edifs.  I!  Aldea  en  la  felig.  de  Santa  Co- 
lumba de  Bertola,  ayunt.  de  Vilaboa,  p.  j.  y 
prov.  de  Pontevedra;  9  edifs. 

ALBARIO  (del  lat.  albarium):  m.  ant.  Alb. 
Nombre  dado  por  Vitruvio  á  un  estuco  compues- 
to de  cal,  yeso  y  mármol  molido,  susceptible  de 
buen  pulimento,  y  con  el  que  se  guarnecían  los 
interiores  de  las  casas.  También  se  fabricaban 
con  el  mismo  bajos  relieves  y  otros  adornos  de 
arquitectura. 

ALBARIZA:  f.  En  algunas  provincias,  laguna 
salobre. 

Albariza:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Pedro  de  Porta,  ayunt.  de  Sobrado,  p.  j.  de  Ar- 
zúa, prov.  de  la  Coruña;  42  edifs.  ||  Aldea  en  la 
felig.  de  Santa  Eulalia  de  Viña,  ayunt.  de  Irijoa, 
p.  j.  de  Bctanzos,  prov.  de  la  Coruña;  6  edifs.  || 
Aldea  en  la  felig.  de  Santo  Tomé  de  Broza,  ayunt. 
de  Saviñáo,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo; 
9  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  Santa  Cristina  de 
Barro,  ayunt.  y  part.  jud.  de  Noya,  prov.  de  la 
Coruña;  43  edifs. 

ALBARIZO,  ZA  (de  albur):  adj.  BLANQUECI- 
NO. Se  aplica  al  terreno  de  este  color. 

A  L  B  A  R  Ó  N  :  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Juan  de  Prabia,  ayunt.  de  Cambre,  p.  j.  y  prov. 
de  la  Coruña;  2  edifs. 

ALEARON  A:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Juan  de  Barran,  ayunt.  de  Piñor,  p.  j.  de  Cavba- 
llino,  prov.  de  Orense;  10  edifs.  ||  Aldea  en  la  fe- 
lig. de  San  Pelagio  de  Lueda,  ayunt.  de  Piñor, 
p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  12  edifs. 

ALBARRA  (  Ju aiperus  thurifera) :  Bol.  Ar- 
bolillo  de  la  familia  de  las  Coniferas,  tribu  de 
las  Cupresíneas,  de  tronco  derecho  y  copa  pira- 
midal; hojas  en  cuatro  series  agudas;  frutos  de 
color  negro  azulado.  Es  común  en  España. 

ALBARRACÍN:  Geog.  Cordillera  ó  sierras  que 
ocupan  casi  todo  el  territorio  del  part.  de  Alba- 
rracín,  de  las  más  elevadas  entre  las  varias  ra- 
mificaciones que  derivan  de  los  montes  Idúbedos 
ó  Ibéricos.  Son  el  núcleo  ó  nudo  desde  el  que  se 
esparcen  por  la  prov.  de  Teruel,  Valencia,  Ali- 
cante y  Castellón  otras  muchas  cordilleras.  To- 
dos sus  caminos,  pasos  y  gargantas  son  penosos 
y  difíciles. 

-  Al.n  \i;i; acín:  Geog.  Cabeza  de  p.  j.  en  la 
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aud.  de  Zaragoza  y  prov.  de  Teruel,  cou  1  ciu- 
dad, 4  villas,  27  lugares,  4  aldeas,  76  caseríos  y 
grupos  y  5  259  viviendas  y  albergues  aislados, 
que  componen  42  ayuntamientos,  a  saber:  Agua- 
tón,  Alba,  Albarracín,  Almohaja,  Alobras,  Beza, 
Bronchales,  Bueña,  Calomarde,  Celia,  El  Cuer- 
vo, Frías,  Gea  de  Albarracín,  Griegos,  Guadala- 
viar,  Jabaloyas,  Móntenle,  Moscardón,  Noguera, 
Ojos  Negros,  Orihuela  del  Tremedal,  Peracensc, 
Pozondón,  Rodenas,  Royuela,  Saldón,  Santa 
Eulalia,  Sinra,  Teniente,  Toril,  Tormón,  Torre 
la  Cárcel,  Torremocha,  Torres,  Tramacastilla, 
Valdecuenca,  Vallecillo  (El),  Veguillas,  Villa- 
franca  del  Campo,  Villar  del  Cobo,  Villar  del 
Sala,  Villarquemado. 

El  término  del  partido  confina  por  el  N.  E. 
y  E.  con  los  partidos  de  Calamocha,  Segura,  y 
Teruel;  por  el  S.  con  los  de  Chelva  (Valencia)  y 
Cañete  (Cuenca),  y  por  el  O.  con  el  de  Cuenca 
y  el  de  Molina  (Guadalajara).  Hállase  situado  al 
O.  de  Teruel,  en  la  gran  cordillera  llamada  Sie- 
rras de  Albarracín,  ocupando  una  extensión  de 
97  kms.  de  N.  á  S.  y  de  61  de  E.  á  O.  Dichas 
sierras,  la  más  elevadas  entre  todas  las  que  nacen 
en  los  montes  Idúbedos  ó  Ibéricos,  ocupan  casi 
por  completo  el  terreno,  y  todos  sus  caminos, 
pasos  ó  gargantas  son  de  difícil  acceso. 

Su  clima  es  extremadamente  frío,  efecto  de 
las  nieves  y  hielos  que  la  mayor  parte  del  año 
cubren  los  cerros  y  aun  los  mismos  valles. 

Todo  el  término  abunda  en  minas.  En  la  sie- 
rra de  Muera  hay  varias  de  hierro  y  otros  meta- 
les. En  Ojos  Negros  hay  abundantes  canteras  de 
cal,  yeso,  mármoles,  preciosos  jaspes  y  piedras 
de  diferentes  géneros.  Los  montes  de  Albarracín 
están  formados  de  rocas  calizas  y  en  sus  masas 
interiores,  que  dejan  al  descubierto  las  grande- 
cortaduras  que  presenta,  se  observan  multitud 
de  fósiles,  habiendo  dado  lugar  á  (pie  el  sitio  en 
que  más  abundan  recibiera  el  nombre  de  Las  Ca- 
laveras, por  haberlos  confundido  con  restos  hu- 
manos. 

En  la  sierra  hay  multitud  de  bosques  de  jara- 
les, carrascas,  pinos  colosales  y  mucha  mata 
baja,  ¡proporcionando  madera  de  construcción  y 
leña  para  el  carboneo.  En  las  mesetas  y  faldas 
de  la  sierra  se  producen  hortalizas,  legumbres  y 
excelentes  frutas ;  si  bien  éstas  luchan  con  los 
grandes  fríos,  que  suelen  secar  las  flores  en  los 
arboles. 

Si  abundante  es  en  minas  el  término  del  par- 
tido, aun  más  abundante  es  en  aguas,  pues  por 
todas  partes  se  hallan  fuentes  que  después  de 
abastecer  al  vecindario  y  regar  el  terreno,  forman 
arroyos  y  ríos.  En  la  sierra  de  Albarracín,  en  un 
sitio  denominado  Fuente  García,  cerca  del  lugar 
de  Frías,  nace,  de  un  manantial  de  muy  escasas 
aguas,  el  río  Tajo.  Surgen  además  en  el  país  los 
ríos  Gabriel,  Júcar,  Ebrión,  Guadalaviary  Celia. 
Todos  esos  ríos  y  el  Gallo,  mientras  atraviesan 
el  término  del  partido,  llevan  poca  agua. 

-Albarracín:  Geog.  C.  con  ayunt.,  cab.  de 
p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Teruel;  2168  habits.  Sit. 
en  la  margen  izquierda  del  Guadalaviar,  en  un 
declive,  al  S.  de  una  montaña.  Exceptuando  un 
trozo  de  vega,  en  el  que  se  crían  cáñamos,  horta- 
lizas, legumbres  y  exquisitas  frutas,  el  terrino 
sólo  produce  una  corta  cantidad  de  centeno.  En 
las  sierras  hay  algunos  valles,  y  en  estos  muchas 
casas  de  campo,  y  algunas  dehesas;  canteras  de 
jaspe  en  la  garganta  de  Noguera. 

Hist.  -  En  esta  ciudad  y  en  sus  alrededores  se 
han  descubierto  inscripciones  romanas  que  hacen 
suponer  la  existencia  de  otra  en  el  lugar  que  ocu- 
pa ó  no  muy  lejos  de  ella.  Pero  en  realidad,  no- 
ticia cierta  de  Albarracín  no  la  hay  hasta  muy 
entrada  la  Edad  Media,  á  principios  del  siglo  xi, 
en  que  el  moro  Aben  Razínera  Señor  de  una  ciu- 
dad y  un  territorio  á  los  que  los  cristianos  llama- 
ban Santa  María  de  Oriente.  Al  territorio  lo  deno- 
minaban los  moros  Alcartam  y  la  ciudad  tomó 
el  nombre  de  su  Señor,  convertido  en  Albarracín. 
Sin  embargo,  conviene  notarque  esta  palabra,  por 
masque  ofrece  analogía  con  el  nombre  de  Aben 
Rocín,  está  formada  por  dos  voces  célticas,  alb, 
montaña  ó  lugar  alto,  y  ragín,  uva,  ó  bien  por  la 
latina  alba,  blanca,  y  la  céltica  ragin.  Lo  cierto 
es  que  Aben  Razín  se  declaró  independiente  de 
Córdoba  hacia  1020.  Luego  el  señorío  moro  ó 
reino  de  Albarracín  sufrió  el  yugo  de  los  Almorá- 
vides, que  logró  romper,  aliado  con  los  reyezue- 
los de  Murviedro  y  Denia  y  con  el  Cid  Campea- 
dor. Muerto  éste,  sometiéronse  otra  vez  los  señores 
de  Albarracín  al  poder  de  los  Almorávides  ó  al 
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del  emir  de  Valencia,  hasta  que,  á  altamos  de)  Bi- 
glo  xii  hízose  dueño  de  la  ciudad  el  Caballé]  o  na 
varro  l>.  Pedro  Ruiz  do  Azagra,  contra,  quien, 

oomo  pretendía  ser  independiente.  Be  c erta 

ron  los  reyes  Alonso  I]  de  Aragón  y  Alonso  V 1 II 
de  Castilla.  Aquél,  auxiliado  por  el  rey  de  Cía 

i ,  sostuvo  su  ¡ndependiencia,  y  Be  reconcilia 
...ii  los  dos  monarcas.  El  sucesor  de  Pedro  II, 
D.  Jaime  I.  cercó  el  castillo  de  A lbarracín,  por- 
que su  Señor  había  dado  asilo  á  un  Caballero 
enemigo  del  rey;  los  sitiadores  fueron  rechazada 
\  luego  también  se  avistaron  el  rey  y  Azagra,  y 
éste  rindió  vasallaje  á  l>.  Jaime  en  1281.  Seis 
años  después  fuerte  ejército  musulmán  sitió  la 
pla/a  y  fué  rechazado.  En  128  i.  siendo  Señor  de 
albarracín  1).  .luán  Nuñez  de  Lara,  como  esposo 
de  D.a  Teresa  Álvarez  de  Azagra.  cercó  y  rindió 
la  ciudad  I).  Pedro  111  de  Aragón,  y  la  donó  i 
bu  hijo  uai mal  Fernando,  á  quien  despojó  Jai- 
me  II  para  devolverla  á  D.  .luán  Núfiez  de  Lara 
(1298).  A  los  pocos  años  el  mismo  monarca  se 
mi  auto  de  la  ciudad,  cedida  en  188  I  por  Alfon- 
so IV  ti  su  hijo  1).  Fernando.  Cuan. lo  murió  Al- 
fonso IV,  su  viuda  Leonor  de  Castilla  refugióse 
i  n  Albarracín,  para  ponerse  á  salvo  de  las  ase- 
chanzas que  Contra  .'lia  intentara  1'edroIY.  El 
nuevo  Señor  de  Albarracín  figuró  bastante  en 

lia  durante  los  reinados  de  Alfonso  XI  y 
Pedro,  y  muerta  en  1868,  volvió  la  ciudad  á  la 
(  .'lona. 

Albarracín  fué  obispado  desde  1171,  con  id 
nombre  de  sede  Arcabrici  nse,  por  suponer  inme- 
diatas á  ella  las  ruinas  de  la  antigua  Arcabriga, 
nombre  ([uc  en  117(5  dejó  }>or  el  de  Segobricense, 

reet  que  correspondía  á  su  territorio  la  ciu- 
dad de  Segobriga. 

-Albarracín:  Oeog.  Caserío  de  laboren  el 
ayimt.  y  p.  j.  de  San  Roque,  prov.  de  Cádiz;  11 
casas  y  chozas.  Componen  esta  englobaron  7ca- 

.    labor  V  -1  chozas  aisladas  entre  sí. 

Albarracín  (El  i  Oeog.  ('aserio  do  labor 
enclayunt.de  Bosque  F.l  .  p.  j.  de  Crazaleina, 
prov.  de  Cádiz;  1  1   i  asas. 

ALBARRAOA   ¡de   igual   voz  ár. ,    que    significa 

o  i/e  agua):  f.  Pared  de  piedra  seca. 

-Albarrada:  Parata  cuyo  corte  exterior  ó 
pared  de  sostenimiento  está  formada  por  hiladas 
de  piedra,  unas  sobre  otras. 

-  ALBARRADA:  Cerca  ó  valladar  de  tierra  para 
impedir  la  enfraila  á  un  trozo  de  campo. 

Aunque  la  cuesta  es  áspera  y  derecha, 
Muchos  á  la  alta  cumbre  han  arribado, 
A  donde  una  albarrada  hallaron  hecha, 
Y  el  paso  con  maderos  ocupado;  etc. 

K  i;  cilla. 

...  discurriendo   por  la  laguna  vinieron   á 
hallar  una  pequeña  albarrada  ó  terrapleno. 
P.  José  de  Acosta. 

-Albarrada:  Reparo  para  cubrirse  ó  defen- 

en  la  guerra. 

Albarrada  (Combate  m:  i  a):  Hist.  Sien- 
íobernador  y  Capitán  general  de  las  provin- 
ias  de  Chile,  1).    Francisco  Laso  de  la  Vega, 
'pie  en  1628  había  sido  nombrado  para  este  car- 
>r  el  rey  D.  Felipe  IV,  los  indios  rebeldes, 
iiaucanos,  mantenían  en  constante  agitación 
el  país  y  ocasionaban  gran  dañoá  los  Españoles. 
En  el  mes  de  diciembre  de  1630,  el  Gobernador, 
que  se  hallaba  en  Concepción,  ordenó  que  el 
Mi.  stre  de  campo  General  D.  Fernando  de  I  lea 
i  a  situarse  en  la  plaza  de  Arauco,  que  corría 
¡i  peligro,  pms  en  sus  inmediaciones  varios 
líos  indígenas  reunían  un  ejército  de  700 
.■ros.  El  mismo  Gobernador  se  trasladó  hie- 
la ]  .laza,  donde  reconcentró  todas  las  fuer/as 
ido  disponer,  y  que  eran  800  soldados 
españoles  y  700  indios  amigos.  Contra  el  parí 
de  algunos  de   sus  Capitanes,  decidió  salir  de 
...  J   [ees, utar  batalla  en   campo  abierto. 
En  la  noche  del  12  de  enero,  las  avanzadas  de 
los  indios  llegaron  basta  las  murallas  de  biplaza 
tmanecer  del  siguiente  día,  Laso  saco  sus 

IS  y  las  situó  en  una  loma,  llamada   PetaCO. 

La  i  Caballería  española  .lió  vigorosa  carga, que  fué 
izada;  pero  el  Gobernador,  que  había  que- 
dado en  retaguardia,  se  puso  á  la  cabeza  de  150 
hombres  escogidosque  formaban  su  reserva,  em- 
denodadamente  al  enemigo,  la  Caballería 
-  desordenada  volvió  á   la  carga,  los  indios 
retrocedieron,  y  en  los  pantanos  de  la  Albwrra- 
lúe  han  'lado  nombre  al  combate  y  se  ex- 
tendían á  espaldas  de  ellos,  atolláronse  bus  ca- 
ballos, y    los    demás    pelotones    de    indios    que 


volvían    para    salvar   aquel    obstáculo    tuvieron 

que  dispersarse  en  todas  direcciones  bajo  el  fui 

go  de  la  Infantería  española  y  perseguidos  pol- 
la Caballería.  Murieron  en  esta  batalla,  que  bJ 
gunos  llaman  también  de  Petac le  Arauco, 

812  indios  y  580  quedaron   08 1  '     I : 

Arana,  Historia  general  de  Chile,  t.  I\ 

ALBARRADAS:  '/"«/.    V.    SAN    LORENZO,   SAN 

Miguel,  Santa  Catalina,  Santa  María  y 
Santo  Domingo  di  Albarradas. 

ALBARRADA  Y  FRANCAS:  Oeog.  Kan.  bel  la  de 

la  municipalidad  de  Temascaltepec,  dist.  deTe- 
jupilco,  est.  de  .Méjico,  con  502  habita. 

ALBARRAGENA:  Qeog.    Riachuelo   de    las    pro- 
vincias de  ( 'ai-eres  y  Badajoz.  Nace  en  la  dehe  la 
de  la  Torre  de  Albarragena,  en  el  partido  y  tét 
mino  de  Valencia  de  Alcántara,  prov.  de  Caceras, 
entra  en  la,  de  Badajoz  y  parí.  jud,  de  Albur- 

querque,  divide,  el  término  <le  Alblirquerque  del 

de  Villar  del  Rey,  y  desagua  en  el  Gévora  des- 
pués de  un  curso  de  -10  kms. 

albarrán  (del  ár.  albora,  libre):  adj.  ant, 
Aplicábase  al  mozo  soltero.  Usáb.  t.  c.  s. 

albarrán  (de  igual  voz.  ár. ,  exterior):  adj. 
ant.  Decíase  del  que  no  tenía  casa,  domicilio  ó 
vecindad  en  algún  pueblo.  LTsáb.  t.  c.  s. 

ALBARRÁN    Y   GARCÍA    MARQUÉS    (RAMÓN): 

Biog.  Escritor  y  Artillero  de  la  Armada.  N.  en 
Badajoz  en  el  día  9  de  enero  de  1846.  Siguió 
con  aprovechamiento  notable  la  carrera  de  Ar- 
tillero de  la  Armada.  Ha  desempeñado  varias 
comisiones  honrosas  de  su  carrera,  en  la  cual 
ha  obtenido,  joven  aún,  el  grado  de  Comandante. 
Por  méritos  y  servicios  de  diferentes  clases,  cien- 
tíficos unos,  de  guerra  otros,  ha  sido  agraciado 
con  la  cruz  blanca  del  Mérito  Naval  de  primera 
clase  y  con  la  de  segunda;  tiene  la  cruz  Militar 
Roja  de  primera  clase  y  medalla  de  la  defensa  de 
la  Carraca;  tiene  también  la  medalla  de  Alfon- 
so XII  con  pasador  de  la  Carraca  y  la  cruz,  de 
Cristo  do  Portugal.  Es  ademéis  Benemérito  de  la 
patria.  Ha  escrito  y  publicado  algunas  obras  de 
verdadera  importancia  desde  el  punto  de  vista 
técnico,  y  en  las  que  los  peritos  reconocen  ex- 
traordinario mérito,  como  lo  prueba  el  hecho  de 
haber  sido  alguna  de  ellas  declarada  obra,  de  tex- 
to para  los  alumnos  de  la  Escuela  naval  flotante. 
Las  que  más  han  contribuido  á  cimentar  sóli- 
damente su  reputación  son  las  siguientes:  l."-Zos 
torpedos  en  la  guerra  marítima.  Es  una  lujosa 
edición  litografiada,  con  láminas  intercaladas  en 
el  texto,  consta  de  tres  cuadernos  de  más  de 
220  páginas  cada  uno  y  aparece  publicada  en 
San  Fernando  en  el  año  1875.  2.''  Manual  de 
Torpedos;  un  torno  de  más  de  600  páginas,  acom- 
pañado de  un  atlas  de  56  láminas,  impreso  eji 
Madrid  en  1878.  Fué,  como  más  arriba  queda 
indicado,  adoptada  como  obra  de  texto  en  la 
Escuela  naval  flotante,  y  lo  fué  además  en  la 
Academia  de  Artillería  de  la  Armada  y  en  la  de 
Ingenieros  navales,  que  todos  estos  extremos  com- 
prendía la  Real  Orden  de  10  de  abril  de  1878, 
en  que  así  se  dispuso;  y  3.a  Aparato  de  estación 
para  el  servicio  de  los  torpedos  eléctricos.  Obra 
impresa  en  Madrid  en  el  año  1880.  Su  autor 
pertenece  á  la  Sociedad  Geográfica,  a  la  Econó- 
mica Matritense  y  á  la  Asociación  de  Escritores 
y  Artistas  españoles. 

ALBARRANA  (del  ár.  albarrán,  campestre): 
adj.  V.  Cebolla  albarrana.  1".  t.  c.  s. 

fríéganse    comunmente   con  la  ai.ba- 

rrana  los  sabañones. 

Andrés  de  Laguna. 
-Albarrana:  f.  Albarrán  illa. 

-Albarrana:  Art.  mil.  Voz  que  viene  de 
la  palabra  arábiga  barra,  campo,  con  el  artículo 
al,    para  formar  el  adjetivo  con  que  se  calificaba 

cualquiera  de  las  torres  que  en  lo  antiguo  se  po- 
nían á  trechos  en  las  murallas,  y  servían  a  mo- 
do de  baluartes  poderosos.  Se  aplicaba,  sin  em- 
bargo, con  mayor  propiedad,  y  especialmente,  é 
una  especie  de  torre  mas  alta,  amplia  y  sólida 
(pie  las  otras,  que  se  fabricaba  apartada  del  re- 
cinto murado  de  las  ciudades  y  poblaciones,  y 
que  además  de  utilizarse  para  la  defensa,  hacía 
las  veces  de  atalaya  para  descubrir  el  campo. 
Eira  el  objeto  de  estas  torres  evitar  los  inconve- 
nientes de  los  sectores  indefensos,  estrechez  de 
la  fortificación  y  algunos  otros,  y  porque  no  que- 
dasen aisladas  del  recinto,  se  unían  con  el  muro 
poi  medio  de  un  arco  ó  de  un   puente  levadizo. 


Poi     ■  r  la  traza  de  estas  torres  desconocida  en 
las  fortificaciones  europeas  de  la  Edad  Mi 
créese  generalmente  que  la  idea  de  bu  aplicación 

se  debe   á   los  Árabes   españoles;    pero  rindi.  ndo 

culto  éi  la,  verdad,  debe  advertirse  que  Vitrubio 
recomendaba  ya,  en  época  anterior,  <-l  uso  de  i 

tas    torres   sueltas   ó   desprendidas    del    recinto. 

cortando  éste  en  aquel  punto,  y  estableciendo 

en  la  cortadura  un  puente  móvil  ó  levadizo. 

ALBARRÁNEO,  NEA  (de  albarrán):  adj.  ant. 

Pora    toro  ó  extranjero. 

ALBARRANÍA:  f.  anl.    listado  de  albarrán. 
ALBARRANIEGO,  GA:  adj.  ant.   ALBARRÁNEO. 

-  Albarraniego:  V.  Perro  albarraniego. 

ALBARRANILLA:   f.    Planta,  especie  de  cebolla 
albarrana,  con  hojas  estrechas,   largas  y   lll 
sas,  y  llores  azules  en  forma  de  parasol. 

albarrano.na:  adj.  prov.  Ar.  Gitano.  Ú.t. 

como  s. 

ALBARRAZ:  m.   Ai  i;  u:  \ZO. 

y  lo  misino  quita  las  enfermedades  del 

cuero,  asi  como  es  nerpete  y  ALBARRAZ. 

SlMÓN  Cima  i  9, 
Albarraz;  Hierba  piojera. 

cada   libra   de  ALBARRAZ  no  puede  pa- 
sar de  cuatro  reales. 

Pragmática  de  lasas  de  1680. 
ALBARRO:  Oeog.    Caserío   en    la  felig.   de. -san 

Verisimo  de  Berán,  ayunt.  de  Léiro,  p.  j.    de 

Ribadavia,  prov.  de  Orense;  4  casas. 

alba  selusiana:  Oeog.  mit.  Nombre  latino 
de  Vissemburgo. 

ALBASKENSES:  Oeog.  ant.  Nombre  que  en  la 
época  de  la  Reconquista,  española  daban  los  ara- 
bes  á  las  montañas  de  la  Vasconia. 

ALBASTER  ó  ELEUTHERA:  Gcog.  Una  de  las 
islas  Bahamas  ó  Lucayas. 

ALBATALÍA  (LA):  Oeog.  Careno  en  el  ayunt.. 
part.  jud.  y  prov.  de  Murcia:  426  edifs. 

ALBATANA:  Oeog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Hcllín,  prov.  de  Albacete,  dióc.  de  Murcia;  1198 
habits.  Sit.  en  un  llano  ligeramente  inclinado 
al  E.  El  terreno  es  flojo.  Cénales,  cáñamo,  aza- 
frán, vino,  aceite;  ganadería. 

Hist.  Supónese  que  cerca  existió  la  antigua 
Elotana,  y  acaso  fué  asiento  de  la,  silla  episcopal 

de  este  nombre.  Otros  creen  que  Elotana  estuvo 

donde  hoy  se  baila  Totana.  En  el  siglo  XVI  Al- 
batana  sido  tenía  dos  Vecinos;  pero  a  mediados 
del  XVIII  repobláronla  colonos  que  atrajo  el 
marqués  de  Espinardo. 

ALBATARRECH:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p. 
]  ,  pro\  y  dice  de  Linda,  -l1;  habite  Sit  -.  n 
terreno  llano  y  feraz,  él  la  margen  izquierda  del 
rio  Scgre.  Cereales,  cáñamo,  seda.  vino,  aceite  y 
frutas. 

ALBATENIO:  Biog.  Astrónomo  árabe.  Vivió  en 
879,  según  se  desprende  de  sus  observaciones;  - 
le  ha  llamado  también  Albategni,  Mohamcd- 
ben-gebcr-Albatani,  Moliamedcs  Aiactensis.  N. 
en  Batan,  en  Mesopotamia,  é  hizo  sus  observa- 
ciones, encomiadas  encarecidamente  por  llalli  v. 
en  Racab  ó  Aracte,  ciudad  caldea,  y  en  An- 
tioquía.   LTno  de  sus  principales  trabajos  es  [a 

Corrección  de  las  tablas  de  Ptoleineo,    (pie    llalli) 

defectuosas,  y  calculó  otras  nuevas  que  se  usa- 
ron largo  tiempo  y  eran  tenidas  por  las  mejoi 
de  las  arábigas.  Compuso  una  obra  titulada  /." 
Ciencia  de  tos  Estrellas,  que  comprende  casi  to- 
da la  Astronomía,  según  sus  propias  observacio- 
nes y  las  de  Ptoleiiici.  Determinó  Albatenio  en 
su  libro  (d  movimiento  del  apogeo  del  Sol  desde 

la  época  de  Ptolemeo,  y  el  movimiento  de  las 
estrellas  que  SUpUSO  de  1  grado  en  70  años;  co- 
mo longitud  de  la  primera  Estrella  de  Aries  da- 
ba 18"  2'  y  para  la  oblicuidad  de  la  eclíptica 
23°  35'.  Basándose  en  las  observaciones  de  Al- 
batenio, se  construyeron  las  Tablas  Alfonsinas 
de  los  movimientos  lunares,  según  atestigua  Ni- 
elas Muller.  Fijó  la  duración  del  año  en  865  d. 
5  h.  46  m.  24  s,  y  calculó  los  resultados  ib'  la 
pp  cesión  d'-  los  equinoccios.  Murió  en  929. 

ALBATERA:  Grog.  Villa  con  ayunt.,  part. 
jud.  de  Dolores,  prov.  de  Alicante,  dióc.  de  Ori- 
liuela;  3  432  habits.  Sit.  en  la  carretera  de  No- 
vebla  á  Orihuela  y  Murcia,  cerca  de  la  margen 
derecha  del  río  Segura.   Es  estación  de  f.  c.   en 
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la  linea  de  Alicante  á  Murcia    El  terrenoesmuy 
Cereales,  aceite  y  (rutas.    Canteras  de 
mármol. 

albatos:  ni.  pL  HiaL  Herejes  del  siglo  xiv, 
asi  llamados,  porque  á  fin  de  aparentar  pol 

ii  un  sencillo  hábito  de  tela  Manca  en  for- 
ma de  alba.  No  tenían  casa  ni  bogar,  y  vivían 
indidos  hombres  y  mujeres  en  las  calles  y 
en  los  campos. 

albatoza  nielar,  albatax,  nave  llamada  íW 
testa  en  Dalmacia  :  i.  Especie  de  embarcación 
pequeña  y  cubierta. 

ALBATROS  (Diomedea):  Zool.  Aves  que  cons- 
tituyen uno  de  los  géneros  que  comprende  la 
familia  «le  tos  procelaridos,  orden  de  las  palmí- 
pedas. Los  albatros  se  distinguen  por  su  gran 
tamaño,  cuerpo  robusto,  cabeza  grande  y  pico 
más  largo  que  la  cabeza;  aquél  es  fuerte,  acerado 
y  en  su  extremidad  tiene  un  gancho  muy  encor- 
vado y  de   bordes  cortantes;  los  tubos  nasales. 
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que  son  muy  cortos,  desembocan  á  los  lados  del 
pico  v  muy  cerca  déla  base  en  el  surco  lateral  de 
la  mandíbula  superior;  las  alas  son  excesivamen- 
te largas,  bastante  estrechas  y  muy  agudas  sus 
puntas;  la  cola  compuesta  de  doce  rectrices,  corta 
y  recta  ó  ligeramente  redondeada;  los  tarsos  muy 
fuertes,  cortos  y  gruesos; los  dedos  están  enlazados 
por  fuertes  membranas,  y  el  plumaje,  que  es  muy 
duro  y  abundante,  vana  con  la  edad  y  con  las 
estaciones. 

La  especie  tipo,  ó  que  mejor  representa  éste 
genero,  es  el: 

Albatros  aullador  (Diomedea  exulans).  -El 
aullador  es  blanco  todo,  exceptuando  las  alas,  que 
son  negras:  los  tarsos,  de  un  blanco  amarillento 
que  tira  á  rojo,  el  pico  blanco  rojizo  y  amarillo 
en  la  punta  y  el  ojo  pardo  oscuro.  Esta  especie 
mide,  sobre  poco  mas  o  menos,  lm,16de  largo  por 
3ra, 50  de  punta  á  punta  de  ala.  En  los  individuos 
jóvenes  se  ven  algunas  motas  ó  fuetes  pardos  que 
resaltan  sobre  el  color  blanco  del  cuerpo. 

Albatros  de  /den  dorado  (Diomedea  chlororyn- 
eltns).  -  Especie  bastante  más  pequeña  que  la 
anterior;  tiene  el  dorso  y  las  alas  de  un  color 
pardo  negruzco,  las  rectrices  de  color  de  pizarra 
con  tallos  blancos,  el  pico  negro  y  la  arista  de 
este,  de  color  de  naranja  muy  subido.  Lo  restan- 
blanco.  Tiene  de  largo  0m,95;  cada  ala 
0m,52  y  0m,22  la  cola. 

Los  albatros  viven  en  los  mares  del  hemisferio 
meridional,  por  más  que  también  se  encuentran 
algunos  en  las  latitudes  altas  del  norte.  El  de 
dorado  se  encuentra  casi  siempre  en  las 
as  de  Europa  y  ha  sido  cazado  muchas  veces 
en  las  de  Noruega.  Se  les  encuentra  sobre  todo 
en  el  Pacífico  y  entre  los  23°  de  latitud  norte  y 
los  66°  de  latitud  sur.  Su  vuelo  es  rapidísimo  y 
muy  sostenido;  para  volar  no  hacen  más  esfuer- 
zos que  el  primero  para  elevarse  y  un  ligero  mo- 
vimiento de  alas  de  finco  en  cinco  minutos  cuan- 
do el  tiempo  está  sereno,  y  de  siete  en  siete, 
cuando  llevan  viento  favorable.  Acompañan  por 
espacio  de  muchos  días  á  los  buques  para  atra- 
par lo  que  de  estos  se  arroje  al  mar.  Aun  cuando 
el  buque  marche  con  gran  velocidad,  el  albatros 
le  sigue,  sin  dar  á  conocer  cansancio  ni  quedarse 
atrás;  al  contrario,  se  aparta  de  cuando  en  cuan- 
do del  buque,  se  aleja  algunas  leguas  para  ins- 
peccionar el  mar  y  vuelve  al  cabo  de  algunas 
lioras  á  seguir  la  estela.  Cuando  el  mar  se  halla 
no,  se  alimentan  principalmente  de  moluscos 
y  zoófitos  que  cogen  de  la  superficie  del  agua: 
también  comen  los  peces  muertos  y  en  estado  de 
putrefacción.  Muchas  veces  se  han  visto  inmen- 
sas bandadas  sobre  el  corrompido  cadáver  de  una 
ballena  ó  un  cachalote:  cuando  se  encuentran  así 
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no  se  ocupan  de  nada,  más  que  d.-  arrancar  peda- 
zos de  carne  y  tragárselos  inmediatamente.  Seles 
ha  visto  á  veces  tan  ensimismados,  que  ha  podido 
matárseles  a  palos  y  se  les  hubiera  podido  coger 
-. -:n  l.i  man::  Su  ílgíOtlín  i'ipr.la  les  obllgS  B 
pasar  la  vida  comiendo.  .Muchas  veces  se  apode- 
ran de  las  prisas  que  lian  hecho  las  aves  mas  pe- 
queñas que  ellos,  y  á  las  cuales  miran  como  meros 
sirvientes  suyos. 

Al  hombre,  jamás  le  atacan  si  se  halla  en  tie- 
rra ó  en  un  buque;  pero  no  sucede  esto  cuando 
está  nadando.  Entonces  se  arrojan  sobre  él  y  le 
sacan  los  ojos. 

En  tierra,  el  albatros  es  muy  torpe  en  todos  sus 
movimientos  y  anda  con  dificultad  y  tambaleán- 
dose como  un  borracho. 

Anidan  por  los  meses  de  noviembre  y  diciem- 
bre y  escogen  las  colinas  cubiertas  de  hierba  y 
próximas  á  algún  bosque.  El  nido  se  compone  de 
juncos,  hierbas  y  hojas  secas  que  comprimen 
hasta  formar  con  ellos  una  masa  compacta.  La 
puesta  es  de  un  solo  huevo,  de  10  á  12  centíme- 
tros de  largo  por  7  ú  8  de  ancho. 

El  albatros  es  muy  fácil  de  coger,  pues  sólo  se 
necesita  echar  al  mar  un  anzuelo  con  cebo.  Aun 
cuando  haya  sido  cogido  otras  veces  por  este 
procedimiento,  siempre  acude  al  anzuelo,  pues 
su  insaciable  voracidad  le  hace  olvidar  siempre 
el  peligro.  Cuesta  gi'an  trabajo  matarlos,  pues 
tienen  gran  resistencia  vital.  Para  conseguirlo, 
les  introducen  en  el  cerebro  una  aguja  de  coser 
velas,  pero  se  ha  dado  el  caso  de  escaparse  y 
echar  á  volar  uno  que  tenía  clavada  en  la  cabeza 
una  aguja  de  0ra,16  de  largo. 

ALBAY:  Geog.  Prov.  del  extremo  S.  E.  de  la 
isla  de  Luzón,  Filipinas,  que  rodea  el  mar  por  el 
N.  E.  y  S.  y  confina  al  Ñ.  con  la  prov.  de  Ca- 
marines Sur.  Tiene  257  533  habits.  y  38  ayunts., 
de  los  que  los  más  poblados  son:  Cagsana,  Ligas, 
Guinobatán,  Comalig,  Tabaco,  Oas,  Albay,  Ma- 
linao  y  Bacón,  que  pasan  todos  de  10  000  almas. 
El  de  Albay  tiene  11 109.  La  capital  de  este 
ayunt.  y  de  la  prov.  es  Albay,  en  la  costa  N.  E. 
Los  pueblos  mas  importantes  son:  Tabaco,  Cag- 
sana, Camalig,  Guinobatán  y  Ligas.  Los  mejores 
puertos  son  el  de  Legaspi  y  el  de  Sorsogou,  en  la 
isla  de  Ticao.  Minas  de  carbón  de  piedra  y  azo- 
gue sin  explotar. 

-  Albay :  Geog.  Río  en  la  prov.  á  que  da  nom- 
bre, isla  de  Luzón,  Filipinas.  Nace  en  las  ver- 
tientes orientales  de  los  montes  que  hay  al  O.  de 
la  población  de  Albay,  y  desagua  en  el  seno 
también  llamado  de  Albay. 

-  Albay:  Geog.  Ensenada  en  la  costa  S.  E. 
de  la  isla  de  Luzón,  y  E.  de  la  prov.  de  Albay; 
en  su  playa  central  se  halla  la  cap.  de  la  prov. 

-  Albay:  Geog.  Volcán  en  la  prov.  de  Albay, 
isla  de  Luzón,  Filipinas.  Conócesele  también  con 
el  nombre  de  Mayón.  Alzase  en  el  extremo  S.  O. 
de  la  expresada  isla,  aislado  y  majestuoso,  en 
forma  de  inmensa  tienda  de  campaña,  cónica, 
teñida  de.  un  color  gris  violáceo,  con  manchas 
blanquizcas  y  surcada  por  multitud  de  barran- 
cos que  se  retuercen  en  curvas  más  ó  menos  mar- 
eadas al  acercarse  á  la  base  de  la  montaña,  la  cual 
se  presenta  además  coronada  de  un  inmenso  y 
prolongado  penacho  blanco  que  á  manera  de  enor- 
me catavientos  se  extiende  y  abate  impulsado  por 
las  fuertes  corrientes  de  aire  que  suelen  reinar  á 
la  altura  de  2  73-1  metros  que  alcanza  su  cúspide. 

La  ascensión  al  Albay  presenta  grandes  difi- 
cultades. 

Si;s  erupciones  han  causado  muchos  desastres. 
La  más  antigua  de  que  se  tiene  noticia  ocurrió 
en  1716,  pero  faltan  datos  acerca  de  ella.  El  20 
de  junio  de  1766,  el  cono  del  volcán  apareció 
completamente  incandescente,  bajando  hacia 
oriente  una  gran  corriente  de  lava  durante  seis 
días  consecutivos.  La  erupción  de  23  de  octubre 
del  mismo  año  fué  terrible.  Asoló  el  pueblo  de 
Malinas  y  causó  grandes  estragos  en  los  de  Al- 
bay, Cagsagna,  Cair.álig,  Budiao,  Guinobatán  y 
Ligas.  Este  desastre  debe  atribuirse  más  bien 
que  al  Albay  á  la  gran  cantidad  de  materias  in- 
coherentes que  sus  laderas  contienen,  las  cuales 
fueron  arrastradas  á  las  llanuras  de  los  pueblos 
inmediatos,  y  con  gran  violencia,  por  un  terrible 
baguio.  En  1800  hubo  otra  erupción  que  ocasio- 
nó bastantes  desgracias,  pero  la  más  formidable 
de  todas  fué  la  de  1.  °  de  febrero  de  1814.  Empezó 
la  erupción  por  un  pino  volcánico  muy  hermoso, 
siguiéndose  un  violento  terremoto  con  fuertes 
ruidos  subterráneos.  La  emisión  de  lavas,  acom- 
pañada de  una  especie  de  horrorosa  tempestad 
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de  truenos  y  llamaradas,  continuó  durante  algún 
tiempo,  transcurrido  el  cual,  el  volcán  comenzó 
á  anejar  gruesas  piedras  encendidas  que  todo  lo 
abrasaron,  Vino  después  una  lluvia  de  piedras 
chicas,  arena  y  ceniza  que  duró  más  de  tres  ho- 
ras, abrasando  una  porción  de  pueblos.  La  in- 
tensa oscuridad  que  acompañó  a  todos  estos  fe- 
nómenos duró  cinco  horas  y  llegó  hasta  Manila  é 
llocos,  no  faltando  quien  asegure  que  la  ceniza 
pasó  á  China  y  que  los  truenos  se  oyeron  en  mu- 
chas partes  del  Archipiélago. 

Humeando  más  ó  menos,  permaneció  tranqui- 
lo el  Albay  hasta  1827,  en  que  se  produjo  otra 
erupción,  no  tan  violenta  como  la  anterior.  En 
1834  manifestáronse  corrientes  de  lava  incandes- 
cente, que  desde  la  cúspide  bajaban  en  todos 
sentidos  á  lo  largo  de  los  barrancos  superiores, 
permaneciendo  en  este  estado  hasta  el  mes  de 
mayo  del  año  siguiente  en  que,  durante  algunas 
horas,  se  vio  una  erupción  de  piedras  y  ceniza 
lanzadas  sólo  á  pequeña  distancia  de  la  cum- 
bre, oyéndose  al  mismo  tiempo  un  ruido  seme- 
jante al  de  un  trueno. 

El  21  de  enero  de  1845  oyóse  nuevamente  un 
fuerte  ruido  subterráneo,  manifestándose  una 
erupción  que  duró  diez  minutos,  repitiéndose  un 
cuarto  de  hora  y  una  hora  después.  En  seguida 
sobrevino  una  nube  de  cenizas  que  descargó  so- 
bre Camálig  y  Guinobatán.  Siguieron  los  rumo- 
res subterráneos,  pero  disminuyendo  en  intensi- 
dad, hasta  extinguirse  al  cabo  de  una  semana. 

En  1846  y  en  1851  ocurrieron  erupciones  de 
escasa  importancia.  La  de  13  de  julio  de  1853 
fué  mucho  más  violenta  y  ocasionó  la  muerte  de 
33  personas.  Durante  el  año  1859  manifestóse 
sin  interrupción  una  suave  emisión  de  lavas  que 
de  noche  se  veían  correr  incandescentes  por  las 
faldas  de  las  montañas.  Hasta  el  8  de  diciembre 
de  1871  no  volvió  á  manifestarse  ninguna  erup- 
ción formal.  Al  amanecer  comenzaron  á,oirse 
rumores  subterráneos.  Entre  7  y  8  de  la  mañana 
vióse  en  la  cúspide  del  volcán,  coincidiendo  con 
tres  ruidos  mucho  más  fuertes,  una  gruesa  co- 
lumna de  humo  que,  elevándose  majestuosamen- 
te á  bastante  altura,  fué  extendiéndose  con  len- 
titud. Notóse  en  seguida  la  salida  de  cenizas, 
arenas  y  lavas  arrojadas  con  poca  violencia  é 
impulsadas  las  primeras  por  el  viento  N.  E.  ha- 
cia Camálig  y  Guinobatán,  cuyos  habitantes 
finieron  que  encender  luces,  huyendo  muchos 
hacia  los  cerros  del  O.  A  las  diez  comenzó  á 
despejarse  la  atmósfera,  quedando  sobre  los 
campos  y  tejados  una  capa  de  ceniza  de  cuatro 
milímetros  de  espesor.  A  la  una  recrudeció  la 
erupción  con  fuertes  detonaciones  y  relámpagos, 
y  por  la  noche  pudo  ya  verse  el  monte  ilumina- 
do por  los  surcos  de  lava  que  descendían  hacia  la 
parte  de  Albay  y  Legaspi,  destruyendo  toda  la 
vegetación.  Las  aguas  de  los  ríos  de  Camálig  y 
Guinobatán  y  las  del  Quinali  tañéronse  de  un 
color  plomizo  á  causa  de  las  cenizas  que  lleva- 
ban. En  Boetón  hubo  dos  personas  asfixiadas  y 
en  Buynan  una  quemada. 

Diez  años  permaneció  inactivo  el  volcán,  por- 
que, contra  lo  que  se  ha  dicho  en  1875,  no  hizo 
erupción  alguna.  El  6  de  julio  de  1881  apareció 
la  cumbre  cubierta  de  vivísimo  resplandor,  y  el 
16  grandes  torrentes  de  lava  bajaron  por  los 
flancos  de  la  montaña.  El  21  de  noviembre  co- 
menzó ésta  á  despedir  espesos  vapores  grises, 
aumentando  al  mismo  tiempo  la  emisión  de  la- 
va, fenómeno  que  aunque  en  menor  escala  se  re- 
pitió el  14  de  diciembre. 

Los  caracteres  principales  de  estas  erupciones 
han  sido:  emisión  tranquila  de  lava  á  través  de 
varias  rocas  volcánicas;  salida  de  éstas  en  estado 
casi  sólido,  fragmenticio  é  incoherente;  incre- 
mentos y  decrecimientos  irregulares  ó  alo  menos 
poco  estudiados,  en  la  actividad  de  la  misma 
erupción,  y  percepción  durante  la  noche  de  rui- 
dos subterráneos  muy  lejanos,  precursores  casi 
siempre  de  un  aumento  en  la  emisión  de  lava. 

ALBAYALDADO,  DA:  adj.  Dado  ó  untado  de 
albayalde. 

ALBAYALDE  (del  ár.  albayad,  blancura):  m. 
Quim.  Combinación  del  carbonato  plúmbico 
neutro  con  el  hidrato  plúmbico. 

No  lian  gastado  más  dinero 
Que  en  rábanos  y  albayalde. 

LorE  de  Vega. 

Entre  ellos  las  mujeres,  siendo  negras  ó  mo- 
renas, se  blanquean  con  guisados  de  ALBA- 
yaldk;  etc. 

QOEVEDO. 
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mi  plúmbico   neutro,  carbonato  plúmbico 

i  y  cari ato  plúmbic  i  acido   El 

tto  plúmbico  neutro  que  resulta,  se  hierve 
con  litargii  i"  en  exci  su  p  i 
to  bá¡  i  ¡o,  que  se  somete  de  nuevo  é  la  a©  ion  di  I 
rbóni    i  para  producir  más  albayalde.  El 
proel  i  se  porfiriza  y  después  en  for 

ni. i  d  \  ierte  en  moldes  cónicos  de  barro 

¡que. 
2.     Método  <   fundado  en  que, 

i. lo  se  expone  una  lámina  de  plomo  en  con- 
od     dre  húmedo,  se  forman  unas  escama 
:as  de  hidrocarbonato  plúmbico;  consiste  el 
dimiento  holandés  en  poner  en  vasijas  eó- 
di   baj    i  \  ¡dríadas  interiormente,  un  poco 
de  vinagre,  y  sobre  un  reborde  interior  una  lamí- 
plomo  delgada  y  arrollada  en  espiral;  se  ta- 
pan esto  con  un  obturador  de  plomo  y  se 
ia  de  estiércol  de  caba- 
llo formando  estratos  ó  capas. 

Kl  plomo,  en  las  condiciones  dichas,  se  oxida 
la  influ  incia  del  ácido  acéi  ico  formándose 
tto  plúmbico;  á  la  vez,   el  estiércol  experi- 
dando  origen  á  la  pro- 
ducción de  gran  cantidad  de  ácido  carbónico 

i 'ion  de  temperatura,  en  ocasiones  hasta  los 

100°,  siendo  preciso  para  que  se  produzca  el 

hídrido  carbónico,  que  el  aire  circule  bien  por 

toda  la  masa  ;  el  acetato  plúmbico  formado  en  el 

primer  momento,  al  conl  ictodel  ácido  carbónico 

producido  en  la  reacción,  se  descompone,  dando 

i  plúmbico  ó  albayalde  que  se  deposita 

Bobrc  las  plancli is  de  plomo.   Esto  se  verifica  al 

junas  semanas,  pasadas  las  cuales,  se 

i  las  ¡aminas  de  plomo  y  se  golpean   para 

sepai  alde  formado. 

cuerpo  se  le  porfiriza  luego  por  medios 
stá  bien  dividida  y  hon 
nea  la  masa,  se  echa  en  moldes  de  tierra  porosa, 
donde  se  deseca  expuesta  al  aire  libre  ó  en  estri- 
la, y  después  se  pulveriza.  Si  las  planchas  de  plo- 
mo son  muj  delgadas,  seconviertí  todo  el  plomo 
en  albayalde,  y  residía  de  un  color  ldaneo  puro: 
uando  no  está  en  i  stas condiciones,  resulta 
olor  grisáceo,   porque  lleva  plomo  metálico 
interpuesto.  Kl  plomo  que  no  ha  sido  atacado  se 
te  á  las  mismas  operaciones,  y  cuando  ya 
son  sumamente  delgadas  las  láminas,  se  funden 

y  se  laminan  para  co nzar  con  ellas  la  serio  de 

operaciones  dichas. 

I  lando  la  temperatura  «pie  se  produce  en  la 
fermentación  del  estiércol  no  llega  á  35",  resulta 
el  albayalde  mezclado  con  plomo,  y  si  excede 
imarillento;  la  experiencia  enseña  que 
la  mejor  temperatura  para  producir  buen  albayal- 
de lia  de  ser  de  45°.  Efecto  de  la  fermentación 
se  produce  siempre  cierta  cantidad  de  sulfido 
hidrico  que  produce  sulfuro  plúmbico  y  ose 
el  prodi 

3.°-/  lo  inglés.   En  Inglaterra  si- 

guen otro  procedimiento,  por  el  que  resulta  un 
dde  más  Muco.    Ha  una  di'liil 

único  por  el  litargirio  hu- 
medecido con  una  disolución  de  acetato  plúm- 
bico. El  litargirio  colorado  en  pilas  de  pizarra  se 
agita  continuamente  y   se  hace  pasar  á  la   vez 
la  comente  de  ácido  carbónico  proceden] 
la  combustión  completa  del  cok;  bajóla  influen- 
cia del  acetato,  el  litargirio  absorbe  el  ácido  car- 
bónico liara  formar  el  albayalde;  como  se  ve,  es 
un  procedimiento  semejante  al  de  Thenard, 
Bultará  acetato  plúmbico  neutro. 
Tomo  1 


uscitado  dudas  y  diferentes  opini 

■  '..  .  n  un  •  neutro 

de   plomo  obtenido  por  di 
sal  plúmbica  por  un  > 

con  lo  secan  i    ao  cu- 

bría la     u  -.i  oh 

el  all  e  al  ribuj  6  á  cii  i 

del  prodi 

con  el  carbonato  plúmbn  o 

de  ácido  carbonii  0,3  el  all 

lo  que  se  al  ribuj  ó  a  impureza  del  pi  oducto.  Pero 

analizando  M  uloer  un  albaj  alde  de  lo 

bi 1  ¡on  1  carai  ten 

por  Si  ratingh,  en  1  [oían  la,  enconl  1 6 
por  su  composi  podía,   ref 

a  la  fórmula  de  tres  equivalentes  de  carbo 

plúmbico  non  1  o, uno  de  hidrato  plúmbico, 

y  que  el  agua  era.  un  principio  esencial ;  an 
1I11  otros  alb  jaldes  vio  que  se  li  podía  n 
á  la  fórmula  dos  de  carbonato  plúmbico  neutro 

■ni  de  hidrato,  y  oí  ros  eran  me/el, 1,  de  las 

dos  especies  anteriores,  pero  predominando  la 
priiie  1  álisis  hechos  por   Iloelistetter  y 

ot ros  químico 1,  I 'Lelo  1 9  re  altado 

y  por  lo  tanto,  se  puede  dar   como    f 

8PbO,COa  :  PbO  HO  ó      1     •  0»Pb"  hPb"0  H. 
/',.-  Ela  1  Ide  natural,  ó  Cera 

11  1  .  ¡  ¡tales  prisnn 
transparentes,  brillantes,  con  reflejos  nacao 
ó  teñidos  di  col  ción  y 

1  específico  de  6,5.  El  preparado  artificiaimen 

te  es  ni  1  polvo  ai lo  lila  neo,  insoluble  en  agua, 

y  muy  poco  en  la  que  está  saturada  de 
aico.  El  calor  lo  descompone  desprendí 
o  carbónico  y  queda  litargirio,  si  la  tempera- 
tura es  elevada,  ó  el  minio  anaranjado  si  el  calor 
"lera  con  acceso  del  aire.  Los  ácidos  reac- 
11  con  este  cuerpo  desprendiendo  el  anhídri- 
co  carbónico. 

Usos.  El  albayalde  tiene  numerosas  aplicacio- 
nes en  pintura,  siendo  la  base  de  todas:  unas 
se  usa  solo  mezclado  con  aceites  secantes, 
y  otras  mezclado  con  diversos  colores;  tiene  el 
inconveniente  de  quedarse  negro  en  sitios  donde 
haya  emam u  sulfhídricas  por  formarse  sul- 
furo negro  de  plomo:  tal  sucede  con  muchas 
puertas  que  al  poco  tiempo  de  haberlas  [untado 
de  blanco  se  oscurecen,  y  lo  mismo  en  los  cua- 
dros en  que  entra  como  pintura  el  albayalde 
(V.  Agua  oxigenada).  Se  ha  tratado  por 

razones  de  .sustituir  el  albayalde  por  el  carbonato 
de  zinc  poro  sie  !i<  nc  la.  des- :  n<  .)  i  ds  no  fir- 
mar liga,  ó  no  cubrir,  como  dicen  [os  pintores. 

En  Farmacia  son  muchos  lo  1  preparados  ofici- 
nales de  ipie  forma  parte:  asi  entra  en  varios 
ciatos,  como  los  llamados  ungüento  Huaro,  el 
de  /'lomo  y  el  de  minio,  de  algunos  emplastos 
como  el  benedictino,  el  de  jabón,  según  formula 
antigua,  de  los  trociscos  blancos  de  Uhaus  y  otros 
compuestos.  También  se  usa  muellísimo  como 
desecante  de  las  escoriaciones  de  los  niños. 

Adulteraciones.  -  El  albayalde  ó  cerusa  se  i  al  - 
¡011  sulfato  de  plomo,  óxido  de  zinc,  car- 
bonato de  barita  fwiterita),  sulfato  de  barita 
(i::l:  lililll )     I  :;-!'. t"    df   :   \)  (  •     ;,  •  :/:/ J     sullatc  de 

yeso),  carbonato  de  cal  (caliza  pulverizada) 
y  porcelana  en  polvo.  Hay  partidas  de  albayalde 
que  contienen  hasta  75  por  100  de  baritina.  La 
falsificación  eom  1  cees,  por- 

que el  producto  amarillea  entonces  al  mezclarlo 
con  los  aceites  sil  antes. 

Tratado  el  albayalde  por  acido  nítrico  diluido, 
los  sulfatos  de  cal,  de  plomo  y  de  barita  y  el 
polvo  de  porcelana  quedan  ínsolubles,  y  hat 
puede  fácilmente  determinar  su  proporción.  Pero 
en  el  líquido  ácido  se  disuelven,  además  del  alba- 
yalde, algunas  otras  de  las  sustancias  con  que  se 
adultera,  como  son  los  carbonatos  de  cal,  de  ba- 
rita y  de  zinc  y  el  fosfato  de  cal.  La  presencia 
de  estos  cuerpos  se  reconoce  haciendo  pasar  por 
el  líquido  una  corriente  de  hidrógeno  sulfurado 
que  precipita  el  plomo  en  estado  de  sulfuro  ne- 
gro; filtrando  y  tratando  el  líquido  filtrado  por 
acó,  si  produce  un  precipitado  blanco  que 
se  disuelve  con  un  exceso  de  amoníaco,  hay  zinc; 
si  el  precipitado  es  gelatinoso  y  persistente,  es 
fosfato  de  cal;  si  el  amoníaco  no  produce  preci- 
pitado, y  sí  La  adición  de  oxalato  amónico,  es 
que  en  el  producto  hay  cal,  procedente  de  carbo- 
nato de  cal  añadido;  si  después  de  filtrar  el  líqui- 
do se  precipita  por  el  acido  sulfúrico,  es  señal 
que  el  albayalde  contiene  carbonato  de  barita. 

ALBAYDA:  Grog.    Y.   ALUAIDA. 


ALDAZANO,    NA  (del  all  0    por 

ro    D 

Yo  :ii 
como  m0j  lla- 

man 

i  madura. 

do  Calvo. 

ALBAZO:  in.   .  de  guerra    ejecutada 

dboi  ida, 

-Albazo:  Chil.  Alba,  por  el r   plandor,  etc. 

albazóY:  Qeog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Ju- 
lián di    \  Ilai  ha,  aj  unt. .  p.  j.  y  pi  o\ .  de  I 

ALBEAR  (de  albo):  m.    BLANQUIZAL. 
\  i  BE  \i:  "le  albo):  ii.    Bl  LNQUEAB. 
-  Ai.ur  \u:  Qeog.   Aldi  a  en  1 1  aj  unt,  de  Ma- 
rrón, p.  j.  de  Lando,  prov.  de  Santander;  11 

ALBECEIA:  Geog.  ant.    V.   AbBUOALA. 
ALBECRI  ABU-OBAID:  /,'■■'•■  Escritor 

ae  que  floreció  en   Esp 
xi  y  cultivó  los  estudios  geográl 

lidies  Letras.    Al  decir  de  D.   Alonso  X,   llamado 

el  Sabio,  en  un  pasaje  de 

Hestcn  cita  la  obra  geográfica  de  Albe- 

cri,  fui  "     de  i '  ni  l .  :i  \  de  S  ili le  i,  3  cune,   ólo 

los  príncipes  becritas  de  Fin 
Abo-Zaid  MuhamenadyAbde-l-a,zizAbo-l-Mo 
i  n  cuyo   licui  po     I  D5  1)  la  i  \loí  adid  y 

■  jó  al  n  inodé  So,  illa  ¡  menester  sería  iden- 
le  con  1 1  último,  dado  qui 
nomen  ó  alcurnia  Abo-1-Mozab,  á  diferencia  de 
ipleada,  y  generalmente  conocida  del  i 
que  es  Abo-Obaid.    En  el  complemento  e  ■ 
dito  por  Aben-Zaid,  de  Alcalá  la  Real,  á  La 
tola  de  Aben  Mean,  sóbrelas  obras  insignes  de 
los  escritores  árabes  españoles,  se  citan  de  Albecri 
dos  obras  importantes:  Quitt  b  al-lalt  i,  libro  de  las 
perlas,  escrito  sobre  el  titulado:  Libro  interesante 
o-Ali  El  Bagdadi,  y  el  Libro  de  los  caminos  y 
reinos,  obra  notabilísima  de  geografía,  de 
1  sólo  ha  llegado  hasta  nosotros,  al  parecer, 
La  descripción  <'■•  \  ■       ituye  una  d 

ola-as  geográficas  más  importantes  que  se  custo- 
dian en  la  Biblioteca  del  Escorial,  y  ha  sido  pu- 
blicada  en   parte  con   traducción   francesa  en  el 

■r  de  París.  Quitt  b  almo 
ma  istagiama  mi/n  él  bicaí  gualamacani,  Libro 
puntuado  de  lo  que  ofrece  dificultad  en  la  I 
rasobre  territorios)'  lugares.  También  se  leatri- 
viteb  Alielidheb,  Libro  de  la  improvi- 
sación. (V.  Almaccari,  edic.  cit.  t.,  II.  paginas 
124  y  125.) 

ALBEDEN:  m.  ant.  Alb.  ('unt.  Cada  una  de 
las  goteras  formadas  por  los  diversos  planos  del 
pavimento  de  un  patio,  para  facilitarla  salida 
de  las  aguas  pluviales  al  arbollón  ó  alcantarilla. 

...y  sepa  solar  de  azulejo,  pilas  y  albede- 
nes,  y  calseros,  etc. 

Ordenanzas  de  Si  ruta. 

albedO:  ni.  Ast.  Voz  recientemente  intro- 
ducida en  la  cii  ni  la  y  muy  usada  por  los  astró- 
nomos ingleses.  Significa  el  grado  de  blancura 
ó  proporción  de  luz  incidente  reflejada  por  un 
cuerpo  opaco;  y  así  so  dice  que  el  alindo  de  un 
cuerpo  es  de  0,6  cuando  refleja  los  ,;/1(,  de  la  luz 
incidente.  Claro  está  que  los  cuerpos  de  .pie  se 
trata  son  los  planetas  y  sus  satélites,  y  la  luz  la 
del  Sol. 

ALBEDRIADOR,  RA:  adj.  ant.  ARBITRADOS, 
Usáb.  t.  c.  s. 

La  otra  manera  de  jueces  de  avenencia  es  la 
que  llaman  en  latín  arbitra! 'res  que  quiere 
tanto  decir  como  ALBEDRIADORES  e  comuna- 
les amígi  s. 

Partí 

ALBEDRIAR  (de  albedrío):  n.  ant.  ARBITRAR. 

Debe  entonce  el  cabildo  liaver  su  consejo,  e 
ALBEDRIAR  pobre  aquello. 

Partidas. 

ALBEDRÍO  (  V.  A rbilrio):  ni.  Libertad  que 
dejó  Dios  á  la  voluntad  humana  para  elegir  lo 
bueno  ó  lo  malo,  de  que  pende  el  mérito  ó  el 
demérito  del  hombre.  Pícese  mas  ordinariamen- 
te LIBRE  ALBEDRÍO. 

Poco  confiaban  (los  Lacedemonios)  de  la  edu- 
cación y  déla  razón  y  Ubre  ALHi-:Diuo,queson 
los  (pie  corrigen  los  defectos  naturales. 
Saavedra  Fajardo. 
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ai. ni: 

Deja  que  el  entendimiento 
D  el  racional  instinto 
le  advierta  del  bien  y  el  mal 

ALBEDRÍO. 

Calderón. 

A.LB1  drío:  La  volunta.)  no  gobernada  poi 
¡ino  por  el  apetito,  antojo  ó  capricho. 

Y  esto  no  es  darte  á  entender 
i.i  nuestro  iXBEDRÍO 
Oponerse  a  su  precepto,  ele. 

MORETO. 
...quedarían   casi   á  su  entero   ALBEDRÍO  y 
disposición  las  dos  provincias. 

Varen  de  Soto. 

-  Ai  BEDRÍO:  ant.  Sentencia  del  juez  arbitro. 

-Al.    ALBEDRÍO   de  alguno:  m.   adv.    Según 

ó  voluntad,  sin  sujeción   á  condición 

Así  al  oso  feroz  del  Alpe  frío 
A  nurza  de  hambre,  y  palos,  y  cadena 
Hace  bailar  el  hombre  á  SU  ALBEDRÍO. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Rendís  f.l  albedrío:  fr.  fig.  Someter  por 
amor  la  voluntad  propia  á  la  ajena. 

-Albedrío  (Libre):  FU.  V.  Libertad. 
albedro:  m.  prov.  Ast.  Madroño,  árbol. 
ALBEDYHLL  (Gustavo,  Barón  de):  Biog.  Di- 
plomático sueco.    M.    el  11   de  agosto  en  1819. 
Residió  mucho  tiempo  en  la  corte  de  Copenha- 
gue. Escribió:  Obra  auténtica,  que  sirve  pura  es- 
r  la  conducta  del  barón   de  Albcdyhll,  en 
gocios  que  estuvieron  á  sucargo en  Copenha- 
cipio  del  año  1789,  y  otras. 
albegar  (de  albo):  a.  ant.  Enjalbegar. 

AL-BEGI  ABO-L-GUALID  ALCADI:  Biog.  y  Bibl. 
Nombre  de  uno  de  los  polígrafos  mas  fecundos 
que  ha  producido  la  España  árabe.  Había  naci- 
do en  Beja  (antigua  Pax  Augusta),  ciudad  que 
hoy  pertenece  al  reino  de  Portugal,  el  año 
103  de  la  hégira  (1012  de  J.  O.'),  A  los  veinti- 
trés años  de  edad  comenzó  una  serie  de  viajes, 
con  el  propósito  de  instruirse.  Primero  vivió 
durante  tres  años  familiarmente  con  el  jafiz 
tradicionista  Abo-D-zar,  habiendo  entrado  á 
■i  vicio.  Después  visitó  á  Bagdad  y  Damasco, 
oyendo  á  muchos  maestros,  entre  ellos  al  cadí 
Abo-Tayid  Attabari,  de  quien  aprendió  elfiqh 
(doctrina  de  los  alfaquíes),  es  á  saber,  dere- 
cho civil  y  canónico.  De  vuelta  de  Andalucía 
se  encontró  con  que  estos  estudios  se  hallaban  en 
lamentable  atraso,  advirtiendo  que  gozaba  de  fa- 
vor el  discurso  bibliográfico  de  Muhammad  Ben 
Hazín,  considerado  como  herético,  amenguada  la 
tradición  de  los  alfaquíes  por  su  controversia, 
á  que  daba  importancia  la  gente  ignorante  y  es- 
tablecida su  escuela  en  Mallorca  a  donde  le  se- 
guían muchos  discípulos;  pero  Al-Begi  le  con- 
trovertió  públicamente  en  su  mechls  ó  Academia, 
demostrando  que  no  conocía  suficientemente  el 
texto  de  Albojari.  Su  reputación  fué  en  aumento, 
distinguiéndose  como  metafísico,  jurisconsulto, 
escritor  en  prosa  y  poeta.  Escribió  muchas  obras 
cuyo  inventario  ofrecen  Aben-.Jalican  y  Almacca- 
ri  y  le  celebran  Aben-Besam  y  Aben-Jacam.  .Mu- 
rió en  474  de  la  hégira  (1083  de  J.  C. ).  Era  origi- 
u  ario  de  Badajoz,  cuna  de  otros  ilustres  escritores. 
En  el  elogio  de  Axxecundi  en  honor  de  los  sabios 
ilustres  de  España,  le  cuenta  el  segundo  entre 
los  jurisconsultos,  y  los  otros  cuatro  son  Aben- 
Habib,  Alien- Alarabi,  Averrocs  el  Grande  y 
Averroes  el  pequeño.  Consúltese  sobre  este  sabio 
á  Almaccari,  (ob.  y  ed.  eit. ),  t.  I,  págs.  50 1  y  sigs. 
y  II,  pag.  130. 

ALBEIDA:  Ocog.  Aldea  en  lafelig.  de  San  Cos- 
me de  Outeiro,  ayunt.  de  Oútes,  p.  j.  de  Muros, 
prov.  de  la  Corana;  40  edifs. 

ALBEIRO:  Oeog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Sal- 
vador de  Sofán,  ayunt.  y  p.  ¡.  de  Garbullo,  prov. 
de  la  Corana;  2  edifs.  ¡  Aldea  en  la  felig.  de 
San  Julián  de  Carballo,  ayunt.  de  Friol,  p.  j.  y 
de  Lupo;  !)  edifs.  |l  Lugar  en  la  felig. 
de  San  Miguel  de  Marcón,  ayunt.  de  Mourente, 

Íi.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  20  edifs.  |  Aldea  en 
a  felig.  de  Santa  María  de  San  Saturnino,  ayunt. 
Saturnino,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la 
Corana;  25  edifs. 

albeiros:  Oeog.   Aldea  en  la  felig.  de  San 

Lorenzo  de  Albeiros,  ayunt. ,p.j.  y  prov.  deLu- 
go; 3  lil  Lugar  en  la  felig.  .le  San  Pedro 
de  Tragalbá,  ayunt.  de  Amoeiro,  p.  j.  y  prov. 
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de  Orense;  65   casas.  ||  V.  San  LORENZO  DE  Al- 

l.ri  ROS. 

ALBÉITAR  (de  igual  voz  ar.):  m.  Veteri- 
nario. 

¡Si  vuestra  merced  viera  qué  carcajadas  tan 
sueltas  daba  al  oir  esto  un  muchadmelo  muy 
chulo  que  mantengo  yo  en  mi  casa,  y  es  pre- 
tendiente de  ALBÉITAR ! 

Isla. 
-Al  perrito 
Le  ha  dado  una  pataleta. 
-  ¡Bah!  creí  que  era  otra  cosa. 
-Si;  vaya  usted...  -  ¿Soy  yo  ALBÉITAR? 
Bretón  de  los  Herreros. 

-AlbÉITAE:  Vet.  Palabra  de  origen  árabe,  de 
muy  antiguo  conocida  en  España,  con  la  que  se 
designaba  á  los  profesores  en  el  arte  de  curarlas 
enfermedades  de  los  animales  domésticos. 

Esta  profesión  fué  libre  hasta  el  reinado  de 
Isabel  la  Católica,  durante  el  cual  se  instituyó 
para  Castilla  un  tribunal  al  que  se  dio  el  nom- 
bre de  proto-albeiterato. 

Era  la  misión  de  este  tribunal,  formado  por 
los  Mariscales  de  las  caballerizas  de  los  Reyes, 
examinar  y  expedir  el  título  de  Maestro  Albéitar 
á  todo  el  que  habiendo  hecho  estudios  prácticos 
en  calidad  de  pasante  de  otro  maestro  se  encon- 
traba apto  para  el  ejercicio  de  la  profesión. 

También  existieron  tribunales  semejantes  en 
Navarra  y  en  el  antiguo  reino  de  Aragón. 

En  1835  estos  tribunales  desaparecieron,  incor- 
porándose el  -proto-albeiterato,  que  residía  en  Ma- 
drid, ala  Escuela  de  Veterinaria,  fundada  ya  ha- 
cía algunos  años,  y  creándose  en  las  provincias 
Subdelegaciones  autorizadas  para  examinar  á  los 
aspirantes  á  maestros-albeitares,  aprobarles  y  dar 
certificado  de  su  aptitud,  proponiéndoles  para  el 
título  que  por  entonces  expedía  la  Dirección  de 
Estudios,  hoy  Dirección  general  de  Instrucción 
pública. 

Bajo  este  régimen  se  continuó  hasta  1847  en 
cuya  época  existían  distintos  títulos,  como  el  de 
Maestros  Albeitares-Herradores,  Albeitares y  He- 
rradores. 

Los  primeros  gozaban  de  ciertos  privilegios 
concedidos  y  confirmados  por  muchas  cédulas  y 
pragmáticas  desde  los  Reyes  Católicos. 

En  1847  se  anuló  esta  clase  de  profesores  para 
no  dejar  subsistente  más  que  la  de  Veterinarios, 
y  se  concedieron  dos  años  de  término,  que  espi- 
raron en  1849,  para  la  expedición  de  dichos  títu- 
los, á  fin  de  que  fueran  respetados  los  derechos 
obtenidos  al  amparo  de  las  disposiciones  vigentes 
hasta  entonces. 

La  clase  de  Maestros-Albeitares  Herradores  es 
la  fundadora,  por  decirlo  así,  de  la  ciencia  vete- 
rinaria en  España. 

A  esos  maestros  se  deben  las  primeras  obras 
que  se  publicaron  de  esta  ciencia,  las  cuales  fue- 
ron muchas  en  número  y  muchas  de  ellas  de  ver- 
dadero mérito. 

El  primer  libro  de  Albeitería  española,  se  pu- 
blicó en  Barcelona  y  fué  su  autor  D.  Manuel 
Diez ;  se  tradujo  del  catalán  al  castellano  por 
Martín  Martínez  Dampies,  y  se  imprimió  la  tra- 
ducción en  Toledo,  en  1507. 

AL-BEITAR  (BEN)  DHIA-DDIN  ABO  MUHAM- 
MAD ABDAL-LAH  BEN  AHMED:  Biog.  Insigne 
naturalista,  conocido  vulgarmente  por  Al-beitar. 
Llámanle  los  Árabes,  Al-maláqui  ó  el  malague- 
ño, por  ser  natural  de  Málaga.  Según  Aben-Zaid 
de  Alcalá  la  Real,  en  su  famosa  obra  Al-mogrib, 
ó  El  Occidente,  Ben-Al-Beitar ,  que  residía  en 
el  Cairo  á  la  sazón  que  aquél  escribía  su  libro, 
reunió  en  un  tratado  lo  que  oyó  y  lo  fué  acce- 
sible de  las  obras  de  medicamentos  simples,  como 
el  libro  de  Algafequi,  el  de  Azzaharin  y  el  del 
xerif  Al  Edrisi  el  Siciliano,  ordenando  una  com- 
pilación en  forma  de  diccionario.  Fué  este  insig- 
ne naturalista  malagueño,  entre  los  sabios  de  su 
tiempo,  el  único  aventajado  en  el  conocimiento 
en  las  materias  agrícolas.  Viajó  á  Grecia,  á  los 
confines  de  la  Europa  latina  y  Mogreb,  é  hizo 
compilación  de  todo  lo  que  le  enseñaron,  no  sin 
comprobarlo  por  la  experiencia.  Sólo  después  de 
estos  viajes  entró  al  servicio  de  Camil  Al-Adel, 
quien  tenía  tanta  confianza  en  él  en  materia  de 
medicinas  y  hierbas,  (pie  le.  encargó  de  la  inspec- 
ción de  boticarios  y  herbolarios  en  tierra  de  Egip- 
to, gozando  del  mismo  favor  con  Saleh,  hijo  y 
heredero  de  aquel  príncipe,  hasta  que  murió,  lo 
cual  ocurrió  en  Damasco  el  año  646  de  la  hégira. 
(1248  de  J.  C. )  Sus  obras  más  notables  son  el 
Libro  de  la  colección  de  los  medicamentos  simples; 
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Libro  de  lo  que  suple  ó  sustituye  en  los  medica- 
mentos; Libro  de  las  pruebas  y  de  los  síntomas, 
de  lo  que  está  en  camino  de  alterarse  ó  de,  pro- 
ducir daño  ó  inducir  á  error;  Libro  de  los  efi  cto 
admirables  y  de  las  'propiedades  extraordinarias, 
y  Comentario  ( ó  explicación )  del  libro  de  Dios- 
córides.  De  la  primera  obra  hay  manuscritos  en 
varias  bibliotecas  de  Europa  y  existe  una  tra- 
ducción en  lengua  alemana.  Sobre  la  bibliografía 
de  Aben-Al-beitar,  véase  á  M.  Duclerc,  Histoirc 
de  la  Medccinc  Árabe,  t.  II,  y  á  Almaccari,  ed. 
eit.,  t.  I,  pág.  934. 

ALBEITE:  m.  ant.  Albéitar. 

ALBEITERÍA:  f.  VETERINARIA. 

albeitería  es  manera  de  enseñar  como  se 
han  de  curar  las  enfermedades,  en  las  cuales  - 
cae  la  obra  de  manos. 

Fernando  Calvo. 

...  profesó  en  Salamanca 
Diez  meses  de  albeitería,  etc. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 
ALBELA  DE  ABAJO:  Oeog.  Aldea  en  la  felig. 
de  Santa  Cruz  de  Rivadella,  ayunt.  de  Vedra,, 
p.  j.  de  Santiago,  prov.  de  la  Coruña;  3  edifs. 

ALBELA  DE  ARRIBA:  Oeog.  Aldea  en  la  felig. 
de  Santa  Cruz  de  Rivadella,  ayunt.  de  Vedra, 
p.  j.  de  Santiago,  prov.  de  la  Coruña;  6  edifs. 

ALBELDA:  Oeog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  deTa- 
marite,  prov.  de  Huesca,  dióc.  de  Lérida;  1  336 
habits.  Sit.  en  terreno  llano  y  de  mediana  cali- 
dad, en  un  barranco,  entre  dos  montañas  que  la 
resguardan  de  los  vientos,  excepto  de  los  del  S. 
Arbolado  de  olivos,  álamos,  chopos,  frutales  y 
alguna  mata  baja.  Cereales,  vinos  y  aceite. 

-Albelda:  Oeog.  Villa  con  ayunt,  p.  j.  y 
prov.  de  Logroño ,  dióc.  de  Calahorra ;  1 084 
habits.  Sit.  en  la  falda  de  un  monte,  que  se  eleva 
por  el  lado  del  O.  en  la  margen  derecha  del  río 
Iregua,  en  terreno  llano  en  lo  general,  fértil  y 
productivo.  La  campiña  es  deliciosa  y  abunda 
en  árboles  frutales.  Hay  algún  terreno  montuoso 
y  erial.  Cereales,  vino,  aceite,  hortalizas.  Fáb.  de 
aguardientes. 

Hist.  -  Existía  ya  esta  villa  antes  de  la  inva- 
sión de  los  Árabes,  y  la  reconquistó  en  845  don 
Ramiro  I.  Pero  en  851,  Muza,  el  orgulloso  re- 
negado que  se  titulaba  tercer  rey  de  España,  la 
hizo  suya  y  la  fortificó,  perdiéndola  poco  des- 
pués á  consecuencia  de  la  derrota  que  sufrió  (V. 
Albelda,  batalla  de).  Se  consideraba  laciudad, 
casi  arrasada  por  Ordoño  I,  como  un  arrabal  de 
Viguera,  hasta  que  por  los  años  de  922  ó  923, 
concertados  los  reyes,  de  León  y  de  Navarra,  Or- 
doño II  tomó  á  los  Árabes  el  castillo  de  Nájera 
y  Sancho  el  de  Viguera  entre  Nájera  y  Logroño, 
y  en  acción  de  gracias  por  esta  victoria  el  rey 
navarro  fundó  el  famoso  monasterio  de  Albelda, 
dedicado  á  San  Martín,  monasterio  cuyo  nombre 
ha  inmortalizado  el  Cronicón  Albeldense,  debido 
al  monge  Vigila. 

-  Albelda  (batalla  de):  Hist.  Muza  ben  Ze- 
yad,  godo  de  origen  y  cristiano  de  nacimiento, 
que  había  renegado  de  su  fe  para  abrazar  el  Isla- 
mismo, habíase  rebelado  contra  los  Árabes,  com- 
batía también  con  los  Cristianos,  y  llamábase  el 
tercer  rey  de  España.  Desavenido  con  el  rey  de 
Asturias,  Ordoño  I,  encontráronse  los  ejércitos  de 
uno  y  otro  cerca  de  Albelda,  ciudad  de  la  Rioja, 
en  el  monte  Laturce,  no  lejos  de  Clavijo,  y  em- 
peñado furioso  combate,  quedó  la  victoria  por 
Ordoño  y  herido  el  mismo  Muza  por  la  lanza  del 
asturiano,  quien  sin  perder  tiempo  cayó  sobre 
Albelda  y  la  tomó  después  de  siete  días  de  ase- 
dio. Esta  fué  la  verdadera  batalla  de  Clavijo, 
atribuida  á  Ramiro  I. 

ALBELDAR:  a.  ant.  Levantar  con  el  bieldo  la 
paja  para  limpiar  y  separar  el  grano. 

ALBELO:  Oeog.  Aldea  en  lafelig.  deS.  Miguel 
de  Sarandón,  ayunt.  de  Vedra,  p.  j.  de  Santiago, 
prov.  de  la  Cornña;  2  edifs. 

ALBELLA  Y  PLANILLO:  Oeog.  Lugar  con  ayunt. 
al  que  se  hallan  agregados  los  lugares  de  Javie- 
rre,  Lavelilla,  Lacort,  Ligüerre  de  Ara,  S.  Feli- 
ces, y  las  aldeas  de  Planillo,  Sta.  Olaria,  Fricas; 
p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca,  dióc.  de  Jaca; 
780  habits.  Sit.  los  dos  pueblos  que  forman  este 
ayunt.  en  el  declive  de  un  monte.  El  terreno,  de 
mediana  calidad  y  húmedo,  es  regularmente  pro- 
ductivo. Tiene  algunos  árboles  para  maderas  de 
construcción  y  abundantes  pastos;  cereales,  cá- 
ñamo y  hortalizas;  ganadería. 
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ALBELLANINO:  pi'07.   Oí  •   K). 

albellón  (del  ár.  albelda):  va.    Ai  r.  \ n  \ i . 

...  ca  i  i  e  ibi  irlo 

letrinas,  cuan  ni 
q   nadie  lo  duda. 

...  que  porestai 

de  de  I  i  i  iud  id  q  ■        ;  callo, 

por  las  muc 

-  Albellón:  prov.  Ar.  A  bboi  lón, 

ALBEMARLE:     '. 

E.  de  1"   Es  i  ados  Unidos,  Amé- 
i  muy  qm  brada  que  i  ie  ;a  el  río 

Riv: a;  2016  kms.  cuadrados  )     r  00       ibits. ; 

!   Charlottt 
IXBEMARLE;  l     g    La  mayot   de  Las  islas 

i  le  Sound.   <■'  og.    Estuario  de  la 
rus!. i  E.  de  la  i  larolina,  E.  I'.,  especie  de  golfo 
,,|,,  del  Ai  lántico  por  una  Lengu 
nía. 
-Albew  w  de):  Biog.  Y.  Ki  pp]  i  , 

\  i  BEM  IRLE  f  '  I     BtOg,    V.    MONK. 

alben:  m.  Min.  N bre  con  que  se  con 

ana  caliza  incrustante,  qui  i  pas  de  gran 

extensión  en  las  inmediaciones  de  El 

ñera 

albenas  (Ji  v s-    Poldo):    Biog.    Anticuario 
francés.  N\  en  Nimcsen  1512;  M.  en  1568.  Estu- 
dió Derecho  y  en  1552  fué  Consejero  de  su  pue- 
blo natal.  Escribió  un  folleto  titulado:  Discurso 
antigua  r  ilustre  ciudad  de  Nimes. 
-Albenas  (Juan-José,  vizconde  de):  Biog. 
Publicista  francés.  N.  en  Sommieres,  -viva  de 
,,    en    1760;    M.  en  París  en   1824.    Fué 
o  oficial  de  voluntarios  á  la  guerra  de  la  in- 
dependencia de  Auna  ica.  1  (>'  \  uelta  en  Francia 
mpeñó  varios  cargos  públicos.  Escribió:  De- 

■  ritos 
francesa,  dedicada  al 
;  .  París,  L815,  en  I." 

ALBENDA  (del  ár.  albend '.,  bandera):  f.  Colga- 
dura de  lienzo  blanco  que  se  usó  en  lo  antiguo, 
con  piezas  entretejidas  á  manera  de 
red,  ó  con  encajes  de  hilo,  cuyas  labores  repre- 
sentaban figuras  de  flores  y  animales. 

dio  á  don  Sancho,  SU  hermano,  cuatro 

albendas,  que  son  colgaduras  blancas  de  lien- 
zo y  red. 

Pedro  de  Abarc  i. 

ALBENDEA  Ge*        I         11    COn   ayunt.,   p.  j.  de 

o,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  110  hablts.  Sit. 

a  las  sierras  de  Priego  y  Alcantur,  en  una 

iia  altura  sobre  el  valle  de  las  Olivas,  en  la 

i  del  Infantado.  Terreno  regado  por  los  ríos 

i  riiadieta,  que  se  reúnen  y  siguen  hasta 

on  fines  de  Priego.  Cereales,  vino,  aceite  y 

1  i  /as. 

ALBENDERA:  f.  Mujer  que  tejía  ó  hacía  al- 

bendas. 

-Albendera:  fig.   Mujer  callejera,  ociosa  ó 
¡-•acia. 

La  ALBENDERA,  quiero  decir  que  anda  de 
calle  en  calle  cou  el  manto  en  el  hombro. 
Juan  de  Mai.ara. 

-La  albendera,   i.os  disantos  hilande- 
ra: ref.  con  que  se  zahiere  á  la  persona  que,  por 
i    estado  holgando  los  días  do  labor,  tiene 
que  trabajar  sin  descanso  en  los  festivos. 

ALBENDIEGO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j. 
Uienza,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.   de  Si- 
bits.  Sit.  en  un  llano,  en  la  falda 
■  sierra  del  Sanio  Alto  Rey  y  á  la  margen 
del  río  Bornoba,  en  terreno  húmedo,  escabroso, 
iones  en   el  monte,  pero  muy 
feraz  en  el  llano.  Cereales  y  hortalizas. 

ALBEN DÍN:  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  y  p.  j. 
na,  prov.  de  Córdoba;  118  edifs. 

ALBENGA:  Geog.  Pequeña  C.  marítima  de  la 
prov.  de  Genova,  Italia  septentr. ,  cap.  de  dist. 
i  del  de  la  desembocadura  del  Centa ;  4  000 
habits.  Obispado.  Produce  cáñamo  y  aceite. 

ALBENGALA  (del  art.   ár.  al,  y  de  Bengala, 
1  de  La  ludia):  t'.  Tejido  muy  delgado  de 
que  usaban  los  moros  en  España,  por  adorno,  en 
los  turbantes. 
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ALBÉNIZ:   Gcng.    Lugar  en  1 1   ayunt.    do  San 
Mili. ui,  p,  j  do  V  itoria,  proi  .di    Mi     i    ;. 
Uist.  La  Academia  de  La  Historia,  en    n  /• 

;    hist, .  sii| que  oorrespi  i] 

la  di    i [ua  Alba,  a.  pral  de  Los 

7ardulo .,  dando  por  cierto  que  Albeniz  i 

oorr pida  de  la    i  i  ;  quiva- 

castellanas  alba  ■  r<  r.  V.  Ai  a;  \. 

albense  (del  lat.  idj.  Geol. 

[Jno  de  los  cuatro  pisos  en  que  Orbigni  considoró 

dividido  el  terreno  ci  eti nforior.   (  tou 

líbense  la  pai  te  mí  taita  de  los  cual  ro 

tipo  de  este  terreno  el  di  I  de 
partamento  del  Aube  en  Francia.  E  ité  i  ¡arai  ¡te 
rizado  el  piso  albense  por  AlmoniU  •  infiatus,  A. 
splendens,  A.  auritu     A.  ma  nilaris,  ./.   ¡ 

nterruplus,   .1.   Pantus,    ./. 
tuberculalus,  A.  millelianus,  A.falcatus,  ./    ¡ 
n  us,  etc. 

albéntola  da):  i.   Especie  di 

di'  hilo  muy  delgado,  para,  pescar  peces  pe- 
queño 

ALBENTOSA:  Grog.   Lugar  COB  ayunt..  p.  j,  de 

Mora  de  Rubielos,  prov.  y  dióc.  de  Teruel;  l  066. 
habits.  Sit.  en  terreno  bastante  llano,  en  la  ori- 
lla del  rio  Mijares.  <  lereales. 

Hist.    Este  lugar,  que  en  el  siglo  XII  y  prime- 
1 1 .  i  ■  i  del     8  i  i  i     perteneció    á    los  Templarios. 

fué  teatro  de  algunos  combates  durante  La  gue- 
rra  de  La  Independencia  En  marzo  de  18101a 
nardia  del  ejército  valenciano,  atacada  poi- 
una  columna  francesa,  se  retiró  dejando  en  po- 
der del  enemigo  i  cañones.  Luego  D.  Pedro  Vi- 
llacampa  obligó  á  rendirse  á  una  compañía  de 
Polacos  que  ocupaba  La  población;  pero  en  el 
mes  de  octubre  del  mismo  año,  fué  batido  por 
Suchet  que  le  quitó  6  piezas  de  artillería  y  al- 
gunos carros  de  municiones. 

ALBEOGO:  m.  Zool.  Nombro  vulgar  de  una 
especie  de  jibia. 

ALBEOS:  Gco<j.    V.  San  JüAN  DE  ALBEOS. 

alberca  (de  igual   voz  ár.  I:    f.    Estanque, 

generalmente  en  las  huertas. 

en  fin,  el  triste  por  último  albergue  se 

fué  á  lavar  á  una  ALBERCA  de  agua. 

La  Picara  Justina. 
todos  los  patios,  arcos,   pilares,  ALBER- 
GAS y  alcobas  son  de  jaspes. 

Luis  del  Mármol. 

-  Alberca:  Charca  en  que  se  macera  el  cá- 
ñamo. 

-ALBERCA:  Alb.  Alcantarilla  en  las  calles  ó 

cauce  descubierto  por  donde  corren  las  inmun- 
dicias de  las  ciudades.  Usada  en  Castilla. 

-ALBERCA:  Alb.  Pequeño  estanque  ó  pileta 
donde  se  amasan  las  tierras  de  fabricar  ladrillos. 

-ALBERCA:  Min.  Pileta  de  fábrica  que  se 
halla  en  la  plaza  de  los  hornos  de  reverbero. 

-En  alberca:  m.  adv.  Tratándose  de  edifi- 
cios, con  sólo  las  cuatro  paredes  y  sin  techo,  ya 
porque  no  se  haya  labrado  más,  ya  por  razón  de 
hundimiento  ó  ruina  parcial. 

-ALBERCA:  Geoij.  Río  de  la  prov.  do  Alican- 
te, p.  j.  de  Denia,  que  nace  cerca  de "Pcdreguer, 
entre  Benidoleig  y  Beniabeig  y  desagua  en  el 
mar,  cerca  del  Vergal.  En  su  orilla  derecha  está 
la  villa  de  Oudarra. 

-Aliieiica  (la):  Grog.  Villa  con  ayunt. ,  p. 
j.  de  San  Clemente,  prov.  ydióe.  de  Cuenca;  1  335 
habits.  Sit.  al  E.  del  rio  Záncara.  Cereales  y 
hortalizas. 

-  ALBERGA  (la):  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p. 
j.  de  Sequeros,  prov.  de  Salamanca,  dióc,  ae 
Coria;  1  913  habits.  Sit.  en  la  sierra  de  Francia. 
Cereales  y  hortalizas.  Minas  de  hierro. 

Hist.  Se  llamó  antes  Valdelagvma  y  existía 
ya  en  el  siglo  xin.  Durante  las  guerras  que  los 
Reyes  Católicos  sostuvieron  con  Alfonso  V  de 
Portugal,  patrocinador  de  los  legítimos  derechos 
de  D.  Juana,  los  vecinos  de  Alberca  batieron 
á  los  Portugueses  que  por  la  parte,  de  Ciudad 
Rodrigo  habían  penetrado  en  España.  El  lugar 
había  sido  donado  á  los  condes,  luego  duques 
de  Alba. 

-  Alberca  (La):  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.,  p. 
j.  y  prov.  de  Murcia;  346  edifs.    I  riñas 

en  el  ayunt.  y  p.  j.  de  Arcos  de  la  Frontera, 
prov.   de  Cádiz;   7  casas.  ||  Caserío  en  el  ayunt. 


ALBE 


7S7 


do  Algodonal  s,  p  j.  do  OÍ  i     de  I 

8 

ALBERCAR:    a,    prOV.    Ar.    M 

en  la  alberca. 

alrercas:'.'  og.i   i       o  de  olivar  en  el  a 
de  la  <  luardi  ¡    p  j.  y  prov.  de  Jaén ;  8  ca 

albercón  (El  C  iseríoen  el  aj  unt.  de 

■  >,  p.  j.  de  i  ■mi    i .-.  de  <  ¡an 

7  rasas. 

albercones  I."    :  G le  olivaren 

■  ■I  ayunt.  do  Marmolejo,  p,  j.  de  Andújar,  prov. 
I     laén;  2  i  i  t 

ALBERCÓN  VIEJO:  I  ío  en  el  ay lint . 

de  Agaete,  p.  j.  de  Gil  s    prov.  de  Canarias;  1 1 
casas, 

albercos:  (,'■  og   Etío  afluí  uto  del  I 
ce  «ii   b  i  mino  de  Ortigosa,  pro> .  de  Logroño, 

pa  a  por  <  )i  i  Lgo  a  j  di   a   na  en  La  orilla  ¡zqui 
de  aquél ;  tiene  iu  |.M  .,  de  Longitud. 

albercuix:  Geog.  i  li      •  :i  La  isla  de 

Mallorca,  p.  j.  de  [nca.  En  ella  desembarcaron, 

en  :n  de  mayo  de  1550,  1  500  moros  que  llevo 

l !]  i    at.  Arraiz,  y  que  por  sorpresa  pt  netrai □ 

Pollenza,  de  donde  tinaón  rechazados  con  gran- 
des pérdidas.  (V,  Pollenza.)  ||  Fortaleza  y  I 
Ó  atalaya  de  igual  nombre,  en  el  mismo  r>.  j.  y 
da  ritorio  de  Pollenza. 

alberche:  coi»/.  Río,  afluí  n  te  del  Tajo  por  la 
orilla  derecha.  Naee  en  la  rúente  de  su  nombre 
ii  unos  1 1  kms.  de  Piedrahita,  Avila,  recorrí 
rritorios  de  esta  provincia,  entra  en  la  de  Ma- 
drid, atraviesa,  el  lia  añino  de  San  Martín  de  Val- 
deiglesias,  penetra  Luego  en  la  prov,  de  Toledo 
j  por  Escalona  y  Nombelavaá  desembocar  i 
di    ralavera  de  La  Reina. 

-Alberche:   Geog.   Caserío  en  el  ayunt.   y 
p.  j.  de  Talavera  de  la  Reina,  prov.  de  Toledo; 

ALBÉRCHIGA:  f.  ALBBRCHIOO, 

albérchigo  (del  art.  ár.  al,  y  el  latín persi- 
rus,  pérsico  i'i  de  Persia):m.  Especie  de  albarico- 

que,  que  se  distingue  del  común,  especialmente, 
en  tener  la  carne  muy  adherida  al  hueso. 

...  y  concluyo  con  que  los  armeníacos  son  los 
que  llamamos  albarcoquea  y  ai.béiíchigos. 
Andrés  de  Laguna. 
-  Albérchigo:  Aliíeuchigueho. 

Los  ALBÉRCHIOOS  son  unos  árboles  que  en 
algo  tienen  la  rama  y  hoja  semejantes  á  los  de 
ciruelas,  etc. 

Alonso  de  Herrera. 
-Albérchigo:  En  algunas  partes,  el  albari- 
coque  común. 

ALBERCHIGUERO:  m.  Variedad  del  albarico- 
qttero,  cuyo  fruto  es  el  albérchigo. 

alberdi  (Juan  Bautista):  Biog.  Notable 
Abogado  y  publicista  argentino.  N.  enTucumán 
en  1814.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  Buenos 
Aires,  y  se  recibió  de  Abogado  en  .Montevideo 
en  1840.  Talento  de  primera  tila,  ilustración 
notable,  infatigable  trabajador,  Alberdi  goza 
de  una  gran  reputación  en  toda  la  América  lati- 
da. Escritor  distinguido,  ha  brillado  en  la  pren- 
sa, en  las  ciencias,  en  la  literatura,  y  en  to 
partes  ha  dejado  huellas  de  su  sólido  talento 
y  de  su  profundo  saber.  Después  de  un  corto  viaje 
por  Europa  en  1843,  regresó  á  América  y  se 
bleció  en  Valparaíso,  donde  ejerció  con  gran  cré- 
dito, durante  muchos  años,  su  profesión  de  Abo- 
gado. El  primer  trabajo  serio  de  Alberdi  lleva 
por  título  Preliminares  al  estudio  del  Der¡ 
Durante  su  permanencia  en  Chile,  se  recibió  de 
Abogado  y  leyó,  ante  la  Comisión  respectiva, 
una  Memoria  con  el  título  de  Objetos  d 

cano.  Dio  también  á  luz  sucesiva!, 
las  siguientes  obras:  Ejecuciones  y  quiebra 
i ''lili  y  Iji  Magistratura  y  sus  atribución»  s.  En 
1852  publicó  el  más  notable  de  sus  trabajos,  que 
lleva  por  título  Bases  para  l"  organización 
tica  de  la  Confederación  argentina,  obra  qt 
un  tratado  completo  de  Derecho  público  ameri- 
cano y  que  ha  sido  entusiastamente  elogiada  pol- 
los más  distinguidos  publicistas  de  ambos  mun- 
dos.   Otros  de  sus  trabajos  dignos  de  mención 
son:  Elementos  de  Derecho  público provm 
la  República  ara»  fitina;  Sistema  económico  y  ren- 
de  la  C'on/r  De  la  inte- 

gridad nacional  de  la  Bepú  rujo 

lodos  sus  Gobiernos.  Además  de  estos  traba 
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Alberdi  ha  dado  á  la  prensa  multitud  de  folletos 
do  circunstancia,  entre  olios,  uno  titu- 
ido:  / 
/  v\  y  / ' 

En  1855  fué  nombrado 
representante  de  su  país  i  ¡mas  Cortes 

europeas.  Alberdi  ha  sido  redactor  de  muchos  pe- 
riódicos políticos  y  literarios,  y  como  literato  ha 
olección  de  artículos  de 
costumbres  bajo  el  seudónimo  de  Figarillo,  y 
una  interesante  crónica  dramática  de  la  Revolu- 
ción de  mayo  de  1810.  Es  Abogado  de  los  Tribu- 
nales de  Francia  tn  ¡la  rra,  donde  ha  ejercido 
cimi  aplauso  su 

alberedoS:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  do  Sania 
Mai  ¡Hit.  do  Creciente,  p.  j.  do  La 

iv.  de  Ponti  yedra;  tí  casas. 

alberes:  '■'"".i.  Montes  que  forman  la.  parte 
orienl  la  cordillera  Pirenaica,  en 

la  frontera  hispano-francesa,  desde  las  fuentes 
dol  Tech,  al  (alio  Cerbero.  Tienen,  sobre  todo 
cerca  do  la  costa,  poca  altitud;  pero  son  muy  es- 
carpados. Las  principales  cimas,  el  Saillfort  y  el 
Nioulons,  llegan  á  los  955  y  1  257  metros,  res- 
pectivamente. .Más  al  O.  las  altitudes  son  ma- 
yores y  alcanza  los  1  C00  metros,  hacia  Cam- 
prodóny  Prats  de  .Molí...  Toda  la  cordilleí 
árida  y  granítica,  y  proyecta  hacia  el  mar  salien- 
tes roquizos,  entre  los  .pie  se  forman  profundas 
ensenadas.  Por  la  parte  de  España  tiene  el  as- 
pecto de  colinas  y  mesetas  montañosas;  por  la 
parte  de  Francia  se  diva,  bruscamente  y  forma 
imponentes  escarpes.  Córtanla  gran  número  de 
collados;  poro  sólo  la  atraviesa  una  carretera,  la 
del  Coll  del  Perthus,  comunicación  entro  ol  Ro- 
ía y  Cataluña.  Entre  el  Perthus  y  ol  mar 
hay  varios  senderos  4110  pasan  por  los  collados 
de  Pla-las-Gres,  Las-Gres,  El-Pall,  Eu-Terras, 
Estaque,  Llory  y  Fourcal,  y  los  caminos  que 
conducen  de  Banyuls  a  Figuerasporlos  collados 
de  Banyuls,  Tourn,  Sourou,  los  Hermanos,  Ba- 
listros  y  Llansá.  Los  mejores  caminos  son  los  do 
los  collados  de  Banyuls  y  los  Balistres.  Al  O. 
del  Perthus  hay  también  otros  muchos  senderos 
comunican  la  Francia  con  la  España,  por 
[os  collados  de  Sanissa,  Porteill,  Lly,  El  Faigt, 
1,  Ort's,  Muga,  Las  Falgueres  y  Malrens. 
El  mejor  es  el  de  Ort's  ó  de  Coustouges,  entre 
Saint-Laurent-de-Cerdans  y  San  Lorenzo  de  la 
Muga.  V.  Pirineos:  Geog.  y  Geog.  mi!. 

-  Alberes  (Batalla  de  los):  Hist.  En  la 
guerra  que  España  sostuvo  contra  la  República 
francesa,  durante  el  año  1794,  hubo  en  estos 
montes  empeñado  combate  en  los  días  30  de 
abril  y  1."  de  mayo.  El  General  español,  conde 
de  la  Unión,  había  establecido  su  cuartel  gene- 
ral en  Céret,  punto  que  amenazó  el  General  fran- 

Dugommier,  con  intento  de  atacar  resuelta- 
mente ol  campamento  central  de  Boulou.  El 
conde  de  la  Unión,  para  cubrir  el  punto  amena- 
zado, dejó  mal  guarnecidos  los  cerros  que  domi- 
naban su  posición  principal,  y  fácilmente  pudo 
la  columna  que  mandaba  ol  General  francés 
Martin,  apoderarse  de  las  cimas  de  los  Al  I  ■ 
al  mismo  tiempo  que  Perignon  se  hacía  dueño 
do  la  aldea  de  Montesquiou.  A  la  mañana  si- 
guiente los  Españoles  se  encontraron  cortados  y 
envueltos,  y  apresuradamente  tuvieron  que  em- 
ler  la  retirada  á  través  de  las  montañas, 
perdiendo  á  Céret,  Fort-les  Bains,  Prats  de  Mo- 
lió, el  campamento  de  Boulou,  toda  la  artille- 
ría, bagajes  y  municiones,  gran  número  de  acé- 
milas y  1000]  n'isioneros.  Acosados  continuamente 
por  el  enemigo,  retrocedieron  hasta  ponerse  al 
amparo  de  las  baterías  de  Figueras.  En  estas 
¡ornadas,  también  llamadas  combates  ó  batallas 
de  Boulou,  perdieron  los  franceses  unos  1000 
hombres. 

ALBERESA:   f.    Geol.  Zona  superior  del  piso 

no  en  Toscana,  compuesta  de  calizas  com- 
pactas, angulosas,  alternadas  con  arcillas  pardas, 
pizarrosas. 

ALBEREYETS:  Geog.  Caserío  en  ol  ayunt.  de 
Campanet,  p.  j.  de   inca,  prov.  de   Baleares;  3 

ALBERGADA:  f.  ant.  Arl.  mil.  Reparo  ó  de- 
fensa de  tierra,  piedra,  madera  ú  otra  materia 
cualquiera  con  (pie  el  sitiador  dificultaba  las  sa- 
lidas del  sitiado  y  cortaba  sus  comunicaciones 

fabricando  principalmente  a 
lias  obras  frente  á  las  puertas  do,  la  plaza  ó  ciu- 
dad murada.  Si  las  tropas  del   sitiador  no  oran 
cu  número  bastante  para  rodear  toda  la  plaza  ó 
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lugar  atacado,  se  con  en  lo  posible  el 

proposito  ilr  incomunicar  al  sitiado.  Cuando  las 
is  del   sil  [ador  eran  suficientes,  so  cor  aba 
todo  en  derredor  del  lugar;  y  si  nó,  se  situaban 
al  frente  (le  las  puertas  para  cortar  las 
comunicaciones.  En  el  primer  caso  la  operación 
se  llamaba    Cerca  y  en  el   segundo  Albergada. 
Várela  y  Limia  histórico  del  arma  de 

.  32, ) 
-Albergada:  ant.  Albergue,  casa,  mansión. 
Otro  día  mananna  la  tierra  alumbrada, 
Mandé)  mover  rey  Dário  la  su  ALBERGADA. 
J.ibro  de  Alexandre. 

ALBERGADOR,   RA:  adj.  Que  alberga  á  otro. 

-Albergado»:  m.  y  f .  ant.  Posadero,  meso- 
nero, ventero. 

Como  los  hostaleros.  é  los  albergadores, 
é  marineros  son  temidos  de  pechar  las  cosas 
que  perdieren  011  sus  casas,  e  en  sus  navios 
aquellos  que  ahí  rescibieron. 

Partidas. 

ALBERGADURA:  f.  ant.   ALBERGUE. 

ALBERGAR:  a.  Dar  albergue  ú  hospedaje. 

...  nos  echaron  en  tierra,  y  nos  ALBERGARON 

cou  regalados  alojamientos  en  casa  deD.  Fran- 
cisco de  Ahumada. 

Vicente  Espinel. 

Más  vario  que  el  termómetro  bursátil, 
Ya  te  ALBERGA  ol  fragoso  Maestrazgo, 
Ya  en  Elche  comes  amarillo  dátil. 
Bretón  de  los  Herberos. 
-Albergar:  n.  Tomar  albergue.  U.  t.  c.  r. 

Cérea  de  la  su  cámara  do  solía  albergar, 
Toma  un  apartado,  un  apuesto  logar. 

Beeceo. 

...  y  para  albergarse  aquella  noche  hicie- 
ron una  choza  ció  ramas  y  broza. 

A.  de  Salas  Barbadillo. 

albergaría  A  VELHA:  Geog.  Villa  y  felig.  de 
Portugal,  cabeza  del  concejo  de  su  nombre,  dist. 
deAveiro,  comarca  de  Santa  Águeda,  obispado 
de  Aveiro.  Tiene  estación  telegráfica,  oficinas  de 
correos  y  escuelas  de  primeras  letras.  El  concejo 
consta  de  8  feligs.  con  12  000habits.  y  su  exten- 
sión es  de  17  883  hectáreas.  Llay  en  el  concejo  un 
lagar,  una  fábrica  de  loza  ordinaria  movida  por 
agua,  70  molinos,  etc.  Encuéntranse  en  su  térmi- 
no las  importantes  minas  de  cobre  de  Palhal  y 
Palhadella  en  las  que  se  emplean  600  operarios, 
ascendiendo  la  exportación  anual  á  1  300  tonela- 
das, que  se  envían  á  Inglaterra  por  Aveiro.  Hay 
además  otra  mina,  llamada  de  Telhadella,  que 
produce   bastante. 

ALBERGATI  (Nicolás):  Biog.  Cardenal  italia- 
no. N.  en  Bolonia  en  1375;  M.  011  Siena  en  1443. 
Entró  á  los  20  años  en  la  orden  de  los  Cartujos 
señalándose  por  sus  doctrinas  en  favor  de  la  so- 
beranía absoluta  del  Papa.  Martín  V  le  nombró 
Obispo  de  Bolonia,  después  Cardenal  de  la  Santa 
Cruz  de  Jerusalén,  y  Enviado  apostólico  á  Fran- 
cia. Eugenio  IV  le  encargó  de  presidir  el  conci- 
lio de  Basilea,  pero  Albergati  hizo  una  viva  opo- 
sición á  los  miembros  que  no  querían  reconocer 
la  omnipotencia  del  Papa,  volviendo  á  Roma  sin 
haber  cumplido  su  misión.  Fué  nombrado  des- 
pués Tesorero  del  Papa  y  murió  al  poco  tiempo 
de  desempeñar  este  cargo. 

ALBERGATI    CAPACELLI   (FRANCISCO):    Biog. 

Literato  italiano.  N.  en  Bolonia  en  1728;  M.  en 
1804.  Empleó  el  tiempo  y  su  fortuna  en  la  cul- 
tura del  arte  dramático,  y  estableció  en  su  palacio 
de  Bolonia  y  en  su  pueblo  natal  un  teatro  don- 
de representaba  con  sus  amigos  las  mejores  piezas 
de  Italia.  Viudo  de  su  primera  mujer,  casó  se- 
gunda vez  en  Venccia  con  una  artista  de  la  co- 
no lia.  á  quien  mató  en  un  exceso  de  celos.  Es- 
capó de  su  patria,  volviendo  poco  tiempo  después, 
y  á  la  edad  de  setenta  años  se  casó  por  tercera 
vez  con  una  bailarina,  llamada  Zampieri,  que  le 
hizo  el  más  desgraciado  de  los  hombres,  Escribió 
algunas  comedias;  11  Pregiudizio  del  falso  onore, 
ol  Prisorvniero  y  la  Ñutidas  Morales, 

ALBERGE:  m.  prov.  Ar.  Albaricoque. 

albergerO:  m.  prov.  Ar.  Albaricoquero. 

ALBERGO:  m.  ant.  Albergue. 

ALBERGOTTI  (Francisco):  Biog.  Docto  ju- 
risconsulto italiano  del  siglo  xiv,  natural  de 
Arezzo,  y  discípulo  del  célebre  Baldo.  En  Arez- 
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zo  y  en  Florencia  ejerció  la  profesión  de  Aboga- 
do, y  su  gran  erudición,  no  sólo  en  las  ciencias 
pindras.  sin;-.  t-uihun  n  hloscfia  histeria  y 
bellas  letras,  le  valieron  el  dictado  de  Doctor  so- 
lidee  veritatis.  Prestó  muy  buenos  servicios  á  la 
república  de  Florencia  defendiendo  sus  dereí  hos 
contra  las  pretensiones  do  otras  ciudades  italia- 
nas, por  lo  que  se  le  agn  gó  d  la  nobleza.  Murió 
en  1376.  De  él  sólo  quedan  comentarios  sobre  el 
lo  y  algunos  libros  del  Código,  y  varias 
consultas. 

ALBERGUE  (dol  al.  herbergen,  albergar):  m. 
Edificio  ó  lugar  en  que  una  persona  halla  hospe- 
daje ó  resguardo,  ya  pagándolo,  ya  por  caridad, 
ó  ya  porque  la  naturaleza  se  lo  presente. 

En  el  ALBERGUE  caro  donde  anida 
Como  en  roca  de  honor  beldad  guardada. 
VlLLAMEDIANA. 

...edificó  un  Monasterio,   y  uu   ALBERGUE 
para  recibir  los  peregrinos. 

RlVADENEIRA. 

-Albergue:  Cueva  ó  paraje  en  que  se  reco- 
gen los  animales,  especialmente  las  fieras. 

albergue  inculto  de  feroces  fieras. 

A.  de  Salas  Barbadillo. 
Los  altos  artesones  y  techumbres, 
albergue  de  africanas  golondrinas. 
Dejan  paso  á  las  nieves  y  á  los  soles,  etc. 
Duque  de  Rivas. 
-Albergue:  En  Malta,  entre  los  caballeros 
de  la  orden  de  San  Juan,  alojamiento  ó  cuartel 
donde  los  de  cada  lengua  ó  nación  vivían  sepa- 
radamente. 

-Albergue:  ant.  Casa  destinada  parala 
eiianza  y  refugio  de  niños  huérfanos  ó  desampa- 
rados, ó  jiara  acoger  personas  pobres. 

-  Albergue:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San 
Pedro  de  Baina,  ayunt.  de  Golada,  p.  j.  de  La- 
lín,  prov.  de  Pontevedra;  11  casas. 

ALBERGUERÍA:  f.  Antigua  carga  de  aloja- 
miento. 

-  AlberguerÍA:  Pena  impuesta  al  que  resis- 
tía á  cumplir  dicha  carga. 

-  AlberguerÍA:  ant.  Posada,  venta,  mesón. 

-  AlberguerÍA:  ant.  Casa  destinada  para  re- 
coger á  los  pobres. 

-  AlberguerÍA:  Geog.  Caserío  en  la  felig.  de- 
San  Miguel  de  Castro,  ayunt.  y  p.  j.  de  Estra- 
da, prov.  de  Pontevedra;  6  edifs.  ||  Lugar  en  la 
felig.  de  Santiago  de  Cerreda,  ayunt.  de  No- 
gueira  de  llamuín,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  24 
edifs.  ||  Lugar  en  la  felig.  de  Santa  María  de  Al- 
berguería,  ayunt.  de  la  Vega,  p.  j.  de  Valdeo- 
rras,  prov.  de  Orense;  109  casas.  ||  Lugar  en  la 
felig.  de  Santa  María  de  Alberguería,  ayunt. 
de  Laza,  p.  j.  de  Verín,  prov.  de  Orense;  181 
casas.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San  Julián  de  Mo- 
ráime,  ayunt.  de  Mugía,  p.  j.  do  Corcubión, 
prov.  de  la  Coruña;  4  edifs.  ||  V.  Santa  María 
de  Alberguería. 

-AlberguerÍA  (La):  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Herguijuela  de  la  Sierpe,  p.  j.  de  Se- 
queros, prov.  de  Salamanca;  47  casas. 

ALBERGUERÍA  DE  ARGAÑÁN  (La):  Geog.  Lu- 
gar con  ayunt.,  p.  j.  y  dióc.  de  Ciudad  Rodrigo, 
prov.  de  Salamanca;  944  habits.  Sit.  en  el  cami- 
no de  Ciudad  Rodrigo  á  la  Guardia  (Portugal). 
Terreno  llano;  cereales  y  hortalizas.  Aduana  te- 
rrestre. 

albergueríaS:  V.  Santa  María  de  Al- 

BERGUERÍAS. 

ALBERGUERO,  RA:  m.  y  f.  ant.  Persona  que 
alberga  á  otra. 

-  AlbErguero:  Posadero,  ventero,  mesonero. 

Mandamos  á  todos  los  ALBERGUEROS...  que 
los  reseiban  en  sus  casas. 

Partidas. 

-  Alberguero:  m.  ant.  Albergue. 

ALBERGUES:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Cristóbal  de  Mallón,  ayunt.  de  Santa  Comba, 
part.  jud.  de  Negreira,  prov.  de  la  Coruña;  7 
edificios. 

A  L  BE  RICO  i:  Biog.  Marqués  de  Camerino, 
conde  de  Túsculo  y  duque  de  Espolcto,  el  señor 
más  poderoso  del  territorio  romano  en  los  prime- 
ros años  del  siglo  x.  Tomó  parte  en  las  guerras 
civiles  que  hubo  á  fines  del  siglo  IX  entre  Guido, 
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duquede  E  ipoleto  j  Berongario,  duquede  Friul, 

sirviendo  altern  iti\  n1>      a 

ierti    \    ieri  o  que  no  po  ala  I  iei  ra  i  ni 

aallo  ,  '"•  II    ¡ai  (S  adquii  ti  el  qu   ado  \  el 

¡N,  kdoqiv  fu  ron  de  i  íuido,  j  i  m  i 

is  importante  y  de  mayor  influencia  en  la 

[1      i  central.  Ca    >  con  la  cél i   ili 

qui    quitaba    ¡    ponía  Papa         a  antojo;  tomó 

,',    te  i  i    la  c  impaña  c 'a  I"-  Sarracenos  que 

11  i      idido  la  reg de  l  í: tabla  ien 

le]  G  un  llano;  Be  mo  I □  un 

ip my  afecto  al  Papa  -luán   X,  y  luego 

lo  con  él,  llamó  a  lo     B    n    iros,   que 

muy  pronl raron,  abandi "I"  i    ! 

que,  i  11  '■!  año  925    m ai  Orts  i  manos 

sokl  idos  del  Papa. 
-Alberioo  II:  Biog.   Bijo  del  anterior  y  de 

Maro:  ia  \  berjm leí  Papa  .luán  XI.  Eni    i 

lo  -  ste  en  los  vicios,  abandonó  por  c pino 

ibierno  de  la  Iglesia  \  de  los  Estados  Ponti- 
ficios, v  fué  á.lborico  quien  lo  sustituyó,  convir- 
tiéndose do  hecho  en  soberano  de  Roma, 

cuando  h  ibiéndo  te  enemistado  B 

de  Proven   i    n      le  Italia,  tercer  marido  de  su 

lunainsun  ección  de  los  Ron 
expul  ó  á  dre  y  á  su 

, !,  ene!  castillo  de  Sanl  Angeloy 
-nidios  títulos  de  Patricio  y  Con- 
snl  .i  i  Juan  i  pedir  el  patriar- 

lo ntinopla  para  su  hijo  Teofilacto 

enia  quince  unos  de  edad,  y  muerto  aquél, 
o  ¡ucesivamente  á  León  vil, 
in  IX,   Marino   111  y   Agapito  II.  Murió 
os  títulos  y  autoridad  pasaron  á  su 
ño,    que   se  declaró  pontífice  con  el 
nombre  de  .luán  X 1 1. 

Ai.in  aico:  Biog.  Uno  de  los  fundadores  de 
la  orden  del  Gister,  abad  de  Molesmo  y  discípu- 
lo de  San  Roberto;  murió  en  1109. 

-Al/BERICO:  Biog.   Cronista  del  siglo  XIII  y 

menj:  en  la  ata  lia  de  Itcis  Ecntames   diócesis 

halons-sur-Marne,    según  unos,  monje  de 

uoutier,   cerca  tic  Huy,  en  la  diócesis  de 

Lieja,  según  otros.   Su  Crónica  comprende  los 

mis  ocurridos  desde   la  creación  del  mundo 

hasta  el  año  1211,  y  tiene  poco  valor  histórico, 

o  en  la  paite  referente,  á  los  sucesos  de  la 

tna  época  en  que  el  autor  vivió.  Fué  publi- 

ida   en    1698    en  las   Accesiones  historie 

mitz,  y  en  172S  en  la  Colección  de  escritores 

de  Meneken. 

-Albeeico:  Biog.  Monje  benedictino,  naci- 
do en  Beauvais  en  Í080,  luego  Cardenal  obispo 
Ostia       i    j  ado  en  Inglaterra.  Intentó,   sin 

¡guirlo,  apaciguar  á  los  habitantes  de  Bari 

contra  Roger  II  de  Sicilia;  en  Oriente 
convocó  un  concilio  en  Antioquía  para  deponer 
al  patriarca  Rodolfo,  acusado  de  herejía,  y  en 
Francia  persiguió  también  á  los  herejes,  repuso 
i  silla  al  arzobispo  de  Burdeos  ó  influyó  para 
que  Lilis  VII  tomara  parte  en  las  Cruzadas.  Mu- 
1147. 

ALBERICO  DE  BARBIANO:  Biog.  Señor  de  las 

rcan       de  Bolonia  que  en  el  siglo  xm  formó 

anda  de  guerrilleros,  llamada  Compañía  de 

•lorge,  toda  compuesta  de  italianos,  con  la 

atacó  las  bandas  estranjeras  que  infestaban 

la  Italia,  las  venció  en  Marino  y  fué  recompen- 

o  por  el  Papa  con  una  bandera  en  la  que  se 

leía  la  siguiente  inscripción:  Italia  libertadade  los 

iros. 

ALBERICO    DE    ROMANO:    BioiJ.    Podestá   de 

I  so  en  el  siglo  xm,  hermano  de  Eccelino  el 

Podestá  de  Verona,  y  ambos  afiliados  al 

i  lo  gibelino,  por  lo  que  fueron  muy  comha- 

por  el  papa  Alejandro  IV,  jefe  de  losgiiel- 

En  la  batalla  de  Cassano,  en  1259,  quedaron 

os  los  Romanos,  quedando  muerto  Ecce- 

en  el  combate.  Al  año  siguiente  Alberico  y 

sus  hijos  perecieron  asesinados. 

ALBERICO  DE  RÓSATE  ó  ROXIATE:  B 
onsulto  italiano  del  siglo  XIII,    natural  de 
La  obra  más  reputada  es  los  Comenta- 
do libro  de  las  Decretales.  Escribió  tam- 
bién un  Diccionario  de  Derecho,  un  tratado  De 
itis  y  Comentarios  á  las  Pandectas  y  al  Có- 
digo. 

ALBERICOQUE:  m.  Al.r.AKICOQUE. 

ALBERIQUE:  Qeog.  Cabeza  del  p.  j.  en  la  And. 
y  prov.  de  Valencia,  con  -1  villas.  11  lugares,  16 
caseríos  y  grupos  y  97  viviendas  y  albergues 
aislados,  que  componen  los  15  ayuntamientos 
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Lntella 

i,    Bcniími  ilem,  I   barda, 

M.i  ialavé  i,  Puebl  i  tai    k,  San  J  nao  de  Eno    i 
Señora,  Sumacárcel,  Tousy  Villanuí  i  b  de  < 
tellón 

I  [aliase  situado  el  pai  tido  d  S  di  la  provin- 
cia, a]  pie   i  le  Toi      no  llano, 

i1  i  buena  calidad,  fért  il  y  producl  ivo    I  lonfina 

su  li'r il     I  ¡  .i  leí  :  al  S. 

el  de  San  Felipe  de  Játiva :  a]  E.  con  los  de 

A  li  ira  i  Suei  ó  y  al  O  con  1  de  \  ¡  oí  b  j  En- 
guera, •  lomprende  una.  exten  ion  d  22  km  i.  de 
\.  á  s. .  \  de  28  de  E.  á  D, 

I I  man  el  terreno  del  partido  los  ríos  .1 
E  « a  lona    l  ijo  i,  J  nene ,,  Sellent  y  Albaida. 

Los  principales  caminos  que  ra  a  ran  el  partido 
son  el  ierrocaí  ril  de  Almansa  á  Valen  la 
rretera  de  Madrid  á  Valencia,  y  varios  vecinales 
y  de  herradura. 

-Albeeiqto:  Qeog.  Villa  con  ayunt.,  cabí  ¡a 
de  p.  j. .  prov.  y  dióc.  de  Valencia,  5  000  habs. 
Sit.  en  un  llano,  al  lado  di  la  caí  retí  i  b  de  .Ma- 
drid á  Valencia.    El  término  esta  plantado  en 

de  m as,  oliváis,  viñas  y  algai  robos.  El 

Jura  pasa  cercada  la  población,  Cereales,  arroz, 
naranja,  seda,  vino,  aceite.  Kab.  de  jabón  \  la- 
drillo. 

Ilisi.  Créese  generalmente  que  es  población  de 
origen  árabe.  Jaime  I,  una.  vez  por  él  c mista- 
da, la  dio  al  caballero  aragonés  Lope  Ferrén  de 
Lucernich,  de  quien  pasó  á  D.    Pedro  Zapata, 
ayos  herederos  la  vendieron  á  D.  -la une  1 1.  Es- 

il    i. I"    I  >     Sa  ni  la;  -   de   |; a- 

ni,  decapitado  en  1848  por  haber  tomado  parte 

en  la  liga  contra  D.  Pedro  IV.  Confiscados  los 
bienes  de  Romani  y  puestos  en  venta,  los  adqui- 
rió su  viuda  Air ovis,  que  en  segundas  nupcias 
casó  con  D.  Raimundo  de  Rioseco.  Otros  señores 
tuvo  la  villa,  hasta  que  vino  á  parar  á  poder  del 
Duque  del  Infantado,  que  la  poseía  á  principios 
del  siglo  XVII.  Fué  incorporada  á  la  Corona  en 
I  1817  después  de  largo  pleito  con  los  Duques. 

ALBERITE:  Grog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Borja,  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  255  habs.  Sit. 
en  medio  de  los  ríos  Ibuecha  y  Suchán,  que  pa- 
san respectivamente  por  la  izquierda  y  derecha, 
en  una  llanura.  El  terreno  participa  de  monte  y 
huerta.  Trigo,  vino  y  aceite. 

-Albeeite:  Qeog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  de  Logroño;  826  habs.  Sit.  en  una  pequeña 
eminencia,  ala  margen  derecha  del  río  Iregua. 
El  terreno  es  de  regular  calillad.  Cereales,  cáña- 
mo, vino,  aceite.  Ganadería.  Fab.  de  aguardiente, 
y  telares  de  hilo. 

Hist.  De  esta  villa  hay  memorias  que  llegan  á 
los  primeros  tiempos  de.  la  Reconquista.  D.  San- 
dio de  Navarra  y  su  mujer  D.a  Toda,  la  dona- 
ron en  925  al  monasterio  de  Albelda.  En  la  CrS- 
ii  ira  del  Cid,  publicada  por  Risco,  se  menciona 
esta  villa  con  motivo  de  la  entrada  que  hizo  el 
Campeador  en  tierras  de  Calahorra  y  Ñ  ajera.  En 
el  siglo  xvi  era  aldea  de  la  ciudad  de  Logroño,  y 
luego  villa  real  del  antiguo  partido  de  Logroño, 
de  la  prov.  de  Soria. 

ALBERNI:  Gcog.  Puerto  de  la  Colombia  bri- 
tánica, América  inglesa  ó  Nueva  Bretaña,  en  la 
isla  Vancouver. 

ALBERO,  RA:  adj.  ALBAR. 

-ALBEEO:  m.  Terreno  albarizo. 

-  Albero:  Paño  para  limpiar  y  secar  los  pla- 
tos. 

ALBERO  ALTO:  Gcoíj:  Lugar  con  ayunt.,  p.  j., 
prov.  y  dióc.  de  Huesca;  314  habit.  Sit.  al  pie 
de  un  monte  de  poca  elevación,  pero  muy  esca- 
broso, en  terreno  llano  y  árido.  Cereales,  vino  y 
aceite.  Ganadería. 

ALBERO  BAJO:  Qeog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j., 
prov.  y  dióc.  de  Huesca;  230  habit.  Sit.  en  una 
extensa  llanura,  á  unos  dos  kilómetros  y  en  la 
margen  izquierda  del  rio  Flunien.  Trigo  y  ceba- 
da. Ganadería. 

ALBEROBELLO:  Grog.  C.  del  dist.  de  Altamu- 
ra,  prov.  de  Bari,  antiguo  reino  de  Ñapóles, 
Italia;  4500  habit. 

ALBERONI  (Julio):  Bio'i.  Cardenal,  estadista, 
consejero  y  privado  de  los  reyes  de  España  Feli- 
pe V  é  Isabel  de  Farnesio.  N.  en  Fiorenzuola, 
junto  á  Plasencia  (Italia),  en  1664.  M.  en  1752, 
unos  dicen  que  en  Poma,  otros  que  en  Fioren- 
zuola. Era  hijo  de  un  jardinero  y,  sin  duda,  este 
fué  también  su  primer  oficio,  de  niño;  después 
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tu  vo  I 

en  la  catedral  ó     ¡ 

Al"    ii   prendió  á  h  ,  r¡  ü 

sc'i  á  poeo  en  un  coli  gio  de  reí 

de  San    Pablo,    donde    ya.  a    su 

■  ion     .  u    i  'eni tadi         'ii 

de  sus  esi  udio     ■    por  fin.  el  '  ibi 
pie  li   protí  gía,  le  dio  la   Orden 

Fué  mas  larde  a  Roma    j  allí  i  dio    U 

n  rito  inicia]  y  punto  d 
n  nía.  pui  Bto  que  como  intéi  pi 
ñau ...  ¡i  i  o  del  limpie  de   Pai  ma   principió  o  ser 

lo,  ouando  Francí  i  <     ¡  E  i ti    aliado 

hicieron  la.  campaña  de  Italia 

id    lili-  I I]  \  ¡CIO      I      IB    pn      ''i a     il  ai     ; 

1 1  Mía  m  i  de  interesar  al  duque  de  Vando 
ii  el  i  raí.,  de  A  tberoni  ene  -nial. a:  po 
el  arte  d<  agí  adar,  y  hallaba  modo  de  ejercitar- 
lo frecuenta  raen n  mol  ivo  de  un  di  sacuerdo 

tan  curioso  COmO  feliz  entre  sus  rasgos  físicos  y 
SUS  dotes  y  a  pal  il  nei.i      una.:  Il     .    I  le  I      . 

ra.,  ancho  de  cara,  y  con  una  cabí 

labios  delgados,  nariz    roma,  y   color   cetrino,    el 

e  ¡  i-a  ¡iir  de]  abate  raj  aba  i  □  lo  gi ot<  infun- 
día  propí  n   ¡"ii  a  la  luirla;  más  por  lo  mismo  era 

después  doblemente  a1  racl  ivo  o)  conjunto  de  su 
persona,  cuando  el  astuto  clérigo  acudía  á  com- 
pletarle y  favorecerle  con  la  riveza  y  penetra- 
ción de  su  mirada,  la.  palabra  fácil  y  expresiva, 
el  discurso  ingenioso  y  picaresco,  La  movilidad 
elegante  del  ademán  y  hasta  el  timbí  e  simpa!  i- 
co  de  la  voz. 

Yendo,  [mes,  á  París  el  duque  de  Vando 
en  1706,  llevó  á  Alberoni  en  su  compañía,  ha- 
bló de  él  á  Luis  XIV,  le  presentó  en  Versalles, 
y  .maso  también  contribuyó,  sin  advertirlo  ó  de 
propósito,  á  que  el  Soberana  francés  viese  en 
aquel  abate  un  elemento  útil  para  los  designios 
de  su  política  en  la  corte  de  Felipe.  Ello  fué 
que  el  duque  de  Vandoma  se  trasladó  á  España 
en  1711,  trayendo  consigo  al  italiano,  y  que  és- 
te venía  bien  advertido  por  Luis  el  Grande  y 
agasajado  con  una  pensión  de  1000  libras  tor- 
il esas. 

Su  ansia  de  prosperidades  y  su  hábil  método 
de  nisinuaeían  y  estudiada,  mod.  stia  iban  i  te- 
ner fruto:  Alberoni  adquirió  crédito,  amistades, 
influencia;  pero  de  tal  suerte,  que,  cuando  al 
otro  año  de  1712  murió  el  duque  de  Vandoma, 
podía  ya  muy  bien  como  hombre  reconocido, 
antes  que  como  huérfano  de  tan  valiosa  protec- 
ción, afligirse  leal  y  profundamente  por  aquella 
desgracia.  La  fortuna,  por  otra  parte,  puso 
pronto  á  merced  de  su  protegido  nuevos  elemen- 
tos de  influencia:  en  1713,  el  duque  de  l'arma 
le  hizo  conde  y  le  encargó  ele  los  asuntos  del 
ducado  en  Madrid. 

Se  había,  pues,  aproximado  á  la  Corte  ei  anti- 
guo campanero  de  Fiorenzuola  y  estaba  ya  en  la 
corriente  do  los  altos  negocios  de  la  política.  Su 
ambición  le  guiaba;  el  artificio  le  servía  de  ai  ma 
poderosa;  su  mérito  hallábase  reconocido;  no 
faltaba  más  que  ocasión  propicia  para  que  Al- 
beroni ganase  la  cuml  >re  de  un  solo  vuelo,  y  es- 
ta ocasión  se  la  deparó  al  punto  su  buena  es- 
trella. 

En  febrero  de  1714  había  muerto  la  primera 
esposa  del  rey,  D.a  María  Luisa  de  Saboya,  Fe- 
lipe V,  mozo  aun  de  unos  30  años,  quiso  con- 
traer segundas  nupcias:  y  la  princesa  de  los 
Ursinos,  camarera  mayor  que  había,  sido  de  la 
difunta  soberana,  para  no  perder  cierto  a 
diente  que  tenía  sobre  el  rey,  «pensó  en  darle 
una  consorte  que  ella  pudiera  manejar  á  su  an- 
tojo», fijándose  en  la  princesa  de  Parma  Isabel 
de  Farnesio,  cuyas  dotes  singulares  de  piedad, 
recogimiento  y  atractiva  modestia  había  supues- 
to y  elogiado  astuta  é  intencionadamente  Al- 
ai. Pero  vino  Isabel  á  España,  sin  que  la 
princesa,  de  los  Ursinos,  advertida  del  en 
a  destiempo,  pudiera  embarazar  ó  impedir  el 
desposorio,  aunque  luego  se  lo  propuso,  como 
antes  lo  había  negociado  ella  misma; y  todo  aca- 
lló por  responder  plena  y  eficazmente  á  la  am- 
bición é  intriga  del  alíate  italiano:  la  de  los 
Ursinos,  que  salió  al  encuentro  de  Isabel  hasta 
Jadraque,  fué  en  aquel  mismo  punte 
y  desde  allí  conducida  á  la  frontera,  para  no 
volver  neis  g  la  Península,  mientras  Alberoni  se 
pama  en  situación  de  compartir  con  su  soberana 
los  frutos  del  dominio  que  ésta  iba  á  ejercer  so- 
bre el  rey. 

Poeo  "después  (1715)  murió  Luis  XIV.  de 
quien  en  realidad  la  política  de  Felipe  había 
dependido  hasta  aquella  fecha,  y  el  hábil  con- 
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sejéro  de  li  lo   España  pudo  entrar  con 

toda  amplitud  y  desembarazo  en  la  dirección  de 
juntos  públicos.  Trazóse  entonces  este  plan: 
restaurar  el  crédito  y  las  fuerzas  del  país;  pro- 
curarse a  toda  costa  la  amistad  dé  Inglaterra; 
estará  la  mira  «le  toda  contingencia  que  pudie- 
se favorecer  los  derechos  eventuales  >! 

Le  Fi  I'  cer  el   influjo 

español  en  Italia,  para  que  allí  pudiera  dar  tro- 
nos y  Estados  ¡os  la  ambición  de  la 
reina. 

El  primero  de  estos  propósitos  era  do  todo 
punto  irrealizable  sin  el  intermedio  do  la 
pública,  3  ésta  duró  unos  tres  añ  lamen- 
te d<  llberoni  (17 1  i  ¡717  ; 
mas  aun  así  y  en  tan  cortísimo  período,  por  la 
iniciativa  y  actividad  del  alíate  y  conde  italiano 
■  I .  p  ña,  la  intro- 
ducción íe  importantísimas  reformas  fiscales; 
asóla  Administración  pública  de  nuevos  y 
abun  ■  haciéndose  en  todos  los 
jamos  de  ella  muebo  mas  eficaz  el  desempeño  de 
los  servicios;  la  industria  tomó  vuelo;  el  ejército 
fué  reorganizado,  y,  al  par  que  se  rehizo  la  Ma- 
rina con  el  aumento  de  catorce  navios  de  línea, 
adelantaba  en  nuestros  arsenales  la  construcción 
ros  muchos.    . 

Pare  i  I  logro  de  sus  demás  intentos  políticos, 
y  también  dé  sus  miras  particulares,  desplegaba 
intinuo  Alberoni  una  maravillosa  astucia  en 
los  manejos  diplomáticos.  Enviando  un  auxilio 
contra  los  Turcos  y  zanjando  á  satisfacción  do 
Ruina  diferencias  antiguas  entre  la  Corte  ponti- 
ficia y  España,  se  atrajo  las  simpatías  del  Papa, 
que  le  eran  indispensables  para  obtener  el  cape- 
lo; intrigando  para  que  el  cardenal  Giúdioe,  pri- 
mer ministro  entonces  de  Felipe,  fuese  reempla- 
zado por  D.  José  Molines,  Decano  de  la  Rota, 
entró  di'  hecho  en  la  dirección  de  los  negocios; 
favorecí!  ndo  á  Inglaterra  medíante  un  tratado 
mercantil,  que  le  valió  100  000  libras  esterlinas, 
y  después  rehusando  unas  veces  y  otras  aparen- 
tando consentir  la  aplicación  del  convenio,  ex- 
plotó la  actitud  de  aquella  potencia  hasta  el 
punto  de  recibir  por  su  mediación  la  dignidad 
cardenalicia;  y,  por  último,  alarmó  á  las  nacio- 
nes con  armamentos  y  preparativos  equivalentes 
al  anuncio  de  una  guerra  próxima,  y  á  todas  las 
de  ¡orientó  y  entretuvo,  mientras  acumuló  recur- 
sos con  que  disputar  al  Emperador  (ó  de  caso  pen- 
sado, ó  en  el  que  hubiera  precisión  de  ello)  los 
territorios  que  allí  antes  había  España  poseído. 
Porque  es  la  verdad,  en  lo  que  toca  á  este  últi- 
mo punto,  que  Alberoni  no  aparece  de  ningún 
modo  indiscutible  como  instigador  de  la  guerra; 
más  aún,  admite  duda  si  el  famoso  privado  era 
real  ó  no  más  que  aparentemente  opuesto  á  que 
se  hiciese,  aunque  haya  pretendido  demostrar 
más  tarde  que  sólo  contribuyó  á  ella  como  fiel 
servidor  del  rey  (Carta  del  cardenal  Alberoni  al 
caróU  nal  Paulucci,  en  20  de  marzo  de  1720). 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  la  paz,  más  ó  menos 
temporal  ó  inalterable  que  Alberoni  deseaba,  se 
hizo  pronto  imposible.  El  emperador  había  en- 
trado tropas  en  Genova,  violando  la  neutralidad, 
y  se  procuraba  con  fortuna  favores  de  Inglate- 
rra; Francia,  Inglaterra  y  Holanda  unidas  tan- 
tearon en  balde  un  acomodo,  comprometiéndose 
á  mantener  la  reversión  de.  los  ducados  italianos 
en  favor  de  los  hijos  de  Isabel  de  Farnesio;  y 
D.  José  Molines  fué  detenido  y  reducido  á  prisión 
por  el  Gobernador  austríaco  del  Milanesado,  lo 
cual  exasperó  al  rey  Felipe,  que  ardorosa  y  deci- 
didamente trató  de  responder  con  las  armas  á 
Ha  injuria. 

Rompiéronse,  pues,  las  hostilidades.  Nuestro 
ejército  se  apoderó  di-  Cerdeña  (1717);  fué  recha- 
zada altivamente  por  Alberoni  otra  mediación 
ib-  Inglaterra  y  Francia  en  favor  de  la  paz,  y 
una  respetable  escuadra  española  salió  de  Barce- 
lona el  18  de  junio  de  1718  contra  Sicilia,  aun 
después  ile  que  el  Cardenal  no  había  obtenido 
fruto  de  sus  intrigas  diplomáticas,  ya  ofreciendo 
auxilios  de  dinero  á  Suecia  y  tratando  con  el 
te  de  Polonia  en  Venecia  para  que  hiciesen 
la  guerra  al  Emperador,  ya  fomentando  el  des- 
contento en  Francia,  las  discordias  intestinas  en 
Inglaterra,  y  en  Holanda  los  celos  mercantiles. 

Habiendo  llegado  á  Sicilia,  nuestras  naves,  las 
poblaciones  de  aquella  isla,  rindiéndose  unas  y 
sublevadas  otras  á  favor  de  Felipe,  iban  quedan- 
do sucesiva  y  rápidamente  por  España.  Todo 
hacía  esperar  un  éxito  tan  favorable  como  el  de 
la  reciente  expedición  á  Cerdeña,  cuando  el  Al- 
mirante ingle,  liyng,  á  título  de  que  su  nación 
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i  garantir  la   neutralidad   en  Italia,  prime- 
ramente propuso  un  armisticio  (pie  no  fué  aci  ¡ 

y   después  (agosto,  1718)  cayó  sobre  los 
navios  españoles,  obligándoles  ¡i  empeñarse  en 

una  lucha  desesperada  que  no  les  libró  de  la  de- 
rrota. 

Causó,  pues,  este  acto  de  un  gobierno  exterior 
y  oficialmente  amigo  de  España  una  profunda 
excitación  en  la,  Corte;  y  si  antes  había,  sido  inú- 
til toda  mediación  para,  un  arreglo  pacífico,  aho- 
ra éste  se  había  dificultado  hasta,  parecer  impo- 
sible. En  baldo  fueron  comunicadas  al  Gobierno 
español  las  conclusiones  del  tratado  de  la  Cuá- 
vnxa,  hecho,  y  mantenido  en  un  prin- 
cipio, por  Inglaterra,  Francia  y  el  Imperio.  El 
Cardenal  resistía  con  rigor  increíble,  utilizando 
i '  idos  los  recursos  de  su  actividad  para  atender 
a  la  guerra,  y  todos  los  de  su  astucia  para,  crear 
conflictos  á  las  naciones  coligadas.  Entonces  fué 
do  intentó  echar  abajo  al  Regente  de  Fran- 
cia con  la  conspiración  de  Cellamare,  y  ya  había 
procurado  reconciliar  á  Carlos  XII  de  Suecia  y 
a  Pedro  I  de  Rusia,  partidarios  del  pretendiente 
de  Inglaterra,  y  conseguir  que  aquellos  sobe- 
ranos se  pusieran  de  acuerdo  para  destronar  á 
Jorge  I;  pero  ambas  conspiraciones  abortaron, 
cuando  mas  buen  éxito  prometían  al  atrevido  Al- 
beroni, y  éste  comenzó  á  precipitarse  por  la  pen- 
diente del  infortunio.  Inglaterra  declaró  la  guerra 
á  España  en  diciembre  de  1718;  Francia  hizo  lo 
mismo  en  9  de  enero  siguiente;  Víctor  Amadeo 
se  unió  á  la  Cuádruple  alianza,  cediendo  á  Sicilia 
por  Cerdeña ;  los  Franceses  se  apoderaron  en 
España  de  Fuenterrabía,  San  Sebastián,  Santoña 
y  Úrgel;  los  Ingleses,  de  Vigo;  Holanda  se  adhi- 
rió, por  fin,  á  las  naciones  aliadas  contra  Felipe, 
y  éste  acabó  por  atemorizarse  y  por  consentir  en 
el  extrañamiento  do  Alberoni  y  en  la  suspensión 
de  la  guerra. 

Por  Decreto  de  4  de  diciembre  de  1719,  que 
escribió  de  su  puño  y  letra  el  mismo  rey,  Albe- 
roni se  vio  forzado  á  salir  de  Madrid  en  el  tér- 
mino de  ocho  días,  y  del  reino  en  el  de  tres  se- 
manas. Abandonó,  pues,  la  Corte  en  dirección  á 
Italia,  y  el  Papa  Clemente  XI  no  le  permitió  re- 
sidir en  los  Estados  Pontificios.  Muerto  este 
Pontífice  (1721),  Alberoni  tomó  parte  en  la  elec- 
ción de  Inocencio  XIII,  disfrutó  luego  en  la  Cor- 
te romana  de  gran  consideración,  y  aun  obtuvo 
diez  votos  en  el  conclave  cuando,  por  muerte  de 
Inocencio  (1724),  fué  elegido  Papa  Benedic- 
to XII.  Desde  entonces  hasta  el  fallecimiento  de 
Benedicto  (1730),  estuvo  Alberoni  en  desgracia 
y  alejado  de  Roma;  pero  en  el  pontificado  si- 
guiente, Clemente  XÍI  le  confió  diferentes  ne- 
gociaciones, le  hizo  Legado  de  Roma,  y  le  toleró 
que  se  ejercitase  en  sus  antiguos  oficios  políticos 
y  dijüomáticos  contra  la  humilde  república  de 
San  Marino,  cuya  anexión  á  los  Estados  de  la 
Iglesia  obtuvo  en  1739,  hasta  que  aquel  pequeño 
Estado  protestó  de  la  violencia  y  el  Pontífice  le 
devolvió  sus  instituciones.  En  el  pontificado  de 
Benedicto  XIV  fué  trasladado  á  la  de  Bolonia, 
desde  la  legación  de  Ravena,  y  á  poco  de  esto  se 
retiró  de  los  negocios,  aunque  no  le  habían  aban- 
donado aún  y  conservó  hasta  su  muerte  la  viva- 
cidad de  su  carácter  y  el  vigor  de  su  salud  y  de 
su  entendimiento. 

Muchas  y  muy  diversas  apreciaciones  han  ins- 
pirado á  historiadores  y  biógrafos  el  carácter,  la 
política  y  los  merecimientos  del  cardenal  Albe- 
roni. Hay  quien  equiparándole  á  Richelieu  no  en- 
cuentra esta  ponderación  excesiva,  y  quien  le 
empequeñece  con  las  más  acerbas  censuras.  Debe 
de  ser  lo  más  cierto  que  en  el  célebre  privado  y 
sus  obras  dominaron,  sobre  todo,  la  dualidad  y 
el  contraste,  y  se  mezclaban  confusamente  la 
grandeza  y  la  pequenez,  lo  común  y  lo  extraor- 
dinario, la  deficiencia  y  el  mérito.  Tenía  Albe- 
roni, sin  duda  alguna,  una  inteligencia  podero- 
sa; pero  su  corazón  era  egoísta,  y  temeraria  su 
voluntad.  Sabía  hacer  milagros  en  favor  del  bien 
público,  como  se  los  inspirase  su  interés  propio, 
y  no  acertaba  á  prescindir  de  sí  mismo,  ó  por 
ambicioso,  ó  por  inflexible,  cuando  el  beneficio 
de  la  nación  le  jicdía  tan  pequeño  esfuerzo.  Que 
era  astuto,  no  cabe  duda;  que  gustaba  de  ejerci- 
tarse en  la  intriga,  también  es  cierto;  que  com- 
prometió su  obra  más  noble,  ó  sea  el  engrande- 
cimiento de  España,  al  que  tanto  contribuyó, 
persiguiéndole  como  medio  antes  que  como  fin 
en  sus  empresas  políticas,  demostrado  se  halla  de 
igual  manera.  El  cardenal  Alberoni,  con  activi- 
dad y  fortuna  admirables,  vigorizó  poderosa- 
mente  en   España  la  Hacienda,    las  manufac- 
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turas,  el  comercio  y,  si  se  quiere,  todos  los 
fundamentos  de  la.  prosperidad  pública;  pero  en 
particular,  el  ejército  y  la  marina..  Y  lo  hizo  así, 
aparte  de  otras  razones,  secundarias  ahora  en  la 
apreciación  de  este  punto,  porque,  sin  naves  m 
soldados,  habría  sido  pura  ilusión  cuanto  pre- 
tendía Isabel  de  Farnesio  en  Italia.  Después  vino 
la  guerra,  de  que  el  Cardenal  no  era  partidario, 
i  -us  propias  alegaciones,  é  inútilmente,  para, 
evitarla,  interpusieron  las  Potencias  su  media- 
ción, ofreciéndose  á  mantener  que  la  reina  de 
España  debía  tener  tronos  para  sus  hijos  en  el 
territorio  italiano.  Fué  un  empeño  de  subordi- 
narlo todo  al  empleo  de  la  fuerza  que  rayó  en 
obcecación,  y  que  no  se  concilia  bien  con  las 
obligaciones  do  un  Ministro  prudente.  Ni  satis- 
face que  el  Cardenal  jíretendiese  evadirse  de 
todo  cargo,  diciendo  que  la  lealtad  del  Ministro 
debía  seguir  y  secundar,  como  quiera  que  fuese, 
al  monarca;  porque  cuando  monopolizo  en  abso- 
luto el  conocimiento  de  los  despachos  oficiales, 
mostrando  así  su  omnipotencia,  sabido  es  que  le 
compartía  ó  no  con  Felipe,  según  era  respectiva- 
mente el  contenido  de  ellos  favorable  ó  desfavo- 
rable al  éxito  de  las  armas  ó  á  los  manejos  de  la 
política.  Este  solo  hecho  comprobará  siempre 
que  el  partidario  do  la  paz  temía,  no  obstante, 
y  procuraba  evitar  que  el  rey  suspendiese  la  gue- 
rra, si  no  es  que  juzgaba  que  sus  exageraciones 
de  adhesión  como  subdito  fiel,  merecían  el  apo- 
yo de  sus  infidencias  como  Ministro,  ó  lo  que  es 
peor,  como  privado  y  étnico  depositario  de  la  re- 
gia confianza.  De  tal  suerte  se  oponían  entre  sí, 
en  lo  que  toca  al  objeto  más  culminante  de  su 
política,  los  designios  averiguados  del  ruidoso 
magnate.  Saqúense  en  buena  lógica  las  conclu- 
siones que  de  aquí  se  desprenden,  y  ellas  pondrán 
el  debido  límite  á  la  grandeza  del  cardenal  Al- 
beroni, conjunto  informe  y  mezcla  singular  de 
un  carácter  inferior  y  un  entendimiento  pre- 
claro. 

ALBERQUERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  cuida 
de  las  albercas. 

ALBERQUILLA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Moratalla,  p.  j.  de  Caravaca,  prov.  de  Murcia; 
3  casas. 

ALBERQUILLA  (La):  Gcog.  Caserío  enelayun- 
tam.  de  Jumilla,  p.  j.  deYecla,  prov.  de  Murcia; 
49  casas.  ||  Caserío  en  el  ayunt.  de  Lezuza,  p.  j. 
de  Roa  (La),  prov.  de  Albacete;  9  casas. 

ALBERRI:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  y  p.  j. 
de  Cocen taina,  prov.  de  Alicante;  5  casas. 

ALBERT  antes  (Ancre):  Geog.  Pequeña  c.  cap. 
de  cant. ,  dep.  del  Sómme,  en  la  vía  férrea  del  N. 
y  en  la  ribera  del  Ancre  (cuenca  del  Sómme)  que 
forma  una  bella  cascada  de  10  m. ;  4  260  habits, 
Gruta  de  estalactitas.  El  cantón,  tiene  16  000 
habits.  y  26  ayunts. 

-  Albert:  Gcog.  Condado  del  Nuevo  Bruns- 
wick, Canadá,  frente  á  la  bahía  de  Fundy;l  720 
kilóms.  cuadrados  y  11  000  habits. 

-  Albert:  Geog.  Condado  de  la  colonia  ingle- 
sa del  Cabo,  extremo  S.  del  África,  al  N.  E. 
Tiene  por  límites,  al  N.  el  río  Orangc  que  la  se- 
para de  la  república  de  Orange  y  del  país  de  los 
Basutos,  y  por  el  E.  y  S.  E. ,  los  montes  Tingo 
que  la  separan  de  la  Cafreria.  7  885  kilóms.  cua- 
drados y  9  900  habits. ,  en  su  mayor  parte  de 
origen  holandés. 

-  Albert:  Geog.  V.  Alberto  y  Mvután. 
-Albert  (Ramón):  Biog.  Sacerdote  español. 

N.  en  Barcelona  en  el  último  tercio  del  siglo  xn: 
era  de  la  familia  de  los  condes  del  Rosellon.  Sus 
muchos  conocimientos  y  su  talento  le  elevaron 
á  Consejero  de  Jaime  II  y  á  Embajador  cercado 
los  reyes  de  Ñapóles  y  de  Sicilia.  Su  caridad  le 
obligo  á  dedicarse  después  á  la  redención  de  cau- 
tivos. Pasó  con  este  objeto  cuatro  veces  al  Áfri- 
ca, y  aunque  estuvo  expuesto  á  la  muerte,  le 
salvó  siempre  el  respeto  que  aun  á  los  mismos 
moros  inspiraba  su  virtud.  Dejó  gran  fama  en 
derecho  civil  y  canónico.  Escribió  varias  obras 
místicas  y  murió  en  Valencia  en  1330. 

-Albert  (Pedro):  Biog.  Escritor  español  del 
siglo  xvr,  canónigo  de  la  catedral  de  Barcelona. 
Es  autor  de  una  obra  sobre  las  costumbres  de 
Cataluña,  publicada  con  el  título  de  Tractalus 
de  consuctudinibus  Calhaloniai  inter  dóminos  et 
vassallos. 

-  Albert  (P.  Jaime):  Biog.  Jesuíta  natural  de 
Bosalú.  Floreció  á  principios  del  siglo  xvii:  en- 
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[osofía 
,,,   y  fué  reotor  de  lo  ; '  ¡  Gañ- 

ía   .¡i,!    Pub] 
un  Sermón  que  p  primer  día  del  al 

Huesca  con  el  titulo  de   Circuncisión  de  las 

i  1629,  en  l",  por  Margarita  An- 

pal  de  B 
i.  let.  M.  cap.  XIX,  i  mismo  dio 

i  Carta  ti 

I 

1687,  en  I  mer;  y  en  la  relación 

¡  fio  ¡tas  que       hicieron  en  Barcelon 
motivo  de  ln  I*  ti  ificación  de  Sta.  Tei  ' 

alian  impresas  tres  poesías  latir 
ir.  V.  Martillo,  pág.  332. 

alberta:  i'.  Bol.  Género  de  Rubiáceas-Albor- 
teas  .  cáliz  de 

lóbulo      anteras  peludas  en  el  envés,  estigma 
(hsifot  que  son  ar- 

de Madagascar  y  de  Port-Natal. 

-Alberta:  Geog,  Uno  de  los  cuatro  distritos 

ne  se  ha  di1         i  l  territorio 

N.   O.  di  I  Tiene  unas  100000  millas 

ia  limitado  al  S.  por  la  B ontera 

¡al .  al  E.  por  1"  de  Assini- 

hcwan,  al  <  h  ]><:i  iain 

y  al  N.  por  la  línea  18  de  i  i  en  el 

na  de  tierras  públicas.   En  él  se  encuentran 

los  magníficos  valles  de  los  ríos  Battle,  Bow  y 

Belly.  V.  Canadá. 

.  j  i  ■  i-  del  rey  de  l 
lio  11,  de  la  que  sólo  hay  noticia  por  dos  es- 
tas de  26  de  marzo  y  10  de  mayo  de  1071. 
Supónese  por  el  nombre  que  fué  extranjera,  aun- 
que uo  sabemos  nación.  No  tuvo 
¡ion,  y  es  de  creer  que,  muerto  Sancho  II 
en  el  cerco  de  Zamora,                i  su  tierra. 

ALBERTANO   DE   BRESCIA:   BioiJ.   Podestá  de 

.lo  en  el  siglo  xiii.  durante  el  i 
emperador  Federico  II.  Escribió  tres  tratados  de 
moral  (De  D  de/oí  mida 

■  <</;  De  Coiisolalimir  ,1  Concilio,  y  De 
Docti  li  et  tacendi),  traducidos  y  pnbli- 

n  1610.  Antes,  en  el  mismo 
i  xm,  se  hizo  una  traducción  al  len<¡ 
a-  por  Soffredi  del  G razia,  Notario  de  Pis 
publicada  por  Sebastián  Ciampi  en  1832. 

alberteas  (de  alberta):  f.  pl.  Bol.  Tribu  de 

Rubiáceas,  de  lóbulos  de  la  corola  torcidos,  es- 

insertos  en  la  garganta  de  la  corola, 

fruto  coriáceo  bilocularcon  semillas  variablí 

albumen  abundante  córneo  ó  carnoso.  ( lompren- 

de  los  géneros  Crcmaspora,  Polyplimria,  Belo- 

x,  Jlhabdostigma,  Alberta  y 

ttoslylis. 

ALBERTET:  Biog.  Trovador  provenzal  del  si- 

.iii,  natural  de  Sisterón,  muy  apasionado  de 
lia  marquesa  de  Malespina,  á  (|uien  dedicó 
multitud  de  lindas  canciones  que  la  dama  recom- 
pensaba con  valiosos  regalos.  Sin  embargo,  llegó 
un  momento  en  que  la  Marquesa  creyó  ipie  peli- 
i  su  reputación,  y  el  poeta,  á  ruegos  do  ella, 
¡  Tarascón ,  donde  dicen  que  murió  de 
dolor. 

ALBERTI:  Rist.  Ilustre  familia  de  Arezzo,  que 
ió  en  Florencia,  donde  llegó  á  ocupar 
limeros  puestos  de  la  República,  y  se  dis- 
tinguió siempre  por  su  riqueza  y  liberalidad.  En 
as  de  Güelfos  y  Gibelinos,  los  Alberti 
1  partidos  favor  de  estos  últimos,  y  tu - 
:i  que  salir  de  Florencia  cuando  los  Güelfos 
triunfaron  en  1387.  Su  destierro  duró  sólo  cuatro 
.  pero  en  1400  se  apoderó  del  Gobierno  To- 
Ubizzi,  rival  de  los  Alberti,  y  éstos  aban- 
i  ron  nuevamente  la  ciudad  con  los   Médici, 
los  Strozzi  y  otras  ilustres  familias. 
Albizzi,  para  asegurarse  mas  en  el  poder,  prohi- 
ntinos,  bajo  la  pena  de  muerte, 
ai  los  proscrítos.   Un 
Uberti  pasó  Francia,  y  su  hijo  Tomás  se  es- 
n  el  Condado  Vcnusino,  fué   Vig 
Saint  Esprit  y  tronco  de  las  familias 
de  los  Lililíes  y  Chaulnes.  Cuando  los 
onei  5c,   \  olvieron  los 
neia  y  recobraron  todo  el  prestá- 
is habían  ti 

' "):  l;iog.  Revoluciona- 
tino.  En  137*.  de  acuerdo  con  los  Mé- 
v.i,  sublevó  al  (niel do  contra  los  Al- 
lí dueños  del  poder.  El  populacho 
¡"da  clase  de  excesos,  incendio  y  saqueó 
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mis,  dio  muí  ríe  á  ilu  v  oca- 

sión,, la  más  i  ip  into  >a  anarquía  contra  la  volun- 
tad d  lente  de  All 
¡  ló  '  u  ponera 

T 

deros  tiran 
\-  con  ellos  todo  el  partido ;  en 
1882  triunfó  la  anf  igi 

,     o 
fuer i    terrado      Benei  licto  marchó  a  'fierra. 

Santa  y  murió  al   regresar  de  su   paregrini 

-Al  i '■ :  Biog.  D 

mu  escritor  ita] >.  Y  en  Vi  aeoia  en  l  104,  Es- 
tudió literal  nía  j  jin 
dad  de  Bolonia  ¡ 

gravemente,  y  los  Médicos 
Le  prohibieron  todo  estudio  mienl ras  no  estuvie- 

blecido.  Todavía 
■  i, ,  ¡ente, 
bió  una  comedia  en 
latín,   titulada  Filo- 

6  El  a  ni" 
la  gloria,   bajo  el 

dónimo  de  Lapi- 
do, obra  que  produjo 
granen!  u  áa  imoeni  re 
[os  sabios 
dos  i  la  antigua 
ratura ,  porqn  cri 
ron  que  habían  descu- 
bierto  un    cómico 

latino  has 

onocido,  el  su- 
puesto Lépido.  Solo 
un  crítico  alemán, 

el  canónigo  Eyb,  no  se  dejó  engañar  y  sostuvo 
que  i  ra  1 1  Filodosso  una  producción  contemporá- 
nea, aunque  la  atribuyó  al  célebre  latinista  Car- 
los Marsuppini  de  Arezzo.  Cuando  Cosme  de  .Mé- 
dici gobernó  a  Florencia,  Los  Alberti  volvieron  á 
esta  ciudad,  donde  León  promovió  certámenes 
literarios;  estuvo  también  Roma; y  tanto  en  esta, 
ciudad  como  eu  Florencia,  escribió  otras  muchas 
ola-as.  Son  estas  elJMomo,  diálogo  encaminado  á 
formar  un  perfecto  Príncipe:  Los  Apólogos;  la 
titulada  Puki  volezze  matematiche,  que  muestra 
sus  conocimientos  en  Ciencias  exactas,  y  particu- 
larmente en  Geometría;  La  República;  La  Vita 
a,  diálogo  entre 
ii i"  y  Al  icrol  ino;  La  ( 'ommoditá  e  incommo- 
ditá  delle  lettere,  escrita  en  Bolonia  antes  de 
cumplir  los  30  años  de  edad;  Tranguillitá 
dell'animo,  diálogo  cuyos  interlocutores  son  el 
imams  Lean,  Nico]  ib  \  í.n  ie  Midi:  i  y  Aguólo 
Pandolfini,  y,  por  édtimo,  La  Famialia,  escrita 
en  Roma  en  1443. 

Pero  si  Alberti  fué  literato  y  escritor  notabi- 
lísimo, no  menos  se  distinguió  como  pintor  y  es- 
cultor, y  especialmente  como  arquitecto.  Escri- 
bió tres  libros  latinos  sobre  el  arte  de  pintar, 
y  recorrió  la  Italia  observando,  dibujando  y 
midiendo  los  edificios  antiguos,  para  bailar  las 
reglas  del  arte  arquitectónico  y  componer  su  fa- 
moso tratado  De  re  edificatoria,  uno  de  los  pri- 
meros libros  que  se  imprimieron  en  Florencia 
en  el  año  de  1485.  Este  tratado  consta  de  diez 
partes  ó  libros:  En  el  primero  discurre  .sobre, 
el  origen  tic.  la  arquitectura  y  su  utilidad,  la 
elección  del  terreno  y  su  situación  y  modo  de 
prepararlo,  medirlo  y  dividirlo,  y  disposición 
de  las  columnas,  techos,  ventanas,  escaleras 
y  alcantarillas;  en  el  segundo,  trata  de  la  el» 
ción  de  materiales,  de  ios  planos  y  de  lo 
rarios;  en  el  tercero,  de  las  bases,  cimientos, 
[lisos  y  bóvedas;  en  el  cuarto,  de  los  edificios 
que  usaban  los  Antiguos;  en  el  quinto  da  re 

glas  para  construir  castillos,   palacios,  tele 

uiias,    escuelas,    hospitales    y    ; 
de    edificios    públicos;    en    el    sexto,    expon,:    la 

historia  del  arte  y  la  la  maquinaria; 

en  el  séptimo  trata  de  los  adornos  arquitectóni- 
cos; en  el  octavo  y  noveno,  de  los  caminos,  se- 
pulcros, pirámides  y  otras  edificación!  s  sunf  i 
y  sus  adornos,  y  en  el  décimo. de  las  aguas.  Mu- 
chos atribuyen  él  Alberti  la  invención  do  las  es- 
clusas, de  las  qu  d  el  capítulo  XII  del 
libro  X  de  su  obra  I>  doria.  Tan 
se  supone  que  inventó  el  artificio  óptico  de  los 
panoramas.  Por  encargo  del  Pontífice  Nicolás  Y, 
restauró  la  Santa  María  la  Mayor,  y  el 
acueducto  de  Acqua  Vergine  y  también  debía 
haber  construido  un  palacio  y  el  puente  del  cas- 
tillo de  Sant-Angelo,  obras  que  no  ejecutó  por 
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Papa.  En  I 

i  pa- 
cí do  Rncellai  Pancracio. 

lian  sido  i,i 

la   Anuncia 

En   Manilla  hizo  el  jilano  del  t'inplo  , 

i  iiiil.ién  la  i:  :  ii  en 

En  Rímini  i 
i  el  ti  ¡opio  de  San  fruía  i  ¡co,  di 
lo    hombí 
l..  ,',ii  Bauti  'i  Alberti  fui  eon- 

siderado  por  ^>   • 

méi  itoy  un  ''■'  " 

por  su  aspecto 

hábil  y  diestr 

entendido  en  mi 

nista  paciencia  y 

con  gi  l     qUI 

se  presentaba  disfrazado  en  las  tiendas  y  talleres 
ofoi  marse  del  estado  de  las  artes  y  tu 

con 
preferencia  reí  ral  o  i,  con  id 
mérito  la 
á  los  niños.  Murió  en  1  184. 

-  Albeb  i  i  i  Rom  i  Pintor  italiano 

del  siglo  xvi.  ,\.  en  Borgo  San  Sepulcro.  Escri- 
bió las  obras  siguiente-:  Vfctorias  de  Alejandro 

do;  Ch  ío"(  n  y  pi  ■  .  vnio- 

,  :.  atado 

loblt  xa  de  la  pintura. 
-Alberti  (Salomó  •  ¡  Biog.  Médico  alemán. 
X.  en  Naumburgo  en  1540;  M.en  Dresdeen  1600. 
Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad  de  \V¡ 
berg,  se  doctoró  efl    1574  y  dos  años  di 
obtuvo  la  cátedra,  de  Anatomía  y  Filosofía 
misma  Universidad.  En  1592  fue  nombrado  mé- 
dico de  Federico  Guillermo,  tutor  del  Electorde 

ia,  Cristian  II.  Alberti  descubrió  las  válvu- 
las de  las  venas  y  describió  por  primera  vi 
vejiga, el  útero  y  las  papilas  renales.  Sus  priu 
les  ol  Has  son:  Disputatio  á\    i 
morbix  mesenterii  et  'i  tatur; 

Gal,  :  librlhin;  hisputalio  de  lacrymis; 

Historia  plerarumque  partí 
Orationes  de  mutitate  et  surditate;  Scorbuti  His- 

y  otras  varias. 

-Alberti  (Fmi.'i   :  Biog.   Poeta    italiano. 
N.  en  IViusa  en  1548;  M.en  1612.  Escribió  tm 
tomo  «le  Rimas  y  una  Historia  de  Peí  i 
-Alberti  (Juan-  Bautista):  Biog. 
italiano  del  siglo  XVII.  X.  en  Savona;  M.  en 
nova  en  1660.  Sus  principales  obras  son:  R 
sagradasy  morales  y  Di  curso  sobre  el  origen  y 
establecimii  rúo  de  las  Acad<  n 

-Alberti  (Juan  Andrés):  Biog.  Teólogo 
italiano.  X.  en  Xiza  en  1611;  M.  en  Genova  el 
¡ulio  de  1657.  Ingresó  en  la  Compañía  de 
Jesús  en  1628,  y  desempeñó  el  cargo  de  Profesor 
de  Elocuencia  en  el  Colegio  de  la  Compañía  en 
Genova.  Sus  obras  pi  ^ración  pa- 

negírica del  venerable  P.  Camilo  de  /.  lis,  funda- 
de  los  Ministros  <:  ios;  Ad¡  '< 
historia  panegírica;  Encada,  pa 

i ,'  San  Francisco  Savt  rio;  La 
flagelada  por  el  santo  celode  Eli"         I       'adera 
de  Paula  María  de  •  des- 

calza. 

-Alberti  (Alberto):  Biog.  Jesuíta  italiano. 
N.  en  Trento  el  2  de  febrero  cíe  1598;  M.  en  Mi- 
lán el  3  de  mayo  de  1076.  Hizo  sus  estudios  ni 
Padua  y  sostuvo  controversias  teológicas  con  el 
Seioppi.  Sus  obras  más  notables  son:  Ge- 
nerales vindictas  adm  r  h  líos; 
Libi  r  contra  saltalion 
iv  ,  locuent 
sacres  corrupí 

-Alberti  (I, i  Viajero  ita  lian  i 

siglo  xviii.  Oficial  al  servicio  de  Hol 

1  geni  ral  Janssens  en  su  expedición  alCa- 
Buena  Esperanza,  Durante  su  permanencia 
en  África  se  dea  i  ostumbres 

de  los  cafres,  y  éi  su  regreso  i  Europa  dio  éi  co- 
bos observaciones  en  un  libro  titulado: 
Ih  scripción  /.  rica  i  h  i  /'¡rica  de  l 
costa  meridional  o?<  áfrica. 

-Alberti  (Domin  Músico  italiano 

del  siglo  xviii.  Entre  otras  obras  suj  is,  bastante 

apreciables,  men  el  haber  puesto  en 

i    de  Mi  tu 

-Alberti  (Miguel):  Biog.  Médico  alemán. 
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N.  en  Naumburgoen  1682;  M.  en  Halle  en  1757. 
'  estudio  de  la  teología  on  la  (Jniversi- 
de  Altdorf,  pero  abandonó  la  carrera  para 
ina  en  .lona.  Recibió  el  gra 
170  ,y  en  1707  fué  recibidoen  e] 
lédicode  Nuremberg.  En  171'.'  fué  nombra- 
ofesordela  (Jniversidad  de  Halle,  miembro 
Academia  de  Berlín  y  algún  tiempo  des- 
o  del  rey  de  Prusia.  Sus  prini  i 
obras  son:  !»■  la  \ma  d 

licina  universal;  Deen 

Mecías;  Di  tnedicamentorumi 
■andi  in  cor¡  ■■•'  dejuris- 

•  /•'  !>csec- 

otras 

rañas. 

-Alberti  (Jorge  Guillermo):  Biog.  Orador 

stante  alemán.  X.  en  Tundern  (Hannover) 

,u  1723;  M.  en  1758.   Residió  algún  tiempo  en 

Inglaterra,  donde  publicó  Pensamientos  sobre  el 

Ewme  acerca  de  la  religión  nal 

i  dos  obras  tituladas:  Cartas  sobre 
di    las  ciencias  en   la 
i    :„  Ensayo  sobre  la  religión,  el  cul- 
(0¡  ias  ,  de  los  Cuáqueros. 

-Alberti  (José  Antonio):  Biog.  Geómetra 
v  arquitecto  italiano.  N.  en  Bolonia;  M.  en  Pe- 
rusa  el  31  de  agosto  de  1768.  Es  autor  de  las 
.    ,  -„/  "práctica  para  el  In- 

agrimensor  y  perito  hi- 
.  ;,/.  6  sea  tratado  de  losj 
s  y  Tratado  de  la  medida  de  fábrica. 

-  Alberti  (Fabio):   Biog.  Escritor  italiano 
siglo  xyiii.  Es  autor  de  'las  obras  siguientes: 

/;-  ;i  ña  del  Musí  o  abit  rto  en  1787  en  la  residencia 
Magistrado  consular  de  Bevaña,  y  Noticias 
medí  mas  acerca  de  Bevaña,  ciudad  de 
bría. 
-Alberti  (Juan):  Biog.  Filósofo  y  teólogo 
holandés,   Pastor  de  Harlem  y  profesor  de  Teo- 
logía en  la  Universidad  de  Leyden.  N.  en  Assen 
el  6  de  marzo  de  1698;  M.   el  13  de  agosto  de 
1792.   Escribió:  Observationes  philologicm  m  sa- 
cros Novi  Faideris  libro*;  Periculum  criticum,  in 
quolo  i  cum  Veteris ac  Novi  Faderis, 

luía  Eessy'chii  et  alliorum  illustrantur,  vindi- 
'iwr,  'un  náantur;  Glosarium  groxum  in  sacros 
Novi  Faideris  libros. 

-  Alberti  (Juan  Gustavo  Guillermo)*  2?íogr. 
Industrial  alemán.  N.  en  Hamburgo  el  21  de  oc- 
tubre de  1757;  M.  en  Waldemburgo  el  7  de  enero 

837.  En  1783  estableció  varias  fábricas  de 
hilados  de  lino  en  la  Silesia,  para  cuyos  produc- 
tos abrió  mercados  en  América;  pero  siendo  in- 
suficiente la  obra  de  mano,  fué  el  primero  que 
estableció  máquinas  para  la  fabricación,  consi- 
guiendo, después  de  muchos  años  de  estudios, 
lar  al  lino  y  al  cáñamo  la  finura  suficiente  para 
la  fabricación  de  puntillas  y  batistas. 

-Alberti  di  Villanova  (Francisco  de): 
Biog.  Lexicógrafo  italiano.  N.  en  Niza  en  1734. 
M.  en  Lucca  en  25  de  diciembre  de  1801.  Escri- 
bió:  Diccionario  italiano  francés  y  francés  italia- 
no; Diccionario  iiiiirrrsn/  critico  enciclopédico  de 
la  lengua  italiana,  y  A  w.  vo  Diccionario  Manual 
<h  la  h  nigua  italiana. 

albertia:  f.  Zool.  Género  de  gusanos  de  la  cla- 
se de  los  rotíferos,  familia  de  los  atróquidos.  Se 
caracteriza  este  género  por  carecer  completamente 
de  órgano  rotatorio,  o  bien  tenerlo  reducido  á 
una  estrecha  banda  pestoñosa  sobre  el  borde  ven- 
ii  la  especie  A.  vermiculus,  que 
acuentra  en  la  cavidad  visceral  de  las  lom- 
brices  y  en  el  intestino  de  las  babosas;  y  la  espe- 
cie A.  cristalina,  que  se  encuentra  en  el  intestino 
de  los  nais. 

-  Alberi  ia:  Pah  ont.  <  réni  i  ode  plantas  fósiles 
correspondií  un  s  i  la  llora  triásica  y  por  cuyos 
caracteres  pan  cer  á  la  familia  de  las 

Aramii, 

ALBERTINA  (LÍNEA):  Eist.  Una  ile  las  dos 
a  d(  Sajonia.  La  otra  es  la  Ernes- 
tina que  ha  conservado  los  ducados,  correspon- 
diendo á  la  primera  el  territorio  sajón  luego  con- 
vertido i  n  reino.  Ambas  proceden  de]  elector 
Federico  II  por  sus  dos  hijos  Alberto  y  Ernesto 
■  partieron  la  Sajonia. 

ALBERTINELLI:  Biog.  Pintor  italiano,  discí- 
pulo de  Roselli.  X.  en  1467;M.  en  Florencia  en 
1512.  Terminó  el  cuadro  de  Porta,  El  juicio  Ji- 
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¡  ejecutó  muchos  cuadros  de  asuntos  sagra- 
dos,   existentes  hoy  en  varias  iglesias  italianas. 

ALBERTINI  (PABLO):  Biog.   Teólogo  italiano, 
Corcéllo.  N.  en  Veneeia  en  1430;  Al. 
en  1-175.  Pertí  necia  á  la  orden  de  los  Servitasy 
alcanzó  fama  de  buen  oí  ador  sagrado.  I  ti  sempe- 
&ó  varias  comisiones  y  embajadas  que  le  confió  ia 
República  de  Veneeia.  Escribió  varias  obras  so- 
"■imii  uto  de  Dios,  sobre  el  Origen  y 
esos  de  la  o,  ritas  y  una  Explica- 

ción de  muchos  pasajes  del  Dante. 

-Albertini  (Francisco):  Biog.  Jesuíta  ita- 
liano del  siglo  xvi; M.  en  1619.  Es  autor  de  dos 
obras  tituladas:  De  angelo  custode,  y  Corollaria 
tica  principiis  philosophicis  deducía. 

-Albertini  (Francisco):  Biog.  Anticuario 
italiano  del  siglo  xvi.  Escribió:  Opusculum  de 
ni  i  rabil  il  us  nova,  et  veteris  urbis  Roma);  Tractatus 
brevis  de  Laudibus  Florentüe  et  Saonce,  y  una 
memoria  sóbrelas  estatuas  y  las  pinturas  floren- 
tinas. 

-Albertini  (Aníbal):  Biog.  Médico  italia- 
no del  siglo  xvi.  Escribió  una  obra  sobre  las  en- 
fermedades del  corazón. 

-Albertini  (Hipólito  Francisco):  Biog. 
Médico  italiano.  N.  en  Crevalcore  en  1662;  M. 
en  1738.  Hizo  sus  estudios  en  Bolonia,  en  cuya 
Universidad  fué  profesor  hasta  su  muerte.  Sus 
obras  principales  llevan  los  títulos;  De  cortice 
peruviano  comcntaliones  quatdam;  Animadversio- 
nes super  quibusdam  difficilis  respirationis  vi- 
ta* a  lossa  cordis  et  procordiorum  sbructura  pen- 
dentibus. 

-  Albertini  (Jorge  Francisco):  Biog.  Teó- 
logo italiano.  N.  el  29  de  febrero  de  1732,  en 
Parenzo;  M.  el  29  de  abril  de  1810.  Estudio  en 
Veneeia  y  entró  en  la  orden  de  Santo  Domingo. 
Su  fama  de  orador  le  valió  la  plaza  de  profesor 
de  dogmática  en  el  Colegio  de  la  Propaganda  de 
Roma.  Sus  principales  obras  son:  Elementos  de 
lengua  latina;  Disertación  sobre  la  indisolubili- 
dad del  matrimonio,  y  Suma  de  lecciones  teoló- 
gicas. 

-Albertini  (Juan  Bautista):  Biog.  Sabio 
alemán,  afiliado  á  la  secta  de  los  Hermanos  Mo- 
ravos.  Tí.  en  Neuwied  el  17  de  febrero  de  1769; 
M.  en  Bethelsdorf,  el  6  de  diciembre  de  1831. 
Sus  principales  obras  son:  Conspectus  fungorum 
in  Lusatios  superioris  agro  Nislcicnsi  crescentium; 
dos  tomos  de  sermones  y  una  colección  de  poesías 
religiosas. 

ALBERTINIA:  f.  Bot.  Género  de  Compuestas- 
Vemoniáceas  de  aurículas  de  las  antenas  obtusas 
ó  acuminadas,  no  prolongadas  en  cola ;  aquenios 
de  10  costillas,  vilanos  de  sedas  finas,  los  exte- 
riores poco  numerosos  y  cortos.  Arbustos  del 
Brasil,  de  hojas  alternas,  pecioladas,  enteras  ó 
sinuoso-dentadas. 

ALBERTINO  (Arxoldo):  Biog.  Teólogo  italia- 
no. Tí.  en  Palermo  el  7  de  octubre  de  1545.  De- 
sempeñó los  cargos  de  Canónigo  de  Mallorca  é 
Inquisidor  de  los  reinos  de  Valencia  y  Sicilia; 
más  tarde  fué  nombrado  Obispo  de  Pactes.  Es- 
cribió: Tractatus  sive  queestio  de  secreto  guando 
debeat  aut  non  debeat  revelan,  y  Tractatus  de 
agnoscendis  assertionibus catholicis  et  haréticis. 

-Albertino  (Egidio):  Biog.  Poeta  satírico 
alemán,  Secretario  privado  del  Elector  Maximi- 
liano de  Baviera.  Tí.  en  Deventer  en  1560;  M. 
en  .Munich  en  9  de  marzo  de  1620.  Sus  obras 
son  de  bastante  interés  para  la  historia  de  la  li- 
teratura alemana,  por  haberlas  escrito  en  el  idio- 
ma patrio  en  época  en  que  casi  todos  sus  conciu- 
dadanos escribían  en  latín.  Entre  otros  libros  es 
autor  de  la  primera  traducción  alemana  de  Guz- 
mán  de  Alfarache. 

-Albertino  (Edmundo):  Biog.  Ministro 
calvinista  francés.  Tí.  en  Chalona  sur  Mame  en 
1595;  M.  en  París  el  5  de  abril  de  1652.  Es  autor 
de  un  Tratado  contra  la  Eucaristía,  que  fué  muy 
disentido  en  su  tiempo. 

ALBERTITA:  f.  Miticr.  Asfalto  negro  parcial- 
mente soluble  en  la  esencia  de  trementina  y  fu- 
sible, sólo  en  parte,  por  la  acción  del  fuego.  Se 
encuentra  en  las  grietas  de  las  rocas  subearboní- 
feras  de  Nueva  Escocia. 

ALBERTO:  m.  Numism.  Antigua  moneda  de 
OTO  de  Flandes,  acuñada,  durante  el  Gobierno  de 
Alberto,  Archiduque  de  Austria.. 

-Albjjrto  (All)iri  Nyanza  ó  Nansa):  Gfeog. 
i  de  África  cuyo  nombre  indígena  es  Mvutan. 
V.  MvutAn. 
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-  Alberto:  Geog.  V.  San  Alberto. 
-Alberto:  Biog.  Historiador  del  siglo  xm, 

en  1232  era  abad  de  Stade,  monasterio  que  tu- 
vo que  abandonar  porque  no  le  fué  posible  hacerse 
obedecer  de  sus  monjes  indisciplinados  y  corrom- 
pidos. Ingresó  en  la  orden  de  San  Francisco,  de 
la  que  llegó  á  ser  General  y  escribió  una  Crónica 
que  llega  hasta  el  año  1256  y  contiene  noticias 
muy  interesantes  relativas  á  la  historia  de  la  Ale- 
mania septentrional  durante  el  siglo  xn  y  pri- 
mera mitad  del  XIII.  Esta  Crónica,  continuada 
hasta  1326 por  AndrésHoser,  fué  impresaen  1587. 

-Alberto:  Biog.  Prelado  alemán  del  siglo 
xiv.  Ejerció  primero  el  cargo  de  Capellán  de 
Clemente  VI  que  residía  en  Aviñon;  fué  nom- 
brado después  por  el  Papa,  Obispo  de  Wurzbur- 
go  contra  la  elección  del  cabildo,  por  lo  cual 
hubo  algunas  contestaciones  agrias  entre  el  Em- 
perador y  la  Santa  Sede,  que  terminaron  con  el 
nombramiento  de  Alberto  para  el  Obispado  de 
Freysingcn.  Es  autor  de  las  vidas  de  los  márti- 
res Killian,  Colman  y  Totuan,  insertas  en  las 
Acta  Sanctorum. 

-Alberto:  Biog.  Historiador  alemán  del  si- 
glo xv.  Monje  Benedictino  en  el  Convento  de 
Sigeberg.  Es  autor  de  dos  obras  que  llevan  por 
títulos:  Historia  de  los  Papas,  desde  Gregorio  IX 
hasta  Nicolás  V,  é  Historia  de  los  Emperad 
romanos  desde  Augusto  hasta  Federico  III.  Am- 
bas se  conservan  en  MS.  en  la  Biblioteca  de 
Viena. 

-Alberto  I:  Biog.  Arzobispo  de  Magdebur- 
go.  Fué  monje  do  los  monasterios  de  Corbia  y 
de  San  Maximino  de  Tréveris  y  por  encargo  del 
Emperador  Otón  I  predicó  el  Evangelio  á  los 
Rusos.  Nombrado  por  el  Papa  Juan  XIII  Arzo- 
bispo de  Magdeburgo  en  968,  tuvo  algunas  cues- 
tiones con  Otón  I  cpie  no  consentía  el  fausto  que 
en  solemnes  ceremonias  desplegaba  el  prelado 
cual  si  fuera  príncipe  soberano  igual  de  reyes  y 
emperadores.  Se  avino  mejor  con  Otón  II  de 
quien  obtuvo  algunos  privilegios, y  en  ocasión  en 
que  visitaba  su  diócesis,  murió,  en  981,  á  co 
cuencia  de  una  caída  del  caballo  que  montaba. 

-Alberto  II:  Biog.  Arzobispo  de  Magdebur- 
go, Conde  de  Hallermonde  y  Cardenal.  Como 
Legado  del  Papa  en  Alemania,  promulgó  la  sen- 
tencia de  deposición  de  Otón  IV  y  tomó  parte 
en  la  elección  de  Federico  II,  por  lo  que  aquél 
invadió  sus  estados  y  dos  veces  le  hizo  prisionero, 
ambas  libertado  j)or  sus  tropas  que  entraron  pol- 
la fuerza  en  las  plazas  en  que  estaba  encerrado. 
En  1207  dispuso  que  se  reconstruyera  la  catedral, 
destruida  por  un  incendio,  y  murió  en  1232. 

-Alberto  III:  Biog.  Arzobispo  de  Magde- 
burgo. Conde  de  Sternberg,  poco  querido  de  sus 
vasallos,  porque  enajenó  varias  ciudades  y  aldeas 
del  arzobispado  y  cedió  al  Emperador  Carlos  IV 
la  Alsacia  inferior.  Con  peligro  su  vida,  huyó  á 
la  Bohemia,  llevándose  el  tesoro  de  la  Iglesia,  y 
allí  permutó  su  arzobispado  por  el  obispado  de 
Leitmeritz  en  1371.  Murió  en  los  últimos  años 
del  siglo  xiv. 

-  Alberto  IV:  Biog.  Arzobispo  de  Magde- 
burgo. Prelado  guerrero  y  conquistador  que  en 
1390  invadió  el  Brandeburgoy  tomó  y  saqueóla 
ciudad  de  Rathenow.  Intentó  alterar  el  valor  de 
la  moneda  y  provocó  así  una  insurrección  en 
Magdeburgo.  Murió  de  gota  en  1403. 

-  Alberto  V:  Biog.  Arzobispo  de  Magdebur- 
go. V.  Alberto  de  Brandeburgo. 

-  Alberto  I  ó  Albrecht:  Biog.  Arzobispo 
de  Maguncia.  En  1110  acompañó  al  Emperador 
Enrique  V  en  su  expedición  á  Italia  y  apoyó  su 
política  y  sus  aspiraciones  contra  los  intereses 
del  Papa.  El  Emperador  le  dio  el  arzobispado  en 
1111;  y  al  año  siguiente  Alberto  se  declaró  con- 
tra su  bienhechor  que  acababa  de  ser  excomul- 
gado on  el  Concilio  de  Viena.  Enrique  to  tuvo 
preso  durante  tres  años  en  Truféis.  Asistió  ba- 
go al  Concilio  de  Reims  y  el  Papa  Calixto  II 
le  dio  el  título  de  Legado  cíe  Alemania.  En  1125, 
año  en  que  murió  Enrique  V,  hizo  que  la  Dieta 
eligiese  Emperador  á  Lotario,  candidato  de  Ho- 
norio II,  y  tomó  parte  muy  activa  en  las  con- 
tiendas que  hubo  entre  este  Emperador  y  Fede- 
rico de  Hohenstaufen.  Murió  en  1137. 

-  Alberto  II:  Biog.  Arzobispo  de  Maguncia. 
Hermano  del  anterior,  que  figuró  en  el  partido 
contrario  al  Emperador  Conrado,  pero  lueg 
reconcilió  con  el  y  se  comprometió  á  acompañarle 
en  la  Cruzada.  No  pudo  cumplir  su  promesa  poi- 
que le  sorprendió  la  muerte  en  1141. 
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\  1.1:1  uro!  B  i¡7.  Obispo  Cí.  i  n 

l  [(JO,  pro  i  balle- 

Sa  ¡onia  3    ■' 
l  iiu  de  <'i>ii\  ei  tir  ó  ''i  i  hábil  m  I  ¡anis- 

por  la  fuerza  de  los  armas,  si  la  | 
ué  el  primer  < >bispo  d     ' 
en  i  'jii !  la  orden  di  Espa 

ilas,  y  Tilín  i  I 

;  Qcipe  i  Ibiapo  d 

Hijo  i  '  luipio  de  B  lo  dis- 

rJochstadt,  quien,  pi  ior  el  Emp 

Enrique  N  '  Lieja, 

nii   di  Ira  ado,  mai chó  a  Roe  i nnque 

Icsl  ni"  l 1  eonfii  ni"  Enri- 

que VI  no  i  a  ó  la  de  Lotario 

fué  asi    ¡nado  Al 

pellejando  á  Lo  oján 

dolé  en  cal  viva. 

-  Alberto  II:"  ispo  de  I  de 

n :o  que  todo  lo  i    adía 

mur,  i  n  i  ' 
i  nula  por  i  I  I '.  1 1  >i  la  elección  de  Simón 
de  Limburgo.   Murió  en  1 200.   En  su  tii  m 
descubrió  la  hulla  en  el  pa  i 

i  provenzal.  ció  á  fines  del 

era  do  una  de  las  rasas  má 
día.   Algún 
los  mejores  punas  de  su  tiempo,   teniénd 

ral  y  de  mu 
Son  valias  y  muy  bellas  las  poesías  que  r 
do  Alberto,  debiendo  iones, 

una  en  la  qu    di:  '■ni  e  con  e]  i  rovador  ( íancelmo 
Faj  i  les,  los  ma- 

lí    del  amor,  y  oí  ra,  la  má    ín 
y  quizás  única  en  su  ■  i  que  un  troi 

la  sostienen  un  animado  y  belli 
diálogo  de  amor. 

ALBERTO    DE    AIX :     /,'  a    del    SÍ- 

■  i  de  Aix.  ni 

ymitanum, 
en  el  las  -nenas  habidas  en  ( >r. 

i  1120.  El  cronicón  está  traducido  en  los 
lomos  xx  y  xxi  >] 

ALBERTO    I    DE    AUSTRIA:     / 

Austria  y  Emperador  de  Alemania,  hijo  del  Em- 
de  Elapsbu  lo  en  12 18, 

muertí  ;.    Al  morir  Rodulfo,   en  1291, 

muchos  electores  se  inclinaban  á  elegir  á  su 
Albei  to  y  principalmente  el  Arzo- 

!■  mieudo  el  en 
Austria,  intrigaron  hábilmente 
en  favor  del  Conde  de  Nassau.  Adolfo,  qi 

lo  Emperador.   í¡  ue  era  muy  am- 

i  más 
aptitudes  y  mejo 
pero  como  precisa- 

0/>t 


tquellos 
ban   su 
atención  los  altane- 
os,  y  le  aque- 
jaba una  grave  enfer- 
ínedad  á  la  a  ista  que 
le  produjo  la  pérdida 
Se  un  ojo,  disimuló 
a  i  íno  á  jurar 
fidelidad    al  nue  vo 
Emperador.  Domi- 

tuvo  que  somel  r  á 
salios  de  Aus- 
tria y    de   Stiria,  y  luchar  con   el   Obispo  de 

■  ■    que    había    invadido    sus    Esta 
Entre  tanto  Adolfo  se  malquistaba  la  voluntad 
grandes  Señores,  y  el  misn   i 
neia.  i|iie  antes  había  sido  su  neis  aro 
sor,  fue  ahora  su  ma  .  o,  y  en  una 

i  reunida  en  1298  Adolfo  fué  depue 

Austria   elegió  ■ 
Adolfo  apeló  á  las  ara  dos  rival  s 

contraron  frente  á  fn  ¡ 
entre  Wonns  3 v  derro- 

tado y  muerto  Adolfo.  Alberto  solicitó  y  ob 

ón,  fué  coronado  en  Aquisgrán  en 
o  de  1298  y  en  Nureml 
su  primera  Asamblea  imperial.  Ocupaba  en- 
solio  pontificio  Bonifacio  VIII,   qne 
i  is  que 

lita  Sede  se  había  atribuido  sobro  empera- 
lesde  los  día    do  I  Iregorio  Vil  ó 
ni  io  III;  y  declaró  que  los  electores  no  te- 
nían derecho  para  elegir  Emperador  sin  co 

Tomo  I    « 


Medalla  de  Alberto  1 
'siria 


, 
a   Uberto  en  tanto  qj 
Rom  i    pidiera  perdón  y  cumpliera  la  peni 
i  imponerlo.  El 
hispo  do 

las  lien  is  del  A  | 

se,  pactó  alianza  con  Felipe  el  I  [er bo  de  Fran- 

no  hicieron 
gran  i  nació 

do  que  debía  i 

tupiera  su 
, 
¡ado  'A  le- 

la, que,  por  supi 
La  ambición  de  Alberto  Le  Lli 
cer  un  verd 

leí  sus    i 

■'.ni  de  un  modo  directo  la  auto;  ida  I  del 
Emperador.  Intenta  ba 
Zelanda,  la  Frisia,  la  1 

lime 

que  no  fin  imvj    uñado.  Poro  La  Sui ¡a  siem- 
pre rebelde  al  yugo  d  I lama- 
u  atención.  En  el  m 

ibji  to 

para  la  gui  ira  di 

Juan  de  Suabia,  Lujo  de    ra  hermano   Rodolfo, 

"ii", 

plicas  p.na.  obtener  lo  que  dederi    ho 
¡aba    Libe 
fueron  su  i 
mido  ciui  mi  preceptor  Walter  d 
bach  y  con  tres  amigos,  óteci 

■ni  a ,id. i]  di    Le Stein 

en  en  Ar;  ■  i  lui- 

■  ido  en  Rhi  inf  Id;  llegó  con  su 

cornil  i',  a  cerca  de  Windisch,  y  los 

'■.idos  pasaron  el  río  en  la  misma  barc 

el  Emperador  con  el  fñ  scol- 

ta.  En  efecto,  mía  vez  en  La  otra  orilla,  Alberto 
reí  d  de   ais  em  migos;  Juan  de 
Suabia  le  atraví son   iu  espada  y  walter  le  re- 
inal') hendiéndole  la  o  de  los  i 
rados,  llamad"  Rodolfode  La  Wart,  fn 

ii"  n  el  mi-. ni",  ií  io  en  qu 

presenciando  el  suplicio  su  di  sgi  i 
da  esposa  Adelaida,  de  Sargans,  que  había  visto 
días  antes  morir  de  hambrea  su  hijo,  niño  de 

ella  mi  '" :ió  de  dolor  en  la  puerta  de  una 

iglesia.  Los  dem  is  tuvieron   lodos  ig- 

norado ó  triste  lin. 

-Alberto  II  de  Austria:  Biog.  Duqu 
Austria,  hiji  or  Alberto  I,  n 

en   129b,   muerto  en   L35£  muy  ins: 

truído  por  lo  que  se  le  apellida  el  Sabio.  Go- 
bernó en  un  principio  con  su  hermano  Othón, 
hasta  lamí  te;  quedó  paralítico  á  con- 

secuencia de  un  veneno  que  le  hicieron  tomar , 

y  lio  obstan  ;  d  niost  lo  siempre  g]  ,ill 

energía,  no  abandono  sus  estudios  ni  el  trato 
one  -  y  siem]  i  e  que  fué  ¡ireciso 
so  puso  al  frente  de  los  ejércitos.   Gozaba  de 
mucho  i  y  figuraría  entre  los  Empera- 

dores de  Alemania  si  hubiera  aceptado  la  corona 
ió  el  Papa  Juan  XXII. 
de  Austria  tuvo  gue- 
rras con  los  Suizos  y  fué  muy  lo  en 
ellas.  Intentó,  sin  éxito  faví  tablecer  en 
sus  Estados  el  1 1                                    ira. 

-Alberto  III  deAt/stria:  Biog.  Duque  de 
Austria,  hijo  de  Alberto  II.  \.  n  1347  y  M. 
en  1395.  Dividió  el  Gobierno  con  su   hen 

I poldo,  quedándosi  i  *  larinl  ia 

los  dominios  que  la  casa  de  A 
Suabia.  en  Sui  ayen  aquél 

el  Austria  propi 

la  gui  .   someter  los  cantones  de  1  lerna, 

Zug  y  Zurich,  fué  derrotado  y  muerto  en  la 

nió  j  i  todo 

tantea  conocimii  o  i 

de  que  podía  di  poner  i  ■•■   l  ¡  ■    Lasy  á  las  Letras 
Iras  de  Matemáticas  y  Teología 
en  la  I':  de  Viena. 

-  Alberto  IV 
Austria,  hijo  de  Alberto  III,  na  ido  en   1379, 
muerto  en  lili.  Partió  el  gobierno  con  su  primo 
Guillermo,  y  aun  se  lo  abandonó  poi 

peregrinación  á  la  Palestina.  Al 
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"  matrimonio  con  una  hija  del 
llnii- 

invento 
de  cartujos  á  que 

i    ¡ 

Al  i:i  RTO  V  ni    M 

Biog.  to  I  V,  duq 

"  en   1399  j  m  89.  En   1  LO 

l.    iu  padi 

Guillermo 

En  l  122  con!  rajo  matrimonio  con  l 
leí  empera<  mundo,  ln 

Bun      '      Bohemia  y  obtuvo  el 

illipeí 

mundo  en  1  L88, 

-Vil"  la  casa  de  Austria 

ni    inli  i  rup- 

nia. 
i  pe     y 

sus     ¿y¿- 

'■■"    I 

■ 
. 
'■ie-  N  .'   ' yj/ 

a  inva- 
dirla I  ln.i 
ai  ,..■  ido 

fermed  "1 1  pidí  ■ 
irió  el  -r¡   di 
reinado  qo  hubo 
que  una  campa  üa  afortunad  -  1  ludias, 

nión    de    una     I  i 

Asamblea  de  Maguncia,  en,  la  qu 
las  pril 

Archiduque  de 
Maxi- 
miliano Il- 
la de  Espai  ■■ 
1 1  y  Felipe  III.  N.  en  15í 
educado  en  Esp 
1"  que  un  había  de  iu                aás  tarde   I 

tal  en  1Ó77. 
■le    1584  Arzobispo  de    l ' 

"■  su  tío  Felipe  II  para  i  \  gobier- 

lel  monarc  i  I  i  Pe- 

nínsula dej  m'io  el 
i'lan- 
fué  nombrado 

para,    SUStituil  ' 

archiduque  A I 
qui  1  en- 

cargo de  coim 
á   un    tiempo   con- 
tra, Enrique  IV  en 
I' ra ne i, a    y   contra 
Mauricio  de  Nassau 

v     Con  tres  mil  liom- 
bres  ese. 

K\     ¡i  i  '. 

.1//,  ¡¿ria         ses  después,  habien- 

do reunido  doce  mil 
infantes  y  tres  mil  jinetes,  pasó  la  frontera 
y  se  apoden',  de  varia  pía  '  n  la  Picardía, 
Entre  tan!  i 

y  fortalezas  á  '■  iles,  y 

el  Archiduque  I  uvo  al  fin  que  dejar  la  Francia  y 

el  mes  de 
i  de 
I  Escalda,  pasando  ln      ■  i 
la  ciudad  de  muí  ¡i  Bruí 

En  la  nricio  consiguió 

■  tuvo  qui 
.  os  sus  recursos  milil 
■ :  lad  de  Amiens  i 
poder  de  Enrique  IV,  como  al   fin    sui     lió.  En 

Estados  de  ;    su  hija  1  - 

(dará.  Eugenia,  q  nonio 

el  archiduque  Alberto.    El  papa  Clemen- 
te VIH  otoi  dispensa.  Albei  I 
nuncio  el  capelo  de  Cardenal  y  el  arzoh 
Toledo;  reuniéroi  ¡'ara 
iki  ar  i  I"  •  auevos  Soberanos,  y  des- 
■ii   á  Alemania 
irá  España  á  Margarita  de  Austria 
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prometida  del  príncipe  de  Asturias  D.  Felipe, 

u  lo  per  Gobernadores  durante  su  ausencia  á 

mo  al  Cardenal  Andrés  de  Austria,  Obispo 

¡  ,i  1).  Juan  de  Mendoza,  Al  mi  - 

a.  En  13  de  abril  del  año  siguien- 

traron  en  Valencia  Margarita  y  Albi  rto,  y 

lebraron  las  Ínulas  del  rey  Felipe  III  con  la 
princesa  y  del  archiduque  Alberto  ton   Isabel 

.  Estos  últimos  se  embarcaron  en  Bareelo- 
Doria,  «'1  7  de  junio,  y  ha- 
biendo desembarcado  en  Genova,  se  dirigieron  a 
Flan. le*  por  .•!  Milaní  i  y  la  Bor- 

Hicieron  su  entrada  en  Bruselas  y  tu 
'jura,;  Le  noviembre,  asi  como  también 

Los  poco  después  en  Ma- 
linas y  Amberes.  Había  continuado  faguerradu- 
rante  i  del  Príncipe,  y  ahora  redobló 

ficio  de  Nassau  y  en  los  prime- 

iías  del  año  1600  conquisto  varias  plazas 
paos  de  Güeldres,  se  hizo  dueño  de  la  for- 
taleza de  San  Andrés,  que  estaba  en  la  con- 
fluencia del  Vaal  y  el  Mosa,  y  habiendo  reunido 
un  ejército  y  una  escuadra  de  cierta  importancia 
en  'i  mes  de  junio  del  citado  año,  puso  sitio  á 
Newport  por  mar  y  por  tiene..  La  Situación  era 
bastante  crítica  para   Alberto,  pues  los  soldados 

ibían  insurri  ccionado  porque  no  recibían  sus 
pagas;  pudo,  con  gran  trabajo  y  grandes  sacrifi- 

reunir  unos  doce  mil   hombres,  y  con  ellos 
¡  en   defensa  de  la   plaza.   Obtuvo  en  un 

¡pió  muy  señaladas  ventajas,  pues  tomó  á 
los  rebeldes  varios  puestos  fortificados  y  derrotó 
división  de  diez  mil  hombres  'pie  acaudi- 
Ernesto  de  Nassau;  y  animado  con  estos 
triunfos  se  aventuro  á  presentar  batalla  campal 
contra  la  opinión  del  Mae  bre  de  campo,  i; 
Zapena,  y  otros  veteranos  Capitanes.  La  batalla 
de  Newport,  ó  de  las  Lunas,  se  dio  en  el  mes 
de  julio;  Alberto  fue  gravemente  herido,  los  Es- 
pañoles arrollados  y  vencidos  y  Mauricio  quedó 

-del  campo.  Sin  embargo,  no  pudo  tomar 
a  Newport,  porque  el  General  de  la  artillería,  don 
Luis  de  Yelasco.  (pie  no  había  entrado  en  acción, 
pudo  introducirse  en  la  plaza  y  reforzar  á  los 
siria, los.  Alberto  se  retiró  á  Brujas,  donde  se  re- 
unieron los  restos  del  ejército  español  y  luego 

a  Bruselas.  Llegaron  de  España  millón  y 
medio  de  escudos  y  algunos  regimientos,  y  Al- 

i  volvió  á  tomar  la  ofensiva  y  cayó  sobre  la 

,  la  lite  plaza  de  Ostende  que  resistió  deno- 
dadamente un  asalto  furioso  el  7  de  enero  de 
1602  y  fué'  preciso  que  los  Españoles  se  limitaran 
al  bloqueo  de  la  plaza.  En  octubre  de  1603  el  ar- 
chiduque dio  el  mando  del  ejército  sitiador  al 
marqués  de  Spinola,  que  tomó  á  Ostende  en  20  de 
septiembre  de  1G04.  Continuó  la  guerra  sin  gran 
ventaja  para  España  hasta  el  año  1607  en  que  se 
acorde)  una  suspensión  de  hostilidades,  abriéron- 
tegociaciones  para  la  paz  en  la  ciudad  de  La 
Haya,  que  luego  continuaron  en  Amberes,  y  por 
fin,  en  9  de  abril  de  1009,  España,  Holanda  y 
Flandes  firmaron  el  tratado,  en  virtud  del  que  el 
rey  di'  España  y  el  archiduque  Alberto  renuncia- 
ban á  toda  pretensión  sobre  las  provincias  uni- 
das de  Holanda  y  se  acordaba  nueva  suspensión 

0  tilidades  por  doce  años.  Terminó  la  tregua 
en  1621;  Alberto  propuso  á  los  Estados  genera- 
blica  holandesa  que  las  17  provin- 
cias volvieran  éi  su  obediencia;  pero  tal  proposi- 

fué  rechazada,  se  renovó  la  guerra,  y  Al  1  ierto 
murió  en  el  mismo  año. 

-Alberto  de  Austeia  (Federico  Rodol- 

/  '  /.  Archiduque  de  Austria.  N.  el  3  de 
1817;  era  hijo  del  archiduque  Carlos, 
muerto  el  :j  de  abril  de  18  17.  y  de  la  princesa  En- 
riqueta de  Nassau- Weilbourg,  muerta  el  29  de 
diciembre  de  1829,  y  hermano  de  María  Teresa. 
nina  de  las  Dos  Sicihas.  Entre  en  si  ¿jircita  aus 
triacoy  se  distinguió  como  General  de  Caballería. 
En  1  s  í 9 mandó  una  división  en  Italia,  ytomó  una. 
gran  parte  en  la  batalla  de  Novara.  Después  de 
cibió  el  mando  del  tercer  ( luei  po 
del  ejército.  Fué  nombrado  de  pué  Gobernador 
general  del  reino  de  Hungría  (1860).  En  1859, 
desp  li  i  infructuosa  misión  cerca  de  la 

de  Prusia,  recibió  el  mando  del  cuerpo 
del   ejército,    y  luego  reemplazó  al   cond 
Grunner  en  la  Administración  militar.  Indivi- 
duo del    1 1   regimiento  de  infante)  ía  aui 

1  mismo  tiempo  jefe  del  (plinto  regimiento 

i  ruso,  y   del   segundo 

regimiento  de  Granaderos  número  ■!  de  la  Pru- 

riental.  El  Archiduque  Alberto  desempeñó 
un  importante  pape]  i  rj  la   desavenencias  de  [ta 
lia  y  de   Alemania  en    1866.    Desde  el   mes  de 


Al,, 

abril  se  hizo  cargo  del  mando  del  ejército  aus- 
l  y  del  ejército  del  Sur,  compues- 
to de  cuatro  cuerpos  de  las  mejores  tropas  del 
Imperio.  Ganó  ¿ los  Italianos,  mandados  por  el 
cíe  ral  Durando,  la  victoria  completa  de  Cus- 
tozza  (24  junio  1S60),  y  les  hizo  replegarse  hacia 
el  Minoio.  Los  triunfos  de  los  Prusianos  contra 
bis  Austríacos  en  la  Corte  de  Alemania,  hicieron 
LCtoria  inútil,  y  después  de  la  derrota  del 
General  Benedeb  en  Sadowa,  el  Archiduque  fué 
llamado  para  reemplazarlo.    Las  negociaciones 

tron  la  guerra.  El  vencedor  de  Custozza  que- 
dé, como  Comandante  en  jefe   del  ejército  aus- 

o,  En  1869  cambió  este  empleo  por  el  de 
Inspector  Cencía  1  del  ejército.  En  1869  publicó 
un  libro  que  adquirió  gran  fama:  De  la  respon- 
sabilidad di  laguerra\  Verantaortlich- 
/,  ¡i  i, a  KriegeJ,  traducido  en  francés  por  el  Ca- 
pitán de  artillería,  L.  Dufour.  (Viena  1869,  en  8.°) 
Visitó  muchas  veces  la  Francia.  El  Archiduque 
Alberto  casó  el  1."  de  mayo  de  1844  con  la.  Ar- 
chiduquesa Hildegarda  (Luisa,  Carlota,  Teresa, 
Federica),  nacida  el  10  de  julio  de  1825,  hija  de 
Luis,  ex-rey  de  Baviera.  De  su  casamiento  tuvo 
dos  hijas,  nacidas  en  1845  y  1849. 

ALBERTO  DE  BEHAM:  Biog.  Personaje  que 
figura  mucho  en  las  contiendas  sostenidas  en  el 
siglo  xni  entra  el  Pontificado  y  el  Imperio. 
Había  nacido  en  la  Baviera,  pero  lleva  el  nom- 
bre de  Bohemus  ó  de  Beham,  porque  vivió  mu- 
cho tiempo  en  Bohemia.  Siendo  Archidiácono  de 
Passau,  el  Pontífice  Gregorio  IX  le  encargó  que 
hiciese  cumplir  y  respetar  en  Alemania  la  sen- 
tencia de  excomunión  contra  el  emperador  Fede- 
rico II,  por  lo  que  éste  le  persiguió  y  tuvo  que 
refugiarse  en  el  castillo  de  Wasserburgo,  y  en 
1245  marchó  á  Lyón  donde  fué  perfectamente 
acogido  por  el  Pontífice  Inocencio  IV;  consiguió 
que  fuera  depuesto  el  Obispo  de  Passau,  su  prin- 
cipal enemigo,  recobró  todos  sus  beneficios  y 
murió  en  1258. 

ALBERTO  i  DE  BRANDEBURGO:  Biog.  Mar- 
grave  y  Elector,  apellidado  el  Oso.  N.  en  1106, 
y  sucedió  en  1123  á  su  padre  Otón,  conde  de 
Ballcnstiedt  y  Arschersleben.  El  emperador  Lo- 
tario  aumentó  sus  Estados  con  la  Lusacia,  feu- 
do del  Imperio,  y  aunque  pretendió  el  Ducado 
de  Sajonia  como  descendiente  por  línea  femenina 
del  último  Duque,  no  lo  obtuvo  ahora,  recibien- 
do en  cambio  el  Margraviato  de  la  Marca  sep- 
tentrional. Pero  pocos  años  después,  habiendo 
sido  elegido  encerador  Conrado  III,  comenzó 
la  contienda  entre  Güelfos  y  Gibelinos;  Alberto 
militó  en  el  parti- 
do gibelino  contra 
Enrique  el  Sobi  rbio 
de  Sajonia,  y  Con- 
rado III  premió  sus 
servicios  dándole 
el  Ducado  en  1138. 
Luego  Enrique  el 
León,  hijo  del  ,S7> 
/"  rbio,  lo  recuperó 
(1142)  y  Alberto 
(piedó  si'ilo  con  el 
Margraviato  de  Sa- 
jonia. En  el  E.  de 
Alemania  y  en  el 
país  de  los  Vendos 
conquistó  algunos 
territorios,  (pie  de- 
clarados feudos  did 
Imperio,  constitu- 
yeron el  Margraviato  de  Brandeburgo,  indepen- 
dientemente de  Sajonia,  que  basta  entonces  ha- 
bía, pretendido  ejercer  soberanía,  en  dichos  terri- 
torios. Con  motivo  de  una  rebelión  de  los  Wen- 
dos,  expulsó  á  los  más  díscolos  y  los  sustituyó 
con  colonos  flamencos;  fundó  á  Berlín  y  á  Franc- 
fort del  Oder.  En  compañía  de  su  mujer  hizo  una 
expedición  á  Tierra  Santa,  de  donde  regresó  en 

I  159.  En  los  últimos  años  de  su  vida  puso  gran 
empeño  en  hacer  predominar  la  raza  y  el  idioma 
alemanes  sobre  los  de  los  Wendos,  así  como  pro- 
pagar la,  religión  cristiana..  M.  en  Ba.llenstredt 
i  n   1170. 

Alberto  II  deBrándeburgo:  Biog.  Margra- 
ve  (pie  sucedió  á  su  hermano  Otón  1 1  en  en  1206, 
j  que  muerto  su  suegro  Conrado,  Margrave  de 
Lusacia,  intentó  apoderarse  de  este  país;  pero 
Terigio,  Margrave  de  Misnia,  obtuvo,  á  fuerza 
■  le  dinero,  la  Lusacia  inferior,  y  los  hijos  de  Al 

berto  sólo heredi la.  superior.  Cuando  el  Papa 

Inocencio  111  excomulgó  al  Emperador  Otón  IV, 


Alberto  el  Oso 


AL. 

Alberto  pactó  con  éste  alianza  ofensiva  y  defen- 
siva. Tuvo  guerra  con  el  Arzobispo  de  Ma 
burgo,   con  Dinamarca  y  con  los    príneip, 
Pomerania,  y  murió  en  1221. 

-Alberto  iii  de  Bbandf.burco,  el  lqi  i 
LES:  Biog.  Tercer  hijo  de  Federico  I,  Elector  de 
Brandeburgo.  N.  en  1414.  M.  en  1486.  Heredó 
de  su  padre  el  principado  de  Anspach.  venando 
en  1470  murió  mi  hermano  Federico  II,  heredó 
los  Estados  de  éste  y  reunió  así,  como  Elector  de 


liberto  el  Aquücs 


Brandeburgo,  todos  los  que  á  Federico  I  habían 
pertenecido.  Continuó  la  guerra  que  su  hermano 
había  empezado  contra  los  Poniéramos,  y  consi- 
guió que  éstos  reconocieran,  aunque  nominal- 
mente,  su  soberanía  y  que  se  comprometieran  á 
aceptar  como  Duques  á  los  del  Brandeburgo  en 
el  caso  en  que  se  extinguiera,  la  dinastía  ducal  de 
Pomerania.  En  1476  abdicó  el  gobierno  en  su 
hijo  Juan  el  Cicerón,  aunque  conservando  el  tí- 
tulo y  la  dignidad  Electoral. 

-Albebto  de  Brandeburgo:  Biog.  Arzobis- 
po de  Magdcbuigo  en  1513.  y  Elector  y  Arzobis- 
po de  Maguncia  en  1514.  Había  nacido  en  1489 
y  era  hijo  de  Juan  el  Cicerón,  Elector  de  Bran- 
deburgo. Vivió,  pues,  en  los  mismos  días  en  que 
empezaron  las  predicaciones  de  Lutcro  de  quien 
se  mostró  decidido  adversario,  habiendo  sido  en 


Alberto  de  Brandeburgo 

cierto  modo  uno  de  los  promovedores  de  la  n 
forma,  puesto  que  él  fué  quien  encargó  al  cele- 
bre Tetzel  y  á  los  Dominicos  la  predicación  de 
las  indulgencias.    A  pesar  de  su  odio  á  los  Pro- 
testantes, tuvo  que  transigir  y  en  1541  con 
á  sus  subditos  la  libertad  de  cultos.  M.  en  1545. 
-Alberto  de  Brandeburgo:  Biog.  Hijo  del 
Margrave  Federico  do  Anspach  Baireuth.  N.  en 
1490;   M.    en  1568. 
En   1510   fué    *  li  ;■' 
do  Gran  Maesl  i  e  dé 
la  Orden  Ten 
sostuvo  largas  gue- 
rras con  los  Polacos, 
y  abrazó  la  reforma 
de  Lutcro,   renun- 
ciando  á   su  digni- 
dad de  ( :  rali  .Maestre 
en  virtud  de  un  pac- 
to que  hizo  con  Po- 
lonia en  el  año  152S 
y  por  el  que  obtuvo 
la  Prusia  con  el  títu- 
Alberlo,  último  gran  maestre^0  ,le  ducado,  pres- 
dela  orden  teutónica       tando  juramento  de 
homenaje  y  fidelidad 
:i|  rey  de  Polonia  Segismundo.  Se  adhirió  á  la 
liga  de  Smalkalda  contra  el  emperador  Carlos  V 


ALBE 
Fundó  ''ii   15 13  la    Universidad   de   Koenig 

ALBERTO   I   DE    BRUNSWIK:    /  Duque  de 

Brunswick,  apellidado  el  Grande    lúji 

jobor id  <  <  'ni  hermano  sa¡  o    J 

dio  el  Lunubnrgo,  qm  dando  coi    I  íro- 

En  L252  o  ocat, 

de  Bohemia,  contra  Bala  I  V,  rej    de  llun- 

que  fué"   hecho 

,.>,,  .1  para  libertar  á  la  reina  viuda  y  ásu 

I    Ei  ico,  i"' en  el  Bolstein. 

i  propósito  3  obtuvo  de  La  reina  al 
i  virrey  de  Dinamarca;  pero 

linaiuarqueses  ¡onsintieron  ¡as  reformas 

pr<  tendía   introducir,  se  sublevaron  y  Al- 
i   tuvo  que  abandonar  aquel    país.    .Murió 
1278. 
-Alberto  n   db   Brunswick:  Biog.  Hijo 

ibién   pal ■lii'i  COB  SUS  I: 

nos  el  gobierno,  j  le  correspondieron  la  ciudad 
do  Gol  is  inmediato 

\\ ,  i-di  Cu  ui  i,  el  <  >bei  «vald  j  los  | 

de  Cálenberg,  Nordheim  y  Hannover,  y  ademas, 
cuando  murió  su  hormano  Guillermo,  Brunswick 
\   territorios  dependientes  de  esta  ciudad.   Fue 

il.  v  c :edió  amplios  privilegios  alas 

inswick  y  Gottinga,  sobre  indo  á 

la  primera,  restringiendo  mucho  los  derechos  de 

ella  ejercían   los  Duques. 

ALBERTO     DE     FLORENCIA:    Bioij.     Literato 

italiano  del  siglo    XIII.    Durante  las   turbulen- 

de   Florencia  en  su  tiempo  fuá  reducido  á 

prisión:  en  ella  tradujo  los  Consuelos  filosóficos 

de  Boecio. 

ALBERTO  DE  GEMBLOURS:  Biog.  Canonista 
belga,  monje  benedictino  y  Aliad  del  Monaste- 
rio de  Gemblours;  N.  en  Loben  á  fines  del  si- 
do x:  M.  i  i  1048.  Ayude)  al  Obispo  de 
Worms,  Burkhard,  en  la  redacción  del  Magrvwm. 
canonum  y   escribió   varias   vidas   de 

ALBERTO  I  DE  MECKLEMBURGO:  Biog.  Hijo 
del  duque  Enrique,  que  á  la  muerte  de  ésteque- 
dó  en  menor  ed.nl,  por  lo  i|uc  gobernó  todos  los 
Estados  hereditarios  su  hermano  Juan.  Desde 
1352  rigió  ya  el  Ducado  y  murió  en  1375. 

-  Ai  BEH  mi  II  DE  MECKLEMBURGO:  Biog:  Du- 

i    Mecklemburgo  y  Rey  de  Suecia,  nieto  por 

n ii i!   de    Magno    II,   elegido  por    los 

Grandes  en  1363,  después  de  la  destitución  de 

Magno  y  de  su  hijo  Haquin  II.  El  reinado  de 

erto  ti  i  •'■  muy  intranquilo,   pues,  además  de 

[ue  le  hicieron  los  príncipes  depuestos, 

hubo  eran  descontento  en  el  país,  porque  el  Rey 

concedía  los  mejores  empleos  y  patrimonios  á 

demanes.  Para  combatir  á  sus  enemigos,  tuvo 

Alberto  que  reclutar  tropas  mercenarias  y  los 

apuros  de  la  Hacienda  fueron  tales,  que  la  Dicta 

otorgó  al  monarca  la  mitad  de  las  rentas  de  los 

ulares.  Esta  y  otras  medidas  aumentaron 

n  y  se  formó  un  partido  muy  numeroso 

urde  Margarita,  viuda  de  Haquin  II  á  la 

de  Dinamarca  y  Reina  de  Norue- 

Esta  dirigió  á  Alberto  un  cartel  de  desafío, 

al  que  respondió  el  monarca   sueco  enviando  á 

una  piedra  muy  larga  para  que  afilase 

las  agujas.  Abierta  la  campaña,  Alberto  fué  ven- 

ro  en  Jalkóping  eldia24  de 

1389.  Siguió  cautivo  hasta  1395;  pero 

parientes  y  partidarios  alemanes  continuaron 

tiendo  en  Suecia,  hasta  que  por  el  convenio 

y  demás  prisioneros  fueron 

puestos  en  libertad.  Aun  continuaron  la  guerra 

erto  y  su  hijo  Erico,  hasta  que  muerto  éste, 

I  se.  retiró  á  un  convento  del  Mecklemburgo 

doinl  is  dias  en  1412. 

-Alberto  III  de  Mecklemburgo:  Biog. 
Hijo  de  Alberto  II,  Rey  que  fué  de  Suecia;  vivió 
muy  pocos  años,  bajo  la  tutela  de  su  primo  Juan, 
y  murió  en  1421. 

ALBERTO  DE  METZ  :  Biog.    Historiador  fran- 
1  siglo  xi.  monje  benedictino  del  conven- 
to de  San  Sinforiano  de  Metz.   Escribió  varias 
noti'  as  sobre  la  Alsacia  y  la  Lorena, 

insertas   en  el    Corpus  historicorum  medii,  de 
ni. 

ALBERTO  DE  PADUA:  Biog.  Predicador  déla 
orden  de  San  Agustín,  (¡ue  vivió  en  los  siglos 
xiii  y  XIV.  Estudió  en  la  Universidad  de  l'arís. 
y  fui  ifesor  de  ella.  Adquirió  tanta  fama 


ALBE 

i  elo      n  ii  queel  Pontífice  Bonifacio  VIII 

quiso  oírlo  y  lo  llamó  i   B a .  dond 

basta  que  ,i  mol  i  .' ¡m  murió,  regresando  luego 

á  Francia.    Falleció  en   Paría  el   28  de   i 

de  i  128,  Escribió  Comentarios  Bobre  al   Penta- 

i  .        las    Epístol 

San  Pablo  y  las  Sent  a  demás  oin 

lúmenes  di 

gieron  una  estat 

ALBERTO    DE    RIOMS    (COMÍ  Ha 

.  oí  tundo  del  Delfinado;  M.  en  1810. 
Se  distinguió  durante   la  guerra  que  Bostuvo 
Francia  por  la   indopí  udencia  de  los    E  I 
I '  nidos,  y  recibió  al  gi  ado  de  Jefe  de  Escu 
Durante  la  Revolución  fran 
de  Teniente  general  en  Tolón,  é  impidió)  á  los 

Obreros  de]    Arsenal    que   llevaran    la.    i 

i  ricolor;  pero  aquéllos,  insurreccionados,  le  hicie- 
ron prisi ni,  hasta  que  la  Asamblea  nacional 

declaró  que  no  había  motivo  para  perseguirle. 

Alberto  i  de  sajonia:  Biog.  Duque  Elec- 
tor: sucedió  en  1212  á  su  padre  Bernardo.  En 
1227  hizo  guerra  á  Yalileinaro  II,  rey  de  Di 
nanian  a ,  se  apoderó  de  muchas  ciudade  i,  j  en 
22  de  julio  obtiivo  una  gran  victoria  en  Bomha- 
ven.  En  1228  marchó  con  el  emperador  Fede 
rico  II  á  Oriente  y  combatió  contra  los  Sarra 
ceños  de  Egipto.  Llamaba  la  atenoióii  por  su 
estatura  colosal.  Murió  en  1260. 

-Alberto  II  de  Sajonia:  Biog.  Duque  Elec- 
tor, hijo  del  anterior,  que  tomó  parte  en  la  elec 
ción  de  tres  emperadores,  Rodolfo  1,  Adolfo  de 

Nassau  y  Alberto  I.  En  1288  id  emperador  Ro- 
dolfo, su  suegro,  le  dio  el  Palatina' lo  de  Sajo- 
nia. Según  algunos  historiadores,  murió  asfixiado 
por  la  multitud  en  las  fiestas  de  la  coronación 
del  emperador  Alberto  I,  su  cuñado;  otl'OS  di- 
cen que  murió  años  después,  en  1302  ó  1308. 

-Alberto  III  deSajoni  \:  Biog.  Ultimo  Du- 
que Elector  de  Sajonia  de  la  casa  de  Aseania, 
muerto  en  1422  á  consecuencia  del  terror  ipie  le 
produjo  un  incendio.  El  emperador  Segismundo 
dio  el  Electorado  de  Sajonia  á  Federico  el  Belico- 
so, Margrave  de  Misnia. 

-Alberto  de  Sajonia  (Federico  Augusto): 

Biog.  Rey  de  Sajonia.  N.  en  1828,  hijo  de  Juan, 
lo  en  1853  con  Carolina  de  Wasa,  y  fué Te- 
m  nte  g:  nei  iliiled.  la  ínlanteri  i  s a]  na  durante 
el  reinado  de  su  padre.  En  la  guerra  franco-pru- 
siana mandil  el  12"  cuerpo  alemán  (pie  formaba 
parte  del  ejército  del  príncipe  Federico  (Vir- 
ios, tomó  parte  en  los  combates  que  se  die- 
ron en  los  alrededores  de  Metz,  después  marchó 
combinadamente  con  id  principe  real  contra  el 
ejército  francés  que  Mac-Mahón  reorganizaba  en 
Chalons,  y  cuando  éste  se  dirigió  hacia  el  1S[. , 
Alberto  fué  i  establecerse  entre  Sedán  y  la  fron- 
tera belga  para  cortar  la  retirada  á  los  France- 
ses, caso  de  que  intentaran  refugiarse  en  país 
neutral.  Después  de  la  capitulación  de  Sedan 
marchó  con  su  ejército  á  París  donde,  durante 
el  sitio,  también  tomó  parte  en  varios  combates 
y  en  la  batalla  de  Champigny,  ipie  se  dio  el  2  de 
diciembre.  En  enero  de  1871  asistió  á  la  procla- 
mación de  Guillermo  I  como  Emperador  de  Ale- 
mania en  el  palacio  de  Versalles.  En  20  de  octu- 
bre de  1873  murió  Juan,  y  su  hijo  Alberto  fué 
proclamado  Rey  de  Sajonia.  Actualmente  reina. 

ALBERTO    DE    SAJONIA    COBURGO    GOTHA 

(Francisco  Augusto  Carlos  Manuel):  Biog. 

Duque  de  Sajonia,  Coburgo  (¡otlia,  rey  consorte 
de  Inglaterra.  Era  el  hijo  segundo  del  duque 
Ernesto  I  de  Sajonia  Coburgo.  y  de  Luisa,  hija 
única  del  1  Imple  de  Sajonia  ( íotha,  y  nació  en 
el  castillo  de  lí.oseiiau  el  día.  2i¡  de  agosto  de  1819. 
Desde  sus  primeros  años  se,  distinguió  por  su  afi- 
ción al  estudio  de  las  ciencias  y  al  cultivo  de  las 
Bellas  artes,  principalmente  la  Pintura.  Hizo 
SUS  estudios  en  la  universidad  de  Bonn,  donde 
publicó  varias  canciones,  cuya  letra  y  música  ha- 
bía compuesto,  y  pintó  también  algunos  cua- 
dros. Para  completar  su  educación  viajó  por  In- 
glaterra, Bélgica  é  Italia,  y  en  la  primera  de 
estas  naciones  tuvo  ocasión  de  conocer,  en  1836, 
á  su  prima.  María  Victoria  (hija  de  María  Luisa 
Victorina  de  Sajonia  Coburgo)  y  prendado  de 
ella,  abrigó)  desde  entonces  esperanzas  de  llegar  á 
ser  su  esposo.  No  debió  tampoco  desagradar  á  la 
princesa,  porque  en  efecto  fué  el  elegido  para 
compartir  el  trono  con  la  que  desde  1837  era  ya 
reina  de  Inglaterra  por  muerte  de  su  tío  Guiller- 
mo IV.  A  fines  de  1839  la  joven  reina  participó 
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á  bu  Go  .  que  Muía  de  con!  ra 

i  do  con  el  príncipe  Alberto    En  ei 

do  1840  1'arlaiiiein 

de   \  ;      i 

bi  aro  en  la  capilla  real  di    9 con  la 

in  omitii 
marida  i   i      I 

la  luna  de  i  en  ii'.i  tillo  di   w  Ind  101 , 

i po  ■;  n  P 

aconi 

en   su    \  ida    ínl  lili 

¡er.  Veini  ¡ 
la  reina  Victoria  de  Alber- 

gado. 

El  pui  blo  demostra- 

¡ione  ¡  á  la  felicidad  qui  esta   unión   pi 

duelo.    EJ 
11  de  jumo  un  joven  llamado  Eduardo  Oxford 
disparó  i  n   1 c.  di    Parck  de  i  ¡os  emitía. 

la  reina,  cuya  vida  sal vó  el  príncipe  Alberto  em- 
pujándola al  fondo  di  I  caí  i 

Algunos  días  antes  del  matrimonio,  el  21  de 
enero  de  1840,  el  príncipe  fué  naturalizado  co- 
mo ciudadano  iv  ibió  los  i  Í1  tilos  de  A I  ■ 
teza  Real,  fe  Id- mariscal  y  Consejero  privado.  Su- 
cesivamente fué  luego  Caballero  de  la  orden  de 
la  Jarretiera,  y  de  San   Patricio,  Gran  Mai 

de  la  orden  del   Une.    I (ruz  de  San    Miguel 

v  San  Jorge,  Coronel  del  11"  regimiento  de  hú- 
sares, de  los  fusileros  i  bco  ece  -  j  de]  60°  di 
ratoneros,  Superintendente  del  ducado  de  Cornua- 
lles  y  de  Plymoul  li,  Canciller  de  la  Universidad 
de  Cambridge,  Gobernador  de  Wkídsor,  presi- 
dente de  la  sociedad  geológica,  Coronel  de  los 
granaderos  déla  guardia,  presidente  de  la  Socie- 
dad de  Horticultura,  y  por  último  Príncipe  con- 
sorte desde  el  25  de.  junio  de  1857. 

Conservó  siempre  la  entusiasta  afición  que  des- 
de su  juventud  mostré)  por  las  Bellas  artes  y  las 
Ciencias;  y  la  alta  posición  que  á  la  sazón  ocupa- 
ba le  dio  medios  de  satisfacer  más  cumplidamen- 
te sus  nobles  aspiración  \ formando  muscos  y  co- 
lecciones, estimulando  á  los  artistas  y  procurando 
la  difusión  de  la  enseñanza  con  la  fui 
escuelas  y  establecimientos  científicos.  En  Wind- 
sord  creó  una  granja  modelo,  y  fué  el  iniciador 
y  el  presidente  de  la  gran  Exposición  interna- 
cional celebrada  en  Londres  en  1851.  Aunque 
constitucionalmcnte  no  tenía  ni  podía  tener  nin- 
guna intervención  en  la  política,  influyó  sin  em- 
bargo en  ella  como  no  podía  menos  de  suceder, 
pues  era  natural  que,  dada  la  buena  y  cariñosa 
armonía  que  siempre  hubo  entre  él  y  la  reina, 
ésta  le  pidiera  consejo  y  en  muchas  ocasiones  re- 
solviese (le  acuerdo  con  la  opinión  de  su  marido. 

El  príncipe  Alberto  murió  el  14  de  diciembre 
de  lSü'l,  á  las  once  de  la  noche,  en  el  castillo  de 
Windsor,  á  consecuencia  de  una  liebre  gástrica. 
Dejó  nueve  hijos,  á  saber:  Victoria,  nacida  en 
1840  y  casada  en  1858  con  el  príncipe  Federico 
Guillermo  de  Prusia,  heredero  del  imperio  ale- 
mán; Alberto  Eduardo,  nacido  en  1841,  prínci- 
pe de  Gales;  Alicia,  nacida  en  1848,  casada  en 
1862  con  el  príncipe  Luis  de  Hesse-Darmstadt; 
Alfredo,  príncipe  de  Sajonia  Coburgo  Gotha, 
n.  en  1844;  Elena,  n.  en  1846; Luisa,  n.  enl84S; 
Arturo,  Leopoldo  y  Beatriz,  u.  respectivamente 
en  1850,  1853  y  1857. 

ALBERTO  DE  SAJONIA  TESCHEN  (CASIMI- 
RO): Biog.  Duque  de  Sajonia  Teschen,  hijo  del 
rey  de  Polonia  Augusto  III,  nacido  en  1738  y 
inulto  en  1822.  Casó  en  1766  con  la  archidu- 
quesa Cristina,  hija  de  María  Felisa,  que  llevó 
en  dote  el  principado  de  Teschen,  en  la,  Silesia 
austríaca.  Goberné)  con  su  mujer  los  Países  Ba- 
jos austríacos,  y  residía  en  Bruselas  cuando  en 
1789  se  insurreccionó  el  pueblo  y  tuvo  que  reti- 
rarse ii  Viena,  Reprimida  la  insurrección,  volvió 
á  Bruselas,  y  luego  en  la  guerra  contra  Francia 
mandó  un  cuerpo  de  ejército,  tomo  parte  en  el 
sitio  de  Lilla  en  1792,  fué  derrotado  en  Jemma- 
pes  y  tuvo  que  abandonar  la  Bélgica.  Más  que 
como  General  tiene  fama  este  príncipe  como  afi- 
cionado  á  las  Bellas  artes;  gastó  grandes  sumas 
en  reunir  una  notabilísima  colección  de  cuadros, 
conocida  con  el  nombre  de  Galería  del  archidu- 
que Carlos,  que  la  heredó.  Hizo  construir  en  Vie- 
na un  magnifico  acueducto,  cuyas  obras  comen- 
zaron por  inicial  i  va  de  su  mujer  la  Archiduquesa, 
que  había  muerto  en  1798,  y  el  inaguítico  mau- 
soleo de  ésta  fué  obra  del  ilustre  Canova. 

ALBERTO  DE  SIBURGO:  Biog.  Monje  de  la 
abadía     de    SiburgO,    cerca    de    Colonia:    vivió 
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en  la  primera  mitad  del  siglo  xr.  Escribió  una 

G      »0         ! 

de  los  Emperadores, 
o  III,  cuyos  man 
i  .  :i   La    Biblioteca  imperial  de  Viena. 
escribió  un  Glosario  sobre  el   Antiguo 
ro  Testamento. 

ALBERTO    DE  S1STERÓN.  Ó  DE   TARASCÓN: 
proví  lo  XI 

van  de  él  varias  canciones  eróticas  dedicadas  a 
[a  ni ;  pina. 

ALBERTO  DE  TRÉVERIS:  Biog.  Escritor  italiano 

,    aasti  rio  de  S 
!.  Es  autor 

y  de  la  historia  de  su  ti 
en  la  crónica  titulad 

ALBERTO  DE  TURINGIA:    Biog.    Landgrave 
ivió  en  La  segunda  mitad  del  si- 
ni.   y  se  le  conoce  con  el  calificativo  do 
e]  ])  iró  -1"  su  mujer  Mar- 

garita, hija  de  Federico  II,  para  casarsecon  Cu- 
negui  irisionó  en  el  cas- 

tillo de  Wartzbi  i  intento  de  quitarleJa 

vida;  itero  Margarita  piulo  huir  y  se  refuj 
un  convento  de  Francfort,  donde  murió  en  1270. 
u  odio  hasta  los  hijos  que  había 
tenido  de  Margarita,  vendió  Las  posesiones  que 
os  correspondían  por  herencia  de  su  madre 
y  entregó  el   valor  de  Las  mismas  al  hijo  que  le 
ida.    Aquellos  combatieron 
brava  a  de  su  herencia,  sobreto- 

do el  mayor,  Harnéelo  Federico  el  Mordido,  por- 
que  Mar-:  perada   al   tener  que  sepa- 

rarse  de  sus  hijos,  le  había  mordido  en  un  carri- 
llo. El  comprador  de  los  bienes  que  legítima- 
mente pertenecían  á  los  hijos  y  herederos  de 
Margarita,  fué  el  emperador  Adolfo  de  Nassau. 
i  vista  de  la  resistencia  que  opo- 
nían aquellos,   amparados  por  los  habitan! 
los  territorios  vendidos,  tuvo  que  ceder  y  con- 
6  en  que  recobraran  la  mayor  parte  de  sus 
los  y  los  de  su  padre,  que  murió  pobre  y 
abandonado  de  todos  en  Erfurth  en  el  año  1314. 

ALBERTO   DURERO:    Biog.   V.  DüREItO. 

ALBERTO  EL  BELICOSO:  Biog.  Caudillo  ale- 
mán llamado  á  causa  de  su  belleza  el  Alcibia- 
,1.  s  de  Alemomia.  X.  en  1522yM.  en  1558.  Era 
hijo  del  marqués  de  Culmbaeh.  En  1544  des- 
i  gran  valor  en  los  ejércitos  del  emperador 
Carlos  V.  pero  fué  vencido  en  Rochlitz  y  hecho 
prisión  i"  por  el  duque  Ernesto  de  Brunswik. 
1  íespués  de  este  suceso  abrazó  el  partido  de  Fran- 
mtra  Carlos  V,  hizo  tina  guerra 
de  partidas  á  la  cabeza  de  un  cuerpo  de  aventu- 
reros y  cometió  excesos  que  entregaron  su  nom- 
bre á  ion  délos  Alemanes.  Enti 
se  formó  una  liga  confia  él,  y  Alberto,  vencido 
en  una  sangrienta  batalla,  fué  desterrado  del  Im- 
en  1553.  Obligado  i  salir  de  Alemania,  la 
miseria  y  el  destierro  le  llevaron  á  caer  en  una 
vida,  de  excesos  que  en  breve  acabó  con  su  exis- 

ALBERTO  EL  BIENAVENTURADO:    Biog.   Pa- 
triarca latino  de  Jerusalén.   N.   en  Castello-di- 
Gaultieri,   cerca  de  Parma,  á  mediados  del  si- 
i.  Fué  ol aspo  de  Bobioy  de  Vercclli.  arbitro 
ordias  que  tuvieron  el  emperador  Fe- 
o  Barbarrqjay  el  papa  Clemente  III,  y  Con- 
de ilel  Iinj.  ño  nombrado  por  Enrique  VI.  En 
lvo  el  Patriarcado,  y  como  Jerusalén 
ba  en  poder  de  los  Musulmanes,  fijó  su  resi- 
dencia en  San  Juan  de  Acre,  donde  en  1214,  y 
de  la  Exaltación  déla  San- 
i/,  murió        in 

ALBERTO  EL  GRANDE:  Biog.    No  se  lia  preci- 

liscreí  Lón  La  importan- 
cia ya  [ii  deba  al  ril  i  ilismo 
en  el  d  li  ira  de  la  Edad  .Media. 
Pero  parece  definitivamente  aceptado  el  hecho 
de  qu  si  de  un  lado 
dio  "i  disquisicii  ■  ■  pro- 
Memas  abstractosy  sutiles,  produjo  de  otro  per- 

I  aras  y  p  .  ;  del 

ni"  en  i  1     iglo  XIII. 
Vulgarizador  incansable  di 

¡rto  elGí  nació  en  Lauin- 

murió  caí  Colunia    en  L280.   A 

los  ,\  ebe  en  primer  término  La  intro- 

ii  en  el  ( tecidente  de  Los  principales  monu- 

li      M, les.  Los  A 

tradujeron 


Alberto  el  Grande 
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v  los  principales  filósofos  entre  aquellos,  Avi- 

'iii.   fueron 
peripap  ticos. 

Las  doctrinas  de  los 
.\  rabea  fueron  trasmi- 
;  Los  ( Iristianos 
por  los  .indios  de  Es- 
paña y  traducidas  las 
obras  de  \  ristól 
con  comentarios  ára- 
bes, recibieron  un 
impulso  los  es- 
tudios y  despertaron 
los  espíritus  con  nué- 
vasy  progresivas  ten- 
dencias, líl  detenido 
estudio  de  Aristóte- 
les, cuyos  límites  res- 
pectivos son  la  Física 
y  la  Metafísica,  favo- 
recía juntamente  las 
indagaciones  experi- 
mentales acerca,  de  la 
naturaleza  y  las  es- 
peculaciones metafí- 
sicas. A  ambos  fines 
se  consagró  el  domi- 
nico Alberto  el  grande,  sin  dejarse  arrastrar, 
como  otros,  por  el  exclusivo  [.redominio  de  la 
Metafísica  y  de  la  Lógica.  Que  Alberto  el  Gran- 
de estudió  á  Aristóteles  en  las  obras  de  los 
Atabes  y  según  los  comentarios  de  estos  (su- 
piera ó  no  el  árabe  y  el  griego,  pues  pudo  valer- 
se de  las  versiones  latinas  que  comenzaban  por 
entonces),  se  prueba,  observando  las  reminiscen- 
cias que  existen  en  sus  escritos  de  la  antigua  ca- 
bala y  aun  la  faina  de  mágico,  generalmente 
atribuida  por  todos  sus  coni  i  os  al  célebre 

dominico.  Así  es  que  le  denominaban  magnus 
in  magia,  major  in  philosophia,  maximus  vn 
theologia.  Debe  esta  fama  de  amigo  de  las  cien- 
cias ocultas  (que  le  valió  en  ocasiones  des- 
pertar suspicacias  dentro  de  la  ortodoxia  de  la 
Iglesia,  á  pesar  de  su  alta  jerarquía  episcopal), 
á  la  afirmación  que  hace  del  alma  como  una  sus- 
tancia distinta  c  independiente  de  los  órganos, 
capaz,  aunque  se  halle  separada  de  ellos  y  por 
tanto  del  cuerpo  (como  espíritu  puro),  de  mover- 
se por  sí  misma  de  un  sitio  á  otro,  cuya  verdad 
dice  haber  comprobado  en  distintas  operaciones 
mágicas,  cujus  etiam  veritatem  nos  ipsi  experti 
sumusin  magicis)  Opp.  t.  III).  Sea  de  oliólo  que 
quiera:  [noceda  esta  tendencia  del  sentido  general 
de  los  tiempos,  ganoso  de  ver  lo  extraordinario  y 
sobreña  tura!  por  ti  idas  partes ;  dimane  de  la  ley  ge- 
neral histórica,  según  la  cual  los  nuevos  horizon- 
tes de  la  cieíaia.  vienen  precedidos  de  penumbras, 
tocadas  de  error  y  superstición;  se  explique  pol- 
la incoherente  confusión  de  las  especulaciones 
ideales  y  atrevidas  interpretaciones  con  las  expe- 
riencias restringidas  de  entonces;  es  lo  cierto  que 
Alberto  el  Grande  estudió  con  igual  asiduidad  Ir. 
Física  y  la  Metafísica  y  que  en  vez  de  reducir  el 
pensamiento,  como  más  adelante  lo  hacía  la  Es- 
colástica, ¡i.  abstractas  especulaciones,  esparcía 
SU  vista  genial  por  las  esferas  de  la  especulación 
metafísica  y  á  la  vez  por  los  vastos  y  por  enton- 
ces inexplorados  dominios  de  la  experiencia.  Pro- 
fesor de  Teología,  en  su  propia  orden  (la  de  los 
Dominicos)  en  1222,  explico  en  varios  puntos  y 
en  1245  se  estableció  en  París,  acompañado  ya 
de  su  discípulo  el  célebre  Santo  Tomás  deAqui- 
no,  espíritu  más  sincrético  y  que  tan  decisiva .  in- 
fluenéia  logró  en  la  Filosofía  de  la  Edad  Media. 
Tres  años  residió  Alberto  el  Grande  en  París 
1  i  L5-1248),  comentando  la  Física  de  Aristóteles 
ante  un  auditorio  innumerable,  tanto  que  se  vio 
obligado  á  explicar  al  aire  libre  en  una  plaza  que 
ba  conservado  su  nombre  Maúbert,  abreviatura 
de Magister  Albert.  No  faltan  historiadores  que, 
aparte  su  enseñanza  filosófica,  consideran  á  Al- 
berto el  Grande  como  merecedor  de  un  puesto 
distinguido  entre  los  promovedores  de  los  estudios 

ciencias  naturales  (V.  HüEFER, Histovre  de 

i'/  Chimie).  La  Física  explicada  y  aceptada  por 
A I  lie  río  el  ( Irande  es  La  misma  de  Aristóteles,  con 
todos  sus  errores,  pero  la  Químicadebe  al  ilustre 
lomimco  el  análisis  del  cinabrio,  descupci  mes 
de   las  propiedades  t\'-\  azufre  y  aun  el  conoci- 

to  de  algunos  ácidos.   Claro  está  que  tales 

dlan  envueltos  en  la  oscura  bruma  de 

las  supersticiones  del  tiempo,  suficiente  para  con- 

r   en    la   memoria  de   las  gentes  casi    hasta 

is.   el  tipo  legendario  de  Alberto  el 
mee  eza  pai lante,  invierno 
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convertido  en  primavera,  etc.),  han  sido  expues- 
tos, ex  plicado    \  comentados.  <  !uando  Alba  rto 

Alemania  (1248),   fué  sucesivi ¡nte 

nombrado  (1254)  Provincia]  déla  orden  de  Santo 
Domingo  y  más  tarde  elevado  (1260)  á  la  sede 
opal  de  Ratisbona.  Estas  dignidades  no  sa- 
tisfacían éi  Albertoel  Grande,  que  prefirió  renun- 
ciar á  ellas,  retirándose  á  un  convento  de  Colo- 
nia, donde  se  consagró  por  i  ompleto  al  estudio. 
Algunas  predicaciones  (y  quizá  délas  Cruzadas) 
trizo  posteriormente,  pero  hasta  el  fin  de  su  vida 
(1280)  continuó  casi  exclusivamente  dedicado  á 
expon  atar  la  Filosofía  aristotélica' y  á 

la  vez  al  estudio  y  observación  naturales,  rodea- 
dos por  entonces  de  supersticiones  y  errores  i 
los  de  la  Alquimia,  que  dieron  ocasión  á  las  dis- 
tintas acusaciones  que  so  dirigieron  al  dominico 
alemán  de  mágico  y  de  amigo.de  la  selva  negra 
del  pensamiento.  Estima  Cousin  (V.  Cousix, 
Cours  de  VHistoire  de  la  Philosophie)  que  Al- 
berto el  (¡runde  es  más  que  nada  un  erudito,  sin 
que  en  él  se  descubra  un  pensador  de  raza,  ni 
menos  un  genio.  No  era  en  verdad  la  época  en 
que  vivió  Alberto  el  Grande,  la  más  adecuada, 
para  hacer  gala  de  dotes  originales  (i  para  mani- 
festarse como  fundador  de  un  sistema  propio  de 
filosofía.  Necesitaba  más  que  nada  el  siglo  xtn 
dar  moldes  lógicos  á  todas  las  especulaciones  teo- 
lógicas, que  habían  engendrado  los  comentarios 
á  las  doctrinas  de  los  Padres  de  la  Iglesia  y  lle- 
naba esta  urgente  necesidad  hasta  un  límite  por 
entonces  suficiente  la  Filosofía  de  Aristóteles, 
que  propagó  y  divulgó  con  cierto  carácter  de  asi- 
milación propia  el  gran  dominico.  Esta  empresa, 
preparada  y  llevada  á  cabo  por  Alberto  el  Gra  nde, 
unida  á  la  do  educar  y  enseñar  á  su  discípulo 
Santo  Tomás,  que  tan  decisiva  influencia  había 
ile  ejercer  en  la  Filosofía  cristiana,  son  títulos  de 
gloria  que  no  se  podrá  nunca  negar  al  gran  do- 
minico. Escritor  fecundo  (sus  obras  forman  una 
colección  de  21  tomos  en  folio,  de  comentarios  de 
Aristóteles,  sobre  los  libros  sagrados,  Teología, 
etcétera,  Biblioteca  de  los  heñíanos  predicado- 
res de  Quetify  Echard)  y  sabio  universal,  mani- 
fiesta Alberto  el  Grande  más  paciencia  que  genio 
y  más  erudicción  que  originalidad,  pero  su  obra 
(la  de  su  enseñanza  y  la  de  sus  escritos)  prepara 
favorablemente  la  más  sincrética  de  su  discípulo 
Santo  Tomás.  Como  el  maestro  del  Ángel  de  las 
Escuelas  escribe  de  omne  re  scibili  y  mas  que  un 
sistema,  expone,  con  puntos  de  vista  procedentes 
de  sus  estudios  especiales  de  ciencias  físicas ,  el 
aristotelismo ,  indicaremos  aquellas  doctrinas 
peripatéticas,  que  en  la  obra  de  Alberto  el  Grande 
reciben  aclaraciones  dignas  de  tenerse  en  cuenta. 
Imbuido  por  el  sentido  de  su  tiempo,  estima  Al- 
berto el  Grande  cpie  es  la  Teología  el  primero  y 
el  más  fundamental  saber,  pero  no  niega  á  la 
razón  poder  para  conocer  por  sí  misma  la  verdad, 
dando  con  esta  declaración  motivo  á  Santo  Tomás 
para  que  distinga  más  tarde  el  conocimiento  ad- 
quirido por  la  luz  natural  de  la  razón  (Filosofía) 
del  que  se  obtiene  merced  á  la  revelada  (Teolo- 
gía). No  es  insignificante,  considerado  en  aque- 
llos tiempos,  el  progreso  que  representa  esta  dis- 
tinción de  Teología  y  Filosofía,  atribuyendo  á 
ésta,  no  una  servidumbre  incondicional,  como 
se  viniera  haciendo  antes,  á  la  Teología,  un- 
cilla  theologice,  sino  una  esfera  propia,  la  del 
estudio  y  trabajo  del  pensamiento  en  cierto  modo 
libre.  Comparar  esta  y  otras  afirmaciones  con  la 
idea  y  sentido  que  unánimemente  se  profesa 
hoy  acerca  de  la  indagación  científica  y  de  la  es- 
peculación filosófica,  sería  desconocer  el  carácter 
de  la  crítica  histórica,  que  ni  puede  ni  debe  pres- 
cindir de  antecedentes  explicativos,  ni  en  lo  po- 
sible deja  de  tener  en  cuenta  todos  aquellos  con- 
siguientes, que  en  el  orden  del  tiempo  señalan 
lo  prematuro  y  la  madurez  de  las  ideas. 

Amplía  también  Alberto  el  Grande  el  sen- 
tido y  concepto  de  la  Lógica.  Para,  él  es  algo  más 
que  el  ars  cogitandi,  y  comprende  la  Dialéctica 
y  todas  sus  formas  (el  silogismo),  según  venía 
repitiendo  la  Escolástica ;  pero  á  todos  estos 
hay  que  añadir,  según  el  dominico,  los  puntos 
de  vista  de  igual  importancia  que  se  refieren 
á  la  definición,  á  la  demostración,  al  lenguaje 
y  en  general  á  todo  procedimiento,  que  lleva  al 
espíritu  de,  lo  desconocido  á  lo  conocido.  Y  en 
la  única  audacia  metafísica  que  se  permitieron 
los  lógicos  de  la  Edad  Media,  en  el  célebre 
problema  de  los  Universales,  Alberto  el  Grande 
se  decide  por  la  solución  idealista,  por  el  Rea- 
lismo,  aceptando  la  realidad  para  él  incuestio- 
nable de  los  Universales  como  piedra  de  toque 
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i  niir  lo  verdadero  de  lo  falso  Quizri 
interpreta  en  i   mejoi    que   toda   la 

,  i ,  ■  .  1 1  |  .  i ¡  lo 

[ioa,  'i ionserva   .1   pe   ti 

,   ntes,  en  31 

Jismo  do  I  latón    l  (irección  aún 
Liberto  el  *  Irande  en  ladoc- 

11 tafísica,  I  'i    pué  1  de  combal  ii  la  idea  de 

,  que  lal  (a  ei  ■  lianza  de  los  W 

ni  i-oduce   teorías  sutiles  acerca  de    la 

1  in  .,  de  l,i  forma,  dn  la  e  u  ni  >  1  5  del  ser  y 

ntidades  absl  ractas,  que  fueron  el  tor- 

aquellos  docto]  1  1  de  la  Edad  Media  y 

on  :en  an  tan  larg  1   di  qui 

un  valor  e  cclusn  ámente  histórico.  En   Psi    lo 

1  acepta  nde  el  concepto  funda- 

11  tal  del  alma 

11 111:1  sustancial  del  cw  rpo;  pero  la  indepen- 
dencia que  la  atribuye  de]  organismo,  dotándola 
do  po  ie  por  sí  misma,  sin  lo  plás- 

tico y  material  del  cuerpo,  hace  que  m  doctrina 
1  degenere  en  la  supersticiosa  creencia 
encia  del  espíril  u   puro  en  esta  vida, 
¡ion  liara  sus  aficiones 
marai  illoso,  de  que  procede  1  liemos 

:i  1  lempo  y 
-  se  le  ai  1  ibuj  era.  Donde  mé 
rau  1 1 'ii ir  se  percibo  la  alta  penetración  del  domi- 
nico lo  la  filosofía  aristotélica,  es  en 
1  de  las  facultade  1  del  alma,  que 
,  eda  para  él,  1  orno  para  otros  com 
de  Ári               diluida  en  una  distinción  minu- 

lirias.  Para  Alberto  el  1  ¡rande 

Ima  de  la   fuerza  vegeta  th  a,  de 
la  facultad  de  sentir,  de  la  potencia  locomotiva, 
limiento,  etc. ;  per la    estas  poten- 
cias se  hallan  condensadas  en  la  anidad  virtual, 
nial  y  eficacísima  del  alma  misma,  todo 

virtual  ó  totum  potcstativum  c< 1  él  dice.  Queda 

n  suficiente  en  la  enseñanza  de  Alberto 
el  Grande  para  reconstruir  el  análisis  psicológico 
y  pai  onciba  la  realidad  del  alma  como 

mológico  y  explicativo  de  la 
de  mis  manifestai  Iones.  Expone  después  la  teoría 
se  halla,  nuis  detallada  en  su  discípulo  San- 
I  1    romas,  del  entendimiento  agente  y  posible, 

distinción  que  no  implica  separación,  sin ne- 

1  vez  más  íntimas  entre  el  aspecto  re- 
voy  activo,  propios  de  toda  relación  inte- 
ligible y  que  ha  de  servir  de  base  al  Ángel  de 
1  is  pava  dar  al  debatido  problema  de 
1  ni  versales  una  solucicn   satisiiotcm    La 
Teodicea  de  Alberto  el  Grande  tiene  reminiscen- 
¡  dejos  muy  significados  de  la  filosofía  ara- 
Alejandría.  Separa  cuida- 
dosamente de  su  doctrina  filosófica  de  1  >ios  todos 
aquellos  dogmas,  que  manda  creer  la  Teología 
dogmátii  a,  conservando,  merced  á  este  artificio, 
nsamiento  dentro  de  la  más  pura  ortodo  da  : 

Sen  sus  especulaciones  sobre  Teodicea,  abun- 
a  en  contradicciones  3  errores  que  fuera  prolijo 
enumerar.  (V.  Ti:\\r\i  \\\.  1  La  doctrina  moral, 
ida  en  las  enseñanzas  de  Aristóteles,  recibe 
'■.Hierro  el  Grande  algunas  aclaraciones  im- 
portantes. Estima  la  vida  moral  como  proceden- 
ida  ella  de  la  conciencia,  donde  se  acentúa 
que  nos  obliga  a  obrar  y  que  ala 
de  la  bondad  de  nuestros  actos,  dejan- 
do implícita  la  distinción  de  la  conciencia  antc- 
'  :■   ;<pe   prescribe  la  ¡  1 'tu  1  11   le  los  actos) 
inciencia  consecuente  que  ju 
Pa    1    enlazar  su   doctrina   moral   con  sus 
religiosas  y  aun  con  la  Teología,  distin- 
1  poder  o  disposición  moral  (eco  de  la  doc- 
■  gracia)  que  llama  sindéresis,  con  al- 
is  Padres  de  la  Iglesia,  y  la  manifestación 
poder  ó  conciencia  propiamente 

ALBERTO    EL   BRAVO  (ORDEN   DE):   HlSt.   Or- 

1   iballería   perteneciente  al  reino  de  Sa- 
jorna y  fundada  en  el  mes  de  diciembre  de 

1  rey  Federico  Augusto,  en  honor  y  recuer- 

1   primer   príncipe  de  su   dinastía.    Tiene 

is,  Grandes  emees,  dos  clases  de 

una  de  Caballeros  y  otra  de  Pe- 

s  cruces.  La  banda  es  verde  y  blanca. 

ALBERTO  EL  OSO    <  :    llist.  Orden 

ría  perteneciente  á  los  ducados  de  Au- 

halt,  tunde!,]  en  1836.  Tiene  cuatro  clases,  una 

los  de  t  Comendadores  y  una 

ros.  La  banda  es  verde  oscuro  y  roja. 

ALBERTON:  Geog.  Ciudad  del  est.  de  QueenS- 

land,  N,  E.  de  la  Australia,  capital  del  condado 
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de  l  íippsland,  un    la  tdura  del  1 

A  mu  iiton  :    Ói  og.    1  Ciudad   de   la  ¡ala  del 
l'i  íncipe  Eduardo,  '  indado  Princo,  en 

i,,,  umpé  lúe  i   I  [olland    HarbouT 
Bahía  l  lolanda   .  a  'i'.1  Km  1.  N.  1 ).  de  Son 

apita]  del  condado.  Buen  puerto,  frecuen 
tado  por  los  buques  pe  icadores. 

ALBERTRANDI  (Juan  Cristian):  Biog,  Pre- 
lado ó  historiador  polaco.  X.  en  Varsoí  iaen  1731  ¡ 
M.  el  LO  de  agosto  de  1808.  Entró  muy  joven  en 

Qpaflía  de  n       j    1  1 1 1  o  n 
por  su  api ii ud  1  ,  !  obispo  /,,' 

le  nombí  ó  en  u  60  su  Bibliotecario,  \  poi 
pues,  el  '    .   E  itani  ilao  \  ugu  ito  le  1  omis  ene',  á  fin 
do  qm  i',  cogiera  datos  para  la  historia  de  Po 
■  ai  1  1  i '  blioteca  del  Val  icano  y  otros  archi . 
Italia.  Albertrandi  amplio  su  cometido  sacando 
locumentos  que  formaban  más  de  cien 
.  A  su  regreso  á  Varsovia  se  encontró 
que  durante  el  1 1  ínado  de  la  casa  de  Wa  1a,  gran 
número  de  Libros  de  Polonia  habían  sido  trans 
¡'"liados  ¡i  Upsa.1  y  Stocolmo.   Marchó,  pu 
Sueci  1  >  1  ion  de  cien  vo- 

lúmenes. Ainl'is  colecciones  fueron  depositadas 
en  la  biblioteca  del  rey  de  Polonia,  de  la  cual 
pasaron  á  la  del  Gimnasio  de  Krzemienic  en 
Wblhyria.  El  rey  Estanislao  Lugusto  le  nombró 
en  recompensa  su  Bibliotecario,  3  La  Sociedad  de 
amigos  de  las  ciencias  Le  tuvo  por  Presidente 
hasta  su  muerte.  Albertrandi  publicó  ademé 
oleas  siguientes:  Anales  de  la  República  romana, 
desde  la  fundación  de  Roma  hasta  el  tiempo  de 
los  Cesan  <;  Anuí,  s  del  n  ino  de  Polonia;  Convt  r- 
saciones  agradables  y  útiles;  Antigüedades  roma- 
nas; .1/'  morios  para  la  h  istoria  antigua;  Historia 
del  reinado  de  ( 'asi/miro  Jagallon,  é  Historia  de  los 
reinados  de  Alejandro  y  Juan  Alberto.  Dejó  ade- 
más en  manuscrito:  Historia  de  Polonia  en  los 
tres  últimos  siglos;  Cola  \i&n  de  anales  polacos 
hasta  '/  *■■  inado  de  Wladislao  IV,  é  Historia  de 
Esteban  Bottori. 

ALBERTSEN  (  H.VMILTON  ENRIQUE):    /.Ve;/. 

danés.  X.  en  Copenhague  en  1592;  Murió 
en  1630.  Se  dio  á  conocer  á  los  16  años  con  un 
panegírico  en  versos  latinos.  Leídos  ante  la  Uni- 
versidad de  Copenhague.  Estudió  en  la  Univer- 
sidad alemana  de  Giessen,  y  á  su  regreso  obtuvo 
un  destino  en  la  Chanciílería  danesa.  En  L619 
emprendió  un  viaje  por  Europa  y  Egipto,  donde 
murió.  Sus  principales  obras  son:  Delicioi poeta- 
muí  Da iitirinii;  Disputatio  de  pri/ncipiis  seu  cau- 
sis r<  fiim  naturalium,y Musceadolescertioz  Venus. 

ALBERTUCCI  DE  BORSELLI :  Biog.  Cronista 
italiano,  N.  en  Bolonia  hacia  1  132;  M.  en  1497. 
Ingresé  en  la  orden  de  Santo  Domingo,  adquirió 
gran  fama  como  predicador  y  fué  Inquisidor  ge- 
neral de  Bolonia.  Entre  sus  obras  son  las  mas 
notables  los  Anuales  Bononienses  ab  anno  1-118, 
usque  ad  annum  1497,  publicados  en  el  tomo 
XXXIII  de  los  Scriptores  rerum  italicarum  <le 
Muratori,  y  un  CAronicon  seu  Epitome  gestorwm 
ab  orbe  condito  usque  ad  annum  1497. 

ALBERTV1LLE  :<?«>#.  C.  capital  de  dist,  dep. 

de  Saboya,  sobre  el  Arly,  no  lejos  de  la  confluen- 
cia del  Lsére;  1500  habits.  El  dist.  tiene  cuatro 
cantones  (Albertvüle,  Beaufort,  Grésy-sur-Isére 
y  Ugines),  42  ayunts.,  076  kms.  cuadrados  y 
36  000  habits.  Él  cantón  15  000  habits.  y  18 
ayuntamierftoss. 

ALBERUELA   DE  LA   LIENA :   Gcoq.    Lugar  COH 

ayunt.,  p.  j.  de  Barbastro,  prov.  de  Huesea; 
367  habits.  Sit.  en  la,  margen  izquierda  del  arro- 
yo Izuela.  El  terreno  es  muy  quebrado,  de  me- 
diana calidad.  Produce  trigo,  cebada,,  escafia, 
fruta,  hortaliza  y  bastante  aceite  y  vino. 
cría  ganado  lanar  y  cabrío. 

ALBERUELA  DE  TUBO:  <!•«,,.  Lugar  con  a  y  un  - 

tamiento,   p.  j.   de  Sariñena,  prov.  y  dióc.  de 

Quesea ;  31 6  habits.  Sit.  en  La  falda  de  on  c 
Su  clima  es  sano.  Fuera  de  la  población  hay  un 
pozo  de  agua,  de  buena  calidad,  déla  que  se  surte 
el  vecindario.  Terreno  de  buena  calidad  y  de 
secano,  en  parte  llano  y  en  parte  montuoso.  Ce- 
de. 

albery:  Geog.  Río  del  Brasil,  prov.  de  San 
Paulo.  Nao  !  ha  Grande,  cerca  de  la  pa- 
rroquia de  Palmira,  atraviesa  de  S.  á  X.  los  vas- 
tos campos  de  ¡  nombre  y  desemboca  en  el 
Uruguay  por  la  margen  izquierda,  más  abajo  de 
la  catarata,  de  Fortaleza.  También  se  Le  llama 
Guarita. 
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fi  '"  w  1.   X.  .ai  Cha I.' 

Ejerció  el  cargo  de  Si  cretario  del  Duque  de  I 

'  ¡arlos  1 1 1.  E    ribió:  Vida  de  San  Seg 
to,  n  y  de  la  Au  tira  tia  ;  11 

'-/•.    el   Mi      I 

albesa  :  Qeog.    Villi 1  .  p.  j.   de 

!■  1    diói .  de  S I'  10  habits. 

Sit.  al  pie  de  un  cerro,  en  medio  !,  ú 

en  la  confluencia  de  lo    rí uera   Pall 

y  N'.  B  Cei  vino 

ALBESTOR:  m.    anl 

albeta:  '/-  og  '  aj  lint. .  p.  j.  di 

ja,  proi .  de  Zara dióc    de  Tara  sona ;  296 

hab  .  Sit.  en  terreno  de  igual ,  partí  árido 

'■I  monte,  j  parte  de  buena  calidad,  la  huerta, 

1  'ereales,  vino  y  hortalizas. 

ALBI:  Geog.    Villa  con  ayunt.,   p.  j.  y  prov.  de 

I  léi  ida ,  dióc.  de  Tarragona  ;  1  600  habits.  Sit.  en 
meridional  de  ana  montaña  en 

entono  llamad. >  las  Garrigas,  Terreno,   por  lo 
1 1  aunque  moni  lioso,  fértil  y  productivo. 
Cereales,  almendra,  vino  y  aceite.  Merecen 

1  mención  I"   carn le  Alia.  .1 ccelen- 

te  casta ,  que  1  leñen  muy  buena  salida  en  el 
campo  de  Tarragona. 

-  Albi  ó  Albt:  Geog.  C.  cap  del  dep.  del 
Tarn,  Francia,  situada  en  una  herniosa  llanura 
y  en  la  orilla  izq.  del  Tarn;  L8000  habits.  Es 
prefectura  y  arzobispado,  cuyos  sufragáneos  son 
los  obispos  de  Cahors,  Rodez,  Mende  y  Perpig- 
n.ni.  Tiene  1 1  ibunal  de  primera  insta 
comercio,  cámaras  de  agricultura,  de  artí 
oficios  y  de  comercio,  escuelas  normales  para 
ambos  sexos,  biblioteca  y  museo.  Sus  edificios 
más  notables  son  la,  catedral  de  Santa  Cecilia, 

la  iglesia  Saint-Salvi  y  el  palacio  arzobispal 
que  es  una,  antigua  fortaleza  feudal.  El  dist.  tie- 
ne ocho  cantones  que  son:  Alban,  Albi,  Mones- 
ties ,  Pampelonne,  Réalmont,  Valdériés,  Va- 
lence-d'Albigeois,  Villefranche-d'Albigeois :  93 
ayunts.,  1433  kms,  cuadrados  y  tu;  000  habits. 
El  cantón  17  ayunts.  y  28  000  habits. 

Hist.  -Esta  ciudad  se  llamaba  antiguamente 
Albigay  Alba  Augusta.  Fué  capital  del  Albigeois 

en  la  Edad  .Me. lia.  Sus  Gobernadores  llevaron  el 
título  de  vizcondes  y  sostuvieron  frecuentes  dis- 
putas con  los  Obispos  eonv.  1  ¡  idos  di  hecho  en  se- 
ñores de  la,  ciudad.  En  1176,  un  concilio  reunid.. 
en  Albi  condenó  á  los  herejes  Albigenses,  contra, 
los  cuales  se  dirigióla  famosa,  cruzada,  que  acaudi- 
llaba Simón  de  Monfort.  El  último  vizconde  fué 
Raimundo  Roger  que  después  de  la  Cruzada  siguió 
la  suerte  de  Raimundo  VI  de  Tolosa  y  tuvo  que 
entregar  la  ciudad  á  Simón  de  Monfort,  quien 
la  cedió  éi  Luis  VIII  de  Francia  en  1226,  cesión 
confirmada  á  favor  de  Luis  IX  por  Raimundo 
Roger  en  1247.  En  1255  se  celebró  en  Albi  un 
segundo  concilio  en  el  que  se  dictaron  varias  dis- 

po.siei.uies  para  acabar  de  estirpar  la  herejia.. 

-Alisi  (Enrique):  Biog.  Sabio  Jesuíta,  fran- 
cés. N.  en  Bolena,  en  1590;  M.  en  Arles  el  9  de 
octubre  de  ]6."!>.  Fué  director  de  los  colegios  de 
Aviñón,  Grenoble,  Lión,  y  Arles.  Dejó  .-.'ritas 
las  obras  siguientes:  Historia  de  los  Cardenales 
ilustres  que  han  sido  empleados  en  los 
Estado;  Elogios  históricos  de  los  Cardenalesfran- 
ceses  y  n  paral  lo;   El  an- 

te-Teófilo parroquial,  y  una  traducción   de  la 
Historia  del  reino  de  TovJcin  y  de  los  gr a: 
gresos  qn>'  lia  hecho  la  predicación  del  Evan¡ 
desde  1627  hasta  1646,  del  1'.  Alejandro  de  h' 

ALB1A:  Geog.  a/it.  (J.  de  España  que  SC  supone 
estuvo  donde  hoy  la  actual  Alba  de  Tornics.  y 
cuya  fundación  se  ha  atribuido  sin  fundamenl 
alguno  éi  Los  Hebreos  venidos á  España  entiem- 
onosor,  6  i  los  expulsados  por 
vespasiano  y  Tito  después  de  la  ruina  deJeru- 
salén. 

ALBIAGE:  111.  Zool.  Nombre  vulgar  de  una  es- 
pecie de  jibia. 

ALBIAN:  m.  Bol.  V.  Xai 

ALBIAR:  m.  Bot.  V.  X  w;  VS30. 

ALBIASU:    Geog.    Lugar  en   el  ayunt.    de  Ln- 
rráun,  p.  j.  de  ramplona,   prov.  de  Nava] 
10  casas. 

ALBICA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Tárbe- 
na,  p.  j.  de  Callosa  de  Ensarna,  prov.  de  Ab 
cante;  1 1 
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ALBICANTE  (del  lat.  albirans,  albio'nitis,  p. 
;i.  de  "'.i-  Que  albea 

Tal  el  gallardo  Cilaro  iba  en  suma, 
atroz  iban  y  tales, 
Fuego  aspiraba  la  ¿ubicante  espuma 

De  los  sangrientos  (renos  y  i 
Paulo  di.  I 

-  Ai  bic  w ir.  i.lr  \s  Ai  Bi  .  r.  Poeta 
é  historiador  italiano  del  siglo  \\i.  Aparte  de 

grao  número  de nitor  de  las  obras 

siguientes:  Historia  del  Piamonte,  y  Tintado  de 

trios  V  en  Milán. 

albi  castrum:  Oeog.  iint.  C.  de  Portugal, 
boy  llamada  Castel  B]  un  o. 

albicaudo.  DA  (del  lat.  albus,  blanco,  y 
cola):  adj.  Zoól,  Aplícase  al  animal  (pie 
tiene  la  rola  blanca. 

ALBICAULO,  LA  (del  lat.  diluís,  blanco,  y  ci/n- 

lis,  tallo  :  adj.  Bot.  Díoese  de  las  plantas  cuyo 
tallo  es  blanco. 

ALBICEPS  (del  lat.  albus,  blanco,  y  ca/uit,  ca- 
:  adj.   Zool.   Aplícase  al  animal  que  tiene 
la  cabeza  blanca. 

ALBICIOS  ó  ALBIACIOS:  Geog.  aitf.  Pueblo 
que  en  tiempo  de  César  existía  en  la  Galia  Nar- 
bonense,  en  el  dist.  actual  de  Digne  (Bajos  Al- 
pes), alrededor  de  Reii  Apollinares  (Riez),  que 
era  su  capital. 

albico  (Segismundo):  Biog.  Médico  y  pre- 
lado alemán.  N.  en  Neustadt,  en  la  Moravia, 
M.  en  1427.  Comenzó  en  Traga  la  carrera  de 
Medicina,  que  terminó  en  Padua,  en  cuya  Uni- 
versidad se  doctoró  también  en  Derecho.  Wen- 
i  II.  rey  de  Bohemia,  de  quien  Albico  había 
sido  médico,  le  nombré)  en  1409  Arzobispo  de 
Praga.  Se  le  acusa  de  haber  favorecido  las  doc- 
trinas de  Juan  Huss:  durante  las  guerras  de  los 
husitas,  se  retiró  á  Hungría,  donde  murió.  Pu- 
blicó las  obras  siguientes:  Praxis  medendi;  Regí- 
nfii.  sanitalis,  y  Régimen  pestilenlice. 

ALBICOLO,  LA  (del  lat.  albus,  blanco,  y  co- 
Ihna,  cuello):  adj.  Zool.  Se  dice  del  animal  que 
tiene  blanco  el  cuello. 

ALBICOMO,  MA  (del  lat.  albas,  blanco,  y  co- 
ma, cabellera):  adj.  Bot.  Aplícase  á  las  plantas 
que  tienen  los  pétalos,  radios  ó  pelos  blancos. 

ALBICÓRNEO,  NEA  (del  lat.  albus,  blanco,  y 
cornu,  cuerno):  adj.  Zool.  Dícese  de  los  insectos 
cuyas  antenas  son  blancas. 

ALBID,  LEBITÓ  ALEDO:  Hist.  Fortaleza  árabe 
que  existió  en  las  inmediaciones  de  Lorea  sobre 
un  picacho  casi  inaccesible  y  de  la  que  se  apo- 
deré, el  Cid.  según  las  Crónicas.  Su  nombre  ver- 
dadero es  Aledo. 

ALB1ÉGANO:  m.  prov.  And.  (Doble  metátesis 
de)  Laiiiéunago.  Usase  más  en  la  provincia  de 
Jaén. 

ALBIGA  ó  ALBA  AUGUSTA:  Oeog.  ant.  Nom- 
bre antiguo  de  la  ciudad  de  Albi,  en  Francia. 

ALBIGENSE  (del  lat.  álMgensis):  adj.  Natural 
de  Albi,  ciudad  de  Francia.   LT.  t.  c.  s. 

-  Albigense:  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
ciudad. 

-  Albigenses:  m.  pl.  Hist.  ecl.  Famosos  here- 
je.-, del  mediodía  de  Francia  contra  los  que  promo- 
vió la  Iglesia  sangrienta  cruzada.  La  antiguaNar- 
bonense  primera,  llamada  después  (¡alia  Gótica 
y  luego  Langucdoc,  era  una  comarca  muy  pre- 
dispuesta á  la  herejía.  En  ella  habían  dominado 
los  Visigodos  arríanos  y  los  Musulmanes,  y  des- 
pués de  expulsados  éstos,  los  Obispos,  hechos 
señoics  de  las  principales  ciudades,  sostuvieron 
frecuentes  querellas  y  guerras  con  los  nobles 
laicos,  en  las  que  quedaban  muy  mal  parados  el 
prestigio  y  la  autoridad  de  los  que  allí  represen- 
taban éi  la  Iglesia. 

En  la  primera  mitad  del  siglo  xn  Pedro  de 
liruys  apareció  en  la  Aquitania  predicando  con- 
tra los  abusos  de  la  Iglesia  y  el  culto  de  las  imá- 
gi  aes;  pero  sus  exageraciones  llegaron  á  irritar 
é,  los  habitantes  de  aquellos  países  y  lo  quemaron 
vivo  (1147).  No  obstante,  quedaron  muchos  par- 
tidarios suyos  y  fué  preciso  reunir  un  concilio 
en  Lombers  en  11G5  para  condenarlos.  Nadase 
consiguió,  pues  hacia  1170  un  rico  comerciante 
de  Lyon,  llamado  Pedro  «le  Valdo,  dio  nuevo 
impulso  á  la  herejía  vendiendo  sus  bienes  y  pre- 
indosi  como  reformador  de  las  costumbres, 
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Predicaba  el  exacto  cumplimiento  de  los  precep- 
tos evangélicos,  que,  según  él,  desaten,  lía  nía  [gle 
sia  y  sus  hombres;  sostenía  que  ésta  debía  reco- 
brar su  primitiva  sencillez,  aboliendo  el  fausto 
en  las  solemnidades  del  culto;  pedía  que  los  sa- 
otes  abandonaran  como  él  sus  riquezas,  que 
los  Papas  renunciaran  el  poder  temporal,  y  en 
suma, (pie  todos,  sacerdotes  y  líeles,  vivieran  con 
la  misma  bondad  y  sencillez  con  que  habían  vi- 
vido Cristo  y  los  Apóstoles. 

Llamáronse  los  sectarios  de  Valdo,  Valdenses, 
Cataros  ó  Pobres  de  Lyón.  No  creían  en  un 
principio  que  sus  doctrinas  fuesen  heréticas,  y 
tanto  es  así  que  pidieron  licencia  al  Papa  para 
predicarlas.  Mas,  luego,  sin  duda  porque  vieron 
que  entre  las  altas  dignidades  de  la.  Iglesia  no 
obtenían  buena  acogida,  las  extremaron,  nega- 
ron la  autoridad  del  Pontífice,  el  Purgatorio  y 
otros  dogmas  del  Catolicismo,  proclamaron  el 
derecho  de  predicar  de  todos  los  cristianos  sacer- 
dotes y  legos,  combatiendo  así  la  jerarquía  ecle- 
siástica, y  aceptaron  doctrinas  del  Maniqueismo 
y  otras  sectas  heréticas  del  Oriente,  sobretodo  en 
lo  que  se  refiere  á  los  dos  principios  del  bien  y 
del  mal.  Favorecía  la  propagación  de  estas  doc- 
trinas, poy  una  parte,  como  ya  se  ha  dicho,  la 
inmoralidad  del  alto  clero,  que  vivía  como  los 
grandes  señores,  y  la  ignorancia  y  barbarie  del 
clero  inferior,  reclutado  entre  los  siervos  y  villa- 
nos; por  otra  el  desarrollo  de  la  civilización  y 
del  comercio  en  el  Languedoc  y  en  la  Provenza, 
donde  había  muchas  ciudades  que  se  regían  li- 
bremente bajo  instituciones  municipales,  y  otras 
marítimas,  que  mantenían  frecuentes  relaciones 
con  Oriente.  La  misma  literatura  provenzal,  tier- 
na y  apasionada,  pero  algt'tn  tanto  escéptíca  y 
realista  en  el  fondo,  había  contribuido  mucho  á 
aumentar  los  atrevimientos  de  protesta  contra 
los  abusos  de  la  corte  romana  y  ele  los  prelados. 
Estos  herejes  fueron  también  conocidos  con  el 
nombre  de  albigenses,  sin  duda  porque  en  el 
concilio  de  Albi  (1176),  sufrieron  su  primera 
condenación.  En  realidad  es  difícil  precisar  bien 
sus  doctrinas,  porque  no  hay  ó  no  ha  llegado 
hasta  nosotros  libro  ó  escrito  en  que  consten. 
Así  es  que  hay  acerca  de  ellas  multitud  de  afir- 
maciones contradictorias.  Parece,  sin  embargo, 
que  era  general  la  creencia  en  los  dos  principios 
opuestos,  atribuyendo  al  malo,  ó  sea  al  demonio, 
la  creación  del  mundo  y  el  Antiguo  Testamento, 
obra  que  no  puede  atribuirse  á  Dios,  porque 
Dios,  el  principio  del  bien,  la  Suma  Bondad,  no 
puede  exterminar  los  hombres  como  los  mata  ó 
manda  matar  el  Dios  de  Moisés  por  medio  del 
diluvio,  y  en  Sodoma  y  Gomorra,  y  en  el  Mar 
Rojo,  y  en  la  tierra  de  Canaán.  No  reconocían 
autoridad  religiosa  en  la  tierra,  y  mucho  menos 
la  de  la  Iglesia  romana,  que  era  una  congrega- 
ción de  malvados,  servidores  del  demonio;  no 
admitían  la  Extremaunción,  ni  el  Purgatorio,  ni 
la  Intercesión  de  los  santos.  Para  el  matrimo- 
nio bastaba  el  consentimiento  de  los  contrayen- 
tes y  el  Bautismo  sólo  podía  administrarse  cuan- 
do hubiese  llegado  el  hombre  á  la  edad  de  la 
razón.  No  creían  en  los  milagros  ni  en  la  resu- 
rrección de  la  carne  y  no  adoraban  ni  aún  la 
Cruz  porque  era  un  símbolo  de  vergüenza.  Re- 
chazaban unos  sacramentos  y  admitían  otros; 
pero  todos  los  consideraban  como  invención  de 
los  hombres.  La  Cena  del  Señor  la  conmemora- 
ban orando  arrodillados  y  comiendo  después  el 
pan  y  el  vino  que  el  que  hacía  de  ministro  ben- 
decía. Tenían  confesión  secreta  y  pública;  y  no 
era  obligación  en  ninguna  de  ellas  detallar  todos 
los  pecados;  solían  confesarse  en  grupo  declaran- 
do uno  á  nombre  de  todos  que  habían  pecado  y 
estaban  arrepentidos.  Entre  los  que  admitían 
ministros  ó  jefes  espirituales,  eran  éstos  nom- 
brados por  elección,  y  había  cuatro  grados,  á  sa- 
ber, Obispo,  Hijo  mayor,  Hijo  menor  y  Diácono; 
los  dos  hijos  eran  coadjutores  del  Obispo,  quien 
éiltimamente  no  era  ya  elegido,  sino  que  los 
Obispos  cuando  llegaban  á  edad  avanzada  ó  co- 
rrían peligro  de  muerte  consagraban  por  medio 
de  la  imposición  de  las  manos  al  Hijo  mayor  que 
debía  sucederle.  A  la  imposición  de  manos,  lla- 
mada por  ellos  consolación,  bautismo  espiritual 
ó  bautismo  del  Espíritu  Santo,  daban  gran  im- 
portancia, pues  bastaba  para  el  perdón  y  abso- 
lución de  los  pecados  mortales.  De  aquí  que  en 
algunos  puntos  de  Italia  llevaran  estos  herejes 
el  nombre  de  consolados.  Ocioso  es  decir  que 
sus  enemigos  les  han  atribuido  multitud  de  ideas 
disparatadas  y  toda  clase  de  delitos,  excesos  car- 
nales y  actos  supersticiosos  y  ridículos.  Llegóse 
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a  decir  que  era  dogma  entre  ellos  que  el  hombre 
no  podía  pecar  del  ,, mi) ligo  abajo,  porque  el  pe- 
cado tiene  su  origen  en  el  corazón. 

La  herejía  se  propagó  considerablemente  por 
el  S.  ib'  Francia  y  gran  parte  de  Italia,  tomando 
distintos  nombres.  En  Italia  dominábanlo-  I  . 
taros,  también  llamados  Albaneses  ó  Albigenses, 
los  Concorezzos,  de  Concorezzo,  aldea  próxima  á 
Monza,  y  los  Bagnoleses,  que  toman  nombre  de 
lia  uñólo.  En  la  Esclavonia,  Rumania  y  Bulga- 
ria los  había  también,  pues  como  ya  hemos  in- 
dicado, muchas  de  las  doctrinas  predicadas  pol- 
los herejes  de  Occidente,  procedían  de  Oriente. 

Los  Pontífices,  puestos  en  cuidado  por  el  in- 
cremento que  las  sectas  heréticas  i  lian  tomando, 
mostraron  gran  energía  para  combatirlas  y  esti- 
mularon con  tal  objeto  el  celo  de  los  prelados. 
En  el  Concilio  de  Tours  el  arzobispo  de  Narbo- 
na  hizo  condenar  á  los  que  impugnábanla  auto- 
ridad del  Antiguo  Testamento  y  la  santidad  del 
matrimonio;  Alejandro  III  en  el  Concilio  Late- 
ranense  III  (1179)  fulminó  anatema  contra  los 
herejes  de  Francia;  su  legado  Enrique,  abad  de 
Clairvaux,  después  Cardenal  Obispo  de  Alba- 
no,  tomó  por  asalto  en  1181  á  Lavaur,  al  frente 
de  un  ejército,  y  obligó  á  Roger  II,  vizconde  de 
Beziers,  á  abjurar  de  sus  errores;  en  1184,  otro 
Concilio  reunido  en  Verona  con  asistencia  dé 
Lucio  III  dispuso  que  los  obispos  inquiriesen 
cuáles  eran  las  personas  sospechosas  de  herejía  y 
que  entregasen  á  los  convictos  al  brazo  secular, 
y  estas  y  otras  disposiciones  análogas  que  dicta- 
ron los  Concilios  y  los  Papas  fueron  el  punto  de 
partida  ú  origen  del  Tribunal  llamado  Inquisi- 
ción. (Véase.)  El  pontífice  Inocencio  III,  apenas 
ocupó  el  solio  en  1198,  tomó  enérgicas  medidas 
para  estirpar  la  herejía  en  la  Provenza  y  en  el 
Languedoc.  Envió  nuevos  Legados,  quienes  por 
el  fausto,  orgullo  y  crueldad  de  que  hacían  gala, 
contribuyeron  á  enardecer  más  los  ánimos  en 
contra  de  la  Iglesia  católica.  El  prelado  español 
Diego  de  Osma,  que  á  la  sazón  se  encontraba 
en  Francia,  en  compañía  de  Santo  Domingo  de 
Guztnán,  vio  á  los  legados  pontificios  en  Mont- 
peller  y  les  aconsejo  que  fueran  más  humil- 
des y  que  cumplieran  su  misión,  tomando  por 
modelo  á  los  Apóstoles;  ellos  mismos  dieron  el 
ejemplo,  recorriendo  el  país  con  los  pies  descal- 
zos y  aceptando  toda  clase  de  discusiones  con  los 
herejes,  para  convencerlos  sin  más  armas  que 
las  cíe  la  razón.  El  más  intolerante  y  fogoso  de 
los  legados  del  Papa  era  Pedro  de  Castclnau  que 
exigió  de  Raimundo  VI  de  Tolosa  que  tomase 
las  armas  para  castigar  á  sus  subditos  herejes. 
El  Conde,  (pie  participaba  de  las  ideas  de  estos, 
ó  que,  por  lo  menos,  mostraba  un  gran  espíritu 
de  tolerancia,  se  negó,  por  lo  que  el  Legado  ful- 
minó contra  él  excomunión.  Poco  después,  en 
1208,  un  caballero  de  Beaucaire  dio  muerte  á 
Pedro,  y  de  este  crimen  fué  acusado  Raimundo. 
Entonces  Inocencio  III,  sin  oir  al  conde,  confir- 
mó la  excomunión,  eximió  á  sus  séíbditos  del 
deber  de  obediencia,  dio  sus  Estados  al  primero 
que  los  ocupara  y  concedió  amplias  indulgencias 
a  todos  los  que  tomaran  las  armas"  para  combatir 
á  los  herejes.  Los  Cruzados  quedaban  bajo  la 
protección  de  la  Santa  Sede,  libres  de  pagar  los 
intereses  de  las  deudas  que  tuvieran,  exentos  de 
todos  los  tribunales  y  segura  su  salvación  si  en 
la  guerra  morían,  porque  quedaban  absueltos  de 
todos  los  pecados  que  cometieran.  Los  monjes 
del  Cister  fueron  los  encargados  de  predicar  la 
Cruzada,  y  no  hay  que  decir  con  qué  entusiasmo, 
en  aquellos  tiempos  tan  belicosos,  acudieron  sol- 
dados de  dentro  y  fuera  de  Francia  á  tomar  par- 
te en  la  Cruzada,  particularmente  del  N.  de 
Francia,  donde  existía  ya  de  antiguo  gran  ene- 
mistad contra  los  grandes  señores  de  la  Francia 
meridional.  Eran  realmente  dos  pueblos  distin- 
tos, y  la  diferencia  y  rivalidad  se  declaraba  en 
las  costumbres  y  hasta  en  el  idioma. 

Raimundo  comprendió  que  el  peligro  era 
glande,  se  humilló  al  Papa  y  en  camisa  fué.  á  la 
iglesia  en  que  yacía  el  cadáver  de  Pedro  de 
Castelnau,  donde,  después  de  recibir  azotes  di- 
mano del  Legado  y  prometer  que  mandaría  la 
Cruzada  contra  los  herejes,  fué  absuelto.  Sin  em- 
bargo, no  podía  inspirar  gran  confianza  al  Pa- 
pa, y  el  jefe  de  los  Cruzados  fué  Simón  de 
Monfort,  hombre  tan  religioso  como  cruel  (V. 
Monfort).  Reuniéronse  300  000  Cruzados  según 
unos,  500  000  segiín  otros,  y  comenzó  una  guerra 
feroz,  implacable.  Beziers,  cuyo  vizconde  pro- 
tegía á  los  herejes,  fué  tomada  por  asalto,  y 
los    soldados    del    Papa   pasaron    á    cuchillo    á 
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l  ules,  y  1  000   más   perecieron   abra    ida 
la  iglesia  en  que  se  habían  refugi  ido 
,     ,  ,  H  ado   prendieron  fuego,    \  Ih  fui  d le  el 

idodel  Papa,  Amalrico,  o  los  que  le  pregunta- 
ban cómo  habían  de  distinguir  á  los  Católicos 
para  no  matarlos,  coi  matad  á  to- 

do ,  que  luego  Dios  los  distinguirá  en  el  cielo. » 

El   \  i  conde  de   Beziers  se  había   refugiad 

Carca     na        orno  la  ciudad,  aunque  muy  fuer- 
te, no  se  halla :ondiciones  de  resisl  u 

[a  mucha  gente  que  dentro  de  sus  muros  había, 

1  pidió  honrosa  capitulación;  pero  I  r  lidoi  a 

mente  fué  apresado,  privado  de  sus  dominios  y 

murió  poco  después.    Los  de  Carcasona  tuvieron 

o  á  discn  :ión  ;  100  fu i  quemados 

i,  50  ahorcados  y  I"  ■  tantes  sufrieron 
todo  gi  ncro  de  i  ergonzosas  humillaciones.   Aun 

io    i  dabaí i  satisfechos  los  Católicos;  otras 

muchas  víctimas  hicieron  en  aquel  desdicha- 
do país,  \  li  tal  punto  llevaban  su  ferocidad, 
que  mataban  á  millares  hombres  y  mujeres,  en 
tanto  que  entonaban  erdotes  \  soldados  el 
tanto,  Raimundo  de  Tolosa 

ibía  dirigido  á  Roma  á  implorar  su  perdón 
\  se  li  ■  á  cambio  de  humillantes  condi- 

..  diciéndole  que  una  vez  cumplidas,  Si- 
món de  Monfort  le  devolvería  sus  Estados  cuan- 
do lo  tuviera  por  conveniente.  Desesperado  el 
Conde,  rompió  con  la  Iglesia  y  se  lanzó  á  la  gue- 
rra. Monfoi  icibido  refuerzos  que  le  fa- 

iron  los  Montmorency,   parientes  de  su  mu- 

I  Duque  do  Austria  y  oi and       ¡'ñores 

extranjeros  acudieron  á  la  Cruzada, 
v  también  vinieron  á  tomar  parte  en  ella  los  hi- 
le] rey  Felipe  Augusto.  Inmediatamente  los 

[icos,  el  ejercito  del  Señor,  atacaron  los  cas- 
tillos ile  la  Provenza,  y  sus  defensores,  vencidos, 

n.  los  más,  condenados  á  la  hoguera,  y  con- 
tinuaron los  mismos  crueles  suplicios  con  que 

m  inaugurado  su  campaña  las  gentes  de 
Monfort.  y  de  las  que  da  perfecta  idea  la  crónica 
del  abad  de  Vaux-Cernay,  quien  describe  con 
piadoso  regocijo  todos  los  tormentos  que  sufrían 

sventurados  Albigenses.  Luego  pusieron  si- 
tio á  Tolosa;  pero  muchos  señores  de  la  región 
Pirenaica  que,  hasta  entonces  habían  permaneci- 

utrales,  comprendían  ya  que  la  guerra,  más 
que   guerra  religiosa,   era  guerra  de  ambición  y 

i  i   da      arruinar  por  completo  las 

Lies  provincias  del  mediodía  de  Francia,  en 

Íurovecho  de  los  Franceses  del  norte,  y  abrazando 
a  causa  de  Raimundo  obligaron  á  los  Cruzados 
á  levantar  id  sitio.  Uno  de  los  que  tomaron  par- 
tido en  favor,  no  de  los  herejes,  sino  de  sus  vasa- 
llos injustamente  despojados,  fué  el  rey  de  Ara- 
i  II,  vencido  y  muerto  por  Simón  de 
rt  en  la  batalla  de  Muret  (1213). 
Justo  es  decir  que  el  Pontífice  Inocencio  III 
nendaba  ya  en  estos  tiempos  paz  y  templan- 

que  se  reconciliaran  con  la  Igle- 

omulgados;  pero  conseguía  muy  poco 
i  realización  de  tan  nobles  propósitos,  por- 
por  una  parte  Simón  de  Monfort  aspiraba  á 
irse   un   reino  independiente  y  llevaba   la 
i  al  Agí  n  lis  y  otras  provincias  católicas;  y 
nía  parte  el  Rey  de  Francia  mostraba  gran 
interés  en  aniquilar  por  completo  á  los  grandes 
y  pequeños  feudatarios  que  dependian.de  Ara- 
El  Cardenal  Roberto  de  Courcon,  sin  tener 
lienta  las  instrucciones  del  Pontífice,  dio  el 
lado  de  Tolosa  y  el  país  arrebatado  á  los  Al- 
Simón  de  Monfort  (1215),  quien  rin- 
dió pleito  homenaje  al  monarca  francés  por  el 
Ducado  de  Narbona,  el  Condado  de  Tolosa  y  los 
idos  de  Beziers  y  Carcasona.  Los  despo- 
iS  no  se  avinieron  con  estas  donaciones,  y  la 
intinuaba,   aunque   el    Papa  había  ya 
mandado  que  terminase  la  Cruzada.    Raimun- 
do VI  y  su  hijo  sublevaron  el  país.  Murió  Simón 
en  el  sitio  de  Tolosa  (1218).   Honorio  III  creyó 
sario  abrir  de  nuevo  la  Cruzada.  Amaury  ó 
hijo  de  Simón  de  Monfort,   auxiliado 
por  el  Rey  de  Francia,  sitió  á  Tolosa  y  fué  tam- 
rechazado,  y  por  último,  Raimundo  VII, 
hijo  ;      :      ¡i    de   Raimundo   VI,   obligó  á  sus 
enemigos  á  firmar  una  tregua  (1224).   Entonces 
us  posesiones  á  Luis  VIII 
de  Francia,  y  aunque  el  Concilio  de  Narbona 
i  , disuelto  á  Raimundo  VII,  el  de  Boin 

i  nueva  predicación  de  la  Cruza- 

\  III  vino  con  150  000  hombres  á  tomar 

id       tos  Estados;  se  apoderó  de  Avifión, 

■i .ni  paite  del  Languedoc  y  murió  en 

1226.   Continuó  la  guerra  entre  Raimundo  VII 


j    I  lo ii"  di    Beaujeu,  qw  gol    i  ,  te 

notorios  coi  nombre  de  Lui  •  l 

i"'!  lin,  i  n  1229,  se  firmó  al  tratado  d    Pai 

de  Mean  s,  por  al  que  Raimuxi ¡  ser 

fie]  ;i  la  Iglesia,  y  dio  el  Bajo  Languedoc  <  I 
ii  ¡  la  Alta  Provenza  al  Papa. 

acabó  la  famo  la  gui  i  ra  de  lo    \  Ibigenses. 
Sin  embargo,  i   to    n  aparecían  de  i  e   on  i  liando 

excitados  a  la  rebelión  por  la  tiranía,  de]  fin"  i 

y  por  lo ■  ca -¡ igos  de]  Santo  < Ifioio,  La  rebelión 
mas  imponente  fué  la  de  1253,  en  la  que  y-  re 

■ o  muchos  frailes,    Kl  fruto  de  las  \  ictorias 

de  Monfort  lo  recoj  i"  la  Corona  de  Francia,  que 
adquirió  nuevas  \  grandi  provincias,  aunque 
devastadas  y  empobrecidas  por  tan  sangrienta 
lucha, 

albigeois:  Geog.  a/ni.  é  //<  t.  Región  de  Fran- 
cia, que  fué  lingo  el  Alto  Languedoc  y  pertene- 
cía á  la  Primera  Aquitania.  Los  geógrafos  ante- 
riores al  siglo  v  no  la  mencionan.  El  nombre 
i  '  se  encuentra  por  primera  vez  en  una  obra 
de  Paulino  que  vivía  en  los  primeros  años  del  si- 
glo v,  obra  citada  por  Gregorio  de  Tours.  En  el 
mismo  siglo  el  autor  de  las  Historia  del  Im 
hace  mención  de  I"  I  ¡ora  ¡ero  i  albigenses  que  es- 
tallan de  guarnición  en  la  Tracia.  En  esta  época 
los  Visigodos  se  apoderaron  del  Albigeois  y  lo 
0OI1  ¡i  varón  hasta  la  muerte  de  Alarieo.  pasan- 
do luego  á  poder  de  Clodoveo  y  sus  sucesores 
hasta  que  fué  conquistado  por  Eudón,  duque  de 
Aquitania.  Pepino  lo  recobró  en  tiempo  de  (lai- 
fre,  nieto  de  Eudón,  y  luego  formó  parte  de  los 
listados  de  Carlomagno,  siendo  gobernado  ya 
por  los  Condes  de  Tolosa,  ya  por  condes  ó  gober- 
nadores particulares.  Según  documentos  citados 
por  Carel  en  su  Historia  de  tos  <  'ondes  de  Tolosa, 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  x  eran  señores  del 
Albigeois  los  Condes  Raimundo  y  Pons.  A  fines 
del  xi  el  vizconde  de  Beziers  se  titulaba  vizcon- 
de Albi  y  del  Albigeois,  y  á  los  de  Beziers  y  Car- 
casona,  vasallos  del  Rey  de  Aragón,  perteneció 
hasta  la  famosa  guerra  de  los  Albigenses.  En 
1210  Inocencio  III  dio  á  Simón  de  Monfort  la 
ciudad  de  Albi  y  la  tierra  de  Albigeois,  donación 
confirmada  en  1220  á  favor  de  Amaury,  conde 
de  Monfort,  hijo  de  Simón.  En  1226  Amaury 
cedió  todos  sus  derechos  sobre  el  Albigeois  al 
Rey  Luis  VIII,  y  su  hijo  San  Luis  obtuvo  los 
de  Albi  y  de  todo  el  territorio  que  formaba  la 
provincia  del  Languedoc.  Por  el  tratado  de  1258 
el  Rey  de  Aragón  renunció  en  San  Luis  los  de- 
rechos que  tenía  sobre  el  Albigeois.  El  Obispo 
de  Albi  dependió  del  do  Bourges  hasta  1680,  en 
que  fué  elevado  á  metropolitano  por  Inocen- 
cio XI  á  ruegos  de  Luis  XIV. 

ALBIGNA:  Geog.  Grupo  alpino  situado  entre  el 
Val  Bregaglia,  la  Valtelina,  el  valle  de  Malenco 
y  el  collado  de  Muretto;  las  cimas  culminantes  • 
son  el  Monte  de  Oro,  la  Cima  di  Kossa  y  la  Ci- 
ma del  Largo. 

ALBIGNAC  (Luis  ALEJANDRO,  Barón  de): 
Biog.  General  francés;  N.  en  1739.  M.  en  1820. 
A  los  diez  y  seis  años  asistió,  con  el  Cardenal 
Iíiehelieu,  á  la  toma  de  Mahón,  donde  se  hizo 
notar  por  su  valor.  Aceptó  la  Revolución  del  90 
y  se  puso  á  su  servicio:  su  primer  acto  en  1791 
fué  reprimir  las  tentativas  realistas  de  Uzés  y 
Jale/,  por  cuyos  hechos  le  nombraron  Mariscal 
de  Campo.  En  1792  formó  liarte  del  ejército  de 
los  Alpes,  donde  le  confirieron  el  grado  de  Te- 
niente general.  Vivió  retirado  durante  la  época 
del  terror  y  no  volvió  á  tomar  mandos  militares 
hasta  1799. 

-Albiqnac  (Felipe  Francisco,  CondedeJ: 

Biog.  General  francés;  N.  el  7  de  julio  de  17/5 
en  Milhaitd:  M.  el  31  de  enero  de  1824.  Duran- 
te el  período  de  la  Revolución  emigro  y  entró  al 
servicio  de  Austria.  Después  del  18  brumario 
regresó  á  su  país  y  se  puso  á  las  órdenes  de  Je- 
rónimo Bonaparte,  Rey  de  Westfalia,  que  le  nom- 
bró Ayudante  de  Campo.  Luis  X  VIH  le  nombró 
Teniente  general  y  Director  do  la  Escuela  mili- 
tar de  Saint-Cyr. 

ALBIGO:  m.  Bol.  Nombre  dado  por  Ehrhart  á 
los  hongos  epífitos,  pero  que  no  puede  designar 
más  que  una  forma  del  género  Erisifo. 

ALBIHAR  (de  igual  voz  ár.J:    Manzanilla 

LOCA 

albmoy:  Geog.  V.  Sam  v  María  de  Ana 

JllV. 

ALBILE:  Geog.    Aldea  en    la    lelig.    de  S.    Pedro 


i  -  ii    di   Robra,  ayunl  de  Otero  de  R  y,  p.  j.  y 

prov.  d     i 

albillas:  Geog.  Rio  en  la  prov.  de  Avila 

10  di    \  i  .i  i    de  8.  I '■'dio 
vi     emboca  en  el  1  Monte  en  la  prov.  de 

j,  de  Brn  ¡i  s<  a,  a]  O.  de  1 1 

albillo,  lla  (.1.  áealbo):  adj.  V.  Uva  albi- 
LLA.  U.  t.  c.  s. 

Cayóme  á  mi  muy  en  gracia  oirle  decii 

COIlio  si  él  fuera  muy  ALBILLO  6  DlOSCatel. 

i"  i  iili". 

-Albillo:  V.  Vino  albillo.  1'.  (.  c.  s. 

Los  vinos  ALB1LLOS  son    los   (pie  duran  iná-, 
por  861   ni.. 

Ovai.i.i:. 
-Albillo:  m.  Uva  albilla. 

albilloS:  Gi  og.  Villa  con  ayunt. ,  p.  j. ,  prov. 

y  diiíc.  de  Burgos;  39]   lialis.  Sit.    Il.mu- 

I  pie  de  un  cerro  y  próxima  al  río  Ausín. 

l  '.avales. 

ALBIMAIDES:  Geog.  uní.  Pin  Ido  de  origen  grie- 
go que  en  los  primeros  siglos  de   la   Edad   Media 

habitaba  en  el  Eajo  Egipto,  \  fu:   casi  exíermí 

nado  por  los  .Musulmanes  en. la  época  do]  califa 
Almanu'in. 

ALBÍN:  m.  HEW  VI  i  i  i  B. 

-ALBÍN:  I'iul.  Color  carmesí  oscuro  que  se 
saca  de  la  piedra  del  mismo  nombre  y  sirve  para 
pintar  al  fresco. 

-Albín:  Geog.  Aldea  cu  la  felig.  de  S.  Vi- 
cente de  lüvadulla.  ayunt.  de  Santiso,  p.  j.  de 
Arzúa,  prov.  de  la  Corana;  14  edifs.  ||  Aldea  en 
la  felig.  de  S.  Salvador  de  Camanzio,  ayunt.  de 
Crabia,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  18 
casas.  ¡|  Aldea  en  la  felig.  de  Sta.  María  Ousen- 
dc,  ayunt.  de  Saviñao,  p.  j.  de  Monforte,  prov. 
de  Lugo;  5  edifs. 

-Albín  (Eleazar):  Biog.  Pintor  inglés  del 
siglo  XVIII;  se  distinguió  sobre  todo  en  la  pintu- 
ra á  la  acuarela  de  objetos  de  historia  natural. 
Hizo  los  grabados  para  la  obra  de  Martym,  Histo- 
ria natural  de  las  arañas,  y  la  de  Derham,  His- 
toria natural  de  los  insectos  de  Inglaterra.  Albín 
publicó  solo  una  Historia  natural  de  los  pájaros, 
con  notas  de  Derham. 

ALBINA:  f.  Min.  Silicato  hidratado  no  alumi- 

noso,  de  color  blanco  purísimo,  que  forma  una 
variedad  de  apofilita.  Se  encuentra  en  Marien- 
lierg  (Bohemia). 

-Albina:  Geog.  Sierra  en  la  parte  más  sepfc 
de  la  prov.  de  Álava;  pertenece  á  la  de  S.  Adrián. 

-  Albina:  Geog.  Anegadiza!  que  mide  cinco 
kms.  de  largo  y  se  halla  en  las  cercanías  de  la 
ciudad  de  Panamá,  Colombia  ó  Nueva  (arañada, 
en  el  estado  de  este  líltimo  nombre. 

-ALBINA:  Biog.  Ilustre  dama  romana  con- 
temporánea de  San  Jerónimo.  Asegura  éste  en  sus 
cartas  que  tenía  tanto  talento  y  penetración,  que 
la  consideraba  menos  como  una  diseípula  que  co- 
mo un  juez. 

-  Albina  (José):  Biog.  Pintor,  escultor,  y 
arquitecto  italiano.  M.  en  Palermo  en  1611.  En- 
tre sus  obras,  son  muy  celebradas  las  estatuas  de 
San  Sebastián  y  de  San  Roque,  colocadas  al  lado 
de  la  puerta  do  la  catedral  de  Palermo. 

ALBINA  DE  MARISMA:  f.  Geol.  Deposito  que 
forman  las  aguas  del  mar  en  las  tierras  bajas  al 
lado  mismo  de  la  costa. 

ALBINAS  (Las):  Hist.  Son  conocidas  con  este 
nombre  en  la  Historia  las  mujeres  de  Alba,  en  la 
Transilvania,  muy  renombradas  por  la  valerosa 
defensa  que  hicieron  contra  los  Turcos  en  tiempo 
de  Carlos  V. 

albini  (Alejandro):  Biog.  Pintor  italiano, 
N.  en  Bolonia  en  1568;  M.  en  1646.  Fue  uní 
los  discípulos  más  aprovechados  de  Carrache, 

para  los  funerales  del  cual  pintó  un  cuadro  re- 
presentando á  Prometeo  rollando  el  fuego  del  ca- 
rro celeste  para  animar  la  estatua  de  Pandora. 

-  Albín  i  (FRANCISCO  José,  Barón  de): 
Biog.  Diplomático  alemán.  N.  en  San  Goar  del 
Rliin  en  1748.  Comenzó  su  carrera  política  con  el 
cargo  de  Consejero  de  Estado  y  de  Gobierno  del 
obispo-príncipe  de  Wurzbuj  tordeMa- 
guncia  Federico  Carlos,  le  nombró  en  17^7  Re- 
frendario íntimo  del  Imperio,  on  upo 
adquirir   la   confianza  del  emperador  Jos.',  II 


AI.IU 


quien  le  encarga  varias  misiones  extraordinarias 

I  ortes  de  Alemania,  á 
a  la  Dieta  electoral  de  Francfort,  en  representa- 
i  de  Maguncia  y  al  advenin 
lo  11  fué  nombrado  Ministro  deJ  Esta- 
iller  de  la  Corto,  adquiriendo  celebri- 
dad por  la  rectitud  de  su  administración 
constantes  desvelos  en  pro  del  pueblo.   I 
trándose  en  Magimei  i,  cuando  los  ] 
apoderaron  de  aquella  ciudad,  él  fué  el  encargado 
de  redactar  la  capitulación:  en  iri'7  tomó  parte 
en  la  conferencia  di  y  en  1802,  en  la 

Dieta  de  Ratisbona,  d<  fendió  ron  calor  los  inte- 
-  de]  heredero  del  Elector,  muerto  el  25  de 
julio  de  aquel  tubre  de  1813  las  Po- 

tencias aliadas  le  nombraron    Presidente  de  la 
comisión  encargada  de  administrar  el  Gran  du- 
después  pasó  al  sen  icio  de 
Austria,  3  idor  le  nombró  su  plenipo- 

tenciario en  la  i  ■  ónica  que  debía  presi- 

dir, pero  en  la  que  do  tomó  parte  por  haberle 
sorprendido  la  muerte  en  I  tiesburgo  el  9  de  ena- 
ro  de  1816. 

albinismo:  m.  Pat.  Estado  de  los  individuos 
,u  que  i.      '.orací  n  ]  igmentanafalti.  mácíEie- 
completamente,  Los  Doudos  del  África,  los 
'  mu.  los  Chaen  las  ó  Kafo  r- 
i  del  Archipiélago  polinesio,  los  negros  blan- 
cos di  luna  de  la  América 
Sur,  son  alíanos  con  nombres  diferentes,  se- 
gún  el  país  y  según  los  viajeros  que  los  han  ob- 
servado. El  albinismo  se  llama  también  albinia,, 
kake-i  etiopia,  leucopatia,  leucosis, 

ornia  congénita. 
El  estudio  del  albinismo  es  moderno.  Flinioel 
antiguo  los  menciona  vanamente;  Hernán  Cortés 
indicó  su  existencia  en  la  corte  de  Motezuma; 
pero  sólo  desde  los  numerosos  viajes  de  explora- 
ción en  el  siglo  xvn  empieza  el  estudio  científi- 
co de  esta  cuestión.  Creyóse  al  principio  que  los 
os  constituían  una  raza,  un  grupo  particu- 
lar. Buffón  explicaba  la  existencia  de  las  razas 
albinas  en  medio  de  las  poblaciones  de  color  por 
el  naufragio  ó  abandono  de  individuos  europeos 
(pie  se  habían  propagado  por  generación,  aunque 
más  tarde  el  mismo  Huilón  retiró  esta  hipótesis. 
Voltaire  se  burlaba  sin  razón  de  los  que  conside- 
raban el  albinismo  como  una  enfermedad  ó  como 
el  resultado  de  una  enfermedad,  idea  patrocina- 
da al  principio  de  nuestro  siglo  por  Blumenbach, 
Winterbottom,  Sprengel  y  Otto.  Sólo  cuando  se 
onocido  el  asiento,  la  naturaleza  y  las  fun- 
-  del  pigmento,  se  ha  hecho  posible  deci- 
dir resueltamente  el  problema. 

En  todas  las  razas  y  en  todas  las  zonas  de  la 
tierra  puede  presentarse  el  albinismo.  Es  fre- 
cuente  en  los  mamíferos  y  aves  domésticas  y  en 
cierta  salvajes,  cuya  lista  formada  por 

Geoffroy  Saint  Hilaire,  pudiera  aumentarse  pol- 
las observaciones  de  otros  naturalistas.  La  for- 
lón natural  ó  provocada  de  ciertas  variedades 
blancas  de  vegetales,  no  puede  asimilarse  coni- 
pletamente  al  albinismo,  porque  la  coloración 
ttc  las  plantas  no  es  absolutamente  comparable 
al  color  pigmentario.   Las  plantas   decoloradas 
que  crecen  en  parajes  oscuros  recobran  el  color 
expuestas  á  la  luz  y  no  son,  por  consiguiente, 
asos  de  albinismo  vegetal.  Estos  luchos  de  co- 
:"ii  y  decoloración  temporal,  no  son  raros 
en  el  hombre  y  en  los  animales.  Las  manchas 
pigmentarias,  llamadas  pecas,  la  fuerte  coloración 
na  de  las  partes  expuestas  al  aire  y  á  la  luz 
viva  del  sol  se  presentan  sobre  todo  en  verano 

1 n  en  invierno  cuando  la  piel  no  está 

expuesta  á  la  insolación.   Trelat  ha  observado 
ida  del  vientre  de  los  perros  ex- 
tensas manchas  pigmentarias  que  se  presentan 
i  n  la  prim  ivera      desaparecen  en  el  invierno.  Al 
contrario,  los  individuos  que  viven  largo  tiempo 
al  abrigo  de  la  luz.  tienen  la  piel  de  un  blanco 
particular.  El  albinismo  es  mas  común  en  los 
Americanos  del  Sur  y  en  el  Archipiélago  índi- 
0  en  los  Negros,  que  en  las  razas 
as.  No  hay  viajero  que  no  naya  observado 
algunos  en  el  litoral  6  en  el  interior  de  África 
(Livingstone,   Smionot,   Berchon,  Rochas).   Se- 
gen  í  eoffr  •  'samt,  Hilaire,  deten  distinguirse 
los:  el  albinismo  completo,  en  que  la 
materia  pigmentaria  falta  enteramente;  el  albi- 
nismo parcial,   en   el   cual  el    pigmento  i 

v  falta   en  oíros,  y  el    albinismo 

i  ni  i  ■  :  o,  ó  mi  ¡or  incompleto,  en  que  el  pig- 
mento t,  todos  los  sitios  de  ordinal  io 
pero  en  cantidad  inferior  á  la  normal.  En  la  in- 
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mensa  mayoría  de  los  casos  el  albinismo  es  con- 
génito.  Kl  albinismo  parcial  puede  ser  acciden- 
tal; peí ha  ol     i  \  ado  caso  de  albinismo 

i  ompleto  desarrollado  accidentalmente. 

Llama,  sobre  todo,  la  atención  en  los  albino 
el  col, ir  de  sus  cabellos,  cejas  j   pi  staña 
blancura  de  lino  ó  ligeramente  amarillenta  y  cu- 
ya finura  y  aspecto  pin so  contrastan  con  la 

edad  aparente  del  sujeto.  Tienen  los  albinos  la 
vista  cela  y  hiñen  la  luz;  mantienen  los  párpa- 
dos ligeramente  entreabiertos,  y  cuando  se  les  se- 
;e  ]  ie  re  i  lie  detrás  de  la  córnea  una,  zona  rojiza 
ii  roa  rodeando  una  pupila  roja  como  un  rubí. 
Con  frecuencia  al  separar  los  parpados  sobrevie- 
nen oscilaciones  transversales  rápidas  en  el  globo 
ocular  (nistagmus).  La  piel  es  blanca,  algunas 
veces  de  tina  blancura  perfecta  ó  ligeramente  co- 
loreada de  rojo  clare.  Con  frecuencia,  las  propor- 
ciones del  cuerpo  están  alteradas:  pies  planos, 
nianos  gruesas  y  cortas,  orejas  muy  largas  ó  muy 
anchas,  rasgos  mal  conformados  (estigmas  de  de- 
generación i.  Suelen  ser  de  constitución  débil  y 
linfáticos  ó  escrofulosos. 

En  el  albinismo  parcial  la  carencia  de  pig- 
mento sólo  recae  en  ciertas  zonas  de  extensión 
variable  y,  de  contornos  irregulares.  Las  zonas 
decoloradas  están  dispuestas  unas  veces  como  es- 
trías, otras  como  manchas  limitadas  por  líneas 
flexuesas.  Los  pelos  que  corresponden  a  las  man- 
chas de  la  piel  son  blancos  y  la  decoloración  ter- 
mina bruscamente  en  los  limites  de  la  mancha. 
Los  individuos  afectos  de  este  albinismo,  mere- 
cen particularmente  el  nombre  de  píos:  hombres 
y  niños  píos,  negros  píos.  En  el  albinismo  incom- 
pleto, que  es  el  mas  frecuente,  los  fenómenos 
característicos  existen,  pero  menos  acentuados. 
Hay  negros  afectos  de  albinismo  incompleto  con 
el  pelo  amarillo  rojizo  y  con  el  iris  azul  pálido. 
El  color  rojo  de  los  cabellos  indica  cierto  grado 
de  albinismo. 

En  los  albinos  completos  el  globo  del  ojo  está 
completamente  privado  de  pigmento.  Las  cé- 
lulas del  iris  y  de  la  coroides,  que  en  estado  nor- 
mal le  contienen,  son  transparentes  y  no  presen- 
tan granulaciones  pigmentarias.  No  existiendo 
el  tapizado  opaco  y  negro  que  convierte  al  ojo  en 
una  cámara  oscura,  los  rayos  luminosos  penetran 
más  ó  menos  á  través  de  las  membranas,  ilumi- 
nan vivamente  el  fondo  del  ojo  por  su  reflexión 
sobre  el  hemisferio  posterior  de  la  esclerótica  y 
se  coloran  de  rojo  de  sangre  al  atravesar  la  capa 
vascular  de  la  coroides.  Sobre  este  fondo  lumi- 
noso se  dibuja  el  iris  como  transparente  de  color 
gris  blanquecino,  tanto  más  manifiesto  cuanto 
más  numerosas  y  más  espesas  son  sus  fibras,  l'or 
estas  circunstancias  los  albinos  son  íotofobos  ó 
heliofobos,  según  la  expresión  de  Buzzi;  por  esto 
mismo  son  nictálopes  y  se  les  llama  en  América 
ojos  de  Luna.  El  albinismo  no  tiene  ninguna  in- 
fluencia directa  sobre  la  refringencia  de  los  me- 
dios del  ojo,  ni  sobre  la  acomodación;  pero  como 
los  individuos  afectos  tienden  constantemente  á 
estrechar  su  campo  visual  y  á  buscar  una  semi- 
oscuridad  que  les  obliga  á  aproximar  considera- 
blemente los  objetos  que  miran,  se  acomodan  con 
preferencia  para  distancias  inmediatas  al  punto 
más  próximo  de  su  visión  distinta.  Estos  esfuer- 
zos de  acomodación  y  de  convergencia  pueden 
influir,  á  la  larga,  en  el  desarrollo  de  la  miopía 
que  se  encuentra  en  estos  sujetos.  Otros  hay  que 
presentan  una  ambliopia  manifiesta.  M.  Arcolio, 
en  Sicilia,  donde  abundan  los  albinos,  no  ha  en- 
contrado en  ellos  la  miopía,  sino  una  reducción 
sensible  déla  agudeza  visual  (1/3  á  1/20),  con- 
cordando con  el  nistagmus  que  presenta  habi- 
tualmente  semejantes  ojos.  El  empleo  de  vidrios 
ahumados  y  de  lentes  estenopéicas  disminuyen 
los  deslumbramientos  que  acompañan  al  albinis- 
mo. Hay  albinos  , pie  no  presentan  ninguno  de 
estos  trastornos  visuales,  pues  hasta  la  fotofo- 
bia, que  es  el  más  constante,  puede  faltar  en  su- 
jetos que  presentan  la  pupila,  roja,  y  esto  se  ex- 
plica, tal  vez,  por  un  espesor  mayor  de  la  escle- 
r:  ti:  i  v  de  les  t:  ¡ides  di  iris  y  peí  la  integridad 
de  las  formas  y  de  los  medios  del  ojo.  Pueden 
observarse  también  en  los  albinos  el  epicantus, 
la  persistencia  de  la  membrana  pupilar,  el  cam- 
bio de  sitio  de  la  pupila  y  el  estrabismo. 

En  general,  la  vitalidad  de  los  albinos  p 
ser  débil,  Muchos  mueren  antes  del  primer  año ; 
oíros  llegados  á  la  ciad  adulta  sucumben  por  en- 
fermedades consuntivas,  y  muy  pocos  llegan  á  la 
vejez.  Estos  resultados  se  acentúan  culo;  negros 
á  quienes  su  afección  coloca  en  circunstancias 
sociales  desfavorables.  Ciertos  pueblos,  como  los 
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Bechuanas  (Livingstone),  los  destruyen  por  ver 

en  ellos  presagios  funestos.  En  otros  países,  al 
contrario,  son  objeto  de  un  culto  análogo  al  que 
la  enajenación  menta]  inspira  á  los  Indostánicos. 
En  algunas  cites  tropicales  han  sido  considera- 
dos como  lo  fueron  los  locos  y  los  enanos  en  las 
(  asas  reales  de  Europa,. 

Respecto  á  las  facultades  mentales  do  los  albi- 
nos, se  han  cometido  errores  por  generalizar  casos 
de  observación  particular.  El  albinismo,  según 
demuestran  los  hechos,  no  lleva  consigo  indiso- 
lublemente la  idea  de  inferioridad  mental;  han 
existido  albinos  muy  inteligentes.  Pero  la  pre- 
sencia, en  muchos  casos  de  albinismo,  de  oíros 
defectos  orgánicos  que  se  presentan  en  los 
en  vías  de  degeneración  orgánica,  parece  concu- 
rrir con  la,  observación  á  demostrarque  abundan 
entre  los  albinos  los  cerebros  débiles,  con  mani- 
festaciones de  inferioridad  mental. 

Nada  se  sabe  de  positivo  sobre  la  reproducción 
de  los  albinos  entre  sí.  La  unión  de  un  albino 
con  sujeto  normal,  negro,  cobrizo  ó  blanco 
fecunda.  El  producto  es  de  ordinario  normal,  con 
frecuencia  albino;  especialmente  niño  pío.  No 
todos  los  hijos  de  la  misma  pareja  son  albinos; 
unos  pueden  serlo  y  otros  nó. 

Conocida  ya  la  existencia  y  disposición  del  pig- 
mento  ( V.    Pigmento,  Piel,  Coroides 
sabe,  por  el  examen  directo  que  la  decoloración 
que  caracteriza  el  albinismo,  se  debe  á  la  esc 
o  falta  total  de  granulaciones  en  las  células 
mentarías  y  una  disminución  del  número  de  es- 
tas células,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  la  falta  de 
desarrollo  del  aparato  pigmentario.  El  cara 
congénito  del  albinismo  autoriza  á  considen 
como  un  verdadero  vicio  de  conformación  ó  de 
desarrollo.  La  existencia  en  los  albinos  de  algu- 
nos otros  caracteres  degenerativos,   compn 
esta  aserción.  Mansfeld,  en  1S22,  introdujo  esta 
noción  en  la  ciencia,  y  desarrollada  porGeol 
Saint  Hilaire,  es  umversalmente  admitida.  Defi- 
niremos, pues,  el  albinismo  diciendo,  que  es  una 
variedad  anormal   de  coloración,    car 
por  la  carencia  absoluta  ó  relativa  de  pigu     I 
to,   resultante  de   una   detención,   in 
ó  retardo  del  desarrollo  regular.  Algunas  i 
en  efecto,  hay  sedo  retraso  en  el  desarrollo,  pues 
el  albinismo  puede  disminuir  durante  el  periodo 
de  crecimiento. 

Quedan  por  investigar  las  causas  de  este  vicio 
de  desarrollo.   Se  han  formado  á  este  prop 
las  ideas  más  erróneas  y  extravagantes.  Lecat  lo 
atribuía  á  la  influencia  del  calor;  Mansfeld  y 
otros  muchos  á  impresiones  terroríficas  de  la  ma- 
dre; algunos  han  supuesto  estólidamente  qm 
rivaban  de  relaciones  sexuales  de  las  negras  con 
los  grandes  cuadrumanos.  En  realidad,  sólo  pue- 
den invocarse,  como  en  todos  los  estados  di 
iterativos,  tres  grandes  circunstancias  etioló;. 
la  consanguinidad,  la  herencia  y  la  debilidad  de 
los  ascendientes.  La  influencia  hereditaria,  sobre 
todo,  parece  hallarse  bien  establecida,  y  que  con- 
cuerda con  las  nociones  generales  que  pose 
sobre  la  transmisión  de  analogías.  Nosiempí 
la  herencia  de  una  manera  constante;  general- 
mente los  productos  vuelven  al  tipo  primitivo, 
ó  bien  unos  hijos  son  albinos,  como  el  padr 
madre,  mientras  los  otros  son  normales.    Su 
producirse  casos  de  atavismo:  un  albino,  muerto 
en  Bicétre,  en  1838,  era  hijo  de  padre  moreno  y 
de  madre  de  cabellos  castaños,   pero  ésta  i 
una  hermana  albina.   El  albinismo  se  observa 
también  en  algunos  animales.   Los  perros  y  los 
ratones,  los  conejos  y  cochinillos  de  la  ludia,  y 
hasta  las  aves  de  corral,  (/orno  las  gallinas,  p 
y  gansos,  presentan  con  frecuencia  ejemplos  de 
albinismo. 

-Albinismo:  Bot.  Se  denomina  así  la  deco- 
loración espontánea  do  los  vegetales.  Aristóteles 
había  ya  observado  en  los  vegetales  esto  fenóme- 
no que  él   atribuía  á  las   mismas  causas  qi 
que  se  presenta  en  los  animales.  Hay  sin  embar- 
go muchas  diferencias.  En  las  hojas  di 
no  es  siempre  prueba  de  albinismo  la  decolora- 
ción sola  y  de  aquí  que  haya  que  hacer  distin- 
ciones.  Desde  luego  no  hay  que  confundir 
fenómeno  con  los  casos  en  que  se,  levanta  la  epi- 
dermis  por   gases  y   á  pesar  de  quedar   debajo 
la  materia  colorante,   queda   encubierta  poi 
gas,  (pie  es  lo  que  sucede  frecuentamente  en 
hojas  de  la,  Baldingera colórala.  Se  ha  confundi- 
do también  con  el  albinismo  la.  decoloración  pro- 
ducida por  la  privación  ó  insuficiencia  ¡]r   b¡/. 
pero  jaméis  la  luz  modifica  de  un  día  á  otro  la 
coloración    blanca  de  una   planta,   albina.  COTO 
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acontece  con  las  planta    criadas  hiera  del  con- 

tactocon  la  luz.  El  albinisi rencia 

i  ompleta  de  clorofi]  i ;  asi  es  que,  inri    bien  que 
med  til  ea  una.  monsl  ruó  idad.    ! 

difícilmente,  porque  cuando  eal trj 

indi  a  un  i  altei  te profu  ida  en  loa  tejido 

albinismo  de  las  corolaa  ó  de  loa  oí  g lo 

readoa  se   presta   á  conaideraoionea  difereí 

Aquí  la  materia  colorí i  deja  de  f ai  e  en  una 

de  los  pétalos  y  es  reemplazada  por  tun 
Puede  ser  parcial  como  en  ciertas  florea  matizadas 
[anco,p.  ej.  en  las  Petunias,  6  bii  tigenerali- 

n      tmayoi  extensión  de  lapl Isíacoi 

.alas  flores  rojas  ó  azulea  que  bod  la  i  que 

3  fácilmente  pueden  presentar  el  albinismo. 

albino,  NA  (de  albo):  adj.  Hist.   nat  Falto, 

rao  parcialmente,  y  pon inalía  congénita, 

del  pigmento  qu     da  á  cierl       pal 
nismo  los  colores  propios  ';  pane- 

dad  ó  raza,  y   por  tan  t  piel,  el  ii 

el  pluma  |i  ó  menoa  blanco.  I  >>  - 

cese  del  hombre  y  del  animal.  Api.  á  pera.  ú.  t. 
como  s. 

En  medio  de  tai  ra    ante  hay  algunos 

muy  blancos  y  rubios:  estos  sal 
aunque  no  le  miren,  quedan  ciegos:  en  E 
los  llamamos  albinos. 

B.  L.   DE    \'    a    .-ni. A. 

-Albino:  Hist.  nat  '  nteó  relativo 

á  los  seres  albin 

-  Albino:  Bot.  Poi  la  planta 

que,  envezdesucolorpropio,  lo  tiene blanqu 
-Albino:  m.  Bot.  Nombre  dado  por  loa  Ro- 

a  la  Atlia  ima. 

-Albino:  Biog.  Romano  plebeyo,  quien  en 
los  días  famosos  de  la  invasión  de  lo  Galos  cedió 
110  a  las  Vestales  que  huían  de  Roma  ago- 
las de  fatiga  y  con  los  pies  ensangrentados, 
llevando  consigo  el  fuego  sagrado  y  los  efectos 
del  culto  para  ponerlosa  salvo  de  las  profanacio- 
que  habrían  de  cometer  los  invasores. 

-Albino     Decio  Clo Séptimo):  Biog. 

General  romano  que  mandaba  los  ejércitos  de 
Bretaña  cuando  Didio  Juliano  compró  el  Imperio 
á  la  Guardia  pretoríana.    Era   natural  de  Adra- 
meto  en  África,  había  escrito  sobre  agricultura é 
so  luego  en  la  milicia,  llegando  como  se  ha 
dicho,  al  gi  ido  de  G  m  ral.  Fue  tan  severo  que 
en  una  ocasión  mandó  cru- 
i  á  varios  Centuriones 
por  leves  faltas  que  come- 
m  :  era  muy  desconfiado 
ai,  quede  una  vez 
[uinientos  higos, 
cien  melocotones,  diez  me- 
lones, cien  becafigos  y  cua- 
>.  En  tiem- 
po de  Cómmodo   mandaba 
ya  el  ejército  de  Bretaña  é 
intento  proclamar  la  repú- 
blica, y  ahora  negó  la  obe- 
diencia á  Didio,  erigiendo- 
hecho  en  soberano  de 
la  isla  en  que  residía,  aun- 
sin  tomar  el  título  de 
Emperador.    Séptimo  Se- 
vero,  General  del  ejército 
de  la  Panonia .  cayó   - 

Italia  y  se  hizo  dueño  del  Imperio  (103),  habiendo 

antes  ofrecido  ¡i  All  lino  el  título  de  César  y  la  suce- 

r  roño,  con  lo  que  pudo  Severo  asi  gurarse 

ts  sus  fuerzas  contra  otro  General, 

.  que  se  había  proclamado  Em- 

Elor  en  Siria,  a  quien  venció  é  hizo  asesinar. 
ibre  de  este  competidor,  quiso  Severo  deshacer- 
li   Albinosin  romper  abiertamente  con  élpor- 
lo  pn      :   i  el  Senado,  y  se  limitó  á  enviar 
para  que  le  dieran  muerte.  Sú- 
polo Albino  y  negó  toda  obediencia  a  Severo,  se 
ró  En  trasladó  á  las  I . 

¡  mees  Severo  reunió  un  fuerte  ejército 

Íf  marchó  contra  el  rebeldejcerca  de  Lyón  se  dio 
talla  y  Albino  fué  vencido  y  muerto  y  su 
cadáver  pisoteado  por  el  caballo  del  vencedor. 
Albino  L.  Postumio  :  Biog.  Pretor  de  la 
tña  ulterior  en  el  año  180  a.  J.  C. ,  que  se 
de  acuerdo  con  Sempronio  '  torde 

la  citerior,  para  acometer  á  los  Celtíberos.  Aquél 
i  cruzar  la  Lusitania  para  llegar  al  país  de 
os  y  desde  aquí  cae]'  sob  beria, 

que  este  invadía  la  Celtiberia    misma. 
mío):  Biog.  Pretor  de  Roma 
rn  el  año  155  a.  ,T.  C.  y  Cónsul  en  15]  con  L.  Li- 
cinio  Lúci     .   Fué  n I    los  Embajadores  en- 
viados en  lá:',  al   Asia,  á  las  Cortes  de   Átalo  y 
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i  i     i. 

1  di    Legado    S       i  Cicerón,  1 

ni. i     I I  i  I  mo,  Era  mu  I    en  li 

ra  gi  i  liorna  escribí i  po 

algu- 

ntiguoa  hisini  íadore  .  '  lici  ron   le  i  logi  tba 

mucho,  calificándole  de  doclus  homo,  litteralus 

¡i  iii  iei  i  Polibio  dice  q      era  un  hombre 

muy  vanid  i  Macrobio  i  i 

de]  primer  libn  ■"'<  s  de  Albino, 

ule  á  Bruto,  c  mpal  tas,  por  lo 

que  se  ha  supuesto  que  fueron  i  raducido   i  e  te 
idioma.  Sen  io  y  oí  ros  autores  mencionan 

obra.de  Albino  sobre  la  llegada  ó''  Films  éi  llalla. 

-  Ama  M>:  Biog.  Fili  i  '  tónico;  i  ivía  en 
Esmirna  bajo  el  impí  rio  de  \  atouino  Pió  en 
i  19.  Fué  Maestro  de  i  laleno  \  autor  de  una  Tn- 
trodu  Platón  que  Fabricio 
insertó  en  su  Biblioteca  Chn 

Ai  Bi m i;  Biog  Monje  agustino  francés  del 
siglo  vni,  Abad  del  convento  de  Cantorbery. 
'i  en  782,  Versado  en  lenguas  antiguas,  Albino 
pa  iba  por  uno  de  los  hombres  mas  instruidos 
de  su  tiempo.  Colaboró  con  Beda  en  La  Historia 
eclesiástica  y  otras  obras. 

-Albino  (Ji  ln):  Biog.  Historiador  del  siglo 
xv.  N.  en  Castelluccio,  Fué  Bibliotecario  de. Al- 
fonso II,  duque  de  Calabria  y  Abad  de  S.  Pedro 
del  Piamonte  en  <  'aserta,  cargo  i  que  perdió  tem- 
poralmente á   la   llegada  de  Carlos  VIII  y   que 

iró  cuando  los  Franceses  evacuaron  á  Italia. 
Escril  bra  sobre  los  sucesos  de  que  fué 

igo,  con  el  título  de  Joannis  Álbini  I. 

ol.  <ib  Arragonia,qui  extant 
libri  quatruor,  inserto  en  la  Colección  de  los  más 
n  nombrado  s  de  la  Historia  general  del 

,7 

A  i  .tu  vi  ó  Wr.is  i  Pedro):  Biog.  1 1¡  itoriador 
v  poeta  alemán.  N.  en  Schneeberg  (Sajorna);  M. 
en  Dresde  el  l.°de  agosto  «le  1598.  Estudio  en 
Leipzig  \  Francfort ;  obtuvo  las  cátedras  de  Poe- 
sía y  Matemáticas  en  Witemberg  y  fué  después 

brado  secretario  del  Elector  de  Sajonia.  Sus 
obras  son:  Crónica  de  ifisnia;  Historia  Thurvn- 
gorum  imen;  Scriptores  varii  dS  Russo- 

,,,, .-  (  ktadros  genealógicos  de  la  casa  de 
Sajonia; i  'ommentatiuncula  Wallachia,yvii  libro 
ile  Poesías  latinas,  impresoen  Francfort  en  Kil2. 

-  Albino  (Cristian  Bernardo):  Biog.  Mé- 
dico holandés.  Profesor  de  Anatomía  en  la  Uni- 
versidad de  Utrecht.  N.  en  1696;  M.  en  1752. 
Es  autor  dedos  obras  titiúaÁasi-Specimeri anoto- 
micum,  exhibens  novam  tennium  hominis  imtes- 
tMvorvm  descriptionem,  y  De  amatóme  errores  de- 
tegeníe  iix  medveina. 

-Alrino  (Bernardo  Sigfried):  Biog.  Mé- 
dico alemán,  Profesor  de  la  Universidad  de 
Leyden.  N.  en  Francfort  del  Oder,  el  24  de, 
lebrero  ile  1696;  M.  en  Leyden  el  9  de  septiem- 
bre de  1770.  Comenzó  sus  estudios  en  Le 
bajo  la  dirección  de  los  profesores  más  célebres 
de  aquel  tiempo  y  los  perfeccionó  en  Francia  en 
1718.  Y.n  1711)  obtuvo  el  grado  de  Doctor  por 
méritos  extraordinarios,  y  dos  años  más  tarde 
sucedió  a  Hay  en  la  cátedra  de  Anatomía  y  Ci- 
rugía. Albino  dio  los  primeros  pasos  para  reor- 
ganizar el  estudio  ile  la  Anatomía,  con  arreglo  a 
los  adelantos  modernos.  Sus  obras  principales 
llevan  los  títulos  siguientes:  índex  supellicti- 
lis  Analomicce  Romance;  De  ossibus  cor 
humani;  De  arteriis  intest  lominis;  De 

i  causa  caloris  ¿Etiojn  >j/m  ho- 

rninum;  Icones  ossium  fcetus  humani;  7' 
scheleti  et  musculorum  corporis  humani;  Tabuke 

rum;  Tabula  sepiera  uteri  g 
di;   Tabulai   vassis  chyliferi  eum  vena   azygo, 
y  Anotationes  anatómica. 

albinon!  (Tomás):  Biog.  Músico  italiano.  N. 
en  Vi  necia,  en  8  de  junio  de  1675;  M.  en  6  de 
julio  de  1726.  Es  autor  de  más  de  ñO  óperas, 
notables  por  su  melodía  fácil  y  graciosa. 

albinovano  (C.  Pedro  neta  latino, 

contemporáneo   y    amigo    de    Ovidio;    escribió 
una  Elegía  á  Li  de  su 

obra  atribuida  también  á  Ovidio,  y 
que  figura  en  muchas  ediciones  de  éste.  Escribió 
otra  Elegía  á  la  muerte  de  Mecenas,  y  un  gran 
poema  épico  en  que  narraba  las  hazañas  de  Ger- 
mánico, del  que  séilo  han  llegado  hasta  nuestros 
días  unos  cuantos  versos,  coleccionados  por 
Wornsdorfen  la  edición  de  los  Poeta  latí 

ALB1ÑANA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Vendrell,  prov.  y  dióc.  de  Tarragona;!  032  hab. 
Sit.  en  la  falda  de  un  cerro  próximo  á  la  margen 
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izqllii  i 

na  calidad  j 
albio:  Biog.  i  vunt.  de  Lloracli  p. 

j.  de   Moni  blandí,   prov.  de 

albiol:  Oeog.  Lugar  con  ayunt,  p.j.  de  Valla, 
prov.  y  dióo.  de  Tarragona;  282  habita.  Sil 

iie  ipn'  domina  todi  mpo  de  Ta- 

rragona, 'relleno  1m  tante  féi  til,  auna  abro- 

■  i    Canteras  de  pií  dra  amarilla,   blanca  y  de 

colore  ,    III.  i      o  ICUTO  ..    Ti  igO,    a  |  'diana    j 

-  Albiol  (Desastre  en):  Hist.  contemp.  Con 
H  deseo  que  pericia    i  om  i  i  fcarou  los  Lil 
les  de  Reus  copar  la  pal  tidí 

pre    I    Hele    lelo     ile      I.l    .      lili    I  -,  ;l    |     .  1 .    1      CJi    I-    lio 

que  acu  ab  i  izón  alguna  i  i  que 

nunca   daban  con   los  carlistas;  cuando  uno 

i  aban  impunemente  por  toi 
pro\  incia  d  braban  laa  contribu- 

y   penetraban  en  los  pui  tlguna 

importancia,  desarmando  á  los  milicianos,  con 
escasa  ó  ninguna  resistencia,  como  sucedió  por 
entonces  en  Vilallongay  Sania  Coloma. 

Sabiendo  que  <  'oreos  pernoctaría  en  Almostei 
('>  la,  Selva,  salió  de  Ibais  un  batallón  de  milicia- 
nos con  el  diputado  á  l  orles  señor  Bové  y  1 1 
sidente  de  la  Diputación,  señor  Bstivill,  man- 
dando á  todos  'i  Comandante  militar,  que  llevó 
unos  40  hombres  entre  soldados  y  músicos  arma- 

60  caballos  de  Bailen;  y  míen 
fuerzas  ocupaban  el  Gol]  de  la  Batalla,  los  guias 
de  la  diputación  y  parte  de  los  voluntarios  de 
Vilaseca  al  mando  del  Coronel  Font  y  á  las  ór- 
!  del  Delegado  de  la  diputación  señor  Sa- 
nahuja,  debían  posesionarse  de  las  alturas  de  Al- 
biol. para,  donde  salieron  éi  las  11  de  la  noche  del 
•¿  de  septiembre  de  1878.  Los  voluntarios  de  Alco- 
ber  y  La  H  i  va  tenían  ó  rilen  de  cubrir  otros  punto  i. 
Cercos  pernoctó,  en  efecto,  en  Almoster,  y 
más  diligente  que  sus  enemigos,  no  muy  reser- 
vados, salió  con  sigilo  á  esperarles.  Entretenién- 
dose los  liberales  más  de  lo  debido  en  la  Selva 
procurando  algunos  recursos,  en  vez  de  ocupar 
las  alturas  de  Albiol,  las  ocuparon  los  carlistas, 
que  recibieron  á  tiros  á  las  guerrillas  que  se  pre- 
sentaron él  las  8  de  la  mañana.  La  muerte  de  un 
voluntario  introdujo  el  pánico  y  el  desorden,  y 
gracias  que  contuvo  á  los  carlistas  Ja  presencia 
de  los  60  caballos,  el  grupo  de  soldados  y  la  ron- 
d  i  de  Retís,  que  sostuvieron  bizarramente  el 
fuego,  para  proteger  la  retirada.  Los  guías  de  la. 
diputación  y  voluntarios  de  Vilaseca  acudieron 
al  oir  el  fuego;  les  atacaron  los  carlistas,  y  nial 
mandados  Los  libélales  y  peor  subordinados,  se 
desbandaron  á  los  primeros  disparos,  y  les  acu- 
chillaron unos  pocos  caballos.  El  grupo  mayor, 
de  unos  150,  se  encerró  en  el  fuerte  de  la  Sel- 
va, salvándole  el  Fijo  de  Ceuta  que  salió  de 
Tarragona  en  su  auxilio,  sin  el  que  hubieran  su- 
cumbido. Muchos  perecieron  y  murió  también 
el  señor  Sanahuja.  Lo  que  debió  haber  sido  un 
triunfo  para  los  liberales,  fué  un  desastre,  por 
la  falta  do  sigilo  y  la  indolencia  en  cumplir  lo 
acordado.  De  sentir  eran  los  muertos;  pero  llenó 
do  indignación  en  Reus  el  que  los  carlistas  acri- 
billaran á  bayonetazos  á  los  heridos  y  prisione- 
ros, mostrando  esa  inhumanidad  de  que  tanto 
alarde  se  hace  en  las  guerras  civiles. 

ALBIÓN  (Albione):  Zool.  Anélido  déla  sub- 
familia de  los  iotioh. lelilíes,  subclase  de  loshiru- 
díueos.  El  cuerpo  de  los  albiones  es  cilindrico 
cónico,  adelgazado  por  delante 
y  formado  por  numerosos  ani- 
llos erizados  de  tubérculos,  pun- 
tas ó  verrugas;  la  boca,  que  es 
muy  pequeña,  está  colocada  en 
el  fondo  de  la  ventosa  bucal,  ha- 
cia el  borde  inferior;  esta  vento- 
i  onsta  de  un  solo  segmento, 
muy  cóncavo  y  en  forma  de  ar- 
cabuz; las  maxilas  están  repre- 
sas por  tres  pequeños  pun- 
tos salientes  y  son  muy  poco  vi- 
sibles; tienen  seis  ojos  qu 
tan  transversaliiK  ntc  detrás  del 
borde  superior  de  la  ventosa. 
El  esófago  es  largo  y  estrecho, 
y  los  estómagos ,  de  mediana 
anchura,  están  reducidos  á  un 
tubo  longitudinal,  sinuoso  en 
sus  bordes  y  ensanchado  por 
detrás.  Tienen  un  solo  intestino 
ciego  bastante  ancho  y  de  la  longitud  del  recto. 
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aoro  viven  r<  parti- 
utre  el  Pacífico,  el  Atlántico  y  el  Medite- 
rráneo. 

-  Ai  í       Romanos  daban  es! 
nombre,  6  el  de  Brita  r,  á  la  isla  de  la 
Gran  Bretaña,  ó  sea  la  Inglaterra  y  la   Esi 

La  /,  era  la  Bretaña  francesa.  Di- 

ferentes  opiniones  se  han  expw  i  del 

origen  «lo  esta  palabra.  Creen  unos  que  deriva 
de  los  Albanos,  primitivos  habitantes  de  Esco- 
cia; utros  suponen  que  la  palabra  es  el  plural  de 
Alp  ó  Ailp,  y  significa  cordillera  de  rocas,  y  se 
aplicó  á  l.i  Gran  Bretaña  porque  las  costas  de 
Inglaterra,  vistas  d<  sde  la  opuesta  ovilla  de  Fran- 
cia, parecen  una  línea  continua  de  rocas  escar- 
padas; finalmente,  dicen  otros  que  se  dio  á  In- 
glaterra el  nombre  de  Albión  á  causa  del  color 
Mineo  que  tienen  las  rocas  de  la  costa  meridio- 
nal de  aquel  país. 

-  Albión,  LeBion  ó  Albionensis  pagus: Geog. 

País  de  la  Provenza  que  correspondía  á 
la  región  montañosa  en  que  nacen  el  Nesque 
y  el  Largue,  y  eiiyo  territorio  está  distribuido 
«tilos  actuales  departamentos  de  los  1 '.ajos  Al- 
pes y  de  Vaucluse. 

-  Albión:  Geog.  Ciudad  del  estado  de  Nueva 
York.    X.  E.   de  los  E.  U.,  capital  del  condado 
de  Orleans,  en  el  canal  de  Eric,  á  585  kilóme- 
tros a]  O.  de  Albany  por  f.  c. ;  4000  habits. 
Productos  mineros,  fundiciones,  tejidos  de  lana. 

-ALBIÓN:  Biog.  Uno  Me  los  jefes  sajones  que 
batieron  firmemente  contra  Carlomagno,  y 
ipie  al  fin  se  sometió  y  se  convirtió  al  Cristia- 
nismo. 

-  Albión  (Mariana):  Biog.  Esposa  del  in- 
signe Lupercio  Argensola.  Escribió  una  Carta, 
que  se  conserva  original  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, Estante  G.  50,  p.  27. 

albión  MINES:  Geog.  Centro  minero  de  Nue- 
va Escocia  (Canadá),  condado  de  Picton,  ayunt. 
de  Egerton,  en  el  East  River  (Río  del  Este); 
2  500  á  3000  habits.  Abundantes  minas  de  hu- 
lla de  superior  calidad. 

ALBIÓN  (NUEVA):  Geog.  Gran  territorio  de  la 
osta  X.  O.  de  América.  Sir  Prancis  Drake  de- 
signó con  este  nombre  la  California  y  parte  de 
la  costa  vecina;  pero  los  geógrafos  modernos,  y 
entre  otros  Humboldt,  limitan  la  denominación 
de  New  Albión  ( Nueva  Albión),  ala  parte  de 
costa  que  se  extiende  entre  los  43°  y  48°  lat.  N. 
Vancouver  la  exploró  minuciosamente  en  1792. 

ALBIOS:  Geog.  ant.  Nombre  que  llevaron  los 
Alpes  Dináricos,  ó  parte  de  ellos. 

ALBIR:  m.  Bol. ,  Qiiiui,  y  Farm.  Resina  del 
tejo. 

ALBIREO:  Astron.  Nombre  arábigo  de  la  es- 
trella B.  de  la  constelación  del  Cisne  ó  la  Cruz: 
es  una  de  las  estrellas  binarias  mas  hermosas  de 
todo  el  cielo,  de  color  amarillo  de  oro  la  prima- 
ria y  de  vivo  azul  la  secundaria;  parece  que  es- 
tos colores  son  realmente  de  las  estrellas  y  no 
se  deben  á  un  efecto  de  contraste,  como  sucede 
en  otros  muchos  casos  en  que  las  diferencias  de 
tonos  depienden  exclusivamente  de  los  colores 
tplementarios.  A  lo  menos  así  resulta,  de  los 
delicados  trabajos  dé  Webb  y  Schmidt. 

ALBIRES:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Iza- 
gue,  p.  j.  de  Valencia  de  Don  Juan,  prov.  de 
León;  67  edifs. 

ALBIRIJI.-  f.   Germ.   Artificio,  maña,  destreza. 

albiS:  m.  Farm.  Nombre  anticuado  del  nabo. 
-Albis:  Geog.  ant.   Nombre  antiguo  del  río 
Elba. 

-Albis  (l'):  Geog.  Cadena  de  montañas  del 
cant.  de  Zurich,  X.  de  Suiza,  que  se  eleva  en  el 
valle  de  Baary  se  extiende  hacia  el  X.  á  lo  lar- 
go dr-  la  orilla  izquierda  del  Sihl,  paralelamente 
al  lago  de  Zurich,  hasta  Ober-Urdof,  cerca  de  la 
confl.  del  Limmai  y  del  Reppisch,  cuenca  del 
Rhin  por  el  Aar.  Su  cima  neis  conocida  es  el 
Hütliberg,  873  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  y  la 
más  elevada  es  el  Sehnabel,  á  987  m. 

albisson  (Juan);  Biog.  Jurisconsulto  francés. 
X  en  Montpellier  en  1732;  M.  el  22  de  enero 
1810.   Terminada  su  carrera,   fué  nombrado 
ejero  de  los  Estados  de  Languedoe,  y  pu- 
blicó  un  Discurso  sobre  el  origen  d\  las  munici- 
palidad* i  diocesanas  de  Languedoe  y  una  obra 
las  leyes  municipales  de  la  misma  provin- 
cia. Durante  la  época  de  la  Revolución  desempe- 
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ñó  algunos  importantes  cargos  administrativos 
v  nombrado  Tribuno  en  1802  por  el  departa- 
mento de  llcrault,  votó  por  la  devolución  de  la 
.i  imperial  á  la  familia  de  Napoleón.  En 
1S05  fué  nombrado  Fiscal  sustituto  en  el  Tribu- 
nal de  casación  y  más  tarde  Consejero  de  listado, 
(irán  parte  de  los  trabajos  de  Albisson  fueron 
publicados  cu  el  Código  civil  de  los  franceses  de 
Pavard  de  Langlade. 

ALBISTUR:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Tolosa,  prov.  de  Guipúzcoa  y  dióc.  de  Pamplona; 

814  habits.  Sit.  en  un  valle  cercado  de  altas  mon- 
tañas, en  terreno  fértil  y  montuoso.  Trigo  y 
maíz. 

ALBITA  (de  albo):  f.  Miner.  Especie  de  fel- 
despato clínico;  sn  composición  es  un  silicato  de 
alúmina  y  sosa,  correspondiéndole  la  fórmula 
Al-  0:i  3  Si  O2  +  Na  O,  Si  O-.  Llámase  también 
periclina  y  chorlo  blanco,  Su  forma  primitiva  es 
un  prisma  romboidal  oblicuo,  no  simétrico.  El 
color  dominante  de  la  albita  es  el  blanco  de  le- 
che, ó  blanco  agrisado,  alo  que  debe  su  nombre, 
translucicnte,  lustre  lapídeo, rara  vez  vitreo;  ra- 
ya el  vidrio  y  se  deja  rayar  por  el  cuarzo,  siendo 
su  peso  específico  de  2,6  á  2,7.  So  funde,  aun- 
que con  dificultad,  en  un  esmalte  blanco,  comu- 
nicando á  la  llama  del  soplete  un  color  amarillo; 
es  insoluble  en  los  ácidos.  Las  variedades  de  es- 
ta especie,  por  lo  que  se  refiere  á  su  forma  y  es- 
tructura, son  próximamente  las  mismas  que  las 
del  feldespato  ortosa  (V.  Ortosa,  Feldespato); 
asi  es  que  se  conocen  las  variedades  cristaliza- 
das en  prismas  oblicuos  no  simétricos,  modifica- 
dos, y  por  lo  común,  hemitropiados,  las  lamina- 
res, granudas,  compactas  y  terrosas. 

La  albita  es  menos  abundante  que  el  feldes- 
pato ortosa,  perteneciendo  como  éste  á  los 
terrenos  de  cristalización;  pero  es  más  frecuente 
en  las  rocas  modernas  que  en  las  antiguas.  La 
albita  se  une  con  el  anfibol  blanco  para  formar 
las  dioritas,  eufótidas,  y  otras  rocas  anfibólicas; 
entra  como  elemento  accidental,  ya  tomando 
pequeños  cristales,  ya  en  venas  más  ó  menos 
compactas,  en  los  granitos  comunes,  sienitas, 
etc.  Existen  cristales  mezclados  de  esta  especie, 
enclavados  en  las  cavidades  de  ciertas  dioritas  y 
protoginas  de  los  Alpes  franceses  y  en  los  Piri- 
neos; en  San  Gotardo  hay  hermosos  cristales  de 
albita,  acompañados  de  cuarzo  hialino  y  de  do- 
rita  en  las  cavidades  de  varias  pizarras  micáceas; 
se  hallan  también  cristales  hemitropiados  en  los 
granitos  de  Suecia  y  Noruega.  En  España,  la 
albita  forma  la  base  de  los  pórfidos  dioríticos  y 
traquíticos  de  Almadén  (Ciudad  Real),  hallán- 
dose además  en  la  parte,  de  Sierra  Morena  que 
corresponde  á  la  provincia  de  Badajoz. 

Las  variedades  compactas,  granudas  y  terro- 
sas suministran,  por  su  descomposición,  pro- 
ductos arcillosos  idénticos  á  los  del  feldespato 
ortosa.  (V.  Aiícilla,  Feldespato,  Ortosa.) 

ALBITANA  (de  igual  voz  ár.,  forro):  Cerca  con 
que  los  jardineros  resguardan  las  plantas. 

El  cultivo  forzado...  en  estufas,  invernácu- 
los, cajones  y  almtanas  de  caña,  paja  ó  es- 
tera, proporciona  abrigos  contra  el  frío,  etc. 

Olivan. 
-Albitana,  ó  Albitana  de  popa.   Mar. 

CONTRACODASTE. 

-Albitana,  ó  Albitana  de  proa.  Mar. 
Contrarroda. 

-  Albitana:  Hortic.  Las  albitanas  son  res- 
guardos, bajo  cuya  protección  se  cultivan  plan- 
tas delicadas,  á  fin  de  anticipar  considerable- 
mente su  producto.  Son  completas  ó  incompletas; 
se  consideran  completas,  citándose  componen  de 
respaldos  al  N.,  E.  y  O.,  y  de  un  techo  inclinado 
de  N.  á  S. ,  é  incompletas  cuando  carecen  de  te- 
dio ó  cubierta. 

Son  muy  empleadas  en  Aranjucz  para  antici- 
par ciertas  hortalizas,  y  se  forman  en  casi  todas 
¡as  huellas  de  España  cultivadas  con  inteligen- 
cia, con  paja  de  centeno,  atocha,  carrizo  y  cañas' 
secas  de  maíz,  apoyadas  en  latas  de  madera  y 
cañas,  y  afianzadas  con  vencejos  y  cuerdas  de 
esparto,  paja  de  centeno  Ó  tiras  de  corte/a  CO- 
de  árboles. 

En  las  inmediaciones  de  Madrid  se  llaman 
también  albitanas  á  las  laderas  y  ribazos  de  las 
huí  atas,  porque  estos  respaldos  naturales  y  per- 
manentes vienen  á  desempeñar  el  mismo  papel 
que  los  artificiales  y  pasajeros,  dispuestos  con  el 
exclusivo  objeto  de  proteger  las  plantas  del  frío. 

En    nuestras   costas   del  Mediterráneo,    y  con 
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especialidad  en  Cuevas  de  Vera,  prov.  de  Alme- 
ría, y  en  Gandía  (Valencia),  acostumbran  á  for- 
mar abrigos  de  poca  altura,  pero  muy  corridos, 
para  resguardar  de  los  fríos  y  viento  las  planta- 
ciones tempranas  de  tomates  y  pimientos.  Esta 
especie  de  albitanas  consisten  en  simples  respal- 
dos de  caña  y  rastrojo,  que  se  colocan  con  cierta 
inclinación  detrás  ele  las  plantas,  por  la  parte 
del  N.  de  las  líneas  en  vegetación,  á  fin  de  que 
queden  fuera  del  alcance  de  las  influencias  per- 
niciosas que  vienen  del  septentrión  sin  dejar  por 
ello  de  disfrutar  del  aire  y  el  sol,  (pie  les  vivifican 
]  lor  el  E,  y  S.  y  que  tanto  contribuyen  á  acelerar 
la  madurez  de  los  frutos. 

ALBITE:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Cris- 
tóbal de  Mesía,  ayunt.  de  Mesía,  p.  j.  de  Orde- 
nes, prov.  de  la  Coruña;  6  edifs.  ||  Aldea  en  la 
felig.  de  Santa  María  de  Gestosa,  ayunt.  de 
Monfero,  part.  jud.  de  Puentedeume,  prov.  de  la 
Coruña ;  2  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Fisteus,  ayunt.  de  Curtís,  p.  j.  de  Ar- 
zúa,  prov.  de  la  Coruña;  4  edifs.  ||  Aldea  en  la 
felig.  de  Santa  María  de  Campos,  ayunt.  de 
Mellid,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  5  edi- 
ficios. ||  Aldea  en  la  felig.  de  Santiago  de  Ju- 
vial,  ayunt.  de  Mellid,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de 
la  Coruña;  7  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Miguel  de  Pereira,  ayunt.  de  El  Pino,  p.  j.  de 
Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  5  edifs.  ||  Aldea  en 
la  felig.  de  San  Salvador  de  Barbeito,  ayunt.  de 
Vilasantar,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña; 
6  edifs.  ¡I  Aldea  en  la  felig.  de  Santa  María  de 
Temes,  ayunt.  de  Carballedo,  p.  j.  de  Chanta- 
da, prov.  de  Lugo;  12  edifs.  ||  Lugar  en  la  felig. 
de  Santa  María  de  Beariz,  ayunt.  de  Beariz,  p. 
j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  58  edifs.  || 
Lugar  en  la  felig.  de  San  Salvador  de  Prado, 
ayunt.  de  Muiños,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de 
Orense;  27  edifs. 

-  Albite  (Antonio  Luis):  Biog.  Revolucio- 
nario francés  del  siglo  xvin.  M.  en  1812.  En 
1791  representó  al  Departamento  del  Sena  In- 
ferior en  la  Asamblea  legislativa,  en  la  que  se 
ocupó  en  la  organización  militar  y  pidió  la  refor- 
ma en  el  reclutamiento.  En  la  siguiente  legislatu- 
ra pidió  y  obtuvo  la  demolición  de  las  fortifica- 
ciones en  las  ciudades  del  interior,  y  el  derribo 
de  todas  las  estatuas  de  reyes  y  que  fuesen 
reemplazadas  con  estatuas  de  la  libertad.  Miem- 
bro de  la  Convención  nacional,  ésta  le  comisionó 
para  que  procediera  al  desarme  de  sospechosos  y  al 
destierro  de  los  sacerdotes  que  no  prestaron  el 
juramento  civil  en  el  Sena  Inferior.  En  la  causa  de 
Luis  XVI  votó  por  la  muerte.  Procesado  por  los 
mismos  revolucionarios  fué  condenado  á  muerte, 
pero  logró  escaparse.  Después  de  la  amnistía 
volvió  á  Francia  y  sirvió  en  la  Administración 
militar.  M.  en  la  campaña  de  Prusia. 

ALBITEZ  (Diego):  Biocj.  Navegante  español. 
N.  en  Jerez  de  los  Caballeros  en  el  año  1511 ;  se 
ignora  la  fecha  de  su  muerte.  Como  tantos  otros 
jóvenes  contemporáneos  suyos  y  sus  paisanos, 
sintióse  atraído  por  el  amor  á  lo  desconocido; 
hallábanse  á  la  sazón  en  su  apogeo  las  aventuras 
casi  maravillosas  de  la  intrepidez  conquistadora 
delNuevo  mundo,  en  los  que  era  fama  que  el  oro 
abundaba  y  los  diamantes  y  piedras  preciosas  se 
adquirían  sin  otro  trabajo  que  bajarse  árce- 
las. Allá  fué,  por  consiguiente,  D.  Diego  Albi- 
tez  como  tantos  otros  fueron  y  se  sabe  de  él  que 
se  condujo  allí  como  intrépido  marino  y  como 
valeroso  y  prudente  Capitán.  No  hay  más  noti- 
cias suyas. 

Albitófido:  m.  Gcol.  Roca feldespática,  per- 
teneciente al  orden  de  las  porfídicas,  clasedelas 
hidro-termales.  Se  compone  de  feldespato  albi- 
ta, con  cristales  de  este  mismo  feldespato  in- 
crustados en  la  masa  general,  y  con  nodulos 
calizos  y  geodas  de  cuarzo,  Ha  recibido  esta  roca 
los  nombres  de  amigdaloidea,  cixcnsteim,  espili- 
ln,  mandelstcin,  piromérida,  melísfdo  ó  pórfido 
parcialmente  negro,  toadstone,  trajrp ,  wacka,  y 
variolita. 

Presenta  muchas  variedades,  á  saber:  globu- 
lares, recibiendo  entonces  los  nombres  de  piro- 
mérida  y  variolita,  cuando  los  glóbulos  son  de 
a. bita.;  amajdul&tdcas  y  vacuola rrs  cuando  pre- 
senta nodulos  ó  geodas  calizas  regulares;  terro- 
sas, que  son  resultado  de  la  descomposición  de 
todas  las  demás  variedades  y  entonces  se  deno- 
minan wacka;  Ir cchif orines,  si  presenta  engas- 
tados en  su  masa  fragmentos  angulosos  del  mis- 
mo albitófido  ó  de  otras  rocas;  calizas,  cuando 
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abunda  i    ti   elemento  secundaí  io    ei 

se  llama  espilila;  calucdánien 

in  utos  -"ii  idénticos  íS  I";  del  labra 
dófilo.  \'.  Esta  voz. 

albiturria:  Geog.  Casorio  cu  el  ayunt.  de 

\  i  ala,  p.  j.   de  Alumno.  |,m\  .  .le  A  I  i\  .1  ;  I  COSOS. 

albium  ingaunum:  Qeog.  ii ni.  Ciudod  de  lo 
Liguria,  pati  ia  de  Proal  lio,  que  di  puto  el  ti'ono 
,  i  'robo;  li.     tlb  nga.    Algunos  escritores  ola  ¡ 
i  denominan  también  Albiganv/m  o  Albin 
itm. 

ALBIUM  INTEMELLtUM:  (.'-«/.  mi',  ('¡miad  de 

uria  y  puerto  en  el  país  de  1";,  I  utemelios; 
■    .    También  fué  conocida   cor   el 

ininii iré  . Ubi  ntimilium. 

albiz-aldea: '/•  i"/  Caserío  en  el  ayunt.   de 
(i     '         '•  miplona,  prov.  de  Nai  ai  ra  ; 

ALBIZBECÓA:  '.'■  ■"/.    Barrio  en    el    ayunt.    de 

Menil  iia    i'.  ,¡.  de  <  íuernica,  prov.    de  Vi  ¡cay a; 

ALBIZGOICÓA:  <'•>  og.    I'.auiocllcl    a\uul.     de 

Mi  adata,  p.  j.  de  Guernica,   prov.  dr   Vizcaj  i; 
1 1  casas. 

albizu:  Grog.  Caserío  en  id  ayunt.  dr  Aran 
p.  j.  de  Durango,  prov.  dr  Vizcaya ;  l  casas. 

albizúA:  Gcg.  Lugar  en  el  ayunt.  deOro  co 
p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya;  8  cusas. 

albizzi  i  Pe :  Biog.  Jefe  de  la  célebre  fa- 

güel fa  floi '  ai ina,  que  gobernó  desde  1378 
,  3  con  I  .a  [>o  de  I  ¡a  a  iglione  y  ( 'arlos  Si  ro- 
en la  é] i  que  la  República  de  Florencia 

na  coima  Gregorio  IX   la.  llamada  guerra 

i   libertad.  Pertenecían  al  partido  gibelino 

lo>  Kieei.  los  Alberti,    los   Médici;  y  como  los 

Triunviros  comprendían  que  no  podían  sostener- 

i  el  podei  mientras  éstos  estuvieran  en  Flo- 

a  eidieron  expulsarlos.    Pero  dilataron 

la  ejecución  de  su  acuerdo,  sus  enemigos  se  les 

iparon,  promovieron  formidable  insurrección 

partido  democrático  y  gibelino  consiguió 

!cta  victoria.  Lapo  apelo  á  la  fuga;  Pedro 

AU'izzi  fue  reducido  á  prisión  y  acusado  de  ha- 

conspirado  conti'a  el  partido  democrático; 

jueces  no  hallaron  culpa  y  anunciaron   su 

«sito  de  absolverlo;  [icro  el  pueblo  protestó, 

iii  matar  á  Pedro  y  á  toda.su  familia, 

los  jueces,  y  arrasó  id  palacio   de  los   Al- 
i  y  el  palacio  de  Justicia.  Pedro  comprendió 
iu  (nadilla  era  inevitable,  que  si  el  tribunal 
isolvía  había  de  morir  á  manos  del   popula- 
i]  rastrando  consigo  la,  ruina  de  toda  su  fa- 
milia, y  entonces  se  confesó  reo  de  diditos  que 
no  había  cometido  y  sereno  y  tranquilo  marchó 
:  >1  icio. 
-Albizzi  (Bartolomé),  conocido  generalmen- 
te con  el  nombre  latino  de  Bartholomcus  Albi- 
Pisanus:  Biog.  Célebre  religioso  francisca  no 
italiano.  N.  en  Kivano;  M.  en  Pisa  el  10  de  di- 
ibre  de  1401.   Debe  la  celebridad  á  su  nina 
conformilo  Francisci  cum  Chipis- 

Capítulo  de  la  orden,  reunido  en  Asis  en 
1399,  recibió  con  tanto  placer  el  libro,  (pie  regaló 
a  su  autor  el  hábito  que  llevaba  San  Francisco, 
n  imera  edición  de  este  libro,  hecha  en  Vene- 
S  muy  rara;  la  segunda  y  tercera,  hecha  en 
y  1484,  no  son  más  que  resúmenes,  censu- 
-  con  acrimonia  por  el  P.  Vergerio.  Érasmo, 
a  de  la  licforma,  combatió  el  libro  de 
Albizzi  y  le  comparó  al  Corán:  desde  aquella  fe- 
el  libro  fue  conocido  por  el  Corán   de  los 
mos,  hasta  el  punto  de  que  los  mismos 
Franciscanos  juzgaron  prudente  corregir  la  obra, 
lo  cual  resultó  una  serie  de  edicio- 
on  diferentes  títulos  y  sin  punto  alguno  de 
uto  con  la  obra  original.  Albizzi  gozaba  fa- 
de  excelente  predicador,  y  dejó  escritos  algu- 
'tros  libros,  entre  los  cuales  merece  mencio- 
el  titulado:  De  rila  ct  laudibus  Ti.  Marios 

[ZZI  (Tomás):  Biog.    .Sobrino  de  Pedro 

¡i  i     del  gobierno  de  la  República  flo- 

ina  de  1382  a   1117.   Durante  el  tiempo  y 

minio  de  los  Alberti  y  del  partido  popular, 

!         lito  y  sufrió  muchas  persecuci is; 

luego  gozó  tranquilamente  del  poder  duran- 
de  los  mas  gloriosos  en  la  historia  de 
lia  República.    Las  familias  más  poderosas 
de  Florencia,  unas,  como  los  Ricci,  habían  per- 
dido su  antiguo  prestigio;  otras,  como  los  Alber- 
ti y  los  racia  ó  desterra- 
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dos  sus  jefe      la    ciudades  de  Pisa,   Arezzo  y 

fueron    loniel  ida      j    la   un  ima    suerte 

tuvo  la   noble  i  qui    ri\   i  indo]>ond i 

A  i"  niños;  .1  nao  i  falca  w  V  i  icoul  i ,  duque  de  M  i- 
lan,  y   Ladislao,   ro\  de  Nápoli      <     peta ba u  \ 

tei i  Florencia,  y  era  esta  ciudad,  por 

morolo  y  riqueza,  j  por  el  desarrollo  de  la 

1    '!■    1  i      i  iciicia  I,    la    p] a  ,i    '  ni  re   todas   las  de 

Italia.  Tomás  servó  todo   m  prestigio  hasta 

el    miSmO    día    ile    su    muerte.    00U1  l  id, i    'II     1117. 

cuando  tenía  7i>  anos  .ir  edad. 

-Albizzi  (Reinaldo):  Biog.  Hijo  de  Tomás 
Albizzi.  A  la,  muerte  de  i  ¡te,  su  amigó  Nicolás 
de  Fzzano  se  encargó  del  Gobierno  j  lo  dosempe 

ir-  <■ jefe  del  parí  ido  Albizzi,  basta  que  cu 

1 429  pudo  Reinaldo  ponerse  al  frente  de  la  Repú 

blica    \  ociado  con  i  losme  j    I. n¡  o ,  hijo    de 

.luán  de  Médici,  obligó  al  Consejo  a  declararla 
guerra  a  Luca  con  el  propósito  de  gana]  popula- 
ridad conquistando  á  esta  ciudad.  Pero  la  cam 
paña  fué  ba  a, mié  de  graciada,  y  en  l  183  tuvo 

que  i ■  la  paz  con  Luca.,  sin  obl  ener  i  entaja 

un  E  i  i  ,11*1  ra,  se  había  emprendido  con- 
tra el  parecer  del  anciano  y  respetable  I  ¡  ano  ;, 
quien  Reinaldo  consideraba  como  rival  muy  temi- 
ble, por  lo  que  no  había  vacilado  en  buscar  el 
apoyo  de  los  enemigos  de  su  familia  y  partido, 
los  Médici,  para  lograr  que  id  Consejo  acordara 
la  guerra  de  Luca.  Pero  durante  i  ta,  la,  rivali- 
dad entre  Reinaldo  y  ( losme  degeneró  en  odio  im- 
placable, 3  ahora  aquél  pretendió  ponerse  de 
acuerdo  con  Nicolás  para  atacar  de  frente  álos 
Médici  y  expulsarlos  de  Floroncia.  Uzzano  tenía 
muy  poca  confianza  en  Rinaldo,  y  tanto  temía. 
el  triunfo  de  éste  como  el  de  Cosme;  así  es  que 
se  negó  á  tal  proposición  y  la.  paz  se  mantuvo  en 
la  ciudad  hasta,  su  muíate,  ocurrida,  cu  1433. 
Entonces  Reinaldo,  que  ya  no  tenía  rival  en  su 
propio  partido,  desterró  a  Cosme,  y  los  dos  par- 
tidos esta.lian  á  punto  de  venir  á  las  manos, 
cuando  aceptaron  la  mediación  del  papa.  Euge- 
nio IV,  á  la  sazón  en  Florencia.  Cosme  volvió 
del  destierro,  y  poco  después,  Reinaldo  fué  ex- 
pulsado de  la  ciudad  con  todos  sus  partidarios. 

ALBIZZIA:  f.  liu/.  llenero  de  la  familia  de  las 
leguminosas,  suborden  de  las  mimoseas,  estable- 
cido por  Durazzini  y  que  Boibin  ha  conservado 

para  algunas  Acopias.  Está  fundado  exclusi- 
vamente en  la  estructura  de  los  estambres,  que 
tienen  sus  filamentos  soldados  en  la  base  en  un 
tubo  de  alguna  longitud.  Hoy  no  se  admite: 
primero  porque  se  ha  acordado  suprimir  el  géne- 
ro Zygia,  que  presenta,  un  tubo  estaminal  mucho 
más  desenvuelto,  y  segundo  porque  hay  verdade- 
ras Acacias  que  tienen  esta  soldadura  en  menor 
grado. 

Se  incluían  en  este  grupo:  1.°  Albizzia  be- 
saltica,  arbusto  de  la  Australia,  de  madera  muy' 
estimada,  por  su  lustre  sedoso.  '2. "  Albizzia  biíjc- 
mina,  arbusto  de  la  India,  de  madera  oscura  y 
muy  excelente.  3.°  Albizzia  subcoriacea,  muy 
semejante  al  anterior,  árbol  del  Lndostán.  4."  Ai- 
bizeia  dulcís,  planta  muy  útil  para  setos  y  valla- 
dos, con  frutos  de  pulpa  muy  dulces.  5."  Albiz- 
zia JvMbrissin  ó  árbol  de  la  seda,  herniosísimo 
vegetal  de  llores  blancas  y  sedosas  y  de  hojas 
c puestas  de  gran  mañero  de  foliólas  muy  gra- 
ciosas; sólo  puede  vegetar  cu  climas  cálidos.  G." 
Albizzia  latisiliqua,  árbol  de  la,  América  meri- 
dional, de  gran  porte  y  muy  copudo,  con  tronco 
de  un  metro  de  diámetro  y  excelente  madera  de 
variados  y  lustrosos  colores,  muy  apreciada  para 
Ebanistería.  7."  Albizzia  Lcbbck,  árbol  muy  fron- 
doso y  que  produce  bastante  goma;  vegeta  en  el 
Asia  meridional  y  central  yelNorte  de  África.  8.° 
Albizzia  loppanta,  arlad  originario  de  la  Austra- 
lia, con  flores  amarillas  dispuestas  cu  espigas 
largas  y  cilindricas,  muy  apropiado  para  adornar 
jardines  de  invierno  ;  crece  rápidamente  ;  el  ga- 
nado gusta  mucho  de  sus  hojas;  la  corteza  con- 
tiene un  8  p°/0  de  tanino,  y  las  raíces  secas  id 
10  p"/„  de  saponina.  sustancia  muy  útil  para  la 
I  ihric  i  da  I    pdos  de  1  an  \  □  da.  (A     SaFCHINA  ) 

9.°  Albizzia  saman,  árbol  gigantesco,  propio  de 
Méjico;  vegeta  en  terrenos  húmedos  y  salobres, 
y  sus  frutc3  sen  imn,  jugoses  y  comestibles,  T.-a 
misma  denomina  ¡inca  tiene  otro  árbol 

llamado  el  o.      , árbol  di  la  lluvia,  que  crece 

en  la  vasta  zona  tiende  desde  el  Norte 

de  Méjico  al  Sur  del  Perú  y  del  Brasil  compren- 
diendo las  Antillas,  en  donde  se  halla  con  mu- 
cha frecuencia  ;  el  tronco  tiene  unos  4  metros  de 
altura  por  2  de  diámetro,  pero  sus  ramas  colosa- 
les llegan  á  tener  una  longitud  de  44  metros;  se 
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desarrol 1 1  c fcraoi 'linaria  rapidez,  sobi i 

i pro  uno    ,i¡  ni, ir.  El 

follaje  de  oste  árbol  j mal  oit 

ounstancia  de  que  a   bu  través  caen  de 

[a   lluvia  ¡   el  rocío,  refrescando  el  terreno  que 

s laca  id  espléndido    i  dando  mol ivo 

que  á  su  alredi  doren  ca  la  hierba  en  oanl  idad 
abundantísima;  su  madera  es  excelente,  y  sus 

pulposas  bayas  son  muy    apcl  ilo  ,i     p  . 

do,  dándose  la  precio  i  cin iciadequ 

duran  oua  ndo  la  i  hierbas  se  secan  por  la  fuerza 
de  los  rayos    olares;  ylO.°   Albin  ia  slipulata, 
árbol  de  mucha  sombra  y  fácil  cultivo,  que  ve- 
geta en  e]   \  i , ,  desde  el  Sur  de  i  fiin 
co  i,i  ,  del  l  ler.ino  índico. 

ALBLASSERDAM:    Geoa.    C.    del    dist.    de   I  )oi - 

drecht,  prov.  de  I  [olanda  meridional ,  junto  al 
Alblas,  brazo  del  Mosaj  4  000  haláis. 

alblegai  :  Qeog  Ca  orío  en  el  ayunt.  de  Ala- 
yor,  ]).  j.  de  Mahi.ii,  prov.  de  Bali  ares;  81  casas. 

albo,  BA  (del  tu.  albus,  alba,  álbum):  adj. 
Blanco.  Su  uso  má  i  general  es  i\i  Poesía,  ó  en 
el  género  oratorio  eleí  ado. 

...venía  Bobre  un  palafrén  tan  albo  como  la 

lile\  r. 

Historia  di  ¡  Itramar. 

Poi  do  en  la  espuma  el  blando  pie  estampaba 
De  la  playa  arenosa, 
Albos  .jazmines  daba. 

l.'l'i.IA. 

ALBA  como  la  nieve,  hasta  la  cinta 
Su  barba  ondea;  etc. 

Duque  de  Rivas. 

-Albo  ó  Álbum:  Geog.  ant.  Promontorio  de 
la  costa  septentrional  de  Ahí:  i  altado  por  Pli 
nio,  inmediato  á  la  pequeña  ciudad  de  Melaría, 
V  cuya  situación  corresponde  á  la  actual  Ceuta. 

-Albo  (Josef):  Biog.  y  Bibliog.  Rabino  de 
Soria  que  floreció  á  principios  del  siglo  xv,  y 
granjeo  lama  de  filósofo  sutil  y  de  uno  de  los 
ingenios  mayores  que  produjo  la  literatura  he- 
brea de  aquel  siglo.  Su  obra  más  notable,  intitu- 
lada Librosde  los  /mucos  ó  de  las  raices,  trata  de 
los  fundamentos  del  Judaismo  y  encierra  una 
filosofía  de  la  religión  judaica,  que  no  deja  de 
ofrecer  alguna  analogía  al  explicar  los  hechos 
mas  granados  de  la  Historia  universal  como  en- 
caminados al  triunfo  del  monoteísmo,  con  impor- 
tantes puntos  de  vista  del  conocido  Discurso  de 
Bosuet,  sobre  la  Historia  Universal.  De  ella  se 
conocen  no  menos  de  diez  ediciones,  desde  la 
hecha,  por  Soucino  en  1486,  impresa  ya  en  1485, 
hasta  la  hecha,  por  Sdilikow,  1886,  f°;  varios 
comentarios  debidos  á  Jacob  Ben  Samuel,  ósea 
Koppclmawn  a  Guedalia  Duepschuetz,  y  á  Schle- 
singer,  y  tres  traducciones  hechas  por  ( ¡cuchi-ar- 
do, PertichySehlesinger,  la  ultimado  1S38-1844, 
en  8.°  con  notas,  y  las  dos  primeras  con  grandes 
trabajos  de  polémica,  contra  las  afirmaciones  de 
judaismo  impenitente  de  que  abunda  la  obra. 

-  Albo  (  Julián ):  Biog.  Militar  español.  Se 
distinguió  notablemente  en  la  guerra  de  la  In- 
dependencia por  su  valor  y  sus  estudios  cientí- 
fico-militares. En  1800  se  dio  á  conocer  por  un 
trabajo  sobre  las  rutas  de.  Castilla  la  Vieja;  en 
1810  escribió  sobre  la  enseñanza  militar,  propo- 
niendo la  creación  de  una  gran  escuela  de  Marte, 
y  en  1813  redactó  las  lamosas  Memorias  para 
organizar  el  Ejército  sobre  liases  conformes  con 
la  Constitución. 

ALBOAIRE  (del  ár.  alboheir,  lagunar):  ni.  La- 
bor que  se  hacía  en  las  capillas  ó  bóvedas,  espe- 
cialmente   en   las  esféricas,    adornándolas   con 

azulejos. 

...que  el  dicho  maestro  sepa  edificar  las  ca- 
pillas siguientes:  baída,  y  de  Ai.BOAlitr.s,  é 
ochavada. 

Ordi  nanzas  de  Sevilla. 

ALBOCÁCER:  Geog.  Cabeza  de  part.  jud.  en 
la  provincia  de  Castellón,  and.  de  Valencia,  con 
10  villas,  5  lugares,  288  caseríos  y  grupos  y 
1  740  edil's. ,  viviendas  y  albergues  aislados,  que 
componen  15  ayunts;  Albocácer,  Benafigos,  Be- 
nasal,  Benlloch,  Catí,  Cuevas  de  Vinroma,  Culla, 
Sarratella,  Sierra  Engarcerán,  Tirig,  'i 
ca,  Torre  de  Embesora,  Torre  de  Endomenech, 
VÚlanueva  de  Alcnlea  y  Villar  de  Canes. 

Confina  el  partido  al  N.  con  los  de  Morella  y 
San  Mateo;  al  S.  con  los, le  Castellón  y  Lucena; 
al  E.  con  el  de  San  Mateo  y  con  el  Mediterráneo, 
y  al  O.  con  el  de  Mora  Teruel).  Se  halla  situado 
al  N.  de  la  prov.,  en   leí  reno  áspero  desigual  y 
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montuoso.  En  medio  de  las  Bierraa  de  Espadan 
v  i",.  de  l.i  seriede  montes  que  o 

el  partido,  llenos  unos  y  otros  de  cortaduras  3 
precipicios;  en  medio  de  tanta  aspereza,  en  los 
misinos  c<  rros,  en  las  faldas  y  al  pie  de  aquellos, 
.1  algunos  llanos  de  poca  extensión  si  se  ex- 
ceptúa la  llanura  de  Torreblanca,  pero  que  mer- 
ced al  trabajo  de  los  habitantes,  dan  algún 
ducto.  Esto,  unido  á  que  en  las  pendientes  > 
hasta  en  los  puntos  más  culminantes  de  losmon- 
tes  crecen  pinos,  em  ü  probos,  mo- 

-  v  almendros,  j  -lautas  aro- 

máticas v  medicinales  y  hierbas  de  pasto  para  el 
ganado,  n  mopreseí  iridez 

y  ilion. 'toma  propia  de  esta  ríase  de  t.  a 

-Alboi  \>  1  r:  Oeog.  Villa  .'.111  ayunt.,  cabeza 
dep.  ¡.,  prov.de Castellón,  dióc.  .Ir 'Ton osa; 2  831 
habits.  Sit  al  pie  de  la  parte  occidental  de  la  sie- 
rra de  Engarrarán,  en  un  declive  sobre  terreno 
montuoso  y  de  mediana  calidad,  aunque  propio 
para  el  cultivo  de  viñas,  higueras,  olivos,  mo- 
reras, cerezos  y  cereales. 

Eist.  Fué  conquistada  de  los  Moros  por  el  rey 
D.  Jaime  en  1237,  y  era  entonces  una  simple 
ría  bal. na. la  por  un  moro  muy  rico,  lla- 
mado Albocácer,  .pie  le  dio  su  nombre.  Su  primer 
señor  cristiano  fue  D.  Blasco  de  Alagón.  En  1294 
.1  poder  de  los  Templarios,  y  al  extinguirse 
esta  orden,  al  délos  caballeros  de  Montosa  y  San 
Jorge  de  Alfama,  habiendo  sido  una  de  las  siete 
villas  de  la  Encomienda  mayor.  Durante  la  gue- 
rra.le  la  Independencia,  enl810,elgeneral  Mont- 
Marie  venció  en  ella  á  D.  .luán  Odonojú,  y  en 
la  primera  guerra  civil  fué  dos  veces  atacada  por 
fuerzas  carlistas,  que  no  pudieron  vencer  la  re- 
sistencia de  unos  cuantos  soldados  refugiados  en 
la  torre  de  la  iglesia. 

ALBOCAR:  Oco<j.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Elda, 
p.  j.  de  Monóvar,  prov,  de  Alicante;  3  casas. 

ALBOCARBÓN  :  m.  Quini.  iud.  Nombre  que 
se  dá  a  la  naftalina  que  se  emplea  para  aumen- 
tar .1  poder  luminoso  del  gas  del  alumbrado. 
Esta  naftalina  procede  de  la  fabricación  delmis- 
mo  gas  y  recibe  el  nombre  de  albocarbón  por  su 
blancura.  Para  dedicarla  á  dicho  efecto,  se  puri- 
fica y  se  la  divide  en  fragmentos  que  se  colocan 
en  un  pequeño  receptáculo  colocado  al  paso  del 
gas  y  junto  al  mechero ;  el  calor  producido  en 
.ste  Volatiza  poco  á  poco  la  naftalina  y  su  va- 
por mezclado  con  el  gas  hace  que  la  llama  de  éste 
sea  más  blanca  y  más  viva.  El  consumo  de  naf- 
talina en  las  luces  de  albocarbón  suele  ser  de 
seis  gramos  por  hora  y  por  mechero. 

ALBOCAVE:  Geog.  Villa  en  el  ayunt.  de  Aliud, 
p.  j.  y  prov.  de  Soria;  18  edifs. 

ALBOCELA  ó  ALBUCELA:  Geog.  ant.  Ciudad 
de  España  en  la  región  de  los  Vacceos,  denomina- 
da también  Arbocala  en  Tito  Livio.  Estaba  junto 
al  Duero  y  corresponde  á  la  actual  ciudad  de 
Toro.  Aníbal,  en  el  segundo  año  de  su  gobierno, 
sitió  á  esta  ciudad  y  la  tomó  después  de  tenaz 
resistencia.  Según  otros,  estuvo  en  un  despoblado 
que  hay  en  el  camine  viejo  de  Zamora  á  Toro. 

ALBOÉIRO:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  Santa 
Marina  de  Pesquéira  ,  ayunt.  de  Salvatierra, 
p.  j.  de  Buenteareas,  prov.  de   Pontevedra,  30 

ALBOQALERO(dellat. 

albus,   blanco,    y    giilcrUS 

bonete,  birrete):  m. 
Arqueól.  Gorro  usado  pol- 
los sacerdotes  de  Júpiter. 
Estaba  ln  cho  'Olí  la  piel 
de  una.  victima  blanca  y 
remataba  en  una  punta 
muy  saliente  de  madera 
de  olivo ,  según  puede 
verse  en  el  adjunto  grabado,  copia  exacta  de 
una  medalla  acuñada  en  honor  de  Marco  Au- 
relio. 

ALBOGALLA:  f.  AVOGALLA. 

ALBOGÓN  anuí,  de  Albogue):  m.  Especie  de 
flauta  dulce,  ó  de  pico,  antigua,  de  90  centíme- 
tros de  longitud,  con  siete  agujeros  para  los  de- 
dos, la  cual  servía  de  bajo  en  los  conciertos  de 
llantas,  y  era  instrumento  de  que  se  pagaban 
lio  los  moros,  según  afirma-  el  Diccionario 
de  Autoridades. 

También  parece  haberse  dado  antiguamente 
el  nombre  de  Albogán  á  otro  instrumento  músi- 


A  Ibogalero 
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CO,  tal  Vez  análogo   11    l  'hifiihtris  de  los 

Roma]  ilige  d  os  del  Ar- 

cipreste de  Hita: 

Dulcema,  é  axabeba,  &.fituihado  albogán, 
Cinfonia  é  baldosa  en  esta  tiesta  son; 

pues  el  adj.  finchado  (inflado),  ptnüendo  aplicar- 
se bien  al  odre  de  la  gaita,  no  seria  propio  del 
otro  instrumento  descrito  arriba. 

ALBOGUE  (del  ar.  al-boc):  ni.  Antiguo  instru- 
mento músico  pastoril,  de  dos  cahitas  pegadas 
i  .ni  cera  .sobre  una  armadura  de  madera  con  pa- 
bellón de  cuerno. 

El  pastor  lo  atiende  fuera  de  la  carrera. 
Taniendo  su  zamponnaet  los  albogues  espera. 

Arcipreste  de  Hita. 

...con  unos  roneos  albogues  de  mal  junta- 
das canas. 

Lope  de  Vega. 

...  y  entonando  con  alternativos  coros  sus 
flautas  y  albogues,  les  hacían  tan  dulce  mú- 
sica, que  las  cabras  dejaban  de  pacer  por 
oillos. 

Saavedha  Fajardo. 

-  Albogue:  Mus.  Tiene  este  instrumento, 
por  su  contorno  A,  B,  C,  la  longitud  aproxima- 
da de  30  centímetros:  en  el  plano  D  se  hallan 
las  dos  cañitas  pegadas  con  cera;  una  de  ellas 
tiene  cinco  agujeros  y  la  otra  tres:  ambas  euehu- 
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fan  en  la  embocadura  A,  por  donde  se  sopla, 
dentro  de  la  cual  hay  otras  dos  cahitas  más  del- 
gadas, en  forma  de  pipitaíias,  que  comunican 
con  las  exteriores  y  producen  sonidos  un  tanto 
nasales  y  roncos,  en  diferentes  grados  de  la  es- 
cala, según  se  tapan  ó  destapan  los  agujeros  de 
afuera:  el  extremo  C  es  la  punta  de  un  cuerno, 
que  sirve  de  resonador  o  pabellón  al  instru- 
mento. 

En  todas  las  autoridades  anteriormente  cita- 
das y  en  otras  muchas  que  podrían  acumularse, 
es  muy  de  notar  que  se  nombra  siempre  en  plu- 
ral este  instrumento  pastoril,  tal  vez  para  no 
confundirlo  con  otro  instrumento  que  el  P.  Gua- 
dix,  Cobarrubias,  y  la  Academia  Española  en 
su  primitivo  Diccionario  definen,  diciendo  que 
Albogue  es  una  especie  de  flauta  ó  dulzaina,  de 
que  los  moros  usaban  en  sus  zambras. 

En  muchos  casos  suele  hallarse  un  mismo 
nombre  aplicado  á  diferentes  instrumentos  de 
música,  ó  un  determinado  instrumento  con  di- 
ferentes nombres,  que  inducen  á  la  mayor  con- 
fusión, sin  que  pueda  asegurarse  cual  sea  el  más 
propio  por  su  etimología  ó  por  el  uso  corriente 
en  una  localidad  y  época  determinadas;  pero  en 
el  caso  presente,  parece  que  el  nombre  de  A /bo- 
gue se  dio  primero  á  la  referida  especie  de  flauta 
ó  dulzaina  morisca,  y  que  luego  se  hizo  extensi- 
vo al  instrumento  pastoril  atrás  descrito  y  á 
otros. 

-  Albogues:  pl.  Antiguo  instrumento  músi- 
co de  percusión,  compuesto  de  dos  platillos 
iguales  de  azófar,  de  ocho  centímetros  de  diáme- 
tro, poco  más  ó  menos;  se  cogen  uno  con  cada 
mano  y  se  chocan,  marcando  el  ritmo  en  las 
canciones  y  bailes  populares. 

Este  instrumento  parece  traer  su  origen  del 
antiguo  cymbalwm,  y  se  usa  en  algunas  provin- 
cias de  España. 

ALBOGUERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  fabrica 
i  ruye  albogues. 
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-ALBOGUERO:   Persona  que  toca  cualquiera 

[ios  dos  ni. 1 1  límenles. 
ALBUHERA  (del  ár.  a/boheiraj:  f.   ant.  Albu- 
fera. 
ALBOHEZA  (del  ár.  alhobeza):  f.  ant.  Malva. 

ALBOHOL  (de  ababol ):  m.   AMAPOLA. 

-Albohol  (del  ár.   alhobol,  pl.   de  abhabl, 

cuerda,  nombre  de  la  planta) :  m.  La  planta  lla- 
mada correhuela  ó  centinodia. 

-Albohol:  Planta  amia,  indígena  de  Espa- 
ña, con  tallos  duros,  tendidos,  ramosos  y  de 
medio  pie  de  largo,  hojas  muy  pequeñas  de  color 
verde  oscuro  y  cubiertas  por  el  envés  de  unos 
granillos  como  polvo,  y  florecillas  azules.  Toda 
ella  tiene  gusto  entre  salado  y  agrio,  y  en  algu- 
nas partes  la  queman  juntamente  con  la  barrilla. 
ALBOIN  ó  ALBUINO:  Biog.  Rey  de  los  Lom- 
bardos, hijo  de  Alduino  ó  Audoin:  dio  muer- 
te, en  vida  de  éste,  á  Turismundo,  hijo  de  Tu- 
risendo,  rey  de  los  Gépidos.  Poco  después  sucedió 
á  su  padre  (561)  y  también  por  muerte  de  Tu- 
risendo,  fué  proclamado  el  hijo  de  éste,  Cunimun- 
do,  rey  de  los  Gépidos.  Cunimundo,  que  reinaba 
en  la  Dacia  y  en  la  Sirmia,  quiso  vengar  á  su 
hermano  Turismundo,  y  declaró  la  guerra  á  Al- 
boin,  que  reinaba  en  la  Nórica  y  en  la  Panonia. 
Por  aquella  época  se  había  establecido  en  las 
orillas  del  Danubio  una  horda  de  Avaros,  á  cuyo 
rey  Kagan  pidió  auxilio  Alboin,  y  juntos  los 
Lombardos  y  los  Avaros  derrotaron  y  dieron 
muerte  á  Cunimundo  y  fin  al  pueblo  de  los  Gé- 
pidos, cuyos  restos  quedaron  confundidos  con 
los  vencedores. 

Después  de  esta  victoria  se  pro  ■ 
puso  Alboin  conquistar  la  Italia, 
país  que  aun  tenia  fama  de  rico  y 
fértil  entre  los  Bárbaros  y  siempre 
excitaba  la  codicia  de  éstos.  Kar- 
sés  había  caído  en  desgracia  y  no 
estaba  ya  en  Italia  para  defender- 
la; antes  al  contrario,  fiaba  en  los 
Lombardos  su  venganza.  Otros  mu- 
chos Bárbaros  vinieron  á  agregarse 
á  los  Lombardos  para  hacer  rico 
botín  en  Italia; acudieron  Gépidos, 
Bávaros,  Sajones,  Búlgaros  y  Sár- 
matas,  y  con  esta  multitud  de  gen- 
te, Alboin,  después  de  haber  cedi- 
do á  los  Avaros  todo  su  país,  á  con- 
dición de  que  le  sería  devuelto  si 
no  lograba  conquistar  la  Italia,  en 
el  año  568  empezó  ia  invasión  por  la  región  de 
Venecia.  Ocupó  á  Verona  y  luego  á  Milán  y  to- 
das las  ciudades  de  la  izquierda  del  Po,  casi  sin 
resistencia;  sólo  Pavía  resistió  durante  tres  años 
y  medio,  y  una  vez  tomada  la  hizo  capital  del 
nuevo  reino  Lombardo.  Entre  tanto  había  pasa- 
do el  Po  y  llevó  sus  conquistas  hasta  la  Italia  cen- 
tral y  meridional,  pues  fundó  un  Ducado  en  Spo- 
leto,  y  probablemente  también  el  de  Bcnevento. 
No  gozó  mucho  tiempo  Alboin  del  fruto  de 
sus  conquistas.  Estaba  casado  con  Rosmunda, 
hija  de  Cunimundo,  de  cuyo  cráneo  había  hecho 
formar  una  copa,  y  como  en  cierta  ocasión,  cele- 
brando un  festín  en  Verona,  invitase  á  Rosmun- 
da á  que  bebiera  en  el  cráneo  de  su  padre,  ella 
juró  vengarse,  tomó  un  amante  llamado  Helmi- 
chis  ó  Elmiquio,  y  éste  mató  al  rey  en  el  año 
574.  Otros  cuentan  qu3  Rosmunda  se  hizo  ceder 
secretamente  el  lecho  de  una  concubina  del  va- 
leroso guerrero  Perideo,  y  después  de  cometido 
el  adulterio,  «lijo  á  éste  que  tenía  que  optar  en- 
tre morir  por  haber  ultrajado  al  rey,  ó  matar  á 
éste.  Perideo  prefirió  ser  asesino  á  ser  víctima. 

ALBOINO:  Biog.  Duque  de  Spoleto,  de  757  á 
759,  sucesor  de  Lupo,  antecesor  de  Gisulfo. 
ALBOL:  m.  Albohol,  planta  anua,  etc. 
ALBOLGA:  f.  ant.  prov.  Ar.  Alholva. 
ALBOLODUY:  Geog.  Río  que  nace  cerca  de  l'i- 
ñana,  prov.  de  Almería;  primero  lleva  los  nom- 
bres de  Fiñana,  Ocaña,  D.a  María  y  Nacimien- 
to, y  luego  el  de  Alboloduy.  Se  une  al  Andarax 
cerca  de  Alhabia. 

-Alboloduy:  Geog.  Villa  con  ayunt,  p.  j. 
de  Gérgal,  prov.  de  Almería  y  dióc.  de  Grana- 
da; 2140  habits.  Sit.  en  un  frondoso  valle  cer- 
cado de  montañas,  en  la  margen  S.  del  río  Al- 
boloduy. Terreno  áspero  y  montañoso.  Produce 
vinos  y  hortalizas. 

-Alboloduy  (Marquesa  de):  Biog.  La  villa 
de  Alboloduy,  en  la  prov.  de  Granada,  era  des- 
de el  siglo  xiv  señorío  de  la  casa  de  Gor    fami- 
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i > i <   poi  i  nocí   i"11  Iíd   i  materna    la 
y  primera  marqui   a   di    aMbolodin .  I ' 
Elvira  Fernánde    de  I  lord  i  arez  de  las 

Asturias  Bohorques,  honrada  con  dicho  título 
poi  l  labe]  ti,  un  1803. 

albolote:  <:  og.  Villaeon  ayunt,  p.  j.,prov. 
v  dióc,  de  Granada;  1708  hábil  i.  Sit.  en  La  1 1 
p  \    Jo  Sierra   Elvira,  en   una  llanura 

os.  <  Irán  pai  te  del  terreno  es  lla- 
no y  de  mediana  calidad,  y  la  correspondiente  i 
las  sierras  Elvii        I  infructífera.  Cante- 

ras de  mármol  pardo  \    pedernal.  Trigo,- vino  y 
Fábricas  de  aguardientes, 

ALBOLLAR:    '  erío   en   el   ayunt.     de 

Chino .,,.  ,     ],  j.  de  Alhama,  prov.  de  Granada; 
■  .  asa 

ALBÓN  (Antonio):  Biog.  Prelado  francés.  N. 
en  1507;  M.  el  24  de  diciembre  de  1574,  A  la 
rte  del  c le  de  Grignan,  en  L553,  fué  nom- 
brado Arzobispo  y  Gobernador  de  Lyón,  en  tiem- 
po en  que  los  Protestantes  hacían  inauditos  es- 
fuerzos para  apoderarse  de  esta  ciudad,  como  ya 
lo  habían  hecho  de  Ginebra.  No  obstante  el  po- 
.  de  los  Hugonotes,  Albón  no  les  permitió 
que  levantaran  templos  en  su  diócesis  y  cu  1560 
i  que  resistir  un  violento  ataque  de  M.iligny, 

Señor  ni, nés.  Después  de  esto,  fué  trasladado 

illa  episcopal  de  Arles;  en  su  ausencia,  los 

Protestantes  favorecidos  por  el  nuevo  Goberna- 

e  apoderaron  de  Lyón.  Pero  Albón  permutó 

obi  pado  por  el  de  Lyón,  volvió  á  la  capi- 

.tal  y  casti  ;ó  con  severa  mano  á  los  autores  del 

ato, 

Albón  (Claudio  Camilo  Francisco  de  : 
Literato  francés.  N.  en  Lyón  en  1753;  M. 
en  París  en  1788.  Es  autor  de  las  obras  siguien- 
tes: Poesías  fugitivas;   Elogio  á\    Quesnay;  ¿El 

Luis  XIV 
'.ras? ;  Discurso  sobre  la  Sis- 
.  el  gobierno,  usos,  literatura  y  artes  de  mu- 
poema   : 
Iro  y  Clito;  Elogio  de  Cha- 
',  y  Elogio  d 

ALBÓNDIGA  (del  ár.   albóndoca,   bolita):   f. 
¡  bolas  que  so  hacen  de  carne  ó 

Íido  picado  menudamente,  y  trabado  con  ra- 
laduras  do  pan,  huevos  batidos  y  especias,  y  que 
mu  guisadas  ó  fritas. 

....  donde  venden  téleos,  almojábanas,  y  AL- 
BÓNDIGAS hechas  de  carne  picada  con  espe- 
cias, y  fritas  en  aceite. 

LUIS  DEL  MÁRMOL. 

ALBONDIGUILLA  (d.   de  albóndiga):  f.    AL- 
BÓNDIGA. 

-Si  hay  alguna  real  moza  que  guste  de  ce- 
nar cabrito,  levante  el  dedo. -La  real  moza 
se  ha  comido  ya  media  cazuela  de  albondi- 
guillas... Pero  lo  agradece,  señor  militar. 
MOEATÍN. 

...  de  cada  carnero  hacían  tres  albondi- 
guillas, y  daban  cuatro  á  cada  fraile. 

Antonio  Flores. 

ALBONDÓN:  Gcog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Albuñol,  prov.  y  dióc.  de  Granada;  3783  habits. 
ii  la.  falda  del  corro  Encina  del  Rayo,  en 
un  plano  muy  inclinado.  Terreno  pendiente  y 
i  l;oso,  pero  excepto  una  pequeña  parte  que 
produce  leña,  todo  él  está  roturado  y  es 
bastante  productivo.  Cereales,  pasa,  vino  y  hor- 
talizas ;  aguardientes. 

ALBONi  (Marieta):  Biog.  Célebre  cantante 
ana;  N.  en  Césana  en  1824.  Estudió  en  Bo- 
buna en  la  escuela  do  la  Bertolotti  y  aun  recibió 
nas  lecciones  de  Rossini,  quien  la  hacía  can- 
udos los  papeles  de  contralto  de  sus  obras. 
En  1841  se  din  á  conocer  en  la  Scala  de  Milán 
I  papel  de  Maflio  Orsini  de  Lvcrezia  Bor- 
ndo  entusiásticos  aplausos.  Pasó  después 
a  los  teatros  do  Viena,  San  Petersburgo  y  Hun- 
.  en  los  cuales  adquirió  faina  imperecedera. 
En  1847  fué  contratada  por  doce  mil  francos 
para  el  Covent-Garden  de  Londres:  nada  da  áco- 
¡or  el  efecto  que  su  voz  haría  en  el  públi- 
co, que  el  haber  anunciado  el  mismo  empresario  á 
la  artista  que  desde  aquel  momento  se  elevaba  el 
precio  de  su  contrata  á  50  000  francos.  La  Aca- 
demia Real  de  Londres  la  contrató  en  seguida 
para  tres  conciertos,  que  dejaron  memoria  en  el 
inundo  musical:  jamas  se  había  conocido  timbre 
mas  limpio  y  suave,  flexibilidad  tan  natural  y 
sonoridad  tan  homogénea  en  los  diversos  regis- 


Al  I 

tros.  Después  d itada 

para  el  1 I  taliano  de  Pari     sn  el  -  ual  se 

confii para    la    \  I  ¡   la     I da  i  n 

la  Academia  Real  de  Londres.  La  fai a  artista 

ooi  i  ló  de  triunfo  en  ti  iunfo  loa  principales  tea- 
tro  del  i ido:  en  el  Real  de  Madi  id  apa 

ii     550,  obtoniendo  como  en  toda  -  partí 
ei s  ruidosas,   repetidas  en  indas  sus  repre- 
sentaciones, f'.n  1 85 1  volvió    i  Francia .  pal 
presentar  el  papel  de   Zorlina   en   la  Cesta  de 
Naranja  i  true  \  nenie  para 

ella,  \l.ii  iel a  A Iboni ,  oa  lada  con  el  conde  de 
Pepoli,  ni  abandonó  la  escena .  i  roo  su 

nombre,  que  i  ra  \  <  eé-leln-i     En  udó  y 

Be  retiró  á<  la  escena,  Solamente  cantaba  en  al- 
gunoa  conciei  tos  organizado    para  obra    á 
ridad.    En  1877  contrajo  Begundas  nupcias,  con 
.M.  Ziege,  y  desde   entonces  vive  retirada 
|        ¡  5n. 

albonica:  Qeog.  ant.  Ciudad  de  España,  en  el 
camino  que  iba  de  Sagunto  i  Zaragoza  y  que  es- 
tuvo sit.  en  las  inmediaciones  de  Sierra  Palo- 
mera, entre  Singra  y  Monreal,  y  probablemente 
en  un  despoblado  llamado  Gaílel. 

albóniga:  Qeog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Ber- 
moo,  p.  j.  de  Guernioa,  prov.  de   \  i  tcaya;  10 

e:l  ja  3. 

Hist.  -Su  nombre  significa  buena  ladera  y  se 
cree  fundada  i  principios  del  Biglo  xi  con  título 

de  monasterio,  fué  donada  en  1093  al  de  San 
Millan  do  la  Cogulla  por  la  condesa  D*.  Toda, 
viuda  de  D.  Iñigo  López  Esquerra,  señor  de 
Vizcaya;  después  recayó  en  estos,  quienes  la  <1<>- 
naron  al  convento  do  San  Francisco  de  liernico 
en  1357.  No  se  sabe  cómo  pasó  á  la  Corona. 

ALBONS:  Qeog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  Gerona; 684  habits.  Sit.  en  una  pequeña 

altura,  en  terreno,  excepto  la  parto  salitrosa,  de 
buena  calidad.  A  3  kms.  de  la  población  está 
la  montaña  titulada  San  ( Irao,  en  cuya  falda  hay 
una  fuente  del  mismo  nombre  y  en  la  cima  otra 
llamada  Moría.  Cereales,  vino,  aceite,  maíz, 
cáñamo, 

ALBOQUERÓN:  m.  Planta  de  cuya  raíz  salen 
varios  tallos,  de  un  pie  de  largo,  cubiertos,  como 
las  hojas,  de  pelos  ásperos.  Las  flores,  que  nacen 
en  forma  de  espigas,  son  encamadas  y  muy  pare- 
cidas á  las  del  alhelí. 

ALBOR  (de  igual  voz  lat.,  blancura):  m.  Al- 
bura. 

Pero  también  me  perturba 
una  candida  azucena, 
junto  á  una  rosa  purpúrea, 
de  cuyo  virgen  albor 
quiere  el  cielo  se  produzca 
un  enamorado  lirio. 

Calderón. 

-Albor:  Resplandor  del  alba. 

Andidieron  de  noche  bien  fasta  los  ALBORES. 
Berceo. 

Fuerza  es  se  vaya  luego,  antes  que  empiece 
El  matutino  albor,  etc. 

Bello. 

-  Albor  de  la  vida,  ó  albores  de  la  vida, 
ó  DE  la  juventud,  etc.  Primera  edad. 

Todo  había  mermado  en  el  héroe;  todo  me- 
nos el  corazón,  que  le  tenía  tan  grande  y  tan 
lleno  de  amor  á  la  causa  de  la  libertad,  como 
en  los  albores  de  su  juventud. 

Pereda. 

alborache:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 

Chiva,  prov.  y  dióc.  de  Valencia.  101]  habits. 
Sit.  en  la  cima  de  un  pequeño  cerro  cercado  por 
la  parte  N.  y  S.  de  barrancos.  Terreno  lleno  de 
barrancos,  basta  el  punto  de  que  apenas  se  en- 
cuentra un  llano;  es  fuerte  y  gredoso.  Está  po- 
blado de  olivos,  algarrobos  y  viñedos.  Lo  ferti- 
lizan los  ríos  Juanes  y  Magro. 

ALBORADA  (de  albor,  resplandor  del  alba.):  f. 
Tiempo  de  amanecer  ó  rayar  el  día. 

Buenos  días,  hermosa  Brasilia,  vengas  en 
buena  alborada. 

La  Comedia  Florinea. 

...  pasóse  la  noche,  vino  el  día  cuya  albora- 
da fue  regocijadísima. 

Cervan . 

-Alborada:  Acción  de  guerra  ejecutada  al 
amanecer.  En  esta  acepción  es  sinónimo  de Al- 

bazo. 
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...  y  ton  de  la 

i, a  ALBOB 

Luí    d  iol. 

-  Alborada:  Toque  ó  mú  ica  militar  qn 

¡ei  ita  b    i  «npi  t  el  alba,  pa  la  venida 

del  día. 

Amanecido  el  siguiente  lun  :osto, 

la  n  I  .11  ALBORADA. 

Pa  o  tumi  i    i  de  Siu  ro  d  Q 
-Alborada:  Música  al  amanecer,  en 

Ó  al  aire  libre,  COTÍ  qui  [UÍa  a  una  p 

ii. i.  é,  ge  solemniza  algún  festejo  público. 

Ai  BOB  ui.\  (La):  Geog.    I  el  ayunt. 

de  s, dlor,  p.  j.  de  Palma,  prov.  de  Baleares;  13 

ALBORÁN:    Geog.    Isla   sit.  en  el  mar  .Medite. 

rráneo,  enl  n  ¡  Afi  Lea,  al 

S.  ile  Adra  \   al   N.  del  Cabo  Tres  Fon-as.  I'- 

ie  i  e  i  España  Es  rasa  y  rojiza,  de  forma  trian- 

taj  el  '    i   pique    por   su    parte-    ineridional. 

Tiene  un  faro  y  no  hay  más  habitantes  que 
guardas. 

ALBORAYA:    Qeog.     Lugar   con    ayunt.,    ]i.  j., 

prov.   y   dióc.   de    Valencia;  3956   habits    I 
situado  junto  al  arroyo  de  Carraixet   entre  el 
mar  y  la  carretera  de  Barcelona,  Cereales,  cáña- 
mo, seda,  chufas;  molinos  harineros  y  tabre 

vinos. 

Hist.  Es  pueblo  de  origen  árabe,  y  pri 

mente  se  llamó  Alborag ó  La  Torre.  Cuand 
conquisté)  de  los  Moros  el  reino  de   \ ral<  ai  la,  ae 
dio  dicho  lugar  ál  Obispo  de  Huesca,  1).  Vidal 
Canellas,  que  lo  vendió  a  1*  ;i  Teresa  Gil  de  Vi- 
daurre,  y  luego  pasó  á  1).  Jaime  de  J   rica,  hijo 

do  dicha  señora  y  del  rey  Jaime  II. 

-  ALBOEATA (La):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt. 
y  p.  j.  do  Yeste,  prov.  de  Albacete;  8  edifs. 

ALBÓRBOLA  (del  ár.  aluálvala):f.  ant.  Voce- 
ría ó  algazara,  y  especialmente  aquella  con  que 
se  demuestra  alegría. 

Fui  llevado  abajo,  donde  me  recibieron  con 
mucha  ARBÓRBOLA  y  placer  los  camaradas  y 
amigos. 

QUEVEDO. 

ALBÓRCOIN:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Iru- 
raiz,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  4  edifs. 

ALBOREA:  Gcog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Casas-Ibáñez,  prov.  de  Albacete,  dióc.  de  Mur- 
cia; 1537  habits.  Está  situada  entre  los  ríos  Ca- 
briol  y  Jücar.  Viñedo  considerable,  azafrán,  can- 
teras de  yeso,  jaspe. 

alborear  (de  albor,  resplandor  del  alba): 
ii.  Amanecer  ó  rayar  el  día. 

como  comenzó  á  ALBOREAS,  las  trom- 
petas y  otros  altos  menestriles  comenzaron  á 
sonar. 

Paso  honroso  de  Suero  de  Quiñones. 

La  mañana  de  San  Juan 
A  punto  que  alboreaba, 
Grande  tiesta  hacen  loa  moros 
Por  la  vega  de  Granada. 

Romancero. 

alboreca:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  p  j.  y 
dióc.  de  Sigiienza,  prov.  de  Guadalajara;  225  ha- 
bits.  Está  situado  en  la  falda  do  un  monte,  so- 
bre pequeña  eminencia.  Cereales,  hortalizas  y 
cáñamo. 

ALBORECER:  n.  ant.  ALBOREAR. 

Como  el  martes  llegase  á  veinte  de  Julio,  y 
las  trompetas  sonasen  al  ALBORECER,   se    dijo 

la  misa  del  alba. 

Paso  honroso  de  Sut  ro  de  Quiñones. 

ALBOREDA:  Qeog.  Aldea  en  la  felig.  de.  San 
Pedro  de  Muro,  ayunt.  de  Sont,  p.  j.  de  Noya, 
prov.  de  la  Curtiña;  15  edifs. 

ALBORELLE:  Gcog.  Aldea  en  la.  felig.  de  San 
Julián  de  Soñeiro,  ayunt.  de  Sada,  p.  j.  de  Be- 
tanzos,  prov.  de  la  Corana;  2!)  edifs. 

ALBORES:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Vicente  de  Cuns,  ayunt.  de  Coristanco,  p.  j.  de 
Carballo,  prov.  de  la  Coi  uña:  5  edifs.  ||  Aldea  en 
la  felig.  de  San  Mamed  ele  Albores,  ayunt.  de 
Mazárteos,  p.  j.  de  Muros,  prov.  de  la  Coniña; 
16  edifs.  ||  V.  San  Mamed  DE  Albores. 

ALBORES  GRANDE:  Gcog.  Lugar  en  la  felig.  de 
San  Mamed  de  Nigrán,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de 
Pontevedra;  32  edifs. 


Ai.r.o 


alboresi  (Jacobo):  Biog.  Pintor  italiano.  N, 
en  Boloni  .   M.   en   1677.    Estudió  con 

i  esalió  en  la   pintura  de  ar- 
quitectura. Los  edificios  públicos  de  Parma,  I"1 
loniay  Florencia  conservan  excelentes  trabajos 
■ore-i.  en  especial  la  fachada  oeste  de  la 
lr.il  de  la  última  ciudad. 
alboret:  Qtog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Bo- 
cairente,  p.  j.  de  Onteniente,   prov.   de   Valen- 

alborga  CV  '  I;  i    En  algunaspro- 

viudas,  Alparg  vi  \. 

ALBORGE:  0  •    OOn  avunt. .   p.    j.    de 

Pina.  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  561  habits.  Es- 
tá sir.  en  una  pequeña  colina,  á  ía  izq.  del  Ebro. 
.Monte  y  huerta  muy  productiva;  trigo  3  aceite. 
alborge  López  «  Fray  Josef  D]   :  Biog.  Ca- 
puchino español.  N.  en  Alborge  en  1699,  y  des- 
pués de  haber  gobernado  en  varios  conventos, 
fué  Provincial  de  Aragón  desde  9  de  septiembre 
de  1746,  siendo  el  xi,v  en  número  de  los  que  ri- 
gieron   esta  jerarquía  desde   su   establecimien- 
to. M.  en  Tarragona  en  1762.  Escribió  Campen- 
frabilium   Episcoporum  Ta- 
1  i.iil  iisgueadannwm  1755, 
MS.  en  1." 

ALBORlS:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Rus,  ayunt.  y  p.  j.  de  Carballo,  prov. 
de  la  Coi-uña;  13  edifs. 

ALBORNÍA  (del  ár.  albamía):  f.  Vasija  gran- 
de de  barro  vidriado,  á  modo  de  tazón. 

...eran  de  este  metal  las  vajillas  en  que  co- 
mían y  bebían,  las  fuentes,  jarros,  albornías, 
azafates,  y  demás  alhajas  de  este  uso. 

OVALLE. 

ALBORNILLO:  Gcog.  Caserío  de  dehesa  en  el 
ayunt.  de  Sanchorreja,  p.  j.  y  prov.  de  Avila; 
3  casas. 

ALBORNO:  A'"'.   ALBURNO. 

ALBORNOS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt...  p.  j.  de 
Arévalo,  prov.  y  dióc.  de  Avila;  349  habits.  Es- 
ta sit.  en  el  centro  del  llano  llamado  La  Morana, 
á  orillas  del  río  Arevalillo.  Trigo  y  cebada;  gana- 
do lanar. 

ALBORNOZ  (de  igual 
voz  ar. ):  m.  Especie  de  tela, 
lieelia  con  estambre  muy 
torcido  y  fuerte,  á  manera 
de  cordoncillo. 

...rada  vara  de  ALBOR- 
NOZ, á  doce  reales. 

Pragmática  de  tasas 
de  1680. 

-Albor n o z :  Especie 
de  capa  ó  capote  cerrado  y 
con  capucha. 


ALBORNOCES  y  turbantes. 
No  traen  los  mozos  de  Gel  ves, 
Marietas  ni  capellanes, 
Almaizales  ni  alquiceles;  etc. 

Romancero. 


Albornoz 


Se  emboza  en  su  albornoz,  y  por  el  llano 
Que  la  Albaida  domina,  á  paso  lento 
Vaga,  etc. 

Duque  de  Rivas. 

-  Albornoz  :  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Tacoronte,  p.  j.  de  la  Laguna,  prov.  de  Cana- 
ria-; 10  casas.  ||  Castillo  derruido  á  orillas  del 
río  (¡enil,  entre  Puente  Genil  y  Ecija,  célebre 
por  haber  servido  de  refugio  sus  ruinas  á  José 
María  y  otros  bandidos  y   ladrones  andaluces. 

-Albornoz:  Biog.  (V.  Alvarez  Carrillo 
de  Albornoz) 

-  Albornoz  (José  Carrillo  de):  Biog.  (V. 

MONTEMAR,  i/aijac  de). 

-Albornoz  (Rodrigo  de):  Biog.  Secretario 
del  emperador  Carlos  Y.  En  1522 fué  nombrado 

contador  de  la  Nueva  España,  y  llegado  á  Mé- 
jico se  unió  con  sus  compañeros  los  demás  oficia- 
nales  para  acriminará  (.''ates,  acusándole 
tpre  en  sus  cartas  á  la  Corte  y  pidiendo  con 
tal  empeño  facultades  para  perseguirle,  que  hasta 
al   célebre  secretario   Francisco  de  los 
le  enviaba  papel  y  tinta,  volve- 
ría oro  y  pi  ilas  cuanto  había  en  Nueva  España.» 
Al  salir  Cortés  para  la  jornada  de  loa  Hulleras 


ALBO 

(1520.  Albornoz  se  dispuso  á  ir  con  él;  más  ha- 
biendo caído  enfermo,  se  quedó  en  Méjico,  y 
Corles  le  dio  el  nombramiento  de  Gobernador 

durante  su  ausencia,  en  los  mismos  términos  que 
lo  había  .lado  ya  al  tesorero  Alonso  de  Estrada. 
Los  dos  Gobernadores  se  desavinieron  miiy  pronto, 
y  aun  llegaron  á  poma'  mano  á  las  espadas  por  mo- 
tivo tan  leve,  como  fué  el  nombramiento  de  un 
alguacil,  \  poco  tiempo,  el  Factor  Salazar  y  el 
Veedor  Chirinos  entraron  también  en  el  gobier- 
no por  nueva  provisión  de  Cortés,  y  con  el  mayor 
numero  de  Gobernadores  tomaron  nueva  fuerza 
las  discordias.  Al  fin  Salazar  y  Charinos  se  alza- 
ron con  el  mando  y  habiendo  dado  licencia  á  Es- 
trada y  Albornoz  para  que  fuesen  á  embarcar 
por  Medellín  algún  oro  del  rey,  bastó  una  sospe- 
ch  1  para  que  cuando  apenas  estaban  á  ocho  le 
guas  de  Méjico,  saliese  Chirinos  con  tropas,  los 
alcanzara  y  trajera  presos.  Albornoz  fué  puesto 
con  grillos  en  la  fortaleza;  pero  el  intrigante  Sa- 
lazar consiguió  atraerle  á  su  partido,  en  la  con- 
juración  que  Iranio  Rodrigo  de  Paz,  de  que  resul- 
tó) el  tormento  y  suplicio  de  este.  Al  tiempo  de 
morir,  nombró  Paz  por  su  heredero  á  Albornoz, 
cosa  que  no  .-<■  comprende  pues  eran  enemigos 
mortales;  peio  la  herencia  se  la  apropió  Salazar. 
Siempre  doble  y  artificioso,  no  quiso  Albornoz 
reunirse  á  los  enemigo,  de  Salazar.  sino  bajo 
condición  de  que  antes  le  habían  de  prender,  pu- 
diendo  conservar  así  en  cualquier  evento  la  apa- 
riencia ile  forzado.  Caído  el  Factor  Salazar,  Al- 
bornoz entró)  de  nuevo  al  gobierno;  pero  á  pesar 
de  tantos  agravios,  procedió  con  mucha  modera- 
ción contra  los  vencidos,  no  por  virtud,  sino  por 
contemplación  á  ser  favorecidos  del  secretario 
Cobos.  Después  del  regreso  de  Cortés,  marchó 
Albornoz  á  España  y  cuando  se  esperaba  que  en 
la  Corte  acusaría  á  Salazar  y  Chirinos,  sucedió 
lo  contrario  por  la  misma  consideración  á  Cobos. 
No  vuelve  á  saberse  de  Albornoz,  y  sin  duda 
murió  en  la  oscuridad. 

-Albornoz  (Dueg  o  Felipe):  Biog.  Historia- 
dor español  del  siglo  XVII;  Canónigo  de  la  Igle- 
sia Catedral  de  Cartagena.  Es  autor  de  dos  libros 
titulados:  Cartilla  política  y  cristiana  y  Las  gue- 
rras civiles  de  Inglaterra. 

-Albornoz  (Felipe  de):  Biog.  Poeta  del 
siglo  xvi  1;  fué  Gobernador  de  Quistoy  mereció  el 
hábito  de  Santiago.  La  composición  que  le  dio 
más  nombre,  fué  la  Silva  publicada  en  Zaragoza 
en  1634. 

-Albornoz  (Bernardo  de):  Biog.  Poeta  del 
siglo  xvil  que  se  distinguió  por  su  estilo  gracio- 
so y  satírico.  Dejó  entre  otros  la  Gaticida  famo- 
sa de  Bernardo  de  Albornoz. 

ALBOROCERA:  m.  prov.  Ar.  MADROÑO,  árbol 
y  fruto. 

ALBORONÍA  (del  ár.  alboranki;  de  Boran,  es- 
posa del  califa  Almamún):  f.  Guisado  de  beren- 
jenas, tomates,  calabaza  y  pimiento,  todo  mez- 
clado y  picado. 

ALBOROQUE  (del  ár.  alharaca,  aumento):  m. 
Agasajo  que  hacen  el  comprador  ó  el  vendedor, 
ó  ambos,   después  de  cerrado   un   trato,   á  los 
corredores  que  han  intervenido  en  el  negocio. 
Subamos  á  comer  del  alboroque. 

La  Comedia  Florinea. 
...  si  se  hiciera  el  mercado 
Yo  quedaría  obligado 
A  pagar  el  alboroque. 

Bretón  de  los  Herreros. 
-Alboroque:  Por  extensión,  cualquier  aga- 
sajo que  se  hace  en  demostración  de  gratitud 
hacia  un  regalo  recibido,  ó  como  añadidura 
al  precio  estipulado  después  de  terminado  un 
trabajo  ó  faena. 

Pagar  tenéis  el  vino,  en  alboroque 
Del  famoso  vestido  que  os  han  dado. 
Lope  de  Vega. 
ALBOROTADAMENTE:  adv.  m.   Con  alboroto 
ó  desorden. 

...  y  como  los  atambores  tocasen  arma,  y  los 
soldados  se  recogiesen  alborotadamente  á 
las  banderas,  etc. 

Luis  del  Mármol. 

ALBOROTADIZO,  ZA:  adj.  Que  por  leve  moti- 
vo se  alborota  é  inquieta. 

ALBOROTADO,  DA:  adj.  Que  por  demasiada 
viveza  obra  precipitadamente  y  sin  reflexión. 

Sosiega,  sosiega,  alborotadito,  y  mira  lo 
que  haces  antes  que  te  cases. 

Cervantes. 


ALBO 

ALBOROTADOR,  RA:    adj.    Que  alborota     Ú 

I    como  s. 

Y  así  mandó  colgarlo  de  un  entena 
Por  alboroi  ii.ii:  de  sus  soldados. 

Juan  Castellanos. 
Ese  es  un  oficial  de  guarnicionero,  muy  apa- 
sionado de  la  otra  compañía.  ¡Alborotador! 
que  él  fué  el  que  tuvo  la  culpa  de  que  silbaran 
la  comedia,  etc. 

Moratín. 

Y  apoderándose  los  alborotadores  de  la 
torre  de  la  iglesia  del  Carmen,  anunciaron  con 
las  campanas  á  vuelo,  que  había  nacido  la  su- 
blevación. 

Duque  de  Rivas. 

ALBOROTAMIENTO:  m.  ant.  Alboroto. 

ALBOROTAPUEBLOS:  com.  Alborotador,  re- 
voltoso, tumultuario. 

-Alborotapueblos:  fam.  Personado  buen 
humor  y  dada  á  promover  bulla  y  fiesta. 

ALBOROTAR:  a.  Causar  alboroto.  Ú.  t.  c.  n. 
y  como  r. 

Alborotáronse  todos  con  el  desmayo  de 
Luscinda,  etc. 

Cervantes. 

-  Suplicóos  por  vida  mía, 
La  corte  no  alborotéis. 

Lope  de  Veca. 

Y  la  aldea  se  alborota 
Cuando  canto  la  rondeña;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

.  Ni  TE  ALBOROTES,  NI  TE  ENFOTES:  ref.  que 
reprende  la  demasía  tanto  en  la  desconfianza 
cuanto  en  la  confianza. 

ALBOROTO  (del  ár.  al,  y  el  hebr.  barat,  tu- 
multuar) :  m.  Vocerío  ó  estrépito  de  cualquier 
género,  causado  por  una  ó  varias  personas. 

...  tornó  otra  vez  á  probar  ventura,  y  suce- 
dióle tan  bien,  que,  sin  más  ruido  ni  ALBORO- 
TO que  el  pasado,  se  halló  libre  de  la  carga 
que  tanta  pesadumbre  le  había  dado. 

Cervantes. 

-¿Pues  dirá  alguien  que  en  mi  casa 
Hubo  jamás  alborotos? 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

-Alboroto:  Desorden,  tumulto. 

...  por  quitar  ocasión  de  riñas  y  alborotos. 

RlVADENEIRA. 

-Alboroto:  Asonada,  motín,  sedición. 

Ni  otro  alboroto,  brega,   ni  ruido, 
De  los  que  en  aquel  tiempo  peligroso 
El  grave  reino  vieron  consumido. 

Valbuena. 

La  tropa  en  armas,  las  órdenes  á  raja  tabla 
por  todas  partes,  rebato  en  los  pueblos,  ALBO- 
ROTO, conmoción  general. 

Moratín. 

ALBOROZADOR,  RA:  adj.  Que  alboroza  ó  cau- 
sa alborozo.  U.  t.  c.  s. 

ALBOROZAMIENTO:  m.    ant.  ALBOROZO. 

ALBOROZAR:  a.  Causar  extraordinario  rego- 
cijo, placer  ó  alegría,  por  lo  corm'm  en  medio  de 
de  demostraciones  más  ó  menos  ruidosas.  U.  t. 
como  r. 

¿Quién  soy? -gritaba,  alborozado  con  el 
buen  éxito  de  su  delicada  travesura. 

Larra. 

-Llena  de  esperanza  al  pueblo, 
Que  al  mirarle  se  alboroza. 

Gil  de  Zarate. 

-  Alborozar:  ant.  Alborotar.  U.  t.  c.  r. 

ALBOROZO  (V.  alboroto,  empleado  por  cxt. 
en  buen  sentido):  m.  Extraordinario  regocijo, 
placer  ó  alegría,  por  lo  común  en  medio  de  de- 
mostraciones más  ó  menos  ruidosas. 

...  salir  al  campo  con  grandísimo  contento  y 
alborozo,  de  ver  con  cuanta  facilidad  había 
dado  principio  á  su  buen  deseo. 

Cervantes. 

...  el  papá 
No  cabe  en  sí  de  alborozo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Alborozo:  ant.  Alboroto. 

ALBORROCES  (MARQUESES  de):  Gencal.  A'. 
Almodóvar  del  valle  (Duques  de). 

ALBORTAT:  Gcog.  ant.  Nombre  que  los  Árabe  ¡ 


ALBU 


ALBR 


ALHIl 
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i  ii  a  ios  montes  Pirineos,  Qibal   < 
tlbortat,  es  decir,   montes  de   las  puertas, 
:  ibizando  el  nombre  latino  bárbaro  portas,  por- 
que allí  estaban  las  puerta     pasos  ó 
que  comunicaban  á   España  con  las  G  alias.  Los 
¡tore  i  ái  abes  mi  ai  Ionan  cuatro  pm  rtas  ó  pa- 
sos principali    en  el  Pirineo,  Bori  Oxmara,  Bori 
ue  es  la  puerta  de  t  ierra  de 
Pamplona,  probablemente  Roncean  alie  i,  y  Bort 
|:.i\  ona. 

ALBOS:  G  ii    'ii    la    felig.    de  San   Ma 

ayunt.  de  Verea,  p,  j.  de  Bande, 
do  Orense;  27  edif.  ¡I  V.  S  w  M  \mi;i>  ni: 
\ s. 

ALBOS:  Geog.  Caserío  en  la  felig.  de  San  Pe- 
dro de  Junquera,  <\  mil  y  p.  j.  di  Puebla  de 
Trives,  prov.  de  Orense;  I  casas, 

ALBOSIO  ó  AILLEROUT  (.Ir  \\    :   Biog.   Médico 

francés  del  siglo  xvt;  N.  en  Autun.  Fué  médi- 
i  o  de  i  amara  de  Enrique  III.  Ks  autor  de  una 
Mi  nimia  ai  i  rea  del  descubrimiento,  hecho  por 
■  I.  de  un  feto  que  permaneció  en  la  mal riz  por 
dquii  tendo  la  solide:  de  la 
piedra.  La  observación  de  Albosio  hizo  que  los 
médicos  se  lijaran  entonces  ene!  hecho,  repetido 
-:  ron  bastante  frecuei 

albctai:  m.  Farm.   Nombí      intiguo  dría 
cornicabra;  también  se  designaba  con  los  nom- 
Ibotra  y  albuben. 

ALBOTAR,  ALBOTARTES:  m.  Quím.  Nom- 
bres del  albayalde  entre  los  alquimistas. 

albotín   delár,  albotom):m.  ant.  Bot.  Nom- 
bre délos  Terebintos  (Pistada)  entre  los  Árabes. 
•  Albotín:  Farm.    V.    Albotai   y  Cobni- 
cabra. 

ALBOTRA:   m.    Farm.    V.    Al.HOTAl    y  ÜORNI- 

i:  \. 

albouis  (Juan  Bautista):  Biog.  Artista  có- 
mico francés.   X.  en  Marsella  en  11  de  diciembre 
¡  17;  M.  en  29  de  marzo  de  1S09.  Los  triun- 
fos ruidosos  iine  obtuvo  en  el  Teatro  de  Bruselas, 
"ii  aliento  para  presentarse   on  el  Teal  i  o 
trances.    Fué   maestro  de  declamación  '!'■  María, 
Anioiiieta,  y  después  de  la  Revolución  organizo 
el  Teatro  nacional  al  que  pertenecía  ya  como 
accionista.  En  1801  fué  nombrado  Profesor  del 
irvatorio  y  Director  de  los  Espectáculos  de 
"i-te. 

albox:  Gcuij.  Villa  con  ayunt. ,  p.  j.  deHuér- 
cal-Overa,  prov.  y  dióc.  de  Almei  ía  ;  ■>  1  31  habits. 
Está  situada  en  las  orillas  de  la  rambla  de  Oria, 
que  la  dividí-  en  dos  barrios,  el  di'  San  Francisco 
y    id    de    la   Lema.    Cénales,    hortalizas,   vino, 
i,  esparto  y  cáñamo;  ganado  lanar,  mular  y 
cabrio:  fábricas  de  colchas  de  lana,  objetos  de  es- 
parto, de  alfarería;  molinos  harineros  y  de  aceite. 
Hist.  —  Es  población  de  origen  árabe  con  el 
nombre  de  Box;  en  él  se  refugiaron   los  Moros 
aliños  en  1107   después  de   su  derrota  en 
sena.  El  Adelantado  de  Murcia,  Alonso  Yá- 
ÍTajardo,  tomó  su  castillo  en  1486.  En  1488 
rindióse  con  todos  los  pueblos  de  la  comarca  á 
i    Reyes  Católicos.  En  1505  tomaron  parte  sus 
en  la  sublevación  de  los  Alpujarróños. 
En   1563  hubo  necesidad  de   repoblar  la  villa, 
pues  casi  todas  sus  casas  habían  sido  arruinadas 
por  un  terremoto.   Posteriormente  fue''  agregada 
al  Marquesado  de  Villafranca.   Hasta  1820  per- 
teneció al  p.  de  liaza,   luego  paso  al  juzgado  de 
\  desde  i  >:;:»  pertenece  al  de  Huércal- 
Overa. 

ALBOY:   Geog.   Caserío  anejo  en  el  ayunt.   de 
ivés,  p.  j.  de  Játiva,   prov  de  Valencia;  14 

ALBOYO:  Geog.  Caserío  en  la  felig.  de  San 
Martín  de  Sagra,  ayunt.  y  p.  j.  'le  Carballino, 
prov.  de  Orense; 

ALBRAC  (Orden  de):  Hist.  Orden  religioso- 
militar  que  en  la  primera  mitad  del  siglo  XII 
fundó  un  Vizconde  de  Flandes  llamado  Allard,  y 

lefender  y  amparar  a  los  via 

que  cruzaban  la  montaña  de  Allane  ó  Aubrac, 

Rodi       donde  había  gran   número  de 

bandidos.  Como  todas  las  demás  Ordenes  análo- 

que   en  la   Edad  Media  se  crearon,    llegó  a 

i  su  primitivo  carácter.  Cuando  las  costum- 

n  y  las  comunicaciones  eran  más 

os  Caballeros  militares  no  tenían  ene- 

s  á  quienes  combatir,  y  en  el  siglo  xvn  la 

'i  quedó  reducida  á  una  comunidad  de  frai- 


les sometidos  a  la  regla  de  San  Agustín.  Extin- 

i   por  buis  XIV  en  1697,  sus  rentas 
jilearon  luego  en  la  I .  icuelí lil  u  'le  I 

ALBRANU     i  FOR  II  (íATO)i      BÍ0g.      Viají 

orientalista  fri N.  es  1795;  \l.  en'  L827. 

Estudió  lenguas  orientales  i  ai  Marsella  y  l 

después  se  enil.an  ■.  .       ii.i   la   id  I    Bol  I  "  'II.  de  I 

ai.    Visitó  su  interior 

i ■  ido  para  lo    I  ,    o     j  tun- 

do la  colonia  de  Sanl  ;    I  forma- 

ción de  un  diccionario  de  la  lengua  malgachi  ; 
pero  la  muei  te  le  sorprendió  j  quedó  sin  con- 
cluir este  interesante  t  raba  ¡o. 

albraquín:  m.  Bot.  Noiui iré  árabe  de  los 
Espartos. 

albrecht:  Biog.  Escritor  alemán;  vivía  en 
los  primeros  años  <\e\  siglo  xni  en  la.  Corte  del 
I  iandgrave  de  Turingia.    Escribió,    enl  re  otra 
obras,  una  Historia  del  Santo  Graaly  una  tra 
ducción  libre  de  las  Metamorfosis,  de  Ovidio.  V. 
A  lberto  I,  .//  zob.  di  Magu 

-Albrecht  Juan  Guillermo):  Biog.  Mé- 
dico alemán,  Pi'ofi  sor  de  anatomía,  cirugía  \  bo- 
tánica cu  la  l'ni\  ersidad  del  <  rol  inga.  N.  en 
Erfui't  el  n  de  agosto  de  1708;  .M.  el  7  de  enero 
de  1786.  Terminados  sus  estudios  en  .lena,  obtu- 
vo una  cátedra  en  WTitemberg,  de  la  cual  fué 
trasladado,  dos  afios  antes  de  morir,  á  Goti 

donde   tuvo    por   sucesor  al    famoso    Halar.    Sus 

principales  obras  son-.  Disputatio  inauguralis 
medica  de  idemieis;  Observationes  ana- 

tómicas; Tractatus  de  tempestóte,  cui  adjecta 
observatio  circa  vasa  lympTiatica  ventriculi  insti- 
tuía; Tractatus  phisicus  deeffectibus  música  in 
corpus  emimalium;  Programma  de  vitandis  erro- 
ribus  ¡a  doctrina  mechanica;  Programma  <lcloco 
guodam  Hippocratis  mole  explicato;  Disertatio 
inauguralis  medica  de  spiritu  vini  ejusque  usu 
et  abuso,  y  Paratnesis  ad  artis  nuil icoe  cultores 
dum  duorum  cadavemm  masciilinorum  sectio- 
nemprimum  obiret. 

-Albreoht  (Benjamín):  Biog.  Naturalista 
alemán  del  siglo  xvni.  Escribió  una  obra  titu- 
lada De.  a  nmiiii '  a  ni  r.infií-orii  ni  uoxa  et  nostratium 
prxstantia;  en  ella  se  propone  demostrar  lo  no- 
civo que  es  para  la  salud  el  uso  de  las  especias 
'le  la  India. 

-Albrecht  (Juan  Sebastián):  Biog.  Médi- 
co y  naturalista  alemán.  N.  en  4  de  junio  de 
1695;  M.  en  Coburgo,  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVIII.  Hizo  los  estudios  en  , lena  y  I.eydcn: 
recibió  el  grado  de  Doctoren  la  primera  de  estas 
Universidades  en  el  año  1718,  y  se  estableció  en 
Coburgo,  de  cuyo  Gimnasio  fué-  á  poco  nombra- 
do Profesor  de  Historia  natural  y  miembro  de  la 
Academia  de  curiosidades  de  la  Naturaleza.  La 
especialidad  de  Albrecht  es  el  estudio  y  descrip- 
ción de  cuanto  en  las  ciencias  naturales  se  ofrece 
de  raro  y  monstruoso.  En  los  Anales  de  la  Aca- 
lle,,n'n  de    l  'nriusiiliiíles    de    la   Km 'u r/i/e-ji  y  en 

El  Comercio  Literario,  insertó  varios  trabajos 
muy  aplaudidos. 

-Albrecht  (Baltasar  Agustín):  Biog. 
Pintor  alemán.  N.  en  Berg  en  1687;  M.  en  Mu- 
nich en  1705.  Residió  mucho  tiempo  en  Italia, 
y  a  su  regreso  íi  Bavi era  fué  nombrado  Inspector 
de  la  Galería  de  Munich.  Se  conservan  de  el 
buenos  cuadros  en  las  iglesias  de  muchas  ciuda- 
des de  Baviera. 

Ai.r.i:i:<  in  Juan  Ludes):  Biog.  Juriscon- 
sulto alemán,  profesor  de  Derecho  mercantil  en 
Leipzig.  X.  en  esta  ciudad  en  1721;  M.  el  I  de 
enero  de  1707.  Escribió  dos  obras  tituladas;  ¡>¡- 

¡iilul:     i/i    vera  /;>:.     ItiiZOniS  ee:   •/. :  vaá  r       irs- 

i/ue  uso  hodierno;  y  El  comerciante  inglés. 
-Axbbeoht  (Juan  Lorenzo):  Biog.  Músico 

y  poeta  alemán.  N.  en  Gaismar  en  1702;  M.  en 
1770.  Ejerció  el  cargo  de  maestro  de  capilla  en 
su  ciudad  natal  y  escribió  varias  piezas  musica- 
les y  algunas  poesías. 

Albrecht  (Cristi  ín):  Biog.  .Misionero  pro- 
testante  alemán.  Era  originario  de  Suabia  y  la 
sociedad  de  misioneros  de  Londres  le  envió  al 
África  del  Sur;  llego  al  Cabo  de  Buena  Espi  ran- 

a  '  I  1!'  de  enero  de  1805  y  se  encaminó  al  inte- 
rior con  objeto  de  predicar  la  fe  cris!  ¡ana.  fundé) 

el  establecimiento  de  Wam-Bath,  volvió  al  i  ¡abo 
donde  casó  y  fué  á  establecerse  en  su  colonia  de- 

i'ia  en  1812  por  las  bordas  salvajes.  M.  en 
el  Cabo  el  25  de  julio  de  1815. 

Albrecht  (Juan  Federico  Ernesto): 
Biog.  Novelista  alemán.  N.  en  Stade  (Hann 


en  1 7.v_';  M.  en  i s 18   :  ate  médico 

en  Reval,  librero  en  Pra¡  i  j  I  Ürector  del  I 

i-ii  Altona.  lluii     la    muí 

nilia  Eboli,  La 

■y  l'/.iii, 
la  Minen. 

Albbei  ni    Oí  ii  i  i  tiMo  :  Biog.  Agrónomo 
o.  N.  en  1  786;  M.  en   1848.  Fui    disi  (pulo 
de  Thaer,  y  terminados  sus  estudios  oxplicó 
cui.-  rural  en  el  La  I ituto  de  F  i 
obierno  de  Nassau  le  encargó  en  1 8 1 9  la  i  - 
dacción  de  una.  reí  ista  agí  [cola  y  en    l  v20  le 
nombró  director  de  la  Escuela  agrícola  i 
mental  de  Idstein  y  secreta] io  perpel m 

'  Hilad  de    \"i  a  lili  ma. 

-  Albrecht  (Gi  ili  i  rmo  Edi  irdo  ¡ 
consulto  alemán.    N.  en   Elbing  en  1800. 
Eizo  sus  estudios  en  G-ctinga   de  cn¡  a  imiYereí- 
dad  fué  nombrado  en  1829  profesor  de  Derecho 
civil  alemán.  I  !n  lió  su  cátedra  por  ha- 

ber protestado  contra  la  abolición  de  la  consti- 
tución de  1 883,  ]"  ro  tri     t,ños  má  i  tardi  ol 
la  cátedra  de   Derecho  político  en  Leipzig.  Fué 
miembro  de  la  Asaml  tal  de  Francfort 

de  lí 

albrechts  berger  (Juan  Jorge): 
Músico  alemán  X.  el  23  de  febrero  de  1736  en 
Kloster-Neuburgo;  M.  en  Viena  el  7  de  marzo 
de  1S09    Despu  a  de  habn  iiii¿ido  alg;  t¡  ti 
po  la  música  de  la  Abadía,  de  Moelk,  fué  nom- 
brado  maestro  de  capilla  de  la  catedral  de.  \ 
j   miembro  de  las  Academias  músicas  de 
capital  y  de  Stokolmo.  Además  de  varias  pi 
sagradas   (ouipuso    un   celebrado    oratorio 
enano  voces  y  un  Tratado  elemental  di 
ei'ím.  impreso  en   Leipzig  en  1790,  que  pasa  co- 
mo una  de  las  obras  alemanas  más  completas  en 
su  género. 

albrespy  (Andrés):  Biog.  Pintor  y  publicis- 
ta francés.    N.   en   Montauban,   de   una    familia 
protestante,  el  22  de  septiembre  de  1833;  fué 
discípulo  de  M.  León  Cognietyexpusoen  la 
posiciones  de  1861  -03  y  04  cuadros  representando 
paisajes.  Escribió  en  muchos  periódicos  y  i 
revistas,  tales  como  el  Investigador,  pericoi 
Instituto  histórico,  en  la  Revista  Crisliam 
M.  Pressence,  el  Elector  libre,  etc.  Hacia  el  fin 
del  imperio  M.  Albrespy  se  retiró  á  su  pueblo. 
Publico  además:  Influencia  de  la   libertad  y  de 
Ins  iilens  re/itjiosiis  ?/  morales  sobre  las  bellas  ar- 
fes; ¡ie.  la  enseñanza  <ó  las  artes  en  las  escuelas 
primarias  de  Francia;  ( 'ómo  los  pu  blos  se  lineen 

Ubres;   estudio    de    las    condicione;-,    religiosas    y 
morales  del  progreso  político,  y  la  Libertad  co- 
n  Bélgica. 

ALBRET:    Geog.    Antiguo   y   reducido   país  de 

Francia  en  la  Gascuña;  su  cap.  érala  c.  del 
mismo  nombre,  también  llamada  Lábrit.  Fué 
uno  de  los  más  antiguos  vizcondados  de  las  Lau- 
das, si  bien  los  Sres.  de  Albret  preferían  el  títu- 
lo de  Sire  al  de  Vizconde.  El  l.er  Sire  de  Albret 
vivió  hacia  el  año  1050,  y  sus  hereden  i  poseye- 
ron el  señorío  de  padres  á  hijos,  sin  que  se  inte- 
rrumpiera la  descendencia  masculina  hasta  Enri- 
que de  Albret,  rey  de  Navarra,  creado  primer  du- 
que de  Albret  por  Francisco  I  su  cuñado.  Enrique 
tuvo  por  heredera  á  su  hija  Juana  que  casó  con 
Antonio  de  Borbón.  Fué  reunido  ala  Corona  por 
Enrique  IV.  y  con  la  Gascuña  formó  el  gobierno 
de  Guyena.  En  1651  fué  disgregado  de  la  Coi 
y  se  dio  con  Cháteau-Thierry  a  la  casa  Bonillón. 
En  la  época  de  la  revolución  francesa  el  ducado 
de  Albret  comprendía  el  vizcondado  de  Tarta-. 
el  país  de  Auribat,  los  de  Marensin  y  Marennes 
y  el  ducado  de  Albret  propiamente  dicho. 

ALBRIC  éi  ALBRICIO:  Biog.  Medico  y  filósofo 
lligbsd:!  siglo  XI  r    La:  ni  1:    las  siguí:  litas     b 

De  Diorum  niiiii/iiii/jiis;  De  ratim  .  Vir- 

lules   a  m,  y    Cañones   especulativi.    De 

estos   trabajos,  el   primero    fué   publicad"  en  los 
Mitógrafos  latinosas  Amsterdam;los  demás per- 
n  inéditos  en  varias  bibliotecas  de  Ingla- 
terra. 

albrici  Vicenti  :  Biog.  Compositor  y  or- 
ganista Italiano  del  siglo  xvn.  Fué  organista  de 
ni  lidias  ciudades  de  Alemania  y  de  la  reina  Cris- 
ti mi  de,  Suecia,  durante  su  permanencia  en  Roma, 

Dtp:  i-sin:as  ,  tríos  trozo-,  b- nin-l:  a  sagí  i  ta  ipie 

ervan  inéditos  en  la   Biblioteca  de  Traga. 
ALBRICIAR:  a.  ant.  Dar  albricias. 
-Albriciar:  ant.  Dar  una  noticia  agradable. 


albricias  (del  ár.  albixera,  buena 
f.  pL  Regalo  que  se  da,  ó  Favor  que  so  dispensa, 
al  que  comunica  alguna  buena  noticia. 

Pues  yo  te  certifico  que  ' 

es  no  sea  'i*-1  nías 

ofender  a  1  ti  s, 

■ 

Pedirme  albricias  por  olla, 
De  haber  pandóme  un  hijo; 
Como  si  á  losotroa  padres 
No  pidiérades  lo  mismo. 

-Al  brii  i  is:  -V  i.  agujeros  que  los  fundido- 
res dejan  en  la  parte  superiordel  molde  para  que 

el  aire  al  tiempo  de  entrar  el  metal.  Se  lla- 
man así  porque  al  a--'. mar  por  ellos  el  metal  es 
prueba  de  que  el  molde  esta  lleno  y  saldrá  bien 
la  fundición. 

_¡A  !  interj.   con   que  se  significa  el 

jubilo  (pie  se  experimenta  repentinamente  al  sa- 
ó  al  comunicar,   alguna  buena  nueva,  y  la 
de  dar  las  gracias  por  ello. 

-¡Albricias,  hombre!  que  yo 
que  anteviendo  tus  fortunas 
también  antevi  el  reposo, 
iré  á  enmendar  tus  angustias. 

Calderos. 
;  Au.hu  ias?-¿Poi-  qué' -El  Congreso 
i  !oncede  la  subvención. 

Adelardo  L.  de  Avala. 

-(Albricias,  madre,  que  pregonan  á  mi 

PADRE!  reí',  con  que  se  zahiere  á  los  que  se  ale- 
gran de  aquellas  cosas  que  debían  sentir. 

-¡Albricias,  padre,  que  el  obispo  es 
chantre!  ref.  queseaplica  a  los  que  piden  al- 
bricias por  cosas  que  no  lo  merecen. 

-¡Albricias,  padre,  que  ya  podan!  refrán 
con  que  se  hace  burla  de  las  personas  que  in- 
consideradamente dan  por  seguro  el  logro  de  al- 
guna cusa  antes  de  tiempo,  como  el  del  fruto 
cuando  el  árbol  se  está  podando. 

-Ganar  las  albiíicias:  fr.  fig.  Ser  el  pri- 
mero en  dar  alguna  buena  noticia  al  interesado 
en  ella. 

ALBRICIAS  (Las):  Geog:  Caserío  en  el  ayunta- 
miento de  Valdáliga  (Valle  de),  p.  j.  de  San  Vi- 
cente de  la  Barquera,  prov.  de  Santander;  6 
casas. 

ALBRICHOWICZ  (CASIMIRO FORTUNATO):  BÍ0(J. 

Poeta  polaco,  Bibliotecario  de  Tyniec.  N.  en 
1680;  M.  en  1750.  Es  autor  de  dos  poemas  titu- 
lados: Vivat  xternum  y  Pancarpia  á  Palladeja- 
gellon 

ALBRIÓN  (Domingo  de):  Biog.  Escultor  espa- 
ñol del  siglo  xvi.  Hizo  las  estatuas  de  Aarón  y 
Melquisedec  para  la  catedral  de  Tarragona,  no- 
tables por  la  pureza  del  dibujo  y  la  verdad  de 
los  ropajes. 

ALBRUJAQUERO:  n.  prov.  Zara.  (Metátesis de) 
Albur.jaquf.ro. 

ALBRUN:  Geog.  Uno  de  los  pasos  ó  collados 
que  ha}-  en  los  Alpes,  al  S.  de  Suiza;  está  al  E. 
del  Simplón,  en  altitud  de  2  410  metros,  y  abre 
camino  á  Friesen  por  los  valles  de  Binn  y  del 
Ródano. 

ALBUBEN:  Farm.  V.  Albotai  y  Cornicabra. 

ALBUCA  Mol  hit,  albus,  blanco):  f.  Bol.  Ge- 
nero de  Liliáceas  establecido  por  Linneo  formado 
por  ¡llantas  meridionales,  bulbosas,  de  hojas,  ya 
estrechas,  ya  alargadas,  del  centro  de  las  que  ar- 
ranca el  tallo  que  termina  cu  una  inflorescencia, 
que  es  una.  espiga  cuyas  flores  son  de  color  muy 
variable.  Se  conocen  unas  veinte  especies  culti- 
■  como  plantas  de  adorno. 

ALBUCELLA:  Geog.  aut.  V.  ALBOCELA. 

albucio  (Tito  Cayo  :  Biog.  Orador  y  Retó- 
rico romano.  X.  en  Novara  bajo  el  Imperio  de 
Augusto.  Ejercía  el  cargo  de.  Edil  y  en  una  re- 
vuelta popular  fué  arrancado  á  su  tribunal  y  en- 
tregado :1  las  injurias  del  populacho.  Abandonó 
la  Lombardía  y  se  marcho  á  Roma,  en  donde  no 
tardó  en  fa  gran  reputación  en  el  Fo- 

rc.  A  su  v:  |.  /,  r.-'gres .  ■    \   vara  don  Lase  sur  i  I 
á  presencia  del  pueblo  reunido  por  él.     Es  autor 
de  un  Tratado  at  Retórica,  aplaudido  por  Quin- 
tiliano.  Suetonio  hace  mención  de  Albucio  en 
su  Tratado  de  oradon  s  célebres. 

-  Aun  '  i'>:  Biog.  Famoso  médico  romano  del 
siglo  primero  de  nuestra  era.  Según  id  tostimo- 


ALBU 

nio   de  l'linin,    iia  i  1  médico  de  mayor  clientela 

tiempo  y  obtenía  de  su  profesión  un  pro- 
o    de    250000    sestercios     diez   mil   duros 
aproximadamente). 

-  Albucio  (Tito):  Biog.  Filósofo  epicúreo  ro- 
mano del  siglo  primero  de  mustia  era.  Hizo  un 
viaje  ;í  Atenas,  y  tal  gusto  tomó  á  las  costum- 
bres griegas  que  ya  no  quería  pasar  porromauo. 
Fué  Propretor  en  Sicilia  y  á  pesar  de  su  campa- 
ña activa  para  lanzar  de  ella  á  los  bandidos,  el 
Senado  le  desterró  por  concusionario.  Se  retiró 
a  Atinas  donde  murió. 

-Albucio  (Aurelio):  Biog.  Jurisconsulto  y 
poeta  italiano  del  siglo  xiv;  N.  en  Milán.  Es- 
cribió las  obras  siguientes:  Hcroidurn  cjiistolu- 
fiini ;  Ohristianorwn   instiiuíiones  ct  moralium 

instituí  ¡muí  nt,  y  otros  varios  manuscritos  que  se 
conservan  en  la  Biblioteca  de  Milán. 

ALBUDECA  (del  ár.  albutcilai ):  f.  SANDÍA. 

ALBUDEITE:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Muía,  prov.  y  dióc.  de  Murcia;  1200  habits. 
Está  sil,  en  una  colina,  entre  el  barranco  de  su 
nombre  y  el  rio  Muía,  en  terreno  quebrado.  Cru- 
za el  término  la  carretera  de  Murcia  á  Milla, 
Cereales,  naranja,  esparto,  aceite ;  espartería. 

ALBUDIÑO:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Juan  de  Fecha,  ayunt.  de  Enfesta,  p.  j.  de  San- 
tiago, prov.  de  la  Coruña;  4  edifs. 

ALBUERA  ó  albuhera:  Geog.  Laguna  en  el 
término  de  Alcuéscar,  p.  j.  de  Montánchez,  prov. 
de  Cáceres.  ||  Ribera  en  el  p.  j.  yprov.  de  Badajoz, 
que  lleva  sus  aguas  al  Guadiana, 

-Albuera:  Geog.  Ayunt.  en  la  isla  y  prov. 
de  Leyte,  Filipinas;  652  habits. 

-  Albuera  (La):  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j., 
prov.  y  dióc.  de  Badajoz; -517  habits.  Sit.  al  SE. 
de  la  cap.  Terreno  montuoso.  Trigo  y  cebada. 

-Albuera  (Batalla  de  la):  Ilist.  El  16 
de  mayo  de  1811  el  ejército  hispano-anglo-lusi- 
tano  mandado  por  los  generales  Castaños,  es- 
pañol, y  Beresford,  inglés,  tomó  posiciones  en 
las  inmediaciones  de  esta  villa;  800  portugueses 
formaban  el  ala  izquierda  de  la  línea,  10  000 
ingleses  el  centro,  10  000  españoles  la  derecha, 
y  3  000  infantes  y  los  2  000  ginetes  de  las  tres 
naciones  constituían  la  retaguardia.  Veintisiete 
mil  franceses  á  las  ordenes  de  Soult,  intentaron 
romper  la  línea  de  los  aliados;  pero  rechazados 
cuatro  veces,  tuvieron  que  abandonar  su  propó- 
sito y  repasar  la  ribera  de  Albuera. 

ALBUÉRBOLA:  f.  ant.  ALBÓRBOLA. 

ALBUERNE:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San 
Martín  de  Soto  de  Luiña,  ayunt.  de  Cudillero, 
p.  j.  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  66  casas. 

ALBUFERA:  f.  ALBUHERA. 

-Albufera:  Geog.  Así  se  llaman,  y  también 
Albuhera,  Albuera  y  Algüera,  varias  lagunas 
que  hay  en  distintos  puntos  de  España,  tales 
como  la  Albufera  mayor  y  menor  del  término  de 
Alcudia,  p.  j.  de  Inca,  Mallorca;  la  del  p.  j.  de 
Mérida,  prov.  de  Badajoz,  y  la  del  p.  j.  de  Dai- 
miel,  prov.  de  Ciudad-Real,  muy  renombrada  por 
la  abundancia  de  ánades,  gallinetas  negras  y 
otras  aves  acuáticas. 

Pero  la  más  conocida  é  importante  de  todas 
es  la  Albufera  de  Valencia,  laguna  de  8500  hec- 
táreas de  superficie,  que  comunica  con  el  mar 
por  medio  del  canal  del  Perelló.  Está  situada  al 
S.  de  Valencia,  de  la  que  dista  una  legua  escasa, 
y  forma  una  faja  estrecha  que  tiene  próxima- 
mente tres  leguas  de  N.  á  S.  y  una  de  E.  á  O. , 
quedando  separada,  del  mar  por  un  arenal  cu- 
bierto de  monte,  que  se  llama  la  Dehesa.  Su  ni- 
vel es  algo  superior  al  del  Mediterráneo,  y  su 
profundidad  en  tiempo  normal,  de  un  metro  cer- 
ca de  la  orilla,  y  de  cuatro  ó  cinco  en  el  centro. 
Recibe  la  Albufera  las  aguas  de  varias  ramblas 
y  barrancos;  pero  no  bastan  para  alimentar  tan 
gran  depósito  de  agua,  por  lo  que  se  supone  que 
recibe  en  su  seno  los  avenamientos  subterráneos 
procedentes  de  los  montes  inmediatos.  La  Albu- 
fera ocupó  en  época,  no  muy  remota  superficie 
mucho  mayor;  Plinio  la  cita  como  un  gran  lago 
y  con  el  nombre  de  Estanque  ameno.  Hay  en 
ella  abundante  pesca,  y  caza  de  aves  acuáticas. 
En  la  Edad  Media  percibieron  parte  de  sus  ren- 
tas ci  productos  la  orden  de  la  Merced  j  los  Tem- 
plarios. Después  perteneció  la  finca  al  conde  de 
Torres,  y  en  tiempos  más  modernos  al  Príncipe 
de  la  Paz  D.  Manuel  Codoy,  hasta  1808,  en  que 


ALBU 

fué  incorporada  á  la  Corona,  Napoleón  dio  á  su 
mariscal  ¡Suchet  el  título  de  duque  de  la  Albu- 
fera. 

En  la  misma  provincia  se  encuentra  la  Albu- 
fera de  Alina,  pequeño  lago  situado  dos  kms.  al 
O.  S.  O.  de  Anna,  que  tiene  300  metros  de  lar- 
go y  180  de  ancho,  y  un  metro  de  profundidad 
por  término  medio.  Del  fondo  brota  el  agua 
constituyendo  varios  hervideros. 

-  Albufera  (Duque  de  la):  Biog.  Título  quj 
Napoleón  dio  en  1812  á  su  General  Suchet  por 
haber  conquistado  la  ciudad  de  Valencia;  además 
le  concedió  la  propiedad  de  la  Laguna  de  dicho 
nombre  y  sus  productos  de  caza  y  pesca.  V. 
Suchet. 

ALBUGÍNEO,  NEA  (dellat.  albugo,  albuginis, 
blancura):  adj.  Zool.  Enteramente  blanco. 

-Albugíneo,  nea:  Anat.  Chaussier  llamaba 
fibras  albugíneas  á  uno  de  los  cuatro  géneros  de 
fibras  elementales  que  admitía,  y  que  no  son 
otra  cosa  que  los  haces  de  fibras  del  tejido  con- 
juntivo que  constituyen  los  tendones,  los  liga- 
mentos y  las  aponeurosis.  Gerdy  denominaba 
lijiílos  albugíneos  al  aponeurótico,  al  fibroso  pro- 
piamente dicho,  al  del  dermis,  al  de  las  serosas 
y  al  tejido  conjuntivo  subcutáneo  é  intersticial. 
-  Túnicas  albugíneas:  Así  se  llaman  las  envuel- 
tas blancas,  fibrosas,  resistentes,  de  ciertos  ór- 
ganos: túnica  albugínea  del  ojo,  la  esclerótica; 
tíi  ii  ira  albugínea  del  testículo,  la  envolvente  pro- 
pia del  testículo,  membrana  fibrosa  resistente, 
que  forma  piarte  integrante  del  órgano  y  de  cuya 
cara  profunda  se  desprenden  trabéculas  que  sub> 
dividen  la  glándula  testicular  en  lóbulos  distin- 
tos. (V.  Testículo.  )  Esta  túnica  es  la  que  se 
designa  comunmente  con  el  nombre  de  albugí- 
nea. La  capa  ovigena  del  ovario  se  designaba 
antes  impropiamente  túnica  albugínea  del  o  cu  i  -i  a. 
-Albugínea  'ó/  epüMdimo:  Envolvente  fibrosa 
de  éste  órgano,  de  estructura  análoga  á  la  albu- 
gínea del  testículo,  pero  mucho  más  delgada. 

ALBUGO  (de  igual  voz  lat. ):  m.  Patol.  Pala- 
bra latina  conservada  en  lenguaje  médico  para 
designar  las  manchas  blanquecinas  de  la  córnea 
transparente.  Resultan  frecuentemente  de  kera- 
titis  supurativas  profundas  y  son  más  opacas  y 
espesas  que  las  manchas  llamadas  nefelión,  pero 
menos  que  los  leucomas  (V.  Manchas  de  la 
Córnea,  Córnea).  Wecker  rechaza  estas  dis- 
tinciones sometidas  á  la  arbitraria  apreciación 
individual. 

-Albugo:  Bot.  Término  empleado  por  Per- 
soon  y  por  Albertini  para  designar,  en  un  género 
de  Hongos  llamados  Uredo,  una  sección  cuyas 
especies  entran  á  formar  parte  hoy  de  un  género 
de  las  Usedineas  al  que  Leveillé  da  el  nombre  de 
Gystopus. 

ALBUHAR:  m.  Quím.  Uno  de  los  nombres  an- 
tiguos del  albayalde. 

ALBUHERA  (del  ár.  alboheira):í.  Depósito  na- 
tural de  agua,  como  lago  ó  laguna. 

-Albuhera:  Depósito  artificial  de  agua, 
como  estanque  ó  alberca. 

Existen  en  las  inmediaciones  de  Mérida  dos 
albuheras  del  tiempo  de  los  Romanos,  una  de 
ellas,  á  una  legua  de  distancia,  formada  por  las 
aguas  llovedizas  y  arroyos  de  las  cercanías ;  su 
embalse  buza  una  legua  y  está  contenido  por 
un  murallón  de  20  varas  de  alto  y  más  de  100 
de  largo  con  dos  torres  para  el  desagüe.  La 
otra  albuhera  está  á  dos  leguas  y  no  es  tan 
grande,  pero  el  murallón  de  contención  es  más 
suntuoso,  con  un  torreón  para  su  desagüe. 

Estas  albuheras  servían,  ya  como  depósito  de 
aguas  para  el  riego  al  modo  de  los  pantanos  de 
.Murcia  y  Valencia,  ya  como  naumaqiiias, donde 
los  Romanos  se  ejercitaban  en  combates  navales, 
sirviéndoles  estos  espectáculos  juntamente  de 
escuelas  y  de  muy  grande  diversión. 

-Albuhera:  Geog.  aut.  Uno  de  los  climas 
en  que.  los  geógrafos  árabes  dividieron  la  Anda- 
lucía, que  tomó  nombre  de  la  Albufera  ó  lago  de 
la  Janda,  Era  la  actual  prov.  de  Cádiz.  En  ella 
se  nombran  á  Gibraltar,  Algeciras,  Tarifa,  Cá- 
diz, Rota,  Trebujcna,  Jerez  y  Arcos  de  la  Fron- 
tera. 

ALBUIN  (Saturnino):  Biog.  Guerrillero  espa- 
ñol. N.  en  Tordesillas  en  29  de  noviembre  de 
1781.  En  1808  con  su  hermano  se  unió  al  Em- 
pecinado, quien  le  nombró  Alférez  de  Caballería  y 
le  puso  al  frente  de  una  partida  de  treinta  y  tres 
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¡ineti  ¡    '"  uniforme,  ni  i  asi  ai  mamento,  pues  el 
mismo  Albuin  no  tenía  mas  que  ana  daga,   Su 
i  imo  uplí  i  '  '  'do;  p  prontode 

armas,  aumentó  su  gente,  ni  ¡o  proe  as;  i  n   Al- 
ijó la  herida  de  cuyas  resultas  perdió 
una  mano,  por  l"  que  ae  le  denominó  el  n  a 

omandante  cuando  herido  en  Tamajón 

. .  «i  i  i.  inei  o  el  gui    i  >  j  1  ucido  .1  Francia, 

no  regresó  á  España  hasta"  1820.   En  1822  com 
batió°por  el  absolutismo.  Presentado  al  rey  el  18 
¡osto  de  1825,  le  encargó  la  persecución  de 
Bessiéres  al  que  deshizo  en  pocos  días,  le  apresó 
ó    Este  hecho  fue  premiado  con  el   grado 
I  j  la  cruz  laureada  de  San  Fernando 
.  '  Do  1826a  1  832ejerció  de  vocal  déla 
¡unta  de  calificación  3  mandó  el  Establecimien- 
to ele  la  Remonta  general   de   la  provincia  de 
loba. 
i;i  absolutista  en  1822  so  declaró  liberal  ala 
muerte  del   rey;  persiguió  al  cura  Merino,  des- 
¡i  pai  tii i.  1  y  obligando  á  su  jefe  á  huir 
1  tugal,  por  lo  que  ¡e  lo  confirieron  ascensos. 
Al  saber  que  Merino   volvía  á  España 

batió,  batiendo  también  alo  -  a 
becillas  D.  13a  ilio,  Cuevillas,  Blanco,  etc.,  pero 
nona  fácil  exterminarlos:  ascendió  en  1835  á 
.  ucral  de  Caballería,  siguió  pe- 
lcando  en  las  provincias  de  Soria,  Toledo  y  Ciu- 
dad Real,  obtuvo  otros  mandos,  tomó  parte  en 
el  pronunciamiento  de  18  13  y  destinado  de  cuar- 
tel á  Tordesillas,  allí  falleció. 

ALBUIXECH:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j., 
prov.  y  dióc.  de    Valencia;  1297  nabits.    Está 
ait  cerca  de  la  costa,  á  la  derecha  de  la  carrete- 
Ion  1.  Terreno  planta,!.,  de  viñedos  y 
árboles  tíntales;  cereales.    Estación  en  la  línea 
de  Valencia  á  Tarragona. 

ALBUJÓN  (El):  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  y 
p.  j.  de  Cartagena,  prov.  de  Murcia;  85  edifs. 

ALBULA:  Geog.  ant.  Antiguo  nombre  del 
líber. 

-Albula:  Geog.  Montaña  de  los  Alpes  Réti- 

en  el  cantón  de  los  Grisones  (Suiza).  Da  su 

nombre  á  una  garganta  (2  313  metros),  por  la 

se  comunican  el  valle  del  Rhin  posterior  y  la 

alta  Engadina  por  una  carretera  que  fué  vía  ro- 

.;  y  a  un  río  que  desagua  en  el  Rhin,  más 

abajo  de  Thusis,  después  de  crecer  con  las  aguas 

de  los  valles  de  <  Iberhalbstein  y  de  Daros;  y  por 

fin  á  un  dist.  del  cantón  de  los  Grisones,  forma- 

on  las  antiguas  jurisdicciones  de  Belfort  y 

Oberhalbstein,   que  comprende   2G  ayunts. 

6  r.00  habits.,  y  cuya  cap.  es  Alveneu. 

ÁLBUM  (del  lat.  álbum,  lo  blanco):  m.  Libro 

1]  meo,  comunmente  apaisado,  y  encuadema- 

.'ii  más  ó  menos  lujo,  cuyas  hojas  se  llenan 

con  breves  composiciones  literarias,  sentencias, 

máximas,  pie/as  .le  música,  acuarelas.  firmas,etc. 

Me  ha  dicho  veri. alíñente 
Que  autoriza  á  usted  en  forma 
Para  que  escriba  en  su  álbum 
Lo  que  guste. 

Bretóh  de  los  Hebrebos. 
Ojalá  que  un  entendido  é  ilustrado  editor 
opusiese  formar  un  álbum  que  contuviese 
un  cuadro  de  costumbres  de  cada  provincia. 
Ff.i: xán  Caballero. 

-ÁLBUM:  Lil.ro  en  blanco  de  hojas  dobles, 
con  uno  ó  más  huecos  de  forma  regular,  á  ma- 
nera de  marcos,  para  colocar  en  ellos  fotografías. 
ol.  Llamábase  así  una  peque- 
ña tabla  de  cualquiera  materia,  en  la  cual  se  es- 
cribían los  edictos  de  los  Pretores  y  las  órdenes 
relativas  á  los  autos  é  interdictos  ( edictum  ). 
tabla  en  una  plaza   pública  de 
1.  para  que  todos  pudiesen  enterarse  de  su 
contenido.  Según  algunas  autoridades,  el  álbum 
Hamos        i  por  ser  hecho,  ó  de  material  blanco, 
o  blanqueado,  y  lo  que  se  escribía  en  él,  debía 
ser,  poi  consiguiente,  de  distinto  color.   Según 
otras  autoridades,  llamábase  así  porque  se  escri- 
bían en  él  letras  blancas. 

Por  analogía  se  llamaba  también  álbum  aun 
trozo  de  muro  blanqueado,  sobre  el  que  los  ma- 
ñanan escribir  con  letras  gruesas  sus 
5    que   también  servía  para   poner  los 
anun.  ios  de  los  bienes  que  se  querían  vender,  ú 
otros  análogos. 

F.l  eral  ado  adjunto  es  un  facsímil  reducido  de 
un  álbum  encontrado  de  una  casa  de  Pompeya, 
que  contiene  el  anuncio  siguiente:  M  VRCUM  Ce- 

RRINIUM.  VATIAM.  jEniLEM.  ORAT.  UT.   I   \ '.  I   \|. 

Tomo  I 
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ÁLBUM  CASTRUM:  Geog.  ant.  Nombre  latino 

de  Wissemburgo. 

álbum  graecum:  m.  Farm.  Exc into  de 

perro  alimentado  con  huesos.  Se  usaba  en  laan 
ligua  medicina  y  debía  sus  propiedad. 

to  de  .al. 

álbum  hispanicum:  m.  Farm.  Nombre  con 

que  OH  las    antiguas    farmacias  se    designaba  el 

aceite  exi  raído  del  almendro. 

álbum  nigrum:  m.  Farm.  Excrementos  de 

ratón  usados  en  la  medicina  antigua. 

álbum  rases:  m.  Farm.  Ungüento  formado 
,..n  manteca  y  albayalde. 

ALBUMEN  (de  igual  voz  lat.,  tiara  </<■  huevo): 

xa.  /■'"/.  Masa  que  envuelve  inmediatamente  el 
embrión  de  algunas  plantas  y  les  sirve  de  primer 
alimento. 

Cuando  se  levanta  el  tegumento  de  una  se- 
mili.-]  de  ricino,  so  encuentra  una  masa  volumi- 
nosa formada  do  un  tejido  parenquimatoso  de 
células  poligonales,  más  ó  menos  comprimidas 
unas  con  otras  y  llenas  de  sustancias  grasas  ó 
fécula,  ó  granos  de  aleurona,  etc.  En  el  centro 
de  esta  sustancia  se  encuentra  el  embrión.  En  la 
judía,  por  ejemplo,  el  embrión  tiene  cotiledones 
gruesos  y  carnosos,  cargados  de  almidón  que 
llenan  por  completo  la  cavidad  seminal.  En  el 
ricino,  por  el  contrario,  el  embrión  es  de  coti- 
ledones delgados  y  foliéiceos.  En  la  primera,  en 
el  momento  de  la  germinación,  los  cotiledones 
dan  al  tallo  los  elementos  necesarios  para  su  de- 
sarrollo, mientras  que  en  el  ricino,  no  teniendo 
ellos  mismos  esa  reserva  alimenticia,  absorberán 
para  la  nutrición  de  la  nueva,  planta  las  sus- 
tancias contenidas  en  el  tejido  que  los  envuelve, 
que  ha  recibido  los  nombres  de  albumen,  /»  rü- 
permo  y  endospermo.  La  denominación  de  albú- 
menes la  que  debe  usarse,  pues  las  otras  dos 
envuelven  un  concepto  falso  de  la  naturaleza  y 
sobre  todo  de  la  situación  del  albumen  en  el  in- 
terior de  la  semilla. 


Albumen  doble  {Ninfeáceas  y  piperáceas) 

El  albumen  se  forma  cuando  la  vesícula  em- 
brionaria del  ovario  se  divide  para  dar  lugar  al 
nuevo  ser;  entonces  el  contenido  protoplasmá- 
tico  del  saco  embrionario  viene  ú  ser  el  sitio  en 
que  se  verifican  los  fenómenos  más  importantes 
que  dan  por  resultado  la  formación  del  albumen 
destinado  á  alimentar  el  embrión  durante  su 
.volvimiento  ulterior.  El  albumen  puede 
producirse  por  formación  libre,  por  segmentación 
ó  por  formación  mixta.  En  todos  los  periodos  de 
su  existencia,  el  albumen  está  destinado  única- 
mente á  servir  de  receptáculo  de  materias  ali- 
menticias que  pueden  ser  muy  variables.  En  un 
gran  número  de  plantas  las  células  están  llenas 
de  almidón,  de  donde  le  viene  el  nombre  de  eti- 
que entonces  toma,  como  suce- 
de en  el  trigo,  el  maíz  y  otras  plantas  que  en- 
tran en  esta  categoría.  Pero  á  este  almidón  va 
siempre  unida  una  sustancia  nitrogenada, á  la  que 
-..l.ben  especialmente  las  propiedades  nutritivas 
de  los  albúmenes  farináceos  que  entran  en  nues- 
tra alimentación.  En  otras  plantas  las  células 
del  albumen  contienen  principalmente  sustan- 
cias grasas,  pero  también  se  encuentra  al  lado  de 
las  gotillas  de  aceite  una  abundante  provisión  de 
materias  nitrogenadas, bajo  la  forma  de  aleurona 
ó  de  cristales  proteicos,  etc.  Las  sustancias  mine- 
rales no  faltan  tampoco  en  el  albumen,  así  es 


que  la  alimentación  del  embrión  es  coroplí 
\  añada.  La  con  i  ten<  ia  del  albiuní  npn   enta 
1.  renciaa  muy  notablí  ¡1  nde,  en  la 

1 
tegumentos  se  aplican   de  un  modo  unifo 
u  superficii  ■    I  >u  situación 

1 .    ,  milla,  1.  lativamente  al  embí  ion,  1    til  il  de 
señalar;  en  las  ümb.  lífi  .  1  .  por  ejemplo,  envuel-' 

mpletamente  el  embrión ;  en  las  1  ¡n  n 
ocupa    ..lamente  i.,  parto  Buperior  \  al 

Ha;  en  la    Gi  uním  a    datera!,  y  por 

último  en  otras  está  envuelto  por  el  embrión,  Su 
color  es  ordinariamente  blanquecino,  alguna  vez 

verdoso,  amarillento  é.  ni. .1 .110.    En    .1     Rhinon- 

,1  albumen  es  rojo,  cuando  se 

negro  cuando  se  lllllle 

Las  semillas, según  la  diferente  composición  de 

su  albumen,  se    destinan,   unas    como    alimento, 

como  medicamento  y  .demias  para 

industriales. 

ALBÚMINA 'del  la  I  .  albui  mu,  clarada  huevo): 

f,   Quím.   Nombre  con  que  se  conocen   \ 
cuerpos,  con  caracteres  análogos,  que  pertenecí)  n- 
do  éi  las  materias  proteicas  o  albuminóideaa  <  V. 

ALBUMINOIDES,    PRINCIPIOS),  son  solubles  en  el 

agua,  insolubles  en  el  alcohol,  éter  y  aceites 
des.   Sus  solución,      e  precipitan  al  her- 
virlas éi  tratándolas  por  alcohol,  en  ambos 

en    presencia  de  sales  alcalinas.    Los  ácidos  . 

gieos  las  coagulan  y  son  redisueltas por  losé 
lis.  No  precipitan  por  los  ácidos  muy  diluidos, 
ni  por  los  cari atoa  alcalinos,  ni  por  el  cloruro 

SÓdlCO,    ni  por  el  and.,  pial  i  m  iCÍa  n  hid  rico. 

Se  consideran  en  este  grupo:  l."  Albúmina  del 
suero:  2."  Albúmina  de  huevo;  3. "  Albúmina  de 
los  músculos,  y  l."  Albúmina  vegetal. 

Albúmina  del  suero.  -Llamada  por  Denisse- 
rina;se  encuentra  en  el  suero  de  la  sangre,  en 
la  linfa,  quilo,  etc.,  y  existe  en  mayor  abundan- 
cia, en   las  orinas,   en   ciertas  afecciones  renales. 

También  existe  en  la  leche  durante  algunos  pe- 
ríodos de  la  lactación,  pero  más  tarde  desaparece. 

Se  prepara  esta  albúmina  tratando  el  suero  . li- 
la Bangre  ó  serosidad  de  los  hidrócelos  por  el 
ácido  acético  muy  diluido  y  gota  á  gota  hasta 
la  formación  de  un  depósito  algodonoso  que  no 
desaparezca  con  la  agitación.  Se  filtra  y  evapora, 

1  -ai  el  vacío  ó  baño  de  maría,  á  40  hasta  re- 
ducirle éi  pequeño  volumen.  Después  se  neutra- 
liza por  el  carbonato  sódico  y  s.-  le  coloca  en  el 
dializador  renovando  el  agua  destilada  cada  seis 
horas  hasta  que  el  agua  demuestre  falta  de  sales; 
entonces  el  liquido  colocado  en  el  dializador  Se 
e\  apora  á   Í0J  en  el  vacío. 

La  albúmina  asi  preparada  se  presenta  bajóla 
forma  de  una  masa  vitrea,  frágil,  amarillenta, 
ligeramente  higroscópica,  que  después  de  bien 
desecada  puede  calentarse  éi  100'  sin  descompo- 
sición. Soluble  enagua,  la  solución  es  viscosa, 
pero  no  se  extiende  en  hilos.  Su  poder  rotatorio 
ífico  es  yD=  -56°  (V.  Polarización.)  No 

es  precipitable  por  el  alcohol  cuando  está  exen- 
tado sales,  pero  si  cuando  existen  estas,  aunque 
sea  en  íintidi  le.'  íniuiit  sim  :1.  s  5  I  precipita- 
do por  la  acción  continuada  del  alcohol  se  t  rans- 
forma  en  albúmina  coagulada.  No  se  precipita 
por  los  ácidos  carbónico,  acético,  fosfórico  y 
tártrico.  Cuando  se  opera  éi  una  temperatura 
moderada  con  los  ácidos  diluidos  sin  prolongar 
el  contacto,  se  puede  obtener  una  solución  per- 
fectamente limpia.  Esta  trasformación  en 
mina  acida  está  en  razón  del  ácido  y  la  tempe- 
ratura. El  poder  rotatorio  pasa  de  -56  a -71°. 

Los  ácidos  enérgicos,  sobre  todo  el  nítrico,  la 
precipitan  y  á  veces  se  re-disuelve  como  en  el 
an.l..  clorhídrico. 

Con  las  bases  sufren  también  cambios  el  poder 
rotatorio  y  se  disuelven  en  éstas  formando  albu- 
minatos. 

Calentada  á  72°  ó  73°,  se  coagula  bajo  la  for- 
ma de  ...pos  ó  de  masa  compacta.  A  partir  de 
60°  toma  una  tinta  opalina  el  Líquido  que  la  con- 
tiene; pero  si  no  tiene  sales  no  se  precipita  en 
estas  condiciones,  y  si  contiene  ácido  fosfórico 
acético  ó  cloruro  sódico  se  precipita  antes;  por 
eso  en  la  orina  á  mas  baja  temperatura  se  preci- 
pita coagulada  la  albúmina. 

El  éter  no  la  coagula. 

Albúmina  de  huevo.  -  La  clara  del  huevo  de 
las  aves  contiene  en  las  membranas  extremada- 
mente tenues  una  especie  de  albúmina  que  se  ha 
confundido  con  la  del  suero  de  la  sangre. 

Se  separa  esta  albúmina  cortando  en  peque- 
ños trozos  la  clara  del  huevo;  se  exprime  la  ma- 

102 


ALBU 


i  un  lienzo  y  so  filtra.  Es  conveniente  mez- 
clar algo  do  agua  y  hacer  la  filtración  en  una 
atmósfera  de  arillo  carbónico.    Después  se  con- 
coloca  on  el  dializadory  se  evapora  á 
a  el  vacio.  Sus  caracteres  son  análogos  á  la 
albúmina  del  suero,  excepto  su  poder  rotatorio 
que  es  dextrogiro  y  que  en  la  porción  coagula- 
-,n=  -43°  y  en  la  coagulable  á 

n  .    D=-26°. 

El  alcohol  la  precipita  en  presencia  de  sales  y 
la  transforma  en  albúmina  coagulable.  Las  solu- 
-  puras  no  precipitan  ni  por  el  calor  ni  por 
la  adición  del  alcohol. 

Añadiendo  con  precaución  á  una  solución  de 
albúmina  ácido  acético,  se  obtiene  un  preci- 
pitado en  copos:  pero  si  se  añade  en  i    <     o,  for- 
ma una  jalea  trasparente. 

Se  disuelve  en  el  ácido  clorhídrico  concentra- 
do, y  el  agua  forma  con  esta  solución  un  precipi- 
-olulile  en  un  exceso.  Su  solución  acuo- 
itada  con  el  éter  no  se  coagula. 

vásculos.  -Si  se  tratan  los 
músculos  estriados  por  el  agua  fría,  se  extrac 
una  materia  albuminoide  que  no  se  precipita. 
después  de  la  neutralización  del  liquido,  que  se 
deposita  bajo  forma  algodonosa  á  la  tcniperatu- 
17:  y  que  tiene  los  caracteres  de  la  albú- 
mina: pero  no  se  ha  aislado  pura  y  no  se  conoce 
su  poder  rotatorio. 

Albúmina  <■  g<  tal.  -  Liebig  ha  demostrado  las 
grandes  analogías  entre  la  albúmina  animal  y  la 
que  se  encuentra  en  los  vegetales.  Los  zumos  y 
extractos  acuosos  de  la  mayor  parte  de  las  plan- 
tas v  sobre  todo  los  que  proceden  do  semillas  de 
cereales  y  oleaginosas  contienen  sustancias  pro- 
teicas no  precipitables  por  los  ácidos  diluidos  y 
¡dables  por  el  calor. 

Los  compuestos  de  este  género  se  distinguen 
según  su  origen,  por  diferentes  caracteres  y  no- 
mente  por  la  cantidad  de  nitrógeno  que  va- 
ría de  15,5  en  el  maíz,  ó  17,5  en  el  trigo. 

Las  diversas  albúminas  vegetales  son,  como  la 
albúmina  del  huevo,  mezclas  de  sustancias  muy 
análogas  entre  sí. 

Fabricación  industrial  de  la  albúmina.  -La 
industria  aprovecha  como  primeras  materias  pa- 
ra la  fabricación  de  la  albúmina,  la  sangre  de 
los  mamíferos  y  los  huevos  de  las  gallináceas. 
De  los  varios  procedimientos  industriales,  se  in- 
dica, como  ejemplo,  el  de  Campe. 

1.°  Albúmina  de  la  sangre.  -  Puede  obtenerse 
la  albúmina  natural,  que  no  tiene  brillo,  ó  la 
albúiaina  patente  ó  especial,  que  es  brillante. 

Para  fabricar  la  primera,  bastará  batir  duran- 
te una  hora  100  kilogramos  de  suero  de  la  san- 
gre, mezclado  con  250  gramos  de  esencia  de  tre- 
mentina; para  esta  operación  ó  batido  se  emplea 
una  tableta  circular  de  30  centímetros  de  diáme- 
tro, llena  de  agujeros  y  con  un  mango  en  su 
centro.  El  producto  de  este  tratamiento  se  deja 
reposar  durante  24  ó  36  horas:  la  esencia  de  tre- 
mentina se  reúne  en  la  superficie,  mezclada  con 
una  materia  grasa,  viscosa,  de  color  blanco  ver- 
doso ;  se  recoge  el  suero  por  la  espita,  teniendo 
cuidado  de  poner  aparte  la  primera  porción,  que 
es  siempre  un  poco  turbia,  y  el  resto  del  líquido 
transparente  se  lleva  á  las  estufas  para  su  evapo- 
ración y  desecación,  dentro  de  vasijas  oblongas 
de  hierro  estampado.  La  temperatura  de  la  estu- 
fa, que  es  al  principio  de  50°,  se  eleva  en  seguida 
que  las  vasijas  están  cargadas  de  suero,  á  55°, 
que  se  sostiene  durante  dos  horas;  se  abren  en- 
tonces todas  las  válvulas  de  ventilación,  que  se 
lian  tenido  cenadas  hasta  ese  momento;  la  tem- 
peratura baja  á  tO  ó  50°,  y  permanece  estaciona- 
ria durante  30  ó  36  horas,  en  cuyo  período  se 
abren  de  vez  en  cuando  las  válvulas  parala  salida 
■  húmedo,  que  se  reemplaza  con  aire  seco. 

Para  obtener  La  albúmina  brillante  se   deja 
reposar  durante  una  hora  la  siguiente  mezcla: 
100  kilogramos  de  suero.  51  gramos  de  ácido  sul- 
fúrico inglés  y  275  de  ácido  acético  concentrado, 
de  1,040  de  densidad;  se  lava,  después  con  0  li- 
tios de  agua,  añadida  lentamente  al  suero  por 
medio  de  un  chorrito  delgado,  removiendo  cons- 
tantemente; se  agregan  entonces  250  gramos  de 
trementina,  y  se  bate  bien  durante  hora  y  me- 
dia: se  deja  reposar  en  seguida  24  ó  36  horas,  y 
se  decanta  como  anteriormente;  pero  antes  de 
tero  a   la  estufa.,   se   añade   amoníaco 
que  el  líquido  adquiera  una  ligera  reacción 
ni.  i  on  objeto  de  separar  ha  ita  los  menores 
indicios  de  acidez,  resultando  además  un  produc- 
rfectamente  incoloro  y  transparente 
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El  produi ito  ¡    i   tas  manipulaciones,  albúmi- 
na "'<   primera,  presenta  después  de  la  deseca- 
ompleta   una  superficie  brillante,  con  re- 
flejo de  color  blanco. 

Adciicis  de  esta  clase  de  albúmina,  se  presen- 
tan en  el  comercio  otras  dos  clases  muy  inferio- 
res. Llamadas  albúmina  de  segunda  y  albúmina 
:i  ra. 

2."  Albúmina  dehuevo.  -  Campe  aplica  tam- 
bién los  procedimientos  anteriores  á  la  fabrica- 
ciiui  de  la  albúmina  de  huevos. 

Para  separar  completamente  la  clara  de  las 
pequeñas  cantidades  de  yema  que  pudiera  conte- 
ner adheridas,  se  emplean,  como  en  la  fabricación 
de  la  albúmina  de  sangre,  unas  cubetas  de  150 
litros  de  cabida  próximamente,  provistas  de  ca- 
nillas de  madera,  de  seis  ó  siete  centímetros  de 
fondo.  Por  cada  quintal  métrico  de  clarase  aña- 
den 260  gramos  de  ácido  acético  concentrado  y 
250  gramos  de  esencia  de  trementina, sy  se  bate 
hasta  que  toda  esta  albúmina  quede  clara  como 
el  agua;  se  deja  entonces  reposar  durante  24  ó  36 
horas,  y  al  cabo  de  este  tiempo  se  ven  aparecer 
en  la  superficie  las  partículas  de  yema  y  se  ex- 
trae la  clara  con  precaución  por  la  canilla.  La 
clara  se  hace  ligeramente  alcalina  por  el  amo- 
níaco, y  p'or  último  se  lleva  á  la  estufa;  para  esta 
desecación  se  emplean  cubetas  de  zinc  estampa- 
das, de  30  centímetros  de  longitud  por  15  de 
ancho,  que  se  frotan  antes  con  buen  aceite  de 
olivas.  La  temperatura  se  regula  como  en  la 
fabricación  de  albúmina  de  sangre. 

Albúmina  coagulada.  -  La  albúmina  hecha 
insoluble  por  el  calor,  por  la  acción  del  alcohol 
y  demás  medios  enumerados  al  reseñar  las  albú- 
minas solubles,  adquiere  propiedades  especiales. 
Cuando  está  húmeda,  es  blanca,  opaca,  elástica, 
y  enrojece  el  tornasol.  Desecada,  es  amarilla,  que- 
bradiza, y  capaz  de  absorber  agua  hinchándose 
al  propio  tiempo.  Por  una  ebullición  prolongada 
en  contacto  del  aire  se  disuelve,  alterándose. 
Sobrecalentada  con  agua,  también  se  liquida  y  el 
líquido  así  obtenido  no  se  coagula  por  el  calor. 
Con  los  álcalis  y  carbonatos  alcalinos  forma  al- 
buminatos  expulsando  el  ácido  carbónico.  Los 
albuminatos  resultantes  son  solubles  etr  el  agua 
y  descomponibles  por  los  ácidos  que  reprecipitan 
la  albúmina  insoluble.  Esta  se  puede  unir  á  al- 
gunos ácidos,  formando  compuestos  insolubles 
en  el  agua  acida  y  solubles  en  el  agua  pura. 

La  acción  del  calor  sobre  las  soluciones  de 
albúmina  soluble,  no  suministra  albúmina  coa- 
gulada pura,  sino  acompañada  siempre  de  sales 
minerales.  Para  obtenerla  pura,  lo  mejor  es  coa- 
gular la  solución  albuminosa  por  un  exceso  de 
sosa  en  frío,  lavar  el  depósito  gelatinoso,  disol- 
ver en  agua  caliente,  y  precipitar  neutralizando 
con  ácido  acético.  Se  disuelve  este  precipitado 
en  un  exceso  de  ácido  acético;  este  líquido  se  so- 
mete á  la  diálisis,  y  cuando  todo  el  ácido  haya 
atravesado  las  membranas  porosas,  queda  una  so- 
lución opalina,  coagulable  por  el  calor  y  que 
precipita  por  las  más  pequeñas  cantidades  de  ál- 
calis y  de  sales  alcalinas. 

Aplicaciones  de  la  albúmina.  -  La  albúmina 
soluble  se  emplea  como  sustancia  nutritiva.  Em- 
pléase también  en  grandes  cantidades  en  la  Fo- 
tografía y  en  Tintorería.  Las  albúminas  de  cla- 
ras de  huevo  son  las  que  se  destinan  únicamente 
para  la  impresión  de  colores  claros  en  las  telas. 
Cuando  se  destinan  á  este  uso  las  de  sangre,  hay 
que  fabricarlas  con  gran  cuidado,  porque  gene- 
ralmente están  mezcladas  con  otras  sustancias 
que  pueden  alterar  los  colores.  La  de  primera 
dase  puede  destinarse,  sin  embargo,  á  los  colo- 
res oscuros,  dejando  los  muy  claros  para  la  bue- 
na de  huevos.  La  de  segunda  clase  de  sangre  y 
la  de  tercera,  se  emplean,  por  lo  general,  como 
materias  clarificantes,  aunque  las  de  segunda 
bien  preparadas  pudieran  destinarse  también  á 
la  impresión  de  colores  ordinarios.  El  empleo 
de  la  albúmina  como  clarificante  es  importantí- 
simo en  Farmacia,  para  la  clarificación  de  jarabes; 
en  vinificación,  para  clarificar  los  vinos  (V.  Vi- 
sos), y  en  licores  y  destilerías,  para  obtener  pro- 
ductos perfectamente  limpios  V.  Licores,  Des- 

TILKIIÍA. 

Adulteraciones.  —  Tja  albúmina  del  huevo  se 
adultera  con  albúmina  coagulada,  con  caseína, 
goma,  gelatina,  harina,  azúcar  y  cascara  de  hue- 
vo bien  pulverizada.  Tratando  por  agua  en  frío. 
quedarán  insolubles  la  ciscara  de  huevo,  la  albú- 
mina coagulada  y  la  harina.  Servida  la  disolu- 
ción acuosa,  se  coagula  la  albúmina  y  queda 
en  disolución  la  caseína,  la  goma  y  la  gelatina 
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si  existieran  en  mezcla.  La  caseína  se  puede  coa- 
gular añadiendo  unas  gotas  de  ácido  acético;  la. 
goma,  añadiendo  á  la  disolución  acuosa  una  fuer- 
te cantidad  de  alcohol  concentrado,  y  la  gelatina, 
con  el  tanino. 

La  albúmina  de  la  sangre  se  distingue  de  la 
del  huevo  en  su  translucidez,  y  ambas  de  la  de 
pescado  por  el  fuerte  olor  de  ésta. 

-Albúmina:  Terap.  y  Toxic.  La  albúmina, 
que  forma  una  parte  importante  de  la  alimenta- 
ción del  hombre,  tiene  aplicaciones  terapéuticas 
y  toxicológicas  dignas  de  notar.  La  preparación 
más  usada  en  Medicina  es  el  agua  albuminosa 
que  se  prepara  disolviendo  cuatro  claras  de  hue- 
vo en  un  litro  de  agua,  y  se  administra  en  las 
diarreas  infantiles,  en  la  disentería  y  el  cólera  y 
en  todas  las  afecciones  en  que  el  organismo  está 
muy  debilitado  y  no  se  halla-  en  disposición  de 
tolerar  alimentos  sólidos.  Obra  como  alimento  y 
como  emoliente.  Algunos  autores  se  han  opuesto 
á  la  administración  de  la  albtimina  en  la  albu- 
minuria, así  como  se  proscribe  el  azúcar  á  los 
glucosúricos;  pero  hay  aquí  un  grave  error  de 
fisiología  patológica.  El  azúcar  es  producido  en 
exceso  por  el  glucosúrico,  pero  el  sujeto  afecto 
de  albuminuria  tiene  que  reparar  las  pérdidas  de 
albúmina  á  expensas  de  la  alimentación  y,  pol- 
lo tanto,  el  empleo  de  la  albúmina  es  racional 
en  estos  casos. 

Pero  la  aplicación  más  importante  de  la  albú- 
mina se  refiere  á  su  uso  en  el  caso  de  intoxicación 
por  venenos  metálicos,  sobre  todo  en  la  intoxica- 
ción por  el  sublimado  corrosivo.  El  agua  albumi- 
nosa debe  administrarse  en  este  caso  lo  antes  po- 
sible. El  mercurio  se  combina  entonces  con  la 
albúmina  produciendo  un  albuminato  insoluble 
completamente  inofensivo;  pero  como  esta  sal  es 
soluble  en  un  exceso  de  reactivo,  hay  qxie  lar,  ,■ 
vomitar  al  enfermo  después  de  cada  ingestión  de 
agua  albuminosa,  para  eliminar  el  albuminato  á 
medida  que  se  va  formando.  De  igual  suerte  se 
procede  en  la  intoxicación  por  el  nitrato  de 
plata. 

En  las  quemaduras,  y  en  los  casos  de  grietas 
de  las  manos  ó  del  pezón,  se  puede  usar  un  lini- 
mento compuesto  de  partes  iguales  de  clara  de 
huevo  y  de  aceite  de  oliva  ó  crema. 

ALBÚMINA  (Acido-):  f.  Quím.  Cuerpo  resul- 
tante de  la  acción  del  ácido  acético  sobre  las  so- 
luciones de  albúmina  que  contengan  algunas 
sales,  como  el  cloruro  y  el  fosfato  sódicos.  Por 
sus  propiedades  se  asemeja  á  la  sintonina. 

ALBUMINATO  (de  albúmina):  m.  Quím.  Com- 
puestos salinos  resultantes  de  la  unión  de  la  al- 
Tmminacon  las  bases.  La  potasa  y  la  sosa  disuel- 
ven todos  los  compuestos  albuminóides  y  forman 
albuminatos  solubles.  Los  albuminatos  no  alcali- 
nos son  insolubles. 

Para  preparar  los  albuminatos  alcalinos  se  bate 
la  clara  de  huevo  con  su  volumen  de  agria,  se  fil- 
tra y  evapjora  el  líquido  á  la  mitad  de  su  volu- 
men y  se  añade  una  solución  de  potasa  ó  de  sosa 
hasta  la  producción  de  una  jalea  consistente  y 
transparente;  se  divide  ésta  en  trozos  y  se  les 
coloca  en  agua  destilada;  se  agita,  filtra,  y  se 
reciben  las  masas  de  albúmina  sobre  una  tela  y 
se  las  lava  hasta  no  tener  reacción  alcalina.  En 
este  caso  se  disuelve  en  el  alcohol,  se  añade  poco 
á  poco  ácido  acético,  so  obtiene  un  precipitado 
algodonoso  de  albuminato  alcalino  y  después  se 
seca.  V.  Proteínas. 

Los  albuminatos  insolubles  se  preparan  por 
doble  descomposición  entre  un  albuminato  alca- 
lino y  una  sal  metálica  soluble. 

ALBUMINÍMETRO  (de  albúmina  y  del  gr.  p-í- 
Tpov.  medida):  m.  Quím.  Tubo  de  vidrio  gra- 
duado que  sirve  para  determinar  la.  albúmina  en 
algunos  líquidos  orgánicos  como  la  orina,  por 
ejemplo.  Tiene  además  un  trazo  con  la  marca  U, 
hasta  el  cual  se  vierte  el  líquido  que  se  quiere 
ensayar,  y  más  arriba  otro  trazo  con  la  marca  II, 
hasta  el  cual  se  vierte  el  reactivo  que  para  pre- 
cipitar la  albúmina  se  emplea  en  este  caso. 

Este  reactivo  se  prepara  disolviendo  10Sr,5  de 
ácido  pícrico  en  un  litro  de  agua  y  añadiendo 
á  900cc  de  esta  disolución  100cc  de  ácido  acético 
diluido  que  marque  1  040  al  densímetro. 

Para  operar  con  el  albuminímetro,  se  vierte 
el  líquido  donde  se  trata  de  determinar  la  albú- 
mina hasta  el  trazo  U,  y  el  reactivo  hasta  el 
trazo  R;  después  se  tapa  el  tubo  con  el  pulgar  y 
se  invierte,  el  tubo  ocho  ó  diez  veces;  luego  se 
tapa  con  un  corcho  y  se  deja  reposar  durante 
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21  luirás.   Al  cabo  do  este  tiempo  la  albúmina 

precipitada  so  re m  el  fondo  del  i  abo,  y  la 

,.  eala  de  éste  marca  la  all  ura  .1  donde  lleg  1  el 

depósito;  dicha  grauuac 1 1  pre  a  entonces,  en 

b  ' s,  la  cantidad  de  albi na  contenida  en 

un  litro  dol  líquido  que  se  analiza,   Este  proce 
ümiento  es  debido  á  Eschbasch. 

ALBUMINÓQENO  (de  albúmina  y   del  gr. 

yevváü),  yo  engendro):  m.    Bot.   Nombre  daao 

porTrécul  ií  una  variedad  de  granos  de  aleurona 

;    upone  quo  son  los  que  producon  las  ma 

teñas  albuminosas. 

ALBUMINOIDES  (l'RINCIl'IOS):  adj.    pL    ','""" 

1  uerpos  nitrogenados  amorfos,    llamados  tam- 

uistancias  proteicas,  que  forman  la  base  del 

.  mismo  animal,  entrando  en   la  constitución 

de  la  pai  1-'  sólida  de  los  ele ntos  1 fológico 

„   ni  ¡olubles,  y  cuando  son  solubles  en   la 

un, de  los  líquidos  más  importante     ta 

como  la       igre,  la  linfa,  el  quilo,  etc. 
3e  hallan  también  estos  principios,  en  células, 

tejidos  y  jugos,  en  '-1  reino  vegetal,  si  bien 11 

id  ul   tan   preponderante  como  en  el   reino 

nal.    La  albúmina,  la  caseína,  y  la  fibrina, 

existen  en  las  semillas  en  el  protoplasma  celular 

general  en  Lulos  los  líquidos  extraídos  de 

los  \  cgetales. 

-  Las   materias  albuminosa     ó 
proteicas  pueden   dividirse  en  varios  grupos,  á 

I.  Materias  solubles  en  el  agua  pura  sin  el 
irso  de  liases,  de  ácidos  ó  de  sales  neutras  ó 

j  coagulables  por  el  calor.  Estos  pro- 
llevan  el  nombre  genérico  de  albúminas 
y  son:  la  albúm  vo,  albúmina  del  suero, 

V.  Albúmina. 

II.  Materias  insoluoles  en  el  agua  pura,  solu- 
bles sin   alteración  á  favor  de  sales  neutras,  de 

1     icidos,  3  susceptibles  de  ser  de  nuevo 
precipitadas  de  estas  soluciones;  tales  son: 

1 . "  Globulinas.  -Vitelina,  mioxina,  sustan- 
,  1 1  fibrinógena,  paraglobulina,  sustancia  fibrino- 

Ítica.  2.°  Caseínccs  animales.  -  Caseína  de  la 
e,  caseína  del  suero.  3.°  Caseínas  vegetales.  - 
Gluten-caseína,  lequinina,  conglutina.  4.°  Pri- 
os  términos  de  transformación  de  las  molerías 
albuminoides,  bajóla  influencia  de  los  álcalis,  </<• 
.  >i  de  los  fermentos  solubles.  -Proteínas 
ó  albuminatos.  Acido-albumina,  sintonina,  he- 
miproteína,  pectonas. 

III.  Sustancias  insolubles  en  el  agua  y  que  no 
pueden  disolverse  sin  transformación.  -No  pue- 
den ser  separadas  sin  alteración  de  sus  solucio- 

11  los  ácidos  ó  en  los  álcalis.  -Fibrinas  di- 
-.  gluten-fibrina,  gliadina  y  mucedina. 

I V.  Materias  albuminoides  coaguladas  por  el 
calor.  -  Albuminoides  y  fibrinas  coaguladas. 

V.  Materia  amilóidea.  -  Óranos  de  proteína. 

Y  1.    Materias  eológenas.  -  Tejido  celular,  oscí- 
•   sus  di  ri vados,  gelatina,  Tejido  carlilagino- 

\driaa.   Tejido  clástico. 
VIL  Materias  mucilaginosas.  -  Mucina,  pa- 

.  coloidina. 
('•trac/eres.  -Son  sólidos  y  amorfos,  por  lo  ge- 
l,  cristalizando  por  excepción  la  hematoeris- 
talina  y  la  hemoglobina  y  en  algunos  casos  la 
[na  v  la  proteína.  Desecados,  forman  masas 
blancas  ó  amarillentas,  córneas,  quebradizas  ó 
ticas,  según  los  casos,  semitransparentes  y 
eptibles  de  hincharse  en  el  agua.  Por  lo  co- 
mún su  solubilidad  no  es  más  que  aparente  y 
inle  de  la  presencia  de  sustancias  estrañas 
1  calis,  sales).  No  se  disuelven  en  el  al- 
cohol, ni  en  el  éter,  ni  en  los  aceites  esenciales. 
Los  que  son  algo  solubles,  pertenecen  al  grupo 
de  las  sustan  das  coloides  y  por  lo  general  levo- 
is.  Todos  ellos  son  inodoros,  insípidos,  ó  de 
1]  apenas  perceptible.  Los  caracteres  analí- 
ticos de  estas  materias  son  el  desprender  amo- 
o  por  la  destilación.  Cuando  se  exponen  á  la 
;o,    producen  el   olor  de  cuerno 
mado.   El  acido  clorhídrico  las  disuelve  to- 
mando un  color  azul  violáceo,  sobre  todo  en  con- 
0  del  aire.  El  ácido  nítrico  da  coloración  ama- 
rilla. El  ácido  sulfúrico  concentrado  en  presencia 
1  solución   1  ucarada,  produce  una  colora- 
1  que  pasa  a  púrpura.   Tocando  con  una 
solución  de  sulfato  de  cobre  un  principio  albú- 
minoide  y  después  con  una  gota  de  potasa  y  la- 
igua,   queda  coloreado  de  violeta.   El 
tivo  Millón   colorea  de  rojo  los  líquidos  que 
a  estos  cuerpos,  lentamente  en  frío,  rá- 
pidamente á  la  ebullición. 

titucién.      La  composición  elemental  de 
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estos  cuerpos  es  análoga;  contienen  tamayoi  pai 

te  52  a  5  l  partes  do  carbono,  6  ó  7  do  bul 

no,  15  a  L6  de  nii  rogé scepto  La  condrina  3 

elitina  que  tienen  la  mitad),  22  á  28  de  oxigeno 
3   peq  111  5a    ca  ni  idade  1  de  aznfrí  mate- 

míni  I  ales. 
La   eonslil  lición   de  estas   materias   ha    p.  i  m  I 

Decido  en  la  oscuridad  hasta  estos  últi s  tiem 

pos.  Schüzemborger  es  el  que  con  sus  inve  il  iga 
ciones  ha  dado  alguna  luz   obre  e  ite  a  unto 

Las  diversas  malerias  proleieas  resultan  de  la 

unión  de  grupos  de  amida  carbamida,  oxami- 
niida.  malomamida,  meanamida  con  grupos 
amidados,  lisia  unión  se  efectúa,  como  toda 
de  este  género,  con  pérdida  de  los  elementos  del 
v  pueden  repre  n  ntai  v  en  una  1 la  ge- 
neral en  esta  forma: 
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Las  diferencias  esenciales  dependen  de  los  r 

res  ni  y  p  y  de  las  proporciones  respectivas  de 
los  dos  tipos  (pie    pueden   encontrarse  asociados. 

ALBUMINOSE:  f.  Quiñi,  y  Fisíol.  -(V.  PEP- 
I  1  ¡N  \,   Proteína.) 

albuminoso,  SA:  adj.  Que  contiene  albú- 
mina. 

ALBUMINURIA  (del  lat.  alba mrii ,  .albúmina, 
y  del  gr.  oúpsiv,  orinar):  f.  ¡'al.  y  Terap.  Con 
esta  palabra  se  designa,  desde  Martín  Solón,  La 
presencia  de  albúmina  en  la  orina.  Es  verdad 
que  investigaciones  recientes  de  Leube,  Fürbrin- 
ger  y  otros  han  demostrado  que  en  algunas  cir- 
cunstancias, especialmente  a  consecuencia  de 
grandes  fatigas  físicas,  de  emociones  morales  in- 
tensas, etc.,  puede  encontrarse  en  la  orina  una 
ligera  proporción  de  albúmina,  aun  en  las  per- 
sonas sanas;  pero  estas  excepciones,  raras  é  insig- 
nificantes, 110  implican  en  modo  alguno  que  110 
deba  ser  considerada  como  fenómeno  patológico 
la  secreción  persistente  de  albúmina  por  la  vía 
renal. 

La  albuminuria  no  es  una  especie  morbosa;  es 
un  síntoma  de  numerosos  estados  patológicos. 
Su  estudio  comprende  \&  patogenia  y  la  semeiolo- 
gía,  esto  es,  el  significado  diagnóstico  y  pronós- 
tico de  la  albuminuria  según  sus  caracteres  clí- 
nicos. 

Para  que  exista  albuminuria  no  hasta  la  com- 
probación de  la  albúmina  en  las  orinas;  es  nece- 
sario que  /esta  albúmina  haya  pasado  á  la  orina 
en  el  momento  de  la  secreción  y  no  que  después 
se  haya  mezclado  accidentalmente  á  ella,  lo  .pie 
constituye  la  pseudo-album  in  itrio  ó  álbum  inurid 
falsa.  Estas  pseudo-albuminurias  se  producen 
cuando  la  orina  se  mezcla  con  pus  ó  sangre  en 
algún  punto  de  las  vías  urinarias,  en  cuyo  caso 
la  albúmina  del  suero  de  la  sangre  ó  del  pus  pa- 
sa á  la  orina. 

Patogenia.  -  Cuatro  son  las  modalidades  pato- 
génicas de  la  albuminuria:  trastorros  en  las 
condiciones  mecánicas  de  la  circulación  renal  ; 
alteraciones  de  la  sangre;  alteraciones  de  la 
sangre  y  lesiones  renales,  y  lesiones  renales. 

Las  teorías  patogénicas  de  la  albuminuria  han 
oscilado  constantemente  entre  dos  extremos;  ya 
se  ha  atribuido  la  influencia  primordial  en  la 
producción  de  la  albuminuria  a  la  alteración  de 
la  composición  de  la  sangre,  al  elemento  discrá- 
sico,  á  las  desviaciones  anormales  de  las  trans- 
formaciones de  los  principios  albuminóideos  du- 
rante el  movimiento  nutritivo,  considerando 
como  secundarias  y  accidentales  las  lesiones  del 
epitelio  renal;  ya  se  ha  colocado  en  primer  tér- 
mino la  lesión  renal,  apreciando  toda  albumi- 
nuria verdadera  como  un  signo  directo  de  una 
permeabilidad  anormal  de  las  paredes  de  los 
glomérulo.s  dependiente  de  las  alteraciones  pa- 
tológicas que  experimentan  en  las  diferentes 
afi  1  1  iones  (le  los  ríñones,   relegando  á  un  lugar 

miliario  las  alteraciones  de  la    sangre.    Este 

último  es  el  punto  de  vista  aceptado  por  Striim- 
pell.  en  tanto  que  Gubler  considera  la  super-al- 
buminosis  sanguínea  absoluta  Ó  relativa  como 
el  fenómeno  inicial  de  la  albuminuria.  Segura- 
mente ambos  elementos,  el  anatómico  (la  alte- 
ración renal)  y  el  discrásico  (la  alteración  de  la 
sangre)  no  alcanzan  igual  importancia  en  todas 
las  albuminurias,  sino  que  según  los  casos  pre- 
dominan uno  ú  otro. 


Los  progrí   1    de  ta  anatomía   patológica  y  1  l 
cuidado  crecienti  iminan  las  orí 

ñas  patológicas,  tienden  i  poner  cada  vez  m 
duda.  í  1  La  albúmina  de  la    angra  puede  1  ia  lar  a 

la,  orina  estando    los    riño pl  lauu-nt 

nos;  y  seguramente  en  la  mayor    paite  de  las  al- 

buminuí  tas  esl lidiadas  Las  li  ione  1  cuales  son 
c\  ¡dentes.  Pero  hay  un  grupo  de  alb 

en  (pie  el  tactor  primordial    y    iinico    de    la  albu 

minuria  es  una  enfermedad   renal,  y  éstas  son 

precisamente  la  1  albuminurias  má    míen 

El  estudio  de  Las  lesiones  renales  acompañada  di 
albuminaria  corresponde  i  la  patología  del  ri- 
ñon y  no  puede  hacerse  en  este  arli'culo.    Y.    b' I 

mi\.  ¡'ai.  v    Bhight (Enfermedad de). 

Diagnóstico  de  la  albuminuria.     La  prea  - 
di   1  1  albúmina  en  la  orina  se  demuestra  por  me- 
dio del  calor  y  del  acido  nítrii  o,  que   La   h 
pa  ai  del  estado  soluble  al  insoluble,  Si  la  orina 
está  enturbiada,  por  materia 
pensión  (mucus,  etc.)  debe  librarse  previamente. 
1  liando  la  reacción  de  la  mina  es  acida,  se  ca 

lienta  en  un  tubo  de  ensayo  sin  adición   alguna: 

si  la  reacción  es  neutra  o  a  bal  1  na.  se  acidula  con 
algunas  gotas  de  ácido  acético.  La  ebullición  ha- 
ce aparecer  claramente  un  precipitado  coposo, 
en  las  orinas  albuminosas,  que  se  debe  é  La  coa- 
gulación de  la  albúmina  del  suero.  Debe  seña- 
larse   una    causa    de    el  rol.    En   La  orina    lid 

débilmente  acida  se  produce  por  el  despn 
miento  de  ácido  carbónico  debido  é  La  acción  del 

calor,  un  estado  alcalino,  y  por  consecuencia  un 
precipitado  de  fosl'atos,  SODre    todo  de  lo;  falo  de 

cal.  rara  evitar  el  precipitado  fosfático  con  el 
de  la  albúmina,  se  añade,  después  de  la  ebulli- 
ción de  la  orina,  ácido  nítrico  (el  exceso  de  reac- 
tivo no  perjudica  el  resultado);  entonces  se  re- 
disuelve  el  precipitado  fosfático  mientras  que  el 
precipitado  albuminoso  se  hace  comunmente 
muy  duro  y  más  compacto.  Según  Neubauer  y 
Vogel,  la  coagulación  de  la  albúmina  por  el  ca- 
lor puede  ('altar  cuando  la  orina  se  ha  hecho 
anormalmente  acida  por  la  presencia  de  un  áci- 
do libre,  como  ocurre  en  los  individuos  que  han 
absorbido  durante  cierto  tiempo  ácido  clorhídri- 
co Ó  ácido  nítrico;  en  estas  circunstancias,  antes 
de  calentar  la  orina,  se  debe  neutralizar  casi 
completamente  con  amoníaco  muy  diluido. 

Semeiologla.  -  La  significación  patológica  de 
la  albuminuria  está  completamente  subordinada 
á  su  duración,  puesto  que  la  observación  de- 
muestra que  la  albuminuria  persistente  es  signo 
de  la  enfermedad  de  Bright.  De  aquí  resulta  que 
la  albuminuria  pasajera,  (pie  con  frecuencia  cons- 
tituye solo  un  epifenómeno,  autoriza  casi  siem- 
pre un  pronostico  benigno,  en  tanto  que  la  al- 
buminuria persistente,  expresión  sintomática  de 
un  estado  morboso  grave,  exige  un  pronóstico 
severo.  Las  causas  ó  condiciones  etiologicas  que 
presiden  al  desarrollo  ele  la  albuminuria,  la  for- 
ma de  su  principio,  su  curso,  el  estudio  del  con- 
junto de  los  caracteres  físicos  y  químicos  <le  la 
orina,  ayudado  del  microscopio,  y  la  considera- 
ción de  los  síntomas  concomitantes,  ayudan  efi- 
cazmente al  clínico  para  elevarse  del  conocimien- 
to del  síntoma  de  albuminuria  al  del  proceso 
morboso  de  que  depende. 

La  albuminaria.  puede  presentarse  acompaña- 
da de  los  fenómenos  febriles  que  caracterizan  la 
invasión  de  las  enfermedades  agudas,  con  dolo- 
res renales  más  ó  menos  intensos  que  se  exacer- 
ban por  el  movimiento  y  la  presión,  y  en  este 
caso  la  albuminuria  es  signo  de  la  nefritis  agu- 
da; cuando  empieza  la  albuminuria  con  pesadez 
en  la  región  lumbar  ó  dolores  espontáneos  ó  pro- 
vocados, pero  faltan  los  fenómenos  febriles  agu- 
dos, es  muy  probable  que  no  se  trate  del  mal  de 
Bright,  siendo  el  modo  de  iniciarse  propio  ib  1 
albuminurias  de  causa  mecánica.  La  considera- 
ción de  las  causas  es  también  importante;  asi  dos 
enfermos  afectos  uno  de  reumatismo  articular  y 
otro  de  escarlatina,  que  presentan  albuminuria, 
en  el  curso  de  su  padecimiento,  dan  lugar  á  pro- 
nósticos distintos,    pues   en    el   primero   se  trata 

solo  de  un  epifenómeno  poco  importante,  mien- 
tras que  la  albuminuria  revela  en  el  seguido  una 
determinación  renal  muchas  \  cees  grave.  Es  nece- 
sario por  lo  tanto,  cuando  se  trata  de  establecer  .  1 
valor,  diagnóstico  y  pronóstico  de  una  albuminu- 
ria, recordar  sus  diversas  condiciones  otiol.  _ 
intoxicación!  sen 

cánicos  de  la  circulación,  acción  del  frío, embara- 
zo,infecciones  (fiebres  tíficas,  fiebres  eruptivas, 
etc. ),  enfermedades  de]  a  para  te  respiratorio.  Cuan- 
to ala  marcha  y  dirección  del  sintoma,la  albumí- 
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nuriaesen  general  más  grave,  é  indicador  de  una 
alteración  morbosa  mas  profunda,  cuanto  mayor 
es  su  persistencia;  si  bien  se  debe  tener  en  cuen- 
ta que  existen  enfermos  (Vogel)  que  han  tenido 
albuminuria  por  espacio  de  años  enteros  sin  nin- 
gún otro  fenómeno  morboso.  E)  valor  de  los  sín- 
tomas concomitantes  es  considerable;  asi,  por 
ejemplo,  siempre  que  se  ve  aparecer  en  un  albu- 
minurioo  un  edema  palpebral  ó  interpalpebral 
puede  afirmarse  la  albuminuria  Bríghtica.  Pero 
donde  se  pueden  encontrar  'latos  preciosos  es  en 
el  estudio  de  la  orina,  que  se  hará  oportunamen- 
te al  estudiar  cada  uno  de  Los  procesos  patológi- 
cos que  presentan  el  sintonía  que  venimos  estu- 
diando. También  procede  ocuparse  entonces  (le- 
las mdisauones  teiapeutiias  ^    leí  tratamiento. 

ALBUMOR:  ni.   Qi'ím.  V    ALBÚMINA. 
ALBUNA  ó  ALBUNEA:  Mil.  Sibila  Ó  ninfa  ala 

cual  los  antiguos  consagraron  en  Los  alrededores 
del  Tívoli,  un  bosque,  una  gruta,  una  fuente  y 
un  templo.  Todavía  se  ve  este  último  por  enci- 
ma de  las  cascadas  del  Ardo  en  cuyo  seno,  se- 
Lactancio,  Ella  hallada  la  estatua  de  la  sibi- 
la con  un  libro  en  la  mano. 

ALBUNEA  (  Albunea):  f.  Zool.  Crustáceo  to- 
racostráceo  perteneciente  á  la  familia  de  los  hi- 
pidos, grupo  de  los  macruros,  suborden  de  los 
decápodos,  orden   de   los   podoftalmátidos.   La 

forma  de  su  cuerpo  es  ovalada,  un  tanto  convexa 
y  bastante  estrecha  por  detras.  Los  ojos,  que  se 
tocan  en  la  línea  media,  son  anchos,  laminares  y 
on  una  córnea  pequeña;  las  antenas  internas 
son  más  largas  que  las  laterales  y  están  colocadas 
debajo  de  los  ojos;  el  primer  par  de  patas  termina 
con  una  mano  grande,  prensil  y  didáctila,  los 
demás  pares  de  patas,  exceptuando  el  último 
que  es  filiforme,  terminan  en  una  laminilla  en 
forma  de  segur;  el  abdomen  es  muy  corto,  y  el 
ari  ¡jo  terminal  ovoideo. 

Se  conocen  las  especies  A.  Speciosa  y  A. 
Siim líisiu.  Viven  en  el  Mediterráneo,  Mar  de 
las  Indias  y  costas  de  las  islas  de  Sandwich.  Su 
alimento  principal  son  los  crustáceos  pequeños, 
moluscos,  etc. 

ALBUNHIPPA:  m.  Zool.  Género  de  crustáceos 
toracostráecos  del  orden  de  los  podoftalmátidos, 
sección  de  los  macruros,  familia  de  los  hipidos. 
Este  género,  muy  afine  al  género  albunea,  se  ca- 
racteriza por  tener  largas  las  antenas  extremas. 

ALBUÑÁN:  Gcog.  Villa  con  ayunt. ,  p.  j.  y 
dióc.  de  Guadix,  prov.  de  Granada ;  796  habits. 
Esta  sit.  en  una  llanura  en  la  falda  N.  de  Sierra 
Nevada,  cerca  del  arroyo  Bernal.  Trigo  y  cebada; 
ganado  lanar  y  vacuno;  molinos  harineros  y  fá- 
brica de  jabón. 

ALBUÑOL:  Geog.  Audiencia  de  lo  criminal  co- 
rrespondiente al  dist.  jud.  ó  aud.  territ.  de  Gra- 
nada. Comprende  los  juzgados  de  Albuñol  y 
Motril,  de  ascenso,  y  de  Orgiva  yUgíjar,  de  en- 
trada. 

-Albuñol:  Gcog.  Part.  jud.  de  la  prov.  de 
Granada,  (pie  comprende  12  ayunts:  Albondón, 
Albuñol,  Aleara/,  Almegíjar,  Gastaras,  Fregeni- 
te,  Juviles,  Lobras,  Polopos,  Rubite,  Sorvilán  y 
Torbiscón,  con  28  292  habits.  Confina  por  el  N. 
con  el  part.  jud.  de  Ugíjar,  por  id  E.  con  la  prov. 
de  Almería,  por  el  S.  con  el  Mediterráneo,  y  por 
el  O.  con  los  part.  de  Orgiva  y  Motril;  su  exten- 
sión  de  N".  á  S.  es  de  33  kils.  y  de  E.  á  O.  de  28. 
La  sierra  Contraviesa  cruza  este  part.  de  E. 
á  O.,  y  sus  ramblas,  arroyos  y  barrancos  desa- 
guan en  el  Mediterráneo.  El  terreno  es  montuo- 
so y  áspero,  pero  productivo,  especialmente  en 
■-.  higos,  almendra  y  olivo.  Atraviesan  el 
part.  las  carreteras  de  Granada  á  Albuñol  y  de 
Málaga  y  Tablate  á  Almería. 

-Albuñol:  Oeog.  Villa  con  ayunt.  al  que 
gadas  las  aldeas  de  Casafuerte,  El  Bajo, 
El  Palomar,  El  Pozuelo,  Haza  de  Mora,  La  Er- 
mita, La  Rábita,  Los  Colorados,  Los  Morenos. 
Los  Pelados  y  Los  Rivas;  part.  jud.  de  su  nom- 
bre, prov.  y  dióc.  de  Granada,  dep.  de  Cádiz; 
8  938  habits.  Está  situada  entre  las  ramblas  de 
Aldayar  y  Abijón,  al  pie  del  cerro  de  Yeseras,  á 
5  kils.  del  Mediterráneo  y  es  aduana.  Tiene,  es- 
n  telegráfica,  está  unida  á  Granada  por  ca- 
rretera de  tercer  orden  y  por  ella  pasa  la  de  se- 
gundo de  Málaga .  á  Almería.  Maíz,  pasa,  vino, 
molinosharineros,  fabricación  de  aguar 
diente;  tuinas  de  plomo  y  bastante  comercio. 

ALBUÑUELAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  part. 
jnd.  do  Orgiva.  prov.  y  dióc.  de  Granada;  l  912 
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habits.  Estaba  sit.  en  la  extremidad  S.  E.  de  la 
sierra  de  Almijara,  á  la  izquierda  del  barranco 
Río  Santo;  cerca  hay  varias  cuevas  que  se  cree 
fueron  habitadas  en  remotos  tiempos.  Monte  alto 
y  bajo,  pinos,  molinos  harineros  y  de  aceite, 
lagares,  minas  de  plomo,  níquel  y  cobalto.  El 
terremoto  de  25  de  diciembre  de  1884  lo  arruinó 
por  completo. 

ALBUQUERQUE:  Oeg.  Montaña  del  Brasil,  en 
la  prov.  de  Matto  Grosso.  Tiene  la  forma  de  un 
cuadrado  de  55  kms.  de  lado.  En  su  vertiente 
meridional  está  la  aldea  del  mismo  nombre.  Ro- 
déala el  río  Paraguay,  que  junto  á  ella  recibe  las 
aguas  del  Tacoary.  ||  Aldea  y  antiguo  presidio 
del  Brasil,  en  la  prov.  de  Matto  Grosso,  comarca 
de  \lit anda,  al  S.  de  Corumbá.  Fué  fundada  en 
1778  para  residencia  de  los  indios  Quinquinados, 
que  habitaban  las  márgenes  del  Paraguay,  y  de 
los  lluatós  que  vivían  en  las  márgenes  de  los 
ríos  al  N.  de  Cuyabá. 

-Albuquerque  (Alfonso  de):  Biog.  Gober- 
nador de  las  Indias  Portuguesas.  N.  en  Alhan- 
dra  en  1453:  M.  en  Goa  el  16  de  diciembre  de 
1515.  Fué  esmeradamente  educado  en  la  Corte 
de  Alfonso  V.  Poco  después  de  la  muerte  de  este 
monarca  pasó  Albuquerque  á  Arcilla,  África,  que 
aquél  había  conquistado  y  que  ora  á  la  sazón  la 
escuela  en  que  estudiaban  los  jóvenes  nobles  que 
habían  de  dedicarse  á  la  carrera  de  las  armas. 
Algunos  años  después  volvió  á  Portugal  y  fué 
nombrado  escudero  mayor  de  Juan  II.  Sabido 
es  cuánto  preocupaban  á  éste  los  problemas  náu- 
ticos y  qué  deseos  vehementes  tenía  de  realizar 
los  proyectos  del  infante  D.  Enrique;  Albuquer- 
que adquirió  entonces  los  conocimientos  de  ma- 
rina para  secundar  un  día  los  planes  de  su  rey  y 
llegó  á  ser  uno  de  los  marinos  más  hábiles  de  su 
tiempo.  En  1495  volvió  Albuquerque  á  Arcilla, 
llevando  consigo  á  un  hermano  que  pereció  en 
una  correría  contra  los  Moros ;  esta  desgracia  le 
disgustó  hasta  el  punto  de  regresar  á  su  patria, 
donde  aceptó  un  destino  palatino  que  le  ofre- 
cieron. Al  regreso  de  Pedrálvez  Cabral,  el  rey 
Manuel  le  comisionó  para  que  levantara  una  for- 
taleza en  la  ciudad  de  Cochín,  donde  los  Portu- 
gueses habían  encontrado  desde  la  conquista  fa- 
vorable acogida;  salió  en  abiil  de  1503  con  una 
Ilota  de  tres  buques;  llenó  su  comisión  con  algu- 
nas dificultades,  y  estaba  de  regreso  en  Portugal 
en  julio  de  1504.  Dos  años  más  tarde  salió  de 
nuevo  con  la  flota  mandada  por  Tristán  de  Acu- 
ña,  y  con  esta  expedición  empieza  su  gloriosa 
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carrera.  Lie  valia  Albuquerque  instrucciones  se- 
cretas que  en  un  momento  dado  podían  ponerle 
en  situación  de  disputar  á  Acuña  la  jefatura  de 
la  flota;  mas  no  lo  hizo  hasta  el  momento  en  que, 
llegados  á  la  isla  de  San  Lorenzo,  el  Almirante 
creyó  haber  cumplido  el  objeto  de  su  viaje;  pero 
Albuquerque  le  objetó  que  el  pensamiento  del 
rey  Manuel  no  sólo  era  buscar  nuevas  tierras, 
sino  acudir  en  socorro  de  los  Cristianos  en  ellas 
residentes  para  ponerlos  en  situación  de  resistir 
á  los  Musulmanes.  La  flota,  compuesta  de  14 
barcos,  se  dividió,  y  Albuquerque,  tomando  el 
mando  de  seis  de  ellos,  exploró  diversas  regiones 
del  África  occidental  y  fué  á  pedir  al  rey  de  Melin- 
da,  aliado  de  los  Portugueses,  dos  pilotos  prácti- 
cos en  la  navegación  del  golfo  Pérsico.  Volvió  á 
reunirse  con  Acuña,  recordó  de  nuevo  el  objeto 
de  la  expedición  y  logró  al  fin  edificar  la  fortaleza 
de  Saco,  después  de  haber  peleado  valientemente 
en  Angoya  y  Braboa.  Las  dos  flotillas  se  separa- 
ron; y  mientras  Acuña  iba  á  las  Indias  para  car- 
gar especias.  Albuquerque  con  sus  seis  líateos  hizo 
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rumbo  hacia  Ormuz,  en  donde  proclamó  Rey  á 
un  aliado  de  Portugal ;  edificó  una  fortaleza  para 
los  cristianos  en  medio  mismo  de  la  ciudad  y  se 
embarcó  de  nuevo  para  ir  á  tomar  posesión  defi- 
nitiva del  gobierno  de  las  Indias  Orientales.  Des- 
graciadamente las  disensiones  que  estallaron  en- 
tre sus  subordinados  hicieron  infructuosos  gran 
parte  de  sus  trabajos:  la  fortaleza  de  Ormuz  tuvo 
que  ser  abandonada,  y  se  resignó  á  partir  dejan- 
do en  tierra  á  dos  de  sus  Capitanes  que  le  aban- 
donaron cobardemente.  Por  fin,  en  1508  llegó  á 
las  Indias:  el  virrey  Almeida,  si  no  se  negaba  á 
resignar  el  mando  en  sus  manos,  lo  retrasaba 
cuanto  le  era  posible  al  principio;  después,  resis- 
tiendo descaradamente  á  Albuquerque,  lo  man- 
dó encerrar  en  la  fortaleza  de  Cananor,  en  donde 
permaneció  hasta  la  llegada  de  la  flota  de  Cuti- 
ño,  que  lo  puso  en  libertad  y  le  invistió  solern- 
nemente  del  cargo  para  el  que  el  rey  Manuel  le 
había  nombrado.  Poco  después  atacó  á  la  ciudad 
de  Goa,  á  la  que  pensaba  hacer  la  capital  de  los 
Indios  portugueses  y  de  la  que  se  apoderó  el  17 
de  febrero  de  1510;  pero  los  Musulmanes  que  en 
ella  vivían,  repuestos  de  la  sorpresa  que  les  pro- 
dujo el  ataque  inesperado,  lograron  conquistarla 
de  nuevo.  Albuquerque  no  se  desanimó:  trabó 
con  ellos  desesperada  lucha,  y  el  10  de  noviem- 
bre del  mismo  año  tomó  posesión  definitiva  de 
la  ciudad.  Un  año  más  tarde  caía  en  poder  de 
los  Portugueses  Malaca,  y  ya  no  cesaron  las  con- 
quistas en  la  India,  estableciendo,  al  mismo 
tiempo,  relaciones  mercantiles  entre  ésta  y  la 
Metrópoli.  Conquistada  la  isla  de  Java,  Albu- 
querque se  hizo  á  la  vela  para  las  costas  de  Ma- 
labar^ en  esta  expedición  se  perdió  el  famoso 
barco  Flor  del  mar,  y  con  él  las  inmensas  rique- 
zas que  contenía.  En  7  de  febrero  de  1513  em- 
prendió su  ambicionada  expedición  á  Aden ;  pero 
llegados  ante  la  ciudad,  la  escasez  del  material 
que  poseía  le  hizo  desistir  de  su  propósito,  no 
sin  haber  hostilizado  antes  la  plaza  por  espa- 
cio de  quince  días.' Terminada  esta  expedición, 
quiso  visitar  á  Ormuz  para  enterarse  personal- 
mente de  los  asuntos  de  aquella  colonia.  A  los 
pocos  días  de  residencia  so  sintió  atacado  pol- 
la disentería  y  quiso  volver  á  Goa,  pero  en  el 
camino  salieron  a  noticiarle  los  cambios  que  en 
Malabar  se  habían  hecho:  del  Gobierno  de  aque- 
llas comarcas  se  habían  apoderado,  por  orden 
del  Rey,  los  que  fueron  sus  mayores  enemigos. 
Alfonso  de  Albuquerque  estaba  depuesto  del 
mando  de  aquel  mundo  que  conquistara  para  la 
Corona  de  Portugal.  Recibió  la  noticia  con  pro- 
fundo pesar,  pero  sinceramente  resignado;  antes 
de  entrar  en  el  puerto  mandó  llamar  á  su  confe- 
sor y  á  su  médico :  dictó  sus  últimas  disposicio- 
nes y  murió  en  la  madrugada  del  día  siguiente. 

-  Albuquerque  (Alfonso  Braz  de)  :  Biog. 
Escritor  y  marino  portugués,  hijo  del  célebre 
conquistador  de  las  Indias;  N.  en  Alhandra  en 
1500;  M.  en  Lisboa  en  1580.  Entró  muy  joven 
á  servir  en  la  Marina  portuguesa  y  mandó  uno 
de  los  buques  que  acompañaron  á  Saboya  á  la 
princesa  Beatriz,  la  cual  le  hizo  casar  con  una 
de  las  jóvenes  mas  estimables  de  su  corte,  con 
Doña  María  de  Noroña,  hija  del  primer  marqués 
de  Linares.  No  tardó  en  dejar  la  carrera  de  la 
Marina  y  Juan  III  le  nombró  Inspector  de  Ha- 
cienda, cuyo  cargo  desempeñó  con  el  mayor  ce- 
lo, así  como  demostró  heroísmo  siendo  presiden- 
te de  la  Municipalidad  de  Lisboa,  cuando  en 
esta  capital  se  declaró  la  terrible  peste  de  1569. 
Sus  biógrafos  afirman  que  gracias  á  su  celo  y  á 
su  inteligencia,  logró  terminar  la  plaga:  á  él  se 
deben  varios  establecimientos  que  posee  Lisboa, 
construidos  con  arreglo  á  las  exigencias  higiéni- 
cas y  en  los  cuales  conseguía  poner  en  buenas 
condiciones  de  salubridad  á  los  atacados.  Es  au- 
tor de  una  obra  titulada:  Comentarios  de  Alfon- 
so de  Albuquerque,  Capitán  general  y  Goberna- 
dor de  la  India,  sacados  por  su  hijo  Alfonso  de 
Albuquerque,  de  las  propias  cartas  que  escribió 
al  muy  poderoso  rey  Don  Manuel,  el  primero  de 
este  nombre,  en  cuyo  tiempo  gobernó  la  India. 

-Albuquerque  (Matías  de):  Biog.  Gene- 
ral portugués  del  siglo  xvn.  En  1628  fué  nom- 
brado Gobernador  de  Pernambuco,  donde  se 
distinguió  durante  la  guerra  contra  los  Holan- 
deses. Vuelto  á  Europa  en  1638,  tomó  activa 
parte  en  la  Revolución  que  tuvo  por  resultado 
la  separación  de  las  coronas  de  Portugal  y  Es- 
paña. En  la  batalla  de  Campo-Mayor  de  1644, 
obtuvo  éxito  decisivo  contra  nuestro  ejército;  en 
recompensa  Juan  IV,  le  nombró  Conde  de  Alé- 
grete y  Grande  de  Portugal. 
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albur  (•leí  lat.  alburnus):  m.  Pez  de  tío,  oon 

i  camas  di  [gado  j  ha  ba  d pie  d    iai 

,l,  carne  blanca,  Buave  j  gustosa  Se  escapa  con 
mucha  ligereza  y  facilidad,  aun  después  deoo 
o  por  cuya  circunstancia  es  m  i  que  proba 
ble  haya  dado  margen  su  nombr  i  la  acepcio- 
nes que  se  insertan  a  oonl  inuación   \    A  lburno. 

gáb  ,1,-s  el  ai  i;i  bes  .  el  la  noble  lamplea 

De  Sevilla  et  de  Alcántara  venían  á  levar  prea,  etc. 

\  1:1  n;i.    i  i;  DB  Hita. 

...los  advirtió  el  asturiano  y  de  que  cuando 

i  mi  nudo,  conviene  á    ab  i , 

albures,  "  sardinas,  o  acedías,  bien  podían' 

tomar  algunas,  y  hacerlas  la  salva,  siquiera 

para  el  ga 

(  ¡ERVANTES. 

-Ai.i'.i  R:  En  el  juego  de]  monte,  las  dos  pri- 
meras cartas  que  saca,  el  banquei  o. 

Ni  otra  cosa  se  requiere 
Que  tener  dinero  y  mucho 
■  'imi  ¡ar  ii.'    u  mu  es. 

Bretón  délos  Herberos. 

-Albur:  fig.  Contingencia  ó  riesgo  a  que  se 
ría  el  resultado  de  alguna  empresa.  Usase  mas 
comunmente  con  el  verbo  correr. 

i  Eb  !  ya  me  canso 
De  hacer  el  papel  de  ganso, 
Y  deque  mi  vida  y  mi  ánima 
Se  jueguen  en  un  albur  ! 

Bretón  de  los  Herhebos. 

-Albures:  pl.  Parar,  juego. 
ALBURA  (de  igual  voz  lat):  f.   Blancura  per- 
fecta. 

-AlbcrA:  Clara  de  huevo. 

-  Albura:  Bot.  Nombre  que  se  da  alas  capas 
exteriores  del  sistema  leñoso  délos  árboles  dico- 
tiledóneos. So  distinguen  del  rosto  de  la  made- 
ra,   en  que  tienen    menor  densidad,    tejido  más 

blanco  o  más  claro,  de  cuya  última  propiedad  to- 
man su  nombre;  llámase  también  alburnoy  ma- 
lueva. 
Las  capas  do  albura  son  de  formación  recien- 
te v  deben  su  origen  al  cambiwm  ó  savia  elabo- 
que  desciende  de  continuo  por  entre  la  cor- 
\  la  madera;  pero  á  medida  que  la  edad  del 
árbol  va  avanzando,  las  capas  de  albura  se  van 
(indo  é   impregnando   de  materias  incrus- 
tantes, que  las  hacen  aumentar  de  solidez,  de  co- 
lor y  de  densidad,  al  paso  que  se  van  formando 
capas  nuevas  al  rededor  de  las  primeras, 
l.i  transformación  do  la  albura  ó  madera  nueva 
o  madera  imperfecta,  en  madera  vieja  ó  perfec- 
sc  verifica  con  muy  diferente  rapidez  en  las 
distintas  especies    vegetales,  variando   también 
ii  la  naturaleza,  del  suelo,  el   clima,  la  edad 
un  indos  do  cultivo.    Los  terrenos  flojos  y 
húmedos,   los  climas   fríos  y  las  exposiciones  al 
norte,  favorecen  el  desarrollo  de  la  albura;  ésta 
tiene  siempre  proporcionalmente  más  espesor  en 
oles  jóvenes  que  los  añosos. 
Los  pinos  son  los  árboles  que  presentan  pro- 
porcionalmente  más  albura.  Se  cuenta  de  algunos 
que  á  la  edad  de  mas  de  doscientos  años  se  les 

Jían  cortar  más  de  cien  capas  de  albura,  es 
i  la  mitad  del  diámetro  total  dol  tron- 
co. En  la  encina  se  admite  que  la  relación  del 
sor  de  la  albura  al  de  la  madera  vieja  oscila 
1,  á  f  á  6. 
nito  más  oscura  y  recia,  es  la  madera  vieja, 
tanto  más  clara  aparece  la  albura,  apareciendo, 
por  lo  tanto,  el  contrasto  más  marcado;  así  se 
nota  en  el  ébano  y  palo  campeche;  en  cambio 
is  Je  madera  blancay  blan- 
nas  se  distingue  la  madera  antigua  de  la 
i.  pudiendo  en  verdad  decirse  que  la  trans- 
formación do  la  albura,  en  estos  árboles,  nunca 
llega  á  sor  completa;  esto  es  lo  que  so  ve  en  los 
~.  alamos  y  otros  árboles  do  ribera. 
La  falta  de  cohesión  y  de  elasticidad  que  en  la 
albura  se   advierte,  asi  como  la  abundancia  de 
-  acuosos  que  por  entre  sus  fibras  circulan, 
de  (pío  se  pudra  con  facilidad,  por  lo 
i  puede  empleai  i    para  construcción,  ni 
para  obras  de  ninguna  clase,  á  no  ser  inyectán- 
intes  de  creosota,  cloruro  de  zinc,  sulfato 
de  cobre  ú  otra-  sustancias  antisépticas.  Tampo- 
mviene  utilizar  muchas  maderas,  sin  despo- 
jarlas precisamente  de  su  albura. 

ALBURECA:  fíeog.  Monte  en  la  prov.  de  Ali- 
p.   ).  de  l'ogo,  al  N.  del  valle  de  Galline- 
ntre    ste  monte  y  el  de  Azafor  em 
la  llanura  llamada  Pía  de  la  Llaeuna. 
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ALBURERO:  m.    El  (pie  juega  á  los  albures. 
ALBURJAQUERO  (de  al,  y  luí ijuru  );  m.   pri 

Zam.  Fabricante  de  jerga  7  objetos  hechos  de 
ella.  Por  metátesis  se  1  ncuentra  escrito  también 
albrvjjaqut  ro. 

Se  acordó  hacer  ordenanzas  para  el  gi 

de  ALBRUJAQUEROS. 

.1  1  di  Zaragoza. 

La  fábrica  de  caí  potas,  alfbi 

(iie   Zami  ra),  se  1  nula  de  ai.iu  bj¿ 

QUEROS. 

El  oenio  Larri  i 

alburlah:  f.  Bot.  y  Agrie.  Vid  fértil  y  muy 

vigorosa,  originaria  de  l  '1  ¡110.1,  que  produce  gran 
cantidad  de  hermosos  racimos,  de  granos  grue- 
sos, un  poco  oblongos  y  de  hernioso  color  rojo. 
Las  hojas  son  de  un  verde  lustroso  y  están  sos- 
tenidas por  un  pecíolo  cuyo  color  rojo  violeta  se, 
extiende  á  las  nerviosidades,  lis  una  de  las  mas 
de  mesa  mas  herniosas,  pero  de  madure/,  es  m;is 
tardía. 
alburno  (del  lat.  albürnum):  m.  Bot  Al- 

IU-  KA. 

-  Aluuuno:J?úo/.  Género  de  peces  de  la  familia 
de  los  ciprínidos,  orden  de  los  lisóstomos.  Tienen 
el  lomo  monos  convexo  ijuc  el  vientre;  la  aleta 
dorsal,  que  es  bastante  corta,  está  colocada  más 
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hacia  atrás  que  las  abdominales;  la  anal,  muy  lar- 
ga, está  debajo  de  la  dorsal.  Las  escamas,  poco 
adherentes,  presentan  radios  elevados  que  diver- 
gen de  un  centro;  la  boca  se  dirige  hacia  arriba; 
la  punta  saliente  de  la  mandíbula  inferior  enca- 
ja en  un  hueco  á  propósito  de  la  intermaxilar; 
los  dientes  faríngeos  forman  una  doble  hilera  de 
dos  y  cinco  dientes  respectivamente;  los  poste- 
riores de  las  hileras  interiores  son  ganchudos  y 
vienen  á  ser  una  especie  de  colmillos. 

El  género  de  los  alburnos  comprende  varias 
especies  de  las  cuales  las  más  importantes  son: 

1.a  Alburno  brillante ( Alburnus  lucidus ).  - 
El  color  de  este  pez  es  en  el  dorso  un  azul  oscuro 
de  acero  que  aclara  en  los  costados  hasta  conver- 
tirse en  plateado  en  éstos  y  en  el  vientre;  las  ale- 
tas dorsal  y  caudal  son  grises  y  las  demás  ama- 
rillentas; la  aleta  dorsal  está  sostenida  por  tros 
y  ocho  radios  respectivamente;  la  torácica  por, 
uno  y  quince;  la  abdominal  por  dos  y  ocho;  la 
anal  por  tres  y  diez  y  siete,  y  la  caudal  por  diez. 
y  nueve.  Su  longitud  oscila  entre  0m,  10  y  0m,18. 

Los  datos  que  se  refieren  á  esta  especie  son 
únicamente  como  datos  generales,  pues  el  albur- 
no brillante  puede  decirse  que  en  cada  lago  ó 
río  que  habita,  tiene  un  aspecto  diferente,  no 
solo  por  el  color,  sino  que  también  por  la  forma. 

2.a  Alburno  de  fajas  (Alburnus  fasciatus).  - 
Se  diferencia  ésto  del  brillante  por  tenor  el  cuerpo 
mas  rechoncho  y  la  coloración  diferente.  Tiene 
el  lomo  de  color  gris  oscuro,  los  costados  gris 
plateados  y  el  vientre  blanco  plateado;  en  los  cos- 
tados tiene  una  línea  ó  faja  orlada  por  arriba  y 
abajo  de  negro,  lo  cual  da  al  pez  un  aspecto  muy 
semejante  al  de  un  pez  que  estuviera  cosido.  Por 
este  motivo  se  le  da  el  nombre  en  muchos  sitios 
áepe~  sastre  6  pe»  zapatero.  La  aleta  dorsal  está 
sostenida  por  tres  y  ocho  radios  respectivamen- 
te; la  pectoral  por  uno  y  catorce;  la  abdominal 
por  dos  y  siete;  la  anal  por  tres,  y  dieciseis;  y  la 
caudal  diez,  y  nueve.  El  tamaño  es  como  en  la 
especie  anterior  ó  un  poco  mas  corto. 

3.a  Alburno  mentó  (Alburnus  mentó).  -Esta 
es  la  especie  mayor,  pues  algunas  veces  alcanza 
una  longitud  de  O"1, 20  y  0m,  25.  El  cuerpo,  que  está 
algo  comprimido  lateralmente,  es  oblongo;  la 
boca  está  dirigida  hacia  arriba,  y  la  barba  es  sa- 
liente y  gruesa.  El  lomo  y  la  cabeza  son  de  un 
color  verde  oscuro  con  visos  de  azul  de  acero;  los 
costados  son  plateados  y  muy  brillantes;  las  ale- 
tas están  orladas  do  negro.  En  la  dorsal  hay  res- 
pectivamente tres  y  ocho  radios;  en  la  torácica 
uno  y  quince;  en  la  abdominal  dos  y  ocho  ó  nue- 
ve; en  la  anal  tros  y  catorce  ó  diez  y  seis,  y  en  la 
caudal  diez,  y  nueve. 

Los  alburnos  viven  en  los  lagos  y  ríos  de  co- 


rriente no  muy  rápida.  Todos  son  europeo...  peí 
teneciendo  i  Crimea  la  áltima  especie  y  estando 
las  ot  ra  i  reparl  id  nt  ral. 

El  invierno  le  deben  pa  i  en  el  fan 

di  aparecí  a  i poi    em  anta  di 

con  lentes  en  que  haliil.ni.  Se   P  unen   en    ii' 

rosas  bandadas  cuando  llega  1 1  i  poca  del  di   o 
y  remontan  las  corrientes  de  los  ríos,  Muchas 
.    io    najes  lee   ion  muy  látales,  pues  los 

e  hallan   en    las 

orillas,  envenenan  el  agua  can  .nulo  en! i e  ellos 
numerosas  víctimas.  En  el  Wuppi  i    e  ha  d 
el  caso  de  ver  bajar  por  e  pació  de  mucho 
tantos  cadáveres  de  alburnos  que  cubrían   poi 
completo  la  superficie  del  i  ío,  muertos  á  eo 

CUencia  de    los  ácidos  sobrantes   de    las    grandes 

fábricas  de  tintorería  colocados  ala  orilla  del  río, 
Para  deponer  su  freza  escogen  sitios  de  totolo 
pedregoso  ó  la  dejan  entro  las  plantas  acuáticas. 
Los  primeros  que  desovan  son  los  peces  i  ii 
los  jóvenes  los  últimos, 

Se  alimentan  principalmente  de  Insectos  acuá- 
ticos y  tuza  de  otros  pocos.  Algunas  veces  cogen 
insectos  voladores  para  lo  cual  saltan  muy  á  me- 
nudo fuera  de  la  superficie  del  agua. 

ALBURNÓIDES   (do    alburno,    y  del   gr.   Et8o¡, 

forma  I;  f.  pl.  Bot.  Sección  del  género  ( '"i ,  isus,  L, 

(pie  comprende  especies  atilas  cuyas  vainas  con- 
tienen cada  una  cuatro  semillas  que  so  abren  pol- 
lina sutura  supera. 

ALBURQUERQUE:    Geog.   P.   j.   de  la  prov.  de 

Badajoz,  audiencia   di  con    seis  villas, 

ayunt,  74  caseríos  y  270  edifs.  ó  albergues  ais- 
lados, y  20  000  habits.  Los  ayunta,  son  Albur- 
querque, Codosera,  Puebla  de  Obando,  La  lona, 
San  Vicente  de  Alcántara  y  Villar  del  Rey.  Con- 
fina por  el  N.  con  el  p.  j.  de  Alcántara,  por  el 
E.  con  los  de  Cáceres  y  Montánchez,  por  el  S. 
con  el  de  Badajoz  y  por  el  O.  con  Portugal.  Sus 
principales  montañas  son  la  siena  de  San  Pedro 
y  rainales  de  ésta,  y  los  ríos,  el  I  o  hora.  Abrilon- 
go,  Guadarranques,  Albarraquena  y  otros  de  mo- 
nos importancia. 

-ALBURQUERQUE:  Geog.  Villa  con  ayunt., 
cabeza  de  p.  j. ,  prov.  y  dioc.  do  Badajoz;  8  000 
habits.     Está  sit.  en  la.  parte  septentrional  de  la 

cordillera  que  se  desprende  de  la  sierra  de  San 
Podro  y  entra  en  Portugal  por  la  dehesa  de  Ma- 
yorga,  cordillera  que  divide  su  terreno  en  los  de 
Zafra  y  de  Barros,  al  N.  y  S.  respectivamente  de 
la  población.  Pasa,  por  ésta  la  carretera  do  Va- 
lencia de  Alcántara  á  Badajoz;  tiene  estación 
telegráfica.  Enla  villa  hay  cinco  plazas;  la  Princi- 
pal, cuadrada,  de  40  metros  de  lado.  El  suelo, 
en  la  parte  de  Zafra,  es  arenoso,  y  en  él  crecen 
centeno,  viñas,  encinas  y  alcornoques;  en  el  de 
Barros,  montuoso,  críanse  olivares,  encinas,  y 
alcornoques,  y  pastos.  Hay  fábricas  do  curtidos, 
jabón  y  chocolate,  alfarería  y  molinos  de  aceite 
y  harina.  A  la  distancia  de  dos  á  sois  kils.  de  la. 
villa,  y  dentro  de  su  término,  se  encuentran 
unas  minas  de  fosfato  calizo. 

Hist.  Aunque  en  el  término  de  la  villa  se  han 
encontrado  minas  de  antiguos  edificios  y  aun 
lápidas  con  inscripciones,  y  varios  autores  han 
afirmado  que  existió  esta  población  en  la  época 
romana  con  el  nombre  de  Xerca,  no  hay  cu  ver- 
dad dato  ninguno  fidedigno  ipic  corrobore  tal 
aserto  y  no  podemos  pasar  más  aliado  1166,  año 
en  que  so  menciona  como  una  de  las  conquistas 
hechas  por  Fernando  II.  A  principios  del  si- 
glo XI II  era  señoia  de  esta  villa  D.a  Torosa  de 
Metieses,  casada  con  D.  Alonso  Sánchez,  hijo  de 
D.  Dionisio  de  Portugal.  Luego  perteneció  al 
celebro  valido  de  D.  Podro  de  Castilla,  D.  Juan 
Alonso  de  Alburquerque,  quien  enemistado  con 
el  Rey,  la  entrego  á  los  bastardos,  por  lo  que  fi- 
gura bastante  en  aquella  época.  Durante  el  rei- 
nado de  Juan  II  de  Castilla  estuvo  en  poder  de 
los  Infantes  de  Aragón,  fué  cercada  de  las  tropas 
de  aquél,  que  lograron  rendirla,  y  luego  la  dio 
D.  Juan  á  D.  Alvaro  de  Luna.  Enrique  IV  la 
erigió  en  ducado  á  favor  de  D.  Bertrán  de  la 
Cueva.  Como  plaza  fronteriza  con  Portugal  tiene 
alguna  importancia  en  la  historia  de  las  uncirás 
habidas  con  este  reino.  En  1395  fué  acometida 
por  D.  Juan,  maestre  de  A  vis;  en  1642  y  1649 
hubo  en  ella  combatís  entre  Españoles  y  Portu- 
gueses, y  en  1705,  durante  la  guerra  de  sucí 
se  apoderaron  de  ella  los  aliados,  y  quedó  en 
poder  de  los  Portugueses,  que  la  devolvieron  á 
España  en  1715. 

-Alburquerque:  Geog.  Ayunt.  de  la  prov. 
é  isla  de  Bohol,  Filipinas;  5161  habits. 
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i  rquerqub  (Juan  Alfonso  de):  Biog. 
Militar  y  político  español.  N.  en  Alburquerque 
en  el  año  1280;  M.  á  mediados  del  siglo  ¡civ, 
itan  >us  biógrafos  que  entró  desde  muj  jo- 
ven al  servicio  1 1«-  los  monarcas  de  Castilla, 
quienes  le  distinguieron  tanto  y  tanto  lo  estima- 
ron 'i'"'  lli\ur"  í  ser  privado  y  ministro  de  Alfon- 
so XI.  Esto  dio  motivo  á  que  la  historia  de  las 
ii  \  ueltas  de  aquellos  tiempos  fuese  íntimamente 

imilla  á  la  historia  de  .luán  Alfonso,  el  CUal  tmiio 

parte  en  todos  los  acontecimientos  de  aquella 
época.  Alburquerque  fué  uombrado  en  el  testa- 
mento de  Alfonso  XI  tutor  del  famoso D.  Pedro 
primero  de  Castilla,  denominado  por  unos  El 
por  otros  El  Justicia  ro.  Cuando  este  mo 
narca  inició  su  campaña  contra  los  nobles,  Albur- 
querque tomó  e]  partido  de  la  nobleza,  locual- 

i  fácilmente  se  comprende-le  hizo  perder 

•  io  y  le  obligó  á  retirarse  á 

Extremadura.  Refiriéndose  á  esta  época  de  la  vida 

Iburquerque,  dice  un  historiador  moderno: 
«Armó  el  brazo  de  los  disgustados,  que  no  eran 
acendró  el  ánimo  de  los  ofendidos  que 
abundaban;  impulsó  á  los  revoltosos, que  en  todos 
los  tiempos  los  hay.  y  finalmente  la  bandera  de 
la  rebelión  en  los  pueblos  de  Extremadura.»  Don 
Pedro  vino  de  Sevilla  con  numerosas  huestes  á 
poner  paz  y  escarmentar  al  cabeza  de  estas  dis- 
cordias, lo  cual  no  pudo  lograr.  Alfonso  de  Al- 
burquerque se  hizo  fuerte  en  el  castillo  de  su 
nombre  y  ante  sus  inexpugnables  muros  tuvo 
que  retroceder  el  rey  castellano.  Poco  después 
l)ut i  Pedro  reclamaba  el  rebelde  al  Rey  de  Por- 
tugal, donde   se   había    refugiado,   temiendo  las 

del  monarca  castellano,  y  el  Portugués  le 
contestó  i  non  podía  ddrst  lo  porque  según  á  él  pa- 
reada .  Juan  Alfonso  non  carestía  de  razón. 
Cuentan  sus  biógrafos  (pie  muerto  D.  Pedro  I 
por  los  medios  que  todos  conocen  y  proclamado 
rey  de  Castilla  Enrique,  el  de  las  mercedes,  Al- 
fonso  de  Alburquerque  repasó  la  frontera  y  pe- 
netró en  España,  levantando  bandera  en  pro  de 
la  reina  madre  D.a  María,  á  quien  fué  leal  hasta 
la  muerte,  acaecida  un  año  después. 

-Alburquerque  (Fray  Juan  de):  Biog. 
Obispo  de  Goa.  N.  en  Alburquerque  en  el  año 
1478;  M.  en  Goa  en  1527.  Dedicado  por  vocación 
á  la  earreía  eclesiástica;  se  consagro  á  Misione- 
ro; en  el  año  1506  profesó  en  Badajoz  y  no  bien 
profesó  partió  para  Filipinas,  donde  pasó  21  años 
dedicado  á  la  conversión  de  infieles  y  donde  fué 
onizado  Obispo  de  Goa;  cargo  que  desempeñó 
con  admirable  piedad  hasta  la  hora  de  su  muer- 
te, acaecida  en  la  fecha  que  arriba  queda  men- 
cionada. 

-  Albtjequeeqtje  (Fray  Agustín  de):  Biog. 
Religioso  agustino  y  misionero.  N.  en  Albur- 
querque en  el  año  1529;  M.  en  Taal  (Galicia),  no 
se  sabe  cuando;  piro  se  presume  que  debió  de 
tines  del  siglo  xvi.  Atraído  por  vocación 
irresistible  se'  dedicó  desde  muy  joven  á  la  igle- 
sia: vistió  el  hábito  religioso  de  la  orden  de  San 
Agustín  y  no  bien  llevó  á  cabo  sus  aspiraciones 
constantes  de  profesar,  solicitó  y  obtuvo  orden 
de  pasar  á  Filipinas,  para  desempeñar  como  lo 
hizo,  con  admirables  resultados  y  frutos  opimos 
para  la  religión,  su  cargo  piadoso  de  misionero 
evangélico.  En  sus  rudas  y  arriesgadas  tareas  de 
evangelizar  y  conquistar  para  las  creencias  de 
Cristo  tantos  pueblos  salvajes,  quedábale  tiem- 
po que  consagrar  á  la  ciencia  y  al  estudio  de 
i  los  idiomas;  llegó  Alburquerque  á  domi- 
nar el  Tagalo  de  tal  suerte,  que  lo  hablaba 
con  la  misma  facilidad  que  el  suyo  propio.  Esto 
no  solamente  satisfacía  su  ansia  de  saber,  sino 
que  era  al  mismo  tiempo  poderosísimo  auxiliar 
ele  su  obra  gigantesca.  Comprendiéndolo  así  el 
insigne  agustino  y  con  el  fin  de  allanar  el  cami- 
no y  quitar  dificultades  á  los  que  continuasen  su 
tana,  escribió  muchas  obras  llenas  de  datos 
curiosísimo  n  interés  para  los  que  han 

de  visitar  aquellos  países,  tan  bien  explotados 
como  mal  conocidos;  con  este  propósito  su  Arte 
dría  Ir  ngaa  tagala,  que  con  haber 'transcurrido 
más  de  tres  siglos  desde  que  se  escribió,  es  aun 
muy  digna  de  estudio,  fué  entonces  muy  ce- 
lebrada y  celebrada  con  justicia,  pues  revela 
grandes  y  penosos  estudios,  realizados  con  pa- 
la, asombrosa  y  con  constancia  más  asom- 
i  todavía,  El  padre  Alburquerque,  achacoso 
yay  enfermo,  tornó  á  su  patria,  y  en  el  conven- 
to de  Galicia,  que  más  arriba  queda  citado,  mu- 
rió  en  olor  ib-  cantidad. 

Albueqi  eeqüe(Fe.  Bernardo  de):  Biog. 
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Virtuoso  prelado  español,  segundo  obispo  de 
Oajaca;  perteneció  a  la  Orden  de  predicadores, 
en  la  que  entró  después  de  había-  estudiado  gra- 
mática, filosofía  y  teología  en  la  Universidad  de 
Alcalá.  1 'asó  éi  las  misiones  de  Oajaca,  perma- 
neciendo mucho  tiempo  entre  los  Zapoteeas  y  los 
Mixes,  de  quienes  fué  querido.  Fr.  Bartolomé 
de  las  (  asas  influyó  para  que  Alburquerque  fuera 
nombrado  obispo  de  Oaxaca,  cuya  diócesis  go- 
berné) con  gran  tino.  Falleció,  con  sentimiento 
de  todos,  pero  muy  especialmente  de  los  Indios, 
el  2'¿  de  julio  de  1579.  Escribió  una  Doctrina 
cristiana  i  a  ¡nigua  -¿apoteca,  y  las  Constituciones 
/nuil  tus  monjas  tfcscal-asdr  A  ntiqueradeOajaca. 

Albubquerque  (Duques  de):  Geneal.  El  rey 
D.  Enrique  IV  dio  este  título  al  célebre  D.  Bel- 
trán  de  la  Cueva,  que  falleció  el  10  de  noviem- 
bre de  1492.  Le  sucedió  su  hijo  D.  Francisco. 
El  tercer  duque,  D.  Beltránde  la  Cueva  Álvarez 
de  Toledo  sirvió  al  emperador  Carlos  V  en  las 
guerras  contra  los  Franceses,  fué  Capitán  general 
de  Aragón  y  Navarra,  Caballero  del  Toisón  de  Oro 
y  falleció  en  1559.  El  quinto  duque,  D.  Gabriel, 
figuró  en  las  empresas  contra  Oran  y  Tremeeen 
y  fué  virrey  de  Navarra  y  gobernador  de  Milán. 
Murió  sin  sucesión  masculina  y  recayó  el  duca- 
do en  D.  Beltrán  de  la  Cueva  y  Castilla  cuyo 
padre  era  D.  Diego,  cuarto  hijo  del  segundo  du- 
que D.  Francisco.  Sirvió  D.  Beltrán  á  los  reyes 
Felipe  II  y  Felipe  III  y  desempeñó  el  virreinato 
y  Capitanía  general  de  Aragón.  El  séptimo  duque, 
D.  Francisco,  fué  virrey  de  Cataluña  y  Sicilia, 
del  consejo  de  Estado  de  Felipe  IV  y  su  emba- 
jador en  Roma.  El  octavo  duque,  también  llamado 
Francisco,  fué  virrey  de  Méjico,  Peni  y  Sicilia  y 
Consejero  de  Estado  de  Carlos  II  y  General  de  la 
Real  Armada  del  Océano.  Su  hijo  D.  Francisco, 
décimo  duque,  fué  también  Capitán  general  del 
Océano  y  de  las  costas  de'Andalucía,  cargo  que 
tuvo  asimismo  su  hijo  y  sucesor  D.  Francisco, 
virrey  de  Méjico  y  Gentilhombre  de  Carlos  III. 
Este  sólo  tuvo  una  hija,  y  extinguida  la  línea 
masculinadelsegundoduquede  Alburquerque  y  la 
de  su  hermano  D.  García,  se  buscó  la  de  D.  Cris- 
tóbal de  la  Cueva,  hijo  también  del  primer  du- 
que, aunque  de  distinta  madre.  El  heredero  era 
D.  Pedro  de  la  Cueva,  Coronel  del  regimiento  de 
Sagunto  y  Mariscal  de  Campo  de  los  Reales  ejér- 
citos, en  quien  recayó  el  ducado  en  1762.  El  14° 
duque,  D.  José  María,  murió  en  Londres  sin 
sucesión  legítima,  el  18  de  febrero  de  1811,  y 
después  de  largo  pleito  vino  el  ducado  á  la  casa 
de  Alcañices,  siendo  marqués  de  este  título  don 
Nicolás  Pérez  de  Osorio,  como  nieto  de  D. a  Ma- 
ría Spinola  de  la  Cueva,  hijo  de  D.!l  Ana  de  la 
Cueva  y  nieta  de  D.  Francisco,  décimo  duque 
de  Alburquerque. 

ALBURREL:  Gcog.  Río  en  la  prov.  de  Cáceres, 
p.  j.  de  Valencia  de  Alcántara,  formado  por  los 
arroyos  de  Alpotrel  y  Canito ;  desagua  en  el 
Sever. 

ALBUTUHY:  Gcog.  Río  del  Brasil  en  la  prov. 
de  San  Pedro  do  Río  Grande  do  Sul,  tributario 
del  Paraguay,  en  el  cual  desemboca  por  la  mar- 
gen izquierda,  en  la  comarca  de  Cruz  Alta. 

ALBY:  Gcog.  V.  Albi. 

ALCA  (Alca):  f.  Zuol.  Las  alcas  constituyen 
uno  de  los  géneros  de  que  se  compone  la  familia 
de  los  alcidos,  orden  de  las  palmípedas.  Estas 
aves  son  de  mediana  longitud,  cuello  muy  corto 
y  cabeza  muy  voluminosa;  el  pico  es  muy  estre- 
cho y  alto  y  está  arqueado  en  la  parte  superior 
de  la  arista;  la  mandíbula  inferior  sobresale  algo 
formando  un  pequeño  ángulo ;  está  surcado  en 
la  parte  posterior  y  sus  bordes  son  muy  cortan- 
tes; las  alas  son  casi  rudimentarias,  muy  estre- 
chas, encorvadas  y  poco  á  proposito  para  volar; 
la  cola  corta  y  formada  por  doce  rectrices  muy 
estrechas.  Comprende  dos  especies  A.  invpennis 
y  A.  torva.  Entran  en  el  grupo  de  los  llamados 
vulgarmente  pájaros  niños  ó  pájaros  bobos. 

La  especie  principal  es  el  alca  torva.  Esta, 
cuando  ostenta  su  plumaje  do  verano,  tiene  la 
parte  superior  del  cuerpo  y  la  anterior  del  cuello 
negras;  el  pecho,  el  vientre,  los  bordes  de  las 
puntas  de  las  rémiges  secundarias  y  una  faja 
estrecha  que  corre  desde  el  pico  á  los  ojos, 
blancos;  los  ojos  pardos,  el  pico  negro,  excep- 
to una  pequeña  faja  transversal  blanca  y  los  pies 
negros.  En  invierno,  la  parte  anterior  del  cuello 
y  los  lados  de  la  cabeza,  son  blancos.  Los  peque- 
ños son  de  los  mismos  colores  aunque  menos 
tunos. 
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El  alca  torva  mide  0m,42  de  larga;  de  punta 
éi  punta  de  ala  0m,70;  las  alas  0m,21  y  la  cola 
0'",09. 

Habitan  las  aleasen  el  mar  dei  Norte,  parte 
septentrional  del  Atlántico  y  mar  Polar  hasta 
los  80°  de  latitud  Norte.  Viven  en  numerosísi- 
mas bandadas,  en  algunas  de  las  cuales  se  cuen- 
tan las  parejas  por  centenares  de  miles.  Se  ali- 
mentan de  peces  y  crustáceos  y  son  excelentes 
buzos;  algunas  veces  permanecen  debajo  del 
agua  por  espacio  de  tres  y  hasta  de  cuatro  mi- 
nutos. 

Para  anidar  escogen  las  grietas  y  quebraduras 
de  las  ¡leñas  y  algunas  veces  anidan  debajo  de 
una  piedra.  En  cada  puesta  colocan  un  solo  hue- 
vo, bastante  grande  y  con  manchas  muy  varia- 
das, siendo  muy  raro  que  un  huevo  se  parez- 
ca á  otro.  La  incubación  dura  próximamente  de 
cuatro  á  cinco  semanas. 

-Alca:  Geog.  Aldea  y  lugar  de  excelentes 
aguas  termales  en  la  provincia  de  la  Unión,  de- 
partamento de  Arequipa,  Perú. 

ALCABALA  (de  igual  voz  ár.):  f.  Tributo  del 
tanto  por  ciento  del  precio,  que  pagaba  al  Fisco 
el  vendedor  en  el  contrato  de  compraventa,  y 
ambos  contratantes,  en  el  de  permuta. 

...  estás  en  tu  casa  donde  eres  señor  della 
como  el  Rey  de  sus  alcabalas,  etc. 

Cervantes. 

Pido  la  contaduría 

De  alcabalas  de  Logroño. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Alcabala  del  viento:  Tributo  que  paga- 
ba el  forastero  por  los  géneros  que  vendía. 

-Quien  descubre  la  alcabala,  ése  la 
paga:  ref.  que  se  aplica  á  los  que  inadvertida- 
mente descubren  ó  dicen  alguna  cosa  de  cuya 
publicación  les  puede  sobrevenir  perjuicio. 

-Alcabala:  Hac.  púb.  Impuesto  de  circula- 
ción que  se  exigía  sobre  el  precio  de  todas  las 
cosas  muebles,  semovientes  y  raíces,  vendidas  6 
permutadas.  Su  denominación  se  tomó  de  los 
Árabes  y  tiene  como  precedente  la  centesima  re- 
rum  venalium,  que  cobraron  los  Romanos. 

No  hay  conformidad  en  las  noticias  relativas 
al  origen  de  esta  contribución,  pues  mientras  en 
varios  documentos  consta  que  se  pagaba  ya  en 
el  siglo  xi,  la  Crónica  de  Alfonso  Onceno,  al  de- 
cir que  las  Cortes,  celebradas  en  Burgos  el  año 
1342,  otorgaron  á  aquel  monarca  la  alcabala  para 
atender  á  los  gastos  del  sitio  de  Algeciras,  habla 
de  ella  como  de  pecho  nuevo,  fasta  aquel  tiempo 
nunca  dado  á  ningún  Rey  en  Castilla  nin  en 
León.  Estas  contradicciones  pueden  salvarse,  no 
obstante,  entendiendo  que  la  alcabala  existía  ya 
de  antiguo  establecida  como  arbitrio  municipal 
ó  prestación  introducida  en  favor  de  señores  y 
fundaciones,  y  que  la  concesión  á  Alfonso  XI 
señala  no  más  que  la  generalidad  del  impuesto 
en  beneficio  de  la  Corona.  Consentida  varias  ve- 
ces por  las  Cortes  y  prorrogada  sucesivamente 
la  alcabala,  acabó  por  hacerse  perpetua,  aunque 
no  haya  ningún  texto  legal  que  la  diera  tal  ca- 
rácter. Por  eso  Isabel  la  Católica  encargaba  en 
el  testamento  á  sus  hijos,  que  examinaran  bien 
el  origen  del  tributo,  si  fué  temporal  ó  perpetuo 
y  determinasen  si  las  alcabalas  se  podían  llevar 
con  buena  conciencia.  Desatendidas  estas  reco- 
mendaciones, así  como  las  que  hacía  aquella 
piadosa  reina  para  que  en  el  caso  de  mantenerse 
la  contribución,  se  encabezara  á  los  pueblos  para 
su  pago,  la  alcabala  siguió  cobrándose  y  las  ve- 
jaciones que  ella  causaba,  juntas  á  las  mayo- 
res aun  que  producían  los  recaudadores,  fueron 
uno  de  los  motivos  que  pusieron  en  armas  á  las 
Comunidades  de  Castilla  contra  el  emperador 
Carlos  V. 

Era  primitivamente  la  alcabala  un  derecho  de 
veintena  ó  5  por  100  que  se  elevó  al  10  en  los 
días  de  Pedro  I,  Enrique  II  y  Juan  I;  bajóla  de 
nueve,  al  5  Enrique  III,  y  otra  vez  la  subió  al  10 
Enrique  IV,  llegando  con  este  tipo  al  reinado 
de  los  Católicos.  En  el  siglo  xvn  se  recargó  su- 
cesivamente con  los  cuatro  unos  para  atender  al 
pago  de  los  millones  y  de  este  modo  ascendió  al 
14  por  100. 

Había  la  alcabala  ó  renta  del  viento,  que  eran 
derechos  especiales  cobrados  á  los  vendedores 
forasteros  en  el  mercado,  á  distinción  de  la  al- 
cabala fija  que  pagaban  los  vecinos,  y  alcabala 
de  alta  mar,  exigida  en  los  puertos  secos  y  mo- 
jados sobre  los  artículos  extranjeros. 
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Esta  impuesto  rodeado  de  numen 
nes  que  I''  hacían  tanto  másdesigual  j  mi  i  lodio 

su  .!.•  l.i  que  ya  ea  por  bu  nal  orali        

l.i  institución  que  bazo  más  daño  á  nuestro  desa- 
rrollo i  ¡onómii  o,  j  a  ¡decía de  él  (   impon 

que  era  un  arbitrio  destruí  to  il,  bastan* 

por  si  solo  para  acabar  con  e]  comen  i"  más  fio- 

ñor. 
Sus  rendimientos  siempre  con  adorables  Lie 

0  millones  de  reales  por  i m  el  siglo  xvn 

oía  á  sor  su  producto  a  fines  3el 
',  1 1 1  ímo.    Encabezado  unas  vee      )  objeto  otra 
del  arriendo,  reformado  frecuentemente  y  ena- 
¡enado  en  gran  parte  para  ocurrir  á  los  apuros 
,  Hacienda,  este  impuesto  siguió  en  la  época 
moderna   las  vicisitudes  que  sufrieron  las 
provinciales  a  que  estaba  incorporado,  y  fué 
Has  sustituido  en  la.  reforma  tributaria  de 
1845,  por  la  contribución  de  consumos. 
alcabala  .  il.-l  ár.  alquebol):  f.  ant.  Fábkga. 
alcabalatorio,  RiA:  adj.  Perteneciente  ó 
ivl.n  r,  o  i  la  alcabala. 
-Alcabalatorio:  Dícesc  del  libro  en  que 
i  recopiladas  las  leyes  y  ordenanzas  concer- 
nientes al  modo  de  repartir  y  cobrar  las  ale  iba 
['.  m.  c.  s.  ni. 
-Ai.c a  i;  ílatoriO:  Se  aplica  á  la  lista  ó  pa- 
la para  el  repartimiento  de  las 
alcabalas.  l?.  t.  c.  5.  m. 

-  Alcabalatorio  :  Dícese  del  territorio  en 
que  se  pagaban  ó  cobraban  las  airábalas. 

ALCABALERO:  ni.  El  que  administraba  ó  co- 
braba las  alcabalas. 

,óu.'  diremos  de  Tito,  el  cual  se  daba  ¡i  un 
tan  pobre  y  vil  oficio,  que  fué  ALCABALERO? 
Espejo  de  la  vida  humana. 

-Lo  que  yo  sé  decir  es  que  me  puse  á  AL- 
CABALERO; etc. 

Hartzenbusch. 

-Alcabalero:  El  que  tenía  arrendadas  las 

balas  de  alguna  provincia,  ciudad,  ó  pueblo. 

...  porque  no  pieuso  parar  hasta  verte  arren- 
dador ó  ALCABALERO. 

Cervantes. 

ALCABAZ:  m.  Art.  mil.  Voz  que  antigua- 
mente designaba  caudillo  do  gente  de  guerra. 

ALCABÓN:  Geog.   Villa  con  ayunt.  en  el  p.  j. 

deTorrijos,  prov.  y  dióc.  de  Toledo;  991  habits. 

Está  sit.  en  un  valle  al  O.  de  la  capital,  á  la  izq. 

camino  de  Extremadura.  Terreno  llano  por 

neral,  con  olivares  y  viñedos,  molinos  y  te- 

Hist.  Existía  ya  á  fines  del  siglo  xn  y  perte- 
neció a  la  iglesia  de  Toledo  hasta  1482,  en  que 
fué  vendido  á  D.  Gutierre  de  <  lárdenas,  padre  de 
I).  Diego,  primer  duque  de  Maqueda,  por  lo  que 
vino  á  esta  casa  el  señorío.  En  la  guerra  de  la 
ludí-pendencia  sufrió  mucho,  sobre  todo  en  los 
de  la  batalla  de  Talavera,  y  antes  cuan- 
saquearon  las  tropas  del  general  francés 
La  Piche. 

-Alcabón  (cura   de).-   Biog.    V.    Dueñas 
10). 

ALCABOR  (de  igual  voz  ár. ,  cavidad):  prov. 
Mure.  Hueco  de  la  campana  del  horno  ó  de  la 
chimenea. 

alcabotA:  f.  prov.  And.  Escoba  de  cabe- 

ALCABOZO  ó  ALCAHOZA:  Gcog.  Caserío  en  el 
i.  de  Pedro  Muñoz,  p.  j.  de  Alcázar  de  San 
Juan,  prov.  de  Ciudad  Real;  22  casas. 

«VLCABRE:  Gcog.  V.   Santa  Eulalia  de  Al- 

I  AI'.KE. 

ALCABRICHEL:    Gcog.    Río    de  Portugal  que 

nace  cerca  de  Villa  Verde  dos  Franco,  atraviesa 

la  felig.  de  Ados  Cimbados  y  Vimeiro,  y  va    á 

juar  al  Océano  después  de  un  curso  de  20 

kilómetros. 

ALCABRITH:  Quím.  Nombre  antiguo  del 
azufre. 

ALCABUZ:  m.  ant.   ARCABUZ. 

ALCACEL  (del  ár.   alcacil):   ni.    A  U  ACER. 

ALCACEÑA:  adj.  f.  V.  Taiu.a  ai.c.ut.ña. 

alcacer  (V.   Alcacel):  m.  Cebada  verde  y 

en  hierba. 

Ai  •  vi  er:  prov.  ///-.  Alfalfa. 


Y  \    i:si  \    1. 1  aO   il      \l  '   \.  i  i;    PARA  Z  \  m  PO 
N\s:  loe.    prOV.    con    que    se    da    a    nitrlidel   que 

alguna  persona  no      <  i  .<  en  edad  de  aprender 

0  de  hacer  alguna  C0    c 

\  i .  ícer:  0( '"!.  Villa  con  aj  unt.,  en  el  p.  j, 
de  Torrente,  prov.,  y  dióc  de  Valencia  ¡2390  ha- 
bits. Sit.  cerca  y  á  la  derecha  di  I  barranco  de 
Picasenl  y  de  la  carretera  de  M  idi  id,  l 1 

llano  y  fértil  y  huella  plantada  de  molerás,    al- 

baricoqueros,  parales,  higueras  y  otros  fruíales. 
Hist.  Fundada  por  los  Árabes,  con  el  nombre 

de  .//  ( 'azar,  el   Palacio,  porque  era  pali 

sil  io  de  recreo  del  rey  de  Valencia.  La  conquistó 

I).    Jaime    I,    y    fué  donada     i     I  ►,     Altai    de     l,i  , 

1  toces, 

Alo  Lera :   Geog.  Aldea  en  la  felig  do  San 
i   de  Liza,  ayunt.  de  Salvatierra,  p.  j.  de 
l'u.  nteareas,  prov.  de  Pontevedra;  8  edifs.  II  Al- 
dea en  la  felig.  de  San  Mateo  de  Oliveira,  ayunt. 
v    p.   ¡.  de  ruenteareas,  prov.  de    Pi 

\l    edifs. 

ALCACER  DO  SAL:  ffeog.  Villa  cabeza  de  dis- 
trito y  «le  comarca  en  Portugal,  antigua  prov. 
de  Extremadura,  dist.  de  Lisboa,  arzobispado  de 
Evora,  Está  situada  en  la  margen  derecha  del 
Sadoque  forma  en  aquel  sitio  un  excelente  puer- 
to; 2900  habits. 

El  concejo  consta  de  10  feligresías  que  ocupan 
una  superficie  de  117  2b!  hectáreas  y  suman 
8  000  habits.  Parte  de  esta  superficie  esta  ocu- 
pada por  las  minas  de  sal,  articulo  que  consti- 
tuye la  principal  riqueza  de  Alcacer.  También 
se  produce  muchoarroz.  El  terreno  es  muy  fértil 
á  consecuencia  del  lodo  que  los  ríos  depositan. 
Posee  18  molinos  para  descascarillar  arroz,  24  de 
moler  grano,  una  fabrica  de  ladrillos  y  tejas,  una 
.  ordinaria,  y  nueve  fábricas  de  aceite. 

Hist.  Es  ciudad  muy  antigua.  Los  Romanos  la 
llamaron  Salada.  Era  tan  importante  on  la  an- 
tigüedad que  su  recinto,  al  decir  de  algunos,  ocu- 
paba 10  kins.  Alfonso  Henríquez  la  conquistó 
a  los  Moros  en  1150,  pero  los  Cristianos  la  per- 
dieron después,  tras  largo  y  mortífero  asedio, 
reconquistándola  definitivamente  Alfonso  II. 

ALCACERÍA:  f.  ant.  AlCAICERÍA. 

alcací:  m.  Alcacil. 

ALCACIL:  m.  ALCAUCIL. 

"ALCACOVAS:  Gcog.  Sierra  de  Portugal  en  la 
prov.  de  Alemtejo,  vecina  á  la  felig.  de  SU  nom- 
ine. ||  Río  de  Portugal,  anuente  del  Sa.lo.  Nace 
cerca  de  Evora,  y  recibe  las  aguas  de  los  arroyos 
S.  lirinos  y  S.  Christovao.  Curso  50  kms.  ||  Villa 
y  felig.  de  Portugal,  en  la  prov.  de  Alemtejo, 
concejo  de  Vianna  de  Alemtejo,  con  2  100  habits. 
Es  notable  por  sus  recuerdos  históricos.  En  ella 
residieron  durante  algún  tiempo  los  reyes  don 
Dionís,  D.  Juan  II  y  D.  Alfonso  V. 

ALCACHOFA  (del  ár.  alharxaf ):  f.  Bot.  Re- 
ceptáculo floral  que  forma  las  cabezuelas  de  la 
alcachofera.  Es  comestible  y  por  tanto  constitu- 
ye la  parte  útil  de  la  planta.  Muchas  veces  se 
designa  con  el  nombre  de  alcachofa  á  la  alcacho- 
fera ó  sea  á  todo  el  vegetal.   V.  Alcachofera. 

-  Y  se  parecen 
Como  una  alcachofa  á  un  rábano. 

Tamayo  y  Baus. 

El  que  siembra  alcachofas, 
Espinas  coge; 
Y  el  que  cria  colmenas, 
La  miel  se  come. 

( 'antar  popular, 

-  Alcachofa:  Pina  ó  cáliz  del  cardo  y  ol  ra  - 
plantas. 

-Alcachofa-.  Can.  Maq.  Especie  de  regade 
ra  con  que  se  terminan  los  tubos  de  aspiración 
de  las  bombas  para  que  no  recojan  los  cuerpos 
flotantes  que  pueda  haber  en  el  anua. 

ALCACHOFADO,  DA:  adj.  De  figura  de  al- 
cachofa. 

-Alcachofado!  m.  Guisado  hecho  ó  com- 
puesto con  alcachofas. 

ALCACHOFAL:  m.  Sitio  plantado  de  alca- 
chofas. 

alcachofar:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  y 
p.  j.  de  Orihucla,  prov.   de   Alicante;  90   casas. 

ALCACHOFERA:  f.  ALCACHOFA,  planta. 

-Alcachofera:  La  que  vende  alcachofas. 
-Alcachofera  ((Junara  Scolimus  L. ):  f. 


Bot.   Planta  de  la  familia  di    las  I  lompui 

llibll  de  las  <       e 

nado  dividida     ¡ i    por 

in\  ólucro  muj  caí  noaas  en 

la    ba  10,   por   lo  <  "ni u.elas  y  une ¡1  011 

on  id  ápice.  Florece  en  \  ei  ano  3  Be  culi  iva  en  la 
huertas  por  las  cabezuelas  que,  antes  de  Qoi 
-mi  comí   t  iblc    j    el  Un. .  a  una 
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planta  vivaz,  aunque  se  ha  hecho  bisanual  6 

irisan  nal  poi    el  cultivo.   Su  raíz  es  perenne, 

ru   a  y  ahusada,  y  arroja  muchos  renuevos;  su 

tallo,  que  mide  de  l  á  l'",2o  de  altura, es  recto, 

acanala. lo,  afelpadoy  ramoso  en  su  extremidad, 

los    p.  dúnculo  I   80S1  iei .nía    uno    .11    llor;  el 

1  aliz  es  verde  ó  morado,  redundo,  .!.■  1;  á  9  cen- 
tímetros de  diámetro,  y  compuesto  de  muchas 
escamas  aovadas,  carnosas  en  la  base,  duras, 

membranosas  y  puntiagudas  en  el  ápice,  conte- 
niendo numerosas  fiorecillas  hermafroditas,  de 
color  azul  purpúreo.  El  receptáculo  floral,  ó  la 
alcachofa  propiamente  dicha,  es  carnoso  y  cerdo- 
so, y  las  semillas  son  aovadas  y  ligeramente  de- 
primidas, y  terminadas  por  un  vilano  sentado, 
azul  también.  El  número  do  semillas  suele  (le- 
varse á  "i"»  por  grano,  pesando  por  término  mi  dio 
(ilO  gramos  el  litro;  SU  duración  germinan-. 
de  seis  años.   Esta  preciosa  hortaliza,  cuyo  porte 

y  calidad  cambia  tan  notablemente  pon lio 

del  cultivo,  debe  su  mejoramiento  alas  tentati- 
vas de  los  Holandeses  primero,  y  después  á  los 
hortelanos  de  las  inmediaciones  de  París,  de  la 
Bretaña  y  Provenza. 

Cada  una  de  las  especies  jardineras  ó  varieda- 
des principales,  ha  producido  otras  subvarieda- 
des  que  se  diferencian  por  el  color,  tamaño  y 
figura  más  ó  menos  puntiaguda,  por  su  mayor 
resistencia  á  la  intemperie  y  por  las  épocas  en 
que  alcanzan  sazón. 

Alcachofa  gruesa  verde  de  Letón.  -Alcachofas 
gruesas,  más  anchas  que  altas,  especialm 
notables  por  el  diámetro  del  receptáculo  ó  funda. 
Las  escamas  son  muy  carnosas  en  la  base,  y  muy 
próximas  unas  á  otras.  Es  la  variedad  más  gene- 
ralizada en  las  inmediaciones  de  París;  no  es 
temprana,  y  se  reproduce  muy  bien  por  semilla. 
Son  notables  las  alcachofas  de  esta  clase  que  se 
cultivan  en  las  inmediaciones  de  Pamplona  y  en 
otros  puntos  de  Navarra  y  Provincias  Vascon- 
gadas. 

Alocachofa  verde  de  Provenza  ó  de  ,/i  rusalén.  — 
Esta  variedad,  muy  cultivada  en  el  Mediodía,  es 
particularmente  apreciada  para  comerla  cruda, 
y   en  salsas.    Es  muy  rústica.  Es  el  alear 
Murcia  y  de  Andalucía. 

Alcachofa  Camus  de  Bretaña.  -  Alcachofas 
anchas,  cortas,  gruesas,  de  forma  casi  globulosa, 
aplastadas  en  su  extremo  superior.  Esta  variedad 
está  muy  generalizada  en  la  Bretaña  y  en  todo 
el  Oeste  y  Mediodía  de  Europa,  por  resistir  mu- 
cho el  calor. 

Aunque  no  tan  esférica,  se  le  parece  mucho  la 
variedad  que  se  cultiva  tanto  en  nuestras  pro- 
vincias del  .Mediodía  y  Levante,  especialmente 
en  Murcia  y  Valencia:  pero  es  menos  tierna  que 
la  llamada  en  Madrid  de  la  tierra. 

Más  parecida  á  la  ('amas  de  Bretaña,  aunque 
muy  pequeña,  es  la  que  se  suele  emplear  para 
menestras  en  Madrid  y  que  se  cultiva  general- 
mente en  Oetafe. 

Alcachofa  gris.  -Variedad  de  -  bas- 

tante delgadas,  Hojas,  encachadas  en  la  punta; 
se  cultiva  en  las  inmediaciones  de  Perpiñán,  y 
es  muy  temprana.  Esta  es  la  alcachofa  murciana 
y  valenciana  que  se  presenta  primero  en  el  mer- 
cado de  Madrid. 

En  España  se  encuentran  la  mayor  parte  de 
las  variedades  reseñadas;  pero  las  que  mas  se  cul- 
tivan son:  la  llamada  de  la  tierra,  en  Madrid. 
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•  ccelente  por  lo  tierna  y  sabrosa,  color  verde 
mar.  de  escamas  puntiagudas,  y  puntiaguda  tam- 
bién la  alcachofa  y  de  tamaño  mediano;  es  mas 
tardía  que  temprana;  la  globosa  de  Murcia 
v  Valencia,  parecida  a  la  Camus  de  Bretaña,  y 
di  nuesl  a  costa  de  Levante,  bas- 
tante semejante  a  la  anterior,  aunque  de  figura 
0\  alada. 

ALCACHOFERO,  RA:  adj.  Se  dice  del  vegetal 
que  echa  alcachofas. 

ICHOFERO:  m.  El  que  vende  alcachofas. 
alcadén:  m.  ant.  Tierra  arcillosa. 

ALCADINO:    /'";'■    Medico  siciliano   del   Siglo 

xin  :  pertoneció  a  la  cámara  ile  los  empera- 
dores Enriquo  VI  y  Federico  II.  Era  natural 
de  Siracusa,  fue  profesor  en  la  Universidad  de 

Salerno,  y  escribió  un  poema  titulado  Debalileis 
.,  i:  ipr  30  en  Ñapóles  en  el  siglo  xvi. 

ALCADOZO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agí. -idas  las  aldeas  de  Fontanal  de  las 
Viñas.  Fuente  del  l'iuo,  La  Casa  Sola,  La  He- 
rrería. La  Molata,  Molinar  y  Santa  Ana;  p.  j. 
de  Chinchilla,  prov.  de  Albacete,  dióc.  de  Mur- 
cia; 1  329  habits.  Terreno  escabroso,  pero  de 
buena  calidad,  ('créales,  vino,  aceite,  esparto, 
azafrán ;  aguardientes. 

ALCADUZ  (del  ar.  caduc):  ni.  ant.  ARCADUZ. 

ALCAEOS:  Mit.  Hijo  de  Perseo,  padre  de  An- 
fitrión. El  nombre  de  Alcaeos  significa  (el  fuerte). 

ALCAEST:  Qu'tm.  y  Farm.  Nombre  con  que 
Van-Helmont  designó  una  disolución  con  la 
cual  aseguraba  podían  volver  a  la  vida  todos  los 
si  res  orgáni  os  que  la  hubieran  perdido.  Para- 
i  dio  también  el  nombre  de  Alcaest  á  un  li- 
cor del  que  se  servía  contra  toda  clase  de  in- 
fartos. 

-Alcaest  de  Glaubero:  Líquido  que  se 
obtiene  deflagrando  el  nitrato  potásico  sobre 
a-cuas  encendidas  y  disolviendo  en  agua  el  sub- 
carbonato  potásico  que  resulta. 

-Alcaest  de  Raspur:  Nombre  cotiqueen 
la  antigua  Farmacopea  se  designaba  una  mezcla 
de  potasa  y  oxido  de  zinc. 

ALCÁET:  m.  ant.  Alcaide. 

ALCAFAR  (del  ár.  alea/al):  m.  Cubierta,  ca- 
parazón, jaez  o  adorno  del  caballo. 

ALCAFORADA  (Mariana):  Biog.  Literata 
portuguesa  del  siglo  XVII,  conocida  generalmen- 
te con  el  seudónimo  de  una  religiosa  portugue- 
sa. Estuvo  casada  con  un  Infante  de  Portugal, 
del  cual  enviudo  aún  muy  joven  y  tomó  el  velo 
de  religiosa  en  el  convento  de  Franciscanas  de 
¡Jija.  Esto  no  fué  obstáculo  para  que  se  enamo- 
rara apasionadamente  de  un  caballero  francés, 
llamado  Boutón  de  Chamilly,  después,  caba- 
llero de  las  Ordenes  y  Mariscal  de  Francia,  el 
cual  tuvo  la  imprudencia  de  entregar  á  un  ami- 
go las  cartas  de  Sor  Mariana  para  que  las  tra- 
dujera y  publicara;  con  efecto,  en  1669  apareció 
la  correspondencia  en  París  con  el  título  de 
Cartas  portuguesas,  de  las  cuales  se  hicieron  nu- 
merosas ediciones,  y  que  si  dieron  á  la  Alcafo- 
rada  imperecedero  nombre  literario,  rebajaron, 
no  obstante,  el  nivel  de  su  virtud. 

ALCAFORADO  (Francisco):  Biog.  Viajero 
portugués  del  siglo  xv.  Como  escudero  del  in- 
fante don  Enrique,  formó  parte  de  una  de  las 
expediciones  á  las  que  siguió  de  cerca  el  descu- 
brimiento de  América,  y  de  la  que  en  1420  se 
hizo  á  la  isla  de  Madera.  Escribió  una  fídagáo 
do  descubrimiento  da  II ha  da  Madeira.  Esta 
relación  fué  traducida  al  francés  é  inglés  en  1671 ; 
pero  no  se  publicó  el  original  portugués.  Recien- 
temente,  D.  José  María  Octavio  de  Toledo,  en- 
cargado de  la  Sección  de  manuscritos,  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  de  Madrid,  ha  encontrado  una 
i  de  la  Relación,  que  por  el  carácter  de  letra, 
ortografía  y  abreviaturas,  parece  hechaámedia- 
dos  del  siglo  xvii,  y  la  ha  publicado  el  Bole- 
.'■■  /,/  Sociedad  Geográfica  de  Madrid  en  el 
tomo  V.,  pág.  05. 

ALCAHAZ  (del  ár.  alcafar);  m.  Jaula  grande 
para  encei  rar  aves. 

ALCAHAZADA:  f.  Conjunto  de  aves  vivas  en- 
cerradas  en  el  alcahaz. 

ALCAHAZAR:  a.    Encerrar  ó  guardar  aves  en 

¡lia/. 

ALCAHOTAR:  a.   ant.   ALCAHUETEAR. 
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ALCAHOTERIA:  f.   ant.    ALCAHUETERÍA. 

ALCAHOZO:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Inies- 
ta.  p.  j.  de  Morilla  did  Palancar,  prov.  deCuen- 
ca;  32  edif. 

ALCAHUETAJE:  m.  fam  prov.  And.  PRE- 
TEXTO. 

ALCAHUETAR:  a.    ALCAHUETEAR. 

-Alcahuetar:  fig.  ant.  Estimular,  indu- 
cir, incitar,  mover. 

El  parir,  aunque  duele  agrámente,  al  fin  se 
lo  pasan;  al  criar  no  arrostran,  porque  no  hay 

deleite  que  lo  alcahuete. 

Fu.  Luis  dr  León. 

ALCAHUETE,  TA  (del  ár.  alcaued):  m.  y  f. 
Persona  que  solicita  ó  sonsaca  á  una  mujer  para 
usos  lascivos  con  un  hombre,  ó  encubre,  con- 
cierta ó  permite  en  su  casa  esta  ilícita  comuni- 
cación. 

...  llamándome  hechicera,  alcahueta,  vie- 
ja falsa,  barbuda,  malhechora  y  otros  muchos 
ignominiosos  nombres,  etc. 

La  Celestina. 

...  quiero  decir  que  este  caballero  va  por  al- 
cahuete, etc. 

Cervantes. 

Las  alcahuetas  y  las  chillonas  estaban 
juntasen  parlamento  nefando:  etc. 

Quevedo. 

-Alcahuete:  fig.  y  fam.  Persona  ó  cosa  que 
sirve  para  encubrir  lo  que  se  quiere  ocultar. 

-Alcahuete:  fig.  y  fam.  prov.  Ar.  Chismo- 
so, enredador,  soplón. 

-Alcahuete:  m.  Telón  que  en  el  teatro  sue- 
le emplearse,  en  lugar  del  de  boca,  para  dar  á 
entender  que  el  entreacto  será  muy  corto,  ó  por 
alguna  otra  razón. 

-  Alcahuetes  y  tunos,  todos  son  unos: 
ref.  con  que  se  significa  que  tan  culpado  es  el 
que  obra  mal,  como  el  que  se  lo  consiente,  ó  le 
induce  á  que  lo  haga. 

-  Alcahuete:  Leg.  Las  leyes  de  Partida  dis- 
tinguían con  este  nombre  y  el  de  rufianes  y  le- 
nones  á  los  que  comerciaban  con  la  prostitución 
de  la  mujer,  dividiéndolos  en  cinco  clases:  1.a 
La  de  los  que  guardaban  las  rameras  públicas 
en  el  burdel  tomando  parte  de  su  ganancia.  2. a 
La  de  los  que  como  mediadores  solicitaban  y 
sonsacaban  á  las  mujeres  que  estaban  en  sus 
propias  habitaciones  para  los  hombres  que  los 
remuneraban  por  este  vil  servicio.  3.a  La  de  los 
que  tenían  en  su  casa  las  mujeres  que  se  prosti- 
tuían para  recibir  la  ganancia  de  ellas.  4. a  La 
de  los  maridos  que  servían  de  alcahuetes  á  sus 
propias  mujeres;  y  5.a  La  délos  que  consienten 
en  su  casa  la  concurrencia  de  mujer  casada  ú 
otra  de  buen  lugar  para  hacer  fornicio,  sin  ser 
sus  cómplices  ó  medianeros.  ( Ley  1. a,  Tít.  22, 
Part.  7.a) 

Todos  estos  rufianes  eran  considerados  infa- 
mes y  cualquier  persona  tenía  el  derecho  de  acu- 
sarles, incurriendo  en  las  penas  siguientes  si  se 
probaba  el  delito:  los  de  la  1.a  clase  en  destie- 
rro del  pueblo  con  las  rameras  que  guardaban; 
los  de  la  2.a  en  la  de  muerte  si  no  se  casaba  y 
dotaba  á  la  mujer;  los  de  la  3.a  en  la  confiscación 
de  la  casa  y  multa  de  diez  libras  de  oro,  y  los 
de  la  4.a  y  5.a  en  la  de  muerte  (Ley  2.a  Tít.  22, 
part.  7.a).  Estas  disposiciones  eran  aplicables  á 
las  mujeres  que  cometían  el  delito  mismo  de  le- 
nocinio. 

Las  leyes  de  la  Novísima  Recopilación  no  hi- 
cieron distinción  de  estas  clases  y  condenaban  á 
cualquiera  de  dichos  rufianes,  que  fuera  mayor 
de  17  años,  á  la  pena  de  vlrgüenza  pública  y  10 
años  de  galeras,  por  la  primera  vez;  por  la  se- 
gunda, á  la  de  100  azotes  y  galeras  perpetuas,  y 
á  la  de  muerte  por  la  tercera  vez,  debiendo  per- 
der siempre  las  armas  y  ropas  que  llevasen  al 
ser  capturados  en  beneficio  del  juez  y  del  acusa- 
dor, por  mitad.  Cualquiera  persona  tenía  auto- 
ridad para  prenderlos  y  entregarlos  á  las  justi- 
cias ordinarias  que  eran  las  únicas  competentes 
piara  conocer  de  este  delito  que  causaba  desafue- 
ro (véase  esta  palabra),  debiendo  los  Tribunales 
militares,  por  lo  que  se  refiere  á  individuos  so- 
metidos á  su  jurisdicción,  proceder  únicamente 
á  la  averiguación  del  delito,  y  una  vez  probado, 
hacer  entrega  del  reo  y  de  los  autos  á  la  justi- 
cia ordinaria  (Leyes  1,  2,  3,  4  y  5,  tít.  27,  y  2, 
tít.  14,  Lib.  12).  ' 


ALCA 

Las  penas  que  hemos  enumerado  fueron  ca- 
yendo en  desuso  en  el  decurso  de  los  tiempos, 
desapareciendo  la  de  muerte  y  sustituyéndose 
primero  con  la  de  azotes,  y  sacar  á  los  reos  á  la 
pública  vergüenza  emplumados  y  con  coroza,  y 
el  destino  de  los  hombres  á  presidio,  y  las  mu- 
jeres á  la  galera,  llevando  además  los  mandos 
un  collar  de  cuernos  de  carnero,  siendo  después 
abolidas  por  el  progreso  de  las  costumbres  las 
infamantes  mencionadas,  y  usándose  solamente 
las  de  galera,  presidio  ó  destierro. 

La  ley  penal  vigente  no  castiga  el  lenocinio  ó 
alcahuetería  simple,  sino  cuando  concurre  la 
circunstancia  de  promover  ó  facilitar  la  corrup- 
ción de  menores  habitualmente  ó  con  abuso  de 
superioridad  ó  confianza.   (V.  Corrupción  de 

MENORES.) 

Respecto  de  los  que  tienen  casas  de  prostitu- 
ción, sin  cometer  la  corrupción'  de  personas  me- 
nores de  edad,  únicamente  castiga  el  Código 
penal  la  infracción  de  las  disposiciones  sanita- 
rias de  policía  sobre  prostitución,  señalando  pa- 
ra dichas  faltas  la  multa  de  5  á  25  pesetas.  (Art. 
596  del  Cód.  pen. ) 

ALCAHUETEAR:  a.  Solicitar  ó  inducir  duna 
mujer  para  trato  lascivo  con  un  hombre. 

Si  fuere  otra  mujer  casada,  ó  virgen,  ó  viu- 
da, ó  religiosa,  el  que  las  alcahueteare  por 
algo  qne  le  den,  debe  morir  por  ello...  etc. 
Partidas. 

-  Alcahuetear:  fig.  ant.  Alcahuetar. 
-Alcahuetear:  fig.  y  fam.  Encubrir. 
-Alcahuetear:  fig.  y  fam.  Solicitar  alguna 

cosa  astuta  y  sigilosamente. 

¡Obra  de  grandes  merecimientos   es  alca- 
huetear amores  ajenos  con  versos  propios! 
Zavaleta. 

-  Alcahuetear:  fig.  y  fam.  Chismear,  enre- 
dar, sopilar. 

-  Alcahuetear:  n.  Servir  de  alcahuete  ó  ha- 
cer oficios  de  tal. 

ALCAHUETERÍA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  alca- 
huetear. 

Toda  mujer  que  fuere  por  el  alcahuetería 
en  mandado  de  algún  hombre  á  alguna  mujer 
casada,  ó  desposada,  la  tal  mujer  y  el  que  la 
envió  sean  puestos  en  poder,  etc. 

Hugo  Celso. 

-Alcahuetería:  fig.  y  fam.  Acción  de  ocul- 
tar ó  encubrir  á  una  persona  para  que  ejecute  lo 
que  no  quiere,  ó  no  le  conviene,  que  se  sepa. 

-Alcahuetería:  fig.  y  fam.  Medio  artero 
de  que  se  vale  una  persona  para  engañar  ó  se- 
ducir. 

Las  tertulias,  que  eran  antes 
Pasatiempo  regular, 
Son  hoy  alcahuetería 
Y  ocasión  de  murmurar. 

Cantar  popular. 

ALCAlCERlA  (del  ár.  y  del  hebr.  alcaicaria): 
f.  Calle,  barrio  ó  mercado  compuesto  de  tiendas 
destinadas  á  uno  ó  más  ramos  de  comercio,  y 
que,  teniendo  puertas  en  sus  extremos,  queda 
cerrado  de  noche. 

(Muchas  y  diversas  etimologías  é  interpreta- 
ciones, á  cual  más  falsas,  se  han  dado  acerca  de 
esta  palabra ;  por  lo  que  se  previene  al  lector,  á 
fin  de  que  no  se  deje  seducir  á  primera  vista.) 

La  cría  de  la  seda  es  en  cantidad,  y  tan 
fina,  que  iguala  con  la  mejor  que  entra  en  la 
alcaicerÍa  de  Granada. 

LUIS  DEL  MÁRMOL. 

ALCAICO  (del  lat.  alcaicus;  de  Alcams,  Al- 
ceo,  poeta  latino. ):  adj.  V.  Verso  alcaico.  U. 
t.  como  s. 

ALCAID:  Ast.  Nombre  arábigo  de  la  estrella 
t¡  de  la  Osa  mayor,  que  algunos  llaman  tam- 
bién Benetznach;  es  la  última  de  la  cola  y  2  '/j 
magnitud. 

alcaidado:  m.  ant.  prov.  Ar.  Alcaidía. 

ALCAIDE  (del  ár.  alcaid,  jefe):  m.  El  que  tie- 
ne á  su  cargo  la  guarda  y  defensa  de  algún  cas- 
tillo ó  fortaleza  bajo  juramento  y  pleito  ho- 
menaje. 

El  alcaide  de  la  fortaleza  hizo  resistencia, 
por  no  estar  determinado  en  lo  que  debia  ha- 
cer, hasta  ver  el  suceso  de  aquellas  altera- 
ciones. 

Mariana. 
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Su  bravo  lloalde  Mia 

i  te  i,i  bei  ni"  a  Zaida  uníante, 
i,. i    ordi  n  i  celí  brar, 

Poi  ||  i. ir 

l-:i  cora¡  diamante. 

■,i  ., 

-  Alcaide:  El  que  en  la  '    " 

1 1    ustodia  <lr  loa  presos. 

1 i       i    man a  que  loa  alcaides  de 

i    ¿icli  ¡    cárceles  te)  iroel  aparta- 

da i  laa  mujeres. 

Nueva  /,' 

alcaide:  En  las  albóndigas  y  otros  esta- 
blecimiento .  peí  >na  om  ti  i  de  i  custodia 
y  buen  ordi  n 

■i  \ i db :  fig.  Custodia,  guarda  i  defensa 
de  alguna  persona,  ú  co  a. 

;\    laa  potencias  que  son  los  ALCAIDJ 
mastresalas,  con  qu 
danl 
Sama  TERESA. 

Seré  di    •        ••<     ,  puea  me  honra 
Tanto  el  saber  que  te  igualo 
i  ii  padre  de  tu  n 
Y  un  Ai.c'Aini  de  i  a  honra, 

\  i    lidj  déla  honor:  prov.  Ar.  Jefe  de  la 

Mam 

i  i  de ■  i a  donceles  :  Capitán  del 

cuerpo  que  formaban  los  d :elcs,  ó  el  que  cui- 
de instruirlos  para  la  milicia. 

...  Pedro  de  Córdoba,  lijo  del  ALCAIDE  ríe  los 
Doncel  ,  vasallo  del  Rey  con  veinte  y  seis 
lan; 

B.  (  ¡"MEZ  UE  ClBDAEBEAL. 

-Alcaide:  Lcg.  Se  dalia,  en  lo  antiguo  este 
nombre  al  noble  encaí  a  ido  de  la  defensa  de  al- 
guna fo  a astillo. 

I, as  leyes  de  Partida  y  la  Nov.  Recop.  dictan 
is  encaminadas  á  evitar  el  peligro  de  que 
ii  de  su  fuerza  y  autoridad. 
Boy  día  son  los  alcaides  unos  funcionarios 
públicos,  dependientes  de  las  Autoridades  admi- 
rativa y  judicial  y  encargados  de  la  custodia  y 
seguridad  de  los  presos. 

i    i   i  liasta  nuestros  días  los  destinos  de  alcai- 
des fueron  de  propiedad   particular  del  que  los 
■    taba,  ó  de  familias  ó  corporaciones  que 
ii  dereí  lion  nombrarlos  y  separarlos  y,  como 
i    e  se  comprende,  á  vender  el  cargo,  que 
>p  edad  suya  exclusiva. 
Después,  estos  cargos  han  sido  incorporados  á 
i  na.  .,  mejor  dicho  al  Estado,  que  es  quien 
actualidad  los  nombra,  separa  y  fija  las  re- 
que  han  de  observar  en  el  ejercicio  de  su 

Muchas  y  muy  variadas  son  las  disposiciones 

nuestros  ant'guos  códigos,  especialmente  las 

das  y  la  Nov.  Recop.,  establecen  para  que  los 

ides  tengan  asegurados  los  presos  y  no  los 

i  con  malos  é  injustificados  tratamientos,  ó 

■i,    'nías  é  inmorales. 

Ordenan  estas  disposiciones  que  los  alcaides 

deben  llevar  un  libro  de  entrada  y  salida  de 

fos;  que  las  mujeres  deben  estar  separadas  de 
os  hombres;  que  el  alcaide  debe  vivir  en  el  niis- 
ío  de  la  cárcel   y  que  debo  cuidar  del 
v  limpieza  de  ella,  no  consintiendo  que  los 
irgo  se  dediquen  á  juegos  de  suerte 

leyes  de  la  Nov.  Recop.    marcan  los 

¡es  de  los  alcaides  haciéndoles  responsables 

>S  presos,  lijando   las   precauciones  que  du- 

el  día  y  la  noche  y  cuando  alguno  tuviera 

ar  con  ellos,  deben  tomar. 
i  severas  penas  castigan  los  citados  códL 
1  los  alcaides  que  reciban  dadivas  délos  pre- 
¡en  ó  atormenten,  reciban  en  la  cárcel 
■<:n  preso  sin  orden  de  la  autoridad  compe- 
tente, ó  los  dejen  escapar  por  negligencia  ó  pie- 
dad mal  entendida.  En  una  palabra,  dichas  le- 
iblecen  penas  para  cada  caso  concreto. 
|  I  di  nanzas   de   las   Audiencias  de  20  de 
mbre  de   1S36  establecen   en   sus  artículos 
d  183  reglas  parecidas  á  las  anteriormente 
is,  respecto  a  la  manera  de  llevar  los  libros 
de  entrada,  y  salida,  formalidades  que  deben  guar- 
bir  á  los  presos,  manera  de  tra- 

_  I.  a  ley  de  17  de  abril  de  1821,  restablecida  por 
"     O.    di  niiina  en   su  artículo 

'    i  ii  el  delito  de  deten- 

iMO   1 
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ción  arbii     ría  i  asabilidad  en  qn 

irren. 
También  la  Consti  d     I  812  dispüi  o 

[culo  297  que  li  aganáloa  pre- 

i,  bm  na  custodia,  separand     a   que  el  J  uez 

de  tener  in  omunicaao  .  pero  auní  i  an 

labozoe  subterráneos  ni  malsanos. 

Basta  i      lo  18  10  fueron  Los  o l<   alcai 

des  pri  Li  los  que  loa  desempeñaban,  pe- 

ro en  26  de  enero  se  dicté  una  K.  o.  disponien- 
■i  ila  Cor 
De  '■'  artículos  constaba  esta  1!.  O.  En  el  pri- 
mero so  disponía  cesasen  en  su  cargo  lo 

des  nombradoa  por  coi siói de  la  Co 

roña  ó  por  nombramiento  de  los  propii 
Los  artículos  segundo  a!  cuai'to  establecían 

la  m. ia  de  proceder  á  introducir  La  i  correa- 

pondientea  demandas  de  tanteo  y  modo  do  satis- 
18        c|  valor  de  las  Alcaidías. 

El  sexto  disponía  lo  mismo  respectoi  lascar- 
de  Madi  id,  ordenando  que  para  el  p  igo 
ipasen  fondos  por  el  Ministerio  de  LaGober 

nación. 

Kl  séptimo  decía  que  los  propiet a rii IS   de    La 
Alcaidías  de  Madrid  procediesen  con  losJefi 
os  á  la  liqui  irgas. 

Disponía  el  octavo  que  en  lo  sucesivo  nom- 
brasen   LOS   Jefes    políticos  a  los   alcaides  de   las 

Les. 
Y  por  ultimo,  el  noveno,  que  dichos  Jefes  po- 
líticos quedaban  encargados   del   cumplimiento 

de  las  disposiciones  citadas. 

Muchas  son  las  Reales  Ordenes  y  Decretos  que 

Obre  provisión  de  alcaidías  se  dictaron  despuc, 
de  la  R.  O.  que  dispuso  su  reversión  á  la  Coro- 
na; unas  autorizando  á  los  jefes  para  que  nom- 
brasen á  las  personas  que  habían  de  desempeñar 
dichos  cargos,  ei  m  arreglo  á  ciertas  reglas,  y  otras 
reservando  SU  nombramiento  al  Gobierno,  á  pro- 
puesta de  las  autoridades  provinciales  á  las  que 
se  reservaba  sólo  el  de  los  demás  empleados. 

En  3  de  octubre  de  1843  se  autorizó  á  los  Je- 
fes políticos  para  que  nombraran  á  los  alcaides. 

En  26  de  julio  de  1849  se  reservó  el  Gobierno 
esta  facultad. 

En  R.  O.  de  12  de  febrero  de  1850  se  autorizó 
á  los  Gobernadores  á  que  nombrasen  interina- 
mente los  alcaides  y  se  fijaron  las  condiciones 
que  habían  de  reunir  los  que  hubieran  de  ser 
nombrados. 

En  25  de  mayo  de  1869  se  dictó  un  decreto 
por  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación,  atribuyen- 
do á  los  Gobernadores  la  provisión  de  empleos 
de  alcaides  y  determinando  los  requisitos  para 
nombramientos,  traslaciones,  etc. 

El  Gobierno  do  la  República  dispuso  en  25  de 
junio  de  1873,  siguiendo  el  principio  de  la  des- 
centralización, que  fuesen  las  Diputaciones  las 
que  nombrasen  á  los  alcaides  de  las  cárceles  de. 
Audiencia,  y  los  Ayuntamientos  á  losde lascar- 
celes  de  Partido. 

Esta  disposición  fué  derogada  en  22  de  enero 
de  1874,  volviendo  á  quedar  en  vigor  el  decreto 
de  26  de  mayo  de  1869,  el  cual  á  su  vez,  fué  nue- 
vamente derogado  en  28  de  diciembre  de  1875, 
restableciéndose  las  disposiciones  que  anterior- 
mente regían. 

Convencido  el  Gobierno  de  la  Nación  de  la  ne- 
cesidad de  exigir  á  los  empleados  de  cárceles  y 
presidios  condiciones,  no  solo  de  moralidad,  sino 
también  de  capacidad,  ilustración  y  suficiencia,, 
dictó  en  26  de  junio  de  18S1  una  R.  O.  creando 
un  cuerpo  especial  de  empleados  de  estableci- 
mientos penales  en  el  que  se  ingresa  por  oposi- 
ción y  se  asciende  por  rigurosa  antigüedad.  Véa- 
se Establecimientos  penales. 

Los  deberes  y  las  responsabilidades  de  los  al- 
caides se  encuentran. determinados  en  los  artí- 
culos 67  al  71  del  Reglamento  de  los  Juzgados 
de  primera  instancia,  publicado  en  1.°  de  mayo 
de  1844.  Estos  deberes  son  los  siguientes:  Los 
Alcaides  son  responsables  con  su  persona  y  bie- 
nes de  la  custodia  y  seguridad  de  los  presos  y 
de  la  incomunicación  de  los  que  se  hallaren  en 
tal  estado  (Art.  67). 

No  deben   admitir  preso  alguno  en  las  cárce- 
les sino  en  virtud  de  auto  de  prisión,   ni  d 
tan  ponerlos  en  libertad  sino  en  virtud  ole  auto 
que  lo  conceda  (Art.  68). 

Podrán,  sin  embargo,  detener  en  departamen- 
to diferente  al  do  los  presos,  á  aquellos  que  les 
lucían  entregados  por  autoridad  competente, 
dando  cuenta  al  Juzgado  de  primera  instancia. 
(Art.  69 

Llevarán  los  alcaides  dos  libros,    uno  de  en- 
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I     alida  de  pn  ■>  ,  i  n  lo  i  qui 

tara  la  lecha,  nombí i  prisión   y 

Se    liaran    cargo 

i  ros  de  loa  pre  101  pobn  birán  de 

Loa    \ J  uníame  I,,  8U 

irte,  dÍ8ti  Lbu )  -  miólo  enl re  aquí 

culo    , 

El  Código  penal  de  1870  lija  en  bu  artículo 
218  La  pena,  en  que  incurren  Loi  a  cár- 

colea  cuando  reciben  en  calidad  de 
cualquier  ciudadano  j  dej  in  transcun  ir  24  h 
ain  comunicarlo  i  la  autoridad  jud 

i  uamlo  no  pongan  en  libertad  al  del enido 

deapuéa  de  laa  72  horas  siguientes  é  la  en  que 

aquél  hubiere  puesto  La  del  eni  ion  i  cien- 

la  autoridad  judicial  \  no  tiubii   i  1 1  cibido 

orden  do  con  tituirlo  en  prisión. 

Cuando  un  Alcaide  ocull  an  un  | i  la   \<¡ 

i  ni  idad  judicial. 

Cuando  sin  mandato  judicial  i nunicasc   á 

un  sentenciado  ó  preso,   ó»  le  tuviese  en  b 
dist inio  del  que  Le  corresponda, 

I   liando  usare  con  ellos  rigor  in 
vacioni  a  Indebidas. 

1 'muido    negare    á    un    ¡ileso   Ó    detenido,    éi    á 

quien  le  representare,  certificación  de  su  prisión 
o  detención,  ó  no  diese  cur  o  d  cualquiera  soli- 
citud relativa  á  su  Libertad. 

Y  por  último,  cuando  retuviere  i  mi  cind 
no  en  el  establecimiento  después  de  haber  extin- 
guido  su  condena  ó   tener  noticia  oficial  de  BU 
indulto. 

En  todos  estos  casos  y  según  cada  uno  di 

incurrirán  los  alcaides  o  jefes  de  estableció 
tos  penales  en  determinadas  penas.  Véase:  De- 
tención   ARBITRARIA    y   DELITOS    CONTRA     1.1, 
EJERCICIO  DE  I. os  DERECHOS  INDIVIDUALES  SAN- 
CIONADOS por  la  Constitución. 

ALCAIDESA:  f.  Mujer  del  alcaide. 

El  noble  alcaide  ríe  Sexto 
Y  la  ALCALDESA  en  un  asno,  etc. 

GÓNGORA. 
ALCAIDÍA:  f.  Empleo  de  alcaide. 

Allí  acabó  de  repartir  Aben  Hume;, 
oficios,   alcaidías,  y  alguacilazgos  por 

cas  y  por  valles. 

Diego  de  Mendoza. 

Le  procuraron  el  segundo  cargo 
En  liorna  y  en  poder,  que  era  el  gobierno 
De  la  ciudad  de  Córdoba,  reunido 
Con  la  ALCAIDÍA  del  alcázar  regio. 

Duque  de  Rivas. 

-Alcaidía:  Casa  t't  oficina  del  alcaide. 
-Alcaidía:  Territorio  de  la  jurisdicción  del 
alcaide. 

el  alcaide  de  Antequera  Rodrigo  de 

Narvaez  le  prendió  y  llevó  preso  á  su  alc  vi- 
día. 

Cervantes. 

-Alcaidía:  Derecho  que  se  pagaba  por  el 
paso  de  ganados  en  algunas  alcaidías. 

aunque  Vm.  es  tan  grande  por  su  abo- 
lengo en  sangre  noble,  os  ha  hecho  el  I,' 
grande  con  estados  é  alcaidías  e  juros. 
B.  GÓMEZ  DE  ClBDARREAIi. 
ALCAIDIADO:  ni.  ant.  ALCAIDÍA. 

ALCAIDILLA:  f.  Herr.  Espetón  de  fragua  con 
un  manubrio  á  su  extremo. 

alcaidón,  ó  alquidón:  Qeog.  Aldea  en  el 

ayunt.  de  Sota  de  la.  Vega,  p.  j.  de  la  Bañeza, 
prov.  de  León;  15  edifs. 

ALCAIN:  Georj.  Cañada  en  el  depart.  del  Sal- 
to, República  Oriental  del  Uruguay,  Amé- 
rica del  Sur.  Nace  de  la  Cuchilla  de  Arapey  y 
corre  de  N.  E.  á  S.  O.  una  extensión  próxima 
de  12  millas  hasta  afluir  en  el  río  Ai  a  pe.  Gran- 
de. Dista  unas  60  millas  al  N.  E.  de  la  ciudad 
del  Salto  y  480  al  N.  O.  de  .Montevideo. 

ALCAINE  ó  ARCAINE:  ffeog.  Villa  con  ayunt. , 

p.  j.  de  Montalbán,  prov.  de  Teruel,  dii 
Zaragoza;  1 119  habits.  Sit.  á  orilla  izq.  d 
Martín.  Terreno  montuoso  de  mediana  calidad. 
Cereales,    huertas,    molinos  y    bodegas;    gana- 
dería. 

Híst.  -Algunos  autores  han  supuesto  qi 
la  antigüedad    existió,    en   el    mismo  sitio   qU( 
ocupa   esta   villa,    una   (¡miad   llamada  Lí 
sierra  de  una  colina  inmediata,  llamada  /'.■■ 
fué  lugar  de  asilo. 
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ALCAINZURIAlN:   '  ¡"  en  el  ayunt. 

de  Goizuota,  i>.  j.  ile  Pamplona,  prov.  de  \  .>■ 
vana;  11  I 

alcalá  l   iserío  en  el  ayunt  de  Guía, 

p,  j.  de  la  Orotava,  prov.  de  Canarias;  n  casas, 
erío  en  el  ayunt  y  p.  j.  de  Lorca,  prov.  de 
Murcia;  14  casas. 

-  Ai  i  \i  \:  0  og.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Ca- 
gayán,  isla  de  Luzón  (Filipinas  .  enlaconfl.  del 
grande  de  Cagayán  y  el  Jutay;  l  524  habits. 
Fué  fundado  en  1848,  siendo  capitán  general  del 
Archipiélago  D.  Francisco  de  Paula  Alcalá,  en 
cuyo  honor  se  dio  al  pueblo  el  nombre  que  tie- 
ne. Otro  ayunt  del  misino  nombre  en  la  prov. 
gasinán,  isla  de  Luzón:  4  004  habits. 

-Aloai  !    Di  <V  :"  de):  ffeneal  Fué  el  pri- 
mer duque,  por  gracia  de  Felipe   II,  en  1558, 
D.  Pedro  Afán  6  Enríquez  de  Ribera  y  Portoca- 
rrero,  segundo  marques  de  Tarifa,  sexto  conde 
líolari      adelantado  mayor  de  Andalucía 
ral  del  Principado  de  Cataluña  y 
o  del  reino  de  Ñapóles,  descendiente  de  don 
Pere  Alan  de  Ribera,  contemporáneo  de  los  re- 
yes 1 ».  Pedro,  1 '.  Enrique  II,  D.  Juan  I,  D.  En- 
rique   III,   y  D.  Juan  II;  murió  á  la  edad  de 
105  años.  El  segundo  duque,  D.  Fernando,  her- 
mano casó  con  D.a  Juana  Cortés,  hija 
del  célebre  Hernán  Cortés.  Su  nieto,   llamado 
también  Fernando,  que  le  sucedió,  fué  Virrey 
de  Ñapóles,  Cataluña  y  Sicilia,  y  murió  en  Ale- 
mania, ruando  iba  al  Congreso  de  Colonia,   en 
II. ■!■(  dó  el  titulo  su  hija  D.:l  María  Enrí- 
quez de  Ribera,  que  murió  sin  sucesión,  y  en- 

i vs  entro  en  posesión  de  la  casa  de  Alcalá,  su 

prima  hermana  D.*  Ana  Mana  Luisa,  que  casó 
con  D.  Antonio  Juan  Luis  de  la  Cerda,  duque 
de  Medinaceli. 

-Alcalá  (Pedro  de).  Biog.  Misionero  espa- 
ñol del  siglo  XV,  ocupado  en  la  conversión  de 
Moros  después  de  la  conquista  de  Granada.  Es- 
cribió: Arte  para  saber  hallar  ligeramente  la 
'  árabe,  y  El  vocabulista  arábigo  en  letra 
ras/, liana. 

-Alcalá  (Francisco  de  Paula):  Biog.  Ge- 
n. Tal  español.  N.  el  31  de  diciembre  de  1791  en 
Puebla  de  Almenara.  Cadete  en  1808,  asistió  ala 
defensa  de  Puerto  Pájaro  y  de  Valencia,  ataca- 
da por  Moncey,  á  las  batallas  de  Cuarte  y  de 
Tíldela,  á  las  acciones  de  Caparroso  y  Monte- 
Torrero,  y,  hecho  prisionero,  se  fugó  de  Francia, 
recibiendo  á  poco  el  grado  de  Teniente  en  el  se- 
gundo sitio  de  Zaragoza.  Hallóse  en  la  batalla  de 
Alcañiz  y  encuentros  de  Morellay  Belchite.  Al- 
canzó en  1811  el  carácter  de  Capitán  2.°;  y  como 
ayudan tede  campo  del  general Lovalle,  concurrió 
con  su  división  á  las  acciones  de  Talana,  Sara- 
giies,  Valverde  del  Pinar  y  otras  muchas,  hasta 
la  conclusión  de  aquella  guerra.  Confiriósele  en 
1815  el  grado  de  Teniente  coronel,  se  le  nombro 
i '  il  all.ro  de  primera  clase  de  S.  Fernando  y  en 
1820  comenzó  un  nuevo  período  en  la  vida  mili- 
tar y  política  de  Alcalá. 

Cogido  el  1.°  de  enero  de  aquel  año  por  los 
sublí  vados,  en  Arcos  de  la  Frontera,  no  quiso 
seguirlos;  pudo  fácilmente  escaparse,  y  tomando 
la  posta  avisó  al  Gobierno  del  Rey  el  pronuncia- 
miento liberal  que  acababa  de  efectuarse  en  las 
zas  de  S.  Juan.  Pronto  se  le  vio,  sin  embar- 
go, en  las  filas  liberales,  obteniendo  la  medalla 
del  7  de  julio.  Destinado  al  ejército  de  Aragón, 
encontróse  en  todas  las  O2ieraciones  que  aquel 
efectuó. 

Imposibilitado  de  servir  en  las  filas  realistas, 
confiriósele,  en  1824,  licencia  ilimitada  para  Pa- 
tencia, donde  permaneció  hasta  que  en  1826  se 
le  dio  el  grado  de  Coronel  con  destino  al  ejército 
de  Cataluña  formado  para  combatir  á  los  que  ya 
empezaban  á  levantarse  en  armas  por  D.  Carlos. 
Pasó  después  al  gobierno  militar  y  político  de 
Teruel,  en  cuyo  cargo  desbarató  los  planes  fac- 
ciosos del  Barón  de  Hervás,  al  que  persiguió, 
prendió  y  fusiló,  con  cuatro  partidarios  masque 
upañaban. 

Méritos  eran  estos  para  continuar  ejerciendo 
aquel  importante  cargo,  aun  promovido  á  Briga- 
dier; fortificó  la  ciudad,  batió»  á  tres  partidas 
carlistas  que  se  levantaron,  fusilando  á  sus  je- 
jes;  operó  como  comandante  general  del  Bajo 
Aragón,  y  al  crearse  la  comandancia  general, 
cuyo  mando  se  confirió  i  Nogueras,  sirvió  Alca- 
lá á  -  ,  quedando  luego  de  cuartel  en 
Madrid. 

En  1836  se  le  dio  el  mando  de  una  brigada  en 
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el  ejército  del  Norte,  portándose  brillantemente 

en  las  notables  operaciones  sobre  la  linea  de  Zu- 
biri,  en  Peñacerrada  y  en  el  valle  de  Carranza, 
donde  ganó  la  Cruz,  de  S.  Fernando,  confirién- 
dosele después  la  faja  de  Mariscal  de  campo. 
Asistió  como  tal  á  las  acciones  de  los  Arcos,  Ses- 
ma, La  Nestosa,  toma  de  Ramales  y  otras. 

Terminada  la  guerra  civil  en  el  Norte,  se  le 
encomendó  el  difícil  puesto  de  jefe  político  y 
militar  de  Guipúzcoa,  necesitando  ungían  tacto 
para  ir  estableciendo  en  aquella  provincia  insti- 
tuciones como  los  Juzgados  de  primera  instan- 
cia, etc.,  que  pugnaban  con  los  fueros  de  aquel 
país;  y  eran,  sin  embargo,  los  Juzgados  una  im- 
periosa necesidad  si  había  de  haber  verdadera  y 
aceitada  administración  de  justicia,  encomenda- 
da hasta  entonces  á  estultos  y  apasionados  Al- 
caldes. Mereció  por  su  comportamiento  se  le 
encargara  interinamente  (1841)  la  Capitanía  ge- 
neral de  Guipúzcoa,  que  desempeñó  hasta  la  di- 
solución del  ejército  del  Norte;  y  se  le  confirió 
después  el  empleo  en  propiedad,  tomando  una 
parte  activa  y  brillante  en  los  acontecimientos 
que  perturbaron  la  tranquilidad  de  aquella  pro- 
vincia, sorprendiendo  fuerzas  sublevadas,  persi- 
guiendo y  batiendo  á  Muñagorri.  Por  sus  servi- 
cios aseeníló  á  Teniente  general  y  se  le  dio  la  cruz 
de  Fidelidad  de  Guipúzcoa.  Antes,  el  Rey  de  los 
Franceses  le  nombró  Comendador  de  la  Legión 
de  honor;  ya  había  obtenido  la  gran  cruz  de  San 
Hermenegildo. 

Nombrado  Capitán  general  de  Filipinas,  se  en- 
cargó de  este  mando  en  junio  de  1843,  ejercién- 
dole poco  más  de  un  año.  Disgustándolo  su  rele- 
vo, en  cuanto  recibió  la  orden  y  vio  que  los  señores 
Apodaca  y  D'Olaverriague  iban,  ganando  horas, 
a  reclamar  sus  respectivos  mandos  para  antici- 
parse algunos  días  al  nuevo  Capitán  general,  en- 
tregó la  comandancia  de  marina  y  el  apostadero 
al  Brigadier  Bocalán.  Al  dar  jiarte  de  esto  decía: 
«Xo  hay  género  de  sacrificio  que  no  esté  dispues- 
to á  hacer,  cuando  el  servicio  de  la  Nación  lo 
requiere,  y  no  es  en  verdad  el  más  pequeño  de 
los  que  he  hecho  en  el  discurso  de  mi  vida,  el 
de  conservar  un  momento  el  mando  superior  de 
estas  islas  después  de  tan  bochornoso  despojo; 
bochornoso  he  dicho,  y  no  para  quien,  porque 
me  lisongeo  que  la  inmensa  mayoría  de  la  gente 
del  país,  cualquiera  que  sea  su  origen  y  color, 
hace  la  debida  justicia  á  mí  y  al  Ministerio  que 
acaba  de  poner  la  renta  que  sostiene  en  su  ma- 
yor parte  las  obligaciones  de  estas  cajas  en  ma- 
nos de  uno  de  los  sujetos  más  generalmente  de- 
sacreditados en  Filipinas  por  ser  pariente  muy 
cercano  del  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros.» En  vista  de  esta  comunicación  se  mandó 
que  inmediatamente  que  el  General  Alcalá  se 
presentase  en  la  Península,  «se  le  arrestara  y 
formara  causa  con  arreglo  á  Ordenanza,  por  la 
manera  insubordinada  é  irreverente  con  que  en 
ella  se  expresaba;»  pero  avisado  al  llegar  á  Mal- 
ta, pudo  eludir  el  arresto  marchando  á  Francia. 
De  cuartel  después  en  Madrid,  fué  nombrado 
Senador  en  1851,  y  no  volvió,  ya  anciano,  á 
figurar  en  las  armas  ni  en  la  política. 

ALCALÁ   DE  ABEN-ZAIDE:  Geocj.    V.  ALCALÁ 

la  Real. 

ALCALÁ  DE  CHIVERT  (y  no  de  Chisbert,  como 
común  y  erróneamente  se  escribe):  Geog.  Villa 
con  ayunt.,  p.  j.  de  San  Mateo,  prov.  de  Caste- 
llón de  la  Plana,  dist.  marítimo  de  Vinaroz,  dióc. 
de  Tortosa;  6  129  habits.  Sit.  en  un  valle  sepa- 
rado del  mar  por  los  montes  de  Hirta,  por  el  que 
pasa  la  carretera  y  la  vía  férrea  de  Valencia  á 
Barcelona  en  la  cual  tiene  Alcalá  estación.  Va- 
lles plantados  de  viñas  y  algarrobos. 

Hist.  -  En  los  alrededores  de  esta  villa,  zona 
fronteriza  que  fué  entre  los  Edetanos  de  Valen- 
cia y  Aragón  y  los  Ilercaones  de  las  orillas  del 
Ebro,  estuvieron  las  ciudades  de  Hylactes,  Car- 
na,  Hystra  é  Ildo  anteriores  á  la  dominación 
romana.  Algunos  han  supuesto  que  del  antiguo 
nombre  de  Hylaetes  formaron  los  Árabes  el  de 
Gilbert  ó  Gibert,  que  por  apelativo  aplicaron  al 
Nixo,  Castrum  ó  Fortín  de  la  primitiva  ciudad, 
por  ellos  llamado  Alkalá.  Otros  creen  que  el 
Chivert  moderno  procede  del  Gibber  latino  cuya 
i  unificación  de  joroba  ó  loma  se  adapta  perfec- 
tamente al  cerro  en  que  se  encontraba  el  castillo. 
Los  Musulmanes  estuvieron  en  posesión  de  la 
comarca  hasta  el  siglo  xin.  En  1233  capituló 
Alcalá  con  Hugo  de  Folc-arquer,  maestre  del 
Temple,  á  quien  D.  Jaime  I  lo  cedió  con  obli- 
gación de  poblarlo  de  Cristianos.  Extinguida  la 
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orden  del  Temple,  pasó  á  la  de  Montesa.  En  el 
siglo  xiv  tenía  ya  la  villa  cierta  importancia, 
pues  D.  Pedro  IV  el  Ceremonioso  nombró  cura 
párroco  de  Alcalá  al  capellán  de  su  madre,  11a- 
mado  Jaime,  en  premio  de  haberle  bautizado  apre- 
suradamente, cuando  al  nacer  sietemesino  se  te- 
mía por  su  existencia. 

ALCALÁ  DE  EBRO:  fícog.  Lugar  con  ayunt. 
en  el  p.  j.  de  la  Almunia  de  D."  Godina,  prov. 
y  dióc  de  Zaragoza;  328  habits.  Situada  en  un 
llano  en  la  margen  derecha  del  Ebro.  Terreno 
llano,  sin  monte.  Cereales,  vino,  frutas. 

Hist.  -  Fué  un  fuerte  castillo  en  los  días  de 
los  primeros  reyes  de  Aragón.  En  1415  D.  Fer- 
nando I  donó  el  lugar  con  todo  su  término  á 
D.  Pedro  Giménez  de  Urrea.  Luego  pasó  á  los 
duques  de  Villahermosa. 

ALCALÁ  DE  GUADAÍRA  ó  DE  LOS  PANADE- 
ROS: Oeog.  Villa  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Utrera, 
prov.  y  dióc.  de  Sevilla;  8  300  habits.  Sit.  en 
una  cañada  inmediata  al  río  Guadaíra,  en  la  ca- 
rretera de  Madrid  á  Sevilla,  y  en  la  línea  férrea 
de  Carmona  y  Alcalá  á  Sevilla,  Terreno  pedre- 
goso, de  cerros,  con  monte  de  pinos,  muchas 
quintas  ó  casas  de  campo,  huertas  y  tierras  es- 
peciales para  la  siembra.  Tiene  fama  por  sus 
aceitunas.  Ganado  vacuno,  lanar,  cabrío  y  de 
cerda.  Molinos  de  aceite. 

Hist.  -Según  inscripciones  descubiertas  en 
esta  prov.  existía  ya  en  la  época  romana,  y  era 
de  origen  griego,  á  juzgar  por  su  nombre  11 ir, li- 
pa. Cuando  los  Árabes  la  dominaron  y  la  lla- 
maron Alkalá,  estaba  en  lo  alto  del  castillo  y 
arrabal  de  San  Miguel,  y  era  una  verdadera  for- 
taleza. Créese  que  por  mediación  de  Mahomed 
ben-Alhamar,  primer  rey  de  Granada,  se  entre- 
gó á  D.  Fernando  III  de  Castilla  hacia  1244. 
Alfonso  XI  la  concedió  varios  privilegios  y  la 
donó  á  su  dama  D.a  Leonor  de  Guzmán  en  1332. 
En  su  castillo  estuvo  preso  el  Arzobispo  de  Bra- 
ga Juan  Cardellaco,  partidario  de  D.  Enrique 
de  Trastamara.  También  ha  servido  de  prisión 
á  D.  Ñuño  Mejía,  D.  Diego  García  de  Pradilla, 
maestre  de  Alcántara,  y  D.  Pedro  Girona  duque 
de  Osuna.  Durante  los  reinados  de  Juan  II  y 
Enrique  IV  y  eu  las  guerras  promovidas  por  los 
Infantes  y  magnates  perteneció  alternativamen- 
te á  uuos  y  otros  bandos. 

ALCALÁ  DE  GURREA:é>Vo(/.  Lugar  con  ayunt, 
p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  650  habits  Sit. 
á  la  izq.  del  arroyo  Sotón.  Terreno  sin  bosque 
ni  arbolado.  Cereales,  vino,  aceite,  esparto. 

ALCALÁ  DE  HENARES:  Geog.  Audiencia  de  lo 
criminal,  perteneciente  al  dist.  jud.  ó  Audien- 
cia territorial  de  Madrid.  Comprende  dos  juzga- 
dos: el  de  Alcalá,  de  término,  y  el  de  Chinchón, 
de  ascenso. 

-Alcalá  de  Henares:  Geog.  P.  j.  en  la  Au- 
diencia y  prov.  de  Madrid,  que  comprende  una 
ciudad,  42  villas,  7  lugares,  69  caseríos  y  gru- 
pos y  unos  450  edifs.  y  albergues  aislados.  Los 
ayunts.  del  partido,  son  Ajalvir,  Alcalá  de  He- 
nares, Algete,  Ambite,  Anchuelo,  Barajas  de 
Madrid,  Camarina  de  Esteradas,  Camporreal, 
Canillas,  Canillejas,  Cobeña,  Corpa,  Coslada, 
Daganzo  de  Arriba,  Fresno  de  Torote,  Fuente 
el  Saz,  La  Alameda,  La  Olmeda  de  la  Cebolla, 
Loeches,  Los  Hueros,  Los  Santos  de  la  Humosa, 
Meco,  Mejorada  del  Campo,  Nuevo  Baztáu, 
Orusco,  Paracuellos  de  Jarama,  Pezuela  de  las 
Torres,  Pozuelo  del  Rey,  Ribas  de  Jarama,  Ri- 
batejada,  San  Fernando,  Santorcaz,  Torrejonde 
Ardoz,  Torret,  Valdeavero,  Valdeolmos,  Valde- 
torres,  Valdilecha,  Val  verde,  Vallecas,  Velilla 
de  San  Antonio,  Vicálvaro,  Villalbilla  y  Villar 
del  Olmo;  total  44.  Pob.  40  000  habits.  Confina 
por  el  N.  con  el  p.  de  Buitrago,  por  el  E.  con  la 
prov.  de  Guadalajara,  por  el  S.  con  el  p.  de 
Chinchón,  y  por  el  O.  con  los  de  Madrid  y  Col- 
menar Viejo.  Bañan  su  territorio  el  Jarama  y  el 
Henares,  y  por  los  límites  con  Guadalajara  el 
río  Tajuña.  En  él  se  encuentra  la  Alameda  del 
duque  de  Osuna. 

-  Alcalá  de  Henares:  Geog.  C.  con  ayun- 
tamiento, cabeza  de  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Ma- 
drid-Alcalá; 14241  habits.  Sit.  en  una  llanura, 
á  la  derecha  del  río  Henares,  en  la  carretera  y  f. 
de  Madrid  á  Zaragoza.  Clima  frío  y  terreno  fér- 
til; fábricas  de  curtidos,  jabón,  loza,  chocolate, 
cerillas  y  algunas  otras.  La  ciudad  tiene  bastante 
importancia  por  sus  monumentos  y  recuerdos 
históricos.   Son  notables  la  Iglesia  Magistral  de 


ALCA 

[os  Santos  Justo  y  Pastor,  de  estilo  gótico,  fun- 
dada oii  i  179  i i   \ i  obi  ipo  i  ¡anillo;  la  igli    ¡  i 

parroquial  de  Sanl  i  Mai  la  la  Maj  or,  donde  fuá 
l,  mtizado  M  iguel  de  ( !en  ante  i;  el   menmroi  oto 

ir,  en  !■ le  i    te;  la  ca  ¡a  consistorial  ¡  al 

m,i  oom  ento  \  I  loleglo  M.aj  oí  de  San  llde- 
,,,  donde  e  tuvo   la  l  oñ  ersidad ;  el  palacio 
del   \>  obispo  do  Toledo,  en  el  que  Be  halla  esta- 
blecido el  ai  ,'lin  o;  el   i g legio  del  Rej  ; 

e]  ,.,,|,  riod    U  La  antigua  CoL 

.  luego  Iglesia  Magistral,  reformada  y  aumen- 
por  el  i  ¡ardenal  t  Üsneros,  afease  en  una  pía  - 

de   regulai  i     diiw  i 3,  y  su  torre  remata 

,  u  un  chapitel  agudo  que  no  i iene  ninguno  de 
los  caracteres  de  su  época.  El  interior  del  templo 
consen  a  el  sello  de  estilo  gótico,  pero  el  retablo 
principal  es  de  gusto  barroco,  j  las  dos  poi  I 

[un  ingrí  o  á  la  cripta  por  detrás  del  all  a 
de  orden  corinl  io,  con  preciosos  relien  es  y 
estatuas.  En  la  cripta  están  sepultado  I" 
ios  do  los  sanios  niíios  .Insto  y  Pastor.  El  coro 
\  erjn  de  la  capilla  mayor  son  de  bastante 
i,,.   Admíranse  en  la  iglesia  notables  pintu- 
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ras  de  Carducho,  I  !a  é     J nati  d  la  3  Juan 

de  Ribera    1  1 i'    Santa  María  la  Maj  or 

1 1, ai'  n  ,  .  ni ,  termin 

j  hay  en  sus  varia  i  capillas  fresco  de  .1  nao  <  ano, 
de  mucho  mérito  y  mirj  la'  o  con  ervado  Lo 
arcos  enl  relazado    de  la     fcri     naves  forman  le 

bol  ''ila. 

La  arquitectura  del  col  de  San  II- 

defon  o  no  corrí   ponde  i  ninguno  de  I li  ne 

conocidos,  sino  anees  un  conjunto  de  todos  ellos 
qi I  i  elegancia  id    El  edifi- 

cio quedó  concluido   en  mayo  de  1 558; 
piedra    de  *  ¡olm  i  de  I  re  -  cui   p 

Despui  de  pa  ar  el  gran  \  estfbulo,  inmediato  á 
la  puerta  pnncip  ti  em  1  ntra  el  primer  patio 
Cercado  de  clausl  ro  1,  cuyos  prii  gundo 

plano  lo  forman  arcos  con  96  columnas  dóricas, 
siendo  de  orden  jónico  las  del  tercero,  Corona  la 
obra  una  barandilla  de  piedra  con  medallones  á 
los  cuatro  la, los,  en  uno  de  los  que 
sentado  el  Cardenal  Cismaos,  fundador  del  es- 
tablecimiento. El  segundo  patio,  llamado  de  los 
Filósofos,  está  también  formado  por  arcos  soste- 
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Colegio  mayor  de  S.  Ildefonso  en  Alcalá  de  Henares 


nidos  en  columnas  de  orden  compuesto,  en  parto 
sin  terminal'  ú  destruido.   Por  el  tercer  patio, 
llamado  Trilingüe,  y  también  enn  columnas  de 
11  jónico,  se  entra  al  Paraninfo  ó  Teatro  ma- 
donde  se  conferían  los  grados,  que  fué  el 
u    más  lujoso  y  mejor  adornado  de  la  Uni- 
versidad. En  la  parte  baja  del   primer  patio  es- 
tiras; ,ai   el  segundo   cuerpo  del 
mismo  las  salas  Rectoral,  de  catedráticos  y  de 
claustros,  las  oficinas  y  la  Biblioteca,  cuyos  li- 
laos han  pasado  a  la   Biblioteca  Nacional  y  a  la 
Universidad  de  Madrid.  En  la  capilla  mayor  di- 
la  igle  ia   del   colegio  está  el  sepulcro  del  Car- 
ai  fundador,  uno  délos  mejores  monumentos 
que  hay  en    España.  La  cámara  sepulcral  y  la 
.    son  obra,  en  hermoso  mármol,   de  Dio- 
nisio Florentino.   También   se   da    gran  mérito 
ilaustre  de  bronce   que  vodca   al  mausoleo, 
empezado  por   el  escultor  Nicolás  de  Vergara 
1  minado    por   su    hijo,    del   mismo   nom- 
bre.   La   Universidad  de  Alcalá,    en  tal   edifi- 
instalada,    ha  gozadodegr.au  renombre;  en 
julio  de  1508,  cuando  ya  estaban   termi- 
nada ts,  la  inauguró  el  Car- 
denal Cisneros  con  el  título  de  Colegio  Mayor  de 
dó  á  Madrid  en 
El  Palacio  Arzobispal  e,  también  edificio  anti- 
muy  notable,  no  terminado,  y  en  el  que 
teniente  se  han   hecho  obras  de  gran  mé- 
rito y  bast  inte  costosas,  como  las  déla  hermosa 
conciliar,  donde  supónese  que  se  celebraron 
Itinios  concilios  complutenses  y  las  Co 
I  1  escalera  es  gr  indios  1;  ti<  ne  anchos 
y  cómodos  escalonesde  una  sola  piedla  cada  uno. 
En  todas  partes  se  admiran   bellísimas    labores, 
ireos  y  columnas  con  hermosos  chapi- 
teles; estatuas,  cuadros  3  1  1  las  armas 
del  Arzobispo  D.  Alonso  de  Fonseca,  por  lo 
es  creencia  general  qui  ir  lo  menos 


en  gran  pártela  fundación  de  este  suntuoso  edi- 
ficio. 

En  Alcalá  existe  el  establecimiento  central  de 
instrucción  de  Caballería  y  constantemente  la 
guarnecen  regimientos  de  esta,  arma.   Los  cuar- 
que  ocupan  las  fuerzas  militares  son  anti- 
guos edificios  religiosos. 

Sist.  -  Esta  ciudad  es  la  antigua  Complutum, 
aun, pie  110  faltan  autores  de  nota  que  han  soste- 
nido que  Complutum  corresponde  á  la  moderna 
Guadalajara.  Los  Moros  la  llamaron  Al  kala  Na- 
har,  de  donde  quedó  al  río  su  nomine  Nahar, 
Nahares,  Henares.  Fué  reconquistada  en  1088 
por  el  Arzobispo  de  Toledo  1).  Bernardo,  quien 
en  1118  completó  la  conquista  .  apoderándose  di' 
la  fortaleza  del  ceno,  ó  Alcalá  la  Vieja..  Los  Al- 
mohades, después  de  la  batalla  de  Alarcos, 
arrasaron  los  campos  inmediatos  á  la  ciudad.  En 
ella  residió  Sancho  IV  el  Bravo  pocos  días  an- 
tes de  moriré  hizo  su  testamento,y  se  avistaron 
los  reyesde  Castilla  y  Aragón  para  tratar  acer- 
ca do  las  pretensiones  de  los  Infantes  de  la  Cer- 
da y  pactar  alianza,  contra  los  Muslimes;  se 
reunieron  Cites  en  1348 en  las  que  se  dictó  el 
famoso  Ordenamiento  di  leyes  y  se  arbitraron 
reos  para  la  conquista  deGibraltar;  murió 
.Juan  1  derribado  del  caballo  qne  montaba;  hí- 
zose  fuerte  el  arzobispo  Tenorio  contra  el  Go- 
bierno de  regencia  de  Enrique  III,  y  recibió 
monarca  á  los  embajadores  de  ('arlos  de 
Navarra  y  á  los  de  Timur  Laúd  ó  Tamorlan. 
Durante  las  alto  qne  hubo  en  el   rei- 

nado de  Juan  II,  1).   Iñigo  López  de  Mendo- 
1    lili  de    Alcalá,  V  en   sus  in- 
s  fué  sorprendido  3  derrotado  por  el 
Adelantado  de  Cazorla,  Juan  ''anillo.  El  rey  de 

■  ra  la  tomo  eu  lili,  y  al  aiio  siguiente  la 

abandonó.  En  1473  los  príncipes  1).  Fernando  y 
D."  Isabel  recibieron  en  Alcalá  al  Cardenal  Ro- 


I  ir.",,  cuando  el  Arzobispo 

(le  Toledo 

dad    |).   Alonso,  hijo    natural  de    I).    Femando. 

En  1 197  aqi  Ibieron  también  en  a 

1 1  de  <  'arlos  V  1 1 1  de  Francia,  Tone', 

pai  te  en  el  al   imiento  d    la    l  inidades.  Fué 

ocup  ida]  Po 

En  octubre  de   1789  ratificóse  en  Alcalá  el  des- 
posorio del  infante  1).   Felipe  con  Luí    1  I    ibel, 
luja  de  Luis  X  V  de  Francia.  En  la  s 
Independencia  fué  bu  término  teatro  de  varias 
del  Empecinado. 
Es  .\  Li  alé   pati  ¡a  de   I  >.  Fernando,  hei  mano 
onperador  de  Alemania ;  de  doña 
nei ,  1.1  hija  menor  de  lo    Eli  3  es  1  atólico 

que  cas m   Enrique  VI 1 1  de  fnglatei  ra ;  de 

D.  Antonio  s,,li ..  el  historiador  de  la  conquista 
de  Méjico,  y.  según  la  opinión  mas  comunmen- 
te recibida  no .    aunque  de  ella  dii  lentes  1  epu 
escritores,  de  M  iguel  de  <  ¡en  ante    -s  1 1 
vedra, 

ALCALÁ  DE  HENARES   LA  VIEJA:    denij.    Ce- 
rro inmediato  á  Alcalá  de  Señares,  en  la  orilla 
izquierda  del  río,  donde  estúvola  fortale   1 
nada  é  Los  Moros  en  1118  por  el  arzobispo  don 
Bernardo. 

ALCALÁ  DE  LA  SELVA:  Ccoij.  Villa  con  ayunt. 
p.  j.  de  Mora  de  Ruínelos,  prov.  y  dióc.  de  Te- 
ruel; 1615  habita.  Situada  entre  dos  mon tal 

á  orillas  del  río  Valbona,  Terreno  montañoso, 
1  excepción  de  la  vega,  poblado.de pinos  y  ene- 
bros, y  con  pastos,  deliciosos  prados  y  muchas 
masadas  ó  casas  de  campo,  (binado  lanar  y  ca- 
brío; fábrica  de  aserrar  madera  ... 

Ilist.  -  Perteneció  á  los  monjes  de  la  Gran 
Selva  de  Francia,  que  la  vendieron  al  conde  de 
Fuentes.  Figura  en  la  historia  de  la  primera 
guerra,  civil,  pues  los  carlistas  entraron  en  ella 
en  1835  y  la  perdieron  en  1840  después  de 
tinado  sitio  que  emprendió  el  general  O'Donncll. 

ALCALÁ  DE  LA  VEGA:  Geog.  Villa  con  ayunt, 
part.  jud.  de  Cañete,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca; 
574  habits.  Sit.  entro  montañas.  Su  terreno 
produce  abundantemente  centeno,  cebada  y  pa- 
tatas. 

ALCALÁ  DEL  JÚCAR:  Geog.  Villa  con  ayunt. 
al  que  están  agregadas  las  aldeas  de  Casas  del 
•  'enn,  La  Gila,  Las  Eras,  Tolosa  y  Zulema; 
p.  j.  de  Casas-Ibáñez,  prov.  de  Albacete,  dióc. 
de  Murcia; 2763 habite.  Sit.  &  la  izquierda  de] 
Júcar.  Terreno  fértil  y  regado  por  este  río;  bue- 
nas maderas  para  carros,  azafrán  y  vino.  La 
población  es  insalubre,  porque  sus  casas,  abiertas 
muchas  á  pico  en  la  escarpada  pendiente  de  una 
colina,  tienen  poca  ventilación. 

ALCALÁ  DEL  OBISPO:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Huesea;  320  habits. 
Sit.  en  la  pendiente  de  una  colina  llamada  el 
Castillo,  á  orilla,  del  río  Botella,  en  la  carrete- 
ra de  Monzón  á  Huesea.  El  terreno  es  ondulado; 
no  hay  bosques,  pero  si  algunos  álamos,  enci- 
nas, sauces  y  olmos.  Cereales  y  hortalizas,  y 
algún  ganado  lanar  y  cabrío. 

ALCALÁ  DE  LOS  GAZULES:  Geog.  Villa  cok 
ayunt.,  p.  j.  de  Medina  Sidonia,  prov.  y  di 
sis  de  CadlZ,  capitanía  general  de  Andalucía; 
9  300  habits.  Sit.  en  la  tabla  de  un  cerro  ,1 
metros  de  altitud,  junto  al  río  Barbate.  Terreno 
quebrado  y  montañoso.  Agricultura  y  ganadería 
poco  importantes,  canteras  de  jaspe  y  piedras 
de  molino,  lagares,  molinos  harineros,  alfarería 
y  tejares. 

Hist.  -  Corresponde  esta  villa  á  la  antigua  Re- 
del  país  de  los  Turdetanos.  Los  Arab 
dieron  el  nombre  que  hoy  tiene,  y  la  reconquis- 
tó Fernando  III  en  1248.  Cuando  en  1839  Abd- 
el-Melek,  hijo  del  rey  de  los  Benimerines,  en 
Marruecos,  se  dirigía  contra  su  castillo,  fué  sor- 
prendido, del  rotado  y  muí  1  to  por  los  Crisl  ¡anos. 
En  la  guerra  de  la  Independencia  varias 
la  saquearon  los  Franc 

ALCALÁ    DEL    RÍO:    Geog,    Villa  con  ayunt., 

p.  j. ,  prov.  y  dióc.  de  Sevilla ;  2  800  habits.  Si- 
tuada á  la  orilla  derecha  del  Guadalquivir.  Te- 
rreno fértil,  que  produce  trigo,  aceite  y  vino  en 
abundancia. 

Hist.  —  Suponen  algunos  ante  fué 

la  ciudad  de  Elipa.  I, os  Aiabes  la  dominaron,  y 
en  ella  estableció  su  campamento  el  rey  Idris 
cuando  sitio  a  Sevilla  en  1027.  La  reconquisté, 
D.  Fernando  III  en  1247. 
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ALCALÁ  DEL  VALLE:  Oeog.    Villa  COTÍ  avimt., 

Olví  ¡a.  prov.  deCádiz, 
i  babits.  Sir.  en  un  valle  en  los  limites  de 
la  prov.  con  la  ile  Málaga.  Cereales,  aceite,  bue- 
nos ]  lo  de  O  nía. 

ffist.  -  La  fundaron  á  unes  del  siglo  xv,  con 
i  u  de  los  Reyes  Católicos,  algunos  mo- 
de  la  villa  de  Setenil;  primeramente  se  llamó 
Aléala  de  Setenil,  luego  de   Ronda,  y  ultimá- 
is de  la  Vega.  Felipe  11.  á  fin  de  arbitrar 
para  laguerrade  Portugal,  vendió  el 
ido  al  canónigo  Diego  Bernui,  de  quien  pasó 
.  marqueses  de  Benamejí.  En  1770  redimióse 
Aléala. 

alcalá  de  moncayo:  Oeog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  y  dióc.  de  rarazona,  prov.  de 
Zara¡  babits.  Sifc  cerca  y  al  S.  E.  del 

Moncayo  y  no  lejos  del  río  Huecha  ydelaca- 
ideTara  latayud.  Cáñamo, vino, 

is  y  ganado  lanar  y  cabrío. 

alcalá  GALIANO  (Dionisio):  Biog.  Marino 
español.  N.  en  Cabra  en  el  año  1762;M.  en  Tra- 
fagar en  el  1805.  Dedicado  desde  muy  joven  á 
nera  ile  marino,  se  distinguió  por  su  intre- 
pidez y  su   irrojo  heroico  en  el  combate,  tanto 
•  por  sus    conocimientos  en   ciencias  cos- 
i  -.   El  Gobierno  le  encomendó  difíciles 
¡iones  científicas  que  desempeñó  siempre  ad- 
mirablemente. En  el  combate  de  Trafalgar  man- 
.1  buque  Bahama  y  murió  destrozado  por 
lina  líala  de  cañón  cuando  había  cumplido  ape- 
nas 43  años.  Dejo  escrita  una  obra  muy  estima- 
da por  los  Cosmógrafos  y  Matemáticos  de  su 
tiempo  y  que  se  titulaba:  Método  de  hallarla 
id  en  el  mar  por  medio  de  la  altura  del  sol. 
-Alcalá  Galiano:  (Antonio):  Biog.  Ora- 
dor español.  N.  en  Cádiz  en  el  dia  22  de  junio  de 
1789;   M.   en  Madrid   en   el  dia  11   de  abril  de 
1865.    Un  biógrafo  contemporáneo  y  amigo  del 
insigne  orador  y  eminente  literato  escribió,  hace 
ya  bastantes  años,  las  siguientes  noticias  bio- 
gráficas de  D.  Antonio  Alcalá  Galiano.  Fueron 
sus  padres  D.  Dionisio  Alcalá  Galiano,  distin- 
guidísimo oficial  de  Marina,  que  murió  con  su- 
ma gloria  en  la   batalla  de  Trafalgar,  y  Doña 
María  de.  la  Consolación  Villaviciosa,  prima  de 
su  marido,  señora  de  gran  virtud,  carácter  fir- 
instrucción.  A  los  siete  años  recibió  Galia- 
no la  gracia  de  cadete  de  reales  guardias  espa- 
ñolas para  poder  vestir  el  uniforme  desde  luego 
>ntar  antigüedad  al  cumplir  los  doce  años. 
En    1802  acompañó  á  su   padre   á  Ñapóles  y  á 
Barcelona  y  otra  vez  á  Ñapóles  cuando  se  casó 
1  príncipede  Asturias,  luego  D.  Fernando  VII, 
con  una   princesa  napolitana.   En  esta  navega- 
ción se  aficionó  el  joven  locamente  á  la  Marina, 
pero  su  padre  no  quiso  consentirle  que  pensase 
en  ella. 

Vuelto  á  España  y  á  Cádiz,  D.  Antonio  Al- 
1  íaliano,  con  otros  mozos  de  su  edad,  esta- 
bleció  una  Academia  de  Bellas  Letras,   como 
hijuela  de    la  más  afamada  y  digna  que  con  el 
título  de  Buenas  Letras  había  en  Sevilla,  con  la 
cual  estuvo  en  correspondencia.  Allí  se  cultiva- 
ban la  poesía  y  humanidades,  con  celo  más  que 
con  acierto,  bajo  la  protección  del  después  malo- 
grado Marqués  del  Socorro,  D.  Francisco  Solano. 
La  batalla  de  Trafalgar  dejó  huérfano  á  Galia- 
no, quien,  aunque  cadete  todavía,  estaba  con  li- 
cencia  prolongada  al  lado  de  sus  padres  y  ya 
pensaba  seguir  la  carrera  diplomática,  habiéndo- 
le prometido  destino  en  ella  el  Príncipe  de  la 
l'az,  á  la  sazón  omnipotente.  La  heroica  muerte 
de  1).  Dionisio,  en  vez  de  adelantar  la  colocación 
del    hijo,  la  atrasó.    D.   Antonio,   trasladado   á 
Madrid,  pasó  en  la  capital  dos  años,  ya  sin  ser 
militar  ni  seguir  la  carrera.   Cuando  cayó  el 
i]'"   de  la  l'az  y  subió  Fernando  al  trono, 
6  en  el  Ministerio  1).  Miguel  José  de  Azan- 
za,  muy  amigo  .!<■  los  Galianos  y  con  particula- 
ridad del  difunto  D.  Dionisio.  Al  presentársele 
su  hijo,  le  abrazó  con  lágrimas  prometiéndole 
eficaz.    Poco  después  ocurrió   el  viaje  del 
Rey  á  Bayona,  su  renuncia  en  favor  de  los  Na- 
v    el   levantamiento   nacional    contra 
Francia.  Galiano,  que  contaba  á  la  sazón  diez  y 
entusiasmó  por  la  causa  déla  In- 
lldencia,    aunque  ya  de  ideas  por  extremo 
rañas  á  las  que   regían  la  antigua  monar- 
A.8Í  lie'  que  vuelto  Azanza  de 
B  ñaparte,  rehusó  las  ventajas 
■  pie  bajo  el  gobierno  del  Pretendiente  extranje- 
'iiini.  Escribió  y  a  entonces  algún 
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artículo  suelto  y  una  oda  i  las  victorias  de  Bai- 
len, Valencia  y  Zaragoza.  Tensó  un  momento 
volver  á  la  carrera  militar,  pero  lo  detuvo  una 
pasión  que  le  hizo  contraer  a  los  diez  y'nucve 
años  un  matrimonio  precipitado,  imprudente  y 
al  fin  desgraciadísimo.  Cuando  entró  Napoleón 
en  Madrid,  Alcalá  ( íaliano  se  retiró  á  Cádiz, 
donde  empí  ó  á  escribir  artículos  de  periódicos 
sobre  asuntos  políticos.  En  febrero  de  1812, 
siendo  uno  de  los  Regentes  su  tío  materno  don 
Juan  VillavicencíO  y  ministro  interino  de  Esta- 
do D.  José  Bizarro,  su  íntimo  amigo,  á  pesar  de 
la  diferencia  de  edades,  logró  su  deseo  de  en- 
trar en  la  canela. diplomática.,  siendo  nombrado 
Agregado  á  la  Embajada  de  Su  Majestad  en 
Londres. 

Por  un  disgusto  con  el  conde  de  Fernán  Nu- 
fiez,  embajador  recién  nombrado,  y  por  haber 
tomado  parte  en  él  el  embajador  inglés  en  Cá- 
diz, no  pudo  ir  á  su  destino  y  se  le  agregó  en 
marzo  de  1812  á  la  Secretaría  de  Estado,  traba- 
jando en  ella  como  si  fuera  Oficial,  aunque  sin 
más  carácter  que  el  de  Agregado  á  Embajada. 
Año  y  medio  trabajó  allí;  durante  ese  tiempo 
escribió  un  violento  artículo  contra  la  Regencia 
de  que  formaba  parte  su  tío,  por  su  excesiva 
condescendencia  con  el  Gobierno  inglés  y  el  du- 
que de  Ciudad-Rodrigo,  entonces  marqués  de 
Wellington.  Le  salvó  del  justo  enojo  de  la  Re- 
gencia, empeñada  en  castigarle  con  pérdida  de 
su  empleo,  el  ministro  de  Estado,  que  era  don 
Pedro  Labrador,  el  cual  le  quería  mal,  pero  le 
estimaba.  En  1813  fué  promovido  á  Secretario 
de  Legación  en  Suecia.  Después  de  haber  pasa- 
do una  grave  enfermedad  en  Londres,  fue  a  su 
destino  de  donde  regresó  á  España  con  licencia, 
aportando  á  Cádiz  á  fines  de  1814.  La  situación 
en  que  encontró  su  patria,  le  irritó  apunto  de 
resolverse  á  no  servir  al.  despotismo,  entonces 
triunfante  y  perseguidor  $■  aun  ds  trabajar  en 
derribarlo.  Grandes  desgracias  domésticas  le  asal- 
taron. Buscó  á  ellas  distracción  en  una  vida 
alegre  y  licenciosa,  dando  margen  ajustas  cen- 
suras entonces  y  después  á  injustísimas  calum- 
nias que  abultaron  los  extravíos  pasados  en  épo- 
ca en  que  }ra  estaban  corregidos. 

Tomó  parte  por  entonces  en  varias  inútiles 
tentativas  para  derribar  el  Gobierno:  y  ya  esta- 
ba á  punto  de  embarcarse  en  Gibraltar  para  ir 
á  ocupar  su  destino  de  Secretario  de  la  Legación 
del  Brasil,  cuando  noticioso  del  grande  aconte- 
cimiento político  que  se  preparaba,  se  volvió  de 
Gibraltar,  llegó  oculto  á  Cádiz,  y  contribuyó 
muy  eficazmente  al  levantamiento  de  las  Cabe- 
zas de  San  Juan  en  1820. 

Triunfó  la  causa  constitucional  y  Galiano  ob- 
tuvo un  ascenso  de  escala  en  su  carrera,  entran- 
do de  último  Oficial  en  la  Secretaría  de  Estado. 
Había  entonces  aprendido  á  hablar  en  público  en 
la  Sociedad  llamada  patriótica  de  la  Isla  y  lle- 
gado á  Madrid  habló  en  la  fundada  en  Va  Fontana 
de  Oro.  A  Galiano  le  intimó  el  Oficial  mayor  de  la 
Secretaría  de  Estado  que  cesase  de  ser  de  la  so- 
ciedad de  la  Fontana.  Se  resistió  Galiano;  pero 
declarando  que  conocía  ser  incompatible  su  ca- 
lidad de  socio  con  la  de  Oficial  de  Secretaría,  se 
mostró  pronto  á  renunciar  su  empleo.  Galiano 
quedó  entonces  reducido  á  mero  particular,  con- 
tra lo  que  después  han  dicho  sus  enemigos  sobre 
sí  fué  capaz  de  sacrificar  la  Fontana  á  su  em- 
pleo, cuando  por  el  contrario  sacrificó  uno  de 
los  empleos  mas  apetecidos  por  no  abandonar  la 
Fontana.  Fué  elegido  Diputado  á  Cortes  por  Cá- 
diz en  la  elección  hecha  en  diciembre  de  1821, 
para  las  Cortes  de  1822  y  1823.  En  las  Cortes  se 
declaró  uno  de  los  corifeos  de  los  exaltados,  cu- 
yo afecto  recobró  haciendo  oposición  al  ministe- 
rio de  que  era  cabeza  Martínez  de  la  Rosa.  Se 
unió  muy  estrechamente  con  Isturiz,  su  colega 
por  Cádiz,  unión  que  siguió  muy  estrecha  lar- 
gos años  y  también  con  D.  Ángel  Saavedra,  des- 
pués Duque  de  Rivas,  amistad  que  subsistió 
asimismo  hasta  la  muerte.  Terminada  la  legis- 
latura de  1822  y  ocurrido  el  suceso  del  7  de  ju- 
lio, subió  al  poder  un  ministerio  exaltado  al 
cual  sostuvieron  Galiano  y  sus  amigos  con  todo 
empeño. 

Pero  contra  este  Ministerio  peleaban,  no  sola- 
mente los  moderados,  sino  la  fracción  más  avan- 
zada que  recibía  la  denominación  de  comuneros. 
Galiano,  pues,  se  vio  en  la  dura  necesidad  de 
desamparar  y  huir  las  reuniones  y  sociedades 
patrióticas  en  una  de  las  cuales,  la  nombrada 
Landaburiana ,  llegó  á  ser  silbado  el  elocuente 
orador  gaditano.  Galiano  fué  quien  presentó  á 


ALCA 

las  Cortes  la  proposición  para  que  se  enviase  al 

Rey  aquel  famoso  mensaje  motivado  por  las  no- 
tas que  los  Ministros  de  las  grande  Potencias 
habían  enviado  á  España,  después  del  Congreso 
de  Verona,  y  por  la  respuesta  que  dio  á  ellas  el 
Ministerio  español.  Arguelles  apoyó  la  proposi- 
ción de  Galiano,  á  quien  dio  un  abrazo  estrechí- 
simo y  con  quien  vivió  después  en  amistad  ín- 
tima hasta  1846.  En  el  día  11  de  enero  de  1823, 
en  que  fué  discutido  y  aprobado  el  Mensaje  pro- 
puesto y  sostenido  por  Alcalá' Galiano,  éste  y 
Arguelles  fueron  llevados  en  triunfo  por  el  pue- 
blo en  la  plaza  del  Congreso.  A  este  triunfo  si- 
guieron desgracias.  Invadida  España,  retirado 
el  Rey  y  el  Congreso  á  Sevilla  y  adelantando 
hacia  aquella  ciudad  los  Franceses,  Alcalá  Galia- 
no presidió  la  sesión  memorable  en  que  el  mo- 
narca Fernando  VII  fué  suspendido  de  su  auto- 
ridad real  y  á  consecuencia  de  la  cual  fué  con- 
ducido á  Cádiz  aquel  rey,  vengativo  y  rencoroso, 
pronto  para  dar  al  olvido  el  favor  recibido,  tardo 
para  borrar  de  su  memoria  el  agravio.  Alcalá 
Galiano  fué  no  solamente  el  Presidente  en  aque- 
lla sesión  famosa,  sino  que  como  tal  dirigió  la 
discusión  y  fué  además  el  autor  de  las  proposi- 
ciones enderezadas  á  incapacitará  Fernando  VII 
(  por  loco  y  mentecato)  para  reinar.  Claro  es.  por 
consiguiente,  que  rendida  Cádiz,  vencedores  los 
Franceses,  restablecido  el  rey  en  su  trono,  Alcalá 
Galiano  hubo  de  buscar  en  la  fuga  su  salvación. 
Dos  causas  igualmente  graves  se  le  siguieron 
entonces:  la  tina  por  haber  tomado  parto  activa 
en  la  rebelión  ó  alzamiento  de  1820;  la  otra  piu- 
la proposición  de  Sevilla  de  que  queda  hecha 
referencia.  Por  una  y  por  otra  fué  condenado  en 
rebeldía  á  pena  de  muerte  y  á  confiscación  de 
bienes.  Pasó  á  Inglaterra  donde  permaneció  siete 
años  trabajando  para  sostenerse  allí,  cuanto  po- 
día trabajar.  Daba  lecciones  de  lengua  y  litera- 
tura española,  escribía  sobre  asuntos  políticos  y 
literarios  en  Revistas  científicas  y  periódicos. 
Debió  en  aquella  época  muchos  favores  á  la  hos- 
pitalidad inglesa,  á  lo  cual  contribuyó  podero- 
samente la  circunstancia  de  poseer  Alcalá  Ga- 
liano perfectamente  el  inglés,  más  bien  para 
escribirlo  que  para  hablarlo.  A  la  sazón  se  fundó 
en  Londres  una  gran  Universidad  y  se  quiso  es- 
tablecer en  ella  cátedras  de  literaturas  de  varias 
naciones,  entre  ellas  la  española.  Galiano  solicitó 
esa  plaza  y  la  obtuvo  y  la  desempeñó  dos  años. 
En  el  año  1832  se  concedió  una  amnistía  ruin, 
mezquina,  como  eran  mezquinos  y  ruines  los  pen- 
samientos del  monarca:  de  esa  amnistía  fueron 
excluidos  Alcalá  Galiano  y  los  demás  diputados 
que  habían  votado  la  destitución  del  Rey.  Mar- 
tínez de  la  Rosa  dio  una  amnistía  permitiendo 
á  Alcalá  Galiano  volver  á  su  patria,  donde  entró 
en  junio  de  1834,  cerca  de  doce  años  después  de 
haber  salido  de  ella  para  no  ser  ahorcado.  Alca- 
lá Galiano  llegó  á  Madrid  en  el  día  18  de  julio 
del  mismo  año  de  1834.  Desde  luego  comenzó 
nueva  vida  mezclándose  activamente  en  la  polí- 
tica, con  varia  fortuna,  ya  en  los  periódicos,  ya 
en  las  Cortes.  En  15  de  mayo  de  1836  y  después 
de  violentísima  y  pertinaz  campaña  de  Alcalá 
Galiano  contra  Mendizábal,  campaña  que  hizo 
perder  á  Alcalá  Galiano  su  popularidad  y  su  in- 
fluencia en  las  masas  liberales,  pero  que  le  hizo 
ganar  en  cambio  prestigio  y  valimiento  entre  los 
moderados,  se  formó  el  Gabinete  Isturiz,  en  el 
cual  se  dio  á  Alcalá  Galiano  la  Cartera  de  Mali- 
na. Poco  después  Alcalá  Galiano,  objeto  de  las 
iras  de  los  exaltados  dominantes  entonces,  se 
vio  en  la  precisión  de  huir  á  Francia,  donde 
apareció  emigrado  de  nuevo  como  poco  consti- 
tucional, á  los  dos  años  y  tres  meses  de  haber 
salido  de  allí  para  España,  su  país,  uno  de  los 
últimos  amnistiados  por  demasiado  adicto  á  la 
Constitución.  Alcalá  Galiano  se  trasladó  á  Pa- 
rís y  allí  residió  bastante  tiempo.  No  quiso  jurar 
Galiano  la  Constitución  de  1812,  pero  juró  lacle 
1837  luego  que  la  aceptó  la  Reina  Gobernadora. 
En  noviembre  del  mismo  año  de  1837,  Alcalá 
Galiano  se  trasladó  de  París  á  Pan.  En  aquel  ve- 
rano, viendo  ya  su  patria  tranquila  y  sabiendo 
que  estaba  elegido  otra  vez  diputado  por  Cádiz, 
tornó  á  la  patria.  Llegado  á  Madrid,  tomó  asien- 
to inmediatamente  en  la  Cámara,  donde  hablo  y 
votó  con  la  mayoría  y  en  estrecha  unión  con  Mar- 
tínez de  la  Rosa  y  Toreno,  sosteniendo  con  calor 
al  ministerio  del  conde  Ofalia.  Ningún  empleo,  ni 
condecoración  ganó  por  ello.  «Alcalá  Galiano 
goza  de  una  tan  grande  como  merecida  reputa- 
ción de  excelente  orador.  No  ha  escrito  ninguna 
obra  larga,  pero  sí  mucho  en  periódicos  de  todas 
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nbién  ha  ln  ver 

n  los  i[ue   i :  uy  inteligente  en  | 

.  Después  de  laépocaái  ts  no- 

ticias   Ucalií  Galiano  oontin  uó  figurando  como 
uno  do  los  más  importanl                 i  ¡es  del  par- 
tido moderado,   En  i                    ■  fiaba  la  i 
Je  Fomento  en  el  ministerio  pres  idido  | il  du- 
que ti                         neral   N  an  áe  s.   I  ícurrieron 
los  i ristes  sucesos  de  la  noche  del  10 
|(fil  y  Alcalá  i 1  iliiii",  bien  porque  losacha- 
dc  la  cdail  se  agravasen  por  aquel  entonces, 
bien  porque  el  i    p  'etáculo  de  aquellos  al 
líos                                     iii  abilidad  le  ca  b 

inipi      i  pso,  murió  en  pocas  horas. 

ufan  los  que  c :ieron  al  fogoso  oradoi  'lii 

oro  que  I  ué  de  una  pre idad 

i     tanto  qui         lo        lal  ro  afios  do  su 

isy  saina  muchas  cosas  de  las 

que  suelen  I  nda  enseñan:  a  co 

mío  I)  i  sólida  insl  i  ucción.   En  cambio 

fué  sicni])ri  .nii-ion  poco  vigorosa  \   de 

de  cuerpo,  en  tales  términos  que 

¡i    i    iprcudc]      ¡grima  se  le  i  lían  la  i 

no,  \   cuando  intentó  aprender 

iba  sostenerse  en  el  caballo. 

-  Ai.iAt. \  Galiano  I  Fí lix),   Marq 
San  Juan  dkI'ikduas  Altas:  Bioy.  Cuñal  es- 
pañol. Nació  en  Madrid  el  11  de  octubre  de  1804; 

letc  en  el  2.  "  regimiento  de 
guardias  Walonas  lia  si  a  1819  que  fué  nom- 
brado i   ipitán  de  milicias  provinciales.    Hallóse 
en  lo  del  7  de  julio  de  1822  en  Madrid, 

di   aquel  día  por  sus  hi 
en  el  Parque  y  Casa  de  Campo;  sirvió  á  las  ór- 
ihishal  y  del  Empecinado, 
licencia  ¡limitada  ru  182-1.  Ño  siendo 
i         ion,   fué  al  año  siguiente 
nombrado  Teniente  de  i  oraceros  de   la   guardia 
real,  ascendiendo  en  1826  por  antigüedad  á  Ca- 
pitán de  lancero    de  la  mi:  ina  guardia.  En  1834, 
'  en  las  lilas  de    1 1.  Carlos  donde   as- 

i  Comandante  3  Teniente  coronel  hasta 

que  paso  ¡í  Francia  en  virtud  del  Convenio  de 
¡tó  \   obl  u\  o  ser  comprendido  en 
I     retiro  el  tiempo  pasado  cu 
.  is  carlistas  y  quedó  en  clase  de  excedente. 
Promovido  al  empleo  de  Brigadier  en  1844  con 
;imicnto  de  Caballería  de  Bailen, 
li  1   Rey  1. "  ile  co  >n  el  que  se 

ntró  en  los  sucesos  de   agosto  de  1845   en 
ó  po  ¡tei  ¡ormente  la  cruz  de  San 
Hermenegildo  por  llevar  25  años  de  .servicio,  y 
ne  con  su  regimiento  pn-sto  en  Madrid 
i  i  18  se  le  confi- 
rió  la   cruz  de  San  Fernando  de  8.a  clase,  pro- 
moviéndole en  el  mismo  ano  á  Mariscal  de  Cam- 
po. Nombrado   en  octubre  Comandante  general 
de  la  izquierda  del  Ebro,  operó  como  tal  en  las 
idallós,  la  Povoleda  y  Cabarés, 
obteniondofavorables  resultados.  Siendo  Conian- 
icral  de  Lérida  batió  a  los  moutemoli- 
nistasen  Cogull,  San  Bartolomé  del  Grau  y  Prats 

de  l.ln- 

nada  la  guerra  de  Cataluña,  solicitó  y 
i  o  cuartel   para  Madrid.    En  1854  eni 

imente  de  la  Capitanía  general  de  An- 
dalucía, durante  las  ocurrencias  de  Vicálvaro  y 
Manzanares:  quedó  di    i  uartel  en  Madrid  hasta 
la  contrarrevolución  de  julio  de  1856,  en  cuyas 
■   Alcalá  ( laliano  en  las  calles  de 
¡endo  de  los  vencedores  la  ( Irán 
;  ubel  la  Católica;  desempeñó  dos  veces 
o   le  Dii  ectoi  i  h  neral  de  Caballería,  que- 
i  o  ni  en  1858,  y  no  volvió  á  figurar  en 
■  de  mención  sean  dignos. 

ALCALÁ   GALIANO   Y    VALENCIA    (EMILIO): 

de  Casa  Valencia.    Abogado  y  Se- 

-pues  de  la  Restauración  fué  ele-ido 

I  confirmado  luego  en  el  mismo  car- 

i  de  vitalicio.  Profesor  del  Ate- 

i  tilico,    es    uno    de    los    hombres    politi- 

ofund: lite   han   estudiado  las 

instil  nglesas.  Ha  publicado  diferí 

ndo  en  ellas  sus  méritos  literarios 

dan  renombre)  fama  y  en  la  tribuna  ha 

ido  también  sus  excelentes  dotí  s  oratorias. 

o  de  Estado  con  el  Sr.  i    novas  del 

tora   'pie   hubo  de   renunciar  por 

lo   una   enfermedad  que  puso  en 

i    vida,    y  ha    sido  también   Ministro 

SI    -!>oa.  Es  aca- 
ta de  (  Morales  >    Pol 
il-hombre   de   Cámara    v   Caballero 
Cruz  de  Carlos  III. 


alcalaIno,  NA:  ad¡.  N  mu  d  .b-  cualquiera 
Main. ni  Alcalá.  U.  t. 
I .  i,   i  mita  impropiamente   u  sig- 

nificación a  solo  Alcalá  de  II  na 

-  Aloalaíno:  Perteneciente  ó  relatñ  o  ¿cual- 
quiera de  dii  ba !  poblaciones. 

ALCALÁ  LA  REAL:  Oeog.    P.  j.   en  la   p 

Jaén,  dependiente  de  le  audiencia  territorial  de 

•iian  ida.  i  i  ene a    '  iudad,    I  res 

villa  i,  1 3  aldea  ,  1 85  ca  erío    j  mri   de  60 lifs, 

y  albergues  aisla. lo.si pie  eoin| n  cual  roa  v  uní . , 

con  84  000  habita.  Los  ayunt.  son  Alcalá  la  Real, 
Alcaudete,  Castillo  de  Locubín  y  Frailes.  Sil. 
en  el  extremo  S.  O.  de  la  prov.,  confina  al  S. 
con  la  de  Granada  y  al  O.  con  lade  Córdoba, 
lindando  el  resto  del  perímetro  con  los  términos 
de  Miiins,  Valdepeñas.  Noalejos,  Trnjiilos,  Mo- 
chil, Ycroda,  Moiilclno,  Pliego,  Luque  3  Bae 
na.  El  territorio  de  este  partido  es  monta 
pues  lo  atraviesan  varias  .sien-as,  las  de  Anillos, 
¡nía,  Marroquí  n,  Rompezapatos,  Cerro  de  la 

\  I  ■  1 1 1 , 1 1 1 1 1 ;  i .  etc.    Los  nos  son  el    Pala.nc.-u  es,  COD 

un  ail,,  Sotorredondo,  Frailes  y  Salobral,  y  el 
Guadalcotón  6  Gualcotón  con  el  Fontanilla,  Ro- 
bledo y  i  'amena, 

-ALOAXA   LA   REAL:   Oeog.  C.   con  ayunt.,  al 
que  están  agregadas  las  aldeas  -;  iblan- 

ca,  i  !  trilla,  ¡Si  mita  Nueva,  Fuente-Álamo,  La 
()i  tichuola,  La  R  ibjta,  La  Ribera,  La 
Las  Grajeras,   Mures.   Sania  Ana  y   Vald 
nada;  cabeza  de  p.  j.,  prov.  y  dioc.  de  Jaén; 
16  000  habif.s.  Esta  simada  entre  los  moni'-    li- 
nces  v   la    Mola,  cerca,  de    los   ríos    l'alan- 

cares  y  Guadaleón,  afl.  <1<-1  Guadalquivir,  y  atra- 

SU  término  la  carretera  de  Granada  a  Ma- 
drid. La  calidad  del  terreno  es  muy  varia;  ce- 
reales, anís,  vino  y  aceite. 

/lis/.  -Aunque  se  ha  pretendido  n  ducir  esta 
ciudad  á  otras  que  hubo  en  la  época  romana,  no 
hay  para  ello  sólido  fundamento,  ni  tenemos  da- 
tos históricos  anteriores  á  la  dominación  árabe. 
Los  Musulmanes  la  llamaron  Al  Kala  de  Ben 
Zaidc,  que  era  el  señor  de  la  fortaleza;  Alfon- 
so VIH  la  conquistó  en  1213,  la  poseyó  la  Orden 
de  l  alatrava  hasta  1219  en  que  la  reconquista- 
ron los  Almohades;  la  recupero  Fernando  III  en 
122'.»,  y  perdida  de  nuevo,  otra  vez  fué  ganada 
pur  .-I  misino  rey  en  1  "2 10.  En  ella  celebraron 
pulo  Alfonso  X  de  Castilla  y  Mohamed  de  Gra- 
nada i  ii  1266,  y  .se  reunieron  en  1273  para  ave- 
nirse con  aquél  el  infante  1).  Felipe  y  otros  se- 
ñores descontentos  que  habían  pasado  al  servicio 
del  granadino.  Los  Musulmanes  la  recobraron 
durante  la  minoridad  de  Alfonso  XI,  y  al  re- 
latarla éste  hacia  1341   la  dio   el    apellido 

Real.  Como  plaza  fronteriza  sufrió  muchos 
ataques  de  los  Moros;  á  fines  del  siglo  xiv  cons- 
truyóse en  ella  una  torre  ó  atalaya  con  farol  en- 
cendido de  noche  para  que  sirviera  de  faro  á  los 
Cristi  inos  que  lnr-  sen  ds  c  uiti\  id  id  en  ti  -ira 
de  .Moros.  En  1-172  un  ejercito  granadino  que 
había,   salido  á  recorrer  y    talar  los  campos  del 

'  .iino,  cayó  en  una.  emboscada  que  hábilmen- 
te la  prepararon  los  belicosos  vecinos  de  Alcalá, 
y  perdió,  con  la  vida  do  muchos  soldados,  el  bo- 
tín que  acababa  de  recoger.  En  las  campañas 
que  los  Reyes  Católicos  sostuvieron  para  rendir 
a  Granada,  Alcalá  la  Real  figuró  mucho  y  ob- 
tuvo mercedes  y  honores  de  aquellos  monarcas. 
Olios  concediéronla  muchos  privilegios  y  gra- 
cias, entre  ellos  el  de   levantar  el   pendón  cu    la 

proclamación  de  los  Reyes.  Durante  la  guerra  de 

la  Independencia  fué  derrotado  junto  a  esta  po- 
blación el  general  Freiré  por  el  francés  Sebas- 
tiani  en  27  de  enero  de  1S10. 

ALCALALÍ:  Oeog.   Lugar  con  ayunt.,   p.   j.  de 

Denia,  prov.  de  Alicante,  dioc.  de  Valencia; 
1:00  habita.  Sit  cerca  de  la  orilla  izqm  i  la 
del  río  dalo.  Su  término  produce  cereales,  fru- 
ías, viñas,  etc.  Exporta,  pasa,  é  higos.  Antes  se 
llamó  este  lugar  Álcahali. 

ALCALAMida  (de  álcali  y  amida):  f.    Quím. 

Cuerpo  que  deriva  del  amoníaco,  por  la  sustitu- 
ción total  ó  parcial  del  hidrogeno  por  vario 
dicales,   unos  positivos  y  otros  negativos.    Las 
alcalamidas    se   dividen    en     monal 
dialcalamidas,  etc.,  según  que 

deriven  de  una,  dos,  tres  ó  más  moléculas  de 
amoníaco. 

MONALCALAMIDAS:    Se   dividen    en    secunda- 
rias y  terciarias.  Las  primeras  son  aquellas  que 

m  di  la  sustituí  ion,  en  el  tipo 
(N  H8),  de  un  átomo  do  hidróg  no  por  un  radi- 


positivo  y  olio  átomo  de  hidn 

pin    Ul  I 

I leu   de  una  molécula  de  i ilaco  en   la 

cual  dos  átomos  de  hidrógeno  -  eem 

picados   por  un   radical   uega tivo  didiui ó 

por  dos  radicales  negat  ivos  n linamo  i,  v  el 

i-Mi   do  hi  Irógi  mi  por  un  radical   positñ o  mo 
nodinamo;  ó  bien  al  conl  - 
hidn  ¡eno  por  ra       il  el   tercero 

por  radicales  negativos.  No  puede  haber  ín 

midas  primarias,  porque  teniendo  que  susti- 
tuir  al  hidrógeno  un  radical  posil  ivo  j  oti 

¡tan  por  lo  mi  nos  dos  átomo 
hele-"  cu  para  esta  sustitución.  Laamonala 
midat     ■  cundaí  ia  ■  pueden  á  su  vez      r  d 

cía  -ni  que  el    radical  DOSÍtÍ>  0  sea  lio 

tal  ó  un  hi  lólico.  Las  de  primer 

grupo  llamada-  i  non  alcalamidas  .secundan  ■ 
laucas    han    .sido   designadas  por  lierli.irdt   con 

el  nombre  de  6  ti  Be  obtienen  ha 

ar  direcl .miente  las  monamidas  pri- 
marias sobre  óxidos  metálicos.    Las   mor 

lamidas   si  de    radií  al    alcohólico   Be 

i . .ni   por  reacciones  an 
emplean  para  obtener  amidas  primarias  i  V.  Ami- 
das),   cuales  son:    1.a   sometiendo  á  la  ao 
del  calor  una.  sal  de  monamida  primaria  y  ácido 
monobásico:  2.*   tratando  una  monamida  pri- 
maria por  un  cloruro  de  ácido  mono  itómico; 
3.a  haciendo  actuar  una  monamida  priman 
bu-  un   éter  compuesto  de  ácido    ínuiiatni»; 

sobre  un  anhídrido:  4.il  por  la  acción  de  lo  áci 
dos  monobásicos  sobre  los  éteres  ciánicos,  j  I 
por  la  destilación  de  una  monamida  primaria 
con  ácido  <>  .  Jico.  Estas  monalcalamidas  secun- 
darias son  cuerpos  cristalizabas,  poco  solubles 
en  el  auna  e  incapaces  de  combinarse  con  los 
ácidos.  .Tratadas  por  lo  os  ó  por  l"    nitra- 

tos ah-alinos  en  solución  concentrada,  ab  orben 
agua  y  se  transforman  en  acido  mono 
en    monamida   primaria.    Las    monalcalamidas 
U  retarías  se  dividen  también  en  dos  grupos 
gnu  que  el  radical  positivo   sea  un   metal  o  un 
hidrocarburo  alcohólico. 

Las  monalcalamidas  terciarias  metálica 
preparan  haciendo  actuar  una  amida  secundaria 
sobre  un  óxido  metálico,  has  i i.,  le  i  la  midas  ter- 
ciarias de  radical  alcohólico  se  obtienen:  1."  pol- 
la, acción  de  cloruros  ..  e  monalcalami- 
das secundarias;  2."  por  la  acción  de  los  anhí- 
dridos de  los  ácidos  monoatómicos  sobre  los 
éteres  ciánicos,  y  3.°  por  la.  acción  de  las  mona- 
midas  primarias  sobre  los  anhídridos  d 
ácidos  bibásicos,  ó  sobre  los  ácidos   miso 

iblemente  también  sobre  los  cloruros  corres- 
pondientes. Las  monalcalamidas  terciarias  de 
este  grupo  son  cuerpos  neutros  que  no  reaccionan 
ni  con  los  ácidos  ni  con  las  bases.  Cuando  se  les 
somete  á  la  acción  de  la  potasa  ó  de  la  osa  en 
caliente,  desprenden  anilina  y  forman  una  sal 
alcalina  correspondiente  al  ácido  á  que  se  n 
el  radical  que  contienen.  Los  éteres  ciánicos 
pueden  considerarse  como  monalcalamidas  ter- 
ciarias de  radical  alcohólico.  Las  monalcalami- 
das terciarias  que  resultan  de  la  sustitución  en 
el  tipo  amoníaco  de  dos  átomos  de  hidrogeno 
por  radicales  positivos  y  uno  por  radical  nega- 
tivo, son  muy  poco  numerosas.  Solóse  conocen 
las  que  contienen  cianógeno  con;,,  radical  ácido, 
y  se  preparan  haciendo  actuar  el  cloruro  de  cia- 
no  sobre  las  monamidas  secundarias.  Son 
cuerpos  líquidos,  volátiles,  sin  descero] 
que  cuando  se  les  calienta  con  ácidos  0  con  ál- 
calis regeneran  una  amida  secund 
do  (dánico  que  se  desdobla  en  acido  carbónico  y 
amoníaco. 

Dialcalamidas.  -Son  las  alcalamidas  que 
derivan  del  tipo  amoníaco  bicondensado  (Ns  ll';  i. 
Se  dividen  en    dialcalamidas  semisecundarias; 

dialcalamidas   secundarias,  dialcalamidas   semi- 

teri  i  ñus  5  dial  cal  unidas  ten  íarias.No  hay  dial- 
calamidas primarias.  Las  dialcálamida 
eundarias   proceden   de   la  sustitución  de  dos 
átomos  de  hidrógeno  por  un  radical  ácido  didí- 
namo y  uno  de  hidrógeno  por  un  radical  al 
lico  monodínamo  I 

se  originan,  bien  sustituyendo  cuatro  átomos  de 
-lio  por  dos  radicales  didínamos,  uno  posi- 
tivo y  Miro  negativo;  bien  sustituyendo  - 
mus  de  hidrógeno  por  un  radical  negativo  didí- 
namo y  Otros  dos  por  dos  radicales  positivos 
inonodínanios,  ó  bien  en  fin  por  la  sustituí 
de  dos  átomos  de  hidrógeno  por  un  radical  po- 
sitivo didínamo,  y  los  otros  dos  do  hidrógeno 
por  dos  radicales  negativos  nionodínainos.  Las 
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dialcalamidas  secundarias  del  primor  grupo  no 
han  sillo  preparadas.  Las  dialcalamidas 
darías  del  segando  grupo  so  obtienen:  l.°calen- 
unilo  la  sal  neutra  ole  un  arillo  bibásico  y  una 
amida  primaria;  2."  por  la  acción  de  las  mona- 
midas  primarias,  sobre  los  éteres  dialcolu 

icidos  bibásicos,  y  ;s. "  por  la  acción  de  las 
monaiiiiilas  primarias  sobre  los  cloruros  de  los 
radicales  ácidos  didínamos.  Las  dialcalamidas 
secundarias  do  esta  clase  son  cuerposqne  tienen 
la  propiedad  de  descomponerse  por  1 
disolución  hirviendo  con  formación  Je  una  amida 
primaria  y  una  sal  de  potasa  del  ácido  de  donde 
derivan.  Las  ureas  compuestas  secundarias  per- 
tenecen i  le  i  aerpos.  Las  dialcalami- 
das secundarias  del  tercer  grupo,  resultan  de 
la  acción  de  una  monamida  primaria  sobre 
el  oxido  de  un  metal  diatómico.  Las  dialcala- 
1 1  sólo  existen  teóricamente, 
pues  hasta  ahora  no  se  ha  preparado  ninguna. 
Las  dialcalamidas  terciarias  proceden  déla,  sus- 
titución de  todo  el  hidrógeno  por  radicales  ne- 
gativos y  positivos,  uno  do  los  cuales,  por  lo 
menos,  es  didinamo.  El  número  de  esta  clase  de 
compuestos  es  muy  reducido,  á  saber:  la  tetrati- 

•.  la  di/enilcarboxamida  y  la  etildisuifocar- 
bamida. 

Trialcalamidas.  -Son  alcalamidas  que  de- 
rivan del  tipo  amoníaco  tricondensado  (N:i  H9), 
y  se  dividen  en  secundarias,  intermediarias  y 
terciarias.  Las  trialcalamidas secundarias  resul- 
tan de  la  sustitución  do  seis  átomos  de  hidrógeno 
por  radicales  ideen,). positivos  y  electro-negati- 
vos, y  se  conocen  la  trifenil-citramida,  la  trife- 
nil-fosfamida  y  la  melanina.  Las  trialcalamidas 
intermediarias  resultan  de  la  sustitución  de  siete 
átomos  de  hidrógeno;  ejemplo,  la  trifénil-cian- 
diamida.  Las  trialcalamidas  terciarias  resultan 
de  la  sustitución  de  los  nueve  átomos  de  hidró- 
geno típico;  en  este  grupo  se  comprende  los  cia- 
,i  ii  ratas. 

ALCALÁ  Y  HERRERA  (ALFONSO):  Bion.  Poeta 
portugués.  N.  en  Lisboa  en  11  de  septiembre 
de  1599;  M,  á  mediados  del  siglo  XVII.  Escribió: 
Jardín  anagramático  de  divinas  floras  lusitanas, 
españolas  y  latinas,  en  el  cual  se  cuentan  683 
anagramas  y  seis  himnos  cronológicos;  Corona  y 
llett  deflores  salutíf<  ras,  antídoto  delalma; 
Nuevo  modo  curioso  y  artificioso  de  escribir,  así 
á  lo  divino  como  <i  lo  humano;  Meditaciones  de 
Santa  Brígida,  traducidas  del  latín  al  portugués; 
y  un  libro  curiosísimo  titulado  Varios  efectos  dt  1 
amor  en  cinco  novelas  ejemplares,  de  las  cuales  la 
primera  está  escrita  sin  aa,  la  segunda  sin  ee,  la 
tercera  sin  ii.  la  cuarta  sin  oo,  y  la  quinta  sin  uu. 

ALCALDADA:  f.  Acción  imprudente  ó  incon- 
siderada que  ejecuta  un  alcalde,  abusando  de  la 
autoridad  que  ejerce. 

¿Vos  no  me  disteis  la  vara? 
Pues  -cómo  en  ausencia  mía 
Consentís  «pie  una  mochacha 
En  la  audiencia  de  A  vendarlo 
Me  usurpe  mis  alcaldadas? 

Quiñones  de  Benavente. 

—  ALCALDADA:  Porext. ,  acción  semejante  á 
la  anterior  descrita,  ejecutada  por  cualquier  per- 
sona que  afecta  autoridad,  ó  abusa  de  la  que 
realmente  tiene. 

Pues  si  tratan  de  linajes 
En  conversación  fundada, 
Allí  mete  su  alcaldada 
Con  que  se  ríen  los  pajes. 

Romancero. 

En  tanto,  el  buen  don  Simón 
Por  no  hacer  una  alcaldada 
Disimula  y  se  repudre. 

Bretón  de  los  Herreros. 
ALCALDE  (de  álcadi,  juez):  ni.  Presidente  del 
ayuntamiento  de  cada  pueblo  ó  distrito  munici- 
pal, encargado  de  ejecutar  sus  acuerdos,  de  dic- 
tar bandos  pata  (1  bien  orden,  salubridad  y 
limpieza  de  la  población,  y  de  cuidar  de  todo  lo 
relativo  á  la  policía  urbana.  Es  además,  donde 
no  hay  autoridad  superior,  representante  y  de- 
legado del  rey  y  de  su  gobierno  en  el  orden  ad- 
ministrativo. 

-¿Es  pariente  del  alcalde; 

ú  quién  es  e~ta  doncella? 

Santa  Teresa. 
La  villa  de  Monte-alegre 
don, le  alcalde  mi  padre  es, 
dejo  por  bajar  al  valle,  etc. 

Tirso  de  Molina. 


-Alcalde:  Juez  ordinario  que  administraba 
justicia  en  algún  pueblo  y  presidia  al  mismo 
tiempo  el  Concejo. 

-Alcalde:  En  algunas  danzas,  el  principal 
ele  (días,  o  el  ijue  las  guía  y  conduce,  y  también 
el  que  gobierna  alguna  cuadrilla. 

-Alcalde:  Juego  de  naipes  entre  seis  pi  rso- 
nas,  en  el  cual  una  de  ellas,  manda  jugar  del 
palo  que  elije,  a  otros  dos  jugadores,  con  quienes 
picnic  o  gana. 

-Alcalde  alamín:  Alamín,  persona  dipu- 
tada antiguamente  para  el  reconocimiento  de 
pesas,  etc. 

...  y  que  eligiesen  entre  sí  dos  buenas  per- 
sonas que  fuesen  entendidas  en  los  dichos  ofi- 
cios por  ALCALDES  aiamines  de  cada  año,  los 
cuales  viesen  todas  las  cosas  é  obras,  así  de 
lino  é  lana,  etc. 

Ordenanzas  de  Sevilla. 

-  Alcalde  alarife:  En  los  antiguos  gre- 
mios de  oficios  mecánicos,  el  presidente  de  la 
junta,  que  además  constaba  de  dos  diputados  y 
cuatro  del  olicio,  á  elección.  Según  las  Ordenan- 
zas de  Sevilla,  eran  obligaciones  del  alcalde  ala- 
rife examinar  con  dos  acompañados  á  los  aspi- 
rantes á  oficiales  de  carpintería  de  lo  blanco  y 
de  lo  prieto,  y  entalladores  y  violeros;  marcar 
con  los  veedores  la  madera  que  traían  los  mer- 
caderes á  Sevilla,  cobrando  de  derechos  por  su 
trabajo  dos  maravedís  por  carro;  firmar  el  libro 
en  que  se  asentaban  los  nombres  de  todos  los 
oficiales  aprobados,  el  cual  y  los  caudales  del 
gremio  se  guardaban  en  un  arca  de  tres  llaves, 
depositada  en  casa  del  Alcalde.  Todos  los  oficios 
se  elegían  el  día  de  la  fiesta  del  Corpus  ó  el  do- 
mingo siguiente. 

-Alcalde  de  alzadas:  Juez  de  alzadas. 

-Alcalde  de  barrio:  El  que  en  las  grandes 
poblaciones  nombra  el  alcalde  para  que  en 
barrio  determinado  ejerza  las  funciones  que  le 
delega. 

-  Alcalde  de  Casa,  Corte  y  Rastro:  Juez 
togado  de  los  que  en  la  Corte  componían  la  sala 
llamada  de  Alcaldes,  que  juntos  formaban 
la  quinta  sala  del  Consejo  de  Castilla. 

-Alcalde  de  corte:  El  que  se  elegía  en  al- 
gunas ciudades  con  el  título  de  alcalde  de 
noche. 

Había  también  jueces  del  comercio  y  del 
abasto,  y  otro  género  de  ministro.",  como  AL- 
CALDES de  corte,  que  rondaban  la  ciudad  y  per- 
seguían los  delincuentes. 

Solís. 

-  Alcalde  de  cuadrilla:  Alcalde  de  la 
Mesta. 

-Alcalde  de  hijosdalgo:  El  de  la  sala  de 
hijosdalgo  que  había  en  las  Chancillerías  de  Va- 
lladolid  y  Granada,  en  la  cual  se  conocía  de  los 
pleitos  de  hidalguía  y  de  los  agravios  que  se  ha- 
cían á  los  hidalgos  en  lo  tocante  á  sus  exencio- 
nes y  privilegios.  Era  juez  togado. 

Mandamos  que  en  las  nuestras  Cortes  y 
Chancillerías  en  cada  una  de  ellas  haya  dos 
alcaldes  de  los  hijosdalgos, 

Nueva  Recupilación. 

-  Alcalde  de  hijosdalgo:  El  ordinario  que 
se  nombraba  cada  año  por  el  estado  de  hijosdal- 
go en  los  lugares  donde  había  mitad  de  oficios. 

-  Alcalde  de  Judíos:  Juez  español  para  los 
pueblos  indígenas  que  no  excedieran  de  80  ca- 
sas. Les  correspondía  la  presidencia  de  todos  los 
actos  relativos  á  elecciones,  que  eran  nulos  si  se 
efectuaban  sin  su  asistencia  ó  la  de  un  español 
delegado  al  efecto.  Presidían  igualmente  todo 
acto  ó  reunión  de  los  indígenas,  sobre  cualquier 
objeto  que  fuera,  y  entendían  en  las  causas  de 
todo  delincuente  que  aprehendieran  los  alcaldes 
de  los  Judios,  que  debían  ponerles  á  su  disposi- 
ción. (R.  ordenanza  de  4  de  diciembre  de  1786.) 

-Alcalde  de  la  Cuadra:  El  de  la  sala  del 
crimen  de  la  Audiencia  de  Sevilla,  así  denomi- 
nado porque  la  sala  capitular  de  su  ayuntamien- 
to se  llamaba  cuadra. 

-  Alcalde  de  la  Hermandad:  El  que  se 
nombraba  cada  año  en  los  pueblos  para  que  co- 
nociera de  los  delitos  y  excesos  cometidos  en  el 
campo. 

...se  elijan  y  nombren  dos  ALCALDES  de  Her- 
mandad, el  uno  del  estado  de  los  Caballeros  y 
Escuderos,  y  el  otro  de  los  Ciudadanos. 
Nueva  Recopilación. 


-  Alcalde  de  la  Mesta :  Juez  nombrado  por 
una  cuadrilla  de  ganaderos,  y  aprobado  por  el 
Concejo  de  la  Mesta,  para  conocer  de  los  pleitos 
entre  pastores  y  demás  cosas  pertenecientes  á  la 

cabana  de,  la  cuadrilla  que  le  nombró. 

El  que  hubiere  de  ser  elegido  por  alcalde 
de  la  Mesta  sea  abonado,  y  tenga  á  lo  menos 
quinientas  ovejas,  ó  cabras. 

Leyes  de  la  Mesta. 

-  Alcalde  del  Crimen:  El  de  la  sala  del 
Crimen  que  había  en  las  Chancillerías  de  Valla- 
dolid  y  Granada,  y  en  algunas  Audiencias  del 
Reino,  el  cual  era  juez  togado  y  tenía  fuera  de 
su  tribunal  jurisdicción  ordinaria  en  su  terri- 
torio. 

-  Alcalde  del  Rastro:  Juez  letrado  de  los 
que  en  lo  antiguo  ejercían  en  la  Corte  y  en  su 
rastro  ó  distrito  la  jurisdicción  criminal. 

-Alcalde  de  Marina:  El  matriculado  an- 
tiguo y  de  honradez  reconocida  á  quien  el  Co- 
mandante de  Marina  de  la  provincia  nombraba 
para  cuidar  y  vigilar  á  los  individuos  de  su  ma- 
trícula, prender  desertores,  etc. 

-  Alcalde  de  Mar  y  Río  :  Antiguamente 
dallase  este  nombre  al  individuo  encargado  de 
cuidar  del  gobierno  y  concierto  de  los  navios 
surtos  en  Sevilla,  y  cuyas  funciones  eran  iguales 
á  las  de  los  actuales  Capitanes  de  puerto. 

-  Alcalde  de  monterilla:  El  de  alguna  al- 
dea ó  lugar,  sobre  todo  si  es  labriego  ó  rústico. 

-  Alcalde  de  noche:  El  que  se  elegía  en  al- 
gunas ciudades  para  rondar  y  cnidar  de  que  no 
hubiera  desórdenes  por  la  noche,  y  el  cual, 
mientras  duraba  ésta,  tenía  jurisdicción  ordi- 
naria. 

-  Alcalde  de  obras  y  bosques:  Juez  toga- 
do que  tenía  jurisdicción  privativa  en  lo  civil 
y  criminal  dentro  de  los  bosques  y  sitios  reales. 

-  Alcalde  de  sacas:  Juez  encargado  de  evi- 
tar que  se  sacasen  del  Reino  las  cosas  cuya  ex- 
tracción estaba  prohibida  por  leyes  y  pragmá- 
ticas. 

...mandamos  que  los  nuestros  alcaldes  cíe 

sacas  antes  que  usen  de  los  dichos  oficios,  etc. 

Recopilación. 

-Alcalde  entregador:  En  el  Concejo  de 

la  Mesta,  juez  de  letras  destinado  á  visitar  los 

partidos  y  conocer  de  las  causas  concernientes  á 

ganados  y  pastos. 

-  Alcalde  mayor:  Juez  de  letras  que  ejer- 
cía la  jurisdicción  ordinaria  en  algún  pueblo. 

-  Alcalde  mayor:  Juez  de  letras,  asesor  del 
Corregidor,  en  las  ciudades  donde  era  éste  juez 
lego. 

-Alcalde  mayor:  En  Nueva  España,  el 
que,  siendo  ó  nó  juez  de  letras,  gobernaba  por 
el  rey  algún  pueblo  que  no  era  capital  de  pro- 
vincia. 

-Alcalde  mayor:  En  las  provincias  de  Ul- 
tramar, juez  de  primera  instancia  que  además  de 
las  atribuciones  propias  de  este  cargo,  ejercía 
otras  gubernativas,  administrativas  y  económi- 
cas. En  las  Islas  Filipinas  aún  se  llama  así  e] 
juez  de  primera  instancia. 

-Alcalde  mavor  entregador:  Alcalde 
entregador. 

Primeramente  que  no  haya  más  de  los  di- 
chos  cuatro  alcaldes  mayores  entregadores, 
los  cuales  para  ser  recibidos,  etc. 

Recopilación, 

-  Alcalde  ordinario:  Vecino  de  un  pueblo, 
que  ejercía  en  él  la  jurisdicción  ordinaria. 

. .  .  este  Cabildo  de  dos  alcaldes  ordina- 

-  rios,  el  Alférez  Real,  y  un  Alguacil  mayor, 
etcétera. 

Ovalle. 

-Alcalde  pedáneo:  El  de  un  lugar  ó  aldea 
que  sólo  podía  entender  en  negocios  de  e 
cuantía,  castigar  faltas  leves  y  auxiliar  en  las 
causas  graves  al  juez  letrado. 

. . .  según  que  lo  han  de  costumbre  de  I 
á  los  otros  alcaldes  pedáneos,  etc. 

Ordenanzas  de  Sevilla. 

-Alcalde  semanero:  En  la  sala  de  Alcal- 
des de  Corte  y  del  Crimen,  el  que  en  cada  sema- 
na se  encargaba  de  revisar  las  reales  provisiones, 
sentencias  y  providencias,  así  como  de  la  ejecu- 
ción de  las  diligencias  acordadas. 

-  Alcalde  de  aldea,  el  que  lo  desee,  ése 
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,     i  \ .  i,  f  que  .i'  •■<>  eja  no  apetecer  oficio 
i  ¡eni  ravamen  que  d    aul lad  ó  pro 

|i,     \i  CAÍ  DE  í.  VERDUGO    |VJSD  COMO     I  BOl 
ref    ¡|  loMO  I  I   BOj   Bl   BO¡    DE    PREGÓN]  B¿    ! 

m  ool 

-Ni    TAN  mi.   M   TAN    ruco,  BENOB    u      u    n 

if,  i  imi  que  se  reprueb  n  lo   i    tren 

tod  is  las  cosas  i lo  igualmenti 

diti '  refrán. 

\,i    i:ir       \  \  i  ON    i  S     BAJ  DE    El    I  NO  S   EL 

\i  calde:  ref.  creado  porCcn  ante   ( ','"./., 
p    1 1    cap.  21  i,  ¡    que    ■    emplí  a   irónicamente 
dar  ;i  entender  que  todos  los  trabajos,  afa- 
nes v  desvelos  » 1 1  ■  una  ó  m  is  personas  ban  veni- 

r  en  el  descubrimiento  de  alguna 
que  para  nada  absolutamente  sirve. 

-  Para  en  uno  son  i  os  ixoaldes  de  Al- 
ós:  ref.  Dios  los  crí  \,   v  ellos  se  JUN- 

I   \V 

-  Alcalde:  Leg.  El  pueblo,  la  anidad  admi- 
nistra! i\  a  [)oi   e:  i  elem  i  i,  debe   ser  considerado 

dos  aspectos:  ya   ruino  un   todo  constitu- 
i  por  sí  un  organismo  completo,  ya  como 

Íi  de  otro  organismo  más  amplio  eu  que  se 
talla  comprendido.    Examinado  aisladamente, 
use  cu  él  intereses  propios,  vida  inde- 
pendiente y  legítima  neci    idad   do  un  régimen 
Ídiar  también ;  pero  el  contemplarlo  con    rc- 
in  al  organismo  de  que  forma  parte,  nótanse 
i  m  i'o  de  intereses  y  una.  vida  social 
que  determinan  un  régimen  distinto.  Al  primer 
[M. i  del   pueblo  responde  la  ¡dea  de  varie- 
mtre  las  diferentes  colectividades  quecons- 
tituyeu  la  Nación;  al  segundo,  la  idea  de  armo- 
nía en  la  relación  que  todos  ellos  han  de  tener 
i  unidad  del  Estado.  Esta  doble  condición 
justifica  la  existencia  do  una  magistratura  que, 
al  par  que  extiende  hasta  una  localidad  deter 
minada  la  acción  del  Gobierno  general,  es  la  per- 
sonificación del  poder  municipal.  Ambas  fun- 
ciones asume  hoy  el  alcalde,  que  tiene  el  doble 
ter  de  delegadodel  Gobiernoy  de  adminis- 
los  pueblos. 
Por  el  primer  carácter  proceden  los  alcaldes 
10  órganos  de  comunicación  y  como  agentes 
ejeci 

Como  Orí/anos  de  comunicación,  obran  cuando, 

respectiva   localidad,  publican  las  leyes, 

reglamentos  y  disposiciones  del  Gobierno,   así 

mío  llevan  á  conocimiento  de  éste  las 

iciom      necesidades  y  peticiones  de  sus  con - 

inos,  ilustrando  con   sus  informes  á  las  au- 

;   y  obran  como   aiji  nU  s  de  ejecución, 

mi    aquellos  actos  que  las  leyes 

talmente  les  atribuyen  en  orden  á  los  inte- 

generales  á  los  cuales  el  Gobierno,  de  quien 

son  delegados,  ha  de  atender. 

inistradores  de  los  pueblos  les  com- 
pete la  personificación  del  municipio  cuyas  de- 
liberaciones presiden  y  decuyos  actos  son  natos 
ejecutores.  En  ambos  concí  ptos  resultan  los  al- 
laderos  mandatarios, ya.de]  pueblo,  ya 
del  Gobierno  central.  Varia  ha  sido  en  el  decur- 
so de  los  tiempos  la  historia  de  esta,  importante 
magistratura,  que  ha  seguido  en  su  importancia 
é  independencia  la  propia  suerte  que  la  autono- 
mía municipal. 

En  el  pueblo  romano  el  concepto  del  Estado 
se  funda  y  determina  en  la   idea   de   la  Ciudad 
por  tal  manera,  que  el  orden  municipal  no  se 
en   Roma  distinta  y  separadamente, 
iíi  ii  coinciden  por  completo  en  la  capital 
rganismo  político  de  la  Nación  yelde  la 
ciudad.  Solamente  cuando  la  conquista  ensan- 
rritorio  y  Roma  es  llamada  á  regir  los 
os  pueblos  conquistados,  aparece  en  ellos  la 
ion  municipal  separadamente  como  na- 
tural  mu  ¡ecuencia  de  la  idea  del  derecho  políti- 
ie   Roma  concibiera;  porque  si   aspiraba  á 
-    un  su  dominación  é  imponer  su  soberanía 
mictidos  á  su  potestad,  no  juzga- 
ba indispensable  pava  la  unidad  política  la   or- 
ii  del  Estado  uniforme;  antes  bien,  por 
onecsiones  otorgados,  llegó  á  consti- 
bajo    la    autoridad    de   los   Césares    una 
i;  ó  fedi  ración  de  pueblos  autónomos 
sistemas  diferentes,  á  los  cuales 
beza  del  Imperio  solamente  reclamaba  sol- 
i   ibi  tos    Tácito,  Hist.   rom,  libro  4o, 
cap.  73).  V.  Municipio. 

En  las  ciudades  que  tenían  autonomía  muni- 

"  ó  senado  constituía  lo  que  hoy 

llamaríamos  el  Ayuntamiento,  encontramos  las 
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magistraturas  que  tienen  analogía  con  nm 

alcaldes,    l,i  i  de   lo  •   DU 

La  eni  la .    ole nenl vo 

lendas  de  marzo,  procí  día  á  la-  elección  ú 

ii      un  e    de  ,'ni1  lación  á  la 

época  en  q  ue  debían  comen  a  cargo 

con  obji  i"  de  que    ¡  había  j ¡ati   a  di    n 

eusaeion  ó  causas  legít  una     de  I     CU    |     i  v 

ser  oportunamente  susl  Ituído 

El  n luí-  de  estos  magistrados,  que  pan 

Indicar  la  dualidad  de  lo  i  m ,  no  im 

que  generalmente  fu<  >1  o  el  elegido.  La 

duración  del  cargo  era  al  principio  y  ordina- 
ii.i  iii<ii  i  e  la  de  un  año,  eleí  andose  á  do 
aquellos  que  hubieran  I  ratado  de  libi  ai  e  por  la 
fuga,  de  ios  cuidado  anejos  á  bu  i  leo- 

•  ion:  pu<  tal  llegó  á  ser,  1  tiempo,  la  con- 
dición de  los  magistrados  municipales  que,  no  ya 
ventajas  que  estimulasen  á  su  aceptación,  sino 
medios  que  obligasen  era  necesario  emplear  para 
evitar  la  natural  repugnancia  con  que  eran  mi- 
rados unos  cargos  de  verdadera  expiación  y  la 
elección  para  ellos  como  una  venganza.  & 

explica  que  una,  i stitución  de  Alejandro  Se- 

vi  ni  i"  i  mil  tese  al  Gobernador  de  una  provincia 
anular  el  noinln  amiento  del  magistrado  munici- 
pal elegido  por  sus  enemigos  con  el  propósito  de 
arruinarle. 

«Más,  ni  la  severidad  de  las  leyes,  dice  Be- 
chard,  contra  los  desertores  de  las  curias,  ni  las 
ventajas  concedidas  a  los  1)110  allí  lijaban  su  re- 
sidencia contuvieron  la  de;  i  1  in<  i  9  leí  té  unen 
municipal  cuya  alma  es  La  libertad,  y  hacia  el 
lin  del  siglo  cuarto  la  mayor  parte  de  los  ma- 
gistrados de  las  ciudades  imitaban  el  ejemplo 
de  los  decuriones  de  Claudinópolis,  de  Prusias 
de  Totai  y  de  Noris,  que  el  Código  Teodosi 
nos  muestra  emprendiendo  la  fuga,  dejando  las 
curias  desiertas,  las  ciudades  sin  magistrados  .y 
el  fisco  sin  recaudadores. }(Droit  municipal  dans 
Vantiguité  cap.  8.°) 

Dedos  órdenes  eran  las  funciones  de  los  duun- 
viros. Les  competía  la  administración  de  la 
república  municipal,  obligando  álos  contratan- 
tes para  con  la  ciudad  y  recíprocamente,  que- 
dando respecto  de  ellos  subsidiariamente  res- 
ponsables. Ejercitaban  las  acciones  en  pro  del 
interés  común,  demandando  ó  defendiendo  por 
sí  ó  por  medio  de  mandatarios  de  su  elección  en 
los  casos  en  (pie  los  decuriones  les  hubiesen  au- 
torizado para  delegar  esta  facultad.  Presidían  el 
consejo  municipal  cu  sus  deliberaciones  sobre  la 
administración  de  la  localidad,  á  cuyas  asam- 
bleas asistía  el  Procónsul  sin  tener  la  presiden- 
cia efectiva,  sino  solamente  un  sitio  de  honor. 
Nombraban  los  cargos  subalternos,  presidían 
los  juegos  piiblieos,  etc.  Ademas  de  las  funcio- 
nes del  orden  administrativo,  poseían,  aunque 
limitada,  alguna  jurisdicción  civil,  ya  por  volun- 
taria sumisión  de  las  partes,  ya  por  la  pequeña 
cuantía  de  la  cosa  litigiosa,  y  no  tenían  la  facul- 
tad de  imponer  penas,  salvo  algunas  correccio- 
nes á  los  esclavos; pero  en  algunas  comarcas,  las 
Leyes  locales  y  la  costumbre  y  á  las  veces  una 
delegación  de  poderes  por  parte  del  procónsul, 
ensanchaba  la  esfera  de  sus  funciones  ordinarias 
por  el  derecho  común  establecidas.  Además  de 
Los  duunviros,  y  en  algunas  curias  en  su  susti- 
tución, existían  los  principales;  pero  general- 
mente estos  constituían  el  cuerpo  ó  consejo 
ejecutivo  permanente  de  la  curia,  como  admi- 
nistradores de  la  ciudad.  Los  principales  ejer- 
cían sus  funciones  durante  quince  afios  y  á  ellos, 
como  á  los  deeaprotes,  que  eran  los  diez  prime- 
ros curiales  inscritos  en  el  álbum  curia;,  corres- 
pondía la  gestión  económica  en  cuanto  á  los 
impuestos  bajo  scveiísimas  penas  en  el  caso  de 
prevaricación. 

Llamábanse  ediles  en  algunas  ciudades  los 
mismos  magistrados  queenotrasso  denominaban 
duunviros;  pero  generalmente  constituían  una 
magistratura  diferente  é  inferior  á  la  de  < 
El  cuidado  de  los  edificios  y  de  las  vías  públi- 
cas, los  baños,  pesos,  medidas,  los  juegos  y  abas- 
tos eran  objetos  de  su  cometido  y  tenían  potes- 
tad correccional  para  las  infracciones  de  policía 
y  abusos  de  los  mercaderes.  El  curador  daba 
en  arrendamiento  1"-  campos  públicos,  reivin- 
dicaba los  que  habían  sido  usurpados,  intervenía 
las  cuentas  de  los  trabajos;  recibía  los  gajes  é 
hipotecas  de  los  deudores,  y  defendía,  en  una 
palabra,  los  intereses  de  la  ciudad  (Bechard, 
id.)  No  tenía  jurisdicción  de  ningún  género. 

La  organización  municipal  de  que  acabamos 
de  hacer  ligera  mención,  subsistió  en  España 
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durante  la  dominación    romane    ,  1 1 

del 

Norte)  Así  Lo  a 

i  humilde  criterio  Bon  más  fundadas 
ones  con  que  ame  defienden 

1 ni  o  ¡o.    En  ei    i-,  .Marico  oít 

frecuentemente  li  Tes  de  la  ciudad,  los 

priort  j  6  pi  tncipales,  Lo  cui 

tnización  de  las 
ciudades,  Lejos  di    ei  un  i  pi  m  Ba  'i' 
un, .o,   eonni  ma  ra  existencia;  p  páre- 

lo nula  ipn  implique   u  abolición,  es  l 

aando  fué  preci  o  pira  abatii la  en 
Oriente,  donde  más  deca Ida    a  i  nconl  raba,  una 

¡  I  ni  i Leí  emperador  León  el  I 

glo  IX;,  no  moriría  por  sí  misma  ni  por  el  un  ro 
hecho  quista  visigoda,  en  Espafi  t,ci 

no  murió  en  los  demás  países  conquistados  por 
li   misma  raza,  y  asi  Lo  atestiguan  abundantes 

pruebas  en  Italia  y  la  ,  <  la  lia  ).    A  ntes  a]   COI 

rio,  eliminada  de  la  i  función  i  de  la  emia  aque- 
lla onero  I  ima  i  tdaí  ion  de  Los  tribu- 
tos, debió  de  vencei  i  al  repugnancia 
que  existía  á  formar  parte  de  ella,  j  au  lenta 
,.)  mación  en  el  sonl  ido  de  peí  di  >   bu  ca- 
i  privilegiado,  basado  en  La  propiedad  te- 
rritorial, y  admitir  en  su  seno  á  todas  las  clases, 
o  propicias  circunstancias  para  una  mayor 

emancii ton  de  las  ciudades  restaurando  las 

libei  tades  municipales. 

La  rápida  conquista  árabí  ubiéu  sub- 

sistente este  régimen  fundamental,  pues  como 
acertadamente  escribe  un  notable  historiador 
del  derecho,  «era  entonces  un  principio  del  de- 
recho de  gentes...  que  cada  pueblo  ó  nación  de- 
bía gobernarse  por  sus  propias  leyes,  limitán- 
dose los  derechos  del  pueblo  ó  raza  dominante 
á  exigir  la  parte  del  botín,  y  por  medio  de  la 
fuerza  armada  la  tranquila  posesión  del  territo- 
rio y  el  reconocimiento  del  supremo  señorío. 
Así,  por  lo  general,  procedieron  los  Romanos  res- 
i  de  Los  antiguos  habitantes  de  la  (¡alia  y 
de  la  Iberia;  asi  obraron  los  Visigodos  respi  cto 
llispano-roinanos  y  en  la  misma  conducta 
se  inspiraron  los  conquistadores  procedentes  del 
África.  La  capitulación  de  Coimbra,  celebrada 
en  734  por  Alboacem,  confirma  entre  otros  do- 
cumentos esta  verdad.  Y  no  fueron  soloslos  Sa- 
rracenos quienes  mantuvieron  á  los  Ilispano-go- 
dos  en  la  observancia  de  sus  leyes,  sino  que  lo 
fueron  igualmente  los  soberanos  de  los  Francos 
cuando  arrojaron  al  lado  de  acá  de  los  Pirineos 
á  los  Muslimes.  Carlomagno  primero,  Ludovico 
Pío  después  y  todos  sus  sucesores,  permitieron 
á  los  Romano-godos  que  habían  permanecido  du- 
rante la  dominación  árabe  en  las  ciudades  re- 
conquistadas y  á  los  fugitivos  de  la  Península 
que  habían  buscado  en  ellas  un  asilo,  la  conser- 
vación de  sus  leyes  y  con  tdlas  necesariamente 
las  magistraturas  encargadas  de  hacerlas  cum- 
plid con  la  misma  organización  política  \  |udi 
cial   que   tenían   antes  de  la  in>  lena. 

En  las  Capitulares  de  los  Reyes  Piamos  existen 
abundantes  textos  que  vienen  en  confirmai 
de  esta  juris  continuatio  del  Derecho  político 
romano-gótico  (Oliver,  Hist.  del  Derecho  en  Ca- 
taluña y  Valencia,  tomo  2.°  libro  I,  título  pre- 
liminar). 

Los  Árabes  habían  traído  sus  Alcadís,  cuyo 
no  discreto  y  prudente  no  debió  ser  mal 
mirado  por  los  cristianos,  como  lo  prueba  el  que 
á  medida  (pie  se  reconquistaban  los  pueblos,  no 
sólo  era  respetado  este  régimen  en  ellos  páralos 
vencidos,  sino  (pie  se  imitaba  en  el  que  á  los 
cristianos  se  daba.  Así  en  los  primeros  fueros 
municipales  comienza  a  usarse  la  palabra 
¡luí,  alcalU  y  alcalde,  como  en  los  de  Cuenca, 
León,  Xajcra,  Sepídved a,  Salamanca,  Jaca,  Za- 
mora, Logroño  y  sobre  todo  el  de  Toledo  (1085). 
D.  Alfonso  VI,  al  conquistar  esta  ciudad,  ade- 
más do  los  jueces  privativos  señalados  para  los 
moros  de  pa&  y  tomados  de  su  secta,  encomendó 
el  gobierno  á  tres  alcaldes,  uno  mayor,  nombra- 
do por  el  rey,  y  otros  dos  ordinarios  do  los  mu- 
vtrabi  s  el  uno.  y  de  los  cusí, ■llanos  el  otro.  Ya  en 
1 1  Fuero  Viejo  encontramos  el  tít.  1.°  del  libro 
3."  que  trata  «De  los  alcalles  i  •''  los 
hallárnosles  también  mencionados  en  el  / 
Real  y  en  las  Partidas  que,  considerando  los  al- 
caldes como  jueces  ordinarios,  establecen  sus  de- 
beres, declaran  sus  facultad  dan  sus  re- 
laciones, tanto  con  la  Administración  de  justicia 
como  con  los  litigantes.  No  por  mucho  tiempo 
fueron  las  atribuciones  de  los  Alcaldes  me- 
ramente   judiciales,     pues   cuando    los    reyes 
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rieron  mi  autoridad  suprema  amenguada  por  la 
preponderancia  de  los  magnates  y  señores,  y 
iron  como  conl  i  o  la   impor- 

tancia del  elemento  popular,  les  fué  preciso  for- 
tificar i'l  poder  de  los  pueblos  y  establecer  la 

oridad  municipal  de  los  Concejos.  Ento 
como  dice  Marina,  el  rey  era  fuente  original  de 
toda  autoridad  y  jurisdicción,  y  á  él,  por  tanto, 
correspondía  el  nombramiento  de  los  alcaldes; 
ion  misma  otorgada  á  los  O 
el  favor  de  los  señores,  fueron  parte  á  que 
se  nombrasen  por  autoridades  distintas,  denomi- 
nándose a  jo  los  que  el  rey  nom- 
braba i,  los  que  los  señores  designaban 
por  los  Concejos.  Las  atri- 
buciones do  esta  magistratura  municipal  crecie- 
ron en  la  medida  que  las  necesidades  se  dejaban 
sentir  en  el  orden  económico  y  administrativo, 
llegando  á  estar  bajo  sn  gestión  y  vigilancia  el 
i  y  tranquilidad  del  pueblo,  la  salud  pú- 
blica,  abastos,  pósitos,  cobranza  de  impuestos  y 
represión  de  los  juegos  prohibidos,  hechos  ypa- 
]. ilnas  escandalosas,  fraudes,  contrabando,  etc. 
Reconocidas  las  municipalidades  en  los  fuerosque 
a  los  reyes,  especialmente  desde  el  siglo  xi, 
creció  y  duro  su  importancia,  hasta  que  ven- 
cidos los  Árabes  y  con  autoridad  bastante  la 
monarquía  para  dominar  á  la  nobleza,  comenzó 
a  centralizar  su  acción  el  poder  real,  é  intervino 
por  medio  de  SUS  representantes  las  atribuciones 
del  municipio,  con  el  nombramiento  de  los  co- 
rregidores y   la   vinculación  y  aun  enajenación 

oficio  del  alcalde.  En  el  presente  siglo,  los 
trascendentales  cambios  políticos  ocurridos  en 
España,  han  influido  siempre  directamente  en 
la  esfera  municipal.  Cuando  la  constitución  del 
año  12  estableció  nuevos  principios  de  gobierno, 
dióse  al  municipio  un  carácter  popular,  estable- 
ciéndose como  líase  la  elección,  y  excluyendo 
de  formar  parte  de  él  á  los  funcionarios  de  real 
nombramiento  en  ejercicio,  cuyo  sistema  cedió 
á  la  antigua  organización  cuando  la  reacción  po- 
lítica apareció  en  1814.  Restablecida  la  ley  del 
año  12  en  18'20,  volvió  á  ser  revocada  en  la  re- 
acción  «le  1821,  disponiendo  el  nombramiento 
de  los  al  caldes  por  medio  de  propuestas  en  terna 
que  los  Ayuntamientos  debían  remitir  á  los  tri- 
bunales, que  eran  los  llamados  á  elegir  la  perso- 
na que,  previo  expediente,  reuniese  las  condi- 
ciones por  el  Gobierno  apetecidas. 

En  21  de  abril  de  1834.se  dispuso  que  cesaran 
los  alcaldes  en  sus  funciones  judiciales  remitien- 
do los  procesos  y  expedientes  á  los  jueces  letra- 
dos de  las  cabezas  departido,  encomendándoseles 
en  1835  el  conocimiento  y  decisión  de  los  asun- 
tos civiles  cpie  no  excedieran  de  200  reales,  y 
como  delegados  de  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia se  les  autorizo  para  la  práctica  de  cier- 
tas diligencias.  Al  restablecerse  en  1836  el  có- 
digo fundamental  del  año  12,  nuevamente  fué 

ta  en  vigor  la  ley  municipal  del  23,  y  en 
1840  se  dicte')  otra  ley  que  reformó  verdadera- 
mente la  antigua  doctrina.  Por  vez  primera  se 
señaló  el  doble  carácter  de  los  alcaldes,  como 
encargados  de  la  gestión  administrativa  de  los 
pueblos  y  como  representantes  del  Gobierno  de 
la  Nación.  Su  designación  se  atribuyó  al  nom- 
bramiento  real  para  los  alcaldes  de  las  capitales 
de  provincia,  al  jefe  político  para  las  capitales 
de  provincia  y  pueblos  que  tuvieran  más  de  500 
vecinos,  y  al  mayor  número  de  votos  en  los  de- 
más puntos.  Suspendida  la  ley  del  40  por  el 
acontecimiento  político  que  coincidió  con  ella, 
no  tu  ncia  hasta  que  en  30  de  diciem- 

bre de  1843  se  restableció  con  la  innovación  im- 
portante de-  que  el  nombramiento  de  alcalde  se 
determinaba  únicamente  por  el  mayor  número 
de  votos.  Nuevas  leyes  municipales  se  promul- 
garon sucesivamente  en  1845,  1866,  1870 y  1877; 
como  fuera  sin  duda  prolijo  examinar  sus 
variantes,  pasaremos  é  exponer  la  doctrina  legal 

nte  en  la  actualidad.  Los  alcalde,,  tienen  en 
tualidad  el  doble  carácter  de  linchemos  ha- 
blado, siendo  distintas  las  funciones  que  la  ley  les 

mienda  en  cada  uno  de  ambos  conceptos.  El 
alcalde  presidente  de  la  corporación  municipal 
SU  nombre  y  la  representa  en  todos  sus 
asuntos,  salvo  las  facultades  concedidas  á  los 
síndicos  (V.  Ayuntamiento  y  Síndicos);  presi- 
de las  sesiones  y  dirige  las  discusiones,  cuidan- 
do, bajo  sn  responsabilidad,  de  que  se  cumplan 
por  el  Ayuntamiento  las  leyes  y  disposiciones,  y 
se  corresponde  á  nombre  de  éste  con  las  autori- 
v  particulares.  (Arts.  112  y  113  de  la  ley 
municipal  de  20  de  octubre  de  1877.)  Como  jefe 


de  la  administración  local,  le  compete:  1.°  Pu- 
blicar y  ejecutar  y  hacer  cumplir  los  acuerdos 

del  Ayuntamiento,  cuando  fueren  ejecutivos  y 
no  mediare  causa  legal  para  su  suspensión,  proce- 
diendo, si  fuese  necesario,  por  la  vía  de  apremio 
y  pago,  é  imponiendo  multas,  que  no  excedan  de 
cincuenta  pesetas  en  las  capitales  de  provincia, 
veinticinco  en  las  de  partido  y  pueblos  de  4  000 
habitantes  y  quince  en  los  restantes,  y  arresto  de 
un  día.  por  cada  cinco  pesetas  en  caso  de  insol- 
vencia. (Arts,  77  V  114  de  la  citada  ley.)  2.°  La 
suspensión  por  si  y  á  instancia  de  cualquier 
residente  del  pueblo,  de  los  acuerdos  del  Ayun- 
tamiento, cuando  recaigan  en  asuntos  que  según 
las  leyes  no  sean  de  su  competencia  ó  por  delin- 
cuencia, siendo  en  ambos  casos  la  suspensión  ra- 
zonada y  fundada  en  concretas  disposiciones  lega- 
les. En  los  casos  de  incompetencia,  perjuicio  de 
los  intereses  generales  ó  peligro  del  orden  pú- 
blico, podrá  el  alcalde  suspender  dichos  acuer- 
dos dando  cuenta  al  Gobernador,  y  cuando  medie 
la  reclamación  de  un  tercero  contra  el  acuerdo  y 
la  solicitud  de  su  suspensión  por  lesionarse  sus 
derechos  civiles,  podrá  el  alcalde  acordarla.  (Ar- 
tículos 114,  169  y  170.)  3."  Transmitir  á  la  Di- 
putación provincial  y  al  Gobernador  los  acuerdos 
del  Ayuntamiento  que  requieran  la  aprobación 
superior  para  ser  ejecutivos,  y  publicarlos  y  ha- 
cerlos cumplir  cuando  la  obtuvieran.  (V.  Ayun- 
tamiento. )  4.°  Transmitir  á  quien  corresponda 
las  exposiciones  de  los  Ayuntamientos  á  la  supe- 
rioridad ó  á  las  Cortes.  5.  °  Dirigir  todo  lo  relati- 
vo á  la  policía  urbana  y  rural  dictando  bandos, 
arreglados  á  las  ordenanzas  y  disposiciones  ge- 
nerales del  Ayuntamiento  sobre  la  materia,  ti." 
Dirigir  y  vigilar  la  conducta  délos  dependientes 
del  ramo  de  policía,  con  facultades  disciplina- 
rias para  la  suspensión  de  empleo  y  sueldo  hasta 
treinta  días  y  propuesta  de  su  destitución  al 
ayuntamiento.  7.°  Ejercer  las  funciones  de  or- 
denador y, jefe  de  la  inversión  ele  los  fondos  mu- 
nicipales y  su  contabilidad.  8.°  Inspeccionar, 
actuar  y  dirigir  en  lo  económico  y  gubernativo 
las  obras,  establecimientos  de  beneficencia  y  de 
instrucción  pública  costeados  por  fondos  muni- 
cipales. 9.°  Cuidar  de  la  exactitud  de  los  servi- 
cios de  bagaje,  alojamientos  y  demás  cargas  pú- 
blicas. 10.°  Presidir  los  remates  y  subastas;  y 
11.°  Corresponderse  en  los  asuntos  de  su  compe- 
tencia administrativa  con  las  autoridades  y  cor- 
poraciones de  la  provincia,  haciéndolo  con  las  de 
fuera  de  ella  ó  con  el  Gobierno  por  conducto  del 
Gobernador.  (Art.  114.)  En  el  concepto  de  re- 
presentante del  Gobierno,  desempeña  el  alcalde 
todas  las  funciones  que  las  leyes  le  encomienden 
obrando  bajo  la  dirección  del  Gobernador  de  la 
provincia,  conforme  aquellas  determinen,  así  en 
lo  que  se  refieren  á  la  publicación  y  ejecución  de 
las  leyes  y  disposiciones  generales  del  Gobierno 
ó  del  Gobernador  y  Diputación  provincia],  como 
en  lo  tocante  al  orden  público  y  á  las  demás 
funciones  que  en  tal  caso  se  le  confieran.  Si  el 
alcalde,  requerido  por  el  Gobernador,  se  negase  á 
cumplir  alguna  de  las  obligaciones  á  que  se  re- 
fiere el  párrafo  anterior,  ú  omitiese  hacerlo  en 
el  plazo  marcado,  el  Gobernador  puede  someter 
su  ejecución  al  juez  municipal  del  pueblo  ó  á 
cualquiera  de  sus  suplentes;  pero  esta  delega- 
ción se  limitará  al  tiempo  y  á  los  casos  absoluta- 
mente precisos  y  no  envuelve  facultad  alguna 
para  intervenir  en  los  actos  del  Ayuntamiento. 
(Art.  199).  En  todo  lo  relativo  al  gobierno  poli- 
tico  del  distrito  municipal,  la  autoridad,  debe- 
res y  responsabilidad  del  alcalde  son  indepen- 
dientes del  Ayuntamiento  respectivo.  (Art.  200). 

Los  alcaldes  los  elige  de  su  seno  el  Ayunta- 
miento, pero  el  rey  podrá  nombrar  de  entre  los 
concejales  los  alcaldes  de  las  capitales  de  pro- 
vincia, cabezas  de  partido  judicial  y  pueblos  que 
tengan  igual  ó  mayor  vecindario  que  aquellas, 
dentro  del  mismo  partido,  siempre  que  no  baje 
de  seis  mil  habitantes.  El  alcalde  de  Madrid  es 
de  libre  nombramiento  del  Rey.  (Art.  49.) 

Cuando  el  nombramiento  de  alcalde  corres- 
ponde al  Ayuntamiento,  su  elección  se  hace 
de  dos  maneras,  según  el  tiempo  en  que  la  va- 
cante ocurre.  Si  esta  se  produce  dentro  del  me- 
dio año  que  precede  á  las  elecciones  ordinarias, 
obtiene  el  cargo  de  alcalde  el  concejal  que  tuvo 
más  votos  en  la  elección,  y  el  de  más  edad  en 
caso  de  empate,  pero  fuera  de  dicho  plazo,  su 
nombramiento  se  hace  por  votación  del  Ayunta- 
miento á  favor  del  que  resulte  con  mayoría  ab- 
soluta del  número  de  concejales.  (Arts.  52  al  55 
inclusive). 


Los  alcaldes,  en  todos  los  asuntos  que  la  ley 
no  les  comete  exclusiva  é  independientemente, 
están  bajo  la  autoridad  y  dependencia  del  Go- 
bernador.   (Art.  179). 

La  responsabilidad  administrativa  de  los  al- 
caldes es  corregida  con  las  penas  de  amonesta- 
tacion,  apercibimiento,  multas  ó  suspensión. 
(Art.  182). 

Procede  la  amonestación  en  los  casos  de  error, 
omisión  ó  negligencia  leves,  no  mediando  rein- 
cidencia y  siendo  el  daño  causado  de  fácil  repa- 
ración. El  apercibimiento  procede  en  el  caso  de 
reincidencia  en  falta  reprendida,  y  en  los  de  ex- 
tralimitaeión  de  poder  y  abuso  de  facultades  y 
negligencia,  cuyas  consecuencias  no  sean  irrepa- 
rables ó  graves.  La  multa  procede  siempre  que 
las  leyes  y  disposiciones  generales  lo  determi- 
nen, y  en  los  casos  de  reincidencia  en  faltas  cas- 
tigadas con  apercibimiento,  y  de  extraliniitación, 
abuso  de  autoridad,  negligencia  ó  desobediencia 
graves  que  no  exijan  la  suspensión  ni  produz- 
can responsabilidad  criminal.  (Art.  133).  El  má- 
ximum de  esta  multa  varía  desde  diez  y  siete 
pesetas  cincuenta  céntimos  hasta  trescientas  se- 
tenta y  cinco,  según  la  importancia  de  cada 
Ayuntamiento,  determinada,  según  la  ley,  por  el 
número  de  concejales  en  la  forma  siguiente: 

Número  Máximum  de 
de  la  multa 
concejales.                        para  los  alcaldes. 

6  á    9  17,50  péselas. 

10  á  1(3  37,50        » 

17á24  125  » 

25á32  175  » 

33  á  40  250  » 

41  á  50  375  » 

(Véase  Ayuntamiento,  Responsabilidad.) 

La  suspensión  de  los  alcaldes  puede  acordarla 
el  Gobernador  por  causa  grave,  dando  cuenta  al 
Gobierno  eñ  el  término  de  ocho  días.  El  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  en  el  de  sesenta,  alzará  la 
suspensión  ó  instruirá,  oyendo  al  interesado,  ex- 
pediente de  separación  que  se  resolverá  en  con- 
sejo de  Ministros.  (Art.  183). 

Por  las  faltas  que  cometieron  los  alcaldes  en 
el  desempeño  de  sus  funciones  gubernativas  en 
lo  político,  pueden  ser  corregidos  por  el  Gober- 
nador con  amonestación,  apt  rcibimientoy  mi 
en  los  términos  expuestos  al  tratar  de  su  res- 
ponsabilidad administrativa.  (Arts.  203  y  de- 
más ya  citados). 

Tenientes  de  alcalde.  -  Cuando  hubiere  más 
de  un  distrito  en  el  término  municipal,  al  frente 
de  uno,  si  sólo  hay  dos,  ó  en  cada  uno  de  ellos, 
si  son  más,  ejerce  las  funciones  que  la  ley 
atribuye  al  alcalde,  bajo  la  dirección  de  éste, 
un  Teniente.  (Arts.  115  y  116). 

Su  elección  corresponde  al  ayuntamiento,  ex- 
cepto los  de  Madrid  que  puede  nombrarlos  el 
Rey,  pero  del  seno  de  la  corporación  municipal. 
Es  aplicable  álos  Tenientes  cuanto  hemos  mani- 
festado de  los  alcaldes,  en  cnanto  á  la  forma  do 
cubrir  su  vacante. 

El  deber  de  residencia  obliga  á  los  Tenientes 
á  no  ausentarse  de  su  término  por  más  de  ocho 
días  sin  licencia  del  Ayuntamiento,  ó  darle  i 
nocimiento  por  escrito  cuando  la  ausencia  exi 
de  dos  días,  y  á  no  dejar  en  ningún  caso  de  dar 
aviso  previo  al  que  haya  de  reemplazarlos;  pero 
en  casos  de  precisión  por  asunto  urgente  que  no 
da  tiempo  para  obtener  la  licencia  del  Ayunta- 
miento, pueden  ser  autorizados  por  el  alcalde. 
La  licencia  y  el  nombre  del  sustituto,  deben  po- 
nerse en  conocimiento  del  Gobernador.  Los  Te- 
nientes, en  los  casos  de  ausencia,  enfermedad  ó 
vacante  interina  del  alcalde,  le  reemplazan  en 
todas  sus  atribuciones,  por  el  orden  de  vol  is 
obtenidos  y  de  mayor  edad  de  que  hemos  ha- 
blado al  tratar  de  las  vacantes,  y  del  propio 
modo  son  sustituidos  los  Tenientes  por  los  regi- 
dores. (Arts.  117,  119  y  52). 

A  la  responsabilidad  de  los  Tenientes,  en  lo  ad- 
ministrativo, es  aplicable  cuanto  queda  expuesto 
al  hablar  de  las  correcciones  á  los  alcaldes, 
los  Gobernadores;  pero  en  las  funciones  guber- 
nativas en  lo  político  pueden  ser  amonestados, 
apercibidos  y  multados  por  el  Gobernador  y  por 
el  alcalde,  toda  vez  que  los  Tenientes  en  sus 
ciones  obran  siempre  por  delegación  y  bajo  la 
dirección  del  alcalde,  como  representantes  del 
Gobierno  en  los  mismos  términos  que  aquél  lo 
es  en  el  distrito  municipal  (Arts.  201  y  203). 

Las  facultades  judiciales  que  en  su  origen  tu- 
vieron los  alcaldes  cesaron  por  completo  á  la 
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publicación  de   1 1   li       le   Enjuiciamiento  civil 

[i  i  uanto  se  rofei  ¡a  á  juii  ¡ 

v  acto    'l'   ■  on  iliación,  que  se  c ieron 

paz,  y  iii  materia  penal .  I  i 

del  poder  judicial  de  I  !70  j  de  Enjui  :ii mto 

criminal  'i-  ,ju s  mu- 

QÍcipali  s  la  i  al  ribuciones  di  en  pi  imera 

mri 'i  ile  los  juicios  de  faltas  y  de  instruir 
ó  prevención  las  primeras  diligem  i  i  -  en 

inales  y  demás  comisiones  auxiliatorias  que 
[os  jueces  ti'1  insl  micción  y  i  ribunalea  de  pai  tido 
tu  omendasen. 

actualidad  y  con  arreglo  á  la  vigente 
Ley  de  Enjuiciamiento  criminal  do  1  I  de  setiem- 
de   1882,   los  alcaldes  y   tenientes  forman 
parte  de  la  policía  judicial  (V.  esta  palabra  . 
lo  por  tanto  obligación  suya  averiguar  los 
delitos  públicos  que  i  ren  en  su  terri- 

torio ó  demarcación;  practicar  según  sus  atribu- 
-  las  dili esarias   para  compro- 

barlos y  descubrir  ;i  los  delicuentes  y   reí 
todos  los  electos,  instrumentos  \  pruebas  del  cie- 
lito de  cuya  desaparición  hubiere  peligro,  po- 
niéndolos á  disposición  de  la  autoridad  judicial; 

,  los  delitos  que  sólo  pueden  peí  i 
instancia  de  parte  (  V.  Delito),  tendrán  las  mis- 
si  se  les  requiere  al  efecto,  par- 
ticipándolo inmediatamente  a  la  autoridadjudi- 
cial  ó  ministerio  fiscal  si  pudieren  hacerlo  sin 
cesar  en  la  práctica  de  las  diligencias  de  pre- 
irta  282  y  284  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento criminal).  V.  Policía  judicial. 

i      :  ■   distrito   munici- 
pal que  contenga   mas  de    1000   habitanti 
dividirá  en  lian  ios,  según  el  art.  3i>  de  la  Ley 
municipal,  y  en  cada  uno  de  ellos  habrá  un  al- 
del  mismo,  cuyas  funciones  administrati- 
•  bit  rno  político  son  la  3  que  los  tenientes 
¡des  les  deleguen,  estando  á  las  órdenes  de 
11-    116  y  202). 
Su  uto  corresponde  al  alcalde  y  debe 

1  en  uno  de  los  electores  que  tensan  su  re- 
sidencia fija  en  la  demarcación,  y  el  alcalde  puede 
libremente   separarles.    En  el  mismo  día  de  la 
o  inaugural  del   Ayuntamiento  deben  ser 
nombrados,  y  á  no  mediar  separación,  el  desem- 
de  su  cargo  dura  hasta  la  próxima  renova- 
ide  la  ( '01 1  mi, ación  municipal  (arts.  36  y  58). 
El  deber  de  residencia  les  obliga  á  no  ausen- 
nunca  del  barrio  de  su  cargo  por  más  de 
icuatro  horas  sin  licencia  del  alcalde,  quién 
designará   la  persona  que  ha  de  reemplazarlos 
durante  su  ausencia  (art.  118).  Están  estos  fuñ- 
aos   en    la    misma   dependencia    relativa- 
mente á  los  alcaldes  y  Ayuntamientos  que  los 
alcaldes  y  tenientes  respecto  del  Gobernador,  y 
on  aplicables  las  disposiciones  que  hemos 
cionado  al  hablar  de  la  responsabilidad  de 
alcalde:,  -v  t  ni  ntes.  con  las  siguientes fuodiñ;  a- 
ciones:  1.a  El  máximum  <le  las  multas  que  se 
les  impongan  será  el  menor  de  las  fijadas  para 
iteriormente  citados.  2.a  Para  la  suspen- 
sión, que  no  excederá  del  plazo  de  dos  sesiones 
ordinarias  del  Ayuntamiento,  y  parala  separa- 
basta  la  orden  del  alcalde.  3.a  Cuando  luc- 
ren encausados,  su  absolución  no  les  da  derecho, 
pero  sí  les   rehabilita,  para  ser  repuestos  en  su 
art.  196). 

un  el  art.  377  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 

¡nal,  á  estos  alcaldes  pueden  pedir  los  jueces 

de  instrucción  informes  sobre  la  moralidad  del 

Srocesado  que  hubiere  residido  en  el   barrio,  y 
1   evacuar  dichos  informes  fundándolos,   ó 
manifestando  la  cansa  que  impide  hacerlo.   No 
contraen  los  alcaldi  sde  barrio  por  estos  informes 
msabilidad  alguna  sino  en  caso  de  malicia 
probada. 

'or.  V.  Corregí  dor. 
Por  la  ley  de  Ayuntamientos  de  1845,  se  esta- 
bleció la  facultad  de   la  Corona  para  nombrar 
libremente  los  alcaldes  corregidores,  que  en  sus- 
titución de  los  alcaldes  ordinarios,   asumían  to- 
as facultades  relativas  al  gobierno  político 
to  municipal;  pero  no  tenían  estos  fun- 
irios  facultades  judiciales.   Estos  cargos  fue- 
ron reduciéndose,  primero  en  número  desde  1851, 
limitándose  en  1864  su  nombramiento  á  las  po- 
blaciones que  pasasen  de    10000  almas,  siendo 
por  ultimo  completamente  suprimidos  por  de- 
de  21  de  octubre  de  1868. 

u-uk  i  Fu.    An  roNio  i:   Biog.   Prelado 

nol.  N.  el  15  de  marzo  de  1701  en  Ciga- 

pueblo  inmediato  á  Valladolid.  A  los  diez  y 

siete  años  entró  en  la  orden  de  Santo  Domingo. 

En  1763  era  prior  del   convento  de  Valverde, 

Tomo  I 


cerca  de  Madi  id,  cuando  \  Caí 

ion  de  babei   enl  rado  á  di 
durante  ana  cao  1  ía:  el  rey  que- 
dó prendado  de  la  humildad  y  pobreza  del  fraile, 
quien  poi  1  1  celda  un  cilicio, 

alguna  -  ímá b,  una  mi  1  ra;  y 

habiendo  tenido  que  nombrar, 

Obispo    pala    Yucatán,    quiso    que    fueran 

a  la  silla  episcopal  el  Br.  á  Icalde.  Aunque 
ya  ara  anciano,  marcho  á  su  obispado,  qui 

bern gi  tn  pi ndenci  1  y  en  el  cual  hizo  muí 

titud  de  beneficios,  hasta  que  fué  llamado  por 
el  arzobispo  Lorenzana  al  cuarto  concilio  meji- 
cano ;  siendo  1  r  1-  ladado  después  (1771)  a]  de 
<  luadalajara.  Esta  ciudad  le  [debió,  enl  re  1 
ni  indias  ulnas  de  beneficencia,  la  construcción  de 
un  hospital  y  diez  y  seis  manzanas  de  casas  en 

■  I    bai  1 10  del  Sanf  uario,   para   habitad de 

gente  pobre,  t  Ion  sentimiento  de  todos  murió  <d 

1]    \  Icalde  el  6  de  a  I  792.   Solamente 

en  obras  de  beneficencia  en  la  ciudad  de  Guada- 
laj  ira,  invirtió  mas  de  700  000  pi 

ALCALDE  DE  ZALAMEA  (EL):   Lil.   Esta  i 

aniversalmenteconsiderada  c nina  de  la 

del  teatro  español,  y  por  muchos  ionio  La  unís 
excelente  y  preciosa  del  teatro  de  Calderón,  re- 
quiere de  nosotros  estudio  tan  detenido  como 
pueden  consentirlo  los  límites  de  la  presente 
Enciclopedia. 

Es  acusación  harto  vulgar  contra  el  gran  dra- 
maturgo castellano  de  fines  del  siglo  XVII,  y  aun 
contra  todo  nuestro  teatro  de  esa  centuria,  la  de 
ser  pálido  en  la  pintura  de  caracteres,  sacrificados 
con  inindia  frecuencia  á  la  intriga  y  al  rápido 
movimiento  escénico,  ó  convertidos  en  tipos 
convencionales,  faltos  de  la  variedad  admirable 

que  la  naturaleza  humana  ostenta  en  cada  indi- 
viduo. A.lgrin  fundamento  tiene  este  reparo,  si 
superficialmente  se  examinan  las  cosas,  puesto 
que  rara,  vez  mostraron  11  ucstrosd rainal  icos  aquél 
poder  de  observación  interna,  aquella  vista  pro- 
runda,  de  los  misterios  del  alma,  aquel  paciento 
y  menudo  análisis  do  los  ocultos  móviles  que 
guían  al  hombre  á  la  heroicidad  ó  al  crimen, 
aquella  portentosa  faculta!  psicológica  que  uni- 
da y  combinada  con  un  poder  de  fantasía  no  me- 
nor, levanta  á  tan  inconmensurable  altura,  las 
creaciones  de  Shakespeare.  Oponíase  á  que  nues- 
tro teatro  iludiera  lograr  iguales  electos  y  des- 
arrollar igual  riqueza,  los  límites  harto  exi 
en  que  tenía  que  encerrarse  la  fábula,  el  carác- 
ter de  improvisación  que  <  1  teatro  español  tuvo 
desde  el  principio,  la  movilidad  de  impresiones 
,í  que  los  autores  habían  acostumbrado  á  su  pú- 
blico, errante  siempre  entre  innumerables  intri- 
gas y  personajes  sin  cuento,  con  ninguno  de  los 
cuales  llegaba  á  trabar  verdadero  conocimiento. 

Pero  aunque  esto,  dieho  en  tesis  general,  sea, 
éi  parezca  exacto,  no  lo  es  tanto  cuando  se  des- 
ciende al  estudio  particular  de  cada  autor  y  de 
cada,  obra,  Quizá  la  lectura  de  Calderón  (cuyo 
repertorio  es  el  que  adolece  masque  otro  alguno 
dé  ese  convencionalismo  y  amaneramiento)  ha 
contribuido  á  acreditar  la  idea  crítica  a  que  hace- 
mos estos  leves  reparos.  Conforme  el  teatro  es- 
pañol fué  acercándose  á  sus  postrimerías,  creció 
en  e-I  el  falso  idealismo,  y  la  tendencia  á  los  tipos 
abstractos  ó  genéricos,  no  menos  abstractos  en  su 
línea  que  los  de  la  Tragedia  francesa.  Pero  no 
procedían  así  los  autores  de  principios  de  aquel 
siglo:  Lope,  Tirso,  Alarcón,  y  aun  algunos  poe- 
tas de  segundo  orden,  en  todo-,  los  cuales  el  mun- 
do aparece  mas  variado  y  mas  rico,  y  se  mues- 
tran caracteres,  si  no  tan  complejos  y  detallados 
como  los  del  gran  trágico  inglés,  á  lo  menos  110 
inferiores  á  ellos  en  el  arranque  y  en  la  fuerza 
incial  que  les  dio  vida  perenne  y  fecunda.  S  1 
ejemplo  que  puede  suplir  otros  muchos,  el  tipo 
eterno  de  D.  .Tu fin. 

Pero  aun  sin  salir  del  teatro  de  Calderón,  pue- 
den encontrarse  brillantes  excepciones  á  esa  re- 
gla general  que  le  proclama  grande  en  la  intriga 

ii]  en  los  caracteres.  Ninguna,  excepi 
mas  brillante  y  gloriosa  que  El  Alcalde  de  Zala- 
mea, obra  en  laque  parece  que  Calderón  se  pro- 
puso derramar  con  profusión  y.  hasta  con  despil- 
farro lo  que  tanto  había  escatimado  en  otras.  En 
lira,  verdaderamente  excepcional,  rebosa  la 
vida  hasta  en  los  personajes  más  secundarios. 
No  hay  obra  tan  á  propósito  como  esta  para  mos- 
trar que  nuestro  teatro,  con  ser  tan  grande,  qui- 
zá hubiera  podido  ser  mayor,  si  hubiera  querido 
ceñir  y  estrechar  más  de  cércala  realidad  hu- 
mana. 


El  contraste  qti  1  con  la  ma- 

ndien- 
do  Je  una  pai  1  mihis- 
tóríco  que  el  drama  tiem     i  la  1  i\  <  1  \  con  q 

■  on  ei  valia  en  li moña  del  pueblo  el  tipo  de 

I).  Lope  de  Figui  roa 

una  de  las  ma)  or  leol  ía 

pal  te   á    lo     anti  ci  di  que 

la  pieza  de  < laiderón  tiene  en  otra  de  Lope, 
á  quien  dirocl  1  ó  indi  rectamente  hay  que  acudir 
siempre  que  se  trata,  de  investiga]  los  orígenes 
de  cualquiera  invención  e  cénica  de  las  que  han 
ocupado  nuestras  tablas.  Hoy  es  del  dominio 

bÜCO,   merced    á    las    doctas    invest igacionc-.    de 

D.  Juan  Eugenio  Bartzenbusch,  consignadas  en 
una  Memoria  de  la  Biblioteca  Nacional,  corres- 
ponde no  ai 1  si;  1,  1 1  nc  El  Alcalde  de  Zalá- 

di  1 1  Pedro  CaldeT lela  Barca  as  refun- 
dición, o  mi,  bien  imitación  libre  y  felicísima, 
de  El  Alcalde  de  Zalamea,  comedia  de  Lop 
la  cual  se  conserva  manuscrita  en  nm 
Biblioteca  Nacional,  en  la  riquísima  colección 
de  "in  as  d  ram  iticas  qne  peí  ti  m  ció  al  insigne 
critico  I).  Agustín  Duran. 

El  primitivo  Alcaldi  di  Zalamea  es,  sin  duda, 
una  de  las  obras  mas  desiguales  del  inmenso  re- 
pertorio de  Lope,  circunstancia  que  á  la  vez  que 
justifica  el  hecho  do  la  refundición,  nos  explica 
la  causa  de  que  La  obra  original  cayese  tan  pron- 
1  amenté  en  oh  ¡do,  y  llegara  á  con 
una  verdadera  curiosidad  bibliográfica,  atribu- 
\ endose,  m  te  olvido,  todo  el  lamo  de 

la  invención  al  segundo  poeta  que  logró  dar  al 
asunto  su  forma  dramática  perfecta  y  definitiva. 
Pero  por  grande  que  este  mérito  sea,  la  critica. 
imparcial  siempre  y  justiciera,  debe  dar  á  cada 
uno  lo  que  es  suyo,  reconociendo  y  estimando 
en  SU  justo  valor  los  riquísimos  elementos  que 
Calderón  enconl  ró  en  la  obra  algo  contusa  y  de- 
sordenada de  su  inmortal  predecesor.  Comparan- 
do ambos  dramas,  la  ventaja  ni  por  un  momen- 
to resulta  dudosa,  y  esto  no  por  inferioridad  del 
ingenio  de  Lope  (que  en  sus  grandes  momentos 
á  nadie  fué  inferior  y  que  acertó  á  tratar  con  el 
mayor  vigor  é  intensidad  trágica  asuntos  muy 
semejantes  al  de  El  Alcalde  de  Zalamea  en  obras 
de  tan  altos  quilates  como  l'cribinuz  y  El  Co- 
mendador de  Ocaña,  Fuente  Ovejuna,  El  Mejor 
Alcalde  el  Bey,  etc.),  sino  por  ser  su  Alcalá 
Zalamea  una  de  las  más  débiles  piezas  de  su 
inagotable  repertorio,  á  cuyo  motivo  se  debe 
quizá  el  que  no  la  incluyera  en  ninguna  de  sus 
colecciones,  ni  la  mencionara  siquiera  en  ningu- 
no de  los  catálogos  que  formó  de  sus  obras  dra- 
máticas. Pero  como  al  verdadero  genio  se  le  co- 
noce y  descubre,  aun  en  sus  rasgos  más  descui- 
dados, no  deja  de  haber  altas  bellezas  en  este 
primitivo  Alcalde,  aparte  del  mérito  capital  do 
la  invención  primera.  Un  breve  análisis  de  esta 
casi  desconocida  pieza  mostrará  sus  principa- 
les semejanzas  y  diferencias  con  la  obra  popula- 
rísima  de  Calderón,  una  de  las  pocas  suyas  que 
se  han  mantenido  constantemente  en  el  teatro. 

Pedro  Crespo,  labrador  de  Zalamea,  tiene  des 
hijas  solteras,  que  por  la  noche  hablan  desdo 
sus  rejas  con  el  Capitán  D.  Diego  y  con  su  her- 
mano D.  Juan,  pertenecientes  á  un  tercio  que 
se  encuentra  alojado  en  la  villa  de  Zalamea  Ex- 
tremadura). Precisamente  por  los  mismos  días  el 
vecindario  de  Zalamea  pone  la  vara  de  Alcalde 
en  manos  de  Pedro  Crespo,  el  cual  la  acept  1  des- 
pués de  repetidas  excusas,  mostrando  desde  el 
principio  de  su  gobierno  aquella  mezcla  de  hon- 
rada altivez,  de  espíritu  justiciero,  de  rústico 
candor  y  de  maliciosa  ingenuidad  que  son  los 
principales  rasgos  de  su  carácter,  tal  como  Lope 
lo  ha  concebido  y  desarrollado  en  una  serie  de 
escenas,  que  tienen  mucho  de  cómicas  y  ot'i 
no  leves  puntos  de  semejanza  con  las  del  gobier- 
no de  Sancho  en  la  ínsula  Barataría.  Pero  pronto 
mas  graves  asuntos  ponen  á  prueba  el  claro  dis- 
curso y  el  recio  temple  de  Pedro  Crespo.  Cae  en 
sus  manos  un  papel  en  que  los  Capitanes  ronda- 
dores de  sus  hijas  anuncian  su  propósito  de  sa- 
carlas de  noche  engañadas  con  palabra  y  cédula 
de  matrimonio.  El  Alcalde  trata  de  evitarlo, 
1  inviniendo  de  un  modo  indirecto  á  sus  hijas 
contra  el  peligro  que  las  amaga  de  pártele  quie- 
nes «1  .  han  de  publica 
aritos.  Pero  todo  en  balde:  las  doncellas  empren- 
den la  fuga,  cayendo  afortunadamente  en  ruanos 
de  su  padre  y  de  un  rriado  suyo  que  estaban 
emboscados  y  qw  ilvarlas  de  las  garras 
de  sus  robadores,  haciendo  prisionero  en  la  re- 
á  un  Sargento  que  acompaña  álosCapita- 
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nes  v  que  viene  á  sor  el  soldado  fanfarrón  ó  mi- 
Usgloriosus  de  la  pie    i 

Hasta  aquí  el  primer  acto.  En  el  segando 
aparece  1).  Lope  de  Figueroa  con  el  mismo 
singular  carácter  que  en  la  obra  de  Calderón, 
•  ii  misma  brusquedad  militar  y  honrada. 
jurando  y  perjurando,  lastimado  por  los  dolores 
de  la  gota,  El  conflicto  con  el  Alcalde  es  el  mis- 
mo, aunque  condensado  en  rasgos  menos  enér- 
gicos. También  es  idéntico  en  sustancia  el  resto 
de  la  acción.  Las  dos  hijas  de  Pedro  Crespo  lle- 
gan, al  lin.  á  huir  con  sus  robadores  que  las 
abandonan  después  de  violarlas.  Su  padre,  quo 
en  vano  ha  corrido  á  libertarlas,  cae  en  manos 
de  una  partida  de  soldados  que  le  atan  á  un  ár- 
bol. Allí,  para  complemento  de  su  desgracia,  ve 
pasar  á  sus  hijas  (pie,  temerosas  de  su  venganza, 
atreven  á  desatarle.  Y  allí  permanece  has- 
ta que  un  fiel  criado  suyo  llega  y  rompe  sus  la- 
zos. La  situación  no  puede  ser  más  intensamen- 
te dramática. 

Entre  tanto  los  Capitanes  que  habían  arreba- 
tado la  honra  á  las  hijas  del  Alcalde,  se  entre- 
gaban al  merodeo  en  el  término  de  Zalamea, 
cometiendo  mil  desaínelos  y  tropelías.  El  Alcal- 
de logra  sorprenderlos  una  noche,  los  pone  en 
prisiones,  recibe  de  sus  hijas  las  cédulas  de  ma- 
trimonio que  ellos  les  habían  firmado  y  comien- 
za por  hacerlos  casar,  antes  que  apunte  la  auro- 
ra del  día  siguiente.  Hay  en  el  diálogo  rasgos 
muy  felices: 

Alcalde.  ¡Sabéis  lo  que  me  debéis? 
D.  Juan.  Sí  sabemos:  ¿qué  queréis? 
Alcalde.  Quiero  que,  en  saliendo  el  día, 

Con  mis  hijas  os  caséis. 
D.  Diego.  Es  nuestra  sangre  muy  clara. 
Alcalde.  Pues  si  es  clara,  bueno  fuera 

Que  primero  se  mirara 

Porque  no  se  oscureciera. 


D.  Diego.  Cualquiera  humilde  partido, 
Rendidos  á  vuestros  pies, 
Damos  por  bien  recibido 
Pero  ¿qué  ha  de  ser  después? 

Alcalde.  Lo  que  Dios  fuere  servido. 

Al  día  siguiente  llega  á  Zalamea  Felipe  II  de 
jornada  para  Portugal,  y  sabedor  de  la  prisión 
de  los  Capitanes,  pregunta  por  ellos  al  Alcalde 
y  exige  verlos.  El  Alcalde  contesta  con  su  habi- 
tual lacónica  energía: 

Alcalde.  Enfadaráse,  pardiez, 

Conmigo  cuando  los  vea. 
Rey.  ¿Enfadarme  yo?  ¿Por  qué? 

ALCALDE.  Porque  siendo  el  Juez  mayor, 

No  os  hice  á  vos  el  juez; 

Mas  yo,  como  Dios  me  ayuda, 

Hice  lo  que  supe  hacer 

Descubrid  este  balcón; 

Aquí  mis  yernos  veréis. 


Y.  efectivamente,  los  ve,  pero  degollados. 
El  diálogo  continúa  con  la  misma  sublime  ra- 
pidez : 

Rey.  ¡  Válgame  Dios !  ¿  Qué  habéis  hecho  ? 

Alcalde.   Pardiez,  hice  lo  que  ve. 
Rey.  ¿No  era  más  justo  casallos? 

Alcalde.  Sí,  señor,  ya  los  casé 

Como  la  Iglesia  lo  manda, 

Pero  aforquélos  después. 
Rey.  Pues  para  haber  de  aforcallos, 

¿  Por  qué  los  casasteis  ? 
Alcalde Fué 

Porque  ellas  quedaran  viudas, 

Y  no  rameras 

Forzar  doncellas  ¿no  es  causa 
Digna  de  muerte? 

Rey.  Sí  es; 

Pero  si  son  caballeros 
Era  justo  ver  también 
Que  habíais  de  degollarlos, 
Ya  que  os  hicisteis  su  juez. 

Alcalde.      Señor,  como  por  acá 

Viven  los  hidalgos  bien, 
No  ha  aprendido  á  degollar 
El  verdugo 

Estos  últimos  versos  han  pasado  íntegros  á  la 
obra  de  Calderón,  el  cual,  como  se  ve,  debe  á 
Lope  algo  más  que  materiales  informes.  El  des- 
enlace también  difiere  poco  :  el  Rey  aprueba  lo 
hecho;  las  hijas  de  Pedro  Crespo  van  a  un  con-' 
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vento,  y  él  queda  por  Alcalde  perpetuo  de  Za- 
lamea. 

lie  aquí  el  primer  bosquejo  del  grandioso  drama 
municipal  que  hoy  admiramos.  Tal  como  se  lee 
en  el  único  texto  conservado,  la  obra  de  Lope 
parece  haber  sufrido  mucho  en  manos  de  copis- 
tas v  refundidores.  Hartzenbusch  ha  hecho  no- 
in  que  la  versificación  del  segando  y  tercer  actos 
abunda  en  largos  romances,  bastante  ajenos  de 
la  manera  de  Lope,  el  cual  en  sus  obras  dramá- 
ticas empleaba  siempre  mucha  riqueza  de  metros 
y  de  combinaciones  rítmicas.  De  aquí  deducía 
aquel  inolvidable  poeta  y  erudito,  que  la  de 
Calderón  era  ya,  por  lo  menos,  la  tercera  refun- 
dición: indicio  claro  de  la  belleza  y  popularidad 
del  asunto.  Con  el  nombre  de  Rojas,  y  el  título 
algo  extraño  de  El  (jarróte  más  bien  dado,  corre 
también ,  en  impresiones  sueltas  y  descuidadas, 
una  comedia  de  El  Alcalde  de  Zalamea;  pero 
ésta  sólo  se  diferencia  de  la  de  Calderón  en  va- 
riantes levísimas,  originadas,  sin  duda  alguna, 
por  incuria  de  los  editores.  Por  otra  parte,  na- 
die ha  de  sentirse  tentado  á  atribuir  á  Rojas  la 
paternidad  de  obra  tan  bella,  cuando  venios  que 
el  mismo  Calderón  la  reconoce  por  suya  en  la 
lista  de  sus  comedias,  que  envió  al  Duque  de 
Veragua. 

Cuantas  innovaciones  introdujo  Calderón  en 
la  obra  que  imitaba,  otras  tantas  fueron  felicísi- 
mas y  magistrales.  Redujo  á  una  sola  las  donce- 
llas violadas,  y  a  uno  sólo  también  los  dos  Ca- 
pitanes, evitando  así  que  el  interés  se  dividiese, 
y  sustituyendo  á  estos  cuatro  personajes  de  Lope, 
tan  débiles  y  descoloridos,  dos  figuras  humanas 
que  si  no  alcanzan  la  talla  gigantesca  de  Pedro 
Crespo  ó  de  D.  Lope  de  Figueroa,  tienen,  no 
obstante,  en  cuanto  dicen  y  hacen,  alma  y  acento 
propio.  Tomó  de  Lope  el  asombroso  tipo  del  Al- 
calde ,  pero  reforzando  más  sus  rasgos  salientes, 
y  borrando  alguna  incongruencia  que  en  Lope  le 
desluce.  Tomó  también  el  germen  del  carácter 
de  D.  Lope  de  Figueroa,  pero  dándole  mucho 
más  relieve,  y  al  mismo  tiempo  mayor  interven- 
ción en  la  fábula.  Creó  el  tipo  episódico,  pero  en 
su  línea  perfecta,  del  hidalgo  pobre,  y  sacó,  por 
último,  del  limbo  de  la  oscuridad,  de  la  muche- 
dumbre soldadesca  anónima  y  mal  definida  que 
anda  en  el  drama  de  Lope,  los  tipos  rápidamen- 
te esbozados,  pero  inolvidables,  de  Rebolledo  y 
La  Chispa.  Así  resultó  su  obra,  á  la  vez  que  un 
drama  histórico  (en  la  más  alta  y  profunda  acep- 
ción de  la  palabra),  im  verdadero  cuadro  de  gé- 
nero,- que  riñe  con  casi  todo  lo  restante  del  teatro 
de  Calderón,  y  se  acerca  unas  veces  á  la  manera 
grande  y  briosa  de  Tirso ,  al  paso  que  otras  se 
atreve  á  competir  con  lo  más  selecto  del  mismo 
Shakespeare. 

No  fueron  menos  trascendentales,  aunque  á 
primera  vista  de  menos  bulto,  las  alteraciones 
que  hizo  en  el  plan  de  Lope.  Las  principa- 
les resultaron  de  la  modificación  felicísima  intro- 
ducida en  el  carácter  de  la  protagonista,  que  en 
vez  de  liviana  y  antojadiza  como  las  dos  mal- 
andantes doncellas  de  Lope,  es  un  dechado  de 
honestidad  y  de  modestia.  Por  esta  vez  guió 
bien  á  Calderón  su  concepto  enteramente  idea- 
lista de  la  virtud  y  pureza  femeninas;  concepto 
que  llevado  hasta  la  exageración  en  sus  come- 
dias de  capa  y  espada,  dio  á  todas  un  tinte  de 
uniformidad,  bien  lejano  de  aquella  variedad 
prodigiosa  de  las  mujeres  de  Lope. 

Es  evidente  que  la  pureza  del  tipo  femenil 
concebido  por  Calderón  excluía  toda  complici- 
dad de  parte  de  Isabel  en  el  proyecto  de  rapto. 
Es  más:  sólo  por  un  concurso  de  circunstancias 
fortuitas,  y  no  dependientes  de  la  voluntad  de 
la  honestísima  doncella,  podía  aquel  consumar- 
se. Así  la  vemos  desde  las  primeras  escenas,  re- 
traerse con  su  prima  Inés  á  las  habitaciones  más 
altas  de  la  casa,  mientras  en  ella  se  alojan  los 
soldados.  Obedece  en  ello  ala  voluntad  paterna, 
pero  todavía  más  á  su  propio  instinto  de  paloma 
tímida  y  á  cierto  vago  presentimiento  de  su  fu- 
tura desgracia.  Cuando  el  Capitán  oye  de  labios 
de  su  Sargento  encomios  repetidos  de  la  hermo- 
sura de  aquella  labradora,  tiénela  al  principio 
en  poco ;  pero  luego  la  ausencia  despierta  en  él 
la  curiosidad,  la  privación  sirve  de  acicate  al 
apetito  : 

Y  sólo  porque  el  viejo  la  ha  guardado, 
Deseo  ¡vive  Dios!  de  entrar  me  ha  dado 
Donde  está 

Para  penetrar  en  su  habitación,  finge  quime- 
ra con  un  soldado,  y  logra  verla  y  hablarla.  So- 
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brevienen  Pedro  Crespo  y  su  hijo,  mozo  arrisca- 
do y  de  grandes  alientos,  uno  de  los  personajes 
nuevos  de  la  obra  de  Calderón.  Padre  é  hijo 
caen  en  la  cuenta,  pero  cada  cual  obra  según  su 
carácter  respectivo:  el  padre  con  reconcentrado 
disimulo,  el  joven  con  braveza  impetuosa. 

Juan.      Y  yo  sufriré  á  mi  padre, 

Mas  á  otra  persona  nó. 
Capit.  ¿Qué  habías  de  hacer? 
Juan.  Perder 

La  vida  por  la  opinión. 
Capit.     ¿Qué  opinión  tiene  un  villano? 
Juan.       Aquella  misma  que  vos: 

Que  no  hubiera  un  Capitán, 

Si  no  hubiera  un  labrador. 

D.  Lope  de  Figueroa  ha  adquirido  colosales 
proporciones  en  el  cuadro  de  Calderón,  sin  per- 
der ninguno  de  sus  rasgos  típicos  y  legendarios. 
Es  el  jurador  impertinente,  el  veterano  bravio, 
el  justiciero  inexorable,  el  león  abrumado  pero 
no  rendido  por  los  años  ni  por  las  dolencias,  la 
personificación  más  hermosa,  más  brillante  y 
.simpática  del  caudillo  español  del  siglo  XVI, 
terror  de  Flandes,  de  Italia  y  de  Alemania. 
Lucha  en  él  la  soberbia  de  clase  y  de  oficio  mi- 
litar con  un  poderoso  y  arraigado  sentimiento 
de  justicia.  Hay  pocas  escenas  tan  admirables 
en  el  teatro  de  Calderón  como  aquellas  en  que 
D.  Lope,  en  duelo  colosal  de  soberbia  á  sober- 
bia, de  aspereza  á  aspereza,  de  orgullo  á  orgullo, 
siente  doblegarse  y  rendirse  su  indómita  condi- 
ción ante  la  condición  más  férrea  y  más  indómi- 
ta de  Pedro  Crespo  ó  más  bien  ante  la  razón  que 
habla  por  su  boca  y  que  al  fin  y  al  cabo  no  puede 
menos  de  hacer  mella  en  el  alma  hermosísima 
de  D.  Lope,  alma  de  oro,  bajo  sus  rudas  y  bru- 
tales apariencias.  Los  dos  adversarios  son  dignos 
el  uno  del  otro,  y  la  admiración  del  lector  y  del 
expectador,  no  sabe  á  cuál  acudir  primero,  si  al 
General  ó  al  villano. 

Crespo.  Mil  gracias,  señor,  os  doy 

Por  la  merced  que  me  hicisteis 

De  excusarme  la  ocasión 

De  perderme. 
D.  Lope.  ¿Cómo  habíais, 

Decid,  de  perderos  vos? 
Crespo.   Dando  muerte  á  quien  pensara 

Ni  aún  el  agravio  menor... 
D.  Lope.  ¿Sabéis,  vive  Dios,  que  es 

Capitán? 
Crespo.  Sí,  vive  Dios : 

Y  aunque  fuera  General, 
En  tocando  á  mi  opinión, 
Le  matara.  , 

D.  Lope.  A  quien  tocara 

Ni  aún  al  soldado  menor 

Sólo  un  pelo  de  la  ropa, 

i  Viven  los  cielos,  que  yo 

Le  ahorcara !  , 
Crespo.    ,  A  quien  se  atreviera 

A  un  átomo  de  mi  honor, 

¡Viven  los  cielos  también, 

Que  también  le  ahorcara  yo ! 
D.  Lope.  ¿Sabéis  que  estáis  obligado 

A  sufrir  por  ser  quien  sois, 

Estas  cargas? 
Crespo.  Con  mi  hacienda, 

Pero  con  mi  fama  nó. 

Al  Rey  la  hacienda  y  la  vida 

Se  ha  de  dar:  pero  el  honor 

Es  patrimonio  del  alma 

Y  el  alma  sólo  es  de  Dios. 
D.  Lope.  ¡Vive  Cristo,  que  parece 

Que  vais  teniendo  razón! 
Crespo.  Si  ¡  vive  Cristo !  porque 

Siempre  la  he  tenido  yo. 
D.  Lope.  Yo  vengo  cansado,  y  esta 

Pierna  que  el  diablo  me  dio 

Há  menester  descansar! 
Crespo.  Pues  ¿quién  os  dice  que  nó? 

Ahí  me  dio  el  diablo  una  cama, 

Y  servirá  para  vos. 

D.  Lope.  Y  ¿  dióla  hecha  el  diablo? 
Crespo.  Sí. 

D.  Lope  Pues  á  deshacerla  voy, 

Que  estoy,  voto  á  Dios,  cansado. 
Crespo.  Pues  descansad,  voto  á  Dios. 

¿Y  qué  diremos  de  las  bellas  escenas  del  acto 
segundo;  de  las  intimidades  de  D.  Lope  (ya 
amansado)  con  Pedro  Crespo  y  con  los  suyos: 
de  la  escena  incomparable  de  la  partida  del  hijo 
del  labrador  para  el  ejército,  á  donde  lo  lleva  su 
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afición  y  el  estímulo  de  D.  Lope :  escena  que  re- 

i  mi  tiempo  suave  y  ai  i 
melancólica  y  varonil,  realzada  por  loa  consejos 
del  padre  y  el  llanto  de  la  hermana?  Todas  estas 
bellezas  pertenecen  índisputablemí  uta  á  l  lalde 
ron,  por  más  que  entren  en  el  género  habitual 
de  Lope  mucho  mas  que  en  el  suyo. 
Las  escenas  siguientes,  es  decir,  las  del  rapto, 

lepare nucho  á  las  de  la  obra  primitiva,  salvo 

la  diferencia  capitalísima  de  la  resistencia  de  la 
forzada  Isabel,  j   salvas  otras  enmiendas,  toda 
de  admirable  efecto  escénico.  Pedro  queda  atado 
á  un  árbol,  como  en  el  drama  de  Lope,  pero  no 
i  criado  quién  le  desata  sino  su  propia  hija. 
Esta  situación  raya  en  lo  mas  encumbrado  de  la 
sublimidad  trágica.  ¡Lástima  que,  Calderón  de- 
irrastrar  aquí  de  su  gusto  habitual  por 
todo  lo  enf  iti  ¡o  \  concepi  uoso,  y  apartándose 
de  la  rigorosa  y  realista  sencillez  con  quo  todo 
tute  de  su   .  Ucalde  está  escí  ito,  haya  cs- 
ieado  situación  tan  soberanamente  concebida, 
poniendo  en  boca  de  Isabel  una  incansable  rela- 
ción do  cerca  de  doscientos  versos,  de  un  lirismo 
tan  inoportuno  como  barrocol  ¡  Cuánto  hubiera 
acertado,  reduciéndola  á  las  ultimas  palabras, 
unirás  propias   y   dignas  de  tal   poeta  y  de  tal 
caso: 

Tu  bija  soy,  sin  honra  estoy, 
Y  tú  libre:  solicita 
Con  mi  muelle  tu  alabanza, 
Para  que  de  tí  se  diga, 
Que  por  dar  vida  á  tu  honor, 
Diste  la  muerte á  tu  bija. 

A  Lope  de  Vega  pertenece  con  pleno  y  perfec- 
tisimo  derecho  la  idea  hermosa  de  haber  juntado 
i  misma  mano  el  hierro  del  vengador  y  la 
vara  de  la  justicia.    Pero  Calderón  ha  ido  toda- 
lejos,  y  ha  sabido  encontrar  en  el  alma 
del  terrible  Alcalde,  juntamente  con  los  tesoros 
del   pundonor  ultrajado  y  vindicativo,   un  ma- 
nantial dulcísimo  de  afectos   nobles  y  humanos. 
Saltes  de  proceder  como  juez,  el  Alcalde  de  Za- 
lamea procede  cuno  padre:  pide,  llora,  suplica, 
ofrece  de  rodillas  al  Capitán  U.  Alvaro  toda  su 
hacienda,  si  consiente  en  casarse  con  su  hija, 
reparando  el  ultraje  que  la  hizo.  ¡Cuan  lejanos 
estamos  de  aquella  sutil  casuística  de  la  honra, 
de  aquel  discreteo  metafísico  con  que  la  idea  del 
[■•ce  envuelta  y  empañada  en  casi  to- 
los  dramas  de  Calderón!  Aquí,   por  el  con- 
trario ¡cuan  limpia  y  radiante  aparece!  ¡Cómo 
i  i  .unos  con  las  lágrimas  y  con  los  ruegos 
[iiel  hombre,  tanto  más  sublime  cuanto  más 
i  yo!  No  nos  encontramos  aquí  en  presencia 
de  un  convencionalismo  más  ó  menos  poético. 
Sun  afectos  de  todos  los  tiempos,   algo  que  se- 
guirá conmoviendo  todas  las  fibras  de  la  huma- 
nidad, mientras  no  se  pierda  el  ultimo  resto  de 
dignidad  humana.  La  obra  maestra  de  Calderón 
como  poeta  dramático,  no  de  una  época  ni  de 
una  raza,  sino  de  los  que  merecen  ser  universa- 
les y  eternos  ,es,  sin  duda,  ese  diálogo  entre  el 
■  lile  y  el  Capitán,  desde  que  aquel  arrima  la 
vara  hasta  que   la  recobra  y  manda  poner  en 
grillos  al    Capitán    y  llevarle   á   las  casas   del 
ejo. 
El  triunfo  de  la  justicia  concejil,  en  Calderón 
o  en  Lope,  recibe,  al  fin  del  drama,  la  san- 
ción regia  de  Felipe  II. 
■  Hay  en  todo  esto  un  pensamiento  simbólico? 
de  Zalamea,  para  sus  contempo- 
ráneos, como  lo  es  hoy  para  los  nuestros,  la  en- 
ición  de  la  libertad  municipal  castellana, 
en  lucha  con  el  fuero  privilegiado  de  la  nobleza 
la   milicia?  ¿Debemos  dará  esta  creación 
asombrosa  un   verdadero  alcance  político  y  aun 
revolucionario? 

Hay,  en  une-tro  entender,  en  el  fondo  de  to- 
da obra  artística  de  primer  orden  una  multitud 
rmenes  de  ideas,  que  en  su  expresión  abs- 
tracta y  general,  quizá  no  atravesaron  nunca  la 
mente  del  poeta,  pero  que  yacen  real  y  verda- 
deramente en  su  obra  bajo  formas  concretas  y 
palpables,  como  yacen  en  el  fondo  mismo  de  la 
vida  ile  la  cual  es  idealizado  trasunto  toda 
obra  dramática  digna  de  este  nombre.  Y  cuan- 
to más  compleja  y  más  rica  sea  la  realidad 
que  en  la  obra  de  arte  se  desarrolla,  tanto 
mayor  será  el  número  de  ideas  que,  merced 
i,  se  revelen  y  hagan  manifiestas  á  los  ojos 
de  los  mortales.  No  pensaron  ni  Calderón  ni 
Lope  en  hacer  la  apoteosis  del  municipio  caste- 
llano; pero  en  sus  tabulas  adivinamos  lo  que  fué 
en  su  esencia  y  en  su  espíritu,  mucho  mejor  que 
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con  la  prolija  lectura  de  losfueros  y  cartas-pue- 
i'l.i      !  Fuente  Ovejuna,  Él  Alca/ 

Zalamea  I  por litar  neis  comedia  i  ■ 

nos  prueban   mejor  que   largas  di  ertaci 

cuánta  era  la  vitalidad  que  el  recuerdo  de  nues- 
t  ras  inst  ii  aciones  pop  magis- 

trados concejiles  conservaba  en  pleno  siglo  xvi  i, 
triunfante  ye  del  todo  el  régiínen  de  las  mo- 
narquías absolutas.  No  se  escribió  El  Alcalde 
de  Zalamea  en  son  de  protesta;  pero,  leído  6 

visto  representar  boy,  no,  parece  al tomo  un 

desquite  tardío  de  villalar.  Por  lo  demás,  bas- 
ta abrir  Los  Avisos  y  Relaciones  del  siglo  jcvh 
para  comprender  á  qué  término  había  llegado  el 
abuso  del  fuero  militar  y  del  fuerode  hidalguía, 
yáqu  exi  o  daba  lugar  en  los  pueblos  la  car- 
ga pesadísima  de  los  a  loj  anden  toa  Ba  te  decú 
que  ellos  fueron  una  de  las  causas  principales 
de  la  rebelión  de  Cataluña  en  tiempo  de  Fe- 
lipe IV. 

El  Alcalde  de  Zalamea  ha  sido  traducido  á 
casi  todas  las  lenguas  literarias  de  Europa,  y 
represente  lo  en  el  teatro  francés,  en  el  alemán 
y  en  el  inglés,  con  más  ó  menos  fidelidad  ó 
acierto.  Entre  estas  imitaciones  extranjeras  me- 
rece recordarse,  por  la  singularidad  de  su  autor, 
la  que  Compuso  el  célebre  terrorista  francés  Co- 
llot  d'IIerbois  con  el  título  de  El  Villano  Ma- 
culo. 

lis  una  de  las  pie/as  de  nuestro  antiguo  tes 
tro  que  han  quedado  en  el  repertorio  con  menos 
Cambios  y  alteraciones.  La  refundición  que  so- 
lemos ver  en  las  tablas  fué  hecha  por  el  insigne 
porta  dramático  D.  Adclardo  López  do  Ayala, 
con  singular  amor  y  respeto  al  texto  de  Calde- 
rón, y  en  general  con  acierto. 

Entre  los  críticos  que  han  apreciado  esta 
comedia,  merecen  especial  aprecio  el  alemán 
Schmidt  y  el  francés  Viel-Castel. 

ALCALDESA:  f.  Mujer  del  alcalde. 

Beatrieilla  se  me  atreve, 
Y  siendo  alcaldesa  falsa, 
Entre  ella  y  los  presos  me  hacen 
Trampantojos  las  risadas. 

Quiñones  de  Benavente. 

-  ¿Si  estará  por  dicha  en  casa 
Mi  mujer  ó  la  alcaldesa? 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

ALCALDÍA:  f.  Oficio  ó  cargo  de  alcalde. 

...  al  paso  que  ofrecía  mayor  autoridad  y 
prestigio  al  presidente  de  la  corporación  que  el 
que  pudiera  tener  entre  sus  compañeros  uno  de 
los  concejales  investido  con   la  ALCAIDÍA,  ete 

Mesonero  Romanos. 

-Alcaldía:  Territorio  ó  distrito  sujeto  á  la 
jurisdicción  del  alcalde. 

...  ningún  alcalde  puede  juzgar,  ni  usar  de 
el  oficio,  fuera  de  su  alcaldía. 

Finm  Real. 

-Alcaldía:  Oficina  donde  se  despachan  los 
negocios  en  que  entiende  el  alcalde. 

...  y  puestos  de  acuerdo  subieron  á  la  al- 
caldía. 

Feb náx  Caballero. 

alcalescenciA:  f.    Quim.   Alteración  que 

experimenta  un  líquido  al  volverse  alcalino. 

—  AlCALESCENCIA:  Quim.  Estado  de  las  sus- 
tancias orgánicas  en  que  se  forma  espontánea- 
mente amoníaco. 

-  Alcaxesoencia:  Pat.  Paso  al  estado  alcalino 
de  humores  ó  productos  orgánicos  normalmen- 
te ácidos  ó  exageración  de  la  reacción  alcalina 
en  humores  o  productos  normalmente  alca- 
linos. La  alcalcscencia  de  los  humores  tenía  su 
importancia  en  las  antiguas  doctrinas  yatro- 
quimicas.  La  alcalina  era  una  de  las  dos  acrimo- 
cías  imaginadas  por  Sir-io\  admitidas  final- 
mente por  Boerhaave,  que  primero  había  recono- 
cido cinco.  En  la  Patología  actual  no  se  admite 
como  experimentalmente  probado  que  la.  sangre 
y  los  demás  humores  alcancen  mayor  alcalinidad 
como  consecuencia  de  una  desviación  dial 

en  los  procesos  químicos.  Los  casos  de  aléales- 
cencía  de  los  humores,  de  las  orinas,  del  pus, 
etc.,  se  refieren  á  condiciones  químicas  locales 
definidas. 

ALCALESCENTE:  adj.  Tcrap.  Se  llamaban  así 
los  medicamentos  capaces  de  aumentar  la  alca- 
linidad o  alcalcscencia  de  los  humores.  Se  incluía 
bajo  aquella  denominación  los  álcalis  y  los  alca- 
linos, los  ácidos  grasos  y  sus  sales,  así  como  los 
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tartratos,  malatos,  etc.,  que  se  transforman  en 
ion  capaces  do  co- 
mnnic 
vegetale    i  ■  ntes 

temaban  al  lado  de  las  planta     in  as  en   ácidos 

orgánicos,  capaces  de  alcalinizar  las  orinas,  otras 
tas,  Cruciferas,  y  hasta  Solanáceas,  que  no 
pueden  \ lucir  re  luítado.  El  término  al  i 

CenteS  U0  se  usa  apenas  en  el  día, 

ÁLCALI   (de  igual   voz    ár. ,   sosa):    m.     Quim. 
Toda   sustancia  aere    y    picante,   muy   cáu 
que  enverdece  las  tintillas  azules  vegetales,   vuel- 
ve su  color  azul  al  tornasol  enrojecido  por  los 

y  torna  de  color  pardo  rojizo  la  tu 
de  cúrcuma. 

-¿No  hay  alguno  de  ustedes  que  tenga  por 
alu  un  poco  de  agua  de  melisa,  elixir,  extracto, 
aroma,  Ai.e.w.i  volátil,  éter  vitriólico,  ó  cual- 
quiera quinta  esencia  antiespasmódica,  para 
entonar  el  sistema  nervioso  de  una  dama  exá- 
nime'' 

MOBATÍN. 

...  Se  hallaba  en  uno  de  aquellos  momentos 
críticos,  entre  la  vida  y  la  muerte,  del  que  vol- 
vio  por  un  instante  á  fuerza  de  Álcalis  y  mar- 
tirios. 

Mesonero  Romanos. 

-Álcali:  Quim.  Los  álcalis  tiene  mucha  afi- 
nidad por  los  ácidos  combinándose  enérgicamen- 
te con  ellos  y  formando  sales;  se  combinan  tam- 
bién con  los  aceites  y  grasas  formando  jabone  . 

Existen  tres  clases  de  álcalis  propiamente 
tales,  á  saber:  el  vegetal  ó  potasa,  que  se  encuen- 
tra en  bastante  cantidad  en  las  cenizas  de  las 
plantas;  el  mineral  ó  sosa,  que  puede  extraerse, 
mediante  varias  operaciones,  de  la  sal  común  ó 
sal  de  cocina,  y  también  de  las  cenizas  de  las 
plantas  que  crecen  á  orillas  del  mar,  especial- 
mente las  llamadas  barrilleras;  y  el  álcali  volá- 
til ó  amoníaco,  que  se  extrae  de  las  materias 
animales  en  putrefacción,  de  la  orina  fermentada 
y  hoy  día,  en  bastante  cantidad,  de  las  aguas 
de  las  fábricas  del  gas;  es  volátil  á  la  tempera- 
tura ordinaria  y  de  olor  muy  penetrante. 

La  afinidad  de  los  álcalis  por  los  ácidos  es 
causa  de  que  no  se  hallen  jamás  libres  ó  puros 
en  la  naturaleza;  así  es  que  se  encuentran  com- 
binados formando  sales.  De  éstas,  unas  se  hallan 
en  la  economía  animal  y  vegetal,  otras  so  en- 
cuentran libres  en  el  reino  mineral;  la  Industria 
fabrica  también  algunas  artificialmente.  Las 
combinaciones  más  importantes  formadas  por 
la  potasa  son:  con  el  ácido  carbónico,  consti- 
tuyendo el  carbonato  de  potasa;  con  el  ácido  ní- 
trico, el  nitrato  de  potasa,  llamado  comunmente 
nitro  c'i  salitre;  con  el  ácido  sulfúrico,  el  sulfato 
de  potasa;  con  el  ácido  acético,  el  acetato  de  po- 
tasa, conocido  también  con  los  nombres  de  tár- 
taro regenerado  ó  tierra  foliada  de  tártaro;  con 
el  ácido  oxálico,  el  oxalato  de  potasa  6  sal  de  ace- 
d(  ras;  con  el  ácido  tartárico,  el  bitartrato  de  po- 
tasa ó  crémor  tártaro;  con  el  ácido  clorhídrico, 
el  cloruro  potásico.  Las  combinaciones  más  im- 
portantes formadas  por  la  sosa  son:  con  el  ácido 
carbónico,  el  carbonato  neutro  de  sosa  ó  sal  de 
sosa,  el  sexquicarbonato  ó  natrón  y  el  bicarbona- 
to; con  el  ácido  bórico,  el  borato  de  su 
con  el  ácido  sulfúrico,  el  sulfato  de  sosa  6 sai 
admirable  de  Olaubero;  con  el  ácido  clorhídrico, 
el  cloruro  de  sodio  o  sal  común,  sol  de  cocina; 
con  el  ácido  nítrico,  el  nitrato  de  sosa  ó  nitro 
cúbico,  nitro  del  /'mi.   El  amoníaco,  combinaii- 

dos n  los  ácidos,  forma  también,  entre  otras 

combinaciones,  las  siguientes:  el  cloruro  amóni- 
co, clorhidrato  amónico  ósal  amoniaco,  cuando  se 
combina  con  el  ácido  clorhídrico  ;  el  sulfato  amó- 
nico, cuando  es  con  el  sulfúrico;  el  fosfato  amó- 

liando  es  con  el  fosfórico  ;  él -nitrato 
nicoó  nitrwmflamans,  cuando  la  combinación  es 
con  el  ácido  nítrico,  y  el  carbonato  amónico  ó  sal 
volátil  <lc  la  reinado  Inglaterra,  si  es  con  el  car- 
bónico. 

La, pn/uso  propiamente  tal,  es  el  hidrato  po- 
tásico i'i  óxido  de  potasio,  hidratado  (Y.  Potasa); 
la.  sosa,  el  hidrato  sódico  (V.  Sosa)  y  el  amo- 
niaco el  nitiuro  trihídrico ( V.  Amoníaco).  Aho- 
ra bien,  cuando  una  sustancia,  sea  la  que  fu 
tiene  alguna  de  las  propiedades  que  quedan  in- 
dicadas para  los  álcalis,  á  saber,  la  de  volver 
el  color  azul  á  las  tinturas  enrojecidas  por  los 
ácidos,  se  dice  por  extensión  que  tiene  reacción 
¡o :  v  como  los  carbonatos  de  potasa,  sosa 
y  amoníaco  tienen  esta  propiedad  bien  mareada, 
de  ahí  el  que  muy  frecuentemente,   en  el  co- 
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mercio  v  en  el  lenguaje  ordinario,  se  llamen 
t  ¿l  1 1  ■  <  - 1  i  poi  i"  menos  sed/  signen  como 

indas  alcalinas,  á  Los  referidos  carbonates 
de  potasa,  so*a  y  amoniaco.   La  cal,  la  ba 

presentan  también  las  propieda- 
Le  Los  álcalis,  pero  notan  pronunciadas,  \  se 
ti  denominar  por  i  sto  alea  a  óxi- 

dos alcalinos-térreos.  Finalmente,  los  compues- 
tos   Orgánicos    llamados    alcaloides,    se     suelen 

designar  también  con  el  nombre  «le  álcalis  or- 
Los  álcalis  tienen  muchas  aplicaciones 
en  la  Industria,  en  la  Agricultura  y  en  la  Quí- 
mica, según  se  indica  detalladamente  al  tratar 
en  particular  de  la  potasa,  sosa,  amoníaco  y 
de  M,  pi  Ahora   sólo  pro- 

cede indicar  que  los  álcalis  tienen  mucha  im- 
ini  ia  en  Agricultura  por  ol  papel  que  des- 
ian  en  la  vegetación  (V.  Alimentación 
de  las  plantas  .  siendo  indispensable  para  la 
ón  de  las  plantas  y  muy  útiles  como 
abonos.  Las  potasas  y  sonhs  se  emplean  desde 
muy  antiguo  en  el  lavado  y  blanqueo  de  las  ro- 
léis a  causa  de  disolver  las  materias  grasas  ó  co- 
lorantes, que  ensucian  las  telas.  Las  potasas 
sirven  además  para  la  fabricación  de  jabones 
blandos  y  las  sosas  para  las  de  los  duros,  y  tan- 
to unas  como  otras  son  primeras  materias  indis- 
pensables en  la  fabricación  de  vidrios,  cristales, 
i  spejos,  etc.  También  se  emplea  la  potasa  en  la 
fabricación  del  nitro,  del  azul  do  Prusia,  del 
agua  deJavelley  del  alumbre,  y  la  sosa  se  usa 
mucho  en  Tintorería.  El  amoniaco,  ó  álcali  volá- 
til, se  emplea  disuelto  en  el  agua  con  el  nombre 
de  amoniaco  líquido  (V.  Amoníaco)  para  disol- 
ver (d  carmín  y  oxidar  muchos  colores,  en  la 
Industria;  en  Química,  como  reactivo,  para  neu- 
tralizar los  ácidos  y  obtener  muchos  óxidos 
metálicos;  en  Agricultura  tiene  mucha  impor- 
tancia por  el  nitrógeno  que  contiene,  y  en  Me- 
dicina, Farmacia  y  Veterinaria  tiene  también  bas- 
tantes usos,  empleándose  como  caustico,  y  para 
hacer  volver  en  sí  á  los  ahogados,  asfixiados  y 
embriagados. 

ÁLCALI-ALBÚMINA:  m.  Quim.  Sustancia  oii- 
ginada  por  la  acción  de  los  álcalis  sobre  la  albú- 
mina y  que  se  asemeja  por  sus  propiedades  á  la 
protí  ¡iiii. 

ALCALIFA:  m.  ant.  Califa. 

ALCALIFAJE:  m.  ant.  Califato,  dignidad  de 
califa. 

ALCALIMETRÍA  (  de  alcalímetro):  f .  Quím. 
Sencillo  procedimiento  químico  para  determinar 
la  riqueza  de  las  potasas  y  sosas  del  comercio  y 
en  general  para  fijar  la  cantidad  de  un  álcali 
caustico  ó  de  un  carbonato  alcalino  existente  en 
una  disolución  ó  en  mezcla  en  un  material  cual- 
quiera. Los  procedimientos  alcalimétricos  idea- 
dos han  sido  varios,  fundados  todos  en  el  mismo 
principio,  á  saber  la  neutralización  del  álcali, 
por  medio  de  una  disolución  acida  valorada;  los 
métodos  más  seguidos  actualmente  son:  el  de 
Gay-Lussac,  modificación  del  de  Decroizilles  y  el 
de  Mohr. 

Procedimiento  de  Gay-Lussac.  -  Está  fundado 
en  el  principio  siguiente: 

Un  equivalente  de  potasa  ó  un  equivalente  de 
sosa  se  combinan  exactamente  con  un  equivalen- 
te de  ácido  sulfúrico  para  formar  una  sal  neutra, 
Ó  en  otros  términos:  47,14  gramos  de  potasa,  ó 
31  gramos  de  sosa,  forman  sal  neutra  combinán- 
dose con  40  gramos  de  ácido  sulfúrico  anhidro 
ó  con  49  gramos  de  ácido  sulfúrico  monohidra- 
tado. 

En  virtud  de  este  principio  se  prepara  un  lí- 
quido normal  pesando  exactamente  49  gramos 
de  ácido  sulfúrico  de  66°  Baumé  y  diluyendo  esta 
cantidad  de  ácido  en  agua  pura  hasta  formar  un 
litro  á  La  temperatura  de  15°  centígrados.  Esta 
disolución  debe  efectuarse  echando  poco  á  poco 
el  ácido  sobre  el  agua  y  no  el  agua  sobre  el  áci- 
do, y  agitando  la  masa  líquida;  ésta  se  calienta 
extraordinariamente  por  la  gran  afinidad  quí- 
mica que  el  ácido  sulfúrico  tiene  por  el  agua  ;  de 
modo  que  para  formar  exactamente  el  litro  debe 
■  use  á  que  el  liquido  se  enfríe  bástalos  15.° 
Cada  centímetro  cúbico  de  este  líquido  normal 
contiene  0,049  gramos  de  ácido  sulfúrico  mono- 
hidratado,  y  es  capaz  por  lo  tanto  de  neutrali- 
zar 0,04714  gramos  de  potasa  pura  ó  0,031  gra- 
mos de  sosa  también  pura. 

La  mejor  manera  de  pro lcr  con  este  líquido 

para  hacer  un  ensayo  alcalimétrico  es  la  siguien- 
te: Se  pesan  10  gramos  del  álcali  que  se  quiere 
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ensayar,  y  se  tratan  por  agua  pura  á  fin  de  di- 

toda  la  parte  soluble;  se  filtra  despm   - 

añade  agua  hasta  hacer  medio  litro,  se  agita 

y  de  este  liquido  se  toma  la  décima  parte,  ó 
Man  50  centímetros  cúbicos  y  se  ponen  en  un 
vaso  de  precipitar,  de  paredes  delgadas  á propó- 
sito para  resistir  elfuego,  añadiendo  unas  gotas 
do  tintura  de  tornasol  que  tiñen  de  azul  la  di- 
solución alcalina. 

Se  llena  una  bureta  con  el  líquido  normal  áci- 
do cuya  preparación  queda  indicada,  y  se  va 
echando  poco  á  poco  con  dicha  bureta  líquido 
ácido  sobre  la  disolución  alcalina,  agitando  ésta 
al  mismo  tiempo  con  una  varilla  de  vidrio.  Es- 
ta operación  se  continúa  hasta  que  la  disolución 
roma  un  color  rojizo  violáceo,  y  entonces  se  ca- 
lienta el  liquido  con  una  lámpara  de  alcohol. 

Si  por  una  ligera  ebullición  el  color  rojizo  vio- 
lado de  la  disolución  desaparece,  quedando  otra 
vez  azul,  es  prueba  de  que  la  saturación  del  ál- 
cali por  el  ácido  sulfúrico  no  es  todavía  comple- 
ta, siendo  debido  el  ligero  cambio  de  color  al 
ácido  carbónico  que  se  desprende  de  la  porción 
de  carbonato  alcalino  descompuesto;  por  eso,  una 
vez  expulsado  dicho  gas  ácido  carbónico  por  la 
ebullición-,  el  líquido  vuelve  á  tomar  su  color 
azul.  En  tal  caso  se  sigue  añadiendo  gota  á  go- 
ta líquido  ácido  normal  con  mucha  precaución, 
agitando  y  calentando,  y  cuando  se  observa  que 
se  llega  al  color  violado  rojizo,  persistente  á  pe- 
sar de  la  ebullición,  la  saturación  está  termi- 
nada. 

Entonces  no  hay  más  que  ver  en  la  bureta  el 
volumen  del  líquido  ácido  normal  que  se  ha 
gastado  para  conseguir  la  saturación  referida; 
dicho  volumen  sirve  para  calcular  inmediata- 
mente, mediante  una  sencilla  multiplicación,  la 
cantidad  real  de  álcali  que  haya  en  100  partes 
de  la  sustancia  que  se  ensaya. 

Como  la  cantidad  de  materia  que  se  tomó  pa- 
ra el  ensayo  fueron  10  gramos,  y  con  éstos  se 
hizo  medio  litro  de  disolución,  ó  sean  500  cen- 
tímetros cúbicos,  de  los  cuales  se  apartaron  50 
para  operar  sobre  ellos,  los  resultados  obtenidos 
se  referirán  á  un  gramo  de  sustancia.  Multi- 
plicando la  cifra  que  representa  el  volumen 
de  líquido  ácido  gastado  por  el  número  0,04714, 
se  obtendrá  la  cantidad  de  potasa  pura  conte- 
nida, en  un  gramo  de  la  sustancia  alcalina  que 
se  ensaya;  de  modo  que  si  la  multiplicación  se 
hace  por  el  número  4,714,  cien  veces  mayor  que 
el  anterior,  se  tendrá  la  riqueza  en  100  de  la  re- 
ferida sustancia. 

Del  mismo  modo,  multiplicando  el  volumen 
de  líquido  ácido  gastado  por  3,10,  se  tendrá  la 
cantidad  de  sosa  en  100  partes  de  materia  cuan- 
do ésta  sea  una  sosa  comercial  y  no  una  potasa; 
multiplicando  por  6,914,  el  producto  represen- 
tará la  cantidad  de  carbonato  de  potasa,  y  mul- 
tiplicando por  5,3  la  de  carbonato  de  sosa. 

Hecho  un  ensayo  alcalimétrico  en  la  forma  in- 
dicada, debe  siempre  repetirse,  para  lo  cual,  los 
500  centímetros  cúbicos  de  disolución  alcalina 
que  se  preparan  permiten  que  la  operación  se 
efectúe  hasta  diez  veces  seguidas;  de  este  modo, 
si  dos  ó  tres  ensayos  consecutivos  dan  el  mismo 
resultado,  se  puede  estar  seguro  de  haber  hecho 
bien  la  operación.  Suele  suceder  que  en  el  pri- 
mer ensayo  se  añade  un  poco  mas  de  ácido  sul- 
fúrico que  el  necesario  para  la  saturación  exac- 
ta ;  pero  esto  se  corrige  en  los  ensayos  siguientes, 
pues  cuando  está  ya  próximo  á  emplearse  el 
mismo  volumen  que  en  el  primer  ensayo,  se  va 
con  mucho  cuidado  añadiendo  gota  á  gota,  agi- 
tando y  calentando,  cuidando  mucho  de  no  pa- 
rarse para  observar  si  el  verdadero  punto  de  sa- 
turación se  encuentra  realmente  antes  de  lo 
advertido  en  el  primer  ensayo. 

Procedimiento  de  Mohr.  ■-  Según  la  opinión 
de  Mohr,  Price  y  otros  Químicos,  es  más  conve- 
niente para  la  exactitud  en  los  ensayos  álcali- 
métricos  emplear  el  ácido  oxálico  en  vez  del  sul- 
fúrico. Las  razones  en  que  se  apoyan  para  esto 
son:  1.a,  que  el  ácido  sulfúrico  de  66°  Baumé 
no  es  exactamente  monohidratado,  aunque  ge- 
neralmente se  le  tome  por  tal,  pues  según  las 
investigaciones  del  químico  Marignac,  contie- 
ne l¡l.,_  de  agua  mas  que  el  verdadero  monohi- 
dratado; y  2.a,  que  el  mismo  ácido  sulfúrico 
de  66°  absorbe  con  bastante  avidez  la  humedad 
del  aire;  de  modo  que  aun  suponiendo  que  se 
tenga  perfectamente  conservado  en  frascos  muy 
liien  tapados  mientras  se  está  haciendo  la  pesa- 
da de  los  49  gramos  para  preparar  el  litro  de 
disolución  acida  normal,  no  es  posible  evitar  que 
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absorba  una  cantidad  muy  variable  de  hume- 
dad del  aire,  rebajándose  en  ley,  con  lo  cual  re- 
sulta que  la  cantidad  real  de  ácido  sulfúrico 
monohidratado  que  va  en  el  litro  del  líquido  no 
queda  rigurosamente  determinada. 

El  ácido  oxálico  cristalizado,  puro  y  seco,  no 
tiene  estos  inconvenientes,  pues  siempre  presen- 
ta una  composición  constante,  bien  definida,  y 
no  se  altera  al  aire,  mientras  se  hace  la  pesada. 
Para  hacer  el  líquido  ácido  normal  con  este 
cuerpo,  se  pesan  exactamente  63  gramos,  y  se 
disuelven  en  agua  pura  de  modo  que  resulte  un 
litro  á  15°.  Con  este  líquido  se  opera  exacta- 
mente lo  mismo  que  en  el  método  anterior.  Ta- 
les son  los  medios  de  determinar  la  riqueza  real 
de  carbonato  ó  de  álcali  puro  en  una  potasa  ó 
sosa  comercial.  Si  se  trata  de  un  producto  que 
contiene  mezcla  de  carbonato  alcalino  y  de  ál- 
cali libre,  para  averiguar  las  cantidades  respec- 
tivas de  estos  dos  elementos,  hay  necesidad  de 
practicar  un  ensayo  alcalimétrico  general,  y 
después  determinar  por  procedimientos  especia- 
les la  cantidad  de  ácido  carbónico  ó  de  álcali 
libre  que  hay  en  la  sustancia. 

ALCALIMÉTRICO,  CA  ( de  alcalímetro ) :  adj. 
Quím..  Denominación  que  se  aplica  á  los  proce- 
dimientos que  se  siguen  para  determinar  la  ri- 
queza de  las  materias  alcalinas  (V.  Alcalime- 
TRÍa).  Se  llaman  también  grados  alcalimétricos, 
las  cifras  que  expresan  el  tanto  por  ciento  de 
riqueza  real  en  álcali  cáustico,  que  contiene  un 
material  alcalino. 

ALCALÍMETRO  (de  (ÍZ- 

cali,  y  del  gr.  [xs'rpov, 
medida):  ni.  Quím.  Tu- 
bo graduado  que  sirve 
paramedir  los  volúmenes 

de  las  disoluciones  valo- 
radas enlosprocedimien- 
tos  alcal  ¿métricos.  V.  Al- 
calimetkía,  Bullía. 

ALCALINO,  NA:  adj. 
Quím.  Lo  que  tiene  las 
propiedades  de  los  álca- 
lis ;  así  se  dice  sabor  alca- 
lino, sustancias  alcali- 
nas, etc.  En  Química  se 
dice  que  un  cuerpo  tiene 
reacción  alcalina,  cuan- 
do á  semejanza  de  los 
álcalis  tiene  la  propiedad 
de  devolver  el  color  azul 
á  tinturas  enrojecidas 
por  los  ácidos.  Asimismo 
se  denominan  metales 
alcalinos,  al  potasio  y  al 
sodio,  que  son  los  que 
oxidados  é  hidratados 
después  forman  los  álca- 
lis. Hay  otros  metales 
mucho  menos  importan- 
tes, como  el  Cesio,  el  Rubidio  y  el  Talio,  que  por 
sus  propiedades  químicas  se  colocan  entre  los 
metales  alcalinos;  óxidos  alcalinos,  á  la  potasa 
y  la  sosa,  ó  sean  el  álcali  cáustico  vegetal  y  al 
álcali  mineral;  carbonatos  alcalinos,  á  los  car- 
bonates de  potasa,  de  sosa  y  de  amoníaco;  y  sa- 
ín alcalinas  á  las  formadas  por  la  unión  de  estos 
óxidos  con  los  ácidos.  V.  Álcalis. 

-  Álcali  nos  (Medicamentos):^»-?»,  y  Terap. 
En  Terapéutica  los  compuestos  que  forman  la 
medicación  alcalina  son  exclusivamente  los  car- 
bonatos de  los  metales  «A;a/i?io.?(Rabuteau)  agru- 
pándose aparte  sus  óxidos,  potasa,  sosa  y  amo- 
níaco, que  se  designan  con  el  nombre  de  álcalis. 
Las  sales  alcalinas  de  los  ácidos  vegetales,  tar- 
tratos,  citratos,  acetatos,  tienen  la  propiedad 
de  transformarse  en  la  economía  en  carbonatos 
alcalinos,  á  cuya  formación  dan  lugar  los  mis- 
mos ácidos  usados  solos  en  disolución,  y  los  fru- 
tos ácidos  vegetales,  agraz,  etc. ;  por  lo  cual  sus 
efectos  son  semejantes  en  parte  á  los  de  la  medi- 
cación alcalina. 

Efectos  fisiológicos.  -  Administrado  el  bicarbo- 
nato de  sosa,  que  es  el  tipo  de  los  medicamentos 
alcalinos,  á  pequeñas  dosis,  se  transforma  en 
cloruro  en  el  estómago  por  ia  acción  del  ácido 
clorhídrico  del  jugo  gástrico.  Si  se  ha  ingerido 
mayor  cantidad  de  la  que  puede  sufrir  esta  trans- 
formación, el  resto  absorbe  su  sustancia.  La 
sangre  se  hace  entonces  más  alcalina,  y  las  ori- 
nas,perdiendo  su  acción  normal,  se  hacen  neutras 
primero  y  alcalinas  después.  Otro  efecto  tiene 
lugar  en  el  estómago  y  es  el  desprendimiento  de 


Alealimetro  Descroi- 
zilles 
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parte  del  ácido  carbónico  o^ae  puede  producir 

¡tos.  La  secreción  de  ju  zo  ■■>  ii  i  ico  aumenta, 

igualmente  que  el  apetito,  i  me [ue  la  ido  I 

ii,.  sean  excesivas. 

Se  admite  genera  imente  que  I"  i  alca! s  au- 
mentan la    i  en  ción  urinaria,  E  i  i   ac diu- 

i  ea  más  Diarcada  en  el  i  ai  bonato  de  | 

I  de  sosa. 

Sabido  es  que  la  alcalinidad  de  la  sangre  se 
debe  á  la  presencia  del  bicarbonato  sódico,  según 
la  opinión  corriente  entre  los  fisiólogos.  Las  salís 
alcalinas  de  la  langre  i  ienen  por  primer  efecto 
mantenei  en  disolución  las  sustancias  albumi- 
noides.  Pero  la  acción  principal  de  la  alcalinidad 
i  sangre,  so  manifiesta  sobre  los  fenómenos 
de  oxidación,  que  favorece  en  alto  grado. 

Los  alcalinos  introducidos  en  la  economía  pol- 
la vía  digestiva,  deben,  por  consiguiente,  lavo. 
las  oxidaciones  o\  Los  experimentos 

de  Rabuteau,  Ritter,  Boghoss,  Constant  y  Lbf- 
fi  i.  parecían  probar  la  disminución  de  la  urea  y 
úrico,  así  como  un  aumento 

de  los  glóbulos  blai y  disminución  de  los 

.  mas  experimentos  recientesde  Martin Da- 
mourette  é  Üyades,  Meallie,  Pupier,  Lalaubie, 
Marley,  etc.,  han  establecido  definitivamente 
la  acción  de  los  alcalinos, empleados  á  dosis 
lumenta  la  proporción  de  urca 
eliminada  en  2  I  horas,  disminuye  la  cantidad 
de  ácido  úrico  y  aumenta  el  numero  de  glóbulos 

Las  i ilusiones  del  profesor  Martin  Damou- 

que  establecen  claramente  la  acción  trófica 
de  los  alcalinos  y  su  considerable  influencia  en 

unos  de  la  nutrición,  son:  los  alcalinos 

dosis  moderadas  ¡activan  la 
nutrición,  la  perfeccionan  en  toda  la  serie  de  ac- 
tituyen  y  especialmente  aumen- 
I  numero  de  los  glóbulos  sanguíneos  y  fa- 
cen  la    desasimilación,  como  lo   prueba  el 
aui.n  uto  de  la  urca  en  las  orinas  y  la  disminu- 
ción del   ácido  úrico.   Este   aumento  de  gastos 
comunica  mayor  impulso  á  la  desasi- 
niilacion,  obrando,  por  lo   tanto,   los  alcalinos 
como  nutritivos  desasimiladorcs,  de  igual  suerte 
que  el  ejercicio  muscular,  la  hidroterapia,  lares- 
ii  ion  oxigenada,  etc. 

Usos  terapt  uticos  de  los  alcalinos.  -  En  las  en- 
:  del  tubo  digestivo  tienen  los  alcalinos 
numerosas  aplicaciones.   En   la  estomatitis  del 
■■/  se  emplean  los  alcalinos,  pues  se  sabe 
ms  sido  se  desarrolla  en  un 
lio  ácido.  Pero  el  uso   más  frecuente  de  los 
linos,  en  este  orden  de  enfermedades,  corres- 
[esí  las  dispepsias (V.  Dispepsia).  Empléan- 
I  is  afecciones  del  hígado  y  de  las 
biliares  y  sobre  todo  en  la  litiasis  biliar. 
En  las  afecciones  de  las  vías  urinarias  está  fre- 
cuentemente  indi    ola   la  medicación  alcalina, 
como  ocurro  en  los  casos  .le  cálculos  úricos.   Las 
a  atrición,  en  que  el 
movimiento  de  desasimilación  está  disminuido 
iluta  ó  relativamente,  reclaman  en  muchas 
ocasiones  el  uso  de  estos  medios  terapéuticos;  la 
en  muchas  de  sus  variadas  inani- 
ciones debe  tener  la    medicación  alcalina 
por  tratamiento  fundamental.  Se  emplean  tam- 
bién los  alcalinos  en  la  ina  por  su  acción 
'.  por  su  ligero  poder  diurético  y  porque 
rosimil  que  obi-.-n  localmente  sobre  la 
n  renal  de  un  modo  favorable;  en  el  reuma- 
1                           oiratorias,  por  su  ac- 
ral  y  por  una  acción  fluidificante  sobre 
iones  mucosas  que   parecen   poseer,  en 
la   diabetes  sacarina,  como  excitantes  del  movi- 
miento nutritivo,  en  el  escorbuto  y  en  diversas 
uterinas  y  vaginales  para  contrarres- 
acidez  de  las  secreciones  morbosas   Al  cx- 
teriorse  emplea  también  frecuentemente  la  me- 
dicación alcalina,  en  baños,  lociones  ó  pomadas, 
contra  diversas  enfermedades  de  la  piel  éntrelas 
que  pueden  citarse  la  ictiosis,  el  prurigo,   la-pi- 
i  psosiatis  y  el  o, 

y  dosis.  -  Los  carbo- 
íi  y  de  sosa,   vulgarmente  llama- 
■   neutros,    poseen    una   reacción 
fueii  dina,  por  cuyo  motivo  deben  ad- 

ministrarse al  interior  disueltos  en  gran  canti- 
dad de  vehículo,  como  ocurre  con  el  de  potasa 
en  la  tisana  de  Masca  i,¡i,  compuesta  de  carbona- 
to de  potasa  ocho  gramos,  agua  1  000.  Los  baños 
alcalinos  se  preparan  disolviendo  de  250  á  800 
gramos  de  carbonato  de  sosa  cristalizados  en  el 
i  de  un  baño  ordinario,  300  litros  próxima- 
mente. 
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La  pomada  «/<               compone  de  carbonato 
de  sosa,  diez  gramos;  láudano  de  Sydenham,  oin 
co gramos;  maní Boui  bardal  pres- 
cribí La  sustitución  de  la  man  teca  por  el  jal si 

que  se  comunica,  la  consistencia  conveniente  con 
uní  pequi  ii'i  cantidad  de  aceite  de  olii a 

Se  reservan  generalmente  para  el  uso  interno 

los  lee, ni, ,,,    alcalinos,   por  no  ser  eáu 

El  que  se  emplea  casi  exclusivamente  es  el  bi- 
cal bonato  de  SOSC.    El  de  potasa  debí  i  ía  pri 

se  cuando  ,    obtener  una  acción  anl  i 

i  iea  marcada    (Rabuteau)      pero    las    dosis 

di  lien  ser  menores. 

La  tisana  alcalina  se  compone  de  bicarl a 

to  de  sosa,  de  dos  á  cinco  gramos ;  infusión  de 

flor  de  tilo,  un  litro;  jarabe  simple,  50  gramos. 

La  fórmula  de  las  postulas  de  Vichy  ó  t\v  Dar- 
cet  es  la  siguiente: 


Bicarbonato  de  sosa. 

Azúcar 

Bálsamo  de  Tolú.  . 
Alcohol  de  86°.  .  . 
Goma  tragacanto.  . 
Agua 


82  gramos. 
» 

8        » 
16         » 

5,50    » 
44        » 


Cada  pastilla  contiene  cinco  centigs.  de  bicar- 
bonato. 

El  sesquicarbonato  sódico,  muy  usado  cu  la 
antigüedad  en  Oriente,  en  Grecia  ven  Roma, 
tanto  en  líanos,  como  al  interior,  posee  iguales 
propiedades  terapéuticas  que  el  bicarbonato,  y 
pueden  prepararse  con  él  batios  alcalinos  sustitu- 
yendo al  carbonato  neutro. 

Los  baños  antiguos  (Rabuteau)  se  preparan 
con  200  á  500  gramos  de  sesquicarbonato  de  so- 
sa en  300  litros  de  agua.  Las  pastillas  de  Egip- 
to, del  mismo  autor,  tienen  la  composición  si- 
guiente: 

Sesquicarbonato  de  sosa.     .        50  gramos. 

Azúcar 900        » 

Goma  tragacanto.      ...  100         » 

Esencia  de  menta.      ...  C.  S.      » 

-Alcalinas  (Aguas):  V.  Agua. 

ALCALINO-TÉRREO:  adj.  Quím.  Denomina- 
ción aplicada  á  los  metales  calcio,  bario,  y  es- 
troncio, que  son  los  que  por  oxidación  forman 
respectivamente  la  cal,  la  barita  y  la estronciana, 
que  se  llaman  álealis-térreos  (V.  Álcali).  Estos 
mismos  cuerpos  (cal,  barita  y  estronciana)  se 
designan  también  con  los  nombres  de  óxidos  al- 
CalinO-térreos ;  sus  combinaciones  con  el  ácido 
carbónico  forman  los  carbonatas  álcali 'na-t erreos 
y  en  general,  á  sus  combinaciones  con  los  ácidos 
se  las  denomina  sales  alcalino-térreas. 

ALCALIZAR:  a.  Quím.  Dar  ó  comunicar  á  al- 
guna cosa  las  propiedades  de  los  álcalis. 

ALCALOIDE  ( de  álcali,  y  del  gr.  v.or,:.  for- 
ma): Quím.  Compuesto  orgánico  nitrogenado 
que  tiene  marcado  carácter  básico  y  que  se  une 
con  los  ácidos  para  formar  verdaderas  sales.  Los 
alcaloides  se  divideu  en  naturales  y  artificiales: 
los  primeros  se  encuentran  en  gran  número  de 
plantas,  formando  principios  activos,  de  los  que 
dependen  propiedades  muy  importantes  de  las 
referidas  plantas;  los  hay  también  formados  en 
ciertas  circunstancias  en  el  reino  animal  (V. 
Ptomaína);  los  segundos  son,  por  lo  general, 
productos  de  laboratorio,  y  derivados  del  tipo 
amoníaco,  en  el  que  uno  ó  más  átomos  de  hi- 
drógeno están  sustituidos  por  radicales  electro- 
positivos; generalmente  tienen  constitución  más 
sencilla  que  los  naturales;  unos  y  otros  se  lla- 
man también  álcalis-orgánicos. 

-Alcaloides  artificiales:  (V.  Aminas). 

Alcaloides  NATURALES.  -  Son  sustancias  que 
se  encuentran  formadas,  como  queda  dicho,  en 
gran  número  de  plantas;  contienen  nitrógeno 
entre  sus  elementos,  son  de  carácter  básico  muy 
marcado  y  se  combinan  directamente  con  los 
ácidos  para  formar  sales,  sin  eliminación  de  agua; 
enverdecen  las  tinturas  azules  de  los  vegetales 
y  devuelven  su  color  azul  al  tornasol  enrojecido 
por  los  ácidos. 

Además  del  gran  grupo  de  alcaloides  natura- 
les de  origen  vegetal,  hay  otro  grupo  de  alcaloi- 
des que  se  encuentran  en  ciertas  circunstancias 
en  el  reino  animal  y  que  se  denominan  ploma 
y  también  álcalis  cadavéricos,  por  haberlos  en- 
contrado Selmi  en  los  cadáveres  en  descomposi- 
ción, si  bien  pueden  elaborarlos  también  normal 
y  patológicamente  algunos  seres  vivos.  V.  PTO- 
MAÍNA. 
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Se  les  considei  ,  á  los  alcaloide 

I  i lieiales  y  como  aponen  derivado 

tipo  amoníaco,  por  sustil  rcial  del  bi- 

dró  "-no  de  é  iti  poi  radi  no 

cubiertos  todaT  ía. 

Estos  cuerpos  rara  \  ez  Be  i  ncuenl  i 
enla  naturaleza;  se  hallan,  poi  lo  general,  en 
el  organismo  < egetal  formando  sal 

Se  dividen  on  do  grupos:  unos,  sólidos,  fijos 
y  compuestos  de  carbono,  oxígeno,  hidrógeno 
j  nitrógeno;  y  otros,  líquidos,  volátiles  y  com- 
puestos de  carbono,  hidrógeno  y  nitrógeno. 

Los  alcaloides  sólidos  son  Incoloros,  inodo- 
ros, y  por  lo  general,  muy  amargos,  siendo  in- 
soluoles (í  muy  poco  Bolubleí  en  el  agua,  8e  di- 
suelven perfectamente  en  el  alcohol,  y  algunos 
en  el  éter,  como  la  quinina,  codeinay  nan 
na.  mientras  que  hay  otros  completamente  in- 
solubles  en  dicho  Vi  bienio,  como  son  \n  cinconi- 
na, cinconidina,  narceína,  esirigntna  y  Unid  na. 
Algunos  se  disuelven  en  el  cloroformo,  y  muchos 
en  los  carburos  de  hidrogeno  líquidos  y  en  los 
ites  grasos. 

M.   I'i  ttinkoler  ha   determinado   la   solubili- 
dad de  cierto   número  de   alcaloides  en  el  cloro- 
formo y  aceite  de  (diva.    El  cuadro  siguiente  re 
presenta  las  cantidades  por  ciento  de  alcal" 
disueltos. 

Cloroformo,     Aceite  de  oliva. 

Mollina 0,57  0,00 

Narcotiua 34,17  1,26 

Cinconina 4,31  1,00 

Quinina 57,47  4,20 

Estricnina 20,00  1,00 

Brucina 53,70  1,78 

Atropina 51,19  2,62 

Veratrina 58,49  1,78 

Los  alcaloides  líquidos  son  incoloros,  recién 

preparados,  pero  pardean  por  el  contacto  del  aire; 
tienen  un  olor  muy  fuerte  y  penetrante;  se  di- 
suelven en  el  agua,  más  en  frío  que  en  caliente; 
se  disuelven  también  en  el  alcohol,  en  el  éter, 
aceites  grasos  y  esencias;  se  volatilizan  sin  des- 
composición y  dan  vapores  que  blanquean  al 
contacto  de  los  del  ácido  clorhídrico,  conforme 
hace  también  el  amoníaco. 

Los  sulfatos,  nitratos,  acetatos  y  cloruros  de 
los  alcaloides,  son  generalmente  solubles  en  el 
agua;  los  tartratos,  citratos,  oxalatos,  y  los  ta- 
nates, insolubles  ó  poco  solubles.  Los  oxalatos 
y  tartratos  ácidos  se  disuelven  en  el  alcohol  ab- 
soluto. Las  disoluciones  salinas  de  los  alcaloides 
precipitan  por  la  potasa,  sosa,  amoníaco,  cal  y 
barita.  Con  el  cloruro  áurico  y  el  cloruro  platí- 
nico forman  cloruros  dobles  poco  solubles:  tam- 
bién precipitan  con  el  iodnro  mercúrico  potásL 
co,  con  el  ácido  fosfomolíbdico  y  otros  cuerpos; 
reacciones  que  tienen  gran  importancia  para  el 
reconocimiento  de  los  alcaloides.  Bajo  la  acción 
de  los  oxidantes  dan  coloraciones  fugaces,  pero 
muy  características. 

Ejercen  todos  ellos  una  acción  muy  enérgica, 
sobre  el  organismo.  En  pequeñas  cantidades, 
unos  obran  como  excitantes,  otros  como  narcó- 
ticos, y  á  dosis  más  altas,  aunque  siempre  muy 
reducidas,  actúan  como  venenos  enérgicos.  Ave- 
ces las  sales  solubles  obran  con  más  energía  que 
los  mismos  alcaloides. 

Los  procedimientos  generales  para  obtenerlos, 
varían  según  se  trata  de  alcaloides  fijos  ó  volá- 
tiles, solubles  o  insolubles. 

El  material  orgánico  que  contiene  el  alcaloi- 
de se  prepara  convenientemente  y  se  trata  por 
un  disolvente  neutro  ó  ácido  que  forme  con  el 
alcaloide  un  compuesto  soluble  que  se  prepara 
por  filtración.  Una  vez  conseguido  esto,  se  pro- 
cede del  modo  siguiente:  si  el  alcaloide  es  inso- 
luole, se  trata  la  sal  soluble  del  alcaloide  por 
un  álcali  ó  carbonato  alcalino  que  precipitan 
el  alcaloide;  si  es  soluble,  se  trata  la  sal  corres- 
pondiente por  una.  base  que  forme  con  el  ácido 
de  la  sal  del  alcaloide  un  compuesto  insoluble; 
entonces  éste  se  precipita  y  queda  el  alcaloide 
en  disolución;  si  es  volátil  el  alcaloide,  se  desti- 
la una  de  sus  sales  con  un  álcali  fijo. 

Se  clasifican  los  alcaloides  de  varios   modos: 
divídense,  cómo  antes  se  indica,  en  sólid 
lijos,  líquidos  y  volátiles.  Además  se  agrupan  por 
los  grupos  botánicos  á  que  pertenecen  los  \ 
tales  en  donde  existen,  y  asi  se  dicen  alcaloides 
de  las  íceos,  de  lascs- 

tricneas,  de  las  etc.,  etc. 

Los  alcaloides  naturales  cuya  composición  es 
conocida,  son  los  siguientes: 
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Nombres  de  los 
Alcaloides. 


Formulas   que 

representan 
su  composición. 


ALCA 


Plantas  de  donde  se  extraen. 


Acomuna 

Aricina 

Atropina 

Bebirina  (pelosina,  bu- 
xíiki,  paricina ).  .    . 


c  II  •"  X  O" 
qsí  H»  X-  O- 
C16  H23  N   O3 


Cu  H'Ji  N   O3 


riña C2<>  H'7  N    O' 

Brucina C»  H«  N*  O* 

Cafeína    Teína).     .     .  C8   H'"  N4  O* 

.nina C»  H2*  N*  O 

Cocaína C"  H»  N    O4 

Codeiua C'8H-''  NO* 

Colqnicina C17  H>9  N   0« 

Conicina  (Cicutina).     .  C8  H15  N 

Conidrina C'PNO 

Curarina C»°  H'»  N 

Emetina C*  H'2  N   O2 

Esparteína C«  H2li  N2 

Estricnina C'Hs'PO8 

Fisostigmina(Eserina).  C15  H12  N3  O2 

Harmalina C13  H>4  N2  O 

Harmina C13H'''N20 

Higoscyamina.  .     .     .  Cir'  H21  N3  O2 

Jervina C3°  H*«  N2  O3 

Morfina C17  H'9  N  O2 

Narceína C23  H29  N   O» 

Nacotina C22  H23  N   O7 

Nicotina C'0  H14  N2 

Oxvacanthina.    ...  C32  H46  N2  O2 

Papaverina C21  H21  N   O4 

Piperina C17  H19  N   O2 

Quelidonina C2°  H19  N3  O3 

Quinina C2<>  H24  N2  O2 

Sabadilina C4'  H*;  N2  O'2 

Sanguinarina.     ...  C17  HIS  N2  O1 

Sinapina C<6  H23  N   O3 

Solanina C43  H«»  N   0'G 

Tebaína C19  H'2  N   O3 

Teobromina C7   H8   N4  O2 

ALCALOIDES  DUDOSOS  Ó  POCO  CONOCIDOS. 


Acónito  Napelo  ( Aconitwn  Napellus). 
Quina  de  Arica  o  de  Cuzco. 

Atropa  (belladona,   datura  stramonium,  potasium 
nigrum). 

Muchas   plantas  ( Nectandra,  Rodies,  Cinampelos 
parcira,  Jiotriopsis  platiphilla,  Buxus  semper- 

rin  ns). 

Berberís  vulgaris  (Agracejo). 

Fruto  de  Strychuos  (  Nax  vómica)  y  de  Strychnos 

[gnatii. 
Café. 

Corteza  de  cincona. 

Hojas  de  Erytroxylon  coca. 

Opio  (jugo  de  Papaver  somniferum). 

Colchico  (Colchicum  autumnale). 

Cicuta  (Conium  maculaium). 

Id.  Id. 

Curare. 

Ipecacuana  (  Ceplielis  ipecacuanha). 
Spa  rtium  Scop  ia/rv.  m . 
Fruto,  de  Striclmos  (  Nux  vómica)  y  de  Strychnos 

Ignatii. 
Haba  Calabar  ( Phisostigma  venenosum). 
Granos  de  Peganum  h ármela. 

Id.  Id. 

Beleño  negro  ó  blanco  (  Hyoscyamus  niger  vel  albus). 
Eléboro  blanco  (  Vcratrum  álbum). 
Opio  (jugo  de  Papaver  somniferum). 
Id. 
Id. 
Tabaco  (Nicoliana  Tabacum). 
Raíz  de  agracejo  (Berberís  vulgaris). 
Opio  (jugo  de  Papaver  somniferum). 
Pimienta  (Pipcr  longum,  nigrum,  caudatum). 
Opio  (jugo  de  Papaver  somniferum). 

Id. 
Cebadilla  (  Veratrum  sebadilla). 
Sanguinaria  canadensis. 
Granos  de  Sinapis  alba. 
Patatas  (  Solanum  tuberosum  y  más  especialmente 

Solanumferox). 
Opio  (jugo  de  Papaver  somniferum). 
Habas  de  cacao. 


Agrostemina  ( Agrostema  Githago). 

Antemina  ( Anthemis  arvensis). 

Apirina  (Coccos  lapídea). 

Asarina  (Asarum  curopeum). 

Azadirina  (Helia  acedarach). 

Belladonina  (Hojas  y  tejidos  de  la  belladona). 

Capsicina  ( Capsicum  annuum). 

Carapina  (Cocrapa  de  la  Ouayana). 

Castina  (Vctex  agnus  castus). 

Convulvulina  (Goridális  bulbosa  y  Axístolo- 
chia  serpentaria  ). 

Crotonina  (Crotón  triglium). 

Cusparina  (Cusparía  febrífuga). 

Cynapina  (  Acthusa  cynapium). 

Dafinina  (Daphne  gnidium  y  mezereum). 

Delfina  (  Bélphinium  staphisagria). 

Eleborina  (Raíz  de  Eleborus  niger). 

Emetina  (Cephoetis  ipecacuanha). 

Eseubekina  ( Esenhcckia  febrífuga). 

Euforbina  (En  las  cuforbieas). 

Eupatorina  (  Eupatorium  cannabium). 

Fagina  ( Fas-us  silvática). 

Fumarina  (Fumaria  ofjicinalis). 

Glaucina  (Glaucium  luteum). 

Glaucopicrina  fEn  la  raíz  del  Glaucium  lu- 
teum ). 

Hederina  (Hederá  helix). 

Jamaicina  (  Qeoffroya  Jamaicensis ). 

Lobelina  (Lobrlia  infinta). 

Menispermina  (Lobeliade  Levante,  Menispc- 

,■¡11,11    CuiXIllus). 

Picrotonina  ( Lobelia  de  Levante ,  Menispe- 
rium  coeculus). 

Percirina  (Pao  pereira). 

1     rofilina  (Chcerophittiivm  bulbosum). 
Queleritrina  (Chclidonum  majus). 
Quiocoeina  fC'hiopocca  racemosa). 
Si'pirina  ( NectaMra  Rodi<  I ). 
Surinamina  (Geoffroya  surinamensis). 
Sumbulina  (Svmbul). 
Violina  (Viola  odorala). 

I  a  ve  ligación  de  los  alcaloides  en  caso  de  enve- 
nenamiento. -  Entre  los  varios  métodos  propues- 
tos para  investigar  los  alcaloides  en  caso  de  en- 


venenamiento, los  mas  seguidos  son:  el  de  Stás, 
modificado  por  Otto;el  do  Dragendorf,  y  el  de 
Uslar  y  Erdmann.  Este  último  es  recomendable 
por  su  sencillez.  Está  fundado  en  el  empleo  del 
alcohol  amílico,  en  atención  á  que  los  alcaloides 
vegetales  en  estado  libre  son  solubles  en  este 
alcohol ;  y  á  que  las  combinaciones  salinas  de 
estos  mismos  alcaloides  son  insoluoles  en  el  ci- 
tado vehículo.  La  manera  de  operar  es  la  si- 
guiente :  Se  añade  á  las  materias  sospechosas 
agua  acidulada  con  ácido  clorhídrico  y  se  calien- 
ta, de  60°  á  75°,  durante  unas  dos  horas.  Se  filtra 
á  través  de  un  lienzo,  se  trata  el  residuo  por 
nueva  cantidad  de  agua  acidulada  y  caliente;  se 
filtra  y  se  reúnen  los  líquidos  filtrados,  añadién- 
doles después  un  ligero  exceso  de  amoníaco.  Se 
evapora  en  seguida  á  sequedad  á  un  calor  suave 
y  al  baño  maría,  y  el  residuo  seco  obtenido  se 
trata  por  el  alcohol  amílico  caliente  que  disuelve 
el  alcaloide;  se  filtra  la  solución  caliente  y  des- 
pués se  la  agita  con  agua  hirviendo  acidulada 
con  ácido  clorhídrico  que  separa  el  alcaloide. 
Las  materias  grasas  y  colorantes  que  acompañan 
ordinariamente  á  este  último,  quedan  disueltas 
en  el  alcohol  amílico.  Para  desembarazar  com- 
pletamente la  disolución  acuosa  de  estas  mate- 
rias extrañas,  se  agita  varias  veces  con  nuevas 
cantidades  de  alcohol  amílico,  decantando  la 
capa  alcohólica,  después  de  cada  tratamiento, 
hasta  que  la  solución  resulte  incolora.  Entonces 
se  concentra  un  poco  la  solución  acuosa  acida  y 
se  le  añade  un  ligero  exceso  de  amoníaco. 

Después  se  añade  de  nuevo  alcohol  amílico,  se 
agita  para  disolver  el  alcaloide,  se  deja  en  repo- 
so para  que  sobrenade  la  solución  alcohólica, 
que  se  decanta  y  evapora  con  suavidad  al  baño 
maría,  obteniéndose  así  el  alcaloide.  Si  ésto  no 
resulta  bastante  puro,  es  preciso  volver  á  di- 
solverlo y  repetir  el  tratamiento. 

ALCALOIDEO,  DEA:  adj.  Quím.  Aplícase  álos 
principios  inmediatos  orgánicos  susceptibles  de 
combinación  con  los  ácidos  formando  sales. 

ALCALLARA:  Gcog.  Ramal  de  la  cordillera 
que  principia  en  el  lado  S.  de  la  de  Huanso,  en 
el  dep.  de  Cuzco  y  se  dirige  al  S.  cerca  de  Cota- 
huasi,  dep.  de  Arequipa,  Perú. 


ALCA 
ALCALLER  (del  ár.  alcallcl):  va.  Alfarero. 

que  esto  que  llaman  naturaleza  es  como 

un  alcaller  que  hace  vasos  de  barro. 
Cervantes. 

-Alcaller:  Obrador  de  alfarero;  alfar,  al- 
farería. 

ALCALLERÍA:  f.  Conjunto  de  vasijas  de  barro. 

ALCAMENCA:  Geog.  Pueblo  en  el  distrito  de 
Huancaraylla,  prov.  de  Cangallo,  dep.  de  Aya- 
cucho,  Perú;  180  habits. 

ALCAMENES:  Biog.  Rey  de  Esparta  de  813  á 
776  a.  de  J.  O  En  su  tiempo  terminó  la  guerra 
de  Helos  y  comenzaron  las  de  Mesenia. 

-Alcamenes:  Biog.  Escultor  griego;  vivió 
del  457  á  787  a.  J.  O  Fué  discípulo  del  célebre  Fi- 
dias,  con  quien  se  atrevió  á  competir  en  concur- 
so para  la  ejecución  de  una  colosal  estatua  de 
Minerva.  Su  obra  maestra  es  una  Venus  que  hi- 
zo en  competencia  con  su  condiscípulo  Agora- 
crite,  vencido,  á  pesar  de  que,  según  se  cuenta, 
el  maestro  Fidias  tomó  secretamente  parte  muy 
principal  en  la  ejecución  de  la  estatua  que  éste 
último  presentó.  Se  dice  también  que  fue  el  pri- 
mero que  tuvo  la  idea  de  representar  á  Hecate 
en  forma  de  tres  mujeres  unidas  por  la  espalda, 
grupo  que  existía  en  Atenas  en  tiempo  de  Pau- 
sanias,  y  del  que  parece  que  es  imitación  el  del 
museo  del  Capitolio.  Algunos  creen  que  trabajó 
en  el  célebre  frontón  del  Partenón. 

ALCAMIZ  (del  ár.  aljamie,  ejército):  in.  ant. 
Alarde,  muestra  ó  reseña,  y  lista  ó  registro 
militar. 

Queriendo  saber  después  de  vencido  la  gen- 
te que  le  faltaba,  hizo  requerir  los  alcami- 
ces,  que  nosotros  llamamos  alardes,  adonde 
había  mandado  sentar  la  gente. 

Alfonso  Morgado. 

ALCAMO:  Geog.  C.  de  la  parte  occidental  do 
la  isla  de  Sicilia,  Italia,  capital  de  dist.  en  la 
prov.  de  Trapani;  20  000  habits.  Alcamo  parece 
una  ciudad  árabe  del  interior  del  África;  mura- 
llas, casas,  puertas  y  ventanas  recuerdan  la  anti- 
gua ciudad  musulmana,  fundadaen828,  y  situada 
en  las  alturas  del  monte  Bonifato,  que  domina  la 
ciudad  moderna.  En  el  camino  de  Palermo  á  Tra- 
pani existe  un  manantial  calificado  oficialmente 
de  salino  sulfuroso.  En  realidad,  es  un  manantial 
fuertemente  termal  (74°),  perosumineralización 
es  muy  escasa,  casi  indiferente. 

-Alcamo  (Vicente):  Biog.  Poeta  italiano  del 
siglo  xu ;  N.  en  Sicilia.  Es  autor  de  varias  can- 
ciones ó  cantilenas,  insertas  en  los  Comentarios 
acerca  de  la  historia  de  la  poesía  vulgar,  deCres- 
cimbeni. 

ALCAMONÍAS  (del  ár.  alcamón,  comino):  f. 
pl.  Semillas  que  se  emplean  en  condimentos, 
como  anís,  alcaravea,  cilantro,  cominos  y  otras. 

velas,  carbón  y  leña,  sin  perdonar  las 

alcamonías,  ni  otra  cosa. 

Mateo  Alemán. 

-Alcamonías:  m.  fig.  y  fam.  Alcahuete. 

ALCAMPEL:  Geog.  Villa  con  ayunt,  al  que 
pertenece  también  el  lugar  de  Pelegriñón,  p.  j. 
de  Tamarite,  prov.  de  Huesca,  dióc.  de  Lérida; 
1900  habits.  Sit.  en  un  llano,  cerca  del  arroyo 
Jaloque.  Cereales,  ganado  lanar  y  molinos. 

Hist.  Fué  aldea  de  la  villa  de  Tamarite  hasta 
diciembre  de  1831  en  que,  después  de  largo 
pleito,  se  la  concedió  el  privilegio  de  villazgo. 

ALCÁN  (Miguel):  Biog.  Célebreingenierofran- 
eés.  N.  en  Donneley  (Meurthe)  en  1811.  Se  le 
deben  varios  proeedimentos  nuevos  y  el  perfec- 
cionamiento de  muchos  antiguos  en  algunas  in- 
dustrias y  especialmente  en  el  arte  del  tejido, 
En  1848  fué  elegido  representante  del  pueblo  en 
la  Asamblea  constituyente  y  en  ella  ocupó  los 
bancos  de  la  Nueva  montaña.  Fué  uno  de  los 
colaboradores  más  activos  del  Diccionario  de  ar- 
tes y  manufacturas  y  publicó  un  notable  trabajo 
con  el  título  de  Ensayo  sobre  la  industria  de  las 
materias  textiles  (París,  1847). 

ALCANÁ  (del  ár.  aljanat,  las  tiendas):  f.  ant. 
Calle  ó  sitio  en  que  estaban  las  tiendas  de  los 
mercaderes. 

Estando  yo  un  día  en  el  alcaná  de  Toledo, 
llegó  un  muchacho,  etc. 

Cervantes. 


) 
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alcaná  de]  ár.  alhena,  alheña):  f.  Alheña, 
arbusto. 

ALCANÁ:    Ging.    Lia   {>■■■]  llena    en    la  CO   I  <   de 

Mallorca,  bahía  de  Alcudia,  l  b  erío  en  el 
, ■  imt.  y  ¡>.  j.  de  Vera,  prov.  de  Almería;  !> 
i  .1  y  Caserío  en  ''1  ayunt  de  Aspe,  p  j.  de 
Novelda,  prov.  de  Alicante;  26  casas,  ||  Ca 
on  ol  ayunt.  y  p.  j.  de  Novelda,  prov.  de  Ali- 
cante; i  7  casas.  ,  <  laserío  en  el  a\  unt  de  '  laba- 
p   j.  de  Benabarre,  prov.  de  Huesca; 8  casas. 

ALCANADRE:  Gcog.  Río  (le  la  prov.  de  Hues- 
ca, que  nace  al  pie  de  la  siena  ele  Guara,  p.  ,j, 
de  Boltaña,  eonv  hacia  el  S.  por  los  términos 
de    Rodellar,  las  Aluminas,   Angüés,  Antillóu, 

Pertusa,  Sariñena,  hasta  Alvalatillo,  el le  re- 

el  Isucla.  cambiando  allí  su  dirección  hacia 
,  I  E,  para  unirse,  por  el  monasterio  de  Sijcna  y 
por  Ontiñena,  al  •.'inca,  en  Vallobar. 

-Alcanadre:  Oeog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  y 
dióc.  de  Calahorra,  prov.  de  Logroño;  1410 
habits.  Sit.  á  la  orilla  día.  del  Ebro,  cerca  del 
Campo  de  la  Matanza:  restos  de  un  puente  ó 

ilucto  romano.   Terreno  abundante  en  pas- 
tos, cénales,  pimientos  muy  .llamados,  molinos 
harineros  y  de  aceite,  lagares  para  vino.  Tiene 
ióndef.  c.  en  la  línea  de  Castellón á  Bilbao, 

ALCANAR:  Gcog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  y 
ele  Tin  tesa,  prov.  de  Tarragona;  4  140 ha- 
bits.  Sit.  á  cuatro  kms.  de  la  costa,  en  la  ladera 
de  uno  do  los  ramales  del  Monte  Mencia,  cercadel 
enia  y  de  la  carretera  de  Valencia  ;i  Barce- 
lona. Terreno  llano;  cereales,  algarrobas  y  hor- 
talizas. Esta  villa  fué  una  de  las  comprendidas 
en  el   territorio  de  la  Orden  de  San  Juan  de 

.IiTllsaléll. 

-  Alcanar  (Ataque  y  acción  de):  Hist.  Sin 
importancia  militar  ni  política  esta  villa,  pu- 
diéndosela considerar  siempre  de  todo  punto  in- 
significante, importaba,  sin  embargo,  en  la  oca- 
sión que  nos  ocupa,  poseerla  á  los  carlistas  del 

ro,  para  dominar  el  terreno  en  que  esta 
ida,  beneficiar  las  salinas  de  San  Carlos, 
introducir  por  mar  los  víveres  y  pertrechos,  y 
obtener  otras  ventajas,  de  que  se  cuidaría  el  pa- 
dre político  de  Cabrera.  Este,  Forcadell  y  Aré- 
valo,  con  dos  batallones  y  la  Caballería,  se  diri- 

»u  á  sorprender  la  población,  emprendiendo 
su  marcha  desde  Rosell  la  noche  del  17  de  oc- 
tubre  de  1835.  Al  amanecer  llegaron  á  la  ermita 
del  Remedio,  que  abandonó  su  destacamento,  el 
cual  se  encerró  en  el  fuerte,  dejando  al  enemigo 
dueño  de  la  villa.  Casas  aspilleradas  y  débiles 

isde  tierra  constituían  el  primer  recinto  del 
fuerte:  la  iglesia  era  el  segundo.  Sesenta  y  cua- 
tro nacionales  al  mando  de  D.  Antonio  Boria  la 
defendían.  Cuando  ya  no  pudieron  sostener  la 
primera  defensa  del  fuerte,  la  abandonaron, 
indola  inmediatamente  los  carlistas,  qnie- 

para  apoderarse  de  la  iglesia  apelaron  al 

tumbrado  medio  de  incendiarla  ó  destruirla 
de  cualquier  otro  modo.  Mas  era  preciso  para 
clin  aproximarse,  y  a  fin  do  conseguirlo  forma- 
ron galápagos  ó  tortugas,  que  eran  unos  carros 
llenos  de  colchones  y  sacos  de  lana,  y  Cabrera, 

parió  siempre,  fué  uno  de  los  que  se  metie- 
ron dentro  del  carro,  y  el  único  quizá  que  salió 

I  ileso,  porque  la  inesperada  lluvia  de  pie- 
dras que  arrojaron  cou  aciértelos  liberales,  des- 
truyeron aquella  máquina  original  improvisada. 
No  desalentó  á  Cabrera  este  revés.  Tranquilizó 
a  sus  soldados,  alarmados  con  el  susurro  de  la 
llegada  de  fuerzas  en  auxilio  de  los  sitiados; 
mandólos  descansar,  y  continuó  preparando  la 
rendición  de  los  que,  acordándose  de  la  triste 
que  había  cabido  á  otros  queso  rindieran 
mucho,  no  podían  entregarse.  No  esta- 
ban abandonados  seguramente;  pues,  á  poco,  la 
ira  de  los  liberales  aseguró  á  Cabrera  de  la 
llegada  de  una  columna  enemiga  que  salió  de 
Vinaroz,  compuesta  sólo  de  cuatrocientos  trece 
infantes  y  veinte  caballos  entre  nacionales,  fran- 
cos y  carabineros,  ignorando  la  considerable 
fuerza  con  que  se  iba  á  encontrar.  Dejó  alguna 
gente  Cabrera  para  contener  á  los  sitiados,  y 

la  restante,  Forcadell  y  Arévalo,  avanzó  al 
ntro  de  los  liberales  y  arengó  á  su  gente; 
llegaban  ya  aquellos  á  Alcanar  cuando  compren- 
dieron la  superioridad  de  sus  enemigos;  pero  sólo 
atendieron  á  su  valor,  que  iban  á  perecer  sus 

'añeros,  que  era  peligrosa  la  retirada;  se  de- 
cidieron á  seguir  adelante  y  formaron  on  bata- 
lla, adelantando  en  guerrillas.  Cabrera  vuelve  á 
arengar  á  los  suyos,  á  los  que  manda  acometer 


á  la  bayoneta.  Con  tal  ímpetu  se  da  esta  carga, 
que   loa  lil                den  al  lin,  se  introduce  en 
sus  lilas  el  desorden;  y  testigos  fueron  aquí  lio 
campos  de  aspan  te  i i    \-    i  dio  cuar- 
tel; uingu día    Cuando  algún  nacional 

á  oldado  e  1 1  [a  olo  y  cortada  por  muchos, 
moría  defendiéndose.  Allí  quedaron  tendidos 
más  de  cien  valii  ati  .  i  nrojeciendo  aquel  suelo 
con  su  sangre  cruelmente  di  tramada  *!  aran  no 
sólo  pai  ¡anos  anos  j  otros  combatientes,  sino 
amigos  muchos,  condiscípulos  no  pocos  y  parien- 
tes bastantes, 

Los  sitiados  en  Abanar,  después  de  haber 
visto    di'.sde  la  tune    id  funesto    resultado    de    la. 

acción,  continuaron  resistiendo,  aunque  sin  es- 
peranza de  auxilio.  En  vano  queman  los  e.nli 
tas  la  puerta  de  la  iglesia,  Y  atacan  con  obsti- 
nación: los  cercados  apelan  á  todos  los  mi 
de  defensa;  hasta  arrojaron  colmenas  llenas  do 
abejas  que  atormentaran  á  los  carlistas  coloca- 
dos cerca  de  las  paredes  de  la  Iglesia  acechando 
el  momento  de  entrar  en  ella.  Pasaba  el  tiem- 
po, y  la  fatiga  era  ya  superior  á  su  ánimo:  el 
triunfo  de  los  sitiadores,  de  cualquier  manera 
que  fuese,  era  infalible;  no  quedaba  ninguna 
i  pi  i.inza.  Angustiada  su  situación  con  los  la- 
mentos de  las  mujeres  que  acompañaban  en  el 
fuerte  á  sus  esposos,  á  sus  padres  o  á  sus  hijos, 
fuéles  preciso  aceptar  una  capitulación  que  ase- 
guraba su  vida  y  libertad,  y  se  rindieron  en  la 
mañana  del  19.  Marcharon  á  Vinaroz,  y  el  mis- 
mo Cabrera  les  acompañó  hasta  muy  cerca.  Al- 
gunos atribuyen  tan  inesperado  comportamiento 
a  los  proyectos  que  (  a  lu  era  tenía  sobre  Alcanar, 
viéndose  con  asombro  el  castigo  que  impuso  á 
unos  cuantos  de  sus  soldados  que,  siguiendo  la 
costumbre,  incendiaron  cinco  casas. 

ALCANARA:  Gcog.  Caserío  en  el  ayunt.  y  p. 
j.  de  Totana,  prov.  de  Murcia:  5  casas. 

-  Alcanara  (La):  Gcog.  Caserío  en  el  ayunt. 
y  p.  j.  de  Lorca,  prov.  de  Murcia;  16  casas. 

ALCANATE:  Geog¡  ant.  Nombre  con  que  era 
conocido  por  los  Árabes  el  Puerto  do  Santa 
María. 

ALCANCE:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  alcanzar. 

...  ya  los  penates  de  la  libertad  estaban  fue- 
ra de  sus  alcances  en  las  orillas  del  Guadal- 
quivir. 

Quintana. 

-Alcance:  Distancia  á  que  llega  el  brazo  de 
una  persona  por  su  natural  disposición,  ó  por  el 
diferente  movimiento  ó  postura  del  cuerpo. 

..las  perlas,  el  oro,  los  placeres  y  la  alegría; 
verlos  cruzar  al  alcance  de  la  mano,  etc. 

BÉCQUER. 

-  Alcance:  Distancia  á  que  llega  cualquier 
objeto  arrojadizo,  como  la  barra,  la  pelota,  etc. 

-  ALCANCE:  La  distancia  á  que  llega  cual- 
quiera clase  de  arma  blanca,  negra,  arrojadiza, 
ó  de  fuego. 

El  ángulo  recto  es  el  que  alcanza  más,  como 
se  ve,  y  queda  dicho  por  la  autoridad  de  Eu- 
clides,  proposición  15,  que  la  línea  del  diáme- 
tro (qu»  es  la  espada  recta)  tiene  mayor  al- 
cance. 

Luis  Pacheco  Narváez. 

...  la  sociedad  llama  buenas  cualidades  en 
una  mujer  lo  que  se  llama  alcance  en  una  es- 
copeta y  tino  en  un  cazador. 

Larra. 

-Alcance:  Correo  extraordinario  que  se  en- 
vía para  alcanzar  al  ordinario. 

Desde  el  camino  la  envía 
A  decir  por  una  carta 
Que  le  pagará  el  alcance 
Si  le  alcanza. 

Manuel  de  León. 

-Alcance:  Entre  impresores,  la  parte  de 
original  que  se  da  á  uno  ó  á  más  cajistas,  ya 
para  que  sea  compuesto,  ó  bien  para  su  ajuste. 
-Alcance:  fig.  En  materia  de  cuentas,  Dé- 
ficit. 

Poco  después  fué  puesto  en  libertad  bajo 
fianza,  para  que  viniese  á  reudir  sus  cuentas 
en  la  Corte  y  satisfacer  el  pequeño  alcance 
que  contra  él  resultaba. 

Quintana. 

-  Alcance:  fig.  En  los  papeles  periódicos, 
noticia  importante  recibida  a  última  hora. 


-Alcance:  fig,  Capacidad,  comprensión,  ó 

talento.  I,',  m.  en  pl. 

-¡Qué  11 

I  Mereció  por  animal!.., 

-[Toma I     ¡Tan  corto  de  ALCANí  I 

Ventura  de  la  '• 

...  nadie  podrá  imaginar,  por  mala  ó  men- 
ta opinión  que  leu. mi  ,  de  mis  ai  i 
literarios,  que  yo  había  de  contentarme  con  ir 

■aró  espigar  en  mies  ajena,  etc. 

Va  LE.  KA. 

-ANDAS]  i    (.UNO  i  LOS  ALCANCES:  Ir.   Iki.i. 

i  uno    \   LOS   LLG  i  Mi:s. 

-Das  ALCANCE  á  ano:  fr.   Encontrarla    i 

pues  de  varias  diligencias  hechas  á  este  lin. 

-Ir  A  los  alcances  de  una  cosa:  IV.  fig.  Ks- 

tar  :i  punto  de  conseguirla. 

-LELE  á  uno  Á  LOS  ALCANCES:  fe  fig.  Obser- 
var muy  de  cerca  los  pasos  que  da,  para  pren- 
derlo, averiguar  su  conducta  ó  descubrir  sus 
manejos. 

-Picar,  ó  Seguir,  el  alcance.:  Ir.  Mil.  Ir 
detrás  del  enemigo  que  se  retira  ó  huye. 

...  no  pudieron  los  vencedores  seguir  el  AL- 
CANCE por  las  tinieblas  de  la  noche. 

Mariana. 

No  dándose  Pulgar  por  satisfecho,  se  cebó 
tanto  en  seguimiento  de  los  moros,  que  lea  fué 
picando  el  ALCANCE  hasta  bajar  por  cerros  y 
altozanos  á  dar  vista  á  la  vega. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-  Alcance:  Hac.  púb.  El  descubierto  que  re- 
sulta en  sus  cuentas  á  los  que  manejan  caudales 
del  Tesoro  público,  puede  consistir,  ya  en  una  di- 
ferencia entre  el  cargo  y  la  dala,  ya  en  que  ésta 
prenda  partidas  inadmisibles  por  no  hallar- 
se justificadas  con  todos  los  requisitos  de  la  ley. 
El  alcance  reconoce  también  causas  diversas, 
según  que  provenga  de  malversación  ó  de  faltas 
y  omisiones  que  no  arguyan  ni  dolo,  ni  malicia. 

El  alcanzado  tiene  la  obligación  de  reintegrar 
inmediatamente  á  la  Hacienda,  á  menos  que  el 
descubierto  no  proceda  de  un  caso  enteramente 
fortuito,  y  contrae  responsabilidad  personal 
siempre  que  de  su  conducta  resulte  abuso  ó  ne- 
gligencia culpable. 

Corresponde  á  la  jurisdicción  especial  y  pri- 
vativa del  Tribunal  de  Cuentas  del  reino,  con- 
forme á  su  ley  orgánica  de  25  de  junio  de  1870 
y  al  reglamento  de  8  de  noviembre  de  1871, 
conocer  en  los  expedientes  de  reintegro  á  la  Ha- 
cienda, que  se  instruyan  con  motivo  de  alcan- 
ces ó  malversaciones  de  fondos  públicos.  Incóase 
el  expediente  por  los  jefes  inmediatos  del  res- 
ponsable, cuando  el  descubierto  aparece  fuera 
de  las  cuentas,  y  por  la  Intervención  general 
del  Estado  ó  sus  dependencias,  si  se  descubre 
aquél  por  el  examen  de  las  cuentas  ó  se  declara 
por  el  Tribunal  al  fallarlos. 

El  reintegro  de  la  Hacienda  se  obtiene  por  la 
vía  de  apremio  ejercitada  contra  las  fianzas  y 
bienes  del  alcanzado  y  contra  los  demás  que, 
como  fiadores,  testigos  de  abono  ó  comojef 
aquél,  puedan  tener  responsabilidad  subsidiaria, 
guardando  el  orden  correspondiente.  El  proce- 
dimiento administrativo  sólo  se  detiene  en  el 
caso  de  que  se  susciten  tercerías  de  dominio,  cues- 
tiones sol  iré  prelación  de  créditos  y  otras  en  que 
haya  de  hacerse  la  declaración  de  un  dere- 
cho civil  por  los  tribunales  ordinarios.  Una  vez 
resuelto  administra  tivamente  el  expediente,  pasa 
al  conocimiento  del  Tribunal,  que  debe  entre- 
tanto vigilar  su  marcha  y  remover  los  obstá- 
culos que  la  detengan. 

Cuando  se  descubren  delitos  ó  indicios  de  ellos 
en  tales  expedientes,  la  sala  del  Tribunal  ó  el 
centro  respectivo,  según  sea  el  estado  del  pro- 
cedimiento, formulan  y  remiten  el  tanto  de 
culpa  al  fiscal  de  la  Audiencia  territorial  que 
corresponda  para  los  efectos  á  que  haya- lugar. 

La  penalidad  impuesta  á  los  desfalcadores  y 
alcanzados  culpables  ha  ido  mitigándose  desde 
laley  18,  tit.  XIV,  partida  VII,  que,  á  imitación 
de  las  disposiciones  romanas,  castigaba  con  la 
muerte  al  oficial  del  rey,  que  tuviese  de  él  algún 
tesoro  ó  que  hubiese  de  recaudar  sus  pechos  ó  sus 
derechos  y  le  hurtase  ó  encubriese  de  ello  d  sa- 
biendas, hasta  el  Código  penal  vigente,  que  se- 
ñala, en  susarts.  405  al  410,  la  pena  máxima  de 
cadena  temporal  al  funcionario  que  sustraiga  ó 
consienta  la  sustracción  en  cantidad  superior  á 
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50  000  pesetas,  y  ot  ras  correcciones  menores  que 
descienden  a  la  de  multa  para  los  abusos  de 
menor  cantidad  ó  de  otro  género. 

-Alcance:  Vet  Contusión  ó  herida  que  se 
produce  en  los  pulpejos  ó  parte  posterior  del 

o  do  los  miembros  anteriores  del  caballo 
durante  la  marcha.  Este  accidente  junde1  oca- 
sionárselo el  misino  animal  con  les  pies,  y  tam- 
bién pueden  producirlos  otros  caballos  que  mar- 
chen detrás,  en  cuyo  caso  siempre  se  verifica  en 
los  miembros  posteriores. 

Si  Los  alcances  son  reiterados,  determinan  in- 
flamaciones en  los  tejidos  contenidos  dentro  del 

...  supuraciones,  caliesen  los  cartílagos  que 
existen  en  la  caja  cornea,   constituyendo  lo  que 

onoce  con  el  nombre  de  gabarro,  enfermedad 
bastante  grave  por  su  larga  duración  y  difícil 
tratamiento. 

Los  síntomas  del  alcance,  cuando  tiene  alguna 
importancia,  son  la  claudicación,  heridas  y  calor 
y  dolor  en  la  parte.  Tocas  veces  da  lugar  este 
accidente  al  desarrollo  de  síntomas  generales. 

El  tratamiento  debe  acomodarse  á  la  exten- 
sión de  los  tejidos  contundidos  y  muy  particu- 
larmente á  SU  antigüedad. 

Desde  el  primer  periodo  cuidará  el  profesor 
de  calmar  los  dolores  y  el  estado  inflama. torio, 
con  lociones  irías  y  por  cataplasmas  anodinas  y 
astringentes;  en  el  caso  de  existir  heridas  en  la 
piel  se  curarán  con  el  ungüento  digestivo  ani- 
mado, y  si  se  formasen  en  el  interior  del  casco 
abeesos  purulentos  se  procurará  darles  salida 
inmediatamente  por  medio  de  evulsiones  de  la 
materia  córnea,  aplicando  después  sobre  la  heri- 
da planchuelas  de  estopa  empapadas  en  esen- 
cia de  trementina  y  lechinos  suficientemente 
apretados  por  medio  de  la  herradura  que  es,  en 
estas  operaciones,  el  único  y  esencial  aposito. 

ALCANCÍA  (del  ár.  alcanz,  tesoro):  f.  Vasija, 
comunmente  de  barro,  cerrada,  y  con  una  hen- 
dedura estrecha  hacia  la  parte  superior,  por  don- 
de se  echan  monedas  para  guardarlas,  sin  que 
se  puedan  sacar  fácilmente. 

...  y  todo  cuanto  hallan  lo  llevan  á  su  AL- 
CANCÍA. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Juntaremos  el  dinero; 
Haremos  hucha  yo  y  vos; 
Diez  años  le  serviremos; 
La  alcancía  quebraremos 
A  los  diez  años  los  dos. 

Tirso  de  Molina. 

-  Alcancía:  Bola  hueca  de  barro  seco  al  sol, 
del  tamaño  de  una  naranja,  y  la  cual,  llena  de 
ceniza  ó  de  flores,  servía  para  hacer  tiro  corrien- 
do ó  jugando  á  ALCANCÍAS.. 

...  y  cuando  pasaba  el  Amor  por  delante 
del  castillo  disparaba  por  alto  sus  flechas,  pero 
el  Interés  quebraba  en  él  alcancías  doradas. 
Cervantes. 

-Alcancía:  Especie  de  arma  de  fuego  arro- 
jadiza, que  se  usó  como  granada  de  mano  hasta 
después  del  año  1536,  en  que  éstas  se  aplicaron 
por  vez  primera  en  el  sitio  de  Arles.  Era  una 
olla  de  barro  de  cuello  estrecho  con  dos  ó  cuatro 
asas,  dentro  de  la  cual  se  colocaba  un  mixto  in- 
cendiario compuesto  de  pólvora,  resina,  pez  y 
trementina,  á  que  se  pegaba  fuego  con  una  me- 
cha de  azufre.  Se  arrojaba  desde  las  murallas 
para  quemar  las  obras  del  sitiador,  é  incomodar 
á  las  tropas  que  avanzaban,  particularmente  á 
la  Caballería,  á  la  cual  detenía  la  vista  y  el  hedor 
aun  más  tiempo  del  que  tardaba  en  consumirse 
todo  el  mixto. 

...  vengan  alcancías,  pez  y  resina  en  cal- 
deras de  aceite  ardiendo,  trinchéense  las  calles 
con  colchones! 

Cervantes. 

Vuela  el  fuego  voraz  en  alcancías. 

Jáuregui. 

-  Alcancía:  Chil.  Cepillo  en  que  se  echa  la 
limosna. 

-Alcancía:  Gcrm.  Padre  de  mancebía. 

-  Correr,  ó  Jugar,  alcancías:  f.  Tirárse- 
las, corriendo  á  caballo,  unos  jinetes  á  otros, 
quienes  las  recibían  en  el  escudo,  donde  se  que- 
braban. 

ALCANCHE:  Geog.  Sierra  en  el  término  deMo- 
ratalla,  p.  j.  de  Caravaca,  prov.  de  Murcia. 
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ALCANCHETE,  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Otero,  p.  j.  de   Escalona,   prov.  de  Toledo;  25 

casas. 

ALCÁNDARA  (de  igual  voz  ár.):  f.  Percha  ó 
varal  donde  se  ponían  las  aves  de  cetrería,  ó 
donde  se  colgaba  ropa. 

Vio  puertas  abiertas  é  ucos  sin  calmados, 
alcándaras  uazías  sin  pielles  é  sin  mantos, 
Esin  l'alcones  é  sin  adtores  mudados. 

Poema  del  Cid. 

-Abatióse  el  jerifalte,  y  vínele  á  enderezar 
en  el  alcándara. 

La  Celestina. 

Por  el  corredor  estuvo 
En  las  alcándaras  viendo 
Azores  y  jerifaltes, 
Y  dándoles  agua  y  cebo. 

DüQOE  DE  RlVAS. 

-  Alcándara: -V.  Vara  alcándara. 

-Alcándara:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de 
San  Pedro  de  Seteventos,  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria, 
prov.  de  Lugo;  2  edif. 

ALCANDÍA  (del  art.  ár.  al,  y  de  candeal):  f. 
Zahina,  r 

...  y  tierras  donde  siembran  mijo  y  al- 
candía. 

Luis  del  Mármol. 

El  sorgo,  zahina,  alcandía,  melca  ó  panizo 
negro,  es  de  caña  gruesa,  que  se  acerca  á  la 
del  maíz,  etc. 

Olivan. 

ALCANDIAL:  m.  Tierra  sembrada  de  alcandía. 

ALCANDIGA:  í.    aut.  ALCANDÍA. 

ALCANDORA  (de  candela):  f.  ant.  Hoguera, 
luminaria  ó  cualquier  otro  género  de  fuego  que 
levante  llama,  de  que  se  usaba  para  hacer  señal. 

ALCANDORA  (del  ár.  candor):  f.  aut.  Cierta 
vestidura  blanca  á  modo  de  camisa,  ó  la  misma 
camisa. 

El  corazón  le  tornas  de  mili  guisas  á  la  hora, 
Si  oy  casar  la  quieren,  eras  de  otro  se  enamora, 
A  las  veses  en  saya,  a  las  veses  en  alcandora, 
Remítase  la  loca  á  do  tu  locura  mora. 

Arcipreste  de  Hita. 

...  que  en  el  verano  vistan  camisones,  y  al- 
candoras, y  encima  un  jubón  de  una  libra  de 
algodón. 

Juan  de  Aviñón. 

ALCÁNDORA  (corrup.  de  alcándara):  f.  Germ. 
Percha  de  sastre  donde  se  cuelga  la  ropa. 

ALCANDRA  (La):  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de 
Santiago  de  Abres,  ayunt.  de  Vega  de  Rivadeo, 
p.  j.  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  10  casas. 

ALCANDRO:  Biog.  Tirano  de  Agrigento,  á 
principios  del  siglo  quinto  a.  de  J.  O 

ALCANEA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Ven- 
tas de  Zafarraya,  p.  j.  de  Alhama,  prov.  de  Gra- 
nada; 6  casas. 

ALCANFOR  (del  ár.  al-kafur):  m.  Producto  na- 
tural formado  por  muchas  plantas  de  la  familia 
de  las  lauríneas,  pero  que  se  obtiene  principal- 
mente de  un  árbol  del  Japón,  llamado  vulgar- 
mente alcanforero  y  por  los  Botánicos  Laurus 
cámphora. 

Las  doncellas,  al  pasar, 
Hacen  de  ámbar  y  alcanfor 
Pebeteros  exhalar, 
Vertiendo  pomos  de  olor 
De  jazmines  y  azahar. 

Moratín. 

-Alcanfor:  Quim.  Farm,  y  Med.  El  alcan- 
for es  conocido  en  Asia  desde  la  más  remota 
antigüedad,  habiendo  sido  importado  á  Europa 
por  vez  primera  en  el  siglo  v.  Su  estudio  quími- 
co fué  iniciado  por  Saussure  y  continuado  por 
Liebig,  por  Durnas  y  por  Pelouze.  Este  ulti- 
mo Químico  obtuvo  el  alcanfor  artificialmente 
en  1840,  oxidando  el  alcanfor  de  Borneo;  Ber- 
thelot  ha  conseguido  su  síntesis  por  la  oxidación 
del  canfeno,  en  1859,  determinando  su  función 
química.  En  su  virtud,  hoy  día  los  Químicos 
consideran  al  alcanfor  como  un  carbonilo.  (Véa- 
se Carbonilo.  )  Su  composición  es  79,20  de  car- 
bono, 10,36  de  oxígeno  y  10,36  de  hidrógeno, 
correspondiéndole  la  fórmula  atómica  C-°H1602. 

Para  obtener  el  alcanfor  los  Japoneses  parten 
la  madera  del  tallo  y  de  la  raíz  en  pedazos  pe- 
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quenos  y  los  colocan  en  una  red  suspendida 
dentro  cíe  la  caldera  de  un  alambique.  En  la 
misma  caldera  se  coloca  agua  y  en  el  interior  del 
capitel  paja  de  arroz  para  que  el  alcanfor  se  con- 
dense en  ella.  Cargado  y  montado  el  alambique, 
se  da  fuego  y  el  alcanfor  se  sublima,  depositán- 
dose después  en  granos  pequeños,  sucios,  reunidos 
entre  sí  por  una  materia  parda  y  aceitosa,  for- 
mándose así  lo  que  se  llama  alcanfor  bruto,  en 
cuyo  estado  se  importa  á  Europa,  donde  se  refi- 
na. Para  ello  se  mezcla  íntimamente  con  dos 
centésimas  de  su  peso  de  cal  viva  y  otro  tanto 
de  carbón  animal  y  se  coloca  la  mezcla  en  gran- 
des matraces  de  fondo  plano,  con  agua  hasta  las 
dos  terceras  partes,  y  que  se  tapan  con  estopa, 
enterrándolos  después  en  el  baño  de  arena  hasta 
el  cuello.  Se  calienta  hasta  que  el  alcanfor  se 
funda,  y  entonces  se  desentierra  todo  el  tercio 
superior  de  los  matraces  disminuyendo  poco  á 
poco  el  fuego,  hasta  que  se  volatiliza  todo  el  al- 
canfor, en  lo  que  por  punto  general  se  emplean  do 
ocho  á  doce  horas.  El  alcanfor  puro  se  presenta 
sólido,  blanco  y  muy  traslúcido,  de  olor  y  sabor 
pronunciados  y  característicos.  Su  densidad  es  de 
0,995  á  0,  996  y  de  tan  poca  consistencia  que  se 
raya  fácilmente  con  launa.  Es  también  algo  fle- 
xible, lo  cual  dificulta  algo  su  pulverización,  pero 
ésta  puede  ejecutarse  fácilmente  añadiéndole  al- 
gunas gotas  de  alcohol.  Se  funde  á  73°  y  hierve 
a  204°;  es  poco  soluble  en  el  agua,  pero  muy  solu- 
ble en  el  alcohol  y  en  el  éter.  Es  combustible,  ar- 
diendo con  llama  fuliginosa  y  sin  dejar  residuo. 
Echado  en  el  agua  en  pequeños  fragmentos  toma 
un  rápido  movimiento  giratorio,  fenómeno  cu- 
riosísimo que  llamó  mucho  la  atención  la  pri- 
mera vez  que  so  observó. 

Para  conservar  el  alcanfor  es  menester  guar- 
darle en  vasijas  herméticamente  cerradas  y  en 
sitio  frío,  porque  es  sumamente  volátil. 

El  alcanfor  absorbe  el  hidrógeno  naciente  y  se 
transforma  en  alcohol  canfólico.  Cuando  se  ca- 
lienta el  alcanfor  á  180°  con  una  solución  alco- 
hólica de  potasa,  se  transforma  en  alcohol  can- 
fólico y  ácido  cántico,  y  tratado  con  sodio,  se 
forma  igualmente  alcohol  canfólico  y  alcanfor 
sodado.  El  alcanfor  se  oxida  difícilmente,  pero 
por  la  acción  prolongada  del  ácido  nítrico  se 
llega  á  transformar  en  ácido  canfórico.  El  cloro 
no  actúa  sobre  él  en  frío,  pero  sí  en  caliente,  dan- 
do varios  derivados  clorados.  Haciendo  obrar  si- 
multáneamente el  cloro  y  el  perclorurode  fósforo 
sobre  el  alcanfor,  se  obtienen  derivados  por  sus- 
titución, los  principales  de  los  cuales  son,  el  al- 
canfor  tetraelorado  y  el  alcanfor  sexclorado.  Por 
la  acción  del  ácido  hipocloroso  sobre  el  alcanfor 
se  obtiene  el  alcanfor  hidroclorado,  cuerpo  cris- 
talizable,  fusible  á  95°  y  que  por  la  acción  de  la 
disolución  alcohólica  de  potasa  se  transforma  en 
oxi-alcanfor.  El  bromo  actúa  en  frío  sobre  el  al- 
canfor y  forma  un  bromuro  cristalizable,  pero 
poco  estable;  operando  en  caliente,  se  obtienen 
dos  derivados  por  sustitución,  á  saber,  el  alcan- 
for hidro-bromado  y  el  alcanfor  bibromado.  El 
primero  fué  descubierto  en  1862  por  Schwai  ts, 
y  es  bastante  usado  en  Medicina  por  sus  pronun- 
ciadas propiedades  antiespasmódicas  y  sedativas; 
se  presenta  cristalizado  en  magnificas  agujas  in- 
coloras, fusibles  á  los  176°,  dando  un  líquido  que 
hierve  á  274°;  se  disuelven  en  alcohol,  en  los 
aceites  fijos  y  volátiles,  en  el  éter,  en  el  sulfuro 
de  carbono  y  en  el  cloroformo.  El  alcanfor  bi 
rnado  se  presenta  también  cristalizado. 

El  alcanfor  ordinario  se  une  fácilmente  á  los 
álcalis,  pero  los  compuestos  resultantes  son  poco 
estables  y  se  descomponen  por  el  agua.  El  ácido 
fosfórico  anhidro  y  también  el  cloruro  de  zinc 
deshidratan  el  alcanfor  y  le  transforman  en  ci- 
ineno  (C20H14),  mezclado  con  algunos  otros  i 
buros. 

La  fácil  volatilidad  del  alcanfor  y  su  acción 
antiséptica  se  han  aplicado  mucho  en  la  econo- 
mía doméstica,  para  proteger  las  telas  y  objetos 
de  lana  contra  la  polilla,  colocando  pedacitosde 
alcanfor  en  las  cajas,  baúles,  cómodas,  etc.,  en 
cuyo  interior  se  volatiliza,  matando  los  insectos. 

Acción  fisiológica.  -El  alcanfor  produce  efec- 
tos muy  diferentes  sobre  los  distintos  animales. 
Los  insectos  experimentan  particularmente  los 
efectos  tóxicos  de  sus  emanaciones;  algunas  ti- 
nas resisten  sin  embargo  (Carminati,  Menghini, 
Monrro).  Las  ranas  y  los  pájaros  jóvenes,  ex- 
puestos á  los  vapores  del  alcanfor,  perecen  en  15 
ó  20  minutos,  con  síntomas  de  parálisis  y  de  as- 
fixia. El  alcanfor  determina  en  los  mamíferos 
fenómenos  convulsivos.  Hay  perros  que  experi- 
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i-l  hombre  la  acción  üsiológii  i  del   i  le  infor  ea  la 

ig ate. 

,.  locah  ■'.      El   poh  o  de  alcanfor  apli- 

i  l.i  piel   mi  11  i-i   i luí  •■  una  sensación 

de  frescura  debida á  su  evaporación;  sobre  la  piel 

denud  ida  de  epide provoca  qui  m  -  ón,  pun- 

bicundez  inflamatoria;  la  misma 
tación  produce  aplicado  sobre  las  mucosas.  Sobre 
iiiiiis.'i   nasal   desarrolla,  cuando  se  respira, 
e  la  lengua,  sensación  amai 
i      cguida  do  frescura,   aumentando  la 
iiilival  y  mucosa.  Su  ingestión  produ- 
nii   ,n  el  ci  tómago,  y  dosis  considerables 
tu    náuseas,    vómitos  y    fenómenos    infla- 
i]  ¡os. 

Sea   absorbido  en  estado 
,    .  .i  en  estado  de  compuesto   soluble,  el 
,,,,.!  peí  iii.iii' ,  •   poco  i  iempo  en   i'l  organis- 
mo,  ."Mi"  lo   prueban  sus  efectos  fugaces,  eli- 
minando.se  principalmente  por  la  superficie  pul- 
monar.  Dosis  elevadas  producen  ni  el  nombre 
ni  psíquica,  cefalalgia,  deseo  inmodera- 
movimiento    deseo  de  bailar  (Purkinje), 
reza  (  Edwads,  <  (rfila, 
Andral,   Lihcrminier);  pero  no  ocurro  esto  con 
los  individuos,  al  contrario,  los  haj   que 
después  de  la  ingestión  de  3  ó  I  gramos  de  alcan- 
i  ni  presentado,  desde  "1  principio,  laxitud, 
postración  intelectual,  anestesia  ,  perdida  del  co- 
imiento  (  Alexandcr  .  Víale wski).  En  el  hoin- 
bre  al  período  de  excitación  sucede  la  parálisis, 
ii-,  hasta  la  muerte  si  la  dosis  es  muy  ele- 
vada. Si  esto  último  no  ocurre,  los  trastornos 
nerviosos  desaparecen   rápidamente.    Inhalado 
[canfor,  produce  alguna  opresión  y  lentitud 
en  los  movimientos  respiratorios.  A  dosis  tóxi- 
sobrevienc  angustia  y  sofocación,  la  respirá- 
is acelera  :  pero  durante  los  accesos  convul- 
la  respiración  se  suspende.  La  acción  del 
alcanfor  sobre  el  corazón  y  el  ¡miso  es  sedante 
aunque  en  algunos  individuos  determina  ligera 
excitación.  Rebaja  la  temperatura  y  disminuye 
■•  tito  venéreo.  Camphora  per  nares  castrat 
..  En  suma,  el  alcanfor  á  dosis  tera- 
péutica es  un  agente  sedativo  del   sistema  ner- 
o,  aunque  en  algiin  caso  puede  excitarlo  pri- 
mitivamente. 

Usos  terapéuticos.  -Por  sus  propiedades  anti- 
febriles y  antisépticas  se  ha  usado  el  alcanforen 
las  flegmasías  febriles, en  las  enfermedades  gene- 
tifóideas,  en  las  fiebres  eruptivas,  en  las 
mili  ntes,  pútridas,   écticas  y  purulentas, 
en  las  gangrenas  consecutivas,  en  el  reumatismo 
la  gota.  Nothnagel  y  Rossbach  han  acon- 
sejado el  alcanfor  en  inyecciones  hipodérmicas, 
os  estados  de  colapso  que  sobrevienen  en  las 
enfermedades  agudas  febriles.  So  ha  preconizado 
en  el  tratamiento  de  la  enajenación    mental, 
hoy  sólo  so  emplea  el  monobromuro  de  al- 
or  que  se  incluye  en  el  grupo  terapéutico  de 
bromuros.  También  se  ha  usado  contra  las 
neurosis  y  neuralgias  y  contra  los  oxiuros  ver- 
miculs 
Al  exterior  se  emplea  bajo  la  forma  do  aguar- 
mforado,    alcohol,   aceito,    glicerina, 
alcanforados,  bálsamo  de  Opodeldoch,  etc., contra 
las  tumefacciones,  infartos,  dolores,  terceduras, 
bien  en  fomentos  ó  en  fricciones.  Nélaton 
1  alcohol  alcanforado  en  la  cura  de  las  he- 
ridas, y  Malgaigne  trataba  la  erisipela  espolvo- 
ido  el  alcanfor  sobre  la  parte  y  cubriéndola 
con  una  compresa  empapada  en  agua. 

Se  asocia  el  alcanfor  al  éter,  al  beleño,  á  la  asa- 

tetida,  al  acetato  amónico;  al  nitrato  potásico  y 

ticos,  y  se  considera  como  un  antago- 

le  las   cantáridas.    El   alcanfor  era  para 

¡1  una  panacea. 

\l>>dos  de  administración  y  dosis.  -Al  interior 

i  la  dosis  do  0,50  centigramos  á 

un  gramo,  en  polvo,  en  pildoras,  en  pociones  ó  en 

i  as. 

•rodo  contiene   una  parte  de 
ufor  por  siete  de  aceite  de  olivas;  el  agua  se- 
do Raspail,  se  compone  de: 

Amoníaco  líquido.     .     .  100  gramos. 

rilada.     .     .     .  900"     » 

Sal  marina 20       » 

infor 2       » 

Esencia  de  rosas. .     .     .  C.  S. 

Para  lociones  y  compresas.  Remedio  popular. 
■mforado:  alcanfor   una  parte,  al- 
á  90°, 9  partes. 

«O  1 
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Éter  alcanforado  alcanfor  una  parí  ,ótersul- 
furiei,  i  paxb  -    l  'i  M'l',.  i  ie.  Se 
los  vejigatorios.  Trou    i  m  I"  empleaba  en  em- 
brocaciones contra  la  erisipela. 
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partes,  cera  blanca  una  parte,  manteca  !t  pal  tes. 

Adultera  dcanfot  con 

sal  amoníaco;  fraude  muy  fácil  de  descubrir, 
porque  tratado  el  producto  por  agua,  se  disuelve 
la  sal  amoníaco  y  no  el  alcanfor,  j  tratado  por 
el  alcohol  Bucede  lo  oonl  rario,  pues  se  disuelve 
el  alcanfor  y  uo  el  cloruro  amónico. 

Se  vende  también  un  alcanfor  artificial,  que 
es  mi  clorhidrato  de  terebenteno.  Se  distingue  dol 
alcanfor  natural  en  que  aquél,  bajo  la  influencia 

del  calor,  so  sublima  á    1 1  :">',  ardiendo  con   una 

llama  verdosa  y  desprendiendo  mucho  ácido 
clorhídrico,  reconocible  por  Los  i  ñores 

blancos  que  produce   cuando   se    pone    el     n 

destapado  cu  presencia  del  tapón  del  amoníaco. 

ISÓ  fór.  -  Existen  mullios  i 

pos  que  tienen  la  misma  composición  que  el  al- 
canfor, pero  que  se  distinguen  de  él  en  su  poder 

rotatorio.  (V.  POLARIZACIÓN  ROTATORIA,  POLIS- 
COPIO.)  Se  cuentan  entre  estos  cuerpos  los  alean - 
obtenidos  por  la  oxidación  del  alcohol  can- 
fólico  Levógiro  contenido  en  la  rubia  y  por  la  oxi- 
dación del  alcohol  canfólico  de  suoino;  el  alcanfor 

inactivo  que  so  extrae  de  las  esencias  de  Las  lal lia- 
das, el  alcanfor  anísico  obtenido  por  la  oxidación 
del  anetol,  etc.  La  esencia  do  inatriearia  (Mutri- 
caria  parthenium)  contieno  también  un  alcanfor 
que  se  diferencia  del  ordinario  únicamente  en  su 
acción  sobro  la  luz  polarizada,  pues  su  poder  ro- 
tatorio es  inverso,  aun  cuando  de  La  misma  in- 
tensidad. Por  esto  carácter  so  denomina  alcanfor 
levógiro  ó  izquierdo  á  este  isómero;  tiene  ade- 
más la  singular  propiedad  de  dar  la  misma  serie 
de  derivados  que  el  alcanfor  ordinario,  pero  todos 
de  poder  rotatorio  inverso. 

ALCANFORA:  f.  Bot.  Nombre  brasileño  del  Cro- 
tón per  dicipes,  especie  empleada  contra  la  sílilis 
y  la  mordedura  de  las  serpientes. 

ALCANFORADA  (  ChamphOTOSma  nwnspeliaca, 
L. ):  f.  Bot.  Planta  de  la  familia  de  las  Quenepo- 
dideeas  ó  Salsoldceas,  do  tallo  leñoso,  de  olor  al- 
canforado, ramoso;  hojas  lineales,  alesnadas, 
fasciculadas,  patentes,  arqueadas  ;  flores  solita- 
rias en  la  axila  do  las  brácteas,  formando  espigas 
cortas,  vellosas  y  el  conjunto  una  panícula  es- 
trecha, velloso-blanquecina.  Florece  en  agosto  y 
setiembre  y  se  encuentra  011  Aragón,  Catalu- 
ña, etc. 

ALCANFORADO,  DA:  adj.  Compuesto  ó  mez- 
clado con  alcanfor. 

ALCANFORAR:  a.  Componer  ó  mezclar  con 
alcanfor  alguna  cosa. 

ALCANFOR  ARTIFICIAL:  ni.  Quim.  Es  el  clor- 
hidrato de  terebenteno. 

ALCANFOR  DE  ALIXIA:  m.  Quita.  Nombro 
que  se  da  á  la  sustancia  blanca  y  cristalizada 
que  se  encuentra  en  la  cara  interna  de  la  corteza 
de  la  alixia  aromática.  Esta  sustancia  es  soluble 
en  el  agua  caliente,  en  el  alcohol,  en  el  éter,  en 
la  esencia  de  trementina,  en  el  ácido  acético  y 
en  los  álcalis.  Se  sublima  entre  70  y  80°;  se  fun- 
de á  una  temperatura  muy  elevada  transformán- 
dose en  una  materia  parda.  El  acido  nítrico  la 
colora  de  amarillo,  ¡tero  no  la  disuelve. 

ALCANFOR  DE  BORNEO:  m.  (Juím.  ó  Ind. 
Nombre  vulgar  con  que  se  distingue  el  alcohol 
canfólico.  Se  encuentra  esta  sustancia  en  el  Dryo- 
balaiwps  aromática,  árbol  propio  do  las  islas  do 
la  Sonda.  Pelouze  fué  el  primer  Químico  que  es- 
tudió su  composición,  y  Berthelot  quien  ha  con- 
seguido obtenerlo  por  síntesis.  Su  fórmula  atómi- 
ca es  C-°  H18  O2  y  se  considera  como  un  alcohol 
monoatómico  correspondiente  á  la  serie  can/i  ni- 
ca. Es  sólido,  presentándose  en  pequeños  crista- 
les transparentes  y  friables;  poseo  un  olor  seme- 
jante al  del  alcanfor  ordinario.  Se  funde  á  198° 
y  hierve  á  220'.  Es  insolublo  en  el  agua  y  muy 
soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter. 

Se  obtiene  generalmente  del  árbol  referido, 
pero  puede  prepararse  sintéticamente  por  varios 
métodos,  entre  ellos  calentando  alcanfor  ordina- 
rio á  136°  con  una  disolución  alcohólica  de  po- 
tasa. 

ALCANFORERO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  do  la 
¡ie  botánica   Camphora   oi/icinalis  (L" 
■liora,  L. ).  Este  árbol,  siempre  verde,  abunda 
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Alcanforero  [rama florida) 

racimo,  el  ovario  libre.  El  fruto  es  una  drupa 
globulosa,  del  tamaño  de  un  guisante  grueso,  de 
color  purpúreo  oscuro ;  el  gran 

oleaginoso.    Todas   las    partes    del  árbol,   1,1 

tallos,  hojas  y  madera  exhalan  un  pronunciado 

olor   a   alcanfor,  en, nulo   ge    las   trola    entre   las 

manos.  Este  árbol  puede  vivir  al  aire  libreen 

climas  templados,  y  so  cultiva  en  mucho  ,  jardi- 
nes de  Europa.  En  18ti0  so  comenzó  á  cultivar 
en  Amsterdam. 

El  alcanforero  de  las  islas  de  Sumatra,  Hor- 
neo y  Gotho  se  diferencia  del  alcanforero  del 
Japón  notablemente,  según  Bacón  y  Bregmices; 
no  es  tan  elevado,  la  madera  es  fungosa,  el  tron- 
co se  halla  dividido  por  nudos  como  la  caña. 
Los  habitantes  do  aquellas  islas,  que  Le  denomi- 
nan odio,  no  extraen  el  alcanfor  como  los  cam- 
pesinos japoneses  haciendo  hervir  las  raíces  y  la 
madera  dividida  en  trozos,  sino  que  le  encuen- 
tran concrecionado  ya  entre  las  libras  y  grietas 
del  tronco  y  de  las  ramas,  después  de  exponer  al 
sol  la  madera  dividida  en  trozos  y  acribarla  luego 
para  recoger  los  granos  del  alcanfor  separados 
de  cuerpos  extraños.  Este  alcanfor  se  obtiene  en 
laininitas  y  en  granos.  V.  ALCANFOR. 

ALCANÓ:  Qeog.  Lugar  con  ayuut,  p.  j.,  prov. 
y  dióe.  de  Lérida ;  400  habits.  Sit.  en  una  lla- 
nura; terreno  muy  poco  productivo,  de  mala 
calidad  y  muy  escaso  en  aguas.  Cereales,  aceite 
y  almendra. 

ALCÁNTARA  (  do  igual  voz  ár.  ):  f.  ant.  PUEN- 
TE, de  ríos,  fosos,  etc. 

-Alcántara:  En  los  telares  do  terciopelo, 
caja  grande  de  madera  en  forma  de  baúl,  con  la 
cubierta  ochavada  y  entreabierta,  que  se  coloca 
sobre  las  careólas  y  sirve  para  guardar  la  tela 
que  se  va  labrando. 

-Alcántara:  Qeog:  Part.  jud.  que  pertene- 
ce á  la  audiencia  territorial  de  Cáceres  y  com- 
prende seis  villas,  dos  lugares,  58  caseríos  y  mas 
de  500  edifs.  ó  viviendas  aisladas.  Las  villas  y 
lugares  tienen  ayunts.  y  son:  Alcántara,  Brozas, 
Ceclavín,  Estorninos,  Mata  de  Alcántara,  Pie- 
dras Albas,  Villa  del  Rey  y  Zarza  la  Mayor; 
19  000  habits.  El  part.  confína  al  N.  con  el  de 
Hoyos,  al  E.  con  id  de  1  rarrovillas,  alS.  con  los  de 
Cáceres  y  Valencia,  de  Alcántara  y  al  O.  con 
Portugal.  En  la  parte  N.  se  encuentra  la  Sierra 
Jálama,  y  bañan  el  territorio  los  ríos  Tajo,  Ala- 
gón  y  otros  anuentes  de  estos. 

-Alcántara:  Qeog.  Villa  con  ayunt.,  cabe- 
za de  p.  j.,  prov.  do  Cáceres,  dióc.  de  Coria; 
3527  habits.  Sit.  álaizq.  del  río  Tajo  en  la  falda 
de  un  cerro,  y  no  lejos  del  río  Alagón.  Terreno 
pedregoso,  inculto  en  gran  parte.  Cereales,  gana- 
do lanar  y  de  cerda,  fábricas  de  curtido.-.  Sobre 
el  Tajo  consérvase  un  magnífico  puente  romano 
que  dista  unos  500  pasos  al.  Ü  do  la  villa;  consta 
de  sois  arcos;  los  dos  de  en  medio  iguales  entre 
sí  y  mayores  que  los  otros,  y  los  uatro 

van  en  progresión  descendente  de  dentro  á  fuera. 
El  suelo  del  puente  tiene  67  pies  de  largo  y  24 
de  ancho,  y  su  altura  desde  el  sucio  del  río  es 
de  213  pies.  La  cavidad  de  los  arcos  mayores, 
110  pies.  Las  piedras,  de  granito  y  de  cuatro 
pies  de  altura  por  dos  do  anchura,  están  enlaza- 
das sin  argamasa  alguna.   En  medio  del  puente, 

formando  ai  en.  y  sobre  los  pretiles,  so  levanta 
la   Torro   del    Águila,  de    17    pies   de   elevación. 

Créese  que  hasta  1213  uo  sufrió  esta  obra  des- 
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i ;  en  dicha  época  los  Musulmanes  i  ses  contribuyeron  &  la  ruina 
.    .   .  1  paso  .1  Alfonso  IX .  rompieron  el 
•  quoño,  reedificado  en  I"'  13.  En 
struyeron  segunda  vez  los  Portugueses;  en 


del  segundo  arco, 
le  derecha  a.  izquierda;  en  1818  se  ree- 
dificó con  maderas,  incendiadas  en  1836  por  Las 
tropas  liberales  para  cenar  el  paso  al  cal»  cilla 
carlista  Gómez. 


Puente  de  Alcántara 


Hist.  Se  lia  pretendido  que  esta  c.  fué  la  JVor- 
I  'cesárea  de  los  Lusitanos,  mencionada  por 
Plinio  y  Ptolemeo.  Otros  la  reducen  á  Colunia 
Cesariana,  y  á  Intt  ramnium,  quequiere  decir  Eti- 
los. Los  Árabes  la  llamaron  Alcántara  ó  El 
Puente.  La  conquistó  Fernando  II  de  León  en 
1166;  perdióse  á  poco,  y  tuvo  que  reconquistar- 
la Alfonso  IX  en  1214,  después  de  largo  sitio  y 
reñidos  asaltos.  Alfonso  la  entregó  para  que  la 
defendieran  y  conservaran  á  los  Caballeros  de 
Calatrava,  quienes  luego  la  cedieron  á  la  Orden 
de  San  Julián  del  Pereiro,  que  desde  entonces 
tomó  el  nombre  de  Alcántara.  En  1295  el  infan- 
te D.  Juan,  que  hacía  la  guerra  á  Fernando  IV, 
pretendiendo  que  no  era  éste  hijo  de  legítimo 
matrimonio,  se  apoderó  de  Alcántara.  Cuan- 
do murió  1).  Pedro  de  Castilla,  el  rey  D.  Fernan- 
do de  Portugal,  que  alegó  derecho  á  aquella 
Corona,  logró  que  se  le  entregara  la  villa.  Los 
Portugueses  la  sitiaron  en  1397,  y  fueron  derro- 
tados por  el  Condestable  de  Castilla.  En  ella 
estuvo  preso  el  infante  D.  Pedro,  uno  de  los  re- 
voltosos magnates  enemigosde  D.  Alvaro  de  Lu- 
na. Representó  luego  gran  papel  durante  las 
discordias  que  hubo  en  el  reinado  de  Enrique  IV 
y  primeros  años  de  Isabel  I  (V.  ALCÁNTA- 
RA, Orden  de).  En  Alcántara  se  avistaron  en 
1479  I»  iL  Isabel  y  la  duquesa  D.a  Beatriz  para 
concertar  paces  entre  ('astilla  y  Portugal.  En 
ella  proclamó  Felipe  V  la  guerra  contra  Portu- 
gal, en  1703.  En  1706  el  marqués  de  las  Minas 
tomó  su  fuerte,  haciendo  5  000  prisioneros  del 
iiu  hispano-francés.  En  abril  de  1809  entro 
en  la  villa  el  general  francés  Lapiche.  Al  canta  - 
tara  es  patria  de  San  Pedro  de  este  nombre. 

-Alcántara:  Gcu<j.  Lugar  con  ayunt.  en  el 
p.  j.  de  Alberique,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  526 
habits.  Sit.  en  el  valle  de  Carcer,  orilla  derecha 
del  Júcar.  Abundante  producción  de  arroz;  ce- 
d  i.  vino,  frutas.  ||  Caserío  en  el  ayunt. 
le  Silla,  p.  j.  de  Villajoyosa,  prov.  de  Alicante; 
5  c-d> 

-Alcántara:  Geog.  Ayunt.  de  la  isla  y  prov. 

de  Cebú,  Filipinas;  3  179  habits. 

-Alcántara:  Cfeog.  Río  de  Portugal,  afluen- 
te del  Tajo.  Nac  i  Bemfica,  pasa  junto  á 
la  sierra  de  Mon  lauto  y  termina  en  el  citado  río 

-Alcántara:  Geog.  Ciudad  del  Brasil  en  la 

provincia  de  Maranháo,  capital  de  la.  comarca  de 

■  ubi'-.  Esta  situada  en  una  hermosa  colina, 

frente  á  la  bahía  deSan  Marcos,  á  12 kilómetros 

ib-  San  Luis.   Llamábase  antiguamente  Tapuy- 

fui    '   ipital  de  la   antigua  capitanía  de 
'.  Su  puerto  -cilo  es  accesible  pava,  embar- 
caciones menores,   exportándose  por  él  princi- 
palmente algodón  y  arroz.  Es  cabeza  del  segundo 
boral  de]  distrito  de  San  Luis.  Posee 
dos  escuelas  de  instrucción  primaria.  Pob,  8200 

habits.  i. a  coma]  i  ;,  .le  Alcántara  se  compone  del 
municipio  de  este  nombre  y  del  de  San   Vicente 


Ferrer.  Pob.  16  000  habits.  En  Alean  tara  hay  un 
faro  de  luz  lija  y  22  metros  de  elevación,  que  se 
ve  desde  el  mar  á  la  distancia  de  5  millas.  ||  Río 
del  Brasil,  en  la  provincia  de  Río  Janeiro.  Nace 
en  la  sierra  de  Riba-Pequena  y  desemboca  en  la 
bahía  de  Nictheroy,  al  S.  de  la  barra  de  Macacu, 
después  de  recibir  varios  riachuelos  que  le  hacen 
navegable.  ||  Parroquia  del  Brasil,  en  la  provin- 
cia de  Minas  Geráes,  comarca  del  rio  Parahyba, 
á  28  kilm.  S.  S.  E.  de  la  ciudad  de  Juiz  de  Fo- 
ra,  á  cuyo  municipio  pertenece.  Forma  parte  del 
colegio  electoral  de  Juiz  de  Fora,  distrito  de  Bar- 
bacena.  La  atraviesa  la  carretera  que  conduce 
de  Petrópolis  á  Juiz  de  Fora  ó  á  Parahybuna. 

-Alcántara  ú  CántaiíA:  Geog.  Río  de  Si- 
cilia que  rodea  el  Etna  al  N.  y  desemboca  en 
el  mar  Jónico  al  S.  O.  de  Taórmina. 

-  Alcántara  ó  Virsech  :  Geog.  Riachuelo 
del  Bajalato  de  Tetuán,  imperio  marroquí.  Tie- 
ne unos  cinco  kil.  de  curso  y  va  á  aumentar  las 
aguas  del  río  Martín  por  su  orilla  izquierda,  un 
poco  más  arriba  de  la  Aduana. 

-Alcántara  (Diego  de):  Biog.  Arquitecto 
español  de  la  Corte  de  Felipell;  M.  en  11  deabril 
de  1587.  Dirigió  los  trabajos  del  Palacio  de  Aran- 
juez  y  las  reparaciones  de  la  Catedral  de  Toledo. 

-  Alcántara  (Fr.  Domingo):  Biog.  Escritor 
místico.  N.  en  Alcántara  en  los  últimos  anos  del 
siglo  decimosexto;  se  ignora  cuándo  y  dónde 
murió.  En  manuscritos  que  existen  en  varias  bi- 
bliotecas se  cita  á  este  escritor  entre  los  más  cé- 
lebres que  cuenta  aquel  Obispado.  Lo  cual  será 
indudablemente  exacto;  pero  la  verdad  es  que 
no  se  conoce  de  él  ninguna  obra. 

-Alcántara  (Francisco  de  Paula):  Biog. 
Americano.  Nacido  en  Caracas  el  13  de  abril  de 
1785;  M.  en  Victoria  el  28  de  enero  de  1848. 
Desde  muy  joven  se  mostró  ardiente  partidario 
de  la  emancipación  de  su  país  del  dominio  es- 
pañol, y  el  primer  acto  en  que  se  dio  á  conocer 
como  revolucionario  fué  en  los  acontecimientos 
del  19  de  abril  de  1810  como  subalterno,  forman- 
do luego  parte  de  la  expedición  sobro  Coro,  ciu- 
dad que  no  quiso  secundar  el  movimiento  de  Ca- 
racas. En  1811,  como  Oficial  de  Caballería,  y  á 
las  órdenes  de  Miranda,  operó  sobre  Valencia 
contra  los  Españoles  y  Valencianos  que  se  levan- 
taron en  protesta  de  la  declaratoria  de  Indepen- 
dencia. En  1812  era  Teniente  en  las  tropas  de 
los  Valles  de  Aragua;  cuando  el  ejército  repu- 
blicano fué  derrotado  huyó  á  las  Antillas  y  de 
allí  á  Cartagena,  incorporándose,  en  la  Magdale- 
na á  Bolívar  como  Capitán  y  figurando  en  las 
campañas  de  Santa  Fé,  valles  de  Cuenta,  Mari- 
da y  Trujillo.  Como  Teniente  Coronel  formó 
parte  del  ejército  expedicionario  de  los  Cayos  de 
Haití  en  Í816,  tomando  tierra  en  Carúpano  y 
siguiendo  con  Bolívar  á  Ocumare,  le  tocó  hacer 
la.  operación  llamada  retirada  de  Ocumare  hasta 
Barcelona.  A  las  órdenes  de  Piar  hizo  toda  la 
campaña  de  Guayana,  figurando  en  la  derrota  de 
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\  i  costura,.  El  grado  de  Coronel  le  adquirió  des- 
pués de  las  campañas  de  Apure  y  de  Nueva  G  ra- 
llada, siendo  nombrado  por  Bolívar  Comandante 
general  de  los  valles  de  Aragua.  Se  opuso  á  la 
revolución  de  Valencia  del  30  de  abril  de  1826 
y  se  mostró  sostenedor  de  la  integridad  de  Co- 
lombia. En  el  desempeño  de  dicho  cargo  persi- 
guió á  Cisnerosy  sus  secuaces,  y  atribuyéndosele 
taitas  graves  como  Jefe  de  operaciones,  fué  so- 
metido ¡i  un  consejo  de  guerra  del  que  fué  ab- 
suelto  y  repuesto  en  su  cargo  y  ascendido  por  el 
Libertador  á  General  de  Brigada  de  los  ejércitos. 
En  1835  coadyuvó  á  la  revolución  reformista  y 
después  se  retiró  de  la  Loja  sin  querer  coope- 
rar á  los  movimientos  revolucionarios  que  se 
siguieron  hasta  el  triunfo  del  gobierno  legitimo. 
En  1846  como  Jefe  de  operaciones  de  los  canto- 
nes de  Turnero,  Victoria  y  Maraca!  combatió  á 
Rangel  y  otros  cabecillas  insurrectos  sometién- 
dolos á  su  autoridad.  En  los  últimos  años  de  su 
vida  se  resintió  notablemente  su  salud  efecto  de 
las  campañas  y  trabajos  que  realizó.  Su  muerte 
fué  un  duelo  general  en  el  país  sud-ainericano. 
-Alcántara  (Batalla  de):  Hist.  Libróse 
el  25  de  agosto  de  1580  entre  las  tropas  espa- 
ñolas mandadas  por  el  Duque  de  Alba,  y  las 
portuguesas  acaudilladas  por  el  Prior  de  Crato, 
pretendiente  al  trono  de  Portugal,  al  que  ale- 
gaba mejor  derecho  Felipe  II  de  España,  como 
nieto  del  rey  don  Manuel  por  su  madre,  la  em- 
peratriz Isabel.  El  general  español  (V.  Alba, 
Duque  de)  desde  Setubal  fingió  dirigirse  hacia 
Santarem  para  engañar  al  enemigo  ;  pero  em- 
barcó algunas  tropas  con  gran  celeridad  y  luí-  i 
desembarcar  en  la  parte  de  la  costa,  donde  está 
Cáseles,  llamada  la  Marina  Vieja,  y  entró  sin 
encontrar  resistencia  en  la  ciudad  de  Caseaes. 
Trajo  la  escuadra  el  resto  del  ejército  con  la 
Artillería  é  inmediatamente  se  rompió  fuego 
contra  el  castillo,  que  fué  tomado.  El  Prior  ,  que 
estaba  en  Lisboa,  reunió  cuantos  hombres  pudo 
allegar  y  salió  con  intento  de  presentar  batalla 
al  Duque  que  había  situado  su  campo  en  Olei- 
ras,  cerca  del  fuerte  San  Julián,  donde  tomó 
posiciones  en  terreno  áspero  á  fin  de  que  no  pu- 
diera combatir  en  él  la  Caballería  portuguesa, 
superior  en  fuerza  á  la  suya.  El  Prior  se  situó  en 
Alcántara,  caserío  muy  inmediato  á  Lisboa,  de- 
trás del  riachuelo  del  mismo  nombre  que  lleva 
al  Tajo  sus  escasas  aguas.  Por  algunos  días  per- 
manecieron ambos  ejércitos  á  la  expectativa. 
pues  se  habían  entablado  negociaciones  para  la 
paz  entre  Felipe  II  y  el  Prior;  mas  no  perdió 
tiempo  el  Duque,  pues  siguió  batiendo  el  casti- 
llo do  San  Julián,  que  se  hundió,  y  luego  se  hizo 
dueño  del  fuerte  de  Cabeza  Seca  y  de  la  torre  de 
Belén,  con  lo  que  quedó  franca  á  los  Españoles 
la  entrada  del  Tajo  y  cerrada  á  los  Portugueses. 
Por  fin  decidió  el  General  español  atacar  resuel- 
tamente á  los  Portugueses,  porque  comprendió 
que  mientras  el  Prior  no  fuera  vencido  no  ha- 
brían de  rendirse  los  habitantes  de  Lisboa. 

Separaba  á  los  dos  ejércitos  el  Alcántara,  to- 
rrente de  altas  orillas  con  un  puente  junto  al 
caserío  del  mismo  nombre;  el  Prior,  establecido 
en  la  orilla  izquierda,  había  reforzado  con  trin- 
cheras y  baterías  la  excelente  línea  defens 
que  el  profundo  cauce  del  torrente  forma,  y  sólo 
por  el  puente  podían  los  Españoles  atacar,  con 
probabilidades  de  buen  éxito,  al  ejército  portu- 
gués. El  Duque  preparó  sus  tropas  y  aval 
contra  el  enemigo;  mandaba  la  izquierda,  cons- 
tituida por  la  Caballería,  su  hijo  don  Fernando; 
el  centro,  ó  sea  la  Infantería  española  y  pin 
de  la  alemana,  el  mismo  Duque,  y  la  den 
Próspero  Colona  al  -frente  de  los  Italianos  y 
el  resto  de  los  Alemanes,  y  constituía  por  último 
el  extremo  derecho  de  la  línea  de  batalla  I 
cuadra  del  marqués  de  Santa  Cruz,  fuerte  de 
21  navios  y  60  galeras,  que  surcaba  el  Tajo.  La 
Artillería,  dirigida  por  don  Francisco  de  Álava, 
se  situó  en  las  colinas  que  se  elevan  entre  el 
Tajo  y  la  orilla  derecha  del  Alcántara.  Dio  prin- 
cipio la  batalla  con  nutridos  disparos  de  la  arti- 
llería española,  á  fin  de  introducir  algún  desur- 
den en  las  filas  del  portugués;  Sancho  Dávila, 
con  dos  mil  arcabuceros  y  fuerzas  de  Caballería 
se  dirigieron  hacia  la  parto  alta  del  río,  donde 
sus  orillas  eran  más  bajas,  con  intento  de  pasar- 
lo y  envolver  al  enemigo  por  su  flanco  derecho, 
y  al  mismo  tiempo  los  Italianos  de  Próspero  Co- 
lona  atacaron  el  puente.  Fueron  estos  rechaza- 
dos por  arcabuceros  portugueses,  que  ocupaban 

un  molino,  cercano  al  puente;  pero  acndie 

en  su  auxilio  los  Alemanes,  el  molino  fué  toma- 
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iri  ol  lados  los  d 

¡i  isar  ií  la  orilla  izquierda,  don- 

,|.     o  ernpi '■  • 

,¡,   las  fuerzas  enemigas.  En  I  i 

enl      'i       "    bio  Dávila  3 
i,i  de  Toledo  j   caj  eron  sobre  el   Banco  da 
onvueltos  j  per- 
didos, se  retiraron  á 
\\  mismo  tiempo  la  i  ieu  tdra    romp 

■  'i  imigas  y   muchas  fui  i od 
adas.  El  Prior,  dei  rotado  \  bi  i  ido,  so  reti- 

- 'in  con  les  exiguos  restos  de    u  eji 

los  Españoles,  pcrsigui lo  i  los  fugitivos, 

u'on   i  los  ai  rabales  de  Lisboa,  que  enl  raron 

ico,  y  para  evitar  que  la  capital  sufriera  la 

mis. i,  i  i  i]  con 

i  ju  autoridad  don  Fernando  de  Toledo  y  su 

e  el  I  tuque.   Las  pérdidas  no  fueron  muchas 

ior  una  ni  por  ol  rn  pai  te;  murieron  Hm  hom- 

ito  'spañol  y  unos  mil  Portugueses. 

\  n    Í.NTAB  \     l  >KDEN     DE  :  Hist.     <  traen  6S 

panola  de  Caballería,  religioso-militar,  fundada 

nio    c  iballeros  de  Salamanca  en  I  K> 

que   liguraba  e :audillo  don   Suero 

idez  Zarrientos.   Erigieron  una  fortaleza 
junto  á  la  ermita  de  San  Julián  del  Pi  n  ro 
reiro,  y  por  consejo  del  ermitaño  Amando 

una  ¡emplo  de  las  ( trdenes 

del  Temple  y  del  Hospital,  adoptando  la  del  Cís- 

se  llamo  <  hilen  de  San  Julián  del 

igni  osamento  observaron  1  i  i  egla,  en 

omp  itihlo  con  el  ejercicio  de  la  gue 

puesto  que  tenían  que  combal  ii    i 

les  que  ocup  iri  itorios  fronterizos. 

ni   túnica  larga  de  lana  bl  ipa  ó 

i   manto  blanco  en  los  ario-,  de 

unidad.  (Alando  había  paz  ó  tregua,  pernia- 

convento.   Adoptaron  por 

is  un  peral  silvestre,   pardo,   sin   hoja;,  con 

descubicrl  as,  en   campo  de  oro.   Don 

aspo  de  Salamanca,  aprobó  la  orden. 

to  D.   Suero  en  un  combate,   le  sucedió 

■  Prior  otro  de  los  fundadores,   D.  Gómez 

indez,  que  con  sus  Caballeros  acompañó 

i nando  II  en  la  3  contra  los  Mo- 

tremadura  y  contra  Alfonso  Enríquez 

'ortugal.  En  1177  el  Pontífice  Alejandro  III 

■  ¡i  la  Orden  las  gracias  y  prerrogativas  á 

análogas  concedidas.    Lucio    III   en 

11-    1    sximij  .L  l.i  ]uiis,h: :  i-  n  de  1  :s  diocesa- 

•  que  dependía  inmediatamente 

-  mía  Sede,  y  por  primera  vez  se  dio  en  la 

iticiael  nombre  de  Maestr/:  al  j efe  ó  Fre- 

dc  la  Orden.  Poco  después  se  extendió  la  Or- 

Castilla,  habiéndola  donado  en  1188  Al- 

1  VIII,  por  servicios  que  los  Caballeros  le 

¡ron  en  la  guerra  con  los  Moros,  la,  villa  de 

da,  cerca  de  Montalbán.  Antes  el  maestre 

omez  había  recibido  para  guardarle  el  pue- 

Tiujillo,  donde  fundó  aquel  un  convento, 

oque  en  Castilla  la  Orden  con  el 

nombre  de  Oí  ujillo. 

spindo  maestre,  elegidoen  1200,  fué  don 
ito  Suárez,  y  el  tercero  (1218)  Ó.  Ñuño 
mdez.  Conquistada  Alcántara  por  Alfon- 
. .  éste  la  dio  á  la  Orden  de  Calatrava,  la 
a  cedió  por  convenio  á  la  del  Perero  (pie  en 
ni  se  tituló  ya  de  Alcántara,  En  121 9  fué 
ido  cuarto  maestre  D.  García  Sánchez.   El 

Suinto,  D.  Avias  Pérez  (1223),  siguió  el  partido 
is  infantas  Sancha  y  Dulce  contra  D.  Fer- 
io III.  Tuvieron  luego  sucesivamente  la 
idad  maestral  D.  Tedio  Yáñez  ó  Periáfiez 
I  ,  D.  García  Fernandez,  D.   Fernán  Páez 

-  D     Fernán    Pérez  Gallego  (1292),   don 

i "diego  (1298),  D.  Ruy  Vázquez 

1  Suero  Pérez  y  D.  11 1      Pén  :(1335);éste 

•-tó  á  Alfonso  XI,  y  tuvo  que  renunciar  el 

Le  reemplazó  el  despensero  mayor  del  Rey 

Martínez  de  Oviedo,  elegido  en  1337. 

Entre  D.  Ruy  y  D.  Gonzalo  intercalan  algunos 

is  maestres,  D,  Fernán  López  y  su 

no  D.  Suero  López.  1).  Gonzalo  se  rebeló  con - 

¡u  bienhechor  1).  Alfonso  XI,  y  fué  man. lado 

llar.  El  15.°  maestre,  D.  Ñuño  Chan 

ió  ahogado  en  el  cerco  de  Algeciras  (13 

U3á  1346  dirigieron  la  Orden  D.  Pedro  Al- 

i   Pantoja,  y    D.  ñez  de  Campo. 

146  fué  elevado  á  la  dignidad  maestral  don 

Fernán  Pérez  Ponce  de  León,  próximo  pariente 

n   de  Guzmán.  Sucesivamente,  y 

por  imposición  del  Rey  I).  Pedro.fueron  ma 

i  íutiérrez  do  Zeballos  y  D.  Suero 

Martínez,  que  sirvió  loalmente  á  I).   Pedro.  El 

,  D.   '¡utiéricz  Gómez  de  Toledo, 


\LCA 

muí  i-  i  '     l'i 

dro  en   I  86 

déi  ro 

ta  y  ni  'ai  anona 

con  las  bijas  di  i  dazado  y  muer- 

to por  orden  de  Enrique  II  el  fratricida.  Duran- 
te el  peí  nulo  de  guerra  ci\  il  hubo  dos  mai 
;i  un  tiempo;  Lóp     do  1  o  Mu- 

ñiz  de  (i  od  oy  ( |  ue  seguía  el  bando  de  D.  Enrique. 

Luego   il pi  Marón   el   mae  i  raí  go  1  >.    Pi  dro 

A  Ifonso  de  Sotowaj  or,    1 >    Mi  lén  Suáre  .  don 

1  i  i  de  la   Vega,  l  >.  I  tii tíai  I  ínez,  don 

I  tiego  Góni       Bi o,    D.   <  íonzalo     I  ri&i     de 

•  ¡ii/in,iii    que  i p en  la  bu  talla  dé  Alju- 

barrol  i     I      i      D.  Martín  Barbudo, 

que  en  1894  murió desa  ¡trosamente  peleando  i  on 
los  moros  do  Granada;  I).  Fernán  Etodrígi 
Villalobos;  y  el  infante  1).  Sancho,  hijo  di' don 

Fernando  el  de  ,\  ntequei  a  ;  mas  ■ 

pocos  años,  administro  el  maestrazgo  B.  .luán 

de  Sotomayor.  Durante  el  maestrazgo  no 

de  I >.  Sancho  se  adoptó  c i  distiul  Lvo  de  la 

Orden  la  cruz  verde  sobre  el  lado  Izquierdo  del 
pecho  |  Bula  de  Benedicto  XIII  de  2 1  de  m 
de  l  111).   I).  .Juan  de  Sotomayor  sucedió  á  su 
pupilo  Sancho  (1416),   \   fué  destituido  por    e 

.".u  ir  el  partido  i  le  lo .-,  infantes  eonl  la  I  ).  Ah  jnidr 
Luna  y  el  n\    1).  .luán  II.  Fué  nombrado  mai 
su  jobrino  1 >.  <  ¡ni  ierre  de  Sotomayor. 

El  rey  !).  Enrique  IV  obtuvo  del  Papa  La  ad 
ministraeiiiii  por  LO  años  do]  mae  bra  ¡o  de  A 1 
e. intar. i,  para  acudir  con  sus  rentas  ala 

.  'mi  ra  .  e  hizo    maestre  á  D.  <  ;"n 

('aceres  y  Solís,  quien,  obrando  con  censui 
ingratitud,  tomó  parte  en  la  ignomin 
monia  de  Ávila  y  se  adjudico  la  Capitanía 
ral  de  Extremadura.  Había  pretendido  el  m 

¡o  el  hercúleo  I).  Alonso  de  Monroy,  clavero 
de  la  Orden,  que  siguió  el  partido  del  rey,  lo  ' 
guerra  á  D.  Gómez,  Le  venció  y  consiguió  que 
fuera  depuesto  y  sustituirle  por  elección  hecha 
en  117'.!.  Francisco  de  Solís,  sobrino  de  D.  Gó: 
un/,  aprisionó  traidoramente  á  Monroy  j 
tuló  :  i  Solís  murió  en  un  combate,  .Mon- 

roy recobró  la  Libertad  y  fué  confirmado  en  su 
dignidad  maestral  por  Isabel  la  Católica;  pero 
luego  ésta  le  retiró  su  favor,  porque  convenía 
'lar  el  maestrazgo  a  D.  Juan  de 
Zúñiga,  hijo  de  los  duques  de  Arévalo.  Monroy, 
ofendido,  se  pasó  al  partido  de  los  Portugí 
y  murió  nonagenario  en  1511.  El  maestre  Zú- 
ñiga y   su  padre  el   duque,  como   administrador 

de  la  Orden,  emprendieron  la  reforma  de  esta, 
qui  bien  la  necesitaba  á  consecuencia  de  los 
disturbios  y  cismas  anteriores. 

Sabido  es  que  uno  de  los  medios  de  que  se 
valieron  los  Reyes  Católicos  para  afirmar  la  au- 
toridad real  fué  la  incorporación  de  los  maes- 
trazgos a  la  Corona.  Cuando  vacaron  los  de  Ca- 
latrava y  Santiago,  se  encargaron  los  reyes  de  su 
administración,  sin  nombrar  nuevo  maestre,  y 
por  negociaciones  consiguieron  que  Zúñiga,  37.° 
y  último  maestre  de  Alcántara  resignase  3U  dig- 
nidad (1  194),  con  aprobación  de  la  Santa  Sede. 

Por  Bula  de  Adriano  VI,  de  cuatro  de  mayo 
de  102:'.,  quedaron  los  maestrazgos  incorporados 
definitiva  y  perpetuamente  á  la  Corona, 

Aunque  había  terminado,  con  la  toma  de  ( Ira- 
nada,  la  guerra,  en  la  península  contra  los  Mus- 
limes, y  l.i  Orden  de  Alcántara,  como  1  as  demás. 

carecía  del  principal  objeto  para  que  fueron  ins- 
tituidas,   aun  servía   en    la  guerra,    ya  contra 
Turcos  y  Berberiscos,   ya  contra   cualesquiera 
enemigos  de  la  patria.  En  el  siglo  XVI, 
1 134  lanzas,  y  en  el  xvn  120. 

itos  de  Alcántara.  —  A  mediados 
.-iglo  xvn,  el  maestre  de  campo  I».  Joan  i 

\csiicii  creó  en  los  I'  ¡os  un  cuer- 

po de  caballería,  en  i  uyo  estandaí  te  figuraba  la 
cruz  de  Alcántara,  que  combatió  en  las  batallas 
de  Las  1  'unas,  de  Monte  I  ¡assel  y  de  Nerwinden. 
Vino  el  regimiento  á  España  en  1696]  tomó  par- 
la camp  iíci  de  i  lataluña ;  hi 
rra   de  sucesión  en    Italia.    Alemania,    I' 

figuró  en  la  expedición  do  Mon- 
temar  á    Italia,  en  la  campaña   de  1762  en  l'or- 

rra  de  lalndependem  i 
le  denominó  de  Nestien  hasta  que  Felipe  V  dis- 
puso que  los  cuerpos  militares  dejasen  id  nom- 
bre de  los  jefes  que  le  habían  organizado  ó 
mandaban,  y  que  llevasen  el  suyo  propio.  Fué 
disuelto  en  1823  y  restablecido  i  n  1844.  Hoy  es 
el  1  i. "regimiento  de caball  ría, denominado 
zador  i.    De   170 1  á   171".    hi 

también  un  regimiento  de  Infantería  titulado 
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iic  1. 1  habido  un  ba- 
tallón 'I  mi. re. 

An  I'cii.i:  \n,   i,i.   ¡    //;./     ' 

dad  '  i  de  lo  orden  mil  nom- 

bre. Este  Priorato  se  di  claró  nullh 
1 183  por  el  Pontífice   Lien,  1 1 1 

del  loria  siempre  resi  i  ¡orón  u  ¡ón, 

:  iliiu 

1 1  i  ola  ion  u  i  i  i  o  ni  por 

o  administrador  peí  pi le  las  Or- 

■ .  1 1 1 1 1  ii, 

ALCÁNTARAS:   '  .'<  <  ■■!.    I  '  i   i  i  ÍO    I  I  tlt.   de 

( '.o tama,   p.  j.  de  A loi a,  prov.  de  M ala 
edificios. 

alcantarilla  (d.  de  alcántara):  f.  Puente- 

<  aiiHiio  le  Mi,,   obre  arcos  de  p i  altura 

res  pantano 

'  n  i  \  1 : 1 1 , 1  A  :    Acueducto    subtei 
sumí'  r   las    aguas  II..- 

niuuiidas  \    ifii  1 

...  J  v i: i i.i..v  onde  re- 

einlcii  las  (1 

Ordena 
...  caminaban  en   fila,  como  ratas  hu; 
déla  inundada  alcantarilla,  etc. 

P    HBDA. 
A  LOAN  r\  l:u  i  A  :  .//•./.  urb.  I  londui 

líente  subtei  raneo,  vestido  de  fábrica,  que  sirve 

para  reí  Oger  La     agua  I  llovedizas  .i  las  materias 

inmuno  i    j  fi  cales,  y  darli 

bl'ación   a   distancia,  de   la  zona  edificada,  'i' 

¡i"  perjudiquen. 

Los  Romanos  sobr  salieron  en  esta  cía  e  á 
construcciones,  ¡i  que  I  oncuyo 

nomine  son  conocidas  afín  en  muchas  pob] 
ni  s  de  España.  En  dicho  artículo  hablaremos  de 
La  ¡  notables  que  hubo  en  liorna.  En  las  ruinas 
de  Pompeya  también  se  han  encontrado  alcan- 
tarillas, y  la  figura  siguiente  muestra  las  bocas  de 


''A.  O- 


■>:h  \ 


dí 


Alcantarilla  romana  di    Pompeya 

dos  abiertas  bajo  una  acera  que  servían  parare- 
las  aguas  de  Varias  calles,  y  dirigirlas  por 
un  acueducto  fuera  de  la  ciudad.  En  nuestro 
país  no  faltan  ejemplos,  y  podemos  citar 
muy  notables  las  de  la  ciudad  de  Astorga,  que 
conservan  en  casi  ("da  sn  extensión,  y  han 
sido  descubiertas  hací  pocos 

Conocido  y  empleado  el  uso  de  las  alcantari- 
llas en  los  primeros  siglos  de  la  Era  Cristian  i, 
fué  descuidado  hacia,  el  siglo  v,  desde  el  cual 
sólo  se  construían  a lhereas  ócaua  -  descubiertos 

para  escurrir  las  aguas  sucias  de  las  poblad 

i  siglo  xti  empezaron  de  nuevo  á  construir- 
se alcantarillas  subterráneas,  mas  en  nnr, 
quena  escala,  debiéndose   al  siglo  pasado  y  al 
presente  la  genei  di  ación  de  este  .sistema  de  sa- 
neamiento  en  las  ciuda 

La  sección  que  se  da  a  e  varia  en  su 

forma  y  dimensiones,  según  las  localidades  y  la 


Alr  aria 

cantid  di  ;  que  ha  de  p 

Has.  So  lian 

n  que  reúnen  las  aunas  de  otras 
varias,  ye  I  designan  por  ai 
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(s,  En  >'l  extranjero  suelen  construirse 
u  banquetas  laterales  que  permi- 
ten pasar  por  ellas  a  los  vigilantes  y  operarios, 
tibien  guiar   las   compuertas-vagones  que 
pava  limpiarlas.  En  la  figura  anterior  se 
dan  dos  secciones  de  esta'-  alcantarillas  en  esca- 
la de  0,005;  la  una,  A,  con  cuneta,  a,  b,  de  un 
metro  de  profundidad,  y  la  otra,  B,  con  cuneta 
de  0m,80.  En  nuestro  país  no  suelen  construirse 
banquetas,  y  la  cual  lo  muestran 

los  Jos  tipos  marcados  en  la  figura  siguiente  en 
igual  escala  que  la  anterior. 


Alcantarilla  maestra  ú  ordinaria 

Las  aguas  de  las  calles  penetran  en  las  alcan- 
tarillas por  bocas  ó  sumideros,  colocados  debajo 
de  las  aceras,  que  por  medio  de  un  pozo  ó  baja- 
da y  un  acometimiento  las  dirigen  a  la  alcanta- 
rilla, como  da  una  idea  el  corte  presentado  en  la 
figura  siguiente.  Se  construyen  también  regis- 


,-i-C .  ■  ^^!í_u^jj-IjJjjj.'í^ 
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.  I  Icantarilla  sumidero 
tros  y  bajadas  para  atender  á  su  servicio  y  lim- 

-  Alcantarilla:  Arq.urb.  Galena  subterrá- 
nea, construida  con  objeto  de  colocar  eu  ella  tubos 
de  conducción  de  aguas  potables,  y  de  este  modo 
poderlas  registrar  con  facilidad.  En  Madrid  las 
cañerías  maestras  de  la  conducción  del  Lozoya 
están  todas  situadas  en  galerías  do  dimensiones 
variables,  pero  por  las  que  se  puede  marchar  con 
facilidad  para  los  reconocimientos,  reposiciones 
de  tubos,  etc.  En  la  figura  siguiente  presenta- 
mos la  sección  de  la  alcantarilla  construida  en 


^yr 


Alcantarilla  del  boulevard  Sebastopol  {París) 

París  bajo  el  boulevard  Sebastopol.  Tiene  dos  ban- 
quetas ó  aceras  A,  y  una  cuneta  central  B,  re- 
vejida de  cemento  por  donde  corren  las  aguas 
llovedizas.  En  C  se  ven  las  dos  cañerías  que  con  - 
tienen,  apoyadas  en  columnas  de  hierro  colado, 
que  en  los  ramales  secundarios  se  reemplazan 
por  ménsulas  ó  ganchos  empotrados  en  las  pa- 
redi  s. 

-  Alcantarilla  :  Carr.  Puente  pequeño  ú 
obra  de  fábrica  de  los  caminos,  por  medio  de  la 
cual  se  proporciona  paso  inferior  á  un  arroyo  ó 
una  vía  de  comunicación  poco  importante,  cuando 
su  claro  ó  luz  está  comprendido  entre  uno  y  tres 
metros,  según  los  formularios  vigentes  para  las 
obras  de  carreteras  en  España,  pudiendo  variar 
su  altura  según  las  condiciones  de  cada  caso. 
Estas  dimensiones  han  resultado  de  las  que  en 
lo  antiguo  uaban,  que  eran  de  tres  á 

i  de  luz. 

',1  Lmanse  tajeas  cuando  la  luz  no  llega  á  los 
límites  señalados,  y  pontones  6  puentes  cuando 
de  ellos. 

Son  por  lo  regular  abovedadas  en  medio  punto 
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ó  ion  ano  rebajado  de  manipostería,  ladrillo  ó 
sillería,  y  cuando  el  agua  luí  de  pasar  por  su 
claro  con  alguna  velocidad,  se  forma  un  enca- 
chado. 

En  la  escala  de  0,01  representamos  en  la  figura 
siguiente  el  alzado  de  una  alcantarilla  de  mam- 


|k~ 
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Alcantarilla  pontón  ó  puente 

postería  concertada,  con  bóveda,  aristones,  im- 
posta y  albardilla  de  sillería.  La  figura  siguiente 


Alcantarilla  pontón  ó  puente 

es  la  sección  transversal,  en  la  que  se  ve  la  capa 
impermeable  sobre  la  bóveda  y  el  firme  del  ca- 
mino. En  ambas  figuras  se  muestra  el  encachado, 
representándolo  de  manipostería  en  el  alzado,  y 
de  hormigón  en  la  sección  transversal. 

-  Alcantarilla:  Leg.  Es  obligación  de  los 
dueños  de  acueductos  que  atraviesen  vías  públi- 
cas ó  privadas,  el  construir  y  conservar  las  al- 
cantarillas y  puentes  necesarios.  Y  si  el  acueduc- 
to pasa  por  otros  acueductos,  se  ha  de  construir 
de  modo  que  no  retarde  ni  acelere  el  curso  de  las 
aguas,  ni  disminuya  su  caudal,  ni  adultere  su 
calidad.  (Ley  de  Aguas  de  13  de  junio  de  1879, 
art.  93. )  V.  Acueducto. 

-Alcantarilla:  Qeog.  Villa  con  ayunt., 
p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Murcia;  4  167  habits. 
Sit.  cerca  del  río  Segura ,  en  la  carretera  de 
Murcia  á  Lorca  y  Almería  y  f.  c.  de  Chinchilla 
á  Cartagena,  y  de  Murcia  á  Águilas.  Terreno  seco 
en  unas  partes,  fértil  en  otras,  con  hermosas 
huertas  y  expuesto  á  inundaciones.  Fué  uno  de  los 
lugares  que  más  sufrieron  á  consecuencia  de  las 
inundaciones  ocurridas  en  octubre  de  1881. 

Hist.  -  Era  esta  villa  una  pobre  alquería 
cuando  en  1224  la  conquistó  á  los  Moros  el  in- 
fante don  Alonso,  luego  Alfonso  X,  y  la  dio  á 
don  Pedro  Yáñez,  maestre  de  Alcántara.  Luego 
pasó  ala  Corona,  y  el  mismo  rey  don  Alfonso  X 
la  donó  en  1283  á  la  ciudad  de  Murcia.  No  es- 
taba entonces  en  el  lugar  que  hoy  ocupa  ;  una 
inundación  la  destruyó,  y  fué  reedificada  á  cor- 
ta distancia  de  su  primitivo  emplazamiento. 
En  1812  fué  saqueada  por  los  Franceses. 

-Alcantarilla:  Gcog.  Caserío  en  el  ayunt. 
de  Canillas  de  Aceituno,  p.  j.  de  Vélez-Málaga, 
prov.  de  Málaga;  11  casas.  ||  Caserío  en  el  ayunt. 
de  Requena,  p.  j.  de  Onteniente,  prov.  de  Va- 
lencia; 2  casas. 

-Alcantarilla:  Gcog.  Riachuelo  de  Portu- 
gal en  la  prov.  de  Algarve.  Nace  en  la  feligresía 
de  Alte,  y  muere  en  el  Atlántico  después  de 
30  kils.  de  curso. 

-Alcantarilla  (La):  Geog.  Caserío  en  el 
ayunt.  y  p.  j.  de  Yeste,  prov.  de  Albacete; 
27  casas.  ||  Caserío  en  el  ayunt.  de  Villalba  del 
Rey,  p.  j.  de  Huete,  prov.  de  Cuenca;  9  casas. 

-  Alcantarilla  de  Jover:  Gcog.  Aldea  en 
el  ayunt,  de  Férez,  p.  j.  de  Yeste,  prov.  de  Al- 
bacete; 12  edifs. 

ALCANTARILLADO,  DA:  adj.  Hecho  Ó  fabri- 
cado en  forma  de  alcantarilla.  U.  t.  c.  s.  m. 

-Alcantarillado:  m.  Conjunto  de  alcan- 
tarillas. 

ALCANTARILLAR:  a.  Hacer  o  poner  alcanta- 
rillas. 
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ALCANTARINO,  NA:  adj.  Natural  de  Alean 
tara.  U.  t.  c.  s. 

-  Alcantarino:  Perteneciente  á  cualquiera 
de  las  poblaciones  así  llamadas. 

-Alcantarino:  Dícese  délos  religiosos  des- 
calzos del  orden  de  San  Francisco,  reformados 
por  San  Pedro  de  Alcántara.  U.  t.  c.  s. 

ALCANTOÑAS  (Las):  Gcog.  V.  Alcantueña. 

ALCANTUD:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Priego,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  445  habits. 
Sit.  en  la  serranía  de  Cuenca ,  en  ia  falda  de  la 
sierra  de  Barga.  El  río  Guadiela  fertiliza  el  tér- 
mino, poco  sano  en  los  alrededores  de  Alcantud 
á  consecuencia  de  los  miasmas  de  una  laguna 
abundante  en  sanguijuelas.  Aguas  acídulas,  car- 
bónicas y  ferruginosas.  Centeno,  avena,  miel, 
cera  y  pastos.  ||  Caserío  en  el  ayunt.  do  Tíjola, 
p.  j.  de  Purchena,  prov.  de  Almería;  7  casas. 

ALCANTUEÑA  ó  Las  Alcontoñas:  Geog.  Cerros 
de  poca  elevación  en  el  término  de  Parla,  p.  j. 
de  Getafe,  prov.  de  Madrid,  al  E.  del  camino  de 
Toledo. 

ALCANZADIZO,  ZA  :  adj.  Que  se  puede  alcan- 
zar con  facilidad. 

ALCANZADOR,  RA :  adj.  Que  alcanza.  Ú.  tam- 
bién c.  s. 

ALCANZADURA:   Vcter.  V.  ALCANCE. 

ALCANZAMIENTO:  m.  ant.  Acción,  ó  efecto, 
de  alcanzar;  alcance. 

ALCANZANTE:  p.  a.  ant.  de  Alcanzar.  Que 
alcanza. 

ALCANZAR  (del  ár.  alcai,  encuentro,  y  ■ 
andar,  caminar):  a.  Llegar  á  juntarse  con  algu- 
na persona,  ó  cosa,  que  va  delante. 

En  estas  razones  estaban  cuando  los  alcanzó 
un  hombre  que  detrás  dellos  por  el  mismo  ca- 
mino venía. 

Cervantes. 
El  volador  caballo 
Cuando  en  dichosa  libertad  respira, 
Orgulloso  se  lanza  á  la  carrera: 
El  viento  no  le  alcanza  ;  etc. 

Quintana. 
-Alcanzar:  Coger  alguna  cosa,  ó  llegará 
ella,  alargando  el  brazo. 

Si  no  alcanzan  á  coger  el  fruto  á  mano, sa- 
cudan el  olivo  con  una  verdasca  ó  caña. 
Herrera. 

...  comenzó  á  dar  puñadas  á  una  y  otra  par- 
te, y  entre  otras  alcanzó  con  no  sé  cuántas  á 
Maritornes,  etc. 

Cervantes. 

-Alcanzar:  Llegar  á  tocar  algún  término, 
altura,  etc. ,  situado  por  lo  común  á  gran  dis- 
tancia. 

Señor,  Dios  de  Israel,  ¿qué  lengua  alcanza 
A  tu  debida  gloria? 

Fr.  Luis  de  León. 
Tan  remontada,  que,  llena 
de  gracia,  hasta  el  sol  se  encumbra 
donde  no  puede  alcanzarla 
todo  el  vuelo  de  la  Culpa. 

Calderón. 

-  Alcanzar  :  fig.  Hablando  de  las  pera  i 
concurrir  con  ellas  en  un  mismo  tiempo,  ser 
coetáneo. 

Teodoreto,  autor  grave  y  antiguo,  escnl>i<> 
otra  historia  de  santos  monjes  que  él  alcanzó 
en  su  tiempo,  etc. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Ni  Eusebio  alcanzó  á  Dámaso  ni  le  co- 
noció. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

-Alcanzar:  fig.  Hablando  de  los  tiempos, 
haber  vivido  en  aquél  de  que  se  trata. 

Por  nuestros  escritos  conocerán  nuestros  lec- 
tores que  no  debimos  nosotros  alcanzar  esos 
tiempos  bienaventurados. 

Larra. 

-Alcanzar:  fig.  Conseguir,  lograr,  obtener. 

-Dije  que  tú,  que  tienes  más  corazón  que 
Nembrot  ni  Alejandre,  desesperas  de  alcan- 
zar una  mujer;  etc. 

La  Celestina. 

Una  cosa  es  alcanzar, 
Y  otra  cosa  merecer. 

Alakcón. 


iLCA 


ALCA 


-Alcanzar:  íig.  Tenor  poder,  virtud 

[a  pare   ilguna    osa    Rige  < unmente  á  otro 

por  medio  de  la  pi  epc  ii  ion  á. 

Porque  como  un  rudoa  é  Ignor  • 
danzan    !  entendí  r  la  dignidad  y  hermosura 
de  aquella 

Fb.  Luía  m  Gjlan  \i>a. 

-  Alcanzar:  fig.  I ' prender,  entendí 

ir,  hallar  solución  á  alguna  di- 
ficultad. 

Bisas  armas  que  se  asemejan  á  los  rayos, 
también  alcanzo  que  son  um  ¡de  me- 

ta] no  conocido,  etc. 

Soi.is. 

Siempre  ALCANZARA  más  un  discreto  solo, 

que  una  gran  turba  ilc  necios;  - 

Feijóo. 

Alcanzar;  fig.  QuedaT  acreedor  á  alguna 
id  en  el  ajuste  de  cuentas. 
Kilos  produjeron  SUS  libros,  por  los  cuales 
alo  resultaba  alcanzado  bn  grandes  can- 
tidad 

Quintana. 
-Alcanzar:  n.  Bn  las  anuas  de  toda  clase, 
llegar  el  resultado  de  su  acción  á  tal  ó  cual  tér- 
mino ó  distancia. 

Bien  que  nunca  tanto 
Quatro  trechos  de  lai)9a, 
Ai.cam; irían  quanto 

Vna  saeta  ALO  INCA. 

Rabbi  Don  Sem  Ton. 
Alcanzar:  fig.  Tocar  ó  caber  en  suerte  ¡i 
uno  alguna  cosa,  ó  parte  de  ella. 

A  pobres  y  caballeros 
Igualmente  los  alcanza 
Este  pecho;  etc. 

Castillejo. 
\xzau  :  fig.  Ser  suficiente  ó  bastante 
una  cusa  para  algún  fin,  plazo,  duración,  canti- 
dad, etc. 

El  tesoro  y  rentas  reales...  no  alcanzaban 
gran  parte  Á  pagar  la  mitad  de  lo  que  se 
debía. 

Mariana. 

-Alcanzarse:  Veter.  Hacerse  alcanzaduras 
las  caballerías. 

-Alcanza  quien  no  cansa:  ref.  con  que  se 
|iie,  para  conseguir,  conviene  no  ser 
Importuno. 

-  Alcanza  quien  no  cansa:  ref.  que  exhor- 
ta perseverancia,  como  medio  de  lograr  el 

fin  que  se  apetece.  (En  este  caso  el  verbo  cansar 
usado  como  neutro,  y  equivale  á  cansarse; 
no  así  en  el  inmediato  anterior,    en  el  que  se 
empica  activamente,  por  cansar  á  otro.)  Tam- 
bién significa  lo  conveniente  que  es  en  ocasio- 
1  reservarse  para  en  lo  sucesivo,  no  abusando 
propias  fuerzas. 
-Alcanzársele  algo  á  uno:  fr.  fig.    Com- 
prender algo,  tener  alguna  noción  de  aquello  do 
trata. 

...  y  sepa  que  aunque  zafio  y  villano,  toda- 
vía SE  ME  alcanza  desto  que  llaman  buen  go- 
bierno: etc. 

Cervantes. 

-Alcanzársele  poco  á  uno:  fr.  fig.  Abso- 
lutamente, tener  corta  capacidad  ó  comprensión; 
de  un  modo  concreto,  no  tener  inteligencia  en 
aquella  materia  á  que  se  alude. 

Andar,  ó  Estar,  alcanzado:  fr.  fig.  Ha- 
llarse escaso  de  recursos  pecuniarios;  y  también 
estar  empeñado  ó  adeudado. 

-No  alcanzársele  .más  á  uno:  fr.  fig.  Ser 
muy  escaso  ó  limitado  de  comprensión. 

-Quedar,  ó  Salir,  alcanzado:  fr.  fig.  Re- 
sultar deudor  de  alguna  cantidad  en  el  rendi- 
miento de  cuentas. 

LLCANZA,  NO  lleca:  exp.  fam.  con  que 
:  i  á  entender  que  una  cosa  es  tan  tasada  y 
pie  con  dificultad  llena  el  fin  11  objeto 
!  destinada. 

ALCAÑICES:  Qeog.   Part.  jud.  perteneciente  á 

la  and.  territ.  de  Valladolid,  con  7  villas,  99 

lugares,  95  caseríos  y  mas  de  100  edifs.  y  alber- 

idos  que  constituyen  los  43  ayunts.  si- 

Alcañices,  Roya,  Carvajales  de  Alba, 

i.  Cerezal  de  Aliste.  Jaramontanos  de  Tá- 

bara,    I  de  Abajo,  Ferreras  de  Arriba, 

Ferrernela,  Figueruela  de  Abajo,  Figneruela  de 

Arriba,  Fonfría    Friera  de   Val  verde,  Gallegos 


del  Río,  Lo  1      i  io,  Manida 

klorali  i  de  Val  la  de 

i    de  \  dverde,    Olmillo     di 
Ca  tro,  i  'ei  illa  d  P ,  R  ibaí 

bino  de  Al  iyo,  Kiolrio,   9 

i 'ano,.  Sin  Pedro  de  Zamudia,  Santa  María  de 
Yalvenle,  San  Viconl 

te  del  Barco,  San  \  itero    ráb  1 1  :    ;  :,  Vc- 

rave,  Videmala,  Villalcampo,  Villanueva 
la  Sierra,  Villa 
de  Valverde  y  Viñas,  Pob.  33000  habita,  Con- 
fina el  part.  al  N.  con  los  de  la  Puebla  d 
nabria y  Benavente,  al  lí.  con  loado  Bena 
y  Zamora,  al  S.  con  el  de  Bermillo  de  S 
O.  con  Portugal,  En  su  territ.  Be  alzan  La  siena 
de  la  i  lulebra  j  oí  ra  i  nocí  tafia ;     obi  e  todo  al 
N.  y  lo  surcan  los  ríos  Man  ana     i\i  tej 
afluentes  de  éste  y  el  Esla.  El  Din  ra 
límite  meridional,  Carretera  de  Zamora  i  Por 
tugal.  Minas  de  estaño  y  otros  metales,  poco  ó 
nada  explotadas. 

-  Alcaño  es:G  og.  Villa  con  ayunt.,  cabeza  do 
part.  jud.,  [irov.  de  Zamora,  dióc.  do  San  liego; 
1  000  habits.  Sit.  en  un  llano  inmediato  al  arro- 
yo de  la  Ribera  y  no  lejos  de  la,  frontera  de  Por- 
tugal y  unida  por  carretera  á  la  cap.  de  la  prov, 
Terreno  fértil  con  muchos  huertos,  ganado  de 
varias  clases,  molinos  harineros  y  telares  de 
lienzo.  Palacio  del  marqués  do  Alcañices,  donde 
so  celebraron  las  bodas  de  Fernando  IV  con 
Costan/a  de  Portugal,  y  de  Alfonso,  hermano  de 
ésta,  con  Beatriz,  hermana  de  aquél. 

Ilisl.  -  Esta  población  perteneció  á  los  Tem- 
plarios, y  extinguida  la  Orden  pasó  á  la  Corona 
que  la  donó  á  la  casa  de  los  Flórez  de  Cifuentes. 

-  Alcañices  (Marqueses  de):  Gcneal.  Don 
Francisco  Enríquez  de  Almansa,  nieto  del  pri- 
mer conde  de  Alba  de  Liste,  D.  Enrique  Enrí- 
quez, fué  el  primer  marqués  de  Alcañices  por 

.o  roed  de  los  Reyes  Católicos,  según  unos,  de 
Carlos  V  segi'm  otros.  El  sexto  marqués,  D.  Al- 
varo, Montero  mayor  del  rey,  fué  elevado  á  la 
dignidad  de  Grande  de  España  de  primera  clase 
por  Felipe  IV,  en  1626,  según  C.  de  Burgos 
(Blasón  de  España),  en  1640,  según  la  Guía  Ofi- 
cial. Doña  Teresa  Enríquez  de  Almansa,  octava 
marquesa,  caso  con  D.  Luis  Enríquez  de  Cabre- 
ra á  quienes  sucedió  como  noveno  marqués  don 
Pascua]  Enríquez  de  Cabrera,  que  falleció  en 
1736  sin  sucesión,  como  también  su  hermana  y 
heredera  doña  María  de  la  Almudena,  que  dejó 
el  titulo  á  su  primo  D.  Manuel  Pérez  Osorio.  El 
actual  y  decimoquinto  marqués  es  D.  José  Osorio 
y  Silva  Zayas,  Duque  de  Alburquerque,  Algete 
y  Sesto. 

ALCAÑIZ:  Geog.  Audiencia  de  lo  criminal, 
perteneciente  al  dist.  jud.  ó  aud.  territ.  de  Za- 
ragoza. Comprende  los  juzgados  de  Alcañiz,  Cas- 
tellote,  Híjar  y  Valdcrrobres,  todos  de  entrada. 

-  Alcañiz:  Geog.  P.  j.  de  la  aud.  territ.  de 
Zaragoza  con  1  ciudad,  8  villas,  5  lugares,  47 
caseríos  y  2  700  edifs.  ó  albergues  aislados, 
todos  los  que  componen  13  ayunts.  que  son: 
Alcañiz,  Belmonte,  Calanda,  Cañada  de  Verich 
(La),  Castelserás,  Codoñera  (La),  Ginebrosai  La) 
Mazaleón,  Torrecilla  do  Alcañiz,  Torrevelilla, 
Valdealgorfa,  Valdeltormo  y  Valjunquera;25  000 
habit.  Confina  el  part.  por  el  N.  con  el  de  Cas- 
pe,  por  el  E.  con  los  de  Gandesa  y  Valdcrrobres, 
por  el  S.  con  el  de  Morella  y  por  el  O.  con  el  de 
Castellote.  Terreno  algún  tanto  quebrado,  sin 
alturas  que  merezcan  el  nombre  de  montañas; 
aguas  abundantes,  pues  surcan  el  part.  además 
del  ríoGuadalopc,  el  Matarraña  y  el  Calanda  y 
hay  muchas  fuentes  y  balsas. 

-  Alcañiz:  Geog.  C.  con  ayunt.,  cab.  de  p.  j., 
prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zaragoza;  7  500  habits. 
Sit.  á  la  orilla  derecha  del  río  Guadalope,  en 
las  carreteras  de  Zaragoza  á  Tarragona  y  Caste- 
llón; es  administración  de  correos  y  estación  te- 
legráfica permanente.  Terreno  fértil,  con  muchas 
huertas  y  casas  de  campo  ó  torres,  olivos,  mo- 
reras, frutales,  montes  poco  elevados  con  juna- 
res, sabinas,  enebros,  lentiscos  y  mata  baja, 
pasto  i    de  piedra  de  construí 

oles  de  varios  colores,  alumbre, 
ganado  lanar  y  Cabrío,  miel,  fabricas  de  curti- 
dos, chocolate,  harinas,  hilados,  jabón  y  papel. 
La  pob.  tiene  9  plazas  y  edificios  sólidos  y  de 
buena  arquitectura,  tales  como  ta  casa  consis- 
torial, la   Lonja  y  la  iglesia  de  Sania.  María. 

Jíisl.  -  Erróneamente  se  ha  supuesto  que  su 
primitivo  nombre  fué  Anitorgis  (V.  Anitoroi), 


i  .a  roí   también,  en  i  ti  mpo 

gimas  de  las  emp 

guerrillero  Ornar  Ben  H 

Ronda,    I  afii  - 

io  el  nombre  de  Alcanü  G 
mucho  en  las  rebeliones  «lo  los  muslimí 

N  E.  de  E  pa  Bu tralo   califa   d    l    ba.  El 

."..  D  Alón  o  el  Batallador  conquistó  la  ciudad 
119,  y  encomendó  su  guardad    D.  Saucho 
Aznar,  concí  diendo  I  imbién  mercedes  en  < 
l).   i  limeño  de  l  ama,  de  quien  desciendi  o 
Inin.i  o.  Kl  conde  Ramón  Ben  uguer, 

espo  o  di  I'.'  Petronila,  concedió  á,  Alcañiz 
ia  puebla  en  1156,  cuyos  privilegios  eonfj 
en  1 1 1;:;  .-u  hijo  Alfonso  II.  Este  mismo  mi 

o  ni  i  io.  1 1  de  la  ciudad  en  1 179  á  ü.  Martín 

Pérez   de  Sioliís,    macice  de    l'alaírava.    Luego 

fué  encomienda  de  la  Orden.  En  febrerode  1250 
Jaime  1  convocó  <  loi  tes  en  esta  eiud.ul.  En  ella, 

cu  1872,  Enrique  II  de  Castilla  y  Pulió  1  Y  de 
A  i  agón  One  inieron  en  someter  bus  diferencias 
i  La  d  i :.  Kn  Alcañiz  se  reunió  el 

Diputados  de  Aragón,  Catala- 
na y  Valencia  para  elegir  rey  después  de  la 
muerte  de  1).  Martín  y  resolvieron  que 
Estado  nombrase  tres  jueces.  Cortes  generales 
en  1  l-¡7,  y  las  de  Aragón,  que  quedaron  en  Al- 
cañiz, votaron  120000  llorínes  de  oro,  parala 
guerra  de  Ñapóles.  Fué  Alcañiz  la  primera  ciu- 
dad de  Aragón  que  tomó  partido  á  favor  del 
Archiduque  en  la  guerra  de  sucesión  ;  pero  se  so- 
metió sin  resistencia  al  príncipe  Tilly.  Durante 
la  guerra  de  la  Independencia  la  ocuparon  los 
Franceses,  que  fueron  desalojados  en  mayo  de 
1809,  y  batidos  cuando  intentaron  recobrarla. 
En  la  guerra  civil  sufrió  por  algún  tiempo  la 
constante  amenaza  de  las  fuerzas  carlistas  que 
operaban  á  las  órdenes  de  Cabrera. 

-Alcañiz  (Ataque  de):  Hist.  Operaba  en 
el  centro  D.  Alfonso,  hermano  de  D.  Carlos, 
muy  entusiasmado  por  la  causa  que  defendía. 
Deseando  atacar  á  Alcañiz  salió  el  10  de  agosto 
de  1874  de  Alcalá  de  la  Selva:  por  Fontanete, 
Zurita  y  Aguaviva  fué  á  Calanda  el  13,  y  con 
Tristany,  que  acababa  de  llegar  de  Cataluña, 
Gamundi  y  Palles,  que  con  las  fuerzas  aragone- 
sas le  estaban  esperando,  se  dirigieron  todos 
aquella  tarde  á  Castellserás,  donde  se  distribuyó 
su  gente  para  asaltar  en  seguida  á  Alcañiz,  po- 
blación de  cerca  de  8  000  habitantes,  fortifica- 
da, guarnecida  y  artillada. 

El  apasionado  carlista  cura  de  Flix,  con  una 
pieza  de  montaña,  ocupó  los  molinos  y  fabricas 
del  otro  lado  del  puente;  Gamundi,  toda  la  linea 
de  las  Monjas  y  el  molino  de  Albinajas;  Palles 
la  parte  de  la  huerta  frente  al  Carmen,  y  las 
demás  fuerzas  el  cabezo  del  Cuervo  hasta  Cata- 
rrerías.  Gamundi  y  Palles  eran  los  designados 
para  el  asalto  por  los  puntos  que  respectivamen- 
te ocupaban,  debiendo  adelantarse  el  segundo 
con  escaleras  y  picos  por  carecer  de  foso  la  par- 
te que  le  correspondía  atacar.  Con  arrojo  sin 
igual  llegaron,  aunque  pocos,  hasta  la  misma 
muralla,  en  la  que  empezaron  á  picar,  mientras 
la  escalaban  otros;  pero  fueron  rechazados  por 
nutrido  fuego  de  fusilería,  dejando  los  asaltan- 
tes algunos  muertos  y  heridos,  armas,  municio- 
nes y  efectos.  Al  manifestar  á  D.  Alfonso  los 
jefes  aragoneses  que  habían  retrocedido  por  ca- 
recer de  municiones,  contestó  que  en  la  plaza 
las  había  y  les  reprendió  duramente. 

Intentáronse  nuevas  acometidas  infructuosa- 
mente y  se  dispuso  la  retirada  á  Valdealgorfa, 
dejándose  fuerzas  para  contenerá  las  de  Alcañiz 
si  salían,  las  cuales  sostuvieron  diversas  esca- 
ramuzas. 

ALCAÑIZO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  en  el 
p.  j.  de  Puente  del  Arzobispo,  prov.  de  Toledo, 
dioc.  de  Avila;  570  habits.  Situada  en  un  llano, 
en  las  inmediaciones  de  dos  arroyos,  uno  de 
los  que  dividen  la  pob.  en  dos  barrios  que  se  co- 
munican por  medio  de  un  puente  de  piedra  y 
ladrillo.  Es  estación  en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Cá- 
celes. Cereales,  algún  viñedo  y  ganadería.  II 
Arroyo  en  la  prov.  de  Toledo,  que  pasa  por  el 
pueblo  de  su  nombre. 

ALCAPARAIN  SALVAJE:  Geog.  Sierra  en  la 
prov.  de  Málaga  inmediata  á  Can-atraca. 

ALCAPARRA  !  del  ar.  alcal  «r ):  f.  ALCAPAi;i!0. 
La  bella  y   pomposa  alcapabba,   llamada 
aquí  tápara,  con  ana  grandes  flores  blancas  y 
sus  estambres  violados,  etc. 

Jovellanop 


- 


ALCA 


Alcaparro  espinoso 


marra-.  Botón  de  la  llordcl  alcaparro. 
Sa  usa  como  condimento. 

lcaparbas  ■  el  plato  mi 

lo  que  usan  en  sus  fiestas  y  borracheras. 

Ova  i,  1 1:. 

Envía  á  su  casa  los  dos  pollos  y  envía  á  de- 
cir que   lo  asen  uno  para  mediodía  y    que  le 
¡i  d  otro  con  ALCAPARRAS  para  la  noche. 
Zavaleta. 
-Alcaparra  de  Indias:  Capuchina,  planta, 
-Alcaparra:  Bot.  Nombre  vulgar  de  las 
plantas  correspondientes  al  género  Capparis,  «Ir 
la  familia  de  >  rídeas.   Se  distinguen 

principalmente  la  alcaparra  común,  que  lleva 
también  losnombres  de  alcaparrero  j 
v  la  alca parra  multifida,  llamada  vulgarmente 
i.  por  el  uso  que  en  Méjico  se  da  á  su 
aromática  llor. 

La  común  tiene  la  raíz  leñosa,  ramosa  y  abun- 
dante; tallos  sarmentosos,  de  más  de  un  metro 
de  largos,  cilindricos,  rojizos,  con  espinas  agudas 
v  fui  rtcs;  hojas  alternas,  casi  redondas,  gruesas, 
lampiñas,  de  color  verde  blanquecino;  flor  Man- 
on un  ligero  viso  de  color  de  rosa,  grandes, 
con  ruin.)  pótalos:  abundantes  estambres  pur- 
os, y  pistilo  largo.  Su  fruto  es  una  especie  de 
la  pulposa,  pednneulada,  ovalado  oblonga, 
cuyas  semillas  están  embutidas  en  la  pulpa. 

En  las  provincias 
del  litoral  se  crían  sil- 
es. En  las  demás 
iiis  hay  que  cul- 
tivarlas. La  semilla 
SC  siembra  en  vivero 
en  la  primavera;  al 
segundo  año  se  trans- 
plantan  á  sitio  abri- 
gado y  no  expuesto 
a  las  heladas  de  pri- 
mavera; se  ponen  al 
tresbolillo  como  las 
cepas,  y  á  dos  metros 
de  distancia  cada  una; 
se  cuida  de  que  no 
ii  sombra ,  ni  d 
la  de  estos  arbustos  se 

ione  ninguna  planta,  pues  no  prevalecería. 
Todos  los  años  se  podan  las  plantas,  y  así  al- 
canza una  edad  de  20  á  30  años  el  plantío  de 
alcaparreras. 

Las  flores  se  van  recolectando  un  poco  antes 
de  abrirse,  cuando  son  del  tamaño  de  una  acei- 
tuna, y  algunas  veces  antes,  por  creerlas  tanto 
más  deliradas  cuanto  más  pequeñas  son. 

Recogidas  las  flores  grandes  y  pequeñas,  se 
ii  v.  1 1  irada  cada  clase,  se  ponen  al  sol 
por  tres  ó  cuatro  días  para  que  se  oreen,  y  des- 
pués se  echan  en  vinagre  con  un  puñado  de  sal, 
dejándolas  así  ocho  días;  pasados  éstos,  se  sacan 
del  vinagre,  se  comprimen  bien,  y  se  vuelven  á 
colocar  otra  vez  en  la  misma  salsa;  se  repito  la 
operación,  y  se  les  pone  vinagre  nuevo  y  un  pu- 
ñado de  sal,  en  cuyo  estado  se  conservan  y  usan 
como  las  aceitunas  y  pepinillos.  Lo  mismo  se 
adoban  los  alcaparrones,  fruto  de  la  alcaparra. 

ALCAPARRADO,  DA:  adj.  Aderezado  ó  condi 
mentado  ion  alcaparras. 

ALCAPARRAL:  m.  Sitio  poblado  de  alcaparros. 

Críanse  en  aquellas  montañas  muchos  alca- 
parrales silvestres,  que  dan  alcaparras  más 
sabrosas  que  las  de  España. 

OvALLE. 

ALCAPARRERO:  m.  Vendedor  de  alcaparras. 

ALCAPARRO:  m.  Arbusto  ramoso  de  tallos 
tendidos  y  espinosos,  y  flores  blancas  y  grandes. 

-Alcaparro:  Furia,  y  Terap.  Es  una  de  las 
cinco  raíces  aperitivas  menores  de  los  Antiguos. 

ALCAPARRÓN  (m.  aum.  de  Alcaparra):  Bot. 
Fruto  ¡aparra.  Se  cosechan  separándolos 

de  las  llores  que  si'  pasan.  Sulo  se  utilizan  los 
pequeñitos,  y  se  adob  m  como  las  flores  de  la.  al- 
na (V.  Alcaparra);  los  grandes  no  son  es- 
idos. 

Que  llevaban  en  forma  de  alabardas 
Aquellos  cucharones 
Con  que  suelen  sacar  ALCAPARRONES. 

Lope  de  Vkca. 

La  libra  de  ALCAPARRONES  en  escabeche,  á 
seis  cnai  I 

/'ragtnálica  de  tasas  de  1680. 
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-Alcaparrón:  ant.  Cierto  género  de  guar- 
nición de  es] 

ALCAPARROSA:  f.  CAPARROSA. 

-ALCAPARROSA:  Geog.  Caserío  de  viña  y  er- 
iniía  cu  el  ayunt.  y  p.  j.  de  Andújar,  prov.  de 
Jaén;  está  situado  en  el  pago  do  Alcaparrosa,  y 
consta  de  34  caserías  de  viñedo  y  una  ermita, 
diseminadas  por  el  término  jurisdiccional. 

ALCARABANAL:  Gcocj.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Telde,  p.  j.  de  las  Palmas,  prov.  de  Canarias  ;  6 
casas. 

ALCARABANERA  (  La  ) :  Geog.  Caserío  en  el 
ayunt.  y  p.  j.  de  las  Palmas,  prov.  de  Canarias; 

G  casas. 

ALCARABANES:  Geoij.  Aldea  del  dep.  de  San- 
ta Rosa,  Guatemala;  204  habits. 

ALCARABANES  DE  TRUJILLO:  Gcog.  Caserío 
en  el  ayunt.  de  Moya,  p.  j.  do  Guía,  prov.  de 
Canarias;  3  casas. 

ALCARABICA:  Gcog.  Riachuelo  de  Portugal, 
afl.  del  de  Auna  Louva.  Nace  cerca  de  Borba  en 
el  dist.  de  Evora,  y  tiene  14  kils.  de  curso. 

ALCARABOUCA:  Geog.  Río  de  Portugal,  afl. 
del  Chanca  en  el  cual  entra  á  5  kil.  de  Villa  Ver- 
de de  Ficalho,  consejo  de  Serpa. 

ALCARACEJOS:  Gcog.  Villa  con  ayunt.  en  el 
]i.  j.  de  Pozoblanco,  prov.  y  dióc.  de  Córdoba; 
1  250  habits.  Sit.  en  un  llano,  en  la  falda  N.  de 
la  loma  que  divide  las  aguas  del  Guadalquivir  y 
Guadiana.  Terreno  arenoso,  cubierto  demórales, 
olivos,  árboles  frutales  y  excelentes  huertas; 
muchos  pozos  con  aguas  abundantes,  minas  de 
sulfuro  de  plomo;  molinos  harineros  y  de  aceite. 

Hist.  -Fué  aldea  de  Torremilano;  hacia  1488 
se  erigió  en  villa  sujeta  á  la  jurisdieión  de  Córdo- 
ba; Felipe  II  le  separó  de  ésta  ciudad  y  la  donó 
á  los  marqueses  del  Carpió  en  1560.  Volvió  á  la 
Corona  en  1747  En  algunos  documentos  se  la 
denomina  Alcazarejos. 

r  ALCARACEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Alearaz. 
U.  t.  como  s. 

-  AlcaraceÑO:  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha ciudad. 

ALCARACES  DE  CAMACHOS  (Los):  Gcorj.  Ca- 
serío en  el  ayunt.  de  Torre-Pacheco,  p.  j.  y  prov. 
de  Murcia;  6  casas. 

ALCARACES  DE  SAN  CAYETANO  (Los):  Geog. 
Caserío  en  el  ayunt.  de  Torre-Pacheco,  p.  j.  y 
prov.  de  Murcia;  8  casas. 

ALCARACHE:  Gcog.  Río  de  Portugal  afluen- 
te del  Guadiana.  Nace  en  la  felig.  de  Amarelejo, 
concejo  de  Moura  y  recorre  una  extensión  de 
20  kms. 

ALCARAVÁN  (del  ár.  al-carauan ):  m.  Ave  de 
un  pie  á  pie  y  medio  de  altura,  que  tiene  las 


A  Icaraván 

piernas  largas  y  amarillas;  el  vientre  blanco; 
las  alas  blancas  y  negras,  y  lo  demás  del  cuerpo 
rojo. 

Y  los  untos  y  mantecas  y  sebos  que  tenía,  es 
hastío  de  decir:  de  vaca,  de  oso,  de  caballos, 
de  camello,  de  culebras,  y  de  conejo,  de  balle- 
na, de  garza  y  de  alcaraván,  etc. 

La  Celestina. 

Cazan  los  neblíes  con  grande  ánimo  muchas 
suertes  de  aves,  como  son  perdices,  alcara- 
vanes, lechuzas,  milanos,  etc. 

Jerónimo  Cortés. 

-  Alcaraván  zancudo:  para  otros,  conse- 
jo; para  tí,  ninguno:  ref.  que  reprende  á  los  que 
dan  consejos  á  otros  y  no  los  toman  para  sí. 
Díjose  porque  en  viendo  el  alcaraván  al  ca- 
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zador,  ó  alguna  ave  de  rapiña,  da  muchos  chi- 
llidos, con  que  las  otras  aves  huyen,  quedándo- 
se él  en  el  peligro. 

-Alcaraván:  Zoo!.  Nombre  vulgar  de  la  es- 
pecie Oedícnemus  crepitans,  ave  zancuda  de  la 
familia  de  las  oarádridas,  subfamilia  de  las  Ca- 
radrinas.  Tiene  la  cabeza  gruesa,  el  cuello  rela- 
tivamente corto,  pico  recto  y  fuerte  de  tanta 
longitud  como  la  cabeza.  Vive  en  las  estepas  de 
la  Europa  meridional,  del  África  y  del  Asia  oc- 
cidental. No  es  raro  encontrarle  en  las  llanuras 
de  Alemania  y  Hungría  y  hasta  en  el  Su 
Suecia.  Es  nocturna,  sale  de  noche  á  caza  de  in- 
sectos, ratones  de  campo,  sapos,  ranas,  etc. 

alcaravanero:  adj.  V.   Halcón  alcara- 

VANERO. 

ALCARAVEA  (del  ár.  alcarauía):  f.  Planta 
perenne,  de  dos  pies  de  altura,  con  hojas  muy 
delgadas,  raíz  semejante  a  la  del  gamón,  y  si- 
miente aromática,  pequeña,  convexa,  oblonga, 
estriada  por  una  parte  y  plana  por  otra. 

...  entre  las  raíces  buenas  para  comer  son 
solemnizadas  las  de  la  alcaravea. 

Andrés  de  Laguna. 

...  es  también  peregrina  la  alcaravea,  lia. 
mada  así  de  las  gentes  de  la  isla  de  Canarias. 
Jerónimo  de  Huerta. 

-Alcaravea:  Simiente  de  dicha  planta.  Sir- 
ve para  condimento. 

-Alcaravea:  Bot.  Nombre  vulgar  de  plan- 
tas correspondientes  al  género  Carum  de  los  Bo- 
tánicos, de  la  familia  de  las  umbelíferas.  La  alca- 
ravea común,  llamada  también  comino  de  prad 
procedente  del  Asia  menor  donde  crece  en  abun- 
dancia eu  la  comarca  de  Caria  de  la  cual  trae 
su  nombre  Carum.  Tiene  la  raíz  fusiforme,  bas- 
tante gruesa  y  blanca;  los  Germanos  preparaban 
con  ella  una  bebida  alcohólica  y  en  el  N.  de 
Europa  se  come  cruda,  guisada,  etc.,  como  las 
demás  raíces  de  huerta.  El  tallo  es  redondo,  es- 
triado, ramoso,  de  60  á  75  centímetros  de  alto; 
las  hojas  doblealadas,  amplexicaules,  lanceola- 
das, y  muy  parecidas  á  las  de  la  zanahoria  sil- 
vestre ó  biznaga.  Flor  pequeña  aparasolada,  con 
cinco  pétalos  blancos,  cinco  estambres,  un  ova- 
rio con  dos  estilos,  dos  semillas  unidas,  aplasta- 
das y  largas  por  el  lado  de  la  unión,  convexas 
por  el  otro,  estriadas,  color  pardo  y  sabor  acre. 

La  alcaravea  se  siembra  en  febrero  ó  en  otoño 
según  otros,  inmediatamente  después  de  recogi- 
da la  simiente.  La  siembra  se  verifica  en  tierra 
fértil  y  bien  labrada.  La  simiente  de  la  alcara- 
vea no  conserva  mas  de  un  año  la  facultad  ger- 
minativa. 

La  alcaravea  se  usa  como  condimento  en  la 
mayor  parte  de  España:  es  estomacal,  diurética 
y  buena  contra  los  flatos;  las  raíces  y  hojas  se 
comen  cocidas  y  en  ensalada;  se  preparan  con  la 
semilla  algunos  licores  y  en  Farmacia  aguas  des- 
tiladas. Los  ganados  de  cerda  y  vacuno  comen 
las  hojas  y  las  raíces.  Las  aves  no  comen  la  si- 
miente de  la  alcaravea.  Su  semilla  se  ha  pres- 
crito como  estomacal,  carminativo,  diurético, 
emenagogo  y  antihelmíntico;  boy  está  en  desu- 
so. Es  una  de  las  cuatro  semillas  calientes  ma- 
yores. 

ALCARAVELLA:  Geog.  Monte  de  Portugal  en 
el  distrito  de  Santarem,  entre  Abrantes  v  Villa- 
Velha. 

ALCARAZ:  Gcog.  Sierra  en  la  prov.  de  Alba- 
cete que  se  extiende  por  los  confines  de  las  de 
Murcia,  Jaén  y  Ciudad-Real,  prolongación  orien- 
tal de  Sierra-Morena.  En  ella  nacen  varios  afls. 
de  los  ríos  Guadalquivir  y  Segura. 

-i  Alcaraz:  Geog.  Part.  jud.  de  la  audiencia 
territorial  y  prov.  de  Albacete,  al  que  corres- 
ponden 1  ciudad,  17  villas,  1  lugar,  29  aldeas, 
192  caseríos  y  355  viv.  y  albergues  aislados,  que 
forman  19  ayunt.  ,  á  saber:  Alcaraz,  Ballestero 
(El),  Bienservida,  Bogarra,  Bonillo  (El),  Ca 
de  Lázaro,  Cotillas,  Masegoso,  Ossa  de  Montiel, 
Paterna,  Peñascosa,  Povadilla,  Riopar,  Roble- 
do, Salobre,  Víanos,  Villapalacios,  Villaverde  y 
Viveros;  32  000  habit.  El  part.  confina  al  N.  con 
el  de  la  Roda,  al  E.  con  los  de  Hellín  y  Chin- 
chilla, al  S.  con  los  do  Yeste  y  Hellín  y  al  O. 
con  el  de  Infantes  (Ciudad  Real).  Da  nombre  á 
las  sierras  de  Alcaraz,  y  sus  principales  monta- 
rías son  las  de  Paterna,  Aliñen  ira,  Caín  del 
Mundo,  Peña  del  Oso,  Padrón,  Cerro-Venero  y 
Peña  del  Cabrón.  Los  ríos  y  arroyos  que  tienen 
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ii  curso  ] "    i a  el  ( íuadalmona,  el 

me  i,  e]   \ ii illa,  el  Salobre  y  el  (lando. 

El  clima  es  extremado. 

A  lo  \i;  \/.:  '■•  og.  < !.  con  aj  unt, ,  al  i 
);Mi  agrí  e  ida  las  aldeas  de  El  Horcajo,  el  Jai 
,¡m.  1,1  i  lanali  ¡a,  La  11".  la  Solanula  y  Río 
Mundo;  cab.  de  part.  jud.,  prov,  de  Albacete, 
de  Toli  do;  I  100  habita.  Sil.  en  la  la. leía 
oriental  de  un  cerro  aislado,  entre  loa  de  San 
Víanos  y  Virgen  «le  la  Teña.  Terreno 
montuoso}  quebrado  en  su  mayor  parte,  abun- 
dante en  aguas  ;  te     de  pinos  j 

fruías  y  leguinbi  ganado  de  todas  cía 

tejidos  ordinal  ios  de  lana;  fábricas  de  era 
uardientes. 
ffist.  -  Fué  la  antigua  ciudad  de  la  Celtiberia 
llamada  ITrcesa,  nombre  que  los  Árabes  com  irtii 
ii  Carrach  ó  .//  Caraz.  En  varias  ocasiones 
ron  mis  campiñas  los  cristianos  y  aun    los 
nos    Mii.uliM.inr-.  en  sus  discordias  intesti- 
\  Ion  o  i  di     \  ragón  la  sitió  sin  poder  ren- 
dirla, en  1125.  Más  afortunado  Alfonso  VHIde 
illa,  la  c [iiistó  en  1213  después  do  obsti- 
nado asedio  y  la  dio  al    \.rzobi  ¡po  don  Rodrigo 
ne    .1  i  i;  ida.  Fernando  1 1  I  en  1239  otorgó 
de  Alcaraz  á  don  Diego  de  Haro.  En 
íu,l. ni  se  a\  isiaron  en  1265  don  Jaime  1  \ 
\  Ifonso  X  para  concertarse  conl  ra  los  Mo- 
Enrique  1 1   hizo  merced  de  ella  á  la  reina, 
lo  en  cambio  al  Arzobispo  de  Toledo  la  villa 
Jo  Talareí  '  ¡i  aquella.    Juan  II 

la  donó  al  Infante  1).   Enrique;  mas  los  vecinos 
pusieron  porque  no  querían  dejar  de  ser  va- 
¡   esle  concedió  á  Alcaraz  el  tí- 
tulo de  ciudad  y  el  dictado  de  leal.  En  otras  va 
íiorotáronsc  también,  siempre  que 
ospechaban  que  el  rey  hacía  merced 
•iudad  a  alquil  magnate,  j  por  no  someterse 
1 1.  Juan  Pacheco,  adhiriéronse  al  partido  de 
ufantes   Isabel   y    Fernando   contra  Enri- 
que IV,  por  lo  que  aquellos  la  dieron  el  título 
ele  muy  noble  y   muy  leal.  Carlos  V  la  dono  á 
mperatriz.  En  1705  Tilly  estableció  su  cuar- 
tel general  en  Alcaraz. 

ALCARAZEÑO,  ÑA:  adj.    ALCARACJ  ÑO.    U.  t. 

lomo  s. 

ALCARCEL:   '  ¡río    en   el   ayunt.    de 

eherinoso,  p.  j.  de  Sania  Cruz  de  Tenerife, 
prov.  de  Canarias;  5  casas. 
alcarceña  (del  ar.  alcarcanna): f.  Yero. 

-  ¿Está  bueno  el  palomar, 
Fenisa?-  Hay  poca  alcarceña, 
Yculebras  y  estorninos 
Me  comen  los  palominos. 

Tirso  de  Molina. 

ALCARCEÑAL:  m.  Tierra  semblada  de  alcar- 

ALCARCIB:  ni.    ALCAUCIL.   V.  ALCACHOFERA. 

alcarí A  (de  igual  vozár.  ):f.  ant.  Alquería. 

ALCARIA:   Geog.   Caserío  en  el  ayunt.  de  Mi- 
p.  j.  de  Marbella,  prov.  de  Málaga;  11  casas. 

ALCARIA  DO  CUME:    Geog     Su  ira  de    Portu- 
en  la  prov.   de  Alemtejo,    dist.    de   Beja. 
le  considerársela  como  un  estribo  de  la  sie- 
na de  Caldeirao.    Alcanza  una  altitud  do  321 
metros,  tiene  30  kilóm.  ele  extensión  y  da  ori- 
gen al  río  Asscca. 

alcaria  ruiva:  Geog.  Sierra  de  Portugal  en 
la  prov.  de  Alemtejo,  dist.  de  Beja.  Se  extiende 

lelamente  al  Guadiana  y  alcanza  unos  370 
is  de  altitud. 

ALCARIHUELA:   Geog.    Caserío   cu   el  ayunt. 
de  Mijas,  p.  j.  de   Marbella,   prov.  de  Málaga; 

alcarracero,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  ha- 

... 

Alcarracero:  Persona  que  vende  alcar- 

|  :  m.    Vasar    en    que  se  ponen 

.     i  -as. 

alcarrache:  Geog.   Río  en  la  prov.  de  Ba- 
que  nace   en    la  sierra   de   Santa  María, 
riera  de  los  Caballeros,   corre  de  E. 
entra  i  d  Portugal  y  desagua  en  el  Guadia- 
50  es  de  39  kils. 

alcarrán:  m.  Gcrm.  Zángano,  el  macho  de 

¡a. 

-Alcarrán:  fig.  Gcrm.  Zángano,  holgazán. 


Alcarraza 
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alcarraz:  Geog.   Lugai  i ayunl  ,  p.  j., 

prov.  \  dioe.  de  Léi  ida ;  l  86  l  habita.  Sil  en  la 
oí  illa  derecha  del  Segre,  al  pie  di  una  i  olina  y 
ene. i  .  Btera  general  di    Madrid  ó  Bal 

oeloiia     'Ten  eno    II  ,    I,  le-   \    bien     i  i-gado;    ce- 

ALCARRAZA  (do]  ai.  al- 

ii  i. ii  illa     :    I 

Bija  estrecha  de  pie,  ancha 

raímente  con  dos  asas,  he- 
cha de  arcilla  poi 
cocida,  que  tiene  la  pi 
i  el  do  dejar  resudar  cierta 
porción  de  agu  i,  cu  a  ova 
poración   enfría   la    n 

e.inl  nl.nl  del  misino  líquido 

que  queda  deni ro.  I '.  mu 
dio  en  Andalucía  y  Valen- 
cia ;  en  Sevilla  la  llaman 
talla;  y  en  la  generalidad 
de  las  ;uo\  incias  de  Espa- 
ña, jaira. 

Alhajan  las  mesas  de  aguamaniles,  jarros, 

M  i  Mil;  IZAS,  J   otra-,  i 

OVALLE. 

Es  de  seiiiii-  que  no  hayan  venido  muestras 
de  nuestros  barros  de  Andújar  y  algunas  de 
alcarrazas  que  tanto  encantan  á 
los  extranjeros  que  viajan  por  Espada,  etc. 

Ol  HOA. 

Alcarraza  de  tu  casa, 
Chiquilla,  quisiera  ser, 
Para  besarte  los  labios 
Cuando  fueras  á  beber. 

<\int<ir  popular. 

ALCARRAZAS:  Geog.  Islote  próximo  á  la  COS- 
ta  occidental  de  la  isla  Culebra,  Antillas. 

ALCARREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  la  Alca- 
rria. U.  t.  c.  s. 

-Aloarreno;  Perteneciente  &  dicho  terri- 
torio. 

ALCARRIA:  f.  Terreno  alto  y,  por  lo  común, 
raso  y  de  poca  hierba. 

-Alcarria:  Geog.  Nombre  con  que  ha  sido 
v  es  conocido  paite  del  territorio  de  Castilla  la 
Nueva,  entro  Jadraque,  Cogolludo  y  Sigüenza 
al  N. ,  el  partido  de  Molina  de  Aragón  al  E., 
Cuenca  al  S.  y  Alcalá  de  Henares  al  O. ;  com- 
prende, pues,  la  Alcarria  casi  toda  la  prov.  de 
Guadalajara.  En  la  edad  antigua  estuvo  pobla- 
do por  los  Olcadcs.  Dícese  que  su  nombre  es  ára- 
be y  significa  Alquería;  pero  D.  Eduardo  Saa- 
vedra  (La  Geografía  de  España  del  Edrisl) 
declaia  ipic  no  encuentra  en  él  ningún  vocablo 
arábigo,  sino  el  adjetivo  céltico  carraic,  podre-- 
goso,  muy  apropiado  á  la  naturaleza  del  suelo, 
junto  con  el  sustantivo  all,  colína,  pertenecien- 
tes ambos  al  dialecto  gaélico. 

-Alcarria  (La):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt. 
de  Villanueva  de  Córdoba,  p.  j.  de  Pozoblanco, 
prov.  de  Córdoba;  28  casas. 

ALCARTAZ  (de  igual  voz  ár. ) :  m.  CUCU- 
RUCHO. 

ALCAS:  Geog.  Aldea  y  hacienda  cu  el  dist. 
de  Pallanchacra,  prov.  de  Pasco,  dep.  de  Junín, 
Perú;  183  habits. 

ALCASANA:  Gcot/.  Aldea  en  el  dist.  de  Piebi- 
bua,  prov.  de  Canas,  dep.  del  Cuzco,  Perú  ;  835 
habits. 

ALCASER:  Crotj.  Caserío  en  el  ayunt.  do  Fi- 
nestrat,  p.  j.  do  Villajoyosa,  prov.  de  Alicante; 
10  casas. 

ALCASIM  ó  ALQUESIM:  Biog.  Príncipe  árabe 
que  vivió  en  el  siglo  ni  de  la  hégira  y  fué  her- 
mano del  ainir  Abdu-1-lah,  cuntía  el  cual  se  di- 
ce conspiró  para  arrebatarle  el  trono.  A  conse- 
cuencia de  esto  fué  pliso,  por  orden  de  aquel 
amir  y  conducido  como  tal  al  alcázar  de  Dar-A] 
Daquica,  desde  el  cual,  pasado  algún  tiempo, 
se  le  trasladó  á  la  prisión  de  Ad  Dogüeira  (la 
casita),  donde  cuentan  que  ionio  no  pudiese  con- 
ciliar el  sueño  durante  varias  noches  consecuti- 
vas y  se  le  hiciese  cada  día  más  largo  y  mas  triste 
su  cautiverio,  su  madre  le  envió  un  narcótico, 
compuesto  de  una  sustancia  venenosa,  pai 

lograse   dormir,     explicándole   como  debcrl 
repartida  la  cantidad  que  le  enviaba  en  tres  por- 
ciones, para  tres  diferentes  días. 

Aleasim,  ora  fuese  por  descuido,  ora  pordeses- 
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¡i n  1 1  i  ■  i  qai  no  e  ha  averi- 
guado, aunque  muchos  se  inclinen  á  lo  segundo, 

lió  todo  en  el  día  pi  imero,  y  al  siguiente, 
i  en  su  habitación  los  que  le 
Bervían  y  custodiaban,  Be  le  hallaron  ya  sin  vida. 
V.  á  Alien- A'iliai i ,   Tradu  llana,  to- 

mo I,  p  i •■ 

alcasim  ben  hamud:  Biog.  Príncipe  árabe 
que  vi\  ii'i  en  el  siglo  v  de  la  ei  a  mu 
di  Je  m  1 1  -io  ,  y  rué  hermano  di  i  rej    Ali  I 
Hamud.  A  la  muí 
el  año  108  .1-'  la  ]  017  de  .1    C. 

los  partidarios  del  difunto  rej   le  aclaman 

<  lórdoba.  Avisado  en  seguida  I  legó  con   I 

para  impedir  que  bus  enemigo  pudi  ran 
hacerse  fuertes  y  dificultarle  la  en(  rada,  logran- 
do con  tan  lúbita  llegada  que  mucho  cabal  le 
ros  que  ¡e  le  habían  opm  sto,  soi  prendido  i  en 
tonces,  le  jurasen  por  rey,  siquiera  fuese  á  su 
pe  o  ¡  contra  a  <  onciencia.  Ya.  m  1 1  t  roño 
inauguró  su  reinado  tomando  ten  ible  \  i  ng 
de  la  muelle  de  su  hermano,  á quien 

asesinado  por  instigación  de  aleónos  nobles  des- 

con  ti  ulos,  y  no  pudiendo  I  tr  loa 

nombrí  doi  ti  por  mucha  diligencias  y  prome- 
sas ipu-  hi/o  y  poi  ni 
ventó  para  hacer  confesar  á  los  qi a  culpa- 
dos, se  encarnizó  con  todos  aquellos  que  habiendo 
recibido  alguna,  ofi  usa  de  Ali,  pudieran  haber 
querido  su  exterminio. 

Muchos  caballeros  huyendo  de  su  crueldad, 
salieron  de  Córdoba  y  fueron  á  reunirse  con  el 
rey  A  liimrta  i  la.  1 1  ue  acababa  entonce  de  a  Lcanzar 
una  victoria  sobre  el  gualí  de  Granada,  alecto  á 

la  casa  de  los  llaniudes,  y  como  poi  i  sta  época 
llegase  á  Ceuta  la  nueva  de  cuanto  había  ocurri- 
do desde  la  muerte  del  rey,  su  hijo  Yahya, 
pasó  el  Estrecho  con  cuanta  gente  pudo  reunir 
al  objeto  de  disputar  la  corona  á  su  tío  Al- 
casim. 

Partió  éste  contra  él  apenas  tuvo  noticia  de 
su  desembarco,  y  cuando  estuvo  cerca  de  Mála- 
ga tuvo  conocimiento  de  que  se  había  apoderado 
de  aquella  ciudad,  surgiendo  entonces  varios 
combates  en  los  cuales  se  peleó  por  una  y  otra 

palie   con   igual    denuedo,    hasta   que   habiendo 

tenido  informes  Alcasim  de  alguno-;  descalabros 
sufridos  por  su  ejército  de  las  Alpujarras  que 

combatía  al  citado  Almortada,  concertó  con  su 
sobrino  un  paito  según  el  cual  Yahya  Ben  Ali 
gobernaría  a  ( lórdoba  mientras  él  terminaba  con 
el  común  enemigo  de  la  familia,  y  una  vez  he- 
cho lo  cual  se  repartirían  el  gobierno  entre  los 
dos. 

Ajustóse  este  pacto  el  año  412  (1021  de  Jesu- 
cristo), pero  apenas  estuvo  Yahya  en  Córdoba 
faltó  á  él,  haciendo  que  sus  habitantes,  que 
odiaban  á  Alcasim  por  sus  crueldades,  le  acla- 
maran único  Rey  y  señor,  y  tomó  el  sobrenom- 
bre de  Moatclí,  y  asimismo  declaróé  hizo  decla- 
rar que  su  tío  no  tenía,  derecho  ninguno  á  los 
gobiernos  de  España,  sino  al  que  él  como  sobe- 
rano tuviera  á  bien  otorgarle. 

Cuando  Alcasim  supo  el  perjurio  de  su  sobri- 
no reunió  un  fuerte  ejército  y  partió  para  Cór- 
doba con  ánimo  de  castigarle;  n  no  pu- 
diendo oponer  sino  una  débil  resistencia,  huyó 
hasta  Algecira  Alhadra,  en  donde  entró  i  fines 
de  la  luna  dylcada  del  año  413  y  se  fortificó 
mientras  le  llegaban  los  socorros  de  las  gi  ntes 
de  África  que  había,  mandado  reclutar.  E 
Alcasim  en  Córdoba  y  nadie  le  salió  á  recibir, 
salvo  una  pequeña  parte  de]  popul  i  ho;  ciego 
de  colera  entonces,  averiguó  quiénes  eran  los 
parciales  más  decididos  de  su  sobrino  y  les  afli- 
gió con  terribles  tormentos,  di  spnés  de  lo  cual. 
como  si  nada  tuviese  que  temer  de  un  pueblo 
tan  inhumanamente  tratado,  mandó  mucha 
parte  de  los  guerreros  que  le  habían  i  ompaiíado 
al  ejército  de  las  Alpujarras,  que< 
unos  cuantos  adictos,  dando  lugar  con  esto  á 
que  los  Cordobeses  á  media  noche  tocasen á  re- 
bato y  tras  de  una  sangrienta  batalla,  qu 

toda  la  noche,  desalojasen  á  lo-     i  li    Al- 

casim de  todos  los  puestos,  salvo  el  Alcázar,  en 
el  cual  los  encerraron  con  su  rey  que  sufrió  un 
cerco  de  cincuenta   días,    sin   qi  au- 

xilio de  ningún  género.  En  fin,  viéndose  á  punto 
de  morir  á  -u\  os,  abriéndo- 

se paso  entre  una  multitud  de  ballesteros  quecon- 
tinuainente  vigilaba   el  lo  mi- 

si  rablemente  en  las  calles  la  mayor  parte  de  sus 
soldados,  y  librándose  de  igual  suerte  gracias  á 
la  generosidad  de  algunos  caballeros  muslimes, 
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que  aunque  sus  contrarios,  le  pro  5  con- 

dujeron a  casa  del  guazir  Abol  Buzami  Sehguar, 
desde  donde  aquella  noche  le  sacaron  á  nurto 
de  la  ciudad,   \    le  acompañaron  hasta    : 
cuyo  guau  era  muy  amigo  y  muy  de  la  confian- 
za de  Alca  Apesar  de  esto,  habiendo 
sabido  Yahya  poco  después  la  suerte  de  su  tío  y 
el  sitio  donde  .se  encontraba,  mandó  muchos  de 
sus  partidarios  á  buscarle,  y  el  guali  le  enl 
en  sus  manos.   Entonces  el  sobrino  puso  al  tío 
en  rigurosa  prisión,   donde  murió  éste  algunos 
años  después    1 15),  siu  haber  qui  rido  nunca  re- 
i  ni  someterse  al  hijo  de  su  hermano. 
ALCASO:  Oeog.  Caserío  en  el  ayunt.   de  Goi- 
zueta,   p.  j.   de  Pamplona,   prov.   de  Navarra; 
9  casas. 

ALCATEA,     ANCHITEA    ó    ANQUITEA:     Ilion. 

.Mujer  de  Aleombroto,  rey  de  Esparta  y  madre 
de  Pausanias.  Cuando  este  fué  condenado  á 
muerte  por  haber  intentado  vender  su  patria  á 
los  Persas  3  se  acogió  al  templo  de  Minerva, 
como  asilo  inviolable,  Alcatea  fué  la  que  llevó 
la  primera  piedra  para  tapiar  la  puerta  del  tem- 
plo, donde  Pausanias  murió  de  hambre  (474). 

ALCATIFA  (de  igual  voz  ár. ):  f.  Tapete  ó  al- 
fombra tina. 

Las  alcatifas,  cortinas  y  velos,  tejidos  de 
oro  y  seda  con  ligaras  de  llores,  selvas  y  ani- 
males, eran  de  maravillosa  labor,  etc. 

Conde. 

Vajillas,  telas,  pieles  y  ALCATIFAS 
Que  los  deudos  y  amigos  le  regalan. 
Duque  de  Kivas. 

-  Alcatifa:  Albañ.  Broza  ó  relleno  (pie,  para 
allanar,  se  echa  en  el  suelo  antes  de  enlosarlo  ó 
enladrillarlo,  ó  sobre  el  techo  para  tejar. 

ALCATIFE:  ni.  Gerni.  Seda,  en  hebra. 
ALCATIFERO:  m.  Gemí.  Ladrón  que  hurta  en 
tienda  de  sedas. 

ALCATRACES:  Geog.  Ensenada  en  la  costa  N. 
de  la  isla  de  Cuba,  cerca  de  Jibara.  ||  Cadena  de 
Cayos  en  aguas  de  la  isla  de  Cuba,  que  se  extiende 
desde  el  E.  de  los  Cayos  más  occidentales  de 
Nosa  hasta  el  Gran  Cayo  sin  nombre  que  se 
halla  al  S.  de  Cayos  Verdes;  uno  de  ellos,  espe- 
cialmente, se  llama  Cayo  Alcatraces.  ||  Bocas  ó 
canales  entre  los  Falcónos  y  el  Cayo  Alcatraces, 
y  entre  éste  y  el  Gran  Cayo  de  Barlovento. 

ALCATRAZ  :  m.  Metátesis  de  Alcartaz. 

-Alcatraz:  m.  (Voz  onomatopéyica,  del 
ruido  que  forma  esta  ave  acuática  con  el  pico). 
Onocrótalo  ó  pelícano. 

-Alcatraz:  Geog.  Cabo  ó  punta  situada  al 
S.  de  la  isla  de  Fogo,  una  de  las  del  grupo  de  So- 
tavento, del  archipiélago  de  Cabo  Verde  (África 
Occidental). 

ALCATRAZES:  Geog.  Islotes  del  Brasil  situa- 
dos en  la  costa  de  la  prov.  de  S.  Pablo,  al  S.  de 
la  bahía  de  S.  Sebastiáo.  ||  En  la  costa  de  Gui- 
nea, al  S.  E.  de  la  isla  de  Joao  Vieira,  hay  otro 
grupo  de  islotes  del  mismo  nomine. 

ALCATRAZ  GRANDE  y  CHICO:  Geog.  Peque- 
ñas lagunas  en  la  prov.  de  Pinar  del  Río,  Cuba, 
cerca  de  Guane. 

ALCAUATEM:  Geog.  ant.  Uno  de  los  climas 
en  que  divide  la  España  el  geógrafo  árabe  Edri- 
sí  y  cuyo  nombre  persevera  en  el  del  lugar  del 
Alcohujate,  prov.  de  Cuenca.  Otros  autores  dan 
á  esta  circunscripción  el  nombre  de  Santaberia. 
Comprendía  parte  de  las  provs.  de  Teruel  y 
Cuenca,  y  su  capital  era  Albarracín. 

ALCAUCÍ:  ni.  ALCAUCIL. 

ALCAUCIL  (del  arábigo  español  calcilla,  cor- 
tón del  lat.  capitella,  cabezuela):  m.  Alca- 
chufa.  En  unas  regiones  de  España  suele  en- 
tenderse por  alcaucil  la  alcachofa  silvestre,  y 
en  otras,  singularmente  en  la  provincia  de  Cá- 
diz, la  cultivada.  Además,  en  Andalucía  es  lo 
mis  común  llamar  alcachofa  á  la  pina  de  dicha 
planta  cuando  es  globular,  y  alcaucil,  cuando 
es  algo  prolongada  ú  oblonga. 

ALCAUCÍN:  Geog.  L.  con  ayunt.,  p.  j.deVélez- 
M alaga,  prov.  y  dióc.  de  Málaga;  2  452  habs. 
Sit.  al  N.  E.  ile  la  cap.,  al  O.  de  Sierra  Tejea  y 
al  E.  del  río  Zulia,  cerca  de  la  carretera  de  Leja 
á  Torre  del  Mar.  Terreno  montuosoy  feraz,  bue- 
nos viñedos;  ganado  lanar,  cabrío  y  de  cerda: 
molinos,  fábricas  de  aguardiente  y  telares  de 
lienzo, 
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ALCAUDETE:  Geug.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Alcalá  la  Real,  prov.  y  dióc.  de  Jaén;  8  500  ha- 
bitantes. Sit.  junto  á  los  eenos  de  la  Pedrera, 
San  Antonio  y  Torre  Maestra,  que  la  resguar- 
dan de  los  vientos  del  N.  Cruzan  su  término  la 
carretera  de  (i ranada  á  Madrid.  Estación  te- 
legráfica de  servicio  limitado.  Cereales,  aceite, 
seda,  ganado,  magníficos  nogales. 

Hist.  Supónese  que  es  la  antigua  Unditunum 
citada  por  Plinio.  Los  Moros  la  llamaron  Algai- 
dak,  de  donde  deriva  Alcaodat,  Alcaudete.  Fer- 
nando III  la  conquistó  en  1240,  y  de  su  guarda 
se  encargó  la  Orden  de  Calatrava,  que  la  perdió 
pocos  días  después.  Sancho  IV  la  recobró;  los 
Granadinos  apoderáronse  de  ella  en  1297,  y  la 
sitió  y  tomo  el  infante  D.  Pedro,  hermano  de 
Fernando  IV,  días  antes  de  la  muerte  de  éste. 
En  ella  reunieron  su  gente  los  infantes  D.  Pe- 
dro y  D.  Juan  cuando  en  131  ií  invadieron  el 
reino  de  Granada.  En  1408  la  cercaron  los  Mu- 
sulmanes que  tuvieron  que  abandonar  la  empre- 
sa ante  la  üime  difinsa  lz  los  sitiados  dirigidos 
por  D.  Martín  Alonso  de  Monte-mayor,  á  quien 
se  dio  el  señorío  de  la  villa.  En  Alcaudcte  los 
nobles  conjurados  contra  Enrique  IV  intentaron, 
en  1455,.  prender  á  su  monarca.  Se  erigió  en 
Condado  en  tiempo  de  Carlos  I.  Eu  1808  los 
habitantes  de  Alcaudcte  tomaron  las  armas  con- 
tra Dupont  y  se  encontraron  en  la  batalla  de 
Bailen.  En  esta  villa  fueron  derrotadas  en  1836 
las  fuerzas  carlistas  de  Gómez  por  las  del  Gene- 
ral Alaix. 

-  Alcaudete  (Sitio  de):  Hist.  En  1312  por 
Fernando  IV,  rey  de  Castilla  y  León.  Maho- 
med  III,  rey  de  Granada,  había  sido  destronado 
á  causa  del  disgusto  que  en  sus  subditos  produ- 
jeron los  pactos  del  rey  con  los  monarcas  Fer- 
nando IV  de  Castilla  y  Jaime  II  de  Aragón. 
El  rey  de  Castilla  determinó  entonces,  de  acuer- 
do con  el  de  Aragón,  llevar  otra  expedición  á 
Andalucía.  Convocó  Cortes  en  Valladolid  y  ob- 
tuvo que  le  votaran  cinco  servicios  y  una  moneda 
forera.  El  infante  D.  Pedro,  hermano  del  Rey, 
recibió  el  mando  del  ejército,  y  con  él  fué  á  po- 
ner sitio  á  Alcaudete.  Solicitó  Nazar,  el  nuevo 
rey  de  Granada,  una  tregua;  pero  el  castellano, 
que  consideraba  rota  por  el  destronamiento  de 
Mahomed  la  que  con  éste  había  ajustado  poco 
tiempo  antes,  no  quiso  firmar  otra  nueva.  En  la 
primavera  del  año  1312  quedó  sitiada  Alcaude- 
te. Dos  meses  hacía  que  había  comenzado  el 
asedio  cuando  D.  Fernando,  después  de  haber 
recorrido  varios  pueblos  de  Castilla  y  León,  vino 
á  Jaén  para  ir  á  incorporarse  con  el  ejército  si- 
tiador. A  su  paso  por  Martos  mandó  dar  muerte 
á  los  Carvajales.  Marchó  después  al  campo  de 
Alcaudete,  pero  sintiéndose  enfermo,  se  volvió 
á  Jaén,  donde  á  los  pocos  días  recibió  la  no- 
ticia de  haberse  rendido  la  villa  al  infante  D. 
Pedro  y  estar  firmada  la  paz  con  el  rey  de 
Granada.  Poco  después  murió. 

ALCAUDETE  DE  LA  JARA:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Puente  del  Arzobispo,  prov.  y 
dióc.  de  Toledo;  1846  habits.  Sit.  en  una  vega 
rodeada  de  colinas  de  poca  altura,  y  á  orillas 
del  río  Gébalo.  Terreno  quebrado  y  de  buena 
calidad;  cereales,  naranja,  aceite;  ganado  lanar 
y  de  cerda.  V.  Jara  (La). 

ALCAUDIQUE:  Geog.  Arrabal  en  el  ayunt.  y 
p.  j.  de  Berja,  prov.  de  Almería;  406  edifs. 

ALCAUDÓN  (del  ár.  al,  el,  y  del  lat.  captor, 
cazador  ó  arrebatador):  m.  Pájaro  dentirrostro, 
del  tamaño  de  un  zorzal.  Suelen  amarrarlo  los 
cazadores  con  una  cuerdecita  á  las  trampas,  por 
ser  muy  á  propósito  para  señuelo,  de  cuya  cir- 
cunstancia se  origina  el  nombre  que  lleva,  y  no 
del  lat.  cauda,  cola,  como  pregunta  la  Aca- 
demia. 

¿Cómo  (dijo  el  caballero),  estáis  en  las  uñas 
del  alcaudón,  y  no  lo  remitís? 

Feliciano  de  Silva. 

-  Alcaudón  (Lanius):  Zool.  Género  de  pá- 
jaros de  la  familia  de  los  lánidos,  grupo  de  los 
dentirrostros.  Los  caracteres  distintivos  de  este 
género,  son:  los  tarsos  altos  y  cubiertos  de  gran- 
des placas;  dedos  muy  largos  y  armados  de  uñas 
atiladas;  el  pico  comprimido  por  los  lados  en  la 
parte  delantera  y  armado  de  un  diente  fuerte  y 
cortante;  la  cola  larga  y  escalonada,  y  las  alas 
medianas  con  la  cuarta  rémige  formando  punta. 
La  mandíbula  superior  de  estos  pájaros  en  la 
parte  superior  del  pico,  forma  casi  siempre  una 
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especie  de  gancho  que  descansa  sobre  la  punta 
inferior. 

Este  género  comprende  muchas  especies  délas 
cuales  citaremos  las  más  importantes. 

Alcaudón  común  (Lanius  excubitor ) .  -  El 
dorso  es  ceniciento  con  una  larga  mancha  blanca 
eu  la  espaldilla  ;  la  parte  inferior  del  cuerpo, 
blanca;  en  ambos  lados  de  la  cabeza  y  pasando 
por  el  ojo,  tiene  una  faja  negra  con  filete  blanco. 
Las  rémiges  primarias  son  blancas  desde  la  base 
hasta  la  mitad,  y  negras  en  el  resto;  las  secun- 
darias, blancas  solo  en  la  base,  las  del  brazo  en 
la  punta  y  la  barba  interior;  lo  demás  negro  é' 
igual  que  las  cobijas  alares.  Las  dos  rectrices 
medias  son  negras  y  en  las  demás  va  dominando 
el  blanco  que,  empezando  á  mostrarse  en  las  pri- 
meras, acaba  por  ocupar  completamente  las  neis 
interiores  que  sólo  tienen  una  pequeña  mancha 
en  el  tallo.  Los  ojos  son  pardos,  el  pico  negro  y 
la  pata  gris  plomiza.  En  las  hembras,  los  colores 
son  menos  puros  y  el  plumaje  de  los  pequeños 
forma  un  dibujo  ondulado  muy  visible  en  el  pe- 
cho. El  adulto  mide  0m;26de  largo  y  0m,36  de 
punta  á  punta  de  ala. 

Alcaudón  grande  (Lanius  major ).  -  Esta 
especie  difiere  de  la  anterior  por  una  mancha 
blanca  que  se  extiende  desde  la  segunda  á  la  dé- 
cima rémige  primaria;  por  la  falta  de  color  blanco 
en  las  secundarias;  por  la  punta  blanca  más  di- 
latada en  la  última  de  éstas  y  la  barba  exterior 
blanca  de  la  rectriz  extrema,  y  por  último,  por 
el  mayor  espacio  que  en  la  cola  ocupa  el  color 
blanco.  Mide  el  macho  0m,245  de  longitud;  el 
ala  plegada  0m,115  y  la  cola  0m,106. 

Alcaudón  de  mancha  blanca  (Lanius  Ho- 
meyeri).  -  Esta  especie  difiere  únicamente  de  la 
anterior  porque  la  mancha  blanca  de  las  alas  es 
mucho  mayor;  la  cola  es  casi  toda  blanca  y  la 
frente,  la  ceja  y  la  rabadilla  son  también  de  este 
mismo  color.  El  tamaño  es  casi  el  mismo. 

Alcaudón  meridional  (Lanius  meridiana- 
lis).  -  El  color  del  dorso  de  este  alcaudón  es  ce- 
niciento oscuro;  el  abdomen  de  un  rojo  morado 
claro;  la  cabeza,  la  barba,  la  garganta  y  las  cobi- 
jas subcaudales,  blancas ;  la  línea  naso-ocular 
negra  con  un  filete  blanco  en  la  parte  superior; 
las  rémiges  son  negras,  pero  la  tercera,  cuarta  y 
quinta  primarias  en  la  base  y  las  últimas  secun- 
darias en  el  extremo,  son  blancas;  las  plumas 
más  largas  del  brazo  junto  al  omoplato  son  blan- 
cas por  completo;  las  rectrices  negras  en  gene- 
ral; pero  las  extremas  son  blancas  hasta  la  mi- 
tad, disminuyendo  este  color  hasta  quedar  en  la 
cuarta  convertido  en  una  pequeña  mancha  en 
la  punta.  El  tamaño  de  esta  especie  viene  á  ser 
el  mismo  que  en  la  anterior. 

Alcaudón  nubio  (Lanius  nubicus ).  -  Tiene 
esta  especie,  que  es  la  más  pequeña,  0m,16  de 
longitud,  0m,09  de  ala  y  0m,08  de  cola.  La 
frente,  las  cejas,  las  espaldillas,  la  garganta,  la 
rabadilla,  la  raíz  de  las  rémiges  primarias,  las 
puntas  de  las  secundarias  y  de  las  cobijas  pe- 
queñas de  las  manos,  son  blancas;  el  dorso,  la 
linea  naso-ocular,  las  alas  y  la  cola,  de  un  color 
negro  azulado ;  las  partes  inferiores  amarillentas 
con  cierto  tinte  de  orín,  y  los  costados  rojizos; 
las  seis  rectrices  medias  son  enteramente  negras 
y  las  extremas  blancas  pero  con  el  tallo  negro; 
las  demás  son  blancas  y  negras.  Losojos  son  par- 
dos y  las  patas  y  el  pico  negros. 

Alcaudón  de  cola  roja  (Lanius  phcenicurus). 
-  Esta  especie  se  distingue  por  tener  el  dorso 
de  un  color  entre  rojo  y  canela;  la  frente  y 
toda  la  parte  anterior  de  la  cabeza,  así  como 
una  faja  que  se  extiende  por  las  cejas,  son  blan- 
cas; el  sitio  de  la  línea  naso-ocular,  negro;  el 
abdomen  blanco,  pasando  en  los  costados  á 
rojizo;  las  pennas  de  las  alas  y  las  cobijas  son 
de  un  pardo  negruzco,  teniendo  las  primarias  un 
filete  de  color  pardo  de  orín;  las  rectrices  son  de 
este  último  color,  orladas  de  pardo  las  dos  medias 
y  de  blanco  en  las  puntas  extremas.  La  hembra 
tiene  el  plumaje  más  oscuro  y  cruzado  de  líneas 
parduscas  transversales  estrechas  y  mal  deter- 
minadas. El  macho  adulto  mide  0m,20  de  largo; 
el  ala  0m,09  y  la  cola  0m,08. 

Los  alcaudones  son  pájaros  del  antiguo  mundo, 
pues  sus  especies  están  repartidas  entre  Europa, 
Asia  y  África.  En  Europa  habita  el  común,  es- 
pecialmente en  los  países  del  centro  y  norte ;  el 
grande,  que  muchas  veces  se  encuentra  en  Rusia 
y  algunas  en  Alemania  y  Austria;  el  dernancha 
blanca,  que  pertenece  á  Rusia,  y  el  nubio,  que 
vive  en  Grecia.  En  Asia  se  ve  algunas  veces  el 
común,  pero  sólo  de  paso;  el  grande,  que  es  origi- 
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IMi  ¡o  1 1.  Siberia;  el  nubio,  que  abunda  i :ho  en 

,  i  \  ¡a  menor,  \  el  de  oolor  rojo,  que  habita  i  n  el 

Turquí    tan,  Sibi  ria,i  tina,  Japón,  [ndia,  I  leilan 

,  de  la  Sumía..  En  África  se  ve  á  principio 

,   ,,.|  i,,   el  co  ■  ■ ¡n,  que  va  de  paso,  y  el  me- 

,,,,/,  que  peí  teni  ee  i  todo  ''1  sur  de  Eui  opa 

pero  que  emigra  allí  en  invierno.  En  Egipto,  Nu- 

la. i  v  Abisinia  se  halla  i  1  nubio  j  alguna 

hai  ii  el  Mir  i  ni  -mi  rándoscli   por  loa  países 
Nilo  alto. 
Los  alcaudones  europeos  son  los  más  dañinos 

de  i  i»l».s;  particularmente  los  de]  centro  3  te. 

¡eneralmcnte  en  la  última  rama,  del 
1  más  alto  que  encm  ni ran  y  permanecen  en 
hasta  une  ven  algún    pajarillo, 
¡aflo,  insecto  <>  ave   de   rapiña.   Viven  casi 
los  y  únicamente  en  la  época  del  rolo 
levan  bien  macho  y  hembra.  Cuando  algún 
1  ni  di\  i.^a  a  una  ave  grande,  y  más  si  osla 
rapiña,  la  acomete  valerosamente  y  laper- 
\  hostiga,  avisando  al  mismo  tiempo  a  los 
demás  con  un  grito  particular  muy  penetrante 
le  ha  valido  el  nombre  de  avisador.  Come 
insectos,  pequeños  roí  dores  y  pájaros  de  casi  to- 
das «lases.  Su  valor  raya  en  lo  temerario,  pues 
.    1  casi  todas  las  aves  aun  cuando  sean  mas 

incites  que  cd.  Muchas  veces  se  le  ve  tomando  el 
Bol  y  muy  amigablemente  cutre  los  gorriones; 
cuando   menos  pueden   éstos   pensarlo,    se 
ij  1  sobre  el  que  tiene  neis  próximo,  le  clava 
las  uñas  y  se  le  lleva  á  cualquier  lugar  seguro 
donde  si  tiene  hambre  se  le  come,  y  si  no  le 
va  en  alguna  espina  para  irle  desplumando  y 
mdo  con  calma  y  devorarlo  después. 
1  su  uran  atrevimiento   y  mala  intención 
■ucra  la  agilidad,  podría  considerársele  como 
una  de  las  rapaces  mas  temibles;  pero  afortu- 
nadamente muchos  de  sus  perseguidos  se  le  es- 
do  esto,  ayudado  por  su  finísima 
v   aun   más  fino  oído,    hace    un   destrozo 
me  cutre  los  pájaros  en  particular.  Llegasu 
de  pelea  y  su  carácter  pendenciero  hasta  el 
1110  de  arrojarse  sobre   los  de  su  misma  es- 
siemprc  que   los  encuentra  por  los  sitios 
que  él  considera  como  pertenecientes  á  sus  do- 
minios. Muchas  veces  se  le  oye  lanzar  un  grito 
:  ran  te  y  agudo,  como  el  de  muchos  pajarillos 
cuando  se   hallan  en  peligro,   con  el  objeto  de 
1  .1  los  curiosos  y  apoderarse  de  ellos.  Esto 
en  cuanto  á  los  europí 
Los  de  Asia  y  en  particular  el  perteneciente  á 
;  llamado  nubio,  son  mucho  más  inofensi- 
3e  alimentan  de  insectos  y  sólo  alguna  que 
vez  que   se   les  ofrece   una  buena  ocasión, 
.111  algún  nido.  Son  además  menos  atrevi- 
dos y  pendencieros  que  los  otros  y  emiten  un 
1  tble  gorjeo,  si  bien  es  verdad  que   éste  no 
¡ste  mas  que  en  el  plagio  del  canto  de  otros 
pájaros. 

Los  alcaudones,  en  general,  se  reproduceu  en 
abril:  buscan  con  preferencia  algún  árbol  frutal 
para  anidar  y  colocan   el   nido  en   alguna  rama 
lita.  Este  está  formado  de  tallos  y  yerbas  secas 
y  relleno  con  hierbas,  lana  y  judo.  La  hembra 
de  cuatro  á  siete  huevos,  de  color  gris  ver- 
doso con  manchas  de  color  pardo  aceituna  y  gris 
ciento.  La  incubación  dura  quince   días    y 
cuando  los  pollitos  salen  á  luz,   los  padres  les 
alimentan  de  insectos,  principalmente  de  lan- 
is.  Luego,  cuando  ya  son  mas  grandes,  les 
íes  y  pajarillos;   defienden  á  los 
hijuelos  aun  á  costa  de  su  vida  y  permanecen 
con  ellos  hasta  otoño. 

Los  alcaudones  servían  en  la  antigüedad  para 
cazar  halcones,  oficio  que  aprendían  con  gran 
facilidad. 

ALCAURI:  m.  Farm.  Denominación  que  dio 
U    iué  á  un  electuario  hoy  no  usado. 

ALCAVERA  (del  ár.  alcabila,  compañía,  tribu): 
f.  ant.  Casta,  familia,  raza,  tribu. 

ALCAVITORIA:   Geog.   Aldea  en  el   distr.   de 
illa,  prov.  de  Chunvivilcas,  dep.  del  Cuzco, 
Perú;  156habits. 

ALCAYAGA:  Geog.   Caserío  en  el   ayunt.   de 
1.  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  13 

ALCAYATA  (del  ár.  alquiyad,  clavija):  f.  Carp. 
Cerr.  Escarpia  de  hierro:  es  nombre  provincial 
ndalucia. 

-Alcayata:  Mu,-.  Nombre  que  se  daba  an- 
tiguamente á  un  nudo  usado  á  bordo  de  los  bu- 

Tomo  1 


ALCA 

-  Ai.r.\  v  \  1  \:  .\/iii.  ( 'lavo  grande  con  "ancho 

qne    sirve    para    asegurar    las  escalas   de  bajada, 

api  tándola  id  lo    1 1  di  los  hastiales  o  i  lo 

di       11     dios. 

ALCAYOBA:  f.  ant.  ÜAOBA. 

ALCAZABAMe   igual   V0     Í¡      I  f,    LVeinfo.    por 

lo  común  de  gran  extensión,  defendido  con  mu- 
ros y  torres;  como  be  castillo,  plaza  fuerte  ó  cin- 
dadela. 

alcázar  (del  ár.  alcazr):  m.  Fortaleza,  re- 
cinto  fortificado. 

\i  aliando  sobre  aquella  cueca  altiva 

\l  <•  azak  real  de  la  perdida  Kspaña, 
del  valiente  Alcani.ui  la  luna  esquiva 

cubre.  iii    ■  ate  v  tienda    de  campana. 

Acuérdate  de  Elena.  ¡  Lindajoyal 
Ella  fué  de  su  patria  horror 
Ella  ardió  los  alcázares  de  'fruya. 

Bbetón  di;  los  Berréeos. 

-  Alcázar:  Palacio  residencia  do  las  peí  o 
ñas  reales,  esté  ó  un  fortificado. 

Contiguos  al  ALCÁZAR  estaban    los  gl 
jardines,  etc. 

Conde. 

fdena,  con  un  velo  trasparente 
Cubierto  el  rostro,  de  su  regio  ALCÁZAR 
Salió  con  pasos  presurosos,  tiernas 
Lagrimas  derramando. 

Hermosilla. 

-Alcázar:  Mar.  Espacio  comprendido  entre 

el  palo  mayor  y  la  entrada  de  la  cámara  alta  de 
un  buque. 

-Alcázar:  Geog.  hist.  Uno  de  los  climas 
ráficos  en  que  dividió  la  España  el  geógrafo 
Edrisí,  equivalente  á  la  cora  do  Badajoz, 
de  Yaeut,  y  á  los  términos  de  Badajoz  y  Exit'a- 
nia,  de  Rasis.  Ocupaba  gran  parte  del  Alemtejo 
con  algo  de  las  provincias  de  la  Beira  y  de  las 
dos  Extremaduras,  española  y  portuguesa,  y  en 
él  estaban  las  ciudades  de  Badajoz,  Alcántara, 
Jerez  de  los  Caballeros,  Ebora,  Yelbes  y  Alca- 
cer do  Sal. 

-Alcázar  (Baltasar  del):  Biog.  Poeta  es- 
pañol. N.  en  Sevilla  en  el  año  1530;  M.  en  Ron- 
da en  el  día  ló  de  enero  de  1606.  Muy  escasas 
noticias  biográficas  existen  de  este  celebrado 
poeta,  uno  de  los  que  más  honraron  á  la  poesía 
castellana.  Sábese  de  él  que  siguió  la  carrera 
militar  en  la  cual  brilló  combatiendo  en  las  na- 
ves del  marqués  de  Santa  Cruz.  En  Sevilla  des- 
empeñó) algunos  cargos  públicos  de  importancia, 
entre  ellos  el  de  Alcalde  de  la  hermandad  de  los 
hijosdalgo  y  Tesorero  de  la  casa  de  la  Moneda. 
Dícese  de  el  que  cultivó  con  fruto  la  música  y 
la  pintura  y  aun  se  mencionan  con  elogio  algu- 
nos cuadros  y  varias  piezas  musicales  dignas 
de  estimación  y  cuya  paternidad  se  le  atribuye. 
Como  poeta  solamente  brilló  en  primera  línea 
en  el  género  ligero,  en  el  cual  produjo  algunas 
composiciones  admirables.   Las  que  comienzan: 

Deseáis,  señor  Sai-miento, 
Saber  en  estos  mis  ó/ños, 
Sujetos  á  tunjos  daños 
Como  me  porto  y  sustento; 

y  la  célebre  cena  jocosa  nniversalmente  cono- 
cida y  que  comienza: 

En  Jaén  donde  resido 
Vive  don  Lope  de  Sosa,  etc. 

son  verdaderos  modelos,  á  los  cuales  no  han  con- 
seguido superar  ninguno  de  los  imitadores  y 
han  llegado  á  igualar  muy  pocos.  L.  Cueva  5 
nuestro  insigne  Cervantes  tributaron  á  Baltasar 
del  Alcázar,  muchos  y  muy  merecidos  elogios. 

-Alcázar  (Luis  de):  Biog.  Jesuíta  español. 
Nació  en  Sevilla  en  1554;  Murió  el  16  de  junio 
de  1613.  Escribió)  dos   obras  tituladas:    / 

1  acerca  del  sentido  del  Apocalipsis  y  ('■■ 
torios  al  Antiguo  Testamento. 

-Alcázar  (Andrés  :  Biog.  Cirujano  1 

ñol  del  siglo  xvi,  profesor  de  la  universidad  de 
Salamanca.  N.  en  Guadalajara.  Escribió  una 
obra  en  que  al  hablar  do  la  sífilis  sostiene  su 
origen  antiguo,  contenida  hasta  mediados  del 
siglo  xv  en  que  t >  incremento  extraordina- 
rio, extendida  por  las  tropas  de  Alfonso  V  de 
Aragón  y  del  Duque  de  Anjou  que  en  1456  Be 
vieron  obligadas  á  alimentarse  de  carne  huma- 
na. El  libro  se  titula  Chirurgia  librist 
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uorum  el  ri  ■ara 

loca  ha  ntur, 

-  Alcázar  ( Luis  D]       Bio  ■   Historiador  cs- 

)]  di  l  BÍglo  XVII.  1   1  ¡til- 

lada;  Real 

-ee/',  escrita  1  /'  lengua  ■  ipaA 

-  Ai. i-  Izar  i;  1  rtolomé  i  a  .í  es- 
pañol did  .siglo  XVIII.  Es  autor  de  una  obra  t  i  - 
tillada:  Crono-historia  di    la   '' 

1  a  tu  prov¡ mí  ■'  á\    Toh do  y  elog 

ilustres. 

alcázar  del  rey:  Geog.    \  Ulit. 

p  j,   de  Tarancón,   prov.   3   dióc.   di    I  a 
824  habits.  Situada  en  las  inmediaciones  del  río 
Riánsares,  <n  la  carretela  de  Tarancón  í  Cuen- 
ca y  f.  c  de  Aran  juez  á  Cuenca.  Terreno  fértil, 
almud. míe  en   p.i   toa  y  viñedo;  ganado  lanar  y 

1  tino 

alcázar  de  san  juan:  Oeog.    Part.  jud. 

territorial  de  Albacete,  en  la 

prov.  de  I  üudad  Real,  con  1  c,  7  villas,  1  aldea, 

67  caseríos  y  OS",  viv.  y  albergues  aislados,  que 

componen  8  ayunts.,  á  saber:  Alcázar  de  San 
.1  uan,  Argamasilla  de  Alba,  <  'ampo  de  Criptana, 
Herencia,  Pedro  Muñoz,  Puerto  Lápiche,  91 
Llamos  yTomelloso;  38500  habits.  El  part. con- 
fina al  N'.  con  los  de  Quintanar  de  la  Orden,  fi- 
lio y  Madridejos,  de  la  prov.  de  Toledo;  al  E. 
con  los  de  San  Clemente  y  Belmonte  1  n  la  de 

Cuenca;  al  S.  con  id  de  Manzanares  y  al  O.  con 

Daimiel  y  Madridejos.  El  terreno,  llano,  con 
alguno  que  otro  cerro  ó  collado,  es  salino,  are- 
nisco, pedregoso,  y  en  todas   parte,  ¡1 

quinterías  donde  se  recogen  mieses  y  ganados. 
La  bañan  los  ríos  Guadiana,  Záncara  y  ( iórco 
Está  en  construcción  el  canal  del  Príncipe  de 

Asturias  y  hay  varias  acequias.  Cruzan  el  pul. 
la  carretera  general  de  Andalucía  y  d  f.  C  de 
Madrid  á  Alicante  que  en  Alcázar  se  bifurca 
para  dirigirse  también  hacia  Manzanares. 

-  AlcAzak  de  san  Juan:  Geog.  C.  con 
ayunt.,  cabeza  de  part.  jud.,  prov.  y  dióc.  de 
Ciudad-Real;  9000  habits.  Sit.  en  un  llano  en 
la  parte  N.  de  la  provincia,  en  la  bifurcación  de 
la  vía  férrea  procedente  de  Madrid  hacia  Alba- 
cete y  Manzanares.  Es  estación  telegráfica  de 
servicio  permanente.  Buenos  pastos,  vegas  y 
tierras  de  labor;  tierras  nitrosas,  barrilla;  ganado 
lanar  y  mular;   fábricas  de  jabón  y  aguardiente. 

Hist.  -  Supónese  ijiiu  fué  la  antigua  Alces 
1  Y.  Alces).  Los  Árabes  la  denominaron  Alcázar, 
y  cuando  ya  estaba  casi  arruinada,  á  consecuen- 
cia de  frecuentes  campañas  y  algaras,  los  Co- 
mendadores de  la  orden  de  San  Juan  la  adqui- 
rieron y  repoblaron,  dándola  el  apellido  de 
Consuegra  porque  eran  dueños  del  castillo  de 
este  nombre.  Debió  de  cambiar  aquella  denomi- 
nación por  la  de  San  Juan,  cuando  Sancho  IV, 
en  1292,  le  concedió  el  título  de  villa. 

ALCÁZAR  DE  SIÓN:  Geog.  ant.  Palacio  y  for- 
taleza edificado  por  el  rey  David  en  la  cumbre  y 
al  rededor  del  monte  Sión,  donde  durante  mu- 
chos años  vivieron  aquél  Rey  y  sus  sucesores  en 
el  reino  de  Judá. 

ALCAZAREN:  Geog.  Villa  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Olmedo,  prov.  de  Valladolid,  dióc.  de  Segí 
1186  liabits.  Sit.  cerca  del  río  Eresma,  en  1 
rretera  de  Olmedo  á  Valladolid.  Terreno  llano 
en  general;  cereales,  viuo  y  pinares.  ||  Lugar  en 
el  ayunt.  de  Barbalos,  p.  j.  de  Sequeros,  prov. 
de  Salamanca;  35  casas. 

ALCAZAREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Alcázar. 
U.  t.  c.  s. 

-AlcazarbñO:  Perteneciente  ó  relativo  á 
cualquiera  de  las  poblaciones  así  llamadas. 

ALCAZARQUiviRf.//  ( 'azaré  ÁlKassarKt  bvr; 
El  Palacio  ó  Fortaleza  Grande):  Geog.  C.  de  Ma- 
rruecos situada  al  S.  de  las  fértiles  vegas  que 
riegan  el  l'ad-el -Majazcn  y  el  Uarur,  en  la  ori- 
lla derecha  del  Lucus  ó  Kus,  en  el  punto  misino 
en  qne  este  río  toma  el  nombre  de  El  Maeydid. 
La  ciudad  está  dividida  en  dos  grandes  distritos, 
y  entrambos  en  11  barrios.  El  de  Nemar  es  el 
más  importante,  pues  contiene  la  con- 

junto de  tres  o  cuatro  calles  pobladas  de  peque- 
ñas tiendas,  en  donde  los  comerciantes  hebreos 

y  moros  venden  los  productos  indígenas  y  los  .le 

Europa  La.  población,  dedicada  por  lo  genera]  á 
la  agricultura,  se  calcula  en  9000  almas. 

Se  ignora  la  época  en  que  fué  edificada  esta 
ciudad.  León  el  Africano  afirma  que  abrió  sus 
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cimientos  Yacub-al-Mansur  de  1185  á  1200  de 
nuestra  Era,  y  lo  mismo  dice  Mármol.  Pero  en 
I  \  nbiense,  escrita  en  el  año  1153, 
se  menciona  á  Alcázar,  lo  que  prueba  que  exis- 
tía antes  que  aquel  Saltan.  Cuevas,  en  un  estu- 
dio general  sobre  el  Bajalato  de  Larache  f .Sofo- 
ca d<  Ma  Irid,  i.  X  \" ), 
opina  que  su  fundación  se  debe  á  la  tabila  de 
lietama,  antiquísima  en  el  país,  pues  es  una  de 
rué  del  Beyaz  pasaron  al  África  con  el 
rey  Ifrikos;  y  aun  parece  que  fué  edificada  euel 
mismo  sitio  en  que  estuvo  alguna  colonia  roma- 
na, pues  entre  otros  materiales  antiguos,  se  ha 
mtrado  un  sillar  con  caracteres  latinos.  La 
ciudad  estuvo  muradahasta  1673,  en  que  arrasó 
sus  murallas  el  sultán  Muley  Ismael.  En  las  in- 
iacionesde  esta  ciudad  y  del  (Jad-el-Maja- 
en  el  camino  de  Alcázar  á  J. atache,  se  libro 
Ha  donde  pereció  D.  Sebastian 
mayor  parte  de  la  nobleza  lusitana. 
-  Aloazarquivir  (Batalla  de):  Sist.  En  el 
año  de  1578  reinaba  en  Marruecos  Abd-el-Melek, 
y  cu  Portugal  D.  Sebastián.  De  éste,  Mohamed 
:  1  Negro,  Rey  destronado  de  Marruecos,  solicitó 
auxilio  para  recuperar  la  perdida  corona,  ofre- 
i  ii  ndo  al  Portugués  el  puerto  de  Larache  y  ex- 
.  territorios.  Acogió  gustoso  la  propuesta 
D.  Sebastián,  y  contra  la  opinión  muy  razonada 
del  Consejo  real,  del  Cardenal  D.  Enrique  y  de 
otros  personajes  del  reino,  decidió  pasar  al  Áfri- 
ca con  un  ejército  que  se  componía  de  600  Ita- 
lianos, 3  000  Alemanesa  las  órdenes  de  Tam- 
berg,  1  000  Españoles  mandados  por  Alfonso  de 
Aguilar,  unos  13  000  Portugueses,  1  500  caballos 
y  12  piezas  de  grueso  calibre.  El  24  de  junio 
de  1  ."> 7 8  se  hizo  á  la  mar  la  escuadra;  el  7  de  ju- 
lio llegó  á  Tánger,  y  en  Arcila  se  unió  á  los  1 500 
soldados  que  acaudillaba  el  Negro.  Mientras 
tanto,  Abd-el-Melek,  más  conocido  con  el  sobre- 
nombre de  El  Moluco,  que  los  cristianos  le  da- 
llan, había  reunido  muchedumbre  de  gentes,  que 
algunos  hiien  subir  á  90  000  hombres,  y  acam- 
pado en  Alcazúrquivir ,  esperaba  á  los  cristia- 
nos. Llegaron  estos  y  tomaron  posiciones,  y 
aunque  el  Moluco  no  quería  dar  batalla,  pius 
presumía  fundadamente  que  transcurridos  algu- 
nos días,  su  triunfo  había  de  ser  más  seguro, 
porque  los  cristianos  estaban  muy  escasos  de 
mantenimientos,  su  sobrino  el  Negro  hizo  que 
le  dieran  mortal  tósigo,  y  aquél,  que  compren- 
dió que  iba  pronto  á  acabársele  la  vida,  resolvió 
vencer  al  enemigo  antes  de  morir  y  retó  á  com- 
bate á  los  cristianos  (3  de  agosto).  Al  siguiente 
día  4,  el  ejército  de  D.  Sebastián  descendió  á  la 
llanura,  abandonando  las  excelentes  posiciones 
que  ocupaba  en  colinas  y  altozanos.  Formaban 
la  vanguardia  Españoles,  Italianos  y  Alemanes, 
y  el  centro  y  la  retaguardia  los  Portugueses  ;  en 
la  izquierda  se  situaron  el  Rey  y  el  Embajador 
de  Felipe  II  que  había  traído  á  D.  Sebastián 
la  celada  que  Carlos  V  llevaba  cuando  entró  en 
Túnez,  y  en  la  izquierda  Mohamed  el  Negro  con 
los  pocos  Musulmanes  que  le  seguían.  En  los  va- 
dos del  río  Kus  se  inició  el  combate ;  tres  veces 
la  vanguardia  cristiana  acometió  al  centro  del 
ejército  marroquí  que  casi  fué  deshecho,  y  al 
mismo  tiempo  exhalaba  su  último  aliento  el  Mo- 
luco, que  quedó  muerto  con  el  índice  puesto  so- 
bre los  labios  para  indicar  que  se  ocultase  su 
muerte  á  los  soldados.  Rehechos  los  Musulma- 
nes, rodearon  á  los  Españoles,  Italianos  y  Ale- 
manes de  la  vanguardia;  y  aunque  pelearon  como 
héroes  y  el  duque  de  Aveiro  acudió  á  su  socorro 
con  la  caballería  del  Negro,  tuvieron  que  ceder 
y  retirarse  en  desorden.  La  retaguardia  también 
se  vio  envuelta  por  muchedumbre  de  Moros,  y 
los  Portugueses  que  la  formaban  se  dejaron  de- 
gollar casi  sin  combatir ;  la  artillería  portuguesa 
quedó  en  poder  de  los  Moros,  y  ya  los  cristia- 
nos se  daban  por  derrotados,  cuando  llegaron 
algunos  renegados  al  campo  de  D.  Sebastián  con 
la  noticia  de  la  muerte  del  Moluco.  Con  estoco- 
ai  ánimo  los  cristianos:  reorganizaron  sus 
desordenadas  huestes,  tomaron  de  nuevo  la  ofen- 
siva y  siguió  el  combate.  Pero  corrió  la  voz  en- 
tre los  batallones  portugueses  de  que  estaban 
cortado,:  creyéndose  perdidos  sin  remedio,  vaci- 
laron, y  los  Muios  aprovecharon  la  confusión 
produjo  para  atacar  con  ímpetu  furioso. 
Todo  lo  arrollaron  ¡  y  para  mayor  desgracia  del 
ejército  cristiano,  volaron  sus  municiones,  y  los 
que  buscaban  su  salvación  en  el  río  Mahacen, 
abogáronse  en  él,  porque  la  alta  marca  había 
engrosado  bu  caudal  de  aguas.  El  rey  1).  Sebas- 
tián murió  cubierto  de  heridas,  y  con  él  queda- 


ron en  el  campo  el  duque  de  Aveiro,  Alonso  de 
Aguilar,  Francisco  de  Aldana,  Foscari  y  otros 
bravos  caballeros.  Mohamed  el  Negro  se  abogó 
en  el  río.  Cerca  de  ti  000  cristianos  perdieron  la 
vida  y  los  demás  quedaron  cautivos,  excepto 
unos  60  que,  á  costado  grandes  penalidades,  pu- 
dieron llegar  á  Arcila.  Se  hace  subir  á  18  000  el 
número  de  Moros  muertos.  Conviene  advertir 
que,  aunque  la  batalla  es  conocida  en  la  historia 
con  el  nombre  de  Aleazarquivir,  este  lugar  dis- 
ta unos  11  kms.  del  campo  en  que  combatieron 
Moros  y  cristianos.  Nuestro  compatriota  don 
José  María  de  Minga  (el  Hach  Mohamed-el-Bag- 
dady)  en  su  excelente  y  raro  libro  Recuerdos 
marroquíes  del  Moro  vizcaíno,  describe  magistral- 
mente  esta  batalla  cuyo  campo  visitó,  y  donde 
un  tosco  círculo  de  grandes  piedras,  rodeado  aquí 
y  allá  de  otras  menores,  señala  el  sitio  donde 
murió  el  Moluco,  en  el  que  sus  soldados  le  ente- 
rraron y  al  que  muchos  Moros,  que  lo  tienen  co- 
mo santo,  se  acercan  á  pedir  que  les  conceda  sus 
favores  ó  los  libre  de  sus  dolencias. 

ALCÁZAR  Y  BARGIS:  Geog.  Lugar  con  ayunt., 
p.  j.  de  Albuñol,  prov.  y  dióc.  de  Granada; 
860  habits.  Sit.  al  S.  de  Sierra  Nevada,  en  la 
falda  del  cerro  Salchicha,  á  13  kms.  del  Medite- 
rráneo, en  la  orilla  derecha  del  arroyo  de  su 
nombre,  afueras  del  Guadalfeo.  Terreno  mon- 
tuoso y  pedregoso,  pero  feraz ;  cereales,  esparto, 
vino,  aceite;  ganadería  y  caza  en  los  montes. 

ALCAZOBA  (Peduo):  Biog.  Político  portugués. 
N.  al  finalizar  el  siglo  decimoquinto ;  M.  muy 
adelantada  ya  la  segunda  mitad  del  siglo  deci- 
mosexto. Fué  el  cortesano  predilecto  del  monar- 
ca D.  Juan  III,  y  después  fué  el  valido  ó  favo- 
rito del  desgraciado  D.  Sebastián.  Cuando  este 
monarca  marchó  á  la  guerra  de  ¿.frica,  que  tan 
desastrosa  fué  para  las  armas  portuguesas  y  tan 
funesta  para  el  monarca  mismo,  Pedro  Alcazoba 
quedó  designado  por  el  Rey  para  formar  con 
otros  tres  la  Regencia ;  pero  recibida  la  noticia 
del  fallecimiento  del  rey  D.  Sebastián,  Alcazoba 
entró  en  negociaciones  con  el  rey  de  España  Don 
Felipe  II  á  fin  de  cederle  el  reino  portugués.  Por 
eso  el  cardenal  Enrique,  cuando  fué  elevado  al 
puesto  de  Regente,  desposeyó  á  Alcazoba  de  su 
cargo  y  honores  y  lo  desterró.  Pero  como  al  fin 
Felipe  II  consiguió  apoderarse  de  Portugal,  Pe- 
dro Alcazoba  fué  restituido  en  todos  sus  hono- 
res y  nombrado  ministro  del  Consejo  de  S.  M.  A 
pesar  de  todo,  ni  fué  nunca  bien  quisto  entre  sus 
contemporáneos  ni  es  grata  la  memoria  de  Pedro 
Alcazoba  para  sus  sucesores. 

ALCAZOBA  SOTOMAYOR  (Simón):  Biog.  Na- 
vegante portugués.  N.  en  el  año  1470;  Murió 
en  1535.  A  pesar  de  su  condición  de  subdito 
portugués  entró  al  servicio  del  emperador  Car- 
los V,  en  cuya  obediencia  y  representación  in- 
tervino en  la  expedición  á  las  Indias  occidenta- 
les. Fué  designado  por  España  para  formar  parte 
del  arbitraje  que  había  de  establecer  la  línea  di- 
visoria entre  las  posesiones  españolas  y  portugue- 
sas de  América.  Portugal  le  recusó  por  juzgarle 
poco  imparcial.  En  el  año  1534  emprendió  un 
viaje  de  exploración;  al  comenzar  el  año  1535,  lle- 
gaba Alcazoba  al  estrecho  de  Magallanes.  En 
aquel  mismo  año  murió  á  manos  de  su  tripula- 
ción sublevada. 

ALCAZUZ  (del  ár.  ircacicc):  m.  Okozuz. 

ALCE  (del  lat.  Alces):  m.  Zool.  Mamífero  de 
la  familia  de  los  cérvidos,  suborden  de  los  ru- 
miantes. Los  alces  son  animales  fuertes,  pesados 
y  bastante  altos  de  piernas.  Las  astas  son  an- 
chas y  en  forma  de  pala  con  los  bordes  entrecor- 
tados y  sin  pitones;  la  cabeza  es  deforme;  la  re- 
gión nasal  muy  desarrollada,  no  presenta  parte 
desnuda  ó  belfo;  el  labio  inferior  un  tanto  col- 
gante; los  ojos  pequeños,  con  una  pequeña  foseta 
lagrimal;  el  hocico  es  bastante  ancho;  las  orejas 
largas  y  anchas  y  la  cola  muy  corta.  En  la  cara 
interior  de  la  raíz  del  pie  tienen  una  especie  de 
mechoncito  de  pelos  que  forma  como  un  pincel. 
Están  provistos  de  glándulas  ungueales. 

El  tipo  de  este  genero  es  el  alce  de  crin,  cuyos 
caracteres  son  los  siguientes:  El  macho  suele  te- 
ner de  2"\60  á  2m,80  de  largo,  por  2m,00  de 
alto  hasta  la  cruz;  la  cola  no  mide  unís  que 
0,n,10.  El  cuerpo  es  grueso  y  corto  relativamente; 
la  cruz  muy  levantada,  el  pecho  ancho  y  el  lomo 
recto,  terminando  por  una  hendidura  formada 
por  el  sacro.  Los  miembros  son  altos  y  fuertes; 
las  pezuñas  rectas,  delgadas  y  muy  hendidas, 
están  entrelazadas  por  una  membrana  extensible; 
las  uñas  llegan  con  facilidad  al  suelo,  de  manera 


que  el  pie  puede  ensancharse  y  sostenerse  en 
cualquier  terreno  sin  temor  de  hundirse.  La  ca- 
beza, (jue  es  grande  y  prolongada,  se  estrecha  al 
nivel  del  ojo,  y  termina  en  un  hocico  ancho, 
Kll'g°>.  grueso  y  obtuso;  la  nariz  cartilaginosa; 
el  labio  superiores  abultado,  movible,  hendido 
por  el  centro  y  muy  saliente;  los  ojos  son  muy 
pequeños  y  están  bastante  empañados;  el  cuello 


Alce 

es  corto  y  muy  vigoroso,  y  los  cuernos  que  co- 
mienzan por  un  tronco  cilindrico  corto  y  grueso, 
se  ensanchan  formando  una  pala  triangular  llena 
de  grandes  escotaduras  en  los  bordes. 

El  color  del  alce  es  rojizo  bastante  uniformo 
que  en  los  lados  de  la  cabeza  y  la  crin  oscurece 
llegando  algunas  veces  á  negro,  y  en  la  par- 
te del  hocico  y  las  piernas  a  gris.  La  crin  es 
larga  y  muy  abundante  y  el  pelo  en  general 
largo,  espeso  y  un  tanto  áspero. 

La  hembra  no  tiene  astas  y  es  algo  más  pe- 
queña que  el  macho.  Sus  piernas  son  más  delga- 
das y  su  cabeza  se  asemeja  bastante  á  la  del  asno. 

Hay  en  este  género  una  especie  muy  impor- 
tante: el  alce  original,  que  se  diferencia  del  de 
crin  por  ser  más  robusto,  tener  las  astas  m ' 
grandes  y  con  ramificaciones  más  largas,  por  te 
ner  pitones  separados  y  por  ser  su  piel  bastante 
más  oscura.  Además,  la  crin,  ó  no  existe  i  es 
muy  corta  y  poco  poblada.  Las  astas  del  de  crin 
nunca  han  pesado  más  de  20kilogramos,  mientras 
que  las  del  original  llegan  á  veces  á  40. 

El  primero  se  encuentra  en  Europa.  Antigua- 
mente se  hallaba  en  Francia  y  Alemania;  hoy 
dia  habita  solamente  en  Europa  en  Suecia,  No- 
ruega y  Rusia.  También  se  le  encuentra  en  los 
bosques  del  N.  de  Asia. 

El  segundo  habita  en  la  parte  N.  de  América 
y  se  le  ha  visto  muchas  veces  internarse  en  las 
regiones  polares. 

A  este  género  pertenecen  gran  número  de  ani 
males  antidiluvianos  de  proporciones  colosales, 

ALCE  (de  alzar):  m.  En  el  juego  de  naipes,  por 
ción  de  cartas  que  se  cortan  inmediatamente  des 
pues  de  haberlas  barajado  y  antes  de  repartirlas, 

-  Alce:  En  el  juego  de  la  malilla,  premio  que 
se  da  por  el  valor  de  la  última  carta,  que  sirve 
para  señalar  el  palo  de  triunfo  en  cada  mano. 

-  Alce:  Trnpr.  Acción,  ó  efecto,  de  alzar. 

Empieza  la  tarea  de  la  composición  y  la  co- 
rrección de  pruebas,  y  el  ajuste,  y  el  pliego  de 
prensa,  y  la  tiración  y  retiración,  y  las  capi- 
llas, y  el  alce,  y  el  plegado,  etc. 

Mesonero  Romanos. 
-Alce  de  vía:  Ferr.  Acción  de  elevar  los 
carriles  cuando  han  descendido  por  asiento  de  la 
vía.  Esta  operación  se  hace  por  medio  del  espeq  ue 
que,  funcionando  como  palanca,  levanta  un  carril 
con  sus  traviesas  sin  tener  que  desclavar  la  vía. 
En  una  línea  de  explotación  se  empieza  por 
descarnar  el  balasto  por  un  lado'  de  las  travie- 
sas, en  extensión  de  un  par  de  carriles  y  ha- 
cia la  parte  por  donde  se  esperan  los  trenes, 
y  se  va  efectuando  el  alce  gradualmente,  cosa  de 
medio  á  un  centímetro,  bateando  la  vía  y  co- 
rriéndose en  toda  la  extensión  que  requiere  la 
operación,  volviendo  al  principio  á  continuar  el 
alce  hasta  llegar  á  la  altura  necesaria  que  ha  de 
tener  la  rasante.  Durante  la  operación  se  cuidará 
de  hacer  las  señales  de  precaución,  y  de  que  el 
material  y  herramientas  no  ocasionen  algún  es- 
torbo al  paso  de  los  trenes. 

ALCEA:  Bot.  Sección  del  género  Allhea,  ca- 
racterizada por  tener  una  membrana  circular  al- 
rededor de  los  carpelos. 

ALCEDA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Corve- 
ra,  p.  j.  de  Villacarriedo,  prov.  de  Santander; 
126  casas 


ALCE 

-  A  LCEDA(AoUAS  MINERALES  de):  II i: Ir.  Sféd. 
Situado  en  el  valle  de  Toranzo  i  Santander),  & 
de  latitud  N.  y  5o  de  longitud  del   meri- 
diano de  Madrid,  á  160  metros  sobre  el  mar,  se 

otra  este  manantial,  muy  estimado  en  Es- 

n ,,, a  v  uno  de  los  más  abundantes  de  Europa, 
El  extenso  valle  está  rodeado  de  montañas  en 
Buyas  vertientes  abundan  infinidad  de  arboles, 
El  río  l'as,  casi  seco  en  verano,  muy  oandaloso 
„  i ,  e  bación  de  lluvias,  atraviesa  el  valle.  El 
no  es  quebrado  y  la  temperatura  media  en 

:  de  22°,  50  á  26°.   La  instalación  bal- 

,  Nii  j  i,i   luí  pedería  nada  dejan  que  desear. 
El  agua  brota  en  un  depói  ¡to  de  28  mes  de  largo 

por  :>0  de  ancho  \    I  I  .1.-  I' lo,  siendo  su  caudal 

próximamente  1532  682  litros,  delosouales  hay 
instantemente  en  el  depósito  166  128. 

Las  aguas  son  transparentes,  incoloras,  de  Ba- 
bor un  tanto  dulzón  y  olor  sulfhídrico;  su  b  m 
peratura  constante  es  26°, 87  C,  su  peso  especí- 
fico 1,0036 ¡desprenden  burbujas  quese  adhieren 
!  ,  paredes  del  depósito  ó  del  vaso  en  que  se 
linan,  y  depositan  sobre  las  piedras  ilel  cauce 
una  sustancia  untuosa  y  blanquecina.  <  ¡ontienen: 

Nitrógeno 0,0968 

Acido  sulfhídrico. .     .     .     0,0054  libres. 

-      carbónico.    .     .     .     0,0(199    id. 

Bicarbonato  calcico.  .     .     0,1800 

magnésico..     0,0808 

de  Indi.»,   .     0,0189 

Cloruro  magnésico.     .     .     0,8762 

-  sódico 1,3265 

Sulfato  calcico 1,7099 

-  sódico 0,3900 

-  potásico.     .      .      .      0,3411 

Silicato  sódico 0,0302 

Alúmina 0,0016 

Son,  pues,  las  aguas  de  Alceda  de  la  clase  de 
las  sulfurosas,  y  prestan  inestimables  servicios 

ultitud  de  enfermedades  herpéticas,  reu- 

as  y  escrofulosas,  como  en  las  dependien- 
tes del  linfatismo.   Por  su  nitrógeno  libre  son 
muy  útiles  para  los  catarros  laríngeos  y  bron- 
quiales,   hemoptisis   y    afecciones  crónicas    del 
pulmón;  por  su  acido  carbónico  y  los  bicarbo- 
se   hallan  indicadas  en  las  enfermedades 
de  las  vías  digestivas  y  génito-urinarias,  y  por  el 
i  y  los  cloruros  son  tónicas  y  se  utilizan  en 
i  1  tratamiento  de  la  debilidad  general,  clorosis. 
t,  leucorrea,  histerismo,  escorbuto,  etc. 
ALCEDÍNIDOS  (de  alcedo):  m.   pl.  Zoo!.  Se- 
i    familia  de  pájaros  levirrostros.   Dícese 
también  Ualcyonidos. 

Los  Alcedínidos  tienen  el  cuerpo  grueso,   el 

cuello  corto,   la   cabeza  grande,  las  alas  cortas 

lianas,  la  cola  corta  ó  regular,  el  pico  ro- 

busto,  largo,  recto  y  puntiagudo,  las  extremi- 

inferiores  cortas,   terminando  con   tres  ó 

cuatro  dedos,  plumaje  liso,  de  colores  muy  vivos 

Íior  lo  general.  Habitan  en  toda  la  superficie  de 
a  tierra,  pero  donde  más  se  desarrollan  es  en  las 
■  álidas.    Comprende   esta    familia  dos 
is  ó  subfamilias  á  saber:  Alcedininos  y  Al- 
inos. 
ALCEDININOS   (de  alcedo):  m.  pl.  Zool.  Pá- 
jaros que  forman  un  grupo  ó  subfamilia  de  la 
ilia  de  los  alcedínidos,  grupo  de  los  levirros- 
Tienen   la  cabeza  muy  gruesa,  las   patas 
muy  cortas,  el  pico  largo,  recto  y  ancho;  el  cue- 
llo muy  corto  y  el  plumaje  muy  liso  y  de  colores 
muy  vivos  que  varían  muy  poco  con  la  edad  y 
aun  menos  en  los  sexos.  Comprenden  los  géne- 
ros Alcedo  y  Alcyone. 

Se  alimentan  de  peces  é  insectos  y  son  muy 
conocidos  por  su  habilidad  para  pescar. 

Habitan  en  las  regiones  tropicales  con  prefe- 
rencia, pero  también  hay  especies  en  Europa, 
principalmente  en  la  parte  meridional. 

ALCEDO  (del  lat.  alcedo):  m  Zool.  Género  de 
pájaros  de  la  subfamilia  de  los  alcedininos,  gril- 
los levirrostros.  Se  distinguen  por  tener  el 
pico  muy  largo,  recto  y  comprimido  lateralmente 
y  formando  una  línea  recta  en  su  arista  superior. 
s  nasales  cubiertas  de  una  eseamilla  plumosa. 
Su  plumaje  es  grasicnto,  alisado  y  muy  lustroso. 
Los  tarsos  cortos  y  los  colores  de  sus  plumas 
hermosísimos. 

Los  álcenlos  se  alimentan  con   preferencia  de 
-  que  pescan  con  mucha  habilidad  sumer- 
giéndose- en  el  agua.  Andan  con  gran  dificultad 
clan   también  muy  torpemente,   perinane- 
lo  la  mayor  parte  del  tiempo  colocados  sobre 
alguna   rama   que   se   extienda  sobre   el  agua. 
Cuando  ven  un  pez,  se  lanzan  al  agua,  se  sunier- 
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gen  para  cogerle,  dan  algunos  aletazos  para    alii 

In pre  i  al  sil  lo  en  que  se  hallan  de 

ii  ion  donde  e  iperan  que  muera  | 

vorai  la 

Los  nidos  los  colocan  .  1 1  pendientes  arcillosas 
en  donde  practican  profundos  agujeros;  pero  no 
ni  sus  nidos,  dejando  este  cuidado  á  los  des 
pojos  de  alimentos  que  van  poco  í  poco  amonto- 
nándose V  que  al  lili  c ponen  una  capa  bas- 
tante cómoda  para,  reposar  en  ella. 

Si "  en  1 1    '   peí  les    (.  ispida ,  que  habita 

en  Europa  y  en  el  Afi  loa    i  ptenl  rional,  .  / 

tata  que  se  halla  en  el  Cabo  de  i; nena.  Esperanza 

y  A.  rudis,  que  se  encuentra  en  diversas  regio 

lies  di'  África,.    V.   MaRTÍN-PESOADOE. 

Alcedo:  Geog.  Lugar  en  lafelig.  de  Santa, 
María  de  Soto,  ay un t.  de  Regueras,  p.  j.  y  prov. 
de  Oviedo;  13  edifs.  li  Lugar  en  lafelig.  de  San 
Julián  de  Quintana,  aynnt.  de  Miranda,  p.  j.  de 
Belmonte,  proi .  de  <  íviedo ;  29  casas.  ||  l , 
en  la  felig.  de  San  Lorenzo  de  Falgueras,  aynnt. 
y  p.  ,j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  19  edifs,  |¡  Lu- 
gar en  el  aynnt.  de  Valdegovia,  p.  ,j.  de  Amu- 
rrio,  prov.  de  Álava;  37  edifs.  ||  Barrio  en  el 
aynnt.  de  Sopuerta,  p.  j.  do  Valmaseda,  prov. 
de  Vizcaya;  5  casas.  ||  Lugar  en  el  ayunt.  de  la 
Robla,  part.  jud.  de  la  Vecilla,  prov.  de  León; 
3 1  edifs. 

-  Alcedo  (Juan):  Biog.  Fraile  peruano  ¡lec- 
tor jubilado  de  la  religión  de  San  Agustín.  Fué 
mandado  á  España  en  el  año  1785  bajo  partida 
de  registro,  por  haber  entregado  personalmente 
al  virrey  y  reconiendadole  la  lectura  de  un  Poe- 
ma que  había  compuesto  satirizando  la  conducta, 
de  los  Españoles  en  América. 

-Alcedo  (Antonio  de):  Biog.  Célebre  geó- 
grafo español.  Era  natural  de  la  América  espa- 
ñola. Publicó  su  Dkcirniiirin  f/r  (!<  utjrtifiii  ainr- 
ricama  en  Madrid,  en  1786,  después  de  veinte 
años  de  estar  dedicado  á  su  recopilación.  Por  la 
época  de  la  publicación  era  Coronel  de  la  Guardia 
real,  y  dice  en  el  prefacio  de  la  obra,  que  fre- 
cuentemente interrumpieron  sus  estudios  las 
atenciones  militares.  Este  breve  relato  contiene 
casi  todo  lo  que  de  él  se  conoce.  Alcedo  dice  que 
algunas  de  sus  descripciones  están  hechas  por  su 
propia  observación;  pero  que  ha  tomado  las  más 
de  la  biblioteca  de  obras  impresas  y  manuscri- 
tos referentes  á  América,  y  de  comunicaciones 
de  personas  distinguidas,  que  en  cuarenta  años 
habían  desempeñado  elevados  cargos  en  las  In- 
dias. Dice  también  que  consultó  documentos 
oficiales  y  recibió  informes  originales  de  valor. 
Este  libro  está  compilado  con  gran  exactitud 
critica,,  y  llena  un  hueco  en  la  historia,  así  como 
en  la  geografía  de  la  América  española.  La  sus- 
picacia del  Gobierno  español  motivó  la  supresión 
de  la  obra.  Existen  dos  ejemplares  del  Alcedo 
español  en  la  biblioteca  del  Museo  británico,  y 
Mr.  G.  A.  Thompson  publicó  una  traducción 
inglesa  en  Londres,  en  cinco  volúmenes,  de  1812 
al  1815. 

ALCEDO  DE  LOS  CABALLEROS:  Geog.  Lugar 
en  la  felig.  de  San  Antolín  de  Sotiello,  ayunt. 
y  p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  19  edifs. 

ALCELAFO  ( 'Alcelaphus):  m.  Zool.  Mamífe- 
ro perteneciente  al  género  de  los  bubalis,  subfa- 
milia de  los  antilopinos,  familia  de  los  cavicor- 
nios, suborden  de  los  rumiantes.  V.  ACRONOTO. 

ÁLCEME:  Gcog.  Lugar  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Álceme,  ayunt.  de  Rodeiro,  p.  j.  de 
Laliii,  prov.  de  Pontevedra;  22  casas.  V.  Sania 
Masía  he  Álceme. 

ALCEO:  MU.  Hijo  de  Perseo  y  de  Andrómeda, 
padre  de  Anfitrión  y 
abuelo  de  Hércules, 
de  quien  éste  tomó  el 
nombre  de  Alcides. 

-  Alceo:  Biog.  Uno 
de  los  poetas  trágicos 
más  antiguos  de  Ate- 
nas. Macrobio  cita  un 
pasaje  de  una  tragedia 
de  Aleeo,  titulada  El 
Ciclo. 

-  Aixv.u:  Biog.  Poe- 
ta lírico  griego,  eolio, 
coetáneo  de  Safo:  vi- 
vio  en  el  siglo  vn  a. 

'de  J.  C.  y  era  natural 
Alceo.  de  Mitilene,  en  la  isla 

de  Lesbos.  Tan  ani- 
moso soldado  como  buen  poeta,  tomó  parte  muy 
activa  en  las  luchas  que  entre  sí  sostenían  los 


843 


distintos  bandos   políticos  q  I   go 

bienio    de    su  ciudad.     Pertenecía  al    bando    I 

tocrát  ico  v  ouando  éste  fué  vencido,  tuvo  que 

o.    Según   unos,    volvió   a   SU    patria  como 

comprendido  en  amnistía       neral      i    un  otro 
Intentó  penel  rar  i  viva  fuei  a  ■  i  frente  di  otro 
irados  y  fué  vencido  y  hecho  prisionero  por 
el  tirano  Pitaco,  que  noblemente  lo  pi  rdonó.  Al- 

i  compuso  himnos  religiosos  y  guerreros,  poe- 
sías an  :'h  ira     políticas;  pero  di 
obras,  muy  elogiadas  por  los  escritores  grii 
se  conserva] ¡  pocos  fragmentos  y  Las  referen- 
cia ,  que  hace  Hoi  acio  en  alguna  i  di    sus  od 
Es  ol  inventor  del  metro  lírico  llamado  alcaico. 

-Alceo:  Biog.  Poeta  cómico  griego  del  si- 
glo iv  antes  de  J.  C.  Compuso  varias  comí 

sobre  asuntos  mitológicos,  de  las  cuales  no  se 
conservan  más  que  fragmentos. 

-Alceo:  Biog.  Poeta  griego  del  siglo  n  antes 

de. I,   C.    Ms  autor  de  varios  epigramas  inscritos 

en  la  Antología  griega  de  Jacobs. 

alces:  Geog.  a/ni.  Ciudad  de  España,  en  la 
Celtiberia,  de  las  más  nombradas  durante  la  do- 
minación romana.  Figuraba  como  itinerario  en 
el  camino  de  Lamini  á  Cesaraugusta  y  general- 
mente se  establece  su  correspondencia  con  Alcá- 
zar de  San  Juan.  Sin  embargo, en  el  mapa  itine- 
rario   de    la    España    romana,  publicado  con    el 

discurso  de  recepción  de  1*.  Eduardo  Saaví 

en  la  Academia,  de  la.  Historia,  está  situada.  Al- 
éis entre  Alcázar  de  San  Juan  y  Quin tañar  de  la 
Orden, mucho  más  cerca  de  esta,  última  pobla- 
ción, casi  en  el  mismo  lugar  que  hoy  ocupa,  el 

llamado  Miguel  Esteban.  En  esta  población  ven- 
ció Tiberio  Sempronio  Gracoá  los  Celtiberos,  que 
en  ella  habían  establecido  su  cuartel  general: 
acometidos  por  las  tropas  ligeras  de  los  Ponía- 
nos, salieron  de  sus  trincheras;  los  príncipes 
aliados  de  Poma  se  replegaron  simulando  una 
retirada  ó  fuga  hacia  el  campamento  romano, 
persiguiéronles  los  Celtiberos  y  cuando  habían 
llegado  ya  al  real  enemigo,  fueron  repentina- 
mente acometidos  por  todas  las  fuerzas  de  Sem- 
pronio preparadas  al  efecto,  y  vencidos  y  disper- 
sos perdieron  su  campo  y  9  000  hombres  que 
quedaron  sin  vida.  Conseguida  esta  victoria,  el 
general  romano  recorrió  y  taló  la  Celtiberia,  se 
hizo  dueño  de  103  poblaciones,  y  luego  volvió 
pasos  atrás,  puso  sitio  á  Alces  y  la  tomó.  Muy 
importante  debía  serla  ciudad,  porque  según  Tito 
Livio,  entre  los  rendidos  había  gran  número  de 
nobles  españoles,  y  entre  ellos  dos  hijos  y  una 
hija  de  Turro,  rey  de  los  Celtiberos. 

ALCESTES:  Mil.  La,  más  hermosa  de  las  hijas 
de  Pelias  y  esposa  de  Admeto,  cuya  vida  redimió 
con  el  precio  de  la  suya,  pues  estando  Admeto  á 
punto  de  morir  prematuramente  y  habiendo  ob- 
tenido Apolo  de  las  Parcas  que  no  muriese  él, 
sino  uno  de  los  suyos,  como  Admeto  rehu- 
sara el  sacrificio,  Alcestes  le  aceptó.  Proserpina 
en  premio  de  este  sacrificio  restituyó  á  Alces- 
tes  entre  los  vivos,  y  según  otra  tradición  fué 
Hércules,  huésped  de  Admeto,  quien  ai  i 
á  Alcestes  de  la  muerte.  En  virtud  de  esta  leven 
da,  los  Griegos  consideraron  á  Alcestes  como  tipo 
del  sacrificio  conyugal.  Numerosos  monumentos 
ofrecen  episodios  de  la  mencionada  leyenda,  sien- 
do el  más  frecuente  el  último  y  tierno  adiós  de 
Alcestes  y  Admeto.  Tal  es  el  asunto  de  la  pintura 
de  un  vaso  etrusco  de  la  colección  del  duque  de 
Luyncs.  La  muerte  de  Alcestes,  seguida  de  su 
vuelta  á  la  vida,  eran  asuntos  que  convenían 
particularmente  á  la  exornación  de  monumentos 
fúnebres,  tal  como  sarcófagos  y  pinturas  murales 
de  las  tumbas. 

-Alcestes:   Litcr.   Tragedia  de  Eurípides. 
Alcestes,  mujer  de  Admeto,  consiente  en  morir 
en  lugar  de  su  marido.  Una  vez  cumplido  el  sa- 
crificio, Hércules,  conmovido  por  aquel  ras; 
generosidad  de  la  esposa  y  por  el  dolor  del  mari- 
do, baja  á  los  infiernos  y  saca  de  allí  á  la  sai 
cada  Alcestes.   Este  es  el  asunto  que  Eurípides 
tomó  de  la  tradición  religiosa,  pero  el  mérito  de 
la  creación  consiste  en  la  pintura  de  los  afi 
que  de  un  asunto  tan  fuera  de  lo  natural  como 
el  del  drama,  supo  sacar  el  poeta. 

La  obra  empieza  por  un  prólogo  en  que  Apolo, 
convertido  en  pastor  al  servicio  de  Admeto,  daá 
conocer  al  público  que  ya  le  ha  salvado  de  la 
muerte  engañando  á  las  Larcas,  pero  para  esto  ha 
sido  preciso  que  otra  persona  ocupe  su  puesto  y 
(pie  se  ha  sacrificado  a  Alcestes,  y  la  Muerte  vie- 
ne á  reclamar  su  presa.  Por  extraño  que  pal 
el  diálogo  entre  la  Muerte  y  Apolo,  no  pued 
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garse  que  resulta  tan  dramático  como  conmove- 
dor. La  acción  real,  el  (Irania  humano,  empieza 
cuando  el  coro,  esto  es  el  pueblo,  acude  ante  el 
palacio  á  informarse  del  estado  de  Alcestes,  á 
quienlaternuraque  demuestra  por  su  esposo  hace 
objeto  de  la  admiración  pública.  Esta  escena,  así 
como  los  últimos  adiosea  de  Alcestes  y  Admeto, 
son  de  una  belleza  incomparable;  en  la  secunda 
sobre  todo,  la  pintura  de  aquel  mutuo  amor  se 
i  hasta  lo  sublime,  Al  trocarse  en  interprete 
del  amor  que  sigue  á  una  esposa  querida  más 
alia  ile  la  tumba,   Eurípides  ha  encontrado  en 

su  lira  los  acentos  más  verdaderos  que  jamás  ha 
tenido  la  poesía  para  expresar  el  amor  conyugal. 
La  misma  sencillez  de  la  acción  es  una  prueba 
del  tacto  del  poeta,  (pie  no  ha  querido  mezclar 
incidentes  extraños  al  episodio  que  le  ba  servido 
de  asunto. 

I  lespués  de  las  Heráclidas,  esta  tragedia  es  la 
mas  antigua  de  las  que  se  conservan  de  Eurípides, 
puesto  que  fué  representada  el  año  segundo  de 
la  85a  olimpiada,  esto  es,  el  año  439  a.  de  nues- 
tra era.  Sófocles  había  escrito  también  una  Al- 
cestes, de  que  nos  quedan  algunos  fragmentos 
conservados  por  Plutarco,  Clemente  de  Alejan- 
dría, Stobeo  y  el  escoliasta  de  Píndaro. 

Hacine  intentó  varias  veces  llevar  á  la  escena 
moderna  la  Alcestes  de  Eurípides,  pero  según  al- 
gunos de  sus  biógrafos,  sus  escrúpulos  religiosos 
le  hicieron  quemar  poco  antes  de  su  muerte  los 
trabajos  que  sobre  esta  obra  magistral  del  teatro 
griego  tenía  hechos. 

-Alcestes:  Mus.  Opera  de  Gluck,  quizás  la 
más  notable  de  todas  las  del  célebre  maestro. 
Escribió  la  músicaen  Viena  en  1761,  sirviéndole 
de  base  un  poema  italiano  de  Calzabigi,  y  en  ella 
se  propuso  variar  por  completo  el  estilo  de  sus 
anteriores  producciones,  sacrificándolo  todo  á  la 
naturalidad  y  á  la  sencillez,  únicos  puntos  de  la 
belleza  artística.  El  libretista  comprendió  á  las 
mil  maravillas  el  pensamiento  del  compositor  y 
sustituyó  al  estilo  sentencioso  y  lleno  de  ampu- 
losidades del  poema  de  Quinault  un  diálogo  ri- 
guroso y  expresivo  de  las  pasiones  levantadas  y 
conmovedoras  de  la  tragedia  de  Eurípides.  La 
ópera  de  Gluck,  al  ser  representada  por  primera 
vez  en  Viena,  produjo  esas  vivas  controversias 
que  toda  innovación  excita  y  encontró  encarni- 
zados detractores,  pero  también  llamó  la  atención 
del  joven  diplomático  Rollet,  quien  influyó  po- 
derosamente para  que  el  teatro  de  la  Opera  de 
París  solicitara  la  partitura  que  él  mismo  trans- 
cribió. 

El  A  Uestes  fué  representado  con  efecto  en  Fran- 
cia, primero  en  Fontainebleau,  delante  de  los  reyes 
el  13  de  octubre  de  177C  y  después  en  el  teatro 
de  la  Academia  Real  de  Música  el  24  de  febrero 
de  1777.  El  éxito  que  entonces  alcanzó  fué  in- 
menso y  los  principales  señores  de  la  Corte  soli- 
citaron con  empeño  el  honor  de  estrechar  la  ma- 
no del  maestro. 

-  Alcestes:  Ast.  Asteroide  ó  pequeño  planeta 
de  los  que  circulan  entre  Marte  y  Júpiter  y  lleva 
el  número  124  de  la  serie;  fué  descubierto  por 
Peters  (E.  U.)  el  23  de  agosto  de  1872. 

ALCETAS:  Biog.  Rey  de  Macedonia,  entre  los 
años  556  á  538  a.  J.  C.  á  quien  sucedió  su  hijo 
Amintas  I. 

-  Alcetas:  Biog  Hermano  de  Perdicas  é  hijo 
de  Orontes,  uno  de  los  generales  que  acompaña- 
ron á  Alejandro  Magno  en  su  expedición  á  la 
India.  Cuando  murió  Perdicas  en  321,  el  ejérci- 
to, rebelado,  persiguió  á  todos  sus  partidarios, 
y  Alcetas,  que  se  había  aliado  con  Átalo,  fué 
vencido  en  Pisidia  por  Antígono,  y  se  dio  muer- 
te por  no  caer  vivo  en  poder  de  éste. 

-Alcetas  I:  Biog.  Rey  de  Epiro,  de  395  á 
3G1  a.  J.  C.  sucesor  de  Tarrutas  y  antecesor  de 
Neoptolemo. 

-Alcetas  II:  Biog.  Rey  del  Epiro  en  los  úl- 
timos años  del  siglo  nía.  de  J.  O  Era  hermano 
de  Perdicas,  general  de  Alejandro;  sostuvo  gue- 
rra con  Casandro  y  fué  muerto  por  sus  subditos. 
Le  sucedió  Pino. 

alciat  (Andrés):  Biog.  Jurisconsulto  italia- 
no, Profesor  de  la  Universidad  de  Aviñón.  N.  en 
Alzano  el  8  de  mayo  de  1492;  M.  el  12  de  junio 
de  1550.  Hizo  sus  estudios  en  Pavía  y  Bolonia 
y  en  1518  fué  nombrado  profesor  en  la  Acade- 
mia de  derecho  civil  de  Aviñón.  Francisco  I 
le  trasladó  á  la  Academia  de  Bourges  donde 
adquirió  gran  renombre  en  la  enseñanza.  Cua- 
tro años  más  tarde,  el  duque  de  Milán  Francis- 
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eo  Sforza  lo  llamó  á  Pavía  y  le  nombró  Sena- 
dor. El  Papa  Paulo  III  le  nombró  Protonotario 
romano.  Sus  principales  obras  son:  Comentarios 
sobre  el  Digisto;  Va  radu.corum  jurit  civüis;  Dis- 
nmii  mjíiris  c ¿vilis,  Prmtermissorum; De  ver- 
boru/m  significationibus;  De  singulare  certamine; 
Abusos  de  la  vida  monástica;  unas  anotaciones 
sobre  Tácito;  un  glosario  de  Planto;  unos  epi- 
gramas latinos,  y  una  historia  de  Milán  titulada, 
llenan  ¡ia trios  scu  Historia  Mediolarn  nsis. 

-Alciat  (Francisco):  Biog.  Jurisconsulto 
italiano,  Profesor  de  Derecho  en  Pavía.  N.  en 
Milán  el  1.°  de  febrero  de  1522;  M.  en  Roma 
el  19  de  Abril  de  1580.  Llamado  á  Roma  por 
Pío  IV,  debió  á  la  protección  de  su  antiguo  discí- 
pulo San  Carlos  Borromeo,  que  se  le  nombrara 
Nuncio  Apostólico  en  Bohemia.  Después  de  ocu- 
par las  sillas  episcopales  de  Clermont,  Aria  y 
Civiza,  fué  elevado  á  la  dignidad  de  Cardenal  en 
1565.  Entre  sus  obras  merecen  conocerse:  Car- 
tas á  San  Carlos  Borromeo ;  Orationcs ;  Bpularis 
controversia;  Allegationes  et  consultationes;  Con- 
sejos en  materia  de  duelos,  y  Consejos  sobre  mate- 
rias peculiares. 

-Alciat  (Juan  Pablo):  Biog.  Teólogo  ita- 
liano del  siglo  xvi.  Abjuró  el  Catolicismo  para 
abrazar  la  Reforma,  pero  merced  á  sus  nuevas 
ideas  emitidas  con  respecto  al  misterio  de  la 
Trinidad,  logró  hacerse  tan  odioso  para  los  Pro- 
testantes como  para  los  Católicos.  Arrojado  de 
Genova,  en  donde  Alciat  se  había  refugiado  con 
otros  que  siguieron  su  herejía,  fué  á  establecer- 
se en  Polonia  donde  hicieron  muchos  prosélitos; 
pasaron  luego  á  Moravia,  y  Alciat  se  retiró  á 
Dantzig  después  de  un  largo  viaje  por  Turquía, 
lo  cual  hizo  sospechar  á  muchos  que  abrigaba  el 
propósito  de  renegar  del  Cristianismo.  No  se  con- 
serva de  él  obra  alguna,  sino  varias  cartas  di- 
rigidas á  Gregorio  Pauli  en  1564  y  65,  en  las 
cuales  sostiene,  entre  otras  cosas,  que  la  existen- 
cia de  Cristo  no  comenzó  hasta  el  nacimiento  de 
la  Virgen.  Estas  y  otras  teorías  hicieron  que  Cal- 
vino  le  calificara  de  loco  de  atar. 

-Alciat  (Terencio):  Biog.  Teólogo  italia- 
no, creado  Cardenal  por  Urbano  VIII;  pertene- 
cía á  la  compañía  de  Jesús.  N.  en  Roma  en  1570 ; 
M.  en  1651.  Escribió  las  obras  siguientes:  Vida 
del  P.  Pedro  Fabré;  Oración  á  la  muerte  de  Cle- 
mente VIII,  y  los  apuntes  para  la  Historia  del 
Concilio  de  Trcnto,  empleados  después  por  el 
Cardenal  Pallavicino. 

ALCÍBAR:  Gcog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Echa- 
no,  p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya;  4  ca- 
sas. ||  Barrio  en  el  ayunt.  de  Oyarzun,  p.  j.  de 
San  Sebastián,  prov.  de  Guipúzcoa;  43  edifs.  || 
Barriada  en  el  ayunt.  de  Cegama,  p.  j.  de  Az- 
péitia,  prov.  de  Guipúzcoa;  20  edifs. 

-  Alcíbar(José):  Biog.  Pintor  mejicano  dis- 
cípulo de  Ibarra;  floreció  en  el  siglo  xvm.  Algu- 
nos de  sus  cuadros  existían  en  el  claustro  su- 
perior de  la  iglesia  de  San  Agustín  :  se  con- 
serva aun  un  San  Luis  Gonzaga  en  el  sagrario 
de  la  catedral  de  Méjico. 

ALCIBÍADES:  Biog.  Ilustre  ateniense,  hijo  de 
Clinias.  N.  en  el  año  2.°  de  la  Olimpiada  82, 
ó  sea  en  451  a.  J.  O,  y  era  de  noble  y  anti- 
gua familia  del  Ática.  Clinias  murió  en  la  ba- 
talla de  Coronea,  y  Alcibíades  se  educó  en  casa 
de  Pericles,  su  abuelo  materno.  Se  distinguió 
por  su  extraordinaria  belleza,  su  valor  temerario, 
su  orgullo,  su  vasta  instrucción  y  su  elocuencia, 
su  carácter  dominante,  su  conducta  libertina  é 
inmoral,  en  suma,  por  una  mezcla  de  buenas  y 
malas  cualidades,  todas  llevadas  al  más  alto 
grado,  que  habían  de  contribuir,  junto  con  el 
prestigio  que  le  daban  su  nacimiento  y  sus  rela- 
ciones de  parentesco  con  el  gran  Pericles,  á  ele- 
varle sobre  sus  conciudadanos.  Dióse  á  conocer 
en  la  guerra  con  Arquídamos,  tomó  parte  en  la 
expedición  contra  Potidea  y  en  la  batalla  de  De- 
lium,  es  decir,  en  las  primeras  campañas  de  la 
guerra  del  Peloponeso.  Durante  el  primer  perío- 
do de  esta  guerra,  se  mostró  decidido  enemigo  de 
Cleonte,  si  bien  no  llegó  á  mostrar  su  desmedi- 
da ambición  hasta  después  de  la  muerte  de  éste, 
y  cuando  se  hubo  firmado  con  Esparta  la  paz  de 
Nicias.  Alcibíades  se  declaró  abiertamente  ene- 
migo de  Nicias  y  se  puso  al  frente  del  partido 
democrático,  inclinado  á  la  guerra. 

En  las  elecciones  de  estrategas  derrotó  á  Ni- 
cias y  le  sustituyó,  y  en  el  año  419  organizó 
una  expedición  al  Peloponeso  con  objeto  de  afian- 
zar más  su  alianza  con  las  ciudades  enemigas  de 
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Esparta  y  atraerse  el  apoyo  de  otras,  como  lo 
consiguió  con  Corinto  y  el  puerto  de  Patre.  Al 
año  siguiente  en  nuevas  elecciones,  el  partido  de 
la  paz  tuvo  más  fuerza,  y  Alcibíades  no  fué  ree- 
legido; pero  en  la  misma  época  un  ejército  espar- 
tano maullado  por  su  rey  Agis,  acometió  á  los  de 
Argos,  y  los  atenienses  tuvieron  que  enviar  en 
socorro  de  los  argivos  1 000  infantes  y  300  caba- 
llos á  quienes  acompañó  Alcibíades  con  el  carác- 
ter de  agente  político.  Agis  derrotó  á  sus  ene- 
migos en  Mantinea  y  todas  las  ciudades  aliadas 
de  Atenas  tuvieron  que  romper  sus  pactos  con 
ésta,  unas  someterse  a  Esparta,  y  otras  aceptar 
un  gobierno  aristocrático. 

Otro  suceso  vino  á  ofrecer  nuevo  campo  á  las 
rivalidades  entre  Esparta  y  Atenas,  entre  Do- 
rios y  Jonios.  Había  guerra  en  Sicilia  entre  las 
colonias  Selinunte  y  Egesta,  y  en  el  año  416  los 
Egesteos  pidieron  auxilio  á  los  Atenienses.  Alci- 
bíades aceptó  con  entusiasmo  la  idea  de  llevar  á 
Sicilia  la  guerra  contra  las  ciudades  en  que  pre- 
dominaba el  elemento  dórico.  Nicias  y  Alcibía- 
des fueron  nombrados  jefes  de  la  expedición; 
pero  en  tanto  que  se  hacían  los  preparativos, 
aparecieron  rotas  y  derribadas  en  la  mañana  del 
11  de  mayo  de  415  casi  todas  las  columnas  con- 
sagradas á  Mercurio  en  la  ciudad  y  en  los  cami- 
nos, y  los  Atenienses,  ya  algún  tanto  recelosos 
del  éxito  que  pudiera  tener  la  peligrosa  expedi- 
ción á  Sicilia,  se  sobrecogieron  de  espanto  te- 
miendo que  la  cólera  de  los  dioses  castigara  aquel 
sacrilegio  con  tremenda  derrota  en  Sicilia.  Se  ha 
dicho  que  la  destrucción  de  las  columnas  ó  her- 
mes  fué  hecha  por  Alcibíades  y  otros  jóvenes  li- 
bertinos en  estado  de  embriaguez;  más  probable 
es  que  tal  sacrilegio  fuera  cometido  por  los  ene- 
migos de  Alcibíades,  los  aristócratas  y  los  dema- 
gogos exaltados.  Estos  fueron  los  primeros  en 
acusar  á  Alcibíades ,  no  solamente  del  sacrilegio 
citado,  sino  también  de  otros  y  de  inmoralidad 
en  las  costumbres.  Ante  el  pueblo  reunido  en 
Asamblea  exigió  Alcibíades  que  el  proceso  se 
viera  y  sentenciara  antes  de  partir  la  escuadra; 
pero  sus  enemigos  consiguieron  aplazar  el  asunto 
hasta  que  hubiera  terminado  la  expedición  á  Si- 
cilia, pues  temían  la  influencia  que  aquel  pudie- 
ra ejercer  rodeado  de  sus  tropas.  Cuando  el  gene- 
ral se  hallaba  ya  á  bastante  distancia  del  Ática, 
se  reanudó  el  proceso,  se  presentaron  nuevas 
acusaciones,  el  pueblo  resolvió  que  Alcibíades 
se  presentara  en  Atenas  para  responder  á  los 
cargos  contra  él  formulados,  y  el  buque  Sala/mi- 
na  marchó  á  Sicilia  para  traer  al  acusado.  Mien- 
tras tanto,  había  éste  comenzado  sus  operaciones 
preliminares  contra  Siracusa,  apoderándose  de 
las  plazas  de  Naxos  y  Aatana.  Llegó  el  Sala  mi- 
na, aparentó  Alcibíades  obedecer  las  órdenes  que 
se  le  comunicaban ;  pero  como  preveía  segura 
condenación,  se  fugó  a  la  Elide,  por  lo  que  se  le 
condenó  á  muerte  en  rebeldía,  se  le  declaró  trai- 
dor y  sacrilego  y  se  le  confiscaron  sus  bienes. 
Desde  entonces  sólo  pensó  en  tomar  venganza 
de  su  patria,  y  para  conseguir  sus  propósitos  al 
terminar  el  año  de  415  se  presentó  en  Esparta  y 
ofreció  sus  servicios  á  la  odiada  rival  de  Atenas. 
Empezó  por  confiar  al  gobierno  de  Esparta  los 
proyectos  de  Atenas  en  Sicilia;  los  Espartanos 
enviaron  á  aquella  isla  una  escuadra  y  tropas 
mandadas  por  Gilippos,  esforzado  General  que 
salvó  á  Siracusa  de  la  apurada  situación  en  que 
se  encontraba  cercada  por  los  Atenienses,  y  derro- 
tó á  éstos  por  mar  y  tierra  haciéndoles  7000  pri- 
sioneros, entre  ellos  Nicias  y  Demóstenes,  que 
sufrieron  la  última  pena  en  Siracusa.  Hizo  nías 
Alcibíades ;  aconsejo  á  los  Espartanos  que  esta- 
blecieran en  el  Ática  una  fortaleza  para  amena- 
zar constantemente  á  los  Atenienses,  y  con  tal 
objeto,  en  la  primavera  del  año  413  entró  en 
territorio  ateniense  un  ejército  mandado  por  el 
rey  Agis. 

Los  consejos  de  Alcibíades  contribuyeron  po- 
derosamente al  engrandecimiento  de  Esparta; 
pero  el  éxito  de  una  política  que  tanto  renombre 
y  gloria  le  daba,  le  atrajo  la  envidia  de  persona- 
jes muy  caracterizados  en  la  corte  de  Agis,  quien 
por  otra  parte  tenía  particulares  motivos  de  re- 
sentimiento contra  el  ateniense,  porque  se  decía 
públicamente  que  había  seducido  á  la  reina  Ti- 
mea.  Alcibíades  comprendió  que  su  presencia  era 
un  estorbo  en  Esparta  y  marchó  á  Mileto.  Sus 
enemigos  consiguieron  que  se  dictara  orden  pa- 
ra perseguir  al  fugitivo  y  darle  muerte,  de  la 
que  se  salvó  advertido  por  Timea,  refugiándose 
(412)  en  la  corte  del  persa  Tisafernes,  de  quien 
llegó  á  ser  bien  pronto  el  consejero  más  influyen- 
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te.  Trató  luego  de  recuperar  en  Atenas  la  influen- 
cia que  había  perdido,  y  cuando  el  parí  ido  popu 
lar  si'  impuso  a  los  oligarcas  en  Samos,  Llamo  á 
Alcibíades  que  se  presentó  inmediatamente  en  la 
iropuestade  Crifias,  fué  rehabilita- 
do. Alcibíades  tomó  el  mando  de  una  escuadra, 
i  01  tubre  de  111  derrotó  cerca  de  Abidos  á  la 
flota  espartana ;  consiguió  en  febrero  del  mismo 
otra  nueva  \  bi  illanl  i  ima  \  ictoria  en  I ' 
pristo  cu  409  la  pía  :a  de  I  lalcedonia,  Armó 
nn  armisticio  con  Farnabazo,  sátrapa  persa  alia- 
do i 1'.  i '.ii  i.i.  recobró  la  ciudad  de  Bi  ancio  y 

luego  se  dirigió  ¡i  Atenas  donde  bizo  su  entrada 
i fal  en  junio  de  108,  y  obl  in  o  el  mando  su- 
premo }  ab  oluto  del  ejército.   Pronto  su  gloria 
autoridad  ilimitada  de  que  gozaba  le  susci- 
on  enemigos  entre  los  mismos  que  con  mayoi 
[o   le   habían   recibido  en  Atenas;  por  otra 

varió  la  situación  relativa  de  Atenii 
ipartanos,    favor,  eido         tus    resueltamente 
1  Joven,   hermano  del  rey  de  Persia 
rrey   'i''  todas  las  satrapías  del  Asia 
i  tal. 

Ciro  dio  dinero  á  manos  llenas  al  General  es- 
liio  I  i  - 1  ii' lio,  en  tanto  que  Alcibíades  carecía 
de  recursos  y  tema  que  imponer  nuevas  contri- 
Su  piloto  mayor,  Antíoco,  atacó  ini - 
Icntemente   a   Lisamlro  y    fué   derrotado  y 
io,  y  entonces  los  adversarios  que  en  Ate- 
nía consiguieron  que  se  le  quitara  el  man- 
ilo de  los  ejércitos,  nombrando  otros  dos  estra- 
>,  mi"  de  los  cuales  era  Conúu.    Alcibíades 
tiró  á  un  castillo  une  poseía  en   las  costas 
tracias  de  la  Propóntide,  donde  reunió  tropas  j 
-    -ierras  con  los  pueblos  de  aquella  co- 
marca, se  atrajo  la  amistad  de  muchos  reyes  ó 
caudillos  tracios,  y  ofreció  á  los  Atenienses  el 
auxilio  de  éstos.  Sus  proposiciones  fueron  des- 
preciadas para  mayor  fortuna  de  Lisandro,  que 
ni  combatir  destruyó  la  escuadra,  de  Ate- 
nas  Victoriosos  los  Espartanos,  pudo  Alcibíades 
eludir  la.  venganza  de  éstos,  poniéndose  bajóla 
protección  de  Farnabazo,  y  proyectaba  un  nuevo 

Íl  político  que  tendía  á conseguir  para  Atenas 
del  nuevo    rey  de   Persia,   Artajer- 
i  -  I  i    Mm  nioii,  revelándole  á  éste  los  proyec- 
•  no  el  Joven,  cuando  Farnabazo,  ya  por 
placer  á  Ciro,  ya  .siguiendo  instrucciones  de 
Lisandro,    mandó  dar  muerte  á  Alcibíades.   Se 
hallaba   éste   entonces  en  Melisa,   ciudad  de  la 
Frigia,  con  su  amante  Timandra;  los  emisarios 
'i  ualiazo  prendieron  fuego  ala  casa  que  ocu- 
v  le  mataron  á  flechazos  cuando  huía  del 
elio.   Ocurrió  la  muerte  de  Alcibíades  en  el 
año  404. 

-Alcibíades  (El  puimeu).  (Diálogo  de  Pla- 
Fil.    1 'latón  escribió  todas  sus  obras  en 
igos  de  modo  tan  admirable  que  nadie  le  ha 
ido  en  la  perfección  y  donosura  con  que 
'  unir  el  arte  y  las  exigencias  didácticas. 
te    las    pretensiones  de  Diógenes    Laercio, 
do  y  Aristófanes  acerca  de  la  clasificación 
>s  diálogos  platónicos,  generalmente  se  divi- 
den éstos,    siguiendo  la  opinión  de   Chauvet  y 
i  Diálogos  socráticos,  en  los  cuales  Pla- 
n    la  doctrina  de  su  maestro,  dogmáti- 
que  sirven  para  que  el  filósofo  griego  explane 
Rl    pensamiento,   y  2'olémicos   Ó   de    refutación, 
le  diserta  acerca  de  las  teorías   que  estima 
inadmisibles.  El  Primer  Alcibíades  pertenece  al 
primer  grupo,  al  de  los  diálogos  socráticos.  Tra- 
ta en  él  Platón  de  la  naturaleza  humana  y  ex- 
el  principio  más  insistentemente  profesado 
a  maestro  Sócrates,  á  saber,  que  el  conoci- 
miento de  sí  mismo  es  el  punto  de  partida  del 
perfeccionamiento  moral  del  hombre  y  además 
el  principio  general  de  todas  las  ciencias.  Se  des- 
la  el  argumento  del  Primer  Alcibíades  en 
una  amistosa  conversación  seguida  por  Sócrates 
y  Alcibíades.   Se  dispone  éste  á  arengar  á  los 
nses  y  conviene  con  Sócrates  en  que  les 
i  tnlara  practicar  lo  justo,  para  lo  cual  ne- 
r  previamente  lo  que  es  la   justicia. 
■  una  vez  de  acuerdo  ambos  interlocutor! 
Ucihíades  no  ha  aprendido  de  los  demás  lo 
¡usticia,  ni  lo  ha  aprendido  por  sí  mis- 
ino, llegan  á  la  conclusión  de  que  es  preciso  in- 
''•'.-' '  nido  que  se  ignora  ó  afirmando  el 

principio  socrático:  «Sólo  se  que  no  sé  nada». 
deudo  á  sí  mismo,  á  su  propia   per  on  i, 
tituída  por  el  alma,  que  es  lo  que  manda  al 
■  Alcibíades  por  aceptar  la  ense- 
ocrática  que  el  conocimiento  verdadero 
el  hombre  es  el  de  sí  mismo,  el  de  su  pro- 
pia alma,  único  que  podrá  enseñarnos  lo  que  es 
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bueno  y   lo  que  es  malo,  y  lo  .pie   distingue   lo 

justo  de  lo  injusto. 

ALCIDAMAS:  Biog.  l.'et ói  ico  griego,  contempo- 

o  de  l  "'  ratea  (segunda  mitad  del  siglo  v, 

■i   de  ,i.  0.  i,  natura]  de  Elea,  en  el  Asia  menor, 

y  discípulo  de  <  ¡orgias.    Sus  obras    nos  son  des- 

c ¡idas;   ólo   i   conservan  dos  disertaciones  ó 

discursos,  á  él   atribuidos,   insertos  en   I.i  . 

'iones  de  Enrique  Estienneyde  Reí  ka,  de  es- 
tilo sencillo  y  elegante.  Aristóteles,  sin  embaí 
go,  citaba  sus   producciones  coi i-  lo  de 

(TÍO    \    ampuloso.     Plutarco    menciona    un 

Tratado  de  Retórica  de  Aleidamas,  en  el  que 
aprendió  Démostenos  las  primeras  nociones  de 
( ¡ratoria, 

ALCIDES:  Mit.  Nombre  con  que  se  conoce  á 
Hercules,  derivado  del  de  Alceo,  abuelo  suyo. 

-  Ni  ALCIDES  con  n: ,\  nos.  Loe.  prOV.  con  que 
se  manifiesta  que  por  mucha  fuerza,  tísica  o  mo- 
ral, que  tenga  una  persona,  al  cabo  viene  á  que- 
dar vencida  cuando  son  muchos   los  ail versarlos. 

ALCIDOS  ( Alfiíl, r):  m.  pl.  Zool.  Los  aleidos 
son  aves  que  forman  la  segunda  familia  del  or- 
den de  las  palmípedas.   Se  distinguen  por  su 

tronco  robusto,  cuello  corto,  cal  uva.  gruesa.,  pico 
de  longitud  regular  y  muy  variadas  formas;  los 
pies  son  generalmente  cortos,  tienen  tres  dedos 
unidos  por  medio  de  membranas  y  algunas  veces 
otro  posterior  rudimentario;  patas  implantadas 
en  el  tercio  posterior  del  cuerpo,  lo  cual  da  á 
este  una  posición  oblicua  cuando  están  en  tierra; 
las  alas  son  cortas,  poco  apropiadas  para  el  vue- 
lo, estrechas  y  alguna  vez  atrofiadas,  y  el  plu- 
maje suave,  y  de  dos  colores  casi  siempre. 

Habitan,  reunidos  en  bandadas  numerosísi- 
mas, en  el  mar  del  Norte  y  en  las  pequeñas 
bahías  y  estrechos  contiguos.  Todos  los  géneros 
y  especies  de  esta  familia  viven  constantemente 
en  el  agua,  saliendo  de  ella  únicamente  en  la 
época  de  la  puesta.  Se  alimentan  de  peces  y  crus- 
'  "  eos,  que  cogen  muchas  veces  á  grandes  pro- 
fundidades. 

En  la  época  de  la  puesta  se  retiran  á  las  costas 
y  colocan  sus  huevos  en  agujeros  del  suelo,  y  al- 
gunas veces  en  nidos,  aun  cuando  estas  son  las 
menos.  En  cada  puesta  no  colocan  más  que  un 
huevo,  al  que  cuidan  con  gran  cariño. 

Estas  aves,  V  las  focas,  puede  decirse  que  son 
el  exclusivo  alimento  de  muchas  colonias  de  Es- 
quimales, que  hacen  un  grandísimo  consumo  de 
ellas.  Comprenden  los  géneros  Alca,  Mormon, 
Phalcris,  Mergulus  y  Uria. 

_  ALCIFRONTE:  Biog.  Epistológrafo  griego  del 
siglo  ii,  ni  ó  iv  de  la  Era  cristiana,  porque  á 
punto  fijo  no  se  sabe  cuando  vivió,  ni  mucho 
menos  se  conocen  detalles  de  su  vida.  Han  lle- 
gado hasta  nuestros  tiempos  unas  116  cartas  de 
este  escritor,  dirigidas  á  personajes  imaginarios  y 
redactadas  con  lenguaje,  estilo  elegantes  y  que 
dan  perfecta  idea  de  las  costumbres  de  Oriente 
en  los  primeros  siglos  del  Cristianismo. 

ALCIMACO:  Biog.  Pintor  griego  del  siglo  iv,  ! 
a.  de  J.  O  Es  autor  de  un  cuadro,  citado  por 
Plinio,  en  que  representa  al  Ateniense  Dioxipo, 
completamente  desnudo,  alcanzando  la  victoria, 
en  los  juegos  olímpicos,  sobre  un  Macedonio,  cu- 
bierto con  su  armadura. 

ALCIMAENIS:  Geog.  ant.  C.  de  la  Gemianía, 
que  probablemente  era  la  boy  llamada  Ulm,  en 
los  confines  del  Würtemberg  y  la  Baviera. 

ALCIMENES  :  Biog.  Poeta  cómico  ateniense 
contemporáneo  de  Esquilo.  Según  el  testimonio 
de  Tolomeo  Hefestiún,  es  autor  de  un  poema 
titulado  Los  Buzos,  que  Suidas  atribuye  á 
Alemán. 

ALCIMO  :  Biog.  Sumo  Sacerdote  judío  del  si- 
glo II,  antes  de  .1.  O  Bajo  el  reinado  de  Antíoco 
Eupator,  y  ayudado  por  Demetrio,  Alcino  se 
apoderó  de  Jerusalén  y  demolió  el  templo. 

-  Alcimo  (Alecio):  Biog.  Historiadory  poeta 
franco  del  siglo  iv  de  nuestra  Era.  Se  le  supone 
autor  de  la  Historia  de  Juliano  el  Apóstata  y  de 
la  de  Salustio,  Cónsul  de  las  Calías  en  aquella 
época,  y  de  algunos  epigramas  insertos  en  la 
Antología  Latina. 

-  Alcimo:  Biog.  Poeta  latino  del  siglo  iv,  que 
fué  maestro  de  Retórica  en  Burdeos  y  Agen.  Se 

i  van  algunos  de  los  epigramas  que  escribió. 
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alcino:  m.  Planta  indígena  de  España,  de 

olor  di   sg [i  i,,,  üo  pie  de  al! 

hojas    "■'-  '"  las  y  llores  pequeñas, 

J   de  un  azul  que  tira  á  viol 

alcinoo:  /:in,/.  Filósofo  platónico  del  siglo  n 
de  .1.  C. :  escribió  una  obra  i  itulada  Futro 

á  la  Filo  ofía  de  Platón,  traducida  al  latín 
en  l  197   poi    ttai  ilio  Fiein,  y  al  francés,  en 

I"1"1     por   Combes-Dounous.    Hay  otras   \ 
traducción  i  lal  mas. 

alción  ( Batey  on)  (del  gr.  ¿Xxutúv;  de  SX«, 
mar,  yxüwv,  fecundar):  m.  Zool.  Género  de 
pájaros  pertenecientes  á  la  subfamilia  de  los 
alcioninos,  familia  >\<-  loa  alciodínidos,  gru- 
po do  los  levirrostros.  Los  individuos  pertene 


.■1  trina 


cientcs  á  este  género  se  distinguen  por  tener  el 

pÍCO  ancho  en  SU  liase,  desprovisto  de  surcos  so- 
bre la  mandíbula,  superior,  largo,  recto  y  encor- 
vado hacia,  arriba  en  algunas  especies;  las  alas 
de  mediana  longitud  y  redondeadas,  con  la  ter- 
cera, remige  más  larga.,  pero  sin  sobresalir  mucho 
de  la  cuarta  y  de  la  quinta;  la  cola  es  relativa- 
mente corta  y  redondeada.  La  especie  principal 
de  este  género  es  el  alción  de  vientre  rujo  (hal- 
cyon  sem'u-n  ruin ).  Este  mide  0m,22  de  largo; 
cada,  ala  0"',10,  y  la  cola  0m,065.  Los  colores  de 
su  plumaje  son  muy  vivos  y  bonitos.  La  parte 
superior  de  la  cabeza  y  el  occipucio  son  de  un 
pardo  claro;  la  nuca  del  mismo  color,  pero  bas- 
tante más  claro  aún;  los  lados  del  cuello  y  la 
parte  anterior  hasta  el  pecho,  blancos;  la  parte 
inferior  de  la  eola  de  color  canela  rojizo  muy 
vivo;  los  hombros,  las  rémigesyel  dorso  negros; 
las  rimiges,  sin  smbarge,  ;n  la  part;  visibls, 
son  de  un  azul  de  esmalte  muy  vivo  y  brillante, 
y  el  mismo  color  tienen  las  cobijas,  la  rabadi- 
lla y  la  cola.  Los  ojos  son  pardos  y  los  pies 
rojos. 

Hay  también  otra  especie  muy  importante, 
conocida  con  el  nombre  de  alción  enano  (haleyon 
¡rasilla,).  En  esta  especie  el  color  que  domina 
es  el  azul  oscuro  que  ocupa  casi  toda  la  parte  su- 
perior del  cuerpo,  y  algunas  veces,  aunque  raras, 
toda.  Sobre  los  ojos,  y  debajo  de  los  oídos  tiene 
una  mancha  blanca;  las  rémiges  primarias  son 
de  un  pardo  negruzco,  y  las  secundarias,  azules, 
con  un  filete  verde,  muy  brillante;  la  garganta, 
el  pecho  y  el  abdomen  son  de  un  blanco  llurísi- 
mo que  contrasta  graciosamente  con  el  azul  vivo 
de  la  parte  superior. 

La  primera  de  estas  especies  se  encuentra  en 
el  África  central,  Abisiuia,  costas  del  mar  Pojo 
é  islas  de  Cabo  Verde,  y  la  segunda  en  e]  Norte 
de  Australia  y  en  Nueva  Guinea. 

Los  alciones  suelen  estar  casi  siempre  á  la  ori- 
lla de  los  grandes  ríos  ó  en  los  bosques.  Se  les 
encuentra  solos  la  mayor  parte  de  las  veces,  y 
según  opinión  de  muchos  Naturalistas,  pueden 
ser  considerados  como  aves  viajeras.  Su  alimento 
consiste  principalmente  en  langostas,  pero  no 
por  eso  desprecian  los  coleópteros  que  vuelan  al- 
rededor de  las  mimosas  en  ilor,  ni  las  mariposas 
que  encuentran  al  paso.  Algunos  aseguran  que 
comen  también  reptiles  y  peces,  pero  no  está 
comprobada  esta  afirmación. 

Anidan  en  los  troncos  huecos  de  algunos  ár- 
boles, colocando  de  cada  puesta  tres  huevos. 
Hasta  tanto  que  los  pollos  no  se  han  formado, 
los  cubren  el  padre  y  la  madre  alternando;  pero 
una  vez  fuera,  del  cascarón,  el  padre  es  quien 
únicamente  los  cuida.  La  puesta  tiene  lugar  en 
el  otoño. 

-  Alción  (Alcyoniu/m):  Zool.  Genero  de  poli- 
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pos,  corrospondientos  á  la  clase  <le  loa  antozoos, 
orden  de  losalcionarios,  familia  délos  alcionídeos, 
subfamilia  de  los  alcioni- 
dos.  Se  caracteriza  por  tener 
el  polipero  tubulado  6  digi- 
tado, y  pólipos  completa- 
mente retráctiles.  Se  cono- 
cen las  especies  A.  palma- 
tiiin,  A.  digitatum,  ./. 
/Uxt  n  y ./. 

arbort  mu.  Esta  uli  in 
encuentra  en  las  grandes 
profundidades. 

El  polipero  de  los  alcio- 
nes reducido  á  polvo  se  usa- 
ba al  exterior  contra  las 
enfermedades  de  la  piel,  al 
interior  contra  la  hidrope- 
sía, etc.  Este  polvo  se  com- 
pone principalmente  de  carbonato  de  cal. 

-Alción":  Ge.og.  ant.  Golfo  de  Grecia,  que 
era  el  hoy  llamado  Lepante. 

ALCIONA  (de  alción):  f.  Zool.  Mariposa  del 
género  satyrus,  familia  de  los  satíridos,  subor- 
den de  los  ropaloceros  (lepidópteros  diurnos). 
Las  alcionas  son  de  mediano  tamaño,  pues  mi- 
den aproximadamente  unos  0n,,063  de  punta  á 
punta  de  ala.  La  cara  superior  de  las  alas  es  de 
•  olor  pardo  gris  bastante  oscuro;  en  el  borde  de 
las  anteriores  hay  dos  manchas  oculares  blan- 
cas, y  cerca  del  ángulo  interior  de  las  posterio- 
res, otra  del  mismo  color;  el  fondo  es  de  color 
rojo  amarillento.  La  cara  inferior  de  las  alas  in- 
teriores es  casi  idéntica  á  la  superior,  en  sus  di- 
bujos; en  las  posteriores  la  cara  inferior  está 
pintada  con  dibujos  muy  parecidos  á  los  del 
mármol.  En  el  macho  se  distingue  una  ancha 
faja  oscura  hacia  la  base  de  los  bordes  angulo- 
sos, pero  en  cambio  desaparece  la  mancha  ocular. 
Los  nervios  costal  y  el  central  se  dilatan  hacia 
su  base  en  forma  de  callosidad;  las  antenas  tie- 
nen botones;  los  palpos,  más  ó  menos  separados, 
están  provistos  de  cerdas;  su  último  artejo  está 
cubierto  de  pequeñas  escamitas. 

La  oruga  es  de  color  gris  verdoso  con  algunas 
fajas  longitudinales  negras  y  puntitos  del  mis- 
mo color. 

ALCIONARIOS  (de  alción):  m.  pl.  Zool.  Los 
alcionarios  son  pólipos  que  forman  el  primer  or- 
den de  la  clase  de  los  coraliarios  ó  antozoos.  Son 
pólipos  provistos  de  ocho  tentáculos,  deprimidos 
y  denticulados  en  sus  bordes  casi  siempre,  nun- 
ca son  huecos  y  por  lo  regular  afectan  la  forma 
de  hojas  de  muy  vistoso  aspecto.  El  número  de 
los  repliegues  mesenteróideos  es  como  el  de  los 
tentáculos,  siempre  de  ocho.  El  individuo,  que 
proviene  de  un  huevo  fecundado,  casi  siempre, 
y  poco  después  de  nacer,  da  la  vida  á  otros  mu- 
chos individuos  que  se  desprenden  de  él  y  que 
unidos  forman  una  colonia. 

El  esqueleto  está  formado  por  corpúsculos  cal- 
cáreos, coloreados  y  de  forma  determinada,  lla- 
mados espículos.  Solamente  el  de  la  familia  de 
los  heliopóridos  presenta  la  estructura  filamen- 
tosa y  cristalina  de  las  madréporas.  Entre  los 
individuos  de  algunas  familias  se  encuentran  al- 
gunos hermafroditas ;  los  sexos,  sin  embargo, 
suelen  estar  separados  casi  siempre  en  colonias 
diferentes,  á  pesar  de  lo  cual  hay  muchas  en  (pie 
se  encuentran  machos,  hembras  é  individuos 
hermafroditas. 

El  orden  de  los  alcionarios  se  divide  en  seis 
familias,  que  son:  alcionídeos,  penatúlidos,  si- 
fonogorgiáceos,  gorgónidos,  heliopóridos  y  tubi- 
póridos. 

Todos,  sin  excepción,  pertenecen  al  mar. 

ALCIONE:  Ast.  La  más  hermosa  y  brillante  de 
las  estrellas  que  componen  el  interesante  grupo 
de  las  Pléyades;  es  de  tercera  magnitud  y  en  los 
catálogos  lleva  la  letra  i],  perteneciendo  al  cuello 
del  Toro. 

-  Alcione  (Alcyone):  ni.  Zool.  Género  de 
pájaros  correspondientes  á  la  subfamilia  de  los 
alcedininos,  familia  de  los  alcedínidos,  grupo  de 
los  levirrostros.  Se  distingue  este  género  por  te- 
ner el  diente  interno  rudimentario.  Se  conoce  la 
especie  A.  diemensis  que  habita  en  la  Australia. 

-Alcione:  Oeog.  ant.  C.  de  la  Tesalia  sobre 
cuyas  ruinas  se  edificó  Metona,  á  la  que  puso  si- 
tio Filipo  II  de  Macedonia  y  delante  de  la  que 
perdió  un  ojo. 

ALCIONELA  (do  alción):  f.  Zool.  Género  de 
moluscoideos   de  la  clase  de  los  briozoos,  sub- 


clase de  los  hectopróctidos,  orden  de  los  Iofópo- 
dos  o  filaetolemátidos,  familia  de  los  plumateli- 
dos.  Este  género  se  caracteriza  por  tener  células 
tubulosas  reunidas  por  sus  caras  laterales,  en 
hectocistos  de  consistencia  pergaminosa.  Se  co- 
nocen las  especies  A.  fmigosa  y  A.  flabellwm. 

ALCIONÍDEOS  (de  alción):  m.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  pólipos  perteneciente  al  orden  de  los  al- 
cionarios. Viven  en  colonias  que  afectan  la  figu- 
ra de  un  tronco  irregular  y  muy  voluminoso, 
con  gruesos  lóbulos,  ó  bien  en  forma  de  un  árbol 
con  ramas  de  un  centímetro  ó  dos  de  diámetro, 
pero  muy  poco  numerosos.  Los  individuos  suel- 
tos tienen  la  forma  de  flores  blancas  de  algunos 
milímetros  de  longitud  y  se  destacan  sobre  la 
supierficie  del  tronco,  que  es  de  un  color  rojizo 
amarillento  manchado,  de  un  brillo  muy  parti- 
cular y  bastante  blanda  y  carnosa  al  tacto. 

Cuando  están  frescos  y  vivos  tienen  cierta 
elasticidad  y  turgencia;  al  sacarlos  del  agua  se 
contraen  mucho,  incluso  el  tronco;  pero  coloca- 
dos luego  en  un  acuario,  vuelven  á  dilatarse  y  se 
conservan  vivos  por  espacio  de  algunos  meses. 
Cuando  las  partes  inferiores  se  dilatan  demasia- 
do, es  señal  de  que  el  animal  está  enfermo,  pero 
de  todos  modos  suelen  conservarse  bastante 
tiempo. 

Esta  familia  se  encuentra  diseminada  por  to- 
dos los  mares;  lo  mismo  por  los  del  N.  que  pol- 
los de  los  países  cálidos. 

Los  alcionídeos  se  dividen  en  dos  subfamilias, 
á  saber:  cornularinos  y  alcioninos. 

ALCIONIOIO  (de  alción):  m.  Zool.  Género 
de  moluscoideos  de  la  clase  de  los  briozoos  ó 
briozoarios,  subclase  de  los  hectopróctidos,  or- 
den de  los  gipuolemátidos  ó  estelmatópodos, 
suborden  de  los  ctenostomátidos,  familia  de  los 
alciónidos.  Se  caracterizan  las  especies  de  este 
género  por  tener  la  superficie  ex- 
terna desnuda  y  presentarse  como 
enterradas  lí  ocultas  en  una  masa 
gelatinosa.  Se  conocen  las  especies 
A.  mitiU,  A.  hirsutum  y  A.  cjcla- 
tinosum,  propias  del  mar  del  Norte. 
ALCIÓNIDOS  (de  alción):  m.  pl. 
Zool.  Familia  de  moluscoideos,  clase 
de  los  briozoarios,  subclase  de  los 
hectopróctidos,  orden  de  los  gip- 
nolemátidos,  suborden  de  los  ctenos- 
tomátidos. Las  especies  que  com- 
prende esta  familia  viven  formando 
colonias  carnosas  ó  membranosas 
de  forma  irregular.  Comprende  los 
géneros  alcionidium,  eyeloum  y 
frustrella. 

ALCIONINOS  (Halcyoninos)  (de 
haleyón):  m.  pl.  Zool.  Pájaros  que 
constituyen  la  segunda  subfamilia 
de  las  familias  de  los  alcedínidos, 
del  grupo  de  los  levirrostros,  pri- 
mero del  orden  de  los  pájaros.  Los 
alcioninos  tienen  la  cabeza  grande, 
el  pico  largo  y  bastante  ancho;  las 
alas  relativamente  cortas ;  la  cola 
muy  corta  también,  con  doce  rectri- 
ces generalmente;  los  tarsos  peque- 
ños y  cubiertos  de  pequeños  escudi- 
llos  callosos  en  la  parte  anterior;  de 
j  los  tres  dedos  anteriores,  los  dos  laterales  están 
;  soldados  hasta  su  mitad.  El  plumaje  suele  ser, 
i  en  casi  todos,  muy  brillante  y  lustroso  y  de  colo- 
I  res  bastante  vivos.  Hay  en  esta  familia  algunas 
¡  especies  que  pueden  muy  bien  figurar  entre  las 
!  aves  más  hermosas. 

Viven  casi  siempre  en  las  selvas,   teniendo 
I  particular  preferencia  por  las  orillas  de  los  gran- 
des ríos.  Se  alimentan  de  insectos  y  algunas  es- 
pecies comen  también  peces  y  reptiles.  La  cor-  ¡ 
tedad  de  sus  patas  les  hace  preferir  las  ramas 
poco  elevadas  de  los  árboles  al  suelo.  Viven  ais- 
lados casi  todo  el  año,  exceptuando  el  tiempo 
de  la  cría,  que  suele  ser  generalmente  por  otoño. 
Se  sumergen  en  el  agua  con  gran  facilidad  para 
coger  sus  presas  y  su  vuelo  es  muy  rápido  pero 
no  tan  fácil  como  el  de  la  mayor  parte  de  los 
pájaros.  Cuando  anidan,  lo  hacen  colocando  los 
huevos  en  los  agujeros  que  encuentran  ya  hechos 
en  el  suelo  ó  las  rocas,  o  bien  en  los  troncos  hue-  ¡ 
eos  de  algunos  árboles.   Las  puestas  son  poco  I 
numerosas  y  los  huevos  son  blancos  y  casi  siem-  j 
pre  muy  brillantes.  De  la  incubación  de  los  hue-  i 
vos  se  encargan  ordinariamente  el  padre  y  la 
madre  cubriéndolos  alternativamente;  pero  cuan-  > 


- 


Alcionidio 
gelatinoso 


do  los  pollos  han  salido  del  cascarón  suele,  por 
lo  general,  cuidarlos  únicamente  el  padre. 

Pertenecen  los  alcioninos  al  sur  de  Asia  al- 
go nos,  pero  donde  se  hallan  en  gran  número  es 
en  África  y  Australia.  En  Europa  existen  algu- 
nas especies.  Comprende  esta  subfamilia  los  gé-  ; 
ñeros  Halcyon,  Pelargopsis,  Paralcyon,  y  Tany- 
siptera. 

-  Alcioninos:  m.pl.^ooZ.  Pólipos  que  consti-  , 
tuyen  la  segunda  subfamilia  de  los  alcionídeos,  ¡ 
del  orden  de  los  alcionarios.  Se  caracterizan  por 
tener  pólipo  formado  por  espansión  lateral, 
constituyendo  masas  lobuladas  ó  ramificadas, 
Compréndelos  géneros  Alcyonium  (V.  Alción). 
Sarcophiton,  Ammothea,  Xcnia,  Hetcrocenia, 
Nepihíhya,  Spaggodes  y  Paralcyonium. 

ALCIONIO  (de  alción):  m.  Zool.  Polipero  for- 
mado por  alciones  y  otros  zoófitos.  V.  Alción. 

ALCIONITO:  m.  Alcionio  fósil. 

ALCIOPA  (del  gr.  a}.¡or¡,  defensa,  y  oij»,  ojo):  f. 
Zool.  Género  de  gusanos  de  la  clase  de  los  anéli- 
dos, subclase  de  los  quetópodos,  orden  de  los 
poliquétidos,  suborden  de  los  nereidos  ó  erran- 
tes, familia  de  los  alciópidos.  Se  caracteriza  este 
género  por  tener  un  lóbulo  cefálico  con  cuatro  ó 
cinco  tentáculos  cortos,  trompa  inerme,  sin 
apéndice  cirriforme  en  la  extremidad  del  pie,  y 
sedas  sencillas  que  no  se  extienden  por  encima 
de  los  ojos.  Se  conocen  las  especies  A.  cantram- 
si  y  A.  lepidota,  propias  del  Mediterráneo. 

ALCIOPE:  f.  Bot.  Género  de  compuestas  de  la 
tribu  de  las  senecionídeas.  Los  capítulos,  heteró- 
gamos  y  radiados,  están  envueltos  en  un  invo- 
lucro largo,  campanulado  ó  hemisférico,  de  brác- 
teas  imbricadas  en  muchos  órdenes,  las  interiores 
numerosas  casi  iguales  y  las  exteriores  más  cor- 
tas. Hierbas  vivaces,  tomentosas,  de  hojas  alter- 
nas enteras,  situadas  en  la  base  del,  tallo.  Se  co- 
nocen dos  especies  originarias  del  África. 

ALCIÓPIDOS  (de  alciopa):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  gusanos  de  la  clase  de  los  anélidos,  subclase 
de  los  quetópodos,  orden  de  los  poliquétidos, 
suborden  de  los  nereidos  ó  errantes.  Las  especies 
correspondientes  á  esta  familia  se  caracterizan 
por  tener  cuerpo  cilindrico  y  transparente,  lóbulo 
cefálico  bien  distinto,  provisto  de  cortos  tentácu- 
los y  con  dos  ojos  hemisféricos  gruesos  y  salien- 
tes; los  anillos  posteriores  al  lóbulo  cefálico  sin 
ramas  sedosas,  pero  con  pestañas  tentaculares. 
Pies  de  ramificación  sencilla  con  un  acículo  ó 
agujilla  y  un  haz  de  sedas  compuestas;  pestañas 
ventrales  y  dorsales  lamelosas,  trompa  protrác- 
til,  de  paredes  delgadas  en  toda  su  extensión 
menos  en  la  extremidad  posterior  que  son  grue- 
sas. Las  larvas  viven  parásitas  parte  de  su  exis- 
tencia en  los  cidíppidos.  Comprende  esta  familia 
los  géneros  Alciopa,  Heladora,  PJiynchonerclla, 
Vanadis,  Asterope  y  Nophanta. 

ALCIPA:  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  cnto- 
mostráceos  del  orden  délos  cirrípedos,  suborden 
de  los  abdominales,  familia  de  los  alcípidos.  Co- 
rresponden á  este  género  todos  los  caracteres  de 
la  familia  por  ser  hasta  ahora  el  único  com- 
prendido en  ella.  Se  conoce  la  especie  A.  I 
pas  que  vive  en  las  costas  de  Inglaterra  parásita 
en  la  columnilla  de  la  concha  de  los  fusus  y  bue- 
cinum. 

ALCÍPIDOS  (de  alcipa):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  crustáceos  entomostráceos  del  orden  de  los  ci- 
rrípedos, suborden  de  los  abdominales.  Cuerpo 
provisto  de  un  pedículo  poco  desarrollado  con 
cuatro  pares  de  pies;  el  primer  par  en  forma  de 
palpos  y  los  dos  últimos  formados  de  un  corto 
número  de  artejos  alargados.  Sexos  separados;  las 
hembras  suelen  encontrarse  enterradas  en  las 
conchas  de  los  moluscos;  los  machos  son  enanos 
y  carecen  de  boca,  de  estómago  y  de  pies  cirrifor- 
mes.  Comprende  únicamente  el  género  Ala 

ALCIRA:  Oeog.  P.  j.  en  la  audiencia  territorial 
y  prov.  de  Valencia,  con  4  villas,  9  lugares, 
45  caseríos  y  más  de  700  vivs.  y  albergues  ais- 
lados, que  forman  los  trece  ayunts.  siguientes: 
Alcira,  Algemesí,  Barig,  Benifairó  de  Valldigna, 
Carcagente,  Corbera  de  Alcira,  Favareta,  Forta- 
leny,  Guadasuar,  Llaurí,  Poliñá,  Rigla  y  Simat 
de  Valldigna;  pob.  39  000  habits.  Confina  el 
part.  al  N.  y  O.  con  el  de  Alberique  y  el  río  .To- 
car, al  E.  con  el  de  Sueca  y  al  S.  con  el  de  (la  li- 
dia. En  él  se  encuentran  los  montes  de  Valldig- 
na y  varios  ramales,  que  presentan  las  mayores 
elevaciones  en  el  Mondúbcr,  el  Toro,  la  Cima  de 
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\  [daya  y  el  Puigmola.  En  mucho    de  i    toa  i - 

i. ,11-1.  mármol  y  do  piedra  de  oons 

i I  le    11  -  \  alies  los  más  notables  bou  el 

de  Barig  y  el  do  Valldigna,  de  suelo  feracísimo, 
bien  regado,  con  olivos  j  algarrobos  en  tas  faldas 
de  los  montos  que  los  limitan  y  hermosas  huer- 
ii  el  centro.  Además  del  -I úoar  corren  por 
este  partido  las  aguas  de  los  ríos  Barchetaj  Ojos. 

Un  además  muchas  fuentes  y  acequias  y  i  i 

estas  la  más  importante  es  la  llamada  Real  Ace- 
quia de  Alcira,  obra  del  rey  D.  Jaime,  hasta,  la 
rambla  de  Algemcsí,y  aumentada  moder ñamen- 
n  la  llamada  del  Nuevo  Proyecto.  Tiene  7o 
kils.  de  extensión,  varios  puentes  y  da  origen  á 

multitud  de  amplias   pequeñas  con  que  se  riega 

la  huerta  toda  de  Alcira  desde  Antella,   donde 
,1  azud,  hasta  el  mar,  en  la  izquierda  del  Jú- 
, n\  as  aguas  se  surto. 

-Alcira:  Geog*.  Ciudad  con,  ayunt.,  oab.  de 
p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  17  000  habits. 
Sil.  en  una,  isla,  que  forma  el  Júcar,  en  la  caí  re- 
tora de  Valencia  á  Uberique,  administración  de 
eos  y  estación  telegráfica  en  el  ferrocarril  de 
i  Valencia.  Terreno  feraz,  poblado  de 
huertas;  seda,  arroz,  árboles  frutales;  alfarería, 
fábricas  de  harinas,  jabón,  yeso,  vinos,  chocolate, 
tejidos,  tejares. 

Síst.     lís  opinión  general  que  fué  la  célebre 

o,  una  de  las  ciudades  que  dieron  soldados 
niio  de  Aníbal.   Cerca  hubo  una,   batalla 
Mótelo  y  Poní  poyo  por  una  parte,  y  Sertorio 
v  Perpenna  por  otra.  En  tiempo  de  Plinio  estaba 
lespoblada.    Los  Árabes  la  dieron  el  nom- 
bre de  Algezira  (isla),  del  que  deriva  el  de  Al- 
vira,  por  aféresis.  La  adquirió  D.  Jai- 
me I  en  1242  por  pacto  con  sus  habitantes,  á 
1  recio  él  libre  ejercicio  de  su  religión  y  el 
cho  de  conservar  sus  bienes  raíces;  pacto  que 
umplió,  pues  so  pretexto  de  un  tumulto  que 
il  año  siguiente  entre  Musulmanes  y  Cris- 
is, aquellos  fueron  expulsados  del  pueblo. 
En  febrero  de  1211  instituyó  D.  Jaime  el  gobier- 
no de  los  jurados  en  Alcira,  concediéndoles  el 
Íírivilegio  de  mixto  y  mero  imperio  sobre  todos 
os  pu, Mes  de  la  riberadel  Júcar.  El  mismo  rey 
celebró  Cortes  en  dicha  villa  en  1272  á  fin  depo- 
ner término  a  las  discordias  epie  había  entre  sus 
hijos  D.  Pedro  y  D.  Fernando.  En  ella  se  halla- 
mando,  agravada  la  enfermedad  que  sufría, 
tó    para  Valencia,  donde  murió.  Pedro  III 
[adió  en  1284  á  un  hijo  que  había  tenido  con 
IV  Inés  Zapata.  Alfonso  IV  la  concedió  en  1328 
¡sposa  Leonor,  aunque  luego  revocó  lado- 
nación  y  la  declaró  real.  Distinguiéronse  sus  ha- 
bitantes en  la  guerra  de  las  Germanías  y  causaron 
bastante  daño  á  las  tropas  de  Carlos  I.   Perdió 
riqueza  y  vecindario  á  consecuencia  de  la  expul- 
de  los  Moriscos  en  1609.  En  la  guerra  de 
sión  fué  del  partido  del  Archiduque,  por  lo 
que  Felipe  V  abolió  todos  sus  fueros  y  privi- 

ALCISTA:  com.   Persona  que  juega  á  la  alza 
en  la  Bolsa. 

ALCITURRI :  Geog.  Barriada  en  el  ayunt.  de 
ma,  p.  j.  de  Azpéitia,  prov.  de  Guipúzcoa; 
ifs. 

alcman  :   Biog.    Poeta  griego.    Nació  hacia 
670  años  a.  de  J.  C.  en  Sardes  (Lidia),  hijo  de  un 
tvo.  Fué  ciudadano  de  Esparta,  y  los  Lacede- 
monios  le  tuvieron  en  tanta  estima,  que,  después 
de  su  muerte,  le  levantaron  una  estatua.  Escri- 
en dialecto  dórico,  himnos  y  otras  composi- 
es  del  género  lírico,  de  las  que  quedan  algu- 
fragmentos  publicados  en  1815  porWelcker. 

ALCMANES:  Biog.  Tirano  de  Agrigento  en  el 

\  i  a.  J.  C. 

ALÓMELA  (Alcmella):  Bot.  Especie  de  Spi- 
"s  (Compuestas),  elevada  por  Cassini  á  gé- 
a  causa  de  sus  lígulas  híspidas  en  la  base  y 
isaquenios  trígonos,  de  tres  aristas  ó  dos.  La 
.  /.  Linnoei  es  conocida  vulgarmente  con  el  nom- 
bre de  Abecedario,,  porque  se  cree  que  cuando  los 
niños  que  no  tienen  la  lengua  desligada  mascan 
sus  hojas,   adquieren  gran  facilidad  de  pronun- 

ALCMENA:  Mit.  Electrión,  rl  luminoso,  fué  el 

de  Alcmena  (la  fuerte),  representante  de 

la  idea  de  la  tuerza  inherente  á  todos  los  descen- 

I  :s  de  Perseo.  Consintió  en  casarse  con  An- 

n  con  tal  de  vengar  la  muerte   de  sus  her- 

muertos  por  los  hijos  de  Pterelas,  rey 

de  Tebas.  Anfitrión  acometió  la  empresa,  pero 


durante  su  ausencia,  Júpiter  tomó  su  forma  3 
vino  á  visitar  é  Alcmena  ¿quien  refirió  la  su- 
puesta  •■  ii  toi  i.i  \  engando  con  ella  la  muerte  de 
sus  hermano  i,  l  le  .1  upiter  t  nvo  Alcmena  á  l  fér 
eules  y  de  Anfitrión  a  Mieles,  Muerto  el  primer 
marido,  oasó con  Radamanto en  iEcalia  ( B<  oda  ). 
Cuando  Hércules  fué  semidiós,  Alcmena,  hu- 
yendo, de  la  persecución  de  Buristeo,  fué  a  Ate 
muriendo  más  tarde  en  Toba  i  de  edad  avan- 
zada. Mercurio,  por  mandato  de  .lúpitei  l.i 
condujo  ii  las  islas  de  los  Bienavenl  lirados,  don- 
de le  casó  segunda,  vez  con  Kadamaiilo.  Se  hon- 
raba ;i,  Alcmena  rn  Tobas,  en  Haliarte  y  en 
A  tenas. 

-Alcmena:  Ast.  Asteroide  ó  pequeño  plañe 

ta    de  los  que  circulan    enl  re  Al, ule  J     .1  úpiler  j 

lleva  el  uumero  82  de  la  serie;  fué  descubierto 
por  Luther  el  27  de  noviembre  de  L86  l. 

ALCMEÓN:  Biog.  Nieto  de  Néstor,  hijo  de 
XcLó,  (pie,  arrojado  por  los  Dorios  de  Mésenla, 
fué  a  establecerse  en  Atenas  Inicia  el  año  1100 
a.  J.  C.  V.  Alomeónidas, 

-Alcmeóx:  Biog.  Filósofo  pitagórico.  N.  en 
Crotona  hacia  el  año  500  a.  J.  C.  Tiene  tam- 
bién fama  como  médico  y  se  dice  que  es  el  pri- 
mero que  disecó  animales.  Suponía  la  existencia 
en  el  hombre  de  varios  elementos,  calor,  seque- 
dad, frío,  humedad,  dulzura,  amargura,  etc., 
siendo  la  salud  resultado  de  completa  unión,  ar- 
moníaó  equilibrio  de  todos  ellos,  y  las  enferme- 
dades, consecuencia  del  predominio  de  uno  sobre 
los  otros.  Opinaba  que  el  alma  residía  principal- 
mente en  el  cerebro  y  que  la  cabeza  era  la  prime- 
ra parte  del  cuerpo  que  se  formaba  al  desarro- 
llarse el  embrión. 

-Alcmeón:  Biog.  Ilustre  Ateniense,  hijo  de 
Megacles,  que  vivió  hacia  el  año  590  a.  J.  C. 
Fue  desterrado  de  Atenas  so  pretexto  de  que  su 
padre  había  tenido  parte  en  la  muerte  de  Cilón. 
Pasó  al  Asia  Menor  donde  tuvo  ocasión  de  pres- 
tar algunos  servicios  al  rey  de  Lidia,  Creso, 
quien  le  recompensó  dándole  todo  el  oro  que  pu- 
diera llevar-consigo. 

ALCMEÓNIDAS:  Hist.  Poderosa  familia  de 
Atenas  que  descendía  de  Alcmeón,  hijo  de  Neleo, 
y  i  pie  gozó  de  gran  influencia  en  Atenas,  en  el 
siglo  vi  a.  J.  C. ,  desde  la  época  de  Alcmeón 
hijo  de  Megacles,  y  cuyos  principales  jefes,  ade- 
más de  este  último,  fueron  Megacles  y  Clístenes. 
Eran  mortales  enemigos  de  los  Pisistrátidas,  y  á 
la  caída  de  éstos  se  dispusieron  á  sucederles  en 
el  poder,  validos  de  sus  inmensas  riquezas  y  del 
ascendiente  que  ala  sazón  gozaban  por  haber  re- 
edificado ó  su  costa  el  nuevo  templo  de  Apolo 
Deifico,  destruido  por  un  incendio.  El  jefe  de  la 
familia,  Clístenes  (V.),  con  auxilio  de  los  Espar- 
tanos y  habiendo  levantado  en  su  favor  al  pue- 
blo ateniense,  consiguió  vencer  á  Hipias,  hijo 
de  Pisistrato,  y  contando  con  la  benevolencia 
del  oráculo  de  Delfos,  que  se  le  mostraba  siem- 
pre agradecido,  consiguió  hacerse  dueño  del  go- 
bierno de  Ática.  Periclcs  y  Alcibíades  descen- 
dían por  línea  femenina  de  la  ilustre  familia 
Alcmeónida. 

ALCO:  Biog.  Escultor  del  siglo  VIH  antes  de 
Jesucristo.  Se  ignora  su  patria  y  su  vida  y  sólo 
se  le  conoce  por  una,  estatua  ríe  hierro  represen- 
tando á  Hércules,  que  hizo  para  Tebas. 

ALCOA:  Geog.  Río  de  Portugal  que  desagua 
en  el  Atlántico  junto  á  Pederneira.  Nace  en  la 
divisoria  con  eí  Tajo  en  la  sierra  de  Albardos  y 
pasa  por  Alcobaea,  donde  se  le  une  el  río  Baca. 
Ambos  dan  nombre  á  la  villa  y  rodean  el  monas- 
terio en  que  se  conservan  las  cenizas  de  varios 
monarcas  portugueses  y  las  de  D.a  Inés  de  Cas- 
tro. 

ALCOBA  (del  ár.  alkobba):  f.  Aposento  des- 
tinado para  dormir.  Llámase  alcoba  á  la  inglesa 
á  la  que  suele  construirse  ahora  con  adornos  de 
columnas  en  el  ingreso,  y  de  nicho  á  aquella  «pie 
suele  estar  abierta  en  el  muro  de  la  habitación, 
ó  arreglada  con  obra  de  carpintería:  en  esta  úl- 
tima sólo  cabe  la  cama,  y  está  ordinariamente 
cerrada  por  medio  de  puertas,  vidrieras  ó  corti- 
nas. 

...  estaba  la  sala  principal,  que  tendría  sus 
inicuas  cuatro  varas  en  cuadro,  con  su  ALCOBA 
de  dos  y  media. 

Isla. 

-¿Qué quieres? -Que  han  abierto  la  puerta 
de  la  alcoba,  y  huele  á  laidas  que  trasciende. 
MoiíATÍN. 


-  Alcoba:  En  la  balanza,  el  espacio  eompri  o 
dido  enl  re  la    do         i  I  leales  en  qi 
muevi  el  fiel, 

...  qn  ni  peso  d 

con  su  alcoba  de  hici  ro  ó 

uní:  lianzas  de  Si  villa. 

-Alcoba:  ant,   Lugar  donde  estaba  el 
público. 

-Alcoba:  Geog.  Sierra  ó  cadena  di  i ta- 
ñas graníl  ioas  en  La  Beira,  Portugal  eri  la  to 
da  de  rocas  muy  escarpadas  y  de  un 

turnad; inte    difícil.    Su  dirección  es  de  N.    K. 

á  S.   O.  y  consta  de  dos  parles  que  se    ligan    poi 

collados  que  establecen  con icación  i  m re  los 

valles  del  Vougay  el   Mondego,    La  parte  más 

Septentrional  es  la  sierra  de  Caramillo,  y  1 

ridional  la,  siena  de  BusaCO. 

-Alcoba:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  en  el  p.  j. 
de  Piedrabuena,  prov.  y  dióc.  de  Ciudad-Real; 
100  habits.  Sit.  en  la  falda  de  la  sierra  de  San 
Sebastián,  cena  de  dos  arroyos  que  desaguan  en 
el  rio  Bullaque.  Terreno  montuoso,  arbolado, 
pastos;  miel  y  cera;  ganado  cabrío  y  vacuno. 

ALCOBACA:  Geog.    Y.    ALCOBAZA. 

alcoba  de  la  torre:  Geog.  Villa  con  ayunt 

en  el  p.  j.  de  Burgo  de  Osma,  prov.  de  Soria, 
dióc.  de  Osma;  20(3  habits.  Sit.  ¡í  la  derecha  del 
río  Pilde.  Huertos,  pastos,  cereales  y  ganado  la- 
nar y  cerda. 

ALCOBAZA:  Geog.  Río  de  Portugal  en  la 
prov.  de  Extremadura,  formado  por  la  reunión 

de  los  ríos  Alcoa  y  Baca.  Desagua  en  el  Océano 
después  de  un  curso  de  15  kils. 

-  Alcobaza:  Geog.  Villa  y  cabeza  de  concejo 
en  el  dist.  de  Leiria,  Estremad ura,  Portugal, 
sit.  en  las  márgenes  del  río  de  su  nombre,  al 
S.O.  de  Aljubarrota  y  á  30  kms.  de  la  cap.  de] 
dist.  ;  2  500  habits:  Tiene  esta  villa  un  hospital 
y  una  casado  Misericordia  que  se  distinguen  por 
el  aseo  y  buena  asistencia;  una  biblioteca  públi- 
ca con  más  de  4  200  volúmenes,  y  un  archivo  con 
420  códices;  una  célebre  fábrica  de  tejidos  de 
muy  aceptables  manufacturas,  consistentes  en 
fustanes,  mantelerías  adamascadas,  cretonas  y 
pañuelos  de  colores  y  muselinas,  que  compiten 
con  las  mejores  de  Inglaterra.  El  ramo  de  agri- 
cultura produce  buenos  cereales,  mucho  maíz, 
patatas,  frutas,  hortalizas  y  legumbres;  hay  en 
sus  montes  muy  buenos  pastos,  donde  se  fomen- 
ta ganado  de  todas  clases,  y  caza  menor;  tiene 
mucho  arbolado  y  brotan  en  sus  campos  variadas 
plantas  medicinales.  En  esta  villa  se  halla  el  fa- 
moso monasterio  de  Sta.  María  de  Alcobaza  fun- 
dado en  1151  por  D.  Alfonso  Enríquez,  primer 
rey  de  Portugal.  Las  obras  duraron  75  años, 
pero  el  edificio  ha  sufrido  muchas  reparaciones  á 
proporción  que  aumentaban  las  rentas  del  Mo- 
nasterio; á  expensas  de  las  concesiones  y  privile- 
gios reales  y  de  las  donaciones  particulares.  El 
número  fijo  de  religiosos  era  de  100,  el  de  los 
sirvientes,  fámulos  y  otros  dependientes  piara  el 
servicio  de  la  comunidad  60,  sin  contar  con  otro 
número  mayor  destinado  á  diferentes  servicios 
fuera  de  la  casa  conventual.  Para  subvenir  á  to- 
dos estos  gastos  contaba  el  Monasterio  en  1830, 
con  una  renta  de  dos  millones  y  medio  de  reales. 

El  edificio  es  bastante  notable;  tiene  en  la  fa- 
chada principal  y  en  las  laterales  diez  y  ocho 
grandes  ventanas;  miden  cerca  de  cuatro  metros 
los  entrepaños  que  intermedian  entre  una  y  otra 
luz.  No  puede  negársele  ese  aspecto  de  suntuosi- 
dad y  grandeza  que  se  revela  a  la  vista  del  via- 
jero y  que  corresponde  al  pensamiento  del  fun- 
dador. En  el  centro  se  levanta  la  iglesia,  que 
ocupa  una  área  de  200  metros  cuadrados  y  su 
majestuosa  bóveda  descansa  en  veintiséis  colum- 
nas de  mármol.  En  un  magnífico  panteón  repo- 
san los  restos  del  rey  D.  Pedro  I  y  los  de  su  es- 
posa doña  Inés  de  Castro.  Es  también  notable 
el  órgano  de  aquella  iglesia,  de  voces  muy  so- 
noras por  la  variedad  de  sus  tonos  y  sus  cien- 
to ochenta  tubos  dispuestos  en  dirección  hori- 
zontal. 

En  otra  lujosa  galería  del  claustro  se  ven  vein- 
te estatuas  de  otros  tantos  reyes  de  Portugal  y 
varios  sitios  reservados  para  los  que  puedan  irse 
colocando.  La  biblioteca  es  bastante  buena  y 
surtida  de  curiosos  originales.  La  cocina  es  otra 
pieza,  notable  en  este  edificio,  surtida  de  un  cris- 
talino arroyo  (pie  corría  encauzado  por  uno  de 
los  lados.  Los  PP.  de  la  Alcobaza.  tuvieron  siem- 
pre más  fama  de  gastrónomos  que  de  eruditos, 
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v  miéntanse  cosas  estupendas  de  sos  cutos,  des- 
pensas y  comidas.  Según  las  últimas  cuentas  de 
los  monjes,  antes  de  la  exclaustración,  sólo 
departamento  ocupaba  siete  cocineros  y  ca 
ayudantes  ó  pinches,  teniendo  el  palomea 
nulos  y  cinco  mil  madrigueras  la  conejera.  La 
bodega  es  grandiosa  y  bien  acondicionada  3  en 
las  cuadras  se  vea  las  correspondientes  separa- 
ciones para  el  acomodamiento  de  más  de  cien 
muías  destinadas  al  servicio  del  monasterio.  Ro- 
déanle  ademas  bellísimos  jardines,  formando  to- 
do el  conjunto  un  pintoresco  panorama,  que  re- 
vela además  la  suntuosidad  y  grandeza  con  que 
vivían  sus  morad 

El  concejo  de  Aleohaza  comprende  28  feligs 
que  ocupan  una  superficie  de  152  kils. -con  27  000 
habits. 

-ALCOB  \/a:  Gfeog.  Villay  municipio  del  Bra- 
sil, prov.  de  Bahía,  comarca  de  Caravellas,  sit. 
1  muí  fértil  y  sano,  en  la  desembocadura  y 
en  la  margen   derecha  del  río  Itanliem.  del  cual 
tomaba  el  nombre  en  otro  tiempo,  lista  sit.  fren- 
la  extremidad  X.  de   los  escollos  de  Abro- 
llios.  Es  villa  desde  1765.  Forma  parte  del  cole- 
lectoral  de  Caravellas,   dist.    de  Nazareth. 
I. as   principales  industrias  de  sus  lialiits.  son  la 
pesca  y  la.  agricultura.   Pob.  3  500  habits.  ||  For- 
taleza del  Brasil,  en  la  prov.  y  comarca  de  Para, 
á  14-1  kils.  al  S.  de  la  ciudad  de  Camutá,  en  la 
margen  izq.  del  río  Tocantins. 

ALCOBENDAS:  Gcog.  Villa  con  ayunt,  p.  j. 
de  Colmenar  Viejo,  prov.  y  dióc.  de  Madrid; 
1  232  habits.  Sit.  en  el  camino  ó  carretera  real 
de  Francia,  á  unos  5  kms.  del  río  Jarama.  Terre- 
no fértil,  buen  vino  moscatel,  ganado  lanar  y  de 
cerda 

ALCOBER:  Geog.  Villa  con  ayunt,  p.  j.  de 
Valls,  prov.  y  dióc.  de  Tarragona;  3  026  habits. 
Sit.  en  la  falda  de  Monte  Calvario,  carretera  de 
Reus  á  Montblanch,  y  f.  c.  de  Tarragona  á  Lé- 
rida. Terreno  montañoso  con  alguna  que  otra 
llanura  feraz;  olivos  y  árboles  frutales.  Hay  en 
la  pob.,  además  de  la  iglesia  parroquial,  otras 
dos,  una  es  la  de  Sta.  Cruz;  créese  que  fué  mez- 
quita. 

alcobillA:  f.  d.  de  Alcoba. 

Doña  Alfousa,  su  hermana, 
Duerme  en  otra  alcubilla  áél  cercana. 
Rojas. 

-  Alcubilla  de  lumbre:  prov.  Ar.  Chime- 
nea para  calentar  una  estancia. 

ALCOBRE:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  Sta. 
María  de  Pilona,  ayunt.  de  Carbia,  p.  j.  de  La- 
lín,  provincia  de  Pontevedra;  10  casas. 

ALCOCARRA:  f.  Gesto,  coco,  mueca. 

El   toro   estabo    muerto    y    hacíale    alco- 
carras. 

El  Comendador  Griego. 

ALCOCEBRE:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Alcalá  de  Chivert,  p.  j.  de  San  Mateo,  prov.  de 
Castellón  de  la  Plana;  92  casas. 

ALCOCER:  Gcog.  Villa  con  ayunt.  en  el  p.  j. 
de  Saccdón,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Cuen- 
ca; 1  374  habits.  Sit.  en  un  llano  á  la  falda  de 
un  cerro.  Tierras  feraces,  regadas  por  aguas  del 
Guadiela.  Ganado  lanar,  vacuno  y  cabrío.  Mo- 
nasterio de  religiosas  franciscas,  fundado  por 
Alfonso  X. 

Hist.  -  En  el  siglo  XI  era  un  castillo  que  el 
Cid  conquistó  á  los  Moros,  hacia  1074,  y  conser- 
vo, derrotando  al  ejército  que  el  rey  de  Valencia 
envió  para  recobrarlo.  En  este  pueblo  sufrió  una 
dispersión  el  ejército  español  en  1811. 

-  Alcocer  (Pedro  de):  Biog.  Arqueólogo  es- 
pañol del  siglo  xvi.  Es  autor  de  una  interesante 
obra  titulada:  Relación  de  algunas  cosas  que  pa- 
rí en  estos  Reinos  desde  que  murió  Doña  Isa- 

bel  hasta   que.    s<    acabaron  las   Comunidades  en 
la  Ciudad  de  Toledo. 

-Alcoceb  Fk.  Jt/AN de): Biog.  Franciscano 
español,  natural  de  Burbáguena.  M.  en  Zarago- 
za en  1656.  Escribió  Ceremonial  de  la  Misa,  en 
el  cual  se  proponen  todas  las  rúbricas  generales 
y  algunas  particulares  del  Misal  Jlomauo,  que 
divulgó  Pío  V  y  mandó  reconocer  Clemente  VIII 
con  advertencias  y  resoluciones  de  muchas  dudas 
] Hieden  ofrecer.  Zaragoza,  por  Angelo  Ta- 
banno,1607,  en  8.°  En  .Madrid, 1610  y  1617,  8.° 
En  VaUadolid  por  Jerónimo  Murillo,1620,  en  8.° 
Alcocer  (Vidal):  Biog.  Filántropo  meji- 
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cano.  N.  en  Méjico  el  28  de  abril  de  1801.  Hijo 
de  padres  pobres,  dedicóse  sucesivamente  á  los 
oficios  de  encuadernador  y  armero,  que  abando- 
nó bien  pronto  á  causa  del  mal  trato  que  recibía 
en  el  taller.  En  1813  emprendió  la  carrera  mili- 
tar á  la  vez  (pie  servía  en  la  Casa  de  moneda,  y 
en  1814  fué  á  prestar  sus  servicios  con  los  insur- 
gentes, retirándose  en  1818  con  el  grado  de  Sar- 
gento 1.";  pero  en  1821  volvió  al  ejército  triga- 
ra  nte  como  Subteniente,  dejando  á  poco  la  milicia 
para  continuar  en  la  Casa  de  moneda;  pero  como 
era  muy  corto  el  sueldo  que  disfrutaba,  aprove- 
chaba la  habilidad  que  tenía  para  tocar  varios 
instrumentos  de  música,  formando  parte  de  las 
orquestas  y  músicas  en  las  funciones  do  iglesia  ó 
en  las  procesiones,  tan  frecuentes  en  aquella 
época,  con  lo  cual  ganaba  lo  suficiente  para  pro- 
porcionar algunas  comodidades  á  su  anciana 
madre. 

En  1828  lo  empleó  el  Ayuntamiento  en  el  ramo 
de  coches,  y  durante  el  saqueo  del  Parián,  veri- 
ficado á  consecuencia  de  la  revolución  de  Lobato, 
salvó  tres  mil  pesos  de  la  administración  de  co- 
ches, que  devolvió  después  á  sus  dueños.  Conti- 
nuó hasta  1819  desempeñando  diversos  empleos 
del  Gobierno,  sin  poder  salir  de  su  pobreza.  En 
1841  concibió  la  idea  que  debía  hacer  pasar  su 
nombre  á  la  posteridad;  la  creación  de  la  Socie- 
dad de  Beneficencia.  Puso  en  planta  varios  pro- 
yectos, que  sucesivamente  vinieron  á  tierra;  pero 
sin  desanimarse  por  eso,  trabajó  sin  descanso 
hasta  lograr  reunir  varias  personas  caritativas, 
en  octubre  de  1846,  en  el  curato  de  la  Palma, 
servido  entonces  por  D.  Cristóbal  Martínez  de 
Castro;  pudiendo  decirse  que  de  entonces  data  la 
fundación  de  dicha  Sociedad,  y  el  primer  resul- 
tado práctico  de  ella  fué  el  establecimiento  de 
escuelas  para  la  niñez  desvalida. 

Cuando  más  empeñado  estaba  en  su  noble 
tarea,  sobrevino  la  invasión  norte-americana,  y 
el  antiguo  defensor  de  la  independencia,  abando- 
nó todo  para  tomar  parte  en  la  lucha;  después 
que  ésta  concluyó,  Alcocer  continuó  con  infati- 
gable celo  sus  interrumpidos  trabajos.  La  Provi- 
dencia le  deparó  un  excelente  colaborador  en 
D.  Ignacio  Sierra  y  Rosso,  y  que  el  Gobierno  le 
otorgara  alguna  protección,  concediéndole  el 
establecimiento  de  una  rifa  y  el  25  por  100  de 
la  alcabala  que  pagaban  los  barriles  de  aguar- 
diente que  señaló  el  general  Santa  Ana,  por  de- 
creto de  19  de  agosto  de  1853,  para  el  sosteni- 
miento de  las  escuelas  fundadas  por  Alcocer, 
expidiéndose  también  un  reglamento  por  los 
profesores  y  profesoras  de  la  Sociedad.  Con  estos 
auxilios  y  la  actividad  siempre  creciente  de  Al- 
cocer, en  1858  contaba  ya  la  Sociedad  con  trein- 
ta y  tres  escuelas  á  las  que  asistían  más  siete  mil 
niños;  si  bien  el  fundador  no  había  logrado  rea- 
lizar por  completo  su  pensamiento  de  dar  á  los 
niños  pobres  casa,  alimentos,  vestidos  é  instruc- 
ción. 

Después  de  una  vida  tan  santa  y  tan  hermosa, 
dice  otro  de  sus  biógrafos,  Alcocer  murió  en  Mé- 
jico el  22  de  noviembre  de  1860.  Su  cadáver  fué 
sepultado  en  el  cementerio  de  los  Angeles,  sien- 
do acompañado  á  su  última  morada  por  los  milla- 
res de  niños  que  se  educaban  entonces  en  las  es- 
cuelas de  la  Sociedad.  Tal  fué  la  vida  de  este 
apóstol  de  la  enseñanza;  tal  fué  su  muerte,  sen- 
tida hasta  hoy  por  todas  las  clases  del  pueblo. 

ALCOCER  DE  PLANES:  Grog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Cocentaina,  prov.  de  Alican- 
te, dióc.  de  Valencia;  323  habits.  Sit.  enlamar- 
gen  izquierda  del  río  Alcoy.  Terreno  fertilizado 
por  los  ríos  Alcoy,  Penáguila  y  Gorga;  viñedo, 
huerta  y  cereales;  fábricas  de  papel,  cartones  y 
harinas.  Llámase  también  este  pueblo  Alcoceret 
ó  Alcocer  de  Gayanes. 

ALCOCERES  (Los):  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Requena,  p.  j.  de  Onteniente,  prov.  de  Valen- 
cia; 8  casas. 

ALCOCERO:  Gcog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Belorado,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  300  habits. 
Sit.  en  el  valle  de  los  Ajos,  en  los  caminos  que 
van  á  Logroño,  Burgos  y  Santander.  Terreno  de 
regular  calidad,  fertilizado  por  el  río  Ocón.  Ex- 
celente ganado  lanar  churro. 

ALCOCK  (Juan):  Biog.  Teólogo  inglés,  arzo- 
bispo de  Ely.  N.  en  Beverley  en  la  primera  mi- 
tad del  siglo  xv;  M.  en  Wisbeach  en  1.°  de 
octubre  de  1500.  En  1470  vino  á  España  en  ca- 
lidad de  embajador  del  rey  de  Inglaterra,  y  tres 
años  después  fué  nombrado  obispo  de  Roches- 
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ter,  tutor  del  príncipe  de  Gales  y  Presidente  de] 
Consejo  de  Regencia.  En  1486  ocupó  la  silla 
episcopal  de  Ely  y  poco  después  desempeñé)  el 
cargo  de  lord  Canciller.  Sus  obras  principales 
son:  Galli  cantas,  ad  confratres  suos  curatos  in 
synodo  apud  Baruwell;  Mons  perfectionis  ad 
Carthusianos;  Abbatia  Spiritus  Sancti  in  pura 
conscientia  fúndala,  y  una  Paráfrasis  délos  Sal- 
mos penitenciales. 

ALCOCONS:  Gcog.  Caserío  en  el  ayunt.  yp.  j. 
de  Villajoyosa,  prov.  de  Alicante;  24  casas. 

ALCOCHETE:  Gcog.  Villa  y  cabeza  de  concejo 
de  Portugal,  prov.  de  Extremadura,  comarc 
Aldeia  Gallega,  patriarcado  de  Lisboa.  Está  si- 
tuada en  la  margen  izquierda  del  Tajo,  en  una 
campiña  frente  á  Sacavem,  y  dista  15  kilómetros 
de  la  cabeza  del  distrito.  Tiene  hospicio,  hospi- 
tal, iglesia  muy  antigua,  administración  de  co- 
rreos y  escuelas  para  niños  y  niñas.  Es  patria  del 
rey  D.  Manuel  o  Venturoso.  Pob.  3  900  habits. 

El  concejo  se  compone  de  dos  feligresías  que 
comprenden  9  070  hectáreas  y  4  400  habits.  Pro- 
duce cereales,  vino,  sal  y  en  otro  tiempo  expor- 
taba mucho  para  Lisboa.  Tiene  siete  molinos, 
un  horno  de  cal,  bastantes  lanchas  cuya  propie- 
dad está  repartida  entre  veinte  personas,  y  tres 
escuelas,  dos  de  niños  y  una  de  niñas. 

ALCOEL:  m.  Quím.  é  Hig.  Nombre  con  que 
se  designaba  antiguamente  la  leche  acida. 

ALCOFOL:  m.  Farm.  Uno  de  los  nombres 
antiguos  del  antimonio. 

ALCOFRA:  Gcog.  Sierra  de  Portugal  en  el  dis- 
trito de  Vizeu.  Es  una  ramificación  de  la  sierra 
de  Caramullo  y  su  altitud  máxima  es  de  509 
metros.  ||  Río  de  Portugal,  afluente  del  Alfus- 
gueiro.  Nace  en  la  sierra  de  Caramullo,  corre  por 
la  feligresía  de  su  nombre  y  muere  después  de 
un  curso  de  10  kils. 

ALCOHELA:  f.  aut.   ESCAROLA. 

ALCOHOL  (del  ár.  alcohl,  sulfuro  de  plomo): 
m.  Galena. 

El  estibio  es  aquella  especie  de  mineral  que 
llamamos  alcohol  en  Castilla. 

Andrés  de  Laguna. 

-Alcohol:  Polvo  finísimo  que  como  afeite 
usaron  las  mujeres,  y  que  en  Oriente  usan  toda- 
vía para  ennegrecerse  los  bordes  de  los  párpados, 
las  pestañas,  las  cejas  ó  el  pelo.  Hacíase  antes 
con  antimonio  ó  con  galena,  y  ahora  se  hace  con 
negro  de  humo  perfumado. 

Aquí  llevo  un  poco  de  hilado  en  esta  mi  fal- 
triquera, con  otros  aparejos...  rodetes,  tena- 
zuelas, alcohol,  albayalde,  etc. 

La  Celestina. 

Y  en  las  cejas  alcohol 
Porque  pueda  devisarse, 
No  puede  tragarse. 

Hurtado  de  Mendoza. 

ALCOHOL:  Quím.  y  Tecn.  Cuerpo  obtenido  de 
la  destilación  del  vino,  por  lo  cual  se  le  denomi- 
na también  espíritu  de  vino.  Es  el  producto 
principal  de  la  fermentación  de  la  glucosa. 

En  este  siglo,  los  Químicos  han  descubierto 
otra  porción  de  cuerpos  de  constitución  y  pro- 
piedades análogas  á  las  del  alcohol  del  vino  y  se 
ha  dado  á  estos  cuerpos  el  nombre  general  de 
alcoholes,  pasando  á  ser  de  esta  manera  el  alco- 
hol vínico  tipo  de  este  grupo  de  cuerpos,  dám  le- 
le para  distinguirle  los  nombres  de  alcohol  o 
nario,  alcohol  vínico,  alcohol  saeárico,  alcohol 
etílico,  etc.  (Véase  alcoholes.  ) 

Constitución  y  Propiedades:  Este  cuerpo  tie- 
ne por  fórmula  C4H60-  en  equivalentes,  C-'H';0 
en  átomos,  siendo  considerado  por  los  1  hú- 
micos como  un  bihidrato  de  ctilcno,  ó  bien 
como  un  hidrato  de  óxido  de  etilo.  Es  un  líquido 
incoloro,  de  olor  agradable,  neutro,  de  sabor  ar- 
diente, de  una  densidad  de  0,802  á  15°  y 
hierve  á  78°4  á  la  presión  ordinaria.  Se  pone 
viscoso  á  la  temperatura  de  100  bajo  0;  recien- 
temente han  conseguido  solidificarle  en  Kraco- 
via  á-130°,5  los  Químicos  Wroblewski  y  Olz- 
zewski.  Su  índice  de  refracción  es  1,336,  es  decir, 
superior  al  del  agua.  Cada  volumen  de  alcohol 
líquido  da  488  volúmenes  de  vapor  medido  á 
100°.  Su  calórico  latente  de  volatilización  es  208. 
Su  calórico  específico  es  0,52.  Su  dilatación  to- 
tal de  0  á  78°  que  es  el  punto  de  ebullición,  es 
0,0934;  por  consiguiente  100  centímetros  cúbi- 
cos de  alcohol,  medidos  á  0  grados,  ocupan  109,34 
medidos  á  78°.  Calentado  en  contacto  del  aire 
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produciendo  una  llama  a  ni  nía  poo  i  bri 
[jante  y  foi  nía  i  Acido  caí  bonico;  ao 
deja  al  arder  n  o  oía  di  I  al- 
i  ohol  '"i  eada  di  |  úrpura  por  las  Balea 
di  i  itronciana,  de  rojo  por  las  de  cal  j  de  vi  rde 
I i  ■ ii'  por  el  ácido  bó- 
rico. Puedo  destilarse  e]  alcohol  sin  experimen- 
ta] alti  ra  i iin¡  una;  pero  no  sucede  lo  mismo 

alcohol  por  un  tubo 
de  porcelana  calentado    '  rojo    pues  entonces  se 
ne,   obteniéndose   productos  mu; 
oino  son  agua,  óxido  de  carbono,  carbu- 
ros de  hidrógeno,  depósito  de  carbón  y  otros 

no  áeido  fénico,  bencina,  etc.  •  luando 

a]  alcohol  se  mezcla  coa  el  agua,  produce  eleva 

de  temperatura  y  conccul  ración  del  líquido, 

;  i  olumon  de  la  m<  !ela  e  i  menor 

la  suma  do  los  volúmenes  del  agua  y  del  al- 

i]  mi'  liados.   El  máximum  de  esta  concen- 

nando  se  mezclan  537  voh\- 

ues  de  alcohol  con   198  de  agua,  pues  simulo 

¡urna  igual  á  1035,  el  volumen  efectivo  de 

la  es  1000,  y  la  densidad  del  líquido0,927. 

ido  se  mezcla  alcohol  á  <■•  ro  grad 

también  a  a  ro,  so  | luce  un  grandísimo 

enfriamiento,  pues  la   temperatura  de  la  mezcla 
ero. 
El  alcohol  disuelve  '/i  io ''''  su  Peso  de 

d  i  sue  I  v  i o 

/  y  la  sosa  cáusticas; 

os  de  enfrio  \  uño;  los  nitratos 

otros;  el  sublimado  corro- 

o  y  el   Muro  de  mercurio,  las 

orno  gran  núme- 

-  principios  inmediatos  de  ios  vegeta- 

loagula  la  albúmina  y  la  gelatina  y  disuel- 
auchos  nasos,  por  lo  general  en  mayor  pro- 
porción que  el  agua.  Así.  según  los  experimentos 
mssure,  100  volúmenes  de  alcohol  de  0,840 
msidad,  á  la  temperatura  de  28°,  absorben: 

1  volúmenes  de  nitrógeno. 


5 

» 

hidrógeno, 

1  ( 

» 

óxido  de  carbono. 

16 

» 

oxígeno. 

127 

» 

buró  de  hid 

- 

» 

protóxido  de  nitrógeno. 
acido  carbónico. 

» 

606 

» 

ácido  sulfhídrico. 

11577 

» 

ácido  sulfuroso. 

El  alcohol  anhidro  no  disuelve  el  azúcar  de 

liosa  en  frío;  hirviendo,  100  partes  de 

ihol  no  disuelven  más  que  1,25  de  sacarosa; 

aando  el  alcohol  lleva  agua,  disuelve  tanto 

azúcar  cuanto  mayor  sea  la  proporción  del 

según  indica  la  siguiente  tabla: 


Azúcar  en  100 

CUNTÍ  MS. 

Riqueza 

CÚBICOS 

de]  disolvente 

,.       » 

en 

A 

"~A 

A 

alcohol 

cero 

11  grados 

4(1  grados 

0          .     .     . 

105,20 

10          .     .     . 

80,70 

81,50 

95,40 

•JO          .     .     . 

74,10 

74,50 

90,00 

30          .     .     . 

67,90 

82,20 

.     .     . 

56,70 

58,00 

74,90 

.     .     . 

45,90 

47,10 

63,40 

.     .     . 

32,70 

49,90 

70          .     .     . 

18,20 

18,80 

31,40 

80          .     .     . 

6,40 

6,60 

13,30 

90          .     .     . 

0,70 

0,90 

2,30 

97,4       .     .     . 

0,08 

0,36 

0,50 

osa  es  aún  menos  soluble  en  el  alcohol 
irosa.  Cien  paítesele  agua  á  17"  disucl- 

'ii  81  de  glucosa;  cu  las  mismas  condiciones 
o]  d«  41  grados  centesimales,  disuelve  28 
i  1  de  62  sólo  disuelve  19;  el  de  74  disuel- 
y  el  de  90  solo  1,97. 
Las  disoluciones  de  agua  y  alcohol  hierven 
empiezan  á  destilar  á  temperatur;  s  tanto  más 
igualdad  de  presión,  cuanto  más  ricas 
m  en  alcohol,  propiedad  que  se  ha  utilizado 
inocer  la  riqueza  de  un  líquido  alcoho- 
len. V.  Ebullón  i  i  ¡ios  y  Ebullóscopos. 
Calentando  un  hilo  de  platino  hasta  el  rojo  y 

o  después  sumergido  en  una   atm 
■   vapores  de  alcohol,  continúa  incande 

ohol  se   oxida   y  se    ['induce  una 

ahh  liido  y  áeido  acético,  y  aun  áeido 

es  muy  prolongada.  To- 

mi       iroi  ti  el   alcohol   lo  - 

IS. 

o  ataca  al  m   mucha  en 

1'ojio  1 
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Iludiendo  Llegar  á  producirse  Lnflamai  i El 

cloiin  od  i  el  cloro  en  pre  n  acia  di   los  idea- 

lis  deseoni  pi  a  ino 

y  ácido   eai  bonico    bajo    la    i  1 1 1 1 1 1 .  1 1  <  La  ile    la  luz. 

El  potasio  y  el  sodio  actúan  obre  el  alcohol  des- 
prendiendo oidrógi  o"  j  Be  di  mi  Iven  resultando 
cuerpos  en  los  cuale  i  el  ne  tal  r  emplaza  al  bi- 
ne i, a  pota  .i  en  presencia  de]  : 
ai  el  alcohol  ioduro  po  iodoiormo, 

( 'aleiiland"  .1  alcohol  I  ra.ns- 

í"i mi  .o  ai  desprendimiento  de  bi- 

drógi  no.  El  ácido  sulfái  i ioheeni  rado  ataca  i  I 

alcohi  o  desprendimiento  de  calor  y  pro- 

duciendo acido  sulfo  dentando  poi  10  i 

ana  mezcla  'le  alcohol  y  ácido  iuIí 
a  110°  destila  una  mezcla  de  alcohol  y  éter,  á  140° 
'  y  anua,  y  a  tempera!  ora  i 
superiores  la  mezclase  ennegrece}  destila  una 
mezcla  de  etileno  y  ácido  su  1  fu  roso.  El  acido  ní- 
trico, el  clorhídrico,  y  casi  todos  los  demás  áci- 
dos orgánicos  é  inorgánicos  forman  con  el  alcohol 

cuerpos  denominados  ¿teres  i puestos. 

Los  tres  cuerpos  principales  a  que  da  origen 
el  alcohol  en  sus  transformaciones  son,  pues,  el 

aldehido,  el    aculo    acético  y  el   éter.    El    primero 

procede  de  la  deshidrogenación  del  alcohol;  el 
indo  'le  la  oxidación,  el  tercero  de  su  deshi- 
drataeión  ó  perdida  de  un  equivalente  de  agua. 
Estos  tres  derivados  son  característicos. 

Otra  propiedad  importante  conviene   señalar: 

I  alcohol  calentado  durante  algunos  minutos 
con  nitrato  de  plata  ó  de  mercurio  y  con  ácido 
nítrico,  da  orinen  á  los  productos  detonantes  co- 
nocidos con  el  nombre  de  fulminatos.  La  acción 
del  nitrato  ácido  de  mercurio  sobre  el  alcohol 
vínico  es  viva,  y  rápida,  forma  numerosos  pro- 
ductos especialmente  aldehido,  ácidos  acético  y 
fórmico,  éteres  de  los  mismos  ácidos  y  además 
éter  nitroso,  ácido  glicólico,  etc.  Si  se  opera  con 
bastante  cantidad  de  mezcla,  se  obtiene  un  ele- 
pósito  de  fulminato  de  mercurio;  y  si  se  agn-na 
a  la  mezcla,  después  de  la  reacción,  un  poco  de 
amoníaco,  se  obtiene  un  precipitado  negro,  tanto 
unís  abundante  cuanto  mayor  sea  la  cantidad  de 
alcohol  en  el  producto  examinado.  Esta  reacción 
se  emplea  para  descubrir  la  presencia  del  alcohol 
en  un  líquido. 

Estmlii  un! a  ral.  -  El  alcohol  ordinario  es  un 
cuerpo  que  se  produce  con  mucha  abundancia  i  i, 
la  naturaleza.  Todos  los  jugos  azucarados  son 
susceptibles  de  transformarse  en  líquidos  alcohó- 
licos mediante  la  fermentación,  llamada  por  esta 
razón  alcohol  ka  {X .  FERMENTACIÓN).  Muchasve- 
ces  esta  fermentación,  y  por  lo  tanto  la  formación 
del  alcohol,  se  efectúa  sin  necesidad  de  los  cui- 
dados del  hombre.  Además  las  materias  azuca- 
radas no  son  las  únicas  susceptibles  de  llegar  á 
pródnoil  alcohol,  sino  que  hay  otra  infinidad  de 
materias  vegetales,  principalmente  la  fécula, 
que  pueden,  pasando  por  una  serie  de  transfor- 
maciones intermedias,  llegar  á  producir  alcohol, 
según  se  detalla  en  el  artículo  Aguarimi.n  i  ¡  . 
en  el  cual  puede  verse  también  la  .serie  innu- 
merable de  bebidas  espirituosas,  ó  sean  alcohó- 
licas que  se  preparan  en  diversos  países,  á  las  cua- 
les hay  además  (pie  agregar,  los  vinos,  sidras, 
cervezas  y  otros  líquidos  fermentados,  pues  tam- 
bién lo  contienen. 

Fabricación  del  alcohol.  -  El  alcohol  se  produ- 
ce, según  acaba,  de  decirse,  por  medio  de  la  fer- 
mentación de  un  líquido  azucarado;  y  después 
para  obtenerlo  es  necesario  separarlo,  por  desti- 
lación, del  resto  de  la  masa  líquida.  Las  ope- 
raciones que  comprende,  por  lo  tanto,  la  fabri- 
cación del  alcohol  son: 

1.a  Preparación  del  líquido  azucarado,  ó  sea 
el  mosto. 

2.a  Fermentación  del  mosto,  ó  sea  produc- 
ción del  vino. 

3.a  Destilación  del  mosto  para  obtener  lí- 
quidos de  mediana  fuerza  (flemas  ó  aguardientes, 
según  los  casi 

4.'1  Uectifimcién  y  Desinfección  de  las  flemas 
para  obtener  alcohol  comercia]. 

Las  dos  primeras  operaciones  constituyen  lo 
que  se  ü&m&  alcoholizarían  ó  formación  del 
hol.  La  destilación  se  efectúa  del  misino  i 
que  se  detalla  en  la  fabricación  de  aguardientes 
(V.  Aguardiente) ¡pudiendo  ademas  veis. 

particulares  en  los  artículos  ALAMBIQUE  y 

Destilación.    En  cuanto  á  la  rectificación  y 

desinfección,  llevan  también  SU  artículo  especial, 

'l le  se  exponen  los  detalles  más  necesarios  (Y. 

Rectificación  y  Desinfección  de  los  aleo. 
boles). 
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El'  ■  .as  las  opi 

ducto 
ae  hasta  96  parte   di  alcohol  por  Mío 
■  le  liquido,  y  el  re  i"  'le  agua.  I1'  ro  este  pro 
to  que  la  imliisi ría  fabrica  en  grandl  ima 

la  y  cuya  co ■<>  •  afiélente  para  i 

las n  i'  Lali i  sin  embargo  el 

alcohol  absi      o   el   dcohol  etfli  -  q icamen- 

te  puro,  Este  i  e  obi  Lene  mezclando  i  Icohol  muy 

mi  ni"  e i  i  .ni,  das  muy  ávidas  de  agua, 

como  el  cloruro  de  calcio  ó  la  i        ¡  desti- 

larlo después.   La  manera  mejor  de  pn 
digerir  el  alcohol  con  1 1  cuai  ta  parte  de  su  p 
de  cal  viva   decantar  el  líquido 
nueva,  cantidad  de  cal    viva  y  aun  repetir  la 

operación  si  el  al  ohol i  desl  ilación   no 

resulta  anhidro.   La  manera  de  reconocoi 

cirCUU  muy  sencilla;  no  hay  uní 

olar  un  po,-,,  ,|e  alcohol  con  sulfato  de  obre 

anhidro;  este  cuerpo  es  blanco  y  no  cambia  de 
a  |"  i  to  mezclado  con  alcohol  anhidro,  pero  se 
\  uelve  azul  en  cuanto  el  alcohol  tiene  la  unís 
pequeña  cantidad  de  agua. 

CO,    no   anhidro   sino 
'••"i  cantidades  variables  de  agua,  tiene  una  in- 
mensa importancia  comercial  por  sus  numoi 
aplicaciones  industriales.  Además  de  los  muchos 

u  IOS  que  en  Química  tiene,  se  aplica,  en  ;ji. 

para  disolver  muchos  principios  inmediatos  de 
animales  y  i  egetales;  ¡ii  i  o  para  La 
de  barnices,  del  ácido  acético,  y  del  éter;  para 
preparar  tinturas,  extractos,  licores  aromái 
disoluciones  de  perfumes,  para  conservar  la&pie- 
zas  anatómicas  y  las  plantas,  para  preparar  Los 
álcalis  ¡in ros,  losjabonestransparentes  y  como  me- 
dio de  calefacción,  como  disolvente  do  muchas 
esencias  y  carburo*  cuya  disolución  sirve  parad 
alumbrado  y  en  fin,  como  base  para  la  fabrica- 
ción de  los  líquidos  ó  bebidas  Llamadas  espiri- 
tuosas. 

Los  aguardientes  son  disoluciones  que  contie- 
nen hasta  un  59  por  100  de  su  volumen  de  al- 
cohol etílico.  Las  disoluciones  alcohólicas  aun 
más  concentradas  reciben  el  nombre  de  espíri- 
tus y  sirven  para  alcoholizar  diferentes  bebí 
para  preparar  los  licores  por  maceración  simple, 
o  por  maceración  seguida  de  destilación,  para 
efectuar  preparaciones  de  ciertos  frutos  y  para 
otra  multitud  de  usos  semejantes. 

Desnaturalización  del  alcohol.  -  Los  procedi- 
mientos de  desnaturalización  del  alcohol  adopta- 
dos en  Francia,  en  1873,  por  el  Comité  consul- 
tivo de  artes  y  manufacturas,  son  los  siguientes, 
y  tienen  por  objeto  impedir  que  el  alcohol  que 
se  destina  á  usos  industriales,  y  que  como  tal 
menos  derechos  de  consumos,  pueda  dedi- 
carse á  la  bebida: 

1.°  Para  el  alcohol  que  usan  los  fabricantes 
ae  barnices.  -Se  mezcla  el  líquido  alcohólico  pre- 
sentado para  la  desnaturalización  con  una  nove- 
na parte  de  su  volumen  de  espíritu  de  madera 
(alcohol  metílico)  que  marque  por  lo  menos  90° 
en  el  alcoholímetro  y  tenga  un  fuerte  olor  empi- 
reumático.  Este  olor  se  determina  por  la  compa- 
ración con  los  tipos  depositados  en  el  Ministerio 
de  Hacienda.  Puede  exigirse,  además,  que  de- 
lante de  los  empleados  de  consumos  se  añada  al- 
guna cantidad  de  aceite  esencial  ó  mineral,  de 
aceite  resinoso  ó  de  cualquier  otra  sustancia  des- 
tinada á  la  fabricación  de  barnices. 

2.°  Para  el  alcohol  que  usan  los  comercian- 
tes en  colores.  -Se  mezcla  espíritu  de  madera  en 
la  misma  proporción  y  de  la  misma  naturaleza 
que  en  el  caso  anterior. 

3.°  Para  el  alcohol  que  emplean  los  fabrica  li- 
les de  vinagre.  -1.°  Se  mezcla  alcohol  á  90°  ó 
más,  con  15  ó  16  por  100  de  vinagre  de  7° 
y  se  vierte  inmediatamente  sobre  vino  ó  sobre 
agua,  de  malicia  que  la  nueva  mezcla  no  conté  li- 
le 1  i'  de  alcohol.  2.°  Se  mezcla  delante 
de  I"-  empleados  con  vinos  ú  otros  líquidos  al- 
cohólicos cu  vía  de  acetificación  y  de  una  fuerza 
de  10  á  12°. 

4.°  Parael  alcohol  que  usan  los  jo 
'lucios  químicos.  Fabricación  de  c 
pies  y  compuestos.  Se  mezcla  el  alcohol  con  un 
10  por  100  de  ácido  sulfúrico  i  66°,  ó  20  por  100 
de  ácido  á  51',  teniendo  cuidado  de  llevar  la 
ratina,  de  la  mezcla  á  80°  C.  durante  el 
tiempo  más  largo  que  sea  posible. 

Producción.  -  La    producción  de  alcoholes  en 

los  distintos  países  se  distribuye  como  sigue:  Ale- 

I  556  000  hectolitros;  Fnu  '000; 

Bélgica,    625  000;   l'ai  v  sus  colonias. 

10;  Dinamarca,    58  000;   Suecia,  795  000; 
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Ruai  Austria,    1  B00000;   Italia, 

000;  ISspaüa  y  sus  colonias,  325  000;  Por- 
l,    12000;  Estados    Unidos   de    América, 
5  250000.   En  los  países  septentrionales  de  Eu- 
ropa, los  granos,  las  patatas  y  remolachas  son 
irincipalcs  primeras  materias  de  los  alcoho- 
n  el  Mediodía  su  origen  es  el  riño  especial- 
mente. 

s.  -  Las  adulteraciones  que  suele 
sufrir  al  alcohol  son  muy  numerosas.  Unas  tie- 
nen por  objeto  aumentar  la  densidad  del  líquido, 
con  lo  que  la  pureza  alcohólica  queda  aparente- 
mente rebajada,  con  objeto  de  disminuir  el  adeu- 
do por  consumos.  La  substancia  que  sude  añadir- 
se al  alcohol  con  este  objeto  es  eloruro  de  calcio, 
es  muy  fácil  de  reconocer  evaporando  un 
del  líquido  alcohólico,  que  dejará  bastante 

luo,   el  cual,   tratado  por  el  agua   destilada, 

abundantes  precipitados  Illancos 

,on  ti  nitrato  de  plata  y  con  el  oxalato  amó- 
nico. El  alcohol  puro  00  hubiera  dejado,  por  la 
evaporación,  residuo  apreciable. 

is  veces  se  mezcla  el  alcohol  oon  amoníaco, 
bencina,  petróleos  ligeros,  esencia  de  trementi- 
na v  otros  productos,  con  objeto  de  desnaturali- 
os  en  la  apariencia,  a  fin  de  que  no  paguen 
¡ios  (le  consumos.  Los  alcoholes  así  adulte- 
rados se  reconocen  perfectamente  por  su  olor  y 
i.   y  mezclados  con  el  agua  producen  una 
menos  lechosa,  según  la  cantidad 
de  bencinas,  de  esencia  ó  de  petróleo  (pie  con- 
tengan. 

linas  adulteraciones  de  los  alcoholes  comer- 
ciales consisten  en  la  sustitución  ó  mezcla  del 
alcohol  vínico  con  otros  alcoholes  de  industria 
imperfectamente  rectificados  y  desinfectados,  y 
procedentes  de  granos,  de  patatas,  de  orujos,  de 
melazas,  etc.,  y  que  contienen  por  lo  tanto  al- 
coholes amílico,  propüico  y  otros,  ácidos  grasos 
volátiles,  aldehidos,  éteres  y  esencias;  productos 
todos  que  dan  sabor  y  olor  extraños  al  alcohol, 
y  que  en  su  mayor  parte  son  nocivos.  Para  el  re- 
conocimiento  de   estas   adulteraciones   V.    Al- 

COHOLOSCOPIA  ,V  DlAFANÓMETB.0. 

Alcohol  industrial.  -  Se  designan  general- 
mente con  el  nombre  de  alcoholes  industriales 
los  líquidos  alcohólicos  de  alta  graduación  (de  70 
á  96  grados  centesimales),  secos,  y  obtenidos  co- 
munmente de  productos  distintos  del  vino.  No 
pueden  emplearse  directamente  como  bebida, 
por  lo  cual  no  pueden  confundirse  con  los  aguar- 
dientes. Según  las  materias  que  sirven  para  pre- 
pararlos, se  denominan  vulgarmente  alcohol  de 
patatas,  alcohol  de  granos,  alcohol  de  remolacha 
y  alcohol  de  melaza. 

Primeras  materias.  -  Procediendo  el  alcohol 
de  la  fermentación  de  la  glucosa  (V.  Alcohol), 
resulta  que  todas  las  materias  que  contengan  di- 
cha glucosa,  ó  bien  cuerpos  que  pueden  conver- 
tirse en  ésta  mediante  operaciones  sencillas  y 
económicas,  podrán  considerarse  como  primeras 
materias  para  la  fabricación  del  alcohol.  Estas 
primeras  materias  comprenden,  pues,  dos  gru- 
pos: materias  azucaradas,  inmediatamente  fer- 
mentescibles,  y  materias  no  azucaradas,  que  no 
son  alcoholizabas -sino  después  de  transforma- 
dos en  azúcar  ciertos  elementos  en  ellas  conteni- 
dos. Forman  el  primer  grupo  los  jugos  azucara- 
dos de  los  tallos  de  la  caña  de  azúcar,  del  sorgo, 
del  maíz  y  del  panizo;  las  raíces  de  la  remola- 
cha, de  la  zanahoria,  del  nabo  dulce,  de  la  ruta 
baga  y  de  la  grama;  los  tubérculos  de  la  patata, 
etc;  los  jugos  ile  los  frutos  do  pepita,  como  peras, 
morillos;  los  jugos  de  los  frutos 
■  le  hueso,  como  son  las  ciruelas,  guindas,  cerezas, 
nísperos,  etc.;  los  jugos  de  los  higos;  las  bayas 
(uvas,  grosellas,  moras);  los  frutos  de  tierra 
azucarados,  tales  como  el  melón,  la  cal 'aboza dul- 
ce y  sus  congéneres,  y  las  melazas  y  la  miel. 

Las  materias  que  forman  el  segundo  grupo  son 
las  que  contienen  féculas,  inulina,  liquenina,  mii- 

CÍlagO,  gomas  y  celulosa,  en  condiciones  fáciles 
de  transformarse  en  glucosa.  Estas  materias  son: 
las  raíces  feculentas,  tales  como  las  de  la  patata, 
pastinaca,  batata,  asfódelo,  rasar,',  rutila  y  dalia; 

los  granoso  semillas  de  cereales,  eualesson,  el  tri- 
go, maíz,  centeno,  cebada,  avena,  arroz,  etc.,  en 
primer  término  y  alforfón,  mijo,  panizo, 
etc.,  en  segundo;  otros  granos  y fru tos  fecidentos 
tales  como das  lentejas,  guisantes,  judías,  ca  lana  t, 
bellotas,  etc.,  la  celulosa  propiamente  dicha,  bajo 
sus  diferentes  formas,  serrín,  paja,  algodón,pa- 
:,,,/,;  .  /,,  no  etc. 
Primeras  operaciones  de  fabricación.  La  fa- 
bricación de  los  alcoholes  industriales  compren 
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de    dos  series   de  operaciones:    son  las   primeras 

■     o.  hasta  preparar  los  mos- 
idos  azucarados  que  han  de  fer- 
mentar: v  constituyen  las  segundas  la  fermí 
CÍÓn  de  dichos  mostos  y  después  la  destilación  y 

rectificación  con  ó  sin  desinfección. 

Lis  primeras  operaciones  varían  algo  según 
(pie  las  primeras  materias  sean  ó  no  azucaradas. 
Para  las  materias  azucaradas,  las  operaciones  son: 
1.a  Lavado  y  limpieza  de  la  primera  materia; 
2.a  División  de  ésta,  reduciéndola  á  pulpa  ó  ra- 
jas; '¿.ll  Extracción  cíelos  jugos,  que  puede  hacer- 
se por  presión  ó  por  maceración,  para  formar  los 
mostos. 

Con  las  materias  no  azucaradas  las  referidas 
operaciones  no  producen  mostos,  puesto  que  los 
jugos  que  resultan  no  son  azucarados,  y  hay 
que  efectuar  otra  operación  más,  denominada 
sacarijicución,  que  tiene  por  objeto  transformar 
en  azúcar  la  fécula,  inulina,  etc.,  que  contengan 
los  referidos  jugos,  y  cuya  transformación  puede 
verificarse  ó  por  la  acción  de  la  diastasa  ó  por  la 
acción  de  los  ácidos,  con  ó  sin  presión  (V.  Saca- 
rificación). 

Segunda  serie  de  operaciones.  -  Preparados  los 
mostos,  se  procede  á  la  /•  rmentación,  piara  lo  cual 
se  ponen  aquellos  en  condiciones  apropiadas  (V. 
Fermentación  alcohólica),  y  entonces  resul- 
tan los  vinos,  ó  sean  líquidos  que  en  vez  de  azúcar 
contienen  ya  alcohol.  Éste  alcohol  se  separa  de  las 
materias  con  que  está  mezclado  en  los  vinos,  por 
medio  de  la  destilación,  la  cual  se  efectúa  por 
medio  de  los  alambiques  (V.  DESTILACIÓN).  Los 
productos  obtenidos  en  la  primera  destilación  se 
denominan  flemas  y  suelen  estar  constituidos  de 
un  treinta  á  cincuenta  por  ciento  de  alcohol,  en 
volumen,  y  el  resto  de  agua,  con  más  algunas 
pequeñas  cantidades  de  varios  principios  voláti- 
les, unos  que  existen  en  los  mostos  y  otros  que  se 
forman  en  el  acto  de  la  fermentación  y  que  sue- 
len dar  á  las  flemas  olor  y  sahorno  muy  agrada- 
bles. Para  purificar  algo  y  concentrar  las  flemas, 
se  repasan,  es  decir,  se  someten  á  nuevas  destila- 
ciones hechas  cada  vez  con  más  cuidado,  ó  bien 
se  someten  desde  luego  á  la  rectificación,  que  es 
una  destilación  hecha  en  condiciones  especiales 
y  con  aparatos  apropiados  llamados  rectificadores 
(V.  Rectificación);  con  lo  cual  se  obtienen  ya 
líquidos  alcohólicos,  que  marcan  de  94  á  98  gra- 
dos centesimales  y  que  se  denominan  alcoholes 
ó  espíritus  rectificados.  Para  eliminar  del  modo 
más  eficaz  posible  los  productos  volátiles  (aldehi- 
dos, éteres,  productos  pirogenados,  otros  alcoho- 
les homólogos  del  vínico,  etc.)  que  acompañan 
al  alcohol  a  pesar  de  todas  las  destilaciones,  se 
practica  la  deovnfecciír»  i  á  rvaciim,  la  cual  pr¿s 
de  efectuarse  por  medios  físicos,  químicos  ó 
mixtos  (V.  Desinfección  de  los  alcoholes). 
Cuando  se  lleva  á  cabo  la  desinfección  suele  prac- 
ticarse antes  de  la  rectificación,  procediéndose  á 
ésta  coipo  operación  final. 

Propiedades  y  usos.  -Los  alcoholes  industria- 
les obtenidos  del  modo  que  queda  expuesto,  pue- 
den llegar  á  tal  grado  de  pureza,  merced  á  la  per- 
fección de  los  aparatos  y  procedimientos  que  se 
emplean,  que  es  muy  difícil  distinguirlos  de  los 
mejores  alcoholes  procedentes  de  vino.  Deben 
para  considerarse  puros,  resultar  transparentes, 
sin  olor,  ni  sabor  determinado,  fueradel  ardien- 
te propio  del  alcohol,  completamente  neutros, 
ser  volátiles,  sin  dejar  residuo,  no  reducir  el  ni- 
trato de  plata,  ni  colorarse  en  el  diafanómetro 
de  Savalle.  (V.  Alcoholoscopia,  Diafanóme- 
tro.) Pero  muchas  veces  no  suelen  encontrarse 
en  los  alcoholes  que  circulan  en  el  comercio  tales 
condiciones  y  por  eso  se  miran  con  provención, 
y  muy  justificadamente  por  cierto,  para  em- 
plearlos para  ciertos  usos,  como  son  el  encabeza- 
do de  los  vinos  y  la  fabricación  del  aguardiente. 
(V.  Acuardientes.  ) 

El  alcohol  de  patatas  suele  contener,  especial- 
mente, alcohol  amílico,  y  en  menor  cantidad,  al- 
coholes más  hidrocarbonados,  ácidos  grasos  vo- 
látiles, éteres  y  productos  resinosos. 

El  alcohol  de  granos  contiene  por  lo  común 
éter  cuántico,  alcohol  amílico,  ácidos  enántico, 
margárico,  caprílico  y  cáprico  libres  y  los  éteres 
de  estos  ácidos  y  alcoholes. 

En  el  alcohol  de  remolacha  se  encuentran  ade- 
más de  los  alcoholes  superiores  déla  serie,  ácidos 
puros  libres  como  el  pelargónico,  caprílico  y  cá- 
prico  y  además  los  éteres  correspondientes. 

El  alcohol  ilr  orujo  contiene  alcoholes  amílico, 

propüico,   etc.,  y  ácido  y  éter  enántico.    Todos 

productos,  especialmente  el  alcohol  amíli- 
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co,  ejercen  acción  perniciosa  en  la  economía  ani- 
mal y  esta  es  la  razón  por  la  que  los  aleóle, lis 
de  industria  no  deben  emplearse  {ano  ser  qu¡ 
>  stén  perfectamente  puros)  para  preparar  bebidas, 
de  consumo  ordinario,  tales  como  aguardiente  y 
vinos  encabezados,  y  deben  reservarse  única- 
mente para  los  demás  usos  del  alcohol,  cuales 
son:  la  preparación  del  ácido  acético  y  vina 
artificiales,  del  éter,  de  barnices,  do  álcalis  puros, 
de  jabones  transparentes,  de  tinturas,  etc. ,  para 
disoluciones  de  perfumes,  conservar  piezas  ana- 
tómicas y  plantas,  para  disolver  muchos  prin- 
cipios inmediatos  animales  y  vegetales,  para 
disolver  esencias  é  hidroeaburos,  dando  disolucio- 
nes que  se  emplean  para  el  alumbrado;  como 
combustible,  etc. 

-  Alcohol:  Fisiol.  Aplicado  el  alcohol  sobre 
la  piel,  produce  una  sensación  de  frío  d-  bida  á  su 
evaporación;  después  determina  calor  acompa- 
ñado de  la  inyección  de  los  tejidos.  Introducido 
en  dilución  en  el  tubo  digestivo,   sólo  se  mani- 
fiesta la  sensación  de  calor.  Su  contacto  con  [  i 
mucosas  de  la  boca,  de  la  faringe  y  de  la  larin- 
ge, activa  la  secreción  de  estas  mucosas.  Llcp 
al  estómago,  sus  primeros  efectos  varían,  según  la 
dosis  ingerida;  en  pequeña  cantidad,  activa  la 
secreción  de  jugo  gástrico,  como  después  la  del 
jugo  pancreático;  a  dosis  fuertes,  al  contrario, 
impide  la  secreción  de  estos  líquidos  y  coagula 
la  pepsina  y  el  mucus  estomacal.  Estos  efi 
son  más  mareados  cuanto  mayor  es  la  concentra- 
ción del  alcohol  ingerido.    La  congestión 
mucosa  y  hasta  su  inflamación  pueden  ser  efec- 
tos inmediatos  de  una  dosis  de  alcohol  concen- 
trado, aun  en  escasa  cantidad. 

La  absorción  gástrica  del  alcohol  diluido  es 
fácil  y  rápida;  lo  mismo  ocurre  cuando  se  inyec- 
ta en  el  recto  ó  se  introduce  en  la  cavidaí 
una  serosa.  Una  vez  absorbido,  se  comporta  de 
distinta  y  aun  de  opuesta  manera  según  la  can- 
tidad. Dosis  moderadas  aumentan  el  número  de 
las  pulsaciones,  la  presión  arterial  y  la  velocidad 
de  la  onda  sanguínea  y  producen  en  los  centros 
nerviosos  fenómenos  paralelos  de  excitación 
neral:  se  presenta  primero  la  excitación  de  los 
órganos  psíquicos,  mayor  actividad  en  la  i 
cion,  reproducción  más  fácil,  sensación  de  bien- 
estar, exaltación  de  la  fantasía,  mayor  facili- 
dad de  expresión  y  locuacidad,  más  confianza  en 
el  valor  personal,  etc.;  la  excitación  se  extiende 
á  los  órganos  de  la  médula  oblongada,  aumenta 
la  frecuencia  de  los  movimientos  respiratorios  y 
tiene  lugar  una  dilatación  de  los  vasos  cutan 
especialmente  en  la  cabeza  y  en  el  cuello.  Pero 
si  las  dosis  de  alcohol  son  considerables,  todos 
estos  fenómenos  de  excitación  pasan  al  extremo 
opuesto,  pudiendo  llegar  hasta  la  abolición  fun- 
cional del  sistema  nervioso.  Los  primeros  elec- 
tos se  manifiestan  en  el  cerebro;  sobreviene  el 
narcotismo  alcohólico  que  no  difiere  del  produ- 
cido por  el  cloral  ó  la  morfina.  El  alcohol  ó  sus 
derivados  que  impregnan  las  células  en  que  la 
actividad  mental  reside,  paralizan  su  actividad 
esencial,  de  igual  modo  que  detienen  la  activi- 
dad de  los  fermentos  figurados,  y  cuando 
acción  es  muy  intensa  ó  persistente,  las  células 
mueren,  esto  es,  las  actividades  químicas  de 
dependen  las  diversas  manifestaciones  de  la  vida 
psíquica,  quedan  destruidas  irreparablemente. 

Liebig,  Bouehardat  y  Sandras  sostenían  que 
la  mayor  parte  del  alcohol  ingerido  experii 
taba  oxidaciones,    pasando   primero   al  estado 
■le  ácido  acético,  transformándose  en  ácido  carbó- 
nico y  agua.  Perrin,  Lallemand  y  Duroy,  han 
sostenido,  al  contrario,  que  el  alcohol  no  <■ 
lamentaba  en  el  organismo  ninguna  muta 
química,  que  se  acumulaba  en  sustancia  en  el 
hígado  y  en  el  cerebro,  y  que  en  sustancia  so  eli- 
minaba por  los  pulmones,  los  ríñones  y  la  piel. 
Hirtz  y  Gublcr,  colocándose  entre  estas  dos  opi- 
niones extremas,  creen  que  el  alcoholes  oxi<i 
en  piarte  y  que  en  parte  es  eliminado  en  sus- 
tancia. 

Las  pruebas  de  orden  químico  parecen  com- 
probar la  idea  de  laño  combustión  del  alcohol 
en  el  organismo,  pues  hasta  la  fecha  no  se  ha 
llegado  a  demostrar  la  existencia  de  los  produc- 
tos intermedios  de  la  combustión  del  alcohol,  y 
además  porque,  cuando  se  examinan  las  e 
cionesó  las  visceras  de  los  alcohólicos,  el  alcohol 
se  encuentra  en  sustancia.  En  presencia  del  rea* 
tivo  de  Luton  (0,10  centigrs.  do  bicarbonato  'I' 
potasa;  30  gramos  de  ácido  sulfúrico),  el  alcohol 
reduce  id  ácido  crómico  produciendo  mi  óxido 
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¿e  cromo,  adquiriendo  e]  líquido,  qui 

un  hormo  o  color  verde  ea a  Ida, 

l  lujardiii   Beaumetz  y   Faillel ,  que    I 
o  i  M  ■•■mi  i ,  1 1-  en  las  visceras  del  hombre  y  de 
loa  anímale    iut  Luco, 
leliido,  que  | lucía  ta  1 1  ducí  ii  n  del  nitra- 
to de  plata  i macal,  lo  lian  atribuido  i  la  pr 

i  del  aldehido  en    la  i   bebidas  alcohi  il 
ni  mías.   Empleando  en  experimentos  ulteri 
alcohol  amílico,  no  han   llegado  á  conclu- 
detinitivas.  Binz,  auxiliado  por  sus  discí- 
pulo ;  I  [eiihaeh  y  Schmidl ,  1 
mente  lacue  tion  j  lia  concluido  de  sus  trabajos 
que  sólo  cuando  se  loman  cantidades  considera 
bles  de  alcohol,  se  presenta  en  la  orina,  pudiemlo 
n  ar  entonces  la  proporción  de  un   I  por  100; 
pero  que,  cuando  las  cantidades  ingeridas  son 
ñas,   no  aparece  vestigio  alguno.   A  la  ob- 
i  de  que  se   eliminaría  entonces  por  la  vía 
responde  que  nada  lo  prueba,  pues 
lor  del  aire  espirado  no  se  debe  al  alcohol 
■ ;  los  éteres  que  contiene.   Austic  y 
ululo  en   perros,  por  método  distin- 
to, llegaron  .i  los  mismos  resultados. 

De    la  controversia  entablada  en  el   terreno 

químico,  resulta  evidentemente  que  si  la  oxida- 

del  alcohol  en  el  organismo  tiene  lugar,  lo 

ii  muy  limitada,  pues  cuando  es 

■  levada  la  dosis  ingerida  aparece  en  sustan- 

iones. 
En  el   terreno   puramente  fisiológico   las  opi- 
niones son  también  contradictorias.   Como  de- 
n  de  la  no  combustión  del  alcohol  se 
ha  invocado  la  disminución  de  temporal  ura  pro- 
la  ¡í    consecuencia  de  su  introducción  en  el 
organismo.   Dujardin-Beaumetz  y  Andigé  llega- 
ron á  obtener  por  la  ingestión  de  dosis  masivas 
del  alcohol  un  descenso  de  temperatura  de  15° 
Bocker,  Berci  y  Bouvier,  Dupré  y  Austic, 
comprobado  este  descenso  térmico  con  dosis 
mucho  menores,  y  Frank  y  Riegel  lo  han  podido 
■..ir  constantemente  con  dosis  débiles  (de 
|n    i  SO  gramos  por  día).   Parker  y  Wollowicz, 
¡o,  no  han  logrado  hacer  descender  la 
ratura,  ni  en  el  estado  sano,  nienelenfer- 
on  la  administración  de  28,4  cents,  cúbs. 
lis.  de  alcohol  en  las  24  horas. 
Si  el  alcohol  se  oxida  en  el  seno  de  los  tejidos, 
la  cantidad  de  ácido  carbónico  exhalado  deberá 
aumentar,  y  es  precisamente  lo  opuesto  lo  que 

.  Perrin  ha  observad nstantemente  una 

inueión   del   ácido  carbónico,   disminución 
¡i  su  máximum  á  las  (res  horas  de  la 
li'iii  de   la  bebida  alcohólica  y  que  parece 
inar  ¡i  las  cinco  horas.  Bbeker  había  ol 

disminución  del   ácido  carbónico  ex- 
Edward  Smith  la  admitía,   Pero  ade- 
más el  alcohol  disminuye  la  cantidad  de  urea 
in  ha  demostrado  Rabuteau;  luego 
u  nsulta  de  la  observación  fisio- 
,  lejos  de  ser  un  combustible  más,  lejos  de 

■  iiu.r  las  combustiones  orgánicas,  las  dismi- 

railov  de  la  nutrición. 
Para  explicar  esta  acción  moderadora  del  mo- 
vimiento nutritivo  que  umversalmente  se  reco- 
al  alcohol,   se  han  formado,   como  conse- 
■ia  de  las  investigaciones  practicadas,   dos 
as,  una  química  y  otra  fisiológica.  Scsupone 
primera  que  el  alcohol  obra  directamente 
el  a  óbulo  sanguíneo  y  sobre  el  protoplas- 
n,  según  Bouchardat,   impidiendo  la 
acia  osmótica  de  la  sangre,  oponiéndose  así 
•combustiones  de  la  economía.  Sería,  pues, 
un  alimento  de  ahorro,  que  economizaría  los 

os  oponiéndose  al  movimiento  de  des- 

i  e  ion.   Bocker,  Permi,  Lallemand  y  Du- 

roy,  Trousseau  y  Pidoux,  Behier,  Hirtz,  Lee, 

.  Beale  y  Ross  han  sostenido  esta  teoría.  En 

ida  se  invoca  la  acción  sobre  el  sistema 

■  oso;  llevado  el  alcohol  directamente  por  la 
ilación  sobre  los  centros  nerviosos,  modifica 

miente  la  función  circulatoria  por  el 
intermedio  del  sistema  vaso-motor  y  de  las  célu- 
las que  tienen  bajo  su  dependencia  la  nutrición 
la  los  tejidos;  Gubler  ha  defendido  esta  teoría 
unta  de  los  hechos  observados,    pero 
nene  la  oscuridad  de  todas  las  teorías  ner- 

Últimamente,  Faillet  parece   haber   dado  la 

prueba  química  de  la  acetificación  del  alcohol  en 

dilatorio  y  de  la  transformación 

tatos  formados  en  ácido  carbónico  y 

En  electo,  después  de  haber  mostrado  que 

la  hemogoblina  transforma   una  parte  del  oxí- 

■  de  la  respiración  en  oxígeno  activo,  esto  es, 


que  la  oxihemoglobina  Be  desdobla  i  u  presencia 
de  los  cuerpos  o  Id  kble  ■    cediéndoles  todo  su 

n Dibinado,  tu  l.<  ol ■    I  glóbu- 

oguíneo,  impregnado  de  alcohol,  transforma 

durante  el  fenóme 

iniii  iiosis.  I  >e  i  i  b  oí  ini  ra  •  il  glóbulo  Banguí- 
,  i  :¡  i  ■m.hIo  de  alcohol  ba  r*  rdido  la  propie- 
dad de  transformar  toda  su  hemoglobina □ 

hemoglobina,  lo  que  se  comprende  fácilmente, 
pues  el  oxígeno  de  la.  respiración  se  combina  a] 
mismo  i  i.  ni  po  con  el  alcohol  j  la  hemoglobina 
cuín,  nidos  'o  el  glóbulo  sanguíneo.   La  experi 

mentación   paree ifirmar  osta  teoría.    B 

■  o  efecto    hacer  pasar  una.  coi  rient   de  oj  [geno 
por  cierta  cantidad  de  sangre  alcoholizada 
encontrar  cu  esta      d   p    el  ácido  acél loo.   Esta 
teoría  explica  todos  los  hechos  expuestos  á  pro 

pósito  de  la  acción  del  alcohol,  y  da  cuenta  sa- 
tisfactoria de  los  fenómenos  oh  lervadosen  el  en- 
venenamiento por  el  alcohol,  el  enfriamiento 
gradual  anterior  á  la  muerte;  La  hiperhemia  de 
iodos  los  órganos,  la  apoplegía  pulmonar  y  La 
sangre  negra  en  todos  los  vasos,  que  en  la  au- 
topsia se  encuentra,  constantemente. 

La  acción  fisiológica  del  alcohol  puede,  pues, 
resumirse  en  las  conclusiones  siguientes  ¡  L*  Una 
parle  del  alcohol  ingerido,  SÍ  bien  exigua,  puede 
experimentar  combustiones  en  el  organismo,  so- 
bre todo  al  principio  de  la  ingestión  de  las  sus- 
tancias alcohólicas;  es,  por  lo  lauto,  el  alcohol 
un  medicamento  que  puede  ayudar  directamente 
á  la  nutrición,  y  en  particular  á  la  respiración; 
es  un  alimento  de  Los  que  se  llaman  respirato- 
2.a  El  alcohol  en  sustancia,  bien  obrando 
directamente  sobre  los  centros  nerviosos,  bien 
impidiendo  las  combustiones  por  su  presencia  en 
la  sangre  y  en  los  tejidos,  retarda  la  desnutrición 
y  se  opone  al  movimiento  desasimilatorio.  Es, 
pues,  un  medicamento  que  economiza  los  mate- 
riales orgánicos,  un  alimento  de  ahorro.  3.a  Ac- 
tuando sobre  el  sistema  nervioso,  el  alcohol  mo- 
difica la  circulación  y  excita,  además,  los  centros 
nerviosos,  comunicándoles  una  impulsión  diná- 
mica; es,  pues,  un  medicamento  dmoymóforo,  un 
estimulante,  un  tónico.  Estas  conclusiones  fisio- 
lógicas son  el  fundamento  racional  de  las  nume- 
rosas aplicaciones  terapéuticas  antiguas  y  moder- 
nas que  se  hacen  del  alcohol. 

-ALCOHOL:  Terap.  y  Farm.  Dícese  que  an- 
tes de  Arnaldo  de  Villanucva,  al  que  se  atribuye 
el  descubrimiento  del  alcohol,  los  médicos  chi- 
nos y  los  árabes,  y  entre  estos,  en  particular 
Albucasis,  conocían  y  empleaban  el  alcohol  en 
terapéutica. 

En  la  actualidad,  y  en  virtud  de  las  propieda- 
■  acción  fisiológica  del  alcohol,  tiene  en  Me- 
dicina numerosas  aplicaciones,  tanto  externas 
como  internas.  Entre  las  externas  mencionare- 
remos  la  cura  de  las  heridas  por  el  alcohol  diluí- 
do  ya  solo,  ya  unido  á  otras  sustancias,  como 
el  alcanfor.  (Arnaldo  de  Villanueva,  Nelaton, 
Deleus).  Guyon  empleaba,  después  de  las  opera 
ciones  la  cura  por  el  alcohol  á  80  ó  90  grados, 
diluyéndolo  gradualmente  en  las  curas  conse- 
cutivas. 

También  se  ha  empleado  el  alcohol  en  inyec- 
ción en  el  tratamiento  del  hidrocele  y  aun  en 
derramessero  os,  como  los  pleuríticos  y  en 
los  quistes  ováricos  é  hidatídicos. 

Las  acciones  antitérmica,  dinamófora,  tónica 
y  excitante,  según  los  casos  y  dosis,  dan  razón  de 
las  numerosas  aplicaciones  del  alcohol  en  el  tra- 
tamiento de  muchas  enfermedades  internas.  En- 
tre estas  figuran  en  primera  línea  las  fiebres 
(fiebre  tifoidea,  liebres  intermitentes)  y  ciertas 
u  asías,  como  la  neumonía;  Robert  Bentley 
To'ld  ha  sido  el  introductor  del  tratamiento  al- 
cohólico de  las  enfermedades  hipertérmicas  y 
Behier  su  propagador  en  Francia.  También  pue- 
de formar  el  alcohol  parte  del  tratamiento  de 
las  tisis  pulmonar,  de  las  hemorragias,  sobre 
todo  délas  uterinas,  de  ciertos  envenenamientos, 
y  en  multitud  de  estados  nerviosos. 

El  alcohol  se  administra  en  dosis  variables  y 
ora  en  sustancia,  mas  ó  menos  diluido,  ya  como 
disolvente  de  otros  principios,  ya  formando 
parte  del  vino,  del  coñac,  del  ron,  etc. 

Los  efectos  tóxicos  de  los  alcoholes  sobre  el 
hombre  y  los  animales  varían  según  se  adminis- 
tren en  dosis  masivas  que  pueden  ocasionar 
fenómenos  rápidamente  mortales,  y  suelen  des- 
cribirse con  el  nombre  de 
en  dosis  fraccionadas  y  repetidas,  que  determi- 
nan el  conjunto  de  fenómenos  que  se  denominan 
alcoholismo  crónico.  Las  investigaciones  experi- 


mentales do  Cros,  Magnan,  Rabuteau,  Richard- 
son,  Lussanna,  A  Lbertoni,  i 
lismo  agudo,  han  sido  completadas  últimamente 
por    Dujardin    Beaumetz  y   Audigé,    Estos  ex- 

■n  ntadoies   han   estudiado    la   acción    di 
distintos   alcoholes    sobre  el   perro  por  el  método 

hipodérmioo,  y  han  llamado  dosia  tóxica  límite 
á  la  cantidad  de  alcohol  puro  que,  por  kilo 

mo  de    peso  del   cuerpo  del  animal      I 

para  producir  la   i irte  en  el    espacio   '!■ 

a     36  D     mi     di    II  en    0     "i   eliial    y     pel- 

mili'  me  de  La  temporal  ura,  j  poi  a  Icohol  puro 
el  ipn    marca    LOO    con    el   alcoholómetro   de 
i  ei  ¡  i  ,n    ac  i»  la  temperatura  de  16  ',6.  Las 
ilusiones  obtenidas  por  Dujardin-Beaumetz  de 

los   numeroso    experimentos   practicados,   son 

las    8ÍgUÍent68:     l."    Todos    los    alcoholes    tienen 

propiedades  tóxicas,  2.a  En  Loa  alcoholes  de  la 
monoatómica,    la  intec  idad  de  la  acci  in 
tóxica  depende:  al  de  la  constitución  atómii 

los  alcoholes  y  de  su  origen,  y  en  los  del  mismo 
origen,  la  acción  tóxica  es  tanto  más  inteii  i 
cuanto  más  elevada  es  su  fórmula  atómica;  b)de 
su  solubilidad,  y  para  que  un  alcohol  tenga  pro 

piedades  tóxicas  Ea  de  ser  soluble  ó  que  encuen- 
tre en   la   economía   sustancias  que   permitan  su 

disolución;  c)  de  Las  descomposiciones  que  pue- 
den experimentar  al  aire  libre  ó  en  el  organismo, 
y  mitre  estos  productos  de  descomposición,  la 
presencia  de  los  aldehidos,  de  Los  éteres  y  de  la 

Ona  aumenta  mucho  el  poder  toxico  de  Los 
diferentes  alcoholes;  y  3.a  Cuanto  á  los  aguar- 
dientes comerciales,  ,-u  acción  toxica  depende 
del  origen  de  los  alcoholes  y  de  su  grado  de  pu- 
reza.   EÍ  alcohol  del   coiuerci"  iiieno,:  tÓXÍCO  es  el 

que  se  aproxima  más  al  alcohol  etílico  quími- 
camente puro,  esto  es,  c]  aguardiente  del  vino; 
el  más  tóxico  es  el  aguardiente  de  patata  ó  alco- 
hol amílico. 

Los  fenómenos  tóxicos  producidos  por  los  al- 
coholes se  distribuyen  en  tres  períodos,  que  son: 
el  de  embriaguez  ó  excitación,  el  de  resolución 
y  el  de  colapso,  que  se  modifican  con  la  natura- 
leza del  alcohol,  su  dosis  y  la  resistencia  del  su- 
jeto. Con  los  alcoholes  por  fermentación  los  tres 
períodos  se  suceden  regularmente;  peroámedi- 
da  que  el  alcohol  empleado  se  aleja  más  del 
alcohol  etílico,  los  fenómenos  tóxicos  son  más 
intensos,  su  evolución  más  rápida  y  aparecen 
fenómenos  convulsivos. 

La  autopsia  revela  en  los  animales  que  su- 
cumben á  la  intoxicación  alcohólica  aguda,  le- 
siones en  el  aparato  digestivo,  si  el  alcohol  se  ha 
administrado  por  ingestión,  en  el  hígado  y  en  el 
bazo,  en  el  aparato  circulatorio,  en  el  respirato- 
rio, en  el  sistema  nervioso  y  en  los  ríñones. 

Dujardin  Beaumetz  y  Faillet  han    encontrado 
el  alcohol  en  sustancia  en  todos  los  órgam 
particularmente  en  el  cerebro. 

Estos  misinos  autores  han  hecho  importantes 
investigaciones  experimentales  sobre  el  alcoho- 
lismo crónico  producido  por  la  administración 
del  alcohol  á  dosis  fraccionadas  y  diarias.  Los 
animales  sometidos  á  la  experimentación,  caen 
en  un  estado  de  soñolencia  profunda  sin  período 
de  excitación  previa.  Cuando  se  experimenta  con 
el  ajenjo,  el  animal  se  hace  irritable  y  existí 
citación  muy  manifiesta.  En  algunas  autopsias 
se  ha  encontrado,  aparte  de  las  numerosas  lesio- 
nes alcohólicas,  La  degeneración  ateromatosa  do  la 
aorta.' 

-ALCOHOL:  Oeog.  Cerro  en  la  serranía  de  Ron- 
da: es  una  masa  cónica  dolomítiea  que  se  levan- 
ta sobre  el  puerto  del  Robledal,  y  que  aun  en  su 
mayor  depresión  se  mantiene  por  encima  de  los 

1300  metros. 

ALCOHOLADO,  DA  (de  alcohol):  adj.  Se  aplica 
á  la  res  vacuna  ó  á  otro  animal  que  tiene  el  pelo 
Ó  cuero  de  alrededor  de  los   ojos  mas    oscuro  que 

lo  demás. 

ALCOHOLADO:  ni.  Farm.  Líquido  obtenido 
por  la  acción  del  alcohol  sobre  materias  medici- 
nales, por  lo  común  animales  ó  vegetales.  Se 
preparan  por  simple  solución,  por  maeración, 
por  lixibiación  y  por  digestión.  Las  tinturas  al- 
cohólica,* son  verdaderos  alcoholados.  V.  Tin- 
tura. 

Entre  los  alcoholados,  hay  algunos  que  mere- 
cen especial  mención.  Tal  es  el  alcoholado  de 
lítrico,  llamado  también  nitro 

se  prepara  con  100  gramos  de 
ácido  nítrico  i  la  densidad  de  1,31,  y  con  300 

de  alcohol  á  la  densidad  de  00. 

El  alcoholado  de  ácido  sulfúrico  constituye  el 
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Rabel,  el  aceite  ó  espíritu  ele  vitriolo 
dulcificado,  las  llamadas  gotas  acidas  tónii 
mutuiid'  ácrde  fuilVui...  v  el  áuio  sulfúrica 
alcoholizado  ó  dulcificado.  Se  prepara  tomando 
100  gramos  de  ácido  sulfúrico  puro,  i  1,84  de 
densidad,  y  300  gramos  de  alcohol  á  90".  Intro- 
ducido el  alcohol  en  un  matra.  .  se  viei  !<■  en  él 
paulatinamente  el  ácido  sulfúrico,  agitando  la 
masa  a  la  vez  para  que  se  distribuya  uniforme- 
mente i'l  calor  que  se  desprenda.  Así  que  se  en- 
fría la  mezcla,  se  adicionan  cuatro  gramos  de 
pétalos  ile  amapola;  se  «leja,  esta  sustancia  en 
maceración  durante  cuatro  días;  se  filtra  la  mez- 
cla después,  \  se  guarda  en  un  frasco  de  tapón 
rilado.  A  veces  se  colora  con  un  poco  de  co- 
chinilla. Considérase  como  un  enérgico  astrin- 
gente, antiséptico  y  hemostático. 

El  jarabe   de  Rabel   se  prepara  echando  al- 
gunas gotas  de]  alcoholado  en  una  disolución 
i  rada.  El  elixir  ácido  de  Deppel  es  un  alcoho- 
lado de  ácido  sulfúrico  en  la  proporción  de  (¡0 
gramos  por  rada  300  de  alcohol;  el  elixir  (Ir  Ha- 
le  oblicuo  con  150  partes  de  ácido  y  otras 
150  de  alcohol.  Bajo  el  punto  de  vista  químico 
son  simples  mezclas  de  alcohol,  ácido  sulfúrico 
ido  sulfovínico. 

El  alcoholado  de  alcanfor  concentrado  es  el 
espíritu  c'i  tintura  de  alcanfor,  ó  sea  el  alcohol  al- 
canforado, que  se  prepara  con  100  gramos  de 
alcanfor  y  900  gramos  de  alcohol  á  90°.  Se  di- 
suelve el  alcanfor  y  se  filtra  la  mezcla.  El  alco- 
hol alcanforado  de  Raspail  se  prepara  con  150 
partes  de  alcanfor  y  500  de  alcohol  á  95°.  El  al- 
coholado de  alcanfor  concentrado  se  emplea  en 
fricciones  y  fomentos  como  antirreumático  y  an- 
tipútrido. También  se  emplea  contra  el  dolor 
de  muelas.  El  alcohol  alcanforado  debilitado  no 
es  oda  cosa  que  el  aguardiente  alcanforado.  Se 
puede  obtener  mezclando  100  gramos  de  alcan- 
for con  3,900  de  alcohol  á  60°. 

El  alcoholado  de  amoníaco  se  llama  también 
espíritu  de  sal  amoniacal  vinoso,  licor  de  amo- 
níaco vinoso,  alcohol  amoniacal  ó  amoníaco  al- 
coholizado. Se  prepara  vertiendo  una  parte  de 
amoníaco  líquido  en  dos  partes  de  alcohol  á  90°. 

Agregándole  una  parto  de  tintura  de  ámbar 
porcada  28,  se  ol  (tiene  el  alcohol  amoniacal  de 
ámbar;  con  una  parte  de  aceite  volátil  de  esplie- 
go, ó  aceite  volátil  de  romero,  por  cada  23  de  al- 
cohol, se  obtiene  el  alcoholado  amoniacal  de  ro- 
,//.  ro  tí  tic  espliego. 

El  alcohol  de  amoniaco  de  ámbar  amarillo  es 
llamado  también  amoníaco  succinado,  mixtura 
de  amoníaco  y  de  aceite  de  succino, agua  de  Luco 
y  espíritu  ó  alcohol  amoniacal  succinado.  Para 
prepararle  se  emplean  15  partes  de  aceite  de 
succino  rectificado,  dos  de  jabón  Illanco,  dos  de 
bálsamo  de  la  Meca  y  375  de  alcohol  á  90°.  Du- 
rante ocho  días  se  déjala  mezcla  en  maceración, 
se  filtra  después,  y  por  cada  parte  se  agregan 
16  de  amoníaco  líquido,  extendido  en  un  volu- 
men  do  agua  igual  al  del  álcali  volátil.  Este  al- 
eóle.lado  se  emplea  en  medicación  externa  contra 
las  parálisis,  los  reumatismos  y  las  mordeduras 
de  animales  venenosos;  también, con  ciertas  pre- 
cauciones, se  puede  hacer  que  le  respiren  las  per- 
sonas atacadas  de  síncope.  Es  un  estimulante 
antiséptico,  del  cual  se  pueden  administrar  algu- 
nas gotas  en  un  vaso  de  agua  azucarada. 

El  alcohol  de  amoníaco  anisatlosc.  prepara  con 
2  1  partes  de  alcohol  á  90°,  una  de  aceite  volátil 
de  anís  y  una  de  amoníaco  líquido,  bastando  agi- 
tar bien  el  líquido  para  que  se  mezclen  los  ele- 
mentos y  obtener  un  buen  estimulante  carmi- 
nativo. 

El  alcoholado  tic  potasa,  también  denominado 
tintura  alcalina  y  solución  alcohólica  de  potasa, 
se  prepara  manteniendo  en  maceración  durante 
varios  días  en  el  baño  de  arena  una  parte  de  po- 
tasa cáustica  con  ocho  de  alcohol  á  90°.  La  lla- 
mada, tintura  de  sal  do  tártaro,  ó  solución  alco- 
hólica  de  carbonato  de  potasa,  noes  otra  cosa  que 
i-l  alcoholado  de  potasa  carbonatada,  que  se  pre- 
para calcinando  el  carbonato  en  un  crisol,  pulve- 
rizándolo en  un  mortero  caliente  y  vertiendo 
bruscamente  sobre  el  polvo  alcohol  á  90°,  en  can- 
tidad suficiente  para  disolver  aquél. 

'EX  alcoholado  de  jabón,  denominado  también 
esencia  ó  tintura  de  jabón,  se  obtiene  con  100 
gramos  de  jabón  de  primera  calidad,  cinco  de 
carbonato  de  potasa  y  500  de  alcohol  á  60°. 

Espíritu  ¡i'-  sal  dulcificado,  tic  ácido  mu  ciático 
alcoholizado  y  de  alcohol hidroclórico,  son  [as  de- 
más vulgares  del  alcoholado  de  ácido 
ídrico.  Se  obtiene  mezclando  sencillamente 


una   parte  de  ácido  clorhídrico  á  22°  con  ocho 
partes  de  alcohol  á  70'.  También  se  emplea  en 

Medicina  como  diurél  h 

ALCOHOLADOR,  RA:  adj.  Que  alcohola.  Usase 
tauíb.  c.  s. 

ALCOHOLAR:  a.  Ennegrecer  con  alcohol  los 
bordes  de  los  párpados,  las  pestañas,  las  cejas, 
o  el  pelo.  U.  t.  c.  r. 

-Señor.  Sempronioy  una  puta  alcoholada 
daban  aquellas  porradas. 

La  Celestina. 

Ni  con  diversas  maneras  de  lazos  eulaces 
tus  cabellos;  ni  te  alcoholes  con  negro  los 
ojos. 

Fr.  Luis  de  León. 

-Alcoholar:  ant.  Farm.  Reducir  á  polvo 
menudísimo  alguna  cosa. 

-Alcoholar:  a.  Quím.  Obtener  alcohol  ó 
espíritu  de  vino  de  una  sustancia,  por  fermenta- 
ción ó  por  destilación. 

ALCOHOLAR  (del  ár.  cqfol,  regreso  de  una 
viajata):  n.  En  los  ejercicios  de  cañas  y  alcan- 
cías, pasar  la  cuadrilla  que  ha  cargado  galopan- 
do, y  ostentarse  despacio  delante  de  sus  con- 
trarios. 

alcoholato  (de  alcohol):  m.  Quím.  Nombre 
con  (¡ue  se  designan  algunas  combinaciones  de 
sales  con  el  alcohol  y  en  las  que  éste  desempeña 
las  funciones  propias  de  la  llamada  agua  de  cris- 
talización. Así  sucede  con  los  cloruros  del  calcio, 
de  zinc,  de  estaño,  y  con  el  nitrato  de  magnesia, 
mezclándolos  con  alcohol.  También  se  llaman 
álcoholatos  y  aun  etilatos  losproductos  que  forma 
el  alcohol  absoluto  y  un  metal  alcalino.  Se  cono- 
cen varios  álcoholatos  formados  con  el  alcohol 
vínico,  tales  son:  el  de  potasio,  el  de  sodio  y  el 
de  cloral.  El  alcohólalo  depotasio  se  forma  cuando 
se  pone  el  alcohol  absoluto  en  contacto  con  el  po- 
tasio. El  sodio  forma  con  el  alcohol  un  compues- 
to análogo.  El  alcoholato  de  cloral  se  obtiene  agre- 
gando 31  gramos  de  alcohol  absoluto  á  100  gra- 
mos de  cloral  líquido  y  anhidro,  y  se  emplea  como 
poción  calmante.  Los  álcoholatos  de  nitrato  de 
magnesia  y  de  cloruro  de  calcio  se  usan  muy 
poco. 

-  Alcoholato:  Farm,  y  Per/.  Líquido  que 
resulta  de  la  destilación  del  alcohol  ordinario 
sobre  una  ó  varias  sustancias  aromáticas  vege- 
tales ó  minerales  después  de  algún  tiempo  de 
contacto.  Son  estos  álcoholatos  incoloros,  com- 
pletamente volátiles  y  equivalen  alo  que  anti- 
guamente se  llamaban  espíritus,  y  también  aguas 
espirituosas  aromáticas.  V.  Aguas  espirituosas. 

Se  componen  de  aceites  esenciales  y  otros  prin- 
cipios análogos,  como  los  espíritus  de  ajenjo, 
de  anís,  de  rosas,  etc.  Difieren  de  los  alcoho- 
lados, alcoholitos  ó  tinturas  alcohólicas,  en  no 
contener  más  que  productos  aromáticos  de  las 
drogas,  por  lo  cual  son  incoloros,  no  dejan  resi- 
duos al  evaporarse,  y  echados  en  agua  la  entur- 
bian dando  una  opalinidad  blanca,  más  ó  menos 
intensa  según  la  proporción  de  aceite  volátil 
que  en  ellos  exista. 

Los  álcoholatos  se  dividen  en  simplesó  compues- 
tos: los  primeros  contienen  únicamente  el  princi- 
pio volátil  de  una  droga  medicinal,  como  el  alco- 
holato de  canela,  el  cual  se  obtiene  destilando  á 
los  cuatro  días  de  maceración  una  parte  de  ca- 
nela de  Ceilan,  triturada  con  ocho  partes  de  al- 
cohol á  80°,  de  manera  que  resulten  seis  partes 
del  producto.  De  igual  manera  se  obtienen  los 
álcoholatos  de  anís,  clavo  y  nuez  moscada,  etc. 

Se  llaman  compuestos  los  álcoholatos  cuando 
contienen  varias  materias  volátiles  de  algunas 
sustancias  ó  drogas  medicinales,  como  el  alcoho- 
lato vulnerario,  por  ejemplo,  ó  agua  vulneraria 
espirituosa,  que  se  obtiene  destilando  una  parte 
de  sumidades  florales  de  albahaca,  calaminta,  hi- 
sopo, mejorana,  melisa,  menta,  orégano,  rome- 
ro, salvia,  tomillo,  serpol,  hipericón,  espliego, 
hinojo,  angélica,  ajenjo,  ruda,  etc.,  con  4S  par- 
tes de  alcohol  de  80°.  Divididas  en  pedacitos 
menudos  esas  ¡dantas,  se  mantienen  en  macera- 
ción durante  seis  días  en  alcohol,  y  se  destila 
después  la  mezcla  para  obtener  32  partes  del 
producto.  También  se  preparan  álcoholatos  com- 
puestos con  sustancias  animales,  tales  como  el 
amliar  y  el  almizcle,  y  rarísimas  veces  con  sales 
amoniacales. 

Los  álcoholatos  son  también  medicamentos 
oficinales  que  se  pueden  conservardurante  mucho 


ti. aupo  en  las  farmacias  sin  que  experimenten 
alteración  alguna,  al  contrario,  ganando  con  el 
tiempo  en  virtud  y  eficacia,  siempre  que  se  con- 
serven en  recipientes  herméticamente  cerrados. 
Considerándose  como  medicamentos  excitan- 
tes, se  emplean  á  veces  en  medicación  interna, 
á  pequeñas  dosis,  y  generalmente  se  destinan  á 
usos  externos  y  locales,  ó  sea  en  fricciones,  lini- 
mentos, etc.  Agregando  á  algunos  de  ellos  azú- 
car ó  jarabes  condensados,  se  obtienen  también 
licores  de  mesa. 

ALCOHOLATURO  (de  alcohol):  m.  Farm.  Pre- . 
paración  de  alcohol  ordinario  cargado,  mediante 
la  maceración,  con  principios  extractivos,  de 
una  ó  varias  sustancias  vegetales  recién  recolec- 
tadas. En  realidad  los  alcoholaturos  son,  pues, 
alcoholados  ó  tinturas  alcohólicas  preparados 
con  plantas  frescas.  Por  lo  común  sólo  se  em- 
plea una  de  estas  para  la  obtención  de  los  al- 
coholaturos más  usuales.  A  ese  género  de  medi- 
camentos galénicos  pertenecen  muchas  tinturas 
madres  de  la  Medicina  y  Farmaciahomeopáticas. 

Los  alcoholaturos  se  preparan  de  dos  maneras 
diferentes.  Consiste  el  primer  procedimiento  en 
extraer  el  jugo  de  las  plantas,  y  mezclarle  sin 
someterle  á  clarificación  con  el  alcohol  y  filtrar 
la  mezcla  después  de  haber  estado  en  contacto 
los  ingredientes  durante  algunos  días.  El  otro 
procedimiento  (que  es  el  preferido,  porque  los 
productos  obtenidos  de  el  representan  mejor 
la  acción  de  la  planta  empleada),  se  reduce  á 
hacer  que  el  alcohol  obre  inmediatamente  sobre 
la  planta  machacada,  empleando  1000  pa 
de  plantas  frescas  trituradas,  á  las  cual, 
agregan  otras  1  000  de  alcohol  á  90°.  Al  cabo  de 
diez  días  de  maceración  se  cuela,  exprimiendo 
la  mezcla,  y  se  filtra. 

ALCOHOLERA  (de  alcohol):  f.  Vasija  ó  salseri- 
11a  para  poner  el  alcohol  usado  como  afeite  por 
las  mujeres. 

ALCOHOLES:  m.  pl.  Quím.  Cuerpos  neutros 
compuestos  de  carbono,  hidrógeno  y  oxígeno, 
capaces  de  unirse  directamente  con  los  ácidos 
con  eliminación  de  agua,  y  neutralizarlos,  for- 
mando éteres.  A  su  vez  los  éteres,  fijando  los 
elementos  del  agua,  pueden  reproducir  el  ácido 
y  el  alcohol  que  los  hayan  formado.  Cada  al- 
cohol, uniéndose  con  todos  los  ácidos  sucesiva- 
mente, puede  producir  una  serie  de  éteres  corres- 
pondientes. 

Unos  químicos  han  considerado  á  los  alcoho- 
les como  bihidratos  de  carburos  de  hidrógeno; 
otros  como  hidratos  de  óxidos  de  radicales  hi- 
drocarburados,  llamados  por  esto  radicales  aleo 
hólicos.  En  esta  hipótesis  los  alcoholes  derivan 
del  tipo  agua,  sustituyendo  la  mitad  del  hidró- 
geno típico  por  un  radical  alcohólico. 

Los  alcoholes  forman  un  grupo  de  cuerpos 
muy  numeroso  que  se  divide  en  cinco  clases,  á 
saber: 

1.a  Alcoholes  propiamente  dichos,  ó  alcoho- 
les primarios. 

2.a     Alcoholes  secundarios. 

3.a     Alcoholes  terciarios. 

4.a     Fenoles. 

5.a     Alcoholes  de  función  mixta. 

1.a  Clase.  -Alcoholes  primarios.  -Los  al- 
coholes que  forman  este  grupo  tienen  por  tipo 
al  alcohol  ordinario.  Derivan  de  los  carburo  de 
hidrógeno  por  adición  de  oxígeno,  adición  que 
resulta  sustituyendo,  en  cuchos  carburos,  paite 
del  hidrógeno  por  un  volumen  igual  de  agua. 
Los  alcoholes  primarios  se  caracterizan  poi 
reacciones  siguientes:  1.a  Uniéndose  con  los  áci- 
dos, forman  éteres  por  sustitución  de  los  ele- 
mentos del  ácido  á  los  del  agua  cu  el  alcohol; 
2.a  Uniéndose  con  el  amoníaco,  forman  alo 
orgánicos,  por  sustitución  de  los  elementos  del 
amoníaco  á  los  del  agua  en  el  alcohol;  3.a  Por 
deshidratación ,  se  transforman  en  carburos  de 
hidrógeno;  4.a  Perdiendo  hidrógeno,  forman  al- 
dehidos; 5.a  Cambiando  los  elementos  del  agua 
por  un  volumen  igual  de  oxígeno,  se  transfor- 
man en  ácidos;  6.a  Tratados  por  cloro,  pierden 
primero  hidrógeno  sin  sustitución,  y  despee., 
forman  derivados  clorados  del  aldehido  corres 
pondiente. 

Los  alcoholes  de  esta  clase  son  muchos;  por- 
que á  cada  carburo  no  corresponde  solamente 
un  alcohol,  sino  que  de  un  mismo  carburo  pue- 
den obtenerse  varios  alcoholes  por  .sustituciones 
sucesivas.  Se  han  clasificado  con  arreglo  á  sil 
dinamicidad,  en  seis  órdenes;  cuales  son: 
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fórmula  al 

Bl  ral 


Monodínamos C°  B*P  0 

Didínamoa Cn  H*P  O" 

Tridínamos C»  H*P  O" 

Tetradínamos      .      .     C»   BPP  i '' 

Pentadína ....     C"   B?P  O» 

6.a  Exadínamos Cn  3*V  0 

i  lad  i  Mihi  de  e  tos  órdenes  so  subdivide  en  fa 
nidias,  cuya  enumeración  es  como  sigue: 
Alcoholes  monodíh  imos. 
Tipo;  el  alcohol  ordinario. 

1.a  Familia. 
i  i  atómica  general,     ( '"  I  I2'1  O 
Ucohol  metílico C    II4    O 

-  vínico,  ordinario  ó 

etílico Ca   H8    O 

-  propílico C*  H8    O 

-  butüico i 0 

-  amílico (/•    ll1-  O 

-  capróico <•''•   ll"  O 

-  cenantílico    ....  ü¡    1 1  "'•  0 

-  caprílico C8  H18  O 

-  nonílico <:"    H"  0 

-  cúprico.  ......  C"  II"  O 

-  etalico,  cotilleo,  «i 

ct.,1 C's  Ha«  O 

-  cerótico <■-'"  Il'";0 

-  melísico C'!"  H8i  O 

2.a  Familia. 
fórmula  ató                  ral.     ( '"  I  i2"  O 
alcohol  acetilénico.    ...     C'2   H4   O 
alílico O8    11"   O 

-  mentólico C'°  H"  0 

3.a  Familia. 
Fórmula  atómica  general.     C11  H2n  ~~  -  O 
Alcohol  propargílico. .   .  .     C3   H4  O 
Alcohol  caníólico  é  isóme- 

C1"  IIl!íO 

4."  Familia. 
i  general.     O  H'2"  _  4  O 

tío  se  c :en  alcoholes  de  esta  familia. 

5.a  Familia. 
ila  atómica  general.     O  H2"~r,0 

Ucohol  bencílico C?  H*  O 

-  tolíco C8  H'»0 

-  cumólico C:l  II1-  O 

-  cumínico    ó    cimé-  CKI  H14  O 

lli'C) 

-  sicoccln  ico C"  H'-'°  O 

6.    Fu  mil  i  a. 
mía.  atómica  general.     C"  irj»-sO 
Alcohol  cinámico.   .  .   .  .     Cy  1I100 
Alcohol  colestérico  ó  co- 
lesterina C2,iII440 

Alcoholes  diatómicos  (Glicoles). 

K  el  glicoL  ordinario. 

Los  rnás  importantes  son: 

1 ,"  Familia. 

tula  atómica  general.     Cn  Hin  +  -  0- 

i]   ordinario,     ó    etil- 

ol.   .........  C-  Ho  0- 

I  trimetilénico  ó  pro- 

pilénico  uní  mal C3  II8  0¡ 

filicol  isopropilénico. .   .  .  C3  II 

-  butílico C4  H'°02 

-  dietilénico C4  H'<>0« 

-  isobutilénico.  ...  C4  II ' 

-  pseudobutilénico.  .  C4  H10O'2 

-  amilénico     (aniil- 

ol) C-'  H>202 

¡I  hexilénico,  (hexil- 

glicol) 0;  II14  O2 

Glicol  octilénico    (capril- 

ol) C8  H'*02 

2."  Familia. 
moral Cn  H2n  O'2 

Iglicol C2  H4  O- 

Iglicol C«  H1202 

:;.'  Familia. 
(Glicoles  aromáticos) 

nía  general C»   H2"  +  '20 

Ulicol  tolilénico C8  H1004 
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Alcoholes  iRidínamos  (Qlioerinaa). 
Tipo:  la  gliceriua. 

Glicerina(Propilglicerina)    <'•  B 
Amilglicerina C5  H'80> 

Alcoholes  tbi  r  idínamo       Eriti  itas). 
la  eritrita. 

El  Único  alcohol  Id  i  admamo  bien  estudiado 
es  la 

Eritrita C4  1 1 '  * '  í  » l 

Alcoholes  pentadínamos  (Pinitas). 
la  pinita. 

Los    dos   alcoholes     pentadíuanio-,    COm 

son  isómeros,  ¡i  saber: 

Pinita C8  II ' '  <  )■• 

Quereita C6  H120'' 

Alcoholes  exadínamos  (Azúcares). 
la  glucosa 

1.a  Familia  (  Manila,  é  isómeros). 

Manita C8   B,408 

Dulcita C8   B'408 

Sorbita C8  H1408 

Isbdulcita C«  H|;(."; 

2.a  Fa  i  as). 

( rlucosa  ordinaria  (azúcar 

de  uva) Ce    B1S08 

Levulosa C8  II'2  O6 

Glucosa  inactiva C8   II1'2  O6 

Galactosa Ce   IIl2Of< 

Encalina C«  Il^O'1  +2  II- O 

Sorbina O  lll2<),; 

Inosina C8  Il[-0><  +4H20 

Dambosa  (azúcar  del  cau- 
cho)   C8  EP*  O8 

3.a  Familia.  (Sacarosas). 

Sacarosa  (azúcar  de  caña).  C'2  H-"-'  On 

Mcliiosa C12H22On 

Trehalosa C'2  H22  O'1  +  4  H2  O 

Melecitosa C12tí-,-0"  +  2H-'0 

Maltosa C'2H22011+    H'20 

Lactosa  (azúcar  de  leche).  C12  H'2'2  O11  +     H2  O 

2."  Clase. .-  Alcoholes  secundarios.  -  Son 

isoméricos  con  los  de  la  primera  clase,  pero  se  for- 
man y  se  obtienen  de  modo  diferente. 

Los  alcoholes  .secundarios  pueden  obtenerse: 
1.°  Añadiendo  á  un  carburo  incompleto  los  ele- 
mentos del  agua  sin  que  haya  eliminación  de 
hidrógeno.  Para  ello,  se  une  el  carburo  directa- 
mente con  un  hidrácido  (generalmente  el  ácido 
iodhídrico);  después  se  reemplaza  el  hidrácido 
por  un  oxáeido,  por  medio  de  una  dohle  descom- 
posición, y  por  último  se  reemplaza  el  oxáeido 
por  los  elementos  del  agua,  por  medio  de  un  ál- 
cali. 2."  Transformando  los  aldehidos  primarios 
en  aldehidos  secundarios  ydespués  hidrogenando 
estos  últimos;  para  ello,  se  trata  los  aldehidos 
primarios  por  el  zinc-metilo,  con  lo  cual  se  ob- 
tienen los  aldehidos  secundarios,  y  después  se 
fija  el  hidrógeno  sobre  estos. 

Los  alcoholes  secundarios  dan  origen  á  cuatro 
series  de  derivados,  que  son:  éteres,  álcalis,  car- 
buros y  aldehidos.  Se  distinguen  de  los  alcoho- 
les primarios,  en  que  no  pueden  engendrar  un 
ácido  monobásico  correspondiente  al  ácido  acé- 
tico, porque  al  oxidarse  los  alcoholes  secunda- 
rios el  oxigeno  tiene  dos  carburos  diferentes  so- 
bre  que  lijarse;  cada  uno  de  estos  carburos  se 
oxida  separadamente  y  resultan  dos  ácidos  dis- 
tintos. 

Los  alcoholes  secundarios  se  dividen,  como  los 
primarios  en  órdenes,  según  su  dinamicidad. 

Alcoholes  Fórmula  general 

1.°  Monodínamos.   .  C11  H2m+  4  O. 

2.°  Didínamos..  .  .  Cn  H2m  +  "O2 

3.°  Tridínamos.   .  .  C"  II2m  +  '*  O3 

Cada  uno  de  estas  órdenes  se  subdivide  á  su 
vez  en  familias,  según  la  relación  que  existe  en- 
tre el  hidrógeno  y  id  carbono.  Los  mas  importan- 
tes son: 

ALCOHOLES  SECUNDARIOS  Mi  INQUINAMOS 

1.a  Familia.  -C"  II211  +2  O 

Alcohol  isopropílico.  ...     C8  H>*  O 

-     isoamílico G"'  H1'2  O 

2.a  Familia.  -C"  II*11  -"''O 
r.enzidrol C"H'20 
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alcoholes  secundabios  didínamok 
1.a  Famih  •      CnH»n  +  *0 

Pinakono ( '■  1 1 

2.a  Familia.     Cn  II " 

lieii/o  pinakono i  " ■■  1 1    '  <  ' ' 

:;.:'  Familia.     <'"  II"  0! 
ilion,  benzoino C»*H"0 

:'..■'  clase.      Alcoholes  teroi  irios,      i 

cuerpos,  cuj  o  di  icubi  ii ito  Be   debo  i  Boni 

lerow,  resultan  cuando  -o  lija  un  carburo  de  hi 

d ;eno  sobre  los  aldehidos  secundi Pa 

preparar  los  alcohole-,  terciario  ,  se   tratan  los 
aldehidos  primarios  clorados,  por  un  ex& 
zinc-metilo;  de  este  modo  ge  forma  una,  combi- 
nación de  alcohol  terciario  zincado  j  de  el 

de  zinc,  combin  ición  que  se  desc pone  por  el 

agua  produciendo  el  alcohol  buscado, 

Los  alcoholes  terciarios  forman  tres  series  de 
deriva  es,  álcalis  y  carburos,  Se  distin- 

guen teóricamente  de  los  alcoholes  anteriores  en 

que    no    pueden  dar  por  oxidación  ni  aldehido 
D  i  ácidos  normales. 

Se  dividen  en  varios  Órdenes  con   arreglo  á  SU 
dinamicidad,   como  son,  monodinamos,  didína 
mos,  tridínamos,  etc.,  y  cada  uno  de  estos  6 
nos,  en  familias.  Los  más  dignos  de  notarse  son: 

Trinictilcarliinol,  Etildimei ilcarbinol,  Dietil- 
metilcarbinol,  Propildimetilcarbinol,  [sopropil- 
dimetilcarbinol,  Alildimetilcarbinol,  Alifdietil- 
carbinol,  Alildipropilcarbinol,  Dialilmetilcarbi 
nol,  Dialílpropücarbinol. 

á. a  clase.  -  Fenole  i     i   is  que   resultan 

de  sustituir  en  los  carburos poliacetilénicos aná- 
logos a  la  bencina,  dos  volúmenes  de  hidrógi  qi 
por  dos  moléculas  de  vapor  de  agua.  Esta  sustitu- 
ción se  efectúa  por  intermedio  de  un  compuesto 
sulfúrico  él  carbónico  del  carburo. 

Los  fenoles  forman  sales,  éteresy  álcalis,  pero 
no  pueden  dar  por  oxidación,  ni  aldehidos  nor- 
males, ni  ácidos;  en  lo  cual  se  parecen  á  los  al- 
coholes terciarios,  pero  se  distinguen  de  estos 
en  que  no  producen  por  deshidra tación  carburos 
simples,  sino  compuestos  complejos. 

Los  fenoles  se  dividen  en  tres  órdenes: 

1.°  Fenoles  monodínamos, 

2.°        >>      didínamos, 

2.°       »      tridínamos. 

Cada  uno  de  estos  ordenes  se  subdivide,  á  su 
vez,  en  familias. 

Fenoles  monodínamos 
1.a  Familia. 
Fórmula  general C11  H4n  -  °  O 

Los  principales  son : 
Fenol  ordinario  (ácido  fé- 
nico)    ....      B8   H8  O 

Eresilol  (con  tres  isómeros 

conocidos) C7  II8  O 

Xilenol  (con  dos  isómeros 

conocidos) Cs  1 1 '"O 

Etilfenol C8    E»0 

Mesitilol G->  II'2  O 

Timol  ( con  dos  isómeros 

conocidos) C'H'íO 

etcétera. 

Otras  familias. 
Naftilol  (con  dos  isómeros)    C'"1I8  O 

Difenilol C'H'OO 

Benzylfenol C'aH"0 

Antrol  (con  dos  isómeros), 

etcétera C'«H'°0 

Fenoles  didínamos 
1.a  Familia. 

Fórmula  general C"  H'2'1  -  ,;  <  > 

Piroeatequina C,J  II"  <  I 

Resorcina CG   II'    O2 

ffidroquinón C8  IIG  O2 

Orcina  (con  tres  isómeros).     C  lls  O2 

BetaoTcina C8  H8  O2 

Hidroflorona C8  H"  0? 

Hidrotinioquinón C1"  II 

etcétera. 

Otras  i 

Hidronaftoquinon C,0B     O 

Oxinaftilol C10H8  O4 

etcci 

Fenoles  tridínamos 
1.a  2 

Fórmula  general C"IL"     80s 

Pirogalol. C     i¡ 

Floroglucina Cfi  H8  O3 

Dioxi'xilcnol C*  H1"" 

etcétera 
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Otras  familias 

Diorinaftol C^IPO-a 

Fenoles  tetratómicos. 

Fenol  alizárico C"H    " 

Fenoles  de  junción  mixta. 

Alcohol-fenol.  -Saligenina CEPO8 

Alcohol-éter.  -Alcohol  anísico  ó  al- 
cohol niclilpara-oxibcn/.ilico.  .    .    .      C~I1I"0- 

-Eugeno] C'II'-O-' 

hol-fenol-iU  r.      Alcohol  vanílico     C811  '"O  ; 
.,  .  -  AXCOHO]  ES    DE    FUNCIÓN  MIXTA. 

-Son  cuerpos  derivados  de  los  alcoholes  poli- 
dinamos  modificados  por  reacciones  incomple- 
Se  distinguen  los  -nipos  de  alcoholes-iteres, 
alcoh  Icoholi  s-ácidos,  alcoholes-ál- 
calis, i  noles. 
Alcohol-éter.  -  Monoestearina  (alco- 
hol didínamo) C21H4-'0-1 

Alcohol-aldehido.      Aldehido  gli- 

cólico C'-IW2 

Alcohol-ácido.  —  Acido  láctico,  .  .  .     C3H(10;! 
íol-álcali.  -  Alcali-glicol.  .  .  .     C-T170 
Los  alcoholes   fenoles  quedan   expresados  al 
hablar  del  grupo  de  los  fenoles. 

ALCOHÓLICO,  CA  (de  alcohol):  adj.  Que  con- 
tiene alcohol. 

ALCOHOLÍMETRO  (de  alcohol,  y  del  gr. 
uitpov,  medida):  ni.  Quím.  V.  ALCOHÓMETRO. 

ALCOHOLISMO  (de  alcohol):  ni.  I'at.  y  Tcrap. 
Conjunto  de  trastornos  anatómicos  y  funciona- 
les, producido  por  el  abuso  de  bebidas  alcohóli- 
cas. La  denominación  y  primera  descripción  de 
este  estado  patológico  se  debe  á  Malthus. 

En  el  artículo  Alcohol,  liemos  estudiado 
la  potencia  tóxica  de  los  diferentes  alcoholes. 
Todas  las  bebidas  que  los  contienen  pueden  ser, 
a  ciertas  dosis,  más  o  menos  tóxicas,  según  la  can- 
tidad y  naturaleza  de  los  alcoholes  y  sus  deriva- 
dos que  entren  en  su  composición.  Aparte  de 
este  elemento  causal,  indispensable  para  la  pro- 
ducción del  alcoholismo,  hay  que  tener  en  cuen- 
ta las  circunstancias  individuales,  pues  no  todos 
los  sujetos  tienen  igual  resistencia  á  la  acción 
de  las  bebidas  alcohólicas,  ni  tampoco  en  todos 
se  afectan  en  igual  grado  aquellos  órganos  en 
que  el  alcohol  ejerce  sus  estragos.  La  fortaleza 
del  cuerpo,  la  salud  mental,  la  alimentación  su- 
ficiente y  el  buen  régimen  higiénico,  aumentan 
la  tolerancia. 

Se  divide  el  alcoholismo  en  agudo  y  crónico. 
El  alcoholismo  agudo  es  el  producido  por  la  in- 
gestión de  dosis  fuertes  de  bebidas  alcohólicas 
en  breve  tiempo  por  sujetos  no  alcohólicos.  Com- 
prende todas  las  formas  y  grados  de  la  embria- 
ó  borrachera.  Erróneamente  se  incluye  el 
di  lirium  tremens  en  el  alcoholismo  agudo,  pues- 
to que  es, propiamente  hablando, una  fase  aguda 
del  alcoholismo  crónico. 

La  ingestión  de  una  bebida  alcohólica  en  do- 
sis no  excesiva,  determina  en  primer  término 
fenómenos  de  excitación  general.  La  respiración, 
la  circulación  y  la  temperatura,  se  elevan  lige- 
ramente; se  experimenta  sensación  de  bienestar 
y  gran  facilidad  para  las  emociones  agradables; 
la  excitación  cerebral  se  manifiesta  por  mayor 
locuacidad,  exaltación  de  las  facultades  intelec- 
tuales que  hace  las  concepciones  más  fáciles  y 
brillantes,  y  su  expresión  verbal,  ó  mímica,  más 
ingeniosa,  elocuente  y  activa.  A  esta  energía 
mayor  en  la  esfera  de  las  emociones  y  de  las 
ideas,  corresponde  mayor  intensidad  en  las  reac- 
ciones psicomotoras;  se  experimenta  sensación 
de  más  poder  y  constantes  impulsos  á  la  acción, 
al  mismo  tiempo  que  se  relajan  los  frenos  que 
contienen  al  hombre  normal  dentro  de  la  pru- 
dencia. La  percepción  y  la  atención  están  un 
tanto  embotadas  y  los  movimientos  pierden  la 
precisión  normal  y  más  tarde  la  fuerza;  la  pala- 
bra es  insegura,  la  marcha  vacilante,  etc.  Por 
parte  del  aparato  digestivo  se  observa:  boca  seca, 
la  saliva  se  hace  espesa  y  viscosa,  pirosis  y  agrios, 
muchas  veces  náuseas  y  vómitos  muy  ácidos  que 
■alivian  y  despejan  un  tanto  al  ebrio;  más  tar- 
ibrevienen  cámaras  diárricas.  La  hepatalgia 
y  la  ictericia  son   fenómenos  consecutivos  neis 

Cuando  la  cantidad  de  bebida  alcohólica  es 
mayor,  al  período  de  excitación  sucede  una  de- 
presión, un  Letargo,  algunas  veces  un  verdadero 
i  ongestión  cerebral  intensa. 
La  exposición  al  frío,  en  estas  condiciones,  oca- 
siona la  muerte. 
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No  siempre  el  alcoholismo  agudo  reviste  esta, 
forma  ordinaria.  Ciertos  individuos  prscLspUÍS- 
tos  a  la  locura,  suelen  presentar  bajo  la  acción 
del  alcohol  un  acceso  de  delirio  furioso,  muy  se- 

¡ante    al    delirio    epiléptico.    Algunas    veces 

sobrevienen  accesos  convulsivos,  aunque  sin  pre- 
sentar   las   fases    del    ataque    verdaderamente 

epiléptico,    como    Maguan    lo   ha   observado    en 

los  animales. 

Alcoholismo  crónico.  -  El  abuso  habitual  de  las 
bebidas  alcohólicas,  y  más  bien  que  del  vino  y 
de  la  cerveza,  de  los  aguardientes  y  licores,  de- 
termina trastornos  digestivos,  circulatorios,  res- 
piratorios y  en  los  aparatos  genito-urinario,  lo- 
comotor y  nervioso,  que  se  acentúan  hasta  llegar 
el  sujeto  á  la  caquexia  alcohólica,  si  antes  no 
sobreviene  la  muerte  por  alguna  lesión  predo- 
minante. -  Apárala  digestivo:  La  boca  suele  estar 
roja  y  seca  y  la  lengua  blanquecina  ó  amarillen- 
ta, por  la  influencia  del  catarro  del  estomago. 
Este  órgano  presenta  las  alteraciones  de  la  in- 
flamacion  catarral  primero  y  parenquimatosa 
más  tarde.  El  hígado,  asiento  de  una  congestión 
permanente,  llega  á  experimentar  con  frecuen- 
cia la  degeneración  esclerosa  ó  bien  la  eslealosis. 
Estas  lesiones,  que  no  son  las  únicas,  explican 
la  inapetencia  habitual  de  los  alcohólicos,  los 
vómitos  glerosos  (pie  se  producen  en  ayunas, 
coloreados  algunas  veces  por  la  bilis.  La  diarrea 
alterna  con  la  constipación]  hay  cólicos  y  bor- 
borigmos; la  tensión  del  abdomen  y  la  fiatulen- 
cia  son  habituales.  La  ictericia  aguda  de  los 
borradlos  (Leudet)  difiere  por  su  gravedad  de 
los  demás  fenómenos  hepáticos  agudos  que  pue- 
den sobrevenir  en  los  bebedores  de  profesión 
(catarro  biliar,  congestiones  hepáticas,  etc.  ); 
esta  ictericia  se  acompaña  de  síntomas  nervio- 
sos y  gástricos,  con  adinamia  rápida  y  profunda, 
síncopesy  muerte  en  el  coma.  -  Aparato  urinario 
y  genital:  Las  lesiones  más  frecuentes  son:  la 
cirrosis  renal  y  la  nefritis  parenquimatosa.  La 
secreción  urinaria  esta  disminuida.  Los  testi^u 
los  se  atrofian  á  veces;  sobreviene  una  senectud 
prematura  del  aparato  genital.  Las  estadísticas 
de  Lippich  prueban  la  menor  fecundidad  de  los 
alcohólicos.  -  Aparato  circulatorio:  El  alcoholis- 
mo es  una  de  las  causas  más  frecuentes  del  ate- 
roma  arterial.  La  degeneración  grasosa  del  cora- 
zón y  la  endocarditis  crónica,  son  lesiones  tardías 
del  alcoholismo.  Al  principio  sólo  se  observan 
alteraciones  funcionales,  palpitaciones  cardíacas, 
congestiones  pasajeras  en  diversos  órganos,  dis- 
nea, ligera  aceleración  del  pulso,  etc.  Las  alte- 
raciones de  la  sangre  constituyen  la  anemia 
aguda  de  los  bebedores.  —Aparato  respiratorio: 
La  hiperemia  y  el  catarro  crónico  de  la  laringe 
y  de  los  bronquios,  explican  la  voz  ronca,  afóni- 
ca, áspera  ó  cavernosa  y  la  disnea  de  los  borra- 
chos. La  neumonía  alcohólica  ofrece  caracteres 
especiales.  Magnus  Huss  señaló  el  enfisema  pul- 
monar y  la  esclerosis  del  pulmón.  -  Aparato  loco- 
motor:  Los  músculos  se  atrofian  y  sufren  la  de- 
generación grasosa;  la  fatiga  es  rápida,  hay 
debilidad  é  incertidumbre  en  los  movimientos; 
las  mialgias,  los  calambres  y  las  artralgias,  in- 
dican más  bien  alteraciones  nerviosas.  -  Aparato 
de  la  iia  rvoxión:  La  acción  del  alcohol  sobre  el 
aparato  nervioso,  se  traduce  por  la  irritación, 
hiperplasia  é  induración  de  los  elementos  con- 
juntivos y  por  la  atrofia  y  degeneración  grasosa 
de  los  elementos  nerviosos,  células  y  tubos. 

Las  alteraciones  funcionales  recaen  sobre  la 
sensibilidad,  la  inutilidad  y  las  funciones  men- 
tales. Experimentan  los  enfermos  hormigueo  en 
los  miembros,  dolores  de  cabeza,  vértigos,  in- 
somnio, pesadillas;  las  hiperestesias  son  más  ra- 
ras; la  anestesia  es  progresiva  y  centrípeta;  la 
vista  se  debilita  gradualmente,  y  los  enfermos  ven 
ráfagas  luminosas,  moscas  volantes,  y  el  tacto  se 
embota.  El  temblor,  que  sobreviene  precozmen- 
te, pasajero  al  principio,  se  acentúa  con  los  mo- 
vimientos, y  de  las  manos,  donde  está  limitado 
cuando  se  inicia,  se  extiende  bien  pronto  á  los 
miembros,  la  cara,  la  cabeza,  los  labios  y  la  len- 
gua. La  paresia  muscular  se  extiende  de  la  peri- 
feria hacia  el  centro.  Son  más  raras  las  convul- 
siones y  los  ataques  de  epilepsia  alcohólica. 

Las  alteraciones  mentales  comprenden  las 
alucinaciones  y  el  delirio,  que  puede  ser  agudo 
y  crónico,  además  de  un  estado  mental  particu- 
lar caracterizado  sobre  todo  por  la  decadencia 
do  la  memoria  y  por  la  degeneración  moral.  Las 
alucinaciones  de  la  vista,  que  son  las  más  fre- 
cuentes, .suelen  consistir  en  la  visión  de  ratas  ó 
animales  inmundos.  El  delirio  agudo,  delvriwm 
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tremens,  que  sobreviene  en  el  curso  del  alcoho- 
lismo crónico,  alguna  vez  á  cons&  uencia  do  la 
abstención  temporal  de  bebidas  alcohólica 
caracteriza  por  una  agitación  extrema  con  deli- 
rio maniaco,  ó  lipemaniaeo,  con  concepciones 
delirantes  terroríficas,  y  con  temblor  más  ó  íce- 
nos generalizado.  Muchas  veces  es  mortal.  El 
delirio  crónico,  que  puede  revestir  formas  muy 
variadas,  maniacas,  lipemaniacas,  mégaloma- 
uiacas,  degenera  frecuentemente  en  demencia. 
La  parálisis  general  progresiva  de  los  enajena- 
dos sobreviene  algunas  veces  á  consecuencia  de 
las  lesiones  cerebrales  alcohólicas.  El  licor  de 
ajenjo,  que  produce  trastornos  cerebrales  con  más 
facilidad  que  el  alcohol  (seis  por  uno,  según 
A.  Voisin)  determina  estados  mentales  entre  cu- 
yos síntomas  descuella  el  embrutecimiento. 

El  pronóstico  del  alcoholismo  es  siempre  grave 
y  muchas  veces  mortal;  pero  al'principio,  una  me- 
dicación bien  dirigida  y  un  régimen  riguroso, 
continuado,  pueden  dar  curaciones  durables.  La 
descendencia  de  los  alcohólicos  es  de  ordinario 
degenerada:  unos  miembros  son  idiotas  ó  imbé- 
cilesjotros,  degenerados  intelectual  y  moralmen- 
te,  se  pierden  bien  pronto  en  la  más  abyecta 
degradación;  otros,  en  fin,  son  epilépticos,  sor- 
do-mudos,    escrofulosos,  hidrocéfalos,  etc. 

El  tratamiento  del  alcoholismo  agudo  consiste 
en  provocar  el  vómito  y  estimular  el  sistema  ner- 
vioso, inhalaciones  de  amoníaco,  café  revulsivo, 
etc.  Contra  el  delirium  tremens  se  emplea  el 
opio,  el  cloral,  el  cloroformo,  la  digital,  la  nuez 
vómica  y  el  vino  á  dosis  bien  reguladas.  Igual 
tratamiento,  aunque  menos  activo,  requiere  el 
alcoholismo  crónico,  pero  hay  que  agregar  el 
tratamiento  propio  de  las  múltiples  lesiones  or- 
gánicas consecutivas. 

Constituyendo  el  alcoholismo  un  peligro  so- 
cial grave,  porque  auméntala  mortalidad,  dis- 
minuye el  número  de  nacimientos,  debilita  la 
fuerza  física  y  mental  de  las  naciones,  perturba 
profundamente  el  orden  moral,  ocasiona  la  fre- 
cuencia de  los  suicidios  y  multitud  de  atentados 
contra  la  seguridad  privada  y  pública;  no  es  ex- 
traño que  en  todos  los  tiempos  hayan  aconsejado 
los  médicos  la  adopción  de  medidas  legislativas 
para  atenuar,  ya  que  no  extinguir,  aquel  azote 
de  las  sociedades.  Por  desgracia,  el  mal  tiene 
hondas  raíces:  la  miserable  condición  económica 
en  que  vive  la  inmensa  masa  proletaria  y,  sobre 
todo,  el  excedente  obrero  sin  trabajo;  la  insufi- 
ciencia de  la  alimentación,  la  ignorancia  gene- 
ral, el  disgusto  de  la  vida,  precoz  en  los  indivi- 
duos de  la  clase  desheredada,  la  mezcla  confusa, 
en  las  grandes  poblaciones,  de  los  sanos  con  los 
individuos  afectos  de  toda  clase  de  degeneracio- 
nes mentales  y  orgánicas,  y  en  grandísima  parte 
el  actual  sistema  económico  favorable  sólo  para 
saciar  la  sed  devoradora  del  capital  que  no  va- 
cila en  envenenar  á  la  especie  humana  con  sus 
productos  industriales  adulterados  con  las  más 
criminales  sofisticaciones;  han  hecho  y  liaran 
estériles  ó  poco  menos  los  esfuerzos  de  los  higie- 
nistas, de  los  filántropos  y  de  los  Gobiernos  para 
extinguir  los  estragos  del  alcoholismo.  Las 
didas  represivas  están  desacreditadas  desde  muy 
antiguo.  En  la  actualidad  la  atención  de  los  po- 
deres públicos  debería  dirigirse  á  perseguir  á  los 
fabricantes  y  expendedores  de  alcoholes  vene- 
nosos y  de  bebidas  alcohólicas  adulteradas.  La 
reacción  moral  á  que  aspiran  las  sociedades  de 
templanza  es  muy  limitada  para  atajar  el  daño. 
El  estudio  serio  y  profundo  de  las  verdaderas 
causas  de  esta  enfermedad  social,  inspirará  la 
necesidad  de  los  radicales  remedios  que  e 
como  tantas  otras. 

ALCOHOLIZACIÓN:  f.  Quím.  Acción,  ó  efec- 
to, de  alcoholizar. 

ALCOHOLIZAR:  a.  ant.  Farm.  Reducir  a  pol- 
vo menudísimo  alguna  cosa;  alcoholar. 

-  Alcoholizar:  a.  Echar  alcohol  en  otro  lí- 
quido. 

-Alcoholizar:  Quím.  Obtener  alcohol  ó  es- 
píritu de  vino  de  una  sustancia,  por  fermentación 
ó  ptor  destilación;  alcoholar. 

ALCOHOLOSCOPIA  (de  alcohol  y  del  gr. 
ay.rjTzio) ,  ver,  examinar):  f.  Quím.  ind.  Se  da 
nombre  al  arte  de  determinar  las  materias  extra- 
ñas que  pueden  encontrarse  en  un  alcohol  comer- 
cial ( alcoholoscopia  directa),  ó  de  reconocer  la 
presencia  del  alcohol  en  un  producto  cualquii  ra 
(alcoholoscopia  inversa). 

Alcoholoscopia  directa.  Para  reconocer  la 
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pureza  ile  un  alcohol  ú  sea    u     didad    

nocían  hasta  hoy  otros  proi 

ii  i I  agu  i  \  la  apreciación,  por  degusta- 

ion,  dol  ¡abor  y  del  olor, 

La  dilución  c 1  agua  tiem  | ojoto  poner 

[uido  lechoso    ienipi  equi  tenga  aceite 

i  en  disolueiói ndo  el  alcohol  esti 

,,,11 11,1,1    Ésto      i  pn  cipitan  al  diluir  el  alcohol 
enagua,  porque  ésta  no  los  disuelve. 

La  di  ■ ion  pormitei econocer  La  presencia 

de  principios  infecto  ,  por  las  p 
el  paladar  ejercitado. 

Para  apreciar  el  olor,  se  vierten  algunas  gotas 
,1,1  producto  en  la  palma  de  la  mano  y  se  frotan 

las  dos  mi s  una  con  oi  ra:  el  alcohol  se  eva- 

i  !■,, |.¡.|  úñente:  liis  ui.i.i erin    odoríl  ¡ras 

■i  las  impurezas.  También  puede 
¡liando  en  un  vasito  alguna 

ilenl  indo  después  ro- 
mi  la.   mano  \    ágil  indo  para    mojar 
toda  la  superficie   interna  de  la  vasija.   De  e  te 
modo  se  evapora  el  alcohol  vínico,  mientras  que 
oxl  ranos  se  adhieren  á  las  p  iredi  i  de] 
\   [lonon  su  olor  de  manifiesto. 
Pero  adornas  de  estos  medios  organolépticos, 
se  han  ideado  recién  teniente  algunos  otros  pro- 
cedimientos más  científicos,  ba    idos  en  algunas 
propiedades  químicas  do  los  distintos  alcoholes 
los  cuerpos  que  suelen  impurificarles.  Sin 
todos  estos  procedimientos  dejan  toda- 
dgo  que  desear  respecto  á  la  claridad  de  las 
ilinaciones. 
limiento  Jorissen.  -  Mr .  Jorissen,  ayu- 
e  en  la   Universidad  de  Lieja,  reconoce  la 
nria,  do  los  principios  de  olor  fuerte  y  de  sa- 
i  ¡radable,  ordinariamente  nocivos  á  la 
),   que  se   encuentran   en  los   alcoholes  y 
aguardientes,  por  el  procedimiento  siguiente: 
Se  echan  10  centímetros  cúbicos  del  líquido 
«choso  en  un  tubo  de  reactivos:  después  se 
añaden  10    o   is  de  anilina,  4  ó  5  gotas  de  ácido 
clorhídrico  diluido  en  su  volumen  de  agua,  y  se 
que  no  tarda  en  tomar  una  her- 
,  i.  ion    roja  si   hay  impurezas.  «Dos 
de  alcohol   amílico,    dice   Mr.    Jorissen, 
lidas    a    100  centímetros    cúbicos   de  alco- 
hol  etílico    puro,    comunican  á   este   último  la 
.  dad  de  col  >rarse  perfectamente  en  rosa  con 
ihuiv    1  i-„ido  clorhídrico.  La  gmsbra  fa- 
lda en   Bélgica  y  especialmente  la  ginebra 
holandesa  dan  también  muy  bien  la  reacción. 
/';-.  i  Riche  y  Bardy.  -Para  investi- 

I  espíritu  de  madera  ó  alcohol  metílico  en 
iliol  etílico,  MM.  Riche  y  Bardy  han  pro- 
puesto el  método  operatorio  siguiente,  que  con- 
seguir  rigurosamente. 
Si  introducen  en  un  matracitolO  centímetros 
cúbicos  del  alcohol  que  se  ensaya  con  15  gramos 
de  iodo  y  -  de  fósforo  rojo,  y  se  destila  inmediata- 
mente recogiendo  el  producto  en  30  ó  40  centí- 
metros cúbicos  de   agua.   El   ioduro  alcohólico, 
precipitado  en  el  fondo  del  líquido,  se  separa  por 
medio  de  un  embudo,  que  se  tapa  con  el  dedo, 
Oge  en  un  matraz  que  contiene  6  centíme- 
cúbicos  do  anilina.   La  mezcla  se  calienta: 
uxilia  la  reacción  manteniendo  el  vaso  du- 
algunos  minutos  en  el  agua  tibia  á  la  que 
ide  el  agua  fría  si  el  líquido  hirviera  con 
tsiada  viveza.  Al  cabo  de  una  hora  se  echa 
muy  caliente  en  el  matraz  para  disolver 
les  formados,  y  se  hace  hervir  el  líqui- 
Lurante  algunos  minutos  hasta  que  el  vaso 
ontenga  más  que  un  líquido  claro.  Se  añade 
e  líquido  una  solución  alcalina  que  pone  en 
libertad  los  alcaloides  producidos  bajo  la  forma 
de  un  aceite,  que  so  hace  subir  hasta  el  cuello  del 
iiadiendo  cantidad  suficiente  de  agua. 
¡dación  del  alcaloide  puede  hacerse  por  el 
bicloruro  de  estaño,  por  el  iodo  y  por  el  clorato 
ta    i,  ó  mejor  aun  por  una  mezcla  formada 
unos  de  a  roña  cual  ?osa,  dos  gramosde 
cloruro  do  sodio  y  tres  gramos  de  nitrato  de  cobre, 
ot  ian  lOgramos  de  esta  mezclasobrelos  cuales 
rte  un  centímetro  cúbico  de  líquido  oleoso 
con  cuidado  por  medio  de  un  agi- 
it  de  vidrio  y  se  introduce  esta  mezcla  en  un 
tubo  de  vidrio  de  dos  centímetros  de  diámetro, 
que  so  mantiene  a  la  temperatura  de  90°  en  el 
o-maría  durante  ocho  ó  diez  horas.   Se  ago- 
lada la  materia  en  el  tubo  mismo 

os  de  alcohol   tibio  que  se  echa 

un  filtro  y  so  lleva  á  un  volumen  de  100 

cúbico     El  alcohol  punida  un  líqui- 

ii,'  presenta  un  color  de  madera  rojiza.  La 

presencia  del  alcohol   metílico  da  una  solución 
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tiesta ni.  | ;   lado  de    la   anl 

•   I  lega  á  deten  •     i 

eié.n  del  alcohol  un  I  ¡lico, 

Procedimiento  de  Savalle.  V.  Diafanómj 

Alooholosoopia  [Nvebsa.  S nombre 

al   proi  edimiento  que   I  ¡ene  por  objeto  ¡m 
gar,  no   las   impurezas  en  el  alcohol,    sino  en   el 

alcohol  ei  Qico  mu  ,   iii    las  me  ¡cías  <1¡'.  ei  a 

J   esp  BU   el  alcohol   metílico.  V.  Al,- 

UOHOL. 

alcoholoscopio  (de  del  gr.  oxo- 

1 1  i       aminar):  m,  Quím.  imi '.  [nsl  rumi  n 
to  que  se  emplea,  ya  para  reconocer  el  grado  de 
del  alcohol  \  ínico,  ya  para   i  econocer  su 

presencia  en  una.  rnezi  ta  oua  Lq i  a    I 

rio  no  confundirlo  con  el  alcohómetro,  que  está 
destinado  á  indicar  la  fuerza  del  alcohol  en  una 
mezcla  de  alcohol  y  agua.  Existen  muchos  aleo- 
holoscopios;  los  principales  son:  el  de  ,M.  Sava  Lie, 
para  uecuiocer  la  presencia  de  aceites  extraños  en 
un  alcohol  con  objeto  de  determinar  su  calidad 

(Vr.    DlAFANÓMETJftO),    y   el  de  M.   .lacqueniai  t . 

púa  reconocer  La  pr<  sencia  de  alcohol  vínico  en 
una  mezcla  y  apreciar  más  6  menos  aproxima- 
damente la  cantidad.  Estos  dos  instrumentos 
consisten  en  cajas  éi  neceseres  que  contienen  1"-. 
UTOS  que  sedeben  emplear  y  utensilios  muy 
Sencillos  de  que  es  preciso  servirse. 

alcoholotivo  (de  alcohol  ):  ni.  Farm.  De- 
nominación genera]  que  comprende  todo  medi- 
camento alcohólico  que  se  administre  al  exte- 
rior. 

alcohomel  (de  alcohol  y  del  lat.  niel,  miel): 
m.  Farm.  Preparado  farmacéutico  formado  cou 
una  parte  de  alcohol  y  tres  do  miel.  Se  emplea 
como  excipiente. 

alcohomelado  (de  alcohomel):  m.  Fuña. 

Preparado  farmacéutico  obtenido  con  tres  partes 
de  miel  y  una  de  alcoholaturo  hidrólico.  Es  un 
líquido  siruposo. 

ALCOHOMETRÍA  (de  alcohó metro):  f.  Quím. 
Mojo, le  efectuar  lamedidade  la  fuerza  alcohólica 
de  un  líquido.  Puede  conseguirse  por  me, lio  ile 
diferentes  instrumentos.  Unos  están  fundados 
en  la  diferente  densidad  de  los  líquidos  alcohó- 
licos y  so  denominan  areómetros,  pesa-licores, 
ücoholes  y  alcohómetros;  otros  estriban  en 
la  determinación  del  punto  de  ebullición,  y  en- 
tre estos  se  hallan  el  enómetro  centesimal  de  Ta- 
barie,  el  ebullóscopo  Vital,  el  ebullóscopo  Malli- 
gand,  el  /.  rmómetro  de  Gonaty,  el  ebullóscopo  de 
Salieron,  el  ébullómetro  Amagat,  etc.:  hay  otros 
instrumentos  fundados  en  el  examen  de  la  di- 
latación del  líquido,  como  el  dilatóme! ro  de  Sil- 
bermamj  y  por  último  hay  otros  instrunien-. 
tos  alcohometricos  que  se  apoyan  en  los  efectos 
de  la  capilaridad,  y  entre  estos  se  cuentan  los 
capilarímetros  de  Músculus  y  de  Forterre,  el  vi- 
no metro  de  Delaunay,  el  álcóhómetro-enómetro 
de  Perquier  y  Limousin,  etc.  (Véanse  todos  los 
nombres  citados  en  este  párrafo. 

ALCOHÓMETRO  (de  alcohol  y  del  gr.  ¡/.Etpov, 
medida):  m.  Quím.  é  Ind.  Instrumento  des- 
tinarlo á  medir  la  cantidad  de  alcohol  ordina- 
rio contenido  en  un  líquido.  Estos  instrumen- 
tos forman  cinco  grupos.  1."  Los  fundados  en 
la  disminución  de  densidad  que  experimenta  una 
mezcla  de  agua  y  alcohol  a  medida  que  es  ma- 
yor la  proporción  del  alcohol.  2. "  Los  que  se 
basan  en  la  variación  del  punto  de  ebullición  de 
un  líquido  alcohólico,  á  la  misma  presión  at- 
mosférica, según  que  contenga  mayor  ó  menor 
cantidad  de  alcohol.  3.°  Los  que  se  fundan  en 
la  diferencia  do  dilatación  de  los  líquidos  alco- 
hóiicos  según  su  riqueza  en  alcohol.  4."  Los  fun- 
dados en  la  diversa  tensión  de  los  vapores  de 
esos  mismos  líquidos;  y  5.°  Los  construidos  apli- 
Lo  las  leyes  de  la  capilaridad.  Los  aparatos 
que  constituyen  el  primer  grupo,  forman  parte 
de  laclase  general  de  aparatos  físicos  denomina- 
dos areómetros;  los  del  segundo  grupo,  se  llaman 
especialmente  ebullóscopos  6  iros;  los, leí 

tros;  los  il-'l  cuarto,    vapo 
y  los  del  quinto,  capilarímetros,  licómetros 
y  eiiiúmctros. 

Algunos  de  los  areómetros,  reciben  el  nombre 
particular  de  alcohómetros,  y  de  estos  se  trata- 
rá solamente  en  el  presente  artículo;  los  demás 
apáralo,  alcohometricos  irán  detallados  bajo  sus 
epígrafes  respectivos. 

Los  areómetros   que   reciben   particiilarin 
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mine  de  a l 

ly-Lussac,  el  de   Lejeune,  i 
-le  Te .  .'  j  i-I  Bauenlt  I 

1 1"  de  Sikes,   osado  en   [nglateri ioci 

-I  nombre  de  hidí   metro       e  di  crib 

su  lugar  correspondiente.  V.  fiíDUÓMi 

/,,,,.;.  íro  >•'■  I '".'  i 

mailo  por  una  bola  ó  cilindro  de  vidrio,  bu  ■ 

que  lleva   en   BU   paite    inferior  otra    bolita    mas 

peqlhn    |     l.l      I   I       ■  I .!       I    olí     111,1(111  IO      O     pi'l. ligón,   B|     J 

en  su  parte  superior,  un  va. 

que  |]e\  .i  una  escala,    lista  I  I     t  á    COU 

i  ruída  con  arre  Lo  gúu  principio  cienl  ¡fleo: 

¡ni  -.  1 1  ii .  ■  1 1 1  e  el    punto  de  pai  tida  o  i  ea  i  I 

:  onde  al  i de  i  nrai  e  cuando 

sumerge  en  e]  agua   pura,   y   i 
i    equivalen  á    lo    del  areómi 
tro  Baumó.  (V.  Akeómj  rRO.)El  alcohómetro  de 
i   ni ier,  por  lo  arbif rario  de  su  graduai  ¡i 
porque  no  indica  directamente  la  cantidad  de 
aleono!  que  un  líquido  hidro-alcohólico  contie- 
iii',  va   ieinlo  reemplazado  poreldel  fay-Lussac; 

pero  en   España  todavía  se  usa  mucho,  especial 

mente  por  las  personas  poco  científicas,  para  La 
graduación  de  los  espíritus  y  aguardientes. 

Alcohómetro  de  Qay  Lusaac  ó  centesimal.  -  Es 
un  instrumento  completamente  análogo  en  su 
:  al  anterior,  pero  que  está  graduado  de  tal 
era  que  cuando  se  le  sumerge, 
á  la  temperatura  de  l.r>',  en  una 
mezcla  de  agua  y  alcohol,  el 
que  corresponda  al  punió 
rase,  expresa  exacl  amen  i  '■  el  nu- 
mero de  unidades  de  alcohol,  en 
volumen,  que  hay  en  cada  ciento 
de  líquido.  Este  aparato  marca, 
pues,  cero  sumergido  en  el  agua 
y  100  en  el  alcohol  ah 
Como  el  alcohómetro  centesimal, 
Cstá  graduado  á  la  temperatura  de 
15°  y  sus  indicaciones  mi  son  exac- 
tas mas  que  á  esta  temperatura, 
de  suerte  que  cuando  so  opera  á 
otra  distinta  hay  que  hacer  la  cor- 
rección correspondiente.  El  mis- 
mo Gay-Lassac  calculó  para  esto 
unas  tablas  de  doble  entrada,  en 
las  cuales  buscando  la  columna 
*&  horizontal,    encabezada    por    los 

grados  que  de  el  alcohómetro,  y 
Alcohómetro  la,  columna  vertical,  encabezada 
centesimal  por  los  grados  de   temperatura  á 
deGay-Lus-  que  se  halla  el  líquido,  seencuen- 
sac-  tra,  en  el  sitio  en  donde  las  dos  co- 

lumnas se  cruzan,  la  graduación 
alcohólica  exacta  del  líquido,  como  si  se  hubiese 
hecho  á  15°  del  termómetro  centígrado. 

Alcohómetro  ele  Lejt  une.  -Como  las  indicacio- 
nes del  alcohómetro  centesimal  de  Gay-Lussac 
son  volumétricas  solamente,  M.  Lejeune,  far- 
macéutico de  la  Marina  francesa,  tuvo  la  idea 
de  graduarlo  de  manera  que  los  grados  indica- 
sen las  cantidades  en  peso,  del  alcohol  conteni- 
do en  un  líquido  hidro-alcohólico.  Esta  gradua- 
ción se  puede  hacer  de  un  modo  bien  sencillo: 
se  toman  diez  campanas  do  vidrio  de  bastante 
fondo,  y  en  cada  una  de  ellas  se  colocan  respec- 
tivamente 0,  10,  20,  30 100  gramos  de  al- 
cohol absoluto,  y  100,  90,  80,  70 0,  gramos 

de  agua  destilada;  se  sumerge  después  sucesiva- 
mente el  alcohómetro  en  cada  una  de  estas  mez- 
clas resultantes,  y  se  marca  en  los  puntos  de  en- 
rase  respectivos,  0,  10,  20,  30 100  grados; 

después  se  divide  cada  uno  de  los  intervalos  que 
quedan  entre  estas  divisiones  en  10  partes  igua- 
les. Es  evidente  que  este  instrumento,  sumergi- 
do en  un  líquido  hidro-alcohólico,  indicara  el 
tanto  por  ciento  en  peso  del  alcohol  contenido 
en  el  liquido. 

Alcohómetro  de  Traites.  -  Es  semejante  al  de 
<  i\  Lussac  en  diupcsiciín  \  figura,  peros:  di 
ferencia  en  que  en  el  vastago  lleva  dos  escalas: 
una  indica  la  fuerza  alcohólica  de  los  líquidos 
en  céntimos  de  su  volumen,  y  la  otra  en  cénti- 
mos de  su  peso,  siendo  Riehter  el  primero  que 
determinó  la  escala  del  tanto  por  ciento  en  pe- 
so; pero  habiéndose  observado  que  era  algo  erró- 
nea, se  reemplazó  por  otra  hecha  con  arreglo  á 
los  cálculos  de  Traites. 

Este  dio,  con  su  instrumento,  una  tabla  de 
las  densidades  correspondientes  rado  de 

los  loo  que  forman  su  escala.    Para  calcular  es- 
tas densidades,  tomo  por  unidad  el  agua  pura  á 
atigrados;  pero  las  mezclas  de  agua  y  al- 
cohol, y  el  alcoliol  puro,  lo  fueron  á  15°,5,  ha- 
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llamlo  que  la  densidad  de  este  último  ora  0,7939 
¡a  temperatura. 

El  alcohóinctro  Trallea  está  graduado  á  la 
temperatura  normal  de  L5  ,5 ;  por  lo  tanto,  cuan- 
do .-o  opera  con  espíritus  de  una  temperatura  di- 
ite,  es  necesario  hacer  la  corrección  consi- 
guiente, ó  recurrirá  las  tablas  de  Gay-Lussac, 
que  sirven  perfectamente  para  el  alcohómetro 
Tralles,  p  imenno  hay  otra  diferencia 

entre  éste  y  el  de  Gay-Lussac  que  la  distinta 
temperatura  áque  están  graduados.  Esteinstru- 
inento  rige  oficialmente  en  Alemania  y  en  los 
idos  Unidos  de  la  América  del  Norte;  tam- 
bién se  usa  mucho  en  Rusia. 

Es  un  areómetro, 
de  figura  algo  semejante  al  de  Gay-Lussac,  que 
lleva  en  su  interior  un  termómetro  Etéauínur, 
cuyo  depósito  forma  el  lastre  del  alcohómetro. 
La  escala  de  este  lleva  las  divisiones  0,  1,  2,  3, 

4 v  los  intervalos  comprendidos  entre  cada 

h\  ¡siones  de  éstas  están  divididos  á  su  vez 
en  ocho  partes  ¡guales.  La  división  ó  grado  cero 
sponde  á  45  grados  centesimales.  Este  ins- 
trumento se  usa  mucho  en  Francia  en  los  depar- 
tamentos de  la  Gironda,  de  las  dos  Charentes  y 
de  las  Dos-Sévres,y  como  quiera  que  en  estas  re- 
giones el  comercio  de  alcoholes  y  aguardientes 
es  mayor  que  en  ninguna  otra  parte  del  mundo, 
di'  aquí  el  que  el  alcohómetro  Tessa  tenga  bas- 
tante importancia.  Según  parece,  este  instru- 
mento se  invento  para  facilitar  las  transacciones 
mercantiles  de  las  regiones  francesas  indicadas 
con  Inglaterra,  pues  con  él  se  pueden  determinar 
inmediatamente  los  derechos  de  Aduana  ingle- 
ses sin  necesidad  de  hacer  ningún  cálculo.  Efec- 
tivamente el  grado  4  del  Tessa,  qxte  es  el  que 
suelen  marcar  generalmente  los  aguardientes  de 
i;ie.  corresponde  exactamente  á  4  grados  del 
ro  Sikes  (que  es  el  instrumento  oficial 
inglés);  el  grado  3,  Tessa,  corresponde  al  espíri- 
prueba,  Sikes,  y  así  sucesivamente  todas 
las  divisiones  y  subdivisiones  del  Tessa  corres- 
ponden exactamente  á  los  grados  del  Sikes  sin 
ninguna  fracción.  Esto  demuestra  que  muy  pro- 
bablemente el  hidrómetro  Sikes  ha  servido  de 
tipo  para  la  graduación  del  Tessa. 

Alcohómetro  holandés.  -  Instrumento  pare- 
cido al  Cartier,  construido  por  Bauenhauer  y 
Van  Moorsel,  usado  en  Holanda  para  apreciar 
la  riqueza  alcohólica  de  una  mezcla  de  agua  y 
alcohol.  Tiene  la  misma  forma  que  el  de  Gay- 
Lussac  y  está  graduado  del  modo  siguiente: 

Sumergido  el  instrumento  en  agua  pura  a  4°, 
marca  0  en  el  punto  de  enrase;  el  volumen  de- 
salojado entonces  por  la  parte  sumergida  se  de- 
nomina rol  amen-unidad.  Pero  como  todas  las 
medidas  se  refieren  á  15°  centígrados,  si  se  su- 
mergiera el  alcohómetro  en  agua  á  4°,  sería  me- 
nor el  volumen  sumergido,  y  por  esto  se  emplea 
para  determinar  el  cero  una  disolución  salina  que 
tenga  á  15°  la  misma  densidad  que  el  agua  á 
4°.  El  volumen  de  líquido  desalojado  entonces  se 
denomina  volumen-elemento  y  se  representa  por 
100.  El  vastago  está  graduado  en  centésimas  par- 
tes del  volumen- elemento,  y  la  longitud  de  cada 
grado  se  determina  por  el  radiodel  vastago  que  es 
perfectamente  cilindrico.  Se  pueden  marcar  y 
ciar,  por  lo  tanto,  centésimas,  milésimas  y 
hasta  diezmilésimas  del  volumen-elemento. 

Modo  de  usar  los  aleohómetros.  -  Si  el  líqui- 
do alcohólico,  cuya  riqueza  en  alcohol  se  tra- 
ta de  determinar,  es  simplemente  una  mezcla  de 
alcohol  y  de  agua,  ó  contiene  solamente,  además 
de  estos  dos  cuerpos,  cantidades,  casi  inaprecia- 
bles al  peso,  ile  otras  sustancias,  como  les  sucede 
á  los  aguardientes  y  espíritus  comerciales,  los 
areómetros  ó  aleohómetros  pueden  aplicarse  di- 
rectamente á  la  medida  de  la  fuerza  alcohólica 
del  líquido,  sumergiéndolos  desde  luego  en  éste 
y  viendo  con  qué  punto  del  alcohómetro  enrasa. 
la  superficie  de  nivel  del  liquido  cuando  el  ins- 
trumento queda  en  equilibrio. 

Pero  si  el  líquido  alcohólico,  además  de  con- 
tener agua  y  alcohol,  contiene  otras  sustancias 
mudados  bien  apreciables  al  peso,  entonces 
los  areómetros  no  pueden  usarse  directamente, 
porque  sus  indicaciones  no  servirían  de  nada, 
to  que  las  sustancias  que  el  líquido  con- 
tuviera, distintas  del  agua  y  alcohol,  liarían  va- 
riar la  densidad  de  dicho  líquido  en  términos 
muy  diferentes  de  los  que  á  las  simples  mezclas 
de  alcohol  y  agua  corresponden.  Fm  este  caso, 
paia  proceder  a  la  determinación  de  la  riqueza 
alcohólica  del  líquido,  hay  que  empezar  por  des- 
tilarle con  ciertas  precauciones,  y  en  el  producto 


destilado,  .pie  solo  contendrá  alcohol  y  agua,  es 

donde  ya  pueden  sumergirse  los  areómetros.  Así 
se  efectúa  con  los  vinos,  sidras,  cervezas, 
fermentados,  etc.,  para  determinar  la  cantidad 
de  alcohol  que  contienen.  Para  esta  destilación 
previa  hay  diferentes  aparatos,  muy  cómodos  y 
manuales,  con  los  que  se  obtiene  en  muy 
poco  tiempo  la  pequeña  cantidad  de  líquido  des- 
tilado que  se  necesita  para  efectuar  la  determi- 
nación alcohométrica  por  la  aplicación  del  al- 
cohómetro. Entre  estos  aparatos  destiladores 
deben  mencionarse  el  de  Salieron,  francés;  el  de 
Phillips,  ingles;  el  moderno  aparato  de  Yalin, 
modelo  menor,  y  el  aparato  Savalle  para  la  de- 
terminación de  la  riqueza  alcohólica  de  las  vi- 
nazas. 

Obtenido  un  líquido  hidro-alcohólico,  por  la 
destilación  de  la  materia  alcohólica,  en  cual- 
quiera de  los  aparatos  citados,  se  diluye  en  agua, 
hasta  hacerle  ocupar  un  volumen  exactamente 
igual  al  que  ocupaba  el  que  se  puso  á  destilar,  y 
en  la  masa  líquida  así  obtenida,  se  sumergen  al 
mismo  tiempo  el  alcohómetro  y  un  termómetro; 
el  primero  marcará  el  grado  alcohólico  corres- 
pondiente y  el  segundo  la  temperatura  á  que 
se  opera,  ¿i  se  usa  el  alcohómetro  Tessa,  no  es 
necesario  sumergir  termómetro  aparte,  puesto 
que  este  instrumento  lo  lleva  ya  consigo.  El 
conocimiento  de  la  temperatura  á  que  se  toma 
el  grado  es  absolutamente  preciso,  porque  como 
los  aleohómetros  están  graduados  á  una  tempe- 
ratura determinada,  operando  á  otra  distinta 
(que  es  el  caso  más  general)  hay  que  hacer  la 
corrección  consiguiente.  Acompañan  por  esto  ge- 
neralmente á  todos  los  aleohómetros  uuas  tablas 
de  corrección  de  las  que  ya  se  ha  hecho  mención. 

Correspondencia  entre  los  grados  de  los  principa- 
les aleohómetros. 
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23,62 

9 

62,67 

5 

23,50 

8 

62,10 

43/4 
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>a)  57,50 

3 

21,25 

1 

56,92 

27/8 

21,00 

2 

56,35 

23/4 

20,87 

3 

55,77 

25/8 

20,75 

4 

55,20 

23/8 

20,50 

5 

54,62 

21/4 

20,37 

6 

54,05 

2 

20,12 

7 

53,47 

17/8 

19,87 

8 

52,90 

15/8 

19,62 

9 

52,32 

11/2 

19,50 

10 

51,75 

13/8 

19,37 

11 

51,17 

11/4 

19,25 

12 

50,60 

11/8 

19,12 

13 

50,02 

1 

19,00 

14 

49,45 

07/8 

18,75 

15 

48,87 

03/4 

18,62 

16 

48,30 

05/8 

18,50 

17 

47,72 

01/2 

18,37 

•      18 

47,15 

03/8 

18,25 

19 

46,57 

01  /I 

18,12 

20 

46,00 

01/8 

18,00 

21 

45,42 

0 

17,87 

ALCOHUJATE  ó  ALCOBUJATE:   Geoij.    Lugar 
con  ayunt.,   p.  j.   de  Priego,   prov.   y  dióc.   de 


Cuerna;  370  habits.  Sit.  á  orillas  del  Guadiela, 
en  los  confines  con  la  prov.  de  Guadalajará.  Te- 
rreno  de    mediana   calidad;  monte   de  robles; 

ganado  lanar. 

ALCOL:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Barchín 
del  Hoyo,  p.  j.  de  Motilla  del  Palancar,  prov. 
de  Cuenca;  6  casas. 

ALCOLA:  Geog.  Sierra  en  la  prov.  de  Valen- 
cia, p.  j.  y  término  de  Jarafuel;  termina  por  la 
parte  del  N.  en  grandes  precipicios  hacia  el  río 
Júear,  y  por  el  S.  se  enlaza  con  los  montes  de 
la  Remesa,  que  forman  las  sierras  de  Ayora. 

ALCOLEA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Canjáyar,  j>rov.  y  dióc.  de  Almería;  1 962  habits. 
Sit.  en  un  llano,  á  la  derecha  del  río  Paterna. 
Terreno  de  mediana  calidad;  aceite  y  vino;  ga- 
nado de  varias  especies;  telares  de  lienzos. 

-  ALCOLEA-Puente  de-( Batalla  t>E):  Hist. 
Combate  entre  las  tropas  francesas  y  españolas 
en  el  día  7  de  junio  de  1808.  El  general  francés 
Dupoiit,  obedeciendo  órdenes  de  Murat,  se  puso 
en  camino  hacia  Andalucía  con  la  división  del 
general  Barbou,  compuesta  de  6  000  infantes, 
500  marinos  de  la  guardia  imperial,  dos  regi- 
mientos suizos,  3  000  caballos  y  24  cañones. 
Atravesó  la  Mancha  y  las  angosturas  de  Sierra 
Morena  y  llegó  al  puente  de  Alcolea,  cerca,  de 
Córdoba,  defendido  por  3  000  soldados  españo- 
les y  muchos  paisanos,  mandados  por  el  coronel 
don  Pedro  Agustín  de  Echavarri,  que  disponía 
también  de  12  cañones.  Los  franceses  fueron  re- 
chazados al  dar  el  primer  ataque;  pero  á  la  se- 
gunda embestida  los  paisanos  volvieron  las  es- 
paldas y  Echavarri  tuvo  que  pronunciarse  en 
retirada,  efectuándola  con  el  mayor  orden  y  sin 
perder  ninguna  de  sus  piezas. 

-Alcolea  (Batalla  be):  Hist.  La  revolu- 
ción de  1868  se  decidió  en  Alcolea.  Triunfante 
en  Cádiz  y  Sevilla,  se  organizó  en  esta  ciudad 
un  ejército  de  cuyo  mando  se  encargó  el  duque 
de  la  Torre,  que  reconcentró  todas  sus  fuerzas 
en  Córdoba. 

De  Madrid  había  salido  también  otro  ejército 
guiado  por  el  marqués  de  Novalicb.es,  quien 
acampando  el  24  de  setiembre  en  Andújar, 
arengó  á  sus  soldados  diciéndoles  que  sus  com- 
pañeros habían  faltado  á  sus  deberes,  seducidos 
por  el  error  político  ó  intenciones  poco  genero- 
sas, haciéndose  al  ejército  instrumento  de  pasio- 
nes y  miras  personales;  que  confiaba  en  su  disci- 
plina y  entusiasmo,  fueran  generosos  y  mirasen 
á  aquellos  habitantes  como  á  sus  conciudadanos. 
amantes/  de  la  reina,  de  la  Constitución  y  del 
orden.  A  los  andaluces  les  dijo  que  iba  con  nu- 
merosas tropas  disciplinadas,  en  cuyas  tilas 
figuraba  el  conde  de  Girgenti ,  para  asegurar  el 
orden  interrumpido  por  errores  políticos  y  am- 
biciones personales;  que  levantando  la  cabeza  la 
revolución  no  se  contendría  en  los  límites  á  que 
sus  jefes  la  querían  conducir,  y  que  no  se  de- 
jaran alucinar  unos,  ni  intimidar  otros. 

El  27  se  hallaba  ya  el  marqués  al  frente  de 
9  000  infantes,  1  300  caballos  y  32  piezas,  de 
las  que  24  eran  Krupp.  En  esta  arma  y  en  ca- 
ballería superabaal  Duque,  y  aquél  en  infantería. 
Pedíala  Pavía,  y  le  contestaba  el  Ministro  que 
todo  lo  más  que  podía  enviarle  eraudos  batallo- 
nes; que  organizaba  las  reservas  para  remitirle 
6  tí  8  000  hombres  más,  pero  necesitaba  para 
ello  seis  ú  ocho  días.  «La  detención  de  las  tro- 
pas en  esos  cantones,  añadía  el  Ministro,  perju- 
dica á  su  espíritu  acaso  y  al  país  en  general. 
Creo  que  mañana  deben  emprenderse  muy  tem- 
prano los  movimientos,  reconcentrando  hoy  las 
tropas  en  los  cantones  más  avanzados.  Hay  que 
ocuparse  de  asegurarlas  barcas;  hoy  debía  reco- 
nocerse, ya  que  no  ocuparse  el  puente  de  Al- 
colea.  Si  los  enemigos  se  defienden  dentro  de 
Córdoba,  no  debe  empeñarse  el  ataque;  pero 
presentando  el  ejército  frente  de  Córdoba,  se  les 
provocará  la  batalla,  y  si  no  la  aceptan  perderán 
fuerza  moral,  y  con  nuestra  artillería,  superior 
en  alcance,  se  puede  cañonear  dentro  de  Córdo 
ba  impunemente.  Sería  preciso  romper  el  movi- 
miento antes  de  amanecer,  y  adelantarse 
casi  toda  la  caballería  y  artillería,  y  algún  ba- 
tallón de  cazadores,  maniobrando  para  ver  si  los 
hace  salir  de  Córdoba.  Es  necesario  pensar  en 
la  situación  que  debe  darse  á  las  tropas  al  ter- 
minar la  jornada.  Estas  no  son  órdenes,  son  in- 
dicaciones que  someto  al  general  en  jefe.  Sí  creo 
que  es  preciso  operar,  cuando  hoy  no  pueden  ir 
más  refuerzos  y  cuando  tanto  importa  á  la  fuerza 
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i  pi      li    Lo  un 
le  diez  piezas,  y  otro  de  puentes.» 
\,,ir,  de  venir  á  las  manos,  procuró  Serrano 
ar  todos  los  medios,  in\  itando,  por  con 
.1  Sr  A  j  ala  •'  Noa  ajiches,  le  dejara  exp 

e]  paso¡  y  este  leí  ontes ndoliéndose  de  que  el 

hall  ira  al  frento  del  movimiento  y  que 
tuvieran  que  cruzarse  las  bayonetas  entre  c  ima 
l,i  que  podía  •  i  itarsc  i  ei  onociendo  todos 
didad  existente, 
imposible  la  avenencia,  aprestáronse  ambos 
ibal  ientes  a  la.  pelea.  No  se  \  i"  pcrfectamen- 
\  ¡do  de  uol  icias  No\  aliches,  recibiéndolas 
ocadas  del  Gobierno,  I"  cual  era  una  des- 
iii    ;  i    ■,   Id  fué  mayor  que  i  laballero  de  I 
idurasc  oportunamente  del  puente  de   Vico 
memorable  por  la  i  ncia  que  en  él  hi- 

n  1808  algunos  soldados  \   pai    

ii  iempo  era  e  ;te  para  el  marqués, 
l  e  se  iba  a  disputar  la  posesión  del  puente, 
i  ría  Serrano  para  ir  a  Madrid  y   Pavía 
ir  a  Cádiz.    Este  pílenle  de  piedra,  con  '..an- 
iña, lougil  ud  de   i  rescientos  cuarenta 
ros,  se  halla  situado  sobre  el  Guadalquivir, 
os  .une  kilómetros  do  ( '.adoba,  en  la  carre- 
de  Madrid,  y  toma  su  nomine  de  unas  ven- 
apoya  su  estribo  derecho.   Ti  a  a 
el  no  una  gran  curva  entrante  hacia  el  N., 
y  á  U  aros  mus  abajo  forma  otra  cur- 

ra  donde  se  halla  el  [mente  del  ferrocarril,  que 
rtó.   Más  elevada  la  derecha  del  río,  ocupa- 

pronunciados,  especialmente  de 

yode  Guadalmellato,   que  la  izquierda,  te- 

iquellos  más  medios  de  defensa,  que  supic- 

i  char. 

Encargado  el  brigadier  Lacy  de  atacar  la  iz- 

i  i   de  los  pronunciados,  llegó  sin  saberlo  á 

ar  sus  avanzadas;  conferenció  con  Serrano. 

nido  retenerlo  [Misionero,   y  á  su  brigada; 

io  la  muerte  ,¡  entregarse,  y  caballeroso  el 

;  criuitió  retirarse  con  su  fuerza,  d;iu- 

ibra  de  no  romper  el  fuego  sin  avisarlo 

mticipación.    A  virtud  de  las  conferencias 

i  uvo  con  los  jetes  de  su  campo,  se  co- 

■i  de  ganar  tiempo,  y  empezó  el 

las  o  de  la  tarde  del  28,  generalizán- 

i  i Empeñóse  mortífero  fuego,   casi  a 

pa  en  algunos  puntos:  a  las  descargas 
los  cañonazos;  se  mezclaron  las  bayo- 
-  de  los  combatientes;  hubo  momentos  de 
isión  creyéndose  que  se  pasaba  un  batallón 
is   pronunciados,    y   á   la  caída  de  la  tarde 
1  sangriento  combate  del  bosque,  cediendo 
is  fuerzas  del  Gobierno,   sin  municio- 
nan parto.   Solo  el  valor  que  algunos 
infundieron  en  sn  gente,   pudo  prolongar 
i  iquel  bregar,  de  gran  importancia  pací.  Se- 
que  viendo   á   aquellas    tropas    alejadas 
o  del  ejército,  aumentólas  suyas 
i   sus  contrarios   y    obtener  un 
triunfo  valioso. 

1  i  ya,  é  interesaba  a  Novaliches  apo- 

i  se  del  puente  de   Alcolea,  defendido  por 

una  compañía  de  cazadores  de  Simancas  y  un 

le  Valencia,  apoyados  en  el  resto  de  la 

división  Rey  y  Caballero,   protegidos  por  algu- 

nasp:  illería  desde  la  derecha  del  puen- 

■  candóle  dos  á  metralla  -  bala  zinc,  - 

Í'  la  fusilería  de  la  tropa  de  Caballero.  Avanzó 
'mima  de  ataque  arma  al  brazo,  guiúndola 
'  de  Estado  Mayor  Pérez  de  Meca,  y  ya 
i  distancia  de  40  metros,  dudando  el  capi- 
de  las  intenciones  de  los  que  tan  se- 
renos avanzaban,  grité)  ¡viva  la  libertad!;  contes- 
iva  la  reina!  ¡á  dormir  a  Córdoba!,  y 
sin  vida  á  la  di  -carga  que  respondió  a  este 
iló  la  cabeza  de  la  columna,  reple 
cunda,  se  sostuvo  el  fuego,  acrece 
entusiasmo  con  la  súbita  presencia  de  Novali- 
qui   se  puso  delante  victoreando  á  la  reina 
do    su   tropa  á  ganar  el  [mente;  peleó 
1  mayor  ardimiento,   pero  fué  gravemente 
crido  en  la  boca:  recayó  el  mando  en  el  general 
aciló  en  tomarlo  por  razones  es- 
:  no  insistió  en  el  ataque  del  ¡mente,  en 
pie  estaba  empeñada  la  primera  colum- 
ii  un  montón  de  cadáveres  di    hombres  y 
¡1  rededor  que  la  embarazaban  ;  pudo 
I  irgo  de  los   pretiles,   y  en  esta 
ion,  que  los  pronunciados  no  atacaron  con 
:  uvo  hasta  poco  más 
is  ocho  un  vivo  fin  Hería.    La  arti- 

iitinuó   arrojando    algunos    proyectiles 

el  eanij nemigo;  el   combat 

igoi    ui   oh    to   determinado.    Ni  los 
Tomo  1 


i'.ib  i.i    ni  loa  liberales  hacían  esfuerzo  alguno 
serio  para  dei  alojarse  de  bu  ■  po  iíi  iones  i 

A  las  ocho  y  dia  cesó  el  fuego,  y  ambos 

ejércitos  acamparon  en  el  sitio  que  cada   uno 

Paredej leñó  la  reí 

del  ejército  real  hacia  el  Carpió,  de  d le  había 

salido  aquella  mañana,  Este  i miento  de  re- 

t irada  que  empezó  i  media  noche,  ai  sorprendió 
al  misino  ejército  que  >c  n  tiraba,  que  qoi 

de  entusiasmo  v  .pie  ge  vio  que  ni  i 
se  había  movido  de  su  sitio,  causo  la 
mayor   sorpresa   a    los    pronunciados  al  DO 

la   mañana  siguiente  adversarios  .i   su  frente. 
Quedó  un  campo  Bembrado  de 
heridos  aun  no  reí  ogidos,  So  c  tleularon  en  no- 
vecientas las  bajas  que  tuvieron  ambos  comba- 
tientes. 

Expedito  el  paso  para  Madrid,  quiso  elduque 
Llevaí  con  ligo  d  ejercito  conl  rario,  I  [alió  pro- 
picios a  a  leímos  generales,  opusiéronse  o 
quienes,  celebrando  consejo,  acordó  éste  enviar 
mensajeros  al  duque  de  la  'forre  para  que  decl 
rase  si  sostendría  el  trono  de  D."  Isabel  li  y  su 
dinastía,  en  cuyo  caso  toda  la  división  se  pon- 
dría a  sus  órdenes;  que  no  accediendo,  exigieran 
una  capitulación  honrosa,  y  si  se  negase  toda 
concesión,  se  propusiera  la  entrega  de  huías  las 
tuerzas  ;,  :hs  tc:  mu  trasmití;;  lnllo  adinit  ibl. 
mente  al  duque  el  acuerdo  de  la  Junta,  propo- 
niendo la  capitulación  de  una-  tropas  que  no 
habían  sido  vencidas,  pero  a  Las  que  la  fatalidad 
obligaba  á  retirarse  y  tomar  la.  defensiva,  con- 
servando la  conciencia  de  su  fuerza;  rechazó  que 
estuviese  el  trono  vacante,  lo  que  nadie  podía 
dei  la rar  sino  la  representación  nacional. 
manifestase  el  duque  que  no  había,  desenvaina- 
do sn  espada  para  derribar  el  trono,  sino  para 
buscar  la  voluntad  nacional  en  un  Congreso,  sin 
cuya,  declaración  no  podía  entregarse  la,  van- 
guardia, y  con  ella  desde  el  general  hasta  el 
ultimo  soldado  le  seguirían.  Serrano  conté  ¡toque 
no  podía  ligar  su  porvenir  con  una  declaración 
contraria  a  las  manifestaciones  del  pueblo  y  del 

ejército;  que  nadie  como  él  había  querido  él  la 
reina,  pero  que  nadie  tampoco  había  lamentado 
más  y  expuesto  los  excesos  políticos  a  i|tie  la 
condujeron  Los  últimos  gobiernos;  que  no  había 
ludado  su  espada  para  derribar  el  trono,  sino 
que  fiel  á  sus  antecedentes  y  compromisos,  bus- 
caba el  voto  popular  que  había  de  resolver  la 
cuestión  iniciada  en  Cádiz.  Insistió  Trillo  hasta 
La  temeridad,  aun  cuando  no  salea    la    adhesión 

de  Paredes  al  acuerdo  de  Villa  del  Río,  y  el 

duque,  siempre  conciliador,  prometió  buscar  una 
fórmula  aceptable  a  todos,  y  hacer  extensiva,  sin 
excitación  de  nadie,  al  ejército  que  tenía  enfron- 
te, las  gracias  que  concedió  al  pronunciado,  ro- 
o  Trillo  que  se  le  excluyera  de  esta  merced 
y  a  Echevarría. 

Hubo  otros  incidentes  que  omitimos,  porque 
no  afectan  á  lo  principal  de  los  sucesos,  en  el 
tan  interesante  de  Alcolea.  y  Seta-ano  ofició  al 
general  Paredes  que,  á  virtud  de  la  conferencia 
celebrada  con  los  parlamentarios  señores  Trillo, 
Golfín  y  Espina,  sin  prejuzgar  lo  que  había  do 
resolver  el  sufragio  universal,  al  que  se  había 
apelado,  y  si  la  voluntad  nacional  sería  ó  no  que 
reinase  en  España  Isabel  II,  aseguraba  espontá- 
neamente, para  que.  lo  hiciera,  saber  á  las  tropas 
de  SU  mando,  que  en  nada  habían  desmerecido  á 
jos  ni  á  los  del  país;  y  en  su  deseo  de  her- 
manar al  ejército,  concedía  la  misma  gracia 
otorgada,  al  de  sn  inmediato  mando,  sien. lo  sus 
propósitos  unificar  el  sji.rc.itc  •  smpe  iarle  sn  el 
sostenimiento  del  orden.  Deje')  Echevarría  el 
mando  do  su  división  al  corone]  D.  Manuel  An- 
illa, cedió  el  del  ejército  á  D.  Antonio  Caballero 
de  Rodas,  y  todos  las  tropas  unidas  emprendie- 
ron la  marcha,  para  Madrid,  donde  al  saber  el 
resultado  de  la  batalla  de  Alcolea  se  secundó  el 
pronunciamento,  y  por  ende,  la  destitución  de 
D.'1  Isabel  II. 

-  Alcolea  (Chuz  Día  PUENTE  de):  Sist.  Con- 
decoración ó  distintivo  militar  creado  por  Fer- 
nando Vil  para  honrar  con  ella  á  los  que  toma- 
ron parte  en  la  defensa  de  dicho  puente.  Tiene 
la  figura  de  aspa  de  San  Andrés,  con  Los  brazos 
esmaltados  de  rojo  y  una  corona  de  hojas  de  lau- 
rel y  encina  en  la  parte  superior.  En  el  emitió 
hay  una  medalla  circular  en  la  queserepn 
sobre  campo  blanco  el  puente  ly  al 

rededor  este  lema:  La  Batallad*  Ene! 

reversóse  lee  esta  otra  inscripción:  Zaherí 

na,  7  de  judio  de  1808.  La  cinta  es  verde  y 


i/  de  oro  pa  li  plata 

para  la  tropa, 

ALCOLEA    DE    CALATRAVA:   Ocog.     Villa    COD 

ayunt.,   p.  j.   de    l'iod  i  a   l'mmi.i ,   prov.  V  dióc.  do 

<  dudad  Real ;  1  860   h  1 1   pie  de 

í  o i   i    ..  ,  ,  idad  l¡.  a] 

al    S.     E.  .    CO  ¡.oblado-    ,;  ,  1,  , 

parros  y  jarales  al  V  O.  ;  muy  féi  til 

ALCOLEA  DE   CINCA;   '/.'.»/.    Villa   cu  ayunt, 

p.  j.  de  fraga,  prov.  de Hu  de  Lo)  ida ; 
2  260  habita.  Sit.  al  pió  de  una  colina.  .,  la  dere- 
cha del  río  Cinca.  Terreno ituoso  y  llano,  fér- 
til, hermosas  huerta.-  1 1  gada    i  on  a]  ;ua    di 
acequia  que  las  toma  del (  üm  a 

l;  fábricas  de  hilados,  harinas,  jabón,  tojas 
y  ladrillos. 

Hist,  -  El  nombre  de  este  pueblo,  como  el  de 
todos  los  así  llamados,  deriva  de  Alcolia,  dimi- 
nutivo <\>-  A  leal, i.  Lo  conqui  tó  en   I  1 26   \  Lfon 
o  1   li    '•,  ■  ' ¡  perdido  di  recobrado 

en  1140. 

ALCOLEA    DE    LAS    PEÑAS:    Oeog.    Villa 

ayunt.,  p.  j.  de  Atii  nza,  pi  uadalajara, 

igiienza;  266  habita.  Sit.  en  la  parte  N. 
de  la  prov.,  cerca  de  Paredes.  Su  principal  pro- 
minas argenl  i 

La   cárcel  i  lio  i  s  un  formi- 

peñasCO    lloróla. lo.    Hay    otra-    peni 

acioni  a  profunda».  Este  pueblo  ha  sido  tam- 
bién conocido  con  el  nombre  de  Alcolea  dt  Pa- 
redes, porque  hasta  1817,  año  en  que  se  le  con- 
cedió el  titulo  de  villazgo,  estuvo  sujeto  á  la 
jurisdicción  de  la  villa  de  Paredes. 

ALCOLEA  DEL  PINAR:  QeOg.  Uno  do  los  puer- 
tos ó  depresiones  más  notables  en  el  grupo  de 
montañas  llamado  sistema  Ibérico.  Corresponde 
al  pueblode  su  nombre,  en  la  parte  septentrio- 
nal de  la  prov.  de  Guadalajara,  en  la  carretera 
gi  neral  de  Madrid  á  Zaragoza.  Es  cmo.  ido  des- 
de remota  época,  por  mas  que  no  haya  sido  la 
únioa  comunicación  cutre  ambas  ciudades,  [mes 
hasta  mediados  del  pasado  siglo  se  transité)  la 
carretera  .[lie  por  Cariñena,  en  la  cuenca,  del 
1 1  ui  va,  [tasaba  á  Daroca,  en  la  del  Jiloca,  y  sal- 
vaba la  divisoria  Huaica  por  el  puerto  de  LTsed, 
cerca  de  Molina. 

-Alcolea  DEL  Pinak:  ffeog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  deSiguenza,  prov.  de  Guadalajara, 
dióc.  de  Sigüenza;  426  babits.  Sit.  en  la  can 
de  Madrid  a  Zaragoza.  Terreno  fértil.  Este  lugar 
es  también  conocido  con  el  nombre  de  Alcol<  a  de 
Medinaceli,  porque  correspondió  al  ducado  de 
Medinaceli. 

ALCOLEA  DEL  RÍO:  Geog.  Villa  con  ayunt, 
[i.  j.  de  Lora  del  Río.  prov.  y  dioc.  de  Sevilla; 
2  100  habits.  Sit.  en  la  orilla  derecha  del  Gua- 
dalquivir. Terreno  flojo  y  arenoso,  montes,  va- 
rios manantiales  y  arroyos,  aguas  ferruginosa 
de  Algarrobo,  antiquísimo  acueducto  subterrá- 
neo; ganado,  caza  mayor  y  menor. 

Hist.  -Créese  que  fué  La  antigua  Arba¡  citada 
por  l'linio,  municipio  romano  apellidado  Flavia 
en  honor  del  emperador  Vespasiano.  Los  árabes 
la  llamaron  Alcolea,  y  la  perdieron  en  tiempo 
de  Fernando  III,  hacia  1247. 

ALCOLEA  DE  TAJO:  Geog.  Villa  con  ayunt,, 
p.  ,j.  de  Puente  del  Arzobispo,  prov.  y  dioc.  de 
Toledo;  .r.7'2  habits.  Sit.  en  la  carretera  de  Ma- 
drid á  Guadalupe.  Buen  terreno,  fertilizado  por 
las  aguas  del  Tajo;  olivares,  viñedos  y  huertos; 
ganado  lanar  y  de  c.  ida. 

ALCOLECHA:  Oeog.  Villa  con  ayunt.  al  (¡ue 
está  agregada  la  aldea,  de  lieniafor.  p,     j.   de  Co- 

centaina,  prov.  de  Alicante,  dióc.  de  Valencia; 
960  habits.  Sit.  en  la   falda  de   la   montaña   de 
Aytona.  Terreno  muy  quebrado,  huertas,  viñas, 
montes  de  pino  y  mata,  baja,  molinos  harini 
fabrica  de  aguardiente.   Palacio  del    marqili 
Malferit,  antiguo  señor  de  la  villa. 

ALCOLETGE:  Geog.   Lugar  con  ayunt.,  p.  j. 
prov.  y  dióc.  de  Lérida;  807   habits.   Sn. 
de  la  orilla  izquierda  del  Segre,  al  pie  de  i 
do  pió.  Terreno  llano,  fértil,  destinadoal  culti- 
vo de  cereales  y  árboles  frutales  principalmente; 
ganado  I abrió. 

alcolobra:  Geog.   Riachuelo  do  Portugal, 
lesagua  en  el  Tajo,  cerca  de  Abrantcs,  des- 
pués de  un  curso  de  1  ó  kils. 

ALCOLUCHE:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
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p.  j.   de   Vélez-Rubio,  prov.  de 
Almería;  8  casas, 

alcoll:  ■'•    Puertecito  de  la  i 

berberisca,  Argelia,  entre  Bujía  y  Bona,  íí  don- 
de arribó  con  una  escuadra  el  rey  de  Aragón,  Pe- 
dro 111  el  Grande,  en  el  verano  de  1282,  cuan. lo 
emprendió  la  conquista  de  Sicilia. 

ALCOLLA   (de   igual   VOZ    ár.  ):    f.    ant.    CÁN- 
I  Alio. 
ALCOLLARÍN:  Geog.   RÍO  de  K\  l  remadura  que 

nace  eu   las  sierras  de  Alguijuela  y  Conquista, 

p,  j.  de  I  '  de  i    iceres;  pasa  por  el 

lino  municipal   de   mi  nomine,  entra  en  Ba- 
por  los  partidos  de  Villanueva  de  la  Se- 
rena y  Don  Benito,  y  desagua  en  el  río  Ruecas. 
■  -ovo,,  y  deja  a  su  izquierda  los 
pueblos  de  Alcollarín  y  el  Campo,  y  a  su  dere- 
cha los  del  Villar  y  Rena. 

-  Alcollarín:  Geog.  Lugarcon  ayunt.,  p.  j. 
de  Logrosán,  prov.  de  Cáceres,  dióc.  de  Piasen- 

130  habits.  Sit.  al  S.  de  un  pequeño  cerro, 
cerca  del  rio  del  mismo  nombre,  cuyas  aguas  se 
estancan  durante  el  verano  y  dan  ocasión  a  la  - 
bres  malignas.  Tierras  fértiles,  cereales,  mucho 
ganado  lanar,  cabrío  y  de  cenia. 

Hist.  -  El  nombre  de  este  lugar  significa  el 
Collar  pequeño,  y  fué  la  antigua  Twrealión,  que 
mencionó  el  Rarenate. 

ALCOMBA:  Geog.  Montaña  en  la  prov.  de 
Santander,  p.  j.  de  Ramales,  ayunt.  de  Ruesga 
(Valle  de);  hayas,  castaños,  encinas  y  otros  ár- 
boles v  buenos  pastos  que  alimentan  mucho  ga- 
nado vacuno,  cabrío  y  lanar.  ||  Aldea  en  el  ayunt. 
de  Ruesga  (Valle  de),  p.  j.  de  Ramales,  prov. 
de  Santander;  28  cas 

ALCOMULCO:  Gcoij.  Pueblo  de  la  municipali- 
dad de  Eloxochitlan,  dist.  de  Tchuacán,  est.  de 
Puebla,  Méjico. 

ALCONA:  f.  Bot.    V.  GUAYACO. 

—  Alcona:  Geog.  Condado  del  estado  de  Mi- 
chigan, E.  U. ,  sit.  en  las  márgenes  del  lago  Hu- 
rón, al  N.  de  la  bahía  de  Saginaw.  Su  territorio, 
con  una  superficie  de  1814  kils. ,  está  poblado 
por  3107  habits.  Capital,  Harrisville,  pequeño 
puerto  del  lago  Hurón. 

ALCONABA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Cubo  de  Hogue- 
ras, Mantialayy  Ontalvillade  Valcorba,  p.  j.  y 
prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma;  400  habits.  Sit. 
en  un  llano,  no  lejos  de  la  orilla  izquierda  del 
Duero.  Terreno  llano  con  frondosa  huerta.;  mon- 
tañas, pastos;  ganado  lanar  y  de  cerda. 

ALCONADA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Alconadilla,  p.  j.  de 
Riaza,  prov.  y  dióc.  deSegovia;  280  habits.  Sit. 
en  una  llanura,  cerca  de  un  arroyo.  Terreno  lla- 
no y  fértil,  muchos  cereales;  ganado  lanar,  va- 
cuno y  caballar.  Fué  uno  de  los  pueblos  de  la 
tierra  de  Madoruelo,  que  perteneció  á  D.  Alva- 
ro de  Luna  y  luego  al  Conde  de  Miranda.  ||  Lu- 
gar con  ayunt. ;  p.  j.  de  Peñaranda  de  Braca- 
moiite,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  300  habits. 
Sit.  en  un  valle,  á  la  izquierda  del  río  Almar. 
Terreno  de  mediana  calidad  ;  cereales  y  gar- 
banzos. 

ALCONADILLA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  do 
Aleonada,  p.  j.  de  Riaza,   prov.   de  Segovia;  21 

rasas. 

alconcilla  (del  lat.  conchilia,  conchillas, 
porque  se  ponía  en  ellas  este  afeite):  f.  Color 
brasil  ó  arrebol  de  que  usaban  como  afeite  las 
mujeres. 

ALCONCHEL:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Olivcnza,  prov.  y  dióc.  de  Badajoz;  2  625  habits. 
Sit.  al  S.  de  la  sierra  del  Castillo  de  Miraílores, 
en  el  camino  de  Badajoz  á  Villanueva  del  Fres- 
no. Terreno  montañoso  con  jaras,  retamas  y  en- 
cinas; cereales  y  legumbres  abundantes;  ganado 
lanar,  cabrío,  de  cerda,  vacuno  y  caballar;  col- 
menas, caza,  cristal  de  roca;  aguas  ferrugi- 
nosas. 

Hist.  -  Este  pueblo,  que  algunos  suponen  ree 

ido  por  Alonso  I  de  Portugal  en  1166,  fué, 
'   fronterizo,   objeto  de  reclamaciones   por 
parte  de  los  monarcas  castellano  y  portugués. 
En  1264,  comisionados  elegidos  por  ambos  hi- 
cieron un  amojonamiento  en  virtud  del  qui 

Castilla,  con   otros  lugares,   aquella  villa. 
En  1310  la  poseían  los  templarios,   de  quienes 
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•  \  poder  real  después  de  extinguida  la  or- 
den. Cuando  D.  Juan  Alonso  de  Alburquerque 
se  rebelo  contra  D.  Pedro,  fué  el  castillo  de  Al- 
eonchel  uno  de  los  varios  que  entregó  el  bas- 
tardo D.  Enrique.  Eu  1648  la  sitió  D.  Matías 
de  Alburquerque.  En  1661  se  sublevaron  sus 
habitantes  contra  el  Gobierno  y  los  rindió  Don 
Juan  de  Austria. 

-  Alconchel:  Geog.  Villa  con  ayunt.  p.  j.  de 
Belmonte,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  674  habi- 
tantes. Sit.  á  la  falda  de  un  cerro,  éntrelos  mon- 
tes Casteluño,  Pedrajas  y  el  Pinar,  cerca  del  río 
Záncara  y  de  la  carretera,  de  Madrid  a  Valencia. 
Terreno  de  buena  calidad:  cereales,  ganados  de 
varias  clases;  miel.  Vestigios  de  camino  romano 
J  minas  de  un  castillo  en  la  cumbre  del  cerro.  || 
Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ateca,  prov.  de  Za- 
ragoza, dióc.  de  Sigüenza;  660  habits.  Sit. 

del  monasterio  de  Huerta  y  del  f.  c.  de  Madrid 
á  Zaragoza.  Terreno  pobre,  azafrán  y  ganado 
lanar. 

ALCÓN  DE  ARIÑULE:  Geog.  Escarpada  mon- 
taría de  la  isla  de  la  Gomera,  p.  j.  de  Santa 
Cruz,  Canarias. 

ALCONE:  m  Quím.  Uno  de  los  nombres  anti- 
guos del  cobre. 

ALCONERA:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Zafra,  prov.  y  dióc.  de  Badajoz;  1014  habits. 
Sit.  entre  dos  cerros,  el  Boguerón  y  el  Caste- 
llar. Terreno  de  mediana  calidad ;  monte  de  en- 
cina, pastos,  vino,  aceite;  ganado  lanar  y  de  cer- 
da; pizarras,  mármoles  y  jaspe. 

ALCONES:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  de  Quero- 
cotillo,  prov.  de  Payta,  dep.  de  Piura,  Perú;  61 
habitantes. 

ALCONETAR:  Geog.  ant.  Gran  puente  de  pie- 
dra, de  300  varas  de  largo,  sobre  el  Tajo,  llama- 
do también  del  Mantible,  que  enlazaba  la  vía 
romana  llamada  después  Calzada  de  la  Plata,  en 
el  despoblado  de  Alconetar,  término  de  Garro 
villas,  prov.  de  Cáceres.  No  hay  opinión  unáni- 
me respecto  á  la  fecha  de  su  construcción;  dicen 
unos  que  es  de  la  época  de  Julio  César,  otros  de 
Tiberio  y  otros  de  Trajano.  Los  musulmanes  lo 
destruyeron  en  1230  para  impedir  (pie  Alfon 
so  IX  los  persiguiese.  Tenía  13  arcos  de  los  que 
aun  se  conservan  ruinas. 

-Alconetae  (Castillo  de):  Geoy.  En  la 
prov.  de  Cáceres,  en  el  sitio  que  ocupó  la  anti- 
gua población  llamada  TurmMCUS  en  el  Itinera- 
rio y  Turmogum  por  Ptolemeo,  entre  los  ríos 
Tajo  y  Monte,  tocando  á  su  confluencia.  En  el 
año  1306  se  llamaba  villa  de  Alcontra.  El  casti- 
llo fué  de  los  templarios. 

ALCONTRA:  Geog.  Villa  arruinada  de  la  prov. 
de  Cáceres.  V.  Alconetae. 

ALCONTRIZAR:  a.  prov.  León.  Estrechar, 
oprimir.  U.  t.  c.  r. 

ALCONZAL  (El):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt. 
y  p.  j.  de  Castellotc,  prov.  de  Teruel;  11  casas. 

ALCOR  (de  igual  voz  ár):  m.  Colina  ó  collado. 

Mira  en  torno  y  v°.rás  por  los  ALCORES 
Salir  el  humo  de  las  caserías 
De  aquellos  comarcanos  labradores. 

Garcilaso. 

...  donde  se  terminan  los  alcores  ó  cerros 
(pie  desde  la  falda  de  la  sierra  morena  pasan 
dominando  las  vegas  de  Triana. 

Diego  Ortiz  de  Zúñica. 

-  Alcor:  Quím.  Nombre  con  que  los  antiguos 
alquimistas  designaban  id  óxido  de  cobre  negro. 

-Alcor:  Geog.  V.  Santa  Cecilia  del 
Alcoe. 

ALCORA:  Geog.  Villa  con  ayunt.  al  que  están 
agregadas  las  aldeas  de  A  raya  y  la  Foya,  p.  j. 
de  Lucena,  prov.  de  Castellón,  dióc.  de  Torto- 
sa;  3  650  habits.  Sit.  en  la  falda  de  un  monte, 
con  carretera  á  la  cap.  de  la  prov.,  no  lejos  de  la 
rambla  de  la  Viuda.  Terreno  en  parte  erial  por 
la  aspereza  del  suelo,  y  en  partí1  cubierto  de  vi- 
ñedo, olivos  y  algarrobos,  con  fértil  huerta.  Al- 
farerías y  telares  de  lienzos  ordinarios,  y  la  fá- 
brica de  loza  y  porcelana  fundada  por  el  conde 
de  Aranda. 

Hist.  Es  pob.  de  origen  árabe,  como  lo  indica 
su  nombre,  Al  corea,  lugar  pequeño,  del  que  de- 
riva el  vocablo  alquería.  En  la  división  territo 
ria]  que  se  hizo  en  1822,  fué  cabeza  de  p,  j.  Fi- 
guro en  la  1.a  guerra  civil. 
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ALCORÁN  (de  igual  voz  ár.  la  lectura,  y  por 
ext.  la  lectura  por  excelencia):  ni.  Libro  en  que 
se  contienen  las  revelaciones  que  M  ahorna  supu- 
so recibidas  de  Dios,  y  que  es  fundamento  de  la 
religión  mahometana, 

Más  guardas  que  el  Monumento, 
Alas  hierros  (yerros)  que  el  alcoran,  etc. 
Quevedo. 

No  los  decretos  de  el  Papa,  sino  los  de  el 
mustí  habrán  de  arreglar  las  costumbres:  sien- 
do cierto  que  más  votos  tiene  á  su  favor  en  el 
mundo  el  ALCORÁN  que  el  Evangelio. 

Feijoo. 

-Alcorán:  Lit.  reltg.  de  los  Arab.  JJibliog. 
Nombre  del  libro  sagrado  del  Islam,  el  cual  se 
supone  revelado  á  M alloma  ó  Muhammad.   Há- 
llase dividido  en  ciento  catorce  capítulo  .  que  en 
castellano  se  han  dicho  azoras,  y  cada  capitulo 
en  versículos  llamados  aleiat  y  aleia  en  el  casi 
tellano  morisco  aljamiado.  Clasificados  y  orde- 
nados estos  capítulos   en  tiempo  de  los  califas 
sucesores  de  Mahoma,  noguardanel  orden  crono- 
lógico en  que  fueron  publicados,  pues  según  la 
relación  de  Mahoma,  le  eran  revelados  sucesiva- 
mente uno  tras  otro.  Contiene  el  libro  la  exposi- 
ción de  la  doctrina  musulmana,  respecto  de  la 
cual  hay  que  observar  que  los  musulmán 
creen  dirigida  no  sólo  á  los  hombres  sino  tam- 
bién á  los  genios,  de  los  cuales  los  hay  malos,  (pie 
serán  sometidos,  lo  mismo  que  los  hombres, 
declaraciones  terribles  del  juicio  final,  y  buenos, 
que  celebran  y  alaban  el  Alcorán  y  recibirán  su 
recompensa.  El  Islam,  por  lo  que  toca  al  do. 
puede  resumirse  en  los  siguientes  puntos  capi- 
tales: la  creencia  en  la  unidad  absoluta  de  Dios 
sm  trinidad,  ni  hijo  di  Dios,  el  adnrnr  qi 
arcángel  Gabriel  es  el  Espíritu  Santo,  y  que  los 
ángeles  son  mensajeros  de  Dios,  los  cuales  mue- 
ren también  y  resucitarán  el  día  del  juicio;  y  el 
confesar,  cu  fin,  que  no  hay  salvación  sin  creer 
en  Dios  único  y  en  la  vida  futura,  así  como  en 
la  mensajería  ó  misión  de  Mahoma,   cuando  se 
promoviese  cuestión  de  ella.  Según  el  Aleo 
hay   Paraíso  ó  Geaat  (Azora   II,  23y^;«.v 
Infierno  ó  Gehenna  (IV,  59  y  passim)  y  Puil 
rio  ó  Ara}'  (VII,  44).  Los  dos  primeros  lugares 
sirven  de  destino  á  los  hombres  y  a  1  o 
sus  delicias  así  como  sus  tormentos  pueden  tener 
término  por  la  voluntad  de  Dios  (XI,  10-9-III). 
La  Gloria  ó  el  Paraíso  descrito  por  el  Ali 
está  imaginada  sobre  el  modelo  del  Paraíso  te- 
rrenal,  descrito  por  el  Génesis,  y  llamándose 
como  este  Genat.  Constituyelo  un  huerto  vastí- 
simo, cuya  extensión  es  igual  á  la  del  cielo  y  de 
la  Ticna  (LVII,  2), dividido  en  parterres  y  bos- 
ques de  mucha  sombra  con  varias  palmer 
dátiles  y  otros  árboles  deliciosos,  cuyos  frutos  no 
se  agotan  nunca,  y  con  abundantes  aguas,  no  sin 
ofrecerse  en  algunas  partes  hermosas  construc- 
ciones de  arcadas  y  galerías  sobrepuestas  desde 
las  cuales  contemplan  los  bienaventurados  la 
mentes  de  agua,  que  corren  por  debajo  (XXXIX, 
21)  y  en  otras  tierras  fértiles   de   buena  dispo- 
sición para  los  que  tengan  gusto  en  labra 
sus  manos  (XXXVI,  35).  Aunque  todo  el  1 
so  está  lleno   de  fuentes  y  arroyos,   descí 
entre  las  primeras   la   famosa  do    Selsebil  con 
agua  que  tiene  el  sabor  de  una  mezcla,  de  ji 
bre.  Entrarán  en  el  jardín  del  Edén  (XIII,  23) 
aquellos  que  por  deseo  de  ver  á  Dios  han  sobre- 
llevado con  constancia  las  adversidades  de 
vida,  cumpliendo  con  el  precepto  de  la  oración 
repartiendo  con  mano  liberal  los  bienes  que  Dios 

les  ha  dado,  y  borrando,  en  fin,  las  culpasen 

hubieren  incurrido  con  el  esplendor  de  las  bue- 
nas obras.  Entrarán  acompañados  de  sus  padres 
mujeres  é  hijos,  que  hubieren  sido  justos.    En 
cuanto  entren,  saldrán  á  buscarles  los  án 
que  les  saludarán  de  esta  suerte:  «La  paz  se 
vosotros,  porque  habéis  perseverado  en  el  i 
ved  qué  agradable  morada».  No  se  oyen  en  aque- 
llos, lugares  conversaciones  fútiles,  sino  la  pala- 
bra «Paz»   (XIX,  63),   alternada  con  la 
«Gloria  á  Dios,  que  ha  apartado  las  miseri 
nosotros»,  y  preguntas  ó  testimonios  de  afei  to 
Visten  los  escogidos  trajes  preciosos  de  aceitan 
verde,  seda  y  brocado;  llevan  brazaletes  di  plata 
y   oro  con  perlas.   Siéntanse  sobre   trono 
adornos  de  oro  y  pedrería,  ó  descansan  sobre  ta- 
pices de  brocado  ó  cojines  de  seda  verde  (LV,  54 
y  76;  LVI,  15).  No  sienten  calor,  ni  frío(LXXVI, 
15),  no  expeí  i  m  en  tan  dolores  de  cabeza  (LVI,  19] 
ni  marcos;  comen  dos  veces  al  día,  por  la  m 
ñaña  y  por  la  noche  (XIX,  63),  frutas  escogida? 
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v  carne  de  av<  (LVI,  21 ).  Tendrán  á  su  al  i 
dor  lotos  sin  espinas  j   banai  i  loa  de 

fruto  y  <      ps  riijuísimoa  fi  utales,  que  i  e  incli 

aai  lM  n  ir.i  que  cojan  el  fruto  ;á    n  lado  ¡  di  tan 
¡,.  de  olios,  i  "I  agua  i  reaca  y  va- 

lí fuente 
,|,.  Sol'acbil  (LV1I,    5  I  irán  á  su 

iiajuvcntud   LXXA  II.  I  9 
bollos  y  bien  .  y  I"  que 

,.s  más  mar  i  \  illoso,  habrá  ujorca 

:i  creación   especial    hecha  por 
Dios  pa  •  de  los  moradores  del   pai 

no  pierden  l;i  \  irginidad  con  el  comercio  con 
ni  i  ienen  las  impurezas  de 
II.  23;  III.  13,  ete   i,  ni  han  sido  toca- 
tutes  di  1  aeo    n  i!.'  un  bienaventurado  por 
ibro  ni  por  genio  i  LV,  5t¡),  bellezas  de  pechos 
lulo       l,\\\  III.  83)   y   mirada   podero  a 
ICVIIÍ,  47),  eou  grandes  ojos  negros(LV,  22), 
i  m.  de  color  semejante  al  de  lo  ¡  huevos  de 
XXXVII,  -17  >,  las  cuale     lian  morado 
,  ih      rada     en  \    con  .sus  gra- 

■i  el  nácar 

ete.   .  Hl   I  lice  ade 

ni  la  misma  edad  (pie  sus  espo- 
\  XXVIII.  ion  que  lia  dado 

á  interpretaciones,  pues  unos  entienden  que  to- 
n   el  parai  -o,    hombres  y  mujeres,   penna- 
i  en  la  primera  ju\  entud  .  otro    en  1 
desean ,  y  en   lili ,   algunos,   lo   cual  p 
vi    menos  agradable,   en    la   de   I  rcinta    y   tres 

faii  dulce   vida   e  ;ti centa  de  cuida- 

.iiiii   iii   el   día    del   juicio  final   ha- 
muslimes   que    descansarán    cómodamente 
con  sus  esposas  ii  la   sombra  y  sobre  cojines  de 
seda  verde,  mientras  so  dictan  aún  los  terribles 
o     de  la  justicia  divina  (XXXVI,  56). 
más?  lin  aquel  lugar  de  alegría,  juntamente 
con  arroyos  de  miel  y  il>1  Ii  irá  uno  de 

vino  tinto,  para  que  los  muslimes  templados 
durante  su  vida  puedan  disfrutar  de  los 
del  licor  prohibido  ;i  los  creyentes  (XLVII,  17). 
La  teodicea  del  Alcorán  descansa  en  la  omni- 
potencia de  Dios,  y  la  inmutabilidad  de  sus  de- 
con  tan  tiránica  prodestinación,  que  cons- 
tituye lo  que  se  llama  el  fatalismo  islamita. 
Dio  egún  los  textos  alcoránicos,  es  único;le 
pertenecen  los  más  bellos  nombres,  entre  ellos, 
especialmente  los  de  Omnisrient     i  v  To- 

dopoderoso; lo  ha  creado  todo  sin  necesidad  de 
esfuerzo;  provees  todo  y  vela  portodos;  ha  orea- 
do  todos    los  seres  para   que    le    adoren;   tiene 

nombres  innumerables,  ne  hijos,  no  se  deja 

ver  á  n.nl  i      [i  on  ii  re\  ocables, 

es  vengativo  (III.  3;  V,  96;  X,  99,  100;  XIV, 
¿8);  quiere  que  los  hombros  somaten  entre  sí 
(II,  251);  habiendo  podido  crear  todos  los 
hombres  profesando  una  religión,  él  misino  crea 
ii  el  gehenna,  y  extravía  á  los 
malva  I  ior  último,  el  autor  de  lis  buenas 

cciones,  él  mismo  ha   creado  la  desi- 
i  id  v  li  servidumbre  (V,  53;  XVI,  05;  VII, 
1 11.  30;  LXI,  5;  XCI,  8;  XLIII,  31). 
El  Alcorán,  además  de  un  libro  de  dogma,  es 
un  código  civil   y  religioso  donde  se  regulan  las 
del  culto  y  las  relaciones  legales  de  los 
muslimes  unos  con  otros  y  con  la  sociedad  civil. 
Dcspu  roso  on  el  Islam  por  lacircunci- 

le  la   antigua  alianza,  imitado  ó 
recibido  tradioionalnicnte  de  los  judíos,  el  culto 
exterior  so  halla  constituido  en  el  Islamismo  por 
ci    as  fundamentales:  la  oración,  Avila  ■  el 
ayuno  la  limosna,  Azoque;  la  peregrina- 

ción ¡i  tlfiai/n;  la  guerra  santa  Ahji) 

en  forma  más  templada,  la  propaganda  rel- 
ias purificaciones  i  abluciones   ó   al- 
guadha),  la  prohibición  de  los  manjares  impu- 
de  representaciones  do  sores  vivos,  de  jue- 
azar  y  del  vino.    En   cuanto   á  las  I 
nde  se   ve  á  menudo  la  influencia  del 
Talmud  y  del  Pentateuco,  \  aun  de  las  institu- 
haremos  asunto  de  consideración 
ial  lo   relativos  lo  condición  de  la  mujer; 
del  doro  y  del  divorcio  y  de  la  poliga- 
noral.   Las  mujeres,   según   Mahoma, 
aunque  son  muy  astutas  (XII,  28),  son  inferiores 
[,22  I  uleros  seres  im- 

XI,  111.  17  i;  deben  cubrirse  el   rostro, 
■alvo  ante  sus  padres,  sus  hijos,  sus  sobrinos  y 
os  (XXXIII,  55);  en  cuso  de  desobe- 
ii.  los  maridos  pueden  ordenar  que  duer- 
posento,  y  tienen  facultad   basta. 

So  deben  perdonarlas   \    no 
s  motivo  de1  queja,  en  cuanto  vuelvan  á  ser 
lientos.  Admití-  el  Islam  la  poligamia,  pero 


como  pude  r  i    ei    mu 

hijos  de  los  matrimonios  polígamos,  ordena  que 

en  el  ca  o  di   b  mi  i  i ■  ■    te  incoi    • 

di    p< io-,   tres  ó  cuatro  (VI,  8),   Tal  i 

prescí  ipción  para  lo    hom  I  ición  regu- 

lar. Los  pobres  pueden  tomai  pon  mujer,  ora  una 
inprada  éi  caul  l.  ada,  ora 
-  i  ,i  mi  con  penni  >o  de  su 

dueño  3  dotándola  según  su  cía  29  i, 

pues  estas    dote  I      -  I    los     mu    lim 

que  entregan  loa  esposos  á  sus  novias,  son   mas 
elevadas  según  la  calidad  de  bada  una    En 
de  separación,  por  gusto  del  esposo,  deben  con 
i  1 1  ar  cd  azidaque  (dote    j   ai  ra      [V,  24).    Las 
mujeres  que  heredan  ásu  padre  en  concurrí 
Con  hermanos  varones,  solo  tienen   la  mitad  que 
cada  uno  de  estos:  si  sido  hay  hijas  en  número 
de  dos,  cada  cual  tendrá  las  dos  terceras  parios 
de  lo  que  deja  el  padre  de  familia,  y  si  solo   hu- 
biera una.  esta  heredera  la  mitad.  A  los  padres 
del  de  familia  el  cual  dejare  un  huid  laño  les  toca 
un  sexto  de  la  herencia  a  cada  uno;  .-,i  heredaran 
todo  por  carecer  de  sucesión,  &  la  madre  coi 

ponde  un  tercio,  Con. ser  los  esposos  recípi 

herederos  según  la  ley  mahometana,  la  mujer 
hereda  siempre  do  la  sociedad  conyugal  la  mi- 
tad que  el  hombre.  A  oso-  corresponde  también 
la  mitad  de  loque  dejan  sus  esposas,  si  no 

non  hijos,  y  la  enalta,    parte,  si  los  tuviesen;   on 

igualdad  de  circunstancias,  la  mujer  hereda  la 
cuarta  j  octava.  La  difamación  de  una  mujer 
honrada  por  un  extraño,  tiene  el  castigo  de 
ochenta  azotes  y  pérdida  de  validez  para  su  tes- 
timonio, si  no  acredita  la  infamia  referida  con 
cuatro  testigos; el  marido,  sin  embargo,  no  ne- 
cesita testigos  para  acusar  de  adulterio  á  sus 
mujeres,  disfrutando,  como  ocurrió  un  tiempo 
encastilla,  prueba  privilegiada,  cual  es  la  del 
juramento,  y  la  acusada  se  defiende  también  de 
la  misma  manera.  Se  puede  volver  á  recibir  la 
mujer,  aún  la  separada  en  forma  do  repudio 
solemne,  es  á  saber:  que  en  adelante  la  conside- 
rarán como  su  madre,  con  tal  que  autes  de  re- 
cibirla se  rescate  un  esclavo,  y  si  esto  no  pudie- 
ra hacerse,  ayune  dos  meses  seguidosó  alimente 
sesenta  pobres  (LVIII,  4  y  5).  Pero  si  se  repu- 
dia tres  veces,  antes  de  volverla  á  tomar,  os  me- 
nester que  haya  pasado  por  mano  de  otro  marido 
(II,  230).  Los  que  se  abstienen  de  sus  mujeres, 
tendrán  cuatro  meses  para  reflexionar  y  no  sepa- 
rarse ligeramente  de  sus  esposas,  las  tendrán  en 
habitación  aparte  y  no  las  tratarán  mal,  y  ellas, 
aún  después  de  separadas,  tardarán  tros  meses 
en  casarse,  tanto  si  so  hallan  en  edad  de  conce- 
bir, como  on  las  demás  circunstancias  (II,  228, 
231  l.  El  matrimonio  no  impide  el  comercio  con 
esclavas.  Concluyese  do  las  menci  madas  indica- 
ciones: 1. "  Que  la  poligamia  parece  adoptada  por 
el  legislador  de  los  muslimes,  para  impedir  el 
abandono  de  las  mujeres  y  do  los  niños,  tan  fre- 
cuente entre  los  árabes  idólatras;  '2.°  Para  pro- 
veí' á  la  colocación  de  jóvenes,  principalmente  de 
condición  ingenua,  en  países  dolido  las  guerras 
y  los  viajes  establecen  gran  desproporción  entre 
los  árabes  y  las  mujeres,  dado  que  el  nacimiento 
de  las  unas  era  considerado  siempre  como  una 
desgracia.  Quizá  procede  de  aqui  la  superioridad 
atribuida  á  los  hombros,  consagrada  por  Dios 
mismo  en  las  postrimerías  que  describe  el  Alco- 
rán, pues  aún  las  mujeres  mas  santas  y  religio- 

ólo  servirán  para  acompañar  á  sus  esposos, 
compartiendo  sus  caricias  con  las  incomparables 
huríes. 

La  importancia  del  Alcorán   ha  sido  acreci- 
da con  el  éxito,  el  cual  ha  sido  tan  prodi 
pin   esta  obra  humana,  que  como  observa  jui- 

¡  monte  Kasiinirski  ( Notice  biographiqzie  sur 
Mahomet),  si  pudiera  ser  el  criterio  de  la  ver- 
dad de  una  religión,  el  éxito  maravilloso  y  rá- 
pido de  sus  doctrinas,  el  número  de  sus  sectarios, 
la  importancia  y  esplendor  del  culto,  los  sacri- 
ficios y  mártires,  el  Islam  sería  la  religión  ver- 
dadera. Considerando  añade  que  el  pueblo 
árabe  en  tiempo  de  Mahoma,  se  hallaba  en  con- 
tacto con  el  cristianismo  y  con  el  judaismo,  y 
que  estas  dos  religiones,  poderosas  en  el  ri  sto 
del  mundo,  no  han  hecho  progresos  en  Arabia, 
se  inclina  uno  á  creer  que  el  culto  formulado  por 
Mahoma  era  el  único  acomodado  al  carácter  de 
esto  ]  mobló,  inaccesible  á  toda  acción  civilizadora. 
Compadécese,  sin  embargo,  poco  con  la  frial- 
dad y  crítica  se\  ora  de  nuestros  lectores  europeos 
el  que  en  un  libro  de  doctrina  religiosa  que  se  su- 
pone revelado,  como  el  Alcorán,  y  ha  tenido  una 
aceptación    tan   grande,    que   forma   todavía   el 


dogma  de  parte  n  iderable  do  la  humani- 

dad, se  ofrozcan 

tenas  i  a  el  fondo  loe  misinos 

Mi!  y  una  n  -  nte  despui 

1 1  Evangelio  y  el  Talmud  se  habían  mostrado 

neos  en  la  relación  di                         tordi- 
ñañas;  porque  si  el  Islam  no  Be  ha  dil lido 

miente     egún   an    u 

loa  expositores  de  más  lama,  poi    loa  mil 
que  hiciera   .Mahoma ,  el  cual   nunca  pretendió 
fama  de  ta  el  lo  es,  q  a 

-lodo  los  muslimes  presenta  un  arsenal  de  no- 
ticias, de  objetos  y  maravillas  imposibles,  que 
parecen  incompal  ible  i  con  la  pi  opagación 

I  ii    ion  del   Islam.    En   la  azora  81,   V6P8.   -Vi  V  58, 

se  loo,  por  ejemplo:  <L\  No  he  en  -  n  ios  y 

los  hombres  para  que  me  sirvan  i  En  la  56,  veis. 
14:  <  El  (Dios    ha  ci  eado  los  genios  do!  fuego  do 

la  llama. »   Azora   VII,    vers.    170:  ((Cuando   no 

sotros  levantamos  La  montana  sobre  sus 
zas,  como  uní  sombra  y  creían  que  caería  sobre 
dios»,  refiriéndose  á  la  fábula  de  que  Dios  levantó 
una  montaña  en  los  aire    en  Sin  o  sus- 

pendida solí-e  la  cabeza  de  los  judíos,  porque  no 

creían  en    Moisés.    Hablando  de  Salomón,  azora 

XXVII,  veis.  17:  «En  los  ejéri  ito    de  Salomón 

se  reunieron  demonios,   hombres  y  aves.»  Azora 

38,  vers.  36:  ^Nosotros  le  hemos  sometido  todos 
los  demonios  arquitectos  3  nadadores.  Nos  ha 
enseñado  1  dice  Salomón  -  el  lenguaje  de  lasa 

X  X  VII,  vers.  lo:  i  I  dos  leen  - mbién 

el  lenguaje  de  los  Divs,  y  Salomón  forzó  á  los 
Divs  á  construirle  el  templo  doJerusalén,  otros 

edificiosy  sus  adornos;»  según  la  azora  34,  vers. 

L2,  que  dice:  «labraban  paraél  (los  Divs)  lo  que 

quería,  templos,  figuras  y  fuentes  ¡platos),  como 
estanques,  ole.  ;»  y  XX  I,  vers.  81 :  ■<  1  b- mus  some- 
tido  a    Salomón    al    viento    violento  que  corría, 

según  sus  órdenes,  hacia  el  país  que  hemos  ben- 
decidos. En  cuyas  frases  y  en  las  de  la  azora 
XXXVIII,  vers.   35,  se  refiere  Mahoma,  según 

los  expositores, á  un  tapiz  maravilloso,  en  el  cual 
se  trasladaba  á  voluntad,  con  todo  su  pueblo,  á 
los  lugares  que  deseaba,  sin  que  nadie  experi- 
mentase molestia  en  la  travesía.  (Attabari.  oh. 
<-i/.,  t.  I,  p.  436.  )Por  lo  demás,  hay  en  el  Alcorán 
doctrinas  un  tanto  razonables  y  se  apuntan  ex- 
plicaciones algo  plausibles  sobre  la  misión  de  Ma- 
homa, como,  por  ejemplo,  la  que  se  ofrece  en  la 
azora  XII,  vers.  111.  El  Alcorán  no  es  una  ficción 
inventada  nuevamente,  sino  una  confirmación  de 
cuanto  lia  sido  revelado  antes,  una  explicación 
distinta  de  cada,  cosa, una  dirección  y  un  favor  pa- 
ra los  que  creen.  «Todas  las  historias,  escriben  los 

comentadores,  que  Dios  refiere  en  el  Alcorán  son 
semejantes  á árboles  productivos; la  historia  es  el 
í  árbol,  la  moralidad  el  fruto.  Cuando  te  sientes  bajo 
el  árbol,  debes  también  comer  el  fruto,  de  otro 
modo  desperdicias  una  parte  del  provecho  que 
puedes  proporcionarte, porque  la  sombra  del  ár- 
bol no  es  todo  lo  que  puedes  apetecer.  Por  ma- 
licia que  cuando  oigas  las  historias  de  los  anti- 
guos, es  necesario  que  penetres  su  moralidad  y 
te  llagas  dueño  al  propio  tiempo  del  sentido  y  de 
la  historia,  así  como  debes  disfrutar  de  la  som- 
bra y  del  fruto,  si  quieres  sacar  del  árbol  toda  la 
utilidad  posible  » 

Se  lia  discutido  mucho  acerca  de  si  Mahoma 
saina  leer  y  escribir,  ó  era  completamente  ilite- 
rato. Algunos  sostienen  lo  último,  citando  la 
primera  revelación  de  Gabriel,  en  que  le  dice 
«lee,»  y  los  biógrafos  refieren  que  respondió  de 
esta  suerte  «¿qué  leeré  ó  cómo  leeré?»  con  lo  cual 
parece  indicarse  que  no  sabía  leer.  Con  tal  opi- 
nión concuerda  al  parecer  la  denominación  de 
Ommi,oxie  se  da  así  mismo  el  profeta,  y  que  en 
realidad  significa  hombre  talen  instrucción,  como 
ha  salido  del  vientre  de  la  madre.  Esto  p  i 
una  exageración,  pues  si  bien  es  cierto  que  Ma- 
homa se  llamó  á  si  mismo  lego,  como  so  apellidó 
igualmente  el  gran  Cervantes,  familiarizado  con 
los  giros  del  arábigo,  esto  pudo  no  tener  en  él 
otro  sentido,  como  no  lo  alcanzo  bajo  la  pluma 
del  autor  del  Quijote,  que  el  de  hombre  que  no 
ha  seguido  especialmente  carrera  literaria,  ó  es- 
tudios metodizados.  Porlodemás,  consta  que  en 
sus  postreros  momentos  pidió  tinta  y  pluma  pava 
escribir  sus  últimas  voluntades,  lo  cual  auto- 
riza á  creer  que,  cuando  menos,  aprendería  á  leer 
y  á  escribir  durante  el  periodo  de  su  misión  pro- 

l'ética.   De  todos  modos,  se  halla  averiguado  que 

empleé'  cinco  secretarios  ó  amanuenses,  los  cua- 
les escribían  á  su  dictado,  Ali,  Otsman  ú  Oz- 
min,   Zoid,    Obai   y    Moagüia.    El   Alcorán,    se 
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gún  le  poseemos,  es  reproducción  del  original 
ibre  hueso  en  omoplatos  de  carneros, 
el  cual  fué  confiado  por  el  califa  Abo-Becr  á  la 
guardia  de  Hafsa,  hña  de  Ornar  y  viuda  de  íla- 
homa.  Como  on  una  batalla  sangrienta  dada  al 
o  profeta  Mozailana  el  mismo  año  de  la 
muerte  de  Mahoma,  muriesen  mas  de  seiscien- 
tos compañeros  (Ashab)  de  Mahoma,  entre  ellos, 
los  huirá,  lectores,  3  li  porta- 

dores del  Alcorán,   qnelo  memoria, 

por  haberlo  leulo  y  haberlo  oido  antes  de  los  la- 
bios del  pro  iendo  Abo-Becr  que  el  li- 
bro se  perdiera,  nombró  una  asamblea  <le,  Kuo- 
ras  y  Ashab  de  brevivían  y  parecieron 
más  ilustrados,  y  les  encargó  reunir  sus  frag- 
mentos. Sea  de  esto  lo  que  quiera,  la  falta  de  or- 
den cronológico  que  se  muestra  en  sus  azoras 
revela  otra  disposición  ordenadora  que  la  de 
Muhammad.  Distinguióse  por  copiar  Alcora- 
nes de  propia  mano  el  tercer  califa  U/min.  Una 
magnífica  copia  suya,  aquella  en  que  oraba  en  la 
mezquita  cuando  fue  asesinado,  salpicada  con 
su  sangre,  fué  poseída  por  los  onievas  de  Cór- 
doba, v  después  por  los  almorávides,  almohades 
y  beni-merines,  los  cuales  la  perdieron  en  la  ba- 
talla del  Salado  y  luego  fué  redimida  del  poder 
de  Don  Alfonso  XI.  Quizá  era  la  misma  que 
cayo  en  manos  de  Don  Juan  de  Austria  en  la 
batalla  de  Lepanto  y  fué  restituida;!  los  turcos. 
En  manos  de  un  particular  liemos  visto  en  Es- 
paña uno  precioso  y  de  gran  tamaño,  procedente 
di'  Marruecos  y  copiado  por  Muhammad  VII, 
rey  de  Granada.  El  Alcorán,  cuya  copia  es  con- 
siderada como  obligatoria  para  los  musulma- 
nes devotos  y  que  saben  escribir,  tiene  una 
bibliografía  muj  vasta,  comenzando  por  los  co- 
mputadores como  Zamajxari,  Gelaleddin,  Beid- 
haui,  Yahia,  Fezi,  los  historiadores  generales 
i'oiuo  Atiaban,  Al-Giozi,  Aben-Alatsir,  Abul- 
feda,  etc.,  y  los  mismos  orientalistas  cristianos. 
La  biblioteca  nacional  de  Madrid  guarda  varios 
manuscritos  de  traducciones  castellanas  del  Al- 
corán en  escritos  aljamiados,  y  otras  del  reino 
conservan  las  impugnaciones  del  Padre  Figue- 
rola  y  de  Domingo  de  Silesia.  Se  lian  impreso 
lacle  los  P.  P.  Obregón  y  Bleda,  una  traducción 
defectuosa  por  Bibliander  en  el  siglo  xi,el  Anti- 
Alcorán  de  Marracci  con  el  texto  y  la  traducción 
latina  y  muchas  notas,  el  texto  árabe  por  Hin- 
kelmann  en  1696  y  en  el  siglo  xvm  de  orden  la 
Tsarina  Catalina  en  .San  Petersburgo,  con  otras 
dos  en  Casan,  una.  en  folio  y  otra  en  4.°  La  de 
Fluegel,  en  Leipzig,  1834,  es  estereotipada  y  muy 
correcta.  Este  autor  ha  publicado  también  las 
Cí.uinirdfiiilkc  Corani  Arabia»,  Lipsice,  1842. En 
francés  se  han  publicado  las  traducciones  de  Du- 
Ryer,  Amsterdam,  1778,  dos  tomos  en  8.°,  la  de 
Savary,  hecha  sobre  la  de  Maracci,  reproducida, 
con  un  resumen  de  los  preceptos  islámicos  por 
García  de  Tassy,  y  la  de  Mr.  Kasimirski.  Sale 
ha  dado  en  inglés,  1734,  en  4.°,  una  tradución 
del  Alcorán  con  los  versículos  numerados,  que 
es  quizá  la  más  útil  por  las  frecuentes  notas  to- 
madas de  comentadores  árabes.  Las  mejores  tra- 
ducciones alemanas  son  las  de  M.  Gunther  Wahl 
en  1820,  en  8.°  y  la  de  Mr.  Uhleman,  con  notas. 
Entre  los  estudios  mas  importantes  sobre  el  Al- 
corán, deben  contarse  el  de  Mr.  Coussin  de  Per- 
ceval  Essai  sur  V h istoire  des  Árabes,  y  The  Ufe, 
of  Mohamed  de  Mr.  Muir. 

ALCORÁNICO,   CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  Alcorán. 

ALCORANISTA:  m.  Doctor  ó  expositor  del  Al- 
corán ó  ley  de  Mahoma. 

...  apartáronse  de  la  confusión  de  los  alco- 
ranistas. 

Luis  del  Marmol. 
ALCORAVISAR:  a.  Germ.  Alcanzar,  conseguir, 
lograr. 

ALCORAYA  (La  i:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt., 
p.  j.  y  prov.  de  Alicante;  64  casas. 

ALCORAZ  (Batalla  dé):  Hist.  El  rey  D.  San- 
cho Ramírez  murió  en  1094  ante  los  muros  de 
Huesca,  ciudad  que  sitiaba,  y  su  hijo  y  sucesor, 
Pedro  I,  continuo  el  asedio  con  gran  empeño  por- 
que así  lo  había  jurado  ante  su  padre,  moribun- 
do, y  porque  importaba  mucho  al  naciente  reino 
de  Aragón  conquistar  el  pueblo  más  importante 
•  ni  re  las  riberas  del  Ebro  y  los  Pirineos.  El  rey 
moro  de  Huesca,  Abd-er-Rahmán,  pidió  socorro 
lemas  reyes  musulmanes  y  aun  á  principes 
cristianos  rivales  del  aragonés,  y  en  Zaragoza  y 
Castilla   3e  organizaron  numerosas  huestes,  En 


aquella   capital   se  reunieron,  y  al  ponerse  en 
marcha  ocupaban  desdi' el  arrabal  de  Zarago  a 

hasta  la  villa  de  Zuera,  ó  sea  una  distancia  de 
mas  de  4  leguas.  Era  tal  la  superioridad  del  ejér- 
cito que  iba  á  socorrer  á  Huesca  respecto  del 
aragonés  que  la  sitiaba,  qtre  hay  escritor  que  di- 
e  por  cada  soldado  del  rey  D.  Pedro  tenía 
mas  de  20  el  rey  de  Zaragoza.  El  conde  D.  Gar- 
cía de  Cabra,  qué  mandaba  las  tropas  castella- 
nas, escribió  á  D.  Pedro  para  aconsejarle  que 
desistiera  de  su  propósito  y  levantara  el  sitio, 
pues  era  empresa  por  demás  aventurada  hacer 
trente  al  poderoso  ejército  que  contra  él  venía. 
No  acepto  el  consejo  ni  se  intimidó  el  aragonés; 
antes  al  contrario,  se  preparó  resueltamente  para 
el  combate.  Dividió  el  ejercito  en  tres  partes;  la 
vanguardia,  cuyo  mando  encomendó  al  infante 
D.  Alonso;  el  centro,  á  las  órdenes  deD.  Brioca- 
11a,  tercero  de  la  ilustre  familia  de  los  Luna,  y 
la  retaguardia,  mandada  por  el  mismo  rey,  pues 
ofrecía  el  mayor  peligro  si,  como  era  de  presu- 
mir, salían  los  sitiadores  á  proteger  á  sus  alia- 
dos. Vinieron  á  aumentar  las  fuerzas  cristianas 
300  montañeses  acaudillados  por  Fortún  de  Li- 
zana,  que  traía  consigo  diez  cargas  de  mazas 
para  que,  con  ellas  lucharan  los  suyos. 

Al  tener  noticia  de  la  aproximación  del  ene- 
migo, D.  Pedro,  desde  el  Real,  situado  en  el 
Pueyo  de  Sancho,  salió  á  esperarlo  al  camino  de 
Zaragoza,  y  en  un  inmenso  llano,  llamado  Alco- 
raz,  que  está  hacia  la  parte  meridional  de  Hues- 
ca, desplegó  D.  Alonso  su  caballería  y  atacó 
audazmente  á  los  moros,  causando  la  mayor  con- 
fusión en  ellos.  Pero  acudieron  nuevos  escuadro- 
nes muslimes,  adelantaron  también  el  centro  y 
retaguardia  aragoneses,  y  se  generalizó  la  batalla; 
los  maceros  de  Fortún  hacían  prodigios  do  valor 
y  magullaban  ferozmente  á  sus  contrarios;  una  y 
otra  vez  intentaban  los  sitiados  salir  de  la  ciu- 
dad, siempre  rechazados  por  los  soldados  de  don 
Pedro,  y  cuando  más  arreciaba  el  combate  y  el 
extenso  campo  estaba  cubierto  de  cadáveres  y 
tinto  en  sangre,  apareció,  según  piadosa  tradi- 
ción, un  apuesto  guerrero,  montado  en  blanco 
corcel,  que  llevaba  á  las  ancas  otro  jinete,  ambos 
bien  armados,  que,  acometiendo  ó  los  infieles, 
llevaron  la  destrucción  y  el  espanto  á  sus  lilas. 
Eran  el  primero  San  Jorge,  y  el  segundo  un  hijo 
del  emperador  de  Alemania  según  unos,  un  ca- 
ballero de  la  ilustre  familia  de  los  Moneadas 
según  otros.  Todo  el  día  duró  la  batalla,  y  al 
caer  el  sol  los  musulmanes,  cansados  y  extenua- 
dos ya  de  tan  larga  y  encarnizada  pelea  y  com- 
prendiendo que  era  inútil  toda  tentativa  para 
salvar  á  Huesca,  emprendieron  la  retirada  por 
el  camino  de  Almudévar  en  dirección  á  Zaragoza. 
Mas  de  40  000  musulmanes  se  dice  que  perecie- 
ron en  esta  sangrienta  jornada,  y  entre  los  ca- 
dáveres se  encontraron  cuatro  cabezas  coronadas 
de  otros  tantos  reyes  moros.  El  oonde  castellano 
D.  García  quedó  prisionero,  pero  fué  puesto  en 
libertad  por  D.  Pedro.  La  batalla  se  dio  el  25  de 
noviembre  de  1096.  Para  conmemorarla,  el  rey 
acordó  adoptar  por  blasón  de  su  reino  la  cruz 
roja  de  San  Jorge  sobre  campo  de  plata  y  en 
cada  uno  de  sus  cuatro  cuarteles  una  cabeza  ne- 
gra de  moro  ceñida  con  banda  blanca.  Dos  días 
después  se  rindió  la  ciudad  de  Huesca. 

En  los  campos  en  que  se  dio  la  batalla,  se  han 
encontrado  con  alguna  frecuencia,  al  hacer  exca- 
vaciones, armas,  monedas  antiguas  y  otros  efec- 
tos que  proceden  del  botín  abandonado  después 
de  la  batalla,  pues  allí  no  se  ha  dado  ninguna 
otra  basta  la  que  sostuvieron  en  27  de  mayo  de 
1837  isabelinos  y  carlistas.  También  se  han  ha- 
llado huesos  humanos  y  aun  esqueletos  com- 
pletos. 

ALCORCE:  m.  prov.  Ar.  Atajo. 

ALCORCÍ  (del  ár.  alcorc,  disco,  joyel):  m.  Es- 
pecie de  joyel. 

...   e   otros   veinticuatro  granos   de   aljófar 

gruesos,  e  cuatro  ALCOllCÍS  de  oro  esmaltados. 

Testamento  del  Bey  Don  Pedro  de  Castilla. 

ALCORCILLO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 

Rábano  de  Aliste,  p.  j.  de  Alcañices,  prov.  de 

de  Zamora;  108  edifs. 

ALCORCÓN  :  Geog.  Lugar  con  ayunt.  en  el 
p.  j.  de  Getafe,  prov.  y  dióc.  de  Madrid;  062  ha- 
bitantes. Sit.  en  una  elevación  del  terreno,  cerca 
y  á  la  izquierda  de  la  carretera  de  Extremadura. 
Tierras  de  regular  calidad  ;  cereales,  garbanzos, 
gaaiado  lanar,  loza  y  alfarería. 

Hist.  -  Es  pueblo  de  origen  árabe.  En  el 


pasado  tenía  más  importancia  que  hoy;  su  po- 
blación era  de  unos  1500  habits.,  y  empezó  á 
disminuir  durante  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia. 

ALCORISA:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Castellote,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zarago  a; 
2  700  habits.  Sit.  en  un  llano,  al  pie  de  dos  ce- 
rros ó  masas  de  piedra  almendrilla,  llamadas 
Salto  Josa  y  Peña  de  San  Juan  ó  Cantal  de  Al- 
corisa,  cerca  del  río  Guadalopillo  y  en  la  carre- 
tera de  Teruel  al  límite  de  la  provincia.  Terreno 
llano  y  fértil  al  E.  y  N. ;  pedregoso  y  pobre  en- 
el  resto.  Pastos  y  monte;  ganado  lanar  y  cabrío. 

Hist.  -  Se  llamó  antiguamente  Alcol,  y  se 
dice  que  tomó  el  nombre  de  Alcorisa  ó  Alcoriza, 
porque  uno  de  sus  vecinos  formó  una  compañía 
de  ballesteros  á  quienes  daba  orden  de  disparar 
con  la  voz  de  mando  al-cor-hiza.  Fué  aldea  de 
Alcañiz  hasta  1001  en  que  Felipe  III  le  conce- 
dió el  título  de  villa.  Sufrió  mucho  durante  la 
guerra  civil,  pues  los  carlistas  la  tomaron,  que- 
maron y  saquearon  en  1834,  1836  y  1838. 

ALCORLO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  en  el  p.  j. 
de  Atienza,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Si- 
güenza;  235  habits.  Sit.  en  una  hondonada,  junto 
al  río  Barnoba.  Terreno  pobre,  minas  de  azufre, 
hierro  y  plomo. 

ALCORN:  Groa.  Condado  del  est.  deMississip- 
pi ,  Estados  Unidos,  situado  en  la  parte  N.  E. 
del  estado,  en  los  confines  de  Tennessee.  Área, 
1  450  kms.  cuadrados.  Pobl. ,  14  272  habits.,  en 
su  mayor  parte  blancos. 

ALCORNEA  (de  alcornoque):  Bot.  Género  de 
Euforbiáceas  uniovuladas,  próximo  al  Acaly- 
pha.  Son  vegetales  arborescentes  que  habitan 
en  los  países  tropicales  ;  sus  hojas  son  alternas, 
penninervias,  reticuladas.  Pocas  especies  hay  úti- 
les: la  A.  latifolia,  de  las  Antillas,  ha  pasado 
por  dar  corteza  corno  la  del  alcornoque. 

ALCORNEOPSIS  (de  alcomea,  y  del  gr.  ozii;, 
aspecto):  f  Bot.  Se  distingue  este  género  de  las 
Ahórneos,  porque  sus  anteras  tienen  dos  cavida- 
des libres  desiguales.  Provisionalmente  se  ha 
hecho  con  estas  plantas,  que  son  poco  conocidas, 
una  sección  del  género  alcorneas. 

ALCORNINA  (de  alcomea):  f.  Quím.  Sustan- 
cia grasa  cristalizable  extraída  porFrencel  de  la 
corteza  del  alcornoque  y  cuya  fórmula  no  se  ha 
determinado  aún. 

ALCORNOCAL :  m.  Sitio  poblado  de  alcor- 
noques. 

...  entre  unos  chaparros,  cerca  de  un  ALCOR- 
NOCAL, etc. 

Luis  bel  Mármol.  • 

-Alcornocal:  Geog.  Sierra  en  la  prov.  de 
Badajoz,  en  término  de  Don  Benito,  que  furnia 
cordillera  con  otras,  constituyendo  todas  el  te- 
rreno llamado  Las  Rozas.  ||  Arroyo  en  el  mismo 
término,  que  lleva  sus  aguas,  cuando  las  tiene, 
al  río  Guadarnés.  |¡  Aldea  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de 
Fuenteovejuna,  prov.  de  Córdoba;  36  edifs. 

ALCORNOCOSA  (La):  Geog.  Caserío  en  el 
ayunt.  de  Castillo  de  las  Guardas,  p.  j.  de  San- 
lúcar  la  Mayor,  prov.  de  Sevilla;  32  casas. 

ALCORNOQUE  (del  célt.  cran-airke,  árbol  de 
corcho):  m.  Árbol,  especie  de  encina,  de  30  á  40 
pies  de  altura,  de  madera  durísima  y  de  corteza 
muy  gruesa  y  fofa. 

Sirviéronle  de  rosario  unas  agallas  grandes 
de  uu  alcornoque,  que  ensartó,  de  que  hizo 
un  diez. 

Cervantes. 
Corona  un  lascivo  enjambre 
De  eupidillos  menores 
La  choza,  bien  como  abejas 
Hueco  tronco  de  alcornoque 

Gong  ora. 

-Alcornoque:   fig.   Suele  emplearse  comlj 

tipo  de  la  fortaleza  ó  dureza. 

...bregando  brazo  por  brazo  con  el  aleude 
Quiñones,  que  es  un  bachiller  como  un  AL- 
CORNOQUE de  esta  tierra,  le  fiz  prisionero. 
B.  Gómez  dr  Cibdarreal. 

-  ¡Ay  señora!  Yo  tendría 
Un  corazón  de  alcornoque 
Si  no  derramase  lágrimas... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Alcornoque:  fig.  y  fani.  Persona  ignoran- 
te y  zafia.   U.  t.  o.  adj 


ALCO 
-¡Zapata!  hombre,  Zapata  es  mi   alóos 

NOQUE. 

\  i  '.  i  ;  i:     DE  LA  Vj 

-ALALCORNOQJ   i.  MOHA1    i   U  '".'i   E  ii    i" 
SINO  l  \   ENCIN  V,  ','1  i:  i. i.  Ql  i  i  BH  ILACO    i  ii, i,  \: 

ne  se  denota  no  haber  cosa  alguna  que 
no  tenga  su  contrario. 

A.LCORÍ i  :  Bot.   NinuKiv  \  ulgar  iii  Ea 

paña  de]  Qu  mis  Súber,  familia  de  las  Cupulí- 

Se  coin también  con  loa  nombres  vul- 

de  Suro,  Suriis,    Surer,   Surera  y    I 

al  aluna,  y  en  Galicia  se  le  llama 

,  Sobrcira. 
Tronco  por  lo  común  poro  elevado  en  propoi 
ción  al  notable  grueso  que  suele  adquirir;  ramas 
idas,  con   ci  i    \    de  color   castaño 
ti   :>   de  Ii-   ramas  madrea  y  del 
(lonco  en   loa  ai  bolea  silvestres  no  beneficiados 
l¡ ente,   es  corchoaa,   gruesa,    profunda- 
mente resquebrajada  en  dirección  longitudinal, 
nido  a  adquirir  1",  15  ó  más  cení  ¡mol  i 
sor.    Hojas   aovado-oblongas  ó  aovado-lan- 
idas  o  mas  freouentamento  dentado      verdi 
superior,  blanco-tomento  las  en  la  in- 
ferior. Raíces  fuertes  y  profundas,  sin  faltar  al- 
gunas bastante  someras,   que  producen    brotes 
en  la  encina  \  en  el  melojo.  Amentos  mas- 
culinos con  eje  ó  raquis  velloso,  y  ñorecillas  con 
;onio  verdoso-amarillento,  dividido  en  cinco. 
o  siete  lacinias  pestañosas,  Frutos  solitarios. 
número  de  doa  á  tres,  sobre  un  corto  pe- 
dúnculo. 

Florece  el  alcornoque  de  abril  á  mayo,  y  ma- 
dura y  disemina  sus  frutos  de  septiembre  á  enero 
brero  ;  las  bellotas  que  maduran  de  septiem- 
i  octubre  se  llaman  brebas,  primerizas,  mi- 
nas; las  que  maduran  de  octubre  á  noviem- 
segunderas,  ■  y  martilleas ;  y    las 

últimas,  que  maduran  y  caen  de  diciembre  á 
o,  o  algo  más  tarde  aun,  se  llaman  ¿/alome- 
i  tardías. 

invienen  al  alcornoque,  para  que  la  produc- 
ción del  corcho  aumente,  los  climas  marítimos 
mejor  que  los  continentales,  y  también  las  loca- 
lidades en  que  las  temperaturas  de  las  noches 
templan  los  efectos  del  calor  diurno. 

Kl  are.]  de  vi  *etación  de]    alcornoque  se  ex- 
tiende por  los  países  inmediatos  al  Mediterráneo 
principalmente  en  su  parte  occidental,    abun- 
■  en  España,  Portugal  y  extremo  Norte  de 
a;  forma  grandes  montes  en  el  levante  de 
Lrgclia;  se  encuentra  también  en  el  medio- 
de  Francia,  en  Italia,  Córcega  y  Cerdeña  y 
ta  además  en  Albania,  en  Istria  y  en  Dal- 

En  España  se  halla  extendido  desde  las  orillas 
del   Estrecho  de   Gibraltar  (sierra  de   Tarifa), 
hasta  las  del  Mar  Cantábrico  (Zarauz),  y  deade 
Portugal  y  Galicia  basta   las  provincias  eatala- 
Abunda  principalmente  en  Extremadura, 
Andalucía  baja  (Cádiz,  Málaga,  Sevilla,  Huelva) 
[uña    provincia  de  Gerona). 
La  madera  del  alcornoque  es  muy  dura,  pesa- 
da, de  color  oscuro,  pardusco  ó  pardo  rojizo,  con 
numerosos  radios  medulares  gruesos  y  con  vasos 
ules. 
No  suele  emplearse  esta  madera  en  la 
des  construcciones,  por  ser  con  frecuencia  los 
troncos  de  esta  especie  algo  tortuosos  y  de  esca- 
sa altura;  pero  ae  usa  en  utensilios  y  piezas  de 
entena  y  ferretería,  y  aun  en  piezas  curvas 
de  construcción  naval,  si  bien  tiene  el  inconve- 
niente de  atacar  el  hierro  de  los  enclavijados,  á 
- ,i  de  la  gran  cantidad  do  tanino  que  contie- 
ne. Se  grieta  bastante  al  secarse,  y  expuesta  á 
la  intemperie  se  pudre  con  bastante  prontitud. 
La  leña  es  más  estimada;  seca,  arde  con  facili- 
8  el  y  conserva  bien  el  fuego. 

Los  carbones  elaborados  con  leña  de  alcorno- 
que no  son  de  gran  estima,  y  se  venden  un  20 
por  100  más  baratos  que  los  de  encina  y  acebn- 
che en  las  localidades  en  que  se  usan  los  de  las 
pecies. 
La  corteza  curtiente   ó  casca  tiene  bastante 
ortancia,  especialmente  en  la  provincia  de 
Cádiz,  donde  se  aprovecha  en  grande  escala. 
Ilota  del  alcornoque  constituye  un 
'  muy  buscada,   por  la  larga   y  desigual 
maduración  de  la  bellota,   que  puede  aprove- 
charse algunos  años  hasta  el  mes  de  enero,  cuan- 
tía consumido  ya  la  de  la  encina  y  roble. 
Pero  el  producto  más  importante,  y  al  que 
su  celebridad  el  alcornoque  es  el  corcho  6 
la  capa  suberosa  de  la  corteza.  V.  Corcho. 
El  descortezamiento  ó  peía  puede  empezarse 
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cuando  el  árbol  tiene  do  85  ó   II nei  roa  de 

circunferencia,   lo  cual   Buele  Buceder  i   la  edad 

lieZ   y  seis    a  Veinte  años,     i 

conoce  en  Cataluña  con  el  nombn  di  i  pelegri- 

<<"/■.  j  i I un  coi  cho    o  cepl  ible  de  i 

aplicac i  ,  llamado  allí  en  el  resto 

de  España  virgen  ó  bornizo.   El  producto  de  la 

n  los  catal  an  e  con  el 
bre  de  i  scardells,  se  denomina  en  castellano  cor- 
■I rundero  ó 

El  descorche  comienza  cnandg  los  árboles  se 
bailan  en  la  plenitud  de  la  savia  descendente. 
Los  descorchados  que  Be  buen  al  iniciarse  el 
movimiento  a  censional  de  aquel  jugo,  son  per- 
judiciales porque  suele  salir  adherido  a]  corcho 
el  líber  y  iluiidc  quiera  que  este  órgano  desapa- 
i ,  \  a  no  le  cría  corcho  nuevo. 

Se  COUi que  el  corcho  esta  maduro  en  que 

Ii  corte  i  I a  interiormente  un  color  ligera- 
mente encarnado,  y  en  que  pierde  este  color 
cuando  se  expone  por  mucho  tiempo  á  las  in- 
fluencias atmosféricas, 

Los  alcornoques  suelen  padecer  con  frecuen- 
cia de  la  caries,  pero  por  lo  común  solo  ataca 

i    108  alindes  viejOS. 

Los  fríos  intensos  son  muy  perjudiciales  al 
alcornoque,  porque  la  corteza  se  desprende  del 
tronco,  y  á  veces  se  rasga  aquella,  interceptán- 
dose la  comunicación  de  la  savia  entre  el  siste- 
ma leñoso  y  el  cortical.  Las  heladas,  cuando 
sobrevienen  lluvias,  son  también  muy  perni- 
ciosas. 

Entre  los  insectos,  el  alcornoque  tiene  varios 
enemigos.  El  Hammaticherus  velutinas,  y  el 
//.  miles  causan  daños  de  consideración.  La 
hembra  de  //.  velutínus  perfora  la  corteza  del 
alcornoque  y  deposita  debajo  de  ella  los  huevos. 
( ¡liando  el  calor  de  la  primavera  produce  su  de- 
sarrollo, salen  las  larvas,  penetran  en  las  corte- 
zas, en  la  cual  abren  muchas  galerías,  destru- 
yendo el  corcho,  y  se  alimentan  de  la  sustancia 
de  la  capa  más  interna. 

Las  costumbres  del  II.  miles  son  análogas  á 
las  del  anterior.  Una  vez  presentado  el  mal, 
solo  puede  esperarse au  desaparición  délos  cam- 
bios bruscos  de  temperatura,  lluvias,  etc.,  ó,  en 
general,  de  las  perturbaciones  meteóricas. 

Otro  de  los  insectos  temibles,  por  lo  menos  en 
los  montes  de  la  Argelia,  es  el  Bombyx  dispar, 
Lath. ,  lepidóptero  nocturno,  cuyas  larvas  de- 
voran por  completo  las  hojas  de  los  alcornoques. 

En  los  troncos  de  estos  árboles  vive  también 
la  larva  del  Cossus  ligniperda,  L.,  lepidóptero 
nocturno,  cuyas  larvas  ae  abren  paao  hasta  el 
líber,  del  cual  se  nutren,  y  en  el  que  abren  ga- 
lerías superficiales,  estrechas  al  principio  ymás 
anchas  después,  penetrando  poco  á  poco  en  el 
interior  del  tronco. 

En  los  alcornocales  de  Cataluña  causa  daños  ' 
análogos  la  larva  del  Corochas  bifasciatus,  Lap. , 
cuyo  insecto  se  ha  hallado  también  en  algunos 
montes  de  Andalucía  y  Francia. 

Abren  asimismo  galerías  muy  grandes  en  los 
troncos  añosos  las  larvas  de  algunas  especies  de 
los  géneros  Prinobius,  Prionus  y  Cerambyx,  so- 
bre todo  la  del  C.  mirbeekii,  longicornio  de  gran 
talla,  cuya  larva  es  tan  gruesa  como  la  del  Cos- 
ms  ligniperda. 

También  son  considerables  los  daños  que  cau- 
sa la  hormiga  roja,  Fórmica  ligniperda,  Lath., 
que  no  sólo  vive  en  los  troncos  de  los  árbolos, 
sino  que  se  establece  en  grandes  colonias  en  el 
corcho,  atacando  primero  al  bornizo  y  pasando 
después  al  segundero. 

ALCORNOQUEÑO.  ÑA:  adj.  Perteneciente  al 
alcornoque. 

Bastaros  debiera,  bellacos,  haber  mudado  las 
perlas  de  los  ojos  de  mi  señora  Dulcinea  en 
agallas  alcornoqueñas. 

Cervantes. 

ALCOROCHES:  Gcog.  Villa  con  ayunt. ,  p.  j. 
de  Molina,  prov.  de  Guadalajara,  dioe.  de  Si- 
güenza;  580  habite.  Sit.  cerca  de  un  vallo  y  al 
pie  de  una  de  las  estribaciones  de  las  sierras  de 
Molina,  junto  á  un  arroyuelo  que  se  pierde  por 
la  quebradura  de  un  peñasco.  Terreno  pobre; 
pinares:  ganado  lanar,  cabrío,  vacuno,  mular. 

ALCORQUE  (de  corcho):  m.  Corcho. 

-  Alcorque:  Chanclo  con  suela  de  corcho. 

y  hacen  chapines  abiertos  y  los   llaman 

ALCORQUES. 

Ordenanzas  de  Sevilla, 
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V  n  I      calzara. 

Lopi    D]    i 

-  Alcorqi  b:  Oí  rm.  Ai  parg  \\  \. 
ALCORQUE   (del    la  ■/ucra):  m. 

1 1'  o  que  se  hace  al  pií  de  las  plantas  para  de- 
i  agua  en  los  riegos. 

ALCORUCEN  ó ALCORRUCEN:  I  An 

tigua  poblai  ion  que  buho  en  la  pi  ii  do 

ba,  p.  j.  de  Bujalance,  entre  Montoro  y  el  ■ 

pió,    junto    el    Guadalquivir    y    cerca    de    Pedro 

áVbad,  Las  más  antiguas  ciudades  Sacili  j 

pwrniwm  debieron  estar  inmediatas, 

ALCORZA  (de  igual  voz  ár. ,  pastilla):  f.  Pas- 
ta muy  blanda,  de  azúcar  y  almidón,  con  la  cual 
se  suelen  cubrir  varios  géneros  de  dulces  y  se 
hacen  diversas  piezas  6  figurillas, 

Por  Dios,  tan  linda  es  la  gitanilla,  que  hecha 
de  plata  ó  de  alcorza  no  podría  ser  mejor. 
Cervantes. 
Unos  hermosos  chapil 
Hechos  de  alcorza  me  dio. 

.1.  Polo  de  Medina. 

-  Alcorza:  Pieza  ó  pedazo  de  dicha  pasta. 

halló  una  caja,  y  como  si  fuera  de 

rra,  hizo  gente.  Llegáronse  todos,  y  abriéndo- 
la, viij  que  era  de  alcorzas.. 

GjUEVEDO. 

-Alcorza:  fig.  y  fam.  Persona  sumamente 
lina,  delicada  y  melindrosa. 

Voy  á  escribir, 
No  con  tinta,  con  ponzoña, 
Una  sátira  sangrienta 
Contra  hombrecillos  de  alcor/  \. 
Que  sólo  tienen  talento 

Para  bailar  lagavota;  etc. 

Bretón  de  los  Herrero* 

ALCORZADO,  DA:  adj.  fig.  y  fam.  Aplícase  á 
la  persona  sumamente  fina,  delicada  y  melin- 
drosa. 

De  doncellas  alcorzadas, 
Que  siendo  plantas  sin  fruto, 
Pretenden  adoración 
Por  lo  blanco  y  por  lo  rubio, 
Abrenuncio. 
Juan  de  Salinas. 
ALCORZAR:  a.  Cubrir  ó  bañar  de  alcorza. 

La  (libra)  de   nueces   ALCORZADAS,  á  seis 
reales. 

Pragmática  de  tasas  ¿«1680. 

-Alcorzar:  n.  prov.  Ar.  Abreviar,  acortar, 
atajar. 

-Alcorzarse:  r.  fig.  y  fam.  Hacer  melin- 
dres, ponerse  almibarado. 

i  Oh!  secretaria  cruel 
de  la  ninfa  melindrosa, 
la  que  se  alcorza  y  endiosa;  etc. 

Lope  de  Vega. 

ALCOSOL:  m.  Qiiím.  Con  este  nombre  y  tam- 
bién con  el  de  alcogel  ha  designado  Mr.  Graham 
á  las  combinaciones  liquidas  ó  gelatinosas  que 
forma  el  alcohol  con  el  ácido  silícico,  obtenidas 
mezclando  alcohol  y  ácido  silícico  acuoso  y  eli- 
minando el  agua  por  la  acción  del  carbonato  de 
potasa  bajo  una.  campana  ó  por  diálisis. 

-Alcosol:  Qním.  Uno  de  los  nombres  anti- 
guos del  antimonio. 

ALCOSOR:  m.  Quím.  y  Farm.  Nombre  anti- 
guo del  alcanfor. 

ALCOTÁN  (del  ár.  alcotam):  ni.  Especie  de 
halcón,  que  tiene  las  plumas  de  las  calzas  y  de 
la  parte  inferior  de  la  cola  rojizas,  y  con  pintas 
longitudinales  algo  mas  oscuras.  Habita  en  toda 
Europa.  V.  Halcón, 

Yo  vi  sobre  un  laurel  estar  quejoso 
Un  ruiseñor,  porque  por  alto  andaba 
Uu  alcotán .  que  en  vuelo  presuroso 
Las  prendas  de  su  nido  amenazaba. 

Lope  de  Vega 

A  este  fin  muchos  huevos  robados 
De  alcotán,  de  jilguero  y  paloma. 
De  perdiz  y  de  tórtola  toma 
Y  en  su  nido  los  guarda  mezclados. 
Iriarte. 

ALCOTANA  (del  ár.  alcotán):  f.  Alb.  Martillo 

do  albañil,   de  dos  cortes,    OBO  a  cada   lado  del 

ojo  donde  entra  el  mango,   puestos   en  sentido 

ndicular  uno  de  otro,  estoes,  uno  en  for- 
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otro  en  el  do  hacha.  Las  hay  de 
cortes  muy  anchos.  Usan  los  albañiles  esl 
rramienta  para  cortar  los  ladrillos  ó  bald< 
v  para  arreglar  sus  juntas  y  cortes. 

ría  de  una  libra  en  adelante,  y  su 
■  puede  calcularse  á  ra  :ón  de  ocho  reales  la 
y  dos  reales  más  por  cada  media 
libra  i 

ALCOTANGA:  ''  ICÍeilda    en    el    dist.    de 

Pariahuarj  o,  dep.  de  Junín  . 

Perú;  148  habits.  Es  la  primera  hacienda  de 
de  la  montaña  <le  Pariahua  acá. 

alcotas:  Ga  ayunt.  de  Man- 

i,  j.  de  Rubielos,  prov.  de  Teruel;  103 
Aldea   aneja  al  ayunt.  de  » 'alies,  p.  j. 
p  ov.  de  Val  n<  ia ;  I  -  i  isas. 

ALCOTÓN:  ni.  ant.  ALGODÓN. 

ALCOUCE:  Gcog.  Lugar  en   la  felig.   de  San 

Andrés  de  Figueirido,  ayunt.  de  Vilaboa,  p,  j.  y 

prov.  de  Pontevedra;  30  edifs.     Caserío  en  la  fe- 

-   ii  Sebastián  de  Piñeiro,  ayunt.  y  p.  j. 

de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orense;  5  casas.  || 

río  en  la  felig.  <lc  Sun  Salvador  <le  la  Arno- 

ya,  ayunt.  de  la  Arnoya,  p.  j.  de  Ribadavia, 

de  Orens  •:  5  casas.  ||  Lugar  en  la  felig.  de 

San  Juan  de  Moura,  ayunt.  de  Nogueira  de  Ra- 

niuín,  ]>.  j.  j   prov.  de  Orense;  56  edifs.  ||  Lugar 

en   la   felig.    de  San  Salvador  de  Ríomolinos, 

ayunt.  de  Quíntela  de  Leirados,  p.  j.  de  Celano- 

va,  prov.  de  Orense;  22  edifs.  |  Lugar  en  la  felig. 

de  San  Pedro  de  Tomeza,  ayunt.  de  Mourente, 

p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  11  casas. 

ALCÓUTAR:  Oeog.  Aldea  en  el  ayunt.  de- 
Serfón,  p.  i.  de  l'urehcna,  prov.  de  Almería; 
60  edifs. 

alcoutim:  Geog.  V.  San  Salvador  deAl- 

CODT1M. 

ALCOY:  Geog.  Río  en  el  p.  j.  de  su  nom- 
bre, prov.  de  Alicante.  Dejaá  la  derecha  la  ciu- 
dad ile  Alcoy,  á  la  izquierda  la  villa  de  Cocen- 
taina,  pi  m  bra  en  el  valle  de  Perpunclient,  pasa 
por  el  término  de  Planes  y  por  la  huerta,  ere 
Gandía  va  á  desaguar  en  el  mar.  Sus  princi- 
pales afls.  son  los  ríosMolinar,  Agres,  Penágui- 
la,  Ceta  y  Benisa. 

-  Alcot:  Geog.  P:*j.  en  la  prov.  de  Alicante, 
correspondiente  á  laaud.  territ.  de  Valencia,  con 
una  ciudad,  dos  villas,  un  lugar,  86  caseríos  y 
330  viv.  y  alb.  aislados,  que  forman  los  cuatro 
ayunt.  de  Agres,  Alcoy,  Alfafara  y  Bañeras. 
Pob.  37  424  habits.  Confina  al  N. ,  con  el  part. 
de  Onteniente,  al  E.  con  el  de  Cocentaina,  al  S. 
con  el  de  Jijona  y  al  O.  con  el  de  Villena.  Cli- 
ma frío  relativamente  á  la  latitud,  sano.  Terre- 
no rico  á  fuerza  de  trabajo,  sobre  todo  el  valle 
de  Agres  y  la  Hoya  de  Alcoy;  crúzanlo  altas 
montañas,  la  siena  Mariola  y  la  cordillera  de 
Agullent.  Lo  riegan  los  ríos  Alcoy,  Agres  y 
Vinalapó. 

-Alcot:  Geog.  C.  con  ayunt.,  cab.  de  p.  j. , 
prov.  de  Alicante,  dióc.  de  Valencia;  32  500 
habits.  Sit.  al  pie  de  sierra  Mariola,  á  la  dere- 
cha del  río  Alcoy,  y  unida  }ror  carretera  á  la 
cap.  de  la  prov.  Tiene  administración  de  correos 
tación  telegráfica.  Clima  seco:  terreno  muy 
cultivado,  con  hermosas  huertas,  sobre  todo 
'  ii  la  parte  comprendida  entre  la  fuente  lla- 
mada el  Chorrador  de  Filio]  y  el  término  de  Co- 
centaina. Además  de  la  citada,  hay  otras  varia 
fuentes  que  contribuyen  á  la  mayor  fertilidad  y 
i  de  los  campos,  tales  como  las  del  Moli- 
nar,  Barchell  y  Fontrocha.  Hasta  las  cumbres 
án  cultivadas;  viñedos,  olivares, 
cereales,  frondosos  álamos,  árboles  frutales  de 
todas  clases,  hierbas  aromáticas  en  los  montes 
Alberí,  Carrascal,  San  Cristóbal  y  Mariola;már- 
moles  colores;  importantes  fábricas  de 

paños,  papel,  fósforos,  jabón,   harinas,  etc.  Es- 
cuela industrial,  normal  y  varias  elementales  de 
niños  y  adultos  y  diez  escuelas  ó  colegios  parti- 
culares de  1.a  y  2.a  enseñanza.  Cámara  de  Co- 
mercio    Bui  cas  plazas  y  calles;  de  aquellas,  es 
notable  la  de  la  Constitución  con  edificios  mo- 
deruos;  los  mejores  de  la  población  son  la  Casa 
Ayuntamientp,  el  cuartel  de  Infantería,  el  Hos- 
el   Instituto,  los  casino     \   algunas  de  las 
li   paños.  Tiene  nueve  iglesias,  dos  pa- 
Santa  -María  y  San  Mauro. 
Hist.    -Suponen  unos    que   fué  lugar  fundado 
por  los  árabes,    que   le  dieron  el  nombre  de  Al- 
de  otro  pueblo  del  reino  de  Tú 


nez.  que  así  se  llamaba;  creen  otros  que  existía 
■i  <  1  nombre  de  Coll  ó  Coyll.  Lo  cierto  es 

que  en  la  ('■juna  de  Jaime  1  tenía  ya  cierta  im- 
portancia, puesto  que  este  rey  la  mando  fortifi- 
car ;  i  r  en   varias   ocasiones.    En    los 

primeros  años  del  siglo  xvm  fué  una.  di'  las  ciu- 
dades que  toma  ion  partido  a  t'a\  or  del  Archidu- 
que, por  lo  que  dos  veces,  en  1707  y  1708,  la 
sitiaron  las  tropas  de  Felipe  V;en  1708  su  guar- 
nición capitulo.  Los  señores  de  la  ciudad  fueron 
la  condesa  de  Terranova,  el  almirante  Roger  de 
Lauria  y  sus  descendientes,  la.  reina  D.aLe 
esposa  de  Ledro  IV,  y  D.  Fadrique,  hijo  natu- 
ral de  J).  Martín,  rey  de  Sicilia. 

-Al.cov:  Gcog.  Ayunt.  en  la  isla  y  prov.  de 
Cebú,    filipinas;  3  764  habits. 

ALCOYANO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Alcoy.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-Alcovano:  Perteneciente  ó  relativo  ;í  di- 
cha ciudad. 

ALCOYES:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Pe- 
náguila,  p.  j.  de  Cocentaina,  prov.  de  Alicante; 

2  casas.  ||  (.'aserio  en  el  ayunt.  de  Torre.manza- 
nas,  p.  j.  de  Jijona,  prov.  de  Alicante;  5  casas. 

ALCOZ':  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ulza- 
iiia,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  32 
casas. 

ALCOZAR:  Geog.  Villa  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Burgo  de  Osma,  prov.  de  Soria,  dióc,  de  Osina; 
544  habits.  Sit.  á  tres  kils.  del  Duero,  entre  al- 
io-- peñascos,  en  cuya  cima  se  ven  minas  de  an- 
tiguo castillo,  y  un  profundo  barranco,  de  tal 
modo  que  la  población  sólo  es  accesible  por  el  E. 
y  SE.  Terreno  de  mala  calidad,  en  gran  parte 
monte;  ganado  lanar,  cabrío  y  vacuno.  El  pri- 
mitivo nombre  y  verdadero  de  esta  villa  es  Al- 
eñen-. 

ALCOZAREJOS  ( Lus ) :  Geog.  Caserío  en  el 
ayunt,  de  Forquera,  p.  j.  de  Casas-Ibáñez,  prov. 
de  Albacete:  7  casas. 

ALCOZAUCA  DE  GUERRERO:  Gcog.  Pueblo, 
cab-  cera  de  la  municipalidad  de  su  nombre,  en 
el  dist,  de  Mendos,  estado  de  Guerrero,  Méji- 
co. La  municipalidad  tiene  4  446  habits. 

ALCOZAYAR:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt,  de 
Alboloduy,  p.  j.  de  Gérgal,  prov.  de  Almería;  3 
casas. 

ALCREBITE  (del  ár.  alquibrU):  m.  ant.  Azu- 
FRB. 

...dios  dado  á  los  diablos,  con  una  cara  afei- 
tada con  hollín  y  pez,  bien  zahumado  con  al- 
crebite  y  pólvora,  etc. 

Quevkdo. 

¿Miren  qué  gentil  convite 
nos  hizo  el  oso  bestial? 
j.De  miel  es  ese  panal'! 
Llamóle  yo  de  ai.crebite. 

Tirso  de  Molina. 

-Alcrebite:  ant.  Min.  Pajuela  que  se  colo- 
ca en  las  mechas  de  los  barrenos  para  darles 
fuego. 

ALCRIBÍS:  m.  Min.  ToBF.r.  \. 

ALCRIBITE:  m.  ant.  ALCREBITE. 

ALCROCO  (de  igual  voz  ár. ):  m.  ant.  CROCO. 

ALCUBIELLA:  Gcog.  Lugar  en  la  felig.  de  San- 
ta Eulalia  de  la  Mata,  ayunt.,  de  Grado,  p.  j. 
de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  7  casas. 

ALCUBIERRE:  Gcog.  Sierra  en  los  límites  de 
las  prov.  de  Huesca  y  Zaragoza,  que  se  extien- 
de con  poca  elevación  de  O.  á  E.,  siguiendo  la 
dirección  misma  del  Ehro  desde  Zaragoza,  á  Pi- 
na, á  20  kils.  de  distancia,  hasta  que  en  Caste- 
jón  de  Monegros  se  divide  en  dos  ramales,  de 
los  que  el  meridional  baja  á  las  márgenes  de 
aquel  vio  frente  á,  Caspe,  y  el  oriental  sigue  piu- 
la derecha  del  Alcanadre  y  Cinca  hasta  Meqtii- 
nenza.  Entre  ambos  ramales  queda  el  territorio 
árido  v  casi  desierto  conocido  con  el  nombre  de 
Los  Monegros. 

-  Al.CUBlERRE:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j. 
de  Sariñena,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  1  634  ha- 
bits.  Sit.  al  ¡de  de  la  sierra  de  su  nombre,  en  la 
í  era  de  Zaragoza  á  Barbastro.  Terreno  mon- 
tuoso, bosque,  cereales,  ganado  lanar  y  caza. 
Cerca  de  este  lugar,  en  1813,  una  división  fran- 
cesa que  mandaba  el  general  París,  fué  batida. 
por  Mina,  que  se  apoderó  de  la  artillería  y  de  to- 
do el  convoy  que  el  enemigo  llevaba. 


ALCUBILETE:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
la  Puebla  de  Montalbán,  p.  j.  y  prov,  de  Tole- 
do; 5  casas. 

ALCUBILLA  (d.  de  cuba,  con  el  art.  ár.  al): 
f.  Arca  de  agua. 

-Alcubilla.:  A.  urb.  Acueducto  emboveda 

lo  n  depósito  de  agua  en  algunas  provincias. 

ALCUBILLA  ALTA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt. 
de  Alboloduy,  p.  j.  de  Gérgal,  prov.  de  Almería; 
29  casas. 

ALCUBILLA  BAJA:  Gcog.  Caserío  en  el  ayunt. 
de  Alboloduy,  p.  j.  de  Gérgal,  prov.  de  Aliie 
44  casas. 

ALCUBILLA  DE  AVELLANADA:  Gcog.  Villa 
con  ayunt,.  al  que  pertenece  el  lugar  de  Zayas 
de  Rascones,  p.  j.  de  Burgo  de  Osma,  prov.  de 
Soria  y  dióc.  de  Osma;  700  habits.  Sit.  á  orillas 
del  río  Pilde  y  cerca  del  monte  Valmaya  y  del 
río  Rejas.  Terreno  feraz ;  cereales,  monte  de  pinos 
y  encinas;  ganado  de  varias  clases.  En  esta  villa 
es  notable  la  casa,  del  marqués  de  Torre   Blanca, 

ALCUBILLA  DE  LAS  PENAS:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Medinaceli,  prov.  de  Soria, 
dióc.  de  Sigüenza;  424  habits.  Sit.  en  la  pen- 
diente en  una  escarpada  peña,  á  orillas  de  un 
arroyuelo.  Terreno  de  buena  calidad  y  mucho 
ganado  lanar,  cabrío,  de  cerda,  etc.  Telares  de 
paños  y  lienzos  ordinarios.  En  las  inmediacii 
hay  vestigios  de  antigua  ciudad, 

ALCUBILLA  DEL  MARQUÉS:  Geog.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j.  del  Burgo  de  Osma,  prov.  de  So- 
ria, dióc.  de  Osma;  300  habits.  Sit.  en  la  falda. 
de  un  cerro  y  cerca  de  la  Atalaya  de  Osma  y  del 
río  Duero.  Terreno  llano  con  huertos  y  viñedos; 
monte  de  enebros  y  minas;  ganado  lanar. 

ALCUBILLA  DE  NOGALES  :  Gcog.  Villa  con 
ayunt,  p.  j.  de  Benavente,  prov.  de  Zamora, 
dióc.  de  Astorga;  670  habits.  Sit.  en  un  valle 
junto  á  la  sierra  de  Carpurias.  Terreno  llano  en 
general  y  fértil ;  cereales,  legumbres  y  lino. 

ALCUBILLAS:  Gcog.  Villacou  ayunt,  p.  j.  de 
Infantes,  prov.  y  dióc.  de  Ciudad  Real;  742  ha- 
bitantes. Sit.  á  la  derecha  del  río  Jabalón.  Te- 
rreno llano;  cereales  y  vino;  ganado  lanar  y  ca- 
brío. ||  Aldea  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de  Gérgal, 
prov.  de  Almería:  73  edifs. 

ALCUBLAS:  Gcog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Villar  del  Arzobispo,  prov.  de  Valencia,  dióc. 
de  Segorbe;  2  610  habits.  Sit.  en  un  llano,  entre 
los  montes  llamados  Cerros  del  Molino,  de  Al- 
caide y  Solano,  en  la  carretera  de  Segorbe  á  Va- 
lencia. Terreno  montuoso,  de  mediana  calidad; 
cereales  y  vino;  ganado  lanar  y  cabrío. 

Hist.  -  Es  lugar  fundado  por  los  árabes  y  se- 
gún unos  su  nomine  Alcublas  ó  Alcoblas  signi- 
fica ayuntamiento  de  gentes,  según  otros  mediodía. 
En  setiembre  de  1836  los  carlistas  emboscados 
en  las  inmediaciones  sorprendieron  y  derroto 
al  coronel  Buil  que  perdió  casi  toda  su  gente. 

ALCUCERO,  RA:  adj.  fig.  y  fam.  GOLOSO. 
-Alcucero,  ra:  m.  y  f.  Persona  que  hace 
alcuzas,  ó  las  vende. 

ALCUDIA:  Gcog,  Bahía  en  la  costa  N.  E.  de 
la  isla  de  Mallorca,  entre  los  cabos  de  Mein 
y  Farruch,  que  distan  entre  sí  siete  millas  e  i 
sas.  Al  S.  del  cabo  Menorca  está  la  punta  To- 
rrente y  cerca  la  isla  Alcana,  En  la  parte  del  N. 
y  en  el  istmo  que  separa  dicha  bahía  de  la  de 
Pollenza  está  la  ciudad  de  Alcudia, 

-  Alcudia:  Gcog.  Albufera  sit  entre  la  ciudad 
de  Alcudia,  el  mar  y  los  llanos  de  la  Puebl 
la  parte  N.  E.  de  la  isla  de  Mallorca,  Em] 
á  desecarse  en  1863. 

-Alcudia:   Gcog.   C.   con  ayunt.,   p.  j. 
Inca,  isla  de  Mallorca,    prov.    de  las  Balea 
dep.  marítimo  de  Cartagena,  dióc.  de  Mallorca; 
2  316  habits.  Sit.  cerca  del  mar,  entre  la  bahía 
de  su  nombre  ó  Puerto  Mayor  y  la  de  Pollenza 
ó  Puerto  Menor.  Es  administración  subalt 
de  correos  y  estación  telegráfica  de  servicio  I 
tado.  Tierras  de  cultivo  de  excelente   calillad: 
otras  pedregosas  é  incultas  con  monte,  mato 
y  pastos;  ganado  lanar,  vacuno  y  mular; col 
ñas;  fábricas  de  harina  y  de  yeso.  Rodean  la  po- 
blación antiguas  murallas. 

Hist.  -  El  origen  de  esta  ciudad  es  remotísimo 
y  su  puerto  muy  nombrado  por  los  escritores 
antiguos.  Según  Estrabón,  Dionisio  Alejandrino 
a    IVsto  Avieno,  fué  fundada  por  los  fenicios.  I  •• 
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¡diana  c  ilid  id;  cen  ali ...  i  ¡no,  aci  iti 
,al  j  de  cerda;  fábrica  d 
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n   .i   aj  imt.  y  p.  j.    de  Coi  i  i a,    pro1 

.    1  ayunt.  de  \ 
Ha  de  o;  p.  j.  de  Pego,  prov.  de  A! 

isas. 
\  i  ■  i   m  \     CONDI 

[V  dio  esto  título  en  1663  á  1».  Pablo 
aande     de   ( ¡ontrera  ;,   Al  I    del 

di  ¡tinguió  i  >i  las  ■  arapañas 

de  Ayami j  de  Bahía  de  I  o  los  los  Santos  y 

¿  |)j  ,,  L9  viají      i     á  Indias,  uno  al  Bra- 
i  .  ¡vante.  El  quinto  conde,  D.  P 

:  ilipe  \  ,  Fernán- 
\  1  y  Carlos  III  y   murió  en   ; 
i, a.  expedición  que  lii  o  ¡í  Puerto  Etico,  su- 
mió! i  su  hija  mayor   D."  Ana,  Mana,  que 
on  el  marqués  de  Sta.  Cruz  do  Man  enado 
la  que  Carlos  IV  otorgó  merced  de  Qrande- 
i  de    E  p  iña    en    I ,         Falleció  también  sin 
¡  estajos  su  hei 
D."  Man,'.  Josefa ,  que  los  llevó  á  la  ca  a  de  <  ¡e- 
i  por  ciliar:-  con  el  marqués  de  este  titulo. 

-Alcudia  (Duques  de  la):  Geneal.  Obtu- 

te  título  del  rey  Carlos  IV,  eul792,  el  cé- 
I).  Manuel  Godoy  Alvarez  de  Faria  I 

.    Murió  el    i  il :tubre  de    I 

Jos  esposas  D.a  María  Te- 
irbón  y  D.*  Josefa  Tudó.  D.a  Carlota 
hija  de  I  ».*  .Mana  Teresa, 
con  l».  Camilo  de  Rúspoli,  y  hoy  lleva  el  titulo 
D.  Adolfo  de  Rúspoli. 

ALCUDIA  DE  CARLET:  Gcog.  Villa  eon  ayunt. 

irlet,  prov.  y  dióc.  de  Valencia; 

its.  Sil.  entre  el  Júcar  y  la  rambla  de 
Algemesí,  junto  á  la  carretera  general  de  Ma- 
drid  á   Valencia.  Terreno   llano;   huerta,    vino, 
seda,   ganado   lanar  y   de  cerda  ¡   fábricas  de 
;  harinas,  tejas  y  ladrillos. 

Hist.  -  Fundada  por  los  moros  y  conquistada 
D.  Jaime  I.  se  dio  é  la  familia  Monteagudo 
y  fué  cabeza  del  condado  de  Carlet.  Perteni  ció 
jurisdicción  de  Alcira  hasta,  1348.  Sus  ha- 
bitantes tomaron  parte  muy  activa  en  la  guerra 

i  i    i  .mía  i. 

ALCUDIA  DE  CRESPINS:  Geog.    Villa  con 

ií.    en  el   p.  j.  de  Játiva,   prov.  y  dio 

Valencia;  1000   habits.  Sit.   en   un   valle,  entre 

ros   y   cerca  de  las  fuentes   del   río  de 

los  Santos,  cuyas  aguas  se  aprovechan  para  el 

.i  desde  remota  antigüedad.   Cruza  el  fenol 

no  la  carretera   de  Madrid  á  Valencia,  es  esta- 
del  f.  c.  de  Almanso,  ¡í  Valencia,  caí  tena, 
telegráfica  de  servicio  limitado.  Te- 
.  quenas  eminencias  cultivadas,  fértil 
y    productivo:   seda,    maíz,    ajos,    algarrobas   y 
te;  fábricas  de   vinos,  hornos  de  yeso,  alfa- 
Palacio  ó  casa  de  los  condes  de 
Orgaz  con  la  anticua  Tone  de  la  Alcudia. 

ALCUDIA  DE  GUADIX:  Geog.  Villa  eon  ayunt. . 

p.  j.  '  luadix,  prov.  de  Granada;  1  550 

habits.  Sit.  al  N.  de  Siena  Nevada,  á  ó  kils.  de 

I  o  de  muy  mediana  calidad;  fun- 

minerales. 

ALCUDIA    DE  VEO:    Gcog.    Lugar  con    ayunt. 

de  Jinquer,  p.  j. 
de  Segorbe,  prov.  de  Castellón,  dióc.  de  Torto- 

,  iliits.  Sit.  en    la  ladera,   de  un  monte. 
re  otros  de  mayor  altura,  bañado  por  un  ria- 
lo  que  baja  de  la  Sierra  de  Espadan.  Terre- 
no montuoso:  aceite,  ganado  lanar  y  cabrio. 

ALCUDIA  ROM:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Villafi  Mea.  p.  ¡.  de  Manacoi .  pro-, 

alcudiola:  Geog,  Caserío  anejo  en  el  ayunt. 

de  Rafelcofer,  p.  j.  de  Gandía,  prov.  de  Valen- 

:J3  casas.  ||  Caserío   en   el  ayunt.    de  Santa 
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ALCUÉSCAR:  Geog. 
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\  i.i  i  i  oar:  Geog.  \  illa  con  ai  uní  ,  p.  j.  de 
Montánchi  lióc  de  l  ir 

i  hábil     Si t.  i  i       <         ; 

,.,  i  ca  de  la  laguna   Vlbuera,    I    rrenol 

ni  uoso  en   parte;  olivo        narai 
árboles  frutal    ;  dehesas  di 

.    .  .1.  aceite, 

telai  e  '• 

Hist.  -  Fundada  ií  mediados  del  sigl 
moros  de  Huesear,  ciudad  del  reino  de  Gran 

que  eexti  odie por  E¡  tri  m  idura,  I  lacia,  1 225 

fué  conqui  I  ada  por  los  ci  isi  lanos,  y  dependió 
[ontánchoz  hasta  15  hizo  ^  illa 

independií  rite, 
alcuetas:  G  l  ayunt.  de  Vi- 

Valencia  de  D.  Ju  va,  prov.  de 

■  5 1  ed  ifs. 

alcuino:  Biog.  Liten ug]  , color 

de   las  letras  en  tiempo  de  Cai'lomagno.  X.  en 

.  í  de  mayo  de  80  i.  1 1  i  o 
estudios  en  la  escuela  claustra]  del  arzobi 
de  York,  bajo  la  dirección  de  Egberto.  \1  ser 
nombrado  éste  arzobispo  de  York,  Alcuinopa  ó 
á director  de  dicha  escuela  que  desempeñó  hasta 
780.  A  la  muerte  de  Egberto,  Alcuino  fué  á 
Roma  encargado  de  recoger  el  palio  para  su  su- 
sucesor  Eubaldo;  en  este  ciaje  conoció  á  Car- 
lomagno  que  le  invitó  á  i|ue  se  lijara  en  su  i  i  - 
i  idos.  Aceptó  Alcuino  la  proposición  y  en  782 
fué  a  la  corte  imperial  en  la  que  el  emperador  le 
distinguió  con  su  amistad  y  se  apresuró  á  tomar 
sus  lecciones,  ejemplo  imitado  por  los  (lemas 
personajes  de  la  corte  y  que  dio  origen  á  las 
famosas  escuelas  palatinas  establ  ¡cidas  en  los 
palaeics  de  los  críncipes  Alcumo  ■■<  ;r.ic  i  Car- 
lomagno  en  todas  sus  expediciones  militares  du- 
rante las  cuales  aprovechaba  los  momentos  de 
reposo  para  reanudar  las  interrumpidaslecciones. 
En  790,  Alcuino  volvió  á  Inglaterra  donde  per- 
maneció i o  tiempo  y  regreso  á  Francia  para 

establecerse  definitivamente.  Entonces  trabó  aca- 
lorada  contienda,  con  los  heresiarcas  obispos  de 

I  y  de  Toledo,  los  cuales  sostenían  que  Jesu- 
cristo como  hombre  no  era  mas  que  hijo  adop- 
tivo de  Dios.  Con  tanto  calor  combatió  Alcui- 
no esta  herejía,  llamada  de  los  adopiiionistas', 
que  en  794  convocó  un  concilio  en  Francfort 
del  Mein,  con  el  exclusivo  objeto  de  condenar- 
la según  el  texto  de  las  sagradas  Escrituras. 
En  796,  Alcuino  se  retiro  á  la  abadía  de  Tours, 
donde  fundó  una  magnífica  biblioteca  y  dedicó 
su  talento  y  su  actividad  á  fomentar  la  Escuela 
claustral  que  muy  pronto  llegó  á  ser  una  de  las 
mas  famosas  de  Europa.  Alcuino  dejo  escritas 
232  cartas  dirigidas  en  su  mayoría  á  Carlomag- 
no,  al  Papa  y  a  los  Obispos;  estas  cartas  escritas 
en  el  mejor  latín  de  la.  Edad  Media,  han  sido 
publicadas  en  Katisbona  bajo  el  título  de  Beati 
Flaeei  sen  Aleuini  opera  posi  primam  editionem 
de  novo  colleeta,  multislocis  emmendala,  et  opus- 
culis  primum  repertis  plurimum  aucta  variis- 
que  modis  illustrata.  Además  es  autor  de  las 
siguientes  obra  is  y  literarias:  ', 

mía  in   Génesis;  Enchiridion  seu  expositio 

...  nta- 

al  Evangelio  de  San  Juan;  Seriptwm  de  vita 

7  Martini;  Vita   Sancti   Vedasti,  episeopi 
Atrisbatensü :  Vita  Sam  ■ 
hwmanarum  oicissii 

terii;  Poema  di  Pontificibus  et  Sanctis 
Eeles  tisis;  y  De  Carolo  Magno  r. 

Leonis  Papa  ad  < 
alcujalá:  m,  Germ.  Alcorán, 
alculalá:  m.  Germ.  Alcujai  \, 
alcumbrera:  Geog.  Cerro  mineral  de  oro  en 
,  prov.  de  Quispican  • 
chi,  dep.  del  Cuzco;  Perú. 

ALCUNEZA:  Geog.    Lugar  eon   ayunt.    al    que 

esta  agregado  el  Lugar  de  Mojares,  p.  j.  v  dioc. 
de  Sigüenza,  prov.  de  Guadalajara;  374  habits. 
Sit.    a    la  derecha  del  río    Henares,   y  estación 
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en  el  i.  c.  de  Macl  :  ■•  til, 
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En  Salamai 
Hay 

Hern 
Y  don  Peí  ri 

Alari 

i  ion  I ;  ■  mi  ii 

i  lord  .    •  i  '  i ' 
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alcuño :  ni.  ant.   Etenombí    ó    obi   flom 

alcur:  m.  ',"'"".    I  no  de  lo  i  noml 

le]    izufro 
alcurI:  f.  Gi  rm.  Aro,  i 
alcurnia    (  V.    Alcufta):    i 

linaje. 

te  e  ! 

rus. 

Fundó  i  M        ¡o 

upi  ,  ,  ólo  eran  admitidos  los  pi  nal 

6  noblí    de  aloub    t a  real,  i 

I.1S. 

alcutaií:  Geog.  Ban  io  en  i  I 
chulés,  p.  j.  de  Ugíjar,  pro 
edifs. 

alcuza  (de  igual   voz  ár.,  vasija):  l.  Aoei- 

ria;  \, 

...  y  acordándose  de  SU  licoi 
•/,\,  y  púsosela  á  la  boca,  y  comí  tizó  á  echar 
or  en  el  estómago,  etc. 

Cj  bvantes. 

Despáchame  ligero, 
Lléname  bien  la  ALCI 

Hartzenbusoh. 
ALCUZADA:  f.  Porción  d  i  aci  ite  que  i  abe  i  a 

alcuzague:  Geog.  Laguna  situada  en  el  E. 

de  Colima,   Méjico;     ll  las  SOn  claras  y    i 

Mes  y  permanecen  siempre  al  mismo  nivel;  tie- 
ne peces  excelentes,  y  en  sus  con 
maderas  linas  y  de  tinte. 

ALCUZCUCERO:  m.  Vasija  en  que  se  hace  el 
alcuzcuz.  Según  Martínez  Montiño  (Arte  de  Co- 
cina), es  una  «pieza  de  barro  ó  de  cobre,  con 
muidlos  agujeritos  en  el  suelo,  un  poco  angosto, 
romo  de  abajo  y  ancho  y  abierto  de  arriba.» 

ALCUZCUZ    (de   igual    voz    ár.):   m.   Pastado 
harina  y  miel  reducida  á  granitos  ó  globu] 
que,  cocida  despuéscon  el  vapor  del  agua  hir- 
viendo, se  guisa  de  varias  maneras.    Es  comida 
muy  usada  entre  los  moros. 

...  por  no  ir  á  tierra  de  alarbes  á  comer  al- 
cuzcuz me  fui  á  la  sabinilla. 

Estebanillo  González. 

Quedáronse  boquiabiertos, 

Y  en  sus  tripas  se  albo] 
El  ALCCZCUZ  trasnochado, 

Y  la  sangre  se  les  corta. 

Duque  de  Rivas. 
alcuzcuzu:  m.  ant.  Alcuzcuz. 

ALCYON  ó  LA  MIRA:  Geog.  Isla  de  la  Micro- 
nesia O  :  mu,  il  ÍS  le]  ',\lnji  lago  de  las  is- 
las Marshall,  hacia  los  2 03  lat.   N. 

ALCYONA:  MU.  Adlántida,  amante  de  Posei- 
don,  en  la  mitología  griega,  madre  de  Hyrie 
Pléyade  que  en  unión  de  Celeno  personificaba 
las   lluvias  y  las  tempestades  que    asombran  el 
mar  al  ponerse  el  sol  en  otoño.  Era  hija  de  Atlas 
y  de  Pleyone.  Fué  mujer  de  Ceys,  y  halo 
éste:  perecido  en  un  naufragio,  Alcyona,  deses- 
perada, se  arrojó  al  mar;  pero  los  dioses  compa- 
decidos, convirtieron  á   los  dos  esposos  en 
(Alciones). 

ALCYONEO:  Mil.   (ligante  que  interviene  en 

la  lucha  de  los  giganl 

gía  griega.  Los  monumi  nií^  le  n  lu- 

chando con  HércuL  ido  por  At-  ni 

Alcyoneo  quedódormido  en  lalucha  dejando 
par  de  sn,  ,  aaza  del  héroe.  Dicho  sueño 

aparece  personificado   por    un  genio  alado 

lena   sus  mien  !  una  ima- 

gen del  invierno,  condenado  a  la  impotencia  y  he- 
ridode  mu  ules. 

alcharad:  m.  ant,  Farm.  Sinónimo  de  goma 
arábiga, 
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alchardo  [San  :  Biog.  Abad.  Los  historia- 
dores profanos  no  mencionan  siquiera  este  nom- 
.  en  mnchos  martirologios  y  santorales  tam- 
illa.   El   P,   Croisset,  sin  embargo,  lo 
y  dice  que  la  Iglesia  católica,  apostólica, 
nía  honra  la  memoria  de  este  santo  conme- 
morando el  aniversario  de  su  muerte  en  el  día 
I  mes  de  septiembre. 
ALCHEPSA:  ei'ío   en  el   ayunt.    de 

Nucia    La),  p.  j.  de  Callosa  de  Ensarna,  prov. 
de  Ai  !  i  asas. 

alchiba:  Asir.  Nombre  arábigo  de  la  estrella 
instalación  del  Cuervo;  es  de  segunda 
magnitud. 

alchichica:  Geog.  Pueblo  de  la  municipali- 
dad y  distr.  de  Matamoros  Izucar,  est.  de  Pue- 
bla, Méjico. 
alcholoya:  Geog.  Pueblo  de  la  municipali- 

Tulancingo,  est  de  Hidalgo,  Méjico. 
alchuché,  chÍ:  adj.  Germ.  Agachado,  in- 
clinado li  icia  adelante. 

ALCHUP:  i :•  og.  (  aserio  en  el  ayunt.  de  Relien, 
p.  ¡.  de  Villajoyosa,  prov.  de  Alicante,  18  casas. 

ALDA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  al  que  está 
el  lugar  de  Ulibarri-Arana,  p.  j.  y 
dióc.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  270  habits.  Sit. 
en  un  llano  entre  los  montes  Sierra-Arava  y 
Ugarástuga  al  N.  y  Marguillano  al  S. ,  de  los 
que  bajan  las  aguas  que  dan  origen  al  río  Arana. 
Hayas  y  robles  en  los  montes.  Cereales,  le- 
gumbres y  ganado  de  varias  clases. 

ALDABA  (del  ár.  addabba);  f.  Pieza  de  hierro 
ú  otro  metal,  que  se  pone  á  las  puertas  para 
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llamar  golpeando  con  ella,  ó  cerrarlas  tras  sí  ti- 
rando de  ella. 

Las  aldabas  de  las  puertas  son  dos  grandes 
florones  fundidos  de  bronce. 

Ambrosio  de  Morales. 
...  y  por  si  repicase  la  aldaba,  tenía  preve- 
nido un  canto. 

La  picara  Justina. 
-Aldaba:  Ba- 
rreta ó  tranca  con 
que  se  aseguran, 
después  de  cerradas, 
la-  puertas  de  las 
entradas  de  las  casas 
i;  di-  las  habitacio- 
nes, balcones  y  ven- 
tanas. 

En  este  tiempo 
tenía  ya  yo  echa- 
da el  AI. DALA  á   la 

puerta,  y  puesto  el 

nombro  en  ella  por 

más  defensa. 

Antonio  Hcrtado 

DB  Mendoza. 

Nunca    tuviera  Aldaba 

llave  á   la  puerta, 

sino  una  aldaba  .  y  ninguna  '-aba  Llegar  a  ella, 
si  la  más  vieja  respondía. 

•Sania  Teresa. 
-Aldaba:  Tirador  de  una  gaveta,  arca,  etc. 

Era  ' un  arca)  toda  aforrada  por  defuera  en 
terciopelo  negro  con  pasamanos  de  oro  y  seda, 
y  la  clavazón  dorada,  como  lo  era  también  la 
cerradura,  llaves  valuabas. 

Fb.  Diego  de  Yei>es. 
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-  Aldab  \:  Pieza  de  hierro,  en  forma  de  gan- 
cho, que  nina  en  ana  hembrilla  para  mayor  se- 
guridad de  las  puertas. 

Una  alijaba  de  garabato  para  puerta  con 
todo  su  recado,  real  y  medio. 

Pragmática  de  tusas  de  1680. 

-ALDABA:  fig.  ant,  Machaca,  posma,  perso- 
na pesada  y  molesta. 

A  la  tal  mensajera  nunca  le  digas  maza 
líen  o  mal  como  gorgee,  nunca  le  digas  picaza, 
Sennuelo,  cobertera,  almádana,  coraza, 
aldaba,  trame],  cabestro,  nin  almohaza. 
Arcipreste  de  Hita. 

-Acallarse  á,  ó  de,  buenas  aldabas,  ó 
Tener  buenas  aldabas:  fr.  fig.  Valerse  de  una 
gran  protección,  ó  contar  con  ella. 

No,  hija,  no  hay  que  temer:  á  buenas  ald a- 
BAS  se  Itu  agarrado  él  para  que  le  silben. 
.MiUL  LTÍN. 

-  Aldaba:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Iza, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  17  casas. 

ALDABADA:  f.  Golpe  que  se  da  en  la  puerta 
con  la  aldaba. 

...aunque  era  muy  noche,  dieron  muy  recias 
aldabadas. 

Diego  de  Colmenares 

-¡Cielos! -¿Qué  pasa? 
-  Que  esa  aldabada  postrera 
Ha  sonado  en  la  escalera, 
Nó  en  la  puerta  de  la  casa. 

Zorrilla. 

-  Aldabada:  fig.  Sobresalto  ó  temor  repen- 
tino por  algún  mal  ó  peligro  que  amenaza. 

Es  verdad  que  la  muerte  de  uno  es  aldaba- 
da de  muchos. 

Alejo  de  Venegas. 

ALDABAZO:  m.  Golpe  recio  dado  con  la  al- 
daba. 

...  y  será  bien  que  demos  aldabazos  para 
que  nos  oigan  y  nos  abran. 

Cervantes. 

ALDABBI  ABEN  MEIR  BEN  ISAAC:  Biog.  y 
Bibliog.  Rabino  toledano  que  floreció  hacia  el 
año  1370.  Existe  do  él  una  obra  intitulada:  Sen- 
das de  la  Fe:  dogmática  y  filosofía  de  lo.s  Judíos 
en  diez  secciones,  cada  sección  dividida  en  artí- 
culos. Concluyóse  la  obra  en  1300  y  aparece 
impresa  por  primera  vez  en  Riva  di  Trento, 
1559,  4.°;después  porJosef  Dethlingeren  Ams- 
terdam,  por  Daniel  de  Fonseca,  1567,  4.°  en 
letra  cuadrada,  y  por  Sal.  Ben  Josef  Proop,  ibí- 
dem  ,  1708,  8.°;  en  Novrydwor  sin  año,  8.°  en 
Zolkeew  18...,  4.°  en  Lemberg  1801,  8.",  y  en 
Wilna,  1818,  8.° 

ALDABEAR:  n.  Dar  aldabadas. 

ALDABÍA  (de  aldaba,  travesano):  f.  Cada  uno 
de  los  dos  maderos  cerradizos  horizontales  que, 
empotrados  en  dos  paredes  opuestas,  sirven  para 
sostener  la  armazón  de  un  tabique  colgado. 

ALDABILLA  (d.  baldaba):  f.  Pieza  de  hierro, 
por  lo  común  de  figura  de  gancho,  que  entrando 
en  una  hembrilla,  ó  en  un  pernio,  sirve  para 
asegurar  puertas,  ó  cerrar  tapas  de  cajas,  etc. 

De  la  puerta  las  barras  y  aldabillas, 
Y  la  entrada  del  mudo  carcelero 
Me  daban  á  entender  que  era  de  día. 

Duque  de  Rivas. 

ALDABÓN:  ni.  aum.  de  Aldaba.  Tómase  co- 
munmente por  la  aldaba  común. 

Con  sierpes  de  oro  el  firme  umbral   ceñido, 
aldabones  en  máscaras  de  plata,  etc. 

Valbuena. 

-¡Dígales  usted  que  vengan 
Ahora,  que  ya  he  quitado 
El  aldabón  de  la  puerta! 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

-Aldabón:  Asa  grande  de  cofre,  arca,  etc. 

-Agarrarse  á,  ó  de,  buenos  aldabones: 
fr.  lig.  Acarrarse  á,  ó  de,  buenas  aldabas 
(que  es  como  más  comunmente  se  usa). 

-Y  ese  joven 
¿Logrará...?- ¿Mi  chico?  ¡Vaya! 
El  que  á  buenos  aldabones 
Se  agarra... 

Bretón  de  los  Herreros. 

ALDABONAZO:  m.  Golpe  grande  dado  con  el 
aldabón. 
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...  daba,  por  segunda  vez.   dos  tremendos 
aldabonazos.  etc. 

Pereda. 
ALDABRA:  Geog.  Grupo  de  tres  pequeñas  islas 
del  mar  délas  Indias,  al  N.  del  canal  de  .Mozam- 
bique. El  extremo  N.  O.  del  grupo  está  en  lo.s  9° 
•¿■A'  lat.  S.  y  49"  30'  long.  E.  Madrid.  En  ella  se 
establecieron  en  1880  algunos  emigrantes  no- 
ruegos. 

aldaca:  Geog.  Barrio  eu  el  ayunt.  de  Arbá- 
cegui,  p.  j  de  Marquiña,  prov.  de  Vizcaya; 
4  casas. 

ALDAI  Y  AZPEE  (Manuel):  Biog.  Obispo 
chileno.  N.  en  Concepción  en  1712;  M.  en  San- 
tiago en  1788.  Después  de  haber  estudiado  hu- 
manidades, filosofía  y  teología  en  su  pueblo  na- 
tal, pasó  á  Lima,  donde  en  la  universidad  de 
San  Marcos  recibió  el  grado  de  doctor  en  leyes 
y  sagrados  cánones.  A  su  regreso  del  Perú  se  es- 
tableció en  Santiago  de  Chile,  y  allí  tomó  la  sa- 
grada investidura  del  sacerdote.  Hallándose  al 
poco  tiempo  vacante  la  mitra  de  Santiago,  Al- 
dai  fue  presentado  para  suceder  en  ella  al  obis- 
po González  Melgarejo.  En  1754  entró  á  regir 
su  diócesis  y  fuá  consagrado  en  el  pueblo  de  su 
nacimiento  el  2  de  octubre  del  55. 

Tres  años  después  de  haber  tomado  este  ilus- 
tre obispo  el  gobierno  de  la  iglesia  de  Santiago, 
emprendió  un  viaje  de  visita,  y  recorrió  toda  su 
vasta  diócesis.  Terminada  esta  áspera  tarea,  reu- 
nió á  los  párrocos  con  el  objeto  de  celebrar  su 
sínodo.  Fué  el  sexto  de  los  celebrados  en  San- 
tiago, y  dio  principio  á  sus  trabajos  el  4  de  ene- 
ro de  1763  y  los  terminó  el  18  de  marzo  del 
mismo  año.  Habiendo  el  arzobispo  de  Lima, 
Diego  Antonio  de  la  Jarada,  convocado  á  un 
concilio  provincial  á  los  obispos  sufragáneos  de 
su  diócesis,  Aldai  concurrió  á  él.  Fué  el  alma  de 
las  decisiones  de  ese  concilio  y  se,  debió  á  él 
cuanto  ue  hizo  de  útil  en  aquella  memorable 
asamblea.  Fué  entonces  cuando  escribió  su  no- 
table obra  titulada:  Disertación  sobre  las  verda- 
deras y  legítimas  facultades  del  Concilio  provin- 
cial, la  cual  le  conquistó  el  renombre  de  Ambro- 
sio délas  Indias.  Aldai  continuó  la  construcción 
de  la  catedral  principiada  por  González  Melga- 
rejo, y  á  ella  destinó  como  éste  una  fuerte  suma 
que  ascendía  á  más  de  cieu  mil  pesos,  teniendo 
la  satisfacción  de  habitarla  sin  hallarse  aun 
terminada.  Ocupa  el  vigésimo  lugar  entre  los 
obispos  chilenos  del  tiempo  de  la  conquista. 

ALDAMA:  Geog.  Villa,  cabecera  del  cantón  y 
municipalidad  de  su  nombre,  en  el  est.  de  Chi- 
huahua, Méjico.  Forman  el  cantón  la  municipa- 
lidad de  Villa  Aldamay  las  secciones  municipa- 
les de  Sto.  Domingo  y  San  Diego,  con  4  022 
habits.  Produce  maíz,  trigo,  cebada,  fríjol  y  en 
menores  cantidades,  haba,  garbanzo,  chile  y  al- 
godón. La  cabecera  se  llamó  antes  San  Jeró- 
nimo. ]|  Dist.  del  est.  de  Guerrero,  Méjico, 
formado  por  4  municip. ;  cuenta  26  509  habits. ; 
su  cabecera  es  Teloloapam.  El  dist.  produce 
maíz,  fríjol,  chile  y  ajonjolí.  ||  Pueblo  del  part. 
de  Tampico,  dist.  S.  del  est.  de  Tamaulipas, 
Méjico,  con  1085  babit.  Este  pueblo  llevó  an- 
tes el  nombre  de  Presas;  fué  fundada  en  abril 
de  1790. 

-  Aldama  (Francisco  Antonio):  Biog.  Ge- 
neral español.  N.  en  Villarcayo  en  20  de  junio 
de  1787.  Empezó  de  cadete  de  caballería  la 
carrera  militar  eu  1802,  combatiendo  contra  los 
ingleses;  lo  hizo  después  contra  los  franceses: 
fué  de  capitán  á  Ultramar  en  1815,  ascendiendo 
á  brigadier  por  su  valeroso  comportamiento  en 
las  acciones  en  que  tomó  parte;  de  1820  al  23, 
persiguió  con  Mina  á  los  absolutistas,  enviando- 
le  la  reacción  desterrado  á  Mallorca  y  después  á 
Vitoria  de  simple  paisano.  El  nacimiento  de  la 
princesa  Isabel  le  devolvió  empleos  y  condeco- 
raciones, nombrándole  Comandante  general  de 
Cuenca:  tomó  parte  en  algunos  hechos  de  armas 
durante  la  guerra  civil,  y  desempeñando  la  Ca- 
pitanía general  de  Madrid  ocurrió  el  pronuncia- 
miento de  1.°  de  septiembre  de  1840,  que  pre- 
tendió resistir  inútilmente,  perdiendo  el  caballo 
en  la  refriega  y  desistiendo  de  toda  resistencia 
por  verse  abandonado  de  los  que  tenían  obliga- 
ción de  estar  á  su  lado.  La  mayor  parte  de  las 
fuerzas  de  la  guarnición  fraternizaron  con  los  na- 
cionales. -  Estéril  y  breve  fué  su  mando  de  Ca- 
pitán general  de  Granada.  Triunfante  en  toda 
España  el  pronunciamiento,  presentóse  Aldama 
de  incógnito  á  la  Gobernadora  en  Valencia  pi- 
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diéudola  un  asilo  i-i  i  ol  mi  i buq ¡  m-  la  llevó 

,,  Mu,.  II  i.  \  <  .1  i  ¡o  I"  negó:  no  merecía  ni  espéra- 
le ,.'iM  l)lo  de  icngí ;  debió  mií  ■ contra- 
rio político,  Espartero,  que  le  facilitó  embarque, 
abiertas  las  Cortes  se  presentó  en   el  Senado, 
donde  lo  llamaba  su  deber.  Vivió  en  la  o  curidad 
i  en  la  miseria,  de  la  que  le  sacó  el  Minis- 
tro Nogueras,  nombrándole  suplente  del  Tribu- 
nal de  i  íuerra  y  Marina ;  cargo  que  desempofiaba 
ndo  la  contra-revolución  de  L843,  y  sin  reci- 
le  sus  amigos  políticos  más  que  ingratitudes 
¡engaños,  so  retiró  á  la  vida  privada,  sin 
MHtiiMclc  ninguno  de  sus  actos, 
muriendo  tranquilo. 

Í.LDAMA.  (Ignacio):  Biog.  Político  mejica- 

\.  iii  San  M  iguel  el  Grande.  Dedicóse  con 

i  mlio  del  derecho,  que  conclu}  ó 

al lo;  pi i ta   p 

sión  era  poco  lucrativa  en  las  poblaciones  del 
ior,  empn  ndió  operaciones  mercantiles  con 
bin  ii. i  suerte,  que  al  cabo  de  poco  tiempo 

iguió  reunir  un  capital  di rea  de  un  millón 

■  des.  Tomó  entonce  ¡  parte  en  los  aconteci- 
mientos políticos  de  su  país;  no  asistió  personal- 
mente al  pronunciamiento  de  Dolores  el  16  de 
septiembre  do  1810;  pero  habiendo  enfrailo  al 
día  siguiente  los  insurrectos  en  San  Miguel,  se 
unió  a  ellos  y  fué  nombrado  presideute  de  su 
oimiento,  motivo  por  el  cual  el  colegio  de 
gados  de    Méjico  le  hizo  borrar  de  la  lista 
os  individuos.  Con  su  hermano  Juan  y  otras 

man  de  San   Miguel,  so  unió  á 

;amlo  éste  retrocedía  después  de  la  ba- 

II  Monte  de  las  Cruces  y  estaba  próximo 

i  neutro  de   San  Jerónimo  Acúleo.  No   se 

si  se  encontró  en   las  demás  batallas,  sino 

mente  que  fué  comisionado  por  Allende  para 

pasar  como  embajador  á   los    Estados  Unidos, 

remitiendo  con  él  una  suma  considerable  para 

elementos  de  guerra.  Al  llegar 

¡ar  fué  arrestado   con   su  comitiva  por  el 

1'.  José  Manuel  Zambrano,  quien  promovió  una 

contra-revolución  el  l.°de  marzo  de  1811.  Como 

ibeza  se  había  puesto  á  precio,  fué  remitido 

mclora,  y  fusilado  en  dicha  población  el  20 

¡unió  siguiente. 

Ai, i>  vm  \  (3vA.~8):Biog. Político  mejicano.Era 
hermano  del  anterior  y  como  el  natural  y  vecino 
San  Miguel.  Al  comenzar  la  revolución  de 
la  independencia,  era  capitán  en  el  regimiento  de 
caballería  do  milicias  de  la  nina,  y  aunque  re- 
sidía en  San  Miguel,    loncurría  á  lasjuntasque 
conjurados  teman  en  Querétaro.  Descubierta 
onspiraeión,  Aldama  salió  apresuradamente 
de  San  Miguel  con  dirección   á  Dolores,  donde 
Sabía  se  encontraban  Hidalgo  y  Allende,   para 
informarles  de  lo  que  pasaba.  Al  amanecer  del 
día  lo'  estaba  dado  el  grito  de  insurrección.  Al- 
dama  continuó  al  lado  de  Allende  durante  toda 
la  campa  ña.  hasta  que  fué  aprehendido  en  Acatita 
-ni  los  demás  caudillos,  habiendo  sido 
uno  de  los  exceptuados  del   indulto  concedido 

SI  virrey,  y  puesta  aprecio  su  cabeza;  coli- 
mado ;í  Chihuahua,  fué  juzgado  y  condenado  á 
na  capital,  siendo  fusilado  el  26  de  junio 
311,  en  compañía  de  Allende,  D.  Mariano 
Jiménez  y  D.  Manuel  Santa  María:  sn  cabeza 
con  las  de  los  dos  primeros  y  la  de  Hidalgo  fue- 
ren conducidas  á  Cuanajuato  y  colocadas  en 
jaulas  de  hierro  en  cada  uno  de  los  ángulos  de 
la  alhóndiga  de  Granaditas,  de  donde  fueron 
quitadas  en  1824  y  enterradas  con  los  cuerpos, 
que  se  condujeron  desde  Chihuahua,  debajo  del 
altar  de  los  Reyes,  en  la  catedral  de  Méjico. 

ALDAMAS:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Va- 
lleliermoso,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  pro- 
vincia de  Canarias;  17  casas. 

-Aldamas:  Geog.  Municipalidad  del  p.  de 
distr.  S.  del  est.  de  Tamaulipas,  Mé- 
jico; 1  12G  habits. 

-Aldamas  (Los):  Geog.  Municip.  del  distr. 
■  Oriente,  est.  de  Nuevo  León,  Méjico ;  1572 
habits. 

ALDAMA  Y  GUEVARA  (JosÉ  AGUSTÍN):  Biog. 
'itero  mejicano,  catedrático  de  lengua  me- 
jicana en  la  universidad   y  examinador  sinodal 
/obispado.  Docto  no  solamente  en  el  idio- 
ma de  los  indios,  sino  en  las  ciencias.  Estudió 
todo  lo  que   Molina  y  otros  autores  habían  es 
erito  sol. re  el  idioma  mejicano,}- con  mejor  méto- 
do y  mayor  claridad,  escribió  y  publico  su  obra: 
jicana,  Méjico,  1756,  en  8.° 
ALDAMIZ:  Gcog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Ar- 
Tomo  I 


m  ,    i    |'.  j.  de  '  iuemica,  prov    de   Vi/e 

casas. 

aldán:  Geog.  V.  San  Cipri  Ln  de  Aldán. 

-Aldan:  Geog.  Montañas  de  la  Siberia 
tal,  ramal  de  La  cadena  de  Sta  novoi,  que  i 
tiende  en  dirección  N.  en  una  Long.  do  cerca  de 
i  100  kms.  y  de  ide  lo    67    89*  á  los  61°  20'  lat. 
N.   Lamáfl  alta  cima,  el   monte    Kapitan,  mide 

cerca  de  I  300  i  ros  de  all  ii  ud  sobre  el  mi  el 

dol  mar.     Río  de  la  Siberia  oriental,  all.  de  la 
dra.  del  Lena,  que  nace  en  la  vortii  nte    i  pten 
t  r al  de  las  montes  Jablonoi. 

ALDANA  i.)  l'AN    DE   Dios):    Biog.    Militar  por- 

tugues.  Ignórase  la  fecha  de  su  nacimiento 

puede  precisarse  con  exactitud  tampoco  la,  de  su 

muerte.  El  hecho  único  que  conserva  la  historia 
de  él  es,  sin  embargo,  de  tal  naturaleza,  que 
sido  ha,  bastado  para  que  el  nombre  de]  alférez 

Juan  de  Dios  Alda.ua  pase  á,  la  posteridad,  lira 
Aldana,    según    cuentan    las   crónicas    do   aquel 

tiempo,  alférez  porta-estandarte  de  los  tercios 
del  rey  I).  Alfonso  V  de  Portugal,  cuando  se  dio 

la  batalla  do  Toro  contra  las  tropas  do  feman- 
do el  Católico.  Aldana  perdió  en  esta  acción  los 

dos  brazos  y  tomó  el  estandarte  en  La  boca,  mu- 
ñí acribillad  le  heridas  •  sin  ti]  use  arreba- 
tar aquel  símbolo  de  gloria  militar.  En  la  Cate- 
dral de  Toledo  Se  COnsen  aba  aun  hace  pnces  años 

la  armadura  de  este  guerrero,  a  quien  un  solo  he- 
cho de  armas  hizo  famoso, 

-  Aldana  (Cosme  de):  Biog.  Escritor  y  solda- 
do español.  N.  en  Valencia  de  Alcántara  en  el 
año  1538;  se  ignora  cuándo  murió  y  dónde,  pero 
se  cree  que  fuese  en  Madrid  en  los  últimos  años  del 
siglo  decimosexto.  Abrazó  con  gran  entusiasmo 
la  carrera,  de  las  armas  y  en  la  guerra  de  Italia 
permaneció  bastantes  días,  adquiriendo  allí  fa- 
ma, de  militar  bizarro  y  pundonoroso  español. 
En  los  ratos  que  las  tareas  del  servicio  le  dejaban 
libre,  escribió  varios  trabajos  poéticos,  entre 
los  cuales  es  el  unís  notable  el  siguiente:  la- 
•  contra  el  vulgo  ¡i  su  maledicencia,  con 
oirás  octavas  y  versos,  obra  escrita  en  1534  y  pu- 
blicada en  1551.  Esta  composición  se  halla  in- 
cluida en  el  tomo  26.°  de  la  Biblioteca  <h  Auto- 
ras españoles  de  Rivadeneira. 

-Aldana  (Francisco  dio):  Biog.  Militar  y 
poeta  español.  N.  en  Videncia  de  Alcántara  en 
la  primera  mitad  del  siglo  decimosexto;  M.  en 
el  día  8  de  agosto  de  1578,  herido  por  un  area- 
buzazo  en  la  batalla  donde  murió  el  rey  D.  Se- 
bastian. El  distinguido  crítico  y  erudito  bió- 
grafo D.  Adolfo  de  Castro  escribe  acerca  de 
este  escritor  soldado  lo  siguiente:  «Se  dedicó 
á  la  poesía  al  mismo  tiempo  que  á  las  armas. 
Sus  contemporáneos  le  dieron  el  nomine  de  Di- 
vino  como  poeta,  y  el  rey  el  grado  de  capitán 
por  su  esfuerzo.  Francisco  de  Aldana,  continúa 
diciendo  el  señor  Castro,  fué  alcaide  de  la  forta- 
leza de  San. Sebastián.  Después  Felipe  II.  cuando 
se  comenzó  á  tratar  con  Portugal  la  guerra  con 
los  moros  de  África,  mandó  á  Aldana  ipie  fuese 
á  reconocer  las  costas  y  los  lugares  á  ellas  inme- 
diatos y  lo  envió  al  rey  D.  Sebastián,  el  cual  lo 
recibió  cariñosamente.  Aldana  le  informó  con 
suma  detención  y  aun  le  describió  la  empresa  de 
la  conquista  como  cosa  más  difícil  de  lo  que  el 
monarca  pensaba.  Después  D.  Sebastián  quiso 
saber  de  Aldana,  como  hombre  tan  experto  en 
milicia,  alguna  noticia  sobre  el  modo  de  mandar 
ejércitos.  De  estas  pláticas  resulto  que  D.  Se- 
bastian ilise,',  poner  por  obra  cuanto  había  oído, 
no  sabiendo  cuanta  diferencia  hay  de,  estudiar 
una  cosa  á  ponerla  en  ejecución.  Dio  licencia  á 
Aldana  para  volver  á  España  y  un  collar  de  oro 
de  valor  de  mil  ducados  en  prueba  de  afecto, 
haciéndole  prometer  que  al  tiempo  de  la  expe- 
dición pasaría  á  servir  á  su  ejército.  En  efecto, 
Aldana  pasó  al  campo  del  rey,  según  la  promesa 
que  le  había  dado.  Sin  más  objeto  que  desempe- 
ñar su  palabra,  pidió  y  obtuvo  licencia  de  Feli- 
pe II.  Llevó  Aldana  al  rey  un  presente  y  una 
carta  del  duque  de  Alba.  El  primero  consistía 
en  una  celada  del  emperador  Carlos  V  y  una  so- 
brevesta blanca  con  la  cual  este  monarca  entró 
victorioso  en  Túnez.  La  segunda  le  decía  ipie  no 
le  aconsejaba  emprender  la  conquista  por  tierra; 
pero  que  puesto  que,  según  una  carta  suya,  sólo 
trataba  de  tomar  á  Larache,  sentía  en  ello  una 
satisfacción  y  no  podía  menos  de  alabar  su  pro- 
posito. Aldana.  como  tan  experto  en  la  guerra, 
so  dedicó  a  organizar  el  ejército,  que  estaba  en 
el  mayor  desorden  posible,  sirviendo  casi  todos 


los  oficio  i  principales;  pero 

do  de  lo   :  oldado  i   no  tema  entre  los  portugue- 

autoridad  sufieie ,  poi  lo  cual  no  ¡ 

con  leguir  cuanto  de  eaba  t   Del    n 

aquella  desdichada  expedición,  en  lo  que  al  poe"- 

ademe,  ya  qued 
I).  Cosme  de  Aldana,  hermano  del  militar  poe- 
ta, y  que  coleccionó  las  poesía  i  de  i  te,  dio  que 
su  normano  I  redujo,  en  verso  libre   epi  tola   di 
i  o,  [dio  y  que  escribió  una  obra  en  octava 
titulada:  .  Ingélica  y  Medoro;  pero  la  i  Invi 

de  los  bibliófilos  no  han  logrado  hallar  ni 
la  obra  original,  ni  la  traducción  de  las  epísto 
las.  Las  composiciones  de  Aldana,  que  se  cono- 
cen, no  ju  tincan,  sin  que  esto  quiera  decirqué 
son  mala  i,  el  nombre  de  dii  ina  que  sus  con- 
temporáneos pusieron  al  poeta,  Ke\elan  talen- 
to,  mucho  ingenio,   gran  corazón;  poro  taita  en 

'odas  es] taneidad  en  La  expresión  que  resulta 

siempre  demasiado  afectada,  Como  militar  hizo 

La  campaña  de  Fn ia  y  se  halló  en  la  famosa 

batalla  de  San  Quintín  cu  bienal  se  condujo  he- 
roicamente. 

aldanaz:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Amo- 
revieta,  p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya  ;  5 
casas. 

aldanazarra  ó  el  SOMO:  Geog.  Barrio  en 
el  ayunt.  de  Alonsótegui,  p.  j.  de  Bilbao,  prov. 
de  Vizcaya;  7  casas. 

ALDANONDO:  Geog.  Barrio  cu  el  ayunt.  de 
Alonsótegui,  p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya; 
7  casas. 

ALDANSK:  Geog.  (  Mudad  del  disí.Me  Yakutsk, 
Siberia  oriental,  en  el  país  de  los  Tungusos  y  en  la 
margen  izquierda  del  Aldán,  all.  del  Lena. 

ALDAOLEA:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Ar- 
bácegui,  p.  j.  de  Marquina,  prov.  de  Vizcaya; 
5  casas. 

ALDAPA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Lenio- 
na,  p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya;  3  casas. 

ALDAPE:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Limo, 
p.  j.  de  Guemíca,  prov.  de  Vizcaya;  4  casas.  || 
Barrio  en  el  ayunt.  de  Elorrio,  p.  j.  de  Durango, 
prov.  de  Vizcaya;  15  casas, 

ALDAR:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa  Leo- 
cadia de  l'arga,  ayunt.  de  Trasparga,  p.  j.  de 
Villalba,  prov.  de  Lugo;  6  edifs.  ||  Aldea  en  la 
felig.  de  San  Martín  de  Cerdido,  ayunt.  de  Cer- 
dido,  p.  j.  de  Ortigueira,  prov.  de  la  Coruña;  6 
edifs.  |¡  Aldea  en  la  felig.  de  San  Julián  de  Yer- 
mo, ayunt.  y  p.  j.  de  Ortigueira,  prov.  de  la  Co- 
laina; 2  edifs. 

ALDARETE:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Mamed  de  Atios,  ayunt.  de  Valdoviño,  p.  j.  del 
Ferrol,  prov.  de  la  Coruña;  8  edifs. 

ALDARIS:  Gcog.  Lugar  en  la  felig.  de  San  tu- 
nes de  Fadriüáu,  ayunt.  de  Sangenjo,  p.  j.  de 

i 'ambados,  prov.  de  Pontevedra;  38  edifs. 

AJ-DARIZ:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Mar- 
tín de  Fruime,  ayunt.  de  Lousame,  p.  j.  de  No- 
ya,  prov.  de  la  Coruña;  14  edifs. 

ALDASUDURRA:  Geog.  Elevado  monte  en  el 
valle  de  Uiraúl  alto,  prov.  de  Navarra,  con  ar- 
bolado y  buenos  pastos. 

ALDAY:  Geog.  <  'aserio  en  el  ayunt.  de  Fruniz, 
p.  j.  de  Guernica,  prov.  de  Vizcaya,  5  casas.  || 
Barrio  rural  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de  Amurrio, 
prov.  de  Álava;  6  edifs, 

ALDAYA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  To- 
rrente, prov.  y  dii'ic.  de  Valencia;  2174  habits. 
Sit.  á  la  izquierda  del  Turia,  en  la  piarte  S.  del 
llano  de  Cuarte.  Terreno  llano  de  buena  calidad; 
trigo,  algarrobas,  aceite,  vino,  cáñamo,  exquisi- 
tos melones;  ganado  lanar  y  cabrío;  fábricas  de 
aguardiente. 

ALDAYARAN:  Gemí.  I 'aserio  en  el  ayunt.  de 
Ceanuri,  p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya;  3 

eaisas. 

ALDAZ:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Larráun, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  55  casas. 

ALOE:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Pedro 
de  Fiopans,  ayunt.  déla  Baña,p.  j.  deNegreira, 
prov.  de  la  Coruña;  22  edifs. 

-Alde  (Enrique  Van):  Biog.  Pintorygra- 
bador  holandés  del  siglo  xvn.  Entre  sus  mejores 
cuadros  figuran  los  retratos  de  los  almirantes 
Ruyter  y  Witte. 
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aldea    del  .u.  addeya):  f.  Lugar  corto  que 
no  tiene  civil  ni  judicialmente  existencia  propia 
irada,  sino  que  depende  de  otro. 

fuera  desta  aldea  la  que  aquí  he  nombrado, 
Encontreme  con  Gadea,  varas  guarda  en  el  prado, 
era. 

Ahcipreste  de  Hita. 
Ven,  amado  mío,  salgamos  al  campo,  haga- 
mos vida  en  la  ai  m  \:  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 
-An  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 

María  de  Piñeira,  ayunt.  de  Taboada,  p.  j.  de 
Chantad  i,  prov.  de  Lugo;  ti  edifs.  ||  Aldea  <'n  la 
felig.  de  San  Lorenzo  de  Sardónigas,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Mondoüedo,  prov.  de  Lugo;  12  edifs.  || 
río  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de  Vélez-Málaga, 
prov.de  Málaga;  19  casas.  >  Caserío  en  el  ayunt. 
de  Vihuela,  p.  j.  de  Vélez-Málaga,  prov.  de  Má- 
laga: 12  casas.  Aldea  en  la  felig.  de  San  l'elayo 
de  Lijar,  ayunt.  de  Salvatierra,  p.  j.  de  Puen- 
tean  as,  prov.  de  Pontevedra;  16  casas.  ||  Lugar 
felig.  de  San  Félix  de  Fórranos,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Puente-Caldelas,  prov.  de  Pontevedra: 
i  isas.  Lugar  en  la  felig.  de  San  Andrés 
de  Cedeira,  ayunt.  y  p.  j.  de  Redondela,  prov. 
de  Pontevedra;  35  casas.  I1  Lugar  en  la  felig.  de 
San  Juan  de  Barcela,  ayunt.  de  Arbo,  p.  j.  de 
la  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  33  edifs.  ||  Aldea 
en  la  felig.  de  San  Bartolomé  de  Couto,  ayunt. 
y  p.  j.  de  la  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  8  ca- 
sas. ¡|  Lugar  en  la  felig.  de  San  Pedro  de  Bur- 
gueira,  ayunt.  de  Guardia,  p.  j.  de  Tuy,  prov. 
de  Pontevedra;  26  casas.  ||  Lugar  en  la  felig.  de 
San  Vicente  de  Barrantes,  ayunt.  de  Tomiño, 
p.  j.  de  Tuy,  prov.  de  Pontevedra;  42  casas.  |j 
Lugar  en  la  felig.  de  Santiago  de  Estás,  ayunt. 
de  Tomiño,  p.  j.  de  Tuy,  prov.  de  Pontevedra; 
12  casas.  ',  Lugar  en  la  felig.  de  San  Pedro  de 
Forcadela,  ayunt.  de  Tomiño,  p.  j.  de  Tuy,  prov. 
de  Pontevedra;  25  casas.  ||  Lugar  en  la  felig.  de 
San  Miguel  de  Taborda,  ayunt.  de  Tomiño,  p.  j. 
de  Tuy,  prov.  de  Pontevedra;  16  casas.  |¡  Aldea 
en  la  felig.  de  Santiago  de  Baldranes,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Tuy,  prov.  de  Pontevedra ;  6  casas.  || 
Lugar  en  la  felig.  de  San  Miguel  de  Oya  y  Sa- 
banes,  ayunt.  de  Bóuzas,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de 
Pontevedra ;  29  casas.  ||  Aldea  en  la  felig.  de 
Santa  María  de  Cortiñán,  ayunt.  de  Bergondo, 
p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Coruña;  10  edifs. 

Aldea  en  la  felig.  de  San  Adrián  de  Corme, 
ayunt.  de  Bugalleira,  p.  j.  de  Carballo,  prov. 
de  la  Coruña ;  64  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de 
San  Martín  de  Oca,  ayunt.  de  Coristanco,  p.  j. 
de  Carballo,  prov.  de  la  Coruña;  4  edifs.  ||  Aldea 
en  la  felig.  de  San  Pedro  de  Santa  Comba,  ayunt. 
de  Santa  Comba,  p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la 
Coruña;  13  edifs. 

-  Aldea:  (hoy.  Río  del  Brasil  en  la  prov.  de 
Río  de  Janeiro.  Nace  en  la  comarca  de  Nictheroy 
y  desemboca  en  el  río  Macacu  por  la  margen 
izquierda  frente  á  Porto  dos  Caixas  en  la  comar- 
ca de  Itaborahy.  ||  Población  del  Brasil,  en  la 
prov.  de  Maranhao,  comarca  de  Chapada,  en  las 
márgenes  de  la  Lagoa  Grande,  al  O.  de  la  sierra 
del  Desordena. 

-Aldea  (La):  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de 
San  Pedro  del  Bazar,  ayunt.  de  Castro  de  Rey, 
p.  j.  y  prov.  de  Lugo  ;  6  edifs.  ||  Aldea  en  la  fe- 
lig. de  San  Martín  de  Gobernó,  ayunt.  de  Castro 
de  Rey,  ]i.  j.  y  prov.  de  Lugo;  20  edifs.  ||  Aldea. 
en  la  felig.  de  San  Pedro  de  Santa  Leocadia, 
ayunt.  de  Castro  de  Rey,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo; 
11  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  Santiago  de 
Milleiros,  ayunt.  de  Pol,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo; 
16  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San  Vicente  de 
Rubián,  ayunt.  de  Rendar,  p.  j.  de  Sarria,  prov. 
de  Lugo ;  23  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Pedro  de  Begonte,  ayunt.  de  Begonte,  p.  j.  de 
Yillalba,  prov.  de  Lugo;  14  edifs.  ||  Aldea  en  la 
felig.  de  Santa  María  de  Trodo,  ayunt.  de  Be- 
gonte, p.  j.  de  Villalba,  prov.  de  Lugo;  7  edifs. 

Aldea  en  la  felig.  de  San  Esteban  de  Uriz, 
ayunt.  de  Begonte,  p.  j.  de  Villalba.  prov.  de 
Lugo;  9  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San  Juan 
de  Valdoinar,  ayunt.  de  Begonte,  [>.  j.  de  Vi- 
llalba, prov.  de  Lugo;  21  edifs.  ||  Aldea  en  la 
felig.  de  Santa  María  de  Germar,  ayunt.  de 
teito,  p.  j.  de  Villalba,  prov.  do  Lugo;  3  edifs. 

Aldea  en  La  felig.  de  San  Martin  de  Belesar, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Villalba,  prov.  de  Lugo;  6  edifs. 

Aldea  en  la  felig.  de  San  Julián  de  Faro,  ayunt. 
y  p.  j.  d>-  Vivero,  prov.  de  Lugo; 20  edifs.  ||  Casorio 
en  el  ayunt.  y  p.  j.  de  Cartagena,  prov.  de  Mur- 
cia; 14  casas.    Cas. n'o  enla  felig,  de  Santa  María 


de  Podentes,  ayunt.  de  la  Bola,  p.  j.  de  Cela- 
aova,  prov.  de  Orense;  9  edifs.  ||  Lugar  en  la 
felig.  de  San  Pclagio  de  'Piado,  ayunt.  de  Puen- 
tedeva,  part.  jud.  de  Celanova,  prov.  de  Orense; 
29  edifs.  ¡  Lugar  en  la  felig.  de  San  Andrés  de 
Penosiños,  ayunt.  de  Villameá,  p.  j.  de  Celano- 
va; 38  edifs.  ||  Lugar  en  la  felig.  de  Santa  Eu- 
lalia de  Barroso,  ayunt.  de  Avión,  p.  j.  de  Ri- 
badavia,  prov.  de  Orense;  101  edifs.  ||  Lugar  en 
la  felig.  de  San  Pedro  de  Sobrefoz,  ayunt.  de 
Ponga,  p.  j.  de  Cangas  de  Onís,  prov.  de  Ovie- 
do; 59  edifs.  ||  Lugar  en  la  felig.  de  San  Jorge  de 
Santurio,  ayunt.  y  p.  j.  de  Gijón,  prov.  de  Ovie- 
do; 35  edifs.  ||  Lugar  en  la  felig.  de  San  Esteban 
de  Condado,  ayunt.  y  p.  j.  de  Labiana,  prov. 
de  Oviedo;  16  casas.  ||  Caserío  en  la  felig.  de  San 
Tedro  de  Aller,  ayunt.  de  Peñamellera,  p.  j.  de 
Llanes,  prov.  de  Oviedo;  17  edifs.  ||  Barrio  en 
el  ayunt.  de  Luena  (valle  de),  p.  j.  de  Villaca- 
rriedo,  prov.  de  Santander;  7  casas.  ||  Caserío 
en  el  ayunt.  y  p.  j.  de  Tollosa,  prov.  de  Tarra- 
gona; 231  casas.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San  Mar- 
tín de  Cobas,  ayunt.  de  Serantes,  p.  j.  del  Fe- 
rrol, prov.  de  la  Coruña;  26  edifs. 

-Aldea  (La):  Geog.  Pueblo,  cab.  do  la  mu- 
nicipalidad de  su  nombre,  en  el  partido  de  Silao, 
dep,  y  est.  de  Guanajuato,  Méjico;  tiene  dos 
escuelas. 

ALDEABELLA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Mamed  de  Berreo,  ayunt.  de  Trazo,  p.  j.  de  Or- 
denes, prov.  de  la  Coruña;  6  edifs. 

ALDEA  BLANCA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt. 
de  San  Bartolomé  de  Trajana,  p.  j.  de  las  Pal- 
mas, prov.  de  Canarias;  12  casas. 

ALDEACENTENERA:  Geog.  Lugar  con  ayunt., 
p.  j.  de  Trujillo,  prov.  de  Cáceres,  dióc.  de 
Plasencia;  1  330  habits.  Sit.  en  una  hondonada, 
entre  dos  pequeños  cerros.  Terreno  de  regular 
calidad;  cereales  y  legumbres.  Se  llamó  antigua- 
mente Centenera,  y  después  Aldeanueva  de  Cen- 
tenera. 

ALDEACIPRESTE:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  al 
que  está  agregado  el  lugar  de  Valbuena,  p.  j.  de 
Béjar,  prov.  de  Salamanca,  dióc.  de  Coria ;  450 
habits.  Sit.  en  mía  pequeña  colina.  Terreno  mon- 
tuoso; robles  y  castaños;  ganados  lanar,  vacuno 
y  cabrío. 

ALDEA-CUEVA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Carranza,  p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya; 
50  casas. 

ALDEADÁVILA  DE  LA  RIVERA:  Geog.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Vitigudino,  prov.  y  dióc.  de  Sa- 
lamanca; 2  070  habits.  Sit.  cerca  del  Duero  y  de 
la  frontera  de  Portugal.  Terreno  de  monte  y 
llano,  regado  por  el  arroyo  Remolino.  Vino, 
hortalizas,  aceite,  centeno;  ganado  vacuno,  la- 
nar y  cabrío. 

ALDEADÁVILA  DE  REVILLA  YREVILLA:  Geog. 

Alquería  (casas  de  labor)  en  el  ayunt.  de  Buena- 
madre,  p.  j.  de  Ledesma,  prov.  de  Salamanca; 
8  edifs.  Por  Real  orden  de  12  de  julio  de  1862  se 
mandó  segregar  esta  alquería  del  ayunt.  de  Mu- 
ñoz, é  incorporarse  á  este  de  Buenamadre. 

ALDEA  DE  ABAJO:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de 
San  Pedro  de  Figueira,  ayunt.  de  Creciente, 
p.  j.  de  la  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  16  edifs. 
||  Lugar  en  la  felig.  de  Santiago  de  Prado  de  la 
Canda,  ayunt.  de  Cábelo,  p.  j.  de  la  Cañiza, 
prov.  de  Pontevedra;  43  edifs.  ||  Caserío  en  la 
felig.  de  San  Lorenzo  de  Ouzande,  ayunt.  y 
p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Pontevedra;  4 
edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San  Julián  de  Ru- 
bias, ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  13  edifs. 
||  Aldea  en  la  felig.  de  San  Saturnino  de  Ferrei- 
ros,  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  9 
edifs.  ||  Lugar  en  la  felig.  de  Santa  Cristina  de 
Covas,  ayunt.  de  Abeaño,  p.  j.  de  Cambados, 
prov.  de  Pontevedra;  23  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig. 
de  San  Juan  de  Noceda,  ayunt.  de  Rendar, 
]).  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  22  edifs.  ||  Aldea 
en  la  felig.  de  San  Esteban  do  Cos,  ayunt.  de 
Abegondo,  p.  j.  de  Betanzos,  próv.  de  la  Coru- 
ña; 18  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  Santa  Ma- 
ría de  Bean,  ayunt.  y  p.  j.  do  Ordenes,  prov. 
de  la  Coruña;  10  edifs.  ||  Caserío  en  la  felig.  de 
San  Sebastián  de  Piñeiro,  ayunt.  y  p.  j.  de  Pue- 
bla de  Tiives,  prov.  de  Orense;  8  casas.  ||  Aldea 
en  la  felig.  de  San  Martín  de  Villaorual,  ayunt. 
de  Villameá,  p.  j.  de  Rivadeo,  prov.  de  Lugo; 
8  edifs.  ||  Lugar  en  la  felig.  de  Santa  María  de 
Arnuiz,   ayunt.    de  Villar  de  Barrio,    p.  j.   de 


Aljariz,  prov.  de  Orense;  til  edifs.  ||  Lugar  en  la 
felig.  de  San  Miguel  de  Banqueses,  ayunt.  de 
Verea,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de  Orense;  178 
edifs.  ||  Aldea  cu  la  felig.  de  San  Tedro  de  Quin- 
tillán,  ayunt.  do  Gotela,  p.  j.  de  Tabeiros,  prov. 
de  Pontevedra;  9  casas.  ||  Aldea  en  la  felig.  de 
San  Salvador  de  Castelo,  ayunt,  de  Otero  de 
^ey>  P-  .1  Y  prov.  de  Lugo;  9  edifs.  ||  Aldea  en 
la  felig.  de  Santa  Comba  de  Fornetas,  ayunt. 
de  Puebla  de  Brollón,  p.  j.  de  Quiroga,  prov. 
de  Lugo;  52  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San  Mi- 
guel de  Puente,  ayunt.  de  Silleda,  p.  j.  de  La- 
lín,  prov.  de  Pontevedra;  8  casas.  ||  Aldea  en  la 
felig.  de  Santa  Dorotea  de  Folgoso,  ayunt.  de 
Abegondo,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Coru- 
ña; 5  edifs. 

ALDEA  DE  ACÁ:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de 
Santa  Eulalia  Trascastro,  ayunt.  de  Rendir, 
p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  27  edifs. 

ALDEA  DE  ALLÁ:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de 
Santa  Eulalia  Trascastro,  ayunt.  de  Rendar,  p. 
j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  61  edifs. 

ALDEA  DE  AGRÁ:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  y 
p.  j.  de  Hellín,  prov.  de  Albacete;  28  edifs. 

ALQEA  DE  ALPERIZ:  Geog.  Aldea  en  la  ñ 
de  San  Pedro  de  Alperiz,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín, 
prov.  de  Pontevedra;  9  casas. 

ALDEA  DE  ARRIBA:  Geog.  Aldea  en  la  felig. 
de  Santa  María  de  Meilán,  ayunt.  de  Riotorto, 
p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  11  edifs.  || 
Aldea  en  la  felig.  de  San  Miguel  de  Cañedo, 
ayunt.  de  Puebla  del  Brollón,  p.  j.  de  Quiroga, 
prov.  de  Lugo;  55  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig 
Santa  Isabel  de  Enciñeira,  ayunt.  y  p.  j.  de  Qui- 
roga, prov.  de  Lugo;  20  edifs.  ||  Aldea  en  lafelig. 
de  San  Clemente  de  Moras,  ayunt.  de  Jove,  p.  j. 
de  Vivero,  prov.  de  Lugo;  14  edifs.  ||  Aldea  cu 
la  felig.  de  Santa  Comba  de  Fornelas,  ayunt.  de 
Puebla  del  Brollón,  p.  j.  de  Quiroga;  40  edifs. 
II  Aldea  en  la  felig.  de  San  Martín  de  Villameá, 
p.  j.  de  Rivadeo,  prov.  de  Lugo;  17  edifs.  ||  Al- 
dea en  la  felig.  de  San  Salvador  de  Castelo, 
ayunt.  de  Otero  de  Rey,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
||  Lugar  en  la  felig.  de  San  Sebastián  dn  Achas, 
ayunt.  y  p.  j.  de  la  Cañiza,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 13  edifs.  ||  Lugar  enla  felig.  de  San  Salva- 
dor de  la  O,  ayunt.  de  Dozón,  p.  j.  de  Lalín, 
prov.  de  Pontevedra;  11  casas.  ||  Lugar  en  la 
felig.  de  San  Salvador  de  Laina,  ayunt.  de  La- 
ma, p.  j.  de  Puente-Caldelas,  prov.  de  Ponte- 
vedra; 98  casas.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San  Pe- 
dro de  Figueira,  ayunt.  de  Creciente,  p.  j.  de 
la  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  8  edifs.  ||  Lugar 
en  la  felig.  de  Santiago  de  Prado  de  la  Canda, 
ayunt.  de  Cábelo,  p.  j.  de  la  Cañiza,  prov.  de 
Pontevedra;  46  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Pedro  de  Quintillán,  ayunt.  de  Gotela,  p.  j.  de 
Tabeiros,  prov.  de  Pontevedra;  10  casas.  ||  Aldea 
en  la  felig.  de  Santa  Marta  de  Babio,  ayunt.  de 
Bergondo,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Coru- 
ña; 24  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San  Salva- 
dor de  Cambre,  ayunt.  de  Carnbre,  p.  j.  y  prov. 
de  la  Coruña;  14  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de 
Santa  Eulalia  de  Boiro,  ayunt.  de  Boiro,  p.  j. 
de  Noya,  prov.  de  la  Coruña;  48  edifs.  ||  Lugar 
en  la  felig.  de  Santa  María  de  Arnuiz,  ayunt.  de 
Villar  de  Barrio,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Oren- 
se; 72  edifs.  ||  Lugar  enla  felig.  de  San  Miguel 
de  Banqueses,  ayunt,  de  Verea,  p.  j.  de  Bande, 
prov.  de  Orense;  126  edifs. 

ALDEA  DE  BUSTO  (  La  ) :  Geog.  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Aldeas  de  Medina,  p.  j.  de  Villarca- 
yo,  prov.  de  Burgos;  44  edifs. 

ALDEA  DE  CABANAS:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt. 
de  Utiel,  p.  j.  de  Requena,  prov.  de  Valencia; 
13  edifs. 

ALDEA  DE  CASTRONCELOS:  Geog.  Aldea  en 
la  felig.  de  Santiago  de  Castroncelos,  ayunt.  de 
Puebla  del  Brollón,  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de 
Lugo;  5  edifs. 

ALDEA  DE  CELA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de 
Santa  María  de  Mataras,  ayunt.  de  Trijoa,  p.  j. 
de  Betanzos,  prov.  de  la  Coruña;  7  edifs. 

ALDEA  DE  DEVA:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de 
San  Vcrísimo  de  Puentedeva,  ayunt.  de  Pucii- 
tedeva,  part.  jud.  de  Celanova,  prov.  de  Orense; 
48  edifs. 

ALDEA  DE  EBRO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt. 
de  los  Carabeos,  p.  j.  de  Rcinosa,  prov.  de  San- 
tander; 30  casas. 
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ALDEA  DE  ESTENAS:  Geog     W~\-    <  60  el  ayunt. 

de  i  rtiel,   p.    i    de  Requena,  prov.  de  \  al  ncia ; 
I2edifs. 

aldea  de  ganado:  Geog.  Aldea  en  la  P 
di  San  Jorge  de  Mayor,  aj  uní     de  Marín,  p,j. 
i  |n,i\ .  de  Poufc  i  adra ;  14  edifs, 

ALDEA  DE  LA  CASTRA:    Oeog.    Caserío    ni    .1 

ayunt.  de  Gineta  (La),  p.  j.  y  prov.  de  Albace 
te;  S  casaa. 

ALDEA  DE  LAMAIGLESIA:  GtOg.    Aldea    BU    la 

felig.  de  San  Pedro  Lamaiglesia,  ayunt.  de  Pue- 
bla del  Brollón,  p.  j.  de  i, oga,  prov.  de  Lugo; 

i  edifs. 

aldea  DE  las  ánimas:  Oeog.  Casasde  labor 
en  el  i\  unt.  do  Cuneta  (La  i,  p.  j.  y  prov.  de 
Albacete;  2  i  o 

ALDEA  DEL  CANO:  Geog.  Lugar  con  a\  uut.,p. 
j.  \  prov.  >i    ■  .  dióc.  de  Coria;  1200  ha- 

bits.   Sit.  al  S.   de  la  cap. ,  en  terreno  lleno  de 

iale  cerca  del  río  Ayuela,  en  la  carretera 
de  Salamanca  á  Sevilla  poi  Cáce.res,  Mérida  y 
Zafra  y  en  el  f.  c.  de  Cáceres  á  Mérida.  Terreno 

le  canchales;  cereales;  ganado  de  cer- 
da, lanar,  cabí  ¡o  y  \  acuno;  raza. 

ALDEA  DEL  FRESNO:  Geog.  Villa  con  ayunt., 
p,  j.  de  Navalearnero,  prov.  y  dióc.  de  Madrid; 
260  habits.  Sit.  á  la  derecha  del  río  Perales  y 
cerca  del  Alberchc.  Terreno  llano  de  inferior 
ni,  pero  con  aguas  abundantes;  cereales, 
hortalizas,  monte  de  encina;  ganados,  casa. 

ALDEA    DEL    MATADO:    Geog.    Caserío    en    ti 
ut.  de  (Jineta  (La),  |>.  j.  y  prov.  de  Albace- 
tsas. 
ALDEA  DEL  MEDIO:  Geog.  Aldea  en  la  felig. 
de  Santa  María  de  Cindadela,  ayunt.  de  Sobra- 
do, p.  j.  de  Ar/.úa,  prov.  de  la  Coruña;  4  edifs. 

aldea  del  obispo:  Geog.  Lugar  con  ayunt. , 
p.  j.  de  Trujillo,  prov.  de  (.'arries,  dióc.  de  Pla- 
sencia;  680  habits.  Sit.  en  un  llano  en  la  paite 
N.  del  partido.  Agricultura  y  carboneo.  ||  Lugar 
con  avunt.,  p.  j.  y  dióc.  do  Ciudad  Rodrigo, 
prov.  de  Salamanca;  !cjo  habits.  Sit.  cerca  del 
río  Turones  y  de  la  frontera  portuguesa.  Minas, 
is;  cereales,  garbanzos,  vino;  ganado  lanar, 
vacuno  y  de  cerda. 

ALDEA  DEL  PINAR:  Geog.  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Ontoria  del  Pinar,  p.  j.  de  Salas  de 
los  Infantes,  prov.  de  Burgos;  81  edifs. 

ALDEA  DEL  PORTILLO  DE  BUSTO:  Georj.  Vi- 
lla en  el  ayunt.  de  Barcina  de  los  Montes,  p.  j. 
«le  Bribiesca,  prov.  de  Burgos;  48  edifs. 

ALDEA  DEL  PUENTE:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt. 
de  Valdepolo,  p.  j.  de  Sahagún,  prov.  de  León; 
\7  edifs. 

ALDEA  DEL  REY:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p. 
j.,  prov.  y  dióc.  de  Avila;  490  habits.  Sit.  al  pie 
de  la  Cuesta  de  Cabanas,  cerca  del  arroyo  de  la 
Serna.  Tierra  floja;  cereales,  legumbres;  ganado 
lanar,  cabrío  y  de  cerda,  ¡j  Villa  con  ayunt.,  p. 
j.  de  Almodóvar  del  Campo,  prov.  y  dióc.  de 
Ciudad  Real;  2  815  habits.  Sit.  en  una  llanura, 
junto  á  un  cerro.  Terreno  llano  y  fértil;  cerea- 
les, legumbres;  ganado  mular  y  otros,  caza;  fá- 
bricas de  jabón.  Antiguo  edificio-palacio  de  la 
encomienda  de  Clavena  y  ruinas  de  fortaleza  en 
el  cerro.  |¡  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.,  prov.  y  dióc. 
ia;  S09  habits.  Sit,  al  N.  de  la  ciu- 
dad. Terreno  llano;  cereales. 

ALDEA  DE  MUINO:  Geog.  Aldea  en  la  felig. 

ni  Julián  de  Cumbráos,  ayunt.  de  Sobra- 

p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  5  edifs. 

ALDEA  DE  MUIÑO:  Geog.  Lugar  en  la  felig. 
San  Juan  de  Rairiz  de  Veiga,  ayunt.de  Rai- 
riz  de   Veiga,    p.  j.   de  Ginzo   de   Limia,  prov. 
de  Orense,  58  edifs. 

ALDEA  DE  NOCEDAL  (La):  Geog.  Caserío  en 
iig.  de  San  Salvador  de   Moro,    ayunt.   de 
lesella,  p.  j.  de  Cangas  de  Ouís,  prov.  de 
1  '■■  ii  do;  7  edifs. 

ALDEA  DE  PUY  DE  CINCA:  Georj.  Aldea  en 
el  avunt.  do  Secastilla,  p.  j.  de  Benabarre,  prov. 
de  Huesca ;  4  edifs. 

ALDEA  DE  RIVA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de 
1  de  Nodar,  ayunt.  de  Friol,  p.  j.  y 
i'inv.  de  Lugo;  5  edifs. 

ALDEA  DE  SAN  ESTEBAN:  Geog.  Lugar  con 
ayunt,  p.  j.  del  Burgo  de  Osma,  prov.  de  So- 


ria, diÓC.    de  llana;  220  haláis,   Sit.  álaiziplier 

da  ded  1  hiero,  cerca  del  río  Pedro.   1 10 

buena  calidad  ¡  cereales,  vino;  ganado  lan  n 

ALDEA    DE    SAN    MIGUEL:    '/<<,;/.     I.u 

ayunt.,  p.  j,  de  OÍ lo    | ]  dióo.  de  Va- 

Uadolid;  500  habits.  Sil. en  un  llano, ej coli- 
nas y  montañas.  Terreno  de  calidad  \  aria;  ce 

leales,    patatas,    cáñamo,    vino,    rubia;    ganad.. 
lanar. 

ALDEA  DE  SOTORDEY:  Qeog.    Aldea  en   I 

ligresía  de  Santiago  do  Sotor,dey,  ayunt.  de  Ri- 
bas del  Sil,   p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo; 

30  edifs. 

ALDEA    DE    SOUTO:    GtOg.    Abba  BU  la  felig. 

de  San  Ciprián  de  Padrenda,  ayunt.  de  1' id  ren- 
da, p.  j.  de  Bande,  prov.  de  Orense;  ln  casas. 

ALDEA  DE  VALE:  Qeog.   Aldea  en  la  felig.  de 

San  Pedro  de  Riotorto.  ayunt.  de  E) to,  p.  j. 

de  Mondofiedo,  prov.  de  Lugo;  22  edifs. 

aldea  de  vilamartín:  Geog.  Aldea  en  la 
felig.  de  San  Juan  do  Vilamartín,  ayunt.  de 
Barreiros,  p.  j.  de  Rivadeo,  prov.  de  Lugo;  11 
edificios. 

aldea  do  monte:  Qeog.  Aldea  en  la  feli- 
gresía de  San  Julio  de  Lois,  ayunt.  de  Kivadu- 
mia,  p.  j.  de  Cambados,  pmv.  de  Pontevedra; 
8  edifs. ' 

aldeaencabo  de  escalona:  Qeog.  Villa 
con  ayunt. ,  p.  j,  de  Escalona,  prov.  y  dióc.  de 
Toledo;  500  habits.  Sit.  cercado  la  sierra  y  del 
arroyo  Mayuelas.  Terreno  pedregoso,  de  mala 
calidad.  Barrio  denominado  de  (Jauta  Ranas. 

ALDEA  FERRÉIRO:  Geog.  Lugar  en  la  feligre- 
sía de  Santa  Eulalia  de  Berredo,  ayunt.  de  la 
Bola,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  11 
casas. 

ALDEA  GALLEGA:  Qeog.  Villa  de  Portugal 
correspondiente  á  la  prov.  de  Kst remadura,  co- 
marca de  Setubal,  á  22  kils.  al  N. ,  cabeza  de 
cámara  y  de  juzgado  de  foro  particular,  con  una. 
pobl.  de  5  100  habits.  Sit.  cerca  de  la  orilla  iz- 
quierda del  estuario  del  Tajo,  en  una  fértil  y 
risueña  campiña,  distante  14  kils.  E.  S.  E.  de 
Lisboa.  Sostiene  esta  villa  con  los  recursos  mu- 
nicipales y  los  donativos  particulares  un  hospi- 
tal muy  bien  montado  y  una  casa  de  misericor- 
dia; tiene  también  un  magnífico  muelle.  Al  O. 
de  la  población  corre  el  lío  Montijo,  muy  abun- 
dante en  pesca,  que  para  realizar  el  desagüe  for- 
ma varios  canales,  en  su  mayor  paite  navegables, 
con  muchas  salinas  en  las  orillas  que  producen 
pingues  rendimientos.  En  la  vega  se  recolectan 
cereales  y  con  más  abundancia  maíz,  frutas  de 
todas  clases,  hortalizas  y  legumbres;  hay  bue- 
nos pastos  y  mucho  ganado  vacuno,  lanar  y  de 
cerda. 

ALDEA  GALLEGA  DE  MERCIANA:  Grog.  Villa 
perteneciente  á  la  prov.  portuguesa  de  Est  rema- 
dura, á  14  kils.  O.  N.  O.  de  Alemqucr,  capital 
de  comarca,  situada  en  un  ameno  valle,  domi- 
nado por  un  clima  templado  y  dulce.  Es  cabeza 
de  juzgado  de  foro,  con  un  Procurador  general 
del  concejo  y  una  población  de  2  000  habits.  Las 
tierras  de  labor  producen  cereales,  mucho  maíz, 
vino,  aceite,  frutas,  hortalizas  y  legumbres,  y 
críase  muy  buen  ganado  lanar,  cabrio  y  vacuno 
que  constituyen  lucrativo  ramo  de  exportación. 

ALDEA  GRANDE:  Gfug.  Lugar  en  la  felig.  de 
Santa  María  de  Aginónos,  ayunt.  de  Estrada, 
p.  j.  de  Tabeiros,  prov.  de  Pontevedra;  34  ca- 
sas. II  Lugar  en  la  felig.  de  San  Cristóbal  de  Re- 
mesar, ayunt.  de.  Estrada,  p.  j.  de  Tabeiros, 
provincia  de  Pontevedra;  35  casas.  ||  Lugar  en 
la  felig.  de  San  Juan  de  Saidres,  ayunt.  de  Si- 
lleda,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  19 
casas. 

ALDEA  GRANDE  (La):  Geog.  Lugar  en  la  fe- 
ligresía de  Santa  María  de  Cova,  ayunt.  y  p.  j. 
de  Puebla  de  Tribes,   prov.  de  Orense;  33  casas. 

ALDEALABAD:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Padiernos,  p.  j.  y  prov.  de  Ávila;  22  edifs. 

ALDEALABAD  DEL  MIRÓN:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Piedrahita,  prov.  y  dióc.  de 
Ávila;  260  habits.  Sit.  en  un  monte  de  encina  á 
la  falda  de  la  sierra  del  Mirón.  Terreno  quebra- 
do; pastos,  cereales,  patatas. 

ALDEALAFUENTE:  Qeog,  Lugar  Con  ayunt.  al 

que  se,  hallan  agregados  los  lugares  de  Ribarro- 
ya  y  Tapíela,   p.   j.  y  proT.    de  Soria,   dióc    de 


*  I  ana  ;  870  habits.   Sit.    en  una  llanura  oerca  del 

I  be  a..  Terreno  di    bueua  calidad ;  &  i 
gumbre  i,  pa  tos;  ganado 

it.  de  San  Pedro  di  l  aillos,  p.  j.  de  Bepúl- 
veda,  pro\ .  do  Segovia;  I  I  cí 

ALDEALAPEÑA:   Geog.    I, ligar  en    el  ayunt.   de 

Siguero.  p.  j.   de  Sepúlveda,  prov.   di 

ALDEALÁZARO:   Gemj.   Lugar  en  el  ayunt.   de 

Ribota,  p.  j.  de  Riaza,  prov.  de  Segovia;  oí 
casas. 

ALDEALBAR:  '-'"«/.   Aldea  en  el  ayunt.  de  To- 

rre8cárcela,  p.  j.  de  Peñafiel,  prov.  de  Vallado- 
lid:  'Jo  easas. 

ALDEALCARDO:  Geog.    Lugar  en  el  ayunt  ,  de 

la  Cuesta,  p.  j.  de  Agreda ;  prov.  de  Soria;  47 

ALDEALCIEGO:  Qeog.  ('aserio  de  de|n-sa  en  el 
ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Avila;  4  C i 

ALDEALCORBO:   Geog.    Lugar   ion    ayunt..   al 

que  está  agregado  el  lugar  de  Consuegra  de  Mu- 
rara, p.  j,  de  Sepúh  eda,  prov.  y  dióc.  de  S 
via;  320  habits.  Sit.   en  un  cerro,  cerca  del  río 
Pradeña.   Terreno   llano,  de  mediana,  calidad ; 
cereales;  ganano  lanar  y  vacuno. 

ALDEALENGUA:  Geog.  Lugareño  ayunt.,  p.  j., 

prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  200  habits.  Sit,  al 

E.  de  la  capital,  á  orillas  del  Tornies,    cerca  del 

arroyo  il.'  las  Regueras.  Huertas,  álamos,  i 
les:  ganado  vacuno  y  lana] 

ALDEALENGUA  DE  SANTA  MARÍA:  Geog.  Vi- 
lla con   ayu,nt. ,  p.  j.  de   Kiaza,   prov.  y  diÓC.    de 

Segovia;  230  habits.  Terreno  quebrado,  soto  de 

espinos  y  z.irzas,  prados,  vega  del  río  Kiaza;  ga- 
nado lanar. 

ALDEALENGUA  PEDRAZA:  Geog.  Lugar  COll 
ayunt.,  p.  j.  de  Sepúlveda,  prov.  y  dióc.  de  Se- 
govia; 650  habits.  Sit.  cerca  de  los  confines  de 

Castilla  la  Nueva.  Terreno  fertilizado  por  varios 
arroyos  que  desaguan  en  el  río  Cega:  centeno,  li- 
no, pastos,  arbolado  frondoso;  carboneo. 

ALDEALICES:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  y 
prov.  de  Soria,  dióc.   de  Osma;  112  habits.  Sit. 

en  país  montuoso,  cerca  de  Solía.  Terreno  esca- 
broso; canteras  de  piedra  berroqueña  y  jaspe; 
montes  de  pinos,  acebos  y  hayas,  abundantes 
pastos;  ganado  lanar,  cabrío,  caballar  y  va- 
cuno. 

ALDEALOBOS:   Qeog.    Aldea   cu    el    ayunt.   de 

Ocón,  p.  j.  de  Arnedo,  prov.  de  Logroño;  60 
edifs. 

ALDEALPOZOÓALDEAELPOZO:  Geog.  Lugar 

con  ayunt.,  p.  j.  de  Agreda,  prov.  de  Soria, 
dióc.  de  Osma;  200  habits.  Sit.  en  un  llano,  al 
pie  de  un  cerro,  cerca  del  río  Tuerto  ó  Riotuer- 
to,  en  ancho  valle,  en  el  camino  de  Aragón  y 
Navarra  ó  Soria.  Terreno  de  buena  calillad,  ce- 
reales, monte  de  carrasca;  ganadería. 

ALDEALSEÑOR:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j. 
y  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osina;  220  habits. 
Sit.  en  un  llano,  á  7(>  kils.  de  Soria.  Terreno 
fértil;  cereales,  legumbres,  hortalizas;  ganade- 
ría. Antiguo  palacio  del  conde  de  Cormaz. 

ALDEA  MAYOR  DE  SAN  MARTÍN:  Geog.  Villa 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Olmedo,  prov.  y  dióc.  de 
Valladolid;  1  000  habits.  Sit.  en  la  llanura  lla- 
mada Raso  del  Portillo,  por  la  que  corren  los 
arroyos  Ojo  del  Mar  y  Sangüeño.  Terreno  de  bue- 
na calidad;  cereales,  legumbres,  viñedo,  pastos, 
álamos,  pinares;  ganado  lanar  y  mular;  sal;  te- 
lares. 

ALDEANAMENTE:  adv.  m.  Según  el  uso  de  la 
aldea,  al  modo  de  los  aldeanos. 

-Aldeanamente:   fig.    Inculta,   rústica  ó 

groseramente. 

ALDEANIEGO,  GA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  aldea. 

-Aldeaniego:  fig.  Inculto,  rústico,  gro- 
sero. 

ALDEANO,  NA:  adj.  Natural  de  una  aldea. 
U.  t.  c.  s. 

El  fase  caballeros  de  necios  ALDEANOS. 
i.  DE  Hita. 

Apenas  se  vio  libre   la    ALDEANA   que  había 
i  la  figura  de  Dulcinea,   cuando,  picando 
á  su  cananea  etc. 

Cervantes. 
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-Aldeano:  Perteneciente  6  relativi 
aldea. 

En  la  única  cosa  que  note  por  parte  de  Pe- 
pita cierto  esmero,  en  que  se  apartaba  de  los 
\i  DBANOS,  era  en  llevar  guantes. 

Valbb  \. 
-Aldeano:  fig.  Inculto,  rústico,  grosero. 

aldeanova:  Geog.  Caserío  en  la  felig.  de 
San  .luán  de  Moldes,  ayunt.  y  p.  j.  de  Castro- 
pol,  prov.  de  Oviedo;  ó  casas. 

aldeanueva  laserío  en  el  ayunt,  de 

Chinchilla  de  Monte-Aragón,  p.  j.  de  Chinchi- 
lla, prov.  de  Albacete;  7  casas. 

ALDEANUEVA  DE  ATIENZA:  Qeog.   Lugar  COD 

ayunt..  p.  ,j.  «le  Atienza,  prov.  de  Guadalajara, 
ii.a;  265  hahits.  Sit.  al  S.  de  la 
capital  de  la  prov.  y  de  la  sierra  do  Alto-Rey, 
junto  al  arroyo  Pelagallinas.  Terreno  montuoso; 
centeno,  patatas;  ganado  lanar  y  cabrío. 

ALDEANUEVA   DE   BARBARROYA   Y  CORRAL 

RUBIO:  Geog.  Lugar  con  ayunt,,  p.  j.  de  Puen- 
te del  Arzobispo,  prov.  y  dióc.  de  Toledo;  1  230 
habits.  Sit.  al  O.  de  una  siena,  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Tajo.  Terreno  áspero;  cereales  y  gar- 
banzos; ganado  vacuno.  Comprende  la  aldea  de 
ral  Rubio. 

ALDEANUEVA  DE  CAMEROS:  Geog.  Lugar  en 
el  ayunt.  de  Yillanueva  de  Cameros,  p.  j.  de 
Torrecilla  de  Cameros,  prov.  de  Logroño;  54 
edifs.  El  pueblo  de  Aldeanueva  de  Cameros,  que 
formaba  por  sí  ayuntamiento  independiente, 
ha  vuelto  á  formar  parte  del  de  Villanucva  de 
Cameros,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  Real  or- 
den de  19  de  mayo  de  1865. 

ALDEANUEVA  DE  CAMPANARIO:  Grog.  Lu- 
gar en  el  ayunt.,  de  Turrubuelo,  p.  j.  de  Sepúl- 
veda,  prov.  de  Segovia;  28  edifs. 

ALDEANUEVA  DE  CENTENERA:  V.  ALDEA 
CENTENERA. 

ALDEANUEVA  DE  EBRO:  Geog.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Alfaro,  prov.  de  Logroño,  diác. 
de  Calahorra;  2  380  habits.  Sit.  en  una  colina, 
á  3  kms.  de  la  orilla  derecha  del  Ebro,  cerca  del 
río  Cidacos.  Pastos,  olivos,  viñedos,  trigo  hem- 
brilla; ganado  lanar  y  cabrío;  telares  y  exporta- 
ción de  vinos. 

ALDEANUEVA  DE  FlGUEROA:  Geog.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j. ,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  900 
habits.  Sit.  en  la  carretera  de  Salamanca  á  Toro. 
Trigo,  garbanzos,  pastos;  vinos  y  aguardientes; 
ganado  lanar  y  cabrío.  Esta  villa  se  llamó  anti- 
guamente Santa  Fe. 

ALDEANUEVA  DE  GUADALAJARA:  Geog.  Villa 
con  ayunt. ,  p.  j.  y  prov.  de  Guadalajara,  dióc. 
de  Toledo;  370  habits.  Sit.  en  terreno  de  cuestas 
y  collados,  muy  cerca  de  la  capital.  Cereales, 
aceite  y  vino  ;  ganadería. 

ALDEANUEVA  DE  LA  SERREZUELA :  Geog. 
Aldea  con  ayunt.,  p.  j.  de  Riaza,  prov.  de  Se- 
govia, dióc.  de  Osma  ;  370  habits.  Sit,  cerca  de 
la  sierra  llamada  Serrezuela  y  Pico  de  Pradales, 
junto  á  dos  arroyuelos.  Terreno  árido  y  de  mala 
calidad  ;  cereales  y  ganadería. 

ALDEANUEVA  DE  LA  SIERRA:  Geog:  Lugar 
con  ayunt,  p.  j.  de  Sequeros,  prov.  y  dióc.  de 
Salamanca;  240  habits.  Sit.  en  un  cerro  cerca  de 
la  sierra  de  Tamames  y  del  pueblo  de  este  nom- 
bre. Cereales,  lino  y  patatas ;  poco  ganado  y  caza, 
a  de  esta  población  se  dio  la  sangrienta  ba- 
talla entre  españoles  y  franceses,  conocida  con 
el  nombre  de  batalla  de  Tamames. 

ALDEANUEVA  DE  LA  VERA  :  Geog.  Villa  con 
ayunt  ,  p.  j.  de  Jarandilla,  prov.  de  Cáceles  y 
dióc.  de  Plasencia;  1  900  habits.  Sit.  en  el  ca- 
mino de  Plasencia  al  Puerto  del  Pico,  á  corta 
distancia  do  la  garganta  Horcajo.  Terreno  for- 
mado do  cerros  y  cordilleras  pedregosas,  pero 
muy  cultivado;  vino,  castañas,  nueces  y  aceite; 
ganado  vacuno,  cabrío  y  lanar. 

Ilist.  -  No  se  conoce  la  épocadesu  fundación, 
por  más  que  en  el  país  se  la  considera  como  uno 
de  los  pueblos  más  modernos  de  la  comarca, 
luí  nía  parte  del  territorio  llamado  Vera  de  Pla- 
sencia, de  cuya  ciudad  fué  aldea  hasta  1802  en 
'I ne  obtuvo  el  título  de  villa. 

ALDEANUEVA  DEL  CAMINO:  Geog.  Lugar  con 
tit.,  p.  j.  de  Kervás,  prov.  de  Cáceres,  dióc. 
Plasencia  y  de  Coria;  1470  habits.   Sit.  en 
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una  llanura  en  la  carretera  de  Extremadura  á 
(.'astilla  la.  Vieja,  á  la  izquierda  del  río  Ambroz. 
Terreno  llano  en  general,  con  algunos  barrancos 
y  hondonadas;  pimientos,  vino,  frutas  y  aceite; 
ganadería. 

Ilist.  ■-  Supónese  que  en  esto  punto,  ó  muy 
cerca,  existió  importante  ciudad  romana,  ya.Ce- 
salobriga,  ya  Ambracia.  En  la  guerra  de  la  In- 
dependencia fué  quemada  y  saqueada.  En  la 
guerra  civil  fuerzas  carlistas  la  incendiaron  y 
saquearon  de  nuevo. 

ALDEANUEVA  DEL  CODONAL :  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Santa  María  de  Nieva,  pro- 
vincia de  Segovia,  dióc.  de  Avila ;  490  habits. 
Sit.  en  la  carretera  de  Segovia  á  Arévalo  y  cerca 
de  la  de  Madrid  á  Yalladolid  y  del  no  Boltoya. 
Viñedos  y  monte;  aguardiente. 

ALDEANUEVA  DEL  MONTE  :  Grog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  está  agregada  la  villa  de  Baraho- 
na  del  Fresno,  p.  j.  de  Riaza,  prov.  y  dióc.  de 
Segovia;  280  habits.  Sit.  á  5  kms.  de  la  carrete- 
ra general  de  Francia  y  á  unos  20  del  Puerto  de 
Somosierra,  circuido  casi  por  completo  de  mon- 
te. Centeno  y  bellota ;  ganadería. 

ALDEANUEVA  DE  PORTANOVIS :  Geog.  Alque- 
ría (casas  de  labor)  en  el  ayunt.  de  Castillejo 
de  Martín  Viejo,  p.  j.  de  Ciudad  Rodrigo,  prov. 
de  Salamanca;  15  casas. 

ALDEANUEVA  DE  SAN  BARTOLOMÉ:  Geog. 
Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Puente  del  Arzobispo, 
prov.  y  dióc.  de  Toledo;  890  habits.  Sit.  en  un 
valle,  al  S.  de  un  cerro.  Cereales,  anís,  azafrán, 
vino,  aceite  y  cáñamo  ;  ganadería. 

ALDEANUEVA  DE  SANTA  CRUZ:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de 
Bardal,  p.  j.  de  El  Barco  de  Avila,  prov.  y  dióc. 
de  Avila;  615  habits.  Sit.  entre  dos  cerros,  á.la 
izquierda  del  camino  que  va  de  Piedrahita  al 
Barco.  Terreno  desigual,  de  mediana  calidad; 
montes  de  chaparro  y  roble;  centeno  y  lino;  ga- 
nado vacuno ;  monasterio  de  Santa  Cruz  de  Al- 
deanueva, que  llegó  á  reunir  400  religiosas,  al- 
gunas procedentes  de  Roma  y  Jerusalén.  Este 
pueblo  se  ha  llamado  también  Aldeanueva  del 
Barco,  de  la  Sierra  y,  más  comunmente,  de  las 
Monjas,  por  razón  del  famoso  convento  citado. 

ALDEAQUEMADA:  Geog.  Villa  con  ayunt., 
p.  j.  de  la  Carolina,  prov.  y  dióc.  de  Jaén;  580 
habits.  Sit.  en  una  explanada,  al  S.  de  Sierra 
Morena,  cerca  de  las  fuentes  del  arroyo  Cimba- 
rra  y  de  otras  corrientes  de  agua  que  forma  el 
río  Barrizas;  por  su  término  pasa  la  carretera  de 
Jaén  á  la  Mancha.  Terreno  de  mediana  calidad; 
cereales,  aceite  y  vino;  ganadería  y  caza. 

ALDEARRASO:  Geog.  Arrabal  en  el  ayunt.  de 
San  Pedro  de  Gaillos,  p.  j.  de  Sepúlveda,  prov. 
de  Segovia;  12  casas. 

ALDEARRODRIGO  :  Geog.  Lugar  con  ayunt., 
p.  j.  de  Ledesma,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca; 
233  habits.  Sit.  á  la  izquierda  de  la  ribera  de 
Cañedo.  Terreno  llano  y  de  monte;  bellota,  pas 
tos  y  cereales;  ganado  de  cerda,  lanar  y  vacuno. 

ALDEARRUBIA:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j., 
prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  200  habits.  Sit.  al 
N.  E.  de  la  capital,  cerca  del  Torines.  Cereales, 
vinos  y  pastos;  ganado. 

ALDEASAZ  :  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de 
Cuesta,  p.  j.  y  prov.  Segovia;  45  casas. 

ALDEAS  DE  MEDINA:  Grog.  Ayunt.  al  que  es- 
tán agregadas  las  villas  de  Ariales,  Salinas  de 
Rosio  y  Villanas,  el  lugar  de  Villanueva  de  la 
Lastra  y  las  aldeas  de  Angosto,  Barriosüso,  Ba- 
rrildo, Betarres,  Busto,  Céspedes,  La  Riva,  Le- 
chedo,  Quintanilla  de  los  Adrianos,  Recuenco, 
San  Martín  de  Mancobo,  San  Turde  y  Villolo- 
mil;  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  y  dióc.  de  Bur- 
gos; 1850  habits.  La  cabeza  del  municipio  es 
Villanas.  Fertiliza  el  terreno,  que  es  de  ínfima 
calidad,  el  río  Nela.  Centeno  y  patatas;  ganado 
lanar;  truchas  en  el  citado  río. 

ALDEASECA:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j. 
de  Arévalo,  prov.  y  dióc.  de  Avila;  340  casas. 
Sit.  en  terreno  llano  por  donde  pasa  la  carretera 
de  Arévalo  á  Peñaranda.  Terreno  llano  por  lo 
general;  cereales  y  garbanzos. 

ALDEASECA  DE  ALBA:  Geog.  Lugar  con  ayunt. , 
p.  j.  de  Alba  de  Tormes,  prov.  y  dióc.  de  Sala- 
manca; 270  habs.  Sit.  en  terreno  llano  ypanta- 
noso,  junto  á  la  cuesta  de  Hinojosa.  Trigo  y 
centeno;  ganado  de  cerda,  vacuno  y  lanar. 
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ALDEASECA  de  ARMUÑA:  Geog.  Lugar  en  el 
a\  niit,  de  Villamayor,  p.  j.  y  prov.  de  Salaman- 
ca; 63  casas.  Por  Real  orden  de  7  de  setiembre 
de  1860,  se  mandó  agregar  á  este  ayuntamiento 
el  lugar  de  Aldeaseca  de  Armuña,  que  pertene- 
cía al  de  Villares  de  la  Reina. 

ALDEASECA  DE  LA  FRONTERA:  Geog.  Villa 
con  ayunt,,  p.  j.  de  Peñaranda  de  Bracamonte, 
prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  600  habs.  Sit.  cerca 
del  límite  de  las  provs.  de  Avila  y  Salamanca, 
en  el  camino  de  Palacios  Rubios  á  Alba  de  Tor- 
mes y  cerca  del  arroyo  Guareña.  Cereales  y  le- 
gumbres; ganado  lanar  y  vacuno;  caza. 

ALDEASOÑA:  Geog.  Lugar  con  ayunt,,  p.  j. 
de  Cuéllar,  prov.  y  dióc.  de  Segovia;  200  habs. 
Sit.  en  terreno  pantanoso  rodeado  de  cuestas  y 
regado  por  arroyos  y  fuentes.  Cereales,  legum- 
bres, vino  y  cáñamo,  miel;  ganadería.  Antigua 
casa  del  Mayorazgo. 

ALDEATEJADA:  Geog.  Lugar  cou  ayunt., 
p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  280  habs.  Sit. 
al  S.  de  la  capital,  á  la  izquierda  del  Zurgüen, 
en  la  carretera  de  Béjar.  Cereales  y  ganado 
lanar. 

ALDEAVELLA:  Grog.  Aldea  en  la  felig.  de 
Sta.  Cruz  de  Lesón,  ayunt.  de  Puebla  del  Cara- 
miñal,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la  Coruña;  10 
edifs. 

ALDEAVIEJA:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Alba  de  Tormes,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  400 
habs.  Sit.  junto  á  un  arroyo,  afl.  del  Tormes. 
Centeno  y  hortalizas;  montes  de  encina  y  roble; 
ganado  de  cerda  y  otros.  ||  Lugar  con  ayunt., 
p.  j.  y  prov.  de  Avila,  dióc.  ele  Segovia:  672 
habs.  Sit.  al  E.  de  la  capital,  y  al  pie  de  la 
sierra  del  Campo  de  Azálvaro,  en  terreno  baña- 
do por  los  arroyos  Tijera  y  Cardenosa.  Cerea- 
les, legumbres  y  hortalizas;  monte  de  encina  y 
roble;  ganadería,  curtidos. 

ALDEBARÁN  (del  ár.  addebaran,  el  posterior): 
m.  Astron.  Estrella  de  primera  magnitud,  lla- 
mada también  el  ojo  del  Toro,  Subrura,  Atín, 
Eltaur,  Palilieium  y  del  Toro.  El  nomine  de 
Aldebarán  es  el  que  ha  prevalecido  y  se  emplea 
todavía;  en  lengua  arábiga  quiere  decir  el  pos- 
trero, porque  parece  que  empuja  delante  de  sí  á 
las  Pléyades:  es  binaria,  de  color  de  rosa  pálido, 
y  la  secundaria  sirve  para  probar  la  fuerza  de 
los  anteojos  astronómicos  de  moderado  tamaño. 
Aldebarán  del  Toro ,  Antarés  del  Escorpión, 
Régulo  del  León  y  Fomalhaut  del  Pez  austral, 
dividen  el  cielo  en  cuatro  partes  casi  iguales,  y 
como  las  cuatro  estrellas  son  tan  brillantes  y  no- 
tables que  algunos  las  llaman  estrellas  reales, 
se  cree  que  eran  los  cuatro  guardias  del  cielo  de 
los  persas,  3  000  años  antes  de  J.  C.  Se  encon- 
traba en  aquella  época  Aldebarán  en  el  equi- 
noccio de  primavera,  y  era  el  guardia  del  E. 
Antarés  ó  el  corazón  del  Escorpión  se  hallaba 
precisamente  en  el  equinoccio  de  otoño  y  ei 
guardia  del  Oeste.  Por  último,  Régulo  estaba  á 
una  corta  distancia  del  solsticio  de  verano,  y 
Fomalhaut  muy  cerca  del  solsticio  de  invierno, 
é  indicaban  por  tanto,  para  los  persas,  el  N.  y 
el  S.  De  aquí  podemos  deducir  cuánto  canil 
en  los  siglos  futuros  el  punto  que  hoy  designa- 
mos como  el  equinoccio  de  primavera.  El  movi- 
miento propio  de  Aldebarán  es  bastante  consi- 
derable, pues  llega  á  2",  250  cada  año.  Como  se 
encuentra  en  el  camino  que  la  Luna  recorre,  sus 
ocultaciones  por  nuestro  satélite  son  muy  fre- 
cuentes. 

ALDEBERTO  I:  Biog.  Segundo  hijo  de  Boson  el 
Viejo,  conde  de  Perigord,  que  sucedió  ásu  padre 
en  la  Alta  Marca  y  á  su  hermano  Helio  I  en  el 
Perigord:  sostuvo  guerras  con  Güi,  vizconde  de 
Limoges,  Guillermo  Fierabrás,  conde  de  Poitiers, 
y  Gudon,  conde  de  Blois;  se  apoderó  de  Tours,  y 
murió  en  el  sitio  de  Gecnai  (Poitoú)  en  1006. 

-  Aldebekto  II:  Biog.  Sucedió  en  1031  á  su 
padre  Helio  II  en  el  condado  de  Perigord ,  y 
murió  en  1117. 

-Aldebekto  III:  Biog.  Hijo  de  Bernardo, 
conde  del  Perigord  y  de  la  Alta  Marca  en  1017; 
M.  en  1088. 

-Aldebekto  IV:  Biog.  Con  sus  hermanos 
Eudon  y  Boson  sucedió  á  su  madre  Almodis  en 
el  condado  de  la  Marca  hacia  1116,  y  murió 
en  1143. 

-Aldebekto  V:  Biog.  Hijo  de  Bernardo  II, 
á  quien  sucedió  en  11 50  como  conde  de  la  M 
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Jim-  despojado  de  | de  sus  e  tado    | '! 

de  Lusignan,  j  murió  en  Constantinopla  en  1  180. 

aldecoas:  Gcog.  <  'asen i]  a  j  mil.  de  Ara- 

mayona,   p.  j.  de   Vitoi  ¡a,    proi .   de   Al.i  i 

aldecoena:  Geog    Caserío  cu  el  ayunt,   de 
irevieta,  p.  j.  <1>'  Durango,  prov.  de  Vizcaya  ¡ 



aldegati  (Marco  Antonio):   Biog.    Poeta 

111I 1 '  ofi   ni'  de  literatura  en  Ravena.  N.  en 

Mantua  á  mediados  del  siglo  xv,    Futre  las  va- 
poesías  inéditas  que  lia  dejado  Aid 
merecen  consignarse:  un  poema  latino  en  doce 
os,  titulado  Gigantomachia,  otro  poema  titu- 
laia,  dedicado  ;i  Hércules  1  duque  de 
Ferrara,  y  cuatro  lihros  de  elegías. 

ALDEGODE:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Sin 
Justo  de  líntionza,  ayunt.  de  Salceda,  p.  j.  'Ir 
pro\  .  de  Ponte\  edra;  10  casas. 

ALDEGONDA  (SANTA)  Biog.    V.   ALDEGUNDA. 

aldegonda  (Felipe  Vax   Marnix,   barón 
st.\):  Biog.  Literato  y  Diplomático  i' 
V    cu    Bruselas   en   1548;  m.    cu    Leyden   cu 
1598,    Hizo  los  estudios  en  Ginebra  y  fué  des- 
de su  juventud  uno  de  los  más  ardientes  par- 
tidarios ilc  las  doctrinas  de  ('alvino,   lo  cual  fué 
1  de  que  al  volverá  su  patria,  viéndoseper- 
1  asilo  cu  el  extranjero.  Redactó 
1  de  !"    nobles  pidiendo  la  libertad  de  con- 
ciencia al  gobi  mador  de  los  Países  Bajos  cu  1566. 
Guillermo  I,  príncipe  do  Orange,  le  envió  á  la 
Asamblea  de  Dordreeht  para  sostener  la  causa, 
de  la  libertad  ni  1572  y  después  a  Haarlem  con 
objetó  de  introducir  algnnas  reformas  en  las  lc- 
[ngresó  luego  cu  la  milicia;  pero  los  Espa- 
Boles  le  hicieron  prisionero  en  Utrecht,  y  sólo  le 
dieron  libei  1  el  con  fianza  para  que  fuera  á  son- 
dear al  príncipe  de  Orange.  Tuvo  que  volver  á 
'  1  árcel  hasta  1574,  porque  las  tentativas  para 
¡i  resultado.  Después  de  la  toma 
di    lerda.   Aldegonda  represento  a  los  Estados 
de  París  y  Londres  y  asistió  á  la  Dicta  de  Worms, 
lirin  lama  de  gran  orador.  Declarada  la 
independencia  de  los  Países-Unidos  fué  enviado 
mbajada    al  duque   de   Anjou   y  nombrado 
cu  1584  burgomaestre  de  Amberes.  La  rendición 
valió  un  proceso,  del  que  salió 
tic  le  obligó  .1  retirarse  de  la  vida 

Í       ica  hasta   1590   en   que   fué   embajador  de 
OS  Estados   generales   en    la  Corte  de  Francia.. 
es  autor  de  una  Inicua  traducción  de 
la  Biblia  al  holandés,  que  por  desgracia  no  pudo 
nar. 

ALDEGRAEFií  ALDEGREVERíEv  1:  H>r,; ':/;/.;;. 
ir  y  grabador  alemán.  X.  en  Suest  en  1502; 
M.  en  1562.  Sus  obras  más  notables  son:  Histo- 
ria de  Susana;  Los  trabajes  de  Hércules;  Los 
cuatro  Eran.gcli.ilas;  Lucrecia,  y  otros  varios 
asuntos  de  lii  toria  romana. 

ALDEGÜELA  (José  Mahtíx)  Biog.   Célebre 
arquitecto  español.  N.,  en  los  años  de  1728  á 
1730,  en  el  pueblo  de  Manzanera,  provincia  de 
leí.    Estudió  en    Madrid,   obteniendo  justa 
tación   de  estudiante   aplicado,    y  dejando 
ver  que  con  el  tiempo  figuraría  como  ano 
los  mejores  maestros  en  el   arte  arquitectó- 
nico, lo  cual  demostró  trazando  y  realizando  el 
ecto  de  parte  del  convento  de  los  Padi 
is  de  Teruel,   los  de  los  edificios  del  colegio 
de  San  Tolmo,  ( Consulado  y  Acueducto  de  la  chi- 
le Nial, ira  y  otro-'.  Murió  en  1802.  Escribió 
mucho  Uas. 

ALDEGUER:  O  lea  en  la  felig.   de  San 

Julián  de  Villaboa,  ayunt.   de  Villaodrid,  p.  j. 
de  Rivadco,  prov.  de  Lugo;  26  edifs. 

ALDEGUNDA:  Gcog.  Aldea  cu  la  felig.  de  Santa 
a  Luirán,  ayunt.   de  Bal  eirá,  p.  j.  de  Fon- 
la,  prov.  de  Lugo;  6  edifs. 

Aldegi  nda  (Santa):  Biog.  Virgen.  Esta 
ilgunos  biógrafos  nombran  Alde- 
.  X.  i,,  r]  año  630;  M.  el  día  30  de  1 

Hija  de  una  rica  y  poderosa,  cuanto 

ilustre  familia  del  Henao,  se  sintió  desde  muy 

n   arrastrada   por  invencible   vocación  á  la 

vida  religiosa.  Renunciando  á  los  placeres  y  bie- 

danzas  del   mundo  con  que  su  posición,  su 

riqueza  v  sus  condiciones  le  brindaban,  hizo  voto 

astidad  y  fundó  en  un  terreno  inculto  j  so 

litario,   un  convento  que  fué  capítulo  de 


ALDE 

11     1   de  Maubeuge.  La  [glesia  católi 

■  i  1  omana  honra  ái    tn    anta  i  om udo  i  I 

aniversario  de  su  fallecimiento  en  el  día    10  de 

ALDEHIDENO  (de  aldehido):   ni.    Qaim.    I 

cal   hidrocarburado  aula  atómica   es 

e-'l  I  :  \  que  se  considera  derivado  del  etilenopor 
eliminación  de  un  átomo  de  hidrógeno.  E  I 
dieal  existe  en  el  etileno  iodado,  que  se  llama 
también  pon  sta  razón  cloruro,  bromuro,  y  io- 
duro  de  aldehideno  res] tivamento. 

ALDEHIDINA  .".     V.   Co- 

l.l  l>l  NA. 

aldehidos  (de ai,  abrev.  de  alcohol,  de,  priv. 
>'■  ¡liiio,  abrev.  de  hidrógeno):  m.  pl.  Qui/m.  Son 
cuerpos  formados  de  carbono,  hidrógono  y  oxi- 
geno que  derivan  de  los  alcoholes  por  elimina- 
ción de  hidrógeno  y  los  regeneran  absorbiendo  ó 
fijando  hidrógeno.  Se  pueden  considerar  también 

cuino  hidrurosde  los  radicales  ácidos  ydcahí  el 
decirse  hidruro  de  aectilo  (por  aldehido  árctico), 

bidruro  de  benzoilo  (por  aldehido  benzoico),  etc. 
Se  dividen  en  los  grupos  siguientes: 

l."  Aldehidos propiamentedichos, derivadosde 
los  alcoholes  pi  imarios. 

2.°  Aldet  tidarios,  derivados  de  los  al- 

coholes secundarios. 

3."  Garbonilos,  derivados  do  los  alcoholes  in- 
completos. 

4."   Quiñones,  derivados  de  los  fenoles. 

5."  Aldehidos  defunción  mixta,  dei  ivados  de 
los  alcoholes  poliatómicos. 
I.  Aldehidos  propiamente  dichos.  -  Los 

aldehidos  del  primer  grupo,  ó  sea  los  aldehidos 

propiamente  dichos,  tienen  por  tipo  el  aldehido 
ordinario  (V.  Aunan  no  ACÉTICO),  y  el  aldehido 
bencílico  (esencia  de  almendras  amargas).  Pue- 
den obtenerse,  deshidrogenando  los  alcoholes, 
oxidando  los  carburos  correspondientes  por  adi- 
ción de  oxígeno,  oxidando  indirectamente  los 
carburos  más  hidrogenados  y  deshidrogenando 
parcialmente  los  ácidos.  Las  propiedades  gene- 
rales de  este  grupo  son:  el  regenerar  los  ácidos 
por  ozidancn  directa  a  indirecta  (lo  cuil  dik 
rencia  notablemente  á  estos  aldehidos  de  los  al- 
dehidos secundarios),  y  el  combinarse  con  los 
ácidos  y  los  alcoholes  en  general,  con  separación 
de  dos  equft  alentes  de  agua. 

Los  aldehidos  propiamente  dichos  se  dividen 
en  varios  ordenes,  según  la  atomicidad  de  los  al- 
coholes generadores,  de  suerte  que  pueden  ser 
monodínamos,  didínanios ,  tridinamos,  etc. 

Los  áld  Unamos  derivan  de  los  al- 

coholes monodínamos  y  comprenden  las  fami- 
lias siguientes: 

1.a  Familia,      .     C"  1I-»  O 

Aldehidos  Fórmulas  atómicas. 

Metílico  ó  fórmico.      .  C1    II-   O 

Etílico  ó  acético.    .     .  C-   II4  O 

Propílico C-   H°   O 

liutilico O1   H»   O 

Valérico C«   H^O 

CEnantílico C<    H'4  O 

Caprílico O    II  '  <> 

Cáprico O"  11-"  O 

Rútico CnH*0 

Etálico C'«  Hsa  O 

2.a  Familia.      .      C"   H-'»  ~  5  O 

Aldehido  alílico  ó  acroleíua.  C:l  H4  O 
»  crotónico.  .  .  .  C ''  II1'1  O 
»        isocáprico.  .     .     .     Clrt  II1*  O 

3.a  Familia,  .  .  C  H9"-40 
No  se  conocen  aldehidos  de  este  grupo. 

4.a  Familia,.  .  C"  II2"-^ 
No  se  conocen  aldehidos  de  esta  familia. 

5.a  Familia..     .     C   HSn  -  s  O 

Aldehido  bencílico  (esencia  de  almen- 
dras amargas').     .     .     C"II60 
»       tolúico.     .     .     .     .     .     .     Cs  IIS  O 

»       cumínico  (esencia  de   co- 

os) C'"ll'-i> 

»       sicocerílico C|N  II-^O 

6.a  Familia.      .      C  »   II  -"  -  ">  O 

Aldehido  cinámii  inela)  C  IIS  O 
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7.a   Familia.      .      C"    II  »      '•  O 

Aldehido  isonartóicd C»  B 

Los  allí.  ¡  ido  did  namc  ¡  derivan  de  1"  alco- 
hol ■  didínamos.  A  todo  alcohol  didínamo  co- 
rresponden dos  aldehidos.  El  ui i  aldehi- 
do pi  opiamente  dicho;  el  oí  c ue  i   la  vez 

funciones  de  aldehido  mono  de  alcohol 

didínamo,  sieudo  por  lo  tanto  un  aldohid< 
función  mixta,  entre  los  cu  i  Lo 

aldehidos  propiameute  dichos,  did  oamos,  que 

han  podido  estudiarse,   son    Únicamente  los   si- 
guientes: 

Aldehido  oxálico  6  glioxal.  .       .      .       C    lili 

»      succínico c  '■  II  '■  ( i ' 

»      phtálico !'■  II"  (i  ■ 

»      terephtálico  (isómero  con  el 

interior) C«  H«  O4 

Los  aldehido  nos,  etc., 

DO  han  sido  estudiados. 

II.  Aldehidos  secundakios.  Estos  alde 
hidos  i  eciben  también  el  nombre  de  a 

ketonas.   F.s  tipo  del  grupo  la  acetona  ordinal  ¡a. 

Los  aldehidos  ecundarioa  pueden  obtenorseoxi- 
dando  los  alcoholes  secundarios;  oxidando 
cari  ni  ros  correspondientes;  por  la  destila    ó 

de  sales  alcalinas  formadas   por  ácidos  monobá- 

ico  ¡3  por  síntesis,  haciendo  actuar  los  cloru- 
ros ácidos  sobre  algunos  radicales  órgano-metá- 
licos. 

Las  propiedades  generales  de  los  aldehido 

secundarios  ó  acetonas,  son:  reproducir  los  al- 
coholes Secundarios  cuando  se.  les  ira!  i  por  si 
hidrógeno  naciente;  dar  por  oxidación  dos  ;<< 
simultáneos,  correspondientes  á  los  dos  carburos 
generadores  del  aldehido,  y  unirse  á  los  ácidos 
con  separación  de  dos  equivalentes  de  agua. 

Los  aldehidos  secundarios  se  dividen  en  va- 
rios órdenes  según  la  dinamicidad  de  los  alcoho- 
les generadores;  pero  hasta  el  presente  no  se  han 
estudiado  más  que  los  alcoholes  secundarios 
monodínamos;  son  isómeros  con  los  alcoholes 
propiamente  dichos  con  los  cuales  se  COrrespon 
den  término  por  término.  Son  los  siguientes: 

Acetona.  .     .  C3   II8  O 

Butirona..     .  C7    II11  O 

Benzona. .     .  C«  H1"  O 

Acetofenona.  Cs   II»   O 

Se  pueden  preparar  acetonas  mixtas  en  gran 
cantidad. 

III.  Carbonilos.  -  Este  grupo  de  aldehidos 
fué  formado  en  1874  porBertnclot  y  se  caracte- 
riza por  las  propiedades  siguientes:  1.a  Pueden 
cambiar  hidrogeno  transformándose  en  alcoho- 
les; 2.a  Se  forman  directa  <i  indirectamente  p  ir 
la  sustitución  del  oxigeno  al  hidrógeno, equiva- 
lente por  equivalente,  en  los  carburos  incomple- 
tos; 3.a  Se  forman  también  por  la  adición  de 
oxígeno  á  los  carburos  más  incompletos;  4.a  Se 
forman  en  la  destilación  seca  de  los  ácidos  bi- 
básicos  con  eliminación  de  agua  y  ácido  carbó- 
nico; 5.a  Fijan  oxígeno  bajo  la  influencia  de  los 
álcalis  ó  de  los  metales  alcalinos,  para  originar 
ácidos  monobásicos  correspondientes;  6.  Se 
transforman  en  ácidos  monobásicos,  por  absor- 
ción délos  elementos  del  agua;  7. "Absorbiendo 
seis  equivalentes  de  oxígeno  se  cambian  en  áci- 
dos blbásicos.  Estas  dos  ultimas  propiedades 
son  exclusivas  de  los  carbonilos  y  losdisting 

de  los  demás  aldehidos. 

Los  principales  carbonilos  son: 

El  óxido  de  alileno.  .       .       .  C3     H4    O 

La  suberona C"    Hl20 

El  alcanfor C1"!!"^ 

El  difenileno-carbonilo.     .  C)3  lls   O 

IV.  Quiñones.  -  Estos  cuerpos  pueden  con- 
siderarse como  aldehidos  de  los  fenoles.  1  diván 
de  estos  últimos  por  eliminación  de  hidrógeno, 
y  al  contrario,  los  quiñones,  absorbiendo  hidró- 
geno, regeneran  los  fenoles. 

Pueden  obtenerse:  1."  Por  oxidación  de  los 
fenoles  y  eliminación  del  hidrógeno;  2."  Por 
sustitución  de  cuatro  átomos  de  á  dos 

de  hidrógeno,  cu  los  carburos  muy  incompletos; 
."». "  Por  oxidación  de  los  derivados  amidadoa  ó 

-icos    de    los  CarbUTOS  aromáticos;    4.°  Por 

oxidación  de  los  álcalis  orgánicos  derivadosde 

los  carburos  incompletos. 

Los  quiñones  se  transforman  en  bidroquíno 
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nos  por  la  acción  de  los  redactores;  dan  deriva- 
dos clorados  y  bromados,  mucho  más  fácilmen- 
te que  los  fenoles  correspondientes,  y  se  combi- 
nan con  los  fenoles  en  equivalentes  iguales  para 
a  quinhidnmes. 

Se  dividen  en  quiñones  propiamente  dichos  y 
quiñones  defunción  mixta. 

Entre  los  primeros,  los  mas  conocidos  son: 

Qninon C«  Hl  0- 

Tolnquinon C^   H«  0a 

Timoquinon C10I  '-O- 

Naftoquinon C'°H«  O2 

Antraquinon C1*  H'    0- 

Fenantraquinon C'^H8   O- 

Los  quiñones  defunción  mixta  de  quiñones  y 
fenoles  más  importantes  son  los  siguientes: 

Oxitinioquinou C10  H1-  O3 

Dioxitimoquinon Clü  H1- O1 

Oxinaftoquinon C">  H«  O^ 

Dioxinaftoquinon C"  Ht;   O4 

Trioxinaftoquinon C10  H1'    O5 

Üxiantraquinon C14  Hs    0:! 

Dioxiantraquinon   ( Aliza- 
rina]   C14H«   O4 

Trioxiantraquinon  (Purpu- 
rina)   C'<  H«   0= 

V.  Aldehidos  de  función  mixta.  -Se  inclu- 
yen en  este  grupo  los  cuerpos  que  además  de  la 
función  de  aldehido  tienen  función  de  alcohol, 
ó  de  fenol  ó  de  éter:  de  modo  que  se  dividen  en 
aldehido-alcoholes,  aldehido-fenoles,  aldehido- 
éteres,  etc. 

A  Idehido-alcoholes. 

Aldehidos.  Fórmulas. 


Glicólico  (oxaldehido) C-  H'<   O2 

Oxibutírico  (aldol) C1  H8   O2 

Pirormícico  (furfurol) C5  H4   0- 

Aldehido-fenoles. 

Aldehido  salicílico C~  H6  O2 

-  paraoxibenzóico.    ...  C7  Hü  O2 

-  protocaquético C7  H"  0^ 

Resorcilaldehido C7  H«  0^ 

Resorceiio-dialdehido C8  Hü  O4 

A  Idehido-éteres. 

Aldehido  anísico C8  H8  O2 

metilsalicílico C8  H8  O2 

-  acetil-salicüico.  .   .  .  .  Cu  H8  O3 
m  onometilprotocaqué - 

tico  (vanillina).   ...     Cs  H8    O* 

-  piperonílico     (pipero- 
nal) C<  H«   0a 

Aldehido-ácidos. 

Acido  glioxílico C2  H2   O1 

Aldehido-ácido-fenoles. 

Acido  paraldehiilo  salicílico.  .     C8  H,;    O4 
ortoaldehido  salicílico.     C8  H6   O4 

-  ortoaldehido    paraoxi- 

benzóico.   C8  H6   O» 

-  isonoropiánico Cs  H"   Or' 

De  todos  los  aldehidos  mencionados  en  esta 
reseña  se  tratará  particularmente  en  sus  artícu- 
los correspondientes. 

ALDEHORNO:  Gcog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Riaza,  prov.  de  Segovia,  dióc.  de  Osma;  570 
habits.  Sit.  en  un  valle,  cerca  de  Onrubia;  cerea- 
les, vino,  cáñamo;  ganadería,  caza. 

ALDEHUELA:  f.  d.  de  Aldea. 

-Aldehuela:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j., 
prov.  y  dióc.  de  Teruel;  400  habits.  Sit.  sobre 
una  colina,  cerca  de  la  capital.  Cereales,  monte 
y  pastos;  ganado  lanar.  ||  Caserío  en  el  ayunt. 
de  Camarina  de  Esteruelas,  p.  j.  de  Alcalá  de  He- 
nares, prov.  de  Madrid;  3  casas.  ||  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Santa  Cruz  de  Tobed,  p.  j.  de  Cala- 
tavud,  prov.  de  Zaragoza;  37  casas.  ||  Lugar  en 
el  ayunt.  de  Torrecaballeros,  p.  j.  y  prov.  de  Se- 
govia; 49  casas.  ||  Caserío  en  el  ayunt.  de  Soti- 
11o,  p.  j.  de  Sepúlveda,  prov.  de  Segovia;  4  ca- 
sas. ||  Caserío  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de  Andújar, 
prov.  de  Jaén;  7  easas.  ||  Caserío  en  el  ayunt.  p.  j. 
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y  prov.  de  Jaén;  4  casas.  ||  Barrio  en  el  ayunt. 
de  Berlanas  (Las),  p.  j.  y  prov.  de  Avila;  80 
edifs.  h  Lugar  en  el  ayunt.  de  Prados  Redondos, 
p.  j.  de  Molina,  prov.  de  Guadalajara;  13  edifs. 
||  Caserío  en  el  ayunt.  do  Pinofranqueado,  p.  j. 
de  Granadilla,  prov.  de  Cúceres;  58  casas. 

-ALDEHUELA  (La):  Gcog.  Lugar  con  ayunt., 
p.  j.  de  Barco  de  Avila,  prov.  y  dióc  de  Avila; 
646  habits.  Sit.  entre  dos  sierras,  al  N.  de  Ca- 
balleros. Trigo,  cáñamo  y  hortalizas. 

-  Aldehuela  (José  Martín  be):  Blog.  Ar- 
quitecto español.  N.  en  Manzaneda  en  1730;  M. 
en  Málaga  en  1802.  Fué  discípulo  de  Corvinos. 
Su  obra  principal  es  la  construcción  del  nuevo 
acueducto  de  Málaga. 

ALDEHUELA  DE  AGREDA:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt,  p.  j.  de  Agreda,  prov.  de  Soria,  dióc.  de 
Tarazona;  180  habits.  Sit.  en  las  faldas  del  Mon- 
cayo.  Garbanzos,  cereales,  encinas;  ganado  la- 
nar y  de  cerda. 

ALDEHUELA  DE  CALATAÑ AZOR:  Gcog.  Lugar 
en  el  ayunt.  de  Calatañazor,  p.  j.  de  Alunizan, 
prov.  de  Soria;  52  edifs. 

ALDEHUELA  DE  FUENTES:  Gcog.  Caserío  en 
el  ayunt.  do  Espinosa  de  los  Caballeros,  p.  j.  de 
Arévalo,  prov.  de  Ávila;  4  edifs. 

ALDEHUELA  DE  GALISTEO:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Plasencia,  prov.  de  Caceres, 
dióc.  de  Coria;  150  habits.  Sit.  cerca  de  la  orilla 
derecha  del  Jertc,  en  la  carretera  de  Caceres  al 
Puerto  de  Baños.  Trigo,  garbanzos,  aceite,  vino ; 
mucho  ganado;  gran  dehesa  boyal. 

ALDEHUELA  DE  LA  BÓVEDA:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt.  al  que  pertenece  el  lugar  del  Villar  de  los 
Álamos,  p.  j.  de  Ledesma,  prov.  y  dióc.  de  Sa- 
lamanca; 530  habits.  Sit.  en  la  carretera  de  Sa- 
lamanca á  Ciudad  Rodrigo  y  estación  en  el  ferro- 
carril de  Salamanca  á  la  frontera  portuguesa: 
cerca  del  lugar  confluyen  los  ríos  Matilla  y  Mará. 
Terrenos  cultivados  y  otros  de  erial  y  matorral; 
cereales,  garbanzos,  pastos;  ganadería  y  caza. 

ALDEHUELA  DEL  CODONAL:  Geog.  Lugar  con 
ayunt,  p.  j.  de  Santa  María  de  Nieva,  prov.  de 
Segovia,  dióc.  de  .avila;  230  habits.  Sit.  en  te- 
rreno llano,  atravesado  por  el  río  Voltoya,  en  la 
carretera  de  Santa  María  de  Nieva  á  Arévalo  y 
cerca  de  la  de  Valladolid  á  Madrid.  Cereales  y 
vino;  ganado  lanar  y  de  cerda. 

ALDEHUELA  DE  LIESTOS:  Gcog.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Daroca,  prov.  de  Zaragoza,  dióc. 
de  Tarazona;  250  habits.  Sit.  á  la  derecha  del 
río  Piedra.  Terreno  quebrado,  cereales,  pastos; 
ganado  lanar  y  cabrío. 

ALDEHUELA  DEL  RINCÓN:  Geog.  Lugar  con 
ayunt,  p.  j.  y  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma; 
150  habits.  Sit.  en  las  márgenes  del  río  Razón, 
cerca  de  Sierra  Cebollera.  Terreno  poco  produc- 
tivo; cereales,  pastos,  monte  de  hayas  y  robles; 
mucho  ganado  lanar;  mantequillas. 

ALDEHUELA  DE  PERlÁÑEZ:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Canos  y  Torretartajo,  p.  j.  y  prov.  de  Soria, 
dióc.  de  Osma;  210  habits.  Sit.  en  un  llano  ala 
falda  de  la  sierra  del  Almuerzo.  Cereales. 

ALDEHUELA  DE  YELTES :  Gcog.  Lugar  con 
ayunt,  p.  j.  y  dióc.  de  Ciudad-Rodrigo,  prov.  de 
Salamanca;  620  habits.  Sit.  en  terreno  desigual 
y  pantanoso  cruzado  por  el  río  Yeltes.  Hay  va- 
rias lagunas.  Buenas  tierras;  cereales,  garbanzos, 
lino;  ganadería,  caza. 

ALDEHUELAS:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt  de 
Hinojosas,  p.  j.  de  Sepúlveda,  prov.  de  Segovia; 
30  casas. 

-  ALDEHUELAs(LAs):£eoc/.  Lugar  con  ayunt. , 
p.  j.  de  Agreda,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Cala- 
horra; 545  habits.  Sit.  en  los  confines  de  la  sie- 
rra de  Alba,  en  terreno  regado  por  el  río  Cidacos. 
Cereales  y  hortalizas. 

ALDEIÑA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santia- 
go de  Parada  de  Achas,  ayunt.  y  p.  j.  de  la  Ca- 
ñiza, prov.  de  Pontevedra;  9  casas.  ||  Lugar  en 
la  felig.  de  San  Julián  de  Petan  y  Deba,  ayunt. 
y  p.  j.  de  la  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  17 
edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  Santa  María  de 
Barbéiros,  ayunt.  y  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  <\r 
la  Coruña;  7  edifs. 

ALDEIÑAS:  Gcog.  Lugar  en  la  felig.  de  Santa 
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María  de  Amarante,  ayunt  de  Maside,  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense;  33  casas. 

ALDEIRE:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  y 
dióc.  de  Guadix,  prov.  de  Granada:  1  750  habits. 
Sit.  cerca  y  al  N.  de  Sierra  Nevada,  en  la  pen- 
diente de  la  loma  del  castillo  de  la  Caba,  en  te- 
rreno regado  por  los  ríos  Molinos  y  Benabre. 
Monte,  cereales,  muchas  frutas; ganadería;  aguas 
minerales;  zinc,  plomo  y  antimonio;  obra  de  es- 
parto. ||  Caserío  en  el  ayunt.  de  Serón,  p.  j.  de 
Purchena.  prov.  de  Almería;  61  casas. 

ALDELÁSTER:  Gcog.  Barrio  en  el  ayunt.  de 
Nachitua  y  Ea,  p.  j.  de  Guernica,  prov.  de  Viz- 
caya; 12  casas. 

ALDEMBERGER  (Juan):  Biog.  Escritor  ale- 
mán, Pastor  de  la  iglesia  de  Markt-Burgel ;  N. 
en  Kitzingen  en  1561.  Es  autor  de  una  curiosa 
obra  titulada  Espejo  de  fuego,  historia  de  los 
más  terribles  incendios  ocurridos  en  Alemania 
desde  el  nacimiento  de  Jesucristo  hasta  princi- 
pios del  siglo  xvn. 

ALDEMIR:  Gcog.  Lugar  en  la  felig.  de  Santa 
Cruz  de  Sendelle,  ayunt.  de  Creciente,  p.  j.  de 
La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  14  casas. 

ALDEMUNDE:  Gcog.  V.  SANTA  MARÍA  MAG- 
DALENA de  Aldemunde.  II  Aldea  en  lafelig.  de 
San  Pedro  de  Valencia,  ayunt.  de  Coristanco, 
p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Coruña;  3  edifs. 

ALDEMUNDE  DE  ARRIBA:  Gcog.  Aldea  en  la 
felig.  de  Santa  María  Magdalena  de  Aldemun- 
de, ayunt.  y  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Co- 
ruña, 3  edifs. 

ALDENHOVEN:  Geog.  Pueblo  del  circ.  de  Ju- 
liers,  prov.  del  Rbin,  Prusia  occidental,  cap.  de 
cant,  á  6  kms.  S.  O.  de  Juliers  (Julich)  junto 
al  Merzbach,  afl.  del  Roer ;  3  000  habits.  Cons- 
trucción de  máquinas. 

Hist.  -  Este  lugar  ha  sido  teatro  de  dos  bata- 
llas durante  las  primeras  guerras  de  la  revolu- 
ción francesa. 

Después  de  la  derrota  de  Jemmapes,  los  aus- 
tríacos tuvieron  que  abandonar  la  Bélgica  y  el 
Luxemburgo  y  retirarse  detrás  del  Roer,  en  tan- 
to que  Dumouriez  amenazaba  invadir  la  Holan- 
da. El  príncipe  de  Coburgo  reunió  40  000  hom- 
bres y  se  decidió  á  tomar  la  ofensiva  con  el 
propósito  de  salvar  á  Maestricht  é  impedir  que 
los  franceses  continuaran  su  movimiento  de 
avance.  El  dia  1.°  de  marzo  de  1793  repasó  el 
Roer  y  atacó  á  los  franceses  que  fueron  comple- 
tamente batidos,  dejando  en  el  campo  de  batalla 
6  000  hombres  entre  muertos  y  heridos  y  otros 
4  000  en  poder  del  vencedor. 

El  dia  2  de  octubre  de  1794  el  ejército  impe- 
rial, mandado  por  Alerfayt  y  Latour  fué  vem  i- 
do  por  los  franceses  á  las  órdenes  de  Jourdan. 
Perdieron  aquellos  5  000  hombres  entre  muertos, 
heridos  y  prisioneros;  los  republicanos  tuvieron 
2  000  bajas  y  poco  después,  á  consecuencia  de 
esta  victoria,  lograron  dominar  en  toda  la  orilla 
izquierda  del  Rhin. 

ALDEOLA:  Gcog.  Aldea  en  lafelig.  de  San 
Cristóbal  de  Cerqueda,  ayunt  de.Malpica,  p.  j. 
de  Carballo,  prov.  de  la  Coruña;  13  edifs. 

ALDEÓN  SANCHO  :  Gcog.  Lugar  con  ayunt, 
p.  j.  de  Sepúlveda,  prov.  y  dióc.  de  Segovia; 
260  habits.  Sit.  cerca  del  arroyo  de  San  Juan  y 
de  San  Miguel  de  Neguera.  Monte  de  roble  y 
pinar,  viñedos,  cereales,  ganado  lanar  y  va- 
cuno. 

ALDEONTE:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  al  qvt 
está  agregado  el  lugar  de  Olmillo,  p.  j.  de  Se- 
púlveda, prov.  y  dióc.  de  Segovia;  262  habits. 
Sit.  en  una  hondonada  cerca  del  arroyo  Toribio. 
Cereales,  monte,  ganados. 

ALDEORRIO:  m.  despect.  Lugar  muy  peque- 
ño, pobre  ó  falto  de  cultura. 

ALDEORRO:  m.  despect  Aldeorrio. 

ALDEPIADES  (San):  Biog.  Obispo  y  mártir. 
A  pesar  de  su  doble  carácter  de  mártir  y  de 
obispo  no  se  halla  citado  en  algunos  marti- 
rologios. Está,  no  obstante,  incluido  en  el  núme- 
ro de  los  santos  por  la  Iglesia  romana  que  honra 
la  memoria  del  santo  prelado  en  el  dia  18  del 
mes  de  octubre. 

ALDERAMÍN:  Ast.  Nombre  arábigo  de  la  es- 
trella a  de  Cefeo;  es  de  tercera  magnitud. 

ALDERETE  (Bernardo):  Biog.  Jesuíta  espft- 
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Bol,  N.  en   Zamora  á  fines  del  reinado  de  Poli 
pe  II.  Fué  profesor  de  Teología  en  Salamam  i 

M     en  dicha  ciudad  en    1657.    Escribi e 

oti  is  obras  muís  Comentarios  ala 

imás  y  un  libro  titulado  De  la  visión 
Dios. 
alderisio  (Alberto):  Biog.  Jurisconsulto 
italiano  del  siglo  xvn.   Escribió  las  obras  si- 

m  intellec- 
pragmática:;  Traetatus  de  symbolicis 
Contractibus;  i  '•  ha  redibusillisque  diversis  trae- 
tatus singularis,  y  Dehcero  iionibus. 

alderney:  Oeog.  Nombre  inglés  de  la  isla 
de  Aurigny.  V.  Aurigny. 

Alderney  (Raza  bovina  de):  Zootec.  Ra- 
i  de  vacas  de  leche  que  habita  en  las  islas  del 
I  de  la  Mancha,  especialmente  en  Jei 
Guernesey,   y  que  ni  tima  mentí'  se  ha  referido  á 
la  raza  irlandesa.  Son  notables  por  La  abundan 
\  buena  calidad  de  su  leche,  siendo,  compa- 
rativamente   i  su   peso,   superiores  á  todas  las 

COI idas.   Sus  caracteres  son:  pecho  estre- 
cho V  ligero,  espaldas  salientes  y  elevadas,  que 
dejan  detrás  una  depresión  que  ciñe  el    tú 
espina  dorsal  que  se  hunde  en  la  región  lumbar, 
cual  si  no  pudiese  sostener  el  voluminoso  vien- 
tre; grupa  eolia,  puntiaguda  y  oblicua;  masas 
musculares  poco  desarrolladas,  que  dejan   vel- 
los salientes  huesosos,  las  depresiones  articúla- 
lo largo  de  la  columna  vertebral,  las  costi 
lias  v  las  extremidades.    El  hocico   es  estrecho; 
la  piel  delgada  y  flexible;  el  cuello  lino  como  el 
de  un  ciervo;  el  vientre,   las  mamas  y   todo  el 
aparato  lactífi  ro,  extraordinariamente  desarro- 
llados, y  la  índole  de  los  animales,  verdadera- 
mente femenil,  acusa  caracteres  favorables  á  la 
producción  de  la  leche.   El  color  de  la  capa  es 
variado,  de  tonos  amarillentos  y  rojo-claro 
:es,  con  mauehas  blancas  en  ocasiones,  y  á 
menudo  rojo  oscuro  y  hasta  negro,   el  cual  se 
i  al  Illanco  también,   no  siendo  difícil  ha- 
llar animales  de  pedo  gris,  de  color  café  con  le- 
de  color  castaño  en  todas  sus  gradaciones. 
l,i  talla,  mediana  por  lo  gi  verdadera- 

mente reducida  rt\  algunos  individuos;  la  «le  lis 
es  algo  menor  ipie  la  de  los  toros. 
Man  generalmente  de  15  á  22  litros  diarios  de 
y  hasta  150  algunas;  por  lo  común  se  ex- 
traen de  3  a  3,50  kgs.  de  nata  ó  manteca  por 
nía,  ó  sean  160  á  180  al  año,  gracias  a  una 
alimentación  rica  y  bien  apropiada,  ipie  aveces 
a  la  producción  de  la  manteca  á  un  kilog. 
diario. 

ALDEROTI  (TADEO):  Biog.    Médico  italiano; 
N.  en  Florencia  en  1215;  M.  en  1205.  Alderoti 
ió  al   Papa  Honorio  IV    10000  escudos  de 
oro  por  haberle  curado  de  una  peligrosa  enfer- 
medad. 

ALDERREDOR:  adv.   1.    ALREDEDOR. 

alderredor  de  la  villa  están  muchas  huer- 
tas, etc. 

Ruiz  González  de  Clavijo. 

...  é  sus  gentes  corrían  la  tierra  de  alde- 
rredor, etc. 

Sutoria  de  Ultramar. 

...  después  de  esta  ceremonia  se  sentaron 
todos  alderredor  de  las  ovejas  muertas. 

ÜVALLE. 
ALDERSHOT  Ó  ALDERSHOLT:  Geog.  Pal T.  del 
'.  ido  de  Southampton  (Inglaterra),  á  5  ki- 
lóms.  al  N.  E.  de  Farnham  y  á  77  al  S.  O.  de 
i  res  por  ferrocarril.  Esta  parroquia,  que  no 
i  masque  870  hab.  en  1857,  ha  visto  creí  er 
''dación  á  más  de  21000  hab.,  áconsecuencia 
laberse  establecido  en  su  territorio  un  vas- 
tmpo  atrincherado  y  grandes establecimien- 
militares. 

ALDERSON   (JUAN):  Biog.    Medico   ingles:   N. 
toft  en  1758;  M.  en  1829.    Su  princi- 
pal obra  es:  Ensayo  sobre  la  naturaleza  y  origen 

1 1  fiebres  contagiosas. 

ALDEYUSO:    Geog.   Aldea   en  el  ayunt.  y  p.  j. 
de  Peñafiel,  prov.  de  Valladolid;  77  edifs. 
ALDIGE:  Geog.    V.  Sw   1'f.dro  DE  ALDIGB. 

ALDÍN:  Geog.  Lugar  en  la  felig.   de  San  Se 
bastían  de  Barcia,  ayunt.   de  Valdés,   p.  j.   de 
de  Oviedo:  12  casas.      Aldea   en 
(le  S  mtiago  de  l'.oado,  ayunt.  de  Me- 
tía,   p.   j.    de   Ordenes,    prov.    de    la    Coruña; 
¡f. 


ALDO 

aldina:  Bot.  Género  de  Leg inosas-Papi- 

i  íonaceas  de  la  tribu  de  la    Tnuate  i      Son  ai 

lióles  grandes,   de  hojas  iniparipinadas  ó  unil'o- 

bonita  -  fioi  e  •  blancas  dispuesta  .  en 

panículos.    Las  cual  l'O   Ó  cinco    i  onoci- 

ii     oh  originarias  del  Brasil. 

ALDtNEGRO:    adj.    s.     Tu  u  rom .      I'.l    toro    re 

tinto  más  "  mi  nos  claro,  colorado  ó  cárdeno 
que  tiene  negra  la  piel  de  medio  cuerpo  abajo 
en  toda  su  longitud.  Esto  no  se  entiende  nunca, 
con  los  berrendos,  sardos,  jaboneros,  ensaba- 
nados ni  líanosos,  aunque  tengan  esta  circuns- 
tancia. 

aldini  (Tobías):  Biog.  Médico  y  natura- 
lista italiano  del  siglo  xvn.  Ejerció  el  cargo  de 
médico  del  cardenal  de  Farnesio  que  Le  nombré 
también  director  del  jardín  botánico  que  pi 
en  Roma.  Aldini  es  autor  de  un  catalogo  de 
plantas  raras  (pie  existían  en  dicho  jardín,  obra 
en  la  cual  se  describe  por  primera  vez  una  espe- 
cie de  acacia  ó  mimosa,  denominada  Famesiana; 
el  libro  se  titula:  Exactissima  descriptio  rario- 
ru  iu  quarumdam  plantarum  jmíb  ambinenturRo' 
ni"  ¡a  hortofarm  ñaño. 

-  Aldini  (Conde  de):  Biog.  Hombre  de  Es- 
tado italiano.  N.  en  Bolonia  en  1756;  M.  en  5 
de  octubre  de  1826.  Comenzó  el  estudio  del  De- 
recho en  su  ciudad  natal  y  lo  termino  en  liorna ; 
[loco  después  fué  nombrado  profesor  de  Juris- 
prudencia en  la  Universidad  de  Bolonia,  cargo 
que  desempeñé  hasta  que  en  la  época  de  la  re- 
volución, su  patria  se  separo  de  los  Estados 
Pontificios,  y  fué  enviado  a  París,  donde  Napo- 
león le  nombró  miembro  del  Consejo  de  los  an- 
cianos do  la  República  Cisalpina.  Después  fué 
Presidente  de  la  consulta  de  Lyón  y  Subsecreta- 
rio de  Estado  del  Ministerio  do  Italia.  En  1805 
fué  nombrado  conde.  Después  de  la  caída  de 
Napoleón  se  retiró  á  Pavía. 

-  ALDINI  (Jr/AN):  Bio,/.  Físico  italiano,  pro- 
fesor de  la  Universidad  de  Bolonia.  Nac.  en 
esta  ciudad  en  10  de  abril  de  1762;  Mur.  el  17  de 
enero  de  1834.  Fué  uno  de  los  primero,  miem- 
bros del  Instituto  de  Italia,  á  cuya  fundación 
contribuyó  poderosamente.  Amante  de  la  ins- 
trucción popular,  á  su  muerte  dejó  una  gran 
suma,  parala  creación  en  Bolonia  de  una  cátedra 
de  Física  y  Química,  para  la  instrucción  de  los 
obreros.  Sus  principales  obras  son:  Compendio 
de  experimentos  galvánicos;  Ensayo  teórico  y  ex- 
!>■  ri mental  sobre  el  galvanismo ;  Observaciones 
sobre  el  flujo  del  mur;  Ensayo  experimental  sobre 
la  aplicación  externa  del  vapor  al  agua  de  los  ba- 
ños; Arle  de  preservarse  de  la  acción  di  las  lla- 
mas, y  Experimentos  hechos  en  Londres  con  un 
aparato  salvavidas  construido  con  asbesto. 

ALDINO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
Aldo  Manucio  y  otros  famosos  impresores  de  su 
misma  familia,  como  caracteres  ALDINOS,  edición 

ALDINA. 

aldiza  (del  ár.  addaic,  hierba  seca):  f.  Acia- 
no MENOR. 

ALDO:  Bioij.  V.  Manucio. 

ALDOBRANDINAS  (Bodas):  Pint.  Célebre  fres- 
co, probablemente  de  la  época  del  emperador 
Augusto,  descubierto  bajo  el  pontificado  de  Cle- 
mente VII  (Aldobrandini)  cerca  de  Santa  María 
la  Mayor,  en  el  sitio  donde  estuvieron  los  jar- 
dines de  Mecenas.  .Según  Vinekelinann  repre- 
senta las  bodas  de  Tetis  y  Peleo,  y  si  hemos  de 
creer  á  otros  críticos  las  de  Paco  y  Cora.  Este 
precioso  fresco  que,  después  de  haber  perteneci- 
do al  cardenal  Aldobrandini,  figura  actual- 
mente en  el  Musco  del  Vaticano,  fué  considera- 
do, hasta  el  descubrimiento  de  las  ruinas  de 
Pompeya,  como  el  monumento  más  notable  del 
arte  pictórico  antiguo. 

ALDOBRANDINI:  Hist.  Ilustre  familia,  oriun- 
da de  Florencia,  que  usé)  primitivamente  los 
apellidos  de  Die  NeroyGarneci  hasta  el  siglo 
XIV.  Se  dijo  que  procedía  de  Ildebrando,  rey 
lombardo,  ó  según  otros,  del  primer  romano 
que  recibió  las  aguas  del  bautismo.  Lo  cierto  es 
que  la  primera  vez  que  este  nombre  aparece  en 
la  historia  es  en  1202,  cuando  los  florentinos 
marcharon  contra  Semifonte;  los  dos  individuos 
citados  entonces  con  este  apellido  son  Urolino  y 
Adelardo.  Hay  otros  que  llevan  el  mismo  ape- 
llido, pero  que  son  de  distinta  familia  ;  pues  ha- 
bía en  realidad  tres:  una  la  de  los  Aldobrandini 
Bellincioni,   otra  los  Aldobrandini  di  Lippo   y 
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la  ten  las  Aldobrandini  di  Piazza  Ma 

■  I leí  Papa,  porque  de  ella  salió  (  leu, 

VIII.  Las  dos  primeras  se  extinguieron  pronto 

éi  por  i m  de  figurar  en  la  hiato 

la  tero  '  que  nos  referimos  porque  t  ii\  o 

ilustres  repi  en  el 

xvi.    Alardeaba  de  gran  antigüedad  i 
prosapia,  y  entre  bus  antepasados  citaba  al  B. 
Pedí "  de  la  orden  de   Villambrosa,  cardi  nal  de 
orio  VII,  que  según  Loa  neis,   perteneció, 

iSta  familia,   sino  a  [a  de  los  Aldobrac 

chi  de  siena.  El  más  nombrado  en  la  Edad  U 
día  fué   Aldobrandino  Aldobrandini;  TS.   el   11 
de  0.01  ¡cultor  de  L388,  desempeñó  vai  ¡ 
importantes  y  ira  supremo  Gonfaloniero  desde 
l  134,   cuando  el   Tapa  Eugenio  1 V,  fugadi 

R a,   se  refugió  en  Toscana.    Era  partidario 

de  Los  Medici,  y  M.  en  L453,  Juan  Aldobran- 
dini nació  en  1422;  también  fué  Gonfaloniero 
déla  República,  nombrado  en  1436,  y  el  ulti- 
mo de  La  familia,  que  logré,  obtener  tan  elevado 
cargo,  pues  la  de  los  Mediéis  se  impuso.  M.  en 
Sarzaua  en  i  181. 

-Aldobrandini  (Silvestre):  Biog.  Juris- 
consulto ii  ilia.no,  padre  del  Papa  Clemente  VIII; 
N.  en  Florencia  el  23  de  noviembre  de  1499; 
M.  en  Roma  1 1  6  de  enero  de  1558.  Tomó  parte 

en  las  luchas  políticas  de  su  tiempo,  conspiran- 
do contra  Los  Mediéis  que  le  desterraron  y  le 
confiscaron  sus  bienes.  Refugióse  en  liorna  y 
Pablo  III  le  nombró  abogado  del  fisco.  Entre 
sus  obras  merecen  citarse:  Consilia  y  Comenta- 
rios al  libro  I  de  las  Instituciones  de  Justvniano. 

-Aldobrandini  (Cinzio  Passero):  Biog. 
Cardenal  italiano  del  siglo  jcvr.fué  creado  Car- 
denal en  1593.  El  Tasso  dedicó  í  Aldobrandini 
su  Jerusalén  libertada. 

-Aldobrandini  (Juan):  Biog.  Cardenal  ita- 
liano. N.  en  1525;  M.  en  Roma  en  1573.  Pío  V 
le  nombró  Cardenal  en  1570,  después  que  hubo 
desempeñado  los  cargos  de  Auditor  de  la  Pota  y 
Obispo  de  Imola.  La  Santa  Sede  le  encargó  la 
misión  de  visitar  á  varios  monarcas  europeos, 
con  el  objeto  de  formar  una  liga  contra  los 
turcos. 

-Aldobrandini  (Tomás):  Biog.  Literato  ita- 
liano, Secretario  de  Breves  en  la  curia  Romana. 
N.  en  Roma  en  1540;  M.  en  los  primeros  años 
del  siglo  xvn.  Es  autor  de  una  traducción  de 
las  Vidas  de  los  filósofos  de  Diógenes  Laercio,  y 
de  un  comentario  á  la  obra  Be  physico  ándito 
de  Aristóteles. 

-Aldobrandini  (Pedro):  Biog.  Escritor 
italiano,  Cardenal  Arzobispo  de  Ravcna.  N.  el 
31  de  marzo  de  de  1571;  M.  el  10  do  febrero 
de  1621.  Escribió:  Apotegmas  del  príncipe  per- 
fecto y  Aforismos  políticos. 

-Aldobrandini  (José):  Biog.  Músico  ita- 
liano del  siglo  xvn.  Estudió  con  el  maestro  Parti 
y  en  1695  fué  nombrado  miembro  de  la  Acade- 
mia de  los  filarmónicos,  que  presidió  andando  el 
tiempo.  Durante  algunos  años  desempeñó  el  car- 
go de  maestro  de  capilla  del  Duque  de  Mantua. 
Sus  obras  musicales  han  sido  publicadas  en  Ams- 
terdam. 

aldobrandini  (Villa)  :  Una  de  las  más 
bonitas  y  célebres  quintas  de  recreo  de  los  alre- 
dedores de  Roma,  situada  en  la  falda  de  una 
montaña  que  domina  éi  Frascati.  El  Cardenal 
Aldobrandini,  que  la  hizo  edificar,  encargo  su 
decorado  á  los  artistas  más  eminentes  de  Italia, 
entre  los  cuales  figuraban  en  aquella  época  Ja- 
cobo  dolía  Porta,  el  Dominiquino,  y  otros  no 
menos  hábiles  y  famosos.  Además,  todo  lo  que 
pudo  hallarse  del  arte  antiguo  fué  reunido  en 
aquellos  salones  y  jardines,  cuyas  estatuas,  fuen- 
tes cascadas,  y  columnas  hacían  de  la  quinta 
una  verdadera  mansión  encantada.  Por  un  lado 
formaban  su  horizonte  pintorescas  y  elevadas 
montañas  y  por  el  otro  se  extendían  las  rizadas 
aguas  del  mar,  lo  cual  hizo  que  se  diese  á  la 
villa  el  sobrenombre  de  Belvedere.  El  estado  de 
abandono  en  que  quedó  á  fines  del  siglo  pasado 
y  principios  del  presente,  le,  ha  hecho  perder 
mucho  ele  su  primitivo  esplendor.  Actualmente 
pertenece  á  la  familia  Borghese,  heredera  délos 
Aldobrandini. 

ALDOBREN:  Geog.  Aldea  en  La  felig.  de  Santa 
María  de  Lamas  de  Moreira,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  ti  edifs. 

ALDOL:  m.  Qulm.  Aldehido  de  función  mixta 
que  tiene  propiedades  de  aldehido  y  de  alcohol 
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por  cuya  ra  ón  le  dio  Wurtz  el  nombre  que  lie- 
:  este  cucr]  ciún  que  el  áci- 

do clorhídrico  débil  ol  el  aldehido  or- 

dinario. Tiene  por  fórmulas  C*480J  y  le  corres- 
ponde por  su  constitución  el  nombre  de  aldehido 

Es  un  Líquido  incoloro,  transparente,  espeso, 

de  consistencia  de  jarabe,  a  no  ser  recién  desti- 

lado,  en  cuyo  caso  es  fluido.  Su  densidad  á  0° 

¡     indo  se  le  deja  abandonado  así 

mismo  durante  mucho  tiempo,  se  cubre  de  cris- 
tales incoloros  di  '  Calentado  durante 
mucho  tiempo  ó  la  temperatura  de  100°,  ó  por 
algunas  horas  á  la  de  120°  á  180°,  experimenta 
varia:  aciones,  principalmente  en  alde- 
hido crotónico  y  agua,  formándose  al  mismo 
tiempo  productos  oleaginosos  de  deshidratación. 
El  aldól  reduce  muy  enérgicamente  las  sales 
de  plata  en  solución  amoniacal,  la  solución  de 
permanganato  potásico  y  el  líquido  Fehling.  Pol- 
la acción  del  hidrógeno  naciente  se  convierte  en 
un  butilglicol  que  hierve  de  201°  á  203°.  Ha- 
ciendo actuar  el  gas  amoniaco  seco  sobre  aldol 
disuelto  en  dos  veces  su  volumen  de  éter  anhi- 
dro y  frío,  se  forma  un  líquido  espeso,  transpa- 
rente, insoluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol,  y  que 
forma  una  capa  que  puede  separarse  perfecta- 
mente del  líquido  etéreo;  es  el  aldol  amoniaco. 

Calentado  el  aldol  con  ácido  acético  anhidro 
en  un  vaso  cerrado,  forma  diversos  acetatos  de 
aldol  que  pueden  destilarse  en  el  vacío  á  dife- 
rentes temperaturas. 

ALDOMAN:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Cristóbal  de  Cuifas,  ayunt.  y  p.  j.  de  Fonsagra- 
da,  prov.  de  Lugo;  11  edifs. 

ALDONZA:  n.  p.  de  mujer.  Alfonsa. 

-Aldonza  (La  Condesa):  Biog.  Madre  de 
los  infantes  de  Carrión  que  casaron  con  las  hijas 
del  Cid. 

-  Aldonza:  Biog.  Dama  leonesa,  hija  del  con- 
de D.  Martín  Gómez  de  Silva  y  de  D.a  Urraca 
Rniz  do  Cabrera,  amiga  ó  amante  del  rey  de 
León  Alfonso  IX,  que  de  ella  tuvo  tres  hiji  s, 
Rodrigo,  Aldonza  y  Teresa.  D.a  Aldonza,  la  hija, 
ras.,  con  D.  Diego  Ramírez  Floraz,  y  en  segun- 
das nupcias  con  D.  Pedro  Ponce  de  León,  cuyos 
descendientes  son  los  Duques  de  Arcos;  murió 
en  1264  y  sus  restos  yacen  con  los  del  segundo 
marido  en  el  monasterio  de  Nogales. 

ALDORTA:  f.  Ave  de  más  de  medio  pie  de  al- 
tura, que  tiene  en  la  cabeza  un  penacho  formado 
de  tres  plumas  blancas;  el  pico,  muy  largo;  las 
piernas,  rojas,  y  lo  restante  del  cuerpo,  ceni- 
ciento, excepto  el  lomo,  que  tira  á  verde. 

ALDOSENDE:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  San- 
tiago de  Aldosende,  ayunt.  de  Paradela,  p.j.  de 
Sarria,  prov.  de  Lugo;  64  edifs.  V.  Santiago 
de  Aldosende. 

ALDOVER:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y 
dioe.  de  Tortosa,  prov.  de  Tarragona;  1370 
habits.  Sit.  en  un  llano,  á  la  derecha  del  Ebro, 
Terreno  muy  fértil;  trigo,  maíz,  aceite,  frutas, 
arriería. 

ALDOVERA  Y  MONSALVE  (FE.  JERÓNIMO): 
Biog.  Agustino  español.  N.  en  Cariñena  en  1564. 
Fué  prior  del  convento  de  San  Agustín  en  Zara- 
goza. Provincial  de  Aragón,  Calificador  del  San- 
to Oficio  y  Examinador  Sinodal  de  varias  dió- 
cesis. M.  en  Zaragoza  el  18  de  julio  de  1630. 
Escribió:  Si  rmón  de  exequias;  Tratado  en  defi  nsa 
del  Juramento,  y  un  tomo  en  folio  de  Sermones 
varios. 

ALDRÁ:  Grog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Simón 
de  Rodiéiros,  ayunt.  de  Boimorto,  p.  j.  de  Arzúa, 
prov.  de  la  Coruña;  8  edifs. 

ALDRAGUERO,  RA  (del  lat.  ultra  gestor,  el  que 
se  mete  en  negocios  ajenos):  adj.  prov.  Ar.  y 
Nav.  Chismoso,  enredador, buscarruidos. U. tes. 

ALDRÁN:  m.  El  que  vende  vino  en  las  de- 
hesas. 

ALDRED  ó  EALRED  :  Biog.  Prelado  inglés, 
obispo  de  Worcester  en  1046,  embajador  de 
Eduardo  II,  confesor  en  la  corte  del  emperador 
Enrique  II,  arzobispo  de  York  en  1060  y  parti- 
dario de  Haroldo,  después  de  la  muerte  de  Eduar- 
do. Sin  embargo,  transigió  con  el  vencedor  de 
II  i  tings,  Guillermo  el  Normando,  y  no  tuvo 
inconveniente  en  coronarlo,  sustituyendo  al  ar- 
zobispo de  Cantorbery.  M.  en  1069. 

ALDRÉN:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  Sta.  Eu- 
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genia  de  Fao.  ayunt.  de  Tóuro,  p.  j.  de  Arzúa, 
prov.  de  la  Coruña;  9  edifs, 

aldreO:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  S.  Pedro 
de  Riotorto,  ayunt.  de  Riotorto,  p.  j.  de  Mon- 

doñedo,  prov.  de  Lugo;  7  edifs. 

ALDRETE  (BERNARDO):  Biog.  Escritor  espa- 
ñol del  siglo  xvi,  uno  de  los  hombres  más  ins- 
truidos de  su  tiempo.  Fué  canónigo  de  la  catedral 
de  Córdoba.  Escribió  las  obras  siguientes:  Del 
origen  y  principio  de  la  lengua  castellana  ó  ro- 
mance  que  hoy  se  usa  en  España;  Varias  antigüe- 
de  España,  África  y  otras  provincias,  y 
una  colección  de  Carlas  sobre  la  Eucaristía.  La 
Real  Academia  Española  en  su  Diccionario  de 
Autoridades  cita  con   frecuencia  la  primera  de 

estas  obras. 

-Aldhete  (José):  Biog.  Escritor  español, 
hermano  del  anterior.  N.  en  Málaga  en  1560; 
M.  en  1616.  Entré)  en  la  Compañía  de  Jeséis  y 
fué  nombrado  Rector  del  Colegio  de  Granada. 
Escribió  dos  obras  tituladas;  De  religiosa  disci- 
plina Im mía,  y  Exención  de  las  órdenes  religiosas 
regulares. 

ALDREY:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  Sta.  Ma- 
ría de  Mflrrozón,  ayunt.  de  Conjo,  p.  j.  de  San- 
tiago, prov.  de  la  Coruña,  25  edifs. 

ALDRICO:  Biog.  Rey  de  Kent,  Heptarquia 
anglo-sajona:  vivió  en  los  últimos  años  del  si- 
glo vin,  y  defendió  tenazmente  su  trono  contra 
el  poderoso  Offa,  rey  de  Mercia. 

-  Aldrico:  Biog.  Obispo  de  Mans,  á  media- 
dos del  siglo  ix:  hizo  una  colección  de  cáno- 
nes de  los  Concilios  y  de  decretales  de  los  Papas, 
que  no  ha  llegado  hasta  nosotros. 

ALDRINGER  (Juan):  Biog.  Feld-mariscal  aus- 
tríaco. M.  en  1634.  Hijo  de  modesta  familia, sir- 
vió algún  tiempo  de  criado  en  París,  hasta  que 
sentó  plaza  de  voluntario  de  un  regimiento  de 
Imperiales,  en  Inspruck.  En  1625  fué  creado 
señor  de  Roschitz,  y  algunos  años  después  to- 
mó parte  en  las  negociaciones  de  Lubeck.  Asis- 
tió á  la  guerra  de  Italia  y  á  la  invasión  de  Ba- 
viera,  donde  murió  ahogado  en  el  Isar. 

ALDRODE  Ó  ALDRUDE  (CONDESA  DE):  Biog. 
Dama  italiana  que  vivió  en  el  siglo  XII,  en  la 
época  de  las  guerras  sostenidas  en  Italia  á  causa 
de  las  pretensiones  de  Federico  I  Barbarroja,  so- 
bre las  ciudades  de  la  Lombardía.  Pertenecía  á 
una  de  las  familias  más  ilustres  de  Roma  y  ejerció 
gran  influencia  en  la  sociedad  de  su  tiempo,  sobre 
todo  desde  que  quedó  viuda  del  conde  Bertinoro, 
con  quien  se  había  casado  muy  joven.  Defendió 
con  gran  entusiasmo  el  partido  giielfo  y  las  ciuda- 
des lombardas,  y  cuando  las  tropas  imperiales 
mandadas  por  el  hercúleo  Arzobispo  de  Magun- 
cia, Cristiano,  pusieron  sitio  á  Ancona,  reunió 
en  Ferrara  á  su  costa  un  cuerpo  de  soldados  con 
los  que  fué  á  socorrer  á  los  de  Ancona  y  consi- 
guió salvar  á  la  ciudad. 

ALDROVANDA:  f.  Bol.  Género  de  Droseráccas 
que  tiene  por  caracteres  un  cáliz  de  cinco  foliólas 
obtuso-oblongas  é  imbricadas;  corola  hipogina 
de  cinco  pétalos,  en  capuchón;  cinco  estambres 
hipoginos,  y  ovario  glo- 
buloso con  cinco  estilos 
filiformes.  Fruto  en  cáp- 
sula polisperma  dehis- 
cente de  cinco  valvas.  No 
se  conoce  más  que  una 
especie  que  habita  en  la 
Europa  meridional  en  la 
proximidad  de  los  pan- 
tanos. 

ALDROVANDI  (ÜLI- 

Aldrovanda  vesiculosa  SES):Biog.  Célebre  natu- 
(fruto  dehiscente).  ralista  italiano.  N.  en 
üolonia  el  11  de  septiem- 
bre de  1522;  M.  el  10  de  noviembre  de  1607. 
Perdió  á  su  padre  siendo  aún  niño,  y  tuvo  que  ser 
colocado  como  paje  en  una  casa,  principal;  á  los 
doce  años  entró  de  dependiente  en  un  comercio 
de  Brescia  y  se  hizo  notar  por  su  aptitud  para 
los  cálculos  mercantiles.  Pero  pronto  se  conven- 
ció de  que  no  era  esta  la  carrera  que  cuadraba 
á  sus  aficiones  y  se  marchó  con  un  siciliano  que 
venía  á  España  en  peregrinación,  para  visitar  el 
sepulcro  de  Santiago.  De  regreso  ásu  patria  em- 
pezó á  estudiar  la  carrera  de  Derecho,  alternán- 
dola con  la  de  Medicina.  Los  estudios  de  Botá- 
nica los  hizo  en  Bolonia,  con  Chino,  y  en  Padua, 
bajo  la  dirección  de  Fallopa.  En  1553  tomó  el 


ALE 

lo  de  Doctor  en  Medicina  y  siete  años  des- 
pués ocupó  la  cátedra  de  Historia  Natural  en 
Bolonia,  donde  creo  un  jardín  botánico,  del  que 
fué  primer  director.  Es  autor  de  las  obras  siguien- 
tes: Antigüedad  de  la  ciudad  de  Roma;  Antido- 
tarii  Bononcnsis  epitome;  Ornitología;  De  los 
insectos;  De  los  crustáceos  y  zoófitos; Historia  na- 
tural de  los  cuadrúpedos;  De  los  peces;  De  los  so- 
lípedos; Historia  natural  de  las  serpientes  y 
gimes:  Musco  metálico;  Historia  natural  de  los 
árboles,  y  otras  varias  de  menos  importancia. 

-Aldrovandi  (Lavinia):  Biog.  Poetisa  ita-, 
liana  del  siglo  xvn.  N.  en  Bolonia  y  era  hija  de 
una  ilustre  familia  de  aquella  ciudad.  Se  conser- 
van de  ella  algunas  poesías  italianas  en  alabanza 
do  Lucrecia  de  Gonzaga. 
aldrude  (Condesa  de):  Biog.  V.  Aldrode. 
aldúcar:  m.  Adúcar, 
aldudes,  alduides  ó  alduldes:  Geog.  Río 
atl.  del  Nive  por  la  orilla  izquierda,  formado  por 
la  reunión  de  los  torrentes  que  nacen  en  los  Pi- 
rineos entre  los  picos  de  Lohiluz  y  Lindux.  Su 
valle  tiene  gran  importancia  militar  porque  abre 
camino  hacia  la  carretera  de  Bayona  a  Pamplona 
por  el  valle  de  Baztán.  Este  valle,  antes  nues- 
tro, pertenece  hoy  á  Francia;  tiene  al  E.  y  S.  los 
valles  de  Erro,  Anue,  Roncesvalles  y  V  alearlos, 
y  al  O.  el  del  Baztán. 

-Aldudes  (Acción  de  los):  Híst.  En  el  ve- 
rano de  1795,  durante  la  guerra  que  España  sos- 
tuvo contra  la  República  francesa,  el  general 
tíaneés  Muller  dirigió  sus  tropas  hacia  territorio 
español  por  el  valle  de  Baztán,  y  atacó  á  los  es- 
pañoles el  9  de  junio  en  los  Aldudes  y  en  Ispe- 
gui,  obligándoles  á  abandonar  las  posiciones  que 
ocupaban. 

ALDUESO:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Eiirac- 
dio  (Valle  de),  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de  San- 
tander; 10  casas. 

ALDUIDES:  Gcog.  V.  Aldudes. 
ALDUINO:  Biog.   Monje  francés  de  quii 
hablo  mucho  á  principios  del  siglo  xni,  porque 
dijo  que  había  encontrado  en  un  sepulcro  de 
piedra  la  cabeza  de  San  Juan  Bautista. 

ALDUNATE:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Urraul-Bajo,  p.  j.  de  Aóiz,  prov.  de  Navarra; 
19  casas. 

ALE:  f.  Indust.  Especie  de  cerveza  fabricada  en 
Inglaterra,  notable  por  su  limpidez  y  por  con- 
servarse sin  alteración,  no  obstante  las  variacio- 
nesde  temperatura,  y  aun  cuando  se  la  transporte 
á  largas  distancias.  Se  fabrican  dos  especies  de 
ale:  el  de  mesa,  destinado  al  consumo  del  país 
en  que  se  obtiene  líquido  dulce  y  poco  fermen- 
tado; y  el  de  exportación,  muy  fermentado  y  de 
sabor  amargo.  Para  preparar  esa  bebida  se  proce- 
de del  siguiente  modo:  Pónese  á  germinar  leu  la- 
mente la  malta,  hasta  que  se  desarrolla  un  tallito 
vez  y  medio  más  largo  que  el  grano;  se  es 
con  cuidado  y  se  tuesta  débilmente  para  que 
adquiera  una  coloración  pálida  y  uniforme.  La 
maccración  se  ejecuta  por  el  método  de  infusión, 
es  decir,  que  después  de  llenar  el  recipiente 
malta  seca,  se  hace  que  penetre  agua  caliente  por 
el  fondo,  en  la  proporción  de  167  partes  de  agua 
por  i  ada  100  de  malta,  y  después  de  brac¡ 
se  introduce  nueva  cantidad  de  agua.  En 
siones  se  echa  en  la  cuba  toda  la  masa  de  agua 
destinada  á  la  primera  maccración  con  toda  la 
malta  que  haya  de  prepararse,  y  se  bracea  COD 
energía.  La  primera  maccración  sirve  para  pre- 
parar el  ale  de  exportación,  y  las  sucesivas  dan 
el  ale  de  mesa. 

Se  agrega  una  gran  cantidad  de  lúpulo,  es 
decir,  de  24  á  25  kilogramos  por  cada  1  000  de 
malta. 

Cuando  se  prepara  el  de  mesa,  el  mosto  per 
manece  treinta  y  ocho  horas  en  las  grandes  fi- 
nas, y  cuarenta  y  ocho  en  los  toneles  en  que 
haya  de  efectuarse  la  fermentación.  De  de 
se    traspasa  directamente  á    pequeños   tonelí 
para  ser  entregado  al  consumo.  Él  ale  de  expor- 
tación, se  conserva  á  veces  durante  varios 
en  toneles  especiales,  y  se  extrae  do  ellos  para 
entregarlos  al  comercio,  ora  en  toneles  ora  i  n 
botellas.  La  graduación  alcohólica  del  ale,  'pie 
oscila  generalmente  entre  6  y  8  por  109,  llega. 
con  frecuencia  al  14  por  100. 

-Ale  (Efiimo):  Biog.  Pintor  belga.  N.  en 
Lieja;  M.  en  Zani  en  1689.  Fué  uno  de  los  qne 
piularon  la  sacristía  de  la,  iglesia  de  Sta.  Mana 
del  Anima,  en  Roma. 
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ALEA:  f.    Al  EVA. 

-  Air  \ :   ti  a.  Sobi iiiKiv  de  Minerva. 

\  M  i :  (/, og   ant.  <  üudad  de  á  rcadia,  sitúa- 
rea  do  Mcgolópolis,  donde  había  tres  tem- 
plos    iij  rado     re  p<  el  i\  amento    á    Minerva, 

0  \   Diana.   ¡  En  la  Tesalia  hubo  otra  ciudad 
del  mismo  nombre. 

\  i  ea  ó  ília:  i  :<  og.  ant.  ( !.  de  Espaíia,  de 
la  Carputania,  mencionada  por  Esteban  Bizan- 
5Í0    Unos  suponen  que  es  la  misma  que  Ali 
otros  creen  (pie  es  la  11, muida   AlU  rnia  poi    Pto 
n    - 

^lea  (Leonardo):  /•'/";/.  Literato  francé 
N.  en  l'an's  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvm; 

ii    I  M  2.    Escribió;  Antídoto  di  l 
ñamen  ciútico  ¡A  irio  di  los  ateos,  y  Re- 

.  contra  el  divorcio.   La  primera  de  e  e 
obras  es  conocida   también  con  el  título  de  La 
i  ritt/tfante  i>c    los  atentados  de  la   im 

ALEA:   tí  i  ir  en  la  f'elig,   de  Sta, 

ría  de  la  Vecilla  de  Linares,  ayunt.  de  Ribade- 
p.  j.  de  <  'b  uga    de  (  Mu.-..  pro\ .  de  <  >\  iedo; 
lifs. 

aleación  (del  lat.  alligatio;  de  alligáre;  de 

á,  y  atar):  f.  Quím.  Combinación  de 

[es  entre  sí,  considerada   por  algunos  sólo 

como    mezcla.    Sin    embargo,   ('recuentes   ensa- 

■  ucaminados  á  de si  raí  lo  que  hubiese  de 

ni  en   este  caso,  hacen  ver  que  las  aleacio 
oii    'ii  rigor,  verdaderas  combinaciones.  La 
licuación,  medio  metalúrgico  de  que  se  hace  uso 
separar  la  plata  del  cobre,  parece  ser  un 
probante  deque   pueden  considerarse  algu- 
nas aleaciones  como  una  disolución  de  unos  me- 
tales en  otros. 

Las  aleaciones  están  dotadas  de  propiedades 
metálicas  comunes,  en  el  mayor  número  de  i  i 
,i  los  metales  combinados.  En  estas  combi- 
naciones es  frecuento  la  disminución   de  peso 
específico  y  también  el  alimento  del  peso  medio 
que   debiera   resultar.    En   las   aleaciones   vana 
[mente  el  punto   de  fusión   de   los  metales 
primitivos,  modificándose  también  en  gran  ma- 
u  res;  tales  son,  la  maleabilidad 
ductilidad,  que  disminuyen  en  gran  parte, 
que  no  llegan  á  desaparecer  por  completo. 
o,   ocurre  algunas  veces  que  re- 
sulta acentuada  alguna  propiedad;  tal  sucede 
cuando  se  funde  una  [unte  de   zinc,   con   12  de 
plomo,  en  cuya   aleación   resulta  duplicada   la 
idad. 
Las  ali  aciones  pairee  que  tienen  mas  tenden- 
cia á  combinarse  con  el  oxígino  que  los  meta- 
islados  que  las  constituyen,  pudiendo  atri- 
-e  esto  á  la  afinidad  que  en  algunos  casos 
tic  los  óxidos  que  se  producen, 
'  nial  es  ejemplo  la  combustión  de  la  alea- 
ción de  plomo  y  estaño,  que  expuesta  al  calor 
-e  quema  y  arde  como  la  yesca. 
Las  principales aleacciones  son  las  siguientes: 
Aleación  de  platino  y  cobre;  aleación  de  Coo- 
Compuesta  de  siete  partes  de  platino,   16 
ibre  y  una  de  zinc;  se  obtiene  fundiendo  el 
platino  con  el  cobre  en  un  crisol  bajo  una  capa 
Libón,  empleando  como  flujo  el  bórax;  una 
•  criticada  la  fusión,  se  aparta  el  crisol  del 
de   el   zinc,  obteniendo  de   este 
modo   una   ali  ación   muy  dúctil  y  maleable  é 

1  erable  por  la  acción  del  aire.   El  ácido  ní- 

en  frío,  no  produce  acción  alguna  sobre  es- 
ta aleación. 
Aleaciones  de  estaño,  lüomo  y  bismuto;  alea- 
de  Arcet;  aleación  de  Newton. —"La,  alea- 
Vrcet  se  compone  de  una  parte  de  estaño, 
una  de  plomo  y  dos  de  bismuto,   dando  por  re- 
do una  aleación  que  se  funde  á  -f-  93 J.   La 
Iewtonse  compone  de  tres  partes  de  estaño, 
de   plomo   y  ocho  de  bismuto  y  se  fun- 
4-94°.  Tanto  la  una  como  la  otra  se  em- 
ii  como  válvula  de  seguridad  en  las  calderas 
a  por,  para  las  inyecciones  anatómicas  y  aun 
o  baño  ó  intermedio  para  transmitir  el  ca- 
varías operaciones  de  Química. 
Aleación  de  oro  y  cobre.  -  Aleación  importan- 
ai  la  cual  se  preparan  todos  los  objetos  de 
orno  monedas,  vajillas,  alhajas  y  joyería; 
color  amarillo,  posee  la  ductilidad  y  ma- 
ldad en  alto  grado  y  es  destructible  por  la 
V.    -\!"\  EDA,   OllO.) 

Aleación  de  oro  y  plata.  -  El  oro  se  alea  con  la 
arias  proporciones.  Las  aleaciones  que 

n   mas  fusibles  que   el  oro  y   tienen 
Tomo  I 


aproximadamenti   la  di  n  Idad  media  de  a  n 

un  tales.  Según  Levol    estas  aleai  ¡ p 

mentí a  e  ipecie  de  licuación  dejándolas  en- 

ti  iar  lentamente;  pero  ií  e]  enfi  iamiento,  por  el 

eoui  n i  rápido    [a   >  li  ación  e  i  bomogém  a, 

Tiene  pocas  aplicaciones. 

Aleación  di  plata  y  cobr¡       Aleación  impor- 
tante pues  con  ella  se  fabrica  la  moneda 
objetos  de  platel  ía.   La  adición  de]  cobre  i   la 
plata,  tiene  por  objeto  darla  dureza  y  evitar  las 
pérdidas  que  si asionarían  por  eldesga  te  pro- 
ducido por  el  uso.   Esta  aleación  está  sujeta, 
semejanza  á  la  aleación  de  oro 3  1  obi e,  6  una 
ley,  que  varía  según  sean  monedas,  alhajas  (¡  oh 
jetos  de  platería  l  Y.  Moned  \,  Plata 

Desde  hace  algún  tiempo  se  emplea  en  bisu- 
tería una  aleación,  llamada  \fousset,  6  tercio-pla- 
ta, que  se  dice tener  1¡3  do  plata  y  -/..  de  ní- 
quel pero  que  en  rigor  contiene  27,53  de  plata, 
59  de  cobre,  9,57  de  zinc  y  3,42  de  níquel.  Se 

suele  Vender  ií  90     "    II  las  id  kilo.    Los  cuhiort  os 
y   toda  clase  de  vajillas  fatu'icados  con  esta  alea 
CÍÓn  no  dejan  nada  que  desear;  es  más  dura,  que 

la  plaia  y  puede  cinoela.rse  perfectamente. 

Aleación  de  platino  i  iridio.  -  Esta  aleación, 
en  la  CUal  el  iridióse  halla  en  cantidad  muy 
variable  y  nunca  grande,  se  obtiene  sicmpri 
que  se  aisla  el  platino,  por  los  medios  seguidos 

hasta  aquí,  de  los  niélales  a  que  Se  halla  aso- 
ciado. !•;[  iridio  ila  dureza  y  solidez  al  platino  y 
además  resulta  menos  atacable  por  los  agentes 
químicos,  circunstancia,  que  le  hace  más  á  pro- 
pósito para  la  fabricación  de  crisoles  y  de  otros 
objetos,  usados  en  los  laboratorios  de  Quimil  a  ; 
Farmacia. 

Aleación  de  platino  y  pinta.  -  El  platino  y  la 
plata  se  alean  sin  dificultad  y  la  aleación  es 
poco  fusible  y  menos  dúctil  que  la  plata.  Esta 
aleación  se  descompone  en  parto  por  la  licua- 
ción, ofreciendo  la  particularidad  de  que  hallán- 
dose aleado  el  platino  con  la  plata,  es  atacable 
por  el  ácido  nítrico,  efecto  que  se  atribuye  á  un 
fenómeno  de  contacto  y,  quiza  con  más  motivo, 
al  estado  de  difusión.  En  corta  proporción,  el 
platino  dá  á  la  plata  solidez,  pero  cuando  esta 
proporción  llega  á  li  por  100,  entonces  la  priva 
de  su  ductilidad  y  su  blancura.  Esta  aleación 
tiene  pocas  aplicaciones  para  la  industria. 

Aleación  de  potasio  y  antimonio.  -  Se  prepara 
calentando  hasta  el  rojo  vivo,  una  mezcla  de 
seis  partís  de  tartrato  potásico  antimónico  y 
uno  de  nitrato  potásico,  o  bien  partes  iguales 
de  antinunic  •;  de  bit  irtratc  potásico  carbcci 
zado.  Hállase  en  el  fondo  del  crisol  una  mate- 
ria metálica,  pesada,  de  color  gris  azulado,  que- 
bradiza y  de  festina  laminosa.  Esta  aleación, 
expuesta  al  aire  húmedo,  se  calienta  con  pron- 
titud y  puede  hasta  determinar  la  combustión 
de  los  cuerpos  orgánicos  que  se  ponen  en  con- 
tacto con  ella. 

Aleación  de  hierro  y  antimonio;  aleación  de 
Reaumur.  -Aleación  blanca  muy  dura,  y  muy 
poco  magnética,  que  se  forma  siempre  que  se 
reduce  el  sulfuro  antimónico  por  un  exceso  de 
hierro.  Se  obtiene  exponiendo  al  calor  rojo  blan- 
co, en  un  crisol,  30  partes  de  hierro  y  70  de  an- 
timonio. No  tiene  gran  importancia. 

Aleación  de  antimonio  y  zinc.  -El  antimonio 
forma  con  el  zinc  dos  aleaciones  cristalizarlos, 
aleaciones  que  tienen  la  propiedad  de  descom- 
poner el  agua  á  la  temperatura  de  la  ebullición. 
Son  poco  importantes. 

Aleación  de  antimonio  y  estaño j  peltre.  —El 
antimonio  se  une  con  el  estaño  en  todas  propor- 
ciones y  forman  una  aleación  blanca,  dura  y 
sonora  con  la  cual  se  preparan  las  laminas  para 
el  grabado  de  la  música. 

Aleación  de  antimonio  y  plomo.  -  En  la  pro- 
porción de  una  parte  del  primero  y  cinco  del  se- 
cundo, constituyen  la  aleación  de  los  caracteres 
de  imprenta.  El  antimonio  da  dureza  al  plomo 
y  este  no  pierde  nada  de  su  maleabilidad.  Esta 
aleación  es  bastante  fusible  V  muy  oxidable  ex- 
puesta á  la  acción  del  calor. 

Aleación  de  cobre  y  o  tu  minio;  bronce  de  alu- 
minio. -El  cobre  unido  en  la  proporción  de  90 
partes  de  cobre  y  10  de  aluminio,  forma  una 
aleación  conocida  con  el  nomine  de  bronce  de 
aluminio.  Se  forma  dicha  aleación,  con  despren- 
dimiento considerable  de  calor,  cuando  se  intro- 
duce en  el  cobre  fundido  una.  barra  de  aluminio. 

El  color  de  esta  aleación  es  el  de  la  que  s i 

con  el  uomloc  de  i  puede  pulimen- 

tar tan  bien  como  el  ai 

Esta  aleación   resiste  mejor  que   otras  de  CO- 


di   lo    agen  ti      iuímii 

neis  tiene  o 
para    impoi  tani 

tenacidad     que   e     tal      egún    lo        fcud 

iti  <l.nie   Deville,   qm    un  al  imbrí    á 
iiiilín.i  i  io  cuadrado  ensayado  en  el  a] 

Porrean         .    .    '        I 

se  Bronce, 

Aleación  de  cobre  y  vine,  latón;  rimilor.     VA 

obi  e  foi  nía  con  •  I  zinc  a  li  •  iporl  tntes, 

la  .  propori  iones  en  que  enl  i  a  q  e  tos  dos 

'  uerpo  .    nodo  las  más  dig  na  id lio 

conocidas  con  los  nombres  delatan  j  similor. 

V.   L  \  Ion  y  SlMILOK. 

Aleación  de  cobre  y  estaño;  bronce j  meta 
campanas;  metal  de  timbales;  metal  di   telesco- 
pios.  -  Son  muy  notables  las  aleacione   que  for- 
ma, el  colar  ,  ,,ii  ,.|  ,     i:!,,,,.    1,1   lir 

ción  que  conl  iene  1 00  pai  tes  de  cobre  y  1 1  de 
estaño  y  con  ella  se  fabrican  los  cañones  de  ar- 
tillería. La  ile  timbales  contieno  80  de  cobro  y 
20  de  estaño;  la  de  los  espejos  metálicos  y  los 
telescopio  66  de  cobre  y  88  de  estaño,  \  la  de 
las  campanas,  73 de  cobre  y  22  de  estaño.  Véa- 
se   l'.CiiM'l 

Aleación  de  cobre,  zinc,  níquel;  metal  bl 
de  la  China,  pak-fung,  argentan,  alfénide,  -VA 
cobre  rundo  al  zinc  y  al  níquel,  en  proporciones 
distintas,  constituye  diferentes  aleaciones  que 

pueden  considerarse  como  un  latón  en  el  que 
una  parte  del  zinc  se  halla  reemplazado  por  el 
níquel. 

La  aleación   que   con   más  frecuencia   se    usa 

i.i  compuesta  de  50  partes  de  cobre,  25  de  zinc 
y  25  níquel,  y  se  obtiene  fundiendo  juntamen- 
te el  cobre  con  el  níquel  y  añadiendo  después  el 
zinc.  Es  una  hermosa  aleación,  que  cuando  está 
preparada  con  metales  puros,  á  primera  vista, 
aun  después  do  usada  largo  tiempo,  se  confundo 
con  la  plata  y  es  tan  sonora  como  este  metal. 
Es  muy  dúctil  y  maleable,  pero  se  hace  frágil 
a  una  temperatura  elevada.  Esta  aleación,  co- 
nocida con  el  nombre  de  metal  blanco,  es  de  un 
uso  excelente  para  diversos  objetos  y  con  ella  ge 
hacen  cubiertos,  bandejas  y  otros  mil  objetos  de 
adorno;  más  no  se  presta  para  la  elaboración  de 
vasijas  donde  se  hayan  de  cocer  alimentos,  pues 
los  tres  metales  que  constituyen  esta  aleación 
son  venenosos. 

Cuando  ha  perdido  parte  de  su  buen  aspecto, 
se  le  da  este,  sumergiéndola  por  algunos  instan- 
tes en  agua  acidulada  con  ácido  sulfúrico  en  la 
proporción  de  100  de  agua  para  1-1  de  acido. 

Cristofle  y  Bouilhet  preparan  hace  algún  tiem- 
po, con  partes  iguales  de  cobre  y  níquel,  una 
aleación  en  placas,  muy  apreciada  en  la  indus- 
tria por  la  facilidad  con  que  se  puede  refundir  y 
lo  bien  que  presta  para  la  preparación  del  argen- 
tan. Fabrican  también  un  maíllechort  con  15 
por  100  de  níquel,  notable  por  su  maleabilidad, 
homogeneidad  y  blancura,  que  puede  estirarse 
i  n  hilos  de  todos  calibres  y  laminarse  en  hojas 
de  5  centésimas  de  milímetro,  y  es  muy  apropia- 
do para  la  fabricación  de  cubiertos  y  toda  clase 
de  vajilla  y  joyería. 

El  alfénide  que  circula  en  el  comercio  y  con 
el  que  se  preparan  actualmente  cubiertos,  tete- 
ras, cafeteras,  etc.,  es  argentan  plateado  por 
medio  de  la  electricidad  y  que  contiene  2  por 
100  de  su  peso  de  plata.  Esta  aleación,  á  causa 
de  su  gran  semejanza  con  la  plata  y  de  su  gran 
baratura,  se  recomienda  mucho  para  la  fabrica- 
ción de  toda  clase  de  utensilios  en  los  que  ordi- 
nariamente se  empléala  plata.  Las  aleaciones  de 
níquel  plateado,  conocidas  con  los  nombres  de 
plata  del  Perú,  plata  de  China,  tilintea,  metálele 
Cristofle,  son  análogas  al  alfénide. 

En  Suiza  se  emplea  desde  1850  otra  aleación 
de  cobre  y  níquel  con  plata  y  zinc  como  metal 
para  monedas  de  calderilla.  Su  composición  es: 

Plata  Cobre  Zinc  Níquel 
Piezas  de  20   céntimos.      15       50        25        10 
»         »  10  10       55       25       10 

>>         »     5  »  5       60       25       10 

Aleando  la  plata  con  el  argentan  en  vez  de 
alearla  con  el  cobre,  se  puede  dar  a  la  moneda 
menuda  de  plata  una  apariencia  muy  agradable 
En  Bélgica  se  emplea  desde  185Í  una  aleación 

de  25  parte-   de   níquel  y   1  para  mo- 

nedas do  20.  ln  y  5  céntimos.  En  los  Estados 

Cuidos  de  América  se  acuñan  tambiét 

de  12  de  níquel  3  88de  cobre,  En  la  República 

de  Hondura-,  las  monedas  de  real,  y  J,  £  y  ¿de 
real,  se  acuñan  desde  1870  con  una  aleación  for- 
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mada  de  20  partes  de  níquel,  30  de  zinc  y  50  de 

-  monedas  de  calderilla  en  Chile  desde 
i  oiiti.  nen,  20  de  níquel,  10  de  zinc  y  70  de 

-  moni  das  de  níquel  (piezas  de  5  y  10 
pfennigs),  en  circulación  en  el  imperio  alemán 

374,  se  acuñan  con  aleación  formada  de 
1  y  7.")  de  oobre. 
El  metal  que  circula  en  el  comercio  con  el 
nombre  d<  ■  ne88  partes 

B,75de  níquel  y  1,76  deantimonio. 

'  j  ,  Se  conoce  con  el  nom- 
bre i  •o  una  amalgama  formada 
10  ¡■artes  de  cobre  y  70  de  mercurio  y  que  se 
obtiene  humedeciendo  cobre  en  polvo  con  ni- 
trato '  protóxido  de  mercurio  ¡regando  después 
la  masa  con  agua  hirviendo  é  incorporando  por 
trituración  la  cantidad  de  mercurio  necesaria, 
resulta  de  este  nonio  una  masa  blanda  que  se 
endurece  al  cabo  de  algunas  horas. 

,  oro  y  cobre.  - 
Lón  poco  importante  que  se  usa  en  la  relo- 
v  que  se  compone  de  24  paites  de  paladio, 
1 1  de  plata,  72  de  oro  y  92  de  cobre. 

piala.  -  Reviste  tam- 
poca  importancia.  Se  compone  de  nueve  par- 
le plata  y  nueve  de  paladio.  La  usan  los 
dentistas. 

i,  plomo  ¡i  estaño;  aleación 
Wood.  -Aleaei.n  poco  importante.  Se  halla 
formada  de  dos  partes  de  cadmio,  dos  de  plomo 
itro  di-  estaño. 
Aleación  "V  hierro  ¡i  eslaño,  hoja  de  lata,  moa- 
co.  -  Por  muchos  se  oree  que  la  hoja  de 
lata,  no  es  mas  que  una  lámina  de  hierro  esta- 
ñada v  otros  la  consideran  como  una  verdadera 
aleación.  V.  Hoja  he  Lata. 

„  /  h  ación  de  plomo  y  estaño;  soldadura  de  pío- 
«.  -  El  plomo  aleándose  con  el  estaño  en  va- 
rias propon  iones  constitu]  e  además  de  la  solda- 
dura tic  plomeros  y  hojalateros,  otras  que  son 
siempre  mas  fusibles  (pie  el  cstaño:la  de  los  hoja- 
osy  plomeros,  que  suele  estar  formada  de  dos 
partes  de  plomo  y  una  de  estaño,  es  muy  oxidable 
ruerna,  ofreciendo  el  fenómeno  de  la  incan- 
descencia auna  temperatura  poco  elevada.  Laoxi- 
dabilidad  de  esta  aleación  es  aún  mayor  cuando 
onstituída  por  dos  partes  de  plomo  y  tres 
de  estaño.  El  producto  de  esta  combustión  es  lo 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  calcina  ó  potea, 
que  se  considera  como  un  estannato  plúmbico  y 
es  de  color  amarillento.  Usase  la  potea  para  el 
vidriado,  empleándose  á  causa  de  su  dureza  en 
la  pulimentación  délos  espejos  y  maderas  finas. 
Los  cañones  de  órgano  y  los  juguetes  de  plomo 
para  los  niños,  están  constituidos  por  una  alea- 
i 'i"ii  de  plomo  y  estaño.  La  aleación  compuesta 
de  92  partes  de  estaño  y  ocho  de  plomo,  es  la  que 
se  emplea  para  las  espitas,  guarniciones  de  las 
botellas  de  sifón,  platos  y  otros  objetos.  La 
aleación  formada  de  20  partes  de  plomo  y  80  de 
estaño,  es  con  la  que  se  hacen  las  cucharas,  can- 
dileros y  escribanías.  Al  estaño  que  se  emplea 
en  el  estañado  de  los  vasos  de  cobre  y  de  latón, 
se  suele  añadir  hasta  un  15  por  100  de  plomo. 

El  plomo  facilita  la  operación  del  estañado; 
pero  debe  proscribirse  en  absoluto,  pues  Pleis- 
chel  ha  demostrado  hasta  la  evidencia,  que  las 
iones  de  plomo  y  estaño  son  atacadas  por 
el  ácido  acético,  y  que  lo  son  tanto  más  cuanto 
mayor  es  la  proporción  de  plomo. 

Aleación  de  plomo,  estaño  y  zinc.  -  El  plomo 
forma  con  el  zinc  una  aleación  maleable,  aun 
cuando  la  proporción  del  segundo  metal  sea  un 
duplo  de  la  del  plomo.  El  plomo  aleado  con  el 
zinc,  adquiere  dureza  y  la  propiedad  de  recibir 
un  mediano  pulimento.  Stater  ha  datlo  á  conocer 
dos  aleaciones,  formadas,  la  primera  de  16  par- 
tí- de  estaño,  tres  de  zinc  y  cuatro  de  plomo,  y 
la  segunda  de  16  paites  de  estaño,  nueve  de  zinc 
y  fies  de  plomo,  que  pueden,  según  él,  reempla- 
zar al  metal  blanco. 

Otras  aleaciones.  -  Deben  citarse  además  la 
aleación  para  los  tubos  de  órganos,  formada  poo 
;t>s  de  plomo  y  cuatro  de  estaño;  la  alea- 
ción para  chicos  de  embarcaciones,  constituida 
por  tres  partes  de  estaño,  dos  de  plomo  y  una 
di-  antimonio;  el  calen  de  la  China,  con  laque 
se  preparan  las  hojas  que  llevan  las  cajas  del 
que  están  formadas  de  126  de  plomo, 
17.5  de  estaño,  1,25  de  col. re  y  una  corta  canti- 
dad de  zinc;  el  metal  Asberry,  que  se  compone 
de  77  ,,,.  19,40  de  antimonio  y  2,8  de 

zinc,   y  Be  emplea  en  Inglaterra  para  los  coji- 
de  locomotoras  y  vapores,  árboles  de  má- 
quinas, etc. 


Las  aleacoiones  cu  que  entra  el  mercurio  reci- 
ben cd  nombre  de  amalgamas  y  forman  un  gru- 
po muy  interesante  Y.  Amalgama. 

ALEMA:  Mil.  Fiesta  que  se  celebraba  en  Gre- 
cia en  honor  de  Atenea,  con  el  sobrenombre  de 
'AXe'a,  lo  que  quiere  decir,  el  calor  bienhechor. 
l-^ta  diosa  tenía  un  templo  reconstruido  después 
de  un  incendio  por  Scopas  en  396,  antes  de  .1.  C. 
Esta  fiesta,  localizada  especialmente  en  Tesea  de 
Arcadia,  consistía  en  concursos  que  se  efectuaban 
en  el  Estadio.  En  otras  localidades  de  Grecia, 
como  Estinfalia,  Manduca  y  Terapna,  donde  se 
adoraba  a  Atenea  con  el  mismo  sobrenombre  de 
Alca,  había  fiestas  análogas. 

ALEANDRI  (Aleandro):  Biog.  Médico  y  eco- 
nomista italiano  del  siglo  xvni.  Sus  luminosos 
escritos  acerca  de  la  situación  económica  de  los 
Estados  de  la  Iglesia,  fueron  reunidos  en  un 
tomo  con  el  título  de  El  Engrandecimiento  de 
la  industria,  de  la  agricultura  y  de  las  artes  en 
el  Estado  Pontificio:  estudio  analítico. 

ALEANDRO  (Jerónimo):  Biog.  Cardenal  ita- 
liano. N.  en  Motta  en  13  de  febrero  de  1480; 
M.  en  31  de  enero  de  1542.  Muy  joven  aun,  ad- 
quirió fama  de  ser  uno  de  los  hombres  más  ins- 
truidos de  su  tiempo.  Luis  XII  le  llamó  á  Fran- 
cia y  le  confió  el  cargo  de  rector  de  la  Universidad 
de  París.  En  1508  abandonó  esta  capital,  y  el 
obispo  de  Lieja  le  nombró  canciller  y  después  le 
envió  cerca  del  papa  León  X,  quien  le  retuvo 
en  su  corte  y  le  nombró  bibliotecario  del  Vati- 
cano. En  1519  representó  al  papa  en  la  Dieta  de 
Worms  para  combatir  la  herejía  de  Lutero,  lo 
cual  fué  causa  de  que  se  enemistara  con  Erasmo, 
al  que  en  otro  tiempo  ayude''  en  la  impresión  de 
sus  adagios,  y  el  cual  favorecía  indirectamente 
la  reforma.  Clemente  VII  le  nombró  Nuncio  en 
París,  y  habiendo  acompañado  á  Francisco  I, 
cayó  prisionero  en  la  batalla  de  Pavía.  Pablo  III 
le  nombró  Cardenal  y  le  envió  á  Alemania  como 
Legado.  Al  regresar  á  Roma,  le  sorprendió  la 
muerte  en  el  momento  en  que  se  ocupaba  en  los 
preparativos  para  la  celebración  de  un  nuevo 
concilio.  La  mayor  parte  de  sus  obras  permane- 
cen inéditas;  entre  las  publicadas  merecen  cono- 
cerse las  que  llevan  los  títulos  siguientes:  Lexi- 
cón greco-latino ;  Tabulas  sane  útiles  grcecorum 
Musa  r  a  ni  adyta  compendio  ingredi  volentibus;  y 
Ad  Julium  et  iVercea?», poema  en  versos  latinos. 

-Aleandro  (Jerónimo):  Biog.  Jurisconsul- 
to, literato,  y  poeta  italiano.  N.  en  la  Motta 
en  1574;  M.  en  Roma  en  1629.  Publicó:  Cono  li- 
tarlos sobre  la  Instituía  de  Gayo;  Explicación  de 
las  tablas  antiguas  de  mármol,  etc.,  Poesías  va- 
rias, y  La  lágrima  de  •penitencia. 

ALEANTO:m.  Bot.  Árbol  lactescente  de  hojas 
alternas,  cuyo  líber  sirve  para  fabricar  papel, 
telas  bastas  y  sacos  de  embalar. 

ALEAR  (del  lat  alligárc;  de  ad.  á,  y  ligar'. 
atar):  a.  Quím.  Mezclar  y  fundir  dos  ó  más  me- 
tales. 

Para  alear,  abonar  ó  subir  plata  baxa ,  el 
oro  baxo,  etc. 

Caballero. 
ALEAR  (de  a  y  ala):  n.  Mover  las  alas. 
...  y  la  paloma  alea  para  tenerse,  etc. 
Martínez  de  Espinar. 

Con  sus  alillas  sotil  aleando. 

El  Cartujano. 

-  Alear:  fig.  Mover  los  brazos  á  manera  de 
alas.  Dícese  principalmente  de  los  niños. 

-Alear:  tig.  Cobrar  aliento  ó  fuerzas.  Dí- 
cese del  que  convalece  de  una  enfermedad  ó  se 
separa  de  algún  afán  ó  trabajo.  U.  m.  en  el 
gerundio  con  el  verbo  ir;  v.   g. :  Fulano  va 

ALEAN  HO. 

ALEARDI  (Aleardo):  Biog.  Célebre  poeta,  y 
político  italiano  muerto  en  Vcrona  en  1878.  Era 
discípulo  de  Manzoni,  y  como  republicano  sin- 
cero, fueron  siempre  para  él  términos  insepara- 
rables  la  poesía  y  el  patriotismo.  En  1849  fué 
expulsado  de  Venecia  por  los  austríacos  y  se  re- 
fugió en  París.  A  su  vuelta  á  Italia  excitó  á 
sus  compatriotas  con  sus  cantos  patrióticos  con- 
tra la  denominación  austríaca,  por  lo  que  fué 
encerrado  en  los  calabozos  déla  fortaleza  de  Jo- 
sephstad,  cu  Bohemia,  sin  que  lograse  recobrar 
su  libertad  hasta  el  año  1859.  Senador  del  reino 
de  i  talia,  lia  vivido  lo  bastante  para  ver  realizado 
el  sueño  constante  de  toda  su  vida,  el  fin  de  sus 


continuados  esfuerzos,  la  libertad,  y  la  unidad 
de  su  patria.  Muchas  de  las  obras  de  Aleardi 
hacen  vibrar  apasionadamente  las  cuerdas  del 
patriotismo  y  en  ellas  excitó  á  la  juventud  en 
favor  de  la  regeneración  y  unidad  de  Italia.  En- 
tre sus  producciones  citaremos:  Hugo  y  el  Ma- 
trimonio, que  pertenecen  á  la  escuela  romántica; 
Amoldo  de  diosa,  Las  Ciudades  italianas,  Una 
Hora  de  juventud,  y  Los  Siete  soldados,  obras 
patrióticas,  y  Cartas  á  María,  Rafael  y  la  For- 
nariíia  y  Monte  y  Circcllo,  que  revelan  un  pen- 
samiento profundo  y  una  alma  de  artista. 

ALEAS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  está  agre- 
gado el  lugar  de  Romerosa,  p.  j.  de  Cogolludo, 
prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Toledo;  270  ha- 
bitantes. Sit.  en  una  hondonada  entre  pequeños 
cerros,  al  O.  de  Cogolludo.  Cereales  y  viñedo; 
ganado  y  caza. 

ALEATORIO,  RÍA  (del  lat.  aleatorlus,  propio 
del  juego  de  dados):  adj.  Leg.  Dependiente  de 
algún  suceso  fortuito.  Se  llaman  aleatorios  los 
contratos  si  el  resultado  de  la  obligación  depende 
de  un  hecho  incierto.  Puede  depender  la  ganan- 
cia ó  la  pérdida,  de  un  acontecimiento  incierto 
para  una  de  las  partes  ó  para  todas.  El  contrato 
de  renta  vitalicia,  la  aseguración,  la  apuesta,  el 
juego,  etc.,  pertenecen  por  su  naturaleza  á  los 
contratos  aleatorios.  V.  Apuesta,  Juego. 

ALEBIA:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San  Juan 
de  Alebia,  ayunt.  de  Peñamellera,  p.  j.  de  Lla- 
nes,  prov.  de  Oviedo;  156  edifs.  ||  V.  San  Juan 
de  Alebia. 

ALEBRARSE:  r.  Echarse  en  el  suelo  pegándose 
contra  él  como  las  liebres. 

-Alebrarse:  fig.  Acobardarse. 

ALEBRASTARSE:  r.   ALEBRESTARSE. 
...huyó  al  monte,  y  en  entrando  se  alebrastó. 
Juan  Matheos. 

alebrestarse:  r.  alebrarse. 

...halló  sus  ejércitos  muy  deshechos,  lossolda- 
dados  nada  diestros,  temerosos,  alebresta- 
dos, etc. 

Jaime  Bi.eda. 

-Alebrestarse:  Colom.  (Abuso  frecuente 
cuanto  ridículo  de  esta  palabra,  por  decirse  to- 
do lo  contrario  de  lo  que  se  pretende,  cuando 
se  emplea  en  la  acepción  de)  Erguirse,  encabri- 
tarse, alborotarse  los  caballos  ú  otros  animales. 

ALEBRONARSE  (de  a  y  lebrón,  en  la  acepción 
fig.  de  timidez  ó  cobardía):  r.  fig.  Alebrarse  ó 
acobardarse. 

El  elefante  dicen  se  alebrona  delante  del 
carnero. 

Juan  Eosebio  Nieremberg. 

ALEBUS:  Geog.  ant.  Río  de  España,  mencio- 
nado por  Avieno,  en  la  costa  mediterránea  (So- 
norus  Alebus  amnis  efiuit),  frente  á  la  Gymnesia 
y  las  Pytiusas.  Según  Masdeu,  era  el  Segura; 
Cortes  (tomo  I)  dice  que  conviene  en  esta  reduc- 
ción con  Masdeu;  pero  no  obstante,  en  el  tomo  II 
(índice),  olvidó,  sin  duda,  lo  que  pensaba  cuando 
escribió  el  I,  y  lo  equiparó  al  Júcar. 

ALECARET:  m.  Quim.  Uno  de  los  nombres 
con  que  los  alquimistas  designaban  el  mercurio. 

ALECCIONAR:  a.  Dar  lección,  enseñar. 

-Aleccionar:  Ejercitar,  adiestrar,  dar  algu- 
nas instrucciones  previas,  hacer  algunas  preven- 
ciones á  uno  para  que  pueda  salir  airoso  en  algún 
suceso  ó  empresa. 

Aleccionado  por  tu  propia  pena, 
Aprende  á  condolerte  de  la  ajena. 

Bello. 
...  la  señora  y  el  tío  Lúeas  nos  alecciona- 
ron á  todos  de  lo  que  teníamos  que  hacer  y 
decir  cuando  volviese  Su  Señoría. 

P.  Antonio  de  Alarcón. 
alece  del  lat.  hálex,  halecis):  m.  Haleche. 

-Aluce:  Guisado  hecho  y  sazonado  con  el 
hígado  del  mújol  ó  del  sargo. 

ALECTO  (del  gr.  a/rj/.Tol,  incesante):  Mil. 
Una  de  las  Furias  que  personifica  la  cólera  ince- 
sante, el  furor  implacable. 

-Alecto:  m.  Zool.  Género  de  pájaros,  de  la 
familia  de  los  plocéidos,  grupo  de  los  conirros- 
tros. Los  individuos  pertenecientes  á  este  géne- 
ro son  de  regular  tamaño,  tienen  el  pico  fuerte, 
cónico,  comprimido  lateralmente,  dilatado  en  la 
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base  y  corvo  en  los  bordes;  los  picos  muy  robus- 
tos, y  las  alas  redondeadas  y  con  la  punta  for- 
mada por  la  cuarta  J  quiñi 

Este  género  comprende  muchas  especies;  las 
más  Importantes  son  las  siguientes: 

Alecto  de  pico  rojo  f  Textor  erytivrorhynekua). 
-Este  alecto,  que  es  el  más  conocido  de  to- 
dos,  mide   '  I  de  largo,  0m  85  de  punta  á 

punto  de  ala  |   ,08  de  cola.   Kl  color  i 

plumaje  i  ■  todo  su  cuerpo.  Las  rémi- 

ges  \  grandi  cobijas  de  tas  alas  están  orladas 
por  su  parte  exterior  de  blanco;  el  pico  es  de  co- 
lor de  rosa,  como  también  las  patas;  el  ojo,  pai 

uro 

Alecto  común  ( Textor  alecto).  Es  el  tipo 
del  género.  Es  algo  mayor  que  la  especie  ante- 
rior aun  cuando  la  diferencia  es  juico  notable. 
Tiene  0m,26  á  0m,26  de  Longitud;  unos  0m, 36 
de  punta  ó  punta  de  ala;  éstas  plegadas,  Om,ll 
v  la  cola  0m,09.  Es  negro  aleo  brillante;  las 
plumas  pequeñas  y  blancas  en  su  base;  desde  la 
segunda  á  la  quinta  rémiges,  Llevan  en  él  centro 
de  las  barbas  exteriores  un  pequeño  borde  blan- 
quizco; los  "jos  son  pardos;  los  bordes  y  punta 
del  pico  - le  coloi  azulado  y  lo  demás  amari- 
llo de  cuerno;  Los  pies  de  color  gris  sucio. 

Al  i  /"¡'i  ( Textor  dineinillii).  -  Es- 

pecie bastante  más  pequeña  qne  las  dos  an- 
teriores, pues  sólo  mide  0W,20  de  largo.  Tiene  la 
cabeza  y  las  regiones  inferiores  blancas;  el  man- 
to, las  alas  y  la  cola,  di'  color  «le  café  muy  roji- 
ii  la  articulación  de  las  alas  tune  una  pe- 
queña mancha  clara;  todas  las  plumas  están 
orilladas  de  claro;  las  rectrices  de  la  cola  y  la 
rabadilla  son  de  color  escarlata;  la  Línea 
ocular  negra;  el  pico  negro  azulado  sucio,  los 
ojos  pardos  y  los  pies  azules  muy  oscuros. 

Los  alectos  viven  en  África  y  anidan  cerca  de 
los  ganados.  Sus  nidos  son  muy  desproporcio- 
nados en  su  tamaño,  relativamente  al  de  los  de- 
mas  pájaros,  pues  cuando  menos  miden  un  me- 
tro de  diámetro  y  algunos  se  han  visto  de  mas 
de  tres. 

El  vuelo  de  estos  pájaros  es  bastante  lento, 
pero  sostenido;  cuando  trepa  lo  hace  con  mucha 
destreza  y  corre  con  bastante  rapidez.  Se  alimen- 
tan de  insectos  principalmente. 

-Alecto:  m.  Zool.  Reptil  perteneciente  al 

ero  do  los  húngaros,  familia  de  los  elápidos, 
suborden  de  los  proteroglifos,  orden  de  los  ofi- 
dios ó  serpientes.  Se  distinguen  por  sus  peque- 
ños dientes  ganchudos,  pero  no  surcados,  colo- 
ca los  detras  de  los  cortos  venenosos;  la  cabeza 
es  irregularmente  cuadrangular,  aplanada  y  re- 
dondeada en  el  borde  de  la  boca;  el  tronco  es 
fuerte  y  la  cola  corta  y  gruesa  como  en  las  vivo- 
ras;  las  escamas  del  dorso  están  dispuestas  en  15 
ó  21  series. 

El  alecto  corto  es  el  más  conocido  y  temible  de 
todos.  Mide  generalmente  lm,r>0.  La  parte  su- 
perior del  cuerpo  es  de  color  verde  aceitunado, 
la  del  abdomen  es  blanca  amarillenta;  sus  es- 
camas son  grandes,  lisas  y  redondeadas. 

Abunda  esta,  especie  en  Tasmania.  Los  alectos 
son  muy  temidos  á  causa  de  Les  graves  conse- 
cuencias de  sus  mordeduras.  Rara  es  la  vez  que 
puede  salvarse  el  hombre  mordido  por  ellos  si 
han  transcurrido  diez  minutos  antes  de  aplicar  el 
remedio.  La  herida  que  produce  es  tan  pequeña 
que  easi  se  hace  invisible,  no  notándose,  ]ior  lo 
regular,  nada  mas  que  dos  pequeños  puntos  vio- 
láceos Los  individuo  s  comienzan  por 
sentir  una  especie  de  somnolencia  parecida  a  la 
que  produce  un  narcótico,  acompañada  de  fuer- 
tes pinchazos  que  comienzan  por  el  punto  mor- 
dido y  poco  á  poco  van  extendiéndose;  luego 
pierden  la.  vista,  sobrevienen  agudos  calambres 
acompañados  de  vómitos  algunas  veces,  las  ve- 
nas toman  un  tinte  violáceo  y  últimamente 
mueren  entre  horribles  convulsiones.  La  dura- 
ción de  la  persona  mordida  suele  ser  de  ocho  á 
diez  horas. 

Las  personas  que  han  podido  salvarse  han 
quedado,  por  lo  general,  en  muy  mal  estado. 
Una  de  las  cosas  que  es  muy  difícil  evitar  en 
estos  casos,  es  la  pérdida  de  la  vista. 

-  ALECTO:  Zool.  Equinodermo  de  la  familia 
de  los  comatúlidos,  orden  de  los  articulados,  cla- 
se délos  crinóideos.  Constituyen  este  género  las 
ies  cuyos  brazos  se  ramifican,  bien  en  la 
extremidad,  bien  en  la  base.  En  los  individuos 
de  radios  más  ramificados  se  calcula  en  ochenta 
mil  el  número  de  artejos.  En  los  alectos  los  bra- 
sus  ramas  tienen  la  facultad  de  enrosi 
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hacia  hasta  de  llevar  i  la  boi  a  al  ali- 
mento. Se  coi u  la      peci      I   EscJvichü 

Sarsii 

Los  alectos  habitan  en  las  grandes  profundida- 
des del  mar. 

ALECTORIA  (del  gr.  «XíVccop,  gallo):  f,  Pie- 
dra que  suele  hallarse  •  n  el  hígado  de  lo-  gallos 
■.  iejo¡ .  ¡  i  la  cual  Be  ai  ribu       -     ■  mente 

muchas  virtudes  medicina  I 

ALEOTORIAS   llaman  á   unas  piedras  q 
hallan  caí  los  ventrícul  idos. 

JERÓNIMO  DE  Ni  i  i;  i  \. 

...  bailase  en  el  gallo  una  p  es  bien 

celebrada,  y  la  llain, ni    w  \  •   CORIA. 

Fe.  A.  FERRER  de  Valdecebro. 

Ai  RCTORIA;  Bot.  '  Leñero  de  liqúenes  de  la 
tribu  de  las  Evernieas,  de  tallo  fistuloso,  fruti- 
culoso y  pendiente. 

ALECTOROLOFIA:  m.  Bot  Cernió  de  plañ- 
ía    de  la  familia  de  las  personadas,  tribu  de  las 

rinanteas,  formado  ó  dependiente  del  género 
rinanto. 
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ALECTORURO  (del  gr.  áXe'xTiop,  gallo  y 
oüpá,  cola):  Género  de  Fucáceas  fósiles  del  que 
no  se  conoce  mas  que  una  especie  del  terreno  si- 
lúrico inferior  de  Kinnekulle. 

ALECTRA:  f.  Bot.  Género  de  Eserof'ulariáeeas, 
tribu  de  Escobedieas,  de  cáliz  campanulado,  y 
corola  campanulada  ó  globulosa.  Son  hierbas 
anuales  pubescen  te-escabrosas,  de  hojas  caulina- 
res  opuestas,  dentadas  en  la  base  y  corola  amari- 
llo-pálida, originarias  de  las  regiones  tropicales 
de  ambos  mundos. 

ALECTRION  (del  gr.  ¿XssiTpUtoV,  gallo):  m. 
/;.//.  Ceiiero  de  Sapindáceas  de  la  tribu  de  las 
Sapindeas,  cuyas  fiores  poligamas-dióicas  son 
apétalas,  caí  un  cáliz  de  cinco  lóbulos  imbrica- 
dos. Fruto,  leñoso  ó  crustáceo,  indehiscente  ó 
que  sci  rompe  desigualmente  al  través;  la  semilla, 
subglobulosa  y  provista  en  su  base  de  un  arillo 
carnoso  y  turgente,  encierra  bajo  sus  tegumen- 
tos brillantes  un  embrión  curvo  arrollado  en  es- 
piral. La  especie  que  se  conoce  es  originaria  de 
Nueva  Zelanda,  en  donde  es  muy  estimada  por 
sus  frutos,  que  se  comen,  y  sus  semillas,  de  las 
que  se  extrae  aceite. 

ALECTROENA  ( Alectroena ) :  f.  Zool.   Ave  de 

la  familia  de  las  colúmbidas,  orden  de  los  colum- 
bas ó  palomas.  Las  alectroenas  se  distinguen 
por  sus  formas  recogidas;  tienen  la  cabeza  cu- 
bierta de  una  especie  de  pelo;  la  parte  anterior 
del  rostro  está  desnuda;  en  la  región  de  las  me- 
jillas presentan  grandes  protuberancias  verru- 
gosas;  en  cada  lado  de  la  frente  hay  un  lóbulo 
cóncavo  en  el  centro;  el  pico  es  corto,  los  pies 
pequeños  y  débiles;  las  alas  de  regular  longitud, 
con  la  tercera  rémige  mas  larga  que  las  demás; 
la  cola  corta  y  redondeada  alguu  tanto;  las  plu- 
mas del  cuello  son  largas  y  arqueadas  y  dispues- 
tas a  manera  de  fajas;  las  demás  del  resto  del 
cuerpo  son  bastante  grandes. 

La  especie  tipo  es  la  aleclroena  de  cabeza  roja. 

Los  individuos  pertenecientes  a  esta  especie  se 
distinguen  por  los  hermosos  colores  de  su  pluma- 
je. Los  pelos  o  plumas  pelosas  de  la  cabeza  son 
de  color  de  cereza  ó  carmín  turbio;  el  occipucio, 
la  nuca,  el  cuello  y  el  buche,  de  color  azul  ceni- 
ciento; el  dorso  y  parte  superior  del  pecho,  gris 
perla;  las  demás  partes  del  cuerpo,  de  color  añil 
purpura  muy  oscuro.  Kl  pico  es  de  color  de  na- 
ranja sucio;  las  palles  desnudas  de  la  cara,  de 
color  rojo  de  cinabrio  brillante;  los  ojos  amari- 


llos y  los  pies  grisi      I  mide  0™, 26  de 

longitud,  lasaba.  O'".  I  ..         i      0      la  cía. 

Habitan  en  la      b   di   '  ¡  Viven  en 

los  bosques  donde  se  a  i  de  toda  cls 

frutas,  con  preferencia  de  las  de  la  palmi  ra     ■ 

Vaje.    En   la   épOl    •  I  ano/  aeii- 

den  -i  La     planl  ac j  allí  si  di  tal 

modo  que  se  las  ve  engordar  poi  momi  ato     La 
p  o  ejes  son  muy  fieles  entre  sí,  pero  d 

muy  arisco  ¡    pi  ice  ie  icio  con   la  -,  .lema    a-  I 

ALECUA:   Qtog.    Ca  !    ayunt.  y  p,  j. 

de  -I  ijolia,   prov.   de  Alicante;  7  ' 

ALECÚZER:  Qeog.   Lugar  en  la  felig.  de  Santa 

Eul  lli  I  de  Donas,  ayunt.  de  Com lomar,  p.  j    di 

Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  1 1  casas. 
alecha;  Qeog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Lamí' 

noria,  p,  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  88  edi- 
ficios. 

ALECHE:  ni.    II  M.ia'lll,. 

ALECHIGADO,    DA  (del    lat.    ti,l,    á,    y  ledtca, 

cama  pi  i| a,  camilla  .  adj.  ant.  Postradoen  el 

lecho. 

ALECHIGAR  (de  a  y  leche):  a.  Dulcificar,  sua- 
vizar. 

-Alechigarse:  r.  Alterarse  un  líquido,  to- 
mando la  apai  Iencia  de  leche. 

ALECHUGADO,  DA:  adj.   En  forma  de  hoja  de 

lechuga.  Dícese  principalmente  de  cierto  modo 

de  hacia'  los  pliegues  en  los  vestidos. 

alechugar:  a.  Doblar  ó  disponer  alguna  co- 
sa en  figura  de  hoja  de  Lechuga,  como  se  usa  en 
las  guarniciones  y  adornos  de  los  vestidos,  prin- 
cipalmente de  las  mujeres. 

ALEDA:  f.  ÜERA   ALEDA. 

ALEDAÑO,  ÑA  (del  lat.  (til,  á,  y  I ¡ni  ¡lavJSuS 
convecino):  adj.   Confinante,   lindante,   rayano. 

Creyendo  oportuno  sacar  de  la  Corufia  sus 
tropas  (en  eran  parte  bisoñas  y  compuestas  de 
gente  allegadiza),  las  situó  en  la  cordillera 
aledaña  del  Bierzo. 

TOUENO. 

La  Francia  conservaría  los  países  que  ya  ha- 
bía agregado  á  su  territorio,  como  la  1; 
la  comarca  aledaña  del  Rhin,  la  Saboya  y  el 
Piamonte. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-Aledaño:  Dícese  de   la  tierra,   el   campo, 
etc.,  que  linda  con  un  pueblo  ó  con  otro  campo 
i  tierra  y  que  se  considera  como  parte  acci 
de  ellos.  U.  t.  c.  s.  m.,  y  más  generalmente  en 
plural. 

-Aledaño:  Accesorio,  anexo. 

-Aledaño:  m.  Confín,  límite,  término. 
I',  m.  en  pl. 

...  y  ¡lasado  el  río  Duero,  otro  río  llamado 
Heva,  y  Regamón  que  con  él  se  junta,  son  los 
aledaños  de  este  reino. 

Mariana. 

ALEDO:  Qeog.  Villa  con  ayunt.,  al  que  - 
Igregadas  las  aldeas  de  Allozos.  Las  Canales  y 
Petalache,  p.  j.  de  Totana,  prov,  de  Murcia, 
dióc.  de  Cartagena;  1  370  habits.  Sit.  en  una  al- 
tura, al  O.  de  Totana,  en  terreno  cruzado  por 
tres  arroyos,  el  Carrasca,  el  San  Sebastian  y  el 
Patachí,  Terreno  montuoso,  poco  feraz;  vino; 
elaboración  de  esparto.  La  pob.  ha  estado  siem- 
pre dividida  en  dos  partes  llamadas  Aledo  y  la 
Muela. 

-Aledo:  Ilist.  V.  Albid. 

AL-EDRISI  ABU  ABDALLAH  MOHAMMED  BEN 
MOHAMMED    BEN-ABDALLAH  :    Biog.     Notable 

es<  ritor  y  poeta,  descendiente  de  Ali  y  de  su  es- 
posa Fátima  (hija  del  profeta)  y  biznieto  del 
califa  de  Málaga,  Edris  II,  de  la  familia  de  bis 
Hammuditas.  Nació  este  insigne  muslim  (según 
se  asegura)  en  Ceuta  el  año  493  de  la  hégira  que 
corresponde  al  1100  denuesto  era,  estando  aque- 
lla ciudad  bajo  el  dominio  de  los  almorávides; 
se  cree  que  luego  pasó  i  <  lórdoba  en  la  que  hizo 
sus  estudios  y  que  imis  tarde,  aunque  siempre 
en  edad  muy  temprana,  se  dio  a  viajar  recorrien- 
do á  más  de  casi  toda  España,  buena  parte  del 
Asia  menor  y  del  norte  de  África. 

Llamado  por  el  príncipe  Roger  de  Sicilia,  á 
cuya  noticia  habían  llegado  sus  talentos,  fué  a 
aquella  corte  y  en  ella  construyo  para  el  rey  una 
esfera  celeste  de  plata  fina,  que  era  una  ma- 
ravilla y  una  representación  del  mundo  conoci- 
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do  en  aquel  entonces,  la  cual  afectaba  la  forma 
de  disi  o,  labrada  de]  mismo  metal. 

[o  con  estas  obras  mayor  afición  el  prín- 

i  di    tes  ilos.  y  queriendo  retenerle 

represento  lo.-  peligros  4110  corría  en 

inalo-  por  enemigos  de  bu  fe  ó  de  su 

familia  y  tanto  le  instó  pata  que  continuase  allí 

que  Al-edrisi  aceptó,  con  que  llenó  de  I  into  con- 

0  a  Etogt  1  que  le  -  5  rique- 

sas  y  le  manifestó  siempre  la  mayor  amistad. 

tiempo  después  y  pava  satisfacer  el  deseo 
del  rey,  que  quería  toma-  una  nueva  descripción 
de  la  tierra  más  completa  de  la  se  se  hacía  en 
los  lil  .ii-i  envió  muchas  gentes  erudi- 

iftadas  .ti'  dibujantes  para  que  toma- 
ran y  !.•  trajesen  datos  de  varios  pueblos  de  que 
-  habían  hecho  escasa  men- 
s i .  ■  1 1  v  ron  tales  materiales,  consultados  los  me- 
jores autores  de  la  a  11 
poráneos,  compuso  su  gran  Geografía,  obra  que 

él  mismo  dice  en  su  prólogo  se  termino  en 

unios  <lias  del  mes  de  Xagiiel  del  año  548, 

esto  6S,  á  mediados  de  enero  de  115  1  de  los  cris- 

Es  esta  obra,  conocida  cutre  los  árabes  por  el 
trabajo  'pie  sin  estar  exento  de 
es  de  los  nejóles,  si  no  es  el  mejor  de 
los  publicados  hasta  su  época,  pues  por  taparte 
ue  toca  al  dominio  de  los  orientales,  además 
e  consultar  Al-edrisi  a  muchos  de  los  autores  de 
su  religión,  puso  bastante  de  lo  estudiado  en 
-as  viajes  y  parala  parte  perteneciente  al  impe- 
rio de  los  cristianos,  unió  al  estudio  de  sus  geó- 
grafos  los  datos  suministrados  por  los  hombres 
de  ciencia  de  la  corte  de  Sicilia  y  por  la  gente 
que  con  ¡al  objeto  había  enviado  á  diferentes 
partes  del  mundo. 

itribuye  otro  libro  del  cual 
por  desgracia  no  queda  neis  resto  que  su  meino- 
ria,  el  cual  era  obra,  110  menos  importante,  es- 
cuta sobre  el  mismo  asunto,  titulada  Jardín  de 
li  g¡  nte  y  distracción  del  alma,  y  que  compuso 
para  Guillermo  I,  hijo  y  sucesor  de  Roger, 

Fué  asimismo  autor  de  un  tratado  de  los  sim- 
ples de  Medicina,  libro  que  llevó  el  título  de 
Medicamentos  simples,  y  de  varias  poesías  que, 
aunque  existen,  todavía  permanecen  inéditas. 
Acaso  á  R.  Dozy,  Descriptión  de  VAfrique  ct  de 
VEspagne  jkt  Edrisi.  (Leyden  1866),  págs.  III 
y  siguientes  de  la  introducción. 

ALEFANGINA:  aclj.  Farm.  V.  PÍLDORA  ALE- 
FANGINA.  U.  t.  c.  s.  y  más  en  pl. 

ALEFRIS:  m.  Mar.  Alefriz. 

ALEFRIZ  (de  igual  voz  ár. ,  moldura):  m.  Mar. 
Concavidad  que  se  hace  en  un  madero  para  que 
allí  rematen  las  tablas  del  costado  del  navio. 

ALEGA:  Grog.   V.  SAN  SALVADOR  DE  ALEGA. 

ALEGACIÓN  (del  lat.  allegatio):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  alegar. 

-Alegación:  Fot.  Alegato. 

...  tenemos  por  bien  (¡ue  ambas  las  partes 
no  puedan  dar  mas  de  sendos  escritos  de  ALE- 
ÑES. 

Ordenanzas  reales  de  Castilla. 

...  ha  de  entrarlo  que  leyó  en  la  ALEGACIÓN 
en  derecho. 

Bartolomé  Jiménez  Patón. 

-  á LEGACIÓN:  Leg.  En  el  lenguaje  forense  se 
llama  asi  a  la  acción  de  deducir  ó  alegar  verbal- 
mente  o  por  escrito;  y  más  frecuentemente  se 
usa  esta  palabra  para  significarel  escrito  mismo 
"lo  expone  los  hechos  y  leyes 
vienen  al  derecho  de  la  causa  ó  par- 
te que  defiende. 

Debe  el  abogado  aducir  en  defensa  de  su  cliente 
cuantas  leyi  -.  hechos  y  razones  le  sugieran  un 
detenido  examen  del  asunto,  el  más  minucioso 
estudio  di  3  la  mas  detenida  medita- 

1 debe  abstenerse  de  alegar  leyes  falsas, 

ni  argumentos  á  sabiendas  desprovistos  de  fun- 
damento. Laley  l.'tít.  7.",  part.  7.  ,  impone  al 
letrado  que  cite  leyes  falsa-  la  pena  del  falsario. 
La  ley  orgánica  del  poder  judicial  da  facultades 
■  dos  y  tribunales,  en  el  art.  762,  para 
imponer  á  los  letrados  las  correcciones  que  co- 
pondan   con  arreglo  á  las  leyes,  por  faltas  ó 

1  el  ejercicio  de  su  cargo,  que  no  se  ha- 
llen comprendidas  en  el  art.   756    Creemos  con 
que  entre  las  falta-  que  deben  lo-  tri- 
bunales y  los  juzgados  corregir  en  los  abogados 
se   halla   el    hecho  de   citar  leyes  falsas   i  sa- 
las. 
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Alegación  de  buena  prueba.  -  V.  Escrito  de 

1  SIONES. 

Alegación  en  derecho.  -  Se  llama  así  en  el  foro. 

el  escrito  que  presentan  las  pariesen  defensa  de 
su  derecho,  para  la  vista  y  fallo  de  su  pleito, 

en  sustitución  del  informe  oral  en  estrados.  Pue- 
de imprimirse  .-i  las  parres  lo  piden  de  común 
acuerdo,  o  cuando  á  instancia  de  alguna  de 
ellas,   lo  acordare  la  Sala. 

fué'  ya  conocido  este  modo  do  informar  en 
nuestra  antigua  práctica  forense.  Se  usaba  solo 
en  lo-  pleitos  de  gran  importancia  con  autoriza- 
ción de  la  Sala.  Se  conocía  con  la  denominación 
de  Escribir  en  derecho(V.  Leves  5.*,  tí  t.  8.",  lile 
I.":  31  .  tít.  1."  lib.  5,°:  y  3.°  tít.  14,  lib.  11, 
Xov.  lleca)])).  Con  mayor  latitud  pasóá  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  civil  de  1855.  Y  en  la  actual  Ley 
se  permite  bien  lo  acuerden  las  partes,  bien  lo 
pida  una  y  deba  otorgarse  ajuicio  de  la  Sala. 

Este  modo  de  abogar  se  permite  en  segunda 
instancia.  Si  todos  los  interesados  están  confor- 
mes en  escribir  é  imprimir  la  alegación  en  de- 
recho, la  Sala  no  puede  oponerse,  cualesquiera 
(pie  sea  la  clase  é  importancia  del  pleito.  Más  si 
las  partes  no  están  de  acuerdo,  sólo  puede  solici- 
tarlo una,  cuando  el  pleito  sea  de  mayor  cuan- 
tía y  declarativo,  y  la  importancia  y  gravedad 
del  litigio  presente  la  conveniencia  de  que  se 
informe  por  escrito  al  Tribunal ;  la  convenien- 
cia del  informe  escrito  en  vez  del  oral  es  de 
apreciaciación  de  la  Sala.  De  la  pretensión  que 
cualquiera  de  las  partes  deduzca  con  este  objeto, 
se  da  conocimiento  á  la  contraria  por  término 
de  tres  días,  y  si  ésta  no  estuviere  conforme, 
la  Sala,  en  vista  de  la  que  expongan  resuelve  lo 
que  estime  procedente.  Contra  la  providencia  de 
la  Audiencia  dictada  sobre  las  autorizaciones 
para  escribir  é  imprimir  las  alegaciones  en  de- 
recho, y  acerca  del  término  para  hacerlas,  no  se 
da  recurso  alguno. 

Si  las  partes  proceden  de  acuerdo,  el  plazo  para 
escribir  la  alegación  será  el  que  convengan.  En 
caso  contrario,  lo  señala  la  Audiencia  al  decidir 
la  pretensión.  El  téimino  medio  señalado  por 
la  Audiencia  no  puede  exceder  de  60  días,  ni 
bajar  de  30  ;  pero  puede  la  Sala  prorrogarlo  por 
cualquiera  justa  causa.  Una  vez  escrita  la  ale- 
gación debe  presentarse  al  Tribunal,  quien  en 
vista  deba  extensión  del  escrito  señala  termino 
para  la  impresión,  término  que  la  Sala  puede  am- 
pliar si  lo  exigen  circunstancias  independientes 
de  la  voluntad  de  las  partes.  Se  ha  de  impri- 
mir con  toda  alegación  en  derecho  el  apunta- 
miento del  pleito. 

Hecha  la  impresión  se  han  de  repartir  ejem- 
plares á  las  Magistrados  que  han  de  fallar  el 
pleito,  y  se  une  otro  á  los  autos:  los  ejemplares 
han  de  ir  firmados  por  el  Relator,  Letrado  y  Pro- 
curador de  las  partes  como  garanda,  de  legitimi- 
dad. (Ley  de  En  ¡'lucimiento  civil  de  1881,  ar- 
tículos 876  al  886.) 

ALEGAMBRE  (FELIPE):  Biog.  Sabio  jesuíta 
belga,  secretario  del  duque  de  Osuna.  N.  en  Bru- 
selas en  22  de  enero  de  1592;  M.  en  Roma  el  6  de 
setiembre  de  1651.  Entró  en  la  compañía  de  Je- 
sús en  1  til  3,  en  Palermo,  y  poco  después  fué  nom- 
brado profesor  de  filosofía  en  el  colegio  de  Gratz, 
cargo  que  dejó,  para,  ocupar  en  Roma  el  de  Se- 
cretario del  General  de  la  orden.  Las  obras  más 
notables  de  Alegambre  son:  la  continuación  de 
la  Biblioteca  de  Escritores  de  la  compañía  de  Je- 
sús, del  P.  Rivanedeira;  Vida  de  Cardán;  Bio- 
grafía de  los  jesuítas  mártires  de  la  fe,  y  Bio- 
grafía, de  los  Jesuítas  mu,  ríos  cuidando  enfermos. 

ALEGAMIENTO:  m.  ant.  ALEGACIÓN, 

aleganzA;  f.  ant.  Alegación. 

ALEGAR  (del  lat.  allegare;  de  ad,  á,  y  legare, 
citar):  a.  Exponer,  presentar,  aducir,  citar, 
traer  uno  á  favor  de  su  propósito,  como  prueba, 
disculpa,  defensa,  etc.,  algún  hecho,  dicho, 
ejemplo,  etc. 

Lo  dicho  basta  suficientemente  para  desha- 
cer del  todo  este  común  impedimento  que  mu- 
chos ALEGAN. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Y  no  ALEGUEN  á  Séneca  las  damas, 
Ni  á  Marcial,  si  tal  vez  por  travesura 
No  fisgan  de  sentencias  y  epigramas. 

B.  L.  de  Argensoi  a. 

-Alegar:  Tratándose  de  méritos,  servicios, 

etc.,  exponerlos  o  releí  irlos  para  fundaren  ellos 
alguna  pretensión. 
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-Alegar:  For.  Traer  el  abogado  leyes,  auto- 
ridades y  razones  en  defensa  del  derecho  de  su 
causa. 

Este  ALEGÓ  leyes  torcidas,  que  pudieran  ar- 
der en  un  candil,  etc. 

QUEVBDO. 

-Alega,  y  probaras:  ref.  que  enseña  como 
siendo  clara,  terminante  y  verídica  la  defensa  de 

los  principios  en  que  se  fundan  los  hechos,  es  de 
suyo  una  prueba  mucho  más  satisfactoria  y  con- 
vincente que  la  que  puedan  aducir  los  testigos, 
atento  á  la  posibilidad  de  que  éstos  sean  sobor- 
nados; y  también,  que  la  aplicación  adecuada  y 
concreta  de  los  textos  relativos  á  la  causa  que  se 
defiende,  hace  más  fuerza  que  recurrir  las  hi- 
pótesis, símiles,  y  otros  argumentos  de  con- 
gruencia. 

ALEGATO  (del  lat.  allegat.us):m.  For.  Escrito 
en  que  expone  el  abogado  lo  que  conduce  al  de- 
recho de  la  causa  que  defiende.  V.  Escrito  de 
Conclusiones. 

En  otra  (mesa)  cuatro  leguleyos  que  no  en- 
tienden de  poesía  se  arrojan  á  la  cara  en  for- 
ma de  alegatos  y  pedimentos  mil  dicterios... 
Larra. 

Cargando  con  el  manuscrito  entre  los  demás 
papeles  del  despacho,  entraba  al  Consejo  á  dar 
cuenta  de  él  entre  un  permiso  de  feria  y  un 
alegato  de  bien  probado. 

Mesonero  Romanos. 
ALEGORÍA  (delgr.  áXXrjyopía;  de  áXXo?,  otro, 
y  xAopEÜa,  hablar,  arengar):  f.  Ret.  Figura  que 
consiste  en  hacer  patentes  en  el  discurso,  por 
medio  de  varias  metáforas  consecutivas,  un  sen- 
tido recto  y  otro  figurado,  ambos  completos,  á 
fin  de  dar  á  entender  una  cosa  expresando  otra 
diferente. 

...  no  funda  su  opinión  en  otra  cosa  que  en 
las  figuras,  tropos,  enigmas  y  alegorías. 
Lope  de  Vega. 

La  ALEGORÍAnos  presenta  un  objeto, y  es  otro 
adonde  se  endereza. 

CAPMANY. 

-  Alegoría:  Ficción  en  virtud  de  la  cual  una 
cosa  representa  ó  significa  otra  diferente. 

-¿Quién  es  este  caballero? 
-El  orgullo.  Así  lo  pinto... 
-¡Señor  de  Ortiz!-Todo  es  pura 
alegoría.  Caprichos 
de  pintor... 

Bretón  de  los  Herreros. 

Yo  haré  de  ella,  me  digo,  un  símbolo,  una 
alegoría,  una  imagen  de  todo  lo  bueno  y 
hermoso. 

Valera. 

-Alegoría:  Obra  ó  composición  literaria  ó 
artística  de  sentido  alegórico. 

-Alegoría:  Lil.  De  tres  maneras  puede  con- 
siderarse la  alegoría,  en  las  obras  literarias;  corno 
figura  del  discurso,  como  modo  general  de  ex- 
presión y  como  medio  de  interpretación. 

Considerada  como  figura  de  discurso,  no  es 
más  que  una  metáfora  continuada.  Modelos  de 
alegoría,  citados  con  mucha  frecuencia,  son  la  cé- 
lebre oda  de  Horacio  en  la  que  bajo  el  emblema 
de  una  nave  entregada  á  los  embates  de  los  vien- 
tos y  de  las  olas,  muestra  á  la  Repéiblica  próxi- 
ma á  sumirse  en  los  horrores  de  una  guerra  civil; 
el  bellísimo  romance  de  Lope,  La  barquilla,  y 
aquellos  herniosos  versos  de  Fray  Luis  de  León 
pintando  la  vida  del  cielo  que  empiezan: 

Alma  región  luciente 
Prado  de  bienandanza  que  mi  anhelo... 

En  poesía,  sin  embargo,  la  palabra  alegoría  se 
aplica  también  á  las  ficciones  (i  seres  morales  per- 
sonificados, cualquiera  que  sea  la  extensión  de  es- 
1  as  ficciones,  listas  alegorías  toman  generalmen- 
te el  nombre  de  alegorías  de  composición :  tales 
son  la  Faina,  en  la  Eneida,  Beatriz  ea\a.  Divina 
Comedia,  la  Envidia  en  la  Hcnriada.  La  pará- 
bola y  el  apólogo  no  son  más  que  alegorías  de 
composición. 

La  alegoría  es  tan  antigua  como  el  mundo. 
Prueba  de  ello  tenemos  en  que  el  lenguage  pri- 
mitivo no  es  más  que  una  serie  no  interrumpi- 
da de  imágenes,  en  que  la  alegoría  supliendo  la 
ausencia  de  términos  abstractos,  antes  de  Ilegal 
;i  constituir  un  velo  ingenioso  ó  un  ornamento 
del  discurso,  es  su  modo  general  y  necesario  de 
expresión.  Todas  las  mitologías  no  sou  más  que 
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>i,    orías  nacida  i  es] báneamente  de  La  inteli- 

mebloa;  en  los  mismos  pro^ 
populare  i,  la  alegoi  ía  en1  ra  las  más  di 
como  I  sipal. 

En  ,,  h  iblado 

ó  esoí  i  misma,    rarquino  el 

Soberbio  abatiendo  en  pre  rancia  de  bu  lujo  l  i  i 
espigas  más  ele  -  i  ampo  para  indi 

le  que  convenía  derribar  las  cabe  is  de  Los  ciu- 
dadano i  de  I  labia  i  ¡'  "■!■'  una  al  ¡  n  ía,  Secuenta 
de  un  :  compren- 

der á  Alejandro  el  Grande  La  instabilidad  de 
sus  conquistas,  hizo  traer  una  piel  seca  3  docut- 
i  ¡ c i .  1 .  v  poniendo  sn  pie  en  uno  de  sus  extremos, 
Le  hizo  ver  que  con  aquello  bastaba  para  que  1  1 
resto  de  la  piel  se  levantara.  El  mismo  juej 
ajedrez  es  una  alegoría  oriental.  Sin  : 

Lados,  el  rey  es  completamente  impotente. 

La  al  empeña  un  gran  papel  en  la 

mi  irpretación  de  La  Escritura  por  Los  teól 
Estos  distinguen  dos  clases  de  sentidos,  el 
ral  y  el  místico.  Este  último  le  divides  en  mu- 
sí -..  especies,  entre  Las  cuales  se  coloca  La  ale- 

i  propiamenl  e  dicha.  I  ¡a  11  1  pienti  de  b 
cln  ada  por  Moisés  en  <•!  desiei  to  para  que  todos 
Los  que  la  mirasen  .sanasen  de  su  herida,  repre- 
sentaba en  sentido  alegó]  ico  á  !  !ri  il  1  i  ¡<  -■  '"i" 
en  la  cruz  para  redimir  del  pecado  al  género 
humano.  En  los  primeros  siglos  del  cristianismo 
se  ve  á  los  judí  neoplatónicos  y 

i-i  istia  ¡  sos  y  ortodoxos,  dedicarse  í  por- 
fía á  la  interpretación  al  ;ói  ioa,  unos  del  aiti- 
guo  y  Nuevo  Testamento,  otros  de  las  tradicio- 
nes orientales  y  judaicas,  y  aun  algunos  á  los 
misterios  3  ficci s  del  politeísmo.  Pilón  escri- 
bió tres  libros  de  alegorías  sobre  los  seis  días  de 
la  Creación ;  Orígenes  y  San  Clemente  de  Ale- 
jandría abundan  en  explicaciones  alegóricas,  y 
por  último  en  el  Talmud  rebosa  la  imaginación 
alegói  ie '  de  Los  rabinos. 

-  Alegoría:  Pint.  Escult.  etc.  La  ale 
tan  antigua  como  el  ¡ún  dice  Mr.  Ti- 

-es  la  figura  universal  por  la  cual  el  género 
humano  entró  en  el  orden  intelectual  y  moral. » 
Asi,  en  Lasr  Ligiones primitivas,  enlasquéápa- 

1  Las  primeras  representaciones  plásl 
ue.s  y  groseros  no  son  mái 
tina  expresión  simbólica  de  ideas  superiores.  Kl 
sabio  arqueólogo  Max  Collignon,  en  su  obra  .Jfi- 
tología  figurada  de  la  Grecia,  inserta  nuevos  y 
curiosos  datos,  merced  á  Los  cuales  puede  for- 
mársela historia  completa  de  la  alee, ma  Ivij_ 
giosa  on  (¡recia,  que  comenzando  en  los  fetiches 
de  troncos  y  pie. lias,  concluye  por  las  bellísi- 
mas estatuas  de  lidias  y  Praxiteles,  expresión 
acabada  del  ideal  expresado  por  formas  mate- 
riales. 

En  Egipto,  Asiría,  Fenicia   y  otros  pueblos 
del  Oriente  antiguo,  o!  sacerdocio  monopol 
arte,   convirtiéndole    cu    un   convencionalismo 

tico,  que  tendía  ante  todo  á  expresar  por 
medio  de  alegorías,  más  ó  menos  oscuras,  los 
misterios  religiones  c  la  vid»  irvinlsada  d:  sus 
monarcas.  Dí  iqul  la  ínmci  ilidad  í  mi  ríen  1  id 
relativa  del  arte  cilios   pueblos  orientales,    tan 

aficionados  á  las  representaciones  alegóricas, 
Los  griegos,  al  contrario,  se  emanciparon  pronto 
de  este  yugo,  y  simplificando  la  forma  emblemá- 
tica crearon  el  antropoformismo  mitológico, 
inspirador  de  las  más  ludias  producciones  del 
arte  clásico  en  sus  diversa  Como  obra 

maestra  del  género  alegórico  en  esta  époi 
cita  el  cuadro  de  Apeles  de  Efeso,  titulado  La 
ruin,  en  el  que  figuraban  varios  per 

jes  emblemáticos,   tales  c la  Delación,  la 

Envidia,  la  Ignorancia,  La  Perfidia,  la  Verdad, 
la  Sospecha  y  el  Arrepentimiento. 

Loma,  acepto  por  completo  todas  las  alegorías 
de  los  chuscos  en  la  época  primitiva,  y  mas  tar- 
de, cu  el  período  de  su  mayor  poderío,  se  asimiló 
lo  el  simbolismo  griego,  sino  el  de  tenias  las 
naciones  que  subyugaba  á  su  dominación,  Sin 
embargo,  la  miti  énica  mereció  siempre 

su  preferencia  y  buena  prueba  de  ello  nos  ofre- 
cen las  pinturas  alegóricas  de  Pompeya  y  11er- 
cnlano.  Los  romanos  crearon  ademas  un  género 
'/eosis,  por  medio  del 
cual  podían  adulará  sus  emperadores,  repn 
tándolos  con  los  atributos  de  la  divinidad,  como 
en  el  bajo   relieve  del  Vaticano,    titulado 
¡O,  y  en  el  que  se  conserva 
en  San  Vil  il  de  Ravena,  figurando  la  glorifica- 
ción de  Augusto. 

Al  nacer  el  arte  cristiano  en  las  Catacumba  . 
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adoptó  desde  su  principia  la  forma  alegórica, 
1  •  i  ni  1  iendo  i  emblí  mas,  que  materializando  las 

niie\ as  hicieran  compí en  lible  1  á  I"    igno- 
ran! nuestra  religión.  Infii 
■   que  el  art 
mío  en  las  producí  Loi 

1  ine.es,    tomándola  1   no     ólo  del    a.n1  iguo 

Testamento,  sino  ha  ta  de  la  ■  i  ibula    de]  paga- 

n  nmb  1    de  Roma,  al  lado 

de  Moi  ie  ,  Joñas  3  1 1  miel,  figuran  (  h  feo  I  

do  la  lira  3  al   Lpolo  Orí  foro  1  ransformado  mas 

en  el  Buon   Pí I  omi  1  1  ue  la. 

:-nla  enumeración  de  Las  alegorías  cristianas 
ocuparía  un  e  pació y  con  ñaerable,  nos  con- 
tentaremos con  hacer  constar  que  ca  i  todas 
ellas  expn  san  u  do  ti  iuiuo  6  de  1 

ndo  aún  nada  que  Bimboli  1  li 
dolores  y  angustias  de  la  Pasión  que  tan  en  bo- 
¡  ii-  cu  i;poea  posterior.  El  caí  u 

.  gói  ico  se  exajeró  luí de  ta  1  suei  ti 

llegó  á  un  simbolismo  tan  piadoso  como  grotes- 

lotivo  por  el  que  el  <  loncilio  Coi mopo- 

litano  de  ii'.i2  ordeno  que  se  prefiriera  la  realidad 

emblemas,  disponiendo  que  á  (  se  le 

rentara  en  forma  humana  y  no  en  la  de 
1  ordero,  tan  frecuente  en  la  época  anterior. 

La  Edad  .Media,  nos  ha  dejado  en  las  miniatu- 
ras de  los  manuscritos,  en  las  pinturas  murales, 
en   la   Imaginería    religio  a  y  en   el   moviliai  io 
eclesiástico,  multitud  de  concepción  s  alegóricas, 
ñas  de  ellas  tan  extrañas  que  aun  no  han 

podido  ser  descifradas.    Lúa.  de  las  fuentes  

usuales,  a  más  del  Antiguo  Testamento,  fué 
el  Apocalipsis,  que  con  sus  misteriosas  profe- 
cías se  presta  grandemente  al  desarrollo  de  La 

Imaginación    artística.    En   el    periodo     rom  une., 

y  ojival  abundan  las  alegorías  referentes  á  asun- 
tos religiosos  civiles  y  militares,  y  pudiera  for- 
marse Un  musco  notable  con  sólo  las  que  atesoran 

cualquiera  de  las  Catedrales  de  Chartres,  Es- 
trasburgo, Colonia,  Burgos,  Santiago  ó  Toledo; 
siendo  de  advertir  que  en  el  siglo  xiv,  sobre  to- 
do en  Francia  y  Alemania,   llegó  la  exageración 
del  simbolismo  hasta  usar  emblemas  indecoro- 
sos; estravío  lamentable  cuya  causa,  verdadera 
1  podido  ser  explicada,  satisfactoriamente  á 
a  cíe  las  profundas  investigaciones  de  ájen- 
nos arqueólogos  extranjeros.    Entre   las  varias 
tablas  alegóricas  que  se  conservan  en  el  Museo 
del  Piado  de  Madrid,   debemos  mencionar  una 
del  siglo  xv,  atribuida  á  Van  Eyck  que  repre- 
senta la  Adoración  del  Cordero  ó  el  Triunfo  de 
la  Iglesia  sobre  la  Sinagoga,  notable  por  su  méri- 
,  ico,  y  lo  acortado  de  sus  emblemas. 
El  Renacimiento  con  sus  tendencias  clasico-pa- 
ganas amalgamó  la  alegoría  triste,  severa  y  emi- 
nentemente  espiritualista  de   la   Edad   Media 
con  la  materialista  y  risueña    del  arto  greco-ro- 
mano. Basta  para  convencerse  de  ello  recordar 
las  producciones  de  Giotto,  Benozzo,  Gozoli,óBu- 
falmaco,    Simón,    Memmi,    Orcagna,  etc.    De 
1  deben  recordarse  dos  obras  notables: 
los  frescos  del  CampoSanto  de  Lisa,  represen- 
tando el  Juicio  y  el  Infierno,   y  la  celebérrima 
Danza  Ma¡  abra  de  Basilea  en  la  que  Holbein  li- 
de  todas   las  condiciones  socia- 
les  arrastrados  por   la   muerte.    Con   los   gran- 
os italianos  del  siglo  xvi  la  ale 
adoptó  una  forma  aun  más  pagana.   Miguel  Án- 
gel pintó  en  la  Capilla  Sixtina  el  Juicio  Final 

con  desnudeces  y  atributos,  «propios  de  unas  ter- 
mas romanas»,  como  dijo  un  crítico  de  la  época, 
y  Rafael  decoró  las  caninas  ,i,q  Vaticino  con 
los  personajes  del  simbolismo  mitológico. 
Este  ejemplo  fué  seguido  no  solo  por  las  diver- 
sas esencias  italianas,  sino  por  las  de  las  demás 
naciones  que  á  la  sazón  cultivaban  el  arte  reci- 
biendo las  doctrinas  de  aquellas. 

En  Alemania  el  genio  tétrico  y  verdadera- 
mente germánico  de  Alberto  Durero,  dio  á  La 
icter  especial,  lúgubre  y  severo. 
Conocidísimas  son  sus  estampas  La  Melancolía, 
El  Caballero  de  la  Muerte  y  las  sorprendentes 
composiciones  del  Apocalipsis,  no  tanto  por  lo 
profundo  del  pensamiento  expresado  cuanto  pol- 
lo correcto  de  sn  dibujo.  Al  lado  de  Durero  pue- 
den figurar  como  artistas  alegóricos  de  primor 
orden  Holbein  y  Lucas  Cranack;  autor  el  pri- 
mero de    las  obras  denominadas   El    T,iu 

la  Pobreza  y  de  la  Rtqiu  :.'.  y  el  segundo  de  va- 
rios lienzos  y  grabados  en  los  que  el  simbolismo 

cristiano  sirve  para  glorificar  las  pretendidas 
excelencias  ,1c  la  Reforma  protestante.  Al  com- 
penetrarse en  el  siglo  xvi  el  alte  alemán  y 
neerlandés  con  el  italiano,  una  de  sus  prim 
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1  pir  ici 1  né  el  a]  la  forma  raitoló 

,,  Llevada  sito  grado  di 

loi  poi  el    ■  mtoi 

eul  re  ol  raS     lele    li  |      ... 

a  de  Medi- 
éis   que  se  e 1  , 

Francia  y  España,  á  partir  del  n  ixrví, 

la  influencia   ital oifi  ren- 
dándose sólo  •  n  qui 

en  nal.    frivolo    .    ha  ta   Lib 

ni  1.,     me  -I  ra   pal  ria,  poco  prop 

a  esta  clase  de   e.\ag,-i  acó, n  ,,  un   t,  111 

pi  ra  mentó  má    eleí  ado  3  austero,   pues  bó! 
I.,    iih  m.  ,  1  ¡1  K  palia 

posiciones  tan   Libres  como  las  que  en  la  nación 
vecina  produjeron  Los  VVateau,  Boucher,  Fi 
Sancret,  ( loypel,  y  Van  Loo. 
Pal  1    tej  11:10    esta  sumarisima  no!  icia  histó- 

1  ica  mencionaremo  1  al sa  de  I 

cas  <le  nuestro  si-Jo,  a  saber:  La  Justicia  y   La 

.  de  Proudhon. 
los  fresco    del  <  ampo  Santo  de  Bei  lín,  poi 
o-  lius,  3  los  de  la  Pinacof  hees  ¡  1 1 liptoteca  de 
M  iinieli.  |,,n  K. mi!, a,  I, ;  la    .  tpoteosis  di  fibi 

:  la  Libt  rtad  por  E.  I  >ela- 
crois ;  el  1  i.ini.  1,1,1  de  la  Escuela  de  Bella  Ar- 
tes de  Paul  Delaroche;  el  Siglo  de  Augusto,  de 
( íerom  eos  del  Panteón,  de  <  ¡hei  1  n 

las  composicione  ¡  dei  01  a  1  ca  .  de  San  Gei  man  de 
!,,s  Prados  de  París  por  II.  Eaudrin,  y  las  que 

adornan   la  copula  y  capilla  de  San  Francisco  el 

<  ¡rain  le  de  Madrid.  1 1,1,  i  das  á  pin  1 1  a  ,  ■  .  ,     paneles 

tan  eminentes  como  Ferrant,  Moreno,  Carbone- 
ra, Plasencia,  Domínguez,  Martínez  Cubells, 
Muñoz,  Germán,  Hernández,  Contreras3  otros, 
También  son  notabilísimos  como  obra  arti 
alegórica  los  techos  que  recientemente  ha  con- 
cluido con  destino  al  Palacio  de  Murgaen  Ma- 
drid el  inspirado  autor  de  Doña  Juana  la  Loca, 
Sr.  Pradilla,  honra  de  nuestro  siglo  y  de  ni 
patria. 

ALEGÓRICAMENTE:   adv.    m.  Con  alegoría,  ó 
.  n  sentido  alegó, rico. 

...  la  licencia  poética  le  muestra  el  palacio 
délas  musas  construido   ALEGÓRICAMENTE  de 

proposiciones,  silogismo  ,  etc. 

QüINTAKA. 

alegórico,  ca  (del   i.-,t.  allegaríais):  adj. 
Perteneciente  ó  relativo  á  la  alego] 

No  sé;  pero  alanna  seña, 
ó  viso,  ó  rasgo,  ó  bosquejo 
en  ALEGÓRICA  idea, 
hoy  de  místico   sentido 

pienso  que  lee  representa 
futuras  Venturas. 

Calderón. 

A  media  noche  se  le  apar,-.-. ■  un  trasgo,  un 
duende  ó  cualquier  otro  peí 
con  gran  concurso  de  geiiiezuelos  al  reo 

MORATÍN. 
ALEGORIZAR  (del  lat.  "'  I,  a.  Inter- 

pretar alegóricamente  alguna  cosa,  darle  senti- 
do ó  significación  alegórica. 

...  y  si  quieres  ALEGORIZARLE  e-tas  ti  guras, 
dí  que  el  Cupido  es  ella.   ,  yo  el  Dios  marino. 
Lope  db  \ 

ALEGRADOR,  RA:  adj.    Que  alegra  ó  causa 

alegría.  U.  t.  c.  s. 

-Alegrador:  m.   Tira  de  papel  retorcida 

que  sirve  para  encender  cigai  ros,  luce 

ALEGRAMIENTO:  m.   ant.   ALEGRÍA. 

De   las   cuitas   de   unos    salen   los    ALEGRA- 
MIENTOS de  e  los  ai.iv.i:  wiii: 
otros  las  cuitas  de  unos. 

B.  GÓMEZ  DE  ClBDARREAL. 
ALEGRANTE:  p.  a.   i  IR.  Que  al 

ALEGRANZA:  f.  ant.  ALEGRÍA. 

...  á  la  mi  cuyta  estranna 
Acorre  con  ALEORANCA,  etc. 

Pero  López  de  Ayaia. 

Cavalleros  bojord 
Todos  ¿on  gran  alegrani  \.  etc. 
I'm  ni,i  de  AlfoTí 

-Alegr  \nz a:  Gí  og.  l-i"t'    del  arch    ¿i 
Canario,   sil.    al  X.  di  '  <  n 

los  29    21'  ,1c  latitud  X.  y  mgitud  O. 

de  Madrid.  Tiene  21  millas  de  E.  a  i  >  .  desde 
punta   Dclg  id   .  que  es  la  mas  oriental,  hasta  el 
islotillo  de  Grita,  y  de  X.  i  S.  dos  millas  , 
las  puntas  Moregos  y  Trabuco.  Sus, 


ALEG 


empinadas  y  so  destacan  bruscamente,  por  lo 
que  no  hay  abrigo  de  ninguna  especie  para  los 
buques.  Su  suelo  bastante  quebrado,  y  el  punto 
alto  es  el  monte  Caldera,  volcán  apagado, 
obre  el  nivel  del  mar  llega  a  286 
metros.  Los  tres  picos  cónicos  llamados  Montes 
Sobos  tienen  223  metros  de  altitud.   El  suelo 
compuesto  de  lavas  y  cenizas.   Produce  al- 
guna barrilla  y  orchiUa  y  las  aves  marinas  pro- 
porcionan ganancia  á  los  ca  ¡adores  de  Lanza- 
rote.  Hay  un  faro,  y  la  mié  a  población  cons- 
tante de  la  isla  <-  el  torrero)  su  familia.  Este 
islote  corresponde  al  dist.  municipal  de  Tegui- 
se.   p.  j.  .le  Arrecife,  en  la  isla  de  Lanzarote. 
Fue  este  islote  la  primera  tierra  que  Juan  de 
Bethencourl  pisó  en  su  expedición  para  la  con - 
i  .le  las  Canarias,  y  le  puso  por  nombre  la 
tlegría  o  .uozo,  de  donde  deriva  el  que 
hoy  tiene. 

ALEGRAR:  a.  Causar  alegría 

Quien  no  me  quiere  alegrar 
No  me  debe  de  querer. 

Lope  de  Vega. 

Pero  desdeña  el  buen  tono 
Lo  que  ALEGRA  á  los  gañanes. 

Bretón  de  los  Herreros. 
-ALEGRAR:  fig.  Avivar,  hermosear,  dar  nue- 
vo esplendor  y  más  apacible  vista  á  las  cosas 
inanimadas. 

...  Pues  merendamos, 
Y  para  alegrar  la  fiesta, 
Un  sargento  de  milicias 
Que  le  falta  media  oreja, 
Viene  .  .  . 

Moratín. 

E<  portentosa  la  multitud  de  pajarillos  que 
alegran  estos  campos  y  alamedas. 

Valera. 
-Alegrar:  fig.    Tratándose  de  la  luz  ó  el 
fuego,  avivarlos. 

-  Alegrar:  Alb.  Dar  mayor  ensanche  á  las 
grietas  y  hendiduras  que  se  abren  en  las  obras 
cíe  manipostería  á  fin  de  taparlas,  introduciendo 
por  ellas  la  argamasa  que  las  ha  de  llenar  y  unir. 

-Alegrar:  A.  nav.  y  Carp.  Agrandar  un 
taladro  o  agujero  cualquiera. 

Esta  voz  parece  tomada  de  la  Cirujía  y  Albei- 
tería,  donde  llaman  alegrar  á  ensanchar  una 
luí i'la  en  el  casco  de  la  cabeza  para  reconocer 
la  lesión. 

-  Alegrar:  Taurom.  El  acto  de  excitar  al 
toro  á  la  acometida  llamándole  la  atención  Inicia 
el  diestro.  Según  los  estados  en  que  se  encuen- 
tre aquél  y  las  circunstancias  de  la  suerte  que 
se  vaya  á  consumar,  se  alegra  á  las  reses  de  di- 
versas maneras.  Unas  veces  basta  una  voz, 
otras  es  suficiente  levantar  á  cierta  distancia  las 
banderillas,  la  garrocha  ó  la  muleta  y  á  veces 
hay  necesidad  de  arrojar  la  montera  ó  el  casto- 
reño delante  del  hocico  de  la  res. 

-  Alegrarse:  r.  Recibir  ó  experimentar  ale- 
gría. 

El  cautivo  se  alegró  con  las  nuevas  que 
de  su  camarada  le  dieron. 

Cervantes. 

Yace  aquí  Blas...  y  se  alegra 
POR  no  vivir  con  su  suegra. 

Martínez  de  la  Rosa. 

me  alegro  de  que  nos  cite 
A  un  tiempo  á  los  tres. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Ai.I'jii:  IRSE:  fig.  yfam.  Ponerse  uno  alegre 
>  haber  bebido  vino  ú  otros  licores  con  algún 

exceso. 

vi.kgrak,  hablando 
ilo  de  caballeros, 
Por  no  decir  si  es  borracho? 

Martínez  dk  la  Rosa. 

-Alegrarse:  ant.  For.  prov.  Ar.  Gozar, 
disfrutar. 

Et  no  BE  puedan  ALEGRAR  de  inmunidad 
alguna. 

Actos  de  '.'oríes  de  Aragón. 
ALEGRAR  (de  a,  y  legra):  a.  Cir.  LEGE  \  i: 

Después  en  la  batalla  de  Mínela  me  sacaron 
un  ojo,  y  me  alegraron  los  huesos  de  la 
cabeza, 

Pedro  Fernández  Navarrete. 

RARME  deseaba 
.Me  dijo  la  frente  abierta 

l'ol      un. irme:  ele. 

Jerónimo  Cáncer. 
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ALEGRE  (del  la(.  alSeris):  adj.  Poseído  ó  11c-  | 
no  de  alegría. 

Quando  yo  paro  mientes 
Muy  ALEGRE  sena 
Con  lo  que  otras  gentes 
Son  tristes  cada  día. 

Rabbi  don  Sem  Tob. 
Si  cuando  era  gobernador  estaba  alegre, 
ahora    que    soy  escudero   de    á  pie  uo  estoy 
triste. 

Cervantes. 

-Alegre:  Que  siente  ó  manifiesta  de  ordi- 
nario alegría.  Dícese  con  referencia  á  las  per- 
sonas. 

.  .  .  aunque  alegre,  soy  honrada. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 
Procuro  mostrarme  más  ALEGRE  y  bullicio- 
so de  lo  que  naturalmente  soy. 

Valera. 

-Alegre:  fig.  Que  denota  alegría.  Dícese 
con  referencia  á  algunas  cosas. 

Nunca  dijo  ni  hizo  cosa  que  mostrase  triste- 
za; antes  io  sufrió  todo  con  rostro  muy  ale- 
gre y  regocijado. 

Mariana. 
Halágala  con  el  rostro,  y  vuelve  sus  dulces 
y  alegres  ojos  á  mirarla. 

RlVADENEIRA. 

-  Alegre:  fig.  Que  ocasiona  alegría. 

. . .  corrió  la  alegre  nueva  por  el  pueblo 
con  la  rapidez  del  rayo,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-  Alegre:  fig.  Pasado  ó  hecho  con  alegría. 

Ni  sabe  nadie  los  daños 
Que  encubre  una  alegre  boda. 

Alonso  de  Barros. 
Amigos  fingidos 
Son  para  tiempos  alegres. 

Lope  de  Vega. 

-  Alegre:  fig.  De  aspecto  ó  circunstancias 
capaces  de  infundir  alegría. 

Un  no  rompido  sueno, 
Un  día  puro,  alegre,  libre  quiero. 
Fr.  Luis  de  León. 

-  Alegre:  fig.  Aplicado  á  colores,  vivo,  co- 
mo el  encarnado,  verde,  amarillo,  etc. 

Y  no  quiero  por  rescate 
Que  tu  dama  me  presente 
Ni  las  alfombras  más  finas, 
Ni  las  granas  más  alegres. 

GÓNGORA. 

-Alegre:  fig.  y  fam.  Excitado  alegremente 
por  haber  bebido  vino  ú  otros  licores  con  algún 
exceso. 

Está  cual  deben 
Los  buenos  divertidos  bebedores 
Esto  es,  nada  pesado,  sino  alegue. 

Duque  de  Rivas. 

-  Alegre:  fig.  y  fam.  Algo  libre  ó  desho- 
nesto. 

Eran  las  vejezuelas  alegres...  díjelas  mil 
ternezas  y  oíanme. 

QUEVEDO. 

-  Alegre:  fig.  y  fam.  Ligero,  arriscado,  fácil 
en  creer  uno  que  la  suerte  le  ha  de  favorecer. 

-Alegre:  fig.  y  fam.  Aplícase  al  juego  ó 
modo  de  jugar  que  denota  osadía  y  voluntaria 
ligereza  en  el  jugador. 

-Alegre:  fig.  y  fam.  Dícese  del  juego  en  que 
se  atraviesa  más  dinero  que  el  de  ordinario. 

-Alegre:  ant.  fig.  Gallardo,  brioso,  esfor- 
zado. 

-i Vaya  con  Dios  la  alegre!  y  siempre 
llorando  anduvo:  ref.  con  que  se  da  á  enten- 
der que,  en  muchas  ocasiones,  no  son  las  apa- 
riencias risueñas  ó  lisonjeras  indicio  cierto  de 
fidelidad  ó  de  bienestar. 

-  Alegre:  Geog.  Río  del  Brasil  en  la  prov. 
de  Matto-Grosso.  Nace  en  la  sierra  de  Aguapehy, 
cerca  del  río  de  este  nombre,  recibe  las  aguas  del 
Barbados  y  desemboca  en  el  Guaporé  por  la  mar- 
gen izquierda,  al  S.  de  la  ciudad  de  Matto-Gros- 
so. ||  Río  del  Brasil  en  la  comarca  de  Pastos 
Bous,  prov.  de  Maranbáo.  Nace  en  la  sierra  de 
[tapucurú  y  entra  en  el  río  Paranahyba  frente 
á  la  villa  de  S.  Gonzalo.  ||  Parroquia  del  Brasil, 
municipio  de  la  villa  de  Cachoeira,  comarca  de 
Itapé-Mirim,  prov.  de  Espíritu  Santo.  Está  si- 
tuado en  la  confluencia  de  los  ríos  Norte  izquier- 
do y  Norte  derecho,  en  la  extremidad  de  la 
sierra  de  los  Piloes.    Forma  parte   del  colegio 
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electoral  de  Benavente.  Pob.  3  000  habs.  ||  Po- 
blación del  Brasil,  comarca  de  Boa  Vista,  prov. 
de  l'ernambueo,  situada  en  la  margen  izquierda 
del  río  de  S  Francisco,  á  8  kms.  al  N.  E.  de  la 
villa  de  Petrolina. 

-Alegre:  Ilist.  Baronía  francesa  del  Velai, 
que  dio  su  nombre  á  una  casa  nobiliaria,  extin- 
guida en  1361.  Luego  perteneció  á  Juan,  duque 
de  Berri,  quien  la  cedió  en  1385  á  Morinot,  con- 
sejero y  chambelán  del  rey  Carlos  VI.  Ibo  de 
Alegre  formó  parte  de  las  expediciones  dirigidas 
á  Italia  por  Carlos  VIII  y  Luis  XII,  fué  Gober- 
nador de  la  Basilicata  y  del  Milanesado,  y  mu- 
rió en  1512  en  la  batalla  de  Ravena. 

-  Alegre  (Francisco):  Biog.  Célebre  huma- 
nista catalán.  N.  en  Barcelona  á  mediados  del 
siglo  xv.  En  la  biblioteca  de  Carmelitas  descal- 
zos de  Barcelona,  en  la  letra  O.  n.  399,  se  hallaba 
un  precioso  manuscrito  de  este  autor,  (enfol. ) 
cuyo  título  es:  ((Guerra  púnica  trasladada  al 
caíala,»  dedicada  á  M.  Antoni  de  Vilatorta, 
año  1472;  y  en  la  de  P.P.  Agustinos  calzados  de 
la  misma  ciudad,  existía  otra  obra  con  el  título: 
((Lollibre  ele  las íransformaeions del poeía  Ovidi)); 
es  un  tomo  en  fol.  de  267  hojas.  Fué  dedicada 
dicha  obra  á  la  hija  del  rey  D,  Fernando  II  de 
Aragón,  y  su  título  dice  así:  Franciscus  Alegre. 
«Lo  Uibre  ele  las  íransformaeions  del  poeta  Ovidi. » 
A  la  Illma.  señora  doña  Joamiad'Cragó,  filia  del 
molt  alt  é  potentissim  Sr.  D.  Fernando  segon, 
nostre  Rey  é  Senyor. »  Al  fin ;  «Acaben  los  quinse 
llibres  de  transformaeions  del  poeta  Ovidi,  é  los 
quinse  llibres  de  alegories  é  moráis  exposicions 
sobre  ells ;  estampáis  en  Barcelona  per  Pere 
Miquel.  Benaventuradament  en  Espanya  y  en 
losregnes  d'Aragó,  regnant  los  invictissims  é  ple- 
carissims  D.  Fernando  é  dona  Isabel,  any  á 
MCCCCLXXXXIV  á  23  abril.  Autor  Francesch 
Alegre.»  La  misma  edición  se  halla  en  la  biblio- 
teca episcopal  de  Vich. 

-Alegre  (El  P.  Marco-Antonio):  Biog. 
Escritor  español,  monje  carmelita.  N.  en  Tara- 
zona  en  1590;  M.  el  10  de  noviembre  de  1658. 
No  quiso  aceptar  el  cargo  de  secretario  de  Feli- 
pe III  que  se  le  proponía,  por  continuar  viviendo 
eu  el  retiro  del  claustro.  Su  principal  obra  so  ti- 
tula Faradisus  carmeliiici  deeoris,  cum  apología 
pro  Joanne  XL IV  patriar  cha  Hierosolymilano. 

-  Alegre: (Francisco  Javier):  Biog.  Jesuíta 
americano.  Nació  en  Veracruz  en  1729;  allí  re- 
cibió la  primera  enseñanza  y  estudió  gramática 
latina;  en  Puebla  cursó  filosofía,  y  derecho  ca- 
nónico en  Méjico:  en  marzo  de  1747  entró  en 
la  Compañía,  profesando  en  el  colegio  que  ésta 
tenía  en  Tepotzotlan.  Se  dedicó  con  tesón  al  es- 
tudio déla  teología,  llegando  á  ser  notable  por 
sus  profundos  conocimientos  en  esta  ciencia. 
El  excesivo  trabajo  puso  en  peligro  su  vida,  por 
lo  que  los  facultativos  le  aconsejaron  pasara 
al  colegio  de  la  Habana;  allí  se  perfeccionó  en 
la  lengua  griega  y  en  las  matemáticas  y  apren- 
dió el  inglés:  sabía  ya  el  italiano,  el  francés  y 
el  mejicano,  este  último  con  tanta  perfección 
que  varias  veces  predicó  á  los  indios  en  dicho 
idioma.  A  los  siete  años  fué  trasladado  á  Mari- 
da de  Yucatán,  en  cuya  universidad  ocupó  la 
cátedra  de  cánones;  siendo  llamado  después  á 
Méjico  para  que  continuara  La  historia  de  su 
provincia,  que  comenzó  el  P.  Florencia.  Tenía 
ya  dos  tomos  preparados  para  la  prensa  cuando 
fué  expatriado  por  haber  sido  extinguida  la 
Compañía  (1767),  yendo  á  establecerse  en  Italia. 
Allí  publicó  su  Alejandríada  ó  poema  sobre  la 
conquista  de  Tiro  por  Alejandro,  14  libros  de 
Elementos  de  geometría,  cuatro  lecciones  sobre 
Secciones  cónicas  y  otra  multitud  de  obras,  la 
mayor  parte  de  ellas  en  latín.  Alegre,  después 
de  haberse  conquistado  en  Italia  una  envidiable 
reputación  por  su  sabiduría  y  sus  virtudes,  mu- 
rió en  una  casa  de  campo  inmediata  á  Bolonia, 
el  16  de  agosto  de  1788,  á  los  58  años  de  su 
edad.  Su  Hisloria  de  la  Compañía  de  Jesús  de 
la  Provincia  de  Nueva  España  fué  publicada  por 
D.  Carlos  María  Bustamante,  en  3  tomos,  en 
84  y  1842.  Comprende  un  período  de  200  años, 
desde  la  llegada  de  los  primeros  jesuítas  á  la 
Florida.  Está  escrita  en  buen  lenguaje  y  contie- 
ne noticias  importantes. 

-Alegre  (Ibo,  Marqués  de):  Biog.  Maris- 
cal de  Francia.  N.  en  1653;  M.  en  París  el  2  de 
lebrero  de  1733.  En  1690  fué  herido  en  la  bata- 
lla de  Fleurus,  y  ascendido  á  brigadier  con  des- 
tino al  ejército  de  Alemania,  donde  permaneció 


WAT, 
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hasta  la  pazde  Riswyck.  Ascendió  i. Ten 
genera]  en  1702,  tomó  parte  en  la  campana  de 
Flandos  y  cayó  en  poder  de  í.   En 

1721  fué  nombrado  Mariscal  y  presidente  de  la 
Asamblea  de  los  Estado   del  ducado  de  Bretaña. 
-Alegre  (Manuel):  Biog,   Grabador  espa- 

i    \.  i  M  M.i.li  ¡d  el  i 1768;  M.  en  Bladi  id 

también,  hacia    1815.   Dicen  bus  biógrafos  que 
alegre  en  sus  primí  ros  al  dedico  á  la  pin- 

tura y  que  asi  itió  oomo  alumno  á  las  cía 
la  Real  Academia  de  San  Femando.  Pero  debió 
de  abandonar  muj  pronto  ese  primer  propó- 
sito, pues  contaba  po  cuan- 
do i  I  i  como  grabador  en  on  concurso 
general  de  premios  ofrecidos  por  la  Academia 
mencionada  en  1790,  y  obtúvola  medalla  desti- 
nada a  la  sección  de  grabado.  El  publicista  y 
crítico  D.  Manuel  Ossorio  y  Bernard  men 
de  este  artista  los  trabajos  siguientes:  1."  Va- 
Escorial,  gran  tamaño;  •-'. 

' :  I . " 
l'n  /•>-■-  -Homo;  ',.  °  Una  D 
Murillo,  amlios);  6.°  Un  San  Luis  R¡  y  de  Fran- 
cia; 7."  S  i  8. "  Dna  / ' 
(/<  l  Rosario;  '.'.  °  Una  J  l  '  'árm»  n;  10. ° 
Un  retrato  de  Mw  1 1  varias,  1  (ice  el 
liado  y  es  fama, que  T).  Manuel  Ale- 
lí pesar  de  sus  notorios  merecimientos,  de 
su  inteligencia,  de  su  habilidad  y  de  su  afición 
al  trabajo  vivió  en  la  mayor  estrechez:  i 
que  en  181  l.  pocos  meses  antes  de  morir, solici 
taba  del  Gobierno  que  se  le  diese  trabajo  en  el 
grabado  de  los  vales  reales.  Los  biógrafos  que  así 
lo  dicen  no  explican  el  hecho:  cuentan  el  efecto; 
o  sin  señalarla  causa.  Quizás  Alegre,  comola 
mayor  parte  de  los  verdaderos  artistas,  no  tenía 
desarrollado  lo  que  podría  llamarse  el  sentido 
del  ahorro;  acaso  no  acertó  jamas  á  ser  adminis- 
trador discreto  de  lo  que  con  su  habilidad  ga- 
naba; pero  acaso  también  la  época  azaro-a  y 
triste  para  el  país  en  que  le  tocó  brillar  ttO 
las  mas  propia  y  las  mas  adecuada  al  cultivo 
de  las  bellas  artes.  Ni  las  guerras  extranjeras, 
n i  las  revueltas  civiles,  ni  los  odios  y  los  ren- 
cores y  la  devastación  y  las  persecuciones  que 
Ha  se  originan  son  el  campo  en  que  pueden 
florecer  los  artistas:  sea  de  esto  lo  que  fuere,  es  el 
hecho  que  Alegre  murió,  joven  aun,  y  rodeado 
en  sus  últimos  momentos  de  angustias  y  de  apu- 
ros muy  parecidos  á  la  miseria:  acaso  jqué  es 
..'  de  seguro  estas  amarguras  contribuyeron 
a  precipitar  su  muerte. 

-Alegre (José):  Biog,  Escultor  español.  X 
ilatayud  á  fines    I  h  cimoctai  o;  M. 

cu  Zaragoza  en  1865.  Fué  alumno,  y  alumno  muy 
aprovechado,  de  las  escuelas  de  Valencia  y  Za- 
ragoza. Terminados  sus  estudios  se  trasladó  á 
Calatayud,  donde  aun  conservan  de  él  muy  es- 
timables y  muy  estimados  trabajos.  En  el  año 
1839  pasó  á  Zaragoza  donde  se  estableció  defini- 
tivamente y  donde,  durante  un  cuarto  de  siglo, 
hasta  que  sobrevino  su  fallecimiento,  trabajo 
sin  descanso.  La  Academia  de  esta  población  le 
nombró  individuo  de  número.  El  primoroso  y 
artístico  cancel  de  nogal,  con  magníficos  y  bien 
acabados  relieves  que  representa  alegorías  de  ].i 
Virgen,  cancel  que  fui'  colocado  en  1869  en  el 
templo  del  Pilar  de  Zaragoza,  es  uno  de  los  tra- 
bajos mejor  concebidos  y  neis  acabados  del  es- 
cultor Alegre;  también  son  suyos  La  Crucifi- 
/■y  Descendimiento  y  L><  lYisián  de  Jesús  en 
el  huerto,  pasos  que  saca  en  la  procesión  de  Se- 
mana santa  el  clero  de  Zaragoza.  Además  de  es- 
tas obras,  los  biógrafos  de  Alegre  citan  otras 
varias,  entre  ellas:  la  Virgen  del  Amor  Hermoso, 
que  se  venera  en  el  seminario  conciliar,  imagen 
de  la  cual  hubo  de  hacer  algunas  reproducí 
para  las  iglesias  de  muchospuebl  os  de  la  provin- 
cia; el  Sagrario  y  Esculturas  de  la  capilla  de 
Xtra.  Sra.  de  la  Agonía,  en  la  iglesia  de  San  Ca- 
no, y  la  del  retablo  de  San  .Tosí'-,  en  el  histó- 
rico templo  del  Pilai 

-  Alegre  yGórriz(Pas<  üax  :  Biog.  Graba 

dor  en  acero.  N.  en  Valencia  a  mediados  del  si- 
tual;  M.  cu  Madrid  en  id  día  2  de  octubre 
1^77.  Desde  muy  niño,  y   a   fin  de  cultivar 
mis  felices  disposiciones,   fie'    a    Madrid,   ingre- 
lo  como  alumno  en  la  escuela  especial  de 
pintura.    Ya  en   1866,   siendo   afín   muchacho, 
uto  en  la  exposición  de  lidias  artes  dos  gra- 
bados que  representaban:  uno  a.  Jesucristo  >  n  la 
o  i¡e  Vela  qi  itro,  Unn trato 

<  I  el  primero  de  dichos  trabajos  le 

valió  una  medalla  de  tercera  clase,  y  revi  lo,  se-  ' 


gún  opinión  de  lodo  |  loa  Cl  ítíCOS  «le  Helia 

quella  época,  las  excepcionales  condií 

de  Pascual  Alegre,  para  el  grabado  en  dulcí'.  En 
la  obra  Historia  del  •  rita  y  publica- 

da, por  D.   Amonio  Rotondo,  Alegre  y  Górriz 

'algunas  láminas.  Tac  I  'as  de 

las  i  pie  publícala  I  bal  Academia  de  San  Fernan- 
do, cieno  colección  de  copi  i  «le  cuadros.  Ale- 
gre y  Górriz  fin'',  aun. pie  por  mu\  poco  n  mpo, 
profesor  de  grabado  en  dulce  en  la  escuela  de 
\  alencia ;  desempeñó  después,  también  por  poco 

tiempo,   la  de   dibujo    de  adoi  no   J    de  figura    Oli 

el  Conservatorio  de  Artes  de  Madrid.  En  el. 

I  *7 1  ió  la  honra  de  -u  .1  nrado  en  la 

Exposición  Nacional  de  l'.ellas  Artes,  y  en  el  año 
187  I  le  fué-  concedida  la  ejecucí  11  ¡etas 

postales. 

ALEGREMENTE:  adv.   m.  Con  alegría. 

Pasábamos  el  tiempo  alegremente. 

Garcilaso. 

Aquí  se  espacia  y  goza  el  gusto  mío, 
Midiendo  el  largo  campo  ALEGREMENTE. 

Lope  de  Vega. 

ALÉGRETE,  TA:  adj.  d.  de  ALEGRE. 

¡Qué  ALÉGRETE  viene  hoy  el  tío  Juan! 

Fernán  Caballero. 
-Alégrete!  Oeog.  Río  do  Portugal,  afl.  <V-\ 
i';iia  Nace  en  la  sierra  de  s.  Mamede  3  tiene  20 

kins.  de  curso.  ||  Lugar  del  concejo  y  dist.  do 
l'oi  talegre,  Alcmtcjo,  Portugal,  cerca  de  la  fron- 
tera, de  España;  1  fiOO  habits. 

-Alégrete:  Oeog,  Ciudad  del  Brasil,  cabe- 
za de  la.  comarca  del  mismo  nombre,  prov.  de 
S.  Pedro,  situada  en  una  colina  en  la  margen 
izquierda  del  río  Ibirapuitan,  á  590  kms.  de  Por- 
to Alegre. 

El  dist.  es  rico  en  pastos  en  los  que  se  cría 
mucho  guiado.  La  industria  se  reduce  á  la  pre- 
1  aración  de  materiales  de  construcción  y  de  hier- 
ba mate.  Tiene  dos  escuelas  de  instrucción  pri- 
maria y  !>000  habits. 

ALEGRETO:  MUS.  ALLEGRETTO. 

ALEGREZA  (del  ital.  alkgrezzaj:  f.  ant.  Ale- 
gría. 

ALEGRÍA  (de  alegre):  f.  Grato  y  vivo  movi- 
miento de  ánimo,  ya  por  algún  motivo  fausto  o 
halagüeño,  ya,  él  veces,  sin  causa  determinada,  y 
el  cual,  por  lo  común,  se  manifiesta  con  signos 
exteriores. 

Xo  puede  causar  ALEGRÍA  al  príncipe  el  tri- 
buto que  al  vasallo  cuesta  lágrimas. 

Pedro  Fernández  Ñavarretb. 
-¿Cómo  tan  triste?., 
damas  ALEGRÍA? 

Mi  ir  ai  íx. 
-Aleoría:  Estado  ilc  la  persona  que  se  ha 
excedido  algo  en  la  bebida  de  vino  ú  otros  licores. 
Cuando  un  pobre  se  emborracha 
Y  un  rico  en  su  compañía, 
La  del  pobre  es  borrachera, 
La  del  rico  es  ALEGRÍA. 

Cantar  popular . 

-Alegría:  Planta  de  un  pie  de  altura,  con 


¿No  merece  mi' llega- 


Aleg 

dios  y  hojas  vellosas  y  la  flor  blanca,  que 
produce  una  cápsula  dentro  de  la  cual  si'  contie- 
nen  cuatro  semilla-   ovaladas,  comprimidas,  y 


01  amai [liento.  Llamase  también 
\  \in. 
-Alegría:  Simiente  de  dicha  pinna,  Sirve 
para  dar  sabor  .1  mucho,  m 

Aquella  Bimiente  mu  1  ne  lla- 

mamos   ALEGRÍA   en    I 

mum     11a 

de  con  '  1  tiempo  se  conviei  1 1 
se  enrancia. 

Andrj     de  1     el  na, 

alegrJ 

Pragmática  ái  tai  >  1  •<•■  16S0. 

-  Ai  1:1.1:1  \:  Nuégado  en  que  1  a\  ra  dicha  si- 
ni  ¡ente. 

-  Aleorí  \:  prov.  Ain!.  Nona  da 
vulgarmente  ■>  le  G ida 

con   la  ileiiouiin  o  i I      , . 

-ALEORÍ  \:  Oerm.  Tari  i 

-Alegrías:  pl.  Regocijos  y  fiestas  públicas. 

Acá  ramos  de  festejos  é   \i  EORl  ! 

B.  Gómez  de  Cibdarreal. 

Fué  ocasión  para  que  I  n   liorna  y  olías  par- 

hiciesen  alegrías  como  1 1 

lucra  vencido. 

Mariana. 

Y  hállele    i,,, I,,,  envueltos 
En  públicas  \i  1  guías, 
Jíailes.  músicas  y  juegos. 

Caldeuón. 

-Alegría  secreta,  candela  muerta:  ref. 
que  enseña  que  los  gustos  son  menores  cuando 
no  se  comunican. 

-¡Alegrías,  albarderos,  que  se  quema  el 
bálago!:  ref.  ¡Albricias,  madre,  que  pri 

.VAN  Á  MI  padre! 

-¡Alegrías,  antruejo,  que  mañana 
Ceniza!  ref.  que  denota  cuan  poco  durables  son 

los  gustos  de  la  vida  humana,  y  excita  :i  aprove- 
char y  celebrar  los  motivos  ele  contento  y  satis- 
facción. 

-Traga  i."  peor,  rara  que  la  alegría 

MAYOR:  ref.   que  aconseja  no  se  alimenten 
ranzas  lisonjeras  en  los  casos  de  éxito  dudí 
poco  probable,  a  fin  de  que,  si  la  suerte  llegase 
1  ser  favorable,  contra  todo  cálculo  humano,  sea 
mayor,    por  inesperado,   el  contento  que  se 

ba  al  ser  sabedor  de  tan  fausto  desenlace. 

-  UNA  ONZA  DE  ALEGRÍA  \  iLE  MAs  QUE  CIEN 
QUINTALES  DE  melancolía:  ref.  MÁS  VARE 
POCO  BUENO,  QUE  MUCHO  MALO. 

-  Alegría:  Oeog.  Río  afluente  del  Zadorra  en 

la  prov.  de  Álava,  separado  de  éste  al  N.  O.  por 
una  serie  de  suaves  eminencias  que  arrancan  del 
puerto  de  Guereñu. 

-Alegría:  Oeog.  Villa  con  ayunt.  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Eguileta,  p.  j.  y  dióc. 
de  Vitoria,  prov.  de  Álava:  670  habits.  Si t.  al 
E.  déla  prov.  en  terreno  bañado  por  el  río  Ale- 
gría. Monte,  arbolado,  prados  y  cereales;  gana- 
derías: estación  de  f.  c.  en  la  línea  de  Madrid  ;í 
Iri'm. 

Créese  que  en  el  lugar  que  ocupa  estuvo  la 
mansión  Tullonio.  En  los  siglos  medios  fué  la 
aldea  Dulanci.  En  la  primera  guerra  civil  hubo 
en  las  inmediaciones  de  esta  villa  un  encarniza- 
do combate  entre  las  tuerzas  de  Zumalacarregui 

J    las  del    I  liga. Ir  r  I)  Di  \  le     jsfc    rítame      ' 
iiiado  por  las  superiores  fuerzas  de  los  carlistas, 
fué  vencido,  hecho  prisionero  y  fusilado. 

-Alegrí  \:  Oeog.  Villa  con  ayunt.  p.  j.  dcTo- 
losa,  prov.  de  Guipúzcoa,  dióc.  de  Vitoria:  870 
habits.  Sit.  en  una  llanura,  á  la  falda  del  mon- 
te Aldaba  en  la  ribera  t]r]  Oria,  y  en  la  cal 
ra  de  Francia.  Pastos,  arbolado,  cereales,  lino, 
manzanas,    gidra  ;  ganados ;  pesca. 

-Alegría:  Oeog.   Barriada  en  el  ayunt.  de 
Gavina,  p.  j.  de  Azpéitia,  prov.  de  Guipó 
9edifs.     Barriada  en  el  ayunt  de  Ichaso,  p.  j. 
de  Azpéitia,  prov.  de  Guipúzcoa;  9  edifs. 

&.LEGRÍA:  Oeog.  Pueblo]  río  en  la  costa  oc- 
cidental de  la  isla  de  Cebú,  Filipinas,  yaci- 
mientos de  carbón  de  piedra.  Ayunt.  de  la  isla 
y  prov.  de  Cebú.  Filipina-:  I  its. 

-Alegría  Jóse  Manuel):  Biog.  Sacerdote 
americano.  X.  á  fines  del   siglo  pasado  en  San 

('arios;  M.  a  los  u  Venezuela.   Huér- 

fano desde  muy  corta  edad,  estUVO  bajo  los  cui- 
dados de  un  tío   suyo,  y  a  los   1  I    años  ib'   edad 
a  Caracas    donde  empezó   sus   estudios  di 
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^  Los  21  re- 
uk>  .lo  doctor,  distinguiéndose  ya  por 
talento,  y  en  el  año  1823  recibió  las 
gradas  de  manos  del  obispo  de  Méri- 
i    trasladóse  luego. á  San  Carlos  donde  se  de- 
Svi  provincia  le  eligió  re- 
atante suyo  en  el  pi  imei  Congreso  constitu- 
.'.  v  fué  Luego  senador,  defendiendo  siempre 
los  inti  i  ses  de  la  Iglesia  y  mostrándose  cu  to- 
a    os  orador  elocuente  y  profundo. 
¡■■u<.  .  del    obispo  de    Avila  y  después 

del  doi  tor  Peña,  pero  renunció  a  todos  los  donó- 
le I  is  monjas  del  Carmelo, 
sladó  á  Roma.  Cuando  volvió  á 
..."   nombrado   director   del  seminario 
atino  y  di  sempeñó  la  .'atedia  de  Teología; 
políti        del  24  de  enero  le  ex- 
i.   A   instancias  del  doctor 
Monagas  se  traslado  á  Valencia  donde  se  confir- 
i  fama  de  gran  orador  sagrado.  Rehusó  los 
le  hicieron   para  que  ocupase 
I     Üérida  y  el  arzobispado  de  Cara- 
ai  i  .mío  la  proposición  del  Papa  de  que  se 
Roma.  Su  muerte  fué  muy  sentida 
■  ,         o  que  1"  respetabayle  quena  por  sus 
virtudes,  sn  patriotismo  y  su  caridad  ilimitada. 
ALEGRIN  (Juan):  Biog.  Teólogo  francés,  car- 
denal arzobispo  de  Besanzón.  N.  en  Abbeville, 
primera  mitad  del   siglo  xn;   M.  en  1237. 
El  Papa  Gregorio  IX  le  nombró  Legado  en Espa- 
Portugal.  Enríe  sus  obras  merecen  citarse: 
bre  los  salmos  de  David;  Sermones 
eos,  y  ¿Exposiciones  sobre  las  epístolas  y 
'os  E  l  los  Domingos. 

ALEGRO:  MUS.   ALLEGRO. 

Mas  con  labio  balbuciente 
Y  enredando  con  el  chai, 
Apenas  aulló  el  andante 
De  una  vece  poco  fa 

No  hubo  tuerzas  que  la  hiciesen 
Hasta  el  alegro  avanzar. 

Bretón  de  los  Herreros. 

ALEGRÓN:  fam.  Alegría  repentina  y  de  poca 
duración.  En  este  caso  puede  reputarse  la  termi- 
nación ón   por  diminutiva,   como  acontece  con 

varias  palabras  de  nuestra  lengua. 

,..usó  de  aquel  artificio  de  hacer  echar  aquella 
voz,  para  darles  un  alegrón. 

OVALLE. 

Siempre  los  delincuentes  fueron  alegrón  y 
hacienda  de  los  malos  jueces;  por  esto  los  bus- 
can para  hallarlos,  no  para  corregirlos. 

QüEVEDO. 

-Alegrón:  fig.  y  fam.  Llama  que,  apenas 
levantada,  se  apaga;  llamarada. 

ALEHI:  Biog.  Poeta  turco  del  siglo  xv.  N.  en 
la  Anatolia;  M.  en  Jeneji-Warda  el  año  1491. 
Fué  religioso  del  orden  de  Naksbhcudi  y  se  hizo 
famoso  por  sus  poesías,  de  las  cuales  las  princi- 
pales llevan  estos  títulos:  Socorro  para  las  almas 
tuspiranj  Libertad  del  alma,  y  Camino  de 
los  que  buscan  y  encuentran. 

ALEI  ó  AULEI:  Oeog  Río  déla  Sibcria  occiden- 
tal anuente  de  la  izquierda  del  Obi,  al  que  se 
une  á  30  kils.  S.  S.  O.  de Barnaul (Gob.  deTomsk). 
Tiene  su  origen  en  el  Altai,  hacia  los  50°  42'  la- 
titud N.  Sus  márgenes  son  ricas  en  minas  de 
cobre.  El  principal  establecimiento  ruso  de  las 
márgenes  del  Alei  es  Aleiskoi  Loktewskoi  cerca 
de  una  de  las  mejores  minas  de  cobre  déla  Si- 
bcria. 

-Alei:  Biog.  Jan  de  Kazan,  hijo  y  sucesor 
de  Ibraim,  cuyo  territorio  invadió  en  1486  el 
Tsar  de  Rusia  .luán  ó  Iván  III.  En  las  orillas 
del  Sviaga  se  dio  una  sangrienta  batalla  en  la 
que  quedó  completamente  destrozado  el  ejército 
iro  y  prisionero  Alei. 

ALEIDÓES:   Geog.   Siena  de  Portugal,  en  la 

pío-.-,  de  Estremadura  situadaentre  los  límites 

de  tirándola  y  Santiago  do  Cacem.    Es  una  ra- 

ación  de  las  sierras  de  Algarve.  Su  punto 

culminante  alcanza  325  metros. 

ALEIEN:  ffeog.  ",,/.  Campo  ó  llanura  de  la  an- 
tigua Libia,  entre  los  ríos  Pyramus  y  Sarus. 

aleiguÁ:  Geog.   Nombre  indígena  de  un  río 
de  segundo  orden,  alíñente  del   San  Luis  en  el 
1 1.  de  Rocha  'le  la  República   Oriental  del 
uay,  América  del  Sur. 

ALEISON:  Arqueo!.  Vaso  para  beber  y  pi- 
ra hacer  libaciones,   mencionado  por  Homero. 


ALEJ 

Se  fabricaban  de  oro  y  otras  materias  preciosas; 
-ii  forma  era  semejante  á  la  del  cáliz. 

Aleixar:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Reus,  prov.  y  dióc.  de  Tarragona;  1  OtíO  habits. 
Sil.  cu  la  falda  de  una  montaña.  Erutas  abun- 
dantes, cereales,  habichuelas,  aceite,  vino,  ave- 
llanas. Termino  montuoso  y  muy  quebrado. 

ALEJA  id.  de  ala):  f.  prov.  Mure.  Vasar. 

ALEJAMIENTO:  m.  Acción,  o  electo,  de  ale- 
jar ó  alejarse. 

...y  de  este  ALEJAMIENTO  nacen  graudes  mi- 
serias eu  el  anima. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

ALEJANDRA:  Geog.  Una  délas  varias  colonias 
fundadas  en  la  orilla  derecha  del  río  Paraná, 
República  Argentina,  hacia  los  30°  de  lat.  Sur. 

ALEJANDRA  (Santa):  Biog.  Virgen  y  Mártir, 
sacrificada  por  sus  creencias  religiosas  al  furor 
de  sus  perseguidores,  juntamente  con  las  Santas 
Teresa,  Alandia,  Faina,  Eufrasia,  Matrona  y 
Julita,  también  vírgenes.  La  Iglesia  católica, 
apostólica,  romana  honra  la  memoria  de  estas 
santas  vírgenes  en  el  día  18  del  mes  de  mayo. 

ALEJANDRESCATA:  érVor/.  ant.  Ciudad  edifi- 
cada en  el  país  de  los  Escitas,,  por  Alejandro 
Magno. 

ALEJANDRETA:  Geog.  Golfo  en  el  extremo 
oriental  del  Mediterráneo,  al  N.  de  Siria,  y  S.  E. 
del  Asia  Menor.  Al  N.  y  al  E.  las  tierras  son  ele- 
vadas, pero  al  S.  E.,  entre  Alejandreta  y  el  Ras 
Janzir,  que  marca  la  entrada  del  golfo  al  S.,  son 
bajas  é  insalubres. 

-Alejandreta:  Geog.  Un  tnreo  Skanderun  ó 
Iskanderun.  Población  marítima  del  extremo  N. 
de  Siria.  Sit.  en  la  costa  oriental  del  gran  gol- 
fo de  su  nombre,  en  el  extremo  más  oriental 
del  Mediterráneo,  con  un  buen  fondeadero,  á 
105  kms.  al  O.  N.  O.  de  Alepo.  Los  cónsules  y 
demás  europeos  residen  ordinariamente  en  Rei- 
lan,  aldea  situada  al  pie  de  las  montañas,  á21/¿ 
horas  de  Alejándrela.  Sirve  de  escala  al  comer- 
cio de  Alepo  y  de  aquí  su  importancia.  También 
recibe  los  productos  de  Mesopotamia  y  del  Kur- 
distán.  Se  compone  de  unas  treinta  cabanas  y 
algunas  casas  pertenecientes  á  los  agentes  con- 
sulares. 

ALEJANDRÍA  DE  ARACOSIA  ó  ALEJANDRÓ- 
POLIS:  Geog.  ant.  Ciudad  sit.  junto  al  Araco- 
tus,  hoy  probablemente  Kabul;  es  una  de  las 
fundadas  por  Alejandro  Magno. 

ALEJANDRÍA  DE  ARIA:  Geog.  ant.  Ciudad  si- 
tuada donde  hoy  está  Herat,  de  bastante  impor- 
tancia porque  se  encontraba  en  el  camino  que 
seguían  las  caravanas  para  dirigirse  á  la  ludia. 
Fundada  por  Alejandro  Magno. 

ALEJANDRÍA  DE  BABILONIA:  Geog.  ant.  Ciu- 
dad del  Asia,  llamada  después  Hef'ra  é  Imán- 
Alí,  fundada  por  Alejandro  Magno  junto  á  un 
canal  del  Eufrates  que  se  denominaba  Pallacopa. 

ALEJANDRÍA  DE  BACTRIANA:  Geog.  ant.  O 
fundada  por  Alejandro  Magno,  hoy  Julm,  cerca 
de  la  antigua  Bactra. 

ALEJANDRÍA  DE  CARMANIA:  Geog.  ant.  Ciu- 
dad fundada  por  Alejandro  Magno,  hoy  Kerman. 

ALEJANDRÍA  DE  EGIPTO:  Geog.  é  Hist.  Ciu- 
dad fundada  por  Alejandro  Magno  en  el  año  331 
a.  J.  O ,  sobre  las  ruinas  de  una  pequeña  pobla- 
ción llamada  Rhacotis.  Sit.  en  el  límite  del  de- 
sierto de  África,  puede  decirse  que  sólo  pertene- 
cía al  Egipto  por  el  canal  que  da  salida  al  río 
Nilo;  comunicaba  con  la  Europa  por  el  Medite- 
rráneo y  distaba  muy  poco  del  golfo  Arábigo  ó 
mar  Rojo,  por  donde  recibía  los  productos  de  la 
India;  su  puerto  era  capaz  y  seguro,  y  todas  es- 
tas circunstancias  fueron  parte  a  que  los  Lagidas 
la  eligieran  como  capital  de  su  imperio.  Él  ar- 
quitecto Dinocrates  había  dirigido  su  construc- 
ción; dos  anchas  calles,  con  hermosos  edificios  en 
ambos  lados,  la  cortaban  en  ángulo  recto.  Bajo 
el  dominio  cíe  los  Lagidas  se  levantaron  monu- 
mentos y  se  hicieron  grandiosas  obras  que  her- 
mosearon la  ciudad,  y  su  importancia  llegó  á  ser 
tal,  que  según  Diodoro  contaba  un  millón  de 
habite. ,  de  los  que  300  000  eran  libres,  y  según 
Dion  Casio  se  reunían  en  ella  hombres  de  todas 
procedencias,  no  sólo  Griegos  é  Italianos,  y  na- 
tural s  de  Sin  i  Labia  y  Ciliria,  y  Eticpjs  «  Ara- 
bes,  sino  también  Hacínanos,  Escitas,  Persas  y 
leí  la  Indios. 


ALEJ 

La  antigua  Alejandría  ocupaba  e]  espacio  com- 
prendido entre  las  dos  radas  hoy  llamadas  Puerto 
nuevo  y  Puerto  viejo  y  el  lago  Mareotis,  y  se 
extendía  hacia  Oriente  y  Occidente,  a  lo  largo  de 
la  costa,  en  longitud  de  5  á  tí  kms.  Frente  a  las 
radas,  y  una  milla  hacia  el  N.,  se  encontraba  la 
Isla  Faros,  unida  posteriormente,  en  tiempo  de 
Ptolemeo  Soter,  al  continente,  por  medio  de 
una  calzada  de  siete  estadios  de  longitud,  llama- 
da por  esto  Heptastadion,  que  dividió  en  dos 
partes  el  puerto,  denominadas,  la  de  la  derecha 
Puerto  grande,  y  la  de  la  izquierda  Eunostos ,  que 
quiere  decir  Puerto  de  feliz  regreso.  Esta  calzada 
servía  también  de  acueducto  piara  llevar  ala  Isla 
Faros  las  aguas  del  Nilo.  Los  arrastres  que  han 
ido  acumulando  tierras  y  arenas  han  convertido 
la  antigua  calzada  en  un  istmo  de  medio  kilóme- 
tro de  anchura  donde  hoy  está  la  nueva  ciudad 
turca.  En  una  de  las  rocas  de  la  isla  y  en  su  extre- 
mo oriental,  se  edificó,  cu  tiempo  de  Ptolemeo  Fi- 
ladclf'o,  el  célebre  faro  de  Alejandría,  estimado 
por  los  antiguos  como  una  de  las  siete  maravi- 
llas del  mundo.  El  primer  piso,  ó  base  del  mo- 
numento, era  un  verdadero  palacio  de  mármol 
blanco,  y  sobre  él  se  elevaba  una  gran  torre  cua- 
drada, también  de  mármol,  con  galerías  de  esbel- 
tas columnas  que  constituían  los  varios  pisos  de 
la  torre.  La  altura  total  del  faro  era  de  400  pies, 
y  en  la  cima  había  un  gran  espejo  en  el  que  se 
reflejaban  los  buques  antes  que  alcanzase  la  vista 
á  divisarlos.  En  1518  se  encontraba  ya  en  com- 
pleta ruina  este  monumento,  y  el  sultán  Selím 
mandó  construir,  en  el  lugar  en  que  aquel  es- 
tuvo, una  mezquita  y  un  castillo. 

La  ciudad  se  dividía  en  dos  principales  barrios 
ó  cuarteles:  el  Bruquion  al  E. ,  en  las  orillas  del 
Gran  puerto,  y  el  Rhacotis  al  O.,  junto  al  Eu- 
nostos. El  primero  era  el  barrio  real,  donde  se 
encontrábanlos  más  suntuosos  edificios,  el  Pala- 
cio, la  Biblioteca,  el  Museo  y  los  templos. 

La  Biblioteca  había  sido  fundada  por  Ptole- 
meo Soter  y  llegó  á  contener  hasta  700  000  vo- 
lúmenes, 400  000  en  la  Biblioteca  del  Bruquion 
y  300  000  en  la  suplementaria  que  se  creó  en  el 
Serapeo  ó  templo  de  Serapis.  El  Museo,  también 
fundado  por  Ptolemeo  Soter,  era  el  lugar  en 
que  vivían  en  común  los  filósofos  y  los  artistas, 
algo  parecido  á  lo  que  son  hoy  nuestras  Acade- 
mias. La  Biblioteca  de  Bruquion  fué  incendiada 
cuando  César  tuvo  que  hacer  frente  en  Alejan- 
dría al  pueblo  excitado  á  la  rebelión  por  su  rey 
Ptolemeo.  Este  y  su  hermana  Cleopatra  habían 
huido  en  los  tiempos  en  que  César,  vencedor 
dcFarsalia,  desembarcaba  en  Alejandría.  El  cau- 
dillo romanóse  inclinó  á  favorecerá  Cleopatra,  y 
cuando  se  encontró  sitiado  en  la  ciudad,  puso  fue- 
go á  la  escuadra  para  que  no  cayese  en  poder  de 
los  Alejandrinos,  y  las  llamas  se  comunicaron  al 
Arsenal  y  de  allí  á  la  Biblioteca.  Con  24000  hom- 
bres, Achulas,  ministro  y  general  de  Ptolemeo, 
acometió  á  César,  que  sólo  contaba  con  3  000  in- 
fantes y  800  caballos.  Grandes  apuros  sufrió  el 
vencedor  de  Pompeyo:  tuvo  que  batirse  en  retira- 
da; y  en  una  ocasión  vio  tan  en  peligro  su  vida, 
que  le  fué  preciso  escapar  á  nado  de  la  persecu- 
ción de  sus  enemigos.  Sin  embargo,  como  nunca 
le  faltaban  recursos,  aun  en  las  situaciones  más 
graves  de  su  vida,  se  sostuvo  haciendo  milagros 
de  habilidad  y  con  los  refuerzos  de  Siria  consi- 
guió, por  fin,  vencer  á  los  Egipcios.  En  Alejan- 
dría, Marco  Antonio  declaró  ante  el  pueblo 
que  la  reina  Cleopatra  era  su  esposa  legítima 
y  repudie)  á  la  virtuosa  Octavia.  Conquistado 
el  Egipto  por  Octavio  después  de  la  batalla 
de  Accio  y  reducido  á  provincia  romana,  Ale- 
jandría continuó  siendo  la  principal  ciudad  de 
aquel  país  y  residencia  ordinaria  de  los  gober- 
nadores romanos. 

Poco  después  hacia  el  año  24,  el  geógrafo 
Strabón  visitó  el  Egipto,  y  sus  obras  dan  per- 
fecta idea  de  lo  que  era  Alejandría  en  aquel 
tiempo.  La  gran  calle  central  tenía  32  metros 
de  ancho  y  atravesaba  toda  la  ciudad  desde  la 
puerta  de  Canope  hasta  la  de  la  Necrópolis,  y  á 
uno  y  otro  lado  se  elevaban,  sin  interrupción, 
templos  y  palacios.  El  barrio  del  Bruquion  era 
un  conjunto  de  pialados  reales  y  jardines  públi- 
cos. En  el  barrio  occidental  estaba  el  Serapeo, 
soberbio  templo  que  contenia  la  biblioteca  antes 
citada. 

En  los  dos  ó  tres  primeros  siglos  de  la  era 
cristiana  aun  persistió  la  capital  importancia  de 
Alejandría,  y  se  construyeron  algunos  otros  mo- 
numentos, tal  como  la,  columna  Diocleeiana,  im- 
propiamente llamada  de  Pompeyo,  acaso  porque 
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ra    Poinpi  ya.no  el  nombre  del  <  íobei  nadoi 
Egipto  que  la  mandó  levantar  en  honor  del  em- 
perador  Diocleciano.   Tioue  100  pies  de  altu- 
ra, y  su  Bi  i  as  es  un  ui li  to  de  granito  1 1   a 

pulimentado,  de  ?.">  pies,  sobre  el  que  debió  lia 
ado  una  estatua  colosal,  de  la  que  so- 
lí, se  encontraron  i  rozo  •  informes.  Ci  qui 
i  .1.1  columna  procedía  del  Seraneo.  Sobre  bu  pe- 
destal subió  Bonaparte  el  2  de  julio  de  1798, 
para  observar  las  baterías  de  la  plaza,  que  aquel 
mismo  día  cayó  en  su  poder.  Entre  los  domas 
monumentos  que  hubo  en  Alejandría,  merecen 
citarse  las  agujas  de  i  lleopal  ra,  que  eran  también 
dos  monolitos  de  granito  rosa,  con  jeroglíficos 
do]  tiempo  de  Tuteé  i  III  j  Ramsés  [I  ó  Sesos- 
tris  el  Grande;  ambos  estaban  en  tleliópolis,  y 
fueron  trasladados  á  Alejandría,  según  unos  en 
él  reinado  de  Tiberio,  y  según  otros  por  Cleopa- 
ira,  para  adornar  con  ellos  el  pórtico  del  I 

■  ,i  templo  de  •  lésar.  tina  de  las  columnas 
ge  en  'uenl  ra  en  el  parque  central  y  la  otra  en 
Londres.  Además,  el  Posidium  ó  templo  de  Nep- 
tuno,  el  Sebosteum  ó  templo  de  Augusto,  el  Se- 

■  •  supuesta  tumba  de  Alejandro,  el  Timo- 
/.  que  era  el  palacio  de  Marco  Antonio,  el 
Mausoleo  6  tumbado  Cleopatra,  el  Dicasterion, 
palacio  de  justicia,  j  el  ( 'laudium  ó  palacio  fun- 
dado por  Claudio,  para  cpio  sirviera  de  Acade- 
mia ó  ininto  de  reunión  de  Los  salaos. 

La  decadencia  dé  Alejandría,  á  partir  de  la 
última  mitad  del  siglo  tu,  fué  rápida,  y  mucho 
contribuyeron  á  ello  las  revueltas  políticas  yre- 
Ligiosas  que  hubo  en  Egipto.  Una  revolución 
que  estalló  en  273,  en  tiempo  del  emperador 
Aureliano,  ocasionó  la  destrucción  casi  comple- 
ta de  los  palacios  y  monumentos  del  Bruquion. 
En  389  el  Serapeo,  ultimo  refugio  de  la  teología 
j  de  la  creencia  paganas,  fué  tomado  por  asalto 
por  los  cristianos  y  se  transformó  en  iglesia  con- 
sagrada a  San  Arcadio.  La  biblioteca  del  Sera- 
peo,  que  se  había  aumentado  con  las  obras  exis- 
tentes en  la  biblioteca  de  los  reyes  de  Pérgamo, 
regalada  por  Antonio  á  Cleopatra,  se  salvo,  por 
lo  menos  en  gran  parte,  y  aun  tuvo  algunos  au- 
mentos en  los  años  que  siguieron,  puesto  que 
Alejandría  conservó  entre  los  cristianos  la  pri- 
l  científica  que  había  logrado  en  tiempo 
del  paganismo.  Al  terminar  el  imperio  romano, 
ipital  del  Egipto  propiamente  dicho  una 
de  las  seis  provincias  que  constituían  la  dióce- 
sis de  Egipto.   Aun  ofrecía   restos  de  su  antiguo 

endor,  cuando  los  árabes  aparecieron  en 
Egipto.  Amrú  escribía  al  califa  Ornar  que  había 
encontrado  en  esta  inmensa  ciudad  4  000  pala- 
cios, otros  tantos  baños  públicos,  400  circos  y 
12  000  jardines.  Pertenecía  entonces  Alejandría 
al  imperio  de  Oriente,  incapaz  de  oponerse  á 
la  marcha  victoriosa  de  los  muslimes  en  Áfri- 
ca. Cuando  éstos  se  presentaron  delante  de 
Alejandría,  la  ciudad,  fortificada  por  mar  y  tie- 
rra, podía  haber  rechazado  al  general  de  Ornar 
si  el  emperador  Heraclio  la  hubiera  socorrido. 
Sus  habitantes  resistieron  durante  catorce  me- 
Bes,  y  en  los  repetidos  ataques  que  dio  Amrú, 
perdió  23  000  hombres,  y  en  una  ocasión  que- 
dó prisionero  y  afortunadamente  pava  él  fué 
puesto  en  libertad  porque  se  fingió  esclavo  y 
los  alejandrinos  no  le  conocieron.  Por  fin  pudo 
tomarla  por  asalto  y  no  consintió  que  sus  sol- 
dados la  saquearan  porque  quiso  conservar  to- 
das las  riquezas  que  allí  había  para  el  servi- 
cio público  y  la  propagación  del  Islam.  En  los 
primeros  días  respetó  la  biblioteca  y  aun  se 
dice  que  tuvo  el  propósito  de  regalársela  al 
gramático  Juan ;  pero  consultado  el  califa  res- 
pondió: «Si  esos  libros  están  conformes  con  el 
Corán,  son  inútiles;  si  son  contrarios,  deben  ser 
destruidos.»  En  consecuencia,  todos  los  libros 
que  allí  había,  resto  de  la  biblioteca  del  Sera- 
peo,  fueron  distribuidos  entre  los  4  000  b 

la  ciudad,  y  con  ellos  hubo  combustible 
para  seis  meses.  Conviene  tener  en  cuenta  que 
sólo  un  escritor  del  siglo  XIII,  Abdallatif,  cita 
hecho,  que  muchos  ponen  hoy  en  duda. 
El  sucesor  de  Heraclio  intentó  recuperar  á  Ale- 
jandría, y  por  dos  veces  fueron  tomadas  las 
fortificaciones  y  el  puerto  del  favo.  Amrú  re- 

o  todos  los  ataques,  y  por  último  desman- 
teló la  ciudad.  El  derribo  de  sus  murallas  lo 
atribuyen  otros  al  fundador  de  la  dinastía  de 
los  Tulonidas,  Ahmed  Tulon,  quien,  hacia  el 
ano  s7.«.  construyó  un  nuevo  recinto  de  me- 

amplitud,  porque  la  ciudad  había  decreci- 
do tanto,  que  las  antiguas  murallas  quedaban 
muy  lejos  de  la  parte    poblada.    Continuó  du- 
Tümu  I 


rante  toda  la  I  ¡dad  Media  ba  ¡o  el  dominio  di 
príncipes  musulmanes  y  aun  tuvo  días  da  reía 

tiva  prosperidad  i lo  puerto  de  comercio  muy 

lo;  pcio  el  descubrimiento  'i'  l  cabo  de 

Buena  Espeí  anza  j  del  camino  marítii li  las 

Indias,  acabaron  de  arruinarla  y  sufrió  el  ulti- 
mo golpe  cuando  loa  turcos  la  conquistaron  en 
lól7.  sus  habitantes  se  dispersaron,  y  enton- 
ces fué  cu. nido  en  el  antiguo  Hcptastadion  se 
formo  pequeña  y  miserable  aldea,  luego  cono 
cida  con  el  nombre  de  la  Alejandría  I  mea,  cu- 
ya población  en  1777  no  llegaba  á 6 000 almas. 
Comenz :ei   on  los  últimos  años  del 

pasado  siglo  cuando   lo     I  i  uquistaron 

el  Egipto.  En  8  de  mayo  de  L798,  NapoleónBo- 
naparte  Be  hizo  á  la  vela  en  el  puerto  de  Tolón, 
\  en  SO  de  junio  la  escuadra  francesa  Be  presen- 
tó ante  las  costas  de  Egipto.  Desembarcáronlas 

tropas  en  las  playas  de  Marabiit.  unas  tres  le- 
guas al  O.  del  puerto  viejo  de  Alejandría,  é  in- 
mediatamente acometió  i  la  ciudad,  que  tomó 

por  asalto  en  el  mismo  día.,  pues  aunque  los  mu- 
sulmanes que  allí  estaban   trataron  de   rechazar 

al  invasor,  m>  eran  soldados  sino  muchedumbre 

desordenada,  de  nombres  mal   armados,    mujeres 

¡  chiquillos.  Bonaparte  reunió  después  a  los 
imanes  y  JtequeS,  les  anuncio  que  -o  presentaba 
en  SU  país  (auno   amigo  y  no  como  adversario  y 

que  respetaría  sus  bienes,  su  religión  y  su  liber- 
tad, con  lo  que  Consiguió  que  se  le  entregaran 
los  fuertes.  También  en  Alejandría  fué  donde 
Napoleón  se  embarcó  para  regresará  Francia  el 
día  23  de  agosto  de  1799.  En  21  de  marzo  de 
1801,  los  ingleses  batieron  cerca  de  la  ciudad  á 
8  000  franceses  mandados  por  Meiion,  y  poco 
después,  el  13  de  abril,  rompieron  los  diques 
del  canal,  hicieron  que  las  aguas  del  mar  llega- 
sen hasta  el  lago  Mareotis  y  150  aldeas  queda- 
ron anegadas  y  convertida  en  pantanos  una  gran 
extensión  de  territorio.  En  los  primeros  días  de 
setiembre  el  ejercito  francés  abandonó  á  Alejan- 
dría. En  1807  los  ingleses  pretendieron  ocupar- 
la con  pretexto  de  impedir  una  nueva  invasión 
francesa.  Bajo  el  gobierno  de  Mehemet  Alí, 
Alejandría  adquirió  ya  rápidamente  la  impor- 
tancia que  hoy  ha  conseguido  como  puerto  en 
la  costa  africana  del  .Mediterráneo.  Mehemet, 
que  aspiraba  á  crear  marina  de  guerra,  la  eligió 
como  puerto  militar;  hizo  construir  en  1822  un 
canal  desde  Afteh,  en  el  Nilo  de  Roseta,  que  lleva 
las  aguas  del  río  hasta  Alejandría  y  que  recibió 
el  nombre  de  Mamudieh;  él  mismo  quiso  diri- 
gir los  trabajos  necesarios  para  mejorar  y  forti- 
ficar el  puerto  y  durante  varios  meses  del  año 
residía  en  la  isla  de  Faros;  en  el  puerto  viejo  se 
construyó  un  arsenal,  y  la  actividad  que  en  esta 
y  otras  obras  demostró  fué  tal,  que  la  ciudad  se 
ensanchó  y  aumentó  considerablemente  en  ex- 
tensión y  población  en  el  trascurso  de  muy  po- 
cos años.  Hoy  cuenta  unos  200  000  habitantes. 
Tiene  un  barrio  europeo  en  el  puerto  nuevo  ú 
oriental  y  otro  turco.  El  distrito  europeo  ocupa 
el  recinto  de  la  ciudad  del  (lian  Alejandro,  que 
fué  más  tarde  el  mismo  de  la  ciudad  árabe,  y  su 
parte  más  hermosa  es  la  plaza  de  los  Cónsules. 
En  el  barrio  turco  y  en  el  extremo  opuesto,  cer- 
ca del  nuevo  faro,  se  halla  el  palacio  del  virrey, 
construido  por  Mehemet  Alí.  El  faro  actual  es 
una  construcción  cuadrada,  grande,  pero  falta 
de  gusto.  Existe  frente  á  la  costa  una  cadena  de 
escollos  y  bancos,  que  hacen  muy  difícil  la  en- 
trada al  puerto,  la  cual  se  efectúa  de  día  y  con 
un  práctico.  El  puerto  es  seguro.  Esta  ciudad 
es  el  depósito  del  comercio  egipcio  y  de  una 
gran  parte  del  que  la  Arabia,  la  Nubia  y  Abisi- 
nia  mantienen  con  el  Mediterráneo,  y  sobre  todo 
con  Inglaterra.  La  ciudad  está  unida  al  Cairo 
por  un  ferrocarril  acabado  en  1855.  Es  una  de 
las  estaciones  de  li  línea  de  navegación  de  Mar- 
sella (á  la  que  se  llega  en  cinco  días  y  medio), 
que  toca  en  Malta  y  se  relaciona  con  las  líneas  de 

Italia  y  de  Levante.  Loes  también  de  la  línea  de 

Constantinopla,  llamada  de  Siria,  que  la  pone  en 
comunicación  con  los  Dardanelos,  Smirna,  Mesi- 
lla, Alejandreta,  Trípoli.  Beyruth  y  dala. 

Recientemente,  en  1882,  Alejandría  ha  sido 
teatro  de  sucesos  que  excitaron  vivamente  la 
atención  en  Europa.  Cuando  el  célebre  Arabi 
Bajase  constituyó  en  dictador,  o  poco  menos. del 
Egipto,  sobreponiéndose  al  pusilánime  Teufikl, 
las  escuadras  francesa  é  inglesa,  mandadas  res- 
pectivamente por  los  almirantes  durad  y  Sey- 
inour.  navegaron  en  el  mes  de  mayo  con  rumbo 
a  la  bahía  de  Suda,  cerca  de  Alejandría,  y  po- 
cos días  después  zarparon  para  este  puerto  eua- 


La  intei  \  om  i le   lo    ci  i  i  ¡anos   li 

muslimes,  y  en  el  día  1 1   de  junio  ■ 
Alojandi  ía  ana  ir  urrección  popular  j  lasi 
de  indígenas  fanático    atacaron   i   I" 

■  \  a  tan  en  la  ciudad.  El  oca  m  empí   ó  en  la 

allí  de  las  Hei  manas  y  dondi    n 
lías  comei  Ieron  las  turba    I  ué  en  la  p 
I  Ion  nl.ido-,  porque  allí  ti  man  su    

agentes   diplomal  ¡COS   y  había    \  B  I  ii 

miento  i  j  almao  ai  i  di  o  imerciante    eu 

Durante  cuatro  horas  loa  amotinados  fu 
dueños  de  la  ciudad,  porqui  la  policía  |  la 
pa    i    ipcias  ] ii .iMiii iplcta  iuaccí  it 

multitud    de    cadáveres    de    cristiano-,    llenaban 

las  calles;  las  casas,  tiendas  y  al  macen  i      todo 

fué  saqueado.  A  las  cii  co  de  la  

ron  las  tropas  y  con  grandes  esfuerzo    lo 
imponerse  á  las  turbas.   El  temor  de  que  se  r<  - 
aovasen  tan  sangrientos  escenas  y  la  previsión 
de  algún  acto  de  fuerza  de  la  flota  ang  lo-fra 
sa contra  Alejandría,   indujo  á  los  europeo 
abandonar   la  ciudad   y  a  buscar   refugio  en  los 
buques    surto,-  en  el    puerto.   Kn  la   manan 

I  o  de   julio  la  escuadra  inglesa   rompió  el  I 
contra  los  fuertes  ib'  la  plaza  y  dos  días  después 
el  a iiiiirante  Si  \  moni  ,,i denó  el  di   embarque  dr 
fuerzas  que   ocuparon  1 1  es  de   aquellos.    I  Icho 

acorazados  ingleses  habían  tomado  posiciones  a 

la  entrada  del  puerto  enfrente  del  fuerte-  Marza- 

el-k'anaf,  y  además  cinc,  poderosos  cañol 
estaban  dispuestos  á  contribuir  con  aquello  á 
la  obra  de  destrucción.  En  poco  tiempo  ipe  da- 
rou  arrasadas  las  baterías  de  los  fuertes  del 
Janal  y  Faros;  dos  cañoneros  atacaron  el  fui  I  te 
Mcks  y  otros  tres  las  baterías  del  Marabut,  á  la 
entrada  del  puerto.  El  buque  almirante  Inven- 
ciblí  lanzó  sus  proyectiles  al  interior  incendian- 
do algunos  edificios,  al  día  siguiente  fueron  casi 

destruidos  los  fuertes  Napoleón  y  (labardie,  y 
el  luego  se  propagó  a  otras  partes  de  la  ciudad. 
Las  haterías  egipcias,  artilladas  ion   bueno 

ñones  Krupp,  respondieron  al  principio  al  lie  jo 

de  los  ingleses,  perú  luego  cesaron  en  sus  dispa- 
ros, pues  antes  de  las  cuatro  .le  la  tarde  habían 
sido  apagados  los  fuegos  de  todos  los  cañones 
egipcios.  La  ciudad  quedó  abandonada  por  las 
tropas  regulares  y  entregada  li  lo»  horrores  del 
incendio  y  el  saqueo  por  el  populacho.  Los  ingle- 
ses desembarcaron  y  pusieron  término  al  pillaje. 

Eljedíve  Teufik,  desde  el  día  siguiente  al  del 

bombardeo,  habito  el  palacio  de  Ras-el-Tin,  al 
que  pudo  acogerse  bajo  la  protección  de  los  in- 
gleses cuando  Arabi  intento  sorprenderle  en  el 

palacio  de  líamlah.  Aquel  edificio  esta  situa- 
do en  la  isla   de  Faros,   y   es   el    construido    por 

MehemetAli  en  1809  y  restaurado  después  porls- 
mail.  La  toma  del  Cairo,  en  septiembre  de  I  882, 
por  el  general  ingles  Wolseley  y  la  rendició 
Arabi  pusieron  al  Egipto  á  merced  de  Inglate- 
rra, y  desde  entonces  puede  decirse  que  aquel 
país  y  por  consiguiente,  Alejandría,  de  hecho 
pertenecen  á  la  (lian  Bretaña. 

Alejandría  (Escuela  de):üí.  é  Hist.  Esta 
célebre  escuela  fundada  por  Ptolemeo  (á  fines  del 
siglo IV  antes  de  J.  C.)  ha  sido  víctima  de  un 

:.!-.  l:b:  llIJUllt lllca  1  j  p:.:r  ll  í'  LI .  1 11.  C    lllfluen.l 

la  neo-platónica  de  filosofía.  La  Escuela  de  Pto- 
lemeo, compuesta  de  eruditos  y  poetas  que  duro 
hasta  el  siglo  I  antes  de  J.  C. ,  representa  en  la 
poesía,  en  la  crítica  y  en  la  ciencia  un  largo  pe- 
riodo déla  civilización  griega.  Al  propio  tiempo 
que  la  Biblioteca,  Ptolemeo  Soter había  fundado 
un  Musca  en  Alejandría,  donde  sabios  y  pi 
vivían   y  hacían  sus  comidas  en  común.  «Esta 

icion,  dice  S trabón,  estaba  dotada  de  bienes 
propios  y  tenía  un  jefe  nombrado  por  el  i 
La  fundación  del  Museo  dio  un  gran   impulso  á 
las  cien:  las  \    i  las  letras    v    \1  pmliía.qi 
-o  posición  geográfica  había  llegado  a  serel 
tro  de  las  relaciones  comerciales,   no  tardó  en 
con  vertirse  en  sucesora  de  Atenas  como  centro 
del  movimiento  intelectual.   Es  opiui    o 
mente  admitida,  que  la  astronomía  como  cien- 
cia ib-  observación  V  de  teoría  no  tuvo  principio 
basta  que  fué  cultivada   en  el    famoso  Museo. 
Aih  se  M;;  brillar  en  1  is  -  icn   i  e-     i   lili  lid;-,     si 

lor  de  la  gi  om,  i  Ionio 

rgamo,  que  dejo  una  obra  sobre  las  seccio- 
nicas;  á  Nicómaco,  i  1  primero  qu 
ciencia  la  Aritmi  que  creó  la 

Astronomía;  a  Aristarco,  que  inventó  su  senci- 
llo mi' todo  de  cab-ular  las  distancias  relativas  de 
(atierra  al  sol  y  a  la  luna:  a  Hipparco.  el  más 
grande  quizá  de  los  ostrón o-  de  la  antigüedad  ; 
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ito  y  Bierofilo,  que  crearon  la  anato- 

í t o ,  ol  cantor  de  los 

le  Sicilia;  a  Apolonio,  el  autor  vio  los 

Lycophón,  Arati  y  Ni- 

¡  por  último,  en  la  filología,  la  historia 

literaria  y  la  gramática,  á  Zenodoto  de  Efeso, 

Samotracia,  Orates,   Dionisio  de 

Apolonio  el  sofista  y  el  critico  Zoilo. 

Al  EJANDRÍA      Es(  l  ELA  DE) :  FÜ.  Se  aplica  el 

nombrede  Escuela  de  Alejandría  ala  sucesión  de 

ni  de  La  ora  cristiana 

¡i  ista  linos  del  siglo  v  pretendieron  unir  la  filoso; 

fía  griega  con  la  i  rienl  il.  Denominada  ecléctica  ó 

¡    .-I;   MI 

entre  ol  mundo  : respon- 

Jiendoen  ello  ngi  ográfica  déla  misma 

ciudad  de  Alejandría  i  loasídemanii 

una  Jo  las  afinidades  del  mundo  material  con  ol 
iinoyá  otro;  procede  de  Pla- 
tón  ]  del  Oriente  y  do  la  Crecía, 
OS  yde  los  cristianos,  intenta  resu- 
mir v  restaurar  la  antigüedad  ó  inunda  á  la  voz 
deidealismo  y  de  misticismo  toda  la  Edad  Me- 
diara -i  meo  Aun  fructifican  semillas  de  la  Es- 
de  Alejandría  en  el  Renacimiento  del  si- 
\\  i  que  si  iv\  iste  principalmente  caracteres 
i  di  ni  ro  de  su  seno  tactores  y  ele- 
mentos  de  aquella  gran  cultura.    (V.    Buuno, 
|  Procede  la  Escuela  do  Alejandría,  al  menos 
sedimento  do  que  dimanan  todas  las  evolu- 
ciones de  la  cultura,  del  genio  lielénico,  es  decir, 
del  primer  pueblo  del  mundo  antiguo  por  elaito 
vuelo  <\>-  -n  pensamiento  filosófico  y  por  el  al- 

i  de  su  inspiración  artística,  prácticamente 

i  en  ol  ritmo  inalterable  do  la  belleza 
clasica.  Tara  ol  conocimiento  de  sus  múltiples 
evoluciones,  no  huelga  ninguna  de  las  muchas 
referencias  que  pueden  hacerse  acerca  de  las 
fuenl  irtunadamente abundan.  (V.  Rit- 

ter,  Philo  ienne,  t.   III  y  IV;  Vache- 

rot, Histoire dt  V  Ecole  d' Alexandrie,  3vol.  en8°; 
J.  Simón,  L'Ecole  d'Alexandrie,  2  vol.  en  8o;  1¡a- 
vaisson,  Essai  sur  la  Métaphysiqíle  d'Aristote, 
t.   II;  Zeller,  Pkilosophie  grecque;  Matter, 
Histoire  "V  l'Ecole  d'Alexandrie;  Meineks,  Con- 
aciones  acerca  de  la  filosofía  neoplatónica 
alemán);  Botjtterweck,  Memorias  de  la  So- 
■  ¡  de  Ootinga;  Ribot  Eevue  PMlosophique) 
Los  caracteres  mas  generalmente  acentuados  de 
la  filosofía  alejandrina  son  ol  eclecticismo  y  el 
m  isticismo.  Termina  la  denominada  filosofía  grie- 
ga  con  Zenón  y  Epicuro  en   el   escepticismo, 
cuyo  último  período  os  señal  evidente  y  clara  de 
1  :  t  dta  de  '  i  di  1 1  l  \  reikxioii  del  ssplntu  he- 
lénico  y  también  signo  de  decadencia  de  lafilo- 
i  como  antecedente  cronológico  de  las   ten- 
ias eclécticas,  que  acusan  por  lo  menos  un 
ivtesis  o  punto  de  parada  del  genio  filosófico. 
Es  necesario  considerar  este  periodo  como  punto 
de  transición  de  la  filosofía  griega  á  la  alejan- 
drina, y  si  señala  la  muerte  temporal   del  pen- 
samiento helénico,  indica  ala  vez  su  reaparición 
con  mas  ricos  y  complejos  elementos,  que  prepa- 
ran la  laboriosa  gestación  debida  al  sincretismo 
o  oriental.  La  filosofía  alejandrina  ó neo-pla- 
:  consta,  apai  te  de  factores  menosimportan- 
tes,  que  rellenan  el  formalismo  escolástico,  dolos 
siguientes  elementos  primordiales;  la  Dialéctica 
única,  según  la  cual  se  concibe  cúpula  y  re- 

d  il  i idimien to  el  bien  supremo;  la  uni- 

■primera  "pura  y  absoluta  do  Parménides, 
unida  al  principio  de  la  filosofía  oriental  del 
i  6  emanación :  la  inteligencia  como  el  prin- 
cipio di   '¡o  ¡  ¡mana  el  Verbo  (el  Logos)  y  con  él 
el  alma,  principio  do  movimiento,  y  las    ideas, 
nvariables  de  las  cosas.  Los  principales  re- 
presentantes do  la  filosofía  alejandrina  son  (apar - 
i    fundador  Ammonio  Sacca)  el  metafísico 
Plotii                 o  Porphyro,  el  teósofo  Jamblico  y 
Proclo.    Expongamos  el   problema  fundamental 
que  lato  en   la    Escuela  de  Alejandría,  prescin- 
diendo di'  la.  aud  cia  d^  los  métodos,  do  la.  suti- 
leza di-  los  principios,  do  ha  incoherencia  délas 
is,  di'  la  misteriosa  oscuridad  do  lasfórmu- 
del  abn  o  del  lenguaje  metafórico,  y  ade- 
lantando la  .oh.  ertcncia  necesai  ia  para  disponer- 
ana   '  i    tea   tmpai   tal    d     q 10  <\<-  los 

ha  producido  en 
el  Neoplatonismo,  dii  [ue  los  alejandri- 

ii  lora  pretensión  de  sor  má¡  apc 
tolos  y  i- 1'  otos  ipil-  pensadores  y  filósofos.  El 
odo  esto  ropaje  apara  toso  ico  de 
éi  mino     i  ¡cilio  ¡  el  Neo- 
platonismo i  o  nde  n  conciliai  la  docl  i  tna  ai  i  to- 
i  'on  la  platónica,  combinándolas  con  el 
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principio  di-  la  filosofía  oriental  de  la  emanación. 
Para  intentar  esta  síntesis  recorre  elNeoplato- 
nismo,  on  un  periodo  de  cuatro  siglos,  iodo  el 

circulo  do  las  especulaciones  metafísicas  y  resu- 
mo las  doctrinas  do  todas  las  escuelas  que  ]e  pre- 
cedieron. Como  jugo  sinobial,  que  conexiona 
entro  si  los  mas  graves  problemas  filosóficos, 
cual  condensación  de  todas  las  dificultades  del 
pensamiento  en  la  primera  y  principal,  el  Neo- 
platonismo, ijne  viene  nutrido  de  la  enseñanza 

nica  y  que  necesita  tenor  en  cuenta  la  aris- 
totélica, se  encuentra  entre  el  idealismo  (el  Pla- 
tonismo), que  suprime  lo  individual  (pensado 
como  el  no-ser)  y  el  empirismo  (la  filosofía  peri- 
patética), que  no  concibe  la  realidad  de  lo  uni- 
versal (á  no  ser  en  el  pensamiento  estimado 
como  el  único  acto  puro  y  perfecto),  entre  la  Me- 
tafísica que  lleva  al  Panreismo  y  la  Psicología 
que  termina  en  el  Antropomorfismo:  Platón  con- 
tra Aristóteles  y  vice-versa,  tal  es  el  problema 
que  late  en  toda  la  Escuela  de  Alejandría.  Este 
problema,  que  se  ofreció  en  sus  comienzos  como 
pura  cuestión  de  método,  hoy  se  extiende  á 
más  amplios- horizontesy  lleva,  mediante  la  fuer- 
za progresiva  de  la  indagación  crítica,  á  una 
complota  renovación  do  la  ciencia  y  de  la  vida. 
So  halla  esta  cuestión  planteada  de  antiguo  en 
la  historia  del  pensamiento.  Adopta  la  escuela 
Jónica  el  método  inductivo,  parte  de  la  obser- 
vación de  los  fenómenos  sensibles  y  llega  á  for- 
mular por  generalización  las  leyes  del  universo, 
en  opuesta  dirección  al  rumbo  seguido  por  la  es- 
cuela Itálica,  que  parte  de  la  idea  más  general 
para  proceder  luego  por  vía  de  deducción.  Se  re- 
produce de  nuevo  esta  cuestión  por  los  dos  pen- 
sadores más  profundos  de  la  Grecia.  Admitien- 
do Platón  nociones  anteriores  alas  percepciones 
sensibles,  conceptos  típicos  ó  ideas,  y  afirmando 
que  la  filosofía  consiste  en  el  conocimiento  de 
lo  universal  y  necesario,  lo  ve  todo  á  priori  y 
relega  de  la  ciencia  el  testimonio  délos  sentidos 
que  da  sido  el  conocimiento  de  lo  variable.  Por 
el  contrario,  Aristóteles,  procediendo  siempre 
(;  posteriori,  atiende  predominantemente  á  los 
conocimientos  relativos  (sensaciones),  los  cuales 
adquieren  un  carácter  universal  y  necesario(cien- 
tífico),  mediante  las  formas  lógicas  ó  especies 
inteligibles  (ideas)  que  son  leyes  internas  de  la 
razón,  y  no  tipos  eternos  que  existan  realmente, 
como  pensaba  Platón.  El  predominio  de  cada 
una  de  estas  dos  escuelas  dividió  constantemen- 
te el  pensamiento  filosófico  de  la  Edad  Antigua, 
reapareciendo  la  cuestión  on  la  Edad  Media  con 
la  célebre  querella  entre  nominalistas  y  realis- 
tas. En  la  Edad  Moderna,  Bacón,  recomendan- 
do la  experiencia  y  el  método  inductivo,  es  el  pre- 
cursor de  Locke,  quien  sistematizando  el  célebre 
principio  peripatético  (cognitio  nostra primum 
incipiat  i  a  sensu)  es  á  su  vez  el  maestro  del  si- 
glo XVIII.  En  sentido  inverso  Descartes,  comen- 
tando á  Platón  y  exponiendo  la  teoría  de  las 
ideas  innatas,  da  origen  al  movimiento  idealista 
que  se  señala  en  todos  sus  discípulos,  y  aun  cuan- 
do más  tarde  Leibniz,  en  su  genio  vasto  y  con- 
ciliador, aspira  á  concertar  á  Locke  con  Des- 
cartes y  á  Aristóteles  con  Platón,  se  decide  sin 
embargo  por  el  último.  Queda  así  en  pie  la  cues- 
tión, subsistiendo  la  división  del  pensamiento 
en  dos  opuestos  bandos.  A  la  solución,  aunque 
relativa  y  parcial,  impuesta  por  exigencias  lógi- 
cas y  metafísicas,  encaminó  todos  sus  esfuerzos 
la  Escuela  de  Alejandría,  si  bien  en  las  conse- 
cuencias que  infiere  de  toda  su  doctrina  mues- 
tra, preferencias  por  el  idealismo  platónico  de  lo 
cual  procode  el  nombre  que  se  la  da  de  Neoplato- 
nismo. Muestra  en  efecto  su  concepción  general 
del  problema  muchas  analogías,  salvólas  diferen- 
cias de  tiempo  y  cultura  con  el  vuelo  atrevido 
del  pensamiento  especulativo  en  el  idealismo 
alemán.  Escuela  la  de  Alejandría  más  erudita 
que  original,  no  olvida  nunca,  ni  aun  en  sus  más 
audaces  especulaciones,  la  tradición  do  sus  maes- 
tros, renovando  incesantemente  las  doctrinas  de 
Platón  y  Aristóteles  con  formas,  no  sólo  distin- 
tas, sino  más  comprensivas.  Amplía  y  explica 
ante  todo  la  Escuela  de  Alejandría,  la  doctrina 
de  Platón.  Para  olla  la  dialéctica  no  queda  re- 
ducida á  un  simple  procedimiento  lógico,  ni  la 
teoría  do  las  ideas  equivale  á  una  clasificación 
ah  tracta  de  los  seres  en  géneros  y  especies;  la 
idoa,  es  el  tipo  acabado,  el  ejemplar  eterno  de 
todas  las  realidades  perecederas,  que  toman  su 

mi;!  de  aquel  genero  (que  son  eongénei 
Según  es  la  universalidad  de  la  idoa.  que  di  ter 
mina  la  Dialéctica,  es  luego  su  propia  gerarquía, 
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cuyo  orden  ascendente  conduce  el  pensamiento, 

porque  se  lo  enseña  así  la  realidad  en  su  gra- 
dual perfección  y  en  su  progresiva  universalidad, 
á  la  suprema  unidad,  idea  de  las  ideas,  que 
contiene  (aunque  el  pensamiento  haya  abstraí- 
do) toda  la  comprensión  ó  todas  las  cualidades, 
que  on  la  serie  do  lo  uno  se  va  reconociendo. 
Contesta  esta  interpretación  del  idealismo  pla- 
tónico, que  queda  latente  en  el  Neoplatonismo 
de  Alejandría,  á  las  críticas  de  Aristóteles  que 
censuraba  á  su  maestro  de  emplear  un  método 
semejante  á  un  juego  de  palabras  y  parecido  al 
de  los  sofistas.  Resulta  así  comprobado  de  ma- 
nera indudable  que  el  Platonismo  ó  mejor  el 
Neoplatonismo  funda  la  ciencia  en  la  noción  de 
lo  universal,  y  que  con  su  Dialéctica  abre  el  ca- 
mino á  la  Mitología  para  llegará  concebir  la  idea 
de  las  ideas  (Dios).  De  este  .segundo  resultado 
procede  el  relativo  predominio,  de  que  ya  hare- 
mos mérito,  de  la  doctrina  platónica  en  los  pri- 
meros tiempos  del  Cristianismo  (Padres  de  la 
Iglesia  griega),  porque  entonces  se  trataba  de 
informar  el  dogma  y  de  precisar  las  bases  onto- 
lógicas  de  la  fe,  á  diferencia  de  lo  que  acontece, 
andándolos  tiempos  (Padres  de  la  Iglesia  latina), 
que  se  concede  una  decisiva  adhesión  al  aristo- 
telismo,  porque  informados  ya  los  dogmas,  era 
preciso  revestirlos  de  formas  lógicas  para  vulga- 
rizarlos. 

Método  especulativo  el  de  Platón,  tenía  que 
ser  preferido  por  los  Padres  de  la  Iglesia  griega, 
atletas  incansables  déla  información  del  dogma 
y  de  la  constitución  de  la  ontología  cristiana.  Su 
o] mosto  y  contrario,  el  método  de  Aristóteles. 
sustituye  á  la  abstracción  racional,  eje  á  cuyo 
alrededor  giran  la  doctrina  platónica,  la  intuición 
empírica  y  la  definición.  Aristóteles  persigue  el 
conocimiento  de  las  cosas  en  la  realidad  indi- 
vidual, en  la  forma,  no  en  el  género  supremo, 
sino  en  las  especies  congéneres  y  en  lo  que  las  es 
propio.  Así  la  esencia  del  hombro  para  Aristó- 
teles no  está  en  lo  que  aquél  tieue  de  común 
con  los  seres  vivos,  sino  en  lo  que  posee  propia 
y  específicamente  el  alma  inteligente.  En  todo  lo 
que  toca  á  la  realidad  supuesta,  la  doctrina  aris- 
totélica no  admite  óbice  ni  objeción  de  impor- 
tancia y  es  aplicable  á  la  organización  sistemática 
de  las  ciencias  particulares,  según  el  monumento 
imperecedero  de  su  Lógica.  Por  tal  razón  había 
de  ser  preferido  (una  vez  creída  la  realidad  y 
supuesta  su  existencia)  Aristóteles  á  Platón, 
por  los  Padres  de  la  Iglesia  latina,  que,  al  en- 
contrarse informado  el  dogma,  necesitaban  dar 
plasta:  nlad  y  relieve  i  los  principios  ontolo¿icos 
que  le  sirven  de  base.  El  Aristotelismo,  acepta- 
do por  la  Iglesia  hasta  el  punto  de  haber  sido 
propuesto  para  la  canonización  ol  nuestro  de 
Alejandro,  reviste  de  formas  lógicas  la  realidad 
creída.  Al  genio  superior  de  Santo  Tomás  había 
de  caberle  en  suerte  la  envidiable  de  concertar, 
ó  ensayarlo  al  menos,  estas  dos  direcciones  rela- 
tivamente opuestas  (la  platónica  y  la  aristotéli- 
ca), ofreciendo  así  la  sustancia  intelectual  de 
que,  salvo  diferencias  de  tiempo,  educación  J 
tos,  aún  sigue  alimentándose  la  civilización 
cristiana  europea.  Pero,  volviendo  á  los  prece- 
dentes del  problema,  tal  como  los  hallara  en  su 
tiempo  la  Escuela  de  Alejandría,  nos  encontra- 
mos con  que  la  Dialéctica  platónica  se  eleva  rá- 
pidamente á  lo  universal,  escapándosele  la  rea- 
lidad individual  que  le  sirviera  de  punto  de  par- 
tida; mientras  que  la  filosofía  peripatética  baja 
con  su  penetrante  observación  á  los  fondos  de 
la  individualidad,  sin  concebir  lo  universal  más 
(pie  como  una  abstracción  lógica.  De  ahí  proce- 
de la  lucha  entre  peripatéticos  y  platónicos  y 
en  ella  encuentra  la  cansa  ocasional  para  deter- 
minar su  eclecticismo  la  Escuela  de  los  Neopla- 
tonicos  de  Alejandría.  Indica  toda  tendencia 
ecléctica  un  amortiguamiento  de  las  fuerzas  na- 
tivas del  pensamiento  y  de  las  viriles  y  espontá- 
neas energías  interiores;  pero  su  aparición  como 
nota  dominante  en  una  Escuela  de  tan  larga 
duración  como  la  de  los  Neoplatónicos  de  Ale- 
jandría (cuatro  siglos),  obedece  á  leyes  que  son 
superiores  á  exigencias  precipitadas  de  espíritus 
descontentadizos.  Es  que  la  obra  complejísima 
de  la  gestación  y  desarrollo  déla  cultura  huma- 
na precisa  puntos  de  parada  y  descanso,  en  los 
cuales  vuelve  la  vista  el  espíritu  individual  ha- 
cia el  espacio  recorrido  como  condición  precisa 
para  poder  seguir  adelante,  descubriendo  nuevos 
horizontes  á  través  de  la  densa  penumbra  que 
oculta  lo  porvenir,  listas  recapitulaciones  do  lo 
ya  producido  (erudición)  representan  saldosque 
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ni  rita  individual  convierte  en  partidos  do  ha- 
ber del  espíritu  colectivo,  con  el  cual 
obliga  el  pi  imi  ro  pai  i  proseguir  los  d 

i ni  rizado      El  o  neo  pía 

¡  haber  sido  estéril  para  el  progreso  efecti- 
vo del  pon 

de  Platón  y  do  Avisto  i  dos  los  filó- 

sofos aleiaudrinos;  poro  bu  obra  de  recomposi- 
ción sera  siempre  estimable  y  valedera  parala 

oí  [a  del  pensamiento,  en  cuanto  fia  contri- 
buido ilr  una  manera  eficaz  á  que  se  haga  carne 
i  ,| n        incoi  pore  á  la  vida  in- 

m   i  de  i '  l  ■ j 

tól  eles  combinada  con  la  doctrina  crisl  ia  tía    I  [a 
vivido  ha.sia   hoy,  y  apenas  si  se  entrevé  aún 
onte  nuevo,  toda  esta  civilización  cristiana 
europí  '  i  ido  de  obra  y  palabra,  en  cien- 

.■i  i  ¡  en  realidad,  de  la  sai  ia  que  le  pi  e  tara  i  1 
sincretismo  i    n  iental  tan  acentuado  en  la 

Escuela  de  Alejandría.  La  tendencia  constante 
del  espíritu  á  dilatar  su  escrutadora  mirada  en 
el  i  ¡pacioso  hori:  onte  de  la  realidad,  sin  dejar, 
por  esto,  de  condensar  mediante  la  rene]  ii  m 
los  resultados  obtenidos;  el  insaciable  deseo  de 
saber,  eco  del  acicate  de  nuestro  instinto  de  cu- 
riosidad, consagrado  á  hallar  principio  ordi  na 

nuestras  experiencias,  y  el  afán 
sirve  de  génesis  á  la  aparición  incesante  de  las 
I  arición  sucesiva  de  las  teo- 
rías) de  hallar,  en  ultimo  término,  un  sistema 
de  ideas  que  corresponda  con  el  organismo  de  los 
objetos:  tales  son  en  suma  los  impulsos  que  pre- 

descnbrir  cual  principios  animad 
de  este  flujo  y  reflujo  en  que  se  manifiesta  la  cul- 
tura humana,  suprema  condeu  ¡ación  de  todas  las 
audacias  de  la  iniciativa  individual  con  las  ener- 
gías del  espíritu  colectivo.  Merced  á  ellos,  en  la 
historia  de  la  cultura  humana  (cuyo  spiritus 

.  lo  anuncia  y  esboza  la  inteligencia,  ha- 
llando lo  uno  en  medio  de  lo  múltiple  con 
se  del  orden  y  de  la  racionalidad  i  se  producen 
desprendimientos  generales,  hechos  de  tan  ca- 
pital impoi  tancia,  que  constituyen  | 

i  espí- 
ritu d  iger  con  religiosa  escrupulosidad 
toda  la  herencia  legada  po  i  iones  ante- 
riores, ó  estados  completamente  críticos,  en  los 
cuales  desea  el  hombí                   n  pensamiento, 

lista  de  su  historia,  infeiando  en  ella,  sin 

embargo,   nuevos  y   más  c piejos  derroteros. 

Sincretismos  gradualmente  mas  amplios  y  ex- 

OS  y  crisis  cada  vez  mus  profundas  y  labo- 
riosas constituyen  los  car;  dientes  que 

e  en  sus  horas  solemnes  la  liistoi  ia  ti 
cultura   humana.    Mientras  en   los  primeros  la 

n ii-    ;  >n  se  impone  y  prepondera  en  toda 

ion  de  la  acl  ivid  I  ual;  en  las 

indas  la  indagación  y  el  prurito  de  orig 
lidad  absorben  por  completo  la  atención.  Son 
los  prime    is  momentos  solemnes  en  que  se  re- 

ii  y  clasifican  los  frutos  reunidos  por  el  tra- 
i'  yo  común  de  los  pensadores,  y  á  ellos  siguen 
las  crisis,  cada  vez  más  hondas,  en  que  la  inteli- 
gencia aspira  de  nuevo  á  formar  conciencia  más 
ampli  i  de  la  realidad,  simplificando,  i bstan- 

los    procedimientos  y  disminuyendo  las  di- 
ficultades. A  los  pi ir:  le  el    Neo- 
yo   método    no   es    una   simple 
Biiperposi  ion  ó  artificioso  engrane  de  los  ^ 
dimientos  platónicos  y  aristotélicos,  sino  que 

ajo  el  principio  propio 
sofia  oriental  del  proceso  ó  emanaet 

lie  el  ser  de  su  principio,  como  la  luz  del 
por  difusión,   por  in  idíación  ó  emaua- 
El    principio  es    el   ser  simple ,    invisi- 
ble, inmaterial,    concentrado   en  las  brumas  y 

de  su   esencia,   y  su    repn 
tación  esl  i    en  el   ser  si  u  <  erior,    que 

m  miíi  sta.    Mientras  la   Dialéctica  platóni- 
ca    CO  I       I  1'aCCÍÓn,    11    ga    a   la    idea,   unidad 

lógic  i  del  gi  ñero  I  donde  queda 
sin  explicación  lo  esp 

'■  I-i  definición  aristctili:  i  a  1.  unidad  indivi 
dual  de  la  forma,  que  no  concibe  la   noción  del 

¡ino  como  entidad  exclusivamente  intelec- 
tual ¡dando  así  origen  á  la  célebre  cuestión 
ca  de  los  univi  rsales  en  la  Edad  media  ,  el  ana- 
lisia  del  neoplatonismo  concibe  la  unidad  sus- 
tancial, cual  centro  indi\  isible  del  cual  pro 
n  s.  Fácil  i  -  j  a  señalar  el  relativo  pro 
•  pie  representa  el  eclecticismo  de  la  escuela  de 
Alejandría,  comparado  con  las  doctrinas  opues- 
tas del  platonismo  y  peripatetismo.  Ind 
neoplatonismo  la  cansa  en  su  efecto,  el  prii 

i   producto,  el  ser  universal  en  la  manifes- 


In  idiinl   y  la   idea   pina  cu   la  realidad 

le  por  intuición  j  no  poi  ab 

eeai,  hallando  Plol i  u  \ ez  de  un  tipo  aba 

tracto,  un  principio  verdadei  imcnte  sustancial, 
unidad  genérica,    la  unidad  de 
n  un,  lo  ii n i \ ersal,  real 
la  fórmula  lógic  i,  lo  mismo  platóni- 
ca que  aristotélica,   i  oni  dona,  pui    .  el  ecl 
cismo  a  lej  indi  ino  lo   opuestos  pi  incipios  d 
dos  direcciones  de  la  fil ;i  ¡i  ■     (    lo  i  com- 
pone bajo  el  propio  d  '  ía  oí  ienta  i  del 
proceso  ó  emanación,  con  lo  cual  aproxima  en  el 
pensamiento  la  concepción  de  loa  dos  orden 
la  realidad  1 1"  indií  ¡dual  y  lo  universal  .   Pero 

il I"  del  análisis  y  dando  á  la  imaginación 

mee  que  nunca  es  lícito  en  la  esfera  de  la 
ia,  van  los  fil     -  un 

do  de  abstracciones  y  quimeras.  La  unidad 
alejandi  i  na,  que  no  es  la  numéi  ica  de  loa  pitá  ■ 
gói i<  os,  ni  la  del  género  de  Plateo,  m  la  formal 
do  Aristóteles,  es  la  impenetrable  de  la  en 
i  ton,  punto  indií  isible  del  cual  proceden  como 
rayos  de  luz  las  esencias  y  los  seres,  que  equivale 
á  dar  por  real  j  aun  á  personificar  lo  abstracto 
(reabsorbiendo  la  múltiple  movilidad  de  Lo  real 
y  vivo  en  la  unidad  de  unidades).  Interpretando 

tali  -  datos,  para   Plotino  y  para  toda  la  filo 
alejandrina  lo  simple  y  lo  uno  os  lo  perfecto,  el 
principio,  en  sentido  de  fundamento,  y  el  fin, 

con a  mino  del  ciclo evolutri o,  de  todo  1"  real 

y  vivo;  asi  es  que  todo  movimiento  fuera  de  la 
unidad  es  una  caída  (el  ideal  está  en  el  quietis- 
mo nihilista),  toda  esencia  se  degrada  realizán- 
dose (debe  huirse  la  acción  y  consagrarse  solo  á 
La  meditación)  y  en  una  palabra,   la  perfección 

Consiste  en  la  unidad  sin  variedad,  en  la  sustan- 
cia sin  actos,  en  la  esencia  sin  forma  y  en  la  idea 
sin  realidad.  La  abstracción  vacía  de  la  unidad 
uta.  tal  parece  ser  la  solución  definitiva  de 
todo  enigma  para  los  filósofos  alejandrinos.  No 
se  estimará  en  toda  su  trascendencia  las  doctri- 
nas neoplatónicas  si  se  prescinde  en  mi  examen 
del  otado  de  la  filosofía  griega  en  aquel  tiempo. 
Las  .viandas  múltiples,  que  alegaban  los  presti- 
gios de  la  tradición,  debían  reconciliarse  bajo  un 
principio  superior  para  que  muchas  de  aquellas 
verdades  que  constituían  su  cuerpo  de  doctrina 
fructificasen  en  la  práctica,  sirviendo  de  sustan- 
cia intelectual  á  las  generaciones  sucesivas.  Yá 
esi  lin  primordial  obedece  el  sincretismo  greco- 
oriental,  cuyo  aspecto  especulativo  si-  ha  pro- 
do  en  el  seno  de  la  Escuela  de  Alejandría. 
Comprende  mejor  que  todas  las  escuelas  ante- 
riores la  de  Alejandría  la  relación  de  lo  sensible 
con  lo  inteligible,  de  la  realidad  con  la  idea,  del 
mundo  con  Dios,  concibiendo  el  uno  de 
términos  con  el  desenvolvimiento  natural  y  la 
forma  exterior  del  otro,  coexistiendo  los  indivi- 
duos en  el  Ser  universal.  Mostró  que  los  indivi- 
duos subsisten,  obran,  se  desenvuelven  en  el 
de  la  vida  general,  sin  perder  su  individualidad 
y  conservan  su  naturaleza  propia,  teniendo  co- 
mún su  esencia  con   el   Sin'  universal.    Así   llega 

la  escuela  de  Alejandría,  concillando  los  princi- 
pios unís  que  las  escuelas,  á  fundir,  trasformán- 

.  todos  los  elementos  esenciales  del  pensa- 
el  platonismo,  el  aristotelisnio, 

toicismo  y  aun  la  escuela  de  Elea  y  la  de 
Til  ígoi  i-  sin  exceptuar  de  esta  síntesis  vastí- 
sima   liles  qlle   el    e  1 1 1  pi  |'¡sl  I  0  1    ladidll     de    los   lliatC- 

rialistas  Demócrito  y  Epicuro).  No  tiene,  pues, 
o  ela  di-  extraño,  antes  leen  satisfactoriamente 

plica  que  la  Escuela  de  Alejandría  haya  sido 
semillero   de   doctrinas   para    informar   la    i 

especulativa  y  para  construir  el  formalismo  ex- 
terno l  V  diza  i  n  crist;  ino- europea 
que  si  al  término  di'  la   Edad  media,    que  ag 

ctivameute  con  Santo  Tomás  lis  direcciones 

platónica  y  aristotélica,  recurrió  al  Renacimiento 

(pie  inicia  la   Edad  m  esta 

misma  tendencia  en  nuestros  días,  produciéndo- 
se un  recrudecimiento  del  naturalism 
y  práctico,  con  lo  que  se  denomina  la 
pensamiento  y  de  la  vida. 

ALEJANDRÍA  DE  ISO  o  DE  SIRIA:  '/ce;/,  mil. 
Ciudad  fundada  por  Alejandro  Magno  en  las 
orillas  del  -olio  que  penetra  cutre  la  Siria  \  la 
Cílicia,  eeiea  de  íso,  y  a  las  puertas  mismas  de 
olía  ciudad  que  allí  había  y  se  llamaba  Mirian- 
l,a  nueva  ciudad  tuvo  poca  fortuna,  pies 
formó  en  tiempo  de  los  Seleúci- 
das  reino  independiente,  éstos  edificaron  á  An- 
tioquía  y  la  hicieron  su  capital,  desdeñando  la 
fundada  por  Alejandro  Magno  cuyo  nómbrese 


i».    A  i  i  niñada  i  - 

primiti  dificó 

de  les  califa    •  mu  3  a     v  en  la  época  o 
Cruzadas  la  ton  to  'i  a n credo  y  la  in 

ciaelc  1,  B  111    impoi  tancia  cuando   el 

sultán  de  Egipto  Bibars  destruyó  a  Antioquía. 
Los  Ci  n  c -I   nombre  de 

ALEJANDRÍA  DE    LA  PAJA:  Qeog.  < !.   y  capital 

de  pro  'o  el  Piamon  iti  to- 

na I  .  en  la  01  illa  derecha  del  Tanaro,  no  lejos 
de  la  confluencia  del  Bormida,  á80kils.  al  E.  de 
Turín ;  59  000  habita.  Obispado.  La  ciudadela  3 
las  1 011  ificacionea  con  las  cela  .1    q ue  pi  nniti  11 

inundar  la  llanura,  lineen  de  ella  una  de  lis  pía 
zas  fuei  tes  mas  i  le   ]  jn  opa,    I  >a 

dial  y  muchos  edificio  08  de   ulm 

Mamifacl  liras  de  telas,  paños,  sedería 

o,  Alejandría  se  encuentra  en  el  centro  de  la 
red  de   ferrocarriles  que  pasan  por  Turín 
qui,  Genova,  Plasencia,  Pavía,  Milán,  No 
y  Vercelli. 

ffist.  -  Esta  ciudad  fué  fundada  en  116Í 

el  nomine  de  <  \   área  per  los  habitan  1 1    del 

11  i  \  de  Milán,  que  formaban  parte  de  la  liga 

Lombarda  contra  el  emperador  Federico  Ba 
rroja.  Luego  tomó  el  nombre  de  Alejandría  en 

honor    di    1    poní  ¡fice    Alejandro    III.  Jefe  de  1.: 

y  se  añadió  de  /<>  Paja,  \ pe  con  paja  estaban 

cu  hieri  a,  lase-isas  con  si  midas  apresurad  an 

Apenas  estaba  edificada  la  sitio  ya  Federico  y 
i  ue  rechazado.  I  >ada  su  posición  esl  i  i 
el  punto  de  confluencia  3  pa  o  de  los  ríos  Tanaro 
y  Bormida,  ha  figurado  casi  siempre  en  tudas 
las  campañas  sostenidas  en  la  región  occidí  ntal 
del  ralle  del  Po.  En  los  últimos  años  del  siglo  xm 

alegaron   derechos   á   la   posesión   de   esta   plaza 

el  marqués  de  Montferrato  y  Mateo  Viscontij 
pudo  mas  éste,  y  Alejandría  quedó  incorporada  al 

ducado  de  Milán.   Las  gentes  del  duque  Sfi 
la  tomaron   por  asalto  y  la  entraron   a   saco  ui 

1522,  Los  franceses,  a  las  órdenes  del  prínci- 
pe de  Conti  la  sitiaron  inútilmente  en  1657.  El 
príncipe    I  apoderó  de  ella  en   1707. 

Terminada  la.  guerra  de  sucesión  formó  pai 
los  Esimlos  del  duque  de  Saboya.  Fué  conquista- 
i  los  franceses  en  17ÍU5;  en  sus  inmediacio- 
nes se  dio  en  junio  de  1800  la  famosa  huta  I  la  de 
Marengo,  y  en  la  misma  Alejandría  se  firmó 
entre  Bonapai  te  y  Alelas  el  armisticio,  en  \  irtiid 
del    que    h.s    franceses  adquirieron    doce    plazas 

fuertes  en  Italia,  que  eran  Tortona,  .Milán,  Tu- 
rín, Pizzighettone,  Atona.  Plasencia,  Ceva,  Sa- 
vona,   üibia .   Coni,   Alejandría  y  < : 

la  Italia  septentrional  hasta  el  Min- 
cio.  En  1802  fué  Alejandría  la  capital  del  de- 
partamento de  Mal  ei 

ALEJANDRÍA   DEL  OXUS:    Geog.    mil.  C.    fun- 
dada por  Alejandro  Magno  en  la  Oxiana, 
Karschi. 

ALEJANDRÍA  DE  SUSIANA:  Qeog..   O.   fui 
per  Alejandro   Magno,    luego   Antioquía   3    des- 
pules Charax  Spasium,  cerca  de  la  desemboca- 
dura del  Tigris. 

ALEJANDRÍA  TROAS:   Geog.  ant.  Nombí 
que  fea''  conocida  la  ciudad  de  Sigia,  de  la  Tien- 
de, al  y.   O.   de  Troj  a. 

ALEJANDRÍA   ÚLTIMA   o   ALEJANDRESCATA: 

<>;if.  La  última  ó  más  lejana  de  las  Ale- 
as   fundadas    por    Alejandro    Magno.     Es- 

obre  el  \  a 

colonia    de   -ela    des   miicedonios   ó    I 
iland. 

ALEJANDRINA    (LÍNEA):    Hist.     Después    del 

primer  viaje  de  Colón  al  Nuevo  Mundo  y  mien- 
tras se  preparaba  la  segunda  expedición  hubo 
mediación  del  romano  Pontífi- 
ce dificultades  que  suscitaban  los  portugueses 
al  derecho  de  España  de  navegar  y  hacer  descu- 
brimientos y  conquistas  en  aquel  continente.  El 
monarca  portugués  alegaba  que  por  concesión 

de  los  Tapas,  y  especialmente  de  Eugenio  IV,  le 

pertenecía  el  descubrimiento  de  todas  las  tierras 
simadas  en  el  Océano  Atlántico.  Sometióse  la 
contienda  á  la  decisión  del  Pontífice,  que  lo  era 
entonces  Alejandro  VI,  y  éste,  cual  si  fuei 
ñor  y  dueño  del  mundo,  por  huía  de  4  de  mayo 
198,   tire  muí   lima  imaginaria  de  polo  a 

polo,    100  0  las  islas   Hespérides 

(Azores  é.  cabo  Verde),  y  adjudico  á  España  toilas 
las  tierras  que  desde  aquel  meridiano  se  d 
briesen  hacia  el  O.,  dejando  á  Portugal  las  que 
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rnedaran  al  K.  de  dicha  línea.  Al  año  siguien- 
te se  trasladó  este  Meridiano  divisor  ;¡70  le- 
guas más  al  O.  de  las  islas  de  cabo  Verde,  pol- 
io que  el  Brasil,  que  es  el  territorio  americano, 
que  mas  avanza  hacia  el  Oriente,  tocaba  ya  en 
la  /ona  asignada  á  Portugal. 

alejandrino,  NA:  adj.  Natural  de  Alejan- 
dría. 1'.  t.  c.  8. 

Ai  EJANDRINO:    l'i  •  I  á  dicha  ciu- 

dad de  Alejandría. 

Quiso  dibujar  ira  lirio 

Kn  ti  ti  recamo  que  hai 

•  el  ilil. ujo  puso 
Una  rosa  4LBJANDRINA. 

Romancero. 

-Alejandrino:  ¡íeoplatónioo. 

ALEJANDRINO,  na  (Por  el  metro  en  que  está 
escrito  el  poema  de  Alejandro):  adj.  V.   Veeso 

Al  EJANDRINO.    1'.   t.   C.   111. 

ALEJANDR1TA  (de  Alejandro):  f.  Miner.  Va- 
riedad de  cimofano  de  hermoso  color  verde 
producido  por  un  óxido  de  cromo;  procede  de 
los   Montes  Urales. 

ALEJANDRO:  Nomine  de  origen  griego,  que 
quiere  decir  protector  de  los  hombres,  y  lo  han 
llevado  varios  reyes  y  personajes  célebres  en  la 
Historia. 

ALEJANDRO:  Biog.  Rey  de  Sicione  en  el  año 
845  a.  de  J.  C. 

Alejandro:  Biog.  Rey  de  Corinto,  Grecia, 
que  reino  entre  los  años  845  y  820,  a.  de  J.  C. 
or  de  Agemón. 

-  Alejandro  I:  Biog.  Rey  de  Macedonia.  Hijo 
de  AmintasI;  reinó  entre  los  años  498  y  462,  an- 
tes de  J.  C,  y  cuando  Jerges  invadió  la  Grecia 
tuvo  que  combatir  en  sus  filas,  por  más  que,  ami- 
go de  los  griegos,  avisaba  á  estos  secretamente 
dándoles  cuenta  de  las  operaciones  que  proyec- 
taban los  persas.  En  un  principio,  calculando 
que  la  Grecia  no  podría  resistir  á  los  numerosos 
ejércitos  persas,  disimuló  y  se  mostró  fiel  aliado 
de  estos  para  conservar  el  trono  ;  pero  después, 
[■uando  vio  el  heroísmo  con  que  los  griegos  lu- 
chaban, fué  acentuando  sus  simpatías  hacia  es- 
tos últimos,  y  en  la  víspera  de  la  batalla  de 
Platea  comunicó  á  Pausanias  y  á  Arístides  las 
disposiciones  que  había  formado  el  general  persa 
Mardonio,  y  durante  el  combátese  pasó  á  los 
griegos.  Fué  el  primer  rey  de  Macedonia  admi- 
tido en  los  juegos  olímpicos,  en  consideración  á 
que  Hércules  era  el  padre  común  de  los  dorios. 

-Alejandro  II:  Biog.  Rey  de  Macedonia. 
Hijo  de  Amintas  II,  que  reinó  éntrelos  años  371 
y  365,  a.  de  J.  C.  Prestó  auxilio  á  los  Aleñadas 
de  la  Tesalia  contra  Alejandro  de  Feres,  y  se  apo- 
deró  de  Larissa.  Para  sostenerse  en  el  trono  con- 
tra su  rival  Ptolemeo  Alorites,  tuvo  que  valerse 
del  tébano  Pelópidas,  á  quien  dio  en  rehenes  á 
su  hermano  menor,  Filipo,  que  se  educó  en  Te- 
bas  al  lado  del  gran  Epaminoñdas.  Pereció  ase- 
sinado por  Ptolemeo  Alorites. 

-  Alejandro  III  el  magno:  Biog.  Rey  de  Ma- 
cedonia. N.  en  Pella  el  primer  año  de  la  Olimpia- 
da 106,  que  corresponde  al  365  antes  de  J.  O  Hijo 
de  Filipo  y  de  Olimpias,  vino  al  mundo  el  mismo 
día  en  que  Erostrato  quemó  el  templo  de  Diana 
en  Efeso.  Su  madre  creyó  ver  durante  el  sueño, 
la  víspera  de  su  casamien- 
to, un  lavo  que,  cayendo 

produjo  voraz 
incendio,  que  dividido  des- 

en    muchas   llamas, 

se  disipó  inmediatamente: 

¡-  la  suerte 

que  esperaba  á  Alejandro 

y    sus    conquistas.    Creía 

nder  de  I  [érenles  por 
nos  y  ib-  Aquiles  por 
su  madre.  Sus  grandes  ojos 
brillaban  con  limpidez  ex- 
naria  u  cara  era 
blanca  en  extremo ;  la  na- 
riz aguileña,  <-l  pelo  rubio 

ortijado;  su  cabeza, 
ligeramente  inclinada  so- 
bre el  hombro  izquierdo, 
le  daba  un  aspecto  ma- 
jestuo  i  ;de  estatura  mediana,  pero  de  acabadas 
prop  '  sbelto    y  vigoroso,    reunía,    en 

la    l>«-llcza   tísica   que    tanto    halagaba   á 

riegos.  Siendo  aun  niño  se  habituó  á  la  ge- 


Alejandro  (busto  en 
bronce.  I  Museo  bri- 
tánico. 
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nerosidad  con  los  dioses  y  aprovechó  las  leccio 

nes  de  su  primer  maestro  Leónidas,  pariente  de 
su  madre,  y  de  su  otro  preceptor  Lisímaco  de 
Aearnauia.  llaeíasele  insoportable  que  se  escati- 
mase el  incienso  en  las  ceremonias  religiosas. 
«Esperad,  le  respondió  Leónidas,  para  hacer  ta- 
les ofrendas  al  día  en  que  poseáis  la  tierra  de 
dondevieneel  incienso.»  Lisímaco  le  aficionó  á 
los  héroes  de  Homero,  siendo  de  todos  Aquiles  el 
que  más  le  atraía.  A  los  13  años  tuvo  por  maes- 
tro  á  Aristóteles,  que  escribió  para  su  discípulo 
un  libro  sobre  el  arte  de  gobernar,  que  no  ha 
llegado  á  nosotros,  y  revisó  el  texto  de  la  Biada, 
el  libro  favorito  de  Alejandro  desde  entonces  y 
su  lectura  diaria.  Aristóteles  dio  al  hijo  de  Fili- 
po cuantos  conocimientos  poseía  entonces  la  hu- 
manidad :  la  música,  la  lira,  la  medicina,  la 
filosofía  y,  más  que  todo,  la  poesía  épica  ali- 
mentaban su  alma.  Filopemen  y  su  padre  le 
enseñaron  el  arte  de  la  guerra.  Desde  muy  jo- 
ven sintióse  arrastrado  por  la  ambición,  y  tuvo 
en  alto  aprecio  la  autoridad  real.  Preguntándo- 
le, al  ver  su  habilidad  en  la  carrera  y  en  la  lu- 
cha, si  disputaría  el  premio  en  el  Olimpo,  repli- 
caba: «de  buena  gana  iría  allí,  si  supiera  que 
había  de  encontrar  reyes  para  rivales. »  Lamentá- 
base viendo  los  triunfos  y  conquistas  de  su  padre, 
diciendo:  «no  me  dejará  por  hacer  nada».  Nadie 
más  que  él  pudo  montar  el  fogoso  caballo  Bu- 
céfalo. Al  verlo  Filipo,  abrazóle  y  le  dijo :  «Hijo 
mío,  busca  otro  reino:  el  mío  es  pequeño  para  tí. » 
A  los  16  años,  durante  una  de  las  guerras  que 
mantuvo  su  padre,  gobernó  el  reino;  los  em- 
bajadores del  rey  de  Persia,  llegados  por  aquel 
tiempo,  quedaron  admirados  de  la  precocidad  de 
su  talento.  Poco  después  salvó  á  Filipo  la  vida 
en  un  combate.  Asistió  en  338  á  la  batalla 
de  Queronea,  mandando  una  de  las  alas  del  ejér- 
cito macedonio,  y  destrozó  el  batallón  sagrado 
de  los  tebanos,  decidiendo  la  victoria.  No  hay 
dato  alguno  que  autorice  para  suponer,  como 
pretenden  ciertos  autores,  que  tomó  parte  en  la 
muerte  de  Filipo  para  vengar  á  su  madre,  repu- 
diada por  aquel  para  contraer  matrimonio  con 
Cleopatra,  sobrina  de  Átalo.  Dueño  del  trono  á 
los  veinte  años  escasos,  en  336,  todo  parece 
conjurarse  en  su  contra.  Los  tracios  é  ilirios  se 
sublevan.  Átalo,  apoyado  por  los  grandes  de  la 
corte  de  Macedonia,  pretende  despojarle.  Ate- 
nas celebra  con  regocijos  públicos  la  muerte  de 
Filipo:  los  tebanos  degüellan  á  los  macedonios 
que  custodiaban  la  cindadela,  y  ambos  pueblos 
levantan  toda  la  Grecia  contra  Alejandro.  Este 
comienza  su  reinado  con  el  castigo  de  los  asesi- 
nos de  su  padre,  hace  dar  muerte  á  Átalo,  tole- 
ra que  su  madre  Olimpias  tome  venganza  de 
Cleopatra,  y  envía  al  suplicio  á  su  hermano  na- 
tural Caranos,  uno  de  los  rebeldes.  Marcha  á 
Grecia  (después  de  aliarse  con  los  Celtas),  con 
la  rapidez  característica  de  sus  conquistas.  Al 
llegar  á  Beocia  exclama:  «Cuando  yo  estaba 
en  Iliria,  Demóstenes  me  calificaba  de  niño: 
cuando  llegué  á  Tesalia,  de  adolescente:  quiero 
mostrarle,  al  pie  de  las  murallas  de  Atenas, 
que  soy  un  hombre».  Tebas,  que  rechazó  todo 
arreglo,  fué  tomada  por  asalto  y  arruinada, 
en  335,  respetando  tan  sólo  la  casa  del  poeta 
Píndaro.  Atenas,  que  como  las  demás  ciudades, 
se  habían  alzado  á  la  voz  de  Demóstenes,  se  en- 
trega sin  resistencia,  y  el  vencedor  sólo  exige  el 
destierro  de  Caridemo.  Pasa  á  Corinto,  visita  á 
Diógenes,  reúne  los  diputados  do  la  Grecia, 
consigue  arrebatarlos  con  su  elocuencia  y  reci- 
be el  nombramiento  de  jefe  supremo  de  los  ejér- 
citos que  habían  do  ir  á  luchar  contra  Persia. 
Demanda  á  la  Pitonisa  de  Delfos  consulta  sobre 
la  expedición  que  proyectaba:  y  como  ésta  se 
resistiese,  oblígala  Alejandro  á  subir  al  trípode 
y  aquella  le  dice:  «Hijo  mío,  nada  hay  que  te 
resista».  Prepárase  para  su  marcha  al  Asia,  enar- 
deciendo con  sus  discursos  á  los  jefes  de  los  sol- 
dados, dando  fiestas  y  celebrando  juegos,  y,  por- 
uña sangrienta  suspicacia,  haciendo  matar  á  to- 
dos aquellos  de  sus  parientes  que  podían  cons- 
tituir un  peligro  en  su  ausencia.  Reparte  entre 
sus  amigos  todos  sus  bienes,  contestando  á  Pér- 
dicas,  que  le  preguntaba:  «¿Qué guardas  para  tí 
mismo?»  «Guardóla  esperanza».  Van  en  su  ejér- 
cito los  mejores  generales  de  Filipo  y  todos  los 
compañeros  de  armas  de  Alejandro,  adictos  á  su 
persona.  Sale  de  Pella  con  33000  hombres  de 
infantería,  4  500  de  caballería  y  70  talentos 
(365000  pesetas)  de  víveres  para  40  días,  más 
una  escuadra  de  160  galeras,  al  principio  de  la 
primavera  del  año  334,  y  pasa  el  Bosforo  en  Ses- 
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tos.  En  Troya,  corona,  de  llores  el  sepulcro  de 
Aquiles,  y  hace  un  sacrificio  á  los  manes  de 
Príamo,  para  apartar,  sin  duda,  de  su  cabeza, 
como  nieto  de  Neoptolcmo,  el  odio  del  rey  de 
la  ciudad  destruida.  Darío  Codomán,  rey  do 
!'i  rsia,  no  estaba  preparado  contra  esta  inva- 
sión, pero,  según  el  cronista  persa  Ferdusi,  es- 
cribió al  macedonio,  titulándose  «el  rey  de  los 
reyes  del  universo,  el  sol  que  alumbra  el  mun- 
do y  que  luce  sobre  la  cabeza  de  Alejandro,  je- 
fe de  bandidos»,  manifestándole  que,  aunque 
inesperada,  no  le,  sorprendía  su  venida,  porque 
conocía  el  amor  al  robo  que  tenían  los  griegos, 
y  aconsejándole  que  se  retirase  sin  demora,  sino 
quería  perecer  con  todo  su  ejército.  A  la  carta 
acompañaba  una  caja  llena  de  oro,  testimonio  de 
las  inmensas  riquezas  de  Darío,  granosde  lirio, 
en  representación  del  número  de  sus  soldados, 
una  bolita  para  que  el  niño  invasor  jugara  con 
sus  generales,  y  un  látigo  para  que  con  él  pudiera 
castigarles.  Alejandro  aceptó  estos  presentes, 
respondiendo:  que  constituían  agradables  pre- 
sagios: la  caja  de  oro  venía  á  ser  como  las  pri- 
micias de  los  tesoros  persas  que  muy  pronto  le 
pertenecerían:  los  granos  de  lirio  significaban  el 
número  de  partes  en  que  el  reino  sería  dividido: 
la  bola  era  el  emblema  del  poder  universal,  y  el 
látigo  le  serviría  para  dar  á  su  enemigo  el  justo 
pago  de  sus  insolencias,  y  comenzaba  su  carta: 
«Alejandro,  rey  de  Macedonia,  al  titulado  rey  de 
los  reyes  de  la  tierra;  al  débil  y  mortal  ser,  que 
se  atribuye  un  carácter  divino  y  se  considera 
como  el  más  poderoso  de  los  monarcas  del  uni- 
verso». Memnón  de  Rodas,  el  único  de  los  ge- 
nerales persas  que  podía  ponerse  frente  al  mace- 
donio, intentó  acabar  con  los  invasores  por  las 
marchas,  el  hambre  y  el  cansancio.  Darío  con- 
fió más  en  su  ejército  de  40000  hombres  y  les 
aguardó  en  las  orillas  del  río  Gráuico.  Alejan- 
dro vadea  el  río  á  la  cabeza  de  sus  tropas,  cae 
sobre  los  persas,  los  destruye,  y  con  riesgo  de 
su  vida,  alcanza  la  victoria;  en  el  fragor  del 
combate  hiere  con  su  lanza  en  el  rostro  á  Mi- 
trídates,  yerno  de  Darío,  y  sálvale  la  vida  la 
serenidad  de  Clito.  El  trofeo  alzado  en  el  cam- 
po de  batalla  recuerda  que  Alejandro  y  todos  los 
Griegos,  á  excepción  de  los  Lacedemonios,  habían 
arrancado  estos  despojos  á  los  Persas,  viendo  así 
la  Grecia  en  ellos  una  victoria  nacional.  Si  hu- 
biese adoptado  la  ruta  de  Ciro  el  Joven  y  de 
Agesilao,  habría  marchado  directamente,  atra- 
vesando el  Asia  Menor,  á  Babilonia:  más  hábil 
que  éstos,  eligió  otro  camino  penoso  y  dilatado, 
pero  más  seguro.  Y  en  efecto,  córrese  por  la 
costa  occidental,  para  evitar  que  los  persas  le 
atacasen  por  Macedonia  y  Grecia,  y  para  tener 
siempre  al  alcance  los  recursos  de  la  escuadra. 
La  Lidia,  la  Asiría,  la  Caria,  Mileto  y  más  tarde 
Halicarnaso,  estas  dos  últimas  defendidas  por 
Memnón,  caen  en  su  poder;  tómala  Frigia,  ocupa 
á  Celenes  y  cortando  con  su  espada  el  nudo  gor- 
diano (V.  Gordiano),  se  le  someten  la  Capado- 
cia  y  la  Cilicia  y  Tarso  es  conquistada.  Aquí  le 
acometió  grave  enfermedad  por  haberse  bañado 
sudando  en  las  frías  aguas  del  río  Cidno,  pero  su 
médico  Filipo  de  Acarnania  le  salvó :  mientras 
Alejandro  tomaba  la  bebida  que  aquel  le  dispu- 
so, entregaba  ásu  médico  una  carta,  anónima  se- 
gún unos,  de  Pormennon  según  otros,  en  la  que 
se  le  participaba  que  la  bebida  era  un  veneno  y 
que  su  médico  estaba  vendido  á  los  persas:  el 
tiempo  justificó  la  confianza  de  Alejandro.  Al- 
gún tiempo  antes  se  había  visto  libre  de  Mem- 
nón el  Rodio:  quiso  este  general  llevar  la  guerra 
a  bis  costas  de  Macedonia,  obligando  así  al  hijo 
de  Filipo  á  regresar  á  su  patria  para  defenderla; 
se  embarca,  conquista  las  islas  de  Cos  y  de  Les- 
bos:  pero  la  muerte  le  sorprende  en  Mitilene,  y 
con  su  muerte  la  Persia  queda  sin  verdadera  de- 
fensa. Restablecido  de  su  grave  enfermedad, 
Alejandro  lucha  con  Darío  en  la  batalla  de  Isso, 
dada  el  29  de  noviembre  del  año  333.  Dudosa 
fué  largo  tiempo  la  victoria:  la  disciplina  é  im- 
petuosidad de  los  macedonios  deciden  el  triun- 
fo, al  cabo,  á  favor  de  éstos,  y  Darío,  á  quien 
salvaron  la  oscuridad  de  la  noche  y  la  velocidad 
de  su  caballo,  deja  en  poder  del  vencedor  sus 
armas,  su  esposa,  madre  é  hijos  y  sus  tesoros. 
100  000  hombres  habían  sucumbido  por  su  cau- 
sa. La  familia  del  rey  persa  fué  respetada  por  el 
macedonio  y  puesta  en  libertad.  Marcha  Alejan- 
dro después  hacia  el  Sur.  Damasco  cae  en  su 
poder  y  con  ella  las  riquezas  del  rey  de  Persia. 
Tiro,  Jerusalen  y  Gaza  son  las  únicas  que  le  opo- 
nen alguna  resistencia:  tras  siete  meses  de  tenaz 
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resistencia,  la  primera  es  tomada  por  el  lado  del 
mar,  v  después  casa  por  casa  j  aqt  i  1 1,  aun- 
que  no  completamente  destt  uída  (V.  Til  i 
Afirma  el  historiador  Josefo,  judío,  que  en  Je- 
cusalén  fué  recibido  solemnemente  por  el  Sumo 
sacerdote  Jaddus,  quedando  profundamente  ad- 
mirado al  ver  profetizadas  mis  conquistas  en  los 
libros  santos,  y  permitiendo  á  los  hebreos  go- 
bernarse poi  sus  leyes.  Este  relato  ño  se  encuen- 
i  i  en  ninguno  de  los  historiadores  de  Alejan- 
dro, (laza  resistió  dos  meses,  defendida  por 
lirtis  mi  gobernador:  por  ti  1 1  fué  tomada  3 
traída;  y  según  una  tradición  dudosa,  el  vence- 
dor arrastró  alrededor  de  los  muros  de  la  ciudad 
i  sces  >'l  cadái  er  de  Bel  is,  como  había  he- 
cho Aquilea  con  Sector,  frente  á  los  muros  de 
Troya,  Chipre  se  sometió.  Los  egipcios  recibie 
ron  al  héroe  macedonio  como  &  su  Libertador, 
hecho  que  ya  habíase  verificado  en  muchas  de 
las  provincias  de  Asia.  Da  no  consternado  envió- 
le embajadores  v  le  ofreció  la  princesa  Statira, 
10  Oüo  talentos,  un  dote  de  yo  < mío  000  y  toda  el 

Asia  Me .  «Yo  aceptaría  si  fuera  Alejandro,» 

dijo  Parmennón.  "\  yo  también  si  fuera  Par- 
mennón,»  contestó  el  rey.  Pidió  todo  el  imperio 
\  1  ontinuó  su  marcha  hacia  Egipto.  En  este 
país  echó  los  cimientos  de  la  nueva  ciudad  que 

1 1  su  nombre  j  sollamó  Alejandría,  centro  y 

lazo  de  unión  entre  el  Oriente  y  el  Occid 
asi  para  el  comercio  como  para  la  cultura  inte- 
lectual. Avanzó  después  al  interior  de  Libia, 
para  visitar  el  templo  de  Ammón  situado  en 
uno  de  los  oasis  que  de  cuando  en  cuando  se 

ntran  en  aquel  árido  país,  arrostrando  los 

peligros  del  calor,  el  hambre,  la  sed  y  el  cansan- 
cio  En  el  templo  es  recibido  como  un  dios,  c 

ti  hijo  querido  <le  Ammón- Ea,  el  señor  del  uní- 
Vuelve  á  Egipto,  pasa  otra  vez  al  Asia, 
atraviesa  sin  hallar  resistencia  el  Eu  Ira  tes  y  el 
Tigris,  y  en  los  confines  de  Media  y  Asiría,  en 
las  llanuras  de  Alindas,  en  2  de  octubre  del  año 
uentra  con  el  ejército  persa  compues- 
to de  1000  000  de  infantes  y '200  000  caballos. 
El  Oriente  iba  á  hacer  el  ultimo  esfuerzo;  el  te- 

0  había  sido  allanado  para  facilitar  los  mo- 
vimientos de  los  soldados  y  délos  200  carros  de 
guerra  y  elefantes  que  los  invasores  contempla- 
ron por  primera  vez.  Darío  pudo  creerse  por  un 
instante  vencedor,  porque  los  griegos,  ante  el 
empuje  de  la  caballería  india,  retrocedían.  El 
triunfo,  por  Último,  fué,  como  siempre,  «lo  Ale- 
jandro, que  solo  perdió  100  hombres  y  1  000  ca- 
ballos, en  tanto  que  su  enemigo  dejó  sobre  el 
campo  de  batalla  300  000  muertos  y  un  gran 
numero  de  prisioneros.  En  seguida  asegura  Ale- 
ja miro  los  nuevos  territorios  conquistados,  po- 
sesionándose  de  las  capitales;  hace  una  entrada 
triunfal  en  Babilonia;  se  apodera  de  los  tesoros 
de  Darío  encerrados  en  Susa,  entra  en  Persé- 
polis,  cuyo  palacio  de  40  columnas  en  parte  que- 
ma :  toma  a  Pasargada,  la  ciudad  donde  se  co- 
ronaban los  reyes,  y  á  Eebatana.  Busca  luego 
B  Darío  (año  330 'í,  que  recorría  las  comarcas  no 
sometidas  en  petición  de  auxilios,  mas  dos  de  los 
favoritos  del  desdichado  persa,  Besso  y  Nabar- 
zams,  según  los  griegos,  Mahhyar  y  Yehanus- 
siai  según  los  orientales,  encadenan  á  su  señor 
y  le  dan  de  puñaladas.  Cuentan  los  historiado- 
res que  Alejandro  asistió  á  los  últimos  momen- 
tos de  Darío  y  trató  de  consolarle:  que  éste  le 
dio  las  gracias,  le  recomendó  á  SU  madre  Gul- 
Ara  corona  de  rosas)  y  su  hija  Ruscheneh  (la 
brillante),  le  suplicó  fuese  clemente  con  sus 
pueblos  y  espiró  en  sus  brazos.  Desde  este  mo- 
mento Alejandro,  que  hasta  entonces  se  había 
presentado  ante  estos  países  como  conquistador, 
idopta  las  costumbres,  la  magnificencia  y  el  lujo 
de  la  corte  persa:  así,  viste  traje  largo,  reúne  un 
serrallo  de  360  mujeres,  y  se  hace  adorar.  Reco- 
ii  la  tierra  de  los  partos,  la  Drangiana,  la 
Aracosia  y  laBactriana,  vence  á los  escitas  cerca 
del  Yaxartes,  sin  atreverse  á  penetrar  en  las 
llanuras  de  estos,  y  da  muerte  a  Espítamenos, 

despnés  de  haber  entregado  á  Besso  y  su- 
frido éste  el  suplicio,  se  había  sublevado  en  la 
Sogdiana  el  año  329,  Al  compás  de  las  costum- 
bres, varía  también  el  carácter  de  Alejandro  que 
se  hace  orgulloso,  cruel  y  suspicaz,  y  se  en- 
trega a  los  placeres  de  la  gula  y  la  lujuria. 
Nacen  las  censuras  por  esta  conducta  y  las  cons- 
piraciones.  Pilotas  y  Parmennón  mueren,  el  uno 
apedreado,  y  degollado  el  otro,  y  el  terror  se 
impone  a  los  descontentos.  En  vano  h  s  hace  (  er 
el  macedonio  su  indomable  fortaleza,  d( 
zando  él  solo  á  un   furioso   león:   en    vano   les 
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á  los  jóvenes,  pero  los  veteranos  y    los  gene- 
rales no  se  dejan    educú  liegan  é  rendir 
adoración  al  rey,  le  obligan  á  que  no  i 
y  sin  escolta  á  Las  cacerías,  declaran  ruda  opo 
i  ion  a  bus  caprichos,  le  in  itan,  y  i  ¡lito  y  I   di 
tono  pagan  con  la  vida    u  atrevimiento.  Para 
desviar  á  sus  soldado    de  estos  pensamientos, 
emprende  La  c [iiista  do  la  ludia.   >  tt 

la  vista  de  los  que  habitaban  del  lado  acá  del 
Indo,  con  todas  las  I pas  de  la  divinidad,  lo- 
grando por  este  medio  que  Be  sometan  bíd  n 

sisteneia.     Allende     cd     llidaspes    le    aguardaba 

Poro,  uno  de  los  i  aquella   pa  i  te  de  la 

India,  el  que,  ;i  pesar  desús  elefantes  y  de  su 

valentía,  es  destrozado.  Preguntándole  Alejandro 

-. i"  quieres  ser  tratado        '  iltivo  raj ah  le 

contesta:  «como  rey».  Fué  complacido  en  sus  de- 
seos, porque  el  vencedor  le  devolvió  su  reino  no- 
tablemente engí  indecido.  En  esta  región  edificó  á 
Niceay  á  Bucefalia,  la  segunda  en  recuerdo  de  su 
caballo  Bucéfalo  que  había  perdido.  Aun  preten- 
día Alejandro  ir  más  allá,  hasta  el  <  lances :  pero 
los  macedonios,  rendidosy  desmoralizados  rehu- 
saron seguirle.  «Vuestro  rey  os  guía,  y  confía 
que  no  le  faltaran  leales,»  deeia  a  sus  gentes. 
Un  profundo  silencio  le  indicaba  que  todos  de- 
seaban regresar  a    Europa,    El   ejército  concluyó 

por  abandonarle;  el  Magno  general  que.  lo  solo  en 
su  tienda  por  espacio  ¡le  tres  días;  y  hasta  el 
Cuerpo  escogido  de  los  kéteres  quería  volverse. 
Renuncia  entonces  á  continuar  sus  incursiones, 
y  sobre  las  margenes  del  Bifaso,  12  altares  (pie 
erigió,  marean  el  término  de  las  conquistas  he- 
lénicas. En  seguida,  á  borde  de  200  naves  que 
aparecieron  como  traídas  por  los  dioses,  ó  que 
mandó  construir,  baja  por  el  llidaspes  hasta  el 
Indo.  Sorteando  los  peligros  que  su  regreso  ofre- 
ce, sujeta  á  los  mallos  y  á  los  oxidracos,  alcan- 
zándole eu  estas  luchas  una  flecha  que  se  creyó 
en  los  primeros  momentos  le  hubiera  muerto. 
Llega  á  Pátali,  en  la  desembocadura  del  Indo. 
Dispone  la  construcción  de  una  cindadela  y  un 
puerto;  pero  á  la  vista  del  fenómeno  de  las  ma- 
reas, él  como  sus  compañeros  se  sobrecogen  por- 
que sus  naves  quedan  en  seco,  ofrecen  sacrificios 
a  Neptuno,  y  por  tierra  se  remontan  hacia  Ba- 
bilonia, castigando  á  su  paso  por  las  provincias 
con  la  muerte  á  los  sátrapas  concusionarios,  ce- 
lebrando con  orgías  desenfrenadas,  que  á  veces 
duran  una  semana,  fiestas  de  dioses  indios  y 
griegos,  trabajando  cu  Susa  por  la  fusión  de 
Europa  y  Asia,  merced  al  matrimonio  de  sus 
generales  eon  las  hijas  más  nobles  de  la  Peisia 
y  de  él  mismo  con  la  princesa  Statira,  hija  ma- 
yor de  Darío,  que  en  vida  del  padre  le  había  sido 
ya  ofrecida,  y  teniendo  el  sentimiento  en  esta 
misma  ciudad  de  ver  morir  de  indigestión  á  su 
favorito  Hefestión,  casado  con  otra  hija  de  Da- 
río. Este  género  de  muertes  era  frecuente  en  su 
corte:  se  dice  que  uuo  solo  de  sus  banquetes 
costó  la  vida  á  42  convidados. 

En  Eebatana,  donde  estuvo  después,  celebró 
las  fiestas  musicales  y  los  juegos  gimnásticos  de 
la  Grecia.  Llega  un  día  en  que  sus  compañeros,  á 
quienes  había  pagado  por  deudas  100  000  000,  le 
abandonan.  Alejandro  envía  á  13  al  suplicio  y  á 
los  demás  les  dice:  (¡Marchad  y  decid  á  la  Grecia 
que  Alejandro,  abandonado  por  vosotros,  sólo 
confia  en  los  bárbaros  que  ha  vencido.»  Organiza 
un  ejército  de  persas,  y  al  día  tercero  los  mace- 
donios lloran  á  la  puerta  de  su  tienda  y  solicitan 
el  perdón,  que  obtienen  con  estas  palabras:  «To- 
do, formáis  parte  de  mi  familia.»  Un  banquete 
de  9  000  convidados  sellóla  reconciliación.  Con- 
tinúa su  marcha  hacia  Babilonia:  entra  en  esta 
ciudad  contra  los  consejos  de  los  astrólogos  cal- 
deos, que  le  predecían,  si  entraba  en  ella,  la  des- 
gracia; y  aquí,  á  los  32  años  y  8  meses  de  edad, 
el  21  de  abril  del  323,  le  sorprendió  la  muerte, 
víctima  de  los  excesos  de  un  banquete,  de  su 
conducta  relajada,  de  las  fiebres  propias  de  aquel 
clima,  ó  lo  que  es  menos  probable,  de  un  veneno. 
Dejaba  un  hijo  de  corta  edad,  llamado  Hércules, 
un  hermano  imbécil,  llamado  Arideo,  y  a  Roja- 
na,  una  de  sus  mujeres  en  cinta.  Murió  compren- 
diendo cuan  incapaces  eran  estos  príncip 
sostener  su  imperio  ¡cuando  Perdices  le  preguntó 
á  quien  lo  destinaba,  contesto:  «al  neis  digno,» 
añadiendo  poco  después  que  sus  funerales 
scuir/ricnlos.  Grecia  celebró  su  muerte.  El  Asia 
le  lloró  y  aun  los  persas  le  recuerdan  con  amor 
y  profundo  respeto.  Alejandro,  aun  siendo  ma- 
cedonio, visto  bajo  sus  condiciones  personales, 
reúne  las  grandes  cualidades  y  los  profundos 
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d  propio  til  ol   indo-,  políticos  y  que 

se    llamaron    Milciadi  s  ,    Ti  I  ules, 

A  Icibíades,  etc  ,  pan  ciéndo  i     n  desi  ino  al  de 

estos  hombres  basta  en  la  grandeza  y  escasa  du- 

1 1 Li     o   |  — Realizó,  poi  otra  p 

Alejandro  la  aspiración  supn  ma  délo 

bu  política  exterioi    qu 

la  1'iTsia,  y  cumple  la  ley  histórica  del  pío 
preparando  el  mundo  para  la  dominación  romana. 
i  ne  do    en  ilizaciom  -    la  de  I  •]  Li  nte  ■-  La  di  '  I ■• 
cidonte,  j  establece  un  i  ambio  fecundo  de 
entre  ellas.  Pal  e¡  poco  conocidos  hasta  su  tiem- 
po, La  Persia,  el  Egipto  y  la  India,  dejan  di 

un  misterio  para  Europa,  I  n  mol  tali/.'t  su  nom- 
bre fundando  más  de  70  ciudades,  j  da  á  la  Gre- 
cia el  premio  de  su  cultiva  propagando  por  do 
quiera,  la  lengua,  las  costumbres]  la  civiliza- 
ción helénicas,  Así  se  explica  que  entre  los  par- 
tos fuesen  conocida  en  los  días  de  Craso  las  tra- 
gedias de  Eurípides.  Llevado  de  un  alto  concopto 

igualitario,  no  creyendo  que  existían  rizas  infe- 
riores, aun  dentro  del  orgullo  helénico,  admite 
en  sus  ejércitos  á  30  000  jóvenes  persas  educado 
en  las  costumbres  griegas.  Tolerante  Con  los  ven- 
cidos, «respetó,  dice  Mont esquíen,  las  tradiciones 
antiguas  y  los  monumentos  de  la  gloria  ó  de  la 

vanidad  de.  los  pueblos.  PÓ1'  esto  se  le  ye  acep- 
tar la  malicia  de  ér  de  aquellos  que  va  conquis- 
tando y  celebrar  sacrificios  i  n  los  altares  de  sus 
dioses,  haciendo  de  este  modo  olvidar  que  es 
un  conquistador  y  logrando  transformarse  en 
rey  particular  de  cada  nación  y  primer  ciudada- 
no de  cada  ciudad  sometidas.  Roma  lo  conquista 
todo  para  destruirlo  todo.  Las  conquistas  de  Ale- 
jandro tienden  á  asegurarse,  y  para  ello  procura 

siempre  su  prosperidad  y  su  poder.  Cuenta  para 
el  éxito  de  sus  empresas,  primero  con  la  gran- 
deza de  su  genio,  después  con  su  frugalidad  y 
SU  economía  propia,  y  por  último  con  su  inago- 
table prodigalidad  para  las  grandes  cosas.  >>  |  I 
tima  que  se  hayan  perdido  para  la  posteridad  las 
Memorias  que.  escribió  y  que  conoi  ii  ion  los  his- 
toriadores antiguos,  en  las  que  consignaba  sus 
geniales  proyectos!  Entre  estos  figuraban  el  re- 
conocimiento de  las  costas  arábigas;  el  equipo  dé 
una  inmensa  escuadra  de  1000  naves,  en  los 
puertos  del  Mediterráneo,  para  llevar  la  guerra 
a  Cartago  é  Iberia:  erigir  un  monumento,  rival 
por  la  altura,  de  las  pirámides  de  Egipto,  para 
eiiecirar  los  ícstos  mortales  de  su  padre  Filipo; 
fertilizar  por  el  riego  las  áridas  llanuras  de  Asi- 
ría y  Babilonia:  dotar  de  templos  artísticos  á 
Delfos,  Dedona  Dmni.  Anfipolis,  fon  i  -  111  n, 
etcétera.  Según  sus  últimas  disposiciones,  su 
cuerpo  embalsamado  debía  reposar  en  el  templo 
de  Júpiter  Ammón  ;  pero  Ptolemeo  los  conservó 
en  Egipto,  a  donde  fué  transpoi  tado  en  un  carro 
que  nos  describí'  Diodoro  de  Sicilia,  debido á Je- 
rónimo, y  que  era  una  verdadera  maravilla.  Lle- 
vado de  Babilonia  á  í\Ii  litis,  fílelo  de  aquí  á  Ale- 
jandría, cu  tiempo  de  Ptolemeo  Soter,  y,  dentro 
de  esta  ciudad,  sepultado  en  Brnquiuní,  donde 
se  sustituyo  á  la  urna  de  oro  en  que  hasta  en- 
tonces estuvo,  una  de  cristal.  El  sepulcro  fué; 
visitado  siglos  después  por  César  V  Augusto, 
constando  que  aun  existía  en  los  días  de  Alejan- 
dro Severo,  desde  cuya  fecha  se  pierde.  San  .luán 
Crisóstomo,  escritor  del  siglo  iv  de  nuestra  era, 
ya  ignoraba  su  paradero.  Apeles,  que  retrató  al 
gran  macedonio,  Lisipo,  que  le  grabó  en  bronce, 
y  Pirgoteles,  que  lo  hizo  en  piedras  preciosas, 
fueron,  según  se  cree,  en  vida  de  Alejandro,  los 
tres  únicos  artistas  que  le  representaron  y  cuyas 
obras  han  desaparecido.  Conócese,  no  obsta 
de  un  modo  seguro,  su  figura  por  medallas  y 
camafeos,  de  los  que  se  conservan  varios  en  la  Bi- 
blioteca Imperial  de  París.  Es  el  primer  rey  que 
grabó  su  imagen  en  las  monedas,  haciéndolo,  no 
en  calidad  de  mortal  ó  de  príncipe,  pues,  tenida 
entonces  la  moneda  como  cosa  sagrada,  hubii 
considerado  como  una  profanación,  pero  sí  como 
la  de  un  dios,  del  hijo  de  Júpiter  Ammón,  o 
de  un  descendiente  de  Hércules.  Las  mejí 
en  cuanto  al  parecido,  son  las  que  le  represen- 
tan como  hijo  de  Júpiter  con  un  cuerno  di 
bra.  También  es  del  rey  macedonio  la  figura  que 

aparece  en  las   medallas  de  Caracalla.   El  musco 

del  Louvre,  en  París,  posee  un  busto  en  mármol, 
que  le  representa  con  los  cabellos  recogidos  so- 
bre la  frente  y  cayendo  enseguida,  formando  un 
arco  estrecho:  este  peinado  caracteriza  los  retra- 
tos de  Alejandro:  esta  tomado  de  las  cabezas  de 
Júpiter,  sin  duda  porque  Lissipo  hizo  esta  elec- 
ción para  halagar  al  monarca.  Su  nombre  se  ha 
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inmortalizado  en   todos  los  pueblos:  loa  poetas 

de  Oriente  cantan  todavía  al   l  En  la 

1  Media  inspiró  en  Occident  bert-li- 

.  que  continuó  Alejandro  de 

Bernay,  los  dos  franceses,  y  al  español  Juan  Lo- 

o  Segura  de  Astorga,  autor  de  nn 

.  Di  le  Sicilia  consagra  á  nues- 

tro  biografado  el  17°  libro  de  su  Historia  uni- 
l,  aunque  su  tral  siempre  perfec- 

to, porqui  k  r  en  malas   fuentes. 

Plutarco  nos  ha  dejado  una  biografía.  La  otraj 
más  concu  nzuda  y  n  !  que, 

ron  arreglo  a  las  memorias  do  algunos  geni 
del  rey  M  ibió  Amano:   Expedi 

:  Ferdusi,  cronisl  i    pi  rsa,   Schah- 
Guillibes,    Histoire  Grecque;   Bosuet, 
.  .  ■  ■■      r,   11  :  Samte-Croix, 
,  historii  ns  d' ' Al- 
.  1804,  in  4.";  Montesquieu,  Esprit 
ris,  lib.  V,  c.  13,  11;  Poirsons,  Compendio 
i :  Bury,   Vie  d'Alexandre  le 
i.  1760,  in4.°;  Guillemin,  De  coloniis  ur- 
mdro    i  sua  ssoribus  ejus  in 
ditis,   París,  18-17,  in  8.";  E.  Talbot, 
Essai  sur  la  lég<  nde  d'Alexandre  le  Grand  dans 
du  xne  siecle,  París,  1850, 
in  8o. ;  Muradja-d'Ohsson,  Cuadro  histórico  del 
Oriente;  Duruy,    Histoire  Oreeque;  Cantú,  His- 
toria universal;  Williams,  Life  and  aetions  of 
Alexander  the  Great,  Londres,  1S29;  Droyson, 
Historia  de  Alejandro,  escrita  en  alemán,  Ber- 
lín. 1833. 

-Alejandro  IV, 
Aegus:  Biog.  Rey  de 
Macedonia.  Hijo  pos- 
tumo de  Alejandro 
Magno,  cuya  madre 
era  Rojana.  Apenas 
nació  en  el  año  323,  an- 
tes de  J.  C,  el  ejército 
le  proclamó  rey.  Vivió 
siempre  en  tutela,  y 
mejor  dicho  aún,  en 
prisión,  encen-ado  con 
sn  madre  enAmfípolis,  y  murió  envenenado  por 
adro  en  el  año  311. 

-  ALEJAND]  O    V:    Biog. 
de  Macedonia.  Hijo  de 

Casandro,  que  con  su  herma- 
no An  tí  patio,  ocupó  el  trono 

ntre  los  años  297  y  294  an- 
te ¡  de  J.  C.  1  (esavenidos  los 
dos  hermanos,  pidieron  auxi- 
lio, el  primero  á  Demetrio 
Poliorcetes  y  á  Pirro,  rey  de 
Epiro,  y  el  segundo  á  Lisí- 
maco,  rey  de  Tracia.  Cuan- 
do llegó  Demetrio  ya  se  ha- 
bían reconciliado  Alejandroy  Antípatro,  y  como 

i  primero  quisiera  desembarazarse  de  su  aliado, 
irritado  éste,  mandó  darle  muerte. 

-  Alejandro  I:  Biog.   Rey  de  Epiro.  Más 
ocido    con    el   nombre  de    Alejandro  Molo- 
so,    hijo  de  Neoptolemo,  que  debió  la  corona  á 
Filipo  de  Macedonia.    Figura  mucho  en  la  his- 
toria de  Italia,  porque  llamado  por  los  taren- 
contra   los  pueblos  del  Brutinm  y  de  la 

Lucania,  pa  ó  ;  Italia  en  el  año  338  a.  de  .1.  C, 
irtantes  victorias  y  los  romanos 
eyeron  muy  honrados  firmando  con  él  un 
tratado  de  paz  y  amistad.  Pretendió  luego  con- 
d  nía  la  protección  que  dispensaba 

i   los  tarentinos  jr  otio,  pueblos  de  la  Magna 
i.  poT  lo  que  éstos  se  confederaron  contra 
él  y  I'  dieron  batalla  en  la  que  quedó  derrota- 
do y  muerto. 

-Alejandro  II;  Biog.  Rey  de  Epiro.  Suce- 
1c  Pirro  en  el  año  272  a.  de  J.  C.  que  inva- 
dió la  Mao  fué  derrotado  por  el  rey  de 
Demetrio,  quien  no  satisfecho  con  ha- 
berle expulsado,  se  apoderó  también  del  Epiro. 
mdro  recobró  su   reino  con   ayuda,  de  los 
icarnanios.  Murió  en  212.  y  algunos  escritores 
antiguos  citan  una  obra  :-nya  sobre  táctica  mili- 
tar que  es  completamente  desconocida. 

-Alejandro  I:  Biog.  Rey  de  Egipto.  Véase 
Ptolemeo  IX. 

Alejandro  II:  Biog.  Rey  de  Egipto.  Véa- 
*  Ptolemeo  X. 

iandro:  Biog.   Hijo  de   LIsímaco,  rey 
■'■    I i  icia  que  indujo  á  Seleuco,  rey  de  Siria,  á 
hacer  armas  contra  aquel.  Aunque  Lisímaeo  mu- 
tila en  el  año  282,  Alejandro  no 
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heredó  el  dono  de  Tracia,  ni  pudo  tampoco  ad- 
quirir el  de  Macedonia,  que  posteriormente  pre- 
tendió. 

\i  ii  wokh:  Biog.    Hijo  del  último  rey  de 
Macedonia  on  éste  derrotado  y  preso  en 

la  batalla  de  Pidna  y  conducido  á  Roma  en  el 
año  168  a.  de  ,1.  C.  Los  romanos  lo  tuvieron  en 
prisión  algún  tiempo  y  luego  le  dieron  libertad, 
y  como  i  irec  l  de  recursos  tuvo  que  vivir  mo- 
destamente, ya  desempeñando  empleos  de  muy 
baja  categoría,  ya  trabajando  como  simple  arte- 
sano en  varios  oficios. 

-ALEJANDRO:  Biog.  Hermano  de  Rufo,  hijo 
de  Simón  Cirineo,  de  quien  se  habla  en  el  Evan- 
gelio de  San  Marcos,  cap.  XV,  vers.  21:  «Y  car- 
garon á  uno  que  pasaba,  Simón  Cirineo,  padre 
de  Alejandro  y  de  Rufo,  que  venía  del  campo, 
para  que  llevase  su  cruz.»  Se  presume  que  es  el 
mismo  individuo  que  en  la  sedición  provocada 
por  Demetrio  contra.  San  Pablo,  en  Efeso,  pidió 
silencio  para  hablar  y  aplacar  al  pueblo.  (Actos 
iíc  los  Apóstoles,  XIX,  33.) 

-Alejandro  (Tiberio):  Biog.  Prefecto  de 
Judea,  en  el  año  46  de  .1.  C.  y  Pretor  del  Egip- 
to, en  tiempo  de  Nerón;  so  hizo  notar  por  la  cruel- 
dad con  que  persiguió  áflos cristianos  y  álosjudíos 
y  griegos  de  Alejandría,  á  los  que  hizo  perecer 
en  número  de  cincuenta  mil,  entre  las  ruinas  de 
un  barrio  entero  de  la  ciudad. 

-Alejandro:  Biog.  Filósofo  peripatético  del 
siglo  i  de  nuestra  Era.  Fué  preceptor  de  Nerón 
y  ayudó  á  Julio  César  en  la  reforma  del  ca- 
lendario. 

-Alejandro  (San):  7; /o-/.  Mártir.  N.  á  me- 
diados del  siglo  n;  M.  en  el  día  10  de  julio  del 
año  160.  Este  santo,  hijo  de  Santa  Felicitas, 
fué  llamado  en  compañía  de  su  madre  y  de  sus 
seis  hermanos,  Genaro,  Félix,  Felipe,  Silvano, 
Vital  y  Marcial,  á  la  presencia  de  Marco  Aure- 
lio, el  cual  exhortó  á  los  niños  para  que  aban- 
donasen la  religión  cristiana  en  que  los  educaba 
su  madre,  y  como  todos  ellos  resistieran  con 
varonil  entereza,  á  pesar  de  su  escasa  edad,  las 
indicaciones  del  emperador,  fueron  todos  marti- 
rizados y  muertos,  lo  mismo  que  su  madre,  por 
manos  de  sus  verdugos.  El  mayor  de  los  herma- 
nos, Genaro,  fué  azotado  con  escorpionesde plomo 
y  murió  en  este  tormento;  Félix  y  Felipe  fueron 
molidos  á  palos:  Silvano  fué  arrojado  en  un  pre- 
cipicio y  Alejandro,  Vital  y  Marciano,  que  eran 
los  tres  menores,  murieron  decapitados,  lo  mis- 
mo que  Santa  Felicitas,  su  madre,  á  quien  se 
dio  muerte  la  última.  La  Iglesia  católica,  apos- 
tólica, y  romana  conmemora  este  martirio  en  el 
día  10  de  julio,  aniversario  del  en  que  se  verifi- 
có; en  la  misa  de  este  día,  la  oración  osen  honor 
de  estos  siete  mártires. 

-  Alejandro  (San):  Biog.  Obispo  y  mártir. 
Cuentan  sus  biógrafos  que  fué  varón  prudentísi- 
mo, sabio  como  pocos,  virtuoso  como  ninguno  y 
humilde  como  él  solo.  A  pesar  de  su  sabiduría 
y  de  su  ciencia,  vivió  mucho  tiempo  dedicado  al 
oficio  de  carbonero.  Por  fortuna  para  todos,  San 
i !  ri  gorio  de  Nicea  hubo  de  tener  una  revelación 
procedente,  sin  duda,  de  lo  alto,  con  que  supo 
lo  muchísimo  que  San  Alejandro  valía.  Nom- 
bróle por  consiguiente  obispo  de  Cómanos,  casi 
á  viva  fuerza  lo  consagró  y  casi  á  viva  fuerza 
también  le  obligó  á  cambiar  sus  humildes  ves- 
tiduras de  carbonero  por  las  más  decentes,  ya 
que  no  lupsas  de  su  dignidad  episcopal.  Elgli 
.-u  diócesis,  como  debía  esperarse  de  su  pruden- 
cia y  sabiduría,  con  admirable  acierto.  Persegui- 
do algún  tiempo  después  por  el  emperador  Decio, 
perseguidor  incansable  de  cristianos,  padeció 
martirio  y  sufrió  la  muerte  en  el  año  218.  La 
Iglesia  católica,  apostólica  y  romana  comme- 
mora  el  martirio  de  este  santo  piolado  el  día  11 
de  enero. 

-Alejandro  (San):  Biog.  Obispo. N. afines 
del  siglo  II  de  la  Era  cristiana;  M.  en  el  año 
251.  Por  defender  y  propagar  la  fe  cristiana  fué 
muy  perseguido  por  el  emperador  Séptimio  So- 
vero  y  en  el  año  211,  muy  joven  todavía,  hallá- 
base ya  encerrado  en  una  lóbrega  prisión,  desde 
I  i  i  nal  escribió  varias  cartas  edificantes.  En  el 
año  •>\2,  puesto  en  libertad,  se  trasladó  á  Je- 
rusalén,  donde  se  dio  á.  conocer  do  Narciso,  pre- 
lado venerable  que,  contaba  á  la  sazón  116  anos, 
el  cual  tuvo  en  tanta  estima  las  condiciones  de 
Alejandro  (que  era  por  entonces  obispo  de  Capa- 
dociaa.  que  abdicó  en  id  la,  silla  episcopal  de  ,lc- 

rusalén,  habiendo  reunido  para  aquella  solem- 
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nidad  inusitada  una  asamblea  de  fieles  dioce- 
sanos. Alejandro  ,  sin  olvidar  un  punto  sus 
deberes  piadosos,  cuidó  mucho  del  adelanta- 
miento de  las  letras  y  las  ciencias;  á  él  fué  de- 
bida la  fundación  de  una  biblioteca  en  Jerusalén, 

biblioteca   en    la.   cual    hallo    Ensebio    la  mayor 

parte  de  los  materiales  arios  parala  Histo- 
ria eclesiástica.  San  Clemente  de  Alejandría 
dedicó  al  obispo  Alejandro  su  obra  titulada: 
Regla  eclesiástica.  Reinando  en  Roma  el  em- 
perador Decio,  se  recrudeció  la  persecución  con- 
tra los  cristianos,  y  Alejandro  fué  nuevamen- 
te reducido  á  prisión,  on  la  cual  murió.  Aun 
existen  de  este  santo  y  virtuoso  prelado  fragmen- 
tos de  cartas  dirigidas  á  los  habitantes  de  An- 
tioquía  y  de  Antinópolis,  así  como  de  algunas 
dirigidas  á  Orígenes;  fragmentos  que  fueron  cui- 
dadosamente conservados  por  Ensebio  en  su 
Historia  eclesiástica  ya  mencionada.  La  Iglesia 
católica,  apostólica  y  romana  honra  la  memo- 
ria do  este  santo  en  el  día  18  de  marzo,  fecha  de 
su  muerte. 

-  Alejandro  (San):  Biog.  Patriarca  de  Ale- 
jandría. Fué  constante  y  caluroso  perseguidor  de 
la  herejía  arriana,  y  quien  convocó  el  concilio 
de  Nicea,  en  325.  M.  alano  siguiente.  La  Iglesia 
conmemora  su  muerte  en  el  día  12  de  diciembre. 

-Alejandro  (San):  Biog.  Mártir.  En  un  li- 
bro titulado  Santoral  español  ó  calendario  dolos 
santos  y  personas  insignes  en.  virtud  desde  lospri- 
■  siglos  del  cristianismo  hasta  nuestros  días 
en  /"■•.'  dominios  de  España  y  Portugal,  impreso 
hace  pocos  años  (1880)  por  1).  M.  S.  V.  y  publi- 
cado por  la  Junta  superior  de  la  asociación  de 
católicos  en  España,  se  halla  (pág.  251)  lo  si- 
guiente: «Los  santos  Víctor,  Alejandro  y  Ma- 
riano, mártires,  fueron  regalados  á  Braga  por  los 
inventores  de  fábulas  y  aquella  iglesia  los  admi- 
tió en  sus  rezos.»  En  camino  el  escritor  religioso 
señor  Bravo  y  Tudela,  en  su  ampliación  al  Año 
cristiano  del  P.  Croisset,  escribe  sobre  esta  cues- 
tión las  siguientes  líneas  quecomo  siempre  quese 
trata  de  puntos  discutibles  y  discutidos,  se  ha- 
llan textualmente  reproducidas  á  fin  de  que  ca- 
da autor  y  cada  biógrafo  carguen  con  la  respon- 
sabilidad que  en  justicia  y  equitativamente  les 
corresponda:  dice  pues  el  señor  Bravo  yTudela  lo 
siguiente:  «Santos  Víctor,  Alejandro^  Mariano. 
En  la  desgraciada  época  en  que  cayó  España  ba- 
jo el  poder  de  los  mahometanos,  especialmente 
la  provincia  de  Andalucía  fué  el  teatro  de  las 
más  sangrientas  crueldades  con  los  pobres  hijos 
de  aquella  comarca.  Entre  los  muchísimos  cris- 
tianos que  entonces  lograron  la  corona  del  marti- 
rio, se  hizo  notar  Teodiseo,  obispo  de  Baeza,  ciu- 
dad antigua  del  reino  de  Jaén,  cuando  la  pri- 
mera irrupción  que  hicieron  los  barban 
tiempo  del  rey  D.  Rodrigo  y  quedo  aquella, 
Iglt  sia  sin  pastor  que  pudiera  asistir  y  consolar 
á  los  fieles  en  una  ocasión  do  tanta  angustia  y 
tribulación.  Consiguieron  después  los  cristianos 
mozárabes,  esto  es,  aquellos  que  vivían  mezcla- 
dos con  los  árabes,  el  uso  libre  de  su  religión  y 
la  elección  de  sus  ministros  eclesiásticos;!  expen- 
sas de  los  crecidos  tributos  que  por  ello  quisie- 
ron imponerlos  los  africanos;  y  valiéndose  de 
este  indultólos  de  Baeza,  procedieron  á  elegir 
obispo  en  quien  concurriesen  las  cualidades  que 
exigían  las  criticas  circunstancias  de  siglos  tan 
turbulentos.  Vivía,  por  entonces,  en  la  misma 
ciudad  un  varón  ilustre  llamado  Víctor,  muy 
conocido  por  su  vida  ejemplar  y  su  sabiduría. 
En  este  varón'  ilustre  se  fijaron  las  miradas  de 
los  fieles  y  por  aclamación  lo  hicieron  su  Prela- 
do, no  desmintiendo  el  Santo  lo  acertado  de  la 
elección  y  mostrándose  por  su  entereza,  por  sus 
ejemplos,  por  su  celo  apostólico  á  la  altura  de 
las  difíciles  circunstancias  en  que  se  hallaba  la 
Iglesia  confiada  á  su  custodia.»  El  escritor  señor 
Bravo  y  Tudela,  después  de  algunas  reflexiones 
acerca  de  las  dificultades  que,  á  la  sazón,  ofre- 
cía el  cargo  de  pastor  espiritual,  prosigue  de  este 
modo:  «Fué  por  entonces  cuando  las  armas  ven- 
cedoras de  los  infieles  y  las  órdenes  arbitrarias 
de  los  virreyes  suscitaron  una  gran  persecución 
contra  el  nombre  cristiano  en  nuestro  suelo.  El 
virrey  de  Baeza,  árabe  é  infiel,  quebrantó  todo 
pacto  con  los  cristianos  y  les  empezó  á  perseguir 
á  sangre  y  fuego.  Fué  grande  la  mansedumbre 
de  Víctor,  pero  infructuoso  en  sus  buenos  oficios 
cerca  del  virrey,  viéndose  obligado  ante  sus  con- 
tinuos é  inauditos  atropellos  á  salir  de  la  ciudad 
con  los  que  quisieran  seguirle.  Perseguidos  fue- 
ron alcanzados,  y  en  unión  de  Alejandro  y  Ma- 
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',  santo  « ■  1 1  mi  mi 
,i  La  arbitran)  dad   del 

tirano,  recibiendo  la  palma  del  mar!  ¡rio  el  17  ilo 
octubre  del  año  743.»  Y  sigue  dicieudo  el  señor 
Bravo  i  oh  ide  que 

se  hallan  reproducidas  textualmente  . 
pos  fueron  a  n  ojado  i  ti  fo  o  del  fuerte  de  B 

donde  so  enconi  raron  onl  re  otros  mucho  ide 

tires    aci  ifii  ados  por  la  fe  en  el  ano  1638  ¡   ! 
[gli    ¡a  ,  itálica  apostálii  a  rom  ina  honra  la  me- 
moria de  los  tres  hermanos  márl  ires  y  santo 
el  día   17  de  ocl  ubre  que,  como  queda  dii  bi 
el  aniversaria  de  su  muerte.  En  la  diócesis  de 
Jaén  es  i  elebrada  la  lli    ,  <  de  los  santos  mártires 
rito  doble. 

-  Alejandro  1:  Biog.  Papa  del  109  al  119  do 

,).  C.,  imporáneo  del   emperador  Adi  ¡ano, 

i      ¡e  que  Bufi  i"  el  martirio,  pero  cabe  suponer 
que  fuera  condenado,  no  por  profesar  el  cristia- 
nismo, y  si  por  atribuírsele  ataques  &  las 
tales  itar  al  pueblo  contra  los  dii 

alterar  el  ovden  ú  otros  parecidos.  Así  se  infiere 
de  la  tolerancia  que  Adriano  dispensó  siempre 
i  los  cristianos,  llegando  i  colocar  á  Jesús  en  el 
número  do  sus  di  de  las  siguientes 

de  una  carta  dirigida  por  el  emperador  á  varios 
o  es:  «Si  en  esa  pro\  ¡ncia  quisieran  al- 
cristianos, 
recibidlas  bajo  su   responsabilidad  en  vuestro 
tribunal,  pero  no  en  sentido  vago  é  indetermi- 
nado, porque  en  este  ca  o  no  deberéis  estimar- 
i       Lción  fuere  fundada  ,1 
i,,  adida:  j  si  se  probare  que  habían  hecho 
contrarias  á  las  leyes,  entonces  será  cuan- 
do sentenciéis  con  arreglo  á  la  gravedad  déla 
Pero  si  la  acu  ación  resultare  calumniosa, 
astigarla  y  hacer  justicia  conforme  á 
lo   i ue  resulte.» 

-Alejandro  II:  Biog.  Anselmo  Bad 
Bagio,   natural  de   olilán,  obispo  de  laica, 
consagrado  Papa  en  30  de  septiembre  del  año 
La  emp,  raí riz  \  iuda  Inés,  tutora  del  reino 
nte  la  menor  edad  de  su  hijo  Enrique  IV, 
anuí,'  la  elección   y   ordenó  que  se   hiciese  otra 
cnla  dieta  de  Basilea.  En  28  de  octubre  fué 
dalvo,  obispo  de  Ruma,  con  el  nom- 
bre de  Bonorio  IT;  y  aunque  condenado  al  ano 
Orbor,  como  antipa- 
pa    por  los   obispos   italianos   y  alemanes,  tuvo 

partidarios  hasta  su  muerte,  ocurrida  en  1064, 

obro  siempre  como  verdadero  l'apa,  excomulgó 
rival  Alejandro,    y  aun   llegó   á  insultarle 
i  misma  Roma,  donde  Honorio  contaba  no 
pi    os  defensores,  en  tanto  que  Alejandro  exco- 
mulgaba al  emperador  Enrique  por  protegerá 
su  contrario.  Los  esfuerzos  de  Alejandro  II  para 
,  la  disciplina  eclesiástica  fueron  inú- 
tiles  ante   la   resistencia,   del   emperador  y  sus 
consejeros,  «pie   continuaron   traficando  con  las 
dignidades  de  la  Iglesia.  Este  fué  el  origen  de 
la  lucha  entre  e]  sacerdocio  y  el   imperio.  Hu- 
manitario y  de  firme  can opúsose  el  Pon- 

tinc  ai  aai  rifi:  io  de  los  judíos  y  cblí  ¡  Inri 
que  IV  á  reunirse  con  su  esposa  Berta,  á  la  que 
había  repudiado  en  1068.  Murió  en  1073. 

-Alejandro  III:  Biog.  Rolando  de  Bandi- 
nelli,  natura]  de  Siena,  cardenal  del  título  de 

San   Mareos,  OCUpÓ  la  silla   pontificia  desde  ,  1  7 

de  septiembre  de  11 59,  en  que  fui  elegido  con  el 
nombre  de  Alejandro  III,  hasta  el  30  de  agosto 
de  1181,  en    que  ocurrió  su    muerte.  Dos  cárde- 
lo imperial  votaron  á  Octaviano, 
nal   de   Santa  Cecilia,  con   el   nombro  de 
il    IV,  y  el    emperador  Fedi  arroja 

i  éste,  en  tanto  que  los  di 

i  nos   aea  rilian  la.  autoridad   del    legitimo. 
somete  muchas  ciuda- 
oinbardas,  y   pone   sitio  a  Milán,  que,  reñ- 
ios do    aflOS,   tras  heroica  resistencia,  fué 

ni  parte  destruida  y  stis  habitantes  distri- 
buidos en  cuatro  aldeas.  Alejandro  [II  se  refu- 
o   Francia.  Muerto  el  antipapa   Víctor  IV 
12  de  abril  de  llt.il,  el  partido  del  empera- 
dor nombra  pontífice  al  cardenal  de  San  I  'al  i.,  t  o. 
6lÜdo  de  ('reina,    que   se    Huno    Tas,  nal    III;  y 

fallecido  i'  ¡te  en  20  de    epi  iembí  e  de  116 

sustituido  por  el  abad  de  Estrumo  .luán,  obispo 

da,  al  que  sí-  nombró  *  'alisto  III. 

gobierno   tiránico  de  Federico  I  en   Italia 

ocó  el    de  I      general.    Los  romanos 

llamaron  a.  Alejandro  III;  las  ciudades  lombar- 

pi epai  i tí  i. i  i ebelión,  y  una  escuadra 

.  i  envi  ida  por  el  emperador  Manuel  j 
yada  por  los  venecianos,  se  apodero  de  la  ciudad 
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,le  Ancolia.  Fedei  i'  o  emi  reudió 
pe, l icii n  .'  I tilia,  recol •<     la  i  iudad  d 
y  sitio  á  Roma;  pero  una  epidoraia  qui 
ri, ,11,,  en    ii  ejército  le  obligó  á  reí ii arse  a  Lom- 
i  ,  ntonce  \  la  fa  mo  i  I  ¡iga  lom- 

bai  da,  q  ió  por  jefe  al  l'apa  Alejandro  til: 

.M  ¡lán  i.    \     al   pie  de  los  Alpes  al- 

ie,la, I,  que,  ,  n  honor  al  jete  de 
la  Liga,    ■  llamó  Alejandría.  El  emperador  huye 

a  Alemania,  d le  i  eme   que  aqúii  tai  im  □ 

turbulencias.  Terminada  -  -    tas,  ha  contra 

los  confederados  y  pone  sitio  a  Alejandría,  sin 
resultado  favorable.   Los  refi        i    que  pide  ¿ 

Alemania  le    son  negados.    Decid  ubar- 

go n  bal  ir,  y  en  Legnano  sufre  tan  comple- 
ta denota,  que  ha  ta  su  pro  ió  gra- 
ve peligro.   Este  des 

firmar  la  paz  de  Venecia,  confirmada  ocho  años 
di  ipués  por  la  I  lii  i  a  genera]  de  Con 
su  virtud,   las  ciudades  lombardas  aseguraron 
sus  libertades  y  el  emperador  renunció  el  ojer 

cicio  de  la     olí,  rama  de  los  listados  de  la    [glesia 
i  eeoncilio    con    el    l'apa  Alejan, lio  ¡II,  que 

le  levanl  i  la  excomunión.   El  antipapa  Calis- 

to  III  renuncio  sus  derechos  y  pidió  perdón  en 
29  de  agosto  de  1177,  y  como  consecuencia  de 

haber  aliándomelo  el  emperador  el  cisma:  algu- 
nos pertinaces  | llamaron    l'apa  á  Landonia 

Sitinio  de  Frangipani,  nombrándole  Inocen- 
cio III;  pero  tuc  preso  y  i  ii  un  mo- 
nasterio, l'.ua  evitar  en  lo  futuro  la  renoval  ion 
-ana.  y  las  i  [ecci  me  de  antipapas,  reunió 
Alejandro  III  el  undécimo  concilio  general  en 
San  .luán  de  Letrau,  en  liorna,  el  año  1179.  En 
este  concilio,  dando  por  supuesto  que  el  dei 
de  elección  reside  sido  en  los  cardenales,  se  dis- 
pone que  si  no  hubiere  unanimidad  de  votos, 
se  exigiesen  las  dos  terceras  partes  en  favor  de 
una.  persona,    para    que   sea  reconocida    legal    V 

canónicamente  elegida.  Por  lo  que  respecta  al 

cisma  pasado,  se  anulan  todas  las  ordenaciones 
hechas  por  los  tres  antipapas  y  las  enajenacio- 
nes de  I, i, mes  col,  místicos.  Nada  se  dice  solee 
los  otros  actos  de  potestad  pontificia,  y 
en  esto  se  fundara  el  culto  dado  por  algunas 
iglesias  al  emperador  (  'ai  lomagno,  considerán- 
dolo -auto  y  venerándolo  en  28  de  enero,  sin 
canonización  alguna  papal,  y  sí  solamente  del 
arzobispo  de  Colonia  en  litio,  canonización 
aprobada,  según  se  cree,  por  el  antipapa  Pas- 
cual III.  No  obstante,  Alejandro  111  reservó, 
para  lo  sucesivo,  á  los  pontífices  el  derecho  de 
canonizar  ejercido  hasta  entonces  con  frecuen- 
cia por  los  metropolitanos. 

-  Alejandro  IV:  Biog.  Reinaldo,  italiano, 
cardenal  obispo  de  Ostia,  sobrino  del  papa  Gre- 
gorio IX,  elegido  pontífice  en  Ñapóles  el  12  de 
diciembre  de  1254,  con  el  nombre  de  Alejan- 
dro IV;  murió  en  Viterbo  el  25  de  mayo  de 
1261.  Piel  á  la  política  de  mis  antecesores,  pro- 
curó la  ruina  del  partido  gibelino,  constante 
amenaza  para  la  independencia  de  Italia  y  para 
la  soberanía  pontificia.  Excomulgó  a  Malifredo, 
usurpador  del  trono  de  Ñapóles  é  hijo  de  Fede- 
rico II.  Persiguió  al  usurpador,  promovió  gue- 
rras sangrientas  é  hizo  predicar  una  cruzada 
contra  la  última  representación  gibelina.  Las 
intrigas  de  Manfredo  produjeron  en  Boma  una 
sedición,  que  obligó  al  pontífice  á  salir  de  la 
ciudad  en  1257,  regresando  al  año  siguiente.  La 
guerra  hecha  á  Eccelino  el  /•'<  roz  ya  su  hermano 
Alberico,  podestásde  Verona  y  de  Treviso,  com- 
pletaron en  los  años  1259  a  1260,  la  ruina  del 
partido  gibelino  en  Italia.  Muerto  Conrado  IV 
de  Alemania  y  divididos  los  electores  respecto  á 
su  sucesor,  Alejandro  IV  apoyó  por  medios 
ocultos  i  Ricardo  de(  enmalles  de  lucia  ten-a,  hi- 
jo de  Juan  sin  Tierra,  que  había  .-.ido  aclamado 
únicamente  por  el  arzobispo  de  Colonia  y  el 
conde  Palatino,  contra  las  pretensiones  de  Al- 
fonso X,  de  Castilla,  votado  por  el  arzobispo  de 
Tréveris,  el  de  Maguncia,  el  rey  de  Bohemia,  el 
duque  de  Sajonia  \  el  marqués  de  Brandeburgo. 

mío  ;i  los  ruegos    de   San    Luis,   autorizo  e] 
establecimiento  de  la  Inquisición  en  Prain 

-Alejandro  V:  Biog.  Ledro  Filargio,  fraile 
franciscano,  natural  de  Candía,  nacido  en  1310, 
mendigo  en  su  infancia,   recogido  por  un  fraile 

de  la  orden  a  que   él    más   tan,,  ió,  era 

cardenal  arzobispo  de  Milán,  cuando  id  concilio 
de  Pisa,  en  2'i  de  junio  de  1  109  le  eligió  sumo 
pontífice,  siendo  colimado  en  7  de  julio  con  el 
nombre  de  Alejandro  V.   Ardía  entonces  el  gran 

cisma  de  Occidente.    Votáronle  21  cordel 
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ai, ,|| 

d.d  alagu- 
ne Bencd .111,  Et  te  nom- 
bramiento, lejo    de  p  mei    ¡o,   d  ci  ma,  lo  agrá 

:  DU08tOS    m  .  i  o  I  mii  a  la 

deci  ion  del  c lio   ni  a  i.¡   bu  10  de 

expidió    \  i   ¡andró    V  ,   confii  mando   los 

acuerdos  del  concilio  genera]  de  F i    bien 

,i  io  .ai  Aquili  a  y  más  tari 

I',,  ie  dicto    en     l'erpiíiaii,     BOI  o  indo,    rl    |,i  , 
por  h'up,  i  to,   a, pilante  al  ini|»  i  io.   y   por    I 

lao,  o 

Mallín,   rey  de   Aragón,    continuaban   llamán- 

■.  ola  i    lo  , ali   .  A  lejandro  re- 
sidió en  Bolonia,  durante   su    COI  to  poi 
excomulgo  y  depuso  a  Ladislao  n  y  de  Ñapóles, 

¡  , ü  ,¡e ,  .i  i,, ,  franciscanos  el  o  ,     pro- 

confe   o    -,,ii  ra  la  voluntad  o 

.  ibir  diezmos  y  oblacio 

lo  que  le  al  rajo  i  ,1,1,11o-,,1      | 

ros.  Esta  luda  fué  revocada  por  Juan  XXIII. 
El  3  de  mayo  de  i  1 10  murió  Alejandro  V.  des- 
pués de  un  pontificado  que  él  juzgaba  así:  «cuan- 
do fui  arzobispo,  estaba  rici  o  cárdena  I, 
fui  polar:  habiéndome  elevado  á  papa,  soy  un 
mendigo.;. 

-  Alejandro  VI:  Biog.  Rodrigo  de  Borja  ó 
Borgia,  español,  natural  de  ,1.,  i  ¡\  a.  provinci  i  do 
Valencia  nació  en  1  130  ó  1  131,  y  muí  i 
Hijo  de  Godofredo  Lenzolio  ó  Lenzuolo,  oficial 
español  y  de  .luana  Borja,  nunca  usó  el  apellido 
paterno.  Consagrado  enuu  principio  á  la  mili- 
cia., de  sus  amores  con  I  mozza  tllVO  i  lu- 
co hijo.-  ilegítimos:  Luis, primer  duque  ,¡,,  Gan- 
día, que  cas n    una    hija    1, a- tarda,  del  rey  de 

Ñapóles,  Alfou  o  II,  y  murió  sin  sucesión;  Juan. 

¡,1o  en  edad,  que  fué  también  duqu 
Gandía;  César,  duque  de  Valentinois  y  par  de 
Francia;  Jofré,  el  cuarto,  príncipe  de  Esquila- 
che,  que  caso  con  Sancha  de  Aragón,  hija  de 
Alfonso  II  de  Ñapóles;  y  Lucrecia,  de  famosa 
memoria,  hija  única,  que  caso  en  primeras  nup- 

■  m  . I  muí  Esforcia,  señor  de  Pésaro,  hijo 
del  duque  de  Milán;  en  segundas  con  Luis  de 
Aragón,  príncipe  do  Tarento,  hijo  de  Federi- 
co II  de  Ñapóles,  cu   tena-ras  con   Alfonso  de 

Este,  duque    de    Leí  rara,  ó  hijo  de  Alfonso  II  de 

Ñapóles.  Rodrigo  era  sobrino  del  pontífice  Ca- 
listo  III,  por  su  madre  Juana,  hermana,  de  éste, 
que  le  llamó  a  Poma  y  le  cono,  dio  un  beneficio 
de  12  000  libras  anuales,  nombrándole  después 
arzobispo  de  Valencia,  cardenal  y  vio  :anciller 
ilc  la  Iglesia  con  una  renta  anual  de  28000 
cudos.  Muerto  Calixto  III,  y  tras  los  pontifica- 
dos de  Paulo  II,  Sixto  IV  é  Inocencio  VIII,  fué 
elevado  Rodrigo  á  la  silla  de  San  Pedro,  con  el 
nombre  de  Alejandro  VI,  el  2  de  .agosto  de  1492. 
Para  alcanzar  este  puesto,  compró  votos,  prome- 
tió rentas,  dignidades  y  palacios;  mas  una  vez 
coronado,  procuró  deshacerse  de  los  mismos  qne 

le   habían    elevado,    siendo    todos   perseguidos  ó 

muertos.  Públicamente  vendía  los  beneficio! 

SÍástiCOS,  los  obispados  y  las  dignidades  tod 
la  Iglesia.  Para  satisfacer  sus  violentas  pasio- 
nes, no  se  detenía,  ante  medio  liguno,  ni  siquie- 
ra ante  el  perjurio,  el  asesinato  y  el  veneno. 
Confiscó  á  nombre  de  la  Iglesia  y  en  provecho 
de  sus  hijos  los  estados  de  los  gaetanos,  después 
de  ahogar  al  último  heredero.    Si  i  llan- 

tos bienes  dejaban  al  morir  los  sacerdotes.  Ven- 
dió indulgencias,  y  exigió  fuertes  contribucio- 
nes, pretextando  una  cruzada.  Sanáz  iró  lo  dedi- 
có el  siguiente  dist  ico: 

VendiL  .//■  cander sacramenta, altaría  ChrL 
iderepotest! 

que  suele  verterse  al  español: 

Vende  Alejandro  por  oro 

Las  COSOS  espiritual, 

¿Qué  mucho,  habiendo  comprado 
Primero  las  facultades? 

Lo  mejor  que  se  puede  decir  de  este  Pontífice 

es  qu  ,an  talento,  que  protegió  las  le- 

tras y  las  artes,  (pie  era  tolerante  con  el  pueblo 
\  audaz  y  sereno  en  el  peligro;  pero  eou  los  no- 
I  di  s  y  ricos  mostróse  duro  en  extremo,  haciendo 
sus  victimas  a  las  familias  de  l'r.-inos,  Cotonas 
y  otras  patricias  de  Roma,  cuyos  1  'iones,  títulos 
y  estados  repai  tió  eiil  le  SUS  hijos,  por  lo  cual  se 
le  dedicaron  estos  versos; 

tus  Targui  lus  ■/  ipse: 

(/iin  Romafuü, 

:  que  un  español  ha  vertido  de  este  modo 
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Tarquino  fué  sexto  rey; 
d  sexto  emperador: 
i  un  sexto.  Siempre  Roma 

Por  los  sextos  se  perdió. 

No  falta  quien  elogie  su  censura  sobre  loslibros; 
pero  aun  esto  cabe  sospechar  que  sedebiera,  mas 
que  á  su  buen  deseo,  al  alan  de  oponer  un  fuerte 
dique  .1  las  manifestaciones  de  la  opinión  públi- 

u  el  mundo  cristiano,  que  estaba  claramen- 
te pronunciada  contra  él.  En  sus  relaciones  con 
los  monarcas  europeos,  d  ¡jóse  guiar  siempn 
la  ambición,  y  turbó,  con  sus  varios  y  encontra- 
dos proyectos,  la  paz  de  España,  Francia,  Ña- 
póles, Milán,  toda  Italia  y  aun  Europa,  sin  que 

[uejas  y  ami  Dazas  de  ('arlos  VIII,  Fernando 
,1  Católico  y  Manuel  de  Portugal  le  corrigieran. 
Carlos  VIII  de  Francia  pretendía  hacer  valer 
SUS  dereí  líos  á  la  corona  de  Ñapóles.  El  Pontífi- 

ibligado  por  la  generosidad  del  rey  Fernan- 
do de  Ñapóles  con  los  hijos  bastardos  de  Alejan- 
dro, se  declaro  contra  Francia,  apoyó  algún 
tiempo  después  al  hijo  de  Fernando,  Alfonso  II, 
y  se  alió  con  este  último  y  con  el  sultán  Baya- 
celo  II.  siempre  en  oposición  á  Carlos  VIII.  El 
monarca  francés,  excomulgado,  marcha  contra 
Roma  en  31  de  diciembre  de  1494;  el  papa  en- 
s  adopta  el  partido  de  Carlos,  en  cuyas  ma- 
nos pone  á  Zizim,  hermano  y  rival  del  sultán 
Bayaceto.  Zizim  muere  en  el  campamento  fran- 
cés, por  efecto,  según  ciertos  autores,  de  un  ve- 
í  ei  10  lento  que  Alejandro  le  hizo  tomar  antes 

atregarle  y  como  medio  de  recibir  la  cuan- 
tiosa suma  de  300  000  ducados  y  la  amistad 
perpetua  ofrecidas  por  Bayaceto  al  Papa,  si  le 
libraba  de  su  hermano.  Escritores  distinguidos 
ponen  en  duda  este  envenenamiento.  Dueño 
Carlos  VIII  del  reino  deNápoles,  forma  Alejan- 
dro contra  el  francés  una  liga  en  que  entraron 
el  emperador  Maximiliano,  el  rey  de  España  Fer- 
nando el  Católico,  Venecia  y  Milán,   viéndose 

¡sado  Carlos  á  evacuar  la  Italia.   Desde  en- 
-  el  Papa,  sostenido  por  su  feroz  hijo  César, 

igó  cruelmente  á  todos  los  vicarios  indepen- 
dientes que  oprimían  los  Estados  de  la  Iglesia. 
Muy  pronto  las  exigencias  insaciables  de  César 
Borgia  produjeron  un  rompimiento  entre  su  pa- 
dre y  Federico  de  Ñapóles.  Cuando  César  Bor- 
gia hizo  asesinar  á  su  hermano  Juan,  duque  de 
Benevento,  Alejandro  pensó  en  abdicar  la  Tiara, 
pero  fué  una  idea  pasajera.  César,  á  quien  su 
padre  había  hecho  arzobispo  de  Valencia  y  car- 
denal, es  relevado  ahora  de  sus  votos  espiritua- 
les y  se  pretende  colmarle  de  hieues.  Al  efecto, 
entra  el  pontífice  en  relaciones  con  Luis  XII  de 
Francia,  que  le  estaba  reconocido  por  haber  el 
Papa  declarado  nulo  su  primer  matrimonio,  y 
logra  del  francés  ayuda  para  sus  planes  respecto 
á  César,  los  cuales  consistían  principalmente  en 
formarle  un  principado  en  la  Romana.  Conse- 
cuente á  la  doctrina  de  los  grandes  pontífices 
que  sostuvieron  la  supremacía  del  Papado,  ad- 
judicó, después  del  descubrimiento  de  América, 
¡  Castilla  y  Portugal  todo  lo  que  no  estuviese 
poseído  por  príncipes  cristianos  y  se  encontrase 
respectivamente  á  uno  ú  otro  lado  de  una  línea 
divisoria  que  mandó  tirar  de  Norte  á  Sur  y  que 
se  conoce  con  el  nombre  de  línea  Alejandrina. 
Savonarola,  elocuente  dominico,  predicó  contra 
el  Pontífice  simoniaco  y  excitó  á  la  cristiandad 
para  la  reunión  de  un  concilio  general  en  que 
éste  fuera  depuesto:  mas  como  al  propio  tiempo 
mezclara  en  sus  predicaciones  la  política,  los  co- 
misarios pontificios  lograron  que  se  le  condenase 
como  hereje,  á  muerte,  que  sufrió  en  una  hogue- 
ra. I  que  habiendo  intentado  apode- 
por  el  veneno  de  las  riquezas  del  cardenal 
Corneto  según  unos,  de  los  bienes  de  tres  ó  de 
nueve  cardenales  según  otros,  invitados  por  Ale- 
jandro á  un  banquete  el  día  de  San  Pedro  del 
año  1503  y  dispuestas  una  ó  varias  botellas  con 
un  veneno  sutil  que  le  suministró  su  hijo  César, 
un  error  casual  ó  voluntario  del  que  debía  ser- 
virlo, hizo  que  lo  tomaran  el  papa  y  su  hijo:  és- 
te, joven  y  robusto,  se  salvo;  pero  Alejandro, 

septuagenario,   murió  á  las  pocas  horas  en 
medio  de  atroces  sufrimientos.   Semejante  ver- 
il  muerto,   contada  por  Guichardin  y 
PaulJove,  está  rechazada  por  escritores  notables 

o  Muratori  y  Voltaire;  el  diario  de  Buchar- 
di,  nada  favorable  ;i  los  Borgias,  afirma  que  la 
muerte  fué  producida  por  una  liebre.  Este  diario 
del  maestro  de  ceremonias  de  la  corte  pontificia 
en  los  días  de  Alejandro  VI  fué  extractado  poi 
Leibnitz  en   su    Historia  arcana   seu  de  vita 


l'/.  H anuo vor  1696,  in  4."  Hallas»  comple- 
to eu  la  ei-i.!  de  Eccard:  Corpus  historicum  me- 
evi,  t.  II.  Leipzig,  in  fol. ,  1723.  Puede 
consultarse  también  la  Vida  de  Alejandro  VI, 
por  el  ingles  Gordon,  publicada  en  Londres  en 
17'-'!',  2  vol.,  y  traducida  al  francés  en  1732. 

Ai.i  .i  \mu:o  VII:  Biog.  Faino  Chigui,  naci- 
do en  1599  en  la  ciudad  de  Siena,  cardenal  ro- 
mano, fué  elegido  Papa  el  7  de  abril  de  1655, 
ocupando  la  silla  pontificia  hasta  el  22  de  mayo 
de  1607,  ficha  de  su  muerte.  Tres  oran  las  frac- 
ciones en  que  los  cardenales  se  hallaban  dividi- 
dos para  la  elección:  eran  afectos  unos  á  un 
pontífice  adicto  á  la  causa  de  Austria:  deseaban 
otros  elegir  un  partidario  de  la  casa  de  Francia: 
y  apoyaban  algunos  á  un  cardenal  del  Papa  an- 
terior Inocencio  X.  Las  intrigas  del  cardenal 
Mazarino,  que  entonces  gobernaba  la  Francia, 
dieron  el  triunfo  á  Fabio  Chigui.  Hallábase  á  la 
sazón  el  Pontificado,  á  consecuencia  de  la  paz 
de  Westfalia  y  de  otras  varias  causas,  no  poco 
decaído  de  su  antiguo  esplendor  y  de  su  ascen- 
diente moral  de  otros  tiempos,  ante  el  pueblo. 
Alejandro  Vil,  que  se  había  distinguido  cuan- 
do cardenal  por  su  habilidad  en  los  negocios,  su 
prudencia,  sus  severas  costumbres  y  su  repul- 
sión al  lujo  y  á  la  magnificencia,  hacía  esperar 
dias  más  felices  á  los  romanos.  Los  hechos,  por 
desgracia,  no  confirmaron  por  completo  tales 
esperanzas.  En  un  principio,  conociendo  cuánto 
y  qué  merecidamente  había  censurado  la  opinión 
pública  ciertos  actos  de  su  antecesor,  juró  no 
admitirá  sus  parientes  en  Roma:  y  así,  su  her- 
mano, que  al  tener  noticia  de  la  elección  se  di- 
rigía á  esta  ciudad,  recibió  orden  de  no  pasar 
adelante  y  regresar  á  Siena.  Talavicino,  jesuí- 
ta, imprimía  por  entonces  la  historia  del  con- 
cilio de  Trento  publicada  por  fray  Paulo  Sarpi, 
y  en  ella  incluía  grandes  elogios  al  nuevo  pon- 
tífice, basados  principalmente  en  haber  huí- 
do  éste  del  nepotismo.  Muy  pronto,  sin  embar- 
go, varió  la  política  de  Alejandro,  que  trae  á  su 
lado  á  su  hermano  y  á  su  cuñada  con  tres  hijos 
y  una  hija,  á  dos  sobrinos  más,  hijos  de  un  her- 
mano difunto,  y  otros  dos  de  una  hermana.  Di- 
cese que  consultó  con  su  confesor  Palavicino  si 
podía  hacer  esto  dado  su  antiguo  juramento  y 
que  el  jesuíta  le  contestó  que  no  faltaba  á  su  pro- 
mesa si  salía  á  recibirles  algunas  jornadas  antes 
de  la  capital,  pues  él  sólo  había  jurado  no  reci- 
birles en  Roma.  El  Papa  aceptó  este  dictamen, 
arrancó  varias  hojas  ya  impresas  de  su  histo- 
ria, y  publicólas  de  nuevo  omitiendo  las  frases 
relativas  al  nepotismo. 

La  adulación  levantó  arcos  y  organizó  fiestas 
para  celebrar  la  entrada  de  los  parientes ;  en 
uno  de  aquellos  se  leía:  Orietur  in  diebus  nos- 
tris  justitia  et  abundantia  '/¡neis.  Una  mano  des- 
conocida alteró  levemente  la  inscripción ,  en  la 
que  á  la  mañana  siguiente  se  leía  :  Morieíur 
in  diebus  nostris  justitia  et  ahundantia  2>anis. 
Condenó,  cediendo  á  los  deseos  de  los  jesuítas, 
en  1656,  las  cinco  proposiciones  atribuidas  á 
Jansenio.  obispo  de  Iprés.  Ordenó  el  empleo 
de  una  fórmula  de  sumisión,  y  él  mismo  se- 
ñaló un  formulario  en  1665.  Tuvo  la  inespera- 
da dicha  de  ver  á  la  reina  Cristina,  hija  de  Gus- 
tavo Adolfo  de  Suecia,  abjurando  el  luteranismo 
é  ingresando  en  el  seno  de  la  Iglesia.  Recibióla 
en  su  corte  de  Roma  con  gran  ostentación  y  le 
señalo  una  cantidad  anual.  Siempre  le  fué  hostil 
la  Francia;  y  si  mientras  vivió  Mazarino  hubo 
de  devorar  Alejandro  no  pocas  amarguras,  estas 
se  aumentaron  durante  el  reinado  de  Luis  XIV. 
Afírmase  que  el  embajador  francés,  duque  de 
Créqui,  tenía  de  su  rey  orden  formal  de  moles- 
tar al  Papa.  Los  desaires  del  duque  y  la  altivez 
de  los  que  le  rodeaban  fueron  tales,  que  la  guar- 
dia corsa  dio  muerte  al  paje  de  Créqui,  no  res- 
petando ni  aun  el  palacio  mismo  de  la  embaja- 
da francesa.  Luis  XIV,  al  saberlo,  expulsó  del 
reino  al  enviado  pontificio,  á  quien  acompañó  en 
esta  expulsión  una  escolta,  ocupó  la  ciudad  de 
Aviñón  considerada  como  papal,  y  el  condado 
Venesino,  y  llevó  á  Italia  un  ejército  para  obte- 
ner reparación.  En  vano  Alejandro  buscó  pro- 
tectores en  todas  las  cortes  de  Europa:  en  nin- 
guna parte  la  halló.  Sucumbió  al  fin  ante  su 
enemigo,  suscribiéndola  humillante  convención 
de  Pisa.  Luis  XIV  le  impuso  la  expulsión  de  la 
guardia  corsa  y  la  construcción  de  una  pirámi- 
de en  recuerdo  del  ultraje  y  de  la  reparación  en 
l  66  1.  Este  Papa  embelleció  á  Roma  con  magní- 
ficas construcciones,  como  el  colegio  de  la  Sa- 
piencia, al  que  dotó  de  excelente  biblioteca,  y 


se  mostró  decidido  protector  délas  artes.  Los 
gastos  (pie  estas  aficiones  y  la  ambición  de  su 
familia  le  ocasionaban,  pusieron  en  varias  oca- 
siones la  Hacienda  al  borde  delabismo.  Después 
de  su  muerte,  el  pueblo  romano  persiguió  á  sus 
parientes  y  saqueó  sus  casas.  V.  II  Nepotismo 
di  Roma,  impreso  en  1667,  sin  decir  dónde,  en 
dos  tomos  en  12°. 

-Alejandro  VIII:  Biog.  Pedro  Octoboni, 
veneciano,  obispo  de  Frascati,  cardenal.  Nació 
en  1610  y  fué  elegido  Papa  en  6  de  octubre  de 
1689,  recibiendo  el  nombre  de  Alejandro  VIII. 
Luis  XIV,  que  en  el  pontificado  de  Alejandro 
VII  se  había  hecho  dueño  de  la  ciudad  de  Aviñón 
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y  del  condado  Venesino,  devolviólas  en  1690  á  la 
Santa  Sede.  No  por  esto  hubo  paz  constante 
entre  Francia  y  Roma:  el  desacuerdo  continuó 
en  el  asunto  de  la  Regalía,  casando  en  1690  Ale- 
jandro VIII  y  anulando  por  la  bula  ínter  mul- 
típlices, los  cuatro  artículos  de  la  famosa  decla- 
ración del  clero  francés  en  1692,  artículos  que 
eran  la  base  de  las  libertades  regalistas.  Este 
Papa  murió  en  1.°  de  febrero  de  1691.  Fué  ene- 
migo de  los  jesuítas,  condenó  las  doctrinas  jan- 
senistas, se  mostró  siempre  muy  caritativo  con 
los  pobres,  dio  grandes  cantidades  al  emperador 
Leopoldo  y  á  los  venecianos  para  la  guerra  con- 
tra los  turcos  y  compró  la  magnífica  biblioteca 
de  la  reina  Cristina  de  Suecia. 

-Alejandro:  Biog.  Legado  romano  que  en 
el  año  309,  en  la  época  en  que  Majencio  tirani- 
zaba la  Italia  y  el  África,  se  proclamó  empera- 
dor en  Cartago.  Fué  vencido  y  hecho  prisionero 
y  sufrió  la  última  pena  en  311. 

-Alejandro:  Biog.  Emperador  griego.  Prín- 
cipe bizantino,  hijo  de  Basilio  el  Macedonio, 
nacido  hacia  780  de  J.  C,  asociado  al  gobierno 
por  su  padre  y  por  su  hermano  León  el  Filósofo 
y  sucesor  de  este  en  el  imperio  en  los  años 
911  y  912.  Vivió  completamente  entregado  á  sus 
vicios  y  pasiones,  depuso  al  patriarca  do  Cons- 
tantinopla  Eutinino,  desterró  á  la  emperatriz 
Zoé  y  al  hijo  de  ésta  Constantino  Porfirogéneto 
y  murió  á  consecuencia  de  sus  excesos  de  gula. 

-Alejandro  I:  Biog.  Rey  de  Escocia,  con- 
temporáneo de  Enrique  I  de  Inglaterra.  Reinó 
de  1107  á  1124  é  intervino  como  mediador  en 
las  disidencias  que  hubo  entre  el  monarca  inglés 
y  los  irlandeses.  La  dureza  y  severidad  con  que 
gobernaba  motivaron  una  sublevación  de  su 
pueblo ;  pero  los  rebeldes  fueron  vencidos  y  sus 
jefes  condenados  á  muerte. 

-Alejandro  II:  Biog.  Rey  de  Escocia.  Na- 
ció en  1198  y  sucedió  á  su  padre  Guillermo  el 
León  en  1214.  Aliado  con  los  franceses  contra 
el  monarca  inglés  Juan  Sin  Tierra,  invadió  la 
Inglaterra,  por  lo  que  el  Papa  puso  su  reino  en 
entredicho.  En  1221  se  reconcilió  con  Enri- 
que III,  hijo  de  Juan  Sin  Tierra,  y  murió  en 
1249. 

-  Alejandro  III:  Biog.  Rey  de  Escocia.  Hijo 
de  Alejandro  II.  N.  en  1240,  y  sucedió  á  su 
padre  en  1249,  cuando  aún  no  había  cumplido 
los  nueve  años  de  edad.  Su  minoridad  fué  muy 
borrascosa,  porque  se  empeñaron  en  sangrientas 
guerras  los  principales  señores  del  país  que  aspi- 
raban á  la  regencia.  El  rey  de  Noruega  Haquin, 
que  alegaba  derechos  sobre  algunas  islas  próxi- 
mas al  litoral  de  Escocia,  se  presentó  en  1263  al 
frente  de  numeroso  ejército,  y  fué  vencido  por 
Alejandro  en  Larga.  Este  rey  murió  en  una 
cacería  en  1285. 

-Alejandro:  Biog.  Prelado  inglés,  obispo 

de  Lincoln  en  1123,  enemigo  del  rey  Esteban, 
que  le  confiscó  sus  bienes.  En  1142  hizo  un  viaje 
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;i  R 11 '1  título  de  Legado  pon 

fcificio. 

-  Ai.i.i  inb  Bey  de  Geo 

u  primo  Constantino  en  lili,  quegob 
en  1"  i  primero  afios  bajo  la  tutela  Je  bu  madre 
i  abandonó  pronto  le  coi  ma  retii  ando  le  á  un 
monasterio  con  el  nombre  de  Anastasio,  y  par- 
E  i  ido  entre  sus  tres  hijos  Bajata- 
ni.  I  lemei  rio  3  Jorge    M    hai  ia  1440. 

-  Ai.i.i  \\ dro  I  Biog.  Emperadoi 

Nació  i  n  San  Petersburgo  en  1777,   hijo  de  Pa 
i  \  de  María ,  princesa  de  Wurtembí 

Los  quince  año¡  c on  Isabel,  princesa  de  Ba  - 

den,  y  á  los  veinticuatro,  en  1801,  sucedió  en  el 
imperio  i  su  padre.  I    tehabia  muei toase 

icu  ó  :i  Alejandro  de  haber  ordenado  ó  poi 

lo  michos  autóri;  ado  este  crii lociertoi    que 

un  i.  noticia  ile  la  conjuración  que  se  trai 
i  muí    i   Pablo  y  nada  puso  de  iu  pai  te  para  de- 
fonder  la  vida  "  el  i  roño  'leí  autor  do  su 

i        .u  mad ie  i  eio   \  íctimas 

del  odio  \  <le  la.  ile  ¡confianza  de  Pablo  j  i 
proponía  á  la  sazón  encerrarlos  en  una  fortale  a 
li  .  orno  uno  de  los  prin- 
cipales monarcas  de  la  Rusia  moderna,  porque 

de-. le  mi  tiem] 'Mi  Impeí Lo  comien  a  á 

ponerse  en  relaciones  más  direci  i    i  on  la  Euro- 

ccidental  y  eni  ra  en  el  camino  de  La 
mas  sociales  y  políl  ii  ¡resos  de  la 

civili  I  continuador  de  le  po 

lítica  iniciada  por  Pedro  el  Gi  mde  ycontii 

''alalina  II.  Aspiraba  á  extender  su  domi- 
n  y  su  influjo  hacia  Occidente  y  Oriente  y 
ormar  la  constitución  del  imperio.  Abolió  el 
Tribunal  secreto  instituido  por  Pablo  I,  el  tor- 
mento y  la  confiscación  de  los  bienes  hereditarios; 
:  protegió  el  co- 
to y  la  industria,  declaró  libre  el  ejercicio 
<le  varias  profesiones,  reorganizó  las  Universi- 
dades, creo  'los  en  Jcrson  y  i  n  Wilna  y  fundó 
colegios  «le  según  inza  y  unas  2000 

las  de  instrucción  primaria.  Dio  una  Cons- 
titueion  á  Polonia,  y  en  su  imperio  estableció 
un  senado  consen  ador  '1'  la  ¡  lej  es  con  di  recho 
di'  representación  an  i  El  miedo  á 

las   i  a  y  á  las  so  secretas  le 

hicieron  luego  ceder  algún  tanto  en  sus  pro 
le  i  eforma.  Se  ha  o  Lucido  o  forma- 

i  Rusia  vai  í  i  orno 

■    salud,   !'■ . 
de  hi  ¡»ii i ■■/  .'  de  los  '" 

ros,  Unión  i  lidos,  etc. . 

tituídas  la  mayor  parte,  no  por  indidh  iduo.s 
de  la  clase  media,  sino  por  nobles,  que  aspira- 
ban á  variar  las  instituciones  tomando  por  mo- 
delo las  déla  Europa  occidental,  y  algunas  á  es- 
tablecer la  república  ó  formar  una  confederación 
de  todos  los  países  eslavos.  Alejandro  11 
desconfiar  de  sus  ministros  y  consejeros,  su  ca- 
er se  trocó  en  receloso,  é  influido  además  por 
Metternich,  llegó  á  oponerse  á  toda  reforma  y 
puso  gran  cuidad"  en  impedir  la  introducción 
y  publicación  de  libros  y  la  propaganda  de  todas 
idieran  avivar  id   espíritu   ref'or- 
i  y  revolucionario,  prohibió  que  los  extran- 
residieran  en  Rusia  y  proscribió  la  Maso- 
nería. 

En  la  política  exterior  Alejandro  figura  muy 
en  primer  término  en  .mi  tiempo  por  las  rela- 
ciones que  mantuvo  con  Napoleón  Bon  aparte. 
En  1801  suscribió  con  éste  un  tratado  de  amis- 
tad; pero  cuando  Bonaparl  perador,  in- 

'  lemania  septentrional,   alejandro 
yo  que  convenía  á  los  intereses  de  Rusia  pa 
alianza  con  los  enemigos  de  Francia  y  entró  con 
Inglaterra.  Austria  y  Suecia  en  la   tercera  coa- 
lición.  Rusos  y  austríacos  fueron  vencidos  en 
¡rlitz,  Los  rusos  volvi  i  i    batidos  en 

Eylau  y  en  Friedlan  !  .  co  ib  spnés  Na- 

poleón y  Alejandro  celí  le. non  la  famosa  confe- 
lo  la,  paz  de  Tilsitl  y 
la  alianza  entre  los  do  ¡OS.   La  entri 

de  Erfurt  estrech  i  ra  ís  Los  lazo-,  de  amistad  en- 
i    i"-  i!"-  hombres  que  aspiraban  a  [iartir.se 
omillio  de  Europa.  Y  así   en    tanto   que  los 
franceses    continuaban    su-    ve  ,  mipa- 

ñas  contra    los    austríacos,    Alejandro   combatía 

iba  de  la  Finlandia, 
invadía  la  Galitzia,  quitaba  á  los  tui 

•  plazas  del  Danubio  é  imponía  al  sultán  la 

paz  de  Bucarest.  No  duró  mucho,  sin  embargo, 

telij  i  o,  ia.  entre  el  tsar  de'  Rusia  y 

el  emperador  de  los  francí  íes.  Aquel  se  '< 

adherido  a!  bloqueo  continental  contra  Inglate- 
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ir.  i,   poro  bul  ni  de  abrir  sus  puertos  poli  pie   peí 

iba    ilion  i  ,i,i,i,    &  la  agricultura  y  al  co- 

me),  i. ,  de  Ru  i ,  mpre 

perdió  i  iielepeu- 

'.  -ie i raban  i   IVan- 

,    i  oh  Uno  la  ocupación  del  ducado  de 
Oldemburgo  por  los  frana  i    ai  abó  de  ind 

o,  i  | lomplí  i 

león  empn  tidió  enl -  su  a  I  lesdi- 

ibada  e\ pedición  a  Rusia,  y  el  31  de  mal  o 
de  lsi  i  Alejandro  con  el  emperador  de  Austria 

5     el    |e\     de     |'l  II     ia    enl  I  a  leí.  CU     l'al'l  ■..     Di       pn 

[¡ai  ido  de  l'ai  ís  pa ió  é  Inglaterra  donde  fué 
recib  in  en  tusia  i  San 
r.  tersburgo,  obl  m  o  de  Peí  ¡a  La  a  sión  do  al- 
guno •  ten  itoi  i"  ,,  con  >-. que  ~  ú  el  ( Ion 

ile  Viena.  se  le  ad  j  iu  I  ii-.a  ra  la  l'obniia,  entró  de 
nuevo  en  París  después  de  la  batalla,  de  Water- 
loo,   allí  ,n  conferencias  con  M.  Krudner  i  on 

I  i  i  1   a  de  formar  La  Santa  Alianza,   p 

para  Bruselas,  donde  asistió  al   matrimonio  de 
su  hermana  con  el  príncipe  del  Irange,  se  dirigió 
o  hacia  sus  Estados,  é  influyó  poaero  ámente 
en  los  acuerdos  que  tomaron  lo  de 

Troppan  y  de  Laybach. 

Cuando  estalló  la  insurrección  de  Gi     ia    pa 
recia,  dada  su  política  con   relación  i  Tui quía, 

que  iba  á  favor, r  a  los  griegos.  Sin  emb 

dominado  en  aquella  époc  i  poi  i  u  I  imor  i  Las  re- 
volucione 'I   espíritu   liberal  é  inde- 
pendiente  de   La   raza    helena   podía  infiltra] 
entre  los  suyos,  y  contrariando  el  sentimiento 
nacional  de  su  pueblo,  dejó  ¡i  los  griegos  aban 

donados  á  sus  propias  fuerzas  y  aun  hizo  todo 
cuanto  pudo  para  impedir  el  triunfo  de  los  instl- 

os.  Dícese  que  sus  ideas  sobre  este  particu- 
lar se  iban  algún  tanto  modificando  y  que  el 

monarca  que   balea   abolido   la    servidumbre  en 

las  provincias  bálticas  iba  á  entrar  de  nuevoen 
,d  camino  de  las  reformas,  cuando  en  el  día  1.° 
ii  iembre  de  1825  le  sorprendió  la  mu  irte  en 
Taganrog  á  donde  había  ido  acompañando  á  la 
emperatriz  cuya  salud  delicada  no  le  permitía 
soportar  el  crudo  invierno  de  San  Petersburgo;. 
Tocas  lunas  después  de  su  muerte  el  cadáver 
estaba  completamente  de  compuesto  y  negro  el 
rostro,  por  lo  que  se  supuso  que  balea  mi 
envenenado,  atribuyendo  unos  el  delito  á  sus 
hermano  ,  otros  á  las  sociedades  secretas,  yotros 
al  Austria,  recelosa  del  cambio  de  actitud  que  se 
atribuía  á  Alejandro.  Su  hermano  Constantino 
renunció  al  trono  porque  no  se  sentía  con  las 
is  necesari  is  ni  i  on  la  ilustración  ni  capa- 
cidad que  exigían  el  Gobierno  del  pueblo  ruso. 
por  lo  que  recayó  La  corona  en  su  otro  hermano 
Nicolás. 

-Alejandro  II:  Biog.  Emperador  de  Rusia, 
hijo  del  tsar  Nicolás  y  de  Alejandra  Feodorowna. 

N.  en  .Moscou  el  o'.lde  abril  de  1  SIS.  En  1841  cas.í 

con  Maximiliana.  hija  del  Gran  Duque  de  Hessc, 
que  tenía  17  años  de  edad  y  cambio  su  nombre 
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si  a 

al  ingresar  en  la  Iglesia  rusa  por  el  de  María 
ndrouna.  Murió  Nicolás  el  2  de  marzo  de 

1855,  y  ocupo  el  trono  Alejandro.  Continuaba  la 
i  emprendida  en  Oriente  contra  Turquía, 

Ingl  i  torra  y  Francia;  Alejandro  se  dirigió  á  Cri 

mea,  y  aunque  los  rusos  llevaban  la  peor  parte 

y    habían    p'rdido  muchas   plazas     V.  CRIMEA, 

'///.  rra  di  ).  el  nuevo  Emperador  se  negó  á  firmar 
la  paz  hasta  tanto  que  hubo  conseguido  alguna 
ventaja  sobre  su-  enemigos,  apoderándose  de 
Kars,  plaza  que  1"-  '  m  en  la  Arme- 


nia,  Km  ió,  pues,  plenipot  i 
ultimó  el 

adro  II  Si  .    go- 

bierno intei  i"i   di  1 1'  claró  libre  i 

io  en  todos  los  puertos  y  I 
iinpi  ii",  i an ,, ,    1 1,, 

fomento  l.i 

ferenl  i  useñanza,  n 

limitara  el  número  de  estudia 
Universidades,  y  creand n  o 

(mitades,    tales  como  la  de    I 

la  Universidad  de  San  Petersburgo.    La  funda- 
ción 'i  ■  Indudablemente  un 
en   políl  ico  adi  m. 1 1  del   cienl  ífii  i  que 
Rusia  aspiraba  tí   i  n  ani  hai      us   dominio 
a  entablar  relaciones  con  I"-  gobiei  ni 
Turquestán  \  de  la  Pi 

y  diplomáticos  que  tuvieran  profundo  conoci- 
miento del  idioma  y  de  las  costumbres  de  aque- 
llos. 
Modificó  ó  derogó  Leyi 

atentatorias  á    la    libe] 1. id    per  on.d    \    relig 

así,  prohibió  que  se  arrebatasen  á  los  judíos  sus 
hijos  varones,  qi  I  bían 

i  usas  para 

qui     a  1 1 le  i  i     ci  ¡s1  taños, 

ii  i  puestos  :í  servir  en  los  ejércitos  del  I  ar;  auto- 
■  i  regreso  de  li     emigrad'     i  Poloni  i, 

dición  de  que  | 

no  ruso,  abolió  las  disposiciones  dictadas  con 
objeto  de  dificultar  los  viajes  que  los    úbditos 
rusos  pretendieran  hacer  finia  del  imperio. 
,1,1,'  fos  rigoi  e  ¡  de  La  policía,  \  en  9uma,  : 

'luíante  su  reinado  nimba  mas  tolerancia  polí- 
tica y  religiosa  que  en  tiempo  de  Nicolás.  P  ro 
i  1  acto  mus  glorioso  de  su  i  Indudable- 

mente la  emancipación  de  los  siervos,  ¡nii 
por  alejandro  I,  terminada  ahora  y  ampliada  á 
los  survsa  dsl  demime  particular.  La  abolí  i  n 
de  la  servidumbre  fué  decretada  en  el  mes  de 
marzo  de  1861. 

Sin  embargo,  la  arrogancia  y  patriotismo  de 

los  polacos  primero,  y  la*  conspiraciones  de  los 

nihilistas  después,   obligaron   al   Emperador  á 

taren  muchas  ocasiones  medidas  duras  y 

es.   El  25  de  febrero  de  1861    hicieron  los 

polacos  una  solemne  manifestación  en  recuerdo 

y  honor  de  sus  compí  triotai    m  Gro- 

chof  treinta  anos  ante  ;   la    manifestación  fué 

:  á  tiros,  y  aunque  al  día  siguiente  se 

reprodujo  y  hubo  nuevas  victimas,  las   personas 

de  más  influjo  en  el  país  procuraron,  para  evitar 
mayores  malí  s,  restablecer  el  orden  y  dirigieron 
luego  una,  petición  al  Emperador  reclamando  La 
inmunidad  de  sus  esi  privilegios  de  su 

Iglesia  y  el  derecho  de  exponer  sus  agravios  y 
sus  aspiraciones.  El  Emperador  pretendió  satis- 
facerlos creando  una  especie  de  Consejo  de  Es- 
tado constituido  por  elevados  personajes,  otros 
jos  de  gobierno  y  municipales,  cuyos  vo- 
cales eran  nombrados  por  elección,  y  estable- 
ciendo en  Polonia  una  organización  i  special  para 
el  servicio  eclesiástico  y  de  instrucción  pública: 
Nada  se  consiguió  con  esto,  continuaron  los 
motims  en  Polonia,  y  nombrado  gobernador  de 
Polonia  el  general  Lamber-  i  el  estado 

de  sitio.  Enfermó  y  le  sustituyó  el  general  Lu- 
ders,  que  tuvo  que  apelar  á  violentísimas  me- 
didas.   Era  de  temer  una  insurrección   general, 
y   entonces,    en   8   de  junio   de  1862,   envió   el 
tdoi  con    imp] ¡,  i    |  oderes  a  su  hermano 
el  Gran  Duque  Constantino,  y  nombró  gober- 
nador civil  del   rein  i  y  vio  pn  ;idente  del  Con- 
d     Estado,  al  ende  Alejandro  Wielopols- 
ki,   noble  polaco,    mas  inclinado  á  Rusia   que 
al  partido  nacional.  Poco  después  de  su  Ib  •■ 
Luders  era  herido  de  bala  en  su  propio  jardín  y 
el  mismo  < ¡ran  1  imple  recibía  un  pisl 
salir  del  teatro  de  Varsovia,  pero  ambas  heridas 
eran  leves.  También  se  intentó  matar  al  C( 
Wielopolski. 
Entretanto  Alejandro  había  emprendido  un 

viaje   al  S.  de  BU   Imperio,  a  ( 'i  ¡mea  j 

i  ausencia  i  stallaron  graves  tu- 
multos en  las  universidades  de  San  Petersburgo, 
Moscou  y   Kazan,  y  fué  preciso  que  intervinie- 
ran las  tropas  y  se  cerrara  la  Univeí 
capital.    En  junio  de  i  862  I  ncen- 

dios   en   las   prin  ciud  ides.    Empezaba, 

la  obra  del  nihilismo;  el  <  lobiemo  api  ló  al 
rigor   y   al  m   loa  fon 

i  rra,  y  rebí  Idi  -  é  incendiarios,  unos  pur- 
garon con  la  muerte  su  delito  yotros  fi 
confinados  en  las  helad'  9    ■■  ria 
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Las  medidas  de  rigor  alternaban  con  las  re- 
formas políticas  y  administrativas.  En  noviem- 
bre de  L861  se  creo  un  Consejo  de  Ministros  pa- 
ra el  previo  examen  y  discusión  de  todos  los 
asnul  >s  di  Estado,  consejo  que  presidia  el  Em- 
perador. En  18t¡2  so  fundó  la  Universidad  de 
hizo  La  concesión  de  un  nue\  o  ferro- 
carril de  San  Petersburgo  á  Oranienbaum,  se 
autorizaron  los  estudios  del  que  por  la  ciudad 
de  lVnn  atraviesa  los  montes  Urales  y  la  región 
de  las  ¡ninas,  y  se  abrió  al  público  el  de  Moscou 
á  Nyni-Nougorod. 

Ai  comenzar  el  año   1863  estalló  formid 
insurreccionen   Polonia  (V.  Polonia),  que  fué 
ahogada  en  sangre,  y  una  vez  pacificado  el  país, 
dro  una  política  menos  rigurosa; 
autorizó   el    regreso  «le  los   [miaros  emigrados 
:\  ieren  i  ondenados  a  la  ultima  pena, 
suprimiólas   penas  corporales,  consintió  el  uso 
ia  nacional,  etc. ;  pero  al  año  siguien- 
te varió  sin  duda  do  propósitos,  procuró  que  las 
tierras  confiscadas  pasaran  á  poder  de  los  Rusos, 
confiriendo  nobleza  á  todos  los  que  compraran 
bienes  confiscados  á  los  polacos  y  dispuso 
que  fuera  la  lengua  rusa  el  idioma  oficial.    En 
1866  hubo  en  Siberia  una  rebelión  promovida 
por  los  polacos  deportados.  El   16  de  abril  un 
tal  Dimitri  Kora-Kosof  intentó  matar  al  Em- 
dor.    Guardó  neutralidad  en  la  guerra  entre 
Austria   y   Prusia.    Comienza  la  expedición  al 
Turquestán,  contra  el  Emir  de  Bojara,  sometido 
dos  años  después. 

En  1867  vendió  á  los  Estados  Unidos  la  Amé- 
rica rusa  ó  Alaska;  suprimió  el  Consejo  de  Es- 
tallo de  Polonia;  lúe  a  visitar  la  Exposición 
universal  de  París,  donde  en  el  dia  9  de  junio, 
un  polaco  disparó  contra  él,  sin  herirle;  dispu- 
so que  una  escuadra  rusa  recogiera  á  los  insu- 
rrectos cretenses  que  perseguidos  por  Ornar  Ba- 
já se  habían  refugiado  en  las  cavernas  de  la 
costa;  mandó  que  se  educaran  en  la  religión  ofi- 
cial todos  los  nacidos  de  matrimonio  ruso,  y  pro- 
hibió á  los  Obispos  católicos  de  su  Imperio  que 
se  comunicaran  con  el  Pontífice. 

En  1868  suprimió  el  título  de  reino  que  aún 
se  daba  á  Polonia  y  dispuso  que  éste  país  se  di- 
vidiera en  provincias  ó  gobiernos  incorporados 
al  Imperio,  y  prohibió  á sus  habitantes  usar  cier- 
tas prendas  del  traje  nacional. 

En  1869  reprimió  nuevos  motines  de  los  estu- 
diantes de  San  Petersburgo,  dictó  disposiciones 
para  propagar  la  instrucción  primaria  entre  la 
población  agrícola,  dio  nuevo  armamento  al  ejér- 
cito, aumentó  la  marina  de  guerra  y  se  descu- 
brió un  gran  complot  urdido  por  Bakunine 
que  tendía  a  sublevar  á  los  campesinos  y  dar 
muirte  al  Emperador,  á  los  nobles  y  á  todos  los 
partidarios  del  régimen  absoluto. 

En  1870  guardó  neutralidad  en  la  guerra 
franco-prusiana  y  obtuvo  de  Bismarck  la  pro- 
mesa de  que  se  le  dejaría  en  libertad  de  modifi- 
i  ai  di  ventaja  de  Rusia  el  tratado  de  París  so- 
bre la  cuestión  de  Oriente;  dio  audiencia  á 
Thiers  y  ofreció  su  mediación  para  que  la  paz 
se  hiciera  con  el  menor  sacrificio  posible,  por 
parte  de  Francia,  y  Gortschako  11' dirigió  una  nota 
diplomática  alas  grandes  potencias  declarando 
que  Rusia  no  se  consideraba  ya  obligada  á  cum- 
plir los  compromisos  que  había  contraído  en 
1856  por  el  tratado  de  París,  obteniendo  luego 
Rusia  cuanto  quiso  por  el  convenio  de  Londres 
de  23  de  marzo  de  1871. 

En  1871  reconoció  á  Guillermo  de  Prusia  co- 
mo Emperador  de  Alemania;  los  dos  gobiernos 
1    liaron  sus  lazos  de  amistad  y  atrajeron  al 
Austria  á  su  política,  para  lo  que  el  tsar  sepre- 
sentó  en  Berlín  en  setiembre  de  1872  y  confe- 
ió  con  los  emperadores  de  Alemaniay  Aus- 
tria.   En   187:;   visitó  á  Viena  y  envió   nueva 
ii   al   Asia  contra  el  Jan  de  Jiva  con 
[ue  aumentó  *■]  poder  de  Rusia  en  Oriente  é 
infundió  la  alarma  en  Inglaterra. 

Kn  1874  reorganizó  el  ejército  é  hizo  obliga- 
torio el  servicio  militar  sin  distinción  de  razas; 
tomó  parte  muy  principal  en  el  Congreso  reuni- 
do en    Bruselas  con  objeto  de  aminorar  1' 

ierras  causaban;  por  Berlín  maulló 
á  Inglaterra  i  verásvj  bija,  casada  con  el  Du- 
que de  Edimbu 

Kn  1875  cuando  estalló  la  insurrección  di   la 
Herzegovina,  se  unió  al  Austria  y  á 
Prusia  para  exigir  í  Turquía  el  planteamiento 
•  le  las  reformas  ofrecidas,  tuvo  nuevas  entrevis- 
tasen liorlín  y   Reichstadt  con  los  emperado- 
de   Alemania  y  Austria   para  tratar  de   la 
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cuestión  de  Oriente,  agravada  á  consecuencia  de 
la  guerra  de  Serbia  y  Montenegro  contra  Tur- 
quía, y  aunque  decidieron  no  intervenir  en  la 
contienda,  Alejandro  consintió  que  oficiales  y 
soldados  rusos  pasaran  a  servil'  en  el  ejército 
serbio  y  puso  al  suyo  sobre  las  armas,  dispues- 
to a  entrar  en  campaña  inmediatamente. 

La  conferencia  de  Constantinopla,  en  la  que 
estuvieron  representadas  las  principales  nacio- 
nes de  Europa,  no  dio  resultado  ninguno,  como 
cía  de  esperar;  Alejandro,  entre  tanto,  prose- 
guía en  sus  armamentos;  en  los  primeros  días 
de  1S77  reunió  300 000  soldados  en  la  Besarabia 
y  en  la  línea  del  Prnth,  y  comenzóla  guerra  en 
la  primavera  de  dicho  año.  Dirigió  la  campaña 
como  general  en  jefe  el  Gran  Duque  Nicolás, 
hermano  del  tsar;  un  ejército  ruso  avanzó  ha- 
cia el  Danubio  y  Bulgaria,  y  otro,  por  el  Cáu- 
caso,  invadió  la  Turquía  Asiática.  Duró  la  gue- 
rra todo  el  año  1877,  llevaron  los  rusos  la  me- 
jor parte  (V.  Oriente,  cuestión  y  guerras  de), 
y  cuando  el  general  Gurko  se  dirigió  hacia  An- 
drinópolis  y 'suponía  que  había  de  encontrar 
gran  resistencia  en  esta  plaza,  los  turcos,  que 
habían  hecho  sus  últimos  esfuerzos  en  Pleuna  y 
al  N.  délos  Balkanes,  la  evacuaron,  y  abrieron 
sus  puertas  al  vencedor.  Eran  los  primeros  días 
de  enero  de  1878,  y  pocos  después  entró  en  la 
ciudad  el  Gran  Duque  Nicolás  y  bajo  su  presi- 
dencia dieron  principio  las  conferencias  para 
acordar  armisticio  y  los  preliminares  de  la  paz, 
que  quedaron  firmados  el  dia  31  de  enero ;  el  tra- 
tado de  San  Stéfano,  de  3  de  marzo,  confirmó 
el  preliminar  de  Andrinópolis.  Las  naciones 
europeas  no  consintieron  el  reparto  que  por  es- 
te tratado  se  había  hecho  de  gran  parte  de  los 
territorios  del  Sultán,  y  después  de  largas  nego- 
ciaciones se  reunieron  en  Berlín  los  plenipoten- 
ciarios de  Austria,  Italia,  Francia,  Rusia  y  Tur- 
quía y  acordaron  nuevo  tratado,  introduciendo 
algunas  modificaciones  en  el  de  San  Stéfano 
(V.  Berlín,  San  Stéfano,  Tratados  de).  Rusia 
adquirió  la  Besarabia  rumana  en  Europa  y  el 
territorio  de  Batum  en  Asia. 

En  el  período  que  media  desde  que  terminó 
la  guerra  turco- rusa  hasta  marzo  de  1881,  la 
gran  preocupación  constante  de  Alejandro  II  fué 
combatir  al  partido  revolucionario  (V.  Nihilis- 
tas). Severos  castigos  sufrieron  los  que  para 
realizar  sus  aspiraciones  de  reforma  social  y  po- 
lítica, apelaban  al  incendio  y  al  asesinato;  pero 
en  esta  lucha  á  muerte  quedó  vencido  el  tsar, 
pues  perdió  la  vida  el  13  del  citado  mes  y  año. 
En  la  tarde  de  este  día  dirigíase  Alejandro  al 
palacio  de  invierno  por  la  avenida  que  hay  entre 
el  canal  Catalina  y  la  tapia  de  los  jardines  del 
palacio  Miguel,  y  poco  antes  de  llegar  al  puente, 
estalló  bajo  el  coche  que  lo  conducía  una  bomba 
explosiva  que.  mató  á  un  campesino  é  hirió  á  dos 
soldados  de  la  escolta.  El  emperador  mandó  parar, 
se  apeó,  y  al  acercarse  al  cadáver  del  desgraciado 
campesino,  una  segunda  bomba  estalló  bajo  sus 
pies  y  cayó  herido,  con  otras  tres  personas  que 
se  hallaban  próximas  á  él.  Conducido  Alejan- 
dro á  su  palacio,  decidieron  los  médicos  ampu- 
tarle las  dos  piernas;  pero  antes  de  comenzar  la 
operación  sobrevino  gran  hemorragia  y  espiró. 
Se  dijo  que  el  asesino  que  arrojó  la  segunda 
bomba  fué  también  herido  mortalmente.  Otros 
cinco  nihilistas,  convictos  y  confesos  de  haber 
tomado  parte  activa  en  este  crimen,  fueron  ahor- 
cados el  día  16  de  abril. 

Alejandro  II  tuvo  los  siguientes  hijos:  Alejan- 
dro, gran  duque  heredero,  hoy  Alejandro  III 
(véase);  Uladimiro,  n.  el  22  abril  1847,  casado 
el  28  agosto  1874  con  María  Paulowna,  hija  del 
gran  duque  de  Mecklomburgo;  Alejo,  n.  14  ene- 
ro 1850;  María,  n.  17  octubre  1853,  casada  en 
1874  con  Alfredo,  príncipe  de  la  Gran  Bretaña  ó 
Irlanda  y  duque  de  Edimburgo;  Sergio,  n.  11 
mayo  1857,  y  Pablo,  n.  3  octubre  1860. 

-Alejandro  III:  Biog.  Emperador  ó  tsar 
actual  de  Rusia,  (N.  el  10  de  marzo  de  1845), 
hijo  de  Alejandro  II  Nicolaievitch  y  de  María 
Alcjandrowna,  gran  duque  heredero  desde  el  24 
de  abril  de  1865  y  casado  el  9  de  noviembre  de 
1866  con  María  Teodorowna,  antes  María  Sofía 
Federica  Dagmar  (N.  el  26  do  noviembre  de 
1847),  hija  de  Cristian  IX,  rey  de  Dinamarca.  Du- 
ciólo  el  reinado  de  su  padre  desempeñó  los  cargos 
de  ayudante  de  campo  general  del  emperador, 
general  de  caballería  é  infantería,  jefe  de  las  tro- 
lias  de  la  circunscripción  militar  de  San  Peters- 
burgo, comandante  de  la  guardia  imperial,  ata- 
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man  de  los  cosacos,  jefe  del  regimiento  de  cosa- 
cos do  la  guardia  y  de  otros  varios  regimientos 
de  lanceros,  dragones,  granaderos  é  infantería, 

y  canciller  de  la  universidad  de  Helgsinfors. 
Sucedió  á  su  padre  el  13  de  marzo  de  1881,  y  los 


Alejandro  III de  Rusia 

acontecimientos  más  importantes  ocurridos  en  los 
5  años  que  lleva  de  reinado  son:  en  el  interior, 
las  disposiciones  tomadas  para  combatir  al  par- 
tido revolucionario,  y  en  el  exterior,  las  nego- 
ciaciones y  temores  de  guerra  con  Inglaterra 
con  motivo  del  avance  del  ejército  ruso  hacíalas 
fronteras  del  Afghanistán.  V.  Afühanistan  y 
Nihilistas. 

ALEJANDRO  I  BALA:  Biog.  Rey  de  Siria.  Rei- 
nando en  Siria  Demetrio,  contra  quien  se  habían 
conjurado  los  reyes  de  Pérgamo,  Capadocia  y 
Egipto,  uno  de  sus  mayores  enemigos,  Herácli- 
des,  arrojado  por  él  del  gobierno  de  Babilonia, 
decidió  vengarse  aprovechando  las  disidencias 
surgidas  entre  aquellos  cuatro  reyes.  Refugiado 
en  Rodas,  Heráclides  había  educado  á  un  joven 
de  bajo  nacimiento  á  quien  hizo  pasar  como  hijo 
de  Antioco  Epifanes  y  como  tal  lo  presentó  al 
Senado  romano.  Esta  asamblea,  á  la  sazón  dis- 
gustada con  la  conducta  de  Demetrio,  aunque 
consideraba  á  Alejandro  como  un  impostor,  se 
dejó  engañar  y  le  autorizó. para  que  hiciera  valer 
ssu  derechos  á  la  sucesión  paterna.  Con  esta 
autorización  Alejandro  marchó  á  Siria,  y  con 
tropas  de  Egipto,  de  Pérgamo  y  de  Capadocia  y 
apoyado  también  por  muchos  sirios  desconten- 
tos de  Demetrio,  atacó  á  éste  y  le  venció.  Murió 
Demetrio  en  la  batalla  (150  a.  J.  C. ),  y  Alejan- 
dro quedó  en  pacífica  posesión  de  la  Siria.  Casó 
con  Cloopatra,  hija  de  Ptolemeo  Filomctor.  No 
gozó  sin  embargo  mucho  tiempo  del  poder  por- 
que se  abandonó  á  toda  clase  de  vicios,  tiranizó 
á  su  pueblo  y  favoreció  así  al  hijo  de  Demetrio 
que  con  el  auxilio  de  los  descontentos  y  del  mis- 
mo Ptolemeo  atacó  y  derrotó  á  Bala,  á  quien  un 
jefe  árabe  dio  muerte  en  el  año  146. 

ALEJANDRO  CARBONARIO:  Biog.  Cristiano 
del  siglo  m  que  disfrutaba  de  buena  posición, 
pero  á  fin  de  huir  de  malas  tentaciones,  se  dis- 
frazó y  vivió  en  Cuma  ( Asia  menor)  dedicado 
al  humilde  oficio  de  cargador  de  carbón.  Vacan- 
te la  sede  de  Cuma,  el  pueblo  pidió  nuevo  obis- 
po á  San  Gregorio  Taumaturgo  y  hubo  quien  le 
indicó  que  eligiera  al  carbonero  Alejandro.  El 
Santo  le  llamó,  descubrió  que  no  era  de  la  clase 
humilde  que  aparentaba,  le  impuso  los  hábitos 
sacerdotales  y  le  presentó  al  pueblo  como  su 
obispo.  Fué  una  de  las  víctimas  de  la  persecu- 
ción de  Decio,  y  murió  quemado  en  el  año  251. 

ALEJANDRO  CELESINO  Ó  TELESINO:  Biog. 
Monje  y  abad  del  monasterio  de  San  Salvador 
de  Ceglio,  en  Sicilia,  que  vivía  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xn,  y  escribió  una  historia  de 
Rogelio  II. 

ALEJANDRO  DE  AEGA:  Biog.  Filósofo  peripa- 
tético, que  floreció  en  Roma  en  el  siglo  i,  y  fué 
discípulo  del  célebre  Sorigcmo,  tutor  del  Empe- 
rador Nerón  (Suida,  'AXíffavSpo?  AífotTo?),  y  au- 
tor de  dos  tratados  sobre  la  Meteorología  y  la 
Metafísica  de  Aristóteles,  que  otros  atribuyen 
á  Alejandro  Afrodisíaco. 

ALEJANDRO  DE  AFRODISIAS:  Biog.  Filósofo 
del  siglo  iii,  de  la  Cilicia,  contemporáneo  de 
Séptimo  Severo,  que  formó  en  Alejandría  una 
escuela  de  intérpretes  de  la  filosofía  aristotéli- 
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ca,  cuya  verdadera  doctrina,  algo  alterada  en 
po   dice  <  que  él  restabl  leñó  la 

doct  riña  del  fal  10  incompal  iblí 

d   ral   Bn  i  diacípul ■  11  uñaros 

j  andrinos. 

ALEJANDRO  I  DE  BATTENBERG:    Biog.    I'riu- 

di    B«  il  de  l  857,  hijo 

del  príncipe  Uej  i  udro  de  I  [e  i  e  j  de  la  prince- 
sa .1  uii, i  de  Batti  ib  uites  condesa  do  I lauc- 
k.-.  Era  |H  iente  de  la  Empeí  ai  i 

de  Alejandro  1 1  de  Rusia,  \  cuando  por  el 
tratado  de  Berlín  se  constituyó  el  nuevo  prin- 
cipado de  Bulgaria,  hereditario  y  constitucional, 
i  la  soberanía  de  la  Sublime  1  aorta,  influyó 
ir  para  que  la  Asamblea  de  Notables,  reu- 
nida en  Tirnova,  le  eligiera  pi  uno  lo 
hizo,  el  día  27  de  abril  de  i  s7;>.  En  un  principio 
aceptó  de  buen  grado  la  lutria  rusa  ;  luego 

l lemasiado  pi   ada,   i  rato  de  r perla;  dio 

nueva  Constitución  (1881  i;  nombró  otr inis- 

presidido  poi  S  mkoff,  jofe  de,]  partido 
conservador  ó  nacional,  enemigo  de  la  influen- 
cia rusa;  mas  convencido  pronto  di  que 
día  g<  niendo  i  d  contra  á  Rusia,  llamó 
de  nnevo  al  poder  á  Kara\  eloff,  jefe  de  loa  radi- 
cales, que  antis  había  dirigido  loa  asuntos  pú- 
blicos, de  acuerdo  con  el  tsar.  Muerto  Alejan- 
dro II.  surgieron  mayores  desavenencias  con  su 
sucesor  Aloj  andró  III,  y  Alejandro  de  Batten- 
v  su  ministróse  consideraron  desligados 
de  Rusia  y  aspiraron  á  fundar  un  nuevo  Estado, 
reuniendo  bajo  c]  i  I  l  primero  las  dos  Bul- 
as, la  del  N.  y  la  del  S.  de  los  Balkanes. 
Formaba  ésta  la  provincia  autónoma  de  la  Ru- 
melia  oriental,  cuyos  habitantes  se  insurreccio- 
naron en  setiembre  de  1885,  expulsaron  al  Go- 
rmaron su  anexión  á 
Bulgaria.  El  sultán,  por  temor  á  grandes  con- 
flictos en  que  tomaran  parte  la  i  grandes  poten- 
de  Europa,  interesadas  en  la  cuestión  de 
Oriente,  no  ó  á  acometer  por  la  fuerza  á 
los  rebeldes,  adoptó  un  temperamento  concilia- 
pidió  la  destitución  del  príncipe  Alejandro, 
y  el  cumplimiento  del  tratado  de  Berlín.  A  Ru- 
sia irrito  de  tal  manera  la  insurrección  de  los 
Búlgaros,  y  la  audacia  del  Príncipe,  qui 

scluído  del  Estado  mayor  general   ruso,  y 
se  niundn  que  renunciasen  sus  cargos  los  oficia- 
les moscovitas  que  servían  en  el  ejército  búlgaro. 
Pero  quien  más  resueltamente  se  opuso  £  los 
planes  de  Alejandro,  fué  Serbia,  que  no  quiso 
mtirque  en  la  península  de  los  Balcanes  se 
formase  un  Estado  superior  á  ella  en  extensión 
iblación.   Aspiró,  por  lo  menos,  á  obtener 
ensaemnes  de  territorio  \  i  i  li    1 1  nieyr.n 
de  los  distritos  de  Widin  y  Trun,  á  lo  que   se 
o  Bulgaria.  En  los  primeros  días  de  noviem- 
bre hubo  ya  choques  entre  serbios  y  búlgaros, 
el  12,  Serbia  declaró  la  guerra  á  Bulgaria,  y  su 
ejército  avanzó  hacia  Sofía.   Contra   lo   que  se 
presumía,    dadas   las   fuerzas   de    que  disponían 
amlios  contendientes,  los  Serbios  fueron  derro- 
-  por  el  príncipe  Alejandro,  qué  en  '".tabre- 
ve  campaña  (hasta  mediados  de  diciembre),  ga- 
nó fama  de  bravo  y  hábil  general.  Firmóse  la 
pa    en  Bncarest,  yel  príncipe  solicitó  el  gobier- 
no de  la  Rumelia  por  cierto  número  «le  años.  La 
cuestión,  pues,  del  gran  Estado  búlgaro,  no  que- 
dó definitivamente  resuelta.  El  Príncipe,  enemi- 
go declarado  de  Rusia,  se  i  ¡  la  política 
inglesa;  por  otra   parte,  si  como   militar  balea 
lirido  gran  popularidad  y  SU  nombre  simbo- 
lizaba  la  completa  independencia  de  los  búlga- 
ros de  la   Rumelia,  su  gobierno  era  desastroso 
desde  el  punto  de  vista  económico  é  insoporta- 
tributos  que  imponía.  Esto  y  el  odio 
de  Rusia,  han  sido  indudablemente  las  cansas 
principales  deldesti  >n  amiento  del  Príncipe,  ocu- 
o  el  21  de  agosto  de  1  cuencia'dc 
una  insurrección  militar  dirigida  por  los  hom- 
ilías influyentes  del    partido   favorable  á 
Rusia. 

ALEJANDRO   DE  BERNAY  Ó  DE  PARÍS:  Biog. 

Poeta  del  siglo  xii;  nació  en  Berna  (Norman- 
dia);  vivió  en  Paris  durante  muchos  años  ¡  con- 
tinuó y  acaso  corrigió  el  Poema  de   Alejandro 

( Le  Román  (V .1  0  por  Lam- 

bert  le  Court,  y  escribió  algunas  otras  poesías  y 
novelas. 

ALEJANDRO  DE  FERES:   Biog.   Tirano  d 

res  en  la  Tesalia,  contemporánea  de  Pelópidas 
y  Epaminondas.  Fué  un  principe  cruel  y  sangui- 
nario, que  enterraba  vivos  á  los  hombres  y  los 

a  de  usos,  para  lanzar  contra  ellos  sus  me- 
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i  a ;  en  plena  pa  iuda- 

iba   a  cuchillo  á  sus  ha iti      Lo 

iss.a  tiranizados  por  Alejandro, 
o  á  A  lejandro  1 1  de  tóací  donia  j 
hecho  pi  isionero 

libertado   poi    n i i    Epaminond 

muerto  en  la  batalla  de  » ünocéfalos.  Poco  des- 
\  lejandro  de  Peres  fué  asi  linado  poi  bu 

Tebe,  de  ai  uerdo  con  Pii frón, 

año  I  ¡  s   .i.i'.  ,  que  ocuparon  ''1  poder. 

ALEJANDRO  DE  HALES:    Biog,   TeÓlo 

fraile  franciscano  del  monasterio   li    Bales,  con  - 
dado  de  G  loe    ter,  I  oglatei  ra.  N.en  e  te  país  en 
gunda  mitad  del  siglo  mi.  Estudió  en  las 
Universidades  de  Oxford  y  Paris,  y  en  esl 

gunda    enseñó  Teología,    procurando    con    gran 

empeño  dar  á  i  indamento 

hl:  solí   .;,  A  1  |Uiri  .  gran  finia    fu    C ni  I:  :  on 

el  nombre  de  Doctor  irrefragábilis y  m.  en  1245. 
Dejó  escritas  varias  obras,  de  las  que  es  la  prin- 
cipa] la  titulada:  Summa  universa  Theologice, 
terminada  por  sus  discípulos.  De  ella  hay  \ arias 

edici is  impresas;  la  mejor  la  de  Venecia,  1  536, 

1   Mil.  en  folio.  Se  Ir  atribuye  un  Comentario 
la  metafísica  de  Aristóteles,  también  im- 
i fenecía  en  1575. 

ALEJANDRO  DE  MEDICIS:   V.    MllUCIS. 

ALEJANDRO  DE  SAN  ELPIDIO:  Biog.  Arzo- 
bispo de  Amalfi,  en  los  primeros  años  del  siglo  v, 
que  escribió  un  lilao  sobre  la  jurisdicción  del 
imperio  y  la  autoridad  pontifi 

ALEJANDRO  DE  TRALLES:  Biog.   M  edil -o  grie- 

do,  de  la  época  de  Justiniano,  oriundo  de  la  Li- 
gia, que  durante  mucho  tiempo  residió  en  Italia. 
Se  le  considera,  como  el  más  afamado  después  de 
Hipócrates  y  <  ¡aleño,  y  combatió  con  gran  ener- 
gía el  abuso  del  opio  y  de  los  purgantes  Inertes. 
Su  principal  obra  ha  sido  traducida  al  latín  con 
el  titulo  de  De  arte  medicina  libri  duodecim  y 
de  ella  se  hicieron  varias  ediciones  en  elsigloxvi. 
Figura  en  la  colección  Artís  medica  prin 
de  Estienne,  y  en  la  de  Haller,  pub.  en  Lau- 
sanne  en  17 7;;. 

ALEJANDRO  DE  VILLEDIEU:  Biog.  Escritor 
francés  que  vivió  en  la  primera  mitad  del  siglo 
xin,  autor  de  una  gramática  en  verso,  titulada 
Doctrinóle puerorum,  de  laque  se  hicieron  mu- 
chas ediciones  en  los  siglos  xv  y  xvi. 

ALEJANDRO  DE  PAFLAGONIO:  Biog.  Médico 
(pie  vivió  en  id  siglo  II  de  nuestra  Era  J 
procuró  sacar  partido  de  su  ciencia  presentán- 
dose como  profeta  que  adivinaba,  el  porvenir  y 
curaba  toda  clase  de  enfermedades.  Adquirió 
gran  faina  y  llevaba  siempre  consigo  una  ser- 
piente que  decía  ser  el  mismo  Esculapio,  que 

después  de  minuto  se  había  elevado  a  la  cal 
la'a  de  Dios  con  el  nombre  de  Glicón.  Este  dios 
figura  en  algunas  medallas  de  aquel  tiempo. 

ALEJANDRO  ETOLIO:  Biog.  Poeta  y  gramáti- 
co griego,  natural  de  Pleurón  en  Etolia,  que  vi- 
vió en  Alejandría,  en  tiempo  de  Ptolemeo  Fila- 
delfo,  donde  se  le  consideraba  como  uno  de  los 
siete  poetas  que  constituían  la  pléyade  tt;¡ 
Sin  embargo,  son  más  conocidos  y  apreciados 
SUS  poemas  épicos  y  sus  elegías  y  epigramas;  de 
los  primeros  han  llegado  hasta  nosotros  los  tí- 
tulos y  fragmentos  de  tres:  El  Pescador,  Kirka 

/i  Elena.  Estos   y   fragmentos  de  otras  obras   se 

encuentran  en  la  colección  publicada  por  Capel  1- 
mann  en  1859,  Alexandri  JEtoli  fragmenta. 

ALEJANDRO   FARNESIO:  V.    F.\  l;N  F.siO. 

ALEJANDRO  FILALETE  ó  LAODICENSE:  Biog. 
Médico  griego  que  vivió  hacia  fines  de]  siglo  i, 
a.  de  J.  C. ;  puesto  que  Strabón  hablo  de  él  como 
mpoiáneo.  Fué  discípulo  ele  Asclepiadea  y 
sucesor  de  Zenxis  como  jefe  de  una  célebre  es- 
cuela de  medicina,  fundada  en  Frigia  en  ó  cerca 
di  Laodicea.  Se  cree  que  escribió  alguna  obra 
hoy  perdida. 

alejandro  jagellon:  Biog.  Gran  duque 

de  Litttania,  elegido   por  la  Dieta  rey  de  Polo- 
nia en   1501.  Sostuvo  guerras  ion   los  valí 
tártaros  y  murió  en    1506   en  Wilna,  Bucedién- 
dole  su  hermano  Segismundo. 

ALEJANDRO   JAROSLAVITZ.    NEUSKI:    i 

Príncipe  ruso,  hijo  de  Jaroalaf,  que  durante  el 

reinado  de  SU  p  elle  estuvo  al  frente  de]  principa- 
do di   \ui  o  ii  1240  batió  al  rey  de 

i  las  orillas  del  Xeva,    por  lo  que   se  le  (lió 
el  sobrenombre  de  Nenski.    Enorgullecido  con 
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i  riunfo,  atentó  contra  |  z  lo  i 

de  Novogorod,  quienes  se  subí 

le  obligaro  Volodimir.   I  □ 

pi  íncipe   'pe  habían  remado  en 

.\  m  ogorod   quiso   aproví  char  la   ausencia    do 

\  lejandi  o  para h  diado 

por  los  alemanes;  pero   lo  i  hábil  mi-      de 

llamaron  a  A  lejand  o  nció  y  ex 

i  a  los  extranjeros.  M  lh  if  en  1 2 10 

obi  i  naron  Alejandro  en  la  be  ¡  ,     ptentrional 

v  nei  idional,  e    decir  en  en   Eief, 

y  su  luí  ni  un.  A  odre-  en  7olod  muí  Los  tárta- 
ro   di  ., pujan. ii  a  é   le  del  principado  que  ten 

se  lo  dea, ,M  á  Alejandro,  quien  en  125 

Ció  la  capital  en   Yolodiinir.  Su  hermano  ,¡ 

laf  arrojo  de  No  ogorod  a  Ba  i  lio,  lujo  de  A  le- 
jandro, que, i  tuvo  que  tomar  las  armas  para 
reponerle  en  el  gobierno.  En  12a1!  invadió  la 
Suecia.  En  1258  Basilio  y  los  hábil 
Novogorod  se  sublevaron  por  no  pagar  el  tribu- 
to que  debían  á  los  tártaros   A  I 

severamente  a  los  rebelde,  y  dio  el  gobien 

Novogorod  á  otro  de  sus  hijo   llamado]  lemetrio. 

I  lacia  1260  y    126]    hubo  eni  ir  lo 

liones  3'   guerras  civiles,   que   los  CUBOS  lo 

irovechar  para  recuperar  su  independencia. 
Los  habitantes  de  Volodimir  y  otras  ciudades 
fraguaron  secreta  conjuración  contra  l"  tárta- 
ros V  pasaron  él  cuchillo  á  los  encargado,  de  re- 
caudar id  impuesto.    Alejandro,  ipie  siempre   se 

ró  muy  sumiso  y  muy  débil  con   los  .1 
tártaros,  pasó  a  \  ¡sitar  y  dar  toda  clase  de  satis- 
facciones al  Jan  Hurgáis.  Poco  después  enfermó, 

tomo  el  hábito  de  religioso  con  id  nombro  do 
Alejo  y  murió  en  1264.  La  Iglesia  lusa  lo  consi- 
dera como  santo,  y  Ledro  1  le  dedicó  un  monas- 
terio edificado  en  el  misino  paraje  en  que  vene  i  o 
a  los  suecos.  También  instituyó  Pedro  la  orlen 
de  San  Alejandro  Neuski,  conferida  por  vez  pri- 
mera en  1725,  en  tiempo  ya  de  Catalina  I;  las 
insignias  son  Cruz  roja  esmaltada  con  águilas  de 
oro.  La  historia  no  puede  menos  de  censurar  en 

Alejandro  su  humillante  sumisión  á  los  tártaros 
y  los  suplicios  que  impuso  ;í  los  habitantes  de 
Novogorod,  culpables  sólo  de  exceso  de  patrio- 
tismo. 

ALEJANDRO  JUANCUZA:  Biog.  Hospodar  de 

Moldavia  y  Valaquia.  N.  el  20  de  marzo  de  1820 

en  1 1  alai  z  (Moldavia),  pertl  Deciente  a,  una  fami- 
lia de  boyardos,  y  fué  educado  en  París  donde  vi- 
vió) (unco  aíios  (1834  á  1839  .  De  n  greso  en  su 
país,  ingresó  en  el  ejército  y  en  poco  tiempo  lle- 
gó al  grado  de  coronel,  y  obtuvo  los  cargos  de 
vicepresidente  del  Tribunal  de  justicia  de  ( lalatz 
y  luego,  en  1850,  de  prefecto  o  gobernador  de 
esta,  misma  ciudad.  Se  afilió  al  partido  liberal 
de  la  Unión  y  fué  decidido  adversario  del  Aus- 
tria, por  lo  que,  estando  en  oposición  con  el  go- 
bierno, tuvoque  presentar  su  dimisión.  En  1858 
fué  elegido  represi  otante  de  Galatz  en  la  Asam- 
blea legislativa  de  .Moldavia  y  formó  parte  como 
ministro  de  la  Guerra,  en  el  gobierno  provi- 
sional entonces  constituido;  en  enero  de  1  859 
la  Asamblea  le  nombro  por  unanimidad  Ib 
dar  de  Moldavia,  y  en  el  mes  siguiente  fue  tam- 
bién nombrado  Bospodar  de  valaquia  por  la 
Asamblea  valaca.  Turquía  y  Austria  se  opusie- 
ron a  estos  nombramiento-,  pi  ro  apoyaron  al 
nuevo  Hospodar,   Francia,  i  .  l'rusia  y 

Rusia,   y  por  lin  las  potencias  signatarias  del 
do  de  Pai  ís.  firmaron  un  p  1  por  el 

que  se  reconoció  la  doble  elección  del  príncipe 
imponiéndole  la.  obligación  de  administrar  se- 
paradamente cada  Principado  y  de  presen! 
en  Constantinopla  a  recibir  ¡a  investidura.  Su 
gobierno  1  ué  bastante  agitado;  intentaron  varias 
veces  asesinarlo,  fué  preciso  reprimir  con  la  fui 
algunos  motines,  y  continuamente  variaba  de 
ministros.  En  setiembre  de  1860  visitó  al  Sultán 
en  Constantinopla,  regresó  á  Bucarest  en  octu- 
bre, y  poco  después  marchó  éi  Yassi,  pues  según 
residir  alternatii  amenté  en 

las  dos  capitales.   Se  guían  los  disturbios  V  hubo 

revueltas  en  Craiova  con  motivo  del  estableci- 
miento de  nuevos  impuestos,  y  reclamaciones  de 
los  gobiernos  extranjeros  que  Be  quejaban  1 

hospitalidad  que  en  la  Moldo- Valaquia  se  conce- 
día á  los  emigrados  turcos  y  austríacos.  En  1861, 
diciembre,  por  un  decreto  o  firman  del  Sultán,  se 
efi  ctuó  1  1  unión  administrativa  y  legislativa  de 
1  i  Moldavia  y  Valaquia  ¡hubo  un  solo  ministerio 
para  ambos  países,  y  el  Par! amento  rumano  sus- 
tituvoa  le  i    moldava  y  valaca.  Pronto 

ron   disentimientos   entre  la  asamblea  y 
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que  fué  aprobada  en  plebiscito  por  gran  mayoría 
v  el  Sal  t. ni  ratificó  estos  hechos.  Nueva  insurrec- 
ción en  agosto  de  1865,  y  p 
febí  ;.  las  tropas  hicieron  causad 

con  los  descontentos,  el  Príncipe  fué  cercado  y 
sorprendido  en  su  palacio,  y  los  rebeldi  s  1 

a  al ion  j  a  salir  inmedia- 
tamente de  Rumania.  Fijó  su  residencia  primero 
en  París  y  luego  en  Viena;  en  1870 
diputada  en  Rumania,  pero  no  tomo  asiento  en 
mará,  v  murió  en  Wiesbaden  en  mayo  de 
1873. 

alejandro  karageorgewicz:  Biog.  Prín- 
cipe de  Serbia,  nacido  en  1806,  hijo  del  célebre 
Kara  Jorge.  Después  de  muerto  su  padre  vivió 
modestamente  en  la  Valaquia  en  compañía  do 
su  madre,  hasta  que  Miguel  Obrenowitch  con- 
sintió que  volviera  a  su  país  y  le  nombró  su  ayu- 
dante de  campo.  En  1842,  después  de  la  caí- 
da de  Miguel,  reunióse  una  asamblea  nacional 
dio  1 1  principado  á  Alejandro,  elección  con 
firmada  al  año  siguiente  y  aprobada  por  el  sul- 
tán. El  nuevo  príncipe  se  propuso  mejorar  la 
situación  interior  de  Serbia,  y  con  tal  fin  esti- 
mulo la  agricultura  y  el  comercio,  reorganizó  la 
instrucción  pública  y  creó  una  escuela  militar  y 
otras  de  agricultura,  comercio  y  artes  y  oficios. 
En  la  guerra  de  Crimea  guardó  estricta  neutra- 
lidad, imponiéndose  al  partido  nacional  que  á 
todo  trance  quería  sublevarse  contra  Turquía. 
El  sultán  confirmó  todos  los  privilegios  concedi- 
dos á  Serbia,  garantidos  por  el  tratado  de  París 
de  1856.  Al  año  siguiente  se  descubrió  un  com- 
plot contra  Alejandro,  en  el  que  estaban  compro- 
metidos altos  funcionarios  y  entre  ellos  los  pre- 
sidentes del  Senado  y  del  Tribunal  de  casación. 
La  severidad  con  que  fueron  castigados  los  cons- 
piradores produjo  gran  disgusto  en  Serbia;  el 
partido  enemigo  de  Alejandro  redobló  su  oposi- 
ción  y  al  terminar  el  año  1858,  la  Asamblea  na- 
cional exigió  la  abdicación  del  príncipe  Alejan- 
dro. Este  huyó  y  fué  á  establecerse  en  Viena  con 
su  familia,  sustituyéndole  eu  el  gobierno  de  Ser- 
bia el  príncipe  Miloch. 

Diez  años  después,  en  1868,  murió  asesinado 
el  hijo  y  sucesor  de  Miloch,  el  príncipe  Miguel, 
y  los  asesinos  declararon  que  habían  cometido  el 
crimen  á  instigación  de  Alejandro,  que  deseaba 
volver  á  ocupar  el  trono.  Si  esto  era  cierto,  no 
consiguió  el  desterrado  su  propósito,  porque  las 
cámaras  dieron  el  gobierno  al  príncipe  Milano, 
sobrino  de  Miguel.  Durante  la  guerra  con  Tur- 
quía, en  1876,  intentó,  también  sin  éxito,  agi- 
tar la  opinión  pública  en  su  favor. 

ALEJANDRO  LlCMO  (Aiyvo;):  Biog.  Poeta  y 
retórico  griego,  natural  de  Efeso,  que  debió  vi- 
vir poco  antes  de  Strabón  que  lo  cita  como  uno 
de  los  más  modernos  escritores  efesios  y  dice  que 
tomó  parte  muy  activa  en  los  asuntos  políticos 
de  su  ciudad  natal;  el  mismo  Strabón  le  atribuye 
una  historia  y  dos  poemas  didácticos,  uno  so  - 
bre  los  grandes  continentes  del  mundo  y  otro 
sobre  astronomía.  Esteban  de  Bizaueio  y  otros 
autores  citan  también  el  poema  geográfico,  del 
que  se  conservan  algunos  fragmentos.  También 
es  conocido  un  fragmento  del  poema  astronómi- 
co que  algunos  erróneamente  han  atribuido  á 
Alejandro  Etolo.  Se  duda  si  el. autor  de  la  histo- 
ria de  la  sucesión  de  los  filósofos  griegos  (aÍTÓív 
ipiXoaoqptov  StaBa^ai),  citado  por  Diógenes  Laer- 
cio,  es  Alejandro  Licuó  ó  Alejandro  Polistor. 

ALEJANDRO  LICOPOLITO:  Biog.  Obispo  de 
Licópolis,  en  Egipto,  pagano  cu  los  primeros  17 
años  de  su  vida,  cristiano  de  la  secta  de  los  ma- 
niqneos  después,  y  por  último,  cristiano  orto- 
doxo, que  escribió  una  refutación  «le  aquella 
herej  go,  publicada  por  Combesis,  con 

versión  latina  (Tractatus  de  Placitis  Manichceo- 
runi),  en  el  Auctarium  Novissimwm  Bibl;  ss. 
Patr.,  Ps.  4. 

ALEJANDRO    MIKAILOVITZ:     Biog.     Príncipe 

ruso  que  apoyado  por  los  tártaros  fué  reconocido 
en  l.'i^l  como  soberano  de  Volodimir  y  Xovogo- 
ío'l  después  de  la  muerte  de  Jorge  III.  Fijó  su 
residencia  en  Tver.  Se  cuenta  que  el  Jan  de 
Kapchak,  Uebeko,  se  propuso  apoderarse  de 
lo,  principados  rusos  y  colocar  en  ellos 
individuos  de  su  familia,  para  lo  que  envió  una 
embajada  á  Alejandro,  cuya  misión  era  dar  á 
á  lo,  demás  príncipes  traidora  muerte; 

pero  Alejandro  descubrió  id  complot  é  hizo  ma- 
tar á  todos  los  tártaros  que  había  en  Tver.   Esta 


matanza  ocurrió  en  el  día  di'  la  fiesta  de  la 
Asunción.  Dsbeko  tomó  venganza  favoreciendo 
a  [van,  hermano  de  Jorge,  que  pretendía  el  prin- 
cipado de  Volodimir  y  que  con  tropas  tártaras 
invadió  el  país  de  Tver  a  sangre  y  fuego  y  obli- 
go á  huir  á  Alejandro  en  el  año  1327.  Constan- 
tino, hermano  de  Alejandro,  consiguió  el  prin- 
cipado de  Tver  é  Iván  quedó  en  posesión  de  los 
de  Volodimir,  Moscou  y  Novogorod.  Aleja  miro 
i  en  poder  de  los  tártaros  que  le  dieron  muer- 
te lo  mismo  que  á  su  hijo  Fedor. 

ALEJANDRO  MINDIO:  Biog.  Naturalista  grie- 
go del  siglo  ii  antes  de  J.  C.  Escribió  dos  obras 
tituladas:  Historia,  de  los  pájaros  é  Historia  de 
/u.s  animales,  de  las  cuales  sólo  se  conservan  al- 
gunos fragmentos. 

ALEJANDRO  NEWSKI  (San):  Biog.  Santo  y 
príncipe  moscovita.  Era  hijo  de  Iaroslao  II,  y 
sucedió  á  su  padre  como  Gran  duque  de  Moscou. 
Le  dieron  nombre  dos  victorias  que  obtuvo  res- 
pectivamente contra  los  suecos  y  los  caballeros 
de  la  Orden  Teutónica;  perc  entra  en  el  número 
de  aquellos  soberanos  de  Rusia  que  no  pudieron 
librar  á  su  pueblo  de  la  dominación  de  los  tár- 
taros. Para  honrar  la  memoria  de  este  príncipe 
tundo  Catalina  la  Orden  de  San  Alejandro,  en 
1725. 

ALEJANDRO  NUMENIO:  Biog.  Retórico  griego 
de  la  época  del  emperador  Adriano  ó  de  los  An- 
toninos.  Solo  sabemos  de  el  que  escribió  ó  se  le 
atribuyen  dos  obras,  una  titulada  Qspl  tcSv  Trj? 
Aiavoía;  xai  Ae^soj;  Syr)fJ.áTtuv  (de  Jiguris  sen- 
tentiarumetclocutionis)  y  otra  LTepl  ErciSeix'n- 
xuv,  ó  sea  sobre  los  discursos  pomposos.  Esta 
última  dúdase  si  es  de  Alejandro  ó  de  otro  gra- 
mático del  mismo  nombre,  posterior.  Aldo  las 
publicó  en  su  colección  de  Rhetores  Grozei,  1508. 

ALEJANDRO  PELOPLATÓN:  Biog.  Retórico 
griego,  de  la  época  de  los  Antoninos,  hijo  de 
Seleucia,  célebre  orador  que  murió,  dejando  bue- 
na fortuna,  cuando  todavía  su  hijo  ora  de  muy 
tierna  edad.  Educóse  éste  bajo  la  dirección  de 
Apolonio  de  Tianes,  íntimo  amigo  del  padre; 
pasó  agradablemente  los  17  años  de  su  juventud 
gastando  la  fortuna  heredada,  y  ya  entraba  en 
la  virilidad  cuando  la  ciudad  de  Seleucia  lo 
envió  de  embajador  al  emperador  Antonino  Pío, 
de  quien  se  dice  que  fué  secretario  particular. 
Viajó  mucho,  y  en  África  recorrió  todo  el  Egip- 
to y  llegó  hasta  Etiopía.  Sus  contemporáneos  le 
consideraban  como  un  gran  retórico  y  elogiaban 
sobre  todo  la  sublimidad  de  su  estilo;  pero,  si 
escribió  alguna  obra,  no  es  conocida.  Filostrato 
escribió  su  biografía. 

ALEJANDRO  SEVERO:  Biog.  Emperador  de 
Roma  en  el  año  222.  Pertenecía  á  la  familia  de 
Sioptime  Severo  y  su  verdadero  nombre  era 
Alexiano;  adoptado  por  su  primo  el  emperador 
Heliogábalo,  éste  atentó  dos  veces  contra  su 
vida  y  los  preteríanos  evitaron  que  lo  matara. 
Asesinado  Heliogábalo,  fué  proclamado  su  primo 
que  tomó  el  nombre  de  Alejandro  Severo  y  á 
quién  el  Senado,  aunque  solo  tenía  trece  años 
de  edad,  le  dio  los  títulos  de  Augusto,  Padre  de 
la  Patria,  Antonino  y  Gran- 
de. Su  carácter  y  costumbres 
eran  completamente  opues- 
tos á los  de  su  antecesor:  afa- 
ble y  benévolo,  amó  siempre 
la  virtud,  la  instrucción  y 
el  trabajo  y  mostró  gran  afi- 
ción al  estudio.  Tuvo  los  me- 
jores maestros  é  hizo  grandes 
progresos  en  la  literatura 
griega,  cuyo  idioma  conocía 
tan  bien  como  el  latín.  En 
los  primeros  años  gobernó  Alejandro  Severo 
por  él  su  madre  Mamea,  que 
aspiró  á  conservar,  y  lo  logró,  influencia  bas- 
tante en  el  ánimo  de  su  hijo,  é  intervención  en 
el  gobierno  del  Estado,  y  no  puede  negarse  que 
contribuyó  poderosamente  á  reorganizar  la  ad- 
ministración imperial  con  acertadas  medidas. 
Obra  suya  fué  el  Consejo  do  diez  y  seis  senado- 
res á  cuyo  frente  puso  al  célebre  Ulpiano.  Ale- 
jandro nunca  dejó  de  respetar  á  su  madre  y  á 
sus  consejeros;  compartía  el  despacho  de  los 
asuntos  públicos,  con  la  lectura  y  estudio  de 
los  mejores  autores,  entre  los  que  eran  sus  fa- 
1  litis  Curren  Hoiai  is  \  ir  ;ili~  y  1  laten  V 
si  consagraba  algunas  horas  del  día  al  cultivo 
de  la  inteligencia,  no  olvidaba  el  desarrollo  cor- 


poral y  en  los  ejercicios  de  fuerza  era   más  dies- 
tro y  \ .  o,  quela  mayor  parte  de  los  jóvenes 

de  su  edad.  Vestía  con  suma,  modestia,  descono- 
cía el  orgullo,  y  en  su  mesa  y  en  su  tertulia  ad- 
mitía familiarmente  á  los  amigos  de  más  con- 
fianza. Con  los  cristianos  fué  tolerante,  y  aún 
se  ha  dicho  que  pretendió  levantar  templos  á 
Abraham  y  á  Cristo.  Puso  gran  empeño  en  im- 
pedir los  abusos  y  exacciones  que  solían  cometer 
los  gobernadores  de  provincia,  y  como  el  ejem- 
plo de  reyes  y  emperadores  suele  imitarse  por 
cortesanos  y  funcionarios  públicos,  estos  ponían 
coto  al  lujo  que  antes  ostentaban,  lo  que  coutii- 
buyóá  que  mejorase  la  situación  del  pueblo,  pues 
como  los  gastos  eran  menores,  no  fué  preciso  es- 
quilmar tanto  á  los  contribuyentes.  También 
ganó  mucho  la  moral  pública;  las  mujeres  de 
reputación  dudosa,  por  elevada  que  fuera  su  al- 
curnia, no  tuvieron  entrada  en  palacio  y  los  altos 
empleados  que  traficaban  valiéndose  del  crédito 
y  relaciones  que  tenían,  fueron  severamente  cas- 
tigados, especialmente  los  tribunos  militares  que 
se  enriquecían  á  costa  del  soldado.  En  los  rei- 
nados anteriores  había  sido  causa  de  grandes 
daños  y  trastornos  la  indisciplina  militar,  y 
Alejandro  no  consintió  el  menor  acto  de  insu- 
bordinación, pero  atendió  al  soldado  aliviándole 
de  sus  más  penosas  cargas,  mejorando  su  condi 
ción  y  recompensando  todos  los  servicios  que- 
prestaban.  Sin  embargo,  los  soldados  preferían 
la  libertad  y  licencia  de  que  anos  antes  gozaban, 
veían  con  disgusto  que  los  hombres  civiles  pre- 
dominaban en  la  corte  é  hicieron  víol  ima  de  sus 
odios  á  Ulpiano  y  otros  jurisconsultos.  Estalló 
en  Roma  una  insurrección  de  la  soldadesca  y 
Ulpiano  fué  asesinado;  las  legiones  de  provin- 
cias también  se  sublevaron  y  pareció  que  vol- 
vían tiempos  pasados  y  que  corría  peligro  la  vi- 
da del  Emperador.  Este,  sin  embargo,  consiguió 
sobreponerse  a  tanto  desorden,  reorganizó  las 
legiones  más  rebeldes  é  impuso  pena  de  muerte 
á  los  tribunos  culpables  de  negligencia  ó  insu- 
bordinación. 

En  este  tiempo  habían  ocurrido  graves  acon- 
tecimientos en  Oriente.  Un  aventurero  persa 
destruyó  el  Imperio  de  los  parthos  y  fundó  el 
nuevo  imperio  persa  de  los  sasánidas.  Era  Arta- 
xar  que  había  tomado  el  título  de  Rey  de  los 
Unjas  y  se  proponía  conquistar  todos  los  países 
que  había  poseído  Ciro.  Pasó  el  Eufrates  y  en- 
vió embajadores  á  Alejandro  Severo  ordenándole 
que  desocupara  la  Siria  y  el  Asia  Menor  y  resti- 
tuyera á  los  persas  todos  los  países  que  estaban 
al  Oriente  de  los  maresEgeoy  Ponto.  Alejandro 
respondió  penetrando  en  la  Mesopotamia  y  de- 
rrotando al  arrogante  Artaxar  que  había  reuni- 
do 130  000  soldados  con  1  800  carros  de  guerra 
y  700  elefantes.  Victorioso  Alejandro,  se  propuso 
invadir  la  Partía  por  tres  puntos  á  la  vez;  pero 
los  soldados  insubordinados  se  negaron  á  inter- 
narse en  el  Asia  y  fué  preciso  desistir  de  la  em- 
presa. De  regreso  en  Roma  Alejandro  obtuvo  los 
honores  del  triunfo  y  los  títulos  de  Póutico  y 
<>/  por  más  que  en  realidad  el  verdadero 
triunfo  fué  para  Artaxar  que  recuperó  los  terri- 
torios adquiridos  por  Roma  y  quedó  en  pacífica 
posesión  de  su  imperio.  Alejandro  proyectaba 
acometerle  de  nuevo;  mas  llamaron  su  atención 
luíanos  que  en  son  de  guerra  pasaron  el 
Rhin  y  el  Danubio.  Marchó  contra  ellos  y  los 
hizo  retroceder;  pero  ocurrió  lo  mismo  que  había 
acontecido  en  Asia.  Los  soldados,  mal  avenidos 
con  la  rigurosa  disciplina  que  Alejandro  les  ha- 
cia observar,  mostraron  poca  decisión  y  algunos 
dieron  oídos  á  las  pérfidas  insinuaciones  del  godo 
Maximino  que  los  excitaba  á  la  rebelión,  mote- 
jándoles porque  obedecían  á  un  emperador  que 
no  tenía  más  voluntad,  según  él  decía,  que  la  de 
su  madre  y  la  del  Senado,  y  en  el  año  235,  cuan- 
do el  ejército  estaba  acampado  en  las  inmedia- 
ciones de  Maguncia,  asesinaron  al  emperador 
juntamente  con  su  madre  Mamea.  Los  soldados 
proclamaron  á  Maximino  y  tuvieron  que  acep- 
tarle el  pueblo  y  el  Senado  que  en  honor  de  Ale- 
jandro instituyó  fiestas  anuales  en  el  día  de  su 
natalicio. 

ALEJANDRO  II  ZEBINA  :  Biog.  Rey  de  Siria. 
Hombre  de  humilde  origen,  natural  de  Alejan- 
dría., (jue  instigado  por  Ptolemeo  Fiscón,  rey  de 
Egipto,  se  hizo  pasar  por  hijo  de  Alejandro  Bala 
y  reclamó  el  reino  de  Siria,  entonces  ocupado 
por  Demetrio  II.  Este  fué  derrotado  cerca  de  Da- 
masco y  se  refugió  en  Tiro  donde  un  traidor  lo 
asesinó  y  el  reino  de  Siria  se  dividió  (125  antes 
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de  J.  C.)i  lili''  Alejandro  Zebina  y  Cleopal 
viuda  de  Demetrio  3  di  A  lejandro  Bala.  Des- 
pué  •  Uejandro  Zi  bi igó  .1  pagar  el  tri- 
buto que  había  ofrecido  i  Ptolemeo,  pro 
saqueando  Los  templos  de  los  dioses,  ana  insu- 
rrección en  Antiouuía,  tos  sublevados  le  expul- 
saron 5  i'l  rey  d  1  mandó  matar  en  el 
año  122, 

ALEJANDRO  (ALTARES  DE):  Oeog.   ant.  Alta- 
1      elevado    en  las  orillas  del  río  Hifasis  ó  1 1  i  la- 
so, cu  el  tndostán,  en  bonoíde  Alejandro 
no,  v  que  señalaban  el  límite  de  sus  conquistas 
por  aquella  parte.  Se  supone  que  estaban  cerca 

de  Lito. ■[nir.  Ilulin  otro  inoiiuiiii'iito  análog 

i  .11.1111:11111.  .mi  un  I  ¡abo  que  ai anza  en  el 
Pérsico  cerca  del  puerto  de  Alejandro.  Otro 
la  Marmórica  ó  Trípoli,  cerca  del  templo  de  Jú- 

\  iiinion. 

alejandro  (Hazañas  de)  Pimt.  Colección 
idroa  de  diferenl es  autores  del  siglo  \\  m, 
existente  en  el  Ri  il  I  olegio  de  1).  Alfonso  XII 
111  el  Escorial. 

En  1 785  el  arquitecto  Juvara,  á  la  sazón  direc- 
tor de  las  obras  que  por  mandato  de  Felipe 
1  ei  ifica  mu  en  el  p  dacio  de  San  Ildefonso, 

rió  a  aquel  1 larca  la    idea  de  adornar  uno  de 

los  salones  nuevos  con  pinturas  de  las  escuelas 
italiana  3  francesa  que  estaban  en  boga.  Agradó 

á  Felipe  V  el  pensamiento  y  en  su  1 lecuencia 

Be  dio  á  varios  embajadores  la  comisión  de  en- 
ii-  ocho  cuadros  á  Otros  tantos  artistas  los 
cuales  habían  de  reprosentar  en  dichas  obras 
los  hechos  gloriosos  del  primer  Borbón  de  Es- 
paña, simbolizados  por  otras  tantas  Hazañi 
Alejaz 

Los  asuntos  de  estos  cuadros  y  los  pintores 
que  lus  ejecutaron  fueron  los  siguientes:  La  en- 
Erada  de   Alejandro  "  de  Jerusálén, 

por  Sebastian  Conca;  La  familia  de  Darío  á  los 
tiro,  por  el  Trevisani;  Alejandro, 
remun  vndoá  sus  g,  ru  ral  s  y  oficia- 

les, por  Francesco  Feiranseo,  llamado  el  Impe- 
rial] :  ¡1  nando  la  construcción  de 
udad  ¡le  Alejandría,  por  Placido  Costanzi; 
La  l  Ap  li  í,  por  Do- 
nato Creta;  Alejandro  triunfador,  por  Giovan 
l'.aiiista  Pittoni;  Alejandro  vencedor  de  Darlo, 
por  Francesco  Solimena,  y  Alejandro  veno. 
Poro,  poi  1  laidos  Van-Loo. 

Estos  cuadros,  que  tienen  una  verdadera  im- 
portancia para  la  historia  de  la  pintura,  ofi 
toilas  las  cualidades  del  arte  francés  é  italiano 
del  siglo  wni,  pomposo  y  teatral,  puto,  adecua- 
do por  la  brillantez  de  su  colorido  á  las  fastuosas 
decoraciones  de  la  época. 

El  lector  que  desee  mas  detalles  sóbrela  curio- 
sa historia  de  Las  Hazañas  de  Alejandro,  debe 
rrir  á  la  obra  que  en  1884dióáluzD.  Pedro 
de  Madrazo  bajo  el  título  de  Viaje  artístico  de 
tres  siglos  por  lus  colecciones  de  cuadros  de  los 

un-  Uejandro.  -Colección  de  cinco 

Iros  originales  de  Carlos  Lebrun,  Museo  del 
Loir. 

Pintados  con  el  objeto  de  adular  de  un  modo 

ni     ..i  ico  a  Luis  XIV  de  Francia,  los  lienzos  de 

Lebrun  representan  los  asuntos  siguientes:  El 

■  :  La  Batalla   de    Arbelas;  La 

ota  de  Poro, 

y  La  indro  •  a  Babilonia. 

Grandiosos  cu  la  composición,  estos  cuadros 
ofrecen  un  color  negro  co  y  monótono  y  un  di- 
bujo bastante  barroco;  a  pesar  áe  ello,  se  han  he- 
1  ho  célebres  entre  los  inteligentes,  gracias  á  los 
ulos  que  de  ellos  hicieron  Gerardo  Edelinck 
y  Gerardo  Andrán,  artistas  notables,  que  conser- 
vando el  movimiento  y  la  vida  de  la  obra  de 
Lebrun,  mejoraron  el  dibujo,  é  interpretaron  de 
un  modo  magistral  su  colorido,  listos  grabados 
cidos  \  ulgarmente  con  el  titulo  de  Las 

ALEJANDRO  (POEMA  ó  LIBRO  DE):    Lll.    Quizá 

ninguno  de  los  héroes  y  conquistadores  lia  dado 
tanto  incentivo  a  la  leyenda  y  a  la  fábula  como 
de  \l.ie.  doni  ¡.  con icido  por  el  sobre- 
nombre de  el  magno  •  .  Ya  en  vida,  del 
héroe  se  le  atribuyó  origen  maravilloso  y  celes- 
tial; 3  los  cronistas  contemporáneos,  Calistenes, 
roo,  Onecrísito  y  Aristóbulo,   llenaron    su 
oria  de  fábulas.  Aristóbulo,  escribió  tantas 
falsedades,  por  espíritu  de  adulación,  que  Ale- 
jandro  disgustado,  mando  arrojar  su  libro  al  río 
Bidaspes,  Las  falsedades  de  estos  cronistas,  y  la 
imaginación  popular;  el  entusiasmo  que  las  ex  - 


1  raoi  dinat  iascm  I despoi  taron  en 

eito  \  en  Macedonia      Grecia    la  1 
admiración  y  espanto  de  los  pueblos  tan  rápida- 

nieiiti -  lo   es  plica   que  al  rededor 

del  1 mi  e  del   \  ii  jandro  1  I  irgiera  des- 

de luego  nti  mundo  legendario  j  muí',  illo  0. 
Se  li   upu  ¡o,  en  efecto,  hijo  de  un  mago,  3  de  un 

dios,  y  se  le  ni  i  ¡buyo  a  él    mimio   podi 

tural.  Los  egip  tos  para  I menos  humillan- 
te su  deiTota,  le  1  oh  ideraron  hijo  de  su  Rey  el 
semidiós  Nectanebo .  el  poeta  persa  Ferdu 
h.i.  .  liei  mano  nal  ural  de  I  (ai  ce  j  lo,  judíos  le 
suponen  reconociendo  en  -leí  a  -alen  .1  culto  del 
verdadero  Lio,,  mientras  que  autores  griegos  di- 
cen que  el  mismo  héroe  quiso  pasar  por  hijo  de 
.1  úpiter  Ammón. 

Estas  y  otras  acciones  y  fábulas  oscurecieron 
la  historia  de  Alejandro,  siendo  aceptadas  mu- 
de ella;  por  el  historiador  latino  Quinto 

(Juicio;  y  los  1 las,  por  otra  parte,  escribieron 

desde  el  principio  leyendas  y  tradiciones  popu- 
lares acerca  del  héroe,  celebrado  ya  por  sus  con- 
temporáneos Querilo  3  Ajis.  Anaximeno  de  Lamp- 
parece  que  compuso  también  un  poema  en 
loor  de  Alejandro,  y  el  emperador  Adriano  hizo 
asimismo  una  Alejandreid/ ,  citando  Apuleyo 
otra,  de  un  coetáneo  suyo  llamado  Clemente. 

Enel  siglo xi  un  novelista  bizantino  publicó 
una  supuesta  historia  de  Alejandro,  dándola  co- 
mo hallazgo  lit  erario,  y  atribuyéndola  á  Caliste- 

ne  .  contempon leí  conquistador.  Esta  obra 

del  falso  Calistenes,  llena  ile  taludas,  fué  tradu- 
cida libremente  al  latan  por  un  bal  Julio  Valerio; 
y  en  tale-  fuentes  y  en  otra  historiado  Alejandro 

traducida  dd  persa  por  Simeón  Seth,  guardaro- 
pa.  del  emperador  Miguel  Dinas,  se  inspiraron 
varios  poetas  franceses,  especialmente  Lambert 
Li-Cors  y  Alexandre  de  Bernai,  que  en  el  si- 
glo xii  escribieron  una  Alexandriade,  recogien- 
do todas  las  leyendas  y  ficciones  relativas  al  prín- 
cipe macedonio,  á  quien  presentaron,  sin  embar- 
go, como  un  paladín  de  la  Edad  Media.  Su  poema 
tuvo  extraordinaria  popularidad,  y  de  el  viene  la 
denominación  dé  Alejandrino  dada  al  verso  que 
emplearon.  Otro  escritor  francés,  Gualtero  de 
Chatillon,  compuso  otro  libro  en  latín  inspirán- 
dose en  las  mismas  fuentes,  contribuyendo  á  ge- 
neralizar en  Europa  la  leyenda  de  Alejandro. 

Un  clérigo  español  de  Astorga,  llamado  Juan 
Lorenzo  Segura,  conocióla,  Alexandreida  de  Gual- 
tero Chatillon  y  se  propuso  imitarla.  Tal  voz  co- 
cí también,  por  lo  menos  en.  boca  de  los  ju- 
glares, la  Alexandreida  de  Li-Cors  y  Bernai; 
pero  a  Gualtero  es  á  quien  cita,  y  do  quien  con- 
liesa  que  ha  tomado  el  asunto.  ILlpoema  de  Ale- 
jandre del  poeta  español  110  es,  sin  embargo, 
una  traducción  ni  una  copia,  servil:  .luán  Loren- 
zo hace,  por  el  contrario,  alardes  de  originalidad, 
mollineando,  añadiendo  y  suprimiendo,  y  110 
con  poco  acierto.  Escribe  su  poema  en  la  primera 
mitad  del  siglo  XtlI,  según  todas  las  probabili- 
dades, y  usa  la  cuaderna  vía,  empleada  por  Ber- 
ceo  y  por  todos  los  poetas  de  aquel  período;  ó 
sea  el  verso  alejandrino,  distribuido  en  cuarte- 
tas de  un  solo  consonante.  Como  habían  hecho 
los  poetas  franceses,  prescinde  de  la  verdad  his- 
tórica y  llena  su  libro  de  anacronismos.  Alejan- 
dro no  es  el  1.1111:  ípe  ..n-go,  ni  el  conquistador 
no;  es  un  héroe  español  de  la  Edad  Media; 
un  caballero  cristiano;  un  Cid  ó  un  Fernán-Gon- 
zález. Esto  se  explica,  no  por  la  escasez  de  co- 
nocimientos y  de  critica  histórica,  sino  más 
todavía    por   el    poderoso    espíritu    nacional    de 

aquella  é] a,  en  la  cual  el  patriotismo,  el  sen- 
timiento religioso  y  el  de  independencia  lo  lle- 
naban todo.  A  los  españoles  de  la  Edad  Media 
poco  les  podía  importar  la  verdadera  historia  de 
Alejandro  ó  de  cualquier  otro  guerrero  de  la  an- 
tigüedad: lo  que  les  importaba  era  su  patria 
comprometida  en  la  Reconquista;  lo  que  les 
agradaba  eran  sus  costumbres,  sus  creencias,  sus 
aspiraciones,  de  que  necesitaba  participar  todo  el 
que  pretendiese  interesarlos.  Y  esto  es  tanto  me- 
nos de  extrañar  en  aquel  tiempo,  en  que  la  es- 
de  datos  históricos  favorecía  la  tendencia 
nacional,  cuánto  que  en  épocas  do  mayor  ilus- 
t  ración  y  critica,  los  personajes  todos  de  nuestro 

teat  ro  habían  de 

pensar,  sentir  y  poii  1  apañóles;  fenó- 

meno que  se  reproduce  en  el   teatro   francés; 
c  'U  nombres  gi  iegos  ó  romanos, 

son  los  personajes  de  Colmillo  y  de  Hacine. 

El  poema  español  de  Alejandro  pertenece, 
pues,  al   arfe  erudito  y  es  una   de  SUS  prime] 

notables   manifestaciones;   pero  no  rompe 


coplelo  con  la  tradición  popular.  Su  asunto 
rano  1  la  histori  ua  foi  m  1 

todo  lo  arti  1  ica  1  qui 

leí  ras,  y  el  poel  1  alardea  ad le  toda 

de  conocí, , 

morales,  ya  en  digi 1  des- 

oripci 

la    de  mineralogía.  En  el  fondo, 
sin  embargo,  el  poema  os  de  índole  popular  y 
española:  cris  1  laño  y  e  pañol  J  u  m  Loe 
n  pi  héroe  griej  o  un  tipo  digí 

la  admiración  de  aquel  pueblo  valí  roso  j  cre- 
yente, 

Ll  poema,  que  el  Sr.  Amador  de    los  RÍOS  di- 
vide,  no  sin  causa,  en   nueve   pai  b 

(aunque  en   el    manuscrito  que    se   Conserva,    no 

hay  división  alguna  ,  comprende  de  déla  infan- 

\  leja  miro, 

qlle,    educado    por     Aristóteles,    siente  al    Ib 

la  juventud  el  deseo  de  librar  a   su   patria  de,  lo, 

persas,  y  empieza  por  recibir  la  Ordt  n  de  caballe- 
ría; y  con  una  espada  hecha  por  Vulcano  y  un 

escudo  maravilloso,  y  un  1  taje  que  le  hacía  ca  to 
y  sufrido,  seguido  de  quinie ini- 

cia   victorio  sus    campañas    contra    un 

lodero  o;  mjeta  luego  a  toda  G recia;  niega 

los  tributos  á  Darío,  y  se  dirige  contra  su  colo- 
sal imperio.  Penetra  en  el  Asia  Menor,  sujeta  á 
los  frigios;  saluda,  entusiasmado  los  campe 
Troya,    recordando  y  envidiando  la  gloria   de 
Aquilcs;  derrota  á  un  general  de  Darío;  toma  a 
Sardis,    cica  ,1   nudo   Gordiano,    sabedor  de 
que  los  oráculos  anuncian  que  el  impí  rio  de 
será  para  el  que  lo  desate;  ataca  y  vence  áE 
cu  Iso,  y  se  dirige  luego  á  Siria  y  Jerusalén, 
por  haberle  negado  losjüdíos  el  tributo  qi 
gabán  al   rey   de    l'crsia.   Aplacado  con  el  buen 
recibimiento  que  le  hicieron,  marcha  a  Samaría 
y  Egipto,  que  somete;  y  noticioso  de  que  Darío 
ha  reunido  un  poderosísimo  ejército,  corre  a  su 
encuentro  y  lo  derrota  completamente  en  Arbe- 
las. Entra  en  Babilonia,  que  le  recibe  con  jamás 

visto  entusiasmo ;  Se  apodera  de  Susa,  incendia 
á  Persépolis  por  haber  hallado  cu  (día  tres  mil 
cadáveres  de  griegos,  mutilados,  y  se  dirige  á  la 
India  en  pos  del  fugitivo  Darío,  á  quien  halla 
asesinado  por  dos  traidores;  le  tributa  magnífi- 
cos honores,    Castiga  a   los  asesinos,   y  casa  con 

B      na,  la  nina  viuda.  Prosiguiendo  su  marcha 

á  la.  India,  derrota  el  ejército  del  rey  l'oro,  á 
quien  luego  vence  en  singular  combate,  perdo- 
nándole la  vida,  y  toma  después  por  asalto  á 
Subdracana,  la.  sola  ciudad  de  Asia  que  no  re- 
conocía su  poibr.  La  ambición  de  Alejandro  no 
ha  quedado  satisfecha:  y  quiere  cruzar  los  ma- 
res de  Oriente,  y  vencer  a  la  misma  Naturaleza 

bajando  al  centro  de    los    mares  en    un   ton-  1  de 

ctistal.  La  Naturaleza  irritada  baja  d  infierne 
y  pide  venganza  á  Luzbel,  y  la  traición  viene  a. 
la  tierra,  entra  en  el  pecho  de  Antípatro,  que 
medita  la  muerte  de  Alejandro,  mientras  éste, 
deseando  sujetar  el  mundo  todo,  se  mete  en  un 
cuero,  y  sube  á  los  aires  llevado  así  por  do  águi- 
las, para  verlas  regiones  que  ambicionaba  con- 
quistar. Después  de  este  viaje  aéreo,  recibe  Ale- 
jandro embajadores  de  todas  las  partes  del 
mundo,  que  le  acatan  como  Señor,  y  vuelve  á 
Babilonia,  donde,  por  el  veneno  que  le  da  An- 
típatro. mucre  entre  el  ruido  de  un  festín.  Ll 
poema  termina  mencionando  la  división  y  dis- 
cordia  .ni  re  li  Bl  ib',  de    Alejan, lio.  y  con 

reflexiones  sobre  la  vanidad  (le  todo  el  poder  y 
gi  inde/a  de  los  hombres. 
Tal  es.   brevemente  expuesto,   el    l 

mdre,  donde,  entre  otros  anacronismos, 
indicados  al  principio,  están  los  de  suponer  el 
palacio  de  Di  i,  lamia,  un  convento  de  monjas,  en 
el  cual  se  halla  Aquilcs  y  hablar  de  obispos  y 
mi, a  en  aquellos  tiempos;  haciendo,  además, 
condes  y  vizcondesa  los  personajes  de  la  gue- 
rra de  Troya.  Ll  viaje  submarino  y  el  aéreo  de  Ale- 
jandro no  son  originales  del  poeta  español,  que, 
por  el  contrario,  ha  reducido  mucho  la  pan 
brenatural  de  que  están   n 

1  del  héroe.    La  bajada   de   la  Natural 

los  infiernos,  y  la  descripción  de  éstos,  con  la 

pintura  alegórica  de  los  vicios  \  pecados,  cuno 
de  los  trozos  unís  notables  del  poema:  y  aunque 

muy  imperfecta  la  ejecución,  el  pensamiento  es 
análogo  3  anterior  de  medio  siglo  al  de  Dante. 
También  mi  Juan 

Lorenzo,  al  habí  ir  de  1"-  funerales  de  Darío:  de 
las  giand,.  ibilonia;  de   las  maravillas 

que  encerraban  los  palacios  del  rey  Poro,  y  en 
otros  pasajes.  La  versificación  es  todavía  desali- 


<9I 


A1,F,T 


Bada,  y  el  lenguaje  incon  is  se  alteran 

las  palabras  y  aun  lo  propios  para  que 

resulte  el  consonante;  pero  no  hay  suficiente 
motivo  para  decir  que  -luán  Lorenzo  no  escribe 
propiamente  en  castellano,  sino  en  dialecto  leo- 
nés; ni  hay  causa  bastante  para  admitir  tampo- 
co semejante  dialecto.  Hay,  sí,  algunos  provin- 
cialismos, y  los  hubo  en  el  antiguo  reino  de 
León,  y  los  tiene  el  poema  de  Juan  Lorenzo,  en 
que  hay  innehas  voces  asturianas:  pero  no  basta 
esto  para  hablar  de  dial<  "i  menos. 

para  decir  que  •  scrito  el  ÍÁ 

Iré.  Fue  publicado  por  primera  vez  en  el  si- 
glo pasado,  en  la  colección  de  D.  Tomás  Anto- 
nio Sánchez,  y  el  manuscrito  lecía  á  la 
Bibliob  ca  del  duque  de  Osuna, 

ALEJANDRO  (PUERTO  DE  :  Oeog.  ant.  Nom- 
bre que  se  dio  al  [incito  en  que  Nearco,  el  almi- 
rante de  la  escuadra  de  Alejandro  Magno,  se 
detuvo  durante  2  I  días.  Estaba  en  la  ribera  oc- 
cidental del  Indo,  cerca  de  su  desembocadura, 
en  el  país  de  los  ¿rabitas  de  la  Gedrosía. 

ALEJAR:  a.  Apartar,  separar  más  ó  menos  á 
una  persona,  ó  cosa,  de  otra.  U.  m.  c.  r. 

¡Cuan  rica  tú  te  alejas! 
¡Cuan  pobres  y  cuan  ciegos  ;ay!  nos  dejas! 
Ff .  Luis  de  León. 

Y  tenso  para  mí  que  quien  se  aleja 
DE  la  opinión  de  ingenio  tan  divino 
La  luz  del  sol  por  las  tinieblas  deja. 

Lope  de  Vega. 

Sin  más  anhelo  y  afán  que  alejar  á  toda 
costa  el  inminente  riesgo,  ordenó  que  en  aquel 
mismo  punto  viniese  Aben  Aniet  á  su  pre- 
sencia. 

Martínez  de. la  Rosa. 

ALEJE:  Geog.  Villa  en  el  aynnt.  de  Villagan- 
dre,  p.  j.  de  de  Riaño;  prov.  de  León;  77  edifs. 

ALEJIADA:  Bibliog.  Con  este  nombre  se  conoce 
la  biografía  de  Alejo  I  Comneno,  escrita  por  su 
hija  Ana,  obra  muy  interesante  para  el  conoci- 
miento de  la  historia  de  Oriente  durante  el  rei- 
nado de  aquel  emperador,  y  por  tanto  de  las 
primeras  empresas  de  los  cruzados.  Como  es  na- 
tural, la  autora  pone  gran  empeño  en  defenderla 
conducta  de  su  padre,  á  quien  muchos  cruza- 
dos profesaron  gran  enemistad,  ya  porque  fuese 
cierto  que  obró  deslealmente  con  ellos,  ya  por- 
que se  viese  precisado  á  ponerse  en  guardia  con- 
tra las  and  aciones  de  los  grandes  señores  de  Oc- 
cidente, que  consideraban  más  llano  establecerse 
en  la  Europa  oriental,  que  combatir  contra  los 
musulmanes  en  la  Siria  y  Palestina.  V.  Cru- 
zadas. 

ALEJIANOS:  ni.  pl.  Hist.  ecl.  Religiosos  hos- 
pitalarios, que  en  el  siglo  xiv  se  dedicaban  á 
la  asistencia  de  los  locos  y  al  desempeño  de 
otras  obras  de  misericordia,  tal  como  la  de  ente- 
rrar los  muertos.  Fué  su  fundador  Alejo  Mele- 
cio, de  quien  tomaron  el  nombre,  aunque  se  cree 
que  teman  también  por  natrón  al  célebre  santo 
romano,  San  Alejo,  de  peregrina  historia  en  el 
siglo  iv.  También  se  los  llamaba  cdlitas,  de  celia, 
tumba.  Tuvieron  su  origen  en  el  siglo  xiv  y  se 
distinguieron  en  la  asistencia  de  los  apestados 
durante  las  terribles  epidemias  de  aquel  siglo.  En 
el  siguiente  fué  confirmado  su  instituto  por  los 
papas  Pío  II  y  Sixto  IV.  Las  religiosas  de  este 
instituto  prestaban  también  servicios  hospitala- 
rios á  las  personas  de  su  sexo. 

No  hay  noticia  de  que  se  introdujeran  eu  Es- 
paña, pues  los  manicomios  más  antiguos  que  á 
fines  del  siglo  xrv  y  principios  del  x?  se  plan- 
tearon en  Valencia,  Zaragoza  y  otros  puntos,  no 
fueron  servidos  por  estos  religiosos. 

ALEJICO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt  de  Cis- 
tierna,  p.  j.  de  Rjaño,  prov.  de  León;  13  edifs. 

alejija  (del  ár.  adaxü):  f.  Puches  que  se 
hacen  de  harina  de  cebada  tostada  y  mondada., 
cociendo  con  agua  y  sal  esta  harina  hasta  que 
llega  á  espesarse.  Para  que  esté  más  sabroso  este 
manjar,  suele  rociarse  con  un  poco  de  ajonjolí. 
U.  m.  en  plural. 

-Parecer  que  uno  ha  comido  alejijas: 
fr.  prov.  And.  Estar  muy  flaco  y  débil.  Dícese 
también: 

-Tener  cara  de  alejijas. 

alejo:  Geog.  V.  San  Alejo. 

-Alejo:  Biog.  Poetacómico,  natural  de  Thu- 
rii,  en  la  Magna  Grecia  y  connaturalizado  como 
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ciudadano  en  Atenas,  tio  y  maestro  de  Menan- 
dro,  que  alcanzo  la  avanzada  edad  de  106  años 
y  murió  en  el  teatro  en  el  momento  mismo  en 
solemnemente  le  otorgaban  merecido  pre- 
mio sus  admiradores  (Plutarco,  Defect,  Orac.  y 
/'.  Senis  Administ.  Eeipubl.J.  Fué  contempo- 
o  de  Filippideo,  Filémon,  Menandro  y  Di- 
filo,  y  tan  fecundo  que,  según  Suida,  escribió  245 
comedias  de  las  que  han  llegado  hasta  nosotros 
los  títulos  de  113.  Las  comedias  MspOTCiS,  'Ay/.-j- 
A'.'eiv,  OXo[Juriootopo;  y  llapáoiTo;.  en  la  que 
pone  en  ridículo  á  Platón,  fueron  probablemente 
representadas  en  la  Olimpiada  104.  El  'A8cX«0! 
y  la  ETpocntÓTJ)?,  contra  Demóstenes,  hacia  el 
año  343  a.  J.  O  El  I~j:o;,  en  la  que  hace  alu- 
sión á  los  decretos  de  Sófocles  contra  los  filóso- 
fos, en  316.  Otras  se  dieron  al  público  en  306. 
Sus  fragmentos  se  encuentran  en  las  colecciones 
de  Meineke,  Clinton  y  Fabrieio. 

-Alejo  (San):  Biog.  N.  en  Roma  á  media- 
dos del  siglo  iv;  M.  en  el  día  17  de  julio,  de  no 
se  sabe  qué  año.  Su  familia  era  muy  rica  y  de 
gran  posición.  Eufeniiano,  padre  de  Alejo,  era 
uno  de  los  senadores  más  ricos  de  la  ciudad: 
Agíais,  su  madre,  era  una  de  las  matronas  más 
nobles  y  más  virtuosas.  Alejo,  defiriendo  á  los 
deseos  de  sus  padres,  contrajo  matrimonio  con 
una  doncella  joven,  buena  y  hermosa;  pero, 
apenas  desposado,  comprendió,  sin  duda,  que 
Dios  no  le  llamaba  por  el  camino  del  matrimo- 
nio y  abandonó  el  techo  conyugal  y  se  dedicó  á 
la  profesión  de  mendigo,  en  la  que  perseveró 
hasta  su  muerte.  En  Edesa,  donde  empezó  á  ejer- 
cer ese  oficio,  se  mantuvo  de  él  durante  mucho 
tiempo;  y  ya  las  gentes  empezaban  á  sospechar 
que  se  las  habían  con  un  santo.  Por  aquel  enton- 
ces algunos  emisarios  que  la  familia  del  fugitivo 
Alejo  habían  enviado  en  busca  de  éste,  le  ha- 
llaron y  le  socorrieron,  sin  conocerle;  esto  le  hizo 
comprender,  como  habría  adivinado  cualquiera, 
sin  ser  precisamente  santo,  que  se  hallaba  muy 
desfigurado  cuando  sus  criados  mismos  no  le  co- 
nocieron, y  tornó  á  Roma,  se  dirigió  á  su  casa  y 
habiendo  hallado  á  su  padre  Eufemiano  le  dijo: 
Señor,  tened  pirdad  de  este  pobre  de  Jesucristo  y 
permitid  que  se  recoja  en  un  rincón  ele  vuestro 
¡ni lucio.  La  licencia  le  fué  concedida  y  allí  en  un 
cuchitril,  digno  de  un  perro,  comiendo  mal,  dur- 
miendo peor  y  maltratado  siempre  por  los  cria- 
dos que  le  motejaban  por  vago  y  holgazán,  per- 
maneció sin  darse  á  conocer  hasta  pocas  horas 
antes  de  su  muerte.  Su  lecho  era  la  tierra,  sus 
muebles  un  crucifijo,  su  alimento  pan  y  agua, 
y  eso  con  tanta  escasez  que  no  se  comprendía 
como  podía  vivir;  se  dedicaba  de  día  y  de  noche 
ala  oración  y  no  salía  más  que  para  ir  ala  igle- 
sia, donde  comulgaba  todos  los  domingos.  Sa- 
biendo, por  revelación  divina,  el  día  y  la  hora 
de  su  muerte,  consagró  sus  últimos  momentos  á 
escribir  en  un  papel  todos  los  incidentes  de  su 
vida,  hecho  lo  cual  murió.  Cuenta  la  tradición 
que  el  padre  de  Alejo  se  hallaba  en  la  iglesia  de 
San  Pedro  asistiendo  á  la  misa  que  celebraba  el 
Papa  Inocencio  I  en  presencia  del  emperador 
Honorio,  y  que  de  pronto  se  oyó  una  voz  miste- 
riosa, cuya  procedencia  se  ignoró  siempre,  y  que 
dijo:  Acaba  de  espirar  el  siervo  de  Dios,  es  gran- 
de su  poder,  murió  en  casa  de  Eufemiano.  La 
Iglesia  católica  honra  la  memoria  de  este  Santo 
el  dia  17  de  julio,  aniversario  de  su  muerte. 

-  Alejo:  Biog.  Patriarca  de  Constantinopla. 
N.  en  la  segunda  mitad  del  siglo  x;  m.  en  20 
de  febrero  de  1043.  Fué  prior  del  monasterio  de 
Sonde  y  elevado  al  patriarcado  de  Constantino- 
pla por  designación  del  emperador  Basilio,  en 
diciembre  de  1025.  En  1034  se  negó  ádar  la  ben- 
dición nupcial  á  la  emperatriz  Zoé  y  á  Miguel 
Paflagónico,  ambos  culpables  de  la  muerte  del 
emperador  Argyro;  pero  un  presente  de  50  libras 
de  oro  triunfó  de  su  resistencia;  y  por  su  propia 
mano  los  bendijo  y  los  corone').  En  1037,  algu- 
nos obispos,  reunidos  en  concilio,  quisieron  des- 
tituirle para  colocar  en  su  puesto  al  eunuco  Juan, 
ministro  del  Emperador  y  el  hombre  más  ambi- 
cioso de  su  siglo,  tomando  pretexto  para  ello,  de 
que  Alejo  no  había  sido  elevado  al  patriarcado 
por  el  sufragio  de  sus  metropolitanos,  pero  él 
salió  de  aquel  embarazo  haciendo  ver  que  en  el 
caso  de  ser  destituido,  no  tendría  valor  alguno 
la  coronación,  ni  el  matrimonio  del  Emperador. 
Tal  respuesta  desconcertó  á  sus  enemigos,  que 
desistieron  de  su  propósito.  En  1042  corono  al 
emperador  Constantino  Monómaco,  después  de 
haberse  negado  también  á  bendecir  su  matrimo- 
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nio  con  Zoé.  Alejo  murió  dejando  un  gran  tesoro 
(pie  había  conseguido  reunir  y  del  cual  se  incau- 
tó el  Emperador. 

ALEJO  I  COMNENO:  Bióg.  Emperador  de 
Oriente,  bajo  cuyo  reinado  empezaron  las  Cru- 
zadas. Era  sobrino  del  emperador  Isaac  Comne- 
no, que  había  reinado 
desde  1057  á  1059  y 
apoyo  las  pretensiones 
do  Nicéforo  Botonia- 
tes,  proclamado  Em- 
perador en  1078.  Pero 
en  108  se  enemista- 
ron Nicéforo  y  Alejo, 
huyó  éste  de  Constan- 
tinopla; reunió  un 
ejército;  el  dia  1.°  de 
abril  del  citado  año 
entró  por  traición  en 
la  capital  y  al  siguien- 
te se  coronó  Empera- 
dor. Era  Alejo  uno  de 
los  pocos  príncipes  que 
tuvo  el  Bajo  Imperio 
capaces  de  hacer  fren- 
te á  los  poderosos  ene- 
migos que  por  todas 
partes  le  amenazaban 
y  le  empujaban  en  la 
pendiente  de  rápida 
decadencia.    Apenas 


Monedas  de  Alejo  I 


hubo  restablecido  el  orden  en  la  capital,  salió 
contra,  los  Seldyúkidas  que  habían  avanzado 
hasta  las  costas  del  Bosforo  y  los  rechazó  hacia 
el  interior  de  la  Anatolia.  Marchó  después  contra 
Roberto  Guiscardo  que  había  desembarcado  con 
fuerte  ejército  en  las  cos- 
tas de  la  Iliria  y  penetra- 
ba en  las  provincias  inte- 
riores del  Imperio,  le  hizo 
fren  te  y  le  obligó  á  retroce- 
der hasta  el  litoral.  Apa- 
reció entonces  nuevo  ene- 
migo, los  feroces  petche- 
negas,  de  raza  tártara,  ya 
establecidos  en  el  Danubio 
inferior  y  que  ahora  á  san- 
gre y  fuego  entraron  por 
los  valles  y  pasos  de  los 
Balcanes  y  avanzaron  has- 
ta el  interior  déla  Tracia. 
Durante  varios  años  luchó 
con  ellos  y  por  fin  consi- 
guió exterminarlos  en  la 
sangrienta  batalla  de  Le- 
burion,  dada  en  el  mes  de 
abril  de  1091.  De  nuevo 
volvió  sus  armas  contra 
los  turcos  y  recuperó  va- 
rias plazas  de  la  costa  me-  El  emperador  Alejo 
ridional  del  mar  de  Mar-  (Copia  dev.nmanv.scri- 
mará  y  las  islas  de  Lesbos,  lo  griego) 

Ario,  Sainos  y  otras  del 

mar  Egeo.  Pero  no  se  consideraba  con  fuerzas 
para  desalojarlos  del  Asia  menor,  desde  donde 
constantemente  amenazaban  á  Constantinopla., 
y  entonces  Alejo  decidió  pedir  auxilio  al  jefe  de 
la  cristiandad,  que  lo  era  á  la  sazón  Urbano  II 
(1095).  M.  Alejo  en  1118  (V.  Cruzadas),  á  la 
edad  de  70  años.  Su  historia  ó  biografía  fué  es- 
crita por  una  hija  suya  llamada  Ana  Comneno. 

-  Alejo  II  comneno:  Biog.  Emperador  de 
Oriente,  hijo  y  sucesor  de  Manuel  Comneno  en 
1180,  cuando  sólo  tenía  12  años  de  edad.  Gober- 
nó por  él  su  tío  Alejo,  cuya  tiranía  provocó  una 
conjuración  de  los  principales  señores  de  la  cor- 
te á  favor  de  Andrónico,  primo  de  Manuel,  quien 
se  apoderó  de  la  regencia,  se  hizo  proclamar 
como  emperador  asociado  á  Alejo  y  poco  des- 
pués, en  1183,  dio  muerte  á  éste. 

-Alejo  III,  el  ángel:  Biog.  Emperador  de 
Constantinopla,  sucesor  de  su  hermano  Isaac 
Angelo.  Este,  completamente  desconceptuado 
ante  su  pueblo,  fué  destronado  tumultuosamen- 
te el  día  8  de  abril  de  1195;  los  amotinados  le 
sacaron  los  ojos,  y  con  su  hijo  Alejo  lo  encerra- 
ron en  el  palacio  de  las  Dos  Columnas.  Su  her- 
mano, jefe  del  motín,  fué  proclamado  emperador 
con  el  nombre  de  Alejo  III.  Enrique  VI  de 
Alemania,  que  aspiraba  á  dominar  en  las  pro- 
vincias occidentales  del  imperio  griego,  desde 
Dirraquio  hasta  Tesalónica,  le  amenazó  con  sos- 
tener los  derechos  de  Irene,  hija  de  Isaac,  y 
Alejo  temeroso  se  comprometió  á  pagarle  creci- 
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do  Impuesto    pai  a  I al  turo  que  i  ondei  hasta 

1 1  .  alhajas  imp  ríale  ,  I  on   los  búlg  uro 
turcos  in  ni"  una  pa  :    de  h<  ovo  a,    también  á 
fuerza  de  dinero,  En  los  mismos  días  en  que  se 
ia  la  cuarta  cruzada,  en  1201,  huyó  de 
Grecia  i    Italia  el  jóvi  a  Alejo,  hijo  de  I 
sobrino  de  Aleja  I  I  '■  Uemania  y 

puso  bajo  el  amparo  de  Felipe,  caí  ido  con 
1 1  ni,.,  qui  '  a  de  su  cunado 

al  jefe  de  la  ora  ida,  Bonifacio  de  Monfei  i  ito. 
E]  Dux  de  \  i  ñei  ia,  ]  tandolo,  por  odio  á  Ale- 
jo ni,  favorecid  también  los  intereses  del  preten- 
diente, Los  cruzado  >n  con  pod 
escuadra  contra  Constantinopla,  entablóse  em- 
peñada lucha,  después  de  haber  desembarcado 
aquellos,  j  el  17  le  julio  de  L 208  se  dio  asalto 
ral,  Los  pisanos  que  servían  á  Alejo  III, 
resistencia ;  pero  los  venecianos 
consiguieron  tomar  una  torre  y  parte  de  la  ciu- 
,1  ni  ¡  aunque  el  Emperador  salió  á  comb  lí  Ir  al 
frente  de  100000  hombres,  éstos  fueron  recha- 

ados  por  los  caballeros  cri  ¡tii a  y  se  retiraron 

\  1  il,  gar  la  noche,  Ale- 
I  con  todas  la  i  alhajas  de  la  coi 
quintales  de  oro,  huí  tantinopla  y  se 

dirigí  Lton,  población  situada  al  N.  E, 

,  i.,  co  ii  del  mar  Negro.  Kl  pue- 
blo al  tener  noticia  de  la  fuga  del  emperador, 
i  de  la  prisión  al  ciego  Isaac  y  lo  proclamó 
de  nuevo  Emperador.  El  príncipe  Alejo  fué  tam- 
bién coronado  perador  co-regente,  el 
día  1.°  de  agosto  oon  el  nombre  de  Alejo  IV. 
Alejo  III  intentó  recuperar  la  corona  y  avanzó 
hasta  Andrinópolis,  consiguiendo  gobernai 
Emperador  en  la  Tracia.  Allí  se  mantuvo  algún 
po,  fué  batido  por  Alejo  IV  y  luego  por 
Balduino  de  Flandes  y  por  fin  cayó  en  poder  de 
Teodoro  Lascaría  que  lo  encerró  en  un  mon 
rio,  donde  murió  en  1210. 

-Alejo  IV,  el  joven:  Biog.  Emperador  de 
istantinopla  en  unión  de  su  padre  Isaac  des- 
208.  Auxiliado  por  un  ejercito  cruzado  que 
acaudillaba  Bonifacio  de  Monferrato,  sometió 
,i  ¡tillos  de  la  Tracia  que  esta- 
llan en  poder  de  su  rival  el  destronado  Alejo  III. 
No  quiso  ó  no  pudo  pagar  ¡as  grandes  sumas 
que  había  ofrecido  á  los  cruzados  á  cambio  del 
apoyo  que  éstos  le  prestaron  para  ganar  el  trono, 
por  lo  que  le  declararon  la  guerra  en  noviembre 
de  r2ü-'i.  Además  Alejo  y  su  padre  gobernaban 
Tan  desastrosamente,  que  el  pueblo  de  Constan- 
tinopla se  revoluciono  el  día  25  do  enero  de  1204, 
y  pidió  un  nuevo  soberano.  Entre  los  magl 
a  quienes  se  ofrecióla  corona,  sólo  uno  la  aceptó, 
Nicolás  Canabo;  pero  la  reclamó  también  un  pa- 
riente lejano  de  los  Angelos,  Alejo  Ducas,  que 
fué  el  preferido  por  el  pueblo  y  el  ejército.  Isaac, 
enfermo  hacía  tiempo,  murió  en  breve,  y  Nicolás 
Canabo  y  Alejo  IV  fueron  estrangulados  por 
orden  del  nuevo  emperador,  Alejo  V. 

-ALEJO  V,  Ducas  MuezüFLO:  Biog.  Empe- 
rador de  Constantinopla,  sucesor  en  1204  de 
Alejo  IV,  que  dejándose  llevar  de  su  carácter 
-ico  y  sin  calcular  sus  fuerzas,  intimó  a  los 
acuaran  el  territorio  griego  en  el 
término  de  ocho  días.  Estos  se  negaron  y  esta- 
lló la  guerra.  Alejo  peleo  con  gran  bravura,  fué 
herido  en  una  batalla  cuando  intentó  sorpren- 
der á  los  caballeros  francos  que  volvían  de  sa- 
qnear  á  Filea,  ciudad  situada  en  la  costa  del 
mar  Negro,  é  hizo  firme  resistencia  en  su  capi- 
tal. El  día  9  de  abril,  en  el  primer  ataque  que 
los  francos  dieron  á  Constantinopla  les  causó  una 
derrota,  El  12  se  dio  el  segundo  asalto,  y  tras 
o  v  obstinado  combate  lograron  Los  sitiado- 
res tomar  una  torre,  al  mismo  tiempo  que  un 
cabal L  i  de  hercúlea  fuerza,  Pedro  de  Amiens, 
rompía  una  puerta  de  la  ciudad  y  por  ella  pene- 
traba el  ejército  entero.  Los  vencedores  saquea- 
ron é  incendiaron  la  población  y  Alejo  huyó, 
siendo  proclamado  emperador  Balduino  de  Flan- 
des,  que  salió  á  campaña  contra  Alejo  V.  Este 
aun  se  sostenía  en  algunas  |>lazas  de  la  Tracia; 
fue  de  nievo  vencido,  busco  proteo  ion  en  Al, 
jo  111  que  correspondió  á  su  confianza  niandán- 

;  cayó  luego  prisionero  de  1 
y  fué  decapitado  en  Constantinopla. 

alejo  el  FALSO:  Biog.  Impostor,  que  en  el 
siglo  XII,  cuando  imperaba  en  Constantinopla 

Angelo,  pretendió  sacar  provecho  de  su  | 
extraordinario  parecido  con  Alejo  II  Comneno 

y  reclamó  la  corona.  El  pueblo,  á  la  sazón  muy 

atento  de  Isaac,  se  puso  de  parte  del  falso 

Alejo,  ti  quien  favorecía  el   sultán  de    Iconium, 


ni  n, I,,     upo  que  había 

sido  engañado  \  que  su  protegido  no  pertenecía 
a  la  ilust re  familia  de  los  < !omm  tinque 

Alejo  reunió  tropas  j  contaba  con  elementos 
Emperador  Alejo  III,  sus 
soldados,  musulmanes  muchos,  cometieron  toda 
cía  e  de  ej  <  <  o  y  se  atrajeron  el  odio  d 
mismas  poblaciones  mejor  dispt 
de  A  lejo.  Este  fué  ase  inado  por  un  monje  on 
1191, 

alejo  estrategopuloS:  Biog.  Oficial  de] 
Impeí  io  de  N  icea  que  en  el  veranodc  1 26  lall 
te  de  uno  .--iiii  soldados  se  presentó  en  las  o 

nías   ile    la    gran    fortaleza    de    I  'on  -lain  ino 

entinen  Ln  con  los  habitantes  griegos 

y  penetro  en  la  ciudad  en  la,  noche  del  25  de  ju- 
lio de  1 261 ;  a]  úll  imo  emperador  lat  Lno,  Bal- 
duino II,  huyó  de  la  capital  á  la  mañana  si- 
guí: nt  d:  ]  ni  lo  hbre  el  ampe  i  su  .  ompetidor 
□aperador  de  Nicea. 

ALEJO   MIKAILOVITCH:   /.'/<»/.   Tsar, lo   Kiisia, 

hijo  de  Miguel  Feodorovitoh.  N.  el  lo  de  mar- 
1629;  tí.  el  29  de  enero  de  L676.  .Subió  al 
trono  en  1645  y  dejo  por  el  pronto  e]  poder  casi 
impleto  abandonado  en  manos  de  sn  gobej  - 
nador  Boris  Ivanovitch  Morozof,  ministro  do- 
de  altas  prendas  de  talento,  pero  también 
de  una  inmoralidad  que  no  tardo  en  captarle 
-unas  antipatías.  En  1648  Alejo  se  presen- 
ididatoal  trono  de  Polonia,  pero  la  tenden- 
cia ab  orbenti  de  Rusia  asustó  á  los  polacosque 
elegieron  á  Juan  Casimiro.  El  joven  tsar  dio  su 
mano  de  esposo  á  la  hija  de  un  simple  caballero 
de  su  corte  llamado  Miloslavski,  y  Morozof,  para 
volver  á  acercarse  al  trono,  casó  con  una  herma- 
na de  la  que  su  soberano  había  tomado  por  mu- 
jer, alianza  ambiciosa  que  acabó  de  irritar  ti  los 
boyardos  y  al  pueblo.    A  consecuencia  de  ello 
estalló  una  terrible  insurrección,  que  solo  pudo 
calmar  Alejo  entregando  al  populacho  a  muchos 
de  los  amigos  de   .Morozof.  Éste  solo  a   fuerza  de 

súplicas  did  Emperador  pudo  ser  salvado,  pero 
renunciando  al  poder.  Desde  entonces  Alejo  go- 
bernó por  sí  á  su  pueblo,  señalando  los  comien- 
zos de  su  autoridad  con  la  promulgación  de  un 
código  que  uniformaba  en  cierto  modo  la,  verda- 
ramente  caótica  Legislación  rusa.  También  creó, 
aunque  con  menos  acierto,  el  tribunal  llamado 
Cancillería  secreta,  por  el  que  debía  acó; 
toda  denuncia,  >i  bien  el  denunciador  era  encar- 
celado al  mismo  tiempo  que  el  reo,  y  sufría  todas 
las  torturas  que  éste,  y  aun  era  condenado  á  la 
pena  que  el  delito  denunciado  merecía  si  el  su- 
puesto culpable  resultaba  inocente.  En  el,  exte- 
rior Alejo  tuvo  que  luchar,  sobre  todo,  con  los 
polacos.  Estos  habían  titilado  de  legitimar  uu 
pretendido  hijo  de  Demetrio,  miserable  aventu- 
rero que  f\ié  entregado  al  tsar  por  el  Duque  de 
Holstein,  en  1G53,  y  Alejo  tomando  pretexto  de 
ello  y  aprovechándose  de  que  los  cosacos  zapo- 
rogues  insurreccionados  contra  los  polaco 
pusieran  bajo  su  protección,  declaró  la  guerra  á 
Polonia  y  tomó  en  1654  posesión  de  Kief,  de 
Smolensko  y  de  una  parte  de  la  Lituania.  Una 
ruptura  con  el  rey  de  Suecia,  Carlos  Gustavo,  le 
impidió,  sin  embargo,  continuar  aquella  lucha 
que  hacía  insostenible  por  otra  parto  la  mala 
LÓn  de  SU  imperio,  y  acalló  por  conten- 
tarse con  firmar  un  tratado  en  L667  por  el  que 
quedaban  como  suyas  Smolensko,  Kief  y  la  Ukra- 
nia.  Entretanto  graves  cuestiones  interiores  re- 
clamaban toda  su  atención.  El  Sabio  Nicón,  ele- 
ai  patriarcado,  había  introducido  en  el 
canto  sagrado  y  en  la  liturgia  innovación 
nidas  por  heréticas,  y  balea  Llegado  á  formar  una 
secta  de  Kulnikió  disidentes.  Alejo  después  de 
grandes  disturbios  le  depuso  en  1666,restablecien- 
docon  esta  medida  la  calma  en  sus  Estados.  Aquel 
misino  año,  un  cosaco  de]  Don  llamado Stenka 
Razin  comenzó  ti  merodear  en  el  camino  de 
Astrakán,  y  descendiendo  á  lo  largo  del  Volga, 
llegó  con  sus  huestes  de  bandidos  hasta  las  ori- 
llas del  mar  Caspio.  Alejo  tuvo  necesidad  de  ape- 
lar á  grandes  esfuerzos  para  combatirle,  logrando 
al  cabo  su  sumisión,  cuando  ya  e]  i  indi- 

do  había  reunido  un  ejército  de  200  000  hom- 

El  ultimo  de  estos  datos  pi 
feetuosaseran  la  organización  militar  y  civil  de  La 
Rusia.  Esto  no  obstante,  no  puede  menos  di 
conoc,  aquel  príncipe  hizo  mucho  por 

la    r-  Uiza:  i:  i:  \  grand   -ti  de  su  pan-,  pues  ademas 
de  haber  entablado  relaciones  políticas  y  comer- 
iii  la  China,  empezó  á  fletar  una 
'  Ira  en  el  mar  Caspio  y  mandando  llamar 


obreroi  de  Inglaterra  j  I  Lolanda ,  eom<  azó  la 
obra  de  mejoramiento  de  Las  cit  neis 

terminó  Podi  o  el  Gi  andi ,   A     u  mnei  te 
dejó  dos  hijos  de  su  primera  mujer,  Fedor  i 

y  sei.-.  ln  j"     1 1     ii   ,    un,!,,  mal  i  imonio,  que  con- 

I  fajo    COn    Natalia    \,,i  ichi  oí.    n 

i,  Pedro  j  la  I    irevina 

alejo  (Péteos  [tos  ,  ¡    Biog,    Príncipi 
hijo  de  Pedro  el  <  ¡rande  y  de  Eudos  ia  Fed 
na  Lapuchkine.  N.  en  Moscou  el  28  de  febrero 
de  1690;  M.  el  7  de  julio  de  de  1718.  Sólo    o 
taba  1 1 1 1  <  ■  \  e  .  ¡ó  forzada 

tí  tomar  el  velo  de  religiosa  en  el  com  ente 
Sousdal,  por  lo  cual  sn  educación  quedó  com 
i, un,  i,  terdotes  tan  fan  itico 

mo  ignorantes,  que  trataron  de  inspirarle  la  más 
profunda  aversión  hacia  las  reformas  de  sn  pa- 

I  Lejo  no  caí,  cía  de  iin 

lí,;  i  de  una  timidez  que  di  g(  ie  rali. i  en  debili- 
dad y  de  una  apatía  que  formaba  extraño  con- 
t  raste  con  el  caráci  sr  violento  é  incansable  del 
civilizador  de  la  Rusia.  Su  padre  Le  obligó  en 

1711  i  coi r  matrimonio  con  Carlota  Sol 

Wolfcmhiitel.  cuñada  del  emperador  de  Alema- 
nia Carlos   VI,  en  cuyo  matrimonio  tuvo  dos 
hijos,  no  faltando  quien  ha  ya        pi  oh  id* 
vista  de  los  malos  trátame  \lejo  obli- 

gaba ti  soportar  ti  su  esposa,  (pie  la  muertí 
esta  desgraciada  princesa,  acaecida  en  1715,  fue- 
se efecto  de  un  envenenamiento.  Lo  cierto  es 
que  el  mismo  día  del  entierro,  Pedro  escribió  ti 
su  hijo  una  carta  Llena  de  reproches  y  de 
liazas,  á  La  que  el  príncipe  contestó  haciendo  la 
promesa  de  renunciar  sus  derechos  al  trono  y 
entrar  en  un  clan  a  ro. 

Esta  promesa  no  basto  al  tsar,  que  no  quería 
ver  comprometida  por  nada  su  obra,  ni  ti  la  am- 
biciosa Catalina  que  deseaba  asegurar  el  trono 
á  sus  hijos.  Sin  embargo,  al  partir  para  Alema- 
nia, el  tsar  recomendó  por  última  vez  á  su  hijo 

que  se  decidiese   ti  hacerse  digno   del    trono  ó  á 

tomar  el  hábito  de  fraile,  dándole  m-;s  n 
para  resolverse.  Al  término  de  aquel  plazo,  como 
no  recibiese  la  respuesta  convenida,  le  escribió 
en  agosto  de  1716,  desde  Copenhague,  ordenán- 
dole se  pusiese  en  camino  para  reunirse  con  él. 
Alejo,  en  vez  de  obedecer,  buscó  refugio,  prime- 
ro en  Viena  y  después  én  Ñapóles,  en  don. 
hallado  por  Romantzof  y  Tolstoi,  portadores 
de  otra  carta  de  su  padre  fechada  en  Spa  en  ju- 
lio de  1717,  y  en  la  que  el  tsar  lo  prometía  el 
más  amplio  perdón  si  obedecía  sus  órdenes.  El 
príncipe  creyó  en  la  buena  fe  de  aquella  prome- 
sa; pel'o  api  ntis  llegó  a  l'reobrajcnsko,  a  media- 
dos de  enero  de  1718,  fué  preso  y  conducido  á 
Moscou  con  grandes  precauciones  militares.  Allí 
por  medio  de  una  declaración  solemne,  se  reco- 
noció destituido  del  trono,  y  su  padre  le  reiteró 
la  promesa  de  su  perdón  con  la,  nueva  condición 
de  confesar  sus  errores.  Su  madre,  su  tía  María, 
todos  sus  amigos  y  algunos  sacerdotes,  fueron 
comprendidos  en  el  supuesto  complot  que  se  le 
atribuía  y  cinco  personas  fueron  ajusticiadas  en 
Moscou  en  1718.  El  proceso  se  elevó  á  plenario 
en  San  Petersburgo  y  el  príncipe,  á  pesar  de  has 
promesas  de  su  padre,  fué  condenado  ti  la  pena 
capital  por  un  tribunal  compuesto  de  154  oncia- 
h  s  militares,  magistrados  y funuenanos  :,5.  n 
El  acusado  oyó  su  sentencia  de  boca  de  los  jue- 
ces el  6  de  julio  y  al  día  siguiente  había  muerto. 
La  corte  de  Rusia  publico  su  fallecimiento  di- 
ciendo (pie  había  muerto  de  una  apoplegía  y  que 
el  tsar,  al  acudir  lleno  de  aflicción  á  su  lecho  (le 
muerte,  le  había  reiterado  su  perdón;  pero  i 
detalles  son  tan  poco  verosímiles  como  la,  fabu- 
losa -ni ■•  dola  de  que  SU  mismo  padre  fué  e. 
le  decapitó.  Lo  (pie  parece  mas  probable  es  que  se 
le  hiciera  sucumbir  victima  de  un  tosigo.  Como 
i  que  sea.  lo  evidente  es,  (pie  cuatro  años 
después,  Pedro  el  Grande  firmó  un  decreto,  eri- 
gido lucero  en  ley  orgánica,  concediendo  al  so- 
berano el  derecho  de  elegir  sucesor,  aun  con 
exclusión  de  sus  propios  hijos.  En  virtud  de 
aquel]  jno  partí  sucederle  á  Catalina,  y 

ésta,  que  murió  sin  hijos  en  1727,  á  Pedro,  hijo 
del  infortunado  Alejo. 

ALEJOR:  in.  ant.  Ar.AJOR. 

ALEJOS  (Los):  Oeog,  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Molinicos,  p.  j.  de  Yeste,  prov.  de  Albacete;  21 

edifs.  ||  Caserío  en  el  ayunt.  de  Caniles,  p.  j.  de 
Baza,  prov.  de  Granada,  15 

ALEJUR:  m.  ant.  ALAJÚ. 


ALEL 

A  lo  cual  acuden  tod 
Como  moscas  á  alejur. 

QÓNGORA. 
ALEKSAEEU  (FEODOR  JaVOVLEVITCH   :  Biog. 

Pintor  ruso.  N.  en  1755;  M.  el  11  de  noviem- 
bre de  182ÍÍ.  Comenzó  mis  estudios  en  la  acade- 
mia do  Bellas  Artes  de  San  Petersburgo  y  fué  a 
perfeccionarlos  á  Roma  y  Venecia,  Se  dedicó  es- 
pecialmente á  la  pintura  escenográfica  y  decora- 
tiva v  sobresalió  por  la  corrección  del  dibujo  y 
la  verdad  de  la  perspeí  tiva.  Pintó  varios  edifi- 
cios públicos  de  Moscou  y  otras  ciudades  por 
orden  del  emperador  Pablo. 
alelamiento:  m.  Efecto  de  haberse  alelado. 

ALELARSE:  r.   Poihtm!  lelo. 

Vos  estáis  como  ALELADO. 

Bretón  de  los  Herreros. 
ALELÍ:  ni.  Alhelí. 

aleluya  (del  hebr.    halleluiah,    alabanza, 
loor):  Voz  á  modo  de  exclamación,  de  que  usa  la 
Iglesia  en  demostración  de  júbilo,  especialmen- 
.1  tiempo  pascual.  U.  t.  c.  s.  amb. 

Viniendo  al  aleluya  dice:  Que  el  aleluya 
se  cante,  es  costumbre  tomada  de  la  Iglesia  de 
Jerusalen,  etc. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

Libre  un  tiempo  y  descuidado, 
Amor,  de  tus  garatusas, 
En  el  coro  de  mi  aldea 
Cantaba  mis  ALELUYAS. 

GÓNGORA. 

-¡Aleluya!  interj.  que  se  emplea  para  de- 
mostrar júbilo. 

Al  entrar  en  la  Iglesia, 
Dije: -¡aleluya! 
Sacristán  de  mi  alma, 
Toda  soy  tuya. 

Cantar  popular. 

-  Aleluya:  El  tiempo  pascual. 

-  Aleluya:  f.  Cada  una  de  las  estampas  pe- 
queüasen  que,  por  lo  regular,  está  escrita  lapa- 
labia  aleluya,  y  que,  al  entonar  el  celebrante 

1  Sábado  Santo  dicha  palabra,  ó  antes  el 
Gloria  vn  exeelsis  Deo,  se  arrojan  desde  lo  alto 
al  pueblo,  ó  se  reparten  á  la  mano. 

-Aleluya:  Por  ext.  Cada  una  de  las  estam- 
pa.-, de  asunto  piadoso,  que  se  arrojan  desdólas 
ventanas  y  balcones  al  pasar  las  procesiones, 
cialmente  las  del  Santísimo.  Abusivamente, 
no  faltan  ocasiones  en  que  se  arrojan  estampas 
de  carácter  profano. 

Como  suelen  llover  sautos  pintados, 
Concluida  la  cuaresma,  en  aleluy'as, 
Que  arrebatan  los  chicos  á  puñado  . 

Larra. 

-  Aleluya:  Por  ext.  cada  una  de  las  estam- 
pitas  (.aladradas  que,  formando  serie  y  con  la 
explicación  del  asunto,  contiene  un  pliego,  ó 
medio,  de  papel.  Por  lo  común  esta  explicación 
se  hace  en  versos  pareados,  si  es  que  el  nombre 
de  versos  merecen  alguna  vez  semejantes  dís- 
ticos. 

-  Para  una  prebenda 
Tan  fuerte  como  la  suya, 
Eso  vale  una  aleluya. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Con  todo,   lo  del  ahorcamiento  debe  ser 
la  postrera  aleluya  en  la  vida  del  hombre. 
Hartzenbusch. 

i  iya:  Dulce  de  leche  en  forma  de  tor- 
donda,  con  la  palabra  aleluya  realzada 
encima,  que  acostumbran  á  regalar  las  monjas  á 
los  devotos  por  Pascua  de  Resurrección. 

Ai. i. luya:  Acederilla.  Se  llama  así  por- 
que florece  por  Pascua. 

...  refiérese  también  entre  la  especies  del 
Trijolio  pratense  aquella  hierba  vulgar  que 
suele  llamarse  ALELUYA. 

Andrés  de  Laguna. 

Aleluya:  fig.  yfam.  Pintura  despreciable, 
e  pecialmente  tratándose  de  grabados  en  cual- 
quiera  materia. 

-ALELUYA:  Versos  prosaicos  y  de  puro  son- 
sonete. 

Alelí  ya:  fig.  yfam.  Persona,  ó  animal,  de 

extremada  flacura. 

-  Aleluya:  fig.  y  fam.  En  algunas  expresio- 
nes, alegría,  regocijo. 


ALEM 

Todo  es  contento,  júbilo,  ALELUYA. 

Bello. 

-¡Aleluya!  DADA  cual,  que  coja  la  suya! 
ref.  que  suele  usarse  cuando  se  está  haciendo 
alguna  distribución,  para  excitar  á  cada  uno  á 
que  tome  la  parte  que  le  corresponde. 

-  COMER  ALELUYAS;  fr.  fig.  yfam.  Quedarse 
sin  comer. 

-Aleluya:  Litar.  Palabra  hebrea  de  rego- 
cijo cine  significa  alabanza  á  Jehovah  ó  sea  «ala- 
bad a  Dios.»  Cantábase  en  las  fiestas  principales 
y  ion  ella  comenzaban  varios  salmos.  En  el  li- 
bro de  Tobías,  hablando  de  Jerusalen  se  dice: 
et  per  vicos  eius  aUeluia  cantahitur  (Cap.  13, 
vers.  22). 

De  los  hebreos  pasó  á  los  cristianos,  pues  San 
Juan  dice  en  el  Apocalipsis  que  oyó  como  lo 
cantaban  muchas  turbas  y  lo  entonaban  los  an- 
cianos ante  el  trono  del  Señor.  Dieentes  Amen: 
AUeluia  (Cap.  19,  vers.  4). 

San  Agustín'  y  San  Jerónimo  hablan  de  este 
cántico  como  cosa  usual  y  corriente  en  la  Iglesia 
á  fines  del  siglo  iv.  San  Agustín  dice  que  se 
cantaba  en  los  domingos:  Ómnibus  dii  bus  domi- 
nicis  (Ca¿>.  ad  Jaaurtr.  XV).  Pero  en  cuanto  al 
tiempo  había  variedad,  según  expresa  San  Je- 
rónimo. En  el  antifonario  de  San  Gregorio 
Magno  se  supone  este  canto  como  diario. 

San  Isidoro  (De  offic.  Xia)  manifiesta  que  en 
su  tiempo  la  Iglesia  de  África  lo  entonaba  todos 
los  domingos,  y  en  los  cincuenta  días  siguientes 
al  de  Resurrección,  y  de  modo  que  seguían  la 
tradición  de  lo  que  indicaba  San  Agustín.  Pero 
el  mismo  San  Isidoro  añade  que  variaba  la  tra- 
dición en  la  Iglesia  de  España.  Apud  nos,  secun- 
(hirn  antiqu-am  Hispaniarum  traditioncm,  prceter 
diesjejuniorum  vel  quadragessiincc,  omni  tempore 
canitur  AUeluia.  Alguna  inobservancia  en  esto 
respecto  á  la  suspensión  durante  la  cuaresma 
debió  motivar  que  el  Concilio  sexto  de  Toledo 
en  633  prohibiera  este  cántico  durante  este  pe- 
ríodo de  tristeza  y  penitencia.  Hoy  día  rige  esa 
misma  disciplina  cesando  el  canto  de  esa  frase 
desde  el  domingo  de  septuagésima ,  según  lo 
mandado  por  San  Gregorio  Magno,  sustituyén- 
dolo con  las  palabras:  Laus  Ubi  Domine,  Rex 
ozternoz  gloria;  que  son  la  misma  alabanza  en 
forma  optativa,  pero  no  de  aplauso  y  regocijo. 

-Aleluya  (Batalla  déla):  Sist.  Batalla 
que  á  principios  del  siglo  V  se  dio  entre  los  bre- 
tones y  los  pictos.  Una  banda  de  éstos  saqueaba 
y  pillaba  las  costas  inglesas,  cuando  San  Ger- 
mán, obispo  de  Auxerre,  que  había  ido  á  la 
Gran  Bretaña  para  combatir  á  los  pelagianos, 
tomó  el  mando  de  los  naturales  y  los  colocó  en 
emboscada  en  un  desfiladero;  al  presentarse  el 
enemigo,  los  bretones  lanzaron  todos  el  grito  de 
Aleluya,  cayeron  sobre  los  pictos,  y  aterroriza- 
dos éstos  emprendieron  desordenada  fuga. 

ALELLA  ó  SAN  FELIÚ  DE  ALELLA:  G'eoij.  Lu- 
gar con  ayunt. ,  p.  j.  de  Mataró,  prov.  y  dióc. 
de  Barcelona;  1  600  habs.  La  pob.  se  divide  en 
dos  barrios:  Alella  de  arriba,  á  la  falda  de  un 
cerro,  y  Alella  de  abajo,  en  la  pla3'a.  Cruzan  el 
término  la  carretera  de  Barcelona  á  Francia  por 
Mataró  y  Gerona,  y  la  ribera  de  Alella.  Vino 
muy  afamado,  naranjas  y  hortalizas. 

ALEM:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San  Este- 
ban de  Cardoentcs,  ayunt.  de  Rodeiro,  p.  j.  de 
Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  11  casas.  ||  Aldea 
en  la  felig.  de  Santa  Eulalia  de  Mondariz,  ayun. 
de  Mondariz,  p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de 
Pontevedra;  9  casas.  ||  Caserío  en  la  felig.  de  San 
Julián  de  Betán  y  Deba,  ayunt.  y  p.  j.  de  la 
Cañiza,  prov,  de  Pontevedra;  5  edifs.  ¡|  Lugar 
en  la  felig.  de  San  Martín  de  Barcia  de  Mera, 
ayunt.  de  Cábelo,  p.  j.  de  la  Cañiza,  prov.  de 
Pontevedra;  24  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de 
Santiago  de  Ansean,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín, 
prov.  de  Pontevedra;  9  casas. 

ALEMA  (del  ár.  alhima,  prohibido):  f.  Porción 
de  agua  de  regadío,  que  se  reparte  por  turno. 

ALEMÁN,  NA:  adj.  Natural  de  Alemania. 
U.  t.  c.  s. 

Poco  tardaron  los  alemanes  en  aprovechar 
tan  inesperada  coyuntura,  etc. 

TORENO. 

-Alemán:  Perteneciente  ó  relativo  á  este 
país  de  Europa. 
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...  el  conocimiento  de  la  ciencia  nueva,  lla- 
mada Estética,  y  el  influjo  directo  délas  lite- 
raturas inglesa  y  alemana  empezaron  allí  (Ca- 
taluña) mucho  antes  que  en  Madrid,  etc. 
Valera. 

-Alemana  (Lengua): Mhl.  El  idioma  ale- 
mán es  uno  de  los  más  antiguos  de  Europa;  per- 
tenece al  gran  grupo  ario,  llamado  por  unos 
indo-europeo  y  por  otros  indo-germánico.  Du- 
doso es  el  origen  de  la  lengua  alemana,  pues  lo 
mismo  puede  derivarse  del  sánscrito,  con  quien' 
tiene  íntimas  relaciones,  que  del  zend  por  la  se- 
mejanza que  aquella  tiene  con  el  persa.  Mr.  Max 
Muller,  en  su  notable  árbol  genealógico  de  los 
idiomas  arias,  coloca  á  la  lengua  alemana  en  la 
división  septentrional  y  en  el  grupo  que  denomi- 
na teutónico,  cuya  primera  rama  está  formada 
por  el  idioma  gótico,  origen  europeo  de  la  len- 
gua alemana  y  lazo  de  unión  entre  los  lenguajes 
asiáticos  y  europeos. 

¿Cómo  y  cuándo  los  idiomas  asiáticos  han  pe- 
netrado en  Europa?  ¿Deque  manera  se  trans- 
formaron hasta  servir  de  base  á  las  lenguas 
modernas?  Preguntas  son  estas  difíciles  de  con- 
testar, pues  están  íntimamente  ligadas  con  el 
problema  de  la  emigración  de  los  pueblos;  sólo 
se  sabe  que  hay  muchos  idiomas  que  por  la  se- 
mejanza de  sus  elementos  constitutivos,  por  la 
analogía  de  sus  raíces  y  de  sus  reglas  de  construc- 
ción, indican  claramente  que  todos  ellos  tienen 
un  origen  común  y  que  allá,  en  la  noche  de  los 
siglos,  debió  existir  un  pueblo  cuyo  lenguaje 
fué  el  tronco  de  donde  se  desprendieron,  cual 
ramas  de  un  mismo  árbol,  todos  los  demás.  Es- 
ta comunidad  de  origen  hace  ditícil  é  indeter- 
minado el  problema  etimológico,  pues  todos  los 
idiomas  nacidos  de  la  misma  madre,  por  aleja- 
dos que  estén  de  su  cuna,  conservan  rasgos  ca- 
racterísticos de  aquélla  y  tienen  entre  sí  analo- 
gías notables,  como  las  del  alemán  y  el  griego, 
y  las  de  éste  y  el  latín,  que  ofuscan  y  dificul- 
tan la  cuestión. 

¿Qué  fué  la  lengua  gótica  antes  del  siglo  vm? 
Nadie  lo  sabe:  vivió  y  se  desarrolló  en  medio  de 
pueblos  casi  bárbaros,  entregados  por  completo 
á  la  guerra  y  cuya  literatura  no  dejó  resto  al- 
guno; sólo  en  el  siglo  IV,  el  obispo  d'Ulphilas 
tradujo  la  Biblia,  suprimiendo  aquellos  párrafos 
que  podían  excitar  demasiado  los  instintos  béli- 
cos del  pueblo  godo.  Desde  aquella  fecha,  es  decir, 
desde  el  siglo  vm  hasta  el  XVI,  el  idioma  gótico 
se  transformó  lentamente,  hasta  convertirse  en 
tiempo  de  Lutero  en  el  hermoso  idioma  alemán 
tal  cual  hoy  se  encuentra,  lengua  de  las  más 
ricas  y  completas  que  existen  en  Europa. 

Divídese  el  idioma  alemán  en  dos  tipos  prin- 
cipales, el  bajo  y  el  alto  alemán.  Estas  califi- 
caciones no  se  refirieron  en  los  primitivos  tiempos 
á  diferencias  esenciales ,  sino  á  las  localidades 
en  que  se  hablaban:  el  alto  alemán  comprendía 
los  pueblos  que  vivían  encerrados  en  el  seno  de 
las  montañas,  y  el  bajo  alemán  aquellos  que  se 
extendían  por  los  llanos.  El  alto  alemán  se  con- 
servó puro  largos  siglos  por  la  dificultad  de  las 
comunicaciones;  el  bajo,  por  el  contrario,  á  causa 
del  contacto  continuo  con  los  países  extranjeros, 
se  fué  corrompiendo  poco  á  poco,  aceptando  pri- 
mero palabras  3^  más  tarde  frases  y  modismos, 
hasta  transformarse  por  completo.  Bien  pronto, 
la  idea  de  alto  y  bajo  alemán  sufrió  un  cambio 
radical;  ya  no  era  alto  alemán  el  que  se  usaba  en 
medio  de  las  montañas,  sino  el  que  hablaba  la 
sociedad  culta  é  ilustrada  de  estos  países,  ni  bajo 
alemán  el  de  los  lugares  situados  á  orillas  de  los 
ríos  ó  en  el  centro  de  los  llanos,  sino  el  que 
empleaba  la  clase  humilde,  de  la  raza  goda.  Pero 
como  sucede  siempre,  tras  larga  lucha,  el  idioma 
del  que  habla  mal  llegó  á  imponerse,  y  de  su 
unión  con  el  de  la  aristocracia,  salió  la  lengua 
alemana  moderna  afines  del  siglo  xvi.  ¿Cómo  se 
verificó  esta  unión?  Vamos  á  decirlo  en  breves 
palabras. 

El  alto  alemán,  bajo  el  concepto  de  idioma 
de  la  tradición,  se  divide  en  tres  períodos:  anti- 
guo, medio  y  moderno. 

El  antiguo  alto  alemán,  continuación  del  gó- 
tico, que  duró  desde  el  siglo  VIII  al  xu,  no  dejó 
más  que  insignificantes  recuerdos  literarios  de 
aquellas  épocas  de  lucha  y  de  combates;  can- 
tos guerreros,  leyendas  de  los  héroes  de  otros 
tiempos,  y  más  tarde,  cuando  el  cristianismo  fué 
dominando  estos  pueblos,  escritos  religiosos  que 
trataban  de  dulcificar  la  fiereza  de  sus  contem- 
poráneos. Todas  estas  obras  indican,  bien  á.  las 
claras,  que  el  antiguo  alto  alemán  se  transformó 
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muy  lentamente,  y  que  era  casi  nulo  e]  moví- 
mi'  uto  literario  tic  aquellos  tiempos, 

Kl  medio  alto  alemán,  ojie  abraza  los  siglos 
del  mi  a]  \\  i,  Be  divide  en  do  peí  iodos,  uno 
bello  é  ilustrado  y  el  otro  de  relativa  decadencia 
v  que  prepara  el  tránsito  de  La  Edad  Media  & 
1 1  Reforma,  La  primera  etapa,  que  comprende 
los  siglos  xiii  y  xiv,  es  la  época  de  la  poe  (a 
épica  y  de  las  endechas  de  amor;  la  segunda,  que 
se  extiende  de  mediados  del  siglo  xiv  a  principios 
del  x\  i,  es  li  de  Los  cantos  del  obrero,  de  La  poesía 
Lírica  y  la  precursora  de  la  reforma  religiosa. 
Durante  estos  períodos  Los  dialectos  lucharon  en 

importancia  COIl  la  lengua  madre,  según  (pie  los 

adelantos  de  la  civilización  se  establecían  mo- 
mentáneamente en  una  Ó  en  otra  provincia. 

Al  Llegar  o]  siglo  xvi,  Lutero  Levantó  la  ban- 
dera de  la  reforma  religiosa,  y  al  dirigirse  al 
pueblo  para  enseñarle  sus  doctrinas,  tuvo  que 
hablarle  en  su  propio  Lenguaje  y  convertir  el 
idioma  popular  en  lengua  religiosa;  desde  este 
momento  el  bajo  alemán,  ó  mejor  dicho,  el  dia- 
i  -i"  de  Mismo  que  Lutero  adoptó,  se  mezcló 
con  los  restos  del  alto  alemán  que  hablaba  la 
nobleza,  y  de  este  choque  brotó  La  moderna  len- 
gua alemana,  una  de  la  más  ricas  y  completas, 
moa  dicho,  de  las  que  se  hablan 
en  Europa.  [Coincidencia  extraña  1  una  Biblia, 
la  del  obispo  d'Ulpbilas,  marcó  la  primera  etapa 
del  idioma  alero  ín,  y  otra,  la  do  Lutero,  en  1527, 
señaló  la  última,  indicada,  aunque  sea  á  la  lige- 
ra, la  historia  del  idioma  alemán,  pasemos  é  ex- 
plicar en  pocas  palabras  las  principales  reglas 
de  su  gramática. 

Escritura  y  lectura.  -  El  alfabeto  alemán  tie- 
ne veintiséis  Letras,  de  forma  gótica,  y  de  valor 
muy  parecido  al  de  las  nuestras.  La  lengua 
mana  tiene  una  pronunciación  fácil  y  sencilla, 
y  la  ventaja  sobre  otros  idiomas  de  que  se  lee 
tal  cual  está  escrito,  por  medio  de  reglas  fijas 
\  detefminadas. 

Analogía.  -  Los  sustantivos  so  clasifican  en 
dos  declinaciones,  la  suave  y  la  fuerte.  Hay  tres 
géneros  y  dos  números.  Los  adjetivos  forman 
sus  comparativos  y  superlativos  por  medio  de 
terminaciones 

La  conjugación  alemana  forma  el  futuro  por 
medio  del  auxiliar  werden  y  el  infinitivo  del  ver- 
bojíos  auxiliares  scin,  ser,  y  halen,  tener,  engen- 
dran los  demás  tiempos  compuestos.  La  conju- 
gación tiene  seis  modos  y  dos  tiempos  simples, 
el  presente  y  el  imperfecto.  Existen  en  alemán 
"is  activos,  pasivos,  neutros  y  reflexivos;  los 
irregulares  son  muchos  y  en  general  los  más  im- 
portantes, pues  son  restos  de  la  antigua  conju- 
gación gótica,  que  ya  no  existe  en  la  lengua 
alemana. 

La  preposición  se  pone  delante  de  su  régimen 
y  rige  diversos  casos;  el  adverbio  es  una  preposi- 
ción con  su  régimen. 

Sintaxis.  —la  construcción  alemana  es  muy 
compleja;  sin  embargo,  se  sujeta  en  general  ala 
ley  de  poner  la  palabra  que  determina,  delante 
de  la  determinada,  Esta  regla  tiene  excepciones, 
unas  facultativas  y  otras  obligatorias;  por  ejem- 
plo, es  obligatoria  la  inversión  cuando  una  pre- 
posición está  precedida  de  una  locución  adver- 
bial. 

El  alemán  tiene  gran  facilidad  para  formar 
palabras  compuestas;  como  el  griego,  posee  cier- 
tos verbos  que  agregándoles  una  proposición 
cambian  de  sentido;  a  Imitación  del  persa,  cons- 
truye palabras  uniendo  dos  sustantivos  y  forma 
por  último  muchos  diminutivos,  por  medio  de 
los  prefijos  chen  y  leía  ó  dulcificando  la  vocal 
del  radical. 

Prosodia.  -El  sistema  prosódico  del  idioma 
alemán  estriba  en  la  pronunciación  más  ó  me- 
nos rápida  de  las  sílabas.  Toda  palabra  alemana 
se  pronuncia  con  sujeción  al  acento  tónico  que 
lleva  su  sílaba  radical,  ya  sea  la  palabra  "mono- 
sílaba ó  polisílaba.  La  silaba  radical  es  cu  si 
siempre  larga;  cuando  es  breve  ó  dudosa,  no  lle- 
va acento.  El  valor  prosódico  de  la  palabra  es 
el  mismo  que  el  de  la  silaba  radical. 

Indicaremos,  antes  de  terminar  este  artículo, 
algunas  de  las  principales  reglas  de  la  prosodia 
alemana. 

1."  Las  sílabas  alemanas  radicales,  ya  en  los 
monosílabos,  ó  ya  en  los  polisílabos,  son,  como 
ya  hemos  indicado,  largas  en  general. 

2.a  Si  una  palabra  tiene  muchas  sílabas  ra- 
dicales, todas  ellas  conservan  su  valor  prosó- 
dico. 

3.a     Se  cuentan  como  sílabas  breves  aquellas 
Tomo  I 
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que  sirven  para  formar  Los  pli  sus- 
tantivo ,  los  diminutivos,  listen aciones  ca- 
racterísticas de  cada  oaso,  1"  adjetivos,  La 
nencias  de  La  conjugación,  el  artículo  indefinido, 
las  preposiciones  indeterminadas  y  las  par! 
las  inseparables  que  entran  en  los  verbos  com- 
puestos. 

4.a  En  las  sílabas  dudosas  se  compren- 
den todas  las  formas  monosílabas  no  radicales, 

tales  como  las  de  los  verbos  Si  ni,  ser;  habí  n 
ner,  y  werden,  llegar  a  BOT, 

Las  partículas  que  sirven  para  formar 
los  verbos  compuestos,  son  largas  cuando  no  se 
pueden  separar,  y  breves  en  el  ca  o  contrario. 
Una  silaba  dudosa  entre  dos  Largas  68  breve,  y, 
por  el  contrario,  larga  entre  dos  breves.  Una 
silaba  precedida  de  dos  breves  es  larga  y  breve 
si  las  que  le  anteceden  son  largas. 

Dialectos.  -  En  Alemania  existen  muchos  dia- 
lectos, algunos  que  son  verdaderos  idiomas;  allí 

se   encuentra  todavía  completamente    puro   el 

alto  y  bajo  alemán;  el  sajón,  lengua  paralela  del 

alemán;  el  suizo;  el  rumano;  el  suabo;  el  patois 

del  mediodía,  compuesto  del  danubiano,  tirolés, 

austriai  o  j  bávaro,  y  por  último  el  judío,  mez- 
cla informe  de  alemán,  eslavo,  hebreo,  francés 
y  de  los  demás  idiomas  europeos. 

-  Alem  ana  (Literatura);  V.  LITERATURA. 
-Alemana  (Filosofía):  V.  Filosofía, 
-Alemana  (Música):  V.  Músu  \ 

ALEMÁN:  m.  Min.  Horno  de  manga  ó  cuba 
para  fundir  los  minerales  de  cobre  y  plomo. 

-Alemán:  Qeog.  Arroyo  en  el  depart.  del 
.Salto, República  Oriental  del  Uruguay,  América 
del  Sur.  Nace  en  la  cuchilla  del  Daimán,  y  re- 
corriendo de  N.  E.  á  S.  O.  una  extensión  pró- 
xima de  doce  millas,  afluye  en  el  río  Daimán. 
Dista  unas  65  millas  al  E.  de  la  ciudad  del  Sal- 
to y  390  al  N.  O.  de  Montevideo. 

-Alemán:  Qeog.  Hacienda  del  distrito  de 
Etla,  est.  de  Oajaca,  Méjico;  con  384  habits. 

-  Alemán  (Luis):  Biog.  Célebre  prelado  fran- 
cés, cardenal  de  Arles,  Ñ.  en  Arbent  en  1390; 
M.  en  Salouen  1459.  Ejerció  el  cargo  de  obispo 
de  Maguelonne;  después  pasó  al  arzobispado  de 
Arles,  y  el  Papa  Martín  V  le  confirió  el  capelo 
cardenalicio.  Después  del  concilio  de  Siena  fué 
elevado  a  la  dignidad  de  Vicecamarlengo  de  la 
Iglesia.  El  concilio  de  Basilea  de  1431,  que  pie 
sidió  en  unión  del  cardenal  Julián,  fué  el  ori- 
gen de  su  celebridad  y  de  las  turbaciones  que 
por  aquella  época  sufrió  la  Iglesia  católica.  La 
autoridad  pontificia  un  tanto  relajada  por  el 
concilio  de  Constanza,  debía  sufrir  un  nutevo 
embate  en  el  concilio  suizo.  Eugenio  IV  lo  com- 
prendió y  quiso  trasladarlo  á  Bolonia  á  fin  de 
ejercer  sobre  él  influencia  más  directa;  Alemán 
no  sólo  se  opuso  con  todas  sus  fuerzas,  sino  que 
fué  el  instigador  de  la  deposición  del  Papa  Eu- 
genio y  de  la  elevación  de  Amadeo  VIII  de  Sabo- 
ya,  que  tomó  el  nombre  de  Félix  V.  Desde  aquel 
momento  los  católicos  quedaron  divididos  en 
templados  y  ultramontanos:  los  historiadores 
de  aquella  época  están  contestes  en  afirmar  que 
los  segundos  se  hubieran  sobrepuesto  á  aquellos, 
dejando  vencedor  el  omnímodo  poder  de  la  San- 
ia Sede,  á  no  haber  sido  por  la  firmeza  y  activi- 
dad del  cardenal  de  Arles,  á  quien  Eugenio  IV 
declaró  despojado  de  sus  honores  y  dignidades 
eclesiásticas.  Alemán  se  atemorizó  ante  el  escán- 
dalo de  un  cisma  y  aconsej(')  á  Félix  V  que  ab- 
dicara, dando  así  fin  á  la  lucha.  Nicolás  V  re- 
habilitó al  cardenal  y  le  envió  como  Legado  á 
Alemania.  Cumplida  su  misión  se  retiro  á  su 
diócesis  de  Arles,  que  conserva  de  él  excelente 
memoria  por  sus  trabajos  en  pió  de  la  instruc- 
ción del  pueblo. 

-Alemán  (Juan):  Biog.  Escultor  español. 
N.  en  el  año  1394;  M.  en  el  1468.  Labró  el  mag- 
nífico apostolado  de  las  catedral  de  Toledo  y 
además  Los  María*  y  Xicodemus  y  otras  esta- 
tuas que  admiran  los  inteligentes  en  la  puerta 
de  los  Leones  de  aquel  grandioso  templo,  bastan- 
do para  la  gloria  del  artista  esos  trabajos,  que 
revelan  sus  extraordinarias  facultades. 

-  Alemán  (Rodrigo):  Biog.  Escultor  espa- 
ñol. N.  hacia  1470;  M.  en  1512.  Dedicado  al 
arte  de  la  escultura,  se  dio  á  conocer  muy  pronto 
como  uno  de  los  mus  brillantes  artistas  de  prin- 
cipio del  siglo  decimosexto,  Suva  es  la  sillería 
del  coro  de  la  catedral  de  Plasencia  y  la  de  1  i 
catedral   de  Ciudad-Rodrigo,  y  una  y  otra  son 
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i raordinario  ti."  locución  pi ¡mo 

por  más  que  algunos  las  encuentren  de 

nial  gusto. 

-Alemán  |  i  i:i    rÓB 
ñol.  N.  hacia  i  196;  M,  en  1664.  En  i 
pintó  la  pi  imera  i  el;  ten figuras qu 

'ii  La  Catedral  de  Sevilla:  quizá  i  cir- 

cunstancia del.a,  haber  pasado  á  La  po  teridad, 
pues  sus  obras,  sin  ser  despreciables,  no  reúnen 
mérito  suficiente  para  haber  labrado  la  celebri- 
dad de  su  autor. 

-Alemán  (Mateo):  Biog.  Célebre  escritor 
español  de  los  siglos  x\i  y  xvn,  N.  á  inedia- 
dos  del  decimosexto  en  Sevilla,  y  aunqm 

gunos    suponen    que    murió    en    Doejico    por    los 

años  de  1620,   faltan  documentos  que  prueben 
la  fecha  j  el  Lugar,  De  t.il  manera  escasean  I" 
datos  acerca  de  su  vida,  que  sólo  puede  asi 
rarse,  y  esto  porque  el  mismo  lo  dice,  que  sirvió 
al  rey  Felipe  II  en  el  oficio  de  contador  de  rentas 
de  su  contaduría  mayor  de  cuentas.  Una 
escrita  desde  Simancas  por  D.  Tomás  González, 
da  cuenta  también  de  que  se  le  formó  causa  por 
descubierto  de  caudales,  y  que  de   resultas  de 
ello  estuvo  preso.  Si  esto  se  sabe  de  una  mal 
positiva,  el  conocimiento  que  de  la  vida  pica- 
resca revela  su  pluma,  hace  presumir  asi  mismo 
que  grandes  desventuras  y  ofl   muchas  bienan- 
danzas debieron  de  ocurrirle,  y  aún  la    precisión 
con  que  hace  algunas  pinturas  de  Italia,  mueve 
á  creer  que  visitó  aquellos  reinos.    En  cuanto 
á  que  pasara  después  a  Méjico,  sólo  induce  á  pre- 
sumirlo el  haberse  dado  en  aquella  ciudad  a  la 
estampa  su  tratado  de  Ortografió,  castellana  que 
compuso  en  los  postreros  años  de  su  vida. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  pues  de  anteceden- 
tes se  carece  para  juzgarle,   lo  cierto  es  que   lo 
que  inmortalizó  el  nombre  de  Mateo  Alemán  fué 
la  famosísima  novela  que  tituló  Aventuras  j 
de  Chizmán  de  Alfarache,  atalaya  déla  trida  ha- 

mima. 

Estaobra,  que  no  es  otra  cosa  sino  la  prime)  a 
feliz  imitación  del  Lazarillo  de  Tormes,  de  Hur- 
tado de  Mendoza,  pudiera  llamarse  capítulo  11 
en  la  historia  de  nuestra  novela  picaresca,  y  por 
cierto  que  si  no  alcanza  á  equipararse  a  su  mo- 
delo en  la  frescura  de  la  creación,  ni  en  la  gracia 
y  espontaneidad  del  diálogo  y  de  las  pinturas, 
tan  cerca  le  sigue  los  pasos,  que  si  no  hermana, 
hija  primogénita  puede  llamársele. 

De  este  libro  se  dio  á  luz  la  primera  parte  en 
Madrid  el  año  1599,  y  no  pudo  ser  escrita  mu- 
cho antes,  por  cuanto  se  refiero  á  un  suceso  del 
mismo  año,  como  es  el  casamiento  de  Felipe  III, 
á  que  indudablemente  se  alude  en  las  palabras 
rey  mozo  recién  casado. 

En  ella  parece  haber  un  deliberado  propósito 
de  encauzar  el  género  por  derroteros  más  con- 
formes á  la  moral,  proponiéndose  sacar  una  pro- 
vechosa ilustración  de  las  desventuras  y  traba- 
jos que  ocasionan  al  protagonista  sus  guapezas 
y  desafueros.  Esto  no  obstante,  tan  velado  está 
el  propósito,  ó  tan  impuestas  estaban  las  corrien- 
tes de  la  época,  que  más  que  verse  claro  el  pen- 
samiento, se  deja  adivinar  por  los  discursos  y 
sentencias  que  en  el  transcurso  del  libro  deja 
escapar  el  autor,  á  veces  prolijamente. 

Algunos  años  autes  que  Cervantes,  tuvo  que 
lamentarse  Mateo  Alemán  de  que  su  obra  cayera 
en  malas  manos  para  ser  continuada  con  notoria 
mala  fe.  Aún  no  había  dado  á  luz  la  segunda 
edición  del  Guzmán  cuando  ya  había  aparecido 
una  segunda  parte  compuesta  por  Mateo  Lujan 
de  Sayavedra,  natural  y  vecino  de  Sevilla,  seu- 
dónimo que  ocultaba  aun  abogado  valenciano 
llamado  Juan  Martí. 

Esto  obligó  á  Mateo  Alemán  á  escribir  la  ver- 
dadera segunda  parte,  que  no  cede  en  gracejo  y 
donosura  á  la  primera,  y  que  vino  á  concluir 
para  siempre  con  la  de  su  competidor. 

Alemán,  además  de  su  novela  y  de  la  Ortogra- 
fía Castellana  de  que  ya  queda  hecho  mérito, 
dejó  escrita  y  publicada  posteriormente  al  ' 
man  una  Vida  de  San  Antonio  de  Padua,  pre- 
cedida de  unas  medianas  composiciones  en  ver- 
sos latinos. 

-Alemán  (José):  Biog.  Médico  español  del 
siglo  xvi.  Escribió  dos  obras  tituladas:  Reperto- 
rio de  los  tiempos  y  El  juicio  astronómico. 

-  Alemán  (José):  Biog.  Natural  de  Méjico: 
habiendo  pasado  á  España  en  solicitud  de  un 
empleo,  fué  testigo  en  Madrid  de  la  revolución 
del  28  de  marzo  de  1808,  y  allí  contrajo  amistad 
cou  D.  Miguel  José  de  Azanza,  que  había  sido 
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virrey  de  Nueva  España,  y  que  habiendo  abra- 
zado el  partido  do  José  Bonaparte,  fué  ui 
mis  ministros.  Deseoso  de  que  su  nuevo  señor 
fuese  reconocido  como  soberano  en  América,  co- 

:  Alemán  para  que  trabajase  en  este 
sentido:  é  este  fin  le  dio  instrucciones,  impre- 
sos 3  otros  documentos  que,  por  su  importancia 
traía  Aloman  en  el  doble  fondo  de  su  baúl,  pero 
al  ser  registrado  su  equipaje  en  la  Habana  todo 
fué  descubierto;  siendo  ahorcado  Alemán  en  el 
mes  do  junio  de  1809,  como  reo  de  lesa  ma- 
jestad. 

ALEMANA:  f.   Al.J-'.MANDA. 

alemand  ,  Luis  Agustín):  Biog,  Abogadoy 
médico  francés.  X.  en  Grenoble  en  1653;  M.  en 
1728.  Hijo  de  padres  protestantes,   mantúvose 

..trina   hasta   1676  en   que  ingresó  en 
la    Iglesia    católica.   Terminada  la   carrera  do 
ejerció  con  éxito  durante  algunos 
en  su  ciudad  natal;  después  estudió  la  Me- 
dicina y  se  doctoró  en  Aix  en  1693.  Vivió  algún 
tiempo  en  París  dedicado  á  trabajos  literarios;  y 
finalmente  volvió  á  Grenoble   para  ejercer  su 
primera  profesión.    Sus  principales  obras  son: 
.  rvaciones,  ó  guerra  civil  de  losfran- 
.   ¡es  sobrí   la  lengua;  Historia  monástica  de  Ir- 
landaj  v  Diario  histórico. 

ALEMANDA:  i'.  Baile  alegre  y  animado,  en 
Compás  binario,  quede  Alemania  pasó  á  España 
v  otros  países.  Imita  á  un  caballero  que  corteja 
á  dos  damas,  las  cuales  dan  a  entender  con  sus 
ademanes  y  movimientos  que  rehusan  los  ga- 
lanteos que  aquél  les  dirige. 

...bailando  minuetas  y  alemandas  solía  pa- 
sarse el  tiempo  entonces,  etc. 

Antonio  Flores. 

ALEMANÉS,  SA:  adj.  ALEMÁN.  Api.  ápei'S., 
úsase  t.  c.  s. 

ALEMANESCO,    CA:  adj.  ALEMANISCO, 

ALEMANIA:  Geog.  Gran  imperio  de  la  Europa 
central. 

Situación,  límites,  extensión  y  población.  -El 
imperio  alemán  está  comprendido  entre  los  9o  37' 
(próximamente  el  meridiano  que  toca  en  la  fron- 
tera occidental  al  O.  deMetz)y  los  26°  30'  (me- 
ridiano que  toca  en  la  frontera  prusiano- ru- 
sa) de  long.  E. ;  y  entre  los  47°  2'  (paralelo  del 
extremo  meridional  de  la  Baviera)  y  los  55°  10' 
(frontera  septentrional  del  Schleswig-Holstein) 
de  latitud  N.  Confina  al  N.  cou  el  mar  del  Nor- 
te, el  reino  de  Dinamarca  y  el  mar  Báltico;  al 
E. ,  con  Rusia;  al  S. ,  con  Austria  y  Suiza,  y  al  O. 
con  Francia,  Luxemburgo,  Bélgica  y  Holanda. 
La  extensión  superficial  es  de  540  611  k2  y  la  po- 
blación 46  840  906  habits.  (1885). 

Estados  que  forman  el  Imperio  aleinán.  -  Pres- 
cindiendo del  método  generalmente  adoptado, 
enumeraremos  los  Estados  que  constituyen  el 
imperio,  antes  de  apuntar  las  noticias  relativas 
á  su  geografía  física,  puesto  que  en  el  estudio  de 
ésta  nos  será  preciso  mencionar  frecuentemente 
los  nombres  y  la  situación  y  condiciones  físicas 
generales  de  aquellos  Estados. 

A  la  gran  Confederación,  conocida  con  el  nom- 
bre de  Imperio  Alemán,  pertenecen  cuatro  rei- 
nos, Prusia.  Sajonia,  Baviera  y  Wurtemberg; 
seis  grandes  ducados ,  Mecklemburgo-Schwerin, 
Mt  cklemburgo-Strelitz,  Oldémbu/rgo,  Sajonia- 
Wcimar,  Hesse- Darmstadi  y  Badén;  cinco  duca- 
dos,  Brunswick,  Sajonia- Meiningen,  Sajonia- 
Ailemhn rgo,  Sajonia-Coburgo-Gotha  y  Anha.lt; 
siete  principados,  Schwarzburgo-Budolstadt,  Sch- 
warzbnrgo -  Sondershausen ,  Reuss- Greitz ,  Éeuss- 
Gera,  Wáldech,  Lippe-Sehaumburgoy  Lippe  Det- 
mold;  las  tres  ciudades  libres  de  Lubeck,  Brema 
y  Hamburgo,  y  la  provincia  imperial  de  Alsacia- 
Lort  un. 

Por  su  extensión  superficial  los  Estados  ale- 
manes figuran  en  el  orden  siguiente:  Prusia 
(348330  k'2),  Baviera,  Wurtemberg,  Badén, 
Sajonia  (reino),  Alsacia-Lorena,  Mecklemburgo- 
Schwerin,  Hesse,  Oldemburgo,  Brunswick,  Sa- 
jonia-Wcimar,  Mccklemburgo-Strelitz,  Sajón  ia- 
Meiningen,  Anhalt,  Sajonia-Coburgo-Gotha, 
Sajonia- Al temburgo,  Lippe,  Waldeck,  Schwarz- 
go-Rudolstadt,  Schwarzburgo  -  Sondershau- 
sen, le  uss-Gera,  Hamburgo,  Schaumbnrgo,  Lip- 
pe,  Reuss  Greitz,  Lubeck  y  Brema  (255  kms. ). 

Por  su  población  los  Estados  alemanes  figuran 
en  el  orden  siguiente:  Prusia  (27 300 000  habi- 
tantes), Baviera,  Sajonia,  Wurtemberg,  Badén, 
Alsacia-Lorena.  Hesse,  Mecklemburgo-Schwerin, 
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Hamburgo,  Brunswick,  Oldemburgo,  Sajonia- 
Weimar,  Anhalt.  Sajonia-Mciningen,  Sajonia- 
( ¡oburgo-Gotha,  Brema,  Sajonia  -  Alteniburgo, 
Lippe,  Reuss  Gera,  Mecklemburgo-Strelitz,  Sch- 
warzburgo-Rudolstadt,  Schwarzburgo-Sonders- 
liauscn,  Lubeck,  Waldeck,  Reuss-Greitz ,  y 
Schaumburgo-Lippe  (35  400). 

La  mayor  población  relativa  corresponde  á 
las  ciudades  libres  de  Hamburgo  (1  107  habits. 
por  km  ),  Brema  (613)  y  Lubeck  (214)  y  al  íei- 
no  de  Sajonia  (198).  La  menor  á  Mecklemburgo 
Strelitz  (84),  Mecklemburgo  Schwerin  (43), 
Waldeck  (50)  y  Oldemburgo  (53). 

Litoral  y  fronteras.  -  V.  Alemania:  Geog. 
mil. 

Aspecto  general.  -  Desde  el  punto  de  vista  de 
la  constitución  y  caracteres  generales  físicos  del 
país  divídese  la  Alemania  en  dos  partes,  la  sep- 
tentrional y  la  meridional.  La  Alemania  delÑ. 
queda  separada  de  la  Alemania  del  S.  por  las 
montañas  que,  arrancando  del  Fichtel  Gebirge, 
en  el  extremo  occidental  de  la  Bohemia,  conti- 
núan hacia  el  N.  O.  por  la  Turingia  y  la  West- 
falia  hasta  el  Rhin,  entre  Duisburgo  y  Dussel- 
dorf. La  línea  divisoria  entre  una  y  otra  región, 
pasará,  pues,  aproximadamente  por  Paderborn, 
Minden,  Hildesheim,  Halle  y  Leipzig.  Al  E. 
de  esta  última  población  todo  el  territorio  del 
imperio  alemán,  salvo  una  pequeña  parte  de  la 
Sajonia  y  de  la  Silesia  meridional,  está  en  la 
zona  de  la  Alemania  del  N.  Es  esta  una  gran 
llanura,  continuación  de  las  del  N.  de  Francia 
y  do  Bélgica  y  Holanda,  que  termina  al  E.  en 
las  de  Rusia.  Su  anchura  de  N.  á  S.  es  de  250  á 
300  kilms.  y  su  altitud,  inferior  por  lo  general  á 
100  metros.  Abundan  los  terrenos  pantanosos, 
sobre  todo  en  la  Frisia,  en  los  valles  del  Weser, 
Elba,  Havel  y  Wartha,  y  en  muchas  partes  de 
la  Pomerania.  El  suelo  es  poco  fértil;  su  princi- 
pal riqueza  son  los  pastos  que  alimentan  ganado 
caballar  y  vacuno  de  gran  corpulencia.  El  Rhin, 
el  Enis,  el  Weser,  el  Elba,  el  Oder,  el  Vístula  y 
el  Niemen  riegan  esta  zona,  que  comprende  el 
Hannover,  el  Oldemburgo,  el  Brunswick,  el 
Schlesvig-Holstein,  el  Mecklemburgo,  el  N.  de 
la  provincia  prusiana  de  Westfalia  y  Sajonia,  el 
Brandeburgo,  la  Pomerania,  la  Prusia  propia, 
la  provincia  de  Posen  y  el  N.  de  la  Silesia.  Des- 
de el  Holstein  hasta  Rusia,  en  todo  el  litoral 
del  Báltico  y  á  poca  distancia  de  la  costa,  hay 
una  serie  de  mesetas,  de  sesenta  á  ochenta  kms. 
de  anchura  y  que  se  enlazan  al  E.  con  la  mese- 
ta de  las  provincias  bálticas  de  Rusia.  Su  alti- 
titud  media  es  de  50  á  60  metros  sobre  la  llanu- 
ra; pero  llegan  y  aun  pasan  de  200  metros  en  la 
Pomerelia:  el  Thurmberg,  montaña  ó  alta  coli- 
na de  esta  provincia,  tiene  325  metros.  En  estas 
mesetas  hay  innumerables  lagos,  pequeños  la 
mayor  parte;  los  mayores  son  el  Mauer  y  el 
Spirding  en  Prusia,  y  el  Müritz,  el  Plan  y  el 
Schwerin  en  el  Mecklemburgo.  La  Alemania 
meridional  es  región  mucho  más  escabrosa,  por- 
que en  ella  se  alzan  las  montañas  de  los  sistemas 
Suabo-Franconio  y  Herciniano,  y  las  cordilleras 
que  en  gran  parte  forman  límite  con  el  imperio 
Austro-Húngaro.  Por  término  medio  la  altitud 
de  montañas  y  mesetas  varía  entre  los  150  y  los 
650  metros;  sin  embargo,  en  las  montañas  del 
cuadrilátero  de  Bohemia  que  lindan  con  Alema- 
nia y  en  la  Selva  Negra,  hay  cumbres  que  pasan 
do  los  1  600  metros.  Comprende  esta  zona  el  S. 
de  la  Westfalia,  el  Nassau,  el  ducado  de  Badén, 
el  reino  de  Wurtemberg,  el  Hesse,  la  Francoma, 
el  Alto  Palatinado,  la  Baviera,  la  Turingia,  el 
reino  de  Sajonia  y  la  Sajonia  prusiana  meridio- 
nal. La  Baviera  meridional,  donde  se  encuen- 
tran los  Alpes  de  Baviera,  corresponde  á  la  zona 
alpina.  Por  regla  general  la  Alemania  del  S.  es 
un  país  bastante  fértil,  con  buenos  cultivos  en 
los  valles  y  grandes  bosques  en  los  terrenos  ele- 
vados. 

Geología.  V.  Alemania:  Geog.  mil. 

Orografía.  -  En  territorio  del  imperio  alemán 
se  encuentran  el  sistema  orográfico  de  Suabia  y 
Francoma,  el  sistema  herciniano,  el  de  los  Su- 
detes  y  el  Bohemo  en  la  frontera  austríaca,  y 
ramificaciones  del  sistema  alpino  en  la  misma 
frontera,  pero  más  al  O.  Los  ramales  y  estribos 
septentrionales  de  los  Sudetes,  montes  de  Lusa- 
cia,  Riesen  Gebirge  y  Erz  Gebirge  pertenecen  á 
Alemania;  los  meridionales,  al  Austria.  Al  O.  de 
estos  últimos  montes  y  en  el  ángulo  occidental 
de  la  Bohemia  está  el  Fichtel  Gebirge,  ó  monta- 
ñas «le  los  pinos,  del  cual  se  destaca  el  Boehmer- 
wald  ó  selva  de  Bohemia,  que  se  dirige  de  N.  O. 
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á  S.  E. ,  entre  la  Bohemia  y  la  Baviera;  uno  de 
sus  contrafuertes,  el  Bayriseherwald,  avanza  por 

la  Baviera  entre  el  Danubio  y  el  Regen.  Alotro 
lado  de  la  Bohemia,  ó  sea  en  la  zona  de  los  yra 
citados  Riesen  Gebirge,  ó  Montes  de  los  Gigan- 
tes, se  forma,  hacia  el  S. ,  la  gran  meseta  de 
Glatz.  La  vertiente  más  escabrosa  de  estas  mon- 
tañas es  la  que  cae  hacia  la  Silesia.  Los  montes 
de  Lusacia,  que  son  continuación  del  Riesen 
Gebirge,  están  orientados  de  S.  E.  áN.  O.,  en- 
tre la  Bohemia  y  la  Lusacia.  El  Erz  Gebirge,  ó 
montaña  de  las  minas,  se  dirige  de  S.  O.  á  N.  E. , 
á  partir  del  Fichtel  Gebirge,  entre  la  Bohemia 
(Austria)  y  la  Sajonia  (Alemania).  El  sistema 
de  montañas  de  la  Franconia  y  Suabia  com- 
prende cinco  grupos  ó  cordilleras;  el  Jura  de 
Franconia,  el  Steigerwald ,  el  Odenwald,  el  Rau- 
he  Alp,  y  la  Selva  Negra.  El  Jura  de  Fran- 
conia está  en  el  centro  de  la  parte  septentrio- 
nal de  la  Baviera,  al  O.  y  cerca  del  Fichtel 
Gebirge,  entre  el  río  Mein  al  N.  y  el  Danu- 
bio al  S.  El  Steigerwald  es  el  extremo  N.  de 
Franken-Hoehe,  serie  de  alturas  que  se  desta- 
can de  la  parte  S.  O.  del  Jura  de  Franconia. 
Separan  en  la  parte  N.  la  Alta  de  la  Baja 
Franconia  y  en  la  parte  S.  la  Franconia  Media 
del  reino  de  Wurtemberg.  El  Odenwald  es  una 
región  montañosa  con  mucho  bosque,  situada 
entre  los  ríos  Mein  y  Neckar,  en  los  confines 
del  Hesse  Darmstadt  con  el  Gran  Ducado  de 
Badén.  El  Rauhe  Alp  ó  Alb,  llamado  también 
Alpes  de  Suabia,  es  una  meseta  continua  que 
atraviesa  el  reino  de  Wurtenberg  y  el  principa- 
do de  Hohenzollern,  de  N.  E.  á  S.  Ó.,  entre 
el  Danubio  y  el  Neckar.  La  Selva  Negra  ó 
Schwarzwald  es  la  gran  cordillera  paralela  al 
Rhin,  situada  entre  este  río  al  S.  y  al  O.  y  el 
Neckar  al  E.  y  N.,  en  territorio  de  Badén.  El 
sistema  herciniano  está  constituido  por  colinas 
y  montañas  de  escasa  altitud  que  empiezan  en 
el  Fichtel  Gebirge;  fórmalo  en  primer  término 
el  Frankenwald,  que  luego  se  bifurca  al  E.  y 
al  O.  ;la  derivación  oriental,  entre  el  Elba  y  el 
Wesser,'  comprende  el  Thuringerwald,  las  mese- 
tas de  Hainich  y  del  Eichsfeld,  el  Harz  y  las 
montañas  del  Wesser;  la  occidental,  entre  el 
Wesser  y  el  Rhin,  comprende  el  Rhoen  Gebirge, 
el  Vogels  Gebirge,  el  Rothaar  Gebirge,  el  Egge 
Gebirge,  el  Teutoburgerwald  y  cinco  grandes 
contrafuertes,  el  Spessart,  el  Taunus,  el  Wes- 
terwald,  el  Sieben  Gebirge  y  el  Hardstrang.  Las 
montañas  que  hay  en  la  región  meridional  de 
la  Baviera  fronteriza  con  el  Tirol,  al  N.  y  O.  del 
Inn,  reciben  el  nombre  de  Alpes  de  Baviera. 
V.  Alemania:  Geog.  mil.  y  Alpes. 

Hidrografía,  -  Sabido  es  que  la  Europa  cen- 
tral queda  dividida  en  dos  vertientes,  una  sep- 
tentrional y  otra  meridional,  por  la  gran  línea 
divisoria  que  forman  de  E.  á  Ó.  los  montes  Car- 
patos,  los  Sudetes,  los  montes  de  Moravia  y 
Bohemia,  el  Fichtel  Gebirge,  el  Jura  de  Fran- 
conia, los  Alpes  de  Suabia,  la  Selva  Negra  me- 
ridional, las  colinas  y  montes  de  Constanza  y  la 
parte  N.  de  los  Alpes  de  Aligan.  Los  ríos  de  la 
vertiente  septentrional  tienen  su  cuenca,  en  to- 
talidad ó  en  gran  parte,  en  territorio  del  impe- 
rio alemán.  El  Niemen,  el  Pregel,  el  Passarge, 
el  Vístula,  el  Oder  y  el  Trave  desaguan  en  el 
mar  Báltico;  el  Eider,  Elba,  Weser,  EmsyRhin 
llevan  sus  aguas  al  mar  del  Norte.  A  la  vertien- 
te meridional  corresponde  entre  otros  ríos  el 
Danubio,  que  baña  territorios  de  la  Alemania 
del  S.  (Badén,  Hohenzollern,  Wurtemberg  y  Ba- 
viera. )  (Véanse  los  artículos  relativos  á  todos  los 
ríos  que  acaban  de  citarse,  y  además  Alemania 
Geog.  mil. ) 

Clima.  -  En  la  región  septentrional  es  húme- 
do, frío  y  nebuloso;  seco  en  el  centro  y  S.,  pero 
tan  frío  como  en  el  N.  puesto  que  hacia  el  S.  las 
altitudes  son  mayores.  Así  es  que  no  obstante 
la  diferencia  de  latitud,  la  temperatura  inedia 
de  Hamburgo  es  la  misma  que  la  de  Munich. 
En  las  comarcas  del  E.  el  clima  es  verdadera- 
mente extremado;  en  el  Brandeburgo  y  la  Pos- 
nania  hay  veranos  en  que  llega  el  termómetro 
á  -4-35°,  en  los  inviernos  baja  hasta  -  28.  En  la 
zona  más  meridional,  ó  sea  en  la  parte  de  los 
Alpes  de  Baviera,  los  glaciares  y  las  nieves  cu- 
bren las  cimas  de  las  montañas.  La  comarca  más 
igual  y  templada  es  el  valle  del  Rhin.  La  tem- 
peratura media  de  toda  Alemania  es  de  12°  O 

Producciones  minerales.  -  Los  principales  dis- 
tritos  mineros  son  la  Prusia  rhenana,  el  Wester- 
wald,  el  Taunus,  el  Harz,  el  Thuringerwald,  y 
el  Erz  Gebirge.  Los  principales   productos   son 
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la  hulla  que  se  explota  én  Sarrebruck  3  Düi 
en  la  cuenca  de]  Ruin .  en  Dovtmund  ;  Pi  a  ia 
iliciian.il.  en  algunos  puntos  de  la  Silesia  \  Sa- 
jorna, en  el  l  lannoi  er,  en  Ba\  Lera,  en  el  fi  o 
Darmí  tadl  |  en  íw  ingia.  I  ia  i  rnejoi  e  i  i  aem  i 
hulleras  son  Las  de  Sarrebruck,  Dortmund  j 
Zwicksu    Sajoni  i      En   I  [annoi  er  j  en  Sa : 

plota  la  antracita.  Abunda  el  Lignito  en  el 
del   Rhin,  en  Los  alrededores  dé  Colonia, 
en  I  lortmnnd  y  en  Sai  robruck,  y  i  o  las  mo 

de  Turingia.  Las  principales  minas  de  hiei  ro 
se  encuentran  en  las  provincias  prusianas  de 
Westfaliaj  del  Rhin  y  en  el  Un/..  El  zinc,  en 
Silesia,  en  el  Wi  iterwald  j  en  el  Taunus,  Eli 
cobre,  en  el  Harz  y  en  el  país  de  Mansfeld,  Sa- 
jonia  prusiana,  El  plomo,  en  el  I  tara  y  en  las  pro- 
vincias del  Rhin.  La  plata,  en  las  vertientes 
junas  del  Erz  Gebirge,  donde  también  abundan 
el  cobalto  y  el  níquel.  Hay  manganeso  en  el 
l  lar  -.  caolín  en  Halle  y  en  1'. a\  iera  ;  mármoles, 
piedras  de  construcción,  de  molino  y  litográficas, 
en  Bavii  ra,  en  la  Prusia  rhenana  \  en  Sajonia 
En  el  Er.  G  i  encuentran  algunas  piedras 

preciosas.  También  merecen  citarse  las  salinas 
de  La  Bs  i  iera  meridional. 

Aguas  minerales.  Son  muchos  3  de  gran  Lm 
portancia  terapéutica  los  manantiales  que  hay 
en  Alemania.  Los  principales  son: 

Prusia    rhenana:    Aquisgrán,    anuas    terina- 
cloruradas  -sódicas -sulfurosas  ;  Burtscheid , 

cloruradas  sódicas,  liica  rboiiatad.is-  s.  ulicas  ,  sul- 
fatadas -  sódicas  -  termales,  ferruginosas  -  Frías  ; 
Bertrich,  termales,  sulfatadas -sódicas,  clorura- 
das sódicas;  Kreuzznach,  friasy  termales,  cloru- 
radas-sódií 

Baviera  rhenana:  Dürkheim,  frías,  cloruradas- 
sódicas. 

Westfalia:  Dribnrgo,  frías,  sulfatadas-sódicas, 
1!.  reas  ,y  magnésicas,  ferruginosas  y  gaseosas; 
Lippspring,  temíales,  sulfatadas-sódicas,  carbo- 
natada osas. 

Waldeck  (Principado  de  :  Pyrmont,  (Vías,  fe- 
rruginosas; Wildungen,  frías,   bicarl atadas- 

sódicas  3  feí  ruginosas. 

Hesse:  Homburgo,  frías,  clornradas-sódicas; 
Nanhi  iui,  term  des,  clornradas-sódicas  y  gaseo- 
sas; Schwalheim,  frías,  cloruradas-sódicas  y  ga- 

Nassau:    Eins,    termales,    biearbonatadas    y 
cloruradas-sódicas,  gaseosas;  Fachingen,  y  Geil- 
uau,  frías,   bicarbonatadas-sódicas  y  gaseosas; 
Lirón  th  al,  frías,  cloruradas-sódicas,  ferruginosas 
osas;  Schlangenbad,  termales,  cloruradas- 
sódicas;  Schwalbach  ó  Langenschwalbach,  frías, 
liicarbonat  idas-calcicas,    sódicas  y  magnésicas, 
ferruginosas,  gaseosas;  Sclters  (Aguas  de  Seltz), 
frías,  cloruradas  y  bicarbonatadas-sódicas  y  ga- 
is;  Soden,  friasy  termales,  cloruradas-só- 
dicas, ferruginosas  y  gaseosas;  Weilbach,  frías, 
bicarbonatadas-sódicas  y  sulfurosas;  Wiesbaden, 
cloruradas-sódicas. 
Anlialt:  Alexisbad  en  Harzgerod,  frías,  sulfa- 
tadas-cálcicas,  magnésicas  y  ferruginosas. 

i&ias:  Elster,  frías,  sulfatadas  y  cloruradas 
sódicas,  ferruginosas  y  gaseosas:  Friedrichshall, 
frías,  sulfatadas  y  cloruradas-sódicas  y  nía 
sicas;  Coesen,  termales,  cloruradas-sódicas  y 
I  benstein,  frías,  carbonatadas-cál- 
cicas,  cloruradas  y  sulfatadas-sódicas,  clorura- 
das-magnésicas  y  ferruginosas;  Rippoldsan,  frías, 

CarbonatadaS-cálcicaS,  sulfatadas-sódicas,  ferru- 
ginosas y  gaseosas;  Salzungen,  frías,  clorura- 
das-sódicas, sulfatadas-sódicas  3  calcicas. 

Haden:  Antogast,  frías,  carbonatadas- calci- 
cas 3  ferruginosas;  Baden-Baden,  ter- 
males, cloruradas-sódicas:  Griesbach,  frías,  car- 
bonatadas- calcicas ,  ferruginosas  y  gaseosas; 
Hub,  termales,  cloruradas-sódicas. 

Wurtemberg:  Cannstadt,  termales,  cloruradas 

v  gaseosas;  Liebenzell,  lo 

mismo  que  las   «  Mergentheim,  frías, 

sódicas;  Wildbrad,  termales,  elorura- 

licas. 
Baviera:  Bocklel,  frías,  sulfatadas-sódicas. 
cloruradas-sódicas,  carbonatadas-cálcicas y  mag- 
as, ferruginosas:  Brückenau,  frías,  carbo- 
natadas -calcicas  y  magnésicas,  ferruginosas; 
Heilbrunn,  frías,  cloruradas-sódicas;  Kissingen, 
frías  y  termales,  cloruradas-sódicas  y  ga- 
Kreiith.  frías,  sulfatadas-uiagnésicas-sulfurosas; 
l.angenau,  frías,  carbonatadas-cálcicas,  ferrugi- 

3ilesia:  Altwasser,  frías,  carbonatadas-cálci- 

ferruginosas,   gaseosas;   Reinerz,   frías, 

carbonatadas-cálcicas  y   ferruginosas;    Warm- 
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brunn,   termales,  sulfile!  1     ódicas-sulfun 
/';.  tafia 

I  iles  y  nicjorciil- 

ii\. el  1    di    la  Alemania  del  N.  son  el  Mecklem- 

burgo,  al' territoi  ios  del    l  Lol  tein  3   de] 

Mallín,  ei    el  ralle  del  Elba,  enl re  el  Reit 
frontera  de  Pj  lisia,  el  \  ohall .  la  Saionia  occiaen 

tal,     I    1      SÍ]         ia,    'Oí  1''    e|     |  |,i    1  1,1,    |     J        .  M  >  >  I  I  I  '         (|e 

Los  •  lie. míe  .  e,  miareas  de  la  Poniera  nía  \  de  la 
isla  de  lineen  y  la   Porania.    I.  I 

son  las  lamias  de  Luxemburgo  en  el  1 
las  del    Brandeburgo  y  de  la  Baja  Lusacia  y  al- 
gunos terrenos  del  II  ral.  Los  bosques, 

que    ocupan    casi    La    te)  i  era.   pa Leí 

abundan  principalmente  en  el    Harz,  Lippe  Del 

Lt,  Turingia,  Hesse  electoral,  WaldecK  3  Sa- 

jonia.  La  selvicultura  ha  adquirido  gran  desa- 
rrollo en  Sajeiua  \  en  el  Spessart,  Los  mejores 

pastos  para,  ganado  caballar  3  vací ucuen 

tran  en  las  provincias  bálticas  de  Prusia,  en  el 
I  lol- tein.  ( lldemburgo,  I  [anno- 

\,i  \  llar/.  I, as  praderas  del  valle  del  Sicg  son 
muy  afamadas  por  su  sistema  especial  de  culti- 
vo. En  las  laudas  de  Brandeburgo,  in  la  Posna- 
nri,  silesia  y  Sajonia  encuéntranse  excelentes 

pastos  de  hierbas  aromáticas  para  ganado  lanar, 

Algunos  de  los  Heiden  ó  lamias,  que  antes  eran 
completamente  improductivos,  como  los  de] 
Hannover,  han  sido  transformados  en  bosques, 
en  praderas  ó  en  campos  donde  se  cultivan  en 
gran  escala  el  centeno  y  la,  patata.  En  general 
y  aproximadamente  puede  decirse  qne  La  terce- 
ra parte  del  territorio  de  la  Alemania  del  N. 
esta  cubierta  de  bosque,  "tía  tercera,  parte  co- 
rresponde;'! los  campos  cultivados  y  el  resto  on 
praderas,  pastos,  viñas  y  jardines.  Los  forrajes, 
el  trigo,  la  avena,  el  centeno  y  la  cebada  son 
los  principales  cultivos  de  la  Alemania  septen- 
trional. El  centeno  es  mucho  más  abundante 
que  el  trigo.  Pero  en  general  la  cosecha  de 
cereales  no  basta  para  el  consumo  y  hay  que  im- 
portarlos de  Hungría.  En  todas  partes  se  culti- 
va la  patata  y  se  producen  varias  especies  de  le- 
gumbres en  Los  huertos  de  Hannover,  Brunswick, 
lemburgo,  Sajonia  prusiana  y  Silesia.  Hay 
importantes  cultivos  industriales,  tales  como  el 
lino,  el  cáñamo  y  el  tabaco.  Se  cosecha  lúpulo 
en  el  Anhalt,  Sajorna -Coburgo,  Brunswick  y 
l'osuania,  y  en  gran  escala  se  cultívala  remola- 
cha para  la  fabricación  de  azúcar  en  la  Sajonia 
prusiana,  Anhalt  y  Silesia. 

Los  grandes  centros  vinícolas,  son  los  valles 
del  Rhin  y  del  Alósela,  la  Sajonia  y  el  Brande- 
burga  Entre  Worms  y  Coblenza,  principalmen- 
te en  las  colinas  de  la  orilla  derecha  del  río,  se 
encuentran  los  mejores  viñedos  del  valle  del 
Rhin,  en  territorios  del  Hesse,  de  Nassau  y  déla 
Prusia  rhenana.  Los  famosos  vinos  blancos  del 
Rhin,  el  Johanisberg,  el  Rüdesheim,  el  Stein- 
berg,  el  Graffenberg,  etc.,  se  producen  en  el 
Rbingau,  entre  Wallauf  y  Rüdesheim,  en  el 
ducado  de  Nassau.  Id  cultivo  de  la  viña  á  lo 
largo  del  Rhin  llega  hasta  el  paralelo  52.  Los 
vinos  del  Mosela  se .obtienen  en  la  provincia  y  en 
los  alrededores  de  Tréveris.  Los  de  Sajonia  y 
Brandeburgo  son  vinos  comunes  cuyos  principa- 
les centros  de  producción  están  en  Meissen  y 
( ¡uben. 

Las  regiones    más    fértiles  y    mejor  cultivadas 

de  la  Alemania  meridional  son  el  valle  del  Rhin 
y  las  inmediaciones  de  la  Selva  Negra,  el  valle 
del  Necker,  Los  del  Rauhe  Alp  y  la  Franconia. 
La  menos  fértil  el  valle  del  Danubio  superior. 
Hay  grandes  bosques  en  la  Selva  Negra  é  in- 
mensos pastos  en  esta  misma  y  en  el  valle  del 
Neckar.  Se  cosechan,  poco  más  o  menos,  los  mis- 
mos cereales  qne  en  la  Alemania  del  N. :  abun- 
dan las  legumbres  en  el  Palatinado  y  en  el  valle 
del  Neckar;  el  lino  en  Baviera,  Badén  y  Wur- 
temberg;  el  lúpulo  en  el  valle  del  Rhin,  en 
Wurtemberg  y  Baviera;  el  tabaco  en  Haden  y 
en  el  Palatinado.  y  la  remolacha  en  el  valle  del 
Rhin.   Hay  viñedos  en  Badén,   Wurtemberg  y 

Baviera.    Los    del    ducado  de    Badén   se    en 

tran  principalmente  en  el  valle  del  Neckat 
el  ni"  de  Badén  y  en  el  Brisgau,  y  dan, 

así  como  los  de]  Palal  mido,  vinos  tintos  y  blan- 
cos de  regular  calidad.  Las  viñas  del  Wurtem- 
berg proceden  de  las  mejores  cepas  de  Francia  y 
Hungría.  En  Baviera,  la  región  mas  afamada 
por  sus  vinos  es  la  Franconia.  El  cultivo  de  ár- 
boles frutales  tiene  bastante  importancia, 
todo  en  el  valle  del  Neckar,  en  la  Franconia  y 
en  las  primeras  ondulaciones  de  la  Selva  Negra 
al  O.    V.    AGRICULTURA. 
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Ganadería.  En  Mecklemburgo,  Olderobur 
go,  Holstein  y  Schlesvig  haj  una  1   raza 

de  caballos  de  1 1  Le  lujo,  mu ¡ 

también  para  el  arma  de  cabal  1 1 1       espe 

1  n  en  la  A  lemania  cent  ral 

idiona  I,  de  01  puleí [ui    u 

N.  y  mas  semejantes  al  tipo  oriental  Las  me- 
jores ■  m.i'i'i  1  ac en  la    del  Sles- 

vig  y  del    Holstein;  la  holandesa  y  bus 

i  ada    'ii  todo  el  litoral  de]  N .  hai  ta   la  Prusia 

'.    la    del   (  Le    1    en   las    ruin 

V  11.   de   Alemania,   la  del    We  torwald 

n,  la  del  < 'lm  ( 11  el  Palatinado,  la  del 
Odenwald  en  el  Hesse  Darmstadl  meridional, 
la  de]  Vogelsberg  fn  el  Hesse  Darrc  tadl  sep- 
tentrional y  en  el  Hesse  Cassel,  las  del  Voigt- 
[and  j  de  La  Lu  jacia  en  el  reino  de  Sajonia 
de  Franconia,  Spessarl  y  Rhoen  Gebirge  en  La 
Franconia  y  Saionia  Coburgo,  las  de  An 

rland  en  ta  Franconia  y  en  la  parte  ,|,. 
Baviera  confinante  con  Bohemia,  y  las  de  Kel- 
heim,  Baierwald,  Aligan,  Hall,  Limpurg,  Nec- 
kar.   Selva    Negra,  Suahia    inferió]    J    "Has   del 

Wurtemberg  y  Baviera  meridional.  Tienen  fa- 
ma como  buenas  vacas  de  leche  las  de  las  razas 
d'l  Schlesvig,  holandesa,  Egerland  y  Aligan,  y 
son  iuu\  a  propósito  parala  Labranza  y  e]  arras- 
tre las  del  voigtland  y  la  Franconia.  Engaña- 
do lanar  posee  Alemania  gran  riqueza.  Ful  re 
las  razas  indígenas  son  notables  el  gran  carnero 
alemán,  de  larga  lana,  (pie  forma  numerosos  re- 
bañóse]  la    las  regí a  de]  S.  y  del  O.,  y  la 

raza  frisona,  muy  grande  y  muy  fecunda,  de  la- 
na  basta,  pero   que   da    lucha    v    buena    carne; 

precede  del  Texel,  en  Holanda,  y  se  encuentra 
en  Hannover  y  principalmente  en  el  Holstein. 
En  Sajonia  se  cría  la  hermosa  raza  electoral, 
raza  merina  pura,  de  lana  finísima,  que  se  ha 
propagado  por  otras  comarcas  de  Alemania,  el 
Brandeburgo,  la  Posnania,  el  Wurtemberg  y  el 
Rauhe  Alp,  donde,  además  de  la  raza  electoral, 
hay  merinos  de  otros  tipos,  tales  como  los  del 
Escorial,  Infantado,  Negretti  y  Rambouillet, 
Con  todos  ellos  se  han  cruzado  las  razas  indíge- 
nas, y  hay  mestizos  que  dan  lana  casi  tan  tina  co- 
mo los  merinos  puros.  Los  grandes  menad"  de 
lana  de  Alemania  .son  Berlín,  Breslau,  Stettin, 
Posen,  Dresde,  Leipzig  y  Weimar.  También 
abunda  el  ganado  de  cerda  en  toda  la  Alemania, 
y  la  mejor  raza  es  la  llamada  de  l'odolia,  que 
da  excelentes  carnes  y  grasas.  La  parte  orien- 
tal del  Schlesvig  Holstein  exporta  gran  numero 

de  cerdos.  En  resumen,  según  los  datos  mas 
modernos,  se  calcula  en  tres  millones  el  número 
de  cabezas  de  ganado  caballar;  en  doce  millo- 
nes, el  de  las  de  ganado  vacuno;  en  veinte  LnCO 
millones,  las  de  ganado  lanar,  y  en  seis  millo- 
nes escasos,  las  del  ganado  de  cerda. 

Razas  y  li  nguas.  -  La  Alemania  está  poblada 
por  dos  razas  principales,  los  germanos  y  los 
eslavos.  Los  primeros  habitan  la  parte  occiden- 
tal del  Schlesvig  y  de]  Holstein,  el  Hannover, 
los  ducados  de  Brunswick  y  de  ( lldemburgo, 
el  Hesse,  la  Turingia,  la  Sajonia,  la  lia. 
el  Palatinado,  Badén,  Wurtemberg  y  las  pro- 
vincias prusianas  de  YVestfalia,  del  Rhin  y  (le 
Sajonia.  E11  la  parte  septentrional  del  Schles- 
vig viven  daneses,  y  en  la  parte  occidental  los 
frisones,    que    también  habitan    en    el  Holstein 

con  el  nombre  de  Ditmarses.  Germanos  mezcla- 
dos con  eslavos  viven  en  el  Mecklemburgo,  cu 
la  Pomerania,  cu  Brandeburgo,  en  la  Silesia  oc- 
cidental y  en  la  alta  Lusacia  Son  de  raza  pura 
eslava,  los  polacos  de  la  Prusia  real,  de  la  l'os- 
uania y  de  la  Silesia  oriental,  y  los  letones  que 
viven  en  Prusia,  entreoí  Vístula  y  el    Niemen. 

Los  judíos,  aunque  no  muchos  en  número, 
tienen  gran  significación  en  el  país  por  su  inte- 
ligencia é  instrucción,  por  sus  aptitudes  finan- 
cieras \  sobre  todo  por  los  capitales  que  en  sus 
manos  han  acumulado  en  Berlín,  en  Francfort- 
del-.Mcin,  en  Colonia,  en  Hamburgo  y  en  las 
principales  plazas  de  comercio. 

En  la  Lusacia  viven  los  Wendos,  y  hay  algu- 

inismo  pueblo  en  la  Sajonia- 

Altemburgo  y  en  la  parte  N.  E.  de  la  l'ome- 

raliia. 

El  idioma  alemán  se  divide  en  dos  grandes 
grupos,  alto  y  bajo  alemán.   El  primero.  B 

<7í  ú  Ober-Deutsch,  es  el  alemán  délos  paí- 
ses elevados  y  montañosos  del  S. ;  el  segundo, 
Plalt-Dculsclt  o  Nieder-Deutsch,  es  el  que  se  ha- 
bla en  la  gran  región  baja  del  N.  La  zoua  mon- 
tañosa del  centro  que  separa  las  doí 
físicas  en  (pie  la  Alemania  se  divide,  Separa  (.un- 
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bien  los  pueblos  de  una  y  otra  lengua,  y  corres- 
ponde .1  un  grupo  filológico  intermedio,  el  ale- 
mán medio  o  Mittel-Deutsch.  Cada  uno  de  estos 
tres  dialectos  se  divide  y  subdivideen  otros  mu- 
chos, algunos  do  los  que  recuerdan  la  antigua 
división  de  las  tribus  germánicas, 

El  alto  alemán  se  habla  en  Badén,  Wurtem- 
berg,  Baviera  y  miniado  de  Glatz.  Los  princi- 
pales dial  el  de  la  Selva  Negra,  el  po- 
pular de  la  Alsacia,  el  Suabo,  el  Austro-bávaro, 
.•1  del  Alto  Palatinado  y  el  de  la  Alta  Silesia. 
El  dialecto  de  la  Suabia  fué  en  el  siglo  xni  la 
Lengua  culta  de  A.leu:ania,  y  sin  embargo  está 
hoy  considerado  como  uno  de  los  mas  groseros 
de  la  lengua  nacional. 

El  alemán  medio  se  habla  en  la  Franconia, 
en  el  reino  y  ducados  de  Sajonia,  en  la  parte 
meridional  cíe  la  Sajonia  prusiana,  en  la  Alta 
Lusacia,  Silesia  prusiana,  Hesse,  Nassau,  pro- 
vincia prusiana  del  Rhin  y  Palatinado.  Los  prin- 
cipales dialectos  son  el  de  la  Franconia  (algu- 
nos agregan  este  dialecto  al  alto  alemán,  y  lo 
gubdividen  en  otros  tres,  el  del  Mein  superior, 
el  del  Mein  medio  é  inferior  ó  del  Hesse  Darm- 
stadt  y  del  Palatinado),  el  Sajón,  el  del  Voigt- 
land  (parte  oriental  de  los  principados  sajones, 
Reussy  demás),  el  de  la  Turingia,  el  del  Hesse- 
Cassel,  el  de  Nassau,  el  del  Westerwald  y  el  de 
la  Prusia  rhenana.  El  dialecto  de  la  Alta  Sajo- 
nia ó  Sajonia  real,  así  como  los  de  la  Sajonia 
ducal  y  prusiana  tienen  mucha  más  analogía 
con  el  alemán  del  S.  que  con  el  del  N. ;  en  sajón 
escribió  Lutero,  y  es  el  alemán  hoy  estimado 
como  el  más  puro  y  como  idioma  culto  y  lite- 
rario. 

El  bajo  alemán  se  habla  en  la  Westfalia,  Han- 
nover,  Brunswick, Oldemburgo,  Holstein,  Schles- 
vig,  Mecklenburgo,  Sajonia  prusiana  septen- 
trional, Braudeburgo,  Pomerania  y  Prusia  pro- 
pia. Los  principales  dialectos  son  los  del  Rhin 
interior  y  Westfalia,  muy  parecidos  al  holan- 
dés; el  bajo  sajón,  que  tiene  gran  semejanza  con 
el  danés;  el  frisón,  que  tiene  gran  analogía  con 
el  antiguo  anglo-sajón,  con  el  holandés  y  con 
el  flamenco;  el  de  la  Sajonia  prusiana  y  el  del 
Brandeburgo,  que  son  el  alemán  más  puro  que 
se  habla  en  el  N.,  y  finalmente,  el  de  la  Prusia 
propia  y  de  la  Pomerania. 

Fuera  de  los  límites  del  imperio  se  habla  ale- 
mán en  Austria  (Archiducado  de  Austria,  Tirol, 
Estiria,  Carintia,  parte  alemana  de  Bohemia)  y 
en  las  provincias  bálticas  de  Rusia  (aunque  aquí 
sólo  la  nobleza  ó  clases  superiores).  Además  es 
idioma  muy  conocido  y  usado  en  Moravia,  Hun- 
gría, Rusia,  Polonia,  Suecia  y  Noruega. 

En  Posnania  y  en  los  demás  territorios  alema- 
nes que  hemos  citado  como  poblados  por  raza 
eslava  se  habla  el  polaco,  el  letón  y  otros  dialec- 
tos eslavos. 

La  lengua  de  los  prusianos  ó  borusios,  que 
han  dado  nombre  á  la  Prusia  y,  fueron  casi  ex- 
terminados por  la  orden  Teutónica,  ya  no  se 
habla  hace  dos  siglos;  pero  sus  hermanos  los  li- 
tuanios,  que  habitan  al  N.  de  la  Prusia  orien- 
tal en  las  orillas  del  Memel  y  del  Kurische-Haff, 
hablan  todavía  el  antiguo  dialecto,  sobre  todo 
las  gentes  del  campo. 

Religión.  -  Profesan  la  religión  protestante  28 
millones  de  alemanes,  16  millones  son  católicos, 
80  000  cristianos  de  otras  sectas,  unos  600  000 
judíos,  y  30  000  no  tienen  religión  conocida. 
Los  católicos  dominan  en  Baviera,  Badén  y  Al- 
sacia-Lorena. 

La  lucha  empeñada,  dice  el  geógrafo  Vogel, 
desde  1871,  y  conocida  con  el  nombre  de  Cul- 
turkampf,  entre  el  gobierno  imperial  y  la  corte 
de  Roma,  y  sostenida  por  una  parte  del  episco- 
pado, no  es  un  hecho  nuevo.  Es  un  resultado  de 
los  conflictosque  crean  las  pretensiones  delultra- 
montanismo,  fundadas  en  el  Syllabus,  las  intri- 
gas de  los  jesuítas,  hostiles  alas  nuevas  institu- 
ciones y  la  negativa  del  clero  á  consentir  la 
inspección  de  las  escuelas  por  el  Estado.  El  go- 
bierno apeló  al  rigor,  los  jesuítas  y  otras  comu- 
nidades fueron  expulsados  de  Prusia  y  Baviera 
y  algunos  prelados  fueron  multados,  reducidos 
á  prisión  y  depuestos.  Desde  el  advenimiento  de 
León  XIII  se  han  abierto  negociaciones  entre 
las  coi  tes  imperial  y  pontificia  para  dar  acerta- 
da v  definitiva  solución  al  conflicto. 

Hay  en  Alemania  25  sedes,  á  saber:  dos  arzo- 
bispados y  10  obispados  en  Prusia,  dos  y  seis 
tivamente  en  Baviera,  y  uno  y  cuatro  en 
los  demás  países  del  S.  O. 

ierno  y  administración.  -  La  actual  cons- 
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til  lición  del  Imperio  aloman  rige  desde  4  do 
mayo  de  1871.  Kl  ejercicio  de  las  funciones  del 
poder  imperial  corresponde  al  rey  de  Prusia, 
como  emperador  hereditario  de  Alemania,  y  al 
Consejo  federal  que  lo  forman  representantes  de 
los  listados  confederados  del  Imperio.  La  auto- 
ridad imperial  comparte  las  funciones  legislati- 
vas con  el  Reichstag  (Cortos  ó  Parlamento), 
asamblea  de  representantes  del  pueblo,  libre- 
mente elegidos. 

El  Canciller  del  Imperio  es  el  presidente  del 
Consejo  ilc  Ministros.  Bajo  su  inspección  y  di- 
rección inmediata  funcionan  el  Ministerio  de 
Estado  ó  Relaciones  extranjeras;  el  Ministe- 
rio del  Interior,  dividido  en  dos  secciones,  la 
Central  y  la  Administrativa,  y  del  que  depen- 
den la  Comisaría  de  Emigración,  la  Comisión  de 
Instrucción  pública,  las  Comisiones  técnicas  de 
navegación  marítima,  pilotos,  navegantes,  etc., 
las  oficinas  marítima,  estadística,  sagitaria  y 
de  privilegios  de  invención,  la  Comisión  del  Im- 
perio y  otros  varios  centros;  el  Ministerio  de 
Marina  ó  Almirantazgo  imperial,  que  compren- 
de los  departamentos  militar,  de  marina,  de  ad- 
ministracción  y  otros  especiales,  y  la  Oficina 
hidrográfica;  el  Ministerio  de  Justicia,  del  que 
depende  el  Tribunal  del  Imperio  en  Leipzig;  el 
Ministerio  de  Hacienda  ó  Tesorería  del  Imperio 
con  la  Caja  general,  la  Administración  del  Te- 
soro militar,  la  de  la  Deuda,  las  Comisarías  de 
Aduanas  y  Consumos  y  la  oficina  general  de 
Aduanas  de  los  Estados  del  Zollverein  en  Ham- 
burgo;  el  Ministerio  de  los  Ferrocarriles,  el  Tri- 
bunal de  Cuentas  (en  Postdam),  la  Adminis- 
tración de  los  fondos  de  Inválidos,  el  Banco  del 
Imperio  y  la  Comisión  de  la  Deuda  imperial. 

En  el  Consejo  federal,  cuyo  presidente  es  el 
Canciller  del  Imperio,  Prusia  tiene  17  votos, 
Baviera  seis,  Sajonia  cuatro,  Wurtemburg  cua- 
tro, Badén  tres,  Hesse  tres,  Mecklemburgo 
Schwerin  dos,  y  todos  los  demás  Estados,  inclu- 
so las  ciudades  libres,  un  voto.  Cada  Estado 
nombra  además  cierto  número  de  suplentes.  El 
Consejo  está  distribuido  en  11  comisiones,  que 
son:  ejército  y  plazas  fuertes,  marina,  aduanas 
y  contribuciones,  comercio  y  comunicaciones, 
ferrocarriles,  correos  y  telégrafos,  justicia,  ha- 
cienda, asuntos  extranjeros,  Alsacia-Lorena, 
constitución  y  gobierno  interior. 

El  Reichstag  alemán  consta  de  397  diputados 
de  los  que  Prusia  envia  236,  Baviera  48,  Sajonia 
23,  Wurtemberg  17,  Badén  14,  Hesse  nueve, 
Mecklemburgo  seis,  Sajonia  Weimar  tres,  Oldem- 
burgo tres,  Brunswick  tres,  Sajonia  Meiningen 
dos,  Sajonia  Altemburgo  uno,  Sajonia  Coburgo 
Gotha  uno,  Anhalt  dos,  Schwarzburgo-Rudols- 
tadt  uno,  Schwarsburgo-Sondershausen  uno, 
Waldeck  uno ,  los  dos  Reuss  uno  cada  uno , 
Schaumburgo-Lippe  uno,  Lippe  Detmold  uno, 
Lubeck  uno,  Brema  uno,  Hamburgo  tres  y  la 
Alsacia-Lorena  1 5. 

Al  poder  imperial  corresponden  el  mando  su- 
premo de  los  ejércitos  y  el  derecho  de  legislar  en 
todo  lo  referente  al  ejército  y  marina,  á  la  ha- 
cienda imperial,  al  comercio  nacional  y  á  ferro- 
carriles, correos  y  telégrafos  en  cuanto  interesan 
á  la  defensa  del  país.  Tiene  también  jurisdicción 
suprema  en  el  caso  de  haber  conflictos  ó  cues- 
tiones entre  los  Estados  confederados,  en  delitos 
de  alta  traición  y  en  los  cometidos  por  cónsules 
alemanes  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Industria.  -  Además  de  las  fábricas  anterior- 
mente citadas  que  dependen  de  la  agricultura, 
puesto  que  en  ella  encuentran  su  primera  y  prin- 
cipal materia  (cervecerías,  azúcar,  vinos,  etc. ), 
hay  otras  muchas,  de  gran  importancia,  por  más 
que  la  industria  alemana,  en  general,  aun  no 
haya  conseguido  rivalizar  por  la  cantidad  y  va- 
lor de  sus  productos  con  Inglaterra,  ni  por  la 
vaiiedad,  perfección  y  delicadeza  con  Francia. 
Al  frente  de  las  industrias  metalúrgicas  figu- 
ran en  la  Prusia  rhenana  las  fábricas  de  hierro 
y  de  acero  de  Erupp  en  Essen,  tan  renombra- 
das por  sus  cañones,  las  de  Iserlohn  en  West- 
falia, donde  se  construyen  objetos  de  metal  de 
todas  clases,  y  las  de  armas  blancas,  herramien- 
tas é  instrumentos  agrícolas  de  Solingen  y  Rems- 
cheid. 

Hay  fundiciones  de  hierro  y  otros  metales  en 
el  Harz,  en  Berlín  y  en  Munich;  se  construyen 
toda  clase  de  máquinas  en  Moabit,  en  Esslin- 
gen,  en  Carlsruhe,  en  Chemnitz  y  en  Linden,  y 
carruajes  y  vapores  en  Berlín,  Hamburgo,  Ha- 
rían, Offenbach  y  Francfórt-del-Mein.  Nurcm- 
berg  tiene  faina  desde  la  Edad   Media  por  sus 
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juguetes;  Berlín,  Munich  y  Leipzig  por  sus  ins- 
trumentos de  precisión ;  Meissen,  Berlín  y  Nym- 
phemburgo  (cerca  de  Munich)  por  sus  porcela- 
nas; Munich  también  por  sus  cristales  e  instru- 
mentos de  óptica;  Leipzig,  Breslau,  Stuttgart, 
Nuremberg,  Hanau  y  la  Turingia  por  sus  ins- 
trumentos de  música.  Una  de  las  industrias  más 
florecientes  hoy  en  el  Imperio,  especialmente  en 
la  provincia  prusiana  de  Sajonia,  es  la  de  pro- 
ductos químicos  y  farmacéuticos.  En  muchos 
puntos  se  fabrican,  en  cantidades  enormes,  artí- 
culos de  quincallería,  y  otros  varios  de  uso  co- 
mún, principalmente  de  metal,  que  se  expenden 
á  precios  reducidísimos:  no  hace  muchos  años 
que  comisionistas  alemanes  vendieron  en  Madrid 
millares  de  cubiertos  de  metal  blanco  á  diez  cén- 
timos cada  uno. 

Las  industrias  textiles,  las  de  hilados  y  teji- 
dos, han  alcanzado  gran  desarrollo  y  prosperi- 
dad ;  por  más  que  tenga  que  importar  todo  el 
algodón  y  casi  toda  la  seda.  Los  principales  cen- 
trosde  la  industria  lanera  están  en  Sajonia,  Bran- 
deburgo y  Silesia,  y  también  en  el  territorio  de 
Aijuisgrán.  La  linera  en  Silesia,  Sajonia,  Lusa- 
cia, el  Harz,  Westfalia  y  Hannover.  La  de  al- 
godón en  el  reino  de  Sajonia,  Prusia  rhenana,  Ba- 
viera, Badén  y  Wurtemberg.  Las  fábricas  de 
tejidos  de  seda  en  la  última  de  las  provincias  ci- 
tadas. 

Citaremos,  además,  la  fábrica  de  artículos  de 
piel  y  cuero,  de  Offenbach;  las  de  espejos  de 
Mannheim  y  Stolberg,  cerca  de  Aquisgrán  ;  la 
de  armas  de  fuego  de  Suhl,  en  la  provincia  de 
Sajonia ;  las  de  lámparas  y  aparatos  de  alum- 
brado de  Berlín.  Finalmente,  todas  las  indus- 
trias que  contribuyen  á  la  difusión  de  las  cien- 
cias y  las  artes  por  medio  del  libro  y  de  los 
mapas,  láminas  y  estampas,  la  imprenta,  la  fa- 
bricación de  papel,  la  litografía,  la  fotografía, 
etc.,  etc.,  han  llegado  á  un  grado  tal  de  perfec- 
ción y  desarrollo,  que  en  ningún  país  pueden 
editarse  libros  y  atlas  tan  baratos  como  en  Ale- 
mania. Sirvan  de  ejemplo  las  publicaciones  del 
establecimiento  geográfico  de  Justus  Perthes  en 
Gotha. 

Comercio.  -  El  Zollverein.  -  El  territorio  de  la 
unión  aduanera  y  comercial  alemana  llamada 
el  Zollverein  coincide,  según  el  artículo  33  de  la 
Constitución  del  Imperio,  con  las  fronteras  de 
éste  á  excepción  de  algunos  pequeños  territo- 
rios. Los  excluidos  son  los  de  los  puertos  francos 
de  Hamburgo,  Altona,  Brema,  Bremerhaven, 
Geestemunde  y  Braeke  y  algunos  municipios 
del  Gran  Ducado  de  Badén  en  la  frontera 
del  cantón  suizo  de  Schaffhuse:  en  total  353 
kils.  -  Pero  además  de  la  Alemania,  el  Zollverein 
comprende  el  Gran  Ducado  de  Luxemburgo 
(2587  kils. '-)  y  el  territorio  austríaco  de  Jungholz 
al  S.  de  Kempten  (5,67  kils'-.) 

Los  principales  artículos  importados  son:  ma- 
terias textiles,  cereales,  hilados,  animales  y  pro- 
ductos animales,  crines,  pieles  y  cueros,  drogas, 
materias  colorantes  y  químicas,  resinas,  grasas  y 
aceites.  Los  principales  artículos  del  comercio 
de  exportación  son:  tejidos  y  cordelería,  géneros 
coloniales,  animales  y  productos  animales,  dro- 
gas, materias  colorantes  y  químicas,  objetos  me- 
tálicos, crines,  pieles  y  cueros. 

La  marina  mercante  constaba  en  1.°  de  ene- 
ro de  1884  de  4  315  buques  con  1  269  477  tone- 
ladas (2,83  metros  cúbicos)  y  39  615  tripulantes; 
de  aquellos  603  son  vapores.  A  Prusia  corres- 
ponden 2  747  buques,  á  Hamburgo  481,  á  Brema 
355,  á  Mecklemburgo  345,  á  Oldemburgo  345  y 
á  Lubeck  42. 

Ferrocarriles.  —  Excepto  alguno  que  otro  ferro- 
carril local  é  industrial  de  poca  importancia, 
todos  los  de  Alemania  y  Austria  forman  la 
Unión  de  los  ferrocarriles  alemanes,  fundada  en 
1846  y  cuyo  centro  ó  dirección  está  en  Berlín. 
Se  extiende  además  el  territorio  de  la  unión  á 
todos  los  ferrocarriles  de  Holanda,  del  Luxem- 
burgo, de  la  Polonia  rusa,  á  los  de  las  compañías 
de  Rumania  y  á  algunos  de  la  Bélgica,  y  con- 
taba en  1.°  de  agosto  de  1885,  88  administracio- 
nes con  63  819  kils.  de  líneas,  46  administracio- 
nes y  37  134  kils.  de  los  que  30  505  son  alemanes, 
de  líneas  paralelas,  y  de  estas  10  810  de  doble 
vía,  32  vía  triple,  y  14  vía  cuádruple.  Las  gran- 
des líneas  internacionales  y  de  mayor  tráfico  y 
movimiento  de  viajeros  que  atraviesan  la  Ale- 
mania, son:  la  de  París  á  San  Petersburgo  por 
Aquisgrán,  Colonia,  Dusseldorf,  Minden,  Han- 
nover, Brunswick,  Magdeburgo,  Berlín,  Custrin 
y  Thoru;  la  de  París  á  Viena  por  Strasburgo, 
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i  larlsruhe,  Stuttgart,  Dlm,  Augsburgo,  Munich, 
Braunau;  la  de  Suiza  ó  de  Basilea  a  Brema  por 
Friburgo-en  Brisgan,  Carlsruhe,  Darmstadt, 
Frankfoi  I  i  i  I  Gbtinga  y  1  [anuo;  er;  y  la  de 
Italia  á  Bamburgo  por  el  Tírol,  Munich,  Ratis- 
bona,  Eger  (en  Bohemia),  Altemburgo,  Leipzig, 
Baile      \i  o,    Witemberg,   j   Etoi 

burg,  La  dos  líneas  principales  de  Berlín  á  \  tena 
v,an  iiii,¡  poi  Dresde  .1  Praga,  y  otra  por  Frank- 
Coi  t  del  Oder,  Breslau  y  Oppeln.  Entre  las  lincas 
de  comercio  interiores,  una  de  las  más  impor- 
tantes es  la  de  l'rankl'iirl  del  Mein  a  Leipzig  por 
1 1 .1  lian,  Fulda,  Eisonach,  Gotha,  Erfurt  y  Wei- 
mai  ¡  di  1  ipzig  á  Berlín  por  Wittentbi 
Interbock. 

'  '-',/■.  os  a  /■  légrafos.  -  Su  administración  o 

prende  todos  los  Estados  alemanes,  menos  lia- 
lúe  ra  v  Wurtemberg  que  las  tienen  propias,  aun- 
que solorespeí  to  .1  los  reglamentos  del  servicio, 
si  Kalamiento  de  tarifas  en  el  interior  de  dichos 
Estados  y  servicio  inmediato  y  directo  con  los 
Estados  limítrofes  que  no  pertenezcan  al  Impe- 
rio. En  lyM  circularon  I  ?59 978 787 cartas, sin 

contar   las  que  contenían   valores  en  metálico   ó 

papel,  que  fueron   1 69  7 19  2 1 1  por  medio  de  las 
qui  circularon  18166925  615  marcos. 
Las  líneas  telegráficas  suman  79566  kms. ,y 

los  hilos  288011  kms.  Se  expidieron  en  dicho 
año  1  -  i.">  1  derramas. 

El  personal   de  correos  y  telégrafos  asciende 

i  I ID  individuos. 

<OS  y  Protectorados.  -En  África:  El  te- 
rritorio de  Togo  ó  Togno,  de  la  costa  de  los  Es- 
clavos, con  los  puertos  de  Lomé  y  Bagida;  parte 
del  t.  íTiton::  íntericr  del  (.  olí:  :1c  (..  tunca  fren 
teri  oí  Fernando  Poo,  limitado  al  norte  por  la 
orilla  derecha  del  Río  del  Rey,  comprendiendo 
los  de  Bimbia  é  isla  de  Nicolí,  Camarones,  par- 
tí de  Ualimba  y  el  Pequeño  Batanga  hasta  Cri- 
by:  el  territorio  de  la  costa  occidental,  al  S.  del 
Congo,  comprendido  entre  Cabo  Frío  y  el  río 
Orange,  y  en  el  África  oriental,  los  países  de 
Usagara,  Nguru,  Useguka,  Ukami  y  otros  más 
al  N.,  cedidos  recientemente  á  la  Sociedad  ale- 
mana de  Colonización  (V.  África).  En  Ocea- 
iiia:  la.  tierra  del  Emperador  Guillermo,  costa 
N.  E.  de  Nueva  Guinea,  en  superficie  de  181  650 
kilómetros  cuadrados,  y  el  Archipiélago  Bismark 
Ó  grupo  de  varias  islas  inmediatas  á  dicha  costa, 
i  el  N.  E. 

Hist.  -  Esta  gran  región  central  de  Europa, 
á  la  que  los  romanos  llamaban  Germania,  fué 
pol ilada  en  época  que  no  es  posible  determinar 
con  precisión  (pero  que  puede  lijarse  aproxima- 
damente entre  los  años  2  000  á  1  500  a.  J.  C. ), 
por  tribus  de  la  rama  aria-céltica,  de  la  gran  fa- 
milia aria  ó  indo-europea,  procedentes  de  la  an- 
ticua Bactriana  y  del  país  del  Hindu-Koh. 
En  el  período  de  las  grandes  emigraciones  de 
los  Arias  yávanas  á  Europa  fueron  los  primeros 
que  avanzaron  hacia  el  centro  y  O.  de  dicho 
continente  á  quienes  siguieron  los  Germanos  y 
Eslavos.  Véase  Germania. 

Antes  que  los  romanos  pasaran  el  Rhiu  ó  el 
Danubio,  la  parte  de  Alemania  comprendida 
entre  el  Rhin,  el  mar  del  Norte,  el  Elba  y  el 
Mein,  estaba  ocupada  por  los  pueblos  á  que  Pu- 
nió llama  Istevones  e  Ingevones  ( Brúcteros, 
Usipios,  Ansivarios,  Sicamhros.  Erisones,  An- 
gri varos,  Sajones,  Cimbros,  Teutones,  etc.). 
Desde  el  Rhin  superior  y  el  Danubio  hasta  el 
Báltico,  al  S.  y  al  E.  de  aquellos,  se  extendía  la 
gran  confederación  de  los  Suevos.  Mas  al  E. ,  ya 
en  los  extremos  de  la  Germania,  estaban  los 
vándalos,  borgoñones  y  godos.  Después  que 
los  Romanos  hubieron  conquistado  la  Galia  y 
amena  aban  ya  la  Germania,  los  dos  pueblos  ó 
confederaciones  mas  poderosas  que  en  esta  ha- 
lua,  eran  la  de  los  Qneruscos  al  N.  y  la  délos 
Carcómanos  Suevos)  al  S.  A  pesar  de  la  oposi- 
ción de  estos,  éntrelos  siglos  i  y  [II,  los  Roma- 
nos lograron  ocupar  la  parte  S.  O.  de  Alemania, 
entre  el  Rhin  y  el  Danubio,  y  á  estos  países  los 
denominaron  Agri  D  invadidos  poco 

después  por  una  nueva  confederación,  que  ha- 
bía ile  dar  nombre  á  la  Alemania,  los  Aloma- 
lies,  Al  mu,/!  v  o  Alemani.  Pero  lo  que  luego  fué 
imperio  de  Alemania  en  la  Edad  Media  y  mo- 
derna, hasta  empezar  la  contemporánea,  com- 
prendió grandes  territorios  que  hoy  constitu- 
yen otros  Estados  (Imperio  Austro-Húngaro). 
Eran  dichoa  territorios  la  Retia  y  la  Vindeli- 
i  i.  en  la  derecha  del  Danubio  (el  Vorarlberg  y 
el  Tirol),  la  Nórica,  entre  el  Inn  y  el  monte 
Cetio  o  Kahlenberg,  y  la  Panonia,  que  se  exten- 


día al   E.  de   la    Noriea  y   al    S.    E.  del    Danubio 

(I [ungí  i  i 

En  lo  i  Bigloi  \   y  vi,  después  di 
invasi s  de  los  Barbare    j  deladi  lolución  del 

impelió    de    Atila,   la  Alemania  quedó   OOUpada 

poi  los  Krisones  cutre  el  Khin  y  el  Elba  Inferio- 
res; los  Sajones,  al  8,  de  aquellos,  entre  el  Khin 
y  al  Oler,  teniendo  al  S.  el  río  Lippe;  los  Tu- 
ringios,  desde  el  Khin  hasta  las  montanas  de 
Bohemia  j  denle  el  Danubio  hasta  las  del  I  lar/; 
los  Llemanes  en  la  Alsacia,  Suabia  y  parle  de 
la.  Franconia;  los  Zeoos,  pueblo  eslavo,  al  E  di 
los  Turingios,  ocupando  parte  de  la  Bohemia; 

los    Iludios   en  Austria   y    Moravia,    cuyo   reino 

Fué  destruido  por  Odoacro;  los  Gépidos,  entre  el 
Theiss,  el   Danubio  y  los  Cárpatos,  y  los  Ya  i 

gios,    entre    el    Danubio   y   el   Theiss.     La   p 

oriental  y  septentrional  de  Prusia,  abandonada 
por  las  tribus  germánicas,  fué  poblada  por  Esla- 
vos, entre  los  que  además  de  los  Zeoos,  mencio- 
naremos á  los  Sernos  que  se  establecieron  i  utre 
el  Sa al  y  el  Oder;  los  Slczios,  en  Silesia;  los  Lu- 
tigios,  en  Lusaciajos  Moravos,  en  Moravia; los 
Crobatas,  en  los  Cárpatos,  y  los  Venedos  en  Ca- 
ríntia.  Los  territorios  occidentales  de  Alemania, 
le>\  fronterizos  con  Francia,  pertenecieron  i  los 
reinos  de  los  Borgoñones  y  de  los  Francos.  Coló 
nía  fué  en  algunas  épocas  capital  de  estos  últi- 
mos.  Clodoveo,  vencedor  en  Tolbiao,  conquistó 

las  posesiones  de  los  Alemanes  entre  el  Mein,  el 

Rhin  y  el  Necker,  llegando  por  el  S.  hasta  el 
Danubio.  El  niño  franco  de  Reims  ó  Metz  com- 
prendía ademas  de  la  Champaña  oriental  la  l,o- 
íena,  la  Alsacia,  los  países  situados  entre  el  Rhin, 
el  Mosela  y  el  Mosa  y  los  territorios  que  Clodo- 
veo había  conquistado  al  otro  lado  del  Rhin. 
Cuando  los  cuatro  reinos  francos  se  reunieron  en 
Clotario  I,  habíanse  extendido  ya  más  hacia  el 
interior  de  Alemania,  comprendiendo  la  Turin- 
gia,  y  parte  de  la  Baviera.  Volviéronse  lineo  a 
dividir  en  tres  reinos,  de  los  que  el  llamado  de 
los  Francos  Ripuarios,  tenía  por  territorio  los 
de  la  derecha  del  Rhin. 

En  Bélgica  y  en  el  Rhin,  entre  los  Francos 
Ripuarios  comenzó  á  elevarse  la  familia  de  los 
Pepinos,  y  cuando  Pepino  el  Breve  murió,  en 
768,  pertenecían  al  reino  de  los  Francos  todas 
las  comarcas  de  Alemania  situadas  entre  el  Rhin 
inferior,  el  Lippe  y  el  Unstrutt  al  N. ,  el  Saal, 
y  el  Ems  al  E. ,  el  Danubio  y  el  valle  superior  del 
Drave  al  S.  E.  Sabido  es  que  Carlomagno  exten- 
dió considerablemente  su  reino  ó  imperio,  que 
por  Oriente  llego  hasta  la  continencia  del  Savc 
con  el  Danubio;  el  límite  era  el  Theiss  hasta  el 
punto  en  que  recibe  las  aguas  del  Hernath,  y 
desde  aquí  iba  hacia  Occidente  por  la  Moravia 
hasta  las  montañas  de  Bohemia  y  luego  seguía 
el  curso  del  Saal  y  del  Elba.  Los  Alemanes,  los 
I  lavaros,  los  Turingios,  los  Frisones  y  los  Sajones 
habían  sido  dominados,  y  sus  territorios  forma- 
ban parte  del  imperio  de  Carlomagno  y  otros 
tantos  missatios  ó  países  gobernados  por  un  co- 
misario ó  cu  rindo  del  emperador.  V.  Austrasia, 

B \\  iera,  Carlomagno,  SajoniayTuringia. 

En  817  cuando  en  Aquisgráu  se  hizo  la  pri- 
mera división  entre  los  hijos  de  Ludovico  Pío, 
Luis  recifcii  la  Iíi-.  m  i  laC  irintii  li  Bohemia, 
la  Moravia.  y  la  Panonia..  En  830  Luis  agrego  a 
sus  posesiones,  además  de  otras  que  no  pertene- 
cen á  la  Alemania,  la  Turingia,  la  Sajonia,  la 
Elisia,  la  Elandes  y  parte  de  la  Lorena.  El  du- 
cado de  Alemania  y  la  Retia  se  dieron  á  Carlos 
el  Calvo,  quien  en  837  obligó  á  su  hermano  a 
que  le  cediera  la  Elisia.  Algunas  otras  alteracio- 
nes hubo  hasta  que  en  Yerdun,  en  843,  se  hizo  la 
distribución  definitiva  en  virtud  de  la  que  Luis 
el  Germánico  recibió  la  parte  Oriental,  ó  sea  la 
situada  al  E.  del  Rhin.  Del  año  843  data  pues 
la  separación,  la  independencia  política  de  Ale- 
mania. 

Luis,  el  tercer  hijo  de  Ludovico  Km.  fué  el 
primer  rey  de  Alemania,  el  fundador  del  nuevo 
Estado  que  comprendía  todos  los  países  sitn 
al  E.  de  una  linea  que,  partiendo  de  las  bocas 
del  Weser,  cortaba  el  Lippe  en  la  parte  inferior 
de  su  curso,  alcanzaba  el  Rhin  aguas  arriba  de 
Bonn,  lo  remontaba  hasta  Basilea,  dejando  cu 
Alemania  los  territorios  de  los  obispados  de  Ma- 
guncia, Worms  y  Spira  en  la  orilla  derecha,  se 
dirigía  hacia  las  fuentes  del  Ródano  y  continua- 
ba luego  por  la  cordillera  principal  de  los  Alpes. 
Repartiéronse  el  reino  los  tres  hijos  de  Luis  el 
Germánico,  y  poCOS  años  después  la  Alemania 
volvió  a  iucopoiarse  á  la  Francia  bajo  el  cetro  de 
Carlos  el  ( '.ordo.   Al  -millo   i< 


alemán,  al  que  agregó  la  Frisiayla  Alsacia.  A 
la  muciic  de  Luí .  el  Niño,  último  Carlovingio, 

en  911,   la   Alemania  se  encontraba  en 

amenazada  por  los  Normandos,  los  Wondos  y 

lo   Mora\ os,  .'•  batei iormente  i  ompletami  ab  di 

organizada,  pues  los  grandi       el nía.- linio 

los    duques   de    Suabia,     llawia,     I  i  amoiiin   y 

Sajonia.,  eran  de  hecho  independientes,  a 

do  les  pareció  conveniente  elegir  un  nuevo  rey 

de  la  rama  francocarlovingia,  y  en  d  día  8  de 

tnbre  de  i'  1 1 ,  reunidos  los  princip  li 
res  en  Forchheim,  á  orillas  del  Regnitz,  nom- 
braron rey  de  lo    i  i-  mam    a  I  dnqui  l  lonrado  de 

onia.  En  919,  muirlo  Conrado  filé  elegido 
Enrique  el  Pajarero,  de  la  casa  de  Sajonia,  Su 
lujo  y  sucesor  Otón  renovó  el  Imperio  romano 

de    <  le.  -i, leu:  |  OM    lo   cilio   III     K a    | 

ano  962  el  Papa  .1  lian  X  1 1.  La  Ali  m  inia,  pui 
transformó  en  imperio,  y  por  algún  tiempo  pa 

i.eio  que  Be  había  ..invertido  en   hereditario   en 

la  casa  de  Sajonia.  Pero  después  de  la  muerte  de 

Enrique  II,  el  clero  superior,  arzobispos,  obis- 
pos y  abades,  y  la  alta  y   baja  nobleza,   duques, 

'•Heles  y  barones,  reuniéronse  en  el  valle  del 
Khin,  entre  Wonn.s  y  Maguncia,  y  dieron  la  i  0 
roña  de  Alemania  á  Conrado  II  de  Franconia 

quién    trabajo   para  que  el  poder  nal  c  imperial 
fuera  hereditario  en  SUS  sucesores.  COmolOi  i 
guió.  Durante  el  reinado  de  los  último 
dores  de  la  casa  de  Franconia.  lleg  i  i     a   apogeo 
la  lucha  entre  el  sacerdocio  y   el  imperio.   Véa- 
se Enrique  IV  y  Gregorio  VIL 

En  los  primeros  años  del  siglo  xn,  al  extin- 
guirse la  casa  de  Franconia,  el  imperio  confina- 
ba al  N.  con  el  Océano  Germánico,  el  Eider  y  el 
Báltico;  al  E.  con  el  Oder  y  las  montañas  que 
hay  entre  la  Silesia  y  la  Moravia;  al  S.  llegaba 
hasta  el  Adriático,  junto  á  Fiume  y  en  Italia 
ejercía  dominio  más  ó  menos  efectivo  en  la  par- 
te septentrional,  y  al  O.  lindaba  con  el  Ródano, 
el  Saoua,  el  Mosa  superior  y  el  Escalda. 

Después  del  reinado  de  Lotario  II,  duque  de 
Sajonia,  que  había  sucedido  á  Enrique  V,  ultimo 
emperador  de  la  casa  de  Franconia,  fué  elegido 
en  1138  Conrado  III  de  la  casa  do  Hohenstau- 
ffen  ó  de  Suabia,  contra  las  pretensiones  de  la 
casa  de  los  Welf,  que  poseía  los  ducados  de  Sa- 
jonia y  Baviera.  Durante  largo  tiempo  la  rivali- 
dad entre  estas  poderosas  familias  influyó  deci- 
sivamente en  los  destinos  de  Alemania,  y  el 
nombre  y  divisa  de  ambas,  Waiblinq  y  Welf 
pasó  los  Alpes  y  llegó  á  Italia,  donde  los  dos 
partidos  se  denominaron  Gibelinos  y  (ilícitos. 
En  un  principio  la  contienda  solo  significó  la  ri- 
validad o  la  ambición  de  dos  familias  que  se  ¡i  S 
putaban  la  supremacía  en  Alemania;  pero  luego 
fueron  los  Gibelinos  los  partidarios  de  la  unidad 
del  imperio  y  del  poder  del  Estado,  y  los  Güel- 
fos  los  sostenedores  del  particularismo  y  del  po- 
der eclesiástico  ó  pontificio,  con  lo  que  aquella 
rivalidad  se  convirtió  en  guerra  encarnizada.  Los 
monarcas  más  notables  de  la  casa  de  Suabia  son 
Federico  I  Barbarroja  y  Federico  II. 

Lacasade  Suabia  se  extinguió  con  Conrado  IV, 
hijo  de  Federico  II,  muerto  en  1254.  Siguió  lue- 
go el  llamado  'largo  interregno  hasta  1273  en 
(pie  fué  elegido  el  conde  sui/.o  Rodolfo  de  Habs- 
burgo.  La  casa  de  Austria  aparece  por  vez  pri- 
mera en  el  trono  de  Alemania  al  terminar  el  si- 
glo XIII  con  Alberto  I,  el  fundador  de   aquella. 

A  consecuencia  de  la  lucha  entre  I  ¡lícitos  y  <¡i- 
belinos,  la  autoridad  real  se  había  debilitado  de 
tal  modo  que  el  emperador  Federico  II  tuvo  que 
reconocer  la  independencia  de  los  pequeños  esta- 
dos, y  en  el  siglo  xiii  el  imperio  cía  más  bien 
una  república  federal,  cuya  presidencia,  electi- 
va, correspondía  al  Emperador.  Sin  embargo,  la 
idea  de  solidaridad  política  no  desapareció  por 
completo,  como  en  Italia,  y  la  monarquía  con- 
tinuó siendo  el  lazo  común  que  unía  á  los  varios 
estados  del  Santo  Imperio  romano  germánico. 
Entre  tanto,  los  pueblos  eslavos  que  vivían  al 
E.  del  Elba  se  iban  germanizando,  gracias  a  la 
política  y  á  las  conquistas  de  Enrique  el  Lean  y 
Alberto  el  (a...  duques  de  Sajonia  y  Brandebnr- 
go,  y  de  las  ordenes  religiosas  de  los  caballeros 
Posta-Espadas  y  Teutól 

Desde  1309  á'  1487  tuvieron  la  dignidad  ¡m 
tía]  las  casas  de   LuxembuTgO  y   Baviera;  luego 
de  nuevo  á  la  casa  de  Austria,  que  la  con- 
servó sin  interrupción  hasta  nuestros  días. 

Al  terminarla  Edad  Media,  el  imperio  alemán 
se  extendía  des. le  ,■]  Báltico  6  los  Alpes,  y  .1 
el  Mosa  y  el  Saona  hasta  la  Bohemia,  la  Polonia 
y  la  Prusia,  comprendiendo  además  de  la  Alema- 
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iiia,  propiamente  dicha,  los  restos  de  los  anti- 
guos n  Lnos  de  Lorena  y  Arles. 

Sabía  on  los  Estados  del  imperio  cuatro  clases 
olegio  electoral,  el  colegio  de  los 
príncipes,  el  de  Las  ciudades  libres  é  imperiales 
v  elde  la  nobleza  inmediata.  Los  Electores  eran 
iásticos,  los                           Maguncia, 
Colonia  y  Tréveris,  y  cuatro  seculares,  el  rey  de 
Bohemia,  el  conde  Palatino,  el  duque  «lo  Sajonia 
y  el  marqués  de  Brandeburgo.   Formaban  el  co- 
de  los  príncipes  todos  los  grandes  vasallos 
que  dependían  directamente  de  la   Corona    Las 
ciudades  libres  constituían  tres  I  fede- 

ración! s;  i  del  líhiii.  reducida  al 

principio  á  Maguncia,  Colonia,  Worms  y  Stras- 
burgo,  y  que  luego  se  extendió  á  más  de  sesenta 
ciudades  a  orillas  del  Rhin,  desde  Zurich  á  Co- 
lonia; la  Gran  Liga  ó  Liga  de  Suabia,  creada 
186  por  las  ciudadi  s  de  Suabia  y  en  la  que 
entraron  también  las  de  Franconia;  y  el  Ansa 
Teutónica  ó  Liga  Anseática,  Pandada  hacia  1240 

v  en  la  que  ni  ramio  todas  las  ciudades 

comerciales  desde  la  desembocadura  del  Escalda 
hasta  la  Livonia,  Finalmente,  la  nobleza  inme- 
diata era  la  que  antes  había  dependido  de  los 
príncipes  y  que  despuésde  extinguirse  los  primi- 
tivos ducados,  convirtieron  sus  feudos  en  alodios 
v  quedaron  sometidos  únicamente  al  Imperio; 
como  las  ciudades  libres  formaron  sus  asociacio- 
ni  s  rivali  s  do  aquellas. 

En  1500  se  dividió  la  Alemania  en  seis  círcu- 
los, que  fueron:  Baviera,  Franconia,  Sajonia, 
Rhin,  Suabia  y  Westfalia;  en  1512  se  añadió  á 
estos  los  cuatro  nuevos  círculos  de  Austria,  Bor- 
Rhin  inferior  y  Alta  Sajonia,  siendo  los 
dos  últimos  una  subdivisión  de  los  antiguos  círcu- 
los del  Rhin  y  de  Sajonia,  ahora  titulados  Alto 
Rhin  y  Sajonia  inferior.  Cada  uno  de  estos  círcu- 
los se  gobernaban  independientemente,  formando 
un  todo  separado  con  asambleas  y  jefes  propios. 
La  Bohemia,  era  una  especie  de  dependencia  feu- 
dal del  imperio  hasta  que  fué  incorporada  á  las 
posesiones  austríacas. 

El  poderío  de  la  casa  de  Austria  en  Alemania 
llegó  á  su  apogeo  en  tiempo  de  Carlos  V  (Véase). 
Pero  la  Reforma,  las  guerras  religiosas,  que  toma- 
rnn  también  carácter  político,  y  la  paz  de  West- 
falia, que  las  terminó,  debilitaron  el  poderío  de 
aquella  casa  y  produjeron  muchos  cambios  en 
Alemania  (V.  Protestantismo,  Treinta  Años 
y  Westfalia).  Los  círculos  del  Imperio  se  ha- 
bían reducido  á  nueve,  que  eran  los  antes  citados 
menos  la  Borgoña. 

En  el  periodo  que  media  desde  la  paz  de 
Westfalia  (1648)  hasta  la  Revolución  francesa, 
la  «asa  de  Austria  y  el  Imperio  habíanse  engran- 
decido con  nuevas  adquisiciones  de  territorios: 
tales  fueron  los  países  de  la  Galitzia  y  Lodomi- 
lia,  que  pertenecieron  á  Polonia;  el  banato  de 
Temeswar  y  la  Bucovina,  los  ducados  de  Milán 
y  Mantua  en  Italia,  y  Ñapóles  y  otros  pequeños 
Estados  de  la  misma  península  que  luego  perdió 
ii  erra  con  españoles  y  franceses,  y  los  l'aíses 
Bajos  austríacos  al  N.  O.  El  imperio  alemán  du- 
rante este  período  tomó  parte  activa  y  principal 
en  las  guerras  que  en  Europa  produjo  la  llamada 
política  de  equilibrio.  Auxilió  á  los  holandeses 
contra  Luis  XIV  y  por  la  paz  de  Nimega  (1678) 
perdió  la  Lorena,  entró  en  la  liga  de  Augsburgo 
y  en  la  toando  Alianza  contra  los  Borbones, 
puesto  que  el  archiduque  Carlos,  luego  Carlos  VI, 
l>a  derechos  á  la  Corona  de  España;  además 
hizo  frente  á  los  turcos  que  habían  invadido  la 
Hungría;  á  Francia,  España,  Prusia  y  Polonia 
en  la  guerra  de  la  Pragmática;  y  combatió  aliado 
con  Francia,  Rusia  y  Suecia  contra  Prusia,  á 
qnii  D  Inglaterra  en  la  famosa  guerra 

di   Lo    3iet<  tierra  que  tanto  contribuyó  á 

dar  \  La  y  consideración  política  a  la 

naciente  monarquía  prusiana. 

En  1789  la  Alemania  seguía  dividida  en  los 
nueve  círculos  citados,  cada  uno  délos  que  com- 
prendía cierto  número  de  Principados  ó  listados 
constituyendo  todos  la  gran  confede- 
ración llamada  imperio  de  Alemania,  puesto  que 
eljel  nf.e  electivo  de  esta  confederación 

lia  el  título  de  emperador.  Había  nueve 
tides  Electores,  los  siete  que  ya  existían  en  la 
Edad  .Media,  y  además  los  duques  de  Baviera  y 
ados  en  1648  y  1602  respectiva- 
mente. El  emperador  elegido  en  Francfori  era 
coronado  en  Aquisgrán  por  el  arzobispo  de  Colo- 
nia. El  inmediato  sucesor  que,  á  pesai  de  la 
Constitución  electiva  del  Imperio,  era  casi  siem- 
pre designado  ó  propuesto  por  el  emperador, 
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llevaba  el  título  de  Rey  de  Romanos.  La  dieta  ó 
Ueichstag,  constituida  por  los  tres  colegios  de 
electores,  príncipes  y  ciudades  imperiales  y  pre- 
sidida por  el  emperador,  acordaba  las  guerras, 
las  paces  y  las  alianzas,  votaba  los  impuestos  y* 
las  Levas  de  hombres  para  el  servicio  militar. 

Las  guerras  de  la  Revolución  y  del  Imperio 
introdujeron  cambios  territoriales  y  políticos  de 
gran  importancia  en  la  constitución  del  Imperio 
alemán. 

Por  los  tratados  de  Campo-Formio  y  de  Lu- 
néville,  de  1797  y  1801,  pasó  á  Francia  la  orilla 
izquierda  del  Rhin  desde  el  punto  en  que  i  te 
no  sale  de  Suiza,  entre  Basilea  y  Huninga,  hasta 
la  frontera  holandesa,  entre  Emerich  y  Nimega; 
con  lo  ipie  varios  príncipes  alemanes  sufrieron 
pérdidas  considerables  en  territorio  y  en  rentas. 
La.  Baviera  perdió  el  Ducado  de  Dos-Puentes,  el 
palatinado  del  Rhin  y  el  ducado  de  Juliers;  el 
YViirteinbergy  Badén  perdieron  el  principado  de 
Montbéliard  y  otros  dominios;  los  tres  Electores 
eclesiásticos  de  Maguncia,  Tréveris  y  Colonia 
muchos  señoríos;  los  Obispos  de  Lieja  y  Basilea 
fueron  completamente  despojados  de  sus  obis- 
pados; la  Prusia  se  vio  obligada  á  renunciar,  en 
provecho  de  Francia,  el  ducado  de  Güeldres,  una 
parte  del  de  Cléveris,  el  pequeño  principado  de 
Meurs,  territorios  situados  en  el  curso  inferior 
del  Rhin;  y  por  iiltimo,  otros  cuantos  príncipes 
de  segundo  y  de  tercer  orden  vieron  desaparecer 
sus  principados  y  sus  feudos  imperiales. 

Alteróse  también  todo  el  sistema  político  y 
territorial  de  Alemania,  pues  á  fin  de  dar  com- 
pensaciones á  los  príncipes  desposeídos,  fué  pre- 
ciso secularizar  los  Estados  eclesiásticos  del  Im- 
perio, que  comprendían  casi  la  sexta  parte  del 
país  y  cuyas  rentas  ascendían  á  100  ó  120  millo- 
nes de  pesetas.  Además  casi  todas  las  ciudades 
llamadas  imperiales,  título  que  las  colocaba  bajo 
el  patronato  directo  del  Emperador,  librándo- 
las casi  por  completo  de  la  autoridad  y  depen- 
dencia de  los  Estados  en  cuyo  término  estaban 
situadas,  perdieron  también  este  privilegio ;  re- 
d  íijose  considerablemente  el  número  de  Prin- 
cipados y  Estados  autónomos  alemanes,  y  por 
otra  parte,  como  del  Colegio  electoral  desapa- 
recieron los  tres  Electores  eclesiásticos,  y  de  la 
Dieta  Nacional  gran  número  de  representantes 
católicos,  la  mayoría,  que  antes  era  católica, 
fué  protestante,  y  se  preparó  así  la  decadencia 
del  Austria  en  provecho  de  Prusia.  Los  Estados 
conservados,  además  de  las  provincias  alemanas 
de  la  Prusia  y  del  Austria,  eran,  al  N.  del  Mein, 
los  principados  de  Sajonia-Altemburgo,  de  Sajo- 
nia-Coburgo,  de  Sajonia-Eisenach,  de  Sajonia- 
Gotha  y  de  Sajonia-Weimar,  el  Electorado  de 
Sajonia,  que  después  llegó  á  ser  reino,  los  prin- 
cipados de  Anhalt,  de  Reuss,  de  Nassau,  de 
Isemburgo,  de  Schvvarzburgo,  de  Wittgenstein, 
de  Solms  y  de  Salm;  los  ducados  de  Mecklemlmr- 
go-Strclitz  y  Mecklenburgo-Scbwerin,  de  Hols- 
tein-Oldemburgo,  de  Brunswick-Wolfenbüttel  y 
de  Croy ;  el  Electorado,  más  tarde  reino,  de 
Hannover,  la  Pomerania  Sueca,  el  Electorado  de 
Hesse-Cassel  y  el  landgraviato  de  Hesse-Darms- 
tadt;  los  condados  de  Lippe-Detmold  y  Lippe- 
Schaumburgo,  el  condado  de  Waldeck,  las  ciuda- 
des libres  de  Hamburgo,  Brema,  Lube  k  y 
Francfort  sobre  el  Mein.  Los  Estados  del  S.  eran 
les  Electorados  de  Baviera,  de  Wurtemberg, 
de  Badén  y  de  Salzburgo,  los  Principados  de 
SchwartzenbergydeFürstenberg,  dellohenlohe, 
de  Hohenzollern,  de  Loewenstein  y  de  Licb- 
tenstein,  los  dominios  de  la  orden  teutónica,  el 
arzobispado  de  Ratisbona,  el  Ortenau  y  el  Bris- 
gau,  y  las  ciudades  libres  de  Augsburgo  y  de 
Nuremberg.  El  tratado  de  Presburgo  de  1805, 
reformó  una  vez  más  la  geografía  política  de  Ale- 
mania. Una  nueva  federación  se  formó  en  1806, 
en  el  O.  de  Alemania,  con  el  nombre  de  Confe- 
deración del  Rhin.  El  jefe  del  imperio  francés 
tomaba  el  título  oficial  de  Protector.  En  la  nueva 
Confederación  no  entraban  las  provincias  de  Pru- 
sia ni  las  de  Austria,  ni  el  Hannover.  El  Empe- 
rador de  Alemania  perdía  este  título  sustituido 
por  el  de  Emperador  de  Austria.  Después  de 
su  constitución  definitiva,  la  Confederación  del 
Rhin,  que  debía  durar  siete  años,  se  compuso  de 
los  36  Estados  siguientes: 

El  gran  ducado  de  Francfort;  en  Francfort  se 
reunía  la  Dieta; 

Los  reinos  de  Baviera,  Wurtemberg,  Sajonia 
y  Westfalia; 

Los  grandes  ducados  de  Badén,  Berg  y  Cié- 
veris,  de  Hesse-Darmstadt  y  Würzburgo; 
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Los  principados  de  Nassau-Usingen,  Nassau- 
Weilburg,  Hohenzollern-  Eechingen,  Hohenzo- 
llcí  ii  Singmaringen,  Isenburgo-Birstein,  Licch- 
tenstein y  Layen ; 

1 , os  ducados  de  Sajonia-Ci  otha,  Sajonia-Weimar, 
Sajonia -Meiniíigen,  Sajonia -Hildburgbausen  y 
Sajonia-Coburgo-Saafeld. 

Los  principados  de  Anhatl-Bernburgo,  Anhalt 
Koether,    Anhalt  -  Dessau,   Lippe-Detmold,   y 
Lippe-Schaumburgo. 

Los  ducados  de  Mecklemburgo  -  Schwerin  y 
Mecklenburgo-Strelitz, 

Los  principados  de  Reuss -Ebersdorf,  Reuss- 
Greitz,  Reuss-  Lobenstein,  Reuss-Sehleitz,  Sch- 
warzburgo-Rudolstadt ,  Schwarzbuigo  -Sonders- 
hausen  y  Waldeck. 

El  principado  de  Lubeck. 

La  obra  de  Napoleón  se  deshizo  al  caer  el 
imperio  francés:  el  Congreso  de  Viena reemplazó 
en  1815  la  confederación  del  Rhin  por  la  Confe- 
deración Germánica.  Todos  los  territorios  de  len- 
gua alemana  fueron  comprendidos  en  ella.  El 
título  de  Imperio  Germánico  no  se  restableció, 
pero  el  emperador  de  Austria  tomó  la  presidencia 
de  la  Dieta,  que  siguió  reuniéndose  en  Francfort. 

La  confederación  se  compuso  de  los  36  Esta- 
dos siguientes: 

El  Austria  por  sus  provincias  alemanas. 

La  Prusia  por  sus  provincias  alemanas. 

Dinamarca  por  los  Ducados  de  Holstein  y  de 
Lauenburgo. 

El  rey  de  Holanda  por  el  Luxemburgo  y  el 
Limburgo. 

El  reino  de  Baviera, 

El  de  Sajonia. 

El  de  Hannover. 

El  de  Wurtemberg. 

El  (!ran  Ducado  de  Badén. 

El  de  Hesse  Cassel. 

El  de  Hesse-Darmstadt. 

El  de  Mecklemburgo-Schwerin. 

El  de  Mecklemburgo-Strelitz. 

El  de  Oklomburgo. 

El  de  Sajonia-Weimar-Eisenach. 

El  ducado  de  Anhalt. 

El  de  Brunswick. 

El  de  Nassau. 

El  de  Sajonia-Altemburgo. 

El  de  Sajonia-Coburgo-Gota. 

El  do  Sajonia-Meiningcn. 

El  Principado  de  Schwarzburgo-Soiidershau- 
sen. 

El  de  Schvvarzburgo  Rudolstadt. 

El  de  Hohenzollern-Heehingen. 

El  de  Holienzollern-Sigmaringen. 

El  de  Waldeck. 

El  de  Reuss  (primera  rama). 

El  de  Reuss  (segunda,  rama). 

El  de  Lippe-Detmold. 

El  de  Lippe  Schaumburgo. 

El  de  Licchtenstein. 

Langraviado  de  Hesse-Hamburgo. 

Ciudad  libre  de  Brema. 

Id.  de  Lubeck. 

Id.  de  Frankfort. 

Id.  de  Hamburgo. 

La  Confederación  Germánica  ha  vivido  medio 
siglo.  La  guerra  de  1866  entre  Prusia  y  Austria 
y  la  victoria  decisiva  de  Prusia  en  la  batalla  de. 
Sadowa,  señalaron  su  término.  El  Hannover,  el 
Ducado  de  Nassau  y  el  Electorado  de  Hesse-Cas- 
sel, que  habían  tomado  partido  á  favor  del  Aus- 
tria, fueron  incorporados  á  Prusia,  así  como  tam- 
bién la  ciudad  libre  de  Francfort;  y  con  una 
parte  de  la  Confederación,  con  los  Estados  del 
N.  del  Mein,  se  formó  la  Confederación  de  la 
Alemania  del  Norte,  completamente  sometida  á 
la  preponderancia  política  y  militar  de  Prusia. 
Un  tratado  de  18  de  agosto  de  1866  estableció 
las  bases  de  la  nueva  confederación,  de  la  que  el 
Austria  quedó  completamente  excluida, 

Entraron  desde  luego  á  formar  parte  de  la 
Confederación  ,  Prusia  ,  Sajonia  Weimar ,  01- 
demburgo,  Brunswick,  Sajonia-Coburgo-Gotha, 
Anhalt,  Schwarzburgo  Sondershausen  y  Rudols- 
tadt,  Waldeck,  Reuss  (rama  menor),  Schaum- 
burgo Lippe,  Lubeck,  Brema  y  Hamburgo,  y 
sucesivamente  fueron  agregándose  en  los  meses 
de  agosto  y  septiembre  de  dicho  año  los  Mec- 
klemburgos,  parte  del  Hesse,  Reuss  (rama  primo- 
génita), Sajonia  Meiningen  e  Hildburghausen  y 
el  reino  de  Sajonia.  En  15  de  abril  del  año  si- 
guiente, se  adoptó  la  constitución  de  la  Conte- 
ra ción  cíe  la  Alemania  del  Norte.  Todo  lo  rela- 
tivo al  comercio,  aduanas,  navegación  y  vías  de 
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Guillermo  I  de  Prusia,  emp.  en  1871. 

Geografía  militas.  Desde  el  punto  de 
vista  militar,  Los  territorios  quo  componen  el  ac- 
tual   imperio   de  Alemania   corresponden   a    tre 

principales  teal  ros  de  guerra  en   Europa, 

bcr,  la  Alemania  septentrional,  el  Danubio 
superior  y  el  Rhin  medio. 

El  teatro  déla  Alemania  septentrional  com- 
prende las  comarcas  situadas  entre  los  mares 
Báltico  y  del  Norte,  al  N. ;  y  los  Cárpatos,  Su- 
detes,  Erzgebirge,  los  montes  de  la  Turingia  y 
el  Eifel  al  S.  Geológicamente,  este  país  es  la 
gran  zona  cuaternaria  europea,  que  desde  la  em 

dura  del  Escalda  se  extiende  por  Holanda, 
Dinamarca,  y  casi  todo  el  territorio  de  Prusia 
hasta  los  flancos  de  los  Cárpatos,  donde  toca 
con  los  terrenos  miocenos  que  se  dilatan  por 
Moldavia  y  Valaquia,  En  la  parto  central  y  oc- 
cidental  la  zona  cuaternaria  está  en  com 
con  los  terrenos  granítico  y  triásico  que  haj  , 
uno  y  otro  lado  de  la,  gran  línea  de  montanas 

al  S.  limita  la  región,  y  Lacia  el  extremo 
Ñ.O.  termina  en  el  terreno  mioceno  de  Bruse 
las.  Conviene  observar  que  los  Cárpatos 
separados  de  los  montes  de  Bohemia  por  una 

o  en  que  se  unen  ó  enlazan  la  zona,  cuater 
uaria  del  N.  y  los  terrenos  miocenos  del  valle 
del  Danubio,  y  en  la  que  nacen  el  March,  Oder 
y  Vístula,  los  tres  ríos,  que  surcan  las  provin- 
cias de  Prusia,  Rusia  y  Austria,  más  importantes 
desde  el  punto  de  vista  estratégico.  Prusia,  la 
nación  que  militarmente  prepondera  hoy  en 
Europa,  queda  comprendida  en  su  mayor  ¡ 
dentro  de  la  zona  cuaternaria  y  ocupa  por  con- 
siguiente las  llanuras  situadas  entre  el  Báltico  y 
los  t 'jipatos,  cu  lasque  ha  establecido  un 
comercial  y  estratégica,  constituyendo  un  centro 
militar  homogéneo  y  compacto  en  relación  con 
la  uniformidad  y  el  carácter  geológico  del  suido. 
Rodríguez  Arroquia,  la  Guerra  y  la  '-' 

C o  la  zona  cuaternaria,  se   prolonga  hacia  el 

Oriente  y  entra  en  Rusia,  no  hay  otros  limites 
naturales  entre  ambos  Estados  que  lo-,  impuestos 

por  la  conveniencia  ó  por  exigencias  históricas. 
Rusia  ha  procurado  conservar  el  extremo  de  la 
antes  prusiana,   situándose  en    Varsovia 
para  dominar  el  Wartha,  afluí  ate  del  0.1er. 

Hacia  el  O.  de  la  región  septentrional  y  al  S, 
de  la  zona  cuaternaria  hay  una  formación  anti- 
gua, que  desde  las  fuentes  del   Kms  y  del  V 

avanza,  en  forma  de  triángulo  hasta  Basilea,  to- 
lo  ya  por  consiguiente  en  la  región  central, 
y  aunque  el  Rhin  la,  rompe  en  dos  paites,  .asi 
todo  id  país  .pie  comprende  pertenece  á  Alema- 
nia. El   viatico  de!   triángulo  está  formado  por 

los  levantamientos    plutÓníCOS   de    los    VoSgOS   Y 

déla.  Selva   Negra;  pero  su  ha-  iente 

a    la    región   septentrional   .pie    nOS    ocupa. 

constituida  por  los  terrenos  primitivos  .pie  en 
geología  se  conocen  con  los  nomines  de  Ardene- 
ses  y  Kh.  nanos,  y  abrazan  todos  losterrit. 
de  X.unur,  Luxemburgo  y  Tréveris,  compren- 
diendo el  Eifel.  Estos  terrenos  están  casi  ro- 
deólos por  una  zona  jurásica,   principalmente 

hacia  el   S.  ;  y  por  el    E.    tocan    con   los  graníti- 
cos y  silúricos  de  la   Bohemia  y  con  los  creía- 
le  la  Westfalia  y  del   Hannover,  que  son 
su  límite  X. 

La  Alemania  septentrión  i  a  su  parte 

[os  Carpa! 
ra  ihd  Vístula  unos  530  kils.  de  longitud,  y  unos 


ALEM 


970  d 

.    el   mal-  di  ilS.. 

el  p,o  , ,  quebrado  [ue  1" 

al  N.  .  i  cu  e  i  i  ¡latero  de   Te  mon- 

:  !   X. ,   es    bl 

El  <  )der  da  dividen  n  en 

■  ¡a  l'i  i:  í,i  oriental,  entre  el  \  í'stula  y 
el  N temen ;  la  i'. me  ,  mia ,  enl re  el   Vístula 

y  el  Mecklemburgo,  i  lerj  la  Jul 

i    Más  al  i  >. .  .ni  i  e  el  Elba  y  el  Rhin, 

.     ',',  illa     -  orlada 

mera   por  el    W.  s.r.    i, os  euairo    i  ios  \ 

la.  i  i.l.r.  Elba  y  Rhin  Bon,  pues,  los  p 

,  determinan    i      ina  ¡i  ioni 
mas  iinpoi  tanto  ,  Corren  todo  i  de  S. 
ii  N. ,  con  inclina!  ion  al  O.,  tien  tbun- 

dani.s.  cruzan  terrenos  pantanosos  y  presentan 

á  la    op     Lit   ,    i,  ex- 

i  n  las  .poca ,  i  .i.,  diciembre,  enero  y  febre- 

i  que   el  frió  hiela,  su  sup.a  I  .bien 

te-  de  atraviesan  I  ¡  anta- 

muy 

dos. 

lo   ,i ■  que  ..¡..a-e  en  la  pten- 

i  rional  de  :  en  sus  flancos  el  mar 

OnSÍgUil      Ul    I  Oleellle 

i]  par- 
le de  fuerzas  em  tnbarquen  en  las 
co  ta    ó  pem  I  ren  en  su   -  i  iones 

por   los  pasos   de    los   Cárpalos  y  demás    

ñas.  En  Las  i  ostas.  los  puerto    mas  á  propí 
para    operar  el  desembarco,    son    Koi 
Dantzig,   Koll.erg  y  Stralsund,  y  si  s 

puertos  y  se  fortifican  conteniente nte 

lo  mismo  que  las  lincas  del  (  Ider,  de] 

Weser,  no  será  ya  muy  de  temer,  l  peligro  qm 
amenaza  por  la  parte  del  mar.  En  general,  ex- 
ceptuando  los  pial  los  indicados,    las    COStas  del 

Báltico  no  constituyen  grave   peligro   para  la 

mia  septentrional,  pues  por  unas  partes 
son  Lajas  y    pantanosas  y  por  otra.,  escala. 

y  es  fácil  defender  este  frente  marítimo, 
como  lo  prueba  la  inacción  de  la  escuadra  fran- 
<■■     i    en    la   última  guerra  franco-alemana.    Las 

,  -tas, 
principalmente  las  desembocaduras  del  Elba  y 
Weser,  cerca  de  las  que  se  encu  i  la  in- 

glesa de  Heligoland,  que  puede  servir  de  punto 

de  a]. oyó  á  una  ,i  i    naturaleza  es- 

pecial.Id  territorio  adyacente  ofrece  bastantes 
dificultades. 

I  Licia  el  S.  el  peligro  es  mayor,   dadas  La 
Laciones  que  hay  entre  Los  nos  que  -mean  el 
teatro    septentrional   y    los  afluentes    de    la   iz- 
quierda del  Danubio. 

Todos  los  grandes  ríos  de  la  &  li  pten- 

trional  dividen  este  teatro  de  la  guerra  en  gran- 
des zonas  en  las  que  los  ejércitos  pueden  mo 
se  teniendo  sus  flancos  cubiertos  por 

aquellos  ó  sus  principales  afluentes;  á  i lición 

de  poseer  la  línea  principal  interior  si   los 
CÍtOS  han  de  Operar   en    neis   de    una    zona. 

precaverse  contra  los  paso  1 1  ün  ejérci- 

to que  consiga  establecerse  á  uno  y  otro  lado  de 
cualquiera  de  estos  ríos,  tendrá  las  vi  i 

que  da  el  dominio  de  una   gran  línea 
fluvial  perpendicular  al  tiente  .  ,,  que 

di ride  en  dos  el  teatro  de  oí  Asi,  Na- 

poleón en  1813  concentrado  en  Dresde,  y  ope- 
otro  lado  del   Elba  sajón,   hizo 
a  los  ataques  que  sus  enemigos  le  dirigie- 
ron desde  la  Bohemia,  el  Oder  y  el   Elba  infe- 
rior y  los  tuvo  en  jaque  durante  cinco  meses. 

La  nuis  importante  de  las  zonas  que  determi- 
nan los  eitado.s  ríos  es  la  comprendida  entre  el 
Elba  y  el  Oder,  porque  está  en  el  centro  de  la 
Alemania    septentrional:    en    ella  otra 

Berlín;  por  el  Saale  y  el  alt  comunica 

acceso  á  los  mejores  puertos  del  Báltico  y  del 
mar  del  Norte:  está  flanqueada  por  las  dos  me- 
jores líneas  fluviales,  el  Elba,  y  el  Oder,  en  cu- 
yas orillas  se  encuentran  las  mejores  plazas  fuer- 
tes .pie  hay  cu  el  interior  .i.  tro,  Kosel, 
Glogau,  Custrin  y  Stetin  en  el  Oder  y  Koenigs- 
tein,  Torgau,  Wittembergy  Magdeburgo en  el 
Elba;  y  por  último  tiene  al  S.  gran  parte  de  la 

Sajonia  y    la   Silesia,    'ii    el    .entro   el    llrande- 
i,  y  en  el  X,  el  Mecklemburgo,  que  son  las 
comarcas  de  la  Alemania  del  Noi 
La  red  de  ferrocarriles  que  recorren  b 
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comarca  paralela  y  perpendicularmente  á  los 
grandes  nos,  contribuye  á  dar  mayor  valor  á 
ondiciones  ofensivas  y  defensivas  de  las  lí- 
estratégicas.  Desde  Berlín  paiten  las  li- 
¡guientes:  la  del  N.,  que  va  por 
Stettín  a  Stealsund;  la  del  NO.,  que  por  Wit- 
ierg  y  Hamburgo  llega  á  la  Jutlandia;  la 
del  O.,  que  por  Maguebiirgo  se  dirige  a  Dussel- 
dorf sobre  el  Rhin;  la  del  SO.  hacia  Balle¡  Cas- 
sel  y  Coblentza  con  ramales  a  Dresde  y  la  Bohe- 
mia; la  di-  Berlín,  hacia  el  alio  Oder,  que  se 
bifurca  al  S.  y  SIO.  ;y  al  E.  y  X  E.,  la  que  va  lu- 
cia Bromberg,  1.  rg  yTilsit,  con  ramales 
á  Thorn,  Varsovia  y  Estas  principales 
lincas  férreas  que  conducen  ;i  los  cuatro  frentes 
de  la  Alemania  septentrional,  están  cruzadas  y 
adas  entre  sí  por  otras  muchas  que  facili- 
tan en  sumo  grado  las  comunicaciones  por  el  in- 
ir  del  país. 

A  la  Alemania  meridional  corresponde  gran 
parte  del  teatro  de  operaciones  del  Danubio  su- 
perior, y  a  la  Alemania  occidental  el  del  Rhin 
medio.  De  uno  y  otl'O  hemos  de  ocuparnos  en 
i  líenlos  referentes  á  los  ríos  que  les  dan 
nombre. 

Litoral.  -  Tiene  costas  en  el  mar  Báltico  y  en 
,1  mar  del  X.  separados  uno  de  otro  por  la  pe- 
nínsula Címbrica  ó  Jutlandia  (Dinamarca  y 
Schlesvig-Holstein). 

Litoral  del  Báltico.  -  Es  bajo  y  está  cubierto  de 
pantanos  y  dunas  movedizas,  consolidadas  por 
plantaciones.  Las  brumas,  los  bancos  de  arena  y 
los  hielos  del  invierno  hacen  casi  inabordables 
las  costas  de  la  Prusia  y  l'omerania.  Un  desem- 
barco ofrecería  grandes  obstáculos  y  es  también 
imposible  el  bombardeo  de  las  principales  po- 
1  ilaciones  marítimas.  Únicamente  los  puertos  del 
Schlesvig  tienen  profundidad  para  buques  de 
combate.  La  costa  en  el  Schlesvig-Holstein  es 
muy  cortada ;  las  bahías  más  importantes  son 
lasde  Apenrade,  Flensburgo,  Schlesvig,  Eckern- 
forde  y  Kiel.  Este  último  puerto  es  la  base 
para  las  operaciones  en  el  ángulo  del  Holstein; 
tiene  un  gran  arsenal  y  está  protegido  de  la  par- 
te de  tierra  por  16  fuertes.  Otros  dos  fuertes  y 
varias  batenas  de  costa  dirigen  sus  fuegos  hacia 
el  mar,  y  la  ciudadela  de  Friedrichsort  bate  la 
rada  en  todos  sentidos.  En  1870  el  almirante 
flanees  no  se  atrevió  á  atacar  á  Kiel.  Entre  las 
bahías  de  Apenrade  y  Flensburgo  se  encuentra 
la  isla  de  Alsen,  cuyas  fortificaciones  constitu- 
yen con  las  de  Kiel  un  conjunto  defensivo  de 
gran  valor  estratégico.  Sin  embargo,  según  no- 
ticias muy  recientes,  el  gobierno  alemán  ha  dis- 
puesto el  abandono  de  Sonderburg  y  Düppel, 
que  constituyen  las  fortificaciones  de  Alsen, 
aquél  en  la  parte  S.  de  la  isla  y  éste  en  frente, 
en  tierra  firme.  Travcmunda,  en  la  desembocadu- 
ra del  Trave,  defiende  la  entrada  de  Lubeck;sólo 
tiene  una  batería  que  se  ha  abandonado,  pero  se 
trata  de  instalar  algunas  cúpulas  ó  baterías  aco- 
razadas. Se  proyecta  también  atrincherar  la  isla 
de  Poel,  al  N.  E.  de  Wismar,  puerto  defendido  por 
algtinas  baterías.  La  rada  de  Wismar  es  profun- 
da y  extensa,  y  quizá  la  más  favorable  de  todas 
las  de  la  costa  alemana  del  Báltico  para  inten- 
tar un  desembarco.  Warnemunda,  en  la  desem- 
bocadura del  "Warnow,  defiende  el  paso  áRostock 
sobre  el  mismo  río  Stealsund  y  la  inmediata 
isla  de  Rugen  tiene  bastante  importancia  mi- 
litar; las  fortificaciones  de  Stealsund,  edificadas 
en  una  lengua  de  tierra,  entre  el  continente  y  la 
isla,  han  sido  reforzadas  considerablemente;  en 
la  isla  hay  un  fuerte  y  una  batería.  Swinemun- 
da,  en  la  isla  de  Usedom  y  en  la  embocadura 
del  Swina,  boca  principal  del  Oder,  defien- 
de el  paso  á  Stettin,  importante  puerto  comer- 
cial. Sus  fortificaciones  han  sido  aumentadas 
con  un  fuerte  sobre  la  orilla  izquierda  del  Swina 
y  una  gran  batería  en  la  margen  derecha.  La 
fortaleza  de  Kolberg,  en  la  desembocadura  del 
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de  desmontarlas.  Danzig,  enlaconfl.  del  Mott- 
lau  y  el  Vístula,  está  defendido  por  dos  fuertes 
baterías  costeras,  l'illau,  situado  á  la  en- 
trada del  Frische-Haff,  cuyo  paso  defiende,  cu- 
brí- á  Koénigsberg  de  un  ataque  de  revés,  y  por 
lo  tanto  no  es  de  extrañar  que  se  hayan  artilla- 
do potentemente  sus  cuatro  ¿cinco  Incites:  Koé- 
nigsberg es  plaza  que  tiene  gran  influencia  para 
las  operaciones  contra  la  Prusia  oriental  é  im- 
portancia desde  el   punto  de  vista,  de   la  defensa 

de  la  costa  por  su  situación  en  el  Frische-Haff 
que  hace  indispensable  para  un  ataque,  la  pre- 
sencia de  una  escuadra  que  previamente  hubiera 


forzado  la  entrada,  apoderándose  de  Tillan.  Sus 
(.liras  consisten  en  un  recinto  y  trece  fuertes  des- 
tacados. Por  ultimo,  Mein  el,  punto  situado  á 
corta  distancia  de  la  frontera  rusa  del  Báltico, 
a  la  entrada,  del  Kurische  Haff,  cierra  el  paso  á 
Koénigsberg  y  lo  cubre  de  frente  contra  un  ata- 
que de  los  rusos;  tiene  dos  fuertes,  uno  en  cada 
orilla. 

Litoral  del  mar  del  N.  -  Los  puntos  atacables 
en  este  mar  son  las  embocaduras  del  Jada,  del 
Wesser  y  del  Elba.  Wilhcmsliafen  es  la  base  de 
la  línea  de  defensa,  y  la  flota  que  allí  se  estacio- 
ne ocupará  posición  excelente,  tanto  para  la 
ofensiva  como  para  la  defensiva.  Este  gran  puer- 
to militar  esta  situado  en  la  costa  de  O.  de  la 
bahía  de  Jada,  en  donde  desemboca  el  río  de  es- 
te nombre.  Muchos  fuertes  con  torres  blindadas 
lo  rodean,  y  entre  ellos  hay  uno,  el  de  Ruster- 
siel,  que  puede  ofender  hacia  mar  y  tierra ;  una 
esclusa  permite  inundar  el  interior  de  esta  obra, 
y  baterías  destacadas  baten  la  rada.  La  desem- 
bocadura del  Wesser  tione  mucha  importancia 
militar;  en  sus  riberas  hay  importantes  pobla- 
ciones de  gran  riqueza  por  donde  el  comercio 
alemán  encuentra  fácil  salida  á  los  productos  de 
su  industria.  Por  esto  los  alemanes  han  cons- 
truido en  ella  grandes  obras  de  defensa  que  con- 
sisten en  cuatro  fuertes,  dos  en  cada  orilla,  con 
potente  artillería.  Consideraciones  análogas  han 
impuesto  la  necesidad  de  no  dejar  desamparada 
la  embocadura  del  Elba,  sobre  cuyas  riberas  se 
asientan  importantes  poblaciones,  figurando  en 
primer  término,  Hamburgo;  todas  las  fortifica- 
ciones están  situadas  en  la  orilla  izquierda,  pues 
en  ella  es  donde  el  río  tiene  más  profundidad,  y 
es  por  consiguiente  más  navegable.  A  muy  poca 
distancia  de  la  costa  alemana  del  mar  del  N.  se 
encuentra  la  isla  inglesa  de  Heligoland,  que  pu- 
diera ser  un  peligro  para  Alemania.,  pues  desde 
ella  pueden  observarse  los  movimientos  de  las 
flotas  y  sirve  como  puesto  avanzado  para  si  lle- 
ga el  caso,  amenazar  el  comercio  marítimo  de 
Alemania. 

Los  ferrocarriles  paralelos  á  la  costa  son  uno 
de  los  elementos  más  importantes  del  sistema 
ofensivo  del  litoral.  El  más  próximo  tiene  su 
origen  en  Emden,  sobre  el  Doblart,  y  pasa  por 
Oldemburgo,  Brema,  Hamburgo,  Lubeek,  Ste- 
ttin, Danzig,  Elbing  y  Koénigsberg.  Varios  ra- 
males lo  enlazan  con  los  puntos  más  importan- 
tes del  litoral.  Está  en  construcción  un  canal  que 
ha  de  comunicar  el  mar  del  Norte  con  el  Báltico 
desde  la  desembocadura  del  Elba  hasta  la  bahía 
de  Kiel,  y  como  quedara  en  territorio  alemán, 
buques  de  esta  nación  podrán  evitar  los  pasos 
peligrosos  del  Belt,  cuya  defensa  pertenece  á  Di- 
namarca. 

Fronteras.  -  El  imperio  alemán  tiene  fronteras 
con  Holanda,  Bélgica,  Francia,  Suiza,  Austria- 
Hungría  y  Rusia.  La  parte  N.  de  la  frontera 
occidental  es  de  poca  importancia  desde  el  pun- 
to de  vista  militar,  puesto  que  corresponde  á  los 
pequeños  Estados  de  Holanda  y  Bélgica,  que 
tienen  mucho  cpie  temer  de  Alemania,  pero  que 
son  muy  poco  peligrosos  para  ésta. 

Los  confines  franco-alemanes  comienzan  al  S. 
en  el  territorio  de  Belfort,  separado  de  la  Alsa- 
cia  por  una  frontera  artificial  cpie  es  aproxima- 
damente la  divisoria  entre  las  aguas  que  van  al 
Rhin  por  el  111  y  las  que  se  dirigen  al  Doubs 
por  el  Savoresse.  Siguen  luego  el  contrafuerte 
del  Behrenkopf,  alcanzan  los  Vosgos  en  el  Bailón 
de  Alsacia,  continúan  en  línea  recta  por  la  cres- 
ta de  aquellos  montes  hasta  el  pie  del  Climont, 
y  luego  vuelven  hacia  el  O.  y  prosiguen  otra  vez 
en  dirección  al  N.  hasta  Donon,  punto  en  el  que 
termina  la  frontera  de  los  Vosgos.  Desde  Donon 
toma  la  frontera  la  dirección  N.  O.,  pasa  entre  las 
fuentes  del  Bezouse  y  del  Sarre,  corta  el  ferro- 
carril de  París  á  Strasburgo  y  el  canal  del  Mar- 
ne  al  Rhin,  sigue  el  curso  del  Seille  en  una  lon- 
gitud de  20  kms.  próximamente,  atraviesa  el 
Mosela  algo  al  N.  de  Pont-á-Mousson,  pasa  en- 
tre Briey  y  Thionville,  atraviesa  el  bosque  de 
Moyeuvre,  corta  el  Chiers  y  termina  en  el  terri- 
torio de  Longwy,  punto  de  contacto  de  Alema- 
nia, Francia,  Luxemburgo  y  Bélgica. 

Entre  las  plazas  fuertes  fronterizas  de  Alema- 
nia, figuran  en  primera  línea  la  plaza  y  campo 
atrincherado  de  Metz,  (pie  domina  los  caminos 
del  Mosa  y  el  Mosela  en  la  Lorena,  y  es  un  ex- 
celente apoyo  de  operaciones  dirigidas  contra 
París;  Thionville,  en  la  línea  de  operaciones  del 
Mosela  y  Seille-,  Sarrelouis,  en  la  línea  del  Sarre, 
y  el  fuerte  de  Bitche,  en  los  Vosgos.  Lalíueadel 


Rhin  constituye  más  al  interior  la  verdadera 
defensa  de  Alemania ;  en  ella  se  encuentran,  como 
]  dazas  fuertes  de  primer  orden,  Strasburgo-Kehl, 
inmenso  campo  atrincherado  de  120  kms.  de  pe- 
rímetro y  centro  defensivo  de  la  Alemania  me- 
ridional; Maguncia-Cassel,  en  el  centro  de  la 
línea;  Coblenza-Erentbreitstein,  en  la  confluen- 
cia del  Mosela,  y  Colonia-Deutz,  que  cierra  el 
paso  á  la  Alemania  del  N.  Son  plazas  de  segun- 
do orden  en  la  línea  del  Rhin:  Neuf-Brisach,  en 
la  Alsacia;  Rastatt,  en  la -orilla  derecha  del  río; 
Germershein,  en  la  confluencia  del  Queich,  y 
Wesel,  en  la  confluencia  del  Lippe.  Además,  en 
todos  los  puentes  de  los  ferrocarriles  que  atra- 
viesan el  Rhin,  donde  no  hay  plazas  fuertes  en 
las  inmediaciones,  existen  torres  artilladas. 

La  frontera  entre  Suiza  y  Alemania  parte  del 
saliente  de  Porrentruy,  al  O. ;  contornea  el  Larg, 
111  y  algunos  pequeños  afluentes  de  la  izquierda 
del  Rhin,  corta  á  este  río  seis  kms.  aguas  arri- 
ba de  Hunningen,  lo  remonta  hasta  cerca  de 
Eglissau,  alcanza  ia  orilla  meridional  del  lago 
de  Constanza  y  pasa  después  á  la  septentrional, 
al  E.  de  Lindau.  La  verdadera  frontera  militar, 
con  buena  línea  defensiva,  es  la  determinada 
por  el  Rhin  y  el  lago  de  Constanza.  Alemania 
no  tiene  plazas  fuertes  en  esta  frontera;  sólo  en 
el  puente  de  Hunningen  hay  algunas  obras  de 
poca  importancia. 

Los  confines  de  Alemania  con  Austria- Hun- 
gría arrancan  del  lago  de  Constanza,  cinco  kiló- 
metros próximamente  al  E.  de  Lindau,  y  termi- 
nan en  Myslowitz,  frontera  de  Rusia.  La  línea 
de  demarcación  contornea  el  Vorarlberg  al  N. , 
sigue  al  pie  de  la  cordillera  de  los  Alpes  de  Al- 
gau,  corta  el  Inn  en  Kielersfelden,  faldea  la  ver- 
tiente N.  de  los  Alpes  de  Salzburgo  y  sigue  el 
Salzach  hasta  el  Inn,  alS.  deSimbach-Braunau. 
La  vaguada  del  Inn  señala  el  límite  de  los  dos 
Estados  hasta  Passau.  Después  la  frontera  sigue 
la  orilla  izquierda  del  Danubio,  la  deja  para  su- 
bir hacia  el  N.  por  la  cresta  principal  de  los 
montes  de  Bohemia,  cruza  el  río  Eger,  deja  el 
Fichtel  Gebirge  al  O. ,  continúa  por  el  Erz  Ge- 
birge,  atraviesa  el  Elba ,  avanza  al  N.  hacia 
Balítzen,  vuelve  al  S.  E. ,  se  eleva  por  las  cum- 
bres del  Riesen  Gebirge,  toca  en  las  fuentes  del 
Neisse  de  Glatz,  alcanza  el  Sehneekoppe,  y  desde 
este  punto  va  á  unirse  al  Oppa,  remonta  este 
río,  pasa  el  Oder  en  Oderberg,  sigue  el  Vístula 
hasta  Oswieciem  y  termina  en  la  frontera  rusa, 
en  Myslowitz. 

En  Alemania  hay  pocas  fortalezas  destinadas 
á  contrarrestar  invasiones  procedentes  del  S.  Se 
trata  de  fortificar  la  ciudad  de  Constanza  y  las 
alturas  de  Hohenwiel.  Ulm  é  Ingolstadt  no  son 
propiamente  plazas  fronterizas,  pero  pueden  uti- 
lizarse como  puntos  de  apoyo  piara  tropas  que 
operen  en  el  Danubio  contra  Austria,  ó  como 
eje  de  resistencia  contra  ejércitos  austríacos 
(pie  invadan  la  Baviera.  Las  dos  son  hoy  plazas 
fuertes  de  primera  clase.  La  segunda  tiene 
una  faja  de  fuertes  destacados  que  constituyen 
un  gran  campo  atrincherado  en  la  orilla  derecha 
del  Danubio,  y  en  los  nuevos  fuertes  déla  ribera 
izquierda  hay  cúpulas  armadas  con  cañones  de 
grueso  calibre,  cuyo  servicio  se  hace  por  medio 
de  máquinas  hidráulicas.  Ingolstadt  puede  con- 
siderarse como  el  reducto  de  la  Baviera.  Desde 
el  Danubio  hasta  Glatz  no  hay  fortalezas,  pues 
se  considera  bastante  fuerte  la  línea  formada  por 
el  Bóhmerwald,  el  Fichtel  Gebirge,  el  Erz  Ge- 
birge y  el  Riesen  Gebirge.  Sólo  el  boquete  del 
Elba  está  protegido  por  el  fuerte  del  Konigstein, 
situado  sobre  una  roca.  Las  plazas  fuertes  de  la 
frontera  más  al  E.  son  Glatz,  que  barre  la  línea 
férrea  de  Breslau  á  Brun ;  Neisse,  sobre  el  río  de 
este  nombre,  cuyas  murallas  han  sido  reforma- 
das, y  Kosell  sobre  el  Oder  superior,  que  domina 
el  ferrocarril  de  Breslau  á  Pest  y  que,  aunque 
desmantelada,  conserva  las  obras  militares  más 
importantes.  Lejos  ya  de  la  frontera  se  encuen- 
tran las  plazas  de  Spandau  y  Magdeburgo,  que 
completan  el  sistema  defensivo  de  Alemania.  La 
primera,  en  la  confluencia  del  Habel  y  el  Spree, 
defiende  á  Berlín;  la  segunda,  sobre  el  Elba,  es 
como  la  anterior,  plaza  fuerte  de  primera  clase 
y  el  reducto  principal  de  Alemania  hacia  el  O. 
La  frontera  ruso-alemana  se  apoya  en  los  Cár- 
patos y  termina  al  N.  en  las  orillas  del  Báltico. 
Tiene  la  forma  de  una  S  vuelta  al  revés  y  pasa 
sucesivamente  de  S.  á  N.  por  las  cuencas  del 
Oder,  Vístula,  Pregel  y  Niemen.  Desde  Mys- 
lowitz se  dirige  hacia  el  N.  O.  separando  la  Po- 
lonia de  la  Silesia,    sigue  el  curso  del   Prosna 
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hasta  su  confli a  o '1   Wartha,  cerca  de 

Peisi  mi.  N .    E.,  alcanza  y  corta  el 

\  ,  i  ula  ci  rea  ¡  a]  8.    E.  de  Thom,   ig 

monta  en  parte  el  oí le  Loa  ríos   Drewenz, 

Wkra  y  Orzyc,  ya  cu  direcci<¡ ay  marcada 

hacia  el  E.,  corta  lo  río  Omulef,  Pianayotroa 
atinen  i  ¡i!  .  aref,  y  próximamente  en  los  6 i"  de 
Latitud  vuelve  a]  tí.,  pasa  por  Wj  tytenyUla- 
dilawof,  sigue  por  el  río  Szzupa,  anuente  del 
Niemen,  corta  a  este  último  río  y  á  su  afluente 
e]  luii  y  va  á  terminar  .en  la  costa  del  liáltico, 
al  N.  de  Memel. 

Casi  todo  el  terreno  i  que  coi  n  iponde  esta 

frontera  ea  pantanoso  ó  esta  cubie I  bosque 

ate  a]  N.  del  Wartha  se 

algo,  y  más  al  S.  aun  aparecen  las  colinas  y  mon- 
tañas que  separan  en  sus  orígenes  el  Vístula 
Oder. 

Alemania  ha  tomado  grandes  precan 
fensivaa  en  esta  frontera,  sobre  todo  en  los  terri- 
torios del  litoral  del  Báltico,  l-'n  la  zona  de  la 
provincia  de  Prusia  y  países  inmediatos  ha 
Wartha  inferior  y  el  ( ider  tiene  en  primera  Línea 
las  plazas  de  Pillan  y  Koenigsberg,  campo  atrin- 
ado,  y  el  fuerte  Boyen;  en  segunda  línea 
Dan  .  Vlarienburgo,  Dirschau  y  Thorn,  campo 
enerado,  yen  tercera  Línea  Kolberg,  Swine- 
miinda,  Stralsund  y  Cuatrín.  En  la  zona  me- 
ridional de  la  frontera  te  3Ólo  la  linca  Po- 
sen-Glogau  que  se  apoya  en  Custrin,  campo 
atrincherado.  I  )e  Gloj  la  frontera 

ibierta.  Berlín  no  tiene  fortificacione 
cubren  sus  alrededores  plazas  importantes;  Cus- 
trin  del  Oder,  ni  E.,  Spandau,  al  O.  y  Torgau 
y  Magdeburgo  del  Elba,  al  S.  Ó. 

Ejército.      Está   distribuido  en  cinco  inspec- 
ciones y  consta  del  Cuerpo  de  la  Guardia  Pru- 
i  y  15  cuerpos  de  ejército. 

El  servicio  es  obligatorio  para  todos  los  ale- 
manes, desde  17  á  los  42  anos,  y  dura  12  años, 
tres  en  el  ejército  activo,  cuatro  en  la  reserva, 
y  cinco  en  la  landwehr  ó  segunda  reserva.  La 
n  comprende  á  todos  los  que  no  sirven 
en  el  ejército  o  la  marina,  y  sólo  se  apela  á  ella 
invasión  del  territorio.  No  se  admitf 
reemplazo,  sustitución  ni  redención  (Ley  de  2 
mayo  1874).  El  soldado  se  incorpora  al  ejército 
omplir  los  2o  años.  I. os  hombres  que  están 
en  la.  reserva   pueden  ser  llamados  á  practicas  ó 
(■ees  por  ocho  semanas  cada  una. 
Los  de  la  landwehr  otras  dos  veces  durante  14 
días. 

Cada  cuerpo  de  ejercito  tiene  dos  ó  tres  divi- 
s  de  Infantería  y  Caballería  y  algunos  otra 
división  de  l  laballena. 

El  ejército  alemán,  en  pie  de  paz,  consta  de 
1 1  '■)  hombres ;  en  pie  de  guerra,  tiene  1  405  0G3 
hombres. 

El  emperador  es  su  jefe  supremo,  y  en  tiempo 
de  guerra  ejerce  autoridad  absoluta,  por  medio 
del  Ministro  de  la  Guerra  prusiano,  del  gabinete 
militar  y  del  gran  Estado  Mayor,  cuyos  jefes, 
así  como  el  Ministro,  dependen  inmediata!] 
del  emperador  y  son  independientes  uno 
otros.  Hay  ministerios  de  la  guerra  particulares 
en  ]'•  onia  y  Wurtemberg,  y  en  tiempo 

de  paz,  los  reyes  de  estos  Estados,  así  como  el 
duque  de.  Brunswick,  nombran  los  oficiales.  El 
no  bávaro conserva  autonomía  completa. 

Los  principales  establecimientos  de  instruc- 
ción militar  son  las  Academias  de  guerra,  de 
Berlín  y  Munich;  las  Escuelas  de  aplicación  do 
Artillería  é  Ingenieros  en  las  mismas  capitales; 
nueve  escuelas  de  guerra,  varias  de  cadetes  sub- 
oficiales, las  escuelas  de  tiro  y  equitación  y  la 
Academia  militar  de  Median  i  y  Cirugia(Ecrlin) 

Marina.  -  Consta  de  '.'7  buques;  de  los  que  27 
son  acorazados  de  1."  y  2.°  orden,  25  cruceros, 
1  cañoneros,  s  avisos,  9  buques-escuela,  1  pava 
rvicio  náutico,  2  transportes,  11  para  el  ser- 
vicio de  puertos  y  1"  para  el  de  pilotos.  El  total 
de  cañones  es  558  y  las  tripulaciones  suman 
16  6S2  hombres.  Hay  además  dos  divisiones  de 
Marinería,  otras  dos  para  el  servicio  délos  asti- 
lleros, dos  secciones  de  marineros  de  Artillería, 
una  de  grumetes  y  un  batallón  do  Infantería  de 
Marina,  que  suman  todos  12000  hombres.  Los 
buques  de  1  mana  forman  una  escuadra 

ii   Wilhelmshavon,  otra  </ 
cu  Kiel,  y  además  las  cinco  estaciones  del 
iterráneo,  del  Asia  oriental,  del  Océano  Pa- 
cífico, de  las  costas  occidentales  de  la  América 
del  S.  y  del  Atlántico  meridional.  Los  principa- 
les establecimientos  de  instrucción  son:  la  Aca- 
demia de  marina  y  la  Escuela  de  marina  en  Kiel, 
Tomo  I 


i  ai  i.i  i  otras  y  buque  i -escuelas  1 1  ára- 

mete i,  hidí  i  en  Kiel 

v  Wilhemshaven,  y  el  Instituto  hidrográfico  de 
Berlín. 

alemánico,  CA:  adj.    Perteneciente  á  Alc- 

ALEMANISCO,  CA:  adj.   Aplica   B   ,i    ciert 

ñero  de  mantelería  labrada  a  estilo  de  Alema- 
nia, donde  tuvo  origen. 

...  al  modo  de  los  manteles   que   agora  lla- 
mamos .M'  6  de  gusanillo. 

Fe.  José  db  Sioüi  nza. 
i.i   de  manteles  alemán] 

varas  y  media  de  ancho,  á  diez  J 

Pro 

alemanni  (Antonio):  Biog.    Poeta  florenti- 
no del  siglo  xv.  Es  un  escritor  ca  itizo  y  satíri- 
'  La  manera  de   Burchiello,  con    las  poesías 
del  cual  van  insertas  muchas  de  las  suyas.  Otra 
composiciones  se  hallan  dis]  a  diferentes 

colecciones,  espi  cialmente  en  el  Parnaso  italia- 
no. También  escribió  un  drama,  religioso  titula- 
do Comedia  en  la  cual  se  trata  de  la  conversión 
de  Santa  Mar  a   \Tagdalena. 

-Ai,i:íianm  Mían   Bautista):  Biog.  Lite- 
italiano,  obispo  de  Macón.  N,  en  Florencia 
el  30  de   octubre  de   1619;   M.    el    13   de    l 
to  de  1581.   Acompañó  á  su  padre  á  Francia, 

donde  obtuvo  los  cargos  de  Linio, ñero  do  Ca- 
talina de   Mediéis  y  Consejero  privado   de   r'rnn- 

eiseo  i,  quien  en  1545  le  confinó  La  Abadía  de 
Belleville.  Diez  años  después  obtuvo  el  obis- 
de  Bazas  que  renunció  por  el  de  Macón. 
Sus  principales  escritos  son:  tres  cartas  dirigi- 
das á  Benedictino  Varchi,  insertas  en  la  obra 
Prosa  florentina;  tres  sonetos  dedicados  al  mis- 
mo Yarchi,  y  publicados  en  las  Poesías  de  éste; 
y  la  terminación  y  publicación  de  La  Aoarchida, 
poema  comenzado  per  su  padre. 

-Alemanni  (AecAngela)  :  Biog.  Escritora 
italiana  del  siglo  xvi,  religiosa  dominica  de] 
Monasterio  de  San  Nicolás  del  Prado,  de  Flo- 
rencia. Es  autora  de  la  historia  de  Lorenza  Stroz- 
zi,  publicada  con  el  título  de  Epístola  ad  Zacha- 
riam  Montium  de  piis  moribus  et  felici  marte 
ejus  matertí  rce  dieta  sororis  Strozicc,  ct  alim  acl 
alios. 

ALEMARTE:  Oeog.  V.  SANTAMARÍA  PEALE!!- 
PAKTE. 

alembert  (Juan  Le  Rond  i)'):  Biog.  Geó- 
metra, filósofo  y  literato  francés.  Nació  en  París 
el  17  de  noviembre  de  1717.  Hijo  natural, fué 
abandonado  en  el  pórtico  de  Saint  Jean  le  Rond, 
cerca  de  Nótre  Dame,  de  donde  fué  recogido  y 
entregado  después  á  la  mujer  de  un  vidri 
que  le  sirvió  de  nodriza  y  con  la  cual  vivió  lue- 
go largo  tiempo,  considerándola  como  su  pro- 
pia madre.  Su  padre  natural,  Destouch.es,  Comi- 
sario do  Artillería,  le  dejó  una  renta  de  1 200 
francos,  con  la  cual  pudo  atenderá  su  subsisten- 
cia y  educación.  Estudió  en  el  colegio  de  las 
Cuatro  Naciones  ymás  tarde  en  el  de  Mazarino. 
Cuando  estudiaba  Filosofía,  escribió  un  comenta- 
rio á  la  Epístola  de  San  Pablo  á  los  gentiles,  y 
sus  profesores,  que  eran  jansenistas,  le  instaron 
repetidas  veces  para,  que  se  consagrase  al  estudio 
de  la  Teología.  Se  negó  á  ello  d  Alembert,  de- 
dicándose, después  de  terminada  su  carrera,  al 
estudio  de  las  Matemáticas,  de  la  Filosofía  y  de 
la  Literatura.  Retirado  en  casa  de  SU  nodriza  y 
viviendo  con  excesiva  modestia,  logró  d' Alembert 
hacerse  un  nombre  respetable  gracias  á  sus  nu- 
merosos y  bien  pensados  trabajos  científicos  y 
filosóficos.  De  su  existencia  regular  y  ordenada, 
toda  ella  entregada  con  completa  devoción  al 
estudio,  da  idea.  exacta,  un  retrato  que 

corre  entre  las  gentes  y  que  se  atribuye  al  mis- 
mo d'Alembert.    «D'Alembert,    dice  el  rei 
hecho  por  él  mismo,  no  tiene  en  su  figura  o 

notable,   ni   en  lo  bueno,    ni  en  lo  malo Le 

i    mucho  el  lidíenlo  y  posee  algún  talento 

para  ponerlo  de  relieve Su  conversación  es 

muy  desigual,  á  veces  seria  y  en  ocasiones  ale- 
gre, pero  nunca  fastidiosa,  ni  pedante.  Cuan- 
do se  le  ve,  se  observa  que  ha  consagrado  á  es- 
tudios profundos  la  mayor  y  mejor  parte  de  su 
vida.  Tiene  á  veces  una  alegría  infantil  y  el 
contraste  de  esta  ligereza  de  estudiante  con  la 
reputación  bien  ó  mal  fundada  que  ha  adquiri- 
do en  las  ciencia  ue  su  trato  sea  muy 
agradable,  aunque  él  se  preoeupe  poco  ó  nada 
en  agradar.    Si  se  excepti'ia  las  ciencias  exactas, 


asi  nada  que  le  pare,  ;      cla- 

ro, i  n  i,ii"  no  quepa  mm  ' 
opinión 

/,    decir  t 

I  ie, lie. el. i   por  e pleto  al  i  raba  |o   .    a] 

miento  ha 

en  el  mundo  muy  tai  podido  pie- 

je  y  aun  se  La  envam  -ele.  a  \  eees  de  d 
i,    No  es,  sin  embargo,    nunca 

pulque    I|,i  es   Il¡  grOSCrO,    Il¡   dille       ; 

-■//■//  pur  iii.i i-acción  ó  por  ignoi 
amor  a   la    independencia  Llega  al  I 

provee  que  podi 

lo  CUal  lia  hecho   decir   á  uno  de  sus  ami- 
gos qi  .  libertad.   La  experien- 
"I  ejemplo  le  han  enseñado  que  se  debe 
desconfiar  de  los  hombres  i 

i     nía  bondad  le  impide  desconfiar  de  n 
en  particular.  Sin  familn,  y  sin  Iízos  da  nin¿una 
especie,  abandonado  á  bí  mi  mo,  acostumbrado 
su  infancia  á  un  género  de  \  ida  oscuro  y 
estrecho,  pero  Libre,  nacido  con  algún  talento 
■uto  de  pasi a;  h  i  eñ  en  el  estu- 

dio y  en  SU  alegría  natural  na  valladar  contra 
el  aíslame  taba.   Su  principio  se 

reduce  á  que.  un  hombre  cuno  que  ico. ana  im 
dar  su  nombre  en  monumentos  dura  I 

prestar   mucha   atención  él  lo  (pie  escribe  y  á  lo 

hace    y  ninguna  á  lo  que  dice.   D'Alembert 
arregla  su  conducta  á  este  principio;  dice  mu- 
-  has  tonterías,  pero  no  las  escribe,  ni  las  hace». 
Este  retrato  es  en  el  fondo  muy  exacto,  pues  en 
d'Alembert    son    igualmente   admirables   la 
nialidad  de  su  talento  y  la  ingenua  modest 
SU  vida.  Cuan  laboriosa  fue  esta,  se  compn 
con  la  sencilla  enumeración  de  sus  múltiples  y 
valiosos  trabajos  científicos.   Publico  una  memo- 
ria sobre  el  cálculo  integral  (1739)  y  otra  sobre 
la  refracción  de  los  cuerpos  sólidos  (1741)  que  le 
valió  ingresar  en  la  Academia 
24  años  de  edad.  En  1743  dio  á  luz  el  Tratado 
de  Dinámica,  en  el  cual  consideró  las  fuer, 
equilibrio  como  movimientos  detenidos  ó  impe- 
didos y  por  consiguiente  la  Estática  como  un 
caso  especial  de  la  Dinámica.  Produjeron  estas 
i. leas  una  revolución  fecunda  en  la  Dinámica 
y  pueden  desde  luego  señalarse  como  presen- 
timiento intuitivo,   hijo  del  calculo,  que  anti- 
Ipael  principio  hoy  umversalmente  profí 
del  dinamismo  g  ñera]  de  las  fuerzas.  En  1746 
bió  una  memoria  sobre  la  causa  general  de 
los  vientos,  que  mereció  el   premio  de  la  Aca- 
demia, de.  Berlín;  en  17  10,  indagaciones 
la  precesión  de  los  equinoccios;  en  L752,  en 

de  la  resi  idos,  y  en  1754, 

indagaciones  acerca  de  diferentes  pinitos  impor- 
tantes del  sistema  del  muño  publicacio- 
nes,  unidas   á  algunas  otras  menos  conocí 
constituyen  labasebii  n  sentada  de  la  reputación 
científica  de  d'Alembert,  á  quien  cen 
no  obstante,  sus  enen,                   índole  de  pe 

cometía  entre  los  literatos  y  por  escritor 
literario  entre  los  Mat  Pronto  hubo  de 

poner  coto  á  tales  censuras,  asentando  su  fama 
de  escritor  por  cima  de  toda  enemiga  que  engen- 
draron la  envidia  ó  cualquier  otra  mala   pasión. 

ido  á  Diderot  par.';  colaborar  á  la  gran  obra 

Enciclopedia  del  siglo  ]  rnbra  inte- 

lectual que  dio  por  cosecha  la  gran  Revolución 
del  89  en  el  orden  social  y  político,  escribió  para 
ella  el  Discurso,  reviso  la  parte  refe- 

rí nic  i  I;i  ciencias  matemáticas  y  compuso  al- 
gunos  artículos  filosóficos.  El  Di  limi- 

iiar.  grandioso  peristilo  del  no  m 
edificio  de  la  Enciclopedia,  pórtico  aquél  digno 

i"  templo,  fue  título  suficiente  para  que 
d'Alembert  ingresara  en  la  Academia  francesa. 
En  él  expone,  en  bosquejo,  el  desarrollo  y  pro- 
greso de  las  ciencias  y  en  él  se  revela,  según  ve- 

.  como  filósofo  escéptico  en  religión  y 
metafísica,  aunque  de  manera  excesivamente  co- 
rrecta y  prudente,  sin  que  i  spontánea 
y  totalmente  su  pensamiento  más  que  en  su  co- 
lencia  con  Voltaire,  al  cual  profesó  siem- 
pre una  inquebrantable  adhesión.  Era  d'Alem- 

además  literato  y  escribió  Misceláneas  de 
Filos'"  Uura,  un  Ensayo  acerca  de  las 

gentes  de  letras,  censurando  acremente  á  los  lite- 
teratos  quo  se  convertían  en  familiares  y  laca- 
yos de  los  grandes,  éi  quienes  tomaban  como  Me- 
cenas, y  unos  E'  Filosofía.  Ingresó  en 

ademia  francesa  en  1754  y  en  1772  fué 
nombrado  secretario  perpetuo,   escribiendo  en- 
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toncas  los  Elogios  históricos  de  los  académicos 
que  habían  muerto  desde  L700  á  1770.   Cuando 

va  disfrutaba  de  una  reputación  umversalmente 
nocida  y  vivía  concierto  relativo  desahogo 
en  un  entresuelo  del  Louvre,  dondo  reunía  sema- 
nabnente  a  sus  amigos,  sintió  un  amor,  frío  en  la 
expresión,  pero  intenso  y  profundo,  en  el  mismo 
grado  en  que  lo  contenía  (quizó  por  el  temor  de 
hacer  tonterías)  por  MUe  Lepinasse.  Parece  que 
fue  menospreciado  este  sentimiento,  que  al  mé- 
rito de  cierta  pureza  y  aun  tardía  virginidad 
unía  una  fidelidad  jamas  desmentida  y  que  nun- 
btuvo  correspondencia.  A  la  nostalgia  que 
le  causó  la  conducta  equívoca  de  su  preferida  se 
refieren  las  siguientes  lineas  i|iic  tomamos  del 
retrafc  si  mismo  hizo  d'Alembert:  «Las 

distracciones  y  la  soledad  le  tuvieron  alejado 
por  mucho  tiempo  de  la  más  tierna  y  más  dul- 
las  pasiones.  Dormía  este  sentimiento  en 
el  fondo  de  su  alma,  pero  el  despertar  ha  sido 
1  amor  ha  hecho  desgraciado  á  d'Alem - 
ñas  que  le  ha  causado  le  han  obli- 
gado á  coger  tedio  de  la  vida,  de  los  hombres  y 
aun  del  estudio.  Después  de  haber  gastado  sus 
primeros  años  en  la  meditación  y  el  trabajo, 
ha  gustado,  como  el  Sabio,  la  vacuidad  de  los 
conocimientos  humanos;  ha  sentido  que  no  po- 
dían satisfacer  su  corazón  y  ha  exclamado  con 
el  Tasso:  «he  perdido  todo  el  tiempo  que  he 
pasado  sin  amar».  Efecto  de  este  tedio  y  de  las 
persecuciones  de  que  fué  objeto  la  publicación  de 
la  Enciclopedia,  dejó  de  colaborar  en  ella,  falto 
quizá  de  aquel  temple  propio  de  Diderot,  que 
agigantaba  sus  esfuerzos  ante  la  lucha  y  que, 
como  él  mismo  afirma,  se  levantaba  todas  las 
mañanas  tan  lleno  de  fe  que  pensaba  que  la  no- 
che  había  vuelto  buenos  á  las  malvados  y  tole- 
rantes á  los  fanáticos.  Retraído  cada  vez  más 
d'Alembert,  murió  en  octubre  de  1783,  víctima 
del  mal  de  piedra.  Hizo  su  elogio  fúnebre  su  sin- 
cero admirador  Condorcet. 

Examinemos  ahora  el  Discurso  preliminar, 
obra  que,  aparte  el  conjunto  de  sus  trabajos  cien- 
tíficos, es  la  fundamental  de  d'Alembert  y  dondo 
expone  sus  teorías  filosóficas.  No  es  d'Alembert 
un  filósofo  de  primera  talla,  de  aquellos  que  cau- 
san época  en  la  historia  del  pensamiento,  deter- 
minando en  ella  ó  una  síntesis  de  todo  lo  que  le 
precede  ó  un  nuevo  horizonte  en  la  indagación  es- 
peculativa; pero  su  esfuerzo,  sumado  con  el  sen- 
tido general  de  la  Enciclopedia  del  siglo  ante- 
rior, es  digno  de  especial  mención,  porque  retrata 
fielmente  el  limo  y  sedimento  intelectual  de  los 
espíritus  en  aquel  tiempo.  Desde  luego  se  nota 
que  imbuido  del  sentido  escéptico  que  predo- 
minaba en  su  tiempo  y  en  toda  la  filosofía 
enciclopedista,  prendada  del  creciente  desarro- 
llo que  ya  se  señalaba  en  las  ciencias  particula- 
res y  con  desconfianza  excesiva  de  la  especulación 
ideal,  preparaba  silenciosamente  factores  y  ele- 
mentos que  había  de  aprovechar  más  tarde  el 
movimiento  moderno  del  Positivismo.  D'Alem- 
bert es,  aunque  no  lo  diga  expresamente,  par- 
tidario de  aquella perennis  philosophia  enalteci- 
da por  Leibniz,  y  decidido  y  resuelto  basta  el 
entusiasmo  por  la  filosofía  del  sentido  común 
ó  del  buen  sentido,  á  que  debiera  su  géne- 
sis en  parte  la  filosofía  escocesa.  Cuida  por  tal 
razón  con  suma  diligencia  de  ganar  en  claridad 
lo  que  pierde  en  profundidad  y  como  peca  de 
dogmático,  sólo  se  preocupa  de  justificar  sus 
afirmaciones  con  algunas  consideraciones  histó- 
ricas, varias  de  ellas  de  todo  punto  contrapro- 
utes,  en  especial  cuando  se  refieren  al  gé- 
que  señala  al  desenvolvimiento  de  las 
ciencias  y  artes,  que  constituyen  la  Enciclopedia. 
El  árbol  enciclopédico  de  d'Alembert,  copiado 
en  gran  parte  de  Bacon,  tiene  el  inconveniente 
grandísimo  de  las  divisiones  y  subdivisiones, 
que  se  multiplican  indefinidamente  y  que  cons- 
t.ui  de  miembros  que  no  son  entre  sí  opuestos, 
porque  no  ha  cuidado  (en  su  desconfianza  habi- 
tual de  la  indagación  especulativa)  de  fijar  el 
j.-ritir  i|:io  fun  I ■micntal  di  su  elasili:  rcun  Ga- 
noso de  un  formalismo  arquitectónico  que  no 
expresa  nada  característico  délo  divisible,  cae 
d'Alembert  en  absurdos  como  el  de  clasificar  la 
elocuencia  entre  las  ciencias  naturales.  Se  pro- 
pone d'Alembert  en  su  Discurso  preliminar  e  - 
tablecer  la  genealogía  de  los  conocimientos 
humanos  en  el  orden  lógico  y  en  su  desenvol- 
vimiento histórico:  «el  primer  paso,  dice,  que 
■nos  que  dar  en  esta  indagación  consiste  en 
examinar  la  genealogía  y  filiación  de  nuestros 
conocimientos,  las  causas  de  su  aparición  y  los 
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teres  que  los  distinguen;  en  una  palabra, 
llegar  al  origen  yá  la  generación  de  nuestras 
ideas.  Se  pueden  dividir  todos  nuestros  cono- 
cimientos en  directos  y  reflexivos.  Los  directos 
son  los  que  recibimos  encontrando  abiertas,  si 
se  puede  hablar  así,  todas  las  puertas  de  nues- 
tra alma  y  que  entran  en  ella  sin  resistencia  y 
sin  esfuerzo.  Los  conocimientos  reflexivos  son 
los  que  el  espíritu  adquiere,  obrando  sobre  los 
directos,  uniéndolos  y  combinándolos.»  En  pri- 
mer lugar  advirtamos  que  d'Alembert  uo  dis- 
tingue en  este  génesis  que  se  propone  buscar 
de  nuestros  conocimientos,  si  se  trata  del 
origen  histórico  ó  del  racional  de  nuestra  in- 
teligencia, confusión  que  le  lleva  á  veces  á 
razonar  desde  el  punto  de  vista  histórico  y  en 
ocasiones  teniendo  en  cuenta  el  origen  racional. 
Otro  tanto  puede  decirse  del  olvido  en  que  deja 
d'Alembert  los  dos  miembros  de  división  del  co- 
nocimiento, cual  si  fueran  ramas  desgajadas  y  nó 
etapas  ó  fases  de  nuestra  actividad  intelectual, 
y  aunque  parece  inclinarse  á  este  último  y  cer- 
tero sentido,  cuando  exactameute  distingue  la 
Lógica  natural  de  la  científica,  apenas  si  hace 
mención  de  esta  verdael  fecunda,  ni  menos  dedu- 
ce de  ella  las  consecuencias  que  le  son  inheren- 
tes. Explícita  es  la  declaración  de  d'Alembert 
en  lo  que  se  refiere  al  génesis  (aunque  no  distin- 
gue si  es  antecedente  cronológico  o  racional,  lo 
cual  importa,  pues  en  el  primer  caso  puede  jus- 
tificadamente librarse  del  sensualismo)  de  nues- 
tros conocimientos  directos  que  se  reducen  para 
él  «á  los  que  recibimos  por  medio  de  nuestros 
sentidos,  de  donde  se  sigue  que  debemos  todas 
nuestras  ideas  á  las  sensaciones,  »  Hubiera  ad- 
vertido d'Alembert  que  las  sensaciones  son  an- 
tecedente cronológico  de  las  ideas,  pero  no  ra- 
cional ó  explicativo  de  ellas,  y  habría  conseguido 
librar  su  pensamiento  de  la  acusación  de  sen- 
sualista. Estos  olvidos  ó  descuidos  proceden  del 
desvío  de  la  que  d'Alembert  denomina  especula- 
ción ociosa.  Ño  se  puede,  sin  embargo,  clasificar 
á  d'Alembert  entre  los  naturalistas,  pues  mas 
adelante  llega  á  afirmar  que  la  sensación  es  ca  usa 
ocasional  de  las  ideas  y  que  son  diferentes  las 
propiedades  de  la  materia,  de  las  facultades  de 
querer  y  pensar  y  que  la  sustancia  pensante  es 
simple,  todo  lo  cual  constituye  un  esplritualis- 
mo algo  vago.  «No  es  necesario  profundizar  mu- 
cho, dice  d'Alembert,  en  la  naturaleza  de  nues- 
tro cuerpo  y  en  la  idea  que  tenemos  de  él  para 
reconocer  que  no  podría  ser  esta  sustancia  la 
que  nos  diera  las  ideas,  pues  las  propiedades 
que  observamos  en  la  materia  no  tienen  nada 
que  ver  con  la  facultad  de  querer  y  pensar;  de 
donde  resulta  que  este  ser  llamado  nosotros,  es- 
tá formado  por  dos  principios  de  diferente  na- 
turaleza de  tal  modo  unidos  que  reina  entre  los 
movimientos  del  uno  y  los  afectos  del  otro  una 
correspondencia  que  no  podríamos  suspender  ni 
alterar....  Todo  esto  nos  eleva  á  la  contempla- 
ción de  una  inteligencia  omnipotente  á  quien 

debemos  lo  que  somos cuya  existencia  ha  de 

ser  reconocida  por  nuestro  sentimiento  interior 
y  por  el  testimonio  universal  de  los  hombres. 
Es,  pues,  evidente  que  las  nociones  puramen- 
te intelectuales,  el  principio  y  la  necesidad  de 
las  leyes,  la  espiritualidad  del  alma,  la  exis- 
tencia de  Dios  son  el  fruto  de  las  primeras 
ideas  reflexivas  á  que  nuestras  sensaciones  dan 
ocasión.»  La  obra  especulativa  de  d'Alembert 
y  de  la  Enciclopedia  del  siglo  pasado  siembra 
de  gérmenes  fecundos  el  pensamiento  moderno, 
y  la  filosofía  francesa,  aun  la  tenida  por  más 
ortodoxa,  de  aquélla  toma  causa  ocasional  para 
determinar  y  lijar  sus  conclusiones:  tan  cierto  es 
que  nada  se  pierde  y  que  todo  fructifica  en  el 
mundo  intelectual,  sin  exceptuar  el  error,  que 
sirve  de  aviso  y  enseñanza  para  evitar  reincidir 
en  él.  -  La  edición  más  completa  de  las  obras  de 
d'Alembert  es  la  de  Berlín,  París  1821-1822. 

ALEMBIT:  Quím.  Uno  de  los  nombres  anti- 
guos del  mercurio.  Se  usaba  en  lugar  de  ale- 
caret. 

ALEMBROTH  (Sal  de):  Farm.  Sal  de  la  sabi- 
duría; Clorhidrargvrato  amónico.  Dos  sales  se 
distinguen  con  este  nombre;  la  primera  soluble, 
la  segunda  insoluble.  La  primera  es  una  sal  do- 
ble de  bicloruro  de  mercurio  y  de  clorhidrato  de 
amoníaco,  con  un  exceso  de  sal  amoníaco.  Se 
emplea  para  los  baños  con  preferencia  al  subli- 
mado corrosivo  (bicloruro  de  mercurio)  porque 
es  más  soluble  en  el  agua. 

La  segunda  difiere  de  la  primera  en  que  para 
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obtenerla  se  añade  amoníaco  á  la  disolución  de 
sal  doble  á  fin  de  obtener  un  precipitado  que  se 
lava  y  se  deseca.  A  éste  se  da  el  nombre  de  mer- 
curio cosmético,  leche  mercurial,  mercurio  pre- 
cipitado blanco:  no  debe  emplearse  más  que  al 
exterior. 

ALEMPARTE:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Julián  de  Céltigos,  ayunt.  de  Frades,  p.  j.  de 
Ordenes,  prov.  de  la  Coruña;  8  edif.  ||  Lugar  en 
la  felig.  de  San  Facundo  de  Busto,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  17  casas.  || 
Lugar  en  la  felig.  de  San  Esteban  de  Salto, 
ayunt.  de  Kodeiro,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 12  casas.  ||  Lugar  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Arias,  ayunt.  y  p.  j.  de  Puenteareas, 
prov.  de  Pontevedra;  32  edifs.  ||  Lugar  en  la 
felig.  de  San  Lorenzo  de  Ouzande,  ayunt.  y  p.  j. 
de  la  Estrada,  prov.  de  Pontevedra;  36  edifs.  || 
Lugar  en  la  felig.  de  Santa  María  de  Alempar- 
te,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Ponte- 
vedra; 40  casas.  ||  Lugar  en  la  felig.  de  San 
Pedro  de  Máus,  ayunt.  de  Villar  de  Barrio,  p.  j. 
de  Allariz,  prov.  de  Orense,  40  casas.  ||  Lugar 
en  la  felig.  de  San  Ciprián  de  Las,  ayunt.  de 
San  Amaro,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Oren- 
se; 22  casas.  ||  Lugar  en  la  felig.  de  Santa  María 
de  Loureiro,  ayunt.  de  Irijo,  p.  j.  de  Carballino, 
prov.  de  Orense;  25  edifs.  |¡  Caserío  en  la  felig. 
de  San  Martín  de  Gueral,  ayunt.  de  Peroja, 
p.  j.  y  prov.  de  Orense;  8  edifs.  ||  Caserío  en  la 
felig.  de  San  Verisimo  de  Berán,  ayunt.  de  Lei- 
ro,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  2  casas. 
|¡  Aldea  en  la  felig.  de  San  Pedro  de  Cangas, 
ayunt.  de  Foy,  p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de 
Lugo;  38  edif.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San  Pedro 
de  Lincora,  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  prov. 
de  Lugo;  9  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Martín  de  Mariz,  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada, 
prov.  de  Lugo;  5  edifs. 

ALEMQUER:  Geog.  Río  de  Portugal,  afluente 
del  Tajo.  Nace  en  la  sierra  de  Monte  Junto  y 
baña  la  villa  de  su  nombre. 

-  Alemquer:  Geog.  Villa  y  concejo  de  Portu- 
gal, comarca  y  distrito  de  Lisboa,  sit.  parte  en 
un  llano  y  parte  en  la  falda  de  un  monte.  Com- 
pónese  de  dos  feligs. ,  dedicada  la  una  á  San  Es- 
tel  tan  y  la  otra  á  Nuestra  Señora  de  la  Asun- 
ción. Es  patria  del  piloto  Pero  de  Alemquer,  el 
primero  que  dobló  el  cabo  de  Buena  Esperanza, 
y  del  ilustre  historiador  Damiao  de  Goes.  Pob. 
4  500  habits. 

El  concejo  consta  de  14  feligs.  cou  31 938  hec- 
táreas y  18  000  habits. 

Hist.  -  Alemquer  tiene  una  historia  bastante 
digna  de  atención.  Fué  tomada  á  los  moros  por 
Alfonso  Enríquez  y  reedificada  por  Sancho  I. 
En  la  guerra  civil  que  estalló  en  Portugal  á 
la  muerte  de  D.  Fernando  el  Hermoso  tomó  el 
partido  de  D.  Leonor  Telles  contra  el  maestre 
ele  Avis  y  opuso  á  éste  una  tenaz  resistencia. 
Cuando  el  duque  de  Alba  invadió  Porutgal  para 
anexionarlo  á  España,  Alemquer  se  decían''  por 
el  prior  de  Crato,  siendo  necesario  reducirla  por 
fuerza  á  la  obediencia.  Fue  residencia  de  la  cor- 
te en  tiempo  de  D.  Dionisio,  D.  Fernando,  don 
Juan  I,  D.  Duarte  y  D.  Manuel. 

-  Alemquer:  Geog.  Villa  y  municipio  de  la 
prov.  de  Para  (Brasil)  comarca  de  Santarem. 
Sit.  á  22  kils.  del  río  Amazonas,  y  72  al  N.  de 
Santarem.  Su  distrito  produce  tabaco,  arroz, 
mandioca  y  cacao.  Pob.  4500  habitantes. 

ALEMTEJO:  Geog.  Prov.  de  Portugal.  Con- 
fina al  N.  con  el  Tajo  que  la  separa  de  Beira  y 
de  Extremadura,  al  E.  con  España,  al  S.  con  el 
Algarve  y  al  O.  con  Atlántico  y  con  Extrema- 
dura. Tiene  200  kils.  de  longitud  máxima  por 
150  de  latitud  y  una  extensión  de  20000  kils. 
Compónese  en  su  mayor  parte  de  llanuras  y  sólo 
hay  en  ella  las  sierras  de  Ossa,  Marvao,  Por- 
talegre  y  Monte  Muro,  todas  de  muy  escasa  ele- 
vación y  sin  contrafuertes  de  importancia.  Atra- 
viésanla  dos  ríos  importantes:  el  Tajo,  que  riega 
su  parte  septentrional,  y  el  Guadiana,  que  corre 
por  la  más  oriental  de  su  territorio.  Después 
vienen  otros  menos  importantes,  como  el  Sado, 
el  Caia,  el  Sever  y  el  Aoiz.  El  clima  es  estre- 
mado. Durante  el  verano  no  es  raro  ver  subir  el 
termómetro  centígrado  á  40°  y  en  invierno 
también  desciende  á  veces  bajo  cero.  Su  salu- 
bridad, aunque  notable  en  muchas  partes,  deja 
mucho  que  desear  allí  donde  las  aguas  estanca- 
das exhalan  sus  pestilentes  emanaciones  pro- 
ductoras de  fiebres  intermitentes. 
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Kl  te]  n  ii"  a  i  fértil  j  produce  ai  roa,  b  igo,  aceá 

te,  corcho   naranjas  i esparto,  y 

en  los  o i"    de  Moura  j  Si  1  muy 

bueno  I  I  1  uñado  ea  abundante  \  bueno,  El 
pacuno  Bummistra  á  veces  hermosos  ejemplares 
y  el  lanar  excelente  lana  En  ChSo  hay 
buen  ganado  caballar  y  aun  este  ¡anaría  mu- 
chísimo si  en  bu  arfa  y  edui  >  1 emp] 

los  cuidados  que  en  oí  ros  palees.  Las  nqi 
minerales  son  tambii  1  :     consideración. 

En  Estremo  haj  1  ■  o  lenl  i  cantera  demái  mol . 
cu  Alfustrel  \  San  Domingos,  excelentes  minas 

ni  1  e   alertóla  ¡  1  li  ¡a    d zaneso; 

de  plomo,  en  Borba,  Marváo  y  E\  ora,  3  de  hi 
en  las  sierras  de  Monfurado  y  Cereal,  Lasfúen 
tea  de  aguas  minerales  son  numerosas,  en 
trándose  las  más  importantes  en  Alfustrel,  Ca- 
bero de  Vide,    Mertola  Ouguella,   Portalegre, 
Louzel  y  Vimieiro.  La  industria  se  reducí 
agricultura  y  la  ganadería  en  peqi       '       ala  3 

.1  1.1  ¡  1 d  de  H 1  ¡Culos  de  lana  y  algodón, 

distinguiéndose  las  pañerías  de  Portalegre,  Es 
miz  fabrícalo  a  de  barro  que  goza  de  gran 
fama. 

La  carencia  de  obstáculos  difíciles  de  fran- 
quear y  las  facilidades  que  por  esta  razón  pre- 
senta para  una  marcha  sobre  Lisboa, á  partir  de 
la  frontera  española,  ha  obligado  á  los  portugue 
millar  de  la  defensa  del  Alemtejo.  Cuenta 
hoy  la  provincia  con  plazas  fuertes  capaces  de 
oponer  alguna  resistencia  al  invasor:  la  dé  Blvas 
nm  mi  fuerte  da  Graca,  y  las  tic  Juromenha, 
MarvSo,  Estremoz,  Campo  Mador  y  Mourao.  Es- 
tas últimas  apenas  merecen  hoy  el  nombre  de 
plazas  fuertes  y  la  primera  tampoco  podría  resis- 
tir probablemente  im  sitio  en  regla.  La  cuarta 
división  militar  está  acuartelada  casi  toda  en  el 
Alemtejo  y  tiene  su  cuartel  generales  Evora. 

Divídese  el  Alemtejo  en  tres  distritos  admi- 
nistratuos  1  '  orí  I..  |i\  PcrtalegT;  el  prime 
ro  comprende  13  concejos,  el  segundo  14  y  el 
tercero  15.  Comprende  en  lo  eclesiástico  el  arzo- 
bispo de  Evora  y  los  obispados  de  Elvas,  Bejay 
Portalegre.  Posee  aduana  de  primera  clase  en 
Elvas  y  dos  de  segunda  en  Portalegre  y  Serpa, 
habiendo  además  delegaciones  fiscales  en  otros 
puntos.  Tiene  administración  de  correos  en  í 
con  16  direcciones  subordinadas,  varías  estacio- 
nes telegráficas,  un  sanitarium,  varias  estaciones 
telegráficas  en  Villa  de  Mil  Fontes  y  tres  es- 
líes meteorológicas,  en  Beja,  Evora  y  (am- 
po Maior.  Tara  la  enseñanza  hay  en  esta  provin- 
cia un  liceo  de  primer  orden  en  Evora,  donde 
t  a  ni  1  lien  existe  vm  seminario,  y  dos  de  segundo  en 
Beja  y  Portalegre, cada  uno  délos  cuales  corres- 
ponde á  un  distrito  escolar. 

La  población  de  esta  provincia  es  de  -100  000 
habitantes  en  números  redondos. 

I!i<t.  -La  región  conocida  hoy  con  el  nombre 
de  Alemtejo  estaba  habitada  al  nacerlos  tiempos 
históricos  por  el  pueblo  á  que  los  romanos  lla- 
maron tu  rae  taño.  Formaba  parte  de  la  antigua 
Lusitania  y  aquí  conviene  indicar,  aunque  sea  de 
paso,  que  Lusitania  y  Portugal  son  y  fueron  siem- 
pre cosas  bastante  diversas,  aunque  otra  cosa 
hayan  escrito  autores  faltos  de  sentido  crítico  y 
entre  ellos  el  Sr.  Lafuente(V.  Lusitania  y  Pou- 

njGAX. 

En  los  primeros  tiempos  del  Imperio  una  par- 
te del  Alemtejo  estaba  incluido  en  la  Bética  y 
eran  sus  ciudades  más  importantes  Evora  ó  Libe- 
as  Julia  I  Evora)  Paz  Julia  (Be jet),  Myrtilis 
Julia  (Mertola),  Salada  Imperatoria  (Alcacer do 
En  el  siglo  v  ocuparon  los  godos  el  Alem- 
tejo é  hicieron  de  Ebora  y  Pax  Julia  sus  princi- 
pales ciudades.  Después  pasó  á  poder  de  los  ara- 
Des  que  la  conservaron  en  su  poder  hasta  su 
definitiva  expulsión,  en  el  siglo  xn.  Entre  las 
batallas  que  entonces  libraron  moros  y  cris- 
tianos en  las  llanuras  al  S.  del  Tajo  merece  es- 
pecial mención  la  deOurique  en  la  que,  según  la 
leyenda,  derrotó  Alfonso  Enríquez  los  ejércitos 
de  cinco  reyes  moros  coaligados.  Después  de  la 
batalla  los  portugueses  entusiasmados  proclama- 
ron rey  á  su  jefe  y  desde  entonces  existe  de  nom- 
bre la  monarquía  portuguesa  fundada  ya  de  he- 
cho años  antes  por  el  conde  Enrique  de  B01  • 
La  leyenda  hace  de  esta  batalla  de  Ourique 
lo  que  de  la  de  Simancas,  Clavijo,  Navas  de 
Tolosa  y  tantas  otras  que  en  España  se  riñeron 
durante  la  Reconquista:  un  choque  formid 
entre  reducido  número  de  cristianos  i  inmensa 
muchedumbre  de  moros,  debiéndose  la  victoria 
de  aquellos  á  la  manifiesta  intervención  de  Dios. 
La  crítica  moderna  ha  dejado  reducidos  á  la 


d  1  pai  te  loa  150  000  mahometanos  de  <  tan- 
que, i  la  cal ría  de  d<  trota,  ó  cuando  m 

combate  indeoí  decantada  viotoi 

Simanca  1  ¡  i  La  de  pura  novela  la  de  I  lai  ijo 
l  (e  ide  la  batalla  de  <  hinque  puede  con  iderar  le 

o  no  formando  pai  te  de  rorl  ugal  la  provin- 
cia de  Ali  ¡  ir  del  ecli |  ban 
dera  cristiana  sufrió  en  aquella  región  durante 
el  reinado  de  Sancho  1.  La  histoi  ia  de  Alano 

absolutamente  ofrece  de  particular  á  no 
Ber  los  mil  detalles  de  la    frecuentes  guerras  con 
Castilla  de  que  fué  loa  tro,  hasta  1688  en  cu 
cha  se  dio  el  primer  grito  de  Independencia  o 
el  gobierno  español,  en  Evora.  Esta  primera  aso- 
nada tuvo  mucha  importancia.  Elva    3    Moura 

ociaron  al  movimiento  siendo  seguidas  por 
toda  la  provincia  del  Algan  e,  Tañóos,  Santarem, 
Abrantes,   Porto,  Vianna:  Portugal   entero    e 

101 10  de  E.  a  S, ;  1 loa  hombí  1    que  enton- 

bernaban  la  Península  carecían  de  todas 

indiciónos  que  pueden  exigirse  al  último  de 
los  estadistas  y  este  aviso  de  nada  sirvió.  En 
liilo  Portugal  proclamó  su  independencia 
grandísima  sorpresa  de  las  cabezas  pobrísimas 
de  espíritu  que  entonces  dirigían  la  política  es- 
pañola. 

ALEMZADAT:  Qu'tm.  Nombre  con  que  los  ad- 
quimistas  designaban  al  ácido  clorhídrico. 

alen:  Gfeog.  Lugar  en  la  felig.  de  San  Martín 
de  Lago,  ayunt.  de  Maride,  p.  j.  de  Carballino, 
prov.  de  Orense;  42  casas.  ||  Aldea,  en  la  felig.  de 
San  Vicente  de  Aveledos,  ayunt.  de  Montede 
rramo,  p.  j.  de  Puebla  deTrives,  prov.  de  Oren- 
se; 10  casas.  ||  Lugar'enla  felig.  de  Santa  María 
di  Beade,  ayunt.  de  Avión,  p.  j.  de  Ribada 
prov.  de  Orense;  39  edil'.  ||  Lugar  en  la  felig.  de 
San  Salvador  de  Girazga,  ayunt.de  Beariz,  p.  j. 
de  Carballino,  prov.  de  Orense;  39  edif.  ||  Caso- 
rio en  la  felig.  de  Santa  Eulalia  de  Pereda, 
ayunt.  de  Cea,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Oren- 
se; 8  casas.  Caserío  en  la  felig.  de  San  Juan  de 
Fronte,  ayunt.  de  Irijo,  p,  j.  de  Carballino. 
prov.  de  Orense;  3  edifs.  II  Lugar  en  la  felig.  de 
Santa  María  do  Loureiro,  ayunt.  de  Irijo,  p.  j. 
do  Carballino,  prov.  de  Orense;  52  edifs.  ||  Lu- 
gar en  la  felig.  do  San  Juan  de  Cóiras,  ayunt. 
de  Piñor,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense; 
22  casas,  ||  Lugar  en  la  felig.  de  Santiago  doTo- 
rrezuela,  ayunt.  de  Piñor,  p.  j.  de.  Carballino, 
prov.  de  Orense;  33  edifs.  Aldea  en  la  felig.  de 
Santa  Cruz  de  Arrabaldo,  ayunt.  de  Camilo. 
p.  j.  y  prov.  de  Orense,  12  edifs.  ||  Caserío  cu  la 
felig.  de  San  Juan  de  Crespos,  ayunt.  de  I 
drenda,  p.  j.  de  Pande,  prov.  de  Orense;  8  ca- 
sas. ||  Aldea  en  la  felig.  de  San  Juan  de  Monte- 
■  redondo,  ayunt.  de  Padrenda,  p.  j.  de  Bando, 
prov.  de  Orense;  12  edifs.  ||  Lugar  en  la  felig.  de 
San  Lorenzo  de  Siaval,  ayunt.  de  Paderne,  p,  j. 
de  Allariz,  prov.  de  Orense;  24  casas.  ||  Aldea  en 
la  felig.  de  .San  Pedro  de  Cepeda,  ayunt.  de  Pa- 
zos de  Borben,  p.  j.  deRedondela,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 9  casas. 

-Alen  (Juan  Van):  Biog.  Pintor  holandés. 
N.  en  Amsterdam  en  1631 ;  M .  en  ]  698.  Fué  dis- 
cípulo de  Melchor  Hondekoeter,  cuyo  estilo  imi- 
tó hasta  el  punto  de  que  muchos  de  sus  cuadros 
pasan  por  ser  de  su  maestro. 

ALENCASTRE  NOROÑA  Y  SILVA  (FuiíN  AN- 
DO): Biog.  Fué  D.  Fernando  do  Alcncastre,  du- 
que de  Linares,  el  35°  virrey  de  Nueva  España, 
y,  según  Alamán,  en  él  comenzó  la  serie  do 
grandes  hombres  que  la  gobernaron  durante  los 
reinados  de  los  principes  de  la  casa  de  Borbón, 
hasta  Carlos  III.  El  duque  de  Linares  entró  en 
Méjico  en  enero  de  1811,  y  gobernó  con  pru- 
dencia, habiéndose  hecho  estimar  por  sus  bue- 
nas prendas  y  la  cordura  con  que  se  m 
en  los  tiempos  difíciles  (pie  le  tocaron  ;  pues  á 
poco  de  su  Uceada  encontró  el  país  asolado  por 
el  hambre,  la  peste  y  continuos  terremotos.  Li- 
nares á  todo  atendió,  gastando  de  su  peculio 
as  sumas  para  socorrer  á  los  menesterosos 
eu  las  expresadas  calamidades  públicas.  Algu- 
nos disgustos  le  proporcionó  el  privilegio  que  la 
corte  de  Madrid  les  concedió  á  los  ingleses  para 
establecer  en  Veracruz  el  Asiento,  especie  de 
convenio  para  la  venta  de  esclavos,  á  cuya  som- 
bra hacían  un  enorme  contrabando.  Durante  su 
gobierno  fué  una  expedición  colonizadora  á  Te- 
jas, y  se  fundo  cu  Nuevo  León  la  población  que 
aun  conserva  su  nombre.  En  1716  entregó  el 
mando  el  marqués  de  Valero,  quedándose  en 
Méjico,  á  cuyo  clima  se  había  acostumbrado, 


muriendo  al  año  siguiente.    Dejó  una  nol 
Instrucción  a  su  I  se  publicó  en 

Méji en  la  obra  Inst/i 

en  ella  demuesl ra  el  talento  5  buen  juicio  >\>-  que 
c  itaba  dotado,  y  el  profundo  conocimiento 

1,  nía  de  1,,  1  |a  ,•,  |a  colon 

1  de  ésta. 

alence:  Qeog.  Aldea  en  la  felig,  deSan  Juan 
de  Torres,  ayunt.  de  Nogales,  p,  j,  de  Lee,  , 

PrOV.   de   LugO;    11  edifs.    II  Aldea,  en   la    felig.    de 

Santa  María  de  Carballedo,  ayunt.  de  Carballe- 

p,    j.   de  Chantada,  prOV.   de  Lugo;  7  edifs. 

alencon:  Geog.  C.  cap.  del  den.  del  Orne, 
Francia,  sil.  en  el  f.  c   de  Caí  a  al  Mana;  17  800 

habita.     Industria    de    hilados,    tejidos,  en 

(punto de  Alengon);  canteras  de  granito.  El  di 

'  rilo  de  AlenCOn  tiene  .veis  endones;  Alencon  E. , 

Alencon   O.,  1      •  •  Coui  tomer ,  le  Mesle- 

sui  Sarthe  y  Séez,  con  '.12  munio.  y  70  000  ha- 
ll  mu  li    \  le u  I '..  I  e  ce  ''s  mu- 

nic.   y   16  000  habita.  ¡  el  de  Alencon  O.,   17 

munic.  y  14  000  habita.   La  ciudad  está   bien 

u ida.  por  lo  general ;  pero  es  triste;  son  de 

nol  11  en  ella  los  restos  del  antiguo  castillo  de 
los  condes  de  Alencon,  derruido  en  1781 
construir  en  parte  de  su  sol.n  las  actuales  ('asas 
consistoriales;  la  prefectura,  antiguo  palacio  de 
Mad,  de  (luisa;  la  magnífica  iglesia  de  Nuestra 
Señora,  de  tres  naves  y  de  estilo  ojival  florido, 
con  un  pórtico  lleno  de  primorosas  labores,  j  un 
pulpito,  obra  admirable  de  escultura;  el  Mu  0 
con  ricas  colé,  ciónos  do  cuadros,  medallas,  cerí 

mica,  arqueología  é  historia  natural,  y  hermo- 
sos paseos  plantados  en  1785. 

Hist.  -  Esta  ciudad,  antiguamente  llamada 
Al'ivinii,  .th'-iiciii ni ,  Alenconiv/m,  Aleneisiwn, 
era  una  de  las  pertenecientes  al  pueblo  ó  tribu 
de  los  cenornanios.  En  la,  Edad  Media,  desde  el 
siglo  x,  constituyó  un  condado,  erigido  en  du- 
cado en  los  primeros  años  del  siglo  xiv.  En  el 
xvi  se  convirtieron  al  pro t  1  la  mayor 

parle  de  sus  habitantes,  muy  perseguidos  des- 
pués de  la  revocación  del  edicto  de  Nantes,  En 
la  última  guerra  franco-prusiana  se  apoderó  de 
ella  ol  gran  duque  de  Mccklemburgo,  el  lo'  de 
enero  de  1871,  después  de  un  empeñado  com- 
bate. 

ALENDAR:  n.   Germ.  Holgar,  congratularse, 

regocijarse,  alegrarse. 

ALENDE:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Oural,  ayunt.  de  líoqueijón,  p.  j.  do 
Santiago,  prov.  de  la  Coruña;  8  edifs.  ||  Aldea 
en  la  felig.  de  San  Pedro  do  Cercija,  ayunt.  de 
Puebla  del  Brollen,  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de 
Lugo;  7  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San  Jorge 
de  Eijón,  ayunt.  de  Puebla  del  Brollón,  p.  ju- 
dicial de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  4  edifs.  ||  Ca- 
serío en  la  felig.  de  San  Martín  de  Villarrubín. 
ayunt.  de  Peroja,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  2  ca 
cas.  ||  Caserío  en  la  felig.  de  Santa  María  do 
Mazaira,  ayunt.  de  Castro-Caldelas,  p.  j.  de 
Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orense;  2  casas.  || 
Ca  río  en  la  felig.  de  Santa  María  de  Parada 
de  Gil,  ayunt.  de  Parada  del  Gil,  p.  j.  do  Pue- 
bla de  Tribes,  prov.  de  Orense  ;  4  casas.  ||  Case- 
río en  la  felig.  de  San  Martín  de  Piedrafita, 
ayunt.  de  Teijeira,  ¡1.  ,j.  de  Puebla  de  Trives, 
prov.  de  Orense.  Aldea  en  la  felig.  de 

San  Bartolomé  de  Pereira,  ayunt  de  Sotclo, 
p.  j.  de  Tabeiros,  prov.  de  Pontevedra;  6  casas. 
||  Lugar  en  la  felig.  de  San  Miguel  del  Campo, 
ayunt.  de  Campo,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 20  casas. 

ALENDELAR:  a.  Germ.  Complacer,  condescen- 
der, dar  gusto. 

ALENDORRID:  Oeog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Miguel  de  Bucinos,  ayunt.  de  Carballedo,  p.  j. 
de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  4  edifs. 

ALENDOY,  ALENDAYÍ:  adj.  G.íiii.  Alegre,  go- 
zoso, sa,  complacido,  da. 

ALÉNE:   Gcog,   Río   de  Francia,    alíñente  del 
Aron,  que  lo  es  del  Loira  por  la  orilla  dele 
pasa  por  Luzy. 

ALENGUAMIENTO:  m.  Acción,   ó  efecto,   da 

uar. 

ALENGUAR:  a.  En  la  Mesta,  tratar  del  ajuste 
ó  arrendamiento  de  alguna  dehesa  ó  hierbas  , 
pasto  del  ganado  1 

ALENIO  (Julio):  Biog.  Jesuíta  italiano.  N.  en 


Al-EN 


,  en  L582;  M    en  agosto  de  1649.  En  1010 
o  misionero  ala  China  en  donde 
permaneció  durante  treinta  años.    Escribió  en 
Chino  las  obras:  Vida 

¡uj„  ,-1  1>  Stofl  Bernardo  entre  el 

uerpo. 
alenon:  ni.  Farm.  Uno  délos  nombres  con 
que  antiguamente  se  designaba  el  aceite  de  al- 
mendras dulces. 

alentada  (de  aliento):  f.  fam.  Respiración 
continuada  ó  no  interrumpida. 


Iglesia  da  Nuestra  Señora,  en  Alengon 


ALENTADAMENTE:  adv.  m.  Con  aliento  ó  es- 
fuerzo. 

La  divina  gracia,  que  nos  hace  correr  alen- 
tadamente por  los  mandamientos  divinos, 
etcétera. 

Muñoz. 
alentado,   DA  (de  aliento,  esfuerzo):  adj. 
Animoso,  brioso,  valiente,  esforzado. 

-  ¡Parece 
Que  es  usted  algo  alentado 
Y  de  bríos!  -  No  señor. 
-Ale  lo  habían  informado. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

No  hallaban  á  ningún  lado  que  volviesen  la 
vista  asilo  ni  esperanza:  descaecidos  unos, 
alentados  otros  ,  inciertos  y  mudables  los 
más,  la  salvación  dudosa,  inminente  el  peli- 
gro, etc. 

Martínez  de  la  Rosa. 

ALENTAR:  n.  RESPIRAR. 

...  los  que  las  tienen  (calenturas  agudas) 
abren  la  boca  y  alientan  muy  recio. 

Alonso  de  Fuentes. 

No  alienta:  frío  sudor 
Su  cárdeno  rostro  baña;  etc. 

Bretón  de  los  Herberos. 

-Alentar:  a.   Animar,   infundir  aliento  ó 
esfuerzo,  dar  vigor.  U.  t.  c.  n.  y  c.  r. 


ALEN 

Cin  palabras  y  promi 
Esperanzas  u  bntastb,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

...  ALENTÁRONSE  uno  á  otro,  y  prosiguieron 
la  embestida  con  grande  aliento. 

Meló. 
Tu  me  animas,  tu  me  alientas,  etc. 

MORETO. 

ALENTISQUE:  Gcog.  Lugar  con  ayimt.  al  que 
pertenece  la  villa  de  Cabanillas,  p.  j.  de  Alma- 
zán,  provincia  de  Soria,  dioc.  de  Siguenza;  450 
habits.  Sit.  en  la  falda  del 
monte  del  Puerto.  Monte, 
huertas,  cereales,  legum- 
bres; ganado  de  todas  cla- 
ses; caza. 

ALENTORN:  Gcog.  Lugar 
en  el  ayunt.  de  Ana,  p.  j. 
de  Balaguer,  prov.  de  Lé- 
rida; 156  edificios. 

ALENTOSO,    SA:    adj. 

Alentado. 

ALENY:  Gcog.  Aldea  en 
el  ayunt.  de  Calonge,  p.  j. 
de  Igualada,  prov.  de  Bar- 
celona; 14  edifs. 

ALENZA:  Geog.  Caserío 
en  la  felig.  de  San  Juan  del 
Río,  ayunt.  del  Río,  p.  j.  de 
Puebla  de  Trives,  prov.  de 
Orense;  4  casas.  ||  Aldea  en 
la  felig.  de  Santiago  de  Mo- 
dorra, ayunt.  de  Montede- 
naiiiQ,  p.  j.  de  Puebla  de 
Trives,  prov.  de  Orense;  16 
casas. 

ALENZA  Y  NIETO  (LEO- 
NARDO) :  Biog.  Pintor  espa- 
ñol. N.  en  Madrid  en  el  día 
6  de  noviembre  de  1 807 ;  M. 
en  Madrid  también  en  el 
día  30  de  junio  de  1845.  En 
esta  breve  existencia,  que 
no  llegó  á  ser  de  38  años 
completos,  hizo  Alenza,  sin 
embargo,  lo  suficiente  para 
pasar,  por  derecho  propio  y 
ajeno  aplauso,  á  la  posteri- 
dad. El  crédito  que  adqui- 
rió en  sus  primeras  obras 
hizo  concebir  á  todos  las 
más  risueñas  esperanzas,  y 
sus  muchos  enemigos,  que 
siempre  los  tiene  el  mérito, 
trataron  en  vano  de  torcer 
la  opinión  del  público. 
Alenza  fué  juzgado  con 
acierto  desde  su  principio; 
sus  cuadros  eran  la  verdad, 
pero  la  verdad  con  los  ele- 
mentos necesarios  déla  be- 
lleza. Algo  excéntrico,  algo 
original  en  sus  asuntos,  al- 
go amanerado  en  sus  inspiraciones,  pero  siempre 
digno  y  artista.  La  Real  Academia  de  San  Fer- 
nando le  había  nombrado  su  individuo  de  mé- 
rito, previos  los  requisitos  reglamentarios,  en  6 
de  no'viembre  de  1842,  pero  sólo  dos  años  y  me- 
dio disfrutó  aquella  honrosa  distinción  por  ha- 
ber sobrevenido  su  muerte  en  1844.  Se  celebró 
en  la  noche  del  10  de  julio  de  1845,  en  la  Igle- 
sia parroquial  de  San  Ildefonso  un  funeral  mo- 
desto como  su  carácter,  sencillo  como  sus  gus- 
tos, análogo,  en  una  palabra,  á  su  vida  laboriosa 
y  oscura.  Llenaba  aquellos  humildes  bancos  nu- 
merosa concurrencia  de  literatos  y  artistas  que 
acudían  á  tributar  este  postrer  homenaje  de  amis- 
tad y  de  dolor  al  que  tantas  veces  hiciera  asomar 
la  risa  á  sus  labios  con  los  festivas  creaciones  de 
su  pincel.  En  la  obra  del  señor  Ossorio  se  men- 
cionan las  siguientes  obras  de  Alenza:  1.a  Un 
cuadro  alegórico  á  la  Jura  y  proclamación  de 
Isabel  II;  2. a  Muerte  de  Daoiz  en  el  Parque  de 
Artillería;  3.a  Dos  manólas  asomadas  á  un  bal- 
cón con  una  vieja  y  dos  chisperos;  4. a  Un  ajus- 
ticiado; 5.a  Asesinato  é  información  judicial 
(escena  nocturna);  6.a  Un  avaro  moribundo  en 
el  acto  de  despedirse  de  su  tesoro;  7.a  Un  duelo  d 
navaja;  8.a  Un  sacerdote  que  va  á  administrar 
el  santo  Viático;  9. a  Un  fraile  repartiendo  la 
sopa  á  la  puerta  de  un  convento;  10.a  Grupo  de 
hombres  riñendo  á  la  puerta  de  un  mesón;  11.a 
Interior  de  una  posada;  12.a  Un  hombre  dclpnie- 
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blo  leyendo  un  periódico;  13. a  Una  gitana  dicien- 
do la  buenaventura;!^  Un  ventor rill 'o ;15.a  Una 
fiesta  de  Carnaval;  16.a  Un  retrato  del  famoso 
Montes,  matador  de  toros.  El  señor  Ossorio  y 
Bernard,  después  de  mencionar  esas  obras  y  al- 
gunas más  de  que  aquí  se  ha  prescindido,  dice: 
«Hemos  puesto  las  obras  más  conocidas  de  Alen- 
za, pues  sería  interminable  el  catálogo  de  sus 
dibujos,  acuarelas,  aguas  fuertes  y  borrones  que 
conservan  en  gran  aprecio  sus  amigos  y  admira- 
dores. No  debe  ser  preterida  en  estos  trabajos 
una  circunstancia  muy  curiosa  que  hace  notar 
el  señor  Cruzada  Villamil,  en  sus  estudios  bio- 
gráficos de  Alenza:  «Pero  la  obra  en  que  más 
interés  parece  haber  puesto  nuestro  artista,  así 
como  la  que  por  su  asunto  se  separa  mas  de  to- 
das las  suyas,  es  la  famosa  tabla  que  pintó  para 
que  sirviera  de  muestra  al  café  de  Levante  de  la 
calle  de  Alcalá.  Ni  el  café,  ni  la  casa  existen  ya. 
La  muestra  se  trasladó  con  el  café  á  otra  calle, 
cuando  á  consecuencia  del  derribo  de  la  puerta 
del  Sol  se  echó  abajo  la  casa  que  ocupaba;  y  algo 
más  tarde  cuando  el  café  se  volvió  á  trasladar 
desde  la  calle  del  Prado,  desapareció  con  él  tam- 
bién la  muestra.  Entonces  oimos  decir  que  el 
cuadro,  que  por  más  de  diez  años  estuvo  ala  in- 
clemencia del  tiempo,  fué  adquirido  por  un  par- 
ticular en  una  suma  que  seguramente  en  su  vida 
vio  reunida  Alenza. »  Y  mas  adelante  y  refirién- 
dose al  asunto  mismo  dice  el  señor  Cruzada  Vi- 
llamil: «Como  he  dicho  representaba  (la  mues- 
tra) escenas  del  mismo  café,  viéndose  en  el  cen- 
tro una  mesa  sobre  la  que  se  jugaba  una  partida 
de  ajedrez.  Es  admirable  el  grupo  que  forman  en 
el  cuadro  los  jugadores  y  los  curiosos  apiñados 
en  torno  de  la  mesa,  devorando  el  tablero  con 
la  avidez  propia  de  tan  profundos  pensadores  que 
dicen  que  juegan  y  se  divierten  cuando  al  cabo 
de  varias  horas  de  meditar  y  calcular  han  decidi- 
do adelantar  un  peoncito.  La  satisfecha  y  triun- 
fal tranquilidad  del  que  gana,  la  triste  y  algo 
rencorosa  resignación  con  que  se  mortifica  el  que 
pierde,  las  parcialidades  de  los  concurrentes, 
aun  más  exagerados  en  sus  sentimientos  que  los 
mismos  por  quienes  se  interesan,  se  ven  represen- 
tadas en  la  muestra  del  café  de  Levante  con  una 
naturalidad,  con  una  verdad  y  con  tal  sinceridad 
que  bien  á  las  claras  se  conoce  que  el  artista 
había  tenido  un  momento  de  verdadera  inspira- 
ción y  que  había  copiado  los  tipos  y  la  escena 
misma  del  natural  con  su  color  y  sus  detalles.  El 
colorido  de  esta  tabla  no  es  brillante,  ni  tiene 
esos  efectos  y  contrastes  de  receta  tan  rebuscados 
come  chillones  en  los  colores  á  lo  Goya,  que  es  el 
autor  á  quien  quiso  seguir  Alenza  y  al  que  verda- 
deramente siguió,  sino  en  gran  parte,  al  menos 
en  cierta  índole  general  que  domina  en  todas  sus 
composiciones.»  También  merecen  ser  citados 
entre  los  trabajos  de  Alenza,  los  dibujos  con  que 
ilustró  el  periódico  titulado  Semanario  Pintores- 
co; los  dibujos  con  que  avaloró  la  estimable 
edición  de  Gil  Blas  de  1840;  los  dibujos  de  la 
obra  de  Quevedo  publicada  por  Castelló,  y  los 
dibujos  que  publicó  en  un  periódico  artístico-li- 
terario  que  aparecía  en  el  año  1843. 

ALEÓCARO  (del  gr.  ay.s'a.  abrigo,  y  y  acetoso), 
roer):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  de  los  estafilínidos,  subfamilia  de 
los  aleocarinos.  Se  caracterizan  por  tener  la  ca- 
beza pequeña  inclinada  hacia  el  pro  tórax;  man- 
díbula de  punta  sencilla ;  palpos  labiales  con 
cuatro  artejos,  y  pies  con  cinco  artejos.  Se  cono- 
cen las  especies  A  fuscipes,  y  A  resfipelmis. 

ALEOCARINOS  (de  aleócaro):  m.  pl.  Zool. 
Primera  subfamilia  de  las  siete  en  que  se  divide 
actualmente  la  familia  de  los  estaiilinidos,  in- 
sectos coleópteros.  Los  caracteres  de  esta  subfa- 
milia son:  presentarlas  antenas  insertas  delante 
del  borde  interno  de  los  ojos.  Comprende  los  gé- 
neros: Aleocharo,  Dinarda,  Lomechusa,  Homalo- 
ta,  Oxijpoda,  Tachyusa,  Myrmedonia  y  Falagria. 

ALEOFANGÍNEAS:  adj.  pl.  Farm.  Pildoras  de 
composición  muy  compleja,  muy  usadas  anti- 
guamente en  Inglaterra. 

ALEOFANIA:  f.  Bot.  Género  de  Rubiáceas  de  la 
tribu  de  las  Psychotrieas,  del  que  se  conoce  una 
sola  especie,  la  A.  nodulosa,  que  es  un  arbusto 
velloso,  de  ramos  tetrágonos,  hojas  opuestas, 
brevemente  pecioladas  y  con  estípulas,  que  habi- 
ta en  Ceylán. 

ALEONADO,   DA:  adj.  LEONADO. 

Don  Narciso,  envuelto  en  un  capotillo  ó 
tollen  de  casimir  aleonado,  etc. 

Antonio  Flores. 
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-Aleonado,  da:  adj.  Chil.  Alionado. 

ALEONAR:  a.   Chü.  ALIONAR,   Ú.  t.  c.  r. 

aleotti  (Joan   B  niero 

i! aliano;  N.  en                             6;  \1 .  en 
Hijo  de  la    ola     i  más  humildes  del  pueblo,  lo- 
idquirir  tal  fama  como  ar- 
que el  duque  de  Ferrara  Le  tomó  á  su 
icio,  encargándole  los  planos  de  \ i  edifi- 
cio   notablí       i  la  muerte  del  duque,  el  Papa 
Ir  encargó  la  construcción  de  La  oiudadela  de 

Ferrara,  y  el  | Lpe  Etanuccio,  el  I  Irán  Teatro 

de  Parma.  Es  autor  de  ranas  obras  bidrostáti- 
cas  y  de  a  • 

-  ALEOTTJ    (VlCToKI  \) :    /.'/<"/.     '   "<"]"'      " 

ica  italiana  del  siglo  xvi.   Compuso  lamú- 
para  las  poesías  de  Guarini.  Su  obra  princi- 
pal lleva  el  titulo  de  Guirnalda 

ALEPIDEA  (del  gr.  a  priv.  y  Xsiíí,  XeníSo;, 
escama),  f.  Bot.  Genero  de  umbelíferas,  «lo  la 
tribu  de  las  Saniculeas,  cuyos  caracteres  Dorales 
son  los  del  Eryngiv/m.  La  única  diferencia  en- 
tre los  dos  géneros  consiste  en  que  en  el  Alepi- 
dea  las  Sores  no  salen  de  la  axila  tic  una  brao- 
i  ■  i  i  ■  " 1 1  i  i  i 

ALEPIDOTO  (del  gr.  a  priv.  y  ).:-;;, 
/.;-■'',  :    Zool.  Dícese  de  los  peces 

que  carecen  de  escunas. 

alepín  (de  Alepo):  m.  Especie  de  tela  fina, 
portada  es  de  seda  y  La  i  rama  de  lana,  así 
llamada  por  ser  originaria  de  Alepo,  antigua 
¡  de  la  Turquía  Asiática,  en  La  Siria. 

...  el  traje  de  maja  andaluza,  que  consistía 
en  basquina  y  cuerpo  de  alepín  inorado,  etc. 
Mesonero  Humanos. 

Su  traje,  de  corta  y  estrecha  falda  y  mangas 
huecas  y  subidas,  era  de  ALEPÍN  negro;  etc. 

P.  Antonio  de  Alarcón. 
alepiro  (del  gr.  2  priv,  y  Xerojpov,  vaina): 
ni.  Bot.  Géi  o  i  entrolepideas,  que  se  distin- 
gue por  sus  ovarios  numerosos,  desnudos,  dis- 
puestos en  columnas,  provistos  en  la  basede  dos 
glumas,  de  las  que  la  inferior,  más  larga,  es  acu- 
la. Son  las  plantas  de  este  género  pequeñas, 
graminííórmes,  cespitosas,  oiiginaiias  ae  la  Aus- 
tralia. 

alepisauro  (del  gr.  .-<  priv.,  /.:'-■.:.  escama, 

y  aaSpoCí   lagarto):  m,  Zool.  Génerode  peces  sin 

nas,  perteneciente  á  la  familia  de  los  sal- 

móidos.   La  única  especie  conocida  se  ha  cncon- 

1 1  ado  «'u  la  isla  de  Madera. 

ALEPO  (del  gr.  y.  priv.  y  Xereí?,  concha):  m. 
Zool.  Género  de  crustáceos  entomostráceos  del 

orden  de  los  enripíalos,  suborden  de  los  toráci- 
cos, tribu  de  los  pedunculados,  familia  de  los 
Lepádidos.  Se  caracteriza  este  género  por  tener 
pedúnculo  corto  y  delgado,  manto  cori; 
mandíbulas  bi  ó  tridentadas;  apéndices  caudales 
pluriai tú  alados.  Viven  sóbrelos  corales,  equino- 
dermos y  decápodos.  Se  conocen  las  especies  A. 
cornuta,  de  las  Antillas,  y  A.  minuta  de  Sicilia. 
-Alepo:  Geog.  Provincia,  vilayeto  ó  eyaleto 
de  Siria,  Turquía  asiática,  que  comprende  4  dist. 
ó  Sanyaks,  Alepo,  Merax,  Urla  y  Dsor  ó  Deir, 
con  una  población  total  de  900  000  á  un  millón 

abits.  Sólo  en  el  dist.  de  Alepo  hay  m 
350000.  Forman  esta  región  campos  muy  pro- 
ductivos y  mese!  .  En  aquellos  crecen 
olivo,  sésamo,  tabaco  y  algodón.  Alimentan  el 
come I  ion  la  manteca,  seda,  algo- 
dón, aceite  y  tabaco  principalmente.  La  indus- 
tria «le  tejidos  de  seda  y  oro,  tisúes,  que  antes 
tuvo  gran  importancia,  está  muy  decadente. 

-  Alepo:  Geog.  Gran  ciudad  del  N.  de  Siria, 
cap.  de  prov. ,  Turquía  asiática,  edificada  sobre 
las  mesetas  que   hay  al  S.  del  Tauros  y  del 

mis,  entre  el  Mediterráneo  al  O.  y  el  Én- 
trales al  E.  Es  la  más  importante  déla  Siria, 

mes  de  Damasco,  así  por  su  población  como 
por  su  comercio.  Los  turcos  la  llaman  Haleb, 
i|uo  quiere  decir  leche,  sin  duda  porque  en  un 
pequeño  lago  que  hay  en  la  roca  en  que  asienta 
la  cindadela,  es  tradición  que  se  abrevaba  la 

osa  vaca  gris  deAbrahám.  La  población,  que 
a  principios  de  este  siglo  era  de  250  á  300  000 
almas,  disminuyó  mucho  después  del  espantoso 
terremoto  de  1S22,  á  consecuencia  del  «pie  se  dice 
que  perecieron  más  de  la  mitad  de  sus  pobla- 

3.  Se  supone  que  hoy  no  pasan  de  100  000, 
de  los  que  unos  20  000  son  cristianos  y  5  000  ó 
6  000  israelitas. 


I        i    ¡idos di  lai anuyen  la  pian 

«•¡pal  industria  del  pa      pero  taml ha  da  ai 

do  bastante,  pu«  i  fábrica  que  b  ibía  en 

la  ciudad,   leí;    e  IC  I  I  mente  I  rabajau  mil. 

En  los  alrededore  i  de  Alepo  se   encuen 
ruina    di  edificio  i  j    niiiiiuineii 1 1  i  ;  en- 

tre ellas  las  ded  monasterio  de  San  Simón,  edi- 

[i  i  n  el    n  Lo  en  o,      i    I  avo  La  colun 
la  que  pa  ó  aquel    aacoreta  los  últimos  años  de 
ida. 

///../.     Alepo  ¡ua  (  Tialybon  y  la  Be- 

La  conquistaron  los  mu- 
sulmanes ene!  siglo  vn;  la  recobró  .luán  Zimis- 
a  el  x  por  pocos  años;  La  sitiaron  inútil- 
mente los  oruzados  en  1124;  un  terremoto  la 
destruyó  en  L 170 ¡reconstruida,  fuésaqueada  pol- 
los mongoles  en  Los  primeros  años  del  siglo  xv, 
hacia  fines  de  cuyo  siglo  era  e]  gran  mercado  del 
'■ a-i  io  europeo  con  las  Indias;  decayó  su  im- 
portancia mercantil  á  consecuencia  de]  d« 
iiiimieiito  del  Calió  de  Buena  Esperanza,  y  ha 
quedado  reduoida  á  estación  principal  de  las  ca- 
ravanas que  van  y  vienen  entre  Las  provincia 
septentrionales  y  occidentales  de  la  Turquía  y 
la  Persia,  la  Arabia  y  Egipto. 

ALEPOCÉFALO(d«  1  gr.  y.  priv. ,  ).■-■':    escama. 

y  xeoaXrj,  cabeza):  adj.  Zool.  Dícese  de  los  peces 
i'ieza  está  deprovista  de  escamas. 

- Alepocéfalo:  Zool.  Génerode  pee 

tomos  abdominales  di!  la  familia  de  los  chipi u- 
dos  muy  análogo  al  género  Lutodeira. 

ALER:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  al  «pie  pertene- 
ce la  aldea,  de  Puivert,  p.  j.  de  Penaban''',  proV. 
y  dióc.  de  Huesca;  205  habits.  Sit.  en  una  coli- 
na, i  n  terreno'quebrado  que  surcan  las  aguas  que 
forman  el  barranco  Sarrón,  af.  del  río  Esera.  Bas- 
tante arbolado,  centeno,  vino,  cáñamo  ;  algún 
ganado  lanar  y  cabrío. 

ALER  (PABLO  ¡  Biog.  Jesuíta  alemán.  Profe- 
sor de  la  Universidad  de  Tréveris.  N.  en  el  Lu- 
xemburgo  el  9  de  noviembre,  de  1656;  M.  el 2 de 

Mayo  de  1727.  Sus  obras  más  importantes   son: 

Tractatus  de  actibushumanisjPhilosopha  tripar- 
tita;  Diccionario  g<  rmdnico-latimoj  Poesis  varia, 
y  Gradas  ad  Parnasswm. 

ALERA:  f.  ant.  prov.  Ar.  Llanura  en  que  se 
hallan  las  eras. 

Es  permitido  á  los  vecinos  de  uu  lugar  con 
sus  ganados  gruesos  y  menudos  de  sol  á  sol  y 
de  ALERA  á  ALERA  pacer  los  términos  de  los 
lugares  circunvecinos. 

Pedro  Molinas. 

ALERA  FORAL:  Lcg.  Es  voz  regional  de  Ara- 
gón. Llámase  foral  pon  pie  nace  del  fuero,  no  do 
la  costumbre  ni  de  convenciones  entre  los  pue- 
blos. Alera  es  la  llanura  ó  terreno  que  se  ex- 
tiende entre  las  eras  de  dos  ó  mas  pueblos.  Se 
denomina  alma,  ó  derecho  de  alera,  al  derecho 
<[ue  cada  pueblo  tiene  de  pasto  entre  sus  eras  y 
las  del  pueblo  vecino.  Solo  están  sujetos  a  la 
alera  los  montes  blancos,  ó  sean  los  terrenos  bal- 
díos comunes  del  Concejo,  á  excepción  de  las 
as.  Obteniendo  real  licencia,  podían  redu- 
cirse á  cultivo  las  tierras  sujetas  ¡i  la.  alera ;  y 
también  podían  los  pueblos  constituir  vedado 
en  la  extensión  de  un  tiro  de  ballesta,  siempre 
que  dejaran  paso  para  los  pastos  interiores,  si  el 
vedado  estuviese  a  la  entrada,  de  sus  términos. 

El  derecho  de  alera  se  extiende  á  todo  Aragón ; 
cada  pueblo  lo  disfruta  en  el  terreno  del  pueblo 
inmediato.  Es  opinión  de  los  tratadistas  arago- 
neses, que  á  pesar  de  ser  general  en  la  región  el 
derecho  de  alera,  deben  respetarse  en  su  uso  las 
costumbres  legítimas  y  las  convenciones  y  her- 
mandades que  los  pueblos  hayan  celebrado.  I 
pueblo  puede  utilizar  los  pastos  de  los  terrenos 
comunes  hasta  llegar  á  las  eras  del  pueblo  veci- 
no, pero  sólo  por  la  parte  donde  los  términos 
confrontan,  como  atinadamente  observa  Escri- 
ehe,  porque  los  pastos  de  la  otra  porte  son  para 
la  población  que  confronte  por  ella. 

Sólo  disfrutan  del  de  lee  lio  de  alera  los  vecinos. 
no  los  extraños.  El  que  no  tiene  casa  abierta  eu 
un  pueblo  de  Aragón  y  no  resida  en  ella,  no  pue- 
de aprovechar  los  pastos  comunes  por  razón  de 
alera. 

El  aprovechamiento  de  los  pastos  ha  de  ha- 
cerse de  sol  á  sol,  de  suerte  que  los  ganados  han 
de  salir  de  I  on  sol  y  retornar  l  las  mis- 

mas antes  de  la  puesta  del  sol.  Los  que  utilicen 
los  pastos  fuera  de  las  insinuadas  horas,  incurren 
en  una  de  las  tres  penas,  degüella,  daño  ó  calo- 
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(V.  Observancias  1,  2,  4,  5,  6,  7,8,  lo  y  ulti- 
ma de  '.  y  en  Los 
Fueros  2  de  2  de  leg.  Aqy.il).  Tratan 
déla  Alma:  Portales,  Sesé  y  Molinos,  citados  por 
E  m  iche. 

alerce  (del  ár.  alera):  m.  Árbol  de  la  fami- 
lia, de  las  conifera     que  adquiere  considerable 
altura,  de  tronco  derecho  y  delgado,  ramas  abier- 
hojas  blandas  de  color  verdegay,  y  cuyo 

fruto  es  una,  pina  menor  que  la  del  pino. 

Quieren  algUHOB  decir  «pie  todo  el  campo  de 
Tablada  j  alrededores  de  Sevilla  estaban  lle- 
nos de  alerces  por  tiempo  de  Godos. 

Alfonso  Morgado. 

Resplandeciendo  con  vajillas  de  oro, 
Las  ricas  mesas  de  precioso  alerce, 
Valbubna. 

—  Alerce:  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  especie 
Laris  europea,  árbol  de  la  tamil 
ras,  tribu  de  las  .////.  tíñeos. 

Es  árbol  de  gran  porte,  puesto  que  Llega  de  25 
á  30  metros  de  aluna  por  25 á 30 centímetro 
diámetro;  tiene  las  hojas  blandas,  de  color  verde 
claro,  de  dos  á  tres  centímetros  de  longitud,  so- 
litarias ó  fasciculadas  y  caducas;  carácter  que, 
según  parece,  sólo  presenta  esta  conifera;  amen- 
tos masculinos  globulosos,  de  color  amarillo  ver- 
doso; los  femeninos  derechos,  de  color  rojo  vio- 
o 

Aparecen  las  flores  de  abril  á  mayo,  y  la  semi- 
lla madura  á  fines  del  mismo  año,  diseminándo- 
se á  la  primavera  siguiente,  y  aveces  á  principios 
de  otoño.  Los  conos  vacíos  subsisten  en  el  árbol 
durante  algunos  años.  La  raíz  central  de  este  ár- 
bol profundiza  á  más  de  un  metro  en  el  terreno, 
arrojando  numerosas  raíces  inclinadas.  La  corte- 
za es  parecida  á  la  de  los  pinos,  tanto  por  la 
Superficie  agrietada  y  escamosa  que  presenta, 
cuando  por  su  estructura  y  crecimiento.  En  su 
palanquilla  inferior  se  organizan  muy  pronto 
numerosos  depósitos  ó  vacuolas  resiníferas  que 
crecen  mucho  en  sentido  de  la  latitud. 

Este  árbol  comienza  á  perder  su  vigor  á  la 
edad  sesenta  á  setenta  años  y  á  veces  antes. 

Perjudica  la  humedad  al  alerce,  por  lo  cual 

i  a  mejor  en  las  llanuras  elevadas  y  en  las 

grandes  pendientes,  que  en  las  profundidades  y 

en  los  valles.  El  límite  inferior  de  temperatura 

media  anual  que  puede  soportar  es  de  2",  5  C. 

Busca  sitios  resguardados  de  los  vientos  fuer- 
tes y  constantes. 

Se  encuentra  espontáneo  el  alerce  en  los  Alpes 
de  la  Europa  media,  Delrtnado,  Estiria  y  mon- 
tes Cárpatos.  En  éstos  y  los  Alpes  suizos  se 
halla  casi  siempre  mezclado  con  el  abeto,  el  pina- 
bete y  á  veces  el  pino  albar.  En  España  no  exis- 
ten montes  de  esta  especio,  Bolamente  hay  al- 
gunos rodales  y  ejemplares  sueltos. 

Cultivo.  -  La  recolección  de  los  conos  del  aler- 
ce debe  hacerse  en  primavera.  La  extracción  de 
la  semilla  puede  hacerse  en  la  .,  por 

medio  del  calor  artificial  ó  por  medio  de  la  ac- 
ción directa  de  los  rayo-  del   sol,  procediéndosc 
inmediatamente  á  la  siembra.  Esta  se  efecto 
neralmente  por  forjas  ó  golpes.   La   semil! 

enterrarse  más  de  4  á  ti  milímetros,  mez- 
clándose con  la  tierra  por  medio  del  rastrillo;  la 
germinación  se  efectúa  al  cabo  de  cinco  ó  si 
manas.  La  cantidad  que  hay  que  emplear  por 
hectárea  es  de  16  á  18  kgs.  con  alas,  y  de  12  á 
15  -ni  alas.  Al  segundo  amo  ya  debe  trasplantar- 
alerce.  Por  el  cultivo  se  han  obtenido  mu- 
chas variedades. 

Productos.  -La  madera  de  alerce  es  pesada, 
dura,  de  grano  lino  y  susceptible  de  buen  puli- 
mento; tiene  la  albura  de  color  blanco  amari- 
llento, y  el  duramen  pardo,  rojizo,  claro  y  con 

Su  gran  riqueza  en  resina  y  sus  capas  anua- 
les,  delgadas  y  regulares,   le  dan  muy  be 

condiciones  de  duración,  lo  mismo  al  aire  libre 
que  debajo  del  agua,  unido  esto  á  una  resisten- 
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oía  y  elasticidad  notables.  No  so  agrietan  ni  la 
atacan  los  insectos.  Ku  Rusia  so  emplea  hasta 
en  el  costillaje  de  los  buques.  Usase  además  para 
el  laboreo  de  minas,  tubos  hidráulicos,  aros,  tu- 
3  de  vides,  y  aun  para  buques, 
raja  mejor  que  la  madera  de  abeto  y  se  ala- 
bi  a  menos, 

I.a  legitima  trementina  de  Venecia  sosacadel 
alerce,  en  cuyo  líber  abunda  y  de  donde  pasa  al 
leño,  donde  se  acumula  en  abundancia, 

1 'estilando  la  trementina  se  obtiene  un  aceite 

:o  y  mejor  que,  el  de  los  pinos, 

pero   menos  estimado   que  el  que  se  saca  de  la 

trementina  del  abeto.  La  corteza  de  los  alerces 

re  para  curtir  las  pieles  en  Alemania, 

abién  se  usa  para  teñir  de  color  pardo.  Las 

hojas  del  alerce  excretan  una  sustancia  resinosa 

particular  llamada  maná  de  Briancon,  bastante 

,   .    e  solidifica  bajo  la  forma  de  granos 

blanquecinos.    En  Farmacia   y  en  Tintorería  se 

utiliza  ademas  el  BoMus  purgans,  hongo  que  se 

cría  en  los  troncos  de  dicho  árbol. 

Los  insectos  atacan  poco  el  alerce.  Sin  embar- 
go, la  Tiara  ¡a  rfimila  se  presenta  á  veces  en 
j  ni  gran  cantidad,  que  deshoja  rodales  enteros. 
También  causa  daños  de  cierta  consideración  el 
Chermes  laricis.  Es  perjudicial  el Nermtus eride- 
soniiy  el  Bostrichus  laricis,  que  emigrando  del 
abeto  y  pino  silvestre,  se  encuentra  en  alguno 
cpie  otro  alerce. 

Sufre  poco  este  árbol  por  las  heladas  y  las  nie- 
\  es.  porque  es  tardío  en  la  vegetación  de  prima- 
vera y  en  invierno  está  desnudo  de  hojas.  Los 
fuegos,  en  cambio,  son  temibles,  porque  arde 
con  facilidad  y  rapidez.  Las  ardillas  y  la  caza 
causan  en  él  bastantes  daños. 

-Alekce  africano:  Nombre  con  que  se  desig- 
na el  Arar,  árbol  del  norte  de  África  correspon- 
diente á  la  especie  Callitris  quadrivalvis.  Véa- 
se Arar. 

ALEREDO:  Biog.  Rey  de  Northumberland, 
Heptarquia  anglo-sajona,  que  en  el  año  765  al- 
canzó el  trono  dando  muerte  al  monarca  reinan- 
te y  fué  destronado  nueve  años  después. 

aleria:  Geog.  ant..  Ciudad  de  Córcega,  en  la 
boca  del  Rotano,  fundada  por  los  franceses,  y 
muy  importante  en  los  primeros  tiempos  de  la 
dominación  romana.  Fue  cap.  de  la  prov.  presi- 
dencial Corsica,  de  la  dióc.  de  Roma. 

ALERNET:  m.  Quím.  y  Miner.  Nombre  anti- 
guo del  oropimente. 

ALERO  (de  ala):  m.  Parte  inferior  del  tejado, 
que  sale  fuera  de  la  pared 
y  sirve  para  apartar  de 
ella  las  aguas  llovedizas. 

Están  todas  las  ace- 
ras de  las  calles  en- 
losadas, y  cou  unos 
ALEROS  en  los  tejados, 
que  impiden  que  se 
mojen  los  que  van  por 
la  calle  cuando  llueve. 

Mateo  Alemán. 

Estando"' ¡oh  dura  suerte! 
Acechando  á  la  punta  de  un  alero 
Un  tordo  que  cantaba,  etc. 

Lope  de  Vega. 

-Alero:  Cada  una  de  las  alas  ó  piezas  suje- 
tas á  los  costados  de  algunos  carruajes,  y  que, 
en  forma  de  S,  llegan  hasta  los  estribos,  sobre- 
saliendo como  cosa  de  una  tercia  por  lo  alto  de 
los  antepechos.  Sirven  para  resguardar  de  las 
salpicaduras  de  lodo  á  los  que  van  dentro,  y  su 
número  es  igual  al  de  las  ruedas. 

-  Alero:  En  la  caza  de  perdices  con  lazo  ó 
con  buitrón,  cada  uno  de  los  atajos  ó  paredillas 
que  se  forman  á  uno  y  otro  lado  para  que  estas 
aves  vayan  encallejonadas  hacia  la  red. 

-Alero  corrido:  Arq.  El  que  pasa  la  línea 
del  muro  cuando  éste  no  lleva  cornisa  que  aparte 
de  él  las  aguas. 

-  Alero  de  chaperón:  Arq.  El  que  no  tiene 
canecillos. 

-  Alero  de  mesilla:  Arq.  El  que  vuela  ho- 
rizontalmcnte  formando  cornisa. 

ALERRE:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.,  prov. 
y  dióc.  de  Huesca;  190  habits.  Sit.  ala  izquierda 
del  barranco  del  mismo  nombre,  cerca  de  la 
carretera  de  Francia.    Viñedos,  cáñamo,   lino, 
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legumbres;  bosque  de  encinas  llamado  Carrascal 
de  Aleñe;  ganado  lanar.  Ruinas  y  vestigios  de 
antigua  población. 

ALERTA  (del  ital.  alVerta):  adv.  ni.  Con  vi- 
gilancia y  atención.  Usase  con  los  verbos  estar, 
r,  vivir,  y  otros  análogos. 

...  si  la  Reina  no  anduviera  alerta,  aunque 
la  sentencia  era  dada,  é  el  palenque  era  fecho, 
yo  tengo  por  mi  que  lo  liberara  del  Rey. 
B.  GÓMEZ  DE  ClBDARREAL. 

...  estando  yo  obligado,  según  la  orden  de  la 
andante  caballería  que  profeso,  á  vivir  contino 
alerta,  siendo  á  todas  horas  centinela  de  mí 
mismo. 

Cervantes. 

Dice  que  estemos  alerta 
Para  acudir  á  su  ayuda. 

Tirso  de  Molina. 

-¡Alerta!  interj.  que  emplean  las  centine- 
las para  excitar  á  otras  ó  á  la  tropa  á  velar  ó 
estar  sobre  aviso.  U.  t.  c.  s.  amb. 

...  y  soy  de  parecer  que,   no  siendo  repen- 
tino el  acontecimiento,  se  tenga  por  costumbre 
dar  primero  á  la  sorda  el  alerta  que  el  arma. 
Vargas  Machuca. 

-  Alerta:  Art.  mil.  Según  el  artículo  49  de 
las  obligaciones  del  soldado,  que  aparece  en  el 
tratado  II,  título  I  de  las  Ordenanzas  del  Ejér- 
cito, las  centinelas  de  un  recinto  ó  cordón  que 
puedan  comunicarse,  pasarán  la  palabra  alerta 
cada  cuarto  de  hora  desde  la  retreta  hasta  la 
diana,  en  esta  forma:  ¿Centinela?  alerta,  empe- 
zando por  el  paraje  que  se  hubiere  señalado.  En 
varios  puntos  de  algunas  murallas  hay  campanas 
para  suplir  la  voz  de  alerta.  En  general  estar 
alerta  ó  andar  alerta  es  hacer  el  servicio  con 
atención  y  vigilancia,  á  fin  de  evitar  sorpresas; 
cuidado  que  deben  observar  con  más  preferencia 
las  tropas  que  hacen  el  servicio  avanzado. 

Erróneamente  pretenden  algunos  establecer 
semejanza  entre  los  sustantivos  Alarma  y  Aler- 
ta ,  suponiendo  que  ambos  entrañan  la  idea  de  una 
viva  emoción  ocasionada  por  un  acontecimiento 
imprevisto.  La  Enciclopedia  do  Mellado,  admi- 
tiendo esta  semejanza,  marca,  sin  embargo  una 
distinción  entre  aquellas  dos  voces,  suponiendo 
que  sólo  puede  emplearse  la  de  Alarma  cuando 
las  tropas  han  manifestado  poco  ánimo  y  obrado 
en  desorden  en  seguida  del  acontecimiento  que 
ha  turbado  la  tranquilidad  del  campamento; 
mientras  que  la  de  Alerta  se  aplica  si  las  tropas 
han  dado  muestras  de  resolución,  tomando  las 
armas  con  orden  y  portándose  con  calma. 

ALERTAMENTE:  adv.  m.  ALERTA. 

ALERTAR:  a.  Excitar  á  uno  para  que  esté 
alerta.  U.  t.  c.  r. 

...  y  alertando  el  oído  oí  que  decía  uno,  etc. 
Espinosa. 

ALERTO,  TA:  adj.  Vigilante,  cuidadoso,  pre- 
venido. U.  hoy  m.  comunmente  en  la  termina- 
ción f.  aun  aplicado  á  seres  masculinos. 

...y  con  oído  alerto  escuchó  lo  que  de  él 
trataban. 

Cervantes. 


¡Ojo  alerta,  alcahuetoues! 


Moreto. 


ales  (Alejandro  de):  Biog.  V.  Alejan- 
dro de  Hales. 

-  Ales  (Alejandro  de):  Biog.  Teólogo  pro- 
testante escocés.  N.  en  Edimburgo  el  27  de  abril 
de  1500;  M.  el  17  de  marzo  de  1565.  Es  au tol- 
de las  siguientes  obras:  Comentarios  sobre  San 
Juan;  sobre  las  Epístolas  da  Timoteo;  sobre  los 
Salmos;  sobre  la  epístola  á  los  Romanos,  y  De  ne- 
cessitate  et  mérito  bonorum  operum. 

-  Ales  (Juan):  Biog.  Teólogo  inglés,  Profe- 
sor de  lengua  griega  en  la  Universidad  de  Ox- 
ford. N.  en  esta  ciudad  en  1584.  M.  el  19  de 
mayo  de  1656.  Era  calvinista,  pero  abjuró  esta 
doctrina  y  fué  nombrado  canónigo  de  Windsor. 
Entre  otras  obras  suyas,  merece  conocerse  el 
Tratado  del  cisma. 

Ales  (Pedro  Alejandro):  Biog.  Economista 
francés.  N.  en  la  Turena  el  18  de  abril  de  1715. 
M.  en  1770.  Sirvió  en  el  ejército  y  la  Marina, 
pero  se  retiró  muy  joven  para  dedicarse  exclu- 
sivamente á  los  estudios  científicos.  Escribió: 
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Del  origen  del  mal;  Disertación  sobre  las  anti- 
güedades de  Irlanda;  Investigaciones  históricas 
sobre  la  antigua  gendarmería  francesa;  Examen 
de  los  principios  del  gobierno  que  ha  querido  es- 
tablecer el  autor  de  las  observaciones  sobre  la  ne- 
gativa del  Clvatelet  d  reconocer  la  Cámara  Real; 
Nuevas  observaciones  sobre  los  dos  sistemas  de  la 
nobleza  comerciante  ó  militar,  y  Origen  de  la  no- 
bleza franeesa. 

ALESANCO:  Gcog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
de  Nájera,  prov.  de  Logroño,  dióc.  de  Calaho- 
rra; 1 140  habits.  Sit.  en  un  llano,  á  orillas  del 
rio  Tuerto.  Cereales,  viñedos;  ganados;  fábricas 
de  aguardiente,  tejidos  de  lienzo,  alpargatería. 

ALESIA:  Geog.  ant.  Ciudad  de  la  Galia,  capi- 
tal de  los  Mandubios,  donde  se  dio  la  última 
batalla  entre  César  y  los  galos,  mandados  por 
Vercingetorix,  en  el  año  52  a  de  J.  C.  Vencido 
éste,  se  retiró  con  su  ejército  á  la  ciudad,  y  el 
general  romano  la  cercó,  construyendo  en  torno 
de  ella  un  campo  fortificado  con  23  torres.  Los 
sitiados  sentían  ya  las  agonías  del  hambre  cuan- 
do llegó  en  su  socorro  numerosa  muchedumbre 
reclutada  en  todos  los  puntos  de  la  Galia;  du- 
rante dos  días  combatieron  galos  y  romanos  con 
extraordinario  furor,  y  por  último  una  terrible 
carga  de  la  caballería  romana  y  germana  decidió 
la  batalla  á  favor  de  César.  Al  día  siguiente  se 
rindió  Vercingetorix  y  la  ciudad  cayó  en  poder 
de  los  romanos. 

Respecto  al  lugar  que  ocupó  Alesia  hay  mu- 
chas opiniones.  En  los  siglos  XTI,  xvn  y  xvín 
se  decía  que  estuvo  en  los  alrededores  de  Arras 
ó  en  Alais  (dep.  del  Gard);  pero  estas  reduccio- 
nes no  satisfacían  por  falta  de  prueba,  y  los  his- 
toriadores y  arqueólogos  seguían  preocupados 
con  el  difícil  problema  de  averiguar  la  situación 
que  tuvo  aquella  célebre  ciudad  tomada  y  com- 
pletamente destruida  por  César.  A  mediados  de 
este  siglo  admitióse  ya  generalmente  la  opinión 
de  que  había  ocupado  la  colina  en  que  se  en- 
cuentra hoy  la  aldea  de  Alise-Sainte-Rcine,  en 
la  Borgoña,  dep.  de  Costa  de  Oro.  En  1856  sos- 
tuvo Mr.  Delacroix  que  correspondía  á  la  aldea 
de  Alaise,  en  el  Franco  Condado,  dep.  del  Douhs. 
Posteriormente  han  asegurado  algunos  que  se 
encontraban  las  ruinas  de  esta  antiquísima  ciu- 
dad en  Izernore,  en  el  Bugey,  dep.  del  Ain,  y 
aducen  en  apoyo  de  su  afirmación  la  descripción 
que  hace  César  del  lugar  que  ocupaba  la  ciudad, 
y  que  parece  corresponder  perfectamente  á  la 
meseta  de  Izernore.  Muchísimas  disertaciones 
se  han  escrito  en  Francia  sobre  esta  tan  debati- 
da cuestión;  nos  limitaremos  á  mencionar  la  vil- 
tima  que  conocemos  publicada  en  el  tomo  del 
Boletín  de  la  Sociedad  de  Geografía  del  Este 
(Nancy),  correspondiente  á  1884,  con  el  título 
de  Izernore-en-Bugcy  (Ain)  autrefois  Alesia. 

El  mismo  nombre  de  Alesia  llevaba  la  ciudad 
de  Alais. 

ALES1ES:  Geog.  ant.  Ciudad  de  la  Laconia, 
cuyo  nombre  deriva  del  griego  alein,  moler, 
porque  según  la  tradición,  en  sus  inmediaciones 
se  encontró  la  primera  muela  ó  piedra  de  mo- 
lino. 

alesio  (Mateo  Pedro):  Biog.  Pintor  y  es- 
cultor italiano  del  siglo  xvi.  Fué  discípulo  de 
Miguel  Ángel.  Una  de  sus  mejores  obras  es  el 
San  Cristóbal  pintado  al  fresco  en  la  catedral 
de  Sevilla. 

ALESNA:  f.  LESNA. 

-  DOS  ALESNAS  NO  SE  PINCHAN,  ref.  Un  LO- 
BO Á  OTRO  NO  SE  MUERDEN. 

ALESNADO,  DA:  adj.  Puntiagudo  á  manera 
de  lesna. 

Otrosí,  cualquiera   que  agujetas  ficiere...  e 
que  sean  alesnadas  e  bien  batidas. 

La  Comedia  Florinea. 
ALESÓN:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ná- 
jera, prov.  de  Logroño,  dióc.  de  Calahorra;  215 
habits.  Sit.  en  un  llano,  cerca  del  río  Balde. 
Cereales,  viñedos,  monte  de  carrascas  y  robles, 
¡lastos;  ganado  lanar  y  cabrío;  tejidos  de  lienzo, 
alpargatería. 

-  Aleson  (  Francisco  ) :  Biog.  Historiador 
francés,  jesuíta  del  siglo  xvn.  Es  autor  de  la 
Historia  de  Navarra,  que  forma  el  complemento 
do  los  Anales  de  Navarra  de  Moret. 

-Aleson  (Atanasio):  jBiogr.  General  español. 
N.  en  Madrid  el  2  de  mayo  de  1795.  A  los  14 
años  de  edad  se  incorporó  de  cadete  en  el  regi- 
miento de  caballería  de  Villaviciosa,  asistiendo 
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i 
por  tas  que  obtuí  o  en  L812  al  empleo  de 
rúente  de  a  á  Ca- 

taluña, peleando  en  La  Bisbal,  Eteos,  Esquirol  y 
Molina  deRej  ;  concluida  la  guerra,  fué*  de  guar 
nioión  á  Barcelona,  y  Luego  á  Jerez  de  La  Fronte- 
ra, .l.iiH  1  al  proclama]  i  laConsl  ítuciónde  1812, 
ascendió  á  capitán. 
Formando  parte  de  la  columna  de  Riego,  sos- 

alguna    ac  apoderó  p i 

en  las  i  entas  de  I  luadiana  de  una  parí  Lda  ao  27 
caballos,  sostuvo  en  La  acción  de  Mari. ella  La  re 
tirada  .1"  La  divii  ion  i  La  Frongirola,  y  i 

ntros,cayendo  prisionero  en  Antequera,  de 

0  estado  le  sacó  en  Sevilla  la  jura  de  la  Consti- 
tución por  Fernando  VII  j  persiguió  realistas  en 
Andalucía,  y  La  tí  ancha;  bailóse  en  Madrid  en  le 

iv  jornada  del  7  de  julio  de  1822,  y  en  An- 
dalucía conduciendo  pliegos  del  gi  aera]  Riego  á 

[o  de  una  pequeña  Lancha,  cayó  prisái 
de  un  corsario  realista,  hasta  que  afines  de  aquel 
1828,  fué  declarado  indefinido  é  ilimitado, 

Salió  de  tal  situaci n  1888,  en  cuyo  año 

d  tndante  en  las  El 
ascendió  á  coronel  en  Baranda,  183(5, 
donde  se  batió  bizarramente  sien. lo  herido  de  un 
lan  a/o  y  hn-lio  prisionero;  conducido  por  dife- 
rentes provincias  y  andando  á  pie  568  leguas,  l'ue 
rrado  en  Cantavieja,  y  cuando  iba  á  ser 
fusilado,  se  fugó  á  Mora  de  Rubii  Los; 
á  operar  contra  los  carlistas  en  las  provincias  de 
Albacete  y  Jaén;  encargóle  Narváezel  man. lo  de 
la  primera  brigada  di  1  ejército  de  reserva,  ope- 
rando con  ella  por  Andalucía,  la  Mancha  y  Cas- 
tilla h*  Vieja  e  incorporóse  á  fin  de  1S38  al 
ito  del  Norte,  ascendido  ya  á  brigadier, 
tbién  conquistó  la  cruz  de  San   Fernando 
peleando  con  sus  enemigos,  con  los  que  también 
batió  en  Rainales  y  Guardaniino  y  Teña  del 
M.ao,  cuyo  titulo  ostentó  de  conde,  y  después 
del  convenio  de  Vergara,  en  la  acción  de  Urdas 
y  expulsión  de  D.  Carlos  del  territorio  español. 
En  la  campaña  que  continuó  en  Aragón  tomó 
ida  ella  una  parte  activa,  hallándose  en  las 
principales  acciones  y   puntos  ocupados  á  los 
carlistas,  valiéndole  su  comportamiento  al  t'ren- 
Morella, ser  promovido á  mariscal  decam- 
po. Siguió  tras  los  carlistas  a  Cataluña,  y  no 
descansó  basta  exterminar  las  facciones  que  dis- 
currían por  la  alta  montaña. 

Icrminada  la  guerra  civil.  c|orci .:  \  ines man- 
dos de  importancia;  pasó  en  1842  á  la  frontera 
portuguesa  con  un  cuerpo  de  observación;  pero 
_ladas    las    diferencias    que    con    Portugal 
i  nuestro  Gobierno,  regresó  Aleson  á  di  lem- 
i   el  cargo  de  capitán  general  de  Castilla,  la 
Vieja  que  renunció  cuando  el  pronunciamiento 
de  1843,  quedando  de  cuartel  en  VaJladolid.  En 
el  de  1854  tomó  él  parte  á  su  vez;  fué  vocal  de 
la  Junta,   nombróse  capitán  general  de   aquel 
distrito  y  ascendido  á  poco  á  teniente  general 
paso  á  desempeñar  la  capitanía  general  de  Se- 
villa. 

lia  sido  Aleson  tres  veces  benemérito  de  lo 
Patria,  condecorado  con  las  grandes  cruces  de 
San  Fernando  y  San  Hermenegildo,  tres  placas 
de  San  Fernando  de  3.a  clase  y  otras  muchas 
por  acciones  de  guerra. 

ALESOR:  m.  Leg.  Esta  palabra  arábiga  se  la 
ve  usada  en  documentos  muy  antiguos:  ya  en  el 
privilegio  otorgado  por  Alonso  VII,  en  1137,  á 
los  vecinos  mozárabes,  castellanos  y  francos  de 
la  oiudad  de  Toledo,  se  lee:  Non  dent  regit 

■'/lio  homini  de  pane,  de  vino, 
de  allio  labore  qucmfuerint.  Equivalía  en- 
tonces alcsor  á  décima  paite. 

Era  un  tributo  que  los  árabes  establecieron; 
d.  los  sarracenos  pasó  al  tecnicismo  de  la  legis- 
lación castellana.  Se  aplicaba  la  palabra  alcsor, 
a  la  pensión  que  cobraban  las  autoridades  árabes 

1  solar  de  dominio  público  en  el  que  un  par- 

;  también  llamaron  así  á  la  pen- 
sión que  cobraba  un  propietario  por  el  solar  en 
que  otro  ediñeaba.  Los  reyes  castellanos,  al  con- 
quistar un  pueblo,  hacían  pasar  á  la  Corona  el 

lio  de  alcsor.  Con  frecuencia  eximían  los 
reyes  conquistadores  de  este  tributo  á  los  mora- 

3  de  las  ciudades  ganadas.  Alfonso  VI  dis- 
pensó del  pago  de  alesor  á  la  ciudad  de  Toledo; 
Alfonso  VII  confirmó  el  privilegio.  Durante 
mucho  tiempo  se  aplicó  en  Castilla  y  Andalucía 

ooablo  árabe  á  las  pensiones  sobre  solares 
i  atipnladas  entre  particulares. 

ALESSANDRA    DO   PARANÁ:    Gcog.    Colonia 


de  Paraná    Bra 

reada  i i  munici] I.  Paranaguá,  prov, 

.I.'  Paraná.  Produce  maíz,  judías,  arroz  y  plan- 

I    Ob  0    '     'MIS. 

ALESSANDPI  I  l'i:  I  íl    leu    iu 

ii leí  siglo  xvi,  Estudió  en  Pavíayfui 

la adi i  Saboj a  Manuel  Fui- 

'"lio  a  quien  acom] turante  sus  campaña 

de  Blandea.  Escribió  las  obras  siguientes:  Bi- 
riniii   virtuiis;  Apolo,  omnem  compositorum   et 

vns;y 
n  tractatus. 

- Alkksandui  (Felipe):  Biog.  Escritor  ita- 
liano del  siglo  xvn,    Escribió:  THscurso  sobre  el 
y  la  buena  i 

as,  y  Sumario  de  las  guerras  de  Italia,  par- 
ticularmente del  Estado  de  Milán,  resumen 
obra  de  Mate.,  ViscontL 

-ALE8SANDBJ  I  M  w:i  1   Bl  ONAI  COBfll):   I 

Poetisa  italiana  de  fines  del  siglo  xvil  y  princi- 
pios   .le)    XVIII,   Sólo    se   sahe  de  ella  que   I 

aún  en  1730,  que  era  conocida,  entre  los  Arcades 
ile  Roma  con  el  nombre  de  /..  iu 
que  se  conquistó  alto  ri  nombre  en  su  tiempo, 
por  su  inspiración  y  su  cultura.  Crescimbeni 
habla  de  ella  con  detenimiento  en  su  Historia  de 
la  Arcadia  y  cita  los  títulos  de  muchas  de  sus 

poesías. 

-Alessandrj  (Inocencio):  Biog.  Grabador 

italiano;  N.  en  Venecia  en  1742.  Entre  sus  bue- 
nos grabados  merecen  citarse  cuatro  figuras  sim- 
bólicas en  que  están  representadas:  la  Astrono- 
mía, la  Música,  la  Geometría  y  la  Pintura. 

- Alessandbi  (Félix):  Biog.  Músico  italia- 
no, maestro  de  capilla  en  Berlín.  Es  autor  de 
varias  obras,  entre  las  cuales  merece  citarse  ana 
ópera  estrenada  con  buen  éxito  en  Berlín,  con  el 
titulo  de  El  regreso  de  Ulises.  N.  en  Roma  en 
1742;  M.  en  1810. 

ALESSANDRINI  (JuLIo)r¿?¿00*.  Médico  italiano; 
X.  en  Trento  en  1506;  M.  en  1590.  Estudio  en 
la  Universidad  de  Padua.  Después  viajó  por  los 
principales  estados  de  Europa,  desempeñando  el 
cargo  de  médico  de  cámara  de  los  Emperadores 
Maximiliano  II,  Carlos  V  y  Fernando  I.  Sus 
principales  obras  son:  Argenterica  pro  Galeno; 

■i'     ;  -.•  lili ;:;    4.lui::  : :.    /:..■,;■    il,    .•.;.','"•'  ■/  ;:nulu::  et 

actionibus  spiritus  animalis;  Salubrium,  sivede 
sanitale  tuenda;  Peedotrophiet;  De  medicinen  et 
medio  dialogus;  E¡nstola  ad  Andrccam  Camu- 
lium;  In  Galleni  precipue  scHpta  annotationes,  v 
Epístola  apologética  ad  Rembertum  Dodoncewm. 

ALESSANDRO  (Alejandro):  Biog.  Juriscon- 
sulto italiano.  N  en  Ñapóles  en  1461 ;  M.  el  2 
de  octubre  de  1523.  Ejerció  en  un  principio  la 
abogacía  en  Ñapóles,  pero  disgustado  de  la  vida 
del  foro,  se  trasladó  a  Roma  para  dedicarse  por 
completo  alas  Letras.  Escribió  las  obras  siguien- 
tes :  Miraculuin  Tritonum  et  Xcreydum  quoz 
variis  in  locis  compertce  sunt;  Dissertationes  de 
rebus  admirandis  quo¡  in  Italia  nuper  con  I  i 
y  Geniales  dies,  obra  imitada  de  las  Noches  Áti- 
cas de  Aulo  Celio  y  las  Saturnales  de  Macrobio. 

-Alessandro  (Bartolo  de):  Biog.  Arqui- 
tecto veneciano  del  siglo  xvi.  Asegúrase  que  in- 
ventó el  modo  de  poder  trabajar  en  los  mismos 
fundamentos  de  los  edificios,  procedimiento  por 
el  cual  restauró  en  16í)2  el  palacio  ducal  de  Ve- 
necia. 

alessi  (Galeas):  Biog.  Célebre  arquitecto 
italiano,  discípulo  de  Miguel  Ángel.  N.  en  Pe- 
rusa  en  1500;  M.  en  1572.  Entre  otras  obras  no- 
tables, es  autor  del  plano  primitivo  del  monas- 
terio del  Escorial. 

ALESSIO:  Gcog.  Pequeña  ciudad  de  la  Albania 
entrional  (Turquía  europea).  Los  albaneses 
la  llaman  Leseh,  y  en  lengua  slava  Mrtav.  Se 
oni  neutra  en  la  orilla  izquierda  del  Drin,  á  una 
hora  de  la  desemboi  adurade  este  río  en  el  Adriá- 
tico; 5  300  habs. ,  la  mayoría  católicos. 

ALESSIO,  el  I'iitu, unté* :  Biog.  Farmacólogo 
italiano  del  siglo  xvt.  Recorrióla  Europa  duran- 
te muchos  años,  recogiendo  recetas  preciosas  v 
haciendo,  según  dicen,  maravillosas  curas.  En 
1555  dio  á  luz  una  obra  titulada  Libro  de  los 
secretos. 

alesta:  Bot.  V.  Grama  de  olor. 

ALESUM:  Geog.  anl.  C.  do  Sicilia,  cuyas  rui- 
nas aun  se  ven  en  las  inmediaciones  de  Mesina. 


alet:  Oeog.  Pequeña  C.  del  cantón  de  Li- 
moux,  dep  del  Ande,  en  La  carretera 
de  España;  i  1 0  upa  pintoresca  situa- 
ción en  un  .■  i  recho  '■  b Lie  U 
de  Alet,  entre  dos  alturas .  uj  b i  están  cu- 
biertas de  bosque.   El   . 

eonto    el  jardín  del  departamento  y  Los  frutos 
muy  busca. I..,.  Tiene  tam- 
bién aguas  salinas  termales  y  feí  rugino 
Los  manan!  tale   de  A  Li  I    on  ci  teñen 

pequeña  cantidad  de  mi as  fija    j 

■  entre  Las  indeterininaaat  proío  termales; 
la  máxima  temperatura  es  de  26    30     '  n 
1  tal  vez  con!  ieni 
la.  n  arsénico.  La  i  agua    íe  S  leí  oonl  Leñen 

¡na.  pequeña  proporción  de  ácido  carbónico 
Libre,  Se  recomiendan  en  La  dispepsia,  la  ane 
inia,  la  clorosis,  los  catarros  a  etc. 

ALETA:  f.  d.  de  Al. A. 

-Ai  i  i  de  la    membranas  exter- 

'  manera  de  ala  i,  que  i  Leñen  I"     ■ 

valias  partes  del  cuerpo  y  con  las  cuales  se  ayu- 
ra  nadar. 

...  el  monstruo  i  amen- 

te  las  ALETAS  y  la  cola,  etc. 

Fernán  Caballero. 
-Aleta:  Albaü.  Alero  m    miado. 

...  le  dejar  desde  la  aleta  del  tejado. 

OVALI.K: 

-Aleta:  Arq.  Parte  del  machón  que  ha; 
cada  lado  de  una  columna  ó  pilastra,  como  A  en 
las  dos  plantas  de  la  figura  siguiente. 


—Aleta:  Ari.  mil.  La  parte  del  guardaecbo 
de  la  llave  que  sirve  para  levantarla,  apoyando 
con  fuerza  el  pulgar  de  la  mano  derecha.  Se 
designan  también  con  esta  voz  los  tetones  ó  par- 
tes salientes  que  tienen  los  proyectiles  en  la  ar- 
tillería moderna  para  ajustarse  á  las  rayas  de  los 
cañones  modernos. 

-Aleta:  Can.  La  extremidad  de  los  muros 
del  (iieneo  de  una  esclusa  cuando  ensanchan  al 
exterior  ó  se  redondean. 

-Aleta:  Carr.  Cada  uno  de  los  muros  A 

(V.  la  tig. )  que  hay  á  los  lados  de  los  puentes  ó 


Aleta  de  puente 

en  las  embocaduras  de  las  alcantarillas,  romo  si 
fueran  prolongación  de  sus  estribos,  y  que  sirven 
para  contener  las  tierras  y  dirigir  las  aguas  á  la 
obra.  Disminuyen  progresivamente  de  altura, 
según  la  inclinación  de  los  taludes  de  las  tierras 
y  las  hay  normales  y  oblicuas  al  eje  de  la  obra. 
Cuando  se  vuelven  por  completo  hacia  la  direc- 
ción normal  de  aquella,  se  llaman  muros  en 
mu  Ita. 

-Aleta:  Ferr.  La  postad  de  los  ca- 

rriles del  sistema  Brunell,  donde  están  los  agu- 
jeros para  introducir  la  clavazón. 

-Aleta:  Mar.  Cada  uno  de  los  dos  maderos 
corvos  que  forman  la  popa  «le  un  buque. 

-Aletas  de  la  hélice:  Arq.  nav.  Maq.  Las 

aspas  reviradas,  adaptadas  al  cilindro  ó  madre 
de  la  hélice,  y  que  la  constituyen. 

-Aleta:    ¿">  iones    membranosas 

sostenidas    y    mi  r    espinas    ó    radios 

huesosos  ó  cartilaginosos.  Se  encuentran  única- 
mente en  los  peces,  pul  9  si  bien  es  verdad  que 
las  tienen  también  algunos  reptiles,  son  tan  di- 
ferentes de  las  de  los  peces  y  las  especies  que  las 
poseen  son  tan  pocas,  que  casi  se  puede  decir  que 
son  exclusivas  de  estos,  por  su  disposición  y  co- 
locación se  dividen  las  aletas  en  pares  é  impares. 
Las  primeras,  que  suplen  en  los  peces  á  las  ex- 
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tremidades  de  que  se  hallan  provistas  la  mayor 
de  los  vertebrados,  no  concuerdan  con  las 
segundas  sino  en  estar  formadas  de  espinas  ó  ra- 
A  las  pares  pertenecen  Las  torácicas  y  las 
abdominales    1  insan  en  una  pieza  sola 

ida  en  los  músculos  abdominales,  mientras 
que  aquéüas  están  colocadas  sobre  tres  piezas  di- 
ferentes. Las  torácicas  se  insertan  generalmente 
s  de  las  branquias  y  en  ambos  lados  del 
tronco,  y  las  abdominales  debajo  del  vientre  casi 
liaría  la  mitad  de]  cuerpo  y  delante 
del  ano;  algunas  veces,  aunque  muy  raras,  se 
hallan  delante  de  Lis  torácicas  en  la  parte  supe- 
rior del  cuello. 

A    las   impares  pertenecen   la.  dorsal,    anal  y 
raudal  que  se  hallan  colocadas  en  la  línea  media 
del  cuerpo.  La  primera  muchas  veces  es  doble  y 
alocada  en  el  dorso,  que  algunas 
ocupa  por  completo.  La  anal  esta  colocada 
-  u  la  parte  posterior  del  vientre,  y  la  caudal  sir- 
ve de  cola.  La  extensión,  forma,  estructura  y  co- 
lón de  las  impares  ofrece  gran  variedad,  así 
-  las  espinas  ó  radios  de  que  están  formadas. 
En  algunas  especies  son  córneas,  no  articuladas, 
blandas  y  flexibles,  mientras  que  en  otras  son 
punzantes,  huesosas,  articuladas  y  quebradizas, 
partidas  y  divididas  como  en  cerdas.  Están  mo- 
vidas por  débiles  músculos  y  articuladas  enhue- 
speciales  colocados  en  la  línea  media  del 
cuerpo  y  entre  las  grandes  masas  musculares. 

ALETADA:  f.  Movimiento  fuerte  ó  sacudida  de 
las  alas. 

ALETARGAR:  a.  Producir  letargo,  amodorrar. 
U.  m.  como  r. 

...  por  si  el  accidente  pone  lelo 
A  su  querido  esposo  ó  le  aletarga, 
Haga  otorgue  luego  en  buena  forma 
Su  testamento;  etc. 

Bello. 

...  porque  aletargado  y  casi  exánime,  sólo 
era  sensible  á  los  tiernos  cuidados  que  me  dis- 
pensaba mi  amantísima  madre. 

Mesonero  Romanos. 

-  Aletargar:  fig.  Sumir  en  la  inacción,  mo- 
licie, etc.  U.  m.  c.  r. 

Todo  cuanto  se  platicaba  y  se  hacía  era  tan 
en  público...  que  no  podía  ignorarlo  el  ale- 
targado virrey. 

Duque  de  Rivas. 

ALETAZO:  m.  Golpe  dado  con  el  ala  ó  con  la 

aleta. 

ALETEAR:  n.  Agitar  el  ave  las  alas  sin  echar- 
se á  volar. 

Los  dedos  hinca  con  furor  violento 
En  la  entraña  del  pájaro,  que,  rojo 
La  corva  garra  en  sangre,  aleteando, 
Va  con  su  pico  el  pecho  barrenando. 

ESPRONUEDA. 

Aletea  (la  gallina)  á  la  orilla  del  arroyo 

desesperada  de  no  poderlos  salvar. 

Selgas. 

-Aletear:  Agitar  las  aletas  el  pez  fuera  del 
agua. 

-  Aletear:  fig.  Alear. 

ALETEO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  aletear. 

Y  nada  turbaba  el  silencio  de  esta  noche, 
sino  era  un  rumor  extraño,  como  Un  ligero 
aleteo,  que  de  vez  en  cuando  se  oía  sobre  las 
campiñas  y  los  pueblos. 

Larra. 

-  Aleteo:  fig.  Agitación  ó  palpitación  violen- 
ta del  corazón. 

ALETES:  Biog.  Rey  deCorinto,  de  1160  á  1120 

■    J.   C.   Un  oráculo  le  pronosticó  que  se 

Leraría  de  Atenas,  si  el  rey  de  esta  ciudad 

no  salía  herido  en  el  combate.  Codro,  rey  de  los 

atenienses,   conocedor  del  augurio,  se  sacrificó 

ntariamente  buscando   una  muerte  cierta. 

Aletes,  regresó  áCorinto  donde  reinaron  sus  des- 

ieiites  hasta  la  quinta  generación. 

ALETIADES:  m.  pl.  Hist.  Nombre  con  que  se 
conoce  la  familia  ó  dinastía  del  rey  de  Corinto 
Aletes,  extinguida  57  años  antes  de  la  primera 
olimpiada. 

ALETO:  ni.  Halieto. 
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...  gustaba  mucho  de  la  real  caza  déla  ce- 
trería, para  cuyo  efecto  tenia  muchos  jerifal- 
tes,  pigargos,  aletos  y  azores. 

Ovalle. 

No  de  otra  suerte  el  corvo  pico  imprime 
Abeto  iudiano  eu  tímidas  torcaces. 

Lope  de  Vega. 

ALETOPTERIS:  m.  Bot.  Nombre  de  un  género 
de  heléchos  fósiles  creado  por  Sternberg,  que 
pairee  debe  haber  sido  confundido  con  el  género 
Pecopteris  del  mismo  autor. 

ALETRÍA  (del  ár.  aletría  :  f.  prov.  Mure.  Fi- 
deos. 

ALETRlS  (del  gr.  cr'hizu;.  que  prepara  la  ha- 
rina): m.  Bot.  Género  de  Liliáceas  establecido 
por  Linneo.  El  receptáculo  lleva  un  periantio 
formado  por  dos  verticilos  alternos,  cuyas  seis 
piezas,  que  son  grandes,  se  encuentran  reunidas 
hasta  bastante  altura.  Seis  estambres  inclusos, 
y  el  ovario  casi  introducido  en  el  receptáculo,  con 
un  estilo  terminal,  trigono.  Fruto  en  capsula  re- 
cubierta por  el  cáliz,  persistente  y  de  forma  de 
pirámide  triangular.  Son  plantas  de  la  América 
septentrional  de  raíz  fibrosa  y  sin  bulbo. 

ALETSCH:  Geog.  El  mayor  ventisquero  de  los 
Alpes  del  Valais  (Suiza).  Desciende  de  la  cima 
meridional  del  Jungfrau  y  de  otras  montañas,  y 
mide  unos  23  kils.  de  largo  por  unos  2  kils.  de 
ancho.  Está  á  2  993  metros  sobre  el  nivel  del 
mar  en  su  origen,  y  á  1  500  ó  1  600  metros  en 
su  liase.  Su  forma  es  la  de  una  media  luna  con 
su  convexidad  hacia  el  E.  Cubre  más  de  11  000 
hectáreas  y  da  nacimiento  al  Mossa,  uno  de  los 
más  importantes  anuentes  de  la  derecha  del 
Ródano  en  el  Valais. 

ALEUADAS:  Hist.  Poderosa  familia  ó  tribu  de 
la  antigua  Tesalia,  que  en  varias  épocas  ejerció 
preponderancia  en  el  país  y  mantuvo  relaciones 
con  los  principales  Estados  de  Grecia.  Descen- 
dían sus  individuos  de  Alevas  ó  Aleñas,  el  Rojo, 
heráclida  que  vivía  en  la  Tesalia  después  de  la 
invasión  de  los  de  su  raza  en  el  Pcloponeso.  Du- 
rante las  guerras  médicas  los  Tesalios  no  hicie- 
ron causa  común  con  los  griegos,  y  el  espartano 
Leotíquidas,  que  fué  enviado  á  castigarlos,  se 
dejó  ganar  á  fuerza  de  dádivas  por  los  aleñadas, 
quienes  ejercieron  entonces  el  supremo  poder. 
Entre  los  años  460  y  456  un  aleñada  llamado 
Orestes  pidió  auxilio  á  los  atenienses  para  recu- 
perar el  trono  que  había  perdido  en  la  Tesalia. 
Desde  375  predominaron  ya  los  tiranos  de  Fe- 
res.  Los  aleuadas  de  Larissa  quisieron  recobrar 
el  prestigio  que  habían  perdido  con  el  socorro 
de  Alejandro  II,  rey  de  Maeedonia,  hijo  de 
Amintas;  pero  este  conservó  para  sí  la  soberanía 
de  los  territorios  adquiridos  en  la  Tesalia.  En 
tiempo  de  Pelópidas  pudieron  los  aleuadas  so- 
breponerse algún  tanto  á  sus  rivales,  y  cuando 
Filipo  de  Maeedonia  nombró  tetrarcas  en  Tesa- 
lia, algunos  de  ellos  fueron  aleuadas. 

ALEUDAR  (dellat.  allevare,  levantar):  a.  Leu- 
dar. U.  t.  c.  r. 

ALEURIA  (del  gr.  áXeupov,  harina):  f.  Bot. 
Fries  ha  agrupado  bajo  este  nombre  muchas  tri- 
bus de  Pezizas  carnosas  membranosas,  frágiles, 
de  hymenium  distinto  y  tecas  muy  grandes. 
Fuckel  ha  formado  bajo  esta  denominación  un 
género  distinto  del  Peziza. 

ALEURISMA  (del  gr.  aXsupov,  harina,  y  laixot, 
amontonamiento):  f.  Bot.  Nombre  dado  por 
Linck  á  un  género  de  pequeños  hongos  hifomi- 
cetos  que  no  es  admitido  hoy  día. 

ALEURITES  (del  gr.  aXeuptTj);,  farináceo)  f. 
Bot.  Género  de  Euforbiáceas  uniovnladas,  serie 
de  las  Jatropha,  cuyas  flores  monoicas  y  pentá- 
í  neras  tienen  un  cáliz  valvar  y  cinco  pétalos  im- 
bricados. Los  estambres,  numerosos  en  las  flores 
culinas,  desaparecen  en  las  femeninas  ó  son 
estériles,  y  en  su  lugar  llevan  estas  un  ovario  do 
cinco  cavidades,  con  un  estilo  y  un  estigma. 
Fruto  capsular  más  ó  menos  drupáceo  que  se  di- 
vide en  cinco  cocas  monospermas.  Las  especies 
más  importantes  son  la  A.  Lanceolata,  la  A. 
Ti  ilóba,  ó  seael  árbol  del  aceite  ó  del  barniz  de  los 
japoneses  que  sirve  en  efecto  para  la  extracción 
de  un  barniz  para  hacer  incorruptibles  las  ma- 
deras y  hacer  impermeables  los  tejidos,  y  la  A. 
Molucaa/na,  (pie  da  la  nuez  do  Rancul,  célebre 
por  sus  propiedades  purgantes. 
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1.a  Aleurites  lanceolata,  llamada  vulgarmen- 
te tumban;  hojas  lanceoladas  muy  agudas,  con 
dos  glándulas  en  su  base;  fruto  en  drupa  carno- 
sa, grande,  comprimida,  con  dos  nueces  separa- 
das por  un  tabique;  florece  en  octubre. 

2.a  Aleurites  triloba;  árbol  llamado  vulgar- 
mente tumban  y  lapili,  muy  abundante  en  las 
islas  Filipinas;  hojas  amontonadas,  con  tres  ó 
cinco  lóbulos;  borrosas  por  el  haz  y  en  las  venas 
solamente  por  el  envés;  dos  glándulas  redondas 
y  aparcadas  en  la  base;  pecíolos  tan  largos  como 
las  hojas;  flores  terminales,  las  masculinas 
mezcladas  con  las  femeninas;  fruto  en  caja  ao- 
vada, comprimida,  carnosa,  con  dos  suturas  que 
se  cortan  en  cruz.  Este  fruto  contiene  mucho 
aceite,  útil  para  el  alumbrado,  para  calafatear 
los  barcos  y  para  pintura.  Los  indios,  después 
de  extraído  el  aceite  de  las  almendras  del  tum- 
ba», hacen  con  la  pulpa  que  queda  unas  tortas 
que  venden  á  los  que  cultivan  el  buyo  ó  betel, 
porque  desleídas  en  agua  sirven  para  abonar  sus 
plantas. 

3. a  Aleurites  moluccana,  arbolillo  que  recibe 
los  nombres  vulgares  de  Balocanad,  Daguilum- 
han.  Balucanag  y  Calumban;  hojas  esparcidas, 
acorazonadas,  anchas,  escotadas  y  lampiñas,  pe- 
cíolos largos,  flores  monoicas,  en  jianoja  racimo- 
sa; fruto  en  drupa  carnosa  muy  grande  con  tres 
ó  cuatro  celdillas,  y  cada  una  de  ellas  una  nuez 
globosa  muy  grande;  cuando  este  fruto  está  ma- 
duro, huele  ájabón,  y  efectivamente  se  emplea 
para  hacer  un  jabón  llamado  quiapo,  que  tiene, 
según  dicen,  la  propiedad  de  hacer  jabón  con  el 
agua  del  mar,  por  lo  cual  lo  aprecian  los  nave- 
gantes. De  la  madera  de  este  árbol,  que  es  blan- 
da, se  hacen  excelentes  escudos  y  rodelas. 

ALEURITOPTERIS  (del  gr.  álzuplxr^,  fariná- 
ceo, y  -Típi;.  helécho):  m.  Bol.  Género  de  he- 
léchos establecido  por  Fée  para  un  grupo  de 
Cheilantus,  cuya  fronde  está  revestida  en  su 
superficie  inferior  de  una  capa  cérea,  blanque- 
cina ó  amarillenta.  Son  plantas  originarias  de 
Méjico,  Abisinia  y  las  Indias. 

ALEURODES:  m.  Zool.  Género  de  insectos  que 
forma  parte  de  la  familia  de  los  cóccidos,  sub- 
orden de  los  fitópteros,  orden  de  los  hemípteros. 
El  alcurodes  es  igual  en  ambos  sexos,  tiene 
cuatro  alas,  las  antenas  están  compuestas  de  seis 
artejos  y  de  estos  el  segundo  es  el  más  largo; los 
pies  están  provistos  de  dos  garras.  El  represen- 
tante de  este  género  es  el  Alcurodes  de  Calcdonia 
(Alcurodes  chelidonii).  Este  abunda  mucho  en 
Europa  y  se  le  encuentra  colocado  en  las  hojas  de 
algunos  árboles  cubriéndose  el  cuerpo  con  las  alas 
dispuestas  en  forma  de  techo.  A  su  lado  se  en- 
cuentran unos  pequeños  cireulitos  cubiertos  con 
un  fino  polvo  blanco,  en  los  cuales  se  hallan 
colocados  los  huevos.  Estos  en  un  principio  son 
amarillos  y  luego  se  vuelven  pardos. 

ALEUROMANCIA  (delgr.  «Xeuoov,  harina,  y 
[/.otVTSEa,  adivinación):  f.  Arte  de  adivinar  prac- 
ticado antiguamente  por  medio  de  la  harina  de 
trigo. 

ALEUROMÁNTICO,  CA:  adj.  Perteneciente  á 
la  aleuromancia. 

-  Aleuromántico:  Que  ejerce  la  aleuro- 
mancia. 

ALEURÓMETRO  (del  gr.  akíupov,  harina,  y 
úerpov,  medida):  m.  Tccn.  Instrumento  ideado 
por  M.  Boland,  autor  de  un  Tratado  práctico  de 
panadería,,  para  apreciar  las  propiedades  panifi- 
cables  de  una  harina.  Se  funda  en  la  propiedad 
que  tiene  el  gluten  de  las  harinas  de  cereales  de 
hincharse,  cuando  después  de  humedecido,  se 
somete  á  la  acción  del  calor.  Se  calcula  (pie  el 
gluten  es  tanto  más  elástico  cuanto  más  se  hin- 
cha, y  que  cuanto  mayor  sea  el  volumen  que 
ocupe  á  la  temperatura  á  que  se  hace  la  cocción 
del  pan,  mejor  será  la  harina  de  donde  se  haya 
extraído,  porque  esta  harina  dará  un  pan  más 
levantado,  lijero  y  grato  al  paladar;  pues  la 
compacidad  de  la  miga  corresponde  á  una  falta 
de  digestibilidad. 

El  aleurómetro  de  M.  Boland  se  compone  de 
un  tubo  de  cobre  hueco,  terminado  en  su  par- 
te inferior  por  una  capsulita  que  se  abre  á  tor- 
nillo, y  en  su  parte  superior  por  un  capitel, 
que  se  abre  del  mismo  modo.  En  el  centro  de 
la  cubierta  de  este  capitel  corre  un  tallo  gra- 
duado que  tiene  25  divisiones  iguales,  á  par- 
tir del  pistón  circular  que  se  mueve  en  el  inte- 
rior del  cilindro.  Este  pistón  está  ligeramente 
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bombeado.  Cuando  el  tallo  ha  ba  l]  suer- 
te que  la  i  abi   i a  á  la  oubierta,  el  i 

que  queda  en  e]  cilindro  de  cobre  debajo  del  pis- 
tón o  émbolo  v  basta  la  capsulita,  tiene  preci- 
samente una  longitud  de  25,  de  Buerte  qui  cuan- 
do ii  émbolo  sube  á  su  máximum  y  el  tallo  ha 

ido  sus  25  di  visiones,  hay  en  ''I  cilindro,  déla 
capsulita  al  émbolo,  una  altura  de  50  divi  ii 

] '  1 1 .  i  emplí  H  -I  aleur t  ro,  se  prepara  una 

pasta  formada  de  :>^  gramos  de  harina  y  I  i 
moa  de  agua,  se  malaxa  en  la  palma  de  La  mano 
v  se  la  revuelve  muchas  veces  sumergiendo  la 
mano  en  una  cubeta  llena  de  agua  Se  termina 
el  lavado  por  un  filete  de  agua  que  llena  los  úl- 
timos residuos  del  almidón.  Queda  de  este  modo 

i  mano  una  bolita  de  gluten,  que  Be  compri- 
me fuertemente  para  hacer  salir  el  exceso  de 

i  que  puede  encerrar  mecánicamente.  Así 
preparado  el  gluten,  Be  pesa;  en  este  estado  con- 
tiene  0,66  de  agua; se  Minan  entóneos  siete  gra- 
mos <le  este  gluten;  Si  I  la  bola  •  "ii  ellos 

formada  de  almidón  ó  de  fécula  para  quitarle 
i  la  acción  adhesiva,  y  se;  deposita  esta  bola 
en  la  cápsula  del  aleurometro,  cuyo  interior, 
comprendida  la  parte  baja  del  émbolo,  ha  sido 
de  antemano  engrasado  ligeramente  oon  mante- 
ca. Se  atornilla  el  aparato  haciendo  que  la  ca- 
beza del  tallo  corresponda  con  la  oubierta;  se 
introduce,  por  último,  el  instrumento  así  dis- 
puesto en  el  horno  de  cocer  el  pan.  I  > 
treinta  minutos  de  cocción,  uo  hay  masque  leer 
el  número  de  divisiones  salidas  del  tallo  para 
agregarlas  á  25  y  tener  el  grado  de  la  dilatación 
del  gluten. 

Como  es  difícil  tener  á  disposición  un  hor- 
no de  cocer  pan  para  efectuar  este  ensayo,  so  sir- 
ve con  ventaja  de  un  hornillo  construido  por 
M.  Salieron  y  calentado  poruña  lamparilla  de 
ibol.  En  este  horno  hay  una  caldera  de  co- 
bre rojo,  que  se  llena  hasta  cerca  do  tres  cen- 
tímetros de  su  parte  superior  con  aceite  (todos 
los  aceites  pueden  emplearse,  pero  el  aceite  de 
pie  de  buey  es  preferible);  se  coloca  entonces 
la  tapa  que  lleva  un  cilindro  el  cual  debe  estar 
enteramente  sumergido  en  el  aceite;  en  el  cilin- 
dro se  introduce  un  termómetro  especial;  se  en- 
tela lámp  ira,  y  cuando  el  termómetro  marca 
150°,  se  retira  y  se  le  reemplaza  por  el  aleuro- 
metro. preparado  según  se  na  dicho  para  colo- 
carle en  el  horno.  Se  deja  todavía  arder  la  lám- 
para durante  diez  minutos  y  después  se  ai 
Otros  diez  minutos  después,  es  decir,  al  cal 
veinte  minutos,  la  operación  queda  terminada. 
El  gluten  se  dilata  y  el  tallo  graduado  se  levan- 
ta marcando  el  numero  de  grados  buscado,  l'uc- 
de  suceder  que  el  gluten  en  su  expansión  no 
alcance  al  émbolo  del  tallo;  se  debe  considerar 
entonces  la  harina  como  impropia  para  la  pani- 
ficación. Ninguna  harina  ensayada  ha  pasado 
de  50.° 

ALEURONA  (del  gr.  aXevpov,  harina):  f.  Bot. 
Sustancia  nitrogenada,  notable  por  sus  propieda- 
des, por  lo  repartida  que  se  encuentra  en  el  rei- 
no vegetal  y  por  el  papel  importante  que  desem- 
peña en  la  urología  vegetal.  Fué  descubierta  en 
1856  por  Hasting.  La  Aleurona  parece  encon- 
trarse aun  más  repartida  que  el  almidón  y  goza 
como  él  del  papel  de  alimento  de  reserva  para  las 
plantas;  se  la  encuentra  en  todas  las  partes  de 
los  vegetales  desde  la  raíz  hasta  la  semilla,  siendo 
éstas  lasque  la  contienen  en  mayor  cantidad. 
Los  granos  de  Aleurona  se  encuentran  mezclados 
con  los  de  almidón  ó  bien  pueden  existir  solos  for- 
mando la  parte  más  considerable  del  perispermo 
del  grano,  como  sucede  en  los  granos  oleaginosos. 

Caractt  n  ifísicos.  -  Se  presenta  ordinariamente 
al  microscopio  bajo  la  forma  de  pequeños  gra- 
nos ovoideos,  en  general  regulares;  tiene  un  as- 
pecto parecido  al  del  almidón,  pero  independien- 
temente de  la  distinta  acción  que  sobre  ella 
tienen  los  reactivos,  se  puede  reconocerla  por  su 
■tura  particular.  Algunas  veces  el  contor- 
no del  grano  suele  ser  sinuoso,  que  le  dá  una 
apariencia  cristalina  muy  especial,  como  sucede 
con  la  Aleurona  del  Chelido  its,  Sambu- 

ta, Hasting  li  s  asigna  un  diámetro  de0,mm00 
125  á  0,mm037ñ  por  termino  medio,  aunque  en 
algunos  casos  suele  ov  cifra;  su  color  es 

ordinariamente  blanco,  ai  ctando  á  vi  ees  un  tin- 
o  o  amarillento  más  ó  menos  pronun- 
ciado; hay  sin  embargo  excepciones,  como  acon- 
tece en  la  Pistacia  en  que  es  verde,  y  azul  índigo 
en  las  células  marginales  de  los  cotiledón- 
la  Matíhiolaparviflora,  rosa  en  ciertos  Ifibiscus, 
Tomo  I 
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amarilla  en  el   LvpinUS  Intuí*  y  moi.n.i.   en  lili, 

en  una  especi         Araquis. 

Estructura.      I  >a    A  leurona   forma     egúi 
oí  ta  de  loa  anl  orea  una  \  •  ¿i  tila,  Si    nnHai 
l  Ing,   el   grano   sería  una    l  i   por 

dos  paredes  conl  ¡gua  •  en  toda  bu  sxten  don 
nos  en  un  punto  en  que  la  membrana  interna, 
reoha  sada  al  interior  i 

particulares,  núcleos  blancos,  cristaloides, 
etc.  Según  Maschke,  la  ma  la  aleurónica  Be  com- 
pone de  dos  \  esículaa  encerrad  i  a  la 

otra,  separadas  | ma  oapfl  de  natural  ,a  espe 

eial  y  que  contienen  la  Aleurona  propiamente  di- 
oha,  Para  Tróoul,  y  estaos  la  opinión  adoptada, 
la  vesícula  esta  constituida  por  una  tola  pared 
que  envuelve  cuerpos  de  propiedades  y  naturale- 
za diferentes. 

Propiedao  La  Aleurona  ofrecí 

p  Lociones  principales  y  características:  la  solu- 

. enlosa  ó  alcohólica  de  iodo  dá  una 

pardo-amarillenta,  y  la  del  nitrato  mercúrico adi- 

ida  de  unas  gotas  de  ácido  nítrico,  le  hace 
temar  una  coloración  roja  de  ladrillo,  listas  son 
las  reacciones  de  la  Aleurona  propiamente  tal:  la 
pared,  los  cristaloides  y  glóbulos  no  ejercen  ac 
ción  sobre  esos  reactivos.  La  Aleurona  es  soluble 
n. i,  en  los  ácidos,  en  los  álcalis,  y  aunque 
más  lentamente,  en  la  gliccrina;  es  insolublc  en 
alcohol,  éter,  aceites  y  esencias. 

Composición  química.  -La complexidad  de  los 
elementos  ipie  constituyen  la  vesícula  aleuroun  a 
hace  muy  difícil  determinar  de  una  manera  pre- 
cisa su  composición.  Un  solo  elemento  esta  de- 
terminado con  evidencia  y  es  el  nitrógeno;  éste 
es  el  que  hace  que  se  la  clasifique  entre  las  sus- 
tancias albuminóideas.  Se  podría  creer  que  la 
masa  del  grano  contiene  también  materia  grasa, 
porque  parece  que  el  agua  descompone  la  vesí- 
cula y  pone  aceite  en  libertad.  Trécul  piensa  que 
siendo  todas  las  vesículas  de  naturaleza  proteica, 
las  unas  segregan  materias  albuminosas  y  las 
otras  materias  oleaginosas. 

Desenvolvimiento  y  funciones.  -  Sobre  este  pun- 
to se  está  en  la  misma  ignorancia  que  sobre  la 
composición  de  la  vesícula.  Hasting  cree  que  la 
Aleurona  se  deriva  siempre  del  almidón,  ó  de 
la  clorofila  después  que  ésta  se  ha  transformado 
en  almidón.  En  la  germinación,  los  granos  de 
Aleurona  se  liquidan  y  las  gotitas  producidas 
nadan  sobre  el  jugo  celular  como  gotas  de  aceite, 
pero  ofreciendo  siempre  las  reacciones  de  materia 
nitrogenada;  después  estas  gotas  son  reabsorvidas 
lenta  y  progresivamente.  Trécul  admite  que,  en 
algunos  casos,  la  trasl'ormación  del  almidón  en 
Aleurona  parece  probable,  como  en  la  Carya 
amara  y  Onoorychis  sal  iva;  pero  que  en  casos 
más  numerosos,  el  almidón  no  tiene  ciertamente 
ninguna  parte  en  la  formación  de  las  vesículas 
aleurónicas. 

ALEUTIANAS  (Islas):  Oeog.  Cadena  de  islas 
en  la  parte  N.  del  Occéano  Pacífico,  que  se  ex- 
tienden en  serie  casi  continua  desde  el  extremo 
de  la  península  de  Alaska,  en  América  hasta 
cerca  de  la  costa  oriental  de  Kamchatka,  en  Asia. 
La  isla  más  oriental  de  la  cadena,  llamada  Uni- 
mak,  está  separada  de  la  península  de  Alaska  por 
el  estrecho  de  Issanaj.  Toda  la  cadena  está 
dividida  en  cuatro  grupos,  que  son  de  E.  á  O. , 
el  grupo  de  Andrcianousky,  las  islas  Aryci  ó  Rat, 
y  las  islas  Blixns  ó  (más  próximas).  Las  dos  islas 
más  occidentales,  á  saber:  Meoluy  ó  isla  Copper 
(cobre)  y  la  isla  Behring,  no  están  comprendiólas 
en  estos  cuatro  grupos  y  se  llaman  islas  Comman- 
der,  del  famoso  navegante  Behring,  conocido  en 
estos  mares  con  el  nombre  de  el  Comanda  nt,. 
Son  islas  volcánicas  con  toda  la  irregularidad  de 
forma  y  superficies  peculiar  á  esta  clase  de  for- 
mación. El  clima  es  muy  húmedo  en  verano; 
pero  casi  no  puede  decirse  que  le  hay,  porque  en 
esta"  estación  las  nieblas  y  las  lluvias  son  diarias, 
y  cae  nieve  á  veces  á  mediados  de  julio.  Las  par- 
tes más  bajas  de  las  islas  están  cubiertas  de  hierba 
ó  de  musgo  y  producen  varios  arbustos;  pero  no 
hay  árboles  porque  los  pocos  abedules  y  alisos, 
apenas  si  crecen  más  de  3  pies.  La  isla  más  occi- 
dental, Unimak,  es  la  única  que  tiene  algunos 
árboles  achaparrados.  El  número  de  los  habitan- 
tes quizás  no  exceda  de  20  000,  de  los  cuales  400 
ó  500  son  rusos,  domiciliados  en  las  principales 
aldeas  como  agentes  de  la  Compañía  Americana 
Rusa  (pie  explota  las  pieles  de  nutrias,  zorras,  etc. 
Los  indígenas  ó  aleutianos  son  intrépidos  mari- 
nos, y  se  aventuran  en  sus  botes  i  considerables 
distancias  do  la  tierra  aun  en  tiempos  borras- 
cosos. 
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ALEU   Y  TEIXIDÓ    ÍA\M  nitor 

•  tp  mol.  Profi  oí  de  la  i  boui  la  de   B 
di    Barcelona  é  Individuo  de  aquella  Academia 
provincial.  Desde  muy  joven  se  distinguió  i 
ondiscípulos  y  llamó   la  ati  ación   de 

maestros;  pero  ni       to 

lo  número  per  tona  .  dJ  el  busto  del  capitán 

il    de    I  'alalima     I  I.    .1  u.m 

que  Alen  hizo  en  1857  y  que  fué  calificad* 
preoioso ,  de   obra  ma  d    ad  mil  e  ble  t  ra- 

bajo  por  los  críticos  de  Bellas  Artes;  ni  los  tra- 
bajos, mu\  ri imables,  qui  en  el  año 
1858  en  la  expoeioión  celebrada  en   Barcelona 

fueron  parí  al  inti  li te  esculb 

■  tdad  i  ii  qui    a  hall  iba   La  obra  que  con- 
siguió  lo  que  llaman  los  artj  i  el  hielo, 

fué  la  bellísima  estatua  de  San  Jorge,  labrada 
para  adornar  la  fachada  de]  palacio  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  Barcelona.  La  construí 
de  esta  estatua  fué  sanada  á  concurso  y  el  mi 
presentado  por  el  entonces  oscuro  y  casi  descono- 
cido escultor  Alen,  obtuvo  la  aprobación  de  la 
academia  de  Bella  -   i¡  \  sella  provincia. 

Esta  magnífica  obra  figuró  de  pm  en  la  exposi- 
ción Nacional  de  Bellas  artes  celebrada  en  i 
y  obtuvo  una  medalla  de  primera  clase.  Esta 
obra  y  una  estatua  de  Isabel  II  y  otra  6CUI 
del  marques  del  Duero  son  hasta  ahora  laso 
más  celebradas  del  señor  Alen  que,  seguran  i 
no  ha  cesado  de  producir  todavía. 

ALEVANTADtZO,  ZA:  adj.  ant.  Propenso  ále- 
i  antarsi  ó  n    i  la 

alevantamiento:  m.  ant.  Levanta- 
miento. 

ALEVANTAR:  a.  ant.  Levantar.  Usáb.  t.  c.  r. 

A  LEVAS:  Biog.  Antiguo  escultor  griego,  uno 
de  los  que,  según  dice  Plinio,  hicieron  en  bronce 
las  estatuas  de  los  filósofos. 

ALEVE  (del  lat.  allevüri,  alzarse,  levantarse, 
engreírse):  adj.  Traidor,  pérfido.  Ú.  t.  c.  s. 

Y  aquellos  seis  ALEVES  salteadores 
Hoy  á  mis  compañeros  dieron  muerte. 
Valbuena. 

El  temió, 
No  á  un  rey  magnánimo  y  justo, 
Sino  la  aleve  intención 
De  viles  aduladores. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Aleve:  m.  ant.  Alevosía.  Llamábase  así 
la  que  hacía  un  particular  con  otro. 

...  ca  los  que  lo  ficiesen  á  sabiendas  faríen 
aleve  conoscido,  porque  facen  en  ello  daño  y 

escarnio  de  su  señor. 

Partidas. 

...  para  descargarse  del  aleve  que  se  le  im- 
putaba. 

Mariana. 

-A  aleve:  m.  adv.  ant.  Alevosamente. 

ALEVEMENTE:  adv.  m.   ALEVOSAMENTE. 

Bastáranos  la  prueba 
Que  en  otros  tiempos  ha  la  muerte  hecho, 
Sin  la  funesta  nueva 
De  D.  Juan,  cuyo  pecho 
alevemente  della  fué  deshecho. 

Fr.  Luis  de  León. 

ALEVILLA  (viciosa  escritura  por  atutía,  que 
es  como  se  debía  decir,  en  razón  del  color  de 
alas):  f.  Mariposa  muy  común  en  España  y  muy 
parecida  á  la  del  gusano  de  seda,  de  la  cual  se 
diferencia  en  tener  las  alas  enteramente  blancas. 

ALEVO:  m.  ant.  Ahijado. 

ALEVOSA:  f.  Los  pastores  califican  con  esta 
denominación  una  afección  de  carácter  gangre- 
noso que  se  desarrolla  en  la  lengua  de  los  ru- 
miantes. Como  la  marcha  de  esta  enfermedad  es 
tan  sumamente  rápida  que  cuando  se  llega  á  ad- 
vertir su  existencia  es  casi  siempre  tarde  para 
combatirla,  los  ganaderos  y  pastores  le  han  da- 
do el  nombre  que  lleva. 

ALEVOSAMENTE:  adv.  m.  Con  alevosía. 

...  de  cuyo  rigor  conocerían  cuanto  les  con- 
venía la  paz  que  trataban  de  romper  alevosa- 
mente. 

SolÍs. 

-¡Qué  bien  supo  fineir!...  ¡Y  con  quién? 
Conmigo...    ¿Tues   merecí   ser  engañada    taD 
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ALEVOSÍA:  f.  Maquinación  oautelosa  contraía 
i  .  1  honor  de  alguno. 

-Alea  osía:  Tb  iición. 

sabed  que  mi  oficio  no  es  otro  sino  valer 
y  vengar  álos  que  reci- 
ben tuertos  t  \i.k\  osl  vs 

l'KS. 

¿Cupo  en  tal  belleza  tanta 

Labra 

Co»  alevosía:  m.  adv.  A  traición  y  sobre 

seguro. 

vrosJ  l:  Leg.  Nuestras  antiguas  leyes  dis- 
cutí, i  era  lo  misino  alevosía  que  trai- 
La  Ley  1.a,  t ít.  i'.",  Part.  7.a  enumera  los 
deüti  tad  y  termina  diciendo,  que 
perros  que  acaba  de  enumerar  se  llaman 
...  cuando  se  cometen  contra  el  I 
Üorío  ó  contra  el  bien  común  de  la  tierra; 
lados  contra  otros  hombres, se  llaman 
rosía. 

Después  lo  mismo  quiso  decir  alevosía  que 
traición,  según  puede  verse  en  las  leyes  2.a,  3.a, 
lo  y  12.  tit.  21,  lib.  12.  Nov.  Recop. 

luí  el  Código  Penal  del  48  se  decía  que  existía 
alevosía  miando  se  obraba  á  traición  y  sobre  se- 
guro. El  uso  de  la  conjunción  disyuntiva  //  dio 
lugar  á  que  se  interpretase  este  precepto  de  mo- 
do que  sólo  existía  alevosía  cuando  concurrían 
las  dos  circunstancias  de  á  traición  y  sobre  segu- 
ro y  no  una  sola  de  ellas. 

En  el  día,  desde  la  publicación  del  C.  P.  de 
1870,  ya  no  hay  duda  sóbrelo  que  significa  esta 
palabra.  Debe  entenderse  por  alevosía  la  ejecu- 
ción de  un  delito  contra  las  personas  empleando 
medios  ó  aprovechándose  de  circunstancias  que 
tiendan  á  asegurar  la  persona  del  delincuente  del 
daño  411c  [ludiera  producirle  el  agredido  al  defen- 
derse. 

Hay  alevosía,  según  el  art.  10,  número  2.°  del 
C.  P. :  «Cuando  el  culpable  comete  cualquiera  de 
los  delitos  contra  las  personas,  empleando  me- 
dios, modos  ó  formas  en  la  ejecución  que  tien- 
dan directa  y  especialmente  á  asegurarla,  sin  ries- 
go para  su  persona,  que  proceda  de  la  defensa  que 
pudiera  hacer  el  ofendido.» 

Hay  que  advertir  en  esta  definición  que  la  ale- 
vosía se  refiere  siempre  á  los  delitos  contra  las 
-lias,  pues  respecto  á  los  demás  viene  á  cons- 
tituir un  cielito  especial  ó  está  tan  relacionado  y 
estrechamente  unido  con  él,  que  sin  la  alevosía 
no  es  posible  la  comisión  del  delito. 

Es  preciso  para  que  haya  alevosía  que  se  em- 
pleen medios  directos  que  tiendan  á  asegurar  la 
persona  del  culpable;  y  existe  la  alevosía  aun 
cuando  por  accidentes  imprevistos  por  el  delin- 
cuente ó  circunstancias  especiales,  el  agredido  se 
defendida. 

La  alevosía  supone  en  el  criminal  actos  exter- 
nos, hechos  patentes;  debiendo  tenerse  esto  muy 
en  cuenta,  pues  no  habrá  verdadera  alevosía,  sino 
más  bien  abuso  de  superioridad,  cuando  el  delito 
se  cometa  contra  persona  que  por  su  edad  ó  es- 
tado no  pueda  defenderse,  tal  como  el  niño,  el 
impedido,  etc.  En  su  concepto  filosófico,  exige  la 
isía  por  ]  larte  del  delincuente,  una  acción  me- 
ditada que  tienda  á  imposibilitar  la  defensa  del 
agredido.  Cuando,  como  hemos  dicho  antes,  la 
persona  no  puede  defenderse,  se  comete  un  deli- 
to que  acusa  mayor  perversidad  y  que  por  lo 
tanto  merece  mayor  pena,  pero  nunca  uno  de  los 
delitos  cualificados  o  agravados  por  la  circuns- 
tancia de  alevosía. 

La  alevosía  es  una  de  las  circunstancias  agra- 
vantes de  los  delitos,  según  el  art.  10  del  C.  P. 
vigente. 

En  ocasiones  no  es  circunstancia  agravante 
sino  constitutiva  de  delito:  tal  sucede  en  el  ase- 
sinato y  entonces  no  produce  aumento  de  pena- 
lidad, por  hallarse  ya  agravada  la  pena  impuesta 
al  homicidio,  que  al  ser  ejecutado  con  esta  cir- 
cunstancia constituye  el  delito  de  asesinato,  que 
ti'  ae  su  pena  especia]  marcada  en  el  C.  P.  En 
confirmación  de  esto  existen  varias  sentencias 
de]  Tribunal  Supremo.  Una  de  ellas,  de  1  de  mar- 
zo de  1871.  Otra,  de  13  de  noviembre  del  mismo 
año.  dice:  «Es  un  error  de  derecho  aceptar  la  ale- 
vosía como  circunstancia  genérica  de  agravación 
del  delito  de  homicidio,  puesto  que  si 
imi  ni  :  La  n  ponsabilidad  penal  con- 
virtiéndole i-n  el  de  asesinato;  y  si  no  está  proba - 
tficientemonte,  con  igual  razón  que  se  de- 
secha como  constitutiva  debe  desecharse  como 
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genérica,  porque  lo  injustificado  legalmente  no 

puede  ser  objeto  de  agravación.» 

Es  verdaderamente  difícil  precisar  en  casos 
dados  si  existe  ó  no  la  alevosía:  por  este  motivo 
son  muchas  las  sentencias  del  Tribunal  Supre- 
mo, aclarando  dudas.  Es  siempre  preciso  que  el 
agresor  asegure  su  persona,  impidiendo  que  el 
agredido  baga  uso  de  medios  para  su  defensa. 
I  oncurriendo  esta  circunstancia,  no  deja  de  exis- 
tir alevosía  por  el  temor  que  tenga  el  culpable 
de  caer  en  manos  de  la  justicia,  ó  de  que  pueda 
venir  alguna  persona  en  defensa  de  su  víctima. 
¡Sin  embargo,  esto  debe  entenderse  en  el  caso  de 
que  en  el  momento  de  la  ejecución  del  delito 
no  hubiera  nadie  que  pudiera  evitarlo;  pues  de 
no  ser  así,  desaparece  el  carácter  de  alevosía  se- 
gún ha  declarado  el  Tribunal  Supremo.  Cuando 
una  persona,  dispara  contra  otra  una  arma  de 
fuego,  estando  sólo  el  ofendido,  á  cuerpo  descu- 
bierto y  sabiendo  que  no  llevaba  armas  para  su 
defensa,  existe  alevosía.  (Sent.  de  14  de  julio  de 
1871.) 

Si  un  individuo  matara  á  otro  estando  éste 
durmiendo,  existirá  alevosía,  aun  cuando  el  de- 
lincuente hubiese  dicho  al  agredido  que  lo  había 
de  matar,  y  aun  cuando  hubiesen  existido  entre 
ellos  disputas  y  riñas,  en  las  que  se  hubiesen 
proferido  amenazas  de  muerte.  (Sent.  8  julio 
1871.) 

También  existe  esta  circunstancia,  cuando  uno 
mata  á  otro  mientras  éste  luchaba  contra  otros 
dos  que  le  sujetaban,  sin  haber  tomado  parte  en 
la  reyerta.  (Sent.  27  enero  1871.) 

No  basta  para  que  pierda  el  carácter  de  ale- 
vosía la  circunstancia  de  que  la  víctima  después 
de  herida  siguiera  al  agresor,  pues  este  acto  es 
posterior  al  de  la  agresión ,  que  se  verificó  en 
circunstancias  que  aseguraban  la  persona  del 
criminal.  (Sent.  27  julio  1882.) 

Debe  también  tenerse  en  cuenta  al  hablar  de 
la  alevosía  que  la  circunstancia  atenuante  sép- 
tima del  art.  9.  °  del  C.  P.  que  consiste  en  obrar 
por  estímulos  tan  poderosos  que  naturalmente 
hayan  producido  arrebato  y  obcecación,  no  des- 
truye la  agravante  de  alevosía,  puesto  que  puede 
hallarse  el  ánimo  obcecado  y  además  buscarme- 
dios  de  satisfacer  sus  malas  pasiones  sin  riesgo 
para  su  persona  (Sent.  5  julio  1872). 

La  circunstancia  de  obrar  con  traición  no  agra- 
va la  penalidad  de  los  delitos  llamados  de  trai- 
ción, comprendidos  en  el  cap.  1.°,  tit.  1.°,  lib.  2.° 
del  Código  Penal. 

El  mismo  Código,  en  su  artículo  447,  reconoce 
otra  clase  de  alevosía;  la  de  faltar  el  combatien- 
te en  duelo  á  las  condiciones  concertadas  por  los 
jiadrinos. 

ALEVOSO,  SA:  adj.  Dícese  del  que  comete  ale- 
vosía. Ú.  t.  c.  s. 

Don  falso  alevoso,  ¿non  vos  escarmentades? 
Berceo. 

¿Qué  se  hicieron,  alevoso, 
Aquellos  tiernos  suspiros? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Alevoso:  Que  implica  alevosía  ó  se  hace 
con  ella. 

...  por  esto  David  se  excusó  de  castigar  á 
Joab  por  la  muerte  alevosa  que  dio  á  Abner. 
Saavedra  Fajardo. 

...  su  reputación  (la  de  Cervantes)  expuesta 
entonces  á  los  tiros  más  alevosos  de  la  ma- 
lignidad de  la  envidia. 

Quintana. 

-Nó!  nó!  apártate  de  aquí, 
alevoso  pensamiento! 

García  Gutiérrez. 

-  Dos  alevosos  bastan  á  condenar  un 
justo:  ref.  que  manifiesta  los  deplorables  resul- 
tados de  la  calumnia  sobre  la  inocencia. 

ALEXA:  f.  Bot.  Género  de  Leguminosas,  de  la 
tribu  de  las  Soforeas  cuyo  nombre  fué  propuesto 
por  Moquin  Tandon  en  vez  del  nombre  Alexan- 
dra,  para  conservároste  ala  Al exandr a  de  Brun- 
ge,  que  lo  tenía  con  anterioridad.  La  especie 
principal  es  un  árbol  hermoso  déla  Guayan  a  i  n- 
ouyo  i  tunco  llega  á  adquirir  hasta  40  me- 
tros de  altura. 

ALEXAMENO:  Biog.    Escritor  griego.   N.  en 
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Tro.-,  .e  ignora  en  qué  lecha;  también  se  ignora 
la  fecha  de  su  muerte.  Compuso  varios  diálo- 
gos del  género  socrático,  citados  por  Aristóte- 
les, y  de  los  cuales  no  se  conserva  ningún  frag- 
mento. 

alexander:  Oeog.  Condado  de  la  Carolina 
del  Norte,  situado  en  la  parte  occidental  del  es- 
tado en  la  base  do  los  montes  Alleghanys.  Con- 
fina, por  el  S.  con  el  río  Catawba,  uno  de  los 
afluentes  superiores  del  Santee ;  864  kms.  cua- 
drados y  8  355  habits.  Capital ,  Taylorville  ó 
Taylorsville. 

-Alexander:  Gcog.  Condado  del  Illinois  (re- 
gión central  de  los  E.  U. )  situado  en  el  ángulo 
meridional  del  Estado,  en  la  confluencia  del  Mi- 
ssissippí  y  del  Ohío  que  lo  separan  de  los  esta- 
dos de  Missouri  y  de  Kentucky.  Una  gran  par- 
te de  su  territorio,  calculada  en  unos  705  kms. 
cuadrados,  es  pantanosa;  14  808  habits.  Capi- 
tal, Cairo. 

-  Alexander  (Islas):  Geoij.  Gran  archipiéla- 
go de  la  costa  occidental  de  la  América  del  Nor- 
te, entre  54°  40'  y  58°  25'  lat.  N.  Fórmanlo 
1 100  islas,  de  las  cuales  siete  tienen  considera- 
ble extensión.  La  mayor,  la  más  meridional,  es 
la  isla  del  Príncipe  de  Gales  (Prince  of  Walesis- 
land);  la  más  importante  es  la  Sitha  ó  Bara- 
noff,  en  la  cual  está  situada  la  población  Nueva 
Arcángel,  capital  en  otros  tiempos  de  los  esta- 
blecimientos rusos  del  N.  O.  de  America.  Este 
archipiélago  formaba  parte  de  la  antigua  Amé- 
rica rusa  y  pertenece  desde  1867  á  los  Estados 
Unidos  del  Norte  América.  (V.  Alaska.  )  Los 
Americanos  son  los  que  después  de  adquirir  es- 
tas islas  las  han  dado  el  nombre  de  Archipiélago 
Alexander,  en  memoria  del  Emperador  Alejan- 
dro I.  La  población  indígena  del  archipiélago  es 
conocida  con  el  nombre  de  Koloches;  pero  tal 
nombre  es  un  apodo  que  los  rusos  les  aplicaban 
(tomándolo  de  la  palabra  rusa  kolyu,  taladro) 
aludiendo  á  la  costumbre  de  estos  naturales  de 
taladrarse  el  labio  inferior  para  colocar  en  la 
herida  un  objeto  de  madera.  Entre  sí  se  llaman 
TUiíkit  (hombres). 

ALEXANDRA:  Geog.  Nuevo  territorio  del  in- 
terior de  Australia,  dependiente  de  la  colonia 
de  Australia  meridional.  Comprendido  entre  los 
16°  y  26°  lat.  S. ,  toca  al  mar  sólo  en  una  peque- 
ña parte  de  la  costa  occidental  del  golfo  de  Car- 
pentaria,  y  en  una  superficie  aproximada  de 
50  000  kms.  cuadrados,  no  tiene  más  población 
que  la  de  algunas  tribus  indígenas  acantonadas 
en  él.  Hay  en  el  país  hermosos  bosques  y  pastos 
y  está  regado  por  muchos  ríos,  entre  los  cuales 
sobresale  el  Victoria,  que  es  navegable  en  una 
parte  do  su  curso.  Atraviésalo  de  S.  á  N.  el  gran 
telégrafo  transcontinental  australiano  que  desde 
1873  une  á  Palmerston  con  Adelaida. 

ALEXANDRE  (Noel):  Biog.  Teólogo  jansenis- 
ta francés.  N.  en  Rouen  el  19  enero  de  1636;M. 
en  París  en  21  agosto  de  1724.  Tomó  el  hábito 
de  Santo  Domingo  en  su  ciudad  natal  y  estudió 
Teología  en  París,  donde  recibió  el  título  de 
Doctor  en  1675.  Poco  después  fué  llamado  por 
Colbert  para  la  instrucción  de  su  hijo.  Enemiga 
la  corte  en  aquel  tiempo  de  sus  opiniones  teoló- 
gicas, le  desterró  á  Chatelherault  en  1709;  lo 
cual  lejos  de  entibiar  su  celo,  hizo  que  comba- 
tiera todavía  con  más  ardor  contra  el  ultramon- 
tanismo.  Sus  principales  obras  son:  La  Summa 
de  Santo  Tomás,  vengada  y  restituida  á  su  autor 
contra  la  duda  de  Launoy;  Selecta;  historial  eccle- 
siasticas  capita  et  in  loca  ejusdem  insignia,  discr- 
taliones  históricas,  criticas,  dogmáticas;  Historia 
del  Antiguo  Testamento;  Teología  dogmática  y 
moral  según  el  orden  del  Concilio  de  Trento;  Con- 
formidad de  las  ceremonias  chinas  con  la  idola- 
tría griega  y  romana;  Cartas  sobre  las  Ceremonias 
de  la  China;  Institutio  concionatorum,j  Parali- 
pomena  theologice  moralis. 

-  Alexandre  (NrcoLÁs):  Biog.  Escritor  fran- 
cés, monje  benedictino.  N.  en  París  en  1654;  M. 
en  San  Dionisio  en  1728.  Es  conocido  por  las  dos 
obras  siguientes:  Medicina  y  cirugía  de  los  pobres 
y  Diccionario  botánico  y  farmacéutico. 

-  Alexandre  (Jacobo):  Biog.  Sabio  mate- 
mático francés,  monje  benedictino.  N.  en  Orleans 
el  24  enero  de  1653  ;M.  el  23  junio  de  1734.  Fué 
uno  de  los  primeros  que  idearon  el  reloj  de  ecua- 
ción; en  1698  presentó  á  la  Academia  de  Cien- 
cias uno  de  estos  instrumentos  acompañado  de 
un  luminoso  informe.  Escribió:  Tratado  general 
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de  los  relojes;  Tratado  del, 
y  otras   muohas  obras  di 

-  Au:x  \\i'i;i,   i     1 1  '  trabador 
ingle                          le  antigüedades  del 
británico.  V  en  tfaidstone  en  1 768;  íl.en 

Ai ipañó  á  Lord  U 

las  ilustraciones  que  i tenía  la  obra  relativa  á 

su  expedición  á  Oriente.   Publico  también  un 
¡i,  titulado:  i  i  d*  la  <  'hiña  y  Ora- 

egipcias  del  Museo  britd 
plioativo. 

-  ALEJ  \M'i:i:    I  '  IRLOS  [ií   [8  :    B 10 '     ReVOlv 

oionario  Francés,  M.  en  1820.  Tomó  parte  . 
en  todos  los  movimientos  populares,  especia] 
mente  en  el  de  10  de  agosto  de  1792  en  que 
Sanl  erre  le  confió  el  mando  de  un  batallón  «Ir 
Gobelinos.  Barreré  le  propuso  para  Ministro  de 
la  Guerra, encontrándose  en  e]  ejército  de  los  Al- 
pos;  pero  su  candidatura  fué  derrotada.  En  1 7s*7 
e  del  I  >irectoi  io  ejecutivo  y  después 
del  Tribunado,  cargo  durante  cuyo  desempeño 
redactó  un  infoi  i  I  is  Bolsas  -I 

y  la  necesidad  de  crear  agentes  de  cambio 
fijar  el  curso  de  éste.   Después  de  la  restaura- 
ción fué  nombrado  Director  de   las  contribu- 

o¡n. 

AiEXANDRB  (Libro  de):  7.  Alejandro 
(Libro  di  •. 

alexandrea:  Qeo  tfontaña  de  la  Mi- 

sia  que  formaba  partí-  del  monte  Ida,  en  el  Asia 
menor.  Deriva  su  nombre  de  Alejandro  Taris, 
pues  según  la  leyenda,  en  esa  montaña  fué  don- 
ele  el  joven  troya  no  sentenció  el  pleito  do  la  her- 
mosura á  favor  de  Venus. 

- Ai.KXANiiKF.A:  Biog.  Muger  del  heresiarca 

Carpocrates;   vivía   en   el  siglo    n  do  nuestra 

Babia  nacida  en  Cefaloniay,  hacia  el  afio 

130,  tuvo  de  su  marido  un  hijo  llamado  Epifa- 

i  |ne  siguió  en  filosofía  la  escuela  de  Platón, 

anadió   algunos    dogmas   á   la.   herejía  á  que   dio 
nombre  su  padre  y  murió  cuando  contaba 
más  de  diez  y  siete  años. 

ALEXANDREI:  Xini).  Nombre  dado  en  tiem- 
pos antiguos  a  los  estateros  de  oro  y  á  los  tetra- 
dracmas  de  piara  del  tiempo  de  Alejandro  el 
Grande.  Los  primeros,  de  bellísima  ejecución, 
tienen  en  el  anverso  la  cabeza  de  Minerva  Pro- 

hos,  y  en  el  reverso  la  Victoria  de  pie,  tenien- 
do mía  corona  en  una  mano  y  la  armadura  de 
un  troteo  en  la  otra. Son  como  ¡os  ci  lebres  Phili- 

V.  esta  palabra)  del  sistema  ático.  Los  b 
dracmas  tienen  en  el  anverso  la  cabeza  de  Ale- 
j andró,  cubierta  con  la  piel  del  león,  como  la  de 
llenules,    y    en    el    reverso    .Júpiter   acto, 

;do,  teniendo  el  águila  en  la  mano  derecha  y 
nido  la  izquierda  en  el  asta  pura;  en  el  cam- 
po de  la  moneda  está  el  nombre  de  Alejandro  y 
letras,    símbolos   y   monogramas    variadísimos. 
También  pertenecen  estos  tel  is  al  sistema 

i,  y  son  tan  bellos,  tan  grandiosos,  de  un 
peso  tan  exacto  y  de  tanta  pureza,  que  fueron 
copiados  en  todas  las  ciudades  griegas  sometidas 
o  un  á  Alejandro,  asi  que  se  emitieron  estos  te- 
tradracmas  desde  el  Epiro  hasta  el  Indus,  en  una 
dirección,  y  desde  el  Bosforo  Cimmeriano  hasta 
el  Egipto,  en  otra,  continuando  su  acuñación 
íes  de  la  muerte  de  Alejandro  en  algunos 
países  del  Asia  y  del  Asia  menor,  hasta  la  con- 
quista romana. 

ALEXANDRESCO  (Gregorio):  Biog.  Poeta 
valaco.  N.  en  el  año  de  1812  en  Trigoriste,  lla- 
mada ciudad  de  los  pot  tas;  fué  por  mucho  tiempo 
discípulo  de,  Heliade  con  el  que  riñó  algún  tiem- 
po después.  En  inteligencia  y  de  acuerdo  con  el 
mel  Campiñeano,  jefe  de  la  oposición  liberal, 
abandono  el  ejercito,  al  cual  tenía  muy  i 
aficiónytot  estante  activa  en  los  traba- 

jos de  la  Sociedad  filarmóni 
ca    1835).  Sus  sátiras  y  sus  fábulas  polític  I 
quirieron  en  poco  tiempo  una  gran  popularidad, 
costándole  muchos  años  de  prisión.  Durante  este 
tiempo  publicó  su  famosa  obra  /  0,  don- 

de las  aspiraciones  y  las  esperanzas  de  la 
mili    se   hallan  expuestas  en   nobles   | 

vados  pensamientos  y  con  brillante  estilo.  Lla- 
mado en  abril  de  1859  al  ministerio  de  Hacien- 
da con  Crezzulesko,  se  retiró  al  cabo 
meses  para  entrar  en  la  oposición  liberal,  l'ubli- 
i  los  periódicos  l  -■■- 

obras  poéticas  de  Alexandresco  fueron  publica- 
das en  un  volumen  titulado,  /,'.  mpre- 
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siones,   Carlas  y   Fábulas  (Buoharest,  1847,2.* 

edición,    181 

ALEXANDRI   (BASILIO):   BtOg.    l'oeta   rumano. 

N.  en  L82 i  de  una  I  tmili  id m  veneciano; 

residió  bastante  tiempo  en  Jassj  estudiando  en 
lologio   i  .i"  •  fue  en\  lado  i  Pari 

la.  direcoión  y  vigilancia  de  un  preceptor. 
Habiendo  recibido  elgí  ado  de  Bachiller  en  1  i 
estudió  simultáneamente,  y  toda    con  aproví 

eliamie ,   las  carreras  de  Medicina,  Derechoy 

Ciencias  exactas;  «a  las  ouales,  á  posar  de  sus 

os,  no  halló  su  \  oca/  ion  di 
da.  En  1889  volvió  á  -n  país  después  de  haber 
i  oda  I  tilia.  I  ugresó  i  n  la   sociedad 
denominada  la  joven  Rumania,  hizo  su  primera 

i  la  Ramilletera  de  Floren*  revis- 

taCo  de  dondeera  i  olaboi  ador  asiduo, 

la  Dacie  littiraire.  Después  de  la  muerte  de  su 

madre,  hizo  una  I     montañas 

de    ii  país  (1842),  que  le  inspiró  diversas  poesías: 
<,ta-Kloanta,la  Strounga,  la  Boina,  la  Hora, 
le  Kraia-Noü.   Al  mismo  tiempo  empezó  á  es- 
cribir una  serie  de  baladas  y  Je  cantos  popu- 
lares que  publicó  diez  años  de  pues,  Encargado 
en  1844  con  Cogolniceano  j  Negruzzi  de  la  di- 
rección de  los  dos  teatros  francí  s  y  moldavo  de 
,  compuso  muchas  piezas  originales:  67 
idagoura,  Jasesy  en  Carnaval,  la  Piedra  de 
la  Casa,  la  Boda  del  lugareño,  la  señora  Kiritza 
en  Jassy,  La,  señora  Kirü  indas,  que 

excitaron  el  entusiasmo  de  toda  la  Rumania.  El 
mismo  año  fundo  con  l  ¡ogolnieeano y  JuanGhika 
una  revista  uueva  científica  \  literaria,  titulada 

el   Progreso,  que  después   ile  llevar   nueve  meses 

(le  existencia  fué  suspendida  de  orden  del  prín- 
cipe. Se.  decidió  entonces  á  visitar  una.  parte  del 
Oriente.  Habiendo  caído  enfermo,  finalizó  su 
viaje  visitando  á  Brusa,  Atenas,  las  islas  Jó- 
nicas, Venecia,  volviendo  á  su  patria  con  la  ma- 
yor parte  desús  Lacriniore  escritas.  Comprome- 
tido en  el  movimiento  de  abril  de  1848  en  Jassy 
que  precedió  á  la  revolución  de  Bucharest,  vol- 
vió a  Taris  donde  por  espacio  de  cinco  meses  no 
ceso  de  defender  en  la  prénsala  causado Moldo- 
Valaquia.  En  1855  fundó  la  Rumania  literaria, 
Periódico  revista  que  al  calió  de  un  año  fué  tam- 
bién suprimida.  Compuso  en  1855  un  canto  na- 
cional llamado  Hora  de  la  Unión.   Dos  años  an- 

d ueño  de  su  fortuna  por  la  muerte  de  su 
padre,  puso  en  libertad  á  todos  los  esclavos  de 
sus  tierras  y  este  mismo  ejemplo  lo  siguieron 
noventa,  y  un  particulares  antes  del  decreto  ge- 
neral de  independencia  promulgado  por  el  prin- 
cipe Gregorio  Ghika.  En  1857,  en  eLmomento  de 
la  reunión  de  los  dos  principados,  M.  Alexandn 
tomó  parte  en  la  Asamblea  para  redactar  la 
Constitución.  En  octubre  de  1859  fué  ministro 
de  Estado  en  el  Gabinete  Ghika,  pero  presentó 
su  dimisión  en  el  siguiente  mes  de  mayo.  Desde 
el  año  1865  fijó  su  residencia  en  Jassy,  redobló 
su  actividad  que  consagró  casi  por  completo  á 
sus  tai-cas  literarias  y  fué  uno  de  los  fundadores 
de  la  Sociedad  Jwiimea  y  de  la  revista  Coavor- 
biri  litterare  en  la  cual  escribía  sus  celebrados  y 
famosos  poemas  (Pasteluri  Vwmbra/va  rosie)  y 
una  comedia  C/'rcoi.  Mr.  Alexandre  ha  escrito 
en  publicaciones  periódicas  gran  número  de  ar- 
tículos literarios  y  ha  dado  á  luz  además  de 
esto  los  libros  siguientes:  Repertorio  dramático 

>. .  1  852,  en  8.°  á  2  columnas. );Balada 
putares  de  la  Rumania  (1852  y  1853,  l."  y  2.a 
parte);  El  collar  litt  rairio  ( 1857  i,  artículos  y  poe- 
sías; les  Doinas,  poesías  (París  1853):  estas  úl- 
timas han  sido  traducidas  al  francés  por  M. 
Voinesco  (París,  1853,  1855),  y  Baladas  y  (.'antos 
de  la  Un ,, ni  ni, i [  París  1S55),  con  una  introdución 
de  M.  A.  Ubisini. 

ALEXANDRÍA:  ffeog.  Condado  de  la  Virginia, 
E.U. ,  sil  nado  en  la  orilla  de  i  Potomac, 

frente  á  Washington.  Su  capital  es  la  ciudad  de 
su  nombre.  Pobl.  17  000  habits.  Hasta  1844  for- 
mo parte  del  distrito  de  Columbia. 

-Alejandría:  ffeog.  Condado  de  la  división 

Orienta]  (prov.  orient.)  de  la  colonia  inglesada] 

África  Merid,  ,  situado  en  la  costa  §.,  entre 

los  condados  de  Victoria  y  el  de  Albany.  Super- 
ficie, 8  056  kms.  cuadrados.  Pobl.  ,  6  500  habs. 
Capital,  Al 

-  Ai.r.x  INDRIA:  ffeog.  Ciudad  de  la  Luisiana, 
E.  Tí. .  cap.  <]:•  la  parroquia  ó  condado  de  Rápi- 
dos, en  la  0  ha  del  rio  Colorado,  a  240 
kms.  agua  arriba  de  la  continencia  con  el  Missi- 
ssippí.  l'ob.  l  300  haba 
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-  Ai.i.x  \m>i:i  \:  ffeog.  Ayunt.  de!  estado  do 
\ue\ a  Jersi  I  U.,  condado  de  I lunterdon, 
al  S.  O.  de  Nueva  Vork.  Pob.  l  250  habs. 

-Alexakdria:  ffeog.  Ayunt,  del  ciado  de 

Nlle\  a    Yol  k  .     Estado      I    Uido       condado  di 

llerson,  iii  la  orilla  derecha  del  río  San    Loren- 
zo, á  82  kms.  al  S.  del  lago  Ontario.  Pob.  8  500 
ntes. 

\  .         i  'i  idad  de]  i   tado  de 

Virginia,  E.  U.,  cap.  del  condado  de  A  l  exaudí  i  a, 

de  la  orilla  derecha  de]  P mac,  á  1 1  Kms. 

al  S.  de  Washington,  con  cuya  ciudad  e  té  en- 
lazada por  f.  c.  y  vapores.  Pob.  13  659  habi- 
tantes. 

ALEXANDRINA:    ffeog.    Pequeña    bahía   de    la 

costa  meridional  de  Australia,  en  la  di 

din. i  del  río  Murray,  al  s.  E.  de  Adelaida,  i  o 
muniea  con  el  mal'  por  un  i  nal. 

ALEXANDRIYA    Ó    ALEKSANDRIYA : 

del  gobierno  de  Jerson,  Rusia  meridional,  á  ori- 
llas del  tngulets,  all.  del  Dniéper;  11000  habi- 
tantes. 

ALEXANDROPOL  ó  ALEXANDRAPOL:  ' 

Plaza  fortificada  y  capital  de  los  cinco  distritos 
de]  gob.  de  Erivan  (Transcaucasia  rusa)  sobre  la 
;en  izquierda  de]  Apatchai,  all.  de  la  izquier- 
da del  Aras,  frontera  de  la  Armenia  turca;  7  ú 
8  000  habits. 

ALEXANDROV:  ffeog.  Ciudad  y  capital  de 

dist.  del  gobierno  de  Vladimir,   Rusia  central, 

i  n  e]  f,  c.  de  Moscou  a  Vologda;  6  000  habi- 
tantes. 

ALEXANDROVKA:  ffeog.  Grupo  de  aldeas  en 
el  círculo  urbano  de  l'otsdam,  prov.  de  P,rande- 
burgo,  Prusia.  Fué  una  colonia  rusa  fundada  por 
Federico  Guillermo  III. 

ALEXANDROVSK:  ffeog.  Establecimiento  del 
nuevo  territorio  ruso  del  Amur,  Asia  del  N.  E., 
á  225  kms.  por  mar  al  S.  de  Nikolaiefsk. 

-  ALEXANDROVSK :  ffeog.  C.  y  cap.  de  distri- 
to del  gobierno  de  Jekaterinoslav,  Rusia  merid., 
en  la  orilla  izquierda  del  Dniéper;  4800  habi- 
tantes. 

ALEXANTI:  m.  Qulm.  Uno  de  los  nomines 
vulgares  antiguos  del  cardenillo. 

ALEXARCO:  Biog.    Historiador  griego,   autor 

de  una  Historia  de  Italia,  citada  por  Plutarco. 

ALEXIANO:  V.  ALEJANDRO  SEVERO. 

ALEXIAS:  Biog.  Medico  y  naturalista  gri 
vivía  >¡i  el  siglo  iv  antes  de  J.  C.  Fué  discípulo 
de  Thraseas,  y  según  Teofrasto,   supero  a  su 

maestro  en  el  conocimiento  de  la  Botan 

ALEXIFÁRMACO,  CA  (del  gr.  xki-: ;!U,  n 
zar,  expulsar,  y  Epápu.xxov,  veneno):  adj.  Med. 
Dícese  del  medicamento  que  se  suponía  p 
la  virtud  de  prevenir  la.  acción  de  los  venenos, 
corregir  sus  efectos  y  expulsar  los  introducidos 
en  el  organismo;  es  casi  sinónimo  de  preservati- 
vo, antídoto,  contraveneno.  Los  sudorítieos,  los 
tónicos  y  los  excitantes  eran  los  alexifármacos 
empleados   por  los  antiguos.    Nicandro,   escritor 

griego  anterior  á  la  era  cristiana,  compuso  sobre 

los  contravenenos  dos  poemas,   titulado.-,:  A 
phdrmaca  y  Then 

ALEXÍN:  Ge.og.  C.  y  cap.  de  di  ob.  de 

Tula,  Rusia  central,  en  la  derecha  del  Oka,  atl. 
del  Volga;  3  500  habits.  Tiene  fábricas  de  som- 
breros, de  jabón  y  otras,  y  hace  comercio  bastan- 
te importante  en  lino,  cuero,  sebo,  miel  y  carne 
salada. 

ALEXINATZ:  Geog.  Pequeña  y  nueva  Ciu- 
dad «le  la  Serbia,  capital  de  círculo,  (arca  de  la 
orilla   derecha    del    Morara    búlgaro,  al  S.  E.    de 

Belgrado  y  N.   Ü.    de    Nis;  2500   hábil 
El  distrito  de  Alexinatz  es  célebre  por  su  ta- 
baco 

ALEXINO:  Biog.  Filósofo  griego  del  siglo  tv 
de  .1.  C.  Nació  en  la  Elida  y  estudié)  con 
Eubulidas,  Combatió  las  doctrinas  de  Aristóteles 
y  de  los  estoicos  y  funde)  una  secta  filosófica  lla- 
mada Olímpica,  por  haberse  establecido  en  el 
Olimpo,  secta  que  tuvo  escaso  éxito  y  murió  con 
su  creador. 

ALEXIO    Akisi  i  so  :  Biog.  Jurisconsulto  grie- 
go del  siglo  xii.  Escribió  ii  -  comenta- 
ción de  cánones. 
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alexióN:  Biog.  Médico  griego  del  siglo  i  an- 
ie  J,  C.  Vivió  en  lumia  y  fue  a,migo  de  Ci- 
cerón, quien  alababa  sus  conocimientos  faculta- 
tivos. 

alexipa:  Biog.  Médico  griego,  agregado  al 
servicio  persona]  de  Alejandro  el  Grande.  Vivía 
por  los  años  de  330  antes  de  J.  C. 

ALEXIS:  Biog.  Poeta  cómico  griego.  M.  pol- 
los años  290  antes  de  .1.  C.  Fué  uno  denlos  poe- 
tas mas  fecundos  de  La  antigüedad;  según  el  tes- 
timonio de  Suidas,  compuso  doscientas  cuarenta 
v  cinco  comedias.  Varios  trozos  de  éstas  apare- 
;,  D  , ■„  log   /•',.  i  wm  grcecorum  de 

Meineke. 

-Alexis  (Guillermo):  Biog.  Literato  fran- 
cés del  siglo  xv,  monje  benedictino  y  prior  de 
Bussy.  Murió  á  manos  de 'los  turcos  en  una 
peregrinación  que  hizo  á  Tierra  Santa.  Sus  princi- 
pales obras  son:  Elgran  blasón  de  los  falsos  amo- 
10  i/,  I  crin-hijo  y  del  peregrino;  Triun- 
fo de  las  musas  contra  el  amor;  El  Espejo  de  los 
Íes;  Martirologio  de  las  falsas  lenguas,  y 
ro  ¡i i mnos  reales. 

-Alexis  (Víctor):  Pintor  francés.  N.  en 
París  á  tines  del  siglo  decimoctavo;  M.  en  San 
Petersburgo  hacia  1838.  Estudió  las  primeras 
nociones  del  arte  en  su  país  y  desde  él  se  trasla- 
dó a  Roma  para  estudiar  los  buenos  modelos; 
desde  Roma  vino  á  España  acompañando  al  es- 
cultor D.  Juan  Álvarez  con  quien  había  trabado 
relaciones  de  buena  y  cariñosa  amistad  y  desde 
Madrid,  donde  permaneció  algunos  años,  pasó  á 
la  capital  de  Rusia.  En  su  residencia  en  España 
hizo  muchas  y  muy  estimables  vistas  de  sitios 
reales  y  dibujo  en  litografía  Un  país  de  la  anti- 
gua liorna  y  Un  país  con  viajeros  y  cazadores, 
el  primero  por  el  original  del  Poussin  y  el  se- 
gundo sobre  el  de  Glauber;  uno  y  otro  fueron 
publicados  en  la  colección  litográfica  que  dirigió 
el  insigne  D.  José  Madrazo.  Alexis  pintó  en  Fran- 
cia, en  Italia  y  en  Rusia  varios  cuadros  que  le 
dieron  bastante  fama,  distinguiéndose  muy  parti- 
cularmente en  los  interiores  á  que  se  dedicó  con 
aprovechamiento,  llegando  á  ser  digno  competi- 
dor del  famoso  Mr.  Grasset,  su  modelo. 

ALEXISBAD:  Geog.  Conjunto  de  aldeas,  cas- 
tillos y  parques  en  el  círculo  de  Ballenstedt,  du- 
cado de  Anhalt,  Alemania.  Estación  balnearia 
de  segundo  orden,  situada  en  el  hermoso  valle 
del  Selke  (Selkenthal).  Los  manantiales  son  dos: 
el  Alexisbrunnen  y  el  Selkebrunnen ,  ambos  fe- 
rruginosos y  fríos.  El  primero  contiene  el  hierro 
en  estado  de  bicarbonato  y  ácido  carbónico  libre; 
el  segundo  no  contiene  este  último,  pero  sí  gran 
proporción  de  sulfato.  Útiles  en  ia  leucorrea, 
catarros  crónicos  de  la  vejiga,  sudores  profu- 
sos, etc. 

ALEYA  (de  igual  voz  ár. ):  f.  Versículo  del 
Corán. 

ALEYN  (Carlos):  Biog.  Poeta  inglés  del  siglo 
xvi.  Es  autor  de  dos  poemas  inspirados  en  las 
batallas  de  Poitiers  y  de  Crecy,  de  una  historia 
en  verso  de  Enrique  VII  y  de  la  traducción  de  la 
novela  titula  Euryalo  y  Lucrecia  de  Eneas  Sil- 
vio. 

ALEZO:  m.  Med.  Sábana  que  se  pliega  en  va- 
rios dobleces  y  cuyos  usos  son  guarnecer  el  lecho 
de  un  enfermo  para  que  no  se  manche  con  las 
cámaras,  la  supuración,  recibir  la  sangre  que 
corre  durante  una  operación:  doblada  otras  veces 
en  forma  de  corbata,  sirve  de  aparato  de  conten- 
ción <)  para  practicar  la  contra-extensión  al  re- 
ducir una  luxación. 

ALFA  ( de  igual  voz  gr. ) :  f.  Primera  letra  del 
alfabeto  griego,  correspondiente  á  la  que  en  el 
nuestro  se  llama  a. 

-Alfa  y  OMEGA:  fig.  Principio  y  fin.  Aplí- 
case más  comunmente  á  Jesucristo,  en  cuanto  es 
Dios,  principio  y  fin  de  todas  las  cosas,  según 
la  interpretación  más  corriente  del  capítulo  1.°, 
verso  8.  °  del  Apocalipsis. 

Dios  es  el  alea  y  la  omega,  ó  el  principio  y 
el  fin  de  todas  las  cosas. 

Félix  Torres  Amat. 

-  Alfa:  Ast.  Nombre  con  que  se  desígnala  pri- 
mera  estrella  ó  la  más  brillante  de  cada  conste- 
I ación. 

-  Alfa  :  Bol.  Este  término  árabe  designa  mu- 
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chas  Gramíneas  que  proveen  á  la  industria  de 
las  libias  textiles,  principalmente  la  Stipa  tcna- 
cissima  ,  muy  usada  en  la  espartería  para  la  fa- 
bricación de  cuerdas  groseras,  y  muy  estimada 
:i  causa  de  su  resistencia  á  la  fermentación. 
V.  Esparto. 

-Alfa  :  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  deTorre- 
feta,  p.  j.  de  Cervera,  prov.  de  Lérida;  6  casas. 

ALFABA  (del  ár.  alhabba,  fracción):  f.  ant. 
Pedazo  de  tierra  equivalente  á  la  tercera  parte 
de  la  tablilla. 

ALFÁBEGA  (del  ár.  alhabac):  f.  Albahaca. 

ALFABÉTICAMENTE:  adv.  m.  Por  el  orden 
del  alfabeto. 

ALFABÉTICO,  CA  :  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  alfabeto. 

...  estando  preparando  para  la  estampa  cier- 
ta obra  dispuesta  por  el  orden  alfabético,  le 
asaltaron  unas  tercianas. 

Pedro  B.  Alcázar. 

Concluye  este  tomo  con  el  índice  general 
alfabético  de  la  colección  de  Sancha,  etc. 
Cayetano  Rosell. 

ALFABETO  (del  lat.  alphabetum;  de  las  dos 
primeras  letras  del  abecedario  gr.,  á  (alfa)  y  6 
(betha):  m.  Abecedario. 

Bien  muestran  estas  palabras  qué  dulce  ma- 
teria de  contemplación  era  para  el  gran  Padre 
el  alfabeto  hebraico. 

Sigüenza. 

Ordenóle  asimismo,  que  cuando  se  sintiese 
sañudo,  no  hablase  palabra  alguna  antes  de 
pronunciar  por  su  orden  todas  las  letras  del 
alfabeto  ó  abecé  griego,  todo  á  propósito  que 
la  ira  con  la  tardanza  perdiese  sus  aceros,  y 
prevaleciese  la  razón. 

Mariana. 

-  Alfabeto -.Filol.  y  Palcog.  Se  da  el  nombre 
de  alfabeto  á  la  serie  de  caracteres  que  represen- 
tan en  la  escritura  de  un  pueblo  los  sonidos  sim- 
ples y  los  articulados  del  idioma. 

Derívase  esta  voz  de  las  dos  primeras  letras 
de  la  escritura  griega,  AX<pa  (alpha)  y  Bf¡Ta 
(betha),  con  cuyos  nombres  se  designó  el  con- 
junto de  las  letras  usadas  por  los  griegos,  y  de 
los  cuales  han  tomado  la  misma  denominación 
las  series  de  signos  gráficos  usadas  por  los  pue- 
blos latinos. 

Como  sinónimas  de  esta  palabra  usánse  las 
voces  abecedario  y  alefato.  La  primera,  derivada 
del  nombre  de  las  tres  primeras  letras  latinas 
A,  B,  C,  aplícase  al  alfabeto  romano  y  á  los  que 
de  él  se  originaron.  La  segunda,  derivada  de 
^  "1ÍA  (alef)  primera  letra  hebrea,  se  aplica  á 
los  alfabetos  de  la  lengua  hebrea,  de  la  árabe  y 
de  algunas  otras  orientales.  El  alfabeto  puede 
ser  estudiado  bajo  dos  diferentes  aspectos:  bajo 
el  aspecto  fónico,  es  decir,  como  conjunto  de  so- 
nidos peculiares  de  un  idioma,  ó  bajo  el  gráfico, 
esto  es,  como  conjunto  de  signos  ó  figuras  escri- 
tas, por  medio  de  las  cuales  se  expresan  los  so- 
nidos. 

Ambos  aspectos  sirven  de  base  al  estudio  del 
alfabeto  que  á  continuación  exponemos. 

I.  Del  alfabeto  considerado  desde  el  punto  de 
vista  fónico.  -  El  alfabeto,  fónicamente  considera- 
do, es  la  colecciónde  sonidos  que  emplean  los  idio- 
mas para  la  formación  de  sus  palabras  ;  y  como 
éstas  son  muchas  en  cada  idioma,  é  infinitos  por 
otra  parte  los  que  se  hablan  en  el  globo,  parece 
imposible  reducir  á  un  número  fijo  los  diferentes 
sonidos  de  que  constan  las  palabras  de  la  inmen- 
sa variedad  de  los  idiomas  existentes ;  sin  em- 
bargo ,  si  se  estudian  detenidamente  los  sonidos 
empleados  para  cada  uno  de  estos  idiomas,  se 
comprenderá  fácilmente  que  todos  ellos,  aunque 
combinados  de  diferentes  maneras,  son  los  mis- 
mos en  su  esencia  y  pueden  reducirse  á  menos 
de  cincuenta  variedades ;  lo  cual,  por  otra  parte, 
es  muy  natural,  pues  siendo  los  órganos  del 
hombre  iguales  en  toda  la  extensión  de  la  tierra, 
es  evidente  que  la  escala  de  los  sonidos  debe  ser 
igualmente  idéntica  y  proporcionada  á  los  efec- 
tos naturales  y  limitados  del  aparato  vocal. 

La  voz  no  es  más  que  el  producto  de  la  emi- 
sión del  sonido  al  través  de  la  laringe;  esta  emi- 
sión se  mollifica  á  la  vez  por  las  vibraciones  que 
en  la  cavidad  bucal  le  hacen  experimentar  los 
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movimientos  de  la  lengua,  labios,  dientes,  etc. 
La  palabra,  pues,  consta  de  un  elemento  psico- 
lógico, que  es  la  idea  que  representa,  y  de  un 
elemento  fisiológico,  que  es  el  sonido,  ó,  como  si 
dijéramos,  el  cuerpo  de  la  palabra.  No  puede, 
pues,  existir,  según  hemos  dicho,  más  que  un 
solo  alfabeto  para  todos  los  idiomas  del  mundo 
ó  sea  una  sola  serie  de  sonidos  primitivos  modi- 
ficada por  la  influencia  del  clima,  de  la  loca- 
lidad, etc.,  cuyas  circunstancias,  si  bien  consti- 
tuyen diferencias  accidentales  en  la  escala  de  los 
sonidos  de  cada  idioma,  no  destruyen  de  ningu- 
na manera  en  su  naturaleza  el  tipo  fundamental 
é  inmutable  del  alfabeto. 

Los  sonidos  se  dividen  en  simples  y  compues- 
tos: los  primeros  se  llaman  vocales,  y  los  segun- 
dos consonantes.  La  vocal  es  un  sonido  laríngeo 
producido  por  la  vibración  de  la  voz  al  través 
de  las  cuerdas  vocales,  y  la  consonante,  más  bien 
que  sonido,  es  un  ruido  que  se  imprime  en  la 
boca  á  la  columna  de  aire  que  ha  atravesado  la 
laringe.  Las  consonantes  se  llaman  por  otro 
nombre  articulaciones. 

De  las  vocales.  —  Las  vocales  constituyen  pro- 
piamente la  voz  humana  y  aunque  sus  modula- 
ciones sean  varias,  todas  ellas  pueden  reducirse 
á  tres  sonidos  típicos,  la  A,  la  I  y  la  U;  entre  la 
A  y  la  /  se  colocan  la  E  abierta,  la  cerrada  y 
la  muda ;  entre  la  A  y  la  U  se  coloca  la  O  y  las 
diferentes  vocales  cuyo  sonido  está  más  ó  menos 
relacionado  con  estas  tres  letras;  así  como  entre 
la  I  y  la  Í7se  coloca  la  U  francesa  y  los  sonidos 
más  ó  menos  parecidos  á  ésta.  La  clasificación 
de  las  vocales  en  estos  tres  grupos  representados 
por  un  triángulo  en  cuyos  tres  vértices  se  colo- 
A,  I,  U,  es  debida  al  sabio  orientalista  Orchell 
según  unos,  y  según  otros  la  dio  á  conocer  el 
gramático  indio  Paniíii,  500  años  antes  de  J.  C. 
Todavía  pueden  reducirse  las  vocales  típicas  á 
una  sola,  la  A,  y  considerarse  las  demás  como 
modificaciones  de  este  sonido  fundamental  ó  sea 
de  la  vocal  por  excelencia. 

Si  estudiamos  las  vocales  bajo  el  punto  de 
vista  fisiológico,  observaremos  que  para  pronun- 
ciar la  A  se  deprime  todo  lo  posible  la  mandí- 
bula inferior,  agrandando  así  la  cavidad  bucal  y 
emitiendo  libremente  la  voz  al  través  de  la  la- 
ringe. En  esta  misma  posición,  pero  deprimien- 
do algo  menos  la  mandíbula  inferior,  ó  sea  apro- 
ximándola más  á  la  superior  y  reduciendo  algo 
la  cavidad  bucal,  se  pronuncia  la  E ;  y  si  to- 
davía se  aproximan  más  ambas  mandíbulas  y 
queda  más  reducida  la  cavidad  de  la  boca,  ten- 
dremos los  órganos  en  disposición  de  pronunciar 
la  I;  de  aquí  resulta  al  propio  tiempo  que  si  con 
una  sola  emisión  de  voz  pronunciamos  la  A  y  la 
/,  habremos  pronunciado  insensiblemente  todas 
las  vocales  que  en  el  triángulo  Orchelliano  están 
situadas  en  el  lado  A,  I.  Colocados  los  órganos 
en  la  misma  disposición  que  piara  pronunciar  la 
A,  si  estrechamos  la  comisura  de  los  labios  en 
forma  circular,  se  pronunciará  el  sonido  déla  O, 
y  si  todavía  estrechamos  más  esta  comisura  lle- 
vando los  labios  hacia  adelante,  se  pronunciará 
el  sonido  de  la  U;  no  se  pueden  pronunciar  tam- 
poco con  una  sola  emisión  de  voz  los  sonidos  de 
la  A  y  de  la  U  sin  pronunciar  insensiblemente 
la  O  y  todas  las  vocales  intermedias  que  en  el 
triángulo  Orchelliano  están  colocadas  en  el  lado 
A  U.  Otro  tanto  debe  decirse  de  las  vocales 
I,  U,  que  no  pueden  pronunciarse  con  una  sola 
emisión  de  voz  sin  pronunciar  al  mismo  tiempo 
la  U  francesa  y  los  sonidos  intermedios  que  en 
el  triángulo  están  colocados  en  el  lado  I,  U. 

De  las  consonantes.  -  Generalmente  so  define 
la  consonante  diciendo  que  es  una  letra  que 
no  puede  pronunciarse  sin  el  auxilio  de  la  vocal, 
definición  á  todas  luces  inexacta,  puesto  que 
hay  muchas  consonantes,  como  son  por  ejemplo 
las  sibilantes,  que  no  necesitan  para  pronun- 
ciarse del  auxilio  de  la  vocal;  la  consonante,  más 
bien  que  sonido,  es  un  ruido  especial  que  modi- 
fica el  sonido  vocal  con  arreglo  á  los  diferentes 
órganos  que  se  ponen  en  juego.  De  aquí  surge 
la  división  natural  de  las  consonantes  en  labia- 
les, linguales,  guturales,  dentales,  paladiales  y 
nasales.  Consonantes  labiales  son  aquellas  para 
cuya  pronunciación  se  ponen  en  juego  los  labios, 
como  para  pronunciar  la  p,  b,  v,  f  y  m;  en  las 
linguales  es  la  lengua  el  principal  instrumento 
para  su  pronunciación,  como  la  l  y  la  r;  en  las 
guturales  es  la  garganta,  como  se  ve  en  el  sonido 
de  la  y  española;  en  las  dentales  son  los  dientes, 
como  la  t  y  la  d,  y  en  las  paladiales  es  el  paladar, 
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como  venios  al  pronunciar  los  sonidos  ea  y  gas 
Consonantes  nasales  son  aquellas  para  cuya  pro- 
nunciación Be  da  salida  al  aire  por  las  fosas  na- 
sales ''ii  mayor  cantidad  que  la  ordinari no 

sucede  al  pronunciar  la  m  j  La  n. 
Las  consonantes  pueden  dividirse  también, 
i  la  el  i  le  de  ruido  que  producen,  en  explo- 
sivas, sibilantes  y  refluyentes.  Consonantes  ex- 
plosivas son  aquellas  para  cuya  pronunciación 
se  comprime  el  aire  en  la  cavidad  bucal  j  se  le 
deja  salir  de  repente,    1<>  cual  da  lugar  auna 

pequeña    <   *  |  ilusii  ill ,    COmO    [Hlftii'    olesen  .'l  l'.-e    en 

el   sonido  de  la  p¡  para  pronunciar  las  con 
Bonantes  sibilantes  se  comprime  también  el  aire 
en  la  cavidad  bucal;  pero  en  lugar  de  darle  sa- 
lida |>i ¡  e  pedits  Be  le  h  ice  pa  ai  al  ti 

do  una  estrecha  hendidura,  produciéndose  en- 
tonces poruña  ley  física  un  ligero  silbido,  como 
acontece  al  pronunciar  la  letra  sypor  dltimo, 
consonantes  refluyentes  son  aquellas  para  cuya 
pronunciación  el  aire  encuentra  un  obstáculo  y 
busca  su  salida  volviendo  hacia  atrás,  como  su- 
en  la  pronunciación  do  los  sonidos  l  y  r. 

Pueden  también  dividirse  las  consonantes,  con 

or  ó  menor  esfuerzo  que  se  hace 

para  pronunciarlas,  en  fuertes  y  débiles:  asi  en 

iliiales  es  consonante  fuerte  Is  ¡< 

l>il  la  v,  y  en  las  dentales  es  fuerte  la  t  y 

débil  la  d. 

De  todas  estas  divisiones,  la  más  importante 
es  la  que  se  funda  en  la  diversidad  do  los  oréa- 
nos que  se  ponen  en  juego  para  pronunciar  las 
consonantes,  porque  en  esta  se  funda  la  ley  do 
las  permutaciones  de  unas  consonantes  con  otras. 
Con  arreglo  a  esta  división  podemos  establecer 
tantas  consonantes  típicas  cuantos  son  estos  gru- 
llos, considerando  como  consonante  típica,  den- 
tro de  cada  grujió,  la  más  fuerte  de  entre  ellas; 
de  modo,  que  la;)  será  el  tipo  de  las  labiales,  la 
t  de  las  dentales,  la;'  española  de  las  guturales, 
la  k  de  las  paladiales,  la  l  de  las  linguales  y  lam 
de  las  nasales. 

II.  Del  alfabeto  considerado  gráficamente.  —  Dos 

periodos  pueden  considerarse  en  la  historia  del 

maravilloso  arte  de  escribir:  lino  ideográfico,  en 

el  cual  se  dibujan  ó  pintan  las  ideas,  y  otro  yb- 

áfico,  en  el  cual  so  pintan  los  sonidos. 

Las  escrituras  del  primer  periodo  proceden  es- 
tableciendo una  relación  directa  é  inmediata 
entre  la  idea  y  su  signo  grálico.  Las  del  segundo 
Mecen  esta  relación  indirecta  y  mediata, 
porque  en  ellas  el  signo  gráfico  representa  el  so- 
nido, el  cual,  á  su  vez,  es  signo  de  la  idea, 

Las  escrituras  fonográficas  están  constituidas 
por  una  serie  de  signos  escritos  que  á  su  vez  re- 
presentan signos  vocales  y  sirven  para  realizar 
una  doble  traducción,  mediante  la  cual,  en  la 
letra  se  traduce  el  sonido  y  en  éste  la  idea. 

Todo  sistema  de  escritura  ha  empezado  nece- 
sariamente por  el  ideografismo.  La  primera  idea 
que  pudo  ocurrir  al  hombre  para  representar 
gráficamente  sus  pensamientos,  fué  dibujar  los 
objetos  á  que  intentaba  referirse  ;  y  estas  repre- 
sentaciones, puramente  pictóricas,  fueron  las 
primeras  manifestaciones  del  arte  de  escribir, 
con  el  cual  había  de  facilitarse  la  comunicación 
de  unos  hombres  con  otros  á  través  de  los  obs- 
táculos que  para  ello  oponían  el  tiempo  y  el 
espacio. 

Pero  la  pintura  sólo  podía  representar  los  ob- 
jetos materiales.  Las  ideas  abstractas,  que  care- 
cen de  forma  sensible,  no  podían  ser  represen- 
tadas, y  para  escribirlas  se  acudió  al  simbolismo, 
estableciéndose  relaciones  de  semejanza,  de  cau- 
sa ó  de  efecto  entre  las  ideas  abstractas  y  los 
seres  materiales,  y  dibujándose  la  figura  de 
estos  para  expresar  aquélla.  Así,  por  ejemplo, 
en  la  escritura  jeroglifica  egipcia  un  signo  re- 
presentativo de  abeja  pasó  á  designar  simbólica- 
mente el  rey  ó  la  monarquía;  dos  ojos  la  acción 
de  ver;  el  sol  la  idea  de  día;  la  luna  la  idea  de 
.  etc. 

Estos  mismos  signos  representativos  y  simbó- 
licos admitieron  más  tarde  combinaciones  entre 
sí  para  expresar  mayor  número  de  ideas.  En  los 
jeroglíficos  egipcios  encontramos  también  nu- 
merosos ejemplos  de  estas  combinaciones,  como 
la  de  la  abeja  y  una  vasija  para  expresar  la  miel; 
un  ternero  corriendo  hacia  el  agua  para  expresar 
la  sed;  la  figura  representativa  del  cielo  y  una 
estrella  para  indicar  la  noche,  etc. 

La  costumbre  de  adoptar  determinados  signos 
convencionales  para  representar  ideas  también 
determinadas,  hizo  que  los  que  los  usaban  y 


leían  siempre  en  ellos  unas  mismas  palabra  . 
viesen  en  cada  signo,  no  Bolamente  la  pintura 
de  una  idea,  sino  también  la  representación  del 

conjunto  de  lo  mediante  loe  cuales  esta  Idea 

mineaba  en  el  Idioma,  1  le  aquí  la  intro 

ción  de  figui  i    i valor  fonéi  ico  en  la  i  escí  itu 

ras  jeroglifii  i  .  hecho  que  prepa ¡  ito  de 

iiiui  '  Ideográfica  a  la  fonográfica,  fu  ejeni 

pío  de  este  lieeho  presenta  la  escritura  jeroglí- 
fica mejicana,  en  la  cual  el  nombro  del  cuarto 

rey  de  Méjico,  ItzCOhualt,  aparece  escrito  median 

te  1 1  dibujo  de  cinco  Hechas  de  obsidiana  ( i 
j  el  de  una  serpiente  (cohualt). 

El  fonetismo  de  las  figuras  jeroglificas,  em- 
plea.lo  para  esa  ibir  lenguas  monosilábicas,  Labia 
de  conducir  necesariamente  al  descubrimiento 
de  la  escritura  foi ráfico  silábica.  Pero,  tratán- 
dose de  lenguas  polisilábicas,  era  necesario  ade- 
lantar mucho  hasta  llegar  á  la  descomposición 
de  la  palabra,  en  sus  silabas  constitutivas  y  re- 
presentar cada  una  de  estas    por  un  signo.    Los 

ipcios,  los  caldeos  y  los  asirios  llegaron  á  este 
resultado  mediante  un  sistema  á  que  Mr.  Le- 
normant  da  el  nombro  do  aerología  y  que  con- 
sistía en  dar  á  cada  signo  ideográfico  el  valor 
fonético  correspondiente  á  la  primera  de  las  sí- 
labas de  la  palabra  que  representaba. 

Después,  analizándose  los  elementos  constitu- 
tivos de  la  sílaba  y  adaptándose  cada  signo  ideo- 
gráfico á  designar  el  primer  sonido  consonante 
ó  vocal  de  la  palabra,  resultó  el  alfabetismo,  del 
cual  los  primeros  ejemplos  que  presenta  la  an- 
tigüedad corresponden  al  pueblo  egipcio. 

Tal  es,  expuesto  en  resumen,  el  procedimiento 
que  se  siguió  para  la  invención  del  alfabeto,  y 
es  de  advertir  que  este  procedimiento  se  obser- 
va en  todos  los  sistemas  de  escritura,  seguido 
con  más  ó  menos  lentitud,  detenido  en  algunos 
de  ellos  en  sus  evoluciones  primitivas. 

Mr.  Lenormant  considera  reducibles  todos  los 
sistemas  de  escribir  hasta  ahora  conocidos,  á 
cinco  diferentes  orígenes,  a  saber: 

1.°     Los  jeroglíficos  egipcios. 

2.  °     La  escritura  china. 

3.  °     La  escritura  cuneiforme. 

4.  °     Los  jeroglíficos  mejicanos. 

y  5.°     La  escritura  de  los  Mayas  del  Yucatán. 

Pues  bien,  todos  estos  sistemas,  ideográficos 
en  su  principio,  llegaron  hasta  la  evolución  fo- 
nética. Los  jeroglíficos  egipcios  se  convirtieron 
en  una  mezcla  do  figuras  representativas,  de 
símbolos,  de  signos  silábicos  y  de  caracteres  al- 
fabéticos y  de  estos  últimos  copió  el  pueblo  fe- 
nicio el  alfabeto  que  propagó  por  Asia  y  por 
Europa;  la  escritura  china  dio  origen  á  la  japo- 
nesa, exclusivamente  fonográfica;  la  escritura 
cuneiforme  llegó  hasta  el  silabismo  en  Caldea  y 
Asiría,  y  hasta  el  alfabetismo  en  la  Persia;  los 
jeroglíficos  mejicanos  adoptaron  á  un  tiempo 
toda  clase  de  signos,  ya  con  valor  ideográfico,  ya 
con  significación  fonética,  y  por  último,  la  es- 
critura de  los  mayas  llegó  en  su  último  período 
á  constituir  un  alfabeto  de  que  nos  da  noticia 
Diego  de  Landa  en  su  Relación  de  las  cosas  del 
Yucatán. 

Prescindiendo  del  estudio  de  las  escrituras  no 
alfabéticas,  que  habrá  de  hacerse  en  otro  artícu- 
lo (V.  Escritura),  y  limitándonos  aquí  á  las 
alfabéticas,  resultan,  según  hemos  indicado,  tres, 
independientes  entre  sí,  dos  de  las  cuales,  la 
maya  y  la  cuneiforme  persa,  pasaron  á  la  catego- 
ría de  arqueológicas  sin  ejercer  influencia  en 
otros  pueblos  que  en  los  que  los  inventaron,  y  la 
egipciaque,  dando  origen  ala  fenicia,  puede  con- 
siderarse madre  de  todas  las  escrituras  alfabéti- 
cas que  sucesivamente  se  han  venido  usando 
hasta  nuestros  días. 

De  estos  tres  alfabetos  primitivos  trataremos 
antes  que  del  fenicio  y  de  sus  derivaciones. 

Alfabeto  egipcio.  -  En  unión  con  los  signos  re- 
presentativos, simbólicos  y  fonético-silábicos, 
aparecen  en  la  escritura  jeroglífica  egipcia  otros 
de  carácter  alfabético  que  significan  la  inicial  de 
la  palabra  que  representativa  ó  simbólicamente 
indicaban.   Así,  por  ejemplo,  la  figura  de  una 
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(lavó)  á  la  l;  una  cuerda  trenzada  0  (haghc)  á 


la  //.  y  una  plante  ¡.  .1,  .le  papiro  TjJjT    ( schnéj 
ó  una  alberca  "IHH  (*•■/,,  ¡j  \:i  .?,•/;. 
dor,  Figura» 


A.  0  ...  . 

1  & 

B 

fe 

Q.  K  .  .  .  . 

& 

D.  T  .  .  .  . 

.  .         «S, 

II 

ra 

U 

A 

T.  ts..  . 


n. 

T. 


o 


Alfabeto  monumental  egipcio 

La  escritura  jeroglífica  en  que  aparecen  estos 
signos  sólo  se  empleaba  en  los  monumentos  ar- 
quitectónicos. En  los  demás  usos  de  la  vida,  y 
principalmente  en  los  documentos  y  en  las  obras 
literarias,  se  utilizaba  una  escritura  cursiva  de- 
rivada de  la  misma  jeroglífica  y  á  la  cual,  por 
haberse  usado  en  la  liturgia  egipcia,  se  da  el 
nombre  de  h terática. 

Escribíase  ésta  constantemente  de  derecha  á 
izquierda,  mientras  aquélla,  indiferentemente 
se  trazaba,  ó  en  la  misma  dirección,  ó  de  izquier- 
da á  derecha. 

La  escritura  hierática  no  es  sino  una  abrevia- 
ción de  la  jeroglífica  mediante  la  cual  los  signos 
se  hallan  representados  por  algunos  de  sus  trazos 
principales. 

Tomando  por  ejemplo  una  de  las  letras  que 
anteriormente  hemos  descrito,  observaremos  que 


el  águila  V\    (expresiva  de  la  a)  se  abrevia  en 
la  escritura  hierática  de  modo  que  queda  redu- 
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oiila  ¡i  un  tnuo  hecho  sin  levantar  el  instrumento 
escrip torio,  en  esta  forma  2.  • 

Del  alfabeto  hierático  se  derivó  el  fenicio. 

Figura  Valor 

Alfabeto  cuneiforme.  -  Los  monu- 
mentos arqueológicos  de  la  Media, 
la  Susiana,  la  Armenia  y  la  Persia 
presentan  frecuentemente  inscrip- 
ciones grabadas  con  caracteres  cuya 
forma  compuesta  de  trazos  semejan- 
tes a  los  de  una  cuña,  hace  que  se 
les  dé  el  nombre  de  cuiu  ifor  i 

:¡  figura  de  cufia  se  presenta 
unas  veces  horizontal,  otras  vertical 
y  otras  duplicado  y  en  forma  de  lla- 
ve ó  de  acolada  tipográfica. 

Los  trabajos  de  Niebuhr,  Tychsen, 
Münter,  Gotefend,  Burnouf,  Lassen, 
Rawlinson,  Spiegel,  liona.  Layard, 
Opper  y  Menant,  han  producido 
como  resultado  el  descubrimiento  y 
la    interpretación    de    estas    incrip- 

Dos  siglos  antes  que  todos  ellos, 
un  español  llamado  D.  García  de 
Silva,  de  la  familia  de  los  duques  de 
Fnia.  embajador  enviado  á  Persia 
por  Felipe  III  en  1618,  advertido 
previamente  por  Fr.  Antonio  de 
Gobea,  también  español,  visitó  las 
ruinas  de  Persépolis  y  fué  como  el 
precursor  de  los  descubridores  de  la 
escritura  cuneiforme. 

«Las  letras,  dice  al  describir  su 
viaje,  se  componen  de  pequeñas  figu- 
ras piramidales  combinadas  de  di- 
versos modos  y  se  las  ve  en  muchos 
puntos  de  los  edificios.  » 

Derívase  la  cuneiforme  de  una 
antigua  escritura  jeroglífica  usada 
en  el  centro  del  Asia  y  de  la  cual  no 
quedan  monumentos,  pero  sí  algún  rastro,  ape- 
nas perceptible,  en  las  inscripciones  de  Nínive, 
Babilonia,  .Media  y  Persia. 

Valor  Figura  Valor  Figura 
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Alfaoeto  cuneiforme  persa 

Usóse  la  escritura  cuneiforme  para  escribir, 
además  de  los  dialectos   semíticos    de   Asiría, 

otras  cuat  i  i  un  i.i      [os  dia  lectos  tura- 
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nios  de  la  Caldea,  de  la  Media  y  de,  la  Susiana. 
Su  carácter  era  fonográfico-siíábico,  sirviendo 

cada  signo  para  designar,  ya  sílabas  simples,  es 
decir,  constituidas  por  una  vocal  y  de  una  con- 
sonante, ya  compuestas,  es  decir,  formadas  por 
varias  consonantes. 

Hacia  el  siglo  vi  antes  de  nuestra  Era,  los 
Iranios  adoptaron  esta  escritura,  pero  transfor- 
mándola en  iiianto  al  valor  de  sus  signos,  con 
los  cuales  indicaron,  no  ya  silabas,  sino  articu- 
laciones vocales  de  su  idioma,  convirtiéndola 
por  tanto  en  alfabética.  Este  uso,  que  apare- 
ce, bajo  Ciro,  desapareció  dos  siglos  más  tarde, 
en  tiempo  de  Darío  Codoinano,  sin  que  se  ex- 
tendiera su  uso  ni  fuera  de  la  Persia,  ni  á  tiempo 
posterior  al  siglo  iv  antes  de  J.  C. 

En  el  grabado  anterior  se  representa  el  alfa- 
beto cuneiforme  persa.  Las  demás  formas  de  la 
escritura  cuneiforme  no  corresponden  á  este  ar- 
tículo, sino  al  de  Escritura  (V.  Escritura), 
donde  se  explican  con  el  posible  detenimiento. 

Antigua  escritura  alfabética  americana.  -  La 
escritura  mejicana  en  su  primera  época  se  limita 
á  la  representación  figurativa  de  los  objetos  sen- 
sibles y  al  empleo  de  símbolos  para  indicar  las 
ideas  abstractas.  Posteriormente  se  dio  á  los  mis- 
mos signos  valor  fonético,  haciéndolos  alternar 
con  los  elementos  representativos  y  simbólicos. 

De  este  valor  fónico  de  los  signos  gráficos  pre- 
sentan frecuentes  ejemplos  los  monumentos  es- 
critos del  antiguo  Méjico  y  principalmente  el 
códice  de  Vergara.  Así,  por  ejemplo,  en  este  mo- 
numento y  de  modo  distinto  al  anteriormente 
descrito,  para  indicarse  el  nombre  de  Itzcoalt, 
rey  de  Méjico,  se  dibujan  los  siguientes  signos: 
una  flecha  (en  ant.  mejicano  itz),  un  vaso  ( co ) 
y  el  agua  ( alt).  Pero  ia  escritura  mejicana  no 
pasó  de  este  período  jeroglífico  en  que  se  mez- 
clan las  imágenes  con  los  símbolos  y  con  las  re- 
presentaciones fonéticas. 

Mr.  Rosny  afirma  que  cuando  los  españoles 
quisieron  introducir  con  la  doctrina  cristiana  el 
uso  de  su  alfabeto  entre  los  indios,  encontraron 
en  estos  una  viva  resistencia,  y  que  por  el  con- 
trario la  aplicación  del  sistema  de  jeroglíficos  á 
la  reproducción  de  los  textos  litúrgicos  fué  acep- 
tada sin  gran  dificultad.  Los  indígenas  escribie- 
ron mediante  imágenes  á  las  que  daban  valor 
fonético  en  las  oraciones  cristianas.  Así  por  ejem- 
plo, una  bandera  (pantli,  en  antiguo  mejicano, 
radical  pan),  una  piedra  (telt,  radical  te),  un  fru- 
to de  nopal  (nochtli,  radical  noch)  y  otra  piedra 
(radical  le  )  servían  para  componer  las  palabras 
pante  nochte,  padre  nuestro. 

La  escritura  de  los  aztecas  de  Méjico,  que  fué 
desapareciendo    paulatinamente  después  de    la 


Figura    Valor 


Valor     Figura     Valor 
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Alfabeto  maya 

conquista  española,  no  pasó  del  período  jeroglí- 
fico, y  por  tanto  hemos  de  excluir  su  estudio  del 
presente  artículo  en  que  sólo  debe  ocuparno  el 
estudio  de  los  alfabetos. 
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En  cambio  la  escritura  de  los  mayas  del  Yu- 
catán, sin  dejar  de  serjeroglífica  durante  toda  su 
existencia,  llegó  hasta  el  alfabetismo  por  proce- 
dimientos análogos  á  los  que  sucesivamente 
transformaron  la  escritura  egipcia,  produciendo 
el  anterior  alfabeto  que  copiamos  del  manus- 
crito de  Lauda  titulado:  Relación  ¡le  las  cosas 
del  Yucatán,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia. 

Alfabeto  fenicio.  -  En  la  Antigüedad  se  consi- 
deraba á  los  fenicios  como  inventores  de  las  le- 
tras. Los  autores  clásicos  griegos  y  latinos  nos 
atestiguan  esta  creencia.  Lucano  en  su  PAarsa- 
lia  dice: 

Phcenices  primi,  fama:  si  creditur,  ausi 
Mansuram  rudibus  vocem  signare  figuris. 

Clemente  de  Alejandría  dice  sobre  el  mismo 
asunto: 

«Pot'vixa;  y.y.'.  S'jpou;  ypa¡jL¡j.ata  Ijctvo^oai  jcptlnou; 
Plinio  el  Mayor  dice  en  su  Historia  Naturalis: 
Ipsa  gens  Phoznicum  in  magna  gloria  líttera- 

rum  inventione. 

Análogas  afirmaciones  hacen  Diodoro  Sículo, 
Pomponio  Mela  y  otros  muchos  escritores  grie- 
gos y  latinos. 

Los  modernos  han  explicado  mediante  tres 
opiniones  distintas  el  origen  del  alfabeto  fenicio. 


Figura                  Equivalencia 
de  los  signos                   hebrea        Valor 
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Gesenius  suponía  que  se  derivó  de  una  anti- 
gua escritura  jeroglífica  que  debió  existir  en 
Fenicia  y  de  la  cual  se  ha  perdido  todo  rastro, 
y  afirmaba  que  los  nombres  hebreos  de  las  letras 
aleph  (cabeza),  beth  (casa),  daleth  (puerta),  etc., 
correspondían  á  figuras  representativas  usadas 
en  esta  escritura  jeroglífica. 
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I, i  maní,  el  \at  ion     ¡  tu   lo    fenicios 

toj le  La  escritura  egipcia  las  figura 

letras,  pero  d lolaa  auevo  valoi  o.  Así, 

ii  BÍgno  que  en  loa  je- 
roglí  d  aa  cabeza  de 

buey  v  haciendo  caso  omi  o  del  v  alor  que  tenia 
y  simplificando  al  mismo  tiempo  su  trazado,  lo 
dieron  el  nombre  de 

Kl   vizconde   de   Etoug      a   bu  ¡íemoire  sur 
l'orig  me  de  l'alphabelphenicien,  con- 

sidera cada  una  de  las  letras  fenicias  i 

otra  egipcia  ¡  expresando  el  mismo  aig 

ó  por  lo  menos  oí ro  muy  anuí"1;". 

Para  llegar  &  este  resultado  establece  compa- 
m  onl re  el  I  ipo  Fenicio  arcaico  5  l"   1  ■ 
res  egipcios  cursivos  de  época  tan  remota  como 
él  \  no  compara  las  letras  fenicias,  sino  con  sig- 
nus .  tos  de  Egipto  desempeñan  siem- 

pre un  papel  fonético,   independiente  de  toda 
tticacion  ideográfic 

Esta  opiniói  la   por  Francisco  Lenor- 

mant  en  su   Essai  sur  la   prop  Val- 

1 ,  ha  sido  generalmente  adoptada 

y  constituye    uno  de  los   principios   tenidos  por 

indudables  de  La  Paleografía  comparada. 

El  alfabeto  fenicio  se  compone  de  22  signos 
cuyas  figuras  y  valor  se  indican  en  el  grabado 
tor. 

.1111  Lenormant,  pueden  considerarse  seis  ra- 
mas di!  ciento  de  alfabetos  derivados  del  fenicio, 
r:  La hebreo-samaritana,  laaramea,  la  cen- 
tral, la  occidental,  la  septentrional  y  la  indo- 
homerita.  Siguiendo  esta  clasificación,  daremos 
una  Ligera  idea  del  origen  y  vicisitudes  de  los 
principales  alfab 

Pri  <l  ri  cada  del  alfabeto  fenicio.  - 

"Escrituras  hebreo-samaritanai.  -De  la  escritura 
fenicia  de  la  primera  época  y  de  tipo  arcaico  se 
derivaron  estas  escrituras,  délas  cuales  la  más 
antigua  es  la  hebrea  primitiva,  y  derivada  de  ésta 
la  tic  .  Ambos  alfabetos,  con  sus 

equivalencias  cu  el  alfabeto  hebreo  cuadrado, 
van  incluidos  en  la  siguiente  tabla: 
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Alfabeto  hebreo- samanta 

En  estos  alfabetos  como  en  el  fenicio,  la  di- 
rección de  la  escritura  es  de  derecha  á  izquierda. 


d\  I  alfabí  toft  nido.  - 
Escrituras  ararm as.      I.a  1 
rivada  inmedi  il  tbeto  fenioio  del 

período,  tuvo  trea  formas  pi  incip 
priim  rsiva,  emplead  1    iqm 

lias  en  los  monumentos  epigráficos  y  en  las  mo- 
nedas y  ésta  cu  Lo  idocumi  ato  to  en  papiro 
I  'el  .ilii!                          derivaron  el  palmi- 

hlevi,  los  cuales 
á  su  vez  dieron  origen  ó.  nuevas  clases  de  es- 
critura, 

1  ><  1  pal  ■  oceden  el  pamphílieo ,  el 

Las  escrituras  árabes  v  el  estranghelo. 
1  (el  hebreo  cuadrado  el  rabínico. 
Del  pehli  I  'o  y  el  georgiano. 
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Figura 
de 

las  letras 

N'..     . 


1..  ■ 

rv . . 
1. . . 

i.. .  . 
n.. .  ■ 
d.  .  ■ 
i — 

tT: 


a.n. 
*,y.. 


rv. 


Nombres 

de 
las  letras 

Aleph.  .  .  . 
Bheth.  .  .  . 
Grhimel. .  .  . 
Dhaleth.   .   . 

Hhc 

Wau 

Zain 

Hhhct.   .   .   . 

Tct 

Yod 

Chaph.  .  .  . 
Lamed.  .   .   . 

Mem 

Nun 

Samech. .  .  . 
Hhhhavin.   . 

Phi 

Tsade 

Qoph 

Resch.  .  .  . 

Schin 

Thau 


Su  valor 


Signifíi 

nominal 
de  las  letras 


Significación  ideológica 

de 

las  letras 


H..   . 
Bh.  . 

Gh.  . 
Dh.  . 
Hh. .   . 
W.   .   . 
z. .  .  . 
Hhh. 
T..  .  . 
Y..  .  . 
Ch.  .   . 
L..  .   . 
M..  .  . 
N..   .   . 
S..  .  . 
Hhhh. 
Ph.  .  . 
Ts.   .  . 
Q..  • 
R..   .   . 
Sch..  . 
Th.  .   . 


Jefe Creación 

(.'asa Existencia 

Camello Propiedad 

Puerta Justicia 

Afecto Amor 

•  lancho Unión 

Maza Fuerza 

Bestia Violencia 

Lodo Miseria 

Mano Poder 

Palma  de  la  mano.   .   .   .  Pureza 

Aguijón Enseñanza 

Agua Ministerio 

Aumento Propag 

Culebra Astucia 

Ojo Previsión 

Boca Palabra 

Caza Ligereza 

Curva Política 

Pobreza Privación 

Dientes Naturaleza 

Signos Muerte 


Alfabeto  hebreo  cuadrado 
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A  excepción  de  los  derivados  tártaros  de  la 
rama  de  los  alfabetos  árameos,  en  todos  los  de- 
más, la  dirección  de  la  escritura  es  de  derecha  á 
izquierda. 

Tercera  rama  derivada  del  alfabeto  fenicio.  - 
Rama  cení  ral.  -  Corresponde  á  esta  rama  el  al- 
fabeto griego,  el  etrusco  y  el  latino. 

Alfabeto  griego.  -  La  leyenda  griega  consigna- 
ba el  origen  fenicio  del  alfabeto  helénico,  Si 
las  tradiciones  mas  acreditadas,  el  fenicio  Cadmo 
había  introducido  en  I  i  I  f abeto  compues- 

to de  diez  y  seis  letras  solamente,  á  saber : 

A,  13,  T,  A,  E,  I,  K,  A,  M,  \,  O,  II, 
P,  S,  T,  V. 

Añadía  la  tradición  que  Palamedes  había  com- 
pletado el  alfabeto  añadiéndole  tres,  cuatro  ó 
seis  letras  más,  señalándose  por  unos  y  por  otros 
autores  el  número  de  estas  letras  de  entre  la  Z. 
'I',  h.  X,  II.  T 

El  estudio  paleografico  de  los  primitivos  mo- 
numentos de  (¡recia  ha  demostrado  la  inexacti- 
tud de  estas  tradiciot  uto  se  refiere  al 
número  de  letras  del  primitivo  alfabeto  griego. 
Tenía  éste  veintidós,  las  mismas  que  el  fenicio, 
sin  otras  notable,  modificaciones  que  las  que 
exigían  las  diferentes  condiciones  eufónicas  del 
idioma;'  que  habían  de  adaptarse.  La  conversión 
de  las  letra-  que  indicaban  aspiraciones  en  vo- 
cales, es  la  mas  notable  de  todas  las  modificado 
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A 

B 

G 

D 

E  breve 

F 

I 

E  larga 


nos  que  experimentó  la  escritura  fenicia  al  pasar 
á  Grecia, 

Bu  un  principio  se  conservó  la  dirección  déla 
ara  fenicia  de  derecha  á  izquierda  ;  después 
Dmenzaba  en  esta  dirección  y  so  alternaba 
la    dirección 
contraria,    resul-  Figura  Valor 

tando  la  escritura 
boustrophedona, 
llamada  así  por 
n  su  trazado 
mejaba  a  los 
Bureos  que  hace  el 
labrador  cuando 
ara. 

Esta  escritura 

vio  de  tránsito  en- 
tre la  escritura  t'e- 
iii  :ia  de  derecha 
a  izquierda  y  las 
europeas  deriva- 
das de  ella  y  tra- 
zadas en  dirección 
contraria. 

Este  alfabeto 
sufrió  modificacio- 
nes según  las  co- 
marcas de  (i recia 
en  que  se  empleó, 
litaron  cua- 
tro principales  va- 
riedades, la  cólica- 
dórico,  la  atenien- 
S( .  la  de  la  Grecia 
insular  y  la  jóni- 
ca, usándose  to- 
das ellas  hasta  fi- 
nes del  siglo  v 
antes  de  la  Era 
cristiana,  en  que 
se  adopto  en  toda 
Grecia  un  alfabe- 
to uniforme  com- 
puesto de  24  letras,  que  es  el  que  aun  está  en 
uso  para  la  transcripción  é  impresión  de  las 
obras  clásicas  de  la  literatura  helénica. 

Este  alfabeto,  compuesto  en  un  principio  sólo 
de  letras  mayúsculas,  modificó  más  tarde  su 
trazado  para  la  escritura  usual  y  dio  origen  á  las 
formas  alfabéticas  uncial  y  minúscula. 
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teres  griegos,  algunos  latinos.    El  valor  de  las 
letras  no  es  siempre  el  mismo  que  en  griego. 
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o  larga 

De  laescrituragriega.se  derivaron,  entreoirás, 
la  ulfilana,  la  copla,  la  rusa  y  la  griega  mo- 
derna. 

La  escritura  ulfilana  se  llamó  así  por  ser  una 
modificación  que  del  alfabeto  griego  hizo  el 
obispo  Ululas  para  acomodarle  á  las  exigencias 
eufónicas  de]  idioma  gótico  cuando,  predicando 
el  Evangelio  á  Los  visigodos  en  el  si^lo  iv,  tra- 
dujo á  la  lengua  de  este  pueblo  los  libros  bíbli- 
cos. Su  uso  no  llegó  más  acá  del  siglo  vi. 

Presenta  este  alfabeto  mezclados  con  los  carac- 


Figura        Valor 


Figura        Valor 
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Alfabeto  ulfilano  ó  mcesogótico 

La  escritura  griega  moderna  no  difiere  de  la 
antigua  en  cuanto  á  la  figura  de  sus  caracteres. 

La  escritura  rusa  de  la  Edad  Media  presenta 
extraordinarias  analogías  con  la  griega  de  la  cual 
se  derivó.  Aun  hoy,  á  pesar  de  las  transforma- 
ciones que  la  escritura  rusa  manuscrita  ha  exi- 
gido, su  uso  en  los  impresos  presenta  huellas 
perceptibles  de  su  origen. 
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Al/abeto  capto  ó  egipcio  moderno 
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Alfabeto  ruso  moderno 


Alfabeto  etrusco.  -  En  opinión  de  la  mayor 
parte  de  los  Paleógrafos  no  se  derivó  este  alfa- 
beto inmediatamente  del  fenicio,  sino  del  griego 
arcaico.  La  comparación  entre  los  monumentos 
que  presentan  estas  dos  últimas  clases  de  letras 
no  deja  lugar  á  duda  respecto  á  la  cuestión.  El 
alfabeto  etrusco  apenas  difiere  del  griego  primi- 
tivo y  del  eólico-dórico. 

De  la  escritura  etrusca  pueden  considerarse 
derivadas  las  de  los  pueblos  Ombrio,  Oseo  y  Sa- 
bélico. 

Alfabeto  latino.  -Hasta  no  há  mucho  se  ha 
creído  que  el  alfabeto  latino  era  derivación  del 
griego,  error  que  han  desvanecido  los  modernos 
estudios  de  Paleografía  comparada,  demostrando 
que  procede  directamente  de  la  escritura  fenicia, 
siendo,  por  tanto,  las  letras  latinas  hermanas  de 
las  griegas.  La  única  diferencia  que  entre  ellas 
hay ,  consiste  en  que  el  alfabeto  griego  es  algo 
anterior  al  latino ,  y  en  que  su  desarrollo  y  per- 
feccionamiento fué  más  rápido. 

La  escritura  romana  era  conocida  y  usada  en 
la  época  de  los  reyes,  como  lo  atestiguan  auto- 
res clásicos  latinos  en  vista  de  monumentos  de 
los  primeros  tiempos  de  Roma  y  que  no  han  lle- 
gado hasta  nosotros. 

Actualmente  no  se  conocen  escrituras  latinas 
auténticas  anteriores  al  siglo  iv  de  la  fundación 
de  Roma. 
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ALFA 
Pe  las  más  antiguas  hemos  formado  al    i 

Bate  alfabeto  se  compo- 
nía en  un  principio  sola- 
mente de  letras  capitales. 

Mas  tardi   prese ua- 

ii.,  cariantes  La  capital, 
La  uncial,  la  mfottocuZa  y 

recibió   esto 

nombre  d  capite,  porque  se 

■  <  ó  para  los  títulos  y 

frontispicios  de  los  libros 

cuando  ■•  generaliza!  oí 

de  escri- 
tura. 

Lo  diñcultoso  de  su  for- 
mación ,  el  mucho  espació 
que  ocupaba  yellai  go  tiem- 
po que  exigía  .su   t  r. 

..ii  causas  que  determi- 
naron modificaciones  en  la 
estructura  de  esta  leí  ra . 
redondeándose  sus  rasgos   /\\  /W 
v  resultando  el  caí  acter  «lo 
letra  llamado  inicia/,  que 
te   nombre   por- 
que triiía  una  pulgada  de 
altura  y  la  pulg  i 
e!  pie  lo  que  la  onza, 
para  la  libra. 

Este  carácter  uncial  fué 
disminuyendo  de  tamaño 
sin  perder,  sin  embargo,  su 
nombre.  Las  letras  que  en 
ritma  uncial  tenían 
figura  distinta  en  la  capi- 
t  il.  eran  nueve:  A,  D,  E, 
G  M.M,  Q.TyV,  las  cua- 
estían  formas  curvas 
que  contrastaban  con  las  Primitivo  alfabeto 
rectilíneas   de  la  escritura  latino 

capital,  lista  escritura,  por 
las  mayores  ventajas  que  ofrecía  á  los  copistas 
y  amanuenses  se  generalizó  páralos  códices  pre- 
dominando en  ellos  su  uso  sobre  el 
Flg.«  Valor     ,1,,  la  capital. 

A  Conocieron    también   los  roma- 

a       nos  desde  muy  antiguo  el  uso  de 
Blas  escrituras  minúscula  y  cursiva, 
b       por  mas  que  entendidos  Paleógra- 
Csiuereeii  en  negarlo.  £1  tes- 
c        timonio  do  los  escritores  clásicos 
V  latinos  que  hacen  mención  frecuen- 

tóte de  escritos  en  letras  minúsculas 
£  más  rápidamente  trazadas  y  enec- 

v-       e       rradas  en  menor  espacio  que  las 

f  mayúsculas;  la  existencia  en  Gre- 

f        cía,    maestra   en   artes   de    Roma, 
/■"  desde  algunos  siglos  antes  de  Jesu- 

*"l        8       cristo,  de  escritura  minúscula   y 
L         .        cursiva;  la  dificultad  de  formación 
de  las  letras  mayúsculas,  nada  pro- 

}picias  para  que  el  escritor  pudie- 
ra seguir  sin  excesiva  molestia  la 
I         j       marcha  de  su  pensamiento  al  pro- 
ducir las  obras  literarias;  la  irapo- 
CYÍ      m      sibilidad  de  que  autores  que  han 

dejado   numerosas  obras  hubi 
Y\        n       podido  escribirlas  si  no   hubiesen 
conocido  más  letras  que  las  mayús- 
0  culas,   ya  fuesen  capitales  o  uncia- 

les;  la  semejanza  que   pn 
P  entre  sí  los  más  antiguos  caracte- 

res minúsculos  de  los  godos,  sajo- 
qnes,   francos  y  lombardos,  que  no 
pueden  racionalmente   expresarse 
¡^        r        sino  por  el  hecho  de  que  procedan 
del  mismo  origen  y  de  que  este  ori- 
5        s       gen  sea  romano,  y  por  último,  y 
-  la  prueba  más  terminante, 
^         t        los  descubrimientos  practicados  en 
época  reciente  de  lapidas  y  docu- 
4,1        u       mentos    romanos  de   autenticidad 
indudable  y  escritos  en  caracteres 
/{        X        minúsculos  y  cursivos,  son  razones 

Y  (pie  no  permiten  dudar  respecto  á 

y       la  existencia  de  ambos  géneros  de 
„_  letras  minúsculas  entre  los  Roma- 

¿L.       z       nos. 

La  escritura  latina  (pie  11. 
ciaL  romano  su  apogeo  en  los  dos  primeros  si- 
glos de  nuestra.  Era,  comenzó á  de- 
progresivamente  desde  el  tercero.  Caído  el 
Imperio  romano  ate, la  adoptáronlos 

Tomo  I 
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Bárbaros  que  fundaron  las  nacionalidades  de  la 
Edad  Media  y  su 

de  l..s  monumentos  romaní 

utidad  ba- 
BOlutl 

irquías  vi.-  ■  •  acá,   anglo 

Lombarda.  Sola  leltran         o  del  I  Lem- 

po, la    di  ti niia~  aptil  Lo  uno  de 

pueble    ¡  el  ai  Leron  anos 

e  otros,  ton  dis- 
tintivo IS  e  C1  II  e                      ■ 

Pueden  considí  raí  e  | on  liguien 

labelo,  iiiiiie.lialaiiieii ;  i  is  ilil  romano:  el 

visigodo,  usado  en  Espafia  d  I  \tt ; 

tivameni.   en  Inglaterra  y  en   Italia  hasl 

lnisii  fio,    Usado  en    Francia 

iglo  VIII;  el 
"...  que  fué  imitación  del  antiguo  romano 

o  en  la  áj a  de  Caí  lomagno  \   que  con 

algunas  transformaciones  que  SUÍl  Loen  o]  siglo  XI 
llegó  CU   el  XII   a  adoptarse  en    I  1 1  opa 

occidental  y  sirvió  su  á  nuevos 

alfabetos  cursú  os  i  nlg  ármente  llama 
j  que  e  ¡enerali  aron  en  los  siglos  xm,  xiv  y 
xv.  Derivada  de  la  minúscula  romana  es  tam- 
bién la  escritura,  idílica  generalizada 
tima  centuria  y  que  sufriendo  diversas  transfor- 
mes cu  los  siglos  xvi  y  xvit  ha  producido 
en  España  el  carácter  bastardo,  en  Francia  la 
letra- redonda  ba  en  Inglaterra  la  escri- 

tura ina 

Cuarta  rama  del  alfabeto  fenicio.  -Escrituras 
autónomas  de  España.  -  Comprende  esta  rama 
tres  alfabetos,  el  ibérico,  el  turdetano  y  el  bas- 
tillo fenicio. 

Alfabeto  ibérico.  Usóse  este  alfabeto  por  las 
tribus  autónomas  de  España  desde  tiempo  muy 
remoto  hasta  los  primeros  años  de  nuestra  Era. 
Los  monumentos  en  que  se  empleó  fueron  mo- 
nedas y  algunas  inscripciones  epigráficas. 


Figura 

Valor 

r»    > 

A 

B 

B 

f    \ 

A 

C 

A 

D 

k      * 

fr 

¥     3 

E 

*    t 

A 

W 

n 

z 

H 

H 

0    O 
l 

♦ 

Th 

I 

f* 

I 

*  x 

K 

C-K 

h     A 

A 

L 

Y 

M 

V 

N 

?    * 

i 

S 

o  o 

0 

a 

0 

r 

p 

up    ^ 

V 

LU 

Tz 

x   x 

Q 

Y     Q 

A 

R 

R 

M      M 

X    T 

T 

4    V 

Y 

*   A 

k 

(.,, 

ALFA  921 

En  su  Intei  pi  b  ni  dial  Lnguido  mu- 

i  dmentc  D    I 
lázquez,  Fr.   Enrique  Blóre;  .  1 1,  Juai    Q 

ni,  l.enoi  maní ,  8a  nlcj  .  A  loi    1 1 
D.  Ant o  1 1 

cotnp]  i  int.  rpretación 

icaa,  expi 

[i    d  ito    erui i    obra  titul 

i  método  de  cía 
autónomas  dt  España. 

El  alfabeto  Ibérico,  con  i lo  al 

1 

turdi  taño  y  bástulo  ñ  nicio,      Pu 
consid 

ronlos  pi   pecl  ívami  nte  Las  ti  ibus  I  m  del  an 
las  b  eielo  sus  carac- 

II.    leu 

encontrarse  en  el  Mediodía  di 
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Alfabeto  turdet 

inta  rama  derivada  del  alfabeto  fenicio.  - 
Escrituras  septentrionales.  -  Compréndense  en 

rama  los  al 
Figura  Valí  r  tos  rúnicos,  de  cuyo 

w        .     .      V  USO   nos   presentan 

no  ¡en  pl  o  imiii 
j  v        inscripciones  que  se 
^         .     .     1)  coiis.-i  \  an  en  nionu- 

d  4;      .     .     O  mentos  de  los  | 

rj,  „  del     Norte    y    piini- 

•*  pálmente  de  Suecia  y 

.  .     K  de  Dinamarca. 

*  H  H  .  .     II  Son  los  caracteres 

■j,  k       .  .      X  rúnicos  muy  va  I 

i  .  en  sus  formas,  si  bien 

.,'  '  '  todos   ellos  se   redu- 

1  T       •  A  i  á  diez  V  seis  sig- 

(/k)      .  G  K  Z    noa  ''''  'os 

h         .      .      S  'l:l  >n" 

a  *  _.  _         diear  dos  ,,  más  dife- 

'        '  *        '  lelltes  sonidos. 

S         .     .      r>  l'  confor- 

Y  CD  M  los   Paleógrafos 

k  respecto  á  laantigüe- 

dad  de  las  inscripcio- 

Mi'ii- 
los  Maurini 

■  litar  al  siglo  iv,  otros  autores,  el  ma- 
yor número,  juzgan  que  hasta  el  siglo  tx  de 

110 
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nuestra  Era  no  se  generalizó  el  uso  de  este  alfa- 
beto en  la  Escandinai 

'cilicio.  -  Alfabetos 

-  Derivados  éstos  del  fenicio  ar- 

i.  El  más  antiguo  de  ellos  es  el  primitivo  del 

n.  del  cual  se  originaron  el  Himaritico, 

tari  ó  Sánscrito. 
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Historia  del  alfabeto  en  España.  -  Todos  los 
alfabetos  usados  en  España  basta  el  presente  si- 
Figura  Valor 

X  r a 

»"-?Í B 

M  A g 

D 


>    4     

A  1     

i  y  y 

o  u 

*v  1/  .   ,   .   .   . 

y      

r  á    

¡rx**.  ■  ■  ■ 
1  u\( .  .  .  . 

í  .... 

)  y   

rr    

t>  h 

\<t   .  .  .     . 

T 

Alj  abeto  cartaginés  ó  fenicio  líbico 
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glo  pueden  reducirse  á  los  siguientes:  al  fenicio, 
el  ibérico  y  sus  variedades,  el  griego,  el  cartagi- 
nés, ú  romano,  elulfiíano,  ¿[visigodo,  el  árabe, 
el  [i<t!icano,  los  de  privilegios  y  de  albaláes,  el 
ido,  el  alemán,  el  cortesano,  el  itálico  y  el 
procesal. 

Antes  de  la  venida  de  los  romanos  se  usaron 
en  España  la  escritura  fenicia  y  la  griega  en  las 
colonias  que  estos  pueblos  respectivamente  fun- 
daron1 en  las  costas  del  Sur  y  de  Levante;  la 
ibérica  que  ya  hemos  descrito,  con  sus  tres  for- 
mas, ibérica  propiamente  dicha,  turdetana  y 
bástula,  y,  por  último,  la  cartaginesa,  bien  que 
esta,  no  muy  diferente  de  la  fenicia,  dejó  poca 
huella  á  causa  del  escaso  tiempo  que  dominó 
nuestro  suelo  el  pueblo  que  la  importó. 

Después  de  la  conquista  romana  se  generalizó 
en  España  el  uso  de  la  escritura  de  este  pueblo 
en  sus  cuatro  variedades  :  mayúscula  capital, 
mayúscula  uncial,  minúscula  propiamente  di- 
cha y  cursiva. 

Los  visigodos,  al  ocupar  nuestra  Península, 
traían  un  género  de  letra  que  les  era  conocida 
desde  el  siglo  iv  y  que  ha  recibido  el  nombre  de 
ulfilana,  y  en  esta  letra  debieron  escribirse  sus 
códices  bíblicos  y  litúrgicos  anteriores  á  la  con- 
versión de  Recaredo. 

Para  sus  actas  y  contratos  los  visigodos  adop- 
taron la  escritura  del  pueblo  vencido,  y  el  alfa- 
beto que  lleva  el  nombre  de  visigodo  no  es  otra 
cosa  que  el  romano  usado  en  España  después  de 
la  caída  del  Imperio  de  Occidente. 
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Alfabeto  de  letra  visigoda. 

La  invasión  árabe  vino  á  producir  variedad 
de  escrituras  en  la  Península. 

Los  invasores  traían  la  escritura  árabe  con  cu- 
yas dos  variedades,  monumental  ycursiva,  gra- 
¡  sus  inscripciones  epigráficas  y  escribían 
sus  documentos  y  códices. 
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En  los  Estados  cristianos  de  Asturias,  León 
y  Castilla  y  de  Aragón  y  Navarra  continuó 
usándose  la  letra  visigoda  hasta  la  primera  mi- 
tad del  siglo  xii. 

En  Cataluña  desde  principios  de  la  Recon- 
quista se  adoptó  la  escritura/rajicesrt  ó  galicana. 

Los  cristianos  que  permanecieron  en  territorio 
ocupado  por  los  árabes  continuaron  usando  la 
escritura  visigoda  cuyo  trazado  variaron  algo, 
especialmente  en  lo  referente  á  las  prorjorciones 
caligráficas. 

A  fines  del  siglo  XI  y  con  ocasión  de  la  venida 
de  los  monjes  de  Cluny  se  introdujo  en  los  rei- 
nos de  León  y  Castilla,  Aragón  y  Navarra  el 
alfabeto  de  origen  romano,  reformado  en  Fran- 
cia bajo  Oarlomagno  y  modificado  después  bajo 
los  Capetos,  alternando  primero  en  su  empleo  con 
la  escritura  visigoda  y  llegando  en  el  siglo  xn  á 
usarse  exclusivamente. 
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Alfabeto  de  letra  francesa ,  usado  en  España 
en  el  siglo  xii. 

Son  caracteres  distintivos  del  alfabeto  francés 
ó  galicanola  tendencia  de  los  trazos  á  la  forma  rec- 
tilínea, el  contraste  de  los  gruesos  con  los  perfi- 
les, que  apenas  están  marcados,  la  regularidad 
del  trazado,  la  constancia  de  las  proporciones  y 
la  falta  absoluta  de  inclinación  caligráfica. 

La  escritura  francesa  subsistió  en  toda  su  pu- 
reza desde  su  introducción  hasta  mediados  del 
siglo  xiii  en  que  dio  origen  á  las  letras  de  "pri- 
vilegios y  de  albaláes,  á  las  cuales  sucedieron  la 
redonda,  la  alemana,  la  cortesana,  la  itálica  y 
la  procesal. 

En  el  siglo  xm,  además  de  la  escritura  fran- 
cesa, se  usaron  las  de  privilegios  y  de  albaláes, 
derivadas  ambas  de  aquélla. 

La  primera  era  algo  mas  esquinada  en  los  ex- 
tremos de  los  brazos  de  la  caja  del  renglón,  te- 
niendo terminados  por  curvas  bastante  prolon- 
gadas sus  trazos  altos  y  sus  caídos  y  hallándose 
recargada  de  inútiles  rasgos  de  adornos.  La  es- 
critura de  albaláes  no  difiere  de  la  de  privilegios 
en  cuanto  á  la  figura  de  las  letras,  pero  sí  en  lo 
referente  á  las  proporciones,  inclinación  y  liga- 
do. Es  más  menuda,  tiene  escasa  altura  relati- 
ute  á  su  amplitud  y  sus  trazos  principales 
cortos  proporeionalmente  á  los  accesorios. 
Las  letras  no  permanecen  aisladas  entre  sí  como 
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en  La  escritura  de  privilegios,  sino  que  están  uni- 
das para  favorecer  la  rapidez  'lesa  trazado. 

Sus  rasgueos  tienen  forma  casi  rectilínea]  tan- 
done  ai  paralelismo  c pecto  á  la 

caja  del  renglón;  y   ¡ di  imo  suel  i  ib 

en  las  leí  ras  una  ligera  inclín  i  i    ingulo 

obl  uso  con  respecto  o  la  1 a  de  bu  ba 

Usáronse  ambos  alfabetos  respectivamente  en 
loa  documentos  Uamadi  >s  prii 
que  Les  dieron  nombre,  durante  Los  siglos  xm 
y  xiv. 

]  'n  La   egnnda  mitad  de  e  rta  centuria  se  1 1 

dos  génei  o  itura,  origi- 

nando dos  nuevos  alfabetos,  el  redondo  y  i 
tasano, 

El  redondo  derivóse  del   de  privilegios  ¡ 
llar  en  su   i  razado,  amplio  en  cuanto  á  la 
forma  de  sus  letras,  de  linea  ¡gruesas  y  algo  pa- 
lo  á    nuestra   minúscula  «le  imprenta.   La 
única  dificultad  que  ofi  ece  la  leci  ura  de  bi 
en  carácter  redondo  consiste  en  que  por  lo 
ral  no  están  di\  ididas  las  palabras  con  la 
ración  \   regularidad  debidas.  Se  usó  esta,  letra 

os  docí ntos  de  mayor  importancia  ven 

algunos  Libros  desde  la  mitad  del  siglo  xiv  hasta 
.  [i. 
Durante  el  misino  tiempo  se  usó  también  el 
alfabeto  de  Letra  cortesana,  derivado  del  de  apia- 
de] cual  se  diferenciaba  esencialmente  por 
la  redondez  de  sus  trazos.  Era  La  escritura  cor- 

i .  menuda,  no  muy  pród  i 
abreviaturas  y  extremadamente  Ligada.  Sus  ras- 
gos finales  .solian   prolongarse  en  forma  curva 
rando dentro  desi  cada  palabra.  Escribían- 
Li  i  ra  las  caí  tas  y  despachos 
didos  por  la  Secretaria  de  Los  reyes,  por  su 
ijo  y   por  su  Cancillería  y  no  pocos  docu- 
os  «le  los  pari  iculares. 
Durante  los  siglos  .xm  al  xiv  se  usó  también 
en  España  la  escritura  4  que,  iiorhaber.se  eoa- 


ido  hasta  uuestros  días  en  las  impresiones 
de  Los  países  germánicos,  damos  el  nombí 

Ln  más  mo- 
dificaciones que  las  de  ser  más  estrecha  J   I 

sus  e\t remidadi     rem La    en  judos, 

i  \<  ira  las  ¡nscripci i   epigí  atii  is  de  de  ■ 

xill   y   para     Los   1  i  I  >  i  - 

el  xiv.  En  en  Los  primeros 

tiempos  de  la  impí *  ni 

i  'ni ante  el    ligio  s  v  además  de  las  [el ra    i 
donda,  ali 
y  la  procesal. 

Se  da  el   nombre  de  escritura  itálica  á  un 

i o  de  letra  cuy  ¡     i  e jan 

Bastante  i  los  de  nuestra  bastarda  espi La  y 

que  habiéndose  imitado  de  los  breves  i tificios 

y  de  otros  documentos  italianos,  se  geni  i 
en  España  especialmente  entre  la  i  persona    que 
se  dedicaban  al  cultivo  de  Las  ciencias.    Las  re- 
laciones en  que  estuvo  Italia  con  el  reino  de 
dragón   hicieron  que   se  generalizara  en   este 

reino   antes   que   en     Castilla,    no  SÓlo    para    las 

obras  científicas  sino  también  para  los  documen- 
tos.  Introducido  este  alfaboto  en  España  en  el 

siglo  XV,  llegó  a  hacerse  .le  USO  exclusivo  á  tilles 
del   XVII. 

El  alfabeto  procesal  no  era  sino  una  corrup- 
ción 'i  degeneración  del  cortesano.  La  figura  de 
Las  letras  era  en  ambasesem  i  tímente  La  misma, 

pero  la  escritura  procesal  se  distinguía  á  prii 

ra  vista  por  ser  más  tendida,  más  incorrecta.,  de 

mayor  tamaño,  más  irregular  en  cuanto  á  la  se- 

ión  de  las  palabras  y  neis  abundante  en 

enlaces.  Su  uso  fué  general  desde  el  último  ter- 

1  siglo  xv  para  los  instrumentos  públicos 

y  las  actuaciones  judiciales,    de  donde  le  vino  el 

n bre  de  procesal. 

Esta  letra,  \  iciosa  ya  en  su  origen,  fué  progre- 
sivamente degenerando  y  nise  sujetaba  a  reglas 
en  cnanto  ala  figura  de  las  letras   ni  en  cuanto 


á  los  enlace     ni  en  lo  reí  itivo  .-i  la  divisiót 

En  los  último    ifioa  del  siglo  xv  Llegó 
a  hacerse  exclusivo  su  uso  en  las  escriban 
tanto  ibo  n<  a  -id 

que  dictaran  en    1508  lo 
disposiciom  iendo  á  lo 

i  uipleo  de  |,i  i  determi- 

nando que  en  los  instrumentos  públii  i 
1 1  leí  i  ' 

I   i   doc mtos  procedentes  de  la  Sei  reí  ti  (a 

de  lo    rej  es  y  di'  las  Cancill     i  omodaron 

acial,  en  CUantO  á   su  letra,    a    la 
de   I).-'1  Jsahel  I  ;  ni  los 

Escribano  i     isejos  y  de  los  1  onti- 

nuaron  extendiéndose  en  una  leí  ra  procesal  peor 
aún  que  la  del  siglo  anterio 
distintivos  son  la  separación  Lro  zular  de  las  pa- 
la profu  ion  de  ra  gueos  inútiles,  <■]  con- 
tinuo   Ligado  de    la  ese) it  ura,    la    poca    li.]' 

materia  de  abreviaturas  y  la  confusión  á  que  da 
lugar  la  Imperfecta  figui  d<  las  letras,  algunas 
de  las  cuales  como  la  i¡ .  c,  '.-,  Ijs,  presentan 
con  frecuencia  la  misma  figura. 

En  la  primera  mitad  de]  siglo  XVII  el  alfa 

procesal  siguió  v  a  los  Notarios  empeo- 

rando aun  la  forma  de  la-  i  I  tim- 

bre 'i He  adquirieron  de  establecer  un  ligado  con- 
tinuo cu  la.  escritura,  no  Levantando  la  pluma 
para  su  trazado,  costumbre  que  originó  la  letra 
que  llaman  los  Paleógrafos  encadenada,  y  que  no 
es  síiio  la  procesal  con  sucesión  no  interrumpida 

de  sus  trazos. 

La  letra  procesal  no  llegó  en  el  nano  de  Ara- 
gón :i  la  decadencia  que  alcanzó  en  Castilla  y 
aun  allí  no  fué  de  uso  constante  en  tos  instru- 
mentos públicos,  sino  que  alternó  con  \a.  itálica, 

de  mayor  uso  que  en  este  reino  por  las  reí 
nes  no  interrumpidas  que  sostenían   con   Italia 
las  principales  poblaciones  de  la  antigua  Corona 
de  Aragón. 
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En  el  siglo  xvnt  adopta  carácter  peculiar  en 
nuesti  a  Península  (gracias  á  los  esfuerzos  de  muy 
notables  calígrafos  del  siglo  anterior)  la  escritu- 
ra itálica,  resultando  asi  formada  la  bastarda  es- 
panol  i  que  aun  hoy  ron  ligeras  modificaciones 
usamos. 

alfabia:  Geog.  Sierra  de  la  isla  de  Mallorca, 

al  X.  ilc  la  o.  de  Palma,  que  Contiene  minas  de 

hierro  y  canteras  de  mármol  d<  diferentos  clases. 

-  Ai.fm'.i  \  I  (rio  en  el  ayunt  de  Bu- 
ñola.  ]'.  j.  de  Palma,  prov.  de  Baleares;  l  rasas. 

alfacar:  Qeog.  Sierra  al  E.  de  la  vega  de 
Granada,  en  la  que  brotan  multitud  de  fue 

-  Alpacas:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  jud., 
prov.  y  dióc.  de  Granada;  1630  habits.  Bit.  á  la 
falda  de  la  .siena  del  mismo  nombre,  ramifica- 
ción .le  Sierra  Jarana.  Corres  que  forman  peque- 
ños \  alies,  muchos  poblados  de  olivo.  Dehesa  de 
Alfagura  con  encinas,  pinos,  espinos  y  buenos 

os.  Varias  fuentes  que  dan  aguas  puras  y 
abundantes.  Cereales,  legumbres,  uvas;  aves  de 
I  y  ganado  de  cerda;  caza;  canteras  de  pie- 
dra de  diferentes  clases,  yeso  blanco. 

ALFACR:  Geog.  hist.  V.  Alfogar. 

ALFACUCA:  Geog.  Lugar  en  la  felig.   de  San 
ador  de  Louredo,  ayunt.  de  Mós,  p.  j.  de 
Redondela,  prov.  de  Pontevedra,  11  casas. 

ALFADÍA  (del  ár.  alhadía,  regalo):  f.  ant.  Co- 
hecho, soborno. 

Maquilen  que  vez  destajare  é  ficiere  avieso. 
peche  al  que  se  lo  firmare  cinco  maravedís,  é 
si  tomare  alpadías  fuere  encepado. 

Fueros  de  la  Ciudad  de  Badajoz. 

ALFAFAR:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  p:  j.  do 
Torrente,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  2  240  habi- 
tantes. Sit.  á  la  dra.  de  la  carretera  do  Madrid, 
en  el  límite  N.  de  la  Albufera,  en  terreno  llano, 
fertilizado  por  aguas  del  Turia.  Estación  en  el 
f.  c.  de  Valencia  á  Almansa.  Huertas,  arrozales, 
moreras,  exuberante  vegetación;  algún  ganado 
para  la  labranza. 

ALFAFARA:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
Alcoy,  prov.  de  Alicante,  dióc.  de  Valencia;  660 
habits.  Sit.  en  la  parte  meridional  del  valle  de 
Agres  y  faldas  de  sierras  Mariola  y  Agullent. 
Terreno  de  monte  y  llano;  maderas  de  construc- 
ción, olivos  y  viñedos,  higos,  cereales.  Arroyos 
que  desaguan  en  los  ríos  de  Agres  y  Alcoy.  Gana- 
do; caza. 

ALFAGRA:  f.  Can.  Canal  ó  abertura  para 
que  corra  el  agua.  (Cean  Bermúdez,  Copia  de  vo- 
ces, etc.) 

ALFAGUARA  (del  ár.  alfauara):  f.  Manantial 
copioso. 

-  Alfaguara:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  do 
Elda,  p.  j.  de  Monóvar,  prov.  de  Alicante;  11 

casas. 

ALFAHAR  (de  igual  voz  ár. ):  m.  Obrador  de 
alfarero;  alfar,  alfarería. 

...  como  vasos  tiernos  de  un  alfahar,  etc. 
Fr.  Hortensio  Paravicino. 

alfaharería:  f.  alfarería. 

alfaharero:  m.  alfarero. 

No  deja  el  alfaharero  correr  tan  libre  la 
rueda,  ni  lleva  tan  inconsiderada  la  mano,  que 
empiece  un  vaso  y  saque  otro  diferente. 
Saavedra  Fajardo. 

ALFAHU1R:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Gandía,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  390  habits. 
Sit.  en  la  llanura  de  la  Oya,  entre  el  valle  de 
Albaida  y  la  huerta  de  Gandía.  Cereales,  viñe- 
dos y  olivares;  monte  y  pastos;  canteras  de  yeso 
y  mármoles  negros  con  manchas  rojas  y  vetas 
blancas. 

ALFAIDE:  f.  Eidrol.  Marea  viva. 

ALFAIZ:  Grog.  Cortijada  (grupo  de  cortijos)  en 
iiit.  de  llédar,  p.  j.  de  Vera,  prov.  de  Al- 
mería; 5  edifs, 

ALFAIZ,  Ó  RAMBLA  DE  ALFAIZ:  Geog.  Cor- 
ia, (grupo  de  cortijos)  en  el  ayunt.  de  Mojá- 
p.  ].   de  Vera,  prov.  de  Almería;  6  edifs. 

ALFAJA:  f.  ant.  Ai.ha.ta. 

De  las  alkajas  que  son  menester  para  la 
Regimiento  de  Príncipes. 


ALFAJARÍN;  Geog.  Villa  con  ayunt,  p.  j., 
prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  020  habits.  Sit.  al 
s.  E.  <le  Puebla  de  Alinden,  al  E.  ble  la  capital, 
o  rea  déla  orilla  izq.  del  libro.  Herniosa  huerta, 
frondosos  álamos  y  olmos,  olivos,  cereales;  ga- 
nado cabrío  y  lanar. 

ALFAJAYUCÁN:  Grog.  Pueblo,  cabecera  de  la 
municipalidad  de  su  nombre  cu  el  distrito  de 
Yamiquilpan,  est.  de  Hidalgo:  Méjico.  La  mu- 
nicipalidad tiene  12  276  habits.:  este  pueblo  fué 
fundado  en  1559. 

ALFAJEME  (del  ár.  alhachem,  cirujano):  m. 
ant.  Barbero. 

. . .  raer  é  afeitar  deben  los  alfajemes  los 
honies  en  los  lugares  apartados. 

Partidas. 

e  por  estas  mesmas  razones  son  de  desechar 
los  ALFAJEMES  e  los  Alfayates,  ca  la  suerte  no 
les  da  ser  buenos  para  las  batallas. 

Regimiento  de  Principes. 

ALFAJÍA  (corrupción  de  alfargía):  f.  Carp. 
Madero  delgado  y  serradizo,  que  solo  tiene  cua- 
tro pulgadas  (0ln,092)  de  grueso  por  seis  pulga- 
das (0m,140)  de  ancho,  y  es  de  siete,  nueve  ó 
diez  pies  (lm,80,  2,mll  ó  2m,78)  de  largo,  lla- 
mados respectivamente  de  d  siete,  nueve  y  diez 
por  sus  pies  de  longitud.  El  coste  de  estas  piezas 
en  Madrid  es  de  11,  12  y  14,75  reales.  Sirven 
regularmente  para  hacer  puertas  y  ventanas  y 
demás  obras  de  carpintería  de  taller.  La  docena 
de  alfajías  se  gradúa  sobre  la  base  de  108  pies 
(30ln,09)  por  docena  del  modo  siguiente: 

Una  docena  de  alfajías  de  á  7  se  compone  de 
15  piezas. 

Una  docena  de  alfajías  de  á  9  se  compone  de 
12  piezas. 

Una  docena  de  alfajías  de  á  10  se  compone 
de  11  piezas. 

Una  docena  de  alfajías  de  á  11  se  compono 
de  9  piezas. 

De  estas  piezas,  dos  terceras  partes  son  cua- 
dradas y  la  otra  tercera  cuchillos. 

-Alfajía:  prov.  And.  Cada  uno  de  los  ma- 
deros de  que  se  forma  el  techo,  cruzándose  con 
las  vigas,  ó  sea  en  la  dirección  de  la  latitud. 

-  Alfajía:  prov.  And.  Atrio  ó  compás. 
-Alfajía:  Colora.  Cerco  ú  orla  de  madera 

con  que  se  ciñen  los  poyos,  escalones,  y  otras 
obras  de  albafíilería,  para  evitar  que  con  el  roce 
continuado  se  desmoronen. 

ALFAJOR:  m.  ALAJÚ. 

...  no  lo  hace  el  adobo,  sino  que  este  gentil 
hombre  se  lia  criado  con  rosquillas  de  al- 
fajor. 

Mateo  Alemán. 

...  el  vino  de  ALFAJOR,  que  es  vino  de  los 
Dioses,  ministraba  Ganimedes  á  Júpiter. 
Alonso  de  Fuentes.. 

Alfajor:  Pasta  hecha  de  harina  de  yuca, 
papelón,  pina  y  jengibre,  que  se  usa  en  América. 

El  bizcochuelo  su  apetito  ceba; 
El  chocolate,  el  alfajor  circula. 

Bello. 

ALFAJORERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  dedicada  á 
hacer  alfajores. 

-  Alfajorero;  Persona  que  vende  alfajores. 

ALFALFA  (del  ár.  álfaefaca):  f.  Mielga  común 
que  se  cultiva  para  forraje. 

...  y  ponían  delante  de  la  muía  cebada,  y 
alfalfa,  y  otras  cosas. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Los  bridones, 
Cada  cual  junto  al  carro  de  su  dueño, 
Del  muy  sabroso  loto  ó  fresca  alfalfa, 
El  abundante  pasto  consumían. 

Hermosilla. 

-  Alfalfa  arborescente:  Arbusto  origina- 
rio de  Italia,  que  se  cultiva  como  planta  de 
adorno. 

-Alfalfa:  Bot.  Planta  forrajera  de  la  fa- 
milia de  las  leguminosas  correspondiente  á  la 
cié  denominada  Mcdicago  sativa  por  los  bo- 
tánicos. Es  planta  perenne,  muy  apreciada  des- 
de tiempo  de  los  romanos,  y  constituye  uno  de 
los  mejores  forrajes  ya  se  la  consuma  en  verde 
ó  ya  desecada  en  forma  de  heno,  siendo  una 
planta  muy  poco  esquilmante  en  materias  ni- 
trogenadas. 


La  gran  longitud  que  alcanzan  sus  raíces  hace 
que  tomo  el  alimento  de  las  capas  profundas  del 
terreno,  pasados  sus  primeros  períodos  vegeta- 
tivos. 

El  tallo  es  recto  y  llega  á  adquirir  un  metro 
de  altura  ;  las  hojas  son  compuestas  de  tres  ho- 
juelas, lanceoladas,  obtusas,  dentadas  en  la  par- 
te superior;  estípulas  adherentes  á  la  base  de  los 
pecíolos;  llores  de  color  violeta  ó  purpureo,  al- 
guna vez  amarillento  mezclado  de  azul  y  blanco, 
y  dispuestas  en  grupos  axilares;  cáliz  casi  cilin- 
drico con  cinco  dientes;  corola  papilionácea,  y 
ovario  que  se  convierte  por  la  madurez  en  una 
vainilla  arrollada  en  espiral. 

Las  sales  de  cal  influyen  notablemente  en  el 
crecimiento  y  desarrollo  de  esta  leguminosa;  por 
eso  cuando  escasean  en  el  suelo,  deben  adicio- 
narse, por  medio  del  encalado,  el  empleo  de  la 
marga  y  mejor  que  todo  el  yeso. 

Para  verificar  la  siembra,  que  se  hace  á  voleo 
generalmente  en  primavera  y  algunas  veces  en 
otoño,  conviene  que  el  terreno  esté  profunda- 
monte  labrado,  sobre  todo  si  no  es  la  primera 
vez  que  la  alfalfa  se  cultiva  en  él.  La  semilla 
debe  ser  fresca  y  de  ella  suelen  emplearse  unos 
20  kilogramos  por  hectárea. 

Mantener  el  terreno  fresco  por  medio  de  unos 
cuantos  riegos  al  año,  limpio  de  malas  hierbas  y 
dar  un  paso  de  grada  en  primavera,  sobre  todo 
en  el  segundo  año  de  su  vegetación,  son  los  cui- 
dados que  esta  planta  necesita. 

El  número  de  cortes,  es  decir,  las  veces  que 
puede  segarse  en  un  año  un  prado  de  alfalfa,  de- 
pende de  varias  circunstancias,  sobre  todo  del 
clima,  dándose  en  nuestro  país,  generalmente,  de 
cuatro  á  seis,  y  se  practican  cuando  las  cabe- 
zuelas florales  hubieran  aparecido  y  antes  que 
se  verifique  la  fecundación. 

La  duración  de  un  alfalfar  es  también  variable; 
depende  principalmente  de  la  naturaleza  de  las 
capas  profundas  del  terreno,  y  suele  ser  por  tér- 
mino medio,  de  10  á  15  años. 

Esta  planta,  consumida  cuando  conserva  mu- 
cha humedad,  puede  producir  en  los  animales  la 
enfermedad  llamada  meteorismo,  por  lo  cual  es 
conveniente  mezclarla  con  otros  alimentos  menos 
acuosos  y  desecarla  un  tanto  antes  de  consumirla 
en  verde. 

Los  enemigos  principales  de  la  alfalfa  son:  las 
heladas,  cuando  las  raíces  no  han  atravesado 
las  capas  superficiales  del  suelo,  el  insecto  deno- 
minado Colapis  atra,  la  cuscuta  y  alguna  parásita 
de  la  familia  de  los  hongos. 

Además  de  la  alfalfa  común  que  acaba  de 
describirse,  hay  otras  especies  que  no  dejan  de 
tener  interés,  como  son:  la  alfalfa  faleata  (Me- 
dicago  f al  cata);  la  alfalfa  lupulina  (31.  lupuli- 
na)  y  la  alfalfa  arbórea  de  la  que  se  distinguen 
muchas  subespecies  ó  variedades. 

ALFALFAL:  m.   ALFALFAR. 

ALFALFAR:  m.  Tierra  sembrada  de  alfalfa. 

Toda  ella  se  ve  sembrada  de  varias  semen- 
teras, plantada  de  viñas,  alfalfares,  huertas 
y  cañaverales  de  azúcar. 

OVALLB. 

ALFALFE:  m.    ALFALFA. 

alfalfeZ:  m.  ant  prov.  Ar.  Alfalfa. 
ALFAMA:  f.  ant  Aljama. 

-  Alfama  (Alfonso  de):  Biog.  Carmelita 
portugués.  Nació  en  Lisboa  á  mediados  del  si- 
glo xiv.  Viajó  mucho  por  España,  y  llegó  á  ser 
vicario  general  de  la  orden  del  Carmen.  Escribió 
varias  obras,  entre  las  cuales  merece  citarse  el 
Doctrínale  patrum. 

-  Alfama:  Hist.  V.  San  Jorge  de  Alfama. 
ALFAMAR:  ni.  ant  Alhamar. 

Tienden  grandes  alfamares,  ponen  luego  tableros 
Pintados  de  jalderas  como  los  tablajeros,  etc. 
Arcipreste  de  Hita. 

...no  colgando  cosa  alguna,  si  no  fuese  con 
necesidad,  alguna  estera  de  esparto,  ó  ante- 
puerta de  alfamar,  ó  saial,  cosa  semejante 
que  sea  pobre. 

Santa  Teresa. 

ALFAMBRA:  Geog.  Río  afl.  del  Guadalaviar 
por  su  orilla  izquierda,  en  la  prov.  de  Teruel. 
Nace  en  la  sierra  de  Gudar,  corre  de  S.  á  N. 
hasta  Galve  desde  donde  se  dirige  hacia  el  O.  y 
luego  hacia  el  S. ,  de  suerte  que  su  curso  es  se- 
micircular. Corre  en  un  principio  por  entre  as- 


ALFA 

imo     ni':  ■  por  una  \  l 

to  dilatada.  Únese  al  I  ruad  Jai  iai  en  la  dudad 
de  Teruel. 

Ai..  ■  filia  con  .'\  uni  ,  p.  i  . 

v  dióo.  de  Teruel ;  i  820  habite,  .s'¡  i  orilla 
del  río  del  mismo  nombre,  al  E.  de  Peña  Palo- 
mera. I  l'ii  mosa  3  fói  I  is,  hortali- 
zas, frutas,  cáñamo;  ganad' 

alfamen:  Oeog.  Lugar  oon  ayunt,  p.  ,¡.  de 
Almuuia  de  Dof  ¡.  prov,  j  dióo.  de  Za- 

0  habita.  Situada  al  N.  del  Campo  de 
cen  id '   del  Jalón  y  de  las  ca- 
rreteras de  Val  i  n  i  .■  i  i  lía  '  Bajo  Ara- 
gón á  Castilla    '  ■  mar  y 
oabí  [i  i. 

alfán :  Oeog.  Lugar  en  la  felig.  de 
Salvador  de  Sotomayor,  p.  j.  de  fcti  don 
pros,   de   Pontevedra;  81  erío  en  el 

p.  j.  de  Novelda,  prov.  do  AJi- 

;  7  casas. 

alfana:  i'.  Nombre  propio  de  la  yegua  que 
montaba   el   rey  Gradaso  (Orla  •■>)•  J 

que  se  apli  .  por  traslación,  á  toda  ye- 

gua ó  caballo  corpulento,  fuerte  y  brioso. 

...y  aún  liare  cuenta  que  voy  caballero  so- 
bre el  caballo  l1'  '  a  ó  al- 
fana iba  aquel  famoso  moro 
Aluzara,  etc. 

Ce  k van  i 

Ya  se  ve  que  de  postrarse  por  el  suelo,  á  los 
escarceos  y  el  piafar  de  las  alfanas  y  corce- 
celes,  hay  talcualilla  distancia. 

Rufino  J.  Cuervo. 

ALFANDEGA:  Oeog.  Concejo  y  lugar  del  dist. 

de  Bragan       I  Montos.  Portugal;  el  con- 

tiene 9  000  habita,  y  el  lugar  1  100. 

ALFÁNDIGA:  Qeog.  Aldei.cn  la.  felig.  de  San- 
ia Eulalia  de  Toiriz,  ayunt.  dePantón,  p.  j.  de 
Monforte,  prov.  de  Lugo;  13  edit's. 

ALFANEQUE  (del  ár.  a/foiCC  Ó  alfcnnec,  gar- 
duña ó  tuina,  cuadrúpedo  de  preciada  piel,  muy 
perseguido  por  esta  clase  de  halcones,  de  cuya 
circunstancia  tomaron  abre. ):  m.  Espe- 

cie de  halcón,  de  color  blanquecino  con  pintas 
pardas,  que,  amansado,  se  empleaba  en  la  Ce- 
trería, y  .  ate  en  la  caza  de  lasfuinaaó 

garduñas.    V.    HALOÓN. 

Los  alfaneqües  se  crian  en  Berbería  y  se 
venden  muchos  en  Oran. 

A.  Martínez  de  Espinas. 

...  cazan  muy  bien  estos  alfaneqües,  per- 
dices. 

Jerónimo  Cortés. 

ALFANEQUE  (del  persa  hance,  casa  pequeña, 
didodel  art,  ár.  al.):  m.  ant  Tienda  ó  pa- 
ladión de  campaña. 

...  cuando  todo  estaba  apagado  se  ha  apare- 
cido en  compañía  de  N.  en  traje  de  su  mozo 
sirviente  de  su  ALFANEQUE;  ca  otro  mozo  que 
la  vio  colirir.se  bajo  de  una  manta  con  N.,  ma- 
lició fuera  fembra,  etc. 

B.  Gómez  de  Cibdarreal. 

...  desde  la  cerca  de  la   pasada  del  salado 
hasta  el  ALFANEQUE  del  rey  Alhohacen. 
tea  general  de  España. 

ALFANIQUE  (del  ár.  alba/nica,  capillo  ó  gorro 
de  mujer):  m.  ant.  Mantellina. 

ALFANJADO,  DA:  adj.  De  figura  de  alfanje. 

ALFANJAZO:  m.  Golpe,  ó  herida  dada  con  el 
alfanje. 

ALFANJE  (del  ár.  rrl¡i<ínchar):m.  CIMITARRA. 

¡Contra  qué  morisco  alfanje 
Sacó  el  puñal  esta  noche, 
Que  está  en  su  mano  cobarde? 

Rojas. 

Y  en  Alá  espero  que  mi  corvo  alfanje 
No  brillará  desnudo  ni  un  momento. 

Duque  de  Rivas. 

-Alfanje:  Tez  espada. 

alfanjete:  m.  d.  de  Alfanjf.. 

ALFÁNTEGA :  Grog.  Lugar  en  el  ayunt  de 
Pueyo  de  .Moros,  p.  j.  de  Fraga,  prov.  do  Hues- 
ca; 80  edifs. 

ALFAQUE:  m.  Raneo  de  arena  cerca  de  la  cos- 
ta, ó  en  la  desembocadura  de  un  río.    Se  distin- 
de  la  barra,  en  que  se  adelanta  más  que  ésta 
•  ii  el  mar.  U.  m.  en  pl. 
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alfaqueque  (del  ár.  alfaquec):  ni.  El  que, 

'■II    VÚ  I  lid    dé   U Ina 

te,  desempeñaba  el  oficio  de  redimii 
ó  libertar  esclavos  y  prisionero 

lí  ahora  queremo    de. ai'  en  esto  de  l< 

que  son  trujamanea  e  líeles  para 
pli  ¡tearloa  e  sai 

EQ   ai  i  \..'i  i  .o  i:  ovando   va  para   n 

lar  en  poder  del  juez  loque 

lleva. 

Ili  ...i   i   ii  SO. 

-  Alfaqueqi  b:  Aldeano  ó  burgués  que  servia 
di     orreo. 

alfaques  i  I,.  Se  da  este  nomb 

delta  del  Ebro,  ten.  D  egadi/o  y  mal- 
sano, cubierto  en  eran  pan  ide juncales,  panta- 
no .  e  tanque  ó  albuferas,  y  i ado  por  este- 
ros y  canalizos  que  suman  una  multitud  de  islas 

i.  o. .     la  tas.    El  delta  del    EbrO  Ó  los  alfa- 
ques de  Toitos. i  i prenden  una  extensión  de 

15  millas  de  ]•:.   a   O.   desde  el  pie  de  la  sierra 

hasta,  las  golas  del  Ebro,  y  de  1 '2  millas  de  N.  á 
S.  éntrela.  Ampolla  y  San  Carlos.   Del»;  su  exis- 
6  alimento  a  los  eoiitinuos  aea- 
lel  río. 

El  mejor  y  mas  capaz  de  los  dos  puertos  que 
i  i\  .  n  el  delta,  es  el  de  los  Alfaques,  en  el  án- 
gulo S.  Ü.  de  aquél.  Se  interna  siete  millas  de 
<  i.  t  lv  con  un  aneho  de  dos  di  s.le  su  boca,  que, 
mirando  Inicia  el  S.  O.  se  halla  comprendida  en- 
tre la  punta  de  la  Sanieta  y  la.  del  Galacho. 
Tiene  siete  metros  do  profundidad  máxima  en 
su  interior  y  puede  considerarse  como  uno  de 
los  más  seguros  abrigos  que  con  todo  tiempo  en 
cuentran  en  la  costa  oriental  de  España  Los  bar- 
cos que  no  calan  más  de  seis  metros.  La  orilla 
del  puerto  es  de  playa  de  arena,  aunque  baja  y 
anegadiza. 

Jitsl.  -  El  nombre  Alfaques  es  árabe,  y  unos 
lo  traducen  por  estrecho,  otros  por  odre  o  cuero 
pira  agua,  y  otros  por  ¿mmco.  Es  memorable  este 
sitio  por  la  victoria  que  en  él  ganó  el  cartaginés 
llimilcon  sobro  la  escuadra  de  Cneo  Scipión.  Y 
conviene  notar  que  dada  la  posición  que  los  his- 
toriadores romanos  asignan  á  las  ¡¡oblaciones  y 
puertos  de  la  Ilercaonia  en  la  desembocadura 
del  libro,  el  mar  cubría  entonces  gran  parte  de 
esta  costa,  siendo  los  Alfaques,  tal  como  hoy  los 
conocemos,  de  formación  más  reciente. 

En  1813 encallaron  en  los  Alfaques  18  buques 

escuadra  inglesa  de  los  que  cinco  con  sus 

tripulaciones  quedaron  en  poder  de  los  franceses. 

ALFAQUl  (del  ár.  alfaquih,  docto):  m.  Doctor 
maestro  de  la  ley,  entre  los  musulmanes. 

Busque  otro  alfaquí  vuestra  morería. 
La  danza  de  la  muerte. 

Tuvo  en  los  Alimanes  y  alfaquíes 
Apoyo  firme  y  partidarios  ciegos. 

Duque  de  RrvAs. 

ALFAR  (V.  Alfauar):  m.  Obrador  de  alfa- 
rero; alfarería. 

En  la  ciudad  de  Alcalá  hay  cuatro  alfares 
de  barro  ordinario,  etc. 

Larrüga. 

-Alfar:  Arcilla. 

-  Alfar:  n.  Levantar  el  caballo  demasiado, 
en  los  galopes  ú  otros  ejercicios  violentos,  el 
cuarto  delantero,  con  alguna  suspensión  sobre 
las  piernas,  sin  doblar  proporcionadamente  los 
corvejones  ni  bajar  las  aucas. 

-Alfar:  adj.  Que  alfa. 

-Alfar:  Qeog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Figueras,  prov.  y  dióc.  de  Gerona;  oó0  habit. 
Sit.  en  la  cumbre  de  una  colina,  en  las  llanuras 
del  Ampurdán,  cerca  del  río  Manol  y  de  la  ca- 
rretera  de  Francia.  Cereales,  viñedos  y  olivos; 
aves  de  corral. 

Ilist.  -Créese  que  antiguamente  se  llamó  Fa- 
ro por  haber  en  la  cima  de  la  colina  un  gran 
farol  que  servía  de  guía  á  los  navegantes.  El 
castillo,  y  probablemente  las  casas  que  contiene 
su  recinto,  fueron  construidos  en  1299  por  el 
conde  de  Ampurias.  l'oncio  Hugo,  quien  al  año 
siguiente  cedió  la  fortaleza  al  abad  del  monas- 
terio de  San  Pedro  de  Roda.  El  rey  de  Aragón 
se  hizo  dueño  de  ella  en  1381.  Se  fortificó  y  ar- 
tilló en  1793  y  fué  abandonada  cuando  las  tro- 
pas francesas  invadieron  el  territorio. 
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-  A  i  i  \  r:  Oeog.  i  o  y  parroquia  en  i  I 

p.  j.    de   M.it.no,    prov.   de 
i  edifs. 

ALFARA:  Qeog.  I  ai  diÓC. 

prov.  de    i  t.  Sit. 

en  la  cumbre  de  un  i  colina  ■■■  rea  del  Bo  ch  de 
ina,  ent re  <  !hei  ta  y  Ai  m:>.  Terreno  que- 
i  abundanl  buenos  p 

caza.  Antigua  fábrica  ninas 

del  |"  del  castillo  de  Tosca  y  de 

una  fábrica  de  cristale  ■    l    brica  di   ¡ 

nía. 

-Aleaba  (La):  Oeog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Molinicos,  p.  j.  di   >  pro  ícete;  17 

p.  j. 
de  Onteniente,  prov,  de  Valencia;  2  casas. 

ALFARA  DE  ALGIMIA:  '/"C   I.  lint. 

p.  j.  de  Sagunto,  prov.   y  dióc    1 1         lencia ; 
670  habita.  Sit.  a  la  derecha  de]  río  Palai 
cercado  la  frontera  de  la  prov.  de  Castellón.  Vi- 
tigueras,  cen    i    mi 

algaiTi  des,    pastos;  ganado  lanar 

brío;  alfareí        b 

ALFARA   DEL  PATRIARCA:    '.  eon 

ayunt. ,   p.    j. ,  pmv.  y  dióo.   de  1  000 

habita  Sit  en  una.  Llanura,  perca  de  Mon 
cuya  aci  quia  a1  ra  i  ie  ta  el  pu  blo.  Terreno  fértil; 
exquisitos  melones. 

ffist.  —  Antiguamente  se  llamaba.  Alfar 
la  Huerta;  pero  habiéndolo  comprado  el  pal  riar- 
ca  .luán  de  Rivera,  cambió  su  nombre  por  el  que 
hoy  tiene. 

ALFARAZ  (de  igual  voz  ár.):  m.  Caballo  que 
usaban  los  árabes  para  las  tropas  ligeras. 

-Alfauaz:  Oeog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Bermillo  de  Sáyago,  prov.  y  de  ora; 

600  habite.  Sit.  en  una  Llanura  rodeada  de  mon- 
tes, al  E.  de  Almeída.  Monto  <le  encina,  roble 
y  jara;  cereales,  patatas  y  garbanzos:  ganado 
lanar  y  de  cerda;  caza.  ||  Lugar  en  la  felig.  de 
Santo  Domingo  de  Miranda,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Aviles,  prov.  de  Oviedo;  13  edifs. 

alfard:  Ast.  Nombre  arábigo  de  la  estrella 
a  ó  el  corazón  de  la  Hidra;  es  de  segunda  mag- 
nitud. 

ALFARDA  (de  igual  voz  ár. ):  f.  Farda. 

-Alfarda:  prov.  Ar.  Tributo  ó  contribución 
por  el  derecho  de  aguas  de  algún  término. 

ítem  las  alfardas  se  ejecutan  no  obstante 
firma,  sino  en  caso  que  el  ejecutado  negase  te- 
ner la  heredad,  para  la  cual  se  le  pide  la  al- 
farda. 

Pedeo  Molinos. 

ALFARDA  (del  ár.  alfard,  viga):  f.  Arq.  Par 
de  una  armadura. 

Las  alfardas  y  tirantes  de  la  techumbre 
tienen  los  cabos  que  se  entran  en  las  paredes 
todos  de  madera  de  olivo. 

Alfonso  Morcado. 

ALFARDA  (del  prefijo  al,  y  el  ant.  alto  al. 
farujan,  teñir):  f.  ant.  Colorete  ó  afeite  con  que 
se  arrebolaban  las  mujeres. 

Más  la  dueña  syn  ALFARDA 
Mal  vestida  é  amarilla, 
Aunque  fuese  de  Sevilla 
Non  valdrya  una  abutarda. 

A.  Alvarez  df,  Villasandino. 

ALFARDERO:  m.  prov.  Ar.  El  que  cobra  el 
derecho  de  la  alfarda. 

ALFARDILLA  (d.  de  alfa 'rila):  f.  ESTERILLA 

-  Alfardilla:  prov.  Ar.  Cantidad  corta  que 

se  paga,  además  de  la  alfarda,  por  la  limpieza  de 
las  acequias  menores,  hijuelas  de  las  principales. 

ALFARDÓN  (del  ár.  alfard,  escudo):  m.  prov. 
Ar.  Arandela,  en  los  carros. 

-Alfardón:  m.  prov.  Ar.  Alfarda,  tri- 
buto. 

ALFAREME  (del  ár.  alharcm):  m.  Especie  de 
toca  ó  velo  que,  como  el  almaizar,  se  usaba  en 
lo  antiguo  para  cubrir  la  ca 

...  ellos  acostumbran  traer  unos  ALFAR!  MES 
en  las  cabezas. 

Rui  G.  de  Clavijo. 

ALFARERÍA:  f.  Arte  de  fabricar  objetos  de 
barro,  especialmente  vasijas.   V.  CERÁMICA. 

Es  la  base  del  barro  empleado  en  las  obras 
de  alfarería  y  tejar. 

Olivan. 
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Alfarería:  Obrador  donde  se  fabrican. 
u:ii:ia:    Tienda   ó   puesto  donde  se 

Vi  11. 

-  Alfarería:  '  '  el  ayunt  y 

]>.  j.  de  Borja,  prov.  de  Zaragoza;  3  ca 
alfarerías  (Las):  Oeog.  Caserío  en  el  ayunt. 

del  Común,  p.  j.  de  Montalbán,  prov. 

.  ni. 4:  11   casas.   ||  Caserío  en  el  ayunt.  y 

p.  j.  i  .  prov.  de  Castellón  de  la  Plana; 

]  i  casas. 
alfarero:  m.  Fabricante  de  objetos  de  ba- 
speoialmente  vasijas. 

jPodráse  quejar  la  olla  y  acnsar  al  ALFARE- 
RO porque  la  hizo  para  la  cocina? 

Malón  de  Ciiaide. 

...inauguró  tan  soberbio  monumento,  con 
imbres  del  alcalde  que  corrió  eon  la  obra. 
.¡.•1  albanil  que  la  llevó  í  cabo,  y  del  alfare- 
que  hizo  los  ladrillos. 

Fernán  Caballero. 

ALFAREROS:  Geog.  Arrabal  en  el  ayunt.  de 
Benisanet,  p.  j.  de  Gandesa,  prov.  de  Tarrago- 
na; -i  edifs. 

ALFARJE  (del  ar.  alfáilah):  ni.  Artefacto  que 
en  los  molinos  de  aceite  sirve  para  moler  la  aeei- 
ites  de  exprimirla  en  la  viga  ó  prensa. 

...  sepa  facer  un  molino  de  azeite,  bacién- 
dolesu  torre  ó  almacén,  é  exaquefa,  é  alfar- 
(,k.  é  hornillas,  etc. 

Ordenanzas  de  Sevilla. 

-  ALFARJE:  Pieza  ó  sitio  en  que  está  el  AL- 
FARJE. 

ALFARJE  (del  ár.  alharx,  entalladura):  m. 
Techo  de  maderas  labradas  con  variedad  artís- 
tica, usada  en  la  arquitectura  árabe,  y  por  mu- 
idlo tiempo  después  en  España  á  aquella  usanza. 
Se  ha  escrito  antes  alfarxe. 

...  con  el  rico  alfarje,  ó  artesonado  de 
alerce,  etc. 

Cean  Bermúdez. 

ALFARJÍA  (de  alfarje):  f.  AlfaJÍA. 

...  cada  ai.farjÍa  de  á  9  pies  tiene  por 
canto  cinco  dedos  y  por  tabla  siete. 

Ardemans. 

ALFARMA:  f.  prov.  Ar.  ALHÁRGAMA. 

ALFARNATE:  V.  ALAZORES. 

-Alfarnate:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j. 
de  Colmenar,  prov.  y  dióc.  de  Málaga;  3  400 
habits.  Sit.  al  N.  de  la  cap.,  en  la  sierra  ó  cor- 
dillera que  atraviesa  la  prov.  de  E.  á  O.,  en  el 
(Minino  de  Málaga  á  Loja  y  á  orillas  del  arroyo 
de  su  nombre  y  cerca  del  llamado  Morales.  Te- 
rreno quebrado;  árboles  y  legumbres,  ganadería 
y  caza. 

ALFARNATEJO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  del 
mismo  p.   j.   que  el  anterior;  820  habits.  Sit. 
ién  en  la  sierra,  en  terreno  bañado  por  el 
arroyo  Alfarnate.  Producciones  análogas. 

ALFARO:  Geog.  P.  j.  correspondiente  á  la 
and.  territ.  de  Burgos,  en  la  prov.  de  Logroño, 
al  que  pertenecen  1  ciudad,  2  villas,  14  caseríos 
y  más  de  200  viv.  ó  edifs.  aislados,  que  forman 
tres  ayunts,  Aldeanueva  de  Ebro,  Alfaro  y  Rin- 
cón de  Soto,  con  10  000  habits.  Este  partido, 
sii.  mi  el  extremo  oriental  de  la  prov.,  confina 
al  N.  con  los  de  Calahorra  y  TafaÜa,  al  E.  y  S. 

I  de  Tudela,  y  al  O.  con  los  de  Cerrera  y 

do.  Terreno  inclinado  hacia  el  N.  E.  ó  sea 
hacia  el  Ebro  que  corre  por  la  parte  N.  del  par- 
tido. Riéganlo  además  los  ríos  Alhama  y  Cidacos. 
-Al.  ¡  i  O.  con  ayunt. ,  cabeza  de  p.  j. , 

prov.  de  Logroño,  dióc.  de  Tarazona;  5  700hab. 
Sit.  en  los  confines  de  Navarra,  á  la  orilla  derecha 
del  río  Alhama,  y  cerca  del  Ebro,  en  la  carrete- 
ra y  f.  c.  de  Castejón  á  Bilbao.  Terreno  llano 
cortado  por  cerros  y  colinas,  de  los  que  los  prin- 
cipales son  la  sierra  de  Yerga  y  el  monte  Tam- 
barria. Varios  cauces  y  acequias  extraídos  del 
Alhama  y  del  Ebro  fertilizan  el  término.  Pas- 
tos, viñedos,  almendras,  cáñamo,  hortalizas,  ce- 

i,   carbón;  ganado  lanar  y  cabrío;  caza;  fá- 

as  de  paños,  aguardientes,  curtidos,  jabón. 

Iglesia  colegiata  de  San  .Miguel  Arcángel,  de  or- 

:  Jrico,  con  magnífico  atrio. 
Hist.  -  El  nombre  de  esta  ciudad  indica  su 

ti  árabe.  De  ella  no  hay  noticias  anteriores 
al  año  1073,  en  que  el  Cid  se  apoderó  de  su  for- 
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taleza  yretó  al  conde  García  Oíd. diez.  En  tiem- 
po de  Alfonso  V  1 1  na  villa  y  hacia  1126  esta- 
bleciéronse en  ella  muchos  cristianos  que  aquél 
había  librado  del  poder  de  los  musulmanes.  En 
1208  avistáronse  cu  Alfaro  los  iv\  i  .i.i  lasi  illa., 
León,  Aragón  y  Navarra  y  concertaron  treguas. 
En  1288,  el  rey  D.  Sancho  IV  celebró  en  esta 
población  las  famosas  cortes  eon  motivo  de  las 
que  fué  muerto  D.  Lope  de  Haro.  En  marzo  de 
1  137,  celebráronse  allí  los  desposorios  del  prín- 
cipe de  Asturias  D.  Enrique,  luego  Enrique  IV, 
con  D.a  Blanca  de  Navarra.  Juan  II  vendió  Al- 
faro  á  D.  Alvaro  de  Luna;  pero  los  vecinos  re- 
sistieron y  el  rey  tuvo  que  revocar  su  acuerdo. 
En  mayo  de  1457  tuvieron  una  entrevista  en 
Alfaro,  Enrique  de  Castilla  y  Juan  de  Navarra, 
y  ambos  monarcas  ajustaron  paz.  El  conde,  de 
Foix  puso  sitio  á  la  ciudad  en  1466  y  fué  re- 
chazado. 

-Alfaro:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Rio- 
ja,  p.  j.  y  prov.  de  Almería;  24  casas;  estableci- 
miento de  baños  con  aguas  calcicas.  ||  Caserío  en 
el  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Segovia;  4  casas.  ||  Ca- 
serío en  el  ayunt.  de  Araquil,  p.  j.  de  Pamplo- 
na, prov.  de  Navarra;  3  casas. 

-  Alfaro:  Geog.  Ciénaga  situada  en  el  depart. 
del  Banco  del  Estado  del  Magdalena,  Colombia 
ó  Nueva  Granada;  comunica  con  la  del  Dorado. 

-Alfaro  (Francisco):  Biog.  Célebre  plate- 
ro sevillano  del  siglo  xvi.  Obra  suya  es  el  sober- 
bio tabernáculo  de  plata  de  la  catedral  de  Se- 
villa. 

-Alfaro  (José  María):  Biog.  Presidente 
provisional  de  la  República  de  Costa  Rica,  desde 
1842  á  1844,  y  posteriormente  en  1846  y  1847. 
A  él  se  debe  la  creación  de  una  junta  ó  sociedad 
itineraria  para  la  construcción  y  reparación  de 
los  caminos,  y  la  constitución  promulgada  el  10 
de  febrero  de  1847. 

-Alfaro  (Nicolás):  Biog.  Pintor  canario. 
N.  en  Santa  Cruz  de  Tenerife  hacia  el  año  1837. 
El  señor  Ossorio  y  Bcrnard  en  su  galería  biográ- 
fica de  artistas  españoles  del  siglo  Xixdice:  que 
Alfaro  presentó  en  la  exposición  provincial  cele- 
brada en  Canarias  en  el  año  1852,  varios  cua- 
dros, entre  ellos  los  siguientes:  1.°  Unn  vista,,  á 
la,  aguada,  de  Santa  Cruz  de  Tenerife;  2.  °  Un 
cuadro  al  óleo  con  el  retrato  de  dos  niños;  3.  °  La 
fortuna,  4.°  La  abundancia;  5.°  Un  bailo  en  el 
río;  6.  °  Un  paisaje;  7.  °  Una  escena  de  carnaval 
y  8.  °  El  retrato  de  un  niño.  Por  el  primero  de 
estos  trabajos  obtuvo  medalla  de  bronce,  y  por  el 
segundo  medalla  de  plata.  Desde  su  país  natal 
se  trasladó  Alfaro  á  Madrid,  donde  fué  discípulo 
del  famoso  cuanto  malogrado  paisista  Haes.  Co- 
mo paisista  se  ha  dado  á  conocer  también  en 
muchas  exposiciones  el  señor  Alfaro,  habiendo 
logrado  en  algunas  de  ellas  mención  honorífica  y 
otros  premios.  Algo,  aunque  con  poca  perseveran- 
cia, se  ha  dedicado  también  al  cuadro  de  histo- 
ria y  en  el  museo  naval  se  conserva  un  cuadro 
que  representa  El  ataque  de  Canarias  por  Kc¡- 
son  en  1797.  Alfaro  reside  hace  ya  bastantes 
años  en  Barcelona  y  es  individuo  de  la  Academia 
provincial  de  Bellas  artes  de  Canarias. 

ALFARO  Y  GÓMEZ  (Juan  de):  Biog.  Pintor 
español  del  siglo  xvil.  N.  en  Córdoba  en  1640; 
M.  en  1680.  Tuvo  por  maestros,  primero  á  Cas- 
tillo, después  á  Velazquez,  y  si  bien  en  el  dibujo 
no  era  correcto,  su  colorido  le  dio  fama.  Entre 
sus  buenos  cuadros  se  citan  un  retrato  de  Calde- 
rón, El  ángel  de  la  guardia,  y  una,  Encarnación, 
que  se  conserva  en  el  convento  de  Carmelitas 
descalzas  de  Córdoba. 

ALFARP:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Carlet,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  900  habits. 
Sit.  á  la  orilla  derecha  del  río  Juanes,  al  N.  de 
Carlet.  Esparto,  pastos,  cereales;  olivos,  more- 
ras y  viñedos;  ganado  asnal,  lanar  y  cabrío;  te- 
lares de  hilo  y  fábricas  de  yeso. 

ALFARRÁS  ó  ALFORRÁZ:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Anda- 
ní;  p.  j.  de  Balaguer,  prov.  y  dióc.  de  Lérida; 
610  habits.  Sit.  á  orillas  del  Noguera  Ribagor- 
zana,  en  la  frontera  de  la  prov.  do  Huesca.  Fer- 
tilizan el  terreno  las  aguas  del  Noguera  por  me- 
dio de  la  acequia  de  Lérida.  Cereales,  legumbres, 
cáñamo,  vino,  aceite;  ganadería;  telares,  hornos 
de  yeso. 

Hist.  Es  de  origen  árabe  y  fué  conquistado  su 
castillo,  que  tenía  bastante  importancia,  en  la 
época  del  conde  Ramón  Berenguer  IV,  por  los 
condes  de  Urgel  y  Pallas. 


ALFA 

alfarrasI:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Albaida,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  670  habits. 
Sit.  en  el  valle  de  Albaida,  en  el  camino  de  he- 
rradura de  Valencia  a  Alicante,  cena,  de  los  ríos 
Albaida  y  Ontcniente.  Huertas,  viñedos,  olivos, 
moreras  y  seda. 

ALFARRAZAR  (del  ár.  fárraza,  transigir):  a. 
prov.  Ar.  Ajusfar  alzadamente  el  pago  del  diez- 
mo de  los  frutos  en  verde. 

ALFARROBEIRA:  Geog.  Población  de  Portugal, 
concejo  de  Olivaes,  á  12  kms.  de  Lisboa.  Junto 
á  esta  población  se  libró  la  batalla  entre  D.  Al- 
fonso V  de  Portugal  y  su  tío  D.  Pedro,  en  la 
que  éste  y  su  gran  amigo  D.  Alvaro  Vaz  d' Al- 
iñada fueron  muertos. 

ALFASÍ  ISAAC  BEN  JACOB:  Literal,  rabin. 
Biog.  y  Bibliog.  Maestro  hebreo  natural  de  Fez, 
y  más  particularmente  de  Alcolea-Hamed  en  el 
Mogreb,  el  cual  entró  en  España  en  1088  y  fué 
rabino  de  Lucena,  donde  murió  en  1103.  Dióse 
á  conocer  como  autor  de  un  Diccionario  hebreo 
ciado  novísimamente  á  la  estampa,  el  cual  con- 
tribuyó mucho  al  conocimiento  de  la  lengua 
santa  entre  los  judíos  esjiañoles;  pero  debió  su 
principal  nombradla  á  los  estudios  de  balacas, 
ó  sea  de  las  exposiciones  doctrinales  del  Talmud. 
En  este  orden  de  estudios  escribió  y  se  gozan 
impresos  los  libros  siguientes:  Libro  de  las  ha- 
lacas,  intitulado  por  excelencia  Libro  de  Alfasí 
ó  Libro  de  Eábi  Alfasí.  Comprende  las  hatacas 
de  todo  el  Talmud,  expuestas  respecto  del  Tal- 
mud como  compendio  del  mismo  en  tres  partes. 
La  1.a  incluye  lo  relativo  á  los  órdenes  primero 
y  segundo  del  Talmud  con  las  balacas  pequeñas. 
La  2.a  el  tercer  orden,  Seder  Náxim,  con  el  tra- 
tado Hullen  del  orden  quinto.  La  3.a  el  orden 
cuarto,  Seder  Nesiquim,  con  algunos  tratados 
del  quinto.  Se  ha  impreso  sin  comentarios,  con 
una  obra  de  su  nieto  Isaac  Ben-Réuben  Alfasí, 
en  Cracovia  1597,  8.°;  y  en  Basilea  1602,  8o.  Se 
han  impreso  de  esta  obra  innumerables  comen- 
tarios, siendo  los  más  importantes  los  de  Nissim 
Ben  Réubcn  Gerondi,  dados  á  la  estampa  en 
Constantinopla  bajo  el  reinado  del  sultán  Baya- 
ceto,  1509,  porDavidy  Samuel  Nahimias;los  de 
Raxi,  Venecia,  1521;  y  la  colección  de  todos  im- 
presa en  Llobuta  1824-30,  f. ;  ibid,  1832-37,  y 
Wilna  1832-46,  f.  Comentario  de  tres  hatacas  del 
tratado  Kctubot,  escrito  en  hebreo  y  árabe  mezcla- 
dos, Venecia,  sin  año,  4o;  Dryohenfuet  1708,  4o 
y  con  otra  obra  en  Venecia  1622,  f.  °  y  en  Leuberh 
1812,  f.°  Consultas  y  respuestas,  Livorno,  1781 
4;  Viena,  1794,  4.°  Sacrificios  á  Dios  de  Lsaac. 
Las  balacas  y  novelas  de  Alfasí  al  Nedarim, 
juntamente  con  las  de  Mose  Najmani  y  de  Iom 
Tob  Ben  Abraham  (Riftba)  á  este  tratado  im- 
preso con  una  nueva  edición  del  Gasi,  Presburgo 
1836-40,  f ,  y  Wilna  1843,  f. 

ALFATARES:  Geog.   Caserío  en  el  Vymií 
Ondara,  p.  j.  de  Denia,    prov.  de   Alicante;  22 
casas. 

ALFÁTIDE:  Quim.  Nombre  con  que  los  alqui- 
mistas designaban  las  eflorescencias  de  la  sal 
amoníaco,  ó  sea  el  cloruro  amónico. 

ALFATUOLICO    (ÁCIDO):    Quim.    V.    FENILA- 

cético  (ácido). 

ALFAVACA:  Geog.  Isla  del  municipio  Neutro 
(Brasil),  frente  á  la  laguna  de  Jacarapaguá,  al 
N.  de  las  islas  de  Tijucas. 

ALFAXAT:  Geog.  ant.  Aldea  que  cita  el  geó- 
grafo árabe  Edrisi  al  describir  la  costa  de  Má- 
laga. Era  ribereña  del  río  de  Veléz ,  y  corres- 
ponde al  cortijo  de  Alfaján  en  término  del  río 
Gordo. 

ALFAXÍLICO  (Ácido):  Quim.  V.  Xílico 
(ácido). 

ALFAYA  (del  ár.  alhaxa,  cosa  necesaria): 
f.  ant.  Estimación,  precio. 

-  Alfaya:  ant.  Alfaja  ó  alhaja. 

-Alfaya  por  alfaya,  más  quiero  pande- 
ro que  no  saya:  ref.  con  que  se  zahiere  alas 
personas  que  anteponen  la  diversión,  ó  el  lujo, 
a  la  verdadera  conveniencia. 

ALFAYATA  (de  alfa-yate):  f.  ant.  Sastra. 

ALFAYATE  (del  ár.  alhayat):  m.  ant.  Sastre. 

Remendar  bien  non  sabe  todo   alfayate 
nuevo. 

Arcipreste  de  IIita. 


ALFB 


M.I'T. 


inca  liion  disputan  eu  la    inta 

\<,  u  \. 

El    vi  k\\  \i  i:   DE   i  \    i  i¿    pone 

HILO  D  I         I  ¡OMO   EL  BA8TR] 

CaMI  i:\r.A. i  A  KA  DE  BALDE  ü  ENCIMA 

PONÍ  v  EL  HILO. 

...  no  Beamoa  el  alfai  ltb  i  aa,  que 

ponía  hasta  el  hilo  de  mi  casa^ 

ALFAYATERÍA:  f.  ant.  Ofii  ate 

ALFAZ:  0         "    t¿    <}  unt.  de  I'1  dn 

guer,  i>.  j.  de  Denia,  prov.  de  Alii  aa 

río  en  el  ;i\  unt.  de  Castalia,  p.  ,¡.  de  Ji- 
jona, prov.  de  Alicante ;  8  casa 

:n.  de  Ibi,  p.  ,¡.  de  Jijona,  prov.  de  Alican- 
int  de  Finestrat, 
p.  j.  de  Villajoyosa,  prov.  de  Alicante;  L2 

ALFAZAQUE:  1U.   Zool.  Insecto 

oarabajo,  de  coló  !   con 

un  cornezuelo  retorcido  en  ta  parte  anterior  de 

•  con  los  élitros  estriados. 

ALFAZ  DEL  PINO  (El)¡  '■  \A1H- 

tamiento,  p.  j.  de  Callosa  de  Ensarriá,  prov.  de 
;  i ;  i  L53  habita.  Sit. 
dra.  del  río  en  terreno  desigual. 

i,  maíz,  seda  y  hortalizas. 

alfecea:  Ast.  Nombre  arábigo  de  la  estrella 
x  de  la  Corona  boreal;  es  de  2.a  magnitud. 

ALFEDENA    Ó    ALFIDENA:    QeOg,     Peq.    0.     del 

dist.  de   Solmona,    prov.   del   Abruzo   ulterior 

2.",  cerca  del  sitio  en  que  estuvo  la  anticua  .  lu- 

ALFEINOS:  ni.  pl.  Zoól.  Grupo  de  crustácoos 
toracostráceo  que  forman  una  subfamilia  dentro 
de  la  familia  los  candidos,  suborden  de  los  ma- 
cruros,  c   Lee   !    los  podoftalmáticos. 

Los  alfeinos  tienen  el  cuerpo  en  general  com- 
primido; 1  tilas  profundamente  dividi- 
i   palpos  por  lo  común.  Los  dos 
de  patas  anteriores  se  terminan  por  pinzas, 
el  primer  par  siempre  es  mas  fuerte  y  mas 
so  que  el  segundo  cuyo  cuerpo  es  poli 
i   snbfamili 
nito,  y  Allí' 

ALFEIZA:  f.   ALFEIZAS. 

ALFÉIZAR:   m.    Arq.    Vuelta  ó  derramo  que 
m  el  corte  de  una.  puerta  ó  venta- 
na, tanto  por  la  parte  de  adentro,  como  por  la 
ile  afuera,  dejando  al  descubierto  el  grueso  del 

muro. 

...  los  ALFÉIZARES  que  son  aquellos  cortes 
oblicuos  que  se  dan  á  la  pared,  etc. 

VlLLANORVA. 

-  Alféizar:  Arq.  Rebajo  en  ángulo  recto 
que  forma  el  telar  de  una  puerta  ó  ventana  con 
el  derramo  donde  encajan  las  hojas  de  carpí 

ría  con  que  se  cierran. 

...  dando  á  la  ¡danta  su  ALFEIZAS,  etc. 
Fr.  Lorenzo  de  S.  Nicolás. 

ALFELANGE:  m.  Bot.  Lhio  de  los  nomines  an- 
tiguos de  la  alba  h 

ALFEN  (Juan  :  Biog.   Pintor  da 

M.  en  1770.  Vivió  en  Viena  y  alcanzó  justa  ce- 
lebridad en  toda  Alemania  por  sus   miniaturas. 

ALFENDOZ:  m.  prov.  Ar,  Orozuz  ó  regaliz. 

ALFÉNIDE:  I  i   de   cobre, 

zinc  \  bre  la  cual  se  fijan  perfectamente 

el  dorado  y  el  plateado.  V.  Aleación]  s. 

denominación   de  alf  nid 

ion,  ha  sid  i  del  apellido  del  prime- 

tie  tuvo  la  feliz  idea,  en  1850,  de  introducir 

el  níquel  en  la  composición  de  las  aleaciones  em- 

las  en   la  fabricación  de  cubiertos  (( 
Halphen).  Hasta  el  año  citado  se  aplicaba  el 
plateado  ó  baño  de  plata  á  une 

óximamen- 
ileación  era  un  latón   fácilmente  fu- 
sible,  dúctil,    maleable,   de  color  amarillo  que 
aparecía  en  cuanto  por  el  USO  y  los  frotes  diarios 
larecía   el   baño  de  plata  qt  i  á  los 

tos,  El  descubrimiento  de  Carlos  Halphen 
fué  de  gran  utilidad  para  la  industria  de  la  vaji- 
lla  plateada,   porque  la  proporcionó  un  metal 

o¡  perfectamente  homogéneo,  muy  mal. 
de  mayor  resistencia  que  el  lato 
á  la  plata  en  su  color  y  en  su  brillo. 


ALFENO   VARO    Pl 

no  del  siglo  vm.  N.  en  Roma 

Sulpicio  >  Llegó  al  oonsula  I 
el  año  764  de  B 
las  Pandi  ct 

ALFEÑA:  f.    ant.    Al  III  s  \. 

ALFEÑAR:  a.  ant.  Aiiii.n  \k. 

ALFEÑICADO,  DA:  adj.   fig.    y   f'mi.     Remilga- 

ulido. 

...  al  tiu  le  dice  con  tono  melifluo  y  ai.i  km- 

Cbi 
alfeñicarse  (de  alfeñique):  r.  fig.  y  fam, 

Adelgazarse  íuuelio. 

-  Ai  :  fig.  y  fam.   Reí 

pulirse,  afectando  delicadeza  ó  i  entura. 

■   iate,  quitanda; 

pero  mira...  -  No  repliques 

-  ¡Ah  entrañas!  -  No 

Envaínala.  -  Envainaréla. 

Lope  de|Vega. 

alfeñique  (del  ár.  alfenid):  m.  Pasta  de 
azúcar  amasada  con  aceite  de  almendras  dulces. 

...  e  emprestóle  dos  mil  panes  de  alfeS 
Bocado   de  Oro. 
...  se  le  cayó  en  tierra  como  si  fuera  i 

Esti  ¡«millo  González. 

-'ALFEÑIQUE:  fig.  y  fam.  Persona,  delicada  de 

cuerpo  y  complexión,  y  por  lo  regular  quejum- 

;  o  cosa  delgada  y  sumamente  deleznable, 

¿Sera  más  digno,  Arnesto,  de  tu  gracia 
Un  ALFEÑIQUE  perfumado  y  lindo, 
De  noble  traje  y  ruines  pensamientos? 

JOVELLANOS. 

Con  esto  y  con  que  después 
Se  la  lleve  el  ALFENlQl  E 
De  don  Agapito...  ¡Oh!  Nó. 

'\  de  los  Herreros. 

ALFEÑIQUE:  ni.  prov.  And.  VALERIANA. 

ALFEO  (del  gr.  aXffló;,  blanco):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  crustáceos  correspondienl  po  de 
los  toracróstaceos,  orden  de  los  podoftalmáticos, 
suborden  ele  los  macruros,  familia  de  los  can- 
didos, subfamilia  de  los  alfeinos. 

Los  crustáceos  comprendidos  en  este  generóse 
n  por  tener  las  antenas  insertasen 
dos  lineas,  las  internas  encima  de  las  externas; 
pico  muy  pequeño,  patas  muy  robustas,  sin  se- 
ñales de  apéndices  ni  de  palpos,  lis  tipo  del  gé- 
nero, el  di  ,"  s)  en  el 
cual  la  extremidad  anterior  del  cefalotórax  avan- 
za formando  un  gancho  sobre  sus  ojos;  las  patas 
del  primer  par  son  muy  robustas  y  una  de  las  ga- 
rras más  fuerte  y  poderosa  siempre  que  la  otra. 
Abunda  esta  especie  en  las  aguas  del  Japón,  pero 
se  la  encuentra  también  en  casi  todos  los  mares 

de  las  regiones  cálidas. 

-Aiii":  Geog.  ant.  Río  del  Peloponeso,  Gre- 
cia, en  la  Elide  y  Arcadia;  hoy  Rujia.  Según  le- 
ts  mitológicas,  era  Alfeo  un  cazador  ena- 
la ninfa  Ai  n ¡en  Diana,  para 

librar  de  las  persecuciones  de  aquel,  convii  I 

fuente,  en  la  isla  Ortigia.  cerca  de  Sicilia:  el 
misino  Alfeo  quedó  también  trasformado  en  río 
que,  por  comentes  subten  ¡ciaba  sus 

aguas  con  las  de  la  fu  a     I  'cíase  que 

u    el    río   aparecían    en    la 

fuente. 

-Ai, ii  Biog.    Mártir.   Como  tantos 

otros  salió  de  los  perseguidores  mas  encarnizados 
de  los  cristianos, para  convertirse  en  el  def 
más  fervoroso  y  más  ardil  nte  de  la  doctrina  de 
Jesucristo.  Fue  martirizado  y  muerto  con  su  com- 
pañero de  conversión  San  Zaquier.  La  I 

ica,  romana  honra  juntamente  á 
los  que  unidos  murieron  por  serlo,  y  celebra  su 
fiesta  gloriosa,  en  el  día  17  del  mes  de  no- 
vieml 

ALFERATZ:  Ast.  Nombre  arábigo  de  la  estre- 
lla y  o  el  ala  de  Pegaso ;  se  llama  también 
Markab  y  es  <{•■  2.a  magnitud. 

ALFERAZGO:    m.    Empleo    ó  dignidad     i 
férez. 

ALFERCE:  m.  ant.  ALFÉREZ. 

ALFERECÍA  (del  gr.  3-'./.:y'.'x.  epilepsia'.-  f. 
Enfermedad  de  la  infancia,  caracterizada  por 
convulsiones  y   perdida  del   conocimiento,     luí 


\  ndalucía  se  ha  aomi- 

ii  i  \  que  !'■  amagaba  de  cuan- 
do en  cuando. 

Mol:  \|'ÍN. 

-¡Mirad.   le  iva!   II 

i  la  veis,  de  n 
a  duda  es   U 

Pin  -    Herreros. 

alferecía  (di  ¡.  Alferazgo. 

alférez  (del  ár.  alféric,  jinete  :  m.  Oficia] 
l  la  bandera  en  la  [  n  f antena    ¡  i 

i  ie  cu  la  <  'aballe;  [a,    En  muchi 
i  c  escrito  el  pl,  .le  igual  manei 

el  singular,  en  \  e 

al  cue- 
llo llC 

i  ES. 

De  igual    combinación   métrica  echa   mano 
para  su  himno  á  los  santos  ai.i 
Legión  Vil   Gemina,  el    insigne    Aurelio   l'iu- 

l  i  k\  índez  Guerra  v  (  u 

-  Alférez:  Subteniente. 

¡Qué  de  marqueses,  duque  lies, 

iic-,  ai.i  i  i  entos, 

Qué  ele  trajes  diversos  y  admirables 
Se  ofrecen  á  la  vista  por  momenti 

VlLL.W  ICIOS  \. 

Ya  no  me  quiere  mi  ci 
Mi  sargento  ni  mi  ALFÉREZ, 
Porqui  aiado 

Un  poquillo  á  las  mujeres. 

,■  popular. 

-  Alférez:  Art.  mil.  Es  incierta  la  etimolo- 
gía de  esta  voz.    Según   unos  se   i 

palabra  arábiga  fi  ignifica  caballero,  no- 

ble, a  La  iiii  1    -e  ha  añadido  el  artículo  al  para 
forma '  aquí  alférez.  Otros  la  hacen 

derivar  de  la  palabra  alfaris  que.  siendo  en  sen- 
tido genuino  caballero  ó  jinete,  si  imis- 
o.l lay  también  quien  ha- 
íir  este  vocablo  del   latín  aquilift  r  <>  aqui- 
Lífero,    portador  del  águila,   por  semejanza,   sin 
duda,  de  sus  funciones  con  las  que  desempeñaron 
más  tarde  los  alféreces;  y  algunos  afirman  que 
la  voz  alférez  tiene  su  origen  en  la  raíz  hebrea 
pharaz,  de  la  que  se  derivó  la  palabra/»/ 
(pie  vale  tanto  como  jefe  militar,    fundando  su 
opinión  en  que  durante  la  Edad  Media  fué  usado 
vocablo  en  el  mismo  sentido  rpie  el  de  gene- 
ral, escribiéndose  entonces  ál-pfa 

Es  ¡mes  dudosa  la  etimología  de  la  voz  alférez, 
y  las  funciones  de  este  cargo  han  sido  también 
varías  y  muy  distintas,  hasta  el  punto  de  que 
siendo  primero  tan  altas  como  las  que  corres- 
ponden á  la  dignidad  ó  cargo  más  elevado  de  un 
ejército,  ó  parte  considerable  do  él,  decrecieron 
después  para  llegar  hoy  á  expresar  las  de  1  escalón 
jerárquico  más  bajo  dentro  de  la  oficialidad  de 
nuestro  ejército. 

Alférez  del  rey,  ó  alférez  mayor  del  rey  era 
antiguamente  el  general  que  llevaba  el  pendón 
i'i  estandarte  real  cu  las  batallas  en  que  se  halla- 
ba el  rey;  y  en  su    ausencia    mandaba  el  ejército 

general:  entre  otras  prerro  nía  la 

ib-  confirmar  los  privilegios  reales,  poniéndose 
su  nombre  en  la  rueda,  cu  círculo  mayor  junto 
al  del  rey.  En  privilegios  muy  antiguos  se  men- 
ciona el  cargo  de  Alférezdel  rey  y  en  uno  del  año 
1531  aparece  ya  el  de  Alférez  mayor  del  rey  aplica- 
do áD.  Ñuño,  Señor  de  Vizcaya.  Puede  alirinar- 
liográfi  cas  con  que  los 

iis  modernos  han  perfeccionado  la  historia 
del  (alebré  Rodrigo  Díaz  ele  Vivar,  que  el  Cid  i 

or  conmenzó  a  servir  de  Alférez  en  la  hueste 
del  rey  1).  Sancho II,  allá  por  los  años  1065  ó 
1  0G7,  desempeñando  tan  á  satisfacción  del  mo- 
as funciones  de  mi  cargo,  como 
segundo  jef  cito  acaudillado 

rsona,  que  jamás  se  entibiaron  un  punto 
las  reí  simpatía  y  afecto  que  siempre 

iisé>  el  joven  soberano  al  famoso  i  invicto 
Rodrigo,  á  I  upo  corresponder  con 

actos  de  adhesión  inquebrantable,  que  princi- 
palmente se  manifestaron  después  del  drama  de 
Zamora,  en  aquel  magnihV 
altivez  castellar  .  historia  trasmite  de 
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ración  en  generación,  al  relatar  la  oélebre 
Jura  de  Santa  Gadea.  Resulta,  pues,  que  el  cargo 
i  oorrespond 
simo,  6  al  de  jefe  de  Estado  Mayor 
•\  en  los  grandes  ejércitos  modernos. 
La  Ley  xi.'nt.  xvn'i,  Part.    iv  describe  al 
pormenor  las  funciones  de  este  empleo  eminen- 
te  en   los  siguientes   términos:  «Mar-tro  de   la 
caballería,    que  quier  tanto  decir  corno  borne 
que  es  puesto  por  cabdillo  ó  maestro  de  los  ca- 
balleros del  rey  i  que  llaman  en  romance  Alie- 
na del  rey,  (pian- 
do entrare  en  la  batalla;  e  lia  poder  de  j 

cabañeros  en  todas  las  cosas  que  acaeciera 
entre  rllos.  en  caballería,  asi  como  si 

yeaá  |icñasen  ó  malmetiesen  los  Caba- 

6  armas.  Otrosí,  ha  poder  juzgar  los  plei- 
entre  ellos,  en  razón  de  deudas. 
Otrosí,  puede  constreñir,  é  echar  de  la  caballe- 
as que  le  fueren  desobedientes  en  los  or- 
denamientos ó  en  las  cosas  que  les  mandare  facer 
enrazón  de  caballería.»  Y  otra  de  aquellas  fa- 
mosas leyes,  la  xvi  del  tít.  IX,  Part.  II,  aún 
describe  "más  circunstanciadamente  las  funciones 
que  correspondían  al  oiicio  de  Alférez:  después 
■ir  que  los  griegos  y  romanos  fueron  los 
primeros  que  hicieron  señas,  para  que  con  ellas 
fuesen  conocidos  en  las  huestes  y  batallas  los 
grandes  señores  que  guiaban  las  gentes,  expone 
que  los  que  llevaban  las  señas  de  los  emperado- 
res y  reyes  se  llamaron  primipilarius ,  y  prefec- 
tuslegionis,  designándose  en  algunas  tierras  con 
el  nombre  de  duques,  que  vale  tanto  como  cau- 
dillos que  conducen  las  huestes;  y  añade  luego: 
«Estos  nombres  usaron  en  España,  hasta  que  se 
perdió  y  la  ganaron  los  moros.  Ca  desde  que  la 
cobraron  los  cristianos  llaman  al  que  este  oficio 

hace,  Alférez A  él  pertenece  guiar  las  huestes 

quando  el  Rey  non  va  hi  por  su  cuerpo;  ó  quan- 
do no  pudiere  ir  é  enviase  su  poder,  é  el  mismo 
debe  tener  la  seña  cada  que  el  Rey  oviese  bata- 
lla campal.  E  antiguamente  él  solía  justiciar  los 
homes  granados  por  mandado  del  Rey,  quando 
hacían  porqué;  é  por  esto  trae  la  espada  delante 
él.  en  señal  que  es  la  mayor  justicia  de  la  corte, 
i  así  como  pertenece  á  su  oficio  de  amparar 
é  de  acrecentar  el  Reino.  Otrosí,  si  alguno  hi- 
ciere perder  heredamiento  al  Rey,  villa  ó  casti- 
llo, sobre  que  debiere  venir  rieptos,  él  lo  debe 
hacer,  é  ser  abogado  para  demandarlo.  E  esto 
mismo  debe  hacer  en  los  otros  heredamientos  ó 
cosas  que  pertenecen  al  señorío  del  Rey,  é  si  al- 
guno quisier  menguar  ó  encubrir  el  derecho  que 
el  Rey  tuviere,  aunque  fueren  tales  que  no  hu- 
biese riepto.  E  así  como  pertenece  á  su  oficio  de 
hacer  justicia  en  los  homes  honrados  que  hicie- 
sen porqué.  Otrosí,  al  que  pertenece  de  pedir 
merced  al  Rey  por  los  que  son  sin  culpa.  E  debe 
dar  por  su  mandado  quien  razone  los  pley  tos  que 
tuvieren  viudas,  dueñas  é  huérfanos  fijosdalgo, 
quando  no  oviere  quien  razone  por  ellos,  ni  quien 
tenga  su  razón.  Otrosí  á  los  que  fueren  retados 
sobre  hechos  dudosos  que  no  tuviesen  abogados. 
E  por  todos  estos  hechos  tan  grandes  que  el  Al- 
férez ha  de  hacer,  conviene  en  todas  guisas  que 
sea  home  de  noble  linaje,  porque  haya  vergüen- 
za de  hacer  cosa  que  le  este  mal:  E  leal  debe  ser 
para  amar  la  pro  del  Rey  é  del  Reino;  é  de  buen 
seso  ha  menester  que  sea,  pues  que  por  el  seso 
ha  de  librar  los  pleytos  grandes  que  acaecieren 
en  las  huestes:  é  muy  esforzado  debe  ser  é  sala- 
dor de  guerra,  porque  él  ha  de  ser  como  cabdi- 
llo mayor  sobre  las  gentes  del  Rey  en  las  ba- 
tallas. » 

Bien  claro  se  ve  con  esto  la  importancia  y  con- 
sideración que  en  la  Edad  Media  gozó  el  Alfé- 
rez, y  asimismo  se  deduce  que  este  vocablo 
penetró  en  España  al  tiempo  mismo  que  los  sol- 
dados de  Malioma,  por  lo  cual  hay  indicio  vehe- 
mente para  suponer  que  es  de  origen  árabe. 

El  Alférez  del  Pendón  real,  que  en  opinión  de 
muchos  era  el  mismo  Alférez  mayor  del  Rey, 
ejerció,   sin  embargo,   funciones  diversas.    Esta- 
la distinción  el  doctor  Pedro  Salazar  de 
loza  en  sus  Diga  ■  lilla, 

donde  hace  constar  que  en  la  batalla  de  las  Na- 
vas de  Tolosa,  Don  Diego  López  de  Haro,  Señor 
de  Vizcaya,  era  Alférez  mayor  del  rey  Don  Al- 
fonso VIII;  y  que  en  aquel  famoso  heoho  de  ar- 
mas fue  Alférez  del  Pendón  real  el  conde  Don 
Alvar  Núfiez  de  Lara,  el  cual  llevando  el  pendón 
en  ta  mano  rompió  el  palenque  de  cadenas,  según 
dice  el  rey  Alfonso  en  un  privilegio. 

¥A  Alfér  1a  Castilla,  al  decir  del  mis- 

mo Salazar  de  Mendoza,  desempeñó  por  el  siglo 
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onceno  en  los  ejércitos,  cargo  análogo  al  que  an- 
tes tuviera  el  Alférez  del  Pendón  real,  viniendo  á 
i  en  el  oiicio  de  Condestable  las  funciones 
lie  cumplía  en  tiempos  preceden- 
tea  el  Alfén  t  mayor  del  Rey. 

Hubo  también  en  la  milicia  de  la  Edad  Media 
otro  importante  empleo  que  se  designó  con  el 
título  de  Aljt  rez  mayor  de  peones,  y  el  que  tal 
oficio  ejercía  era  el  jefe  principal  de  los  peones  ó 
gente  de  á  pie,  que  servia  en  la  guerra.  Tenía  á 
su  cargo  particular  los  peones  que  venían  de  diez 
en  diez,  y  de  veinte  en  veinte,  de  los  lugares  don- 
de no  había  corregidor,  ni  traían  capitanes,  y 
los  distribuía  en  cuadrillas  de  ciento,  confiándo- 
los  á  personas  que  de  ellos  tuviesen  cargo  para 
que  pudiesen  servir  mejor ;  y  si  el  rey  quería 
otorgar  el  oficio  de  capitán  de  peones  a  alguno 
de  sus  servidores,  se  tomaba  la  tropa  de  la  que 
gobernaba  el  alférez.  Sobre  todos  los  peones  ejer- 
cía éste  funciones  administrativas;  y  así  llevaba 
relación  circunstanciada  de  cuantos  había  en  el 
real,  con  el  fin  de  poder  dar  cuenta  y  razón  de 
ellos  siempre'que  se  le  pidiera;  y  ninguno  podía 
retirarse  del  ejército  sin  que  obtuviese  licencia 
firmada  del  Alférez.  Hallábase  éste  de  continuo 
á  la  inmediación  del  monarca;  y  cuando  el  rey 
pedía  para  cualquier  función  peones,  lanceros,  ó 
ballesteros,  era  deber  del  Alférez  el  presentarlos 
sin  demora,  bien  sacándolos  de  los  que  directa- 
mente tenía  á  sus  órdenes,  bien  solicitándolos 
de  los  que  mandaban  capitanes  ó  corregidores, 
que  de  esta  suerte  estaban  sometidos  al  gobierno 
y  dirección  del  Alférez.  El  que  tal  dignidad  y 
empleo  ejercía,  llevaba  la  bandera  con  los  peo- 
nes que  dirigía  y  los  que  el  rey  le  mandaba  el 
día  ele  batalla  ó  cuando  pasaba  por  tierra  de  ene- 
migos; su  caballo  iba  encubertado  con  cuello, 
testera  y  lanza  guarnecida.  Tenía  por  razón  de 
su  cargo  diez  mil  doscientos  maravedís,  y  á  más 
dos  días  de  sueldo  por  cada  peón  que  viniese  á 
servir,  uno  de  venida  y  otro  de  vuelta.  Andan- 
do el  tiempo  fueron  menguando  las  prerrogati- 
vas del  Alférez  mayor  de  lospeones,  convirtiéndo- 
se el  título  en  distinción  meramente  honorífica. 

En  la  misma  época  de  la  Edad  Media  existie- 
ron los  cargos  de  Alférez  de  Concejo,  villa,  y 
ciudad,  que  generalmente  recaían  en  personas 
de  categoría  é  importancia.  Al  frente  de  la  or- 
ganización de  los  concejos  hallábanse  los  alcal- 
des que  ejercían  jurisdicción  civil  y  criminal,  y 
eran  además  los  jefes  de  la  milicia  del  concejo, 
teniendo  á  sus  órdenes  el  alférez  que  llevaba  el 
estandarte. 

Al  llegar  el  Renacimiento,  cuando  en  el  si- 
glo xvi  apareció  como  unidad  táctica,  orgánica 
y  administrativa,  la  compañía,  tanto  para  las 
fuerzas  de  infantería,  como  para  los  jinetes,  te- 
nían estas  unidades  su  bandera  ó  estandarte  par- 
ticular que  las  distinguía,  los  cuales  variaban 
según  las  divisas  de  los  capitanes,  siendo  cos- 
tumbre el  que  llevaran  sus  colores  heráldicos. 
Afirma  el  conde  de  Clonard  en  el  tomo  II  de  la 
Historia  orgánica  de  las  armas  de  infantería  y 
caballería,  que  no  debe  confundirse  el  alférez, 
que  era  entonces  el  segundo  jefe  de  la  compañía 
y  lugarteniente  del  capitán  en  su  ausencia,  con 
el  Abanderado,  qne  desempeñaba  funciones  más 
subalternas.  Tenía  el  alférez  á  su  cuidado  la 
bandera,  que  en  las  marchas  entregaba  al  Aban- 
derado, pero  que  recobraba  durante  la  noche, 
colocándola  en  la  ventana  de  su  aposento,  luego 
que  la  compañía  estaba  alojada,  con  objeto  de 
que  la  tropa  supiese  donde  habitaba,  y  le  sir- 
viera la  seña  de  punto  de  reunión.  En  revistas  y 
actos  solemnes  llevaba,  sin  embargo,  la  bande- 
ra ó  estandarte  el  Alférez,  el  cual  debía  ser  dis- 
puesto y  gallardo  para  abatir  la  insignia  con 
gracia  y  donaire  al  pasar  por  delante  de  la  per- 
sona á  quien  semejante  honor  se  tributaba. 

Mas  a  pesar  de  la  afirmación  de  Clonard,  no 
siempre  debieron  cumplir  los  alféreces  las  fun- 
ciones de  segundos  de  los  capitanes  de  las  com- 
pañías de  á  pie  y  á  caballo  en  la  época  brillante 
de  nuestra  milicia,  pues  en  una  narración  que 
tenemos  á  la  vista,  referente  á  la  muestra  que 
Felipe  II  pasó  el  13  de  junio  de  1580  en  la  dehesa 
de  Cantillana,  cerca  de  Badajoz,  al  ejército  que 
iba  á  penetrar  en  Portugal,  se  lee:  «Y  liase  de 
entender  que  todas  las  más  de  las  compañías  que 
hasta  agora  y  después  pasaron,  llevaban  un  ca- 
ballo, y  dos  algunas,  de  respeto,  y  donde  venían 
los  capitanes  en  persona,  traían  su  teniente  junto 
á  ellos,  y  luego  su  alférez  con  el  estandarte  y  sus 
trompetas,  y  una  docena  de  arcabuceros  de.  á 
caballo  como  es  costumbre.  Las  compañías  de 
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hombres  de  armas,  y  los  tenientes  y  alféreces, 
muy  bien  aderezados  ellos  y  sus  caballos,  etc.» 
(  Relación  de  las  compañías  de  infanteríay  cala- 
Hería  que  llegaron  al  Real,  urna  legua  de  Bada- 
joz, lunesd  13  de  junio  de  1580.,)  Y  es  de  ad- 
vertir, que  al  mencionar  el  desfile  de  algunas 
compañías,  se  dice  que  iban  dirigidas  por  sus 
tenientes,  á  causa  de  no  estar  presentes  sus  ca- 
pitanes. 

A  cargo  del  alférez  estaban  en  los  siglos  xvi 
y  xvn  los  tambores,  pífanos  y  trompetas  de  las 
compañías,  y  en  las  muestras  se  presentaban  los 
a  i '/treces  con  venablo  en  mano,  mientras  el  veedor 
general  pasaba  revista,  siendo  de  notar  que  eran 
también  depositarios  cíe  las  listas  filiadas  de  los 
soldados. 

Subsistió  en  España  el  empleo  de  alférez  en 
las  compañías  de  infantería  y  caballería,  hasta 
que  al  advenimienro  de  la  dinastía  de  Borbón,  se 
tomó  del  francés  la  palabra  subteniente,  con  que 
creándose  un  nuevo  nombre  para  significar  fun- 
ciones que  al  alférez  correspondían,  se  introdujo 
aquél  vocablo  en  nuestra  jerarquía  militar,  ofre- 
ciéndose el  extraño  caso  de  que  al  tomar  carta  de 
naturaleza  en  nuestra  patria  allá  por  el  año  1704, 
se  introdujo  sólo  para  las  compañías  de  grana- 
deros, si  bien  luego  se  hizo  extensivo  á  todas  las 
tropas  de  infantería ,  conservándose  el  cargo  de 
alférez  en  los  cuerpos  de  caballería  y  de  Guardia 
real.  Y  así  continuaron  las  cosas  hasta  que  con 
buen  acuerdo  se  desechó  en  18G7  la  inútil  voz 
importada  de  Francia,  manteniéndose  sólo  la  de 
alférez  que  es  genuina  y  puramente  española. 

Representa  actualmente  el  empico  de  al) 
el  último  de  la  jerarquía  militar  dentro  de  nues- 
tra oficialidad ,  en  las  armas  de  infantería  y 
caballería,  y  en  los  cuerpos  de  Guardia  civil,  ca- 
rabineros y  alabarderos ,  siendo  escogidos  los 
alféreces  del  modo  que  diferentes  disposiciones 
determinan.  En  los  cuerpos  de  artillería,  inge- 
nieros y  Estado  mayor,  únicamente  tienen  el 
empleo  de  alférez  los  alumnos  que  siguen  sus 
estudios  en  las  respectivas  escuelas  de  aplicación 
durante  el  tiempo  que  á  ellas  pertenezcan. 

-Alférez:  Mar.  El  que  tenía  en  las  galeras 
y  en  las  llamadas  armadas  de  Indias  el  cargo  de 
la  bandera  de  la  compañía  ó  tercio  embarcado  de 
guarnición. 

Alférez  de  Fragata.  Graduación  militar  que 
existió  en  el  cuerpo  general  de  la  Armada  y  era 
la  inmediata  superior  á  Guardia  marina;  hoy 
solo  la  obtienen  los  contramaestres,  pilotos  par- 
ticulares y  otros  individuos  que  no  están  incluí- 
dos  en  el  escalafón  del  cuerpo  general. 

Alférez  de  Natío.  Graduación  del  Cuerpo  ge- 
neral de  la  Armada,  á  la  que  ascienden  los  guar- 
dias marinas  de  primera  clase,  previo  un  examen 
y  después  de  haber  navegado  cinco  años  en  los 
buques  de  guerra. 

-  Alférez:  Gcog.  Río  en  el  departamento  de 
Rocha  de  la  República  Oriental  del  Uruguay, 
América  del  Sur,  afluente  del  San  Luis. 

-Alférez  (Hacienda):  Gcog.  Cabecera  de 
municipalidad  en  el  dist.  do  Llacolula,  est.  de 
Oaxaca,  Méjico. 

ALFEREZADO:  m.  ant.  ALFERAZGO. 

ALFERIO  (Jacinto):  Biog.  Médico  español. 
N.  en  Elche  en  el  último  tercio  del  siglo  xvi. 
Después  de  haber  ejercido  con  gran  éxito  la  Me- 
dicina en  España,  se  traslado  á  Ñapóles  y  se 
estableció  en  Foggia  donde  adquirió  fama  y 
provecho.  Su  especialidad  era  la  curación  de  las 
fiebres  palúdicas.  Escribió  entre  otras  obras,  las 
siguientes:  De  peste  et  vera  distinch'one  inter  fe- 
brem  pestilentem  et  malignam;  De prceservalione  á 
calculis  atque  cundís  fere  morbis,  deque  reivxlium 
medela,  y  De  modo  consultandi,  sive  ut  vulgus  vo- 
cal, collegiandi.  Murió  en  el  primer  tercio  del 
siglo  XVII. 

ALFERRAZ  (de  igual  voz  ár.  carnívoro):  m. 
Zool.  Nombre  vulgar  de  un  ave  de  rapiña,  de  la 
familia  de  las  falcónidas,  indígena  de  España, 
de  unos  40  centímetros  de  longitud,  con  el  pico  y 
las  uñas  negros,  pies  amarillos,  y  cuerpo  ceni- 
ciento con  manchas  oscuras.  Se  empleó  antigua- 
mente en  cetrería.  V.  Halcón. 

ALFES  ó  ELFES:  Mit.  Personajes  de  la  mitolo- 
gía escandinava  que  tenían  por  rivaleslos  gigantes 
Jotes,  personificación  de  las  fuerzas  creadoras  del 
Universo. 

ALFÉS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  prov. 
y  dióc.   de  Lérida;  620  habite.  Sit.  a  orilla  del 
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río  Sed,  al  8    déla  cap.   Cereales,  hortalizas, 
y  olivares.  Ganado  lauai 

ALFETEGHIN:  11  ¡si.  de  los  i'mih.    Biog.    I'ini.i- 

bo  turco  que  vivió  en  el  siglo  v\  ira,  el 

cual  habiendo  comenzado  por  esclavo  de  I 
Samani,  segundo  príncipe  de  i 
S  imanitas,  luego  que  le  emancipó  su  dueño,  si- 
guió laca]  i,  distinguiendo 
to  que  llegó  á  ser  noi  -    Lbdalma 
quinto  de  los  sultanes  Samanitas,  goben 
de  ta  importante  proi  in< 
muerte  de  este  príncipe,  como  Fuese  consultado 
del  sucesor  que  deb 

■  oía   exi  luir  del   I a  tfi hijo  de] 

•  aitón  Abdalmaleq,  todavía   muj    niño,  ¡  a 

ii'  á  un  hermano  del  difunto 
cipe.   Así  se   hubiera    hecho  probablemente  si 
iiias  duraba  la  consu  fritantes  de 
aara,  i  apital  del  estado  de  los  Samanitas, 
no-hubieran  proclamado  y  colocado  en  el  trono 
a  Manzor.   Descontento  de  ello  Ufeteghin,  in- 
tentó anular  esta  proclamación  ¡pero  mas  Fuertes 
los  partidarios  del  joven  sultán,  le  obligaron  á 
salir  de  la  ciuda  lelde,  sien- 
nido  ao  tal,  dado  que,  contando  con 

cierto  número  de  parciales,  debió  á  su  pericia  en 
rte  de  la  guerra,  muy  superior  i  ladecuan- 
m    ¡ontra  él,  el  poder  sostener  una 
apaña  conl  ra   fuer¡  as  [ue  las 

suyas.    En   fin,    habiendo   deshecho  completa- 
uedó  tínico  dueño  del 
10    •  entró  en  <  íazna  donde  se  hizo  procla- 
mar soberano.  Con  tal  título  reinó  diez  y  seis 
ha  ¡ta  su  muirte,  que  ocurrió  en  el 
año  déla  b  '.!7é>  de  J.  C.  .  dej  indo  por 

heredero  de  su  corona  á  su  yerno  Sebekteghin, 
turco  como  él  de  naciónyque  también  había 
sido  esclavo  en  su  juventud. 

alfey  ( Francisco  Bartolomé  de):  Biog. 
Pintor  italiano  del  siglo  xv  ¡  se  conservan  algu- 
nos cuadros  notables  suyos  en  Siena. 

alficoz  (del  ár.   alfaccos):  ni.  prov.   Val. 

lilao  ,.  pepino. 

ALFICHÓ:  Oeog.  Caserío  en  el  ayimt.  de  Or- 
cheta,  p.  j.  de  Villajoyosa,  prov.  de  Alicante; 

(J  casas. 

ALFIERAZGO:   m.  ant.   ALFERAZGO. 
ALFIÉREZ:    111.   ant   ALFÉREZ. 

alfieri  (Ogeb):  Biog.  Historiador  italiano 
del  siglo  xm.  Era  natura]  de  Asti.  Escribió  una 

Historia  muj  c pendiada  de  su  país,  que  lle- 
ga basta  lí 

-Alfieri  (Benito  Inocencio):  Biog.  Ar- 
quitecto italiano.  N.  en  Roma,  en  1  TOO.  M.  en 
Turín  Desde  sus  prin  tuvo 

tal  predilección  por  el  dibujo,  las  Matemá- 
ticas y  el  arte  que  le  ha  dado  nombre.  I  lespui  s 
curso  el  Derecho  en  Turín,  y  se  hizo  abogado; 
al  propio  tiempo  que  la  Jurispru- 
dencia, la  Arquitectura,  distinguiéndose  como 
arquitecto  por  la  pureza  del  gusto  y  la  severa 
:  de  -iis  ninas.   Entre  e  I an  la 

torre  de  Santa  Ana.  en  Asti;  la  fachada  de  .San 
Pedro,  en  Ginebra;  1"  Barolo  y  Maroz- 

zo,  en  Tm ín ,  y  muy  particularmente,  el  teatro 
de  la  Opera  de  esta  Ciudad,  cuyo  plano  hizo  por 
encargo  y  á  expensas  de  Carlos  Manuel  III,  de 
quien  -pues  favorecido  con  el  nombra- 

miento de  arquitecto  real,  con  el  título  de  Con- 
Sostegno  y  con  otros  muchos  beneficios  y 
honores. 

-  Ai. i  i  .  Famo- 

so poeta  italiano.  N.  en  Asti,  en  1719;  M.  en 
Florencia,  en  ISO:!.  Tuvo  la  suerte  de  nacer  no- 
ble y  rico,  y  antes  de  cumplir  un  año,  la  des- 
§  quedar  huérfano.   Encargóse  entonces 

e  la  tutela   de   Alfieri    un  tío  suyo,    por  cuyas 
disposiciones  ingresó  á  los  nueve  años  (1758)  en 
olegio  de  nobles  de  Turín.  Durante  sus  pri- 
>s  estudios  fué  un   escolar  vulgarísimo;  sin 
deleitaba  li  -    ndo  a  hurtadillas 
á  Ariosto,  y  de  entonces  datan  sus  primeros  aun- 
que insignificantes  i  n  1  lesde  el 
Turín,   donde  esttn  O   cini 

■  i  edad,  pasó  A  i  estu- 

!  ho,  que  tampoco  le  cautivaron  y 
que  muy  pronto  abandono.  Sabiendo  muerto 
su  tío  en  I7t>ó,  al  año  siguiente  dejó  la  Univer- 
sidad el  futuro  vate,  muy  joven  aún,  entera- 
mente libre  y  casi  único  dm  i  cuantiosa 
herencia,  que,  ofrecí'  mióle  medios  para  su  dis- 

T  mu  í 
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en  soguii  .  inclinán- 
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Viclor,  conde  de  Alfi¡  •  i 

on  no  doblarse  á  la  ordenanza,  y  optando 

por  los  \  iajes,   realizó  dos  expediciones:  una  ín- 

media! amenté  por  Italia     l'i  66     det  di    donde, 

n's,  Inglaterra  y    Holanda;   otra,   du- 

eiueo  años    I  ?69  1 775  i,  en  que   \  í 

Alemania.,    Sueeia.   con    las    'lemas    nací s  del 

Norte,  Inglaterra,  España  y  Lisboa.  Ahora  bien, 

no  había  hecho   Alfieri  estos  viajes  con    el    serio 

y  deliberado  propósito  de  instruirse  y  formarse; 
pero  ello  fué  que  contribuyeron  áprepai 
espíritu  para  los  altos  fines  en  que  después  se 
empeñó  con  gloria.:  sin  querer,  observó,  compa- 
ró, juzgó,  se  sometió  al  dominio  de  útiles  in- 
fluencias, y  obtuvo  de  los  suj  os  el  beneficio  que 
dejan  siempre  los  '.¡ajes  avin  en  la  atención  más 
displicente,  perezosa  é  inadvertida. 

i-*í<]uc'.  en  efecto,  hasta  entonces  el  poeta  no 
había  producido  unís  que  bagatelas;  pero  ya 
I  mismo  año  de  i77á,  en  que  regresó  á  Tu- 
rín y  aunque  no  neis  que  por  efecto  y  con  oca- 
sión de  un  incidente  amoroso,  Alfieri  esi  ribió  su 
tragedia  ( 7. opatra,  c  eión  obtuvo 

feliz  éxito. 

Esta  ni  ira.  con  todo,  no  lia  luía  sido  nunca  bas- 
tante para  labrar  la  fama  de  su  autor,  que  en 
los  principios  de  una  instrucción  solida, 
sin  excluir  las  reglas  del  arte  escénico,  estaba 
Maco.  Dedicóse,  pues,  Víctor  Alfieri  decidida  y 
afanosamente  al  estudio;  y  cuando  con  éste  ala- 
quinó el  debido  cono  amiento  de  las  lenguas,  de 
la  literatura  y  del  buen  gusto,  plisóse  á  producir 
la  dilatadísima  y,  para  él  y  para  el  mundo  litera- 
rio, afortunada  serie'  de  obras  de  todo  género  que 
llevan  el  nombre  de  uno  de  los  mayores  ingenios 
de  Italia. 

Tres  nuevas  obras,  Felipi  11,  Polyniee  y  ./»- 
tígona,  le  mostraron  ya  como  maestro  en  la  tra- 
y  como  profundo  y  admirable  conocedor 
del  idioma;  siguieron  á  las  anteriores  Agam 
l  ::■;;;/:. •;;  y  Cresta  ■■  de  177?  :  L782  compuso 
la  Coi  ■'■  los  /'-/-.i/.  García,  Rosmunda, 

Ufaría  Stuard,    Timoleón,   Octavia,  ¡fero¡ 
Saúl;  un  total  de  14  tragedias  en  7  años,  duran- 
te los  cuales  asimismo  había  traducido  á  Sahts- 
iscrito  el  Tratado  de  la  tiranía,  la  Elruria 
rada,  sus  Odas  <¡  la  n  voluci&n  de  América,  y 

ahorrado  tiempo  para  ir  ademas  a  com 
Dallos  en  Inglaterra. 
Y  aquí  es  de  decir,  aunque  de  paso,  que  tam- 
1   cora/iin  de    Alfieri  Tenía,  parte   en  i 
triunfos  de  su  rica  y  hasta,  entonces  mal- 
da  inteligencia:  una  dama  ilustre,  la  condes 
Albany,  cuyos  infortunios  le  inspiraron  la  afec- 
ción más  profunda,  a<  aloraba  de  continuo  y  en- 
n  1 1  poeta  la  propia  fecundidad  y  la 
nativa  de  sus  lai  ultades. 
En  pos  de  su  amiga,  cuya  compañía  nunca  dé- 
se trasladó  Alfieri  a  Colmar  y  despi 
París.   En  Colmar  escribió  edias:  Agis] 

Sofonisba,  Mirra,  Brutus  1  y  Brutus  11.  en 
París  ocupábale  la  impresión  de  sus  dinas,  par- 
ticularmente de  su  teatro,  cuando  estalló  la  re- 
volución.   El  po  >nd(  sa  de  Alban 

i|in anes  se  hi/r:  nim     hl     .1   eout.uuai   :-n  latís 
después  de  un  curio  viaje  por  Inglaterra,  regre- 
.      i.i  y  se  i  atablecieron  en  la  capital  de 
Tu  cana,  mientras  los  revoluciot 

oí  como  emigrado  al  insigne  Alfieri  y  le 


h  oían   perdí  I  ibrOS,   mediante 

i  un  meno 

[Ui    ni  |ii    i.i 

Y  ya  permanció  Alfieri  en  Florencia,  traba- 
jando sin  cesar,  dedicándose  con  febril  aplica 

al  i    i  uilni  del  gi  iego,  que  & m 

i  friendo  t  ragadías ,  come- 
dia   de  un  nuevoesi ilo 
muchas  y  diversa  i  i po  ¡i  rarias,  hat 

ta  que  murió  cu    I 

Poco  después  Be  dio  comienzo  á  la  publi  a 

IOS  en    i. " 
de  la  edición  de  Pi  a    I   05  1815, 

Fué,  pues,  y  ante  i odo,  el le  V£<  tor  Alfie- 
ri fecundísimo  y  gran  poeta.  Si  resultase  que  lle- 

pOT  el   orgullo,   «su   vicio  dominante, 
por  sol. resalir  de  alguna  mane]  i     por  rivil 

ttoi  ha  dicho,  también 
podría  añadir;  e  que  no  pai  tificiente  el 

orgullo   para  cautivar  á    las   uní  B 

que  es  un  i  icio  ó  defecto  muy  estimable 
del  ho  iel  con  que  acierta  i  eli  vai  se  so- 

bre I"    di  ni. i     por  el  honor  y  el  aplauso. 

ALFIL  (de  igual  voz  ár.  ¡  del  pi 

i'  :  ni.  Pieza  ui.in. le  del  juego  de  ajedrez,  que 
i  amina  diagonalment  i  illas  de  su  co- 

lor, de  una  en  o\  ra,  ó  saltando  de  una  vez  I 

las  que  pueda. 

alfiler  (del  ár.  alhilel):  m.  Clavillo,  por  lo 

■  omán  de  latón  ó  de  hien o,  con  puma,  por  un 
extremo  y  cabeza  por  el  otro,  que  sirve  general- 
mente para  afianzar  ó  sujetar  las  prendas  de  ves- 
tir, ya  mi  sus  extremidades,  ya  unas  con  otras, 

á  lili  de  que    no   se   las   lleve  el   aire,    ó  bien   pala 

■  pie  no  hagan  movimiento. 

Si  una  persona  está  viva,  poquito  que  la  lle- 
guen con  un  ALFILES  ¿no  lo  siente,  .i  una  espi- 
nita  por  pequeña  que    i 

Santa  Teresa. 

Magdalena  me  picó 

un  é mi  dedo 

I  líjela:  picado  qui 
Pero  ya  lo  estab 

Baltasar  del  Alcázar. 

Los  siempre  condena  ¡ere 

Mujeres  toman  ya  por  gran 
Como  toman  agujas  y  ai. mi  i 

-Alfiler:  ■'" 

mejante  al  ai. fu  i  i;  común,  o  ,\<-  figura  de  bro- 
che, 'pie  se  usa  para  Menormente  al- 
guna prenda  del  traje,  é,  parte  del  tocado.  Toma 

los  nombres,  hien  del  lugar  donde  - 

ya.  del  objeto  principal  que  lo  constituye,  como; 

alfiler  de  corbata;  uní  i. i:  de  retrato. 

Se  ha  hecho  iluminar  en  el  retrato  las  sorti- 
jas, la  cadena  del  reloj,  los  botones  d'l  i  iia- 
leco,  el  ALFILER  de  la  corbata  y  los  gemelos 
de  las  mangas  de  la  camisa. 

TAMAMi  V    1'iAfS 

-Alfiler:  Carp.  Clavo  cilindrico,  delgado  y 

pequeño,  de  punta  piramidal  aguzada    y   C8 

plana,  destinado  por  lo  común  a  unir  tablas  del- 

.  como  las  de  los  cajoncitos,  etc.  Los  hay 

también  zincados  para  cubil  rtas  de  edificios.  Se 

encuentran  en  el  i  ior  paquetes  de  á -diez 

libras.  Sus  longitudes  son  de   11  a  95  "nn.  clasi- 
ficados con  los  números  G  al  21. 
Ai. i  i i.r.i::  Oerm.  La  navaja. 
-Alfiler  de  cabeza   de  gota  he  sebo: 
Carp.  Kl  'pe  presenta  su  cabeza  acopada,  y  no 
plana  como  los  comunes. 

-Alfiler   de  cabeza  perdida:  Carp.   VA 
id  no  tiene  cabeza,  sino  uní  ;'  re- 

baba, y  se  puede  introducir  totalmente  en  la 
madera. 

-Alfiler  de  monja:  El  que  es  sumamente 
5o. 

-  AlfilkiíI'S:  pl.  Cantidad  de  dinero  señala- 
da á  una  mujer  para  CO  loi  ii"  de  SU  per- 
sona, 'íla  satisfacción  di  cualquier  capricho. 

-  Ai.rn  i  len  dar  1" 

i  iadas  de  1. 
1S  en  que  piran,  al   tiempo  de  partir 
de  ellas. 

Ruperto  pagó  el  completo  de  la  citen 
ta.  y  los  a i.i  ii  i  ióla  moza. 

An  Ionio  Floi 
117 


030 


AT.FI 


-Alfileres:  Juego  de  niños,  que  consiste 

u pujar  cada  jugador  con  la  uña  del  dedo 

pulgar,  sobre  cualquiera  superficie  plana,  un  al- 

files  que  le  pertenece,  para  formar  cruz  con 

.1  ni  i  u.  que  hace  suyo  si  logra  formarla. 
También  se  empuja  algunas  reces  con  la  punta 
u  ril.r.U  que   se  tiene   en   la  mano,  en  lugar 
de  hacerlo  con  la  uña. 

aego  de  niños,  que  consiste 
en  tomar  dos  alfileres  en  la  mano  cerrada,  y  pre- 
guntar a  su  compañero  -i  están  cabeza  ron  eabe- 
i  con  punta.  Si  acierta,  gana  un  Al,- 
j    ,i    n  ..    paga  oiro.    Conócese  también 
¡uego  con  la  denominación  de  punta  con 

-ALFILERES:   .fuego  de  niños,  que  consiste 
en  poner  sobre  una  superficie  plana  un  montón 
aES  bien   mezclados,  y  con   la  punta 
ro  irlos  sacando  uno  á  uno,  haciéndolos  sal- 
tar sin  que  se  mueva  ninguno  de  los  demás. 

AsEGtru  vi:.  Asir,  Pesas  ó  Prender,  con 
alfileres:  li.  fig.  y  fam.  Dar  poca  consisten- 
cia o  solidez  á  alguna  cosa,  deque  resulta  una 
duración  efímera. 

-Con  todos  sus  alfileres,  ó  De  veinti- 
cinco ALFILERES:  loes.  figs.  y  fams.  Con  todo 
el  adorno  ó  compostura  posible,  ó  sin  faltar  re- 
quisito alguno.  U.  m.  hablando  de  las  mujeres. 

Bueno  es  prender  al  futuro 
Con  veinticinco  ALFILERES. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-No  CABEB  UN  ALFILER,  ó  No   HABER  DON- 

■  HAB  un  alfiler:  fr.  fig.  y  fam.  con  que 
londera  la  grande  aglomeración  de  personas 
en  algún  paraje. 

Vaya,  no  cabrá  un  alfiler,  auuque  fuera 
el  coliseo  siete  veces  más  grande. 

Moratín. 

-No  DARLE  á  Uno  NI  UN  ALFILER;  No  DE- 
BEB  uno  á  alguien  NI  UN  ALFILER:  frs.  figs.  y 
fam.  No  dar  nada;  no  tener  nada  que  agradecer. 

¡Y  sobre  que  teugo  empeño 
Que  no  has  de  gastar  un  cuarto 
En  la  boda;  ni  tus  deudos 
Le  han  de  dar  un  alfiler 
A  mi  hija! 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

-  No  estar  con  sus  alfileres,  fr.  fig.  yfam. : 
No  estar  uno  de  buen  humor. 

-Alfiler:  Tecn.  Aunque  bastante  más  ra- 
ras que  las  agujas,  no  dejan  de  encontrarseá  veces 
en  idénticas  condiciones  de  yacimiento  y  de  con- 
siguiente en  igual  período  alfileres  fabricadas 
también  con  hueso  o  asta  de  ciervo,  sólo  que  en 
vez  de  ofrecer  en  la  extremidad  ancha  el  agu- 
jero bicóncavo  casi  siempre,  presentan  la  ca- 
beza más  ó  menos  grande  rodeada  de  una  estre- 
chez circular  á  manera  de  cuello,  al  rededor  del 
cual  se  sujetaba  la  hebra  con  que  se  cosía,  sir- 
viendo la  parte  abultada  para  que  esta  no  se  es- 
curriera. El  cuerpo  del  instrumento  algo  más 
grueso  que  la  cabeza,  facilitaba  el  paso  de  esta  y 
de  la  h'-bra  por  el  agujero  que  abría  la  aguja  ó 
el  estilete. 

El  alfiler,  tal  como  hoy  le  conocemos,  aunque 
ni  tan  fino  y  acabado,  es  de  origen  francés,  é 
hizo  su  aparición  en  la  primera  mitad  del  siglo 
xv.  Se  fabricaba  con  oro,  plata,  cobre,  hierro, 
y  de  tamaños  gigantescos,  comparados  con  los 
que  se  usan  actualmente. 

Catalina  Howard,  antes  de  ser  esposa  del  rey 
Enrique  VIII  de  Inglaterra,  pasó  algún  tiempo 
en  París:  allí  adquirió  algunos  alfileres,  muy  ra- 
preciosos  por  entonces,  y  al  volver  á  Lon- 
dres en  l.'ilO  introdujo  la  moda,  comenzando 
como  arte  lo  que  debía  de  llegar  á  ser  industria 
provechosa  y  floreciente  para  la  Gran  Bretaña. 

España,  que  sin  ferrocarriles  ni  vapor,  viaja- 
ba neis  por  Europa  en  aquellos  siglos  que  en  el 
actual,  no  tardó  en  adoptar  los  alfileres. 

La  fabricación  de  este  objeto  tan  útil  se  desa- 
rrolló con  rapidez  en  todo  el  inundo  civilizado, 
llegando  á  ser  en  el  lenguaje  figurado  símbolo 
del  buen  gusto,  del  lujoy  la  elegancia. 

En  los  siglos  xvn  y  xvm,  los  alfileres,  pa- 
trimonio hasta  entonces  de  las  damas  de  noble 
alcurnia  y  elevada  posición,  se  generalizaron  de 
tal  modo,  que  en  el  actual  no  hay  hija  de  Eva 
que  no  los  gaste. 

La  fariccación  de  alfileres,  en  otro  tiempo  muy 
complicada,  ha  sido  extraordinariamente  simpli- 
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lieada  por  los  progresos  de  la  industria,  y  boy  día 
se  practica  en  las  fabricas  más  adelantadas  de  la 
manera  siguiente: 

Utilízase  como  primera  materia  alambre  de 
latón,  'pie  es  necesario  calibrar  perfectamente. 
Para  ello,  se  utilizan  dos  devanaderas  tronco- 
cónicas,  montadas  verticalmente  sobre  una  mesa 
y  dotadas  de  un  movimiento  de  rotación,  por 
medio  de  un  engranaje  en  ángulo  recto.  Estas 
devanaderas  giran  con  una  velocidad  de  cin- 
cuenta vueltas  por  minuto.  Se  arrolla  el  hilo 
previamente  á  una  de  las  devanaderas  y  puesta 
en  movimiento,  el  alambre  se  desarrolla  y 
va  á  arrollarse  en  la  otra,  pasando  antes  por  una 
hilera  de  calibre  determinado.  Esta  hilera  se 
compone  de  una  barra  rectangular  de  acero,  re- 
dondeada en  su  parte  superior  y  que  presenta 
por  el  lado  opuesto  un  orificio,  que  permite  tallar 
en  el  espesor  del  metal  agujeros  del  calibre  que 
se  desee.  En  este  repaso  del  alambre  por  la  hile- 
ra suele  aumentar  su  longitud  un  tercio  de  la 
primitiva.  Preparado  el  alambre,  se  necesita, 
para  que  el  alfiler  quede  terminado,  efectuar  seis 
operaciones  á  saber.  1.a  Cortar  el  alambre  de 
latón  en  trozos  de  la  longitud  que  se  de  desee. 
2. a  Sacar  punta  á  cada  uno  de  estos  trozos.  3. a 
Retorcer  el  alambre  para  hacer  las  cabezas.  4.a 
Cortar  las  cabezas.  5. •  Recocerlas.  6. a  Colocarlas. 

En  las  fábricas  modernas  se  emplean  máqui- 
nas americanas,  llamadas  máquinas  dobles,  que 
ejecutan  automáticamente  y  á  la  vez,  de  un  modo 
sencillo  y  rápido,  estas  diferentes  operaciones, 
que  en  la  fabricación  antigua  necesitaban  seis 
obreros  diferentes.  Las  máquinas  automáticas 
tienen  una  marcha  perfectamente  regular  y  no 
exigen  mas  que  atención  y  mucha  limpieza,  por 
lo  cual  son  conducidas  por  mujeres.  Se  colocan, 
generalmente  en  batería,  paralelas  unas  á  otras 
sobre  una  misma  mesa  y  pudiendo  recibir  su 
movimiento,  ya  simultánea,  ya  separadamente, 
por  medio  de  una  polea  loca,  colocada  en  la  má- 
quina motriz  del  taller. 

El  alambre  repasado  en  la  forma  que  antes 
queda  dicha,  se  coloca  en  unos  carretes  de  forma 
tronco-cónica,  formados  por  láminas  de  hierro, 
que  reciben  su  movimiento  de  las  máquinas  au- 
tomáticas mismas.  Conforme  giran  estos  carretes 
y  el  alambre  de  latón  se  va  desarrollando,  una 
obrera  tira  de  él  por  la  extremidad  libre  y  le 
obliga  á  pasar  por  un  camino  en  zig-zag,  forma- 
do por  una  serie  de  barritas,  mantenidas  en  po- 
sición vertical  por  dos  planchas  horizontales  de 
acero,  que  se  pueden  juntar  ó  separará  voluntad. 
El  alambre  pasa  después  por  un  conducto  que  lo 
guía  á  una  matriz  compuesta  de  un  conjunto  de 
piezas  que  forman  un  solo  cuerpo  y  que  recibe 
de  una  excéntrica  lateral  un  movimiento  de 
vaivén  horizontal.  A  la  salida  del  conc.ucto  que 
guía  el  alambre  hacia  la  matriz,  dicho  alambre 
es  cogido  y  apretado  entre  dos  placas  que  le  im- 
piden que  pueda  torcerse  en  el  momento  en  que, 
arrastrado  por  el  movimiento  de  la  máquina  en- 
tra en  la  matriz,  la  cual  de  un  solo  golpe,  forma 
la  cabeza  del  alfiler.  En  el  mismo  momento  un 
cuchillo  transversal  de  acero,  desciende  y  corta  el 
alfiler  á  la  longitud  que  se  desee,  para  lo  cual  la 
máquina  lleva  un  tornillo  que  regula  dicha  lon- 
gitud. El  alfiler  sin  punta,  así  formado  cae  por 
un  plano  inclinado  en  la  parte  anterior  de  la 
máquina  donde  encuentra  dos  reglas  metálicas, 
colocadas  transversalmente  con  relación  al  eje 
longitudinal  de  la  máquina;  la  una  fija,  y  la  otra, 
dotada  de  un  movimiento  de  vaivén  á  lo  largo 
de  la  primera.  El  alfiler  recogido  entre  estas  dos 
planchas  y  arrastrado  por  el  movimiento  de  la 
regla  móvil,  llega  á  la  extremidad  opuesta  don- 
de se  desprende  y  encuentra  otro  plano  inclina- 
do que  le  conduce  á  un  recipiente  en  donde  se  le 
recoge.  Pero  en  esta  última  traslación,  la  punta 
del  alfiler  encuentra  un  rodillo  de  acero  acana- 
lado, situado  debajo  de  las  reglas  antes  dichas 
y  animado  de  un  movimiento  de  rotación,  alre- 
dedor de  su  eje  longitudinal.  El  frotamiento  del 
alfiler  contra  este  rodillo  afila  la  punta,  de  suer- 
te que  cuando  el  alfiler  cae  al  recipiente,  ya  es 
un  alfiler  completo  y  no  queda  mas  que  blan- 
quearlo y  empaquetarlo.  Para  formarse  idea  de 
la  rapidez  con  que  trabajan  las  máquinas  referi- 
das, baste  saber,  que  cáela  una  de  ellas  hace  por 
término  medio  150  alfileres  por  minuto. 

El  blanqueo  se  hace  de  una  manera  muy  sen- 
cilla; se  colocan  los  alfileres  en  unos  platillos  de 
estaño,  parecidos  en  su  forma  á  los  de  las  balan- 
zas; se  forma  una  pila  con  varios  de  estos  plati- 
llos, cargados  de  alfileres  y  se  les  sumerge  en 
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una  caldera  de  agua  hirviendo  que  contenga  en 
solución  una  cantidad  conveniente  de  crémor 
tártaro.  Después  de  una  sumersión  de  cuatro 
horas,  se  sacan  los  platillos  que  contienen  los  al- 
fileres, ya  completamente  estañados.  Para  secar- 
los se  les  echa  en  un  tonel  inclinado,  que  con- 
tenga serrín  de  madera  y  al  cual  por  medio  de 
un  engranaje,  se  comunica  un  rápido  movimien- 
to de  rotación.  Para  separar  después  los  alfileres 
del  serrín  se  vierte  la  mezcla  en  cribas  enteramen- 
te semejantes  á  las  empleadas  para  el  trigo.  Los 
alfileres  se  venden  ordinariamente  clavados  en 
papeles  y  el  darles  esta  disposición,  es  una  de  la< 
operaciones  más  interesantes.  Antes  exigía  tres 
operaciones  distintas:  1.a  plegado  del  papel,  ha- 
ciéndole tantos  pares  de  dobleces  como  filas  de 
alfileres  hubiera  de  llevar.  2.a  agujereado  del 
papel,  por  el  sitio  donde  se  hubieren  hecho  los 
pliegues,  con  un  peine  de  clientes  muy  afilados  y 
3.a  colocación  de  los  alfileres.  Hoy  día,  todo 
este  trabajo  se  hace  también  á  máquina  de  una 
manera  tan  rápida  como  ingeniosa;  para  ello  se 
emplean  unas  máquinas  de  pequeñas  dimensio- 
nes y  fijas  en  baterías  sobre  una  mesa.  Una  obre- 
ra las  pone  en  movimiento  fácilmente  por  medio 
de  un  pedal:  cada  una  de  estas  máquinas,  lleva 
en  su  parte  superior  una  especie  de  embudo  que 
hace  de  tolva  y  sirve  para  recibir  los  alfileres 
que  caen  por  su  estremidad  superior  y  pasan 
entre  las  barras  de  una  parrilla  inclinada  á  45° 
y  compuesta  de  láminas  de  acero  separadas  entre 
sí  por  bandas  de  cobre.  Los  alfileres  caen  sobre 
esta  parrilla  con  la  punta  hacia  abajo,  formando 
series  paralelas  de  filas  en  número  igual  al  de  los 
intervalos  de  las  barras.  En  la  parte  inferior  de 
la  parrilla,  se  encuentran  dos  ranuras  que  sir- 
ven para  el  taladro  del  papel.  Éste  se  coloca 
sobre  una  placa  que  presenta  una  fuerte  conve- 
xidad hacia  el  suelo,  y  que  va  provista  de  dos 
aristas  cortantes  que  vienen  á  apoyarse  sobre  las 
ranuras  indicadas.  Cargada  de  alfileres  la  parri- 
lla, la  obrera  encargada  del  trabajo,  pone  en  mo- 
vimiento el  pedal  motriz  de  la  máquina  de 
prender  los  alfileres.  Este  pedal  hace  descender 
un  cuchillo  que  encuentra  los  alfileres  y  los  hace 
pasar  por  el  espacio  que  queda  entre  la  pa- 
rrilla y  la  placa  curva.  Al  mismo  tiempo  esta 
placa  se  eleva  y  presenta  el  papel  perpendicular 
á  la  aguja,  que  se  fija  entre  los  dos  taladros. 
Dejando  subir  el  pedal,  el  cuchillo  se  eleva  y 
la  placa  curva  desciende;  el  papel  se  retira  y  la 
obrera  no  tiene  masque  hacerle  avanzar  sobre  la 
placa,  para  volver  á  repetir  la  operación  en  otro 
sitio.  Para  mayor  regularidad  de  la  operación  se 
marcan  con  divisiones  hechas  al  lado  de  la  pla- 
ca curva,  los  espacios  que  deben  existir  entre 
las  filas  de  alfileres.  Cada  una  de  estas  filas 
consta  generalmente  de  40  alfileres  y  suelen  dis- 
ponerse doce  filas  por  hoja.  En  medio  de  éstas  se 
deja  un  espacio  vacío  destinado  á  la  marca  y  á 
dar  más  facilidad  al  plegado. 

ALFILERAZO:  m.  Punzada  de  alfiler. 

¡Como  si  el  alfilerazo  que  apenas  ensan- 
grienta la  epidermis  de  uno,  no  fuera  en  otro 
puñalada  que  penetra  hasta  el  corazón! 
Pereda. 

-  Alfilerazo:  fig.  Mirada,  expresión  insi- 
nuante ó  provocativa. 

ALFILERERA:  f.  prov.  And.  Nombre  que  sue- 
le darse,  por  su  forma,  al  fruto  del  geranio  y  á 
los  de  otras  plantas. 

ALFILERERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  fabri- 
ca, ó  vende,  alfileres. 

-  Alfilerero:  prov.  And.  Alfiletero. 

ALFILERILLO:  m.  Bot.  Árbol  déla  isla  de  San- 
to Domingo,  no  bien  clasificado,  de  mediano 
porte,  madera  de  color  pardo  amarillento  y  ve- 
teado: se  emplea  con  éxito  en  ebanistería  y  no 
es  difícil  de  trabajar. 

alfilero:  m.  ant.  prov.  And.  Alfiletero. 

alfiles  (Orden  de  los):  Sist.  Orden  insti- 
tuida en  1380  por  Adolfo,  conde  deCléveris,  lla- 
mada así  porque  cada  uno  de  los  35  caballeros 
que  la  formaban  ostentaba  sobre  su  manto  un 
alfil  bordado  en  oro. 

ALFILETERO:  m.  Especie  de  cañuto  pequeño 
de  metal,  madera  ú  otra  materia,  que  sirve  para 
tener  en  él  alfileres  y  agujas. 

...  hoy  no  tiene  más  (Marta) que  un  banqui- 
llo, un  dedal,  un  alfiletero  y  una  rueca. 
Trueba. 
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...  los  puestos  de  baratijas  con 
ii  i:  i  ebos  de  latón 

Pebbda. 

ALFILORIO   DE   ABAJO:    0  '       «río    til   ln 

felig.  de  San  Juan  de  la  Pinera,  ayunt,  di 
]'■  j-  y  prov.  «lo  Oviedo;  i;  edifs. 

ALFILORIO   DE   ARRIBA:  ffi  I   6H     lí 

felig,  de  San  Juan  di  la  Pinera,  ayunt,  de  Mu- 
rain,  |i.  j.  y  prov,  de  Oviedo;  6  edifs. 

ALFILORIO  DE  ENMEDIO:   GtOg.    < 'aserio  en   la 

felig.  de  San  Juan  de  la  Pifiara,  ayunt,  de  Mo- 
rain,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo; ;;  edifs. 

ALFINDE:  in.  ant.   CerT.   El  acero. 

El   sea  esta  pierna  movible  de  azero  6  de 

Al  1  IM)K. 

Alfonso  el  Sabio. 

ALFIO  (San):  /•'•■"/  Mártir.  Cristiano  decidi- 
do ¡  resuelto,  sufrió  martirio  y  muerte  por  pro- 
fesar la  religión  de]  Crucificado,  Por  la  misma 
causa  y  en  el  día  mismo  fueron  sacrificados  los 
sanios  M  ireos,  Alejandro  y  Zósimo  (hermanos 

de  Alfio)  y  San  Cíicón,  San  Neón  y  San  Eliodo- 

ro  y  otros  i  vos  nombres  no  constan  en 

las  acias  de  los  mártires.  La  [glesia  católica, 
apostólica,  romana  honra  la  memoria  de  este 
sanio  en  el  día  28  de  septiembre,  aniversario  de 
su  muerte. 

ALFIRA:  f.    Ijiiiii.   ADELFA. 

ALFITAS:  m.  ',"''"'•  Uno  de  los  nomines  an- 
tiguos del  albayalde. 

ALFITETE  (del  ár.  alfotet,  miga):  m.  ant  Ma- 
sa para  hacer  pasteles,  bollos,  etc. 

alfo  (Sak  :  Biog.  Mártir.  Este  santo  á  quien 
is  escritores  sagrados  nombran  San  Alfio, 
minio  para  dar  muestra  inequívoca  de  lo  acen- 
drado de  su  fe  en  la  doctrina  de  Cristo;  con  él 
sufrieron  martirio  y  muerte  por  la  religión  mis- 
ma, San  Füadelfo  y  San  (.'orino.  La  Iglesia  con- 
memora i  i"-  hechos  en  el  día  lo  del  mes  de 
mayo,  aniversario  del  martirio  de  dichos  santos. 

alfocea:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.,  pi 
y  dióc.  de  Zaragoza :  240  habite.  Sit.  a  orilla  del 

Ebro,  al  S.   de  Yillanueva  del  Gallego,  V  á  unas 

dos  leguas  de  Zaragoza.  Monte  poblado  de  olivos 
y  buenos  pastos;  ganado  lanar  y  cabrío;  aguas 
minerales  sulfurosas. 

alfóGAR:   Qeog.   hist.  Uno  de  los  climas 
en  que  El  Edrisí  dividió  la  España. 
Dozj  1  v-  ó  en  los  códices  árabes  Alfaer,  4110  sig- 
nifica  pobreza;  Conde,  Jaubert  y  Saavedra  han 
leído  Alfogar,  <pie  equivale  á  desembocaduras. 
Comprendía  el  Aleintcjo  meridional  y   el  Algar- 
ve,  correspondiendo  al  termino  de  Beja  de   oa- 
sis, dividido  por  Yaeut  en  los  dos  de  Beja  y  Oc- 
1.1  desembocadura  del  Guadiana  y  del 
en  la  ría  de  Setúbal  eran  los  límites  de  esb 
clima,  y  sus  lugares  importantes  Mertola  y  Sil- 
ves  en    lo  interior,   Cacedla,  Tavira,  Faro  y  Sa- 
gres  en  la  costa.  Edrisí  1    mciona  también. la  fa- 
mosa iglesia  del  Cuervo  donde  el  culto  cristiano 
se  mantenía  esplendoroso  en  el  siglo  xir.    (E. 
La  Geografía  de  España  del  Edrisí; 
Bol.  de  la  Soc.   Geoij.  de  Madrid,  lomo  xiv.) 

ALFOGUIA:  Gcog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Zurgena,  p.  j.  de  Huércal-Overa,  prov.  de  Al- 
mena; 23  casas. 

ALFOI:  m.  Qiiiía.  Nombre  antiguo  de  la  sal 
amoníaco  ó  cloruro  amónico. 

ALFOLD:  Gcog.  Oran  llanura  central  de  Hun- 

que  riegan  el  Danubio  y  el  Theiss  ó  Tisza. 
Ocupa  una  superficie  de  lOOOOOkms.  cuadrados, 
en  otros  tiempos  cubierta  por  un  mar  interior. 

ALFOLÍ  (V.  Alhori):  m.  Granero  ó  pósito. 

...   é  (lióle  en  encomienda  mis    \iim 
pan. 

Crónica,  di ; 

-ALFOLÍ:  Almacén  eu  que  está  depositada 
la  sal. 

-Muchacho,  ¡qué estás  baci 

-  Pintando  monos.  -  ¡S 

¡Me  has  perdido!  ¡En  mi  expediente 

sobre  ALFOI  n  -  de  sal! 

BbJBTÓN  DE  LOS  lili;  í  I  ROS. 

ALFOLIERO:  ni.  El  que  tiene  a  su  cargo  y  cui- 
dado el  alfolí. 

ALFOLINERO:  111.   ALFOLIERO. 

ALFOMBRA  (del  ár.    alhomra,   esterilla):   f. 


ALFO 
Tejido  bastante  |  lana  ó  de  otra    a 

lie     se 

cubil'  el  piso  de  las  habitad 5  1  scalera 

■  y  adorno. 

Ten  1. 1  ana  caí  1  por  sí:  do  haya  al- 
fombh  •.,  si  do  fui  ni  almohada 

de  esl 

Sahta  Teeesa. 
No  pienses,  si  li  >e  asombra 

Un  lecho  de  damasco  grana 
5    .1  un  lado  y  otro  la  DIOri  IC8  ALFOMBBA. 

L.  L.  dk  Aeoensol  \. 
-  Alfombb  \:  lig.  Conjunto  6  muchedumbre 

il  el  suelo. 

estrellas, 

1  le  re  b  .  j  de  ¡azmiuea 

ALP0MBBA8  de  mis  jardines, 
Que  pisen  tus  plantas  bellas. 

Valmvielbo. 

Volví  luego  a  Margarita, 

Que  sin  voz  y  sin  aliento, 
Sobre  la  ALFOMBB  \  del  prado. 

Estaba  asi  el  rostro  bello:  etc. 

Moni  10. 

ALFOMBRA  (del  ár.  alhomni,  rubicundez):  f. 
\  1  FOMBBILLA. 

ALFOMBRAR:  a.  Cubrirel  suelo  con  alfombra. 
U.  en  estilo  propio  y  en  el  figurado. 

Los  indios  ALFOMBRARON  el  camino  para 
que  Motezuma  no  pusiese  los  pies  sobre  la 
tierra. 

Soi.is. 

Un  cuadrado  jardín,  al  que  cercaba 
Verja  de  limpio  tironee,  se  extendía 
Todo  alfombrado  de  olorosas  plantas. 
Duque  de  Rivas. 

ALFOMBRERO,  RA:  111.  y  f.  Persona  que  teje, 

ó  vende,  alfombras. 

alfombrilla  i  d.  de  alfombra):  f.  Mal.  Erup- 
ción cutánea,  aguda  y  febril,  que  parece  ser  una 
variedad  del  sarampión,  más  común  en  la  niñez 
que  en  las  otras  edades. 

...  me  hallé  viuda  y  eu  cinta  de  una  criatu- 
ra que  nació  después,  y  al  cabo  y  al  fin  se  me 
murió  de  ALFOMBRILLA. 

MOBATÍN. 

-Pues,  como  iba  á  usted  diciendo, 
Se  me  murió  la  chiquilla 
De  un  ataque  de  ALFOMBRILLA  .. 

Bretón  de  los  Hebbeeos.    , 

ALFON  (Juan):  Biog.  Pintor  español,  natural 
de  Toledo,  en  cuya  catedral  dejo  algunas  oblas 
bastante  nobles.  Vivió  á  principios  del  siglo  XV. 

ALFÓNCIGO:  m.   ALFÓNSIGO. 

ALFÓNDEGA:  f.  ant.   AlFÓNDIGA. 

ítem  de  las  ALFÓNDEGAS,  que  no  hi  vayan  á 
posar  cristianos  ni  moros. 

Fui' ras  de  A  vagón. 

ALFONDEGUILLA:  Geog.  Lugar  con  ayunt., 
p.  j.  de  Segorbc,  prov.  de  Castellón,  dióc.  de 
Tollosa;  812  habits.  Sit.  á  la  derecha  del  río 
Belcaide,   en  el  declive  de  un  monte.  Terreno 

montañoso;  moreras,  frutales,  pastos,  aceite, cor- 
cho; ganado  cabrío;  minas  de  cinabrio,  cobalto 
y  hierro. 

ALFÓNDIGA:  f.  ant.   ALMÓNDIGA. 

...  de  cualquiera  trigo  (pie  saliere  á  vender 
á  la  ALFÓNDIGA,  etc. 

Ordenanzas  de  Sevilla. 

alfondóN:  Geog.  mil.  Nombre  de  un  terri- 
torio que  cita  El  Edrisí,  geógrafo  musulmán,  en 
término  de  Cartagena,  y  que  según  Saavedra  es 

con  toda,  seguridad  la  diputación  del  Hondón  en 
el  campo  de  dicha  ciudad. 

ALFONDOQUE:  m.  Pasta  hecha  con  melado, 
queso  y  anís  ó  jengibre,  que  se  usa  en  América, 

alfonge:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 

Muía  de  Miiiube,  ayunt.  de  Saviñao,  p.  j,  de 
Monforte,  prov.  de  Lugo;  26  edifs. 

ALFONSARES:    Gcog.    Lugar   en   la    felig.    de 
Lndrés  d    Serantes,  ayunt.  de  Tapia,  p.  j. 
de  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  9  casas. 

ALFONSARIO  (del  art.  ár.  al,  y  fonsario,  fo- 
so): m.  ant.  Osario. 
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lire  de  las  aguas  de 
ú  de  muladares,  ú  de  alfonbabIOS,  di 

n  de  muerto    de  di  ompe  el 

aire. 

.1 1   \\    DE  AVINÓN. 

ALFONSEARSE:    r.    fain.    Burla! 

to i'  1  han  .1 

alfonselle:  Qeog.  Luj  lig.de San 

Mari ín  de  balín,  aj unt,  j  p,  j,  de  Latín,  | 
de  Pontea  edra ;  1 7  ca 

ALFONSi:  adj.  A1.1  ON8INO. 

alfonsia:  f.  lint.  La  palmera  para  la  cual 
Kuntb  ha  fundado  este  genero  parece  Idéntica 

a  la  Elaris  melanococca.  lisia  es  el  C ¡o  de  la 

Colombia,  del  que  se  extrae  un  aceite  llamado 
Mu iiti  ca  di  l  1 

ALFÓNSIGO:    m.    Bol.    Nombre    vulgar  de   la 
especie  botánica  Pistacia  vera,  L.,  pertenecí  ufe  i 
la  familia  de  las  Terebintáceas.  Se  conoce  I 
bien  con  los  nombre   de  pistacho  cultivado  ^ 
tacho  alhócigo.   Fué    importado  en    Roma   por 

Vitelio  desde  Siria,  extendiéndose   despué 

todo  el  Mediodía  de  Europa,  y  especialmente  en 

Italia,  España  y  Francia,  y  pasando  i 
de  África,  En  la  actualidad  se  cultiva,  en  gran- 
de 1    ¡ala  en  Sicilia,  Tune/  y  algunos  otros  pun- 
tos de  la  cosía  de  Marruecos.  Es  planta  dioica, 
árbol  de  I  roneo  grueso  y  recto,  3  1  ite  al- 

tura con  ramas  que  abren   mucho,   y  corte 
nicieiita;  las  hojas  del  macho  son  más  pequi 
que  Las  de  la  hembra,  oblongas,  obtusas  y  divi- 
didas muchas  veces  en  tres  lóbulos  de  un  verde 
oscuro;  las  del   árbol   femenino  están  divid 
ordinariamente  en  cinco    Lóbulos  y  son  mas  an- 
chas y  agudas.  Flores  dioicas,  apétalas  las  mas- 
culinas, con   el    perigonio    cine,,   feces  hendido, 
y  cinco  estambres,  y  las  femeninas  con  el  peri- 
gonio tres  Ó  cuatro   vrrr^    hendido,  estilo   COl'to 

y  tres  estigmas  reflejos.  Fruto  d  oval., 

parecido  á  una  aceituna,  de  piel  arrugada,  con 

pulpa  color  carmesí    poco   intenso  y    de    1 
consistencia. 

Prospera  en  climas  meridionales,  y  aun  .se 
cree  que  puede  cultivarse  en  la  región  del  olivo. 

Se  propaga  por  semilla,   por  acodo,  por  estaca 

y  por  injerto,  aunque  es  preferible  la  siembra 
en  almacigas,  después  que  han  pasado  los  fríos. 

No  deben  cosecharse  los  pistachos  hasta  que 
alcancen  completa  madurez,  ó  sea  hasta  qu 
arrugan,  adquieren  un  color  más  pronuncia 
comienzan  a  secarse.  Se  verifica  la  recolección 
generalmente  en  septiembre,  recogiendo  el  fruto 
a  mano,  sin  varear  los  árboles  nunca.  Se  mani- 
fiesta la  madure/  del  fruto  cuando  se  abren  sus 
valvas  en  el  ápice,  y  también  por  el  color,  que 
tiende  al  rojo  ó  purpurino.  La  recolección  del  1  ru- 
to se  verifica  echándolos  en  una  caldera  de  agua, 
para  separar  los  que  sobrenaden  por  falta  de  al- 
mendra. Una  vez  escogidos  los  llenos  y  separa- 
dos de  sus  pedículos,  se  colocan  á  la  sombra, 
extendidos  sobre  cañizos  ó  zar/os,  donde  se  les 
dará  vuelta  para  (pie  los  de  la  parte  inferior 
ocupen  la  superior  y  se  sequen  todos  uniforme- 
mente. Cuando  ya  no  contienen  humedad  para 
poder  fermentar,  se  les  conserva  en  sitio 
y  fuera  del  alcance  de  los  ratones. 

Aunque  se  conocen   muchas  especies  y  varie- 
dades del  género  Pistacia,  que  en  su  mayí 
crecen  espontáneamente  en  los  mo  '•  ledo, 

Extremadura,  Audaln  1  comarcas  de  la 

Península,  como  el  lentisco,  la  cornicabra,  el  te- 
rebinto, etc.,  aquí  110  se  he  na  más  que 
del  pistachero  cultivado  é>  pistacia 

Su  mayor  enemigo  es  un  1  Le  pulgón, 

llamado  pulgón  del  pistachero  (apis  pistacia), 
que  pica  las  hojas  tiernas  y  determina  de 
modo  la  formación  de  agallas  de  color  rojo  vivo 
i-  amarillo.  Estas  agallas  perjudican  mucho  á  la 
\  egetación.  Se  recurre  .1  la  destrucción 
pulgones  por  medio  de  fumigaciones  de  tabaco, 
iiar  todas  las  hojas  deformadas. 
¡  11  aplica  -  unamente 

apreciado.  Se  emplea  mucho  en  Italia  en  embu- 
tidos y  salsas,  como  el  pifión  en  nuestras  costas 
del  Mediterráneo,  siendo  objeto  de  un  activo 
comercio.  Una  buena  planta  de  pistacho  puede 
rendir  de  80  á  -10  litros  de  fruto  mondado,  cuyo 
iva  á  25  ó  30  pesetas. 

Se  aprovecha  su  madera  para  diferentes  usos 
en  las  artes,  pues  ademéis  de  su  mucha  consis- 
tencia y  giano  fino, ofrece  un  hermoso  veteado  y 
un  olor  agradable.  Reducidas  á  cenizas  hojas, 
tallos  y  ramas  iniítiles,  rinden  gran  cantid  1 
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poras.!,  que  se  utiliza  es  la  fabricación  del  jabón 
blando.  Las  mismas  hojas  mezcladas  con  zuma- 
sirven  para  el  cintillo  de  cordobanes. 

alfonsíN:  Geog.  Lugaren  la  felig.  de  San  Mi- 
de Pesquéira,  ayunt.  de  Sotelo,  p.  j.  de  La 
Estrada,  prov.  de  Pontevedra;  U  ca 
rio  m  la  felig.  .le  San  Esteban  de  Barcia,  ayunt. 
y  p.  j.  ilc  Lalín,   prov.  .1.'  Pontevedra;  3 

serio  en  la  fi  üan  Loren:  ode  Villatu- 

lyunt  y  [i.  j.  do  Lalín,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 1  casas. 

Alfonsina  .1.'  Alfonso,  por  celebrarse  sn  la 
canilla  .le  San  Ildefonso  del  colegio  Mayor,  el 

arto  asi  llama. lo  :  f.   Arto  solemne  .le  Teología  ó 

Medicina  que  se  celebraba  en  la  Universidad  «le 
Alcalá  ele  llenares,  y  en  el  cual  se  defendían  mu- 
chas conclusiones  sin  doctor  padrino. 

ALFONSINAS  (Tablas):  Ast.  Habíanse  ido 
acumulando  con  el  transcurso  .leí  tiempo,  gran- 
des errores  en  las  tablas  de  Ptolemeo  y  de  Alba- 
tegnio:  para  corregirlos,  concibió  el  rey  de  Cas- 
tilla Alfonso  X  el  proyecto  magno  de  efectuar 
una  reforma  completa  de  sns  elementos.  Antes 
de  subir  al  trono  congregó  en  Toledo  á  los  as- 
trónomos  más  lamosos  de  su  tiempo,  cristianos, 
judíos  y  moros,  Aben-Ragel,  Alcabit,  Aben- 
Musio,  Mohammed,  Almfali,  Ahuma y  otros  va- 
rios, .pie  sumaron  sus  esfuerzos  para  producir  las 
tablas  conocidas  con  el  nombre  de  Alfonsinas ; 
aparecieron  en  1252,  el  3  de  las  calendas  de  ju- 
nio, el  mismo  día  en  que  D.  Alfonso  sucedió  ¡, 
su  padre;  se  cree  que  de  un  modo  casi  exclusivo 
se  deben  á  la  laboriosidad  del  rabino  Isaac  Aben 
Sid.  apellidado  Hazan,  inspector  de  la  sinagoga 
de  Toledo.  Pero  según  los  trabajos  de  los  astró- 
nomos eruditos,  este  rabino  no  correspondió  dig- 
namente á  la  confianza  que  en  él  depositó  el  rey, 
haciendo  mal  uso  del  dinero  que  á  manos  llenas 
se  le  facilite'),  y  de  los  recursos  de  todo  género  que 
se  le  proporcionaron,  sin  que  sus  tablas  valiesen, 
ni  por  pienso,  los  40000  ducados  que  costaban. 
Murió  D.  Alfonso  á  los  58  años,  en  1284,  des- 
pués de  un  reinado  bastante  desdichado;  se  cita 
como  suya  la  frase  de  que  si  Dios  le  hubiese 
consultado  al  hacer  el  mundo,  le  habría  dado  al- 
gunos buenos  consejos.  Es  muy  posible  que  don 
Alfonso  sólo  quisiera  indicar  con  esta  frase,  que 
no  sabemos  que  sea  cierta,  la  complicación  que 
encerraba  la  teoría  de  los  epiciclos,  de  la  cual, 
sin  embargo,  era  ferviente  partidario,  puesto 
que  el  que  .pieria  aconsejar  a  Dios,  no  tuvo  ni 
un  consejo  que  dar  á  los  astrónomos,  que  de  su 
orden  trabajaban  en  las  Tablas;  pues  lo  notable 
es  cpie  en  ellas,  á  más  de  establecer  el  incoheren- 
te sistema  de  Ptolemeo,  se  introduce  el  movi- 
miento de  trepidación,  ensueño  del  astrónomo 
árabe  Thebit  Ben  Kora.  Las  Tablas  Alfonsinas 
se  imprimieron  en  Venecia  con  el  título  siguien- 
te: Alphonsi  regís  Castellaa,  cosleslium  motuum 
Tabula,  nee  non  Stcllarum  fixarum  longitudines 
ac  latitudines  Alphonsi  témpore  ad  motus  verita- 
tem  reducto. .  pri  missis  Joannis  Saxoniensis  im  Tías 
Tabulas  Canonibus.  Hubo  además  otras  edicio- 
nes en  1488,  1492,  1517;  la  más  estimada  de  to- 
das es  la  que  publicó  Pasehasius  Hamellius, 
profesor  del  colegio  Real,  en  París,  en  1545  y 
1553;  en  estas  ediciones  se  conserva  la  dedicato- 
ria de  Satírico,  elogio  pomposo  de  la  astronomía, 
ó  mejor  dicho  de  la  astrología ;  inmediatamente 
después  del  título  de  los  artículos,  viene  la  Ta- 
bla de  las  diversas  eras,  de  la  que  extractamos 
las  siguientes: 


Años. 


Días. 


Del  Diluvio  á  Alfonso. 

4353 

105 

De  .1.  C.   á  Alfonso.    .    . 

1251 

52 

»  Filipo  á  Alfonso.  .  . 

1574 

202 

■■  Alejandro 

1562 

243 

967 

277 

»  Cesar 

1289 

152 

»  Nabucodonosor.    .  . 

1998 

96 

Las  Tablas  Alfonsinas  son   para  el  meridiano 
de  Toledo,  que  según  Ptolemeo,  está  á  11°  de 

longitud,  y  se  componen  de:  Tabla  para  la  con- 

ÓD    di    horas,   minutos  y  segundos,   días  y 

sexagesimales   de    días,    en    grados.    Tabla   de  la 

ecuación  «le  los  días  para  todos  los  grados  de  la 
longitud  del  Sol.  Tabla  para  reducir  los  años  en 
igenas  ó  sesantenas  de  diversos  órdenes.  Ta- 
bla del  movimiento  medio  de  las  estrellas  y 
de  las  arkesas,  que  es  el  movimiento  medio  de 
precesión.  Tabla  de  las  Pasión*  \á\  los  Planetas, 
en  las  que  sedan  los  medios  de  calcular  los  .utos 
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y  ocasos  beliacos,  las  estaciones,  ívtrogradacio- 
nes  v  direcciones.  Preceptos  pira,  el  horóscopo  y 

las  Casas  para  las  horas  temporales.  Tablas  para 
diferentes  climas.  Tablas  para  hallar  la  entrada, 
del  Sol  en  los  diversos  signos.  Tablas  de  los 
equinoccios  y  de  sus  anticipaciones,  en  el  su- 
puesto de  que  el  año  conste  de  365  d.,  5  h.,  49 
minutos,  16  s.  Tabla  de  las  conjunciones  verda- 
deras de  la  Luna  pascual  desde  el  año  1524  al 
año  1585.  Áureo  número,  indiceióu,  ciclo  solar 
y  letra  dominical;  regla,  para  hallar  el  día  do  la 
semana;  calendario,  conversiones  anuas,  ecua- 
ción  de  los  días;  tres  clases  de  protecciones;  con- 
junciones de  los  planetas;  conversión  de  las  zi- 
zigias  inedias  en  verdaderas;  movimiento  de  la 
Luna  en  diversas  fracciones  de  días;  términos 
eclípticos,  paralajes,  principio,  fin,  duración, 
cantidad  y  colores  de  los  eclipses.  Esta  clasifica- 
ción de  los  eclipses  es  muy  curiosa:  de  1'  á  10' 
de  latitud  será  el  eclipse  muy  negro;  de  10'  á 
20',  negro  verdoso;  de  20'  á  30',  negro  rojizo;  de 
30'  á  40',  negro  pálido;  de  40'  á50',  pálido  gris; 
de  50'  á  60',  .gris  blanco.  Según  algunos  erudi- 
tos, estas  reglas  son  generales  para  todos  los 
eclipses,  pero  otros  las  limitan  á  los  de  Luna 
únicamente.  Sigue  la  Tabla  de  las  paralajes  de 
longitud  y  latitud,  de  los  diámetros  del  Sol,  de 
la  Luna  y  de  la  sombra.  Satírico  agrega  otras 
faldas  para  hallar  las  zizigias,  y  una  más  de 
eclipses  calculados  para  Roma  de  1525  á  1573; 
dice  á  continuación  que  ha  calculado  para  fin  del 
año  1500  las  estrellas  de  Ptolemeo  observadas 
por  los  antiguos,  caldeos,  Hiparco,  Ptolemeo  y 
D.  Alfonso,  y  como  estos  astrónomos,  distingue 
seis  magnitudes  principales ;  asimila  al  papa  y  á 
los  cardenales  las  de  primera  magnitud ;  á  los 
emperadores  las  de  segunda;  á  los  reyes  las  de 
tercera;  á  los  duques  y  príncipes  las  de  cuarta; 
á  los  patricios  y  ediles  las  de  quinta,  y  por  últi- 
mo, al  populacho  las  de  sexta.  Había  escogido 
D.  Alfonso  la  época  de  1256,  y  para  reducir  el 
nuevo  catálogo  á  esa  fecha  hay  que  restar  2°  32' 
de  las  longitudes.  Vienen  luego  uuas  tablas  que 
se  habían  omitido  en  la  edición  anterior,  que 
servían  para  convertir  los  tiempos  de  una  era  en 
los  de  otra,  ó  para  trasladar  á  otra  era  las  épo- 
cas de  las  tablas  astronómicas.  Y  con  las  tablas 
de  los  climas  y  de  los  arcos  semidiuruos  y  las  di- 
ferencias entre  la  noche  y  el  día  para  todos  los 
grados  de  la  longitud  del  Sol,  se  termina  la  obra. 
Reemplazaron  con  gran  ventaja  estas  tablas  á 
las  de  Ptolemeo,  alcanzando  una  gran  reputa- 
ción; todo  su  mérito,  no  obstante,  parece  limi- 
tarse á  la  corrección  de  algunas  épocas,  á  una 
mejora  sensible  de  los  movimientos  del  Sol  y  de 
la  longitud  del  año,  lo  cual  ya  era  algo;  pero 
mejor  hubiera  sido  no  complicar  los  cálculos  con 
un  sistema  de  precesión  que  no  tenía  fundamento 
real,  y  cuyos  períodos  se  fijaron  basados  en  ideas 
supersticiosas,  extrañas  á  la  astronomía.  Pero 
bien  cabe  disculpar  á  los  alfonsinos,  teniendo  en 
cuenta  lo  que  luego  hizo  Copérnico,  conservan- 
do un  sistema  muy  semejante  piara  la  precesión, 
si  bien  su  objeto  era  concordar  entre  sí  las  ob- 
servaciones de  los  astrónomos  de  todos  los  tiem- 
pos, en  lo  cual  cabía  menos  arbitrariedad  que  en 
los  períodos  sabáticos  de  los  judíos,  por  más  que 
aunque  el  pretexto  era  plausible,  el  inconve- 
niente resultaba  muy  semejante  al  anteriormen- 
te enunciado.  Construyéronse  las  Tablas  Alfon- 
sinas de  modo  que  ocupasen  el  menor  volumen 
posible,  cosa  que  no  dejaba  de  tener  su  impor- 
tancia antes  del  descubrimiento  de  la  imprenta, 
pues  podían  multiplicarse  las  copias  con  más 
facilidad,  siendo  dable  luego  á  cada  astrónomo 
ó  calculador  extenderlas  según  sus  necesidades, 
tanto  en  cuanto  á  las  épocas,  como  en  cuanto  á 
las  ecuaciones,  cosa  que  llevó  á  cabo  Bianchini 
doscientos  años  después;  este  italiano,  que  no 
descubrió  nada,  quiso  al  menos  ser  útil  a  la  as- 
tronomía extendiendo  el  alcance  de  las  tablas, 
de  modo  que  el  calculador  encontrase  en  ellas,  á 
primera  vista,  los  elementos  que  buscase.  Es 
bastante  extraño  que  á  pesar  de  recibirse  las  Ta- 
blas Alfonsinas  con  tanta  estima,  facilitando  el 
estudio  y  las  aplicaciones  de  la  ciencia,  trans- 
currieran doscientos  años  sin  que  apareciese  un 
libro  de  astronomía  que  fuese  digno  del  más  li- 
gero examen.  Nos  hemos  detenido  algún  tanto 
en  la  descripción  de  estas  tablas  por  la  importan- 
cia que  tienen  en  la  modesta  historia  de  la  As- 
t  ronomía  española. 

ALFONSINE:  Grog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Ra- 
vena,  Italia  septent. ;  G800  habits. 
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alfonsino,  NA:  adj.  Perteneciente  á  alguno 
de  los  reyes  españoles  llamados  Alfonso. 

-Alfonsino:  m.  Moneda  acuñada  en  tiempo 
de  Alfonso  el  Sabio. 

ALFONSINOS:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San 
Salvador  de  Cerbuña,  ayunt.  do  Silleda,  p.  j.  de 
Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  14  casas. 

ALFONSO:  Geoq.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Cari- 
te, isla  de  Luzón,  Filipinas;  5  932  habits. 

-  Alfonso:  Geog.  Dos  islitas  desiertas  del  Océa- 
no Indico,  situadas  al  S.  del  grupo  de  las  Almi- 
rantes. La  más  considerable  tiene  su  extremo 
N.  en  6o  59'  30".  Lat.  S. :  su  extremo  meridio- 
nal está  enlazado  por  una  serie  de  escollos  de  18 
kms.  de  largo  con  la  pequeña  ó  Alfonso  del  S. 
Existen  entre  ambas  uno  ó  dos  pasos  peligrosos. 

-  Alfonso  XII  ó  Alacranes:  Gcog.  P.  j.  en 
la  prov.  de  Matanzas,  isla  de  Cuba.  Comprende 
los  ayunta,  de  Alfonso  XII  ó  Alacranes,  Bo- 
lón, lrón  y  Unión  de  Reyes,  con  19  328  habits.  || 
El  ayunt.  de  Alacranes  ó  Alfonso  XII  tiene 
8  140  habits.  El  pueblo  estásit.  en  terreno  llano, 
cerca  de  la  orilla  dra.  del  río  de  San  Andrés. 

ALFONSO  i  el  Católico:  Biog.  Rey  de  Astu- 
rias, hijo  del  duque  Pedro  de  Cantabria  y  prín- 
cipe de  la  milicia  en  los  reinados  de  Egica  y  Wi- 
tiza.  Descendía  de  Leovigildo,  pues  en  una 
escritura  de  Odoario,  obispo  de  Lugo,  fechada  en 
744,  se  dice  hablando  de  este  príncipe:  Erat  de 
stirpe  regís  Reccaredi  et  Ermencgildi,  y  en  un 
privilegio  de  Alfonso  II,  de  832,  se  loe:  Adcfon- 
sus  Rex,  Pctri  ducisfilius,  qui  de  Reccaredi  regís 
Gothorum  stirpe  descendit.  Era  yerno  de  Pelayo, 
como  esposo  de  la  hija  de  éste,  Ermesinda.  Ocu- 
pó el  trono  en  el  año  739  y  procuró  inmediata- 
mente llevar  la  guerra  contra  los  muslimes,  ala 
sazón  comprometidos  en  sangrientas  guerras  ci- 
viles, consecuencia  de  la  rivalidad  que  había  en- 
tre árabes  y  berberiscos.  En  el  año  742  los  sol- 
dados de  Asturias,  acaudillados  por  Alfonso  y 
por  su  hermano  Fruela,  penetraron  en  Galicia, 
se  apoderaron  de  Lugo,  Orense  y  Tuy,  y  avan- 
zando por  la  Lusitania  luciéronse  dueños  de 
Praga,  Viseo,  Chaves  y  otras  poblaciones.  Las 
crónicas  no  detallan  estas  y  otras  excursiones  de 
Alfonso  I,  ni  los  combates  ó  batallas  que  tuvo 
que  sostener  contra  los  musulmanes;  se  limitan 
á  mencionar  on  conjunto  sus  conquistas  sin  de- 
cirnos el  orden  en  que  las  hizo.  Sábese  por  ellas 
únicamente  que  tomó,  además  de  las  menciona- 
das plazas,  las  deLedesma,  Salamanca,  Zamora, 
Astorga,  León,  Simancas,  Avila,  Segovia,  Se- 
púlveda,  Osma,  Saldaña  y  otras  muchas ;  que 
logró  señorearse  de  los  Campos  Góticos,  ó  sea 
del  territorio  comprendido  entre  el  Duero,  el 
Esla,  el  Pisuerga  y  el  Camón,  ó  sea  el  país  hoy 
llamado  Tierra  de  Campos,  y  que  en  suma  reco- 
rrió victorioso  la  mitad  septentrional  de  Espa- 
ña, desde  el  Atlántico  hasta  los  confines  de  Ara- 
gón y  desde  el  Cantábrico  hasta  la  cordillera 
Carpeto  Vetónica.  Puede  conjeturarse  que  en 
estas  expediciones  no  encontró  Alfonso  oposición 
formidable  por  parte  de  los  musulmanes,  ni  tuvo 
por  consiguiente  que  reñir  con  ellos  empeñados 
combates;  era,  como  antes  se  ha  dicho,  la  época 
de  sangrienta  guerra  civil  entre  estos,  ocasionada 
por  la  insurrección  de  los  bereberes  de  África,  á 
la  que  siguió  la  de  los  que  se  habían  establecido 
en  la  parte  N.  de  la  península  como  valladar 
contra  las  armas  cristianas.  Sublevados  éstos  en 
masa,  expulsaron  á  los  árabes  establecidos  en  Ga- 
licia y  León,  de  modo  que  el  movimiento  insu- 
rreccional ocurrió  en  las  mismas  fronteras  del 
reino  de  Asturias,  por  lo  que  no  pudo  Alfonso 
encontrarla  resistencia  que  indudablemente  hu- 
biera detenido  el  avance  de  sus  armas,  si  los  ene- 
migos hubiesen  permanecido  unidos.  Por  otra 
parte  hacia  el  año  750  hubo  en  España  una  ho- 
rrible carestía  y  consiguiente  miseria  y  hambre, 
que  obligó  á  emigrar  á  la  mayor  parte  de  los 
berberiscos,  y  algunos  que  quedaron  entre  As- 
torga  y  León,  llevando  su  odio  liacia  los  árabes 
hasta  tal  punto  que  preferían  al  señorío  de  éstos 
el  de  un  príncipe  cristiano,  aceptaron  la  religión 
cristiana  y,  aunque  con  cierta  independencia, 
reconocieron  la  soberanía  de  los  reyes  de  Astu- 
rias. Según  Dozy,  son  sus  descondienteslos  actua- 
les maragatos.  Todas  estas  circunstancias  favo- 
recieron necesariamente  el  progreso  de  las  armas 
cristianas ;  pero  como  eran  transitorias  y  las 
guerras  civiles  entre  árabes  y  berberiscos  termi- 
naron, y  eran  los  muslimes  muy  superiores  en 
fuerzas,  las  conquistas  de  Alfonso  no  pudieron 
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.  rmanentes  y    la  mayor  parte  di  sus  i 
dicione    I  aei  on  i  en  Las  que 

talaba  -  ara  pos,  desmantelaba  poblaci s, 

i,,i  .t  cuchillo    ¡  cautivos 

y  botín      i  '    '   luego  á  mis   Estados,  i  Ion- 

i  frontera   de  \  turias   tal 
A  toi 

En  el  año  758  muí  i"  Alfonso  en  <  langas  y  bu 
cadáver  fuá  sepultado  en  el  monasterio  de  Santa 

Mari nga,   Se  le  ha  dado  el  di 

de  ( 'aiólico  porque  mo  ran  interés 

en  restablecer  este  culto  en  la  -  po 

eonqui  itój    Ó.  1  :  isu  hijo  Fruela  I. 

Alfonso  11.  ti  Casto:  Biog.  Bey  de  Astu- 
rias, hijo  de  Fruela  ó  Fraila  1.  asesinado  en  el 

768,  y  de  Muida,  Al  morir  Fruela,  era  Al- 
fonso de  muy  tierna  edad,  \  su  madre  ó  algunos 

On    Bj     Ilion 

i  i  íalioia,  en  los  límites  del  Bierzo,  sin 

duda  para  [huí.  rio  ú  sal>  o  d  tizas  del 

Aurelio.  Este  fuá  quien  reinó  en  As- 
turias. Su  sucesor  Silo  llamó  al  joven  Alfonso  y 
ierno,  prefiriéndole  á  su  propio 
hijo  ■  pero  no  obstante,  muerto  Süo, 

ooupa  el  trono  Edauregato,  y  hay  quien  supone 
lo  por  la  fuer  a  3  auxiliado  por  los  árabes 
.1  Alfonso.  Este  huyó  al  país  de 
\     ra,  de  dondi  era  su  madre,  y  en  el  destierro 
algunos  años,   hasta  que,  hacia  7'.H.   I !ii-- 
mudo  ó  Veremundo,  sucesor  de  Mauregato,  lo 
llamó  1  1  en  él  el  gobierno,  aunque  conser 

vando  Ben lo  el  título  y  la  autoridad  de 

Como  general  del  ejército  asturiano  sostuvo 
Alfonso  varias  campañas  contra  los  muslimes, 
cuyo  emir  era  entonce  1  1 1  ixem  I,  é  hizo  frente 
al  hajibó  primer  ministro  de  éste,  Abd-el-Uahid, 
que  penetró  por  Las  comarcas  de Astorga  3  Li  ¡o 
randes  destrozos  V.  Abd-el-Uahid). 
I'.u  Burbia,  cerca  de  Villafranoa  del  Bierzo, con) 
batieron  Alfonso  y  Abd-el-Uahid,  y  a  punto  fijo 
no  puede  decirse  de  quien  Cuela  victoria,  puesto 
que  se  laatribuyen  musulmanes  y  cristianos.  Lo 

0  es  que  el  musulmán  regresó  á  Córdoba  con 
1  ico  y  abundante  botín. 

En  el  misino  año  habíase  retirado  Herminio  el 
Diácono  á  cumplir  las  obligaciones  qne  I 
ponían  las  órdenes  sagradas,  y  Alfonso  era  ya 
le  hecho,  aunque  es  lo  más  probable  que  no 
raerá  con  ¡  ¡no  tal  hasta  el  año  /97  en 
que  murió  su  tío  Herminio.  Tres  años  auto. 
111  794,  marchii  contra  Asturias  otro  ejército 
musulmán  y  hubo  nueva  batalla  en  Lutos  ó  Lo- 
dos, ganada  por  Alfonso  según  las  crónicas  cris- 
tiana    P li    pues  trasladó  la  corte  desde  Can- 

1  Oviedo,  la  ciudad  fundada  por  Fruela  y  en 
que  él  había  nacido.  En  797,  y  aprovechando  las 

as  civiles  promovidas  en  la.  España  musul- 
ia  por  Suleiman  y  Abd-Allah,  sublevados 
contra  su  sobrino  Alhaqnem,  hijo  y  sucesor  de 
lli.'iu  1.  tomó  Alfonso  la  ofensiva  y  llegó  por 
la  Lusitania  hasta  el  Tajo  y  Lisboa,  tiran  botín 
recogió  en  esta  excursión,  y  como  ya  en  aquellos 
días  tema  gran  renombre  Cario  .Magno,  el  mo- 
1  asturiano  le  envió  una  embajada  con  ricos 
presentes  tomados  del  despojo  hecho  á  los  mu- 
sulmanes y  solicitó  y  obtuvo  su  amistad  y  alian- 
za, en  la  que  entró  también  el  hijo  de  Cal 
Luis  de  Aquitania.  Indudablemente  aspiraba 
Alfonso  á  constituir  con  los  príncipes  cristianos 
de  la  (¡alia  una  gran  liga,  contra  los  árabes; pero 
seguramente  sus  subditos  no  lo  entendieron  así; 

ron  que  su  rey   se    había   declarado  vasallo 
de  Carlos  y  le  desposeyeron  'leí  trono  encerrán- 
dole en  el  monasterio  Abeliense  ó  de  Abel 
Ocurrió  este  suceso  en  el  año  802,  y  en  el  mismo, 
Theuda  le  libertó,  y  volvió  á  ocupar  su  trono. 
I'    802   á  811    no  registra  la   historia  ni] 
10  de  importancia  en  el  rcinadode  Alfonso  II. 
Hubo  alguna  que  otra  algarada  en   la  frontera  y 

(lo  811  á  si:',  invadieron  los  árabes  la  Galicia  y 

fueron  completam<  nte  derrotados  en  Naharon 
;  illas  del  río  Anceo  (V.  ANCBO),  por  Alfon- 
I.    quien    a   consecuencia   de    estas  victi 

pudo  posesionarse  de  todo  el  país  comprendido 

entre  el  Miño  y  el  Duero. 

En  los  períodos  de    paz    dedicóse  Alfonso  á 
1  ir  y   engrandecer  su   capital;  reedificó  la 

iglesia  del  Salvador,  que  fué  solemnemente  con- 
cia como  basílica,  episcopal,  y  mandó 

fruir  ó  reedificar  los  templos  de  San  Miguel,  San 

Tirso,  San  Julián,  Santa  María  y  el  monasterio 

-.  ni  Pelayo.  Según  piadosas  tradiciones,  ha- 

1  unido  gran  cantidad  de  oro  y  piedras  pro- 


1       destinada  á  la 
basílica  del  Salvado] 

dumbrado  poi  do  haber  en  sus  Estados  artista 
que  la  labra 

brindaron  á  hacer  la  obi  a    Trabajaron  en 
un  api  io;  pero  d  m 

,  en  el  lugar  en  que  debían  ha 
liarse,  .solo  m    \io  una     ni     maravillo..!  que  sus- 
pendida en  el  aire,  despedía  plandor 
Se  supu  10  qne  aquello  1  peí        n       raí     loa  án- 
geles,                      di  jaron  construida  es  la  que 
con  el  nombre  de  la  '  . 

en  la  catedral  de  Oviedo.  Otro  suceso  importan- 
tísimo de  la  épocade  Alfonso  11,  fué  el  mili 
descubrimii  lerpo  del  a  pó  tol  San 

V.  s  w  11  loo. 

Falleció  D.  Alfonso  I  I  en  0\  tecl  0  842; 

Mariana,  ateniéndose  al  Cronicón  del  rey  don 

Allon  10  el  M.o  o. 1,  dice  que  fué  en  8  18,  J  tomando 

como  pi  un er  año  de  su  reinado  el  de  79 1 
decir,  el  de  la.  abdicación  de  Bermndo,  cuenta 

que  reino  cincuenta.  J  doi  años,  CÍUC0  inc-.es  y 
trece    días.    Según    unos  cronistas,   tenia  cuando 

murió  82  años;  según  otros,  85.  Fué  sepultado  en 
la  iglesia  de  Sanl  i  Mana,  de  Oviedo,  donde  se 
conservó  intacto  su  humilde  sepulcro. 

Se  le  lia  llamado  el  l  'asto  porque,  segt'tn  dice 
Mariana,  tiénese  por  cierto  que  con  deseo  de  vida 
mas  pura  y  santa,  por  todo  el  t  lempo  de  SU  vida 
no  tocó  á  la  reina  Berta  su  mujer.  Dúdase,  sin 
embargo,  que  tuviera  ocasión  de  tocarla,  porque 
aunque  de  las  crónicas  se  deduce  que  estuvo  des- 
posado con  ella  y  que  era  princesa,  ó  señora  fran- 
cesa, no  consta  q  amara  el  matrimonio 
ni  que  viniera  á  España.  Lo  cierto  es  que  Alfoit  o 
murió  sin  hijos  y  expresó  su  voluntad  de  que  los 

prelados  y  magnates  eligieran  para  sucedcrle  á 
Ramiro,  hijo  de  Bermudo  I,  como  así  lo  hicieron. 

—  Alfonso  III,  el  Magno:  Biog.  Rey  de  León, 

hijo  y  sucesor  de  Ordoño  I  ,  asociado  por  este  al 
gobierno  en  862,  y  rey  desde  866.  Tu  conde  de 
Galicia,  Fruela.  Le  disputó  la  corona  y  al  frente 
de  tn.pas  penetró  en  Oviedo  y  obligó  al  hijo 
de  Ordoño  á  abandonar  su  reino  y  huir  hacia 
Castilla;  pero  la  nobleza  asturiana  dio  muerte  al 
usurpador  y  pudo  regresar  Alfonso  y  recuperar 
el  trono.  Subleváronse  luego  los  alaveses,  acau- 
dillados por  el  conde  Eilón,  que  fué  vencido  y 
reducido  a  prisión  por  Alfonso.  Dícese  que  tam- 
bién se  rebelaron  los  de  Vizcaya,  con  mas  fortu- 
na que  aquellos,  pues  derrotadas  las  tropas  que 
Alfonso  envió  contra  ellos  en  la  batalla  de  l'a- 
dura,  lugar  que  tomo  el  nombre  de  Arrigorriaga 
ó  piedras  h  rmejas,  por  la  mucha  sangre  con  que 
se  tinción  aquellos  campos,  declaróse  indepen- 
diente la  Vizcaya. 

Alfonso  III  ganó  su  renombre  de  Magno  com 
batiendo  sin  cesar  á  los  muslimes.  En  868  co- 
menzó sus  algaras  contra  aquellos,  quienes  tam- 
bién por  su  parte  entraban  con  frecuencia  en 
territorio  cristiano.  Derrotó  al  príncipe  Almon- 
dhir  en  las  orillas  del  río  Cea,  y  en  las  campañas 
de  875y  876  entró  por  la  Lusitania  y  se  apoderó 
de  Porto,  Viseo,  Lamego,  Coimbra  y  otras  pla- 
zas, habiendo  quedado  prisionero  Abuhalid,  ha- 
gib  ó  primer  ministro  de  Mohamcd.  En  879  los 
cordobeses  tomaron  la  ofensiva  y  cayeron  sobre 
Zamora  :  Alfonso  acudió  en  socorro  de  esta  plaza 
orillas  del  río  Orbigo,  en  Polvoraria,  crióse 
campal  batalla  y  los  cristianos  quedaron  triun- 
fantes. Se  ajustó  una,  tregua  de  tres  años,  y  ter- 
minada que  fué,  Alfonso  invadió  de  nuevo  el 
territorio  enemigo  y  avanzó  hasta  muy  eer 
Si.  i  r.i    Moi  en  c     El    cordel  .  lio    a    esta 

agresión  enviando  vario-  eji  rcitos  hacia  la  p 
de  España  que  luego  había  de  llamarse  Casulla; 
apoderáronse  los  musulmanes  .le  Castrojeriz,  y 
luego  con  el  príncipe  Almondhir  á  la  cabeza, 
penetraron  por  territorio  de  León,  talaron  cam- 
pos y  saquearon  ciudades,  destruyeron  el  monas- 
terio de  Sahagún  y  regresaron  á  Córdoba.  En 
883  se  ajustó  un  tratado  di'  paz  entre  el  emir  de 
Córdoba  y  el  rey  de  Astut  ¡  o  que  nego- 

ció en  la  corte  de  aquel  un  sacerdote  toledano 
llamado  Dulcidlo:  una  de  sus  cláusulas  fué  que 
los  cordobeses  habían  de  entregar,  como  asi  lo 
hicieron,  los  cuerpos  de  los  mártires  Eulogio  y 
Leoelieia. 

Por  aquel  tiempo  un  musulmán  de  ilustre  fa- 
milia, Ahmed  Moavia  Abui-Casim,  había  reuni- 
do fuerte  ejército  y  pretendía  gobernar  como 
monarca  independiente,  desligado  de  toda  obe- 
diencia al  emir  de  Córdoba.  Sin  duda  eonoi 
de  ganar  renombre  é  imponerse  con  más  facilidad 


,  de  laró  III; 

entró  por  sus  tierra    con  'lie  cción  a  Zan 
\eudio  inmediatamente  el  mon  rao  y 

se    díÓ    la    b  illa    OOn    el    1 ble    ib     •  / 

V.  /.  •,  moii  i  .  en  la  qne  qt 

Cío  fué  tan  afoi tunado  All ni 

ano  interior  de  su  reino 
lo  había    ¡ 


Facsímile  de  i  I  ! 

contra  los  musulmanes.  Adema  di  lasrebeli 

ya  citada  ,  del  conde  fruela  y  de   los  alaveses  y 

míos,  ooun  Leron  durante  su  reinado  i 
muchas  en  las  que  con  ft  aparecieron 

comprometidos  individuos  .  ailia. 

Sacia  87 2  conspiraron  contra  él  fruela.  Ñuño, 

Odoario  y  Bermudo,  todos  parie muj  inme 

diatos  del  rey,  y  i toda  91  guridad  hermano  suyo 

el  último.  De  cubil  rtoelí iplot,  lición  los  cua- 
tro condenados  a  perder  la  vista  y  i-iii  i 

prisión  en  Oviedo,  de  la  que  pudo  evadirse  Ber- 
mudo, quien  se  refugió  en  Astorga.  dond 
sostuvo  hasta  el  año  de  s7'.>  en  que  Alfon 

CUperÓ   la    plaza.    Créese  que   üermiido   el    I 
huyó  él  tierra  de   moros  donde    acabó   sus    días. 

En  884  sublevóse  llano,  noble  gallego,  qu 
bien  sufrió  la  pena  de  ceguera.  En  885  se  rebeló 
otro  magnate  llamado  Hermenegildo,  que  hizo 
frente  él  las  tropas  de  Alfonso,  y  aunque  murió, 
su  viuda  Hiberia  tomó  el  mando  de  los  subleva- 
dos y  continuó  resistiendo.  Fueron  tamben  ven- 
cidos y  castigados  con  la  severidad  con  que  era 
costumbre  entonces  reprimir  esta  clase  de  deli- 
tos. Otras  muchas  rebeliones  hubo:  piro  la  de 
mayor  importancia  fué  la  que  ocurrió  en  los  úl- 
timos años  de  su  reinado.  García,  el  hijo  primo- 
génito de  Alfonso,  casado  con  una  hija  de  Xuño 
Fernández,  conde  de  Castilla,  instigado  por  i     ti 

conspiró  para  arrebatar  la  corona  á  su    [ e ■  ■ 
Descubiertos  sus  propósitos,  fué  reducido  a  pri- 
sión y  encerrado  en  el  castillo  de  Gauzón.  Pero 

la  reina  , limeña,  esposa  de  Alfonso,  y  losdemas 

hijos  de  éste,  Ordoño,  Fruela,  Gonzalo  y  Rami- 
ro,   hicieron  causa  común  con  el  primogénito, 
onse   todos   en    armas,    y   durante   los   año, 

908  y  909  ardió  la.  guerra  civil  en  Asturias. 
Alfonso,  cansado  di  aquella  juei  ra  domé  I 
civil,  cedió  y  convocó  á  su  familia  y  a  los  nobles 
del  reino  en  la  fe  Boides,  donde  públi- 

camente, en  <d  año  909,  renunció  a  la 
sus  hijos.  García  quede.se  con  el  terriforioy  reino 
de  León;  Ordoño  obtuvo  la  Galicia  con  parte  de 
la  Lusitania  septentrional;  Fruela  la  región  as- 
turiana; ( rónzalo,  qui  imbra- 
do  arcediano  de  Oviedo,  y  el  menor,  Ramiro 

recibió  territorio  alguno  y  tuvo  que  contentarse 
arel  honorífico   titulo  de   rey.    Allon 

reservó  la  ciudad  de  Zamora,  donde  murió  al  año 

siguiente,  éi  los  62  de  .dad  y  11  de  reinado.  Po- 
co tiempo  antes  de  morir  tuvo  ocasión  de  pelear 
de  nuevo  coima  los  musulmanes,  pues  con  auto- 
rización de  su  hijo  D.  O  o  tro  por  las 
tierras  de  Toledo,  desmanteló  é  incendió  pl 
talé,  los  campos,  recogió  botín  y  cautivos,  y  re- 
gresó victorioso  :i  Zamora.  Conviene  advertir 
los  los  cronistas  fijan  en  el  mismo  año 
la  muerte  deAlfonso.  Dicen  unos,  y  es  la  fecha 
mis  admitida,  que  murió  el  20  de  dicietnle 
910;  otros  prolongan  su  vida  hasta  912  o  91:'.. 
Yuv  su  cuerpo  trasladado  á  Astorga.  y  algún 
tiempo  después  al  panteón  de  1  de 
Oviedo. 

-  Alfonso  IV,  el  Monje:  Biog.  Rey  de  Astu- 
rias y  León,  hijo  de  Ordoño  II  y  de  Elvira  o 
Nufia,  primera  esposa  de  aquél,  y  que  ocupó  id 
trono  en  72ó.  después  de  la  muerte  de  su  tío.  el 
hermano  de  Ordoño,  Fruela  II,  contra  quién 
había  conspirado  en  más  de  una  ocasión.  Maria- 
na dícenos  que  el  rey  D.  Alonso  IV  fué'  en  sus 
costumbres  más  a   D.    Fruela  que  á 

su  padre,   que   ninguna  virtud  se  cuenta  3 
ninguna  empresa,    ninguna    provincia   sujetada 
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por  guerra  y  allegada  ¡i  su  señorío,  y  que  poros- 
tas  causas  «'1  odio  de  los  suyos  se  encendió  contra 
él  de  tal  suerte,  quo  cansado  con  el  peso  di 
bienio  se  determinó  i  renunciar  el  reino  en  su 
hermano  D.  Ramiro.  Sin  embargo,  algunos  cro- 
uistasde  la  Edad  .Media,  cuyas  noticias  ha  i 
do  en  cuenta  Lafuente,  aunque  conviem  □  en  que 
era  «le  carácter  débil  y  voluble  j  que  uo 
Las  necesarias  condiciones  para   reinar,  refieren 
de  él  que  hizo  una  expelí.  don- 

de erigió  Sede  episcopal,  y  que  llamo  del  destierro 
al  obispo  Fronimio,  perseguido  por  Fruela,  aca- 
r  haber  sido  uno  de  los  que  conspiraron  en 
favor  de  Alfonso. 
Añaden  que  en  el 
quinto  ano  de  su 
reinado,  afligido  por 
la  muerte  de  su  es- 
posa, decidió  abdi- 
car la  corona  en  su 
hermano  Ramiro. 
Reunió  á  los  prela- 
dos y  magnates  en 
Zamora  v  en  el  día 
1 1  de  octubre  de  930 
hizo  pública  y  so- 
lemne abdicación 
de  sus  derechos  en 
se  retiró  luego  al  ino- 


rma  de 
A  Ifonso  el  i 


su  hermano  Ramiro  y 

uasterio  de  Sahagún,  donde  ( >  el  hábito  de 

monje.  Pero  el  año  siguiente,  en  931,  cuando 
Ramiro  II  preparaba  una  expedición  contra  los 
Moros,  el  voluble  Alfonso  abandonó  el  claustro 
y  se  presentó  en  León,  anunciando  su  propósito 
de  gobernar  de  nuevo  el  reino.  Ramiro  no  con- 
sintió en  perder  la  corona  que  por  voluntad  de 
ai  pul  tenía  :  revolvió  contra  León,  la  puso  cerco,  la 
rindió,  y  habiéndose  apoderado  de  su  hermano, 
lo  puso  en  dura  prisión.  Luego  marchó  contra 
los  tres  hijos  de  Fruela  II  que  también  se  habían 
sublevado,  los  prendió  y  los  condujo  á  León,  y 
á  los  tres,  lo  mismo  que  á  Alfonso,  mandó  sacar 
los  ojos,  según  la  legislación  goda  disponía,  para 
esta  clase  de  delitos.  Luego  los  mando  trasladar 
al  monasterio  de  San  Julián  de  Ruiforco,  no  le- 
jos de  la  ciudad  de  León,  donde  á  los  dos  años 
murió  Alfonso  el  Monje.  De  su  mujer  Iñiga, 
según  unos,  Urraca  Jiménez  según  otros,  dejó 
un  hijo  llamado  Ordoño,  que  más  adelante  figu- 
ra en  la  historia  con  el  dictado  de  el  Malo. 

-  Alfonso  V:  Biog.  Rey  de  León  desde  el  año 
999  al  1027  de  J.  C.  Quinto  de  los  Alfonsos  de 
Asturias  y  León.  Sólo  contaba  cinco  años  cuando 
sucedí.)  á  su  padre  Bermudo  II,  por  lo  que  se  le 
puso  bajo  la  tutela  del  conde  de  Galicia  Menen- 
do  González  y  de  la  esposa  de  éste  D."  Mayor. 
Durante  esta  minoridad  se  dio  la  batalla  de  Ca- 
latañazor.  En  1008  Alfonso  V  contrajo  matri- 
monio con  Elvira,  hija  de  Menendo  González  y 
de  D.a  Mayor.  Así  los  que  rigieron  el  reino  en  los 
primeros  años  de 
reinado,  corno 
Alfonso  Ven  los  co- 
mienzos de  su  ma- 
yor edad,  se  consa- 
graron á  reparar  los 
i  res  (pie  las 
excursiones  de  Al- 
manzor  causaron  en 
la  monarquía  leo- 
nesa, fundando  y 
élotando  iglesias  y 
monasterios,  león, 
la  capital  del  reino,  había  quedado  desde  la  con- 
quista de  Almanzor  asolada,  y  Alfonso  Y  dedicóse 
con  perseverancia  á  resucitar  la  antigua  ciudad, 
rayendo  y  reparando  obras,  atrayendo  con 
privilegios  nuevos  moradores,  y  dictando  otras 
plausibles  medidas.  Entre  lósanos  1012  y  1017 
surgieron  i  cias  entre  el  rey  Leonés  y  el 

conde  de  (.'astilla.  Alfonso  despojó  á  su  tío  de 
varias  posi  adjudicó,  en  presencia  de 

todos  los  grandes  de  palacio,  á  más  leales  servi- 
dores, y  admitió  en  el  reino  á  la  familia  de  los 
Velas,  enemiga  di  1  conde  castellano.  El  resen- 
tento  entre  los  reyes  de  León  y  ''astilla  duró 
hasta  la  muerte  de]  conde  D.  Sancho.  En  el  año 
1020  reimió  Alfonso  V  el  concilio  de  León, 
asamblea  político-religiosa,  de  la  que  salió  el 
fuero  llamado  de  León  V  León,  Concilio  de). 
En  el  año  1026  se  rompió  la  paz  en  que  hasta 
nces  habían  vivido  cristianos  y  musulmanes. 
A  consecuencia  de  las  guerras  que  hacía  en  las 
fronteras  cristianas  Hixem  III,  6  por  deseo  de 
Alfonso  V  de  extender  sus  dominios,  el  rey  cas- 
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tell.ino,  atravesando  el  Duero  y  siguiendo  hacia 
el  S.,  vino  á  sitiar  en  la  primavera  del  alio  1027 
la  plaza  de  Viseo,  quizás  después  de  haber  to- 
mado y  restaurado  la  ciudad  de  Tuy  y  otras  de 
aquella  comarca.  Viseo,  casi  vencida  por  el  hie- 
rro y  el  hambre,  estaba  á  punto  de  rendirse, 
cuando  Alfonso  V,  en  la  mañana  del  5  de  mayo, 
quiso  practicar  un  reconocimiento  alrededor  de 
las  murallas.  El  calor  era  intenso,  y  así  montó 
:i  caballo  sin  coraza  ni  otro  género  de  defensa, 
que  una  delgada  camisa  de  finísimo  lino.  Una  He- 
cha lanzada  desdo  la  plaza  le  derribó  del  caballo, 
sucumbiendo  el  rey  al  poco  tiempo.  Contaba  33 
años  de  edad  y  poco  menos  de  28  de  reinado.  De 
su  esposa  Elvira  tuvo  dos  hijos,  Bermudoy  San- 
cha, viniendo  el  primero  á  recoger  la  corona. 

-  Alfonso  VI:  Biog.  Rey  de  León  desde  el  año 
1065  á  1071,  y  de  Castilla  y  León  desde  1072 
á  1109.  Fernando  I  había  dividido  el  reino  en- 
tre sus  hijos  (Sancho,  Alfonso,  García,  Elvira  y 
Urraca), correspondiendo  León á  Alfonso.  Mantu- 
vieron los  hermanos  relaciones  pacíficas  hasta,  el 
fallecimiento  de  su  madre  Doña  Sancha,  ocurri- 
do en  1UIÍ7.  Sancho,  él  mayor  de  los  hermanos, 
libre  ya  de  este  freno,  se  propuso  reunir  bajo  su 
mando  todos  los  dominios  de  su  padre,  por  en- 
tender que  la  división  se  había  hecho  en  su  per- 
juicio. Acometió  primero  á  Alfonso,  que  era  el 
más  próximo,  y  sin  dejarle  tiempo  á  que  reci- 
biese los  auxilios  de  Aragón  y -Navarra,  venció- 
le (julio  de.  1068),  en  Plantada,  sitio  llamado 
después  Llantada,  junto  al  río  Pisuerga.  Nada 
puede  afirmarse  sobre  las  consecuencias  que  esta 
batalla  tuvo,  pero  es  lo  cierto  que,  ya  fuera,  por 
cesiones  hechas  por  el  Leonés,  ya  por  mediación 
de  los  otros  hermanos  ó  de  personas  influyentes, 
transcurrieron  tres  años  sin  nuevas  hostilidades, 
lín  1071  vienen  otra  vez  á  las  manos  los  dos  re- 
yes, librando  sangriento  combate  cerca  de  un 
pueblo  entonces  conocido  por  Vulpeculariay  lue- 
go por  Golpéjar,  en  las  márgenes  del  Carrión. 
Triunfaron  ahora  los  leoneses;  mas  Alfonso,  con 
generosidad  plausible,  prohibió  á  sus  soldados 
perseguir  á  los  fugitivos.  Rodrigo  Díaz,  más  tar- 
de apellidado  el  Cid  Campeador,  militaba  en  el 
ejército  de  Don  Sancho,  y  en  la  retirada  dijo  á 
su  rey:  «Señor,  aún  es  tiempo  de  recobrar  lo  per- 
dido, porque  los  leoneses  reposan  confiados  en 
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nuestras  tiendas  ¡caigamos  sobre  ellos  al  despun- 
tar el  alba,  y  nuestro  triunfo  es  seguro. »  Sancho 
aceptó  el  consejo,  y  lanzando  los  restos  de  sus 
tropas  á  las  primeras  luces  de  la  mañana  sobre 
los  descuidados  leoneses,  que  estaban  entrega- 
dos al  sueño,  no  les  dejó  siquiera  tiempo  de  de- 
fenderse y  degolló  á  muchos,  huyendo  los  demás 
y  refugiándose  Alfonso  en  la  iglesia  de  Santa 
María  de  Camón,  de  donde  fué  arrancado,  y 
conducido  al  castillo  de  Burgos.  Esta  batalla  se 
diii  en  julio  de  1071.  El  rey  castellano  marchó 
apresuradamente  á  la  capital  del  reino  leonés, 
de  la  que  se  apoderó  sin  resistencia  alguna. 
Doña  Urraca  envió  al  conde  Pedro  Ansúrez  (co- 
munmente denominado  Peranzules)  junto  á  don 
Sancho,  para  que  impetrase  de  éste  la  libertad 
de  Alfonso,  que  era  para  Urraca  el  hermano  más 
querido.  El  primogénito  de  Fernando  I  accedió 
a  lo  que  se  le  pedía,  á  condición  de  que  el  pri- 
sionero vistiese  el  hábito  monacal  en  el  monas- 
terio de  Sahagún.  Consintió  en  ello  Alfonso,  y 
en  el  referido  monasterio,  que  pertenecía  á  su 
reino,  entró  en  calidad  de  monje.  Pero  Urraca 
y  cuantos  se  habían  interesado  por  la  suerte  del 
monarca  leonés,  le  procuraron  la  fuga  á  favor  de 
un  disfraz,  acogiéndose  el  destronado  á  la  corte 
de  Almamún  de  Toledo.  Acompañáronle  tres 
caballeros  de  Zamora,  los  hermanos  Pedro,  Gon- 
zalo y  Fernando  Ansúrez.  Allí  pasó  un  año, 
estrechando  su  amistad  con  el  Emir  que  le  co- 
bró gran  cariño,  consolado  por  la  compañía  de 
los  tres  Ansúrez,  acompañando  á  su  protector 
cuando  éste  hacía  la  guerra  á  los  Emires  árabes 
enemigos,  y  entregándose  en  tiempo  de  paz  á  los 
placeres  de  la  caza.  En  uno  de  sus  ejercicios  de 
montería  llegó  el  monarca  cristiano   á  Brioca  ó 
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Brivea,  hoy  Brihuega,  que  aun  siendo  en  aquel 
tiempo  una  fortaleza  de  escasa  importancia, 
agradóle  por  su  situación.  Pidiósela  al  Emir  to- 
ledano, e  inmediatamente  le  fué  concedida. 
Aquí  reunió  Alfonso  una  pequeña  corte  ó  colonia 
de  cristianos  que  reconocían  su  autoridad.  Re- 
fiere el  arzobispo  Don  Rodrigo  Jiménez  de  Rada 
(pie  habiendo  ido  Almamún  cierto  día  á  visitar 
en  el  jardín  de  Brivea  á  su  desterrado  amigo, 
como  se  pusiera  el  musulmán  á  conferenciar  con 
vat  ios  árabes,  sentados  en  círculo,  acerca  del 
medio  más  fácil  para  rendir  una  pilaza  tan  fuer- 
te como  la  de  Toledo,  Alfonso  tendióse  al  pie 
de  un  árbol,  y  se  fingió  dormido.  Atribuyó  Al- 
mamún el  sueño  á  favor  de  la  Providencia,  y  no 
tuvo  inconveniente  en  continuar  la  conversa- 
ción, breves  instantes  interrumpida.  Dijo  en- 
tonces el  Emir  á  sus  compañeros  si  creían  posi- 
ble que  Toledo  llegase  á  ser  conquistada  por  los 
cristianos,  y  uno  de  los  presentes  le  objetó  que 
sólo  podría  hacerse  esto  talando  por  espacio  de 
siete  años  las  campiñas,  á  fin  de  que  el  hambre 
rindiera  á  la  ciudad.  Estas  palabras,  según  el 
Arzobispo,  no  fueron  dadas  al  olvido  por  el  leo- 
nés, que  más  tarde  aplicó  el  consejo  que  ence- 
rraban á  la  toma  de  Toledo.  Varias  anécdotas 
inverosímiles  se  cuentan  á  propósito  de  la  estan- 
cia del  rey  cristiano  en  la  antigua  capital  de  los 
Visigodos.  Por  ejemplo,  que  para  cerciorarse  los 
moros  en  aquella  ocasión  de  que  estaba  dormido, 
le  echaron  plomo  derretido  en  una  mano ,  y  que 
de  esto  le  quedó  el  sobrenombre  de  el  de  la  'ma- 
no horadada.  En  6  de  octubre  de  1072  moría 
asesinado  el  castellano  Sancho,  y  este  aconteci- 
miento abrió  á  su  hermano  Alfonso  las  puertas 
de  la  patria.  Los  castellanos,  faltos  de  rey  y 
de  heredero,  reuniéronse  en  Burgos  y  acordaron 
reconocer  por  soberano  á  Alfonso,  siempre  que 
jurase  no  haber  tenido  parte  en  la  muerte  de  su 
hermano.  En  su  virtud  enviaron  al  electo  una 
embajada  secreta,  en  tanto  que  Doña  Urraca,  en 
su  nombre  y  en  el  délos  nobles  de  León  y  Zamo- 
ra, despachaba  otra,  para  que  aconsejase  al  emi- 
grado que  viniese  á  tomar  posesión  de  los  reinos 
vacantes.  Las  dos  comisiones  habían  de  obrar  con 
la  necesaria  reserva,  para  que  Almamún  de  To- 
ledo no  impidiese  la  salida  de  Alfonso  ó  le  im- 
pusiera condiciones  humillantes  á  cambio  de  la 
libertad.  Antes  de  llegar  á  Toledo,  encontraron 
las  dos  embajadas  á  Pedro  Ansúrez,  que  gozoso 
llevó  á  su  rey  la  fausta  nueva.  Tras  muchas  du- 
das, decidióse  Alfonso  á  poner  en  conocimiento 
de  su  favorecedor  la  verdad  de  cuanto  sucedía. 
El  Emir  toledano  correspondió  á  esta  confianza, 
manifestándole  que  si  hubiera  pretendido  esca- 
parse, no  lo  hubiera  conseguido,  porque  estaban 
vigiladas  todas  las  salidas.  Además  le  ofreció 
cuanto  necesitase.  Ante  este  rasgo  de  nobleza, 
Alfonso  confirmó  su  amistad  al  Toledano,  reno- 
vando el  juramento  de  no  hacerle  nunca  la  gue- 
rra y  de  auxiliarle,  si  su  concurso  era  necesario, 
contra  los  otros  Estados  árabes ;  este  juramento 
lo  hizo  extensivo  al  hijo  mayor  de  Almamún. 
Alfonso  marchó  á  Zamora,  y  de  aquí  partió 
luego  para  Burgos,  con  objeto  de  prestar  y  reci- 
bir el  juramento  de  los  Castellanos.  Una  vez  en 
la  ciudad,  convínose  que  la  ceremonia  tuviese 
lugar  en  el  templo  de  Santa  Gadea.  Llegado  el 
solemne  instante,  no  había  noble  que  se  atre- 
viese á  interpelar  al  hermano  de  D.  Sancho:  por 
fin  uno  alzó  la  voz  y  dijo:  «¿Juráis,  Alfonso,  no 
haber  tenido  participación  ni  aún  remota  en  la 
muerte  de  vuestro  hermano  Sancho,  rey  de  Cas- 
tilla?» «Lo  juro,»  contestó  el  preguntado.  Aquel 
noble,  nías  osado  que  los  otros,  era  el  castellano 
Rodrigo  Díaz  de  Vivar.  Oído  el  juramento,  todos 
los  presentes  victorearon  al  monarca,  que  ciñó 
así  la  triple  corona  de  Castilla,  León  y  Gali- 
cia. García,  hermano  de  Alfonso  VI,  abandonó 
las  tierras  de  Sevilla,  á  las  que  se  había  acogido 
al  ser  destronado  por  Sancho,  y  vino  á  reclamar 
su  corona  de  Galicia.  Alfonso  le  hizo  prisionero, 
y  le  encerró  en  el  castillo  de  Luna,  en  el  que 
permaneció  hasta  su  muerte,  ocurrida  17  años 
después,  en  1090.  Al  Motamid,  rey  musulmán 
de  Córdoba  y  Sevilla,  invadió  el  territorio  de 
Almamún  de  Toledo.  Alfonso  VI  acudió  en  au- 
xilio de  su  magnánimo  y  cariñoso  amigo  sin  es- 
perar á  que  éste  le  llamara,  y  unidos  los  dos 
ejércitos,  devastaron  los  alrededores  de  Córdo- 
ba. Muerto  Almamún  de  Toledo,  y  reinando  en 
esta  capital  Yahia  al  Kadir,  cruel,  vicioso  y  coi- 
rompido,  los  habitantes  de  Toledo,  principal- 
mente los  mozárabes  y  judíos,  enviaron  un  men- 
saje al  monarca  castellano,  rogándole  que  sitia- 
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ciudad,  puesqw  nos  le  ayudarían. 

Mu!, muí. 1  de  Sevilla  brindó  al  rej  cri 
su  : 1 1  i ;  1 1 1  x .  i  para  que  rompiera  la  que 

ido  á  Toledo.   Alfonso  V  I  aceptó 

[as  propc  iíi  iones  del  sevillano,  j  o   porque 
\  entajo  as,   j  a   porque    ningún   compromi  o   l1 
on  el  de  Toledo.   Recibió,  pues,  el  caste- 
llano crecidas  sumas  de  Motamid,  y  aun  se  afir 
nía  que  tomó  quasi  ¡  in  Lucas  .Ir 

Tuy )  á  la  hermosa  Zaida,  hya  de  Motamid,  a 
.  de  que  esl  iba  casado  con  I  lona  ( lonstanza 
de  Borgoña,  h    ¡ho  este  último  que  á  ser  cierto, 
mereí  ería  i  censura.  Según  "tía  \ -  i 
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Kadir  pidió  a  Ufonso  VI  un  ejército  que  le  ayu- 
dara   ntener  í  siu  \  a  i  dios,  rebelados  contra 

su    tiranía..    El   rey  cristiano   prometió   enviarle 

tropas,  exigiendo  en  cambio  una  enorme  suma, 

nara  ¡1  amenazó  el  emir  toledano 

a  los  rocinos  ricos  con  entregar  á  Alfonso  en  re- 

-  sus  hijos  y  parientes  si  no  le  sacaban  del 

apuro.   Los  toledanos  entonces  llamaron  á   Al 

iwakil  de   Badajoz,  y   Kadir  huyo,  yendo 

l timo,  cuan. lo  Motawakil  >  n  po- 

n  de  Toled  .  i  implorar  el  auxilio  de  Alfon- 

.  !,  el  que  le  pidió  i  cambio  de  su  a}  oda,  fco- 

ule  Toledo  y  dos  Córtale  as, 

liciones  que  Kadir  admitió,  con  lo  cual  el 

omenzó  las  hostilidades  contra. 

lo  en  el  año  loso.  ])us  años  duraban 
cuando   Alfonso  VI  despachó  i  Motamid   una 
embajada  para  cobrar  el  tributo  anual.  En 

i  judío  .Míen  t  íalib,  que  fué  ci  u- 

cificado  por  orden  del  rey  andaluz.   Alfonso  VI 

juró  vengarse  del  sevillano,  mas  por  el  pronto 

hubo  <le  alcan/ar  el  rescat  abajadores 

de  la  villa  de  Almodóvar. 

os  comisionados  regresaron  a  su  patria, 

el  ivy    Alfonso  comenzó  la  guerra   contra   el  an- 
,  sitiando   á,   Sevilla,   y   llegando  hasta,   la, 
>  por  un  punto  próximo  á  Tarifa.  Hizo  en- 
trar a  su  caballo  en  las  aguas  del   mar  y  excla- 
mó: «He  llegado  hasta  el  último  límite  de  Espa- 
ña.» Creyendo  cumplida  su  venganza,  regresó  á 
la  campaña  de  Toledo,  en  cuya  ciudad  restituyó 
el  año  1084  á  Kadir,  teniendo  éste  que  entregar- 
¡mportantes  fortalezas,  que 
sin    embargo,    no  satisfacían  á  D.  Alfonso,  el 
cual,  cuando  su  aliado  juraba  que  no  podía  dar 
venía  á  devastar  las  cercanías  do  Toledo. 
Kadir,  por  último,  cedió  la  ciudad  al  rey  cris- 
el  que  se  comprometió  á  poner  á  Kadir 
en  posesión  de  Valencia,   haciendo  Alfonso  VI 
su  entrada   en    Toledo  el  25  de  mayo  de  IOS 5. 
De  aceptar  la  versión  que  hace  preceder  á  la 
Conquista  de  Toledo  la   alianza  con   Motamid 
habrá    que  explicar   este   importante    aconteci- 
miento según  lo  hacemos  en  otra  parte  (Toledo, 
Conquista  de).  Aquí  sólo  consignamos  que,  se- 

¡Sta    Versión,    los   preparativos   comen 
en  el  año  1078,  y  la  campaña  se  inició  en  1081, 
cayendo  la  ciudad  en  poder  de  los  cristianos  en 

cha  ya  señalada.  La  toma  de  Toledo  a 
ró  a  D.  Alfonso  todo  el  territorio  comprendido 
<h  si  le  Albienza  y  Medinaceli  hasta  su  nueva  con- 
quista y  desde  la  antigua  capital  visigoda  hasta 
ncia,    Coria  y  Ciudad-Rodrigo.    El  hijo  de 
Fernando   1   habitó  fuera  de  la  ciudad,    en    el 
cimento  hasta  que,  tranquilizada  la  pobla- 
se traslado  al  Alcázar  é  hizo  de 
la  imperial    ciudad    la    capital  de   su  reino.   En 
lo  convocó  el  Rey  á  linesdel  año  1085  á  los 
i  .os  y  grandes,  á  los  /•■  r«s  f.t  majo- 

res,  episco  i   a,bba(c.i,   et   viros  r- 

el  xv  de  las  calendas  de  enero  (18  de  dii 
hrc),  este  concilio  resl  ibleció  la  silla  metropoli- 
tana y  eligió  por  arzobispo  á  Bernardo,  frai 
aliad  de  Sah  igún,  que  con  dos  monjes  de  Cluni 
se  hallaba  enl  re  los  cristianos  españoles  y  era  pro- 
lo  por  la  reina  <  lonstanza,  también  francesa. 
Lproví  i  liando  una  ausencia  del  monarca,  el  pre- 
lado, de  acuerdo  con  doña  Constanza,  á  las  altas 
horas  de  la  noche,  acompañado  de  varios  npera- 
penetró  en  la  mezquita  (que  había  quei 


en  posesión  de  los  infieles  derribando  las  puer- 
tas,  limpio  el    templo  de  todo   lo  .pie   coricspoll- 

I  tiio  mal  n es  y  puso 
Lorre  una                    pie  al  raj ar  el 

1 1  1 1 1  e  i  .  i  l  ■  -     1 1  i        ¡      elebración  Leí  < 

Sentíase  ya  pe  ..  Motamid  de  Sevilla  de  ha- 
ber contribuido  a  los  progn  jos  de  Ufonso  VI.  A 
la  conquista  deToledo  había  i  mido  la  de  Valí  n 
i'ia,  en  la  que  mi  ejército  oastellai andado 

por  A  Ivir  !  0  &  Kadir,  si  bien 

o    varias    1 1 

de   la  región    valenciana,   pudiondo  asegurarse 

que  Kadir  llcvab, más  el  titulo  de  rey  V  qui- 
la suerte  de   Valencia  estaba  a    '  I  hijo 
ruando  I.    La  mi- ma  Zaragoza  hall  i 

I I  por  los  nuesl  ro  in  de  Al- 

i  VI,  llamado  García  Jiménez,  llevaba  sus 

incursi ¡S  por  el  reino  de   Alie 

ma  vera  de   I  085  habían    llej  'os  de 

lia    hasta    Xibar.  a  una    Legua   Este   de 

nada,  j  \ .  o.  ido  en  un  .  ..mi  lusulmanes. 

Entonces  I  taños   Llaman  en     a 

xilioá  los  almorávides  V.  Abbaditas  y  Almo- 
rávides). Cristianos  ó  infieles  (el  ején 

aponía  de  almorávides  y  musulmanes 
españoles)  se  encontraron   en   el  sitio  que    lo 

mahometanos  llaman  Zalaca  y  los  cristit 9  Sa- 

cralias,  y  allí  se  dio,  en  octubre  de  1086,  la.  terri- 
ble  batalla,  que    perdieron   los  nuestros,    , 
estuvo  a  punto  de  costar  la  vida  ó  la.  Libertad  al 
misino  Alfonso  Y  l  ( V.  Zalaoa,  Batalla  dé). 

Alfonso  Y  I  había  tenido  en  1080  de  su  e 
Constanza   una   hija    llamada   Urraca,   y  de  su 
unión  declarada  ilegítima  con  .limeña  Isuñcz,  a 
Teresa.   Kstas  dos  hermanas  casaron  en  1092  con 
Raimundo  y   Enrique  do  Borgoña,   pi 

quienes  el  deseo  de  pelear  contra,  los  infieles  trajo 

años  antes  á  España  y  que  acompañaron  á  Al- 
fonso Y  I  en  muchas  de  sus  expediciones,    por  lo 

que  el  rey  de  Castilla,  creyó  deber  recompensar- 
les con  estos  matrimonios.  También  acompaña- 
ron á  su  suegro  cu  id  año  1098  á  la  expedición 
que  éste,  en  auxilio  de  Motawakil,  de  Badajoz, 
llevó  a  Extremadura  y  Portugal,  y  en  la  que  se 
apoderó  de  Santarem,  Lisboa  y  Cintra,  que,  con 
los  demás  territorios  ganados  enLusitama,  que- 
daron bajo  el  gobierno  de  Teresa  y  Enrique,  he- 
cho que  vino  a  ser  el  origen  del  reino  de  Portu- 
gal, Urraca  y  Raimundo  recibieron  el  condado 
de  Galicia,  y  así  los  dos  primos  de  la  casa,  de 
Borgoña  vinieron  á  ser  tronco  de  dos  familias 
reales,  las  de  Castilla  y  Portugal. 

En  10!».".  falleció  Constanza,  esposa  do  Alfon- 
so Y  [.  ( 'as,',  después  el  monarca  crií 
Berl  ■-  esposa  repudiada  de  Enrique  I  Y  de  Ale- 
mania, la  cual  falleció  á  L  Zaida,'  la 
hermosa  hija  de  Motamid,  vino  á  ocupar  el  lugar 
de  ésta.  Queda  dicho  que  Zaida  había  sido  en 
tregada  en  otros  tiempos  por  su  padre,  en  calidad 
de  esposa,  futura,  y  como  garantía  de  la  alianza 
entre  el  sevillano  y  Alfonso  VI,  que  también  re- 
cibió como  dote  los  pueblosde  Vilchcs,  Alar. 

5a  y  otros  del  reino  de  Toledo.  Las 
súplicas  de  Alfonso  decidieron  á  la  mora  á  abjurar 
la  religión  de  sus  padres  y  entrar  en  el  seno  de  la 
Iglesia,  tomando  en  el  bautismo  el  nombre  de 
Mana  Isabel,  El  rey  de  Castilla,  libre  por  el 
fallecimiento  de  Esrte  contras  ma  rímente 
en  1095  con  Isabel,  y  al  año  siguiente  ésta  le 
dio  un  heredero,  que  se  llamó  .Sancho,  único 
Varón  que  Alfonso  Y I  hiero  cu  sus  diferentes 
matrii io 

Transcurrieron  algunos  años  sin  más  impor- 
tantes sucesos  que  varias  expediciones  hacia  Ex- 
idura,    Aragón    Ó   Andalucía,    según   loque 

las  circunstancias  reclamaban,  co 

este  tiempo  principalmente  Alfonso  al  gole 

de  su  reino.  En  1107  vino  á  España  Alí,  hijo  y 

sucesor  de  Yusuf.  Pronto  regresó  al  África. 

donde  envió  á  su  hermano  Abu  Tahir  Temin, 

como  gobernador  de  Valencia.   Queriendo 

■i  i  ' ■;:   ci  a;  :  ;  Herrera,  \  mo  t  eitrir  la  Ciudad 
tillo  de  Uelés,  en  el  año  nos,   \o  pudo  el 
rev  di  acudir  en  su  auxilio  por  sus  acha- 

ques y  huís  aún  por  no  estar  bien  curado  .1 
herid..  .i  parece  recibió  en  el  año  1106 

en  uno  batalla  dada  en  un  pueblo  de  Extrema- 
dura llamado  Salatrices,  y  envió  un 
el  que  iba  su  hijo  Sancho,  de  11   años  de  edad, 
vencidos  y  el  niño  p 

:    i    ba- 
.  plazas  de 
,  Huí  te.  I  'nenia,  Ooaña,  I  i 
lugar  ote  de  Zaida  que  pasaron  al  domi- 

nio de  los  almorávides,  Zaida,  la  madre  del  niño 


Sancho,   había  muerto  pe.  ■.•  en  1  10] 

hermanas  de  Alfonso  \  l 

y  do 

Toro.  En  1 l"7  habí  i  tallecido  también  Raimun 

do  de  Borgoña,  aunq  ue  d  ¡and ¡ 

i  ro  añi  .  e  fué  el  emp<  rador  Alfon- 

..  Y  1 1 .  De  bo  o  el  rej .  no  ob  tante  ra  i  dad 

[ues,  de  ton  aliño,  c 

matrimonio  con 

pero  esta  unión  i cunda.  A  fines  de  junio 

09  el  mismo  i  onoció  qm 
muerte.    1 1  uir  al  arzobispo  don 

Bernardo  y  á  los  monjes  de  San  Bi  nito,  y  en  su 
,  .i  c  i  ..  loa  ti]  ¡  acia. 

le-  d.l  junio,  a    Ll 

-  de 
pulcro. 
-  Alfonso  VI I ;  Biog,  l; 

desde  el  i 1 126  al   1 157.  CT.  en  LIO 

llamado  l  la  Ida  i,  que 
por  habí  i  i .... idido  aquí  e  il 

del  Rey.  Era  hijo  de 
I ».:'   l  ó  1 1.,  a .  sui  i  tora  de  Alfon  jo  VI     di   Rai- 
mundo de  Borgoña,   muerto  en  1107.  Su  abuelo 
\  IfonSO  \'I  I  t  ral. .le   e.n  por 

que  ¡  hijo  de  un  con  I  pues 

de  habí  r  recibido  multitud  de  honor 
vía  contra  -u  protector,  conspirando  contra  San- 
cho, heredero  le  di  imo  de  la  corona   Su   i 

caso     en       .     iin.hi-     nupcias    con     Alfonso    I    de 

i  por  las  discordia  :  que  nacieron 

entre  los  esposos    hubi  c    encerrad..  .1      I 
á  D.a  Urraca  el  año  lili  en  la  iort.dc/a  d    ■ 
tcllar,  ésta,  volviendo  el  pensamiento  ha 

hijo,  que  seguía  criándose  di   Caldas, 
los  magnates  de  Galicia,  y  excitó  cspeei.de 
al  conde  Pi  dio  de  Trava,  bajo  cuya  tutela  y  di- 
rección se  hallaba  el  príncipe,  pai  a  qi 
maran  rey  al  niño,  ya  que  ella,  no  podía  i  eñir  la 

corona.    El    C le    Pedro    había,   intentado   esto 

mismo  cuando  la  reina  casó  segunda  vez,  fun- 
dándose, según  varios  escritores,  en  Lo  que  para 
este  caso  hal.ía  previsto  Alfonso  VI  en  sus  dis- 
posiciones testamentarias.  Aunque  la  voluble 
Urraca  parió  de  propósito  y  los  partidarios  del 
príncipe  heredero  suspendieron  la  ejecución  de 
sus  planes,  Enrique  de  Portugal, 
csteilo  unido  al   rey  de  Aragón,    pasóse  luego  al 

bando  de  <  íalicia  e  instó  al  conde  de  Trava 
realizase  la  proclamación  de  su  pupilo.  Averi- 
guóse por  este  tiempo  que  Alfonso  1  había  fra- 
guado una  conspiración  para  dar  muerte  al  hijo 
de  Urraca  y  al  ayo  de  >  te.  La  guerra  civil  esta- 
lló en  Galicia  entre  los  afectos  al  monarca 

ó  a  su  esposa  y  los  del  menor  Alfonso.  En- 
tre los  primeros  figuraban  los  hermanos  redro 


Moneda  de  Alfonso    Vil 

Arias  y  Arias  Pérez,  que  atacaron  la  fortaleza  de 
Santa  María  de  Castrello,  donde  se  encontraba 
el  infante  bajo  la  custodia  de  la  condesa  de  Tra- 
va .  que  se  defendió  con  denuedo  y  pidió  socorro 
i  Diego  ( íi  Imírez,  obispo  de  Compostela,  quien, 
si  hasta  aquella  fecha  no  se  había  inclinado  a 
unos  ni  a  otros,  desde  este  momento  se  adhirió 
decididamente  i  la   causa  del  príncipe.  Obispo, 

lupilo  quedaron  prisioneros;  ma 
sublí  ■  i    impóstela  á  favor  del 

prelado  consiguió  d  del  obispo,  que  lo- 

gró atraerse  a  los  nobles  de  los  otros  bandos. 
tituyendo  toda  Galicia  un  solo  partido  que 
:  al  hijo  de  Urraca.  No  tardaron 
inducirse  Las  disensiones  entre  la  n  LnayAl- 

1  que  venció  a  loscastc        I  noviembre 

de  lili.  A  consecuem  ota,  la  mis- 

ma soberana,  asintió  á  la  pr  u  bi- 

no rey  de  Galicia,  loque  los  proceres  galle- 
gos llevaron  a  cabo  de  completo  acuerdo.  Die- 
ra ungió  por  su  mam.  sdral 
1  niño  rey.  Sup  D  ÍS  lo 
que  ocurría,  v  saliendo  al  encuentro  de  la  comi- 
tiva, púsola  en  .1  .  tras  un  reñido 
combate  que  se  dio  en  el  pueblo  de  \  iadan 
hoy  Villadangos.  El  hijo  de  Urraca  debió  su 
salvación  á  la  intrepidez  del  ol 
que  en  lo  mas  arduo  de  la  lucha  huyó  con  él  al 


ALFO 


ALFO 


ALFO 


Qóu,  puntoen  que  se  enconl 
mi  madre.  -  de  la  hueste  gallega  se  re- 

iron  y  fortificaron  en  Astorga.  La  reina  y  el 
¡po,  á  través  de  las  asperezas  de  Asturias, 
i  vitando  el  encuentro  de  los  aragon  ses,  fueron 
á  Santiago.  Aunque  en  111.'!  se  declaró  nulo  el 
matrimonio  fimo  Alfonso  I  y  D.a  Urraca,  no 
i-  reniñaron  las  disensiones,  pui  9  aquélla  qo  quiso 
tolerar  que  se  gobernase  el  reino  en  nombre  de  su 
hijo,  en  tanto  que  muchos  nobles,  pretextando 
relaciones  i  '  ¡8  de  Alfon- 

so \'I  con  Pedro  González  de  Lara,  (con  quien 
parece  estuvo  casada  en  secreto),  insistían  en  no 
i  i  ano  que  Alfonso  Raimúndez, 
originándose  de  esta  rivalidad  abusos  y  ven- 
^  y  atentados,  En  marzo  de  1126 
fallí       I  ■  !"^  últimos  años  déla  vida  de 

ésta,  puede  decirse  queD.  Alfonso  gobernó  solo. 
Veinl  ¡ñu  años  contaba  el  nieto  del  conquistador 
de  Toledo,  cuando,  por  muerte  de  D.a  Urraca, 
lar  como  único  heredero.  En  Ricoba- 
yo,  pueblecillode  la  comarca  zamorana,  avistóse 
con  su    tía  Teresa  de  Portugal,  estipulándose 
una  paz  por  un  tiempo  determinado,  pero  sin 
resolver  nada  acerca  de  las  relaciones  cutre  Por- 
:]  y  León.  Tero  Teresa,  no  obstante  la  tregua 
o,  seguía  en  Galicia,  región  en  la  que 
i  rlio  fuerte  guarneciendo  los  castillos 
del  Miño  y  edificando  otros  nuevos.  Alfonso  VII 
avanzó   hacia   aquellos    lugares    con  numeroso 
iio.  y  favoreciéndole  la  suerte  délas  armas, 
propuso  á  su  tía  el  reconocimiento  de  la  autori- 
dad del  monarca  leonés.   Por  el  año  1128  los 
portugueses  depusieron  á  D.a  Teresa  y  procla- 
maron para  el  gobierno  á  su  hijo  Alfonso  Enrí- 
quez; la   madre  quiso  apelar  alas  armas,  pero 
vencida  cerca  de  Guimaráes;  en  esta  ciudad 
esentó  después  un  ejército  de  Castilla  á  las 
órdenes  de  Alfonso  VII,  sometiéndose  entonces 
los  portugueses,  en  nomine  de  Alfonso  Enríquez, 
al  vasallaje  de  León.  Ene!  propioaño,  1128,  casó 
el  rey  de  Castilla  y  León  con  D. a   Borenguela, 
hija  de  Ramón  Berenguer  III,  conde  de  Barce- 
lona, y  de  su  esposa  D.a   Dulcía,  condesa   de 
Provenza.   Alfonso   el  Batallador,  ocurrido  el 
fallecimiento  de  su  esposa,  renovó  sus  preten- 
irona  de  Castilla,  penetró  en  este 
reino   y   avanzó  hasta   el   valle   de  Támara,   á 
cuatro  leguas  de  Palencia,  donde  encontró  á  las 
tropas  que  mandaba  su  hijastro.   Ninguno  de 
los  dos  ejércitos  quiso  ser  el  primero  en  comen- 
zar la  pelea,  é  interviniendo  los  obispos  de  uno 
y  otro  reino,   firmóse  (año  1127)  el  tratado  de 
Támara,  por  el  que  Alfonso  I  había  de  retirarse 
definitivamente  á  sus  Estados,  y  se  obligaba  á 
entregar  en  un  cierto  término  las  plazas  que  aun 
conservaba  en   el  reino  castellano.    No  cumplió 
el   aragonés  el  compromiso  de  Támara,  y  á  los 
dos  años,  entrando  por  tierras  de  Castilla,  llegó 
hasta  la  fortaleza  de  Morón.  Alfonso  VII  acudió 
á  la  defensa  de  sus  Estados  y  por  segunda  vez 
los  dos  reyes  se  encontraron  frente  afrente  (1129), 
ahora  cerca  de  Almazán.  Mediaron  los  obispos, 
como  en  Támara,  para  evitar  el  combate.  Exigió 
i  I  Batallador,  como  tributo  pagado  á  su  edad. 
que  el  de  (astilla  fuese  el  primero  en  solicitarla 
paz.  Consintió  Alfonso   VII  por  entender  que 
era  razonable;  y  el  de  Aragón  correspon- 
diendo á  la  nobleza  del  que  fué  su  hijo,  dispuso 
que  le  fuesen  devueltas,  como  se  ejecutó,  cuan- 
tas fortalezas  había  usurpado  en  Castilla.  Desde 
la  concordia  de  Almazán  quedó  el  rey  de  Casti- 
lla libre  de  obstáculos  importantes  y  pudo  con- 
trae por  entero  á  la  administración  del  reino 
i  extensión  de  la  reconquista. 
■Imitando  Alfonso  VII  (1133)  en  lasinárgí  ni 
del  Tajo  un  poderoso  ejército,  y  á  ejemplo  de  lo 
que  ocho  años  antes  hizo  su  padrastro  el  rey  de 
Aragón,  invadió  la  Andalucía,  asoló  los  alrede- 
dores de  Córdoba,  Sevilla  y  Carmona,  tomó  á 
Jerez,  y  llegó  hasta  lo  que  entonces  llamaban  la 
de  Cádiz,  ó  sea,   hasta  las  columnas  de 
Hércules. 
En  1134  murió  Alfonso  1  el  Batallador,  de- 
o  el  trono  á  las  Ordenes  militares;  no  respe- 
taron esta  disposición  los  aragoneses  ni  los  na- 
varros y   separándose  eligieron   los  primeros  á 
Ramiro  II  y  los  segundos  á    García  Ramirez. 
Alfonso  Vil  con  ánimo  de  poder  adquirir  una 
i  parte  de  la  herencia  de  su  padrastro,  ale- 
gó derechos  á  la  corona  de  Aragón,   como  biz- 
nieto que  era  de  Sancho  el  Grande  de  Navarra, 
v  se  Xiijeia  y  bis  demás  plazas  de  la 

DO»  ido  oí  ros  reyes  de  <  'astilla. 
\1  propio  tiempo,  bajo  pretexto  de  ir  en  socorro 


de  '/.,•  los  .i  i  aques  de  los  almoi  ávi- 
dos, acercóse  C UmeroSa  hueste  á  esta  ciudad, 

sin  encontrar  en  ningún  lado  resistencia,  pues 
tanto  el  rey  aragonés  como  el  navarro,  sospe- 
chando que  la  reciente  división  pudiese  originar 
una  guerra  entre  sus  respectivos  reinos,  querían 
la  amistad  del  castellano.  Por  el  mes  de  diciem- 
bre llegó  Alfonso  VII  á  Zaragoza,  ciudad  que 
con  toda  la  parte  acá  del  río  Ebro  le  cedió  Ra- 
miro II  el  cual  además  se  le  reconoció  feudatario 
y  le  rindió  pleito  homenaje.  A  la  misma  capital 
vinieron  todos  los  soberanos  de  la  España  Orien- 
tal, o  sean,  Ramón  Berenguer  IV  de  Barcelona, 
hermano  de  la  reina  de  Castilla,  los  condes  de 
Urgel,  de  Foix,  de  Pallars  y  de  Cominges,  el  se- 
ñor de  Montpeller,  y  otros  varios  condes  y  se- 
ñores de  Francia  y  Gascuña,  que  todos  se  confe- 
deraron é  hicieron  amistad  con  Alfonso  VII  de 
Castilla.  Este,  dejando  en  Zaragoza  guarnición 
castellana,  regresó  á  León,  á  donde  vino  el  nava- 
rro García  Ramírez  á  prestarle  vasallaje.  Quiso 
Alfonso  VII  completar  tanta  gloria  coronándose 
Emperador,  ]o  que  hizo  en  Cortes  de  León  reuni- 
das el  año  1135.  Terminadas  las  cuestiones  que 
promovieron  navarros,  aragoneses  y  portugueses, 
realizó  Alfonso  VII  segunda  y  victoriosa  expe- 
dición á  Andalucía. 

En  1138  regresó  á  Toledo  y  en  la  primavera 
siguiente  conquistó  el  castillo  de  Aurelia.  En 
febrero  de  1139  Ramón  Berenguer  IV  de  Barce- 
lona vino  á  Camón  á  celebrar  una  entrevista 
con  Alfonso  VII,  acompañándole  muchos  nobles 
catalanes  y  aragoneses.  Firmóse  entonces  entre 
el  barcelonés  y  el  Emperador  un  tratado  de  alian- 
za ofensiva  contra  García  Ramírez  de  Navarra, 
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acordándose  que  se  repartirían  los  Estados  de 
éste,  y  conviniendo  lo  que  había  de  pertenecer 
á  cada  uno  después  de  la  conquista.  Inmediata- 
mente dieron  principio  á  la  guerra,  acometiendo 
por  dos  puntos  distintos  al  navarro.  Este  derro- 
tó á  Ramón  Berenguer,  mas  como  apareciese  á 
la  sazón  un  pequeño  cuerpo  de  castellanos,  que 
García  Ramírez  creyó  vanguardia  de  todo  el  ejér- 
cito, retiróse  el  rey  de  Navarra  á  Pamplona,  re- 
cogiendoasí  Alfonso  VII  los  despojos  de  una  cam- 
paña en  la  que  no  había  intervenido.  Preparaba 
elcastellano  en  Nájera  el  año  1140  otra  expedi- 
ción contra  los  navarros,  cuando,  pasando  por  el 
territorio  de  García  Ramírez  un  primo  del  rey 
de  Castilla,  llamado  Alfonso  Jordán  de  Tolosa, 
que  regresaba  de  una  peregrinación  á  Composte- 
la,  unió  éste  sus  esfuerzos  á  los  de  otros  condes, 
magnates  y  prelados,  y  consiguieron  que  los  re- 
yes de  Navarra  y  Castilla  se  avistasen,  á  presen- 
cia de  la  Emperatriz,  el  25  de  octubre  en  las 
márgenes  del  Ebro  entre  Calahorra  y  Alfaro, 
conviniéndose  entre  los  dos  reyes  un  tratado  de 
paz  y  amistad,  y,  como  prenda,  de  ellas,  el  ma- 
trimonio de  Don  Sancho,  primogénito  de  Alfon- 
so VII,  con  Doña  Blanca,  hija  mayor  del  rey 
García;  y  como  la  princesa  era  muy  niña,  que- 
daría en  poder  de  su  futuro  suegro  hasta  que 
pudiera  efectuarse  el  casamiento.  En  las  fronte- 
ras de  Castilla  se  repetían  las  luchas  entre  cris- 
tianos y  musulmanes:  continuamente  tenían 
lugar  combates,  choques  y  recíprocas  devasta- 
ciones. De  estos  hechos  es  el  de  mayor  impor- 
tancia la  conquista  de  Coria  realizada  en  1 1  42 
por  Alfonso  VII,  después  de  transcurridos  en 
vano  los  30  días  que  el  Emperador  concedió  á  los 
defensores  para  aguardar  los  socorros  que  ha- 
bían pedido  á  Marruecos  y  á  los  Emires  ó  reyes 
de  Córdoba  y  Sevilla.  En  1143  coloca  Dozy  la 
tercera  expedición  de  Alfonso  VII  contra  Anda- 
lucía, avanzando  hasta  los  alrededores  de  Cór- 
doba, Sevilla  y  Carmona;  al  año  siguiente  toda 
la  Andalucía,  desde  Calatrava  hasta  Almería, 
l'ué  asolada  por  el  robo  y  el  incendio. 

El  portugués  Alfonso  Enríquez,  olvidando  el 
pacto  de  Tuy,  invadió  al  siguiente  año  (1140)  de 
la  batalla  de  Ourique  las  tierras  de  Galicia;  mas 
no  llegó  á  librarse  la  batalla  por  la  intervención 
de  los  prelados  y  magnates,  conviniéndose  un 
tratado  que  serviría  como  de  tregua  hasta  la  cele- 
bración de  una  paz  definitiva,  y  en  virtud  del 
que  los  dos  monarcas  se  devolvieron  los  prisio- 
neros y  los  castillos.  Desde  entonces  atrevióse 
el  portugués  á  darse  en  sus  diplomas  el  título  de 


"\  E  te  hecho  3  otro  ai  ¡  ne  soberanía  pro- 
vocaron en  1143  una  entrevista  de  los  dos  Al- 
fonsos, que  en  Zamora.,  á  presencia  del  cardenal 
Guido,  legado  de  Inocencio  II,  discutieron,  sin 
llegar  á  otro  resultado  que  el  de  reconocer  el  Em- 
perador á  su  primo  el  titulo  de  rey  y  cederle  en 
feudo  el  señorío  de  Astorga;como  si  con  esta  se- 
gunda concesión  se  quisiera  desvirtuar  el  alcan- 
ce de  la  primera,  cuyo  sentido  110  se  determina- 
ba. Las  gestiones  del  portugués  cerca  de  la  1 
romana  en  los  años  sucesivos  fueron  causa  de 
que  el  Emperador  escribiese  en  1147  al  Pontífice 
Eugenio  III  quejándose  de  que  el  arzobispo  de 
Braga  no  respetase  la  primacía  de  la  silla  tole- 
dana y  de  que  Roma  tratase  de  perjudicar  á 
Castilla  do  acuerdo  con  Alfonso  Enríquez.  El 
Pontífice  ordenó  que  el  arzobispo  de  Braga,  como 
todos  los  demás  de  la  península,  reconocieran 
aquella  primacía  y  negó  que  en  nada  hubiese  fa- 
vorecido al  portugués.  Tal  fué  el  estado  de  las 
relaciones  entre  Portugal  y  Castilla  durante  mu- 
cho tiempo.  Ardía  la  guerra  civil  entonces  entre 
almohades  y  almorávides  en  la  España  musul- 
mana, y  Alfonso  VII  aprovechó  esta  coyuntura 
para  llevar  á  cabo  la  conquista  de  Almería  (Véa- 
se Almería).  En  febrero  de  1149  falleció  la  em- 
peratriz D.a  Berenguela,  muerte  que  si  afligió  al 
monarca  castellano,  llenó  de  tristeza  á  todo  el 
reino.  Los  dos  hijos  del  rey  de  Castilla,  Sancho  y 
Fernando,  venían  desde  algún  tiempo  antes  fir- 
mando, en  calidad  de  reyes,  diversos  documen- 
tos. Ahora  el  padre  confirmó  estos  títulos,  dando 
al  primero  Castilla  y  al  segundo  León,  y  con- 
servando él  la  dignidad  imperial.  En  1152  con- 
trajo Alfonso  VII  segundas  nupcias  con  Rica, 
hija  de  Ladislao,  duque  de  Polonia,  y  de  Inés 
de  Austria.  Los  almohades,  de  los  que  desde 
África  vino  una  hueste  aguerrida  al  mando  de 
Cid-Abu-Said,  hijo  de  Abdelmumen,  se  propu- 
sieron reconquistar  la  plaza  de  Almería,  como  en 
efecto  lo  realizaron.  En  vano  fué  que  el  Empera- 
dor volara  con  su  hijo  Sancho  á  salvar  la  sitiada 
plaza  y  que  aun  obtuviese  sobre  los  almohades 
un  nuevo  y  glorioso  triunfo,  que  fué  el  último 
laurel  del  gran  monarca.  Acometido  de  aguda 
enfermedad,  dio  orden  de  regresar  á  Castilla; 
mas  víctima  de  violenta  fiebre,  no  pudo  pasar 
de  un  sitio  llamado  Fresneda,  cerca  del  pueblo 
de  Muradal.  luciéronle  allí  un  pabellón,  y  el 
21  do  agosto  de  1157  falleció  Alfonso  VII,  á 
los  51  años  de  edad. 

-Alfonso  VIII:  Biog.  Rey  de  Castilla  desde 
1158  á  1214.  Sucedió  á  su  padre  Sancho  III  el 
Deseado  en  31  de  agosto  del  primer  año  dicho,  y 
cuando  contaba  tres  años  de  edad.  D.  Sancho  ha- 
bía dejado  por  ayo  y  tutor  de  su  hijo  á  D.  Gu- 
tierre Fernandez  de  Castro.  D.  Manrique  de  La- 
ra, llevado  de  la  ambición  de  ocupar  la,  regencia 
y  excitando  la  rivalidad  que  desde  tiempo  antes 
existía  entre  su  familia  y  los  Laras,  sublevó  á 
todos  sus  parientes  contra  el  tutor,  dividiendo 
el  reino  en  dos  bandos.  Consiguieron  apoderarse 
los  Laras  do  la  regencia  y  se  dedicaron  á  perse- 
guir á  los  Castros  arrebatándoles  todos  sus  em- 
pleos y  honores.  Falleció  D.  Gutierre  en  1159,  y 
sus  sobrinos,  dirigidos  por  D.  Fernando  Ruiz  de 
Castro,  continuaron  la  rivalidad  de  familia,  y 
acudieron  á  Fernando  II,  rey  de  León,  para  que 
los  protegiera.  D.  Fernando,  que  era  tío  de  Al- 
fonso VIII,  vino  con  numerosa  hueste  :  más 
no  queriendo  aumentar  con  su  presencia  las  agi- 
taciones del  reino  castellano,  retiróse  á  sus  Es- 
tados, dejando  al  rey  en  manos  de  los  Laras, 
y  apoderándose  de  muchas  plazas  de  su  sobri- 
no, que  conservó  y  gobernó  como  tutor  de  Al- 
fonso VIII,  y  en  nombre  de  éste.  Seguía  más 
y  más  enconada  la  rivalidad  entre  Laras  y  Cas- 
tros,  empeñados  los  primeros  en  desposeer  á  los 
segundos  de  todos  sus  feudos.  El  cargo  de  tutor  y 
el  mantenimiento  del  odio  á  los  Castros  paso, 
por  muerte  de  D.  Manrique,  á  su  hermano  D. 
Ñuño.  No  había  querido  D.  Fernán  Ruiz 'de 
Castro  entregar  las  plazas  que  poseía  en  tanto 
rpie  durase  la  menor  edad  del  rey.  Sus  rivales 
formaron  un  ejército,  con  el  cual  D.  Ñuño 
puso  sitio  á  la  plaza  de  Zorita,  situada  á  orillas 
del  Tajo  y  gobernada  por  D.  Lope  de  Arenas, 
á  nombre  cíe  los  Castros.  Resistieron  valero- 
samente los  cercados,  y  desesperando  D.  Ñuño 
de  tomarla,  compró  á  un  criado  de  D.  Lope 
que  dio  muerte  á  su  señor,  rindiéndose  entonces 
Zorita.  Animóse  con  este  triunfo  el  de  Lara 
á;  ir  contra  Toledo;  mas  como  no  confiase  en 
poder  ganarla  por  la  fuerza,  entró  en  secretas 
negociaciones  con  D.   Esteban   Illán ,  caballero 
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toledano,  quien  introdujo  en  la  ola  .1  al  n 
Castilla  y  a  sus  tropas,  sin  que  i'.  Fernán  Rui 
lo  advirtiese,  aprovechando  La  le  la 

noche,  3    llevándoles  i   la  torre  de  San  Román 
que  tenía  dispui  to.  De  pronto  apareció 

ni  rila  la  bandera  de  D.  Alfonso,  y  se  oyeron  los 
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gritos  de:  «(Toledo,  Toledo  por  el  rey  de  Casti- 

¡vi  11  ni  Etvdz  de  ( la  ¡\ entó  sin  éxito  re- 

rar  la  torre,  y  por  último  salió  de  la  ciudad 
refugiándose  entre  los  sarracenos  (1166).  Desde 

mi íes  Alfonso    \  1 1 1  comí  a  1    máj 

como  rey  que  como  pupilo,  y  cumio  no  estaba  le 
jano  el  'lia  de  la  maj  or  ed  ■    transe  Cor- 

las ,n  Burgos  el  año  1169,  que  se  reunieron  en 
1 1 70.  En  ellas  se  lo  encomendó  el  gobierno 

ó  que  contrajera  matrimonio  con  l).:l  l  1 
ñor.  hija  de  Enrique  II  'le  Inglaterra.  Di 
matrimonio  nació  en  1171  la  infanta  Berenguela, 
o  reconocer  como  sucesora. 

Queriendo  Alfonso  VIH  indemnizarse  de  las 
adquisiciones  que  el  navarro  había  hecho  en  la 
i  durante  su  menor  edad,  pactó  con  el  ara- 
gonés una  invasión  simultánea  por  Tudela  y 
Logroño,  que  se  realizó,  llegando  respectiva- 
mente á  Argedasy  Pamplona,  No  estaba  despre- 
venido el  navarro,  y  los  esfuerzos  de  sus  enemi- 
gos se  estrellaron  ante  las  fortificaciones  de  sus 
plazas.  Sin  embargo,  el  castellano  recobró  las 
plazas  de  la  Rioja. 

Cío  habían  desaprovechado  los  musuli. 
ocasión  que  les  brindaba  esta  lucha   entre  cris- 
tianos. El  emir  Yussuf  Abu  Yacub  vino  á   Es- 
paña  con  un  poderoso  ejército  de  almohades  é 
invadió  con  una  parte  de  estas  tuerzas  el  terri- 

i  Castellano,  llegando  hasta  las  imncl 
ucs  de  Toledo  (V,  ALMOHADES).  Alfonso  VIII 
dirigió  sus  anuas  contra  los  muslimes,  y  en  1177 
les  arrebató  la  importante  plaza  de  Cuenca  (V. 
1  ¡  1  (íCA).  La  toma  de  Cuenca  dio  al  castellano 
los  medios  de  conseguir  otros  importantísimos 
triunfos,  apoderándose  de  Alarcón  y  otras  for- 
talezas que  por  aquel  territorio  tenían  los  mo- 
ros. En  1178,  cuando  el  castellano  estaba  dis- 
traído en  sus  luchas  contra  los  musulmanes, 
Fernando  de  León,  por  causa  desconocida,  en- 
tro por  tierras  de  su  sobrino,  posesionándose 
de  Castrogeriz  y  Dueñas,  antes  que  el  rey  de 
Castilla  pudiese  evitarlo.  El  portugués  Alfon- 
so I  auxilio  ahora  al  castellano,  enviándole  á 
lio  su  hijo.  La  guerra  fué  de  corta  duración. 
En  USO  juntáronse  Alfonso  VIII  y  su  tío  Fer- 
nando II  en  Tordesillas,  viniendo  á  un  acuerdo 
respecto  á  los  puntos  que  les  dividían.  En  1188 
A II 011  so  IX  de  León,  sucesor  de  Fernando  II, 
asistió  a  las  Cortes  que  el  rey  de  Castilla  celebra- 
ba en  Carrión,  y  realizó  actos  que  parecían  en- 
volver el  reconocimiento  de  vasallaje. 

Los  íeyes  de  León  y  Castilla  juntáronse  con 
el  emir  almoravide  de  Mallorca  é  hicieron  la 
guerra  á  los  almohades,  arrebatándoles  Reina, 
Abagacela,  Baños  y  otras  plazas  (1188).  Ademas 
Cruzaron  Sierra  Morena  y  llevaron  la  asolación 
hasta  los  alrededores  de  Sevilla  y  después  hasta 
el  mar,  apoderándose  a  su  regreso  de  Calasparra. 
Concluida  esta  expedición,  surgieron  diferencias 
entre  los  dos  monarcas  cristianos.  Alfonso  de 
León  entró  en  confederación  con  los  reyes  de 
Aragón  y  Portugal,  contra  el  de  Castilla.  Por 
tiempo  realizó  el  nieto  de  Alfonso  Vil  otra 
lición  á  Andalucía,  que  tuvo  por  consecuen- 

1  Terrible  derrota  'le     Ahiles   (V.    ALAI 

illa  de).  Alfonso  VIII  se  retiró  á  Toledo,  y 
sta  ciudad  encontró  al  leonés  con  su  ejército. 
Trabóse  entre  los  dos  primos  vivo  altercado, 
quejándose  el  uno  do  no  haber  sido  esperado  y 
el  otro  de  la  excesiva  tardanza  de  su  colega.  Se- 
paráronse con  disposiciones  hostiles,  y  á  poco 
Alfonso  IX  rompe,  unido  al  rey  de  Navarra,  con 
>  1  de  Castilla,  que  ve  invadidos  sus  Estados  pol- 
las tropas  de  aquellos  monarcas  en  dos  puntos  á 
la  vez,  mientras  que  él  penetraba  en  el  territo- 
rio de  León,  se  apoderaba  de  Carpió,  Castro- 
verde,  Valencia  de  D.  Juan  y  otros  lugares, 
sitiaba  á  León  y  ante  la  heroica  defensa  de  1  ta 
plaza,  levantaba  el  cerco,  no  sin  destruir  el 
Tomo  I 
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ai  raba]  1  n  qui  habitaban  li  !  tedió  tam- 

inútilmente  la  pl.    1  de  !  torga 
á  su  corte,  satisfecho  por  loe  daños  1  pie  al  1 
había  causado.   Tus  anos  duro  laque  podemos 
llamar  fratricida  ludia,  y  durante  elk  celebrá- 
ronse pasajeras  alianzas  y  treguas,  ya  <  ni 
beligerantes,  3  a  enl  re  cada  uno  ■ 
mahometanos.  En  su  segunda  campaña,  Alfon- 
so di-  Castilla  devastó  los  alrededores  de  Tor- 
mos, Salamanca  y  Zamora,  aunque  sin  atacaí 
ninguna  de  estas  ciudades,  y  se  apoderó  de  Alba 
de  Lista  y  Casi  rogón  i  i  que  la  lu- 

idla era  Sobre  todo  encano  [o    A  Ifon 

sos  de  León  y  Castilla,  pues  apenas  suena  el 
nombre  del  rey  de  Navarra.  Hostigado  Alfon- 
so IX  por  las  expediciones  de  su  primo,  vino 
al  i  Qcuentro  de  éste,  decidido  i  presentarle  ba- 
talla. 

Dispuestos  estallan  los  do-  í  venir  á 

las  manos,  cuando  las  súplicas  de  preladosy  mag- 
nates, que  hicieron  observará  h>s  reyes  que  el 
resultado  del  combate  sería  cu  definitiva  perju- 
dicial á  la  causa  de  la  Reconquista,  consigui 

que  se  entrase  cu  negociaciones,  Tras  varias  con- 
ferencias, ge  decidió  que  el  medio  mas  seguro 
l  casamiento  del  rey  de  León  con  la  infanta 
Dona  Berenguela,  hija  del  rey  Alfonso  VIII.  Se 
realizó  el  consorcio  en  diciembre  de  1197,  po- 
niendo así  lin  á  la  funesta  guerra.  En  1199  ha- 
bía ¡lasado  el  rey  do  Na  vara  a  1  África  para  Visitar 
al  Emir  de  los  almohades  Muhamed,  hijo  de  Ya- 
cub ben  Yussuf.  Aprovechando  esta  ocasión  Al- 
fonso VIII  de  Castilla,  unióse  otra  vez  con  el  de 
Aragón,  para  desmembrar  el  reino  navarro,  apro- 
piándose el  castellano  Guipúzcoa  y  Álava,  en 
tanto  que  Pedro  II  de  Aragón  incorporaba  á  su 
reino  otros  territorios.  Sancho  el  Fuerte  de  Na- 
varra había  regresado  á  su  reino.  Conociendo  el 
poderío  del  rey  castellano,  juzgó  conveniente 
pactar  con  él,  para  lo  cual  le  pidió  un  seguro  y 
vino  en  1207  á  visitarle  á  Guadalajara.  El  de 
Castilla,  que  ya  meditaba  nuevas  campañas  para 
vengar  la  rota  do  Alarcos,  mostróse  transigente, 
y  asi  se  ajustó  una  tregua  de  cinco  años,  obligán- 
dose Alfonso  VIII  a  recabar  del  aragonés  una 
avenencia  con  el  navarro,  porque  entre  estos  dos 
reyes  andaban  las  cosas  «en  harto  rompimiento, » 
y  cambiándose  segúu  costumbre,  entre  el  de  Na- 
varra y  el  de  Castilla,  tres  fortalezas. 

Había  conseguido  felizmente  el  rey  de  Casti- 
lla quedar  en  paz  con  todos  los  príncipes  cristia- 
nos, y  mientras  espiraba  la  tregua  que  la  nece- 
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sidad  en  otro  tiempo  le  había  hecho  ajusfar  con 
los  almohades,  consagróse  á  trabajos  pacíficos  en 
el  interior  del  reino.  Habiendo  muerto  el  bata- 
llador arzobispo  de  Toledo  D.  Martín  de  Pisuer- 
ga,  el  monarca  castellano  le  reemplazó  acertada- 
mente con  el  ilustre  varón  D.  Rodrigo  Jiménez 
de  Rada.  Acabada  la  tregua  con  los  almoha- 
des, provocó  Alfonso  VIII  la  guerra  penetrando 
en  1209  con  los  caballeros  de  Calatrava  por  las 
tierras  de  Jaén,  Baeza  y  Andújar.  En  la  prima- 
de]  año  siguiente  repite  la  invasión  el  prín- 
cipe Fernando,  hijo  de  Alfonso  VIII,  que  acaba- 
ba do  ser  armado  caballero  en  Puirgos,  con  mayor 
número  de  gentes  y  mayores  estragos,  que  caye- 
ron sobre  la  comarca  de  Jaén.  En  el  mismo  año 
o  s  principios  de  1211,  atravcsabaD.  Alfonso  las 
fronteras   de  Valencia  y  con  trop  I   Ma- 

drid, Guadalajara,  Huete,  Cuenca  y  TJclés  había 
juntado,  talaba  é  incendiaba  muchos  ]i 
basta  el  interior  del  reino  de  Murcia,  y  hacía 
pul  .lar  y  fortificar  la  ciudad  de  Moya,  en  la  fron- 
tera de  los  Estados  musulmanes.  Despertada  con 
estos  liedlos  la  c'ilrra  del  emperador  sfohamed 
ben  Yacub,  hizo  predicar  la  guerra  santa  y  se 
embarcó  para  España  con  número  infinito  de 
guerreros,  que  fueron  derrotados  por  los  cristia- 


1 1  tono  a  bata 

puéa  de  la 
apoderó  de  los  ca  i  ¡  nal.  Vilchi  i,  l 

i  ¡1  l.l  ején  no  cristiano 

prosiguió  su  tu.,  i 

le  la     principales  ciudadi 

dejando  á    los    muslimes    mas  que    un 

parte  de  Andalucía,  Los  i  i le  La  i  anícula 

t  rají  ron  i  ofei ladi     peligra  is,y  los  reyesde- 

i' a  nuil  non  emprender  la  reí 
El  6  de  octubre  de  121  l. 

de  reinado,  falleció  el  ilust  re  mon 

Su  cuerpo  recibe  [o  de 

las  Huelgas  de  Burgos.  En  el  hospital  del  l¡- 
Burgí un  retrato  del  gran  Alfonso 

bido,  a  juzgar  por  la  rudeza  del  pincel,  á  un  ar- 
tista, contemporáneo.  Según  en   aquel  apa 
Alfonso  VIII  era  de  aventajada  estatuí 
das  y  regulares  facciones,  nariz  aguileña,  ancha 

líente  y  barba  y  cabellos  m-gro,.    I  ■  > 

Leonor  murió  en  Burgos  25  días  después,  el  -'¡l  de 
octubre.  Enterráronla  junto  á  sn  esposo  en  las 

Huelgas,  y  en  ambos  sepulcros  suplan 

epitafio,  limitándose  a  grabar  un  león  de  gules 
"  campo  de  plata. 
-Alfonso  IX:  Biog.  Rey  de  León  desde  1188 
i  1230.    Era  hijo  de  Fernando  II  y  de   Dona 

Criara,  infanta  de  Portugal,  hija  de  Alfonso 
Enríquez,  Contaba  17  años  al  suceder  á  su  pa- 
dre, y  hallábase  á  la  muerte  de    éste     21   de  '  ie 

rodé  1188)  en  Portugal,  por  haberle  desto  - 
su  padre  de  la  corte.  Su  madrastra  D."  I 
López,  hija  del  conde  D.  Lope  Díaz,  señor  de  Viz- 
Nájera  y  Haro,  y  ten-era  esposa  de  Fernan- 
do II,  había  logrado  este  destierro  de  su  an 
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marido,  y  aspiraba  á  elevar  al  trono  de  León, 
en  perjuicio  del  primogénito  Alfonso,  á  Don 
Sancho,  y  en  el  de  Galicia  á  D.  Cania,  ambos 
hijos  de  la  ambiciosa  Urraca  López  y  de  Fer- 
nando II.  Fundaba  sus  pretensiones  en  que  el 
nacimiento  de  Alfonso  era  ilegítimo,  puesto  que 
el  Papa  había  anulado  el  matrimonio  de  la  por- 
tuguesa Urraca  con  D.  Fernando.  Empero  halló 
invencible  resistencia  en  los  nobles  leoneses,  y 
el  monarca  mismo  falleció  sin  resolver  el  caso. 
Cuando  ocurrió  este  suceso,  pretendió  la  reina 
viuda,  aunque  en  vano,  hacer  coronar  á  su  pri- 
mer hijo  D.  Sancho;  mas  los  magnates  leoneses, 
con  voluntad  resuelta  y  decidida,  proclamaron 
sin  pérdida  de  tiempo  al  legítimo  heredero  Al- 
fonso, el  cual  regreso  de  Portugal  y  tomó  pi 
sión  de  la  corona  leonesa.  A  Alfonso  IX  se  le  da 
este  número,  aunque  como  rey  de  León,  le  co- 
rrespondía el  VII,  porque  reinaba  ya  Alfon- 
so VIII  en  Castilla  y  las  dos  coronas  vinieron  á 
reunirse  definitivamente  (como  ya  lo  habían  es- 
tado antes)  en  una  sola  cabeza  ;  de  aquí  que  la 
generalidad  de.  los  historiadores  hayan  adoptado 
el  número  de  unos  reyes  para  la  serie  de  los 
otros,  formando  de  todos  una  sola  numeración 
cronológica.  En  el  mismo  año  de  su  proclama- 
ción presentóse  Alfonso  IX  en  la-s  Cortes  que  su 
primo  Alfonso   VIII  de.  Castilla  celebraba  en 

n  V.  Alfonso  VIII).  Casó  en  1190  con 
Teresa,  hija  del  rey  de  Portugal.  Sancho  I,  in- 
finta de  notable  hermosura.  La  Santa  Sede  de- 
claró nulo  el  matrimonio,  por  causa  de  paren- 
tesco, y  aunque  Alfonso  y  Teresa  resistieron, 
por  fin,  en  1196,  sacrificando  los  esposos  su  en- 
trañable cariño  ala  tranquilidad  del  reino,  se- 
paráronse. Como  antes  se  ha  dicho  |  V.  Alfon- 
so VIII)  con  motivo  de  la  derrota  de  Alarcos, 
surgieron  graves  desavenencias  cune  Castilla  y 
León  y  escandalosa  guerra  civil,  en  laque,  unido 
Alfonso  IX  con  el  rey  de  Navarra,  viose  Castilla 
invadida  por  dos  puntos  á  la  vez.  y  muchas  ciu- 

del  reino  de  León  devastadas,  continuan- 
do las  hostalidades  de  una  y  otra  parte  por  es- 
pacio de  tres  años,  y  aprovechándose  de  ellas  el 
Emir  do  los  almohades  .para  talar  dos  veces  los 
territorios  de  los  cristianos.  En  segundas  nup- 
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cias  casó  Alfonso  IX  con  D.°  Berenguela,  hija 
de  Alfonso  VIII.  Reyniero,  Legado  del  Papa 
Inocente  III.   vino  por  mandato  del  Pontífice 

¡ilar  también  este  matrimonio.  Opúsose  i 
ello  Alfonso  IX.  ¡uto  en  vano  fué  que  se  expu- 
sieran al  papa  Inocencio  111  las  funestas  conse- 
cuencias que  podría  acarrear  la  disolución  del 
vínculo;  en  vano  que  se  le  dijera  pendía  de  su 
ilución  la  paz  entre  los  dos  reinos  y  la  suerte 
de  la  Reconquista,  Se  mostró  inflexible,  y  á  tal 
punto  llega  su  severidad,  que  repitiendo  las  ór- 
denes ya  dadas  á  su  Legado,  éste  hubo  de  decla- 
rar nulo  el  matrimonio,  prohibir  La  cohabitación 
a  ios  esposos,  y  fulminar  contra  el  reino  de  León 
i  [cas;  y  como  vicia  el  jefe 
de  la   Iglesia   que  el  rey  de  Castilla  no  ponía 

su  influencia  al  servicio  do  la  causa  pon- 
tificia,    hizo    extensivos  á   esto  monarca,    á  su 

a  y  á  todo  el  reino  de  Castilla  los  mismos 
Lanzados  contra  los  leoneses.  D.a  Be- 
renguela  y  su  esposo  hubieron  de  ceder,  verificán- 
dose La  separación  en  1204.  En  los  seis  años  que 
duró  la  unión,  Alfonso  había  tenido  cinco  hijos, 
siendo  el  primero  Fernando,  que  poco  después 
fué  jurado  en  Cortes  como  sucesor  de  Alfonso  IX. 
No  concurrió  Alfonso  IX  á  la  gloriosa  jornada 

s  Navas  de  Tolosa.  Hizo  esto  obedeciendo  á 
malos  consejos  y  por  celos  que  la  supremacía  del 
octavo  Alfonso  le  inspiraba.  Las  infantas  portu- 

as  D.a  Teresa  y  D."  Sancha  le  pidieron  au- 
xilio, porque  habían  sido  despojadas  por  su  her- 
mano Alfonso  II,  y  en  defensa  de  ellas  entró  el 
leones  en  Portugal  por  el  lado  de  Ciudad-Rodri- 
go y  encontrando  a  Alfonso  II  en  las  inmedia- 
ciones de  Fortella  de  Yaldevez,  luchó  con  él  tres 
días  consecutivos,  el  primero  en  la  provincia  de 
Entre-Duero-y-Miño,  el  segundo  cerca  de  Braga 
y  el  tercero  en  las  inmediaciones  de  Guimaraes. 
Las  tres  veces  venció  el  leonés,  que  adquirió  los 
bagajes  de  los  enemigos  y  dejó  en  las  plazas  de 
la  frontera  guarniciones  propias.  Supónese  que 
Alfonso  IX,  después  de  esta  triple  victoria,,  abri- 
gó el  pensamiento  de  reincorporará  sus  Estados 
la  importante  región  que  Alfonso  VII  había  de- 
jado perder.  Mas  la  vuelta  del  castellano,  ven- 
cedor en  las  Navas  de  Tolosa,  hízole  abandonar 
el  proyecto  y  salvó  al  portugués  Alfonso  II.  El 
generoso  rey  de  Castilla  ofreció  al  de  León  una 
paz  que  se  firmó  en  Valladolid  en  1213.  Por 
ella  el  leonés  había  de  restituir  al  do  Portugal 
todos  los  castillos  que  le  habían  arrebatado  y  se 
comprometía  además  á  no  continuar  haciéndole 
la  guerra.  Alfonso  VIII,  por  este  mismo  pacto, 
dejó  á  su  antiguo  yerno  el  de  León,  las  plazas 
que  éste  había  ocupado  y  le  dio  estas  otras:  Pe- 
ñafiel,  Almansa,  Miranda  de  Hieba  en  Asturias, 
y  los  castillos  del  Carpió  y  de  Monreal  en  terri- 
torio de  Salamanca,  á  condición  de  que  serían 
demolidos.  Tras  el  reinado  del  vencedor  de  las 
Navas,  ocurrieron  en  Castilla  turbulencias  en 
las  que  intervino,  por  el  año  1217,  Alfonso  IX. 
El  leonés  vio  con  disgusto  la  elevación  de  su  hi- 
jo Fernando  al  trono  de  Castilla,  y  cedió  á  las 
excitaciones  de  D.  Alvaro  de  Lara,  preparando 
una  expedición  para  arrebatarle  la  corona.  Al- 
fonso IX  se  adelantó  hasta  cerca  de  Burgos;  mas 
ante  la  valerosa  actitud  de  los  caballeros  de  la 
ciudad,  cuya  defensa  estaba  encomendada  á  don 
Lope  Díaz  de  Haro,  y  la  no  menos  resuelta  de 
los  pecheros  habitantes  de .  la  comarca  bañada 
por  el  Duero,  retiróse  humillado  á  las  fronteras 
de  su  reino.  En  1219,  instigado  de  nuevo  por 
D.  Alvaro  de  Lara,  que  se  había  refugiado  junto 
á  él,  invadió  otra  vez  á  Castilla,  confiando  en 
que  le  sería  fácil  apoderarse  de  este  reino.  Ya 
I  ia  á  punto  de  librarse  una  batalla  entre  Fer- 
nando III  y  su  padre,  cuando  la  intervención  de 
algunos  prelados  y  magnates  hizo  que  se  pactara 
una  tregua  y  que  se  retiraran  los  dos  reyes  ásus 
respectivos  Estados.  Dedicóse  luego  el  leonés  á 
la  lucha  contra  los  sarracenos,  y  en  tanto  que 
Fernando  III  vencía  á  éstos  por  Andalucía,  su 
padre  invadíala  Extremadura  (años  1225  y  1226), 

ba  el  territorio  de  Cáceres,  llegaba  por  aquel 
lado  hasta  las  cercanías  de  Sevilla,  vencía  en  es- 
unto  á  los  muslimes  unido  con  los  castella- 
nos, y  tomaba  la  vuelta  por  Badajoz  destru- 
yendo fortalezas  de  los  adversarios.  En  1227, 
ion  perfectamente  defendida  que 
los  almohades  habían  arrebatado  á los  caballeros 
de  la  Orden  militar  de  Santiago,  cayó  en  pod  r 
de  Alfonso  IX.  que  otorgó  en  1229  á  la  ciudad 
uno  de  lo  Tueros  más  importantes  de  la  Edad 
.Media.  Emprendió  después  la  conquista  de  Ma- 
rida, para  lo  que  pidió  á  su  hijo  refuerzos  que  le 
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fueron  enviados,  y  que  sumados  con  las  tropas 
leonesas,  lograron  quedar  dueños  do  la  ciudad 
en  1230.  También  fueron  expulsados  los  árabes 
de  Montánchez.  Quiso  en  el  mismo  año  el  leonés 
hacer  una  visita  al  sepulcro  del  apóstol  Santia- 
go, para  dar  á  éste  gracias  por  el  triunfo  de  Mé- 
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rida.  Comenzado  el  viaje,  sintióse  acometido  en 
Yillanueva  de  Sarria  de  grave  enfermedad,  que 
en  breve  le  llevó  al  sepulcro  (24  de  setiembre 
de  1230).  Su  cuerpo,  según  él  había  mandado, 
fué  conducido  á  la  iglesia  Compostelana  y  puesto 
junto  al  de  su  padre  Fernando  II.  En  su  testa- 
mento instituyó  herederas  á  sus  hijas  D."  San- 
cha y  D. !V  Dulce,  habidas  en  su  matrimonio  con 
D.a  Teresa  de  Portugal.  Atribuyen  muchos  este 
acto,  que  vino  aechar  por  tierra  la  proclamación 
de  las  Cortes  designando  como  heredero  á  don 
Fernando,  al  desamor  y  resentimiento  hacia  su 
hijo.  La  medida  era  injusta  á  todas  luces,  ya 
por  las  cualidades  que  adornaban  á  D.  Fernan- 
do, ya  porque  éste,  reconocido  como  sucesor  por 
su  mismo  padre,  y  por  los  prelados,  ricos  hom- 
bres y  barones  del  reino,  había  sido  ratificado  en 
la  herencia  por  el  Pontífice  Honorio  III.  Ni 
cabía  alegar  contra  el  príncipe  la  ilegitimidad 
del  matrimonio  á  que  debió  el  nacimiento,  por- 
que otro  tanto  había  ocurrido  con  el  enlace  de 
que  nacieron  sus  hermanas  Sancha  y  Dulce  y 
aquél  había  sido  declarado  por  el  Papa  hijo  legí- 
timo. En  el  reinado  de  Fernando  III  puede  ver- 
se cómo  se  verificó  la  definitiva  unión  de  León 
y  Castilla. 

-  Alfonso  X,  el  Sabio:  Biog.  Rey  de  León  y 
Castilla  desde  1252  á  1284.  Era  hijo  de  Fernan- 
do III  y  de  Beatriz,  hija  de  Felipe  de  Suabia,  y 
prima  hermana  de  Federico  II  de  Alemania. 
Nació  el  martes  23  do  noviembre  de  1221  y  co- 
menzó á  reinar  en  1.°  de  junio  de  1252.  Los  Esta- 
dos que  había  de  regir  comprendían  á  Galicia, 
Asturias,  León,  Castilla,  Murcia  y  la  mayor 
parte  de  Andalucía.  Fué  proclamado  y  jurado 
dos  días  después  del  fallecimiento  de  su  padre. 
Había  recibido  una  esmerada  educación,  y  en 
vida  de  su  padre  (V.  Fernando  III)  habíase  dis- 
tinguido en  algunas  de  las  campañas  contra  los 
musulmanes.  Uno  de  los  primeros  actos  del  nue- 
vo rey  cristiano  fué  alterar  el  valor  de  la  mone- 
da para  remediar  la  falta  de  dinero  que  por 
efecto  de  las  guerras  del  anterior  reinado  se  de- 
jaba sentir.  En  su  virtud,  mandó  que  se  usasen, 
en  vez  de  pepiones,  que  era  moneda  de  buena 
ley,  burgaleses,  moneda  muy  baja  mezclada  con 
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otros  metales.  Esta  medida  produjo  los  efectos 
consiguientes:  el  alza  en  los  precios  de  todas  las 
cosas,  resultando  ineficaz,  porque  hasta  el  mis- 
mo rey  tuvo  que  aumentar  los  salarios  de  los 
jueces  y  de  los  demás  oficiales,  creciendo  la  in- 
dignación del  pueblo  con  la  invención  do  otro 
género  de  moneda  que  se  llamó  negra  por  tener 
mucho  cobre.  En  el  mismo  año  de  su  proclama- 
ción, exigió  D.  Alfonso  de  su  homónimo  el  III 
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de  Portugal,  que  le  entregase  las  plazas  del  Al- 
garve  de  cpie  el  castellano  decía  haberle  hecho 
clonación  el  portugués  Sancho  II,  cuando  aun 
vivía  Fernando  III,  como  premio  á  la  ayuda 
qué  el  príncipe  de  Castilla  le  prestó  contra  este 
mismo  Alfonso  III.  Intimidado  el  portugués  por 
el  aparato  bélico  de  que  su  colega  rodeó  la  recla- 
mación, hizo  entrega  de  las  dichas  plazas  en 
1253  y  casó  con  Beatriz,  hija  bastarda  de  Alfon- 
so X,  á  pesar  de  que  vivía  su  otra  esposa  Matil- 
de, condesa  de  Bolonia.  Esto  motivó  la  excomu- 
nión de  los  esposos  que  fueron  absueltos  á  la 
muerte  de  la  condesa  Matilde.  Efectuado  el  ma- 
trimonio de  Beatriz,  por  influencia  de  ésta  á 
quien  su  padre  amaba  con  ternura,  dio  Alfon- 
so X  en  feudo  á  los  nuevos  esposos  y  sus  suceso- 
res los  lugares  del  Algarve  conquistados  y  por 
conquistar,  debiendo  en  cambio  estos  prestarle 
ciertos  servicios  y  tributos.  La  paz  con  el  rey  de 
Granada  sirvió  al  hijo  de  Fernando  III  para 
intentar  una  invasión  en  África,  que  no  llegó  á 
realizarse,  pero  sí  combatió  á  ios  musulmanes 
españoles.  Mohamed  de  Granada  juntó  sus  tro- 
pas con  las  del  castellano,  y  unidos,  aunque  el 
segundo  no  de  muy  buena  voluntad,  se  apode- 
raron sucesivamente,  durante  el  año  1254,  de 
Jerez,  Arcos,  Medina-Sidonia  y  Lebrija,  que  ó 
no  habían  quedado  del  todo  sujetas  en  tiem- 
po de  Fernando  III,  ó  habían  logrado  de  nue- 
vo la  independencia.  Por  falta  de  habilidad  en 
el  soberano,  ó  por  natural  indocilidad  de  los 
magnates,  comienzan  ya  las  rebeldías  que  tanto 
amargaron  la  vida  de  este  monarca.  D.  Diego 
López  de  Haro,  señor  de  Vizcaya,  disgustado  con 
D.  Alfonso  de  Castilla,  marchó  á  ofrecer  sus 
servicios  á  Jaime  de  Aragón.  Lope  Díaz,  hijo  de 
D.  Diego,  hizo  otro  tanto  con  muchos  caballeros 
vizcaínos,  y  el  ejemplo  fué  imitado  por  el  infan- 
te D.  Enrique,  gobernador  de  Arcos  y  Lebrija. 
En  1256  vino  al  mundo  el  primer  hijo  varón  de 
Alfonso  X,  el  infante  D.  Fernando,  que  se  llamó 
de  la  Cerda  por  un  largo  cabello  que  al  nacer- 
tenia  en  el  ¡Jecho. 

Habiendo  quedado  vacante  el  trono  de  Ale- 
mania por  muerte  de  Guillermo  de  Holanda, 
algunos  electores  apoyaron  la  candidatura  de 
Alfonso  X  para  aquel  imperio.  Otros  eligieron 
á  Ricardo  de  Cornualles.  Favorecía  á  D.  Alfon- 
so su  gran  reputación  y  el  derecho  que  le  asistía 
por  su  madre  D."  Beatriz,  y  á  Ricardo  la  mayor 
afinidad  de  raza  (él  era  inglés)  y  las  antiguas 
alianzas  entre  su  país  y  Alemania.  Defendió  el 
de  Castilla  enérgicamente  su  derecho  más  de 
18  años,  gastó  caudales  inmensos,  y  al  fin  nada 
consiguió.  Faltaba  á  D.  Alfonso,  á  pesar  de  su 
mejor  derecho,  la  confirmación  del  Papa,  y  aun- 
que consumió  en  Italia  y  Roma  lo  poco  que  le 
restó  de  sus  prodigalidades  en  Alemania,  no 
consiguió  resultado  alguno  do  los  pontífices 
que  entonces  se  sucedieron.  En  1271  murió  Ri- 
cardo asesinado  en  Inglaterra.  Gregorio  X  de- 
sechó con  desdén  las  pretensiones  del  rey  de 
Castilla  (1272)  y  trabajó  para  que  reuniéndose 
los  electores,  procedieran  a  nombrar  nuevo  Em- 
perador, como  lo  hicieron,  designando  á  Rodul- 
fo  de  Habsburgo  en  septiembre  de  1273.  Sólo 
Otkar,  rey  de  Bohemia,  mantuvo  las  preten- 
siones de  D.  Alfonso,  que  en  vano  despachó  car- 
tas y  comisionados  al  Concilio  general  de  Lyon 
celebrado  por  Gregorio  X  en  1274.  La  elección 
de  Rodulfo  fué  confirmada,  el  Papa  le  concedió 
el  título  de  rey  de  romanos  y  mandó  que  como 
á  tal,  los  príncipes,  electores,  landgraves,  ciu- 
dades y  villas  del  imperio  le  obedeciesen.  Dis- 
tintas veces  quiso  el  rey  español  pasar  á  Italia  y 
Alemania  para  defender  con  las  armas  sus  dere- 
chos, pero  siempre  las  agitaciones  interiores  del 
reino  se  lo  impidieron.  Gregorio  X  accedió  al 
cabo  á  venir,  para  conferenciar  con  D.  Alfonso, 
á  Belcaire  (Languedoc),  y  el  rey  de  Castilla  par- 
tió para  el  mismo  punto.  Nada  consiguió,  y  bu- 
fando de  coraje,  según  la  frase  de  Mariana, 
regresó  á  su  reino  á  fines  de  verano.  Todavía 
continuó  Alfonso  titulándose  Electo  rey  de  roma- 
nos, usando  el  sello  y  las  armas  imperiales  y 
manteniendo  correspondencia  con  sus  partidarios 
de  Italia  y  Alemania.  Noticioso  de  ello  el  Papa, 
mandó  al  arzobispo  de  Sevilla  que  intimase  la 
obediencia  al  castellano  ó  que  en  otro  caso  le 
aplicara  las  censuras  espirituales,  concediéndole 
si  renunciaba  á  sus  pretcnsiones,  la  décima  de 
las  rentas  eclesiásticas,  para  aplicarla  ala  guerra 
contra  los  moros.  A  fines  de  1275  dejó  D.  Alfon- 
so de  Castilla  de  denominarse  rey  de  romanos. 
La  persistencia  con  que  los  Pontífices  se  opusie- 
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ron  ásus  deseos  se '    plican  iue  Alfonso 

peí  tenecí  i  i  la  ca  a  de  Suabi  o  ten  ibl  enemiga 
tpado, 
M  [enl  conqni  tadas  er 

las  plazas  de  Niebla  y  Huelva  y  casi  to 


Algarve.   !  I  rey  'I"  < ¡ranada  oca- 

on  iron    no   mucho   después   «na    rebelión  de 
los  moro  ¡  de  Murci  I  ola .  Aróos,  Le- 

brija,    y    todas   las    poblaciones   desde    Mi 

1 1  rez,  que,  dieron  muerte  ó  expulsaron  á  los 

cristianos.  D.  Alfons denó  á  sus  tropas  ffon- 

iq  i  los  de  i  ¡ranada  como  enemi- 

on  lo, mi  ¡i  rompiéronselas  hostilidades  entre 
losdosreinos.  Peroconl  ra  elrej  del  ¡ranada,  se  su- 
blevaron los  «alies  de  Málaga,  <  ¡uadix  y  ( ¡ornares, 
lo  (¡no  permil  ió  á  I  >.  Alfon  ¡o  hacer  con  maj  oí  co 
modiéj  i  i  conl  ra  los  insurrectos  de  An- 

dalucía y  Algan  e.  Siti  i  indio 

uciitc  á  Medina-Sidonia .  Rota 
Lebí  1 1  a  ¡  i  i  escuadra  de  Castilla 

al  mando  de  1».  Juan  García  de  Villamayí 

presentó  repentinamente  en  aguas  de  C 

iudad.  En  126  1  solicitó  1).  Alon- 
auxilio  de  Jaime  de  Aragón,   haciéndole 
inte  la  conveniencia  de  que  estuviesen  uno 
nos  por  el  lado  de  Murcia  para  luchar 
fácilm  ra  los  infieles.  Suplicóle,  por  tan- 

to, que  poniendo  fin  ú  la  conquista  de  aquel  rei- 
onservase  las  i  ierras  que  I  m  y 

i  ;  demás.  Concedió 

.  Jaime  lo  que  se  le  pedía  .  y  a 
1265  á  su  yerno  á  someter  el  reino  de  Muí 
que  el  aragonés  llevó  á  cabo,  en  tanto  que  don 
Alfonso  peleaba  en  Andalucía,  una  vez  don 

■ion  de  Murcia,  se  la  i  n 
nerosamente  al  rey  castellano,  encargándole  que 
cuidara  de  defenderla.  El  rey  de  Castilla,  algún 

tiempo  antes.    !■  i  idilio 

una  entrevisl  i  en  Aléala  de  BenZeide,  en  i 
pulo  tregua. 
Alfonso  X  no  aceitó  á  contener,  como  supo 
hacerlo  Fernando   III,  la  ambición  de  los  no- 
bles, y  aumentó  con  excesiva  prodigalidad  las 
rentas  de  los  magnates,  creyendo  que  así  conse- 
guiría atraerlos.  Sus  pretensiones  á  la  corona  del 
i  distraer  del  reino  cantida- 
■  importancia  que  pasaban  á  Italia  ó  Ale- 
main  i:  gasto  s  le  precisaron  á  recar- 

gar los  tributos,  y  así  íbale  faltando  la  Inicua 
volunl  I  is.  Xo  pudo  ó  no  quiso  el  rey 

actividad  necesarias.    Los 

magnates  ganaron  al  emir  Mohamed,  y  creyén- 

ya  fuertes  para.  ¡  i  pre- 

que  sorprendió  al  une 

porque,  según  d  ica:  «non  venían  como 

van  á  su  señor,  mas  como  aquellos 

que  van  á  buscar  á  sus  enemigos».  I).  Alfi 

ra  habló  y  expuso  las 
quejasen  nomine  de  todos.  Concedió 

i  lo  que  le  pedían;  pero  nuevas  demandas 
dieron  á  la  concluyendo  por  des- 

Burgos,  en  virtud  del  dere- 
cho que  les  asistí  laturalizarse, saquean- 
do ;  íncen.hindo  las  iglesias  \  pcl  lacicnss  que 
encontraron  al  paso,  y  m  corte 
del  rey  de  Granada,  sin  que  les  hicieran  I 

i  to  las  súplicas  y  » que  el  rey 

y  la  reina  les  enviaron  antes  y  di  spués  de  I 
los  señores  á  Granada,    Mahomed  recibió 

llanos  (el  infante  D.  Felipe,  Ñuño  de  Lara, 
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Lope  Díaz,  Fernando  de  Castro,  Lope  de  Men 
i:H  .le  Roa,  Rodrigo  de  Saledana  y  mull  ¡ 
tud  de  caballeros  i  con  mué  ■  Poco 

después,  en  12Í  ■  Ifahoi 1  I,  suoedií  n 

dolé  ,-u  lii ¡o    del  mismi iln 

que  con  ü fia   oreí  iendo  á  los  noble  id    Ca 

tilla.    Desp  i  ias  negociaciones,   i 

dio     el      I'e\  •     pedían.     V   así    qlleilo 

terminada  la  ruidosa  contienda  1 127  l. ) 
Mahomed  1 1,  después  de  rencor  á  li 

insurrectos,  se  al Los  benimei  i" 

a  q ba  au  lente  SMov  o    poi  h 

ido  á  celebrar  bu  entrevista  con  el  papa.  Go 
bernaba  el  príncipe  d.  Fernando  de  la  Cerda, 

taba    encargado    de    guardar    la    frontera 
Ñuño  González  de  Lara.   Los  benimerines  en- 
!    ( lórdoba.  Lofl  campos  de 
Almo  ■   a  quedaro 

ado  al  e,i  ,i ¡lio  de  Bolea ,  lo  tomaron  por 
hartos  ya  de  botín .  reunieron .  por 
orden  del  emir,  cuanto  habían  adquii  ido,  ñi  n 
do  en  número  tan  grande  los  caul  ivos,  los  bue 
yes,  carneros,  caballos  y  animales  de  - 
que  llenaron  los  valles  y  las  montañas,  y  como 
toda  la  comarca  había  sido  entregada  al  in- 
cendio, parecían  iluminar  el  temblé  cuadro 
los  rojizos  fulgores  de  la  aurora.  En  las  cer 
canias  de  Ecija  ■  encontraban  loa  infieles 
cuando  les  participaron  que  los  nuestros,  al 
do  de  \iiuo  González  de  Lara,  venían  á  su 
encuentro.  El  ejército  de  los  cristianos  no  llega- 
ba á  La  mitad  del  número  de  los  invasores,  pero 
1).  Ñuño  presentó  La  batalla,  en  la  que  pereció 

LOO  escudero ■  que  le  servían  ae  escolia, 

mienl  ras  que  los  soldados  eran  envueltos  por  las 

huestes  enemigas  y  quedaban  en  su  mayor  parte 
robre  el  campo  de  batalla,  refugiándose  los  pocos 
que  pudieron  salvarse  en  La  inmediata  ciudad  de 
Ecija  '.mayo  de  1275).  D.  Fernando  de  la  Cerda 

tan  pronto  como  Conoció  el  desastre,  desde  liur- 

gos  donde  se  hallaba,  salió  á  toda  prisa  de  la 
ciudad  con  la  gente  que  pudo  reunir,  dirigiéndo- 
se á  Andalucía;  pero  a]  Llegar  á  Villa,  Real  (hoy 
Ciudad- Real   sini  Lose  enfermo,  y  sucumbió  álos 

pe.   os  di  as  !  _•:  de  pihr:)    1)    Suielio.   hijO  Segundo 

del  rey,  qi  contaba  entonéis  18  años, 

había  también  organizado  un  ejército  y  venía  desde 

Burgos  á  la  frontera  andaluza,  cuando  le  noti- 

m  el  fallecimiento  de  su  hermano.  Aceleró 

su  marcha  á  Villa  I  ¡cal.  a  t  rajóse  á  D.  Lope  Díaz 
ro.  señor  de  \'izeaya.  que  temía  la  inllucu- 
en  i  aso  de  que  llegara  á  ocupar 
el  trono  el  niño  Alfonso,  hijo  de  Fernando  de 
da,  y  pupilo  de  aquellos,  ganó  á  los  ricos 
hombres  j  cabal] i  ros  .pie  allí  habia,  y  comenzó 
á  usar  el  título  de  Hijo  mayor  dt  /  rey,  sucesor  n 
heredi  ios,  convencido  de  que  Al- 

fonso X  si  le  encontraba  admitido  como  tal,  le 
confirmaría  el  título.  I).  Sancho,  arzobispo  de 
rol  do  y  hermano  de  la  reina  D.a  Violante,  fin'' 
también  derrotado  y  muerto  por  los  muslimes. 
Esta  batalla  se  dio  el  "21  de  octubre  en  Torre  del 
■o.  Lope/  de  1 1  aro,  que  al  día  siguiente  vino 
u  y  tuvo  conocimiento  del  suceso  por  los 
fugitivos,  sorprendió  a  los  muslimes  en  su  reti- 
rada, y  aunque  hizo  en  ellos  bastante,  carni 
no  pudo  obtener  un  triunfo  deisivo.  porque  la 
noche  separó  á  los  combatientes,  si  bien  los 
nuestros  recobraron  la  cruz  y  el  guión  del  arzo- 
bispo.  En  este  comba t>'  empezó  á  distinguirse  el 

joven  Alfonso  Pérez  de  Guzmán,  que  más  tarde 
idado  el  /é 

Tal  era  la.  situación  de  la  guerra  al  regreso  de 
1 1.    Alfonso.    Los   africanos    habían    inútilmente 

pretendido  apoderarse  de  Ecija,  retirándose 
pues  su  emir  á  Algeciras  <-"^  el  botín  y  sus  pri- 
sioneros. En  esta  plaza  seguía,   en  tanto  que  el 
hijo  segundo  del    He;  ancho,  dic- 

taba acertadas  disposiciones  parí  la  guerra  con- 
tra los  infieles,  sin  arriesgarse  ;i  nuevos  comba- 
tes, á  fin  de  cansar  al  enemigo.  Por  tin  se  firmó 
tregua  por  dos  años,  y  el  emperador  de  los  be- 
ni-merines  se  volvió  al  África  en  18  de  enero  de 
1  li 7 1 > .  si  bien  retuvo  las  p!  I 

El  infante  don  Sancho,  no  bien  se  a 
la  paz,  partió  para  Toledo,  con  ánimo 
guir  de  su  padre  que  le  admitiese  como  sucesor, 
a   los  Infantes  de   la    Cerda. 
La   dificultad   principal    para   que   fuera  com- 
plací uso  había  termi- 
i  la  redacción  délas  Partidas,  en  que  con- 
forme al    :                mano,  se  ¡ue  si 
<d  fijo  mavordel  rey  muriese  antes  que  heredase 
lijo  ó  fija  que  oviese  de  su  mu- 
jer legítima,  que  aquél  ó  aquélla  lo  oviese  é  non 
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',  ley  2.a,  título   15. 

ocó  'I  i'>.  .I    ii  i  onsejo,  y  luego  la   Corl 

I  U  '"     ' Ll        lo  lala- 

o  tal    fu 

•   ■  I"   I 

da.  La  reina  doña  Violante,  que  profesaba  ver- 
dadero cariño  á  sus  nielo,    para  poní 
sal\  o  de  alguna 

á  <  ¡uadalajara  ,  marcl Lo        con  'lona 

Blancí "lie  :i  a  i  igón    Don  I  her- 

mano del  rey,  pi 

La  Indignación  de  Alfon  io  llegó  á  tal  i 

lllo,    que,    ealilii  B 

tad,  mandó  a  don  Sancho  que  prendí 

matara  i  I mplices.   El  infante,  que  d 

su  reconocimiento  como  heredero,  tomaba   p 

en  lo  públicos,  \  mi  cierto  modi 

o  ii-,i    imultáneamente  con  el  padre,    prendió  ñ 

0  don    Fadrique,  que  por  orden  del  rey.  sin 

formación  de  proceso,  i e    ahoe 

La  pi incisa  .hiña  Blanca  quejóse  al  rej  de 

cía,  Felipe  III.  su  hermano,  del  agravio  hecho 

a  sus  hijo-,  pidiéndole  que  la  di  feud 

El  monan  i    qu    i 

tilla  revocase  la  declaración   le  cha   i   Favo 
don  Sancho.  Había  con 'luido  La  tregn 
años  convenida  entre  .ion    '  .  ,    musul- 

manes, \  el  primero  prel  endió  la.  conqui 

Ale.,  ira-      I  J ,  -     que    no   logró,    antes  bien   tuvo 

que  solicitar  del  emperador  benimerín  una  tre- 
gua ,  que  le  fué  concedida      (V.    Algecii 

El   fian   i 

sobrinos,  y  por  fin,    los   rey-  de  bran.  ia  J 
tilla  convinieron  en    tener  una  el 
plisóse    cu     la    conferencia    que    el     rey    Sabio 
concediese  al  mayor  ile  los  ¡ni, i, 
Alfonso,  (d  reino  de  Jaén,  i 
tilla;  los    representantes  de    Francia    pie    ían 
conformes  con  esta  solución,  pero  don  Sancho, 
que  bajo   ningún    pretexto  quería   fraccionar  el 
reino,  acertó  a  crear  desavenencias  entre  su  pa- 
dre y  los  embajadores  de  Felipe  III,  procut 
que   aquél  se   aliase  con    Pedro  de  Aragón,    p  r- 
suadiéndole  que  consiguiendo  la  amistad  del  ul- 
timo,  nada,    habría  que    temer  de   los  fraic 
DiÓse  por  acabada  la.  negociación  sin   que  rcsul- 
eonforinidad.  Ahora  don  Alfonso  y  su  hijo 
llevaron   la.   guerra    al    reino    de    (llanada.     Don 
S. nicho  acaudilló  la  expedición,  y  corrió  las  tie- 
rras musulmanas  talai    ■  i  ;  pero 
cayó    en    una    emboscada  que   dispusieron     los 
moros,  y  :¡  000  de  los  nuestros,   enl  re  ello 
todos  los  Caballeros  de  Santiago,  quedaron 

el  campo  de  batalla.   Esta  desgracia  no  impidió 

al  infante  llegar  hasta  la  \  arra- 

sar sus  campos  y  quemar  muele, 
blos.  En  otra  campaña  penetraron  el  rey,  sus 
hijos  y  hermanos  emi  poderosa  hueste  por  la  ve- 
ga de  aquella,  ciudad,  y  don  Sálele.  a\an  .'.  has- 
ta muy  cerca  de  sus  puertas  ( 1281 ) .  Tero  los 
cristianos  se  retiraron  a  Córdoba  -in  haber  obte- 
nido ventaja  alguna  en  esta  camp 

En  aquel  mismo  año,  don  Alfonso,  que  de- 
seaba allegar  recursos  para  continuar  la.  guerra 
contra  los  granadinos,  consiguió  de  la-  Cortes, 

.cadas  en   Sevilla,   que  se  alterara  el   valor 

La    i  i  ■  ció  i  ■  La  anl  Lpatía  que  había 
lo  a  inspirar  á  su  pueblo  el  rey.  de] 

también  3e  decía  que  en  las  causas  civiles  y  cri- 
minales atendía  unís  á  las  ,  las  partes 
que  á  la  justicia  de  lo  .pie  a!,  g  irán,  y  que  á  mu- 
cho, habia  despojado  de  sus  hai  i.  mías  por  acu- 

e  s  fingidas.  Xo  era.  tampoco  muy  grande 
la  armonía  entre  el  padre  y  el  le  a  de 

que  el  último,  impulsado  por  su  codicia  de  man- 
do, por  sus  adiitos.  y  por  los  que  de  él  es] 
han  m  lo,  habíase  ido  apoderando  del 

gobierno,  con   mas   autoridad   de  u   un 

principe  y  en  un  hijo  obediente  podían  operar- 
se. Disgustado  don  Alfonso  por  esto  con  su  hijo, 
con  el  rey  de  Francia,  para  venir 
á  un  acuerdo  respecto  á  los  derechos  de  los  In- 
fantes de  la  Cerda,  y  poner  un  dique  á  la  ambi- 

leeieute  de  don  Sancho.  En  virtud  de  esos 
propuso  el  rey  primero  á  su  hijo,  y  luego 
lera  el   reino  de  Jaén  al 
antes  de  la  Cerda,  puesto  que 
\lfonso  había  prometido  al  francés  hacerlo. 
Don  Sancho  se  negó  en  forma  desabrida  ácon- 
sentir  tal  desmembración,  y  como  su  padre  le  ame- 
nazara con  desheredarle   el  principe  cont. 
'(Tiempo  verná  que  esta  palabra  la  non  quiai 
d.,  haber  dicho.».  Este  hecho  vino  di 
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otros  tto  menos  significativos,  como  la  prisión  de 
todos  los  judíos  en  un  sólo  día,  dispuesta  por 
U.  Alfonso,  que  los  puso  en  Libertad  ouando  se 
comprometieron  á  pagar  L2  000  maravedises  dia- 
rios, y  la  sentencia  de  muerte  contra  el  judío 
Zagde  la  Malea,  que  había  entregado  al  infante 
los  fondos  destinados  al   i  Algeciras. 

D.  Sancho  comenzó  públicamente  á  excitar  á 
los  pueblos  contra  su  rey  diciendo  que  los  des- 
aforaba y  que  él  les  confirmaría  los  fueros  y  li- 
Ldes  de  que  gozaron  en  otros  tiempos;  se 
confederó  con  Mahomed,  se  alió  ron  Pedro  III 
ile  Aragón  y  con  D.  Dionisio  de  Portugal,  y  así, 
estando  Navarra  en  poder  de  Francia,  no  quedó 
a  1).  Alfonso  reino  alguno  ni  clase  de  España  de 
los  que  pudiera  esperar  ayuda,  pues  hasta  la 
reina  1>.:'  Violante,  antes  tan  contraria  á  su  lu- 
jo, le  l'a\  orecía  ahora.  Ocurrían  estas  cosas  á  prin- 
cipios del  año  1282.  Declarado  D.  Sandio  en 
abierta  rebeldía,  convocó  en  este  año,  obrando 
va  como  rey,  Cortes  de  castellanos  y  leoneses 
para  Valladolid,  á  las  que  asistieron  los  ricos- 
hombros,  los  procuradores  de  las  ciudades  y  do- 
ña Violante.  El  desgraciado  padre  no  contaba  en 
mi  partido  una  sola  persona  de  su  familia,  ni 
mas  ricos-hombres  que  algunos  de  la  casa  de 
Lara,  y  D.  Fernán  Pérez  Fonce.  Las  Córtesele 
Valladolid,  por  sentencia  del  infante  D.  Ma- 
nuel, hermano  del  rey,  á  nombre  de  los  caballe- 
ros e  hijosdalgo,  declararon  á  D.  Alfonso  depues- 
to del  trono,  y  confirieron  el  título  de  rey  a  don 
Sancho,  quien  por  un  resto  de  fingida  modestia, 
lo  rechazó  en  vida  de  su  padre,  contentándose 
con  el  de  infante-heredero  y  regente  del  reino. 
D  Alfonso,  reducido  á  la  ciudad  de  Sevilla,  reu- 
nió á  los  pocos  prelados  y  señores  que  le  perma- 
necían fieles  y  á  presencia  de  ellos  y  de  todo  el 
pueblo,  subiéndose  á  un  estrado  construido  á 
propósito,  declaró  á  su  hijo  desheredado,  y  le 
puso  bajo  la  maldición  de  Dios,  como  impío, 
parricida,  rebelde,  inobediente  y  contumaz  (8  de 
noviembre  de  1282).  El  papa  Martino  IV,  res- 
pondiendo á  las  solicitudes  del  rey  Sabio,  expi- 
dió un  breve,  mandando  que  volviesen  á  ia  obe- 
diencia de  Alfonso  X,  todos  los  prelados,  barones, 
ciudades  y  lugares  del  reino  que  le  habían  aban- 
donado, y  encargó  al  arzobispode  Sevilla  y  á  otros 
eclesiásticos  que  excomulgasen  á  los  que  no  aca- 
taran los  mandatos  del  pontífice.  Sólo ,  sin  ren- 
tas, falto  de  los  medios  para  atender  al  decoro 
de  su  persona,  dícese  que  D.  Alfonso  abrigó  el 
pensamiento  de  dejar  patria  y  familia  y  entre- 
garse en  medio  del  Océano  al  destino  que  le  tu- 
viese asignado  la  Providencia.  Su  desesperación 
le  Uevii  al  extremo  di-  impetrar  el  auxilio  de 
Vacub,  emperador  de  Marruecos,  enviándole  su 
corona  para  que  sobre  ella  le  prestase  alguna 
cantidad.  El  príncipe  africano  le  socorrió  con 
sesenta  mil  doblas  de  oro,  y  vino  á  unírsele  en 
Zahara.  Mas  por  enojo  con  los  castellanos,  por 
necesidad  de  acudir  á  sus  Estados,  ó  por  fracaso 
de  los  proyectos  que,  según  algunos,  abrigaba 
contra  D.  Alfonso,  regresó  al  África  en  24  de 
octubre  de  1283.  Ya  fuese  á  causa  de  las  censuras 
pontificias,  ya  porque  los  pueblos  conociesen  que 
nada,  iban  á  ganar  en  aquellos  disturbios,  ya 
porque  la  conducta  de  D.  Sancho  negándose  á 
combatir  contra  el  autor  de  sus  días,  disgustase 
á  los  nobles,  el  partido  del  hijo  excomulgado 
comenzó  á  disminuir,  y  sus  propios  hermanos, 
D.  Pedro,  D.  Juan  y  D.  Jaime,  acaso  condolidos 
de  la  suerte  de  su  infeliz  padre,  volvieron  á  la 
obediencia,  é  iniciaron  las  deserciones  en  el  ban- 
do rebelde.  Abriéronse  negociaciones  para  un 
acomodamiento  entre  padre  é  hijo;  pero  el  pri- 
mero enfermó,  y  sintiendo  acercarse  su  última 
hora,  declaní  que  perdonaba  á  D.  Sancho  y  sus 
parciales,  otros  dicen  que  maldijo  in  extremis  á 
D.  Sancho  y  su  posteridad,  recibió  los  sacramen- 
tos y  rodeado  en  su  lecho  de  muerte  por  el  infan- 
te D.  Juan,  la  infanta  D.a  Beatriz  y  las  demás 
infantas  sus  hijas,  falleció  el  cuatro,  el  cinco  ó 
el  veintiuno  de  abril  de  1284. 

En  su  primer  testamento,  hecho  en  Sevilla  á  8 
di:  noviembre  do  1283,  decía  que,  según  el  dere- 
cho antiguo  y  la  ley  y  fuero  del  reino,  había 
reconocido  m  ''uitcs  cuino  heredero  á  su  hijo 
D.  Sancho;  pero  habiendo  respondido  éste  éi  tan 
señalada  merced  con  ingratitud  suma,  le  deshe- 
redaba, maldecía  y  detestaba  su  memoria,  decla- 
rándole-traidor y  nombrando  sucesor  suyo  á  don 
Alfonso  su  nieto,  y  después  de  él  á  1).  Fernando, 

hermano  de]  anterior.  En  caso  de  fallecer  estos 
sin  hijos  legítimos,  pasaría  la  corona  al  rey  de 
Francia,  descendiente  en  Línea  recta  de  D.  Alfon- 
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so  el  Emperador,  con  lo  que  los  reinos  de  Cas- 
tilla y  León  se  unirían  á  Francia  para  ensalza- 
miento de  la  fe  católica  y  destrucción  de  los 
infieles.  En  el  segundo,  fechado  en  Sevilla  á  22 
de  cuelo  de  12S1,  en  cuyo  tiempo  se  habían  so- 
metido todos  sus  hijos,  excepto  D.  Sancho,  con- 
firmó el  orden  de  sucesión  del  testamento  an- 
terior, sin  otra  alteración  que  dejar  los  reinos 
de  Sevilla  y  Badajoz  á  su  hijo  D.  Juan,  y  el  de 
Murcia  á  L).  Jaime,  debiendo  estos  dos  infantes 
reconocerse  feudatarios  de  Castilla. 

Don  Alfonso  X  como  legislador.  -  Empresa  di- 
fícil la  que  desde  este  punto  de  vista  acometió 
D.  Alfonso:  dar  unidad  legal  á  su  nación,  unifor- 
mar las  leyes  de  un  país  conquistado  por  espacio 
de  siglos  palmo  á  palmo.  Los  fueros  municipa- 
les, excelentes  con  relaciona  la  época  en  que  se 
publicaron,  constituían  en  los  días  del  rey  Sabio 
una  confusa  serie  de  disposiciones  insuficientes 
y  anárquicas.  El  Fuero  de  los  Fijosdalgo,  el  Fuero 
viejo  de  Castilla,  las  cartas  forales  no  satisfacían 
ya  todas  las  necesidades  de  aquel  tiempo.  El  hijo 
de  Fernando  III  se  propuso  llevar  la  luz  al  con- 
fuso caos,  y  la  armonía  á  donde  reinaba  el  desor- 
den y  el  desconcierto.  Puede  decirse  que  ya  su 
padre  abrigó  el  mismo  pensamiento,  pero  tam- 
poco cabe  negar  que  constituye  para  el  hijo  un 
título  de  gloria  el  haber  realizado  la  obra  que  el 
rey  Santo  no  pudo  llevar  á  cabo.  Comenzó  don 
Alfonso  por  escribir  el  Septenario,  especie  de  ca- 
tecismo político,  moral  y  religioso,  resumen  de 
todos  los  vastos  conocimientos  del  monarca  y 
base  de  sus  otras  grandes  obras  jurídicas.  Vie- 
nen después  el  Libro  del  Espéculo  ó  Espejo  de 
todos  los  derechos,  y  el  Fuero  Real,  ambas  obras 
publicadas  en  1255.  En  el  primero,  redactado 
por  D.  Alfonso  ( V.  Espéculo  ),  se  consignaron 
las  reglas  más  equitativas  de  los  fueros  de 
León  y  de  Castilla,  y  se  escribió  para  que  con 
arreglo  á  él  se  juzgasen  las  apelaciones  en  la 
corte  del  rey.  Quiso  D.  Alfonso  con  el  Espejo  dar 
alma  y  vida  al  derecho  municipal.  Por  el  Fuero 
Real  hizo  extensivo  á  los  pueblos  que  de  él  ca- 
recían el  derecho  municipal,  y  aspiró  á  extinguir, 
convirtiéndole  en  regla  común,  la  anarquía  que 
reinaba  y  por  la  que,  teniendo  cada  municipio 
distinto  fuero,  venía  á  constituir  una  nación  di- 
ferente. Era,  en  suma,  una  recopilación  de  las 
mejores  leyes  municipales  y  del  Fuero  Juzgo. 
Parecía  que,  teniendo  verdadera  actualidad,  aco- 
modándose á  los  usos  del  reino,  reflejando  el  ca- 
rácter de  la  época  y  satisfaciendo  las  necesida- 
des de  ésta,  no  había  de  encontrar  obstáculos  en 
su  aplicación;  pero  como  venía  á  echar  por  tierra 
los  abusos  é  intereses  locales,  fuéle  preciso  á  don 
Alfonso  introducirlo  y  aplicarlo  gradualmente,  y 
aun  así  los  nobles  consiguieron  que  se  derogara 
en  Castilla  el  año  1272,  aunque  continuó  rigien- 
do en  las  otras  provincias  del  reino.  El  código 
consta  de  cuatro  libros,  fué  hecho  piara  la  ciudad 
de  Valladolid,  y  dado  más  tarde  á  Burgos,  Pa- 
lencia  y  demás  ciudades  del  reino  (V.  Fuero 
ReAl).  Pero  el  código  general  y  uniforme  que 
había  proyectado  San  Fernando,  no  era  ninguna 
de  las  obras  citadas,  por  lo  que  el  décimo  Alfon- 
so procedió  á  la  formación  del  Libro  de  las  Le- 
yes, conocido  con  el  nombre  de  Las  Siete  Parti- 
das, título  modesto  que  tomó  de  las  siete  partes 
en  que  está  dividido,  código  que  bastaría  piara 
justificar  la  admiración  con  que  la  posteridad 
mira  á  D.  Alfonso.  España  precedió  a  todas  las 
naciones  neo-latinas  en  la  publicación  del  más 
excelente  código  de  la  primera  parte  de  la  Edad 
Media:  el  Fuero  Juzgo  de  los  visigodos.  España 
precedió  á  todo  otro  pueblo,  en  la  posesión,  du- 
rante el  período  de  la  Reconquista,  del  cuaderno 
legal  de  usos  y  costumbres  más  perfecto  que  se 
ha  conocido :  los  Usar/es  de  Cataluña.  España 
precedió  á  todas  las  naciones  de  Europa  en  la  re- 
dacción del  código  más  acabado  que  tenemos, 
superior  á  todos  los  de  la  Edad  Media:  Las  Siete 
/'mi i/las.  Este  lamoso  código,  que  es  también 
joya  literaria  de  inapreciable  mérito,  viene  áser 
una  compilación  de  las  Decretales,  del  Digesto, 
del  Código  de  Justiniano,  del  Fuero  Juzgo  y  otras 
obras  de  legislación  españolas  y  extranjeras,  por 
lo  que  con  razón  se  le  ha  considerado  como  sín- 
tesis perfecta  de  los  estudios  morales,  religiosos 
y  políticos  del  siglo  xm.  Teniendo  en  cuenta 
que  para  la  formación  de  las  Partidas  fué  nece- 
sario un  estudio  detenido  y  profundo  de  los  có- 
digos romanos,  del  derecho  canónico,  de  las  De- 
crclalcs,  de  la  Teología,  y  de  las  leyes  y  cos- 
tumbres españolas,  y  que  para  su  ordenación 
debi.)  de  emplearse  mucho  tiempo,   no  pareen 
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probable  que  D.  Alfonso,  criado  en  el  ejercicio 
i  le  ¡as  armas  y  consagrado  á  otro  género  de  es- 
tudios, rodeado  de  luchas  continuas  y  empeñado 
en  difíciles  empresas,  envuelto  por  las  atencio- 
nes del  gobierno  y  por  las  necesarias  para  la  pu- 
blicación de  las  Tablas  Astronómicas,  escribida 
esta,  obra;  pero  harta  gloria  le  cupo  sabiendo 
elegir  á  los  sabios  que  la  formaron,  dirigiéndolos 
y  compartiendo  sus  trabajos,  sobre  todo  si  se 
tiene  en  cuenta  que  se  cree  formada  en  el  período 
comprendido  entre  el  1256  y  1263.  Los  publicis- 
tas más  acreditados  atribuyen  la  paternidad  del 
famoso  código  al  doctor  Jacome  Ruiz,  llamado 
el  de  las  Leyes,  al  maestre  Fernando  Martínez, 
arcediano  de  Zamora,  obispo  eleeto  de  Oviedo  y 
uno  de  los  embajadores  enviados  por  D.  Alfonso 
al  pontífice  Gregorio  X  para  mantener  sus  dere- 
chos al  imperio;  y  al  maestre  Roldan,  autor  de 
otra  compilación  legal  titulada:  Ordenami tnto 
en  razón  de  las  Tafurerías.  Ya  hemos  dicho  que 
las  Partidas  no  tuvieron  fuerza  legal  hasta  los 
días  de  Alfonso  XI.  Para  los  demás  detalles  véa- 
se Partidas. 

A  Ifonso  X  como  sabio.  -  Fué  un  hombre  de 
inmensa  erudición,  verdadero  asombro  de  cien- 
cia, dada  la  época  en  que  floreció.  Habíase 
educado  bajo  los  auspicios  de  D. a  Berenguela  co- 
nocida por  su  amor  á  las  letras,  pasó  su  in- 
fancia y  su  primera  juventud  en  Galicia,  lo  que 
explica  el  encanto  que  luego  halló  en  la  dulzura 
de  este  dialecto,  y  se  hizo  notar  bien  pronto  por 
sus  aficiones  científicas  y  literarias,  que  le  die- 
ron una  reputación  europea.  Como  poeta,  tuvo 
relaciones  con  los  trovadores  provenzales  de  aquel 
siglo  y  con  los  árabes  y  judíos;  y  como  hombre 
de  ciencia,  fué  peritísimo  en  Geometría,  Astrono- 
mía, Ciencias  físicas,  Jurisprudencia,  Teología  é 
Historia.  La  lengua  castellana  y  la  cultura  gene- 
ral del  país  le  deben  inmensa  gratitud.  Declaró 
oficial  este  idioma,  y  aunque  conocía  profunda- 
mente la  lengua  latina,  escribió  en  la  castellana 
y  trabajó  por  mil  medios  para  su  afianzamiento. 
Aparte  de  haber  dispuesto  que  se  usase  del  nue- 
vo idioma  en  las  leyes  y  procedimientos  legales, 
mandó  que  se  tradujese  al  castellano  la  Biblia. 
Mariana  dice  que  estas  reformas  fueron  causa  de 
la  profunda  ignorancia  que  sobrevino  después; 
pero  esta  objeción  es  pueril,  puesto  que  era 
bien  poco  lo  que  antes  se  sabía.  El  hijo  de 
San  Fernando  trasladó  á  Toledo  las  Academias 
que  los  hebreos  occidentales  tenían  en  Córdoba 
en  el  siglo  x;  propagó  las  doctrinas  de  las  an- 
tiguas escuelas  cristianas,  estableció  en  Sevilla 
escuelas  generales  de  latín  y  arábigo  y  fomen- 
tó la  enseñanza.  La  corte  toledana  era  visitada 
por  los  trovadores  provenzales  de  más  nota, 
a  cuya  influencia,  como  á  la  de  los  poetas  cata- 
lanes y  gallegos,  se  atribuye  la  introducción  en 
nuestra  lengua  del  elemento  lírico,  iniciado  por 
Don  Alfonso  en  sus  Cantigas  á  la  Virgen.  El 
simbolismo  ó  arle  oriental  y  la  forma  didáctica, 
reciben  notable  impulso  de  don  Alfonso,  une 
tradujo  ó  hizo  traducir  al  idioma  vulgar  el  fa- 
moso libro  de  la  literatura  sánscrita  titulado 
Pantcha-Tantra  (las  cinco  divisiones)  y  Pantcha- 
Pákyana  (las  cinco  series  de  cuentos).  La  tra- 
ducción se  hizo  en  1251  y  recibió  el  nombre  de 
Calila  et  Dimna,  y  así  se  introdujo  en  la  litera- 
tura española  la  forma  simbólica.  El  rey  Sabio 
reconociendo  el  valor  de  la  civilización  oriental, 
con  la  que  estaba  familiarizado,  procuraba  enri- 
quecer nuestra  cultura  con  los  trabajos  científi- 
cos de  árabes  y  hebreos,  y  así  dio  entrada  al 
elemento  didáctico,  en  el  que  influyó  la  tradi- 
ción hispano-latina,  para  rectificar  los  errores 
filosóficos  de  árabes  y  judíos.  Clasifican  los  auto- 
res en  seis  grupos  las  obras  que  don  Alfonso  es- 
cribió ó  que  se  hicieron  bajo  su  dirección  ó  por 
su  mandato.  1.°  Obras  poéticas.  2.°  Libros 
orientales.  3.°  Obras  de  recreación.  4.°  Obras 
históricas.  5.  °  Obras  científicas.  6.  °  Obras  jurí- 
dicas. Al  primer  grupo  pertenecen  las  Cantigas 
ó  Loores  et  Milagros  de  Nuestra  Señora,  (V  Can- 
tujas) escritas  en  gallego,  y  las  Querellas  (V. 
Querellas)  de  las  que  solo  se  conservan  dos  es- 
trofas. Se  le  atribuyó  también  el  Libro  del  Tesoro, 
pero  hoy  sostiene  la  crítica  que  éste  debió  escri- 
birse lomenosun  siglodespués.  Al  segundo  corres- 
ponden el  libro  de  Calila  y  Dimiui,  ya  menciona- 
do, el  libro  del  Bonium  ó  Bocados  de  oro,  y  el  de 
Paridad  de  Poridadcs.  Al  tercero  el  Libro  de  los 
Juegos  y  el  de  la  Montería.  Al  cuarto  la  Estoria 
de  Espanna  ó  Crónica  general  ( positivamente 
suya)  y  la  Grande  é  general  Esloria,  atribuyén- 
dose también  á  su  dirección   ó  a  su  pluma  la 
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Vida  de  San   Fernando.   Con  la   Estaría  ■ 
panna  quiso  don  Alfonsí    que  ruera      ti  nido  el 

i- nzode  lo   i    paunoli    i    para  1 1 Ló 

«ayuntar  qnantos  Libros  pudo  aver  di 
ni  que  alguna  ooaa  constasse  de  los  fechos  de  Es- 
pannas  desde  (Toé  hasta  su  propio  reinado  2  i 
Orand*  4  general  Esloria  oomenzaba  en  la 
dónde!  mundo,  3  Llegaba  hasta  el  reinado  de  don 
Alfonso.  '"'  'i"1'  ''r  '"''  I'"  |aemo8  no  pasa  del 
primer  período  de  La  propagación  del  cristianis- 
mo Digno  de  hombre  tan  Ilustre  es  al  pensa- 
miento de  escribir  una  1 1 1  itoi  La  Universal,  que 

1 1  ra  cosa  era  esta  obra,   En  al  quinto  grupo 

se  incluyen  las  siguientes  escrita  por  su  man- 
dato: el  Libro  de  la  propiedad  de  las  piedras  ó 
los  tres  lapidar  o  ays;  las  Tablas  astro- 

que  aun   hoy  se  admiran: 
para  su  formación  reunió  en  Toledo  má 

momos  nacionales  \    extranjeros,   que  tra- 
bajo  su    presidencia   y   dirección   por 
Lo  de  cuatro  año  1;  el   Libro  d    la  0(  H  1 
\  \  esfera  etá\  sus  klviii  figuras; ti  Lib 

Esfera;  los  del  Astrolabio  redondo 
v  ni  Astrolabio  Hamo;  el  de  la  AzafeAa;  el 

al;  el  de  las  Armi  lias;  ''1  de  las 
Láminas  de  los  planetas;  los  del  Quadramte,  la 
de  agua,  al  Ar- 
gent  vivo,  el  Palacio  de  las  horas  y  el  A 
los  libros  de  los  cano  .  los  Indi- 

¡    las   ZV<  s  cruces.  Al  sexto 
grupo  se  refieren  las  obras  lilailas  al  hablar  de 

-Alfonso  XI:  Biog.  Rey  de  Castilla  3  León 
1312  á  1350.  Era  hijo  de  Fernando  IV  y 

de  la  infanta  portuguesa  doña  Constanza.  N. 
justo  de  1311,  y  riño  á  suceder  á  su  padre 
en  7  de  setiembre  de  1312.  Contaba  cuando  entró 
a  reinar  un  año  y  veintiséis  días. 

No  bien  ocurrió  el  fallecimiento  de  Fernán' 
do  IV,  fué  proclamado  su  hijo  Alfonso  á  instan- 
-  por  diligencia  del  infante  don  Pedro,  su 
tío,  que  se  hallaba  en  raen,  duchos  fueron  los 
aspirantes  á  la  tutela.  E!  va  citado  infante  don 
Pedro,  el  infante  don  .luán,  tío  del  rey  difunto, 
in  Felipe  y  don  Juan  Manuel, 
y  don  Juan  rTúñez  de  Liara,  señor  poderoso.  Bus- 
eaba  cada  cual  el  concurso  de  alguna  de  las  rei- 
nas rindas,  doña  Mana  de  Molina,  abuela  del 
rey  y  doña  Constanza,.  Convinieron,  por  fin, 
todos  los  aspirantes  en  aguardar  á  la  reunión  de 
Cortes,  que  se  congregaron  en  Palencia  al  prin- 
de  la  primaví  ra  de  1313.  A  propuesta  de 
la  reina  doña  María,  determinaron  las  Cortes 
que  eada  aspirante  ejerciese  la  tutoría  y  gobier- 
no de  las  ciudades  que  á  él  se  hubiesen  adherido 
ó  adhiriesen.    En  Suhagím  so  reunieron   luego 
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los  procuradores  de  León  y  Castilla,  con  el  deseo 
de  asegurar  la  tranquilidad  del  reino.  Durante 

¡unta  ocurrió,  en  el  mes  de  noviembre,  la 
irte  de  doña  Constanza.  El  infante  don 
Juan  accedió  á  que  la  crianza  del  rey  se  con- 
fiase a  doña  Mana  de  Molina,  y  que  fuera  de 
Los  casos  graves,  el  infante  don  Pedro,  que  tam- 
bién entraba  cuestos  tratos,  y  el  infante  don 
Juan  ejercerían  jurisdicción  en  las  villas  y  ciu- 
dades que  les  habían  elegido  tutores.  Firmóse 
glo  en  el  monasterio  de  Palaznelo,  y  los 
ciudadanos  de  Avila  pusieron  al  rey  (1311)  en 
manos  de  su  abuela,  que  le  llevó  á  Toro.  El  con- 
0  fué  ratificado  el  año  siguiente  en  Cortes 
di  Burgos,  con  ligeras  alteraciones,  como  la  de 
que.  falleciendo  alguno  ó  algunos  de  los  tres  tu- 
3,  la   tutoría    pasa  ¡  Ó   aquellos  que 

¡vivieren.  Decidieron  los  dos  infantes,  en 
Cortes  de  Valladolid  del  año  1319,  acometer  á 
los  mahometanos  por  dos  distintos  puntos.  Don 
Pedro  y  don  Juan  partieron  para  Andalucía 
cada  uno  por  su  lado.  Don  Juan  desde  Baena 
proyectó  avanzar  hasta  dar  vista  á  Granada,  y 
al  efecto  juntáronse  en  Alcaudete  los  dos  in- 
fantes con  todas  sus  fuerzas,  y   el  sábado  23  de 


¡11 i 11  vista  á  la  1  indad    Allí  permam  1  li 

ron  dos  días,  y  al   toroero  emprendieron  la  reti 

Salii  ron  entonces  de  La  ciudad 
netes  j  mu  al  mando  de  un 

llamado  M  alna  I  entendido  y  valien- 
te, que  atacó  á  'os  oriatianosy  los  venció,  mu- 
riendo en  ale bate  los  dos  infantes.  Surgieron 

nm  vos  pretendi  ates  i    La    I  niela,    sii  odo   los 

principales    los    infantes    don   Juan    Manuel    y 

don   Felipa    además,  don  Juan    el  Tuerto,  é 

quien  se  unió  don  Fernando  de  la  Cerda,  traba- 

conl  ra  aquellos  Lnfantt  -  j  oonl  ra  la  reina 

doña     '.1  1 1  1  1,  J     mirando  todos  á  su   propia  eou- 

1  eniencia  antes  que  á  La  del  rein  ban  la 

situación   deplorable  de  Casi  illa.    1 ' 

collV COI  teS      '  II      I  jar     estas 

desdichas,   ma  1 1  liando  se  disponía  á  ir  aell 

ai tetióla  grave  enfermedad  en  Valladolid  y  en 

julio  di'  1821  pasó  a  mejor  vida.  Impero  enton- 
ces  en    el  reino   castellano    la   anarquía   qn 

terminó  hasta  que  en  L32G  se  hizo  cargo  del  go- 
biei  qo  don  A  Lfonso. 

Catorce  años  contaba   el    rey   en  ti    mpo. 

I liini  comenzado  su  gobierno  por  La  proi 

'■ni pleo  ■  de  o  •  >  a,  en  Los  que  dio  la  ma- 
yor cabida  a  GarcilaSO  de.  la  Vega,  caballero  que 
había  instigado  al  monarca,  para  que  tomase  la. 
dilección  ded  reino  y  á  1».  Alvar  Nuñez  de  Uso- 
rio.  Bien  pronto  Los  infantes  1).  Juan  Manuel  y 

D.  Juan  el  Tuerto, disgustados  perla 

consejeros  ó  quizás  mejor  por  haber  perdido  Las 
ventajas  del  Gobierno,  saliéronse  de  Valladolid 

animo  de  oponerse  á  su  monarca.  Para  afir- 
mar su  amistad  los  dos  infantes  concertaron  el 

casamiento  de  D.a  Constanza,  hija  de  ]).  I 
Manuel,  con  D.  Juan  el  Tuerto,  ala, sazón  viudo. 
Don  Alfonso  deshizo  esta,  alianza  pidiendo  á  don 
Juan  Manuel  la  mano  de  su  hija.  En  noviembre 
do  1325  se  celebraron  las  bodas,  empero  no  se 
consumó  el  matrimonio  entonces  por  la  tierna, 
edad  de  la  infanta,  que  fué  encomendada  á  su 
aya,  ni  Uceo  á  consumarse  nunca.  El  padre  fué 
nombrado  Adelantado  de  la  frontera.  I  >.  .luán 
el  Tuerto,  ofendido,  ee  desposó  con  Blanca,  hija 
do  D.  Pedro  de  Castilla  (el  infante  que  murió 
con  1).  Juan  en  la  viga  de.  Granada  )  y  de  doña 
María,  hijade  Jaime  II  de  Aragón,  con  Lo  que 
36  hizo  amigo  de  éste  y  acrecentó  sus  ya  inmen- 
sas posesiones  con  los  dominios  que  tenía  su 
esposa  en  Castilla,  Vizcaya  y  fronteras  de  Ara- 
gón. Alfonso  XI  entretanto  visitaba  diversas 
comarcas  del  reino,  castigando  con  severidad 
impropia  de  sus  pocos  años,  y  hasta  con  cruel- 
dad á  los  malhechores  y  díscolos.  Estando  en 
Toro,  supo  que  D.  Juan  el  Tuerto  andaba  en 
tratos  con  los  reyes  de  Aragón  y  Portugal  paira 
que  se  confederaran  contra  el  de  Castilla,  y  dcs- 
pai  lió  el  rey  mensajeros  cerca  del  infante,  para 
que  en  SU  nombre  le  dijeran  que  el  rey  «pieria 
hablar  con  él  acerca  do  la  guerra  de  Granada 
y  otros  importantes  negocios,  añadiendo  (pie 
D.  Alfonso  estaba  dispuesto  á  concederle  gran- 
dísimas mercedes,  y  que  aún  la  mano  de  su  hi  r- 
mana  D.a  Leonor  no  le  sería  negada  si  I 
día.  Con  un  salvoconducto  en  regla  pasóá  Toro, 
Agasajóle  Ib  Alfonso  y  Le  invito  á  un  banquete 
para  el  otro  día.  Acudió  el  Infante  á  la  hora  se- 
ñalada, pero  al  entraren  palacio  fué  bruscamen- 
te asaltado  y  cosido  á  puñaladas  por  orden  del 
monarca,  cayendo  muerto  con  otros  dos  caballe- 
ros (García  Fernandez  Sarmiento  y  Lope  Azna- 
rez  de  lio  mesilla  ,  que  le  acompañaban  (81  di 
octubre  de  1326).  En  seguida  se  apoderó  el  rey 
de  los  lugares  y  castillos  que  en  número  de  mas 
de  80  poseía  en  Castilla  el  asesinado,  á  la  vez 
que  (¡arcilaso  de  la  Vega  obligaba  ¡i  la.  madre 
de  D.  Juan  á  que  cediese  el  señorío  de  Vi 
al  rey,  que  en  adelante  se  tituló  en  sus  cartas 
señor  de  Vizcaya  y  de  Molina.  La  energía  del 
monarca,  en  términos  tan  terribles  di 
consiguió  devolver  alguna  tranquilidad  al  reino 
y  á  los  ciudadanos.  Los  partidarios  de  D.  Juan 
el  Tuerto  se  sometieron,  pero  el  infante  L).  Ma- 
nuel abandonó  al  Adelantamiento  y  se  retiró  á 
Chinchilla,  en  el  territorio  de  Murcia;  se  di 
abiertamente  contra  su  rey,  buscando  por  aliados 
al  monarca  aragonés  y  al  emir  de  (¡ranada,  des- 
naturalizándose en  Castilla  y  tomando  lasa 
contra  D.  Alfonso.  Habíale  movido  a  esto  la 
conducta  del  castellano,  que  cediendo  con  agra- 
do alas  proposiciones  de  Alfonso  VI  de  Portugal, 
declaró  su  proposito  de  repudiar  á  su  primera 
esposa  D. a  Constanza  para  enlazarse  con  doña 
María,  hija  del  portugués,  (pie  ya  había  querido 
Casarla  con  su  colega   antes   (pie  éste  cumplie- 


ra 1  I  años.  La  guerra  entre  I).  Juan  Manuel  \ 
I ).  Alfonso  redújose  a"  una  invasión  simal!   - 

ih    su  B 

so  3  Alvar  H iz.  El  egundo  había  sido  nom- 
brado oonde  de  Trastamara,  de  I.  linos  y  de  Sa- 
nia, señor  de  Cabrera  y  de  Ribera,  camarero 
de  la  frontera  y  per- 
tiguero mayo]  en  tierra  de  Santiago.  El  primero, 

fué  a  íesinado  en   1 828,   per  el  pu 
en  Sena  1 ,1  donde  fué  enviado  cent  ra  D.  Juan 
Manuel   cuando  con  otros  ca 

pañalón    mi   mi:  i  en   la  iglesia  de  San  I        ai 

El  orgullo  de  Alvar  .'-  6  la  sublevación 

de  Zamora,  Toro  3  Valladolid.  Esta  ultima  ciu- 
dad cei  i"  sus  puertas  al  monarca  qne  n  gn 
del  cerco  de  Escalona,  villa   perteneciente 

Juan  Manuel.   1).  Alfonso  noconsíguió  entl 

la  dudad  hasta,  haber  prometido  despoj      Li 
dignidades  al  conde  de  Trastamara  y  despedirle 

de  su  palacio.  Alvar  Núñez  trató  de  b 

OOmÚn  COn  1).  Juan  Manuel.  SÚp 

y  '• Lsionó  á  Ramiro  Florez,  cababallero  de  su 

confianza,  cerca  del  antiguo  favorito.  Florezas 
tinglo  amigo  de  é  te  3    Li    asi   Ln  men- 

te, apoderándose  1).  Alfonso  de  las  fortalezas 
ros  del  conde.  Kl  suceso  más  importante 
del  ano  L828  fué  el  casamiento  r<  rificado 
tiemble,  de  AlfonSo  XI  con  D.a  María  de  Por- 
tugal, N.  en  131 3.  Las  bod  >n  1  n 
Ciudad  Rodrigo.  Fué  devuelta  á  I).  Juan  Ma- 
nuel la  persona  de  su  hija  con  todos  sus 

ríos  y  una,  (id  i.la  cantidad  de  dinero.  Pretendía 
el   rey  que  aquél  ayudase  ala  guerra   contra,   los 

moros.  Pero  aunque,  obligado  por  la  necesidad, 
aceptó  aquellas,  condiciones  y  tomó  el  dinero, 
m  moled  a  los  infieles,  m  rompí::  un  amistad  con 
el  granadino. 

A  principios  de  1328  había tocido  I).  Alfon- 
so en  Sevilla,  á  I).a  Leonor  de  Gnzman,  dueña 
viuyrica,  y  muy fijadalga  y  enfermosura  la  mus 
apuesta  muger  que  ha/vía  en  il  regno.  Pr<  1  1 
de  ella  el  monarca  y  pronto  fué  correspondido. 
Dícese  que  contribuyó  á  esta  pasión  el  disgusto 

c pie  el   rey   veía  que  después  de  dos  años  de 

matrimonio,  la  reina  no  le  hubiera  dado  sucesión. 
Pero  en  1332  dio  a  luz  .María  un  infante,  (pie 
recibió  el  nombre  de  Fernando,  y  murió  al  año 
siguiente,  y  en  30  de  agosto  de  1334  fué  madre  de 
otro  niño  a  quien  llamaron  Pedro.  La  reina  no 
tuvo  más  hijos.  La  favorita  aumentaba  anual- 
mente el  número  de  los  suyos. 

La  guerra  con  Granada  se  renovaba  de  tiempo 
en  tiempo  con  éxito  variable.  En  1333  Abdel- 
mclek,  líijo  primogénito  de  Abul  Hasan,  rey 
de  Fez  y  de  Marruecos,  vino  á  la.  península  con 
7  000  jinetes  y  se  estableció  en  Algcciras.  Quiso 
Alfonso  XI  que  su  almirante  Jorre  Tenorio  se 
opusiese  con  algunas  naves  armadas  en  Se\  illa  al 
paso  de  los  musulmanes  por  el  Estrecho;  pero 
cuando  nuestros  buques  quisieron  obedecer  es- 
tas órdenes,  ya  los  mahometanos  habían  recibido 
los  socorros  que  neo  sitaban.  Los  musulmanes 
de  1 'lanada  y  de  África  pusieron  sitio  á .  t  ¡ibral- 
tar.  Las  naves  cristianas  se  presentaron  ra  el 
Estrecho:  los  cercados,  que  estaban  en  grave 
apuro,  creyeron  que  iban  á  ser  socorridos;  pero 
Tenorio,  aunque  lo  intentó,  110  pudo  introducir 
en  la  plaza  víveres,  y  el  rey  cristiano,  distraído 
con  sus  amores  y  con  sus  Luchas  contra  los 
magnates,  tardo  algún  tiempo  en  ir  en  su  au- 
xilio.   Marchó  al  cabo  á  Andalucía,   mas   no 

pudo  evitar  (pie  la  plaza  cayese  en  poder  de  los 
sitiadores  el  ló  ó  17  de  junio  de  1333.  (V.  <¡l- 
BBALTAR.  Lal'uente  afirma  que  Maleuned  IV 
Ui  vó  a  1  abo  esta  conquista,  que  fué  debida  á  la 
traición,  descuido  ó  cobardía  del  gobernador 
Vasco  Pérez  de  tóeyra,  y  que  Abul-Hasan  se  la 
quitó  después.  Es  lo  cierto  que  don  Alfonso  se 
dispuso  ,i  reconquistarla  y  que  con  su  ejército 
salió  de  Jerez,  sosteniendo  varios  combates  con 
las  tropas  musulmanas  qne  le  obsen  ban,  y 
viniendo  á  sitiarla;  pero  tuvo  que  levantar  el 
sitio  en  25  de  agosto.  Ajustóse  una  tregua  de 
cual  10  años  entre  el  rey  de  Castilla  de  una  1 
y  el  einir  de  (¡ranada  y  Abdelmelek  de  la  otra. 
Mostrábase  en  el  gobierno  interior  el  hijo  de 
Fernando  IV  ímis  que  enérgico,  cruel,  y  emplea- 
ba, entre  otros  medios  reprobados,  la  violencia, 
la.  traición  v  la  alevosía  en  los  pactos  y  gm 
ee.11  Los  nobles  Ln  Su  despego  hacia  su 

legítima    esposa    balea    sido  causa   de  (pie  - 

illa  y  Portugal 

D.  Juan  Manuel,  D. Juan  X'úñcz  de  Laray  D.Juan 
Alfonso  de    Haro  eran  los  principales  motores 
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Jo  las  revueltas.  No  había  conseguido  el  rey 
que  fetos  Le  ayudaran  en  la  guerra  contra  los 
moros,  antes  al  i  le   tiempo  en  tiempo 

devastaban  estos  magnates  con  sus  correrías  las 
tierras  de  Castilla  y  León.  Tuvo  noticia  el  hijo 
de  Fernando  IV  de  que  D.  Juan  Alfonso  se  ha- 
llaba en  la  Rioja  en  un  lugar  llamado  Agoncillo; 

fué  allá,  rod i  ídados  la  morada  del 

er  á  su  presencia;  re- 
prendióle por  mis  traiciones  y  mandó  que  le  qui- 
taran la  vida  á  lanzadas.El  de  Lava  intimid 
solicitó  la  paz  por  conducto  de  D.  Martín  Fer- 
nández Portocarrero,  consejí  ro  del  rey,  y  pro- 
metió ceder  al  monarca  todos  mis  derechos  al 
señorío  de  Vizcaya  y  solo  pedía  que  se  le  per- 
mitiera vivir  tranquilo  en  sus  tierras,  sin  que  se 
á  presentarse  en  La  corte.  Admitió  el 
monarca  la  propuesta,  y  de  este  modo  se  ■ 
bleció  en  las  Provincias  Vascongadas  la  domi- 
ón  de  los  reyes  de  Castilla,  dominación  que 
por  lo  menos  hasta  los  días  de  Carlos  I,  fué  Casi 
nominal,  no  llevando  nuestros  soberanos  otro  tí- 
tulo que  el  de  señores.  Por  este  tiempo,  hallán- 
1  rey  en  Vitoria,  creó  la  orden  de  los  Ca- 
balleros  de  la  Banda.  Quedaba  aun  en  armas 
I).  Juan  Manuel,  que  había  aumentado  sus  tí- 
tulos y  su  poderío.  Por  mediación  de  Alfonso  IV 
de  Aragón  se  avinieron  los  dos  irreconciliables 
enemigos,  y  más  adelante D.  .luán  Manuel  logró 
llegar  á  un  más  sólido  acomodamiento. 

Continuaban  las  intimidades  de  D.  Alfonso  y 
D.a  Leonor  de  Guzmán,  y  el  desprecio  que  el 
primero  hacía  de  su  legítima  esposa.  Alfonso  IV 
de  Portugal,  justamente  indignado,  envió  una 
embajada  al  de  Castilla  pidiéndole  que  cesara  en 
unos  amores  que  eran  depresivos  para  la  humi- 
llada D.a  María  y  para  el  rey  su  padre.  Contes- 
tó en  forma  altiva  el  castellano,  y  el  portugués 
despachó  un  representante  á  Burgos  para  que 
declarase  la  guerra.  A  un  tiempo  el  de  Portugal 
penetró  con  sus  gentes  hasta  Badajoz  y  el  de 
(.'astilla  en  el  vecino  reino  por  Yelves.  Unos  y 
otros  fueron  alternativamente  vencidos  y  vence- 
dores. Jofre  Tenorio,  almirante  de  Castilla,  ven- 
ia., cerca  de  Lisboa  con  su  escuadra  á  una  arma- 
da portuguesa  que  iba  á  las  órdenes  del  genovés 
Manuel  Pezano.  Este  y  su  hijo  cayeron  prisio- 
neros; seis  galeras  portuguesas  fueron  echadas  á 
pique,  las  ocho  restantes  capturadas,  y  Jofre 
triunfante  volvió  á  Sanlúcar  de  Barrameda,  en- 
tré) por  el  Guadalquivir  y  llegó  á  Sevilla  para 
ofrecer  á  su  rey  los  trofeos  de  la  victoria.  La 
lucha  duró  hasta  1338,  fecha  en  la  que  el  Pon- 
tífice Benedicto  XII  envió  al  obispo  de  Khodez 


Facsímile  de  la  firma  de  Alfonso  XI 

(no  al  gran  maestre  de  Rodas,  que  dice  Mariana) 
que  en  unión  de  Alfonso,  arzobispo  de 
Ri  iius,  que  con  el  senescal  de  Francia  habían 
venido  á  confirmar  ciertos  tratos,  procurase  la 
paz  entre  los  dos  reinos.  Ninguna  de  las  partes 
se  mostraba  dispuesta  á  ceder,  mas  al  cabo  las 
vivas  instancias  de  los  referidos  prelados,  consi- 

ron,  ya  que  no  una  paz  definitiva,  una  tre- 
gua de  18  meses,  (pie  Alfonso  XI  firmé)  en  Mari- 
da y  que  ratificó  Alfonso  de  Portugal  á  princi- 
pios de  1339. 

Disponíanse  los  africanos  desde  la  primavera 
de  1339  éi  invadir  con  fero  ¡i  i  huestes  la  penín- 
sula. Abul-Hasan,  emir  de  Marruecos,  había 
concebido  el  propósito  de  hacer  triunfar  en  Es- 
lamita.  Jucefl,  rey  ele  Granada, 
dispensaba  benévola  acogida  á  los  africanos  que 
iban  pasando  el  Estrecho,  y  aun  les  animaba  á 
la  realización  de  su  empresa.  Ante  el  común  pe- 

i,  cesan  las  diferencias  en  la  España  de  la 
Reconquista,  y  Castilla,  Aragón  y  Portugal  se 
confederan.  Alfonso  XI  convoca  Cortes  en  Bur- 
il i  de  ellas  subsidios,  y  em  ía  al 
Estrecho  una  escuadra  que  dirigía  Jofre  Tenorio. 
¡  éi  La  sazón  el  otoño  de  1339.  Abdelmelek, 
hijo  de  Abul-Hasan,  había  invernado  en  Alge- 

"ti  parte  de  Ins  tropas  berberiscas  qui 
saron  el    Estrecho  y  quiso  ahora  apoderarse  de 
los  almacenes  que  los  cristianos  tenían  en  Leí  na- 
ja.   Tal   proyecto  le  costó  la  vida.   (V.    Alca- 
cí ras.  ¡ 
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Este  triunfo  hubiera  podido  asegurar  la  des- 
trucción de  los  africanos  á  no  impedirlo  el  maes- 
tre de  Alcántara,  Martínez  de  Oviedo.  Habíase 
opuesto  el  valiente  caudillo  á  la  designación 
hecha  por  el  monarca  para  el  maestrazgo  de 
Santiago.  Atrájose  con  esto  la  ira  del  soberano 
que  le  ordenó  pasase  éi  la  corte.  Desobedeció 
el  maestre  de  Alcántara  y  el  rey  le  destituyó 
del  caigo  como  traidor, siendo  elegido  maestre 
por  los  caballeros  de  la  Orden  don  Xuño  Cha- 
mizo. Ovi-h)  !..rtifiói  é,  Valencia  ie  Alcántara, 
Bunquerencia,  Monzón  y  otras  de  su  orden  y 
ofreció  al  de  Portugal  poner  bajo  su  depen- 
dencia las  plazas  fronterizas  de  este  reino  que 
pertenecían  á  los  de  Alcántara,  con  tal  cpic  le 
ayudase  contra  el  de  Castilla.  Mas  el  de  Portugal, 
respetando  la  tregua  firmada  con  Alfonso  XI, 
negóse  á  complacerle.  D.  Ñuño  Chamizo  se  apo- 
deró de  Valencia  de  Alcántara  y  D.  Alfonso  vino 
después  éi  sitiar  el  castillo  que  defendía  el  maes- 
tre depuesto.  La  fortaleza  fué  incendiada,  y 
Gonzalo  Martínez  de  Oviedo  condenado  á  muer- 
te, degollado_y  reducido  á  cenizas  por  orden  del 
monarca. 

Mientras  ocurría  este  triste  incidente,  la  lucha 
contra  los  infieles  ofrecía  mal  aspecto.  El  almi- 
rante Gilabert  de  Cruilles  había  desembarcado 
en  Algeciras  con  algunos  almogávares,  deseoso 
de  tomar  la  plaza  por  sorpresa.  Los  enemigos  le 
envolvieron  y  una  flecha  le  arrancó  la  vida.  Los 
aragoneses  de  la  escuadra  privados  de  su  jefe, 
retiráronse  con  sus  galeras  á  Cataluña,  dejando 
á  Jofre  Tenorio  con  una  armada  insuficiente  para 
la  vigilancia  del  Estrecho  (febrero  de  1340). 
Abul-Hasan,  deseoso  de  vengar  la  muerte  de  su 
hijo,  reunía  en  Ceuta  todas  las  fuerzas  de  su  im- 
perio. La  armada  de  Abul-Hasan,  compuesta  de 
más  de  70  galeras  y  leños  y  de  140  velas  menores, 
con  las  correspondientes  tropas  de  desembarco, 
cruzó  el  Estrecho  y  desembarcó  en  Algeciras 
multitud  de  infantes  y  jinetes.  Los  cortesanos 
tacharon  á  Tenorio  de  cobarde  y  algunos  llega- 
ron á  propalar  que  estaba  vendido  á  los  infie- 
les. Súpolo  el  almirante,  y  decidió  probar  con  su 
muerte  que  se  le  había  calumniado.  Al  efecto,  dio 
á  su  flota  la  orden  de  combatir,  y  pronto  las 
galeras  castellanas,  rodeadas  por  los  navios  de 
los  adversarios,  fueron  capturadas  ó  echadas  á 
pique,  y  Jofre  Tenorio  murió.  Este  aconteci- 
miento ocurrió  el  4  de  abril  de  1340.  El  peligro 
era  grande;  Alfonso  XI  vuelve  los  ojos  a  su  ol- 
vidada esposa  doña  María,  que  casi  reclusa  ha- 
bitaba en  Sevilla  con  su  hijo  Pedro,  y  le  ruega 
que  escriba  á  su  padre  el  rey  de  Portugal  para 
que  envíe  una  flota  en  auxilio  del  castellano. 
Doña  María  consintió  en  ello  de  buen  grado  y 
á  los  pocos  días  la  escuadra  portuguesa,  manda- 
da por  Manuel  Pezano  y  su  hijo  Carlos,  seapos- 
tó  en  el  puerto  de  Cádiz,  no  creyendo  prudente 
por  entonces  avanzar  por  el  Estrecho.  Alfonso  XI 
al  propio  tiempo  había  solicitado  ayuda  de  la 
señoría  de  Genova,  que  ofreció  15  galeras  por  el 
precio  mensual  de  800  florines  de  oro  cada  una, 
y  1500  para  la  capitana,  que  mandaría  el  almi- 
rante Egidio  Bocanegra,  hermano  de  Simón, 
primer  dux  de  aquella  república.  Benedicto  XII 
concedió  por  una  bula  las  indulgencias  de  cru- 
zada durante  tres  meses  para  la  guerra  de  Casti- 
lla. Pedro  IV  de  Aragón  dio  otro  socorro  de  12 
galeras  á  las  órdenes  del  almirante  Pedro  de 
IÑIoncada,  nieto  de  Roger  de  Lauria.  Entre  tan- 
to el  rey  de  Castilla  había  ajustado  con  el  de 
Portugal  un  tratado  definitivo  de  paz  por  el  que 
se  daban  al  olvido  todos  los  agravios  de  otros 
tiempos.  En  el  transcurso  de  cinco  meses  ni  un 
solo  barco  cristiano  había  aparecido  por  el  Es- 
trecho, circunstancia  que  aprovecharon  los  de 
África  para  desembarcar  en  nuestras  costas  un 
ejército  que  unos  fijan  en  400000  y  otros  en. 
600000  hombres,  de  ellos  70000  jinetes.  Abul 
Hasan  vino  á  España  á  mediados  de  septiembre, 
y  el  granadino  Jucef  se  le  incorporó,  al  frente 
de  no  escasas  tropas,  en  Algeciras,  y  juntos,  le- 
jos de  invadir  el  territorio  castellano,  lo  que 
acaso  hubiera  sido  nuestra  perdición,  fueron  á 
sitiar  á  Tarifa,  la  que,  según  Conde,  principia- 
ron á  combatir  «con  máquinas  é  ingenios  de  true- 
nos, que  lanzaban  balas  de  hierro  grandes  con 
nafta,  causando  gran  destrozo  en  sus  bien  to- 
rreados muros.  »  Defendiéronse  valerosamente 
los  cristianos,  al  mando  de  don  Juan  Alfonso  de 
Benavides,  y  creció  su  esfuerzo  cuando  divisaron 
la  escuadra  del  prior  de  San  Juan.  Empero  una 
furiosa  tempestad  destruyó  la  mayor  parte  do 
nuestras  naves,   siendo  arrojadas  las  pocas  que 
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se  salvaron  alas  costas  de  Cartagena  y  Valen- 
cia. A  mediados  de  octubre,  presentóse  en  Sevi- 
lla Alfonso  IV  de  Portugal  con  fuerzas  esi 
pero  escogidas.  El  20  de  octubre  salieron  los  dos 
Alfonsos  de  Sevilla  con  dirección  á  Tarifa,  y  el 
30  fueron  hatillos  los  musulmanes  on  la  famosa 
batalla  del  Salado.  ( V.  Salado  y  Tarifa). 
Después  de  este  triunfo,  el  rey  de  Castilla  em- 
pleo la  primavera  del  año  siguiente  (1341)  en 
invadir  las  tierras  do  los  granadinos  tomándoles 
á  Alcalá  de  I'.en-Zaide  (  Alcalá  la  Real),  Priego, 
Benamejí,  Rute  y  otras  fortalezas,  costándole  la 
primera  26  dias  de  asedio.  Noticioso  de  que 
Abul-Hasan  se  disponía  á  desembarcar  otra  vez 
en  España,  propúsose  Alfonso  XI  apoderarse  de 
Algeciras  á  fin  de  cerrarle  las  puertas  de  la  pe- 
nínsula, lo  que  tras  legendarios  esfuerzos  consi- 
guió en  26  de  marzo  de  1344  (V.  Algkciras). 
Las  revueltas  que  luego  ocurrieron  en  África, 
las  cuales  dieron  por  resultado  el  destronamien- 
to de  Abul  Hasan  por  su  hijo  Abu  Amer  (uno 
de  los  prisioneros  de  la  batalla  del  Salado,  al 
que  nuestras  crónicas  nombran  Abobanen  y 
que  entre  los  africanos  fué  conocido  por  Almo- 
tawsakü ),  fueron  circunstancias  que  utilizó  Al- 
fonso XI  para  continuar  sus  conquistas.  La 
tregua  que  el  monarca  cristiano  juró  con  Abul 
Hasan  no  parecía  que  pudiese  alcanzar  al  hijo. 
Expuso  Alfonso  XI  esta  creencia  ante  las  Cor- 
tes reunidas  en  Alcalá  de  Henares  el  año  1348, 
y  pidió  recursos  para  llevar  á  cabo  la  conquista 
de  Gibraltar.  Las  Cortes,  teniendo  en  cuenta  el 
destino  que  se  la  iba  á  dar,  otorgaron  la  conti- 
nuación de  la  alcabala,  no  sin  cierta  repugnan- 
cia, porque  aunque  conocían  que  el  real  tesoro 
estaba  casi  agotado,  adivinaban  los  inconvenien- 
tes de  aquel  tributo.  Alfonso  reunió  su  hueste, 
y  emprendió  la  marcha  hacia  Andalucía,  ponien- 
do sitio  á  Gibraltar  en  1349.  Quemó  y  taló  las 
huertas  y  casas  de  recreo  de  la  comarca,  comba- 
tió la  plaza  con  máquinas  é  ingenio  :  pero  como 
Gibraltar  estaba  bien  fortificada  por  la  natura- 
leza y  por  el  arte  y  contaba  buena  y  numerosa 
guarnición  con  no  pocos  recursos,  desistió  el  cas- 
tellano de  im'itiles  ataques,  y  se  limitó  á  poner 
un  estrecho  bloqueo.  El  rey  de  Aragón,  Pedro  IV, 
concluidas  las  diferencias  que  entre  los  dos  mo- 
narcas existían  á  causa  de  la  reina  doña  Leonor 
y  sus  hijos,  envió  al  castellano  (agosto  de  1349) 
un  refuerzo  de  400  ballesteros  y  algunas  galeras; 
pero  con  tal  auxilio  no  se  consiguió  adelantar 
nada  en  la  empresa.  El  granadino  Jucef  I  hacía 
correrías  y  cabalgadas  desde  Ronda,  Zallara,  Es- 
tepona  y  Marbella,  y  con  buenas  compañías  de 
jinetes  molestaba  á  los  sitiadores  de  Gibraltar. 
Una  peste  asoladora,  que  ya  había  hecho  profun- 
dos estragos  en  Italia,  Inglaterra,  Francia,  Extre- 
madura y  León,  comenzó  á  cebarse  en  nuestros 
soldados.  El  infante  don  Fernando  de  Aragón, 
sobrino  del  rey  como  hijo  de  doña  Leonor,  su 
hermana,  don  Juan  Núñez  de  Lara,  don  Juan 
Alfonso  de  Alburquerque,  don  Fernando,  señor 
de  Villena  é  hijo  del  infante  don  Juan  Manuel 
(ya  muerto)  y  otros  señores  y  prelados,  aconse- 
jaban á  don  Alfonso,  en  vista  de  la  mortandad, 
que  desistiera  de  la  empresa.  Considerábalo  el 
monarca  denigrante  para  Castilla,  y  su  tenaci- 
dad hubiese  seguramente  obtenido  un  resultado 
igual  al  de  Algeciras  á  no  haber  sido  don  Alfon- 
so alcanzado  por  el  contagio,  atacándole  con 
tal  fuerza,  que  el  26  de  marzo  de  1350  le  lleva- 
ba al  sepulcro. 

Era  Alfonso  XI,  de  mediana  estatura,  aunque 
bien  proporcionada,  buen  talle,  rubio,  blanco  de 
cutis,  ojos  verdes  y  graves,  fuerte,  de  buen  tempe- 
ramento, comedido  en  su  lenguje  y  gracioso  en 
el  decir.  De  su  esposa  legítima  María  de  Portugal, 
tuvo  á  Fernando,  que  falleció  muy  pronto,  y 
á  Pedro  que  heredó  la  corona.  De  sus  relaciones 
con  doña  Leonor  de  Guzmán  nacieron  nueve 
hijos  y  una  hija.  Sobrevivieron  á  su  padre  los 
dos  gemelos  don  Enrique  y  don  Fadrique  (adop- 
tado el  primero  por  don  Rodrigo  Alvarez  de  As- 
i  urias,  señor  de  Noreña  y  conde  de  Trastama- 
ra);  don  Fadrique,  que  fué  nombrado  señor  de 
Haro,  y  durante  el  sitio  de  Algeciras  recibió  el 
maestrazgo  de  Santiago;  Fernando,  que  nació  en 
1336,  señor  de  Ledesma,  Béjar,  Montemayor  y 
otros  lugares;  Tello,  señor  de  Aguilar;  Juan,  sin 
título  especial,  nacido  en  1341  ¡Sancho,  después 
conde  de  Alburquerque;  Pedro,  nacido  en  1345, 
y  Juana,  la  rinica  hija. 

-Alfonso  XII:  Biog.  Rey  de  España.  Nació 
en  Madrid  en  28  de  noviembre  de  1857.  Si  el  naci- 
miento de  un  principe  es  siempre  un  fausto  su- 
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i  ■  grande  Lmpor- 

fuella  prend    di      I  ibilidad  en  todo  Lo  que 
iba  de  rigió.  Heredero  i  en  la 

pila  bautismal  o]  i bre  de  Alfonso  y  otros  va- 
rios, Al  campaneo,  salvas  y  luminarias  con  que 
se  celebró  tan  fausto  acontecimiento,  se  añadió 

un  i  amplia  ai indul- 

.   rebajas  di  empleos  müitares  y 

terminado    Iperíi  [od      i  educa    i 

til,  disponiéndose  pi  de  27  d tubre 

r  Narváez,  se  diera  pi  Lnci 
pió  á  la  enseñan  aal  militar  j  religiosa, 

prefiriéndose  la  mili: 

otencias  europeas,  sin 
que  | 
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la  civil  en  todos  los  ramos  de  la  ciencia  y  La 
literatura,  hasta  donde  lo  permitieran  sus  facül- 
La  alta  educación  y  enseñanza  se  reservó 
á  la  madre.  Noml  ró  e  el  cuarto  del  príncipe, 
confiriéndose  la  dirección  de  sus  estudios  é  ins- 
trucción militar  al  genera]  ■  orio,  corres- 
pondiendo el  profesorado  á  los  distintos  vamos 
de  la  milicia,  y  se  encomendó  al  cardenal  iv. 
arzobispo  do  Burgos,  la  en  loral  yreli- 

La  revolución  de  1868  llevó  ¡i  Francia  á  la 
1a  Isabel  con  su  hijo,  estableciéndose  primero 
iu,  cuna  de  los  Borbonet .  Tra 
a  Taris  donde  protestó  de  la  convocatoria 
de  las  Cortes  «por  la  seguridad  del  prínci] 
Astui  ías.  ■>  Kn  lv7o.  al  fin  de  no 
dos  esfuerzos,  se  decidió  doña  Isabel  II  á  abdicar 
lerechos  á  la  corona  de  que  había 
sido  desposeída  por  la  Nación;  efectuándolo  el  25 
de  junio  con  toda  solemnidad,  aunque  sin  la  pre- 
ia  del  rey  don  Francisco  de  Asís.  En  aquel 
i,  firmado  en  el  palacio  Basilewski,  en 
.  consignaba  conservar  bajo  su  guardia  y 
odia  á  don  Alfonso  mientras  residiera  lucra 
de  la  |  hasta  que  pri  ¡  ior  un  Go- 

bierno y  unas  Cortes  que  representasen  el  voto 
legítimo  de  la  nación,  lo  entrega  aune- 

«Alfonso  XII,  añadía,  habrá  de  ser,  • 
desde  hoy  vuestro  venia. Icio  re}-;  un  rey  español, 
y  el  rey  de  los  españoles;  no  el  rey  de  un  parti- 
do. »  Los  partidarios  de  la  abdicación,  losnuevos 
nsores  de  don  Alfonso,  se  esmeraron  en  pre- 
nde no  como  rey  de  un  partido,  sino  de  los 
lióles,  llegando  á  di  cirel  periódico  más  auto- 
rizado algunos  más  realistas  que  el  rey 
s  nobles  palabras,  y  sentían  des- 
o  porque  el  principe  no  había  de  ser  un  rey 
para  ellos  solos,   tanto  peor  para  ellos  y  tanto 
i   liara  la  causa  del  inocente  niño,  que  era 
speranza  de  un  porvenir  de  paz,  de 
libertad  \  de  oí  den. » 

El  duque  de  Montpensier,  que  confió  en  que 
la  revolución  de  1868  le  sentara  en  el  trono  de 

tña,  al  recibir  el  amargo  desengaño  qui 
bio,  procuró  reconcilia!  I    ibel    decla- 

rando que  don  Alfonso  era  el  único  que  repi 

legítimamente  la  monarquía  constitucional, 
¡onal  y  hereditaria :  pero  si  era  llamado  a 
I  príncipe  antes 

duque  la   regencia:  rechazaron  esto 
nos  y  los  isabelinos;  efectuáronse  des- 
pués las  famosas  reuniones  en  el  hotel  .Miralieau 
'  palacio  Basilewski,  discutí  ito  so- 

intervención  ile  la  reina  en  la  política  y  eB 
ucación  de  su  hijo  don  Alfonso,  que  muchos 
aban  grande  interés  en  separarla  de  su  lado, 
y  terminóse  por  confiar  á  doña  María  Cristina 


el  cuidado  de  la  educación  deán  n 
Poeo 

Moni  pen  ii  >mpi miento  de  n  i. 

ni  ie  él  y  do&a  I  label ;  declar  tndo 
quedaba  en  la  pli  uii ud  de  bus  ri    ia 

res] lo  ,i  bu  lujo,   >.  en  aba  asociar  a 

la  causa  de  éste  y  al  poi  \  enir  de  bu  dina  I 

primí 

vantase  en  España  la  bandera  del  prínoipe.  Cío 

fallo 

la  restauración  por  medio  de  iro  pr ¡  h 

lomo  lo  intentó  el  general  Gassel  con  fondos 

ni  i  ■  [pi \  er  la  corrompida 

sociedad  de  nuestro  desventurado  país  y  adelan- 
tar de  una  manera  rápida 

l  abe]  aquí  I  general 
desde  I  anbi  n  conspiraban  j  b 

i  r  algunos  alfonsinos  de  al 

á  los  enlistas,    lo   cual    rechazó    con   aspen 

prensa  i  radicionali  ta;    e  recordi ofrecimien- 
tos y  adhesiones  de  generales  moderados  á  don 

0   ¡tUVO  l.ersuiiili   la.  dirección   de   los   I 

dos  alfonsinos,  en  la  cual  no  '  ocles 

o lepciones,   ni  en   la   intervención  de  oirás 

onas;  y  como  si  ai  España  bastante 

con  la  guerra  civil  y  la  insurrección  cantonal,  se 

iaro  otra  alfonsina  para  el  16  de  julio  ( 1873), 
a  ñn  de  aumentar  el  caos  si  no  guía  el 

triunfo.  No  era    mal    plan    producir  'i  estimular 
un  moi  ni  d  ■  y  presi  atarse  oficiosamente 

á  apa  -iva  Alfonso  XII!  Al 

corriente  el  <  lobierno  del  plan,  bastó  que  -  a 
un  recado  para  que  se  retiraran  á  sus  casa 
generales,  brigadieres  y  coroneles  reunidos  en  el 
barrio  de  Salamanca. 

Siempre  refractaria   doña   Isabel   á  Montpen 
sier,  encargó  al  duque  de  Sexto  la  educación  de 
don  Alfonso;  partieron   pira   Viena,  y  mientras 
el  príncipe  estudiaba  en  el  colegio  Teresiano,  se 
miaba  conspirando,  n  presentando  algunos 
no  muy  lucidos  papeles. 
Encargado  de  la  dilección  del  partido  alfon- 
sino  don  Antonio  del  Castillo,  inauguró 

una  nueva  época  de  propa 
en  la  prensarse  trabajó  mucho  en  Biarritz,  sobre 
todo  para  den ibar  una  república  que  tan  cara 

iba  á  España;  y  cuando  á  virtud  del  golpe 
de  Estado  de  enero  de  1874,  se  constituyó  el  Go- 
bierno provisional,  siguieron  los  alfonsinos  tra- 
bajando por  su  cuenta,  especialmente  en  atraerse 
■les  de  valía  en  el  ejército, 
obligando  al  Gobierno  ¡i  declarar  que.  ya  qi 
impo  i  de  los  partidos 

dentó  de  las  cuestiones  políticas -hasta 

ir  i  mi  el  común  enemigo.»  Tuvo  que  adop- 
tar necesarias  resoluciones,  aunque  ineficaces;  el 
rey  don  Francisco  se  oponía  en  París,  al  mismo 
tiempo,  á  que  se  ligaran  la  persona  y  el  porvenir 
del  principe  ¿  ,i,  terminados  sujetos;  ( lánoi 
indignaba  con  quienes  «di  spués  de  haber  defen- 
Sojamente  el  nono  de  doña  Isabel  II,  nada 
habían  sabido  ni  podido    hacer  para   levantar  el 

de  su  augusto  hijo;»  había  también  dicho  á  éste 
«que  no  entendía  apelar  á  conspiraciones  nilas 
toleraba  siquiera  para  restablecerle  en  el  trono: 
porque  pat  i  realizar  un  derecho  no  se  necesita 
i  a  con  saber  esperar.» 
>,'<>  pensaban  otros  asíy  se  aprestaban  á  obrar 
por  su  cuenta. 

leí  cumpleaños  de  D.  Alfonso  di- 
ri_i. rolde  una  fluiti  i  n  pirsonips  ad.  tos  y 
su  contestación  fué  el  manifiesto  de  su  partido. 
Firmóla  en  York-Town  íSandurst),  á  cuyo  eole- 
había  trasladado  desde  el  de  Viena,  á  pei- 
nar sus  estudios, que  los  había  hecho  Bajo 
direcciones  tan  acertadas  como  la  de  D.  Juan 
Velasco,  boy  marqués  de  Villa-Antonia,  y  - 
no  lítenos  ilustra  oes.    Este  docun 

es  el    primer  acto   político  de   1).   Alfonso,  y  fué 
ron   pisti    13      di  1  i  i  1       Sil   ruhll'l:.  1    11   \    llalli 

ito  del  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo, avii  s  de  los  monárquicos. 
El  general  Martínez  Campos,  despnics  de  bl 
retiro,  volvió  á  tomar  parte  activa  en  los  traba- 
jos: saliendo  de  Madrid  el  28  de  diciembre,  llegó 
a  Sagunto  y  al  frente  de  la  brigada  Daban  pro- 
.  rey  de   España  i  D.  Alfonso  XII.  Con  el 

duque  de  la  'forre  al  mando  del  ejercito  del   X.. 

ró  el  Gobi  1 1  onferencia  telegráfica, 

resultando  no  poder  éste  contar  con  tales  fuerzas, 
ni  tampoco  con  la  guarnición  de  Madrid,  por  lo 
que  id  Presidente  del  Consejo  y  suscompañ 
protestando  ant  iron  el  po- 

der, quedando  pi  stauración 

Sr.  Ci  do  á  quien  D.  Alfonso  ha- 


lúa  confiado    u    podi  I B78. 

.I.i.liid   poi 

Valencia,  hizo  solemnemente  bu  en- 

i  b,  solemnizando  su  ele\  ación  con 

i  favor  de  lo  sentenciados 

delitos  comunes.  Salió  en  seguida  para  el 

Norte,  pa  -ando  rej  i  ita  y  an  ligando 

I  unza 

y  otro  i  ndo  ¡i, 

Pamplona  el  7.  de  donde  jalió  | 
saludaí  al  pi  íncipe  de 

ó  á  Madrid.  En  15  de  fe- 
brero de  ]  de  su 
reinado,  y  a]  día    ¡                        al  ej 
Noi  te,  marchando  por  Vitoria  á  Verga 

Ba,  donde  i  de  generales  s¡u 

dar  o,,  npezado  lo 

i  de  componerse  de  manera  tan  imprevista 
como  acelí  i  de  allí  ,-i.  ri  i  orrer  todo  el 

o  ad  o  de  la  guei  ra  di  sde  Pam  piona  i  Bilb 

Santander,    di  ¡ando    firmado  el    escrito  lechado 

en  Somorrostro  el  13  de  mar/o,  que  fué  anuncio 
de  la  muerte  di 

fraudo  á  los  soldados  la  profunda  gratitud  por 
ns  esfuei  l  lia- 

fundado  la  unidad  constitucional  de  Espa- 
ña.   Regresó  1).  Alfoi  i  Irid  j  el  .'■ 
i'i coi  i  de  u               p  irte  del  ejército  en  repre- 

lo  el,  reunido  en  la  dele 
Anianiel.  hizo   su   entrada  en   la 
mayor  entu  iasmo  del  pueblo  que  vitoreaba  y 
arrojaba  coronas  y  cigarros  á  aquellas  tropas  que 
representaban  el  sacrificio  que  toda  España  había 
hecho  para  conquistar  la  paz.  Sancionó  y  firmó 

de  junio  la  Constitución  vigente.  Inauguró 
la  exposición  de  Bellas  Artí  s,  y  las  conferencias 
agrícolas  en  el  Paraninfo  de  la  Universidad  :  puso 
la  primera  piedra  en  la  Cárcel  Modelo  de  .Ma- 
drid; estableció  relaciones  comerciales  con  líir- 
niania  y  oíros  países  y  mandando  la  escuadra 
recorrió  la  co  ta  del  Mediterráneo,  pasando  lue- 

Or  Andalucía,  después  .  uga  y 

Santiago,  d le  hizo  personalmente  la  ofrenda 

tradií  a  viaje  en  La  t  franja 

de  donde  salió  á  inaugural  i  i  il  de  Sala- 

ruanca  á  Medina  del  Campo.  En  1878  realizó 
su  matrimonio  con  la  infanta  D.a  Mercedes,  ee- 
lebrándose  tiestas  y  concediendo  mercedes  por 
este  fausto  aconta  ímiento.  Además  de  la  emba- 
jada marroquí,  recibió  la  del  rey  de  Annam 
otros  países  que  venían  á  estrechar  relaciones,  y 

tUVO  la  inmensa  satisfacción  de  ver  terminada  la 

guerra  que  asolaba  a  la  Isla  de  Cuba.  En  medio 

de  tan  grandes  alegrías  vino  á  entristecer  la  exis- 
tencia de  D.  Alfonso  el  fallecimiento,  en  26  de 

julio,   de  D.a  Mercedes,  de   la    espesa    adorada  y 
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reina  querida.  Al  mes  siguiente  perdió  también 
á su  ahucia  T).a  .María  Cristina, que  falleció  en 
el  Havre.  I  ¡junas  fuerzas  militares  en 

Álava,  legres,,  el   25  de  octubre   á    Madrid  y  al 
pasar  por  la  calle  Mayor,  Oliva  Moncousí  dis- 
un  tiro  de  pistola  conl ra  el  rey,  sin  que 
afortunadamente  le  hiriera.   Preso  Oliva, sufrió 

la   pena   de  mué;  te.  Al  ir  al  día  siguiente  I).    Al- 
ias á  la  Virgen  de  Atocha, 
bió  una  verdadera  ova  miar.  Al  inaugu- 

rar el  ferrocarril  de  Madrid  á  Ciudad  Real, siguió 

Klvas.  donde  celebró  amisto  ia  confei 
con  el  rey  de  Portugal.  Regresó  por  entonces  de 
la  Isla  de  <  Suba  el  general  Martínez  fue  ¡ 
se  formó  el  ministerio  por  aquel  presidido.  A  ti- 
abril  corrió  el  rey  á  Sevilla  con  motivo 
de  la  enfermedad  de  D.a  Cristina,  su  cuñada, 
que  falleció;  recibió  en  mayo  una  embajada  cbi- 

1 1  ando  en  estos  i 

alo;  tuvo  el  sen 

n  aquel  veranoá  su  hermana  D.a  Pilar,  que 

hon 

él  visitar  éi  la  archiduquesa  de  Austria.  D.:l  Ma- 
ría Cristina,  con  cuya  ilustre  >\.\}i  BSUel- 
to  enlazarse,  La  inundaciones  que  desolaron  al 
antiguo  reino  de  .Murcia  propon  Li  Lón 
á  1).   Alfonso  para  evidenciar  la  alteza  de 
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sentimientos.  Corrió  á  llevar  recursos  y  oonsue- 
Los  di  sgraciados.  En  Cartagena  se  embarcó 
en  la  escuadra  de  instrucción,  dirigiendo  él  mis- 
iniobra  ¡.  El  29  de  qoi  iembre  celebró 
itocha  su  casamiento  con  l).a  Mana  Cristina, 
i  acto  so  solemnizó  con  abundantes  ulnas  de 
caridad.  Al  mes,  el  criminal  Otero  intentó  cortar 
aquellos  lazos  disparando  dos  tiros  á  SS.  JIM. 
cuando  volvían  de  paseo.  Por -fortuna,  no  acer- 
tó, quedando  el  rey  ileso.  El  11  de  septiembre 
de  1880  nació  la  princesa  de  Asturias;  en  fe- 
brero del  afio  siguiente,  dio  el  poder  á  Sagasta; 
-i  mayo  é  la  fiesta  del  centenario  de 
Calderón;  viajó  por  la  costa  Cantábrica  el  verano, 
y  a  su  regn  so  abrió  el  congreso  de  Americanis- 
Lnauguró  el  ferrocarrila  Portugal,  efectuán- 
aueva  entrevista  con  los  reyes  lusitanos  en 
Valencia  de  Alcántara,  y  al  devolverse  las  visi- 
tas, celebráronse  en  Lisboa  y  Madrid  grandes 
fiestas;  inauguro  las  obras  del  ferrocarril  de  Can- 
ftano,  yel  día  12  de  noviembre  de  1882  nació  la 
infanta  IV  .María  Teresa. 

1  >espués  de  la  insurrección  militar  en  Badajoz, 
emprendió  el  rey  una  expedición  á  Valencia, 
Barcelona,  Aragón  y  ejército  del  N.,  siendo  acla- 
mado en  todas  partes.  Inauguró  la  línea  férrea 
á  la  Coruña  el  1.°  de  setiembre,  y  á  los  cuatro 
.has  marchó  á  Alemania,  donde  entre  otros  ob- 
sequios le  contirió  el  emperador  el  lionoríüco 
o  de  coronel  de  Huíanos:  por  esto,  al  vol- 
ver D.  Alfonso  por  París,  demostró  este  pueblo 
su  odio  á  Alemania,  censurando  al  rey  con  de- 
mostraciones vivas,  de  las  que  le  indemnizó  el 
pueblo  todo  de  Madrid,  cuando  al  regresarle 
tributó  calurosas  y  entusiastas  ovaciones.  El 
príncipe  de  Alemania  devolvió  la  visita.  En  es- 
te año  y  en  el  de  18S4,  presidió  las  inauguracio- 
nes de  la  academia  de  Jurisprudencia,  Cárcel 
Modelo,  Ateneo  y  la  Exposición  de  Escritores  y 
Artistas.  Si  en  estos  hechos  lució  su  ingenio  y 
fácil  palabra,  en  los  terremotos  de  Andalucía 
1  885)  demostró  lo  grande  de  su  caridad,  arros- 
trando los  mayores  peligros  para  ejercerla  y  mar- 
chando á  Aranjuez  cuando  el  cólera  diezmaba 
sus  habitantes.  Minada  su  existencia  por  una 
tisis  que  D.  Alfonso  creía  menos  fuerte  que  su 
naturaleza,  sucumbió  el  25  de  noviembre  de 
aquel  año,  mostrando  España  toda  ante  aconte- 
cimiento tan  grave,  ese  acendrado  patriotismo 
a  (pie  ha  debido  su  salvación  en  críticas  circuns- 
tancias. 

-  Alfonso  XIII:  Biog.  Actual  rey  de  España, 
hijo  postumo  y  sucesor  de  Alfonso  XII.  N.  el 
día  17  de  mayo  de  1886.  En  su  nombre  y  como 
Peina  Regente  del  reino  gobierna  su  augusta 
madre,  la  viuda  de  Alfonso  XII,  D.a  María  Cris- 
tina Peinero  de  Habsburgo  Lorena. 

ALFONSO  I,  el  Batallador:  Biog.  Rey  de  Ara- 
gón, sucesor  de  Pedro  I  en  el  año  1104.  To- 
mó parte  activa  y  principal  en  las  campañas 
que  sostuvo  su  hermano  Pedro  I,  mandóla  van- 
guardia en  la  célebre  batalla  de  Alcoraz  y  peleó 
con  su  bravura  acostumbrada  en  el  sitio  de  Bar- 
ba stro. 

Como  Pedro  murió  sin  sucesión  directa,  ocupó 
Alfonso  el  trono  de  Aragón,  al  que  entonces  se 
hallaba  unido  el  de  Navarra;  fué  coronado  so- 
lemnemente el  día  29  de  junio  de  1106  y  á  poco 
contrajo  matrimonio  con  D.a  Urraca  de  Casti- 
lla, desdichado  enlace  que  fué  causa  de  graves 
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disgustos  y  empeñadas  contiendas,  así  en  Casti- 
lla como  en  Aragón.  (V.  Ukbaca).  Pero  los 
asuntos  de  Castilla,  que  tanto  le  preocuparon, 
no  le  hicieron  olvidar  los  intereses  de  Aragón 
y  de  Navarra,  ni  la  gloriosa  empresa  de  la  recon- 
quista á  la  que  con  tanto  ardor  se  habían  con- 
ido  sus  antecesores.  Alfonso  se  propuso  con- 
quistar  la  importante  ciudad  de  Zaragoza,  que 
ya  había  sido  sitiada  años  antes  por  el  rey  don 
Pedro.  Reinaba  &  la  sazón  en  esta  ciudad  Almos- 
taín,  el  vencido  por  Pedro  I  en  la  batalla  do  Al- 
coraz, quien  conociendo  los  propósitos  de  Alfon- 
so, salió  contra  él  y  le  eneontnicerca.de  Tíldela 
en  Valtierra,  donde  en  el  día  22  de  marzo  de 
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1110  dióse  reñida  batalla,  con  gran  desgracia 
para  Almostaín  que  fué  derrotado  y  muerto.  En 
este  mismo  año,  ó  cuatro  años  después  segiin 
Zurita,  cayó  Tudela  en  poder  de  Alfonso,  y  los 
almorávides  se  apoderaron  de  Zarago  a. 

Después  de  su  primera  victoria,  Alfonso  con- 
tiinio  el  avance  sobre  Zaragoza,  acometiéndolas 
principales  fortalezas  que  era  preciso  poseer  para 
llegar  á  formalizar  el  sitio  y  ataque  de  la  capi- 
tal. Emprendió  el  sitio  de  Egea,  al  que  concu- 
rrieron con  sus  mesnadas  varios  señores  franceses, 
\  penetró  en  la  fortaleza  después  de  sangrientos 
y  empeñados  combates.  No  están  de  acuerdólos 
historiadores  respecto  al  año  en  que  se  hizo  esta 
conquista;  fíjanla  unos  en  el  año  1110,  y  otros 
en  el  de  1114,  y  no  falta  quien  la  anticipe  al 
1108,  y  en  tal  caso  fué  anterior  á  la  derrota  y 
muerte  de  Almostaín.  La  villa  recibió  desde  en- 
tonces el  nombre  de  Egea  de  los  Caballeros,  pol- 
lo mucho  que  éstos  se  habían  distinguido  en  el 
sitio.  Adoptó  entonces  el  rey  el  título  de  Empe- 
rador de  España,  titulo  puramente  honorífico, 
al  que  mostraban  gran  afición  por  aquella  época 
los  monarcas  españoles;  lo  usaron  también  San- 
cho el  Mayor  de  Navarra  y  Alfonso  VII  de  Cas- 
tilla. A  la  conquista  de  Egea  siguió  la  de  Taus- 
te,  y  en  el  mes  de  enero  de  1144,  reforzada  la 
guarnición  del  Castellar,  se  preparó  ya  el  sitio 
de  Zaragoza.  Entonces  fué  cuando,  según  Zurita, 
Alfonso  envió  parte  de  las  tropas  sitiadoras, 
mandadas  por  el  conde  de  Alperche,  contra  Tu- 
dela para  conquistar  esta  ciudad,  como  así  se  hi- 
zo. Concurrieron  al  sitio  de  Zaragoza  aguerridas 
tropas  del  N.  de  los  Pirineos,  llamadas  Francos, 
quienes  antes  de  llegar  á  la  ciudad  sitiada  se 
apoderaron  de  varias  plazas  que  poseían  los  mu- 
sulmanes, Almudévar,  Sariñena,  Salce,  Robres, 
Zuera  y  Ourrea,  con  lo  que  pudieron  incorpo- 
rarse sin  obstáculo  ninguno  á  las  fuerzas  sitia- 
doras. Resistían  denodadamente  los  sitiados  y 
los  auxiliares  francos,  perdida  la  esperanza  de 
tomar  y  saquear  á  Zaragoza,  ó  bien  porque  cre- 
yeran mal  pagados  sus  servicios,  regresaron  casi 
todos  á  Francia:  poco  después  acudieron  en 
socorro  de  los  zaragozanos  numerosas  fuerzas  de 
muslimes  acaudilladas  por  el  rey  moro  Temín. 
Este  no  se  atrevió  á  presentar  batalla  y  retroce- 
dió; pero  algunos  meses  después  volvió  con  po- 
deroso ejército,  y  habiendo  salido  á  su  encuen- 
tro don  Alfonso,  lo  alcanzó  junto  á  Daroca  y  se 
dio  la  famosa  batalla  de  Cutanda,  en  la  que 
fueron  completamente  batidos  los  musulmanes. 
Conviene  advertir  que  la  mayor  parte  de  los 
críticos  é  historiadores  opinan  que  la  batalla  de 
Cutanda  se  dio  en  1121,  es  decir,  después  de  la 
conquista  de  Zaragoza.  Lo  cierto  es  que,  bien 
porque  se  retirase  Temín,  ó  porque  fuera  derro- 
tado en  Cutanda,  los  moros  de  Zaragoza  queda- 
ron privados  de  todo  socorro  y  los  aragoneses 
estrecharon  el  sitio,  batieron  los  muros,  abrie- 
ron brecha  y  entraron  en  la  ciudad.  Los  cronis- 
tas no  están  de  acuerdo  respecto  al  año  en  que 
Don  Alonso  entró  en  Zaragoza;  Blancas  dice 
que  fué  en  1115,  y  Zurita  en  1118.  El  conquis- 
tador la  hizo  capital  de  su  reino,  repartió  su  se- 
ñorío entre  cuatro  de  los  principales  caballeros, 
organizó  la  administración  de  justicia,  siendo  su 
primer  Justicia  mayor  don  Pedro  Ximénez,  con- 
virtió en  iglesia  del  Salvador  la  gran  mezquita 
árabe  y  restauró  la  antigua  Silla  episcopal  Ce- 
saraugustana. 

No  fué  la  de  Zaragoza  su  última  conquista;  se 
apoderó  luego  de  Alagón,  Epila,  Riela  y  Borja, 
se  hizo  dueño  de  Tarazona,  ganó  á  Calatayud, 
conquistada,  según  Zurita,  el  24  de  junio  de  1120, 
y  remontando  el  Jalón  se  apoderó  de  Bubierca, 
Alhama  y  Ariza,  hizo  suyos  todos  los  territorios 
que  había  hasta  los  confines  meridionales  de 
Aragón,  y  aun  penetró  en  Castilla,  donde  sitió 
y  tomó  de  los  moros  la  importante  plaza  de  Me- 
dinaceli. 

Pero  no  limitó  sus  hechos  de  armas  al  territo- 
rio aragonés  y  comarcas  vecinas,  sino  que  llevó 
la  guerra  á  los  reinos  musulmanes  de  Valencia  y 
Granada,  pues  ya,  decadente  el  poder  de  los  al- 
morávides, usaban  aquel  título  los  gobernadores 
de  las  provincias  sometidas  por  ellos.  La  fama 
de  sus  gloriosas  empresas  había  llegado  hasta 
los  mozárabes  de  Andalucía,  que  sufrían  males 
sin  cuento,  bajo  la  tiránica  dominación  de  los 
almorávides;  y  llamado  por  aquellos  el  batalla- 
dor monarca,  invade  el  reino  de  Valencia,  pasa 
el  Júcar,  avanza  sobre.  Murcia,  entra  en  esta  ciu- 
dad, se  dirige  hacia  Almería,  tala  sus  campos, 
penetra  en  territorio  de  Granada,  recorre  su  i'ér- 
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til  vega,  sitia  la  ciudad,  y  aunque  los  tempora- 
les le  obligan  á  levantar  el  cerco,  no  emprende 
la  retirada  ¡i  sus  dominios;  antes  al  contrario, 
se  interna  aún  más  en  territorio  enemigo,  fran- 
quea los  difíciles  pasos  de  la  Al  pujaría  cubiertos 
de  nieve,  llega  hasta  la  playa,  retrocede  al  fin 
porque  ya  delante  de  él  no  hay  más  tierra,  y 
venciendo  todos  los  obstáculos  que  le  oponen  las 
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dificultades  del  terreno,  las  inclemencias  de  la 
naturaleza  y  las  huestes  de  los  almorávides,  con- 
sigue llegar  á  sus  Estados  con  más  de  10000  mo- 
zárabes, á  quienes  da  nueva  patria,  terminando 
así  la  audaz  expedición  que  algunos  historiado- 
res extranjeros  han  comparado  con  la  célebre  re- 
tirada de  Jenofonte.  Parece  ser  que  fueron  dos 
las  expediciones,  una  en  1123  y  otra  en  1125,  ó 
que  por  lo  menos  tuvo  que  interrumpirla.  Alfon- 
so para  ocuparse  en  los  asuntos  de  Castilla. 

Otra  expedición  que  no  debemos  pasar  en  ol- 
vido es  la  que  hizo  en  1130  ala  Guyena,  al  otro 
lado  de  los  Pirineos,  contra  la  ciudad  de  Bayona; 
Alfonso  I,  como  rey  de  Navarra,  descendiente 
de  Iñigo  Arista,  pretendía  la  Navarra  francesa, 
la  Merindad  de  Ultra  Puertos,  cuya  capital  era 
Bayona.  La  rindió  el  monarca  aragonés,  y  debió 
ser  atacada  también  por  mar,  puesto  que  en  el 
libro  gótico  del  monasterio  de  San  Juan  de  la 
Peña  hay  un  privilegio  fechado  in  illo  auno 
ciui7ido  llex  fecit  naves  et  galeras  in  Bayona  ut 
caperit  illam. 

Los  reyes  musulmanes  de  la  frontera  catalana, 
á  quienes  antes  Alfonso  había  combatido,  obli- 
gando al  de  Lérida  á  rendir  vasallaje  y  pagar 
tributo,  aliáronse  ahora,  juntando  sus  fuerzas  los 
de  Lérida,  Tortosa  y  Fraga.  Alfonso  los  acometió 
inmediatamente,  se  apoderó  de  Mequinenza  en 
el  verano  de  1133,  y  luego  marchó  contra  Fra- 
ga, cuyo  sitio  tuvo  que  levantar  porque  llegaban 
en  su  socorro  fuerzas  numerosas  y  las  suyas  no 
eran  suficientes  para  combatirlas.  Nuevamente 
la  sitió  en  la  primavera  de  1134,  y  también 
tuvo  que  alzar  el  campo  en  ocasión  en  que  lle- 
gaba poderoso  ejército  musulmán  conducido  por 
el  rey  de  Lérida.  En  los  montes  de  Fraga,  y  el 
día  17  julio  de  1134,  se  trabó  sangrienta  y  feroz 
batalla  en  que  la  sangre  corrió  a  torrentes.  La 
victoria  quedó  indecisa,  pero  su  resultado  fué 
favorable  á  los  muslimes,  puesto  que  Alfonso  se 
retiró  hacia  Navarra  y  aquellos  penetrando  en 
territorio  aragonés  avanzaron  hasta  Monzón. 
Alfonso  reunía  tropas,  pero  al  saber  los  destro- 
zos que  en  sus  Estados  hacía  el  enemigo,  se  ade- 
lantó apresuradamente  con  unos  500  jinetes. 
Entre  Sariñena  y  Fraga  acometieron  los  moros  á 
tan  reducida  hueste,  y  á  pesar  del  heroico  valor 
con  que  combatieron  los  cristianos,  cercados  por 
todas  partes  sucumbieron,  quedando. entre  los 
muertos  D.  Alfonso  que  contaba  sesenta  años  de 
edad.  Dióse  esta  batalla  el  día  7  de  septiembre 
de  1134. 

Se  ha  dicho  que  D.  Alfonso  no  murió  en  el 
combate,  sino  que  desesperado  por  su  derrota 
huyó  de  Aragón  y  fué  á  ocultarse  en  la  Palesti- 
na. Años  después,  gobernando  en  Aragón  D.a  Pe- 
tronila, se  presentó  un  anciano  que  dijo  ser  el 
rey  D.  Alfonso.  Los  de  su  edad,  que  habían  co- 
nocido á  dicho  monarca,  aseguraban  que  aquel 
anciano  tenía  la  misma  estatura  y  facciones  del 
que  se  suponía  muerto  en  el  combate  de  Fraga, 
y  muchas  gentes  le  reconocieron  y  estimaron, 
como  su  verdadero  rey.  D.a  Petronila  no  vio 
otro  medio  de  salvar  la  corona  de  su  hijo  que  el 
de  mandar  ahorcar  al  verdadero  ó  supuesto  Al- 
fonso el  Batallador.  Dicen  algunos  que  fué  se- 
pultado en  el  monasterio  de  Mont-Aragón,  con 
gran  secreto,  porque  convenía  que  nadie  tuviera 
noticia  de  su  muerte  para  zanjar  las  dificultades 
que  su  testamento  había  de  ofrecer.  Así  lo  afir- 
man el  arzobispo  D.  Rodrigo,  Zurita,  Mariana, 
Sículo,  el  padre  Ramón  de  Huesca  y  otros  mu- 
chos. Este  último  cita  documentos  de  D.  Ramiro 
el  Monje  y  de  Alfonso  II,  en  los  que  terminan- 
temente se  dice  que  D.  Alfonso  I  estaba  enterrado 
en  la  iglesia  de  Jesús  Nazareno  de  Mont-Aragón. 
El  canónigo  Segura  que  escribió  la  historia 
de  dicho  monasterio,  dice  que  en  su  tiempo  fué 
abierto  el  sepulcro,  dentro  del  cual  había  un 
ataúd  de  madera  con  un  esqueleto  envuelto  en 


ALFO 


ALFO 


ALFO 


945 


lienzos,  ''"ii  huesos  muy  grandes  y  la  carne  seca 
pegada á  ellos.  Allí  continuó  <•!  sepulcro  basta  el 

1843  en  que  e]  monasterio  fué  - 

siendo  entonces  trasladados  los  restos  del  mo- 
narca aragom  i  á  la  Iglesia  de  San  V  ícente  el 
Real  de  la  ciudad  de  Huesca,  y  Luego  al  claus- 
tro de  la  igli   'i  de  9  a¡  Pedro  e]  Viejo. 

Kl  testamento  de  D.  Alfonso,  el  Batallador, 
fué  verdaderamente  original.  Cío  tenia  sucesión 
directa ;  supuso  que  su  hermano  Ramiro,  d 
benedictino  y  obispo  de  Roda  y  Barbastro,  no 
tenía  caraotei  ai  oondioiones  para  regirlos  Es- 
tados do  Aragón,  y  llamó  á  la  sucesión  en  éstos 
á  las  tres  órdenes  religiosas  \  militares  del  San- 
to Si  puloro,  del  Hospital  j  del  Temple.  Pero  los 
virus  nombres  de  Aragón  j  de  Navarra,  que  con 
lanío  esfuerzo  habían  ido  ganando  palmo  á  pal- 
mo el  territorio  de  La  patria,  no  podían  entrega] 
rota  y  dislocada  su  nacionalidad  &  órdenes  reli- 
giosas por  respetadas  que  fuesen.  Además  el  tes- 
tamento de  un  rey  ningún  valor  tenía  en  aquella 
nación  Libre,  soberana  j  celosa  de  sus  derechos. 
Unánimemente  aragoneses  y  navarros  recha 
la  última  disposición  de  su  monarca,  y  para 
ir  de  la  sucesión  reunieron  Cortes  en  Borja. 
i  i  eleí  ción  di  bía  i  ecaer  en  el  citado  don  Ramiro 
D.  Pedro  de  Atares,  señor  de  Borja,  nieto 
de  un  liijo  natural  del  rey  I).  Ramiro  I.  Las 
Coi-tes  de  Borja  nada  resolvieron  en  definitiva, 
y  disueltas,  volvieron  ¡i  reunirse  en  Monzón,  a 
las  que  no  concurrieron  los  navarros,  quienes, 
deseando  separarse  de  Aragón,  nombraron  rey 
i  I).  García  Ramírez,  nieto  de  Sancho  el  de  Pe- 
Rali  o.  Los  aragoneses  dieron  sus  votos  á  D.  Ra- 
miro, que  cambió  el  báculo  ole  obispo  por  el 
cetro  de 

Alfonso  ll-.Biog.  Rey  de  Aragón  y  Cataluña, 
hijo  de  1).  Ramón  P.erengucr  TV,  conde  de  Bar- 
celona, y  de  D.:l  Petronila,  reina  de  Aragón.  N. 
en  1 152  y  recibió  el  nombre  de  Ramón,  que  más 
adelante,  cuando  Ramón  Berenguer  habi 
muerto,  hizo  cambiar  Petronila  por  el  de  Alfon- 
so, mas  aceptable  para  los  e  por  los  ic- 
ios ([lie  había  dejado  Alfonso  al  Batallador, 
Muerto  el  conde  en  1162,  Aragón  y  Cataluña 
reconocieron  y  proclamaron  al  nuevo  rey  con  el 
nombre  de  Alfonso  II,  y  como  era  éste  di  menor 
edad,  gobernó  por  él  en  Aragón  D.:l  Petronila,  y 
en  Cataluña  el  conde  de  Provenza,  D.  Ramón 
Berenguer.  Al  año  siguiente  la  reina  decidió  re- 
tirarse á  la  vida  privada  y  convocadas  Cortes  en 
Barcelona  el  día  14  de  junio  de  1168,  hizo  com- 
pleta cesión  y  abdicación  del  reino  de  Aragón  en 
favor  de  su  hijo  D.  Alfonso,  i  quien  de  nuevo 
ieron  y  juraron  las  Cortes. 

Con  Alfonso  II,  pues,  comenzó  nueva  era  en 
la  historia  de  Aragón,  porque  fué  el  primero  que 
i  uó  con  igual  autoridad  en  Aragón  y  Cata- 
luña. La  capital,  que  había  estado  sucesivamen- 
te en  Jaca,  en  Huesca  y  en  Zaragoza,  fué  trasla- 


.!/<  meda  de  A  Ifonso  II  de  A  ¡ 

dada  á  Barcelona,   ya  porque  convenía  al  rey 

facilitar  las  comunicaciones  con  los  Estados  de 
Francia  que  de  su  padre  había  heredado,  ya  por- 
que muy  quebrantado  el  poder  de  los  muslimes 
no  necesitaban  los  cristianos,  como  en  otro  tiem- 
po, reconcentrar  el  gobierno  en  ciudades  prote- 
gidas por  montañas.  Pareció,  pu  i  unión 
de  ambos  E>tad.  realizado  con  ventaja 
para  Cataluña,  como  si  Aragón  hubiera  sido 
conquistado  por  el  conde  de  Barcelona.  Aragón 
conservó  sus  Cortes  especiales,  que  se  reunía 
Zaragoza,  sus  propias  leyes  y  los  poderes  extra- 
ordinarios que  allí  ejercieran  siempre  los  nobles, 
y  de  día  cu  día  se  fué  avivando  el  espíritu  de 
oposición  al  poder  real,  que  tantas  guerras  civi- 
les había  de  ocasionar  en  los  siguientes  siglos. 

Alfonso,  aunque  muy  joven,  casi  un  niño,  ro- 
deado por  los  consejeros  de  su  padre,  continuó 
la  polítii  a  de  este  y  procuró  agregar  á  su  reino 

los  si  ñoi  ios  j  pequeños  Estados  q on  i  latalu- 

ña  lindaban  por  la  parte  de  Francia,  debilitados 
Tomo  I 
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casi    lodos    por    [a    lucí  i.i    ci  vil.    En  ellos,    D 

is  directamente,  había  dominado  Ramón  I" 

rengucr.  Mana,  \i/. lesa  di    Bearn,  rob 

en   Barcelona   por  Alfonso,  tuvo  que  darle  en 

feudo  su  sen casi  illos,  y  además, 

bara  tnayoi    egiH  ¡dad,  la  caí  ó  el  rej  con  l  r  '  lui- 

ilcn  de  Moneada,  I  oten  ino  también  el  i 

■  ni", is  en  los  disturbios  que  entonces  agitaban 

el  Rosellón.  Sin  eml  i  blos  del  li- 

dia de    l'i  '  ...  i  i    o  1 1  mal,  á 

lep  adem  ¡ 
tituyeron  i   María,   y  eligieron   sucesivar 

OÍ  ros  señores;  de  aquí  ivas  guerras  civiles  1 1  Mí- 
en último  término  venían  á  favorecer  los  inten- 

Alfonso. 
Mientras  estos  sucesos  ocurrían   del    lado  alié 

de  l"s  Pirineos,  en  La  península  Ibérica  se  conso- 
lidaba la  paz  entre  sus  reyes.  La  proclamación 
de  García  Ramírez  en  Navarra  y  la  consiguiente 
independencia  de  este  reino  i 
la  muerte  de  Alfonso  I  el  Bata- 
llador,   habla    puesto   en  anuas 

"^  á  navarros,  castellanos  y  arago- 

»     L  <■      neses.  Alfonso  VIH  de  Castilla, 

f  1       amenazado  por  los   almohades, 

jSL  firmó  paz  con  los  navarros,  me- 

diante la  intervención  de  In- 
glaterra, y  ajustó  su  matrimo- 
nio con  la.  inglesa  Leonor,  bija 
de  Enrique  II,  La  que  vino  á 
España  por  Cataluña  y  en  Ta- 

ona  se  reunió  con  el  monarca  castelli 

Esta  circunstancia  hizo  que  se  establecieran  re- 
laciones muy  amistosas  entre  los  dos  Alfonsos. 
En  1  166  murió  Berenguer,  cuide  de  Provenza, 
tío  de  Alfonso  II,  y  sus  listados  fueron  invadi- 
dos   por   el  conde    de   Tolosa,   líaiinundo    V.    El 

monarca  aragonés  hizo  valer  sus  derechos  como 
hijo  de  Ramón  Berenguer  IV  á  quien  el  empe- 
rador de  Alemania  había  dado  la  investidura  do 
aquella  provincia;  atravesó  los  Pirineos,  y  con 
el  concurso  de  Raimundo  Trencavel,  vizconde 
de  lle/icrs  y  Carcasona,  obligó  al  conde  de  To- 
losa  a  •renunciar  á  sus  pretensiones.  Dio  en  feudo 
los  nuevos  estados  á  su  hermano  Pedro,  quien  Le 
devolvió  en  cambio  los  condados  de  Cerdaña, 
Narbona  y  Carcasona,  que  había  recibido  como 
parte  suya,  en  la  herencia  de  Ramón  Beren- 
guer IV.  Así  Aragón  poseía  ya  todos  los  seño- 
ríos pirenaicos  que  formaban  su  frontera  natural 
al  X.  E.  Alfonso  adquirió  también  el  Rosellón, 

pues  SU  conde  Cluinard.  ya  vasallo  de  Aragón, 
por  testamento  le  dejó  en  1172  aquel  territorio 
con  los  que  poseía  en  el  Ampurdán;  adquisición 
importantísima,  puesto  que  en  el  Rosellón  esta- 
ban los  mejores  pasos  de  los  Pirineos  orientales 
y  la  ciudad  de  Perpignan,  plaza  de  gran  valor 
estrati 

En  tanto  que  estos  sucesos  ocurrían  en  Fran- 
cia, combatía.  Alfonso  con  los  musulmanes  en 
España.  Acometió  y  tomóá  Tortosa,  ocupo 
niel  y  puso  sitio  ala  plaza  de  dativa..  Pero  el  rey 
de  Navarra, Sandio  VI, que  pretendía  recuperar  las 
plazas  que  á  este  reino  pertenecieron,  aprovechóla 
ausencia  de  Alfonso  para  invadir  repentinamen- 
te el  Aragón,  Regresó  con  gran  apresuramiento 
Alfonso,  pactó  íntima  alianza  con  Alfonso  VIII 
de  Castilla,  enlazándose  con  la  infanta  D."  San- 
cha, hermana  de  aquél,  y  ambos  Alfonsos  abrie- 
ron guerra  contra  Navarra.  Sancho  resistió 
tenazmente  encastillado  en  sus  montañas,  hasta 
que  los  almohades  por  una  parte  y  los  disturbios 
que  de  continuo  había  en  la  región  pirenaica  por 
otra,  obligaron  á  sus  dos  enemigos  a  desatender 
la  campaña.  Falleció  Alfonso  II  el  2">  de  abril 
de  1  196,  á  la  edad  de  45  años,  después  de  35  de 
reinado,  y  su  cuerpo  fué  depositado  en  el  monas- 
terio de  Poblet.  Dejó  tres  hijos  de  su  mujer 
Sancha  de  Castilla;  Pedro,  Alfonso  y  Fernando: 
Pedio  heredó  la  corona  de  Aragón  y  Cataluña 
con  las  provincias  de  los  Pirineos  orientales;  Al- 
fonso la  Provenza  con  el  Mi  I  han.  el  <  le  validan  y  id 

Montpellier,  y  Fernando  entro  en  la  orden  del 
Císter.  Sancho,  el  hermano  de  Alfonso  II.  conti- 
nuo gobernando  el  Rosellón  y  la  Cerdaña,  como 
feudos  de  la  coron  gón, 

-Alfonso  [II,  el  Franco  6  el  Liberal:  Biorj. 
Rey  de  Aragón,  hijo  y  sucesor  de  Pedro  III,  el 
1285.  Pedro,  días  antes  de  morir,  ha- 
bía encomendado  a  su  heredero  el  mando  de  la 
lición  contra  Jaime  de  Mallorca,  que  había 
dejado  paso  franco  a  los  franceses  por  sus  domi- 
nios del  Rosellón.  Fácilmente  fueron  reducidas 
las  islas,  y  allí,  al  tener  noticia  de  la  muerte  ,\,- 


o  de  rey  d< 
Valencia  j  com  li        I         lona, 

con  lo  illeros 

i  'ilion,  ¡ni  .,  había  ¡ui  idi 

linio,  \  franquii  Las  del  reino,    I  >efi  rente  Alfon- 

Loa  qodIi  oí.,  en  Za- 

i  donde  fué  recoi Ld o  i 

loa  juramentos  acostumbrado  .  No  se  dieron  por 

lio      [o       lltivo      ai  o  oni  I    orles 

pidieron  el  cumplimiento  del  pi  ¡  n  ral, 

\  ipu-  d  n-     procedí   -    i  reorgani    u 

indo  las  mismas  Corl 
ñas  que  en  aquella  y  en  éste  habrían  de  di 

la     ni         li  I  .i'l.i     lu)i<  ion.-       I     las    pretcn- 
siones las  apoyaba    con   gran   energía  la  Unión; 

pero  el  rey,  después  de  haber  celebrado  Cortes 


Moneda  de  Alfonso  Tilde  Aragón. 

en  Valencia,  convocó  las  de  aragoneses  en  Hues- 
ca, y  en  ellas  declaró  que  no  aceptaba  aqu 
imposiciones.    II  iquista  de 

Menorca;  renovaron  los  nobles  su  pretensión,  y 
como  Alfonso  la  eludía  siempre,  pensaron  ya  los 
aragoneses  en  proclamar  rey  de  Aragón  al  candi- 
dato del  Papa,  Carlos  de  Valois.  Entonces  Al- 
fonso apeló  a  la  fuerza,  hizo  condenar  a  muerte 
á  los  principales  promovedores  déla  formidable 
oposición  que  contra  él  se  había  levantado  y  pro- 
cedió severamente  contra,  el  prelado  de  Zaragoza 

que  era.  déla   Unión;  mas  no  consiguió  abatir  á 

y  antes  a]  contrario,  permanecieron  firmes, 
sostuvieron  sus  derechos  con  las  armas  y  aun  bus- 
caron aliados  en  el  extranjero.  El  monarca  tuvo 
que  ceder,  y  sancionó  en  las  Cortes  de  Zaraj 
diciembre  de  1288,  los  famosos  privilegios  de  la 
/ '  n  id  mi  ó  de  la  Unión. 

Mientras  tanto  que  estos  sucesos  ocurrían  en 
el  interior  del  reino,  tenía,  Alfonso  que  atender 
'.ni  solicitud  á  los  negocios  exteriores,  pues 
suscitábanle  dificultades  las  empresas  acometi- 
das por  su  padre  y  aun  no  resueltas.  El  rey  de 
Francia,  Felipe  el  Hermoso,  habi  on  la 

reina  Juana  de  Navarra  y  pudo  así  llevar  sus 
tropas  á  las  mismas  fronteras  de  Aragón  con  in- 
tento de  vengar  el  tremendo  desastre  que  sufrió 
Felipe  III  el  Atrevido  y  de  favorecer  al  destro- 
nado Jaime  de  Mallorca  que  por  la  palie  de  Ca- 
taluña secundaba  el  ataque  de  los  franceses. 
Alfonso  acudió  primeramente  hacia  Navarra, 
rechazó  á  los  soldados  de  Francia  y  obligó  á  esta 
nación  á   firmar  la  paz  á  fines  do  1286;  luego 


Facsímile  del  signo  de  Alfonso  III 

marchó'  i  Cataluña  y  obligó  á  su  tío  Jaime  á 
pasar  los  Pirineos.  Preocupábanle  á  la  vez  las 
cuestiones  con  Poma  y  con  Castilla.  Respecto  a 
la  primera  se  ofreció  como  mediador  el  rey  Eduar- 
do de  Inglaterra,  quien  intervino  para  qu 
firmase  la  citada  paz  «i  tregua  con  Francia.  Reu- 
niéronse en  Burdeos  legados  de]  I  baja- 
dores de  Aragón  y  Francia,  nada  resolvieron,  y 
msecuencia  conferenciaron  en  Olorón,  julio 
de  1287.  Eduardo  y  Alfonso,  y  allí  convinieron 
en  que  el  último  pondría  en  libertad  al  príncipe 
de  Salerno,  hijo  y  heredero  de  Carlos  de  Anjou, 
preso  en  Cataluña,  dejando  en  rehenes  asna  hijos 
y  prometiendo  que  no  haría  guerra  al  rey  de 
Aragón  ni  su  hermano  al  de  Sicilia.  Por  la  mis- 
ma época  se  celebraban  también  conferencias  y 
.on  motivo  de  los  infantes  de  la  Cerda 
que  estaban  en  poder  del  rey  tic  Aragón    V.  S 
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CHO  IV  DE  Castula).  El  convenio  do  Olo- 
rón  no  si-  cumplió  y  fué  preciso  que  los  dos  vi- 
vos, el  de  Aragón  y  el  de  Inglaterra,  volvieraná 
reunirse  en  Canfranc,  donde  se  firmó  una  capi- 
tulación en  virtud  de  la  que  recobró  el  príncipe 
deSalerno  su  libertad,  aunque  con  duras  y  hu- 
millantes condiciones.  Allí  también  se  concertó  el 
matrimonio  de  Alfonso  III  con  Leonor,  hija  ma- 
yor ile  Eduardo  de  Inglaterra  (octubre  de  1288). 
En  este  mismo  año  y  cuando  Alfonso  se  halla- 
ba comprometido  en  las  guerras  con  Sancho  IV 
astilla,  id  rey  de  Francia  rompió  las  hostili- 
dades y  si'  apoderó  del  rastillo  de  Salvatierra,  al 
mismo  tiempo  que  penetraba  de  nuevo  en  Cata- 
luña Jaimí  de  Mallorca.  Éste  fué  rechazado  por 
Alfonso  t|ue  le  persiguió  y  atravesando  la  Cerda- 
ña  entro  á  sangre  y  fuego  por  el  Contlans  y  el 
Capsir.  En  febrero  de  1291  se  estipuló  el  trata- 
do de  Tarascón.  Poco  después,  cuando  en  Bar- 
celona se  preparaban  grandes  festejos  en  honor 
di'  la  princesa  Leonor  con  quien  iba  á  contraer 
matrimonio  Alfonso,  enfermó  éste  tan  grave- 
mente que  á  los  tres  días  murió,  el  18  de  junio 
de  1291,  á  los  27  años  de  edad.  Dejó  los  reinos 
de  Aragón,  Cataluña,  Valencia  y  Mallorca  á  su 
hermano  Jaime,  el  que  á  la  sazón  era  rey  de  Si- 
cilia, y  éste  ásu  hermano  D.  Fadrique.  Mientras 
llegaba  Jaime,  quedó  gobernando  interinamente 
la  monarquía  aragonesa  el  tercer  hermano  don 
Pedro. 

-  Ai/fonso  IV,  el  Benigno:  Biog.  Rey  de  Ara- 
gón, hijo  segundo  de  Jaime  II  á  quien  en  1327 
sucedió  porque  el  primogénito  D.  Jaime  había 
tomado  en  1319  el  hábito  del  Hospital  de  San 
Juan  de  Jerusalén,  renunciando  sus  derechos  en 
favor  de  Alfonso,  reconocido  y  jurado  heredero 
del  reino  en  las  Cortes  de  Zaragoza  de  1321.  En 
1323  el  infante  D.  Alfonso  obtuvo  el  mando  de 
la  escuadra  que  fué  á  la  conquista  de  Córcega  y 
Cerdeña,  con  12  000  soldados  de  á  pie  y  1500 
caballos.  La  fiebre  hizo  estragos  horribles  en  el 
ejercito  aragonés;  enfermaron  el  infante  y  su  es- 
posa D.a  Teresa  de  Entenza,  que  vio  morir  á  to- 
das las  damas  de  su  séquito.  No  obstante,  los 
písanos  que  defendían  las  principales  plazas  de 
Cerdeña,  fueron  vencidos  en  la  batalla  del  campo 
de  Lucocisterna  y  tuvieron  que  pedir  la  paz  ce- 
diendo el  derecho  y  señorío  de  la  isla  (junio  de 
1324).  Inmediatamente  fué  también  ganada  la 
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isla  de  Córcega.  Cuando  murió  en  1325  el  rey 
Sancho  de  Mallorca,  Jaime  II  de  Aragón  se  cre- 
yó con  derecho  á  dicha  corona,  y  por  su  orden 
el  infante  D.  Alfonso  se  apoderó  ele  los  conda- 
dos del  Rosellón  y  Cerdaña,  que  pertenecían  al 
reino  de  Mallorca;  mas  luego,  habiendo  desisti- 
do aquél  de  tal  propósito,  reconoció  como  rey  de 
Mallorca  á  Jaime  II,  sobrino  de  Sancho,  concer- 
tando su  matrimonio  con  D.a  Constanza,  hija 
de  D.  Alfonso.  A  fines  de  octubre  de  1327  mu- 
rió  D.a  Teresa  de  Entenza,  y  cinco  días  después 
el  rey  de  Aragón,  Jaime  II. 

Alfonso  IV,  después  de  haber  presidido  los 
funerales  de  su  padre  en  la  iglesia  de  Santa  Cruz 
de  Barcelona,  recibió  el  juramento  y  homenaje 
de  los  catalanes  y  marchó  á  Zaragoza  donde  fué 
coronado  con  solemnidad  y  magnificencia  hasta 
entonces  nunca  vistas.  En  enero  de  1329  contra- 
jo Alfonso  segundas  nupcias  con  D.a  Leonor 
de  Castilla.  En  1329  las  Cortes  de  Tarragona  ha- 
bían decretado  que  los  tres  reinos  de  Aragón, 
Valencia  y  Cataluña  jamás  pudieran  separarse; 
Alfonso  se  obligó  en  Daroca  á  no  enajenar  nada 
del  patrimonio  real  por  diez  años;  mas  inmedia- 
tamente quebrantó  el  pacto  cediendo  á  su  nueva 
esposa,  que  cj.-rcía  excesiva  intervención  en  los 
negocios  públicos,  la  ciudad  de  Huesca  y  otros 
pueblos  y  fortalezas.  Se  opusieron  los  Estados 
del  reino;  más  D.  Alfonso  persistió  en  su  empe- 
ño y  apenas  la  reina  dio  á  luz  un  niño,  cedió  á 
favor  del  recién  nacido  varías  villas  y  aumentó 
las  donaciones  á  aquella.  Los  tres  Estados  de- 
clararon su  firme  resolución  de  mantener  la  in- 
tegridad del  patrimonio  real,  y  como  entre  las 
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villas  donadas  figuraban  las  de  Morella,  Caste- 
llón, Jativa,  Murviedro  y  otras  del  reino  de  Va- 
lencia, los  valencianos  se  levantaron  en  armas. 
El  rey  cedió  y  las  donaciones  fueron  revocadas. 
Mientras  ocurrían  estos  sucesos,  se  habían  suble- 
vado los  de  la  isla  de  Cerdeña,  instigados  y  apo- 
yados por  los  genoveses  que 
declararon  la  guerra  á  Aragón. 
Una  escuadra  aragonesa  que 
JXv  yfOfrR  conducía  tropas  de  refuerzo 
marchó  á  la  isla,  y  una  flota 
genovesa  recorrió  la  costa  de 
Cataluña  y  en  la  misma  plaza 
de  Barcelona  apresó  cinco  ga- 
leras catalanas.  Continuó  la 
guerra  con  gran  encarniza- 
miento, llevando  la  peor  parte 
los  aragoneses,  y  la  paz  no  se 
hizo  hasta  el  reinado  siguiente. 

Merece  consignarse  como  uno  de  los  hechos 
más  memorables  llevados  á  cabo  por  Alfonso  IV, 
la  promulgación  de  un  solo  código  para  todos  los 
habitantes  del  reino  de  Valencia,  fundiendo  en 
él  los  elementos  de  las  dos  legislaciones  por  las 
que  hasta  entonces  se  habían  regido  aquellos,  la 
aragonesa  y  la  primitiva  valenciana:  código  no- 
table (pie  aceptaron  en  su  casi  totalidad  las  cla- 
ses del  Estado,  habiendo  antes  obtenido  del  mo- 
narca la  prerrogativa  de  no  reconocer  por  rey  á 
ninguno  de  sus  sucesores,  mientras  estos  no  ju- 
rasen la  observancia  del  nuevo  código. 

Alfonso  IV,  que  había  contraído  pertinaz  do- 
lencia en  las  campañas  de  Cerdeña,  falleció  el 
24  de  enero  de  1336.  Pocos  días  antes  su  esposa 
Leonor  había  huido  hacia  la  frontera  castellana, 
temerosa  de  las  venganzas  que  pudiera  tomar  el 
infante  D.  Pedro.  Alfonso  IV  tuvo  de  su  prime- 
ra esposa  D.a  Teresa  de  Entenza  cinco  hijos  y 
dos  hijas;  Alfonso,  que  murió  "niño;  Pedro,  que 
le  sucedió  en  el  trono;  Jaime,  que  heredó  los  es- 
tados de  Entenza  y  Antillón;  Fadrique,  que 
murió  también  niño;  Sancho,  que  ocasionó  al 
nacer  la  muerte  de  su  madre  y  falleció  á  los  po- 
cos días;  Constanza,  que  casó  con  el  rey  Jaime  de 
Mallorca,  é  Isabel,  que  murió  niña.  De  D. a  Leo- 
nor de  Castilla  tuvo  dos  hijos ,  Fernando  y 
Juan. 

-  Alfonso  V,  el  Magnánimo:  Biog.  Rey  de 
Aragón,  hijo  y  sucesor  en  1416  de  Fernando  I, 
á  quien  su  padre,  en  las  Cortes  de  Zaragoza  de 
1414,  dio  el  título  de  príncipe  de  Gerona,  en  lu- 
gar del  de  duque  que  antes  llevaba  como  infante 
primer  heredero.  En  junio  de  1415  casó  en  Valen- 
cia con  D.a  María,  hermana  de  Juan  II  de 
Castilla,  y  prima  suya.  Durante  la  enfermedad 
de  su  padre  tuvo  á  su  cargo  las  gestiones  relati- 
vas al  cisma  que  entonces  afligía  á  la  Iglesia. 
Al  heredar  el  trono  contaba  22  años  de  edad; 
sin  embargo  dio  muestras  de  entereza,  imponién- 
dose á  sus  subditos  que  pretendían  que  no  con- 
firiese oficios  ni  empleos  sin  aprobación  de  las 
Cortes,  á  lo  que  replicó  el  rey  que  estaba  dispues- 
to á  ordenar  su  casa  con  buen  consejo,  pero  de 
ningún  modo  á  capricho  ó  voluntad  de  las  Cortes. 
En  el  segundo  año  de  su  reinado  terminó  el  cisma 
con  la  proclamación  de  Martín  V.  En  1419  de- 
cidió señorear  por  completo  las 
islas  de  Córcega  y  Cerdeña,  cedi- 
das por  los  papas  á  Aragón  y 
aun  no  dominadas  del  todo,  ya 
porque  los  genoveses  las  tenían 
como  suyas,  ya  porque  los  na- 
turales estaban  en  continua  re- 
belión. La  expedición  se  demoró 
porque  el  rey  quiso  nombrar  Jus- 
ticia mayor  de  Aragón  á  Beren- 
guer  de  Bardají,  para  lo  que 
exigió  al  que  lo  era,  Juan  Gi- 
ménez Cerdán,  que  renunciase  la  dignidad,  según 
había  pactado;  negóse  á  ello,  y  fué  destituido 
con  gran  escándalo,  que  acaso  hubiera  traído 
graves  disturbios  en  el  reino  si  Cerdán  al  fin  no 
hubiera  renunciado  en  manos  de  la  reina,  lugar- 
teniente general.  En  7  de  mayo  emprendió  Al- 
fonso la  expedición,  aseguró  la  posesión  de  Cer- 
deña,, paso  á  Córcega,  rindió  á  Calvi,  y  dio 
varios  asaltos  á  Bonifacio,  sin  conseguir  ganarla, 
hasta  (pie,  habiendo  acudido  en  su  socorro  los 
genoveses,  levantó  el  cerco  y  abandonó  la  isla, 
ya  por  las  dificultades  que  la  campaña  encontra- 
ba, ya  porque  le  llamaban  á  otra  parte  asuntos 
de  mayor  empeño.  En  efecto,  la  versátil  é  im- 
púdica reina  de  Ñapóles,  Juana  II,  vio  que  su 
trono  corría  peligro,  pues  el  duque  de  Anjou, 
Luis  III,  desembarcó  en  Ñapóles  un  gran  ejér- 


cito, y  puso  sitio  á  la  ciudad;  pidió  amparo  á 
Alfonso,  ofreciendo  que  le  adoptaría  y  nombrai  ía 
heredero,  y  el  rey  de  Aragón  decidió  protegerla, 
bajo  pacto  de  que  desde  luego  debía  entregarle 
los  castillos  y  el  ducado  de  Calabria.  Al  saber 
Luis  que  se  aproximaba  la  escuadra  aragonesa, 
levantó  el  cerco;  la  reina  ratificó  la  adopción  y 
entregó  á  los  aragoneses  y  catalanes  las  casti- 
llos que  dominaban  el  puerto  y  la  ciudad.  Pero 
Juana,  instigada  por  los  enemigos  de  Aragón, 
se  enemistó  con  Alfonso  y  adoptó  á  Luis.  Al- 
fonso no  cedió  y  aunque  á  instancias  de  arago- 
neses y  catalanes  regresó  á  sus  reinos,  dejó  en 
Ñapóles  como  lugarteniente  á  su  hermano  Pe- 
dro, con  algunas  fuerzas  y  capitanes  tan  es- 
forzados como  Braccio  de  Montone,  Caldora  y 
Orzo  Ursino.  En  octubre  de  1423  se  dio  ala  vela 
y  de  paso  presentóse  con  su  escuadra  delante  de 
Marsella,  que  pertenecía  á  Luis  de  Anjou,  su 
rival,  y  la  embistió.  En  la  noche  del  sábado  6 
de  noviembre  rompieron  los  aragoneses  la  cadena 
del  puerto,  pusieron  fuego  á  las  torres  que  lo 
defendían,  ardió  también  parte  de  la  ciudad,  y 
la  entraron  á  saco  los  soldados,  quienes  des- 
cubrieron en  una  casa  las  reliquias  de  San  Luis, 
Obispo  de  Tolosa,  que  al  desembarcar  el  rey  en 
Valencia  fueron  depositadas  en  su  iglesia  mayor. 
Mientras  tanto,  los  italianos  reunían  todas  sus 
fuerzas  y  sitiaban  y  tomaban  á  Gaeta,  y  luego 
caía  en  poder  de  aquellos  la  ciudad  de  Ñapóles 
(1424)  y  sólo  quedaban  por  el  infante  los  casti- 
llos Nuovo  y  del  Ovo.  El  rey,  pactada  tregua  con 
Castilla,  dispuso,  su  vuelta  á  Italia;  pero  hizo 
rumbo  hacia  el  África  (24  mayo  1432),  anun- 
ciando que  se  proponía  combatir  al  rey  de  Túnez. 
En  efecto,  desembarcó  en  la  isla  de  los  Gelbes, 
y  causó  gran  derrota  en  las  huestes  musulmanas 
que  le  salieron  al  encuentro,  apoderándose  de  22 
cañones  y  de  la  tienda  del  rey.  Desde  la  isla  de 
los  Gelbes  pasó  á  la  de  Sicilia.  Por  entonces  la 
reina  Juana  revocó  la  adopción  de  Luis  de  An- 
jou y  reprodujo  la  de  Alfonso  (1433).  Una  gran 
liga  se  formó  contra  Alfonso  en  la  que  entraron 
el  papa,  el  emperador  de  Alemania,  Milán,  Ve- 
necia  y  Florencia;  Alfonso,  sin  pérdida  de  tiem- 
po, puso  sitio  á  Gaeta.  En  el  cerco  de  esta  plaza 
ganó  su  título  de  Magnánimo,  porque,  habiendo 
expulsado  los  sitiados  á  toda  la  gente  inútil, 
ancianos,  niños  y  mujeres  buscaron  refugio  en 
el  campamento  aragonés,  y  Alfonso  les  dio  man- 
tenimientos, porque  prefería  no  tomar  la  plaza 
á  faltar  á  Ices  leyes  de  humanidad.  En  socorro 
de  los  sjtiados  acudió  una  escuadra  genovesa  de 
15  buques,  tripulada  por  marinos  muy  diestros; 
las  25  naves  de  Alfonso  salieron  á  su  encuentro, 
y  trabado  combate  fueron  los  aragoneses  com- 
pletamente derrotados  junto  á  la  isla  de  Ponza 
(V.  Ponza),  quedando  prisioneros  Alfonso  V, 
sus  dos  hermanos  Enrique  y  Juan  y  los  princi- 
pales caballeros.  Sólo  D.  Pedro  con  una  sola 
galera  pudo  llegar  á  Ischia.  El  jefe  de  la  escua- 
dra vencedora  intimó  á  Alfonso  que  entregara 
la  ciudad  de  Ischia,  y  aquél  replicó:  «aunque 
supiera  que  me  habíais  de  arrojar  al  mar,  no 
mandaría  yo  entregar  una  sola  piedra  de  ningún 
lugar  de  mi  señorío».   Fué  llevado  primero  á 
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Saboya,  luego  á  Portvendres  y  por  líltimo  á  Mi- 
lán, cuyo  duque  lo  acogió  y  trató  con  gran  res- 
peto y  consideración.  Entonces  el  príncipe  más 
poderoso  en  Italia  era  el  duque  de  Milán;  por 
consiguiente  pusiéronse  en  guardia  contra  él  sus 
aliados,  y  se  aflojaron  los  lazos  que  habían  es- 
trechado. Por  otra  parte,  Alfonso  logró  conven- 
cer al  duque  de  que  le  convenía  mucho  más  la 
alianza  con  Aragón  que  con  Francia.  Elmonarca 
aragonés  fué  puesto  en  libertad  y  pactó  alian- 
za con  el  duque,  quien  se  comprometió  á  ayu- 
darle en  la  conquista  do  Ñapóles,  donde  gober- 
naba Isabel  de  Lorena  en  nombre  de  su  marido 
Renato  de  Anjou.  Alfonso  se  presentó  delante 
do  Ñapóles,  y  la  sitió  por  mar  y  tierra  (setiem- 
bre 1437).  Halló  gran  resistencia;  en  el  cerco, 
herido  de  un  tiro  de  bombarda  en  la  cabeza,  mu- 
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que  levantar  el  campo.  En  I  111  rindió  á  Be 

rento,  derrotó  á  los  Sforzas  en  la  Tulla,  j    I    < 
próxii  I  i  su  completa  victoria,  qm 

enemigos  h  último  oafnerzo  ligan 

contra  él  el  papa  Eugenio,  Ven  ia  Grano 
Florencia  y  oaai  todos  los  principes  de  li 
La  respuesta  que  dio  á  las  amenazas  y  formida- 
bles u  os  que  contra  él  dirigían'  los  alia- 
dos, fué  caer  de  nuevo  sobre  tíápoles,  y  tomarla 
i  alto  el  2  de  junio  de  i  1 12.  El  26  de  febre- 
ro ilc  1443  hizo  su  entrada,  triunfal  en   Ñapóles. 
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h'.Hi.r  :au  conseguirla,  leí tntar  i  ritos 
para  salvar  ;i  ( 'onstantinopla  amenazada  por  los 
turco  ;  fué  el  único  príncipe  cristiano  que  alzó 
su  voz  para  evitar  que  aquellos  arraigasen  en 
Europa,  y  cuando  tomada  la  capital  del  Impe- 
rio griego  Nicolás  V  proyectó  una  gran  confe- 
deración  contra  el  turco,  replicóle  Alfonso  que 
hubiera  sido  más  acertado  socorrer  la  ciudad 
antes  de  que  la  hubieran  conquistado  los  musul- 
manes, pero  que  estaba  dispuesto  á  tomar  parte 
en  la  empresa.  Falleció  á  poco  el  papa  (abril 
1-155),  y  fué  su  sucesor  Calixto  III,  el  español 
Alfonso  , le  Borja.  Alfonso  V,  fiel  á  los  proyectos 
de  Nicolás,  juntó  navesy  tropas  para  pasará 
Oriente;  mas  no  llegó  á  realizar  la  empresa  por- 
que ni  el  papa  Calixto  ayudó  cual  debiera,  ni 
los  demás  príncipes  cristianos  se  decidieron  á 
prest  incurso.  Calixto,  aunque  español 

y  valenciano,  mima  se  mostró  amigo  de  Alfon- 
so; antes  al  contrario,  se  negó  á  reconocer  a 
Fernando  como  heredero  del  trono  de  Nápolcs. 
En  los  últimos  años  de  su  vida  ocupóse  Alfonso 
en  procurar  avenencia  entre  Juan  y  Carlos  de 
Viana,  su  hermano  y  sobrino  respectivamente,  y 
en  combatir  á  Genova,  eterna  enemiga  de  Ara- 
gnu.  Murió  en  el  castillo  del  Ovo  de  Ñapóles  el 
27  de  junio  de  1458,  á  los  64  años  de  edad,  y 
42  de  reinado,  dejando  los  reinos  de  Aragón  á 
su  hermano  Juan,  pues  que  no  tenía  hijos  legí- 
timos, y  el  de  Ñapóles  al  bastardo  U.  Fernando. 

ALFONSO  I:  Biog.  Rey  de  Portugal,  hijo  del 
conde  D.  Enrique  de  Borgoña  y  nieto  de  Alfon- 
so VI,  rey  de  León  y  Castilla.  N.  en  Guimaráes 
en  el  año  1111,  y  hasta  la  edad  de  12  años  estu- 
vo bajo  la  tutela  de  su  ayo  Egas  Motriz.  Tuvo 
que  luchar  con  el  conde  de  Trastamara,  D.  Fer- 
nando Pérez,  que  pretendía  contraer  matrimo- 
nio con  la  condesa  D.a  Teresa,  viuda  do  Enrique 
y  madre  de  Alfonso,  y  por  tal  enlace  arrebatar 
á  éste  los  Estados  que  de  derecho  le  pertenecían. 
Junto  á  Guimaráes.  en  1128,  fué  vencido  y  he- 
cho prisi iro  aquél  por  el  joven  Alfonso.  Com- 
batió también  Alfonso  de  Portugal  con  Alfonso 
VII  de  León  y  Castilla,  pues  aquél  pretendía 
ejercer  señorío  en  varios  territorios  de  Galicia. 
Ajustadas  las  paces  entre  ambos  Alfonsos,  el  de 
Portugal  hizo  frente  á  los  musulmanes  que  pe- 
netraban en  sus  Estados,  se  apoderó  de  Leiria, 
Torres  Novas  y  otros  lugares,  y  en  el  año  de 
1139  aniquiló  en  los  campos  de  Ourique  un 
gran  ejército  musulmán  acaudillado  por  cinco 
reyes.  Dícese  que  en  la  batalla  murieron  éstos  y 
que  durante  el  combate  se  apareció  Cristo  Cru- 
cificado, quien  dio  á  Alfonso  el  escudo  de  anuas 
que  usan  los  reyes  do  Portugal;  añádese  que  des- 
pués de  esta  batalla  los  soldados  portugueses 
proclamaron  rey  al  conde  D.  Alfonso.  Alejan- 
aro  Hcrculano,  en  su  Historia  <le  Portugal,  niega 
que  ocurriese  semejante  aparición,  y  sostiene  que 
la  batalla  no  tuvo  la  importancia  que  le  han 
atribuido  crónicas  relativamente  modernas.  En 
1147  conquistó  á  Sautarem  y  poco  después  á 
Lisboa,  a\  udado  de  una  escuadra  extranjera  que 
iba  á  Tierra  Santa  y  arribo  al  puerto  de  aquella 
ciudad.  Prosiguió  la  campaña  coutra  lossarrace- 
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nos  y  ei  i  dueño  de  todi 

tierras  comprendida  n  ntreel  Mondegoy  el  Tajo. 
Bu    1 162  conquistó  i   Beja;  en   i  1 66  i   Evo 

Moura,  Serpa  y  I  V/milna.    Ten 

edad  cuando  al  emir  de  los  almohades,  Abu  Yu- 

suf,  invadió  el  forl ugal  ¡  i itioá  Santarem. 

Defendía  la  ciudad  su  hijo  el  infante  D,  San- 
cho; o  r\i  qni  los  almohades  levan- 

■   i  que  no  les  sorprendí 
frío  del  otoño  y  la  crecida  del  Tajo,  hicieron 
un  i  salida  los  crisl ¡anos,  , 
D.  Sancho  clavó  su  lanza,  cu  el  vientre  de  Abu 
Yusuf,  que  murió  dos  día  •  dei  pues. 

No  fue  tan  feliz  Alfonso  I  de  Portugal  en  las 
guerras  con  Fernando  II  de  León.  Aquél  se  ha- 
bla apoderado  d  I  que,  según  pactos  an- 
teriores, debía  pertenecer,  caso  de  conquista,  al 
rey  de  León,  Acudió  Fernando,  y  el  portugués, 
al  intentar  salir  precipitadamente  de  Badajoz, 
cayo  del  caballo,  se  rompió  una  pierna  y  quedó 
prisionero.  Fue  tratado  por  1).  Fernando  con  la 
mayor  cortesanía,  y  pucslo  en  libertad,  se  res- 
tablecieron entre  ambos   las    buen  i      re] 18, 

aunque  recobrando  el  leonés  las  plazas  usur- 
padas. 

Alfonso  Enríquez  rumio  y  dotó  varios  monas- 
te]  ios  é  instituyó  la  orden  militar  de  San  Benito 
de  A  vis.  Falleció  en  Coimbra  en  1185.  Estuvo 
lo  con  |).;l  Mafalda,  hija  de  Amadeo  II, 
conde  de  Saboya,  de  la  que  tuvo  varios  hijos, 
además  de  I).  Sancho  que  le  sucedió  en  el 
trono. 

-Alfonso  II,  el  Gordo-.  Biog.  Rey  de  Por- 
tugal, sucesor  en  1211  de  SU  padre  Sancho  I; 
N.   en  Coimbra  en   1185.  Intentó  arrebatar  á 

sus  hermanos  la  herencia  que  de  Sancho  habían 
recibido,  y  los  persiguió  y  vejó  de  tal  modo  que 
tuvieron  que  refugiarse  en  países  extranjeros. 
En  el  año  1217  una  escuadra,  de  veinte  naves  que 
desde  los  puertos  del  N.  de  Europa  navegaba 
con  dirección  á  Palestina,  acosada  por  furiosa 
tormenta,  buscó  refugio  en  el  puerto  de  Lisboa. 
Como  el  tiempo  no  abonanzaba,  el  obispo  de 
esta  ciudad  propuso  á  los  cruzados  que  ayuda- 
ran al  rey  de  Portugal  en  la  conquista  de  la  vi- 
lla de  Alcacer,  que  estaba  en  poder  de  los  moros. 
Acontaron  aquellos  y  por  mar  se  dirigieron  con- 
tra la  plaza,  en  tanto  que  D.  Alfonso  con  20  000 
hombres  la  combatía  por  tierra.  La  resistencia. 
fué  vigorosa  y  el  cerco  empeñadísimo;  acudieron 
en  socorro  de  los  sitiados  fuerzas  de  los  emires 
de  Córdoba  y  Sevilla,  pero  al  fin  la  ciudad  fué 
tomada  en  18  de  octubre  del  citado  año.  Alfonso 
venció  luego  en  otra  batalla  álos  emires  de  Jaén 
y  Sevilla.  Conforme  fué  entrando  en  edad,  en- 
gordó de  tal  modo  que  no  podía  dedicarse  á  ejer- 
cicios corporales,  y  en  una  ocasión,  combatiendo 
á  los  moros  que  habían  cercado  las  villas  de 
Moura  y  Serpa,  sus  soldados  tuvieron  que  re- 
cogerle medio  muerto,  sin  ninguna  herida,  pero 
agobiado  por  el  peso  de,  las  anuas.  Falleció  en 
1223,  y  fué  sepultado  con  la  reina,  su  mujer,  en 
el  monasterio  de  Alcobaca,  en  la  capilla  de  los 
reyes,  de  donde  se.  trasladó  su  sepultura  á  la  ca- 
pilla de  San  Vicente.  El  rey  D.  Sebastián  la 
mandó  abrir  y  encontróse  su  cuerpo  perfecta- 
mente conservado.  Tuvo  por  esposa  á  D.a  Urra- 
ca, hija  de  Alfonso  VII  de  Castilla  y  de  Leonor 
de  Inglaterra,  y  dejó  entre  otros  hijos  á  D.  San- 
choque  le  sucedió,  y  á  D.  Alfonso,  conde  de  Bo- 
bina y  luego  también  rey  de  Portugal. 

-Alfonso  III:  Biog.  Rey  de  Portugal.  N.  en 
Coimbra  en  1210,  y  fué  conde  de  Boloña  por 
haber  casado  con  la  condesa  Matilde,  viuda  de 
Felipe  el  Crespo,  hijo  de  Felipe  Augusto,  rey  de 
Francia.  Proyectaba  emprender  una  cruzada  á 
Jerusalén,  cuando  depuesto  por  el  papa  su  her- 
mano el  rey  de  Portugal,  Sancho  II,  los  portu- 
gueses le  llamaron  para  encargarse  del  gobierno 
del  reino.  En  1248  envió  al  rey  don  Fernando 
el  Santo  que  sitiaba  á  Sevilla  un  fuerte  ejército 
auxiliar  mandado  por  el  maestre  de  Avis,  don 
Martin  Fcrnandcs.  Combatió  también  por  cuenta 
propia  a  los  moros  del  Algarbe  y  les  quitó  los 
lugares  de  Faro,  Loulé,  Algesur,  Albufcira  y 
otros.  Edificó  y  dotó  los  conventos  de  Santo  Do- 
mingo de  Lisboa  y  de  Santa  Clara  de  Sautarem. 
Dispensó  gran  protección  á  la  agricultura  y  con- 
servó siempre  la  paz  interior  del  reino,  haciendo 
administrar  la  justicia  por  Da  igistrados  íntegros, 
sobre  cuya  conducta  velaba  incesantemente.  .Mu- 
rió) en  1279,  y  está  sepultado  en  Alcobaca,  junto 
al  rey  su  padre.  Le  sucedió  su  hijo  Diniz,  Dio- 
nis  ó  Dionisio,  habido  en  doña  Brites,  con  quien 
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haber  n  pudiado  á  su  pi  L 

-  Alfonso  IV,  el  1  Rey  de  Po 
gal,  lujo  de  don  I  (ion  ¡  íó  en  1826. 
\.  en  i  loiínbra  en  L290  j                ido  infante 

con  una  luja  de   Sandio   I  V   de  <  la   I  illa.    I 

c lición  á  pera  é  in  itable,  é  inútil 

ne  don   1 1  i.  .o  i  ¡o  hizo 

modificar  bu  carácter.   <  idiaba  de  < rte 

hermano  bastardo  Alfonso  Sánchez,  j 

llegó  la  rebeldía  del  infante  qué  t 

contra  su  padre  y  puso  en  desorden  el  niño.  En 
los  úll  uno  ,  día  i  de  la  \  ida  de  Dionia  dio  a 
de  sumisión  y  le  sucedió  en  el  trono. 

no  oh  IdÓ  sus  resenliin  :u  i.a  el   ba  -lardo; 

le  mandó  juzgar,  acosándole  de  ser  el  ante 
la  guerra  que  bal 

clarado  t  r.udor    A  Ifoni  0   Sánohl  .  ,  bie- 

nes fueron  confi  jcados.  Por  aquí  I  oca  el  rey 
de  Castilla  Alfonso  XI,  que  se  había  enemistado 

con  don  .1  Han  Manuel  y  repudiado  i  la  h 

doña  C i.  pidioyobtUVO  la  mano  de  dona 

María,  hija  de  Alfonso  ¡  V,  conoertándi 

el  matrimonio  del  infante  heredero  de  Portugal 
don  Pedro  con  doña  Blanca,  hija  del  infante  don 
Pedro,  el  que  murió  en  la  vega  de  Granada,  en- 
lace que  no  llegó  á  efectuarse.  Surgieron  luego 
graves  disidencias  entre  los  dos  monarcas  pi 

gtu's  y  castellano,  ya  por  oponerse  el    egundo  al 

matrimonio  de  doña,  Constanza  con  el  inl 
don  Pedro,  ya  por  el  abandono  en  que  el  m 

tema  á  su  legítima  esposa  doña  María,   pospuesta 

i  la  concubina  doña.  Leonor  de  Guzmán.  Alfon- 
so XI  invadió  y  saqueó  gran  numero  de  pueblos 

do  la  frontera  portuguesa,  y  la  escaladla  de  Al- 
fonso IV  fué  vencida,  en  las  aguas  del  Océano 
por  la  armada  castellana  á  las  órdenes  de  don 
Alonso  Jofre  Tenorio.  Estos  desastres  obligaron 

al  rey  do  Portugal  á  pedir  un  armisticio,  y  luego 
se  hizo  la  paz  mediante  la  intervención  de]  papa, 
y  del  rey  de  Francia..  Poco  después,  cuando  (os 
benimerines  intentaron  la  conquista  de  España, 
acudió  Alfonso  IV  en  socorro  de  su  yerno,  y 
juntos  los  dosreyesy  los  dos  ejércitos,  castellano 
y  portugués,  ganaron  la  famosa  batalla  de]  Sala- 
do. De  regreso  en  sus  listados,  Alfonso  IV  mandó 
dar  muerte  á  doña  Inés  de  Castro,  casada  en  se- 
cretó con  el  infante  don  Pedro,  lo  que  dio  mar- 
gen á  gravísimas  discordias  entre  el  padre  y  el 
hijo,  de  tal  suerte  que  Alfonso  IV  sufrió  los  de- 
Lores  de  la  ingratitud  filial  tal  como  él  los  había 
hecho  sufrir  a  su  padre.  M.  en  Lisboa  en  1857. 

-  Alfonso  V,  él  Africano:  Biog.  Rey  dePor- 
tugal, hijo  de  don  Duarte  y  doña  Leonor.  N.  en 
Cintra  en  1432,  y  fué  el  primero  que  en  Portu- 
gal se  llamó  príncipe  desde  su  nacimiento.  Seis 
años   tenía  cuando   murió   su    padre  Duarte   ó 
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Facsímile  de  ¡afirma  de  Alfonso  V de  Porii 

Eduardo,  y  quedó  bajo  la  tutelado  su  madre, 
muy  á  disgusto  de  la  mayor  partí'  del  reino, 
pues  como  había  varios  infantes  hermanos  del 
rey  difunto,  no  se  avenían  los  portugueses  á  ser 
gobernados  por  una  mujer,  sometida  ademas  á  la 
influencia  del  condedeJBarcellosy  de  otros  mag- 
nates enemigos  del  infante  don  Pedro,  que  gozaba 
de  gran  popularidad.  En  asamblea  celebrada  en 
Lisboa  fué  nombrado  dicho  infante  Gobi  1 1 
del  reino,  dejando  únicamente  á  la  reina  la  tu- 
tela y  educación  de  sus  hijos  y  confiando  la  ad- 
ministración de  justicia  al  marqués  de  Vílli vi- 
ciosa, hijo  del  conde  de  Barcellos.  Pero  la  reina 
se  desavino  con  el  infante,  hubo  graves  distur- 
bios, y  aquella  abandono  el  reino  y  paso 
tilla  donde  vivió  el  resto  de  sus  días.  El  infante 
don  Pedro,  libre  de  su  rival,  gobernó  con  gran 
acierto;  hasta  que  habiendo  cumplido  Alfonso  la 
edad  de  16  años,  casó  con  su  prima  Isabel,  hija 
de  aquél,  y  se  encargó  del  reino  Los  enen 
de  D.  Pedro  trataron  de  desconceptuarle  an 
monarca:  formáronse  dos  partidos  que  se  hacían 
guerra  á  muerte;  el  infante,  para  evitar  mayores 
males,  se  retiro  á  sus  tierras;  pero  como  el  par- 
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tiJo  contrario  aprovechaba  su  ausencia  para  mal- 
quistarle todavía  mas  con  1 1  rej  j  desacreditarle 
de  modo  que  nunca  pudiera  recobrar  el  prestigio 
v  la  influencia  que  había  tenido,  decidió  volver 
a  Lisboa,  y  lo  hizo  en  compañía  de  vasallos  su- 
de guerra  Sus  enemigos  saliéronle 
al  encuentro  y  se  trabó  reñida  pelea  en  la  que  el 
infante  perdió  la  vida. 

l'acitieado  el  reino,  Alfonso  V  inauguró  las 
empresas  que  habían  de  valerle  el  renombre  de 
Africano.  Pasó  al  África,  donde  hizo  suyas  las 
ciudades  de  Alcázar  Ceguer,  Tánger  y  Arzila,  y 
con  ocasión  de  esta  campaña  ere,.  La  orden  de 
los  Caballeros  de  la  Espada,  cuyo  número  en 
de  27,  es  decir,  los  años  que  entonces  tenia  el 
rey.  No  se  hicieron  estas  conquistas  sin  sufrir 
algún  descalabro  y  pérdidas  dolorosas;  en  el  si- 
tio de  Alcázar  Ceguer  murieron  el  infante  Don 
Enrique  y  muchos  magnates;  en  el  primer  sitio 
de  Tánger  fué  vencido  Alfonso  y  pereció  la  flor 
de  la  nobleza  portuguesa. 

De  regreso  en  Portugal  entró  en  reclamacio- 
nes y  guerras  con  los  Reyes  Católicos  por  soste- 
ner los  derechos  de  D.a  Juana,  legítima  herede- 
de  Enrique  IV  de  Castilla  contra  la  usurpadora 
Isabel.  Alfonso  V  se  desposó  en  Patencia  con 
Juana  y  avanzó  hacia  el  interior  de  Castilla;  pe- 
ro desgraciadamente  para  él  y  para  los  legítimos 
derechos  de  D.a  Juana,  fué  vencido  en  la  bata- 
lla de  Toro.  Después  de  esta  derrota  pasó  á 
Francia,  con  intento  de  pedir  auxilio  á  Luis  XI 
para  renovar  la  guerra  en  Castilla;  pero  el  mo- 
narca francés  le  entretuvo  con  promesas  que 
nunca  se  realizaban,  y  Alfonso,  sin  esperanza  ya 
de  lograr  sus  propósitos,  decidió  marchar  á  Je- 
rusalén.  Sin  embargo,  algunos  señores  portu- 
gueses y  franceses  que  fueron  á  su  encuentro,  le 
obligaron  á  regresar  á  su  reino,  interinamente 
gobernado  por  su  hijo  Don  Juan.  Poco  después, 
en  28  de  agosto  de  1481,  falleció  en  Cintra  el 
rey  Don  Alfonso  V. 

-Alfonso  VI:  Biog.  Rey  de  Portugal,  hijo 
de  Juan  IV:  nació  en  Lisboa  el  21  de  agosto  de 
1643,  y  por  muerte  de  su  hermano  el  príncipe 
Don  Teodosio,  ocurrida  en  1653,  fué  jurado  prín- 
cipe y  sucesor  de  la  Corona,  que  obtuvo  á  la 
muerte  de  su  padre  en  1656.  Gobernó  durante 
su  menor  edad  la  reina  madre  D."  Luisa.  Du- 
rante este  reinado  continuó  la  guerra  con  Espa- 
ña, de  la  que  se  había  separado  el  Portugal  en 
1640.  Salvo  la  conquista  de  Evora  por  D.  Juan 
de  Austria,  hijo  natural  de  Felipe  IV,  el  éxito 
de  la  guerra  favoreció  siempre  á  los  portugueses, 
siendo  la  más  importante  y  decisiva  de  las  ba- 
tallas que  se  dieron  la  de  Villaviciosa.  (Véase. ) 
En  la  India  perdieron  los  portugueses  á  Cochin, 
conquistada  por  los  holandeses. 

Dtceso  que  Alfonso  padecía  accesos  de  enaje- 
nación mental,  ó  que  por  lo  menos  tenía  algún 
tanto  conturbadas  ó  poco  desenvueltas  sus  fa- 
cultades intelectuales,  á  consecuencia  de  grave 
enfermedad  que  sufrió  siendo  niño.  Lo  cierto  es 
que  los  portugueses  estimaron  que  no  reunía  las 
condiciones  necesarias  para  el  gobierno,  y  en  el 
año  de  1668  fué  depuesto  por  las  Cortes  y  nom- 
brado regente  su  hermano  Pedro.  Alfonso  fué 
enviado  al  castillo  de  Angra,  y  después  lo  tras- 
ladaron al  palacio  de  Cintra  donde  murió  el  12  de 
setiembre  de  1683.  Había  casado  en  1666  con 
D. a  María  Francisca  Isabel  de  Saboya,  hija  de 
los  duques  de  Nemours  y  Aumale,  matrimonio 
anulado  por  sentencia  de  24  de  marzo  de  1668. 
No  dejó  hijos. 

ALFONSO  I :  Biog.  Rey  de  Ñapóles  (V.  Al- 
fonso V,  el  Magnánimo,  rey  de  Aragón). 

-  Alfonso  II:  Biog.  Rey  de  Ñapóles.  Sucedió 
á  su  padre  Fernando  I  en  enero  del  año  1494, 
cuando  la  alarma  era  general  en  Italia  á  causa 
de  los  preparativos  que  para  llevar  la  guerra  á 
esta  península  hacía  Carlos  VIII  de  Francia. 
Alfonso  II  era  de  carácter  feroz  é  irritable  como 
su  padre,  pérfido  y  codicioso,  por  lo  que  se  atra- 
jo el  aborrecimiento  de  su  pueblo.  Declaráronse 
no  obstante,  en  su  favor,  para  contrarestar  los 
proyectos  del  monarca  trances,  el  papa  Alejan- 
dro VI,  el  florentino  Pedio  de  Mediéis  y  Fer- 
nando el  Católico,  tío  de  Alfonso  II.  Fernando 
envió  á  Roma,  en  calidad  de  embajador,  á  Gar- 
cilaso  de  la  Vega,  para  ofrecer  al  pontífice,  si 
apoyaba  al  sobrino  del  rey  aragonés,  defender  á 
la  Santa  Sede  contra  cualquier  enemigo.  Preten- 
dió Alejandro  que  la  promesa  constase  por  escri- 
to; pero  como  había  firmado  el  rey  Católico  un 
tratado  de  paz  con  Francia  y  le  convenía  por 
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entonces  mantenerse  aparentemente  en  una  po- 
lítica neutral,  no  paso  del  ofrecimiento  verbal, 

sin  dejar  tampoco  conocer  públicamente  el  apo- 
yo que  prestaba  á  Alfonso  II.  Carlos  VIII  des- 
pachó un  representante  al  rey  español,  manifes- 
tándole que  iba  á  dirigir  sus  armas  contra  el 
turco  y  de  paso  d  tomar  el  reino  de  Ñapóles, 
por  lo  que  le  rogaba  á  Fernando  V  que  le  ayu- 
dase con  dinero  y  tropas,  con  arreglo  al  conve- 
nio de  Barcelona,  y  le  franquease  los  puertos  de 
Sicilia.  Por  encargo  del  esposo  de  Isabel  I,  pasó  á 
Francia  D.  Alfonso  de  Silva,  para  hacer  presen- 
te cuan  plausible  era  á  los  ojos  de  su  señor  la 
empresa  que  el  francés  meditaba  contra  el  turco 
(en  la  cual  ni  D.  Fernando  ni  su  embajador 
creían);  pero  que  respecto  á  Ñapóles,  creía  con- 
veniente dilucidar  antes  la  cuestión  de  derecho. 
Que  no  tendría  inconveniente  en  mandarle  so- 
corros para  marchar  contra  los  turcos;  mas  sien- 
do Ñapóles  feudo  de  la  Iglesia  y  protector  don 
Fernando  de  la  Sede  pontificia,  la  obligación  de 
defender  la  persona  é  inteseses  del  papa  estaba 
sobre  los  acuerdos  del  tratado  de  Barcelona.  Car- 
los VIII,  sin  embargo,  no  desistió  de  sus  propó- 
sitos y  en  agosto  de  1494  invadió  la  Italia  con 
un  ejército  de  24  000  franceses  y  8  000  suizos; 
ajustó  un  tratado  con  Pedro  de  Médicis,  arrojado 
de  Florencia;  obtuvo  de  Alejandro  VI,  que  te- 
mió en  otro  caso  perder  la  tiara,  la  investidura 
del  reino  de  Ñapóles,  y  fué  bien  recibido  por  los 
napolitanos,  que  estaban  descontentos  con  Al- 
fonso II.  Este  pidió  auxilios  á  su  tío  Fernan- 
do V;  pero  el  aragonés  exigió  para  concederlos 
la  cesión  de  una  parte  del  reino,  con  motivo  del 
matrimonio  que  iba  á  contraer  el  duque  de  Cala- 
bria con  la  infanta  Doña  María,  hija  de  los  Reyes 
Católicos,  y  las  fortalezas  de  Ñapóles  y  Gaeta 
que  D.  Fernando  juzgaba  necesarias  para  la  de- 
fensa y  seguridad  de  Sicilia.  El  rey  de  Ñapóles, 
comprendiendo  que  su  tio  quería  sacar  provecho 
de  la  apurada  situación  en  que  le  veía,  no  ha- 
biendo obtenido  resultado  favorable  con  una  es- 
cuadra mandada  por  su  hermano  D.  Fadrique, 
aunque  había  organizado  un  ejército  á  las  órde- 
nes de  su  hijo  el  duque  de  Calabria,  no  creyén- 
dose con  fuerzas  materiales  bastantes  para  resis- 
tir, antes  bien  juzgándose  abandonado  y  solo, 
dado  el  descontento  de  sus  subditos,  sin  aguar- 
dar á  los  franceses,  cuando  supo  que  éstos  habían 
llegado  á  las  fronteras  de  su  reino,  desmintien- 
do la  reputación  de  bravo  que  había  adquirido, 
abdicó  (enero  1495)  en  su  hijo  Fernando  II, 
duque  de  Calabria,  y  se  retiró  á  Sicilia  donde 
murió,  nueve  meses  más  tarde,  en  el  monasterio 
de  Marzara,  habiéndose  consagrado  este  tiempo  á 
la  penitencia  y  dejando  memoria  de  príncipe 
pusilánime,  más  apto  para  ceñir  el  hábito  que 
una  corona. 

ALFONSO  I :  Biog.  Conde  de  Provenza.  V.  Al- 
fonso II,  rey  de  Aragón. 

-Alfonso  II:  Biog.  Conde  de  Provenza.  Era 
segundo  hijo  de  Alfonso  II,  rey  de  Aragón  y  tomó 
posesión  de  sus  Estados  en  1166.  Sostuvo  guerra 
con  Guillermo  VI,  conde  de  Forcalquier,  su  sue- 
gro, la  que,  con  la  ayuda  de  su  hermano  Pedro  II 
de  Aragón,  terminó  felizmente.  M.  en  1209  de- 
jando por  sucesor  á  Ramón  ó  Raimundo  Beren- 
guer  V. 

ALFONSO  (Pedro):  Biog.  Médico  y  teólogo 
español.  N.  en  1062.  M.  hacia  el  año  1140.  Fué 
médico  del  rey  de  Aragón,  y  escribió  entre  otras 
obras:  Dialogi  leetu  dignissimi,  in  quibus  impicc 
Jndocorum  opiniones  confuta  atur ,  etc. ,  Colo- 
nia, 1536,  en  8o;  De  disciplina  clericali,  Berlín, 
1827,  en  4o. 

-Alfonso  (Rodrigo):  Biog.  Hijo  de  D.  Al- 
fonso IX,  rey  de  León,  y  de  D. a  Aldonza  Mar- 
tínez de  Silva.  Fué  Adelantado  mayor  de  la 
frontera  y  señor  de  Aliger;casó  con  D.a  InésRuiz, 
y  de  su  hija  D.a  Aldonza,  casada  con  D.  Esteban 
Fernández  de  Castro,  señor  de  Lemos,  descien- 
de la  casa  de  Castro  de  Portugal  y  Castilla. 

-  Alfonso  (Pedro):  Biog.  Hijo  ó  nieto  de  Al- 
fonso IX  de  León  y  de  D.a  Aldonza  Martínez 
de  Silva;  fué  maestre  de  Santiago.  M.  en  1226. 

-Alfonso  (Sancha):  Biog.  Hija  del  rey  de 
León,  Alfonso  IX  y  de  D.a  Teresa  Gil,  venera- 
da en  Santa  Fe  de  Toledo.  Se  supone  que  el  rey 
y  D. a  Teresa  contrajeron  matrimonio,  por  lo  cine 
en  la  donación  que  Sancha  hizo  de  sus  bienes  a  la 
orden  de  Santiago  no  tuvo  inconveniente  en  de- 
clararse, bija,  de  D.  Alfonso  y  de  D. a  Teresa  (íil. 
Algunos  creen  que  casó  con  D.  Simón  Ruiz  de 
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los  Cameros;  otros  afirman  que  murió  virgen,  y 
éstos  últimos  están  más  en  lo  cierto  á  juzgar  por 
las  opiniones  que  cita  el  P.  Flórez  en  sus  Memo- 
rias de  las  Reynas  Cathólicas,  págs.  385-86.  En 
1270  tomó  el  hábito  de  religiosa  de  la  orden  de 
Santiago,y  se  dice  que  adoptó  esta  resolución  por- 
que así  fué  la  voluntad  de  Dios,  puesto  que,  ha- 
biéndose metido  en  una  litera,  con  acémilas, 
tapados  los  ojos  para  caminar  sin  propia  volun- 
tad donde  Dios  la  guiase,  y  vivir  donde  parasen, 
llegaron  á  las  puertas  de  Santa  Eufemia  de  Co- 
zol  los,  ol  lispado  de  Palencia,que  era  del  Instituto 
de  Santiago,  y  luego  se  trasladó  á  Toledo  con 
título  de  Santa  Fe.  Allí  pararon  las  acémilas, 
sin  que  nadie  las  pudiera  hacer  andar,  y  Sancha 
decidió  encerrarse  en  aquel  monasterio,  cedien- 
do como  se  ha  dicho,  todos  sus  bienes  á  la  Or- 
den. M.  en  25  de  julio  del  mismo  año. 

-Alfonso:  Biog.  Infante  de  Castilla,  pro- 
clamado rey.  Era  hijo  de  Juan  II  de  Castilla  y 
de  la  segunda  mujer  de  éste,  Isabel  de  Portugal, 
hermano  por  consiguiente  de  D. a  Isabel,  luego 
Isabel  la  Católica,  y  por  parte  de  padre,  de  En- 
rique IV.  N.  en  1453  y  recibió  de  su  padre  la 
administración  del  Maestrazgo  de  Santiago,  va- 
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cante  por  la  muerte  de  D.  Alvaro  de  Luna,  dig- 
nidad que  pasó  luego  reinando  Enrique  IV,  á 
D.  Beltrán  de  la  Cueva.  La  privanza  de  éste 
originó  graves  conflictos,  y  los  descontentos  que 
negaban  que  Juana  la  Beltraneja  fuera  hija  de 
Enrique  (V.  Enrique  IV),  consiguieron  que  se 
jurase  sucesor  y  príncipe  de  Asturias  al  joven 
Alfonso,  ceremonia  que  so  llevó  á  cabo  en  el 
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campo  de  Cabezón,  junto  á  Valladolid,  en  1464. 
Al  año  siguiente  los  confederados  lo  proclama- 
ron rey  en  Avila  y  ardió  la  guerra  civil.  Falleció 
el  infante  el  día  5  de  junio  de  1468,  de  peste  en 
Cardeñosa,  junto  á  Avila.  Enterráronle,  en  San 
Francisco  de  Arévalo,  y  luego  fué  trasladado  á 
Miradores  de  Burgos. 

-  Alfonso  (Carlos  Fernando  José  Juan 
Pío):  Biog.  Hermano  del  titulado  Carlos  VII, 
pretendiente  á  la  corona  de  España.  N.  en  Lon- 
dres el  12  de  septiembre  de  1849.  Después  de 
haber  servido  en  el  ejército  austríaco  pasó  en 
1869  á  los  zuavos  pontificios  hasta  la  incorpora- 
ción de  Roma  á  la  Corona  de  Italia.  El  26  de 
abril  de  1871  contrajo  matrimonio  con  la  infan- 
ta María  de  las  Nieves,  nacida  en  Henbach  el  5 
de  agosto  de  1852,  hija  de  D.  Miguel,  Regente 
de  Portugal.  Esta  princesa,  ya  su  esposa,  le  acom- 
pañó en  las  expediciones  de  la  guerra  carlista. 
Durante  dos  años  de  lucha  hicieron  tristemente 
célebre  á  este  príncipe,  sus  inconcebibles  y  odio- 
sos actos  de  violencia  y  crueldades  de  que  le 
acusa  la  opinión  pública  y  que  se  publicaron  pol- 
la prensa  europea.  Mandando  las  tropas  carlis- 
tas que  operaban  en  Cataluña, el  30  de  diciembre 
de  1872  dio  una  orden  en  la  cual  él  protestó 
de  su  inalterable  adhesión  á  la  causa  de  Dios, 
de  la  Patria  y  del  Rey.  Acusado  de  incendio, 
violación  y  asesinato,  el  Gobierno  de  Cánovas 
pidió  y  obtuvo  la  extradición  de  este  príncipe 
al  Imperio  alemán.  El  ministro  de  la  Goberna- 
ción de  Bcrlin  ordenó  su  detención  en  territorio 
prusiano  el  23  de  marzo.  El  infante  se  había 
marchado  á  Austria.  Después  de  haber  residido 
en  Frohsdorff,  pasó  á  Gratz  siendo  ol ijeto  de  sim- 
patías de  toda  la  nobleza  austríaca  de  una  parte, 
y  de  otra  de  manifestaciones  hostiles  amenaza- 
doras contra  las  cuales  tuvo  que  tomar  parte  la 
fuerza  armada  (abril  1875).  Tres  meses  después 
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(juli,,  i         i   tusó  el  mando  que  su  hermano  le 
ofreció  de  buba  o  del  ejón  Lto  de  Cal  alafia. 

ALFONSO   ANTONIO   DE  SAN   MARTÍN:    / 

Hijo  natural  de   Felipe   I  V  y  de  osa  d  ■<><  i  de 

io  ll.ini  i-l.i  T asa  Alaana;  le  prohijo  > 

i ».  Juan  de  San   Mvim  y  fué  obispo  de 

0\  iedo  3  de  I  luenca. 

Alfonso  i  de  este:  Biog.  Duque  dé  Ferrara 
y  Módena,  hijo  de  Hercúlea  É.  i  roWnó  de  1505 

1534,  Habla  casado  en  l  191  con  Ana,  herma- 
na del  duque  de  Milán,  Juan  Galeazo  Sfoi    i 
en  1502  con   Luori  cia    Borgi  <    Formando  partí 
lela  liga   d<  i   imbí  >■  tra  Venecia  en  1509, 
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destruyó  una  pequeña  escuadra  de  esta  repúbli- 
oa  en  el  río  l'<>.  Negóse  más  tardo  á  luchar  con- 
tra Francia,  j  esto  te  suscitó  grandes  altercados 
con  los  pontífices  Julio  II  y  León  X.  Llegaron 
los  papas  á  poner  en  entredicho  sus  Estados,  y 
fué  preciso  que  aguardara  á  que  Carlos  V,  des- 
pués del  saqueo  de  Roma,  le  restituyese  en  todos 
sus  di  rechos.    F.l    lamoso   Ariosto  vivió  en  su 

onso  II  DE  Este:  Biog.  Duque  de  Fe- 
rrara y    MÓdena,    hijo   de   Hercules  II  ;  nació  en 

1533  y  ocupó  el  treno  desde  1559  á  1597.   Ha- 
bíase educado  en  la  corte  de  Enrique  II  de  Fran- 
ii    donde  adquirió  un  amor  exagerado  al  lujo. 

Solicito  por  esposa  á  una  princesa  austríaca,  la 
archiduquesa  Bárbara,  alianza  que  antes  era  una 
garantía  dada  al  Austria,  que  una  honra  conce- 
dida por  esta  nacii 
duque  ile  Ferrara.  Su- 
cedía, en  electo,  que  las 
princesas  austríacas,  al 
contraer  matrimonio 
con  los  soberanos  de 
Italia,    creían    ir    á  go- 

bei  nar  los   Estados  de 

sus  esposos  en  virtud 
de  un  derecho  de  con- 
quista y  descender  de 
su  elevado  alcurnia  al 
BOW  lories  su  mano, 
por  lo  cual  convertían  á 
los    príncipes  italianos 

[uienes  casaban  en       Alfonso  II  de  Este 

verdaderos  subditos. 

Asistió  Alfonso  en  1556,  con  Filiberto  de  Saboya 
yGuillermode  Gonzaga,  ala  Dieta  de  Augsburgo, 
Convocada  contra  los  turcos:  los  tres  principes 
realizaron  allí  crecidos  gastos  para  atestiguar  su 
adhesión  al  Austria,  lo  que  viene  á  demostrar 
que  eran  verdaderos  vasallos  del  Imperio.  Cosme 
de  Médicis  obtuvo  del  pontífice  l'io  V,  en  el 
año  1569,  el  título  de  gran  duque.  Los  duques 
de  Ferrara  y  do  Saboya  protestaron  ante  las  cor- 
tes de  Madrid  y  Viena,  de  un  acto  que  venía  á 
bode  precedencia  que  entendían 
pertenecerles.  La  protesta  resultó  inútil,  porque 
Francisco,  sucesor  de  Cosme,  fué  reconocido  en 
las  Cortes  citadas  como  gran  duque.  Alcanzó 
dui  ido  de  Ferrara  y  á  su  clásica  cor- 
te, algo  Ar  la  proscripción  general  dictada  en  la 
península  contra  la  independencia  de  la  litera- 
tura y  de  las  artes.  Cultivaban  las  leí 
ducado  dos  hermanas  de  Alfonso:  Lucrecia  ,  ca- 
sada con  el  duque  de  Urbino,  y  Eleonora,  cuyas 
amorosas  relaciones  con  el  inmortal  Tasso  atra- 
jeron sobre  el  poeta  las  iras  del  duque.  Ana, 
i  imbién  hermana  de  este,  casó  con  Francisco, 
duque  de  Guisa.  Aspiró  Alfonso  II,  sin  resultado, 
(ipufiar  el  cetro  de  Polonia,  y  las  tentativas 
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que    para  oonsí  guírlo  1 1 1  ¡huyeron    -\    \:l 

ruina  de  su  Estad.. 

-Alfonso  III  nn  Fsu ::  /.o.  |  Duque  de  Mó- 
dena y  de  Regio;  sucedió  LO  i  padre,  en 
.1  iimi   1 628.  Había  tenido  en  bu  juvenl ud  nn  i 

vida  disipada,  y  cuando  subió  al   trono  gobernó 

despóticamente.   Habiendo   fallecido  bu  i 
I   1 1"  i  &  Saboya,  contrajo  una  incurable  melan- 
colía, que  le  hizo  abdicar  en  Francisco,  bu  hijo, 
vestir  el  hábito  de  ios  capuchinos  y  retirarse  á 
un  convento  del  Tirol.  M.  en  1644. 

ALFONSO  EL  NIÑO:  Biog.    1 1  i  jo  natura  1  do  Al - 

l'onso  X  de  ('astilla,  cuya  madre  fué  una  dueña 

llamada    halando,     María    I). miada.   Ó  AldoE   B 

Osó  el  apellido  Fernández,  por  loque  algu 

sin  razón,  lo  han  supuesto  hijo  de  San  Feman- 
do. El  rey  lo  estimo  mucho,  y  le  confió  el  ge 
bienio  de  Sevilla  cuando  él  marchó  á  Alemania. 
En  la  expedición  contra  Algeciras,  mando  la 
( anguardia.  ( lasó  con  I »."    Blanca  4  Ifon  o 

ñora  de   Molina,   hija    del    luíanlo   Don    Alfonso 

de  Molina,  hermano  de  San  Fernando,  En  1281 

ac  ludilló  la  retaguardia  di  I  ejército  que  fué  á  la 

de  <  Iranada ;  murió  en  el  mismo  año. 

ALFONSO  elsantongéS(Juan):  Biog.  Na- 
regante  del  siglo  xvi,  acaso  francés,  aunque  tam- 
bién se  le  ha  supuesto  español.  Recorrió  los  ma- 
res de  Asia  y  América  en  largas  expediciones, 
que  ha  narrado  incompletamente  Mellin  de 
Saint-(!elais  ( í'injcs  arriesgados  del  capitán 
Juan  Alfonso,  1559);  visitó  las  bocas  del  Ama- 
zonas, describiendo  además  aquel  territorio  de 
América,  entonces  tan  poco  conocido,  y  en  unión 
del  piloto  Paulino  Secalart  compuso  un  tratado 
de  Cosmografía,  que  posee,  manuscrito,  la  Biblio- 
teca nacional  de  París. 

ALFORD  (Miguel):  Biog.  Jesuíta  y  escritor 
inglés.  N.  en  Londres,  en  1582;  M.  en  Saint - 
Omer,  en  1651.  Hizo  en  Sevilla  sus  estudios  de 
Filosofía,  y  los  de  Teología  en  Lovaina,  y  fué  pe- 
nitenciario en  Roma,  vice -director  del  colegio 
inglés  de  Lieja  y  rector  de  la  casade  los  jesuítas 
en  Gante.  Proyectaba  ordenar  materiales  que 
había  reunido  en  Inglaterra  para  sus  Añílales 
ecclesiastici  el  civiles  Britanniorum,  etc.,  Lieja, 
1663,  cuando  murió  en  Saint-Omer,  dejando, 
además  de  la  antes  citada,  otras  dos  obras,  Vie 
de  Saint  Winefríd,  1 635,  que  apareció  con  el 
nombre  de  Juan  Flood,  y  Britannia  illustrata 
etc.,  Amberes,  1641. 

-Alford  (Enrique):  Biog.  Poeta  y  erudito 
inglés;  N.  en  Londres  en  1810.  Se  educó  en  el 
lado  de  Somerset;  tomó  los  grados  en  la 
Universidad  de  Cambridge;  abrazó  la  carrera 
eclesiástica  y  obtuvo  un  curato  en  el  condado  de 
Leicester  (1835).  Como  escritor,  comenzó  siendo 
imitador  del  novelista  Ooldsmith,  en  cuyo  esti- 
lo se  inspiró  y  á  cuya  escuela  pertenecen  indu- 
dablemente las  primeras  jiocsias  (Poems  and 
poetical  fragments  Cambridge,  1831,  2.°  vol. ) 
de  Aldorf,  y  su  trabajo  titulado :  Escuda  del 
Corazón;  poema  que  ha  sido  reimpreso  muchas 
en  Inglaterra  y  en  América.  Publicó  en 
1841  una  obra  titulada:  los  Poetas  de  la  Grecia. 
Las  Universidades  de  Cambridge  y  do  Londres, 
le  consideraron  como  agregado  a  ollas;  la  prime- 
ra, como  profesor  de  Humanidades,  y  la  segunda 
como  examinador  de  Filosofía.  En  1844  y  en  1853 
publicó  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  que  han 
sido  reimpresos  con  notas  y  correcciones  (Lon- 
dres, 1855,  en  8.  °).  Del  mismo  autor  hay  trabajos 
muy  estimables  en  verso,  diseminados  en  colec- 
ciones de  periódicos,  en  álbums  y  en  anuarios; 
algunos  volúmenes  de  sermones,  y  memoria 
ticas  basadas  en  la  historia  antigua.  Desde  1853 
Mr.  Aldorf  ejerció  su  ministerio  en  Londres  en 
una  capilla  de  la  calle  de  Quebec;  tenía  fama  de 
orador  sagrado,  y  en  1858  fué  nombrado  deán 
de  la  iglesia  catedral  de  Cantorbéry.  Murió  de- 
sempeñando este  cargo  el  12  de  febrero  de  1871. 

ALFORFÓN   (del   ár.    alfalfal  el/mi,    pimienta- 

acuática,  planta  del  mismo  género) :  m.  Planta 
de  tallo  nudoso,  con  hojas  acorazonadas  y  un 
poco  sagitales,  lloros  blancas  sonrosadas,  en  for- 
ma de  racimo,  y  fruto  negruzco  y  triangular, 
con  las  esquinas  enteras. 

El  yeso  tiene  provechosa  colocación  en  las 
leguminosas  de  campos,  huertas  y  prados,  y 
en  cáñamos,  linos,  alforfón,  etc. 

OlivXn. 

-Alforfón:  Semilla  de  dicha  planta. 
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-Alforfón:  Bot.  y  Agr.  ríanla  correspon- 
diente á  la  i  wm  fagopyrwm  di 

ti  1 1    de  la  familia  i 
ponde  al  grupo  agrícola  d<  la  cen  di  i,  siéndola 

única  pli rapo  que  no  peí  tenece  á 

l.i  familia  de  la  b<  cibe  también  en- 

tre loa  labradon  trigo 

eno; 
i  [anos  lo  llaman 

Esta  pía  o  i  tpidamente  y  necesita  ab- 

.  onioami  nte  1 ,500  de  temperatura  diur- 
oa para  llegar  ala  madurez  completa,  sin  que  la 
mínima  descienda  á  |  6o  centígrados.  Recla- 
ma un  ti  i  reno  melto  o-arcilloso, 
siendo  los  que  mejor  so  prestan  los  graníticos 
pizarrosos. 

Es  una  planta  de  raíz  Sbrosa;  tallo  herbáceo, 
oilíndrico,  recto,  y  hueco ;  hojas  sagi 
diformes  acudas  j  dtercie,  las  tnf inores  Des- 
teñidas por  Largo  i  pecíolo  las  supeí  to- 
rea. La  I'1  i  i  ó  purpurinas,  dispuestas 
en  espigas  sobro  las  axilas  de  las  hojae  ..  BU  co- 
limbos ala  extremidad  de  las  ramificaciones. 
Fl  cáliz  es   persistente  con  seis  divisiones ;  los 

frutos  poliédricos,  con  caras  triangulares,  de 
aristas  romas,  de  color  moreno  obscuro  ó  rojo  Su- 
bido, lis  .-.  ó  unidas,  y  mas  salientes  que  el  pe- 
rianto, el  cual  es  persistente. 

Esta  especie  es  anual:   procede  del  Norte  de 
Asia,  y  comprendo  dos  variedades;  el  sarraceno 
plateado  y  el  sarraceno  de  Rusia.  La  primí  i 
muy  apreciada  en  la  Alemania  del  Norte  ¡  su 
grano  ea  algo  pequeño,  de  un  color  gris  piad  ido 

y  más  red leado  que  el  del  alforfón  ordinario. 

La  segunda  se  cultiva  por  los  rusos  en  grande 
escala;  sus  granos  son  gruesos  y  con  tres  ángulos 
muy  salientes,  y  en  igualdad  de  peso  proporcio- 
na menos  harina  que  el  sarraceno  plateado  y  el 
común. 

El  modo  de  hacer  la  siembra  varía  según  que 
el  alforfón  se  cultive  como  cosecha  principal  ó 
como  cosecha- intercalar.  En  el  primer  caso  se 
siembra  en  mayo  ó  en  junio;  en  el  segundo  caso, 
en  febrero. 

La  siembra  se  hace  siempre  á  voleo,  y  cuando 
las  tierras  so  han  labrado  a  yunta,  se  cubren  las 
semillas  con  una  labor  de  arado. 

El  sarraceno  madura  con  gran  desigualdad,  y 
para  efectuar  su  recolección  es  necesario  tener 
esta  circunstancia  muy  presentí';  la  recolección 
Se  ejecuta  en  septiembre  en  las  comarcas  tem- 
pladas, y  en  octubre  en  las  centrales  de  Europa. 
Si  la  recolección  se  hace  con  anticipación,  los 
granos  resultan  en  estado  lechoso,  conservan  un 
tinte  rojizo,  y  por  haber  madurado  imperfecta- 
mente suministran  poca  cantidad  de  harina:  si 
la  recolección  se  retrasa,  deseando  que  todas  las 
semillas  presenten  un  color  obscuro  más  ó  me- 
nos subido,  se  desgrana  y  se  pierde  mucho  grano 
en  las  manipulaciones  de  la  recolección  y  por  la 
acción  de  los  vientos. 

El  sarraceno  os  el  principal  cereal  que  consu- 
men los  habitantes  de  algunos  países.  En  Tar- 
taria, Rusia,  Alemania  y  en  la  Bretaña  francesa 
fabrican  con  él  excelentes  gachas,  galletas  y 
pastas  alimenticias;  no  se  puede  destinar  á  la 
preparación  del  pan  porque  resulta  basto,  negro, 
húmedo,  pesado,  indigesto  y  poeo  alimenticio,  á 
causa  de  la  poca  cantidad  de  gluten  que  con- 
tiene. 

La  paja  fresca  es  apetitosa  para  bueyes  y  ove- 
jas; seca,  sólo  para  estas  últimas;  en  todo  caso, 
no  debe  darse  a  los  ganados  cuando  está  enmo- 
hecida, utilizándose  entonces  sólo  para  cama  de 
las  bestias. 

Una  de  las  principales  aplicaciones  del  alfor- 
fón es  como  abono  verde  (V.  Abono),  es  decir, 
semblado  para  enterrarlo  en  verde  á  fin  de  fertili- 
zar el  suelo.  Donde  osea-,  en  los  abonos,  el  al- 
forfón puede  sustituirlos  perfeet ainent e,  sin  otro 
gastoque  el  que  presentan  las  semillas  y  su  distri- 
bución. Paráoste  fin  se  hace  muy  espésala  siem- 
bra con  lo  cual  se  duplícala  cosecha  sin  aumen- 
tar el  trabajo  y  coste  de  las  labores. 

Sembrado  en  febrero,  germina  en  seguida  y 
florece  á  los  cuarenta  días.  Se  entierra  antes  de 
que  las  lloros  hayan  «majado,  dando  con  el  arado 
una  vuelta,  haciendo  los  surcos  muy  juntos,  y 
dejando  la  tierra  en  disposii  librará  los 

pocos  días  el  sarraceno  .pie  Be  destine  á  aumen- 
tas y  más  la  cantidad  de  abono,  enterrán- 
dole nuevamente  á  poco  de  haber  florecido.  La 
primera  operación  de  entonar  el  alforfón  en  ver- 
de se  ejecuta  en  el  mes  de  abril,  y  la  segunda  en 
el  de  junio;  teniendo  cuidado  en  ambos  casos 
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ilo  meter  las  ovejas  ú  otros  ganados  á  pastar  las 
plantas  <[iio  no  hubieran  quedado  enterradas, 
para  evitar  que  granen  y  germinen  las  semillas. 

Además  del  alforfi  que  queda  des- 

crito, se  conocen  otras  Jos  especies,  el  alforfón  ó 
Tartaria  y  el  ^marginado  ó  de  Ne- 
paúl. 

El  alforfón  de  Tartaria  (Poligonwm  tatari- 
aun)  llamado  tarnbiei  Tartaria  y  trigo 

de  Tartaria,  es  una  planta  de  tallos  alguna  vez. 
rojizos;  hojas  Je  un  verde olaro;flores pequeñas, 
Je  color  Mineo  verdoso,  dispuestas  en  racimo  ó 
en  panículas  largas,  interrumpidas  y  pendientes; 
granos  rugosos  y  ásperos  al  tacto,  con  tres  án- 
gulos gruesos,  sinuosos  y  dentados.  Más  rústica 
y  menos  delicada  que  el  sarraceno  ordinario, 
esta  especie  contiene  en  sus  granos  poca  fécula 
relativamente,  y  la  harina,  menos  blanca  que 
la  d«'  la  especie  anterior,  resulta  algo  amarga. 
En  Europa  se  destina  la  semilla  principalmente 
al  engorde  «le  aves  y  de  ganados;  en  algunas  par- 
tesla  cultivan  también  como  planta  alimenticia 
y  la  llaman  sarraceno  de  Sihcn'a. 

El  alforfón  ó  sarraceno  cniarginado  ó  de  Ne- 
( Poligonum  emarginalum)  tiene  los  tallos 
rojizos,  hojas  largamente  acuminosas  ;  flores 
grandes,  dispuestas  en  racimos  paniculados;  gra- 
nos de  tres  ángulos  muy  desarrollados,  y  aristas 
que  se  extienden  en  forma  de  alas  anchas,  del- 
gadas y  cartilaginosas.  Es  muy  rústica,  vigorosa 
y  tardía,  pero  en  Europa  es  menos  apreciada  que 
el  alforfón  común.  A  fines  del  siglo  pasado  se 
introdujo  en  Inglaterra,  pero  donde  se  cultiva  en 
grande  escala  es  en  el  Nepaul  y  en  China,  de 
cuyas  comarcas  es  indígena. 

ALFORINES  (Los):  Geog.  Llano  que  es  la  con- 
tinuación occidental  del  valle  de  Albaida,  Va- 
lencia, en  comunicación  con  el  de  Montesa;  con- 
tiene la  divisoria  de  aguas  de  los  ríos  Montesa 
y  Clariano.  Queda  limitado  al  N.  por  la  Serra- 
grosa  y  al  S.  por  la  sierra  de  los  Alforines,  que 
es  el  extremo  occidental  de  la  de  Agullent-Be- 
nicadell.  Altura  media  600, m  clima  destempla- 
do, producciones  tardías  y  poco  variadas. 

ALFORIZ:  m.  ant.  Alfolí. 

ALFORJA  (del  ár.  alhorch):  f.  Especie  de  ta- 
lega, abierta  por  el  centro  y  cerrada  por  los  ex- 
tremos, los  cuales  forman  dos  bolsas  grandes  y 
ordinariamente  cuadradas  donde,  repartiendo  el 
peso  para  mayor  comodidad,  se  guardan  algunas 
cosas  que  han  de  llevarse  de  una  parte  á  otra. 
Ú.  m.  en  pl. 

...  seguíale  a  pie  y  descalza  desde  lejos  con 
nn  bordón  en  la  mano  y  con  unas  alforjas  al 
cuello,  etc. 

Cervantes. 

Mal  año  para  vos,  que  yo  soy  libre 

Y  puedo  hacer  de  mi  capote  un  trasgo 

Y  de  mi  corazón  unas  alforjas. 

Lope  de  Vega. 

-  Alfokja:  Provisión  de  los  comestibles  ne- 
cesarios para  el  camino. 

-¡Qué  alforja!  ó  ¡Qué  alforjas!  exp. 
fam.  según  la  Academia  (y  más  que  fam. ,  baja 
y  malsonante,  pues  se  refiere  al  escroto),  con  que 
se  denota  el  enfado  ó  el  desprecio  con  que  se  oye 
alguna  cosa. 

Partió  Sansón  muy  ligero, 

Y  otro  criado  de  Borja 
Le  pidió  alforja  y  dinero: 

Y  respondió  el  escudero: 

-  ¿Qué  dinero,  ni  qué  alforja? 

'       M.  de  León. 

-  Mujer  de  todos  los  diablos, 
No  digas  más  disparates, 

¿Qué  milicia,  ni  qué  alforja? 
¿Qué  reina,  ni  qué....? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-ALFORJA:  Mar.  Sobrenombre  de  una  délas 
gazas  que  se  hacen  á  bordo. 

-Alforja:  Geog.  Villa  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Piéus,  p>rov.  y  dioc.  de  Tarragona;  1  000  habits. 
Sit.  al  O.  de  Réus,  en  el  Priorato.  Terreno  de 
mediana  calidad;  maderas  de  construcción,  ave- 
llanos, viñedos,  olivos;  minerales  de  plomo. 

-  Hist.  Se  fundó  en  el  año  1158  después  de  la 

i  spulsión  de  los  moros  y  fué  donada á  L).  Ramón 
Garvalgandi.  En  1210,  extinguida  la  sucesión  de 
Gavalgandi  pasó,  á  los  arzobispos  de  Tarra- 
gona. 

alforjero,  RA:  adj.  Perteneciente  á  las  al- 
forjas. 


-Alforjero:  V.  Perro  ALFORJERO. 

-Alforjero:  m.  y  f.  Persona  que  hace  al- 
forjas, ó  las  vende. 

Otrosí,  que  el  alforjero  que  asentase 
rasa  de  hacer  alforjas,  que  sea  maestro  que 
las  sepa  hacer,  así  labradas  de  mano,  como 
con  lanzadera. 

Ordenanzas  de  Sevilla. 

-  Alforjero:  Persona  destinada  á  llevar  en 
la  alforja  la  comida  para  otras. 

-Alforjero:  m.  Lego  ó  donado  de  algunos 
institutos  religiosos  mendicantes  que  pide  li- 
mosna de  pan  y  otras  cosas,  y  la  recoge  en  las 
alforjas  que  lleva. 

ALFORJÓN:  m.  ALFORFÓN. 

Plantas  cereales  son:  el  trigo,  el  centeno,  la 
cebada,  la  avena,  el  alforjón,  etc. 

Olivan. 

ALFORJUELA:  f.  d.  de  ALFORJA. 

ALFORNÓN:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de 
Sorvilán,  p.  j.  de  Albuüol,  prov.  de  Granada; 
125  edifs. 

ALFORQUE:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Pina,  prov.  y  dioc.  de  Zaragoza;  430  habits. 
Sit.  en  la  orilla  izquierda  del  llano.  Terreno  lla- 
no, de  buena  calidad;  hermosa  huerta  con  oli- 
vos, moreras,  higueras  y  viñedo;  ganado  lanar 
y  cabrío ;  canteras  de  piedra  y  yeso. 

ALFORZA  (del  ár.  alhorma,  sutura):  f.  prov.  And. 
Pliegue  ó  doblez  horizontal  que  se  hace  alrede- 
dor de  las  faldas,  sayas  y  otras  ropas  talares, 
como  adorno,  ó  para  poder  alargarlas  cuando 
convenga.  En  Castilla  se  llama  jaretón  más  co- 
munmente. 

¿Cien  escudos  quieres  tú  que  deseche,  Pre- 
ciosa, que  pueden  andar  cosidos  en  el  alfor- 
za de  una  saya  que  no  valga  dos  reales,  y  te- 
nerlos allí  como  quien  tiene  un  juro  sobre  las 
yerbas  de  Extremadura? 

Cervantes. 

-  Alforza:  fig.  y  fam.  Lo  que  se  sisa  ó  cer- 
cena. 

Todos  esperaban  ver  un  Diocleciano  ó  Ne- 
rón, por  lo  de  sacudir  el  polvo,  y  vino  á  ser 
un  sacristán  que  azotábalos  retablos;...  que 
heredaba  en  vida  las  vinajeras,  y  que  tomaba 
alforzas  á  los  oficios. 

Qtjevedo. 

-  Alforza:  fig.  y  joc.  Pliegue,  escondrijo, 
parte  recóndita  del  corazón. 

Mas  ¿qué  hago  de  espulgar  culpas  de  mi  sa- 
ya? Ya  no  me  falta  sino  mirar  si  en  el  alfor- 
za se  le  ha  retraído  algún  pecado  nefando  ó 
alguna  descomunión  de  matar  candelas,  según 
ando  echándola  hurones,  que  husmeen  los  de- 
méritos que  la  acarrearon  la  mácula. 

La  picara  Justina. 

ALFOSELLO  (Doctor  Andrés):  Biog.  Sacer- 
dote español,  de  cuya  vida  se  tienen  muy  pocas 
noticias.  Vivió  en  el  siglo  xv,  fué  canónigo  y 
arcediano  de  la  catedral  de  Gerona  y  vicario  ge- 
neral de  su  obispo  D.  Juan  Margarit,  y  escribió 
unas  Notas  sobre  cosas  muy  curiosas,  parlicular- 
mentc  sobre  las  guerras  de  D.  Juan  II.  Este  no- 
table manuscrito,  del  cual  hace  mención  el  pa- 
dre Relies  en  la  Vida  de  San  Narciso,  se  guarda 
en  el  archivo  de  la  mencionada  catedral.  Dióle 
á  conocer  el  P.  Villanueva  en  el  tomo  7.  °  de  su 
Viaje  literario. 

ALFÓSTIGA:  f.  ant.   El  fruto  del  alfónsigo  ó 

pistacho. 

alfóSTIGO:  m.  ant.  Alfónsigo. 

ÁLFOU:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  San 
Antonio  de  Vilanova  de  Vilamajor,  p.  j.  de 
Granollers,  prov.  de  Barcelona;  4  casas. 

ALFOZ  (del  ár.  alhauz):m.  ant.  Arrabal,  tér- 
mino ó  pago  de  algún  distrito,  ó  que  depende 
de  él. 

...  e  dióle  el  castillo  de  Dueñas,  e  el  de  Or- 
cejon,  e  Pampliega  con  todos  sus  alfozes. 
Crónica  del  Cid. 

-  Alfoz:  Distrito  con  diferentes  pueblos,  que 
forman  una  jurisdicción  sola. 

El  oficio  de  este  adelanto  es  muy  grande; 
ca  es  puesto  por  mandado  del  Rey  sobre  todos 
los  Merinos,  también  sobre  los  de  las  comar- 
cas e  de  los  alfozes. 

Partidas. 


-  Alfoz:  Angostura  ó  paso  estrecho,  que  sir- 
ve de  entrada  y  salida  en  los  montes  fragosos  ó 
encumbrados. 

ALFOZ:  Geog.  V.  Santa  Eulalia  de  Alfoz. 

-  Alfoz:  Geog.  Ayunt.  en  el  p.  j.  y  dióc.  de 
Mondoñedo,  prov.  de  Lugo,  compuesto  de  las 
parroquias  ó  feligresías  de  San  Mamcd  de  Oirás, 
San  Pedro  de  Mor,  San  Sebastián  de  Carballido, 
Santa  María  de  Bacoy,  Santa  María  de  Perciro, 
Santiago  de  Adelán,  San  Vicente  de  Lagoa  y  la 
ayuda  de  San  Salvador  de  Castro,  150  caseríos  y 
algunas  viv.  aisladas;  3  200  habits.  La  casa  con- 
sistorial está  en  la  aldea  de  Torre.  Sit.  en  el  Va- 
ladouro  (Valle  de  Oro).  Cereales,  hortalizas, 
frutas;  ganados  de  toda  clase;  abundante  caza  y 
pesca. 

ALFOZ  DE  BRAÑOSERA:  Geog.  Comarca  en  la 
prov.  de  Palencia,  p.  j.  de  Cervera  de  Río  Pi- 
suerga,  compuesto  de  los  pueblos  de  Brañosera, 
Salcedillo  y  Orbó. 

ALFOZ  DE  BRICIA:  Geog.  Ayunt.  formado  por 
los  lugares  de  Barrio  de  Bricia,  Bricia,  Campino, 
Cilleruelo  de  Bricia,  Linares  de  Bricia,  Lomas 
de  Villamediana,  Montejo  de  Bricia,  Presillas 
de  Bricia,  Valderias,  Villamediana  de  Lomas 
y  Villanueva  Carrales,  cuya  casa  consistorial  está 
en  el  Barrio  de  Bricias;  p.  j.  de  Sedaño,  prov. 
y  dióc.  de  Burgos;  1  550  habits.  Cruza  su  termi- 
no la  carretera  de  Burgos  á  Santander.  Monte, 
cereales,  ganadería  y  caza. 

ALFOZ  DE  LLOREDO:  Geog.  Valle  con  ayunt. 
y  ocho  pueblos  agrupados,  p.  j.  de  San  Vicente 
de  la  Barquera,  prov.  y  dióc.  de  Santander. 
Maíz,  naranja,  limones,  frutas  y  hortalizas;  mi- 
nas de  zinc. 

ALFOZ  DE  PAREDES  RUBIAS:  Geog.  Comarca 
en  la  prov.  de  Palencia,  p.  j.  de  Cervera  de  Río 
Pisuerga,  que  comprende  los  pueblos  de  Olleros, 
Paredes  Rubias,  Cuillas  y  Bascónos  de  Ebro. 

ALFOZ  DE  SANTA  GADEA:  Geog.  Ayunt.  con 
casa  consistorial  en  Santa  Gadea,  al  que  perte- 
necen los  lugares  de  Arija,  Higón  y  Quintani- 
11a;  p.  j.  de  Sedaño,  dióc.  de  Burgos;  660  ha- 
bits.  Montes,  algunos  cereales;  ganadería. 

ALFOZ  NUEVO  DE  AGUILAR:  Geog.  Comarca 
en  la  prov.  de  Palencia,  p.  j.  de  Cervera  de  Río 
Pisuerga,  que  comprende  los  pueblos  de  Cezura, 
Lastrilla,  Elecha,  Menara,  Pomar,  Porquera  de 
los  Infantes,  Pozancos,  Villaescusa  de  las  To- 
rres, Villallano,  Rebolledo,  Rascones  del  Valdi- 
via, Villarén,  Revilla  de  Pomar,  Respenda,  Va- 
loría y  Quintanilla  de  las  Torres. 

ALFOZ  VIEJO  DE  AGUILAR:  Geog.  Comarca 
en  la  prov.  de  Palencia,  p.  j.  de  Cervera  del  Río 
Pisuerga,  que  comprende  los  pueblos  de  Cenera, 
Corbia,  Matalbaniega,  Matamorisca,  Quintani- 
lla del  Corbio,  Renedo  de  Zalina,  Villanueva 
del  Río  y  Vil  la  vega. 

ALFRANCA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Pastriz,  p.  j.  y  prov.  de  Zaragoza;  6  casas. 

ALFREDA:  Biog.  Reina  de  Inglaterra.  V.  El- 
frida. 

ALFREDO:  Biog.  Príncipe  sajón,  hijo  de 
Ethelredo  II  y  de  su  segunda  mujer  Emma,  y 
hermano,  por  consiguiente,  de  Eduardo  el  Con- 
fesor. Cuando  Canuto  se  apoderó  de  Inglaterra 
(1017),  Eduardo  y  Alfredo  hallaron  asilo  en 
Normandía.  Reinando  Haroldo,  hijo  y  sucesor 
de  Canuto,  aquél  fingió  una  carta  de  Emma  en 
la  que  la  reina  invitabaásus  hijos  á  ir  aponerse  de 
acuerdo  con  ella  para  derribar  al  usurpador.  Al- 
fredo desembarcó  cerca  de  Douvres,  y  en  la  ciu- 
dad de  Guildford  se  apoderaron  de  él  las  gentes 
de  Haroldo.  Alfredo,  montado  en  un  mal  caba- 
llo, despojado  de  sus  vestidos,  atado  por  los  pies 
á  la  silla,  y  expuesto  en  cada  pueblo  que  atra- 
vesaba á  las  burlas  del  populacho,  fué  conduci- 
do desde  Guildford  á  Ely,  donde  un  tribunal 
nombrado  por  el  monarca  danés  le  condenó  á 
ceguera.  El  desdichado  príncipe  murió  pronto  á 
consecuencia  de  tan  cruel  suplicio. 

-Alfredo,  el  Grande:  Biog.  Rey  de  los 
Anglo-Sajones  de  871  á  901  de  la  Era  cristiana, 
nieto  de  Egberto,  el  que  puso  fin  á  la  Heptar- 
quia,  hermano  de  Ethelredo,  su  antecesor,  é 
hijo  menor  de  Etehvolfio.  N.  el  849  en  Berks, 
condado  del  centro  de  Inglaterra.  Recibió  una 
esmerada  educación  en  Roma  al  lado  del  papa 
León  IV,  estudió  las  lenguas  sabias  y  las  obras 
maestras  de  la  antigüedad,  visitó  á  Francia  y 
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otras  comai  Europa,  y  i 

i-  ni  ii  Liando  al  país  se  hallaba  dominado  en 
gran  parte  por  los  dinamarqueses,  Atacado  por 
éstos,  '•!  desdén  con  que  había  tratado  a  bus 

líos,  ó  quizás  mejor  el  caí  lai le  Lo 

jones,  efecto  'I'1  una  guen  i  tan  dilatada  \  san- 
grienta, fué  causa  del  vencimiento  de  Alfi 
a  quien  sus  gentes  no  socorrieron,  riéndose  obli- 
ido  á  huir  y  ocultarse  en  los  bosques  del  con 
,1  ni.,  de  Sornerset,  donde  vivió  algún  I  iem | 
rasa,  de  un  pastor,  en  tanto  que  el  enemigo  aso- 
laba impunemente  >-l  reino.  Los  daneses  Be  hi- 
cieron odiar  muy  pronto,  y  Alfredo,  después  de 

r  reunido  en  derredor  suyo  un  puñado  de 
valientes,  so  disfrazó  de  bardo,  penetró  con  su 
arpa  en  el  campamento  de  los  enemigos,  cuya 
lengua  le  era  familiar,  reconoció  sus  fuerzas  y 
laclo  vulnerable,  j  regre  nulo  entre  los  suyos, 
les  dio  cuenta  de  su  estratagema,  Les  enardeció 
con  su  palabra,  j ,  atacando  al  i  i  ira  de 

Estanglia,  airan,  i  sobi e  él  una,  victoria  di 
va,  que  obligó  á  este  príncipe  á  someterse  y 
i    i:   el  cristianismo.  Londres  y  toda  Ingla- 
terra quedaron  en  breve  tiempo  libres  de  los  in- 
onociendo  los  que  se  habían  estable- 
cido en  la  Northumbria  la  autoridad  'leí  rey 
anglo-sajón,  que  invistió,  no  obstante,  con  el 
b   n uno  ile  sus  jefes,  sin  per- 
der tiempo,  hizo  construir  fortalezas  en  las  des- 
ii  as  de  los  ríos  para  cerrar  el  paso  á  los 

ligos,  y  equipó  una  escuadra  para  combatir- 
los en  su  propio  elemento.  Aplicado  desde  este 
momento  Alfredo  á  la  obra  de  la  civilización  de 
su  pueblo,  no  perdonó  medio  para  darle  libertad, 
a,  instrucción  y  gobierno.  Hizo  una  divi- 
sión territoi  ial  en  condados,  distritos  y  can  bu  íes 

saris  pura  la  administración  de  justicia), 
que  sustituyo  con  una  centralización  no  exaje- 
rada  el  antiguo  fraccionamiento  de  la  Heptar- 
quia.  Escribió  un  código  de  leyes  civiles,  de 
penales  y  de  instituciones  cristianas.  Or- 
ganizo los  tribunales  de  justicia,  que  vinieron  á 
ser  jurados  compuestos  de  ciudadanos  y  campe- 


Moneda  de  Alfredo  el  Grande 

sinos,  presididos  por  un  Aldersman.  Consulto  cu 
los  asuntos  de  interés  á  la  Dieta  nacional  (Wi- 
tenagemot),  compuesta  de  los  nobles.  Protegió) 
y  desarrolló  la  agricultura,  la  industria,  el  co- 
mercio y  la  navegación.  Creó  la  marina  mercan- 
te. Mandil  recoger  los  cantos  heroicos  germanos 
(anglo-sajones).  Tradujo  él  mismo,  en  lengua 
vulgar,  los  escritos  de  Boecio,  las  Confesiones 
1  San  .Agustín;  la  Historia  eclesiástica  de 
Beda  y  la  Historia  de  Orosio.  Fundó  iglesias, 
la  Universidad  y  la  Biblioteca  de  Oxford.  Pro- 
pagó los  conocimientos  históricos,  geográficos, 
matemáticos  y  cuanto  se  sabía  en  aqnel  tiempo, 
por  medio  de  hombres  ilustres  nacionales  y  ex- 
tranjeros. Arregló  la  disciplina  militar,  arraigo 
en  su  pueblo  el  amor  á  la  familia  y  al  trabajo, 
siendo  el  rey  modelo  de  buenas  costumbres  pri- 
vadas; y,  en  tina  palabra,  emuló  dignamente  la 
fama  de  Carlomagno,  alcanzó  de  sus  contem- 
poráneos el  epíteto  de  Grande,  que  la  posteridad 
le  ha  confirmado,  é  hizo  tan  acertadas  reformas, 
que  sus  leyes,  salvando  las  diferencias  de  tiem- 
po, han  sido  la  base  de  la  legislación  inglesa. 
(V.  su  Vida,  por  Asser,  donde  se  hallará  también 
su  Testamento.  Stolberg,  Vic  d'Alfred,  tradu- 
cido del  alemán  al  francés  por  W.  Dukett,  en 
18°;  y  por  M.  G.  Guizot,  1856,  en  16o.) 

ALFRETON:  Geog.  Parroquia  del  condado  y  á 
21  kms.  N.  N.  E.  de  Derby  (Inglaterra),  cerca 
de  un  ferrocarril  y  de  un  canal.   PobL,  12  000 
habita.  Fábricas  de  medias;  minas  de  caí 
altos  hornos.   Dícese  que  la  ciudad  fué  fu 
el  rey  Alfredo. 

ALFRIC,  AELFRICó  ELFRIC,  llamado  el  abate 
y  el  gramático:  Bina.  Escritor  anglo-sajón.  Vi- 
vía en  la  segunda  mitad  del  siglo  x.  Ofrece  mu- 
cha incertidumbre  todo  lo  que  de  él  dicen  los 

que  le  citan.  Se  le  atribuyen  las  obras  siguien- 
tes: Homilías  y  Sermones;  una  colección  de  cáno- 


publicada  por  Wilkinsí el  título  de: 

\fagna   Brüanice  ti  llii>'  r<i¡>>\   Londres, 
l*      .  un  Trataa  \  nevo 

Testami  nto    I  i0m  lr<      162 •  Ora  ndtica  j  un 

Glosario  anglosajones,  Londres.  1888;  un    \ía 
míalo                       j  otros  varios  escritos,  pu- 
blicados e  inédito  .  qne  conl  ten  intere- 
santes acerca  del .  uinlues  del 

pueblo  anglo-sajón. 

alfrico:  Biog.  General  del  rey  de  los  anglo- 
aes,   Ethelredo  II,  á  quien  rMr  confio  el 
mando  de  la  ¡  i  ropa  •  con!  i  pero, 

de  e  uerdo  ion  los  invasores,  Altaico  impidió 
varias  veces  á  los  suyos  que  sorprendieran  á  los 
piratas,  y  acabó  por  reunirse  con  ellos,  traición 
que  Ethelredo  castigó  mal,  privando  de  la.  vista 
a  Alear,  hijo  del  culpable,   Posteriormente,  un 

a  in  i  después  de  la  matanza  de  Saint   Brice  I  1002), 

cuando  Suenon  se  apoderó  de  Exeter,  aparece 

Otra  vez  al  frente  de  las  tropas  sajonas  el  mi  aun 

Alfrico  á  quien  Ethelredo,  con  inconcebible  tor- 
peza, había  perdonado  y  dado  otra  V6Z  el 
nía ii.l  .  no;  ahora  el  traidor  protestó  una 

enfermedad  cu  el  c bate  del   Wütshire  y  se 

batió  en  retirada,  dejando  que  los  dinamarque- 
ses se  reembarcasen  tranquilamente  con  su  in- 
menso botín. 

alfta:  Geog.  O   de  la  prov.   de  Gefieborg, 

Sin  eia  central,  á  16  kms.  O.  do  Sódorham  ; 
4  800  habita. 

ALFUAL  JOSEF  BEN  ISAAC:  Lit.  rab.  esp. 
Biog.  y  Bibliog.  Rabino  aragonés,  natural  de' 
Huesca,  el  cual  se  trasladó  á  Italia  algunos  años 
antes  del  decreto  de  expulsión,  residiendo  alter- 
nativamente en  Ñapóles  y  en  Roma.  Corren 
impresas  dos  obras  suyas  intituladas:  Libro  de 
la  antorcha,  que  es  el  comentario  de  la  Mixnah, 
libro  Zcraim  (de  las  semillas),  y  es  la  obra  com- 
puesta en  arábigo  por  Mose  Najmani  sobre  el 
orden  Zcraim,  traducido  al  hebreo  para  uso  de 
la  aljama  ó  comunidad  de  Roma.  Fué  impresa 
con  un  prólogo  del  traductor  en  la  edición  de  la 
Mixnah,  hecha  en  Ñapóles,  1492,  f.  por  Josua 
Salomo  Soncini;  en  la  do  Venecia,  1546,  f. ,  por 
Marco  Antonio  Gueltieiani;  en  la  de  Sabroneta, 
1559;  cuatro  en  la  de  Riva  de  Trento,  1559,  4o; 
en  la  de  Venecia,  1566,  f . ;  en  la  de  Mantua, 
1561-62,  4o;  en  la  do  Venecia,  1666,  f.,  y  en  la 
de  Amsterdam,  1675.  4°,  etc.,  y  en  las  ediciones 
del  Talmud,  Rusia,  1520-30,  f.,  id  1540-50,  f., 
Basilea  1772-80,  f.,  Cracovia,  1603-00,  f.,  Lu- 
blin,  1617-28,  f.,  Amsterdam,  1044-47,  f., 
Francfort  del  Oder,  1697-99,  f.,  Berlín  y  Franc- 
fort del  Oder,  1715-20,  f.,  Munster  y  Francfort. 
del  Oder  1714-21,  f.,  etc.  La  misma  obra  comen- 
tario sobre  el  orden  Mocd  Se.  Moer!  (Libro  Moéd 
del  Talmud),  traducida  del  original  arábigo  de 
Najmani  al  hebreo,  con  un  largo  prólogo  escrito 
en  prosa  rimada  y  un  poema  que  sirve  de  intro- 
ducción. Impresa  en  las  ediciones  de  la  Mixnah 
y  Talmud  mencionadas  arriba. 

ALFUCAR:  m,  aat.  Alb.  Lo  mismo  que  alféi- 
zar ó  rebajo  que  forma  el  telar  de  un  vano. 

...haciendo  ALFUCARESen  las  ventanas  para 
resguardo  de  los  marcos  de  ellas... 

C'EAN    BE R MUDEZ. 

ALFUR:  Grog.  Caserío  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  prov.  de  Canarias;  20 
casas. 

ALFURUS:  Geog.  Este  nombre,  ó  sus  varian- 
tes Alfur,  Alfocr,  Arfar,  Ha/rafor,  Ala/ora, 
etc.,  designan,  en  general,  los  pueblos  del  N. 
de  la  Melanesia  y  Oriente  de  la  Malasia  ó  Ar- 
chipiélago asiático  que.  viven  independientes  de 
la  influencia  de  la  raza  malaya.  La  palabra  pa- 
rece de  origen  árabe,  y,  según  Cari,  en  su  pri- 
mitiva forma  portuguesa,  Alfolia  significa  libre 
o  libertado.  Los  montañeses  de  la  Nueva  Guinea, 
los  que  viven  en  la  parte  oriental  del  Archipié- 
lago, los  salvajes  habitantes  del  interior  de  Ce- 
ram  y  de  los  bosques  de  Gilolo,  todos  son  para 
los  malayos,  Alfurus,  es  decir,  hombres  no  ma- 
layos, y  sobre  todo  no  mahometanos.  Por  consi- 
guiente, la  palabra  Alfurus  no  tiene,  como  vul- 
garmente se  cree,  acepción  etnológica,  pues  con 
el  mismo  nomine  comprenden  los  malayos  dos 
razas  muy  distintas  en  tipo  físico  y  en  idioma. 
Una  es  la  de  color  moreno  oscuro,  muy  seme- 
jante al  tipo  papua,  que  se  encuentra  en  Gilolo  y 
en  Nueva  Guinea;  otra  la  de  Dodinga,  en  la 
costa  O.  de  Gilolo,  de  color  más  claro  que  el  de 
los  malayos.  Según  el  Dr.  namy,  son  todos  estos 


pueblos  los  primitivos  habitantes  del  Archipié- 

isiático      di  i» ai  distinguirse  con  el  ¡ 
l, ir  de  TndoTt 

alfusa:  t    Qulm.  Mombn  dado  por  los  ali 

mistas  al  Óxido  gris  de  zinc. 

ALGA   (de   igual  Miz  hit.):  f.    llanta  clip: 

ma,  celular  y  acuál tea,  I',  m,  en  p|. 

i  'mi  grie  ■  i 

LOAS  de  la  barbara  ribl 

I  ,i  .la    DI 

Su  cae 
<i  rte,  j  e-a. 

Está  de  ALGAS  malinas,  etc. 

Bello. 

...  con  los  restos  de  la  nave  traigo  á  la  costa 

la  onda,  y  está  allí  oculta  entre  algas,  cerca 

de  un  delfín  muerto,  etc. 

Yaii.ka. 

-Aloa:  Bot.  Las  algas  son  vegetales  criptó- 

gamo',  celulares,  que  n\ en  en  la  In lo 

o  saladas,  ó  por  lo  menos  en   sitios   muy  liiínie- 
dos ;  muchas    veces   parásitos,   ordinariamente 
con  clorofila,  con  vegetación  terminal  ó  periféri- 
ca, do  reproducción  sexual  ó   no.  Si 
como    límite   del    grupo    la    falta   de    clorofila, 
por  una  parte,  se  hace  imposible  la  sepai 
entre  las  algas  y  los  bongos,  y  por  otra  partees 
inútil  buscar  la  distinción  entre  éstas  y  los  li- 
qúenes, pues  según  muchos  autores,  los  liqúenes 
están    constituidos  por  hongos  tecásporos  que 
viven  parásitos  sobre  algas  inferiores.  Por 
los  límites  de  este  grupo  son  convencionales. 

Lo»  órganos  vt  getativosáe  las  algas  son  muy  va- 
riados. Los  Vibriones, los Protococeus,  etc.,  están 
formados  por  una  sola  célula  de  muy  pequeñas 
dimensiones,  que  queda  libre  durante  toda  su 
existencia.  Otras  algas,  también  unicelulares, 
adquieren  un  desarrollo  considerable.  La  cé- 
lula única  <pie  constituye  los  Hydrogasirwn, 
hinchada,  en  forma  de  globo  en  una  de  sus  extre- 
midades, presenta  en  la  otra  numerosas  ramifi- 
caciones en  forma  de  raíces;  en  otras  se  presen- 
ta bajo  la  de  un  filamento  cilindrico  ramifica- 
do; en  otras  parece  un  arboladlo  ramoso:  en  una 
palabra,  tienen  formas  muy  variadas.  A  • 
de  las  formas  tan  diferentes  que  pueden  tomar 
las  diversas  partes  de  la  fronde  de  las  algas  su- 
periores, es  imposible  encontrar  en  ella  órganos 
que  ofrezcan  semejanza  á  los  tallos,  á  las  raíces 
y  á  las  hojas  de  los  vegetales  superiores.  Las  su- 
puestas raíces  que  se  encuentran  en  gran  número 
de  ellas  no  sirven  para  la  absorción,  pues  como 
estas  plantas  no  toman  nada  del  suelo  en  que 
crecen,  dichos  órganos  sirven  como  de  lañas  des- 
tinadas á  sostener  el  vegetal  en  su  lugar;  así  se 
las  ve  aplicarse  iudistamente  sobre  cuerpos  de 


Algas 

naturaleza  muy  variada  y  frecuentemente  muy 
duros.  A  fin  de  distinguirlos  de  las  raíces  verda- 
deras se  da  á  esto  el  nombre  de  ri 
des.  Las  partes  foliáceas  de  las  frondes  tienen  á 
veces  gran  semejanza  con  las  hojas  verdad 
Estos  órganos  son,  en  efecto,  aplastados  y  están 
provistos  de  in  i  viaciones,  y  en  algunas,  se  caen 
en  la  proximidad  del  invierno  como  las  hojas 
de  los  árboles  y  son  reemplazados  por  otros  nue- 
vos en  la  primavera  siguiente.  Sin  embargo,  no 
se  los  puede  considerar  como  análogos  á  las  ho- 
jas de  las  i  aas;  su  modo  de  desarro- 
llarse y  su  estructura,  semejante  al  de  los  otros 
ramos  de  la  planta,  la  carencia  de  órgano  axil, 
la  imposibilidad  de  asignarles  una  función  es- 
pecial, no  permite  considerarlos  más  que  como 
ramos  de  forma  particular.  Se  ha  propuesto  dar- 


ALGA 


les  el  nombro  de  Phylloides;  pero  las  transicio- 
nes numerosas  y  apenas  perceptibles  que  se  pue- 
den  encontrar  entre  estos  órganos  y  los  ramos 
ordinarios  de  las  algas,  hacen  inútil  la  creación 
ilc  una  palabra  nueva,  que  lio  responde  á  ningu- 
na necesidad. 

Las  algas  s.>  ramifican  ya  lateralmente,  ya 
dicotómioamente,  y  muchas  reces  los  ramos  es- 
tán t oilos  situados  en  un  mismo  plano.  El  ere- 
cimiento  de  las  algas  se  verifica  ordinariamente 
por  una  sola  célula  terminal.  En  la  mayor  parte 
de  las  algas  filamentosas  el  crecimiento  en  lon- 
gitud del  tubo  vegetativo  se  efectúa  porsegmen- 
tación  «1  través  de  la  célula  terminal.  En  algu- 
no! casos  se  efectúa  del  modo  siguiente:  por 
debajo  de  un  tabique  transversal,  se  ve  espesarse 
la  pared  de  la  célula  ('orinando  un  rodete  circu- 
lar; la  membrana  celulósica  se  divide  en  segui- 
da trasversalmente  al  de  este  rodete;  los  dos 
bordes  de  esta  hendidura,  asi  formada,  se  separan 
5  el  hueco  que  queda  entre  ellos  es  ocupado  por  el 
rodete  que  se  dilata.  La  longitud  de  la  célula  se 
aumenta  así  en  toda  la  altura  de  éste,  al  cual  no 
tarda  en  suceder  un  segundo  rodete  semejante. 
La  fronde  de  las  algas  superiores  parece  que  crece 
siempre  en  longitud  por  la  segmentación  de  una 
sola  célula  terminal. 

Las  dimensiones  de  las  algas  varían  extraor- 
dinariamente; en  ciertos  Bacterium  es  apenas  de 
un  milésimo  de  milímetro  de  longitud  y  diez 
milésimas  de  milímetro  de  latitud,  mientras  que 
muchas  Laminarias  llegan  á  tener  400  y  500 
metros  de  largo.  En  las  algas  marinas  se  encuen- 
tra cierta  relación  entre  sus  dimensiones  y  las  del 
mar  que  habitan.  El  Mediterráneo  no  ofrece  más 
que  especies  de  pequeñas  dimensiones,  mientras 
que  las  gigantescas  Laminarias  y  Durvelleas  ha- 
bitan en  las  profundidades  del  Océano  Atlántico. 
Estructura.  -  Cualquiera  que  sea  la  dimensión 
de  las  algas,  siempre  son  celulares;  jamás  se  en- 
cuentran en  sus  tejidos  vasos  de  ningi'm  género, 
pero  la  forma  y  la  estructura  de  sus  células  varía 
considerablemente.  En  la  célula  única  que  cons- 
tituye los  Vibriones,  no  se  puede  distinguir  más 
que  una  membrana  de  cubierta  delgada  y  un 
contenido  protoplásmico  homogéneo  e  incoloro, 
desprovisto  de  néicleo. 

En  todas  las  algas  la  célula  destinada  á  servir 
de  punto  de  partida  para  la  formación  de  un  in- 
dividuo nuevo,  es  siempre  desnuda;  la  membrana 
envolvente  no  se  forma  sino  en  el  momento  en 
que  la  célula  se  fija  sobre  el  punto  donde  deben 
verificarse  las  fases  ulteriores  de  su  existencia. 
En  algunas  algas,  como  las  Nostoquineas,  se  en- 
cuentran dos  clases  de  células,  unas  verdes  sus- 
ceptibles de  reproducirse,  otras  más  grandes, 
pero  incoloras  é  incapaces  de  dividirse. 

La  presencia  de  estos  individuos  privados  de 
materia  colorante,  entre  tantos  otros  que  la  tie- 
nen es  importante,  porque  permite  que  no  se 
considere  la  presencia  de  la  clorofila  como  un  ca- 
rácter absoluto  merced  al  cual  se  puedan  separar 
las  algas  de  los  hongos.  En  algunas  algas  se  en- 
cuentra una  membrana  celular,  un  contenido 
protoplásmico,  un  núcleo,  materia  colorante  y 
granos  de  almidón.  En  las  algas  superiores,  las  cé- 
lulas de  la  periferia  son  pequeñas  y  apretadas, 
ricas  en  materia  colorante,  y  forman  una  ó  mu- 
chas capas  protectoras  que  se  puede  asemejar  á 
la  corteza  de  las  fanerógamas.  Por  debajo  de 
esta  zona  hay  una  capa  media,  cuyas  células  ad- 
quieren grandes  dimensiones,  incoloras,  redon- 
deadas ú  ovoideas  y  dejan  entre  ellas  grandes 
espacios  vacíos.  La  capa  central  ó  medular  está 
formada  por  grandes  células  separadas  por  la- 
gunas. Un  gran  néimero  de  algas  llevan  sacos 
os  que  están  formados  por  un  levantamiento 
de  las  capas  superficiales  y  destinados  á  mante- 
nerlas  Ilutando  en  la  superficie  de  las  aguas. 

Coloración.  -  Esta  es  muy  variable:  las  unas 
son  de  un  verde  oscuro  ó  muy  tenue,  otras  ofre- 
cen desde  el  azul  celeste  más  delicado,  hasta  el 
azul  más  oscuro,  y  otras  por  fin  son  rojas  ó  ama- 
rillas. Estas  diferentes  coloraciones  son  debidas 
á  la  clorofila  ó  á  otras  materias  diversas,  pero 
siempre  se  encuentra  la  primera  aunque  velada 
por  las  coloraciones  de  las  segundas.  Las  células 
de  las  algas  contienen  además  de  la  materia  colo- 
rante, otras  sustancias;  en  unas  existe  almidón, 
en  otras  inulina,  en  otras  cristaloides  de  natu- 
raleza proteica,  diferenciándose  el  almidón  de 
éstas,  del  que  contienen  las  Fanerógamas  que  di- 
fícilmente toma  color  azul  con  el  iodo. 

Nutrición.  -Las  algas  no  tornan  nada  del  sue- 
lo sobre  que  se  hallan  lijas;  viven  únicamente  de 
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los  materiales  nutritivos  que  se  encuentran  en 
el  nudio  líquido  que  las  baña,  variando  la  na- 
turaleza del  alimento,  según  tengan  ó  no  clo- 
rofila. Las  que  tienen  clorofila  descomponen  el 
ácido  carbónico  disuelto  en  el  agua  con  auxilio 
de  los  rayos  solares.  Las  que  no  la  tienen,  como 
son  las  Bacterias,  absorben  materia  ya  organi- 
zada del  líquido  ambiente,  como  los  hongos  y 
los  animales.  Muchas  viven  parásitas  sobre  los 
cuerpos  de  los  animales  y  de  los  vegetales.  Nó 
estando  dotadas  de  circulación  distinta,  sino  que 
su  nutrición  se  efectúa  por  absorción  é  imbibi- 
ción de  célula  á  célula,  no  es  extraño  encontrar 
algunas  cuya  parte  superior,  que  sobresale  del 
agua,  esté  desecada,  mientras  la  parte  inferior 
conserva  su  vitalidad  por  estar  rodeada  de  lí- 
quido. 

La  respiración  se  efectúa  como  en  todos  los 
seres  vivos,  absorbiendo  oxígeno,  y  desprendien- 
do ácido  carbónico,  sea  en  la  luz  ó  en  la  oscu- 
ridad. 

La  producción  de  la  materia  verde  en  las  algas 
parece  ser  independiente  de  la  acción  de  la  luz. 
Se  han  encontrado  diatomeas  coloreadas  en  to- 
das las  profundidades  de  los  mares.  Estos  hechos 
vienen  a  probar  que  se  puede  formar  la  clorofila  sin 
la  acción  de  la  luz  y  que  solamente  es  necesa- 
ria cierta  temperatura.  Como  cada  especie  de 
alga  se  encuentra  á  una  profundidad  lija,  sin 
pasar  nunca  de  la  que  le  corresponde,  se  puede 
deducir  que  cada  especie  tiene  necesidad  de  una 
cantidad  de  luz  determinada,  siendo  probable 
también  que  la  presión  y  la  temperatura  no  sean 
indiferentes  á  la  distribución  de  estos  vegetales 
por  zonas  limitadas  de  profundidad. 

Habitación.  -  Se  encuentran  algas  en  todas 
las  aguas  dulces  ó  marinas;  pero  mientras  que 
unas  habitan  indifsrentemente  los  extremos  más 
fríos  y  calientes,  otras  están  confinadas  en  regio- 
nes limitadas.  Cada  Océano  posee  una  flora  es- 
pecial. La  temperatura  de  las  aguas  tiene  sin 
duda  alguna  influencia  grande  en  la  distribu- 
ción de  las  algas  marinas,  pues  se  encuentran  en 
los  mares  del  Norte,  en  medio  de  las  corrientes 
de  agua  caliente,  especies  que  viven  en  los  países 
cálidos.  Sobre  un  mismo  litoral,  cada  grupo  de 
algas  habita  puntos  diferentes;  unas  vegetan  en 
las  puntas  de  las  rocas  más  expuestas  al  oleaje 
y  quedando  descubiertas  cuando  baja  la  marea, 
y  otras  escogen  las  cavidades  en  donde  están  al 
abrigo  de  las  olas  y  el  agua  las  baña  constante- 
mente. Otras  algas  viven  en  agua  dulce,  y  de 
éstas,  unas  buscan  las  aguas  corrientes  y  claras, 
y  otras  por  el  contrario  los  pantanos  y  lechos 
cenagosos.  Muchas  algas  viven,  sin  ser  por  esto 
parásitas,  sobre  vegetales,  sobre  otras  algas  ó 
sobre  animales,  contentándose  con  tener  un  pun- 
to de  apoyo  sobre  el  ser  que  han  escogido,  para 
gozar  de  las  ventajas  del  medio  en  que  vive  su 
huésped,  y  tan  pronto  habitan  sobre  sustentá- 
culos de  especies  diferentes,  como  eligen  uno  par- 
ticular. 

Movimientos.  -  Ciertas  algas  tienen  movimien- 
tos muy  notables.  Las  Diatomeas  se  deslizan  en  el 
agua  llevando  hacia  adelante  é  indiferentemente 
una  ú  otra  extremidad,  pero  no  se  ha  podido  des- 
cubrir el  medio  de  que  se  valen  para  efectuarestos 
movimientos.  Schultze  que  ha  estudiado  estos  fe- 
nómenos, supone  que  la  especie  de  concha  silícea 
que  tienen  estos  vegetales  está  atravesada  por 
agujeros  por  los  cuales  pueden  salir  prolonga- 
ciones del  protoplasma  destinadas  á  producir  la 
locomoción ;  pero  ningún  hecho  viene  en  apoyo 
de  esta  hipótesis.  Tampoco  se  sabe  cómo  se  mue- 
ven las  bacterias:  unas  veces  se  ve  á  estos  bas- 
toncitos  microscópicos  lanzarse  hacia  adelante 
como  una  flecha,  indiferentemente  por  una  ú  otra 
de  sus  extremidades;  otras  veces  aparentan 
movimientos  parecidos  á  los  de  una  aguja  al  re- 
dedor de  un  punto  fijo:  sin  embargo  ninguna 
expansión  del  protoplasma  se  ha  podido  compro- 
bar en  estos  seres  diminutos.  En  los  Vibriones  la 
locomoción  se  produce  por  movimientos  de  ondu- 
lación del  cuerpo.  En  las  células  reproductoras 
de  las  algas,  los  movimientos  se  determinan  por 
pestañas  vibrátiles.  Estos  movimientos  no  se 
sabe  si  son  ó  no  voluntarios,  pero  el  movimiento 
de  los  zoosporos  dirigiéndose  hacia  la  luz,  tiende 
á  hacer  creer  que,  si  no  son  voluntarios,  por  lo 
menos  son  análogos  á  los  movimientos  reflejos 
de  los  animales. 

reproducción.  -  La  reproducción  de  las  algas 
es  asexual  ó  sexual;  las  más  inferiores  tienen  la 
primera,  y  las  otras  las  dos  á  la  vez.  Ciertos  botá- 
nicos admiten  una  generación  espontánea  en  las 
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más  inferiores;  pero  esto  se  discute  en  otro  lugar. 
Y.  Generación. 

1.  °  Reproducción  asexual.  -  Se  efectúa  en  las 
algas  inferiores  por  procedimientos  muy  senci- 
llos que  van  complicándose  á  medida  que  se  lle- 
ga á  los  grados  más  elevados  del  grupo.  Los  Vi- 
briones, por  ejemplo,  se  multiplican,  por  segmen- 
tación del  individuo  adulto,  en  otros  que  unas 
veces  se  separan  y  otras  quedan  englobados  for- 
mando una  masa  gelatinosa  común.  Las  Diato- 
meas tienen  una  segmentación  especial.  Cada 
individuo  celular  está  rodeado  de  una  concha  si- 
lícea, formada  por  dos  valvas  desiguales,  de  las 
que  la  más  larga  cubre  á  la  otra  como  la  tapadera 
de  una  caja.  En  el  momento  de  la  segmentación 
se  separan  las  dos  valvas,  el  protoplasma  se  seg- 
menta por  la  línea  media  y  las  dos  nuevas  células 
se  separan;  al  nivel  de  la  parte  libre  de  su  su- 
perficie desarrollábase  una  nueva  capa  silícea  y 
forma  una  valva  que  rodea  á  la  antigua.  La  seg- 
mentación se  produce  muchas  veces  y  la  célula 
que  resulta  es  siempre  más  pequeña  que  la  cé- 
lula madre.  Cuando  los  individuos  jóvenes  lle- 
gan á  adquirir  una  talla  mínimum,  se  ve  pro- 
ducirse ó  bien  un  fenómeno  de  reproducción  que 
da  lugar  á  la  formación  de  individuos  de  talla 
más  considerable,  óbien  un  nuevo  modo  de  repro- 
ducción asexual  que  ha  recibido  el  nombre  de  re- 
juvenecimiento. El  protoplasma  sale  de  su  concha 
silícea  aumentado  de  volumen  y  agrandándose  li- 
bremente por  fuera;  á  la  célula  nueva  así  forma- 
da se  ha  dado  el  nombre  de  oxosporo.  Cuando 
ha  llegado  á  tener  el  tamaño  de  los  grandes  in- 
individuos  de  su  especie,  se  fabrica  una  pared 
de  celulosa  que  no  tarda  en  silicificarse. 

En  las  algas  pluricelulares,  ó  todas  las  célu- 
las pueden  llegar  á  ser  el  asiento  de  una  produc- 
ción de  esporos  sin  necesidad  de  fecundación,  ó 
bien  este  papel  está  reservado  solamente,  á  al- 
gunas que  toman  á  veces  formas  especiales  que 
las  distinguen  de  las  otras.  En  cuanto  á  las  célu- 
las destinadas  á  formar  una  planta  nueva,  ó  son 
inmóviles  (esporos)  ó  movibles  (zoosporos),  pu- 
diendo  un  mismo  individuo  producir  las  dos  cla- 
ses. En  los  (Edogonium,  por  ejemplo,  cada  célula 
del  filamento  puede  llegar  á  ser  el  sitio  de  la  for- 
mación de  una  célula  reproductora  que  es  siempre 
un  zoosporo.  En  las  Ulváceas,  cuya  fronde  está 
formada  de  dos  series  de  células  en  un  solo  plano, 
cada  una  de  ellas  es  susceptible  de  producir  zoos- 
poros de  dos  clases  ,  los  unos  grandes  y  provis- 
tos de  cuatro  pestañas,  los  otros  pequeños  y  que 
no  tienen  más  que  dos.  En  las  Hydrodictyeas , 
cada  célula  de  la  red  produce  zoosporos  que  son 
también  de  dos  clases  comportándose  de  dife- 
rente manera:  los  unos  (macrogonidios)  están 
desprovistos  de  pestañas,  no  se  mueven  más  que 
dentro  de  la  célula-madre  y  se  unen  á  modo  de 
red  antes  de  ponerse  en  libertad ;  los  otros  (mi- 
crogonidios)  tienen  dos  pestañas  vibrátiles,  salen 
separadamente  de  la  célula-madre  y  se  fijan  du- 
rante el  invierno.  En  la  primavera  siguiente, 
cada  uno  de  ellos  produce  cuatro  ó  cinco  espo- 
ros grandes  inmóviles,  que  cuando  llegan  á 
quedar  libres  producen  por  segmentaciones  en- 
dógenas de  su  protoplasma  una  red  nueva  de 
Hydrodictyon.  En  fin,  en  muchas  algas  pluri- 
celulares, la  multiplicación  asexual  puede  efec- 
tuarse por  la  separación  de  una  ó  muchas  células, 
que  segmentándose  sucesivamente  dan  nacimien- 
to á  un  nuevo  individuo. 

2.  °  Reproducción  sexual.  -  El  modo  más  sen- 
cillo de  reproducción  sexual  es  la  conjugación. 
Este  fenómeno  varía  mucho  en  las  diferentes 
algas. 

En  la  Ulotrix  serrata,  el  contenido  protoplás- 
mico de  ciertas  células  se  divide  en  dos  hemisfe- 
rios que  se  separan  desde  luego  uno  de  otro  y 
después  se  aproximan  confundiéndose  de  nuevo 
en  una  masa  única,  de  la  que  resulta  un  indivi- 
duo nuevo. 

En  las  Volvocíneas,  la  conjugación  se  efectúa 
fuera  de  la  célula  madre.  Las  zoosporos  que  pro- 
duce tienen  una  forma  ovoidea,  un  espolón  inco- 
loro y  dos  pestañas  insertas  al  nivel  de  un  punto 
oculiforme  rojo;  estos  zoosporos,  fusionándose  dos 
á  dos,  forman  los  oosporos.  Estos,  después  de  cierto 
período  de  reposo,  entran  en  actividad  y  desga- 
rrándose su  cubierta,  sale  su  contenido  protoplás- 
mico bajo  la  forma  de  un  zoosporo  único,  que 
después  de  perder  sus  pestañas,  produce  por 
segmentación  asexual  y  endógena  una  nueva  fa- 
milia de  zoosporos. 

En  las  Voqucrias,  la  reproducción  sexual  se 
efectúa  con  el  auxilio  de  elementos  masculinos  y 
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portantes por  el  iodo  qu  contienen,  por  lo  cual 
no  se  usan  solamente  en  Medicina,  para  comba- 
tir la  pelagra  y  el  escrofulismoj  sino  para  obte- 
ner el  mencionado  indo.  Eh  muchos  sitios  pró- 
ximos a  las  aguas  donde  la  elidan,  las 
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Pero  la  principal  aplicación   délas  algas  es 
unió  aliono,  aplicación  que  viene    i 

antigüedad.  Los  labradores 
de  las  tierras  costaneras  la  las  dejan 

amontonadas  para  que  fermenten, y  después  Las 
entierran  culos  campos  obtenii  mío  de  esta  suer- 
te excelentes  abonos.  En  algunos  puntos  no  se 
contentan  con  utilizar  las  algas  que  la  man 

i.  sino  que  arranean  otras,  que   mezcladas 
con  Las  tierras  van  quedando   semifósil  i.   .Nada 
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abonos,  si  se  atiende  á  su  composición  quín 
Analizado  por  el  químico  Bobierre  uno  di 
muchos  depósitos  de  algas  fósiles  que  se  encuen- 
tran á  lo  largo  de  las  costas  del   Mediterráneo, 
encontró  la  composición  siguiente: 

Materia  orgánica 83,3  J 

Sales  solubles  en -el  agua.     .     .     .     8,0  [ 
t  larbonatos  de  cal  y  de  magnesia.  .     1,7    100 
Alúmina  y  óxido  de  hierro. .     .    .     3,0  l 

Sílice .     4,0 

Nitrógeno,  contenido 18  por  100 
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latinos,  se  aplicaba  í  las  hierbas  acuáticas  y  ma- 
rinas en  general  y  particularmente  á  la  Zostexa 

con  que  <  •  Sai    alimentaba  sus  caballos.    La  Zos~ 
3e   llama  boy  todavía   Alega  ó  Aliga  en  un 
dialecto  ven»  ciano. 


\ld.  1  en  la  :•  1 

1 1, . 

dem  ■-,  p 

algaba  (La):  <■',  •".    Vil]  '.  ,j., 

,  en 
una  Llanura 
dalquivir  y    llieA.  1    Cereal       \ inos,  fruta 

uno 
de  lo  don  Alon- 

i  la ma  de  i 

¡nundi  ruadalqui\  ir.  Perteneció  al  '-on- 

de de  1    ,  que  la 

Sidonia    . 

,, ,    ,  ate  se 

algabardos:  Oeog.  orit.   Lugar  qui 

11  el  rei le  <  (ranada,  no  li 

, 

ALGADÁN:    Qeog.    Aldea    en    la    telig.    de    San 

ni.  de  Malpica,  p,  j. 
de  Carballo,  prov.  do  1  ,  l  edifs. 

ALGADEFE:   Qeog.    V.  COD 

de   I  Ion  Juan,   pro* .  de  León,  dióc   de 
1 1\  ii  do;  740  habite'.  Sil 

inos; 

tar  y  vacuno.    Restos  de  un  pal 
que  fué  de  I  'oña  i  Irraca,  La  ]      de  A  Lfon- 

so    VI. 

ALGADERA:  f.  ant.  Alh.    balan  para 

Lo. 

algafdat:  Geog.  ant.  Lugar  del  ca  Lfato  de 
e  en  919  1  Etah- 

man  1 1 1  para  combal  ít  á  li 
serrania  de  Ronda.  Se  desc< 

ALGAIDA  (de  igual  VOZ  ár.  1:  f.  Bosque  Ó  sitio 
lleno  de  matorrales  espesos. 

-Algaida:  Alb  uim. 

-Algaida:  Médano. 

-Algaida:  Geog.  Villa  con  ayunta  al  que 
están  agrí ;  <  de   bina  y  Ronda, 

p.  j.  de  Palma,  prov.  d 

[Ion  a  ;    3  i1  I  Lt.  en  una  llanura,   al  X. 

de  la  montaña  de  banda.  Olivos,  viñedo,  huer- 
bosques  y  pa  mar  y  de  cenia; 

aliare]  1 1  1. 

Eist.  -A 
Ktg,  que  equival,  llano.   Jaime   11   di 

.Mallorca    1.  el   nombre  que  hoy 

tiene 

-Algaida:  '.  I¡  Ar- 

i,  p.  j.  dé  Muía,  prov.  de  Murci  1 

_  Ar.i,  uie\  (la):  1  :  larrioen  el 

Merina   Bombaron,   p.  j.   de   ügíjar,   pro^ 
Granada;  59  edifs.    C  1  iboren    I  ■>■ 

y  p.  j.  de  Sanlúcar  de  Barrami  da,  prov.  de  Cá- 
diz; 6  c 

ALGAIDIA:  Geol.  Sitio  en  que  se  forman 
dunas  ó  médanos. 

ALGAIDILLA:  Geog.  Sierra  en  la   prov.  d 
villa,  cerca  de  '  dtura  y  de 

una  hi  '"•■  á  s.  En  la  parte N. 

una  puntal  de   Peña    Rubia,  y  en  la  meri- 
dional el  Portichuelo. 

ALGAIDO,    DA:  adj.    prov.    And.   Cubici  i 
ramas  ó.  paja. 

ALGAIRENS:  ' 

ca,  sit.  al  X..  entre  la  Has  y  la  de 

Fray  Bernardo. 

ALG^LÍ:  m.  QuÁm.  l'no  de  los  nombres  anti- 
guos del  nitro. 
algalia    do  igual  voz  ar):  f.  Sustancia  un- 
cí 
a,  de  olor  fuerte 
de  la  bolsa  que  debajo  del  ti 
Algalia,  y  se  emplea  en  p  1 

Y  en  su  casa  hacia  perfum  1  esto- 

raques, menjui,  animes,  ámbar,  1 
villos,  etc. 

La  Celestina. 

...  no  le  mana,  •  •'  decís,  sinoám- 

bar  y  ALGALIA 

I 

-Algai  i  i:  Planta  de  la  familia  de  las  mal- 


ALCA 


-  onadas,  puntiagudas  y  aserradas, 

peludo  y  i  rdosa  con  semilla  de  olor 

....    Se  emplea   en  Medicina  y  Perfu- 

-  Algalia:  m.  (¡ato  de  Algalia. 

algalia  (del  b.  gr.  ¿vpnXíXov,  dicho  por 
fovxXstov  que  significaba  primitivamente  ins- 
\  después  particularmente 
Ha  ).-{.  Oir.  Especie  de  tienta  algo  en- 
ada,  hueca,  abierta  por  una  punta  y  aguje- 
reada por  una  o  por  dos  paites  del  otro  extremo, 
y  la  cual  se  usa  para  las  operaciones  «le  la  veji- 
ga, para  la  dilatación  de  la  uretra,  y  especial- 
mente para  dar  curso  y  salida  á  la  orina.  Usase 
t.  en  pl. 

ALGALIA:  Gcog.  Aldea  en  la.  felig.  de  San 
Cristóbal  de  Dormeá,  ayunt.  de  Boimorto,  p.  j. 
de  Amia,  prov.  de  la  Corana;  2  edifs. 

ALGALIAR:  a.  Dar  ó  bañar  de  algalia. 

ALGALIERO,  RA:  ad.j.  Díc<  se  del  que  usa  de 
olores,  y  principalmente  de  algalia.  U.  t.  c.  s. 

Xi  destos  algalieros  semidamas 
(,t¡ie  ll.-van  mil  picaños  por  testigos, 
Pródigos  en  perder  ajenas  famas. 
Se  me  dará,  con  gran  razón,  dos  higos  etc. 
L.  L.  de  Argensüla. 
ALGAMA:  Geog.  Río  de  la  provincia  de  Gero- 
na que  nace  en  lamontaña  de  San  Martín  Sase- 
rra,  p.  j.  de  higueras;  en  sus  orígenes  ypartesu- 
perior  lleva  sucesivamente  los  nombres  de  Rivera 
orominola,  Rivera  den  Roura,  Rivera  de 
lias  y  Mascamp,  Desagua  en  elrío  Manol. 
-Algama:  Geog.   V.    Santa  Leocadia  de 

A  LO  AMA. 

ALGAMECA  CHICA:  Gi  og.  Caserío  en  el  ayunt. 
y  p.  j.  de  Cartagena,  prov.  de  Murcia;  7  casas. 

ALGAMECA  GRANDE:  Geog.  Caserío  en  el 
ayunt.  y  p.  j.   de  Cartagena,  prov.   de  Murcia; 

as. 

ALGAMECAS:  Geog.  Playas  en  la  costa  medi- 
terránea. (Vente  ala  islaTerrosaycercayalO.de 
igena.  Son  dos,  la  grande  y  la  chica. 

algámitaS:  Geog.  Villa  con  ayunt,  p.  j.  de 
Moran,  prov.  y  dióc.  de  Sevilla;  812  habits.  Sit. 
en  una  cañada  al  pie  del  peñón  de  su  nombre, 
donde  nacen  multitud  de  fuentes.  Montes,  oli- 
3,  viñas,  huertas,  cereales;  ganado  lanar  y 
cabrío. 

-Algámitas:  Geog.  Nombre  con  que  tam- 
bién es  conocido  el  río  Corbones,  en  la  prov.  de 
Sevilla. 

ALGAMIZ:  m.  ant.  Aloamiz. 

ALGAR  (de  igual  voz  ár. ):  m.  ant.  Cueva  ó 
caverna. 

-Algar:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Alicante 
que  desciende  de  la  sierra  de  Carrascal  por  Tár- 
i  y  Bolulla,  y  de  la  Sel-ralla  por  Confrides, 
Guadales!  y  Callosa.  Desagua  en  el  Mediterrá- 
neo por  Altea. 

-Algar:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de  Mo- 
lina, prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Sigüenza; 
250  habits.  Sit.  cerca  del  río  Mesa.  Terrenoque- 

brado;  montes,  encinas,  cereales,  nogales;  gana- 
do de  celda. 

-Alga»:  Gcog.   Lugar  con  ayunt.,   p.  j.  de 
.  y  dióc.  de  Valencia;  770  habits. 
Sit.  á  la  derecha  de]  río  Palancia.  Algarrobas, 
viñedos,  olivos,  cereales,  frutas,  etc. ;  ganado  la- 
nar y  cabrío;  fábricas  de  aguardiente,  telares. 

Hist.  -  El  nombre  de  este  pueblo  significa  en 

árabe  la.  t'ih  m.  VA  rey  1).  Jaime  I  lo  donó  á  Ra- 
món Moret.  quien  fundó  un  hospital  y  lo  dejó 
por  ,  con  el  pueblo,  á  la  orden  de  la 

Meri 

-  ALGAR:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  y  p.  j. 
de  Callosa  de  Ensarna,  prov.   de  Alicante;  30 

-Algar  ó   Santa  María  de  Guadalupe 
¡     ■  i:  :  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ar- 
de  1 1  Frontera,  prov.  de  Cádiz,  dióc.  de  Se- 
villa; ]  770  habits.  Sit.  cerca  de  la  Serranía  de 
Ronda,  al  E.  de  Atalaya  Bermeja,  cerca  del  río 
i  iñedosy  olivos;  ganadería. 
Hist.     Junto  i  I  ilo  en  1773,  y  en  vir- 

tud ula.  i).  Domingo  López  de  Car- 

vajal, vizconde  de  Camón  y  marqués  de  Atalaya 
Bermeja,  en  el  terreno  llamado  dehesa  de  Algar 
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y  Mesa  de  Sotogordo,  que  compró  á  la  ciudad 
de  Jerez,  edilieó  noventa  casas  para  otros  tantos 
colonos,  y  su  hijo  D.  Ventura  continuó  las  obras 
fabricando  las  casas  capitulares,  cárcel,  pósito, 
carnicería,  posada,  etc. 

-Algar  (El):  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  y 
p.  j.  de  Cartagena,  prov.  de  Murcia;  3b7  edifs. 

ALGARA  (de  igual  voz  ár.):  f.  Tropa  de  á  ca- 
ballo, ipie  salía  á  correr  y  robar  la  tierra  del 
enemigo. 

...  adonde  hallaron  los  corredores  que  lla- 
maron algaras,  que  eran  ciertas  compañías 
de  gente  á  caballo,  que  corrían  la  tierra  de  los 
enemigos  robando  y  captivando  los  que  ha- 
llaban. 

Jerónimo  de  Zurita. 

-  Algara:  Correría  de  dicha  tropa. 

algaras  ó  correduras  son  otras  maneras  de 
guerrear  que  hallaron  los  antiguos,  que  eran 
muy  provechosas  para  hacer  daño  á  los  ene- 
migos. 

Partidas. 

-  Algara:  ant.  Vanguardia. 

...  e  non  osaban  salir  contra  las  algaras, 
ni  se  osaban  enviar  mensajeros  por  razón  de 
las  algaras,  que  tenían  toda  la  tierra  cu- 
bierta. 

Historia  de  Ultramar. 

algara  (del  ár.  álhdlhal,  tela  sutil):  f. 
Telilla  sutil  y  delicada  del  huevo,  cebolla,  ajo, 
puerro,  etc. 

-Algara:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Villanucva  de  Lorenzana,  ayunt.  de 
Lorenzana,  p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo; 
3  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  Santa  María  de 
Villapene,  ayunt.  de  Cospeito,  p.  j.  de  Villalba, 
prov.  de  Lugo;  7  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de- 
San  Martín  de  Distriz,  ayunt.  y  p.  j.  de  Yillal- 
ba,  prov.  de  Lugo;  2  edifs. 

ALGARABÍA  (del  ár.  ala  rabia,  la  lengua  ára- 
be): f.  Lengua  árabe. 

Cristiano  vino  á  mi  puerta 
Cuitada,  por  m'engañare, 
Hablóme  en  algarabía 
Como  aquel  que  bien  la  sabe;  etc. 

Romancero. 

-Algarabía:  fig.  y  fam.  Lenguaje  ó  escritu- 
ra ininteligible. 

No  penséis  que  hay  aquí  más  algababías, 
ni  cosas  no  sabidas  y  entendidas,  que  en  esto 
consiste  todo  nuestro  bien. 

Santa  Teresa. 

Y  si  escribe,  parece  algababía,  etc. 

Lope  de  Vega. 

-Algarabía:  fig.  y  fam.  Manera  de  hablar 
atropelladamente  y  pronunciando  mal  las  pa- 
labras. 

-  Si  no  me  habla  usted  más  claro, 
Excusado  es  que  se  canse. 
No  entiendo  esa  algarabía. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Algarabía:  fig.  y  fam.  Gritería  confusa  de 
varias  personas  que  hablan  á  un  tiempo. 

La  algarabía  de  la  desordenada  muche- 
dumbre ahogó  su  voz  temblorosa  y  descom- 
puesta. 

Pereda. 

-Algarabía:  fig.  y  fam.  Ruido,  estrépito, 
estruendo. 

...  va  á  comenzar  una  algarabía  de  sona- 
jas, panderos  y  zambombas,  que  no  hay  más 
que  oir. 

Bécquer. 

-Algarabía:  Planta  silvestre,  como  de  una 
vara  de  altura,  detallo  nudoso,  que  produce  dos 
vastagos  opuestos,  los  cuales  echan  también  sus 
ramos  de  dos  en  dos,  y  con  hojas  largas  y  an- 
gostas como  las  del  lino.  De  ella  se  hacen  es- 
cobas. 

algarabiado,  DA:  adj.  ant.  Que  sabe  la  alga- 
rabía. LTsáb.  t.  c.  s. 

ALGARABIDO,    DA:  adj.    ant.    AlGARABIADO. 

Usáb.  t.  c.  s. 

ALGARABÍO,  A  (del  ár.  algarábl,  occidental): 
adj.  ant.  Natural  del  Algarbe.  Usáb.  t.  c.  s. 

algarada:  f.  Algara,  tropa  de  á  caba- 
llo, etc. 
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E  el  Maestre  non  los  vio  í  tocios,  é  pensan- 
do ser  algaradas  continuas,  se  puso  en  pe- 
lea; etc. 

B.   GÓMEZ  DE  ClBDARREAL. 

-Algarada:  Vocería  grande  causada  por 
una  algara. 

...  y  porque  hacen  esto  los  moros  cuando 
descubren  al  enemigo,  se  llamó  esta  vocería 
algarada,  para  mostrar  estar  con  ánimo  y 
quitársele  al  enemigo. 

Covarrubias. 

-Algarada:  íig.  Vocería  grande  causada  por 

algún  tropel  de  gente. 

-  Algarada:  Algarrada.    ■ 

-  Algarada:  Art.  mil.  Estratagema  emplea- 
da alguna  vez  por  los  ejércitos,  para  hacer  creer 
al  enemigo  que  hay  más  gente  de  la  que  en  rea- 
lidad existe:  con  tal  objeto  se  hace  desfilar  á  cier- 
ta cantidad  de  tropas  por  un  punto  que  pueda 
observar  el  adversario,  y  si  es  de  noche  por  de- 
lante de  muchas  hogueras,  volviendo  la  misma 
gente  á  repasar  varias  veces;  y  porque  esta  es- 
tratagema se  hacía  entre  los  moros  con  tropel  y 
vocerío  se  llamó  algarada. 

ALGARAZO:  m.  prov.  Ar.  Lluvia  pasajera. 

ALGARBES  (Los):  Gcog.  Caserío  en  el  ayunt. 
de  Carlota  (La),  p.  j.  de  Posadas,  prov.  de  Cór- 
doba, 55  casas.  ||  Cortijada  (grupo  de  cortijos)  en 
el  ayunt.  de  Tarifa;  p.  j.  de  Algeciras,  prov.  de 
Cádiz;  14  edifs. 

AL  GARDÁN:  Gcog.  Nombre  que.  el  viajero  es- 
pañol Gatell  da  á  una  comarca  del  S.  de  Mar- 
ruecos, situada  entre  Tarudant  y  Aguilu. 

ALGARDI  (Alejandro):  Biog.  Célebre  escul- 
tor y  arquitecto  italiano.  N.  en  Bolonia,  en  1598; 
M.  en  Roma,  en  1654.  Dióse  á  conocer  por  sus 
obras  en  algunas  ciudades  de  Italia,  y  luego  pa- 
só á  Roma,  donde  trabajó  primeramente  por  en- 
cargo del  cardenal  Ludovici  y  después  por  reco- 
mendación del  Dominiquino.  Sus  principales 
obras  fueron:  la  estatua  en  bronce  del  papa  Ino- 
cencio X  y  un  hermoso  bajo  relieve,  represen- 
tando á  San  León,  cuando  salió  al  encuentro  de 
Atila  para  evitar  su  entrada  en  Roma. 

ALGAREADOR,  RA:  adj.  ant.  Algarero. 

ALGAREAR:  a.  ant.  Vocear  ó  gritar. 

De  lejos,  algarea;  quedo,  non  te  arrebates. 
Arcipreste  de  Hita. 

-  Algarear:  Art.  mil.  La  acción  de  correr 
la  tierra  enemiga  con  partidas  ó  algaras,  talan- 
do ó  saqueando  el  campo.  Significa  también  vo- 
cear. 

ALGARERO,  RA:  adj.  ant.  Voceador,  parlero. 

-Algarero:  m.  Hombre  de  á  caballo  que 
formaba  parte  de  una  algara. 

ALGARÍA:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Vi- 
cente de  Nivciro,  ayunt.  de  Buján,  p.  j.  de  Or- 
denes, prov.  de  la  Corana;  13  edifs. 

ALGARINEJO:  Gcog.  Villa  con  ayunt.  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Fuentes  de  Cesna,  p.  j. 
de  Loja,  prov.  y  dióc.  de  Granada;  5  600  habits. 
Sit.  en  la  conf.  de  los  arroyos  Turco  y  Morales, 
junto  al  cerro  del  Calvario.  Terreno  quebrado, 
olivos,  viñas,  encinas,  trigo;  ganadería,  caza, 
telares,  fábricas  de  jabón  y  aguardiente.  Buena 
plaza  principal.  Torre  Pesquera,  de  la  época  de 
la  dominación  arábiga. 

Hist.  -  A  fines  del  siglo  xvi  era  un  cortijo 
anejo  á  la  parroquia  de  Loja,  ó  acaso  dos.  lla- 
mados, uno  Algarín  y  otro  Nejo  de  los  que  deri- 
va el  nombre  actual. 

ALGARIVO,  VA  (del  ár.  algarib):  adj.  ant.  Ex- 
traño. 

Asmaron  un  conseío  malo  é  aloarivo. 
Libro  de  Alcxandre. 

Menosprecia  los  buenos  e  precia  al  ALGA- 
RIVO. 

Pero  López  de  Ayala. 

algaroth  (Polvos  de):  m.  Quím.  Oxicloru- 
ro  de  antimonio,  obtenido  descomponiendo  por 
un  exceso  de  agua  el  cloruro  antimonioso.  Se  em- 
pleaba antiguamente  como  vomitivo,  pero  hoy 
no  se  usa  mas  que  parala  preparación  del  tártaro 
cinético.  V.   OXICLORURO  DE  ANTIMONIO. 

ALGAROTTI  (FRANCISCO):  Biog.  Sabio  publi- 
cista italiano.  N.  en  Venccia,  en  1712;  M.  en  Pi- 
sa, en  1764.  Desde  sus  primeros  estudios  mostró 
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la  más  noble  ambición  de  saber  y  el  mérito  y 
la  \  ii  ied  "I  de  sus  facull  i 
10 1 1 1788,  es  decir,  ouando  trina.  21  años  j  escribió 
su  Wetotonianismo  de  las  damas,  ya  era  mu 
nocido:  Luego  adquirió  fama  j    so  atrajo  I  i 
■nación  de  tos  sabios  y  hasta,  de  los  p    a 
soberanos  de   Europa;  contribuyendo  á  difundir 

i  dtecer  esta  i mpliamente 

merecida  por  el  li bre  de  cienoia .  a]  al  ractivo 

de  su  carácter  bondadoso  y  la  elegante  y  simpá- 
tica distinción  de  sus  modales]  uo  us  costum- 
bres. Augusto  III,  Rej  de  Polonia,  los'Duques 
de  Sal  1. 1-,  i  j  de  l'aniia.  el  papa  Benedicto  X  I  V 
\    muy    particularmente,    Fi  del  loo   el    *  Irande, 

i    a     \l-arnt  1  i    las  mas  altas  ilist  im-Ki- 

nes  políticas  y  los  testimonios  más  expresivos 
de  la  amistad.  Cuando  el  sabio  murió,  agotado 
por  la  tisis,  enfermedad  que  babia  contraído  en 
el  rey  de  Prusia  le  dedicó  este  epi- 
tafio: Algarotto  ,  O  tttoni  discí- 
pulo, Frederieus  rex. 

I '  -a  ten  i lie ia  i  rada  con   "iñetas  y 

por  todos  conceptos  más  completa  que  las  dos  an- 
teriores, la  edición  de  Veneciade  I791ál794. 
-  reunió  todas  las  Obras  de  Algarotti en  17  volú 
menes;  abarcando  los  ocho  primeros  sus  Poesías, 
la  A'1'  l  sistevui  <h   Xrirlon,  los  lri<ijes  tí 

J!>isi,i,  el  Congreso  de  i'ii-  i  de  Palla- 

vicini,  con  todos  los  demás  escritos  del  autor 
sobre  arquitectura,  pintura,  música,  ciencias, 
artes,  erudición  y  critica,  y  conteniendo  los  res- 
tantes sus  Cartas:  las  literarias  y  científicas,  y 
tmlas  ias  de  su  correspondencia  ron  los  sabios  y 
literatos  de  Italia  y  del  extranjero. 

Blata  rápida  y  elementadísima  enumeración  de 
sus  obras  basta  para  juzgar  de  los  talentos  y  sa- 
ber de   Algarotti.    La  crítica,  sin  embargo,    le 

itnl  uve  l:lta  d.  Hispir  i,  i:  n.  i   ano  poeta.  \   ".un 

defectos  de  estilo  y  de  lenguaje,  como  escritor 
italiano;  añadiendo  asimismo,  < [ u>-,  aunque  pu- 
blicista insigne  y  habilísimo  en  exp >r  las  doc- 
trinas científicas,  no  se  hallaba  dotada  de  otras 
mas  superiores  excelencias  del  genio. 

algarrA:  Qeog~.  Río  en  la  prov.  de  Cuenca, 
p,  j.  de  Cañete,  que  nace  al  pie  de  la  población 
de  su  mismo  nombre  y  desagua  en  el  rio  Ojos. 

A  i.i:  u:i:.v:  0(  OH  ayiint.,  p.  j.  de 

Cañete    prov.    y  dióc.  de  Cuenca;  210  habits. 
Sit.  cerca  de  la  prov.  de  Valencia.  Cereales,  pa- 
nado lanar  y  cabrio. 

-  Ai.'  :   Biog.   Conde  de  Ver- 

pañol.  X.  en  Barcelona  el  5  de 
*  de  1817  de  una  familia  de  militares; 
.Murió  en  París  á  fines  del  año  1886;  ingresó 
como  oficial  en  el  cuerpo  de  lanceros  de  la 
Gu  irdia,  y  en  el  año  1836  se  pasó  á  la  facción, 
defendiendo  desde  entonces  las  ideas  carlistas. 

Oficial  de  listado  Maym' de  Moreno,  tablera,  Ma- 
roto  y  otros  jefes,  le  distinguieron  por  su  bizarro 
comportamiento  en  varias  batallas.  El  preten- 
diente premió  sus  servicios  concediéndole  el  tí- 
tulo de  conde  de  Vergara.  Emigrado  en  Francia 
en  i  s  ío.  se  dedicó  a  trabajos  literarios  y  escribió 

para   el  Odcón    nn   drama     en    cinco    actos  y  en 

■  titulado:  Inés  ó  la  caída  de  wn  ministro, 
traducido  del  español  y  arreglado  á  la  e 
francesa  (1845  en  8.°).  Dedicado  a  sus  negocios 
legre  adquinr,  primero  una  posición  desahoga- 
da, después  una  fortuna  de  importancia.  Atraído 
y  retenido  por  sus  negocios  y  por  inda-ese  .  de 
familia,   continuó    viviendo    en    París,  y  siempre 

afiliado  á  la  causa  carlista,  donde  permaneció 
hasta  su  fallecimiento  ocurrido  en  dicha  capital 
en  la  fecha  j  a  indicada. 
algarrada  (del  ár.  alarrada):  t.  Máquina 
ierra,  usada  en  lo  antiguo,  para  disparare') 
arrojar  balas  ó  piedlas  contra  las  murallas  de 
las  fortalezas. 

Partieron  los  logares  á  medidas  cantadas, 
Bastiron  las  torres  de  firmes  algarradas,  etc. 
Libro  de  .  I 
...no   podían   hacer  daño  las   ALGARRADAS  ni 

ballestas. 

Jerónimo  Zitrita. 

-  Algarrada:  f.  Fiesta qu<  mechar 

al  campo  un  toro  para  correrlo  con  vara  larga. 
-Algarrada:  Encierro  de]  ganado 

destina  á  ser  lidiado. 

-ALGARRADA:    Corrida   de    novillos;   novi- 

ALGARRA  y  hurtado  íCiismi:  Biog.  Pintor 

aoL  N.  en  Cándete  por  los  años  1823  á  1825. 

1 1    pues  de  algún  estudio  literario,  dice  el  señor 

rio  y  Bernard,  entró  Alcana  como  discípulo 


en  ea  a  de  D.    rosé    \  pi i",  aprendiendo  á  bu 

I  ido  i.i     pi He  i. leí   irte,  ¡  ya  en  la 

e .  i'n  ición  de  la    Academia  de  San    Fernando, 

i  i  librada  cu  el  ano    18  l1»,     presentó  dos  reí 

que  le  valieron   mil  plácemes  de  lo  ■  prini 

a  <  •  1 1 1  ti-  ellos  Tejen  j  Esquivel.  Pasó  des- 
pués a  París  \   a   lame  .      ,    ,1,  .1 ispe- 

cialmeute  ti  la  pintura  de  Pinto  ade- 
mas decoraciones  para  uno  de  l<  de  La 
capital  de  Inglaterra \  acudía  por  la  nochi  á  la 
Academia  pai  ticular  de  M  r.  Pee.  Tanta  a  p 
ción  3  tanto  calor  debían  tener  recompensa,  y 
la  obtuvieron;  al  poco  tiempo  comenzó  á  ser  ven- 
tajosamente e icido  cutre  [os  aficionados  que 

hay  siempre  en  el  Reino  l  nido.  Kl  barón  1 1 
■  aren  un  cuadro  que  représenla  Soldad 
iwell  leyendo  la  Biblia,   Regresó  á  Esp 
dono.  ii  presencia  poderosas  razones  do 

familia.  Al  llegar  cumplió  el  penoso  deber  de 
cerrar  los  ojos  a  su  anciano  padre.    Algarra  con 

tituló    dedicándose   a    pintar   acuarelas,   sin  que 

abandonase  por  eso  otro  género  de  trabajos,  ni 
se  negase  en  ninguna  circunstancia  á  aceptar 

cualquier  i lio  de  emplear  dignamente  su  acti 

\idad.  Dibujó  varias  láminas  para  la  obra  de 
Escosura  lindada:  La  Conquista  de  Méjico  j  para 

el  periódico  Los  Sucesos.  Las  últimas  obras  del 
Sr.   Al  carra  son:   Un  crucifijo  que  pintó    para   la 

iglesia  del  barrio  de  Salamanca;  Un  retrato  de 
/>.  Manuel  Rufa  Zorrilla,  y  Un  país  con  lavan- 
deras; éste  le  regaló  en  el  ano  1879  al  A  lenco  de 

M  aliad  para  la  rila  a  favor  de  loo  inundados  di- 
las  provincias  de  Levante. 

algarroba  (del  ár.  alharroba,  silicua):  f. 
Planta  anua.,  de  la  familia  de.  las  leguminosas, 
de  llores  blancas  y  semilla  algopardacon  pintas 

oscuras,  y  que,    seca,   se    da   a   comer  á  las  palo- 
mas, á  los  bueyes  y  á  las  caballerías. 
—Algarroba:  Semilla  de  dicha  planta. 
Algarrobas  por  celemines,  á  diez  cuartos. 
Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-Algarroba:  Fruto  del  algarrobo,  que  es 
una  legumbre  Ó  vaina  con  semillas  de  color  de 
Café,  azucarada  y  comestible,  y  la  cual  sirva- 
de  alimento  al  ganado  de  labor.  Se  llama  tam- 
bién y  mas  comunmente  garrofa. 

Las  algarrobas  dan  pesado  mantenimien- 
to, y  son  ile  digerir  muy  difíciles. 

Andrés  de  LagüNí. 

-  Algarroba:  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  es- 
pecie Errmii  monanthos  de  la  familia  de  las  le- 
guminosas. Se  co sen  dos  especies,  la  algarroba 

blanca  y  la  negra;  ésta  es  preferible.  La  época 

de  s.-mbrai-  la,  algarroba  coincide  con  la  de  los 
guisantes.  Debe  tenerse  mucho  cuidado  i-n  arrán 
car  la  planta  cuando  esté  maduro  el  fruto:  que 
éste  sea  liso  y  lustroso,  y  conservado  después 
en  sitio  seco  y  ventilado.  Prospera  en  toda  clase 
de  tierras  de  secano,  pero  pretiere  las  Michas  ca- 
lizas  siendo mn;   conveníante  elegirla  semilla 

cosechada,  en  distinta  clase  de  tierra  de  la  en 
ipn-  se  ha  de  sembrar.    Como  planta  forrajera  es 

útil  para  toda  clase  tic  ganado,  ya  se  consuma 

Sobre  el  terreno  en  verde,  ya  se  seque  para  heno. 

Sus  tallos  delgados,  ra  tngulosos,  se  ex- 

tienden por  el  suelo,  y  alcanzan  a  25  ó  35  cen- 
tímetros en  suelos  pobres;  mas  en  los  fértiles  y 
sueltos.  Las  hojas  están  compuestas  de  seis  íi 
Ocho  hojuelas    pequeñas,   lineares,    y    lampiñas; 

mi  peci  ilo  común  t  ¡mina  en  zarcillo  ;  tijereta 

con  ipie  se  agarra  á  cualquier  poste.  I, a  llores 

parecida  á  la  del  guisante,  algo  menor,  axilar. 
Con  pedúnculos  filiformes,  encada  uno  dos  llores 
pequeñas  de  color  azul  muy  débil:  una  de  las 
ñores  generalmente  aborta;  la  otra  se  convierte 
en  un  fruto  redondo,  encerrado  en  una  vainilla, 
cpic  contiene  ordinariamente  cuatro  granos  lus- 
trosos y  lampiños.  La  semilla  es  muy  usadaeomo 
alimento  de  algunas  aves  domésticas,  especial- 
mente de  las  paloma-.  Esta  planta  es  también  de 
mucha  utilidad  en  la  alternativa,  de  cosechas. 
ALGARROBAL:  m.  Sitio  poblado  de  alga- 
rrobas. 

-Algarrobal:  sitio  poblarlo  de  algarrobos. 

ALGARROBERA:  f.   ALGARROBO. 
ALGARROBERO:  ni.   ALGARROBERA. 

algarrobilla  d.  de  algarroba): f.  Arveja 

-Algarrobilla:  Bot  Nombre  que  se  daá 

un  árbol  del    Paraguay. y  otras  comarcas  déla 

Ani:  ii;-i  nu  ri  henal.   íamti  use  da  si  nombre 

de  algarrobilla  al  fruto  del   misino  árbol.  IVrte- 

í al   grupo  de  las  mimosas,  de   la    familia  de 

las  leguminosas,  pero  uo  se  conoce  con  exactitud 


-  io  á  que  debí 
Procopü    ó  al   Inga.   Lleva  también   entri 
el  nombre  de  guayaedn  tu  < 

El  fruto,  cuando  es  maduro    \  ucee 

lo  exterioi   al  - 

.  si  le  n  .     ni  .  o,  io  v  no 

contiene  sino  una  ó  do  de  forma  lenti- 

cular, casi   igual  á  la  de  lo  i  3    de  la 

casia.  I.a  longitud  del  h uto  es  di  oen- 

I  ítm-l  ros  por  ocho  ií  de 

forma  ova]  más  ó  meno   ¡ • 

Kl  peso  es  de  unos  dos  gramos,  \    la  siilil   pi 
la.  I'M.  arpio  es  de 

uro. 

La   parte    pulposa    del    fruto    está    cu    t  ¡ 

de  una  materia  gomosa  farinácea,  de  coloi 

filio  anaranjado  obscuro,   ma  i   o  meno 

pecto  resi -<>,  de  e  .i  rucl  ora  i    ¡ jo 

sabor  astringente,  algo  am  ,  poco  azu- 

carado al  lina],   1  >  1 1  1 1  i  ,  Iposa  está  com- 

puesta, de  taniíio,  una  pequeña  cantida 
na  particular,  una  materia  colorante  amarillenta 

y  una  materia,  amilácea  gomosa  y  sacarina,  que 

puede  dar  alcohol  por  fermentación.  I 

'billa,  los  indios  del  (  !h¡ -i-  Bolh  ia  pre- 
paran tina  bebida  espirituosa  embriagadora,  á 
que  dan  el  nombre  de  alviaj  a  reces  la  mea  lan 
con    harina    de    maíz;    mezcla    qi  itada 

constituye  una  especie  de  i  hicha.  La  al- 
garrobilla,  además  de  curtir  perfectamente  las 

pieles  como    las  hojas  del    zuma. pie  \    mejor  que 

la  encina,  deja,  un    residuo  de  aguas  de  ten 
que  puede  dar  por  destilación  alcohol  de  un  olor 

bastante  agradable,  parecido  al  de  la  miel.  La 
semillas  tienen,  al  parecer,  propiedades  emolien- 
tes.   La  madera  de  la  algarrobilla,  llamada.  I.un 

bien  por  algunos  guayacán   negro,  se  usa.  en  el 

Paraguay  para  las  construcciones,  para  las  ar- 
mas y  labores  de  ebanistería. 

ALGARROBITO:  Geog.  Aldea  llamada   también 

de  Villuma,  del  departamento  de  la  Serena. 
Chile,  á  13  kils.  de  esta  ciudad  y  a  orilla  del 
río  <  loquimbo.  Pob. :  500  habits. 

ALGARROBO:  m.   Árbol    siempre    verde,  de  ]a 

familia  de  las  leguminosas,  originario  de  Orien- 
te, que  florece  en  otoño  y  en  invierno  y  - 

hasta  la.  altura,  de  nueve  ii  once  varas,  con  copa 
de  ramas  irregulares   y   tortuosas,  hojas   lustro- 
sas y  coriáceas,  llores  purpúreas,  j   cuyo 
es  la  algarroba. 

. . .    halló  solamente  I  I 

se  hallan  en   Europa,  que  son  los  avellanos, 

pinos  y  ALGABBOBOS. 

OVALLE. 

La  murta,  madreselva  yarrayai  - 

Los  al i  y  ALGARROBOS,  etc. 

Valbuena. 
Arboles  forrajeros  •  a...  el  haya, 

el  almendro  y  algarrobo,  el  olivo,  y 
otros,  como  las  acacias. 

Olivan. 

-  ALG  IRROBO  LOGO:  ClCl  \M"t:. 

-  Ai. o  irrobo:  Bot.   Árbol  corresp 

la  especie  Ceratonia  siliqua,áe  la  familia  de  las 
leguminosas.  En  Valencia  se  conoce  mas  gene- 
ralmente con  el  nombre  de  iiitrnifi  ro. 

El  tronco  de  este  árbol  pie. le  alcanzar  hasl  I 
siete  y  ocho  un  tros  de  altura,  si  bien  por  las  exi- 
gencias del  cultivo  no  suele  pasar  de  metro  3 

dio  a  do,  me:  ios;  y  SU  hav 

en  Valencia  de  tres  metros  de  diámetro  en  la 
basi  .  La  cortí    1  es  delgada  aún  en   lo 
seculares;  las  ramas,  que  i  id  el  en  i  ser  vertical  -. 

se  mantienen  horizontales  porel  cultivo,  consti- 
tuyendo una   copa    hen  Las   llores   son 
1  linas,    lene  ninas  \    lna  luafrodita^.    El 

coilelasfeineninas.se  ennegrece  después  de  la 

fecundación   y 

pana  al  tí  uto  fu;  , 

de  que  éste 

pin  s  de  maduro.   Kl 
fruto  es  una  legumbre 

(le  14      2l  d  ros 

ile  longitud .  compri- 
mida, de  color  casta- 
euro 
y  supi  rficie  bis- 
indehiscente;  se  lla- 
ma generalment 

imillas 
que    contiene    g 

Le  perjudican  las  temperaturas  inferiores  á  5o 
ero  y  supe] 


AT.HA 


eialmente  cuando  hay  falta  de  humedad.  Para 
madi  ol  reci- 

calor,  dui  meses 

octubre  en  i  la  no- 

ticia, y  que  dorante  el  invierno  no  viva  el 
>  en  una  atmósfera  excesivamente  hú- 
i 
limitada  en  sumo  grado,  extendiéndose  por  la 
del  Medito  <■  nte,  y  no  por  el 

interior  de  nuestra  península,  d<  a  has- 

ta Gerona,  v  •  i  i  las  proi  Incias 

valencian 

Scvillay  Huelva 

■  zona<  de  temperatura  bast  j  pró- 

ximas a  la  ona  es  muy  esl  n 

el  pnnt«>  de  no  medir  mas  de  25  kilóme- 
de  anchura  en  la  provincia,  de  Tarragona, 
más  en  las  de  Castellón,  Valencia  y  Ali- 
tsi  é  una  faja  inmediata  á  la 
en  las  provincias  de  Barcelona  y  Gerona, 
El  algorrobo  vegeta  fuera  de  España  en  las  cos- 
tas meridionales  di   Francia;  en  Córcega;  en  el 
litoral  de  Italia,  en  Cerdeña  y  en  Sicilia,  enls- 
t ria  v  Dalmacia;  en  Grecia  y  sus  islas;  en  Creta, 
Rodas  y  Chipre;  en  el  Ocidente  de  Asia  y  espe- 
cialmente en  el  Asia.  .Menor,  Siria  y  Palestina,  de 
donde  se  ha  supuesto  originario  el  árbol ;  en  Ara- 
bia, en  Egipto  y  en  Berbería.  También  vegeta,  en 
las  islas  Canarias  y  se  cultiva  en  las  costas  lusita- 
nas de  los  Algarves  donde  se  eleva  á  500  metros 
e  el  nivel  del  mar;  en  la  Sierra  de  Arrábida  y 
en  las  costas  de  Estremadura  y  la  Beira,  donde 
-tinguen  las  variedades  denominadas  canc- 
//,/,  idlhosa  y  de  bwrro.   También  se 

la  la  existencia  del  algarrobo  en  la  América 
meridional  aun  á  grandes  distancias  de  la  costa. 
El  algarrobo  no  vegeta  en  el  interior  de,  los 
tinentes,  ni  en  terrenos  bajos,  ácausadelos 
Los  de  temperatura;  aun  en  las  costas  se  ele- 
va á  poca  altura  y  buscando  siempre  abrigos  es- 
tes. En  climas  secosy  cálidos  prefiere  la  expo- 
sición oriental  ;en  climas  húmedos,  la  occidental. 
Respecto  de  la  naturaleza  ele  los  terrenos,  el  al- 
garrobo es  poco  exigente,  acomodándose  á  casi 
tolos  ellos.  Únicamente  son  poco  favorables  ó 
más  bien  adversos  los  terrenos  arcillosos  y  com- 
os.  No  es  exigente  en  riegos,  bastándole  por 
lo  común  las  lluvias  de  otoño  y  primavera.  El  al- 
garrobo puede  multiplicarse  por  siembra  ó  por 
estaca;  por  siembra  se  obtienen  árboles  más  vi- 
gorosos, fértiles  y  seculares;  por  estacas  se  con- 
servan mejor  las  variedades  y  se  adelanta  el 
crecimiento.  La  siembra  se  practica  de  dos  mo- 
dos; ó  de  asiento  ó  en  almacigas.   Puede  efec- 
tuarse  la  siembra  á  golpes  de  cuatro  ó  seis  se- 
millas, en  hoyos  de  medio  á  un  decímetro  de 
profundidad,  distantes  entre  sí  medio  metro.  Al 
e  practicada  la   siembra,    se  deja  en  cada 
mitita,  -„1  pie  mis  robusto,  inutilizando  los  de- 
más. Algunos  hacen  los  hoyos  de  20  centímetros 
de  profundidad  y  otros  tantos  de  anchura.  Prac- 
la  la  siembra  se  mantiene  la  almáciga  libre 
de  brozasy  malas  hierbas,  repitiendo  mucho  las 
escardas.  Se  escasean  los  riegos,  á  no  ser  en  tem- 
poradas secas  y  calurosas.  Al  segundo  ó  tercer 
año  de  hallarse  en  el  vivero  el  arbolito,  se  van 
podando  las  ramas  y  brotes  laterales  de  la.  parte 
inferior  del  tronco  á  menos  que  no  se  halle  muy 
lento,  y  se  cuida  de  que  la 
de  proporción  con  la  altura  y  fortaleza 
del  tronco. 

La  plantación  se  efectúa  en  1103'os  abiertos 
y  mayores  que  el  espacio  ocupa- 
do por  cada  planta,  en  el  vivero  y  para  que  sea 
[ble  La  influencia  del  cambio  de  terre- 
no, se  envuelven  las  r¡  i  'mena,  tierra  to- 
ticie. 
Las  enfermei  La  iol  son  numerosas 
y  pie  ji'm  so  de- 
I  leu  espnri*                   ó  sean  producidas  por 
accidente.                  cteriores    Entre  las  prime- 
ras figura  ante  todo  la  decrepitud   \  entrelasse- 
gunda                                              ntesgrupos: 

Enfermedades  cansa-  1  Por  los  arriendos, 
das  por  el  hombre.  ,  l'"1  las  podas. 

'  l'or  las  labores  del  arado. 

/Por  los  ratones. 
í  Por  los  ganados. 
1  Por  el  barre-)       - 
rmedades  cansa-  /  n,  t»,  barrena    ^euaeraces- 
ó  barí  ¡na..       I     culi,  L. 

males i  Por  la  blanquete  (aspi- 

dialus  cera 
Por  la  polilla. 


Enferme 

das  por 


leles  causa-  I 

■  las  plantas,  i 


.  ó  musgos. 


Por  elevadas  y  bajas  tem- 
peraturas. 

Enfermedades  causa-  \  \\»-  exceso  y  falta  de  hu- 
llas por  los  agentes         niedad. 
atmosféricos.  .   .   .  |  p,„-  e]  granizo. 
Por  las  nieblas. 
Por  los  vientos. 

Producción  del  algarróboen  España.  -Es muy 
grande  la  riqueza  que  representa  la  producción 

del  algarrobo  en  España.,  según  puede  apreciar- 
se por  los  datos  siguientes: 


Extensión 

Producción 

PROVINCIAS 

- 

Quinta 

Hectáreas 

trieos 

Alicante..     .     . 

30  000 

360  000 

Paleares.  . 

10  000 

120  000 

Barcelona.  ~.     . 

3  000 

36  000 

Castellón.       .      . 

56  000 

679  000 

Tarragona.     .     . 

20  000 

240  000 

Murcia.     .     .     . 

8  000 

96  000 

Valencia. .     .     . 

05  000 

780  000 

Total.     . 

192  000 

2311000 

Dicha,  producción  total  inedia  en  especie,  al 
precio  ordinario  de  venta,  representa  una  renta 
anual  de  16  millones  de  pesetas,  y  asimismo  un 
capital  en  venta  de  326  millones  de  pesetas  para 
la  propiedad  rural  que  representa. 

La  exportación  en  un  quinquenio  se  eleva  ala 
respetable  cifra  de  6  665  704  kgs.  de  garrofas, 
que  da  uu  medio  por  año  de  13  331  quintales 
métricos,  equivalentes,  según  los  mismos  esta- 
dos oficiales,  á  una  riqueza  de  240  502  pesetas 
de  exportación  anual,  en  que  la  mayor  parte 
<  oí  responde  á  Francia  é  Inglaterra. 

Aplicaciones.  -  Son  muchas  las  aplicaciones 
que  se  pueden  hacer  del  algarrobo.  Las  llores 
son  de  gran  utilidad  para  las  colmenas.  El  fru- 
to constituye  en  los  países  en  que  el  algarrobo 
abunda,  la  base  de  la  alimentación  del  ganado 
caballar,  mular  y  asnal,  y  aun  la  del  vacuno, 
de  cerda,  lanar  y  cabrío.  Maduras  y  secas  las 
garrofas,  tal  vez  á  causa  de  su  abundancia  en 
azúcar,  constituyen  un  pienso  apetitoso  páralos 
ganados;  los  engordan  de  una  manera  visible  y 
los  mantienen  perfectamente  sanos  y  vigorosos. 
Antiguamente  se  confeccionaba  con  las  garro- 
fas verdes  un  extracto,  que  entraba  como  uno  de 
los  principales  ingredientes  en  el  llamado  em- 
plasto de  algarrobo  (emplastum  siliqwB,  de  la 
farmacopea  matritense),  que  se  aplicaba  con  buen 
éxito  á  las  roturas  de  los  huesos  y  muy  particu- 
larmente en  las  quebraduras  ó  hernias  simples 
de  los  niños. 

Con  el  fruto  del  algarrobo  solo  ó  mezclado  con 
salvado  ó  harina  de  cebada,  maíz  ó  centeno, 
preparan  en  Italia  una  masa  y  forman  unos  pa- 
nes para  cebar  los  animales  domésticos.  De  la 
pulpa  de  las  mejores  variedades,  mezclada  con 
harina  de  trigo  ó  de  maíz,  puede  obtenerse  un 
pan  económico,  gustoso  al  paladar,  que  en  época 
de  carestía  constituye  un  valioso  recurso. 

Los  egipcios  exprimiendo  la  pulpa  de  la  garro- 
fa, extraían  una  miel  muy  dulce,  que  servía 
de  azúcar  á  los  árabes  y  que  empleaban  para  con- 
fitar los  tamarindos,  mirabolanos  y  otros  frutos. 
En  Siria  y  Egipto  se  elaboraba  antiguamente 
con  este  fruto  una  especie  de  vino,  y  aun  hoy 
día  confeccionan  una  bebida  vinosa  los  more:; 
de  Berbería,  disolviendo  en  agua  la  pulpa  de  La 
garrofa,  y  fermentando  el  líquido  obtenido. 
Por  último,  dicha  pulpa  mezclada  con  extracto 
de  raíz  de  regalicia,  se  utiliza  para  fabricar  cier- 
tos helados  de  que  los  musulmanes  hacen  fre- 
cuente uso. 

Las  semillas  del  algarrobo,  previamente  re- 
blandecidas por  la  acción  del  calor,  constituyen 
un  excelente  alimento  para  los  cerdos,  carneros, 
cabras  y  otros  animales,  pudiendo  citarse  mu- 
flías reses  que  han  adquirido  extraordinario  des- 
arrollo con  pienso  tan  económico.  Tostadas  y 
trituradas  sustituyen  en  muchos  casos  al  café 
y  aun  suministran  un  principio  colorante  ama- 
rillo. Las  hojas  y  corteza  del  algarrobo  contie- 
nen gran  cantidad  de  tanino,  lo  cual  permití' 
utilizarlas  en  la  importante  industria  de  la  te- 
nería. 

Lo    troncos  del  algarrobo  proporcionan  una 


ALGA 

madera  quebradiza,  generalmente  descompuesta, 
que  se  usa  casi  exclusivamente  como  leña  ó  para 
fabricar  carbón,  más  apreciable  que  el  ele  pino 
y  de  olivo.  El  producto  de  La  des  ompo 
del  tronco  del  algarrobo,  constituye  un  polvillo 
rojizo  llamado  vulgarmente  carcoma,  que  forma 
parte  esencial  del  celebrado  caldo  de  pollo  Va 
lentini  vm  ¡mili  gallinaeei  Vhlenti 

de  que  la  Medicina  hacía  gran  uso  no  hace  mu- 
chos años. 

-Algarrobo:  Geog.  Villa  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Torrox,  prov.  y  dióc.  de  Málaga;  4  260habits. 
Sit.  cerca  del  Riofrío  y  de  la  carretera  que  va  á 
la  capital.  Cereales,  pasa,  moscatel,  higos,  na- 
ranjas chillas,  olivas,  viñas,  caña  dulce;  ganado 
lanar. 

-Algarrobo:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Dalia,  p.  j.  de  Berja,  prov.  de  Almería;  8  casas.  || 
Caserío  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de  Alcalá  de  Gua- 
daira,  prov.  de  Sevilla;  3  casas. 

-ALGARROBO:  Geog.  Agregación  del  distrito 
de  Majagual,  correspondiente  á  la  prov.  de  Ma- 
gangue.  en  el  Estado  de  Bolívar.  Colombia  ó 
Nueva  Granada;  está  situada  en  el  punto  en  que 
se  desprende  el  río  Mejana  del  Cauca. 

-Algarrobo:  Geog.  Puerto  del  departamen- 
to de  Casa  Blanca,  Chile. 

-  Algarrobo  (El):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt. 
de  Albanilla,  p.  j.  de  Cieza,  prov.  de  Murcia; 
10  edifs. 

algarrobo  AMARILLO:  m.  Bot.  Con  este 
nombre  y  con  el  de  espinitto,  se  conoce  en  la  Re- 
pública Argentina,  una  especie  del  género  Pro- 
sapia de  la  familia  de  las  leguminosas.  Es  un 
árbol  que  vive  casi  siempre  social  con  otros  al- 
garrobos. Puro,  solóse  encuentra  formando  mon- 
tes en  las  orillas  del  río  Corrientes  y  San  Luis. 
La  madera  es  muy  buena  para  muebles. 

ALGARROBO  BLANCO:  m.  Bot.  Nombre  vul- 
gar que  se  da  á  la  especie  Prosopis  alba,  género 
de  la  familia  de  las  leguminosas.  Se  encuentra  en 
los  montes  de  la  América  Meridional.  La  madera, 
es  más  blanca  y  ligera  que  la  del  algarrobo  negro, 
y  como  ésta,  se  aplica  a  la  construcción  de  puer- 
tas y  á  ligazones.  En  idioma  guaraní  se  llama 
Tgopé  para. 

ALGARROBO  DEL  ORINOCO:  m.  Bot.  Nombre 
vulgar  en  muchos  puntos  de  América,  del  árbol 
ITiiitcncea  courbaril,  L. ,  déla  familia  de  las  legu- 
minosas, tribu  de  las  Gesalplneas.  En  los  montes 
de  Puerto  Rico  se  desarrolla  majestuosamente, 
adquiriendo  25  metros  de  altura  hasta  las  pri- 
meras ramas  y  cerca  de  1,50  de  diámetro.  Su 
madera,  una  de  las  más  usadas  eu  el  país,  pre- 
senta diferentes  colores,  según  las  varieda 
amarilla,  negra,  etc.  Es  fuerte,  útil  para  obras 
de  ebanistería,  carpintería,  carretería,  para  ma- 
quinas y  asimismo  aplicable  á  las  construccio- 
nes navales. 

ALGARROBO  NEGRO :  m.  Bot.  Árbol  corres- 
pondiente al  género  Prosopis  de  la  familia  de  las 
leguminosas,  abundante  en  los  montes  de  la  Re- 
pública, Argentina,  donde  alcanza  una  altura  de 
9  á  10  metros.  En  Guaraní  recibe  este  árbol  el 
nombre  de  Igopé  guazu.  El  tronco  suele  partirse 
en  gajos,  los  cuales  afectan  generalmente  una 
forma  curva.  Las  hojas  son  pequeñas,  el  fruto  en 
legumbre  y  las  semillas  sirven  para  hacer  una 
bebida  que  se  llama  chicha.  La  corteza  tiene  pro- 
piedades curtientes,  y  la  madera  se  emplea,  para 
puertas  de  edificios  y  ligazones. 

ALGARROBOS:  Geog.  Arroyo  en  el  departa- 
mento del  Río  Negro,  República  Oriental  del 
Uruguay,  América,  del  Sur.  Nace  en  la  Cuchilla 
do  Haedo  y,  recorriendo  una  extensión  próxima 
millas  de  E.  á  O.,  afluye  eu  el  arroyo  del 
Negro.  Dista  unas  40  millas  al  S.  E.  de  la  ciu- 
dad de  Paisandú,  70  al  N.  E.  de  la  villa  de  In- 
dependencia y  265  al  N.  O.  de  Montevideo. 

ALGARS:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de 
Cocentaina,  prov.  de  Alicante;  15  casas. 

ALGARVE:  Geog.  Provincia  de  Portugal,  que 
comprende  el  distrito  de  Faro.  Es  la  mas  meri- 
dional de  aquel  reino  y  confina  al  N.  con  Alem- 
te jo,  al  E.  con  la  provincia  española  de  Huelva 
de  la  que  le  separa  el  río  Guadiana,  al  S.  y  al 
O.  con  el  Atlántico.  Tienen  4858  kms.  -  y  180  000 
habite.  Es  región  montañosa  cruzada  por  las 
sierras  de  Malháo,  de  Mcnchiquey  deEspinhaco 
de  Cao.  La  capital  es  Faro,  y  sus  otras  poblacio- 
nes importantes  Tavir»  y  Villa  Nova  de  Porti- 


i.  y  Silvca  en  el  interior.    Loa 
ugucses  dividen 
«i  litoral,   lian a        i          de  colinas  y  Si  i 
uta  ñas. 
El   \  i      76  estuvo  pol 
biguoa  por  turdetanos,   y   formó  el    territorio 
llamado  Chmei.    En  sus  costas  se  establecieron 
durante  la  dominación  \  isigí  i i  Legos  impe- 
riales.   Formó  parte  del   emirato  j  i 
( ¡órdoba,  y  cuando                     i  umbó  y  foi  mé 
dos   rrinos  de  Taifas,    pertenei  i" 

li   8e\  illa.  Su   M-  .i abe  y  sig- 

nifica país  de  Occidente.  Cuando  los  por!  ugueses 
,riiii  sus  armas  al  continenl  á  sus 

dominios  en  éste  denominaron  Algarve   Trans- 
marino; y  al  de, la  península  se  le  llamó  Al 

algas:  Gfeog.  Río  en  la  prov.  de  Tarragona, 

p.  j.  de  ( íandesa,  qu  el  a b 

por  Arnés,  y  siguiendo  los  confines  entre 
Tarragona  y  Teruel,  entra  en  la  prov.  de  Zara- 
m  1 1  Matarrafia. 

\n.\s:  Oeog.  Caserío  en  el  ayunt,  de  Batea, 
|i.  j.  de  i  íandesa,  prov.  de  Tarragona ;  4  c¡ 

algatocíN:  Qeog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  i  de 
Gaucín,  pi  oí .  y  dioc.  de  Málaga ;  2440  h 

de  La  ( lima,  cerca  del 
río  Genal,  entre  dos  de  sus  afluentes  y  do  La  ca- 
ra de  Ronda  á  Gibraltar.    Vino,    trigo,  cas- 
ranado  de  i  ai  ia 
y  jabón. 

algavaro  (del  ;ir.  alguiuar,  guerrero  ¡  m. 
I:i  ecto  muj  común  en  España,  de  media  pul- 
gada de  largo,  enteramente  negro  y  con  las  an- 
tenas ú  coi  i  que  el  cuerpo. 

ALGAYAT  SOLANA:  Geog.  Caserío  en  i  1  ayunt. 

y  p,  j.  de  rTovelda,  prov.  de  Alicante;  16  casas. 

algayat  umbría:    Qeog.  Caserío  ni   el 
i.  y  p.  j.  de  Nbvelda,  prov,  de  Alicante, 

algayón:  Oeog.  Aldea  en  el  ayunt  do  T 
rite  de  Litera,  p.  ,j.  de  Tamarite,  prov.  de  Bues- 

ca:  -1  1  edífs. 

ALGAZAGA:    Geog.    Caserío  en   el  ayunt.    de 
r,  p.  j.  de  Guia,  prov.  deCanarias;  1  casas. 

algazara  (del  i  rulidad):  f. 

moros  al  sorprender  ó  acometer 

al  enemigo. 

-  Alcazaba:  Tropa  de  moros  que  levanta  di- 
cha vocería. 

-  Algazara:  fig.  Ruido  de  muchas  voces  jun- 
tas, que  por  lo  común  nace  de  alegría. 

Bajan  todas  con  bulla  y  algazara; 
Ya  le  tocan  la  ca 
Ya  le  saltan  encima;  etc. 

Samanieqo. 
Marcharon  los  tróvanos  con  ruidosa 
ALGAZARA  y  contusa  vocería,  etc. 

Hermosilla. 

algazul  (de  igual  voz  ár.  álcali):  m.  Plan- 
ta de  tallos  rastreros  y  rojos,   y  de  hojas  ci 
y  aovadas,  que  nace  a  orillas  del  mar.  Tiene  un 
gusto  agrio  y  saludo,  y  cuando  se  quema,  pro- 
barrilla. 

álgebra   del  ár.  alchebr,  reducción):  f.  Par- 

-.  que  considera  la  cantidad 
I  posible,  sin  iéndose,  para 
representarla,   di  ls  del  alfabeto,  como 

mas  universales. 

...  los  elementos  de  toda  la  Matemática  pu- 
ra, desde  los  principios  de  ÁLGEBRA  hasta  la 
aplicación  de  los  cálculos  inclusive,  etc. 

JOVKI.LA 

...  el  crédito  es  una  especie  de  ALGEBRA  que 

nos  representa  por  medio  de  letras  fantásticas 
las  cantidades  que  se  sueñan. 

Selgas. 

-Algebra:  ant.  Arte  de  restituir  á  su  lu- 
los  huesos  dislocados,    ó  de   componer   los 
rotos. 

álgebra  es  una  concordancia  ó  reposición 
de  1 

lLA. 

-Álgebra:  Mat  Kl  objeto  del  •  n  su 

or  generalidad,  es  en  i   expresión 

simbólica  de    una   cantidad  ó  forma,   ligada  á 

otras  en  virtud  de  relaciones  conocidas,  por  me- 
dio de  los  símbolos  de  todas  ellas. 

Dividiremos  nuestro  trabajo  enciclopédico  en 


Al  I 
histórico,    V    otra    ciento 

doctrinal, 

Parte  histórica.  ¡En  qué 
se  inventó  el  álgebra?  He na<  uestión  difí- 
cil de  resolver;  nosotros  admitiremos  que  nació 

en  la  India,  qu.  se  extendió  despui  9   i 

dente,  invadiendo  primero  Egipto,  mas  tarde 
( Iré. 'i  i    1 1:  y  en 

posterior  eni  ro  en  Europa   por  [tali 
(•riéndose  á  Alemania.   1 

.l/'i' bra  india.  -  Kl  prim  adió  el  de- 

lio  del  \ Ig  ibra  en  La  ludia,  fué  M  r.  Reuben 

Burro,  o,  qui unió  j  1 1  adujo  muchos  m 

critoa  orientales,  relal  ivo       l  mate 

mati  .Ir.  Dalby, 

del   Royal  Muitary  College,  quien  en  180< 

entregó  al  mundo  científico,   I  íesdo  i   ta  é] i 

muchos  escritores  han  continuado  los  estudios 
de. Mr.   Reuben  y  á  ellos  se  deben  las  noticias 

que  hoy  tenemos  acerca  del  álgebra  india. 

¡En  qué  época  empezó  en  la  India  el  estudio 
del  álgebra?  Difícil  es  decirlo,  pues  se  han  emi- 
tido acerca  de  este  punto  encontradas  opinione  ; 

....ha  es  relatii  am 
moderna,  ..tros  que  se  pierde  en  me. lio  déla 
i he  de  los  siglos.  El  profesor  Playfair,  adop- 
tando la  opinión  de  Bailly,  autor  de  la  obra 
Astronomía  india,  intentó  probar  en  su  JA  moi/r 
a,!  ii,  the  Brahmins  que  los  prin- 

emáticos  en  qw 
mis  india  eran  de  una  gran  antigüedad,  pues, 
según  este  autor,  se  remontan  amas  de  :J000 
antes  de  la  era  cristiana. 

El  remoto  origen  en  la  India  de  esta  i s 
saber  humano,  ha  sido  atacado  por  otros  amo- 
res, Laplace   particularmente  y  Delambre  en  su 
Histoirede  VA.sbronom.iedu  Mayen  age,  y  Leslie 
en  su  Philosophy  of  ArWmetie. 

Nosotros,  sin  embargo,  nos  inclinamos  más  á 
la  opinión  del  profesor  Playfair,  y  la  considera- 
mos como  La  liase  de  esta  rama,  del  salier  huma- 
no en  el  resto  del  mundo  civilizado,  si  bien  hay 
que  admitir  con  Leslie  que  esta  ciencia,  lo  mis- 
mo que  lareligión,  la  literatura,  la  política,  etc., 
ha  quedado  estacionaria  en  la  región  indiana. 

En  el  año  1813  Mr.  Eduardo  Strachey  publi- 
có la  traducción  del  persa,  de  un  tratado  de  ál- 
gebra india,  el  Viga  Gamita;  y  en  181C  John 
Taylor  dio  á  la  prensa,  otra  traducción  del  sáns- 
crito de  una  obra  india  .!.■  Aritmética  y  Geome- 
tría, denominada  Letawati,  ambas  originales  de 
un  algebrista  oriental  llamado  Bhascara  Achar- 
ya.  En  1817  Mr.  Colebrooke  tradujo  del  sáns- 
crito la.  obra  titulada  Algebra,  drimetic,  and 
Mensuratian  ofBrahmegupta  and  Bhascara.  Esta 

obra  se  compone  de  cuatro  tratados,  el  Viga  >.',/- 

iii'/n  y  el  Lelawatiáe  Bhascara,  que  forman  los 
preliminares  del  curso  de  Astronomía  di 
autor,  denominado  Sidd'hanta  Siromani;  y  el 
Gamitad' haya  y  el  Outtacad' hyaya  de  Brahme- 
gupta,  estas  .los  últimas  partes  son  el  duodécimo 
y  el  décimooctavo  capítulo  .le  una  obra  de  as- 
tronomía india  titulada:  Brahma  sidd'hanta  de 
tutor. 
¿En  qué  tiempo  se  escribieron  estas  obras?  Res- 
pecto a  las  del  .le  Bhascara  no  hay  duda  alguna, 

por  testimonio  del  misino  autor:  en  el  año  1 150 

de  ta  era  cristiana;  pero  en  las  de  Brahmegupta 
hay  una  completa   oscuridad.    Mr.   Davis  hace 
■i\  ir  i  &ste  autor  en  el  siglo  •  n    V\  ílli-mi  llun- 
ter  va  más  alia  y  asegura  qu.-  floreció  al  redi 
del  año  628;  pero  Mr.  Colebrooke  sostiene  que 
Brahmegupta  fué  anterior  á  la  cultura.  ma¡ 
tica  de  los  árabes. 
Pero  no  atores  los  más  antiguos  del 

io  indiano:  la  historia  del  álgebl 

otros  que  estudiaban  esta  ciencia  en  .  pocas  neis 
remotas.  Ganessa,  distinguido  astrónomo  y  ma- 
temático, cita  párrafos  de  autores  más  antiguos 
que  Bhascara  y  Brahmegupta,  especialmente  de 

Bhatta,  uno  de  los  primeros  escritores  al- 
gebraicos que  la  historia  reconoce.  La  obra  de 
Aiva  -  Bhatta  .  según    Colebrooke,    se    extendía 

la.  resollé  :  naciones  de  s. guíelo 

grado  y  á  las  indeterminadas  de  los  dos  prime- 
ros ord.nes. 

¡En  qué  tiempo  i  scribióeste autor?  Según  Mr. 
Colebrooke  antes  del  primer  siglo  de  la  era  cris- 
tiana, y  si  se  compara  la  obra  de  Arva-líhatta 
con  la  de  lo-  mas  amigóos  a  ut  ores  de  Occidente, 
con  los  griegos,  se  encuentra  una  gran  ven 
en  favor  de  las  obras  indianas  que  corrobora  lo 
que  dijimos  al  principio  de  este  artículo,  que 
la  ciencia,  de  Occidente  encontró  su  origen  en 
el  extremo  Oriente,  en  la  península  indiana. 
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Algebra  griega 
eos?  He  aquí  otra  cuestión  difícil  de  resolver, 
tglo  w  1 1  creían  que  sí;  los  m  i- 
ticoa  modernos  suponen  lo  contrario,  y  que 

1 1  a.  i  a  la  mitad  del  siglo  iv,  cuando  la  ciencia 

go,  una  obra  qu<    i lujo  una 

¡  erdadei  s  resurrección  de  1 idio 

Diophanto  dio  bu  célebre  tratado  de  Arit- 

lll.ie    I 

Siílo  Lo       I  i     I -i ..  I  y  el  décimo  'i    lle- 

gado hasta  nosoí .  o 
En  e  i.i  obra  I 

de    la 

pie  dan   1: 
cienes  sencillas  .le  segundo  grado,  j  i  cue   I 

de  Aritmética  de  las  que  pertenecen  al  análisis 
indi  terminado, 

El  Libro  de  i  ir  ¡.o  eni  aba  el  .  jtado 

de  la  ciencia  algebraica  en  i  u  tiempo, 

límite  del  cual  no  pasa  en  ninguna  nación  del 
mundo,   ha  ita    La    ipoi  a   del  Renacin 
I  talia. 

La.  obra  de  I  tiophanto,  a  — 
\vi,  \'u>'  eiieoni  rada  en  la  bibliotei  a  del  Val  ¡ca- 
no; de  ella  diii  X  \  lander  en  incomple- 
ta i  reducción  Laí  ina  ;  y  m  en  1 621 . 
Bachet  de  Mezeriac  hizo  otra  u  i.  su- 
pliendo con  sabios  comentarios  lo  que  la  I  taba  del 
texto,  destruido  en  muchos  puntos  por  las  inju- 
rias del  tiempo.  La  célebre  Hypatia  escribió,  an- 
tes .t  i  i ..  ¡.  ica,  no  notable  comentai io  é  1 1 
obra,  de  Diophanto,  que  no  ha  llegado  hasta  no 
so  tros. 

En  época  relativamente  moderna  el  sabio  ma- 
ternal Ferniat    aumentó  con   pi  i 
das  notas  los  comentarios  de   Bachet,   á    la   obra 
del  algebl  isla  griego  I  liophaiit... 

Algebra  árabe.  Si  el  pueblo  árabe  no  es  el 
inventor  del  álgebra,  como  pretenden  sus  escri- 
tores, es  por  lo  io.  le»,  el  que  organizó  su  estu- 
dio, J  el  que  tradujo  las  obras  de  los  autores 
griegos  é  indios. 

Uno  de  los  primeros  y  de  los  más  grandi 
critores  algebristas  del  pueblo  árabe,  es  Maho- 

med-ben-Musa,    llamado   también    Muses  ó  Ma- 

homed  de  Buriana,  que  vivió  en  la  mitad  del 

siglo  ix  en  el  reinado  del  califa  Almamún,  Su 
obra,    hoy   perdida    para  la  ciencia,    aunque   se 
conserva  una  traducción  en  la  Biblioteca  Bod- 
leian  en  Oxford,  del  año  1342,  no   es  otra 
que  una  recopilación  de  libros  escrito 

épocas  y  países,  indios  la  mayor  parle,  dadas  las 

aficiones  orientales  de  éste  autor,  que  estudió 
con  gran  detenimiento  y  perfección  la  astrono- 
mía india. 

Otro  de  los  árabes  que  mas  contribuyeron  al 
progreso  del  álgebra,  fué  Mahomed-Abuln  i 

que    vivió    al    fina]    del    siglo   X.  que  comento  los 

escritos  de  todos  los  sabios  que  li  prece- 

dido, y  tradujo  las  obras  de  I  liopiíant  o. 

El  algebra,  sin  embargo,  no  tuvo  un  adi 
n  poder  .le  los  árabes,  pues  su  extensi 
u  manos  de  su  primor  escritor  M 
ben-Musa  que  en  las  de  Behaudin,  uno 

sus  Últimos  mal.  ui, >.-.  que  vivió  hacia  el  año 

1031 ,  es  decir,  en  el  siglo  XI. 

A  mediados  del  Biglo  pasado  se  descubrió  en 
la    Biblioteca  M  irencia  un 

antiguo   manuscrito  que  contenía  un  tratado  de 

Aritmética  y  Algebra,  un  sa- 

bio italiano  llamad..  Leonardo,  y  desdi 

considerado  como  el  introdu 
en  Italia  y  por  lo  tan  ;  opa. 

Era  Leonardo,  según  se  ha  ave] 
merciante  de  Pisa,  aficionado  al  estudio  .' 
números;  sus  negocios  o  aficiones  le  llevaron  por 
algún  tiempo  i  vivir  en  medio  de  los  áral 
de  ellos  aprendió   la  cien-  i 
tos  poseían  y  especialmente  Los  conocimientos 
indios  del  a !  i  procedimiento  de  contar 

por  medio  de  me  res. 

I 
.  .le  aritmi  I 
gebra  i  uno  un  así 

independiente,  sin.,  como  el  coronamiento  ó  par- 
te sublime  de  aquella  ciencia.  Los  conocimientos 
de  Leonardo  de  Pisa  no  pasaron  de  los  que  po- 
seían sus  maestros  los  sabios  árabes:  podía  resol  - 
ver  ecuación,  a  de  segundo  grado  y  problemas 
indeterminados.  Esta  obra  fué  publicada  una 
segunda  vez.  después  de  corregida,  en  \~1'1<. 

le  la  época  de  Leonardo  de  l'isa  hasta  el 
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final  del  siglo  xv.  permaneció  esta  ciencia  com- 
pletamente estacionaria,  á  pesar  de  la  afición  que 
en  estos  tiempos  se  desarrolló  por  los  estudios 
matemáticos;  muchos  profesores  explicaban  pú- 
blicamente el  álgebra,  se  escribieron  numi 
tratados,  más  ó  menos  extensos,  de  este  asunto, 
y  se  tradujeron  a]  italiano  obras  árabes,  entre 
i  Llamada:  R>  gla  y  otra   la 

del  célebre  autor  árabe  Mahommed-ben-Musa. 

En  este  estado  continuó  el  álgebra  hasta  el 
final  del  siglo  xv:  en  1  Í94  un  fraile  menor,  lla- 
mado Lucas  de  Hurgo,  publicó  un  tratado  de 
matemáticas  cuyo  título  es:  Summa  deAritnneti- 
ria,  Proportioni  et  proportionalüa;  li- 
bro que  se  volvió  a  publicar  en  1523,  y  que  era 
indudablemente  una  obra  maestra  para  los  esca- 
sos conocimientos  que  se  tenían  en  aquella  épo- 
ca, y  mas  ¡ulereante  para  nosotros,  porque  QOS 
demuestra  el  estado  del  álgebra  al  principio  del 
siglo  xvi.  casi  idéntico  al  de  los  antiguos  escri- 
tores  árabes.  El  primer  libro  de  álgebra  que  se 
imprimió  fué  el  de  Lucas  de  Burgo. 

En  Italia  y  á  principios  del  siglo  xvi,  en  1505, 
gebra  dio  un  paso  en  el  camino  del  progre- 
so; hizo  más,  empezó  esa  rápida  marcha  que  la 
ha  convertido  hoy  en  una  de  las  más  hermosas 
lamas  del  saber  humano.  En  el  año  1505,  un 
profesor  de  la  universidad  de.  Bolonia,  llamado 
Scipio  Ferreus,  dio  un  paso  importante  en  los 
estudios  algebraicos,  pues  encontró  un  medio  de 
resolver  las  ecuaciones  de  tercer  grado,  rompien- 
do así  la  hanera  que  tantos  años  había  detenido 
á  las  matemáticas,  y  el  sabio  Tartaglea  perfec- 
cionó después  estos  trabajos. 

Contemporáneo  de  este  último  fué  el  célebre 
profesor  de  matemáticas  de  Milán,  Cardan,  que 
publicó  un  tratado  de  aritmética ,  álgebra  y 
geometría  en  1539.  Arraneando  este  autor  con 
engaño  á  Tartaglea  sus  reglas  y  procedimientos, 
los  publicó  unidos  á  sus  adelantos  en  esta  mate- 
ria en  1545,  anulando  así  á  Tartaglea  y  haciendo 
que  pase  por  suya  la  resolución  de  las  ecuaciones 
cíe  tercer  grado.  Es  preciso  confesar,  sin  embar- 
go, que  si  no  las  inventó,  las  perfeccionó  de  una 
manera  notable,  y  las  entregó  al  estudio  del 
mundo  científico. 

Tartaglea,  al  año  siguiente  de  publicada  la 
obra  de  Cardan,  dio  á  la  prensa  otra  de  álgebra, 
dedicada  á  Enrique  VIII  de  Inglaterra.. 

A  partir  de  esta  época  el  álgebra  progresó  rá- 
pidamente; un  discípulo  de  Cardan,  llamado 
Luis  Ferrari,  resolvió  las  ecuaciones  de  cuarto 
grado,  problema  que  muchos  sabios  juzgaban 
oluble,  y  más  allá  del  cual  no  se  ha  pasado 
desde  el  siglo  XVI. 

No  terminaremos  esta  rápida  ojeada  al  des- 
arrollo del  álgebra  en  Italia,  sin  citar  al  sabio 
matemático  Bombelli  que  publicó  en  1272  una 
notable  obra  de  álgebra;  á  sus  trabajos  se  debe 
la  resolución  y  conocimiento  de  las  raíces  de  la 
ecuación  de  tener  grado  en  el  caso  irreducible. 
Este  autor  demostró  que  esta  clase  de  ecuacio- 
nes tienen  siempre  una  raíz  real,  y  que  la  reso- 
lución del  problema  algebraico,  en  el  caso  de  que 
se  ocupaba,  tiene  íntima  relación  con  el  de  la  tri- 
sección del  ángulo. 

En  esta  época  ya  no  era  Italia  la  única  nación 
de  Europa  que  se  apresuraba  á  estudiar  la  cien- 
cia matemática;  Alemania,  Inglaterra,  Francia  y 
España  poseían  sabios  versados  en  los  estudios 
algebraicos.  Contemporáneos  con  Cardan  vivían 
i  ii  Alemania  dos  sabios  algebristas;  Stifetius  y 
ubrlius  que  brillaron  hacia  la  mitad  del  si- 
glo xvi.  El  autor  Stifelius  fué  el  primero  que  usó 
los  signos  de  adición  y  sustracción  y  el  símbolo 
de  la  raíz  cuadrada. 

También  en  Inglaterra  se  desarrolló  el  gusto 
por  estos  estudios  en  la  citada  época;  Roberto 
Recordé,  profesor  de  matemáticas  de  Cambridge, 
publicó  un  tratado  de  álgebra  con  el  título  de 
The  Whebstone  of  Wit,  en  el  que  por  primera 
aparece  el  signo  de  igualdad, y  otro  de  ant- 
ea dedicado  á  Eduardo  VI. 

Pocas  palabras  tenemos  (pie  decir  respecto  á 

España.  Desde  la,  destrucción  del  califato  de  Cor  - 
.  el  estudio  matemático  casi  desapareció 
de  nuestro  país,  hasta,  que  al  final  de  la  Edad 
Media  le  volvió  á  traer  Raimundo  Lülio.  Las 
Universidades  españolas  se  apoderaron  de  esta 
ciencia,  especialmente  la  de  Salamanca,  y  pronto 
contó  en  su  seno  sabios  profesores,  que  un  día 
formaron  parte  de  los  consejosde  Alfonso  el  Sa- 
bio. En  completa  decadencia  en  tiempo  de  San- 
cho el  Bravo,  volvió  á  aparecer  con  más  vigor 
que  nunca  bajo  el  reinado  de  los  Reyes  Católi- 
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eos;  escribiendo  un  libro  de  álgebra  Pedro  Nú- 
ñez,  en  1567. 

Al  final  del  siglo  xvi  tuvo  el  álgebra  una 
completa  transformación,  pasando  de  la  oscura 
forma  de  los  tiempos  pasados,  á  la  clara  y  ter- 
minante que  tiene  boy,  y  creándose  la  ciencia 
simbólica.  Este  cambio,  aunque  ya  flotaba  en  la 
mente  de  los  algebristas,  le  llevó  acabo  el  sabio 
autor  flanees  Vieta.,  que  propuso  la  representa- 
ción general  de  las  cantidades  por  las  letras  del 
alfabeto,  y  la  desaparición  de  los  antiguos  sig- 
nos. Este  sabio  entrevio  además  la  inmensa  ven- 
taja que  las  matemáticas  podían  sacar  de  apli- 
car el  álgebra  á  la  geometría,  de  la  misma 
manera  que  en  los  pasados  siglos  se  había  apli- 
cado la  geometría  al  algebra.  Vieta  indicó  tam- 
bién el  teorema  de  que  el  primer  miembro  de 
una  ecuación  es  el  producto  de  tantas  otras  de 
primer  grado,  como  raíces  tiene  la  dada,  y  otros 
muchos  que  sería  prolijo  relatar.  Este  sabio  vi- 
vió desde  1540  á  1603  sus  obras  pertenecen,  pues, 
al  final  del  siglo  xvt  y  principios  del  xvn. 

Tras  de  Vieta  debemos  citar  al  algebrista  fla- 
menco Cirald,  como  uno  de  los  más  notables 
perfeccionadores  del  álgebra ;  su  obra  apareció 
en  1629.  Este  autor  extendió  la  teoría  de  las  ecua- 
ciones bastante  más  allá  que  Vieta;  fué  el  primero 
que  enseñó  el  uso  del  signo  negativo  en  los  pro- 
blemas geométricos  y  que  habló  de  las  cantidades 
imaginarias.  Demostró  además  que  una  ecuación 
tiene  precisamente  tantas  raíces  como  unidades 
su  grado. 

En  época  próxima  á  la  de  Vieta,  vivió  en  In- 
glaterra un  autor  llamado  Tomás  Harriot,  que 
fué  el  orgullo  de  su  país,  y  de  cuyas  manos  salió 
el  álgebra  casi  en  las  mismas  condiciones  que 
hoy  piresenta,  pues  perfeccionó  las  notaciones, 
dio  á  las  fórmulas  el  aspecto  casi  simétrico,  ó 
por  lo  menos  armónico,  que  ahora  tienen  y  rea- 
lizó muchos  importantes  descubrimientos.  Fran- 
ceses é  ingleses  han  cuestionado,  durante  mucho 
tiempo,  sobre  si  Harriot  ó  Vieta  ha  sido  el  in- 
ventor de  ciertos  teoremas  algebraicos,  sin  poder 
llegar  á  ponerse  de  acuerdo. 

Creada,  por  decirlo  así,  el  álgebra,  bajo  la  for- 
ma que  hoy  presenta,  á  principios  del  siglo  xvn, 
el  hombre  pensó  en  aplicar  á  otras  partes  de  las 
matemáticas  aquel  grandísimo  instrumento  de 
trabajo.  Esta  fué  la  misión  del  siglo  xvn,  como 
la  del  xvi  fué  formar,  de  los  dispersos  restos  que 
encontró  en  los  tiempos  ¡jasados,  la  ciencia  alge- 
braica de  nuestros  días. 

Vieta,  Harriot  y  otros  autores  habían  apun- 
tado en  sus  libros  la  probabilidad  de  poder  apli- 
car al  álgebra  á  la  geometría,  de  la  misma  ma- 
nera que  en  los  pasados  siglos  esta  ciencia  había 
sido  el  auxiliar  de  aquella  para  la  demostración 
de  sus  fórmulas.  Pero  estas  ideas  vagas,  estos 
pensamientos,  sólo  indicados  por  los  citados  sa- 
bios, especie  de  globos  de  ensayo,  tomaron  forma 
y  realidad  en  el  cerebro  del  gran  Descartes;  él 
dio  vida  á  la  aplicación  del  álgebra  á  la  geome- 
tría, de  esa  ciencia  que  hoy  se  denomina  Geome- 
tría analítica,  y  que  tan  inmensa  revolución  ha 
producido  en  los  estudios  matemáticos. 

Durante  muchos  años  se  ha  tratado  de  negar 
á  Descartes  la  honra  de  haber  descubierto  la  apli- 
cación de]  álgebra  á  la  geometría,  acusándole 
de  haberse  aprovechado  de  los  trabajos  de  otros 
autores,  especialmente  de  Vieta  y  Harriot.  Pero 
aquellos  que  sostenían  esta  opinión,  olvidaban 
sin  duda  que  ningún  inventor  ha  llegado  á  reali- 
zar, ni  á  concebir,  sus  grandes  pensamientos  si 
los  que  le  han  precedido  no  le  han  proporcionado 
los  medios  para  hacerlo;  lo  que  en  nuestra  opi- 
nión no  disminuye  ni  altera  el  mérito  de  Des- 
cartes. La  obra  de  este  autor  salió  á  luz  el 
año  1637. 

¡  Qué  hermoso  final  el  del  siglo  xvn  !  ¡  Qué 
grandiosas  consecuencias  tuvo  la  unión  del  álge- 
bra con  la  geometría  hecha  por  Descartes!  Kepler 
escribía  su  curiosa  obra  acerca  de  los  sólido:; 
formados  por  la  revolución  de  figuras  curvilíneas 
al  rededor  de  ciertos  ejes;  Cavalerius,  la  geome- 
tría de  los  invisibles;  Wallis,  por  el  contrario, 
la  aritmética  de  los  infinitos,  y  sobre  todo,  el 
cálenlo  diferencial  é  integral,  creado  casi  á  la 
vez  por  Newton  y  Leibnitz.  A  estos  nombres  hay 
que  añadir  otros  muchos,  que  una  historia,  del 
algebra  no  puede  pasar  en  silencio,  sin  notable 
injusticia;  Barrow,  Gregory,  Wren,  Cotes,  Tay- 
lor,  Halley,  DeMoivre,  Maclarin,  Stirling,  Fer- 
mat,  Huyghens,  los  dos  Bernoullis  y  Pascal. 

Cansada,  por  decirlo  así,  la  naturaleza  por  el 
gran   esfuerzo  que  había  hecho  al   final   del  si- 
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glo  xvn  produciendo  tan  gran  número  de  cele- 
bres  matemáticos,  descanso  durante  la  primera, 
mitad  del  siglo  xvin.  Los  sabios  se  dedicaron 
unís  á  estudiar,  arreglar,  perfeccionar,  etc.  las 
le  sus  predecesores,  que  á  crear  nada  nue- 
vo: hay,  sin  embargo,  que  citar  algún  nombre 
ilustre  como  los  de  Maclaurin  ,  D'Alembert  y 
otros  que  contribuyeron  al  perfeccionamiento  de 
acia. 

Al  terminar  la  primera  mitad  del  siglo  xvín, 
después  de  esta,  época  de  descenso  relativo,  el 
álgebra  volvió  á  entrar  en  el  camino  del  progre- 
so, y  todavía  no  ha  terminado  su  rápida  marcha. 
Fué  el  ilustre  Lagrange  el  encargado  de  esta 
nueva  evolución  en  los  estudios  del  álgebra., 
echando  en  su  tratado  de  la  resolución  de  las 
ecuaciones  numéricas,  los  cimientos  sobre  los 
cuales  han  levantado  después  sus  hermosos  tra- 
bajos Buclan,  Furier  y  Sturn  y  procurando  re- 
ducir en  su  Théorie  dea  fonetions  onalüiques  y 
( 'alcaldes  fonetions,  las  grandes  teoríasdel  cálcu- 
lo diferencial  de  Newton,  al  dominio  del  álgebra 
pura  en  el  estudio  de  las  derivadas. 

También  son  dignos  de  especial  mención  los 
trabajos  del  sabio  matemático  y  colaborador  de 
Lagrange,  el  ilustre  Euler,  en  cuyas  obras  se  en- 
cuentran notables  trabajos  de  álgebra;  siendo 
digna  de  citarse  su  demostración  sobre  el  Bino- 
mio, publicada  en  su  obra:  Novi  commenta  r  i  i . 

No  entraremos  en  el  estudio  científico  del  si- 
glo xix  sin  echar  una  ojeada  á  los  progresos  ma- 
temáticos de  España,  después  de  los  Reyes  Cató- 
licos. 

Se  cultivaron  los  estudios  matemáticos  con 
gran  esmero  en  nuestra  patria,  durante  el  rei- 
nado de  Felipe  II,  quien  llegó  á  establecer  en 
su  propio  palacio  clases  en  que  se  estudiaba  arit- 
mética, álgebra  y  geometría;  debiendo  citarse 
entre  los  hombres  que  brillaron  en  esta  época  á 
Pedro  Ernesto,  profesor  de  este  rey,  que  murió 
en  1550;  pero  conforme  en  el  resto  del  mundo 
civilizado  la  ciencia  matemática  tuvo  durante 
el  siglo  xvn  un  verdadero  vértigo,  y  de  todas 
partes  salían  sabios  que  empujaban  los  descu- 
brimientos con  pasmosa  rapidez,  en  España  ca- 
yeron en  una  grandísima  decadencia  esta  clase 
de  estudios.  Sin  embargo ,  hubo  entonces  un  sa- 
bio matemático  en  España,  cuyas  obras  merecie- 
ron los  plácemes  de  Newton,  el  célebre  Hugo 
Umerique.  Se  cerraron  las  escuelas  establecidas 
por  Felipe  II,  se  suprimieron  las  clases  de  álge- 
bra en  las  universidades,  habiendo  alguna  de 
ellas  que  no  las  volvió  á  abrir  hasta  un  siglo  des- 
pués, y  se  necesitaron  todos  los  esfuerzos  hechos 
por  Felipe  V,  Fernando  VI  y  Carlos  III  para 
que  nuestro  país  reviviera  á  los  estudios  mate- 
máticos en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvill. 
Bien  es  ¡verdad,  que  en  cambio,  en  esta  época 
todo  el  muudo,  por  decirlo  así,  se  dedicó  á  esta 
clase  de  estudios.  Se  abrieron  escuelas,  se  esta- 
blecieron clases  en  las  universidades,  se  escribie- 
ron obras  y  brillaron  gran  número  de  sabios,  cu- 
yos nombres  podemos  escribir  con  orgullo,  entre 
ellos  citaremos  á  Jorge  Juan,  Ulloa,  Totino, 
Chaix  y  á  muchos  otros  que  juzgamos  inútil  enu- 
merar. 

Al  empezar  el  siglo  actual  el  álgebra  había  to- 
mado inmenso  desarrollo;  de  ella,  como  del 
tronco  de  un  robusto  árbol,  se  habían  despren- 
dido gruesas  y  numerosas  ramas  del  saber  huma- 
no, que  cada  una  de  ellas  constituía  por  sí  una 
verdadera  ciencia,  con  sus  principios,  sus  obras 
y  sus  sabios.  Es  pues  imposible  en  nuestro  siglo 
seguir  la  marcha  del  álgebra  en  su  conjunto; 
hay  que  recorrerla  aisladamente  por  los  diversos 
derroteros  que  ha  tomado;  y  que  caminar  al  tra- 
vés de  la  Teoría  de  las  cantidades  complejas;  de 
la  Teoría  de  los  determinantes ;  de  la  Teoría  de 
las  ecuaciones  ;  de  la  Teoría  de  las  formas ; 
de  la  Geometría  analítica,  del  Cálculo  infinite- 
simal y  de  otras  mil  que  sería  prolijo  enumerar. 

Fijémonos  primero  en  la  resolución  algebrai- 
ca de  las  ecuaciones.  Nada  ha  conseguido  el  si- 
glo xix;  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  sus  sabios 
para  hacer  avanzar  este  asunto,  no  ha  podido 
pasar  mas  allá  de  los  límites  á  donde  llegaron 
Cardan  y  Ferrari,  que  resolvieron  las  ecuacio- 
nes de  3.°  y  4.°  grado;  pues  si  bien  en  el  siglo 
xvm  Tschirnaus,  Euler,  Vandermonde  y  La- 
grange, y  enel  xixWronsld,  Hamiltony  Ferrard 
han  buscado  al  través  de  las  oscuras  sendas  de  la 
ciencia,  caminos  para  la  resolución  de  esta  impor- 
tante cuestión,  ninguno  ha  conseguido  su  objeto, 
mas  que  en  casos  particulares,  cuando  existían  re- 
laciones conocidas  entre  las  raíces  de  la  ecuación, 
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i  en  Ib    recíproca     ó  cu     i    i        trataba  de 

Las  ecui te  ■  i uní  i     La  fe  lolucióo  de  estas 

última    ecu  debe  especialmente  á  Los 

notable  i   I  raba  ¡os   de    '•  .  ndi  i le,  á   los  de 

i  :,ins  publicados  en  1 80 1   en  su  obra:  Disq 
¡  á  los  que  más  tarde  h 

¡o,  el  ilusí re  Abel,  en 
\  os  escrito   ooleí  i  ionado   en  Crisl  ianía  en  1 889, 
ontenían  estudios  originales  respecto  de  esto  j 
utros  muchos  trabajos  mati  mátia 

oco  le  deben  pasar  en  silencio  loa  1 1  aba 
¡os  de  M.  Ferrard  .  geómel  ra  h  i     Kro- 

er  j  la  memoria  publicada  en  I   58  por  I  ter- 

mite  sobre  la  resolución  delaecuaci Ie6.°gra 

¿o,  aunque  in  re  ultado   ati  factoi  io. 

Pero  si  el  siglo  xix  ha  sido,  como  los  antevio- 
res,  i  para  descubrir  la  resol  ü 
braica  de  las  ecuaciones,  no  ha  sido  así  cuando 
1 1  i  *  atado  de    a  t  lolución  aritmél  ica,  pues 
i  i  ha  llegado  en  nuestros  días  á  una  gran  al- 
tura, tanto  li'iit  ífica,  como  prác 

¿Cn.il  era  el  estado  de  este  problema  en  el  año 
1S0S  ciia  ni  lo  apareció  la  nina  de  Lagrange:  Trai- 
.  .  ,hi,ii,  ,'/,/, 
idicarlo  en  poca  i  pala- 
ido  i'l  teorema  de  que  toda 
reales  ó  imaginarios  de 
la  forma  %  +  '¿\'  -i,  tiene  una  raíz  de  esta  mis- 
ma forma  lemo  t  rado  después  de  una 
por  i  ¡auchy,  de  Lagrange,  <  laus 
i    i  a  i  lemosi  ración  de  I  ¡auchy  había  sido 
indicada  antes  porArgend,  aunque  de  una  ma- 
ní ra  oscura, 

Se  había  demostrado  geométricamente  que  si 
ilns  números  sustituidos   en  el  primer  miembro 
na  ecuación  ilan  resultados  de  signos  con- 
traídos, comprenden  una  ó  un  número  impar  de 
orema  que  Lagrange  comprobó  algebrái- 
nte.  Se  sabia  también,  porque  d'Alembert, 
sabio  del  siglo  xvitt,  lo  había  demostrado,  que 
si  a  es  raiz  ae  una  ecuación,  su  primer  miembro 
es  divisible  pora  -a.  < '"uncidas  eran  también  las 
de  estos  teoremas.  Héaquí  la  base  de 
la  teoría  de  la  resolución  de  las  ecuaciones  nu- 
as  antes  de  Lagrange. 
Pal  a  este  problema  lo  primero  que  el 

irista  encuentra  son  los  Límites  de  las  raí- 
en  la  época  á  que  nos  referimos  existían  va 
medios  para,  hallar  estas   cantidades;  los  de  Ma- 
olaurin,   Newton,  Rolle  y  el  de  Stirling, 
último  generalizado  por  Éuler. 
Conocidos  los  límites  de  las  raíces,   para  en- 
tas  el  algebrista  antiguo  sustituía  en 
ii   los  números  enteros   comprendidos 
entre  los  límites  citados;  si  el  numero  de  candaos 
de  signos  era  igual  al  de  unidades  del  grado  de 
la  ecuación,  el  problema  estalia  resuelto;  si  era 
menor,    como  sucedía  con  harta   frecuencia,  el 
niatieo  anterior  á  la.  época  de  Lagrange  no 
podía,  sin  gran  trabajo,  resolverlas  ecuaciones 
numéricas.  Para,  salvar  esta  dificultad  hacía,  USO 
del  teorema  de  Descartes,  demostrado  por  De 
Gua,  por  Kerl  ner  y  finalmente  por  Leyner;  ó  del 
teorema  de  Rolle;  pero  ninguna  de  estas  propo- 
nes indicaba  a   los  sabios  anteriores  al  si- 
glo xix  un  método  seguro  para  resolver  las  ecua- 
ciones numéricas  de  grado  superior  al  cuarto. 

Lagrange,  en  1767  y  1768,  dio  el  primer  paso 
en  la  verdadera  resolución  del  problema  que  nos 
ocupa:  en  esta  lecha  publicó  en  la  Recueil  de 
Memoires  de  l'Academie  de  Berlín,  un  procedi- 
miento completamente  científico  para  hallarlas 
3  de  una  ecuación;  método  que  después  dio 
prensa  en  su  obra:  Traite  de  la  résolution 
équations   numériques    de   toas    les    di 
en  1S0S. 

Este  procedimiento  se  apoya  en  encontrar 
una  cantidad  más  pequeña  que  la  menor  dife- 
rencia que  existí-  entre  dos  raíces  consecutivas 
de  la  ecuación  propuesta,  número  que  Lagrange 

i  por  medio  de  la  ecuación  de  los 
de  las  diferencias  de  la  dada.  Encontrada  esta 
iitud,  el  autor  la  toma  por  razón  de  una 
progresión  geométrica,  cuyo  primero  y  último 
términos  son  aproximadamente  los  límites  de 
las  raices,  la  cual,  sustituida  en  la  ecuación  pro- 
puesta, realiza  la  separación  que  si  desea. 

Vei  ificad  ón,     Lagrange 

linmis,  (demento  uní- 

tico  inventado    por  el   inglés  Bronn 
para  aproximar  I  abandonando  el  mé- 

[eométrico  de  New  ton,  el  de  la  serie  recu- 
de Daniel  Beraoulli  y  el  de  Fontaine. 
Poco  antes  de  ver  la  luz  pública  la  obra  de 


La   i   ü ii  1 807,  se  publicó  i  titula 

lila,  por  Ludan,  CUYO 

■i  i n  i  n  ados  por  Mr.  Fourier, 
e  de  la  nina  postuma  de  esl 
tor,  publicada  por  Mr.  Na\ ier  en 

tío  enl  r. nene,  ;    aquí    ;i    di   CUÜl 

dos  escí  itori  i,  Budan  ó  Foui  ier,   ha  sido  el  in- 
ventor de  '    ti    i idimiento,  \    nos  limitan 

mus  .i  Indicar,  que  poi  este  método  se  pudría 

enconl rar  dos  ie: o    mi      ipro  i mado  i  que 

c (-i endieran    una  raíz  de    La   ecuai  ion    pro- 

En  L8 1 9  se  publicó  en  las  Transacción 
sóficas  de  La  Sociedad  Leal,   un   nuevo  procedi- 
miento inventado  por  W.  <  '< .  I  toi  m  r,  pai 

r  Las  ecuaci s  numéi  Lea  i .  método  que 

un  fué  apreciado  en  Los  primero    d en1  os,  por 

la  oscura  exposición  de  su  autor;  pero  qu 
tardó  en  ser  apreciada  como  di  bi 

A  Francia  coi  1 1   ponde  la  honra  de  haber  en- 
contrado la  verdadera  solución  del  problen 
nos  ocupa.  En  L  835  un  iraníes  Llamado  M.  Sturm, 
publicó  una,  memoria  en  La  que  e  i  plicaba  un 
procedimiento  para  la  resolución  de  las 

ttéi  ica  s.  Por  medio  del  célebre  teorema 

de  Sturm,  cuyos  fundamentos  se  deducen  de  la 
leu,  in  de  los  excesos  de  Cauchy,  ya  no  hay  duda 
alguna  sobre  1 1  número  de  raices  reales  que  tie- 
ne  una  ecuación;  se  sabe  cuáles  son  positivas, 
v  cuáles  negativas;  y  por  lo  tanto  se  puedi  de 
din-ir  con  suma  facilidad  el  número  de  raíces 
imaginarias  i  pie  contiene.  Este  teorema  lleva  más 
allá  su  investigación,  pues  indica  clara  y  termi- 
nantemente cuantas  raíces  de  la  ecuación  dada 
ti  re  dos  números  conocidos. 

Si  desde  el  punto  de  vista,  científico,  el  teore- 
ma de  Sturm  dice  la  última  palabra  respecto  á 
la  resolución  do  las  ecuaciones  numéricas,  no 
así  en  el  concepto  práctico,  pues  el  procedimien- 
to que  hoy  se  explica,  en  la  mayor  parte  de  los 
tratados  de  álgebra,  es  largo  y  de  difícil  ejecu- 
ción. Por  este  motivo,  una  multitud  de  autores 
se  han  dedicado  él  buscar  métodos  sencillos  para 
la,  investigación  de,  las  raíces  de  una  ecuación;  de 
todos  ellos  sólo  merece  especia]  mención  en  la 
historia  del  álgebra,  el  procedimiento  de  Graffe 
publicado  por  Encke  y  traducido  al  castellano 
por  Merino. 

Al  resolver  las  ecuaciones  simultáneas  de  pri- 
mer grado,  los  valores  de  las  incógnitas  se  pre- 
sentan bajo  la  forma  de  quebrados;  cuyos  nu- 
meradores y  denominadores,  que  son  funciones 
de  aspecto  simétrico  de  los  coeficientes  de  las 
!,  y  éi  los  que  se  ha  dado  el  nombre  de 
resultantes  por  Laplace,  de  determinantes  por 
Gansyde  funciones  alternadas  por  Cauchy,  han 
tomado  inmenso  desarrollo  científico  en  el  si- 
glo xix,  bajo  la  denominación  dada  por  Gans. 

El  germen  de  los  determinantes  se  encuentra 
en  las  obras  de  Leibnitz,  que  previo  la  impor- 
tancia científica  que  con  el  tiempo  habían  de  ad- 
quirir estas  funciones:  pero  el  que  restauró  su 
recuerdo  fué  Cramer  en  su  libro  sobre  curvas  al- 
gebraicas que  publicó  en  Genova  en  1750.  A  es- 
te autor  siguieron  en  el  siglo  XVIII  Bézout,  La- 
place  y  Vandennonde.  A  principios  de  este  siglo 
en  1801  apareció  la  obra  de  Gaus,  titulada  Uis- 
quisiciones  aritméticas,  en  donde  estudió  con 
detenimiento  la  teoría  de  los  determinantes. 
A  este  autor  se  le  debe  el  importante  teorema  de 
que  el  producto  de  dos  determinantes  es  otro 
determinante.  Binet  y  Cauchy  aplicaron  estos 
importantes  descubrimientos  a,  estudios  geomé- 
tricos y  Jacobi  en  1 82'i  empezó  éi  publicar  en  el 
Journal  de  Orelle  una  serie  de  artículos,  que  han 
durado  20  años,  y  que  han  contribuido  á aumen- 
tar y  perfeccionar  la  teoría  de  Los  determinantes. 
A  Jacobi  le  sucedieron  un  gran  número  de  es- 
critores; Silvester  que  ideó  un  procedimiento 
eminentemente  científico,  para  eliminar  una  in- 
cógnita entre  dos  ecuaciones  de  un  grado  enal- 
ta enriquei  ingle- 
ses con  notables  ai'tículos  sobre  losdeterminantes; 
Balfrerque  escribió  una  gran  nbra.  titulada:  ThtO- 
ría  unde  Anwt  na  ¡  tie  se 
era  hoy  como  el.  i  ins  matemáti- 
cos; y  por  último  Salmón  en  su  álgebra  superior. 
Al  mismo  tiempo  que  I  i  ha 
desarrollado  en  el  mundo  científico  Otra  teo 
importante,  la  de  las  cantidades  imag 
complejas,  cuya  historia  ramos  hacera  grandes 

Dijimos  anteriormente  que  el  primero  .pie 
habló  de  cantidades  imaginarias,  fué  un  autor 


i  Gi 

: 
kul'T  estudió  las 

tidad • as  ]         i         ios  deotí 

especies  d m 

peto    in  af 

en  manos  de  l"    matem  if  ico  i  mode ,   han 

Llegado  á  sei  g les  elen 

i  na  di-  I Loni     que   ha     ido  deb 

i,  ha 
la  de  demostrar  que  la  foi  ma  genera  Id 
ce  ■  de  la  .  e.  uaciom    de  un  "rado  cualquii  i  i 
la  misma  que  se  deducía  i|,    I     .i,    1,      di     i  gundo 

'   '    d 1 1"        pueden  expn  sai  por  id 

binomio  a  |  -,\/    i.    DAlembert  trató  de  de- 
i         i  ■  L746  en  la 

de  Berlín;  Euler,  Fomi  uox  y   Laplace  hi< 
trabajos  en  este  sentido  y  por  último  Lagrange 
la  perfeccionó. 
Las  cantidades  imaginaria! .  hasi a  prini 

de   I      ¡e      lelo,    ell    qlle    las     elli  pe/a  rull      i 

Truel,  Suremain-Missery  y  Argand,  se  conside- 
raron tal  cuino  las  había  explicado  Euler  en  sus 

obras,   coucepl  o  alg uro  é  i  mpeí  K  cto.    El 

i 1 306  A  rgand  indicó  que  las  i  una  ■ 

■  inariaB,  lejos  de  ser  entidades  fantásticas,  te- 
nían una  existencia  real  y  el  ■>,  iderada 
bajo  el  aspecto  geométrico.  Gaus  j  (auchy  de- 
sarrollaron esta  fecunda  idea  '  en  '  mi  la,  teoría 
de  Las  cantidades  complejas,  tan  prodiga  en  re- 
sultados científicos,  Cauchy  demostró  su  her- 
nioso teorema  so  l,  re  raices  imaginarias,  y  encon- 
tró el  número  de  raices  imaginaria!  encen 
en  un  contorno  dado. 

Muchos  escritores  han  seguido  éi  Gaus  y  Cau- 
en\   en  el  estudio  de  las  cantidades  compleja-,  y 
otros  les  habían  precedido;  entre  ellos  podi 
citar  éi  Flaneáis,  Monrcy,   Valles,   Rieman,    Ma- 
rio, Canorats,  Hamilton,  Tait,  y  especial] i 

Huel.  También  en  España  se  desunidlo  di   di 
hace  mucho  tiempo   el  gusto  por  el  estudi 
las  cantidades  complejas;  en  1865  publicó  Rey 

Heredia  una  obra  bastante  buena  titulada:    '/'.  0- 

i-i,i  transcendental  de  las  caniidadi  ■  i  na  linarias, 
3  en  1879,  Domínguez  Hervella,  publicó  una 
Geometría  Analítica  basada  en  i  i  estudio  de  las 
cantidades  complejas,  obra  completamente  ori- 
ginal y  digna  de  apn  i  io. 

No  terminaremos  la  historia  de  las  cantidades 
complejas,  sin  citar  los  nombres  di  otros  mu- 
chos sabios  que  han  contribuido  al  desarrollo  de 
esta  teoría;  cutre  ellos  se  encuentran,  además  de 
los  indicados  anteriormente,  MM.  Lionville, 
llermite,  Puiseux,  Briot  y  Bouquet,  Pierre-Al- 
phonse-Laurent  y  otros  muchos  que  juzgamos 
inútil  enumerar. 

Entremos  ahora  en  la  historia  ele  esa  admira- 
ble rama  de  las  matemáticas,  que  se  ha  desa- 
rrollado casi  á  nuestra  vista  en  el  coito  espacio 
de  50  años,  que  ha  recibido  id  nomb 
bra  superior  moderna,  y  cuy  objeto  es  el  estu- 
dio de  las  funciones  cuyas  relaciones  mutuas  no 
cambian,  por  una  sustitución  lineal,  y  que  ha 
creado  los  discriminantes,  1"-  invariantes,  los 
emanentes,  las  formas  v  otros  mil  ele- 

mentos matemáticos.  Vane  i  difi- 

cultad que  presenta,  a  dar  una  lig<  i  i  idea  de  la 
mar,  lia  que  en  su  desarrollo  ha  seguido  el  Alge- 
bra moderna. 

Debe  su  origen  esta  rama  de  la  ciencia,  indu- 
dablemente éi  los  trabajos  que  hizo  Gaus  res] 

to  él  las  formas  cuadráticas;  I  D  i  Líos  encontró  el 
primer  covariante  que  el  álgebra  reconoce,  y  al 
(pie  este  autor  denomino  forma  adjunta. 

Pero  si  los  estudios  de  Gaus  fueron  el  origen 
del  algebra  moderna,  no  se  puede  negar  qu 
verdadero  punto  de  partida,  el  trabajo  que  hizo 
lijar  la  atención  en  esta  rama  de  la  ciencia,  fué 
la  notable  memoria  escrita  por  M.  Loóle  en 
1811,  y  publicada  en  el  Journal  de  Mathen 

Lanzados  los  estudio     ;  bra  modera 

medio  de  la    Europa  en  un  íf 

la  hizo  el   objeto  principal  de  SUS   trabajos,  ven 

18  16  publicó  notí 

i  liantes  en  ( 
tical  Journal  y  en  i  I 

Difíciles,  al  llegará  este  punto,  seguir exa 
mente  elcui  o  di  esfc  Limi- 

ombres  de   los  , 

lesarrollo:  Jacobi  que 
los  jacobianos;  Hesse  que  formó  Lo 
nosjJoachsnisthal,  Aronhold 
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Sureste  v  l!i¡"  '■  elegantes 

mas;  llciii  b  aquella  n<> 

minante  de  la  forma 
adjunta  de  las  formas  cuadráticas  de  un  nú- 
mero cualquiera  de  indeterminadas;  y  por  fin,  el 
P.  Joubert  que  encuentra  los  invariantes  ala- 
beados de  las  formas  de  Bextogrado. 

o  -i  todos  estos  autores  proporcionaron  ma- 
teriales para  la  creación  de  esta  cieni  La,  á  Salmón 
jponde  la  honra,  no  sólo  de  haber  contri- 
buido mente  .<  su  di  sarrollo,  sino  de 
haber  reunido  v  recopilado  estos  trabajos,  y  de 
haber  escrito  la  primera  obra  de  Algebra  supe- 
rior i  ,  . 

i  rama  de  las  matemáticas 
[o;  los  sabios  han  des- 
cubierto uuevos  teoremas  y  propiedades,   solían 
aplicaciones  de    estas  teorías,  y 
,  unas  obias  notables,  Je  las 

cuales  citaremos,  como  las  más  importantes,  la 
de  Fá-di-Bruno  y  la  de  Rubini. 

1',,  icerca  de  la  importan- 

números,  por  no  hacer  este  artí- 
demasiado  largo.    Iniciado  su  estudio  pol- 
uto en  la  resolución  de  las  ecuaciones  que 
i  su  nombre,  y  proseguido  con  éxito,  mu- 
siglos  después"   por  Euler  y  Legendre,  ha 
llegado  á  ser,   gracias  á  las  investigaciones  de 
Gaus,  v  á  los  trabajos  posteriores  de  Lejeune, 
.  Poinsot,  Kummer,    Eisenstein,  Sch- 
war/.  Lionville,  Eulogio  Jiménez  y  otros    emi- 
nentes matemáticos   un    verdadero  cuerpo    de 
doctrina,  que  bien  merece  el  nombre  de  ciencia 
■  números. 
No  terminaremos  la  historia  del  álgebra,  sin 
rendir   justo  tributo   de  admiración  al  escritor 
Serret,  autor  do  una  obra  de  Algebra  superior, 
(pie  hoy  se  considera  como  clásica  entre  los  ma- 
bi(  is.  Tampoco  sería,  justo  pasar  en  silencio 
-Ir  álgebra  tanto  elemental  como  su- 
perior de  Laurent,  Briot,  Eubini,  etc. 

Parte  técnica.-Y.  Signos  algebraicos.  V. 
Adii  ion,  Sustracción,  Multiplicación,  Di- 
visión; Potencias  y  Raíces  algebraicas.  V. 
Teorías  combinatorias;  Binomio  de  New- 
ton ;  Radicales  algebraicos;  Cantidades 
inarias;  Resolución  de  ecuaciones: 
Teoría  de  la  ELIMINACIÓN;  Regla  de  Kra- 
mer;  Determinantes,  máximos  y  mínimos; 
Desigualdades  é  inecuaciones,  Análisis 
indeterminado;  Fracciones  continuas  ¡Pro- 
iones;  Serie,  Lo.garitmo,  Interés, 
Anualidades,  Acumulación  de  capitales; 
Derivadas,  Teoría  general  de  ecuaciones, 
Eliminación;  Transformación  de  ecuacio- 
nes; Resolución  numérica  de  las  mismas  y 
algebraica  de  las  de  3.°  y  4,°  grado  y  de 
las  binomias;  Diferencias  finitas;  Descom- 
i  [ón  de  fracciones  racionales; fünoio- 
simétricas;  Teoría  de  los  números; 
Discriminantes;  Transformación  lineal, 
invariantes,  covariantes,  etc.  ;  forma  ca- 
NÓNICA; Ecuaciones  recíprocas,  etc. 

ALGEBRAICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  Algebra. 

...  Tenia  lleno  el  cerebro  de  fórmulas  alge- 
braicas, etc. 

Fernán  Caballero. 

ALGÉBRICO,  CA:  adj.  ALGEBRAICO. 
ALGEBRISTA:  com.  Persona  que  estudia,  pro- 
fesa, ó  sabe  el  Algebra,  parte  do  las  Matemá- 
.  etc. 
-  ALGEBRISTA:  Cirujano,   ó  curandera,  y  á 
e   curandero  que  se  dedica  á  arreglar  loshue- 
sos  rotos,  ó  dislocados. 

...  buscando  retazos  de  razones  imperfectas, 
potra  unas  con  otras  con  más  sentidos  y  dificul- 
tades que  un  algebrista  huesos  de  pierna  ú 
brazo  quebrado. 

Quevedo. 

...  el  hueso  le  ajustó  con  mano  lista 
Y  con  potente  ensalmo  un  ALGEBRISTA. 
Bello. 

algecería:  f.  yesería. 

ALGECERO,  RA:  m.  y  f,  YESERO. 

ALGECiRA  (La):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt. 
de  Labruñán,  p.  j.  de  Castellote,  prov.  de  Te- 
ruel; 3  1  edifs. 

ALGECIRAS:  Gfeog.  Había,  en  la  costa  de  Es- 
paña,! n  el  extremo  oriental  del  Estrecho  de  Gi- 
braltar.  Tiene  5,3  millas  de  saco  y  poco  más  de 
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■i  de.  i  -  ni  uriit i'a  ab  implel amen- 

té al  S.,  (imitada  al  O.  por  la  Punta  del  Carne- 
ro y  al  E.  por  la  de  Europa.  Contiene  los  mejo- 
ondeaderos  del  Estrecho  de  Gibraltar;  es  el 
principal  abrigo  de  Las  embarcaciones  que  al  que- 
rer salir  por  éste  se  ven  contrariadas  por  los  vien- 
tos del  O.  ;  se  halla  ceñida  al  O.  por  tierras  de 
mediana  elevación  que  suben  rápidamente  á 
unirse  con  la  cadena  de  montañas  que  desde  las 
inmediaciones  de  Tarifa  viene  siguiendo  la  cos- 
ta; termina  al  O.  en  terreno  más  bajo,  aun- 
que en  su  extremo  S.  se  eleva  casi  verticalmen- 
te  para  formar  el  conocido  monte  ó  peñón  tan 
famoso  que  fué'  una  délas  dos  columnas  de  Hér- 
cules, y  finalmente,  tiene  considerable  profun- 
didad, pues  en  su  centro  se  cogen  de  300  á  400 
metros  de  agua,  lo  cual  obliga  á  dejar  caer  el 
ancla  muy  cerca  de  tierra. 

-  Algeciras:  Geog.  Audiencia  de  lo  crimina: 
perteneciente  al  dist.  jud.  ó  aud.  territorial  de 
.Sevilla.  Comprende  los  juzgados  de  Algeciras, 
de  término,  de  San  Roque,  de  ascenso,  y  de 
Medina  Sidonia,  de  entrada. 

-Algeciras:  Geog.  P.  j.  de  la  audiencia  te- 
rritorial de  Sevilla,  en  la  prov.  de  Cádiz,  con 
3  ciudades,  1  aldea,  200  caseríos  y  300  viv.  aisl. 
Los  ayunts.  son  Algeciras  y  Tarifa  en  la  Penín- 
sula, y  Ceuta  en  África.  Pob.  36  000  habits.  Con- 
fina al  N.  con  los  parts.  de  Medina  Sidonia  y  los 
Barrios,  al  E.  con  la  bahía  de  Algeciras,  al  S. 
con  el  Estrecho  de  Gibraltar,  y  al  O.  con  el  tér- 
mino de  Veger  y  el  mar.  Terreno  montañoso:  al 
O.  las  sierras  de  Zanona,  y  de  la  Luna  y  la  Si- 
lla del  Pipa;  al  N.  y  N.  O.  derivaciones  de  la 
serranía  de  Ronda,  la  sierra  de  la  Paloma,  los 
cerros  Valcerrados,  las  sierras  del  Medio,  Plata, 
San  Bartolomé,  etc.  Vegas  y  dehesas  en  las  ju- 
risdicciones de  Tarifa  y  Algeciras.  Muchos  ríos 
y  arroyos;  Palmones,  Guadarranque,  Guadame- 
sí,  Vega,  Salado,  Matral,  Almodovar,  etc.  Entre 
el  término  de  Tarifa  y  los  de  Veger  y  Medina 
Sidonia,  la  Laguna  de  la  Janda.  Canteras  de 
piedra  berroqueña,  aguas  sulfurosas  y  ferrugino- 
sas. V  Ceuta. 

-Algeciras:  Geog.  Ciudad  con  ayunt.,  ca- 
beza de  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Cádiz;  19  000 
habits.  Slt.  en  la  costa  O.  de  la  bahía  de  Alge- 
ciras, frente  á  Gibraltar,  á  orillas  del  río  Miel, 
en  las  faldas  de  una  pequeña  colina  de  240  pies 
de  altura.  Al  S.  del  río  está  el  arrabal  Villa- 
vieja,  restos  de  una  de  las  dos  partes  en  que  an- 
tiguamente se  dividía  la  ciudad.  Atraviesa  el 
término  la  carretera  de  Cádiz  á  Málaga,  Terreno 
quebrado,  mediano  para  el  cultivo  de  cereales. 
Uvas,  frutas,  hortalizas,  encinas;  ganadería;  fá- 
bricas de  curtidos,  tejidos,  sombreros,  baldosas, 
guantes;  fundiciones  de  cobre;  pesca.  Buenos 
edificios,  calles  regulares,  tres  plazas,  paseos,  jar- 
dines, fuentes,  etc.  Consulados  de  las  principales 
naciones.  Es  residencia  del  comandante  general 
del  Campo  do  Gibraltar  y  capital  de  la  provin- 
cia marítima  de  su  nombre,  comprendida  entre 
el  río  de  Barbate  al  O.  y  el  Guadiaro  al  E.  Co- 
munica al  S.  por  medio  de  dos  puentes  que  cru- 
zan el  rio  de  la  Miel  con  el  arrabal  de  Villavie- 
ja,  y  tiene  como  única  defensa,  á  unos  250  me- 
tros al  N.  y  encima  de  un  pequeño  tajo  á  orilla 
del  mar,  el  fuerte  de  Santiago,  cuyos  fuegos  cru- 
zándose con  los  de  la  isla  Verde,  protegen  la  ra- 
da. El  fondeadero  es  bueno  y  de  tenedero  muy 
firme.  El  muelle  avanza  al  E.  N.  E.  desde  el  án- 
gulo S.  E.  do  la  ciudad,  formando  con  su  extre- 
mo la  punta  septentrional  del  río  de  la  Miel, 
dentro  del  que  entraban  á  pleamar  las  fallías  y 
otras  embarcaciones  costeras;  pero  á  principios 
de  1881,  á  causa  de  las  lluvias  torrenciales,  se 
formó  en  su  boca  un  bajo  de  arena  y  cascajo  que 
no  deja  más  que  un  canal  de  un  metro  de  ancho. 
Algeciras  recibió  aumento  do  población  con  la 
gente  que  abandonó  á  Gibraltar  en  1704;  se  dis- 
tingue desde  lejos  por  la  fila  de  casas  de  la  Ma- 
rina, la  mayor  parte  de  ellas  blanqueadas,  y  por 
el  campanario  de  la  iglesia  mayor,  que  es  el  edi- 
ficio más  notable  y  el  que  ocupa  más  elevada 
posición,  (Derrotero  gent  ral  del  Mediterráneo, 
redactado  en  la  Dirección  de  Hidrografía,  to- 
mo r,  1883.) 

Sist.  -  Diferentes  opiniones  so  han  emitido 
acerca  del  nombre  que.  esta,  población  tuvo  en  la 
antigüedad.  Se  ha  supuesto  que  fuéla  Barbesula 
citada  por  Mela,PlinioyPtolemeo:  Carteya,Tin- 
genteratum  ó  Tingi-Altera,  Julia  Jozaó  Julia 
la  Trasladada  áTrasducta.  Estas  últimas  reduc- 
ciones parecen  las  más  acertadas,  puesto  que  Es- 
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trabón  refiere  que  junto  á  Tingi,  en  La  Maurita- 
nia, estábala  ciudad  de  Zeles,  c     o  vi    indario 

trasladaron  los  romanos  á  la  costa  Ibérica  de 
enfrente.  También  se  ha  referido  la  situación  de 
la  moderna  Algeciras  al  Porfus  Albus  del  Itine- 
rario y  á  las  que  con  los  nombres  de  Cetraria  y 
Mellaría  citan  geógrafos  antiguos.  Tampoco  hay 
uniformidad  de  opiniones  acerca  de  la  época 
que  se  verificó  la  traslación  citada;  creen  unos  que 
fué  en  la  época  de  Julio  César,  y  otros  en  la 
Augusto.  Cerca  deísta  población  desembarcaron 
los  bereberes  de  Tarik-ben-Zeyad  en  711,  y  de 
ella  fácilmente  se  apoderaron,  pues  i 
fortificaciones  ni  defensa.  Los  conquistadores 
dieron  al  territorio  inmediato  el  nombre  de 
Al  Yezirah  Al-lhidrah,  de  donde  quedó  parala 
ciudad  el  de  Algeciras.  También  Muza  desem- 
barcó en  Algeciras  cuando  vino  á  España.  Aun- 
que no  se  sabe  á  qué  tribu  fué  asignada  la  ciu- 
datl  en  un  principio,  sábese  que  después,  en 
tiempo  de  Abul  Jatar  se  dio  á  los  de  Palestina. 
Fué  Algeciras  uno  de  los  principales  puertos  de 
los  muslimes  españoles.  Los  normaudos  desem- 
barcaron en  ella  y  cometieron  toda  clase  de  ex- 
cesos á  mediados  del  siglo  ix.  Era  por  lo  geno- 
ral  ol  punto  de  partida  de  las  expediciones  que 
los  emires  y  calilas  do  España  enviaban  al  África 
y  el  lugar  de  desembarco  ele  las  huestes  berberis- 
cas que  pasaban  á  España.  En  la  época  de  la  di- 
solución del  califato  hubo  en  la  campiña  y  en 
las  inmediaciones  de  Algeciras  reñidos  combates 
entre  árabes  y  berberiscos.  Quedó  la  ciudad  al 
formarse  los  reinos  de  Taifas  en  poder  de  los 
edrisitas,  y  luego  pasó  al  poder  de  los  abaditas 
de  Sevilla.  Cuando  Motamid  pidió  auxilio  á  los 
almorávides  contra  Alfonso  VI  de  Castilla,  el 
jefe  de  aquellos,  Yusuf,  solicitó  y  obtuvo  el  país 
de  Algeciras  para  tener  fácil  entrada  en  España. 
También  los  almohades  desembarcaron  en  Alge- 
ciras en  1146,en  1184  y  en  1195.  Posteriormente 
la  ciudad  de  Algeciras  perteneció  á  los  reyes  de 
Granada,  quienes  en  varias  ocasiones  la  cedieron 
á  los  emires  de  Marruecos  á  cambio  del  auxilio 
(pío  éstos  les  prestaban  contra  los  reyes  de  Cas- 
tilla. Los  cristianos  ponían  siempre  gran  empe- 
ño on  apoderarse  de  la  plaza  para  impedir  la 
fácil  comunicación  entre  los  moros  granadinos  y 
marroquíes. 

Alfonso  X  el  Sabio  la  sitió  en  1278  por  mar  y 
tierra.  La  armada  constaba  de  24  navios,  80  ga- 
leras y  muchos  barcos  ligeros.  El  ejército  iba  á 
las  órdenes  del  infante  D.  Pedro,  hijo  tercero 
del  Rey,  y  la  vanguardia  del  mismo  mandábala 
D.  Alfonso  Fernández,  llamado  el  Niño,  uno  de 
los  hijos  ilegítimos  del  rey  Sabio.  Pronto  falta- 
ron á  los  sitiados  los  víveres  y  bastimentos,  lle- 
gando á  encontrarse  en  situación  desesperada. 
No  era  por  desgracia  más  lisonjera  la  de  los  si- 
tiadores. Agotáronse  las  provisiones  y  la  escasez 
comenzó  á  hacer  estragos  en  nuestras  filas.  111 
cerco  no  se  había  aun  levantado  á  fines  del  estío, 
y  los  calores  de  aquel  abrasador  clima,  juntos 
con  la  miseria  y  falta  de  sustento,  trajeron  en- 
fermedades contagiosas,  de  las  que  perecieron 
centenares  de  cristianos.  Jefes  y  soldados  que 
desde  hacía  muchos  meses  no  habían  recibido 
sus  pagas,  salían  del  campamento  y  merodea- 
ban por  la  comarca.  Los  de  la  armada  por  las 
mismas  causas,  saltaban  á  tierra  encomendando 
la  defensa  de  las  naves  á  impotentes  enfermos. 
No  podía  culparse  al  rey  de  esta  penuria.  El 
había  hecho  que  los  judíos  recaudadores  cobra- 
sen muchos  caudales  y  rentas,  para  cubrir  los 
gastos  de  la  campaña;  pero  su  ambicioso  hijo 
Sancho  apoderábase  de  estas  sumas, quedes, 
enviaba  á  Aragón  para  congraciarse  con  su  ma- 
dre D. a  Violante  y  conseguir  de  ella  que  volvie- 
se á  Castilla,  ó  las  empleaba  en  el  reino  caste- 
llano para  adquirir  parciales.  Yacub-abu-Yussuf, 
emperador  de  los  benimerines,  á  quien  entonces 
pertenecía  la  plaza,  tuvo  conocimiento  del  de- 
samparo en  que  se  hallaban  las  naves  de  sus 
enemigos  y  de  la  miseria  que  devoraba  á  toó"  el 
ejército.  Al  punto  reunió  14  galeras  bien  arma- 
das y  tripuladas  por  gente  escogida,  y  atacando 
de  improviso  á  nuestra  escuadra,  deshízola  por 
completo,  poniendo  fuego  á  las  naves  con  sus 
escasos  defensores,  y  aprisionando  al  almirante 
y  primeros  capitanes. «Tan  poca  eralagcntc  que 
estaba  en  aquellas  galeas,  y  tan  lacerados  que 
orne  dellos  non  cató  por  se  defender,  nin  pu- 
dieron mover  ninguna  de  aquellas  galeas,  donde 
estaban  trabadas  con  las  áncoras;  y  los  moros 
quemáronlas  todas,  y  mataron  los  que  estaban  en 
ellas.»' Desembarcaron  después  los  musulmanes 
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i    i  ontra  lo  qi ba  a     halle tan 

r.  -^i-i .  qcí  i,  que  ni- '  n'li  uron  el  campamento  de 
los  sii iadoi  orrieron  .1   loa  o    A 

,1  i  ni  <  fui  1  ".  Fl  infante  I  >.  Pedro  emprendió 
precipitadamente  la  fuga,  abandonando  todos 
bus  bagajes,  Tal  fué  al  1  h  mino  1 1  iste  del  sitio 
de  Algeciras,  que  como  dice  un  historiador  mo- 

di fué  (la  empresa  militar  más  importante 

que  Alfonso  X  había  acometido    d  iu  reinado.} 
Kl   iv\   de  Castilla  escribid  á  íacub  pidiendo 
e  lo  concedió  por  algún  tiempo. 

IOS  avistáronse  en  Monrcal  Jaime  II  .le 
Aragón  j  Fernando  [Y  de  Castilla,  se  pusieron  de 
iara  la  lucí  1  1  -  musulmanes,  y 

lio  ron  marchar  el  de  Aragón  contra  Almería 
y  el  castellano  contra  Algeciras.  Los  castellanos 
[legaron  á  la  vista  de  la  ciudad  en  27  de  julio 
de  1309.  Fernando  IV  puso  por  mar  y  tierra  es- 
trecho eeri  o  i  la  plaza  que  estalla  defendid 
lentes  murallas  y  no  escasa  guarnición.  Ca- 
ín sobre  el  rey  de  Castilla  en  esta,  campana 
no  poeas   desdichas.   El  infante  I),  .luán,    dando 

una  prueba  más  de  su  carácter  turbul  • 
dono  a  su  sobrino,  llevando  consigo  más  de  500 
caballeros,  entre  los  quo  so  contaba  el  infante 
D.  Juan  Manuel.  Abundantes  lluvias,  .pie  cayeron 
por  espacio  de  más  de  tres  meses  .sin  cesar  un 

día,  causaron  enf  1  □  nuestro  cam- 

pamento, muí  ¡endo  entro  otros  ]).  Diego  de  lía- 
lo. Las  lluvias  y  el  frío  del  invierno,  que  pro- 
metía sor  muy  duro  aquel  año,  ocasionaban 
numerosas  deserciones.  Ninguna  di  ta  lili  cu  1  - 
arredraba  á  D.  Fernando,  .píese  negaba 
á  complacer  a  los  que  lo  podían  que  levantara 
el  sitio.  Tero  el  rey  do  Granada  envió  á  Fer- 
nando IV  proposiciones  de  paz,  ofreciéndole,  si 
levantaba  el  cerco  de  Algeciras,  las  fortalezas 
fronterizas  de  Quadros,  Champan,  Quesada  y 
I'.'  mar.  unís  ó  000  doblas  de  oro,  según  Conde, 
ó  50  000  según  la  Crónica  de  Fernando  IV.  Fl 
reí  de  Castilla  aceptó  la  propuesta,  y  recibidas 
por  ambas  partes  seguridades,  levantó  el  sitio  do 
Algeciras  á  unos  de  javan  del  año  709  de  la  hé- 
le  enero  de  L310),  marchando  á  Burgos 
para  asistir  á  las  bodas  do  su  hermana  Isabel  con 
el  duque  Juan  de  Bretaña, 
Pocos  años  después,  reinando  en  Castilla  y  León 

oso  XI,  tuvieron  Lugar  invasiones  de  beni- 
merines,  y  en  13:39  hallábase  en  España  Abd- 
el-melik,  hijo  del  rey  Abul-Hassan.  Kl  principo 
invernaba  en  Algeciras,  mas  como  hubiera  sabido 
que  en  Nebrija  ó  Lebrija,  tenían  los  cristianos  al- 
macenado trigo  en  gran  cantidad  para  las  necesi- 
dades de  la  guerra,  decidió  intentar  la  conquista 
de  la  villa.  Envió  contra  Lebrija  1  500  caballos 
que  juzgó  suficientes  para  la  empresa,  y  que  no 
consiguieron  su  propósito,  aunque  sí  asolaron  los 
campos.  Los  cristianos  entretanto  avanzaban 
apresuradamente,  y  entre  los  que  acudieron  atra  í- 
dos  por  la  fama  de  lo  que  pasaba,  contábanse  Fer- 
nán Pérez  Portocarrcro,  Alvar  Pérez  de.  Guzmán, 
Folio  Ponce  de  León,  y  el  maestre  de  Alean 
Caminando  día  y  noche,  alcanzaron  cerca  de  Ar- 
cos, en  un  valle,  á  los  1  500  jinetes  moros  y  ca- 
yendo sobre  ellos  mataron  ó  aprisionaron  a 

■  Animados  los  nuestros  con  este  triunfo, 
decidieron  acometer  á  Abd-el-melik  que  adelan- 
taba poco  á  poco  hacia  Lebrija,  ignorante  de 
lo  ocurrido.  Los  cristianos  dispusieron  la  sor- 
presa sabiendo  que  el  enemigo  había  do  acam- 
par aquella  noche  en  la  vega  do  Paganas  á  ori- 
llas del  río  Patute.  Al  amanecer,  entro  dos  luces, 
ocupadas  por  los  castellanos  las  alturas  inme- 
diatas y  hecha  la  señal  de  acometida,  lánzanse 
contra  la  vanguardia  de  los  moros,  realizando 
en  ellos  espantosa  carnicería.  Sorprendidos  és- 
tos, apenas  opusieron  resistencia:  sólo  al  atrave- 
sar los  mustios  el  rio  quisieron  oponerse  500 
berberiscos;  poro  vencido  este  obstáculo,  el  triun- 
fo fué  ya  fácil,  y  los  pocos  musulmanes  que  se 
salvaron,  se  dieron  á  la  fuga  en  dirección  á  Al- 
geciras. Entre  los  quo  perecieron  se  contaba  el 
valerosísimo  Aliatar,  primo  de  Abd-el-melik  y  je- 
la  vanguardia  mahometana.  Abd-el-melik, 
que  se  vio  solo  y  abandonado  de  los  suyos,  y  sin 
caballo,  echóse  entre  los  muertos,  oculto  por  la 
maleza  que  crecía  á  orillas  del  río.  I'no  de  los 
soldados  cristianos,  que  como  los  domas,  corría 
en  todas  direcciones  persiguiendo  y  acuchillan- 
do i  los  fugitivos,  acercóse,  y  notando  que  aquel 
Cuerpo  alen  atóle  dos  lanzadas,  creyendo 

que  se  trataría  de  un  simple  soldado,  y  lo  i 
I. a  batalla  COStÓ  la  vida  :i  cerca  de  10  000  moros; 
se  fija  por  unos  á  linos  del  año  1339  y  por  otros 
en  los  comienzos  del  1340.  Se  vé  que  el  combate 
Tomo  I 


no  tuVO  por  teatro  á    á  pero  lo      I 

liad. lies.   ,',    ||,,   dan    11. nuble    ,i   ,      te    SUCCSO,    Ó    lo  l'C- 

mfo  ,i]  oombí i .  i  esta  ciudad. 
Después  de  la  notoria  del  Salado,  quiso  Al- 

\  I  •■ pletar  los  resultad.  i  con 

1 1 1 1.  •  \  a  Los  nonos;  y  ha- 

biéndolo eun  leguido  con  varias  ]  fcei  mi 

nó  hacerse  due le  Algecira  .  Alfonso  salió  de 

26  de  julio,  y  Di 
el  7  de  agosto,  acompañado  de  un  ejercito  no 
muy  numeroso  pai  i  :  i  de  sus  pi- 

tos. Los  sitiados,  confiando  en  la  fortaleza  de  la 

v  en   La   mucha   gente  que   para    su    defensa 

n,  no  pensaban  en  entri  garae,  Los  castella- 
nos, comprendiendo  que  el  ría 
menzaron  a  t rain-  madera]  fagina    a  construir 

trincheras  y  á  rodear  de   foso      3U    Campamento; 

pero  Los  cercados  sab  i  ^us  traba- 

jos y  todos  los  días  se  vertía  mucha  sangre:  y 

i  i  ¡»  oto  .i  La  i  "lo  i  -,  o. mío  dice  la  ( '/  única  de  Al- 
fonso (c.  273),  los  moros  las  destruían,  porque 
desde  la  ciudad  lanzaban  muchos  truenos,  pellas 
de  fierro  grandes,  tamañas  como  manzanas  muy 
grandes,  lo  que  prueba  que  en  este  sitio  so  hizo 
uso  de  la  pólvora  por  parte  de  los  moros.  Fn  i  1 
mes  da  octubre  .sobrevinieron  copiosas  lluvias 
que  destruyeron  todas  las  obras  de  los  sit  ¡adores 
y  convirtieron  el  campamento  en  un  pantano. 
el  mal  tiempo,  o  sea  el  invierno  do  1342 
á  1343;  el  sol  de  febrero  secó  los  pantanos.  Fl  ejér- 
cito era  ya  numeroso,  pues  diariamente  llegaban 

nuevas  1.  unieras,  concejosy  soldados  voluntarios, 

atraídos  por  la  resonancia  de  aquel  memorable 
asedio.  Las  provisiones  abundantes  contribuían 
al  buen  espíritu  dolos  cristianos.  Construíanse 
en  derredor  do  Algeciras  lories  y  máquinas,  fosos 
y  tiendas,  trincheras  y  fortines.  Los  nuestros, 
sin  embargo,  no  lograban  la  rendición,  y  duda- 
ban si  sería  conveniente  levantar  el  cerco.  Pero 
la  admiración  que  en  la  Europa  entera  excitaba 
el  rey  castellano,  procuróle  mayores  elementos, 
venidos  .le  Francia,  Inglaterra,  Alemania  y  Nav- 
o  De  Francia  llegaron  Gastón  de  Bearne, 
conde  de  Foix,  con  su  hermano  D.  Bernardo  y 
otros  guerreros;  .le  ladran  Bretaña  los  condes 
.1.  Ai  Lid  y  Soluzber  y  el  duque  de  Lancasterjde 
Navarra  muidlos  bastimentos,  en  una,  Ilota   quo 

i  las  aguas  de  Algeciras,  300  infantes,  100  ca- 
ballos y  su  mismo  rey  Felipe.  Clemente  Vleon- 
cedió  los  honores  de  cruzada  á  esta  guerra.  Con 
la  llegada  de  estos  príncipes  y  nobles  renacía  la 
confianza  en  los  nuestros,  y  aumentaba  en  los 
adversarios  el  temor  á  un  combate  entro  uno  y 
otro  bando.  Eli  rey  Alfonso  conocía  que  su  situa- 
ción, lisonjera  cu  apariencia,  era  en  el  fondo  las- 
timosa. El  dinero  recibido  no  alcanzó  ni  con 
mucho  para  el  pago  de  las  huestes.  Eu  este  apu- 
ro, convocó  una.  asamblea  de  prelados,  ricos  hom- 
bres y  consejeros,  expuso  el  verdadero  estado  de 
las  cosas,  y  autorizáronle  á  cobrar  dos  monedas 
foreras  en  todo  el  reino  y  á  levantar  empréstitos 
en  tanto  que  aquellas  se  cobraban.  Sin  embargo, 

l'crmedades  diezmaban  al  ejército  sitiador. 
Los  ingleses,  reclamados  por  su  rey  según  dije- 
ron, abandonaron  los  reales.  Gastón  de  Bearne 

.tando  el  poco  sueldo  que  á  sus  soldados  so 
daba,  retiróse  también  y  á  poco  murió  on  Sevilla. 
El  rey  de  Navarra,  con  la  venia  del  castellano, 
marchóse  igualmente,  yendo  á  morir  en  Jerez. 
Todos  estos  auxiliares,  en  realidad,  se  separaron 
de  la  cruzada  por  no  poder  soportar  los  calores 
de  Andalucía  y  hallarse  quebrantados  con  las 
dolencias  y  la  guerra,  líl  gran  maestre  de  Alcán- 
tara pereció  con  muchos  de  sus  caballeros  al 
atravesar  el  río  Guadarranque,  por   haber  equi- 

lo  I  vado.  Con  tales  deserciones  y  desgra- 
cias de  los  cristianos,  cobraron  audacia  los  solda- 
dos del  rey  de  ( ¡ranada,  y  se  mostraron  dispuestos 
á  la  pelea.  En  el  mes  «le  enero  de  131 1  decidie- 
ron probar  fortuna,  y  africanos  y  granadinos,  á 
las  órdenes  aquellos  de  \  ¡i  y  estos  de  su  rey  Yu- 
suf,  acampan  entre  San  Roque  y  Algeciras,  en 
el  terreno  bañado  por  un  riachuelo  llamado  Cal- 
moner  ó  raimónos.  Allí  cristianos  y  musulma- 
nes riñen  tres  sangrientos  combates  que  son  para 
los  segundos  otras  tintas  derrotas.  Fl  hambre 
consumía  á  los  sitiados:  dos  galeras  cargadas  de 
bastimentos  dispuestas  á  socorrerles,  fueron  apre- 
sadas por  nuestra  escuadra.  Cinco  barcas  consi- 
guen entrar  en  la  ciudad,  y  cuando  regresan  á 
África,  anuncian  que  la  continuación  de  la  resis- 
tencia era  imposible.  Fn  marzo,  por  último,  llega 
1U1  emisario  á  los  reales  de  los  sitiadores  y  ofrece 
la  entrega  de  la  plaza. 

El  27  de  marzo  de  1344  hizo  D.  Alfonso  su 


entrada  triunfal  en  Algecit 

bendijo  la,  mezquita  mayor  qne  reoibio  el  nom- 

I  aqllel 

en  (pie  se  V.  i  ificó  la  i 
moa. 
Recobraron  la  pía,  ¡  idinos  en  I 

ipeí 

lad  de  < di. r.diar,  con 
la  que  per  i  que  Be  hicieron 

i  libraltar  los  ingli        en   1 70 1.  Lúe- 
i  .i  San  Roque,  Basta] 755  en  qi 

)  i  .  o Lio  el  título  de  ciudad.  Esta  y  bu  p 

representaron  gran  pape]  on  Los  sitios 
de  i  libraltar.  También  tuvo  Lmpo  I  oran- 

bahía  combatieron  contra  las  Ilotas  de  éstos  las 
i  cuadras  fi  anee  i  y  i   pañola.  El  6  d 
1801,  el  contra-almirante  Li  i  de  Tolón 

con  tres  buques  y  un;,   frag  •■  COll 

12  buques  i  te  en  la  isla  de  León  es- 

peraban al  almirante  Gantheaume.  Disponíase 

a  entrar  en  el  estrecho  de  Gibral  lo  re- 

cibió  La  mu icia  de  (pie  los  a¡ 
vado  el  bloqueo  frente   á  Cádiz.    Refugióse   en- 
tonces en  la  rada  do    *  I  que 

los  bloqueadores  y  los  navios  del  almirante  Wa- 
rren,  que  le  (rema  siguiendo,  le  cogii 
dos  fuegos.  Sabido  es  que  A 
on  la  entrada  oriental  del  estrecho  de  '  libraltar. 
Bien  pronto  los  ingleses  so  dispusieron  á  luí 
con  el  frainés,  procurando,  como  on  Abukir,  con 
los  seis  buques,  una  fragata  y  un  lugre  que 
traían,  deslizarse  á  lo  laico  .1.'  la.  eo  la  pan  po- 
ner dos  llaves  propias  entre  cada  una  de  las  ene- 
migas; pero  cayó  el  viento,  y  n¡>  fué  posible  la 
maniobra.  Livois  cortó  '<<  cables  y  Be  apartó  do 
la  costa.  Los  artilleros  franceses  se  encargaron 
de  las  baterías  del  almirante  y  el  San  Yago,  y 
catorce  chalupas  cañoneras  concurrieron  eficaz- 
mente al  combate.  El  buque  ingle  Hat  nibal 
fué  a  presido.  Los  restantes,  tres  de  ellos  con 
grandes  averías,  so  retiraron  á  Gibraltar.  Fl  triun- 
fo quedó  por  los  franceses  y  su  conocimiento  cau- 
só extraordinaria  alegría  en  la  nación  de  los  ven- 
cedores. 

Fn  el  propio  año  y  mes,  el  día  12,  reparadas 
las  averías  do  los  buques  ingleses,   bu 
tos  segunda  vez  á  Linois  con  quien  se  habían 
reunido  seis  buques  y   tres   fragatas  españolas. 
Comenzó  el   combate  á  las  once  de  la  noche  y 
con  tiempo  revuelto  y  tormentoso.    Los  bu 
do  nuestro  país  Real  Carlos  y  San  1! 
¿o,  creyéndose,  por  fatal  equivoca  migos 

chocaron  y  se  echaron  á  pique.  Fl  Fi 
dirigido  por  el  capitán  Troude,  sostuvo  con  ad- 
mirable acierto  y  fortaleza,  el  ataque  de  la  es- 
cuadra inglesa,  y  abandonando  tres  buques  y 
una.  fragata,  entró  en  Cádiz,  entre  las  aclama- 
ciones de  sus  habitantes. 

En  la  guerra  de  la  Independencia  fué  Algeciras 
cuartel  general  del  ejército  quo  mandaba  Halles- 
teros. 

Cuando  la  insurrección  de  1843  contra  la  re- 
gencia de  Espartero,  uno  de  los  puntos  que  per- 
manecieron fieles  fué  Algeciras,  á  la  que  ni  el 
pronunciamiento  de  Málaga  afectó.  Contra  esta 
ciudad  habría  marchado  el  honrado  barón  de  Ca- 
rondelet  que  mandaba  en  el  campo  de  Gibraltar, 
si  el  general  Rodríguez  Vera,  Gobernador  de 
Ceuta,  le  hubiera  podido  enviar  las  tropas  que 
le  pidió  por  tener  pocas  disponibles  el  barón. 
La  junta  de  Málaga  envió  una  columna  á  la  se- 
rranía de  Ronda,  la  repelieron  los  serranos,  pi- 
dieron á  Carondclet  auxilio  y  municiones,  les 
remitió  6  000  cartuchos,  y  entregando  el  mando 
el  2  de  junio  al  brigadier  Ordóñez,  marchó  á  la 
cabeza  de  unos  400  hombres  de  tropa  y  naciona- 
les de  Algeciras;  aumentó  algo  sus  fuerzas  en 
San  Roque  donde  pernoctó,  y  por  Jimena  pasó 
á  Gaucín,  reparó  su  castillo,  le  artilló  y  aprovi- 
sionó para  el  corto  presidio  que  en  él  colocó  por 
ser  un  punto  estratégico;  auxilió  á  los  serranos, 
no  quiso  enviar  á  Ezpeleta  la  compañía  que  lo 
pidió,  aprobó  ol  gobierno  su  proceder,  pidiéndo- 
le marchara  sobre  .Málaga  con  las  fuerzas  (píese 
mandaba  al  mismo  Ezpeleta  le  enriase,  y  (lian- 
do á  hacerlo  se  dispoma,  recibió  la  noticia  de 
una  defección  inesperada,  la  del  brigadier  Ordó- 
ñez en  quien  tanta  confianza  tenía,  y  cuyos  par- 
tes diarios  eran  otras  tantas  protestas  de  su 
fidelidad  al  Gobierno  y  de  la  conservación  del 
orden  en  Algeciras;  pues  hasta  llegó  á  escribir. 
«dian  de  ¡usar  los  revoltosos  sobro  mi  cadáver 
antes  que  se  altere  aquí  la  tranquilidad  y  que  se 
ataque  al  Gobierno  y  á  la  regencia  del  duque 
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\  no  sólo  se  pronunció  la  ciudad, 
I   mismo  Ordófii 
del  pronunciamiento.  Volvió  el  barón  á  Algeci- 
I      ¡    i  i  ¡r  lóñi   .  hallóse  con  un 
á  quien  su  jefe  Perurena 
pudo  conducir        le  (  aSiz  á  Jimena,  aunque 
■i  plena  insurrección;  procuró  en  vano  Ca- 
li let  volverle  á  la  disciplina  reuniendo  y 
Lo  á  los  ofii  ;  ó  el   mando  su- 

perior  de  todas  las  tropas  de  Andalucía,  que  le 
ofreció  el  coronel  Heceta  de  parte  de  lajuntade 
illa;  le  abandonaron  ¡  oficiales  del 

E.  tí.  y  el  comisario,  aroná  Algeciras; 

pero  no  se  abatió,  continuó  su  marcha,  supoen 
pronunciamiento  de  Tarifa 
as  se  preparaba  a 
]a  j,  i  al  llegar  á  San  limpie  de 

provocar  una   re  ceión  en  aquella  ciudad,  para 
lo  que  contaba  con  poderosos  elementos;  mas  la 
inutilizó  sus  tra- 
a.1  iada  desde  Cádiz  para  blo- 
!■  a  Algeciras;  el  comandante  ele  la  Santa 
•  con  el  general  y  acordaron  ata- 
il  5  de  julio  á  la  ciudad  por  mar  y  tierra,  y 
i  'ii      i   ilc  este  día  anunció  la   Górtes  con 
una  triple   salva  su  pronunciamiento.    Terrible 
golpe  era  este  para  Carondelet ;  no  fué  solo:  las 
tropas  que  llevaba  del  regimiento  de  Aragón,  al 
r  que  los  compañeros  del  mismo  cuerpo  se 
habían  pronunciado  en  Sevilla,  no  pudo  contar 
con  ellas  á  pesar  de  cuanto  hizo  su  jefe  Boiguez. 
A  poco  se  vio  abandonado  de  todas  las  fuerzas 
que  le  restaban,  no  quedando  á  su  lado  mas  que 
su   ayudante   don    Joaquín  Miralles,   Boiguez, 
Perurena,   seis  ó  siete  oficiales  de  tropa,  el  co- 
mandante de  la  Milicia  nacional  de  Algeciras 
don  ('arlos  Carvallo,  algunos  oficiales  de  éste  y 
el  diputado  provincial  González  de  la  Vega.  Pa- 
arondelét  á  Gibraltar,   y  en  un  vapor  que 
puso  á  su  disposición  el  Gobernador  Wilson,  se 
trasladó  con  algunos  de  su  comitiva  á  Cádiz. 
El  pronunciamiento  de  Algeciras  era  el  de  todo 
el  campo  de  Gibraltar,  y  ejerció,  como  no  podía 
menos  en   aquellas  tan  críticas  circunstancias, 
grande  influencia  política. 

Conserva  Algeciras  testos  de  edificios  y  mu- 
rallas árabes  en  una  altura  al  S.  de  la  ciudad, 
cerca  del  arrabal  Villavieja,  en  la  que  se  supo- 
ne que  existió  el  Alcázar.  Encuéntranse  también 
monedas  romanas. 

ALGECIREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Algeciras. 
U.  t.  c.  s. 

-  Algecireño  :  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  ciudad. 

ALGEIBA:  Ast.  Nombre  arábigo  de  la  estrella 
•;  del  León;  es  de  2.a  magnitud,  binaría  y  muy 
notable  vista  cu  el  telescopio. 

ALGEMESÍ:  Geog.  Rambla  que  tiene  su  origen 
en  el  pico  Ranera,  en  los  confines  de  la  prov.  de 
Cuenca  con  Valencia.  Entra  en  los  llanos  eleva- 
dos de  Requena  y  recogiendo  las  aguas  de  la  sie- 
rra del  Martes  por  su  derecha  y  por  la  izquierda 
las  de  las  Cabrillas  y  de  la  sierra  de  Aledua,  se 
dirige  por  Montroy  á  desembocar  en  el  Fúcar 
por  bajo  de  Alcira. 

-ALGEMESÍ:  Gcocj.  Villa  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Alcira,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  7  900  habits. 
Sit.  cerca  de  la  orilla  izq.  del  Fúcar  y  del  Juanes 
o  Sii  li,  eu  la  carretera  de  Játiva  á  Valencia 
por  Alcira  y  estación  en  el  f.  c.  de  Valencia  á 
insa.  Terreno  llano  y  flojo;  arroz,  huertas, 
olivos,  moreras,  viñas;  fábricas  de  aguardiente 
y  cartón,  ferreterías.  Iglesia  de  Santiago,  fun- 
dada en  el  siglo  xvn,  de  bastante  mérito,  re- 
formada en  1823. 

lint.  -En  el  sitio  que  hoy  ocupa  esta  villa 
había  ante  ¡,,  pías  ó  casas  de  campo,  y 

luego  fueron  construyéndose  otras  hasta  formar 
la  calle  de  Berea,  tando  todas  sometidas  ala 
jurisdicción  de  Alcira,  En  1571  Felipe  II  se- 
gregó al  nuevo  pueblo  de  Alcira  mediante  8000 
ducados  que  pagaron  los  :  en  1608  ob- 

tuvieron el  título  y  rango  de  villa. 

ALGENDAR:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  y  p.  j. 
de  Maltón,  prov.  de  Baleares;  148  casas.  Este 
caserío  est  ido  por  la  comarca  que  llera 

su  nombre.  ||  Caserío  en  el  ayunt.  de  Ferrerías, 
p.  j.  de  Maltón,  prov.  de  Baleares;  30  casas. 

ALGENIB:  Asi.  Nombre  arábigo  do  la  estrella 
Y  de  Pegaso;  es  de  3.a  magnitud. 

ALGENTE  'del  lat.  algan,  p.  a.  de  algére,  es- 
tar frío):  adj.  poét.  Fltío. 


ALGI 

ALGERGA:  f.  Oerm.  Argolla,  anilla,  armella. 

algernonia:  f.  Bot.  Género  de  la  tribu  de 

las  Excecarieas,  dedicado  á  Algcrnón,  que  tie- 
ne las  llores  apétalas  y  monoicas  y  las  divisiones 
de]  cáliz  en  uno  y  otro  sexo  son  imbricadas.  No 
se  conoce  más  que  una  especie  originaria  del 
Brasil. 

ALGERRI:  Gcog.   Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 

Balaguer,  prov.  y  dióc.  de  Lérida;  1190  habits. 

Sit.  cerca  de  Noguera  Ribagorzana.  Viñedos, 

des,   cáñamo;  ganado  lanar,  caza  y  pesca; 

\  e  el  tas. 

ALGETE:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de  Al- 
calá de  Henares,  prov.  de  Madrid,  dióc.  de  Ma- 
drid-Alcalá; 1180  habits.  Sit.  cerca  del  río 
Jarama.  Viñas,  olivos,  frutales,  cereales;  gana- 
dería. Soto  del  marqués  de  Alcañices.  Alfarería. 

-  Algete  (Duques  de):  Geneal.  D.  Cristóbal 
de  Hoscoso  Montemayor  y  Córdoba,  conde  de  las 
Torres  de  Alcorrín  y  marqués  de  Cullera,  obtu- 
vo de  Felipe  V  en  1728  (o  1734  según  la  Guía), 
título  de  duque  de  Algete  con  grandeza  de  Es- 
paña. Fué  virrey  de  Navarra  y  Comisario  gene- 
ral de  infantería  y  caballería,  y  murió  en  1749. 
Le  sucedió  su  nieto  D.  Alonso  de  Zayas,  hijo 
de  D. a  María  de  Hoscoso  y  de  D.  Alonso  de  Za- 
yas. La  hija  del  tercer  duque,  D.  Cristóbal,  do- 
ña María  de  las  Mercedes,  casó  con  D.  Manuel 
Pérez  Osorio,  13.  °  marqués  de  Alcañices,  y  en 
esta  casa  se  refundió  el  título  de  duque  de  Al- 
gete. 

ALGEZ  (del  ár.  alchic):  m.  Mineral  de  yeso. 

ALGEZAR:  m.  YESAR. 

-Algezar:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Aspe,  part.  jud.  de  Novelda,  prov.  de  Alicante; 
5  casas. 

ALGEZARES:  Geog.  Barriada  en  el  ayunt.  y 
p.  j.  de  Alcoy,  prov.  de  Alicante;  48  edifs.  || 
Lugar  en  el  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  do  Murcia; 
401  casas. 

ALGEZIRAH  óal-yesirÉ:  Geog.  ant.  Nombre 
que  los  árabes  dieron  á  la  Mesopotamia. 

ALGEZÓN:  lu.  YESÓN. 

ALGHERO:  Geog.  C.  marítima  y  capital  de  su 
provincia  al  S.  O.  de  Sassari,  Cerdeña.  Obispa- 
do: tiene  una  bonita  catedral;  su  puerto  es  muy 
estrecho,  y  sólo  pueden  entrar  en  él  barcos  pe- 
queños y  de  poco  calado;  9000  habits.  próxima- 
mente; pesca  de  coral ;  se  cultivan  el  añil  y  la 
vid;  hay  grutas  célebres  que  se  llaman  de  Nep- 
tuno,  notables  por  sus  magníficas  cristalizacio- 
nes. A  mediados  del  siglo  XIV  poblaron  á  Al- 
ghero  numerosas  colonias  catalanas,  por  lo  que 
en  aquella  población  se  habla  una  especie  de 
dialecto  compuesto  de  catalán  y  de  italiano. 

ALGHINSKI:  Geog.  Nombro  que  dan  los  rusos 
al  grupo  de  las  principales  alturas  que  hay  en 
la  parte  occidental  del  país  de  los  Kirguises, 
entre  las  cuencas  del  Aral  y  las  del  Caspio.  La 
principal  cordillera  ó  cadena  de  estas  alturas  al 
N.  del  lago  de  Aral  es  conocida  por  los  Kirguises 
con  el  nombre  de  Mujayar-  Tau. 

ALGI  BE:  Geog.  Sierra  en  la  prov.  de  Cádiz, 
p.  j.  y  término  de  Jerez.  ||  Otra  sierra  en  la  prov. 
y  p.  j.  de  Cáceres,  junto  á  Aliseda;  es  una  rami- 
ficación de  la  sierra  de  San  Pedro. 

ALGIDEZ  (de  álgido):  f.  Patol.  Enfriamiento 
considerable  del  cuerpo,  que  se  observa  en  cier- 
tas enfermedades,  bien  como  síntoma  ordinario 
(esclerema  de  los  recién  nacidos),  bien  en  cierto 
período  del  proceso  morboso  (período  álgido  del 
cólera,  de  la  fiebre  perniciosa).  En  la  proximidad 
de  la  agonía  laalgidez  es  con  frecuencia  glacial. 

ÁLGIDO,  DA  (del  lat.  algidus):  adj.  m.  Patol. 
Se  dice  del  período  de  gran  enfriamiento  que  so- 
breviene en  algunas  enfermedades  como  el  cóle- 
ra y  la  fiebre  intermitente  perniciosa.  H.  Roger 
llamó  edema  álgido  al  esclerema  do  los  recién 
nacidos  en  el  que  la  temperatura  del  cuerpo  pue- 
de bajar  de  catorce  á  quince  grados.  Torti  y  los 
nosógrafos  llamaron  álgidas  á  las  fiebres  acce- 
sionales que  empezaban  con  un  período  de  con- 
siderable enfriamiento  seguido  rápidamente  de 
colapso. 

-Álgido:  fig.  Abusivamente  emplean  algu- 
nos esta  voz,  no  ya  en  la  acepción  de  momento 
critico,  cosa  que  en  ocasiones  podría  pasar,  sino 
en  el  sentido  de  calor,  ardor  ó  furor,  lo  cual 
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pugna  abiertamente  con  la  etimología  de   esta 
palabra. 

ÁLGIDO:  Geog.  ant.  Pequeña  ciudad  de  los 
Ecuos  en  el  Lacio,  junto  á  las  montañas  del 
misino  nombro  y  cerca  de  la  actual  Cava.  ||  Cordi- 
llera del  Lacio  poblada  de  bosque  y  muy  abun- 
dante en  pastos,  que  iba  desde  Tusculum  y  Ve- 
litres  hasta  Preneste;  en  ella  hubo  un  templo 
consagrado  á  Diana. 

ALGIMIA  DE  ALFARA:  Geog.  Lugar  con  ayunt., 
]>.  j.  de  Sagunto,  prov.  y  dióc.  de  Valencia; 
830  habits.  Sit.  á  la  derecha  del  río  Palancia. 
Huerta,  viñedos,  olivares  y  algarrobos;  pastos; 
ganado  lanar  y  cabrío;  espartería. 

Hist.  -  Supónese  que  esta  población  era  ante- 
rior á  la  invasión  do  los  árabes,  y  que  estos  la 
engrandecieron  y  dieron  el  nombre  de  Algintia. 
Los  musulmanes  que  la  habitaban,  la  abandona- 
ron en  masa  al  saber  que  Jaime  I  avanzaba  con- 
tra ellos,  y  permaneció  despoblada  hasta  101 1 
en  que  se  repobló,  y  fué  su  señor  el  conde  de  Vi- 
llanueva. 

ALGIMIA  DE  ALMONACID:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  y  dióc.  de  Segorbe,  prov.  de  Caste- 
llón; 1  280  habits.  Sit.  junto  aun  riachuelo,  afl. 
del  Palancia,  al  pié  de  un  cerro.  Cereales,  aceite, 
vino,  almendros;  ganado  lanar  y  cabrío;  caza. 

ALGINET:  Geog.  Villa  con  ayunt,  p.  j.  de 
Carlet,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  3  570  habits. 
Sit.  en  la  carretera  de  Madrid  á  la  cap.  cerca 
del  f.  c.  de  Almansa  á  Valencia  y  de  la  estación 
de  Benifayó.  Baña  sus  tierras  el  río  Juanes  y 
produce  cereales,  vino,  aceite,  moreras  (seda)  y 
muchas  frutas;  ganadería. 

ALGIODALI  (Abu):  Biog.  Caudillo  muslim 
que  vivió  á  mediados  del  siglo  i  de  M ahorna,  vil 
de  nuestra  era,  bajo  el  reinado  del  décimo  de 
los  califas,  Abdelmelec,  hijo  de  Mirugán. 

Habiéndose  sublevado  Abd-al-lah  y  hecho  re- 
conocer califa  por  los  Basoritas,  puso  presos  á 
los  Alidas,  que  no  querían  reconocerle,  amena- 
zándoles con  terribles  castigos,  y  hasta  con  la 
muerte,  si  no  se  allanaban  á  jurarle.  Negáronse 
ellos,  y  habiéndoles  concedido  un  plazo  el  titu- 
lado califa,  encontraron  manera  de  escribir  á 
Moktbar  Ben-Obeidah,  caudillo  célebre  de  aquel 
tiempo,  su  desesperada  situación.  Para  lograr 
que  les  volviera  la  libertad,  envió  á  Abo-Al  - 
giodali,  con  una  fuerza  de  guerreros  probados, 
con  los  cuales  llegó  ante  Zanzem  justamente 
cuando  expiró  el  tiempo  otorgaelo  por  Abd-al- 
lah  á  los  cautivos  para  decidirse  entre  la  muerte 
ó  ceder  á  sus  deseos. 

Enteróse  al  punto  Abd-al-lah  de  los  propósitos 
de  Algiodali,  pero  viéndole  al  frente  de  escasí- 
simo número  do  soldados,  por  haber  embosca- 
do el  grueso  de  su  gente  en  un  lugar  limítrofe 
sin  dar  ninguna  importancia  al  suceso,  mandó 
contra  él  varios  de  sus  parciales,  los  cuales  con 
ser  mayores  con  exceso  en  número,  le  obligaron 
á  retroceder ;  mas  esto  fué  sólo  una  astucia  del 
salvador  de  ios  Alidas,  á  fin  de  tener  más  con- 
fiados á  sus  contrarios,  pues  volviendo  con  el 
resto  de  sus  tropas  y  arrollando  por  completo  á 
sus  adversarios  penetró  en  Zemzem,  donde  en  se- 
guida dio  libertad  á  Muhammed  Ben-Haniliah, 
el  jefe  de  la  familia  prisionera. 

Presentóse  después  á  Abd-al-lah,  quien  le  reci- 
bió con  terribles  juramentos  y  amenazas;  pero 
sin  asustarse  por  olio,  el  caudillo  le  intimó  le 
entregara  en  aquel  mismo  instante  á  los  Alidas 
cautivos,  asegurándole  que  de  no  hacerlo,  lo  lle- 
varía todo  á  sangre  y  fuego. 

Cedió  el  falso  califa  impotente  para  resistir, 
y  no  sólo  entregó  sus  prisioneros,  sino  que  se  en- 
tregó él  mismo  como  tal.  No  duró  mucho  siu 
embargo,  la  cautividad,  pues  habiendo  sabido 
los  Moquitas  su  prisión,  corrieron  á  su  defensa 
en  tanto  número  y  tan  bien  armados,  que  mal 
lo  habrían  pasado  sin  duda  los  libertadores  de 
los  Alidas,  si  merced  á  los  buenos  oficios  de 
Muhammad  Ben-Hanafiah,  no  se  hubiese  pro- 
puesto un  acomodo  que  aceptaron  todos,  de- 
seosos de  evitar  la  efusión  de  sangre,  y  fué  que 
lo  fuera  restituida  la  libertad  á  Abd-al-lah,  y 
que  asimismo  se  dejasen  libres  á  Muhammad  con 
todos  sus  deudos  Alidas. 

ALGLAVE  (Emilio):  Biog.  Publicista  francés; 
nació  en  Valenciennes  el  27  de  abril  de  1842; 
cursó  la  segunda  enseñanza  en  esta  ciudad,  y  en 
el  colegio  de  Luis- el- Grande.  Estudió  en  París 
la  facultad  de  Derecho  y  las  de  Ciencias  y  Me- 
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,  1 ; .  •  i  1 1  .■  i .  en  esta  ¿poca  i   orí  t>i<S  bd  La  ¡: 

i    eran  importan- 
is,  las  explica*  ti  a  de 

Claudio  Bernard.  Entró  como  alumno  pensiona- 
do en  1 1  i  cuela  de  Cha  obtm  o  1 1  diplo- 

:,  i  de  an  bivero  paleógrafo,  poi  un  i  tnen 

obre '''  dei  bc! to\  ingio,  si n  la  lej  d 

francos  rípuario  iempo  después  se 
le  doctoi  i  n  den  cho.  I  na  de  sus  tesis  te- 
ufa  por  objeto  el  D  i  -!•  río 

isdic- 
u¡  nos  hasta  l 
trodv¿  lidmiti- 

do  por  concurso,  fué  nombrado  en  abril  di 
profesor  de  derecho  romano  j  de  di  i  echo  admi- 
nistrativo en  la  Universidad  de  Douai,  y  ei 

do  de  una  cía  ••  de  i  conomía  política  en  [¿lie. 
Llglave  de  empeñaba  con  asiduidad,  celo  é  in- 
.  nri.i.  sus  cátedras,   \  era  ano  de  lo 

acl ivos  i  olabo  ador  -  ¡  ■'■  ■>     le  dos  ii 

stas  parisienses:  la  /.'<  vista 
literaria  y  la  Revista  científica.  Las  opiniones  li- 
berales y  republicanas  do  estos  peí  iÓdicos  dieron 
por  resultado  qué  el  minisl  ro  de  Instrucción  pú- 
,,  Mr.  de  Fonrton,  determinase  separar  á  Al- 
glave  de  lo  [ue  desempeñaba.  Contraía 

¡H  i  ii  ■: i i-ii i  1 1       uyustif  :ad  t  del  minuta 
la,  Universidad  de  Derecho  de  Douay  prol 
iba  en  el  Tii 
En  20  de  diciembre  de  1878  fué  nombrado  Cate- 
dráticode  Ciencias,  de  la  escuel  lio  en 

\  |  ,;  i- , , -.  de  la  tt;sis  do  que  queda 

ribió  j   publicó  una  importante 
obra  de  derecho:  . /<■•  i  listerio público  y 

en  mat'  ría 
18,  2  vol.  en  8.°  edición,  1874).  Publi- 
iobre  las  propiedades  á 
:.  de  Mr.  Claude  Bernard  (1868) 
en  8.°.  oln-a  que  había  coleccionado  para  la  Re- 
vista de  los  (  tirsos  científicos. 

algo  (del  lat.   alíquo,  ablat.   <1* ■  allquid): 

pron.  indet.  con  que  se  di  signa  una  cosa  que  no 

,  no  se  punir  nombrar.  Su  verdadera 

significación  se  reduce  á  la  de  alguna  cosa,  así 

alguien,  á  alguna  p<  rsona. 

...ea    quien  time  uu   principe   por  arrimo 
algo  bueno  I  ii 

13.  GÓMEZ  DE  ClBDARREAL. 

-/Lloras?-  NY>,  que  me  ha  caído 
aloo,  como  á  ti.  en  1"-  ojos. 
-  I  (el  en  de  ser  mis  enojos. 
-Eso  debe  de  haber  sido. 

Lope  de  Veo  a. 

-Ai, cu:  ni.  ant.  Hacienda,  caudal.  Usáb.  t. 
en  plural. 

Los  alóos  les  tomauan 
Por  mal  e  por  codicia, 
Las  tierras  se  hermanan 
Por  mengua  de  justicia. 

Poema  de  .  I  {humo  onceno. 

i  uves  las  personas,  los  haberes  estragas, 
Almas,   cuerpos,   et  ALGOS  como  hnei 

.  ,  ,  etc. 
ARCIPRESTE  de  Hita. 

-Algo:  adv.  c.  Un  poro,  en  paite. 

...era  una  moza  rolliza,   zahareña,  y  I 
0  á  hombruna,  porque  tema  unos  pocos 
bigotes,  que  parece  que  ahora  la  veo. 

Cervantes. 

-Pues  yo,  á  Pi  .    aunque  la  cama 

es  algo  dura,  he  dormido  como  un  emperador. 

Moa  \iix. 

-Algo  ajeno  no  hace  heredero;  rcf.  con 
que  se  advierte  que  la  hacienda  que  tenía  en  ad- 
ministración, ó  en  depósito,  ó  retenida,  el  tosta- 
dor al  morir,  de  ninguna  manera  es  de  provecho 
para  los  herédelos,  pues,  al  tenor  de  otro  refrán: 
I 

-  Algo  es  algojó  M  AS  vale  algo  que  nada  ; 
ó  Mientras  sé"  gana  algo  no  se  i-ilude  todo; 
que  conceden  la  preferencia  al  bien,  por  pe- 
queño que  sea,  sobre  la  carencia  absoluta  de  él. 

ALGOA:  Oeog.  tiran  bahía  al  E.  del  frontón 
meridional  de  África  (Colonia  del  Cabo),  á  687 
kins.  del  rabo  de  Buens  Esperanza,  El  cabo 
■  al  S.  O.  y  el  cabo  Woody  al  N.  E. 
can  los  límites  de  la  bahía,  y  hay  entro  ellos 
un  intervalo  de  46  kms.  Al  O.  cerra  del  cal 
i  ife,  está  Port  Elisabeth,  que  ea  la  plaza  maríti- 
ma más  importante  de  la  colonia,  después  de  la 
ciudad  del  Cabo. 


algoaza:  A.  rur.  Lavadero  ó  sitio 
lavar. 

ALGODA  o  en   el   ¡lyunt.    y   )>.  j. 

<{<■  t '  diosa  de  ]  prov.  de  A  li 

■  i 

-  Alqoda  (La):  Oeog   l   iseí I  i 

p.  j.  de  Elcho,  pro  .71  rasas. 

ALGODÓN  (del  ar.  álcoíón):  ni.  Al  i: .  i  RO, 

planta. 

Algodón:  Porra  del  algod ro  y  i 

que  di  •  i  la 

>nde 

D  i  ira    p 

Sino  en  blandos  llgod 

Rojas. 

...era  cosa  de  taparse   los  oídos  ron 
DON]    ... 

BÉCQUEB. 

-ALGODÓN:    Hilado   ó    tejido    hecho 

borra. 

La  i  inde,  pero  baja  de  pies,  y  el 

asiento  un  taburete  desproporcionado.  Los 
manteles  de  blanco  y  sutil  algodón,  y  las  ser- 
villetas de  lo  mismo,  algo  prolongadas. 

SOLÍS. 

Andaban  los  hombres  generalmente  desnu- 
dos, las  mujeres  traían  'mus  mantillas  de  al- 
godón desde  la  cintura  hasta  la  rodilla. 
Quintana. 
-Algodón:  Algodonero,  ¡llanta. 
-Algodón:  fig.  y  fam.  ('osa  Manda  ó  tierna. 

Siendo  como  uu  algodón, 
Nos  jura  que  es  como  uu  hueso,  etc. 
GÓNQORA. 

-Algodones:  pl.  Hebras  gruesas  de  algo- 
dón, seda  deshilada,  raeduras  de  asta,  ó  cual- 
quier otra  cosa  semejante,  que  se  ponen  en  el 
fondo  del  tintero  á  lin  de  que  la  pluma  no  coja 
ni, is  tinta  que  la  necesaria  para  escribir. 

-  Estar  uno  criado  entre  ALGODONES:  fr. 
fig.  y  fam.  Estar  criado  con  regalo  y  delicadeza. 

-Llevar,  Meter  ó  Tener  á  uno  entre  al- 
godones: fr.  fig.  y  fam.  Tratarlo  con  demasia- 
da blandura  y  regalo. 

-  Algodón:  Tecn.  Borra  vegetal,  formada  de 
filamentos  largos,  sedosos  y  dulces,  'pie  envuel- 
ve las  semillas  del  algodonero,  lis  una  de  las 
primeras  materias  que  da  origen  á  mayor  movi- 
miento comercial.  Del  trabajo  (pie  exige  viven 
numerosas  poblaciones  en  casi  iodos  los  países 
del  inundo,  pudiendo  di  cirse  que  se  cuentan  por 
millones  los  hombres  ocupados  en  cultivar  el 
algodón,  comerciar  con  él,  transportarle  por  las 
vías  de  mar  y  tierra,  hilarlo,  tejerlo  y  teñirlo. 
Por  esto  los  ingleses,  para  resumir  en  una  palabra 
la  poderosísima  influencia  que  esta  mercancía 

e  hoy  en  la  riqueza  y  condición  de  la  mayor 
parte  de  los  pueblos  civilizados,  lo  dan  el  nom- 
bre pomposo  de  rey  algodón  (the  king  cótton). 

El  uso  del  algodón  se  remontas  tiempos  anti- 
quísimos. Los  egipcios  de  los  tiempqs  de  Ilero- 
doto  empleaban  ya  el  algodón  para  la  fabrica- 
ción de  sus  tejidos:  la  Biblia  y  los  libros  santos 
hablan  de  tejidos  fabricados  ron  esl  i  misma 
materia;  referencias  de  Teofrasto,  Estrabón  y 
Plinio  prueban  I  su  tiempo  ya  se 

encontraba  muy  extendida  la  fabricación  de  te- 
jidos de  algodón  en  algunas  comarcas. 

En  Grecia  y  en  Italia  se  conoció  el  uso  del  al- 
godón á  principios  de  la  Era  cristiana,  sin  que, 
al  parecer,  se  aclimata  e  en  estas  naciones  el 
cultivo  del  algodonero;  las  primeras  tentativas 
para  este  objeto  se  hicieron  en  España,  en  las 
nías  do  Sevilla,  hacia  el  siglo  ii,  extendién- 
dose después  mucho  este  cultivo  en  la  península 
durante  la  dominación  sarracena,  de  tal  modo, 
que  del  siglo  x  al  xiv  los  al  le  Granada 

sobrepujaron  en  fama  á  los  de  Oriente.  Por  esta 
época  se  establecieron  en  Venccia  y  Milán  las 
primeras  fábricas  donde  se  trabajó  el  algodón,  y 
hasta  el  siglo  xvi  no  apareció  esta  industria  en 
Inglaterra  y  Flandes.  La  primera  aplicación  del 
algodón  en  Francia  se  hizo  en  Rúan  en  1534; 
en  Lyon  en  15S0  y  en  Troves  en  1582;  poro  cuan- 
do la  importación  del  algodón  en  Francia  tomó 
cuerpo  y  fijeza,  fué  en  tiempo  de  Colbert,  mi- 
nistro  de    Luis  XIV:   al   cabo  de   100   años   ya 

D  Francia  más  de  30  clases  de  aP 
nes  procedentes  de  la  I  «vante  á  .Mar- 

sella,  y  un  poco  extrafino  de  las  Antillas.  En 


Inglaterra  los  pi  imi  ro  ición 

mu  parece,  uu 
i] 
el  desarrollo  industria 

ria  es  próximamente  de  la  mi  '.    En 

A  inri  íca  el  descubi  imiento  del 
de  la  ■  pj  ni 

I  [ei  nán  I  i  iconl  ró  en 

loa  pi  dores  que  llcg  non  a 

chacebé   ( Mississippí )  lo  encontraron   en 
abundanci  i    En  :  i 
en  A  mái  lea  como  plañí  a  d  jardín    h 

i  odu- 
ii  el  Maryland  y  de  de  entonces  la  pi  i 

la  América 
del  N '  dqnirido  un  des  irrollo  siempre 

creciente,  I  desde  finí    del   ij  lo  x  vni, 

despui  i  andes  Invenciones  de  llar 

bes,    Arkwright.    Cromton    y    Kartwright,   el 

i  ■  1 1 1  i  - 
rido  una  extensión  verdaderamente  extraordi- 
naria. V.    \ .    ■  tto. 

Caracteres  del  algodón.  -  El  algodón,  conside- 
rado químicamente,  es  celulo  a,  ca  i  pura 
no  dija  apenas  un  1   po  luo  cuando 

se  quema,  de  suerte  que  le 

opiedade  i  quimil  \»  alosa 

(V.  Celulosa).  Su  composición 

Carbono 42.11 

Oxígeno 6! 

Hidrógeno 5,06 


Total. 
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Es  blanco,  amarillo  ó  rojizo.  Su  densidad  os- 
cila entre  1,47  y  1,50.  Los  filamentos  ob  i 
dos  al  microscopio  aparecen  bajo  la  fom 
tubos  cónicos,  aplastados  y  tran  y  al- 

gunas veces  arrollados  en  hélice,  va  en  un  Si 
do,  ya  en  otro,  sin  tabiques  transa  ei  sales  y  cerra- 
dos por  sus  dos  extremidades.  Su  di  imetKM  aria, 
según  la  clase,  de  1/55  á  1/85  de  mm.  La  libra 
del  algodón  rs  generalmente  un  pocofl  gil  ruan- 
do esta  seca,  y  de  una  gran  flexibilidad  ruando 
húmeda. 

Para,  apreciar  la  finura  do  las  diferentes  cia- 
da algodón,  Heilruann  ha  hecho  curi 
experimentos  de  los  cuales  ha  resultado  que  el 
algodón  más  fino,  que  es  el  Georgia,  hebra  larga 
representa  85  hilos  por  milímetro  cuadrado,  y  el 
menos  fino  os  el  de  Sur.it  o,  que  contiene  55  hi- 
los por  milímetro  cuadrado. 

Para  apreciar  la  fuerza  de  las  fibras,  M.  Heil- 
mann   ha   determinado   el    peso   n  ici 
romper  por  tracción  un  hilo  de  marca  ó)  nún 
determinado,  y  de  un  número  de  libras  cono- 
cido. 

Recolección  y  ín   del  algodón.  -La 

época  de  1  i  m  del  algodón  varía  según 

el  clima.  Para  llegar  las  cápsulas  ásu  completo 
desarrollo  necesitan  mucho  sol.  Las  cápsula 
están  en  las  ramas  exteriores,  maduran  y  se 
abren  las  primeras;  lasdel  interior  y  de  las  ra- 
mas bajas  del  arbusto  maduran  más  tardo,  há- 
bil udo  muchas  veres  una  diferencia  de  tres  me- 
ses. Las  cápsulas  so  al  d  atáneamen  I 
sentido  longitudinal,  y  á  medida  que  el  aire  y 
el  sol  penetran  en  (días,  va  nerpo 
y  consistencia  la  libra:  pierden  entonces  la  forma 
nial  los  ovillos  de  d.ii!  io  délas  cápsulas,  y 
salen  copos  ó  vedijas  que  flotan  á  merced  del 

\  lento.   Durante  el  tiempo  que  las  cápsulas  van 

madurando,  se  vi 

conveniente;  y  como  á  medida  que 

ion,  las  capsulas  tardan  más  en 

abrirse,  la  ultima  voz  se  recogen  también  las  qne 

todavía   no   están   abiertas.     Estas   se    ponen    en 

tablas  al  sol  ó  en  hornos  ]¡ 

para  que  se  abran,  pero  dan  siempre  un  algodón 

inferior. 

En  Andalucía  empozaba  la  recolección  á  prin- 
cipio de  septiembre,  practicándola  muj  i  -  y  ni- 
ños en  tres  ó  cuatro  veces.  Cuando  los  recol 
res  son  diostros  en  esta  >■"■ 

pos  do  algodón  á  dos  manos,  echándolos  en  unas 
bolsas,  que  vacían  luego  en  sacos,  dejando  la 
cubierta  do  la  cápsula  en  la  planta. 

El  algodón  de  la  primera  n  ea  mejor 

que  el  de  la  segunda,  y  éste  mejor  que  el  de  la 
tercera.  No  puede  dejarse  el  algodón  nimbo 
tiempo  en  la  planta,  porque  se  cae  fáciln 
y  se  mancha  si  sobrevienen  lluvias.  Hespir 
recolectado  y  seco  el  algodón,  hay  que  separai 
la  pepita  y  embalarlo.  La  operación  do  despepi- 
tar se  bacía  antiguamente  a  mano,  pero  pronto 
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hubo  de  sustituirse  esto  procedimiento  lento  y 
iso  por  un  procedimiento  mecánico.  En  la 

India,  en  la  China  y  en  toda  el  Asia  se  usó  un 
instrumento  bastant     ■  le  los  ingleses  mo- 

dificaron y  lo  dieron  el  nombre  de  rotler-gin,  ó 

máquina  de  cilindros,  el  cual  fué  sustituido  por 
el  saw-gm,  especie  de  sierra  o  peine,  con  el  cual 
un  hombre  podía  limpiar  tres  quintales  en  un 
día;  y,  finalmente,  por  el  mac-carthy-gim ,  y 
otras  máquinas  perfeccionadas  que  se  usan  hoy. 
En  Motril  (Granadal  el  despepitado  lo  eteel lia- 
ban los  mismos  compradores  cu  aparatos  toscos, 
manejados  por  mujeres.  Esta  operación  duraba 
desde  octubre  a  mayo,  y  llegó  á  ocupar  600  muje- 
res. Poco  ó  nada  se  hizo  para  mejorar  en  I 
esta  operación,  de  cuyo  éxito  depende  el  que  la  li- 
bra tenga  más  ó  menos  aceptación  en  el  mercado, 
v  poco  a  poco, por  estas  y  otras  razones  económi- 
cas, el  algodón  de  Motril  fué  desapareciendo  del 
comercio,  hasta  el  punto  de  que  habiendo  sido  la 
producción  del  algodón  un  ramo  de  riqueza  na- 
cional, hoy  se  considera  al  algodonero  poco  me- 
nos que  una  planta  exótica  en  España. 

No  siendo  suficientes  los  beneficios  que  se  re- 
portan con  la  venta  de  la  fibra,  se  vende  también 
la  semilla  que  encierra  la  cápsula. 

Cada  nuez  contiene  de  cinco  á  ocho  pepitas, 
representando  un  peso  dos  veces  mayor  que  el 
de  la  fibra.  De  ellas  se  extrae  el  aceite  llamado 
de  algodón,  con  el  cual  los  norte-americanos  han 
inundado  todos  los  mercados ;  para  destinar 
esta  semilla  á  la  alimentación  del  ganado  de 
cerda,  hay  que  hacerla  sufrir  una  ligera  torrefac- 
ción para  destruir  todo  el  vello  que  queda  adhe- 
rido á  ella,  en  cuyo  estado  se  modifican  venta- 
josamente sus  propiedades  nutritivas,  siendo 
preferible  para  el  ganado  reducirla  después  á 
harina,  á  cuya  operación  se  presta  perfectamen- 
te. V.  Algodonero. 

En  la  mayor  parte  de  las  plantaciones  después 
del  despepitado,  sométese  el  algodón  á  una  espe- 
cie de  limpieza  en  una  caja  cuyo  fondo  es  de 
tela  metálica,  con  el  objeto  de  separar  la  arena  y 
el  polvo  de  toda  clase,  con  lo  cual  el  algodón 
adquiere  mejor  apariencia,  y  se  logra  la  limpieza 
completa  separando  á  mano  todos  los  cuerpos 
extraños  que  no  hayan  podido  eliminarse  en  las 
operaciones  anteriores. 

Terminada  la  limpieza,  se  dispone  el  algodón 
en  balas  que  se  comprimen  por  medio  de  prensas 
hidráulicas  de  tal  modo  que  cada  metro  cúbico 
llega  á  contener  en  peso  de  400  a  600  kilogramos 
de  algodón,  y  en  este  estado  es  como  se  remite 
á  los  centros  comerciales. 

Lugares  de  'producción  y  clasificación  de  los 
algodones.  -  Los  diferentes  lugares  de  produc- 
ción son: 

I.     Los  Estados  Unidos  que  producen: 

1.  °  El  algodón  Georgia,  hebra  larga  (Sea  Is- 
la nd),  producto  de  una  planta  importada  por  los 
Bahamas  de  la  isla  de  Anguila  (Antillas  ingle- 
sas), donde  había  sido  introducida  desde  Persia. 
Sus  filamentos  son  muy  largos  (35  á  50  milíme- 
tros), elásticos  y  brillantes,  muy  sedosos,  de  gran 
finura  y  de  un  blanco  manteca;  apenas  se  adhie- 
ren á  las  semillas,  que  son  negras  y  lisas.  Este  es 
el  algodón  más  apreciado  de  todos.  Las  islas  de 
Taiti  y  de  Fiji  en  Oceanía,  así  como  la  Austra- 
lia, producen  desde  hace  poco  tiempo  clases  se- 
mejantes á  las  de  Georgia  de  hebra  larga,  supe- 
riores en  longitud,  pero  inferiores  en  limpieza. 

2.°  El  algodón  Georgia,  hebra  corta,  del  mis- 
mo origen  que  el  precedente.  Crece  en  las  tierras 
elevadas  (  de  ahí  el  nombre  de  Upland  con  que 
se  le  designa  algunas  veces);  es  blanco,  á  veces 
amarillento,  muy  inferior  al  precedente  y  sus 
fibras  tienen  una  longitud  de  18  á  25  y  30  milí- 
metros; se  aproxima  bastante  á  los  algodones  de 
la  Luisiana. 

3.°  Luisiana,  Nueva  Orleans,  Mobila,  Alá- 
banla, etc. :  son  blancos,  el  primero  un  poco  su- 
perior á  los  siguientes  ;  por  lo  general  son  muy 
homogéneos,  sedosos  y  bastante  nerviosos,  y  las 
fibras  tienen  una  longitud  de  25  á  30  milímetros. 

II.  Los  lugares  de  producción  de  la  América 
del  Sur,  son : 

1.°  Bahía,  Marañón,  Pcrnambuco  (28  á  40 
milímetros).  Los  algodones  de  1  Sabía  son  los  más 
finos  y  más  sedosos,  y  los  de  las  tres  especies  son 
nerviosos  y  de  un  matiz  bastante  blanco. 

2.  °     Río  Janeiro:  algodón  pardo  muy  inferior. 

3.  °  Cayena:  un  poco  más  blanco  que  el  ante- 
rior; sus  fibras  tienen  una  longitud  de  28  á  36  mi- 
límetros, es  poco  homogéneo,  pero  tenaz  y  muy 
flexible,  y  menos  nervioso  que  el  Bahía. 


poco 
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4.°  Surinam:  parecido  al  anterior,  amari- 
llento y  bastante  homogéneo. 

5.  °  Demorara  y  Bcrbice:  tiene  hebras  cortas, 
de  28  á  27  milímetros,  muy  sucias,  unas  veces 
blancas,  otras  amarillas. 

6. "  Caracas  y  Girón:  fibras  de  30  á  35  milí- 
metros;  son   algodones  amarillentos,   bastante 

lillos. 

7.°  Cartagena:  algodón  grueso,  poco  nervio- 
so, bastante  difícil  de  limpiar;  fibras  de  30  á  35 
milímetros. 

III.     En  Levante  y  Europa  meridional: 

I.  °  Subugcac:  es  el  mejor  algodón  de  Levante, 
completamente  blanco  y  generalmente  más  lim- 
pio que  los  otros;  sus  fibras  tienen  una  longitud 
de  18  á  25  milímetros. 

2.°  Kircagah:  parecido  al  anterior,  pero 
mucho  más  sucio. 

3.°  Smirna:  muy  blanco,  corto,  fibras  de  16 
á  20  milímetros. 

4.  °  Macedonia:  bastante  encordado,  blanco 
y  corto,  fibras  de  16  á  20  milímetros;  el  Saló- 
nica es  el  mejor  de  todos  los  algodones  de  Ma- 
cedonia; hay  dos  especies:  el  Salónica  indígena, 
corto,  bastante  fuerte,  lino  y  blanco;  y  el  Saló- 
nica de  América,  un  poco  más  largo. 

5.  °  Trebisonda:  algodón  muy  corto,  poco 
fuerte  y  poco  fino,  de  color  generalmente  ama- 
rillento, fibras  de  16  á  20  milímetros. 

6.  °  Naplusa,  Jaffa,  Beyruth,  San  Juan  de 
Acre:  algodones  muy  cortos,  poco  finos  y  bas- 
tante fuertes  y  blancos. 

7.  °  Tarsus:  hebras  muy  cortas,  gruesas,  dé- 
biles. 

8.°     Idelcp:  parecido  al  anterior. 

9.  °  Lattaquia :  igual,  pero  un  poco  más 
fuerte. 

10.  Dardanclos-  hebras  cortas,  poco  finas,  dé- 
biles, blancas,  suaves  al  tacto. 

II.  Malta:  algodón  de  hebras   cortas, 
finas  y  bastante  fuertes  y  blancas. 

12.  Grecia:  igual  al  anterior,  pero  poco  blan- 
co, fino  y  fuerte. 

13.  Italia:  produce  igualmente  algodones 
muy  apreciados  que  se  consumen  en  el  mismo 
país.  Las  fibras  tienen  una  longitud  de  23  á  30 
milímetros.  Estos  algodones  son:  el  Castellama- 
re,  poco  blanco,  hebras  algo  largas  y  bastante 
finas;  los  de  la  Apulia  y  de  Branca-Villa,  que 
son  más  cortos,  menos  finos  y  blancos  que  los 
anteriores,  y  el  Terranova ,  todavía  más  corto, 
menos  fino,  fuerte  y  blanco  que  el  anterior. 

IV.  En  África: 

1.  °  La  Argelia  produce  algodones  hebra  lar- 
ga muy  fuertes,  de  matiz  amantecado,  que  pro- 
vienen délas  semillas  de  Sea-Island.  Las  hebras 
cortas  son  blancas  y  fuertes. 

2.°  Egipto  produce  algodones  llamados  Ju- 
mel,  procedentes  de  semillas  de  Sea-Island  traí- 
das á  Egipto  por  un  francés  llamado  Jumel;  este 
algodón  tiene  hebras  finas,  fuertes,  que  en  mu- 
chos casos  reemplazan  al  de  Georgia  hebra  larga. 
Las  clases  inferiores  son  un  poco  amarillentas  y 
ásperas  al  tacto.  Las  clases  buenas  son,  por  el 
contrario,  muy  sedosas.  Este  algodón  es  bueno 
en  casi  todos  los  usos.  Longitud  de  sus  fibras 
30  á  42  milímetros. 

3.  °  El  Senegal  produce  un  algodón  bastante 
nervioso  y  sus  fibras  tienen  de  largo  18  á  25  mi- 
límetros. 

V.  Las  Indias  orientales  producen  una  gran 
variedad  de  algodones,  cuyas  principales  clases 
son: 

IJambooser,  buena  hebra;  es  la  clase 
J  más  apreciada Broach. 

\  Broach. 
'  Surate. 

!  Dhollerah,  hebra  bastante  fina. 
\  Mowa,  i , 

/  Vrawul,        \ 
Kattiawar .  )  Mangar ol, 
'  Parebemder, 
Hingenhot,  hebra  bastante  larga, 
muy  fina;  el  mejor  de  los  algodo- 
nes indígenas. 
Alcool,  algodón  muy 
ordinario,  inferior 
al  precedente. 
Oomra-vutée,    infe- 
rior al  Akoot.         .' 
Kandish  y  Basse,  que  pasan  á  veces  por  el 
Oomra;  fibras  muy  cortas. 

Saw-gmed  Darwhwr,  (pie  proviene  de  semillas 


Broach. 


Guzcrate 

y 


Berar. 


mena  hebra  media- 
;  algodón  blanco, 
pero  hojoso. 


frecuente- 
mente mez- 
clados. 
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americanas  cultivadas  del  mismo  modo  que  en 
los  Estados  Unidos;  es  la  mejor  clase  de  algo- 
dones producidos  por  la  India. 

/  Comptah,  bueno  como  hebra,  fibras 
j  largas  y  fuertes,  pero  gruesas  (85 
Darwhar        milímetros). 

Vingola,  de  la  misma  naturaleza  que 
el  anterior,  color  amarillento. 
Scinde  y  Kurrachee :  algodones  limpios  y  regu- 
lares, hebras  muy  cortas. 

,,„       i  Western,       )  gran    regularidad    en   la 
mu-     1  »7-...,....  seda,    finura    y    color 


|  Vuimbalore, 


uniforme,    uniformi- 
dad en  el  rendimiento. 


Salem:  hebra  excelente,  larga,  fina  y  nerviosa. 

Tinnevelly:  se  parece  á  los  Dhollerah;  sedoso, 
color  clásico. 

Cocannadah:  bastante  buena  hebra,  muy  ama- 
rilla. 

Bengala,  parecido  á  los  de  Kurrachee,  pero  es 
generalmente  inferior. 

Los  algodones  de  la  China  y  del  Japón  son 
comunmente  inferiores  á  los  de  la  India;  son 
muy  cortos,  y  más  gruesos,  pero  siempre  más 
limpios  que  los  últimos:  tienen  color  amarillo. 

Las  propiedades  útiles  del  algodón  son  las 
siguientes:  longitud,  finura,  flexibilidad,  forta- 
leza, sedosidad,  elasticidad,  regularidad  en  la 
largura  de  las  fibras. 

Dos  de  estas  propiedades  influyen  sobre  todo 
en  el  precio  del  algodón  vellón ;  estas  son  la 
longitud  y  la  finura.  La  primera  es  tan  impor- 
tante que  sirve  de  base  á  la  división  de  los  algo- 
dones en  dos  clases:  los  de  hebra  larga  y  los  de 
hebra  corta. 

Los  filamentos  largos  son  también  en  general, 
al  menos  los  más  finos,  los  más  sedosos,  los  más 
elásticos  y  los  más  fuertes. 

Mercados  de  algodones.  -  Los  principales  puer- 
tos de  embarque  del  algodón,  son:  En  las  In- 
dias, Bombay,  Calcutta  y  Madras ;  en  América, 
los  puertos  de  los  Estados  Unidos,  Nueva  Or- 
leans, Savannah,  Mobila.  En  Egipto;  Alejandría. 

Los  puertos  de  desembarco  son  los  verdaderos 
mercados  de  algodón:  estos  son:  Liverpool,  El 
Havre,  Marsella,  Amberes,  Amsterdam,  Ham- 
burgo,  Brema  y  Genova.  En  España,  Barcelona. 

Cantidades  de  algodón  suministradas  por  los 

diversos  piaises 

Estados  Unidos 720  000  000  kgs. 

Indias  Orientales 270  000  000    » 

Indias  Occidentales,  las  islas 

y  la  Guayana  francesa..     .  7  000  000    )> 

América  del  Sur  y  Brasil.     .       36  000  000    » 

; ,.  •       I  Egipto. . 
África.  {  ,°  ',. 

|  Argelia..     .     , 


120  000  000 
3  600  000 


Comarcas    del    Mediterráneo: 

Ñapóles ,    Sicilia ,    Malta    y 

Turquía  Asiática.  .     .      ■     .     20  000  000    » 
1  176  600  000  kgs. 

Hilado  del  algodón.  -  El  método  primitivo 
de  hilar  el  algodón  consistía  en  el  empleo  de  la 
rueca  y  el  huso,  que  actualmente  aún  se  usa  en 
el  Indostán.  Este  procedimiento  ha  sido  conoci- 
do y  practicado  desde  los  tiempos  más  remotos; 
á  la  rueca  y  el  huso  siguió  más  tarde  el  torno,  y 
por  último,  hace  poco  más  de  100  años,  empezóse 
á  practicar  en  Inglaterra  el  hilado  mecánico.  Las 
operaciones  que  hoy  día  comprende  el  hilado  y 
preparación  del  algodón,  son  las  siguientes:  1.a 
desembalado  y  almacenado  del  algodón;  2.a  lim- 
pia ,  batido  y  apaleo;  3. a  cardado  y  peinado;  4. a 
estirado  y  doblado  sin  torsión;  5.a  estirado  y  do- 
blado contorsión;  6.a  hilado;  7.a  valoración  ó 
numerado;  8.a  accióndel  vapor,  y  9.a  empaque- 
tado. 

1.a  Operación.  —  Desembalado  y  almao  nado.  — 
El  algodón  llega  á  las  plazas  europeas  cu  muy 
diferente  estado,  según  su  procedencia.  Los  al- 
godones de  América  llegan  muy  secos;  los  de  la 
India  muy  comprimidos,  pero  con  bastante  hu- 
medad: estos  últimos  por  lo  tanto  hay  que  secar- 
los previamente,  dejando  las  balas  en  un  local 
bien  aireado,  durante  algunos  días. 

2. a  Operación.  -  Limpia,  batido  y  apaleo.  - 
Como  el  algodón,  tal  cual  se  remite  en  bruto  al 
comercio,  se  presenta  estopado  y  sucio,  es  preci- 
so limpiarlo  y  desenredarlo  con  cuidado,  á  fin 
de  desembarazarle  de  los  cuerpos  extraños  y  del 
polvo,  y  esponjarlo  y  facilitar  su  división  en 
estopas.  Esta  operación  se  hacía  antes  á  mano, 
pero  resultaba' muy  cara  y  muy  perjudicial  para 
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lo   obreros   por  lo  cnal  ha  ñdo  bus!  itnida I 

empico  «Ir  máquinas. 

:;.:L  Opi  ración.  -  Cardado  y  peina  ■  ■  El  i  a 
dado  tiene  por  objeto  tran  formar  laa  fibras  tor- 
cidas v  dispuestas  ii  regula]  mente  i  o  fibra  i 
tas  y  paralelas.  E]  peinado  do  es  más  que  ana 
perfección  de  esta  operación,  Las  cardas,  ciscan 
iparatos  destinados  al  cardado  del  algodón, 
son,  i  Las  en  su  mayor  senoillez/dos.pei- 

ni's  con  dientes  opuestos]  que  se  muevi 
Bentido  contrario  de  tal  modo,  que  hallándose 
una  Ulna  detenida  en  sn  mitad  por  un  diente  de 
uno  de  los  peines,  dos  dientes  del  otro  estiran 
por  c  ida  lado  las  extremidades  de  La  fibra,  aban- 
donándolas en  cuanto  otan  paral. -las,  en  cuyo 
caso  pasan  a*  efectuar  la  misma  operaoión  en  otras 
fibras,  de  forma  que  la  'aula  no  i  Lene  oí  ro  obje- 
to que  doblar  todas  las  Ulnas  in  dos  partes  dis- 
puestas en  la  misma  dirección.  Laa  cardas  pue- 
den ser  de  muchas  clases:  en  tambor  ó. cilindro, 
sencillas  y  dobles. 

Cuando  los  hilos  que  se  trata  de  fabricar  han 
de  ser  muy  finos,  so  someten  tas  fibras  al  peina- 
do ante    d    pasar     La  operación  siguiente,    El 
ido,  ionio  queda  dicho,  no  es  más  que  un 
cardado  esmerado. 

1.a  (>/',  radón.  -  Estirado  y  doblado  sin  torsión. 
-El  estirado  ó  laminado  dé]  algodón  tiene  por 
objeto  transformar  los  copos  neis  o  menos  regu- 
lares, en  otros  lo  más  delgados,  regulares  y  homo- 
posible,  fO]  manilo  una  especie  de 
cima  mas  delgada  y  de  mayor  longitud.  Esto  se 
consigue,  en  general,  haciendo  pasar  el  algodón 
por  entre  dos  rodillos  Ó  cilindros  que  giran  en 
sentido  contrario  y  animados  de  velocidades 
progresivamente  aceleradas. 

6.a  Operación.  -  Estirado  y  doblado  con  tor- 
sión. -  Como  después  de  babor  sufrido  las  opera- 
ciones anteriores  la  cinta  de  algodón  obtenida, 
aunque  de  una  seguridad  y  homogeneidad  muy 
grandes,  no  tieno  ni  con  mucho,  el  grado  de  fi- 
nura que  se  necesita  y  es  menester  someterla  á 
nuevos  estirados  que  centupliquen  su  longitud, 
es  menester,  antes  de  Someterla  á  este  nuevo  tra- 
tamiento, darle  la  consistencia  necesaria  para 
que  pueda  resistirlo.  Se  emplean  con  este  objeto 
dos  medios,  á  saber:  la  fricción  y  la  torsión.  La 
fricción,  que  se  emplea  también  para  la  lana, 
puede  decirse  que  sólo  so  aplica  en  Normandía. 
La  torsión  se  efectúa  por  medio  de  unas  ingenio 
sísimas  máquinas  llamadas  bancos  de  brocas,  cu- 
ya invención  data  de  1821  en  que  fué  realizada 
por  M.M.  Coker  é  Iliggins  de  Manchester  y 
cuya  descripción,  ingenioso  mecanismo  y  per- 
feccionamientos que  ha  experimentado,  pueden 
Terse  en  el  artículo  correspondiente.  V.  Banco 
DE  BROCA. 

6.a  Operación.  -  Hilado.  -Operación  que  tie- 
ne por  objeto  estirar  nuevamente}'  torcer  la  cinta 
de  algodón  para  convertirla  enhilo.  Las  máqui- 
nas empleadas  con  este  objeto,  trabajan  automá- 
ticamente y  su  ingenioso  mecanismo  constituye 
una  de  las  maravillas  de  la  mecánica  moderna. 
Cincuenta  años  de  continuos  ensayos  hechos 
por  Strutt,  Derby,  Kelly,  Lanarckmill ,  Eaton, 
longo.,  Richard- Robert ,  Platt,  Parrcurtis , 
Dobson  y  Barlow  ayudados  do  obreros  inteligen- 
han  necesitado  para  realizar  esa  maravilla. 
En  17n'7  .lames  ELargroabes  inventó  una  máquina 
de  hilar,  con  el  nombre  de  Juanita  6  Jenny,  con 
la  cual  una  sola  persona  podía  hilar  de  16  á  40 
hilos  á  la  vez.  Samuel  Cropton  inventó  después 
otra  máquina,  llamada  Mule-Jenny,  eu  la  cual 
el  trabajo  es  intermitente,  pero  más  barato  y  de 
mejor  resultado  que  con  las  máquinas  continuas. 
Con  la  máquina  Mule-Jenny  puede  un  solo  obre- 
ro hilar  en  un  día  tanto  como  200  hiladores  an- 
tiguos con  el  torno  primitivo.  La  descripción  de 
esta  máquina  y  su  modo  de  funcionar  se  detallan 
en  el  articulo  correspondiente.  V.  Mule-Jenny. 
7.a  Operación.  -  Valoración  6 numerado.  -Es 
una  operación  accesoria,  pero  muy  importaute, 
con  la  cual  se  determina  la  relación  entre  la  lon- 
gitud del  hilo  y  su  peso.  Esta  relación  es  el  mi- 
ne ro  del  hilo  é  indica  su  grado  de  finura.  La 
unidad  de  peso  que  se  toma  como  base  son  500 
gramos  y  el  número  del  hilo  indica  cuantos  mi- 
les de  metros  se  necesitan  para  pesar  dichos  500 
gramos.  De  modo  (pie  un  kilo  del  número  24  tie- 
ne un  grosor  tal  que  se  necesitan  24  000  metros 
para  pesar  los  500  gramos.  Esta  numeración, 
que  es  la  francesa,  no  rige  en  todas  partes.  Los 
ingleses  emplean  otra  numeración  basada  en 
los  mismos  principios,  pero  como  la  unidad  de 
peso  es  diferente,  los  números  no  son  iguales. 
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La  relación  eni  >  frail- 
es de  i  á  0, 847 milésimas.  Be  designan  con 
el  nombre  de  números  gruesos  a  los  comprendi- 
dos -i-i  i  al  20;  ordin -  'leí  -±\  al  10;  sen  I 

«le]    1 1    al    70  y  linos  del  7  1   al  I  mies. 

8."  Operaoión.     I  "apm  i  facían,     rara  verificar 

la  torsión  se  someten  los  hilos  .i  la  acción  del  va- 
por de  una  manera    muy  Bi mi  illa.   8e  hace  I 

un  ohorro  de  vapor  &  una  es) ufa  di 
compne  -i  i  de  mucl p  u  I  imientos  horizon- 
tales, formados  por  hojas  de  palastro  con  mu- 
chos agujerito*;  dentro  'le  esta  estufa  >e  colocan 

ile   hoja  de   [ata  también    agujereadas   por 

partes,  y  en  las  que  van  Los  carretes  con 

los  hilos  que  se  'inicien  sometí  i  i  La  aci  Lón  del 

vapor.   Esl  dejan  dentro  de  la  estufa 

ano  i  20  minutos,  que  es  el  ti  b  Be  calcula 

necesario,  para  que  el  vapor  impregne  por  Com- 
pleto   los   hilos  y  lije  la  torsión   de   una  in 

definitiva.   En  los  hilos  muy  linos,  la  vapori;  i 
ción  tiene  el  inconveniente  de  quitarles  el  brillo, 
por  lo  cnal  m.  suelen  someter  ib  a  e  il  i  operaoión 
la  sustituye  con  dejar  los  carretes  durante 
un  día  en  un  ¡ocal  húmedo. 

9.a  Operación.  -  Empaquetado.  -  Los  hilos  que 
no  han  de  ser  inmediatamente  destinados  al  telar, 
se  devanan  para  formar  con  ellos  madejas,  con 
las  cuales  se  forman  paquetes  de  500  gramos  de 
peso  que  contienen  tantas  madejas  como  unida- 
des indica  el  número  del  hilo,  porque  cada  ma- 
deja suele  tener  una  longitud  de  1000  metro 
Los  paquetes  se  comprimen  fuertemente  por  me- 
dio de  una  prensa,  se  envuelven,  y  cu  la  cubierta 
se  coloca  una  etiqueta  que  indica  el  número  y 
calidad  del  hilo.  Los  hilos  que  se  dejan  en  ca- 
rretes se  expiden  generalmente  en  cajas  de  ma- 
dera revestidas  interiormente  de  papel.  Los  in- 
gleses entregan  al  comercio  el  hilo  empaquetado 
en  toneles,  sacos  y  paquetes  formados  con  muchos 
menos  cuidados  y  pulcritud  que  los  franceses. 

Importancia  de  la  fabricación.  -Según  experi- 
mentos muy  precisos  ejecutados  en  muchos  esta- 
blecimientos, se  calcula  (pie  es  necesaria  una 
fuerza  motriz  de  un  caballo  de  vapor  para  hacer 
funcionar  115  brocas  de  hilar,  Admitiendo  un 
consumo  de  dos  kgs.  de  hulla  por  hora,  para 
conseguir  este  efecto,  ó  sean  210  kgs.  para  1  000 
brocas  en  12  horas  de  trabajo,  se  calcula  en  C3 
kgs.  el  consumo  anual  de  combustible  por  broca, 
lo  cual  supone,  á  razón  do  42  pesetas  cada  1  000 
kgs.  de  hulla  1,32  pesetas,  y  añadiendo  14  cén- 
timos de  gasto  de  calefacción,  se  tiene  un  total  de 
1,46  pesetas,  corno  gasto  total  de  combustible 
por  broca  al  año.  El  número  total  de  brocas  en 
1882  era: 

En  el  Continente  europeo.  .     .     21  855  000 

Gran  Bretaña 41000  000 

Estados  Unidos 12  000  000 

India 1  620  000 

Total.  .  .  .  76  475  000 
Es  decir,  que  el  numero  total  de  brocas  en  mo- 
vimiento en  todo  el  mundo  para  el  trabajo  del 
algodón  pasa  de  76  millones,  ó  sea  de  unas  cinco 
brocas  por  100  personas.  Este  número  tiende  á 
aumentar  á  causa  de  las  importantes  fábricas 
que  continuamente  se  están  fundando  recien  1 1  - 
mente  en  Egipto,  en  la  India  y  en  el  extremo 
Oriente.  El  número  do  obreros  empleados  en  el 
hilado  del  algodón  es  de  unos  800  000  y  el  capi- 
tal de  los  76  millones  de  brocas  en  función  as- 
ciende á  3  800  000  000  de  pesetas.  Actualmente 
el  obrero  hilandero  gana  de  3  1/.i  á  4 1¡.,  pesetas 
por  día;  las  mujeres,  de  1,50  á  2,25  pesetas,  y 
los  niños,  una  peseta;  estos  salarios  tienden 
constantemente  á  aumentar. 

N.°  DE  BROCAS. 

Por  cada  1  000 
Países.  Total.  habitantes. 

Alemania 4  815  000  114 

Austria-Hungría..  1765  000  57 

Bélgica..     .  '  .     .  800  000  145 

España 1835  000  116 

Estados  Unidos  de 

América..     .     .  11875  000  228 

Francia 5  000  000  135 

India  inglesa.  .     .  1500  000  8 

Italia '.'-:.  000  36 

Holanda,     .     .     .  245  000  63 

Rusia  y  Polonia.  .  3  640  000  50 

.  Noruega.  310  000  48 

Suiza.     .     .     .'    .  1850  000  670 

Gran  Bretaña. .     .  40  600  000 

Total.  ...  75  220  000 
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odón 

principalmente  como  textil,   y  la  un- 

iente, 
jusl  ifica  el  estudio  que  i  e  ha   hecho  bajo  este 
punto  de  vista.  Sirve,  sin  embargo,  para  o 
mucho  u'a  doméstica,  ya  tal 

como  le  produce  l  i  planta  i   ya  di   | Le 

rimentado  cicrt  as  1 1  an  form  n  tonea  ■  i  mani- 
pulaciones. 

El  algodón  a  con  éxif 

el  tratamiento  de  Las  quemaduras,   i 

Bobre  una  herida,  calma  cu  ba  -l.iiil' 

dolor,  impide  o  detiene  La  inflamación  y  i 
las  deformidades  en  cuanto  ea  posible.  El  algo- 
dón del  Dr.  Von  Bmn  para  Laa  heridas,  es  el  al- 
godón ordinario  privado  de  su  mati  ría  grasa. 

También  se  emplea   el  algodón   cardado  en 
Tei  tpéutica  paralas  inflamaciones,  en  la 
se    utiliza  para   conservar    un    calor   igual    y 
preservarla  parte  dolorida  de  las  variación 
inosf ericas. 

La  .Medicina  ha  preconizado  durante  algún 
t  iempo  las  hilas  de  algodón,  por  ser  los  filamen 
tos  de  tal  mas  suaves  y  mas  flexibles 

que  los  del  Lino,  peio  en  cambio  laa  hilas  hi 
con  la  fibra  de  esta  última  materia  tienen  un 
poder  absorbente  más  considerable  que  la  su- 
perficie plana  del  algodón. 

En  Alemania  se  da  á  las  tropa:,  en  el  momen- 
to de  movilizarse  tapones  de  algodón  salicilados, 
es  decir,  empapados  d  alicüico  (2  ó  :i 

gramos),  pudiendo  asi  los  heridos  curarse  ellos 
mismos  provisionalmente  hasta  que  llegue  el 

auxilio  del  médico. 

El  algodón  preparado  con  un  5  "/„  de  iodo,  se 
llama  algodón  iodado  y  se  emplea,  cada  día  más 
como  revulsivo  contra  los  infartos  glandulares 
y  contra  ciertas  afecciones  reumál 

Los  obreros  que  trabajan  materias  deletéreas, 
preservan  la  introducción  de  polvo  dañino  en  loa 
Órganos  respiratorios,  aplicándose  una  máscara 
provista  de  un  tapón  de  algodón  no  cardado  que 
detiene  todas  las  materias  pulvurulentas  y  ex- 
trañas. El  profesor  Tyndall  emplea  también  el 
algodón  como  filtro  en  los  aparatos  respiradores 
de  su  invención.  Mr.  Pasteur  ha  empleado  fre- 
cuentemente el  algodón  como  filtro  para  detener 
el  paso  del  polvo  y  los  gérmenes  acarreados  por 
el  aire  y  obtener  asi  el  aire  absolutamente  puro. 

En  Cirugía  se  emplt  a  cu  las  curas  de  Guerin, 
y  cuando  se  quiere  obtener  una  compresión  elás- 
tica; para  hacer  las  hilas,  que  los  ingleses  prepa 
ran  y  prefieren  á  las  de  lino;  las  rmoxas  son  me- 
chas de  algodón  impregnadas  de  nitro  y  clorato 
potásico.  También  se  usa  el  algodón  impregí 
en  ácido  fénico,  ácido  salicílieo,  árnica,  gliceri- 
na,  aceite  esencial  de  trementina,  percloruro  de 
hierro,  etc. 

Se  usa  también  en  la  construcción  de  mechas 
y  torcidas  para  el  alumbrado,  y  el  que  queda 
como  residuo  de  la  fabricación  de  las  telas,  'pie 
se  denomina  algodón  borra,  lo  usan  los  maqui- 
nistas para  limpiar  sus  máquinas  y  coger  las 
partes  de  ellas,  que  por  estar  muy  calientes  ó 
muy  lustrosas,  no  conviene  tocar  directamente. 

El  algodón  sirve  además  'le  primera  mati  ria, 
para  preparar  tres  productos  interesantísimos,  á 
saber:  el  al  ira,  fulmicotón,  piroxilo  ó 

ilina     V.   l'l  B.OXIL1  NA  )  ;  la  C 

Celuloide),  y  el  colodión.  V.  Colodión. 

-Algodón:  Oeog.  .Minas  de  plata,  cercado 
Coquimbo  (Chile). 

ALGODONAL:  m.  Terreno  poblado  de  plantas 
de  algodón. 

-Algodonal:  Algodón,  planta. 

ALGODONALES:  ffeog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
tgregada  la  aldea  de.  la  .Muela,  p.  j.  de  Ul- 
vera,  prov.  de  Cádiz,  dióc.  de  .Sevilla;  5  130 ha- 
bits.  Sit.  en  la  falda  de  la  Sierra  de  Lijar,  cerca 
del  río  Guadalete.  limitas,  olivares,  une 
ganado  vacuno,   lanar  y  cabrío;  caza  y  pesca; 

ferruginosas  y  sulfurosas:  fábricas  di 
bon,  espartería,  telares.    El  aceite  es  del  mejor 
de  España. 

Hist,  -  Esta  villa  fué  edificada  en  los  últimos 
años  del  siglo  xvi  y  fué  pueblo  de  la  de  /aliara. 
En  mayo  de  1810  hizo  heroica  resistencia  con- 
tra los  franceses  que  al  fin  consiguieron  entrar 
en  ella  y  por  todas  partea  llevaron  el  incendio, 
el  degüello  y  el  sinpico.  Para  premiar  el  valor  y 
desgracia  del  pueblo,  se  le  hizo  merced  del  títu- 
lo de  villa  en  1S17. 
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algodonar:  a.  Estofar  ó  rellenar  de  algodón 
alguna 

...  jubón  y  mangas,  todo  muy  algodona 
do,  etc. 

Ql/KVEDO. 

algodonero,  RA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  algodón. 

...  la  industria  ALGODONERA  fué  la  primera 
perimentar  las  consecuencias  de  aquella 
medida. 

Jovellanos. 

-    \i  GODONBBO:  m.  y  f.  Persona  que  trata  en 
[ón. 

...  junto   á    la    tienda   de   los   ALGODONE- 
ROS, 

Luis  del  Mármol. 

-Algodonero:  m.  Bol.  Planta  del  género 
.  familia  de  las  malváeeas.  Comprende 
valias  especies  y  numerosas  variedades  que  in- 
dustrialmente  se  clasifican  por  la  longitud  de  la 
fibra  que  producen  y  comercialmente  porel  país 
tie  proceden.  El  algodonero  es  planta  cono- 
cida desde  muy  antiguo.  Hcrodoto  hace  referen- 
cia ¡i  ella  hablando  de  los  indios,  Plinio  dice  que 
i  n  el  alto  Egipto  crecía  un  arbusto  llamado  Gos- 
on  por  unos  y  Xilowpox  otros,  con  el  que  se 
hacían  magníficas  vestiduras  para  los  sacerdo- 
tes de  Egipto. 

El  cultivo  del  algodón  propagóse  en  Persia, 
Media  y  Babilonia.  Los  fenicios  y  cartagineses 
lo  dieron  á  conocer  en  Grecia,  Malta,  Sicilia  y 
España.  Hspañafuéla  primera  nación  de  Europa 
que  cultivó  el  algodonero  en  grande  escala,  lia- 
biéndolo  después  propagadolos  moros  con  éxito 
en  Andalucía. 

Abu-Zacaria  habla  del  cultivo  de  esta  planta 
en  el  reino  de  Granada.  A  pesar  de  que  el  uso  de 
esta  planta  era  conocido  tanto  en  África  como 
en  Europa,  y  á  pesar  de  que,  segém  Capmany, 
existía  en  Barcelona  una  corporación  de  fabri- 
cantes de  telas  de  algodón  y  otras,  su  cultivo 
decaería  indudablemente  en  España,  con  la  ex- 
pulsión de  los  moros,  pues  que  á  fines  del  siglo 
xvill  se  tenía  el  algodonero  como  objeto  de  pura 
curiosidad  en  las  huertas  de  Motril.  Por  aquella 
fecha  los  catalanes  fomentaron  su  cultivo  en  las 
costas  de  Andalucía, y  al  empezar  el  siglo  xix  el 
algodón  de  Motril  se  expedía  ya  para  Cataluña 
y  Liorna,  alcanzando  su  apogeo  en  1817,  en  que 
la  fértil  vega  de  Motril  surtía  las  fábricas  de  Ca- 
taluña, y  se  exportaba  un  sobrante  para  Francia 
é  Inglaterra.  A  consecuencia  de  esto,  fué  exten- 
diéndose su  cultivo  por  las  vegas  de  la  provin- 
cia de  Málaga  y  Granada,  cosechándose  además 


Algodonero 

en  varios  puntos  de  los  reinos  de  Murcia  y  Va- 
lencia. Pero  después  dificultades  económicas  por 
una  parte, y  los  grandes  mejoramientos  introdu- 
cidos en  el  extranjero,  con  la  adopción  de  la  ma- 
quinaria moderna  para  la  preparación  del  algo- 
dón, han  reducido  casi  á  la  nada  este  cultivo  en 
i  na. 
Respecto  del  cultivo  de  esta  planta  en  los 
Estados  Unidos,  es  generalmente  anual,  y  se 
adopta  una  especie  de  rotación,  sembrando 
en  la  misma  tierra  un  año  algodón,  otro  año 
i,  dejándola  al  tercer  año  de  barbecho.  Pero 
donde  la  propiedad  está  más  repartida  se  abo- 
nan las  tierras  y  se  siembra  algodón  anualmente, 
excepto  en  Tejas,  donde  esta  planta  es  trienal  y 

' trienal. 

Apenas  ha  pasado  el   peligro  de  las  heladas 
tardías,  empieza  la  siembra,    así  que  la  tierra 
ida   por   las  lluvias  abundantes   y  des- 
pués de  arada  y   rastrillada.  La  semilla  sana  y 
en  agua  doce  horas  antes  de  la 
mina  se  hace  á  mano,  haciendo 
hoyos  con  la  azada  en  línea  recta  y  depositando 
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cuatro  ó  cinco  semillas.  En  las  grandes  explota- 
ciones se  hace  la  siembra  con  máquinas  á  pro- 
pósito. Si  sobrevienen  lluvias  abundantes,  la 
planta  salo  á  los  ocho  ó  diez  días.  Se  siembra 
segunda  vez  en  los  huecos  en  que  la  semilla  no 
ha  germinado,  y  cuando  las  plantas  llegan  á  la 
altura  de  seis  á  siete  centímetros  se  aclaran, 
arrancando  las  más  débiles.  Ocho  días  después 
se  hace  un  segundo  aclaro  para  que  no  quede 
más  que  un  tronco,  y  finalmente  se  limpia  el 
campo  de  malas  hierbas.  En  muchos  puntos, 
como  en  Egipto  y  en  la  India,  es  necesario  el 
riego;  pero  en  otros,  desde  que  ha  sufrido  el 
aclaro,  resiste  sin  riesgo  alguno  los  rayos  del  sol 
durante  su  desarrollo,  y  si  la  siembra  se  ha  hecho 
en  abril,  la  ilorescencia  tiene  lugar  á  fines  de 
junio  ó  principios  de  julio.  La  flor  dura  muy 
poco  y  al  caerse  empieza  el  desarrollo  de  las  cáp- 
sulas. V.  Algodón. 

Las  especies  más  importantes  son: 
G.   herbaceum   Lin.  -  Originaria  de  Oriente; 
no  siempre  es  herbácea  y  anual,  puesto  que  en 
ciertas  localidades  toma  la  forma  de  un  arbusto 
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de  1,60  á  2  metros  de  altura,  con  el  tallo  leñoso 
en  la  parte  inferior.  La  flor  es  de  un  amarillo 
pálido,  con  una  mancha  púrpura  en  la  parte  in- 
ferior de  cada  pétalo.  La  cápsula  tiene  tres  ló- 
culos. El  algodón  que  produce  es  blanco  ó  lige- 
ramente amarillento. 

G.  arborescens.  -  Cultivado  desde  tiempo  in- 
memorial en  las  Indias,  Arabia  y  China,  é  intro- 
ducido en  Canarias  y  en  América.  Su  altura  es 
de  5  á  6  metros;  su  tallo  leñoso,  con  flores  de 
color  de  púrpura.  Las  cápsulas  tienen  tres  ó 
cuatro  lóculos.  El  algodón  que  produce  es  exce- 
lente. 

G.  indicum.  -  Arbusto  de  tres  á  cuatro  metros 
de  altura.  Flores  amarillas  ó  purpurinas,  cáp- 
sulas con  cuatro  lóculos.  El  algodón  es  bastante 
bueno. 

G.  hirsulum.  -  Planta  herbácea,  anual  ó  bis- 
anual, tallo  ramoso  y  velludo  como  las  hojas. 
Flores  amarillas. 

G.  religiomm.  -  Arbusto  sobre  cuyo  origen 
no  están  acordes  los  botánicos.  Alcanza  la  altu- 
ra de  1  á  1,50  metros;  flores  blancas  al  principio, 
y  rojas  al  final  de  la  florescencia;  cápsula  con 
tres  lóculos.  Hay  variedades  de  esta  especie  que 
dan  un  algodón  de  un  blanco  deslumbrador,  y 
otras  lo  dan  rojizo. 

67.  vilifolium.  -Originario  de  la  India;  flores 
grandes,  amarillas,  con  una  mancha  roja;  cáp- 
sula con  tres  lóculos.  Este  vegetal  se  aclimata 
generalmente  en  los  climas  calidos  y  hasta  en 
los  templados,  prosperando  en  terrenos  de  alu- 
vión, arcillosos,  silíceos-calizos  y  volcánicos. 

Los  algodoneros  están  expuestos  á  alteracio- 
nes y  enfermedades  muy  perjudiciales.  La  más 
temible  es  la  que  los  americanos  denominan 
sore-shine  (úlcera  patente)  y  parece  ocasionada 
por  los  bruscos  descensos  de  temperatura.  La 
planta  enferma  se  detiene  en  su  desarrollo  y  se 
ve  enseguida  invadida  por  pulgones.  Otra  enfer- 
medad se  presenta  en  las  cápsulas  antes  de  ma- 
durar; éstas  adquieren  en  tal  enfermedad  un 
color  pardo  que  se  propaga  al  interior,  pudrién- 
dose los  filamentos.  Hay  otra  alteración  en  la 
cual  la  base  de  los  tallos  se  desorganiza  y  pardea, 
las  hojas  se  desecan  y  las  plantas  perecen;  esta 
enfermedad  se  propaga  en  los  algodonales  con 
extraordinaria  rapidez,  produciendo  grandes  per- 
juicios. Los  americanos  la  denominan  blight 
(tizón)  y  es  la  que  ha  ocasionado  los  grandes 
desastres  de  1853  y  1854  en  América  y  de  1885 
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en  Turquía.  La  roya  (rust  de  los  americanos) 
es  producida  por  una  criptógama  y  causa  tam- 
bién muchos  daños;  aparece  en  las  hojas  y  cáp- 
sulas en  forma  de  manchas  rojas  ó  negras;  no  se 
conoce  ningún  medio  de  prevenir  esta  enferme- 
dad ni  de  contener  su  desarrollo. 

Los  algodoneros  sufren  también  los  ataques 
de  muchos  insectos  que  ocasionan  en  ellos  gran- 
des daños.  Los  más  nocivos  son  la  pulga  negra 
(Cymex  naturalis),  que  se  presenta  en  la  época 
de  las  madurez;  la  oruga  del  algodón  ( Noctua 
Gossypii),  común  de  agosto  á  octubre,  que  produ- 
jo los  grandes  estragos  de  1788  en  las  Guayanas; 
la  pulga  roja,  que  se  presenta  en  octubre;  la  oru- 
ga subterránea  (Noctua  subterránea};  el  grillo 
real  (Grillustalpa  vulgaris),  etc.,  etc. 

ALGODONES  ABAJO:  Gcog.  Caserío  en  el 
ayunt.  de  Ingenio,  p.  j.  de  las  Palmas,  prov.  de 
Canarias;  6  casas. 

ALGODONES  ARRIBA:  Geog.  Caserío  en  el 
ayunt.  de  Ingenio,  p.  j.  de  las  Palmas,  prov.  de 
Canarias;  5  casas. 

ALGODONITA:  f.  Miner.  Arseniuro  de  cobre 
argentífero  que  contiene  una  mitad  menos  de 
arsénico  que  la  domcikita.  Se  presenta  en  masas 
de  color  blanco  argentino  recubiertas  de  oxiduro 
de  cobre.  Su  fractura  es  granular.  Procede  de  las 
minas  de  plata  de  Algodón,  cerca  de  Coquimbo 
(Chile). 

ALGODONOSA:  f.  Planta  de  un  pie  de  altura, 
con  hojas  lanceoladas  y  flores  amarillas,  y  toda 
ella  abundantemente  cubierta  de  una  borra  blan- 
ca muy  larga,  semejante  al  algodón. 

ALGODOR:  Geog.  Río  en  la  prov.  de  Toledo, 
que  nace  en  la  cañada  de  San  Marcos,  término 
de  Marjaliza,  pasa  por  el  término  de  Turleque, 
por  Villanueva  de  Bogas  y  Villamuelas  y  de- 
semboca en  el  Tajo,  orilla  izquierda,  cerca  de  la 
estación  de  su  nombre,  en  el  cruce  del  f.  c.  di- 
recto de  Madrid  á  Ciudad-Real  y  ramal  de  Cas- 
tillejo Toledo.  V.  Puente-Algodor. 

ALGODRE:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  en  el  p.  j., 
prov.  y  dióc.  de  Zamora;  600  habits.  Sit.  cutre 
altos  cerros,  excepto  por  la  parte  S.  O.  El  terre- 
no es  llano  y  fértil;  cereales,  legumbres,  vinos; 
ganado  lanar. 

ALGOFRA  (del  ár.  algorfa):  f.  ant.  Sobrado,  ó 
cámara  alta,  para  recoger  y  conservar  granos. 

ALGOL:  Así.  Nombre  arábigo  de  la  estrella  ;3 
de  la  constelación  de  Perseo;  es  una  variable  de 
período  corto,  que,  debido  á  su  posición,  puede 
examinarse  con  frecuencia;  por  lo  común  se  ve 
de  2.a  magnitud,  y  desciende  hasta  la  4.a  en  un 
período  de  3li  30m  poco  más  ó  menos,  permane- 
ciendo en  esta  categoría  durante  20m;  en  otro 
periodo  de  3h  30m  vuelve  á  la  2.a  magnitud  en 
la  que  se  conserva  2  días  y  13  horas;  cerca  de 
las  épocas  del  mínimo  y  del  máximo,  proceden 
con  lentitud  las  variaciones  de  brillo,  pero  en 
los  estados  intermedios  son  los  cambios  mucho 
más  rápidos  y  por  consecuencia  más  percepti- 
bles. El  período  exacto  en  que  se  verifican  todas 
estas  variaciones  es  de  2d  20h  48m  55a.  Las  ob- 
servaciones de  Argelander,  Heis  y  Schmidt  pa- 
recen indicar  que  el  período  de  Algol  es  ahora 
menor  de  lo  que  era  antes,  y  que  la  disminución 
no  es  uniformemente  progresiva,  pues  hace  poro 
que  se  ha  notado  un  ligero  aumento,  de  modo 
que  es  muy  posible  que  dentro  de  algunos  años, 
cuando  se  haya  hecho  un  número  suficiente  de 
observaciones,  se  descubra  que  este  cambio  de 
período  esa  su  vez  periódico.  La  variabilidad  de 
Algol  fué  descubierta  por  Montan eri  en  1669  y 
confirmada  por  Maraldi  en  1694;  su  período  lo 
determinó  Goodricke  en  1782,  quien  también 
descubrió  su  variabilidad  de  un  modo  indepen- 
diente. Se  ha  supuesto  para  explicar  la  varia- 
ción de  luz  de  esta  estrella,  cuya  regularidad  es 
tan  notable,  que  á  su  alrededor,  podría  girar  un 
gran  planeta  opaco,  interceptando  una  parte  de 
sus  rayos  luminosos;  así,  en  efecto,  pudiera  ser, 
si  el  período  de  variación  cambiase,  al  mismo 
tiempo  que  la  estrella  pierde  y  gana  luz,  lo  cual 
como  hemos  dicho,  no  es  lo  que  sucede. 

ALGOLECHA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  yp. 
j.  de  Callosa  de  Ensarriá,  prov.  de  Alicante; 
5  casas.  ||  Caserío  en  el  ayunt.  de  Polop,  p.  j.  do 
Callosa  de  Ensarriá,  prov.  de  Alicante ;  3  casas. 

ALGOMA:  Geog.  Dist.  del  O.  de  la  prov.  de 
Ontario  (Canadá).  Es  rico  en  minas  y  se  extien- 
de por  la  margen  septentrional  del  lago  Hurón 
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frente  á  la  isla  ttanitulin    >    la  costa  oriental 

del  i  01 '  m     ;    ¡OOOhabits. 

algomagó:  ni.  Qerm.  Vecino,  domiciliado  ó 
i  \  n  i  udado. 
algonquinos:  O  norte- 

amoi  ícanos,  6  más  bien  nombr lérico, 

atan  incluidas  numerosas  tribus  indígenas, 
:    entre  sí.  La  tribu  principal  dé  la 
■  i   algonquina,  es  a  ¡tualmente   la   d 

( ¡hipi  nais.   Los  ftlj [uinos  están  di 

una  es  ten  )a  zona ,  desde  la  de  los 

lagos  Erié  y  Ontario,   hasta  las  cercani 

quimales.    El  término  Algouquín  es  una 

de  las  i  res  divisiones  en  que  los  p ros  oscrito- 

ri    franceses  distribuyeron  las  tribus  indígenas, 
siendo  las  ,,i  u  i  dos  los  Eurones  y  los  Siux.  El 
idioma  algonquín  lo  hablan  hoj  los  Chipeuais, 
i  amies  y  otras  i  ribus. 

algora:  Qeog.  Villa  con  ayunt,,  p.j.  ydióc. 
de  Sigü<  nza,  proi .  de  l  ruad  ilaj  i  drits. 

en  la  carretera  general  de  M  adi  id  a  /.ara- 
ai  s.  de  Sigflenza  y  cerca  de]  río  Badiel. 
ibres  ¡  pastos  y  monte  de  pino, 
carrasca,  encinar  y  mata  baja;  nar  y 

algorab:  Astr.  Nombre  arábigo  de  la  estre- 
lla a  déla  i  ion  del  Cuervo;  es  de  segun- 
da magnitud. 

algorfa  :  f.  ant.  Alqofra. 

Si  algún  orne  to  Sos  ca  »,  6  algor- 

d  alhóndiga 

Ordenanzas  de  Sevilla. 

-Algorfa:  Gcog.   Lugar  con  ayunt.   en  el 
p.  j.   y  dióc.  de  Orihuela,  prov,   de  Alicante; 
300  habs.  Sit.  á  la  derecha  del  río  Segura.  Ce- 
cáñamo,  lino,  vino,  frutas. 

Hist.  -En  el  repartimiento  de  1272  se  dio  á 
la  orden  de  Santiago  y  quedó  agregada  á  la  en- 
comienda mayor  de  Montaban.  La  orden  la  dio 
mes  á  los  caballeros  Masquefas,  Pedro  Mas- 
quefa  se  titulaba  señor  de  la  Algorfa  en  1484, 
señorío  elov  quesado  en  1762. 

algorín  (del  ár.  algoeir,  d.  áoalgar,eü< 

m.  Cada  una  do  las  divisiones  abiertas  por  do- 
lauto  y  construidas  sobre  un  plano  ¡indinado,  al 
rededor  del  patio  del  molino  de  aceite,  para  de- 
positar separadamente  la  aceituna  de  cada  cose- 
chero hasta  que  se  muí  la. 

-Algorín:  Patio  donde  están  dichas  divisio- 
cual  tiene  las  oportunas  vertientes  pa- 
ra   recoger    en    un    sumidero   el   alpechín    que 
mana  de  las  aceitunas. 

ALGORITMIA  no):  f.  Mat.  Ciencia 

de  los  símbolos. 

ALGORÍTMICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  algoritmo. 

algoritmo  (del  ár.  áli  sobrenom- 

bre del  célebre  matemático  Mohammed  ibo  Mu- 
Símbolo  matemático. 

ALGOROZ:  Gcog.  Caserío  en  el  ayunt,  y  p.  j. 
de  Elche,  prov.  de  Alicante;  51  casas. 

ALGORTA:  Geog.  Barrio  y  puerto  en  el  ayunt. 
deGuecho,  p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya; 
172  edificios. 

ALGOSO,  SA:  adj.  Lleno  de  algas. 


Para  el  algoso  Aqueronte. 


GÓN'GOR\. 


ALGOTRO,  TRA :  pron.  indet.  Colom.  Algún 
otro,  alguna  otra  persona. 

ALGOZ:  Gcog.  Rio  del  dist.   de  Faro,  Portu- 
boca  en  el  Atlántico  al  E.  de  Vi- 
uanova  de  Porti 

ALGRAVIADO  (El):  Geog.  Cortijada  (grupo  de 
cortijos)  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de  Medina  Sidonia, 
prov.  de  Cádiz;  8  edifs. 

ALGRELO  ó  AGRELO:  Geog.  Caserío  en  la  fe- 
San  Mateo  de  Oliveira,  ayunt.  y  p.  j. 
de  Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra;  8  edifs. 

ALGUACIL  (del  ár.  aluazir,  lugarteniente) 
m.  Ministro  inferior  de  Justicia,  que  lleva  por 
insignia  una  vara  delgada,  de  junco,  por  lo  re- 
gular,  y  que  ejecuta  las  órdenes  de  losjuzgados 
y  tribunal  autos  de  prisión  ó  arresto, 

mandamientos  do  ejecución,   embargos  y  otros 
actos  judiciales. 
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l  te  que  i    to  me  ovo 

con  ellos  y  toman  la  llave...  etc. 

Diri  o  Hurtado  de 

Traí  oí    ii 

onocidoa  por  la  u 

SOLÍ8. 
-Alguacil:  Especie  do  arana,  di'  tres  lincas 
do  largo,  de  pal  de  color  cenicien 

inco  10  mcha  1  m  gi  .1 1  iobi  o  el  lomo.  ■ 
gue  á  las  moscas,   por  cuya  1  azon     e  1-    llama 
comunmen  Algü  \ai- 

...  como  el    kXGI    kOTLi 

barbas  blancas  que  muestra  de  fu 

los   li  10,   con 

(pie  premio  las  n¡ 

Alejo  de  Veneg  \s. 

El  ai  inejo 

Porque  ftero  las  prende  y  ajusti  11 

Vil  LAVIOIOSA. 

-Alguai  gua:  Mar.  El  que  cuida  en 

los  bosques  de  la  provisión  de  agua. 

-Alguacil  de  Ayuntamiento:  Oficial  in- 
ferior ejecutor  de  lo  1  mandatos  del  M  unicipio  6 
de   los  alcaldes  y  tenientes  de  alcalde  en   las 
de  sus  n  aciones.  Están  á 

las  órdenes  de  la  autoridad  municipal  en  los  es- 
iculos  públicos  y  en  todo  lo  relativo  á  poli- 
cía urbana. 

-Alguacil  de  campo,  del  campo,  ó  déla 
HOZ:  El  que  cuida  de  los  sembrados,  para  que 

no  los  dañen  las  1  rando  en  ellos. 

-Alguacil  de  la  montería:  El  que  guar- 
daba las  telas,  redes,  y  todos  los  dioico;  aparo- 
jos  de  la  montería,  y  proveía  de  cairos  y  de  ba- 
para  llevarlos  al  lugar  donde  el  rey 
mandaba,  Traía  vara  alta  de  Justicia  por  todo 
el  Reino, 

-Alguacil  mayor:  Cargo  honorífico  que  ha- 
bía en  las  ciudades  y  villas  del  Reino  y  en  algu- 
nos tribunales,  como  las  Chancillerías,  y  al  cual 
correspondían  ciertas  funciones. 

-Alguacil  de  campo,  cojo  ó  manco:  ref. 

que  enseña  cómo  el  (pie  ejerce  este  oficio  suele 

recibir  graves  heridas  por  impedir  que  se  entre 

ir  en  los  términos  del  lugar  cuya  defensa 

tiene  á  su  cargo. 

-Alguacil  descuidado,  ladrones  cada 
mercado:  ref.  que  advierte  los  desórdenes  que 
nacen  del  descuido  por  parto  de  los  ministros  dé 
Justicia. 

-Cada  uno  tiene  su  alguacil:  fr.  prov. 
con  que  se  da  á  entender  que  nadie,  por  grande 
que  sea  su  independencia  ó  autoridad,  deja  de 
tener  quien  se  las  coarte  observándolo  y  fiscali- 
zando sus  acciones. 

-Descalabrar  al  alguacil,  y  acogerse 
AL  CORREGIDOR:  ref.  que  se  dioo  del  que,  pro- 
curando huir  de  un  peligro,  se  mete  más  en  él. 

-  Tener  más  hambre  que  un  alguacil:  fr. 
prov.    Hallarse  sumamente  escaso  de  recursos 

pecuniarios. 

-  MÁS  IMPORTA  LO  QUE  SE  LLEVA  EL  ALGUA- 
CIL, QUE  EL  ALCALDE:  ref.  MÁS  VALE  LA  SALSA, 
QUE  LOS  CARACOLES. 

-  Alguacil:  Leg.  Es  el  ministro  subalterno 
de  la  administración  de  justicia,  que  ejecuta  con 
arreglo  á  las  leyes  cuanto  le  ordenan  los  jueces 
y  Tribunales.  V  en  la  Administración  pública 
es  el  agente  último  de  la  1  argado  de 
hacer  cumplir  los  bandos  de  policía  y  todo  lo 
mandado  por  las  autoridades  administrativas  le- 
gítimamente constituidas, 

En  la  organización  romana  se  conocieron  es- 
to-; ministros  de  Justicia  con  el  nombre  de  appa- 
.,-  también  se  llamaron  a  1    ia  ac- 

mt,  es  decir,  ministros  que  citaban  parala 
vista  de  las  causas,  que  mantenían  el  orden  du- 
rante las  ai  y  que  desempeñaban  las 
comisiones  que  los  jueces  y  tribunales  les  enco- 
laban. Se  miraba  en  liorna  con  tal  despre- 
cio á  los  apparitores,  que  no  siempre  se  pn 
ban  los  ciudadanos  á  desempeñar  este  cargo: 

uto  la  República  mas  de  una  vez  castij 
Senado  á  las  ciudades  rebeldes  á  dar  un  número 
de  sus  habitantes  para  que  prestaran  anualmen- 
vicio  de  alguaciles  en  los  Tribunales. 
En  la  época  goda  existieron  estos  ministros 
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con  el  nombre  de  sayones, 
rias  leyes  del  /•'  I  toade  el  / 

jo  de  1  moce  con  el  nombre 

que  hoy  tienen   I 
(ios  árabes  que  bíj  a !;    u 
f,//  y  guarir). 
Solo  diremo  1  •]<■  lo  que  fué  el  cargo  di' 

alguacil  o  ¡o.-  la 

'.  1  ít,  9,  Part,  2.'',  oxige  qui  iciles 

1  de  buen  linaje,  enfa  adido  1,  1>  b 

Bepan  le.  rp  eu  el 

I         I  me    I U 

,,     ,■  dolas 

icimos  del 
rey,  ni  del  algu  ici  l   maj  or  po 
1  1  jtos  cargos.  El  alguacil  a¡ 

asignados 
á  un  ,i  1  las  audí 

nagonados  de  la 
Corona  y  1  .nía  .semejante  á  la  de  los 

■ados. 

Lo  (pío  in  •:  es  conocerlos  alguaciles 

de  los  Juzgados  y  Tribunales  y  lo  de  lo  Ayun- 
tamiento I, 

La  ley  orgánica  del  Poder  judicial  de  15  do 
setiembre  de  1870,  contiene  todo  lorelati 
número  y  nombramiento  de  los  alguaciles,  y  á 
las  atribuciones  de  ios  mismos;  para  ci 
ia-,  últimas  os  necesario  consultar  además  la  ley 
do  Enjuiciamiento  civil,  y  la  do  Enjuiciamiento 
Criminal. 

En  cada  Juzgado  municipal  debí  babor  por  lo 
menos  un  alguacil.  Si  so  necesitan  más,  el  juez 
municipal  debe  proponer  al  de  Partido  el  núme- 
ro de  los  que  deban  nombrarse,  y  ésto  remitirá 
la  propuesta  con  su  informe  al  Presidí 
Audiencia  á  quien  corresponde  resolver.  (Arts,  566 
y  ."1)7,  Ley  O.  1'.  J. )  Al  Gobierno  corresponde 
señalar  el  número  de  los  alguaciles  que  lian  de 
tener  los  Juzgados  do  instrucción,  en  vi 
las  propuestas  que  llagan  los  jueces  y  de  los  in- 
formes que  den  los  Tribunales  do  partido  y  las 
Salas  de  Gobierno  de  las  Audiencias;  el  de  los  de 
los  Tribuí]  1 1  ido  á  propuesta  de  estos, 

con  informe  de  las  Salas  de  Gobierno  de  las  Au- 
diencias; y  el  do  los  que  han  tener  las  audiencias 
cu  vista  de  las  propuestas  que  hagan  y  de  lo  que 

digan  las  Salas  de  Gobierno  do  las  mismas.  El 
Tribunal  Supremo  pedirá  á  la  Audiencia  do  Ma- 
drid los  alguaciles  que  necesite.  (Arts.  568 
v  509. ) 

Para  ser  nombrado  alguacil  se  necesita  ser  es- 
pañol, mayor  de  25  años,  acreditar  buena  con- 
ducta, no  haber  sufrido  penas  correccionales,  y 
saber  leer  y  escribir.  (Arts.  571.) 

Es  obligación  do  los  alguaciles  judiciales:  obe- 
decer las  órdenes  que  reciban  de  los  jueces  y 
Presidentes  de  los  Tribunales  y  Salas  á  que  co- 
rrespondan ;  guardar  la  Sala  y  auxiliar  á  los  Se- 
cretarios de  Gobierno  y  de  justicia  y  á  los  ofi- 
ciales de  Sala  en  la  práctica  délas  diligencias 
judiciales  y  en  los  encargos  que  les  bagan 
los  Tribunales.  No  pueden  excusarse  de  obede- 
cer, pero  pueden  acudir  eu  queja  á  los  superiores 
gerárquicos  respectivos  por  los  agravios  que  re- 
ciban. (Art.  574.) 

Pueden  los  jueces  y  los  Presidentes  de  los  Tri- 
bunales habilitar  á  los  mozos  de  estrados  y  ofi- 
cio para  que  desempeñen  los  cargos  de  porte- 
ros y  alguaciles. 

Los  alguaciles  que  no  cumplan  exactamente 
los  mandamientos  judiciales,  deben  sufrir  las  co- 
rrecciones  disciplinarias   que   les   impongan  los 

jueces  y  presidentesde  los  Tribunales,  (Arts,  i  15, 

l  19  y  280  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil.) 
V.  los  Arts.  181,  198,  199  y  215  do  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  Criminal.)  Los  alguaciles  forman 
parte  de  la  policía  judicial  y  están  á  las  órdenes 
del  Ministerio  Fiscal,  jueces  de  instrucción  y 
municipales  para  practicar  las  averiguaciones 
mí  is  de  los  delitos  públicos.  (Art.  283  Ley 
Enjuiciamiento  Criminal. ) 

1  os  alguaciles  de  los  juzgados  municipales  no 
tienen  otra  retribución  que  la  señalada  en  los 
Alinéeles  judiciales.  (Art.  579  Ley  O.  P.  J.) 

Los  de  las  Audiencias  y  los  que  sirvan  en  el 
Tribunal  Supremo  deben  usar  el  uniforme  que 
se  les  señale.  Los  de  los  Tribunales  de  distrito 
deben  usar  ti 

Alguacilesdelos  Ay%  i.  -Son  los  agen- 

tes de  estas  corporaciones  y  de  los  alcaldes  en 
todos  los  ramos  de  la  administración  municipal. 
Son  de  nombramiento  y  separación  de  los  Ayun- 
tamientos. Silos  agentes  do  vigilancia  munici- 
pal no  usan  armas,  dependen  exclusivamente  de 
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los  alcaldes  á  quien  oorresponde  nombrarlos; 

ríos. 

:  obediencia  á  los  Ayuntamientos  y  á  los 
alcaldes:  son  responsables  gubernativamente 
ante  los  Ayuntamientos  por  las  tallas  que  eo- 
inetan  en  el  servicio,  con  arreglo  á  la  Ley  muni- 
cipal, y  judicialmente  ante  los  Tribunales  de 
Justicia  por  los  delitos  y  taitas.  (Arts.  71,  78 
v  1:17  ilo  la  Lej  Municipal  de  2  de  octubre 
de  K-7  7. 

-Alguacil:    Taurom.   Dependiente  de  la 

autoridad  que  preside  las  corridas  de  toros.  Hace 

bailo  el  despejo  de  la   plaza,   que  hasta  el 

año  1864,  hacía  la  fuerza  publica;   va.  cu  busca, 

V  precede  cu  el  pasco,  a  las  cuadrillas  de  los  to- 

1  :  llave  de  los  chiqueros  al  chulo 
rgado  de  abrirlos  y  á  pie  después  entre  ba- 
rreras, recibe  las  ordenes  del  presidente  y  las 
comunica  á  los  diestros  y  encargados  de  cumpli- 
mentarlas. Es  el  único  de  los  que  pisan  el  redon- 
del .pie  no  ha  hecho  modificación  alguna  en  su 
traje,  vistiendocomolosministrilesdelsiglo  xvii. 
En  Madrid,  en  las  corridas  ordinarias,  hay  dos 
alguaciles  y  en  las  de  beneficencia  cuatro  y  re- 
cientemente cinco. 

ALGUACILADGO:  m.  ant.  ALGUACILAZGO. 

ALGUACILAZGO:  m.  Oficio  de  alguacil. 

Allí  acabó  de  repartir  los  oficios,  alcaidías, 
alguacilazgos  para  comarcas,  etc. 

Dikgo  Hurtado  de  Mendoza. 

El  conde  de  Fueusalida  tomó  la  vara  de  su 
alguacilazgo  mayor,  para  quitar  del  gobier- 
no á  don  Pedro  de  Castilla. 

Mariana. 

alguacilejo  m.  d.  de  Alguacil. 

alguacilillo  (Satticus  scenieus):  m.  Zool. 
Aracnóideo  perteneciente  á  la  familia  de  losáti- 
dos  o  atóidos,  tribu  de  los  saltigrados  orden  de 
los  araneidos,  suborden  de  los  dipneumónidos. 
El  cefalotórax  de  esteanimal  está  muy  levantado 
por  delante;  los  dos  ojos,  que  se  hallan  colocados 
enla  primera  hilera  transversal,  son  muy  grandes; 
losp  dpos  están  muy  desarrollados,  y  las  antenas 
maxilares  sobresalen  mucho.  Los  dibujos  de  su 
cuerpo  varían  algo:  el  cefalotórax  suele  ser  oval, 
un  poco  estrechado  hacia  atrás;  sobre  fondo  negro 
se  presentan  unos  dibujos  blancos  formados  por 
unos  pelitos  que  figuran  una  ancha  faja  lateral; 
en  la  cara,  detrás  de  los  ojos  anteriores,  hay  una 
mancha  ahorquillada  que  algunas  veces  afecta 
la  forma  de  una  cruz.  El  abdomen  largo  y  ova- 
lado es  pardo  aterciopelado  por  su  cara  dorsal,  ó 
negro  con  cuatro  fajas  blancas;  también  se  ob- 
111  á  veces  unos  pequeños  dibujos  angulosos 
de  color  amarillento.  El  vientre  es  de  color  gris 
casi  blanco,  el  pecho  negro  con  pelos  blancos  y 
las  patas  parduscas  con  escamas  blancas  en  el 
centro  de  los  muslos.  La  hembra  es  bastante 
mayor  que  el  macho. 

El  alguacilillo  ó  alguacil  de  moscas,  es  segu- 
ramente uno  de  los  animales  más  conocidos.  A 
principios  de  primavera  se  presenta  ya  en  algu- 
nas partes,  viéndosele  correr  con  gran  ligereza 
por  las  paredes,  puertas,  ventanas,  etc. ,  en  donde 
da  id  sol,  buscando  por  todas  partes  moscas  que 
■azar.  Cuando  ve  alguna,  se  acerca  rápidamente, 

11  línea  recta,  sino  describiendo  una  espiral 

al  rededor  de  ella;  permanece  luego  un  rato  com- 
pletamente inmóvil  y  se  coloca  después  detrás  de 
la  mosca  avanzando  muy  despacio  y  con  grandí- 
simas precauciones;  luego  va  siguiendo  á  la  mos- 
1  línea  paralela,  moviéndose  y  volviéndose 
igual  que  ella,  pero  con  tal  precisión  que  parece 
(pie  una  sola  voluntad  dirige  los  movimientos 
de  ambos  animales.  Si  la  mosca  salta  para  colo- 
carse detrás  de'  él,  el  alguacilillo  se  vuelve  con 
increíble  rapidez  no  perdiendo  de  vista  ni  un  se- 
gundo a  la  mosca;  por  último,   ésta  se  para  y 
entonces  él  se  coloca  detrás  á  una  distancia  de 
un  centímetro  con  corta  diferencia,  y  así  espera 
1  ca  haga  algún  movimiento  que  le  in- 
cite para  saltar  sobre  ella.  Cuando  ya  ha  saltado, 
una  ó  dos  picaduras  sobre  su  víctima  y  con 
basta  jiara  que  la  mosca  no  pueda  hacer 
ninguna  resi  tencia.   La  mosca  jamás  es  devo- 
por  el  alguaeilillo,  sino  que  éste  chupa  todo 
el  jugo  que  puede  sacar  de  ella,  abandonándola 

ALGUAIRE:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ba- 
laguer,  prov.  y  dióc.   de  Lérida;  2170  habita. 

Sit.   al  S.    y  muy  cerca,  di;  Almenar,    al   pie  de 
una  pequeña  cordillera.  Terreno  llano,  muy  fér- 
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til  regado  con  las  aguas  de  la  acequia  de  Lérida, 

muy  inmediata  al  pueblo;  huerto,  viñas,  olivos, 
trigo;  ganado  lanar  y  cabrío. 

-Hist.  Armengol,  conde  de  Urgel,  la  con- 
quistó de  los  moros  en  11-19;  fué  encomienda  de 
la  orden  de  San  .luán,  habiendo  pasado  al  domi- 
nio de  los  caballeros  hospitalarios  en  1186;  y 
en  1250  fué  cedida  á  la  marquesa  de  Sanguaidia 
para  que  fundase  en  su  castillo  un  monasterio 
de  monjas,  trasladado  á  Barcelona  en  1699. 

ALGUANDRE  (del  lat.  al  ¡quantum):  adv.  c. 
ant.  Algo. 

ALGUANTO,  TA  (del  lat.  aliquñntus):  pron. 
indet.  ant.  Alguno. 

ALGUÁQUIDA  (del  ár.  al aaquida ):  f.  ant.  Pa- 
juela de  encender. 

ALGUAQUIDERO,  RA:  m.  y  f.  ant.  Persona 
que  hace  alguáquidas. 

-  Alguaquidero:  ant.  Persona  que  las  vende. 

ALGUARÍN  (del  ár.  algocir,  cueva  pequeña): 
ni.  prov.  Ar.  Aposentillo  ó  cuartito  bajo  para 
guardar  ó  recoger  alguna  cosa. 

-Alguarín:  prov.  Ar.  Pilón  donde  cae  la 
harina  que  sale  de  la  muela. 

ALGUARISMO:  m.  ant.  GUARISMO. 

-Alguarismo:  ant.    Algoritmo. 

ALGUAZA  (del  ár.  aluaza,  unión,  enlace):  f. 
prov.  Ar.  Bisagra  ó  gozne. 

Alguazas   medianas,    docena    diez  y  seis 
sueldos. 

Tarifa  déla  Aduana  de  Zaragoza. 

ALGUAZAS:  Gcog.  Villa  con  ayunt. ,  p,  j.  de 
Muía,  prov.  de  Murcia,  dióc.  de  Cartagena; 
2  200  habits.  Sit.  entre  los  ríos  Segura  y  Muía, 
cerca  de  la  confluencia  de  éste  con  aquél,  en  el 
ferrocarrril  de  Chinchilla  á  Cartagena,  en  el 
centro  de  una  hermosa  huerta.  Cereales,  aceite, 
seda  y  frutas;  ganado  lanar  y  de  cerda. 

ALGUERA  (La):  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de 
San  Juan  de  la  Piñeira,  ayunt.  de  Morcan,  p.  j. 
y  prov.  de  Oviedo;  18  edifs. 

ALGUERDO:  Gcog.  Lugar  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Gicos,  ayunt.  de  Ibias,  p.  j.  de  Gran- 
das  de  Galirne,  prov.  de  Oviedo;  24  casas. 

ALGUESE:  m.  prov.  And.  Agracejo,  arbusto. 

ALGUF  ó  ALGUFIA:  Gcog.  ant.  Nombre  que 
los  árabes  daban  á  la  parte  N.  de  España. 

ALGUIEN  (del  lat.  alíquem,  acus.  dealíquis): 
pron.  indet.  con  que  se  significa  vagamente  una 
persona  cualquiera,  que  no  se  nombra  ni  deter- 
mina. Su  verdadera  significación  se  reduce  á  la 
de  alguna  persons,  así  como  la  de  algo,  ó  algu- 
na cosa.  Carece  de  plural. 

-¿Pues  dirá  alguien  que  en  mi  casa 
Hubo  jamás  alborotos? 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 


alguien  llega  aquí.  Ellas  son. 


Larra. 


-  Cuando  me  junto 
Con  alguien,  no  le  pregunto 
Su  apellido  ni  su  nombre. 

Bretón  de  los  Herreros. 

ALGUINIO:  m.  prov.  Ar.  Cesto  ó  cesta. 

ALGULFO  (San):  Biog.  Abad  y  mártir.  ¿Cuán- 
do nació?  Se  ignora.  ¿Cuándo  fué  martirizado  y 
muerto?  No  se  sabe.  ¿De  dónde  fué  abad?  No 
enlista  en  ninguna  historia.  Dicen  solamente  los 
biógrafos  (¡ue  sufrió  resignadamente  el  martirio, 
con  otros  compañeros,  y  que  la  Iglesia  católica, 
apostólica,  romana  honra  la  memoria  del  santo 
aliad  en  el  día  3  del  mes  de  septiembre,  día  en 
que,  según  general  creencia,  fueron  sacrificados 
sus  compañeros  y  él. 

ALGUMMIUM  :  m.  Bol.  Esta  palabra  hebrea 
designa  en  la  Biblia  los  árboles  de  perfumes,  de 
los  que  la  flota  de  Salomón  traía  las  maderas  de 
Ophir. 

ALGÚN:  adj.  Alguno,  por  apócope.  No  se  em- 
plea sino  antepuesto  á  nombres  masculinos. 

...  110  le  tengo  (el  juicio)  sino  cuando  el  cielo  se 
le  antoja  dármele  por  ALGÚN  breve  espacio. 
Cervantes. 
Procurando  ALGÚN  sustento 
Llegué  á  vuestros  cazadores. 

Calderón. 
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-Algún   tanto:  111.  adv.  Un  poco,  algo. 

...y  se  quedó  ALGÚN  tanto  mollino,  etc. 

Fernán  Caballebo. 

ALGUNAMENTE:  adv.  m.  ant.  De  algún  modo. 

ALGUND:  adj.  ant.  Alguno. 

ALGUNO,  NA  (del  lat.  aliquis,  alguien,  y 
unus,  uno):  adj.  que  se  aplica  indeterminada- 
mente á  una  persona  ó  cosa  con  respecto  á  va- 
rias ó  muchas. 

Dios  vos  dará  consuelo  por  alguna  manera. 
Berceo. 

Vieron  parte  de  este  destrozo  algunos  es- 
pañoles, que  vinieron  á  Cortés  con  la  noticia. 

SolÍs. 
-Alguno:  Ni  poco  ni  nr.icho;  bastante. 

No  hay  ya  como  entonces  un  prelado  en 
cada  pueblo  de  alguna  consideración. 

Lista. 

Tenía  algunos  bienes,  y  era  trabajador  cuan- 
do quería;  etc. 

Pereda. 

-Alguno:  Ninguno,  cuando  va  pospuesto 
al  sustantivo  al  cual  determina. 

Acontece  tener  un  padre  un  hijo  feo  y  sin 
gracia  alguna;  y  el  amor  que  le  tiene  le  pone 
una  venda  en  los  ojos  para  que  no  vea  sus 
faltas,  etc. 

Cervantes. 

Esta  (carta)  pues,  sobre  ser  la  última,  no  en- 
cerrará reflexión  ni  obra  alguna,  etc. 

Larra. 

En  ocasiones  han  usado  nuestros  clásicos  an- 
tepuesto el  adjetivo  que  nos  ocupa  con  la  signi- 
ficación enunciada,  pero  semejante  ejemplo  no 
debe  ser  imitado.  Sirvan  de  comprobante  los 
siguientes: 

Los  que  con  ella  estaban  se  admiraron  cómo 
de  alguna  cosa  (por  de  cosa  alguna  no,  ó  de 
ninguna  cosa,  recibía)  no  recebía  contento. 
Mateo  Alemán. 

...  pues  sin   alguna  duda  (en  vez  de  sin 
duda  alguna  ó  sin  ninguna  duda)  se  daba  á 
entender  que  había  de  venir  á  ser  emperador. 
Cervantes. 

-  Alguno  no,  por  nadie  ó  ninguno,  es  tam- 
bién fórmula  usada  alguna  que  otra  vez  por 
nuestros  clásicos,  pero  igualmente  reprobable, 
como  cuando  dijo  Cervantes: 

...  pero  por  parecerme  que  ALGUNO  NO  pue- 
de perseverar  en  el  intento  amoroso  luengo 
tiempo,  ...  quiero  atribuirme  á  mí  la  culpa  de 
tu  impertinencia. 

-Alguno:  ant.  For.  Válido,  por  contrapo- 
sición á  ninguno  ó  nulo. 

-Alguno:  pron.  indet.  Alguien.  U.  t.  enpl. 

algunos  en  sus  casas  pasan  con  dos  sardinas. 
En  ajenas  posadas  demandan  gollerías,  etc. 
Arcipreste  de  Hita. 

¡Ay!  me  está  diciendo  el  alma 
Que  es  fuerza  querer  á  alguno! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Alguno  que  otro:  loe.  Unos  cuantos, 
pocos. 

Llegó  la  nueva  á  Martos,  llevándola  alguno 
que  otro  que  se  habían  salvado  como  por  mi- 
lagro. 

Martínez  de  la  Rosa. 

ALGUNT:  adj.  ant.  Alguno. 

ALHABAR:  Gcog.  hist.  V.  que  existió  en  el  si- 
tio llamado  Albuniel,  cerca  de  Canibil,  prov.  de 
Jaén.  Dícese  que  existía  antes  de  la  invasión 
agarena,  que  la  destruyeron  los  musulmanes  y 
que  la  redificó  un  reyezuelo  moro  llamado  Alha- 
bar,  que  la  dio  su  nombre.  En  mayo  de  1316  la 
conquistó  el  infante  D.  Pedro,  la  recobráronlos 
granadinos  en  1368  y  la  hicieron  suya  los  caste- 
llanos en  1485.  Se  ignora  cuando  y  porqué  se 
despobló. 

AlháBEGA:  f.  prov.  Mure.  Albahaca. 

ALHABIA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.  en  el  p.  j. 
de  Gérgal,  prov.  de  Almería,  dióc.  de  Granada; 
1  800  habits.  Sit.  en  la  orilla  izq.  del  río  Albo- 
loduy,  cerca  de  su  confl.  con  el  Andarax.  Cerea- 
les, y  algún  vino  y  aceite;  ganado  lanar  cabrío 
y  de  cerda. 
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alhabos  (del  ir.  alhaba,  el  clavo):  m.  ant. 
Topog.  Clavillo  que  juntaba  al  astrolabio  o]  ani- 
llo de  suspensión. 

AL-HACAM  ALMOSTANSIR  BILAH(Al  14,- 
ken  II):  Califa  de  Córdoba,  hijo  y  sucesor  de 
Abd-er-rahman  [II, el  cual  fuéproclamado,  cuan- 
do ya  contaba  48  años  de  edad,  el  día  siguiente  al 
de  la  muerte  de  su  padre,  esto  es,  el  3  de  la 
tana  da  Ramazan  del  año  350(901).  La  madre 

quo  le  parió  Be  llamaba  Mergan  y  ál  fuá  de - 

(liana  estatura,  bien  formado,  de  hermosos  ojos, 
carácter  grave  y  agradable  aspecto,  Era  este  prin- 
cipe tan  amante  de  las  letras  y  conocimientos 
útiles,  que  no  tenía  otra  pasión  sino  es  la  de 
adquirirlos  lilaos  neis  raros  de  literatura  y  Cien- 
cias, los  lili  Ir  -  liarla    I  I  ,'lrl     -Ir  tod:iS    p  I  !  I  rS   sil]    IV- 

parar  en  el  costo,  logrando  así,  tener  tal  colec- 
ción de  ellos  que  ningún  soberano  de  su  tiempo 
le  podía  aventajar,  ni  en  el  número,  ni  en  la  ca- 
lidad di!  los  que  poseía. 

I  Miranto  los  primeros  años  de  su  reinado  los 
cristianos  algarearon  varias  veces  sus  fronteras  y 
asimismo  Los  muslimes  entraron  muchas  en  tie- 
rra ile  cristianos;  mas  fueron  de  ninguna  impor- 
tancia estas  correrías,  hasta  que  el  año  352  dirigió 
una  el  mismo  Al-IIaeam,  que  entró  en  Santis- 
teban  y  ocupó  á  Selmántíca,  Cauca,  Uzama,  Clu- 
nia  \  Medina  Zamora,  en  la  que  hizo  horrible 
matanza  do  cristianos,  restituyéndose  después  de 
tales  hechos  con  magnífico  botín  á  Córdoba,  y 
una  vez  allí,  se  hizo  apellidar  Almostansir  Bi-1- 
1  ali  por  su  confianza  en  el  auxilio  de  Allah. 

Torno  luego  á  consagrarse  á  su  pasión  por  la 
literatura  y  a  mejorar  la  condición  de  los  suyos, 
y  tras  de  una  corta  revuelta  producida  por  el 
amir  Alhajan  que  después  volvió  á  rendirle  ho- 
menaje, no  hizo  ya  otra  cosa  notable  viviendo  en 
paz  con  los  cristianos  hasta  su  muerte,  acaecida  en 
Medina  Azhara  el  2  de  safar  del  año  366  (976  de 
los  Jesucristo),  álos  73  años  de  edad  y  poco  más 
de  quince  de  reinado,  siendo  enterrado  en  su  se- 
pnlcro  de  la  Rusafa  y  diciendo  su  oración  fúne- 
bre su  hijo  y  sucesor  Hixem. 

AL-HACAM  (AlhAKIín)  BEN  HIXEM  BEN  AB- 
DI-R-RAHMAM:  Biog.  Amir  Omeyade Córdoba,  el 
primero  de  los  que  llevaron  el  nombre  de  Alha- 
cam,  el  cual  fué  proclamado  después  de  la  muerte 
de  su  padre  Hixem  I,  en  la  noche  del  jueves,  á 
ocho  andados  del  mes  de  safar  del  año  180 
(796  de  J.  C. ),  cuando  apenas  contaba  veintiséis 
de  edad. 

Fué  este  príncipe,  dicen  sus  biógrafos,  more- 
no, de  color  muy  oscuro,  alto,  erguido  y  delga- 
do, sin  que  jamás  se  ti  ñera  de  color  de  alheña. 
Tuvo  diez  y  nueve  hijos  varones  y  veintiuna 
hembras. 

Apenas  subió  al  trono  se  vio  forzado  á  soste- 
ner guerras  contra  sus  dos  tíos  Suleyman  y 
Abdul-lah,  quienes  pasaron  á  la  Península  desde 
Idua  (pasado  el  estrecho)  en  donde  estaban,  á 
disputarle  el  califato.  Subleváronse  por  ellos  y 
contra  el  califa  gentes  de  Toledo  y  Valencia, 
contra  las  cuales  tuvo  el  amir  que  contender,  así 
como  como  con  los  guerrerosque  les  habían  acom- 
pañado desde  el  África,  no  sólo  en  este  año  (182) 
sino  también  en  los  dos  siguientes,  hasta  que  ya 
en  el  último  de  ellos  les  derrotó  por  completo  no 
lejos  de  Klbira;  muriendo  en  esta  batalla,  según 
unos,  Suleyman,  y  huyendo,  según  otros,  hecho 
prisionero  por  Asbag  Ren-Abdi-1-lah  y  muerto 
por  mandato  de  Al-Hacam. 

Poco  tiempo  después  hizo  paces  con  su  otro 
tío  Abdul-lah,  quien  se  había  refugiado  en  Va- 
lencia y  al  cual  señaló  una  fuerte  pensión,  ca- 
sando además  á  uno  de  sus  hijos  (primo  suyo) 
de  nombre  Esfah,  cou  una  su  hermana  uterina 
llamada  Alkinza. 

En  el  año  siguiente  sostuvo  guerra  Al-Hacam 
contra  los  cristianos,  los  cuales  se  habían  apo- 
de] ido  de  Gerunda,  cercaban  a  Medina  Barcelo- 
na con  grandes  huestes  y  auxiliados  y  conducidos 
por  el  rebelde  Bahlul  llegaban  hasta  Tarragona 
y  Tortosa. 

Cuando  ya  todo  lo  tenía  preparado  para  la 
empresa,  recibió  el  califa  la  noticia  de  que  los 
intieles  de  Afranch  se  habían  apoderado  de  Bar- 
celona (año  181,  de  nuestra  cía  797).  Partió,  sin 
embargo,  contra  ellos,  y  después  de  largos  com- 
bates, en  los  que  tomó  parte  con  varia  fortuna, 
logro  á  rescatar  á  Tarragona  y  vencer  cerca  de 
Tortosa  á  los  cristianos  y  al  rebelde  (187-803)  al 
cual  hizo  prisionero  y  mandó  cortar  la  cabeza  en 
castigo  de  su  traición. 

En  el  año  189  volvieron  los  cristianos  á  hacer 
Tomo  I 
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nuevas  correrías  on  las  fronteras,  siendo  rocha- 
ron pérdidas,  y  en  oste  mismos leció 

la  primera  con  ¡ui  v  ii  ■>  de  O  irdoba  contra  el  ca- 
terrible  escarmiento,  que  hizo  Al-Hacam 

'  tos  en  idla  tomaron  parte. 

Sucedió  que  varios  nobles,  entre  ellos  Abo- 
C«  iii  l¡cn-Abd¡-l-harr,  Sabia  Ben-Modhary  Mis- 
ror  Al-Jadim,  descontentos  con  el  califa,  do- 
terminaron  liarle  muerte  y  i  ni  regar  ''I  gobie 

á  cualquiera  de  Loa  nietos  de  ft.bd-er-rab.man  y 
deseando  contar  entre  ellos  A  Muhammad  ben 
Quesim,  personaje  de  gran  importancia,  le  die- 
ron cuenta  de  t'"lo  J  le  rogaron  tomase  par- 
te en  la  i spiración.    Fingiólo  él  y  á  su  vez 

dio  cuenta  al  califa  de  cuanto  Be  tramaba,  j  i  te 
le  ordenó  que  siguiera  ungiendo  y  «pie  se  procu- 
rara una  lista  con  los  nombres  de  todos  los  con- 
jurados. Hízolo  asi  Quesim  y  al  cabo  do  un  corto 
tiempo  le  presentó  una  nómina  en  la  que  esta- 
ban incluidos  hasta  setenta  y  dos  (algunos  au- 
mentan á  trescientos  este  número)  cabal  baos  que 
tenían  dispuesto  asesinar  al  rey  Al-Hacam,  el 
primer  viernes,  ó  día  dejiuma,  al  entrar  en  la 
mezquita  á  la  hora  de  Azula  (oración),  faltaban 
dos  días  para  la  ejecución  del  proyecto,  cuando 
el  califa  tuvo  de  él  estas  noticias  y  que  conta- 
ban los  conjurados  con  mucho  partido  entre  el 
pueblo,  disgustado  á  la  sazón  con  el  gobierno 
del  califa  por  las  alianzas  recientemente  hechas 
con  el  rey  de  los  cristianos  de  Galicia,  con  lo 
cual  mandó  que  se  prendiese  á  los  conjurados  y 
les  cortasen  las  cabezas;  con  efecto  á  al  día  si- 
guiente aparecieron  colgadas  de  unos  garfios  en 
la  plaza  pública  con  unos  letreros  que  decían: 
«por  traidores  enemigos  de  su  amir.» 

En  el  año  199  (814  de  J.  C. ),  do  tristísima 
memoria  porque  so  experimentó  un  hambre  que 
fué  general  en  Andalucía  muriendo  muchísimas 
criaturas  de  extenuación,  hizo  algarear  Al-Ha- 
cam á  su  tío  Abdu-1-Al-Valenci,  quien  llevó  á 
cabo  una  expedición  terrible  y  de  celebridad. 

Había  á  la  sazón  en  Barcelona  dos  mil  guerre- 
ros cristianos,  que  habían  entrado  en  ella  el  mis- 
mo día  que  él  llegó  é  intentaron  los  que  le  acom- 
pañaban dar  principio  á  la  pelea;  pero  no  lo 
consintió  hasta  el  día  siguiente,  en  el  cual,  to- 
madas todas  sus  medidas,  derrotó  álos  enemigos 
haciéndolos  huir,  siendo  tanta  la  matanza  que 
cuando  estuvieron  libres  de  contrarios  vivos  los 
lugares  de  la  pelea,  clavó  una  larga  lanza  so- 
bre la  tierra  y  mandó  que  fueran  reunidas  y 
amontonadas  las  cabezas  de  los  muertos  en  los 
alrededores  hasta  que  se  cubrió  por  completo. 

Tres  años  después,  el  202  de  la  hégira  (81 5  de 
J.  C. )  tuvo  lugar  la  segunda  sublevación  de  la 
gente  de  Córdoba,  bullicio  que  fué  deshecho  eh 
las  calles  por  las  tropas  de  Al-Hacam  y  en  el  que 
perecieron  multitud  de  muslimes,  y  poco  más 
tarde,  no  pasado  un  lustro  siquiera,  habiéndose 
agravado  una  penosa  enfermedad  que  padecía, 
murió.  Sucedió  esto  el  día  del  jueves  á  4  por  an- 
dar de  Dzu-1-higia  del  año  206,  que  corresponde 
al  3  de  julio  de  817  de  Jesucristo,  á  los  cincuen- 
ta y  dos  años  de  edad  y  ventaseis  de  su  reinado. 

AL-HACAM  ó  ALHAKEM  BEN  SULE1MAN  BEN 
ABDERRAMAN  ANASIR:  Hist.  ár.  Biog.  Gualíde 
Ceuta  (padredelcalifa.de  Córdoba,  Suleiman  Al- 
mostain),  quo  vivió  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo IV  y  principios  del  v  de  Mahoma.  Cuando 
su  hijo  se  apoderó  de  Córdoba  (403),  le  llevó  á 
su  lado  apartándole  de  la  soledad  en  que  desde 
hacía  algún  tiempo  se  hallaba  retirado,  y  en 
aquella  ciudad  permaneció  hasta  que  acaeció  su 
muerte,  que  tuvo  lugar  pocos  años  después  de  la 
siguiente  manera.  Habiendo  entrado  en  Córdo- 
ba un  ejército  compuesto  délos  que  se  decían 
vengadores  de  Hixem  á  cuyo  frente  estaba  Alí 
Ben  Hamcd,  éste  se  apoderó  del  Alcázar  é  hizo 
prisioneros  á  Al-Hacam,  á  su  hijo  el  rey  Sulei- 
man y  á  su  otro  hijo  Abderramhan  y  mandándo- 
les llevar  á  su  presencia  les  descabezó  por  su 
propia  mano,  diciendo:  «Yo  ofrezco  estas 
zas  á  la  venganza  de  Hixem  el  Muyad. »  Tuvo 
lugar  este  suceso  en  el  dia  del  domingo,  ocho  días 
por  andar  de  muhanam  de  año  407,  que  corres- 
ponde al  1016  délos  cristianos. 

ALHACRÁN:  m.  ALACRÁN. 

ALHACRANERA:  f.   ALACRANERA. 

ALHADE  (Isaac):  Lü.  rabin.  Biog.  y  Bibliog. 
Judio  castellano,  del  cual  sólo  se  tienen  algunas 
noticias  dadas  sobre  su  familia  por  Zunz  (His- 
toria y  Literatura,  en  alemán,  pag.  123),  y  el  par- 
ticular de  que  su  padre  se  llamaba  Salomón  Ben 
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Zadilie.  Teníanos  de  , '■]  una  obra  estimable  inti- 
tulada  /i 

das  en  la  E  i  en 

Venada  en  i. ",  sin  indicación  di 

alhaoida  (de  igual  voz  ár.):  f.  ant.   Qu 
Cobi    quemado. 

ALHADRA:  ','■  og.  Ca  si  ío  en  el  ayunt. ,  p.  j.  y 
prov.  de  Almería;  ló  casas. 

al-hadrah:  Geog.  mil.  Voz  árabe  que  signi- 
fica /"  Vi  riii ,  y  es  el  nombre  que  \ Ir 

bes  a  la  isla   Verde,  de  las  l'aloiii  I  i    nil'a. 

Por  esto  se  denominó  ál  Pi  irah  al  Sadrah,  ó 
país  de  la  isla  Verde,  toda  la  costa  inme 

ii  i  i.i   \¡-   ciras. 

ALHAITE  (del  ár.  al/mi/,  sartal):  m.  ant.  Jo- 
yel ó  joya. 

E  dos  ai. ilutes  de  los  que  yo  tengo,  que 
son  estos;  etc. 

.Il  la'i  ,IMi>  I)H  ZrllITA. 

ALHAJA  (del  ár.  tilinten.,  cosa  necesaria):  f. 
Joya,  pieza  de  oro  ó  plata,  etc. 

Pues  díme  quien  fué  aquel  mas  rico  de  oro 
y  de  plata,  perlas  e  piedras  preciosas,  e  otras 

joyas  de   muy  grande   valía,  e   de   otras    al- 
hajas. 

Pkuo  López  de  Avala. 

Procuraba  (Motezuma)  siempre  ganar  las 
voluntades  repartiendo  alhajas  y  joyas  entre 
los  capitanes  y  soldados,  ete. 

Sor.ís. 

-  Alhaja:  Adorno  ó  mueble  precioso. 

¿Qué  es  déla  hacienda  de  tu  amo,  sus  arcas 
y  paños  de  pared  y  alhajas  de  casa? 

Diego  Hurtado  de  Mendoza. 

-Alhaja:  Cualquiera  otra  cosa  de  mucho 
valor  y  estima. 

jMira,  mira  que  alhaja!  un  retrato  de  Car- 
los IV  original  de  Juan  de  Juanes. 

Segovia. 

-Alhaja:  Utensilio,  menester,  cosa  ó  pren- 
da necesaria.  U.  m.  en  pl. 

Y  las  alforjas  que  hoy  me  faltan  con  todas 
mis  alhajas  ¿son  de  otro  que  del  mismo? 
Cervantes. 

-Alhaja:  fig.  y  fam.  Persona,  ó  animal,  de 
excelentes  cualidades.  U.  frecuentemente  en 
sent.  irón. 

-¡Ya  es  alhaja 
La  tal  criatura  ! 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

-¡Hola!  ¿Aquí  estáis  buena  alhaja? 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  El  Luisito 
Es  buena  alhaja.  ¡Canario 
Cou  el  niño! 

Tamayoy  Baus. 

-Alhaja:  ant.  Caudal. 

-Alhaja  con  diente  no  tiene  cuenta;  ó 
Alhaja  que  tiene  boca,  ninguno  la  toca: 
refs.  con  que  se  da  á  entender  que  todos  huyen 
de  aquello  que  trae  costa  ó  gasto. 

ALHAJAR:  a.  Adornar  con  alhajas. 

...y  le  sirvió  de  templo  por  muchos  años 
alhajado  y  adornado  por  el  mismo  canónigo 
liberalísimamente. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

Alhajaban  las  mesas  de  aguamaniles,  ja- 
rros, alcarrazas  y  otras  cosas. 

Ovalle. 

-Alhajar:  Amueblar. 

Hallábase  la  tal  sala  alhajada  á  la  espar- 
tana, porque  estaba  desnuda. 

Larra. 

ALHÁJEME:  m.  ant.  Alfajeme. 

ALHAJI  (de  igual  voz  árabe):  m.  Bot.  Género 
de  Leguminosas-Papilionáceas,  perteneciente  al 
grupo  de  las  Eufa  dysareOS.  Se  han  descrito  cinco 
o  seis  especies  repartidas  en  la  región  mediter- 
ránea y  enla  India.  A  esta  planta  se  ha  atribuí- 
do  la  producción  del  maná  con  que  los  hebreos 
se  alimentaban  en  el  desierto,  aunque  aprece 
cierto  que  en  la  Arabia  y  en  la  India  no  produ- 
ce ninguna  materia  azucarada,  mientras  que  en 
la  Persia  la  produce  abundantemente.  Los  alha- 
jis  aparecen  efectivamente  cubiertos  por  las 
mañanas,  de  una  especie  de  eflorescencia  blan- 
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quecina  que  se  extiende  por  la  superficie  de  las 
hojas  y  después  se  endurece  en  granos  concretos 
comestibles. 

ALHAJIEAS:  f.  pl.  Bot.  Subtribu  de  las  Pa- 
pilionáceaa,  de  flores  en  espiga. 

ALHAJUELA:  f.  d.  de  ALHAJA. 

...  dejaban  unos  á  la  tía  Catuja  (asi  se  lla- 
maba la   mujer  del  rico)  y  los  más  á  su  hija 
Petrona,  que  era  una  moza  rolliza  y  de  no  des- 
graciado parecer,  aquellas  piadosas  alhajüe- 
ASen  reconocimiento  del  hospedaje. 

Isla. 

ALHAKEM  I:  Biog.  V.  Al-hacam  ben  hi- 
XEH,  etc. 

ALHAKEM  II:  Biog.  V.  AL-HACAM  ALMOSTAN- 
S1R  BILAH. 

ALHAMA:  f.  ant.  ALJAMA. 

-  Alhama:  Gcog.  Río  afl.  del  Ebro  por  su 
orilla  derecha,  cuya  cuenca  se  forma  entre  las 
sierras  de  Honeala,  del  Almuerzo  y  del  Madero, 
series  de  montañas  paralelas  ligadas  por  las  al- 
tas mesetas  que  constituyen  la  mal  llamada  cor- 
dillera Ibérica.  Nace  en  el  término  de  Sollacal- 
zas,  en  la  prov.  de  Soria,  en  la  sierra  del 
Almuerzo,  y  se  dirige  casi  constantemente  al 
N.  E.  por  Cigudosa,  Aguilar,  Nestrilla,  Cer- 
rera del  Río  Alhama,  Fitero,  Cintrónigo,  Core- 
11a  y  Alfaro.  Sus  afls.  más  importantes  son  el 
Linares  por  la  izquierda  y  el  Añamaza  por  la 
derecha.  Curso  84  kms. 

-Alhama:  Gcog.  Río  en  la  prov.  de  Granada 
que  nace  en  Sierra  Nevada,  vertiente  septen- 
trional, y  corre  de  S.  á  N.  por  territorio  del  p.  j. 
de  Guadix.  Desagua  en  el  río  Fardes. 

-  Alhama:  Geog.  P.  j.  en  la  aud.  territ.  y 
prov.  de  Granada,  al  que  pertenecen  1  ciudad, 
3  villas,  8  lugares,  2  aldeas,  67  caseríos  y  más  de 
200  viv.  aisladas,  muchas  (le  estas  entidades  de 
población  destruidas  en  el  terremoto  de  diciem- 
bre de  1884,  y  en  parte  edificadas  recientemente. 
Contiene  los  ayunfs.  de  Agrón,  Alhama,  Arenas 
del  Rey,  Cacin,  Chimeneas,  Fornes,  Játar,  Ja- 
yena,  Moraleda  de  Zafayona,  Santa  Cruz  de 
Alhama,  Ventas  de  Hnelma  y  Ventas  de  Zafarra- 
ya.  Pob.  19000  habits.  El  partido  está  situado  al 
S.  O.  de  la  capital  de  la  prov. ;  lindando  al  N. 
con  el  de  Loja,  al  E.  con  los  de  Orgiva  y  Santa  - 
fé,  al  S.  con  los  de  Motril,  Torrox  y  Vélez-Má- 
laga  y  al  O.  con  el  de  Colmenar.  Territorio 
montañoso,  cruzado  por  las  sierras  de  Loja,  Mar- 
chamonas,  Tejeda,  Enmedio,  Jatar  y  otras.  Ríos 
principales  el  Armas,  Guadañibar,  Anales,  Ja- 
tar, Jayena  y  Alhama. 

-  Alhama:  Geog.  C.  con  ayunt.,  cap.  de  part. 
jud.,  prov.  y  dióc.  deGranada;7  000 habits.  Sit. 
en  una  altura,  á  orillas  del  río  del  mismo  nombre 
ó  de  Marchan  y  al  pie  de  la  sierra  de  Alhama.  El 
terreno  es  desigual  y  montañoso;  cereales,  le- 
gumbres, algún  vino;  ganado  de  cerda,  lanar  y 
cabrío;  telares,  alfarería  y  fábricas  de  jabón.  In- 
mediatos á  la  ciudad  y  al  N.  se  encuentran  los 
baños  termales  de  su  nombre.  La  ciudad  fué 
completamente  destruida  en  el  terremoto  del  25 
de  diciembre  de  1884,  á  consecuencia  del  que 
las  aguas  minerales  dejaron  de  brotar  durante 
cuatro  horas,  y  luego  corrieron  con  más  abun- 
dancia habiendo  ganado  2o  de  temperatura  y 
adquirido  propiedades  sulfurosas.  En  la  ciudad, 
edificadada  principalmente  á  la  mitad  de  lo  que 
llaman  el  Tajo,  las  casas  del  barrio  alto  se  pre- 
cipitaron como  inmensas  moles  de  piedra,  sobre 
el  barrio  bajo,  destruyéndolo  totalmente.  La 
ciudad  ha  sido  reedificada. 

Las  aguas  minerales  de  Alhama  brotan  en 
terreno  de  caliza  carbonífera  y  son  claras,  trans- 
parentes, inodoras,  insípidas  y  muy  potables 
cuando  se  han  enfriado.  La  temperatura  es  de 
44°  y  su  composición  la  que  expresa  el  siguiente 
análisis: 

Un  litro  de  agua  contiene: 

Nitrógeno    y    ácido 

carbónico.    .     .     .    Cantidad  indeterminada. 

Cloruro  magnésico.  .  0,073  gramos. 

-  calcico.    .     .  0,030       » 
Sulfato  de  magnesia.  0,106       » 

-  de  cal.     .     .  0,083       » 
Carbonato  de  cal.     .  0,033       » 

Sílice 0,020       » 

Pérdida 0.040       » 

En  virtud  de  esta  composición  se  clasifican 
entre  las  sulfatadas  magnésicas,  siendo  hiper- 
termales  por  su  temperatura. 
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Se  hallan  indicadas  y  se  emplean  en  las  pará- 
lisis y  reumatismos,  estados  do  gran  debilidad 
general,  infartos  de  las  visceras  abdominales, 
artritis  crónicas,  neuralgias,  dermatosis,  sorde- 
ras, oftalmías  y  catarros.  Estas  aguas  alcanzaron 
tal  boga  en  tiempo  de  la  dominación  árabe,  que 
producían  500  000  ducados  anuales  al  tesoro 
de  los  califas. 

II id.  -  Los  geógrafos  antiguos  mencionan  una 
población  con  el  nombre  de  Artigi  ó  Astigi,  que 
se  supone  estuvo  en  el  lugar  que  hoy  ocupa  Al- 
hama de  Granada.  Los  árabes  la  dieron  su  nom- 
bre actual  á  causa  de  los  baños  termales  que  tiene, 
y  por  su  ventajosa  posición  hicieron  de  ella  una 
de  las  primeras  fortalezas  del  reino.  Su  conquis- 
ta por  los  cristianos  inició  la  serie  de  vigorosas 
campañas  emprendidas  por  los  Reyes  Católicos 
contra  el  reino  de  Granada.  En  diciembre  de  1481 
Muley  Abul  Hasan  había  entrado  por  sorpresa 
en  Zahara  y  degollado  su  guarnición.  Los  reyes 
de  Castilla  recibieron  la  noticia  con  profundo 
dolor  y  pensaron  tomar  venganza,  para  lo  cual, 
después  de  haber  reforzado  toda  la  línea  de  la 
frontera,  desplegaron  gran  actividad  para  des- 
cubrir en  los  infieles  un  punto  vulnerable.  Don 
Diego  de  Merlo,  Asistente  mayor  de  Sevilla, 
aceptó  esta  difícil  empresa,  y  para  conseguir  lo 
que  todos  los  cristianos  deseaban,  púsose  de 
acuerdo  con  D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  mar- 
qués de  Cádiz,  y  encargó  do  reconocer  el  terre- 
no á  Juan  Ortega  del  Prado,  capitán  de  una  de 
las  compañías  de  escaladores.  Ortega  cumplió  el 
mandato,  y  á  su  regreso,  expuso  que,  en  su  opi- 
nión, la  plaza  de  Alhama  ofrecía  las  condicio- 
nes necesarias  para  el  objeto  propuesto.  Alha- 
ma estaba  bien  defendida  por  la  naturaleza,  y 
no  era  cosa  sencilla  su  rendición  á  pesar  del  nú- 
mero reducido  de  sus  defensores.  Caminaron  los 
nuestros  con  gran  sigilo  y  al  tercer  día  de  mar- 
cha estableciéronse  en  un  pintoresco  valle  que 
había  frente  de  Alhama.  Antes  que  despuntara 
la  aurora,  Juan  Ortega  del  Prado  y  sus  compa- 
ñeros echaron  las  escalas  al  muro  y  subieron  por 
ellas  con  decisión,  matando  á  los  centinelas  y  de- 
gollando á  toda  la  guardia.  Algunos  de  los  solda- 
dos que  componían  ésta,  lanzaron  gritos  que  pu- 
sieron en  conmoción  á  toda  la  plaza,  si  bien  antes 
de  que  los  desdichados  moros,  entonces  en  brazos 
del  sueño,  acudiesen  á  la  muralla,  habían  escalado 
ésta  otros  muchos  castellanos,  que  con  los  escala- 
dores abrieron  las  puertas  del  Alhama  al  resto 
del  ejército  invasor,  que  para  difundir  entre  los 
sorprendidos  mahometanos  el  terror,  penetro 
con  gran  estrépito  de  atabales,  cajas  y  clarines. 
Pasados  los  primeros  momentos  de  estupor,  los 
moros  procuraron  rechazar  al  enemigo.  Siete 
horas  duró  el  combate  que  terminó  con  el  exter- 
minio casi  completo  de  los  musulmanes.  Algu- 
nos se  escondieron  en  lugares  sólo  por  ellos  co- 
nocidos, mas  el  hambre  y  la  sed  les  obligaron  á 
abandonar  su  retiro  y  presentarse.  Unos  pocos 
buscaron  su  salvación  siguiendo  una  mina  que 
terminaba  en  el  río,  pero  casi  todos  perecieron 
ahogados  (1.°  de  marzo  de  1482).  D.  Fernando 
é  Isabel  se  dispusieron  á  enviar  refuerzos  para 
asegurar  la  reciente  conquista.  El  5  de  marzo 
presentóse  Abul  Hasan  delante  de  los  muros 
de  Alhama  con  un  ejército  de  50  000  infantes 
y  3  000  caballos.  Los  cristianos  rechazaron  to- 
dos los  asaltos,  y  Muley,  que  había  perdido  ya 
más  de  2  000  hombres  de  sus  mejores  tropas, 
determinó  sitiar  á  sus  enemigos  por  sed.  Las 
aguas  que  abastecían  á  la  población  eran  las 
del  vecino  río  y  penetraban  en  ella  por  un  con- 
ducto subterráneo.  La  boca  de  esta  mina  ó  gale- 
ría comenzó  á  ser  vigilada  por  el  día  como  en  la 
noche,  por  los  moros.  Mientras  duró  la  que  ha- 
bía en  un  aljibe  extenso  y  único,  no  se  alarma- 
ron los  nuestros;  mas  cuando  se  acabó,  los  de- 
fensores tuvieron  que  elegir  entre  dejarse  morir 
de  sed  ó  exponerse  á  recibir  la  muerte  sin  haber- 
los calmado.  No  titubearon  en  aceptar  el  segun- 
do recurso,  y  todos  los  días  sostenían  un  com- 
bate para  adquirir  el  precioso  líquido,  pereciendo 
muchos  de  ellos  sin  haber  conseguido  humede- 
cer sus  labios.  Afortunadamente  para  los  sitia- 
dos, llegaron  en  su  socorro  tropas  cristianas  que 
mandaban  entre  otros  ilustres  caudillos,  D.  En- 
rique de  Guzmán,  duque  de  Medina-Sidonia; 
D.  Alonso  de  Aguilar,  D.  Rodrigo  Téllez  Girón, 
maestre  do  Calatrava,  y  su  hermano  D.  Juan, 
conde  de  Ureña  y  D.  Diego  Fernández  de  Cór- 
dova,  conde  de  Cabra.  Muley  no  esperó  la  aco- 
metida; no  bien  averiguó  que  constituían  un 
ejercito  formidable,   abandonó  la  empresa  y  se 
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alejó  de  Alhama.  En  20  ó  21  de  abril  de  1482 
presentóse  ante  los  muros  de  Alhama  por  segun- 
da vez  Muley  Hasan,  ahora  provisto  de  artille- 
ría, máquinas  é  ingenios.  Pero  tuvo  también 
que  levantar  el  sitio.  En  el  mes  de  julio  vino 
Abul  Hasan  de  nuevo  contra  Alhama.  La  guar- 
nición de  la  plaza  estaba  entonces  insurrecciona- 
da, porque  después  del  desastre  de  Loja,  temían 
que  los  muslimes  habían  de  animarse  para  la 
reconquista  de  su  querida  Alhama.  Portocarre- 
ro  dominó  enérgica  y  valerosamente  bien  pron- 
to la  insurrección,  y  aunque  los  musulmanes 
formalizaron  el  sitio,  la  llegada  de  refuerzos  en- 
viados por  los  reyes,  hicieron  á  los  sitiadores, 
sin  pretender  luchar,  levantar  el  campo  y  ale- 
jarse. Los  cristianos  entonces  llevaron  víveres  y 
municiones  á  la  plaza.  Se  cambió  la  guarnición, 
para  que  descansasen  los  defensores  de  las  pasa- 
das fatigas,  y  Portocarrero  fué  sustituido  por  el 
comendador  D.  Juan  de  Vera.  En  la  misma  Al- 
hama hallábase  el  año  1483  el  conde  de  Tendi- 
11a.  Aunque  se  encontraba  aislado  en  medio  de 
un  territorio  enemigo,  instruía  á  los  suyos  en 
la  teoría  y  en  la  práctica  de  la  guerra;  y  como 
si  no  temiese  la  venganza  de  los  musulmanes, 
salía  de  la  plaza  con  sus  soldados,  talaba  el  te- 
rritorio próximo  muchas  veces  hasta  no  poca  dis- 
tancia, recogía  mieses  y  ganados,  y  regresaba 
triunfante  á  la  población.  No  faltaban  merced  á 
estos  recursos,  raciones  á  sus  soldados;  pero  pa- 
saban muchos  meses  sin  que  los  guerreros  reci- 
biesen sus  pagas,  por  lo  que  iniciáronse  sínto- 
mas de  insubordinación.  El  conde  de  Tendilla 
salvó  el  compromiso  ajusfando  la  cuenta  de  lo 
que  á  cada  guerrero  se  le  debía,  y  pagándoles  á 
todos  con  unos  pedacitos  de  papel  ó  cartulina 
de  valor  fijo,  ordenando  á  los  mercaderes  y  pro- 
veedores que  admitiesen  estos  documentos  como 
dinero,  si  no  querían  recibir  severos  castigos, 
porque  en  cambio  empeñó  su  palabra  de  que  á 
su  tiempo  serían  canjeadas  aquellas  cartulinas 
por  metálico,  añadiendo  que  si,  lo  que  no  espe- 
raba, los  reyes  no  aprobaban  lo  que  había  hecho, 
él  mismo  les  pagaría  con  sus  recursos  propios. 
La  confianza  que  inspiraba  á  los  mercaderes  la 
honradez  y  opulencia  del  conde  hizo  que  acep- 
tasen sin  resistencia  los  referidos  documentos,  y 
así  quedó  conjurado  el  conflicto.  Tal  fué  en  Es 
paña  el  origen  del  papel  moneda.  Estos  vales 
fueron  cambiados  por  dinero  metálico. 

En  2  de  febrero  de  1810  entraron  los  france- 
ses á  sangre  y  fuego  en  Alhama  para  castigar  la 
resistencia  que  sus  vecinos  hicieron;  la  abando- 
naron el  17  de  agosto  de  1812. 

-Alhama:  Gcog.  V  con  ayunt.,  p.  j.  de  To- 
tana,  prov.  de  Murcia,  dióc.  de  Cartagena;  6  300 
habits.  Sit.  en  un  llano,  al  pie  del  cerro  del  Cas- 
tillo, en  la  vertiente  meridional  de  la  sierra  de 
Espuña,  y  en  el  f.  c.  de  Murcia  á  Lorca.  Terreno 
llano  por  lo  general,  regado  por  el  arroyo  ó  ria- 
chuelo de  Espuña  que  lleva  sus  aguas  al  Sango- 
nera, inmediato  á  la  población.  Cereales,  aceite, 
uva;  colmenas;  ganado  lanar,  cabrío  y  vacuno; 
fábricas  de  salitre  y  telares.  Iglesia  de  orden 
dórico,  terminada  en  1840  y  dedicada  á  san 
Lorenzo.  Manantiales  de  aguas  termales  den- 
tro de  la  villa,  en  terreno  terciario.  Son  claras, 
inodoras  é  insípidas,  desprenden  burbujas  y  la 
temperatura,distintaen cadafuente,  es de32°,35° 
y  44°.  El  análisis  ha  sido  hecho  por  A.  Cela  so- 
bre agua  transportada  y  es,  por  lo  tanto  incom- 
pleto: 

Acido  sulfúrico.  .  0,252 
»  clorhídrico.  0, 1 58 
»  carbónico..  0,116 
»     silícico.      .     0,00" 

Cal 0,192 

Potasa.  .  .  .  0,182 
Magnesia,.  .  .  0,078 
Sosa.  ....  0,003 
Hierro  y  alúmina.  0,002 
Perdida.    .     .     .     0,014 


Total  de  materias  fijas. 


.     1,000  gramo  por 
1,000  de  agua. 
c.  c. 

Í  Acido  carbónico.    43,3  \ 
Nitrógeno.    .     .     12,6    Total,  57,2 
Oxigeno..     .     .      1,3  ' 
Se  consideran  como  sulfatadas  calcicas,  m 
termales  é  hiper termales. 

Las  aguas  de  Alhama  de  Murcia  obran  de  dis- 
tinto modo  según  se  tomen  en  la  fuente  Princi- 
pal, en  la  del  Medio  ó  en  la  de  la  Poza.  La 
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primera  es  excitan  to  víamos  ten  íblemí  n te  diu- 
rética; la  segunda  os  ligeramente  purgante  y  la 
tercera  •■  •  tónica  y  reí  iplean 

en  [os  reumatismos,  parálisis,  infartos  articula- 
res, tumores  blancos,  afecciones  escrofulo 
úlceras  atónicas,  neuralgias,  histerismos,  cloro- 
anemia,  dobilidad  nei  i  io  a,  ga  I  ralgias  y  ente- 
ralgias,  leucorreas,   blenori  agia  «'  in- 

do ate  .  f  en  las.  dermatosis  nerpéticasj  secas  y 
e    .1 1 1 1  - .  ia  i  |n  incipalmente. 

Süt.  -Es  opinión  general  y  muy  probable 
que  existió  en  este  punto  población  romana,  á 
juzgar  por  los  sepulcros  ]  resto  'lo  cimentación 
que  se  nan  descubierto  enterrados  en  las  inme- 
diaciones B  '}"  la  dominación  musulmana  tino 
bastante  importancia,  asi  por  sus  baños  como 

por  sus  foi  i  ific n      Reconquistado  el  reino 

de  M  urcia  por  1 1.  Jaime,  és  te  l"  ci  dio  i  i  ¡astilla 
y  el  pueblo  de  Álbama  fué  donado  á  losmarque- 
sea  ilo  Villafranca.  Sus  habitantes  tenían  - 
recho  de  sostener  gente  de  guerra  cuj  o  capitán 
y  alférez  nombraba  ''1  Ayuntamiento  desde  1586. 
Esta  milicia  socorrióá  la  plaza  do  Oían  en  1669 
y  ¿  la  de  C      kgi  na  en  1708  y  1711. 

-Ai.iiama:  Oeog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Atora.,  prov.  de  Zaragoza,  dióc.  do  Tarazona, 
12(50  habits.  Sit.  á  orillas  del  río  Jalón,  con  cs- 
i  n  ion  en  el  ferrocarril  de  Madrid  á  Zaragoza. 
Terreno  que  participa  de  llano  y  montuoso,  res 
con  cénalos,  legumbres  y  verduras;  viñedo  en  la 
parte  quebrada.  Plantas  aromáticas;  ganado  la- 
nar y  cabrío.  Dan  importancia  á  esta  población 
sus  célebres  manantiales  de  aguas.  Brotan  estas 
eu  terreno  cretáceo  y  su  temperatura  es  de  33°  y 
35°;  son  diáfanas,  incoloras  e  inodoras. 

El  análisis  de  las  aguas  de  los  tros  manantia- 
les da  la  mineralizaoión  siguiente: 

Grams.  Cts.  cub. 


■r,  .    ,       ( Ácido  carbónico  libre. 

Baño  ara-  i   .  ■ 
,  <  Airo  atmosférico..     . 

üe'  •   '   ■  I  Nitrógeno 

Galería  í  Acido  carbónico. . 

de  laca-    Aire  atmosférico.     . 
netera..  I  Nitrógeno 


0,210 
0,015 
0,002 


111,07 
12,01 

1,78 


0,273  137,90 
0,016  13,02 
0,003        2,65 


Lago. 


Í  Ácido  carbónico. . 
Airo  atmosférico . 
Nitrógeno..     .     . 


0,235 
0,012 
0,001 


118,74 
9,90 
0,96 


Sustancias  fijas 

Carbonato  calcico.    . 

—  magnésico 

-  ferroso.    . 
Fosfato  alumínico.   . 

Sulfato  calcico.     .     . 

-       sódico. 
Cloruro  magnésico.    . 
Ácido  cilícico.      .     . 
Materia  extrae  tivaor- 

gánica 

Litina  (cantidad   in- 

deterruiuada).  .     . 


Manantiales. 
Baño 
árabe     Galería    Lago 


0,119 

0,004 
0,003 
0,049 
0,195 
0,096 
0,098 
0,010 


0,135 
0,001 
0,003 
0,048 
0,144 
0,133 
0,105 
0,010 


0,157 
0,002 
0,003 
0,050 
0,07S 
0,190 
0,106 
0,010 


0,039     0,033     0,039 


Total.   .     .     .     0,613     0,612    0,635  » 
Producto  salino  de  la 
evaporación  de  un 
litro  á  100°  C.  .     .     0,615    0,616     0,638   » 

Se  recomiendan  estas  aguas,  clasificadas  por 
el  doctor  García  López  entre  las  aciduladas  ter- 
males, en  las  afecciones  reumáticas,  particular- 
mente en  las  formas  dolorosas,  en  la  diátesis 
Úrica,  catarros  vesicales,  afecciones  uterinas, 
histerismo,  cólicos  nerviosos  y  biliosos,  gastral- 
gias y  dispepsias,  infartos  crónicos  del  hígado  y 
bazo,  gran  numero  de  parálisis,  corea  y  otras 
afecciones  nerviosas,  catarros  bronquiales  y  di- 
ferentes dermatosis. 

Hist.  -  Los  romanos  la  conocían  con  el  nombre 
de  Aquoz  BilbilüamB  ó  Aquoz  Bilbilitanorum, 
esto  es,  Baños  de  Bilbilis.  Los  árabes  tradujeron 
el  nombre  de  los  baños  á  su  idioma  y  la  llamaron 
Alhama.  La  reconquistó  Alfonso  I  de  Aragón  en 
1122.  En  los  días  de  la  guerra  entre  Pedro  de 
Castilla  y  Pedro  de  Aragón,  hacia  1361,  el  pri- 
mero se  apoderó  de  esta  plaza  que  restituyo  el 
aragonés  al  ajusfar  la  paz. 

ALHAMA  GAXAXAR:  Geog.  ant.  Lugar  citado 
por  el  geógrafo  clEdrisí,  entre  Mondújar  y  Mar- 
chena,  que  corresponde  á  Albania  la  Seca,  pró- 
xima al  arroyo  del  Gachar. 
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ALHAMA  LA  SECA.  '        '     I  unt. 

D.  j.  de  I  .    diuc.  de 

i  ,i  ,M. nía;  ;:  600  habit  .  Sit  en  Li  iente  Bep- 

trional  di  la    iei  i  a  de  <  lad<  a  ¡  en  el  decli  i 

un ca de  la  anión  de  l<  daraz 

y  Nacimiento.  El  terreno  forma  varias  llanuras 

.    o      \      horta 

esparto  y  lino;  ganado  cal  nao  y  de  cerda. 

En  este  lugar  y  al  pi  de  un  p  fiasco  llamado 
Oitano,  dentro  de  una  caverna  á  la  que  se  des- 
ciende i  rabajosame como  nm  it  ros, 

dos  manan!  iales  que  distantes  enl  n 
unos  25   metros,   mezclan  después  sus  aguas  y 

n  juntos  por  una  pi  olongada  mina  a  i  a]  a 

boca  se  ha  hecho  una,  zanja  que  la  i ■ 

unagran  bal  a,  Son  estas  aguas  claras, y  traspa- 
rentes, inodoras  y  de  sabor  acídulo.  El  manan- 
tial de  la  di  n  cha  I  iene  I  I '  de  temperal  ara  y  el 
de  la  izquierda  30°.  Báfianse  los  enfermos  en  la 
balsa,  pero  también  se  usan  tas  en  bebi- 

da, siendo  útiles  en  los  reumatismos,  parálisis, 
infartos  viscerales,  dermatosis,  etc. 

ALHAMANES:  Oeog.  ant.  Uno  do  los  catorce 
pueblos  de  Epiro. 

ALHAMAR  (do  igual  voz  ár. ,  cobertor):  ni. 
ant.  Manta  ó  cobertoi  encarnado. 

alhama  uexitan  ó  BañosHuecfy'anos:  Oeog. 
ant.  Lugar  citado  por  el  geógrafo  árabe  el  Edrisí 
que  corresponde  á  los  baños  de  Alicun  de  Alme- 
ría, cerca  de  lluécija. 

ALHAMBRA:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Infantes,  prov.  y  dióc.  de  Ciudad-Real;  1550 
habits.  Sit.  en  la  cúspide  de  un  cerro  aislado,  á 
orillas  del  arroyo  de  su  nombre  que  desemboca 
en  el  río  Azud.  Terreno  llano  á  excepción  de  la 
inmediata  sierra,  también  llamada  con  el  mismo 
nombre.  Cereales,  vino  y  aceite;  ganado  lanar, 
cabrío  y  vacuno;  cantera  de  piedras  de  afilar; 
carboneo  cu  monte  de  carrascas  y  chaparros. 
Cerca  y  al  E.  están  las  lagunas  de  Ruidera,  y 
hace  años  se  proyectó  sacar  las  aguas  de  una  de 
ollas  para  construir  un  canal  que  fertilizase  el 
terreno  que  media  hasta  Manzanares. 

Hist.  -  Las  lápidas  y  monumentos  de  la  épo- 
ca romana  que  se  han  hallado  en  esta  población, 
pertenecen  a  la  ciudad  Caput  Anca,  por  lo  que  se 
supone  que  fué  un  pago  de  ésta.  Más  no  tuvo  im- 
portancia hasta  la  época  de  los  árabes,  que  la 
dieron  el  nombre  que  tiene  (de  Al-hamrah  ó  lo 
rojo).  Sábese  que  tuvo  fama  de  rica  en  la  Edad 
Media,  que  los  franco-aquitanos  acaudillados 
por  Isembardo,  Bera  y  Borrell,  la  asolaron  en 
una  de  sus  expediciones,  que  fué  reconquistada 
por  Alfonso  VIII  en  1212  probablemente,  que 
en  la  época  de  Enrique  I  era  ya  uua  de  las  pla- 
zas cristianas  fronterizas,  y  que  don  Alvaro  Nú- 
ñez  de  Lara  edificó  un  castillo. 

ALHAMBRA  (ALCÁZAR  DE  LA):  Arq.  Msp. 
mahom.  Desde  los  felices  tiempos  en  que  la  es- 
pada vencedora  de  Isabel  y  de  Fernando  daba 
glorioso  término  con  el  rescate  de  Granada  á  la 
empresa  de  la  Reconquista  en  1492,  hasta  los 
días  actuales,  aquella  informe  agrupación  de  he- 
terogéneos edificios  que  se  mira  descollar  ele- 
gante y  gallarda  en  la  empinada  cima  de  la 
colina  roja,  y  cuya  contemplación  engendra  sin- 
gular deleite  evocando  en  la  memoria  larga  y 
brillante  serie  de  recuerdos  y  de  fantasías  que 
han  dado  vida  en  muchas  ocasiones  á  las  crea- 
ciones de  la  pintura  y  de  las  letras,  ha  merecido 
siempre  con  dolorosas  alternativas  la  estimación 
de  las  generaciones  y  en  especial  de  la  presente, 
no  ya  sólo  bajo  el  punto  de  vista  poético,  sino 
también  bajo  el  arqueológico.  Morada  suntuosa 
de  los  Al-Ahmares,  de  aquellos  régulos  esplendo- 
rosos que  se  decían  descendientes  de  los  anssa- 
ses  ó  defensores  del  Profeta  y  representantes  en 
España  de  la  importante  tribu  de  Jazrech,  y 
que,  recogiendo  y  amparando  los  esparcidos  res- 
tos de  la  población  muslime,  dispersada  por  la 
presencia  de  las  aguerridas  huestes  de  Fernan- 
do III,  erigían  una  nueva  unidad  política  que  as- 
piraba á  emular  en  magnificencia  y  poderío  la  del 
Califato  de  Córdoba,  la  Alhambra,  sin  perder 
ninguno  de  sus  encantos,  sin  oscurecer  ningu- 
na de  las  bellezas  que  le  han  dado  celebridad  y 
renombre  en  el  mundo  entero,  debe  ser  bajo 
nuestro  especial  punto  de  vista,  en  dos  distin- 
tos conceptos  considerada,  prescindiendo  de 
otros  de  no  menor  interés  ciertamente,  los  cua- 
les no  convienen  con  nuestro  actual  intento. 
Desentendiéndonos,  pues,  de  todo  cuanto  flota, 
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n  el  ambii  n  i  1  deslnm- 

i.      uto; 
sin  dar  oído  i  d  al  con- 

i.  mplai  cada  una  de 
ó  tarbea  i  que  han  log 
á  la  destrucción  y  á  la  ruin 

i    todo  o 
lio;  con  la  circun  peí  ción  man- 

mos  de  procedí 
estudio  de  aquel  mágico  alcázar,  no  menos  im- 
pasibles que  el  cirujano  cu  o  o  recoi 
Frío  é  indiferente,  los  mórbidos  contornos  del 

;,,  i  un ,.  a,  ;..  deja  al  d  i  abierto 
las  entrañas,  donde  antes  palpitaron  las  pasio- 
nes y  los  sentimientos.  Es  el  primero  de  los  con- 
ci  pto  referidos  el  que  ofrece  al  estudiarla  en  su 
conjunto  como  fortaleza,  dentro  de  cuyo  mura- 
do recinto  se  comprendía  la  propiamente  llamada 

al-medina,  ó  ciudad  por  excelencia,  en  la.  cual 

liaban  los  edificios  indispon:  ibL      para  los 
princip  mates  y  dignatarios  de  la  corte, 

mientras  se  contrae  el  segundo  á  aquel  orden 
de  construcciones,  incorporadas  las  unas  á  las 
otras  con  el  trascurso  de  los  tiempos,  donde  re- 
sidieron los  sucesores  del  fundador  de  la  dinas- 
tía de  los  Beni-Nassares  y  de  las  cuales  restan 
aún  las  esplendorosas  reliquias  que  excitan  el 
entusiasmo  y  la  admiración  en  la  hermosa  ciu- 
dad del  Genil  y  del  Darío,  Aunque  presumible, 
no  es  en  manera  alguna  fácil  de  determinar,  si 
en  los  días  anteriores  á  la  invasión  muslime  exis- 
tió ó  no  en  la  cima  de  la  colina  roja  fortaleza  ó 
población  de  más  ó  menos  importancia,  dada  la 
situación  ocupada  por  Iliberis  (Elbira);  mas  que 
allí,  cerca  de  la  puebla  de  judíos  ó  de  Hissn-ar- 
román,  hubo  acaso  de  levantarse  alguna  defen- 
sa que  sirviese  como  de  antemural  a  la  ciudad 
citada,  parecen  indicarlo  de  consuno  la  natura- 
leza, la  forma  y  los  accidentes  de  la  meucionada 
colina,  y  el  hecho,  harto  significativo  y  relacio- 
nado ya  con  la  historia  propia  de  la  Alhambra, 
de  haber  sido  aquél  el  lugar  donde  lucharon  te- 
nazmente, desconociendo  la  autoridad  de  los  Ca- 
lifas de  Córdoba  en  el  último  tercio  del  siglo  IX, 
las  gentes  establecidas  en  la  comarca  y  ciudad 
de  Elbira,  procedentes  las  unas  de  aquellos  ára- 
bes de  Siria  que,  vencidos  en  África  por  los 
bereberes,  traspusieron  el  Estrecho  bajo  el  Gua- 
liato  de  Abd-ul-Malik  Ben-Cothán,  al  mando 
del  caudillo  Baleeh-ben-Bixr,  y  las  otras  así  de 
los  árabes  que  formaron  en  la  hueste  con  que 
Musa-ben-Nossayr  aseguró  la  conquista  de  Es- 
paña, y  se  llamaron  para  distinguirse  de  los  de 
Balech  árabes  beledíes,  como  del  elemento  es- 
pañol que  por  conveniencia  había  aceptado 
en  las  indicadas  comarcas  la  religión  de  lía- 
liorna,  abjurando  de  la  de  Cristo.  Ardía  con 
efecto  el  fuego  de  la  discordia  que  parecía  pró- 
ximo á  devorar,  destruyéndolo  por  completo,  el 
edificio  artificial  de  la  unidad  política,  cons- 
tuída  no  sin  graves  zozobras  y  contrariedades 
por  Abd-er-Rahman  I  y  sus  sucesores  en  la  an- 
tigua Colonia  de  Marcelo,  habiendo  llegado  el 
conflicto  á  tal  extremo  en  los  días  eu  que  el  Califa 
Abd-ul-Láh  sucedía  á  su  desventurado  hermano 
Al-Mondzir,  que  no  había  región  ni  al  Oriente  ni 
al  Occidente,  ni  al  Norte  ni  al  Mediodía,  la  cual 
no  se  hubiera  rebelado  contra  la  autoridad  bien 
ilusoria  entonces  de  los  Omeyyas:  despreciados 
é  injuriados  con  frecuencia  por  los  siriacos  esta- 
blecidos en  las  campiñas,  losmuladíes  que  habi- 
taban la  ciudad  de  Elbira  habíanse  visto  en  la 
necesidad  de  defenderse  contra  aquellos,  ven- 
ciéndolos en  Montexicar;  derrotados  á  su  vez  por 
los  árabes  al  mando  del  caisita  Saguar-ben- 
Hamdon,  habían  llegado  á  cierta  especie  de 
acomodamiento,  con  lo  cual  parecía  restablecida 
en  cierto  modo  la  paz  en  la  cora  ó  provincia  de 
Elbira,  mientras  infundiendo  singular  espanto, 
y  unas  veces  al  servicio  de  los  Califas,  otras  se- 
ñoreando y  depredando  aquellas  regiones,  el 
famoso  Omar-ben-Hafson,  al  frente  de  los  mu- 
ladíes,  es  decir,  de  los  cristianos  renegados  y  de 
sus  secuaces,  alimentaba  terriblemente  el  incen- 
dio y  amenazaba  destruir  el  imperio  de  los  mu- 
sulmanes, siendo  el  enemigo  más  temible  quizás 
y  poderoso  de  cuantos  por  aquel  tiempo  tuvo  el 
Califato.  En  tal  situación,  y  no  encontrando  Sa- 
guar  contrarios  á  quienes  combatir  y  extermi- 
nar en  las  comarcas  que  limitaban  la  que  servía 
de  asiento  á  sus  árabes,  y  no  hallándose  bien 
acomodado  en  aquel  forzado  sosiego,  diri 
dose  contra  los  aliados  y  los  vasallos  de  O 
de  origen  español  en  su  mayor  parte,  cayó  sobre 
ellos,  sembrando  por  todos  lados  la  desolación, 
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la  muerte  y  el  espanto.  Bastó  aquella  agresión 
injustificada,  para  que  llegando  á  oídos  de  los 
muladies  granadinos  el  rumor  de  tales  sucesos, 
la  fama  de  las  crueldades  ejecutadas  por  Sa- 
guary  los  gritos  de  dolor  de  sus  compatriotas  y 
hermanos,  el  sentimiento  nacional,  tanto  tiem- 
po dormido,  despertase  de  súbito  en  los  habi- 
tantes de  la  ciudad  de  Elbira;  y  tomando  las 
anuas  al  primer  impulso  toda  la  provincia,  re- 
sonara por  do  quier  el  grito  tremebundo  déla 
guerra,  atacando  á  los  árabes  donde  los  encon- 
traban, persiguiéndoles  demuerte,  sin  descanso, 
\  obligándoles  a  buscar  precipitadamente  refugio 
en  la  colina  roja,  sitio  en  el  cual  seguramente 
dobia  existir  alguna  fortaleza,  según  liemos 
dicho,  y  donde  Saguar-beu-Hamdon  procuro  de- 
fenderse. Conquistada  unas  veces  por  los  mula- 
díes,  recuperada  otras  por  los  árabes,  aquella 
fortaleza  uo  era  en  verdad  sino  un  montón  de 
i  libros,  dolorosa  ruina,  que  no  podía  ofrecer 
seria  defensa,  fuera  de  la  que  suposición  le  per- 
i.  pero  en  la  cual  estaban  dispuestos  á  pe- 
recer  los  árabes,  antes  de  entrar  siquiera  en  tra- 
tos con  los  renegados  muladies,  y  mucho  menos 
rendirse.  Durante  el  día,  revelando  el  tesón  que 
les  alentaba,  defendíanse  uosin  dificultad  de  los 
ataques  de  sus  enemigos  quienes,  teniéndoles  cer- 
cados en  aquella  posición,  creían  ya  llegado  el 
momento  feliz  de  su  exterminio;  pero  cuando 
la  noche,  dando  treguas  al  odio  que  entre  sí 
se  profesaban  muladies  y  árabes,  tendía  por  las 
agrestes  sierras  su  manto  sombrío,  aquellos 
soldados,  agobiados  por  la  fatiga,  cubiertos  de 
heridas  y  cansados  de  luchar,  á  la  luz  vacilante 
de  las  antorchas  reconstruían  los  muros  aporti- 
llados de  la  fortaleza,  la  cual  en  momentos  seme- 
jantes y  á  aquella  claridad  movible  é  indecisa, 
aparecía  fantásticamente  roja,  dando  ocasión  por 
consiguiente  á  que  desde  entonces  recibiera  el  tí- 
tulo de  al-hamrá  (la  roja),  nombre  que  hoy  bajo 
el  de  Al-hambra  conserva  todavía.  Cuentan  lai 
historias  musulmanas,  que  una  de  estas  noches, 
mientras  trabajaban  con  febril  ardor  los  sitiados 
en  los  reparos  indispensables  de  la  fortaleza, 
cayó  entre  ellos  uua  piedra  lanzada  desde  fuera 
por  los  sitiadores:  habiéndola  recogido  un  árabe, 
hallóla  envuelta  eu  un  trozo  de  papel,  del  que 
la  deslió,  y  como  viese  eu  él  escritas  algunas  lí- 
neas, leyólas  en  alta  voz  en  medio  del  asombro 
de  los  que  trabajaban  y  le  escuchaban  con  el 
más  profundo  silencio.  Contenía  el  papel  sólo 
tres  versos  escritos  por  el  poeta  muladí  Abd-er- 
Rahman  Ebn-Ahmed,  natural  de  Abla,  en  Gua- 
dix,  por  lo  cual  se  le  apellida  comunmente  El- 
Ablí,  que  decían: 

«Sus  mansiones  están  desiertas,  sus  campos 
destruidos  y  los  vientos  tempestuosos  los  arra- 
san en  torbellinos  de  arena. 

»Encerrados  en  la  Alhambra,  meditan  todavía 
nuevos  crímenes;  pero  allí  también  experimen- 
tarán continuas  derrotas. 

»De  igual  modo  que  sus  padres,  allí  perecerán 
á  los  golpes  de  nuestras  lanzas  y  de  nuestras  es- 
padas. » 

A  la  lectura  de  estos  versos  amenazadores,  he- 
cha á  la  luz  incierta,  vagarosa  y  lúgubre  de  las 
antorchas,  cuyos  oscilantes  resplandores  forma- 
ban en  medio  de  las  sombras  opacas  de  la  noche 
movible  iluminación  de  singular  efecto,  los  ára- 
bes, que  desesperaban  ya  del  triunfo  de  su  causa, 
se  sintieron  desfallecer,  llenos  de  los  más  sinies- 
tros y  amargos  presentimientos,  juzgándoles  un 
aviso  del  cielo;  algunos,  más  animosos,  trataron 
de  esforzar  á  sus  desmayados  compañeros,  demos- 
trándoles que  era  la  poesía  procedente  del  campo 
enemigo  y  no  de  la  divinidad,  resolviéndose  en- 
tonces á  contestar  por  igual  medio  y  encargando 
la  respuesta  al  poeta  árabe  As-Saádi  que  al  lado 
de  ellos  combatía.  As-Saádi,  con  efecto  y  no  sin 
vacilación,  que  hubo  de  parecer  de  mal  agüero 
para  los  suyos,  contestaba  parafraseando  del  si- 
guiente modo: 

«Nuestras  mansiones  están  habitadas,  nues- 
tros campos  no  están  destruidos  y  nuestra  forta- 
leza nos  protege  de  toda  agresión. 

»Encontraremos  en  ella  la  gloria,  mientras  se 
prepara  el  triunfo  para  nosotros  y  para  vosotros 
la  derrota. » 

Improvisados  estos  dos  versos,  faltaba  sin  em- 
i  el  último,  sin  que  As-Saádi,  lleno  de  ver- 
güenza, aceitara  á  completar  la  respuesta,  con 
gra  nde  asombro  y  no  menor  sobresalto  de  sus  con- 
tribuios, á  quienes  la  superstición  señoreaba, 
hasta  que.  retirándose  el  poeta  á  su  alojamiento, 
cuando  mayor  era  su  inquietud  y  más  grande  su 


ALHA 

di  sesp  r.i  in  Ib  .,  i  sus  cidos  uua  v:z  que  de- 
cía, dictándole  el  tercer  verso  tan  inútilmente 
buscado: 

«En  verdad  que  bien  pronto,  cuando  salgamos 
(de  la  Alhambra)  experimentaréis  tan  terrible 
derrota,  que  al  tener  noticia  de  ella,  blanquea- 
ra en  un  solo  instante  el  cabello  de  vuestras 
mujeres  y  de  vuestros  hijos!» 

Con  esto,  y  estimando  que  era  un  espíritu  di- 
vino quien  había  dictado  el  tercer  verso,  paten- 
tizando la  protección  de  Alláh,  animáronse  los 
árabes;  y  cuando  siete  días  más  tarde  les  aco- 
metía el  ejército  muladí,  fuerte  de  veinte  mil 
hombres,  por  un  hábil  movimiento  de  Saguár, 
eran  éstos  totalmente  envueltos  y  destruidos, 
cantando  aquella  inesperada  victoria  el  famoso 
poeta  Said-Ebn-Chudi  en  los  siguientes  expresi- 
vos términos: 

«Los  hijos  de  los  blancos  habían  dicho:  Cuan- 
do nuestro  ejército  vaya  hacia  vosotros,  caerá 
como  un  huracán  sobre  vuestros  soldados,  sin 
que  podáis  resistirle  y  temblando  de  miedo.  El 
más  fuerte  castillo  no  podrá  ofreceros  asilo  al- 
guno! 

»Y  sin  embargo:  hemos  desbaratado  vuestro 
ejército,  cuando  vino  hacia  nosotros,  con  tanta 
facilidad  como  se  ah  uy  en  tan  las  moscas  que  vue- 
lan en  torno  de  la  sopa  ó  con  la  que  se  hace  huir 
una  banda  de  camellos  de  su  establo. 

»Es  verdad  que  el  huracán  ha  sido  terrible; la 
lluvia  caía  espesa,  y  la  tempestad  crecía  y  los 
relámpagos  cruzaban  el  espacio;  pero  no  era  so- 
bre nosotros,  sino  sobre  vosotros  sobre  quienes 
se  desencadenaba  la  tempestad. 

»Vuestras  gentes  caían  bajo  nuestras  espadas, 
como  las  espigas  caen  bajo  la  mano  del  segador. 

»Cuando  nos  vieron  ir  hacia  ellos  al  galope, 
nuestras  espadas  les  produjeron  tan  gran  temor, 
que  volvieron  las  espaldas  y  se  precipitaron  en 
la  fuga;  pero  caímos  sobre  ellos  dándoles  muerte 
con  nuestras  lanzas. 

»Algunos,  cautivados,  fueron  cargados  de  hie- 
rro; otros,  en  angustia  mortal,  corrían  desespe- 
rados, encontrando  harto  estrecha  para  huir  la 
tierra. 

»Habeis  encontrado  en  nosotros  gente  escogida 
que  sabe  perfectamente  lo  que  es  preciso  hacer 
para  cubrir  las  cabezas  de  los  enemigos ,  cuando 
la  lluvia,  de  que  habéis  hablado,  cae  densa- 
mente. 

»La  lluvia  ha  sido  para  vosotros  los  hijos  de 
Adnam,  que  sobresalen  en  su  amor  á  las  incursio- 
nes, y  los  hijos  de  Cahtan,  que  se  abaten  sobre 
su  presa  como  buitres. 

»Su  jefe,  un  gran  guerrero,  un  verdadero  león, 
cuyo  nombre  resuena  en  todas  partes,  pertenece 
á  la  rama  más  escogida  de  Cais. 

»Hace  muchos  años  que  los  hombres  más  va- 
lientes y  más  generosos  reconocen  su  superiori- 
dad en  valor  y  en  generosidad.  Es  un  hombre 
leal. 

»Descendiente  de  una  raza  de  valientes  cuya 
sangre  no  se  ha  mezclado  jamás  á  ninguna  otra, 
ataca  impetuosamente  á  sus  enemigos,  cual 
corresponde  á  un  árabe,  á  un  caisita  sobre  todo, 
y  defiende  la  verdadera  religión  contra  todo  mal 
creyente. 

»Es  verdad  que  Saguar  blandía  este  día  una 
excelente  espada  con  la  cual  cortaba  cabezas 
como  no  se  cortan  sino  con  hojas  tan  templadas. 

»Alláh  se  servía  de  su  brazo  para  dar  muerte 
á  los  sectarios  de  una  falsa  religión,  reunidos 
contra  nosotros. 

»Cuando  llegó  el  momento  fatal  páralos  hijos 
de  los  blancos,  nuestro  jefe  estaba  á  la  cabeza  de 
sus  fieros  guerreros,  cuya  firmeza  parecía  la  de 
una  montaña  y  cuyo  número  era  tan  crecido  que 
era  pequeña  la  tierra  para  soportarlos. 

»Aquellos  valientes  galopaban  con  la  brida 
suelta  mientras  sus  corceles  relinchaban. 

íHabeis  querido  la  guerra  y  ha  sido  funesta 
para  vosotros,  pues  Alláh  os  ha  hecho  perecer 
súbitamente.» 

Verificábase  este  acontecimiento,  fatal  páralos 
muladies  granadinos,  el  año  276  de  la  Hégira 
(6  de  mayo  de  889  á  24  de  abril  de  890  de  J.  C. ), 
fecha  en  la  cual,  de  un  modo  terminante,  consta 
la  existencia  de  uua  fortaleza  emplazada  en  la 
colina  donde  hoy  se  ostenta  el  Alcázar  de  los  Al- 
Ahmares,  la  cual  recibía  nombre  de  al-hamrá, 
por  la  especial  circunstancia  de  haber  sido  en  su 
mayor  parte  reconstruida  á  la  luz  rojiza  de  las 
antorchas;  pero  en  ella,  aun  después  del  triunfo 
de  los  árabes,  nada  hubo  de  construirse  de  ca- 
rácter propiamente  monumental  ni  que  sirviera 
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como  de  precursor  á  las  maravillas  creadas  allí 
por  los  musulmanes  granadinos.  Labrada  sin 
duda  en  los  días  de  Abd-er-Rahman  I,  pues  este 
príncipe  mandó  fortificar  las  colinas  de  la  cora 
de  Elbira,  y  se  erigió  entonces  por  el  gualí 
Asad  Abcn-Abd-ir-Rahman  Ax-Xeibani  la  Alca- 
zaba Cádima,  hubo  sin  duda  de  permanecer  en 
tal  estado  hasta  los  días  de  Al-Hakem  II,  ya  en 
la  centuria  X.a,  en  la  cual  debió  acaso  ser  res- 
taurada, pues  descubrimientos  recientes  acredi- 
tan que  no  lejos  de  aquellos  parajes  existía  una 
casa  de  recreo  de  los  Califas,  sufriendo  las  alter- 
nativas que  experimentaron  aquellas  regiones,  ya 
al  caer  destruido  para  siempre  el  Califato,  ya  al 
fundársela  dinastía  del  berberisco  Zagüí,  y  tras- 
ladarse la  capitalidad  de  Elbira  áMedina  Agarna- 
tha  (Granada),  época  en  la  cual,  si  cobró  impor- 
tancia, no  adquirió  la  que  obtuvo  más  tarde, 
pues  Habús-Ebn-Badis  erigió  para  su  mora- 
da y  residencia  la  Alcazaba  Gidida,  ya  al 
apoderarse  Yusufy  sus  almorávides  de  Granada, 
ya  al  entregarse  á  los  almohades,  hasta  el  mo- 
mento en  que,  en  el  siglo  XIII,  Abu-Abdil-Lah 
Mohámmad,  triunfando deiinitivamentedeAben- 
Hud,  funda  el  reino  de  los  Al-Ahmares  en  el  cual 
buscan  asilo  los  quebrantados  restos  hispano- 
musulmaues,  en  pos  de  las  gloriosas  empresas 
del  tercer  Fernando  de  Castilla.  Datan,  pues,  de 
este  último  período  la  fama  y  la  importancia  de 
la  Alhambra,  origen  de  tantas  y  tan  poéticas 
fantasías,  gloria  y  encanto  de  Granada,  honra 
de  España  y  padrón  insigne  que  atestigua  y  ates- 
tiguará mientras  subsista,  la  cultura  de  aquel 
pueblo,  tan  degenerado  hoy  en  las  regiones  afri- 
canas; fábrica  que  algunos  juzgan  como  el  sum- 
mum del  arte  hispano-mahometano,  que  tan  dis- 
tinto carácter  ofrece  en  su  conjunto  y  en  sus  de- 
talles respecto  de  la  suntuosa  Mezquita- Aljama 
de  los  Abd-er-Rahmanes  y  Al-Hakemes  en  la  opu- 
lenta Córdoba  de  los  Califas;  que  tan  diferente  se 
muestra  al  lado  del  egregio  Alcázar  erigido  en 
las  orillas  del  caudaloso  Guadalquivir  por  don  Pe- 
dro I  de  Castilla,  y  que  ha  merecido  por  último 
los  honores  de  ser  considerado  cual  joya  única  é 
inestimable  en  el  mundo,  á  despecho  de  otros  mo- 
numentales restos  descubiertos  en  Oriente  y 
contemporáneos  sin  duda  alguna  de  la  misma 
Alhambra.  La  esbeltez  y  gallardía  de  sus  formas 
generales,  que  no  han  logrado  bastardear  por 
completo  las  repetidas  alteraciones  realizadas 
en  su  recinto  desde  el  momento  mismo  en  que 
las  armas  victoriosas  de  los  Reyes  Católicos  die- 
ron para  siempre  termino  á  la  dominación  de 
los  musulmanes  en  España,  hasta  los  tiempos 
que  alcanzamos;  la  perfección  y  variedad  de  los 
ornatos  que  cubren  los  muros  de  sus  aposentos; 
la  delicadeza  y  esmero  de  su  ejecución,  no  me- 
nos que  la  riqueza  deslumbradora  del  conjunto, 
circunstancias  son  todas  que  despiertan  viva- 
mente y  en  realidad,  la  admiración  del  viajero  y 
el  interés  del  arqueólogo  y  hacen  subir  de  punto 
la  importancia  de  esta  construcción,  cuyos  ca- 
racteres especiales  autorizan,  según  queda  indi- 
cado, á  considerarla  tal  vez  como  única  en  el 
mundo. 

Producto  de  aquella  transformación  maravillosa 
que  experimentan  las  artes  arábigas,  cuando  al 
heroico  esfuerzo  de  Abu-Abdil-Láh  Al-Oálib-bil- 
Láh,  surge  de  las  ruinas  del  imperio  de  los  al- 
mohades el  floreciente  reino  de  Granada,  en  cuyo 
seno  cobran  nuevo  y  desusado  aliento,  después 
de  largos  años  de  postración,  rechazando  cuantos 
elementos  habían  contribuido  á  su  constitución 
primitiva;  realiza  la  Alhambra  en  la  última, 
aunque,  gloriosa  época  déla  dominación  muslime 
en  la  Península  Ibérica,  el  más  grandioso  des- 
envolvimiento del  arte  arábigo,  aspirando  á  vivir 
de  vida  propia  y  dando  origen  por  medio  de  esta 
evolución  prodigiosa  á  una  manifestación  verda- 
deramente española,  aunque  procede  de  extrañas 
y  lejanas  influencias,  propiamente  clasificada  en 
la  historia  de  las  artes  con  el  expresivo  nombre 
de  estilo  árabe-granadino. 

Si  bien  no  es  posible  formar  hoy,  á  la  verdad, 
concepto  exacto  de  la  planta  del  Alcázar  de  la 
Alhambra,  tal  como  éste  debió  resultar  después 
de  las  últimas  construcciones  en  él  realizadas  y 
en  la  forma  en  que  seguramente  debió  ofrecerse 
á  las  huestes  del  conde  de  Tendilla,  que  tomó  po- 
sesión de  él  en  nombre  de  los  Católicos  Reyes 
don  Fernando  y  doña  Isabel,  lícito  es  conjeturar 
al  menos  la  estensión  y  forma  del  mismo  en  su 
total  conjunto,  ó  lo  que  es  igual,  el  perímetro 
que  comprendía  dentro  del  recinto  murado,  del 
cual  subsisten  por  fortuna  no  escasos  restos  toda- 
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vía,  por  los  cuales  se  ofrece  como  materia  do  710 
grave  difii  altad  el  mencionado  proliminar  es- 
tudio. Subiendo  con  efecto,  por  la  llamada  1 

tía  de  los  Qomelesy  penetrando  ya  en  lo 
que  hoy  se  denomina  Alhambra,  por  la  Puerta 
1  Granadas,  déjase á  la  derecha  ven  la  ver- 
tiente de  la  colina  por  aquel  lado  las  fan 
Torrea  Bermejos,  para  tomar  por  la  izquierda 
empinada  senda  á  que  se  da  nombre  de  Cuesta 
la,  la  cual  pasando  por  delante  del  Pi- 
lar de  las  Trompetas.  6  del  Emperador,  ya  medio 
destruido,  conduce  a  la  Puerta  Judiciaria  ó  de 
la  Ley  después  de  empalmar  con  otro  más  am- 
plio y  cómodo  camino  que  es  en  al  Plano  desig- 
nado con  título  de  Alameda  alta.  A  partir,  pues, 
déla  precitada  torre  ó  Puerto,  corre  un  lienzo  de 
muralla,  á  la  altura  de  las  almenas  do  aquella 
que  se  abre  en  término  superior  con  la  llamada 
Puerta  de  los  Carros  y  prosigue  con  otros  varios 
cubos,  de  que  luego  hablaremos,  hasta  la  des- 
mochada v  desnaturalizada  Torre  de  loa  Siete 
Sucios,  pira  seguir  hasta  la  arruinada  Torre  del 
agua,  donde  vuelve  el  muro  descendiendo  por 
escabroso  camino  que  costea  la  frondosa  huerta 
del  Oeneralife,  y  donde  so  destacan  con  otras 
varias  las  poéticas  Torren  de  la  Cautiva  y  délas 
llegando  á  la  Torre  de  los  Picos,  donde 
se  conservan  restos  de  construcción,  ya  defor- 
mes, hasta  bajar  por  la  llamada  Cuesta  de  los 
molinos  ó  de  los  muertos  á  la  ovilla  del  Darío. 
Siguiendo,  sin  embargo,  por  el  que  se  denomina 
bosque  de  la  Alhambra  y  se  halla  en  las  estriba- 
ciones de  la  colina  que  baña  el  precitado  río, 
continúa  el  muro  de  defensa  por  la  Torre  de 
la  Carpintería  ó  Peinador  de  la  reina,  la  famosa 
y  celebrada  Torre  de  Contares,  la  del  Candil,  la 
de  los  Puñales,  hasta  el  cubo  de  la  misma  Alham- 
bra, donde  se  levanta  con  caracteres  de  gran  re- 
acia \  cual  muestra  de  construcción  militar, 
dominando  la  población,  el  Al-IIissan,  conver- 
tido hoy  en  presidio,  con  sus  medio  destruidas 
torres  y  en  particular  la  que  con  el  nombre  de  la 
Vela,  tantas  tradiciones  y  consejas  lleva  autori- 
zadas desde  la  Reconquista.  En  este  punto  la 
linea  de  fortificación,  adelantándose  por  el  barrio 
■  Churra,  volvía  luego  á  cerrarse  en  el  cubo 
inmediato  á  la  Puerta  de  la  Ley,  quedando  así 
completamente  defendido  y  como  innaccesible 
el  recinto  de  la  Almedina,  que  protegían  por 
otros  lados  las  ya  citadas  Torres  Bermejas  con 
varios  propugnáculos  que  hubieron  sin  duda  de 
seguir  por  las  Vistillas  de  los  Angeles  hasta  en- 
lazar quizás  con  el  Generalife. 

Cual  se  evidencia,  la  posición  del  Alcázar  déla 
Alhambra,  entendiendo  por  tal  lo  que  recta- 
mente significa,  no  podía  ser  mas  ventajosa,  con 
relación  á  la  ciudad,  situada  y  tendida  precisa- 
mente á  la  falda  de  este  cerro  y  entre  el  del  Al- 
baicín,  en  la  cuenca  del  Darío  y  el  valle  que  se 
produce  hasta  la  unión  de  éste  con  el  Genil,  que 
baja  desde  Sierra  Nevada;  aislado,  pues,  por 
aquel  eiuturón  de  muralla,  dominando  la  pobla- 
ción desde  aquella  altura,  el  alcázar  comprendía 
en  su  recinto  todo  cuanto  era  indispensable  así 
á  la  fortaleza  del  sitio,  como  al  recreo  y  solaz  de 
los  sultanes  que  se  estimaban  descendientes  de 
los  Anssares,  nobleza  religiosa  que  al  fin  en  Es- 

Í tafia  triunfaba  y  se  sobreponía  de  este  modo  á 
a  antigua  aristocracia  de  tribu,  satisfaciendo 
por  tal  camino  las  aspiraciones  y  los  deseos,  por 
lo  menos  en  la  apariencia,  del  partido  fanático 
é  intransigente,  principal  obstáculo  con  que 
habían  desde  un  principio  tropezado  los  Omeyyas 
al  restaurar  en  Córdoba  el  poderío  de  que  fueron 
despojados  por  los  Abbasidas  en  el  Oriente.  Eran, 
con  efecto,  los  sultanes  de  Granada,  como  jefes 
del  Estado,  caudillos  militares  á  quienes,  cual 
acontecía  en  Castilla  y  Aragón,  en  Portugal  y 
Navarra,  correspondía  el  mando  supremo  del 
ejército;  sus  moradas  y  residencias,  participa- 
ban por  tanto,  cual  había  acontecido  en  Córdo- 
ba, como  acontecía  en  Sevilla  y  según  sucedía 
en  las  monarquías  cristianas,  como  símbolo  de 
la  época,  del  doble  carácter  de  fortaleza  y  de  pa- 
lacio, con  tanta  más  causa  cuanto  que  no  siem- 
Ítre  alcanzaban  completa  sumisión  de  sus  vasa- 
Ios,  ni  se  veían  tampoco  libres  de  usurpaciones 
y  violencias,  correspondiendo  exactamente  la 
idea  de  la  precitada  almedina  ó  ciudad  noble,  á 
la  antigua  ciudad  romana,  cercada  también  de 
muros  y  defendida  por  formidable  arce.  El  Al- 
cazar  de  la  Alhambra,  pues,  era  en  tal  concepto 
la  almedina  de  Granada;  y  resguardado  por  las 
fortificaciones  de  que  hoy  quedan  recuerdos, 
servia  también  como  de  último  refugio,  en  caso 


di'  necesidad,  para  sus  habitantes,  Nacía  para 
ella  olieio  de  defensa  cu  bu  zona  principal  el 
cauce  del  Darro,  mientras  siguiendo  la  toi 

linca  de  muralla,   profundo  foso,  trócelo  le      I  n 

lab!   pa    o,  la  aislaba  frente  ai  costado  de 
las  Torres  l  lasta  tadel  Agua,  como  la 

aislaba  por  ÍÍE.  La  escabrosa  senda  llamada  cu 
la  actualidad  Cuesta  a  ..../,  loa  muer- 

toa,  poi    'i- ,.)  camino  que  comunmi  ate  Uei  ab  m 

para  I  lee:1,'  ;,1  ceincntciio  las  com  i  I  i  vas  lini.l  n  . 

ya  en  tiempo  de  loa  cristianos,  fuera  del  Al- 
Htsadn,  que  mereció  singular  consignación  1 
capitulaciones  de  Granada,  figuraban  en  aquel 
recinto  gran  número  de  torre  i,  muchas  de  ellas 
destruidas  poi  el  1  ranscurso del  tiempo  y  la  saña 
de  los  franceses  al  principio  de  la  actual  centu- 
ria (1812),  y  no  pocas  en  estado  verdaderamente 
lamentable,  las  cuales,  á  partir  de  la  Torré  6 
/'"  ría  de  la  ley,  que  ora  sin  duda  alguna  la 
principal,  se  denominaban,  en  la  dirección  antes 
marcada,  y  fuera  de  las  que  no  han  conservado 
su  nombre,  la  Torre  de  las  cabezas,  la  de  la  /¡ro- 
ja, la  del  ('o/,;/, 1, 1,  de  los  Sote  suelos,  del  Agua, 
de  los  ¡ufo  ni  os,  de  la  Cautiva,  del '  'andil,  de  los 
/'¿¡■os,  de  las  Damas,  de  la  Carpintería  ó  del 
Mili rob,  de  Comaresó  Embajadores,  de  los  /' 
les  y  délas  Oallinas,  contándose  en  el  Al- ¡l 
las  del  Cubo,  del  Homenaje,  délas  Armas,  de  los 
Hidalgos  y  de  la  Vela.  Al  amparo  sin  duda  de 
esta  Al  -Cazaba  ó  Al-Hissán  y  en  el  borde  mismo 
de  la  colina,  por  la  parte  del  Darro,  fué  donde 
Abu-Abd-il-Láh  Moháinmad  I,  fundadordel reino 
granadino  y  de  la  dinastía  de  los  Beni-Nassares, 
estableció  primeramente  su  morada,  en  edificio 
que  ya  ha  desaparecido  y  del  cual  no  se  conser- 
van restos,  continuando  sus  sucesores  agrupan- 
do en  torno  de  aquél  nuevas  construcciones, 
hasta  los  días  de  Abu-Abd-il-Láh  Mohámmad  V, 
mediado  ya  el  siglo  xiv  de  nuestra  Era,  quien 
dio  feliz  término  y  remate  al  suntuoso  pala- 
cio, dotado  ya  de  todos  los  necesarios  depar- 
tamentos para  el  ejercicio  de  la  autoridad  su- 
prema, según  era  entendida  por  los  musul- 
manes. 

Penetrase,  pues,  en  el  amurallado  recinto  de 
Medinat-ul-Hamrá  ó  la  Alhambra  propiamente 
dicha,  por  la  esbelta  y  cuadrada  torre  que  se  al- 
za pintoresca  y  gallarda  en  medio  de  aquella 
exuberancia  de  verdura  que  le  sirve  de  vistoso 
marco,  la  cual  llevó  de  antiguo  condición  y 
nombre  de  Puerta  Judiciaria  o  de  la  Ley,  donde 
tenía  asiento  y  daba  audiencia  pública,  resol- 
viendo toda  suerte  de  litigios,  el  cadhí  de  la  al- 
medina. formada  de  dos  cuerpos,  hállase  en  su 
frente  principal  flanqueada  por  sendos  ajimeci- 
llos  de  sencilla  traza,  y  su  fábrica,  de  ladrillo, 
se  muestra  al  descubierto  en  la  parte  superior, 
produciendo,  por  lo  variado  de  su  entonación, 
muy  agradable  efecto;  grande  arco  de  herradura, 
inscrito  en  un  rectángulo  que,  á  modo  de  arra- 
baá  le  rodea,  ábrese  en  el  centro  de  la  torre, 
mostrando  en  el  fingido  arquitrabe  un  friso  de 
menudas  y  pronunciadas  dovelas,  labradas  tam- 
bién en  ladrillo  como  el  resto  de  la  fábrica, 
mientras  en  la  clave  del  arco  se  destaca,  graba- 
da en  una  pieza  de  mármol  y  como  signo  emble- 
mático sin  duda,  la  figura  de  un  brazo  con  la 
mano  extendida  ó  abierta,  en  la  cual  algunos 
ven  la  expresión  de  los  cinco  fundamentales 
mandamientos  de  la  ley  muslímica,  y  otros  ca- 
prichosa tradición  de  que  hablaremos  más  ade- 
lante, y  por  nadie  ignorada,  no  faltando  quien 
encuentre  en  semejante  simbolismo  el  origen  de 
la  frase  vulgar  que,  aludiendo  á  los  dedos  de  la 
mano,  los  llama  los  cinco  mandamientos.  Sepa- 
rado de  este  primer  cuerpo  ó  portada  por  estre- 
cho patinillo  ó  recinto  al  descubierto,  álzase  el 
cuerpo  principal  en  el  que  voltea  graciosamente 
un  segundo  arco  do  herradura,  adovelado  y  co- 
ronado por  un  dintel  de  igual  carácter  y  de  igual 
naturaleza  que  el  friso  del  arco  exterior,  advir- 
tiendo en  la  clave,  grabada  como  la  mano  y  cual 
ella  encerrando  sin  duda  alguna  algún  sentido, 
la  figura  de  una  llave,  relacionada  por  la  tradi- 
ción á  que  aludimos  arriba  con  la  mano  abierta, 
con  decir  que  el  día  en  que  la  mano  llegue  á  co- 
ger la  llave,  volverá  la  Alhambra  á  poder  de  los 
muslimes.  Sobre  el  dintel  extiéndese  a  la  una 
y  á  la  otra  parte  peregrina  decoración,  en  cuyo 
centro  surge  la  imagen  de  la  Reina  de  los  cie- 
los, y  por  bajo  de  ella  hácese  grande  y  hermoso 
tarjetón  de  caracteres  cursivos,  que  se  enlazan 
vistosamente  en  las  dos  líneas  de  escritura  de  que 
consta,  consignando  la  siguiente  interesante  me- 
moria, por  la  cual  se  acredita  ser  la  mencionada 


Tom  olea  del  sultán  7usuf  I,  al  mediar  de  la 

XIV"  centuria: 

Ordenó  contruir  ,  tía  pui  rio,  api  liólo, lo  . 
nombre  a\   Puerta  a\  lo  Ley  (haga  prosperar  por 
ella  Alldh  1,1  I,  ¡i ,/,/  Islam,  asi  1  reado 

para  <■-  ntura  etei  00  ,  impí  ,  1  a  d\  raj,  m 

nor,  príncipi  d\  lo    Mu  ili  <■ 

ro,  julo,    Abú-l-Hachchách  (ó  Abú-1-Haxix  ó 

Bl       I  l„'J     YUSUjf,    lujo    ••  ■■//ó, I 

ro,  santificado  \\Abú-l-Chtalid-oen-Naaer 
(recompense  AUdh  por  el  Isld/m  sus  o 

acepte  sus  hechos  de  armas/)  Fue.  erigida 

*.oro)  en  lo  luna  del  Mauludeng 

Eta bié  |e  1 ,  "'  /  año  00,  y,  //  cuarenta  o 

cientos  \1V.)  11.  -junio  á  julio  de  L348  .  Haga 
Alian  de  ella  uno  potencia  protectora  o  lo  ins- 
criba entre  las  acción,  .  buena   y  perdurables. 

Decorada  ricamente  en  el  frente  post  1  ior  por 
muy  estimables,  resaltadas  y  coloridas  labores 
en  barro  cocido,  da  paso  ¿  estrecho  callejón  que, 
á  la  parte  de  la  derecha,  hubo  de  ofrecer  indu- 
dablemente en  id  siglo  XV,  aquellas  co 
caya  (bib-xariá  I  'le  que  hablaban  1  a  sus  caitas 
Los  enviados  á  la  corte  granadina  para  pactar,  en 
nombre  de  don  Juan  1 1,  las  treguas  de  11311,  lle- 
gándose en  pos  á  la  Puerta  llamada  iieul,  des- 
truida en  el  siglo  xvn.  Queda,  pues,  á  la  parte 
de  la  izquierda  y  defendido  por  un  muro  ó  ai  lar- 
ve,  el  Al-Hissán,  mientras  á  la  derecha  se  abre 
erguida  y  elegante,  la  apellidada  Puerta  del  Vi- 
710,  sobro  cuyo  arco,  hoy  algún  tanto  deformado 
en  sus  proporciones  por  el  desnivel  del  terreno, 
existe  otro  tarjetón,  como  el  de  la  Torre  Judi- 
dorio,  en  el  que  se  sustituyó  parte  de  la  ins- 
cripción antigua,  que  da  principio  con  las  aleyas 
1,  2  y  3  de  la  sura  XLVIII  del  Corán,  y  quizás 
en  el  siglo  mismo  en  que  se  destruía  la  Puer- 
ta Real  ya  mencionada,  con  una  serie  de  frases 
por  las  cuales  parece  resultar,  sin  que  merezcan 
en  forma  alguna  crédito,  que  fué  obra  de  Mo- 
hámmad V,  diciendo  en  las  tres  líneas  que  lo 
forman: 

¡Me  refugio  en  Alldh,  huyendo  de  Ax-Xay- 
tlián  (Satanás)  el  apedreado!  ¡En  el  nombre  de 
Alldh  el  Clemente,  el  Misericordioso!  ¡La  bendi- 
ción de  Alldh  sea  sobre  nuestro  señor  y  dueño 
Mahomay  los  suyos!  ¡Salud  y  paz!  ¡Hemos  abierto 
para  tí  una  puerta  manifiesta  (la  ley  coránica), 
áfin  deque  te  perdone  Alldh  tus  culpas  antiguas 
y  modernas,  te  conceda  su  cumplida  gracia,  te 
guíe  por  el  camino  recto  y  te  auxilie  con  su  ayuda 
poderosa!  -  ¡Gloria  á  nuestro  señor  el  sultán  Abu- 
Abdil-Láh  Al-Ganí-bil-Láh  (Moháinmad  V)! 
¡Gloria  á  nuestro  señor  el  sultán  Abu-Abdil- 
Láh  Al-Ganí-bil-Láh!  ¡Gloria  á  nuestro  señor 
el  sultán- Abu-Abdil- Láh  Al-Ganí-bil-Láh! 

Daba  esta  puerta,  que  hoy  se  ofrece  cerrada 
por  una  verja  de  hierro  é  incorporada  á  moderna 
construcción  que  sirve  de  morada  al  Conserva- 
dor del  Palacio,  acceso  indudablemente  al  barrio 
de  la  Alhambra  ó  Almedina,  compuesto  de  aque- 
llos edificios  en  los  cuales  tenían  su  residencia 
oficial  los  guazires  y  demás  dignatarios  de  la 
corte,  cual  lo  atestiguan  los  restos  de  la  llamada 
casa  del  Cadhí,  los  del  palacio,  convertido  en 
Convento  de  San  Francisco,  y  otros,  y  allí  tenían 
especial  aposento  las  tropas  que  constituían  la 
Guardia  del  Amir,  vivían  con  entera  indepen- 
dencia los  príncipes ,  tuvieron  su  morada  las 
mujeres  de  los  sultanes  y  asiento  por  ultimo,  sin 
duda,  las  oficinas  del  Estado.  En  medio  de  este 
barrio,  unida  con  el  Palacio  de  los  Nasseritas, 
estaba  la  Mezquita,  edificada  en  los  comienzos  dei 
siglo  xiv  por  Abu-Abdil-Láh  Mohámmad  III; 
siguiendo  hacia  la  Torre  de  los  Picos,  otras  casas 
de  recreo  y  edificios  religiosos,  como  el  Mossaláh  ó 
capilla  del  Carmen  de  Arratia,  utilizadas  algunas 
de  las  indicadas  torres  como  aposentos  ó  casas 
de  las  gentes  del  palacio  en  momentos  especia- 
les, cual  ocurrió  con  la  de  la  Cautiva  y  la  délas 
/as,  que  han  dado  margen  á  tantas  y  tan 
interesantes  leyendas.  La  faja  extrema,  aquella 
que  gozaba  por  su  posición  de  mayor  indepen- 
dencia y  cuyo  aspecto  en  su  conjunto  debía  ser 
desigual,  aunque  pintoresco,  constituíala  el  Pa- 
lacio, propiamente  dicho  to  casa  del  Rey,  agru- 
pación de  edificios  de  distintas  dimensiones  y 
alturas,  ora  participando  del  carácter  de  forta- 
leza, según  demuestran  las  Torres  de  las  Galli- 
nas, de  los  rúñales  y  de  Embajadores,  ora  del 
espléndido  de  que  hicieron  con  tanta  frecuencia 
gala  los  sultanes  granadinos  y  encerrando  aque- 
llas dependencias  indispensables  ya  parala  vida 
oficial  y  pública,  ya  para  la  particular  y  privada 
de  Ion  unamos. 
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Destruidos  no  pocos  de  los  edificios  así  de  la 
almádina  como  algunos  del  Palacio  para  la  cons- 
trucción estos  últimos  del  famoso  de  Carlos  V, 
fábrica  suntuosa  con  que  el  nieto  de  Isabel  I, 
¡ar  de  Austria,  trató  de  oscurecer  sin  duda 
su  uniformidad  y  su  concierto  la  abigarra- 
da masa  de  edículos  que  constituyeron  el  alcá- 
zar de  los  musulmanes ,  no  es  noy  ya  lícito 
formar  por  completo  entero  juicio  de  lo  que  en 
los  días  de  Abu  -  Abdil  -  Láh  Mohámmad  XI 
(Boabdil)  debió  ser  el  indicado  alcázar,  llega- 
do a  su  perfección  y  complemento;  y  aunque, 
según  persuade  el  testimonio  de  autorizados 
escritores,  un  fué  grande  la  paite  que  del  Pa- 
lacio Nasseiita  hubo  de  tomar  Carlos  do  Gan- 
te para  el  suyo,  no  por  ello  es  menos  de  sentir 
aquella dolorosísima  mutilación  que  deja  incom- 
pleto el  edificio,  que  en  más  de  una  ocasión  hace 
al  viajero  sumergirse  en  uu  mar  de  diadas  y 
vacilaciones,  y  que  presenta  con  no  pequeños 
áculos  la  resolución  del  problema  relativo  al 
linaje  de  fábricas  que  ocupaban  aquella  extensa 
área  que  se  hace  desde  el  aljibe  hasta  la  Iglesia 
de  Santa  María  y  desde  el  costado  occidental 
del  Patio  de  la  Albcrca  hasta  el  muro  que  enlaza 
con  la  parte  superior  de  la  Puerta  Judiciaria. 
Cierto  es  que  la  Puerta  del  Vino,  aunque  por  des- 
dicha los  vaciados  con  que  se  suplió  la  inscrip- 
ción primitiva  nada  dicen,  debió  servir  como  de 
tránsito  á  la  población  del  barrio  colocado  bajo 
la  inmediata  inspección  de  los  sultanes;  mas  no 
es  dable  hoy  sin  grave  riesgo  hacer  afirmación 
alguna,  así  como  no  es  menos  peligroso  inter- 
narse por  el  campo  siempre  expuesto  de  las  hipó- 
tesis y  de  los  supuestos.  Así  pues,  admitiendo 
el  hecho  probable  y  por  extremo  verosímil  de 
que  el  referido  barrio  debió  hallarse  resguardado 
por  un  muro  independiente  del  general  y  del  del 
Palacio,  aunque  enlazado  con  uno  y  otro,  muro 
que  hubo  indudablemente  de  hallarse  incorporado 
á  la  mencionada  Puerta  del  Vino,  y  admitiendo 
la  disposición  en  que  aquél  ha  llegado  á  nues- 
tros días,  habremos  de  conformarnos  con  la  in- 
vestigación y  estudio  de  lo  existente,  detenién- 
donos, no  sin  sentimiento,  delante  de  obstáculos 
que  no  podemos  vencer  y  que  han  puesto  valla- 
dar infranqueable  á  los  más  diligentes  inves- 
tigadores granadinos ,  muchos  de  los  cuales  se 
pierden  en  muy  dolorosas  divagaciones,  procu- 
rando estérilmente  salvar  escollo  semejante. 

Supuestas  las  alteraciones  que  ha  experimen- 
tado este  maravilloso  edificio  de  la  Alhambra, 
tampoco  es  dable,  por  desventura,  precisar  con 
entera  exactitud  la  época  de  cada  uno  de  sus 
departamentos;  mas  es  conjeturable,  sin  embar- 
go, si  consideramos  la  estructura  especial  de  los 
mismos,  á  los  cuales  se  da  nombre  de  cuartos  en 
los  documentos  del  archivo  déla  propia  Alham- 
bra. Tres  son  los  que  se  mencionan  con  efecto 
en  ellos,  y  parecen  marcar  épocas  sucesivas  y  dis- 
tintas: denomínase  el  primero  Cuarto  Dorado,  y 
en  él  se  comprenden  así  la  Torre  de  las  Gallinas 
como  la  de  los  Puñales,  el  oratorio  ó  mossaláh, 
poco  ha  descubierto,  la  mal  llamada  Mezquita, 
el  Patio  de  Machuca  y  la  Sala  del  techo  dorado, 
con  todas  las  habitaciones  que  en  este  ala  sir- 
vieron de  morada  en  otros  tiempos  al  goberna- 
dor militar  de  aquel  real  sitio ;  desígnase  el  se- 
gundo con  el  título  de  Cuarto  de  Comares  y  en  él 
figuran  el  Patio  de  la  Alberca  con  sus  dos  gale- 
rías de  los  extremos,  la  Sala  de  la  Barca,  la 
Torre  de  Comares  ó  de  Embajadores,  é  induda- 
blemente el  salón  seccionado  por  el  Palacio  del 
Emperador  Carlos  V,  con  las  dependencias  de 
una  otra  banda  del  Patio  y  las  habitaciones  al- 
tas de  la  galería  occidental;  recibiendo  por  últi- 
tirno  el  apelativo  de  Cuarto  de  los  Leones,  el  edi- 
ficio que  gira  en  torno  del  Patio  de  los  Leones  y 
comprende  las  cuatro  principales  tarbeas  de  los 
Abencerrajes,  con  sus  departamentos  superiores, 
la  Sala  dicha  de  Justicia,  la  de  las  Dos  Hermanas, 
y  el  llamado  Mirador  de  Lindaraja  y  la  que  se 
conoce  ó  conocía  hasta  hace  poco  por  Salón  del 
techo  de  Felipe  V  en  el  punto  de  encuentro  pa- 
ralelo al  Palio  de  la  Alberca;  á  este  mismo  cuarto 
correspondían  así  el  Ad-ddr  ó  Casa  de  Aixa, 
como  la  Sala  de  los  Baños,  el  Cuartode  las  Camas, 
varios  otros  pequeños  aposentos,  que  no  tienen 
nombre  especial  y  la  cobba  donde  se  encontraron 
algunas  de  las  lápidas  sepulcrales  de  los  sulta- 
nes granadinos,  así  como  la  ráudha,macbora  6 
uterio,  próximo  é  inmediato  ala  Mezquita, 
reemplazada  hoy  por  la  ya  mencionada  Jglesiade 
Sta.  María.  Cual  se  deduce,  pues,  de  la  expresión 
ó  nombre  de  cuartos,  dado  á  tales  y  diferentes 
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edificios,  éranlo  estos  completos  de  por  sí  en  su 
propia  y  genuina  estructura,  y  se  contaban  en 
ellos  todas  aquellas  habitaciones  necesarias  para 
el  uso  á  que  se  les  destinaba;  sabido  es  que  las 
casas  entre  los  musulmanes,  así  en  Oriente  como 
en  Occidente  y  según  lo  aprendieron  de  sus  maes- 
tros primitivos  los  griegos,  se  componían,  cual 
se  componen  hoy  por  tradición  en  nuestras  co- 
marcas andaluzas ,  de  un  patio  cuadraugular 
central,  cercado  ó  nó  por  galerías,  ó  teniéndolas 
en  sus  extremos,  ya  longitudinales,  ya  latitudi- 
nales; á  este  patio,  conforme  la  capacidad  ó  área 
del  terreno  en  que  la  casa  se  hallaba  edificada, 
abrían,  correspondiendo  á  los  cuatro  lados,  otras 
tantas  habitaciones  principales  con  algunas  se- 
cundarias, que  recibían  nombre  de  tarbeas  ó 
cuartos,  propiamente  dichos;  y  en  esta  disposi- 
ción, generalmente  respetada,  se  ofrecían  aque- 
llos tres  edificios  principales  que  constituyen 
hoy  la  apellidada  Casa  lleal  ó  Palacio,  donde 
vivieron  los  sultanes  granadinos,  como  se  ofre- 
cen no  pocos  edificios  moriscos  del  Albaicín,  que 
subsisten-  todavía  en  su  primitiva  forma.  Par- 
tiendo, pues,  de  este  dato,  y  para  hacer  más  fruc- 
tuoso el  estudio  de  la  Alhambra,  considerare- 
mos independientemente  y  en  conjunto  cada  uno 
de  estos  Cuartos,  haciendo  de  paso  la  historia 
de  los  mismos,  según  lo  enseña  la  arqueología 
ayudada  de  los  epígrafes  murales,  ya  originales, 
ya  reproducidos,  que  esmaltan  peregrinamente 
los  muros  de  cada  una  de  las  tarbeas,  más  ó  me- 
nos desfiguradas  y  según  han  llegado  hasta  nos- 
otros. 

Ofrécese  en  primer  lugar  el  que  llaman  los 
documentos  Cuarto  Dorado,  el  cual  avanza  por 
el  callejón  que  forma  el  costado  orientel  del  Pa- 
lacio de  Carlos  V  hasta  doblar  frente  al  Cubo  de 
la  Alhambra  y  dar  por  oriente  al  bosque  sobre 
el  Darro,  ocurriendo  como  cuestión  preliminar 
la  relativa  á  la  primitiva  entrada  del  Palacio  y 
como  consecuencia  la  de  si  todos  aquellos  edícu- 
los fueron  la  parte  más  antigua  del  mismo  pala- 
cio y  constituyeron  un  solo  y  único  edificio  ó 
son  restos  de  los  que  allí  existían  al  tiempo  de 
la  conquista.  No  hay  viajero  á  quien  no  sorpren- 
de y  disguste  profundamente  el  aspecto  misera- 
ble de  la  entrada  que  desde  el  siglo  xvn  sirve 
de  ingreso  al  fastuoso  Palacio  de  los  Al-Ah- 
mares:  aquel  muro  frío,  desprovisto  de  carácter 
y  de  grandeza,  que  parece  mucho  más  humilde 
aun  al  lado  de  la  majestuosa  mole  del  edificio 
fabricado  para  el  César;  aquella  puerta  sin  estilo 
ni  acento,  despojada  de  todo  cuanto,  desde  el  pri- 
mer golpe  de  vista,  pudiera  servir  como  de  reve- 
lación de  las  riquezas  atesoradas  en  el  interior  de 
aquel  recinto  maravilloso;  aquella  no  menos 
miserable  puerta  cochera  que  en  el  lienzo  de  la 
izquierda  se  abre  y  que  parece  más  propia  de  un 
barrio  extremo  é  inhabitado  que  de  aquellos  lu- 
gares de  deleite;  aquel  muro  que  corre  hasta  la 
plazade  losaljibes,  medio  desmoronado,  conlosla- 
drillos  al  descubierto  y  la  argamasa  hendida  por 
muchaspartes  y  aquellos  árboles  raquíticos  cuyas 
copas  asoman  sobre  el  extremo  de  dicho  muro, 
desdiciendo  de  lo  frondoso  y  ameno  del  sitio, 
todo  aquello,  por  desventura,  previene  desde  el 
primer  momento,  no  contra  la  construcción  tan 
celebrada  de  los  sultanes  granadinos,  sino  con- 
tra la  incuria  y  el  abandono  de  los  españoles, 
caracterizándonos  en  realidad  ante  el  juicio  de 
los  extranjeros. 

Cierto  es  que  jamás  las  moradas  ni  los  pala- 
cios musulmanes  revelan  al  exterior  su  interior 
magnificencia;  pero  no  lo  es  menos  que  tienen 
adecuada  á  su  grandeza  y  su  importancia,  la  fa- 
chada de  los  mismos,  como  lo  acreditan  los  des- 
pedazados restos  de  la  Madrisa,  Madraza  ó 
Universidad  granadina,  que  se  conservan  en  el 
Museo  Provincial  de  la  ciudad  del  Darro,  y  no 
es  de  suponer,  cuando  tan  cerca  se  halla  la  her- 
mosa Puerta  del  Vino  y  la  magnífica  de  la  Ley, 
cuando  los  alarifes  mudejares  á  quienes  confió 
don  Pedro  I  en  Sevilla  la  reconstrucción  ó  labra 
del  Alcázar  de  esta  capital,  siempre  famosa,  do- 
taban á  aquel  edificio  de  la  suntuosa  fachada 
que  ostenta,  hoy  admirada  de  propios  y  de  ex- 
traños con  justicia,  la  regia  morada  de  los  sulta- 
nes granadinos,  verdadero  dechado  de  bellezas, 
resumen  y  compendio,  por  decirlo  así,  de  los  pro- 
digios obrados  por  el  arte  hispano-mahometano 
en  su  última  y  más  esplendorosa  etapa,  carecie- 
se de  miembro  tan  importante,  que  debía  impo- 
ner á  cuantos  traspasaran  los  umbrales  del  edi- 
ficio donde  vivían  los  soberanos  de  aquel  reino 
y  preparar  el  ánimo  por  medio  de  ordenada  gra- 
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dación,  para  el  goce  y  disfruto  de  las  demás 
bellezas  encerradas  en  cada  uno  de  los  departa- 
mentos ó  cuartos  en  que  se  dividía. 

Sedentes  descubrimientos,  debidos  á  la  dili- 
gencia infatigable  y  al  amor  del  conservador  de 
la  Alhambra,  D.  Rafael  Contreras,  han  venido 
á  demostrar  que,  con  efecto,  la  sorpresa  y  el 
disgusto  de  los  visitantes  del  Alcázar  no  carecían 
de  fundamento;  aquella  miserable  puerta-coche-' 
ra,  en  la  cual  nadie  reparaba  sin  enojo,  dan- 
do paso  al  lugar  donde  los  antiguos  goberna- 
dores militares  del  real  sitio  tenían  el  coche 
y  las  cuadras  de  su  uso,  ocultaba  estimables  res- 
tos por  los  cuales  parece  acreditarse  que  allí 
tuvo  una  de  sus  entradas  el  Palacio  de  los  Na- 
sseritas.  Levantado  el  suelo,  no  brinda  en  su  con- 
junto con  la  gallardía  de  que  hace  alarde  la  fa- 
chada del  Alcázar  sevillano;  no  guarda  tampoco 
en  magnificencia  proporción  con  la  fachada  in- 
terior; pero  sí  persuade  de  que  allí  hubo  de  exis- 
tir, con  otros  miembros  que  han  desaparecido  en 
dolorosas  adulteraciones,  la  fachada  del  Cuarto 
Dorado  con  el  que  comunica.  Labores  de  yesería 
en  su  mayor  parte  destruidas;  un  friso  de  madera 
con  reelevada  inscripción  en  elegantes  caracte- 
res africanos  que  parecen  corresponder  al  si- 
glo XIV  y  en  donde  se  lee  el  nombre  de  Mohám- 
mad, aludiendo  sin  duda  al  fastuoso  y  no  siempre 
feliz  Abú- Abdil -Láh  Mohámmad  V,  de  gran  ce- 
lebridad y  prestigio  en  la  historia  de  las  artes 
granadinas,  inscripción  que  consta  de  tres  am- 
pulosos versos  diciendo: 

¡Oh  levantado  asiento  de  la  regia  dignidad  ex- 
celsa, y  asilo  del  arte  maravilloso!  (La  Alhambra)] 

¡Abriste  'puerta  manifiesta,  y  fué  meritoria 
acción  y  beneficio  memorable  del  Imam  Mohám- 
mad! Derrame  sus  favores  Alláh  sobre  todo  ello; 
tabicas  y  canecillos,  primorosamente  entallados, 
pero  ennegrecidos  por  el  abandono  y  el  transcur- 
so de  los  tiempos,  y  la  disposición  general  en  fin, 
que  proclama  en  lo  que  resta,  que  fué  sin  duda 
labrado  todo  aquello  para  permanecer  al  descu- 
bierto, es  cuanto  subsiste  de  aquella  entrada, 
donde  en  otros  días  debió  resplandecer  el  arte 
granadino,  el  cual,  si  por  algo  se  caracteriza, 
es  ciertamente  por  la  esbeltez  y  la  gallardía  de 
sus  formas.  Pero  á  pesar  de  todo,  aun  dado  el 
supuesto  que  indicamos  y  que  se  ofrece  en  rea- 
lidad como  verosímil,  como  no  es  dable  aceptar 
el  de  que  el  Palacio  de  los  sultanes  Nasseritas 
tuviera  sólo  una  única  portada;  como  la  disposi- 
ción en  que  la  descubierta  por  el  Sr.  Contreras 
no  puede  autorizar  la  sospecha  de  que  sea  la 
principal ;  como  los  departamentos  con  que  se  ha- 
lla en  natural  comunicación  tienen  aspecto,  ca- 
rácter y  significación  especiales,  según  veremos, 
de  aquí  resulta  que  no  podemos  en  absoluto  ad- 
herirnos á  la  opinión  de  los  que  sostienen  que 
es  aquella  la  antigua  y  principal  portada  del 
Alcázar. 

Dos  muy  doctos  escritores  hermanos,  que  han 
estudiado  juntos  en  muy  curioso  y  útil  libro  á 
Granada  y  sus  monumentos  árabes,  tras  no  fáci- 
les tareas,  han  logrado  puntualizar  con  exactitud 
la  categoría  y  la  importancia  de  cada  uno  de  los 
Cuartos  de  que  hablan  los  documentos  del  Ar- 
chivo de  la  Alhambra,  por  ellos  consultado,  no 
sin  fruto.  No  es  lícito  dudar,  después  del  refe- 
rido estudio ,  que  el  Cuarto  Dorado  era  el  Serra- 
llo ó  lugar  donde  el  sultán  daba  audiencia  públi- 
ca y  administraba  por  sí  justicia,  á  la  manera 
oriental  perpetuada  entre  los  musulmanes  espa- 
ñoles: su  disposición,  distinta  de  la  de  los  demás 
departamentos,  la  situación  que  ocupa  á  la  en- 
trada del  Alcázar,  todo  hace  sospechar  que,  en 
efecto,  aquel  que  llaman  los  documentos  salón 
del  techo  dorado,  cuyo  ajimez  conserva  como 
testimonio  de  la  restauración  de  que  fué  objeto 
durante  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  el  sim- 
bólico haz  de  flechas  con  el  yugo,  no  tenía  apli- 
cación distinta,  por  más  que  las  leyendas  mura- 
les nada  revelen  ni  autoricen.  Siendo  esto  así, 
y  hallándose  la  entrada  no  há  muchos  años  des- 
cubierta, en  directa  comunicación  por  medio  del 
Patio  de  Machuca  ó  de  la  Mezquita,  como  con 
error  la  denomina  el  vulgo,  con  lo  que  fué  Se- 
rrallo, aquella  entrada  era,  no  la  principal,  no 
la  única,  sino  la  que  permanecía  franca  al  pú- 
blico cuando  el  jefe  del  Estado  daba  audiencia, 
y  sólo  guiaba  ó  conducía  al  Serrallo,  no  tenien- 
do comunicación  con  otro  edificio  alguno  de  la  Al- 
hambra. El  P.  Echevarría  y  Argote  declaran  que 
la  entrada  principal  estaba  en  la  parte  destruida 
para  el  Palacio  del  Emperador,  y  aun  hacen  mé- 
rito de  algunas  inscripciones  que  en  ella,  según 
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el  morisco  Alonso  del  Castillo,  oxistían ;  más 
jomo  no  es  realizable  para  nosotros,  europeos, 
formar  idea  del  todo  fiel  y  oxacta  de  la  vida  do 
los  antiguos  señores  do  Granada,  4  despecho  do 

las  relaciones  que  hacen  en  BUS  \  i  rjea  i  \íi  Lea  v 
al  Oriente  i  m  mita  á  las 

je  ofrece  cual  indispensable,  tampoco  es 
por  desventura  hacedero  n  i  tv<  rcou  esperanzas 
,¡,    lcí    i  o,  aun  con  el  auxilio  in  de  las 

nauzas  obtenidas  por  los  Sres.  Oliver  y  Hur- 
tado, acerca  del  destino  especial  do  muchos  de- 
partamentosy  principalmente  de  aquél  ó  aquellos 

..lidos  sin  piedad  por  los  artífices  de  la  XVI. a 

■liria  para  emplazar  la  soberbia  fábrica  de 

Carlos  de  Gante  Pudo  quizás  levantarse  allí  la 

principal  fachada,  en  el  Cuarto  de  Gomares  ó  Em- 

lores,  destinado  á  Las  grandes  recepciones  y 
solemnidades  palatinas  y  acaso  .se.  haga  la  con- 
jetura más  verosímil,  si  se  considéralas  descrip- 
ciones que  los  escritoros  musulmanes  hacen  del 
ni  i  n¡li.  •  palacio  construido  por  el  califa  An- 
Nássir  en  las  inmediaciones  do  Córdoba,  cu  la 
infeliz  Medinat-  /    Zahrd,  y  que  los  descendien- 

■  Al-Ahmar  I, 
■■>nmumente  se  le  llama,  procurarían  emular  \ 
aun  oscurecer  la  belleza,  la  suntuosidad,  la  ri- 
queza y  el  fausto  desplegados  por  los  Omeyyas 
en  su  corte.  La  solemne  recepción  do  Sancho  el 
Craso  en  el  Alcázar  referido,  durante  el  califato 
de  Abd-er-Rahmán  III,  la  no  menos  solemne 
de  Ordoño  IV  el  Malo,  en  el  de  Al-Hakem  II, 
claramente  revelan  y  patentizan,  que  atendían 
con  particular  esmero  los  príncipes  mahometa- 
nos en  sus  palacios  a  deslumhrar  desde  el  primer 
momento  á  los  extranjeros  a  quienes  daban  sin- 
gular audiencia,  y  lo  pone  además  de  relieve 
■  regrina  fuente  de  azoguo  que  fluía  trastor- 
nado™ en  el  centro  de  la  Cobba  principal  y  más 
noble  del  Alcázar  de  Az-Zahrá,  según  los  es- 
sritores  muslimes. 

No  es,  por  tanto,  para  rechazado  en  absoluto 
el  supuesto  del  P.  Echevarría,  con  tanta  mayor 
causa,  cuanto  que,  desde  la  puerta  del  edificio 
reservado  á  la  vida  pública  y  oficial  del  Amir, 

ida  en  el  eje  longitudinal  del  cuarto  de 
Contares,  descubríase  a  través  de  la  bordada  ga- 
lería el  extenso  Palio  de  la  Alberea  cuyos  surti- 
dores arrojarían  al  espacio  penachos  do  blanca 
espuma;  cuyo  estanque,  poblado  de  muchos,  di- 
versos y  pintados  peces,  brillaría  como  bruñido 

jo,  y  cuyos  andenes  embellecerían  vistosas  y 
matizadas  flores  que  embalsamarían  el  ambiente 
con  sus  perfumes,  mientras  al  frente  se  dibuja- 
ría, cual  hoy  se  dibuja,  la  galería  que  dando  ac- 
ceso á  la  antecámara  llamada  sala  de  la  Barca, 
franqueaba  el  paso  al  salón  maravilloso  de  Em- 
Aun  dadas  las  comunicaciones  inte- 

,  entre  unos  y  otros  Cuartos  ó  edificios,  to- 
davía se  hace  necesario  admitir  que  el  de  los 
Leones  tuvo  también  su  natural  y  propio  ingre- 
so, del  que  no  hay  noticia,  con  otros  sin  duda 
alguna  de  servicio  y  de  menor  importancia,  re- 
sultando, por  consiguiente,  que  la  portada  des- 
cubierta en  la  cochera  del  antiguo  gobernador 
militar  de  la  Alhambra,  no  puede,  en  manera 
i,  ser  estimada  cual  la  principal  y  única  y 
mucho  menos  la  actual,  que  fué  abierta  en  el  si- 
glo xvn  y  en  fecha  conocida  y  consignada  por 
todos  los  Manuales  y  libros  que  tratan  de  la 
descripción  de  este  monumento. 

Dejando,  pues,  á  un  lado  todas  estas  cuestio- 
nes y  trasponiendo  la  que  se  presenta  como  prin- 
cipal entrada,  ofrécese  hoy  en  pos  vasta  cuadra, 
bría  y  triste,  despojada  de  todo  exorno  y  vi- 
siblemente destruida,  aunque  ignoramos  con 
exactitud  en  qué  época,  habitación  desde  ia  cual 
y  por  medio  de  una  de  las  dos  cuadradas  puertas 
de  la  peregrina  fachada  de  este  cuerpo,  se  pasa 
al  Patio  de  Machuca,  mal  llamado  de  la  Mez- 
quita, á  cuyo  frente  y  tras  de  una  galería  al  des- 
cubierto, que  ofrece  aspecto  bien  singular  y  ex- 

',  n  specto  de  los  demás  departamentos  de  la 
Alhambra,  se  halla  el  denominado  Salón  del 
dorado.  La  naturaleza  de  los  exornos  de 
yesería  que  esmaltan  y  enriquecen  así  la  gran  fa- 
chada de  este  patio,  como  los  muros  del. lalón  re- 
ferido, de  acuerdo  con  las  leyendas  murales  de  la 
misma  fachada,  revelan  desde,  un  principio,  con- 
tra todo  otro  prejuicio,  que  aquel  Cuarto  tal  y  co- 
mo se  muestra  hoy  á  nuestra  mirada,  es  todo  él  de 
la  XIV. a  centuria,  y  que  en  ella  fué  labrado  por 
lamagnifiecneiade  Abu-Abdil-Láh  Mohámmad  V 
circunstancia  que  no  deja  de  brindar  verdadero 
interés,  dado  el  orden  en  que  parece  debían  pre- 
sentarse los  diversos  edificios  que  constitir. 
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ol  palacio  do  los  Al-Ahmares  de  Granada  y  que  se 
revela  por  el  c]i  -o  entallado  en  cuatro 

■  liónos  que  contienen  igual  número  de  versos 
madera,  del 
cual  arrancan  los  canecillos  que  sostienen  i 
jaroz  diciendo  expreah  amenté: 

Mi  de  una  diadema 

y  mi  distribuí 

nando  i  ,,,,  ,sv  levanta  el  sol. 

Al-Qani-bil-Láh  (Mohámmad  Vi 
encargo  de  abrir  la  p\  justicia,  dj 

desvanecer  las*.  Uemplo  su  rostro, 

ante  al  primer  albor  de  la  mañana  en  el 
hon  ontel 

¡•'•i  l  lláh  por  esta  obra,  como  le  ha  fa- 

vorecido en  figura  y  carácter! 

Aceptado  el  hecho  do  quo  Al-Ahmar  I  fué 
quien  eligió  la  Alhambra  para  residencia  do  la 
sultanía,  con  lo  cual  11  :  11  de  las  costumbre 
Seguida  por  los  régulos  de  Taifa,  cual  atestigua 
la  .  llcazaba  Qidida,  muéstrase  comomuy  natural 
que  á  él  correspondieran  y  perteneciesen  las  pri- 
meras edificaciones,  liase  del  futuro  Palacio,  lle- 
vado á  su  perfección  y  complemento  por  Mohám- 
mad V;  la  gran  mayoría  de  los  escritores  quede 
estas  cosas  tratan,  afirman  y  no  lo  dudamos  no- 
sotros por  nuestra  parto,  quo  el  Palacio  de  Car- 
los V  no  ocupa  el  emplazamiento  de  edificio  al- 
guno ó  miembro  por  lo  menos  importante  del 
Alcázar,  siendo  mera  fantasía  la  de  quienes  supu- 
sieron que  por  allí  se  encontraban  las  habita- 
ciones de  invierno  ;  puede  estimarse  conocida  la 
época  en  la  cual  fué  labrado  el  Cuarto  de  Coma- 
res,  y  es  también  notorio  que  el  de  los  Leones  fué 
obra  de  Mohámmad  V,  ocurriendo  preguntar  por 
tanto:  dadas  estas  circunstancias  y  admitiendo 
que  el  Palacio  de  los  sultanes  Nasseritas  no  so 
extendió  á  mucho  más  del  área  que  hoy  presenta: 
¿dónde  hizo  su  morada  Abu-Abdil-Láh-Moháin- 
road  I,  Al-Gálib-bilLdh? ¿Escogió por  residencia 
alguna  de  los  torres  del  Al  Hissán  ó  labró  algún 
edificio  para  morada  propia  en  el  cerro  de  la  Al- 
hambra? Si  labró  en  la  Alhambra  edificio  que  le 
sirviera  de  morada,  ¿escogió  quizás  con  tal  pro- 
pósito la  vertiente  ó  declive  del  cerro  que  da  so- 
bre el  Darro  frontero  al  Albaicin?  ¿Ocupó  aque- 
lla fábrica  desconocida  parte  de  los  jardinillos 
que  forman  la  placeta  que  sucede  á  la  Puerta 
del  Vino,  frente  al  Palacio  ya  citado  del  empe- 
rador Carlos  de  Gante?  ¿Son  restos  quizá  do 
aquella  morada  la  Torre  de  los  Puñales,  la  de  las 
Gallinas  y  el  Mossalúh,  con  todo  lo  que  consti- 
tuye el  departamento  mal  llamado  Mezquita? 

Cuestiones  son  todas  estas  de  difícil  si  no  impo- 
sible resolución  al  presente ;porque  si  bien  es  cier- 
to que  aceptando  la  hipótesis  do  que  las  referidas 
torres  constituyeron  el  primitivo  palacio  do  Al- 
Ahmar  I,  tropezamos  desde  luego  con  el  incon- 
veniente de  que  son  sobrado  mezquinas  para  la 
grandeza  y  la  suntuosidad  de  quien  recibía  más 
tardo  el  dictado  de  Magnifico,  pues  no  hay  allí 
términos  hábiles  para  que  nadie,  y  menos  un  mo- 
narca, pudiese  vivir  siquiera  con  holgura,  -  no  lo 
es  menos  que  si  suponemos  que  el  edificio  erigido 
por  el  fundador  de  la  dinastía  de  los  Nasseritas 
se  hallaba  en  parte  distinta,  en  alguna  quizás  de 
las  indicadas,  no  se  explica  que  los  sucesores  de 
aquel  príncipe  fueran  agrupando  nuevas  cons- 
trucciones en  el  paraje  de  menos  extensión,  ni 
se  comprende  entonces  tampoco  que  para  la  labra 
del  Palacio  del  César  no  se  quebrantase  poderosa- 
mente el  conjunto  del  palacio  de  los  sultanes  gra- 
aadinos.  Mas  no  es  lícito  dudar  de  que  Mohám- 
mad I  construyó  un  edificio  en  el  cual  habitaron 
después  de  él  sus  dos  sucesores  Mohámmad  II  y 
Mohámmad  III,  pues  no  se  tiene  noticia  de  que 
lo  hicieran  ni  el  hijo  ni  el  nieto  del  afortunado 
aventurero  de  Arjona,  siendo  de  presumir  que 
semejante  fábrica  debió  de  ser  bastante  capaz  y 
extensa,  conocido  el  hecho  de  haber  sido  el  ven- 
cedor de  Ceuta  Mohámmad  III,  ya  mencionado, 
quien  erigió  la  mezquita  de  la  Alhambra.  Con- 
fiésalo así  no  sólo  Ebn-ul-Játhib,  secretario  que 
fué  de  Mohámmad  V,  sino  también  muy  insignes 
monumentos  conservados  á  dicha  bástalos  ti*  ni- 
pos actuales.  De  dichos  monumentos,  ambos  de 
grande  importancia  y  únicos  en  su  género,  el 
primero  la  peregrina  Lámpara  quo  pendía  segu- 
ramente en  el  Mihrab  de  la  mencionada  Mezqui- 
ta y  que  trasportada  por  el  cardenal  Ximénez  do 
Cisneros  al  colegio  do  San  Ildefonso  de  Alcalá 
do  llenares,  pasó  después  á  la  Universidad  Cen- 
tral cuando  la  Complutense  fuéá  Madrid  ti 
dada  y  que  hoy  figura  como  verdadera  joya  en 
el  Salón  de  arte  mahometano  y  del  estilo  mudejar 
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en  ol  Musco  Arqueológico  Xacional,  donde  excita 
justamente  la  admiración  do  los  entendidos.  Es 
ol  segundo  la  inestimable  pila,  trabajada  en 
marmol  blanco  y  descubierta  on  los  adán 
la  fortaleza  de  la  Alhambra  donde  servía  para 
usos  done  se  custodia  hoy  en  el  pe- 

queño Mus  o  di  I  un  ;:io  pala  ¡o  de  la  Alhambra 
y  en  en\ oa  tres  principales  frentes  se  hall  i n 

CUlpidasen  relieve,  expresivas  fábulas  de  origen 

0¡  uno  y  ot  lo  consí  rvan   la   ni   C1  ipcii  ti 
acredita  fueron  I  r  Mohámmad  III  pa- 

ra la  Mezquita  do  la  Alhambra  y  es  aml 
consigna  la  fecha  do  BU  labra,  que  fué  la  de  xa- 
gual  ue  704  de  la] 17  de  abril  á  25  de  ma- 
yo de  130f>  de  nuestra  Era)  para  La  PUa  y  lado 
1.a  de  705  (22  do  setiembre  á  21  de  octu- 
bre do  1305)  para  la  Lámpara,  diciendo  la  de 
del  siguiente  modo  en  lo  que  de  ella  secon- 

■■■i  I  .i : 

En  el  nombre  de  Alldh,  el  ( lemente,  el  Miseri- 
oso/ La  bendición  de  Alldh  seasm 
\fahoma  y  los  suyos!  Salud  ypa 

nuestro  señor  el  sultán  excelso,  el  fal- 
toso, el  justo,  el  feliz,  el  con-! 
ciudades  y  último  límite  de  la  conducta  justa  en- 
tre los  siervos  (de  Alldh),  el  Amir  de  los  mus- 
limes Abú-Abdil-Ldli,  hijo  de  nuestro  señor  el 
Amir  de  los  muslimes  Abú-Abdil-Láh,  hijo  de 
nuestro  señor  Al-Gdlib-bil-Lah,  el  victorioso  por 
la  protección  de  Alldh,  Amir  de  los  musli 
Abu-Abdil-Láh  (engranda  ¡cale  Alláh,  ensalzado 
sea!)...  debajo  de  ella,  á  quiñi  alumbra  mi  luz 
por  su  magnificencia  y  cuidado  de  su  xeque,  con 
sana  intención  y  verdadera  certidumbre.   Y  fue 
esto  en  la  luna  de  Rabié  primera  bendecida  del 
año  -¿neo  y  setecientos.  Ensalzado  sea! 

El  epígrafe  de  la  celebrada  Pila,  aunque  bo- 
rrado en  el  principio,  se  expresa  por  su  parteen 
estos  términos: 

...  y  lu  gloria  de  Alldh...  y  una  victoria  con- 
tinuada de...  Sadd...  Estaba  este  almidhá  entre 
...  mandó...  de  su  obra...  del  Alcázar  de  Grana- 
da ( glorifiquela  Alláh!)...  el  príncipe  nuestro  se- 
ñor el  sultán,  el  rey  excelso,  vencedor,  favorecido 
(de  Alldh),  Amir  de  los  muslimes  (esfuércele 
Alláh!)  Abu-Abdil  ( Láh),  hijo  de  nuestro  señor 
el  Amir  de  los  muslimes,  hijo  de  nuestro  señor 
Al-Gdlib-(bil-Ldh)...  protegido  de  Alldh...  y  esto 
(fué  hecho )  en  la  luna  dt  xagual  del  año  cuatro 
y  setecientos.  Loor  á  Alláh,  el  alto! 

No  es  pues  posible  dudar,  en  vista  de  estos 
dos  desinteresados  é  irrefutables  testimonios, 
con  cuya  magnificencia  se  acredita  la  del  prínci- 
pe de  quien  proceden,  confirmándose  las  noticias 
consignadas  por  los  escritores  musulmanes,  que 
en  los  comienzos  de  la  xiv. ,l  centuria,  vil  1.a  del 
Islam, existía  aquel  templo, el  cual  fué  construido 
por  la  piedad  del  nieto  de  Al-Ahmar  I  y  que  en  él 
desplegó  todo  el  lujo  do  las  artes  granadinas; 
y  conocido  este  hecho,  parece  por  él  argüirse, 
dado  el  emplazamiento  de  semejante  fabrica, 
que  el  Palacio  entonces  de  los  sultanes  en  la 
Alhambra,  hubo  de  hallarse  inmediato  á  ella. 
Nada  existe  sin  embargo  que  autorice  la  sospe- 
cha de  que  en  todo  lo  que  se  destinó  sin  duda  á 
cementerio  de  los  sultanes  y  donde  Mármol  Car- 
vajal vio  hincadas  en  tierra  y  derechas  las  lápi- 
das sepulcrales  que  de  los  mismos  se  conservan, 
ni  en  la  explanada  que  se  hace  entre  la  que  fué 
Mezquita  y  el  Palacio,  ni  en  la  parte  ocupada 
desde  el  siglo  xiv,  ya  citado,  por  el  majestuoso 
y  deslumbrador  Cuarto  de  los  Leones,  ni  tampo- 
co cu  la  parte  que  secciona  la  fabrica  dirigida 
un  tiempo  por  el  famoso  burgalés  Diego  de  Si- 
loée,  se  hallase  el  referido  edificio,  siendo  por 
consiguiente  hoy  imposible  lijar  el  emplazamien- 
to del  mismo  si  existió,  cosa  en  que  no  es  per- 
mitida la  duda.  Por  manera  que,  no  siendo  acep- 
table el  señalar  aquella  parte  del  Cuarto  Dorado 
como  primor  Palacio  de  los  Al-Ahmares,  no  sólo 
por  que  no  parecen  consentirlo  ni  autorizarlo  sus 
exiguas  dimensiones,  sino  porque  los  epígrafes 
numerados  hacen  mención  únicamente  de  Al- 
Ganí-bil-Láh  ó  de  Mohámmad  V,  en  honor  de 
quien  se  escribieron  las  acostumbradas  alaban- 
zas, la  mayor  parte  de  los  escritores  dan  por 
seguro  que  la  primitiva  morada  do  los  príncipes 
granadinos,  si  no  fué  por  completo  el  Cuarto  de 
(Jomares,  lo  fué  la  Torre  que  so  conoce  con  este 
título  ó  con  el  de  Embajadores,  por  inducir  en 
tal  sospecha  desde  luego  la  circunstancia  de  no 
tirarse  en  todo  el  recinto  de  la  Alhambra 
que  por  sus  caracteres  artísticos  pueda  ser 
referible  sino  á  la  xiv.a  centuria  y  por  hallarse 
este  magnífico  Salón  enriquecido  de  labores  de 
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yesería  que  no  tienen  semejante  en  departamen- 
to alguna  del  Palacio.  Xo  ocurre  de  otro  modo 
también,  por  lo  que  serenen  i  algunas  labores 
de  las  .[lio  la  decoran,  con  la  Torre  de  los  pu- 
.  6  ote  Uohdmmad;  pero  cual  se  comprende- 
ra fácilmente,  la  indicada  circunstancia  nada 
resuelve  tampoco,  pues  aun  aceptando  que  asila 
mencionada  Torre  de  Moho  minad  como  la  de  Co- 
ntares o  Embajadores,  hubieran  sido  labradas  en 
el  período  que  media  desde  Mohámniad  I  á  Yu- 
sut'I,  ni  es  dable  presumir  que  en  ellas  hicieran 
su  morada  los  sultanes  y  llenaran  los  altos  debe- 
le la  representación  por  ellos  obtenida,  ni 
hay  en  los  demás  miembros  que  se  reputasen  ó 
pudieran  á  una  y  otra  Torre  ser  referidos,  nada 
que  autorice  á  considerarlos  como  constitutivos 
dificios  adornados  de  carácter  y  condicio- 
nes de  palacio.  No  debe  ser,  sin  embargo,  para 
olvidado  en  esta  investigación,  el  que  alguno 
de  los  capiteles  de  la  antesala  ó  galería  descu- 
bierta del  Salón  del  techo  dorado  afecte  en  su 
ornamentación  mayores  relaciones  con  las  tra- 
diciones de  los  tiempos  precedentes,  lo  cual  en 
realidad,  si  puede  servir  como  indicador  de  an- 
dad superior  á  la  de  otros  departamentos, 
no  se  compadece  con  el  resto  de  la  decoración, 
que  en  nada  se  diferencia  de  la  que  llena  las  de- 
más partes  de  la  Alhambra,  tanto  más  si  se  con- 
sidera que  no  hay  ningún  obstáculo  por  el  cual 
se  impida  ó  dificulte  el  supuesto  de  que  fuera 
utilizado  como  miembro  arquitectónico  de  fábri- 
ca anterior  ya  destruida.  Alguna  más  razón 
habría  para  sospechar  que  en  esta  parte  tuvieron 
emplazamiento  los  edificios  donde  moraron  Mo- 
hámmad  II  y  sus  sucesores  hasta  Abú-1-Hach- 
chach  Yusuf  I,  si  con  efecto  la  peregrinidad  y  la 
singularidad  de  las  obras  que  bordan  los  muros  de 
la  Torre  de  Comares  y  de  la  de  Mohámniad,  acu- 
sasen cierto  grado  de  preparación  para  el  flore- 
cimiento esplendoroso  que  consiguen  las  artes 
de  la  construcción  y  la  cultura  en  general  sn 
Granada,  al  mediar  de  la  centuria  xiv.a  Hácese 
preciso  para  esto  tener  muy  en  cuenta  los  ele- 
mentos artísticos  que  entraron  en  la  constitución 
del  que  dentro  del  arte  hispano-mahometano 
se  llama  estilo  árabe-granadino,  elementos  que 
algunos  reputan  como  originales,  pero  que  sólo 
tienen  de  tal  la  especial  manera  de  ser  sentidos, 
utilizados  y  ejecutados  por  los  artistas  de  Gra- 
nada. 

La  caída  y  destrucción  total  del  Califato  de 
Córdoba,  que  dio  origen  y  nacimiento  á  aquella 
serie  de  pequeños  Estados  en  los  cuales  se  frac- 
cionó por  desventura  suya  la  unidad  política, 
perseguida  sin  tregua  desde  el  siglo  VIH  al  x 
por  Abd-er-Rahman  I  Ad-Dájil  y  sus  sucesores 
hasta  el  gran  Abd-er-Rahman  III,  produjo  como 
natural  consecuencia,elfraccionamiento  también 
de  todas  las  manifestaciones  de  la  existencia  de 
la  ya  deshecha  unidad;  y  si  hasta  entonces  sólo 
había  vivido  en  las  esferas  del  arte  un  estilo 
único,  el  árabe-bizantino,  en  el  cual  quedaban 
absorbidas  y  representadas  todas  las  actividades 
de  las  razas  sometidas  al  elemento  propiamente 
arábigo,  en  la  época  de  los  régulos  de  Taifa  se 
manifiesta  la  completa  variedad  de  los  indicados 
elementos,  rotos  los  moldes  de  la  unidad  primi- 
tiva, aunque  reconociendo,  sin  embargo,  cual 
base  las  tradiciones  del  estilo  que  ya  nada  repre- 
sentaba. Así  por  lo  menos  lo  patentizan  aprecia- 
ble  número  de  monumentos  que  juzgamos  ocioso 
mencionar,  por  lo  que  este  hecho  ha  pasado  ya 
en  autoridad  de  cosa  juzgada,  á  despecho  de  no 
pocos  escritores  extranjeros,  para  quienes  nues- 
tra historia  no  es  grandemente  conocida.  La  in- 
vasión de  los  almorávides,  gente  falta  de  con- 
diciones  para  producir  en  el  terreno  de  las  artes 
manifestación  de  ninguna  especie,  no  tuvo  in- 
fluencia alguna,  beneficiosa  por  lo  menos,  y  la 
tradición  siguió  imperando  en  todas  las  comar- 
cas de  Al-Andálus,  más  ó  menos  degenerada  y 
pervertida;  pero  cuando  los  fanáticos  do  Abd-el- 
Múmen  penetran  en  la  Península,  cuando  consi- 
guen arrojar  de  ella  álos  almorávides  y  triunfan 
en  África  y  en  España  los  almohades,  verifícase 
muy  singular  transformación,  de  la  cual  sólo  eran 
vehículo  los  sectarios  de  la  nueva  y  rígida  doc- 
trina. Allá  en  las  regiones  del  extremo  Oriente, 
en  aquel  vasto  imperio  regido  un  tiempo  por 
por  Cosroes  y  sometido  á  la  ley  del  Islam  por 
la  espada  de  Ornar,  donde  tuvo  su  origen  la  sec- 
ta de  los  Xiitas  y  de  donde  surgieron  no  pocos 
daños  y  peligros  para  los  musulmanes,  -  de  la 
asociación  y  maridaje  de  las  antiguas  tradiciones 
¡cae  y  de  las  influencias  bizantinas  llevadas 
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sin  duda  allí  durante  el  Califato  de  los  Omeyyas 
y  de  los  Abbasidas,  nació  una  nueva  manifesta- 
ción que  se  ofrecía  con  la  gallardía,  la  elegancia 
y  el  esplendor  del  antiguo  arte  persa,  y  con  la  mi- 
nuciosidad y  la  exuberancia  de  detalles  del  bizan- 
tino, hijo  también  de  las  tradiciones  del  Oriente. 
Desdeñando  el  empleo  de  aquel  mosaico  de  res- 
plandecientes matices,  fuertemente  acentuados, 
y  entre  los  cuales  como  nota  de  suntuosidad 
brillaba  el  oro,  los  artistas  persas,  herederos  de 
las  tradiciones  cerámicas,  empleaban  en  sus  edi- 
ficios aquellas  grandes  placas  esmaltadas  que  en 
España  conservan  el  nombre  de  azulejos,  en  las 
cuales,  ya  de  resalto  y  coloridas,  ya  sene  J lamen- 
te dibujadas  en  un  mismo  plano,  daban  gallarda 
muestra  de  su  fantasía  con  profusión  de  muy  pe- 
regrinas labores,  ó  recortando  los  lazos  de  aque- 
llas combinaciones  geométricas  en  que  fueron 
maestros  los  bizantinos,  formaban  con  ellas  de- 
liciosos dibujos  que  daban  alegría  al  espíritu  y 
servían  al  propio  tiempo  para  defender  los  muros 
contra  los  ataques  de  la  humedad  y  del  salitre. 
Desdeñada  también  la  aplicación  de  los  mosai- 
cos á  los  muros,  idearon  reemplazarlos  y  reem- 
plazar aquellas  otras  preciadas  telas  con  que  col- 
gaban de  ordinario  sus  habitaciones,  por  medio 
de  vistosa  decoración  de  tallada  yesería  ofrecien- 
do en  relieve  y  en  sorprendentes  fondos  coloridos, 
la  exuberancia  maravillosa,  que  ofrece  la  flora  de 
tan  apartadas  regiones.  El  arco  apuntado  bizan- 
tino, el  arco  de  herradura,  el  arco  túmido,  el 
cairelado  y  el  lobulado,  todos  fueron  utilizados 
por  ellos  en  el  nuevo  estilo,  en  el  cual  á  pesar  de 
todo  se  reconoce  la  influencia  del  arte  de  Bizan- 
cio;  perdió  es  cierto  el  arte,  la  pureza,  por  lo 
común  de  sus  líneas,  perdió  la  construcción  en 
solidez ;  pero  ganó  en  belleza,  ganó  en  medios  y 
recursos  para  despertar  los  sentidos  y  hacer  pre- 
sentir á  los  fieles  siervos  de  Alláh,  guiados  por 
Mahoma,  las  delicias  y  los  deleites  inefables 
del  prometido  paraíso,  acreditando  así  la  deca- 
dencia de  un  arte  que  no  poseyendo  el  vigor  y 
la  energía  de  otros  tiempos  para  producir  belleza 
en  grandes  síntesis,  buscaba  en  el  detalle  el  ca- 
mino para  ocultar  su  postración,  recreando  según 
queda  indicado  los  sentidos.  Pasando  de  una  á 
otra  región  la  nueva  forma,  llegaba  al  fin  á  las 
comarcas  occidentales  del  África  y  eran  los  sec- 
tarios del  Mahdí  los  encargados  de  importarlo 
á  la  Penínstda  para  sustituir  las  degeneradas 
tradiciones  del  Califato  de  Córdoba.  La  antigua 
corte  de  los  Omeyyas,  la  espléndida  Sevilla  y  en 
general  las  provincias  meridionales  que  señorea- 
ban todavía  en  el  siglo  XII  los  muslimes,  vieron 
con  asombro  levantarse  en  su  recinto  fábricas 
esplendorosas,  de  las  cuales  dan  idea  los  escrito- 
res árabes,  siendo  las  más  notables  las  de  la 
suntuosa  corte  del  desventurado  Al-Mótamid, 
donde  extremaron  el  lujo  de  sus  artes  los  descen- 
dientes de  Abd-el-Múmen,  como  hubieron  de  le- 
vantarse en  Murcia  y  en  Dénia,  en  Alicante  y 
en  Valencia. 

Sentida  de  muy  diverso  modo  en  unas  y  otras 
zonas  de  nuestra  España,  hubo  en  ellas  también 
de  tomar  diverso  aspecto,  y  si  por  desventura  no 
han  llegado  á  nuestros  días  como  testigos  de 
esta  verdad  sino  la  Giralda  de  la  ciudad  del 
Guadalquivir  y  los  restos  de  lo  que  se  llama 
Mihrab  en  Játiva,  con  la  muy  importante  pila 
conservada  en  la  Casa  Consistorial  de  esta  ciu- 
dad valenciana,  no  por  ello  podemos  menos  de 
reconocer  estas  diferencias,  en  las  derivaciones 
que  hubo  de  apropiarse  el  estilo  mudejar  en  An- 
dalucía y  en  ambas  Castillas  por  lo  menos. 
Existe,  es  verdad,  entre  las  fábricas  mudejares 
que  tanto  abundan  en  las  dos  poblaciones  con- 
quistadas en  1236  y  1248  por  San  Fernando,  y 
las  que  se  conservan  en  Toledo  y  en  otras  varias 
provincias  castellanas,  ya  labradas  las  referidas 
fábricas  en  el  siglo  xm,  ya  en  el  xiv  y  el  xv,  tan 
distinto  acento,  expresión  tan  diversa  y  aspecto 
tan  desemejante,  que  no  hay  nadie  que  al  primer 
golpe  de  vista  no  reconozca  el  parentesco  por  el 
cual  unas  y  otras  se  muestran  enlazadas,  como 
no  hay  nadie  tampoco  que  no  eche  de  ver  el  que 
las  presente  como  derivación  del  estilo  que  res- 
plandece y  campea  en  el  monumento  de  la 
Alhambra;  y  sin  embargo,  ni  el  conjunto,  ni  el 
detalle,  ni  la  ejecución  son  comparables.  Cuan- 
do llegada  la  hora  de  la  disolución  del  impe- 
rio almohado  y  el  de  crecimiento  y  desarrollo 
para  la  Reconquista  en  las  regiones  castellanas, 
se  derroca  el  poderío  de  los  almohades,  la  semi- 
lla por  ellos  importada  fructifica  esplendorosa, 
reconcentrándose  en  las  comarcas  orientales,  en 
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Granada,  en  Málaga  y  en  Almería,  todos  los 
elementos  de  cultura  que  se  habían  congregado 
en  las  poblaciones  rescatadas  por  el  hijo  de  la 
insigne  doña  Berenguela.  Los  descendientes  de 
aquellos  árabes  siriacos,  de  aquellos  heledles, 
yemenitas  y  maáditas,  de  aquellos  berberiscos, 
de  aquellos  africanos  procedentes  de  la  templada 
zona  del  Egipto,  de  aquellos  persas,  que  habían 
conquistado  España,  olvidadas  antiguas  diferen- 
cias, se  funden  en  un  solo  pueblo,  formando  el 
granadino  que  debía  tener  y  tuvo  como  tal  un 
arte  propio,  una  expresión  personal,  por  decirlo 
así,  de  la  nueva  ciudad  que  surgía  de  los  escom- 
bros del  derrocado  poderío  islamita.  Y  como  ni 
es  lógico  ni  natural  que  desde  el  primer  momen- 
to, aun  reconociendo  la  base  del  estilo  apellida- 
do mauritano,  porque  de  la  Mauritania  vino  ala 
Península  el  que  debía  caracterizar  y  representar 
el  "nuevo  Estado,  se  presentase  en  perfecto  estado 
de  madurez,  y  como  sólo  la  consigue  y  logra  du- 
rante el  siglo  vm  de  la  Hégira  (xi v  de  J.  O )  se- 
gún lo  demuestran  las  construcciones  del  Augus- 
to de  los  Beni-Nassares,  sultán  pío  y  generoso, 
cual  le  apellidan  las  inscripciones,  Abú-Abdil- 
Láh  Mohámniad  V,  ya  mediada  la  referida  cen- 
turia; de  aquí  el  que  las  construcciones  que  se 
atribuyen  así  al  fundador  de  la  dinastía  Al- 
Ahmar,  como  á  sus  más  inmediatos  sucesores, 
dentro  del  siglo  xni,nopuedanpresentarni  ofre- 
cer los  mismos  caracteres  que  resplandecen  en  las 
ejecutadas  en  los  días  de  Mohámniad  Al-Gani- 
bil-Láh  y  los  que  le  suceden.  Ley  es  esta  inelu- 
dible á  que  no  le  era  dado  en  modo  alguno 
hurtarse  el  estilo  granadino ,  y  á  la  cual  no  se 
hurtó  por  cierto,  acreditando  así  en  el  Cuarto 
dorado  el  ¿'alón  del  techo  que  en  mal  hora  cubrie- 
ron de  oro  la  desvanecida  ostentación  de  mal 
aconsejados  restauradores,  como  en  la  Torre  de 
Comares  ó  de  Embajadores  y  en  el  Cuarto  apelli- 
dado de  los  Leones,  que  el  precitado  estilo  había 
logrado  llegar  á  su  completo  desarrollo  y  á  su 
perfección  postrera.  La  diversidad  de  exornos, 
en  que  reparan  los  escritores  á  quienes  aludimos, 
no  significaba  en  manera  alguna  preparación  ó 
iniciación  del  estilo  granadino,  mientras  no  se 
hallase  debidamente  justificada  afirmación  se- 
mejante por  testimonios  de  mayor  importancia, 
tanto  más,  cuanto  que  es  sabido  que  labrada  la 
yesería  de  la  Torre  de  Comares  por  artistas  pro- 
cedentes de  Comares,  recibía  aquella  labor  el 
expresivo  nombre  do  comaraxia,  que  no  se  dis- 
cierne á  ninguna  otra  del  Palacio. 

Pero  si  esto  no  fuese  suficiente  á  demostrar 
que  la  referida  Torre  no  fué  miembro,  á  lo 
menos  en  la  disposición  que  conserva,  del  edi- 
ficio labrado  por  Mohámniad  I  en  la  Alhambra, 
y  donde  tuvieron  su  morada  sus  sucesores  hasta 
Abú-1-Hachehách  Yusuf  I,  bastarían  las  leyen- 
das que  por  todas  partes,  ya  en  caracteres  cú- 
fico-floridos,  ya  en  africanos,  se  leen  en  los  muros 
y  en  la  yesería  que  le  avalora  y  enriquece,  pro- 
clamando el  nombre  del  indicado  sultán  Abú-1- 
Hachehách  con  aquellas  frases  de  alabanza  de 
que  se  encuentra  lleno  el  Palacio,  y  que  expresan 
testualmente:  Gloria  á  nuestro  señor  el  sultán ,  el 
rey  guerrero  Abú-l-  üachchách  ¡Glorificado  sea 
su  imperio!  Todos  los  epígrafes  de  la  Alhambra, 
con  efecto,  ó  se  refieren  á  Yusuf  I  ó  á  Abú-1- 
Gualid  Ismaíl  I,  ó  á  Abú-Abdil-Láh  Mohám- 
niad V,  que  son  ios  verdaderos  constructores  de 
tan  portentoso  alcázar,  no  existiendo,  por  acaso 
uno  solo  que  haga  mención  en  ninguna  de  sus 
tarbeas  deotro  alguno  de  lossul tañes  granadinos. 
Deseando  extremar  sus  afirmaciones  y  supues- 
tos, no  faltan  escritores  que  hayan  llegado  á 
despojar  de  todo  valor  los  indicados  epígrafes, 
acudiendo  al  fácil  expediente  de  asegurar  que 
Yusuf  borró  el  nombre  de  Mohámniad  I  en  ellos 
para  reemplazarlo  por  el  suyo;  pero  como  la 
aserción  no  descansa  sobre  base  sólida,  ni  hay 
documento,  ni  testimonio  que  la  acredite  y  corro- 
bore, como  sólo  estriba  en  mera  hipótesis,  cuya 
verosimilitud  contradicen  al  par  los  caracteres 
artísticos  de  la  yesería  y  el  respeto  profundo  con 
que  miraron  siempre  los  Al-Alimares  de  la  una 
y  la  otra  rama  al  fundador  de  tan  esplendorosa 
dinastía,  con  la  cual  dio  principio  y  tuvo  fin  el 
reino  de  Granada,  no  es  en  buena  lógica  para 
admitida  la  suposición  que  combatimos  y  que  en 
nada  se  confirma,  la  cual,  si  ciertamente  alcan- 
zara consagración  de  esta  índole,  haría  en  mu- 
cha parte  imposible  todo  estudio  de  los  monu- 
mentos musulmanes.  ¿Quién  podría  entonces  dar 
fe  á  las  declaraciones  contenidas,  no  sólo  en  los 
monumentos   epigráficos,    sino   más   principal- 
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monte  en  miembros  arquitod :api- 

donde  tan  común  y  frecuen 
el  consignar  la  fecha  an  q  dos  raiem- 

í mina  l&bra  ia  de]  < lali- 

le  Córdoba? 

Sea  de  el] lo  que  quiera,  pues 

&  despecho 

igual  naturaleza,  hechas  en  diversas  partí 

(jisl  in 'i  ■  I    ■ 

misinos,  continúase  asegurando  sin  más  fúnda- 
te el  señalado  ser  la  '/'  i  n  s  ó 
,i,  E                 obra  de  los  días  de  Mohámmad  I: 
mas  demo                        i  la,  por  lo  menos  entre 
utendidos,  que  no  haj  en  e]  ái  ea  del  sttual 
l'.¡  lacio   y  en    I"  -  espa  rcido    i  estos  del  mi 
nada  que  pueda  ser  con  visos  de  justicia  aplica- 
la  morada  del  refi  rido  Al- Al.  mar  1^ 
más  inmediatos  sucesores,  conveni  atejo  ¡gamos 

ignar,  no  obstante  que  por  lo  que  al  5 
//»  se  refiere,  las  inscripciones  todas  «Ir  sus  mu- 
ros uai    11  relación  á  Mohámmad  V,  y  que  las 
del  inmediato depai  taraento  i  ul  ¡láma- 

nlo .1/.  iquita,  donde  aseguran  los  i  taitorea  qne 

braban  su  consejo  o   Mexnuut  lo 

granadinos,  aluden  por  su  parte  á  A.bú-1  Qualid 

til  I.  mientras  las  de  Mihrab  del  Mossaláh  iü 

oratorio  inmediato,    hacen  alusión  i   Mohám- 

icn  de  referencia  histórica,  apro- 

sentido,  las  de  la  Torreas  los 

.  Si  se  camina  en  la 

contraria  dirección,  mientras  la  Tom  di  Coma- 

onsigna  alabanzas  en  honor  de  A.bú-1-]  íach- 

ii  Vusul'I.  la   Sala  di  la  Barca  y  todas  las 

inscripciones  del  Patio  de  la  Alberca  aluden  á 

Mohámmad  V,  cuyo  nombre  se  halla  por  todas 

bes  escrito  en   el  Cuarto  de  los  Leones,  figu- 

o  asimismo  en  la  leyenda  de]  arrabaá  de  la 

Ha,  mientras  al  interior  de 

isma  Torre  se  menciona  únicamente  á  Abú- 

1-Hachcbách;  la  Torre  de  las  Damas  ó  Mirador 

'pe  alude  también   solamente  con  la 

Torre  de  las   Infantas  al  mencionado  principe 

mimad  A'  Al-Ganí-bil-Láh  y  la 
lira  áYusufl;  por  manera  que,  si  liemos  do  dar 
-rales  que  se  conservan,  si  hemos 
de  conceptuar  desinteresado  y  verídico  su  testi- 
monio,  los  constructores,  los  edificadores  del 
Alcázar,  fueron  Mohámmad  III,  por  quien  apa- 
rece erigida  la  Mezquita  de  la  Alhambra;  Ah 
1-Gualid  Ismail  I  (713  á  725  II.  -1314  á  1325 
J.  C. )  cuyo  nombre  figura  en  lo  que  se  apellida 
Mezquita  en  el  Cuarto  Dorado  y  fué  convertido 
en  oratorio  del  Palacio  después  de  la  conquis- 
ta; Abú-1-  Hachchách  Yusuf  I  (733  á  755  H.  - 
:i  1351  J.  '.-'.  )  á  quien  se  tributan  alabanzas 
en  el  Salón  ó  Torre  de  Contares,  en  el  interior 
de  la  Torre  de  la  Carpintería  y  en  la  apellida- 
do de  la  Cautiva,   v  finalmente  Abú-Abdil-Láh 
Mohámmed  V  (755  a  760  y  763  a  794  -  H.  1354 
59  y  1862  á  1392  J.  C. )  en  honor  de  quien 
se   escribían   los  elogios  que    se   advierten  lo 
mismo  en  la  portada  descubierta> recientemente, 
que  en  la  gran  fachada  del  Patio  de  Machuca,  en 
el  Mossaláh,  que  en  el  Salón  del  techo  dorado;  en 
'a  de  la  Barra,  que  en  las  galerías  del  Patio 
de  la  Alberca;  en  la  fuente  del  Palio  de  los 
Leones  y   en  los  machones  de  la  galería  que 
apean  en  él  aquellas  finísimas  columnas  de  ala- 
bastro, que  en  las  tarbeas  ó  aposentos  designados 
y  conocidos  por  Salón  del  techo  de  Felipe  V,  Sala 
de  las  dos  Hermanas,  Sala  de  Justicia  y  Seda  de 
Abencerrajcs;  en  el  llamado  Mirador  de  Linda- 
.  que  en  el  arrabaádela  Torredela  Carpinte- 
en  la  Torre  de  las  Damas,  que  en  la  de  las 
tas,  y  sin  duda  alguna  en  todo  ó  en  la  ma- 
yor parte  de  lo  que  ha  desaparecido  ya  por  obra 
del  acaso,  como  la  voladura  del  polvorín  do  San 
o,   ya  por  la  incuria  y  el  abandono  y  ya 
también  por  el  transcurso  de  los  tiempos. 

Sin  que  sea  en  modo  alguno  hacedero  dudar 
de  la  significación  ni  recelar  de  la  importancia 
como  documentos  libres  de  toda  sospecha  tie- 
nen por  sí  los  epígrafes  murales,  y  aunque  sea 
notorio  el   hecho  de  que   después  de  Mohám- 
mad V  Al-Üaní-bil-Lah,  no  suena  el  nombre  de 
sus  descendientes  como  edificadores  y  acrecen- 
tadores  de  la  grandeza  de  la  Alhambra,  al  repa- 
rar, sin  embargo,  la  notable  circunstancia  de  que 
ora  expresando  su  lacba  de  Al-Ganí-bil-Láh  ó 
el  Contento  con  la  protección  de  Alldh,  ora  coñ- 
udo su  prenomen  de  Abú-Abdil-Láh,    v 
ora  por  último    escribiendo  completamente  el 
nombre  entero  del  mencionado  sultán  en  la  co- 
la frase:   Gloria  á  nuestro  señor  el  sultán 
Abú-Abdil-Láh  Al-Ganí-bil-Láh!  Glorificado 
Tomo  1 
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í  nombre  de  Síoh  immad  v 
ya  citado,  el  que  figura  en  tod 
dándose  con  el  de  .su  abuelo  Abú-1-Gualid  Is- 
ui.i ti    i  itor  Abú-1-Hachchách 

Yussiii  i,  no  pui  mbargo,  de aaal- 

ilguna  dnd  i 
o  do  las  oh  efectivamente  fueron 

por  el  indicado  Amir,  de 
nificem  la  j  amor i  i,       , ,  i«  dble  abriga] 

■  ■  ■    lia    alguna,    En    la  Alhambra,  como  en 
todos  los  i  dificios  de  este  orden,  Lo 
lieiu  ii  ¡nteri  i  i  importancia  distintos,  según  bu 
difer  iquello    < 

i. oí  i         ie  lee  en  la  puerta  h  i  poco  i 
bierta  de]  (  de  la 

fachada  que  da  b  I 

tas  en 
honra  de]  referido  prínd  pe,  loeq  en  fin, 

oxpri  si<  "  de  a  Iguns  partícula]  idad  ¡ 

indican  y  i  idad  d 

luego  que,  con  efecto,  el  inspii  ir  de 

obras  semejant  otro  que  el  prín- 

cipe cuya  memoria  y  cuyo  nombre  se  encuen- 
tran allí  consignados,  por  lo  que  á  lo  menos 
hace  á  la  decoración;  pero  aquellos  otros  epígra- 
fes, de  importancia  que  podríamos  llamar  secun- 
daria, en  los  cuales  solo  se  expresa  alguna  frase 
encomiástica  ú  optativa  vulgar  y  frecuente  en  el 
edificio,  ó  que  no  contienen  sino  el  nombre  del 
sultán,  á  quien  aludimos,  en  una  ú  otra  forma,  y 
lian  por  todos  lados  reproducidos,  conocidas 
la  histeria  iccidentada  j  1  i.s  \  i.  icitudesoin  cuen- 
to de  la  Alhambra,  no  es  posible  que  bi  an  reputa- 
dos de  igual  eficacia  en  absoluto,  por  más  que  en 
ocasiones  sean  indicadores  fieles,  de  los  cuales 
no  es  lícito  prescindir  por  completo.  En  tal  con- 
cepto, resulta  para  nosotros  indudable,  alo  que 
nos  es  dado  entender,  y  cual  se  deduce  de  la 
significación  de  los  epígrafes  mencionados  de  la 
que  se  reputa  primitiva  entrada  y  del  arrocabe 
en  la  fachada  suntuosa  del  Patio  de  Machuca, 
que  esta  parte  de  la  Alhambra,  colocada  entre 
el  Patio  de  I"  Albi  rea  y  el  B  obra  toda 

ella  de  Abú-Abdil-Láh  Mohámmad  V,  que  lo  es 
en  su  totalidad  asimismo  el  Cuarto  délos  Leoni  ■ 
y  que  la.  decoración  de  las  galenas  del  Patio  de 
la  Alberca,  y  la  renovación  de  la  de  algunos 
otros  departamentos,  fueron  también  debidas  á 
su  munificencia.  No  otra  es  por  igual  camino  la 
consecuencia  que  se  obtiene  respecto  de  la  Torre 
de  Embajadores  ó  de  (Jomares,  donde  sospechan 
algunos  que  estuvo  la  paite  primitiva  de  la  Al- 
hambra, es  decir,  del  Palacio  donde  habito  Mo- 
hámmad I,  y  donde  tuvieron  su  residencia.,  .- 
queda  arriba  indicado,  sus  más  inmediatos  su- 
cesores, pues  sin  despojar  los  epígrafes  de  este 
Salón  de  la  autoridad  que  indefectiblemente  tie- 
nen, sin  desconocer  que  la  labor  de  yesería  en 
sus  distintas  zonas  pertenece  á  una  misma  épo- 
ca del  estilo  árabe-granadino,  es  verosímil  y  es 
lícito  admitir  quo  Yussuf  1  renovó  ó  hizo  nueva 
toda  la  decoración  de  la  indicada  Torre,  aprove- 
chando la  fábrica  de,  la  misma,  quizas  antiguo 
baluarte  utilizado  por  Al-Ahmar  I  en  su  Pal 
como  no  es  menos  verosímil  que  la  construcción 
de  la  precitada  Turre  sea  obra  también  del  mis- 
mo Yussuf  I,  pues  no  hay  nada  que  lo  contra- 
diga en  absoluto.  Por  manera  que,  sin  aceptar, 
por  calecer  de  condiciones  hábiles  para  ello,  el 
supuesto  de  los  que  pretenden  que  la  Torre  de 
Contares  fué  obra  de  Mohámmad  I  y  que  Yus- 
suf I  borró  el  nombre  de  este  sultán  para  susti- 
tuirlo y  reemplazarlo  con  el  suyo  en  las  leyen- 
das murales,  no  es  hacedero  tampoco  resolver 
definitivamente  si  el  mencionado  Yussuf  labró 
la  Torre,  ó  si  renovó  sólo  la  decoración  de  la 
misma,  quedando  así  en  la  propia  incertidum- 
bro  que  antes,  respecto  de  los  antiguos  edificios 
que  mandó  construir  Al-Ahmar  leu  el  cerro  de 
la  Alhambra  y  donde  continuaron  viviendo  sus 
sucesores  y  descendientes,  y  por  consecuencia 
natural,  en  orden  á  si  en  el  área  del  actual  Pa- 
lacio, ya  á  una,  ya  á  otra  parte,  pero  con  prefe- 
rencia sin  duda  en  la  dirección  del  Al-IIissán, 
como  buscando  amparo  en  la  fortaleza  del  mis- 
mo, estuvieron  las  construcciones  primitivas, 
base  ó  núcleo  de  las  que  se  labraron  hasta  el  fin 
delaxiv.a  centuria  por  Mohámmad  V,  áquien 
debe  el  Alcázar  sus  más  vistosos  atavíos,  su- 
puesto que  hace  sin  embargo  semblante  de  auto- 
rizar en  cierto  modo  la  circunstancia,  no  digna 
de  olvido,  de  que  las  leyendas  de  la  llamada 
Mezquita,  aluden  todas  ellas  á  Abú-1-Gualid  Is- 
mail I,  quien  sucede  en  los  principios  del  refe- 
rido siglo  vin  de  la  llogira,  a  Abú-Abdil-Láh 
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Mohámmad  111,  fundado] 

Alian  ■ 

•No    e    ¡sti(  lelo     pul    ,  rastro     ■    U IUB   sirva 

i  palacio  'i 

por  la 
de  la  fabrica  platen  sea  del  E¡mp  i  idoi  m 

por  el  Sr.  ' 

con   ma\  or  niine 

' .  la  duda  qu 
le  mientras  el  BCaSO  no  \  BU 
a  dilucidar    y  rfi   >>1\  er    prol 

1  o  ¡ni  importan- 

cia, ie  ofrecerla  para  la  hie- 

de aquel  tan  esplendoroso  como  incompa- 
monumi  u  b  lita  á 

y  extranjero!  en  sitúa 
ido  no  del  todo  comprensibles.  Porqui 
gi'm  quedó  arriba  insinuado  la  rapre- 

áón,  la  índole  y  la  importancia  que  en  el 
i  pto  militar,  en  el  religioso  y  en  i  I 
ron  los  siiltane  da,  no  hay  i 

cidad  en  el  Palacio,  tal  cual  hoy  subsiste,  para 
que  en  él  se  manifestasen  las  .'  bajo 

todos  :  ctofl  y  en  I  Sea 

de  ello,  sin  emb  irgo,  loque  quiera,  pues  al  estu- 
dia! algunas  otras  de  las  construcciones  muslí- 
micas que  aun  en   la  Alhambra  y   en  las  i 
inmediatas  se  coi  o  también  otras 

de  la  ciudad,  ti  i  Ivcr  sobre 

asunto,  impórtanos,  ya  con 
i  que  surgen  previamente  á  la  contempla- 
ción de  aquel  monumento  de  las  artes  granadi- 
nas, de  universal  renombre  entre  nacional- 
extranjeros,  manifestar,  sin  vacilación  ni  duda, 
á  despecho  de  la  celebridad  indicada  y  de  la  im- 
portancia que  bajo  el  punto  do  vista  artístico- 
arqueológico  reviste,  sin  discusión,  la  morada 
de  los  Beni-Nassares,  que  si  es  merecedora  en 
tai  sentido  no  sólo  del  respeto  y  de  la  admiración 
que  se  le  tributa  por  todos,  en  cuanto  á  la  deco- 
ración se  refiero,  no  lo  es  tanto  por  lo  que  á  la 
construcción  respecta,  con  lo  cual  se  evid' 
á  nuestro  juicio  y  se  justifica  al  par  la  afirma- 
ción hecha  por  nosotros  antes  de  ahora  y  protes- 
tada por  los  apasionados  encomiadores  del  Pala- 
cio Al-Ahmari,  de  que  la  serie  de  edificios  de  que 
aquél  se  compone,  son  representantes  de  la  de- 
cadencia de  las  artes  mahometanas  en  el  suelo 
de  la  Península,  y  de  que  aquel  período  esplen- 
doroso que  personifica  Abú-Abdil-Láh  .Mohám- 
mad V,  es  la  postrera  expresión  de  un  pueblo 
que  había  llegado  ya  en  todos  sentidos  al  térmi- 
no do  su  carrera,  pues  no  concurrían  en  él,  á  la 
sazón,  las  condiciones  de  vitalidad  que  dieron 
origen  y  nacimiento  al  arte  mahometano  en 
nuestra  patria,  según  revela  todavía  por  fortu- 
na la  fabrica  de  la  Mezquita-Aljama  cordobesa. 
Nada  hay  en  efecto  más  irregular  y  de  cons- 
trucción más  endeble  que  el  Palacio  de  la  Al- 
hambra: aquella  serie  de  edificios  que  se  suceden 
los  unos  á  los  otros  sin  trabazón  ni  enlace,  hoy 
desiertos  y  abandonados,  que  revelan  no  un  pen- 
samiento único  generador,  sino  la  voluntad  ca- 
prichosa de  los  descendientes  de  Al-Ahmar  I, 
mezquinos  los  unos  de  estos  edificios,  do  redu- 
cidas dimensiones  y  aspecto  al  exterior  humilde, 
cual  sucede  en  el  departamento  que  se  extiende' 
por  la  vertiente  del  bosque  á  la  izquierda  del 
Patio  de  Machuca;  no  de  mejores  proporciones 
ni  de  suntuosidad  mayor  el  Serrallo,  patio  es- 
trecho que  cierran  á  uno  y  otro  lado  fríos  mu- 
ros, con  sus  enormes  y  ya  deformadas  planicies 
y  su  ambiente  tétrico  y  sombrío  que  contrasta 
al  lado  de  otros  edificios  del  mismo  Palacio; 
irregular  también,  aunque  mucho  más  magnífi- 
co el  Cuarto  de  Contares,  con  su  Patio  de  la  Al- 
berca, su  Sala  de  la  Barca,  antesala  ó  pasadizo 
cuya  utilidad  explican  las  costumbres  palatinas, 
su  Torre  de  Embajadores,  grandiosa  y  gallarda 
al  interior,  pero  de  apariencias  exteriores  m 
bellas,  y  los  departamentos  que  dan  hoy  paso  al 
Cuarto  de  las  Camas  y  por  misterioso  camino  á 
los  sombríos  entresuelos  de  la  parte  inferior  del 
Patio,  cortada  por  el  Palacio  del  Emperador, 
entresuelos  que  carecen  casi  de  ventilación  como 
de  comodidades,  cuya  aplicación  se  desconoce  y 
que  aun  suponiéndolos  vestidos  ora  de  brillaute 
decoración  de  yesería,  ora  de  matizados  tapices, 
resultan  extremadamente  extraños  y  nada  artís- 
ticos, y  por  último  el  egregio  Cuarto  de  los  Leo- 
nes, de  espléndida  riqueza  todo  él,  pero  tam- 
bién de  construcción  maleable,  con  sus  lar 
en  parte  adulteradas,  cual  ocurre  con  la  llamada 
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1  *  sus  templetes  movi- 
dos v  restaurados,  como  el  que  lo  fué  ya  en 
tiempos  de  Carlos  II  de  Austria,  sus  gallardos 
I  amentos  de  Abencerrajes  y  de  las  Dos  Her- 
-.  los  aposentos  superiores  de  los  mismos, 
cuya  disposición  y  traza,  en  especial  por  lo  que 
hace  á  los  de  la  Sala  de  Abencerrajes  en  primer 
término  nombrada,  en  nada  se  diferencia  de  la 

traza  y  la  disposición  de  las  miserables  vivien- 
das moriscas  todavía  subsistentes  en  el  Albaicín, 
de  los  Baños  destruido,  con  lúgubres 
entradas  por  el  Patio  de  Liada  raja ,  todo,  todo 
proclama  que  si  en  las  artes  suntuarias  brilló 
con  esplendor  inusitado  por  última  vez  el  arte 
mahometano  en  nuestra  España,  perdió  por  com- 
pleto la  idea  de  la  linea,  la  idea  de  la  simetría 
y  la  idea  de  la  construcción,  pues  despojando  el 
Palacio  de  sus  lujosos  atavíos,  que  le  han  dado 
y  le  darán,  mientras  se  conserve,  celebridad  no 
inmerecida,  nada  hay  que  patentice,  nada  que 
revele,  no  va  virilidad,  sino  condiciones  construc- 
tora.- en  aquel  pueblo  que  sabía  discretamente 
ocultar  bajo  el  fascinador  aparato  de  la  calada 
i.  los  capitales  defectos  de  sus  fábricas. 

V  sin  embargo,  á  pesar  del  transcurso  de  los  si- 
¡  pesar  de  las  mutilaciones  experimentadas, 
de  las  adulteraciones  sufridas,  de  las  catástrofes 
de  que  fué  victima,  antes  y  después  de  la  pre- 
sente centuria;  á  despecho  de  las  restauraciones 
intentadas,  cotí  no  el  mayor  acierto,  durante  las 
dinastías  de  Austria  y  do  Borbón,  del  abandono 
en  que  permaneció  largos  tiempos  y  de  la  saña 
de  los  conquistadores  del  mundo  en  el  año  1812, 
la  Alhambra  con  todos  estos  defectos  vive  para 
gloria  de  las  artes  hispauo-mahometanas,  para 
deleite  délos  amantes  déla  antigüedad,  para  re- 
gocijo de  poetas  y  de  soñadores,  á  cuyas  mira- 
das se  despierta  en  aquellos  lugares  un  mundo 
nuevo  engendrado  sin  duda  por  la  fantasía  y 
muy  lejos  ciertamente  de  la  verdad  histórica; 
porque,  aun  reconociendo  no  despreciables  de- 
fectos en  la  construcción  de  todos  aquellos  edi- 
ficios, aun  admitiendo  como  admitírnosla  deca- 
dencia manifiesta  en  ellos  del  arte  mahometano, 
todavía  pueden  servir  cual  modelos  de  construc- 
ción en  aquellas  edades,  las  armaduras,  no  po- 
cas veces  reforzadas,  así  de  la  famosa  Torre  de 
Contares,  como  de  las  techumbres  deslumbrado- 
ras y  maravillosas  de  las  tarbeas  apellidadas  en 
el  Cuarto  de  los  Leones,  Sala  de  las  dos  Hermanas 
y  Sala  de  los  Abencerrajes;  todavía,  aquellos  es- 
tribos en  los  cuales  apoya  la  fábrica  del  Palacio 
sobre  el  bosque,  acreditan  las  tradiciones  de  un 
pueblo  constructor,  que,  como  el  muslime,  no 
rehuía  las  dificultades  del  terreno,  sino  que  ven- 
ciéndolas, realizaba  obra  de  tanta  grandiosidad 
y  belleza  como  la  Alhambra,  y  mucha  y  muy 
grande  debía  ser  la  eficacia  de  las  traeliciones  á 
que  aludimos,  cuando  en  pos  de  la  famosa  vola- 
dura del  Polvorín  de  San  Pedro,  que  tantos  da- 
ños causó  en  el  siglo  xvu  á  aquel  Palacio, 
cuando  á  pesar  del  movimiento  que  cada  vez  se 
insinúa  más  amenazador  en  el  llamado  Tajo  de 
San  J'ei/ro,  la  Alhambra  ha  triunfado  y  triunfa 
de  tan  invencibles  contrariedades,  que  al  cabo 
concluirán  con  ella,  supuesta  la  indiferencia  con 
que  tan  interesante  monumento  es  mirado  por  el 
Gobierno  y  por  sus  auxiliares. 

Al  recorrer  las  estancias  hoy  melancólicas  y 
tristes  de  este  Palacio,  á  pesar  de  la  riqueza  ar- 
tística en  ellas  atesorada,  del  sol  riente  y  es- 
plendoroso que  presta  á  sus  relieves  peregrinos 
singulares  matices,  el  visitante,  hemos  dicho  y 
repetimos,  echa  de  menos  muchos  departamen- 
tos que  expliquen  y  den  á  conocer  la  vida  pú- 
blica y  privada  de  los  sultanes  granadinos,  pues 
si  es  conocido  el  destino  de  algunos  de  los  de- 
partamentos mencionados,  no  sucede  de  igual 
modo  respecto  de  otros,  cuya  aplicación  en  vano 
pretende,  buscando  analogías  con  diversos 
edificios,  cosa  que  también  acontece  en  ellos, 
por  lo  que  á  España  concierne,  no  bastando  las 
descripciones  que  de  los  palacios  musulmanes 
en  Marruecos  y  en  Constantinopla  hacen  algu- 
nos viajeros,  pues  ni  son  completas,  ni  son  tan 
exactas  como  fuera  apetecible  á  este  propósito. 
Después  'leí  estudio  realizado  por  los  Sres.  Oli- 
ver  y  el  de]  Sr.  Contreras,  no  cabe  ya  dudar  en 
la  Sala  del  techo  dorado  era  el  Serrallo;  que 
la  Torre  de  Embajadores  era  el  lugar  destinado 
á  las  recepciones  públicas  y  que  el  Patio  de  los 
Leones  era  el  gy neceo,  la  vivienda  de  las  mujeres 
y  concubinas  de  los  sultanes,  el  harem  en  una 
palabra,  del  cual  dependían  así  el  Cuarto  de  las 
Camas  como  los  Baños  y  en  el  cual  estaba  en  co- 
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municación  el  palacio  denominado  Dar-Aixa, 
labrado  en  los  diasde  Mohammad  V.  Destruidas 
están  las  demás  construcciones  ó  reformadas  en 
tiempo  del  emperador  Carlos  de  Gante,  que  en- 
lazaban por  el  lado  del  bosque  este  edilieio  así 
con  la  Torre  de  Tusuf,  llamada  de  la  Carpinte- 
ría, como  con  la  Torre  de  las  Damas,  hoy  de 
propiedad  particular,  sin  que  podamos  formar 
juicio  exacto  de  la  disposición  y  de  la  forma  de 
aquella  serie  de  fábricas  que  debieron  prestar 
algún  servicio  útil,  no  averiguado  todavía,  en  el 
concierto  general  de  edificios  que  constituían 
el  Palacio.  Pero  si  de  esto  nos  es  dable  juzgar,  si 
tampoco  es  lícita  la  duda  en  tal  sentido,  ¡cuántas 
y  cuan  graves  reflexiones  suscita  y  á  cuantos 
errores  conduce  el  desconocimiento  de  los  miem- 
bros que  se  supone  debían  figurar  en  la  morada 
de  los  Al-Ahinares!  ¿Dónde  estaba  el  aposento 
particular  del  Príncipe?  ¿Dónde  el  de  sus  servi- 
dores?.. ¿Dónde  la  guardia  personal  del  sultán?. . 
¿Se  hallaba  todo  esto  en  aquella  parte  del  Cuarto 
Dorado  que  con  la  apellidada  Mezquita  sucede  á 
ésta  en  dirección  al  Cubo  de  San  Pedro'1.  ¿Se  en- 
contraba quizás  en  el  Cuarto  de  Contares,  en 
aquella  habitación  cortada  por  el  Palacio  del 
César  de  Austria,  en  aquellos  departamentos 
sombríos  del  entresuelo  ó  en  alguno  de  los  late- 
rales en  la  planta  baja?. ..  Porque  supuesto  el 
hecho  de  que  el  Patio  de  los  Leones  con  sus  acce- 
sorios sirvió  solo  para  el  harem,  no  hay  térmi- 
nos hábiles  para  la  hipótesis  inadmisible  de  qxie 
allí  tuvieran  sitio  los  servidores  y  los  guardias  del 
sultán,  aun  en  el  caso  de  que,  sin  fundamento 
bastante,  se  quisiera  que  este  hiciese  vida  íntima 
en  el  harem,  cosa  que  no  se  nos  antoja,  ni  mucho 
menos  aceptable.  Hay  por  otra  parte,  en  el  con- 
junto designado  en  los  documentos  déla  Alham- 
bra con  el  nombre  de  Cuarto  Dorado,  habitaciones 
altas  que  han  servido  para  vivienda  de  los  go- 
bernadores militares  de  aquel  Real  Sitio,  antes 
de  pasar  al  Estado  el  monumento;  pero  en  ellos 
tampoco  hallamos  por  las  dimensiones,  capaci- 
dad bastante  para  colocar  allí,  no  ya  al  sultán, 
lo  cual  sería  de  todo  punto  impropio,  sino  á  los 
servidores  de  éste,  cuya  categoría  supone  desde 
luego  que  serían  hospedados  en  la  Casa  Real  de- 
corosamente. De  forma  que  después  de  recorrer 
lo  que  es  llamado  Palacio,  no  hay  en  realidad  si- 
tio alguno  en  el  cual  se  pudiera  colocar  al  prínci- 
pe, ni  á  sus  más  inmediatos  servidores,  porque  es- 
tos quizás  llevarían  consigo  á  sus  familias.  Pudo 
acaso  establecerse  alguno  de  ellos  en  los  aposen- 
tos altos  del  Cuarto  Dorado;  quizás  otro  ocuparía 
habitaciones  inmediatas;  pero  no  es  presumible 
determinar  dónde  se  hallaba  el  guazir,  ni  dónde 
se  aposentaban  los  demás  dignatarios  de  la  Corte 
cuyas  funciones  exigían  de  ellos  perpetua  asis- 
tencia en  el  Palacio,  como  parece  repugnar  el 
que  los  entresuelos  del  Patio  de  la  Albcrca,  pro- 
vistos de  celosías,  se  labraran  determinadamente 
y  se  utilizaran  para  los  dependientes  de  menor 
categoría,  lo  cual  habría  sido  lo  mismo  que  colo- 
car en  todos  sus  actos  al  príncipe  bajo  muy  eno- 
josa vigilancia,  de  que  no  tenemos  noticia.  De 
aquí  han  nacido  gran  número  de  suposiciones, 
muchas  de  ellas  gratuitas  y  otras  no  desprovistas 
en  rigor  de  fundamento,  entre  las  cuales  figura 
la  de  los  dignos  académicos  de  San  Fernando 
que  en  el  pasado  siglo  y  repugnando  las  irregu- 
laridades de  construcción  que  se  reputan  carac- 
terísticas en  las  fábricas  muslimes,  creyeron  que 
al  otro  lado  de  la  Torre  de  Embajadores,  esto  es, 
en  la  parte  en  que  el  edificio  construido  por  ei 
nieto  de  Isabel  I  seccionó  el  Cuarto  de  Gomares, 
había  otro  cuerpo  análogo,  en  el  cual  sin  duda 
podía  colocarse  perfectamente  el  departamento 
reservado  al  sultán  y  donde  éste  hacía  su  vida 
íntima;  mas  aunque  potestativo,  no  es  lícito  sin 
embargo  penetrar  de  lleno  en  el  campo  de  la 
hipótesis  respecto  de  este  particular,  con  tanto 
más  motivo,  cuánto  que  el  Sr.  Contreras  asegura 
haber  encontrado  la  línea  de  cimentación  que 
á  través  del  mencionado  Palacio  de  Carlos  V 
enlazaba  primitivamente  el  Cuarto  de  Comares 
con  el  Cuarto  de  los  Leones  y  por  donde  prose- 
guían quizás  las  habitaciones  altas  de  la  Sala 
de  Abcncerrajes,\íuea,  que  no  consiente  tales  su- 
puestos y  que  fija  por  este  lado  la  extensión  del 
Palacio  de  los  Al-Ahmares,  por  más  que  no  re- 
suelva las  cuestiones  propuestas,  ni  esclarezca 
tampoco  las  muchas  que  envuelven  todavía  bajo 
esto  concepto,  la  maravillosa  fábrica  de  la  Al- 
hambra. 

Pero  si  prescindiendo  de  esto,  pasamos  al  Cuar- 
to de  los  Leones  cuyo  uso  es  ya  conocido  según 
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indicó  Hernando  de  Baeza  y  han  puesto  de  re- 
lieve los  Sres.  Oliver  y  Hurtado,  la  confusión  y  la 
duda  no  son  tampoco  menores,  pues  contribuyen 
por  igual  á  ella  las  proporciones,  la  distribución 
y  la  forma  de  las  tarbeas,  y  la  escasez  de  noti- 
cias históricas  que  pudieran  alegarse  en  defensa 
de  determinadas  opiniones.  No  hay  noticia  del 
número  de  mujeres  y  concubinas  que  tuvieron  los 
sultanes  de  Granada,  asi  como  tampoco  se  sabe 
el  de  las  sirvientes  que  éstas  tenían  á  su  dispo- 
sición, ni  el  de  la  guardia  de  eunucos  que  en  el 
harem  debía  prestar  servicio,  ni  en  manera  al- 
guna es  cumplidero  suponer  que  todos  los  sulta- 
nes,'desde  Abu-Abdil-Láh  Mohammad  I  en  el 
siglo  xiii,  hasta  Abu-Abdil-Láh  Mohammad  XI 
en  el  último  tercio  del  XV,  tomaran  igual  núme- 
ro de  mujeres  y  de  concubinas,  aun  en  la  hipóte- 
sis, que  juzgamos  por  todo  extremo  ariesgada, 
de  que  Mohammad  V,  á  quien  aluden  todas  las 
inscripciones  murales  de  este  Cuarto  de  los  Leo- 
nes, no  hiciera  otra  cosa  que  renovar  la  decora- 
ción del  mismo,  dándole  por  anteriormente  cons- 
truido. Partiendo  de  la  base  que  ministra  la 
circunstancia  de  apellidarse  Dar-Aixa  al  edificio 
formado  detrás  de  la  Sala  de  las  Dos  Hermanas 
por  un  patio  cuadrado  con  galeríasen  torno,  pues- 
to en  comunicación  con  la  Torre  de  Embajadores 
desde  los  días  seguramente  del  Emperador,  há- 
cese  con  este  dato,  no  contrario  á  la  razón  y 
presumible,  que  la  sultana  favorita,  la  Señora 
principal,  tuviera  para  su  morada  un  edificio  es- 
pecial, del  que  sólo  restan  el  Patio  y  la  noticia 
por  la  corrompida  agrupación  de  palabras  que 
ofrece  el  nombre  de  Lindaraja,  del  cual  se  ha 
hecho  el  propio  de  fantásticos  personajes  cuan- 
do en  realidad  expresa  sólo  que  el  cuerpo  salien- 
te llamado  Mirador,  lo  era  de  la  Casa  de  Aixa 
ó  Aja;  en  este  edificio,  reservado  á  la  referida  se- 
ñora, y  que  debía  tener  comunicación  más  ó  menos 
secreta  con  el  que  ocupara  el  sultán,  permane- 
cían los  hijos  de  ambos  sexos  hasta  la  edad  con- 
veniente, en  la  cual,  ignorando  lo  que  se  dis- 
pondría de  las  hembras,  pues  nadie  las  menciona, 
los  varones  pasaban  á  establecerse  en  edificios 
aparte,  incomunicados  con  el  harem,  donde  re- 
cibían la  educación  necesaria.  Las  restantes  mu- 
jeres ¿vivían  en  común?  ¿tenían  quizás  departa- 
mentos especiales  en  el  mismo  ad-dar?  Dos  al- 
hamíes ó  pequeños  aposentos  hay  á  uno  y  otro 
lado  do  la  Sala  de  las  Dos  Hermanas;  cuatro  se 
hacen  en  la  parte  superior  de  la  misma,  y  otro 
hay  en  el  ángulo,  destinado  á  Museo  privativo 
de  aquel  Alcázar,  donde  pudieron  tener  su  lecho 
algunas  mujeres,  y  hasta  donde  se  supone  que 
llegaba  el  Dar-Aixa,  ó  casa  de  Aixa;  pero  ni  la 
llamada  Sala  de  Justicia,  cuyas  alhenias  de  his- 
toriadas techumbres  parecen  más  bien  sofás,  ni  en 
la  del  Techo  de  Felipe  V,  ni  en  la  que  se  apelli- 
da Sala  de  los  Abencerrajes,  hay  posibilidad  de 
sospechar  que  hicieran  su  morada,  que  tuvieran 
su  lecho  otras  tantas  mujeres,  á  lo  menos  en  la 
disposición  en  que  se  encuentran,  así  como  tam- 
poco parece  que  en  las  habitaciones  altas  de  es- 
ta Sala,  donde  se  observa  la  disposición  general 
de  las  casas  comunes  entre  los  musulmanes,  pu- 
diera vivir  más  de  una  mujer  con  sus  servido- 
ras. Mas  aunque  estimemos  la  verosimilitud  de 
que  allí  repartidas  en  todo  el  Cuarto  de  los  Leo- 
nes, y  prescindiendo  de  todo,  viviesen  juntas 
las  mujeres  del  harem  y  las  sirvientes,  no  hay 
donde  colocar  la  guardia  de  eunucos,  si  no  se 
utilizaron  con  este  propósito  las  estancias  inme- 
diatas á  la  Báudha  y  que  hoy  se  ofrecen  en  la- 
mentable ruina,  y  sirven  para  taller  de  restau- 
raciones, subiendo  de  punto  la  dificultad,  si  de 
los  tiempos  normales  pasamos  á  aquellos  otros 
en  los  que  por  muerte  del  príncipe  reinante  he- 
redaba la  sultanía  el  hijo  primogénito  ó  el  de- 
signado expresamente  por  el  sultán  en  su  tes- 
tamento ;  pues  entonces,  renovadas  las  mujeres 
del  harem,  no  se  sabe  ni  se  presume  dónde 
eran  trasladadas  las  que  lo  habían  sido  del 
príncipe  anterior,  si  permanecían  en  común  en 
algún  otro  edificio  de  la  misma  Alhambra  ó 
de  la  ciudad,  ó  habitaban  en  edificios  particula- 
res, cual  ocurría  con  la  madre  de  Boabdil,  cuyo 
palacio  de  Dar-al-horra ,  convirtieron  los  Reyes 
Católicos  en  el  Convento  de  Santa  Isabel,  en  el  que 
todavía  subsisten  algunas  labores  que  indican 
la  suntuosidad  desplegada  por  los  sultanes  en 
aquellos  palacios,  donde  lloraban  su  viudez  las 
favoritas. 

Mucho,  en  efecto,  se  ha  fantaseado  acerca  de 
la  morada  de  los  Al-Ahmares;  muchas  han  sido 
las  hipótesis  con  más  ó  menos  fortuna  y  visos 
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de  certidumbre  propuestas;  poro  es  indudable 
que  i  mucho,  aunque  uo  Be  i 

,1  fijamente  la  ápooa,  ai  si  iepa  ía  dñ  ei  ción  <[>i<- 
llevaron  aquellos  miembro  i,  sin  duda  alguna  in- 
dispensables ene]  Palacio,  oourrii  ndo desde  lúe- 

tipuesta  la  magnificencia  de  que  tanta 
[  (dieron  losd  si  i  nd  iente  ide  Ü  Q  ilib-bil-Láh, 
pri  "UNID-  donde  tuvieron  no  ya  las  inorad 
bus  servidores,  sino  Las  caballerizas,  pues  tam- 
poi  o  resulta  Lugar  hábil  en  lo  que  subsiste  ¡reo 

do     pi  i  ¡unta  que  se  enlaza  también  con 

la  i  cue  ¡1 i 1 1  anteriormente  presentadas  j  cuj 

respui balde  demandamos  al  ale  í  ar  y  en 

balde  esperamos  de  los  documentos  y  de  Lo 
tores.  lín  La  imposibilidad,  pues,  de  obtener  La 
apetecida  satisfacción,  habremos  de  Limitarnos 
tudiar  lo  existente,  deplorando  coi  no  lo  ha- 
cemos, que,  por  una  parte  La  invencible  enemi- 
ga con  que  fueron  miradas  aún  en  la  misma 
ca  de  la  conquistade  aquella  insigne  ciudad,  Las 
ricas  muslimes,  el  abandono  en  que  por  otra, 
después  y  á  despecho  de  las  obras  de  restauración 

i  en  La  Alhambra  durante  los  siglo 
y  xvii,  permaneció  esto  alcázar  suntuoso,  y  el 
inca!  ficable  en  que  llegó  á  nuestros  días,  sirvien- 
do de  inorada  y  refugio  á  gente  nómada  y  mi- 
serable, hagan  imposible  en  conjunto,  conocer 
por  completo  aquella  maravilla  de  las  artes  gra- 
nadinas durante  la  xt\v'  centuria,  en  la  cual  se 
ejecutaron  mis  Lab se  construyeron  los  edi- 
ficios de  que  se  forma. 

Llena  la  imaginación  con  el  recuerdo  de  aque- 
llas fantásticas  descripciones  de  libros  y  de  ro 
manees;  soñando  encontrar  todavía  aleo  de 
aquella  edad  y  de  aquel  pueblo,  cuya  sensualidad 
se  exagera;  con  el  alan  de  aspirar aque]  ambien- 
.nado  de  poesía,  y  donde  flotan  aún 
las  embalsamadas  emanaciones,  ya  de  loa  frescos 
búcaros  coronados  de  flores  olorosas,  ya  délas 
bellas  e  irresistibles  mujeres  de  ojos  negros,  tez 
morena,  labios  rojos,  hermosa  cabellera,  deli- 
ts  formas  y  conjunto  incitante  y  provocati- 
vo quo  alegran  las  horas  de  los  sultanes",  antici- 
pando para  ellos  los  deleites  inefables  del  paraíso, 
penetra  el  viajero  agitado  por  la  humilde  porta- 
da qne  á  su  andar  le  abre  paso  á  estancias  en- 
cantadas cuyos  arcos  derruidos  guardan  todavía 
las  noias  de  las  guzlas  pulsadas  en  amoroso 
canto  por  odaliscas  y  alineas  y  las  del  murmu- 
llo adormecedor  de  aquellos  surtidores  boy  silen- 
ciosos y  mudos  y  en  otro  tiempo  regocijados  y 
bulliciosos,  una  d  su  mayor  parte  res- 

ida, y  que  mientras  á  la  derecha  y  por  me- 
dio de  descuidada  gradería  comunica  con  el  Pa- 
l  Anillo  en  el  Palacio  d¡  l  Empt  rador,  por  la 
izquierda  guía  al  Palio  de  Machuca,  llamado  más 
comunmente  d  la  M  ¡quita,  es  lo  primero  queso 
advierte  en  el  Cuarto  de  Gomares,  demostrando 
que  la  mano  de  los  restauradores deotros  tiempos 
ha  tocado  sus  labores  y  ha  variado  su  fisonomía, 
á  despecho  de  la  yesería  que  le  decora:  después, 
sin  que  confirme  ninguna  de  las  fantasías  surgi- 
das de  la  lectura  de  libros  y  romances,  se  espacia 
el  Palio  de  la  Alborea,  cuadrilongo,  de  mayor 
longitud  que  anchura,  flanqueado  a  los  extremos 
longitudinales  por  sendas  galerías  de  arquillos 
donde  ni  resplandece  el  arco  llamado  de  herradu- 
ra y  que  con  error  se  ha  juzgado  original  de  los 
árabes,  ni  el  peraltado,  ni  el  ojivo;  arquillo.-,  ca- 
prichosos sin  semejante  en  ninguna  otra  cons- 
trucción de  los  musulmanes  españoles  y  com- 
puestos de  calados  y  peregrinos  exornos  que, 
ndo  delicado  encaje,  han  resistido  ala  in- 
clemencia de  los  tiempos  y  de  la  intemperie  y 
aún  a  la  m  ís  temible  de  los  hombres.  A  uno  y 
otro  extremo  de  ambas  galena-,  a  modo  áealke- 
hácense  pi  parios,  donde  supone 

la  genera]  ¡rmanecían  los  guar- 

de los  sultanes,  y  cuyas  labores  una  y  otra 
Vez  n  .  son  dignasen  realidad  de  aque- 

llos buenos   tiempos  á  que  pertenece   la  decora- 
ción, ya   que  no  la  fábrica,   época  conocida  y 
irada  por  los  ¡;  de  matizados  colores 

.ansas  combinaciones  de  yesería,  formada 
por  aquellos  aliceres  que  tan  importante   | 

entan  entre  los  elementos  de  ornamenta- 
ción de  los  artífices  muslimes  y  de  los  mudé- 
animando  la  belleza  de  las  labores  hoy 
despojadas  de  todo  colorido,  levántase  el  zócalo 
enriqueciendo  el  muro,  mientras  que  sóbrela 
almenada  cenefa  corre  ancho  Iriso  de  yesería 
también,  donde  se  lee  la  siguiente  casida  en 
metro  Tagiiil,  repartida  en  varios  tárjetenos  por 
ambas  galerías: 
Bendito  sea  quien  le  confió  el  gobierno  de  sus 


ó  por  tí  el  Islam  cumplida  y  gene- 

iite! 

tistes  por  lo 
sus  liabilc 
/.■  i  ,  ¡a,  ii 

ama  a  tu  puerta  construyendo  alca 

Yhasi  iras  po- 

triunfo  d  l 
J"  na  más  de  ello 
tali  zas  y  has  /<•  cha  que  c 

Si  s«  di,  ra  i-  /"  mejor 

islamitas)  de  lo  que  i  !  ra  co- 

sa sino  tu  i 

Luí  > .i  ,  a 

ú  i  un  perfil  bilo  y 

n  a  i; 

y  las  huellas  que  recibe  de  toda  acción  genero- 
sa, 86  0SU  ii/iin  mas  chiras  y  refil 
tales  de  ¡a  rías. 

¡Üh  hijo  iie  la  noli  lumbre,  del 

i-iii.i,  dad,  que  has  excedido  enla 

■  1 1  ación  d  tus  esli 

Te  i  'rizante  de  tu  trono  con 

clemencia  para  disipar  las  tinieblas  de  la  ti- 
ranía: 

has  asegurado  hasta  las  ramas  del  soplo  del 
viento  y  has  llenado  de  pavor  á  las  estrellas,  en 
el  interior  de  los  cielos! 

Si  la  luz  de  las  estrellas  tiembla,  es  por  temor 
di  ti,  y  si  l"  i  rama  ■  del  banse  inclinan,  es  para 
darte  gracias  / 

Esta  bellísima  poesía,  cuyo  autor  es  descono- 
cido por  desgracia,  pero  cuyo  estro  hacoá  quien 
quiera  (pie  fuese  merecedor  de  la  estimado  que 
gozaron  en  los  días  de  Mohámmad  V  su  secretario 
Ebn-ul-Játhiby  Ebn-Zemrec, ofrece  alas  miradas 
no  ya  del  literato,  sino  del  arqueólogo  y  del  histo- 
riador, interés  muy  subido  y  principalmente  por 
lo  (pie  se  refiere  ala  historia  de  la  misma  Al  ham- 
bra.  Por  ella  se  acredita,  quo  despojado  inicua- 
mente de  la  sultanía  á  los  golpes  de  la  ambición 
de  su  primo  Abu-Abdil-Láh  Mohámmad  VI,  a 
quien  nuestras  crónicas  designan  sólo  con  el  nom- 
bre de  Abu-Said,  el  Bermejo,  y  reemplazado  pri- 
mero por  su  hermano  Abu-1-Gualid  Isiuail, 
para  apoderarse  abiertamente  por  último  del 
gobierno  do  Granada  el  propio  Abu-Said,  des- 
pués de  haber  dado  muerte  al  desventurado 
príncipe  ya  mencionado,  sólo  acometía  la  em- 
presa de  engrandecer  y  hermosear  la  morada 
de  sus  antecesores,  cuando  merced  al  auxilio 
del  rey  de  Castilla,  del  calumniado  don  Pedro, 
quien,  como  heredero  del  egregio  San  Fernanda 
contaba  entre  sus  vasallos  a  los  reyes  de  Gra- 
nada, era  .Mohámmad  V  restituido  al  trono  en- 
tre las  aclamaciones  y  el  entusiasmo  de  sus  sub- 
ditos. Verificábase  aquel  feliz  acontecimiento 
por  el  cual  veía  la  ciudad  del  Genil  y  del  Darro 
florecer  en  su  recinto  las  artes  y  las  letras,  las 
ciencias  y  la  industria,  en  el  año  de  1362,  y 
aunque  no  conste  en  la  historia  la  lecha  en  la 
cual  hubo  momentáneamente  de  apoderarse  de 
Algeciras,  plaza  que  desde  que  Alfonso  XI  logro 
su  conquista  en  1344,  permanecía  en  poder  de 
los  cristianos,  ni  constan  tampoco  cuáles  fueron 
aquellas  veinte  fortalezas  por  los  ejércitos  del 
príncipe  Mohámmad  saqueadas,  ni  a  que  expe- 
dición se  alude  en  el  segundo  verso  de  la  casida, 
puédese  conjeturar  que  todos  estos  actos  guerre- 
ros hubo  de  realizarlos  durante  el  reinado  del 
fratricida  Enrique  de  Trastamara,  á  quien  no 
podía  reconocer  como  señor,  dada  la  lealtad  y 
el  amor  que  profesó  siempre  á  don  Pedro ,  y  á 
quien  reputó  de  tirano  después  de  la  afrentosa 
deshonra  de  que  en  los  campos  de  Monticl  cu- 
brió á  Castilla  el  bastardo  del  onceno  Alfonso, 
Conocidas  estas  circunstancias,  puédese,  pues, 
venir  en  conocimiento  de  que  Mohámmad  V 
ejecutó  las  obras  del  Patio  j  a  li- 

mitadas a  renovar  la  decoración,  ya  extendidas 
á  labrar  ambas  galerías  y  el  departamento  sec- 
cionado por  el  Palacio  del  Empt  rador,  después 
del  asesinato  de  don  Pedro,  y  lo  que  es  mas  im- 
portante, que  siguiendo  el  ejemplo  ofrecido  en 
anteriores  días  por  los  cristianos  aún  en  la  x.a 
centuria,  cual  autoriza  á  creer  el  claustro  del 
Monasterio  &  lingo  de  Silos  en  la 

actual  provincia  de  Burgos,  y  que  en  época 
más  cercana  ministran  los  documentos  de  va- 
rias catedrales,  entre  las  que  figuran  por  acaso 
la  de  Córdoba,  Mohámmad  V  empleaba  las  gen- 


tes cautivadas  cu   sus  e 

la  construcción  de  toda  da  e  de  obras  y 
peciaJ  de  aq  á  la  sazón  le  ejecu- 

taban <ii  la  mi .  .  lían   poco 

,  realizado,  Begún     i  del  torear 

o  de  esta  casida    dond 
presa  que  la  gente  cautivada  amanecía  á   su 
puerta  (la  puerta  de]   Palacio)  c-conatruyi 
'  es, » 
Soportados  poi  columnillas  de  blan- 

co ja.spe,  los  arcos  de  la  gal  tu  su  gra- 

cioso contorno  sobre  el  muro  del  fondo, 
cual,  de  pué    de  La  faja  referida  don  b  illa 

distribuido   en    tarjclom  .->,   no  todoB   ellos  o 

,  el  poema  arriba  copiad",  solo  reí  ilta  ya 

el  an  io  que  á  modo  de  collar  rodea  la 

superior  do  la  galeí  ía,   i  i  para 

¡r  la  techumbre,   l'oi  m  l 
yenda  piado, a,  no  wilgai   Mi  l"do   el   / 
l     I  l  galena    inferior,    pues   que    lililí- 
encuentra  reproducida  en  el/arjáh  ó  arque 
de  la    portada   descubierta    por  el  Sr.   I 

en  el  aiim  m y  de  1 1  derecha  de  la  Sala 
II.  rmanas  en  el  Cuarta  de  tus   I. 
simplemente á la  frase:—  Lafeh  •  ¡>ros- 

1 1  son  i"  neficios  del  ■  ■     ¡   i    las 

criaturas]  -  mientras  en  la  galena  superior  inme- 
diata a  la  llamada  Sal  q  ca- 
racteres cúficos  como  los  de  la  i  □  pre- 
cedente, la  exclamación  coránica:  Alian  es  el 
aojar  guardador  y  el  más  misericordioso  entre 
lus  misericordiosos.  Hay  la  general  creencia  de 
que  la  parte  del  muro  que  en  una  y  otra  galería, 
se  muestra  hoy  despojada  de  todo  exorno  entre 
el  Iriso  que  corro  por  cima  del  zócalo  de  alice- 
res y  el  friso  superior  ó  arrocabe,  estuvo  primi- 
tivamente labrada  también,  lo  cual  no  repugna 
en  verdad  ni  se  hace  inverosímil,  aunque  ¡as  la- 
bores que  hubieron  de  cubrir  y  decorar  aquel 
espacio  no  fueron  de  yesería  y  si  estarcidas  y 
coloridas,  jiroducicndo  de  tal  forma  muy  . 
ble  efecto;  tampoco  repugna  el  creer  que,  á  se- 
ne janza  de  loque  indican  Los  edificios  mudejares 
de  Sevilla  y  de  Córdoba,  hubiera  este  espacio  de 
llenarse  con  tapices  ó  riquísimas  telas  que  da- 
rían á  no  dudar  mayor  realce  á  la  belleza  del 
conjunto;  mas  en  la  actualidad  no  hay  restos  de 
labor  alguna,  circunstancia  que  sorprende  en 
aquel  famoso  alcázar,  porque  fuera  de  las  gale- 
rías»de  los  Patios,  todos  los  demás  muros  de  las 
habitaciones  interiores  se  muestran  galanamen- 
te exornados  de  muy  peregrina  obra  de  yesería, 
en  la  cual  se  hacen  igualmente  dignos  de  admi- 
ración el  dibujo,  la  ejecución  y  la  armonía. 

Dejando  á  un  lado  las  demás  I  [ue  se 

advierten  en  las  referidas  galenas,  cuyas  cubier- 
tas nada  tienen  por  lo  cual  sean  mere 
especial  mención,  son  sin  embargo  dignos  de  illa 
los  batientes  de  la  portada  que  daba  acceso  a  la 
habitación  que  en  la  galena  de  la  derecha  co- 
munica hoy  con  los  sótanos  del  Pala 
los  V,  no  por  otro  motivo  que  por  el  de  dar  testi- 
monio de  la  eficacia  alcanzada  por  la  tradición  en- 
tre los  artistas  granadinos.  Cubriendo  el  grande 
arco,  y  girando  sobre  ejes  que  enchufan  en  re- 
sistentes quiciales  o  piedra 

en  madera  no  obstante,  son  ambos  batientes  de 
construcción  común,  embellecidos  por  peregrina 
labor  de  lacería  sobrepuesta,  indicaudo  asi  que 
se  había  olvidado  en  la  general  decadencia  el 
arte  de  ensamblar,  del  qué  aun  subsisten  algunos 
productos,  entre  ellos,  una  de  las  puertas  del 
Dar-ál-horr  o  Cuneada  de  Santa  Isa< 
nada,  donde  tuvimos  ocasión  de  verle;  y  como 
quiera  que  tanto  en  la  presente  portada  como  en 
las  délo    i  >     <  los  /.■  onesdeno- 

minadas  Sala  de  las  Jjus  Herma 
los  Abi  acontece  lo  propio,  de  aquí  que 

no  sea  lícito  dudar  en  este  extremo,  Con  tanta 
más  causa  cuanto  que  en  La  decoración  de  las  te- 
chumbres de  madera,  ocurre  también  lo  mismo. 
Notada  esta  circunstancia,  que  es  de  reparar, 
y  cruzando  en  toda  su  longitud  el  Patio,  mien- 
tras quedan  ha  estancias  demudas  sin 
luz  ;  sin  e  ntilai  u  n,  ;u-, ::  de-t  mo  pnmitr o  se 
desconoce,  el  paso  abierto  en  nuestros  días  para 
comunicar  con  el  Patio  de  lus  Leones,  y  el  que 
guia  al  Cuarto  délas  Camas,  ofrécenseen  primer 
término  á  uno  y  otro  lado  del  arco  que  da  paso 

la  galería  á    la  antesala  de  Embajadoi 
Sala  de  la  i  abiertos  en  el 

intradós  de]  arco,  acerca  de  los  cuales  los  nove- 
ladores y  los  romanceros  han  hecho  extender 
entre  el  vulgo  la  errónea  creencia  de  que  no  de- 
biendo los  musulmanes,  en  testimonio  de  respeto, 
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penetrar  calzados  en  tales  parajes,  depositaban  en 
aquellos  nichos  el  cale  .  por  lo  cual  se  les 

designa  comunmente,  aun  sabiendo  ó  conociendo 

el  error,  con  nombre  de  babucheros.  Destinados 
ora  a  contener  bellos  jarros  de  i  L  ganti  contorno 
v  esbelta  figura,  deliciosamente  decorados  y  es- 
maltados, a  la  manera  que  lo  atestiguan  así  el 

magnífico  Jarro  quo  se  conserva  en  el  Museo  de 
la  misma  Alhanibra,  como  el  que  figura  entre 
las  colecciones  del  Museo  Arqueológico  Nacional, 

jarrones  en  los  cuales  se  colocaban  frescos  ramos 
de  llores,  contribuyendo  aún  más  á  hermosear 
aquel  recinto  y  embalsamar  el  ambiente  que 
eu  él  ba,    ora  búcaros  llenos  de  aquel 

agua  cristalina  que  por  medio  de  las  convenien- 
iñcrías  proporcionaba  el  Darro  ó  de  la  que 
se  recogía  en  los  grandes  aljibes,  y  ora  también 
perfumadores  que  difundían  agradables  olores  y 
excitaban  los  sentidos,  pueden  reputarse  cual 
estimables  modelos  de  la  arquitectura  granadi- 
na, pues  que  en  ellos  se  cumplen  las  condicio- 
no que  en  todos  los  arcos,  producto  de  aquel 
estilo  esplendoroso.  Encuadrados  en  un  perfecto 
arrobad  compuesto  de  expresivas  leyendas,  dicen 
asi  las  de  los  referidos  nichos,  que  sou  bellas 
poesías,  alusivas  al  jarrón  que  allí  hubo  de  figu- 
rar en  otros  tiempos  y  se  hallan  escritas  en  el 
metro  Baml  de  la  quinta  especie  y  en  elegantes 
caracteres  nesji  ó  africanos,  estimados  por  algu- 
nos como  privativos  de  España: 

Yo  soy  una  esposa  con  las  vestiduras  nupcia- 
les, dotada  de  hermosura  y  de  perfecciones. 

Contempla  el  esplendor  que  me  rodea  y  com- 
lerás  la  gran  verdad  de  mis  palabras. 

Mira  también  mi  corona:  la  encontrarás  seme- 
jante á  la  luna  nueva. 

Ebn-Nassr  es  el  sol  de  este  orbe  del  esplendor  y 
de  la  belleza. 

Permanezca  en  su  elevado  puesto,  sin  miedo  á 
la  hora,  del  ocaso. 

En  el  nicho  de  la  izquierda,  en  el  mismo  me- 
tro, aunque  con  distinta  rima,  prosigue  el  poe- 
ma, diciendo: 

Mientras  que  yo,  lleno  de  gloria  por  misericor- 
dia suya,  jyublico  siempre  sus  felicidades. 

Contempla  este  esplendor:  aquí  se  establece  para 
administrar  justicia  á  sus  siervos. 

Siempre  que  de  aquí  se  aleja,  sus  vasallos  se 
entristecen  de  no  encontrarlo; 

pues  por  mi  señor  Etn-Nassr  colma  Alláh  de 
beneficios  á  los  que  le  sirven, 

habiéndolo  hecho  descendiente  del  señor  [de  la 
tribu]  de  Jazrech,  Saád-Ebn-Óbada. 

Hemos  seguido  de  propósito  en  la  interpreta- 
ción de  este  poema  la  versión  más  moderna,  de- 
bida al  Sr.  Almagro  Cárdenas,  la  cual,  según 
habrán  sin  duda  reparado  ya  los  lectores,  á  ser 
admitida  en  los  términos  propuestos,  envuelve 
muy  graves  problemas  de  verdadera  importan- 
cia para  el  estudio  del  Palacio  de  los  Al-Ahma- 
res,  relativos  precisamente  al  destino  no  ya  sólo 
de  la  Sala  de  la  Barca  ó  Antesala  de  Embajado- 
res, sino  también  á  todo  el  Cuarto  de  Coma  res 
en  general,  afirmándose  como  afirma  el  novísi- 
mo intérprete  de  los  epígrafes  murales  de  la  Al- 
hambra,  que  en  aquel  lugar  administraba  justi- 
cia á  sus  vasallos  el  sultán  Ebn-Nassr,  cognomen 
de  Abú-1-Gualid  Ismail  I,  en  cuyos  días  fueron 
labrados  los  referidos  nichos  (1322  á  1325).  Es 
el  primero  de  dichos  problemas  el  que  se  rela- 
ciona con  la  época  á  la  cual  corresponde  la  cons- 
trucción total  del  Cuarto  de  Contares;  problema 
de  suyo  difícil  y  arriesgado,  pues  en  el  memora- 
do edificio,  que  es  en  sí  independiente  del  que 
se  denomina  Cuarto  Dorado  y  del  que  designan 
los  documentos  de  aquel  especial  archivo  con  el 
título  de  Cuarto  de  los  Leones,  encontramos  en 
las  galerías,  no  sólo  epígrafes  que  se  escribieron 
en  alabanza  de  Mohámmad  V,  cuyo  nombre  ex- 
presan, sino  además  un  poema  de  verdadero 
mérito  literario  en  el  que  se  alude  á  aconteci- 
mientos verificados  durante  el  gobierno  de  este 
último  citado  príncipe,  haciendo  desde  luego 
presumir,  según  dejamos  indicado  arriba,  que  si 
la  construcción  de  ambas  galerías  no  fué  obra 
del  hijo  de  Yusuf  I,  por  lo  menos  la  gloria  de  la 
decoración  pertenece  á  él  de  lleno,  como  le  per- 
tenece, ano  dudar,  la  construcción  de  la  arquería 
calada,  según  parecen  indicar  los  capiteles  y 
el  delicado  encaje  que  forma  el  exterior  de  di- 
chas galerías,  obra  de  igual  carácter  quo  la  del 
de  los  Leones;  en  el  arrabaá  de  los  ni- 
chos de  la  Sala  de  la  Barca  consta  el  nombre 
de  Abú-1-Gualid  Ismail  I  y  luego,  así  en  los  ni- 
dios del  arco  del  Salón  de  Embajadores,  como 


en  los  demás  epígrafes  del  mismo  Salón,  se  ba- 
ila por  todas  partes  id  nombre  de  Abú-l-Ha 
ohchách  Yusuf  I,  padre  del  referido  Mohám- 
mad V  é  hijo  de  Abúl-Gualid,  ya  mencionado.  La 
lócioa  hace  sem- 
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blante  de  indicar 

que  figurando  tres 
nombres  distintos 
en  las  inscripciones, 
la  construcción  de- 
be referirse  sin  gé- 
nero alguno  de  du- 
da al  más  antiguo ; 
de  donde  resultaría 
completamente  des- 
provista de  interés 
la  cuestión  ya  tra- 
tada, de  si  la  Torre 
ó  Salón  de  Comares 
fué  ó  no  obra  de  Al- 
Ahmar  I  ó  de  Yu 
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suf  I,  esto  es,  del  siglo  xm  ó  del  siglo  xiv  de 
nuestra  Era  (vil  y  vm  de  la  mahometana),  y 
plenamente  justificada  la  hipótesis  de  que  ni  el 
uno  ni  el  otro  son  autores  de  aquella  magnífica 
estancia,  sino  el  citado  Abú-1-Gualid  Ismail  I. 
Pero  hay  aquí  que 
tener  muy  en  cuen- 
ta la  circunstancia 
no  para  olvidada, 
de  que  aquella  bri- 
llante ornamenta- 
ción de  yesería,  es 
por  naturaleza  muy 
ocasionada  á  mu- 
danzas ,  trastornos 
y  adulteraciones,  y 
(pie  tal  vez  los  epí- 
grafes de  la  Alham- 
bra en  general,  pu- 
dieran después  de 
todo,  no  tener  la 
trascendental  im- 
portancia que  la  de  otros  edificios,  pues  nada  ha- 
bría que  se  opusiese  á  la  creencia  de  que  fueran  re- 
novados, ya  por  su  deterioro,  ya  por  no  convenir 
ni  compadecerse  con  la  magnificencia,  de  los  sul- 
tanes, deduciéndose  por  consiguiente  de  esta  ob- 
servación, supuesta  la  exactitud  de  la  versión  del 
Sr.  Almagro  Cárdenas,  que  bien  pudo  ser  el 
Cuarto  de  Comares  fundación  de  Al-Ahmar  I, 
según  se  ha  pretendido,  ó  de  alguno  de  sus  más 
inmediatos  sucesores,  y  que  estos,  en  particular 
Ismail  I,  Yusuf  I  y  Mohámmad  V  renovaran 
quizás  los  adornos  de  yesería  donde  fué  necesa- 
rio, razón  por  la  cual  respetó  el  último  sultán 
ol  nombre  de  su  abuelo  Ismail  en  los  nichos  de 
la  Sala  de  la  Barca  y  el  de  su  padre  Yusuf 
en  el  suntuoso  Salón  de  Embajadores. 

El  segundo  problema,  de  no  menor  importan- 
cia, es  el  que  se  desprende  de  la  afirmación  con- 
tenida en  el  segundo  verso  del  poema  escrito  en 
el  nicho  de  la  izquierda,  tal  como  lo  entendió 
Almagro  Cárdenas,  apartándose  del  sentido  que 
hubo  de  darle  el  malogrado  D.  Emilio  La- 
fuente  y  Alcántara.  Asegúrase  en  la  versión  por 
nosotros  transcrita,  que  allí  administraba  Ismail 
justicia  á  sus  vasallos,  lo  cual  revela  que  el  des- 
tino de  aquella  antesala  no  era  otro  que  el  de 
serrallo,  al  cual  se  hallaba  asignado  el  departa- 
mento del  Cuarto  dorado,  cuya  techumbre  fué 
cubierta  de  oro  después  de  la  conquista.  No  se 
baria  inverosímil  la  afirmación,  si  desde  un  prin- 
cipio admitiéramos  que  en  los  días  de  Ismail  I 
no  existía  de  la  Alhambra  más  edificio  que  el 
Cuarto  deComares;  pero  precisamente  las  mismas 
inscripciones  vienen  á  demostrar  que  la  llamada 
Mezquita  en  el  Cuarto  Dorado,  fue  obra  también 
de  Ismail,  por  cuya  razón,  ó  hemos  de  suponer 
que  aquellas  construcciones  que  suceden  al  Pa- 
tio de  Machuca  en  dirección  al  Cubo  de  la  Al- 
hambra, labradas  en  el  primer  tercio  de  la  xiv.a 
centuria,  estaban  separadas  del  Cuarto  de  Coma- 
res por  un  simple  patio  sin  aplicación  ni  uso,  ó 
reservadas  para  la  vida  íntima  del  sultán,  y  que 
Mohámmad  V  convirtió  en  Serrallo  el  espacio 
que  mediaba  del  uno  al  otro  Cuarto,  ó  que  este 
espacio  no  se  utilizó  jamás  para  administrar  jus- 
ticia y  dar  audiencia  al  pueblo  granadino,  ha- 
llándose consagrado  el  de  Comares  para  tal  fin  y 
para  las  solemnes  recepciones  de  la  Corte.  Si, 
con  efecto,  lo  que  después  fué  Serrallo,  según 
han  demostrado  los  Sres.  Oliver  y  Hurtado,  no 
existía  como  tal  en  tiempo  de  Ismail  I,  no  es  de 
maravillar  que  en  aquella  antesala  oyera  este 


príncipe  á  sus  vasallos,  y  les  administrase  como 
juez  de  apelación  la  justicia  que  en  sus  litigios 
demandaban,  acordándose  en  este  caso  perfecta- 
mente la  afirmación  del  poema,  con  cuanto  que- 
da ya  arriba  expresado;  mas  si  no  fué  así,  habría 
entonces  de  reformarse  todo  cuanto  parecía  ya 
acreditado  en  la  forma  que  se  hace  por  los  cita- 
dos académicos  en  su  libro  Granada'y  sus  mo- 
numentos árabes,  á  menos  que  se  suponga  tras- 
ladado allí  el  tribunal  en  época  posterior  á  la 
de  Ismail  I. 

El  último  de  estos  problemas,  sin  embargo,  y 
aun  algún  otro  de  los  que  suscita  la  novísima 
interpretación  de  esta  poesía,  quedan  no  obstan- 
te desvanecidos  por  la  versión  de  Lafuente  y 
Alcántara,  al  manifestar  este  escritor  que,  como 
sucede  en  otras  poesías  escritas  en  el  arrabaá  de 
otros  nichos,  allí  se  alude  al  Jarrón  que  en  su  in- 
terior se  ostentaba,  diciendo  así  los  versos  se- 
gundo y  tercero:  Te  parecerá  este  vaso  un  hom- 
bre en  pie  cumpliendo  con  la  oración.  —  Y  que 
apenas  la  concluyese  apresurad  repetirla,  -  aña- 
diendo el  traductor  por  vía  de  nota  al  primero 
de  ambos  versos  que  «suponiendo  que  el  destino 
de  estos  nichos  fuera,...  el  de  conservar  jarrones 
con  agua,  se  comprenden  mejor  estas  alusiones,» 
pues  «un  jarrón  colocado  dentro  de  él,  podía,  se- 
gún el  gusto  de  la  poesía  árabe,  compararse  con 
un  devoto  dentro  del  santuario,»  no  compren- 
diéndose de  otro  modo  el  objeto  de  la  compara- 
ción, mientras  decía  de  igual  manera  con  relación 
al  segundo  que  «también  se  puede  entender  este 
verso  con  relación  al  vaso  ó  jarrón,  traduciendo: 
cuantas  veces  se  concluye  lo  que  contiene,  se  apre- 
sura á  volverlo  á  llenar,  como  observó  Dern- 
burgenlas  notas  á  esta  inscripción»  (Inscripcio- 
nes árabes  de  Granada,  págs.  99  y  100). 

Grandioso  es  el  aspecto  del  Salón  de  Emba- 
jadores ó  de  Comares,  cuyos  lienzos  perforan, 
simétricamente  repartidos,  elegantes  miradores 
ajimezados  á  los  cuales  da  paso  lo  que  deno- 
minan impropiamente  alcobas  ó  habitaciones  de 
techo  abovedado  en  forma  de  cúpula;  sobre  el 
alicatado  zócalo  corre  una  franja  de  inscripción, 
distinguiéndose  entra  las  vulgares  leyendas  que 
decoran  la  yesería  y  que  contienen  ó  sentencias 
religiosas  ó  alabanzas  á  Yusuf  I,  el  siguiente 
poema  en  cinco  versos  del  metro  Cámil,  diciendo 
en  torno  de  uno  de  los  nichos  vulgarmente  lla- 
mados babucheros: 

Alabado  sea  Alláh!  Ensalzado  sea!  Aventajo  á 
las  más  hermosas  con  mis  (¡alas  y  mi  diadema,  y 
se  inclinan  amorosamente  hacia  mi  los  luceros  del 
zodíaco. 

Mirad  el  vaso  de  agua  (jarrón)  que  hay  en  mí, 
parecido  á  un  creyente  en  el  quibláh  del  Mihrab, 
rogando  con  afectada  devoción. 

Seguras  están  contra  las  injurias  del  tiempo 
mis  generosas  acciones,  que  dan  alivio  al  sediento 
y  socorro  al  necesitado. 

Como  si  yo  hubiese  tomado  la,  liberalidad  de  la 
mano  de  mi  señor  Abu-l-Hachchách! 

No  deje  de  fulgurar  en  mi  cielo  cual  esplen- 
dente luna,  tanto  tiempo  como  la  luna  brilla  entre 
las  tinieblas  de  la  noche. 

De  no  menor  belleza  son  ciertamente  los  ver- 
sos que  se  Icen  en  la  orla  ó  arrabaá  del  paraleló- 
gramo  de  la  izquierda,  los  cuales,  después  de  la 
invocación  religiosa,  dicen: 

Labraron  sutilmente  los  dedos  de  mi  artífice  los 
adornos(  que  mecubren),  despuésde  haber  engarza- 
do las  joyas  de  mi  corona. 

Imito  la  litera  de  la  novia  y  aun  la  aventajo, 
porque  yo  aseguro  la  fidelidad  de  los  cónyuges. 

Quien  venga  á  mi  aguijado  de  la  sed,  hallará 
agua  pura  y  fresca,  dulce  y  sin  mezcla  alguna. 

Yo  soy  semejante  al  arco  iris  cuando  aparece, 
y  el  sol  es  nuestro  señor  Abu-l-IIachchách. 

No  deje  de  ser  protegida  su  morada  tanto  tiem- 
po como  la  casa  de  Alláh,  lugar  de  la  peregrina- 
ción. 

En  el  primero  de  los  miradores  del  muro  del 
frente,  que  cae  sobre  el  bosque,  se  halla  en  el 
friso  que  corre  por  cima  del  zócalo  de  aliceres, 
el  siguiente  poema  de  seis  versos  metro  Tagüil, 
repartido  en  ambos  muros  y  dirigido  sin  duda 
á  Yusuf  I: 

Te  sciludan  de  mi  parte  por  mañana  y  tarde 
bocas  de  bendición,  de  prosperidad,  de  ventura  y 
de  cariño. 

Esta  es  la  al-cobba  excelsa  y  nosotras  somos 
sus  hijas;  pero  yo  tengo  mayor  excelencia  y  glo- 
ria entre  todas. 

De  todos  los  miembros  soy  el  corazón,  pues  estoy 
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[fe   la  fuer 
.,;    ,/,  /    |    ¡erilll   1/  del  al  mu. 

,i un  cuando  (  mis  compai 

■/,,,   no  en 
,  II, a.  I,,  gloria  ,,'  i  ei 

Me  vistió  m¡  Si  IÍOÍ  ¡  ''•>  (/""'  AlMh  ), 

Yusuf  con  de  alegría  y 

i  !  |  n. 

E Meo  de  miel  i/ron  •  rio.  Sea  sü  al- 

leí  tro- 
o  (celestialesl ) 
Moderna  galería,  construida  cu  mucha  par- 
te con  material  ,    | ■■  ■  i it-ti  i  n    i  Oinuni- 
eación  el  Cuarto  de  (Jomares  6  di  E 
con  el  de  lo    i           y  mientras  en  aquél  secuen- 
taii  las  g  derías  de  ingreso,  «'1  Patio  de  los  arra- 
.-,  ,i  dr.  I,,  .liberen,  la  salo  </,■  lo  Barca,  el 
,  el  que  secciona  el  Pala- 
los  Vy  otras  dependencias  de  menor 
impoi  i  mei  i    en  i  I  de  los  !.•  oni  t,  i  ido,  cual 
queda  dicho,  al  gyneceo  ó  harem,  donde  no  era  li- 
cita la  entrada  sinoá  loseun                 nltán,  figu- 
ran con  el  llamado  /'                          na,  el  ( 'imi- 
to de  las  Camas  y  el  Patio  de  la  reja,  donde  se 
supone  esl  iu  o  presa  la  infeliz  doña  .luana,  la  loca, 
tos  Baños,  l  i  Casa  de  .1  i >-a  o  Aja,  reformadaen 
tiempos  del  Emperador,  el 
apellidado  Salón  del  techo 
i ¡pe  V, la.  Sala  de  Aben- 
íes  con  los  departamen- 
tos altos  y  los  miradores,  la 
niñada*/  -  Justicia 

da] lición  como 

el  lugar  donde  se  celebró  mi- 
i  ,1  tiempo  del  rescate  de  la 
\  lhambra,la  Sala  délas  Dos 
//.  miañas,  con  los  alhamíes 
inmediatos  y  las  habitacio- 
nes superiores,  y  otros  de- 
partamentos entre  los  cuales 
figuran,  en  pos  de  la  Sala 
de  Aben  la   <v 

lacbora.  Es,  pues,   esto   Tracería  délos  mu- 
edilicio  el  más  importante  ros  déla  Alhambra 
de   cuantos  existen  boy  en 
el   Palacio    de  los   Al -Alunares,    y    con   él  de- 
bieron enlazarse  sin  duda  algunas  otras  cons- 
iones,  produciendo  muy  singular  efecto  la 
contemplación  del  Patio  de  ¡os  Leones,  con  sus 
galerías  soportadas  por  arcos  de  elegante  dibujo 
y  formados  de  verdadero  encaje,  los  templetes  de 
sus  ejes  longitudinales,  el  fausto  de  sus  estancias 
¡   la  fuente  peregrina  que  se  alza  en  el 
centro.  V CUya  taza  apoya  Sobre  los  robustos  lo 

de  aquellas  fieras,  que  han  dado  nombre  al  pa- 
tio y  al  edificio.  En  torno  de  la  marmórea  taza, 
se  lee  en  doce  medallones  de  gallardos  caracte- 
res africanos  el  poema  en  metro  Tagüil  del  fa- 
moso Ebn-Zemrec  escrito  en  elogio  y  alabanza  de 
Mohámmad  V,  diciendo  de  esta  suerte: 

Bendito  sea  el  que  concedió  al  Imam  Mohdm- 
mansiones  deleitosas,  que  son  por  su  belleza 

la  gala  de  las  mansiones. 

Sino,  este  es  el  jardín:  en  él  hay  obras  tan  pe- 
regrinas, que  no  ha  permitido  Alláh  haya  otra 
hermosura  que  pueda  comparársele. 

Y  éstas  figuradas  perlas  de  transparente  clari- 
dad, que  cngalan  los  bordes  con  una  orla  de  al- 
jófar. 

Líquida  plata  que  corre  entre  las  joyas,  y  que 
no  tiene  semejante  en  belleza  por  su  blancura  y 
transparencia. 

Confúndense  á  la  vista  el  agua  y  el  mármol,  y 
no  sabemos  cuál  de  los  dos  es  el  que  se  desliza. 

,  .Yo  veis  cómo  el  ag  ríos  lados,  y  sin 

rgo  se  oculta  después  en  las  cañerías? 

Y  ¿qué  es  ¡  sino  una  nube  que  derra- 
ma sobre  los  leones  sus  cor ri  mejanza  de 
un  amante  cuya  os  están  henchidos  de  lá- 
grimas y  que  las  oculta  por  miedo  de  un  delator? 

Asemeja  á  la  mano  del  Califa,  cua,, 
por  la  mañana  derramando  sus  mercedes  sobre 

i- •      ;        i;  i 

¡Oh  tú  qv.  '  stos  leones  que  acechan,  el 

o  les  impide  manifestar  su  enemistad! 
¡Oh  heredero  de  los  Anssares,  y  no  por  línea 
transversal;  herencia  de  grandezas,  con  la  cual 
cloroso  los  más  encumbrados! 
I  La  paz  di  Alláh  sea  contigo  eternamente!  ¡Muí- 

•   tus  placeres  y  ajlijus  á  tus  enent 
De  Ebn-Zemrec  son   también  los  que,  repro- 
ducidos en  parte  en  la  Sala  de  los  Abencer  rajes, 
se  hallan  íntegros  en  la  de  las  dos  Hermanas, 
distribuidos  en  los  medallones  que  se  hacen  so- 


AUIA 
l -I   óc  do  de  alia        i    p      indo  en  el  mismo 

inri  ii.: 

y,,  soy  1 1  jardín  qu  ■  nañana 

■  m/i/ii  ati  nta/nu  nh  mi  lar- 
a  y  Iniíl, iros  explicada  mi  condición. 
En  ■  iplendor  compito,  p\ 

hdm  m,i,/.  con  lo  mas  noble  dé  todo 
ido  o  lo  i/He  está  por  ,  i 
/Por  Alioli!  Sus  lab 
superan  en  testimonios  de  felicid,  tilas 

construidas, 

cu  él  d  la  vista  llenas 

Urios,  que  llenarán  también  el  olma  del 
hombre  tranquil 

Buscan  de  noche  aquí  los  cinc,  pUyadet 
gio  y  por  la  mañana  el  atrv  na»  o 
leitoso. 

//mi  aquí  uno  al-cr 
eos  semejo  nirs.   Verás  la  hermosura  que  ha\ 
rilo,  ocultarse  y  resplandecer. 

Extiende  hacia  ella  la  constelación  de  Qémimis 
su  m, no,  lineo  gozarla  y  se  le  aproxima  la  luna 
desde  los  cielos  para  conversar  secretamente. 

Y  des,,,  non  los  estrellas  resplandecientes  per- 
manecer en  ella  y  no  tener  en        •       la  celeste   u 

Por  que  sisón  imagen  suya  los  dos  patios, 

Jen  (aquellas)  en  l,,s  servicios  con  i/ne  agradan 

en  ellas  (al  I  mam),  á  las  est/acus. 

Que    'lio  sería    maravilla   que  alia  miañasen  las 

lucras  la  olí  neo  y  que  traspasaran  el  límite  fi- 
jado, ij  en  poder  iir  mi  señor  permaneciesen  para 

caula  su  aa  i,  ile  su  esclava  favorita,  alcanzo  mía 
mas  alta  /lauro. 

jiquí  se.  o, lelo  nía  unático,  dotado  de  tal  brillo, 
que  aventaja  por  él  este  alcázar  á  la  bóveda  de  los 
cielos  en  esplendor. 

Con  cuanlas  galas  le  has  engrandecido  ( ¡oh 
Imam! )  En/re  sus  a,/,, rúas  lio y  calares  que  hact  n 
al  calor  las  jireeioJos  lelos  del   Yemen. 

('non  grande  es  el  numera  ,le   las  arcas  <¡ue   en 

su  cara,,,,  se  levantan  salir,  columnas  por  I"  Iva 

bañadas  i  ugen  lusa  mete. 

Las  juzgarás  planetas  que  giran  en  su  órbita, 

oscureciendo  los  primeros  fulgores  de  la  mañana, 
ata niio  ií  nacer  empieza. 

Las  columnas  poseen  luda  clase  de  maro  cillas. 
Vuela   lo  jama  de  su   belleza  que  ha   ceñida  á 

fOVt  rla'al. 

En  este  (ático)  el  marmol  bruñido  esparee  su 

/  hace  brillar  en  la  sombra,  lo  que  está  en- 
vuelto en  las  tinieblas. 

Cuando  brilla  herida  ¡na-  los  rayos  (del  sal). 
n  ¡usar  de  sus  dimensiones  (creerás)  que  (estos 

.nales)  son  perlas. 

Jamás  hemos  visto  un  olee  él:  de  más 

noble  apariencia,  de  más  espléndido  horizonte, 
más  extremada  magnifict  ncia. 

Jamás  hemos    visto    Un  jardín    cama   el:    unís 

agradable  por  lo  florido,   de  más  embálsaanado 

a  minia,    ni  de   mas  e.e,¡  n  ¡si/as  I  rulas. 

Pago  daliie, m  u/e  y    a!  calla, la.   la  suma  que  el 

coi/ltt  de  la  belleza  le  ha  impuesto. 

Pues  está  llena,  la  mana  del  céfiro  desde  por  la 

mañana  de  ad-dirhemes  de  luz,   con  los  cuales 

('ama  cuajo  u  las  muras  del  jun/tn,  a  /roces  de 
las  ramas,  las  ud.-d  iiia  res  del  sal,  dejan, la  eljar- 
u'cl   eiaja/a.     | 

Puesto  en  comunicación  con  la  Sala  de  los  Dos 
Hermanas  y  la  Turre  de  Conurres,  abraza  al  ex- 
tremo de  este  ala  del  Cuarto  de  los  Leones,  el 
llamado  Mirador  de  Lindo  roja ,  cuya  riqueza 
decorativa  no  puede  en  realidad  ser  calificada  de 
superior  respecto  de  los  demás  aposentos,  poi- 
que nada  hay  mas  suntuoso,  más  trastornado)-  y 
más  bello  que  la  techumbre  de  la  .Sala  en  que 
se  lee  el  anterior  poema,  la  cual,  compuesta  de 
colgantes,  parece  espuma  cristalizarla;  pero  en  el 
reducido  espacio  del  Mirador  se  hallan  muy  ga- 
llardas muestras  poéticas  en  loa  epígrafes  mura- 
les, como  se  halla  por  todo  el  edificio  prodigada 
con  maravillosa  exuberancia  la  prodigiosa  varie- 
dad de  exornos  ,  que  constituye  el  mérito  princi- 
pal del  estilo  granadino.  En  la  faja  que  a  modo 
dearrabaá  rodea  el  ornamental  arquillo  trazado 
en  el  intradós  del  arco  de   ingreso,  traza-i 

éteres  africanos  se  dea  abren  ala  derecha  los 

cuatro  siguientes  versos,  escritos  en  metro  ffofif, 
de  los  cuales,  corresponde  cada  uno  auno  de  los 
lados  del  cuadrado,  diciendo: 

Todas  las  artes  nido  á  embellecer- 

me, y  me  han  dado  su  esplendor  y  sus  perfeccio- 
nes. 

Quien  me  vea,  me  juzgara  imagen  de  la  volup- 
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,.  rl  amar 

Y  cuando  el  qv  ■  contempla  con  aten- 
ción luí  fu  ruue.n cu ,  d 

de  he  ojos,  •  l  i  ngaño;  put  i  <■  la  p 

tu  ,/,  /  ■  ol  •  n  i'  ■  Ubi, 

indo  propicia  le    ■  ¡uno 

En  la  orla  del  cuadrado  de  la  izquierda  y  en 
la  misma  disposición,  prosigue  o]  poema: 

ATo  soy  ■-"  i  eaiii,  mpla  wnjat 

mí,  admirable.  Wo  vieron  •'  \emejantel 

Este  es  el  palada  de  cris/al:  quien  lo  mire  le 
tendrá  par  wn  espeja  a  \)  por   una   luí, a 

llueca! 

Toa  bra  del  Tmám  Ebn-Nassrt  Guar- 

de Alláh  pora  ol n 

Sus  antepasados,  en  lo  antiguo  alea,,  aron  la 
mayor  nobleza,  /'arque  dieron   hospitalidad  al 

líliaf  ¡Ensiil-jae 

< it  ra  lej  elida  poéi  lea .  escrita  en  d 
i/ni/,  -r  Lee  en  el  arrabaáde  los  tresajimecx 

M i railar,    dando    principio  en   el   de  I 

donde  se  contienen  los  cuatro  siguientes  \¡ 
en  caracteres  africanos  que  ocupan,  el  primero 

y  el  enalto  las  dos  franjas  laterales  del  tire 
y  el  segundo  y  tercero  las  dos  horizontal 
menores: 

Se  percibe  en  este  sitio  de  un  fresco  ambiente  </ 
hálito.  Es  saludable  el  viento,  asi  rumo  la  brisa 

la  liquida . 

lie  reunida  ,!■■  toda  dase  dcbcllezasla  mtíscul- 
minante;  quisieran  tomar  su  esplendor  de  ella  las 

esl  reí  lus  en  el  lili  una  cielo. 

Yo  soy  paro  este  jardín  un  ojo  lleno  de  júbilo 
y  la  pupila  de  este  ojo  es  cierta/mente  nuestro 
señor. 

Moho uimiiil  el  glorificado  por  su  bravura  y  su 
generosidad:  el  de  la  fama  más  preclara:  el  de  la 
redil u, 1  más  distinguida. 

En  el  arrobad  del  ajimez  del  centro  que,  á 
diferencia  de  los  laterales,  se  ofrecí-  apoyado  en 
elegante  parteluz  de  alabastro,  prosigue  el  poe- 
ma, si  bien  mientras  en  cada  una  de  las  franjas 
verticales  sólo  se  contiene  un  verso,  en  la  hori- 
zontal figuran  tres,  que  son  el  sexto,  el  séptimo 
y  el  octavo,  diciendo  así: 

Brilla  en  el  horizonte  del  impí  rio  la  luna  de  la 

-  guía:  sus  signos  san  duraderos  y  su  /•■■ 
/lleúdente. 

Xa  es  oirá  casa   MoM minad  qu  :e  ha 

lijada  en  es/a  mansión,  y  refleja   en    ella,  lodos  los 

bienes  que.  trae  Ciiiisiqa  :ui    uu,,,l,ee. 

Se  contempla  de*, le  mi  la  capital  del  imperio, 
siempre  que  respland  ce  (Mohámmad)  en  el  trono 
del  Califato  y  se  manifiesta  espléndido,  y  - 

una  mirada  sobre  el  lugar  donde  juguetean  los 
céfiros,  retirándose  satisfi  cho  de  los  honores  que  le 
tributan,  mansiones  en  las  cuales  los  ajas  di 
gueii  telillas  cosas,  que  cautivan  la  vista  y  suspen- 
den los  sen/iilas. 

Destruida  en  el  arrobad  del  ajimez  de  la  iz- 
quierda la  inscripción  de  las  dos  franjas  vertica- 
les, hállanse  hoy  en  ellas  el  primero  y  el  cuarto 
versos  ya  copiados  en  el  primer  ajimez,  conser- 
vando sido  en  la  franja  horizontal  los  dos  si- 
guientes versos  que  son  el  décimopriinero  ¡ 
cimosegundo  del  poema: 

Y  manifiesto  en  ella  un  orbe  de  cristal  sus  ma- 
ro r illas:  grabados  están  en  SU  Superficie  la  be, 

y  lo  opulencia. 
Están  dispuestos  en  él  los  colores  y  la  Iva,  cada 

uno  de  modo  que  si  quil  res  te  se  Jig  uro  ni  ii  distin- 
tos y  si  quieres  semejantes. 

No  faltan  en  este  encantador  recinto,  cuyo 

hermoso  jardín,  al  cual  aluden  los  epígrafes,  se 
ha  trocado  en  el  que  sin    carácter  desde  allí  se 
observa,  las  leyendas  encomiásticas  de  Mohám- 
mad V,  á  quien  se  alude  en  las  anteriores  poe- 
sías, leyéndose  con   efecto  sobre  la  franja  hori- 
zontal del  a  r  ral"  ai  de  este  Último  ajimez  y  i 
en  caracteres  ci'itico-lloridos  puntuados,  la  I 
¡Gloria  al  conquistador  de  las  ciudad 
noble  de  todos  Ms-  siglos,  nuestro 
dil-Láh,  regad  jo  de  los  Anssares!  -como  en  tres 
lineas  de,  caracteres  africanos  repartidos  dentro 
de   la   estrella  central  se  encuentra  análoga  á  la 
precedente  otra  frase,  que  dice:  ¡Gloria  al 
noble  de  todos  los  siglos  y  conquistador  de  las  ciu- 
dades, n ¡astro  señor  Abú-Abdil-Láh,  regocijo  de 
los    lleni-al-anssa r! 

En  el  centro  del  jardín  sobre  el  cual  se  alza 
el  Mirador  y  que  se  llama  asimismo  de  Lindara- 
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riste  hermosa  fuente,  cuya  pila  moderna 
desdice  en  realidad  en  aquel  sitio,  y  cuya  taza 
superior,  graciosamente  agallonada,  conserva 
aún,  á  despecho  del  constante  deslizar  y  roce 
del  agua,  una  faja  en  el  borde,  que,  constando 
de  hasta  sesenta  ondas,  ostenta  en  caracteres 
africanos  el  siguiente  bello  poema  escrito  en  el 
metro  Henil,  algunos  de  cuyos  versos,  por  el  des- 
nivel de  la  taza,  ha  borrado  el  agua  por  desdi- 
cha, al  punto  de  ser  por  complí  to  irreducibles: 

lo  ma  r  de  agua 
■■■  <i  /lis  criaturas  manifiesto  y  sin  obs- 
táculo. 

I ' ¡i  mar  de  grande  extensión,  cuyo  lecho  es  obra 
rabie  de  mármol,  primorosamente  labrado. 
.  lo  líquidas  perlas,  corre  por 
mis  adornos,   enriqueciendo  lo  que  hay  en  ellos 
de  admiración. 
Se  agita  en  mí  el  agua  de  tal  suerte,  que  no  te- 
mo que  el  surtidor  se  obstruya. 

Como  si  yo  y  lo  que  se  descubre  de  la  taza  y  lo 
que  se  derrama,  fuese 

un  tro:o  de  mi  vestidura,  parte  de  la  cual  se 
liquida  y  parte  de  la  cual  permanece  sólida. 

Y  cuando  se  eleva  el  saltador,  desciende  sobre 
ni  I  un  mar  más  brillante  que  todos  los  luceros  re- 
fulgentes, 

cual  si  fuera  una  concha  mi  cuerpo  y  multitud 
de  })erlas  estas  gotas. 

...  en  mi  tiempo,  como  la  luna  es  la  precurso- 
ra del  rocío... 

Mi  estirpe  es  la  de  Saád,  familia  del  heroico 
Al-Gdlib,  por  línea  paterna. 

De  los  hijos  de  la  prosperidad,  de  los  venturo- 
sos, resplandeciente  de  virtud,  y  mansión  de  las 
más  nobles  acciones. 

De  los  hijos  de  la  abundancia,  de  la  progenie 
de  Jazrceh.  Ellos  piroclamaron  la  verdad  y  acom- 
pañaron al  Profeta. 

Con  vosotros  está  la  ventura  y  todo  fué  dilatado 
por  vuestra  audacia,  é  hicisteis  brillar  las  ti- 
nieblas. 

Las  comarcas  viven  en  seguridad  perpetua  y  la 
muchedumbre  en  la  esperanza  apetecida. 

Rodeado  de  consejeros  á  quienes  atiende  para 
la  defensa  del  reino,  de  levantado  origen. 

Tengo  en  belleza  el  más  ilustre  grado:  mi  es- 
tructura causa  la  admiración  de  la  gente  enten- 
dida. 

No  lia  visto  nadie  cosa  más  principal  que  yo, 
en  parte  alguna  del  Oriente  al  Occidente. 

No:  No  hay  en  todo  el  territorio  del  Islam  otra 
casa,  más  celebrarla,  en  los  reinos  anteriores,  ni 
entre  los  extranjeros  ni  entre  los  árabes! 

Penetrando  por  el  Cuarto  de  las  Camas  en  los 
Baños,  nácese  preciso  llegar  á  la  última  de  las 
salís  que  la  forman,  y  cuyas  bóvedas  perfora- 
das por  caprichosas  y  pequeñas  aberturas,  tem- 
plan suavemente  la  luz  de  aquellos  recintos, 
para  encontrar  esculpida  en  mármol  blanco  en 
el  arrobad  \\  orla  del  nicho  por  donde  salía  el 
agua,  los  seis  siguientes  versos,  escritos  en  el 
metro  Sari,  y  que  hasta  1875  se  ofrecían  en 
parte,  cubiertos  por  espesas  manchas  de  yeso  que 
dificultaban  su  lectura  é  inteligencia: 

Admiran  en  mí  los  jóvenes  y  los  ancianos  la 
mansión  del  león,  convertida  en  palacio  delicioso. 

Del  león  que  derrama  el  agua  constante  y  per- 
manentemente, siendo  el  señor  de  esta  mansión 
venerada. 

Arroja  acelerado  (el  agua)  como  un  rayo  dis- 
parado desde  el  cielo  á  las  entrañas  de  este  estan- 
que abundoso, 

brotando  con  estrépito  de  sus  labios  é  hirviendo 
en  el  estanque  por  él:  porque  él  la  vierte  tem- 
plada. 

Con  cuántas  admirables  niara  cillas  alegra  la 
ventura  de  la  estancia  •  n/nóblecida. 

Quien  curio  Abú-l-Hachchdch  nuestro  sultán! 
No  le  optarte  Alláh  de  su  protección  ni  de  una 
victoria  grande! 

Tomando  al  Patio  de  los  Leones,  hácense  en  él 
dignas  de  verdadera  admiración,  las  dos  tarbeas 
denominadas  Sala  de  los  Ábencerrajes ,  donde 
supone  fantástica  tradición  que  fueron  en  los  días 
de  Abú-1-Hasan  decapitados  los  caballeros  de 
aquella  estirpe,  y  la  de  Justicia,  ambas  á  cual 
más  bellas  y  ni  superiores  ni  inferiores:!  la  Sala 

i¡e  las  dos  ¡[crina  uas  y  al  Mirador  de  Linda  raja 

mencionado.  Figúranse  en  la  primera  dos  galerías 
en  los  lados, y  sobre  el  cuerpo  central  se  adelan- 
tan en  salientes  pañol  volados  las  puntas  de 
grandiosa  estrella,  de  bordadas  superficies,  para 
rematar  en  complicada  tracería  de  colgantes  cuyo 


aspecto  fascina  y  deslumhra  trastornador,  seme- 
á  aquellas  caprichosas  cristalizaciones  que 
la  madre  naturaleza  brinda  con  tanta  abundan- 
cia en  su  fecundo  seno,  mientras  compuesta  de 
tres  departamentos  principales,  y  ostentando 
las  armas  emblemáticas  de  los  Keyes  Católicos, 
la  Sala  llamada  de  Justicia  conserva  en  las  al- 
hemas del  fondo,  expresivas  manifestaciones 
pictóricas,  que  han  dado  origen  y  causa  a  gra- 
ves disquisiciones  y  controversias  entre  los  en- 
tendidos, teniéndolas  unos  por  fruto  inestimable 
del  arte  muslímico,  otros  por  imitaciones  del 
Giotto  y  otros  finalmente  por  pinturas  cristia- 
nas, de  algunos  de  aquellos  artistas  errantes, 
que  atraídos  por  la  fama  de  la  prodigalidad  y 
la  magnificencia  de  los  sultanes  granadinos,  hu- 
bieron de  llegar  á  la  ciudad  del  Darro  en  ocasión 
en  que  se  restauraban  los  adornos  ó  se  recons- 
truía la  precitada  sala,  ya  en  la  xv.a  centuria. 
Y  á  la  verdad  que  si,  renunciando  á  entrar  en  el 
fondo  de  la  cuestión,  no  es  dable  en  manera  al- 
guna desconocer  que,  contra  las  prescripciones 
coránicas,  -los  musulmanes  cultivaron  las  artes 
representativas  cual  lo  atestiguan  precisamente 
los  leones  del  Patio  de  este  nombre,  la  Pila  des- 
cubierta en  los  adarves,  y  los  leones  del  Carmen 
de  Arratia  y  otros  muchos  monumentos,  tam- 
poco es  dable  asegurar  que  por  lo  menos  las 
pinturas  de  las  alhenias  laterales  sean  obra  mus- 
límica, no  ya  porque  en  ellas  se  representan  le- 
yendas caballerescas  á  que  tan  afectos  fueron  los 
musulmanes,  sino  por  que  precisamente  los  tra- 
jes de  los  personajes  y  en  especial  los  edificios 
representados,  son  cristianos  y  del  estilo  ojival, 
circunstancia  que  no  debe  ser  á  nuestro  juicio 
para  olvidada.  De  las  reformas  experimentadas 
por  este  Cuarto,  ha  resultado  en  el  ala  de  la  iz- 
quierda y  al  lado  del  Salón  del  Techo  de  Feli- 
])c  V,  un  departamento  donde  con  el  famoso 
Jarrón, se  conservan  la  Pila  antes  mencionada  y 
varias  de  las  lápidas  sepulcrales  de  algunos  de 
los  sultanes  granadinos,  entre  los  cuales  se  hacen 
notar  las  de  Yusuf  III  y  Mohámmad  II,  por  sus 
poéticos  elogios,  diciendo  la  primera,  horadada 
en  varias  partes: 

En  el  nombre  de  Alláh  el  Clemente,  el  Miseri- 
cordioso. ¡La  bendición  de  Alláh  sea  sobre  nuestro 
Señor. . .  el  profeta  escogido  y  noble!  Salud  y  paz. 

La  lluvia  de  las  nubes  riega  este  sepulcro  y  la 
vivifica.  El  verjel  la  presta  sus  perfumes. 

Vino  puro  y  arrayán  es  lo  que  encierra  este 
sepulcro.  La  recompensa  (celestial)  y  el  perdón 
(divino),  son  ¡)ara  el  que  ocupa  este  sitio. 

A  Alláh  plugo  permitirle  morar  en  los  jardi- 
nes deleitosos.  Los  que  en  ellos  gozan,  saldrá,/  <i 
su  encuentro  batiendo  las  palmas. 

He  aquí  la  oculta  significación  de  lo  que  este 
sepulcro  encierra:  es  un  príncipe  excelso.  ¡Santifi- 
que Alláh  el  interior  de  su  tumba! 

En  verdad  habita  Yusuf  hijo  del  califa  Yu- 
suf, la  casa  del  infortunio:  concluyó  su  vida  de 
este  mundo. 

La  tierra  sea  en  él  muda,  pines  así  pensó  aca- 
bar su  nombre,  el  cual  ha  de  quedar  sin  embargo 
permanente. 

Se  hundió  en  el  polvo  por  influjo  del  hado  ad- 
verso, y  á  pesar  de  esto  las  pléyades  le  son  inferio- 
res en  grado. 

El  infalible  destino  armó  su  flecha,  y  asestó  á 
la  cumbre  del  imperio  su  tiro. 

¡Cuan  grande  fué  su  nombradla,  la  elevación 
de  su  grandeza,  lo  incomparable  del  horizonte  de 
sus  claras  virtudes! 

No  menos  sentida  y  ampulosa  es  á  la  verdad 
la  de  Mohámmad  II,  la  cual  consta  de  hasta 
trece  versos  del  metro  Básit,  concebidos  en  estos 
términos: 

Este  es  el  lugar  de  descanso  de  la  excelsitud,  de 
la  mansedumbre,  de  la  benevolencia!  Sepulcro  del 
Imam  poderoso,  puro  y  sabio. 

A  Alláh  pertenece  loque  este  depósito  encierra 
de  nobleza  colmada  y  de  sublimes  atributos  de  in- 
teligencia. 

Bravura  y  generosidad  es  lo  que  contienen  estos 
límites;  pero  no  la  bravura  de  la  fiereza  ni  la 
magnificencia  de  la  debilidad. 

Es  una  mansión  de  generosidad  y  complacen- 
cia en  que  habita  la  gloria  de  los  reyes,  el  benévolo 
por  esencia  y  carácter. 

Su  condición  en  cada  día  de  liberalidad  era 
cual  la  de  lalluvia para  el  árido  campo;  encada 
i/ia  ile  combate,  como  la  del  león  enardecido. 

Sus  hazañas  7nanh1vieronvalerosa7n.en/c  su  gl 'li- 
ria. ¡Todos  los  pueblos  reconocen  la  verdad  de  este 
aserto! 


Pues  no  caminó  ja7nás  entre  el  tumulto  de  su 
7iumeroso  ejército,  sÍ7i  que  fuese7i  para  él  estre- 
chas las  árabes  y  las  infieles  comarcas. 

Yja7>iás  se  le  acercaron  por  la  mañana  sus  ene- 
migos  con  furioso  ímpetu,  sin  que  depusiesen  su. 
enojo,  y  se  apartase7i  sonriendo  place7ite7-amente. 

Ni  jamás  e7ivió  sobre  ellos  su  bien  ordenada 
caballería,  sin  que  apagase  su  sed  en  pozos  de 
sangre. 

Ni  jamás,  al  administrar  justicia,  dictó  sen- 
tencia, que  sus  subditos  mal  contentos  dejase7i  de 
cumplir. 

¿Quién  ignoraba  los  dones  con  que  fué  favore- 
cido y  sus  hechos  en  defensa  de  la  sagrada  re- 
ligión? 

Allí  están  las  huellas  de  sus  generosas  acciones, 
más  claras  y  respla7idecientes  que  el  fuego  en  la 
cÍ7na  de  roía  montaña. 

Sobre  el  sepulci-o  que  le  guarda  jamás  deje7i  de 
derramar  las  nubes  de  la  cleme7icia  (divina)  su 
tranquila  y  benéfica  lluvia! 

La  bendición  de  Alláh  sea  sobre  nuestro  Señor 
y  dueño  Mahomay  sobre  su  familia  y  sus  compa- 
ñeros. ¡Salud  y  paz! 

No  visitada  hasta  hace  poco  tiempo,  la  parte 
baja  de  la  Torre  llamada  Peinador  de  la  Reina 
en  su  parte  superior  y  de  la  Carpintería  en  la 
inferior,  era  desconocido  el  muy  interesante  epí- 
grafe que  se  advierte  en  el  arrobad  del  arco  de 
ingreso,  leyenda  no  completa  por  desventura, 
pues  se  halla  falta  del  principio,  el  cual  puede 
sin  grave  dificultad  suplirse,  entendiéndose  en 
lo  que  existe  lo  siguiente: 

...  el  virtuoso  Abú-Abdil-Láh  Al-Gani-bil- 
Láh,  hijo  de  nuestro  Señor,  Amir  de  los  musli- 
mes, el  sultán  ilustre,  el  rey  mag7Úfico,  elÍ7ncom- 
parable,  el  belicoso,  el  dispensador  de  las  gracias 
y  de  los  prremios,  el  león,  defensor  del  derecho,  el 
subyugador  (líbrele  Alláh  de  los  infieles!)  Abu- 
l-Hachchách,  hijo  de  nuestro  Señor  el  sultán  en- 
grandecido. . . 

Dentro  del  recinto  de  la  Alhambra,  sin 
duda  alguna  puesta  primitivamente  en  comu- 
nicación con  el  Palacio,  y  hoy  propiedad  parti- 
cular, sucede  á  la  Torre  de  la  Ca7pintería  en 
la  línea  de  fortificación,  aunque  ya  dando  al  an- 
tiguo foso,  hoy  Cuesta  de  los  molinos,  otra  torre 
de  menos  importancia  artística,  pero  de  mayor 
interés  epigráfico,  la  cual  se  ha  denominado 
Torre  de  las  Damas,  Mirador  del  PrÍ7icipc,  Baño 
de  las  Odaliscas,  y  que  en  realidad  debe  llamar- 
se, como  según  el  autorizado  testimonio  de  Ebn- 
ul-Jathib  lo  hace  el  Sr.  Almagro  Cárdenas,  Torre 
de  Ismaíl  por  haber  sido  señalada  al  príncipe 
de  este  nombre  cual  morada  por  su  padre  el 
magnífico  Mohámmad  V.  Situada  al  comienzo 
del  arrecife  que  conduce  á  la  Torre  de  los  Picos, 
si  bien  ha  perdido  muchos  de  los  miembros  que 
le  constituían  y  han  padecido  sobre  modo  sus 
adornos  y  labores,  en  el  piso  superior  ó  azotea 
cubierta,  que  utilizan  los  dueños  en  tender  ropas, 
conserva  muy  interesantes  leyendas  entre  las 
cuales  figuran  dos  poemas  cuyos  versos  en  gran- 
des caracteres  cúfico -floridos  corren  sobre  los 
ajimeces  por  todo  el  mirador,  diciendo  así  el 
primero: 

Nmica  faltará  al  reino  quien  le  defienda,  ni 
quien  le  haga  resplandecer,  ni  quien  le  llene  de 
gloria  con  sus  servicios,  ni  le  abandona7,á  7iu7ica 
la  prosperidad. 

Salud  ¡oh  bienaventurada  7nansió7i  en  la  cual 
rebosan  la  alegría  y  la  felicidad!  La  gloria,  la 
bienandanza  y  la  esperanza  van  en  aumento. 

Viniendo  á  tí  se  logra  cuanto  se  apetece;  pues 
tú  haces  desce7ider  el  rocío  sobre  aquel  que  desea 
su  dulce  lluvia. 

Y  la  noche  en  tí  contiene  el  placer  de  todos  los 
encantos,  y  el  día  que  la  sucede  vienepara  anun- 
ciar la  alegría  más  completa! 

El  segundo  de  los  poemas  citados  expresa: 

Repita7nos  consta7ite7nente  por  la  tarde  y  por  la 
mañana  accio7ies  de  alabanzas  á  Alláh  por  los 
beneficios  que  ha  concedido. 

¡Cómo  colm.ó  de  favores  á  aquel  que  se  le  unió 
y  cómo  se  llenan  de  angustia  aqiiellos  de  quienes 
se  separa! 

Yo  confío  en  que  así  como  ha  concedido  sus  be- 
neficios en  lo  pasado,  los  concederá  también  en  lo 
que  está  'por  venir! 

Si  yo  710  soy  acreedor  á  lo  que  espero,  Alláh  es 
dueño  por  completo  de  conceder  sus  favores. 

Antes  de  llegar  á  la  Torre  de  los  Picos,  en  el 
callejón  que  á  ella  guía  y  conduce,  álzase  á  la 
mano  izquierda  frondoso  huerto,  llamado  Car- 
ine de  Arratia,  y  en  el  Plano  que  acompaña  á 
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Inehi  ,  por    ei    tal  el 
uomhre  sin  duda  de  su  acl  na]  pi  i  donde 

habitó  la  puerta  de 

idviei  te,  . ' 

. .  Ha .  en  el  ingí  o  o  de] 
carmen  se  muestran  dos  grandes  leones  de  pio- 
len el  interior  se  halla  precioso  mossaldh 
o  capilla,  peí  rectamente  enriquecido  di  labor  , 
mi  re  Las  cua  li  n  iltan  las  lej  i  adas  murales, 
i  reducidas  á  frases  como  las  de:  Observad  la 
hora  aciones  y  la  oración;  Ven  ú  orar; 

No  seas  de  los  negligentes,  y  otras,  ya  i  la  serie 
o  ¡  que  se  ad^  iei  te  en  la  i  ranja  do  j  esería 
sobre  el  zócalo  de  alicer      del    quibldh,   j    que 
expresan:  En  el  nombre  de  Alldh,  el  i 
el  Misericordiosot  La  d,-  Alldh  sea  so- 

-,  fio  Uahoma  y  sóbrt 
milia  y  sii 

¡  hasta  /"  i 
i  del  alba.   La  i 
-  no  es  sin  testigos,  y  por  la  noche 
el  tiempo  que  no  din  rmas  ii  la  oración: 
aparo  ibundante.  Puede 

ser  7  ioso  i  n 

estos  insomnios,  y  di:  S>  ñor,  in 
entrada  de  la  verdad  y  sácame  por  la  sal 
la  verdad  y  dame  una  po  .'  Di: 

error.  Está 
áh  t'i  grande  ¡i  su 

■'id. 

dente,  asi  como  los  dos  leones  de  piedra 

mencionados,  de  la  destruida  Casa  de  lo  Mone- 

\  ase  empol  rada  en  el  muro  del  depar- 

i  imento  superior  de  esta  torro,  hermosa  lápida 

oí  nía  de  arco,  con  26  limas  de  apretada  letra 
cursiva,  acomodadas  en  el  vano,  declarando: 

Alabanza  á  Alldh!  Mundo  construir  este  al- 
marestan  (hospital),  amplia  misericordia  para 
mos  vi  usuhnancsy  (sitio)  de  pron- 
to remedio  (si  Alláh  quiere)  con  el  auxilio  del 
Señor  de  los  mundos  (perpetúense  sus  beneficios, 
di  migándose  cor  'ara  y  continúense  sus 

socorros  d  pesar  de  la  sucesión  de  las  edades  y  del 

curso  de  los  años,  hasta  que  Alláh  hunda  la 

ra  y  lo  que  hay  en  ella),  El  que  es  el  mejor 

dero,  mi  señor  el  Imam,  el  Sultán  solícito, 
de,  preclaro,  puro,  que  hace  resplandecer  la 
dad  de  su  puebla,  y  lo  «onducepor  el  camino 

lüdh;  senda  que  llevad  la  victoria,  dispensa- 
dor de  dadivas,  de  pecho  amplio,  anudado  por  los 
ángeles  y  por  el  espíritu  divino,  protector  de  la 

na,  (la  tradición),  asilo  de  la  religión,  .1  mu- 
de los  muslimes  Al-Gani-bil-Láh,  Ábú-Abdil- 
-Ldh  Hohdmmad,  hijo  de  mi  señor,  el  gra 
piadoso,  sultán  ilustre,  elevado,  generoso,  justo, 
pulcro,  f el  i-,  mártir,  A  mil  •  de  los  muslimes,  Abú- 
1-Jlachchdch,  ¡lijo  de  mi  señor,  el  Sultán  ilus- 
tre, preclaro,  grande,  magnífico,  victoiioso,  des- 
tructor de  los  politeístas  y  avasallador  de   los 

les  enemigos,  el  feliz  mártir  AbA-l-Gualid, 
hijo  de  Nassr  Al-Anssari,  el  Jazrcchí!  Dígnese 
..  I  lláh  hacer  prosperar  su  obra  y  le  conceda  mul- 
titud de  dones  y  le  premie  realizando  sus  esperan- 
zas, ya  que  con  esta  obra  ha  hecho  un  beneficio  de 
que  no  se  había  disfrutado  desde  que  conquistó 
esta  ciudad  el  pueblo  musulmán,  y  ha  completado 
con  ella  el  bordado  de  gloria  que  adornaba  su 
manto  de  guerra,  ofreciendo  ante  la  faz  de  Alldh 
un  mérito  para  la  grande  y  magnífica  recompensa 
de  que  Él  es  dueño,  y  preparando  de  antemano 

luz  que  caminará  delante  y  detrás  de  Él  el 
día  en  que  no  valdrán  las  riquezas  ni  los  hijos, 
sino  d  aquel  que  se  presente  ante  Alláh  con  el  co- 
o.  Se  comenzó  á  edificar  en  la  segunda 
decena  de  la  luna  de  Moharram  del  año  siete  y 
sesenta  y  setecientos  (767  H.  -  28  de  septiembre  á 
8  de  octubre  de  1365),  y  se  terminó  (según  el  pro- 
pósito del  Califa),  y  fué  dotada  con  rentas  para 
iiicnlo,  en  la  segunda  decena  de  la  luna 
de  Xagual  del  año  ocho  y  sesenta  y  setecientos 
(768  H.  -  8  ó  17  de  mayo  de  1367).  No  deja  Alláh 
sin  premio  á  los  laboriosos,  ni  abandona  los  pro- 
yectos de  los  buenos.  Derrame  Alláh  sus  gra 
sobre  nuestro  señor  Mahoma,  sello  de  los  ¡profetas, 
y  sobre  su  familia  y  todos  sus  compañeros! 

Dejando  a  un  lailo  la  Torre  de  los  Picos  y  lo 
que  en  el  Plano  se  llama  al  lado  de  la  Puerta  de 

ro,  Torres  y  castillos  de  los  Reyes  Católicos, 
con  la  Torre  del  Candil,  nácese  precisopasar  por 
delante  del  derruido  Convento  de  San  Francisco, 
edificio  que  fué  también  labrado  en  los  días  de 
los  Xasseritas,  para  llegar  á  las  Torres  de  la  Cau- 
Uva  y  de  las  Infantas,  que  gallardean  con  singu- 
lar esbeltez  sobre  la  escabrosa  Cuesta  de  los  moli- 
nos.   En  ambas,  á  despecho  de  la  ruina  y  del 


abandono  en  que  han  permanecido  durante  lar- 

0      tiempos,    BB    hallan    peí  |  ■  ■■  i  ¡ros 

['orinas,   los  CUalea,  ron    los    1 1  OUSti- 

i  m\   ii  ln  mi >pj  i  singulai  mente  i  Lea  de  te- 
liten s,  cuyos  autores  son  tod  i\  La  en  su 

oí  pai  te  di  i idos  ;  poi  o 

Lis  consti  ■  Pa  bi  Illante  ídi 

La  cultura  conseguida  por  tos  Islamitas  en  esta 
comarca  de  Ll  Andalus,  por  ellos  tan  querida  y 
i Lo  tan  ponderada ;  \  aunque  la  descrip- 
ción j  el  i  Le  i  ida  uno  de  los  edificio  i  j 

de  los  di  partamentos  que  I i  in  boj    La  Al- 

hambra,    aei  la  .  procedí  ndo    indfr  ídualmente, 

lemas  intei  esanti    ti  azadas  las  II 
rales  arriba,  quede  para  los  manuales  el  guiar 
al  n  Lajero  por  las  suntuosa    tat  I  a  ma- 

ravilla de  Las  artes  granadinas,  cuyos  restos, 
ron  dolorosa  frecuencia  adulterados,  conservan 
todavía,  sin  embargo,  tantas  j  tan  insignes 
muestras  de  La  magnificencia  desplegada  por  los 
Al-Ahmares.  Verifii  ida  La  feliz  conquista  de 
Granada,  y  transcurridos  desde  la  fundación  del 
fantástico  Palacio  250  á  260  años,  comenzó  para 
él  aquella  era  de  reformas  y  alteración* 
por  tan  extraño  modo  lo  desfiguran;  purs  no  bien 
tremolada  la  enseñe  de  Castilla  en  los  rojizos 
torreones  del  Alcázar  granadino,  apenas  ter- 
minada aquella  sublime  epopeya  de  la  Recon- 
quista, que  ha  escrito  con  letras  de  oro  en  las 
mas  bellas   páginas   de  la    naeional  historia,    los 

reinados  de  los  Alfonsos  y  Fernandos,   mostra 
ron  los  monarcas  españoles  formal  y  decidido 
empeño  en  la  conservación  de  monumento  tan 

preciado,  que  revelaba  COI]  avasalladora  elo- 
cuencia á  las  generaciones,  la  grandeza  del  triun- 
fo, ponían  sus  manos  en  la  peregrina  fábrica,  ya 
con  el  intento  de  conservarla  en  su  antiguo  es- 
plendor, cual  lo  acreditan  las  restauraciones  de 
la  Sala  de  Justicia  y  la  del  Techo  dorado,  donde 
se  descubre  el  emblema  de  los  Reyes  Católicos, 
ya  con  el  de  hacerle  apto  á  la  manera  de  ser  y 
á  las  necesidades  de  la  vida  palatina,  según  pro- 
claman las  galerías  ó  pasadizos  de  la  época  de 
Los  I,  por  las  cuales  se  ponen  en  comunica- 
ción la  Sala,  de  Gomares  con  el  Mirador  de  Lin- 
daraja,  la  llamada  Mezquita  y  los  relieves  de  la 
sala  que,  bajo  el  Mirador  mencionado,  conserva 
como  persuasivo  testimonio  el  relieve  de  Júpiter 
y  Leda,  y  principalmente  la  construcción  del 
abandonado  Palacio  de  Carlos  V,  que  destruía 
algunas  habitaciones,  aunque  no  tantas  ni  tan 
importantes  como  supusieron  en  el  pasado  siglo 
los  académicos  de  la  de  San  reinando,  aten- 
diendo al  propio  tiempo  á  la  conservación  de 
muros,  torres,  adarves  y  castillos,  ganosos  de 
eternizar  el  recuerdo  de  la  heroica  hazaña  por 
la  cual  hallaba  digno  término  y  corona  la  Re- 
conquista. La  mano  sin  embargo  del  tiempo,  no 
menos  que  los  accidentes  naturales,  como  aquel 
terremoto  que  en  5  de  marzo  de  1600  conmovió 
á  Granada  y  arraneaba  de  la  terrera  de  San  Pe- 
dro y  San  Pablo  tal  cantidad  de  arena  y  de  pie- 
dra que  estuvo  tres  horas  detenida  la  corriente 
del  Darro,  conspiraban  de  consuno,  juntamente 
con  la  endeblez  de  la  fábrica,  á  destruir  la  obra 
de  los  siglos,  no  habiendo  un  solo  mona  rea  de  la 
austríaca  dinastía  hasta  el  enfermizo  y  hechiza- 
do Carlos  II,  que  no  haya  contribuido  con  su 
esfuerzo  á  sostener  y  conservar  con  más  ó  menos 
acierto  esta  maravilla  del  arte,  tan  mal  parada 
en  tiempo  del  último  príncipe  referido,  por  el 
incendio  de  un  polvorín  inmediato  i  la  pa 
quia  de  San  Pedro,  iglesia  que  al  pie  del  Cubo 
de  la  Alhambra  se  levanta  (1690).  La  Torre  de 
Comares,  según  consta  en  el  Archivo  del  Palacio, 
vio  muchas  veces  reforzados  sus  muros,  reí  m- 
plazada  la  antigua  solería  que  amenazaba  pró- 
ximo hundimiento,  por  la  que  hoy  ostenta;  y 
como  puede  fácilmente  observarse  en  la  parte 
interior  del  muro  X.  de  la  misma  Torre,  imita- 
das con  notable  tosquedad  las  labores  de  yese- 
ría, colocadas  fuera  de  lugar  las  antiguas,  reto- 
cados los  colores,  puestas  las  inscripciones  unas 
en  sentido  inverso,  y  otras  en  paraje  distinto 
del  natural  y  propio,  y  abiertas  unas  cuantas 
ventanas  en  la  parte  superior,  alguna  de  las 
cuales  aun  conserva  restos  de  coloración 
sobre  la  que  trazaron  ridículos  signos,  queriendo 
imitar  las  letras  arábigas.  En  extremo  quebran- 
tado el  Patio  de  los  Leones,  milagrosamente  sal- 
vado de  su  total  ruina,  todavía  pruebas 
seguras  de  lo  mismo,  en  el  gracioso  y  esbelto 
templete  occidental,  cuya  parte  superior  osten- 
ta deformado  el  escudo  real  de  España  durante 
la  diuastía  de  Carlos  do  Gante,  allí  groseramen- 


te embni  ¡di  de  reforzada  la  ai  madura 

y  concluid  ntera  que  lo  cubre.  Luíanle 

i  el  pseudo 
sicismo,  de  d  n  nralizaba  Felipe   V  una  di 

ndola 
en  fría  habitacii  n  de  la  ¿poca,  abriendo 

municaci :s,  cerrándi  y  haciendo,  en 

lin,   perder  su  carácti  r  propio  al  monumi 
aunque  atendiendo  no  obstante  á  su 

chai ;  peí  0  la  época  mas  la  -i  o  ,     1 1  ¡ste  >in 

duda  para  tan  insigne  monumento,  fi 
que  comenzó  en  el  ano  de  1 808  .  ■  i  ompáa  d 
anta  guerra    de    la   Independencia:   <el    pon, 
amor  oti  I  arte  i  La  cii  acia  y  á  Las  glorias  de  la 
patria,  escribe  el  actual   restaurador  de  la  Al- 
hambra, dio  tugará  na  fatal  abandono,  tan  es- 
túpido, que  las  Fuentes  y  los  baños  monumenta- 
les se  convirtieron  en  lavaderos  público 
más  bellas  estam-ias  se  dedicaron  á  establos,  y 
un  enjambre  de   poi  a  albergó  entre 

las  oluas  preciosas  de  la  antigüedad).   cAaí,  - 
prosigue,  -  visitaron  la  Alhambra  Waehin 

ll'villg,   Owell,  I    hatl  ■aiilu  jand  V  otlOs  no    |i 

celebrados  autores,  los  cuales  lamentaron  el 
abandono,  mientras  di  cubrían  un  tesoro  de  ri- 
quezas que  parecían  ignoradas};  y  asi  quedaba 
el  palacio  suntuoso  de  Los  Beni-Nassares  des- 
pués de  1812,  en  que  la  saña  de  los  inva 
franceses  se  extremaba  contra  aquel  monumento, 

volando   gran    ni. mero    de    torres  y  de  edificios, 

donde  tenían  sus  almacenes,  salvada  la  fabrica 
de  Palacio,  propiamente  dicho,  por  el  heroísmo 

de  un  oscuro  soldado  inválido,  José  García,  quien 
llego  á  tiempo  de  cortar  la  mecha  de  la  mina  en 
la  Puerta  de  hierro.  Arguelles  y  D.  Martín  de 
los  Heros  lograban  en  1844  que  por  el  Real  Pa- 
trimonio se  designase  la  corta  suma  de  2  500 
pesetas  mensuales  parala  restauración  y  conser- 
vación de  la  Alhambra;  y  los  trabajos  verifica- 
dos con  algunas  alternativas  en  ella,  demues- 
tran cuánto  á  las  artes  del  siglo  xix  debe,  y  bajo 
la  dirección  del  inteligente  D.  Rafael  Confieras 
se  ha  visto  reaparecer  el  alcázar  de  los  Al-Ah- 
mares; y  gl  1 1  construidas  la  estalactitas 
de  los  arcos  y  de  las  techumbres,  los  epígrafes  y 
las  labores  de  los  muros,  y  vueltas  á  bu  primiti- 
vo estado  algunas  de  las  salas,  como  con  el 
Cuarto  de  las  camas  acontece,  la  Alhambra  ha 
podido  conservarse  y  ofrece  todavía  algunos 
años  de  segura  existencia,  á  despecho  de  la  ame- 
naza constante  del  Tajo  de  San  Pedro.  ¡Quiera 
Dios  que  este  resultado  se  consiga  para  gloria 
del  arte  y  honrado  la  edad  presente  I  (V.  Paseos 
por  Granada  del  P.  Echevarría  y  de  Argote; 
Rebelión  de  los  moriscos,  de  Mármol;  Ant 
dades  árabes  de  España,  de  la  Academia  de  San 
Fernando;  Owen  Jones,  Plans,  elevations,  sec- 
lions  and  dclails  of  the  Alhambra;  Girault  de 
Prangey,  Essai  sur  V  architeclure  des  árabes;  La- 
fuente  y  Alcántara  (Miguel),  Ilist.  de  Granada; 
Lafuentey  Alcántara  (Emilio),/.;  ára- 
bes de  Granada;  Rada  y  Delgado,  Crónica  de  la 
provincia  de  Granada;  Olivcr  y  Hurtado,  Gra- 
nada y  sus  monumeiitos  árabes;  Contreras,  Del 
ar/e  árabe  cu  España;  Amador  de  los  Rios  (Ro- 
drigo), Lámpara  de  Abu-Abdil-Ldh  Mohán, 
III  de  Granada ;  Mosaicos,  relieves  y  azulejos 
árabes  y  mudejares;  ¡'¡la  arábiga  descubierta  en 
los  adarves  de  la  fortaleza  de  la  Alhambra;  Me- 
moria acerca  de  algunas  inscripciones  arábigas 
de  España  y  Portugal;  Almagro  Cárdenas,  Estu- 
dio sobre  las  inscripciones  árabes  de  Granada; 
Riaño,  La  Alhambra,  etc.) 

alhamdani  (Hajrbth): Hist.  delosár.  Biog. 
Insigne  guerrero  muslím  que  vivió  en  el  siglo  i 
de  la  Hegira,  vil  de  la  Era  cristiana,  durante  el 
califato  de  Abd  elMelic,  décimo  de  los  sucesores 
de  Mahoma. 

Cuando  en  el  año  75  los  jefes  Xebid  y  Jaled  se 
sublevaron  con  el  propósito  de  asesinar  al  califa 
y  este  nombró  á  Begiag  para  combatirlos,  Al- 
hamdani tomó  parte  en  las  expediciones  y  en 
el  año  siguiente  dirigió  él  mismo  una. 

Encontró  en  tal  ocasión  á  los  sublevados  junto 
a  Modbaee,  plaza  situada  en  las  cercanías  de 
1,  capital  de  la  Mesopotamia,  y  los  atacó, 
luego  que  hubo  llegado,  con  tanto  denuedo,  que 
muchos  de  los  principales  caudillos  y  con  ellos 
el  mismo  Jaled  perecieron  en  el  encuentro,  vién- 
dose en  gran  peligro  también  la  vida  de  Xebid 
quien  fué  arrojado  del  caballo  y  se  libró  por  ca- 
sualidad de  morir  bajo  las  ferradas  plantas  d^ 
los  de  sus  gentes.  Con  todo,  se  pudo  levantar, 
aunque  fueron  vanos  los  esfuerzos  que  hizo  para 
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restablecer  el  orden  cutre  sus  compañeros,  te- 
niendo por  último  que  retirarse  con  ellos  i  un 
antiguo  y  abandonado  castillo,  que  no  lejos  del 
campo  de  batalla  se  encomiaba. 

Violes  Alhamdani,  y  determinado  como  esta- 
ba ;¡  que  todos  pereciesen,  ordenó  llevar  gran 
idad  ile  madera  y  hojas  secas  y  amontonar- 
!  rededor  del  castillo  para  prenderle  fuego, 
v  una  vez  hecho  esto,  creyendo  suficientemente 
combatido  al  enemigo  por  el  voraz  elemento  y 
aparecer  infranqueable  la  muralla  de  fuego  que 
rodeaba  las  del  castillo,  retiróse  con  toda,  su 
gente  y  se  entregó  al  descanso  bien  ajeno  de 
cuanto' le  iba  a  suceder.  V  ocurrió  que  viéndose 
condenados  a  una  muerte  horrible  y  segura 
Xebid  y  cuantos  le  seguían,  determinaron  á 
toda  costa  salir  de  allí,  prefiriendo  cualquier 
ro  de  muerte  á  la  que  sus  contrarios  les  ha- 
bían preparado,  y  habiendo  logrado  hacerse  paso, 
á  eso  de  la  media  noche  cayeron  sobre  Alham- 
dani y  los  suyos  cuando  más  descuidados  se  ha- 
llaban, c  hicieron  tal  matanza  en  ellos,  que  los 
pocos  que  se  libraron  fué  con  la  huida,  bien 
contraía  voluntad  de  Alhamdani,  quien  herido 
de  un  sablazo  todavía  hizo  por  contener  á  sus 
soldados,  hasta  que  viendo  la  imposibilidad  de 
la  empresa  huyó  con  ellos. 

ALHÁMEGA  (de  alhárgama):  f.  Alharma. 

ALHAMEL  (del  ár.  alhammel):m,  prov.  And. 
Bestia  de  carga. 

-Alhamel:  prov.  And.  Ganapán. 

-  Alhamel:  prov.  And.  Arriero  ó  mozo  que 
tiene  caballerías  para  transportar  cualesquier  gé- 
neros dentro  de  poblado  ó  en  sus  inmediaciones. 

ALHAMILLA:  Geog.  Sierra  de  la  región  S.  E. 
de  la  prov.  de  Almería,  que  se  dirige  de  E.  a  O. 
entre  el  Campo  de  Tabernas  al  N.  y  el  de  Níjar 
al  S.,  llegando  sus  últimas  estribaciones  occi- 
dentales hasta  el  río  de  Almería.  Su  longitud  es 
de  36  kms.  y  su  mayor  anchura,  entre  Lucainena 
y  Nijar,  de  11.  En  ella  se  encuentran  los  cerros 
de  Culataivi,  Higuera,  Minas  y  Tiestos,  de  los 
que  el  primero,  que  es  el  más  alto,  tiene  1 446  me- 
tros de  altitud. 

ALHANCHETE:  Geog.  Caserío  (Diputación)  en 
el  ayunt.  y  p.  j.  de  Cuevas  de  Vera,  prov.  de 
Almería:  105  edifs.  Bajo  esta  inscripción,  co- 
nocida con  el  nombre  de  Diputación  de  Alhan- 
chete,  se  encuentran  considerados  también  los 
edificios  construidos  en  los  sitios  denomina- 
dos Cúpulas  y  Puche.  En  el  término  reconocido 
como  Alhanchete,  hay  contenidos  77  edificios, 
formando  58  un  grupo,  y  los  19  restantes  dise- 
minados: los  24  situados  en  Cúpulas  forman  un 
solo  grupo,  y  los  cuatro  de  Puche  constituyen 
otro.  Uno  de  los  vecinos,  el  que  reúne  más  ap- 
titud legal,  es  el  diputado  ó  alcalde  pedáneo. 

ALHANDAL  (de  igual  voz  ár. ):  m.  Farm.  Co- 

LOQUÍNTIDA,  fruto. 

ALHANDIGA:  Geog,  Pueblo  destruido  próximo 
á  Torrox,  en  la  prov.  de  Málaga. 

ALHANÍA  (de  igual  voz  ár.,  cámara):  f.  ant. 
Alcoba. 

-Alhanía:  ant.  Alacena. 

-  AlhaníA:  ant.  Especie  de  colcboncillo. 

ALHAQUEQUE:  m.  ant.  Alfaqueque. 

ALHAQUÍN  (del  ár.  alhauqul,  lo  que  pertenece 
al  tejido):  m.  ant.  Tejedor. 

ALHARACA  (de  igual  voz  ár.,  movimiento):  f. 
Extraordinaria  demostración  ó  expresión  con  que 
por  ligero  motivo  se  manifiesta  la  vehemencia 
de  algún  afecto,  como  de  ira,  queja,  admiración, 
alegría,  etc.  U.  m.  en  plural. 

y  haces  alharacas  por  seis  tristes  huevos 
que  me  hallaste,  etc. 

Mateo  Alemán. 

Que  cuando  tengo  mis  rabias, 
Me  las  paso  yo  sólita... 
Siu  incomodar  á  nadie 
Con  respingos  ni  alharacas. 

Iriarte. 

ALHARAQUIENTO,  TA:  adj.  Que  hace  alhara- 
cas. 

Hombres  de  poco  efecto,  alharaquientos, 
De  grande  fuerza  y  chicos  pensamientos. 
Ercilla. 

ALHAREME:  m.  ant.  ALFAREME. 
ALHÁRGAMA:  f.  ALHARMA. 


ALIIA 

ALHARILLO:  río  en   el  ayunt.  de 

Porcuna,  p.  j.  de  Martos,  prov.  de  Jaén;  6  ca- 
sas. 

ALHARMA  (del  ár.  alhármal):  f.  Planta  pare- 
cida á  la  ruda  y  muy  olorosa,  que  se  cría  un 
España  y  en  Oriente,  y  cuyas  semillas  sirven  de 
especia  en  Turquía,  y  también  se  comen  tos- 
tadas. 

ALHÁS  YAHIA:  Hist.  de  los  ár.  Biog.  Célebre 
alarife  malagueño  que  floreció  en  el  siglo  vi  de 
la  Hégira  y  al  cual  se  atribuye  la  fortaleza  de  Gi- 
bad-taric  que  mandó  edificar  el  rey  Abdelmu- 
men. 

Este  artífice  fué  también  el  autor  de  la  gran 
maksura  ó  estancia  montada  sobre  ruedas,  má- 
quina de  tales  dimensiones  que  cabían  en  ella 
hasta  mil  hombres,  y  del  almimbar  (pulpito),  de 
sándalo,  plata,  oro  y  otras  materias  preciosas, 
que  se  fabricó  para  el  citado  soberano. 

He  aquí  la  descripción  que  hace  un  autor  de 
estas  obras  maravillosas,  que  fueron  cantadas  en 
largas  casidas  por  los  poetas  de  la  época:' 

«Tenía  (habla de  la  maksura)  seis  costillas  ó 
brazos  que  se  alzaban  con  goznes,  y  estos  y  las 
ruedas  estaban  dispuestos  de  manera  que  no  ha- 
cían ruido  al  moverse  y  se  levantaban  muy  á 
compás  y  se  bajaban  cuando  convenía,  y  estaban 
colocadas  estas  piezas  en  las  capillas  por  donde 
entraba  el  rey  á  la  mezquita;  tenían  ambas  tales 
tornos  hechos  por  geometría  que  cada  máquina 
se  movía  á  la  par,  luego  que  se  alzaban  las  cor- 
tinas de  cualquiera  de  las  dos  puertas  ó  entradas 
por  donde  el  rey  venía  el  ginma  (viernes)  á  la 
ásala  (oración),  principiaban  á  salir  la  mak- 
sura de  un  lado  y  el  almimbar  de  otro  por  me- 
dio de  sus  tornos  con  mucha  majestad  y  se  iban 
levantando  sus  brazos  sin  diferencia  ni  discre- 
par un  movimiento  y  se  ponían  poco  á  poco  y 
sin  ruido  alguno  en  los  lugares  convenientes  de 
la  capilla  principal,  y  el  almimbar  tenía  tal  má- 
quina que,  luego  que  el  jatib  ó  predicador  subía 
las  gradas  se  iban  abriendo  sus  puertas  y  al  entrar 
se  cerraban  por  sí  mismas  sin  que  se  viese  ni  oye- 
se el  movimiento  admirable  de  estas  máquinas, 
y  el  rey  con  sus  guardias  ó  su  familia  salía  en  su 
maksura  con  la  misma  facilidad,  y  se  retiraba  de 
igual  manera. 

ALHAUR    BEN    ABD-ER-RAHMÁN    EL   CAISI : 

Hist.  de  los  ár.  Biog.  Emir  de  la  España  musul- 
mana, que  sucedió  á  Ayub  nombrado,  por  el  ca- 
lifa Ornar  ben  Abdalaziz  poco  después  de  su 
advenimiento  al  trono  y  vivía  en  el  siglo  II  de  la 
Hégira  (viii  de  Jesucristo).  También  se  pronun- 
cia su  nombre  Alhorr. 

Era  Alhorr  codicioso  de  gloria  y  riquezas,  y  de- 
seoso de  lograrlas  partió,  apenas  ocupó  el  gobier- 
no, hacia  las  fronteras  de  la  Iberia  oriental  y  con 
una  lucida  hueste  penetró  en  la  Galia  Narbo- 
nense,  conquistando  á  los  franceses  Narbona,  de 
cuya  ciudad  sacó  grandes  tesoros  y  multitud  de 
esclavos,  sobre  todo  mujeres  y  niños  (Sucedió 
esto  reinando  en  Francia  Clotario  IV  y  siendo 
mayordomo  de  palacio  Carlos  Martel). 

En  tanto  que  esparcía  el  terror  con  sus  algaras 
en  las  tierras  que  riega  el  río  Garona  al  otro 
lado  de  los  montes  de  Albortat  (Pirineos),  llegó 
á  España  la  noticia  de  la  muerte  del  califa,  acae- 
cida en  Hasira  el  dia  25  de  rejeb  de  101,  suce- 
diéndole  Jezid  ben  Abdelmelic  el  cual  habiendo 
tenido  noticias  de  las  exacciones  de  que  eran  víc- 
timas los  pueblos  y  las  personas,  bajo  el  gobierno 
de  Alhaur(de  quien  se  cuenta  que  fué  de  carác- 
ter cruel,  no  sólo  para  los  cristianos,  sino  también 
para  los  muslimes,  hasta  el  punto  de  castigar  las 
más  leves  faltas  con  la  muerte)  le  destituyó  á 
pesar  de  sus  victorias  y  lo  hizo  salir  de  España. 
Esto  ocurrió  el  año  103  de  la  Hégira  (825  de  los 
cristianos),  siendo  sustituido  el  emir  por  el  gua- 
lí  Alsama  ben  Mclic  el  Jau-ulani,  uno  de  los  afec- 
tos al  califa.  (V.  á  Aben  Adhari,  versión  castella- 
na de  la  España  Árabe,  T.  I.) 

ALHAURÍN  DE  LA  TORRE:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Málaga;  3  400  ha- 
bitantes. Sit.  en  un  llano,  al  N.  de  la  sierra  de  Mi- 
jas.  Terreno  compuesto  de  llanura  y  monte,  baña- 
do por  varios  arroyos  y  riachuelos  de  la  cuenca 
del  Guadalhorce.  Cereales,  aceite,  pasas,  almen- 
dras y  limones;  caza;  canteras  de  mármol  blanco 
y  gris  azulado  en  el  cerro  de  los  Lajuelas;  minas 
de  plomo  argentífero. 

ALHAURÍN  EL  GRANDE:  Geog.  V.  con  ayunt., 
p.  j.  de  Coin,  prov.   y  dióc.   de  Málaga;  7  500 
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habits.  Sit.  al  N.  de  la  siena  de  alijas,  entre  el 
río  Faala  y  el  arroyo  de  Blas  González.  El  terre- 
no participa  de  monte  y  llano;  trigo,  higos  para 
secar,  uva  de  embarque  y  pasa,  aceite  y  frutas 
de  todas  clases;  algún  ganado;  canteras  de  pie- 
dra franca,  jaspes  de  almendrilla  de  color  verde 
y  encarnado,  mármol  rojo  y  granito;  minas  de 
alcohol  ó  sulfuro  de  plomo. 

Existen  en  esta  villa  tres  manantiales:  el  de 
Lueena,  recomendado  en  el  primer  período  de  la 
tisis;  el  de  Baños,  útil  para  la  curación  de  las 
obstrucciones,  y  el  de  Durasnalque,  por  sus  pro- 
piedades diluentes  ha  sido  comparado  con  Spa. 
En  las  inmediaciones  se  encuentran  las  fuentes 
del  Peral  y  Quejigal,  en  parte  ferruginosas,  fuen- 
te herrumbrosa,  útiles  en  la  hipocondría  y  en  la 
atonía  gástrica.  El  agua  de  los  baños  ó  fuentes 
hediondas,  que  nacen,  cerca  del  triángulo  de  los 
términos  de  Alhaurín,  Coin  y  Mijas,  es  mas 
templada  que  la  de  Carratraca  y  es  una  agua  sul- 
furosa fría  muy  estimable.  La  fuente  del  Peral 
es  sulfurosa.  Existe  un  establecimiento  hidrote- 
rápico  bien  montado. 

Hist.  -  Es  indudable  que  en  este  lugar  ó  muy 
cerca  existió  importante  población  romana,  pues 
se  han  encontrado  en  las  inmediaciones  restos 
de  acueducto,  piedras  labradas,  lápidas,  mone- 
das y  bronces  consulares  y  del  imperio;  mas  no 
puede  precisarse  como  se  llamó  esta  población. 
Dicen  unos  que  fué  Lauro,  la  ciudad  en  que  mu- 
rió Cneo  Pompeyo,  y  otros  conjeturan  que  es  la 
Andorisoz  que  Plinio  asigna  al  convento  jurídi- 
co gaditano.  Los  árabes  la  dieron  el  nombre  de 
Alhaurín,  que  según  Casiri  significa  Dios  mise- 
ricordioso, de  Alláh  Araliiin,  y  según  Gayangos 
la  hoya  ó  el  valle,  de  la  raíz  Al-haur.  También 
se  han  encontrado  muchas  antigüedades  árabes. 
Fué  conquistada  por  los  Reyes  Católicos  en  1487. 

ALHÁVARA  (del  ár.  alhauara;  pan  blanco):  f. 
ant.  Harina  de  flor. 

-Ai.hávara:  Cierto  derecho  que  se  pagaba 
antiguamente  en  las  tahonas  de  Sevilla. 

AL-HAYTSAM  BEN  OBAIT  AL  CANENI:  Hist. 
de  los  ar.  Biog.  Gualí  de  Al-Andalus,  que  suce- 
dió á  Otsman  ben  Abi-nisa  á  principios  del  año 
III  de  la  Hégira  cuando  fué  separado  del  go- 
bierno. Desde  que  Al-Hay  tsam  se  hizo  cargo  del 
gualiato,  dio  á  conocer  su  natural  cruel  y  avaro, 
haciéndose  tan  odioso  por  sus  vejaciones  á  los 
pueblos,  que  los  muslimes  más  principales  se  con- 
juraron contra  él  varias  veces,  dado  que  no  logra- 
ron sus  intenciones  por  haber  sido  descubiertos, 
encarcelados  y  muertos  entre  los  más  horribles 
tormentos. 

Esta  conducta  vituperable  llegó,  porfin,  á  noti- 
cia del  califa  Hixem  quien  le  destituyó,  mandan- 
do en  su  reemplazo  á  Muhámmad  Ben  Abdi-1- 
lah  Al-aixgiai  con  orden  de  averiguar  sus  faltas 
y  castigarlas,  propósito  que  se  cumplió  confis- 
cándole los  bienes,  paseándole  afrentosamente 
por  las  calles  sobre  un  asno,  y  enviándole  apri- 
sionado al  África  donde  á  poco  murió. 

Duró  este  gualiato  diez  meses,  según  unos, 
según  otros  un  año  y  dos  meses,  y  nada  notable 
ocurrió  durante  él  más  que  la  algara  que  co- 
mandó Al-Haytsam  contra  Menuca  (V.  á  Aben- 
Adhari,  traducción  castellana  de  la  España  Ara- 
be,  t.  I.) 

ALHELEAR:  n.  prov.  And.  No  granar  entera- 
mente los  racimos  de  las  vides.  Es  lo  que  dicen 
en  Castilla  ardalear  ó  ralear. 

ALHELGA  (del  ár.  alhilca):  f.  ant.  Argolla  ó 
armella. 

ALHELÍ  (del  ár.  alhirí):  m.  Planta  vivaz,  eu- 
ropea, de  ia  familia  de  las  cruciferas,  que  se 
cultiva  para  adorno,  y  cuyas  flores,  según  sus 
variedades,  son  sencillas  ó  dobles,  blancas,  ro- 
jas, amarillas  ó  de  otros  colores. 

Y  porque  no  sin  razón 
El  discreto  en  el  .jardín 
Coge  la  negra  violeta 

Y  deja  el  blanco  alhelí. 

Góngora. 

Asomábase  ya  la  primavera 

Por  un  balcón  de  rosas  y  alhelíes,  etc. 

Lope  de  Vega. 

-  Alhelí:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  de  va- 
rias especies  de  plantas  correspondientes  á  lo6 
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ro    '  Uua.  MatMola  y  !/■■ 

familia  de  Las  cru 
Qi  iikam'o  (Gheirantua).  -Loa  alhelíes  del 

forman 
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lerpendicular, 
blanca  ¡  tallo  de  ano  á  doa 
pies  de  altura,  recto,  fir- 
me y  de  ba  tinas; 
,  lanceoladas,  oblon- 
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lto¡  llores,  reunidas 
en  espigas ,  formadas  de 
corola  do  cuatro  pé- 
i  en  cruz ;  cáliz  apre- 
tado y  con  cuatro  sépalos 
afelpados,  y  estambre 
■  unos. 
Las  especies   más  im- 
portantes de  ' 

s '1  alhelí  amarillo  (Ch. 

i)  y  el  alhelí  Delille. 
U   amarillo  (Ch.    Cheiri).  -Se  conoce 
también  con  los  uombres  vulgares  de  ramo  de 
oro,  bastón  narilla.  Planta  bienal, 

gena,  que  crece  espontánea  en  las  rocas  y 
edificios  ruinosos;  tiene  llores  do  color  amarillo 
tro,  muy  aromáticas,  si  bien  el  cultivo  ha  mo 
dificado  mucho  el  color,  presentando  varié  i 
■  1  corolas  amarillas,  moradas,  purpúreas,  senci- 
llas, dobles,  etc.  Florece  en  marzo  ó  abril.  Los 
alhelíes  dobles  se  propagan  por  estaca;  los  sen- 
cillos, sembrándolos  en  julio  y  agosto  en  vivero, 
trasplantándolos  en  cuanto  tienen  deseis  áocho 
metros  de  altura,  y  en  el  mes  de  noviembre 
se  trasplantan  segunda  vez  á  su  lugar  definitivo. 
Vegeta  en  toda  clase  do  tierras,  prefiriendo  las 
algo  compactas  con  abonos  salinos. 

Alhelí  Delille.  -  Es  muy  inferior  en  belleza  al 
anterior:  so  le  tiene  por  originario  de  Canarias. 
MATHIOLA.  -  Los  alhelíes  del  género  MatMola 
son  también  plantas  de  adorno. propias  do  la  re- 
gión mediterránea  y  muy  conocidas  en  el  cultivo 
hortícola.  Las  especies  principales  son  el  alhelí 
blanco,  el  alhelí  griego,  el  alhelí  de  ventana  y  el 
alhelí  de  invierno  6  de  jardín. 

Alhelí  blanco  (M.  amina).  -Se  designa  tam- 
bién con  el  nombre  d  >o  y  aun  cuando 
se  le  denomina  blanco,  muchas  de  sus  varieda- 
des presentan  colores  do  corolas  muy  variados, 
desde  el  rosa,  el  encarnado  y  el  lila,  al  violáceo, 
castaño,  de  color  de  carno  y  amarillo.  Las  varic- 
s  más  importantes  son:  el  alhelí  cuarentena 
is,  el  inglés  de  flores  grandes,  el  semi-inglés 
6  de  ramo,  el  cuarenleno  enano,  el  enano  pari- 
sién, el  cuarenteno  Cocarda,  el  emperador  perpe- 
tuo y  el  cuarenleno  de  Enfurt. 

Alhelí  griego  (M.  grozca).  -Se  diferencia  de 
los  domas  alhelíes  por  tener  el  follaje  verde,  liso 
y  lustroso;  presenta  variedades  de  corola  rosa, 
blanca  y  violácea. 

Alhelí  de  jardín  ó  de  invierno  (M.  incana).  - 
Alhelí  de  tallos  ramosos  cuyas  flores  aparecen  en 
abril  y  se  suceden  hasta  agosto.  Se  siembran,  de 
abril  á  junio,  en  tierra  suelta,  muy  mullida  y 
con  exposición  á  mediodía;  en  cuanto  las  matas 
han  echado  raíces,  se  pueden  dejar  al  aire  libre, 
si  las  lluvias  no  son  muy  abundantes. 

Alhelí  de  ventana  (M.fenestrális).  -  Se  parece 
mucho  al  anterior,  diferenciándose  en  tener  las 
flores  mayores  y  más  llenas  y  de  color  escarlata, 
con  el  tallo  sencillo  ó  poco  ramoso.  Es  una  de 
las  plantas  más  hermosas  del  grupo. 

Malcomía.  -  Comprende  una  especie  impor- 
tante, á  saber,  la  M.  marítima,  llamada  vulgar- 
mente alhelí  de  Mahón  ó  del  Papa. 

Alhelí  de  Mahón  (M.  marítima).  -  Planta  de 
tallos  ramosos,  hojas  elíptico-obtusas,  de  color 
verde  ceniciento;  flores  muy  aromáticas,  de  color 
rosa  liliáceo  por  lo  general,  habiendo  variedades 
blancas.  Es  planta  muy  apreciada  por  su  rusti- 
cidad,dando  al  mismo  tiempo  flores  tan  vistosas 
como  aromáticas.  Se  siembra  en  semillero  en 
otoño,  ó  de  asiento  en  primavera,  siendo  esto 
último  lo  preferible. 

ALHELUT:  m.  Bot.  Nombre  antiguo  del  roble. 

ALHEMA  (del  ár.  alhima,  cosa  prohibida):  f. 
Can.  Período  de  riego  en  las  heredades  en  época 
determinada.  Voz  usada  en  Navarra. 

Tomo  I 


El  día  26  ¡uuda 

vez  1 1  ¡  dura  dich  i  :"---  v 

i  días,  y  tres 

tan  sólo  en  abril  y  mayo  se  llama  ai.hi.m  \   v 

la  tienen  Tíldela... 

Y  ANO  CAS. 

alhena:  Ast  Nombre  arábigo  de  la  estrella 
f  de  la  lonstela  ion  de  G 

alhendíN:  Oeog.  Villa  i  en  el  p.  j. 

de  Santafé,  prov.  y  di,"\  de  Granada;  2000 
hitantes,  sil.  ala  izquierda  de]  río  Hilar,  al  S. 
di'  Gra  en  el  i  amino  de  esta  cap.  i 

1 1  ¡I.   al  O.  de  Sirria  \  vino,  lino, 

cáñamo  y  frutas;  ganado  lanar. 

Hist.  -  Esta  villa  figura  bastante  en  los  últi- 
mos tiempos  de  la  Reconquista.  I).  Fernando  el 
Católico  acampó  en  ella  en  1488,  para  invadir  y 
talar  la  vega  de,  Granada,  En  1490  Mohamed 
Abu-Abdil  (Boabdil)  tomó  y  arrasó  su  castillo  y 
en  1500,  cuando  se  amotinaron  los  moros  di 
Alpujarras,  en  Alhendín  fué  donde  los  Reyes 
Católicos  reunieron  poderoso  ejército. 

ALHEÑA  (del  ár.  alhinne):  f.  Bot.  Arbusto  de 
cinco  á  seis  pies  de  altura,  con  hojas  de  una 
pulgada  de  largo,  aovadas,  lisas,  Lustrosas  y  que 
duran  todo  el  año;  flores  pequeñas  y  blanca-, 
que  nacen  en  racimos  en  la  extremidad  do  las 
ramas,  y  fruto  redondo  y  del  tamañode  un  gui- 
sante. 

-Alheña:  Flor  de  dicho  arbusto. 

-  Alheña:  Polvo  á  que  se  reducen  las  hojas 
de  la  ALHEÑA  cogidas  en  la  primavera,  y 

das  después  al  aire  libre.  Sirvo  para  teñir. 

Cada  onza  de  alheña  uo  puede  pasar  de 
veinte  maravedís. 

Pragmática  de  tasas  de  1C80. 

-  Alheña:  Azumbar. 
-Alheña:  Durillo,  arbusto. 

Alheña  es  el  árbol  que  en  Castilla  suele 
llamarse  dm 

Jerónimo  de  Huerta. 

-Alheña:  Roya. 

-  Hecho  alheña,  ó  Molido  como  una  al- 
heña: exp.  fig.  y  l'ani.  Quebrantado  de  alguna 
fatiga  ó  trabajo  excesivo. 

Mirad  ¡cuerpo  de  mi  padre!  respondió  San- 
cho, qué  martas  cebollinas  ó  qué  copos  de  al- 
gadón  cardado  pone  en  las  talegas  para  no 
quedar  molidos  los  cascos  y  hechos  alheña 
los  huesos,  etc. 

Cervantes. 

ALHEÑAR:  a.  Teñir  con  polvos  de  alheña. 
U.  t.  c.  r. 

Vejecito  que  te  alheñas, 
Pareces  tinto  y  lozano, 
Asno  hurtado  de  gitano, 
Trocadas  las  señas. 

Quiñones  de  Benavente. 

...  menos  se  hallará  que  el  alheñarse  las 
mujeres  sea  cerimouia  de  moros,  sino  costum- 
bre para  limpiarse  las  cabezas. 

Luis  del  MÁRMOL. 

-Alheñar.  (Abusivamento  se  halla  escrito 
por):  Aliñar,  aderezar,  componer,  adornar, 
hermosear.  U.  t.  c.  r. 

Ni  traban  escaramuzas; 
Ni  alheñan'  los  brazos  fuertes, 
Ni  procuran  por  sus  damas, 
Si  están  preséntese  ausentes,  etc. 

Romancero. 

Las  trenzas  sin  alheñar, 
Pálido  y  triste  el  semblante,  etc. 

Arólas. 

-Alheñarse:  r.  ARROTARSE 
ALHEREAR:  n.  prov.  And.  AlHELEAR. 
ALHIAZA:  f.  ant.  Vaso  pastoril  de  cuerno. 
ALHIZÁN:  m.  ant.  Fort.    El   castillo  ó  fuerte 
principal  de  una  fortificación. 

...  darán  y  entregarán...  dentro  de  quaren- 
ta  días  primeros  siguientes,  la  fortaleza  de  la 
Alhambra  y  alhizán  con  todas  sus  torres  y 
puertas... 

Luis  del  MXrmol. 

ALHOJA  (del  catal.  alosa;  del  lat.  alaüdn )  f. 
Alondra. 


Son  leían,  y  alcanzan   i 

calandrias,  alhojas,  aviones,  golondrinas  y 
'■jos. 

Jerónimo  Cortés. 

ALHOLl:  m.  ant.  ALFOLÍ. 

y  al- 
íencia. 
/¡es. 
ALHOLÍA:  f,  ant.   AXHOLÍ. 

ALHOLVA  (del   ár.  0  .    Planta   de  un 

pie  de  altura,  en  hojas  cenicientas  por  debajo, 
que  o.  cen  es  en  tres,  flores  ] 

fruí  o  que  es  una.  va,.  rada, 

plana  i    cinillas  amarillentas,  du- 

ras y  de  olor  desagrada! 

El  fenogreco,  cuya  simiente  se  llama  en  Cas- 
tula  ALHOLVAS,  bai  e  los  tallos  sutiles  y  rojos. 

Andrés  de  Laguna. 

-  ALHOLVA:  Simiente  de  dicha  planta. 

l  libra   de  simiente    de    alholvas  no 
puede  pasar  de  dos  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1G80. 

...  la  ALUoLVA  comunica  al  pan  un  gusto 
ingrato. 

Olivan. 

-  Alholva:  Bot.  Leguminosa  que  correspon- 
de á  la  esperó:  Trigoneíla  fu  i  n  ii  m  graecwm,  de 
Linneo.  Su  semilla  es  de  color  agradable  pareí  ido 

al  del  meliloto  y  do  sabor  amargo  y  mucilagino- 
so.  En  su  cubierta  externa  dicha  semilla  contie- 
na, y  en  el  resto,  aceite,  granos 
y  esenciales  y  una  materia  amarga.  Antigua- 
mente so  usaba  como  atemperante  y  mucilagi- 
so.  V.  Fenoqreco. 

alhomaidi  Anu  (Abdila  Muhammad 
Aban-Abi-Nasr):  Biog,  y  Bibliog.  Historiador 
ni,  natural  de  Mallorca,  el  cual  escribió  por 
los  años  de  490  de  la  hégira  que  corresponde  al 
L055  de  la  era  cristiana:  su  obra  más  notable  se 
intitula  Muqtabis  ó  sea  el  fb  tibie, 

continuación  de  la  obra  llamada  Muqtabis  escri- 
ta por  Aben  lia  ven  en  diez  tomos. 

Murió  el  autor  Alhomaidi  en  el  año  491  (1097) 
y  de  él  hablan  Aben-Jalicam,  pág.  GS0;  Casiri, 
págs.  156  y  150,  y  la  Biblioteca  de  Oxford  en 
su  número  783. 

ALHOMBRA:  f.  ant.  ALFOMBRA,  en  sus  dis- 
tintas acepciones. 

...  Baeza.  donde  se  labran  ricas  Al.nOMBRAS, 

etcétera. 

Luis  del  MXrmol. 

...  y  haciendo  mesa  de  una  ALHOMBRA,  y 
de  la  verde  hierba  del  prado...  se  sentaron  y 
comieron  allí. 

V  ANTES. 

ALHOMBRAR:  a.  ant.  ALFOMBB 

Alhómbranle  con  sus  vestiduras  las  calles. 

QfEVEDO. 

ALHOMBRERO:  m.  ant.  ALFOMBRERO. 

ALHÓNDIGA  (del  ár  hostería):  f.  Ca- 

sa pública  destinada  para  [a  venta  del 

trigo.  En  algunos  pueblos  sirve  también  para  el 
ito  y  para  la  compra  y  venta  de  otros  gra- 
nos, comestibles  ó  mercaderías. 

...  ni  sirviendo  de  más  que  como  los  arrieros 
en  la  ALHÓNDIGA  de  Sevilla  de  meter  carga 
para  sacar  c 

Mateó  Alemán. 

¡Mandamos  que  las  casas  y  ALHÓNDIQAS  co- 
munes de  las  ciudades,  villas  y  lugares...  pue- 
dan comprar  pan  adelantado  para  su  provisión. 
Nueva  Recopilación. 

ALHONDIGUERO:  m.  El  qne  cuida  de  la  al- 
hóndi 

ALHORl  (De  igual  voz  ár. ,  granero):  m.  ant. 
Alholí. 

Mandamos  que  los  Concejos  de  cada  una  de 
las  ciudades  é  villas  y  lugares,  sean  tenidos  de 
dar  y  deu  ALHORÍs  y  casas  y  trojes  y  vasijas 
para  en  que  se  poi     i  ü  y  el  vino. 

Ordenanzas  de  Castilla. 

ALHORIZ:  ni.  ant.  ALHORÍ. 
ALHORMA  (do  igual  voz  ár.,  presidio,  guar- 
dia): f.  Real  ó  campo  de  moros. 

Subida  una  cuesta,  asomante  á  un  llano,  pa- 
resció  el  alhorma  de  los  moros  muy  acerca 
Diez  dk  Gami 
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ALHORRE  (del  ár.  álhor,  excremento):  m.  Ex- 
cremento de  los  niños  recién  nacidos. 

-Alhorre:  Erupción  en  la  piel  del  cráneo, 
uo.  las  nalgas  ó  los  muslos  de  los  recién 
nacidos.  Ms  varia  en  su  aspecto,  y  poco  durade- 
ra y  en  otro  tiempo  se  la  creyó  ocasionada  por  la 
incompleta  expulsión  de  aquel  humor  excremen- 
ticio. 

-¡Yo  TE  CURARÉ  II,  Al  HORRE  I  exp.  fam.  de 
que  se  usa  algunas  veces  para  amenazar  con 
azotes  á  los  niños  traviesos. 
ALHORZA:  f.  ant.   ALFORZA. 
ALHOZ:  ni.   Al.FOZ. 

Ordenamos  que  en  las  tierras  y  ALHOCES  de 
de  las  nuestras  ciudades,  etc. 

Ordenanzas  de  Casulla. 

alhucema  (de  igual  vozár):  f.  V.  Espliego. 

Se  echa  un  cuarto  de  alhucema 
Y  uo  hay  quien  el  tufo  tema 
Del  brasero. 
Bretón  de  los  Herreros. 

¿No  imprime  la  alhucema  la  ¡dea  y  el  gus- 
to de  un  interior  aseado  y  pacífico! 

Fernán  Caballero. 

ALHUCEMAS:  Georj.  Bahía,  peñón  y  presidio 
español  en  la  costa  septentrional  de  Marruecos. 
La  bahía  se  abre  entre  el  Cabo  llamado  Morro 
Nuevo  al  O.  y  el  Cabo  Quilates  al  E.  Tiene  poco 
más  de  ocho  millas  de  abra  con  4,5  de  saco,  y  se 
forma  á  banda  y  banda  entre  tierras  montuosas 
que  bajan  hacia  el  centro  á  perderse  en  una  di- 
latada vega  por  la  que  serpentean  los  ríos  Chico 
y  Grande.  La  playa  es  limpia  y  abordable  y  á 
propósito  para  un  desembarco.  El  peñón,  distan- 
te siete  cables  de  la  playa,  se  encuentra  en  la  rin- 
conada occidental  de  la  bahía;  tiene  150  metros 
del  E.  S.  E.  al  O.  N.  O.,  con  70  metros  de  ancho 
y  26,7  de  altura  máxima  en  su  frontón  septen- 
trional que  ocupa  el  baluarte  del  Veedor.  Está 
casi  todo  cubierto  de  fortificaciones  y  edificios, 
constituyendo  uno  de  los  presidios  menores  que 
posee  España  en  aquella  costa  con  título  de  San 
Agustín  y  San  Carlos  de  Alhucemas.  Su  pob. 
es  de  311  habits.  inclusa  la  guarnición.  Con  la 
isla  de  mar  y  la  isla  de  tierra,  isletas  bajas  es- 
cabrosas y  deshabitadas  quo  hay  al  O.  N.  O 
del  Peñón,  constituye  el  grupo  llamado  islas  Al- 
hucemas. Se  halla  tan  carcomido,  especialmente 
por  la  parte  N.  y  E.,  que  cuando  reinan  vien- 
tos duros,  la  marejada  que  entra  por  las  caver- 
y  hendiduras  de  su  pie  lo  hacen  retemblar  con 
espantoso  ruido,  amenazando  echarlo  abajo. 

Hist.  Esta  plaza  fué  tomada  por  los  navios  es- 
pañoles San,  Agustín  y  San  Carlos  en  28  de 
agosto  de  1673  sin  oposición,  pues  sólo  habita- 
ban allí  pescadores  moros.  Los  confinados  polí- 
ticos que  había  en  el  presidio  de  Alhucemas 
sublevaron  el  15  de  noviembre  de  1838  á  los 
francos  de  Granada  que  la  guarnecían  y  procla- 
maron á  Carlos  V.  No  pudiendo  hacer  allí  fren- 
te á  las  fuerzas  que  soble  ellos  caerían,  se  apode- 
raron de  dos  barcas  mercantes,  y  se  embarcaron 
para  La  costa  oriental  de  España  280  hombres 
con  algunas  piezas  de  artillería  y  abundantes 
municiones.  Palarea  reclamó  en  Málaga  la  coo- 
peración de  los  buques  de  guerra  franceses  é  in- 
gleses para  ir  contra  los  sublevados;  pero  ya  no 
les  favoreciera  a  estos  el  viento,  ó  lo  que  parece 
cierto,  no  quisieran  los  patrones  de  los 
buques  hacerse  cómplices  de  los  carlistas,  arribó 
uno  á  Oran  y  encalló  otro  en  la  misma  costa: 
les  desarmaron  los  franceses  y  les  trasladaron  á 
Tolón,  entregando  el  armamento  y  municiones 
á  las  autoridades  de  la  reina. 

ALHUCEMILLA  (dim.  de  alhucema):  f.  Especie 
de  alhucema  con  hojas  hendidas,  y  cuyas  flores 
forman  hacecillos  de  espigas.  V.  Espliego. 

ALHUCEÑA  (del  ár.  alhuxeiná,  planta  áspera 
comestible): f.  Planta  indígena  de  España,  de  un 
pie  de  altura,  cubierta  de  pelo  áspero  cuando  es 
tierna,  con  hojas  largas  y  flores  blancas,  y  cuyo 
fruto  es  una  vainilla  cilindrica. 

ALHUÉ:  Gcog.  Sierra  ó  grupo  de.  cerros  cerca 
de  Bancagua,  Chile,  al  N.  O.  El  punto  más 
elevado  de  ellos  alcanza  á  2  238  metros  sobre  el 
nivel  del  mar,  y  en  invierno  permanece  corona- 
do de  nieves.  Da  origen  á  un  riachuelo  de  su 
mismo  nombre.  ||  Villa  del  departamento  de 
Rancagua,  Chile,  con  600  habits. 


ALI 

ALHULAGAR:  Gcog.  Caserío  en  el  ayunt.,  de 
Teldc,  p.  j.  de  Las  Palmas,  prov.  de  Canarias; 
1 7  casas. 

ALHUMAJO  (del  lat.  ¡urna,  espino):  m.  En 
algunas  partes,  hojas  de  los  pinos. 

ALHURRECA  (del  ár.  alhurrec):  f.  Adarce. 

AL-HUSEYN  BEN  YAHÍA  BEN  SAID  BEN  ABE- 
DA  AL-ANSARÍ:  Biog.  Noble  muslím  que  vivió 
en  el  siglo  n  de  la  hégira  y  fué  gualí  de  Sara- 
custa  (Zaragoza).  Habiéndose  sublevado  contra 
el  emir  de  los  creyentes  Abd-er-rahmán  en  el 
año  de  165  de  la  hégira,  marchó  el  califa  contra 
él  con  un  cuerpo  numeroso  de  tropas  y  muchos 
guerreros  probados  y  habiendo  llegado  á  Sara- 
custa  la  sitió  y  la  hizo  rendirse;  habiendo  ju- 
rado Al-Huseyn  obedecerle  y  no  volver  jamás  á 
levantarse  contra  su  soberano,  éste  le  perdonó 
y  le  dejó  ocupando  el  mismo  cargo,  que  antes 
tenía,  como  si  nunca  le  hubiera  ofendido.  Faltó 
Al-Huseyn  apenas  huvo  vuelto  el  emir  á  Córtoba 
(Córdoba)  á  su  juramento,  volvió  á  sublevarse 
y  mandó  descaradamente  un  mensajero  á  Abd- 
er-rahmán  para  anunciarle  la  ruptura  de  las  hos- 
tilidades, lo  cual  sabido  por  el  imam,  deseoso  de 
castigar  la  felonía  de  su  gualí,  volvió  á  salir 
contra  él  y  algareó  á  Saracusta  y  habiendo  to- 
mado la  ciudad  por  la  fuerza  aniquiló  á  todos  los 
rebeldes  y  entre  ellos  al  mismo  Al-Huseyn  que 
feneció,  según  cuenta  el  autor  del  Behagct-ennefs, 
de  un  golpe  en  el  cerebro,  en  el  año  167  del  Pro- 
feta. (Véase  á  Aben-Adhari,  España  Arabc,t.  I.) 

ALI :  m.  En  el  juego  de  la  secansa,  dos  ó  tres 
cartas  iguales  en  el  número  y  en  la  figura. 

-Ali:  Gcog.  Pequeña  ciudad  de  la  prov.  y 
dist.  de  Messina,  Sicilia  oriental,  cerca  del  es- 
trecho y  al  pie  del  monte  ;  3  000  habits.  Existe 
un  manantial  ferruginoso  bicarbonatado,  iodura- 
do,  frío  y  en  los  contornos  otros  tres  de  aguas 
sulfurosas.  El  carbonato  de  hierro  abunda  extra- 
ordinariamente en  las  aguas  de  Ali.  Son  muy 
eficaces  en  la  clorosis  y  en  el  escrofulismo. 

ALÍ  Hist.  de  los  Ar.  Biog.  y  Bibliog.  Sobri- 
no y  yerno  del  Profeta,  hijo  de  Abo-Talib  y  de 
su  mujer  Fatimah,  el  cual  fué  el  cuarto  de  los 
califas  y  el  primero  de  su  nombre.  La  fecha  de 
la  conversión  de  este  príncipe  al  islamismo  ha 
sido  siempre  y  es  todavía  objeto  de  distintos  pa- 
receres, siendo  la  opinión  de  los  unos  que  tardó 
bastante  tiempo  en  convertirse ,  y  la  de  los  más 
que  fué  el  primero,  citando  en  su  apoyo  los  úl- 
timos el  haber  sido  siempre  á  más  del  deudo 
mas  próximo,  grande  amigo  y  compañero  del 
Profeta  y  la  letra  del  versículo:  «obligarás  á  tus 
más  próximos  parientes.»  (Corán  xxv,  214),  de 
lo  que  según  ellos  se  deduce  que  Mahoma  debió 
empezar  por  él  su  proselitismo.  De  todos  modos 
consta  de  una  manera,  que  no  deja  lugar  á  dudas, 
que  Ali  fué  uno  de  los  primeros  creyentes  del 
Islam  y  buena  prueba  de  ello  da  la  historia, 
cuando  narrando  la  huida  déla  Meca  á  Medina, 
relata  que  mientras  se  fugaba  el  Profeta  él  ocupa- 
ba su  puesto  en  el  lecho  para  que  no  fuese  tan 
pronto  conocido.  El  primer  año  de  la  hégira  casó 
con  Fátimah,  hija  de  Mahoma,  la  cual  perdió  diez 
años  después,  el  mismo  (xi  de  la  hégira)  en  que 
acaeció  la  muerte  del  pseudo  apóstol.  Durante  el 
califazgo  primero,  que  fué  el  de  Abo-Becr,  el  nom- 
bre de  Ali  no  aparece  unido  a  ninguno  de  los  he- 
chos notables  de  la  época,  y  es  sólo  ya  en  tiempos 
de  su  sucesor  Ornar  y  después  de  la  rota  de  Pont, 
en  que  murió  á  mano  de  los  persas  Abo-Obeid 
el  Takifita,  cuando  aparece  aconsejando  al  califa 
ponerse  al  frente  de  un  ejército,  consejo  que  no 
se  siguió  por  haber  disuadido  á  éste  de  ello  varios 
personajes,  que  como  Abo-er-Rhamán,  le  acon- 
sejaron nombrase  otro  general,  y  no  fuera  á  arries- 
gar con  su  vida  el  porvenir  del  Islam  naciente 
todavía.  Entonces,  cuentan  que  preguntando  el 
califa  qué  personaje  podía  reunir  las  prendas 
necesarias  de  valor,  saber  y  prudencia,  Otsmán, 
que  se  encontraba  delante,  designó  á  Ali;  mas 
este,  cuando  fueron  á  ofrecerle  el  mando,  confor- 
me con  su  primera  opinión,  rehusó.  Cuando  Ornar 
murió  asesinado,  poco  después,  por  Firuz,  Ali 
formó  parte  con  otros  ciuco  principales  musli- 
mes en  el  consejo  que  se  reunió  tres  días  después 
de  su  muerte,  y  pasados  estos  sucesos,  y  cuando  el 
califato  de  Otsmán  (Ozmín),  que  fué  el  tercero  de 
los  califas,  es  cuando  Ali  figura  más  en  la  historia 
de  los  muslimes,  á  consecuencia  de  los  grandes 
disgustos  que  por  proteger  á  varios  tuvo  con  el  su- 
cesor de  Ornar.  A  la  muerte  de  Osmán ,  que  acabó 
sus  días  asesinado  en  su  propio  palacio,  fué  Alí- 
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Ben-Abi  Talib  proclamado,  aunque  no  reconoci- 
do por  todos  los  muslimes.  Entre  los  que  resistie- 
ron su  obediencia  contóse  la  familia  de  Otsmán 
quienes  al  poco  tiempo  con  Aixa  ( la  viuda  del 
Profeta),  Zobeir  Talhah  y  otros  guerreros  se  le- 
vantaron contra  Ali,  pretextando  haber  tomado 
parte  en  el  asesinato  de  su  antecesor ;  siendo  re- 
sultado de  este  levantamiento  la  batalla  del 
Camello,  dada  el  jueves  10  de  giumad  del  año 
35,  justamente  á  los  cinco  meses  y  veinti- 
cinco días  de  haber  subido  al  poder.  En  este 
combate  memorable,  después  del  cual  entró  Ali 
en  la  ciudad  de  Basora,  que  estaba  en  poder  de 
los  sublevados,  hubo  tan  grande  mortandad  de 
uno  y  otro  bando,  que  algunos  historiadores  ha- 
cen subir  la  cifra  de  los  que  perecieron  hasta 
18  000,  de  los  cuales  más  de  las  dos  terceras  par- 
tes pertenecían  á  los  contrarios  del  califa.  De 
la  batalla  del  Camello  á  la  guerra  de  Sefin,  que 
duró  ciento  diez  días  y  en  la  cual  hubo  más  de  no- 
venta combates,  medió  tiempo  tan  corto ,  que, 
algunos  cuentan  sólo  medio  año.  Fué  dirigida 
dicha  guerra  contra  Moagüiah,  que  se  hacía  ti- 
tular califa  y  que  había  reunido  un  número  de 
partidarios  tan  considerable  como  el  del  mismo 
Ali.  Durante  toda  ella,  llevó  éste  la  mejor  parte, 
combatiendo  con  el  valor  de  un  soldado,  hasta 
el  punto  que  hay  historiadores  (sin  duda  alguna 
parciales)  que  aseguran  que  en  la  terrible  jorna- 
da, conocida  en  la  historia  por  noche  de  Alha- 
ridos,  mató  por  su  propia  mano  quinientos  vein- 
titrés hombres.  Cuando  Moagüiah.  por  consejo  de 
Amr,  mandó  á  sus  soldados  que  levantasen  sobre 
las  picas  el  alcorán  para  pedir  la  paz  y  obligar  á 
sus  enemigos  á  no  combatirles,  se  opuso  el  cali- 
fa con  todas  sus  fuerzas  á  firmar  una  paz  desven- 
tajosa con  un  enemigo  destrozado ;  pero  subleván- 
dosele sus  guerreros,  que  llegaron  á  amenazarle 
hasta  con  la  muerte,  tuvo  que  ceder  y  aceptar 
la  paz  que  arreglaron  los  dos  arbitros  nombrados 
por  los  dos  ejércitos.  Pasado  algún  tiempo  des- 
pués de  estos  sucesos,  en  el  año  38  de  la  hégira 
los  omeyas  en  número  de  cuatro  mil  mandados 
por  Abd-Allah,  hijo  de  Wihb-erRacibi,  llegaron 
á  Medain  (Ctesiphon)  y  mataron  é  hirieron  pe- 
•dazos  á  Abd-allah  Ben-Hubal,  gobernador  de 
aquella  comarca  por  Ali,  y  se  entregaron  á  todo 
género  de  desmanes.  Deseoso  de  venganza,  par- 
tió el  califa  contra  ellos  al  frente  de  un  ejército 
muy  numeroso  y  cerca  de  Verhrewan  intentó 
hacerles  deponer  las  armas;  mas  no  consiguién- 
dolo, dio  la  batalla  que  se  conoció  con  el  nombre 
del  imcnte  de  Tabaristán,  derrotándolos  comple- 
tamente y  haciendo  horrible  carnicería  en  ellos. 
En  el  año  40  de  la  hégira  (661  de  J.  C),  tres 
guerreros  Jaridjitas  convinieron  matar  á  Ali, 
a  Moagüia,  y  Amr,  hijo  del  Assi,  jurando  Abd- 
er-Rahmán  Beu-Molcjcn  hacer  perecer  al  pri- 
mero, Haddjadi  (Borek)al  segundo  y  Zadagiicih 
al  tercero.  La  noche  del  17  (según  otros  del  21 ) 
del  mes  de  ramadán,  fué  la  escogida  por  Abd-er- 
Rahmán  para  perpetrar  el  crimen.  El  asesino 
fué  á  Cufa,  y  cuando  el  califa  salía  de  su  casa 
repitiendo  «¡Musulmanes  á  la  plegaria,  á  la  ple- 
garia! ■  se  arrojó  sobre  él  y  le  dio  un  sablazo  en 
la  cabeza.  Se  asegura  que  Ali  esta  noche  había 
velado,  paseándose  y  repitiendo  :  «Esta  noche 
será  en  la  que  mi  destino  se  cumpla. »  El  califa 
vivió  todavía  dos  ó  tres  días,  al  cabo  de  los  cua- 
les, murió  sin  haber  querido  designar  sucesor, 
dejando  tal  cuidado  á  la  voluntad  de  los  musli- 
mes; su  cuerpo  fué  inhumado  en  un  vasto  terreno 
perteneciente  á  Cufa;  en  cuanto  á  su  asesino,  cor- 
tados los  pies  y  las  manos  y  abrasados  los  ojos  con 
un  hierro  candente,  pereció  entre  las  llamas. 

ALIA:  Gcog.  V.  con  ayunt.  en  el  p.  j.  de  Lo- 
grosán,  prov.  de  Cáceres,  dióc.  de  Toledo;  2  700 
habits.  Sit.  sobre  una  colina,  cerca  de  los  confi- 
nes de  la  prov.  con  Toledo  y  Badajoz,  en  el  país 
llamado  las  Villuercas.  Atraviesan  su  término 
los  ríos  Guadalupejo  y  Guadarranque  y  las  estri- 
baciones y  ramales  orientales  de  la  sierra  de  Gua- 
dalupe. TeiTeno  escabroso;  aceite,  cereales,  gar- 
banzos ,  vino  y  encinas ;  ganado  lanar,  cabrío, 
vacuno  y  de  cerda;  colmenas;  caza;  telares  de 
lienzo.  Esta  villa  fué  aldea  de  Talavera  de  la 
Reina.  Su  nombre  se  escribía  antes  Halia;  el 
actual  significa  al  otro  lado  ó  á  otra  parte,  y 
Halia,  el  barco  pequeño  para  ir  y  volver  de  una 
á  otra  orilla.  Alia  puede  derivar  del  griego 
aAAo;.  altar  en  latín,  por  lo  que  se  ha  supuesto 
que  la  A  lia  y  la  A  Itendia  de  Ptolemeo  y  la  A  Iter- 
nwrn  del  Ravenate  son  una  misma  población, 
que  significa  alternar,  y  que  recibiría  este  nom- 
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bre  porque  estando  en  el  límite  de  la  Carpetania 

Cetonia,  anas  veces  sería  oonsiderada  o 

earpetana  ¡   otras  10  \  etona    red d  que 

no  concuerda  eon  la  de  Cortés  y  otros  (V.  Al- 
ternia).  También  so  ha  indicado  la  posibilidad 
deque  ráesela  antigua  Hélice,  atacada  por  A  mil- 
car  Ba 1 1  a 

ALIA  Ó   ALLIA  (BATALLA    DE):    HÜSÍ,    Alia   ó 

Allia  es  un  riachuelo  del  Lacio,  que  alluyo  al 
Tíber,  entre  Oustumerium  ó  Crustumenium  y 
Fidenes,  á  lo'  kms.  N.  E.  do  Roma,  y  qne  boy 
se  llama  Aja.  Tuvo  lugar  la  batalla  en  sus  ori- 
llas (390  a.  de  J.  C),  cutre  les  galosy  los  roma- 
nos. Los  galos  atacaron  impetuosamente  y  lle- 
vraron  con  su  aspecto  feroz  muy  pronto  el  espanto 
al  ánimo  de  sus  adversarios,  que  huyeron  casi 
sin  luchar.  El  centro  y  el  ala  izquierda  de  los 
romanos  fueron  arrollados  al  primer  encuentro, 
y  los  que  con  ellos  iban  so  arrojaron  al  Tíber. 
ii  lo  e  los  que  no  se  ahogaron  en  7eyes,  a 
pesar  de  que  Roma  estaba  más  cerca..  El  ala  de- 
recha después  de  haber  combatido  algún  tiempo 
con  valor,  emprendió  una  fuga  precipitada,  atra- 
vesó Roma  sin  detenerse  siquiera  á  cerrar  las 
I i  tas  de  la  ciudad,  y  so  encerró  en  la  cinda- 
dela. Asombrados  los  galos  do  no  ver  más  ejér- 
cito v  suponiendo  que  los  enemigos  les  tendían 
un  la  o,  o"  peí  iguieron  i  los  fugitivos  ni  se  pre- 
sentaron trente  á  la  ciudad  hasta  el  tercer  día. 

ALIABIERTO,  TA:  adj.  Abierto  de  alas. 

ALl  ABOL-HACEN  :  JJioij.  Rey  do  Granada, 
hijo  y  sucesor  de  Abon-na-r-Saad.  Fué  príncipe, 
dicen  los  historiadores,  muy  buen  Caballero,  va- 
liente y  animoso,  y  sucedió  á  su  padre  en  el  año 
869  (1465).  Tenía  este  concertadas  treguas  con 
los  cristianos,  por  cuya  razón  fueron  los  prime- 
ros años  del  reinado  de  su  hijo  bastantes  tran- 
quilos; pero  rebelándose  contra  él  el  alcaide  de 
Málaga,  Abd  Abdil-lab  Mohammad  el  Zagal  (el 
Valiente),  que  era  hermano  suyo,  desapareció 
la  paz  en  sus  Estados,  primero  por  encenderse  en 
ellos  la  guerra  civil,  al  tener  que  someter  al  re- 
belde, y  segundo  porque  habiendo  hecho  el  Za- 
gal conciertos  eon  el  rey  Enrique  IV  de  Castilla, 
para  que  le  auxiliase  en  la  guerra  que  sostenía 
oontra  Abol  Hacen,  tuvo  éste  qne  atender  á  la 
defensa  de  sus  fronteras,  recorridas  continua- 
mente con  el  fuego  y  el  pillaje  por  los  caballeros 
cristianos  que  en  aquella  época,  ya  menguada 
para  el  dominio  de  los  árabes  en  España,  eran 
muchos  y  poderosos.  Tema  este  rey  de  Granada, 
como  ya  se  ha  dicho,  ánimo  esforzado  y  no  le  pesó 
cosa  la  guerra,  en  la  cual  quizá  veía  él  el 
engrandecimiento  de  su  patria, 
y  para  volver  por  su  lado  todo  el  mal  posible  á 
sus  contrarios,  mandó  un  fuerte  ejército  contra  el 
Zagal,  y  él  misino,  por  la  parte  que  toca  los  rei- 
nos de  Córdoba  y  Sevilla,  alcanzó  la  tierra  de  los 
cristianos.  Mandados  éstos  por  D.  Rodrigo  Ponee 
de  León,  se  apoderaron  por  sorpresa  de  la  villa  de 
Montejíear  (año  867  de  la  H.  -  1471  de  J.  C. ), 
pero  enseguida  fueron  arrojados  por  las  tropas 
que  envió  el  rey  Alí  á  este  fin.  Después  de  este 
suceso,  hubo  un  espacio  de  más  de  tres  años  de 
paz  entre  los  cristianos  y  los  muslimes,  no  por 
trato  ni  tregua  de  ninguna  especie  habida  en- 
tre ellos,  sino  por  tener  sus  soberanos  que  aten- 
der á  las  revueltas  interiores  que  destrozaban 
sus  reinos  respectivos,  y  luego,  al  cabo  de  este 
tiempo,  una  tregua  de  cuatro  años,  y  en  el  mis- 
mo en  que  se  concertó  esta  tregua  (879)  hi/o 
Ali  Abol-Hacen  paces  con  su  hermano  el  alcai- 
de de  Malaga. 

Terminaba  en  el  año  883  el  tiempo  de  la  tre- 
gua concertada  y  queriendo  Alí  Abol-Hacen  que 
se  prolongase,  envió  unos  embajadores  á  Sevilla, 
donde  á  la  sazón  estaban  los  reyes  Isabel  y  Fer- 
nando: recibieron  bien  éstos  á  los  enviados  y  vi- 
nieron en  concederles  lo  que  su  monarca  pedía, 
mas  con  la  condición  de  que  el  granadino  pagase 
cierto  tributo  que  en  otra  época  sus  predeceso- 
res habían  pagado  á  los  de  los  Reyes  Católicos, 
y  no  determinándose  los  embajadores  á  aceptar 
tal  pretensión,  les  pidieron  permiso  para  regresar 
á  su  patria;  ellos  se  lo  concedieron  y  uo  dudan- 
do que  al  fin  Alí  habría  de  convenirse  á  desear 
la  paz,  aun  á  tal  costa,  enviaron  con  ellos  á  algu- 
nos muy  notables  caballeros  cristianos,  para  que 
firmasen  en  su  nombre  las  condiciones  de  la 
nueva  tregua. 

Mucho  se  engañaban  los  que  creían  que  el  amir 
Abol-Hacen  había  de  suscribir  pacto  tan  deshon- 
roso; mas  pronto  tuvieron  ocasión  de  conocerlo, 
pues  habiéndose  presentado   á  él   los  enviados 
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cristianos,  <  u, ■nlan    las  historias  que  los  recibió* 

de  mus  ni  a  i  i  líjate,  añadiendo  al  [uno   au 

qin-  les  despidió  OOn  las  soberbias  palabras: 

«Id  y  decid   a   vuestros  que    .  a  mu- 

rieron [os  reyes  de  Granada  que  pagaban  tributo 
a  los  ei  isl  ¡anos  y  qui  no  se  i  ibrican 

sino  alfanges  j  hierros  de  lan  ¡a  para  nm 
enemigos.) 

io  8  !6  '  ni  m  en  I  leí  c  i  da  cristianos 
el  re\  apoderó  por  asalto  <  a  una  noche  de  Za- 
tara, i nd  i  i r  a  muchos  de  sus  defenso- 
res y  llevándose  á  los  demás  cautivos  y  al  año 
siguiente  también  algareó  á  los  enemigos  del 
Islam  y  volvió  á  la  Alhambra  cargado  de  muy 

rico  botín.  Por  BU  desgracia  no  fueron  lodo  pros- 
peridades en  este  año,  pues  los  infieles  rumies 
(cristianos)  Se  apoderaron  de  Albania,  y  aunque 
Alí  Abol-Hacen  marchó  contra  ellos  resuello  á 
María,  la  defendieron  lan  bien,  que  le  fué 
imposible  hacerlo:  bien  es  verdad  que  en  el 
pi  odo  más  giave  de  e>ta  empresa  tuvo  el  rey 
que  desatenderla  para  volver  a  (¡ranada,  donde 
SU  presencia  era  necesaria  para  terminar  con  las 
guerras  intestinas  que  tenían  allí  lugar  entre  sus 
parciales  y  los  de  su  hijo  Abdalah,  que  ya  quería 
apoderarse  del  trono,  y  á  quien  á  su  regreso  apre- 
so y  encerró  en  una  torre. 

Mientras  tales  sucesos  ocurrían  en  Granada, 
marcharon  los  cristianos  contra  Luja,  ciudad 
muy  importante  de  que  era  alcaide  el  famoso 
guerrero  Aliatar,  y  la  pusieron  cerco;  pero  en 
una  salida  que  hicieron  los  sitiados,  Alláb  les 
a\  udó  de  modo  (pie  lograron  desbaratar  á  sus 
con  l  rarios,  matando  á  muchos  y  muy  principales 
de  ellos. 

Después  de  este  suceso  salió  el  rey  de  Grana- 
da contra  sus  enemigos  los  castellanos,  creyen- 
do seguros  sus  estados  con  mantener  prisionero 
á  su  hijo  Abdalah;  pero  habiéndose  fugado  éste 
de  la  torre  donde  le  tenían  encerrado,  se  apode- 
ró de  la  ciudad  hasta  el  punto  de  que  cuando 
volvió  el  rey  su  padre  sólo  quedaba  bajo  su  do- 
minio la  fortaleza  de  la  Alhambra  y  para  eso  no 
completa,  pues  una  de  las  torres  se  hallaba  en 
poder  de  Aben  Comisa,  partidario  de  Abdalah  á 
quien  llamaban  el  Zaquir. 

Hubo  con  esto  diariamente  mucha  efusión  de 
sangre  en  las  calles,  pues  era  grande  el  encarni- 
zamiento con  que  se  combatían  las  gentes  de  los 
dos  partidos  y  de  esta  manera  transcurrió  bas- 
tante tiempo  habiendo  en  Granada  dos  reyes,  el 
Zaquir  en  el  Albaicín  y  el  Jeque  (que  así  llama- 
ban los  granadinos  á  Alí)  en  la  fortaleza  de  la 
Alhambra. 

Salió  el  último  otra  vez  contra  los  cristianos, 
quienes  aprovechándose  de  las  revueltas  de  su 
reino  talaban  sus  campos  y  robaban  sus  pueblos 
fronterizos  sin  ningún  castigo  y  logró  hacerles 
devolver  muchas  presas;  pero  cuando  quiso  res- 
tituirse á  Granada  vio  que  no  podía  entrar,  pues 
todo  el  pueblo  y  los  grandes  se  habían  declarado 
por  el  Zaquir  su  hijo;  fuese  entonces  á  Málaga 
(otros  dicen  que  á  Salobreña)  donde  gobernaba 
su  hermano  el  Zagal,  quien  le  recibió  con  gran 
cariño,  siendo  esta  ciudad  con  las  de  Guadix  y 
Baza  las  únicas  que  le  restaban  líeles  de  su  reino 
y  estando  allí  entraron  tropas  de  rumies  en  la 
tierra  de  Malaga  y  los  muslimes,  capitaneados 
por  Iíeduan  Benegas  y  por  el  Zagal,  combatieron 
con  ellos  y  les  hicieron  huir  después  de  causarles 
muchos  muertos. 

Renováronse  con  la  noticia  de  este  hecho  las 
parcialidades  en  Granada,  donde  empezaban  mu- 
chos muslimes  á  murmurar  del  rey  Zaquir, quien 
todavía  nada  notable  había  hecho  desde  su  subi- 
da al  trono,  defraudando  las  esperanzas  de  cuan- 
tos le  habían  elegido,  muchos  de  ellos  disgusta- 
dos con  el  rey  su  padre  por  los  descalabros  que 
había  sufrido  á  consecuencia  de  sus  muchas  gue- 
rras con  los  cristianos,  y  queriendo  acalla) 
hablillas  reunió  Abdalah  un  formidable  ejército 
y  salió  contra  Lucelia,  de  la  cual  pensaba  apode- 
rarse después  de  haber  vencido  á  los  cristianos; 
mas  la  erró  por  completo,  pues  ellos  fueron  los 
que  le  destrozaron  é  hicieron  gran  matanza  en 
los  suyos  apoderándose  de  su  misma  persona, 
quien  estuvo  tan  cerca  de  la  muerte,  que  si  no 
pereció,  fué  por  haberse  dado  á  conocer  de  una 
tropa  de  soldados  que  habiéndole  encontrado 
desmontado  y  fugitivo  le  perseguían  con  ánimo 
de  matarle  y  repartirse  las  preseas  que  llevaba. 

Tuvo  noticia  de  esta  rota  Abol-Hacen,  y  sin 
que  nadie  se  lo  estorbase  entró  en  Granada  y  so 
apoderó  de  la  Alhambra;  mas  volvió  á  poco  el 
rey  Zaquir,  que  había  heeho  tratos  con  el  rey 
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Fernando,  con   una  buida   hueste   de  cabal! 

ayudarle  á 
reeonqiiisl  i 
una  noche  en  Orí 

algún  i  y  se  apodi  ró  di  I 

Albaicín  j  a  l  día   águi i  nvo  una  lucha  muy 

grande  i  n  la  i  oalli  i  que  duró  ha  I  a  di   pu 
ponerse  el  Bol,  muí  i'  ndo  en  esta  jornada  mu 
principales  caballeros  de  ambos  bando     lo  cual 
sabido  por  Abdalah  el  Zag  d,  que  i   taba  á  I 
zon  en  Málaga,  aprovechando  la  oca  ion    i 
con  un  muy  fuerte  ejército  solee  Granada  donde 
los  habitantes  le  recibieron  con  Los  brazos  abier- 
tos y  mucho!  caballeros  de  los  otros   bandos  se 

pasaron  á  su  partido,  En  este  momento,  di 

parado  Alí  al    ain  i  que  el  Zagal,  apa 

oumplirsus  ordenes,  había  dado  mn  i 
sus  hijos  en  Almería,  perdió  el  jui  icoal 

le  fué  fácil  al  Zagal  apodera]  u i  di  él 
Sucedí,',  esto  en  889  (148]  de  Jesucristo) y 

Abol-Hacen  de  (iranada   con   sus   mujeres  y  sus 

riquezas  se  retiró  na,  lugar  donde  mu- 

rio  poco  tiempo  más  tarde. 

ALl  ABOL-HACEN,  el  Almiarar  i.  Nom- 

bre de  un  amir  hijo  y  sucesor  de  Jusef  ben 
lin.  N.  en  Ceuta  el  año  477  (1084  de  Ji    ü 
y  fué,  en  lo  (pie  respeta  al  físico  blanco,  colora- 
do, de  herniosos  ojos,  barba  suave,  cabello 
y  negro,  bien  proporcionada  nari  i  bo- 

ca, mediana  estatura  y  buenas  complexiones.  Su 
madre  era  cristiana  y  se  llamaba  Comaya. 

Fué  proclamado,  en  Marruecos  cuando  contaba 
veintitrés  años. 

Llamáronle  Amir-amuminin  y  fué  señor  de 
las  tierras  de  Almagreb  desde  Medina  Heghaya 
hasta  los  extremos  de  Velad  Sus  Alakía;  de  toda 
Alkibla,  desde  Sigilmesa  hasta  los  montes  de  oro 
en  Velad  Sacdán;de  casi  toda  España,  de  oriente 
á  occidente,  y  de  las  islas  del  mar  de  Siria  á 
Mayólica,  Minórica  y  Tebisat. 

Fué  este  el  primero  de  los  reyes  muslimes,  que 
se  sirvió  de  los  cristianos  que  vivían  en  sus  es- 
tados, empleándolos  en  la  administración  y  en  el 
ejército  y  sacó  do  entre  ellos  muy  buenos  sol- 
dados. 

Pasó  Alí  muchas  veces  á  España  con  diferen- 
tes motivos  y  fué  la  primera  en  aquel  mismo 
año  de  500,  y  en  esta  ocasión  destituyo  del  go- 
bierno al gualí  Abn- Abdala Ben-Alhas  y  nombró 
sucesor  suyo  al  alcaide  Abu-Abdala  Muhamniad 
Ben-Zelf'a  é  hizo  otras  muchas  reformas  en  el 
gobierno  de  Andalucía,  después  de  lo  cual  se 
volvió  á  África. 

Fué  la  segunda  en  el  año  siguiente,  que  vino 
con  ánimo  de  pelear  contra  los  cristianos  y  en- 
vió primero  á  su  hermano  mayor  Temim,  que  era 
guau  de  Almagreb,  para  que  preparase  lo  nece- 
sario, haciéndole  gobernador  de  Valencia  y  nom- 
brando para  su  antiguo  puesto  á  Abu  Abdalah 
ben  Albas,  á  la  sazón  gualí  de  Fez.  Luego  (pie 
Temim  entró  en  España,  pasó  á  algarear  en  tie- 
rras de  Axarquia  y  de  las  fronteras  de  Zaragoza 
y  entonces  tuvo  lugar  la  célebre  batallado  Ocles 
en  la  que  perecieron  miles  de  cristianos  y  el 
príncipe  D.  Sancho,  hijo  del  rey  Alfonso  de  Cas- 
tilla. Al  otro  año  hubo  muchos  combates  entre 
muslimes  y  cristianos  y  cu  uno  de  ellos  los  cris- 
tianos cayeron  sobre  los  muslimes  é  hicieron  ho- 
rrible matanza  en  ello  i. 

Salió  entonces  el  emir  Alí  contra  los  victorio- 
sos y  recorriólas  fronteras  de  Valencia,  Tortuxa, 
Fraga  y  Barcelona  y  volviendo  ya  por  tierra  de 
Zaragoza  con  un  espléndido  botín,  salióle  al  en- 
cuentro una  gruesa  tropa  de  enemigos  con  los 
cuales  peleó  mucho  tiempo  teniendo  ai  cabo  que 
cederles  el  campo,  con  muchos  muertos  y  he- 
ridos. 

Volvió  luego  á  África,  en  la  que  permaneció 
hasta  el  15  de  la  luna  de  muliarram  que  tornó 
con  un  ejército  de  no  menos  de  cien  mil  hom- 
bres con  objeto  de  hacer  la  guerra  santa.  Detu- 
viéronse en  Córdoba  un  mes,  al  cabo  del  cual 
rompió  las  hostilidades,  apoderándose  de  má 
veintisiete  fortalezas  de  la  comarca  de  Toledo, 
siendo  tal  el  espanto  que  causó  en  aquellos 
pueblos  que  á  la  sola  noticia  de  su  aproxima- 
ción huían  á  los  montes  dejando  abandonados 
sus  hogares.  Sitió  luego  á  Toledo,  pero  no  la 
pudo  entrar  y  sostuvo  una  terrible  refriega  en 
Alcántara,  en  la  cual  derrotó  á  los  cristianos}-  se 
apoderó  de  Alumina,  Guadaligíara  y  finalmente 
de  Medina  Talvira  en  laque  entró  por  asalto,  no 
dejando  á  ninguno  de  los  cristianos  que  allí  ha- 
bía con  vida  después  de  lo  cual  se  volvió  á  África. 


ALIA 


Volvieron  poco  después  de  su  regreso  á  salir 
los  cristianos  y  a  entrar  en  tierra  de  moros  apo- 
derándose  de  Lérida  y  de  otras  plazas,  lo  quo  sa- 
bido por  Alí  volvió  el  año  611  (1117)  y  corrió  y 
(as  tierras  de  Galicia,  se  apodero  de  Canta- 
bria, y  tras  de  muchos  excesos  tornó  á  Ceuta. 

Volvió  otra  vez  en  el  año  515  (1121)  Con  mo- 
tivo de  ciertos  disturbios  habidos  en  Córdoba, 
donde  los  caballeros  almoradives  cometían  toda 
clase  de  demasías  ron  Los  habitantes  basta  el 
punto  de  no  respetar  ni  á  SUS  mujeres  ni  lujas; 
miáronse  contra  ellos  los  cordobeses  é  hicie- 
ron horrible  ma  ellos,  salvándose  muy 
pocos,  entre  los  cuales  tuvo  esta  suerte  el  gualí 
o  por  el  emir  Alí  Abu-Yahya  Ben-To- 
bada. 

iba  Alí  sofocar  aquella  insurrección  te- 
miendo no  siguiesen  su  ejemplo  muchas  de  sus 
ciudades  de  Andalucía,  y  con  este  objeto  se  pre- 
sentó ante  aquella  ciudad  y  la  puso  cerco.  En- 
tonces  sus  habitantes  temiendo  su  venganza  y 
jados  por  sus  cadíes  y  alimes  enviaron 
una  diputación  al  rey,  representándole  los  moti- 
vos que  para  lo  hecho  habían  tenido  y  asegurán- 
dole no  haberse  levantado  contra  él  sino  contra 
la  opresión  de  sus  caballeros,  y  el  rey  los  perdo- 
nó con  la  condición  de  que  pagasen  una  indem- 
nización á  aquellos  almorávides,  que  más  habían 
padecido  en  sus  bienes  y  personas. 

Por  este  tiempo,  apareció  el  Mahdi  quien  di- 
ciéndose enviado  de  Allah  y,  merced  á  prác- 
ticas muy  severas  y  á  su  austeridad,  llegó  á  reunir 
multitud  de  partidarios  almohades  con  los  cua- 
les declaró  la  guerra  á  Alí  y  á  sus  almorávides, 
amenazándoles  de  falsos  creyentes  y  diciendo 
que  él  había  sido  designado  por  Allah  para 
volver  al  imperio  de  los  muslimes  la  fuerza  y  el 
poderío  que  la  perversidad  de  sus  gobernantes 
habían  ido  disminuyendo. 

Mandó  contra  él  Alí  sus  guerreros  por  dos 
veces,  y  en  las  dos  sufrieron  éstos  terribles  des- 
calabros, vencidos  por  aquellos  fanáticos,  á  quie- 
nes el  Mahdi  había  prometido,  si  morían  en  el 
campo  de  batalla,  los  mayores  bienes  en  el  otro 
mundo,  y  tal  fué  el  pánico  de  las  gentes  del  rey 
y  tal  engrandecimiento  de  su  enemigo  que  llegó 
hasta  poner  cerco  á  Marruecos  con  un  formida- 
ble ejercito,  librándose  esta  ciudad  de  caer  en 
sus  manos  con  el  emir  y  sus  caballeros,  gracias 
al  arrojo  y  valentía  del  guerrero  Abu-Muhammad 
Ben-Hannadir,  quien  en  una  salida  derrotó  y 
puso  en  fuga  á  los  sitiadores  matando  á  sus 
principales  jefes  exceptuando  á  Abdelmumen  y 
y  otros  pocos. 

Llenó  esta  rota  de  dolor  al  Mahdi  quien  se 
vio  forzado  otra  vez  á  reunir  prosélitos,  y  tuvo 
lugar  una  tregua  por  este  motivo  entre  almoha- 
des y  almorávides  de  más  de  tres  años. 

Hubo,  durante  éstos,  nuevas  guerras  en  Espa- 
ña contra  el  rey  de  los  cristianos  Alfonso,  á 
quien  los  mudejares  que  vivían  en  los  estados 
de  Alí  habían  movido  á  hacer  otra  vez  la  guerra, 
prometiéndole  sublevarse  y  ayudarle  á  conquis- 
tar todo  el  imperio  de  los  muslimes.  Mandó 
entonces  contra  él  el  rey  Alí  á  su  hijo  Taxfin 
quien  al  frente  de  un  poderoso  ejército  combatió 
a  sus  enemigos  y  en  Folios  Assebat  les  dio  tan 
ruda  batalla  que  los  destrozó  por  completo  (520). 
Logró  después  Taxfin  otras  muchas  victorias 
y  en  poco  tiempo  llegó  á  rescatar  la  mayor  parte. 
de  las  plazas  de  que  se  habían  apoderado  los 
cristianos. 

En  el  año  524  volvió  Abdelmumen  por  man- 
dato del  Mahdi,  quien  ya  habia  podido  reunir 
numerosos  partidarios,  á  sitiar  á  Marruecos,  sin 
poder  empero  apoderarse  de  ella,  y  en  este  mismo 
año  pereció  Muhamad  (el  Mahdi)  sucediéndolc 
su  guasir  Abdelmumen. 

Cambióse  mientras  tanto  la  suerte  de  Taxfin 
en  España,  de  próspera  en  adversa,  y  fué  derro- 
tado por  el  rey  Alfonso  con  tal  destrozo  de  los 
muslimes,  que  tuvo  aquel  príncipe  á  gran  suerte 
escapar  con  vida;  mas  en  cambio,  estando  en  el 
cerco  de  Medina  Fraga,  el  gualí  Aben-Gania  de- 
rrotó á  los  cristianos  y  les  hizo  entre  muchos 
muertos  á  su  rey  Alfonso. 

Mandó  por  este  tiempo  Alí  á  su  hijo  que  pa- 
sase á  África  á  combatir  contra  los  almohades, 
que  cada  día  tomaban  mayores  fuerzas  y  eran 
más  insolentes,  y  obedeciendo  sus  órdenes  pasó 
Taxfin  el  Estrecho  con  muchos  caballeros  almo- 
rávides y  marchó  contra  los  enemigos  de  su 
Í>adre;  mas  no  le  fué  la  fortuna  propicia  como  le 
labia  sido  en  sus  primeras  campañas  de  España 
y  sufrió  grandes  derrotas. 


ALIA 

Coincidió  con  éstas  la  noticia  de  haberse  le- 
vantado, allende  el  estrecho  Algarbe,  Sevilla, 
\  alencia  y  otras  muchas  ciudades  contra  el  im- 
perio de  los  almorávides,  y  tantos  golpes  contra- 
rios impresionaron  de  tal  manera  al  emir  Alí 
Abol-Hacen,  que  de  allí  á  poco  cayó  enfermo 
preso  de  la  más  cruel  melancolía  y  en  corto 
tiempo  empeoró  de  tal  manera  que  en  aquel 
mismo  año,  539  de  la  hégira  y  1144  de  Jesu- 
cristo, en  la  luna  de.  rejeb,  exhaló  el  último  sus- 
piro en  su  ciudad  de  Marruecos,  á  los  treinta  y 
nueve  años  y  siete  meses  meses  de  su  reinado. 

AÜ  ABOL-HACEN  BEN  JACOB  BEN  ABDEL 

hacaben-merIn.  Hiti.  délos  Ár.  Biog.  Rey  de 
Fez  que  floreció  en  el  siglo  vni  de  la  hégira.  En 
tiempo  en  que  reinaba  cu  Granada  Yusuf  ben  Is- 
mail,  salió  aquél  contra  los  cristianos  con  140  ga- 
leras, y  más  allá  del  Estrecho  les  dio  un  gran 
combate  naval  el  día  giumad,  9  de  safer  del  año 
741  (1340),  en  el  que  rodeando  sus  naves  con 
las  suyas  les  venció,  echándoles  muchas  em- 
barcaciones á  pique  y  ajKxlerándose  de  bastan- 
tes. Entró  luego  en  España,  y  en  seguida  que 
supo  su  llegada  el  ya  citado  rey  Yusuf,  partió  á 
su  encuentro  para  saludarle  y  felicitarle  por  la  bri- 
llante victoria,  que  acababa  de  obtener.  Encon- 
tróle en  Algecira  Alhadra  el  día  20  del  mes  ex- 
presado y  allí  concertaron  los  dos  reunir  sus 
gentes  é  ir  á  cercar  la  ciudad  de  Tarifa,  delante 
de  cuyos  muros  acamparon  el  3  del  mes  siguien- 
te. Llevaron  para  combatirla  unas  máquinas  de 
trueno,  que  lanzaban  pelotas  de  hierro  muy  gran- 
des, con  cuyo  artificio  hicieron  gran  daño  en  las 
fortificaciones,  aunque  no  lograron  vencer  á  los 
que  las  defendían,  y  de  este  modo  pasaron  mu- 
cho tiempo  hasta  que  decidieron  enviar  á  varios 
de  sus  caudillos  a  algarear  en  las  tierras  de 
Jerez,  Sidonia,  Arcos  y  Lebrija;  pero  habiendo 
salido  los  cristianos  contra  ellos,  les  vencieron  y 
mataron  á  casi  todos  en  los  campos  de  Arcos. 

Llegó  la  noticia  de  este  descalabro  á  los  reyes 
coaligados,  y  enfurecidos  por  tal  suceso  se  ratifi- 
caron más  en  su  intención  de  apoderarse  de  Ta- 
rifa, y  para  ello  enviaron  á  reclutar  gente  á  Gra- 
nada y  á  los  estados  del  rey  Alí.  Vinieron,  con 
efecto,  y  viéndose  los  sitiados  en  el  último  apu- 
ro, también  escribieron  pidiendo  auxilio  al  rey 
de  Castilla  y  al  de  Portugal,  quienes  en  cuanto 
recibieron  su  mensaje,  con  cuanta  gente  pudie- 
ron allegar  se  pusieron  en  camino  contra  los  mus- 
limes. 

Llegaron  en  el  día  del  domingo  de  la  luna  do 
giumada  primera;  pero  siendo  al  anochecer  cuan- 
do se  avistaron  los  dos  ejércitos,  determinaron, 
de  común  acuerdo,  no  romper  las  hostilidades 
hasta  el  día  siguiente,  que  cuando  apenas  apun- 
taba el  alba  empezaron  á  combatir.  Duró  la  pe- 
lea largo  tiempo  con  igual  fortuna,  pero  al  cabo 
se  decidió  la  victoria  por  los  cristianos,  quienes 
desbarataron  á  sus  enemigos  é  hicieron  gran  car- 
nicería en  ellos,  sobre  todo  con  los  africanos  de 
Alí,  el  cual  tuvo  que  huir  y  acogerse  á  Gibraltar, 
y  en  aquel  mismo  día  ¡jasar  el  Estrecho. 

Llamóse  esta  batalla  del  Guadacelit  por  el  río 
así  denominado  que  regaba  aquellos  campos,  y 
contribuyeron  mucho  á  la  victoria  alcanzada  por 
los  cristianos  los  sitiados  de  Tarifa,  que  en  lo 
mejor  de  la  refriega  salieron,  acometieron  la  re- 
taguardia de  sus  enemigos  y  se  apoderaron  de 
sus  reales  (año  741-1340). 

En  el  año  siguiente  tornaron  á  reunirse  los 
reyes  de  Fez  y  de  Granada  á  hacer  la  guerra  á 
los  cristianos,  y  en  las  bocas  de  Guada-Menzil 
les  dieron  una  gran  batalla  naval;  mas  se  había 
declarado  la  suerte  en  contra  de  sus  armas  y 
también  fueron  derrotados. 

Después  de  este  suceso  no  volvió  el  rey  Alí  á 
salir  de  sus  estados,  y  así  murió  en  tierra  do 
África  poco  tiempo  despuésde  sufrir  este  segun- 
do descalabro  (V.  á  Aben  Jaldun,  Historia  Uni- 
versal, Aben-Al-Játib,  etc. ) 

aliaca:  f.  ant.  Aliacán. 

ALIACÁN  (del  ár.   alyarcán):  m.  Ictericia. 

ALIACANADO,  DA:  ad.   ICTERICIADO. 

ALIÁCEO,  CEA  (del  lat.  allíum,  ajo):  adj. 
Perteneciente  ó  relativo  al  ajo,  ó  que  tiene  su 
olor  ó  sabor. 

ALIADAS  (metátesis  de  adchalas) :  f.  pl.  Gra- 
tificación que  por  Navidad  suelen  dar  en  Vizca- 
ya los  dueños  de  las  ferrerías  á  los  fundidores. 

ALIADO,  DA:  adj.  Unido,  coligado  ó  confede- 
rado. Ú.  m.  c.  s. 
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Pidieron  á  Juan  de  Escalante  que  los  ampa- 
rase, tomando  las  armas  en  defensa  de  sus 
-MIADOS,  y  ofrecieron  asistir  á  la  facción  con 
todo  el  resto  de  su  gente. 

Solís. 

con  ellos 

Al  combate  asistí  como  aliado. 

Hermosilla. 

-  Aliado:  Art.  mil.  El  ejército  de  una  na- 
ción que  por  virtud  de  pacto,  ó  convenios  ó  tra- 
tados, entra  en  campaña,  junto  con  el  de  otra 
nación  ó  separado  de  él,  para  amparar  y  soste- 
ner los  intereses  de  la  potencia  en  cuyo  favor 
combate.  Los  ejércitos  aliados  pueden  operar 
bajo  las  órdenes  de  un  general  que  toma  el  man- 
do supremo,  circunstancia  ciertamente  ventajo- 
sa para  que  haya  la  debida  cohesión  y  enlace 
entre  los  movimientos  de  uno  y  otro  ejército;  ó 
separados  y  con  entera  independencia  en  la  di- 
rección de  las  operaciones  que  cada  uno  de  ellos 
realice.  En  este  segundo  caso  los  generales  alia- 
dos, que  suelen  representar  tendencias  y  aspira- 
ciones distintas  de  los  respectivos  Gobiernos, 
rara  vez  proceden  de  acuerdo,  y  se  hallan  ex- 
puestos á  los  golpes  de  un  enemigo,  quizá  infe- 
rior en  fuerzas,  pero  resuelto  y  emprendedor, 
que  opera  sujetándose  á  un  plan  único,  sin  res- 
tricciones de  ninguna  especie  que  coarten  su 
libertad  de  acción.  La  Historia  nos  ofrece  har- 
tos ejemplos  que  cumplidamente  lo  demuestran. 
Si  por  celos  y  rivalidades  no  es  posible  sujetar  á 
los  ejércitos  aliados  á  la  voluntad  tínica  y  libé- 
rrima de  un  solo  jefe,  deben  arreglarse  y  con- 
certarse sobre  ciertas  bases  los  movimientos  de 
los  ejércitos,  de  modo  que  respondan  á  un  gran 
plan,  haciendo  converger  las  operaciones  á  un  ob- 
jetivo determinado,  bien  que  las  separen  grandes 
espacios  intermedios.  Las  numerosas  fuerzas  que 
hoy  constituyen  los  elementos  militares  de  las 
naciones  poderosas  obligan  de  otro  lado  á  pro- 
ceder de  esta  suerte,  porque  aun  tratándose  de 
un  solo  Estado  que  envía  á  sus  fronteras  600 
ó  700  000  hombres,  habrá  necesidad  de  distri- 
buirlos en  varios  ejércitos  que  siguen  diversas  lí- 
neas de  operaciones,  y  concurren  á  un  fin  único, 
moviéndose  con  bastante  independencia. 

ALIAEl  ó  ALALAEI  Geog.  ant.  Islas  del  golfo 
Arábigo,  no  lejos  de  Adttlis  de  Etiopía;  probable- 
mente las  que  hoy  se  llaman  Dhalac. 

aliaga:  f.  Bol.  V.  Aulaga, 

Dos  dellos,  traviesos  y  atrevidos,  se  entra- 
ron por  toda  la  gente,  y  alzando  el  uno  de  la  co- 
la del  rucio  y  el  otro  la  de  Rocinante,  les  pusie- 
ron y  encajaron  sendos  manojos  de  aliagas. 
Cervantes. 

-  Aliaga  :  Geog.  Part.  jud.  en  la  Audiencia 
territorial  de  Zaragoza  y  prov.  de  Teruel,  al  que 
pertenecen  14  v.,  20  lugares,  1  aldea,  73  caseríos 
y  más  de  3  000  viv.  ó  albergues  aislados;  todos 
los  que  constituyen  los  34  ayunts.  siguientes: 
Ababuj,  Aguilar,  Aliaga,  Allepuz,  Camarillas, 
Campos,  Cañada  de  Benatanduz,  Cañada-Velli- 
da, Cañizar,  Castel  de  Cabra,  Cirugeda,  Coba- 
tillas,  Crivillén,  Cuevas  de  Almudén,  Ejubre, 
Escucha,  Estercuel,  Fortanete,  Fuentes- Calien- 
tes, Galve,  Gargallo,  Hinojosade  Jarque,  Jarque, 
Forcas,  Mezquita  de  Jarque,  Miravete,  Montea- 
gudo,  Montoro,  Palomar,  Pitarque,  Son  del 
Puerto,  Villarluengo,  Villarroya  de  los  Pinares 
y  Zoma  (La).  Pob.  21000  habits.  Confina  el 
part.  al  N.  con  los  do  Híjar  y  Segura,  al  E.  con 
el  de  Castellote,  al  S.  con  el  de  Mora  y  al  O.  con 
el  do  Teruel.  Atraviesan  el  país  la  sierra  de  Gú- 
dar  y  los  ríos  Guadalope,  Alfambra  y  Martín. 
Minas  de  carbón  de  piedra,  alumbre  y  caparro- 
sa; canteras  de  mármol,  jaspe  y  piedra  común. 

-  Aliaga  :  Geog.  Villa  con  ayunt.  cabeza  de 
p.  j.,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zaragoza;  1  OSO 
habits.  Sit.  á  orillas  del  río  Guadalope,  en  un 
llano  rodeado  de  cerros,  al  S.  de  la  sierra  de  San 
Just.  Cereales,  legumbres,  hortalizas,  maderas; 
ganado  lanar;  colmenas;  canteras  de  mármoles 
de  varios  colores  y  mezclas;  mina  do  plata  des- 
cubierta en  el  pasado  siglo  que  no  se  explota. 

Eist.  -  Se  supone  que  esta  villa  es  la  antigua 
Laxta  de  Ptolemeo;  los  árabes  la  denominaron 
Alulgha  ó  valle  torcido.  Durante  la  primera  gue- 
rra civil  padeció  mucho.  El  3  de  abril  de  1840, 
salió  O'Donnell  de  Teruel,  situando  su  cuartel 
general  en  Campos,  á  unos  cinco  kilómetros  de 
Aliaga,  á  cuyas  inmediaciones  no  pudo  llegar 
hasta  el  11  el  tren  de  batir,  por  los  temporales 
de  agua  y  nieve  que  reinaron.  Embistióse  la  pía- 
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za,  cuyo  castillo  conservaba  en  al  mejoi  i 
lo    tres  antiguos  recintos;  habían  aumentado  Loa 
carlistas  sus  defensas  oon  varias  obras  nu 
por  h>  que  podía  oon  idei u  le  i  orno  uno  de  los 
puntos  má  i  1 1  atajo  lamente  forl  ificados;  era  es- 
la  su  guarnición  de  400  hombrea,  y  su  biza- 
no  jefe  Slacarulla  izó  bandera  negra  a]  pre- 
sentarse los  enemigos,    El  18  rompieron  las  ba- 
terías sus  disparos  contra  el  fuerte,  cuyos  fuegos 
■  i  .nuil  al  mediodía  j  quedaron  arruinadas 
ten  a  i  del  segundo  y  tercer  recinto  al  ano- 
Di  de  las  peñas  de  la  Ombría,  una  batería  de 
obuses  de  montana  arruinó  las  defensas  del  bo- 
¡rundo  ¡    tere cintos  j  batió  on  torreón  cua- 
drado del  extremo  derecho  del  frente  atacado. 
Antes  de  esto  se  había  intimado  la  rendición,  y 

cunir  i    torta  o  ni  i h  ri, .  -  El  15  pro 

el  fuego,  dirigiéndose  i  la  vez  los  minadores  á 
abrir  una  mina,  y  fueron  rechazados,  muriendo 
su  caliente  jefe  el  capitán  Clavijo  y  cuatro  sol- 
dados más,  quedando  otros  heridos,  Se  trató  de 
proteger  los  trabajos  de  los  ingí  oi<  ros;  pero  eran 
inútiles  cuantos  esfuerzos  se  hacían.  No  lo  era  el 
fuego  de  las  baterías,  que  convirtió  el  castillo 
en  un  montón  de  escombros,  Asi  era  horrible  la 

situación  ile  sus   defensores;  los  hirióos   estallan 

en  Bubterra'  i  iendo  de  auxilios;  mezcla- 

dos los  vivos  con  los  muertos,  abrigábanse 
líos  con  las  pieles  de  las  reses  consumidas  duran- 
te el  sitio,  qui  exhalaban  un  olor  fétido;  pedían 
confesión  loa  moribundos  con  penetrantes  gemi- 
dos, y  por  doquiera  se  veía  un  cuadro  espantoso, 
aterrador,  cuya  realidad  superaba  á  toda  crea- 
ción de  la  mente.  Apenas  quedaban  cien  hom- 
bres disponibles,  y  aterrados  ya  estos,  empeza- 
ron á  gritar:  «Cuartel,  cuartel,  mi  comandante: 
parlamento,  parlamento  antea  que  seamos  todos 
víctimas.»  Reprendióles  el  jefe,  les  dio  de  sabla- 
zos, inútil  todo.  Reunió  entonces  á  los  poces 
oficiales  que  quedaban  en  pie  y  convinieron  en 
■ :  1 1  lar  si  era  posible  para  conservar  la  vida. 
«  Vacilé  un  momento,  dice  M acantila;  porque  me 
parecía  imposible  que  el  enemigo  nos  conservase 
la  vida  cuando  por  precisión  teníamos  que  su- 
cumbir; pero  tanto  me  suplicaron,  que  mandé 
tocar  parlamento. »  Cesó  el  fuego  de  todas  las 
baterías ;  salió  el  mayor  de  plaza,  por  hallarse 
él  imposibilitado;  mas  no  fue  admitido  y  tuvo 
que  presentarse  el  mismo  Macarulla  apoyado 
en  dos  oliciales.  Se  le  tnorepó  su  tenacidad  y 
la  saneav  que  por  ella  se  había  derramado,  pero 
contestó  aquel  valiente:  "Siento  muellísimo  no 
haber  cumplido  con  mi  deber  y  como  lo  exige  el 
honor  militar. s  Propuso  salir  con  todos  los  ho- 
nores de  la  gui  na  para  unirse  con  el  resto  de  su 
ejército;  i  les  prometió  la  vida  y  cu- 

rar á  los  heridos.  Nada  aceptó  y  suplicó  le  con- 
cediesen un  cuarto  de  hora  para  consultar  con 
sus  oficiales.  Se  le  concedió  esta  gracia,  y  al  vol- 
ver al  castillo  todo  era  en  él  desorden  y  confu- 
sión: no  bahía  mas  remedio  que  sucumbir,  y  se 
acogieron  a  la  generosidad  del  vencedor  que  no 
podía  menos  de  dispensarla  á  tan  bravos  enemi- 
gos. Tuvieron  estos  Cuarenta  y  tres  muertos,  se- 
senta  y  siete  heridos  de  gravedad  y  la  mayor 
parte  de  la  guarnición  contusa:  los  liberales  so- 
bre cien  bajas.  Ocuparon  en  Aliaga,  dos  caño- 
nes, dos  obuses  y  buena  provisión  de  víveres  y 
municiones.  O'Donnell  enalbólo  por  sí  mismo  en 
lo  más  alto  del  castillo  la  bandera  del  regimien- 
to del  Rey,  habló  á  los  soldados  y  victoreó  á  la 

Más  de  tres  mil  proyectiles  de  todas  clases 

se  dirigieron  contra  aquella  bizarra  guarnición, 

uto  unís  valer  su  resistencia,  cuanto  no  había 

di   decidir  ella  el  triunfo  de  una  causa  que  había 

muerto  en  Vergara. 

La  conquista  de  Aliaga  era  muy  importante 
los  liberales,  por  la   ventajosa,  posición  (pie 

tenía  para  las  operaciones  contra  Cantavieja;  por 
esto  se  repararon  los  destrozos  y  se  la  dotó  con 
una  guarnición  de  dos  compañías. 

-ALIAGA:  Ocog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Nueva 
Eeija,  isla  de  Luzon,  Filipinas;  17  510  habits. 

-  Ai.iaca  (Fray  Luis):  Biog.  Dominico  espa- 
ñol. N.  en  el  año  1560;  M.  en  el  r630.  Descen- 
diente de  linaje  humilde  y  además  hijo  de  padres 
pobres,  comprendió  bien,  porque  era  de  entendi- 
miento claro,  que  solamente  haciéndose  fraile 
podría  realizar  los  sueños  de  ambición  que  desde 
niño  le  asaltaban.  Tomó  pues  el  hábito  en  la 
Orden  de  dominicos.  Pocos  años  años  despu 
nombrado  confesor  de  Felipe  III  y  se  le  conside- 


raba como  uno  d    lo    I brea  más  influj   arfe 

en  la  pobi i  tiempo     \    pirai 

atribuye  la  reposición  i  □  todo   a  vigor  del  fai 
adicto  de  1607,  en  virtud  del  ou  i  óá  los 

molos  á  bautiza]  lonar  el  reino.  Quei e- 

do  asegura  que  ,i  |\  Luis  de  Aliaga  exigió  al 
duque  de  Osuna,  j  obtuvo  de  él,  grandes  cantida- 
des de   piala,   alhajas  y  diamantes  por  proteger 

sus  intereses.  En  el  ten literario  atribuyese 

al  I'.  Aliaga  la  segunda,  parte  de  El  Quijote  lir- 
io.el. u  el  pseudónimo  Avellam  !  i  a  i  ;  terre- 
na político,  achácasele  también  al  asesinato  del 

(•onde  de  \illaine, liana. 

Aliaga  (Condes  y  Duques  di  ):  Qeneal.  El 

reí  i n.in  ii  de  Aragón  dio  este  título  en  146] 
á  I),  .luán  Fernández  de  Híjar,  merced  que  <  levó 
á  Ducado  I).  Fernando  el  I  atólico  en  i  's7.  Se 

leí -edié»  grandeza  de  España  en  1599.  Elactual 

duque ea  I».  Andrés  Avelino  de  Silva  Fernández 
de  i  órdoba. 

ALIAGAR:  m.  Sitio  poblado  de  aliagas. 
ALIAGARICO  I  l.i.  :  Oeog.   Caserío  en  el  ayunt. 

de  Mora  de  Rubielos,  p,  j.  de  Rubielos,  prov.  de 

Teruel ;  87  casas. 

ALIAGUILLA:  Grog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j. 
de  Cíñete,  prov.  \  ttióo.  di  Cuenca;  I  1 15  haba. 
Sit.  enlaparte  E.  S.  E  de  la  prov.  confinando 
con  Valencia,  al  S.  del  pico  Ranera,  junto  á  un 

arroyo  llamado  Rambla  de  los  Cerezos.  Terreno 
muy  escabroso,  pinos  y  monte  bajo,  higo  abun- 
dante, viñedo;  ganado  lanar.  Al  N.  del  pueblo 
hay  una  cueva  o  gruta  muy  notable  en  el  *  olla- 
do  do  la  Plata,  con  galerías  y  grandes  estalac- 
titas que  semejan  columnas  de  jaspe  blanco. 

ADAMA:  f.   ailt.   ALJAMA. 

aliamet  (Santiago):  Biog.  Grabador  fran- 
cés. Nació  en  Abbeville  en  1728  y  murió  en  París 
en  1788.  Fué  discípulo  de  Lebas,  y  perfeccionó 
mucho  el  arte  de  grabar.  Sus  principales  obras 
son  las  siguientes:  Unas  ruinas  configuras  y  a  n  i- 
males;  vista  del  antiguo  puerto  cíe  Genova;  gra- 
bando también  dos  batallas  de  Chinos.  Su  her- 
mano Francisco  Germán  nació  en  173 1  y  murió 
hacia  últimos  del  siglo  xvm;  vivió  mucho  tiem- 

1 n  Londres  donde  hizo  muchos  retratos,  entre 

ellos  los  grabados  para  la  historia  de  Inglaterra 
de  Smoyet. 

ALIANDA:  Gcog.  Caserío  en  el  ayunt.  y  p.  j. 
de  Ontenientc,  prov.  de  Valencia;  2  casas. 

ALIANZA  (del  b.  lat.  aliancia,  alliganeía;  del 
lat.  alKgare,  enlazar,  unir):  f.  Accióu,  ó  efecto, 
de  aliarse  dos  ó  más  personas. 

...  e  narran,  que  esta  embajada  es  por  haber 
alianzas  con  el  rey  de  Aragón  para  sus  fa- 
cieudas;  etc. 

B.  GÓMEZ  DE  ClBDAEREAL. 

Pues  si  esta  consideración  os  promete  aplau- 
so y  ALIANZA  de  los  reinos  de  España,  no  ten- 
go por  más  difícil  la  de  los  auxiliares. 

Meló. 

-Alianza:  Conexión  ó  parentesco  contraído 
por  casamiento. 

Esto  no  obsta  para  que  yo  me  prometa  gran- 
dea  ventajas  para  todos  de  esta  alianza  entre 
doa  lamillas  tan  importantes,  etc. 

Pereda. 

-Alianza:  Dro.  int.  Se  llaman  alianzas  los 
is  que  celebran  dos  ó  más  naciones  para 
realizar  un  fin  común,  por  la  combinación  de  los 
elementos  estipulados  que  cada  una  de  las  partes 
ha  de  aportar,  rueden  ser  varios  los  fines  de  las 
alianzas;  pero  generalmente  tienen  por  objeto  la 
reunión  de  medios  para  hacer  la  guerra  ó  para 
la  común  defensa,  y  aún  para  conservar  la  paz, 
imponiéndose  los  aliados  a  las  Daciones  de  espí- 
ritu inquieto  y  tendencias  al 

LToek  estudia  el  móvil  y  la  razón  de  las  alian- 
zas en  la  historia,  y  las  encuentra  determinadas 
por  los  lazos  de  la  sangre  en  los  pueblos  primi- 
tivos, por  la  pasión  en  la  Edad  inedia  y  por  los 
intereses,  sobre  todo  en  el  sentido  económico  de 
la  palabra,  en  la  Edad  moderna;  y  por  eso  las 
divide  en  tres  clases,  a  saber:  alianzas  de  familia, 
alianzas  por  las  ideas  y  alianzas  por  los  intereses. 

Las  alianzas  de  familia  unen  por  la  sangre  á 
pueblos  de  un  mismo  origen  Ó  se  dan  entre  na- 
ciones gobernadas  por  individuos  de  una  misma 
familia.  Se  unieron  de  esta  suerte  los  primitivos 
nómadas:  y  el  patrian  ado  inauguró  las  alianzas 
de  familia,  según  demuestran  los  Vedas,  el  An- 


tiguo Testament 

leyendas  escandinavas;  de  la  unión  de  I  i 

Millo  la  t  lililí,  y  de  la  de  fcribUB,   las  naciones.  Es- 

iii  aa  fueron  peí  man  i  pre  y 

c ituyeron  naciones.  Las  hubo  también  tem- 
poralea y  para  fine  i  concreti  anti- 

i  i  ilianzaa  enl  re  pueblo  poi  la 
e\-  elusivos  de  los  Jefes  de  Estados  unid 
vínculos  de  la  sangre,  fueron  muy  frecui  nte    en 

la  historia    ha-la  que  la   opinión  pública   Be  hizo 

entir  en  el  gobierno  interior  y  nda  exterior  de 

[a   .    naílones. 

Deben  comprenderse  entre  las  alianzas  por  la-, 
ajuicio   de   Block,  las  inspiradas    por    pa- 
siones  y    móviles   del    orden    moral,  erigido     <  u 

á  su  vez  por  la  exageración  del  sentimien- 
to.  El  sentimiento  parece  que  anima  en  esli    \, 

toda  la  vida  política;  el  odio,  el  agradeci- 
miento, la  ambición  y  la  fe,  inspiran  las  unión 
de  pueblos  y  reyes.  La  alianza,  de  los  reyes  bi  i 
beriscos  para  dar  vida  á  la  piratei  i    \   la  de  |,, 
barones  normandos  para,  invadir  á  Inglaterra, 
tienen  este  carácter.  Con  frecuencia  la  pasión  de 

la  \eiiganza  se  .sobrepone  al  sentimiento  y  al 
deber  religioso,  y  se  unen  la  cruz  y  la  media 
luna;  mas  esto  no  impide  que  desde  el  arrianis- 
mo  hasta  Utrechl  y  la  paz  de  Wetsfalia  esté  'a 
política  internacional  saturada  di'  Teolo 

Hoy  prevalecen  las  alianzas  de  intereses.  Has- 
ta las  alianzas  para  hacer  la  guerra  Ó  para  evitar- 
la se  hacen  generalmente  a  impulsos  de  la  opinión 
pública  reinante  en  las  naciones  contratantes,  y 
teniendo  en  cuenta  los  intenses  nacionales.  Solo 
las  naciones  que  viven  sometidas  al  régimen  per 
sonal  se  ven  arrastradas  por  sus  gobernantes  á 
la  celebración  de  alianzas  inspiradas  en  intereses 
particulares  y,  por  ende,  bastardos. 

Nos  ocuparemos  especialmente  de  las  alianzas 
que  tienen  por  objeto  la  guerra.  Pueden  ser  ofen- 
sivas ó  defensivas:  ofensivas,  si  los  aliados  se 
obligan  á  acometer  combinados  á  un  enemigo 
común;  y  defensivas,  si  se  unen  para  la  común 
defensa.  Si  se  obligan  los  aliados  abacería  guerra 
cada  uno  con  todas  sus  fuerzas,  la  alianza  se  lla- 
ma sociedad  de  guerra.  Si  uno  de  los  aliados  se 
obliga  á  poner  en  la  lucha  un  número  estipula- 
do de  soldados,  recibe  el  nombre  de  auxiliar.  V 
si  en  la  alianza  se  estipula  que  una  nación  liará 
la  guerra  y  la  otra  le  entregar.!  armamento,  mu- 
niciones ó  dinero   se  denomina  de  subsidios. 

Las  alianzas  drben  ser  temporales  y  particu- 
lares. «No  puede  haber  alianzas  permanentes, 
dice  Ahrens,  pues  aunque  los  pueblos  tienen, 
como  los  individuos,  sus  simpatías  y  tendencias 
naturales,  las  alianzas  se  ajustarán  y  destruirán 
siempre  según  las  exigencias  actuales  del  equili- 
brio, el  cual  es  ante  todo  un  principio  de  moral 
y  de  derecho,  y  su  más  sólida  garantía  es  el  es- 
píritu de  moderación  y  justicia  en  las  relaciones 
internacionales. »  La  última  alianza,  ofensiva  y 
defensiva  general,  como  obsi  rva  <  lalvo,  es  la  ce- 
lebrada entre  Francia  y  la  Rep  dpina 
el  21  do  febrero  de  1798,  en  la  que  ésta  se  obligó 
«á  tomar  parte  en  todas  las  guerras  en  que  la  Re- 
pública  francesa  se  empeñase,  y  éi  poner  sus 
fuerzas  en  pie  de  guerra  y  todos  sus  medio 
acción  en  actividad  tan   pronto  el  Directorio  lo 

la  con  las  modernas  costum 
que  unas  naciones  unan  su  suerte  incondicional- 
mente  á  las  aspiraciones  de  otras.  En  todo  caso, 
de  celebrarse  debería  admitirse  siempre  como 
sobrentendida  la  condición  de  que  la  guerra  no 
fuiía  manifiestamente  injusta.  Que  el  fin  qr 
propongan  las  naciones  no  pueda  ser  contrario 
al  derecho  de  gentes,  y  la  que  intente  violarlo 
no  puede  exigir  que  sus  aliados  continúen  sién- 
dolo. 

La  extensión  de  las  obligaciones  y  el  modo  de 
cumplirlas  dependen  del  pe  to  establecido.  La 
interpretación  de  los  tratados  de  alianza  debe 
hacerse  con  buena  fe  y  lealtad  absolutas.  Ln 
cuanto  al  momento  en  que  debe  id  aliado  pro- 
pon-i  onar  los  auxilios  ó  el  contingente  de  ti 

corresponda,  será  el  de  la  declaración  de 
la  guerra,  á  no  haberse  estipulado  que  dependa 
la  obligación  del  aliado  de  al -una  circunstancia 
ó  condición.  El  cumplimiento  de  los  compromi- 
sos contraídos  debe  realizarse  de  buena  fe.  No 
es  legítimo  excusarse  de  proporcionar  el  auxilio 
convenido  y  romper  la  alianza  ya  declarada  la 
¡.bajo  id  pretexto  de  que  no  es  precisamen- 
te el  casu*  Jeederis  el  que  la  motiva.  Creemos 
con  Fiorc  que  el  Estado  (pie  de  tal  modo  proce- 
quedaría  deshonrado.  El  Estado  que  por 
haber  variado  las  circunstancias  no  se  crea  con 
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elementos  para  cumplir  sus  compromisos,  debe 
denunciar  el  tratado  do  alianza  antefi  de  que  la 

guerra  estalle. 

mi  no  se  haya  pactado  nada,  los  que  se  reú- 
nan para  hacer  La  guerra  no  pueden  hacer  sepa- 
radamente lapaz.  Poseída  de  cierto  pesimismo, 
diee  á  proposita  de  esto  laSra.  D.a  Concepción 
Arenal:  fÉn  las  alianzas  de  los  débiles  con  los 
fuertes,  éstos  suelen  llevar  la  parte  del  león 
cuando  hay  despojos,  y  si  gravámenes,  arrojan 
el  mayor  peso  sobre  los  que  pueden  menos,  sin 
que  nadie  reclame  en  nombre  del  Derecho  de 
tientes.» 

Declarada  la  guerra  solemnemente  á  una  na- 
ción,se  entiende  también  declarada  á  los  aliados 
que  no  hayan  roto  la  alianza  y  que  tomen  parte 
en  la  ludia:  que  por  este  solo  hecho  se  colocan 
en  situación  de  ser  considerados  como  enemigos 
del  otro  beligerante  y  envueltos  en  todas  las  con- 
secuencias que  de  la  declaración  de  guerra  se  de- 
rivan. Martens  y  Blutschli  creen  que  es  com- 
patible la  neutralidad  de  un  Estado  con  el  hecho 
de  suministrar  á  uno  de  los  beligerantes  un  so- 
corro de  tropas,  siempre  que  sea  en  virtud  de 
un  tratado  celebrado  con  antelación  á  la  guerra 
y  sin  sospecharla,  con  tal  que  manifieste  de  un 
modo  evidente  su  intención  de  permanecer  neu- 
tral, y  observe  estrictamente  las  condiciones  de 
los  tratados;  en  este  caso,  dicen,  las  tropas  dadas 
á  uno  de  los  beligerantes,  serán  consideradas 
como  enemigas ;  pero  no  el  Estado  que  las  pro- 
porcionó. Field  combate  tan  errónea  doctrina  y 
Landa  califica  de  escolásticas  estas  distinciones. 
Fiore  cree  que  sobre  esto  no  hay  discusión  posi- 
ble. Y  en  efecto,  es  indudable  que  la  nación  que 
arma  sus  hijos  contra  otra,  no  tiene  derecho  bajo 
ningún  pretexto  á  que  ésta  la  considere  como 
neutral ;  basta  que  tome  parte  en  el  ataque  ó  en 
la  defensa,  para  que  el  beligerante  contrario  di- 
rija contra  ella  todas  las  hostilidades  lícitas. 

Quedan  rotos  los  compromisos  contraídos  en 
una  alianza:  por  la  material  imposibilidad  de 
facilitar  las  tropas  ó  subsidios  estipulados;  por 
no  poder  realizarse  el  objeto  de  la  alianza;  y  por 
rechazar  una  de  las  partes  una  proposición  de 
paz  honrosa  y  conveniente. 

-  Alianza  (Antigua  y  Nueva):  Hist.  Nom- 
bres dados  en  la  Biblia  a  los  pactos  entre  Dios 
y  los  justos.  En  el  texto  hebreo  se  emplea  para 
designarlos  la  palabra  Berith,  que  los  Setenta 
tradujeron  por  8iaÜTJX7),  y  enlaVulgata  por  Tes- 
íamenium,  de  donde  vienen  las  denominaciones 
de  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  aplicadas,  la 
primera  á  la  alianza  de  Dios  con  Abraham,  con- 
firmada luego  por  la  ley  de  Moisés,  y  la  segunda 
á  la  de  Jesucristo  con  la  asamblea  de  los  cristia- 
nos. Así,  en  el  cap.  VI,  vers.  18  del  Génesis, 
se  leen  estas  palabras  puestas  en  boca  del  Señor 
y  dirigidas  a  Noé:  «Mas  estableceré  mi  pacto 
contigo,  y  entrarán  en  el  arca  tú  y  tus  hijos  etc. » 
Dios  confirmó  esta  alianza  al  mismo  Noé  con 
las  palabras  contenidas  en  los  vers.  11  á  16, 
el  último  de  los  cuales  dice  así:  «Y  estará  el  ar- 
co en  las  nubes,  y. verlo  hé  para  acordarme  del 
pacto  perpetuo  entre  Dios  y  toda  alma  viviente, 
con  toda  la  carne  que  hay  sobre  la  tierra.»  Tam- 
bién en  los  días  de  Abraham  se  repitió  esta 
alianza,  que  fué  renovada  á  los  israelitas  cuan- 
do Moisés  dirigía  al  pueblo,  recibiendo  este  cau- 
dillo en  testimonio  las  Tablas  de  la  Ley,  llamán- 
dose al  arca  que  las  contenía  Arca  de  la  Alianza. 
Cuando  Josué  estaba  próximo  á  la  muerte,  reno- 
vó en  nombre  de  Dios  el  pacto,  y  otro  tanto 
hicieron  Jonás,  Esdras  y  Nehemías.  En  el  Nue- 
vo Testamento,  hablando  de  Jesucristo,  se  dice 
que  éste,  al  celebrar  la  Pascua,  alzando  la  copa, 
dijo  á  sus  discípulos:  «Hé  aquí  mi  sangre,  la 
sangre  de  la  Nueva  Alianza»,  frase  que  adopta- 
ron y  emplearon  en  el  mismo  sentido  los  após- 
toles, designándose  ya  desde  aquel  tiempo  con 
el  nombre  de  Antiguo  Testamento  ó  Antigua 
Alianza  á  la  ley  de  Moisés,  y  con  el  de  Nuevo 
Testamento  ó  Nueva  Alianza  al  Cristianismo. 

-Alianza  (Auca  de  la):  Hist.  V.  Arca 
de  la  Alianza. 

-Alianza  (Cuádruple):  Hist.  Conócense 
tres  ligas  entre  naciones,  que  llevan  esta  denomi- 
nación: 

I.  La  que  formaron  Inglaterra,  Holanda, 
Francia  y  Austria  contra  Felipe  V  de  España,  ó 
mejor  aún,  contra  su  ministro  Alberoni.  En  un 
principio  fueron  las  tres  primeras  naciones  las 
que  firmaron  un  acuerdo  al  que  se  adhirió  Austria 
en  2  de  agosto   de  1718.  España  se  vio  entonces 
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en  frente  de  media  Europa,  pero  Alberoni  no  se 
intimidó,  y  continuó  la  lucha  procurando  atraer- 
se á  Suecia,  Rusia  y  Turquía,  consiguiendo  de 
Carlos  XII,  rey  del  primero  de  estos  tres  países, 
la  promesa  de  que  atacaría  la  Escocia  y  prestaría 
ayuda  á  los  jacobitas  de  Inglaterra,  y  del  tsar 
Pedro  I  la  de  que  invadiría  Alemania  con  150  000 
hombres.  Estos  planes  fracasaron  por  haber 
llegado   á   conocimiento  de  los  aliados. 

II.  Cuádruple  Alianza  se  llama  también  al 
tratado  que  se  firmó  en  Londres  el  22  de  abril 
de  1834  entre  Francia,  Inglaterra,  España  y 
Portugal,  dirigido  á  terminar  las  guerras  civiles 
que  mantenían  en  nuestra  península,  Miguel, 
pretendiente  á  la  corona  de  Portugal,  contra 
doña  María,  y  D.  Carlos,  pretendiente  á  la  corona 
de  España,  contra  D.a  Isabel.  El  marqués  de 
Miraflores  negoció  esta  alianza,  que  se  llevó  á 
cabo  con  el  mayor  secreto,  en  nombre  de  Espa- 
ña. La  ratificación  tuvo  lugar  en  31  de  mayo. 

III.  Con  motivo  de  los  asuntos  de  Egipto, 
concluyóse  el  15  de  julio  de  1840  una  alianza 
entre  Inglaterra,  Austria,  Prusia  y  Rusia  de  un 
lado,  y  el  imperio  turco  de  otro,  á  fin  de  arreba- 
tar la  Siria  al  bajá  de  Egipto.  Francia  fué  ex- 
cluida de  este  tratado. 

-  Alianza  (Gran):  Hist.  Conócese  también 
con  el  nombre  de  liga  de  Augsburgo.  Entraron 
en  ella  Carlos  II  de  España,  el  emperador  Leo- 
poldo I,  el  rey  de  Suecia,  Carlos  XI,  Holanda, 
dirigida  por  su  stathuder  Guillermo  de  Orange, 
Carlos,  elector  palatino,  Juan  Jorge  II,  elector  de 
Sajonia,  los  circuios  de  Baviera,  Franconia  y 
Alto  Rhin,  con  algunos  otros  príncipes.  Hízose 
secretamente  y  se  firmó  en  9  de  julio  de  1686. 
Dirigíase  contra  Francia.  En  1687  entraron  en 
esta  liga  Fernando  María,  elector  de  Baviera, 
Carlos  Manuel  II,  duque  de  Saboya,  el  pontífice 
Inocencio  XI  y  todos  los  príncipes  italianos  que 
se  sentían  atemorizados  por  la  toma  de  Casal  y 
el  bombardeo  de  Genova,  siquiera  no  todos  estos 
manifestaron  claramente  su  adhesión.  Un  pen- 
samiento común  animaba  á  cuantos  tomaron 
parte  en  esta  liga:  el  odio  á  Luis  XIV.  La  gue- 
rra entre  Francia  y  las  naciones  coligadas  estalló 
en  1687,  comenzando  en  Flandes  y  propagándo- 
se al  Rosellón,  la  Italia  y  Alemania.  En  ella  in- 
tervino Guillermo  de  Orange,  rey  de  Inglaterra, 
desde  1688.  Los  hechos  principales  fueron  la  ba- 
talla de  Fleuius,  ganada  por  Francia,  el  combate 
naval  de  la  Hogue,  en  que  la  escuadra  de 
Luis  XIV  fué  deshecha  y  el  sitio  y  toma  de  Bar- 
celona por  los  soldados  de  este  monarca.  Des- 
pués de  10  años  de  lucha,  ajustóse  lapaz  de  Rys- 
wick  (V.  Ryswick,  Paz  de). 

También  se  llama  Grande  Alianza  la  que  for- 
maron de  1701  á  1703  contra  los  Boibones,  In- 
glaterra, Alemania,  Dinamarca,  Holanda,  Pru- 
sia, Portugal,  Suecia  y  Saboya  (V.  Sucesión, 
Guerra  de). 

-Alianza  (Santa):  Hist.  Concluyóse  en  Pa- 
rís el  26  de  setiembre  de  1815  entre  los  empera- 
dores de  Rusia  y  Austria  y  el  rey  de  Prusia. 
Fué  posterior  á  la  segunda  y  definitiva  abdica- 
ción de  Napoleón:  tuvo  el  objeto  aparente  de 
ligar  con  un  común  interés  á  la  naciones  cristia- 
nas, pero  en  verdad  se  dirigía  á  debilitar  á  la 
Francia.  Por  lo  demás,  el  nombre  de  Santa 
Alianza  es  el  que  las  naciones  contratantes  po- 
nen en  el  acta  del  tratado.  Francia  fué  condena- 
da á  pagar  una  indemnización  de  700  000  000  y 
á  sufrir  durante  cinco  años  un  ejército  de 
150  000  hombres  en  sus  provincias  orientales. 

-  Alianza  (Tritle):  Hist.  Dos  son  principal- 
mente las  ligas  de  naciones  conocidas  con  este 
nombre:  1.  °  El  tratado  que  se  firmó  en  La  Haya 
el  23  de  enero  de  1668,  por  Suecia,  Inglaterra  y 
Holanda,  dirigida  á  detener  las  conquistas  de 
Luis  XIV  en  los  Países  Bajos.  El  monarca 
francés  había  conquistado,  en  menos  de  dos 
meses,  importantes  plazas  de  Flandes  y  todo  el 
Franco-Condado;  pero  hubo  de  ceder  ante  la 
Triple  Alianza,  para  evitar  que  el  número  de  sus 
enemigos  aumentase,  y  en  su  virtud,  el  2  de 
mayo  de  1668  suscribió  la  paz  de  Aquisgrán  (V. 
Aquisgrán,  Tratados  de),  que  puso  fin  á  la 
guerra  de  la  Devolución.  2.  °  El  tratado  que  en 
4  de  enero  de  1717  se  convino  entre  los  represen- 
tantes de  Inglaterra,  Francia  y  Holanda,  para 
contrarrestar  los  proyectos  de  Alberoni  ( minis- 
tro de  Felipe  V  de  España),  que  aspiraba  á  re- 
cobrar para  nuestro  país,  cuanto  por  el  tratado 
de  Utrecht  perdimos  en  Italia. 

-Alianzas  monetales:  Nvmiism.  La  falta 
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de  unidad  política  que  existía  en  el  mundo  grie- 
go, influía  poderosamente  en  las  emisiones  de 
sus  monedas.  No  sólo  cada  región,  sino  cada 
pueblo,  tenía  su  moneda  propia,  á  veces  comple- 
tamente diversa  de  las  ciudades  que  les  rodea- 
ban. 

Por  esta  razón  las  transacciones  entre  región  y 
región,  y  aún  entre  pueblo  y  pueblo,  eran  suma- 
mente engorrosas,  y  tenían  que  adoptar  diferen- 
tes recursos  para  facilitarlas.  Uno  de  ellos  era  el 
convenirse  en  dejar  circular  por  todas  partes  al- 
gunas series  de  monedas  aceptadas  por  todos, 
como  sucedió  con  los  estateros  de  Cyzico,  los  da- 
ricos,  los  philipos  de  oro  y  los  tetradracmas  de 
Alejandro.  Otro  fué  la  creación  de  los  argyros- 
kopos,  que  eran  los  revisores  de  las  diferentes  mo- 
nedas circulantes  con  la  obligación  de  deter- 
minar los  valores  intrínsecos  y  demostrar  la 
relación  de  unas  con  otras. 

El  otro  recurso,  que  es  del  que  se  habla  en 
este  artículo,  fué  el  de  formar  alianzas  ó  ligas 
monetarias,  para  admitir  sin  dificultad  alguna 
en  todos  los  pueblos  de  la  federación  las  mone- 
das acuñadas  con  este  objeto. 

En  el  estudio  de  las  monedas  antiguas,  se  en- 
cuentran muchas  que  tienen  leyendas  ó  tipos 
que  corresponden  a  dos  ó  más  ciudades,  expre- 
sando en  algunas  con  la  palabra  omonoiael  acuer- 
do de  dicha  alianza;  pero  en  estas  hay  que  hacer 
una  distinción. 

Si  las  que  tienen  expresa  la  omonoia  corres- 
ponden á  lo  que  con  más  ó  menos  propiedad  se 
llaman  imperiales  griegas,  no  entran  en  el  obje- 
to de  este  artículo,  porque  estas  monedas  no 
son  el  producto  de  verdadera  autonomía,  es  de- 
cir no  pertenecen  á  distintos  pueblos  ó  regiones 
que  se  confederaron  para  emisiones  comunes  de 
monedas;  esto  no  se  lo  hubieran  permitido  los 
emperadores  que  solo  concedían  á  las  provincias 
conquistadas  una  sombra  de  autonomía; fué  sola- 
mente una  emisión  particular  cuyo  objeto  era, 
según  Eckhel,  el  pagar  los  gastos  de  algunas 
solemnidades  religiosas,  ó  fiestas  ó  juegos  públi- 
cos en  los  cuales  tomaban  parte  con  licencia  de 
los  prefectos  romanos,  todos  los  asociados  de  las 
diversas  localidades  á  donde  alcanzaba  la  omo- 
noia, ó  también,  según  Lenormant,  no  significa- 
ba más  que  una  prueba  de  cortesía,  de  concordia 
y  aun  deferencia  de  unos  pueblos  con  otros,  como 
Smyrna  con  Atenas,  Smyrna,  Sagalasos  y  Selge 
de  Pisidia  con  Esparta,  y  Efeso  y  Samos  con 
Alejandría. 

Las  verdaderas  alianzas  entre  los  pueblos  au- 
tónomos griegos  eran  otra  cosa.  Era  un  conve- 
nio libre,  real  y  positivo,  por  el  cual  se  establecía 
una  forma  de  numerario,  con  el  peso,  ley  y  va- 
lor nominal  convenidos,  que  había  de  tener  cur- 
so legal  sin  variaciones  ni  cambios,  en  los  mer- 
cados de  una  y  otra  parte,  cualquiera  que  fuese 
la  ciudad  donde  se  hubiera  fabricado.  En  el 
convenio  se  determinaba  en  qué  proporción  se 
habían  de  distribuir  las  piezas  acuñadas  y  con 
cuánto  había  de  contribuir  cada  una  de  las  par- 
tes contratantes  para  los  gastos  de  monedaje. 

Preciosos  ejemplos  de  esta  clase  de  monedas 
son:  una  de  plata  que  tiene  en  el  anverso  un 
grifo  con  la  leyenda  de  Abdera,  y  en  el  reverso 
un  pez  con  el  nombre  de  Arnphipolis;  otra  con 
el  anverso  de  la  anterior  y  la  cabeza  del  buey  de 
Dicea;  otra  con  los  tipos  de  Maronea  por  un  la- 
do y  los  de  Samotracia  por  otro,  y  otras  con  los 
nombres  ó  tipos  indicando  las  alianzas  entre  Co- 
rinto  y  Anactorium,  entre  Corcyra  y  Sicione, 
entre  Rodas  y  Cuido,  ó  entre  Crotona  y  Pando- 
sia,  Crotona  y  Sybaris,  Posidonia  y  Saces,  Posi- 
donia  y  Sybaris,  Pixus  y  Siris,  etc. 

Pero  no  siempre  expresaban  en  las  monedas  de 
un  modo  visible  las  alianzas  mutuas;  en  muchas 
ocasiones  el  convenio  era  únicamente  el  de  la 
emisión  de  numerario  en  que  poniendo  cada  ciu- 
dad ó  región  sus  tipos  y  caracteres  propios,  la 
ley  y  talla  de  las  monedas  era  la  misma  para 
poder  circular  indistintamente  en  unos  y  en  otros 
rmeblos,  como  por  ejemplo  los  hectés  de  elec- 
trum  hechos  á  propósito  para  circular  entre  Fo- 
cea  y  Mytilene. 

Sin  embargo,  no  es  esto  lo  general,  porque 
casi  siempre,  aunque  conserven  sus  tipos  y  sus 
leyendas  propias,  añaden  un  símbolo,  como  el 
buey  de  Bizancio  y  Calcedonia,  ó  un  monogra- 
ma como  en  tantas  monedas  del  Asia  menor,  ó 
siquiera  las  letras  primeras  de  los  nombres  de 
los  pueblos  confederados  como  la  M  y  la  >J  para 
las  monedas  de  Mallos  y  Soli  bajo  el  dominio 
de  los  Aqueménides. 
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También  puede  deoirae  como  regla  general 
quü  estas  ligas  ¡  fu  iron  hech  i 

pueblos  Ó  |  unos   i|in:  podían,  y  I 

I  tener  frecuentes  reí  omer- 

Cuaiulo  so  ven  los  signos  de  satas  alian  a 

monedas  do  regiones  muy  distantes,  pnede  de- 

'.111  oierta  seguridad  que  la.  oan  e  de  aq  le 

Has  emisiones  era  política]  fortuita,  rjn  áj 

ourioso  de  e  ta  oíase  es  el  de  las  monedas  per- 

ientes  ala  antigua  África  que  tienen  poi 

lili    lado    el   SÜphium,    (ip'i  rfsl  LOO    de    la 

Cirenáioa,  y  la  cabe  a  di  1  León  de  Sanios,  y  por 
el  otro  la  cab  a  de  águila  oon  la  serpiente  en  el 
pico  pertenecí  ote  i  lalysos,  Cavedoniy  Lenor- 
mant  explican  ii  nenie  la  unión  do  esos 

tipos  diciendo,  que  en  rez  de  suponer  una  aso- 
n  de  monedaje  entre  esta    I  res  ciudades, 
ejor  referir  esta  moneda  i  la  expedición  que 
i  di'  Samos  entre  .V-!:i  y  625  anto    de  J.  O., 
para  poner  en  su  trono  con  un  ejército  de  sa- 
mios  y  de  nidios  al  rey  Argesilao  III,  expul- 
le  Cyrene 
Las  alianzas  monetales  dé  que  se  ha  hablado 
hasta  ahora  eran  particulares  de  ciudad  á  ciudad 
6  a  lo  mas  do  región  á  región,  pero  las  hubo 
entro  diversas  tribus  y  entre  diversos  países,  du- 
rando  mucho  tiempo  algunas  do  estas  federa- 
ciones. 

La  liga  Licia  que  duró  los  siglos  vy  iv  antes 

de  la  iia.  cri-aiaua,    tuvo  lili  sistema   federal  per- 

ii  alie  caí  ¡    respondiendo  á  una 

misma  unidad  Todas  las  ciudades  que  entraron 
la  gran  liga  tuvieron  ol  derecho  deponer 
en  los  anversos  de  sus  monedas  los  tipos  y  le- 
ven.las  (pie  les  correspondían,  pero  en  ios  rever- 
sos tenían  que  poner  el  símbolo  do  la  liga  que 
era  tres  ó  cuatro  cruzantes  unidos  entre  sí  por 
un  anillo  central. 

Lo  mismo  hicieron  en  el  Asia  menor,  Cnido, 
Samos,  Efeso  y  Rodas  cuando  formaron  la  li- 
consecuoncia  do  la  batalla  do  Cnido;  po- 
niendo todas  en  los  anversos  de  sus  monedas  el 
símbolo  de  la  liga,  que  era.  Eércules  niño  aho- 
gando las  serpientes  y  en  los  reversos  los  dife- 
lipos  suyos  característicos. 

Una  de  las  ligas  que  duraron  más  fué  la  Beo- 
da. De  esta  alianza  deben  considerarse  no  sólo 
las  monedas  que  llevan  la  leyenda  propia  de  los 
beocios,  sino  todas  aquellas  que  teniendo  en  el 
anverso  el  tipo  del  escudo  beocio  no  lleven  en 
el  reverso  el  nombre  de  una  ciudad  especial.  Las 
emisiones  federales  de  los  beocios  continuaron 
hasta  la  disolución  de  la  liga  por  los  romanos 
en  el  año  146.  Un  siglo  después  cambiaron  el 
tipo  y  pusieron  en  los  tetra  dracenas  la  c 
de  Júpiter  por  un  lado  y  Neptuno  sentado  con 
la  leyenda  BOIOTON  por  el  otro;  últimamente 
dejaron  la  cabeza  de  Júpiter  y  sustituyeron  el 
i  uno  con  la  Victoria  de  pie  imitada  de  los 
estateros  de  Alejandro.  Los  arcadios,  después 
de  la  derrota  de  los  lacedemonios  en  Lcuctra 
en  371  antes  de  J.  C. ,  formaron  una  confedera- 
ción entre  sus  diversos  cantones  bajo  la  direc- 
ción de  Epaminondas  y  edificaron  la  nueva  ciu- 
dad ile  Megalópolis,  que  había  de  servir  de  centro 
común  para  los  negocios  do  más  de  40  pueblos. 
Tenían,  como  la  mayor  parte  de  las  confedera- 
ciones, un  estratego  á  su  cabeza  y  la  asamblea 
que  presidía  decidía  la  paz  y  la  guerra;  enviaba 
y  admitía  los  embajadores,  juzgaba  á  los  fun- 
cionarios públicosetc.  También  formaron  alia 
monetales  los  ctolios  entre  sí  y  con  los  locrios 
al  Oriente  y  los  acamamos  al  Occidente  duran- 
te la  guerra  de  Tebas  contra  Alejandro,  y  algu- 
nos otros  pueblos,  pero  la  más  celebro  de  todas 
fué  la  do  la  liga  Aquea  formada  por  los  habi- 
tantes del  Peloponeso,  desde  Sicyone  hasta  el 
promontorio  Araxe.  Entraban  en  ella  doce  ciu- 
dades teniendo  anexionados  cada  una  de  ellas 
siete  ú  ocho  pueblecillos  en  sus  circunscrip- 
ciones. 

Aunque  la  unión  de  todos  estos  pueblos  venía 
de  muy  antiguo,  no  se  formó  la  verdadera  liga 
política  basta  el  año  280  antes  de  J.  O ,  apro- 
vechando las  derrotas  de  Antígono  Gonatas,  al 
cual  hasta  entonces  habían  estado  sometidos. 

Su  serie  de  monedas  es  muy  interesante  y  hay 
que  tener  presente  que  son  de  dos  épocas:  la  pri- 
mera, de  cuando  la  liga  se  limitaba  á  los  pueblos 
de  la  propia  Acaya;  ia  segunda  comienza  en  la 
época  de  Aratos,  cuando  la  liga  se  extendía  á  la 
mayor  parte  del  Peloponeso,  y  aun  á  algunos 
territorios  más  allá  del  istmo,  comprendiendo 
por  consiguiente  ciudades  ricas  y  poderosas  que 


no  podían   renunciar  i  i  ansa   de   la    liga  de  su 
antiguo   derecho  do  fabricación  y  emisión  do 

ii la. 

ALIANZARSE;  r.  ant.   All\l:si. 

ALIARA   (del   ár.  aliar,    m     ¡ida):  f.  Ct'i  I 

vaso  que  Be  i-e  i'  di  un  cuei  na  de  ri  i  i  aouu  i 

ALIARDOS:  Qeog.  0  I  sep- 

tentrional, (pie  habitaban,   según  Ptolemeo    li 

países  más  meridionales  de  la  Libia,  al  s.  de  la 
Numidia. 

ALIARÍA  (del  lat.  alliurhi  ;  de  allnim,  ajo):  f. 

Bot,  Nombre  vulgar  de  la  i   peí  ii  Hi  ¡perca  alia- 
ría, de  la  familia  de  las  cruciferas  silicuosas.  Ivs 

indígena  de  España  y  coman  en  los  sitios  am- 
os y  humeaos,  en  los  bosques  y  al  lado  de 
los  setos  y  vallados.  Estrujadas  la.-,  hojas  éntrelos 
dedos,  exhalan  un  olor  parecido  al  de  los  ajos,  de 
domlc  lo  ha  venido  el  11nml.1v  de  aliaría ,'  es 
anual,  de  tallo  casi  sencillo  y  de  Sores  blai 
Puede  considerarse  como  planta  forrajera,  pero 
no  es  económico  su  cultivo  por  lo  escaso  de  sus 
hojas  y  lo  débil  de  sus  tallos.  Hay  otra  especio 
análoga,  la  Hesperia  mutrmuilia,  llamada  vulgar- 
mente Juliana,  cuyas  llores  son  violadas  y  que  se 
cultiva  hace  mucho  tiempo  como  planta  de  ador- 
no cu  los  jardines.  Se  usaban  en  .Medicina  las 
hojas,  las  .sumidades  floridas  y  las  si-mil 
la  planta  fresca,  considerándola  diurética,  depu- 
rativa y  antiescorbútica.  Sus  semillas  servían 
para  hacer  sinapismos  y  su  jugo  se  utilizaba  para 
modificar  las  heridas  y  úlceras  do  mal  carácter. 
Sus  hojas  se  comen  algunas  veces  en   ensalada. 

ALIARSE  (del  lat.  alliijáre;  de  ad,  á,  y  ligare 
atar):  r.  Unirse  ó  coligarse,  en  virtud  de  trata- 
do, los  príncipes  ó  estados  unos  con  otros,  para 
defenderse  de  sus  enemigos,  ó  para  ofenderlos. 

El  Rey,  visto  el  negocio,  y  que  no  le  estaba 
mal  aliarse  con  los  mejicanos,  etc. 

J  i  IBÉ  DE  AGOSTA. 

Allí  vino  D.  Pedro  de  Azagra  con  embajada 
de  paz  de  parte  del  rey  de  Aragón  para  que 
se  aliasen  contra  los  moros. 

Mariana. 

-  Aliarse:  Unirse  ó  coligarse  con  otro. 

Y  del  cabo  del  mundo  reunidas 
Mil  gentes  se  aliaron, 
Y  reciproco  auxilio  se  ofrecieron. 

Carvajal. 

ALIAS:  adv.  lat.  De  otro  modo,  por  otro 
nombre. 

Aquesta,  ¿no  es  Isabel, 
Que  hace  las  primeras  damas, 
alias  la  Velera,  que 
Sale  encogida  y  turbada,  etc. 

Quiñones  de  Benavexte. 

Yo,  Señor,  me  llamo  Oenón  Lanteja,  altas 
Mondongo;  y  tengo  una  hija  que  se  llama  Jua- 
nita, alias  la  Perla. 

Mesonero  Romanos. 

ALlAS:  <!cog.  Río  de  la  parto  oriental  de  la 
prov.  de  Almería ,  formado  por  las  dos  grandes 
ramblas  de  Lucainena  y  Pizala,  que  desemboca 
en  el  mar  al  N.  E.  de  Carboneras.  Las  vertien- 
tes do  la  falda  E.  de  Sierra  Cabrera  van  todas 
al  no  de  Alias,  unas  por  medio  de  la  rambla  de 
Pizala,  y  otras  directamente.  Tiene  un  curso  de 
unos  40  kms.  y  su  caudal,  debido  casi  todo  alas 
aguas  de  lluvia,  es  muy  variable. 

ALIASAK:  Gcog.  V.  Alaska. 

ALI-ATAR:  Hist.  de  los  ár.  Biog.  Famoso  cau- 
dillo, alcaide  de  Loja,  el  cual  desde  los  últimos 
grados  de  la  milicia  llegó  á  grandes  puestos  y  á 
ser  suegro  del  último  rey  de  Granada. 

Obtuvo  este  guerrero  muchas  victorias  contra 
los  cristianos,  en  cuyas  tierras  hacía  de  continuo 
algaras,  siendo  la  mas  señalada  de  aquellas  la  que 
alcanzó  ante  los  muros  de  Loja,  sitiada  por  los 
cristianos,  en  cuya  ocasión  con  sólo  tres  mil  ca- 
ballos derrotó  completamente  á  sus  contrarios, 
apoderándose  de  sus  reales,  haciéndoles  multitud 
de  prisioneros  y  matándoles  personajes  tan  nota- 
bles como  el  maestre  de  Calatrava  don  Rodrigo 
Téllez  Girón,  que  murió  en  aquel  infausto  día,  13 
de  julio  de  1482. 

Poco  tiempo  después,  cuando  el  rey  Abdalá 
(Boabdil)  salió  de  Granada  contra  Lucena,  á  la 
sazón  defendida  por  el  alcaide  de  los  gómeles, 
don  Diego  Fernández  de  Córdoba,  Ali-Atar  fué  de 
los  que  le  acompañaron  y  hasta  se  dice  que  el 


principal  instigador  de  la  expedición,  y  en  aquél 
terrible  desastre  de  los  que  mejor  combatieron  y 
defendieron  a  su  rey,  que  a  la  vez  era  su  yerno, 
fu.  el  alcaide  de  Loja,  quien  herido- de  muchas 

lanzadas,  pereció  de-  pues  de  haber  hecho  pTl 

Sllperinle-    .1     I..   .|lle   ,|e  MIS    Milichos   ale 

noventa  .  podía  ni  presumirse. 

alibamo:  Hist,  Siendo  gobernador  y  adelan- 

i  de   la   Isla  de  Cuba  don   Hernando  de  Soto, 

emprendió  una  expedición  a  la.  Florida  y  tierra 
de  Lpalache,  y  habiéndose  internado  i  a  el  mes 

de  abril  de  ir.  1 1   halló  un  fuei  te  de 

llamado  .le  A I  Huimo,    levantado  por  los  indio 
que   le  ha  lii'i  n    QOnsl i'.  COI    intento  de   impe- 
dir que  opera  w  la  caballeí  la,  para  lo  «pie  solo 

tenía,  cerrado  su  cuadro,  tres  puertas  bajas,  pol- 
las que  únicamente  podían  entrar  los  infantes, 
y  aun  éstos  agachándose.  Inmediatamente  di" 
la   orden   de    atacarlo.    Los    indígenas    habían 

averiguado  \  a  .pie  lo,  ■  m    U  mido-  de 

cintura  arriba,  por  lo  que  dirigieron  sus  Hechas 

á  herirlos  do  ella  á  abajo,  siendo  con  este  motivo 
las. pie  aprovecharon  en  las  piernas  y  mus- 
los do  los  capitanes  y  soldados,  que  antes  de  to- 
mar las  primeras  puertas  del  fuerte  estaban  he- 
ridos los  más  y  muchos  muertos.  Por  fin  lo 
ion,  matando  más  de  2  000  indios;  pero  el 
ejército  quedó  con  tantos  heridos  que  fué  preciso 
detener  la  expedición  algunos  días  para  cu- 
rarlos. 

alibamban:  m.  Bot.  Árbol  espontáneo  do  los 
montes  de  bis  Islas  Filipinas,  donde  recibe  tam- 
bién los  nombres  do  Ahlhiro,  Ala/mbibur,  Alibi- 
hil,  Bu  lilin  ni  l  >i  i  a,  Diisy  Mar  u  I  i  nao;  corresponde  á 
la  especie  Bauhiria  tomentosa,  déla  familia  de 
de  las  leguminosas.  Tiene  hojas  alternas,  algo 
acorazonadas,  llores  en  cima,  con  el  pedúnculo 
propio  largo ;  florecen  en  noviembre.  Sus  hojas 
tienen  un  sabor  agradable;  de  ellas  se  sirven  los  in- 
dios en  lugar  del  vinagre  para  sus  comidas. 

La  especio  Bauhinia,  binmata,  también  recibe 
el  nombre  de  Alibamban.  Es  un  arbolito  de  2,m50 
de  alto,  cuyas  hojas  tienen  el  mismo  sabor  agra- 
dable que  las  de  la  especie  anterior. 

La  especie  Baub  i n  ia  pu rpu rea ,  es  llamada  asi- 
mismo Alibamban; es  un  arbolito,  de  5  á  6  metros 
de  altura,  que  florece  on  octubre  y  sus  hojas  no 
son  acidas. 

ALIBAUD:  Biog.  Revolucionario  francés.  N.  en 
Nimes  en  1810;  fué  guillotinado  en  París  en  1836. 
Educóse  en  el  colegio  de  Narbona  y  á  los  diez 
y  ocho  años  entró  como  voluntario  en  el  15°  regi- 
miento de  infantería  de  línea.  Tomó  luego  parte 
en  la  revolución  de  julio  de  1830  y  fué  herido  en 
una  barricada.  El  25  de  junio  de  1836,  dominado 
por  el  fanatismo  político  intentó  matar  al  rey 
Luis  Felipe  en  el  momento  en  que  éste  salía  en 
coche  de  las  'fullerías  para  ir  á  Neuilly.  Alibaud 
fué  preso  y  confesó  con  orgullo  su  delito  por  el 
cual  subió  al  patíbulo. 

ALÍ  BEN  HAMUD:  Hist.  de  los  ár.  Biog.  Ca- 
lifa de  Córdoba  que  fué  aclamado  como  tal  con 
los  títulos  de  Al-Motaguakil  Iii-1-lah  (confiado 
en  Dios)  y  Anasir  Ledinillah  (defensor  de  la  ley 
de  Dios),  después  de  la  muerte  de  Suloiman,  en 
en  día  13  de  giumada segundo  del  año  408  (1017) 
por  consejo  é  instigaciones  del  caudillo  Ilairán. 

Era  este  principe (Alí), dicen  sus  biógrafos, al- 
to y  hermoso,  de  ojos  negros,  enjuto  de  carnes, 
virtuoso  y  justiciero,  si  bien  algo  cruel  con  sus 
enemigos.  Díjose  que  el  rey  Hixem,  antes  de  ha- 
ber perdido  su  libertad  y  la  vida,  lo  había  desig- 
nado su  sucesor,  pero  con  todo  se  abstuvieron  de 
jurarle  fidelidad  multitud  do  personajes,  entre 
ellos  los  gualíes  de  Sevilla,  Molida,  Zaragoza  y 
Toledo,  y  habiéndose  disgustado  poco  después 
con  el  mismo  Hairán  á  quien  puede  decirse  de- 
bía el  califato,  éste,  furioso,  quiso  vengarse  y  con 
los  alcaides  de  Arjona,  Jaén  y  Baeza  se  fué  á 
aumentar  el  número  de  los  descontentos  quienes 
tenían  determinado  arrojar  á  Alí  del  trono  y  co- 
locar en  él  á  cualquier  individuo  de  la  casa  real 
de  los  omeyas  á  quienes  en  justicia  pertenecía. 

Marcharon  los  aliados  contra  el  califa  con  in- 
tención de  cercarle  en  su  ciudad  de  Córdoba; 
mas  noticioso  éste  de  sus  propósitos,  salió  á  su 
encuentro  y  tras  una  breve  pelea  desbarató  sus 
huestes  é  hizo  gran  carnicería  en  ellos. 

Huyeron  Hairán  y  los  de  los  suyos  que  sobre- 
vieron  á  la  derrota,  y  no  escarmentados  por  el 
descalabro  y  descosos  de  una  bandera,  a  cuya 
sombra  combatir  y  que  fuese  afecta  á  los  ojos  del 
pueblo,  aclamaron  soberano  á  un  insigne  varón 
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ai, ir. 


perteneciente  á  la  estirpe  de  los  omeyas,  llamado 
Abderrahmán  Almortadi  que  ala  sazón  ocupaba 
el  puesto  de  gualí  <le  Jaén. 

El  nombre  de  este  principe  sólo  dio  gran  im- 
pulso al  partido  de  los  alameríes,  y  multitud  de 
ciudades  le  reconocieron  como  único  rey  y  señor. 

Puso  en  cuidado  esto  al  rey  AJÍ,  cuando  lo  su- 
te evitar  el  engi'andecimiento  de  su 
contrario  que  cada  instante  crecía,  envió  contra 
el  un  huido  y  numeroso  ejército  mandado  por  el 
guali  de  (¡ranada  y  él  mismo  salió  contra  Alme- 
ría, de  la  que  si'  apoderó  por  fuerza,  y  en  la  que 
diO  muerte  con  su  propia  mano  á  su  gobernador 
Ilairan,  (pie  era  aquel  mismo  (pie  había  tomado 
tanta  paite  en  su  proclamación.  Después  de  esto 
regrí  oba  donde  habiendo  reunido  un 

crecido  ejército  con  objeto  de  auxiliar  al  gualí  de 
Granada  que  combatía  con  el  citado  rey  Almor- 
tadi.  cuando  ya  faltaban  pocas  horas  para  la  par- 
tida habiendo  entrado  Alí  á  tomar  un  baño,  los 
criados  que  le  servían  le  ahogaron  en  él,  ganados 
ral  vez  por  algunos  alameríes  que  residían  en 
Córdo 

Así  murió  el  rey  Alí  ben  Hamud  en  el  mes  de 
dylcada  del  año  408. 

ALÍ  BEN  HOSSEIN:  Hist.  de  los  ár.  Biog. 
Príncipe  hijo  de  Hossein,  uno  de  los  hijos  de  Alí 
Abu-Talib,  yerno  del  proteta.  Cuando  tuvo  lugar 
la  muerte  de  Hossein,  el  año  61  de  la  hégira  y 
6S0  de  la  era  cristiana,  Alí  cayó  con  toda  su  fa- 
milia en  poder  de  Obeidallah,  jefe  de  las  gentes 
de  Yesid,  quien  le  trató  muy  duramente  y  pen- 
saba hacerle  perecer,  suerte  de  que  se  libró  gra- 
cias á  su  tía  Zeinab,  mujer  de  ánimo  esforzado 
que  encarándose  con  el  caudillo  le  dijo:  «Puesto 
que  no  estas  satisfecho  todavía  con  la  sangre 
nuestra  que  has  vertido,  vierte  la  mía»:  logrando 
con  esta  conducta  que  Obeidallah,  entre  admira- 
do y  corrido,  suspendiese  la  muerte  de  Alí,  quien 
ya  otra  vez  (cuando  la  muerte  de  su  padre)  había 
estado  para  morir  y  se  había  librado  gracias  á  la 
inesperada  compasión  de  uno  de  sus  enemigos. 

Cuando  el  califa  Yesid  tuvo  noticia  de  la  mise- 
rable suerte  del  hijo  de  Alí  Abu-Talib,  sintióse 
vivamente  afectado  y  hasta  llegó,  á  enfurecerse 
contra  su  general,  que  con  tal  crueldad  había  pro- 
cedido en  el  asunto  y  la  compasión  que  le  ins- 
piró el  desdichado  Hossein  favoreció  á  su  des- 
venturada familia,  hasta  el  punto  de  maldecir  en 
alta  voz  á  Obeidallah  cuando  la  tuvo  delante  y 
vio  el  estado  miserable,  en  que  se  le  presentaban 
los  parientes  más  próximos  de  un  príncipe  tan 
poderoso. 

El  joven  Alí  fué  objeto  de  sus  preferencias  más 
que  ningún  otro  miembro  de  aquella  familia. 
Había  llegado  este  príncipe  desde  Cufa  con  una 
gran  cadena  sujeta  al  cuello  y  aunque  sus  sufri- 
mientos durante  el  camino  debieron  ser  muy 
grandes,  no  dio  en  todo  él  la  más  leve  muestra 
de  ello,  ni  dirigió  ninguna  súplica  á  los  que  le 
custodiaban  para  que  hiciesen  menos  duras  sus 
cadenas. 

Tal  prueba  de  la  fortaleza  de  su  alma  hizo  que 
algunos  aconsejasen  al  califa,  que  le  hiciese  pe- 
recer para  que  no  se  pudiese  algún  día  levantar 
contra  él ;  mas  el  magnánimo  Yesid  no  sólo  no  les 
hizo  caso,  sino  que  muy  al  contrario,  le  trató  con 
gran  cariño  y  le  colmó  de  bienes  durante  todo 
el  tiempo  que  permaneció  con  su  familia  en  Da- 
masco. 

No  fué  sin  embargo  este  mucho,  pues  deseando 
la  familia  de  Hossein  volver  á  la  Arabia,  sobre 
todo  á  Medina  donde  pensaba  residir,  pidió  per- 
miso Alí  al  califa,  quien,  aunque  con  marcado  dis- 
gusto por  separarse  de  él,  al  cual  miraba  como 
un  hijo,  se  le  dio  diciéndole  casi  con  lágrimas  en 
los  ojos,  tan  grande  era  el  afecto  que  le  había 
tomado:  «Escríbeme,  y  vén  á  verme  alguna  vez, 
y  mira  siempre  lo  que  pueda  yo  hacer  por  tí  y 
por  los  tuyos». 

Poco  tiempo,  después  volvió  Yesid  á  testificar- 
les lo  verdadero  de  su  cariño,  pues  con  motivo 
de  haber  sublevado  Abdallah  Abu-Zobeir  la 
ciudad  de  Medina  contra  él  y  habiendo  entrado 
en  ella  sus  soldados  á  saco,  por  orden  suya,  tra- 
traron  sus  soldados  con  el  mayor  respeto  á  Alí 
y  á  los  demás  miembros  de  su  familia. 

ALI    BEN    OMAR    BEN    ADHA    ABOL-HACEN : 

Hist.  de  los  ár.  Biog.  y  Bihliog.  Célebre  juris- 

alto  é  insigne  médico  de  origen  persa,  que 

floreció  en  el  siglo  vi  de  la  hégira,  y  vivió  en 

Granada,  de  cuya  ciudad  parece  fué  gobernador. 

La  más  notable  de  sus  obras  fué  la  filológica 
intitulada  Pasto  de  las  almas,  y  poco  tiempo  des- 
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pues  de  escribirla,  murió  en  la  misma  ciudad  de 
Granada,  el  año  de  la  hégira  540.     " 

ALIBERCIA  (do  Alibert,  nombre  propio):  f.  Bot. 
Género  de  Rubiáceas-Gardenieas,  de  flores  dioicas. 
Son  árboles  y  arbustos,  de  ramos  tricótomos  y 
hojas  opuestas  casi  siempre  coriáceas,  sexiles  ó 
peí  doladas,  originarios  de  América.  La,A.edulis 
tiene  frutos  comestibles  y  también  los  tiene  la,  A. 
yra,  especie  de  Nueva  Granada. 

ALiBERT  (Juan  Luis):  Biog.  Médico  de 
Luis  XVIII  y  de  Carlos  X.  N.  en  Villafranca 
(Aveyron)  en  176G;  M.  en  París  en  1837.  Entre 
sus  obras  es  la  más  notable  el  Tratado  completo 
de  las  enfermedades  de  la  piel.  Escribió  también 
una  Fisiología  da  las  pasiones. 

-  Ambekt  (Bolos  fortificantes  de):  Farm,  y 
Terap. 

Polvo  de  serpentaria  de  Virginia.     2  gramos. 

Polvo  de  contrayerba 1  decigramo 

Acido  sucíuico 3         » 

So  añade- cantidad  suficiente  de  jarabe  de  cor- 
teza de  naranja;  se  mezcla  bien  y  se  hacen  dos 
bolos  para  tomar  por  la  mañana. 

-  Alibert  (Agua  roja,  agua  mercurial  de): 
Farm,  y  Terap. 

Sublimado  corrosivo 4  gramos. 

Agua  destilada 500         » 

Orcaneta OS. 

Lociones  contra  las  sifílides. 

-  Alibert  (Inyección  acústica  de):  Farm,  y 
Terap. 

Bálsamo  del  Perú.   ....  10  gotas. 

Infusión  de  hipérico.    .     .     .  100  gramos. 

Tintura  de  almizcle.     .     .     .  2  decigramos. 

Esencia  de  rosas 5  centigramos 

Mez.  Dos  ó  tres  inyecciones  por  día  contra  las 
sorderas  accidentales. 

-  Alibert  (Cosmético  de):  Farm,  y  Terap. 

Agua  de  rosa 1  000  gramos. 

Jabón  amigdalino.     ...  12      » 

Pomada  de  pepino.    ...  90     » 

Se  divide  bien  el  jabón,  con  la  ayuda  de  la 
pomada,  y  se  añade  el  agua  poco  á  poco.  Para 
el  tocador. 

-  Alibert  (Loción  excitante  de):  Farm,  y 
Terap. 

Cloro  líquido 100  gramos. 

Agua  pura 500       » 

Mez. 

Se  usa  como  tópico  en  los  dermatosis  rebeldes. 

-  Alibeet  (Pildoras  purgantes  de):  Farm,  y 
Terap. 

Resina  de  jalapa 5  gramos. 

Mercurio  dulce 5       » 

Jabón  blanco 5       » 

Aceite   esencial   de   corteza   de 

naranja 8  gotas. 

H.  s.  a.  pildoras  de  2  decigramos.  Para  tomar 
cada  media  hora  hasta  obtener  efectos  pur- 
gantes. 

-  Alibert  (Pomada  antipsórica  de):  Farm. 
y  Terap. 

Manteca 80  gramos. 

Azufre  sublimado 120       » 

Acido  sulfúrico 10       » 

Mez. 

15  ó  20  gramos  en  una  fricción  diaria.  Contra 
la  sarna. 

-  Alibert  ( ' Pomada sulfo-alcalina  de): Farm. 
y  Terap. 

Hígado  de  azufre 12  gramos. 

Manteca 90       » 

Sosa  de  Alicante 12       » 

Mez. 

Se  usa  en  fricciones  contra  la  tina,  después  de 
desprendidas  las  costras  por  medio  de  cata- 
plasmas. 

ALÍ  BEY  BEN  OTHMÁN  BEY:  Biog.  Nombre 
tomado  por  el  español  D.  Domingo  Badía  y  Le- 
blich,  y  por  el  cual  fué  conocido  durante  sus  lar- 
gos viajes  por  el  interior  del  África  y  del  Asia. 

Nació  Badía  en  Barcelona,  en  1.°  de  abril  de 
1767,  y  desde  muy  niño  se  dedicó  al  estudio  de 
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las  matemáticas,  dibujo,  geografía,  astronomía 
y,  sobre  todo,  de  las  lenguas  orientales,  de  las 
cuales,  y  en  particular  del  árabe,  fué  siempre 
muy  apasionado.  En  el  año  de  1801,  presento  al 
Gobierno  del  rey  Carlos  IV  un  proyecto  de  viaje 
científico  al  interior  del  África,  país  poco  ó  nada 
conocido,  á  consecuencia  del  fanatismo  do  sus 
habitantes  y  del  odio  que  significaban  á  los  cris- 
tianos; dio  el  gobierno  su  apoyo  al  proyecto,  juz- 
gándole realizable  merced  a  los  grandes  conoci- 
mientos que  su  autor  tenía  de  la  vida  oriental  y 
á  la  perfección  con  que  hablaba  la  lengua  árabe, 
y  aunque  después  cambió  el  objeto  del  viaje,  que 
de  puramente  científico  se  trocó  en  científico  y 
político  á  la  vez,  proveyó  de  todo  cuanto  necesi- 
taba al  viajero,  y  aseguró  la  subsistencia  de  su 
familia  con  una  pensión  de  12  000  reales. 

Hecho  esto,  vestido  de  oriental  y  con  el  nom- 
bre de  Alí  Bey,  príncipe  de  la  familia  de  los 
abassidas,  se  embarcó  para  África,  en  cuyo  puer- 
to de  Tánger  desembarcó  el  29  de  Junio  do  1803. 

El  lujo  que  ostentó,  los  títulos  escritos  en 
árabe  antiguo  que  le  acreditaban  su  facilidad  en 
el  habla  del  país  y,  más  que  todo,  la  rígida  ob- 
servancia de  los  preceptos  del  Corán;  confirmó 
el  engaño  hasta  el  punto  de  no  suscitar  en  nin- 
gún lugar  la  más  leve  sospecha,  atrayéndose, 
muy  al  contrario,  las  distinciones  y  la  amistad 
del  emperador  de  Marruecos  (Muley  Solimán), 
quien  llegó  hasta  el  punto  de  enviarle  los  dos 
panes  (señal  la  más  completa  de  afecto  que  pue- 
de dar  un  soberano,  pues  representa,  en  cierto 
modo,  una  declaración  de  fraternidad),  del  bajá 
de  Trípoli,  del  de  Acre,  del  Xcrif  de  la  Meca 
y  de  los  beyes  del  Cairo;  saciando  así  su  ardiente 
curiosidad  y  contemplando  con  sus  propios  ojos 
lo  que  quizá  otros,  de  cristianos,  no  habían  visto. 

Dio  vuelta  luego  para  Europa  y  de  paso  para 
España  permaneció  algunos  días  (siempre  con 
sus  hábitos  de  muslím)  en  Constantinopla  en 
casa  del  embajador  español  marqués  de  Alme- 
nara, y  estando  allí  recibió  las  primeras  noticias 
de  lo  acaecido  en  la  península,  á  la  que  quiso 
restituirse  en  seguida,  y  así  lo  hubiera  hecho  si 
una  grave  enfermedad  no  le  hubiera  detenido  en 
el  camino. 

Con  todo,  convaleciente  aún,  se  dirigió  á  Ba- 
yona, lugar  donde  á  la  sazón  se  encontraba  toda 
la  familia  real  española,  y  al  siguiente  día  de  su 
llegada  se  quiso  presentar  al  nuevo  rey  Fernan- 
do VII;  pero  no  siéndole  posible,  se  dirigió  ádon 
Carlos  IV,  al  cual  dio  cuenta  de  su  viaje,  y 
quien  (cuenta  el  mismo  pseudo  Ali  en  una  repre- 
sentación que  hizo  con  fecha  8  de  abril  de  1814 
á  Fernando  VII,  restituido  ya  al  trono  de  sus 
mayores),  tras  de  un  ligero  examen  de  los  pla- 
nos y  mapas  que  llevaba,  le  dirigió  estas  pa- 
labras: 

«Ya  sabrás  que  la  España  ha  pasado  al  domi- 
nio de  la  Francia  por  un  tratado  que  verás.  Vé 
de  nuestra  parte  al  Emperador  y  díte  que  tu  per- 
sona, tu  expedición  y  cuanto  dice  relación  á  ella 
queda  á  las  órdenes  de  S.  M.  I.  y  R. ,  y  que  de- 
searemos produzca  algún  bien  al  servicio  del  Es- 
tado»: añadiendo,  como  Badía  insistiese  en  no 
servir  sino  á  la  familia  destronada:  «Nó,  nó;  á 
todos  nos  conviene  que  sirvas  á  Napoleón». 

En  su  consecuencia,  presentóse  a  Bonaparte, 
el  cual  le  recomendó  á  su  hermano  el  rey  José, 
con  quien  llegó  á  Madrid. 

Pasó  en  ésta  quince  meses  sin  cobrar  ningún 
sueldo  del  Estado,  al  cabo  de  los  que,  sin  haber 
hecho  diligencia  alguna  á  tal  efecto,  fué  nom- 
brado por  el  gobierno  intendente  de  Segovia, 
puesto  del  cual  pasó  á  la  prefectura  do  Córdoba 
y  más  tarde  á  la  intendencia  de  Valencia,  de 
cuyo  destino  se  asegura  no  llegó  á  tomar  posesión. 

A  la  retirada  de  los  franceses  no  creyó  pru- 
dente Badía  permanecer  en  España,  pues,  aun- 
que su  conducta  en  los  citados  empleos  de  que 
había  disfrutado,  había  sido  irreprochable,  temía, 
y  no  sin  razón,  le  tachasen  de  afrancesado  y  fue- 
se causa  de  algún  disgusto  con  el  nuevo  gobier- 
no, disgusto  que  naturalmente  redundaría  en 
contra  suya;  pasó  á  Francia,  pues,  y  en  ella  con- 
tinuó (no  sin  haber  hecho  gestiones  para  volver 
á  su  patria,  publicando  el  año  1814  sus  viajes) 
hasta  poco  antes  de  su  muerte,  acaecida  en  1822, 
en  que  comisionado  por  el  gobierno  francés  con 
una  misión  importante,  partió  para  la  India; 
mas  habiéndole  convidado  á  comer  el  bajá  de 
Damasco;  vendido,  á  lo  que  se  dice,  á  gentes  á 
quienes  no  convenía  la  misión  que  Badía  lleva- 
ba, en  una  taza  de  café  le  sirvió  un  tósigo  que 
que  le  quitó  la  vida. 
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ALIBIHIL:  m.   BoL    V.  AXIBAHBAN. 

ALIBLE  (del  lat.  alibi!  í's;de  al-  r-\  aliim  nlji  |; 

adj.  i  ¡apa  -  de  alimentar  ó  nutrir. 
alibour  (Agua  de):  Farm,  y  Terap. 

Sulfato  de  zinc     .     .     .     •  *  ,  ,    i  ,  .,. 
Sulfato  de  cobre.     .     .    .  j 

Alcanfor 6  deolge. 

Azafrán i)      » 

Se  hace  digerir  agitando  la  mezcla  en  120  gra- 
mos de  agua,  común.  Se  filtra  á  las  24  limas.  Se 
usa  contra  las  oftalmías  crónicas  y  contra  las 
contusión 

Bouchardat  ha  modificado  la  fórmula  dis- 
minuyendo las  proporciones  du  principios  di- 
sueltos. 

ALIBRANDI  (JERÓNIMO):  /.'/'<»/.  l'intor  sicilia- 
no, apellidado  por  sus  contemporáneos  el  Ra- 
fael de  Mesina.  N.  en  esta  ciudad  en  1470;  M. 
en  1524.  Comenzó  sus  estudios  bajo  la  diré 
de  Catoncllo,  en  Veneoia,  dond atrajo  amis- 
tad con  los  pintores  mas  célebres  de  aquel  ti'  ñi- 
po: fué  después  discípulo  de  Leonardo  de  Vinei. 
en  Milán;  y  en  1514  i  su  patria.  La 
mayor  parte  de  sus  obras  se  perdió  ó  fué  vendi- 
da bajo  otros  nombres.  El  colorido  de  bus  cua- 
dros recuerda  la  escuela  de  Rafael  Cit  ise  como 
su  ob 
que  todavía  admiran  los  inteligentes  en  la  oati 

illíil  de  .Mesina. 

ALIBREXIA:    f.    Bot.    (¡enero   do  Nol 

son  plantas  Bubfrutescentes  rasi  reras  y  carnosas, 
tomentosas,  cubiertas  de  pelos  estrellados  ó  ra- 
mificadosy  flores  pequeñas,  axilares  y  pedunou- 
[adas.  Se  conocen  tres  especies  originarias  de 
Chile  donde  crecen  sobre  las  rocas  bañadas  pol- 
las aguas  del  mar. 

ALIBUNAR  ó   ALIBAUNAR:  Geog.    Ciudad  del 

1'.  mato.  Austria-Hungría,  en  el  limito  N.  déla 
estepa  de  Bieloberdo,  a  orillas  de  extensas  lagu- 
nas desecadas  en  parte,  y  del  canal  María  -Ti 
ó  sea  canal  Versecz-Aübunari ;  4  000  habits. 

ÁLICA:  f.  Especie  de  trigo  llamado  también 
esperta,  de  que  los  antiguos  hacían  las  gachas 
medicinales  que  tenían  el  mismo  nombre.  En  la 
Bncyclopedia  medica,  Hallé  diserta  sabiamente 
sobre  el  Alica  de  Dioscórides,  cereal  esencial- 
mente analéptico,  que,  cocido  en  vinagre,  cura- 
ba las  erupciones,  la  sama,  etc. 

-  Alica:  Especie  de  polcadas  ó  puches  queso 
in  de   varias   legumbres,  y   principalmente 

de  espelta. 

Ésta  que  se  hacía  de  espelta  se  llamaba 
también  Alica...  Queriendo  usar  de  ella  para 
hacer  la  Alica  la  lavaban  en  muchas  aguas, 
hasta  que  la  harina  quedaba  limpia. 

Andrés  de  Laguna. 

ALICA:  Geog.  ant.  Ciudad  que  existió  en  Es- 
paña, á  juzgar  por  una  inscripción  descubierta 
en  Tarragona,  en  la  que  se  cita  á  un  tal  Fulvio 
Atratino  Aliccnsis.  Supónese  que  estuvo  cerca 
del  cortijo  de  Alocar,  hacia  Cabezas  de  San 
Juan. 

-Alica:  Geog.  Alta  y  escarpada  cadena  de 
montañas  que  forma  parte  de  la  Sierra  Madre 
en  el  territorio  del  Navarit,  comprendido  en  el 
territorio  de  Tepic,  Méjico.  Estas  montanas 
están  habitadas  por  indios  huicholes  y  coras,  y 
fueron  la  madriguera  del  célebre  y  funesto  ban- 
dido Manuel  Lozada,  que  tanta  participación 
tuvo  en  las  guerras  civiles  y  en  la  de  interven- 
ción, y  que  murió  fusilado  en  Tepic,  en  1873. 
V.  Lozada. 

ALICAÍDO,  DA:  adj.  Caído  de  alas. 
-Alicaído:  fig.  y  fam.  Débil,  falto  de  fuer- 
zas por  edad  ó  indisposición. 

-Alicaído:  fig.  y  fam.  Triste  y  desanimado. 

-Alicaído:  fig.  y  fam.  Dícese  del  que  ha 
decaído  de  las  riquezas,  poder,  altura  y  estado 
floreciente  en  que  antes  se  hallaba. 

ALICÁNCANO:  in.  fam.  prov.  Ar.  Piojo  aludo. 

-  Alicáncano:  fig.  y  fam.  pr.  Ar.  Persona, 
ó  cosa,  sumamente  molesta  y  enojosa. 

ALICÁNTARA:  f.   ALICANTE. 

ALICANTE  (del  lat.  ales  anguis,  dragón):  m. 
Especie  de  víbora  como  de  una  vara  de  largo,  de 
hocico  remangado,  de  color  gris  por  la  pai  I 
perior,  con  una  línea  negruzca  y  ondulada  á  lo 
Tomo  I 


largo  del  lomo,  j  una  lila  de  mancha    negí 
lado;  bu  veneno  es  muy  activo.  Be  eni 
tr.i  en  España  y  en  todo  el  i  I  nropa, 

De  i  lengua  de  aquellas  pendían 

Dos  mu  '.  vi  i  i  que  se  reluchaban, 

i  'alian 

Las  nudas  espaldas  sangrientas  bi 

El  ( '"/  / a  ¡ano. 

-  Ai. ir  lntb:  Geog.  Una  de  las  19  pi 
España  y  de  las  tres  que  forman  el  antiguo 

de  \  •  lenci  >,  comprendida  entre  lo    \\    >l'y  los 
2'  de  lat.  N.  y  loa  2    ir  y  8°  53'  delong. 
E,  del  mei idiano  de  Madrid. 

/./.  ficie  y  población.  -Confina  al  N. 

con  la  prov,  di  d  1%.  con  el  Medite- 

rráneo, al  S.  S.  Oy  O.  con  la  de  Murciar  al  N.  O. 
con  la  de  Albacete,  Comprende  5  184  Kms.  cua- 
drados con  450000  habits.  ó  sea  88  habits.  por 
km.  cuadrado.  En  1838  tenía  868  928  habits.  y 
en  1860,  390565. 

Litoral.  -  La  costa  de  esta  prov.  abraza  una 
extensión  de  más  de  107  millas,  comprendidas 
las  sinuosidades  entre  el  Mojón  al  S.  y  el  río 
Molinell  al  N.  Es  por  lo  genera]  alta  y  peñasco- 
sa, entremezclada  de  playas  de  arena  con  espe- 
cialidad en  la  parte  correspondiente  al  golfo  de 
Valencia.  En  ella  se  encm  uta  a¡  de  S.  á  N.  la 
Torre  de  la  Horadada,  el  cabo  Roig,  la  ensenada 
y  rada  de  Torrevieja,  el  cabo  Cervera,  la  desem- 
bocadura del  Segura,  la  Albufera  de  Elche,  por 
donde  desagua,  el  Vinalapó,  trente  á  la  Isla  Pla- 
na ó  Nueva  Tabarca,  la  bahía  de  Santa  Pola,  que 
es  la  mejor  que  para  cualquier  tiempo  y  para 
cualquier  (dase  de  buque  existe  en  la  costa  orien- 
tal y  meridional  de  España,  el  cabo  de  Santa 
Pola,  la  ensenada  y  el  puerto  de  Alicante,  el 
cabo  de  la  Huerta,  la  desembocadura  del  Mon- 
negre  ó  Castalia,  la  torre  del  Cigna,  la  playa  de 
Yillajoyosa,  el  islote  y  ensenada  de  Benidorm, 
las  torres  de  Escaleta  y  Bombarda,  la  ensenada 
de  Altea,  el  cabo  Toix,  la  ensenada  de  Calpe,  el 
monto  Il'ach  ó  Peñón  de  Calpe,  la  caleta  de  las 
Basetas,  el  cabo  Planes,  la  ensenada  de  Moray- 
ra,  los  cabos  de  la  Nao  y  San  Martín,  la  ense- 
nada de  Jávea,  la  punta  de  la  Fontana,  la  cala 
Sardinera,  el  cabo  San  Antonio,  el  monto  Mon- 
gó y  el  puerto  de  Denia. 

Interior,  ¡fontanas.  Ríos.  -Es  provincia  de 
suelo  muy  desigual,  con  altos  montes,  barrancos 
profundos  y  hermosos  y  fértiles  valles  y  huertas. 
Las  regiones  más  montañosas  son  las  del  N.  y  O. 
Forman  la  que  podemos  llamar  cordillera  sep- 
tentrional los  montes  de  Benicadell  y  Agullent 
en  una  extensión  de  55  kms.,  y  de  ella  se  origi- 
nan los  montes  de  Aimudaina,  Serrella,  Gitana, 
Rontanal,  Carrascal  de  Alcoy  y  Manola,  que  en 
el  puerto  de  Agres  se  une  con  el  Agullent,  desde 
cuyo  punto  se  dirige  al  S.  O.  para  formar  el  pin- 
toresco valle  de  Biar.  De  dicha  cordillera  arran- 
can también  otras  dos;  la  que  toma  dirección  al 
E.  y  recibe  el  nombre  de  Mostalla,  y  otra  hacia 
el  S.  en  la  que  están  los  montes  Ébo,  Cabal, 
Segarria,  etc.  Hacia  el  E.  del  Mariola  se  alzan 
el  monte  Gordo  y  otros  menos  importantes,  tales 
como  los  llamados  Viento,  Rcconco,  Carrascal, 
Onil,  Cabezo,  Fabanella,  Serratella,  Peña  de  Ji- 
jona, Penáguila,  Mongó,  Bernia  y  Puig.  Al  S.  O. 
de  la  prov.  sobresalen  ios  montes  San  Julián, 
Molinet,  Castillo,  Font  Calent,  Rollo,  Arcvi- 
llente,  Muela,  Callosa,  Oriolet  y  Urchilla. 

No  hay  ríos  caudalosos  en  esta  prov.  Los  más 
importantes  son:  de  S.  á  N. ,  el  Segura,  el  Vinala- 
pó, el  Castalia,  el  Sella,  el  Algar,  el  Jalón  ó  Seco 
yelSerpis.  Además,  existen  varias  ramblas,  tales 
como  la  Seca,  al  S.  y  las  de  las  Ojivas  en  el  cen- 
tro. En  la  parte  S.  cerca  de  la  costa,  se  encuen- 
tran la  Albufera  de  Elche  y  las  salinas  de  Torre- 
vieja. 

Geología.  -  Es  una  de  las  provincias  menos 
estudiadas  desde  el  punto  de  vista  geológico. 
Los  terrenos  terciarios,  mioceno  y  plioceno,  pre- 
dominan al  N.  en  la  costa  hacia  Denia  y  el  cabo 
de  la  Nao,  y  en  la  región  del  S.  Hay  en  ésta 
algunas  rocas  triásicas  y  jurásicas,  y  el  terreno 
cretáceo  surge  en  algunos  lugares  del  N.  E.  y 
aumenta  y  se  extiendo  hacia  el  interior  desde 
Callosa  de  Ensarriá  hasta  los  límites  con  Alba- 
cete al  O.  y  hasta  la  provincia  de  Valencia  al 
N. ,  donde  llega  á  las  orillas  del  Júcar.  Entre 
Alicante  y  Alcoy  hay  una  zona  de  terreno  eoce- 
no. Orihucla  toca  ya  en  los  aluviales  de  la  huer- 
ta de  Murcia. 

Minas.  -  Aunque  desde  1856  hasta  el  día  se 
han  denunciado  en  la  provincia  minas  de  hierro, 
carbón  de  piedra,  lignito,  grafito,  cobre,  aguas 
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citarse  la  seda  y  la  palma  de  dátil.  La  riqueza  pe- 
cuaria puede  estimarse  en  80  000  cabezas  .1 
nado  lanar;  16  000  mular,  18  000  cabrío,  6  000 
asnal,  1000  vacuno  y  1000  caballar.  Las  cuin- 
bresde  muchas  montañas  están  cubiertas  de  pi- 
nos, fresnos,  lentiscos,  madroños,  tejos  y  otros 
árboles  y  arbustos,  y  sus  laderas  alfombradas  de 
salvia,  espliego,  tomillo  y  otras  plantas  odorífe- 
ras y  medicinales. 

Industria  ¡i  comercio.  -  Hay  fábricas  de  teji- 
dos (Alcoy),  fundiciones  de  hierro,  fábricas  de 
curtidos,  papel,  fósforos,  loza,  harina,  vino, 
aguardiente,  guitarras,  conservas  alimenticias  y 
vidrios,  obra  de  esparto,  turrones  (Alicante  y  Ji- 
jona). La  extensión  de  costa  que  tiene  le  da  bas- 
tante importancia  mercantil.  El  puerto  de  Ali- 
cante sostiene  activo  comercio.  También  exportan 

frutas,  ganado  y  sal  los  puerto 
de  Denia,  Jávea  y  Torrevieja  (2.il  ríase),  Altea, 
Santa  Pola  y  Villajoyosa  (3.a  clase). 

Comunicaciones.  -Hay  una  carretera  de  pri- 
mer orden  de  Albacete  á  Alicante  por  Villena, 
Sax,  Elda,  y  Monforte.  Son  de  segundo  orden  las 
de  Silla  á  Alicante  por  Sueca,  Cullera,  Oliva, 
Ondara,  Alba,  Benidorm  y  Vilíajoyosajde Elche 
á  Orilmela  y  Murcia  por  Callosa,  y  de  Játiva  á 
Alicante  por  Albaida.  Cocentaina,  Alcoy ,  Jijona, 
Muchamiel  y  San  Juan.  Hay  otras  varias  de  ter- 
cer orden.  El  ferrocarril  de  Madrid  á  Alicante 
tieue  estaciones  en  Villena.  Sax,  Elda,  Monovar, 
Novelda  y  San  Vicente.  Otro  ferrocarril  pone 
en  comunicación  á  la  capital  con  la  de  Murcia  á 
Cartagena  por  Crevillente,  Callosa  de  Segura  y 
Orilmela;  un  ramal  enlaza  á  Catial  con  Torre- 
vieja  por  Almoradí.  De  Villena  parte  otra  línea 
hacia  Bocairente  en  Valencia  por  Biar  y  Bañe- 
ras. Para  el  servicio  de  correos  y  telégrafos  hay: 
una  administración  principal  en  la  capital;  car- 
terías en  Albatera,  Almoradí,  Aspe,  Bañeras, 
Benejama,  Benijófar,  Biar,  Callosa  de  Segura, 
Carral,  Castalia,  Gorga,  Ibi,  Monforte,  San  Vi- 
cente del  Raspeig,  Sax  y  Vergel;  estafetas  en 
Alcoy,  Altea,  Callosa  de  Ensarna,  Cocentaina, 
Crevillente,  Denia,  Dolores,  Elche,  Elda,  Jávea, 
Jijona,  Muro,  Monóvar,  Novelda,  Orihucla,  Pe- 
go, Santa  Pola,  Torrevieja,  Villajoyosa  y  Villena, 
y  estación  telegráfica  en  las  estaciones  de  ferro- 
carril y  en  Alcoy,  Altea,  Cocentaina,  Denia,  Já- 
vea, Muro  y  Villajoyosa. 

División.  -Comprende  la  provincia  14  parti- 
dos judiciales,  que  son.-  Aleo)',  Alicante,  Callosa 
de  Ensarriá,  Cocentaina,  Denia,  Dolores,  Elche, 
Jijona,  Monóvar,  Novelda,  Orihucla,  Pego,  Vi- 
llajoyosa y  Villena,  con  140  ayuntamientos.  Per- 
tenece á  la  audiencia,  capitanía  general  y  ar- 
zobispado de  Valencia,  y  en  parte  también  al 
obispado  de  Orilmela.  Es  provincia  marítima  en 
el  departamento  de  Cartagena.  La  instrucción 
pública  cuenta  con  un  Instituto  de  segunda  en- 
señanza, escuela  de  comercio  y  náutica,  nueve 
colegios,  seminario  conciliar,  dos  escuelas  nor- 
-  superiores  de  ambos  sexos  y  400  escuelas 
de  primera  enseñanza.  Para  la  elección  de  dipu- 
tados á  Cortes  se  halla  dividida  la  provincia  en 
10  distritos.  Nombra  seis  senadores. 

Jíist.  —  Perteneció  el  territorio  do  esta  pro- 
vincia á  la  Contestania  y  parte  de  él  estuvo 
comprendido  en  el  reino  de  Todmir.  Durante  la 
dominación  musulmana  fué  teatro  de  sangrien- 
tas discordias  promovidas  por  las  continuas  in- 
surrecciones de  losgualíes  de  Valencia,  Murcia  3' 
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otros  qua  desconocían  la  autoridad  del  emir  en 
las  comarcas  no  directamente  sometidas  á  Teo- 
domiro  ó  su  sucesor  Atanaildo.  A  principios  del 
siglo  ix  había  ya  «lijado  de  existir  este  reino  y 
toda  la  actual  provincia  de  Alicante  pertenecía 
a  los  muslimes,  como  parte  de  la  circunscrip- 
ción o  gran  provincia  de  Valencia,  una  de  las 
en  une  Abd-er-Rahmán  1  dividió  la  España 
musulmana.  Disfrutó  el  país  de  tranquilidad, 
salvo  en  los  períodos  de  guerra,  civil  promovida 
por  los  hermanos  de  Hixein  I,  los  principes  Su- 
leiman  y  Abd-Allah.  Cuando  este  último,  ya 
muy  anciano,  se  rebeló  de  nuevo  contra  el  mo- 
narca Abd-er-Rahmán  Ily  volvió  á  ser  vencido, 
al  someterse  obtuvo  como  premia  de  paz  el  go- 
bierno  y  señorío  de  Todinir.  Pocos  años  después 
de  la  muerte  de  Almanzor,  comenzaron  á  decla- 
rarse independientes  y  constituyeron  exiguos  rei- 
nos varios  gualíes,  entre  ellos  el  de  Alicante.  Pre- 
domino el  tic  Denia,  Abd-el-Aziz,  que  fundó  un 
listado  relativamente  poderoso  con  ciudades  y 
territoi  ios  de  Alicante,  Murcia  yAlmería.  Muer- 
to Abd-el-Aziz,  bízose  dueño  de  sus  estados  Al- 
mamún  de  Toledo.  Alfonso  I  de  Aragón  llevó 
mis  armas  por  la  provincia  basta  la  ciudad  de 
Alicante.  La  conquistaron  á  mediados  del  si- 
glo xm  D.  Jaime  I  de  Aragón  y  el  infante  don 
Alonso  de  Castilla,  y  tras  algunas  disensiones 
entre  ambas  coronas,  fué  agregada  al  reino  de 
Valencia  y  formó  por  consiguiente  parte  de  la 
monarquía  aragonesa  (1305).  No  ocurrieron  su- 
cesos dignos  de  mención  hasta  la  época  de  Pe- 
dro IV  [entonces  los  moros  de  África,  auxiliados 
por  los  genoveses,  amenazaron  las  costas  de  Ali- 
cante, y  fué  preciso  fortificar  algunos  de  sus 
puntos  más  expuestos.  En  guerra  Pedro  de  Ara- 
gón  con  Pedro  de  Castilla,  éste  envió  tropas  ala 
frontera  de  Alicante,  que  atacaron,  sin  éxito,  á 
Mouóvar.  Tampoco  fué  muy  afortunado  el  in- 
fante I).  Fernando  de  Aragón,  que  mandaba 
tropas  castellanas,  con  las  que  acometió  varias 
plazas  de  la  provincia.  Consiguió,  sin  embargo, 
apoderarse  de  Alicante  y  Orihuela,  pero  asesi- 
nado Pedro  de  Castilla  en  Montiel,  el  aragonés 
recuperó  cuanto  había  perdido. 

En  el  reinado  de  Carlos  I  cundió  la  Gemianía 
por  la  provincia;  fué  sometida  por  los  man] rieses 
de  Elche  y  de  Vélez,  á  costa  de  reñidos  y  san- 
grientos combates.  En  1609,  decretada  la  ex- 
pulsión de  los  moriscos,  los  que  aquí  se  suble- 
varon, fueron  vencidos  y  exterminados  por  don 
Agustín  Mejía.  Gran  parte  de  la  provincia  quedó 
despoblada,  hasta  que  vino  gente  de  Mallorca, 
Cataluña,  Castilla  y  Genova.  Durante  la  guerra 
de  sucesión  los  ingleses  desembarcaron  tropas  en 
esta  provincia,  que  también  fué  teatro  de  ope- 
raciones militares  de  cierta  importancia  en  la 
guerra  de  la  Independencia.  Los  franceses  se  en- 
señorearon de  ella  después  de  haber  vencido  al 
general  D.  José  O'donnell  en  la  batalla  de  Cas- 
talla.  Nombrado  Elío  general  en  jefe  de  los  ejér- 
citos 1.'J  y  3.°,  llevó  sus  tropas  al  territorio  de 
Alicante,  y  sostuvo  con  más  fortuna  que  O'don- 
nell varios  combates  contra  los  'franceses  Ha- 
rispe  y  Suchet  (1813). 

Por  decreto  de  las  Cortes  de  3  de  marzo  de 
1822  se  creó  la  •provincia,  de  Alicante,  dándola 
por  límites  al  N.  la  provincia  de  Játiva,  al  N.  E. , 
E.  y  S.  el  Mediterráneo,  y  al  O.  las  provincias 
de  Murcia  y  Chinchilla.  En  1823  desapareció 
esta  provincia  y  volvió  á  formar  parte  del  anti- 
guo reino  de  Valencia.  Se  restableció  con  la 
nueva  división  territorial  de  30  de  noviembre  de 
1833,  y  fueron  sus  confines  al  N.  la  prov.  de 
Valencia,  al  E.  y  S.  E.  el  mar,  y  al  S.  O.  y  O., 
las  provs.  de  Murcia  y  Albacete.  En  1836  se  se- 
gregaron de  la  prov.  de  Alicante  los  partidos  de 
Albaida,  Gandía  y  Ontcniente,  que  a  ella  per- 
tenecían según  la  división  anterior,  é  íntegros 
pasarou  á  la  de  Valencia;  en  cambio  se  dio  á 
Alicante  la  ciudad  de  Villena  que  antes  perte- 
necía á  Albacete,  y  el  pueblo  de  Sax,  que  era  de 
Murcia. 

-  Alicante:  Geog.  Audiencia  de  lo  criminal, 
perteneciente  al  dist.  jud.  ó  aud.  territorial  de 
Valencia.  Comprende  los  juzgados  de  Alcoy, 
Alicante  y  Orihuela,  de  término;  Dolores  y  El- 
che, de  ascenso;  Cocentaina,  Jijona,  Monóvar, 
Novelda  y  Villena,  de  entrada. 

-  Alicante:  Geog.  Part.  jud.  en  la  prov.  de 
su  nombre  y  aud.  territ.  de  Valencia,  del  que 
dependen  los  ayunts.  de  Alicante,  Muchamiel, 
San  Juan,  San  Vicente  del  Raspeig  y  Villafran- 
queza;  47  000  habits.  Confina  al  N.  con  los  par- 
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tidos  de  Jijona  y  Villajoyosa,  al  E.  con  el  Me- 
diterráneo, al  S.  con  el  partido  de  Elche,  y  al 
O.  con  el  de  Novelda.  Lo  cruzan  el  río  Montne- 
gre  y  la  Rambla  de  las  Ovejas. 

Alicante:  Geog.  O  cap.  de  la  prov.  de  su 
nombre,  dióc.  de  Orihuela;  35  550  habs.  Sit.  en 
la  costa  al  O.  del  Cabo  de  las  Huertas,  á  conti- 
nuación de  la  playa  del  Baver  y  al  pie  de  un 
cerro  cónico  y  calizo,  y  tajado  hacia  al  S.,  lla- 
mado del  Castillo,  por  el  inexpugnable  de  Santa 
Bárbara  que  corona  su  cumbre.  El  terreno  inme- 
diato a  la  ciudad  es  desigual  y 
bastante  árido;  pero  á  distancia 
de  unos  tres  kms.  hay  ya  tierras 
feraces  y  bien  cultivadas,  aunque 
escasas  de  agua.  Para  regarlas 
construyeron  los  alicantinos  á 
fines  del  siglo  xvi  el  llamado 
pantano  de  Tibí,  en  la  garganta 
que  forman  los  cerros  Mos  del 
Bou  y  Cresta,  cerca  del  riachuelo 
Castalia.  El  cerro  del  Castillo 
presenta  hacia  el  mar  tajos  y 
despeñaderos  de  los  cuales  solían 
desprenderse  algunos  peñascos  á 
causa  de  lo  resentido  que  quedó 
de  resultas  de  la  voladura  lleva- 
da á  cabo  por  las  tropas  de  Feli- 
pe V  en  1709.  El  puerto  consiste 
en  un  tablazo  cuya  superficie  no 
baja  de  283  000  metros  cuadra- 
dos, encerrado  por  un  muelle  de- 
nominado do  Levante,  que  arran- 
cando de  la  playa  de  la  medianía 
del  frente  de  la  ciudad,  corre 
primero  al  S.  S.  E.  y  luego  al 
S.  O.,  y  por  otro  muelle  ó  con- 
tramuelle, llamado  de  Poniente, 
que  parte  de  la  playa  del  Baver 
y  avanza  de  modo  que  da  frente 
á  la  cabeza  del  de  Levante,  de- 
jando para  la  entrada  de  los  bu- 
ques una  boca  de  83  m.  de  ancho. 
Dichos  muelles,  de  los  que  en  el 
de  Levante  hay  grúas  y  f.  c.  y 
en  él  se  encuentran  las  oficinas 
de  la  Capitanía  del  puerto,  de  la 
sanidad,  del  resguardo,  etc.,  se 
hallan  enlazados  en  su  respec- 
tivo nacimiento  por  un  male- 
cón ó  muelle  costero  de  946  m.  de  largo,  que 
contornea  á  todo  el  exterior  y  por  encima  del 
cual  corre  la  prolongación  del  citado  f.  c.  que  se 
une  con  el  que  va  á  Madrid.  La  profundidad  del 
puerto  varía  desde  8,4  á  2  m.  de  agua.  Los  bar- 
cos grandes,  tanto  de  guerra  como  mercantes 
que  no  pueden  entrar  en  el  puerto,  fondean  en 
la  rada,  donde  hay  de  10  á  20  m.  de  agua.  La 
bahía  ó  ensenada  de  Alicante  comprende  toda  la 
costa  que  va  desde  el  cabo  de  Sta.  Pola  hasta  el 
cabo  de  las  Huertas;  es  una  de  las  mejores  que 
se  encuentran  en  la  costa  S.  E.  de  España,  pues 
no  recala  en  ella  mucha  mar  á  causa  de  ser  un 
fondo  de  arena  cubierta  de  algas  y  bastante 
aplacerado.  La  playa  hace  un  rincón  al  S.  de  la 
ciudad  de  Alicante,  llamado  el  Baver  ó  Babel, 
en  el  que  suelen  carenarse  los  laúdes  y  otros  bar- 
cos chicos. 

La  ciudad  tiene  calles  anchas  y  rectas,  espe- 
cialmente en  la  parte  baja  de  la  población;  her- 
mosa plaza  de  Isabel  II,  con  un 
paseo  cuadrangular  cerrado  por 
verja  de  hierro,  con  puerta  en  el 
centro;  otro  paseo  en  la  plaza  de 
San  Francisco;  glorieta  al  rede- 
dor del  monumento  erigido  en 
memoria  del  gobernador  Gonzá- 
lez de  Quijano;  alamedas  de  San 
Francisco  y  de  Capuchinos  en  las 
afueras;  paseo  de  las  Palmeras 
junto  al  muelle.  Entre  sus  edifi- 
cios merecen  especial  mención  la 
Armas  de  Ali-  casa  Consistorial  con  dos  torres, 
cante.  la  iglesia  parroquial  de  San  Ni- 

colás de  Bari ,  con  una  sola 
nave  de  orden  dórico,  estimado  como  uno  de  los 
mejores  templos  de  España;  el  Consulado,  el 
Instituto  de  2.a  enseñanza,  el  Hospital  de  San 
Juan  de  Dios,  el  palacio  del  conde  de  Soto 
Ameno,  los  teatros  Principal  y  Español  y  el 
Gran  Hotel  de  Bossio,  montado  con  bastante 
lujo.  Hay  en  Alicante  administración  principal 
de  Correos,  estación  telegráfica  permanente,  es- 
tación de  f.  c,  Sociedad  Económica  de  Amigos 
del  País,  Instituto  provincial  de  segunda  ense- 
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fianza,  Escuela  Normal  de  Maestros  y  Maestras 
14  Escuelas  públicas,  Aduana  marítima  de  pri- 
mera clase,  Fábrica  de  Tabacos,  Giro  mutuo,  dos 
Loterías,  Audiencia  de  lo  criminal,  Juzgado  de 
término,  Registro  de  la  Propiedad  de  segunda 
clase  y  cinco  Notarías.  Fábricas  de  hierro  y  te- 
jidos de  hilo;  pesca.  Su  puerto  es  de  interés 
general  de  primer  orden,  capital  de  la  provincia 
marítima  comprendida  entre  la  torre  de  la  Ho- 
radada al  S.  O.  y  el  Cabo  Blanco  al  N.  E.,  así 
como  también  del  distrito  que  con  la  isla  deTa- 


Casa  Consistorial  de  Alicante 

barca  abraza  desde  las  ruinas  de  la  torre  del  Ca- 
rabas! hasta  la  torre  del  Agua.  Mantiene  este 
puerto  un  movimiento  medio  anual  de  2  230 
embarcaciones  que  exportan  vino,  esparto  y  ce- 
reales. Usa  por  contraseña  bandera  blanca  y  azul 
por  mitad  vertical,  con  lo  blanco  junto  á  la  vaina. 
Las  armas  de  la  ciudad  son  un  castillo  de  oro 
con  puerta  cerrada  y  tres  torres  sobre  una  peña 
con  figura  de  rostro  humano,  batida  por  las 
olas  del  mar;  este  escudo  fué  concedido  por  Al- 
fonso X  de  Castilla  en  1252.  Jaime  II  de  Aragón 
agregó  un  escudete  con  las  barras  de  Aragón. 
El  toisón  de  oro  que  tiene  por  orla  fué  conce- 
dido por  Carlos  V.  Se  titula  la  ciudad  Ilustre, 
Egregia,  Noble,  Leal  y  siempre  Fiel. 

Eist.  -  Es  ciudad  de  origen  griego ,  Aeuxt) 
Axpa,  por  los  latinos  llamada  Lucentum,  Lucen- 
tía  ó  Languntia,  muy  renombrada  por  la  muerte 
de  Asdrúbal.  P.  Cornelio  Escipión  la  tomó  á 
los  cartagineses  en  el  año  546  de  la  fundación  de 
Roma.  Los  árabes  la  denominaron  Al  Licante  ó 
Lekant,  de  donde  se  formó  su  actual  nombre  Ali- 
cante. Fué  una  de  las  siete  ciudades  condales  do 
Teodomiro.  En  poder  de  los  musulmanes  estuvo 
hasta  mediados  del  siglo  xm;  antes,  en  1124, 
Alfonso  I  de  Aragóu  la  había  acometido  y  con- 
quistado tras  porfiadísimo  asedio;  pero  la  aban- 
donó á  los  pocos  días.  Después  de  la  toma  de 
Valencia  por  D.  Jaime  I,  el  vizconde  de  Cardona 
y  D.  Artal  de  Alagón  hicieron,  con  poca  suerte, 
una  expedición  por  tierras  de  Alicante.  Poste- 
riormente, abrieron  campaña  contra  los  moros, 
en  Játiva,  Denia  y  Murcia,  D.  Jaime  I  y  el  in- 
fante D.  Alonso  de  Castilla,  y  con  la  toma  de 
Denia  y  Biar  por  el  primero,  coincidió  la  de  Ali- 
cante por  Alfonso  en  1248.  Este  último,  yarey, 
expulsó  de  Alicante  á  los  moros  que  aun  residían 
en  la  ciudad  y  la  repobló  con  cristianos  viejos; 
en  1258  mandó  escribir  el  libro  de  los  privile- 
gios, llamado  Fuero  de  Alicante.  Surgieron  disi- 
dencias entre  Aragón  y  Castilla  por  causa  de  los 
Cerdas,  y  Jaime  II  de  Aragón  acometió  la  ciu- 
dad y  la  tomó  por  asalto,  á  pesar  de  la  briosa 
resistencia  que  hizo  su  gobernador  Nicolás  Pérez. 
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Toma  también  otras  plazas,  y  ajustadas 

quedó  la  de  Uioante  para  el  rei le  Valencia. 

En  [as guerras  qw  hubo  entre  Pedro  de  Casti- 
lla y  Pedro  IV  de  Aragón,  Alicante  cayó  en  po- 
der de  los  es  itellano  i  que  acaudillaba  el  tnfi i 

1 1    Fernando  de  Aragón;  la  recuperó  Pedro  l\. 

I  ios  mee  ws  de  importan  ia  que  lueg iui  i  ioron 

se  refieren  más  bien  á  la  historia  de  La  provincia 
que  á  l '  de  la  ciudad    En  el  reinado  de  Carlos  II 

t  i 9  de  julio  de   L691,  la  escuadra  francesa 

bombardeó  la  plaza  y  la  redujo  casi  á  montón 
de  escombros,  El  almirante  trances,  <-i>n¡lf  .i,' 
..  ini\  ó  á  i'"l"  i  o  po  al  saber  que  se  apro- 
ximaba la  escuadra  del  conde  de  Aguilar.  En  la 
guerra  de  sucesión,  y  cu  julio  de  1706,  sufrió 
\  lii  inte  nuevo  bombardeo  y  [os  Lmp 
siguieron  entrar  en  La  ciudad.  El  castillo  se  rin- 
dió el  6  de  septiembre.  Eli  genera]  1>.  Pedro  Ron- 
quillo recuperó  la  plaza  el  7  de  diciembre  de  1708. 
Pero  el  castillo  quedó  en  poder  'le  los  ingleses, 
v  ionio  no  hubiera  medio  de  rendirlo,  fué  inin  i- 
do,  V  cd  26  de  febrero  de   1709,   entre  las  ruinas 

de  los  torreones,  perecieron  l-'»0  hombres, 

ellos  el  gobernador  Liburoh.  Pero  al  castillo 
quedó  en  pie  y  el  resto  déla  guarní  ion  continuó 
su  dei,  M  i  hasta  el 20 de  abril  en  que  lo  abando- 
nó ion  todos  los  honores  do  la  guerra.  Feli- 
pe V  añadió  al  tratamiento  de  Ilustre  que  tenía 
la  (dudad,  el  de  ,'.   I'.u  los  cuatro  últi- 

mos meses  do  180-1,  Alicante  sufrió  terrible  epi- 
demia de  liebre  amarilla  que  quitóla  vida  á2765 

nas.  Proclamado  el  nuevo  régimen,  la.  eiu- 
dad  de  Alicante  figuró  siempre  al  trente  del  par- 
tido constitucional ,  cu  tanto  que  en  Oribuela 
predominaban  los  reaccionarios.  Después  de  la 
intervención  francesa  de  1823,  los  liberales  ali- 
cantinos fueron  víctimas  de  la  intolerancia  y 
crueldad  del  brigadier  [rriberri,  gobernador  mi- 
litar y  político.  La  muerte  de  Fernando  VII 
les  abrió  nuevos  horizontes.  Con  entusiasmó  de- 
lieron  el  trono  de  Isabel  II,  y  dos  veces  ex- 
pulsaron de  la.  provincia  á  las  facciones  carlistas. 
En  1840,  la  ciudad  y  la  guarnición  del  castillo 
se  pronunciaron  á  favor  de  Espartero.  En  1811, 
cuando  imperaba  el  partido  moderado,  el  coronel 
de  caballería,  á  la  sazón  comandante  de  carabi- 
ic  ios,  D.  Pantaleón  Boné,  que  había  salido  de 
Valencia  con  una  columna  de  250  carabineros 
de  infantería  y  80  de  caballería  á  perseguir  el 
contrabando,  se  pronunció  en  favor  del  partido 
progresista  y  entró  en  Alicante,  donde  contaba 
mi  decididos  auxiliares.  Sorprendidas  j  apnni: 

Dad  is  las  autoridades,  la  ciudad,  el  castillo  V  los 

cuarteles  quedaron  en  poder  de  los  pronunciados. 

El  Gobierno,  cu  cuanto  tuvo  noticia  de  estos 

sucesos,   tomó  resoluciones  enérgicas;  anunció 

que  serían  pasados  por  las  armas  todos  los  je- 
fes, oficiales  y  sargentos  sublevados,  así  como 
los  paisanos  que  apareciesen  como  jefes  de  la,  re- 
belión, y  que  la  tropa  que  no  volviere  á  sus  ban- 
•  li  ras  en  breve  plazo,  sería  diezmada.  No  toda  la 
provincia  de  Alicante  secundó  el  pronuncia- 
miento, lo  cual  facilitó  la  acción  del  Gobierno. 
El  general  Roncali  marchó  contra  la.  capital, 
que  fué  bloqueada  por  mar  y  tierra,  y  amenazada 
ñor  1  ó0  bocas  de  fuego  de  todos  los  calibres. 
Cundió  el  desaliento  entre  los  rebeldes,  que  se 
veían  aislados;  la  guarnición  del  castillo  se  nie- 
ga á  obedecer  á  Boné,  su  gobernador  capitula 
con  Roncali  y  la  población  sigue  su  ejemplo, 
previa  oferta  de  indulto  general  y  olvido  de  todo 
lo  pasado.  Entró  Roncali  en  Alicante  con  ade- 
iii  ii  descortés  y  altanero,  olvidando  que  su  fácil 
triunfo  siílo  era  debido  a  la  traición  del  gober- 
nador del  castillo;  la  ciudad  se  convirtió  en 
campamento,  aunque  no  había  enemigos  que 
combatir,  se  dictaron  severísimas  medidas  para 
mantener  el  orden  que  nadie  perturbaba,  las 
cárceles  se  llenaron  de  militares  Y  paisanos.   I>o- 

né,  con  unos  cuantos  que  le  siguieron,  había  lo- 
grado romper  la  línea,  y  después  de  vagar  erran- 
te toda  la  noche,  perseguido  por  el  somatén  que 

ilamu  varios  pie  ,,lo  ya  y  ex- 

hausto de  fuerzas,  se  entregó)  á  un  paisano  de 
Silla.  El  coronel  D.  Juan  Contrcras  lo  condujo 
a  Alicante  y  al  día  siguiente.  8  de  marzo,  fué 
pasado  por  las  armas  con  23  de  sus  compa- 
ñeros. 

Alicante  se  adhirió  con  gran  entusiasmo  á  la 
revolución  de  1854.  En  este  mismo  año,  el  cóle- 
ra afligió  á  la  ciudad,  y  el  gobernador  1).  Trino 

alez  de  Quijano  murió  víctima  de  su  caridad 
J  abnegación:  un  magnífico  mausoleo  en  que  re- 

u  sus  cenizas,  testifica  de  la  gratitud  de  los 
alicantinos.  En  1873  Alicante  tomó  parte,  aun- 


que por  pe  nii  movimiento  republí 

■  antonal    <  luando  La  c   estaba  i  □  poder  de 
l  i  .  autoi  idades  legítimas,  apareció  la 
de  I"  i  cantonales,  ínl  Lmó  La  rendición,  y 
di  abardeó  la  plaza. 

ALICANTÍ:  '/■  I  0   en  el  ayunt.   de   IÍU- 

i "     p     |    de   I  ii.   -     pro  ■  ¡  '-'2  casas.  || 

1  la  ei  (o  en  el  aj  lint,   de  Llummayor,  p.  j.  de 

Palma,  proi    de  i  lajeare  i;  3 

ALICANTINA:  f.   fain.   Treta,  asílela  ¿  malicia 

con   1 1 1  ■  ■  ie  procura  engañar  ó  no  ser  engañado. 

...tómele  dos  reales  de  á  ocho  al  gan  a 
por  vía  de  ilioantina,  y  con  rebozo  de  prés- 
i  con  los  cuales  me  sali  A  la  calle. 
Estebanillo  Opn 

ALICANTINO,  NA:  adj.    Natural  de  Alie 
U.   t.  c.  s. 

-  Alicantino  ¡  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha ciudad, 

alicatado  (del  ár.  álocat,  espejuelo):  m. 
Obra  hecha  de  azulejos  con  ciertas  labores  ara- 

I,  usada  en   Andalucía  en  los  frisos  de  las 
paredes,   en  patios  y  salas. 

Todos  los  pavimentos  de  sus  tarbeas  ó  cua- 
dras estaban  enlosados  de  mármol  con  diferen- 
tes alicatados  ó  artificiosos  cortes:  etc. 

CONDB. 
ALICATAR:  a.  Alb.  Hacer  los  alicatados. 

-  ALICATAR:  Alb.  Cortar  los  azulejos  antes 

ib1  colorarlos. 

ALICATES  (del  ár.  alaeat,  tenaza):  m.  pl. 
Cerr.  Hoj.  Especie  de  tenacillas  de  acero  con  bri- 
zos encorvados  y  puntas  cuadrangulares,  ó  de 
figura  de  cono  truncado;  las  unas  sirven  para 
coger  y  sujetar  objetos  menudos,  y  las  otras  pa- 
ra torcer  alambres,  chapitas  delgadas  ó  cosas  pa- 
recidas. 

Los  hay  de  varias  formas. 

Alicates  de  muelle.  -Los  de  igual  forma  que 
los  comunes,  pero  que  tienen  un  muelle  entre 
sus  brazos  inferiores  que  les  obliga  á  permanecer 
siempre  cerrados:  los  usan  con  especialidad  los 
hojalateros. 

Alicates  de  tornero.  -Pieza  de  hierro  circular 
que  recibe  en  su  interior  el  objeto  que  se  quiere 
tornear,  sujetándolo  por  la  presión  de  un  torni- 
llo colocado  en  la  parte  superior  del  círculo, 
mientras  (pie  en  la  inferior  tiene  una  espiga  pa- 
ra afirmarlo  en  el  mandril. 

Alicates  planos.  -Son  los  que  tienen  la  boca 
cuadrada  y  ligeramente  estriada  interiormente, 
con  los  brazos  inferiores  algo  curvos;  sirven  pa- 
ra doblar  alambre,  partir  chapa,  etc. 

Alicates  redondos.  -  Son  análogos  á  los  planos, 
sólo  que  tienen  redondos  los  brazos  en  vez  de 
ser  cuadrados. 

Alicates  sacabocados.  -  Los  que  tienen  un  cono 
hueco  cortante  sujeto  en  uno  de  sus  brazos  su- 
periores, y  comprimiéndolo  contra  el  otro  se 
corta  un  pedazo  circular  del  objeto  que  se  intro- 
duce, entre  ambos.  De  este  género  son  los  usa- 
dos por  los  revisores  de  los  ferro-carriles  para 
marcar  ó  inutilizar  los  billetes  de  viajeros. 

ALICER:  m.  ant,   ALIZAR.. 

ALICIA  (Alysia):  f.  Zool.  Insecto  del  género 
Bracon,  familia  de  los  braeónidos,  grupo  de  los 
entomófagos  del  suborden  de  los  terebrantios, 
orden  de  los  himenópteros.  La  especie  más  cono- 
cida es  la  llamada  afósia  manducadora.  Esta  tiene 
la  cabeza  grande  y  muy  peluda;  las  antenas  son 
en  el  macho  largas  y  filiformes,  mientras  que 
en  la  hembra  afectan  la  forma  de  un  hilo  ó  collar 
de  cuentas;  lasmaxílas  son  anchas  y  tienen  tres 
dientesen  la  punta;  cuando  están  abiertas,  más 
bien  qui-  partes  de  la  boca,  parecen  alas  laterales. 
En  el  metatórax  hay  algunas  toscas  arrugas,  El 
color  del  insecto  es  negro  con  ¡icios  pardos. 
Viven  dentro  del  cuerpo  de  otros  insectos  como 
todos  los  de  su  familia. 

ALICIENTE  (del  lat.  alücíms,  p.  a.  de  allicSre, 
atiaer,  cautivar):  m.  Atractivo  o  incentivo. 

...  el  proyecto  por  si  no  tiene  alicjkn- 
TES,  etc. 

JOVF.LLANOS. 

iQué  ALICIENTES  traen  al  público  áconier  en 
las  fondas  de  Madrid? 

Larra. 

ALICIONAR:  a.  ant.  ALECCIONAR. 


Acudía    á    nuestra    casa    á   A  LICIÓN  A  B    .í 

Chilla. 

I   OBBAL, 
ALICO:  Oeog.  Siena  .ni  \uia- 

lia.  p.  j,  di-  1  >on  Benito,  prov.  de  Badajo! 
■  de  monfc  i  ira  y  madroño. 

-  Ai. no:  Oeog.    Puei  to  i 
que  di  jan  Lo  illa  de  San  ! 

1  hile. 

alicortado,  DA:  adj.  (Sinónim 
Aliquebrado,  alies 

alicuanta  (del  lat.  aliquSntusj  de  a 
otro,  y  quanius,  cuanto;:  adj.  V.  Parte  ali- 
cuanta. 

alicudi:  Oeog.  I. a  más  occidental  dé  las  islas 
de  Liipari  al  N.  ib-  la  de  Sicilia.  Es  un  volcán 
apagado  do  662  un  tro  de  altura.  Es  casi  ovala- 
da, y  no   tiene   puerto  alguno.   Cuenta  mi" 

habita.  Antiguamente  se  llamó  Erica 

alIcula:  f.  Arqueol.  Vestidura  cuyo  nombre 
viene  de  la  costumbre  de  envolver  en  ella  la 
parte  superior  del  brazo:  así  lo  expresa  el  gramá- 

i ico  Vcllius  Longus.  8  pren- 


Alícida 

da  propia  de  los  jóvenes.  Los  monumentos  ofrecen 
ejemplares  de  esta  vestidura,  llevada  por  cam- 
pesinos; en  los  sarcófagos  cristianos  y  en  las 
pinturas  de  las  Catacumbas,  el  Buen  Pastor  lleva 
una  escla1.  mi  senn  jant  .  i  la  áli  ul  i  algunas 
veces  está  abierta  por  delante  y  también  suele 
llevar  una  capucha.  El  grabado  adjunto 
copiado  de  una  pintura  de  Pompeya. 

alicula ría  (del  lat.  alíenla,  especie  de  túnica 
corta):  f.  Bot.  Género  de  Hepáticas, 
da  por  Corda.  Son   pequeñas  plantas,  de  tallos 
flexuosos  ascendentes  que  emiten  numerosas  rai- 
cillas adventicias,  frecuentemente  ramificadas. 

alicun:  (Icón.  V.  con  ayunt.  en  el  p.  j.   de 
Canjáyar,  prov.  de  Almería,  dióc.  de  Gran 
525  liabi ts.  Sit.  al  pie  de  la  sierra  de  Gador  y 
cerca  del  río  Andarax.  Aceite  y  vino. 

ALICUN  DE  ORTEGA:  Gcog.  V.  con  ayunt.  en 
el  p.  j.  y  dióc.  de  Guadix,  prov.  de  (¡ranada; 
500habits.  Sit.  en  un  llano  cerca  del  río  Fardes. 
Cereales;  ganado  lanar  y  cabrío. 

A  dos  leguas  de  la.  villa  existen  unos  manan- 
tiales poco  mineralizados,  cuyas  aguas  tiem 
31°  á  35°  de  temperatura.  Su  composición  es  la 
siguiente: 

Nitrógeno  21,  SO"». 0,026  gramos. 

Oxígeno  2,70 0,004       » 

Sulfato  de  cal 0,6S0        » 

»  magnesia.    .     .     .  0.420      » 

Bicarbonato  de  cal 0,380  » 

1>  magnesia.     .     .     .  0,032  » 

Cloruro  de  magnesio 0,128  » 

Sílice 0,018  » 


Total..     .     1,688      » 

Se  usa  en  el  reumatismo  nervioso,  parálisis, 
y  diátesis. 

ffist,  Seducen  á  esta  villa  algunos  escritores 
la  antigua  ciudad  de  AcatuccÍ(V.  ACATUCCl  - 
En  el  Fuero  Juzgo  se  escribió  su  nombre  con 
error  Falugia;  ven  la  España  Ilustrada  Agatu- 

gia.  Cena  de  Alicum,  Ai  r,  (pie  do 

todos  estos  modos  aparece  escrito  su  nombre. 
fué  batido  en  1315  por  el  infante  ]>.  Pedro,  el 
benimerin  Ozmín,  que  servia  a  las  ordenes  del 
rey  de  (¡ranada. 

alícuota  (del  lat.  aUquot):  adj.  V.  Parte 
alícuota.    Muchos  pronuncian  y  escriben,   in- 
cluso la  Academia,  aUcuota: creemos  que  no 
ser  esdrújula  la  cantidad  prosódica  de  e.sta  pa- 
lahí  i. 
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-  Para  que  corran 
De  este  súbito  negocio 
Las  vicisitudes  todas, 
Y  a  mi,  á  cencerros  tapados, 
Me  den  mi  parte  ALÍCUOTA, 
Yo  callaré. 

AUELARDO  LÓPEZ  DE  AYALA. 

...los  pobres  entregan  también  la  parte  ALÍ- 
CUOTA de  su  humilde  peculio,  etc. 

Castro  y  Serrano. 

ALIDADA  (del  ár.  al-idada,  regla):  f.  Top. 
Parte  de  algunos  instrumentos  de  topografía, 
consistente  en  una  regla  con  una  linca  de  fe 
marcada  en  ella,  ó  unas  pínulas  normalmente 
levantadas  en  sus  extremidades.  (Véase  la  figura 
adjunta. )  Tiene  por  objeto  hallar  el  valor  del 


Alidada 

ángulo  que  forman  entre  sí  las  rectas  que  unen 
un  punto  dado  cualquiera  con  otros  dos  también 
determinados,  efectuándose  la  medición  por  las 
visuales  que  por  ella  se  dirigen,  bien  por  la  línea 
de  fé,  bien  por  las  pínulas.  Las  hay  fijas  y  gira- 
torias. Es  instrumento  muy  empleado  en  las 
operaciones  ordinarias  de  agrimensura  y  cons- 
trucción. En  los  instrumentos  de  precisión  se 
prefieren  los  anteojos  á  las  alidadas,  para  dirigir 
visuales  y  determinar  direcciones. 

La  alidada  de  los  relojeros  es  una  regla  movi- 
ble sobre  una  plataforma  y  se  emplea  para  divi- 
dir los  cuadrantes  ó  esferas  de  los  relojes. 

A  lidada  de  madera.  -  La  construida  de  este 
material,  que  se  le  suele  dar  la  forma  de  un  para- 
lelepípedo, terminado  por  dos  placas  metálicas 
en  que  van  un  taladro  cónico  que  sirve  de  ocu- 
lar y  el  rectángulo  vaciado  con  la  cerda,  ó  un 
filete  estrecho  de  la  misma  placa  que  hace  de 
objetivo. 

Alidada  de  metal  con  anteojos.  -  La  provista 
de  este  auxiliar  para  poder  alcanzar  á  distinguir 
objetos  más  lejanos,  y  apuntar  con  mayor  exac- 
titud que  con  la  de  pínulas.  Las  hay  de  anteojo 
fijo  y  movible. 

alido  (Alydus):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  rineótidos,  suborden  de  los  he- 
terópteros  ó  hemípteros,  familia  de  los  coréidos. 
Cuerpo  estrecho  y  alargado,  cabeza  triangular, 
último  artejo  de  las  antenas  mucho  más  largo 
que  los  precedentes,  muslos  posteriores  muy  des- 
arrollados provistos  de  agujitas  ó  espinas.  Se 
conoce  la  especie  A.  calcaratus. 

ALIDONA  (del  gr.  ysXiotóv,  golondrina):  f. 
Concreción  lapídea  que  se  suponía  encontrarse 
en  el  vientre  de  las  golondrinas. 

ALIENABLE:  adj.   ENAJENABLE. 

ALIENACIÓN  (del  lat.  alienatío ):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  alienar  ó  alienarse. 

...porque  en  ninguna  parte  se  usa  la  priva- 
ción de  beneficios  que  manda  incurrir  ipso  jure 
á  los  que  son  menores  que  Obispos  y  Abades 
dentro  de  seis  meses,  si  perseveran  en  la  dicha 

ALIENACIÓN. 

AZPILCÜETA. 

-Alienación:  fig.  Embelesamiento. 

De  los  éxtasis  y  alienaciones  de  sentido 
que  padecía  todas  las  veces  que  comulgaba. 
Fr.  Luis  de  Granada 

ALIENAR  (del  lat.  alienare;  de  aliénus,  ajeno): 
a.  Enajenar.  U.  t.  c.  r. 

...  y  restituyó  lo  que  estaba  ALIENADO. 

Fr.  Ldis  de  Granada. 

ALIENDE  (del  lat.  alio,  hacia  otra  parte,  é 
inde,  de  ahí):  adv.  1.  ant.  ALLENDE. 

ALIENDRE:  Geog.  Río  en  la  prov.  de  Guadala- 
jara,  p.  j.  de  Cogolludo,  que  nace  junto  al  lu- 
gar de  Fraguas  y  desagua  en  el  Henares,  en 
término  de  Espinosa  de  Henares. 

ALIENES:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Regla  de  Alienes,  ayunt.  de  Valdés, 
p.  j.  de  Enarca,  prov.  de  Oviedo;  51  edifs. 

-Alienes:  Geog.  V.  Santa  María  de  Re- 

< I  i .  \   DE   A  r  i 
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ALIENÍGENA  (de  igual  voz  lat. ;  de  aliénus, 
ajeno,   y  genere,  engendrar,    nacer):  adj.   aut. 
I  Extranjero.  Usáb.  t.  c.  s. 

ALIENISTA  (del  lat.  alienare,  perder  el  jui- 
cio): adj.  Dícese  del  médico  especialmente  de- 
dicado al  estudio  y  curación  de  las  enfermeda- 
des mentales.  U.  t.  c.  s. 

ALIENTO  (del  lat.  halitiis):  m.  Acción,  ó  efec- 
to, de  alentar. 

...  y  si  vienen  no  hay  que  hacer  otra  cosa 
sino  encoger  los  hombros,  detener  el  ALIENTO, 
cerrarlos  ojos,  y  dejarse  ir  por  donde  la  suer- 
te y  la  manta  nos  llevare. 

Cervantes. 

Dijo,  y  cortó  á  las  víctimas  el  cuello 
Con  el  hierro  cruel;  y  palpitantes 
Sobre  la  tierra  las  soltó,  privadas 
Del  aliento  vital. 

Hermosilla. 

-  Aliento:  fig.  Vigor  del  ánimo,  esfuerzo, 
valor.  U.  m.  en  pl. 

...  víanse  arremeter,  parar,  cruzar,  mandar; 
movimientos  según  el  aliento  ó  apetito-de 
cada  uno. 

Diego  Hurtado  de  Mendoza. 

Tribuno  Cota,  viendo  los  alientos 
Y  errores  del  colega  licencioso, 
Mal  conducido  á  términos  sangrientos, 
Le  aconseja  sagaz,  no  temeroso. 

JÁUREGUI. 

-  De  un  aliento:  m.  adv.  Sin  tomar  nueva 
respiración. 

-De  uñ  aliento:  fig.  Sin  pararse,  sin  dete- 
nerse, seguidamente. 

ALIER  (de  ala)-  m.  ant.  Soldado  de  Marina 
que  tiene  su  puesto  en  los  costados  del  navio 
para  defenderlo  por  aquella  parte. 

E  sin  estos  hay  otros  que  llaman  alteres, 
que  van  cerca  de  ellos  en  las  costaneras,  que 
son  así  como  alas  en  el  navio,  é  por  eso  les  di- 
cen este  nome. 

Partidas. 

-  Alier:  ant.  Remero  de  galera. 

-ALIES  (Tisana  sudorífica  de):  Farm,  y 
Terap. 

Guayaco  raspado 400  gr. 

Agua 1500  » 

Se  hierve  hasta  que  se  reduce  á  la  mitad. 
Para  tomar  en  seis  dosis,  de  tres  en  tres  horas. 
Contra  la  gota  y  el  reumatismo. 

ALIEZO  DE  SAN  SEBASTIÁN:  Oeog.  Aldea  en 
el  ayunt.  de  Castro  ó  Cillorigo,  p.  j.  de  Potes, 
prov.  de  Santander;  25  casas. 

ALIFA  (del  ár.  hilfa,  planta  de  segunda  cose- 
cha): f.  prov.  Mal.  Caña  do  azúcar  de  dos  años. 

ALIFAFE  (del  ár.  anafah,  hinchazón):  Veter. 
Vejiga  ó  tumor  acuoso  que  suelen  criar  las  ca- 
ballerías en  los  corvejones,  y  de  que  hay  varias 
especies.  U.  m.  en  pl. 

Esta  enfermedad  llamada  alifafes  hácese 
en  las  fuentes  de  las  piernas. 

Martín  de  Arredondo. 

-Alifafe:  fam.  Achaque  habitual  que  pa- 
dece una  persona.  U.  m.  en  pl. 

Miren  si  por  ventura  es  falta  de  justicia  por 
no  repartirse  los  cargos  á  los  mejores,  sino  á 
los  más  confidentes,  aunque  tengan  mil  alifa- 
fes, y  pocas  partes  ó  ningunas. 

Mariana. 

Amén  de  otros  alifafes 
Y  los  síntomas  de  gota. 

Bretón  de  los  Herreros. 

ALIFAR  (del  ár.  lafa,  limpiar):  a.  prov.  Manch. 
Pulir,  acicalar. 

ALIFARA  (del  ár.  alhifara,  precio): f.  prov.  Ar. 
Leg.  Comida  ó  merienda  que  se  daba  en  Aragón 
para  solemnizar  la  celebración  de  un  contrato. 
Era  una  costumbre  semejante  á  la  que  había  en 
Castilla  conocida  por  alboroque;  costumbre  que 
aún  se  acostumbra  en  muchos  pueblos  para  so- 
lemnizar las  ventas  de  caballerías.  Generalmen- 
te en  Castilla  es  un  agasajo  de  vino  ó  licores 
que  hace  el  comprador  al  vendedor  ó  viceversa, 
ó  cualquiera  de  estos  á  los  que  intervienen  en 
la  venta. 

En  Aragón  tenía  cierta  importancia  legal.  Se 
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consignaba  en  las  escrituras  de  ordinario  que  el 
comprador  había  ofrecido  una  comida  ó  convite 
al  vendedor,  ó  que  le  había  dado  la  cantidad  en 
que  la  comida  se  había  estimado:  era  como  la 
señal  de  que  habia  tomado  el  comprador  pose- 
sión de  la  cosa  comprada.  Cuando  no  constaba 
la  confesión  de  la  entrega  de  la  cosa,  se  omitía 
la  consignación  de  la  alifara  ó  no  se  probaba 
que  se  había  celebrado,  era  rescindible  el  con- 
trato. Por  esto  fué  de  más  valor  en  Aragón  la 
Alifara  que  en  Castilla  el  Alboroque.  V.  Albo- 
roque. 

ALIFE:  Oeog.  Pequeña  ciudad  de  la  tierra  de 
Labor,  Italia  merid.,  á  alguna  distancia  de  Pia- 
monte,  á  la  izquierda  del  Volturno  y  á  35  kms. 
N.  E.  de  Capua;  3  500  habits. 

ALIGACIÓN  (del  lat.  alligátio):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  aligar  ó  aligarse. 

-  Aligación:  Mat.  V.  Regla  de  aligación. 

ALIGAMIENTO:  m.  ALIGACIÓN. 

ALIGANDY:  Oeog.  Ciudad  de  la  prov.  de  Etah, 
Provincias  del  N.  O.,  India  Septentrional,  á  51 
kms.  N.  O.  de  Fatehgarh,  en  el  camino  de  esta 
ciudad  á  Aligarh.  Población  8  500  habits. 

ALIGANDY  ó  SEVAN:  Oeog.  Ciudad  del  Behar, 
gobierno  de  Bengala,  India  Septentrional,  dis- 
trito de  Laram,  en  el  camino  de  DinapúráGo- 
rakpúr  y  á  118  kms.  S.  E.  de  esta  última.  Po- 
blación, 11  100  habits.  Buen  bazar,  población 
musulmana. 

ALIGAR  (del  lat.  alligáre:  de  ad,  á,  y  ligare, 
atar):  a.  p.  us.  Ligar,  l  t.  c.  r. 

ALIGARH:  Geog.  Plaza  fuerte  y  capital  de  dis- 
trito de  la  provincia  de  Mirat,  Provincias  del 
N.  O.,  India  Septentrional,  en  un  cantón  pan- 
tanoso del  Duab  superior  (región  entre  el  Yem- 
nah  y  el  Ganges  superior).  Aligarh  no  es  más 
que  una  fortaleza;  pero  la  ciudad  de  Coel  ó  Koil, 
que  dista  3  kms.  de  la  plaza  fuerte  en  la  vía 
férrea  de  Delhi  á  Calcutta,  está  considerada 
como  dependencia  suya.  Aligarh  -  Coel  tiene  en 
la  actualidad  unos  50  000  habits.  de  castas  in- 
dias en  su  mayor  parte.  Es  el  principal  centro 
comercial  de  los  distritos  algodoneros  y  agricul- 
tores del  alto  Duab. 

El  distrito  de  Aligarh,  uno  de  los  más  impor- 
tantes de  la  prov.  de  Mirat,  tiene  una  superficie 
aproximada  de  4  800  kms.  cuadradros  con  una 
población  de  un  millón  80  mil  habits.  repartidos 
en  2  029  localidades. 

ALIGÁTOR  (del  port.  al,  el,  y  lagarto):  m. 
Zool.  Género  de  reptiles  hidrosaurios  del  orden 
de  los  crocodilos,  suborden  de  los  procelinos, 
familia  de  los  aligatóridos.  Las  especies  de  este 
género  se  caracterizan  por  tener  veinte  dientes 
a  cada  lado  de  cada  mandíbula;  placas  dorsales 
no  articuladas  entre  sí.  Se  conoce  la  especie  Al. 
lucius.  V.  Caimán. 

ALIGATÓRIDOS  (de  aligátor):  m.  pl.  Zool. 
Grupo  de  reptiles  hidrosaurios  que  forman  una 
familia  del  orden  de  los  crocodilos,  suborden 
de  los  procelinos.  Hocico  largo,  sin  fosetas  para 
los  dientes  caninos  inferiores,  placas  ventrales 
separadas  por  lo  común,  membrana  natatoria 
rudimentaria  ó  muy  poco  desarrollada.  Las  es- 
pecies comprendidas  en  esta  familia  reciben  el 
nombre  vulgar  de  caimanes  y  no  se  encuentran 
más  que  en  América. 

ALIGER  (de  igual  voz  lat..  alígero,  por  los  ga- 
vilanes en  forma  de  alas):  m.  ant.  Parte  de  la 
guarnición  de  la  espada,  que  resguarda  la  mano. 

ALIGERAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  ali- 
gerar. 

ALIGERAR:  a.  Hacer  ligera  ó  menos  pesada 
alguna  cosa. 

...  el  principal  blanco  es  aligerar  con  ali- 
vio y  gusto  la  carga  que  oprime  los  hombros 
de  vuestras  señorías. 

Vicente  Espinel. 

...  transportando  la  carga  del  navio  á  una 
isleta...  por  cuyo  medio  le  aligeró. 

SolÍs. 

-  Aligerar:  Abreviar,  reducir,  compendiar. 

...  aligerando  algunos  capítulos,  y  am- 
pliando ó  completando  otros. 

JOVELLANOS. 

-  Aligerar.  :  fig.  Acelerar,  apresurar.  Ú.  t. 
como  r.  y  c.  n. 
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María  aligeró  el  paso  oon  el  propósito  da 

que  su  novio  no  la  viese,  etc. 

Fernán  Oaballi  i  o 

-Aligerar:  fig.  Aliviar,  moderar,  templar, 
suavizar,  atenuar. 

Que  quiere  el  rey  por  ahí 

ai .ii.i-.KAii  tu  prisión. 

Lora  di  \'p:  l. 

...esta  noche  no  se  acostará  D.  Enrique  de 
Villena  sin  haber  ai  [obrado  y  repartido  la 
carga  de  su  secreto. 

Larra. 

alIgero,  ra  (del  lat  alíger;  de  ala,  ala,  y 
gerlrc,  llevar):  adj.  poét.  Alado. 

Ya  en  las  empíreas  sacrosantas  salas 
El  paraninfo  ALÍuiiitose  apresta,  etc. 

Curvantes. 

O  á  la  mariposa  ALÍGERA 

ni'  (-.ni  rano  anhélito 
De  la  clavellina  al  pámpano 
Y  del  tomillo  al  orégano. 

Brktón  de  los  IIerrkros. 

Alígero:  lig.  y  poét.  Rápido,  veloz,  muy  li- 
gero. 

El  himno  oid  que  á  vuestro  nombre  entona, 
Mientras  la  fama  ilíqbra  le  lleva 
Del  mar  de  hielo  á  la  abrasada  zona. 

Nicasio  Gallego. 

aligny  (Claudio-  Félix-Teodoro  Caxne- 

lle  de):  Bioij.  Paisista  trances.  N.  en  Chau- 
mes  (Nievre)  el  24  enero  de  1798,  fué  á  París 
en  1808,  estudió  bajo  la  dirección  de  Regnaulty 
de  M.  Watelet.  Dióse  á  conocer  en  1822  con  su 
país  titulado  Daphnii  et  Chloe.  Este  género  lia 
sido  sostenido  después  por  M.  Aligny  en  la  ma- 
yor parte  de  las  Exposiciones  de  pinturas.  Los 
cuadros  más  famosos  de  Aligny  son  los  siguien- 
tes: Le  Massacre  dt  s  druides  (1881),  la  Tara  ni,  ■ 
lie,  cerca  de  Ñapóles;  le  Soir  (1859),  le  Tombeau 
de  Cecile-  Metella  (adquirido  por  la  baronesa 'de 
Rothschild)  y  otros  muchos.  Los  inteligentes  en 
pintura  y  muchos  aficionados  mencionan  con 
elogio  una  colección  de  aguas  fuertes  publicada 
en  1846,  y  el  baptisterio  de  la  iglesia  de  Saint- 
Etiennc-du-Mont  (1851).  M.  Aligny  obtuvo  me- 
dalla de  segunda,  clase  en  la  Exposición  artística 
de  1831,  y  una  de  primera  en  1837  y  el  premio 
de  honor  en  2  de  julio  de  1842.  Nombrado  Di- 
rector de  la  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Lvon, 
en  febrero  de  1861,  fué  elegido  individuo  corres- 
pondiente del  Instituto.  Murió  en  Lyon  el  día  24 
de  lebrero  de  1871. 

ALIGONERO:  m.  ALMEZ. 

ALIGUAY:  Geog.  Islita  del  Archipiélago  Fili- 
pino,  entre  la  de  Mindanao  y  la  de  los  Negros. 

ALIGUSTRE  (Ligusticum  vulgarc,  L. ):  m.  Bot. 
Arbolillo  de  la  familia  de  las  Oleáceas,  de  unoá 
tres  metros  de  altura,  con  ramos  grises,  hojas 
lanceoladas  enterísimas,  lampiñas,  coriáceas, 
lustrosas  y  persistentes;  ilores  blancas  en  tirso 
denso  y  terminal;  baya  globulosa  negra.  Florece 
en  mayo  y  junio,  habita  en  la  provincia  de  .Ma- 
drid y  en  otras  de  España  y  se  cultiva  en  los  jardi- 
nes. Las  flores  son  olorosas,  las  hojas  amargas  y 
astringentes,  las  bayas  se  han  empicado  para 
colorear  el  vino,  y  la  corteza  para  teñir  la  lana 
de  amarillo.  Se  cultivan  cuatro  variedades,  á 
saber:  1.a  El  aligustre  vulgar,  que  se  usa  mucho 
en  jardinería,  por  la  facilidad  con  que  se  presta 
a  tomar  formas  variadas  por  medio  de  recortes 
de  tijera;  su  madera  es  muy  resistente  y  los  ta- 
llos tiernos  los  come  el  ganado.  Se  multiplica 
por  semilla,  barbados  y  estacas.  2.a  Aligustre 
del  Japón,  algo  mayor  que  el  anterior  y  que  se 
multiplica  de  igual  modo.  3.a  Aligustre  de  Ne- 
palia,  exige  abrigo  de  invierno  en  cuya  estación 
florece ;  se  puede  injertar  en  el  aligustre  vul- 
gar. 4.a  Aligustre  de  cuatro  aposentos,  arbolillo 
de  dos  metros  de  altura  que  se  cría  en  Filipinas; 
tiene  las  hojas  verdes  por  abajo  y  moradas  por 
encima. 

ALIJA  ó  GUALIJA:  Geog.  Kío  de  la  prov.  de 
Cáceres,  p.  j.  de  Navalmoral  de  la  Mata,  que 
nace  eu  las  sierras  del  Hospital  del  Obispo,  arro- 
yo llamado  Tumba  Frailes  y  entra  en  el  Tajo  al 
E.  de  Talavera  la  Vieja.  Tiene  unos  27  kils.  de 
curso. 

alija  DE  LA  RIBERA:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Villaturiel,  p.  j.  y  prov.  de  Leun;  40 
edifs. 

ALIJA    DE     LOS     MELONES:    Geog.      V.     con 
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i '.  uní. ,  al  <|ii  loa  Ingai 

Navianos  de  la  Vega,  Qenistacio  ]   La   Nora; 

P-  j.  de  la  Bafieza,  prov.  de  I ,  dióo.  de  As- 

fcoi  m-,  l  800  habita,   Bit   parta  en  un  llano  y 
pai  te  en  la  pendient  le  los  cal  ribi 

la  siena  del  Teleno,  cerca  de  la  orilla  derecl 
del  Orbigo  y  en  el  límite  i  on  la  prov.  de  ! 
ra,  Bueno  i  pi  ado  i  y  tiei  i  a    de  labor,  lino,  i 
sos  pastos,  algunos  melones  de  excelente  cali 
dad;  ganado  lanar,  r acuno  y  caballar;  can 
de  marmol  azul.  Castillo  y  palacio  del  Duque 
del  Infantado,  que  fuá  señor  ele  Alija. 

ALIJADOR,  RA:  adj.  Que  alija.   U.   t.  C.  S. 

-Alijador:  m.  y  f.  Persona  que  tiene  por 

oficio  separar   la   borra   de   la  .simiente   del    al- 
godón. 

—  Alijados:  m.  Lanchen  para  alijaren  los 
puertos  los  buques  mercantes. 

alijar:  m.  Terreno  inculto,  cubierto  de  hier- 
ras y  matas,  y  sin  especies  arbóreas. 

-Alijares:  pl.  Egidos  ó  afueras  de  una  po- 
blación. Son  los  terrenos  comunales  donde  se 
establecen  [as  en  ¡  i  estacionan  accidental- 
mente los  ganados  de  los  vecinos. 

ALIJAR  (del  lat.  alleváre,  levantar,  aliviar.): 
a.  Mar.  Aligerar,  aliviar  la  carga  de  una  embar- 
cación, 6  desembarcar  toda  la  carga. 

...  y  sueediéndole  una  gran  tormenta,  man- 
dó el  maestre  del  navio  que  ALIJASEN  presto 
de  las  cosas  de  más  peso  para  salvarle. 
Mateo  Alemán. 

Ya  suena  triste  voz-;  alija,  alija! 
Y  van  al  mar  las  soldadescas  galas,  etc. 
Lope  de  Vega. 

-Alijar:  Desembarcar  géneros  de  contra- 
bando. 

—  Alijar:  Separar  la  borra  de  la  simiente  del 
algodón. 

-  Alijar:  Carp.  Pulimentar  con  la  lija  la 
madera. 

ALIJARAR  (do  alijar,  terreno  inculto):  a.  Re- 
partir las  tierras  incultas  para  su  cultivo. 

ALIJARERO:  m.  El  que  toma  para  su  cultivo 
algún  pedazo  de  alijar. 

ALIJARES  (del  ár.  alixehar,  verjeles.):  m.  pl. 
Casa  de  recreo  que  tuvieron  los  reyes  moros  de 
l  ¡ranada  en  aquella  ciudad,  á  espaldas  del  cerro 
del  Sol,  dando  vista  á  las  orillas  del  Genil  y  á  la 
Vega. 

-  Alijares  (Los):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt. 
de  Bélmez  de  la  Moraleda,  p.  j.  de  Huelma, 
prov.  de  Jaén ;  dos  casas. 

ALIJARIEGO,  GA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  los  alijares. 

ALIJO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  alijar. 

...  practicado  el  alijo,  el  barco  pudo  mover- 
se con  más  libertad. 

Fernán  Caballero. 

-Alijo:  Conjunto  de  géneros  ó  efectos  de 
contrabando. 

...  capaz  de  ir  á  Gibraltar  por  contrabando 
y  de  volver  de  allí,  burlando  al  Resguardo, 
con  una  coracha  de  tabaco  y  con  un  buen  ali- 
jo de  algodones;  etc. 

Valera. 

-Alijo:  Hac.  púb.  Las  ordenanzas  de  adua- 
nas de  1884  señalan  minuciosamente  en  sus 
artículos  71  á  86  las  formalidades  con  que  hade 
hacerse  la  descarga  de  las  mercaderías  en  los 
puertos.  El  alijo  requiere  permiso  del  Adminis- 
trador de  la  aduana  y  se  veritica  con  interven- 
ción del  resguardo,  quedando  los  bultos  desem- 
barcados en  los  muelles  ó  conduciéndose  á  la 
aduana,  según  que  hayan  de  ser  aforados  en  uno 
ú  otro  lugar.  Se  concede  para  la  descarga  un  nú- 
mero de  días  fijo,  y  las  operaciones  han  de  ejecu- 
tarse duraute  cada  uno  de  ellos  en  el  espacio  que 
transcurre  desde  media  hora  antes  de  salir  el 
sol,  hasta  otra  media  después  de  haberse  puesto. 
Pueden  autorizarse  los  alijos  por  la  noche  en 
casos  extraordinarios,  tratándose  de  vapores  con 
escala  fija  o  del  desembarque  de  pescado  fresco 
cogido  por  españoles. 

El  artículo  246  de  dichas  ordenanzas  castiga 
con  el  pago  de  dobles  derechos  arancelarios  los 
alijos  hechos  siu  permiso,  cuando  las  mercade- 
rías descargadas  estén  comprendidas  en  el  mani- 
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>,  y  ai  no  estuvieren  en  él  con  mnli 

derecho,  Incurre  también 
en  el  pago  de  250  á  2000  p«  eta  ,  el  i  apitán 
que  desembarque  en  lugar  diferente  peí  ramas  ó 
efectos  destinados  á  1  izan  to. 

-Alijo:  Oeog    Lugai  en  la  I  -  mía 

i  de  Alijo,  ayunt.,  de  el  Barco,  p.  j.  de 

Vadeorras,  prov,  de  Orense;  74  casa       Caserío 

en  la  felig.  de'San  Martín  de  Bocines,  ayunt. 

de  Gozón,  p,  j.  de  Aviles,   prov.  ib-  Oviedo;  dos 

-Alijo:  Geog.  V.  San  Makiín  DE  Alijo. 

alijó:  Qeog.  Concejo  y  lugar  de]  distrito  de 
Villa  Beal,   Portugal;  el  concejo  ti 
habite,  y  el  lugar  1  700. 

ALIJULIP:  FJaol.  y  FiM.  Tribu  de  la  tierra 
del  Fuego,  entre  la  región  occidental  del  canal 

del  Beagle  y  el  estrecho  de  Magallanes.  Son  los 
más  altos  entre  los  fueguinos.  En  el  idioma  que 
hablan  pásalo  que  en  el  inglés,  68  decir,  que  el 
mismo  vocablo  funciona  como  verbo  y 
nombre.  La  palabra  uillacarhutma  significa 
morir  y  muerte. 

alilaila:  f.  Bot.  Nombro  vulgar  en  Puerto- 
Bicodi  lae  peci    Weliaesemp  n  rens,  árbol  de  la 

familia  de  las  Miliarias,  que  llega  á  tener  rn  lio 
Helios  de  altura  con  un  grosor  de  0m,3.  Su  ma- 
dera es  rosada,  algo  dura  y  de  rajas  derecha 
emplea  en  los  instrumentos  «lo  labranza  y  para 
mangos  de  machetes  y  azadones.   Tambii 
llama  Lilaila. 

ALILAMIDA  (de  alilo  y  amida):  f.  pl.  Quím. 
Compuesto  resultante  de  la  sustitución  en  el 
tipo  amoníaco  de  una  parte  del  hidrógeno  por 
el  radical  alilo  y  de  otra  parte  por  un  radical 
ácido. 

Las  principales  son: 

Alilcianamida.— "Este  compiles tollamado tam- 
bién sinamina,  tiene  por  formula  atómica: 

(C*H« 
C*H»NS=N<CN 
(H 

Calentando  á  100°  la  tiosinamina  tinturada 
previamente  con  hidrato  de  plomo  humedecido 
en  agua,  tratando  después  la  masa  por  agua  y 
por  alcohol  y  evaporado  éste  á  consistencia  de 
jarabe,  se  depositan  al  cabo  de  algunos  meses 
cristales  prismáticos  blancos  duros  y  brillantes 
de  alilcianamida.  Desecado  este  cuerpo  forma 
una  masa  transparente,  blanquecina,  inodora,  de 
sabor  amargo  persistente.  Soluble  en  el  agua, 
en  el  alcohol  y  en  el  éter;  su  disolución  acuosa 
es  muy  alcalina.  Calentada  entre  160°  y  200°  la 
alilcianamida  ó  sinamina  desprende  amoníaco  y 
deja  un  residuo  resinoso  amarillento  de  propie- 
dades alcalinas.  Se  combina  con  el  ácido  clorhí- 
drico y  el  sulfhídrico  formando  compuestos  defini- 
dos que  se  destruyen  por  el  calor.  Se  combina 
también  con  los  demás  ácidos  formando  sales  no 
cristalizables  á  excepción  del  oxalato.  El  clorhi- 
drato de  alilcianamida  forma  con  el  cloruro 
platínico,  cloruros  dobles.  La  solución  acuosa 
de  alilcianamida  precipita  por  el  ranino. 

Etil-alilcianamida.  -Se  llama  también  etil- 
sinamina  y  tiene  por  formula  atómica: 

|  C »  H3 
N     C-  H5 

(CN 
So  obtiene  de  la  misma  manera  que  la  an- 
terior, pero  empleando  etil-tiosinamina,  en  vez 
de  tiosinamina.'  Es  un  cuerpo  que  cristaliza  en 
agujas  formando  dentritas,  de  sabor  muy  amar- 
go, soluble  eu  el  alcohol  y  en  el  éter,  insoluble 
en  el  agua;  sus  disoluciones  tienen  una  reacción 
alcalina.  Se  funde  á  100°.  Se  disuelve  en  el  ácido 
clorhídrico  formando  un  clorhidrato  que  á  su 
vez  origina  cloruros  dobles  con  el  cloruro  platí- 
nico y  con  el  cloruro  mercúrico. 

Alilcarbamida.  -Se  denomina  también  alilu- 
rea  y  tiene  por  fórmula  atómica: 

l(CO)" 

N»    CLP 

(ep 

Se  obtiene  disolviendo  el  cianato  de  etilo  en 
el  amoníaco.  Por  evaporación  se  depositan 
tales  de   alilurea.  Este  cuerpo  es  soluble  en  el 
agua  y  en  el  alcohol.  Si  en  vez  del  amoníaco  se 
emplea  la  etilamina  se  forma  etil-alilurca. 

Dialilurea.  -  Este  cuerpo,  llamado  también 
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sinapolina,  so  obtiene  calentando  el  cianato  de 
aillo  con  agua  <>  también  hirviendo  esencia  de 
mostaza  con  gran  cantidad  de  agua  de  barita, 
evaporando  á  sequedad  y  tratando  el  residuo 
por  éter  6  por  alcohol.  Se  presenta  en  hojas  cris- 
talinas, untuosas  al  tacto,  incoloras,  brillantes, 
fusibles  á  90  .  descomponibles  entre  170°  y  1S0°. 
Por  el  ácido  nítrico  se  transforma  y  da  un  pro- 
ducto ácido.  Absorbe  el  ácido  clorhídrico,  produ- 
ciendo un  líquido  denso  que  desprende  vapores 
clorhídricos  al  aire  húmedo.  Precipita  con  los 
bicloruros  de  mercurio  y  de  platino. 

Alüsulfocarbamida.  -  Recibe  también  el  nom- 
bre de  tiosinamina  y  tiene  por  fórmula  atómica: 

\  (CS)" 

N2    C3  Hs 
(H:í 

Se  obtiene  por  la  acción  del  amoníaco  sobre  la 
esencia  de  mostaza.  Resulta  una  masa  cristalina 
que  se  purifica  disolviéndola  en  el  agita  y  fil- 
trando por  carbón  animal.  La  disolución  acuosa, 
evaporada  y  fría,  da  prismas  romboidales  blan- 
cos, brillantes,  inodoros,  do  sabor  amargo  y  fu- 
sibles á  40°;  más  solubles  en  el  agua  caliente  que 
en  la  fría,  muy  solubles  en  el  alcohol  y  en  el 
éter.  La  tiosinamina  se  descompone  por  el  calor; 
su  disolución  acuosa  precipita  por  el  cloro  y  el 
bromo,  con  la  curiosa  particularidad  do  que  el 
precipitado  desaparece  y  reaparece  alternativa- 
mente con  un  exceso  de  reactivo.  La  tiosinami- 
na disuelve  el  cloruro  de  plata  combinándose 
con  él.  Forma  con  el  ácido  clorhídrico  un  clor- 
hidrato que  á  su  vez  precipita  en  amarillo  rojizo 
con  el  cloroplatinato  fusible  y  descomponible 
por  el  calor. 

Fenil-tiosinamina.  -  Cuerpo  que  se  obtiene 
por  la  acción  de  la  esencia  de  mostaza  sobre  una 
disolución  alcohólica  de  anilina.  Tiene  por  fór- 
mula atómica: 

¡  (CS)" 

iWC3H5 
[m 

Se  presenta  en  tablas  cristalinas  de  cuatro  ó 
seis  caras;  insolnble  en  el  agua,  muy  soluble  en 
el  alcohol  y  en  el  éter;  soluble  sin  descomposi- 
ción en  los  ácidos  clorhídrico  y  sulfúrico ;  se 
funde  á  95°. 

Naft ¿Üio.t inamina.  -  Cuerpo  resultante  de  la 
acción  de  la  esencia  de  mostaza  sobre  una  diso- 
lución alcohólica  de  naí'tilamina.  Tiene  por  fór- 
mula atómica: 

í  (CS)" 
iN   \C'°H7 

(h* 

Se  presenta  en  agujas  blancas  aplastadas  agru- 
padas formando  hemisferios  ¡fusibles  á  130°;inso- 
lubles  en  el  agua,  poco  solubles  en  el  alcohol  y 
en  el  éter  en  frío,  bastante  solubles  en  el  alcohol 
hirviendo.  Se  disuelve  en  los  ácidos  clorhídri- 
co y  sulfúrico.  El  ácido  nítrico  la  ataca  en  calien- 
te, formando  una  resina  amarilla  en  el  agua. 

ALI  lamí  ÑAS  (de  alilo  y  a/mina):  f.  pl.  Quiñi. 
Son  compuestos  de  carácter  básico  que  resultan 
de  la  sustitución  total  ó  parcial  del  hidrógeno 
en  el  tipo  amoníaco  por  una  ó  varias  moléculas 
de  alilo  ó  de  algunos  de  sus  compuestos. 
Las  más  importantes  son  las  siguientes: 
Alilamina.  —  Tiene    por     fórmula    atómica 

( C3  W 

N  H2  C3  W>  =  N  <  H. 
(H 

es  decir,  que  procede  de  la  sustitución  de  un  áto- 
mo de  hidrógeno  del  tipo  amoníaco  por  una  mo- 
lécula de  alilo.  El  nombre  que  rigorosamente  le 
corresponde  es  el  de  mowial  ilam'uui.  Se  prepara 
haciendo  actuar  el  ioduro  de  alilo  sobre  el  amo- 
níaco y  destilando  el  producto  con  potasa.  Tam- 
bién puede  obtenerse  añadiendo  zinc  y  ácido 
clorhídrico  á  una  disolución  alcohólica  de  esen- 
cia de  mostaza.  Se  desprende  ácido  sulfhídrico  y 
ácido  carbónico  y  queda  la  alilamina  que  se  ob- 
tiene destilando  con  potasa.  Es  un  líquido  inco- 
loro, movible,  de  sabor  amoniacal  penetrante  y 
ligeramente  aliáceo,  de  sabor  ardiente.  Su  densi- 
es  0,864  á  15° y  su  punto  de  ebullición  38°. 
Se  mezcla  con  el  agua  en  todas  proporciones,  ele- 
vando la  temperatura.  Arde  con  llama  brillante; 
precipita  las  sales  de  alumina,  de  hierro,  de 
mercurio,  de  cobre  y  de  plata.  Se  combina  con 
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el  ácido  clorhídrico  constituyendo  un  clorhidra- 
to de  alilamina  que  se  presenta  en  agujas  deli- 
cuescentes. Con  el  ácido  sulfúrico  forma  un 
sulfato  neutro  que  se  presenta  en  cristales  inal- 
terables al  aire  y  agrupados  como  las  barbas 
de   una  pluma. 

Dial  ti  amina.  -  Tiene  por  fórmula  atómica 
NH  (C3  H5)2.  Resulta  de  la  sustitución  de  dos 
átomos  de  hidrógeno  del  tipo  amoníaco,  por  dos 
moléculas  de  alilo.  Se  conoce  su  combinación  con 
el  ácido  iodhídrico  ó  sea  el  iodhidrato  de  diali- 
lamida  que  se  forma  cuando  se  hace  digerir  la 
alilamina  impura  con  ioduro  de  alilo. 

Trialilamina.  -  Su  fórmula  atómica  es 
N  (C3  H5)3;  procede  de  la  sustitución  total  del  hi- 
drógeno del  tipo  amoníaco  por  tres  moléculas  de 
alilo.  Se  obtiene  calentando  el  óxido  de  trctrali- 
bamonio,  en  cuyo  caso  destila  la  tralilamina  for- 
mando un  líquido  aceitoso.  El  clorhidrato  de 
trialilamina  forma  con  el  bicloruro  de  platino 
una  sal  doble  de  color  amarillo  pálido. 

Dibromalilamina.  —  Cuerpo  que  resulta  por 
la  sustitución,  en  el  tipo  amoníaco,  de  dos  áto- 
mos de  hidrógeno  por  dos  moléculas  del  grupo 
C3  H4  Br. ,  su  fórmula  atómica  es  por  lo  tanto 
NH.  (C3  H4  Br)2.  Se  obtiene  calentando  duran- 
te diez  horas  en  vasija  cerrada  y  á  la  tempera- 
tura de  100°  una  mezcla  de  un  volumen  de  tri- 
bromuro  de  alilo  con  seis  volúmenes  de  una 
solución  alcohólica  débil  de  amoníaco.  Se  preci- 
pita primero  bromuro  amónico  que  se  separa  por 
filtración  y  añadiendo  después  agua  al  líquido 
filtrado,  se  deposita  la  dibromalilamina  en  forma 
de  aceite  pesado.  Este  cuerpo  es  algo  soluble  en 
el  agua  y  en  los  ácidos  sulfúrico,  clorhídrico, 
nítrico  y  acético.  El  clorhidrato  es  muy  soluble 
en  el  agua  y  en  el  alcohol  y  poco  soluble  en  el 
éter.  La  potasa  y  el  amoníaco  precipitan  la  di- 
bromalilamina de  su  combinación  con  el  ácido 
clorhídrico.  El  sulfato  forma  una  masa  gomosa. 

Etil-dibromalilamina.  -  Es  una  base  aún  mas 
enérgica  que  la  anterior  y  cuya  fórmula  ató- 
mica es: 


N 


(C3  H4  Br)8. 
C2H5 


Se  obtiene  calentando  á  100°  en  vasija  cerrada 
una  mezcla  de  dibromalilamina  y  ioduro  de  eti- 
lo. Es  un  líquido  oleaginoso,  de  olor  aliáceo,  de 
sabor  muy  picante,  insoluble  en  el  agua  y  solu- 
ble en  los  ácidos.  Tiene  reacción  alcalina  con  los 
papeles  reactivos  y  precipita  el  óxido  de  cobre 
del  sulfato. 

Tctralilamonio.  -  Tratando  el  ioduro  de 
alilo  por  el  amoníaco  se  forma  un  ioduro  de  tc- 
tralilamonio que  tiene  por  fórmula  (C3  H5)4  NI. 
Este  ioduro  tratado  por  el  óxido  de  plata  se 
transforma  en  óxido,  que  es  un  líquido  muy  alca- 
lino y  que  tratado  por  el  ácido  clorhídrico  y  el 
bicloruro  de  platino,  da  un  precipitado  amarillo 
pálido  de  cloruro  doble  de  platino  y  tetralila- 
monio. 

Tctralilarsenio.  -  Producto  básico  que  se 
forma  tratando  el  arseniuro  potásico  por  el  io- 
duro de  alilo.  Resulta  una  materia  cristalizada 
que  es  la  combinación  del  yodo  con  dicho  pro- 
ducto básico. 

ALILENO  (de  alilo):  m.  Quím.  Carburo  de  hi- 
drógeno, perteneciente  á  la  serie  Cn  H'-'n  _  2.  Su 
fórmula  atómica  es  C3  H'».  Es  el  homólogo  supe- 
rior del  acetileno.  Deriva  del  ioduro  de  propilo 
(C:i  HM)  del  que  se  diferencia  en  tener  cuatro 
átomos  menos  de  hidrógeno;  de  modo  que  es  te- 
tradínamo ;  pero,  como  su  homólogo  inferior, 
puede  dar  origen  á  compuestos,  en  los  cuales 
funciona  como  didínamo.  Fué  descubierto  por 
Sawitsch  en  1861. 

Es  migas  incoloro,  de  olor  desagradable; arde 
con  llama  brillante  y  fuliginosa; muy  soluble  cn 
el  alcohol,  y  bastante  soluble  en  el  agua  pura. 
Se  distingue  radicalmente  del  acetileno  en  que 
es  absorbido  fácilmente  y  en  gran  cantidad  por 
el  ácido  sulfúrico  concentrado.  Con  la  solución 
amoniacal  del  proto-cloruro  de  cobre  forma  un 
precipitado  amarillo  de  aspecto  de  serrín,  carac- 
terístico. Con  el  nitrato  de  plata  da  un  precipi- 
tado blanco  que  se  descompone  por  el  calor  con 
explosión,  produciendo  una  llama  rojiza.  Con  el 
bromo  se  combina  integralmente,  formando  un 
compuesto  líquido  é  incoloro.  Con  el  iodo  se  com- 
bina con  dificultad  ;  con  el  ácido  iodhídrico  se 
combina  más  fácilmente  y  forma  un  iüdhidrato 
de  n/ileno,  que  se  presenta  bajo  la  forma  de  un 
aceite  pesado  de  olor  característico.  No  se  conocen 
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compuestos  clorados  de  alileno ;  pero  sí  existen 
combinaciones  cloradas  que  corresponden  á  la 
fórmula  de  dicloruro  y  tetracloruro  de  alileno. 
Con  muchas  disoluciones  metálicas  da  precipi- 
tólos muy  interesantes  que  han  hecho  suponer  á 
Berthelot  la  existencia  de  varios  radicales  orga- 
nometálicos, tales  como  el  cuprosalilo,  argentali- 
lo,  etc.,  que  pueden  combinarse  con  el  oxígeno, 
cloro,  iodo,  etc.,  para  formar  óxidos,  cloruros, 
ioduros,  etc.  Con  el  nitrato  de  plata  en  disolu- 
ción amoniacal  forma  un  compuesto  llamado 
arycntileno,  que  da  origen  á  derivados  bastante 
interesantes.  V.  Argentileno. 

Para  obtener  el  alileno  por  el  método  de  Sa- 
witsch, se  trata  el  projiileno  bromado  por  el  al- 
cohol sodado. 

Se  produce  la  reacción  siguiente: 


CSHíBr-f-O 


C2H» 

Na 


=  C3H4+0ÍC2HV!Br 
IH  (Na 

La  operación  se  efectúa  en  matraces  de  vidrio 
verde  cerrados  á  la  lámpara  que  se  calientan  con 
su  contenido  al  baño-maría  durante  algunas 
horas.  El  alileno  formado  se  recoge  por  medio 
de  un  tubo  de  caucho,  uno  de  cuyos  extremos 
se  adapta  á  la  extremidad  afilada  del  matraz  y 
el  otro  se  sumerge  bajo  una  campana  llena  de 
agua  saturada  del  sal  común;  como  la  presión 
en  el  interior  del  matraz  es  bastante  grande, 
basta  romper  las  puntas  del  matraz  para  que  el 
gas  se  desprenda  y  pase  por  el  tubo  á  llenar  la 
campana;  al  final  se  favorece  el  desprendimien- 
to calentando  el  matraz  hasta  que  el  alcohol 
esté  casi  á  punto  de  hervir. 

Iso-alileno.  -  Carburo  de  hidrógeno  de  la 
misma  fórmula  que  el  alileno  ordinario,  C:í  Hv; 
pero  que  se  diferencia  de  él  en  que  no  se  combi- 
na con  el  cloruro  cuproso  amoniacal  y  en  que 
con  el  bromo  forma  un  tetrabromuro  cristaliza- 
do distinto  del  tetrabromuro  del  alileno  ordina- 
rio. El  iso-alileno  se  obtiene  por  electrólisis  del 
ácido  itacónico,  en  la  cual  se  forma  además  áci- 
do carbónico;  también  se  puede  obtener  tratan- 
do diclorhidrina  por  ácido  fosfórico  anhidro,  y 
haciendo  actuar  sobre  el  sodio  el  producto  clo- 
rado resultante. 

ALÍLICO  (Alcohol)  (de  alilo):  adj.  Quím. 
Cuerpo  cuya  fórmula  atómica  es  C3  H6  O,  pu- 
diendo  considerarse  como  un  hidrato  de  alilo, 
C:i  H5  OH.  Pertenece  á  la  segunda  serie  de  los 
alcoholes  monoatómicos,  correspondiéndole  la 
fórmula  general  Cn  H"2li  O.  Es  un  líquido  iuco- 
loro,  de  sabor  ardiente,  de  olor  picante  que  re- 
cuerda á  la  vez  el  del  alcohol  ordinario  y  el  de 
la  esencia  de  mostaza.  Arde  con  llama  brillante, 
se  mezcla  con  el  agua,  alcohol  y  éter  en  todas 
proporciones;  hierve  á  103°  y  es  isomérico  con 
la  acetona  y  con  el  aldehido  propílico.  Se  obtie- 
ne haciendo  pasar  una  corriente  de  amoníaco 
seco  por  oxalato  de  alilo.  La  masa  sólida  que 
resulta  se  destila  en  baño  de  cloruro  de  calcio, 
obteniéndose  de  esta  manera  un  alcohol  que  se 
rectifica  sobre  el  sulfato  de  cobre  para  separar 
las  últimas  porciones  de  amoníaco  y  agua.  Otra 
manera  de  obtenerle  es  tratar  la  acroleina  per 
zinc  y  ácido  sulfúrico. 

Una  mezcla  de  ácido  sulfúrico  y  bicromato 
potásico,  transforma  el  alcohol  alílico  en  acro- 
leina y  ácido  acrílico.  Lo  mismo  hace  el  negro 
de  platino. 

ALÍLICOS  (Éteres)  (de  alilo):  adj.  pl.  Quím. 
Cuerpos  resultantes  de  la  combinación  del  alilo 
con  los  cuerpos  alógenos  y  con  los  ácidos.  Estas 
combinaciones  son  muy  numerosas.  En  primer 
lugar  existe  el  éter  alílico  simple  ú  óxido  de  ali- 
lo; se  conocen  además  bromuros,  cloruros,  cia- 
nuros y  ioduros  de  alilo  ó  sean  los  éteres  co- 
rrespondientes á  los  hidrácidos  respectivos.  Exis- 
ten también  sulfnros,  sulfocianuros  y  nitruros  de 
alilo  y  los  éteres  compuestos  correspondientes  á 
los  ácidos  acético,  benzoico,  butírico,  carbónico, 
ciánico,  oxálico,  tartárico  y  valeriánico.  Los  más 
importantes  de  todos  estos  éteres  son:  el  óxido 
de  alilo  ó  éter  alílico  simple,  el  sulfocianuro  ó 
esencia  de  mostaza  y  el  sulfuro  6  esencia  de  ajos. 

Óxido  de  alilo.  -  Su  fórmula  atómica  es 
(C  H5)  20.  El  óxido  de  alilo  ó  éter  alílico  simple 
se  encuentra  contenido  en  pequeñas  cantidades 
en  la  esencia  de  ajo  impura.  Se  forma:  1.°  des- 
componiendo el  nitrato  doble  de  plata  y  de  alilo 
por  amoníaco;  2.°  calentando  el  ioduro  de  alilo 
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con  alilato  de  sodio  ó  de  potasio;  S.°  haciendo 
actual  el  óxido  de  mercurio  sobro  el  ioduro  de 
alilo;  4.°  descomponiendo  el  sulfocianuro  de  alilo 

I  m>i'  medio  de  la  cai  sodada  en  vasija  cerrada  j  á 

I I  temperatura  de  120°.  Ks  un  líquido  im  oloro 

de  olor  alii menos  den  o  que  el  agua  é  inso- 

luble  en  este  líquido.  Bierve  á  82°  según  Bof- 
man  \  Cahours,  y  de  85  á  87°  según  Berthelot  y 
I, ura.  ('(ni  el  ácido  nítrico  forma  un  compuesto 
nitrado  3  con  el  ioduro  do  fósforo,  ioduro  do 
aillo. 

Sulfocianuro  de  alilo  ó  esencia  de  mostaza.  - 
Esto  cuerpo  tiene  poi  fórmula  atómica. 

NC3H°S  =  N    \qs%í 

La  semilla  de  la  mostaza  negra  contiene  un 
cuerpo  denominado  mironato  de  potasa  que  en 
presencia  del  agua  y  de  un  principio  nitrogenado, 
denominado  niiroxina,  se  transforma  en  gluco- 
sa, bisulfato  de  potasa»}  esencia  de  mostaza  Cío 
lahan  químicos  que  suponen  que  la  iniíi".  ención 
do  la  miroxina  no  es  absolutamente  indispensa- 
ble | 'ara  la  producción  de  la  esencia  de  mostaza 
Esta  esencia  se  puede  formar  además:  1.°  tra- 
tando el  bromuro  de  alilo  por  el  sulfocianuro  de 
potasio:  2.  °  calentando  en  vasija  cerrada  ol  io- 
duro de  alilo  ron  .sulfocianuro  potásico:  3.°  ca- 
li 1. 1  nulo  el  sulfuro  doble  de  alilo  y  mercurio  de 
nimia  C  II1"  S4.  2HgS  con  un  exceso  de 
sulfocianuro  potásico;  y  4."  haciendo  actuar  el 
ioduro  de  alilo  sobre  el  sulfocianuro  de  plata. 
Para  extraer  la  esencia  de  mostaza  de  la  semilla 
de  la  mostaza  negra,  se  tritura  ésta  y  se  la  pone 
ni  digestión  durante  24  horas  con  3  ó  6  paites 
na;  se  destila  mientras  pasen  en  mezcla  con 
[i  i -na  glóbulos  aceitosos;  se  rectifica  el  produc- 
to destilado,  se  deseca  con  cloruro  de  calcio  y 

se  vuelvo  á  destilar.  100  partes  de  semillas  dan 
de  0,2  á  1,2  de  esencia. 

El  sulfocianuro  de  alilo  ó  esencia  de  mo 
es  un  cuerpo  líquido,  aceitoso,  transparente,  in- 
coloro, muy  movible  y  muy  refringente.  Su  den- 
sidad a  -JO0"  es  1,015  y  á  15°  de  1,009  á  1,010.  Su 
poder  refringente  es  1,516;  hierve  á  143°  próxi- 
mamente; tiene  olor  picante  y  que  excita  las  lá- 
grimas; sabor  ardil  nte;  es  vexicante;  un  poco  so- 
luble en  el  agua  hirviendo  y  muy  soluble  en  el 
alcohol  y  en  el  éter,  disuelve  el  fósforo  y  el  azu- 
fre. Por  la  acción  de  la  luz  se  colora  poco  á  poco 
en  amarillo  pardusco  y  deposita  una  materia  de 
color  amarillo  anaranjado,  semejante  al  persul- 
focianógeno.  Actuando  lentamente  al  cloro  so- 
bre la  esencia  de  mostaza  se  obtienen  cristales  de 
lustre  sedoso,  muy  volátiles,  insoluoles  en  el  agua 
y  el  éter,  pero  muy  solubles  en  el  alcohol.  Un 
exceso  de  cloro  destruye  la  esencia.  La  potasa  la 
resinifica  y  el  bromo  ejerce  igual  acción;  el  iodo 
la  disuelve  con  coloración  pardo  rojiza.  El  ácido 
nítrico  de  concentración  media  forma  una  ma- 
teria resinosa  denominada  resina  nitrosinapílica, 
y  si  se  activa  la  reacción,  ésta  se  destruye  formán- 
dose ácido  sulfúrico,  ácido  oxálico  y  ácido  ni- 
trosinapílico.  Tratada  la  esencia  de  mostaza  por 
el  hidrato  de  óxido  de  plomo,  forma  sinapolina, 
carbonato  y  sulfuro  de  plomo;  la  potasa,  lasosay 
la  barita  obran  del  mismo  modo.  La  disolución 
de  la  potasa  cáustica  en  alcohol  absoluto  verti- 
da gota  á  gota  sobre  el  sulfocianuro  do  alilo,  pro- 
duce una  unción  muy  viva  desprendiéndose 
amoníaco  y  depositándose  carbonato  de  potasa; 
añadiendo  entonces  agua  al  líquido  se  separa 
una  materia  aceitosa  que  es  el  alil-monosulfo- 
carbonato  de  alilo.  El  mercurio  y  el  cobre  en 
contacto  con  la  esencia  de  mostaza  le  eliminan 
parte  de  su  azufre.  La  esencia  de  mostaza  se 
combina  con  el  amoníaco  y  forma  la  thiosinami- 
nti.  Da  precipitados  de  sulfuro  metálicos  con  las 
disoluciones  alcohólicas  de  nitrato  de  plata  y 
acetato  de  plomo;  precipita  en  blanco  la  solución 
alcohólica  de  cloruro  mercúrico. 

Como  derivados  de  la  esencia  de  mostaza  se 
¡ni    además    de   la    thioxamina,  la  resina 
nitrosinapílica,  el  ácido  nitro-sinapílico  ya  in- 
di-dos, y  el  ácido  alil-sulfo-carbónico  ó  sulfo-si- 
napílico  y  el  ácido  alil-sulfo-carbónico. 

Sulfuro  de  alilo  ó  esencia  de  ajos. .  -  Este  cuer- 
po tiene  por  fórmula  atómica  (C'H3)2S,  y  ha  sido 
estudiado  por  Cadct,  Fourcroy  y  Vauquelin  pri- 
mero y  después  por  Wertheim,  que  fué  quien 
determinó  su  verdadera  composición.  La  esen- 
de  ajos  existe  en  las  esencias  que  se  forman 
cuando  se  destila  con  agua  diferentes  partes  de 
muchas  especies  de  la  familia  de  las  asfodela- 
das  y  de  las  cruciferas.  La  esencia  de  los  bulbos 


del  lllium  sativurn  ydel  Allium  upa  i lontiem m 
sulfuro  de  alilo,  la  primera  i  intidadque 

la  segunda  La  esencia  de  1 1  imillas  del 
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por  luo  de  sulfuro  y  lü  por  100  <^<'  sulfocianuro 
de  alilo.   Las  hojas  del  Aliaría  offieinalis  dan 

sulfuro  de  alilo,  y  las  semillas  mezcla  de  SUlfui'0 

y  do  sulfocianuro.    Las  semillas  de  la  Caj 
bursa  pastoris,  del  Rafanus  rafanistrum  y  del 
nbríum  nasturtium  contienen  también  una 

corta  Cantidad  de  las  dos  esencias  indicadas. 
Estas  esencias  no  existen  formadas  en  las  plan- 
tas, sino  que  so  forman,  como  se  ba  dicho  al  ha- 
blar del  sulfocianuro  do  alilo,  por  i  nace  i  a.  ¡mi  i  m 
el  agua  y  la  presencia  de  principios  nitrogena- 
dos que  ejercen  una  acción  semejante  á  la  de  lo 
fermentos  en  las  fermentaciones  ordinaria  .  Pa 
ra  obtener  la  esencia  do  ajos  ó  sulfuro  de  alilo, 
de  los  ajos,  por  ejemplo,  se  macha  an  lascabezaa 
de  ajo;  se  maceran  eon  agua  y  se  destilan  en  pre- 
sencia de  este  liquido.  Obtiene  a  de  este  modo 

un  aceite  pesado,  pardo  y  fétido  que  se  sonn  le   i 

una  rectificación  en  baño  de  sal  común,  obte- 
niéndose las  dos  terceras  partes  del  liquido  en 
forma  de  un  aceite  amarillento  más  ligero  que  el 

agua;  se  trata  este  por  potasio,  se  de- cea  con 
cloruro  de  calcio  y  se  somete  a  una  nueva  desti- 
lación que  da  por  resultado  la  producción  de 
sulfuro  de  alilo  puro.  Este  cuerpo  pin  <  lo  ademas 
formar.se:  1."  Calentando  suavemente  la  esencia 
de  mostaza  con  potasio.  2."  añadiendo  gola  á 
ioduro  de  alilo  á  una  disolución  alcohólica 
concentrada  de monosulf uro  potásico.  8.°  calen- 
tando en  un  tubo  (errado  sulfocianuro  de  alilo 
con  mono  sulfuro  potásico, 

Es  un  aceite  incoloro,  transparente,  más  ligero 
que  el  agua,  poco  soluble  en  este  líquido,  muy  so- 
luble en  el  alcohol  y  en  el  éter  y  muy  refringente 
Hierve  á  140°.  El  ácido  nítrico  fumante  lo  ataca 
con  violencia  formando  ácido  oxálico  3'  ácido 
sulfúrico.  El  ácido  nítrico  concentrado  le  trans- 
forma en  acido  ox  ihco  5  1:  ido  fcrmic ;  El  íci  io 
sulfúrico  concentrado  lo  disuelve  <  n  frío  tiñén- 
dose  de  color  purpúreo  y  pudiéndose  separar  de 
esta  disolución  sin  alteración  alguna  por  la  adi- 
ción de  agua.  Absorbe  el  ácido  clorhídrico  en 
gran  cantidad  tañéndose  de  azul  oscuro,  colora- 
ción que  desaparece  poco  á  poco  al  airo  ó  instan- 
táneamente por  el  calor  y  por  el  agua.  Los  áci- 
dos y  álcalis  diluidos  110  alteran  el  sulfuro  de 
alilo.  No  precipita  las  disoluciones  acuosas  ó  al- 
cohólicas de  acetato  y  de  nitrato  de  plomo,  ni  de 
acetato  de  cobre,  ni  las  de  los  ácidos  arsenioso  y 
arsénico  en  ol  sulfuro  amónico.  Con  el  nitrato  de 
plata  amoniacal  produce  un  precipitado  blanoo 
ó  amarillo  pálido  al  principio,  que  va  ennegre- 
ciéndose después  hasta  quedar  completamente 
negro.  Tratando  la  disolución  alcohólica  de  sul- 
furo de  alilo  por  otra  también  alcohólica  de  bi- 
cloruro de  mercurio,  se  forma  un  precipitado 
blanco  que  contiene  dos  compuestos:  uno  soluble 
en  el  alcohol  y  otro  insoluole. 

El  sulfuro  de  alilo  produce  con  el  percloruro 
do  oro  un  magnifico  precipitado  amarillo  que  se 
aglomera  poco  á  poco  como  una  resina,  y  se  re- 
cubro de  una  película  de  oro  metálico.  Con  el 
percloruro  de  platino  dá  también  precipitado 
amarillo.  Calentada  la  esencia  de  ajos  en  vasija 
cerrada  con  ioduro  de  alilo  y  al  baño-maría,  se 
forman  magníficos  cristales  prismáticos,  solubles 
en  el  agua  y  constituidos  por  el  ioduro  del  tria- 
lil-sullina. 

Hay  otro  sulfuro  de  alilo  que  corresponde  á 
la  fórmula  atómica  C6  H10  S3.  Este  trisulfuro 
de  alilo  se  obtiene  por  la  acción  de  la  amalga- 
ma de  sodio  sobre  una  mezcla  formada  por  una 
parte  de  sulfuro  de  carbono  y  dos  partes  do  io- 
duro de  etilo.  Es  un  líquido  amarillo,  muy  flui- 
do, muy  refringente,  de  olor  desagradable  y  sa- 
bor parecido  al  del  anís.  Insoluble  en  el  agua, 
pero  soluble  en  todas  proporciones  en  el  alcohol, 
en  el  éter  y  en  el  sulfuro  de  carbono.  El  ácido 
nítrico  fumante  le  ataca  con  violencia;  el  cloro, 
el  bromo  y  el  cloruro  de  cal  actúan  también  so- 
bre él  con  energía. 

Sulfuro  doble  de  alilo  y  de  hidrógeno.  -  Este 
cuerpo  llamado  también  mercaptán  alílico,  tie- 
ne por  fórmula  atómica  Cx  H5  HS.  Se  obtiene 
por  la  acción  del  ioduro  de  alilo  sobre  el  sul- 
fhidrato  potásico,  y  es  un  líquido  de  olor  pare- 
cido al  de  la  esencia  de  ajos,  pero  más  etéreo  y 
que  hierve  á  90."  Forma  con  el  mercurio  esca- 
mas cristalinas  nacaradas  solubles  en  el  alcohol 
hirviendo  y  del  que  se  depositan  por  enfria- 
miento. 


aliloMcI  fr.  aíl,  ajo  :m.  Quím.  Radica]  hidro- 

¡ . 
primer  químici  1  ió  su  existencia  i  a 

,  fué  Wertheim. 
Pertenece  i  de  i  adicales  ho- 

mólogos < '"  11J"    '.  No  se  puede  obfc  i 
do  de  libertad  |  tmbia  mi  agrupación 
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ALILSULFÚRICO  (ÁCIDO):  adi 

ácido,  que  puede  considera]  □  como  un 

sulfato  de  alilo  y  de  hidrógeno,  y  «pie  tiene  por 


fórmula  atómica:    SO4  ( 


II 


C4  H«. 

Se  produce:  1.°  añadiendo  gota  á  gota  ácido 

.sulfúrico  concentrado  i   un  volumen  igual  de 

i  ohol  alílico;  2. "  i  ratando  el  mercaptán  alílico 

por  ácido  nítrico  concentrado.   El  ácido  alilsul- 

fúrico  so  combina  con    la  barita,   formando  una 

iistalizada  en    agujas  blancas  y  brillan 

ALILLO:   Geog    Ca    ello  en  el  ayunt.   de  Tin. m, 

p.  j.  de  Ugfjar,  prov.  de  Granada;  ñ  casas. 

alim:  ni.  Bot.  Con  este  nombre  vulgar  se 
comprenden  en  las  islas  Filipinas  va:  ia 
del  género  Adelia,  de  la  familia  de  ia  Eufor- 
biáceas. I*  Adelia  barbota,  del  P.  Blanco,  ar- 
bolillo  de  8m,50  de  altura,  muy  común  en  todo 
el  archipiélago;  las  hojas  se  presentan  siempre 
cubiertas  en  el  envés  de  un  polvo  farináceo;  dí- 
cese  que  la  corteza,  macerada  en  agua  es  bue- 
na para  la  fabricación  del  papel  :  las  hojas  ma- 
chacadas con  aceite  de  sésamo  ó  sin  él,  las 
emplean  los  indios  para  curar  la  hinchazón  de 
las  piernas.  Es  dioico;  los  pies  masculinos  llevan 
ramas  alternas,  los  femeninos  ramas  tricótomas. 
Recibe  también  los  nombres  vulgares  de  alum, 
azum,  pacalcal,  tapit,  taquipasim,  i res  puntas  y 
vilos.  '-!.;i  Adelia  monoica:  Arbolillo  monoico, 
con  las  flores  masculinas  y  femeninas  mezcladas 
en  racimo  compuesto.  Las  hojas  se  usan  lo  mis- 
mo que  las  de  la  especie  anterior.  Se  encuentra 
en  llocos  y  Pañaraque.  3.a  Adt  Inris: 

Arbolillo  dioico  que  se  encuentra  en  Guadalu- 
pe; las  cajillas  del  fruto  cubiertas  de  pezones 
cortos.  4.a  Adelia  resinosa:  llega  á  5  metros  de 
altura,  con  ramas  medio  abarquilladas  y  muy 
comprimidas  en  los  extremos;  es  dioica,  y  las  flo- 
res están  llenas  do  unas  gotitas  de  una  especie 
de  resina  amarilla.;  florece  en  abril  y  so  halla  en 
muchos  puntos  de  la  isla  de  Ltizón. 

ALIMA:  f.  Zool.  Nombre  con  que  se  designa 
una  forma  de  larvas  de  los  estomatópodos. 

-Altma:  Geog.  Río  del  África  ecuatorial,  cn- 
treel  Ogoué  y  el  Congo.  Desagua  en  este  últi- 
mo, en  los  20°  43'long.  E.  y  Io' 38'  lat.  S.  En  su 
desembocadura  se  llama  Mboxi,  y  tiene  6  m.  de 
profundidad.  Este  río,  el  pueblo  Apfuru  y  las 
regiones  vecinas  han  sido  explorados  y  estudia- 
dos por  los  viajeros  franceses  Savorgnán  de 
Brazza  y  Ballay. 

ALIMANIA:  f.  ant.  ALIMAÑA. 
ALIMANISCO,  CA:  adj.  ant.   ALEMANISCO. 

ALIMAÑA  (de  animalia):  f.  Animal,  irra- 
cional. 

Y  en  ásperas  montañas 
Con  el  suave  canto  enterneciese 
Las  fieras  alimañas, 
Los  árboles  moviese 
Y  al  son  confusamente  los  trajese. 

Garcilaso. 

Por  dinero  una  alimaña 
Enseñaba  muy  feota, 
Dándola  por  cosa  extraña: 
Es  á  saber,  la  marmota. 

Iriarte. 

-  Alimaña:  Animal  perjudicial  á  la  caza  me- 
nor, como  la  zorra,  el  gato  montes,  el  turón,  y 
otros. 

Arma  trampas  y  redes  con  tal  maña, 
Que  al  instante  consigue 
Atrapar  la  carnívora  alimaña. 

Samaxiego 

ALIMARA  (de  igual  voz  ár. .  señar:  f.  ant. 
Ahumada. 

ALIMENA:  Oeog.  Ciudad  de  la  prov.  de  Paler- 
mo,  Sicilia',  en  el  interior  de  la  isla,  al  S.  de 
Cefalu;  4  500  habita. 

ALIMENTACIÓN:  f.  AcciÓD,  ó  efecto,  de  ali 
mentar  o  aliti 
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. . .  iqué  bocado  de  pan  establece  el  límite 
entre  la  aumentación  ordenada  y  la  gula 
pecaminosa?  etc. 

Castro  t  Serrano. 

-Aumentación:  Conjunto  de  alimentos. 

La  naturaleza  química  de  la  leche  varía  un 
poco  según  los  alimentos  de  que  usa  la  mu- 
jer: cuando  la  ALIMENTACIÓN  es  animal,  la 
leche  es  más  abundante,  etc. 

MONLAU. 

-Alimentación:  FisioL  é  Hig.  Las  inclina- 
ciones instintivas  y  la  experiencia  han  enseñado 
al  hombre,  como  a  los  demás  animales,  no  sólo 
qué  sustancias  son  propias  para  satisfacer  la  ne- 
cesidad  de  alimentarse,  sino  también,  de  una 
manera  aproximada,  la  proporción  en  que  los 
diversos  principios  alimenticios  deben  mezclarse, 
para  asegurar  la  reparación  material  y  dinámica 
del  organismo.  El  análisis  científico  de  los  he- 
chos suministra  la  explicación  racional  de  las 
practicas  generalmente  seguidas  respecto  de  la 
alimentación,  pero  bien  puede  asegurarse  que 
ningún  cambio  fundamental  ha  inducido  en  la 
alimentación  normal  del  hombre,  ni  hasta  la  fe- 
cha ha  dado  de  sí  ningún  descubrimiento  que 
ni  con  mucho  alcance  en  importancia  al  del  pan 
y  al  del  vino,  inspiración  de  los  dioses,  más  bien 
que  invento  de  los  hombres. 

El  estudio  de  las  pérdidas  que  el  cuerpo  expe- 
rimenta durante  las  24  horas  de  un  día,  indica 
qué  materiales  deben  constituir  la  alimentación 
para  que  el  peso  del  cuerpo  se  conserve  incó- 
lume; y  el  mínimum  de  pérdidas,  indicará  el 
mínimum  de  reparación  alimenticia  necesaria. 
Según  numerosas  investigaciones,  un  hombre 
adulto,  sano,  elimina  por  término  medio  en  24  ho- 
ras de  0Sr-,36  á  0=r-,60  de  urea  por  kilogramo 
de  peso  del  cuerpo,  esto  es,  de  11  á  18  gramos  de 
nitrógeno  próximamente,  para  un  individuo 
de  un  peso  medio  de  63  kilogramos.  Añadiendo 
los  5  ó  6  gramos  de  nitrógeno  segregados  por  el 
sudor,  las  secreciones  mucosas,  los  excrementos 
y  la  perspiración,  resulta  que  los  alimentos  de- 
ben contener  por  lo  menos  de  18  á  24  gramos  de 
nitrógeno. 

La  cantidad  de  carbono  perdida  por  el  cuerpo 
en  el  mismo  tiempo  es  algo  menor  de  300  gra- 
mos; y  en  efecto,  resulta  de  las  estadísticas  de 
Payen  que  en  los  conventos  y  prisiones  donde 
se  hace  una  vida  sedentaria,  la  salud  se  mantie- 
ne en  buen  estado,  á  condición  de  que  los  ali- 
mentos suministren  4  gr.  ,202  de  carbono  por 
kilogramo  de  peso  del  cuerpo,  ó  sean  unos  265 
gramos  para  un  peso  de  63  kilogramos.  E.  Smith 
ha  dado  cifras  análogas  para  las  costureras  y  te- 
jedores ingleses  que  hacen  escaso  ejercicio  mus- 
cular (11  gr.  de  nitrógeno  y  267  de  carbono). 
Hay  que  añadir  30  gramos  de  sales  que  diaria- 
mente pierde  el  cuerpo. 

Con  tres  litros  de  leche  un  adulto  ingeriría  el 
nitrógeno  y  el  carbono  necesario ;  pero  la  consi- 
derable dilución  de  los  principios  nutritivos  re- 
lajaría sus  fuerzas  digestivas;  alimentado  exclu- 
sivamente de  carne  sería  necesario  ingerir  2500 
gramos  de  ella  para  encontrar  el  carbono  nece- 
sario, mientras  que  habría  un  exceso  exorbitan- 
te de  nitrógeno  y  lo  propio,  pero  en  sentido  in- 
verso, ocurriría  alimentándose  exclusivamente 
de  pan.  No  existe,  pues,  alimento  alguno  que, 
con  una  digestibilidad  conveniente,  reúna  ios 
principios  nutritivos  en  las  proporciones  nece- 
sarias, y,  por  lo  tanto,  para  determinar  una  ra- 
ción alimenticia  es  necesario  mezclar  alimentos 
abundantes  en  sustancias  proteicas  y  en  hidra- 
tos de  carbono,  de  la  manera  siguiente  por 
ejemplo  (gramos): 

Nitrógeno.  Carbono. 

Carne          300  que  equivalen  á  10  44 

l'an              600                »  6,48  177,50 
Sustancias 

grasas        60                »  0,35  50,08 

Judías            50               »  2,00  21,50 


Total      1010 


18,83     293,08 


Esta  ración  alimenticia  que  compensa  el  mí- 
mimum  de  pérdidas  del  organismo  en  reposo,  se 
llama  ración  de  sostenimiento  ó  de  sustento;  pero 
aun  puede  asegurarse  que  las  cifras  de  nitrógeno 
y  carbono  son  un  tanto  excesivas,  pues  cabe  ob- 
servar en  la  práctica  numerosos  hechos  de  ali- 
mentación más  exigua,  compatible  con  una  salud 
floreciente:  ejércitos  en  campaña,  plazas  sitia- 
das, cárceles,  etc. 
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La  alimentación  diaria  que  compensa  el  ex- 
ceso de  pérdidas  del  hombre  entregado  al  trabajo 
muscular  constituye  la  ración  de  trabajo,  así 
llamada  por  Gasparin.  Durante  el  trabajo  au- 
menta la  cantidad  de  oxígeno  absorbido  y  la  can- 
tidad de  materia  nutritiva  oxidada  aumenta  pro- 
poicionalmente;  además  cierta  cantidad  de  calor 
que  debería  producirse  por  este  aumento  de  com- 
bustión, desaparece  durante  el  trabajo,  y  desapa- 
rece proporcionalmente  á  la  cantidad  en  que  éste 
es  producido.  El  trabajo,  por  lo  tanto,  consume 
alimentos  y  hace  desaparecer  una  parte  del  ca- 
lor que  el  exceso  de  desasimilación  y  de  las  oxi- 
daciones que  la  acompañan,  deberían  hacer  apa- 
recer. Por  la  experiencia  y  por  el  cálculo  se  ha 
establecido  que  la  ración  de  trabajo  debe  conte- 
ner 8Sr-,74  de  nitrógeno  y  170  de  carbono.  Por 
consiguiente,  si  á  la  ración  habitual,  que  excede 
siempre  á  la  de  sostenimiento,  se  añade  la  ración 
de  trabajo,  se  tendrá  la  alimentación  necesaria 
del  hombre  que  debe  desplegar  grau  cantidad  de 
fuerza  viva. 

Alimentos  frescos,      que  contienen. 


Pan.   Carne.  Gras. 


N. 


C. 


Ración  habi- 
tual.  .  .   .    829  gr.  239  gr.  GOgr.     20   gr.  280  gr. 

Ración  de  tra-  • 

bajo.  .  .  .   3C1  »  175  »  33  »      8,74  »   170  » 

Ración  del 
hombre  de 
trabajo.    .  1190  »  414  »  93  »     28,74  »    450  » 

Tenida  en  cuenta  la  composición  elemental  de 
los  distintos  alimentos,  su  digestibilidad  y  los 
resultados  de  la  experiencia,  resulta  que  la  ali- 
mentación del  hombre  normal  debe  someterse  á 
los  principios  siguientes: 

1.°  Una  alimentación  normal  no  puede  fun- 
darse en  el  uso  exclusivo  de  un  solo  principio 
alimenticio.  -Esta  proposición  queda  demostra- 
da con  sólo  considerar  que  la  alimentación  debe 
reparar  las  pérdidas  orgánicas  y  no  existe  prin- 
cipio alimenticio  alguno  que  contenga  integral- 
mente los  elementos  de  esta  reparación.  Á  pesar 
de  esta  evidencia,  Chossat,  Magendie,  Boussiu- 
gault,  Tiedmann  y  Gmelin,  Rauke,  Forster  y 
otros  muchos  fisiólogos,  han  sometido  este  prin- 
cipio á  la  experimentación,  resultando  de  sus 
estudios  que  los  perros,  ocas  y  otros  animales 
alimentados  exclusivamente  con  grasa,  aceite, 
gomas,  azúcar  ó  almidón  mueren  casi  en  el  mis- 
mo tiempo  que  sometidos  á  una  dieta  absoluta. 
Lo  mismo  resulta,  aunque  no  tan  brevemente, 
alimentando  los  animales  con  carne  muscular 
exenta  de  grasa,  con  albúmina  cocida,  fibrina, 
caseína.  Si  se  priva  á  los  alimentos  de  sus  sales 
minerales,  cloruro  de  sodio,  fosfatos,  etc.,  so- 
breviene una  depresión  profunda  del  sistema  ner- 
vioso y  después  la  parálisis  y  la  muerte. 

2.  °  Una  alimentación  normal  no  puede  bus- 
carse en  el  uso  de  un  solo  alimento  completo.  -  Los 
perros  alimentados  por  Magendie  con  pan  yagua 
en  abundancia,  sucumbían  al  cabo  de  unos  se- 
senta días.  Los  mismos  resultados  fueron  obte- 
nidos por  Bischoff.  Alimentando  tros  conejos  ex- 
clusivamente cada  uno  con  zanahorias,  patatas 
y  cebada,  perecerán  víctimas  de  esta  alimenta- 
ción sin  variedad,  mientras  que  conservarán  su 
salud  alternando  en  el  uso  de  aquellas  sustan- 
cias. Fácilmente  se  explican  estos  hechos  tenien- 
do en  cuenta  que  ningún  alimento  contiene  los 
principios  nitrogenados,  hidrocarbonados,  gra- 
sos y  salinos  en  las  relaciones  necesarias  para 
una  buena  alimentación  y  además,  que  la  sacie- 
dad y  la  inapetencia  sobrevienen  rápidamente 
cuando  se  ofrece  mucho  tiempo  al  organismo  la 
misma  sustancia  alimenticia. 

3.°  La  naturaleza  de  la  alimentación  debe 
variar  con  el  género  de  vida  y  con  el  clima.  — 
Cuando  el  hombre  despliega  trabajo  muscular  ó 
actividad  nerviosa,  segrega  mayor  cantidad  de 
urea.  Instintivamente  el  habitante  de  las  regio- 
nes polares  para  resistir  la  acción  del  frío  ingie- 
re hasta  5  y  6  kilogramos  por  día  de  sustancias 
grasas.  En  los  países  cálidos,  en  que  el  clima 
impone  una  vida  sedentaria,  y  las  funciones  di- 
gestivas están  un  tanto  embotadas,  al  mismo 
tiempo  que  el  organismo  no  tiene  que  producir 
la  enorme  cantidad  de  calor  que  en  los  fríos  para 
resistir  á  la  refrigeración  exterior,  las  sustancias 
grasas  y  hasta  las  albuminóideas  son  casi  inúti- 
les, y  en  cambio  hay  gran  apetencia  por  las  be- 
bidas, las  legumbres  y  los  frutos. 

4.  °    La  alimentación  no  debe  ser  excesivamente 
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animal.  -  La  alimentación  animal  nutre  más 
pronto  y  mejor;  aumenta  el  número  de  los  gló- 
bulos sanguíneos  y  produce  también  una  incita- 
ción mayor  de  las  energías  vitales.  Por  su  in- 
fluencia el  corazón  late  con  mayor  intensidad  y 
rapidez,  la  cantidad  de  ácido  carbónico  exhalado 
disminuye  sin  modificación  sensible  en  los  movi- 
mientos respiratorios  ni  enla  cantidad  de  oxígeno 
inhalado.  La  aceleración  circulatoria  produce  al 
mismo  tiempo  una  elevación  momentánea  de  la 
temperatura,  coincidente  con  la  actividad  mayor 
de  las  funciones  nutritivas  y  con  la  excitación 
de  los  centros  nerviosos  con  una  sangre  más 
rica;  pero  este  efecto  es  seguido  de  un  descenso 
medio  de  la  calorificación  que  las  carnes  no  man- 
tienen tan  perfectamente  como  la  fécula  y  las 
grasas.  La  alimentación  animal  hace  más  inten- 
sas las  manifestaciones  de  la  actividad  volunta- 
ria y  desenvuelve  los  instintos  y  pasiones  vio- 
lentas, como  puede  verse  en  los  caballos,  perros, 
etcétera.  La  digestión  más  rápida  y  la  calorifica- 
ción menor,  torna  voraces  á  los  hombres  que  se 
alimentan  de  sustancias  animales,  y  al  mismo 
tiempo  que  la  energía  vital  aumenta,  tienden  á 
desarrollarse  los  instintos  brutales. 

5.  °  La  alimentación  no  debe  ser  excesivamente 
vegetal.  -  Una  alimentación  vegetal  con  exceso 
debilita  la  economía,  disminuye  el  número  de 
glóbulos  y  expone  ala  hidrohemia.  El  trabajador 
irlandés,  vigorosamente  constituido,  por  regla 
general,  suele  sufrir  mía  atonía  invencible  por 
el  uso  excesivo  de  la  patata.  Las  sustancias  al- 
buminóideas vegetales  nutren  la  mitad  que  las 
animales  (T.  Holfmann).  En  cambio  una  alimen- 
tación vegetal  bien  escogida,  que  proporcione  su- 
ficiente cantidad  de  nitrógeno  por  las  legumi- 
nosas y  sin  absoluta  exclusión  de  las  carnes, 
desenvuelveuua  imaginación  viva,  unadelicadeza 
extensa  de  los  sentidos,  suavidad  de  costumbres 
y  modera  el  vigor  muscular  y  los  instintos  bru- 
tales. La  alimentación  mixta,  tal  como  está  gene- 
ralmente adoptada  en  nuestros  climas  templados, 
es  pues  la  más  propia  para  conservar  y  desenvol- 
ver las  cualidades  verdaderamente  humanas;  la 
energía  del  carácter,  el  vigor  de  la  inteligencia, 
el  amor  de  lo  justo  y  los  sentimientos  sociales. 

Las  alteraciones  cuantitativas  de  la  alimenta- 
ción producen  efectos  diversos,  pero  igualmente 
perjudiciales.  Una  alimentación  insuficiente,  me- 
nor que  la  ración  de  sostenimiento  para  el  hombre 
en  reposo,  ó  que  !a  ración  del  hombre  de  trabajo 
para  el  que  tiene  que  desplegar  suma  considerable 
de  fuerza,  no  tarda  en  producir  la  decadenciay  la 
ruina  orgánica;  la  fuerza  y  el  calor  disminuyen, 
la  actividad  voluntaria  y  la  energía  decrecen,  la 
caquexia  hidrohémica  y  la  clorosis  se  declaran; 
los  ganglios  linfáticos  se  infartan;  la  grasa,  en 
primer  término,  y  después  los  músculos  tienden 
a  desaparecer;  establécese  una  diarrea  frecuen- 
temente rebelde  que  precipita  la  bancarrota  del 
organismo;  aumenta  la  instabilidad  nerviosa, 
aparecen  accidentes  histeriformes,  sobrevienen 
edemas  en  las  extremidades  y  si  la  insufiuencia 
alimenticia  continúa,  la  muerte  en  el  marasmo, 
después  de  atravesar  todas  las  fases  de  la  caque- 
xia del  hambre,  no  tarda  en  terminar  tan  triste 
cuadro.  (Para  los  efectos  de  la  abstinencia  abso- 
luta, V.  Abstinencia.) 

-  Alimentación:  Zootec.  Los  animales  no  so- 
metidos al  dominio  del  hombre  buscan  por  sí 
solos,  guiados  por  su  instinto,  la  clase  de  ali- 
mentos que  su  organización  les  exige,  modificán- 
dose sólo  ésta  dentro  de  ciertos  limites,  según 
las  leyes  de  la  dura  necesidad,  es  decir,  según 
que  la  carencia  absoluta  de  ciertos  productos  les 
obligue  á  alimentarse  de  otros.  (V.  Animal,  Di- 
gestión y  Nutrición.  )  Pero  las  leyes  que  rigen 
la  alimentación  de  estos  animales  libres,  como 
la  de  los  domésticos,  son  idénticas  y  obedecen  á 
los  mismos  principios  generales  que  la  alimen- 
tación del  hombre  de  que  ya  se  ha  hecho  men- 
ción. No  hay,  pues,  necesidad  de  insistir  en  ello 
y  sí  sólo  manifestar  que  la  alimentación,  junta- 
mente con  la  locomoción  y  respiración ,  es  una 
de  las  causas  que  más  influyen  en  la  distribución 
de  los  animales  por  la  tierra.  V.  Fauna  y  Geo- 
grafía zoológica. 

Pero  en  la  alimentación  de  los  animales  do- 
mésticos hay  un  aspecto  distinto  del  problema 
fisiológico  general ,  es  á  saber;  el  económico,  es 
decir,  que  la  alimentación  de  los  animales  do- 
mésticos es,  en  manos  del  hombre,  un  instru- 
mento de  producción. 

Considerado  un  animal  como  un  motor  ó  co- 


W,l\l 

i-,.,  una  máquina  de  transformación  de  pri 

,    i  [aro  es  que  i  tación  ha  de  ser  pi  o- 

poi  cionada  al  trabajo  6  i  la  producción  que  del 
animal  e  exija,  Al  anima]  e  Le  dan  granos  y 
forrajes  v  él  da  fuerza  ó  carne,  lana,  leche,  eto. 
Asi,  nn  anima]  para  mantenerse  ain  producir  ó 
,sh¡  trabajar,   necesita  comer  menos  4110  el  que 

uto  un  trabajo  ó  de  un  producto.    Pi 
hay  roció 

:.  li   ón).  Un  animal  que  trabaja  mucho 

nutre  puco,  vivo  á  expensas   de  sí  mismo  y 

camina  á  su  aniquilamiento  y  muerte;  decae  en 
lida  y  contribuye  á  que  decaiga  mi  raza; por 
eso  economizar  en  la  ración  de  los  animal 
pexdei . 

Res] to  á  las  condiciones  gemíalos  de  com- 

po  icion  que  han  de  tener  los  alimentos  que  se 
suministren  al  ganado,  debe  decii  ¡e,  que  varían 
naturalmente  entre  ciertos  límites,  Begán lacla- 
Be  ile  animales  y  los  efectos  que  quieran  obte- 
nerse, es  decir,  según  <|iio  so  deseen,  por  1 
pío,  animales  ágiles  y  vivos  ó  forzudos,  aunque 
pe  idos,  ó  bien,  en  fin,  cebados  para  la  produc- 
ción de  carne,  etc.  De  estos  diversos  detall 
trata  al  hablar  de  cada  grupo  de  animales  do- 
mésticos en  particular. 

Son  condiciones  generales  que  los  alimentos 
han  do  ocupar  un  volumen  proporcionado  á  la 
cap  teidad  del  estómago  del  animal;  han  de  tener 
la  suficiente  cantidad  de  elementos  nutritivos  y 
han  de  encontrarse  en  condiciones  de  ser 
absorbidos  y  asimilables;  en  otro  caso  no  deben 
contarse  como  tales  elementos  nutritivos.  Por 
esta  razón  es  de  grandísima  importancia  el  ha- 
cer experimentar  á  las  materias  alimenticias  al- 
gunas preparaciones  que  modifican  aveces  muy 
notablemente  sus  cualidades  nutritivas.  Hasta 
hace  poco  tiempo  los  alimentos  se  suministraban 

lo  común  a  los  animales  domésticos  en  esta- 
llo natural;  hoy  día  que  se  ha  hecho  el  estudio 
de  la  alimentación  de  los  animales  bajo  princi- 
pios científicos,  se  procede  de  otro  modo.  El  va- 
lor nutritivo   de  una  sustancia   depende  de  la 

1  dad  de  productos  absorbibles  y  asimilables 
que  contenga;  si  pues  un  material  cualquiera 
por  medio  de  una  operación  fácil  y  barata  ,  se 
modifica  de  modo  que  muchos  de  los  principios 
que  contuviere  en  forma  no  absorbióle  ni  asi- 
milable, se  hace  que  lo  sean,  es  evidente  que  ha- 

umentado  en  la  misma  proporción  el  valor 
nutritivo  del  material. 

En  su  consecuencia  se  ha  procurado  en  estos 
últimos  tiempos  someter  los  alimentos  que  se 
suministran  á  los  animales,  á  diferentes  prepara- 
ciones, inventándose  con  este  objeto  máquinas 
é  instrumentos  apropiados,  como  son:  los  corta- 
pajas,  corta-raíces,  dcspulpadores,  trituradores, 
etc.,  para  dividir  las  materias  alimenticias,  y 
calderas  y  marmitas  apropiadas  para  la  cocción 
de  las  mismas  materias. 

El  heno  y  la  avena  puede  decirse  que  son  ya 
los  únicos  alimentos  que  se  dan  á  los  animales 
sin  preparación  alguna,  y  aun  á  veces  se  procura 
cortar  el  heno  y  dividir  y  triturar  la  avene, 
cuando  el  aparato  masticatorio  del  animal  á 
quien  se  suministra  se  halla  en  mal  estado.  La 
paja  so  corta,  las  tortas  ó  panes  que  so  obtienen 
como  residuo  en  muchas  industrias  agrícolas  se 
trituran  ó  se  pulverizan;  se  majan  también  los 
granos  de  regular  volumen  ó  muy  duros,  y  las  re- 
molachas, las  zanahorias,  los  nabos,  las  patatas, 
etc.,  se  cortan  en  rebanadas  ó  en  menudos  tro- 
zos según  las  clases  de  animales  á  que  se  desti- 
nan. Las  mezclas  de  varios  alimentos  son  prefe- 
ridas á  cada  alimento  aislado,  porque  de  esta 
manera  la  comida  se  hace  mas  apetitosa  para  el 
ganado  y  se  asimila  mejor.  Se  emplean  también 
con  ventaja  en  la  alimentación  del  ganado,  las 
pulpas  que  quedan  como  residuos  en  las  destile- 

v  en  las  fábricas  de  azúcar,  así  como  los  re- 
siduos de  las  fábricas  de  cerveza  y  de  féculas, 
siempre  que  se  cuide  de  mezclar  estas  materias, 
generalmente  muy  acuosas,  con  cuerpos  secos, 
tales  como  las  silicuas  de  la  colza,  heno  cortado 
y  granos  de  cereales  y  legumbres,  más  ó  menos 
machacados  y  mezclados  con  paja. 

-  Alimentación:  Bol.  y  Agrie.  Las  plantas, 
como  todos  los  seres  orgánicos,  necesitan  asimi- 
larse elementos  del  exterior  para  su  sostén  y  de- 
sarrollo. Estos  elementos  los  toman  de  la  tierra 
y  de  la  atmósfera  por  medio  de  las  raíces  en  el 
primer  caso  y  de  las  hojas  y  demás  partes  tier- 
verdes  en  el  segundo.  Para  conocer  cuáles 
los  elementos  que  las  plantas  necesitan  in- 
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por  azufre,  fósforo,  cloro,  iodo,  flúor,  silicio,  po- 
tasio, sodio,  calcio,  magnesio,  hierro  y  manga- 
neso (además  de  oxígeno  y  carbono),  cuerpos 
todos  que  ••■  combinan,  ya  entre  sí,  ya  con  el 
..  formando  compuestos  inore  micos. 

Resulta,  pues,  de  esta  enumeración  que  el  ve- 
getal necesita  en  primer  término  los  elementos 
carbono,  oxígeno,  hidrógeno  y  nitrógeno,  que 
son  los  que  constituyen  la  mayor  parte  de  los 
principios  inmediatos  y  de  los  tejidos  de  la 
planta.  En  segundo  lugar,  fósforo,  azufre,  clo- 
ro, iodo,  silicio,  potasio,  sodio,  calcio,  mag- 
nesio, hierro,  manganeso  y  algunos  otro. 
montos  menos  importantes.  Todos  estos  cuerpos 
debe  encontrarlos  la  planta  en  la  atmósfera  y 
en  el  suelo,  y  cuando  alguno  falte  ó  escasee,  el 
vegetal  perecerá,  si  el  hombro  no  acude  á  suplir 
las  deficiencias  de  la  naturaleza,  suministrando 
á  la  planta  los  elementos  que  elia  no  encuentra 
directamente.  V.  Abonos. 

Las  materias  minerales  de  las  plantas  pueden 
encontrarse  en  estas  en  tres  estados:  1.°  ]> 
sitadas  simplemente  por  evaporación,  como  pa- 
rece suceder  con  el  carbonato  de  cal  en  las  hojas. 
2."  En  combinación  con  otros  cuerpos,  bajo  for- 
ma de  sales;  y  3.°  Unidas  á  principios  inmedia- 
tos, como  el  ácido  fosfórico  á  las  materias  nitro- 
las  en  los  granos,  la  sílice  á  la  celulo 
los  tallos  de  los  cereales,  etc. 

Los  vegetales  hasta  tal  punto  necesitan  para 
su  nutrición  dichas  materias  minerales,  qui 
gún  se  demuestra  experimentalmente,  no  pue- 
den desarrollarse  ni  vivir  como  falte  ó  se  encuen- 
tre muy  escaso  alguno  de  los  elementos  minerales 
más  esenciales,  i'or  el  contrario,  los  vegetales 
[Hieden  vivir  y  crecer  perfectamente  mediante 
el  empleo  exclusivo  de  nía  ferias  minerales,  siem- 
pre que  éstas  se  encuentren  formando  combina- 
ciones solubles  ó  asimilables.  La  materia  orgá- 
nica, por  lo  tanto,  no  es  eu  el  suelo  un  elemento 
inmediato  de  nutrición,  sino  que  sirve,  por  las 
transformaciones  que  lentamente  va  experimen- 
tando, para  originar  productos  minerales,  como 
los  nitratos  y  las  sales  amoniacales  que  sirven  ya 
para  la  nutrición  de  la  planta,  ó  como  el  ácido 
carbónico  que  hace  solubles  muchas  sales  mi- 
nerales (carbonatos,  fosfatos,  etc),  haciéndoles 
de  esta  manera  asimilables. 

Asimilación  del  carbono.  -  El  carbono  lo  to- 
man las  plantas  del  ácido  carbónico  de  la  atmós- 
fera. Las  partes  verdes  de  los  vegetales  bajo  la 
influencia  de  la  luz,  descomponen  dicho  ácido 
carbónico  apoderándose  del  carbono  y  despren- 
diendo oxígeno.  Esta  función  del  vegetal  ha  sido 
confundida  durante  mucho  tiempo  con  la  respi- 
ración propiamente  tal.  Esta  absorción  del  ácido 
carbónico  se  ha  denominado  también  respiración 
clorofílica,  para  indicar  la  influencia  decisiva  de 
la  clorofila  en  este  acto  de  la  vida  vegetal,  y 
para  diferenciarlo  de  la  verdadera  respiración. 
La  planta  toma  también  alguna  cantidad  de  car- 
bono del  suelo,  pues  está  fuera  de  duda  que 
cuando  éste  no  contiene  materias  carbonadas 
(humus),  es  muy  poco  fértil  ó  estéril  por  comple- 
to. Además  hay  ¡llantas  que  no  tienen  pa 
verdes  y  éstas  toman  evidentemente  su  carbono 
de  las  materias  hidrocarbonadas  del  suelo.  El 
ácido  carbónico  que  existe  en  la  tierra  arable, 
procede  sin  duda  de  la  combustión  lenta  do  las 
sustancias  húlmicas  y  desempeña  también  un 
papel  importante   en   la  alimentación  por  las 

Asimilación  del  oxigeno.  -  Este  elemento  lo 
toman  los  vegetales:  1."  del  aire  en  donde  se  en- 
cuentra en  abundancia  y  eu  estado  de  libertad. 
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Asimilación  &  0.  —  El  nitrógeno  des- 

Ba  un  papel  importantísimo  en  La  fisiolo- 
gía vegetal,  á  pesar  de  figurar  en  cantidad  rela- 
tivamente pequeña  en  la  organización  de  Las 
plantas,  listas  se  asimilan  el  nitrógeno,  cuando 
lo  encuentran  formando  ciertas  combinaciones, 
pero  no  parece  que  pue.lt:  asimilarse  el  nitróge- 
no que  en  estado  libre  existo  en  el  aire  atmos- 
férico. 

Las  sales  minerales  que  contienen  nitrógeno, 
son  los  nitratos  y  compuesto-  amoniacales.  I 

nlt  ha  demostrado  de  un  modo  evidente  la 
asimilación  directa  de  los  nitratos  por  las  plan- 
tas. Las  sales  amoniacales  obran  favorablemen- 
te sobre  el  desarrollo  de  los  vegetales,  de  suerte 
que  el  nitrógeno  que  contienen  es  también  asi- 
milado, ya  directamente,  ó  bien  previa  la  trans- 
formación en  nitrato.  Las  materias  orgánicas  ni- 
trogenadas que  existan  ó  que  se  pongan  en  el 
suelo,  pueden  llegar  también  á  .suministrar  su 
nitrógeno  á  los  vegetales,  pero,  salvo  casos  rarí- 
simos, no  directamente,  sino  después  de  haber 
experimentado  una  descomposición  tal,  que  el 
nitrógeno  se  encuentre  formando  composiciones 
muy  sencillas.  En  cuanto  al  nitrógeno  libre,  pa- 
rece incontestable  que  no  puede  ser  asimilado 
por  las  plantas,  de  suerte  que  el  nitrógeno  de  la 
atmósfera  á  pesar  de  hallarse  en  tanta  cantidad, 
no  tiene  influencia  directa  sobre  la  nutrición  de 
los  vegetales;  pero  por  la  acción  délas  descargas 
eléctricas,  puede  entrar  en  combinación  con  el 
oxígeno  y  el  hidrógeno,  formando  nitrito  y  ni- 
tratos amónicos  que  arrastrados  por  las  aguas 
de  lluvia,  pasan  al  suelo,  interviniendo  ya  direc- 
tamente en  la  vegetación. 

Asimilación  del  azufre.  -Algunos  principios 
inmediatos  de  los  vegetales  contienen  azufre, 
tales  son  las  materias  albuminosas  y  algunas 
esencias.  Este  azufre  lo  encueutran  las  plantas 
en  cantidad  suficiente,  por  lo  general,  en  el  sue- 
lo y  en  los  estiércoles.  El  agricultor  aumenta 
también  la  proporción  del  azufre  en  el  suelo  por 
medio  de]  enyesado  que  se  practica,  sobre  todo, 
en  las  plantaciones  de  leguminosas. 

Asimilación  del  fósforo.  -Existe  esto  elemen- 
to en  casi  todos  los  órganos  del  vegetal,  pero 
principalmente  en  las  semillas.  Este  fósforo  lo 
toman  las  plantas  del  suelo,  donde  existe  en  es- 
tado de  fosfato;  pero  para  que  este  fosfato  pueda 
ser  absorbido,  ha  de  ser  soluble,  es  decir,  encon- 
trarse en  estado  de  fosfato  ácido.  En  la  naturaleza, 
la  transformación  de  los  fosfatos  tribásicos  de  cal 
tierras,  en  fosfatos  ácidos  solubles,  se  veri- 
fica lentamente  por  la  acción  del  ácido  carbónico. 
Como  la  distribución  de  los  fosfatos  en  las  tie- 
rras es  muy  irregular,  habiendo  muchas  en  que 

an  notablemente,  y  como  no  hay  mi 
naturales  de  reponerse  prontamente  en  el  suelo 
el  fósforo  que  sucesivamente  vayan  tomándolas 
plantas  de  una  localidad  dada,  de  ahí  el  que  los 
agricultores  hayan  tenido  que  suplir  estas  defi- 
'  medio  délos  abonos  fosfatados.  Véa- 
se Abono. 

Asimilación  del  cloro.  -  Este  cuerpo  es  uno  de 
los  más  repartidos  en  la  naturaleza,  de  suerte 
que  la  planta  encuentra  naturalmente  todo  el 
cloro  que  necesita  para  su  nutrición.  Según  pa- 
rece, el  cloro  es  necesario  para  la  formación  de 
las  semillas  y  es  completamente  esencial  para  el 
desarrollo  de  las  plantas  que  viven  en  los  terre- 
nos salados.  Pero  por  lo  general  un  exceso  de 
cloro  en  el  suelo  es  nocivo  para  la  mayor  parte 
de  las  plantas. 

Asimilación  del  iodo. -'Este  elemento  a» 
encuentra  en   cantidad   notable  más 
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reducido  número  de  plantas,  principalmente  ni- 
tro las  malinas,  en  las  cuales  se  encuentra  con 
ha  frecuencia,  al  mismo  tiempo  que  el  bro- 
mo. Estos  elementos  los  encuentran  dichas  plan- 
tas en  la  cantidad  necesaria  (ii  los  sitios  donde 
;  m.  pues  las  aguas  del  mar  y  muchos  de  los 
sitos  que  éstas  dejan  en  las  tierras  de  las 
costas  contienen  iodo  y  bromo  en  bastante  can- 
tidad. 

Asimilación  del  silicio.  -  Este  elemento  existe 
en  casi  todos  los  vegetales  formando  parte  dé  las 
paredes  de  las  células  epidérmicas  de  muchas 
plantas  fanerógamas  y  criptógamas  y  de  las  fi- 
bras del  líber  que,  quemadas,  suelen  dejar  un 
ileto  silíceo.  A  pesar  de  esto,  los  botánicos, 
ó  por  lo  menos  muchos  de  ellos,  no  suelen  con- 
tar al  silicio  entre  los  elementos  necesarios  para 
la  nutrición  vegetal,  porque  la  experiencia  de- 
muestra  que  muchas  plantas  normalmente  ricas 
en  sílice,  como  le  sucede  al  maíz,  pueden  vege- 
tar sin  inconveniente  alguno,  privándolas  por 
completo  de  este  elemento.  La  poca  importancia 
dada  al  silicio  puede  también  deducirse  de  la 
circunstancia  de  no  aparecer  la  sílice  en  las  pa- 
redes celulares,  sino  cuando  ya  han  llegado  ásu 
completo  desarrollo.  De  todos  modos,  impor- 
tante ó  no  este  elemento  para  la  nutrición  de 
las  plantas,  en  el  suelo  se  encuentra,  por  lo  ge- 
neral, en  cantidad  sobrada. 

Asimilación  del  potasio.  -  Este  es  un  elemento 
de  los  más  importantes  en  el  organismo  vegetal. 
Este  elemento  es  absorbido  por  las  raíces  de  las 
[dantas,  que  lo  toman  del  suelo  cuando  se  en- 
cuentra en  éste  formando  sales  solubles;  pero  las 
sales  de  potasa  abundan  poco  por  lo  general  en 
la  tierra  arable,  y  además,  no  existen  causas 
naturales  de  reposición  de  este  elemento  en  los 
suelos  donde  por  la  acción  de  cosechas  sucesivas 
llega  á  faltar.  Por  eso  es  la  potasa  una  de  las 
sustancias  de  que  más  tiene  que  preocuparse  el 
agricultor  y  procurar  suministrarla  al  suelo  por 
medio  de  los  abonos. 

Asimilación  del  sodio.  -  Sea  ó  no  necesario  el 
sodio  para  la  vida  de  los  vegetales,  éstos  encuen- 
tran naturalmente  en  las  aguas  y  en  la  tierra 
este  elemento  en  las  proporciones  que  puedan 
apetecer. 

Asimilación  del  calcio.  -La  cal  es  absorbida 
por  las  raíces  de  las  plantas  generalmente  en 
estado  de  bicarbonato  de  cal,  que  es  un  com- 
puesto soluble;  también  puede  penetraren  esta- 
do de  superfosfato,  por  ser  igualmente  soluble, 
y  en  algunos  casos  en  estado  de  nitrato  y  de  clo- 
ruro; también  el  sulfato  es,  aunque  poco,  algo  so- 
luble. La  cal,  además  de  su  acción  nutritiva,  ejer- 
ce en  el  suelo  una  influencia  muy  favorable  á  la 
vegetación,  porque  contribuye  á  la  descomposi- 
ción de  las  materias  orgánicas  del  suelo  y  hace 
asimilables  muchos  principios  de  los  contenidos 
en  las  tierras,  que  sin  esta  circunstancia  per- 
manecerían inertes. 

Asimilación  del  magnesio.  -  Antes  se  creía 
que  la  magnesia  no  sólo  era  inútil,  sino  perjudi- 
cial para  la  vegetación;  pero  actualmente  está 
demostrado  que  un  suelo  en  que  faltase  comple- 
tamente la  magnesia,  sería  estéril.  Este  caso, 
sin  embargo,  no  se  presenta  en  la  naturaleza, 
porque  la  magnesia  acompaña  casi  constante- 
mente á  la  cal,  de  suerte  que  los  vegetales  en- 
cuentran siempre  en  los  suelos  y  en  las  aguas  las 
pequeñas  cantidades  de  magnesia  que  necesitan 
para  su  nutrición.  La  absorción  de  este  elemen- 
to se  verifica  lo  mismo  que  la  de  la  cal,  por  las 
raíces  y  generalmente  en  estado  de  bicarbonato. 

Asimilación  del  hierro.  -  Este  elemento  es 
muy  importante  en  la  vegetación,  puesto  que 
en  un  suelo  completamente  exhausto  de  hierro, 
la  vegetación  no  prospera,  y  que  para  curar  las 
plantas  afectadas  de  clorosis,  se  necesita  añadir 
compuestos  ferruginosos  al  suelo  en  que  viven. 
Además,  la  circunstancia  de  formar  el  hierro 
parte  integrante  de  la  sangre  del  hombre  y  de 
todos  los  animales,  demuestra  que  este  elemento 
debe  hallarse  siempre  en  el  organismo  vegetal. 
En  general  las  plantas  encuentran  en  el  suelo 
cantidades  suficientes  de  hierro,  y  sólo  en  casos 
muy  especiales  se  necesita  añadir  al  estiércol  un 
poco  de  sulfato  de  hierro.  Cuando  este  elemento 
se  encuentra  en  la  tierra  vegetal  en  estado  de 
protóxido,  puede  ser  perjudicial  por  su  tenden- 
cia á  peroxidarse  absorbiendo  el  oxígeno  del  aire 
que  se  halla  entre  los  poros  de  la  tierra,  y  que 
tan  necesario  es  para  la  vegetación;  por  eso  es 
tan  conveniente  airear  el  suelo  por  medio  de  la- 
bores repetidas. 


Asimilación  de  otros  elementos.  -Se  considera 
también  que  el  manganeso  es  indispensable  para 
que  se  efectúen  ciertas  fases  de  la  vegetación; 
pero,  hasta  el  presente,  los  experimentos  realiza- 
dos no  son  decisivos. 

Hay  otros  muchos  elementos  que  se  encuen- 
tran frecuentemente  en  las  cenizas  de  diversas 
plantas,  sin  que  se  pueda  afirmar  actualmente 
si  forman  parte  integrante  3'  precisa  de  la 
alimentación  vegetal.  Tales  son:  el  litio,  que 
Bunsen  ha  encontrado  en  muchas  plantas  por 
medio  del  análisis  espectral;  ¿[aluminio,  que  se 
encuentra  siempre  en  las  licopodiáceas;  el  cobre, 
hallado  en  la  madera  del  naranjo,  en  los  frutos, 
corteza  y  madera  de  los  pinos  y  de  los  cedros,  en 
las  hojas  del  moral,  de  la  encina,  del  plátano, 
del  tilo  y  de  la  haya,  y  en  algunas  otras  plantas 
menos  conocidas  como  el  Poligonum  aviculare  y 
el  Sisimbrium  officinale;  el  zinc,  que  se  encuen- 
tra, según  los  análisis  de  Kisse,  en  cantidades  á 
veces  muy  considerables,  en  casi  todas  las  plan- 
tas que  vegeten  en  suelos  donde  se  encuentre 
zinc,  hasta  el  punto  de  que  las  diferencias  que 
se  notan  entre  la  Viola  tricolor  y  el  Thlaspi  al- 
pestre, que  crecen  en  terrenos  ricos  en  zinc,  y 
las  mismas  plantas  cuando  vegetan  en  otra  clase 
de  suelos,  son  tan  considerables  y  tan  constan- 
tes, que  se  ha  tratado  de  formar  dos  especies 
nuevas,  la  Viola  calaminaria  y  el  Thlaspi  ca- 
laminarium  con  las  plantas  de  estos  grupos  que 
crecen  en  terrenos  zinquíferos.  El  cobalto,  el  ní- 
quel y  el  boro,  han  sido  encontrados  en  el  Fu- 
cus  vexiculosus  y  en  la  Zoslera  marina;  el  prime- 
ro contiene,  además  estroncio  y  bario.  Respecto  á 
la  alimentación  particular  de  algunas  otras  plan- 
tas, V.  Plantas  carnívoras,  Plantas  pará- 
sitas. 

-Alimentación  de  los  ventisqueros: 
Oeol.  V.  Ablación. 

-Alimentación  de  las  calderas  de  va- 
por: Maq.  Ferr.  V.  Caldera. 

ALIMENTADOR:  m.  Maq.  Aparato  destinado 
á  alimentar  las  calderas  de  vapor.  Con  ellos  se 
consigue  que  á  medida  que  el  agua  se  transfor- 
ma en  vapor  y  deja  la  caldera,  otra  nueva 
cantidad  de  líquido  llegue  á  reemplazar  á  la  que 
se  ha  evaporado,  de  suerte  que  el  nivel  perma- 
nece casi  constante.  Los  alimentadores  pueden 
ser  automáticos  ó  funcionar  por  la  acción  directa 
de  un  obrero  que  maneja  llaves,  cuya  abertura 
regula  según  su  voluntad.  En  muchas  máquinas 
de  vapor  el  alimentadores  una  bomba  impelente 
llamada  bomba  alimenticia.  Hoy  día  se  emplean 
más  que  las  bombas  aparatos  alimentadores  es- 
peciales, como  son:  el  inyectador  Giffard  y  el  ali- 
mentador  Macabíes.  V.  Calderas  de  vapor. 

ALIMENTAR:  a.  Dar  alimento,  sustentar.  Usa- 
se t.  c.  r. 

Su  gobierno  no  consiste  en  dar  leyes,  ni  en 
poner  mandamientos,  sino  enapacentary  ali- 
mentar álos  que  gobierna. 

Fr.  Lois  de  León. 

En  el  cuarto  de  un  célebre  erudito 
Se  hospedaba  un  ratón,  ratón  maldito, 
Que  no  se  alimentaba  de  otra  cosa 
Que  de  roerle  siempre  verso  y  prosa. 

Iriarte. 
Apenas  me  alimento;  apenas  duermo. 

Valera. 

-  Alimentar:  Suministrar  á  alguna  persona 
lo  necesario  para  su  manutención  y  subsistencia. 

Cuando  se  separan  dos  personas  casadas, 
debe  aeimentar  á  los  hijos  aquella  que  dio 
motivo  á  la  separación. 

Escriche. 

-Alimentar:  Dar  fomento  y  vigor  á  los 
cuerpos  que,  como  los  vegetales,  necesitan  de 
algún  jugo,  sustancia  ó  beneficio,  para  crecer  y 
conservarse. 

Trasladan  los  árboles  del  monte  nativo,  que 
los  levantaría  á  las  nubes,  al  suelo  extraño  que 
no  les  puede  alimentar. 

Jovellanos. 

-  Alimentar:  fig.  Hablando  de  virtudes,  vi- 
cios, pasiones,  sentimientos  y  afectos  del  alma, 
sostenerlos,  fomentarlos,  darles  pábulo. 

jQué  importan  cuidados  nobles 
Que  el  alma  alimenta  y  cría, 
Si  á  pensamientos  honrados 
Siempre  es  madrastra  la  dicha? 

J.  Polo  de  Medina. 


-¡A   qué  alimentar  esperanzas  irrealiza- 
bles? 

Tamayo  y  Baus. 

-Alimentar.-  Maq.  Ferr.  Min.Herr.,  etc. 
Reemplazar  lo  que  se  consume;  así,  se  alimenta 
la  caldera  de  una  máquina  de  vapor  á  medida 
que  se  consume  el  agua;  se  alimenta  un  horno 
de  combustible,  etc. 

-  Alimentar:  Art.  mil.  Refiriéndose  ala  gue- 
rra, vale  lo  mismo  que  sostenerla,  fomentarla. 
Usase  la  frase  alimentar  la  guerra  con  la  guerra 
para  expresar  el  principio  sostenido  en  lo  antiguo 
por  César,  en  los  promedios  del  siglo  xvni  por  el 
célebre  escritor  militar  Guíbert,  y  más  reciente- 
mente por  Napoleón,  de  que  la  guerra  no  debe 
costar  dinero  al  que  la  hace  ofensivamente,  vi- 
viendo el  ejército  sobre  el  país  que  invade  y  do- 
mina por  la  fuerza  de  las  armas.  Pudo  aplicarse 
este  principio  en  determinadas  circunstancias, 
operando  en  comarcas  abundantes,  y  cuando  los 
ejércitos  no  eran  sobrado  numerosos;  y  así  los 
ejércitos  franceses  de  la  República  y  del  primer 
imperio,  al  igual  que  los  de  César  en  más  remota 
época,  se  mantuvieron  con  los  medios  que  el 
país  invadido  proporcionaba  en  el  fértilísimo 
valle  del  Pó,  en  las  márgenes  abundosas  del  Da- 
nubio y  del  Elba,  y  en  la  zona  rica  y  feraz  que 
bañan  el  Rhin  y  sus  afluentes;  pero  si  bien  estos 
procedimientos  pudieron  aplicarse  en  tiempos 
recientes  por  el  talento  organizador  de  Bonapar- 
te,  secundado  por  la  cuidadosa  diligencia  y  ac- 
tividad infatigable  del  intendente  Doru,  no  es 
posible  adaptar  semejante  sistema  para  todos 
los  tiempos  y  todas  las  comarcas,  fiando  la  exis- 
tencia del  ejército  á  este  único  medio  do  subsis- 
tir. Si  por  unas  ú  otras  razones  no  se  hallan  en 
un  país  los  elementos  indispensables  para  vitua- 
llar las  tropas  que  lo  ocupan,  el  sistema  de  ali- 
mentar la  guerra  con  la  guerra  conduce  al 
vandalismo,  porque  el  soldado  mal  atendido 
fácilmente  va  al  merodeo  y  á  la  rapiña,  desban- 
dándose y  rompiendo  la  disciplina.  «Nada  hay 
más  á  propósito  que  el  pillaje  para  desorganizar 
un  ejército  y  perderlo  completamente»,  dijo  Na- 
poleón I,  y  á  tales  extremos  puede  conducir  la 
aplicación  sistemática  del  principio  que  exami- 
namos. La  devastación  del  país  hecha  por  los 
rusos  en  la  campaña  famosa  de  1812,  al  tiempo 
que  su  ejército  se  replegaba,  produjo  el  inmenso 
desastre  que  allí  experimentaron  las  armas  fran- 
cesas; faltaron  las  subsistencias  y  cuanto  para 
la  vida  era  menester ,  y  fueron  desapareciendo 
aquellas  formidables  masas,  que  acabó  de  ani- 
quilar un  clima  inclemente,  salvándose  sólo  mí- 
seros restos  del  gran  ejército  que  atravesara 
lleno  de  alientos  y  de  esperanzas  las  orillas  del 
Niemen.  En  las  guerras  de  nuestra  Península  en 
los  comienzos  del  siglo  actual,  fracasaron  también 
los  planes  de  los  más  expertos  generales  france- 
ses, por  el  empeño  de  alimentar  la  guerra  con  la 
guerra,  y  así  cuando  el  hábil  y  bien  reputado 
Masena  se  vio  detenido  ante  las  famosas  líneas 
de  Torres  Vedras,  que  la  industria  del  hombre  y 
la  tenacidad  del  duque  de  Wellington  hicieron 
formidables,  de  nada  sirvieron  los  esfuerzos  y  la 
destreza  del  caudillo  francés,  porque  contra  el 
hambre  son  impotentes  los  más  briosos  alientos 
y  los  cálculos  mejor  concebidos:  asolado  al  fin  el 
país,  perdida  la  esperanza  y  abatida  la  moral  de 
las  tropas,  tuvo  el  ejército  invasor  que  levantar 
su  campo  después  de  grandes  penalidades  y  su- 
frimientos, pudiendo  en  su  retirada  alcanzar 
la  frontera  sin  grave  quebranto,  merced  á  las 
cualidades  y  energía  que  distinguían  á  las  fuer- 
zas imperiales.  Y  pocos  años  antes  á  punto  es- 
tuvo de  abortar  la  empresa  dirigida  por  Junot 
al  través  del  territorio  lusitano:  para  cumplir 
el  rotundo  mandato  del  Emperador  «que  no  con- 
sentía retardase  un  solo  momento  el  avance 
del  ej  ército  la  cuestión  de  subsistencias,  porque 
20  000  hombres  pueden  vivir  en  cualquier  parte 
hasta  en  el  desierto, »  penetró  el  general  francés 
por  el  camino  que  más  directamente  conduce  á 
Lisboa;  y  aunque  las  jornadas  fueron  pocas  y  no 
había  enemigos  que  combatir,  sólo  llegó  Junot 
á  la  capital  de  la  monarquía  portuguesa  con 
1  500  soldados  hambrientos  y  astrosos  que  ape- 
nas conservaban  fuerzas  vitales  para  seguir  las 
banderas  de  sus  mermados  batallones. 

En  la  época  presente,  en  que  los  ejércitos  al- 
canzan efectivos  numerosos,  antes  desconocidos, 
preciso  es  que  conduzcan  consigo  todo  género  de 
subsistencias,  bien  que  de  esta  suerte  se  dificul- 
ten y  embaracen  los  movimientos  de  las  tropas, 


M,IM 


AI  IM 


ALIM 


1003 


utilizando  Bolamente  en  determinadas  cin  tío 
tanciaa  y  con  ciertas  resti  icioni  I :  ios  y 

medios  que  el  país  puede  proj ionar,   úempí  e 

con  exquisito  I  r    o  des  li- 

mites. Otro  modo  de  proceder  puede  Llevar  i  La 
ición  de  la  comarca,  3  al  Levan!  imiento  en 

I  de   las  poblaciones  maltratadas,  si  las  tro- 
pa.-; no  observan  una  perfecta  disciplina,  y  se  las 
tbandonadas  á  si  mismas  para  la  aplir.n  ¡1  11 

do  un  principio, -que siendo  ju  to  en  el  1 1",    e 

va  modificando  con  los  progresos  de  La «lerna 

civilización,  alinde  disminuir  en  lo  posible  Los 
esl  ragos  de  la  guerra  y  librar  de  excesos,  siempre 
Lamentables,  a  las  poblaciones  indefensas.  En 
táctica  se  dico  también  alimenten;  el  fuego  por 
nutrirlo,  y  alimentar  la  defensa  en  concepi 
prolongarla. 

ALIMENTARIO    (del    lat.    a) 'imentarius ):   ni. 
\I.IM  EN  l'lsl'A. 

-Alimentarios  (Niños):  Ihst.  Institución 

deluda  al  emperador  Traja.no,  á  lin  de  aumen- 
tar la  población,  y  que  consistía  en  sustentar  á 
'os  niños  pobres  por  cuenta  del  Estado  en  dil'c- 
es  ciudades.  Los  recursos  necesarios  se  saca- 
ban de  contribuciones  impuestas  sobre  los  fondos 
de  tierras  poseídas  y  cultivadas  por  los  ciudada- 
nos. Trajano  alimento  por  este  medio  á  más  de 
5  000  niños.  Cuando  llegaban  &  ser  hombres  se 
les  inscribía  en  las  legiones  del  Imperio.  Anto- 
nino  Pío  estableció  una  institución  semejante 
IS  niñas. 

Las  monedas  que  recuerdan  las  distribuciones 
de  trigo  á los  niños  en  Roma,  se  refieren  ala 
institución  debida  á  Traj ano,  porque  si  bien  es 
cierto  que  en  tiempo  de  la  República  los  ciuda- 
danos pobres  las  recibieron  alguna  vez,  y  los 
emperadores  anteriores á  él,  también  repartían 
provisiones  al  populacho  de  Roma,  puede  decir- 
le todas  estas  generosidades  no  se  hacían 
con  otro  objeto  que  con  el  de  tener  cada  patro- 
no un  gran  número  de  holgazanes  á  su  disposi- 
ción para  sus  fines  políticos. 

1  .  sin  embargo,  puede  considerarse  como 
una  excepción,  porque  concibió  la  idea  de  apli- 
car á  las  ciudades  italianas  los  beneficios  de  la 
liberalidad  do  los  Césares  en  Roma,  como  lo 
prueba  una  de  sus  monedas  en  la  que  aparece 
tendiendo  la  mano  á  un  niño  y  á  una  mucha- 
cha á  cuyo  lado  está  una  mujer  de  pie  con  la  le- 
yenda l'utela  Italia,.  (Eckhel  Dock  ¡na  nummo- 
rum,  vi,  107.) 

Pero  de  todos  modos  no  llegaron  á  regulari- 
zarse estas  distribuciones  hasta  que  Trajano 
creó  á  principios  del  siglo  11  una  verdadera 
institución,  haciendo  inscribir  en  un  registro  pú- 
blico y  oficial  los  nombres  de  los  niños  pobres 
de  Roma  que  tenían  derecho  á  la  munificencia 
del  Estado. 

Varias  monedas  consignan  esta  creación,  que 
duró  y  prosperó  más  de  un  siglo;  por  ejemplo, 
el  gran  bronce  de  Trajano  en  el  cual  aparece  el 
■rador  sentado  en  la  silla  curul  teniendo  el 
cetro  eu  la  mano  izquierda  y  dirigiendo  la  dere- 
cha á  una  mujer  que  está,  de  pie  delante  de  él 
presentándole  un  niño  y  una  niña:  al  rededor 
pone  S.  P.  Q.  R.  Óptimo  principi,  en  el  exergo 
-Ital,  y  en  el  campo  S.  C. 

Adriano  no  sólo  admitió  esta  institución,  sino 
que  la  dio  mucha  mayor  extensión,  y  Antonino, 
Mareo  Aurelio  y  Septimio  Severo  la  reorganiza- 
ron y  crearon  algunas  nuevas;  los  dos  primeros 
en  nombre  de  sus  esposas  las  dos  Faustinas,  y 
Severo  en  reverencia  á  su  abuela  Mammaea. 

En  las  monedas  mandadas  acuñar  por  Anto- 
nino y  Marco-Aurelio  estañen  el  anverso  las  ca- 
bezas de  Faustina  madre  y  Faustina  joven,  y  en 
■versos  el  emperador  sentado  en  la  silla  cu- 
rul sobre  un  estrado,  teniendo  á  su  derecha  de 
pie  un  personaje,  que  sería  probablemente  uno 
de  los  7    íestores alimentarii,  y  que  es  el  que  pa- 
rece que  está  entregando  la  donación  á  un  niño 
que  le  presenta  otra  persona  que  podría  ser  uno 
de  los  curatores  alimentarii;  aún  se  ven  otras 
figuras  que  representan  niños  que  se  acercan  al 
ido  y   oficiales  que  cuidan  de  ellos.    Las  le- 
las de  estas  curiosas  monedas  son  Puellos 
•ice,  ó  Novce  puellos  Faustinianm,  \\  otra 
análoga.  Septimio  Severo  mandó  dar  á  su  insti- 
tución el  título  de  Mammcani  pueri  pucllxqice. 

Estas  instituciones  decayeron  desde  el  siglo 
tercero  pero  después  fueron  sustituidas  con  ven- 
taja por  las  sociedades  cristianas  especialmente. 

ALIMENTICIO,  CÍA:  adj:  Qne  alimenta,  6  tie- 
ne la  propiedad  de  alinieul  11 


...  un  cochinillo,  ó  sea  lechól  d      011  su 

sito  y  ai.imkn nexo  como  ningnno. 

L01  cz  I  r. 

Pero  aquí  do  hablan  ón  como  ofi- 

cina de  las  salsas  alimenticias  ;  etc. 

Mesonero 

ALIMENTISTA:  com.     Peí     ■  |'  '    ali- 

mento-;    .  n 

alimento  (del  lat.  alimintum; de  nli-iv,  ali- 
mentar}: m.  Cualquiera  sustancia  que  sirve  para 
nutrir  por  medio  de  la  absorción  y  de  La  asimi- 
lación. 

P Igunos  asnos  ó  mulos, 

liese  vuestra  necesidad,  y  algún 

males  6  aves  para  vuestro  ALIMENTO. 
Sa.nt  \   Ti  1 
Mas,  tornando  a  la  materia  de  los  alimen- 
tos, no  es  menos  admirable  la  manera  en  que 
mantiene  una   cierta  ave   que   monda   los 
dientes  del  cocodrilo... 

FB.  Luis  ni:  GRANADA. 

-Alimento:  lig.  Lo  que  sirve  para  mantener 

la  existencia  de  algunas  cosas  que,  como  el  fue- 
go, necesitan  de  pábulo  ó  pasto. 

-ALIMENTO:  fig.  Tratándose  de  cosas  incor- 
póreas, como  virtudes,  vicios,  pasiones,  senti- 
mii  utos  y  afectos  del  alma,  sostén,  tomento, 
pábulo. 

Siempre  hallan  los  maldicientes 
Alimento  á  su  malicia. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  necesito  volver  á  mi  antigua  vida,  á  mis 
estudios,  á  mis  altas  especulaciones,  y  acabar 
por  ser  sacerdote  para  dar  al  fuego  que  me  de- 
vora el  alimento  sano  y  bueuo  que  debe 
tener. 

V  ALERA. 

-Alimentos:  pl.  Asistencias  que  sedan  en 
dinero  á  alguna  persona  á  quien  se  deben  por 
ley,  disposición  testamentaria,  fundación  de  ma- 
yorazgo, ó  contrato. 

ítem.  Señalo  á  mi  sobrina...  por  vía  de  dote, 
y  para  sus  alimentos  hasta  que  llegue  á  edad 
nubil  y  quiera  tomar  estado,  cuatrocientos 
mil  reales. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Alimento  plástico:  Según  Liebig,  aquel 
en  que  predomina  el  nitrógeno  y  que  está  espe- 
cialmente destinado  á  la  reparación  orgánica. 

-Alimento  respiratorio:  Aquél  en  que 
dominan  el  carbono  y  el  hidrógeno,  por  lo  cual, 
según  Liebig,  está  destinado  á  consumirse  en  la 
combustión  respiratoria. 

-  Alimento:  m.  Fisiol.  Tres  propiedades 
fundamentales  debe  reunir  toda  sustancia  para 
ser  considerada  como  alimento:  1.a,  componerse 
de  elementos  químicos  iguales  á  los  que  forman 
la  sustancia  do  los  tejidos  y  humores  de  la  eco- 
nomía; 2.a,  ser  absorbible,  esto  es,  capaz  de  pe- 
netrar en  el  torrente  circulatorio  y  en  la  circu- 
lación de  las  materias  del  cuerpo  con  ó  sin 
modificaciones  digestivas  previas,  y  3.a,  no  estar 
sus  elementos  saturados  de  oxígeno,  puesto  que 
el  valor  dinámico  de  toda  sustancia  alimenticia 
deriva  del  oxígeno  que  es  capaz  de  fijar  condes- 
prendimiento  de  fuerza  viva. 

Analizada  la  infinita  variedad  de  materias  que 
sirven  para  la  alimentación,  se  observa  que  no 
obstante  su  diversidad  aparente,  se  hallan  for- 
madas por  cierto  número  de  combinaciones  quí- 
micas,quese  repiten  constantemente  en  aquellas 
y  que  se  llaman  principios  alimenticios,  que  pue- 
den clasificarse  de  la  manera  siguiente:  A,  Prin- 
cipios nitrogenados,  que  comprenden:  a,  sustan- 
cias albuminóideas  ó  proteicas  (albúmina,  fibrina, 
sintonina,  gluten,  caseína,  legumina,  etc.  );  b, 
sustancias  gelatígenas  (tejido  conjuntivo,  carti- 
laginoso, cola  de  pescado,  condrina,  oseína,  ge- 
latina); y  c,  alcaloides  (teobromina,  cafeína,  co- 
caína, etc.),  aunque  los  principios  de  este  último 
grupo  no  reúnen  las  propiedades  fundamentales 
de  los  alimentos  propiamente  dichos.  I?,  Princi- 
pios no  nitrogenados:  a,  grasas  neutras  (mantecas, 
grasas,  aceites);  b,  hidratos  de  carbono  (almidón, 
azúcares,  gomas).  C,  Principios  minerales  (clo- 
ruro de  sodio,  carbonato  de  sosa,  de  cal,  de  mag- 
nesia, carbonato  de  cal,  hierro,  sulfato  de  sosa 
y  los  tartratos,  lactatos,  acetatos,  etc.,  que  se 
convierten  en  carbonates  por  su  oxidación  eu  la 
economía). 


Algunas  veces  estos  principios  alimeo 

hall  1  1  il  11  y,  mío  un  aliñe  n:  0 

mo  ocurro  con  i  izúcar,  etc. ;  pero 

generalmente  so  hallan  mezclados  con  otros 
principios  alimenticios  en  proporciones  diversas, 
i  orno  ocui  re  en  la  mayor  ¡ 

pan,  la  carne,  la  leche,  las  legumbres,  las 
tintas,  etc.  Dase,  el  nombre  de  alimento  comple- 
to al  que  reúne  en  proporciones  conveni 
los  principios  necesario    para  reparar  las  pérdi- 
das de   la  ce. momia;  pero  sido   j 

lenomiuacióu  a  La  Leche  y  esta  bóIo  ¡ 
servir  de  alimento  completo  en  la  primera  edad 

de  la  \ 

La  enumeración  do  todos  los  alimento 

'i  anliia,   sino    imposible,  como  <■ 
usuales  serán  objeto  do  artículos  eu  particular. 
Bástenos  consignar  que  el   hombre,  a  cuya  ali- 

mentación  nos  referimos  principalmente,  toma 

sus  alimentos  do  los  tros  reinos  de  la  naturaleza 
y  que  por  lo  tanto,  los  alimentos  so  dividen  en 
animales,  vegetales  y  minerales.  Además,  no 
siempre  se  usan  los  alimentos  tal  como  la  □ 
raleza  les  ofrece;  muy  al  contrario, el  hombro  los 
hace  experimentar  numerosos  cambio 
dilican  sus  condiciones,  no  sólo  organolépticas, 
sino  su  digestibilidad  y  condición  i  rción, 

lo  que  constituye  un  arte  empírico,  que  no 
olvidar  las  prescripciones  de  la  higiene;  pero 
por  muy  modificados  que  llegen  los  alimentos  a 
la  mesa  del  Rey  de  la  Creación,  siempre  es  posi- 
ble reducirlos  á  los  tres  órdenes  de  principios 
alimenticios  que  hornos  consignado  más  arriba, 
los  albuminóideos,  los  uo  nitrogenados  grasos 
y  feculentos  y  los  minerales. 

Los  alimentos  do  origen  animal  contienen  tri 
tipos  de  principios  alimenticios  ó  nutritivos;  las 
sustancias  albuminóideas,  las  grasas  y  Las  mine- 
rales, faltando  casi  completamente  los  princi- 
pios hidrocarburados.  Comprendo  el  grupo  do 
los  alimentos  de  origen  animal:  1.°  las  carnes, 
que  se  dividen  en  rojas  (las  de  los  mamíferos 
adultos,  particularmente  la  de  los  rumiantes,  el 
cerdo  y  algunas  veces  el  caballo  y  el  asao);blan- 
cas  (las  de  los  mamíferos  muy  jóvenes,  cochini- 
llo, cabrito,  etc. ,  las  de  las  aves,  gallina,  paloma, 
oca,  faisán,  etc.  y  las  de  los  peces);  y  negras 
(entro  las  que  se  incluyen  las  carnes  de  la  mayor 
parte  de  los  mamíferos  que  viven  en  estado  sal- 
vaje y  las  de  las  aves  que  habitan  cerca  de  las 
corrientes  de  agua,  los  pantanos  y  lugares  hú- 
medos, pato  salvaje,  cerceta,  etc.);  2.°  la  sangre 
y  las  demás  partes  rojas  (hígado,  bazo,  etc.);  3.° 
los  alimentos  grasos  animales  (grasa  animal,  mé- 
dula ósea,  hígado  graso  (foie  grasj;  4.°  los  sesos 
y  los  huevos, '5.°  ¡a  leche  y  los  quesos,  y  6.°  final- 
mente, los  reptiles,  moluscos  y  crustáceos. 

En  los  alimentos  de  origen  vegetal,  las  sus- 
tancias nitrogenadas  ocupan  un  lugar  secunda- 
rio, predominando  los  hidratos  de  carbono,  al- 
midón, azúcar,  gomas,  y  las  grasas  en  algunos. 
Contienen  siempre  principios  minerales.  Entre 
este  orden  de  alimentos  se  encuentran:  1 .  °  los  ce- 
(trigo,  centeno,  cebada,  arroz,  avena,  al- 
forfón); 2.°  las  legumbres,  que  comprenden  los 
frutos  de  las  leguminosas  (garbanzos,  guisantes, 
judías,  habas,  lentejas);  las  raices  feculento 9 
(patata,  batata,  nabo,  remolacha,  etc.  á  las  que 
puede  añadirse  el  liquen  islándico),  y  las  It 
bres  herbáceas  (coles,  espárragos,  lechuga,  to- 
mate, berro,  etc.);  3.°  las  frutas,  propiamente 
dichas,  que  pueden  dividirse  eu  azucaradas,  aci- 
das, feculentas  y  aceitosas.  El  café  y  el  te  eji 
sobre  la  nutrición  acciones  especiales  que  serán 
estudiadas  en  particular.  Otros  productos  vege- 
tales, las  especias,  las  esencias,  etc. ,  que  se  mez- 
clan con  los  alimentos,  aunque  influyen  eu 
la  nutrición, lo  hacen  indirectamente  y  se  llaman 
condimentos. 

El  cloruro  de  sodio,  el  fosfato  de  cal,  la  po- 
tasa en  estado  de  sal,  el  hierro,  etc.,  forman 
parte  de  casi  todos  los  tejidos  y  líquidos 
nicos  y  son  eliminados  por  las  orinas  incesante- 
mente, debiendo  ser  reemplazados,  por  consi- 
guiente mediante  la  alimentación.  Otro  tanto 
ocurre  con  el  agua,  cuya  función  en  la  economía 
ya  ha  sido  estudiada.  (V.  Agua).  Pero  los  ali- 
mentos minerales  difieren  de  los  de  origen^orgá- 
nico  en  que  no  siguen  el  mismo  ciclo  a  través  de 
las  transformaciones  nutritivas.  Ejercen  una 
función  plástica  indudable,  son  al  mismo  tiem- 
po la  condición  necesaria  de  los  cambios  físico- 
químicos  de  las  sustancias  orgánicas;  pero  su 
composición  más  sencilla  da  cuenta  de  su  míni- 
ma importancia  como  generadores  de  fuerza.  No 
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se  piense  por  esto  que  es  secundaria  su  signifí- 
ón  en  el  organismo;  la  dieta  de  sustancias 

minerales  i  l   muerte  con  igual  certeza 

.¡no  la  dieta  absoluta,  según  so  infiere  de  los  ex- 
perimentos de  .1.  l'Yirstcr. 

En  s  en  qus  erróneamente  se  admitía 

que  una  entidad,  una  fuerza  especial,  laj 

,  presidía  las  acciones  orgánicas  ó  impulsa- 
ba los  diversos  instrumentos  del  cuerpo  á  la  ma- 
nera de  piezas  de  una  máquina  inerte  por  sí 
misma,  solo  podía  atribuirse  á  los  alimentos  una 
reparadora  del  desgaste  ocasio- 
nado en  los  órganos  por  el  juego  del  mecanismo 
ate.  El  estudio  de  los  fenómenos  do  la  vida 
por  los  nuevos  métodos,  lia  convencido  de  falsa 
tal  doctrina,  repugnante  á  la  razón  sana,  y  ba- 
sada en  un  ion  á  prwri  de  los  fenóme- 
nos naturales.  La  función  de  los  alimentos  es 
doble:  reparan,  sí,  las  pérdidas  orgánicas,  sumi- 
nistran a  los  tejidos  los  materiales  de  su  reinte- 
ión;  pero  al  mismo  tiempo  desprenden,  al 
binarse  con  el  oxígeno  suministrado  al  or- 
ganismo por  la  respiración,  la  suma  total  de 
fuerza  viva  que  se  manifiesta  por  el  calor  cons- 
tante del  cuerpo  y  por  los  diferentes  trabajos  de 
los  órganos:  muscular,  nervioso,  etc.  etc.  Creyó- 
se al  principio  que  ciertas  sustancias  alimenti- 
las  nitrogenadas,  tenían  una  función  esen- 
cialmente reparadora,  al  paso  que  otras,  las 
grasas  y  los  hidrocarburos,  estaban  destinadas  á 
consumirse  por  la  combustión  respiratoria  y  su- 
ministrar el  calor  animal,  dándose  á  las  primeras 
por  Liebig  el  nombre  de  alimentos  plásticos,  y  á 
las  segundas  el  de  respiratorios,  pero  en  realidad 
todos  los  principios  nutritivos  orgánicos  experi- 
mentan oxidaciones  repetidas  y  todos  sirven  pa- 
ra constituir  en  un  momento  dado  parte  inte- 
grante de  los  tejidos  y  de  los  humores  del  cuer- 
po, pudiendo  decirse  que  todo  alimento  es  á  la 
vez  plástico  y  respiratorio,  ó  mejor  termógeno 
ó  dinamógeno.  Dujardin-Bcaumetz  clasifica  los 
alimentos  de  la  manera  siguiente,  aludiendo  á 
su  destino  ó  función  fisiológica: 


A.  Alimentos 

de 
reparación. 


B.  Alimentos 

de 
combustión 


1.°  Sustancias  proteicas  ó  albu- 
minóideas  propiamente  dichas. 

2.  °  En  menor  grado ,  las  sustan- 
tancias  gelatígenas. 

Alimentos  de  calorificación.  Gra- 
sas, azúcares,  frutos  con  ácidos 
vegetales,  creatina,  xantina. 

Alimentosnervinos.  Café,  te,  coca, 
mate. 

Alimentos  de  ahorro  ó  que  dis- 
minuyen las  pérdidas.  Alcoho- 
les, aceites  esenciales,  bebidas 
fermentadas. 


Pero  el  mismo  autor  de  la  clasificación  reco- 
noce que  no  está  al  abrigo  de  todo  reproche,  por- 
que no  puede  trazarse  línea  claramente  divi- 
soria entre  los  alimentos  de  los  distintos  grupos. 
En  realidad  no  son  los  principios  alimenticios 
los  que  pueden  clasificarse,  sino  las  acciones  que 
ejercen  en  la  economía,  y  á  este  respecto  hay 
que  añadir  á  las  acciones  fundamentales  plás- 
tica y  termógena,  una  acción  sobre  los  centros 
nerviosos  evidente  en  el  café,  en  la  coca  y  en 
el  alcohol,  en  cuya  virtud  el  proceso  nutritivo 
y  la  circulación  de  las  fuerzas  en  el  organis- 
mo se  modifican  de  modo  especial.  El  valor  ter- 
mógeno ó  en  general  dinamógeno  de  un  prin- 
cipio alimenticio  se  mide  por  la  cantidad  de 
calor  que  produce  quemándose  en  el  organismo. 
Dada  una  materia  combustible,  sea  su  oxida- 
ción rápida  ó  lenta,  pase  ó  no  por  grados  suce- 
sivos de  oxidación,  siempre  que  origine  los 
mismos  productos  de  combustión,  el  calor  for- 
mado será  constantemente  el  mismo.  Según 
este  principio,  si  quemamos  en  nuestros  ins- 
trumentos de  experimentación  una  sustancia, 
el  almidón  por  ejemplo,  y  esta,  sustancia  se 
transforma  enteramente  en  ácido  carbónico  y 
agua,  el  calor  producido  será  exactamente  igual 
al  que  se  producirá  por  la  oxidación  de  la  mis- 
ma sustancia  transformándose  enteramente  en  el 
u'srno  en  los  mismos  productos  de  combus- 
Ahora  bien,  como  el  agua  y  el  ácido  car- 
bónico son  sensiblemente  los  únicos  cuerpos  que 
en  definitiva  derivan  de  la  oxidación  de  las  sus- 
tancias hidrocarbonadas  quemadas  por  el  animal, 
el  valor  calorífico  ó  dinamógeno  de  estos  princi- 
pios alimenticios  será  igual  al  calor  que  produ- 
tratos  de  experimentación,  por 
imbustión  completa,    lín  cuanto  á  las  sus  - 
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is  albuminóideas  y  congéneres,  se  trans- 
forman casi  enteramente  en  la  economía,  en 
agua,  ácido  carbónico  y  urea.  Si  llamamos  A  al 
calor  de  combustión  total  de  la  albúmina  trans- 
formándose en  ácido  carbónico  y  agua,  B  al 
calor  de  combustión  de  la  cantidad  de  urea 
correspondiente  á  todo  el  nitrógeno  contenido 
en  la  sustancia  albuminoide  y  X  al  calor  pro- 
ducido por  la  transformación  de  la  albúmina 
en  urea,  ácido  carbónico  y  agua,  resultará 
que  C  =  B-)-X  y  por  lo  tanto  X  =  C-B;  y  como 
A  y  B  pueden  ser  conocidos  por  experimentos 
calorimétricos  directos,  obtendremos  el  valor 
de  C,  esto  es,  la  cantidad  de  calor  producido 
por  la  transformación  en  el  organismo  de  las 
sustancias  albuminóideas  en  urea,  ácido  carbó- 
nico y  agua.  Siendo  casi  constante  la  cantidad 
centesimal  de  nitrógeno  de  las  sustancias  albu- 
minóideas, y  por  consiguiente  la  de  urea  que  pro- 
ducen, se  ve  que  el  calor  termógeno  de  estas  es- 
pecies alimenticias,  es  igual  á  su  calor  de  combus- 
tión total,  menos  el  de  la  urea  correspondiente, 
esto  es,  menos  528  calorías  próximamente  por 
kilogramo  de  sustancia  proteica  seca.  Frankland 
ha  mostrado  que  este  calor  asciende  á  4  368  ca- 
lorías (de  1  kilogr. )  para  un  kilogramo  de  albú- 
mina seca,  transformándose  en  urea,  ácido  carbó- 
nico y  agua.  Obtendremos,  pues,  el  valor  termó- 
geno ó  dinamógeno  de  un  alimento  multiplicando 
el  peso  de  sus  sustancias  ternariaspor  el  calor  de 
combustión  total  de  estas  materias  y  añadiendo 
el  calor  de  combustión  de  sus  sustancias  pro- 
teicas que  se  transforman  en  urea,  esto  es,  el 
producto  del  peso  en  kilogramos  de  los  princi- 
pios proteicos,  por  el  número  constante  4  368. 
Recíprocamente,  conocido  el  calor  de  combus- 
tión total  de  una  sustancia  alimenticia,  sabremos 
su  calor  de  combustión  en  el  organismo,  restando 
de  su  calor  de  combustión  total  tantas  veces  528 
calorías  como  kilogramos  ha}'a  de  sustancias 
proteicas  en  un  peso  dado  del  alimento  en  cues- 
tión. Si  se  calcula  de  este  modo  el  calor  de  oxi- 
dación de  la  ración  alimenticia  media  (124  gra- 
mos de  sustancias  proteicas,  398  de  hidratos  de 
carbono  y  74  de  grasas)  tendremos,  admitiendo 
lo  que  es  muy  dudoso,  que  esta  ración  es  ínte- 
gramente asimilada  y  quemada  en  el  organismo, 
que  un  hombre  desarrolla  en  24  horas  2  500  ca- 
lorías. Puede  comprobarse  esto  resultado.  Gava- 
rret  ha  encontrado  que  por  cada  gramo  de  oxí- 
geno absorbido,  un  adulto  produce  3,2  calorías; 
y  como  absorbe  730  gramos  de  este  gas  próxi- 
mamente, se  ve  que  desarrolla  en  24  horas  2  360 
calorías,  número  que  no  difiere  mucho  del  halla- 
do por  el  otro  camino. 

Equivalentes  nutritivos.  -  Payen  construyó  un 
cuadro  notable  donde  se  consignan  las  cifras  de 
nitrógeno,  carbono  é  hidrógeno  combustible  de 
los  alimentos  usuales.  Con  la  ayudado  este  cua- 
dro puede  saberse  qué  cantidad  de  una  sustan- 
cia determinada  es  equivalente  á  otra,  por  cuya 
razón  las  cifras  de  carbono  ó  nitrógeno  llevan  el 
nombre  de  equivalentes  nutritivos. 

Equivalentes  nutritivos  de  los  principa- 
les ALIMENTOS  EXPRESADOS  EN  NITRÓGENO 
Y  EN  CARBONO,  SEGÚN  PAYEN. 

Los  números  se  refieren  á  100  partes  de  sus- 
tancia fresca: 

Carbono 
hidrógeno 
combustible 
transforma- 
Nombre  del  alimento.        Nitróg.     do  en  carbo- 
no equival, 
como  calori- 
ficación. 


Carne 

le  vaca 

3 

11 

Vaca  asada 

3.53 

17.16 

Hígado  de  ternera.     . 

3.09 

15.68 

Hígado 

graso  (foie  gras)de 

pato. 

2.12 

65. 58 

Carne  de  raya 

3.85 

12.25 

» 

bacalao   salado. 

5.02 

16 

■ 

arenque  salado. 

3.11 

23 

» 

pescadilla.    . 

2.41 

9 

» 

maquerel.    .     . 

3.74 

19.26 

» 

lenguado.     .     . 

1.91 

12.25 

» 

salmón.  .     .     . 

2.09 

16 

» 

carpa.      .     .     . 

3.49 

12.40 

» 

caballa.  . 

2.77 

13.50 

» 

anguila. .     . 

2.00 

30.05 

» 

cangrejodemar. 

2.93 

10.96 

Caviar 

de  Rusia.    .      .      . 

4.49 

27.41 
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Carbono 
hidrógeno 
combustible 
transforma- 
Nombre  del  alimento.       Nitróg.     do  en  carbo- 
no equival, 
como  calori- 
fieación. 

Ostras. 2.13  7.18 

Caracoles 2.50  9.28 

Huevos  de  gallina.     .     .  1.90  13.50 

Leche  de  vaca 0.66  8 

Queso  de  Brie 2. 93  33 

»     de  Gruyere.      .     .  5  38 

»     de  Chester. .     .     .  4.12  41.04 

»     de  Parma.     ...  7.0  40 

»     de  Roquefort.  .     .  4.21  44. 44 

»     de  Camembert.     .  3  33.05 

Habas 4.50  42 

Judías 3.92  43 

Lentejas 3.87  43 

Guisantes 3.66  44 

Trigo  duro 3  41 

Trigo  tierno 1.81  39 

Harina  blanca.      .     .     .  1.64  38.5 

»      de  centeno.    .     .  1.75  41 

Cebada 1.90  40 

Maíz 1.70  44 

Alforfón 2.20  42.5 

Arroz 1.8  41 

Harina  de  avena.  ...  1.93  44 

Pan  blanco  33%  de  agua.  1.08  29.5 

Pan  de  munición. .     .     .  1.20  30 

Patatas 0.33  11 

Batatas 0.39  13 

Zanahorias 0.31  5.50 

Trufas  negras 1.35  9.45 

Castañas  ordinarias.  .     .  0.64  35 

»        secas.      ...  1.04  48 

Higos  frescos 0.41  15.5 

»     secos 0.92  34 

Ciruelas 0.73  28 

Almendrasdulcesfrescas.  2.68  40 

Nueces  frescas.      ...  1.40  10.65 

Café  (infusión  del  00  gr. ).  1.10  9 

Te  (infusión  de  100  gr.).  1  10.5 

Chocolate 1.52  58 

Tocino 1.18  71.14 

Manteca  fresca.     ...  0.64  83 

Aceite  de  olivas.   .     .     .  indicios  95 

Cerveza  fuerte 0.08  52 

Alcohol  puro 0.0  4.5 

Aguardiente  común.  .     .  0. 0  27 

Vino 0.05  4 

Las  aplicaciones  prácticas  del  cuadro  de  Payen 
exigen  numerosas  reservas. 

Muller  ha  representado  de  otro  modo  más  com- 
pleto y  muy  gráfico  el  valor  nutritivo  de  las 
sustancias  alimenticias  más  comunes.  La  lámina 
adjunta  indica  esta  representación.  En  ella  es- 
tán marcados  con  colores  diferentes  los  principios 
alimenticios  que,  según  queda  dicho  al  comienzo 
de  este  artículo,  contienen  en  totalidad  ó  nó  las 
sustancias  alimenticias,  y  que  son:  materias  mi- 
nerales {cenizas),  principios  nitrogenados,  grasas 
y  sustancias  oxhidro- carburadas  (hidratos  de 
carbono).  Estos  principios,  y  además  el  agua, 
van  marcados  en  la  lámina  de  modo  que  el  nú- 
mero de  divisiones  ó  grados  que  comprende  su 
color  respectivo  en  cada  alimento  indica  el  tanto 
por  ciento  del  principio  alimenticio  en  el  mismo 
alimento.  De  este  modo  basta  la  simple  inspec- 
ción de  la  lámina  para  apreciar  la  composición 
centesimal  (en  principios  nutritivos )  de  las  sus- 
tancias alimenticias  más  comunes.  A  esta  lámi- 
na acompañamos  otra  relativa  á  la  composición 
de  las  sustancias  alimenticias  del  ganado  trazada 
con  arreglo  al  mismo  procedimiento  por  el  cita 
do  Alejandro  Muller. 

-Alimentos:  Leg.  En  el  tecnicismo  jurídico 
significa  esta  palabra  lo  que  se  da  á  una  persona 
para  atender  a  su  subsistencia.  La  ley  2. a,  títu- 
lo 19,  Part.  4.a,  fija  el  sentido  de  los  alimentos 
en  los  términos  siguientes:  «E  deben  darles  que 
coman  e  beban,  e  vistan,  e  calcen,  e  lugar  donde 
moren,  e  todas  las  otras  cosas  sin  las  cuales  no 
pueden  los  ornes  vivir. » 

En  el  seno  de  la  familia  se  presenta  origina- 
riamente el  derecho  de  alimentos. 

Yerran  los  que  afirman  que  la  obligación  de 
los  padres  de  alimentar  á  sus  hijos  nace  de  un 
cuasi  contrato  de  los  padres,  por  el  hecho  de  la 
procreación:  lo  cual  vale  tanto  como  suponer 
que  la  base  de  la  obligación  de  dar  alimentos 


VALOR  NUTRITIVO  DE  LAS  SUSTANCIAS  MAS  COMUNES 

según   Alejandro    Muller 


Alimentos  animales,  sólidos  y  líquidos 


Carne  magra 
Carne  grata  (auiV 
Sueros  de  gallina 
lili 


Explicación  de  los  colores. 


Ceniza 


Sustancias  azoadas      Grasa  (ulraidí  cid  eur)  ( )  x- M  i, lio-carburos  Celulosa 

y    nutritivas.  Illa  la  lai  iiaaiii  iliiiilicti      (sustancias  ritriciivas  no  atoadas  I 

ii  lili  lula  siqaittci-  altaaal. 


Agua. 


Piecioatrio   Enciclop edito 


HoDlaoer  y  Simón,  editores. 


inicíelo     ajinemos 


COMPOSICIÓN     DE    LAS    SUSTANCIAS    ALIMENTICIAS 

DEL     GANADO. 


NOMBRES  l)K  LOS 
ALIMENTOS 


lie  nos. 


de  peao 


Mierbas  gramíneas 
TrrboJ  encarnado 
Alfalfa 
Serradella 
Altramuz 
Arveja 
Espérgula 
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ALIM 

es  la  voluntad,  y  como  consecuencia  al 

,1,>  sata  obli o  ü Li    que  llcgai 

por  la  violencia.  Y  no  yerran  menos  los  q  ae    a 
ponen  que  arram  i  del  d  lito  come!  ido  por  los 
padres  al  dar  nacimiento  ¿si 
ayudarse  ¿sí  mismos,  el  cual  exige  ana  repara- 
non  por  medio  de  les  socorros  necesarios;  iü  del 
,i  rocho  hei  editario,  como  opinan  otros.  La  ra- 

.mi  de  i"  i  aiin n  ide  en  al  dei  echo  á  la 

i  i,  1,1  que  tiene  todo  hombre  al  nacer  y  en  la  im- 
posibilidad de  procurarse  por  gj  mismo,  dorante 
os  primeros  años,  loa  medio 
de  arrollarse,  lo  cual  determina  la  necesidad  de 
que  una  persona  le  atienda  y  cuide;  y  lo  mismo 
sncede  en  el  caso  de  que  el   hombre  3  a  di 
liado  se  imposibilito  para  procurarse  el  sustento. 
Ks  un  derecho  natural  que  «luía  en  tanto  el 
hombre  por  la  edad  ó  por  imposibilidad  física 
no  puede  atender  á  su  subsistencia.  En  la  ac1  uaJ 
organización  de  la  familia  y  de  la  sociedad 
rresponde  la   obligación   de  dar  alimentos  á  los 
padres  y  á  los  lujos  reciprocamente  en  primer 
término,  á  los  parien ti      n      pindó,  y  al  Estado 
en  último. 

Las  leyes  elevan  á  obligación  el  deber  que 
tiene  el  padre  de  mantener  y  educar  á  sus  hi- 
jos.  Y  como  las  relaciones  de  derecho  que  exis- 
ten entre  padread  hijos  son  reciprocas,  los  pa- 
dres deben  á  los  hijos  educación,  consen  ación  y 
ín,  y  los  hijos  á  los  padres  necesita- 
dos amparo  y  socorro.  La  legislación  civil  im- 
pone la  obligación  do  darse  alimentos  entre 
idientes,  descendientes,  hermanos  y  cónyu- 
v  á  falta  de  estos  es  un  deber  de  beneficencia 
pública  el  atender  i  la  subsistencia  del  imposi- 
bilitado. La  citada  ley  2.a,  tít.  19,  Part.  4.a, 
determina  las  causas  inductivas  de  la  obligación 
de  los  padres  de  alimentar  á  sus  hijos  en  las  si- 
guientes frases:  «Claras  razones  hay  porque  los 
padres  e  las  madres  son   temidos  de  criar  á  sus 

lijos:   la  una  es  movimiento  natural de  las 

cosas  á  criar  o  guardar  lo  que  nasce  de  ellas,  la 
otra  por  razón  de  amor  que  han  con  ellos  natu- 
ralmente; la  tercera  porque  todos  los  derechos 
naturales  o  espirituales  se  acuerdan  en  ello.» 

En  Roma  debían  alimentos  los  ascendientes 
á  sus  descendientes,  y  éstos  á  aquéllos  por  or- 
den de  proximidad,  los  hermanos  entre  sí  y  los 
libertos  á  sus  patronos. 

El  tít.  del  Digestí)  que  lleva  por  epígrafe  De 
agnoscendis  ct  aleñáis  liberis,  vel  parentíbus,  vel 
Ubertis,  trata  con  claridad  la  obligación  en  que 
estaban  los  padres  de  alimentar  á  sus  hijos,  et- 
cétera. Era  requisito  indispensable  el  previo  re- 
conocimiento de  los  hijos  ó  la  declaración  de 
legitimidad:  y  por  esta  razón  existía  una  acción 
prejudicial  llamada  de  partu  agnoscendo,  que 
concedía  el  Pretor  con  este  objeto,  y  se  dictaron 
dos  Senado-consultos  en  tiempos  do  Vespasia- 
no  y  Adriano  que  trataban  de  la  obligación  que 
teman  los  padres  de  reconocer  y  alimentar  á  los 
hijos.  Debían  dar  alimentos  los  padres  y  los  as- 
cendientes así  paternos  como  maternos.  Justi- 
niano  exceptuó  del  derecho  á  exigir  alimentos  á 
los  hijos  de  dañado  y  punible  ayuntamiento. 
(Nov.  89,  cap.  15  y  último).  Cesaba  la  obliga- 
ción de  los  padrearle  alimentar  ásus  hijos  cuan- 
do estos  fuesen  ricos  ó  tan  ingratos  que  merecie- 
sen ser  desheredados.  Por  su  parte  los  hijos 
debían  alimentar  á  sus  ascendientes  pobres:  los 
hijos  espúreos  á  la  madre.  Los  libertos  tenían 
obligación  de  alimentar  á  sus  patronos  pobres: 
les  alimentos  que  debían  á  los  hijos  de  estos 
estaban  sujetos  á  interpretación  según  los  casos. 
Los  hermanos  entre  sí  se  debían  alimentos. 

También  estableció  la  legislación  romana  el 
legado  general  y  especial  de  alimentos. 

Losalimentos  se  fijaban  judicialmente,  por  úl- 
tima voluntad  ó  por  contrato.  Los  primeros  por 
dad,  en  atención  á  los  vínculos  de  la  sangre, 
iedad  y  á  la  beneficencia:  éstos  se  prestaban 

I  los  menesterosos,  y  los  que  se  fijaban  por 
disposición  de  última  voluntad  ó  por   contra- 

II  las  personas  que  contaren  con  medios  de 
fortuna. 

La  mayor  parte  de  las  disposiciones  del  dere- 
cho romano  y  del  canónico  pasaron  á  la  legisla- 
ción española,  en  la  cual  vamos  á  ocuparnos. 
Trataremos  de  la  naturaleza  de  los  alimentos, 
de  las  personas  que  tienen  obligación  de  dar- 
los, de  la  extensión  de  la  obligación,  de  su  ex- 
tinción. 

Pero  ante  todo  conviene  dar  una  idea  de  las 
principales  clasificaciones  que  de  los  alimentos 
hacen  los  autores.  La  primera  que  suele  hacerse 
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1  úimentos  provisional  1  y  alimentos  dtjtniti- 

"aun  en  jui  "Ha 

dictoi  10,  aquéllos  enjuicio  snmai  ¡1 

provi  ional  También  se  1 1 

lo    pj  ionios   1  o  lo   indi  ipi 

ble  pai  ,1  atender  'as  n         ladea  natural' 

segundos  se  extienden  á  las  especiales  condicio- 

del  que  los  ha  de  reí  ibir  3  del  que  loa  ha  de 
dar, 

Por  su  naturaleza  la  obligación  dedaralimen- 
indivisible.  ,\ momo  1  lómi  1  la  cree  divisi- 
ble; no  puede  ser  según 
tan  1  ¡potable  jurisconsulto  opina,  porqu 
obligación  tiene  por  objeto  la  vida,  que  es  indi- 
visible, y  cada  una  de  las  personas  que  deben 

alimentos  ha  de  dar  lo  necesario  para  la  subsis- 
tencia de]  reclamante.  El  acreedor  á  los  alimen- 
to puede  entablar  la  demanda  1  ontra  cualquiera 
de  las  personas  que  |  ¡enen  obligación  de  dárselos; 
pero  bien  entendido  que  los  ascendientes,  por 
ejemplo,  mas  próximos  al  que  relama  los  ali- 
mentos, tienen  la  obligación  de  darlos,  y  no  se 
pueden  exigir  de  los  abuelos  en  tanto  los  p.nln 

11  medios  de  atender  las  necesidades  de  sus 
hijos. 

Los  alimentos,  por  su  naturaleza,  no  pueden 

ser  objeto  de  embargo,  porque  se  dan  para  con- 

ir  la  vida  del  alimentista  y  no  para  pagar 

sus  deudas:  solo  podría  cobrar  de  la  pensión  ali- 
menticia el  que  demostrara  que  su  crédito  reco- 
noce por  origen  el  precio  de  las  cosas  indispen- 
sables para  la  vida  del  pensionista.  Ni  es  valida 
la  renuncia,  del  derecho  á  pedir  alimentos,  ni  en 
esta  materia  cabe  el  alegar  la  compensación. 
Pueden  legarse  alimentos  hasta  á  las  personas 
incapaces  de  heredar. 

Los  alimentos  legados  hasta  la  pubertad,  han 
de  darse  basta  los  14  ó  18  años,  según  el  alimen- 
tista sea  hembra  ó  varón  respectivamente.  Los 
alimentos  legados  pueden  pedirse  provisional- 
mente, si  el  heredero  demórala  aceptación  déla 
herencia  ó  se  halla  ausente. 

Se  deben  alimentos.  -  Los  padres  tienen  obliga- 
ción de  alimentar,  según  sus  facultades,  á  los 
hijos,  ya  sean  legítimos,  ya  naturales;  obliga- 
ción que  se  extiende  á  los  hijos  incestuosos,  adul- 
terinos y  manceres,  según  el  derecho  canónico  y 
la  ley  5.a,  tít.  19,  Part.  4.a.  No  limitan  nuestras 
leyes  el  tiempo  que  los  padres  deben  alimentos 
á  los  hijos.  Tienen  este  derecho  los  hijos  meno- 
res de  edad  y  los  que  en  cualquiera  período  de 
su  vida  hayan  perdido  los  bienes  y  se  hallen  en 
la  imposibilidad  de  atender  á  la  subsistencia. 
No  pierde  el  hijo  el  derecho  á  percibir  alimentos 
por  haberse  casado  sin  el  consentimiento  de  sus 
padres.  Estos  sólo  pueden  negárselos  fundándo- 
se en  actos  graves  de  ingratitud. 

Es  la  alimentación  de  los  hijos  una  carga  de 
la  sociedad  conyugal.  En  el  caso  de  separación, 
bien  por  culpa  de  los  esposos,  bien  por  no  estar 
casados  ó  por  cualquiera  otra  razón  que  alcance 
a  los  dos  por  igual,  debe  la  madre  alimentar  los 
hijos  hasta  los  tres  años,  y  de  esta  edad  en  ade- 
lante, el  padre.  Mas  si  la  madre  es  pobre,  tiene 
derecho  á  reclamar  del  padre  los  recursos  nece- 
sarios para  alimentar  á  los  hijos.  Si  la  separa- 
ción obedece  á  culpas  de  uno  de  los  cónyuges, 
corresponde  la  educación  al  inocente  y  los  recur- 
sos para  alimentar  los  hijos  al  culpado,  sean 
estos  mayores  ó  menores  de  tres  años.  Pero  si 
el  culpado  es  pobre  y  el  cónyuge  inocente  rico, 
éste  debe  alimentar  los  hijos.  Ademas  de  las 
leyes  citadas,  véanse  Ley  3.a,  tít.  8,  lib.  3.°, 
Fuero  Real:  Leyes  2.a,  3.a,  4.a,  5.a,  6.a  y  7.a, 
tít.  19,  Part.  4.a;  Ley  9.a,  tít.  2.°,  lib.  10,  Nov. 
Recop. 

Por  indigencia  ó  muerte  de  los  padres  tienen 
los  abuelos  y  abuelas  por  ambas  líneas  la  obliga- 
ción de  alimentar  á  sus  nietos:  excluidos  los 
abuelos  por  las  mismas  causas  que  los  padres, 
puede  exigirse  alimentos  á  los  ascendientes  en 
ulteriores  grados.  Pero  sólo  deben  alimentos  los 
ascendientes  de  ambas  líneas  á  los  nietos  legíti- 
mos y  naturales.  Los  hijos  espúreos  ó  bastardos 
no  pueden  exigir  alimentos  á  los  abuelos  pater- 
nos, sino  á  los  maternos.  La  Ley  5.a,  tít.  19, 
Part.  4.a,  que  así  lo  dispone,  fúndase  en  que  la 
paternidad  en  estos  hijos  no  es  siempre  cierta  y 
sí  la  maternidad;  poro  esta  razón  sólo  es  aplica- 
ble á  los  hijos  manceres,  no  á  los  demás  espú- 
reos. En  la  mente  del  legislador  no  debió  estar 
otra  exclusión  que  la  de  los  hijos  manceres. 

No  cesa  la  obligación  de  los  padres  de  alimentar 
á  sus  hijos  por  haberlos  abandonado,  ni  porque 
pierdan  la  patria  potestad.   La  persona  que  re- 
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1  v  manilie 

animo  ci ¡arlo  gratuitamente,  tiene  di 

dir  ál      p  te  loa  gastos  de  la  cri  1 

1  Part  i.;,,y  5.*,  tit.  37, 
(ib,  7,  No',    1; 

Los   lino  ebe  al  hijo  natu- 
ral no  pueden  reputarte  como  carga  d 
ne.s  1  1  matrimonio,  sino  exclusiva  y 

propia  ile  lo  elle   natural.    La  hija 

i,  ' Bents.  T.  8.  de  l."  de  o 
■  le  I  -.;,-,  y  10  de  octubre  de  1870.) 

Como  [a  ín  11.   padi 

hijos  son  reei  pn  o  que  I  iem  n  di  1 

a  obtener  alimí  1  molientes  tienen 

r  d    d       los.  El  abuelo  no  puede  di  1 

bus  nietos,  sin  dirigirse  prime- 
ro á  su  hijo  6  hija;  pero  si  éstos  no  tuvieran  lo 

irio  para  atender  la 
mame,  debe  el  nieto  con!  ribuii  1  on  lo  que  falte, 

n  alimento   li    n    a  candientes,  no  sol 
hijos  legítimos,  sino  también  los  ilegítimos,  En 
el  ca  o  .le  tener  el  reclamante   padre   é  hijo  en 
situación  de  darle  alimentos,  debe  obtener!. 

hijo.  La  obligación  de  alimentar  no  envuelve 
la  de  pagar  las  deudas  del  alimentista.  (Leves  2.a 
y  4.a,  tit.  1!»,  Part.  1.a.) 

Se  trasmite  á  los   herederos  de  los  que  deben 
alimentos  la  obligación  de  liarlos;  y  en  co 
cuencia  los  hijos  tienen  derecho  de  pedir  alimen- 
tos álos  herederos  de  los  padres  y 

El  Derecho  romano  y  la  Ley  1.a,  tit.  8.°,  li- 
bro 8.°,  Fuero  Real,  disponen  que  el  lien 
rico  debe  dar  alimentos  al  hermano  pobre.  La 
obligación  de  satisfacer  alimentos  Be  extiende, 
en  defecto  de  ascendientes  ó  descendientes, 
su  imposibilidad  de  mantenerlos,  á  los  luí  manos 
legítimos,  germanos,  uterinos  ó  consanguíneos 
por  el  orden  en  que  quedan  enunciados.  (Artí- 
culo 77  de  la  Ley  de  Matrimonio  Civil). 

Debe  el  marido,  segiin  sus  facultades,  dar  ala 
mujer  todo  lo  necesario  para  la  vida,  por  más  que 
ésta  no  haya  llevado  al  matrimonio  dote  ni  bie- 
nes parafernales.  La  mujer  rica  debe  alimentar  á 
bu  marido  si  es  pobre.  La  obligación  de  darse  ali- 
mentos los  esposos  arranca  de  la  naturaleza  mis- 
ma del  matrimonio.  (Ley7.a,  tit.  2."  Part.  4.a.) 
Separados  los  cónyuges,  también  se  deben  ali- 
mentos. Sí  la  separación  la  motiva  el  rico,  debe 
dar  alimentos  á  proporción  de  sus  facultades  al 
pobre;  y  si  la  ocasionad  pobre,  no  tiene  derecho 
más  que  álos  alimentos  naturales.  (Reales  Cédu- 
las de  22  de  marzo  de  1787  y  18  de  marzo  de 
1804. )  Y  así  opinan,  en  particular  con  respecto  á 
la  mujer,  Febrero,  Castillo  y  Ferraría,  En  tanto 
se  tramita  la  causa  de  separación,  debe  el  marido 
á  la  mujer  alimentos  civiles.  (Reales  cédulas  ci- 
tadas y  art.  87  de  la  ley  de  .Matrimonio  Civil.) 

Las  leyes  no  imponen  á  otros  parientes  colate- 
rales que  á  los  hermanos  la  obligación  de  dar 
alimentos  en  defecto  de  éstos  y  de  ascendientes 
y  descendientes:  pero  una  sana  costumbre  impo- 
ne á  los  tíos  el  deber  de  alimentar  á  sus  sobri- 
nos pobres  y  desamparados. 

El  alimentista  tiene  que  vivir  en  compañía 
del  que  debe  satisfacer  los  alimentos,  en  el  caso 
de  que  éste  justifique  que  no  puede  cumplir  de 
otro  modo  su  obligación  por  la  escasez  de  su 
fortuna.  (Art.  78  Ley  .Matrimonio  Civil. ) 

El  poseedor  de  mayorazgo  debía  alimentos  al 
inmediato  sucesor,  aunque  no  careciese  de  medios 
para  sostenerse:  tal  era  la  costumbre  en  España. 

Según  la  opinión  de  muchos  comentaristas, 
entre  otros  Gómez,  el  donatario  debe  alimentar 
al  donador  que  haya  perdido  todos  sus  bii 
después  de  la  donación.  En  el  caso  de  que  el  do- 
niinio  so  opusiese,  tendría  el  donador  derecho  á 
revocar  la  donación  por  ingratitud. 

La  obligación  de  dar  alimentos  es  exigible 
desde  que  lo  1  para  subsistir  la  peí 

que  tiene  derecho  á  percibirlos,  y,  según  queda 
mencionado,  no  se  extingue  sólo  por  la  renuncia 
de  éste. 

Extensión  de  la  obligación  de  dar  alimentos.  - 
Ya  queda  indicado  que  según  las  Partidas  com- 
préndase en  la  palabra  alimentos:  lo  que  ovicrc 
menester  también  para  comer  ct  para  beber,  como 
para  vestir  ct  calzar,  el  aun  cuando  enfermare, 
las  cosas  que  le  fueren  menester  para  cobrar  su 
(Ley  5.a,  tit.  33, Part.  7.a);y  la  citada  en 
el  primer  párrafo  añade,  ti  logar  do  more.  Según 
esta  ley  (2.a,  tit.  1!',  Part  4.a),  handegradu 
los  alimentos,  segunt  la  riqueza  el  el  poder  que 
; catando  totlavía  la  persona  de  aquel  que 
debe  rescibir,  en  qué  manera  le  deben  esto  facer. 
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Mas  lacónica  la  ley  de  Matrimonio  civil,  dice  en 
el  art  73:  «Los  alimentos  han  de  ser  proporcio- 
al  caudal  de  quien  los  diere  y  á  las  nece- 
sidades de  quien  los  recibiere».  Tan  difícil  pa- 
reció siempre  al  legislador  lijar  los  alimentos,  que 
hubo  de  dejar  al  prudente  arbitrio  de  los  Tribu- 
nales que  los  fijen  en  cada  caso. 

Si  demandan  los  alimentos  sólo  hijos  legíti- 
mos, no  tienen  otro  límite  que  la  legítima  con 
glo  á  las  leyes.  Mas  si  concurren  con  és- 
tos hijos  naturales,  no  pueden  los  padres  seña- 
larles por  vía  de  alimentos,  ni  en  vida  ni  en 
muerte,  más  que  la  quinta  parte  de  sus  bienes. 
Si  los  padres  hacen  legados,  no  pueden  pagarse 
hasta  que  estén  cubiertos  los  correspondientes 
alimentos.  (Leyes  10  y  28  de  Toro. )  Mas  si  no 
concurren  hijos  legítimos,  los  padres  pueden  se- 
ñalar á  los  naturales  alimentos  con  más  am- 
plitud. 

Los  alimentos  que  se  deben  los  hermanos  se 
reducen  de  ordinario  á  la  sexta  parte  del  produc- 
to líquido  del  patrimonio  de  quien  ha  de  darlos: 
esta  parte  se  distribuye  entre  los  hermanos  ali- 
mentistas. 

Los  cónyuges  so  deben  alimentos  civiles,  salvo 
los  casos  mencionados. 

Los  alimentos  se  reducen  ó  aumentan  propor- 
cionalmente  según  el  aumento  ó  disminución  que 
sufren  las  necesidades  del  alimentista  y  la  for- 
tuna del  que  haya  de  satisfacerlos.  (Art.  76,  Ley 
Matrimonio  Civil.) 

Se  extingue  la  obligación  ole  dar  alimentos: 

1.  °  Cuando  la  fortuna  del  que  esté  obligado 
á  darlos,  se  reduzca  hasta  el  punto  de  que  no 
pueda  satisfacerlos  sin  desatender  sus  necesida- 
des precisas  y  las  de  su  familia;  2.°  Cuando  el 
que  haya  de  recibirlos  mejore  de  fortuna  hasta 
el  punto  de  no  serle  necesarios  para  su  subsis- 
tencia; 3.°  Cuando  el  alimentista  cometa  alguna 
falta  por  la  que  legal  mente  le  puede  desheredar 
el  obligado  á  satisfacerlos;  4.°  Cuando  el  ali- 
mentario sea  desceudiente  ó  hermano  del  que 
haya  de  satisfacerlos,  y  la  necesidad  de  aquél 
provenga  de  mala  conducta  ó  falta  de  aplicación 
al  trabajo,  mientras  que  esta  causa  subsista. 

Alimentos  del  concursado:  V.  Concurso. 

Alimentos  del  menor :V '.  Tutela.  Curaduría. 

Alimentos  del  Quebrado:  V.  Quiebra. 

.  limentos  de  presos:  V.  Presos. 

Alimentos  de  Tripulación:  V.  Tripulación. 

Alimentos  provisionales.  -Si  la  persona  obli- 
gada á  dar  alimentos  se  niega  á  verificarlo,  pue- 
de el  que  tiene  derecho  á  recibirlos,  exigírselos 
promoviendo  el  juicio  de  alimentos  definitivos. 
Pero  como  los  trámites  de  un  juicio  en  el  que  se 
ventilen  la  obligación  de  prestar  alimentos,  el 
derecho  de  percibirlos  y  la  cuantía  de  los  mis- 
mos, pudieran  ocasionar  dilaciones  graves,  de 
consecuencias  en  ciertos  casos  irreparables,  el 
legislador  ha  reconocido  la  necesidad  de  estable- 
cer un  juicio  en  el  cual,  por  procedimientos  ex- 
traordinarios y  sumarísimos,  se  concedan  ali- 
mentos provisionales.  Se  reclaman  en  expediente 
de  jurisdicción  contenciosa. 

El  que  se  crea  con  derecho  á  pedir  alimentos 
provisionales,  ha  de  presentar  demanda  acom- 
pañada de  los  documentos  justificativos  del  tí- 
tulo en  cuya  virtud  los  reclame.  Y  si  se  funda 
en  un  derecho  otorgado  por  la  ley,  tiene  que 
presentar  los  documentos  que  acrediten  la  rela- 
ción de  parentesco  que  le  une  con  el  demandado 
y  las  circunstancias  que  den  derecho  á  los  ali- 
mentos. También  ha  de  acreditar  sus  necesida- 
des y  el  importe  aproximado  del  caudal,  rentas, 
sueldos  ó  pensiones  que  disfrute  el  que  haya  de 
dar  los  alimentos.  Si  no  se  acompañan  estos  do- 
cumentos, el  juez  no  puede  admitir  la  demanda. 

Oídas  las  partes  en  juicio  verbal  el  juez  dicta 
sentencia  dentro  de  los  tres  días  siguientes  á  la 
celebración  del  juicio.  Si  es  condenatoria,  ha  de 
determinar  la  cantidad  en  que  han  de  consistir 
los  alimentos  provisionales,  que  han  de  prestar- 
se hasta  que  se  fijen  con  carácter  definitivo  en 
el  correspondiente  juicio  declarativo,  si  alguna 
de  las  partes  lo  promueve.  El  pago  ha  de  hacerse 
por  mensualidades  anticipadas:  y  si  el  que  fuese 
condenado  no  hiciere  efectiva  la  pensión  el  día 
en  que  debe  pagarla  según  la  sentencia,  se  pro- 
cederá á  su  exacción  por  los  trámites  estable- 
cidos para  el  procedimiento  de  apremio  después 
del  juicio  ejecutivo. 

La  sentencia  en  la  que  se  denieguen  los  ali- 
mentos, es  apelable  en  ambos  efectos;  la  que  se 
concedan,  en  uno  solo. 

Cualquiera  que  sea  la  sentencia  firme  que  re- 


caiga en  estos  juicios  sumarios,  no  produce  la 
excepción  de  cosa  juzgada.  Siempre  queda  á  sal- 
vo el  derecho  de  las  partes  para  promover  el 
juicio  plenario  de  alimentos  definitivos. 

(Ley  de  Enjuiciamiento  civil  de  3  de  febrero 
de  1881,  arts.  1609  al  1617.) 

Derecho  f oral .  Aragón.  -  El  cónyuge  sobre- 
viviente debe  alimentar  á  los  hijos  comunes  y 
á  los  del  difunto.  Y  si  no  lo  hiciere,  debe  entre- 
gar para  este  objeto  en  el  caso  en  que  tenga  viu- 
dedad. F.  1.°  y  2.°  De  alimentos,  lib.  4.° 

Cataluña.  Los  hijos  naturales  tienen  dere- 
cho á  percibir  alimentos  de  sus  padres  y  ascen- 
dientes en  ambas  líneas. 

Si  el  padre  no  deja  á  su  hijo  natural  alguna 
cosa  en  el  testamento,  los  herederos  tienen  la 
obligación  de  darle  alimentos  en  proporción  á  la 
importancia  de  la  herencia.  (Novel.  89,  cap.  12, 
par.  4.°  Novel.  6,  cap.  13  y  15.  Fuero,  De  natía 
ex  damn.  coitu,  obs.  25,  gener.  priv. ;  S.  T.  S.  de 
10  de  febrero  de  1862.) 

Durante  el  año  de  luto  la  mujer  viuda  prime- 
ra, debe  percibir  alimentos  de  los  bienes  del 
ma-ido.  (Const.  de  Cat.,  tít.  3.°  lib.  5.°  vol.  1.°) 

Navarra.  Si  la  madre  quiere  criará  sus  hijos 
bastardos  reconocidos,  debe  el  padre  asistirla 
con  soldada  de  nodriza,  al  uso  del  país.  (F.  gen. 
de  Nav.,  cap.  1.°  tít.  5.°  lib.  4.°  de  criar  hijos. ) 

Los  padres  cuyos  hijos  les  den  lo  necesario 
para  vestir  y  vivir  según  su  clase,  no  pueden 
vender  ni  empeñar  las  heredades,  y  si  lo  hacen 
no  tienen  derecho  á  pedir  alimentos.  (F.  de  Na- 
varra, lib.  3.°  tít.  12,  cap.  19.) 

Los  hijos  de  viudo  no  pueden  ser  rechazados 
de  la  casa  paterna  aunque  pase  el  padre  á  se- 
gundas nupcias;  pero  pueden,  si  quieren,  sepa- 
rarse, sacando  las  arras,  si  las  hay,  y  si  nó  la  mi- 
tad de  las  heredades,  a  elegir.  (F.  Nav.  lib.  4.  ° 
tít.  2.°  cap.  3.°) 

ALIMENTOSO,  SA:  adj.  Que  nutre  mucho. 

ALIMO  (del  lat.  alimos  ó  alimus):  m.  Or- 
zaga. 

ALIMODIÁN :  Oeog.  Ayunt.  en  la  prov.  de 
Iloilo,  isla  de  Panay,  Filipinas,  á  orillas  del  río 
de  Aganán;  pueblo  fundado  en  1784.  10  773 
habits. 

ALI-MOHAN,  ó  ALI-RAYPUR,  RAYPUR-ALI: 
Gcog.  Pequeño  principado  rayputa  de  la  India 
Central,  con  una  longitud  media  de  54  kms.  de 
N.  á  S.  y  anchura  de  51  kms.  de  E.  á  O.  Pobl. 
unos  70000  habits.  El  soberano  tiene  título  de 
Raya  y  es  tributario  del  Gobierno  Británico.  Las 
ciudades  principales  son  Raypur,  capital  y  Ali- 
Mohan. 

ALIMOSNAR:  a.  ant.  Dar  limosna. 

Mas  elos  bonos  sauctos  que  non  quieren  fallir 
Que  oran  éALiMOSNAN  é  pensar  á  Dios  servir, 
Saben  con  sus  sermones  los  otros  convertir. 
Libro  de  Alexandre. 

ALIMPAPÁN:  Gcog.  Punta  que  forma  el  extre- 
mo occidental  de  la  isla  de  Mindanao  y  término 
O.  del  territorio  llamado  de  la  Caldera,  prov. 
de  Zamboanga,  Filipinas. 

ALIMPIADERO:  m.  ant.  El  paraje  por  donde 
se  limpia  ó  purga  alguna  cosa. 

ALIMPiador,  RA:  adj.   ant.   Limpiador. 

Usáb.  t.  c.  s. 

...  y  el  de  la  ropa  que  se  da  á  lavar  ó  alim- 
piar,  el  dueño  es  la  lavandera,  ó  el  alim- 
piador. 

Azpilcueta. 

alimpiamiento:  m.  ant.  Limpiamiento. 

...  e  desque  este  alimpiamiento  le  ovieron 
fecho  al  cuerpo,  hanle  de  facer  otro  tanto  al 
alma. 

Partidas. 

...  é  el  alimpiamiento  hade  ser  de  buen 
pensamiento. 

Bocados  de  oro. 

ALIMPIAR:  a.  ant.  Limpiar. 

¡alimpiad,  hijos  de  Adán, 
el  ánima  de  pecado,  etc. 

Juan  de  Timoneda. 

En  alzando  bandera  los  enemigos  y  andando 
la  guerra,  se  aparejan  y  alimpian  las  armas, 
se  reparan  los  muros,  se  fortifican  las  ciuda- 
des, se  proveen  de  municiones  y  pertrechos 
los  castillos. 

Rivadeneira. 


ALINA  (Santa):  Biog.  Virgen  y  mártir:  sufrió 
martirio  en  640:  'a  Iglesia  la  venera  en  19  de 
junio. 

ALINDADAMENTE:  adv.  m.  ant.  LINDA- 
MENTE. 

ALINDADO,  DA:  adj.  Presumido  de  lindo,  ó 
afectadamente  pulcro. 

...  este  debe  ser  algún  marido  hazañero,  ma- 
daleno,  y  alindado. 

A.  de  Salas  Barbadillo. 

ALINDAMIENTO:  m.  Agrim.  Acción,  ó  efecto, 
de  poner  ó  señalar  los  límites  de  una  heredad. 

ALINDAR:  a.  Poner  ó  señalar  los  lindes  á  una 
heredad. 

-  Alindar:  prov.  Ast.  Llevar  el  ganado  hacia 
los  lindes  de  las  heredades  para  que  paste ;  y 
asi,  se  dice:  Alinda  los  bueyes. 

-Alindar:  n.  Lindar. 

un  descomunal  gigante,  señor  de  una  gran- 
de ínsula  que  casi  alinda  con  nuestro  reino, 
etcétera. 

Cervantes. 

De  vuestro  padre  y  de  mi  tío,  alinda 
La  casa  de  una  hermosa  sevillana,  etc. 
Lope  de  Vega. 

-  Alindar  (de  a  y  lindo):  a.  Poner  lindo  ó 
hermoso.  U.  t.  c.  r. 

-Alindar:  ant.  Componer,  adornar,  perfec- 
cionar. 

ALINDE  (del  ár.  alhindí,  acero):  m.  ant.  Azo- 
gue preparado  que  se  pega  detrás  del  cristal 
para  hacer  los  espejos. 

Cubierto  de  cristal  á  cuyo  alinde 
Toda  soberbia  indómita  se  rinde. 

Lope  de  Vega. 

ALIENDE  (V.  Atiende):  adv.  1.  ant.  Usáb. 
sustantivamente ,  y  siempre  con  referencia  á  la 
Óptica,  como  sinónimo  de  aumento,  en  casos 
análogos  á  los  que  manifiestan  los  ejemplos  si- 
guientes: 

-Y  agora  ¿con  qué  la  veo? -Con  ojos  de 
alinde,  con  que  lo  poco  paresce  mucho,  y  lo 
pequeño,  grande. 

La  Celestina. 

Yasí,  los  ojos  ven  como  espejo  de  alin- 
de, que  todas  las  cosas  se  les  hacen  mayores. 
Cervantes. 

En  igual  significación  usó  Cervantes  también 
la  palabra  allende,  cuando  dijo  en  su  novela 
La  Gitanüla: 

...  siempre  miran  los  celosos  con  antojos  de 
allende,  que  hacen  grandes  las  cosas  pequeñas; 
los  enanos,  gigantes;  y  las  sospechas,  verdades. 

ALINEACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  alinear  ó 
alinearse. 

...  sujetas  sus  casas  á  una  perfecta  alinea- 
ción, etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Alineación:  Art.  mil.  Significa  en  táctica 
la  acción  y  el  resultado  de  disponer  tropas,  bien 
sea  individualmente,  ó  por  fracciones  de  más  ó 
menos  consideración,  sobre  una  línea  recta,  in- 
dicada ó  jalonada  en  el  terreno  por  dos  ó  mas 
puntos.  Para  este  efecto  se  sitúan  en  la  dirección 
un  par  de  hileras  tratándose  de  una  sección,  ó 
bien  se  marca  la  línea  por  medio  de  guías  parti- 
culares en  la  compañía,  guías  generales  ó  peo- 
nes en  el  batallón,  oficiales  do  E.  M.,  ayudantes 
de  campo,  gastadores,  y  aun  fracciones  más  ó 
menos  considerables  en  las  brigadas  y  divi- 
siones. 

Perfeccionada  la  táctica  en  tiempo  de  Fede- 
rico II  de  Prusia,  en  que  se  llevó  á  un  exagerado 
rigor  la  cohesión  en  las  tropas  y  la  uniformidad 
en  los  movimientos,  de  entonces  data  princi- 
palmente la  precisión  y  regularidad  que  se  lle- 
gó á  obtener  en  el  orden  extenso,  aun  supo- 
niendo una  gran  cantidad  de  tropas  formadas 
en  líneas  desplegadas.  En  la  época  del  gran  mo- 
narca ideó  el  general  Saldern  la  alineación  por 
medio  de  guías,  que  es  procedimiento  tan  rápido 
como  sencillo  y  seguro,  y  de  consiguiente  el  más 
útil  y  acomodado  para  todas  las  evoluciones  mi- 
litares, reuniendo  cuantas  condiciones  son  ne- 
cesarias en  tan  interesante  punto.  Para  que  la 
alineación  pudiera  establecerse  de  manera  tal 
que  se  conservara  perfecta  en  todos  los  movi- 
mientos de  las  tropas,  lográndose  que  los  hom- 


ALO 

bros  y  los  talones  de  un  soldado  estuviesen  en 
la  misma  linca  recta  que  determinan  Loa  hom- 
Iones  de  sus  compañeros  de  derecha  é 
¡i  rda,  fué  mi  uesterel  cumplimiento  'i' 
dos  condiciones,  que  son:  i  I  tacto  de  codos  j  La 
pleta  regularidad  y  cumpas  en  el  paso.  Se 
consiguió  'i    i   ta    uerte   reí    marchar  en   una 
ola   [íni  a  bal  illone  ,    1 1    imientoa  j  bi  i| 
sin  que  se  advirtiese  la  mas  pequeña  ondulación 
en  Dinguna  de  sus  fracciones;  y  como  Los  triun- 
fos alcanzados  por  la  pericia  de  Federico  II,  la 
\  ilidad  de  sus  ejércitos,  y  su  aventajada  ins- 
trucción, se  atribuyeron  exclusivamente  en  Eu- 
ropa al  rigorismo  observado  en  la  táctica  pru- 
siana, se  imitaron  y  exageraron  hasta  un  punto 
mío  y  ridículo  los  movimientos  acompasa- 
pilares,  que  eran   celebrados  como  el 
summum  de  la  perfección  en  las  maniobras  y  evo- 
iones   de  las  tropas,   molestando   de  conti- 
i  il  soldado,  y  gastando  sus  fuerzasen  ansa- 
con  que  se  trataba  de  obtener  resultados  de 
dudosa  aplicación  en  la  guerra.   Y  á  tal  punto 
i  la  obcecación  de  los  plagiarios  ilcl  sistema 
prusiano,  que  hasta  tuvieron  algunos  la  pre ten- 
tón deque  una  línea  desplegada  hiciese  fuego 
marchando,   sin  perder  un  momento  La  alinea- 

El  método  de  guerra  moderno  vino 
Iiii-  con  semejantes  obcecaciones,  y  adoptando 
muís  de  combate  y  movimientos  tácticos  apli- 
cables á  todo   género   de  irregularidades  en   la 
superficie  del  suelo,  y  en  consonancia  con  los 
i  utos  que  so  han  realizado  y  á  la  continua 
alizan  en  el  armamento,  concede  á  la  regu- 
i  la  alineación  la  importancia  'pie  de- 
ner  como  principio  fundamental,  sin  bus- 
car ni   pretender  las   exageraciones  á   que   tan 
alectos  se  mostraban  los  tácticos  de  la  segunda 
mitad  del  siglo  pasado,  y  aun  en  gran  parte  del 
en  que  vivimos.    Actualmente  la  alineación   es 
un  acto  preparatorio  y  complementario  de  las 
aciones  elementales  de  cada  arma;  pero,  sin 
prescindir  de  la  cohesión  y  regularidad  que  re- 
quieren  siempre  los  movimientos  de  las  tropas, 
los  modernos  reglamentos  se  inspiran  en  princi- 
pios de  conveniencia  y  utilidad  practica,  recha- 
lo  la  exagerada  severidad  que  hasta  hace 
poco  estuvo  en  boga. 

-Alineación  de  calles:  V.  Calle  y  Po- 
licía Urbana. 

ALINEAMIENTO:  ni.  ALINEACIÓN. 

ALINEAR:  a.  Poner  en  línea  recta.  U.  t.  c.  r. 

...  lo  mejor  es  aplicarlos  á  siembras  matea- 
das Ó  ALINEADAS,  etc. 

Olivan. 

-Alinear:  Alb.  Cant.  En  las  obras  de  fá- 
brica la  acción  ú  operación  de  colocar  en  línea, 
nivel,  las  piedras  ú  otros  materiales  seme- 
jantes con  respecto  de  otros,  ó  de  la  posición 
que  deben  guardar. 

-Alinear:  Top.  Determinar  una  alineación 
por  medio  de  jalones,  banderolas  ú  otras  señales. 

-Alinear:  Top.  Dirigir  al  hombre  que  de- 
lante marcha  con  la  cadena  ó  cinta,  cuando  se 
están  midiendo  distancias  con  ellas,  para  que  no 
se  salga  de  la  línea  según  la  cual  se  mide. 

ALINGARÓ:  Bot.  m.  Nombre  que  dan  en  Fili- 
pinas al  Eleagmts  anguslifolia.  V.  Árbol  del 
Paraíso. 

alinglabelab:  Oeog.  Nombre  común  de 
dos  grupos  de  islotes  insignificantes,  conocidos 
parcialmente  con  los  de  Namu  ó  Tebot,  Odia  y 
it,  en  el  Archipiélago  carolino,  Micronesia, 
Oceanía.  Fueron  descubiertos  por  el  patache 
Lucas,  en  1565,  mandado  por  Don  Alonso 
de  Avellanos. 

ALINS:  Oeog.  Riachuelo  en  la  prov.  de  Léri- 
da, p.  j.  de  Sort,  más  conocido  con  el  nombre 
illfarrera. 

-Alins:  Oeog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Sort, 
prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Seo  de  Urgel;  230  ha- 
bits.  Sit.  á  orillas  del  río  Noguera  Pallaresa,  en 
una  llanura  rodeada  de  altas  montañas.  Terreno 
montuoso;  cereales,  legumbres  y  hortalizas;  ga- 
nado vacuno,  lanar  y  cabrío;  fraguas. 

-Alins:  Oeog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
Tamarite,  prov.  de  Huesca,  dióc.  de  Lérida:  190 
habits.  Sit.  en  el  declive  de  un  monte  redondo, 
al  E.  de  los  términos  de  Estadilla  y  Fonz.  Te- 
rreno montuoso,  pero  feraz;  cereales,  vino  y 
aceite;  ganado  lanar  y  cabrío;  caza.  ||  Aldea  en 


ALIÑ 
el  ayunt.   de   i  p.  j    de    Benal 

,11  eilils. 
ALINTATAO:  ni.    Bol.  Nombre  vulgar  de   un  i 

e  ai bói i  i,   no  bien  cía ñficada ,   pi 
cíente  al  género  Dioapyros,  familia  di 

'Helante   en   los    bfl  qi  i  la   de 

M.  Su  madera,  romo  la  de  Lo 
filipinos,  es  dura  y  negruzca  ó  negra,   muy  pro- 
a  construí  ■ 

aliña:  Oeog,    Lugar  con  ayunt.  al  qu 

agregados    la  aldea    de    Foni,    y    los   lugares  de 

Alsina,  Llovera,  Perles  y  Sort,  p,  j.  y  di 
Seo  de  Urgel,  prov.  de  Lérida; 820  habite.  Sit 
i  oí  illas  di  l  Si  gre,  junto  ¡i  la  montaña  llamada 
Sena  Seca.  Terreno  a  iporo  y  quebrado,  pero  féi  - 
til :  bo  ques  que  dan  Leña  ¡  m  tdi  ra  de  consl i uc 
•  ion :  ¡  añado  de  tod  i  -  cía  e  ;  ca  a. 

aliña  ó  de  perles:  Oeog.  Río  de  La  prov.  de 
Lérida,  p.  j.  de  Seo  de  Urgel.  Nace  en  Los  mon- 
tes de  Lavansa,  atraviésalo:,  términos  de  Aliña, 

Perles  y  Canellas  y  desagua  en  el  río  Segre  por 
la  izquierda,  cerca  del  Coll  de  Nargó. 

ALIÑADOR,   RA:  adj.  Que  aliña.  U.  t.  c.  s. 

-Aliñador:  m.  ant.  Administrador  ó  eje- 
cutor. 

...  esto  sería  si  alguno  fuese  comendador, 
ó  prior,  ó  aliñador  de  los  bienes  de  alguna 
orden. 

illas. 
Pues  ¿cuál  será  el  mandado,  e  el  obedece- 
dor? e  cada  uno  de  ellos  quería  ser  rey,  pues 
¿cuál  seria  el  aliñador  de  los  mandados? 
Bocados  de  oro. 
-Aliñador:  Chil.  El  curandero  ó  sacapotras 
que  se  dedica  á  asistir  y  entablillar  á  los  que  se 
quiebran  ó  dislocan  algún  hueso. 

ALIÑAMIENTO:  m.  ant.  Aliño. 

ALIÑAR  (del  lat.  ad,  y  lineare,  poner  en  lí- 
nea, en  orden):  a.  Aderezar,  componer,  adornar, 
hermosear.  U.  t.  c.  r. 

...  aunque  el  que  tenía  (el  traje)  era  harto 
honesto,  que  bien  parecía  en  él,  el  tener  poco 
cuidado  de  sí,  según  estaban  mal  aliñadas,  y 
ca^i  todas  tan  flacas...  etc. 

Santa  Teresa. 

...  ponía  todo  su  estudio  en  aliñar  con  los 
adornos  del  arte  la  hermosura  de  la  natu- 
raleza. 

SOLÍS. 

-Aliñar:  Aderezar,  condimentar  ó  sazonar 
los  guisados,  viandas  ó  manjares. 

¡Yo  despedir  á  una  ama  tan  ilustre...  y  tan 
primorosa  para  aliñar  aceitunas! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Aliñar:  Aderezar,  disponer  ó  preparar. 
U.  t.  c.  r. 

Pues  bien,  si  con  intento  de  acabarme, 
Me  aliñas  de  mujer  la  amarga  suerte, 
No  la  he  ya  menester  para  matarme. 

Que  vedo. 
...   y  desde  aquel  día  comencé  de  aliñar 
mi  viaje. 

Mateo  Alemán 

-Aliñar:  Aderezar,  componer  con  ciertos 
ingredientes  algunas  bebidas,  etc. 

-Aliñar:  ant.  Gobernar,  administrar. 

aliñar,  é  enderezar  los  bienes  de  los  huér- 
fanos, que  ovieren  en  guarda,  deben  los  guar- 
dadores en  esta  manera. 

Partidas. 

...  para  rogar  á  Dios  y  á  los  santos  que  los 
guien,  é  los  aliñen  como  á  ornes  que.  entran 
en  carrera  de  muerte. 

I>  Urinal  de  Caballeros. 

-Aliñar:  Chil.  Volver  á  su  sitiólos  hue- 
sos dislocados. 

ALIÑO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  aliñar  ó  ali- 
ñarse. 

...  visto  está  cuan  poco  les  matará  el  aliño 
ó  cuidado  de  cortinas,  pabellones  ó  alcobas 
adornadas! 

O  VALLE. 

...  tenía  Cintia  una  criada  que  por  asistirla 
al  aliño  del  cabello,  etc. 

Gabriel  del  Corral. 

-Aliño:  Aquello  con  que  se  aliña,  adunia 
ó  compone  alguna  persona  ó  cosa. 
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.. .  tómense  muchos  ai  iHob,  muchoa 

I i    Vi  '.  \. 

Empezó  á  quitai  le 

Ibiaetb. 
-Aliso:  Disposición  y  aparato  para  hacer 

Mii'  ié  buen  aliño  para  los 

que  bostezaban  de  han 

i  DO, 

-Aliño:  Condimento,   aderezo  con    qui 

sazona  la  comida. 

-Si   es  lo  que    yo  digo.  Con  buen  aliño, 
cualquier  ensalada  es  buena. 

I'i  BJ  |  i  EBO. 

-Aliño:  ant.  Apero,  instrumento  que  sirve 
la  labí  ni/ 1  6  •  aalquier  otro  ejercicio.  I 
ni.  en  plural. 

ALIÑOSO,    SA:    adj.    ant.    Adornado,    coin- 

Que  no  anocheceréis  tan  aliño.-a 
Como  hoy  amanecéis  desaliñada, 

Loi'E  de  Vega. 

-Ai.i.ñoso:  ant.  Cuidadoso,  api 

ALIÓ:  Oeog.  Lugar  con  ayunt.,  p.j.  deValls, 
prov.  y  dióc.  de  Tarragona;  G50  habits.  Sit.  en 
terreno  llano,  al  S.  del  Pía  y  al  E.  de  Valle. 
Vino,  aceite  y  trigo;  fábricas  de  aguardiente. 

ALIOJ  (del  ár.  aliaxf):  m.  ant.  Mármol. 

ALIOLI(del  lat.  allíum,  ajo,  y  oléum,  aceite.): 
ni.  Ajiaceite. 

ALIONADO,  DA  (V.  Liorna):  adj.  Alborota- 
dor, amigo  de  disturbios  y  de  promover  escán- 
dalos. 

ALIONAR  (V.  Liorna):  a.  Chil.  Excitar  al 
alboroto  ó  á  la  insubordinación.  U.  t.  c.  r. 

ALIONIN:  ni.  Pájaro  de  unas  tres  pulgadas  de 
largo,  que  tiene  el  cuerpo  de  color  pardo,  las 
alas  de  azul  oscuro,  con  el  borde  de  las  plumas 
exteriores  blanco,  y  la  cabeza  azul  y  con  man- 
chas blancas. 

ALIOS(del  lat.  aliox,  mármol):  m.  Geol.  Roca 
compuesta  de  granos  cuarzosos  aglutinado 

materias  vegetales  que  forman  una  es] ie   de 

cemento  orgánico  en  el  que  entra  también  gran 
proporción  de  óxido  de  hierro  hidratado  que 
hace  la  masa  dura  é  impermeable.  Se  encuentra 
esta  roca  formando  el  subsuelo  impermeable  de 
las  laudas  de  Gascuña,  á  30  ó  50  centímetros 
de  la  superficie  del  suelo  y  formando  capas  de 
un  espesor  de  40  a  60  centímetros.  También  se 
encuentra  el  olios  en  el  Medoc  y  bajo  la  ari  na 
de  los  médanos  y  bosques  de  Fontainebleau  y  de 
Chantilly.  Otro  banco  bastante  extenso  se  en- 
cuentra en  la  playa  de  Soulac  en  la  Gironda. 
M.  Faye  ha  demostrado  que  esta  formación  re- 
sulta de]  ai  i  asiie,  por  disolución,  delasmai 
orgánicas  de  la  superficie  del  suelo  y  de  la  con- 
centración que  se  verifica  en  el  verano  por  la 
evaporación  de  la  capa  acuosa  subterránea  infil- 
trada; de  manera  que  á  medida  que  esta  capa 
acuosa  desciende,  los  elementos  en  disolución 
se  van  depositando  en  medio  de  la  arena  y  le 
sirven  de  cemento. 

A  la  existencia  de  este  aglomerado  debe  atri- 
buirse cu  gran  parte  la  esterilidad  de  las  laudas 
que  secas  y  abrasadas  en  el  escío,  son  inundadas 
durante  el  invierno  por  abundantes  lluvias,  cu- 
yas aguas  no  pueden  atravesar  la  capa  de  albos 
tan  próxima  al  suelo  y  no  pueden  tampoco  correr 
á  causa  de  la  horizontalidad  casi  absoluta  del 
terreno. 

ALlOTH:m.  Ast.  Nombre  arábigo  de  la  estrella 
:  de  la  constelación  de  la  Osa  mayor:  es  de  3.a 
magnitud  y  la  primera  de  las  que  forman  la 
cola. 

ALIPAI:  m.  Bol.  Árbol  de  monte  de  las  islas 
Filipinas,   que  corresponde  á  la  especie  Em 
Liíchi,  de  la  familia  de  las  lis  un 

árbol  de  hojas  semiopuestas,  de  flores  terminales 
en  panoja  y  fruto  de  tres  pericarpios,  con  una 
nuez  rodeada  de  un  arilo  jugoso.  La  madera  es 
dura  y  utilizable  en  diferentes  usos.  El  fruto  es 
muy  apreciado  por  indios  y  europeos,  dándosele 
el  nombre  de  UcMa  y  alpai;  lo  único  comestible 
es  el  arilo,  que  tiene  un  sabor  parecido  al  de  la 
uva.  El  árbol  es  también  conocido  con  los  nom- 
bres de  Alpai,  Alupai,  Borboa  y  Lechia. 
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ALIPARÓ:/mV.  Arbolitodel  Archipiélago  filipi- 
no que  corresponde  á  la  especie  Adi  lia  aci 
de  la  familia  de  las  Euforbiáceas.  Alcanza  nna 
altura  de  seis  á  siete  metros  y  produce  un  jugo 
lechoso,  como  muchas  plantas  de  la  misma  fa- 
milia. Los  indios  usan  su  madera,  que  es  muy 
dura,  para  pilares  de  sus  casas. 

ALIPATA:  m.  Bot.  Árbol  de  la  familia  de  las 
euforbiáceas,  que  se  cría  en  Filipinas  y  cuya 
sombra  es  perjudicial  V.  Buta. 

-Ai.ipata:  Qeog.  Punta  de  la  costa  S.  de  la 
isla  de  Samar,  Filipinas. 

ALÍPEDE  (del  lat.  alípcs;de  ala,  ala  y  pes, 
pié);  adj.  poét.  Que  lleva  alas  en  los  pies. 
-Alípede:  Zoo!.  Alípedo. 
alIpedo,  DA  (V.  Alípede):  adj.  Zool.   Qui- 

RÓPTERO. 

ALIPILO:  m.  Arqucol.  En  las  Termas  roma- 
nas se  daba  el  nombre 
de  Alijiilus  al  esclavo 
encargado  de  depilar; 
el  origen  de  su  nom- 
bre deriva  de  que  en 
un  principio  solamen- 
te quitaba  el  pelo  de 
las  axilas.  Empleaba 
una  pinza  (bolsclla)  y 
un  ungüento  (psilo- 
thrum).  En  Grecia  es- 
ta costumbre  sólo  fué 
adoptada  por  hombres 
afeminados.  El  poeta 
Cratinus  habla  de  de-  Alipila 

piladoras  á  la  manera 

de  las  lydias,  indicando  así  también  por  este 
medio  el  origen  de  este  refinamiento. 

ALIPIO  (San):  Biog.  Obispo  y  confesor.  Es 
ignorada  la  fecha  de  su  nacimiento.  Sus  biógra- 
fos dicen  que  fué  obispo  de  Tagaste  y  discípulo 
muy  querido  de  San  Agustín  La  Iglesia  católica, 
apostólica,  romana  conmemora  el  fallecimien- 
to de  este  santo  prelado  en  el  dia  15  de  agosto. 

ALIPTE  ó  ALIPTO(delgr.  aXeum]£,de  aXeifflto, 
untar):  m.  Arqueol.  Esclavo,  entre  los  griegos, 
encargado  en  los  gimnasios  y  palestras  de  ad- 
ministrar las  unciones  y  fricciones  que  precedían 
ó  seguían  á  los  ejercicios.  Dicha  operación  se  ve 
representada  con  frecuencia  en  los  monumentos 
y  tenía  por  objeto  pulir  la  piel  y  dar  elasticidad 
á  los  músculos.  Después  de  ungidos  los  lucha- 
dores so  revolcaban  en  arena  fina  con  el  fin  de 
precaverse  de  la  acción  del  aire  cuando  todos 
los  poros  estuviesen  abiertos.  Estos  aliptes  de 
los  gimnasios  y  de  las  palestras  son  los  escla- 
vos de  inferior  categoría  que  ejercían  el  mismo 
oficio  en  las  Termas,  designados  por  los  romanos 
con  los  nombres  de  unctor  y  unclrix,  pues  tam- 
bién había  mujeres  que  prestaban  este  servicio. 
El  complemento  de  la  unción  con  aceites  oloro- 
sos eran  las  fricciones  que  se  efectuaban  con 
el  strigilo  ó  rasurador  de  bronce. 

ALIPTERIO  (del  gr.  y.},i'.--r¡p:vr,  de  aXstcpco, 
untar):  m.  Arqucol.  Salón  donde  se  perfumaban 
los  que  salían  del  baño,  y  también  sitio  donde 
se  ungían  con  aceite  los  atletas. 

ALIPUPU:  Gcog.  Monte  que  se  desprende  de 
la  cordillera  de  los  Caraballos  en  la  isla  de  Lu- 
zón,  Filipinas,  prov.  del  Abra. 

ALIPURA:  Geog.  Ciudad  del  Bandelkand(  In- 
dia Central),  capital  de  un  cantón,  cerca  de  la 
orilla  derecha  del  río  Dossán,  afl.  derecho  del 
Betya  (  cuenca  meridional  del  Ganges  por  el 
Yemná).  El  dist.  de  Alipura  mide  unos  220  ki- 
lómetros cuadrados,  con  9  000  habits. 

ALIQUE:  Geog.  Villa  con  ayunt.  en  el  p.  j.  de 
Sacedón,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Cuen- 
ca; 180  habits.  Sit.  en  un  valle  circuido  de  ce- 
rros por  casi  todas  partes,  al  S.  de  Pareja,  cruza 
do  por  un  pequeño  arroyo.  Terreno  de  mediana 
calidad,  monte  de  encina  y  retallo; cereales,  vi- 
no, aceite,  miel;  ganado  lanar  y  cabrío. 

ALIQUEBRADO,  DA:  adj.  Quebrado  de  alas. 

-  Aliquebrado:  fig.  y  fam.  Alicaído,  débil. 

-  Aliquebrado:  fig.  y  fam.  Alicaído,  triste. 
-Aliquebrado:  fig.  y  fam.  Alicaído,  decaí- 
do de  las  riquezas,  etc. 

ALIQUEBRAR:  a.  Quebrar  las  alas.  U.  t.  c.  r. 
ALIQUID  chupátuR:  cxp.  festiva  vaciada  en 
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el  molde  de  la  macarronea,  y  con  la  cual  se  da  á 
entender  que  algo  se  ahupa  ó  toma,  en  equiva- 
lencia de  que  más  vale  poco,  que  nada. 

ALIQUIS:  Elnog.  Tribu  que  habitó  en  el  esta- 
do de  San  Luis  de!  Potosí,  Méjico. 

ALiRÓN:m.  prov.  Ar.  Alón. 

ALIRROJO,  JA:  adj.  De  las  alas  rojas;  como 
sucede,  v.  g. ,  con  la  malviz,  á  la  que  por  esta 
razón  se  le  suele  dar  el  nombre  de  tordo  alirrojo. 

ALIS:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  doLaraos,  prov. 
deYanyos,  dep.  de  Lima,  Perú;  501  habits.  Está 
situado  cerca  de  la  confluencia  de  los  ríos  que 
forman  después  el  Cañete. 

ALISADOR,  RA:  adj.  Que  alisa.  U.  t.  c.  s. 
-Alisador:  m.  Instrumento  que  sirve  para 
alisar  en  diferentes  artes. 

...se  da  e])  nombre  de  alisar  á  esta  opera- 
ción, y  las  herramientas  entonces  empleadas 
forman  la  denominación  de  alisadores. 
García  López. 
-Alisador:  Cer.  Herramienta  de  boj  ti  otea 
madera  fuerte,  de  media  cuarta  de  grueso  y  me- 
dia vara  de  largo,  bien  acepillado  y  liso,  con  asi- 
dero á  los  dos  extremos,  de  que  se  sirven  los 
cereros  para  alisar  las  velas. 

-Alisador:  Cerr.  Hoj.  El  que  usan  los  ce- 
rrajeros y  tallistas  para  quitar  las  barbillas  que 
ha  dejado  el  buril. 

-Alisador  de  cilindros:  Cerr.  Especie  de 
buril  ó  barrena  larga  que  sirve  para  trabajar  en 
el  torno  el  interior  de  los  cilindros  de  máquinas. 

ALISADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  alisaré 
alisarse. 

-  Alisaduras:  pl.  Partes  menudas  que  que- 
dan de  la  madera,  piedra  ú  otra  cosa  que  se  ha 
alisado. 

ALISAL:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Fuuco,  ayunt.  de  Ribadesella,  p.  j.  de 
Cangas  de  Onís,  prov  de  Oviedo;  14  edifs. 

-Alisal  (El):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
San  Salvador  del  Valle,  p.  j.  de  Valmaseda,  prov. 
de  Vizcaya;  3  casas. 

ALISAR:  m.  Sitio  poblado  de  alisos. 

-Alisar:  a.  Poner  lisa  alguna  cosa.  Usase 
t.  como  r. 

En  terreno  pendiente  se  iguala  ó  alisa  la 
superficie. 

Olivan. 

pasa  el  día  restregando  la  muüequilla  del 
barniz  por  el  tablero  alisado  de  una  mesa,  etc. 
Castro  y  Serkano. 
-Alisar:  Arreglar  por  encima  el  pelo.  Usase 
m.  como  r. 

Era  menester  que  D.  Luis  partiera.  Pepita 
fué  por  un  peine  y  le  alisó  con  amor  los  ca- 
bellos, besándoselos  después. 

Valera. 

ALISAS:  Gcog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Ampue- 
ro,  p.  j.  deLaredo,  prov.  de  Santander;  15  casas. 

-Alisas  (Alto  de):  Geog.  Montaña  en  tér- 
mino de  Arredondo,  p.  j.  de  Ramales,  prov.  de 
Santander.  Es  una  prolongación  del  alto  de  Bus- 
tablado. 

ALISEDA:  f.  ALISAR. 

-Aliseda:  Geog.  Puerto  ó  paso  al  O.  déla 
Sierra  de  San  Pedro,  prov.  de  Cáceres,  de  gran 
importancia  militar  en  las  operaciones  con  Por- 
tugal. 

-  Aliseda:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  en  el  p.  j. 
y  prov.  de  Cáceres,  dióc.  de  Coria;  1  305  habits. 
Sit.  en  terreno  montuoso  y  áspero,  á  la  falda  de 
la  Sierra  del  Aljibe,  en  la  parte  septentrional 
de  la  Sierra  de  San  Pedro,  muy  cerca  de  la  ori- 
lla izquierda  del  río  Salor,  y  con  estación  en  el 
f.  c.  de  Madrid  á  Cáceres  y  Portugal.  Cereales, 
aceite,  garbanzos,  huertas  con  exquisitas  legum- 
bres y  frutas,  colmenas;  ganado  cabrío,  caza; 
fábrica  de  jabón,  carboneo;  vetas  de  tierras  fe- 
rruginosas, yeso.  Gruta  conocida  con  el  nombre 
de  las  Cuevas.  ||  Caserío  en  el  ayunt.  de  Valada, 
p.  j.  de  Talavera  de  la  Reina,  prov.  de  Toledo; 
2  casas. 

-  Aliseda  deTormes  (La):  Villa  con  ayunt. 
en  el  p.  j.  de  Barco  de  Avila,  prov.  y  dióc.  do 
Avila;  540  habits.  Sit.  en  la  orilla  del  Tormes. 
Terreno  montuoso;  centeno,  patatas,  alubias, 
lino;  abundantes  pastos  en  las  sierras  inmedia- 
tas, ganadería;  truchas. 
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ALISEDO:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Ar- 
ccntales,  p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  do  Vizcaya; 
5  casas. 

alishan  (El  Padre  León):  Biog.  Poeta 
é  historiador  armenio.  N.  en  Constantinopla 
en  1820.  Estudió  Teología  en  Venecia,  donde 
tomó  las  sagradas  órdenes.  El  P.  Alisham  es 
considerado  en  su  país  como  uno  de  los  mejores 
poetas  é  historiadores.  Entre  sus  más  celebrados 
trabajos  poéticos  é  históricos  mencionan  sus  bió- 
grafos los  siguientes:  Poesías  completas  ¡Canciones 
populares  de  la  Armenia;  Geografía  universal; 
La  Armenia  moderna,  y  Cuadro  de  la  historia  y 
literatura  de  la  Armenia. 

ALISIOS  (de  a  y  liso):  adj.  pl.  V.  Vientos 
alisios.  U.  t.  c.  s. 

ALISMA  (del  gr.  áXt?7]a;  de  ctX;,  sal):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  monocotiledóneas  de  la  fami- 
lia de  las  Alismáceas, 
cuyos  caracteres  son  los 
siguientes :  raíz  fibrosa, 
hojas  acorazonadas  y  ob- 
longas: flores  hermafrodi- 
tas;  perigonio  de  seis  sé- 
palos en  dos  series,  los 
interiores  petaloídeos;  es- 
tambres, de  seis  á  12  y  á 
veces  más;  filamentos  fili- 
formes, anteras  introrsas 
fijas  por  el  dorso;  carpe- 
los numerosos  libres,  es- 
triados ,  monospermos , 
reunidos  en  cabezuela  ó 
radiados.  Son  plantas  pe- 
rennes que  viven  en  ter- 
renos pantanosos  y  fango- 
sos. Se  da  también  este 
nombre  al  llanténde  agua 
que  es  ,  una  especie  del 
género.  Se  designan  tam- 
bién con  los  nombres  de  Alinea  y  Azumbar.  Se- 
gún Lewshin,  el  polvo  de  la  raíz  del  A.  Plan- 
tago  es  preservativo  y  curativo  déla  rabia,  pero 
la  experiencia  no  confirma  esta  aserción.  Las 
hojas  en  cocimiento  ó  en  polvo,  á  la  dosis  de 
algunos  gramos,  han  sido  usadas  por  Dehaen 
y  Wauters  como  diuréticas  en  los  dolores  nefrí- 
ticos, el  tenesmo  vesical  y  la  liematuria.  Tam- 
bién se  han  atribuido  á  esta  planta  propiedades 
terapéuticas  en  la  tisis  y  en  la  epilepsia. 

ALISMÁCEAS  (de  alisma):  f.  pl.  Bot.  Familia 
do  plantas  monocotiledóneas  con  flores  herma- 
froditas  ó  unisexuales;  en  general  tiene  los  mis- 
mos caracteres  que  el  género  Alisma,  que  es  el 
tipo  de  la  familia.  Son  plantas  herbáceas,  acuá- 
ticas, de  inflorescencia  muy  complicada,  la  ma- 
yor parte  europeas,  si  bien  tienen  representantes 
en  casi  todas  las  regiones  y  climas  del  globo.  En 
España  crecen  muchas  plantas  de  esta  familia, 
entre  ellas  el  Sagitario  y  el  Llantén  de  agua,  que 
abundan  en  las  márgenes  de  los  ríos,  en  los  pan- 
tanos y  sobre  todo  en  las  llanuras  húmedas. 
(V.  Llantén,  Sagitario.  )  También  consideran 
muchos  autores  entre  las  alismáceas  al  Triglo- 
cliin  maritimum,  planta  que  en  las  regiones  me- 
ridionales de  Europa  se  aprovecha  para  extraer 
sosa. 

ALISMACITES  (de  alisma):  f.  Bot.  Género  de 
alismáceas  fósiles,  del  que  no  se  conoce  más  que 
una  especie  que  se  encuentra  en  la  capa  superior 
de  los  yesos  de  Aix. 

ALISNÉ:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Almo- 
dóvar  del  Rey,  p.  j.  de  Posada,  prov.  de  Córdo- 
ba; 5  casas. 

ALISO:  m.  Árbol  delafamilia  de  las  castána- 
ceas,  serie  de  las  betuláceas,  propio  de  Europa, 
y  cuya  madera  se  utiliza  para  construcciones  hi- 
dráulicas. 

Et  non  perderé  yo  á  Dios,  nin  al  su  paraíso 
Por  pecado  del  mundo,  que  es  sombra  de  aliso. 
Arcipreste  de  Hita. 

Cual  al  fresco  y  verde  ALISO 
Que  crece  al  margen  del  agua, 
Cuando  más  pomposo  en  hojas 
En  su  cristal  se  retrata. 

Meléndez. 

-Aliso:  Bot.  Es  el  Alnus  glutinosa  de  los 
botánicos. 

Además  del  nombre  de  aliso,  que  es  el  más 
generalizado,  recibe  en  España  los  de  vinagrera, 
(Logroño),  vern  (Cataluña),  ameneiro  (Galicia), 
y  humero  (Asturias). 
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i]    i.         .i     peciol  ii 

uinj  obl  usa  ■  ó  asi  otadas  en  el 
ipice,  m ■!■-  !  o,  lampi- 
na                   11  lo     i [i     ■  por  el  ern  é 

las  axilas  de  los  nei  <  tos  j  en  las  1 1  aillaa, 

Sus  flores  masculinas  se  prc  i  atan  en  amentos 
de  cinco  ñ  siete  ci  ntímetros  de  largo  y  de  cinco 
.1  siete  de  gi 

unos  son   o\  ales  (5    u 
oblongos,  obtti  o  ¡  ovario  pi  que 
oo,  r .  i  minado  por  do 
aliformes  rojizos. 

i; omeras,  espooialmente 

en   los   Mirlos  de  poco  fondo  y 

húmedos;  tronco  derecho,   rolli- 

1 1  istante  limpio  ¡coi  teza,  lisa 

a,  pardo  rojiza,  con   puntos 

blancos  ó  lentejillas  en  las  ramas 

y  en  los  árboles  jó\  enes;  en  los 

es  os, Mira,  agí  ie(  ada  longi 

tudinahnente ;  ¡piral, 

ñas,  i m  i 

\  tan  Largo  como  rilas,  obtusas. 
Florece  el  aliso  al  principio  de  la 
primavera,  desde  febrero  a  mar- 
zo, y  madura  sus  frutos  y  dise- 
mina de  scptiembí  o  i  i  tubre. 
Ijos  árboles  de  doce  a  quince 
afios  llevan  ya  semillas  fértiles. 

Crece  el   alia n    rapidez,  tanto  que.  ¡i  los 

cuarenta  ó  cincuenta  anos  llega  á  tener  20  y  más 
metros  ile  altura  por  50  a  60  centímetros  de  diá- 
metro al  pie  del  tronco.  Este  crecimiento  se  deja 

sriitir  hasta  los  orlo  uta  o  noventa  años. 


Aliso  (árbol) 


El   límite  inferior   de   la  temperatura    inedia 
anual    que    puede   soportar   el    aliso    paree.-   ser 
I   C. 

Este  árbol  se  extiende  por  toda  Europa,  si 
bien  abunda  más  en  su  parte  central  y  meridio- 
nal. Se  encuentra  en  el  N.  y  O.  de  Asia;  llegan- 
do hasta  el  Japón,  y  aparece  asimismo  en  el  N. 
de  África. 

En  España  el  aliso  se  halla  desde  los  Pirineos 
hasta  Tarifa  y  Algeciras,  y  desde  Cataluña  á  Ex- 
tremadura y  Portugal,  pero  no  forma  montes, 
presentándose  ejemplares  aislados  ó  formando 
nipos  ó  rodales,  que  cu  Sierra  More- 
na llaman  alú  das  y  en  Cataluña  vernedas. 

El  aliso  se  multiplica  por  siembrí 
cederá  ella  se  recoge  directamente  las  sem 
cortando  las  ramillas  más  cargadas  del  fruto  en 
el  otoño,  colgándolas  después,  ó  ext.  lidiándolas 
sobre  paño  ó  sobre  el  suelo  limpio  y  seco,  para 
las  mismas  puntas  se  vayan  abriendo,  ptt- 
Tomo  I 
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i     •  irilli  poi 

lado. 

I , . L  ii  milla  no  debe  quedar  muy  entei  rada, 
lo  agrada  para  di  jai  la  bien. 

El  otoño  es  la  estación  má  favorable  para  la 
siembra.  En  este  caso  las  plan  til  sn  en 

el  siguiente  mes  de  abril  Tardan  siempre  en 
salir  de  cinco 

i;i.  una  lie,  I LO  á  12  kgS. 

milla  para  la  siembra  a   hi  cho,  ¡  di 
á  odio  kgs,  si  la  ricn  ial. 

I  ,a  plantación  ea  procedimii  n 
para  obtener  el  repoblado 

La  to  i de  I 

mando  desde    Luego   las    plantitas  del  semillero. 

si  bien  es  preferible  trasplantarlas  al  criadero 
cuando  tengan  dos  año 

ng  ni  uní  i-o  y  medio  de  altura,  p 
asiento. 

uno  de  los  insectos  más  perjudiciales  al  aliso 
Bostrichus  dispar.  Construye  sus  gali 
en  el  lefio     o  cuya     pai  edes  se  cría  un  hongo 
blanco,   Wonilia  candida,  que  sirve  de  alimento 
á  la  lai 

El  Cossus  ligniperda  y  el  ceseuli  causan  tam 
bien  la  muerte  de  algunos  árboles.  Los  daños 
dos  i  las  hojas  por  las  larvas  de  la  ' 
a  alni  y  ot  ros  in  rielen  tener  tan 

malas  consecuencias.  Los  ganados  y  la  caza  ape 
nas  si  atacan  el  aliso.  Hasta  el  día  i  o 
que  sufra  cutí  i  medad  especia]  alguna. 

a  de  aliso  arde  con  rapidez,  producien- 
do un  calor  muy  vivo.  La  llama  es  clara  é  igual, 

dando  poco  humo,  siendo  muy  apreciada  para 
calentar  los  hornos  de  las  tahonas.  El 
carbón  se  apaga  con  facilidad,  por  cuyo 

motivo  exige  mucho  tiro  de  chi tea; 

es  blando,  Ligero  y  de  escasa  fin 
[orifica.  Ño  es  hueno  para  los  altos 
hornos,  pero  sirve  bien  para  las  terrerías 
v  fabricación  de  pólvora,  Las  cenizas  del 
aliso  dan  mucha  potasa.  La  corteza  con- 
t  ii  in-  un  15  por  100  de  tanino,  pndiendo 

servir  para  el  curtido  de  pieles,  aplica- 
ción que  le  dan  en  el  norte  de  Europa. 
Los  sombrereros  y  tintoreros  la  utilizan 
i  ii  Francia  para  teftir  de  negro,  mezclán- 
dola con  sulfato  de  hierro.  En  el  valle 
de  Aran  también  se  utiliza  para  teñir  de 
negro. 

Los  cueros  ó  pieles  adobados  con  esta 
corteza  adquieten  un  color  amarillo  roji- 
zo. El  follaje  de  este  árbol  es  amargo  y 
fresco,  utilizado  por  lo  mismo  como  ra- 
món para  el  ganado. 

Las  piezas  de  aliso  no  son  buenas 
para  la  construcción  al  aire  libre  ni  bajo 
cubierta,  porque  la  madera  se  pica  pron- 
to. En  cambio  dura  esta  muchísimo  en 
la  humedad  constante,  y  por  esto  se  usa 
en  las  construcciones  hidráulicas,  tubos 

agua,  pilotaje,  diques, 
minas,  etc.  Se  dice  que  los  cimientos 
de  la  ciudad  de  Venecia  están  construí- 
dos  con  madera  de  aliso.  Es  ésta  algo 
rojiza,  tomando  rápidamente  en  lo 
tes  frescos,  sobre  todo  en  tiempo  húme- 
do, un  color  rojo  cuya  intensidad  va 
disminuyendo  á  medida,  que  se  seca. 

Se  raja  bien   esta  madera,  y  por  esta 
propiedad  y  por  su  DOCO  ]»"' 
por  SU  grano  lino,  lisura  aura. I  ii.'. 

y  facilidad  con  que  recibe  el  pu 
limento,  es  estimada,  para  tornería 
carpintería  y  ebanistería.  Los  torneros 
le  dan  un  hermoso  color  negro,  imitando  el  éba- 
no. Después  de  labrada  ofrece  mucha  limpieza, 
lustre  y  hermosura.  Las  excrecencias  de  sus  raí- 
ces, lindamente  adornadas  con  dibujos  encarna- 
dos, se  trabajan  también  muchoporlos  ebanistas. 
Los  alisos  de  los  montes  de  Toledo  y  el  Quejigar 
abastecen  los  talleres  de  nfadl  id  donde  se  empfa 
la  madera  en  las  armaduras  de  las  sillas  de  ta- 

Por  su  astringencia,  debida  al  tanino,  se  em- 
plea el  fruto  del  aliso  entre  las  gentes  del  cam- 
po para  combatir  las  diarre 

ALISO  o  ELISO:   0i  '  'inflad   de  la 

cania,  fortificada  en  el  siglo  II  a.  J.  C.  por 
Druso  para  rechazar  las  invasiones  de  los  que- 
i  a  co  Estaba  junto  á  la  desembo- 

cadura del  río  del  mismo  nombre,  en  el  Lippe, 
fué  tomada  por  los  germanos  después  del  d 
tre  de   Varo,    recuperada  por  los  soldados  de 
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Alisan. 


I  ó  a.  de  J.   '  '      v    lingo  in 

mente  destruida  y  vuelta  á  edificar.  A  punto 

situación,  pues  se  duda  entre 

ca  de 

Paderborn,  i  orillaa  del  riachuelo  Alme;  Hanun, 

en  la  eonf.  del  Alise  y  Lippe,  y  Liesborn,  I 
conf.  del  Liese  y  Lippe. 

-  A  ,  i  Aldea  y  ha.  li  oda  en  el  -¡ 

[uil,  pio\ .  de  Otuzco,  dep  tad, 

■  hit. 

ALISÓN:     8. 
m.   / 
de  planta  i  ci  u 

-líe- 
le cultivaras  en 
algunos  jardi- 
nes j 

00   unas 
ihi.ro;  | 

las  regio- 

cahs  del  anti- 
guo continente. 
II  Zool.  Género 
de  insectos  lu- 
men.'ip  teros  , 
tipo  ea  el  Alisan  lunicornio,  que  se  encuen- 
tra en  varias  partes  de  Europa. 

ALISONITA:  f.  Mintr.  Sulfuro  de  cobre  y  pío- 

encontrado  poi    Field   en   U    mina    Nusia 

Grande,  cerca  de  Coquimbo  (Chile).  Es  un  mi- 
I  compacto,  de  color  azul  de  índigo,  de  du- 
reza 2,5  á  3  y  de  densidad  0,10. 

ALISTADO,  DA:  adj.   LISTADO. 
ALISTADOR:  m.   El   que   alista,  sienta  ó  ins- 
cribe en  lista  á  alguno. 

ALISTAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  alis- 
tar ó  alistarse. 

En  esta  singular  milicia  todos  combatimos 
por  alistamibk  ro  i;  etc. 

Donoso  Cobtés. 

...  ni  tan  joven  ■ 
en  el  último  alista  mi  knto  militar. 

M  i   onbro  Rom  lkob. 

-Alistamiento:  Leg.    Es  la  d  que 

sirve  ile  base  al  reclutamiento  y  reemplazo  del 
l'j  ircitc,  según  la  w,;  ate  L\  iz  11  i:  luli  ie 
1885.  En  todos  los  pueblos  de  la  Península  é  is- 
las I  Saleares  y  Canarias  publican  los  alcaldes,  el 
día  l.°  de  enero  de  cada  año,  un  bando,  hacien- 
do saber  á  sus  administrados  que  va  á  pro, 
se  á  la  formación  del  alistamiento  para  el  servi- 
cio militar,  y  recordando  á  los  mozos  que  hayan 
cumplido  la  edad  marcada  por  la  ley  la  obliga- 
ción de  hacerse  inscribir,  y  á  los  padres  y  tuto- 
res la  de  responder  de  la  inscripción.  Y  en  los 
días  primeros  del  mes  de  enero  se  forma  anual- 
mente en  cada  pueblo  el  alistamiento  de  los  mo- 
zos que  sin  llegará  20  años  hayan  cumplí 
cumplan  19  años  desde  el  día  1."  de  enero  al  31 
de  diciembre  inclusive  del  año  en  que  se  ha  de 
verificar  la  declaración  de  soldado:  se  incluye 
i,  n  á  todos  los  españoles  que  excediendo  de 
la  edad  indicada,  sin  haber  Cumplido  40  años, 
no  hayan  sido  comprendidos,  por  cualquier  mo- 
tivo, en  los  sorteos  de  los  años  anteriores. 

Todos  los  españoles,  cualquiera  que  sea  su  es- 
tado y  condición,  están  obl  •  ¡dir  su  ins- 
cripción en  las  listas  del  Ayuntamiento  en  cuya 
jurisdicción  residan  81                    i  CU!  adores;  y  si 
no  los  ti.  lien,  en  el  pueblo  en  que  ellos  mismos 
habiten.  Si  residen  en   l"  I  tramar  ó  en  el  extran- 
jero, deben  solicitar  su  inscripción  en  las  listas 
del  pueblo  donde  ellos  ó  sus  familias  tuvieron  su 
ultimo  domicilio  en  la   Península  ó  islas  adya- 
centes.   En  el  caso  de  que  los  mozos  omitan  la 
oblig -.  i  :n  di.  inscribirá     ti  nen  el  iebar  de  ins- 
cribirlos los  padi                lores,  y  los  diré- 1 
o  administradores  de  los  Asilos  ó  Establecimien- 
tos de  Beneficencia  y  los  Jefes  de  los  Penal 
que  haya   acogidos  6  recluido-  qne  cumplan  18 
afios:  las  faltas  de  estas  personas  en  la  ¡li- 
ción de  mOZOS  han  de  castigarse  ion  la  mu 
250  á   500  pesetas,  si  los  mozos  fuesen  habidos, 

Ícon  la  de  500  á  1  000  en  el  caso  contrario.  Los 
efes  de  los  cuerpos  .'■  institutos  milil  i 
que  sirvan  soldados  qne  cumplan  18años,  tiem  □ 
él   deber   de   remitir  certificados  de  existencia  a 
los  Alcaldes   de   los    pueblos  donde   los    m 
hayan    nacido  ó  donde    los    padi  resi- 

dan    Los  españoles  que  no  se  inscriban  en  el 
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tamiento  que  ios  corresponda,  deben  ser  incluí- 
dos  en  el  primero  que  se  efectúe  después  de 
descubierta  La  omisión,  y  si  resultan  inútiles 
para  el  sen  icio,  deben  sufrir  arresto  de  uno  á  tres 
meses  y  la  multa  de  50  á  "200  pesetas. 

En  rada  termino  municipal  debe  formarse  un 
alistamiento  que  han  de  firmar  los  concejales  y 
el  secretario  ó  el  que  haga  sus  veces.  Los  pueblos 
de  mucho  vecindario  pueden  dividirse  en  seccio- 
nes paia  las  operaciones  del  reemplazo,  cuando 
viñador,  oída  la  Comisión  provincial,  crea 
que  asi  conviene  al  mejor  desempeño  de  este  ser- 
vicio; pero  las  secciones  han  de  constar  por  lo 
menos  de  10  000  almas,  y  al  frente  de  cada  una 
ha  de  figurar  la  correspondiente  Comisión,  com- 
puesta, cuando  menos  de  tres  concejales  del 
Ayuntamiento  á  que  correspondan  las  secciones. 
El  alistamiento  ha  de  hacerse  en  vista  de  las 
naciones  de  los  mozos  y  de  sus  padres  y  cu- 
radores; de  los  certificados  de  los -Jefes  de  Pena- 
\s¡liis  y  Cuerpos  militares;  del  examen  del 
padrón  municipal,  y  de  las  indagaciones  que  se 
liquen  en  los  libros  del  Registro  civil,  en  los 
parroquiales  y  en  cualquier  otro  documento.  Ha 
de  comprenderse  en  el  alistamiento  á  los  mozos 
(pie  hayan  cumplido  la  edad  indicada,  cuyo  pa- 
dre ó  cuya  madre  haya  tenido  residencia  en  el 
distrito  durante  un  año,  aunque  se  ausentare 
posteriormente;  los  mozos  cuyos  padres  tengan 
su  residencia  desde  el  1.°  de  enero  en  el  pueblo 
donde  se  hace  el  alistamiento;  los  naturales  del 
mismo  pueblo  y  los  que  desde  el  día  1.  °  de  enero 
residan  en  el  término  municipal  ó  que  en  él 
hayan  residido  durante  dos  meses  del  año  an- 
terior. 

Verificado  el  alistamiento  se  fijan  el  día  15  de 
enero  copias,  autorizadas  por  el  alcalde  y  secre- 
tario, en  los  sitios  públicos  acostumbrados,  en 
los  que  han  de  permanecer  por  el  espacio  de  10 
días.  El  último  día  de  enero  se  ha  de  hacer  la 
rectificación  del  alistamiento,  previo  anuncio 
al  público  para  la  concurrencia  de  los  interesa- 
dos, y  citación  personal  á  todos  los  mozos  com- 
prendidos. Se  lee  en  voz  clara  é  inteligible  y  se 
oyen  las  reclamaciones  que  hagan  el  Síndico,  los 
mozos  ó  sus  padres  y  representantes,  ya  tengan 
por  objeto  que  se  les  excluya  del  alistamiento  ó 
ya  que  se  incluya  á  otros  no  comprendidos. 
Los  Ayuntamientos  resuelven  las  reclamaciones 
antes  del  segundo  domingo  del  mes  de  febrero; 
y  las  listas  así  terminadas  sirven  de  base  para  la 
clasificación  y  declaración  de  soldados. 

Los  mozos  que  juzguen  lesionados  sus  dere- 
chos por  las  resoluciones  del  Ayuntamiento,  pue- 
den reclamar  ante  la  Comisión  provincial  dentro 
del  plazo  de  15  días.  Las  resoluciones  de  la  Co- 
misión son  ejecutivas,  pero  los  interesados  pue- 
den recurrir  al  Ministerio  de  la  Gobernación. 

(Ley  de  Reclutamiento  y  Reemplazo  del  Ejér- 
cito, arts.  24  á  62. )  V.  Reemplazo,  Recluta- 
miento. 

-Alistamiento:  Dro.  intern.  publ.  Discuten 
los  más  distinguidos  tratadistas  del  Derecho  In- 
ternacional, sobre  si  los  Estados  neutrales  pier- 
den este  carácter  por  el  hecho  de  permitir  que  en 
sus  territorios  lleven  á  cabo  los  beligerantes  alis- 
tamientos de  tropas.  Galiani,  en  su  obra  De  los 
Deberes  de  los  Príncipes  neutrales,  cree  que  para 
resolver  la  cuestión  es  necesario,  ante  todo,  co- 
nocer las  costumbres  y  leyes  del  país  neutral:  á  la 
nación  que  por  sus  leyes  interiores  permite  el 
reclutamiento  de  tropas  en  tiempo  de  paz,  no 
puede  negársele  esta  facultad  al  estallar  la  gue- 
rra ;  y  por  el  contrario,  al  Estado  que  en  tiempo 
de  paz  prohibo  á  sus  hijos  alistarse  en  los  ejér- 
citos extranjeros,  no  podría  permitírselo  por 
primera  vez  durante  la  guerra  entre  dos  pueblos 
amigos.  Vattcl  (Derecho  de  gentes)  partiendo  del 
principio  de  que  «todo  lo  que  una  nación  hace 
usando  de  su  derecho  y  tan  sólo  por  su  propio 
bien,  sin  parcialidad  ni  deseo  de  favorecer  á  un 
Estado  con  perjuicio  de  otro,  no  puedo  conside- 
rarse contrario  á  la  neutralidad»,  sostiene  que  si 
una  potencia  para  ocupar  y  ejercitar  en  las  armas 
á  sus  propios  ciudadanos,  tuviere  la  costumbre 
de  permitir  el  levantamiento  de  tropas  en  su 
territorio  y  otorgase  esta  concesión  á  uno  de 
los  beligerantes,  no  podría  el  otro  considerar 
aquel  acto  como  hostil,  á  no  permitirse  el  reclu- 
tamiento para  invadirlo  ó  parala  defensa  de  una 
causa  odiosa  y  á  todas  luces  injusta.  Fiore  (Tra- 
tado de  Derecho  Internacional  'público )  afirma  que 
la  facultad  de  expatriarse  es  un  derecho  del  hom- 
bre y  no  puede  ser  limitado  en  interés  de  ningún 
beligerante,  y  por  ende,  que  el  Gobierno  que  no 
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ponga  obstáculos  ni  de  facilidades  á  sus  gober- 
nados para  alistarse  en  los  ejércitos  de  uno  de 
los  beligerantes,  no  hace  otea  cusa  (pie  respetar 
la  libertad  individual  de  expatriarse,  y  no  roí  upe, 
por  esto,  la  neutralidad.  En  todo  caso,  alas  leyes 
interiores  de  cada  pueblo  corresponde  regular  la 
expatriación  y  .señalar  las  consecuencias  del  alis- 
tamiento en  los  ejércitos  extranjeros. 

Casi  todos  los  pueblos  tienen  en  sus  legisla- 
ciones penas  para  los  ciudadanos  que  sin  permi- 
so de  sus  gobiernos  se  alistan  en  los  ejércitos 
extranjeros;  muchos  señalan  la  pérdida  de  ciu- 
dadanía. El  Estatuto  20  de  Jorge  I  castigaba  con 
la  pena  de  muerte  á  los  ingleses  que  sin  real  au- 
torización se  alistasen  en  los  ejércitos  extranjeros. 
Mucho  se  atenuaron  las  penas  inglesas  para  esta 
clase  de  delitos,  pero  no  se  extinguieron:  en  el 
Estatuto  33  y  34,  Victoria,  cap.  90,  de  9  de 
agosto  de  1870,  se  pena  con  las  de  multa  y  cár- 
cel, con  ó  sin  trabajos  forzados,  al  inglés  que 
abandonase  á  Inglaterra  para  servir  en  los  ejér- 
citos extranjeros,  y  al  que  hallándose  fuera  de 
los  dominios  británicos  se  aliste  ó  induzca  á  otro 
á  alistarse -en  el  ejército  ó  la  armada  de  un  Es- 
tado ami<*o  de  S.  M.  que  se  halle  en  guerra  contra 
otra  nación  también  amiga.  El  Código  penal  mi- 
litar  italiano  castiga  el  alistamiento  en  los  ejérci- 
tos de  otros  pueblos:  el  proyecto  del  Código  penal 
también  contiene  una  sanción  contra  los  que  se 
alistasen  para  servir  á  otros  pueblos;  y  el  art.  35 
del  Código  penal  marítimo  prohibe  á  todo  sub- 
dito italiano  alistarse  á  bordo  de  los  buques  de 
guerra  ó  corsarios  de  cualquiera  de  los  belige- 
rantes y  ponerse  á  su  servicio.  La  ley  de  neutra- 
lidad de  los  Estados  Unidos  (20  de  abril  de  1848) 
prohibe  y  castiga  severamente  el  acto  de:  «Alis- 
tarse ó  inducir  á  otra  persona  á  alistarse  en  el 
ejército  ó  en  la  marina  de  guerra  de  uno  de  los 
beligerantes,  ya  sea  como  soldado,  ya  como  sim- 
ple marinero».  Ninguna  ley  especial  tiene  Fran- 
cia sobre  el  particular ;  pero  el  art.  26  del  Código 
Penal  y  el  21  del  Civil  castigan  con  la  pérdida 
de  la  ciudadanía  y  otras  penas  á  los  franceses 
que  sin  autorización  de  su  Gobierno  sirvan  á  otras 
potencias.  Y  disposiciones  análogas  se  leen  en  las 
legislaciones  de  la  mayor  parte  de  los  pueblos. 

El  Estado  que  no  suspende  ni  durante  la  guerra 
modifica  las  leyes,  no  falta  á  la  neutralidad  si 
las  aplica  rectamente,  aunque  éstas  permitan  el 
alistamiento  libre.  Constituiría  sí  acto  de  ver- 
dadera hostilidad  contra  uno  de  los  beligerantes 
si  permitiese  al  otro  hacer  levas  -  que  sólo  co- 
rresponde hacerlas  al  Soberano  -  ó  establecer 
públicamente  comisarías  para  reclutar  soldados 
y  organizarlos.  Véase  Reclutamiento,  Neu- 
trales. 

ALISTAR  (de  a  y  lista):  a.  Sentar  ó  inscribir 
en  lista  á  alguno.  U.  t.  c.  r. 

Como  se  inventó  la  censura  para  corregirlas 
costumbres,  se  inventó  también  para  los  bie- 
nes y  haciendas,  registrando  los  bienes  y  alis- 
tando las  personas. 

Saavedra  Fajardo. 

Respetemos  sus  motivos  si  con  alistarse 
en  las  congregaciones  religiosas  quiso  de  bue- 
na fe  dar  aquel  alimento  á  su  piedad. 

Quintana. 
-  Alistarse:  r.  Sentar  plaza  en  la  milicia. 

Hicieronse  levas,  alistóse  y  juntóse  mucha 
gente,  y  aparejáronse  todas  las  demás  cosas 
necesarias,  etc. 

Mariana. 

...  sus  padres  los  enviaban  á  los  ejércitoa 
para  que  viesen  lo  que  se  padecía  en  la  campa- 
ña, ó  snpiesen  lo  que  intentaban  antes  de  alis- 
tarse por  soldados;  etc. 

SOLÍS. 

ALISTAR  (de  a  y  listo):  a.  Prevenir,  apron- 
tar, aparejar,  disponer.  U.  t.  c.  r. 

...  y  viendo  que  ya  el  don  estaba  concedido 
y  con  la  diligencia  que  Don  Quijote  SE  alista- 
ba para  ir  á  cumplirle,  etc. 

Cervantes. 

Sacó,  después,  de  un  gigantesco  armario 
Conservas,  fruta  seca  y  golosinas, 
Y  de  una  arca  de  pino  las  toallas 
Con  que  la  mesa  primorosa  alista. 

Duque  de  Rivas. 
ALISTE:  n.  p.  Ocogr. 

-A  fuer  de  Aliste,  que  más  se  obliga  el 
que  se  desobliga:  ref.  Según  el  Comendador 
Griego,  se  dice  así  «porque  en  Aliste,  como  en 
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tierra  de  habla  no  polida,  llaman  desobligar  al 
mucho  obligar.»  Don  Fermín  Caballero,  citan- 
do este  refrán  en  su  Nomenclatura  Geográfica  de 
España,  apunta  que  «se  entienda  por  Aliste  el 
pueblo  antiguo  de  Alba,  en  la  provincia  de  Za- 
mora, del  que  aún  existe  un  castillo  cerca  de 
Alcañices. » 

-Aliste:  Ocog.  Río  en  la  prov.  de  Zamora, 
p.  j.  de  Alcañices,  formado  por  las  aguas  de  va- 
rias fuentes  y  arroyos  que  bajan  de  la  sierra  de 
la  Culebra  y  empiezan  á  reunirse  en  el  pueblo 
de  San  Pedro  de  las  Herrerías.  Pasa  por  Tone, 
Palazuelo  de  las  Cuevas  y  Flores  y  desemboca 
en  el  Esla,  junto  á  San  Pedro  de  la  Nave. 

-Aliste:  Geog.  Campo  ó  meseta  que  separa 
las  aguas  del  río  de  este  nombre  de  las  del  Ce- 
val,  en  el  p.  j.  de  Alcañices,  prov.  de  Zamora. 
Es  lo  más  fértil  del  partido,  y  sin  embargo,  sus 
producciones,  limitadas  al  centeno  y  algunas 
hortalizas,  apenas  son  suficientes  para  el  consu- 
mo de  la  comarca.  Además  del  río  Aliste  lo 
surcan  el  Espino  y  el  Frío.  En  él  se  destaca  el 
cerro  llamado  Teso  del  Diablo,  fuente  de  multi- 
tud de  consejas  relacionadas  con  las  numerosas 
grutas  que  se  hallan  en  su  contorno  y  han  dado 
renombre  al  cercano  pueblo  de  Palazuelo  de  las 
Cuevas,  asentado  á  la  orilla  izquierda  del  Aliste. 

ALITAGE:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Pinos- 
Puente,  p.  j.  de  Santafé,  prov.  de  Granada; 
13  casas. 

ALITAT:  MU.  Divinidad  generadora  de  la  luz 
en  la  mitología  de  los  antiguos  habitantes  del 
país  de  Hedyaz  en  la  Arabia  Pétrea. 

ALITERACIÓN  (del  lat.  ad,  á,  y  Hilera,  letra): 
f.  Reí.  Paronomasia. 

ALITES  (Alytcs):  m.  Zool.  Batracio  oxidácti- 
lo  que  pertenece  á  la  familia  de  los  pelobátidos 
de  la  que  constituye  un  género.  El  alites  es  muy 
parecido  al  sapo  y  con  dientes  en  la  mandíbula 
superior;  el  tronco  es  pesado  y  las  extremidades 
cortas  y  gruesas;  los  pies  tienen  cuatro  dedos  que 
están  unidos  por  membranas,  el  tímpano,  muy 
distinto,  tiene  á  su  lado  una  glándula  parótida; 
el  saco  bucal  no  existe;  la  lengua  está  fija  en  su 
base,  y  la  piel  es  verrugosa. 

La  principal  especie  de  este  género  es  el  ali- 
tes comadrón  ( Alytes  obstetricans ),  que  tiene 
grandes  glándulas  parótidas  y  laterales;  es  bas- 
tante pequeño,  pues  sólo  mide  0,  m  35 ;  el  color 
de  su  piel  por  la  cara  superior  es  ceniciento  azu- 
lado y  la  inferior  blanco  sucio:  las  verrugas  son 
más  oscuras,  y  las  que  en  una  serie  longitudi- 
nal se  reúnen  desde  el  ojo  hasta  las  ancas,  son 
blanquecinas.  Hállase  en  España,  Francia,  Italia, 
Suiza  y  Alemania. 

alitierno  :  m.  Ladierno. 

ALITÚRICO  (Acido):  adj.  Qidm.  Derivado  del 
ácido  úrico,  cuya  fórmula  atómica  es  Ci;H°N'lO'. 
Se  le  puede  considerar  como  un  biuréido  glioxi- 
glicólico,  ó  bien  como  una  doble  molécula  de 
hidantoína  menos  una  molécula  de  hidrógeno. 
Para  preparar  este  ácido  se  mezcla  una  solución 
acuosa  de  aloxantina  con  un  exceso  de  ácido 
clorhídrico ;  se  hierve  el  líquido  y  se  forma  una 
mezcla  de  ácido  alitúrico  y  aloxantina  no  des- 
compuestas, mezcla  que  se  deposita  formando 
una  masa  pulverulenta  al  enfriarse  el  líquido; 
decantado  éste,  se  trata  la  mezcla  sólida  por  áci- 
do nítrico  que  disuelve  la  aloxantina  dejando 
aislado  el  ácido  alitúrico;  éste  se  disuelve  des- 
pués en  agua  hirviendo,  depositándose  por  en- 
friamiento. 

El  ácido  alitúrico  se  presenta  formando  un 
polvo  blanco  amarillento  muy  voluminoso.  Se 
disuelve  en  el  ácido  sulfúrico  concentrado,  pero 
añadiendo  agua  se  precipita.  La  potasa  le  des- 
compone con  desprendimiento  de  amoníaco,  y 
con  amoníaco  forma  aliturato  de  amoníaco,  que 
por  evaporación  espontánea  se  deposita  en  agu- 
jas incoloras  y  brillantes. 

ALIUD:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  al  que  está 
agregada  la  villa  de  Albocave,  p.  j.  y  prov.  de 
Soria,  dióc.  de  Osma ;  330  habits.  Situada  en 
una  llanura  á  orillas  del  río  Rituerto.  Pasa  por 
su  termino  la  carretera  de  Soria  á  Calatayud. 
Terreno  feraz,  sobre  todo  en  trigo;  ganadería. 

ALIVA:  Geog.  Puerto  de  montaña  en  la  pro- 
vincia de  Santander,  p.  j.  de  Potes  y  valle  de 
Valdebaró,  con  tránsito  para  Asturias  por  me- 
dio de  un  camino  de  herradura.  Está  situado  á 
gran  altura  entre  las  encumbradas  Peñas  de  Eu- 
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Lbundan  en  él  la    pasta    pha    I b    di 

ínsitas  aguas,  arroyos,   valli  i  \    campos  de 
bastante  extensión,  y  por  la  partí    ■  [ 
pueblo    ha bitado    casi  exclusivamente  poi 

Allí  nace  el  río  üge,  en  la  Peña  \  teja,  que 

•  i  pora  al  Cares. 

-  Ai , i  i  0 '1  ayunt,  de  i  !a- 

maleño    Vallede),  p.  j     !    Pi    i    ,  prov.  de  San- 
leí ;  i  casas. 

alivia:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Pi  dro 
de  Mures,  ,'iyuiit.  y  p.  j.  de  Muros,  prov.  de  la 
i  toruna ;  80  edifs. 


aliviadero:  m.   ('un.  Construcción  que  se 
de  un  pantano,  ó  Fuera  de  el  La, 
uida  á  las  aguas  con  el  Bn 

de  que  nunca  tengan  que  verter  por  la  i  i 
del  muí  o.  Puedi    wr  de  fondo  por  medio  de  una 
compuei  ta,  6  también  de  supeí  Scie  en  uncí  de 
los  extrema   de  la  presa  y  á  la  altura  convenien- 
te. Las  agua     o  ti  lugar  de  cae  i  en  ver- 
tedero, que  i  mi  rl  salto  destruñ  ían  el  muí 
conducen  de  nivel  por  una  curva  del  terreno, 
pudiendo  Ber  aprovechadas  para  el  riego  de  los 
terrenos  situados  á  la  conveniente  altura,  ¿con- 
ducida -  a  la  ini  roa  galeí ía  de  desagüe  inl 
é  la  di                       ¡i  mi-  del  origen. 


DIMENSIONES    DE    A.LGUN0S    ALIVIADEROS    DE   SUPERFICIE. 


Designación  del  pantano. 

Sección  di 

i/,  tro  i. 
12,00 

42,00 

60,00 

125,00 

1,40 

X  ALTA  IA- 

Altura. 
Metros. 

Gasto  «lo 
aguas 
pindó 

Metro» 

Volumen 
de  los 

rábicos. 

Pantano  de  Alraansa 

2,00 
2,  15 

2,00 

i.  60 
i.  60 

» 
» 
» 
400 
1,400 
» 

>■ 

.'!,  700,000 

22,  .".00,000 

20, 1 

30,  000  000 

15,000,000 

ALIVIADOR.  RA:  adj.  Que  alivia.  U.  t.  C.  S. 

i  Y  tuve  yo  en  este  mundo  otra  tal  amiga? 
otra  tal   companera?  tal  aliviadora  de  mis 

trabajos  y  fatigas) 

La  Celestina. 

...  á  los  cuales  Homero  llamó  Menvices,  co- 
mo quien  dijese  aliviadores  del  animo. 
Diego  Graoian. 

-Aliviador:  Oerm.  Ladrón  que  recibe  el 
luirlo  que  otro  hace,  y  se  va  con  él  para  ponerlo 
á  cobro. 

-Aliviador:  m.  prov.  Ar.  Trozo  de  madera 
ó  de  hierro  con  que  se  da  el  temple  á  la  muela 
harinera,  ó  se  ponen  a  conveniente  distancia  la 
inferior  y  la  superior. 

ALIVIAMIENTO:  ni.  ant.   ALIVIO. 

alivianar  (de  a  y  liviano):  a.  ant.  Aliviar. 

aliviar  ulel  lat.  alleviáre,  aligerar,  atenuar; 
de  '"/.  .i,  y  i-  vis,  leve  ó  ligero):  a.  Aligerar,  qui- 
tar |  ii  te  de  la  carga  ó  peso. 

...  se  apearon,  y  Sancho  alivió  el  jumento, 
y  tendidos  sobre  la  verde  yerba,  con  la  salsa 
de  su  bambre  almorzaron,  comieron,  meren- 
daron y  cenaron  aun  mismo  punto,  etc. 
Cervantes. 

Y  yole  ALIVIARÉ  DE  aqueste  peso, 
Por  que  cantemí  mimando. 

Fr.  Luis  dé  León. 

-  Aliviar:  Bg.  Disminuir  ó  mitigar  la  enfer- 
medad, ó  dar  mejoría  al  enfermo.  U.  t.  c.  r. 

Y  si  la  gota  crónica  y  aguda 
Aflige  al  sesentón  hipocondriaco, 
Le  alivia,  más  que  el  médico,  el  tabaco. 
Bretón  de  los  Hkrreros. 

Grande  ha  sido  nuestra  satisfacción  al  saber 
que  estaba  usted  ALIVIADA. 

V  ALERA. 

-Aliviar:  fig.  Disminuir  ó  mitigar  las  fati- 
gas del  cuerpo  ó  las  aflicciones  del  animo.  Úsase 
también  c.  r. 

-Señor,  querría  ir  por  cumplir  tu  mandato, 
querría  quedar  por  aliviar  tu  cuidado. 
La  Celestina. 
Hasta  verlo  no  podía  aliviarse  mi  pena. 
Santa  Teresa. 

-Aliviar:  fig.  Tratándose  del  paso,  acele- 
rarlo ó  alargarlo. 

-Aliviar:  fig.  Tratándose  de  alguna  obra, 
aligerarla  ó  apresurarla. 

-Aliviar:  fig.  yjoc.  Hurtar,  despojar. 

Salí  a  un  pobrete,  que  iba  muy  cansado, 
La  alforja  le  alivié,  en  que  echar  le  plugo 
Uu  jamón,  una  bota  y  un  mendrugo. 

SlORBTO. 

-  Mejor  es  cerrar,  no  sea  que  nos  alivien- 
de  ropa,  y... 

MORATIN. 


alivijauán:  Geog.  Llu.i  adyacente  ala 
costa  S.  de  la  isla  de  Luzón,  al  E,  del  gran  cabo 
llamado  Cabeza  de   Bondoxc,  p    |  itéril, 

fodi   idadi    i      olios  y  bajos  y  deshabitada. 

ALIVIO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  aliviar  ó  ali- 
viarse. 

...  es  bien  dar  algún  LLIVIO  á  los  maridos  y 
hablar  en  abono  de  las  mujeres,  ele. 

QUEVEDO. 

-  Quizá  sólo  nuestra  vista 
Le  dará  alivio. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 
-Alivió:  Oerm.  Descargo  que  da  el  preso. 
-Alivio:  Qerm.  Procurador, 

ALIWAL  NORTH:  Qeog.  Condado  de  la  divi- 
sión Oriental  (prov.  orient. )  de  la  colonia  ingle- 
sa del  Cabo  (África  austral),  al  N.  E.  en  la  ori- 
lla izq.  del  rio  Orange  que  la  separa  del  país  de 
los  Basutos.  Superficie,  13000  fcrns.  cuadrados. 
Poli].,  22  000  habita,  de  los  cuales  unos  4  000  son 
de  origen  europeo.  La  capital  Aliwal-Nurth  no 
tiene  más  que  unos  700  habits. ,  de  los  cuales  300 
son  europeos. 

alix  (Pedro):  Biog.  Historiador  eclesiástico 
francés.  N.  en  Dole  en  16n0;  M.  el  6  do  julio  de 
1676.  Fué  canónigo  en  Besancon  y  abad  de  San 
Pablo  en  1652.  Sostuvo  con  firmeza  los  derechos 
del  capitulo  metropolitano  I tra  el  papa  Ale- 
jandro VII.  Escribió  un  tratado  titulado:  Pro 
capitulo  imperiali  Bisuntino,  superjnre  eh  > 
suos  archiepiscopos  ac  decanos  Commentarium, 
Besancon,  1672,  en  4.°  etc.,  etc. 

alix  (Fernando):  Biog.  Teólogo  francés.  N. 
en  1740  en  FrasnejM.  en  Vercei,  cerca  de  Pon- 
tarlier,  el  4  de  febrero  de  1825.  Fué  educado  por 

uno  de  sus  tíos.  Estudió  la  teología  en  Besan- 
con; emigró  durante  la  Revolución,  volvió  á  su 
país  en  la  época  del  concordato  y  fué  nombrado 
cura  de  Vercei.  Escribid  el  Manual  de  los  cató- 
,  ó  algunas  conversaciones  familiares  sobre 
la  religión. 

ALIXÁH:  Biog.  Rey  de  Xanian,  ciudad  del 
Tibet,  en  la  época  de  la  conquista  por  los  ata- 
bes. Sometido  por  Coteiba  gobernador  de  Meru 
bajo  el  reinado  de  Gualid  I  el  año  S6  de  la  lié- 
gira  (705  de  J.  C. )  y  obligado  á  pagar  tributos, 
se  reveló  cinco  años  después,  arrojando  del  país 
al  agente  de  Coteiba  y  negándose  a  cumplir  lo 
estipulado  Coteiba,  le  envió  a  Ayyas  el  Temimi 
y  á  un  hombre  del  Jorasán  para  exigirle  el  tri- 
buto. Cuando  ambo  diputados  llegaron  á  las 
puertas  de  Xunian,  algunos  morador 
á  su  encuentro  \  le  impidieron  la  entrada.  El 
■■ua  se  retiro  sin  insistir  más,  pero  Ayyas 
los  atacó  y  los  rechazó  hasta  que  un  muslím  de 
aquella  tierra  llamado  Muhalbab  se  colocó  tras 
él  y  le  dio  muerte.  Cuentan  que  Ayyas  recibió 
hasta  sesenta  heridas,  no  sin  grave  terror  y 
disgusto  de  los  mejores  moradores  de  la  ciudad, 
los  cuales  se  decían  unos  á  otros  «No  h 
sidad  de   dar  muerte  a   este    hombre. »    Coteiba 


mandó  i  raer  á  poco  máquinas  de  batir,  que  diri- 
gió conira  la  ciudad  y  estrechó  rigurosamente  el 
\  aman,  quien  ge  ha- 
el  castillo,  que  do  quedaba  má 
recurso  que  moi  ir,  ontei  ró 
salió  de  la  fortaleza  con  bus  compaftei 
dieron  todos  caras  sus  vida-,  hasta  qui  no  q 
ninguno  i  h  o.   Aci  rea  di    -    b   rey  Alix. di,  ■ 

a    Al  labal  i  (Ob.    V  ulÍC.    C.  ),   t.    IV,   p.    172. 
ALIXARES:  ln.   pl.  Allí  LRES. 
ALIX  DE  CHAMPAGNE:  I 

■  ¡.i  de  Teobaldo  i  I  Gh  - 
pague.  En  1160  ca  ó  con  Luis  Vil,  y  á  los  cua- 

luz    un    hijo,    que    balea    di 

Felipe  II  Augusto.  Murió  Luis  vil  cuando  Fe 
lipe  lema  .ai.. ice  años  de  edad  m  de 

■i   Isabel,  bija  del  conde  de  Flai 
Pretendieron  la  regencia  Alix  y  los  con. i 
Flandes  \  Champagne,  y  amenazaba  la  guerra 
civil;  pero  el  joven  Felipe  se  impuso  á  iodo    j 

mi  de  de  luego  por  si 
do  Felipe  marchó  á  la  ci  azada ,  i  gen- 

cia  y  la  miela  do  su  hijo  i  la  reina  viuda,  con 
aprobación  de  la  asamblea  de  grande  i  al  i  fecto 
convocada.  Alix  gobernó  el  reino  i  on 
to,  resistió  á  las  prel  de  la  coi  b 

Roma,  mantuvo  en  obediencia,  i  los  vasallos  po- 
derosos, hizo  que  la  jn  .  pro- 
tegió las  artes  v  la  industria.  M.  en  4  de  junio 
de  1206. 

ALixiA(del  gr.  aXufií    tristeza:  alusió* 
sombrío  follaje  de  estas  plantas  :  f.  Bot..  G 
rodé  ¡dantas  de    la  familia  de   las    A 
tribu  de  las  plumeriadas.   Se  conocen   las 
cies  Alixia  gynopogon,  .1.  daphurideas  v  Alixia 
de  hojas  de  Brusco.  Son  arbustos  muy  aron 

eos,  especialmente    los  de  la  Última  especie.    De 

la  corteza  se  extrae  una  especie  de  alcanfor,  que 
forma  cristales  blancos,  volatilizablef   ■  50 
lubles  en  agua  caliente,  en  alcohol,  en  éter,  en 

esencia  de  trementina,  en  ácido  acético  y  en  los 
álcalis. 

ALIZACE  (del   ¡ir.  altfOC,  cimientos;:   m.  ant. 
Zanja  para  poner  cimii 

ALIZAQUE:  m,  ant.   ALIZACE. 

ALIZAR   (de  igual   VOzár.):    ni.  Cinta   ó  friso 

de  azulejos  de  diferentes  labores,   en  la  parte 

inferior  de  las  paredes  de  los  aposentos. 
...las  paredes  asimismo  (esl 

de  mármol  con  vanos  alizares  ó  fajas  de  ma- 
ravillosos colores;  etc. 

Conde. 

ALIZARI    (del    ar.  'usar,    extraer   el  jugo):  m. 

z.  y  Tecn.  Nombre  dado  en  el  Comercio  á 
la  raíz  entera  de  la  rubia.  Se  distinguen  varias 
clases  según  su  procedencia;  hay  alizares  de 
Alsacia,  de  Aviñon,  de  Chipre,  de  Ñapóles,  de 

Persia,  de  Smirna,  etc.    Los  al  i    i  n 

Se  dividen  á  su  vez  en  dos  grupos:  pálidos 
sáceos,  según  las  tierras  en  que  la  planta  ha  ve 
getado.  Los  primeros  proceden  de  tierras  palus- 
tres, antiguos  pantanos,  abundantes  en  detritus 
orgánicos  y  que  dan  raices  rojas,  mientras  que 
las  otras  clases  de  tierras  producen  laico  rosá- 
ceas.  El  comercio  de  los  alizaris,  que  en  otro 
tiempo  tuvo  grandísima  importancia  por  su 
aplicación  á  la  Tintorería,  es  hoy  día  casi  nulo  á 

-  acucia  del  descubrimiento  de  la  alizarina 
artificial,  cuya  preparación  industrial  su  prac- 
tica en  grande  escala. 

alizarina  (de  alizari):  f.  Qním.  Principio 

colóranle  esencial  de  la  raíz  de  la  rubia  (R\ 
tinctorium).    Fué  descubierta   esta  sustancia  en 
1826  por  Robiquet  y  Colin.   Su  composición  es 

C'-"<  IIS  O»  (equivalentes)  ó  C"  H6  *  ^^(áto- 

mos).  Puede  también  obtenerse  artificialmente 
por  la  oxidación  del  antraceno.  Con  arreglo  á 
su  composición  y  constitución  recibe  también 
los  nombres  de  rojo  de  antraceno  y  di 
antraquinona.  Según  se  obtenga  de  la  raíz  de 
la  rubia  ó  por  rea  is,  así  se  deno- 

mina alizarina  natural  í  írtiti  ni. 

Alizarina  natural.  -Existe,  como  queda 
dicho  en  la  raíz  de  la  rubia,  cuyo  principio  colo- 
rante constituye.  Se  puede  obtener  de  muchos 
modos,  siendo  el  mejor  procedimiento  el  indioa- 
por  Schwartz  en  1S56.  El  modo  de  operar  ■ 
siguiente:  Se  toma  como  primera  materia  uu 
extracto  alcohólico  de  polvo  de  raíz  de  rubia  y 
reducido  a  polvo  lino,  se  extiende  formando  una 


1012 


A  LIZ 


ALTZ 


ALIZ 


i  capa  sobre  una  hoja  de  papel  de  filtro  que 
obre  ana  placa  de  palastro  provistade 
un  mango,  á  lin  de  poder  acercarla  ó  alejarla  vo- 
luntariamente del  fui  ¡lienta  de  mane- 
ra que,  el  papel  no  se  altere.  Así  que  el  extracto 
i  en  fusión,  la  alizarina  forma  en  la  su- 
perficie del  papel  una  hermosa  vegetación  cris- 
talina de  color  anaranjado.  Cuando  no  se  tiene 
que  obtener  la  alizarina  químicamente  pura 
sino  tal  que  pueda  emplearse  en  Tintorería, se  re- 
curre al  procedimiento  industrial  que  M.  Eopp 
ile  Saverne  ha  dado  á  conocer  en  1859  y  que  no 
es  mas  que  un  perfeccionamiento  de  otro  pro- 
puesto  por  M.  Camilla  Kcechlin  en  1841.  Con- 
siste este  procedimiento  en  hacer  pasar  el  vapor 
recalentado  sobre  la  garaneina,  dispuesta  en  pe- 
dazos sobre  una  nuez.  La  temperatura  del  va- 
por se  eleva  desde  200°  á  240° ;  entonces  la 
alizarina  se  sublima  y  es  arrastrada  por  el  vapor 
eua,  bajo  la  forma  de  un  gas  amarillo  ana- 
ranjado,  que  se  condensa  en  polvo  del  mismo 
color.  Terminada  ladestilación,  se  reúne  este  pol- 
vo en  un  filtro,  y  el  agua  de  condensación,  que 
retiene  parte  de  la  alizarina  en  disolución,  puede 
servir  para  la  Tintorería. 

Caracteres  de  la  alizarina.  -  La  alizarina  se 
inodora,  insípida,  neutra  á  los  reactivos  colora- 
dos, pero  hace  las  veces  de  un  ácido  débil  en 
presencia  de  las  bases:  cristaliza  muy  fácilmente, 
presentando  dos  formas  distintas,  según  que  sea 
hidratada  ó  anhidra.  En  el  primer  caso  se  ma- 
nifiesta en  placas  ó  pajuelas  micáceas,  de  color 
amarillo  dorado  bastante  parecido  al  oro  musivo. 
En  el  segundo  caso  se  presenta  en  agujas  brillan- 
tes prismáticas  terminadas  por  biseles  agudos, 
y  delgados,  de  un  color  rojo  que  tira  más  ó  me- 
nos largos  al  amarillo,  según  el  grueso  de  los 
cristales. 

Se  funde  hacia  los  215°  y  se  sublima  sin  resi- 
duo entre  215°  y  240°  en  vasos  cerrados.  Una 
corriente  de  aire  ó  de  vapor  de  agua  favorece  su 
evaporación  á  los  100°. 

La  alizarina  es  apenas  soluble  en  el  agua  fría, 
un  poco  más  en  el  agua  hirviendo.  La  solubili- 
dad crece  muy  lentamente  de  100  á  200°  y  mu- 
cho más  rápidamente  cuando  se  acerca  á  los  lí- 
mites de  la  volatilización. 

Según  los  señores  Plesy  y  Schützenberger,  100 
gramos  de  agua  puestos  á  250°  en  vasija  cerra- 
da, disuelven  3,16  gramos,  pero  éstos  se  deposi- 
tan por  el  enfriamiento. 

Se  disuelve  fácilmente,  sobretodo  en  caliente, 
en  el  alcohol,  éter,  espíritu  de  madera,  benci- 
na, aceite  de  alquitrán,  de  nafta  y  de  petróleo, 
esencia  de  trementina,  sulfuro  de  carbono, 
glicerina,  cloroformo  y  ácido  acético.  La  alizari- 
na colora  estos  líquidos  en  amarillo,  y  algunos 
de  ellos,  saturados  en  caliente,  la  dejan  depositar 
en  cristales  por  el  enfriamiento. 

Es  soluble  en  el  ácido  sulfúrico  concentrado 
sin  alteración:  la  solución  es  de  color  rojo  oscu- 
ro ;  el  agua  precipita  la  alizarina  en  copos  de  ama- 
rillo naranja. 

Se  disuelve  también  en  los  álcalis  cáusticos 
y  carbonatados,  formando  soluciones  de  color 
pensamiento,  en  las  que  las  aguas  de  cal  y  de 
barita  determinan  un  precipitado  azul,  y  los 
ácidos  un  precipitado  anaranjado  algodonoso. 

No  se  disuelve,  ó  casi  nada,  en  las  aguas  car- 
gadas de  alumbre,  y  sin  embargo,  toman  éstas  á 
la  temperatura  de  la  ebullición  un  tinte  rojo 
amarillento  sin  intensidad,  hecho  notable,  por- 
que una  disolución  de  alumbre  actuando  sobre 
la  rubia  ó  sobre  uno  de  sus  productos,  disuelve 
bastante  cantidad  del  principio  colorante  rojo, 
para  dar  una  hermosa  laca,  cuando  se  añade  un 
álcali. 

La  alizarina  da  con  los  tejidos  mordentados 
todos  los  matices,  todas  las  formas  que  suminis- 
tra la  rubia:  rojos  ó  rosados  con  los  mordientes 
de  alúmina;  negros  ó  violeta,  con  los  mordientes 
de  hierro.  Todos  estos  colores  son  extremada- 
mente inalterables  á  la  luz;  resisten  los  baños 
de  jabón  calientes  y  un  paso  de  ácido  nítrico 
débil)  Esta  materia  colorante  pura  tiene  un  po- 
der tintóreo  95  veces  superior  al  de  una  buena 
rubia. 

Alizarina  comercial.  V.  Pincolina. 

Alizarina  verde.  -  Sustancia  obtenida  de  las 
las  madres  resultantes  de  la  fabricación  déla 
purpurina.  V.  esta  voz. 

La  alizarina  verde  sirve  de  primera  materia 
para  la  preparación  de  un  extracto  alizárico  pu- 
ro, para  violetas  y  lilas  de  impresión.  Por  vía 
de  tintura  comunica  á  los  tejidos  mordentados 


un  magnífico  color  rojo,  respetando  los  blancos. 

AI i'.a ruin  amarilla.  -  Ls,  alizarina  amarilla 
se  obtiene  haciendo  hervir  una  parte  de  alizari- 
na verde  con  15  ó  20  partes  de  aceite  de  piza- 
rra, durante  15  minutos,  decantando  el  aceite, 
dejándole  enfriar  hasta  100°  y  agitándole  muy 
vivamente  con  10  á  15  por  100  de  una  lejía 
débil  de  sosa  cáustica.  Esta  se  apodera  inmedia- 
tamente de  toda  la  alizarina,  colorándose  de  un 
azul  púrpura  magnífico.  Decantando  el  líquido 
alcalino  y  saturándole  con  ácido  sulfúrico  débil 
se  precipita  un  magma  cristalino  de  alizarina 
amarilla,  que  no  queda  más  que  lavar  y  secar  ó 
que  se  queda  en  estado  de  pasta  para  dedicarla 
al  consumo. 

Alizarina  artificial.  -Es  una  dioxiantra- 
quiuona,  correspondiéndole  á  la  fórmula 


CI4H«C-'  =  C!'4H6 


(OH)2 


Se  produce  1.°  por  oxidación  directa  de  laan- 
traquiuona.  2.°  fundiendo  la  diamido  antraqui- 
nona  con  potasa.  3.°  tratando  la  pirocatequina 
á  140°  por  anhidrico  phtálico  en  presencia  del 
ácido  sulfúrico,  y  4.°  tratando  el  acido  rufigáli- 
co  por  agua,  y  amalgama  de  sodio  y  añadiendo 
ácido  clorhídrico  á  la  disolución  violácea  obte- 
nida. 

El  procedimiento  que  más  se  emplea  ahora 
para  la  preparación  de  la  alizarina  consiste  en 
tratar  una  parte  de  antraquinona  por  cuatro  ó 
cinco  partes  de  ácido  sulfúrico  (  peso  específico 
=  1,84)  á  una  temperatura  de  270°  á  290°;  el 
ácido  antraquinono-disulfuroso 

HSO* 


Ci4H«02 


HSO-3 


así  obtenido  se  neutraliza  en  seguida  por  el  car- 
bonato calcico,  el  sulfato  de  cal  se  separa  por 
filtración  y  el  líquido  se  mezcla  con  carbonato 
de  potasa  hasta  que  queda  precipitada  toda  la  cal. 
El  líquido  claro  se  evapora  á  sequedad,  y  calen- 
tando la  masa  salina  obtenida  con  sosa  cáus- 
tica se  la  transforma  en  alizarato  de  sosa,  del 
cual  se  separa  la  alizarina  por  los  ácidos. 

La  fabricación  en  grande  escala  de  la  alizari- 
na artificial  es  uno  de  los  más  grandes  triunfos 
de  la  tecnología  química  y  llegará  á  reducir  con- 
siderablemente el  cultivo  de  la  rubia.  Alemania 
contaba  en  1878  ocho  fábricas  de  alizarina;  una 
Bohemia,  una  Suiza,  una  Francia  (en  Aviñón) 
y  una  Inglaterra.  La  producción  total  ascendió 
en  1875  á  1 100  000  kilogramos  de  alizarina  en 
pasta  al  10  por  100,  que  representa  un  valor  de 
15  millones  de  pesetas;  750  000  kilogramos  ha- 
bían sido  fabricados  por  la  Alemania  y  cerca  de 
300  000  por  Inglaterra.  En  1874  el  valor  de  la 
alizarina  artificial,  osciló  de  22  500  000  pesetas 
á  26  750  000.  En  1876  Alemania  sólo  ha  su- 
ministrado 4  millones  de  kilogramos  de  ali- 
zarina al  10  por  100,  lo  cual  representa  al  precio 
medio  de  5  pesetas  el  kilogramo  una  suma  de 
200  millones  de  pesetas. 

Antrapurpurina.  -  La  alizarina  artificial  pre- 
parada con  la  antracina ,  contiene  ,  indepen- 
dientemente de  la  alizarina  y  al  lado  de  los  de- 
rivados de  los  hidro-carburos  isómeros,  conteni- 
dos en  la  antracina  bruta,  una  segunda  materia 
colorante,  isómera  de  la  purpurina  (V.  Rubia); 
esta  materia  descubierta  por  Perkiu  y  llamada 
por  é\ant>rr/mrpiir¡naCH'H>,Os,  puede  serconsi- 
rada  como  la  antraquinona  en  la  que  tres  átomos 
de  hidrógeno  son  reemplazados  por  tres  molécu- 
las OH;  por  consiguiente  C^H^-  =  C»4HB02; 
(OH)3.  Para  aislar  la  antrapurpurina se  disuelve 
la  pasta  de  alizarina  en  el  carbonato  de  sosa  di- 
luido, se  filtra  y  se  agita  la  solución  con  la 
alúmina  fríamente  precipitada  y  lavada.  La 
alizarina  se  separa  en  el  estado  de  laca  insoluole, 
mientras  que  la  antrapurpurina  queda  en  solu- 
ción. 

Derivados  de  la  alizarina.  La  alizarina 
da  muchos  derivados  por  sustitución.  Los  prin- 
cipales son  los  siguientes: 

Monocloralizarina.    .     .     .  C'H'CIO1 

Dicloralizarina C^HSCTO4 

Tetracloralizarina.    .     .     .  C^H'CHO4 

Monobromalizarina. .     .     .  C,/,H7BrOi 

Dibromalizarina C14H6Br=0'' 

Tetrabromalizarina. .     .     .  C,4H4Br40'> 

Nitralizarina Cl4H704NO- 

Alizarinamida C^H'NO:» 

Diacetilalizarina.      .     .     .  C^HeO^C^-PO*)2 

Metilalizarina C'5H">0'' 


La  antrapurpurina  es  poco  soluble  en  el  alco- 
hol y  el  éter,  más  soluble  en  el  ácido  acético  y 
poco  soluble  en  el  agua;  los  álcalis  cáusticos  la 
disuelven  en  un  color  violeta  muy  agradable, 
que  el  calor  vuelve  azul.  Empleada  en  Tintore- 
ría, especialmente  para  el  rojo  turco,  da  matices 
de  grana  magníficos,  de  una  gran  fijeza.  La  iso- 
purpurina  descubierta  por  G.  Auerback  en  la 
alizarina  amarilla,  es  idéntica  á  la  antrapur- 
purina. 

Alizarina  anaranjada  (Nitro-alizarina).  - 
Se  prepara  en  el  estado  de  pasta  al  15  por  100, 
del  siguiente  modo:  Se  disuelve  la  alizarina  en 
el  éter,  ácido  acético  cristalizable,  acido  sulfú- 
rico, petróleo  ó  nitrobencina,  y  se  hace  pasar  por 
la  disolución,  expuesta  á  la  acción  de  un  calor 
lento,  una  comente  de  ácido  nitroso.  Si  se  elige 
como  disolvente  la  nitrobencina,  se  toman  de 
ésta  20  partes  por  una  de  alizarina,  y  se  continúa 
el  tratamiento  por  el  ácido  nitroso  hasta  que  no 
se  absorba  más  gas.  Se  separa  la  materia  colo- 
rante por  evaporación  del  disolvente,  ó  bien  se 
la  precipita  por  una  lejía  alcalina  cáustica,  y  se 
descompone  el  precipitado  por  medio  de  un  áci- 
do. Para  purificar  la  alizarina  anaranjada  así 
obtenida,  se  vuelve  á  disolver  en  un  álcali  cáus- 
tico, se  la  precipita  de  nuevo  por  un  ácido,  se 
filtra  y  se  lava  el  precipitado;  este  tratamiento 
debe  repetirse  muchas  veces,  si  se  quiere  obtener 
el  producto  químicamente  puro.  La  alizarina 
anaranjada,  ó  nitroalizarina,  se  presenta  bajo  la 
forma  de  pajuelas  anaranjadas  con  reflejos  ver- 
des, solubles  en  el  cloroformo,  poco  solubles  en 
el  agua  y  solubles  en  los  diversos  disolventes 
neutros  y  en  los  ácidos  acético  y  sulfúrico:  se 
funde  á  los  230°  y  se  sublima  á  una  temperatura 
más  elevada,  destruyéndose  en  gran  parte.  Con 
los  mordientes  de  alúmina,  la  nitroalizarina  da 
un  color  naranja  rojizo,  bastante  empañado  des- 
pués del  lavado,  que  se  torna  muy  vivo  después 
del  jabonado:  con  los  mordientes  de  plomo  se 
obtienen  granates. 

Alizarina  azul  y  alizarina  parda.  -  Según 
Prud'homme  (1877),  la  nitroalizarina  tratada  en 
caliente  por  la  glicerina  anhidra  y  el  ácido  sul- 
fúrico á  66°  B,  da  origen  á  dos  materias  coloran- 
tes, de  las  que  la  mas  notable  se  prepara  hoy 
industrialmente  en  la  fábrica  de  alizarina  de 
Ludwigshafen  y  se  presenta  en  el  comercio  en 
forma  de  pasta  fluida  de  color  violeta  oscuro. 
Esta  nueva  materia  colorante  ha  recibido  el  nom- 
bre de  alizarina  azul. 

Según  H.  Brunck(1878),  la alizarinaazul tiene 
las  propiedades  siguientes:  Se  sublima  en  crista- 
les negros,  como  los  de  la  indigotina,  emitiendo 
vapores  un  color  violeta  rojizo ;  es  casi  iusolu- 
ble  en  el  agua,  poco  soluble  en  el  alcohol,  más 
soluble  en  el  ácido  acético;  se  disuelve  en  los  ál- 
calis con  una  coloración  azul,  los  ácidos  concen- 
trados la  dan  una  coloración  roja.  Los  colores 
que  la  alizarina  azul  da  por  tintura  é  impresión, 
resisten  bien  el  jabón,  los  ácidos,  el  cloro  y  la 
luz.  La  fábrica  de  Ludwigshafen  prepara  igual- 
mente, con  el  nombre  de  alizarina  parda,  otra 
materia  colorante  que  se  obtiene  calentando  la 
nitroalizarina  con  la  sosa  en  presencia  de  una 
sal  de  estaño,  ó  mejor,  de  hiposulfito  de  sosa. 
Fijada  al  ferrocianuro  de  potasa  ó  al  acetato  de 
cromo,  la  alizarina  parda  da  matices  claros,  ne- 
gros, grises  ó  verde  oliva  inalterables. 

Isómeros  de  la  alizarina.  -  Se  conocen 
nueve  derivados  antracénicos  que  tienen  la  mis- 
ma composición  centesimal  que  la  alizarina  y 
son:  isoalizarina,  purpuroxantina,  ácido  fran- 
gúlico,  ácido  antraflávico,  ácido  iso-antraflávico, 
quinizarina,  crisacina,  metabenzodioxiantroqui- 
nona  y  antrarufina. 

ALIZARINAMIDA:  f.  Qllím.  V.  AmIDOXIAN- 
TRAQUINONA,  ANTRAQUINONA. 

ALiZER:m.  ant.  Carp.  Tabla  puesta  de  canto 
con  que  se  cubría  el  hueco  que  quedaba  entre 
solera  y  solera  y  los  tirantes,  y  entre  éstos  y  el 
almarvate  en  los  techos  de  alfarje. 

...eu  los  mesnios  asientos  de  los  tirantes,  á 
los  cuales  les  tendrás  metidas  las  sierras  y  ba- 
ciadas  las  rauuras  para  los  aliceres  con  el 
acuesto,  etc.  , 

Rodrigo  Alvarez. 

ALIZITA:  Miner.  Silicato  hidratado  de  ní- 
quel con  algo  de  magnesia  y  hierro.  Es  de  coloi- 
verde  manzana,  de  1,45  de  densidad,  infusible 
al  soplete,  reducible  á  níquel  metálico  por  la 
acción  del  carbonato  de  sosa  sobre,  el  carbón  ya 
la  llama  de  reducción.  Llámase  también  Alepita. 
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alizo:  ni.  Bol.  Árbol  que  abunde 

dos  húmedos  de  la  rtepubli  a   \  rgenl  íua,  | 

oipalmente  en  l"    i  lote   am  ¡adi  os  del  Río  l'a- 
rana.   Crece  nui\  derecho  ha  ta  lo 
metros  de  altura,   j  forma  rodales  de  una  pers- 
pectiva muy  curiosa  por  la   «mi  tría  con  que  es- 
árboles  se  presentan  tanto  i  Lo  alto 
■  lo  ancho.  El  follaje  es  verde  oscuro;  la  madera 

blanca   ¡    \ pai  ta     gi  aeralmente  se  usa 

para  i 

alizos  (Lo  S  Ido  i  del  depai  tamento 

de  Quezaltenango,  Guatemala;945  habita. 

aljaba  (del  ai.  aheabaj.  f,  Caja  larga,  ancha 

v  abierta  por  arriba,  y  cerrada  y  mas  angosta 
por  ahajo,  en  la  cual  se  ponen  las  flechas,  y  que 
se   lleva   pendiente  del   hombro,    Los  1 1 1 1.  ■  o 
que  se  mel  ia  cada  Hecha,  se  llamaban  cach 
vuz  con  que  todavía  se  designaban  los  caí  luchos 
cu  el  siglo  xvi.  Son  sinónimos  di  arcax 

ilUre. 

De  Saut  Andrés  vinieron  las  bermejas  laag  i 

a  muchas  sacias  en  sus  aljabas  postas. 

Arcipreste  de  II ita. 

5  de  niervos  un  arco,  hecho  por  arte, 
Con  su  dorada  aljaba  que  pendía 
De  un  ancho  y  bien  labrado  talabarte 
Cou  dos  gruesas  hebillas  de  ataujía. 

Ercilla. 

Pendían  de  sus  hombros 
Arco  y  cerrada  ALJABA;  etc. 

Bermosilla. 

aljabibe  (del  ár.  alxabbeb,  el  que  vende  chu- 
pas): ni.  ant.  Ropavejero. 

Otrosí  por  cuanto  los  aljabibes  y  roperos 
que  veuden  ropas  hechas,  etc. 

Ordenanzas  de  St 
ALJAFANA  (V.  Alj.ee  na  );  ('.   ALJOFAIN  L 

ALJAFERIA:  Geoij.  Castillo  en  el  ayunt. ,  p.  j. 
y  prov.  de  Zaragoza. 

ALJAMA  (del  ár.  alchamaa,  reunión.)  f.  Jun- 
ta de  moros  ó  de  judíos. 

...  asiendo  mozo  pequeño  cativaronme  cris- 
tianos, y  alia  aprendí  en  el  aljama. 

Crónica  de  Cid. 

-  Aljama:  Sinagoga  de  judíos. 

...  saquearon  sus  casas  y  sus  ALJAMAS,  y  los 
hicieron  todos  tos  desaguisados  que  se  pueden 
pensar  de  una  canalla  alboratada  y  sin  freno. 
Marías  \. 

Mandil  Abderahmán  repararla  ALJAMA  de 
Medina  Segovia,  y  la  adornó  cou  muy  bellas 
columnas. 

Conde. 

-Aljama:  En  las  poblaciones  de  Oriente,  la 
mezquita  mayor  ó  de  más  importancia. 

—  Aljama  :  Hist.  délos  ar.  y  lieb.  españoles. 
Nombre  que  recibieron  las  comunidades  maho- 
metanas y  hebreas,  que  conservaban  en  todo  ó  en 
parte  sus  leyes  y  el  ejercicio  de  su  culto  en  los 
Estados  cristianos  españoles.  Entre  los  muslimes 

tipleó  la  palabra  aljama  para  designar  el  pú- 
blico ó  la  muchedumbre,  que  no  se  regía  por  le- 
privilegiadas.  Ca>  ¡ignificaba  á  las 

-  el  alcalde  ó  cadí  ordinario,  y  mas  propia- 
mente el  juez  ó  autoridad  para  dictar  juicios, 
que  ejercía  jurisdicción  en  una  comunidad  ó 
ayuntamiento.  Mezquita  aljama,  meschid  aJcha- 
mi,  era  la  mezquita  que  reuma  á  todos,  ó  cate- 
dral. Los  árabes  suelen  llamar  Almonabar,  Al- 
mimbares o  pulpitos,  alas  mezquitas  parroquiales 
y  aljama  al  templo  considerado  como  mezquita 
primera  ó  mayor  donde  hay  otros  muchos.  Las 
aljamas  como  comunidades  solían  tener  en  los 
Estados  de  la  Península,  una  carta  Real  ó  pri- 
vilegio que  les  servía  de  estatuto,  regíanse  par- 
amente por  tcanas  ú  ordenanzas  munici- 
pales y  celebraban  sus  secamas  ó  juntas  sobre 
asuntos  propios  déla  comunidad  ó  de  las  comu- 
nidades de  cada  comarca  ó  reino.  (V.  á  Fernan- 
dez y  González,  Ordenamiento  de  las  aljamas 
hebreas,  Madrid,  Fortanet,  1886.) 

-Aljamas  ó  juderías:  Hac  pitó.  Denomi- 
nábanse de  este  modo  los  productos  de  la  capi- 
tación, que  en  la  época  de  la  Reconquista  exigían 
los  reyes  cristianos  á  los  judíos  de  los  pueblos 
que  tomaban.  La  cuota  del  impuesto  se  fijó  al 
principio  en  30  dineros  por  cabeza  en  memoria 
de  la  cantidad  por  que  los  judíos  vendieron  á  Je- 
sucristo; peio   luego  sufrió  muchos  aumentos  y 
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tras  contribuciones.  El  impoi  te 
de  i  ts  il,,!!!!. i .  ie  aplicaba  á  los  ga  to  di  ! 
real,  aunqui  enal  ¡runos  lugai  e    so  dieron  i  lo 
obispos  como  parte  de    i 

aljamura  .n   el   ayunt  de 

Albox,  p.  j.  de  Bnéroal-Overa,,  proi    di   áinu 
¡Oca 

aljamIa  (del  ár.  alachemía,  la  extranjera): 
f.  Nombre  que  daban  los  motos  á  la  li 
••'lili  i.  ib.-,  se  aplica  especialmente  á  los  escri- 
tos de   los   moriscos  cu    nuestra   lengua    con   los 

.     1,1       ,        i  ,■.,!,     .,, 

...  8  llamo  un  molo  <¡ iu-  sabía  ALJAMÍA. 

i  ue  al  lado  del  vestido 
Una  letra  se  pal 
Que  declara  en  At.iAMÍA: 
(Asi  un-  tratan  d 

-Aljamía:  Hist  de  losar,  yheb.  esp.  Ál-logat 
l  lengua  ex1  ranjera  6  bal  be 
car,  no  arábiga.  I, lámanse  así,  según  el  nombre 
que  recibieron  durante  la  Edad  Media,  las  obras 

en  l  en  Lina  castellana  u  otra  no  senil  tica,  BBC  ritas 

en  caracteres  hebraicos  ó  arábigos.  La  aljamia 

fué  muy  Osada  por  los  moriscos  españoles,  según 
muestra   por  el  oran   número  de   leyendas, 

poesías  y  textos  alcoránicos  aljamiados,  que  cus- 
todia la  Biblioteca  Nacional.  Los  bellicos  la 
usan  al  presente  mucho  y  en  aljamia  se  publica 
ahora  un  diario  en  Consta  nt  inopia  Gal  ata,  inti- 
tulado: El  radio  (rayo)  de  Iva.  Osóse  á  las  ve- 
ces como  escritura  secreta  ó  menos  accesible  á  la 
generalidad,  por  cuyo  medio,  comunicaban  fácil- 
mente los  individuos  de  una  ley  religiosa  ó  de 
una  raza.  ( Véase  sobre  tres  cartas  comerciales 
que  no   habían  sido   descifradas  and  nórmente, 

el  estudio  de  Fernández  y  González,  Boletín  de 

la  Real  Academia  de  la  Historia,  año  1885. ) 

ALJAMIADO,  DA:  adj.  Que  hablaba  la  alja- 
mía. 

...  á  los  aljamiados  que  no  habían  desde 
niños  aprendido  nuestra  lengua  y  su  pronun- 
ciación, para  conocerlos,  les  hacías  decir:  ce- 
bolla. 

Bernardo  Aldrete. 

...  anduve  mirando  si  parecía  por  allí  algún 
morisco  aljamiado  que  los  leyese,  etc. 

Cervantes. 

-Aljamiado:  Escrito  en  aljamía. 

ALJAN:  Geoij.  V.  San  PELAYODE  Aljan. 

ALJARA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Albox, 
p.  j.  de  Huércal-Overa,  prov.  de  Almería;  9  casas. 

ALJARAFE:  m.  AJARAFE. 

-Aljarafe:  Geog.  mil.  Uno  de  los  diez  cli- 
mas en  que  el  geógrafo  árabe  El  Edrisí  dividió  la 
actual  Andalucía,  y  que  tomó  nombre,  equiva- 
lente á  lugar  elevado,  del  distrito  así  llamado 
en  la  prov.  de  Sevilla,  part.  de  Sanlíicar  la  Ma- 
yor. Se  extendía  desde  dicho  p.  j.,  por  toda  la 
prov.  de  Hucha,  hasta  la  libera  del  Guadiana, 
dentro  de  Portugal,  y  eti  su  circunscripción  se 
itraban  Huelva,  Gibraleón,  Niebla  y  Az- 
nalcázar;  sin  que  baya  otro  sitio  basta  ahora  no 
determinado,  que  el  peñasco  del  hijo  de  Abu 
Jálcd  ó  Hachar  Ebnabijáled,  en  el  camino  de 
Badajoz  á  Gibraleón,  411c  según  Saavedra,  debe 
ser  Alájar,  cerca  de  Aracena.  (E.  Saavedra,  La 
Geografía  de  España  de  El  Edrisí. ) 

-Aljarafe:  Geog.  Territorio  del  p.  j.  de 
Sanhícar  la  Mayoi  y  parte  del  de  Sevilla.  Anti- 
guamente fué  conocido  con  el  nombre  de  Huerta 
dt  Hércules,  porque  según  la  tradición,  este 
héroe  había  plantado  los  olivos  en  la  comarca. 
En  tiempo  de  los  árabes  tuvo  tanta  importancia 
por  sus  numerosos  molinos  de  aceite,  olivares  y 
alquerías,  que  por  concesión)  del  papa  (¡ 
rio  IX,  hecha  al  rey  Fernando  III  de  Castilla, 
cuando  éste  conquistó  á  Sevilla,  se  reservaron  á 
la  corona  los  diezmos  cobrados  al  aceite,  aceitu- 
nas, higos  y  brevas,  que  se  producían  en  el  tér- 
mino del  Aljarafe  y  ribera  del  Guadalquivir  en 
la  villa.  Este  ingreso  fué  uno  de  los  ramos  in- 
corporados a  las  rentas  provinciales  y  sus  valo- 
res eran  de  unas  nueve  mil  pesetas  por  término 
medio  anual. 

ALJARAQUE:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  ilc  Hucha,  dioc.  de  Sevilla;  1040  habits. 
Sit.  cerca  de  la  orilla  derecha  del  Odiel,  al  N  1  V 


ALIA 


1018 


■  le  Suelva  v  s   K.  de  Cartaya.  Terreno  Mojo; 

les,  liuias  y  legumbn         udi    ¡ 
brío  y  vacuno. 

II 1  4        V.   1.    pueblo  se  llamaba  Aljatai  |  11 

á juzgar  por  una  cuta  de  deslinde  y  amojona- 
miento aiiioi Izada   por  Alfonso  JL  ( lambii 
nombre  por  haberla  mandado  poblar  id  duque 
de  Medinasidonia  sobn  1 1    ruinas  de  una  .mu 
gua  alquei  ¡a  árabe  llam  aque. 

ALJARAZ'di:  igual  voz  ar. ):  m.  ant  Campa- 
nilla él  >   I  ( 1 1 1 1 . t . 

ALJARETA  ALTA:  '  1    en    el    ayunt 

de  Valverde,  p.  j.  de  Santa.  Cruz  de  Tenerife, 
prov.  de  1  lañarías;  82  edifs. 

ALJARETA  BAJA:   I  lint. 

de  Valí erde,  p.  j.  di  uz  de  Teni 

prov.  de  ' 'aun  11  .1 9  edifs, 

ALJARFA   (de  igual  VOzár.,   la   barredera):   f. 
..  red  barre. 

...  alquitranan  lasALJABFAe  y  redes,  etc. 
Ora  lia. 

ALJARFE:  ni.   Al.JARKA. 

...  a  los  o  ',  de  creciente,  q 

tomando   uno    el    ALJARFE,     que    alargue    el 
otro. 

Ordenanzas  de  Sevilla. 

aljarilla:  Geog.  Caserío  (Diputación)  en  el 
ayunt.  de  Cuevas  de  Vera,  p.  j.  de  Vera,  prov. 
de  Almería;  206  edifs.    Bajo  esta  inserí] 

ida  igualmente  con  elnombre  de  Diputa- 
ción   de   Aljarilla,   figuran  en   el    Nomenclátor 

del  Instituto  Geogtuijie.o  englobados  los  edificios 
situados  en  los  terrenos  denominados  Aljarilla, 
Zutijar,  Carrera  de  Huertos  y  Alguelma;  conte- 
niéndose en  el  primero  108  casas  y  07  chozas, 
en  el  segundo  8  casas  y  10  chozas,  en  el  tercero 
2  casas  y  2  chozas  y  en  el  cuarto  3  casas  y  3 
«hozas.  Tanto  unos  como  otros  se  encuen 
diseminados;  hay  su  diputado  ó  alcalde  pedáneo. 

ALJARIZ  ALTO:  Geog.  Cortijada  (grupo  de 
cortijos)  en  el  ayunt.  de  Antas,  p.  j.  de  Vera, 
prov.  de  Almería;  27  edifs. 

ALJARIZ  BAJO:  Geoij.  Cortijada  (grupo  de 
cortijos)  en  el  ayunt.  de  Antas,  p.  j.  de  Vera, 
prov.  de  Almena;  36  edifs. 

AL-JATAR  AL-HASAM  BEN  DHIRAR  AL-QUEL- 

Bi  (Ano):  Biog.  Guali  de  Al-Amlalus  (España). 
Fué  Al-Jatar  nombrado  para  este  gobierno  poi 
el  eualí  de  Ifriquia,  Jantala.  En  el  mes  de  mu- 
llan.un  de]  aiio  125  (7-1S)  llegó  á  España  y  se 
instalo  en  Córdoba.  Concertáronse  bajo  su  gua- 
liato  los  árabes  beledíes  y  se  le  sometió  Al-anda- 
lus;  después  admitió  ásu  confianza  á  los  hijos  de 
Abdelmelic  Ben-Cotan,  dio  morada  ala  gente  de 
Xam  (Siria)  según  su  naturaleza  y  favoreció  á los 
yemeníes;  mas  se  separó  de  muchos  con  su  pro- 
ceder soberbio,  y  habiendo  ofendido  á  Samail 
lien  .latitn  (  nieto  de  aquel  Xamir  que  dio  m 
al  hijo  de  Ali  Abo-Talib,  Huseiu),  concertóse 
con  Tsueba  ben  Salciña  y  se  levantaron  contra 
Al-Jatar,  y  habiendo  salido  éste  en  contra 
con  muy  pocos  guerreros,  le  vencieron  y  caí  . 
de  cadenas  le  llevaron  á Córdoba  en  cuya  ciudad 
le  encerraron  en  una  de  las  torres  del  ale. izar. 
Permaneció  allí  el  guau  algún  tiempo,  pero  ha- 
biendo Al.dei  lalinian  lieii-Xaiin  Al-Quelbi  reu- 
nido doscientos  peones  y  cuarenta  caballos,  en 
una  noche  11111  \  1  las  y  le 

volvió  la  libertad.  Huyó  con  él  al  campo,  y  con 
losquelbíes  y  las  cabilas  de  Hemos  peí  mam  ció 
bastante  tiempo  hasta  después  de  la  muerte  de 
Tsueba,  en  que  habiendo  los  muslimes  tratado 
de  elegir  gualí,  por  consejo  de  As-Samail  acla- 
maron á  Yosuf  Al-Fehrí,  y  ocurriendo  discordias 
poco  después  entre    Modar  y  el  Yemen  llegaron 

geree  yemeníes  de  todos  territorios  3 
gionesá  Abol-al-Jatar,  el  cual  con  ellos  se  dirigió 
a  Córdoba  donde  estalla  Yosuf;  mas  poco  afecto 
iones  y  temiendo  ser  objeto  de  dis- 
gusto y  odio,  nombro á  As-Samail,  quien  con  un 
fuerte  ejército  salió  al  encuentro  de  Abol-al-Ja- 
esus  compañeros.  Hallólos  y  vinieron  alas 
manos  en  Xecunda  y  tras  de  una  inga  pelea  su- 
mamente sangrienta,  decidióse  la  suerte  por  As- 
Samail,  quien  puso  en  fuga  á  Abol-al-Jatar  y  á 
sus  parciales,  y  fué  perseguido  el  gualí,  el  cual 
tuvo  que  ocultarse  en  un  molino  que  Samail 
tenia,  mas  fué  descubierto  y  muerto  en  aquel 
mismo  día.  Fue  su  muerte  y  esta  lid  de  Xecun- 
da  en  el  mes  de  maivo.  cuando  contaba  la  era 
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os  árabes  130  años.  (V.  á  Aben  Adhari,  Es- 
\\ ). 

ALJATIB   (ABEN)   MUHAMMAD    BEN  ABDIL- 

lahben  said  assalemi,  apellidado  Lissc 
din:Biog.  yBibliog.  Literato  insigne,  el  más  ilus- 
tre que  ha  producido  la  España  árabe.  Nació  en 
Granada  el  año  71o  de  la  hégira  (1313  de  J.  C. ) 
de  una  familia  de  origen  sirio.  Al  trasladarse 
sus  antepasados  á  España  habían  lijado  primero 
su  residencia  en  Loja,  de  donde  pasaron  sucesi- 
vamente á  Córdoba,  á  Toledo  y  después  á  Gra- 
nada. Entre  tanto,  adquirieron  grandes  riquezas, 
poseyendo  muchas  aldeas  y  pingues  heredades 
bien  cultivadas,  ilustrándose  su  prosapia  con  va- 
rones muy  distinguidos  en  el  arte  militar,  en  la 
administración  y  en  la  literatura.  El  abuelo  de 
Lisanoddin  había  sido  maestre  de  la  caballería  en 
( ;  ranada,  y  su  padre,  al  par  que  cultivó  las  letras, 
desempeño  el  cargo  de  prefecto  ó  gobernador  de 
( ¡ranada,  en  cuyas  funciones  murió  en  741  déla 
hégira  (1340  de  J.  C. ).  Entonces  tomó  bajo  su 
protección  á  Lisanoddin  el  monarca  Muham- 
mad  V,  apellidado  Abo-Abdil-lah,  hijo  de  Yu- 
suf  I.  Su  protegido  había  cultivado  desde  edad 
muy  temprana,  y  con  provecho,  todo  linaje  de 
estudio,  v  en  especial  la  Literatura,  Filosofía, 
Matemáticas,  Medicina  y  Jurisprudencia.  Mu- 
hammad  V  le  nombró  su  secretario  y  escritor 
di'  epístolas,  conservándose  muchas  de  las  escri- 
tas con  tal  carácter,  las  cuales  son  un  modelo 
de  elegancia.  Arrojado  su  protector  del  trono  por 
el  llamado  Rey  Bermejo,  que  murió  después  áma- 
nos de  D.  Pedro  el  Cruel,  acompañó  á  aquel  prín- 
cipe á  la  corte  de  Castilla  y  á  la  de  los  monar- 
cas Benu-Marín.  Restituido  Muhammad  V  á 
Granada,  sus  émulos  le  enemistaron  con  dicho 
príncipe,  viéndose  forzado  á  emigrar  á  la  corte 
del  rey  de  Fez,  donde  recibió  la  muerte  á  peti- 
ción del  rey  de  Granada,  hacia  el  año  776  de  la 
hégira  (1374  de  J.  C).  Cuentan,  y  esto  es  real- 
mente tristísimo,  que  tuvo  alguna  parte  en  sus 
persecuciones  y  muerte  su  discípulo  Aben-Zem- 
rec,  autor  de  las  poesías  del  Cuarto  de  los  leones, 
y  su  sucesor  en  la  secretaría  y  catibazgo.  De  Aben - 
Ál-Jatib  dice  Von  Hammer-Purrgstall  que  es  la 
última  gloria  literaria  de  los  árabes  españoles, 
y  que  su  reputación  no  se  halla  á  menor  altura 
(pie  la  del  Palacio  de  la  Alhambra.  Su  biografía 
ha  sido  escrita  largamente  por  el  mismo  como 
autobiografía,  por  Aben  Jaldun  en  su  Historia 
Universal  y  por  Almaecari,  que  le  consagró  un 
tratado,  que  corre  acompañando  su  obra  acerca 
de  la  Historia  de  las  Dinastías  musulmanas.  Su 
bibliografía  es  copiosísima,  y  aunque  polígrafo  y 
uno  de  los  escritores  más  fecundos  (aquel  de 
quien  se  conservan  mas  obras)  de  la  España  mu- 
sulmana, debe  su  reputación  principalmente  á 
sus  merecimientos  cíe  historiador  y  geógrafo. 
Entre  sus  escritos  tienen  un  contenido  esencial- 
mente histoTieo:  1.°  Espécimen  déla  luna  nueva 
sobre  la,  dinastía  nazarita  (Historia  de  los  reyes 
de  Granada);  2.°  El  vestido  (de  seda)  recamado 
6  bordado  (  Historia  de  los  reyes  y  emperadores 
de  España);  3.°  El  Libro  de  la  Ihata  (Círculo 
ó  Enciclopedia),  en  quince  libros,  asimismo  his- 
toria de  Granada;  4.°  Límite  del  tiempo  sobre 
la  dinastía  délos  Benu-Nasr  (Historia  de  Gra- 
nada, en  tres  tomos) ;  5.  °  Clases  del  Ihata  en  on- 
ce partes  con  un  apéndice  ( Biblioteca  Arábico- 
hispana);  y  6.°  Libro  de  la  utilidad  escondida  en 
la  historia,  especie  de  prolegómenos  históricos. 
Dzil- Asila  (Apéndice  del  Asila).  Tienen  el  carác- 
ter de  discusiones  geográficas  é  históricas  las 
Macamas  6  Mechles  (Tertulias):  Almoair  aliti- 
var  (El  justo  peso  de  Noticias),  descripción  de 
ciudades  de  España;  Libro  de  las  excelencias  de 
Malaca  y  Salé  á  Nifeda  Algirab  y  Tag-al-holá 
(Diadema  ornada  de  Perlas,  en  alabanza  de  los  re- 
yes de  Granada).  Pertenecen  á  materias  médicas: 
Epístolas  ó  memoria  sobre  tapeste,  (del  año  1348), 
obraque  se  recomienda  por  su  observación,  impre- 
sa en  Munich  (1863) ;  Cuestiones  médicas;  Libro 
sobre  la  manera  de  hacer  la  Triaca;  El  Libro  Yu- 
sufi  ó  ala  memoria  del  rey  Yusuf,  de  Granada, 
sobre  medicina,  en  dos  tomos;  Libro  de  Albeilería 
ó  Veterinaria,  el  cual  comprende  todo  lo  relativo 
á  las  buenas  calidades  de  los  caballos;  Modo  de 
conservar  la  salud  en  las  diferentes  estaciones; 
Poema  sobre  Medicina,  y  Poema  sobre  los  alimen- 
tos. Son  de  ciencia  natural  y  matemática:  1.  °  Tra- 
tado de  los  gérmenes  ó  simientes,  y  2.°  Fi  músi- 
que  (Sobre  la  nuísica).  Pertenece  a  ciencia  admi- 
nistrativa y  política.  Poema  acerca  del  gobierno; 
Epístola  sobre  el  modo  de  conservar  el  gobierno. 


Sobre  la  manera  de  moderar  la  autoridad  de  los 
reyes;  De  la  observancia  y  excelencia  de  la  ley; 
Manteen  probada  (Libro  sobre  la  constancia  del 
ánimo) ;  Libro  del  juicio  justo  y  recto;  Sobre  la 
elerru  ncia  del  Rey ¡Abiat  fit-abiat  ji  alhuangua- 
laft  aduau  (Versos  de  versos  sobre  la  amistad  y 
la  moderación  en  la  lengua);  Piedrade  toque  del 
oro  sobre  la  elección  de  los  libros  principales; 
Jardín  de  la  monarquía  (dividido  en  treinta 
partes  y  diez  árboles,  conservada  la  alegoría); 
Sobre  el  cargo  de  guazires,  y  Pesera  ó  De  arte  mi- 
litar. Son  poéticas  y  especialmente  literarias: 
Diguar  del  encanto  y  de  la  poesía,  ó  Jardín  de 
flores  de  los  insignes  poetas,  colección  de  poesías 
en  que  ha  intercalado  Aben-Aljatib  muchos 
versos  suyos  de  notable  mérito;  y  Arrayán  de 
las  Cartas,  colección  de  epístolas  de  los  reyes  de 
Granada  á  los  reyes  de  África.  Muchas  de  estas 
obras  se  conservan  aún  en  varias  bibliotecas, 
señaladamente  en  la  del  Escorial,  donde  puede 
estudiarse  su  Diñan  ó  Cancionero. 

AL-JAULENÍ  (As-Samah  ben  Malic)  :  Biog. 
Gualí  queT'ué  nombrado  sucesor  de  Al-Horr  en 
el  gobierno  de  Al-Andalus  por  Amiro-I-mome- 
nin  Ornar  Ben  Abdi-1-aziz.  Prevínole  el  califa 
antes  de  que  se.  hiciese  cargo  del  mando  que 
condujese  las  gentes  á  la  senda  de  la  verdad  y 
no  se  apartase  con  ellas  del  camino  de  la  bene- 
volencia y  que  tomase  en  tierras  y  presas  el  quin- 
to de  que  le  fuera  sometido  á  su  poder. 

Llegó  Al-Jaulení  á  Andalucía  y  puso  en  prác- 
tica cuanto  le  había  ordenado  Ornar  sobre  la 
observancia  de  la  religión  y  seguimiento  de  la 
justicia,  y  como  al  entrar  los  muslimes  en  la  ciu- 
dad de  Córdoba  hubiesen  hallado  en  ella  restos 
de  un  puente  sobre  el  río,  que  se  apoyaba  en  ar- 
cos de  sólidas  columnas  de  construcción  anti- 
quísima, arruinado  por  las  corrien  tes  del  río  y  el 
embate  de  los  tiempos,  escribió  Al-Jaulení  á 
Ornar  ben  Abdi-1-aziz  lo  conveniente  que  sería 
se  reedificase,  y  éste  le  contestó  en  el  año  101 
mandándole  lo  edificara  con  piedra  del  muro, 
ordenando  que  el  muro  lo  labrasen  de  ladrillos. 

En  este  mismo  año  sacó  Al-Jaulení  del  im- 
puesto del  quinto  de  Córdoba  el  valle  conocido 
por  el  nombre  de  Arrabal  y  en  él  construyó  la 
macbora,  enterramiento,  y  al  otro  año,  á  la  sazón 
que  algareaba  á  los  cristianos,  murió  en  Tarra- 
gona en  el  día  de  Arafah. 

Duró  su  guaüato  dos  años  y  cuatro  meses,  ha- 
biendo muchos  autores  que  aseguran  llegó  á  los 
tres  años. 

ALJECERÍA:  f.  Miner.  y  Oeol.  Cantera  donde 
se  explota  el  yeso  ó  aljez.  Es  sinónimo  también 
de  yesería. 

ALJECERO:  m.  Yesero. 

...  pintores,  carpinteros,  aljeceros,  pesca- 
dores, etc. 

Fueros  de  Aragón. 

ALJEMIFAO:  m.   ant.   MERCERO. 

Quiero  sacar  el  mostrador  y  poner  la  tienda 
de  mis  mercaderías,  como  lo  acostumbran  los 
aljemifaos,  ó  merceros,  que  andan  de  pueblo 
en  pueblo,  etc. 

Mateo  Alemán. 

ALJERÁS  (El):  Oeog.  Caserío  en  el  ayunt. 
de  Serra,  p.  j.  de  Sagunto,  prov.  de  Valencia; 
3  casas. 

ALJERIFE  (del  ár.  alcharif,  barredero,):  m. 
Red  muy  grande  para  pescar,  que  se  usaba  an- 
tiguamente. 

...  fagan  las  alfarjas,  que  es  lo  más  cerrado 
de  sus  redes,  é  son  tres  tallos  en  cada  aljeri- 
fe,  de  veinte  y  cuatro  blancas,  é  no  más. 
Ordenanzas  de  Sevilla. 

ALJERIFERO:  m.  El  que  tenía  por  oficio  pes- 
car con  aljerife. 

...  y  que  los  aljeriferos  no  puedan  ganar 
lance  sin  cinco  hombres. 

Ordenanzas  de  Sevilla. 

ALJEVENA  (del  ár.  alchefna,  escudilla):  f.  pro- 
vincial Mure.  Aljofaina. 

ALJEZ:  m.  Miner.  Nombre  vulgar  con  que  en 
Aragón  se  designa  el  yeso  ó  sulfato  de  cal  hi- 
dratado. V.  Yeso. 

ALJEZAR:  V.  ALJECERÍA. 

ALJIBARRO  (El):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt. 
de  La  Gineta,  p.  j.  y  prov.  de  Albacete;  5  casas. 


ALJIBE  (del  ár.  alchub,  pozo):  m.  Cisterna. 

...  y  os  vais  á  beber  á  los  aljibes  rotos  que 
no  pueden  retener  las  aguas. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Este  patio  cubre  el  aljibe,  etc. 

Jovellanos. 

-Aljibe:  ant.  Cárcel  ó  mazmorra  de  siervos 
en  el  campo. 

-Aljibe:  Mar.  Barco  en  cuya  bodega  forra- 
da de  hierro,  se  lleva  el  agua  á  las  embarca- 
ciones. 

-  Aljibes:  pl.  Mar.  Cajas  de  chapa  de  hierro 
en  que  se  lleva  el  agua  á  bordo. 

-Aljibe:  Arq.  Depósito  subterráneo,  con 
paredes  revestidas  de  buenos  morteros  hidráuli- 
cos para  hacerlas  impermeables,  que  tiene  por 
objeto  recibir  y  guardar  el  agua  llovediza,  ó  la 
de  fuente  ó  río  que  en  él  se  eche  para  el  consu- 
mo de  las  casas,  edificios  ó  fortalezas. 

Recogidas  las  aguas  y  llevadas  por  cañerías  á 
un  primer  receptáculo,  llamado  cisiernilla,  dejan 
allí  el  cieno  y  suciedades  que  puedan  contener, 
pasando  luego  á  otra  cavidad  más  grande,  cerra- 
da por  una  bóveda,  que  es  el  aljibe  propiamente 
dicho. 

En  España  se  conocen  mucho,  y  no  sólo  se 
recogen  en  ellos  las  aguas  llovedizas,  sino  las 
que  se  traen  de  los  ríos  ó  fuentes  para  el  gasto 
del  año:  consérvase  fresca  y  pura  en  el  verano,  y 
debe  cuidarse  de  limpiar  anualmente  la  sala  del 
aljibe,  que  siempre  cría  algo  de  légamo.  Mere- 
cen especial  mención  los  aljibes  de  Cádiz  para 
las  aguas  llovedizas,  y  los  de  Toledo  para  las  del 
río  y  de  la  fuente  de  Cabrahigo 

Se  han  llamado  también  conservas.  (V. ) 

Desde  muy  antiguo  se  conocen  los  aljibes,  y 
los  más  célebres  son  el  de  Alejandría,  surtido 
por  las  aguas  del  Nilo;  el  de  Roma,  llamado  de 
las  Siete  salas,  cuyas  ruinas  aun  se  ven  cerca  de 
los  baños  de  Tito,  y  el  de  las  Mil  columnas  en 
Constantinopla,  cuya  planta  damos  en  la  figura 
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Aljibe  de  las  Mil  columnas  en  Constantinopla 

adjunta,  y  sus  bóvedas  se  hallan  sostenidas  por 
224  columnas  dispuestas  en  varias  filas. 

En  la  Edad  Media  tenían  todos  los  monaste- 
rios y  castillos  sus  aljibes,  algunos  abiertos  en 
la  roca  viva. 

En  el  día  la  forma  que  se  da  á  los  aljibes  ó 
cisternas  es  la  de  un  pozo  cilindrico,  cuadrado 
ó  rectangular,  circuido  con  fuertes  muros  im- 
permeables, y  cubierto  por  lo  regular  con  bóve- 
da, prefiriendo  ahondarlos  para  aumentar  su  vo- 
lumen, aunque  no  conviene  pasar  de  ocho  ó  diez 
metros. 

Para  recoger  aguas  potables  son  preferibles 
las  cubiertas  de  teja  ó  pizarra  á  las  metálicas, 
que  pueden  cargarlas  de  algunos  óxidos  nocivos, 
y  para  conducirlas  son  mejores  regueras  de  pie- 
dra, teja,  etc.,  que  no  las  hechas  con  cascajo  ú 
hormigón. 

En  la  figura  siguiente  se  representa  en  planta 
y  sección  un  aljibe, como  suelen  construirse,  con 
una  bomba  para  su  servicio.  El  buzón  cuadrado 
A  A',  de  0ra,  80  á  un  metro,  sirve  para  limpiarlo, 
y  se  cubre  con  una  losa;  B  B'  es  la  cisternilla, 
de  un  metro  cúbico  de  capacidad  aproximada- 
mente, que  precede  al  depósito  ó  verdadero  alji- 
be C,  y  su  tapa  está  agujereada  para  dar  paso 
al  agua. 

La  capacidad  de  los  aljibes  puede  calcularse  k 
razón  de  diez  litros  de  agua  por  día  y  persona, 
y  si  se  ha  de  atender  á  necesidades  rurales,  al 
respecto  de  50  litros  por  caballo,  cinco  por  cer- 
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para   i  ecoger  las  aguas  de  un  tejado  y 
quieren  aprovecharse  todas,  puede  estiinai 
un  metro  cubico  por  cada  metro  cuadrado  de 


A  Ijíb 

cubierta,  dada  la  cantidad  de  lluvia  que 
nuestras  latitudes. 

-  Aljibe:  Geog.  Cortijada  (grupo  de  cortijos 
en  el  ayunt.  de  Lubrín,  p.  j.  de  Vera,  prov.  de 
Almería;  40  edifs. 

-Aljibe  (El):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  do 
Tibi,  p.  j.  de  Jijona,  prov.  de  Alii  ante;  6  ca  a 

Caserío  en  el  ayunt.  de  Robledo,  p.  j.  do  Al- 
cara/,  prov.  de  Albacete;  4  casas.  ¡  Caserío  en 
el  ayunt.  de  Fuente-Álamo,  p.  j.  de  Cartagena, 
prov.  de  M  úrcia ;  8  casas. 

aljibejo  (El):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt  y 
p.  j.  de  Lorca,  prov.  de  Murcia;  14  edifs. 

ALJIBERO:  ni.  El  que  cuida  de  los  aljibes. 

ALJIBES  (Los):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  y 
p.  j.  de  Almansa,  prov.  de  Albacete;  3  ca 

lío  en  el  ayunt.  de  Torre -Pacheco,  p.  j.  y 
prov.  de  Murcia;  8  casas. 

aljibillO:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
.Murtas,  p.  j.  de  Ugíjar,  prov.  de  Granada; 
i  casas. 

ALJIBILLOS:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
1 'alias.  ]».  j.  de  Berja,  prov.  de  Almería;  6  casas. 

aljimifrado,  DA:  adj.  ant.  Nimiamente 
pulcro,  acicalado. 

...  y  de  puro  limpio  y  ALJIMIFRADO  pare- 
cía que  vertía  carmín  de  lo  más  tino. 

Cervantes. 

ALJODROZ:  ni.  ant.   Alb.  Andalucía,  relleno 
atifa  ó  forjado  de  suelo  entramado. 

ALJOFAINA  (de  igual  voz  ár.):  f-   Vasija,  co- 
munmente de  barro  vidriado,  de  hechura  de  ta- 
za,   pero  mucho  más  grande,    destinada  más 
'mente  á  lavarse  la  cara  y  las  manos. 

Lucas ,  vé  al  instante  y  adereza  el  cuarto 
del  señor;  bien  limpio  todo,  una  buena  cama, 
la  colcba  verde,  la  jarra  de  agua,  la  aljofai- 
na, la  toballa:  en  tiu,  que  no  falte  cosa  nin- 
guna. 

Moratín. 

ALJÓFAR  (del  ár.  alchduhar):  m.  Conjunto 
■  i  las  de  figura  irregular  y  comunmente  pe- 
Unos  dicen  que  significa  perlas  ó  ALJÓFAR 
enhilado,  otros  cadenas  de  oro  delgado,  etc. 
Fr.  Luis  de  León. 

Marlotas  de  dos  colores 
De  verde  claro  y  morarlo, 
Bordadas  de  fino  ALJÓFAR, 
Sembradas  de  muchas  manos. 

Romancero. 

Mi  fortuna.  ¡Una  fragata 
Cargada  de  oro  y  aljófar! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Aljófar:  fig.  Cosa  parecida  al  ALJÓFAR; 
romo  las  gotas  de  rocío.  Tiene  mas  uso  en 
Poesía. 

La  llevan,  y  ella  derramando  amores 
Llueven  hechos  ALJÓFAR  por  las  (lores. 
Valbdema. 


Kl  viento  enante  i  d  in  ado 

Al  de  tilintar  de  la  primera  aurora, 

■  1,1/  color  i. 

Ki  i' 

aljofarar:  a.  Cubrir  ó  adornar  con  a 
alguna  cosa. 

A  l  JOF  u:  IB¡  li^:,.    1  laca   que  una  C0 

,  6  cnbrii  la  .'.  ado 
algo  que  lo  imite.  Snele  usarse  mas  en  poesía. 

\l  JO]   \i:  1  ■  I"'  en    tales 
Con  que  las  ¡.lautas 

Castillo  SolórzaRO. 

i(  lh  unís  hermt  bella 

Que  la  aurora  aljof  lb  lda! 

Romancero. 

Mi/i.  brotar  de  su  fecundo 
Blando  y  menudo  trébol,  oloro  o 
Tierno  jacinto  y  loto  aljofarado 

¡I  i  RMOSILI  A. 

aljofifa   del  ár,  álehaffefa,  enjugadora 
Pedazo  de  paito  basto  de  Lana  para,  fregar  el  sue- 
lo enladrillado  ó  enlosado. 

ALJOFIFAR:  a.   Fregar  con  aljofifa. 

...  su  guía  les  mandó  esperar  en  un  pequeño 
patio  ladrillado  que  de  puro  limpio  y  ALJOl  i 
i  ai»)  parecía  que   vertía  carmín  íe  lo  más 
lino. 

Obstantes. 

ALJOFREO:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Salvador  di  Barbeito,  ayunt.  de  Vilasantar,  p.  j. 
de  de  Arzúa,  prov.  de  la  Corana;  2  edifs. 

ALJOJUCA:  Geog.  Cabecera  de  la  inunicip.  de 
su  nombre  en  el  distr.  de  Chalehicoinula,  est. 
de  Puebla,  Méjico:  cuenta  la  mnnicip.  5  117  ha- 
bitantes. 

ALJONJE:m.  AJONJE. 
ALJONJERA:  f.  AjONJERA. 
ALJONJERO:  adj.   V.  CARDO  ALJONJERO. 

-Aljonjero:  m.  Ajonjero, 

ALJONJOLÍ:  m.   AJONJOLÍ. 

ALJORidid  ár.  áhehor,  piedras;-  ni.  Piedra  tic 
que  se  hace  el  yeso,  y  la  cual,  por  lo  regular,  es 
poco  dura  y  de  color  ceniciento. 

ALJORCA:  f.  ant    AJORCA, 

ALJORF  ó  ALCHORF:  Geog.  Lugar  con  ayunt. 
i  n  el  p.  j.  de  Albaida,  prov.  y  dióc.  de  Valen 
cia;  100  Itabits.  Sit.  en  terreno  llano  cruzado  por 
algunos  barrancos  y  por  el  camino  de  la  Ollería 
a  Albaida.  Cereales,  legumbres,  hortalizas,  fru- 
tas, vino,  aceite;  seda  y  colmenas;  ganado  as- 
nal ,  mular  y  de  cerda. 

ALJORRA  (La):  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  y 
p.  j.  de  Cartagena,  prov.  de  Murcia;  83  edifs. 

ALJUBA  (de  igual  voz  ár.):  f.  Vestidura  mo- 
risca que  usaron  también  los  cristianos  españo- 
las. 

6  la  mora  una  ALJUBA 
De  muertes  toda  sembrada,  etc. 

Romancero. 

...  vestía  una  ALJUBA  de  lana  basta  y  un  al- 
quicel. 

Diego  de  Torres. 

-ALJUBA:  Indum.  Prenda  de  vestir  usada 
en  la  Edad  .Media  por  los  castellanos  y  en  todos 
los  tiempos  por  los  árabes,  de  quienes  trae  ori- 
gen: especie  de  túnica  Ceñida  a  la  cintura  ó  en- 
tallada, con  faldas  de  poco  vuelo,  larga,  bástala 
rodilla,  con  mangas  anchas  y  abotonada  por  de- 
lante. Se  halla  mencionada  en  antiguas  cróni- 
cas, documentos  y  leyes  suntuarias.  Las  Orde- 
nanzas de  Sevilleí  hablan  de  la  industria  de  los 
aljubeteros.  1a aljuba,  también  denominada  •■hn- 
pa,jubÓny  guibbet,  era  prenda  de  lujo,  usada  por 
reyes  y  magnates,  y  se  hacía  de  ricas  telas  y  bro- 

ALJUBARROTA:  Geog.  Lugar  del  dist.  de  Lei- 
ria,  Extremadura,  Portugal,  unos  5  kms.  al  X.  E. 
de  Alcobáca,  célebre  en  la  historia  por  la  famo- 
sa batalla  en  que  fué  derrotado  Juan  I  de  Cas- 
tilla por  Juan  I  de  Portugal. 

Hist.  -  Kl  rey  D.  Fernando  de  Portugal  alega- 
ba derecho  ¡a  de  Castilla,  y  de  acuerdo 
con  el  duque  de  Lancaster,  que  también  preten- 
día todo  ó  parte  de  este  reino,  como  esposo  de 
l).a  Constanza,  hija  de  D.  Pedro  de  Castilla, 
apeló  á  las  armas  contra  Juan  I.  Pero  compren- 


diendo  rs  difícil,  ají 

ido  el  matrimonio  de  su  hija  Bi 
inte  I).  Peí aando,  by<  don 

Juan.  Mai  habiendo  muí  rto  la  n  in  i  de <  ¡a  i  tilla, 
odificaron  las  asi  ipulai 

;     I  no  con  su  hijo,  lo  que 

lúe- motivo  para  que  la  guerra,  por- 

que habiendo  fallecido  el   rey  de  Portugal,  la 
repugnando  la  unión 

a  la 

maesl re  di               imbién  llamado  Juan. 
aprestó  á  n   istii  al  ejército qui  el  ca  tellano 

SOStenía  loS  derechos  de  MI  esposa.   Juan  di   I 

tilla   pn  o  cerco  i  la  iboa,   qne  no  pudo   I 
suya  a  causado  la  epidemia  que  afligió á su  i 

uiente,  que  era  el  de  l  S85,  inva- 

!    ten  ttot  io   portugués.   Habíase 

juntado  el  ejército  en  i  ¡indad-Rodrigo 
se  consejo,  aunque  los  mas  cuerdos  opinaban 
quo  debía  exen   i  talla  y  que  para  tomar 

nga]  era  mas  conveniente  talar  los  cam- 
pos, quemar  las  miases  y  poner  en  todas  partes 
guarniciones  de  soldados,  prevaleció  el  vofc 
nás  impacientes  que  fiados  en  las  fuerzas  de 

( 'astilla,  sostenían  que  era  más  con  ven  ¡en  te  apre- 
surarse y  batir  di'  una  vez  al  enemigo.  Sin  es- 
perar los  refuerzos  que  llevaba  el  infante  don 
Carlos,  hijo  del  rey  ,|e  Navarra,  entraron  los 
en  territorio  portugués,  rindieron  á 
Celorico,  quemaron  los  arrabales  de  Coirabra  y 
avanzaron  hasta  Leiria.  Los  portugueses  se  ha- 
llaban en  Thoraar;  adelantaron  unos  y  otros 
y  encontráronse  en  las  inmediaciones  de  Aljuba- 
nota.  Los  portugueses  tomaron  posiciones  en 
lugar  estrecho  con  sendas  barrancas  á  los  lados, 
muy  hondas,  que  aseguraban  los  flancos.  Los 
castellanos,  como  eran  muchos  más  en  número, 
situáronse  en  un  gran  llano  descubierto  por  to- 
das partes.  No  lili  non  capitanes  expertos  en  el 
ejército  de  ( 'astilla  qu  non    no    dar    la 

batalla,  fundándose  en  las  ventajosas  posiciones 
que  el  enemigo  ocupaba  y  alegando  además  que 
lo-  soldólos  sentían  gran  fatiga  por  haber  cami- 
nado mucho  y  hacía  Bastantes  horas  que  no  ha- 
bían tomado  alimento.  No  obsl  gente 

joven,  impaciente  y  orgullosa,  decidió  ac iter 

sin  pérdida  de  tiempo,  y  trabada  la  batalla,  aun- 
que en  un  principio  vacilaron  los  portugueses, 
animados  por  su  rey  el  maestre  de  Avis,  reco- 
braron (d  terreno  perdido  y  los  castellanos  su- 
frieron gran  derrota  con  perdida  de  sus  mejores 
capitanes.  El  rey  de  Castilla,  que  por  su  poca 
salud  iba  en  una  silla  de  manos,  tuvo  que  mon- 
tar á  caballo  para  salvar  su  vida  y  caminó  toda 
la  noche  sin  parar  hasta  Santarem,  desde  don- 
de por  el  Tajóse  encaminó  en  busca  de  una  ar- 
mada que  tenía  en  las  aguas  de  Lisboa.  ! 
esta  batalla  el  día  14  de  agosto  del  citado  año 
de  1385. 

ALJUCÉN:  Geog.  Río  en  las  provincias  de  Cá- 
ceres  y  Badajoz.  Nace  en  término  de  Montan- 
chez,  prov.  de  Cáceres,  en  el  lugar  llamado  Ja- 
valín,  por  lo  que  lleva  primero  el  nombre  de 
arroyo  Javalín;  luego  toma  los  de  Montanehue- 
lo  y  Valderrey,  y  al  entrar  en  la  prov.  de  Ba- 
dajoz, ]>.  ,j.  de  Mérida,  pasa  por  el  pueblo  de 
Aljucén  y  toma  su  nombre.  Desagua  en  la  ori- 
lla derecha  del  Guadiana,  al  O.  de  .Mérida. 

ALJUCÉN:  Grog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Mérida,  prov.  y  dióc.  de  Badajoz;  390  habits. 
Sit.  en  la  orilla  izquierda  del  río  de  su  nombre 
cerca  de  los  limites  con  la  prov.  de  Cáceres  y  en 
la  carretera  de  Cáceres  á  Mérida.  Terreno  que- 
brado v  flojo;  monte  y  pastos;  cereales,  garban- 
zos y  vino;  ganado  de  varias  clases.  Tiene  esta- 
ción de  f.  C.  en  la  linea  de  Madrid  á  Cáceles  y 
Portugal  v  into  empalma  el  ramal  de 

Puente  Aljucén  á  Cáceres. 

ALJUCER:  Qeog.  Lugar  en  el  ayunt.,]).  j.  y 
prov.  de  Murcia;  7!'2  edifs. 

ALJUEZAR:  Grog.  Caserío  en  el  ayunt.  do 
Mojácar,  p.   j.    de    Vera,  prov.    de  Almena:   21 

ALJUSTREL:    Geog.    Cornejo  y  c,    del  distrito 

de  Beja,  Portugal  ¡el  i  0  batirán- 

tes  y  la  ciudad  2  200.  A  kilómetro  y  medio  de 
la  ciudad,  en  un  paraje  llamado 
.íihiii  del  /'  encui  ntran  dos  manan- 

tiales, uno  dentro  y  otro  fuera  de  la  gruta. 
aguas  del   primero,  llamado  el  fuerte,  son  frías 
transparentes,  verdosas,  de  gusto  acre  y  desa- 
gradable. Tienen  reacción  acida  y  7  grs.  151  de 
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materias  lijas,  que  son  principalmente,  sulfates 
de  protóxido  de  hierro,  de  cobre,  de  cal,  de  alú- 
mina, dezinc,  cloruros  alcalinos,  sílice  y  ácido 
arsenioso.  El  sulfato  de  protóxido  «le  hierro  so 

encuentra  en  cantidad  notable.  El  manantial 
tien  igual  composición,  pero  sus  princi- 
pios están  disueltos  en  una  cantidad  de  agua 
ocho  veces  mayor.  Se  recomiendan  estas  aguas 
en  las  afecciones  cutáneas,  en  baños  y  en  be- 
bida. 

alkábaz  (Salomón  IIalevi  Ben  Moseh): 
Biog.  Rabino  sefardí  o  de  raza  española,  que  vi- 
vió alternativamente  en  Safet  ven  Salónica,  Fué 

neo  de  Joséf  Caro,  maestro  de  .Moisés  Cor- 
dovero  y  discípulo  de  Josef  Taytazak.  Floreció 
en  la  primera  mitad  del  siglo  XVI.  Escribió  co- 
mentarios y  poesías,  y  de  él  se  gozan  impresas 
las  obras  siguientes:  Cierva  amorosa,  comenta- 
rio al  Cantar  de  los  Caviares,  compuesto  en  el 
año  1536,  con  el  texto  puntuado  y  acentuado, 
i.  Veneeia,  Giov.  de  Gara,  1552).    Comentario  so- 

¡  Megilla  (ó  rollo)  Esther,  compuesto  en 
el  año  1529  y  enviado  á  sn  suegro  como  regalo  de 
l'urim  para  su  prometida:  le  acompañan  algu- 
nos Deiaxas  y  el  texto  de  la  Mejilla,  sin  pun- 
tuar. Cantos,  canciones  religiosas  recibidas  en 
algunos  rituales,  Veneeia,  1550;  y  Raíz  del  ser, 
comentario  sobre  el  libro  de  Ruth,  compuesto  en 
1553  con  el  texto,  Constan tinopla,  Salomón 
üsque,  1561,  4.°,  Lublin,  1597,  4.°(V.  áFuerst, 
Biblioteca  judaica,  tomo  I,  pág.  35.) 

ALKANNA:f.  Bot.  Género  de  Borragíneas  de  la 
tribu  de  las  Lithospermeas,  reunido  á  las  An- 
cusas por  la  mayor  parte  de  los  autores.  Se  co- 
nocen unas  veinte  especies,  de  las  cuales  la  más 
importante  es  la  A.  tinc- 
toria,  de  cuya  raíz  se  saca 
un  magnífico  color  rojo  que 
pasa  á  azul  al  contacto  de 
los  álcalis.  También  es  dig- 
na de  notarse  la  Alkanna 
de  Avicena  que  produce  el 
de  los  egipcios. 

ALKATOIA:  Mit.  Fiesta 
que  se  celebraba  en  llegara 
para  honrar  al  dios  Alca- 
tus,  hijo  de  Pelops,  que  en 
unión  de  Apolo  había  cons- 
truido los  muros  de  la  ciu- 
dad ;  en  el  templo  de  Alca- 
tus  estaban  los  archivos 
públicos. 

ALKAVEN  ó  ALKOVEN: 
Geog.  C.  del  círculo  de  Hausruck,  dist.  de  Ef- 
ferding,  Alta  Austria,  á  21  kils.  al  N.  N.  E.  de 
Wels  y  á  la  orilla  derecha  del  Danubio  ;  3  500 
habits.  componen  toda  la  municipalidad.  Hay 
una  bonita  iglesia  con  magníficas  vidrieras  de 
colores. 

ALKEN:  Geog.  C.  industrial  del  dist.  de  Ton- 
gres,  prov.  de  Limburgo,  Bélgica.  Está  situada 
á  7  kils.  S.  de  Tlasseli,  cerca  del  Herek,  que  se 
une  después  al  Demer,  afluente  del  Dy la;  3  200 
habits. 

ALKERMES;  m.  Alquermes. 

ALKIPE:  Mit.  Hija  de  la  unión  de  Ares  y 
Aglauros  en  Ática,  violada  por  Haliorotios, 
quien  pagó  su  falta  con  la  muerte  que  le  dio 
Ares,  aunque  luego  fué  absuelto  por  el  tribunal 
de  los  doce  dioses  mayores.  V.  Ares. 

AL-KIZIL-ARSLAN:  ffist.  délos  árabes.  Biog. 
Príncipe  niuslím  que  vivió  en  el  siglo  vi  de  la 
hégira  bajo  el  califato  de  Nassir- Lidinil-lah. 
Fué  tío  del  seljueida  Thogrul  Ben-Arslan  que 
reinó  en  el  Irak,  y  el  sucesor  de  su  hermano  Mo- 
hammed  (que  había  sido  curador  de  aquél)  en 
el  gobierno  de  Adherbigian.  Como  se  enemis- 
tase este  príncipe  con  el  sultán  su  sobrino  á  cau- 
sa de  haberse  querido  declarar  independiente, 
temiendo  Al-Kizil  que  quisiese  Thogrul  castigar 
sus  intentos,  determino  sorprenderle,  y  con  un 
fuerte  ejército  que  levantó  llegó  hasta  Haina- 
dán,  que  era  la  capital  de  los  reyes  seljucidas. 
No  esperaba  el  sultán  su  ataque  y  tuvo  que 
huir  ante  él.  quien  se  apoderó  sin  trabajo  de  la 
ciudad,  donde  moró  algunos  días.  Volvió  lue- 
go á  sus  estados  y  viéndola  facilidad  con  que 
había  entrado  en  el  Irak,  convínose  con  varios 
caballeros  de  este  reino  con  objeto  de  despojar 
á  Thogrul  del  trono.  Al  volver  aquél  á  su  capi- 
tal,   muchos  de  los  conjurados  se  presentaron 
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ante  el  \  por  sorpresa  le  hicieron  prisionero  y 
le  encerraron  en  una  fortaleza,  llamada  Calaat 
Alnagin  (Castillo  del  Refugio.) 

Tan  pronto  como  Al-Kizil-Arslan  tuvo  noti- 
cia de  lo  llevado  á  cabo  tan  felizmente,  para  él, 
por  sus  amigos,  partió  á  Hamadán  y  allí  perma- 
neció algún  tiempo,  dudando  á  qué  príncipe  de 
los  seljucidas  haría  sucesor  de  Thogrul,  hasta 
(pie  habiendo  tenido  noticia  de  las  palabras  del 
califa  al  Nassir,  al  saber  aquellos  sucesos,  las  cua- 
les habían  sido  estas:  «Hé  aquí  una  buena  ocasión 
que  tiene  el  Atabek  (gobernador,  jefe)  Al-Kizil 
para  hacerse  sultán  á  sí  mismo»:  se  declaró  sul- 
tán, mas  fué  esta  su  elevación  su  mayor  desgra- 
cia, pues  enfurecidos  contra  él  todos  los  princi- 
pes y  elevados  personajes,  que  se  creían  con 
derecho  á  los  estados  de  Thogrul,  fué  asesinado 
por  ellos  en  el  año  590  de  la  hégira,  1194  délos 
cristianos. 

ALKMAAR:  Geog.  C.  antigua  y  comercial,  ca- 
pital de  la  prov.  de  Holanda  septentrional,  Países 
Bajos.  Está  situada  cerca  del  gran  canal  del  N., 
á  40  kils.  *ST.  N.  O.  de  Amsterdam;  á  9  kils.  del 
mar  del  Norte,  y  á  19  kils.  del  Zuiderzee.  Cuenta 
10  000  habits.  Es  una  ciudad  regularmente  cons- 
truida, cortada  por  muchos  canales  estrechos, 
grachún,  con  numerosos  árboles  en  sus  orillas. 
De  sus  antiguas  fortificaciones  sólo  quedan, 
como  sucede  en  otras  muchas  ciudades  holande- 
sas, grandes  terraplenes  convertidos  en  agrada- 
bles paseos.  Su  casa  de  ayuntamiento  es  un  be- 
llo edificio  de  estilo  ojival,  que  data  del  siglo 
xvi.  Tiene  nueve  iglesias,  de  las  cuales  hay  cua- 
tro eatólicas  y  una  sinagoga.  Son  notables  sus 
establecimientos  de  beneficencia  y  caridad;  hay 
mucho  movimiento  mercantil;  grandes  exporta- 
ciones de  quesos  que  se  fabrican  en  las  cerca- 
nías. Tiene  regalares  mercados  y  celebra  al  año 
muchas  ferias  en  donde  las  semillas  de  ñores 
raras  y  de  arbustos  muy  estimados,  figuran  en 
una  cifra  enorme.  Cornelius  Drebbel,  á  quien 
se  atribuye  generalmente  la  invención  del  ter- 
mómetro, nació  en  Alkmaar  en  el  siglo  xvi  y 
murió  en  el  siglo  xvn. 

ALKÓN:  Mit.  Alcón,  Eurymedón,  herrero,  es- 
pecie de  cíclope  que  en  su  unión  con  la  ninfa 
Tracia  Cabeiro  engendró  á  los  kabiros. 

ALKORÁN:  V.  ALCORÁN. 

ALKOSCH  ó  ELKOSCH:  Geog.  Ciudad  del  Norte 
de  Kurdistán,  á  10  ú  11  horas  hacia  el  N.  de 
Mossul  y  á  algunas  horas  al  E.  del  Tigris.  Está 
habitada  casi  exclusivamente  por  nestorianos  ó 
caldeos;  y  en  las  montañas  inmediatas,  en  una  si- 
tuación de  las  más  pintorescas,  se  encuentra  el 
convento  caldeo  de  Rabban  Hormuzd,  muy  cé- 
lebre en  el  país. 

AL-KUTLUK:  Ríst.  de  los  ár.  Biog.  Príncipe 
emparentado  con  los  Atabeli,  que  vivió  en  el  si- 
glo vi  de  la  hégira,  bajo  el  califato  de  Nasir 
Lidinil-lah. 

Siendo  todavía  muy  joven,  conspiró  contra  el 
sultán  del  Irak  Thogrul  Ben-Arslán,  á  quien 
intentó  quitar  la  vida,  y  como  estuviera  su  ma- 
dre en  el  harem  del  sultán,  resolvió  valerse  de  ella 
para  lograr  su  objeto  y  la  dio  un  veneno  para  que 
ellamismaselo  hiciese  tomar  en  cualquier  bebida. 
No  se  sabe  si  fué  Thogrul  advertido  por  alguno 
sabedor  del  complot,  o  si  adivinaría  en  la  agita- 
ción de  la  que  quería  envenenarle,  sus  propósitos; 
mas  es  lo  cierto  que  en  ninguna  manera  quiso 
beber  el  brebaje  envenenado,  forzando  á  que  lo 
tomase  ala  madre  de  Al-Kutluk  que  pereció  por 
el  tósigo. 

Siguiéronse  con  motivo  de  esta  tentativa 
muchas  prisiones  entre-  las  gentes  que  él  supo- 
nía pudieran  estar  en  relaciones  con  aquella 
princesa,  y  entre  ellas  aprisionó  á  Al-Kutluk; 
pero  á  pesar  de  las  razones  que  tenía  para  supo- 
nerle cómplice  de  su  madre,  tuvo  la  debilidad  de 
volverle  á  poco  la  libertad; imprudencia  que  en  no 
lejano  término  había  de  costarle  bien  cara. 

Porque  ingrato  á  la  gracia  que  acababa  de 
otorgarle  Thogrul,  el  príncipe  Al-Kutluk,  tan 
pronto  como  se  vio  dueño  de  sus  acciones,  co- 
menzó de  nuevo  á  conspirar  contra  él,  para  lo 
cual  contrajo  íntima  amistad  con  Tekech,  rey- 
de  Juaresm,  y  como  era  su  única  idea  el  acabar 
con  el  sultán  de  Irak,  con  tal  ardor  ponderó  á 
aquel  príncipe  lo  fácil  que  le  sería  apoderarse 
de  los  Estados  de  Thogrul,  que  al  cabo  se  deci- 
dió á  tentar  fortuna,  y  levantando  un  inerte 
ejército  al  que  so  incorporaron  las  gentes  (pie 
seguían  á  Al-Kutluk,  que  no  eran  pocas,  entró 


ALMA 

en  las  tierras  del  Irak  y  se  apoderó  de  la  forta- 
leza da  Tlialnck. 

Llegó  pronto  á  Thogrul  tan  desagradable  nue- 
va, y  como  era  un  príncipe  de  extraordinario 
valor,  salió  al  punto  contra  el  enemigo,  con  tal 
suerte  que  en  muy  poco  tiempo,  no  sólo  logró 
rescatar  la  fortaleza  perdida  sino  que  también 
destruyó  á  sus  enemigos,  cuyo  general  cayó 
iii  su  poder,  librándose  Al-Kutluk  gracias  á  la 
huida,  y  Tekesch  por  haberse  vuelto  á  sus  Esta- 
dos, tan  pronto  como  había  sabido  que  el  sultán 
les  salía  al  encuentro. 

No  so  desalentaron  á  pesar  de  esta  derrota 
los  dos  aliados,  los  cuales  determinaron  aprove- 
char la  primera  ocasión  j^ara  volver  á  probar 
fortuna,  y  dióles  ocasión  muy  pronto  el  mismo 
Thogrul,  quien  entregado  por  completo  á  los 
placeres,  descuidaba  la  defensa  de  su  reino  juz- 
gando á  sus  enemigos  para  siempre  escarmenta- 
dos. Avisaron  varios  caballeros  al  sultán  los 
aprestos  hechos  por  los  dos  príneipes  sus  enemi- 
gos, mas  desde  lo  alto  de  su  orgullo  recibiólos 
tan  fríamente  y  en  tal  manera  ridiculizó  sus 
precauciones  que  indignados  contra  él  toma- 
ron partido  por  sus  enemigos,  escribiendo  á  Al- 
Kutluk  (pie  estaban  dispuestos  á  servirle  y  dán- 
dole noticias  muy  puntuales  del  abandono  en  que 
se  hallaban  las  fronteras,  por  lo  cual  le  sería  muy 
fácil  entrar  en  el  reino. 

No  tardaron  en  aprovecharse  de  ellas  Al-Kut- 
luk y  su  amigo  el  rey  de  Juaresm,  y  con  cuanta 
gente  pudieron  reunir  entraron  en  el  Irak,  y  sin 
tener  que  vencer  sino  muy  ligeros  obstáculos, 
llegaron  hasta  cerca  de  Rei,  donde  el  sultán  Tho- 
grul estaba.  Tuvo  la  noticia  de  su  arribo  éste  en 
un  momento  en  que  se  hallaba  presa  de  la  más 
vergonzosa  embriaguez,  mas  como  de  su  natu- 
ral era  bravo,  al  momento  se  armó,  y  con  sus 
guardias  y  algunos  guerreros  más  salió  de  la 
'ciudad  á  combatir  á  los  enemigos. 

Muy  pronto  estuvo  delante  de  ellos,  mas  como 
se  encontraba  según  quedadicho  en  aquella  sazón 
en  estado  de  embriaguez,  apenas  les  vio  cuando 
castigando  á  su  caballo  se  lanzó  en  medio  de 
ellos,  haciendo  terribles  molinetes  con  una  enor- 
me maza  de  armas  con  cpie  iba  armado,  pero  con 
tan  malasuerte  que,  dando  un  gran  golpe  con  ella 
en  una  de  las  patas  delanteras  de  su  cabalga- 
dura, rodó  por  el  suelo  justamente  en  medio  de 
sus  contrarios,  y  avanzando  en  aquel  instante 
Al-Kutluk  hasta  donde  aquel  estaba  medio  atur- 
dido del  golpe,  sin  que  ninguno  de  los  suyos  pu- 
diese llegar  á  su  socorro,  le  cortó  la  cabeza  (año 
590  de  M  ahorna,  1194  de  Jesucristo). 

ALMA  (del  lat.  anima):  f.  Sustancia  espiritual 
é  inmortal,  capaz  de  entender,  querer  y  sentir, 
que  informa  el  cuerpo  humano  y  con  él  consti- 
tuye la  esencia  del  hombre. 

Otros  entran  en  orden  por  salvar  las  sus  almas. 
Arcipreste  de  Hita. 

No  revela  Dios  al  alma  sus  íntimos  secretos 
delante  de  testigos,  etc. 

Fr.  Diego  de  Estella. 

Por  quien  espera  el  alma 
Ver  vuelto  en  risa  su  continuo  llanto. 
Cervantes. 

-Alma:  Por  ext. ,  principio  sensitivo  que  da 
vida  é  instinto  á  los  animales,  y  vegetación  que 
nutre  y  acrecienta  las  plantas. 

-Alma:  fig.  Persona,  individuo. 

Con  toda  aquella  multitud  de  almas,  ca- 
rruajes y  animales,  no  hubo  en  todo  el  día  una 
desgracia. 

Ventura  de  la  Vega. 

...la  espada  del  conde  cayó  á  los  pies  de  su 
rival,  momento  después  ya  no  había  un  alma 
en  todo  el  jardín, 

García  Gutiérrez. 

Una  capital  de  doscientas  cincuenta  mil  al- 
mas, no  tenía  coches  de  alquiler. 

Castro  y  Serrano. 

-Alma:  fig.  Sustancia  ó  parte  principal  de 
cualquiera  cosa. 

El  emperador  Carlos  V  solía  decir  que  la 
tardanza  era  alma  del  consejo,  y  la  celeri- 
dad déla  ejecución,  y  juntas  ambas,  la  quinta 
i  ¡encía  de  un  príncipe  prudente. 

Saavkdra  Fajardo. 

-Aguarde  usted,  porque  esta  es  el  aima 
del  plan,  etc. 

Larra. 
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\ i  ha:  Bg.  Y¡\ eza,  espíritu,  I 
presión. 

...y  habló  con  ¡  m.m  \. 

que  todos  sus    oyenti     q  oven  > 

,  etc. 

Fernán  Cabai  i  bro. 

\  i  \i  \ :  Bg,   Lo  que  da  espíritu,  aliento  y 
fuerza  a  alguna  < 

is,  honor, 

Sin  el  ai.m  \  .(■ 

S; n  <i  cuerpo  «le  mi  vida! 

Rojas. 

-Alma:  Gg.  Lo  que  se  mote  en  el  hueco  de 

i.i     pi     i    di   i i  onsistencia  para  darlos 

como  el  palo  que  Be  mote  en 
hacheros  de  metal,  ó  en  vara  i  de  palio;  la  roa- 
decilla  cubierta  de  tela  de  que  resultan  lo 

;  etc. 

-Alma:  Bg.  Hueco  ó  parte  vana  de  algunas 

-Alma:  fig,    Hueco  de  la  pieza  da  artillería 
utran  la  pólvora  y  la  bala. 

-  Ai  ha:  Gg.  Pieza  de  hierro  forjado  que  foi 

reí  azo  y  espiga  de  la  espada,  j  en  la  parto 
spondiente  a  fa  hoja,  va  envuelta  por  las 
¡i    di  acero. 

-Alma:  Bg.  En  los  instrumentos  de  cuerda 
que  tienen  puente,  como  violín,  conti 
palo  qui        pi  me  enl  re  sus  dos  tapas  para  qui 
mantengan  a  igual  distancia  y  no  hagan  movi- 
miento 

ladero  que,  asentado  y  fijo 
verticalmente,  sirve  para  sostener  los  «iros  ma- 
deros ó  los  tablones  de  los  mídannos. 

-Alm  \ :  Gerr.  La  pared  _  b  _ 
vertical  que  constituye  el 
cuerpo  principal  y  resistente 
de  una  viga  de  hierro  en 
forma  de  doble  T.  En  la 
figura  adjunta  la  hoja  de 
3  el  alma  c[ue  se 
halla  terminada  por  dos  ca- 
bezas  b  y  c,  á  las  que  se  reú- 
ne por  escuadras  a. 

-Alma    atravesada  ¡ 
fig.  y  fam.  Alma  de  Caín. 

-  Ai.m  \  i'i  i  \i.  Mi.n:  fig. 
y  fam.   Persona  que  sin  es- 
uno  comete  nial- 

-Alma  i>e  Caín:  Per- 
sona ■  ".  ¡esa  ó  cruel. 

-Alma  de  cántaro:  Gg. 
v  fam.  Persona  falta  de  dis- 
creción y  sensibilidad. 

Y  á  vos,  alma  decántaro,  ¿quién  os  ha  enca- 
jado en  el  cerebro  que  sois  caballero  añilante.' 

Cervantes. 

-Claro  está  que  sí.  Y  me  tocará  ración  do- 
ble.-¡Ay,  que  alma  de  cántaro! 

Tamavo  y  Báus. 

-  Alma  de  Dios:  fig.    Persona  sumamente 
bondadosa  y   <  milla. 

-Alma  de  Judas:  fig.  Alma  de  Caín. 

-Alma  de  miércoles:  fam.   Persona  inútil 
y  despreciable.  (La  voz  miércoles  esta  emplí  ad 
en  sustitución  de  otra  malsonante.) 

Alma  de  mona:  fam.  Alma  de  miérco 

I.  ES. 

-Alma  del  negocio:  fig.  Objeto  verdadero 
.  su  móvil  vínico,  secreto  ó  principal. 

-  Alma  en  pena:  La  que  padece  en  el  Pur- 
irio.  Usase  más  frecuentemente  en  el  sentido 

spectro  ó  sombra  fantástica  de  un  muerto, 
por  otro  nombre  aparecido. 

...  de  aquí  se  arguye  la  supersticiosa  credu- 
lidad de  los  que  dicen  que  ven  almas  que 
a  «ti  jicna. 

Alejo  de  Ven 

Novela  donde  haya  espectros, 

Y  violencias  y  mazmorras, 

Y  ai  mas  enpt  na,  y  suicidios... 

Bretón  délos  Herreros. 

-Alma  en  pena:  fig.  Persona  que  anda  sola, 
aburrida,  y  esquivando  el  trato  con  la  gente. 

Tomo  I 


Ai  H 

OOV  IRRVEIA8. 

-Alma  nací  ha  ó  vtvirnt]  ¡  expr.  pondi  ra- 
tiva  que  se  usa  con  negación  para  Bignincaí 

cluj ''ii  ó  in  luj en  todos  en  la  mai 
que  se  habla,  sin  excepción  de  persona  a] 

-Al.MA  EN  BOCA,  Y  Hl  E808  BN  COSÍ  \1  :  PTOV. 

'.   IV.    antiguam  en  el  i  rato  de 

C  nilicar  < | in-  i'ii   '  onta 

de  los  enviados  de  África  i  Am  día  el 

vendedor  responsable  de  enfermedadi 
oi  otras  con  I 

I  Alm  ■  iriAl  expr.  de  caí  iño.  Ú.  t.  en  sen- 
tido irón. ,  al  oir,  ó  ver  algún  desp  o  ó  in- 
'"in  eniencia, 

-Arrancársele  á  uno  el  alma:  fr.  Gg. 
Sentir  gran  dolor  ó  conmiseración  por  algún  bu- 
rr-...  [asi imo  o. 

-Al;  i:  INC  ÍRSELE  a  uno  i  l.  ALMA:  Ir.  Gg.  ant. 
Morir  con  ansias. 

-Capa  i-  i    llmaen  stj  \lm  VRIO: 

ref.  con  que  se  da  i  entender  que  do  teme  uno 
las  bravatas  que  otro  le  echa;  j  también,  orne, 
cuando  se  insulta  á  una  persona,  por  humilde 
que  sea,  no  puede  menos  de  declararse  ofendida. 
A  igual  ó  parecido  propósito  dyo  ; 
(Qnij.,  parte  II,  cap.  li  .  ¿Vi  sabí  nadie  el  alma 
Tener  su,  alm  v  en  las  cantes  fíbid. 

cap.  48.)- Y  Tener  su  ALM  A  fu  SU  CUtrpofPról. 
1  parte,  y  La  Gitanilla), 

-Caérsele  á  uno  el  alma  á  los  pies:  fr. 
Gg.  y  fam.  Abatirse,  desanimarse  por  no  corres- 
ponder la  realidad  a  lo  que  se  esperaba  ó  creía. 

-Como  alma  que  lleva  el  diablo:  expr. 
fam.  Con  extraordinaria  ligereza  ó  velocidad  y 
grande  agitación  ó  perturbación  del  ánimo.  Em- 
pléase con  los  verbos  ir,  su/ir,  etc. 

-Con  el  alma  y  la  vida: expr.  Con  mucho 
gusto,  de  muy  buena  gana. 

-Dar  el  alma,  ó  Dar  el  alma  á  Dios:  fr. 
Expirar,  morir. 

...  suspirar  si  la  he  oído  muchas  veces,  y 
dar  unos  gemidos  que  parece  que  concada  uno 
de  ellos  quiere  dar  el  alma. 

Cervantes. 

-DAR  uno  EL  ALMA  AL  DIABLO:  fr.  fig.  y 
fam.   Atropellar  por  todo  para  hacer  su  gusto. 

Dar  el  alma  al  enemigo,  digo  al  diablo,  es 
atropellar  con  todo  por  su  gusto, 

COVARRUBIAS. 

-  Darle  á  uno  el  alma  alguna  cosa:  fr.  iig. 
1)  \m  E  á  uno  el  coi:  LZÓN  alguna  cosa. 

...  apenas  me  hube  desembarcado  en  Osuna, 
cuando  oí  tantas  hazañas  suyas,  que  luego  me 
dio  el  alma   que  era  el  misino  que  i 
buscar. 

Cervantes. 

-Despedir  el  alma:  fr.  Dar  el  alma. 

-  Dolerle  auno  el  alma  DE  alguna  cosa: 
fr.  Iig.  Estar  cansado,  harto  ó  satisfecho  de 
ella.  ' 

-Dolerle  á  uno  en  el  alma  alguna  cosa: 
fr.  Sentir  en  el  alma  alguna  < 

-Echar  el  alma:  fr.  fig.  y  fam.  Echar  LOS 
iíofes. 

-Echar,  ó  Echarse  el  alma  airas,  ,,  i 
i  \  espalda:  fr,  tig.  y  fam.  Obrar  sin  concien- 
cia. 

Yo  me  he  echado  el  alma  atrás1. 
Juzgad  si  me  ilará  un  bledo 
De  Dios  ni  de  Satanás. 

ESPRONOBDA. 
En  Madrid  llaman  la  atención  al  momento 
las  gentes  que  te  han  echado  el  alma  á  la  es- 
da. 

Si. i, cas. 

-Echar,  ó  Echarse,  el  u-ha  atrás,  ó  \ 
la  espalda:  fr.  iig.  y  fam.  Abandonarse,  des- 
cuidar su  persona,  intereses,  etc.,  sin  hacer  caso 
de  lo  que  pueda  sobrevenir,  ó  del  qué  dirán. 

-Encomendar,  el  alma:  fr.    B 

EL  ALMA. 

-Entregar  el  llma,  ó  Entregar  el  al- 
úa a  Dios:  fr.  Dar  bl  \i.ma. 

-  Estar  como  el  ilma  de  Garibat:  fr. 
prov.  Permanecer  indiferente,  neutral  ó  indeci- 
so en  algún  asunto. 


Habii     lo  ii  i  rto  Esteban  di   i  Za- 

i,  natural 

de  M  0  irado  poi 

n  en  que  vivió, 
iles  pretendiendo  habitarlo  una 
familia,  desistió  de  su  intento  i 

,  i  vulgo  de  de  noche  gran 

ruido  dentro  de  aquella  localidad,  atribuj  i 
lo  á  que  e]  alma  de  su  ultimo  morador  andaba 
d  lo  poi  aquí  1  i  -  linio,  en  atención  á  no  ha- 
en  el  cielo  ni  en  el  infiel  no.  Poi  eso  aña- 
den alguno 

K    i  m    ii OH  EL  Al  U  '-  i  N  i'N  llll.o:  IV.  tig. 

■  I  temor  da  algún  gra- 
i  i  rabajo. 

I',    i  \i:   uno  CON  EL    ILMA    BN  i  HE  Los  DIEN- 
TES: fr.  Gg.  y  fam.  E  tai  para  

-Estar  uno  oon  el  alma  entre  los  di  en' 
nt8:  fr.  Gg.  y  fam.  Padea  i  i  iu  gran  temor,  que 

BU  peligro  de  morir. 

-Exhalar  el  alma:  fr.  DAB  EL  ILMA. 

-  Hablar  al  alma  :  fr.  fig.  y  fam.  Hablar 
con  claridad  y  energía,  sin  contemplación  ni  li- 
sonja, 

-  Írsele  el  tLHAáuno  por,  otras,  algu- 

e  fr.  fig.  y  fam.  Apefc  ansia. 

Esta  jornada 

Pues  tras  mi  dinero 

Se  te  va  el  alma. 

QUEl  I 

-  Llegarle  á  uno  al  alma  alguna  cosa:  fr. 

Iig.  Sentirla  vivamente. 

-LLEVAR  TRAS  SÍ  EL  alm  \  á  uno  alguna  co- 
sa: fr.  Iig.  Moverlo  y  atraerlo i  mucha  fuerza. 

-  Manchar  el  ALMA:  IV.  Gg.  Afearla  con  el 
pecado. 

-  ¡Mi  alma!  exp.  ¡Ai.m  \  MÍA  I 

...estas  ternuras  no  se  usan,  ni  se  han  de 
usar  n  i.  tal  como  mi  vida,  mi  alma, 

mi  bien,  y  otras  (antes. 

S  t\  i  \  Teresa. 

-  Mi  alma,  CON  la  suya:  exp.  fam.  Con  ÉL 
ME  EN  CIERREN. 

Estos  son  los  de  mi  alma,  con  la  suya,  y  asi 
vienen  en  racimos:  gente  que  se  ofrece  al  in- 
fierno en  vida,  sin  saber  nano  ni  .mando,  y  en- 
dos  de  los  embustes  de  la  hipocresía,  lue- 
go dicen:  mi  ALMA,  con  la  suya.  Concédeseles  la 
petición,  y  vienen  aquí  en  romería,  asidos  unos 

de  otros. 

Quevedo. 

-¡Mi  alma,  quiere  usted  que  retoque  las 
PALMAS?  fr.  lam.  é  irón.  que  86  le  dirige  á  una 
persona  acreedora  á  vituperio  ó  reprensión,  por 
haber  dicho  6  hecho  alguna  cosa  ai  sagradable  ó 
que  lastima  el  amor  propio  de  quien  le  afi 
mojante  proceder,  en  son  de  celebrarle  la  gracia. 

-  No  tener  llma:  IV.  Gg.  No  temí  compa- 
sión ni  calillad. 

-  Xo  tener  alma-,  fr.  iig.  No  tener  con- 
ciencia. 

-Partirle  á  uno  el  alma  alguna  cosa:  fr 
iig.  Causarle  grande  aflicción  ó  lástima, 

-Partírsele  á  uno  bl  alma:  fr.  fig.  Sentir 
grande  aflicción  ó  lástima. 

-  Paseársele  á  uno  el  alma  por  el  cuerpo 
Ó  POR  EL  ESTÓMAGO:  fr.  tig.  y  fam.  Ser  muy  cal- 

-  Pesarle  á  uno  en  el  alma  ai. cuna  cosa: 
IV.  Arrepentirse  o  dolerse  vivamente  de  ella. 

-  Recomendar  bl  alma:  fr.  Decir  las  pre- 
gue la  Iglesia  tiene  dispuestas  para  los  que 
i  en  la  agonía. 

-Rendir  bl   llma  6  Rendir  el  alma  á 

Dios:  fr.    DAR   BL  ALMA. 

-REVOLA  elle  á  uno    BL    ai  HA  alguna 

y  fam,  .un  que  se  pondi  ra  lo  sumamente 
rradable  y  nauseabunda  que  es  para  uno  al- 
guna persona  ó  cosa. 

...y  rnégole   á  vuestra    merced   que  no  se 
acuérdenlas  úe  aquel  maldito  brebaje,  que  en 
irle  mental  'tve  el  alma,  cuan- 

to v  mis  '  i  etc. 

-  Romperle  i  uno  ri.  w  KA;  fr.  fig.  y  fam. 
Romperle  i  \  i  ribm  \. 

128 


1013 


ALMA 


-  SaOAK  m  \i.ma  á  uno:  IV.  fig.  y  fam.  Ma- 
tarlo, ó  hacerlo  mucho  mal.  Díeese  ordinaria- 
mente en  son  de  amenaza. 

-SACAB  EL  alma  á  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Ha- 
cerle gastar  cuanto  tiene. 

-  Sacar  á  uno  el  alma  de  pecado:  l'r.  fig. 
y  fam.  Hacer  con  arte  que  diga  ó  conceda  lo  que 
no  quería. 

-  Sámesele  á  uno  el  alma:  Dar  el  alma. 

-  Sentir  en  el  alma  una  cosa:  fr.  Sentirla 
ó  deplorarla  vivamente. 

-Su  alma,  en  su  palma.  Algunos  dicen  im- 
propiamente Su  at.ma  y  su  palma:  ref.  conque 
se  significa  que  eludirnos  toda  responsabilidad 
respecto  de  las  acciones  de  otro,  dejando  á  car- 
go suyo  los  buenos  ó  malos  resultados  que  pue- 
dan producir. 

...  dígolo  por  éste...  que  los  demás  siíalma. 
en  su  palma. 

Estebanillo  González. 

-  Pues,  hijo  mío, 
Cada  uno  su  alma,  ensupalma. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

-Tener  el  alma  bien  puesta:  fr.  fig.  y 
fam.  Tener  ánimo  y  resolución,  no  acobardán- 
dose por  nada. 

-Tener  el  alma  en  un  hilo:  f.  fig.  y  fam. 
Estar  con  el  alma  en  un  hilo. 

-Tener  el  alma  entre  los  dientes:  fr. 
fig.   y  fam.   Estar  con  el  alma   entre  los 

MENTES. 

-Tener  uno  el  alma  parada:  fr.  fig.  y 
fam.  No  discurrir  ni  usar  de  las  potencias  como 
debiera. 

-Tener  á  uno  en  el  alma,  ó  sobre  el 
alma:  fr.  fig.  y  fam.  Tenerlo  presente  en  sus 
desgracias,  sintiéndolas  y  deseando  remediarlas. 

-  Tener  uno  su  alma  en  su  almario,  ó  en 
su  cuerpo,  ó  en  sus  carnes:  fr.  fig.  y  fam.  Te- 
ner facultad  y  aptitud  para  hacer  alguna  cosa. 

-  Tener  uno  su  alma  en  su  almario,  ó  en 
su  cuerpo,  ó  en  sus  carnes:  fr.  fig.  y  fam. 
Tener  el  alma  bien  puesta. 

-  Tocarle  á  uno  en  el  alma  alguna  cosa. 
fr.  fig.  Llegarle  al  alma. 

-  Traer  el  alma  en  la  boca,  ó  en  las  ma- 
nos; fr.  fig.  y  fam.  Estar  padeciendo  algún  mal 
ó  trabajo  muy  grande.  Díeese  más  comunmente 
de  la  inquietud  ó  zozobra  en  que  pone  al  ánimo 
cualquier  riesgo  inminente. 

-  Volverle  á  uno  el  alma  al  cuerpo:  fr. 
fig.  y  fam.  Hacer  desaparecer  de  su  ánimo  la  in- 
tranquilidad que  lo  aquejaba,  librándolo  de  al- 
gún grave  susto  ó  peligro,  ó  comunicándole  al- 
guna fausta  nueva. 

-  Alma:  FU.  Después  ó  quizá  á  la  vez  que  la 
palabra  Dios,  la  de  alma  tiene  una  historia  di- 
latadísima en  la  Filosofía  y  múltiples  y  muy 
diversas  significaciones,  qu»  han  dado  origen  á 
consecuencias  prácticas,  en  el  orden  intelectual, 
moral  y  aún  estético,  de  alcance  vario.  Lejos  de 
ser  las  palabras  para  el  sentido  usual  y  para  el 
tilosófico  signos  estadizos  é  inmóviles,  definiti- 
vamente fijados,  aparecen,  á  través  del  tiempo, 
como  moldes  flexibles,  que  van  ensanchando  su 
significación,  según  las  graduales  exigencias  de 
la  evolución  de  las  ideas  y  del  pensamiento.  La 
palabra  alma  ha  expresado  ideas  muy  distin- 
tas, y  si  la  estimamos  como  elemento  vivo,  cuya 
significación  se  ha  ido  ampliando  y  rectificando 
merced  á  la  acción  del  tiempo,  imponen  de  con- 
suno las  exigencias  de  la  lógica  y  las  de  la  pre- 
cisión exponer  sus  diversas  acepciones,  si  no 
queremos  vernos  envueltos  en  una  atmósfera 
contradictoria  de  ideas  que  se  confundan  y  que 
recíprocamente  se  nieguen.  Pero  primero  es  ne- 
cesario tomar  la  palabra  alma  y  el  sentido  en 
ella  implícito  en  su  acepción  más  genérica,  co- 
mo base  para  discernir  después  las  transforma- 
ciones sucesivas  que  ha  sufrido  su  significación. 
Tal  es  el  plan  que  nos  proponemos  seguir  en  es- 
ta exposición:  1.°  dar  la  acepción  general  que 
como  desprendimiento  natural,  libre  del  sentido 
estrecho  de  las  escuelas,  se  ha  determinado  en 
la  cultura  común,  de  loque  la  sana  razón  en- 
tiende por  la  palabra  alma,  y  aún  por  la  de  es- 
píritu, con  La  cual  algunas  veces  se  la  sustitu- 
ye ;  2.°  enumerar  las  acepciones  distintas  que 
¡a  palabra  alma  ha  tenido  entre  los  pensadores  y 
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científicos,  señaladamente  en  aquellos  que  cons- 
tituyen época  en  la  historia  del  pensamiento;  y 
3.  °  declarar  lo  que  estimamos  que  se  debe  en- 
tender significado  y  expresado  filosófica  y  cien- 
tíficamente en  las  palabras  alma  y  espíritu. 

I.  Por  alma  se  entiende  usualmente,  lo  mis- 
mo que  por  espíritu,  lo  más  íntimo  y  propio, 
lo  intrínseco  y  constitutivo  de  un  ser  y  hasta 
metafóricamente  de  las  cosas.  Alma  ó  espíritu 
quiere  decir  para  el  sentido  común  el  hombre  in- 
terior, en  el  cual  tienen  asiento  las  superiores 
aptitudes  y  potencias  de  nuestra  vida.  Se  refie- 
re que  procuraba  una  madre  hacer  comprender 
á  su  hija,  de  7  años,  lo  que  es  el  alma,  conclu- 
yendo por  precisarle  su  idea,  al  decirle  que  el 
alma  es  el  sitio  de  los  afectos,  de  los  sentimien- 
tos y  de  todo  lo  que  existe  en  el  hombre,  como 
lo  más  noble  y  elevado.  Después  de  una  con- 
centración rápida  exclamó  la  niña  abrazando  á 
su  madre :  «Ya  comprendo,  mamá:  el  alma  es 
aquello  con  lo  cual  yo  te  amo. »  Lo  que  es  inte- 
rior y  posee  cierta  superioridad  jerárquica  res- 
pecto á  lo. tangible  y  palpable,  tal  parece  ser 
con  toda  su  indecisa  vaguedad,  el  sentido  certe- 
ro, con  que  la  sana  razón  concibe  lo  anímico  ó 
espiritual.  Condensando  este  sentido,  aunque 
sin  declinar  en  personificaciones  abstractas,  ni 
en  interpretación  de  sabor  escolástico,  diremos 
de  momento  que  el  alma  es  el  ser  ó  elemento 
interior  que  preside  toda  nuestra  vida  desde  los 
actos  más  rudimentarios  y  simples  hasta  los  su- 
periores y  más  sublimes,  y  cuya  realidad  se  ma- 
nifiesta en  hechos  de  conocimiento,  sentimiento 
y  voluntad.  Tomada  esta  idea  en  una  acepción, 
aunque  preliminar,  bastante  extensa  para  que 
no  peque  por  exclusiva,  la  referimos  á  este  cen- 
tro de  reacción  propia,  á  este  impulso  de  direc- 
ción y  modificación  del  mecanismo  de  las  fuer- 
zas exteriores,  á  esta  energía  interna  de  que 
todos  los  hombres  dan  testimonio  en  su  con- 
ciencia, y  á  cuya  suprema  síntesis  damos  el 
nombre,  ya  históricamente  consagrado,  de  espí- 
ritu ó  ahna.  Usadas  la  segunda  en  toda  la  filo- 
sofía antigua,  y  la  primera  admitida  y  consa- 
grada por  la  filosofía  cristiana  y  después  por  la 
moderna,  expresan  en  el  fondo  la  misma  idea, 
siquiera  vengan  respectivamente  influidas  por 
apreciaciones  distintas.  Comenzó  á  concebirse 
la  espiritualidad  como  propiedad  del  alma  hu- 
mana, equivalente  al  atributo  negativo  de  in- 
material ó  incorpórea,  y  después  se  estimó  en  la 
Teología  cristiana,  admitida  la  existencia  de  se- 
res incorpóreos  ó  espíritus  puros,  como  palabra 
adecuada  para  expresar  la  naturaleza  inmate- 
rial de  los  ángeles,  de  cuya  naturaleza  inmate- 
rial participa  en  algún  grado  el  alma  humana. 
Por  una  ampliación  de  sentido,  de  las  que  son 
tan  frecuentes  en  el  lenguaje,  la  palabra  espíri- 
tu se  refiere  á  la  idea  ontológica ,  al  ser  aními- 
co considerado  en  sí  mismo,  con  abstracción, 
aunque  no  con  separación  (científicamente  ha- 
blando) del  cuerpo,  mientras  que  la  de  alma 
expresa  el  concepto  psicológico  del  espíritu  ó  el 
espíritu  mismo  en  cuanto  está  unido  al  cuerpo 
para  animarle  y  vivificarle  (de  donde  anima  en 
latín  y  alma  en  nuestra  lengua).  Concebimos, 
pues,  salvo  la  distinción  indicada,  como  sinó- 
nimas, las  palabras  alma  y  espíritu. 

II.  La  palabra  alma  fué  concebida  desde  los 
primeros  tiempos,  por  lo  que  resulta  de  las  in- 
dicaciones que  se  desprenden  de  su  etimología, 
como  un  so»  lo  ó  aire  sutil  que  penetra  en  el  cuer- 
po. Diversas  explicaciones  se  hicieron  acerca  de 
la  naturaleza  del  alma,  siendo  para  unos  vapor 
acuoso,  para  otros  fuego,  para  algunos  éter,  etc. 
Si  se  prescinde  de  toda  la  filosofía  oriental,  que 
en  su  ontologismo  mítico  y  con  su  teoría  de  la 
emanación,  no  se  preocupó  de  la  naturaleza  del 
alma,  considerándola  siempre  como  partícula 
emanada  de  la  sustancia  divina,  habremos  de 
comenzar  esta  historia  de  la  idea  del  alma  pol- 
la filosofía  aristotélica,  porque  Aristóteles  es  el 
piimero  que  estudia  y  examina,  en  su  Tratado 
del  alma,  las  opiniones  de  los  filósofos  anteriores 
y  aquél  que,  como  dice  su  ilustre  traductor  y 
comentador  Barthélemy-Saint-Hilaire ,  puede 
ser  considerado  el  primer  historiador  de  la  filo- 
sofía y  el  verdadero  fundador  de  la  tradición  en 
la  ciencia.  Aristóteles  concibe  el  alma  como  el 
] irincipio  de  la  vida  y  del  movimiento,  cual 
energía  interior  que  anima  á  todos  los  cuerpos 
organizados.  Así  la  define  «la  primera  entele- 
quia  de  un  cuerpo  natural  organizado  que  tiene 
la  vida  en  potencia  (Tratado  del  alma,  lib.  II, 
c.  I),  es  decir,  la  fuerza  mediante  la  cual  la  vida 
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se  desenvuelve  y  se  manifiesta  efectivamente  en 
los  cuerpos  destinados  á  recibirla.  »  Identificada 
la  idea  del  alma  con  el  principio  de  la  vida  ó  de 
la  animación,  pues  así  se  venía  entendiendo  des- 
de los  tiempos  más  remotos  (y  así  lo  expresaba 
la  Escuela  jónica),  fueron  muchas,  á  veces  se- 
mejantes y  en  ocasiones  distintas,  las  explicacio- 
nes que  de  esta  idea  se  dieron.  Para  Homero  el 
alma  es  una  forma  más  ó  menos  sutil,  un  soplo, 
un  aire,  algo  que  hace  vivir  al  cuerpo;  para  Ta- 
les es  el  principio  del  movimiento;  para  Pitágo- 
ras  es  un  número  que  se  mueve  por  sí  mismo, 
una  armonía  ó  inteligencia  (  Mensagitatmolem) 
y  para  Platón  el  alma  dividida  en  racional  é  in- 
mortal y  en  irracional  y  mortal  (subdividida 
ésta  en  irascible  y  concupiscible),  es  el  princi- 
pio intelectual  y  motor.  Recogiendo  Aristóteles 
estas  notas  constantes  y  más  salientes  entre  las 
atribuidas  al  alma,  la  define  genéricamente,  dis- 
tinguiéndola de  todo  lo  inanimado,  por  el  movi- 
miento y  la  sensibilidad.  Es  lícito  y  aún  conve- 
niente notar  que  en  ésta,  como  en  otras  muchas 
ocasiones,  el  sentido  certero  y  la  perspicuidad 
de  juicio  de  Aristóteles  son  dignos  de  todo  en- 
comio; porque  en  efecto,  llegan  hoy  los  moder- 
nos estudios  de  la  Psico-física  á  reducir  las  ma- 
nifestaciones más  rudimentarias  de  la  complexión 
humana  al  cambio  ó  comercio  de  la  sensación 
con  el  movimiento,  que  constituye  lo  que  se  de- 
nomina ciclo  psico-ñsico,  cuya  trayectoria  había 
fijado  ya  Aristóteles  al  declarar  notas  generales 
de  lo  anímico,  el  movimiento  y  la  sensibilidad. 
Expone  después  Aristóteles  (Tratado  del  alma, 
lib.  I,  cap.  II)  las  opiniones  de  Demócrito, 
Leucipo  y  los  Pitagóricos,  conformes  todas  ellas 
en  aseverar  que  es  el  alma  la  que  da  el  movi- 
miento á  los  seres  animados.  De  la  misma  opi- 
nión, sigue  diciendo  Aristóteles  (aunque  es  de 
advertir  que  en  esta  exposición  prescindimos  de 
las  personificaciones  abstractas,  que  los  filósofos 
hicieron  de  sus  respectivas  hipótesis,  que  con- 
signa también  Aristóteles ;  pero  que  no  estima- 
mos conserven  interés  alguno  científico),  era 
Anaxágoras  que  entendía  que  el  alma  es  la  cau- 
sa del  movimiento.  De  igual  opinión  participa 
Demócrito,  sin  que  ambos  se  expliquen  de  modo 
preciso  acerca  de  la  identificación  que  parece 
indican  entre  el  alma  y  la  inteligencia.  Expone 
además  Aristóteles  la  hipótesis  de  Platón  en  el 
Timco  y  las  opiniones  de  Heráclito,  Critias  y 
otros  y  concluye  diciendo:  «Todos  los  filósofos  de- 
finen el  alma  mediante  tres  caracteres:  el  movi- 
miento, la  sensación  y  la  inmaterialidad.»  En 
esta  exposición  hay  algunas  deficiencias  de  parte 
de  Aristóteles,  sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  á  la 
tioiía  de  Platón,  que  es  más  compleja  de  lo  que 
aparece  en  esta  breve  cita  y  aun  en  la  que  hará 
más  adelante.  Se  ocupa  después  Aristóteles  (Tra- 
tado del  alma,  lib.  I,  caps.  III,  IVy  V),  en  refutar 
las  opiniones  indicadas  para  concluir  este  libro  I 
afirmando  que  se  desatiende  el  cuerpo,  cuando 
se  trata  de  definir  el  alma.  Vuelve  sobre  las  opi- 
niones indicadas  (Libro  II),  para  dar,  dice,  la 
noción  más  general  en  lo  posible,  y  define  el 
alma,  según  dejamos  indicado,  como  la  entele- 
quia  del  cuerpo  (V.  Entelequia).  Imbuidas 
todas  las  hipótesis  explicativas  de  la  naturaleza 
del  alma,  sin  exceptuar  la  de  Aristóteles,  de  una 
confusión  con  el  principio  de  la  vida,  se  imponía 
al  pensamiento  la  necesidad  de  distinguir,  según 
los  órdenes  ó  esferas  de  los  seres  vivos,  jerar- 
quías en  la  realidad  anímica.  Así  Platón,  que 
colocaba  el  alma  racional  en  la  cabeza,  refería 
la  irascible,  principio  de  la  actividad  y  del  mo- 
vimiento al  corazón,  y  á  la  parte  inferior  del 
cuerpo,  el  alma  apetitiva,  causa  de  los  instintos. 
Aristóteles  llega  á  admitir  cinco  almas:  \a.natri- 
Uva,  que  preside  las  funciones  de  nutrición  y  re- 
producción en  animales  y  plantas;  la  sensitiva, 
principio  de  la  sensación  y  de  los  sentidos;  la 
fuerza  motriz,  que  lo  es  del  movimiento  y  de  la 
locomoción  ;  el  alma  apetitiva,  origen  del  deseo, 
y  por  último  el  alma  racional.  Los  escolásticos 
admiten  sólo  tres:  vegetativa,  animal  y  racional. 
Parece  excusado  advertir  que  estas  distinciones 
entitativas  más  perjudican  que  favorecen  lacla- 
ra comprensión  de  la  realidad  anímica.  El  Aris- 
totelismo,  filtrando  su  sentido  doctrinal  en  la 
Escolástica  y  en  el  Cartesianismo,  contribuye  á 
que  en  el  estudio  del  alma  racional  se  encuentre 
característica  suya  el  pensamiento  ó  inteligencia, 
el  intelligere  de  Santo  Tomás  y  el  cogito  de  Des- 
cartes, que  producen  el  lamentable  abandono  é 
imperdonable  olvido  de  lo  sensible  y  volitivo 
como  elementos,  que  al  igual  de  la  inteligencia, 
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constituyen  la  realidad  simple,  aunque  vai 
.sus  manifestaciones  i  i    [ni    o      aquella 

significación  genérica  de]  principio  de  \  ida  6  de 
animación,  del  aliento  que  se  lleva  á  cabo  poi 

medio  de  ia  función  'l'    la  n   | aón,  Be  refli i" 

por  La  filosofía  anl  igua  á  la  palabra  i 

gr.  Kveuu.ec,  aliento),  expresando  por  amplifica- 

i  i, ,n  también  alma  genera]  ó  alma  del  mundo 

Pero  el  i   píri  tu  humano, i    al  ma    i  ra  expresada 

,in  re  los  griegos  por  la  palabra  |  ¡ / ,, 

v  de  ahí  luí  |o  e]  nombre  de  la  ciencia  de] 

V,  Psi< iqía)  y  mejor  aun  por  vouo 

inte,  inteligencia)  y  entre  los  latinos  menay 
ob  iei  i  a  cómo  el  lenguaje  mismo 

[i  ce  de  una  uiainia  secreta  á  las  evoluciones 
que  sufre  el  pensamiento  y  cómo  Be  van  ap 
mando  las  dos  ideas  que  laten  en  esta  incohe- 
rencia de  hipótesis,  de  que  si'  ve  plagada  la 
filosofía  antigua.  De  todos  modos  resulta  que 
iihuln  ñámente  se  ha  llamado  espíi  il  u  1"  que  I"  ■ 

¡os  entendían  por  inteligencia  (Íntelectua- 
lismo I  pues  únicamente  entre  los 
latinos  so  usó  alguna  vez  la  palabra  spiritus  para 
significar  todo  lo  moral  del  hombre.  Latí 
implícita  se  lialla  cu  esta  vegetación  frondosa 
de  ideas  6  hipótesis,  que  se  van  acumulando  al- 
rededor de  e  tas  dos  p  ilabras,  todo  el  intelectua- 
lismo  espiritualista,  que  lia  de  informar  el  sen- 
tido doctrinal  del  dogma  cristiano,  cuando  la 
Escolástica  consiga,  dada  la  identificación  del 
principio  de  vida  con  la  inteligencia,  conciliar 
ias  cristianas  con  la  filosofía  peripa- 
tética. Asombra  á  veces  (hasta  al  punto  de- 
que puede  muy  bien  declinar  el  pensamiento 
en  el  escepticismo)  observar  cuántas  y  cuántas 
repeticiones  hace  el  juicio  humano,  dando  vuel- 
tas alrededor  de  las  mismas  ideas,  sin  pre- 
cisarlas lijamente.  Acontece  en  efecto,  que  las 
palabras  alma  y  espíritu  traen  su  entronque  pro- 
pio, en  las  raices  de  las  lenguas  respectivas,  po- 
seeii  además  una  significación  tradicional  que 
les  ha  impuesto  el  uso  con  la  acción  del  tiempo 
y  finalmente  han  sufrido  diversidad  de  acepcio- 
nes por  las  ideas  ó  mejor  por  los  matices  de  las 
mismas  ideas,  englobados  con  su  expresión, 
efecto  de  los  esfuerzos  empleados  para  indicar  la 
nal  maleza  de  la  realidad  anímica.  Ni  usando 
símiles,  ni  echando  mano  de  las  metáforas,  ni 
recurriendo  á  figuras  ó  .símbolos,  se  consigne  que 

idecuada  una  definición  esencial  de  una.  idea. 
De  semejante  dificultad  dimanan  los  giros  opues- 
tos del  lenguaje,  la  repetición  de  los  términos  y 
aún  la  vaga  incoherencia  que  se  nota.,  al  tratar 
de  lijar  con  precisión  lo  que  significan  las  pala- 
bras alma  y  espíritu.  Siempre  queda  en  lo  cog- 
Doscible  algo  por  conocer  y  aún  en  lo  conocido 
bastante  por  expresar;  y  por  esto  se  dice  «que 

osas  se  conciben  mejor  que  se  explican». 
Obstáculos  punto  menos  que  insuperables,  cuan- 
do el  esfuerzo  de  la  inteligencia  se  encamina  al 
conocimiento  perfecto;  porque  en  el  tránsito  de 
la  propiedad  al  ser,  de  la  Forma  á  la  materia, 

n  los  Escolásticos,  del  fenómeno  al  noúme- 
nos, en  el  tecnicismo  de  Kant,  o  del  análisis  de 
1  á  la  síntesis  de  lo  racional,  el  pensamien- 
to y  el  lenguaje  encuentran  aproximaciones  ma- 
lí menores,  pero  nunca  exactas  y  adecua- 

B    la  prístina  unidad  concíbelo 

real.  Abundan  por  lo   tanto  los  equívocos,    las 

y  aun  las  interpretaciones 

-las  en  esta  idea.  Aparte  cierta  ambigüedad 
de  sentido  entre  los  primeros  Padres  de  la  Igle- 

por  ejemplo  Tertuliano  que  no  podía  conce- 
bir ningún  objeto,  ni  aun  Dios  mismo,  como  in- 
reo     la  idea  de  la  espiritualidad  persiste  y 
se  acentúa  en  el  cristianismo,  tanto  mas  cuanto 

antes  de  adoptar  la  filosofía  peripatética, 
todos  los  cristianos  son  neo-platónicos  y  aceptan 

osofía  déla  Escuela  de  Alejandría.  Proceden 
indecisiones  de  los  pi  i  meros  cris  t  ¡anos  acer- 
ía espiritualidad  del  alma  humana  de  las 

distintas  interpí    taci s  de  que.  es  susceptible 

la  teoría  de  Platón,  que  sólo  considera  inmortal 

el  alma  racional.  Aún  después  de  informada  la 

sentido  ya  indicado 

de  conciliar  la  doctrina  cristiana  con   el   peripa- 

imo,  á  fin  de  revestir  de  formas  lógicas 
Lristóteles)  la  realidad  creída  (el  dogma  cris- 
tiano .  persisten  estas  indecisiones;  pero  a  ellas 
1  pensamiento  de  Aristóteles,  porque 

de  el  admiten  los  escolásticos,  no  las  cinco  al- 
mas del  maestro  de  Alejandro,  sino  tres,  la  vege- 
tativa, la  sensitiva  y  la  racional.    Pero  ademas, 

ismo  Aristóteles  pone  en  duda  laminar 
lidad  del  alma  humana  (atributo  negativo  que 


la  nota  dominante,   según 

i     a,|nill  l,  o, I,,    la    |,al  ,  ■■     .  ,  .  n    el   leu 

cuando  dice  (  /'.  alma, 

Lib.  1,  cap.  i   ■■  i ,  1 1  unción  'pie  parece  más  p 

Ima  es  el  pensar,  peí,,  ,1  pen  lau 
cíe  ,|e  imaginación  o  función  que  no  tiene  lugar 
sin  la  imaginación,  no  podría  producirse  sin  el 
cuerpo)   i  itiva, 

ir  de  i,,  que  dio  Sonto  Tomás,  sosteniendo 

que,  según  Aristótelos,  lo  propio  del  aln 

pensar  fintellig  el  almaesunasustan- 

uua  forma  sustancial  sin  materia,  Si  persis- 

uiibiguedad    de    senlido,    por   lo    nieno.s 

i  el  siglo  \||[,  es  porque  la  Iglesia   no   hizo 
nunca   de   este   punto  artículo  de  fe.   I'ero  quien 

estatuye  de  i I  o  definitivo  la  espiritualidad  del 

alma  es  Descartes,  llamado  padn   de  I  |   I  i! 

moderna.  Cuando  D      irtes  en  .su  I • 

lo  j ia  á  tai     <  i  ■■■  pone  la  cuestión 

referente  i  la  oei  lea  de  nue  u,,s  conocimientos 
ante  el  criterio  de  la  reflexión  per  lonal,  jalón 
que  sirve  de  piedra  angular  a  la  libert  "1  del 
pensamiento  y  al  reconocimiento  explícito  de 
la  sustantividad  de  la  filosofía,  va  examinan- 
do  los   atributos  propios  de  nuestro  ser   y   ,li,, 
la  nutrición  y  el  movimiento  suponen  el  cuerpo 
y  en  cuanto  al  otro  atributo  del  sentir,  se  obser- 
va que  no  se  puede  sentir  sin  el  cuerpo.  «Otro 
atributo,  en   fin,  sigue  diciendo   Descartes,  es  el 
pensamiento  y   hallo  que  el  pensamiento  es  un 
nito  que  me  pertenece  y  el  único  que  no 
puede  ser  separado  de  un.  Soy  y  existo,  es  cierto, 
pero  ¿cuando  y  cuanto  tiempo?...  en  tanto  que 
pienso...  Soy  una  cosa  verdadera  y   verdadera- 
mente existente;  pero  ¡qué  cosa?  Va  lobo  dicho, 
una  cosa  que  piensa.  >>  I  >e  esta  afirmación  arran- 
ca toda  la  evolución  psicológica  conocida  con  el 
nombre  «le  esplritualismo  francés  (V.    Espibi- 
i  ua i, ismo),  que  todavía  conserva  casi  íntegra  la 
idea  fundamental  del  Cartesianismo,  y  que  de- 
fine el  espíritu  «una  sustancia  simple  que  tiene 
conciencia  de  sí  misma».  Yallama  la  atención  has- 
ta del  menos  experto  en  estas  materias  (pie  tal 
definición  excluye  de  la  realidad  y  vida  anímicas 
todo  aquello  que  excede  de  la  conciencia  ó  que 
uetra  en  su  campo  iluminado.  De  la  doc- 
trina de  1  lesearles  procede  ademas  este  dualismo 
ó  distinción  radical  de  las  dos  sustancias,  espí- 
ritu y  cuerpo,  :  u\  i  distinción  ha:  s  despula  im- 
posible' comprender  cómo  y  de  qué  suerte  viven 
juntos  en  el  hombre  el  elemento  anímico  y  el 
corporal,  viéndose  obligados  todos  los  pensadores 
que  han    aceptado  el  problema  en   la   posición 
dualista  de  Descartes  a  concebir  ó  imaginar  hi- 
pótesis masó  menos  ingeniosas,    que  expliquen 
o   intenten   explicar  la  unión  de  lo  anímico  con 
lo  corporal.  Fué,  pues,  Descartes  el  primero  que 
fijó  la  noción  del  espíritu  puro   (como  ser  cuyo 
atributo  es  el  pensamiento,  ádiferencia  de  la  ex- 
tensión que  es  el  atributo  propio  de  la  materia', 
sin  llamarlo  con  este  nombre,  porque  todavía  en 
su  tiempo  la  palabra  espíritu  se  usaba  para  ex- 
presar todo  lo  que  es  sutil,  penetrante  é  impal- 
pable (como  eco  de  aquel  su  atributo  negativo 
di'  ¡a  inmaterialidad,  según  el  cual  viene  conce- 
bido el  espíritu  en  toda  la  filosofía   anterior  á 
Descartes)  y  aun  en  el  mismo  sentido  era  em- 
pleado por  Descartes  en  su  fisiología,  cuando  lla- 
ma indiferentemente  á  los  espíritus  animales, 
aire,   llama,  licor,  etc.    ( V.  su  descripción  del 
Cuerpo  humano).  Sin  embargo,   para  evitar  alu- 
dióles y  Q0  usar  el  nombre  equívoco  de  al- 
ma, queveníasólo  aplicado  al  principio  activo  del 
organismo,  emplea  Descartes  la  palabra  espíritu 
como  el  ser  interior  ó  el  yo  quo  piensa  (Respues- 
tas a  íes)  v  desde  este  momento  corre 
ya  pai  alela  la  significación   de  alma  y  espíritu, 
en  la  filosofía  y  en  la  ciencia,  sin  mas  distinción 
que  la  ya  notada  (V.   n."  I)  del  concepto  onto- 
lógico  y  el  de  la  animación  del  cuerpo.  Ocasión 
propicia  se  ha  de  ofrecer  para  probar  cómo  las 
,  tencias  natural-  i  [a vez  la  especulación  filo- 
sófica, corrigen  el  error  de  Descartes,  que  iden- 
tifica  la  materia  ion  la  extensión,  haciendo  ver 
que  precisamente  se  sustituye  bu  concepto 
tico  v  geométrico  de  la  materia  por  el  dina 
de   la    fuerza   i  V.    FUERZA,    MATERIA    y  MATE- 
RIALISMO).   En   el    ínterin  liemos  de  examinar 
especialmente  el  error  que  procede  de  la  afir- 
mación correlativa  de  Descartes,   identificando 
el  alm  .   error  del  cual  ape- 
nas si  se  libra  ningún  espiritualista  francés,  he- 
cha '     epción  de  Mame  de  Biran,  que  conci- 
be el  sentimiento  del   esfuerzo  como  nota   mas 
extensa  y  genérica  del  yo  que  el   pensamiento. 


I1     aquella   precipitada   identificación   del   al- 
ma con  1 1  pensamiento,  ha  boj  gido  la  i 

ion  de  la  cii 
di  1  Int»  U  cío    Leí  intt  lligt  i  Ti 

un  capítulo  preliminar  di        I 

plica- 
do  el  conjunto  de  loa lio  acl  ivos  ó  predi  po 

sieiones  a  obrar  1 1 

definiendo  la  conciencia  por 
n 
por  la  percepci i  .terna  (inteli  □  sible 

de    I,,  ,  os    con    una    pa    i  .  ciad    que    di" 

margen  a  la  hipótesis  de  la  tabulla  rasa),  la  ra- 
zón por  las  ideas  generales  (facultades  al, 
i  iva  or,  separado  por  o 

de  un  abismo  de  la  realidad,  que  ha  engendrado 
el  error  de  separar  la  teoría  del''  i    y  la 

memoria  por  ,i  recuerdo  (cual  excitación 
longada  y  pasivamente  reteñid  i,  sin  concebir  la 

previsión).     .M.  i  ■     OSpiritUalismo    abs- 

tracto  se  llego  á  definir  el  alma,  inteligencia 

Di:    BOU  U  D),   como  si    al 

lado  del  pensamiento  no  fueran    volunta 

sentimiento  Igualmente  esenciales  para  la  com- 
plejidad   de    la    vida    anímica.    Buena    prueba 

ii   de  este   íntelectualismo  abstracto  las 
ultimas  manifestaciones  del  esplritualismo  fran- 
cés.  (V.  Jankt,  TraiU  élémentaire  - 
phie,  y  Joi.v,  Cfours  de  Pkiloiophie)  en  . 

doctrinales  ocupa  hasta  en  extensión  ma- 
lí, más  <le  las  dos  terceras  partes  de  la  Psico- 
logía, el  estudio  del  intellecto,  y  cuanto  toca  al 
sentimiento  y  á  la  voluntad  es  considerado 
una  concisión  parecida  á  la  de  un  índice.  Corre- 
gidos se  hallan  implícitamente  estos  errores  por 
movimientos  y  manifestaciones  de  la  cultura 

que,  divergentes  unos  de  otros,  concurren 

mismo  fin;  nos  referimos  ala  filosofía  Kantiana, 

á  la  Psicología  inglesa  déla  asociación  y  a  la. sis- 
tematización pretendida  y  ensayada  del  Pesi- 
mismo en  los  tiempos  actuales.  Cuando  Kant, 
a  celebre  distinción  establecida  en  las  dos 
Críticas,  pone  frente  á  la  razón  pura  (teórica  y 
exclusivamente  intelectual)  la  razón  práctica, 
que  reconstituye  y  pleaijica  el  conjunto  de  mol- 
des vacíos  hallados  por  la  especulación,  esparce 
al  lado  de  los  fundamentos  de  su  moral  (idea  de 
la  libertad  y  sentimiento  del  deber),  el  germen 
de  los  demás  elementos  o  factores  de  la  realidad 

anímica,  olvidados  y  aún  desconocidos  por  este 
Íntelectualismo.  V  entonces  se  elevan,  en  la  con- 
cepción filosófica,  á  la  categoría  y  dignidad  de 
facultades  anímicas,  al  igual  de  la  inteligencia, 
la  sensibilidad  y  la  voluntad,  que  han  de  deter- 
minar en  lo  sucesivo  los  componentes  de  toda 
síntesis  espiritual.  Progreso  es  ésto,  cuya  apre- 
ciación cumplida  para  el  problema  psicológico 
podrá  formularse  como  precedente  del  estudio  de 
la  complexión  anímica,  supuesto  necesario  de 
todas  las  ludias,  contrariedades  y  desequilibrios 
que  el  hombre  siente,  mejor  que  explica,  den- 
tro ile  sí  misino.  Por  si  este  progreso,  anticipa- 
damente señalado  en  la  especulación  filo 
(siquiera  la  doctrina  de  Kant  tenga  una  base 
empírica  de  que  no  se  debe  prescindir)  pudiera 
iucnospreciar.se  ó  concederle  simplemente  el  va- 
lor provisional  de  un  presentimiento,  la  Psico- 
logía inglesa  de  la  asociación,  desde  el  campo  de 

la  experiencia,  colabora  también  álapreciadaobra 

de  corregir  el  error  capital  del  iuteleí  tualismo 
cartesiano,  estatuyendo  como  con. lición    final 

de  BU  brillante  evolución  (V.    L.    FeRRI,    ífl  /'->/- 

chologie  de  l'Ass  pie  el  habito  (volun- 

ta asociación  enlace  formal  de  sensacio- 
nes) son  los  ejes  al  rededor  de  los  cuales  gira 
nuestra  vida  anímica.  Nota  común  a  toda  esta 
escuela,  es  la  idea  que  Considera  que  dentro  del 
ma  psicológico  late  y  se  agita  la  coexis- 
tencia, simultaneidad  y  luchas  recíprocas  del  co- 
nocimiento, sentimiento  y  volición  de  la  rea- 
lidad anímica.  Con  esta  suma  de  elementos  se 
facilita  además  la  pretendida  sistematiza' 
científica  del  Pesimismo,  intentada  por  Leopar- 
d¡  en  su  libro  Vlnfelicitá  y  llevada  a  cabo  por 
Schopenhauer,  cuando  la  hace  precedei  su  teoría 
de  la  voluntad.  M  ¡entras  el  problema  psicológico 
no  se  ha  emancipado  del  Íntelectualismo  abs- 
tracto, que  le  informara  durante  el  imperio  de 
la  Escolástica  y  del  Esplritualismo  francés,  te- 
nía necesariamente  que  quedar  recluido  el  con- 
cepto pesimista  á  los  presentimientos  geniales 
del  poeta  y  a  los  arrobamientos  etéreos  del  mis- 
Sólo  cuando  se  ha  ampliado  el  punto  de 
mira,  ha  tenido  su  manifestación  lógica  v  íen- 
tífica  este  prisma  ó  faceta  de  la  realidad,  que, 
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sin  apreciarla  cualitativamente  ahora,  implica 
con  entera  evidencia  algo  nías  que  un  estado 
patológico  do  la  mente  humana,  siquiera  supon- 
ga á  la  vez  é  indivisamente  algo  meuos  que  lo 
que  presumen  sus  mas  empedernidos  defensores 
V.  Pf.simismoX  Y  para  revelar  la  ley  de  la 
unidad  de  la  cultura  humana,  y  para  poner  do  ma- 
nifiesto que  siempre  han  marchado  paralelas  la 
enseñanza  del  mundo  moral  y  la  del  mundo  natu- 
i  il,  también  es  de  estos  tiempos  y  aun  debida  á 
los  mismos  precedentes  la  Intención  de  sistemati- 
zar científicamente  los  datos,  que  ofrecen  el  mal 
v  el  dolor  en  lo  fisiológico.  De  ello  es  un  ejemplo 
valioso,  por  ser  quizá  el  primero,  y  atendible  pol- 
las cuestiones  que  sugiere,  el  trabajo  de  Richet 
el  dolor  (V.  La  Douleur,  Etudede  Psyeho- 
ohy  riologique).  Paralelismo  éste  comproba- 
do, sin  excepción  alguna,  por  la  historia  del  pen- 
samiento, ofrece  en  la  época  á  que  nos  referimos 
el  hecho  significativo  de  que  coincidan  los  dos 
movimientos  ó  tendencias  predominantes  del 
empirismo  en  las  ciencias  naturales  con  Bacón 
(Novum  organon)  y  en  las  ciencias  morales  ó 
filosóficas  con  Descartes  (  Disco  tirs  sur  la  Mé- 
thode). 

Se  corrige  el  error  del  intelectualismo  carte- 
siano ya  en  nuestros  días,  según  lo  que  acabamos 
de  indicar,  pero  hasta  entonces  todos  los  suceso- 
res inmediatos  de  Descartes  (Mallebranche,  Fe- 
nclón  y  Bossuet)  y  aun  los  que  les  siguen,  parti- 
cipan del  mismo  error  (V.  Jouffroi,  Mélangcs 
philosophiques).  Locke  y  después  la  escuela  es- 
cocesa exageran  y  llevan  hasta  el  último  límite 
otro  de  los  errores  inherentes  al  cartesianismo, 
que  consiste  en  fundar  exclusivamente  la  cien- 
cia del. alma  en  la  observación  empírica  de  los 
fenómenos  espirituales.  Condillac  extrema  tam- 
bién el  sentido  empírico  de  la  ciencia  del  alma 
y  pretende,  puesto  que  para  él  toda  la  realidad 
está  en  la  sensibilidad,  reducir  el  ser  anímico  á 
una  colección  de  sensaciones.  Este  carácter  em- 
pírico, al  cual  se  ha  querido  unir  el  experimen- 
tal ó  el  de  la  experiencia  activa  por  medio  de  la 
unión  de  los  estudios  fisiológicos  con  los  psico- 
lógicos, persiste  hoy  mismo  en  los  trabajos  de  la 
Psicología  inglesa  y  especialmente  de  la  alemana, 
engendrando  no  pocas  hipótesis  inadmisibles  y 
erróneas. 

Efecto  del  dualismo  que  Descartes  establece 
en  la  naturaleza  humana,  al  asignar  cualidades 
opuestas  y  aun  independientes  al  alma  (el  pen- 
samiento) y  al  cuerpo  (extensión),  queda  desco- 
nocida la  unidad  del  ser  humano,  sin  que  se 
intente  restaurarla  más  qne  en  la  hipótesis  acos- 
mista  (en  que  se  suprime  el  mundo  proclamando 
la  unidad  de  la  sustancia  absoluta)  de  Espinosa 
(V.  Espinosa),  que  por  revestir  principalmente 
un  carácter  ontológico,  y  metafísico,  ejerce  poca 
influencia  en  el  concepto  psicológico  del  ser  aní- 
mico. Apenas  si  es  necesario  consignar  razones 
ni  ejemplos,  pues  abundan  á  granel  los  testimo- 
nios con  que  la  sana  razón  común  depone  en  fa- 
vor de  la  unidad  humana.  Así  se  concibe  que, 
aunque  espíritu  y  cuerpo  tienen  caracteres  dis- 
tintos, no  se  hallan  separados,  sino  que  sobre  su 
contrariedad  y  distinción  expresamos  la  unión 
de  alma  y  cuerpo,  toda  nuestra  personalidad  en 
la  palabra  Yo,  aplicable  por  igual  á  lo  anímico  y 
fisiológico.  Sólo  es  posible  desconocer  tal  unión, 
prescindiendo  de  los  resultados  que  ofrecen  la  ob- 
servación y  el  análisis  ó  definiendo  alma  y  cuer- 
po por  cualidades  incompatibles,  que  engendran 
dificultades  sin  cuento  y  entre  ellas  la  de  que  no 
se  formule  jamás  en  términos  racionales  el  pro- 
blema de  la  inmortalidad  del  alma  (V.  Inmorta- 
lidad), que  nunca  podrá  recibir,  tal  como  viene 
formulado,  justificación  alguna  de  la  ciencia,  ni 
de  la  filosofía,  sino  que  habrá  de  quedar  como 
creencia  dogmática  ó  como  esperanza  del  adepto 
á  una  religión,  i'ero  la  incompatibilidad,  que  se 
tiene  por  incontrovertible,  entre  la  extensión  del 
cuerpo  y  el  pensamiento  del  espíritu,  es  más  apa- 
rente que  real;  porque  si  el  cuerpo  no  piensa,  es 
condición  svne  qua  non,  para  el  ejercicio  de  dicha 
actividad  y  si  el  espíritu  no  ocupa  espacio,  se  lo 
apropia  y  concibe  interiormente  en  su  fantasía. 
Las  hipótesis  más  ó  menos  verosímiles  para  ex- 
plicar ó  ensayar  la  explicación  de  la  unión  de 
alma  y  cuerpo  (cuyo  carácter  principal  de  ser 
esencial  y  natural  en  ambos  elementos  unidos 
queda,  desconocido  ante  aquel  primer  error)  es 
un  problema  en  realidad  superfino.  Las  hipótesis 
das  para  explicar  esta  unión  son  insuficien- 
tes, porque  no  poseen  fundamento  para  su  jus- 
tifi   i:  i;ii  c  inútil: '  s,  porque  se  limiten  ¡.declarar 
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el  hecho  de  la  unión  y  apenas  si  conservan  sim- 
plemente interés  histórico  como  indicio  de  las 
diversas  ideas,  que  del  alma  han  ido  formando 
los  pensadores.  Una  de  estas  hipótesis  recurre 
arbitrariamente  á  sustancia  intermediaria  ó  ser 

de  doble  naturaleza  que,  participando  a  la  ve/, 
de  lo  anímico  y  de  lo  corporal,  puede  servir  de 
mediador  entre  ambos  principios  opuestos.  Este 
ser  imaginario  ha  recibido  el  nombre  de  Media- 
dor plástico,  hipótesis  concebida  por  Cudworth. 
Muy  semejante  á  ella  son  la  de  los  ,  spí ritMS ani- 
males, admitidos  por  los  fisiólogos  y  filósofos  del 
siglo  xvii,  la  del  árctico  ó  principio  vital  de 
Van-IIelmont  y  la  llama  vital  de  Willis.  Ahon- 
dando más  y  más  en  el  dualismo  cartesiano  y  en 
la  oposición  de  los  atributos  anímico  y  corporal 
han  recurrido  otros  ala  intervención  divina  para 
excitar  en  el  alma  los  fenómenos  correspondien- 
tes á  los  diversos  estados  del  cuerpo  y  en  el  cuer- 
po los  movimientos  necesarios  para  traducir  al 
exterior  los  pensamientos  del  alma.  Esta  es  la 
hipótesis  de  las  causas  ocasionales,  ideada  por  el 
cartesiano  Amoldo  Guelinx  y  desarrollada  por 
Mallebranche.  Leibniz,  que  es  en  realidad  car- 
tesiano más  que  filósofo  alemán,  establece  tam- 
bién un  abismo  entre  los  dosprincipiosdela  natu- 
raleza humana  y  llega  á  negar,  de  una  manera 
general,  la  influencia  de  una  en  otra  sustancia; 
pero  recurriendo  á  la  sabiduría  divina,  imagina 
que  desde  que  fueron  creados  alma  y  cuerpo,  lo 
fueron  de  tal  suerte  que  se  hallan  en  perfecto 
acuerdo  los  fenómenos  del  uno  con  los  del  otro, 
á  modo  de  péndulos,  que  marchan  al  mismo 
compás  y  sin  la  más  pequeña  divergencia.  Tal 
es  la  hipótesis  de  Leibniz,  llamada  de  la  Armo- 
nía preestablecida,  que  es  una  aplicación  de  la 
idea  metafísica  de  la  Monadología;  otra  hipó- 
tesis es  la  del  Influjo  físico ,  circunscrita  á  de- 
clarar, sin  explicarla,  la  influencia  recíproca  de 
las  dos  sustancias.  En  cuanto  á  la  primera  (la 
del  Mediador  plástico)  se  reduce  á  añadir  al  he- 
cho que  se  trata  de  explicar,  una  hipótesis  inex- 
plicable, pues  supone  una  tercera  entidad  en  el 
hombre,  cuya  naturaleza  no  se  precisa.  Las  de- 
más hipótesis  suprimen  la  espontaneidad  y  hacen 
á  Dios  responsable  de  todos  los  actos  humanos. 
Como  teoría  novísima,  aunque  de  mayor  tras- 
cendencia, pues  tiene  abolengo  muy  distinto, 
podemos  indicar  el  Monismo  ó  Unitarismo  (V. 
Monismo),  que  pretende  identificar  alma  y  cuer- 
po, reconociendo  sólo  la  unidad  de  hombre;  pero 
sin  que  se  pueda  saber  si,  como  dice  Lotze,  con 
esta  unidad  materializamos  el  espíritu  ó  espiri- 
tualizamos el  cuerpo. 

Nueva  dificultad  ha  surgido  también  al  pre- 
guntar en  qué  parte  del  cuerpo  tiene  su  asiento 
el  alma,  problema  que  ha  ocupado  y  preocupado 
hasta  estos  últimos  tiempos  á  médicos  y  filóso- 
fos y  que  ha  sido  abandonado  después,  aunque 
á  él  ha  seguido  el  que  era  secuela  suya  de  la  lo- 
calización  de  las  facultades  anímicas  y  aun  el  de 
pretender  identificar  el  cerebro  con  la  inteligen- 
cia. Los  filósofos  que  admitían  muchas  almas, 
por  ejemplo  Platón,  Pitágoras  y  sus  discípulos, 
suponían  para  cada  una  de  ellas  un  sitio  diferen- 
te. Así,  según  Platón,  el  alma  racional  estaba 
situada  en  el  cerebro,  la  irascible  en  el  pecho  y 
la  concupiscible  ó  sensitiva  en  el  abdomen.  Aris- 
tóteles consideraba  el  cerebro  como  un  órgano 
muy  frío,  cuya  única  función  consiste  en  refres- 
car el  corazón  y  estimaba  éste  último  principio 
de  toda  vida  y  de  toda  inteligencia.  Aquellos 
que  admitían  una  sola  alma,  fijaban  su  residen- 
cia en  el  pecho  ó  en  la  cabeza,  según  que  la  to- 
maban como  principio  de  la  vida  animal  ó  sus- 
tancia distinta  del  organismo.  Los  modernos, 
influidos  por  la  asumeión  de  todo  lo  anímico  en 
lo  intelectual,  no  contentos  con  fijar  el  sitio  del 
alma  en  el  cerebro,  han  pretendido  señalar  sitio 
especialísimo,  dentro  de  él,  que  sirva  de  asiento 
á  la  realidad  anímica.  Descartes  señaló  este  sitio 
en  la  glándula  pineal,  porque  dice  que  está  ais- 
lada en  el  cerebro  y  en  disposición  para  pres- 
tarse fácilmente!  á  los  movimientos  exigidos  pol- 
los fenómenos  interiores.  Otros  han  dado  la  pre- 
ferencia al  centro  oval  ó  á  los  cuerpos  callosos. 
Ninguna  de  estas  hipótesis  ha  podido  resistirlos 
embates  de  la  crítica  y  la  cuestión,  que  diera 
margen  á  su  aparición,  ha  perdido  todo  interés. 
Entienden  hoy  todos  los  filósofos  que  el  alma, 
que  no  puede  estar  contenida  en  un  punto  parti- 
cular del  espacio,  no  debe  ser  circunscrita  auna 
parte  determinada  del  cuerpo.  Como  toda  la  vi- 
da fisiológica  está  animada  por  el  espíritu  y  re- 
cíprocamente toda  la  do  éste  condicionada  por 
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el  cuerpo,  ambos  están  unidos  totalmente,  según 
la  comprueba  la  observación  y  sin  que  el  alma 
resida  en  parte  determinada  del  cuerpo,  sino, 
como  decían  los  Escolásticos,  tota  in  (oto  corpore 
ct  qualibet  parte,  en  todo  el  cuerpo  y  en  cada 
una  de  sus  partes.  Han  pensado  después  los  filó- 
sofos, transformando  el  problema  según  dejamos 
indicado,  que,  en  vez  de  asignar  al  alma  un  sitio 
imaginario,  se  debe  indagar  los  órganos  median- 
te los  cuales  recibe  las  impresiones  del  cuerpo  é 
imprime  en  él  su  propia  influencia.  Así  ha  dis- 
tinguido Bicha  t  una  vida  orgánica,  sin  concien- 
cia, y  otra  de  relación  acompañada  de  conciencia 
y  sensibilidad.  A  las  de  Bichat  han  seguido  ex- 
periencias más  detenidas,  para  distinguir  los 
nervios  sensitivos  de  los  motores.  Como  el  alma, 
auxiliada  por  el  sistema  nervioso,  es  ser  dotado 
de  receptividad  y  espontaneidad  universales,  es- 
ta misma  universalidad  se  traduce  en  la  acción 
y  reacción  recíprocas  que  alma  y  cuerpo  man- 
tienen dentro  de  la  unidad  humana  y  que  se 
expresan  principalmente  merced  á  la  correspon- 
dencia de  la  fantasía  con  el  sistema  nervioso  neu- 
ropsíquico,  distinguido  en  nervios  que  sirven 
para  recibir  las  sensaciones  y  nervios  destinados 
á  trasmitir  los  movimientos.  Resulta,  pues,  que 
el  cerebro,  sitio  donde  residen  los  centros  nervio- 
sos superiores,  los  denominados  centros  de  idea- 
ción, es  el  punto  de  partida  para  la  comunicación 
entre  los  dos  principios.  Pero  cuando  se  ha  queri- 
do ir  más  lejos,  pretendiendo  señalar  á  cada  fa- 
cultad, á  cada  orden  de  ideas,  á  cada  dirección 
de  la  actividad  moral,  un  órgano  específico  en 
el  encéfalo,  se  ha  caído  de  nuevo  en  los  errores 
del  antiguo  materialismo,  errores  mecánicos,  al 
reproducir  lo  estrambótico  de  las  conclusiones 
de  la  Frenología,  y  errores  dinámicos  con  el  Or- 
ganicismo  y  con  la  debatida  cuestión  de  la  lo- 
calizaciónde  las  facultades  anímicas,  que  vamos 
á  examinar,  procurando  determinar  taxativa- 
mente con  todo  el  grado  de  exactitud  que  el 
análisis  consienta,  la  relación  del  cerebro  con  el 
pensamiento. 

Del  vicio  general  de  que  viene  imbuido  el  sen- 
tido filosófico,  de  la  asumeión  de  lo  anímico  en  lo 
intelectual,  servido  en  las  relaciones  de  la  per- 
cepción exterior  por  los  aparatos  terminales, 
qne  engranan  con  los  centros  nerviosos,  dima- 
na el  aforismo  de  que  es  el  cerebro  el  órgano  del 
pensamiento,  y  con  él  la  importancia  que  ha  ad- 
quirido el  estudio  de  la  Fisiología  cerebral.  Nun- 
ca se  ha  desconocido  por  completo  la  relación 
entre  el  alma  y  el  cerebro;  siempre  se  ha  presen- 
tido que  los  fenómenos  psíquicos  tenían  como 
punto  de  conjunción  con  los  fisiológicos  la  com- 
plicadísima contextura  del  cerebro.  Ya  Santo 
Tomás  declaraba  (corrigiendo  el  sentido  estre- 
cho del  intelligere  á  que  reducía  la  existencia  y 
naturaleza  del  alma  racional)  que  el  alma  sin  el 
cerebro  no  puede  nec  esse  nec  operari  y  que  una 
determinada  constitución  del  órgano  cerebral, 
de  que  carecen  los  frenéticos,  aletargados  y  otros, 
influye  en  una  cierta  perfección  de  la  inteligen- 
cia y  nuestro  Balines  consideraba  el  cerebro  como 
el  receptáculo  de  todas  las  sensaciones  (quizá  des- 
conociendo y  sin  presentir  la  importancia  y  al- 
cauce  que  para  el  problema  psicológico  tiene  el 
estudio  de  los  actos  reflejos).  Abundando  en  es- 
tas mismas  ideas,  dice  el  P.  Z.  González  (V.  Es- 
tudios sobre  Santo  Tomás,  t.  II):  «Negar  que  la 
bondad  y  perfección  de  la  imaginación,  y  en  ge- 
neral una  conveniente  organización  del  cerebro 
influye  sobre  la  bondad  y  perfección  de  la  inte- 
ligencia, sería  ponerse  en  contradición  con  la  ex- 
periencia diaria.»  Vaga  é  indefinida  como  es  la 
relación  así  declarada,  importa  recogerla  en  San- 
to Tomás  y  Balines  como  presentimiento,  y  en 
Z.  González  como  adhesión  al  principio  que  tan- 
to ha  esclarecido  y  seguirá  esclareciendo  el  pro- 
blema acerca  de  la  naturaleza  del  alma.  En  esta 
indefinición  de  concepto  siguióla  Psicología  tra- 
dicional, reconociendo  que  en  el  organismo  se 
producen  los  fenómenos  vitales  y  los  de  la  sen- 
sibilidad inconsciente,  mientras  que  el  cerebro 
es  el  órgano  de  la  diferenciación  de  todas  las 
operaciones  mentales  y  el  asiento  de  los  centros 
superiores,  en  que  se  engranan  y  combinan  los 
nervios  sensitivos  con  los  motores.  Ignorada  por 
los  psicólogos,  circunscritos  al  método  introspec- 
tivo ó  de  la  observación  interior  y  de  conciencia, 
la  contextura  del  mecanismo  cerebral,  porque 
aún  era  desconocida  para  la  fisiología  de  ai  piel 
tiempo,  comienzan  á  acentuarse  con  la  Frenolo- 
gía los  vicios  y  errores  capitales  (en  el  fondo 
idénticos  á  los  de  la  antigua  escolástica,  pues 
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así  como  ésta  haría  da  cada  fenómeno  una  enl  i 
dad,  aquélla  convertía  cada  movimiento  en  una 
,ii  r  .¡i,-,  [ficaniente  locali:  ada  dentro  del  ce- 
rebro), de  que  aun  do  ie  ha  librado  por  comple- 
to la  moderna  fisiología  cerebral,  m  en  sus  más 
ilustres  representantes  como  Lyhus,  (Terrier  y 
os.  Estos  errores  pueden    er  reducidos  prinoi- 

n  ilmeuti      l  do       el    d  ebir    el    alma    romo 

., :a  de  facultades  ó  i ■  i,  y  el 

líder  constantemente  .1  tom  1 1  '■  I  u  ciones 
poi  realidades  personificando  lo  abstracto.  De 
estos  errores  es  producto  la  doctrina  ó  teoría  de 

la  localiza,  i, ,11  de  las  facultades  anímicas 
rida  por  la  Frenología  á  los  aparatos  terminales 
primero  y  á  su  configuración  exterior  ó  ampli- 
tud di  ¡ulo  facial,  circunscrita 
mas  tarde  a  la  con  ti  I  ira  fija  ó  anatómic  i  de 
,  endida  después  á  las  conexiones 
funcionales  de  unos  con  olios,  y  finalmente  atri- 
buida á  una  combinación  dinámica,  que  i  ni  plica 
todavía  la  faltado  un  concepto  completo  de  la 
unidad  del  organismo  y  además  del  procesales 
involutivo  é  interno,  según  el  cual  so  man 
ta  (que  uo  se  esl  ral  ¡rica  i  den- 
tro de  la  complicación  creciente,  pero  jerárqui- 
ca v  evolutivamente  graduada  del  organismo. 
Aun  libro  del  sentido  mecánico  y  estratificado, 
con  que  anfc  concebía  la  doctrina  de  La  i  lo 
íes,  sólo  hallamos  en  ella  como  acepta- 
ble V  verdadera  la  idea  di 

irganismo  de  la  ley  de  La  división  del  tra- 

I    1  ,11  afirman  Spencer  j  Siciliani.  Pero, 

si  se  prescinde  de  esta  aplicación  genéi  ica,  cuj  1 

mina   ion  específica  está   contradicha  por 

riencias  de  muchos  fisiólogos  desde  los  tiem- 
pos de  Muller,  acerca  de  la  indiferencia f unció 

le  los  órganos,  principalmente  do  los  con- 
ductores de  impresiones  ó  de  actos  de  inervación, 
jqué  es  lo  que  se  impone  por  igual  al  fondo  lá- 
teme de  residuos  en  todas  las  experiencias  lle- 
va,la,  a  cabo  J  aún  en  las  intentadas  ó  ensaya- 
da, por  medio  de  las  vivisecciones?  ¿qué  queda 
implícito  en  el  pensamiento,  que  informa  lahi- 

~is  de  las  localizaciones,   imponiéndose  al 

11  imiento  con  la  evidencia  de  una  verdad 

iva,  claramente  estatuida  por  Claudio  Ber- 

V.  sus  Lecciones  de  Fisiología  general)  y  no 

bada  por  el  mismo  Wundt(V.  su  Thiersee- 

le  un'/  MenschenJI  Lo  que  brota  del  fondo  de  las 

erioncias,   sin   exceptuar  las  de   Brocea  y 

Brown  Sequard,  ni  aun  las  de  Chareot,  Richet  y 

otros,  es  el  concepto   racional  de  la  unidad  del 

organismo  la  crigiuahda  t  vi\  1  il..l  indivi  hu.  la 

mtaneidad  del  ser  vivo  como  elemento  y  fac- 
tor reconstituyente  de  la  función,  cuyo  ejercicio 
se  suple  imperfectamente  por  el  esfuerzo  y  cola- 
boración de  todo  el  organismo  ante  la  falta 
completa  ó  parcial  del  aparato  ú  órgano  adap- 
á  aquella  función.  Precisamente  la  sus- 
titución posible  de  la  falta  de  un  órgano  por  los 

is  ó  por  la  complexión  de  todo  el  organismo, 
prueba  la  asociación  de  todos  nuestros  órganos 
como  base  do  su  perfección.  Al  insistir  cu  este 
punto  concreto,  entendemos  que,  referida  la  hi- 

3Ís  localizadora  á  la  unidad  cuantitativa  y 
cualitativa  del  organismo  en  el  centro  asimila- 
dor y  específico  de  fuerzas  y  combinaciones  que 
le  constituyen  (bajo  cuyo  supuesto  razona  Lot- 
ze,  V.  su  Psychologie  physioloyique ,  Chap.  II, 
Dit  siége  de  l'dmc,  ingeniosa  y  sutilmente  acer- 
ca del  sitio  "'<  '  alma  ó  lugar  que  ocupa  en  el 
cuerpo,   inclinándose  á  considerarlo   como   un 

lo),  hay  que  tener  en  cuenta,  comodiceacer- 
tadamente  Lotze,  para  localizar  una  función,  un 

imiento  ó  una  idea,  que  son  síntesis  de  toda 
la  vida  anterior  y  de  multitud  de  factores,  que 
enjambre  indefinido  de  influencias  y  combi- 
mes,  han  de  dar  mayor  relieve  á  lo  vivo  y 
dinámico  que  á  lo  estratificado  y  mecánico  de 
la  loealizaeion.  Verdad  es  que  la  hipótesis  de  las 
localizaciones  se  ha  depurado  de  algunos  de  los 
errores  nn  c  micos  con  que  en  un  principio  apare- 

i,  y  que  no  se  retí  ior  Brocea,  ni  por 

Brown  Sequard  á  contextura  externa  y  anató- 
mica ó  a  fijación  determinada  en  punto  exclusi- 
vo del  organismo,  sino  á  conexión  interna  y 
dinámica  bajo  el  supuesto  de  que  es  la  vidaMTU- 

.  que  se  manifiesta  en  un  complexas  ordena- 
do de  energías  y  combinaciones,  dentro  de  apá- 
ralos y  procedimientos  propios,  pero  aun  con 
tales  correctivos  subsiste  el  mismo  vicio  de  ori- 

en  la  doctrina  de  las  localizaciones,  es  decir, 
'¡catión  de  lo  abstracto.  Así  dice  Lange 
V.  Histoire  da  Malerialisme,  t.   II):  «Si  la  re- 
flexión del  sabio  se  concentrara  toda  ella  en  el 


proa  ,'  del    ¡    ato  \  de  la   volunta 

primer  cuidado  Bel  ta  consi  pan  a Le 

una  parte  dol  cerebro  sobre  La  otra,  y  el  des- 
prendimiento progresivo  délas  fui  '  MsioU 

o lo   ol.jel  |\  o   ,|el    arlo     p8ÍqUÍCO;   UO    lili 

atea  fuerzas,  gino  ' 

COI'       ,      SUS    COIIC  liOm  1     1    irlo 

lies  :>    1    para  pro:  isai   mas  la  mil    isi^nili    :   1  >n 

posil i\ a  que  se  debe  dar  é  la  hi ¡  la  lo- 

ealizaeion, e   decir,  La  referen  la  di  los  fenómi 
nos  psíquicos  a  La  unid  id  general  del  organismo 
y  la  aplicación  de  sus  manifestaciones  á  las  vías 

1  Ilinaciones  dinámicas,  por  donde  se  produ- 
ce el  proceso  mental,  aún  Lange  que  si  se 
le   presentara  como  argumento  concl  nyenti    ; 
experiencia  más  decisiva  que  se  pueda  imaj 

por  ejemplo,   la  de  un  gato  herido  on  el    cerebro, 

que  pierde,  consecuencia  de  la  herida,  su  instin- 
to de  ca    ni'  tone  ,  toda\  ¡a  podi  fa  objeta  i 
razonamientos  semejantes  al  de  que  aun  cuando 

un  reloj  no  da  la  hora,   porque  86  le  ha   deSCODI 

puesto  una  rueda,  puede  muy  bien  aquella  rue- 
da no  tener  directamente  nada  que  vei   con  la 

parte  del  mecanisi lúe  desempeña  en  el  reloj 

la  función  de  dar  la  hora. 

N  iieva  luz  prestan  al  sentido c [ui  venimos 

considerándola  hipótesis  locali   idora,  las  pala- 
liras   de    Claudio    1)0111111(1   (V.    /."   ciencia   ■ 

nial,  Las  funciones  del  cerebro.  J,  inspi- 
radas en  el  sentido  racional  que  se  forma, 
siempre  de  lo  orgánico,  dentro  do  lo  cual  late  la 
ya  por  él  denominada  idea  directora  do  la  vida, 
de  cuya  idea  es  una  manifestación  el  poder  re- 
constituyente, que  se  observa  en  todos  los  miem- 
bros dentro  del  organismo.  Dice  Bernard:  «Los 
progresos  de  la  fisiología  moderna  han  prohado 
que  la  localizaciún  absoluta  de  las  condiciones  de 
la  vida  es  mía  quimera.  Los  manantiales  del  ca- 
lor están  en  todas  y  en  ninguna  parte,  de  una 
manera  exclusiva.  El  cerebro  no  se  t  xime  de  es- 
ta ley  general  que  rige  la  circulación  de  la  san- 
gre en  todos  los  órganos;  porque  se  ha  probado 
hasta  la  evidencia  que  el  sueño  coincido,  no  con 
la  congestión,  sino  por  el  contrario,  con  la  ane- 
mia del  cerebro.  Cuando  se  quita  el  cerebro  en 
los  animales  inferiores,  se  suprime  necesaria- 
mente la  función  del  órgano;  pero  la  persisten- 
cia de  la  vida  en  los  seres  permite  al  cerebro  re- 
formarsej  y  á  medida  que  se  regenera  el  órgano 
se  ve  aparecer  sus  funciones.  Quitando  á  un  pi- 
chón los  lóbulos  cerebrales,  el  animal  pierde  los 
sentidos  y  la  facultad  de  ir  á  buscar  su  comida. 
Sin  embargo,  si  se  le  introduce  la  comida  al  ani- 
mal, puede  sobrevivir;  porque  las  funciones  nu- 
tritivas han  quedado  intactas  tanto  cuanto  se 
han  respetado  sus  centros  nerviosos  especiales, 
I'oco  á  poco  se  regenera  el  cerebro  con  sus  ele- 
mentos anatómicos  propios  y  á  medida  que  se 
regenera  aparece  el  uso  de  los  sentidos  y  reco- 
bra el  animal  la  inteligencia.»  Hay  necesidad, 
además,  de  tener  en  cuenta  la  ley  de  la  adapta- 
ción al  medio,  según  la  cual  se  refieren  las  loca- 
lizaciones, con  un  sentido  superior  al  de  la  Fre- 
nología, á  células  y  orden  diferencial  de  células, 
donde  se  halla  presente  todo  el  organismo.  Así 
las  concibo  Brown  Sequard,  que  defiende  y  ex- 
perimenta con  incuestionable  éxito  en  pro  de  su 
teoría,  que  la  locali  :acÍÓD  funcional  de  las  teni- 
das por  facultades  anímicas,  debe  referirse  á 
la  célula  y  orden  diferencial  do  células,  que  son 
sustítuibles  unas  por  otras,  de  forma  que  hay 
casos  en  que  la  presión  mecánica  de  un  punto 
cualquiera  del  organismo  interrumpe  una  fun- 
ción, y  casos  en  que  no  acontece  así;  lo  primero 
por  la  lesión  de  aquel  orden  de  (adulas  que  sir- 
ven á  la  función,  y  lo  segundo  por  la  posible 
Sustitución  (le  las  células  lesionadas  por  otras 
ada]  taliles  x  la  fnnii.n  interrumpida.  Tunhun 
desaparece  el  sentido  mecánico  do  las  localiza- 
ciones en  el  bien  pensado  trabajo  del  Sr.  San 
Martín  (V.  Revista  de  España,  n."  401,  ¿La  Psi- 
cología es  -  I,  donde  se  lee:  ...•'ad- 
mitiendo á  lo  sumo  tendencias  localistas  funcio- 
nales o  dinámicas,  la  doctrina  de  las  locali 
nes  cerebrales,  aun  bajo  el  criterio  fisioL 
reinante,  lucha  con  los  siguientes  obstáculos: 
1.°  la  sustitución  funcional  de  unos  centros  por 
otros;  2.°  la  inhibición  ó  refrenamiento  de  los 
centros  ya  vislumbrados  entre  sí,  que  OSl 
mucho  la  designación  de  un  centro  cualquiera 
gobre  que  se  I  até  experimentando;  :s. "  la  mcer- 
tidumbre  regional  que  la  homogeneidad  de  la 
sustancia  gris  encefálica  impon  aliza- 
ción,  la  cual  se  reduce  a  lijar  las  zonas  ,,  puntos 
de  superficie  y  espesor  variables,  pero  de  límites 
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cu  el  viejo  con  t  i  lien  te,  \  des  pl  h ¡8  1 1 1 '  tales  conce- 
siones habríamos  de  reargüir  que  el  organismo 
61o  ofrece  medio  j  condií  iones  para  que  se  ma- 
nifieste Y  ejercite  la  enngia  anímica,  'pie  se  re- 
pliega á  su  interior  y  conserva  sus  funciones 
unto  la  interrupción  temporal  fi  definitiva  de  las 
eoin  '-.iones  orgánicas  que  sirven  de  base  á  su 
proceso.  Do  ello  son  ejemplo  los  síncopí 
anestesias,  los  efectos  de  estos  misinos  anestési- 
cos y  las  afasias  temporales.  En  condiciones 
normales  (pues  las  patológicas  y  anormales  son 
susceptibles  de  error  en  la  interpretación  empírica, 

por  encontrarse  el  organismo  esclavo  de]  me, lio 
morboso  y  la  energía  psíquica  oscurecida  y  aun 
anulada  en  sus  manifestaciones),  lo  especifico  y 
cualitativo  do  la  energía  anímica,  excede  las  con- 
diciones orgánicas,  (pie  sirven  de  base  á  su  ma- 
nifestación, sin  que  haya  fisiólogo,  por  experi- 
mentalista  que  sea,  que  se  atreva,  por  ejemplo, 
á  identificar  la  risa  intensiva,  acre  y  mordaz  de 
un  Voltaire  con  los  movimientos  expansivos  de 
los  músculos  de  la  faz,  pues,  como  dice  Lotze, 
«no  vemos  sin  el  intermediario  de  las  ondas  lu- 
minosas; pero  la  risa  que  provoca  un  espectácu- 
lo cómico,  no  es  producida  por  leyes  físicas  Ó  por 
irradiación  de  las  ondas  luminosas.  La  idea  de 
lo  que  se  ve  recibida  en  el  mundo  del  pensa- 
miento, encuentra  tendencias  generales  del  es- 
píritu, que  no  tienen  nada  común  con  el  mundo 
físico,  y  produce,  en  fin,  un  estado  de  emoción, 
al  cual  lia  ligado  primitivamente  la  naturaleza 
un  impulso  hacia  una  función  natural;  aquí  la 
de  la  risa. »  Y  después  añade  (V.  su  Psycholo- 
giephysiologique):  «El  sentimiento  estética)  que 
acompaña  á  la  impresión  no  puede  explicar- 
se por  las  relaciones  de  los  colores  que  afectan 
simultáneamente  ala  retina  y  que  son  refleja- 
das por  el  objeto  que  nos  hace  reir;  el  lado  i  , 
mico  no  aparece,  si  no  interpretamos  esta  impre- 
sión óptica,  si  no  taponemos  en  relación  con  un 
mundo  de  ideas,  que  no  dimanan  de  los  movi- 
mientos producidos  por  Los  elementos  nerviosos.  > 
rara  poner  el  limite  adecuado  a  las  viviseccio- 
nes contra  el  alcance  ilegítimo  que  se  las  atri- 
buye, dice  Lange:  «No  aparece  el  cerebro  como 
órgano  productor,  de  modo  incomprensible,  de  la 
inteligencia  y  de  la  voluntad,  sino  como  el  ór- 
gano que  da  nacimiento  á  las  combinaciones  más 
complicadas  de  la  sensación  y  del  movimiento... 
En  las  ablaciones  no  so  amputa  el  alma  pedazo 
por  pedazo,  como  dice  Büchncr,  sino  que  el  es- 
calpelo destruye  un  aparato  de  combinaciones, 
formado  mecánicamente  do  moléculas  distintas, 
que  desempeñan  un  papel  muy  variado.  Kl  carác- 
t  individual  del  animal  -\  i  u  oti.;inali  1  ,  I  ve.  i 
Continúan  subsistiendo  hasta  (pie  s<  extingue  el 
último  soplo  de  la  vida.»  De  forma  que  siempre 
flota  por  cima  de  las  condiciones  circundantes  y 
de  las  adiciones  cuantitativas,  que  implican  las 
y  coordenación  de  los  órganos,  lo 
cualitativo  y  especifico  de  la  energía  anímica, 
sin  que  el  sistema  nervioso  «produzca  por  sí,  co- 
mo dice  Lotze,  las  cualidades  propias  de  la  vida 

espiritual,  aunque  sí  suministra  a  esta-,  activi- 
dades, que  son  la  propiedad  general  del  alma, 
las  circunstancias  ex- 
teriores, comunicándole  impresiones  ya  combi- 
nadas de  cierta  manera. >  Igual  doctrina  ■ 
que  inspira  las  palabras  dirigidas  por  Robert 
May  ,  i  arabistas  alemanes  en  su  disour- 

so  de  In.'bruck  (V.    /.'•  ene  des  cours  scientiñ- 
ques,  1870):  «Se  producen  continuamente  en  el 
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cerebro  vivo  modificaciones  naturales  que  se  ca- 
racterizan por  la  expresión  de  actividades  mo- 
leculares, a  las  cuales  están  íntimamente  uni- 
das las  operaciones  del  espirito  individual;  pero 
es  un  error  grosero  identificar  estas  dos  activida- 
des, que  se  producen  paralelamente.  Se  sabe  por 
ejemplo,  que  no  si-  puede  trasmitir  un  despacho 
telegráfico,  sin  la  producción  concomitante  de 
una  acción  química;  pero  el  contenido  del  des- 
pacho no  puede  ser  considerado  de  ningún  modo 
como  función  de  una  acción  electro-química.  Lo 
mismo  se  puede  decir  del  cerebro,  que  es  el  ins- 
trumento y  no  el  espíritu  mismo.»  Sigue,  pues, 
siendo  verdad  que  no  piensa  el  cerebro,  sino  que 
bro. 

Otra  cuestión  semejante  á  la  de  las  hipótesis 
jiara  explicar  la  unión  de  lo  espiritual  con  lo  cor- 
poral, es  la  que  se  refiere  al  origen  del  alma  hu- 
rnana  y  al  momento  de  su  unión  con  el  cuerpo. 
Problema  mal  formulado,  apenas  si  ha  dado  re- 
sultado ninguno  positivo  y  casi  que  sólo  tiene  un 
interés  puramente  histórico  el  señalar  las  diver- 
sas opiniones  que  han  corrido  en  la  Filosofía 
con  más  ó  menos  crédito.  No  puede  llegarse  á 
resultado  ninguno  positivo;  porque  en  lo  que 
toca  al  problema  del  origen  del  alma  fuera  pre- 
ciso distinguir  el  origen  racional  del  histórico. 
El  primero  no  puede  ser  planteado,  cuanto  me- 
nos resuelto,  sin  un  concepto  general  de  la  rea- 
lidad y  de  su  principio  y  subordinado  al  de  la 
individualidad  como  precedentes  y  datos,  que 
preparan  la  solución  de  aquél.  En  cuanto  al  ori- 
gen histórico  es  problema,  que  viene  mal  plantea- 
do y  que  científieanmete  es  insoluble.  Viene  mal 
planteado,  porque  se  mezclan  y  confunden  con- 
sideraciones referentes  al  origen  racional,  con 
otras  pertinentes,  si  acaso,  al  histórico  y  aún  to- 
do ello  acompañado  de  ambigüedades  cada  vez 
más  incoherentes,  sin  ocuparse  para  nada  el  aná- 
lisis psicológico  de  precisar  el  concepto  de  la 
individualidad  anímica.  Que  es  insoluble  se  prue- 
ba, observando  que  todas  las  hipótesis  expli- 
cativas son  de  fácil  refutación  y  la  que  corre 
usualmente  admitida  por  los  Escolásticos,  ni  se 
explica,  ni  se  justifica,  sino  que  se  reduce  á  una 
afirmación  dogmática,  de  ningún  modo  á  una 
teoría  científica.  Entre  las  teorías  conjeturales 
más  antiguas,  figura  la  que  pretende  explicar  el 
origen  del  alma  humana,  asegurando  que  nues- 
tra vida  presente  es  consecuencia  de  otra  ante- 
rior, en  cuyo  supuesto  decía  Platón,  «pensar  es 
alindarse,»  enlazando  así  esta  creencia  con  su 
t'uiía  de  las  ideas  innatas.  Esta  hipótesis,  la- 
tente en  toda  la  filosofía  oriental,  es  profesada 
por  Pitágoras  en  su  teoría  de  la  Metempsíeosis 
(V.  MetempsÍcÓsis)  ;  aceptada  y  desenvuelta 
por  Platón  en  varios  de  sus  Diálogos  y  admitida 
por  algunos  Padres  de  la  Iglesia,  principalmente 
por  Orígenes  en  lo  que  se  llama  el  dogma  de  la 
preexistencia.  Interpretaciones  más  ó  menos  li- 
bres y  en  mayor  ó  menor  grado  imaginarias  do 
esta  misma  teoría,  se  han  hecho  por  Leroux, 
l'ezzani,  Flammarión,  Laurent,  y  la  visionaria 
doctrina,  si  tal  nombre  merece,  del  Espiritismo. 
Variantes  de  estas  conjeturas  son  las  concepcio- 
nes llamadas  emanatistas  ó  de  la  emanación, 
adoptadas  por  todastlas  doctrinas  panteistas,  que 
conciben  el  alma  como  partícula  de  la  sustancia 
divina.  Otra  teoría  hipotética  es  la  del  tradu- 
cianismo,  profesada  por  Tertuliano  (anima  tra- 
dueitur  cum  semine),  Lutero  y  Leibmz  y  de  la 
cual  es  una  variante  el  gencracionismo.  Por  úl- 
timo, entienden  otros  que  al  nacer  el  cuerpo  Dios 
cica  é  infunde  en  él  un  alma  (Santo  Tomás).  De 
más  trascendencia,  por  que  viene  precedida  de 
una  concepción  general  del  mundo  y  de  la  rea- 
lidad, es  la  novísima  teoría  de  la  descendencia, 
debida  á  Lamarck,  Darwin  y  Hceckel  y  cono- 
cida bajo  el  nombre  de  evolución  transformis- 
ta  i  V.  Evolución  y  Transformismo).  Algunas 
más  cuestione,,,  boy  consideradas  en  general  su- 
perfinas y  especie  de  sutilezas  que  desvían  el 
pensamiento  de  problemas  más  interesantes, 
eran  tratadas  antiguamente  para  explicar  la  na- 
turaleza del  alma,  (V.  Kleutckn,  La  Phüosophie 
scolastique,  t.  IV;  pero  acerca  de  ella  no  ofrece 
indicios  ni  luces  que  puedan  ser  admitidos  con 
carácter  científico.  En  fondo  y  forma  ha  varia- 
do, según  habrá  ocasión  de  notar,  la  literatura 
p  teológica. 

Impórtanos,  pues,  más  seguir,  con  el  proceso 
del  tiempo,  las  interpretaciones  doctrinales  que 
la  especulación  filosófica  y  la  investigación  cien- 
tífica han  dado  á  las  palabras  alma  y  espíritu. 
Después  del  movimiento  cartesiano,  cuyo  ciclo 


termina  con  Leibniz  y  sobre  todo  con  Espinosa, 
quedan  para  el  pensamiento  filosófico  como  tér- 
minos sinónimos  (con  el  sentido  ya  indicado) 
las  palabras  alma  y  espíritu.  En  la  filosofía  ale- 
mana (cuyo  glorioso  iniciador  es  Kant)  la  pala- 
bra espíritu  (Geist)  es  poco  usada;  se  expresa  el 
ser  mental,  animus  de  los  latinos,  con  la  pala- 
bra Gesmüth,  que  significa  sentimiento,  interio- 
ridad ó  intimidad.  Inicia  esta  idea  problema 
psicológico  y  ontológico  de  gran  alcance,  porque 
requiere  precisar  las  relaciones  del  espíritu  con 
la  conciencia  (V.  Conciencia  é  Inconsciente). 
Usa  también  Kant  la  palabra  Seelc,  alma,  pero 
cuida  de  advertir  que  es  un  noúmenos  incognos- 
cible, acerca  de  cuya  naturaleza  no  se  puede 
adelantar  juicio  alguno.  Este  escepticismo  crí- 
tico ó  idealista  adopta  desde  sus  comienzos  una 
premeditada  reserva  acerca  de  la  naturaleza  del 
alma,  cuya  neutralidad  circunscribe  lo  mismo 
la  idea  del  alma  que  la  del  espíritu  á  una  hi- 
pótesis lógica  ó  molde  formal  (postulado  de  la 
razón,  se  diría  en  el  tecnicismo  Kantiano),  sus- 
ceptible en  tal  estado  de  indiferencia  de  reci- 
bir interpretaciones  distintas.  Así  acontece  pre- 
cisamente en  todo  el  movimiento  idealista  de 
la  filosofía  alemana,  en  Fichte,  SchellingyHegel. 
Así  como  el  cartesiamismo  cierra  toda  su  evo- 
lución en  la  Sustancia  absoluta  de  Espinosa,  el 
Criticismo  Kantiano  termina  en  la  concepción 
panteista  de  Hcgel  de  la  idea  absoluta,  de  la 
cual  son  luego  eco,  aunque  con  vestiduras  em- 
píricas ,  el  principio  de  la  voluntad  de  Scho- 
penhauer,  el  dinamismo  de  Herbart,  lo  Incons- 
ciente  de  Ilartmann  y  el  Monismo  de  Hceckel. 
Todas  estas  teorías  ontológicas  y  metafísicas 
(aunque  algunas  sean  Metafísica  empírica)  de- 
tienen de  momento  el  progreso  del  problema  psi- 
cológico, en  cuanto  prescinden  por  completo  del 
concepto  de  la  individualidad.  El  proceso  es,  sin 
embargo,  simple  y  preciso  en  la  historia  de  las 
palabras  alma  y  espíritu,  pues  se  reduce  á  dos 
extremos  bien  sencillos,  que  son  los  mismos  del 
proceso  lógico,  á  saber:  «comienzan  las  palabras 
alma  y  espíritu  por  expresar  metafóricamente 
ideas  vagas  é  indecisas  para  precisar  más  tarde 
su  significación,  llegando  de  uno  á  otro  límite 
al  máximum  de  la  extensión  (todo  es  alma  ó  es- 
píritu) y  al  máximum  de  la  intensión  ó  compren- 
sión (todas  las  cualidades  intrínsecas  en  los  ob- 
jetos son  espirituales).» 

III.  Sirviéndonos  de  un  criterio  empírico- 
ideal  (que  viene  exigido  hasta  por  los  precedentes 
históricos  que  dejamos  indicados),  debemos  sus- 
tituir las  entidades  escolásticas,  las  conjeturas  y 
las  hipótesis,  con  la  observación  de  la  realidad 
viva,  dentro  de  la  cual  se  agita  la  energía  aní- 
mica. Patente  por  demás  es  la  enseñanza  que  de- 
bemos recoger  de  la  consideración  histórica  que 
precede.  Se  mueve  el  pensamiento  filosófico,  y  lo 
mismo  el  científico,  entre  la  tendencia  imitaría 
ó  monista,  que  impone  la  racionalidad  del  pen- 
samiento, y  el  dualismo,  á  que  inclinan  las  ob- 
servaciones y  experiencias  en  la  realidad  com- 
plejísima de  nuestro  ser  y  en  la  que  nos  rodea. 
La  tendencia  monista  (Platón,  Espinosa,  Hegel, 
Schopenhauer,  Hceckel)  es  propia  de  las  recons- 
trucciones llevadas  á  cabo  de  las  ideas  de  alma 
y  espíritu,  mientras  que  el  dualismo  (lucha  per- 
durable de  espiritualistas  y  materialistas)  tiene 
su  abolengo  y  aun  su  perenne  reproducción  en 
los  períodos  de  crítica  y  de  ampliación  de  aná- 
lisis y  de  interpretación  de  la  idea  anímica.  Para 
no  cristalizar  el  pensamiento  en  ninguno  de  estos 
dos  extremos,  debemos  iniciar,  con  el  criterio 
indicado,  el  estudio  del  hombre,  declarando  su 
complejidad.  (Homo  dúplex).  Esta  complejidad, 
cúpula  y  remate  del  orden  real,  es  el  punto  de 
partida  del  procedimiento  lógico.  En  pro  de  la 
distinción,  persistente  é  imborrable,  de  la  com- 
plejidad humana  deponen  la  experiencia  propia 
de  las  contrariedades  y  luchas  que  cada  cual  sien- 
te dentro  de  sí  (las  dos  almas  do  Fausto;  la  ma- 
teria y  el  alma,,  entre  las  cuales  no  cabe  la  paz, 
según  nuestro  Espronceda;  el  ángel  y  la  bestia 
de  Pascal ;  el  abismo  entre  la  racionalidad  y  la 
bestialidad  de  que  habla  Montaigne  ;  el  ángel 
bueno  y  el  ángel  malo  de  la  sabiduría  popular: 
el  video  meliora,  proboque,  deteriora  sequor,  del 
poeta  latino,  etc.)  y  los  conocidísimos  fenómenos 
de  la  doble  sensación  (dolor  que  tortura  las  en- 
trañas del  mártir  y  á  la  vez  le  proporciona  goce 
al  dar  su  vida  en  holocausto  de  la  fe)  y  el  doble 
movimiento  (pereza  del  cuerpo  y  acicate  del  de- 
ber). Pródiga  es  la  experiencia,  ofreciendo  hechos 
que  denuncian  esta  distinción.  Tienen  las  sen- 


saciones del  calor  y  del  frío  un  carácter  relativo 
(como  todas  las  sensaciones);  son  variables  según 
I  i  constitución  del  individuo  (ya  lo  hacía  notar 
Platón  en  medio  de  su  idealismo,  recordando 
que  el  vino  sabe  bien  al  que  esta  sano  y  mal  al 
enfermo)  y  para  el  mismo  individuo  según  el  es- 
tado de  su  organismo.  No  se  hubiera  podido 
estudiar  científicamente  el  calor  á  no  hallar  un 
medio  que  manifestase  sus  diversos  grados  con  • 
independencia  de  las  impresiones  personales  en 
los  movimientos  que  produce  la  dilatación  de  la 
mayor  parte  de  los  cuerpos  y  que  son  el  princi- 
pio común  de  los  termómetros.  Aislar  el  estudio 
del  calor  de  las  impresiones  personales  es  poní  i 
aparte  el  sujeto  de  las  sensaciones,  distinguién- 
dole de  los  elementos  objetivos  de  éstas;  es,  pues, 
reconocer  la  existencia  distinta  del  ser  sensible. 
Decir  que  en  los  fenómenos  naturales  sólo  existe 
forma  y  movimiento  equivale  á  proclamar  la  in- 
materialidad y  persistencia  del  sujeto  que  piensa 
y  siente.  Pero  de  esta  distinción  y  en  ella  nacen 
los  dos  escollos  igualmente  peligrosos,  dentro  de 
los  cuales  se  mueve  la  inteligencia.  Acentuada 
la  distinción,  surge  el  dualismo  y  la  oposición 
insoluble  entre  espiritualistas  y  materialistas; 
mientras  que  si  se  desconoce  ú  olvida,  toma  re- 
lieve el  monismo,  que  identifica  y  suma  cuali- 
dades distintas  en  una  cantidad  hipotéticamente 
considerada  como  homogénea.  En  ambas  hipó- 
tesis avasalla  la  discreeión  del  pensamiento  cien- 
tífico la  tendencia  habitual  de  nuestro  entendi- 
miento á personificar  lo  abstracto,  abandonando 
el  nudo  y  corazón  del  problema,  que  en  el  caso 
presente  consiste  en  fijar  específicamente  la  na- 
turaleza del  alma.  Para  ello  hay  necesidad  de 
atenerse  á  los  datos  empíricos  y  á  las  percep- 
ciones de  la  conciencia  y  es  preciso  reconocer  que 
el  problema  formulado  en  semejantes  términos 
es,  más  que  psicológico,  propiamente  cosmoló- 
gico y  en  un  sentido  superior  metafísico.  Debe- 
mos aplazar  la  solución  del  problema  (que  tam- 
bién la  inteligencia  necesita  saber  esperar,  y 
cuando  no  sabe  ó  no  quiere  y  se  precipita,  la  cir- 
cunspección impone  dicha  exigencia)  y  hemos 
de  estudiar  la  vida  humana  y  en  ella  reconocer 
que  todo  es  psico-físico,  pues  si  el  hecho  vulgar 
de  que  una  bota  nos  oprime  el  pie  dificulta  la 
concentración  del  pensamiento,  el  acto,  en  apa- 
riencia pura  y  exclusivamente  espiritual,  del  arro- 
bamiento ó  deliquio  del  místico  tiene  su  eco  obli- 
gado en  la  exacerbación  del  sistema  nervioso. 
Circundado  el  espíritu  de  la  atmósfera  de  los 
fenómenos  exteriores,  de  ella  se  alimenta  como 
el  cuerpo  absorbe  el  aire  que  lo  rodea.  Estas 
formas  fenomenales  producen  en  nosotros  dispo- 
siciones (de  ello  es  ejemplo  la  viva,  movible  y 
excitable  impresionabilidad  de  los  niños)  que  se 
fijan  en  los  centros  del  encéfalo  para  convertirse 
de  nuevo,  bajo  el  impulso  psíquico,  en  el  estado 
fenomenal  y  sensible,  sin  que  proceda  la  feno- 
menología sólo  del  macrocosmos  (cual  si  el  alma 
fuera  sustancia  pasiva  ú  hoja  de  papel  blanco, 
según  dice  Mausdley),  sino  también  del  micro- 
cosmos, de  este  pequeño  mundo  de  lo  orgánico. 
Así,  según  la  fórmula  de  Pomponat,  el  alma  es 
espiritual  por  el  sujeto  y  material  por  el  objeto, 
y  aunque  el  elemento  corp;oral  no  es  su  término 
único,  no  está  nunca  separada  de  él.  A  esta  co- 
municación continua  y  nunca  interrumpida  en- 
tre la  sensación  que  del  exterior  dimana,  y  el 
impulso  psíquico,  que  procede  de  lo  interno,  hay 
que  referir  en  general  toda  manifestación  de  la 
vida.  Pero  la  vida  toda  comienza,  según  dice 
Hceckel,  caracterizándose  como  un  centro  atrac- 
tivo y  asimilador  do  fuerzas  con  movilidad  ex- 
cesiva en  los  elementos  que  combina.  Son  estas 
combinaciones  cuaternarias  las  que  constituyen 
el  medio  interior  orgánico  (sangre  y  líquidos  blas- 
temáticos)  de  O  Bernard  como  asiento  y  base 
del  centro  asimilador  y  raíz  morfológica  de  la 
diferenciación.  La  propiedad  más  genérica  de 
este  complexus,  que  se  aisla  ó  esboza  su  aisla- 
miento, es  la  irritabilidad  ó  sensibilidad,  en  la 
cual  comienza  la  manifestación  más  rudimenta- 
ria de  la  psiquisó  el  alma.  Lejos  de  identificarla 
con  la  inteligencia,  es  preciso  reconocer  su  inter- 
vención insustituible  en  los  organismos  vivos 
como  ¡principio  de  individuación.  Así  es  que  po- 
dríamos definir  preliminarmente  el  alma:  prin- 
cipio de  individuación,  cuya  base  es  lo  incons- 
ciente y  cuyo  desarrollo  lleva  á  la  conciencia. 
En  el  complexus  rítmico  de  funciones ,  órganos, 
aparatos  y  procesos,  que  constituyen  la  vida  y 
revela  la  experiencia  con  un  divergente  atomis- 
mo, reside  como  centro  y  núcleo  el  principio  de 
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1 1  unidad  cuantitativa  y  •■■  •  (mís- 

tica d  e]  orden  3  jerarquía  que  manió    I 
cala  de  los  seres  vivos)  propia  de]  individuo  y 
tción  de]    er  vivo,   Hasta  en  lo 
fisiológico  hay  necesidad  de  concebiré]  núcleo 
¿1   1 1  célula  como  el  cení ro  asimilado]  di   lo 
Dien tos  que  la  individualidad  vh  1  tome  del  me- 
dio natural,  elementos  difi  1  em  iado  t  en   10 
nifestaciones  externas   por  e]    ejercicio  de    los 

mus  y  en  sus  impulsas  iniciales  por  ''1  and  o 

ífico  \   'ni erameute  pi opio,  que  cual  sello 
1.  ictei  inipi  ime  el  nuevo     1  é  Lo  qu    genéri- 

ute  denominamos  su  consi  n  lición  o  natu- 
raleza. Dentro  de  esta  unidad  típica,  sin  más  lo- 
calización,  encuentra  su  base  orgánica  lo  que 
pudiéramos   denominar  protoplasma   moral,   el 

ipio  de  indi;  iduación  ó  la  psiquis.  Sin  e] 

lelismo  de  lo  anímici n  I"  corporal,  sin  La 

coincidencia  de  la  unidad  del  organismo  con 
el  principio  de  individuación,  la  actividad  ge- 
neral \  específica  del  espíritu  quedaría  cual  si  no 
existiese;  porque  como  toda  ella  es  interior  ter- 
mina en  la  fantasía,  de  la  cual  no  saldría  para 
incrustarse  en  la  realidad  exterior  y  colaborar 
c lia  al  fin  general,  á  no  ser  por  la  corres- 
pondencia de  la  fantasía  con  el  sistema  nen 
Si  suponemos,  por  ejemplo,  un  gran  artista,  un 
Miguel  Ángel  paralítico,  que  careciendo  de  do 
minio  sobre  su  cuerpo,  (¡ene  su  espíritu  preñado 
de  geniales  inspiraciones,  no  llegará  a  1  om  retar 

¡    ulna,  cuanto  se  agita  en  su  interior, 

nica  la  ]>si(|uis  se  muestra 
ida  de  una  n  eeptividad  unir  rsal,  y  mediante 
ella  recibe  en  todas  direcciones  relaciones,  na- 
de] exterior,  que  forman 
el  material  de  su  cultura  y  educación.  Manifiesta, 

el  análisis  que  la  unidad  morfológica,  per- 
sistente y  típicadel  organismo  vivo  (que  se  acen- 
túa principalmente  en  la  fisonomía,  subsistiendo 

una  del  cambio  incesante  de,  materiales)  es 
la  base  v  condición  de  la  espontaneidad  inhe- 
rente  al  espíritu  como  centro  de  reacción  espe- 
cilica  de  todas  aquellas  fuerzas  que  se  asimila 
del  exterior.  Así  es  el  espíritu  co-activo  con  los 
1  uites  exteriores,  cuya  dirección  modifica 
V.  Espontaneidad).  La  espontaneidad,  que 
se  señala  en  lo  orgánico  y  que  se  inicia  en  los 
bajos  fondos  de  lo  inconsciente,  donde  se  revelan 
las  manifestaciones  más  rudimentarias  de  la 
vida,  se  encuentra,  merced  al  progreso  evolutivo 
de  la  psiquis  y  de  la  neurosis,  acompañada  de 
la,  reflexión  consciente  en  los  actos  ya  relativa- 

menl  ¡s  de  la  vida  psico-física.  Poco  ó 

nada  importa  de  momento  el  sentido  con  que  se 
conciba  la  conciencia.  Sea  cualidad  encargada 
del  otieio  pedestre  de  sumar  sensaciones  homo- 
as  y  restar  las  diferentes,    especie   de  con- 
reine automático  como  pretenden  los  físicos  del 
alma;  tenga,  por  el  contrario,  más  alta  y  noble 
misión,    como    quieren   los  idealistas;  siempre 
1  ara  una  luz  que  establece  discreción,  or- 
den ó  previsión  dentro  de  los  excitantes  o  fac- 
tores, en   medio  de  los  cuales  lia  de  producir 
el  alma  su  impulso  inicial  y  espontaneo.  Esta 
espontaneidad  consciente  (característica  del  es- 
píritu  racional),    que  inquiere    y  elige  medios 
dentro  de  sí  en  todo  lo  que  la  rodea  para  el  cum- 
plimiento de  su  fin,  se  revela  como  causa  propia 
de  sus  netos  (aunque  condicionada  é  influida), 
infunde  en  todas  sus  obras  el  sello  de  su  inicia- 
tiva y  eleva  la  psiquis  a  la  categoría  de  agente 
al,  es  decir,  de  agente  libre. 
IV.      Alma  dr  los   animales.    Es   esta  una 
cuestión  que  toca  de  lleno  á  la  Psicología  com- 
ía,   cuando   no  á  la  Metafísica.    De  abun- 
dante literatura  se  halla  provisto  este  problema, 
pies  son  muchos  los  autores  que  de  él  han  tra- 
tado, aunque  siempre  queda  envuelto  en  densas 
nublas,    porque  ayudan  poco  para  su  escla- 
111  uto  los  datos  fragmentarios,  que  se  reco- 
gen de  la  observación.  A   neis  di'  esta  solo  nos 
da  el  medio  de  recurrir  á  la  inducción  a 
,  que  es  criterio  bastante  falaz,  porque  pre- 
cipita el  juicio  á  conclusiones,  que  no  poseen  á 
s  premisas  sufici-níss  pan  su  justificauin 
Expongamos  las  soluciones  ó  hipótesis  que  se 
han   sucedido  en  la    historia  del    pensamiento 
acerca  de  la  existencia  ó  naturaleza  del  alma  de 
los  animales,   problema  de  más  importancia  y 
alcance  del  que  á  primera  vista  pudiera  pare- 
cer,  pues,   aparte  de  que  es   el  dato   primario 
para  la  constitución  de  la  Psicología  compara- 
leu   de   base   a  la    concepción   de 
la  realidad   ionio   un  todo  orgánico,  jerárqui- 
camente dispuesto  ó  diferenciado  é  interiormen- 


1  la   Psiquis  ó  por  un    i 
interno  de  acción,  determinado  es 

giín    "i  .el-  ni,     propio       La    m  1 1  anti- 

gua de  las  teoría  1  1  .1  !  .  ,  istem  ¡a  del 
alm  1  de  los  animali  1  M  etemp 

que  con  idei  a  1 erpos  de  lo    ■ lales  c 

ligares  de  ca  1  l  alma  de 

los  li brea.    Pero  aparte  estas  almas  caul 

di    ■  m  1  ada    d  I  ¡dad  por  el   pi  1 

Pitágoras  3    I  'la  1 ¡conocían  1  ambii  n  en  los 

animales  un  principio  particular,  el  alma  sensi- 
tiva. 01  is  no  admitía  ninguna  diferencia 
1 1 1  en  tre  el  al  ma  de  los  animales  y  la   de 
los  hombres;  porque,  según  él,  lo  que  á  unos  y 

olios    daba  el    neo  límenlo,   la    sensibilidad    ¡    !n 

vida,  era  la  inteligencia  universal,  el  alma  del 
mundo  ( V.  u."  Y.  |,  el  ,  Z  i,  que,  de  pu<  de 
haber  sacado  la  naturaleza  del  1  ■  elaba 

igualmente  en  todos  los  sores  animados  en  pro- 
porciones análogas  á  sus  diferentes  orgaui 
nes.  Aristóteles  concedía  á  las  bestias  un  alma 
Sensitiva  y  motril  y  é  Indos  los  seres  organiza- 
dos el  alma  nutritiva .  opinión  aceptada  con 
más  o  menos  rectrieciones  por  la  Escolástica, 
la  que  impero  hasta  el  advenimiento  de  Descar- 
tes. Concibió  éste  como  característica  del  alma 
el  pensamiento  y  que  las  funciones  vitales  po- 
dían explicarse  por  le\  es  exclusivamente  mecá- 
nicas y  concluyó  después  afirmando  que  los 
animales  son  verdaderas  máquinas  anime 
privados  de  instinto  y  sensibilidad.  Se  llegó  por 
Mallebranche  á  considerar  que  los  animales  no 
tienen  sensibilidad  ninguna  y  aun  los  maltrata- 
ba en  tal  convicción  y  hubo  pensador  que  com- 
paraba los  gritos  de  dolor  de  los  animales  con 
el  chirrido  ó  roce  de  una  puerta.  Esta  teoría  de 
Descartes  había  sido  previamente  concebida  -  la 
de  los  animales  máquinas,  -  por  nuestro  compa- 
triota Gómez  Pereira,  médico  del  siglo  xvi,  que 
la  expuso  en  su  libro  la  Margarita  Antoniana, 
publicado  por  primera  vez  en  Medina  en  155  1. 
1 1  La  Margarita  Antoniana  ha  hecho  un  estu- 
dio crítico  y  concienzudo  el  Sr.  Menéndez  Pela- 
yo  en  la    Revista  de   España.  La  doctrina  de 

Gómez  Pereira  fué  más  tarde  combatida  por  el 

P.  Peijóo.  La  Monadologia  de  Leibniz  concedía 

á  los  animales  el  alma  sensitiva  y  Pacón  pre- 
tendió reproducir  el  error  cartesiano.  Condillac 
reproduce  la  idea  de  Ana.xágoras  y  concede  al 
bruto  las  mismas  facultades  que  al  hombre,  sin 
establecer  entre  ellos  otra  diferencia  que  la  que 
resulta  de  sus  necesidades,  que  son  á  la  vez 
efecto  de  su  distinta  organización.  La  filosofía 
y  la  ciencia  modernas  están  contextes  en  reco- 
nocer en  los  animales  (algunos  en  las  plantas, 
V.  Boscowitz,  IS  ame  desplanti  jjla  existencia 
de  la  vida  psíquica,  pues  las  observaciones  re- 
cogidas ponen  fuera  de  duda  la  realidad  del 
principio  anímico  hasta  en  los  futimos  grujios 
de  la  serie  zoológica.  Es,  como  decíamos  al  prin- 
cipio, este  problema  la  base  de  la  Psicología 
comparada,  y  las  consecuencias  en  él  implícitas 
[Hieden  modificar  el  concepto  ético  y  jurídico  de 
ia  vida.  Tratando   del  estado  de  la  cuestión,  ha 

publicado  el  Sr.  Giner  de  los  Ríos  (F. )  un  tra- 
bajo valiosísimo  (El  alma  de  los  animales),  co- 
leccionado en  sus  Esludios  filosóficos  y  religiosos, 
donde  con  abundancia  de  crítica  y  exceso  de 
erudición  se  exponen  todas  las  referencias,  pre- 
cedentes y  consiguientes  que  interesan  á  tan 
vital  problema.  En  su  contenido  doctrinal  y  en 
las  numerosas  notas  que  le  acompaSan  encon- 
trará el  lector  cuantos  indicios  bibliográficos 
estime  necesarios  para  examinar  á  fondo  y  en 
todos  sus  detalles  este  problema.  Recientemente 
se  lian  ocupado  de  este  mismo  asunto  Lucbock, 
y  Taylor  y  Reimarus  en  su  Psicología  de  las 
!•<  stias. 

V.  mundo.  Espíritu  colectivo.   Por 

presentimiento  espontáneo  y  por  reflexión, 
toda  la  cultura  griega  estimo  el  alma  como  prin- 
cipio general  de  la  vida  y  cual  energía  animado- 
ra de  todo  lo  existente.  De  semejante  noción 
procede  luego  la  concebida  con  el  nombre  de 
alma  del  mundo  á  la  cual  sustituye,  aunque  con 
sentido  diferente,  la  moderna  idea  dol  1  ipbrilu 
tomada  del  sabor  panteista,  propio  de 
toda  la  filosofía  oriental.  Vaga  y  equívoca 
noción,  susceptible  de  muchas  y  muy  contra- 
puestas rep  "es  fantásl  is  si  la 
discreción  del  análisis  puede  concretament 
terminar  el  concepto  genuino  de  lo  que  entendió 
con  este  nombre  la  filosofía  antigua.  La  confu- 
sión en  la  doctrina  platónica  de  la  inspira 
poética  con  la  reflexión  filosófica,  la  teoría  equí- 


1 
de  A 1 '  6  me- 

irr an- 
dan   muy   escasos    i  1 1 1 1 
lan  guiar  á  i  de  lo  que 

del  mun- 
do. Sr  concibi  >  '  n  u ij  pi  incipio 
material,  aunque  a  la  matei ia  únele 
,n  incipio  pl 
1.  m    o      u  seno  la  inagotable  riqueza  de 
qu '  1  nú  en  la  na turali    1    l 

iiiaday  vaga,  se  han  Ul 

repri  mítica        ¡ 

e ■'  iones  i  dotarla  di   peí  onalidad  y  hasta  á 

sustituir  con  'lia  La  idea  de  Dios   por  ejemplo, 

La  teoría  del  alma  del  mundo  en 

Pitágors  '  11  tomada  de  aquellas  densos  bru- 
ñías qui  rodi  ma]  panteísmo  orienta] .  I  'ma  Pla- 
tón '1  alma  del  mundo  1  tá  en  la  ii 
suprema  ó  en  el  cielo  divino  de  Las  ideas;  pero 
no  es  precisamente  esta  inteligencia  suprema, 
sino  la  relación  que  maní  ¡ene  con  lo  .  ai  lable  y 
pai  ajero,  que  toma  del  .seno  d.-  aquel  1 
particulares.  Esta  relación,  que  debe  er  diná- 
mica y  d Len  en  mi  dio  de  lo  t  ran  Ltoi  ¡o,  es  la 

encaí  g  ida  de  -  roarcir  por  iodo  el  univeí 

movimiento,   la  sensibilidad  y  la.  vida.    Más  

creta  La  'dea  cutre  loa  Estoicos,  al  concebir  el 
alma  del  mundo  como  principio  plástico  í  infor- 
mador, Llega  í  ¡ us1  ii un  la.  idea  de  I >ios,  y  pen- 
sada la  naturaleza  como  ser  interiormente  ani- 
mado, parecí  que  para  el  Estoicismo  queda 
precisada  la,  fórmula,  concibiendo  inda  la  i 
dad,  reducida  á  un  panteísmo  naturalista,  en 
cuanto  reconoce  omnem  vim  divinam  in  Natura 
sitam.  Luego  que  la  filosofía  escolástica  rechazó 
las  hipótesis  acerca  del  origen  del  alma  huma- 
na, afirmando  que  este  origen  se  debe  i  la 
ción  directa  por  obra  de  Dios,  ¡urdió  importan- 
cia la  idea  del  alma  del   mundo;    pero   reap  ; 

con  el  Renacimiento,  sobre  todo  en  la  Filosofía 
de  la  naturaleza  de  Van-IIi dmont  y  II.  Morus. 
En  la  misma  época  algunos  teólogos  alen 
(Coinenius  y  Bayer)  pretenden  interpretar  la 
Biblia  libremente,  y  hallar  en  ella  la  idea  del 
alma  del  mundo  en  aquel  espíritu  de  Dios  que 
flotaba  sobre  la  superficie  de  las  aguas  como  pi  i- 
mer  h  dito  de  vida  -•.  cual  principio  animador 
de  todo  lo  existente.  Se  ve,  pues,  que  jamás  sale 
de  esta  indeterminación  la  idea  del  alma  del 
mundo,  y  no  se  encuentra  en  Schelling,  ni  aun 
en  el  Panteísmo  poético  de  Alemania  (Herder  y 
Goethe)  mayor  precisión  acerca  de  la  misma 
idea,  cuya  concepción  se  mueve  siempre  entre 
estos  dos  extremos:  ó  identificación  completa 
con  la  idea  de  Dios,  ó  emanación  y  como  prime- 
ra creación  de  Dios,  de  la  cual  proceden  plásti- 
camente, cual  de  principio  informador,  las  almas 
individuales.  Concebido  hoy  por  la  Filosofía  de 
la  naturaleza,  desde  los  bellos  presentimientos 
y  anuncios  de  Huinboldt,  orden  y  regularidad 
en  el  Cosmos  ilfíren:  1  ida  la  j:  rarqnia  mteiKi 
de  los  órdenes  de  vida  dentro  del  Universo,  libre 
la  idealidad  de  representaciones  fantásticas 
purada  la  reflexión  del  vicio  y  error  que  consiste 
en  personificar  lo  abstracto:  queda  latente  como 
sedimento  laborable'  en  el  sentido  filosófico  y  en 
la  intención  científica  la  idea  del  alma  del  mun- 
do, ó  mejor,  del  espíritu  col. -etico  como  un 
sensus  ósinobia  moral,  que  une  y  conexiona  los 
espíritus  individuales  en  fines,  tendencias  y  as- 
piraciones comunes.  Para  la  ciencia  y  la  filoso- 
fía modernas,  el  alma  del  mundo,  el  espíritu 
social  y  colectivo  es  el  gran  principio  de  la  solí- 
daridad,  presentido  por  el  poeta  latino  en  el 
Homo  mi  ni,  y  ampliado  di  apués  en  todos  los  ór- 
denes de  seres  y  de  realidad.  La 

(salvo  dif<  grados  cuanti- 

tativos y  cualitativos  -  porque  otra  vez  son  cor- 
relativas la  cantidad  y  la  cualidad  -  dentro  de 
la  evolnción  cósmica)  se  denuncia,  a  pesar  de  la 
diferencia  de  medió  social,  de  la  diversidad  de 
centros  de  cultura,  y  de  la  0  de  razas  y 

n  incipio  que  rige  y  pi 

el  desarrollo  en  el  tiempo  de  loSesp  i  i!  ih  indivi- 
duales. Del  misino  modo  que  la  sinobia  une  los 
huesos  del  organismo  humano,  la  unidad 
te  in  el  espíritu  colectivo  espíritu  nacional, so- 
1  nexiones  entre 
los  seres  individuales.  Sena  una  quimera,  sin  el 

maní- 
iones   de  la  realidad  y  de  la  vida.    Podrá 
1  éi  primera  vista,  según  dice  un  pensador 
moderno,   que   nuestra  interiores  son 
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tusivamente  de  la  individualidad  pasajera  y 
que  su  única  ley  es  el  egoísmo;  pero  la  conti- 
nuidad de  la  vida,  la  solidaridad  biológica,  y  la 
acumulación  do  esfuerzos  y  energías  constituyen 
advertencias  y  enseñanzas  fecundas,  que  se  des- 
prenden del  estudio  de  las  ciencias  naturales, 
como  "tras  tantas  consecuencias  de  alcance  mo- 
ral y  aun  religioso  en  el  recto  sentido  de  la  pa- 
labra. De  igual  malicia,  y  aun  por  razones  nías 
patentes,  que  nuestro  organismo  corporal  se  asi- 
mila las  condiciones  del  medio  natural  circun- 
dante, se  incorporan  á  nuestro  espíritu  en  la 
tradición,  en  el  hábito  y  en  la  herencia,  los  gér- 
menes de  cultura  y  progreso  que  van  depositan- 
do en  el  medio  social  las  generaciones,  que  han 
omo  caudal  que  se  ha  de  aumentar  merced 
ala  colaboración  de  las  que  son  y  serán  en  lo  su- 
cesivo. Xo  tendrían  razón  de  ser,  de  otro  modo, 
los  modernos  y  fecundísimos  estudios  de  Psi- 
gía  infantil  y  de  Psicología  de  los  pueblos 
( Volkerpsychologie,,  que  dicen  los  alemanes),  em- 
prendidos con  grande  ardor  por  todas  las  gentes 
cultas  en  el  supuesto  de  la  unidad  del  espíritu. 
La  vida  intelectual,  la  vida  afectiva  y  la  de  re- 
lación son  á  la  vez  personales  é  impersonales,  y 
se  hallan  unidas  por  una  especie  de  corriente 
magnética  semejante  á  la  ideada  por  Platón. 
Somos,  en  efecto,  todos  los  hombres  hermanos 
gemelos,  como  los  de  Siam,  unidos  por  la  cabeza 
y  el  corazón.  Aunque  exagerada,  presintió  esta 
gran  verdad  V.  Hugo,  al  decir:  «¡Cuando  yo 
peco,  la  humanidad  peca  en  mí!»  Para  no  citar 
más  que  los  más  signiiicados,  Taine,  Waitz, 
Steinthal  y  Lazaras  (V.  su  Das  Leben  der  Sede, 
dos  t. ),  incorporan  al  problema  acerca  de  la  na- 
turaleza del  alma  humana  el  concepto  orgánico 
y  racional  del  espíritu  colectivo,  atmósfera  mo- 
ral, en  cuyo  seno  se  desenvuelve  la  vida  de  los 
individuos,  y  sin  cuya  condición  no  sería  conce- 
bible el  carácter  biológico  con  que  debe  estudiar- 
se la  energía  anímica.  Así  dice  Lazaras  con  una 
observación  perspicua,  el  espíritu  colectivo,  el 
total  ( Allgeist)  no  es  la  suma  de  unidades,  ó  el 
montón  ó  conjunto  délos  espíritus  individuales. 
De  igual  modo  que  un  árbol  no  es  una  selva,  y 
ésta  exige  otras  condiciones  que  el  árbol,  el  pue- 
blo, tomado  en  conjunto,  en  una  asamblea,  en 
una  fiesta  pública,  posee  ciertas  maneras  de  ser 
que  cada  individuo  no  tiene  aisladamente.  De 
este  complexas,  que  es  una  realidad  viva,  deter- 
minada por  la  conjunción  y  por  el  ponderado 
equilibrio  délas  cualidades  medias  de  los  espíri- 
tus individuales,  surge  el  espíritu  colectivo.  En 
los  flujos  y  reflujos  de  sus  manifestaciones,  la 
energía  anímica  vive  individual  y  socialmente, 
revelándose,  por  tanto,  el  espíritu  colectivo 
como  un  consensus  que  se  objetiva,  sirviéndose 
principalmente  del  lenguaje  en  su  línea  media, 
y  que  se  impone  á  lo  subjetivo  de- los  indivi- 
duos. Este  nivel  medio,  cuyo  germen  fecundan  - 
'te  abraza  multiplicidad  de  factores:  mitología, 
religión,  culto,  poesía  popular,  costumbres,  ocu- 
paciones, etc.,  es  el  soporte  del  espíritu  obje- 
tivo. 

-Alma:  Teol.  catol.  I.  Las  teorías  de  la  filo- 
sofía católica  con  respecto  al  alma,  ó  ánima, 
como  solían  decir  á  veces  los  clásicos,  difieren 
mucho  de  las  que  presentan  las  escuelas  positi- 
vistas. Con  los  católicos  coinciden  casi  todas  las 
-  protestantes  y  aun  los  mismos  judíos  or- 
todoxos, conviniendo  en  gran  parte  con  los  es- 
toicos de  las  principales  escuelas  de  Grecia,  Ro- 
ma y  Alejandría. 

El  Catolicismo  partiendo,  como  siemprey  como 
no  puede  menos,  del  origen  bíblico  y  genesiaco 
de  la  humanidad,  habla  de  este  asunto  en  los 
capítulos  1.°  y  2.°  del  Génesis,  en  el  primero  al 
tratar  de  la  creación  en  general,  y  en  el  segundo, 
del  hombre  en  particular.  El  vers.  7.°  del  capí- 
tulo 2.  °  dice :  Formavit  igitur  Dominus  Dcus 
hominem  de  limo  Ierra;  et  inspiravit  in  faciem 
■  iiir,  spiraculum,  vitos,  et  factus  esthomoin  ani- 
mam  viventem. 

En  este  versículo  se  hallan  expresadas  con  dis- 
t  i nción  las  tres  ideas  análogas,  pero  distintas,  de 
espíritu  y  de  vida  ( spiraculum  vita;)  y  la  de 
alma  unida  á  la  materia  (de  limo  Ierra;)  constitu- 
yendo el  alma  viviente  (in animam viventem),  á 
diferencia  del  espíritu  separado  del  cuerpo,  ó 
anima  separada. 

Recuérdase  á  este  propósito  la  fábula  de  Pro- 
meteo, que  forma  un  cuerpo  humano  perfecta- 
mente organizado,  el  cual  se  mueve  automática,  ó 
por  mejor  decir,  mecánicamente,  hastaque  logra 
robar  un  rayo  de  Júpiter,  con  el  cual  consigue  ani- 
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mar  su  estatua,  lo  cual  lleva  á  mal  la  divinidad 
pagana  condenando  bárbaramente  al  bienhe- 
chor de  la  humanidad,  que  es  una  de  las  bruta- 
lidades más  bajas  é  infames  de  la  mitología 
helénica,  impropia  de  aquel  país  tan  culto  é  ilus- 
trado. 

Han  creído  algunos  hallar  analogía  entre  la 
fábula  de  Prometeo  y  la  creación  de  Adán  y  su 
caída,  considerando  aquélla  como  una  reminis- 
cencia vaga  de  la  tradición  israelita,  que  se  in- 
filtrara en  Egipto  y  de  allí  pasara  desfigurada 
á  Grecia,  la  cual  de  allí  sacó  en  gran  parte  su  cul- 
tura. En  tal  concepto  Prometeo  encadenado  á 
una  roca,  donde  un  buitre  le  roe  de  continuo  el 
corazón,  es  la  idea  oscura  y  desfigurada  de  Adán, 
victima  de  un  remordimiento  incesante.  Pero 
baja  mucho  el  nivel  de  la  comparación,  pues 
Prometeo  padece  una  tortura  física,  material  y 
feroz  por  haber  hecho  una  cosa  buena,  al  paso 
que  Adán  es  castigado,  por  su  ingratitud  y  pro- 
tervia, con  un  castigo,  moral  en  su  mayor  parte, 
y  mitigado  con  la  esperanza  y  el  arrepentimiento. 
Si  bien  conviene  tener  en  cuenta  estas  fábulas 
helénicas  por  via  de  erudición  y  estudio  de  la 
tradición  filosófico-religiosa  al  teólogo  y  filósofo 
católicos  le  hacen  poco  al  caso. 

La  Escritura  llama  ruag  (aire)  al  espíritu,  al 
alma  y  á  la  vida.  Aunque  el  rayo  en  el  lengua- 
je bíblico  representa  la  rapidez,  con  todo  no  te- 
niendo los  Antiguos  conocimientos  exactos  acer- 
ca de  la  electricidad  y  del  magnetismo  tal  como 
acreditan  los  descubrimientos  modernos,  simbo- 
lizaban el  espíritu  y  el  alma  por  el  aire,  y  el 
soplo,  que  se  sienten  y  no  se  ven.  La  luz  signi- 
ficaba el  saber  y  la  ciencia;  la  llama  tenue  al- 
zándose sobre  la  frente,  simbolizaba  el  genio. 
Desde  luego  el  Génesis,  en  su  versículo  segundo, 
al  describir  poética  y  magníficamente  el  caos, 
vierte  las  ideas  del  vacío,  las  tinieblas  y  el  abis- 
mo, las  más  pavorosas;  y  en  pos  de  ellas  el  ci- 
clón, el  viento  desencadenado,  spirilus  Dei, 
pues  los  hebreos  hacían  el  aumentativo  y  super- 
lativo con  la  palabra  Dios. 

A  veces  la  Vulgala  traduce  la  palabra  ruag 
hebrea  por  alma  y  por  vida.  «El  buen  Pastor 
pone  su  alma  (vida)  por  sus  ovejas  (San  Juan  10). 
El  que  quiere  salvar  su  alma  (vida  corporal)  la 
pierde»,  según  frase  de  los  tres  evangelistas,  es- 
pecialmente San  Lucas:  Qui  enim  voluerit  ani- 
mam suam  salvam  faceré  perdet  eam  (cap.  9, 
vers.  24)  y  San  Mateo  (cap.  10,  vers.  29).  En 
todos  estos  y  otros  muchos  pasajes,  que  sería 
prolijo  citar,  se  ve  la  promiscuidad  de  la  pala- 
bra alma  por  vida.  La  palabra  espíritu  en  contra- 
posición á  la  materia  y  significando  el  alma,  la 
usa  el  Salvador  en  su  agonía  en  el  huerto,  al 
decir  á  su  Eterno  Padre:  «El  espíritu  (el  alma) 
está  pronto,  pero  la  carne  está  débil  y  flaca.» 

II.  Especies  de  almas.  Animación.  -  De  al- 
ma y  ánima  se  ha  dicho  animal.  El  hombre 
mismo  como  ser  animado,  por  tener  alma  racio- 
nal é  inteligente,  es  llamado  por  los  teólogos  y 
filósofos  católicos  animal  rationale,  y  de  ahí  el 
llamar  irracionales  á  los  seres  brutos,  y  aun  á 
los  embrutecidos  por  ignorancia  ú  otros  defectos 
se  les  Harta  por  desprecio  animales  y  otras  veces 
irracionales. 

De  ahí  la  diferencia  entre  el  alma  racional  ó 
humana,  y  el  alma  irracional  ó  de  los  brutos.  El 
Catolicismo  no  se  opone  á  esta  distinción,  pues 
la  sanciona  el  Génesis.  En  el  día  quinto  hace 
brotar  de  las  aguas  los  peces  con  almas  vivientes 
después  de  haber  salido  la  tierra  de  los  estados 
atómico  y  gaseoso.  Producant  agua;  repule  ani- 
ma; viventis,  et  volatile  super  terram  sub  firma- 
mento cozli  (cap.  1.°  vers.  20). 

Al  día  siguiente  es  el  otro  período  prehistó- 
rico, en  que  la  tierra,  ya  formada  en  sus  montes 
y  mares  (neptunismo  y  vulcanismo),  comienza 
á  poblarse  de  animales  irracionales  que  procrean 
y  se  propagan  utilizando  la  poderosa  y  enorme 
vegetación  en  su  flora  y  su  fauna.  Dixit  quoque 
Dcus:  Producat  ierra  animam  viventem  in  gene- 
re suo,  jumenta...  EtfecitDcus  bestias  térra;... 
En  ese  período  prehistórico,  llamado  el  día 
quinto,  aun  no  estaba  formado  el  hombre  ó  ser 
racional. 

Sobre  la  cuestión  de  si  las  plantas  tienen  su 
alma,  la  Teología  católica  procede  con  gran  par- 
simonia, para  reprobar  los  errores  de  los  mani- 
queos  y  otros  orientales.  Tienen  indudablemente 
la  vida  vegetativa,  con  sus  cualidades  de  sensa- 
ción, procreación  y  otras  en  cuyo  concepto  vi- 
ven y  mueren.  Y  en  efecto  en  el  día  tercero, 
periodo  genesiaco  y  prehistórico,  se  había  pues- 
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to  después  de  los  estados  caótico,  atómico  y 
gaseoso  el  de  las  plantas  terrestres:  Gcrminet  té- 
rra herbam  virentem  etfacieiitem  semen,  pero  el 
verdor,  que  es  su  vida  (virens),  dista  mucho  do 
la  vida  verdadera  (  vivens)  que  usa  en  los  días 
quinto  y  sexto  al  hablar  de  los  animales,  de  las 
aguas  y  la  tierra. 

Séneca,  con  Aristóteles  y  los  Estoicos,  conce- 
día alma  á  las  plantas.  Sunt  quadam  quee  ani- 
..■'ni  habent  nec  sunt  animalia,  decia  Séneca, 
(Epist.  58)  y  añadía  para  explicarlo,  placet  enim 
satis  et  arbustis  animam  inesse.  De  ahí  el  que 
viniese  con  algunos  á  distinguir  entre  ánima  y 
ánimo,  diciendo  que  los  seres  orgánicos  tienen 
alma  ó  ánima,  aunque  carecen  de  ánimo.  Pero 
esto  parece  más  bien  juego  de  palabras  y  resbala- 
bu  hacia  los  errores  orientales  y  el  maniqueismo 
(V.  Animo). 

Empero  Aristóteles  entendió  la  naturaleza  de 
la  llamada  alma  de  las  plantas  en  cuanto  á  su  ori- 
gen y  sustancia,  como  principio  de  vida  y  de  or- 
ganización, sensación  y  procreación,  y  aun  de 
su  transformismo,  más  sin  inteligencia  y  razón 
ni  aun  instinto.  Alma  es  según  Aristóteles  actas 
primus  corporisnaturalisorganici,polentia  vitam 
¡mlic ntis,  y  daba  como  actos  de  vida  la  sensación, 
la  moción  y  la  inteligencia,  olvidando  la  procrea- 
ción á  que  da  el  Génesis  gran  importancia  como 
acto  vital,  que  no  puede  confundirse  con  la  sen- 
sación y  el  movimiento.  Además  que,  en  cuanto 
al  movimiento,  hay  gran  diferencia  del  que  pro- 
cede por  voluntad  ó  instinto  animal  del  que 
procede  por  el  impulso  externo  y  extraño. 

En  este  concepto  restringido  y  científico  no 
tiene  inconveniente  la  Teología  en  conceder 
animación  á  las  plantas,  y  asi  dice  Suarez:  In 
thcologia  certum,  et  in  philosophia  evidens  est,  et 
plantas  vivere,  etformamvegetatívam  esseveram 
animam.  (De  Anima,  libro  1.°  cap.  6.°) 

-  Alma:  Mit.  Todos  los  pueblos  se  han  preo- 
cupado de  la  suerte  del  alma  humana,  tanto  en 
su  peregrinación  por  el  mundo  unida  al  cuerpo, 
como  en  su  suerte  futura  cuando  desligada  de  lo 
físico  entra  en  la  morada  eterna  que  le  está  re- 
servada. Todas  las  Teogonias  contienen  en  su 
dogma  transcendentales  conceptos  referentes  al 
alma  y  la  mitología  figurada  ofrece  de  ella  va- 
riedad de  representaciones. 

Los  egipcios,  que  mostraban  gran  despego  de 
la  vida  terrena  por  considerarla  tránsito  breve 
para  la  eterna,  tenían  del  alma  singular  con- 
cepto; creíanla  doble,  compuesta  de  dos  elemen- 
tos, uno  igneo  que  denominaban  Khú  (inteli- 
gencia), y  el  otro  Bá  (espíritu).  Del  primero  dice 
Hermes  Trimegisto :  «cuando  la  inteligencia ,  el 
más  sutil  de  los  pensamientos  divinos,  se  des- 
prende del  cuerpo  terrestre,  toma  su  túnica  de 
fuego  y  recorre  el  espacio,  abandonando  el  alma 
al  juicio».  Los  dos  expresados  elementos  del  al- 
ma humana,  se  referían:  el  llamado  Khú,  inte- 
ligencia, á  Dios,  y  el  segundo  á  la  materia,  de 
cuyos  vicios  participaba.  En  el  principio,  como 
dice  Maspere,  la  partícula  de  inteligencia  que 
daba  ser  al  hombre,  revestíale  de  fuego  sutil  de- 
jándole en  libertad  de  recorrer  los  mundos,  de 
obrar  sobre  los  elementos,  de  ordenarlos  y  fecun- 
darlos según  le  pareciese;  pero  al  entrar  en  la 
prisión  terrestre,  despojábase  déla  túnica  de  fue- 
go de  que  habla  Hermes,  porque  el  fuego  con  su 
solo  contacto  bastaba  para  purificar  al  hombre, 
destruyendo  los  elementos  groseros  á  pesar  de  los 
cuales  el  alma  seguía  siendo  divina  en  el  mundo. 
Durante  su  permanencia  en  la  tierra,  el  alma 
Bá,  recogíala  inteligencia,  poniéndola á cubierto 
como  bajo  un  velo  que  debilitara  su  brillo;  pero 
demasiado  pura  para  vivir  en  consorcio  directo 
con  la  materia,  empleaba  para  el  cumplimiento 
de  la  voluntad  un  agente  inferior  que  es  el  espí- 
ritu ó  soplo,  Niwú,  el  cual  por  la  misma  imper- 
fección hallábase  apto  para  repartirse  por  el 
cuerpo  sin  aniquilarle  ó  herirle;  penetraba  en 
las  venas,  hinchaba  las  arterias,  mezclándose 
con  la  sangre,  llenando  y  llevando,  por  decirlo 
así,  al  animal  entero;  por  consecuencia  el  alma, 
Bá,  es  la  envoltura  de  la  inteligencia,  Khú,  el 
espíritu,  Niwú  la  envoltura  del  alma,  el  cuerpo, 
Khat,  la  envoltura  del  espíritu,  manteniéndose 
unidas  por  lazos  invisibles  que  duraban  tanto 
como  la  vida  todas  estas  partes,  de  origen  y 
virtudes  diferentes;  tal  era  el  hombre  según  el 
principio  de  la  alta  filosofía  egipcia,  la  cual  ad- 
mitía asimismo,  que  el  ser  humano  tenía  de  co- 
mún con  las  bestias  el  cuerpo,  el  espíritu  y 
el  alma,  sólo  que  las  bestias  desposeídas  de  ra- 
zón vivían  guiadas  por  el  instinto  y  ajiegadas  á  la 
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mato  ría,  y  el  lioi  dordel] 

i  de  la  iutoli  po  lia  distin 

gnii  o]  bii  i)  del  mal,  La  ¡ni  ifiadi  \l  a 

pere  ■  >  1111  alma  humana,  propendía  á 

icaí  .1  ■    ta  de  la   tiranía  d 

faltándole  la  vestidura  de 
o  quo  Le  pri    tara  fuerza,   solían  aira 
las  pasioi  8.   El 

combate  interno  y  permanente  entre  el  espíritu 
\  la  materia   se  manifiesta  hasta  que  la  muerte 
irende  al   hombre,  y  entonces  el  rsj.uitu.se 
.  al  alma,  coagúlase  la  sangre, 
irtci  ias  se  \  acian,  j  el  cuei  po  abandonado 
mismo  se  resolvería  prontamente  en  molé- 
culas informes,  si  las  moléculas  del  embalsama- 
miento no  le  prestasen  estabilidad  eterna.    La 
inteligencia  recobraba  con  su  libertad  su  em  "l 
tura  lumiuo  a  \  convertíase  en  demonio,  Khú; 
el  al  11 1!,  a  lia  le  lunada  <le  la  inteligencia  y  separa- 
da del  cuerpo,  '  omparecía  sola  ante  el  tribuna] 
do  Osiris,  juez  supremo,  al  cual  j  á  i 
j  dos  miembros  del  tribunal,   la  conciencia,  6 
como  decían  los  egipcios,  el  corazón,  dep 
contra  ella,  i  numerando  sus  acciones,  sus  pensa- 
miento I,  I  repitii  ndo  titanes  pro 
de  sus  virtudes;  si  merecía  el  ca  I  igo,  después  de 
sufrir  las  maldiciones  de  su  propia  i 
debía  buscar  un  cuerpo  humano  en  que  alojarse 
para  obtener,  sujeta  a  nuevas  pruebas,  completa 
purificación,  pudiendo  en  ultimo  término,  si  el 
i  igilado  por  los  i  inocéfalos,  en  el 
cual  creen  ver  algunos  egiptólogos  el  purgatorio 
egipcio,  nocía  bastante  para  devolver  al  alma 
bu  prístina  puré  a,  caí  r  en  el  infierno,  ó  sea  en 
is  completa  aniquilación.  Si,  por  id  contra- 
rio, el  alma  era  absuelta,  antes  de  poder  con- 
piar    las   verdades  supremas  en   la  gloria, 
i  lanzarse  á  través  de  los  espacios  descono 
la  muerte  acababa  de  abrir  ásu  vuelo, 
guiada  por  la  inteligencia  y  sostenida  por  la  es- 
peranza cierta,  á  la   felicidad   eterna  de    que   se 
iba  en  las  moradas   celestes,    en  los  campos 
del  Ar-arú,  siendo  en  vano  que  el  mal  opusiera 
espantables  engaños  para  desviar  al  alma  en  su 
P  iregrinai  ion  etérea. 

Es  de  advertir  quo,  según  el  Libro  de  los  M a ¡  r- 
tos,  el  alma  antes  de  llegar  al  tribunal  de  Osiris, 
después  de  haberse  separado  del  cuerpo,  tenía 
que   hacer  un   viaje  peligroso  por  las  regiones 
de  ultratumba,  en  las  cuales  le  asaltaban  terri- 
monstruos   y  seres    quiméricos,  con    los 
cuales  había  de  luchar,  pudiendo  vencerlos  sola- 
i   medio  de  exorcismos  y  formulas'  má- 
-Elalmaapan  atada  en  los  mo- 

íiiiiii-  ios  por  un  gavilán  con  cabeza 

humana;    otras   veces  bajo   la  forma    humana 
ipleta,  especialmente  en  las  representaciones 
del  A  'la  del  tribunal  de  Osiris,  en  la 

cual  le  introducía  la  Diosa  Má,  la  verdad:  tam- 
bién es  frecuente  en  algunos  monumentos    la 
le  la  momia  visitada  por  el  alma, 
i  forma  de  ave  según  liemos  indicado. 
Los  asirios creían  en  la  inmortalidad  del  alma 
y  en  otra  vida  en  la  que  li 

miados,  y  un  infierno  donde  los 
culpables  recibían  el  castigos  de  sus  faltas.  Lo 
'onios,  menos  espirituales  que  los  asirios,  á 
pesar  de  ser  la  misma  religión  la  practicada  por 
unos  y  otios,  tuvieron  del  alma  un  concepto 
más  material. 

En  la  religión  irania,  que  era  la  de  los  medas 
y  persas,  el  hombre  sufría  en  la  tierra  las  ad- 
versidades pro]. ias  de  la  lucha  constante  de  los 
dos  principios,  del  Lien  y  del  mal,  y  á  su  muerte 
el  alma  después  de  permanecer  por  espacio  de 
días  junto  á  los  despojos  mortales,  los  alian - 
dañaba  al  alba  del  cuarto  día  para  transportarse 
al  lugar  donde  había  de  ser  juzgada.  Allí  el  ge- 
nio Rashún  pesaba  sus  acciones  Inicuas  y  malas 
en  la  balanza  infalible  donde  el  testimonio  de 
su  propia  vida  decía  la  salvación  ó  la  condena- 
terna.  Al  salir  del  tribunal  colocábanla  á 
la  entrada  del  puente  Ciuvat  que  estaba  suspen- 
dido sobre  el  infierno  y  conducía  al  paraíso;  al 
alma  impía  no  1  franquear  el  paso  del 

puente  y  caía  fatalmente  al  abismo  donde  la  es- 
clavizaba el  genio  maligno  Angromainyus;  pero 
el  alma  pura  le  pasaba  sin  pena  auxiliada  por 
el  ángel  Craosha,  y  llegando  basta  el  trono  de 
la  por  Vol  ni  -Mano,  al  igual  que 
Zoroastro,  ocupaba  el  sitio  que  le  designaba 
hasta  el  día  de  la  resurrección  de  los  cuerpos. 

Los  i  pobladores  dt   la  Arabia  conser- 

varon tn  snu  prin:  ípica  religiosos  la  id:  i  d    la  in- 
mortalidad del  alma.  Según  se  deduce  de  las  ins- 
Tomo  I 


.  i  ipciom    di  I-  •    •/,■  «, 

, 
guerreros  jei  I  mida },  pn   I  iban  culto  i 

Iob  i  i]  ■ir. '  en  en  el  <  (lirapo 

uita  en  la  mism 
En  cuanto  di    Hi  dja 

sin  de  F  -  larecido  ■■  ta  cuestión  di 

fea] ,  diciendo  que  mienl ras  um  in  que 

todo  para  el  le. mine  con  la  muerte, 

oí  ios,  admitiendo  la  resurrección  y  li 

iliiii .  al  separarse  del  ou 
tomaba    la    forma   de  un  ave,    Ó    la    cual    lla- 
maban lia  /  huelo,  que 
no  ce  aba  de  re\ ..lotear  cerca  de  la  i umba  .1.1 
difunto,  lanzando  plañideros  gritos,  y  de  lli 
lo  nuevas  de  lo  que  hacían  sus  hijos   8i  el  indi 
viduo  había  sido  <  íi  I  ima  de  homicidio,  i  I 
gritaba:  Escuni,  (dadme  de  beber),  y  repetía  la 

i.i.i. cu    hasta    que    los    palíenles    buhes,  n 

I  i   muei  ie  del  difunto,   vertiendo  la 
e  del  matador. 
La  India,  en  sus  diferentes  religiones,  perse- 
veró en  el  concepto  ya  expuesto  de  la  inmorta- 
lidad del  alma.  Los  Arias  le  conservaban  en  los 

CU  y  rendían  honores  B  sus  antecesores  (Pi- 
tias t  para  asegurará  ras  almas  el  acceso  al  cielo. 
En  cuanto  al  infierno,  está  como  presentida  su 

existencia   en  el   Rig-Veda,  y  Vaina,   el  dios  de 

la  muerte,  es  una  personificación  de  la  tierra, 

receptáculo  de  los  cadáveres.    Vino  Brahma  & 

modificarlas  creencias  de  los  arias,  y  Manó  con- 

i  en  el  libro  II  de  sus  leyes  quo  ■■  El  alma 

conjunto  de  los  dioses;  el  universo  n 
en  .d  alma  suprema,  el  alma  es  quien  produce 
la  serie  de  actos  cumplidos  por  los  seres  inanima- 
dos»; y  después  de  exponer  el  concepto  de  Brah- 
ma, su  elemento,  prosigue:  «Así  como  el  hom- 
bre reconoce  en  su  propia  aliña,  al  al  nía  suprema, 

ote  en  todas  las  criaturas,  se  muestra  el 
mismo  á  los  ojos  de  todos,  y  obtiene  la  suerte 
mas  dichosa,  la  de  ser  al  fin  en  Brahma»;  con- 
cluyendo por  afirmar,  que  solo  por  virtud  de  la 
plegaria  y  la  contemplación  es  como  «el  indio 
sera  juzgado  digno  de  ir  a  encontrar  de  nuevo 
á  la  divinidad  supi  ema,  tan  ligero  como  el  vien- 
to y  revestido  de  forma  inmortal.»  Por  último, 
el  Budismo  vino  á  modificar  radicalmente  con 
nuevas  doctrinas,  el  espíritu  religioso  de  la  In- 
dia. De  la  metafísica  de  linda  se  desprende  que 
el  hombre  pasaba  «crea  de  ochenta  mil  años 
recorriendo  el  mundo  terrestre  que  estaba  de- 
bajo del  inundo  ideal  en  que  habitaba  el  Andi- 
lar.li  \ri]  indo  d:  la  reglen  terr&stre  i  la  rsgiin 
divina  .'•  a  la  región  infernal,  según  sus  méritos 
ó  sus  faltas,  hasta  que  purificado  por  la  medita-, 

¡legaba  al  nirvana  ó  sea  al  aniquilamiento 
final  según  unos,  ó  a  la  absorción  en  Dios,  se- 
gún otros;  teniendo  además  como  lenitivo  y  re- 
ñí, dio  la  confesión  durante  la  vida  terrestre.  La 
permanencia  en  el  cielo  como  en  el  infierno  era 
temporal,  y  así  como  al  salir  del  primero  volvía 
á  inorar  el  alma  en  el  cuerpo  de  un  sabio,  al  sa- 
lir del  segundo  venía  á  vivir  bajo  la  forma  de 
una  cosa  más  ó  menos  ínfima  ó  abyecta,  por  lo 
común  la  de  un  animal.  La  existencia  estaba 
ii  á  seis  condiciones  principales  de  la  exis- 
tencia que  los  seres  recorrían  en  sus  trasmi 
graciones,  borrando  cada  una  de  estas  el  recuer- 
do de  la  vida  precedente.  Sólo  los  Budhas  la  re- 
cordaban. 

Los  nyos  sombríos  mitos  les  llevó  i 

un  culto  naturalista  y  grosero,  impusieron  si- 
lencio, como  dice  Creuzer,  á  los  sentimientos 
más  sagrados  de  la  naturaleza:  degradando  las 
almas  con  supersticiones  atroces  y  disolutas,  hu- 
bieron de  ser  por  fuerza  gente  de  poca  fe  en  los 
Unes  últimos  del  alma  humana, 

Los  griegos  consideraban  al  alma  desprendida 
del  cuerpo,  como  un  especie  .!.■  fantasma,  sus- 
tancia  semimaterial  que  ofrecía  semejanza  per- 

eon  el  cuerpo  y  al  cual  llamaban  Eidolon. 
El  Eidolon,  como  se  ve,  ofrece  analogía  con  el 
/;,/  ó  dobleáe  las  creencias  egipcias;  creían,  pui  b, 
que  la  vida  del  cuerpo  y  del  alma  se  prolonga- 
ba más  alia  de  la  existencia  terrestre.  I>.  esta 
creencia  que  tuvieron  cu  un  principio  los  hele- 
nos se  derivó  el  culto  de  los   muertos  y  de  los 

-.    Homero  expone  es  pto  de  un 

modo  glóselo,     pues    dice   qlle    el    euelpo    después 

de  la  muerte  subsiste  en  estado  de  forma,  aun- 
¡n  sustancia,  y  que  el  alma  sólo  es  una 
sombra.  En  tal  estado  los  nervios  no  dan  vitalidad 
i  la  carne  ni  a  los  huesos:  la  irresistible  llama 
pira  funeraria  domina  á  la  vez  nervios, 
carnes   y  osamentas,  pero  el  alma  desprendida 


del  cuei p..  i  orno  ""  sueno.  La  re 

una  reco 

muerte  en  razón  de    nuestro  comportamiento 

en  la  vida  t.i  ren  c  uo  .-•  ofreí  e  toda  ¡  la  en  lo 
poein  i.i    hombre, 

según  la  i  ranscendental  filo 

ino,  lo  cual  no  impedía  que 
lucra  responsable  de  sus  a.  tos.  I  acias 

popu] ' 

teñid  >n    singular   que  los  le  I 

la    el.  i  de   mu.  1 1.    J     las   divi- 

Le  i  a  que  1 1  adían  i  alto  en  1"     un 
eleusianos.  I  ladi         Persi 

opo  homi  i  ico   ¡o  doa  pi  incipali    po 
muert     Dejando  á  un  lado  u  ion 

del  \ ,  .,1  i.i,,  uní  ico  de  estas  dos  divini- 

y  .1  estudio  comparal  ivo  i  qui 
su  ori'j,  o  i  ádico,  debí  i  que  la  creí 

.1  suponía  la  morada  de  l  laues,  el  pal 

i.  la  profundidades 
de  la  t  ierra,  y  la  >s,  los 
abismos  naturales  eran  considerado 
comunicaciones  i  del  inundo  de  los  vi- 
BOn  el  dominio  de  los  muertos.  Con  el 
tiempo  las  leyendas  poéticas  de  los  héroes  re- 
vistieron   a   estas   BUP                       C( B   teres 

fantásticos  y   leyendas  en    las  cuales   figuran 

m  ije  i    mitológii  os,    tali      como    Cer. 
Orfeo,    Eurídice,    Piritoos,    Ulises  y  otros   de 

los  cuales  no  hemos   de  ocuparnos  alióla,   como 

tampoco  de  la  descripción  que  dan  los  poemas 
homéi  ico    y  tu  siódicos  de  la  morada  de  I  lades, 

0  infierno  de  la  mitolo  Para  penetrar 

i  ii  ella,  las  almas  debían  atravesar  los  ríos,  que 

¡a  separaban  del  mundo,  condu.  I  ter- 

mes en  la  barca  de  <  !aron.  La  muei  te  estaba  per- 
sonificada en  la  mitología  gn  .;i  poi    [han 

hombre  barbado  y  con  alas,  hermano  gemelo  de 

1  ly  pnos,  hijos  de  la  noche,   dioses  sombríos  que 

presidían  a  la  muerte.  Los  principios  que  repre- 
sentaban las  divinidades  mencionadas  y  más 
principalmente  las  Erinyas  vengadoras  de  la 
muerte,  que  guardaban  la  vida  humana,  y  la 
más  personificaciones  que  componen  el  ciclo  de 
las  divinidades  del  destino  humano,  hizo  conce- 
bir á  los  griegos  la  idea  de  una  justicia  que  se 
a  después  de  la,  muerto.  Según  Esquilo, 
Hades  pedia  cuenta  de  su  vida  á  los  hombres: 

su  memoria  nada  olvida!. a  y  su  espíritu  lo  exa- 
minaba todo.  A  semejanza  del  Osiris  egipcio, 
Hades  estaba  auxiliado  por  un  tribunal  com- 
puesto de  príncipes  legendarios,  célebres  po 
virtud  y  su  piedad,  que  administraban  justicia  a 
los  muertos,  cual  la  hubieran  ejercido  con  los 
vivos.  La  idea  del  tribunal  del  Hades  condujo 
necesariamente  a  la  idea,  de  una  separación  en- 
tre los  buenos  y  los  malos,  mereciendo  los  pri- 
meros vivir  en  el  Elíseo  que  les  prometiera  a  los 
iniciados  y  á  los  hombres  piadosos  la  religión 
de  los  Misterios,  y  los  segundos  al  Tinturo,  lu- 
gar tenebroso  situado  en  las  últimas  profundi- 
de  la  tierra  donde  sufrían  los  suplicios 
por  haber  pecado  contra  los  dioses;  pero  estas 
creencias  relativas  al  Tártaro  y  al  Elíseo  no  se 
manifestaron  con  claridad  hasta  el  siglo  vi.  - 
Como  se  ha  podido  apreciar,  hay  grande  analo- 
ntre  las  creencias  relativas  a  los  fines  últi- 
mos del  alma  humana  en  el  Egipto  y  en  la  Gre- 
cia: en  cuanto  á  las  imágenes  di  u  los 
monumentos,  algunas  veces  aparece  entre  las 
garras  de  las  harpías,  como  en  en  el  bajo  relieve 
.le  Xantos,  de  carácter  oriental.  Pero  a  medida 
que  la  imaginación  griega  presto  al  alma  forma 
más  sensible,  llegando  al  concepto  del  Eidolon, 
se  hicieron  más  frecuentes  las  representaciones 
del  alma.  Las  pinturas  de  los  vasos  muestran  al 
Eidolon  en  la  figura  de  un  pájaro  con  cabeza 

humana  .i  en  un  ser  que  reproduce  la  figura  del 

muerto  en  proporciones  reducidas.  En  las  esce- 
nas de  combate  el  Eidolon  alado,  armado  como 
un  hoplita,  revolotea  sobre  el  cuerpo  del  guerre- 
io  .pie  acaba  de  abandonar;  el  asunto  fren 
de  esta  clase  de  represi  suele  ser  Ib   - 

tory  Aquiles,  disputando  sobre  el  cuerpo  de  l'a- 
troclo.  En  época  mas  reciente,  entre  los  siglos  tv 
y  ni,  los  pintores  ceramistas  atenienses  modi- 
fican un  poco  la  antigua  concepción  del  Eido- 
lon al  dibujarle  en  los  lekythos,  pues  escogen 
p..i  asunto  la  exposición  del  muerto,  el  pasaje  en 
li  barca  de  Carón  o  el  cumplimiento  de  los  i¡. 
tos  funerarios  junto  á  la  es'  .evo- 

obre   una  figurita  desnuda  y  alada  que  no 
semejanza  con  el  cuerpo.  Las  representa- 
ciones de  la    Psychostasia  Ó  peso  de   las  almas 
verificado  por  Hermea,  están  inspiradas  en  los 
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pasajes  de  los  poemas  homéricos.  Como  puede 
apreciarse,  la  rsychostasia  ofrece  interesante 
analogía  con  las  escenas  del  juicio  del  alma  en 
el  Aineiiti  egipcio,  pues  'fot  es  el  Hermes  egip- 
l  Sel  de  la  balanza  en  presencia 
de  Osiris,  supremo  juez;  pero  en  el  Egipto  á  dife- 
rencia de  la  Grecia  el  peso  de  las  almas  consti- 
tuyó una  especie  de  dogma.  Si  se  presta  testi- 
monio á  los  monumentos  figurados,  las  creencias 
relativas  á  la  suerte  de  las  almas  después  de  la 
muerte  física,  no  merecieron  gran  fe  en  la 
Grecia. 

¿oí  etruscüs  aceptaron  las  creencias  y  tradi- 
ciones religiosas  de  los  griegos,  revistiéndolas 
del  tenebroso  misterio  que  da  la  superstición  y 
prestándoles  fe  más  ciega  y  culto  más  ferviente; 
de  modo  que  si  el  siglo  de  los  lacedemonios,  con 
su  excepticismo,  pudo  hacer  olvidará  los  griegos 
su  suerte  futura,  la.  austeridad  de  los  etruscos 
les  llevó  á  dar  suma  importancia  al  culto  á  los 
muertos,  como  lo  demuestran  las  tumbas  etrus- 
i  as,  verdaderos  tesoros  arqueológicos,  y  á  las 
preocupaciones  consiguientes.  En  el  panteón 
chusco  figuran  Hades  y  Persefone,  Caras  y  Her- 
mes, desempeñando  los  mismos  papeles  en  el 
drama  trascendental  del  juicio  del  alma,  que  en 
la  mitología  griega,  y  en  las  pinturas  de  las  tum- 
bas de  Cometo  y  Orvieto,  aparecen  asociados  á 
Mmitus  y  Manía,  divinidades  infernales,  vién- 
dose en  una  de  la  primera  localidad  la  represen- 
tación de  un  sacrificio  humano  ante  las  últimas 
divinidades  citadas.  En  las  grandes  placas  de 
barro  pintado  de  las  tumbas  de  Cere,  que  se 
conservan  en  el  Museo  del  Louvre,  también  apa- 
rece el  alma  representada  en  la  figura  de  un  ave 
que  revolotea. 

Los  romanos,  siguiendo  las  mismas  creencias, 
que  han  sido  causa  de  evidente  confusión  entre 
las  mitologías  de  Grecia  y  de  Italia,  prestaron 
culto  á  los  espíritus  de  los  muertos  con  el  nom- 
bre de  Manes.  Suponían  á  los  Manes  hijos  de 
Manía,  la  tierra,  cuyas  misteriosas  profundida- 
des les  servían  de  morada,  la  que  sólo  abando- 
naban para  atormentar  á  los  vivos.  Éstos  para 
aplacar  á  los  Manes  ejercitábanse  en  actos  de 
piedad,  siendo  el  más  adecuado  el  llamado  devo- 
tio.  Como  se  ve,  el  concepto  del  eidolon  seguía, 
aunque  elevado  por  la  superstición  etrusca  á  la 
categoría  divina.  En  las  lápidas  sepulcrales  lati- 
nas se  ven  al  comienzo  de  los  epígrafes  las  letras 
D.  M.  S.  que  significan  Dis  Manibus  Sacrum:  es 
la  invocación  acostumbrada  a  los  dioses  Manes 
con  que  comenzaba  todo  epitafio.  Los  romanos 
creían,  pues,  que  el  alma,  inmortal,  continuaba 
viviendo  en  la  morada  de  las  sombras  y  que  de 
tiempo  en  tiempo  venía  á  visitar  la  tumba  don- 
de reposaba  el  cuerpo  que  había  animado,  de- 
pendiendo su  suerte  en  el  otro  mundo  de  los 
honores  que  la  prestaban  sus  descendientes.  El 
origen  de  esta  creencia  entiende  Wilkins  que 
venía  de  tiempos  muy  antiguos,  pues  se  la  en- 
cuentra en  los  pueblos  de  la  India  y  en  los  de  la 
Grecia.  Orco,  dios  activo  de  la  muerte,  es  en  el 
panteón  romano  lo  que  Hades  en  el  griego,  y  el 
Orco  denominaban  los  romanos  al  mundo  sub- 
terráneo donde  habitaban  las  almas,  como  Ha- 
desle  denominaron  los  griegos.  Orco,  ya  aparece 
como  un  guerrero  armado  que  da  al  moribundo 
el  golpe  postrero,  ya  es  el  genio  silencioso  que 
toca  á  todas  las  puertas,  ó  ya  demonio  nocturno, 
que  revolotea  desplegando  sus  negras  alas.  Es  el 
príncipe  del  mundo  subterráneo,  y  como  tal,  es- 
poso de  Proserpina.  De  la  misma  manera  el  bar- 
quero Carón  de  la  leyenda  griega,  era  en  el  mito 
romano  Aquerón.  Al  culto  de  los  muertos  fuéuni- 
da  la  superstición  popular,  que  celebrábala  fiesta 
á  los  Larves  y  Lémures,  espíritus  que  perturbaban 
la  razón  de  los  vivos  y  torturaban  á  los  muer- 
tos. La  figura  de  un  ave  siguió  simbolizando  en 
Roma  al  alma  humana.  Unas  veces  es  el  Fénix, 
acompañado  de  las  expresiones  JEternitas  conse- 
cratio,  que  según  la  creencia  popular  tenía  el 
don  especial  de  renacer  do  sus  propias  cenizas, 
bajo  cuyo  concepto  se  aplicaba  como  símbolo  de 
la  inmortalidad  de  alma,  símbolo  que  luego  em- 
plearon los  primeros  cristianos  en  las  Catacum- 
bas. En  las  medallas  y  bajo  relieves  de  apoteosis 
y  consagración  de  los  emperadores,  represen- 
taban al  alma  conducida  al  cielo  por  el  águila 
y  el  pavo  real,  símbolo  de  Júpiter  y  de  Juno 
respectivamente.  Por  último,  algunos  mitógra- 
fos  consideran  como  imágenes  del  alma  en  los 
monumentos  figurados  de  la  antigüedad  clásica, 
la  mariposa  y  la  figura  de  Psiquis,  doncella  con 
alas  de  mariposa,  algunas  veces  velada  como  las 


desposadas,  escondiendo  una  mariposa  en  el  se- 
no, aludiendo  al  himeneo  del  Amor  y  de  Psiquis. 

-  Alma  :  Geog.  Río  del  S.  O.  de  la  Crimea, 
que  nace  en  las  pendientes  del   Chatir-dágh  y 

1  aboca  en  el  mar  Negro,  á  28  kms.  al  N.  de 
la  bahía  de  Sebastopol. 

-  Alma  (Batalla  de):  Hist.  A  orillas  de  este 
río  de  Crimea  fueron  derrotados  los  rusos  el  20 
de  septiembre  de  1854.  Los  ingleses,  franceses 
y  turcos,  que  habían  desembarcado  cerca  de  Eu- 
patoria,  tenían  que  atravesar  el  Alma  para  mar- 
char contra  Sebastopol.  Las  alturas  inmediatas 
al  río  estaban  defendidas  por  reductos  y  bate- 
rías y  por  un  ejército  ruso  mandado  por  el  prín- 
cipe Menschikoff.  El  general  francés  Bosquet 
rebasó  las  posiciones  rusas  por  la  izquierda;  los 
ingleses,  dirigidos  por  lord  Raglán,  atacaron  la 
derecha,  y  la  división  del  príncipe  Napoleón  ca- 
yó sobre  la  aldea  de  Alma.  Los  rusos  fueron  des- 
alojados de  todas  sus  posiciones  y  la  falta  de 
caballería  impidió  á  los  aliados  completar  su 
victoria. 

-Alma  (El)  ó  el  Buduadu:  Geog.  Ciudad  de 
la  prov.  de  Argel  ( Argelia ),  á  orillas  del  arroyo 
Buduadu,  á  6  kms.  del  mar.  Cuando  se  fundó, 
la  colonia,  recibió  el  nombre  del  río  Alma  en 
conmemoración  de  la  batalla  mencionada.  Pob. 
7  300  habits.  de  los  cuales  1  300  son  europeos. 

ALMAAC:  Astron.  Nombre  arábigo  de  la  estre- 
lla y  de  la  constelación  de  Andrómeda;  es  de  3,5 
magnitud,  binaria  y  uno  de  los  pares  más  her- 
mosos del  cielo;  se  cree  que  es  un  par  físico, 
porque  ambas  estrellas  permanecen  estacionarias; 
la  principal  es  amarilla  y  la  secundaria  verde 
mar. 

ALMACAERO:  m.  ant.  prov.  And.  El  que 
tenía  por  oficio  pescar  con  el  almancebeen  el  río 
Guadalquivir. 

Otrosí,  que  ningún  almacaero  no  sea  osa- 
do de  empachar  más  de  un  almancebe. 
Ordenanzas  de  Sevilla. 

AL-MACCARI  AHMAD  BEN  MUHAMMAD: Biocj. 
Célebre  historiador  musulmán,  que  floreció  en 
el  siglo  xi  de  la  hégira  (xvn  de  Jesucristo.) 

Nació  este  varón  insigne  en  Tremecen,  territo- 
rio argelino,  y  siguió  sus  estudios  en  Fez,  donde 
se  consagró  preferentemente  á  los  de  Teología,  Li- 
teratura é  Historia.  En  este  ramo  escribió,  entre 
otras  obras,  en  su  primera  juventud,  un  comen- 
tario sobre  Aben-Jaldon.  Desterrado  y  persegui- 
do después,  dirigióse  en  peregrinación  á  la  Meca, 
fijando  más  tarde  su  residencia  en  el  Cairo,  don- 
de contrajo  matrimonio.  Desde  allí  emprendió 
nuevos  viajes  en  uno  de  los  cuales  llegó  á  Damas- 
co, ciudad  en  que  fué  muy  bien  recibido  por  el  jefe 
del  colegio  de  Yacmac,  quien  le  señaló  una  habi- 
tación en  este  establecimiento.  Entonces  se  dedicó 
Al-Maccari  á  dar  cursos  públicos, por  la  mañana, 
en  la  mezquita  sobre  las  tradiciones  de  Al-Boja- 
ri,  atrayendo  con  su  saber  y  palabra  muchos 
millares  de  oyentes.  Por  la  tarde  entretenía  á 
sus  amigos,  refiriéndoles  las  glorias  políticas  y 
literarias  de  los  árabes  españoles.  En  particular 
les  hablaba  de  los  admirables  escritos  del  guazir 
é  historiador  granadino  Lisanu-d-din  Ben-Al- 
Jatib. 

En  otro  tiempo  había  escrito  una  obra  sobre 
este  asunto;  pero  habiendo  dejado  el  manuscrito 
en  Fez,  bastábale  su  memoria  y  algunas  apunta- 
ciones que  conservaba,  para  interesar  á  la  socie- 
dad más  culta  de  Damasco,  cosa  tanto  más  fácil, 
cuanto  que  España  es  siempre  un  tema  popular 
entre  los  árabes,  que  no  cesan  jamás  de  llorar  la 
pérdida  de  nuestro  hermoso  país.  El  viajero  supo 
hacerlo  aún  más  atractivo  para  su  auditorio,  in- 
sistiendo sobre  el  gran  número  de  sirios,  y  prin- 
cipalmente de  naturales  de  Damasco,  que  habían 
brillado  en  la  España  árabe. 

Al  partir,  de  regreso  para  el  Cairo,  le  rogaron 
varios  damascenos  importantes,  que  reuniese  en 
un  libro  cuanto  les  había  referido  de  una  mane- 
ra tan  agradable,  tarea  en  que  empleó  Ahmad 
Ben-Muhamad  no  menos  de  tres  años.  Pasa- 
dos éstos  y  cuando,  resuelto  á  establecerse  en 
Damasco,  hacía  sus  preparativos  de  viaje,  le  sor- 
prendió la  muerte  en  el  año  1641  de  la  era  cris- 
tiana. 

Las  obras  escritas  con  el  motivo  anteriormen- 
te expresado,  son  la  Historia  de  las  dinastías 
musulmanas  y  la  Biografía  de  Lisanu-d-din  Ben- 
Al-Jatib,  por  Ahmad  Ben-Muhamad  Al-Mac- 
cari. 


La  primera,  publicada  abreviadamente  por 
Gayangos  en  inglés,  y  en  toda  su  extensión  pol- 
lo que  toca  al  texto  árabe,  en  Leiden,  en  los 
años  de  1855  al  59,  bajo  la  dirección  y  cuidados 
ile  una  asociación  de  orientalistas,  comprende 
además  de  un  prefacio,  la  mayor  parte  en  verso, 
en  el  cual  ofrece  Al-Maccari  su  biografía,  ocho 
libros. 

Contiene  el  primero  la  descripción  física  de 
España.  El  autor  dice  que  esta  nación  se  parece 
á  la  Siria  por  la  pureza  de  sus  aires,  al  Yemen  por 
su  clima  templado,  á  la  India  por  sus  perfumes, 
al  Hegiaz  por  la  cantidad  de  sus  cosechas,  á  la 
China  por  sus  criaderos  de  piedras  y  metales 
preciosos  y  á  Aden  por  la  hospitalidad  de  sus 
playas;  habla  también  de  los  pueblos  que  se  en- 
señorearon de  ella  en  la  antigüedad,  y  termina 
con  las  noticias  físicas  y  estadísticas  de  la  pe- 
nínsula ibérica,  en  la  que  cuenta  ochenta  ciuda-  . 
des  principales  y  hasta  trescientas  secundarias. 

Trata  el  segundo  libro  de  la  conquista  de  Es- 
paña por  los  árabes  y  en  el  ofrece  datos  muy 
curiosos  sobre  Tariq  Aben-Ziyad  y  Muza-Aben 
Nozair. 

El  tercero  de  la  historia  sumaria  de  los  califas 
y  reyes  de  los  muslimes;  el  cuarto,  de  la  descrip- 
pción  de  Córdoba,  su  historia  y  monumentos, 
trabajos  ambos  interesantísimos.  Habla  el  quin- 
to de  los  árabes-españoles  que  hicieron  el  viaje 
á  Oriente.  Incluye  en  éste  Al-Maccari,  hasta 
trescientas  cuatro  biografías  de  ellos,  aunque  por 
desgracia  no  los  clasifica  por  ningún  orden  alfa- 
bético, cronológico,  etc.,  defecto  en  que  incurre 
también  con  las  setenta  y  dos  del  libro  siguien- 
te, el  sexto,  que  está  consagrado  á  los  árabes  de 
Oriente,  que  hicieron  el  viaje  á  España. 

Intitula  el  séptimo:  Bosquejos  de  historia  lite- 
raria y  de  las  cualidades  morales  é  intelectuales 
de  los  árabes  españoles.  En  él  habla  de  muchos 
poetas,  tanto  hombres  como  mujeres,  que  flore- 
cieron en  la  península  Ibérica,  bajo  la  domi- 
nación de  los  musulmanes.  Finalmente  en  el 
octavo:  Reconquista  de  España; Expulsión  de  los 
árabes,  se  ve,  como  dicen  los  escritores  arábigos, 
arrollarse  el  mapa  de  la  España  muslímica  poco 
á  poco  bajo  la  mano  de  hierro  de  Pelayo  y  de 
sus  sucesores,  hasta  llegar  á  la  historia  de  las 
guerras  civiles  de  los  últimos  reyes  Benu-Ahmar 
(Abol-Hacen,  el  Zagal  y  Abu-Abdil-láhó  Boab- 
dil ) ,  de  sus  luchas  desesperadas  con  los  cristia- 
nos y  de  la  rendición  de  Granada,  sin  omitir  la 
expulsión  de  los  sarracenos. 

ALMACELLAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  al 
que  está  agregado  el  lugar  de  Almacelletas,  p.  j., 
prov.  y  dióc.  de  Lérida;  1  380  habits.  Sit.  en 
una  extensa  llanura  en  los  confines  con  la  prov. 
de  Huesca  y  en  la  línea  férrea  de  Zaragoza  a  Bar- 
celona. Terreno  feraz;  cereales,  aceite  y  vino;  su 
trigo  y  aceite  tienen  fama;  ganado  lanar  y  va- 
cuno. Este  lugar  se  despobló  y  desapareció  hacia 
1640.  Fué  reedificado  en  1780  por  D.  Melchor 
Guardia,  á  quien  la  corona  vendió  los  despo- 
blados. 

ALMACELLETAS:  Geog.  Lugar  cu  el  ayunt. 
de  Almacellas,  p.  j.  y  prov.  de  Lérida;  26  edifs. 

ALMACÉN  (del  ár.  almahzen):  m.  Casa  ó  edi- 
ficio público  ó  particular  donde  se  guardan  por 
junto  ó  se  venden  cualesquiera  géneros,  como 
armas,  pertrechos,  comestibles,  etc. 

La  otra  casa,  cuyo  edificio  tenía  mayor  re- 
presentación, servía  de  almacén,  donde  se  re- 
cogían las  armas  después  de  acabadas,  ete. 

SolÍs. 
Pero  sabe  analizar 
Las  telas  de  un  almacén,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 
-Almacén:  ant.  Conjunto  de  municiones  r 
pertrechos  de  guerra. 

...  los  trabajos  largos  del  cerco,  falta  d» 
vituallas  y  almacén,  los  forzó  á  tomar  este 
acuerdo. 

Mariana. 

...  por  señas  de  que  sería  de  Dios  toda  la 
costa  y  almacén  de  la  batalla. 

Fr.  Juan  Márquez. 

-Almacén:  Maq.  Buque  ó  cabida  de  la 
bomba. 

-Almacén  de  agua:  Mar.  Pipa  tendida  y 
asegurada  para  que  no  ruede,  aljibe  ó  caja  de 
hierro  que  sirve  de  depósito  ó  tinaja  de  agua 
dulce  en  maestranzas  y  á  bordo  de  los  buques 
donde  acude  á  beber  la  marinería  y  operarios. 


ALMA 

-Almadén  dk  Bvnrtras:  Arq.  nav.  En  loa 
aquel  en  que  se  conserva  el  alquitaran 
en  barriles,  la  brea,  la  grasa,  etc. 

-Almacén  db depósito: Ara.  nao.  Eselpai 

linii.ii  desi  ¡nado  .1  la  cu  todia  de  todos  Loa  ¿feo 
tos  ó  pertrechos  de  un  buquo,  y  cuya  llave  con 
su  comandante, 

-  Almacén  de  efectos  dboitsrba:  Arq.  mil. 
Edificio  donde  se  acumulan  y  conservan  toda 
clase  de  pertrechos,  utensilios  de  guerra  y  ar- 
mamento con  las  precauciones  que  según  la  for- 
ma, 1  >. ■  i  i  lí,  1  < >  y  mayor  faeililidad  «11  '1  deterioro 
exigen;  cuid  indo  además  de  quo  todos  los  1 

tos   estén    contados    ó   pesados,    con    tarjetones 

que  contengan  su  aúmero,  peso,  calidad,  calibre 
a  que  corresponden  y  fecha  en  que  se  removie- 
ron ó  limpiaron. 

-  Almacén  del  excluí  do:  Mar.   El  que 

encierra  en  los  arsenales  todo  lo  que  se  es 
de  los  buques  armados   para  emplearlo  oportu- 
i"  ute  en  otros  servicios. 

Llmaoén  de  poli  ora:  Arq.  mil.  Edificio 
aislado  en  que  se  conserva  la  pólvora  en  las  fá- 
bricas puesta  en  barriles,  sacos  Ó   empacada  en 

cartu  11  previene  la  Ordenanza,  la  figu- 

ra del  almacén  ha  de  ser  un  octágono  b 
con  pies  derechos  y  tablas;  el  cimiento  un  enca- 
jonado de  manipostería,  relleno  con  polvo  de 
carbón;  el  piso  estará  formado  sobre  uñábase 
artificial  de  greda  muy  apisonada,  y  encima  de 
ella  una  tongada  de  polvo  de  carbón  cubiei  1  1 
con  un  entarimado;  á  la  altura  de  un  pie  de  es- 
te  pavimento  habrá  un  enrejado  movible  de 
madera,  que  será  el  piso  del  almacén.  El  te- 
cho y  costados  por  la  parte  exterior  estarán 
bien  embreados,  y  por  la  interior  cubiertos  con 
buenos  1  acei  idos;  al  rededor  y  en  el  centro  se 
pondrán  los  estantes  necesarios,  y  por  fuera  se 
cercará  el  almacén  con  una  valla  de  tierra  ó  la- 
drillo. 

En  las  plazas  fuertes  el  almacén  de  pólvora 
no  puede  reunir  estas  circunstancias,  y  por  lo 
común,  se  construyen  á  prueba  de  bomba,  y 
se  colocan  en  medio  de  los  baluartes. 

-Gastar  almacén,  ó  mucho  almacén:  fr. 
fig.  y  fam.  Traer  muchas  cosas,  y  todas  ellas 
menudas  y  de  poca  estimación. 

-Gastas  almacén,  ó  mucho  almacén:  fr. 
fig.  y  fam.  Emplear  muchas  palabras  y  usar  de 

grandes  ponderaciones  para  explicar  alguna  co- 
sa de  poca  entidad. 

-ALMACÉN:  Oeog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Pedro  Félix  de  Muja,  ayunt. ,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo;  12  edifs. 

ALMACENADO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  alma- 
cenar. 

ALMACENAJE:  m.  Derecho  que  se  paga  por 
conservar  las  cosas  en  un  almacén  ó  depósito. 

ALMACENAR:  a.  Poner,  guardar,  depositar- 
en algún  almacén. 

...  hizo  Hernán  Cortes  que  se  transportasen 
luego  á  su  cuartel  los  viveres  que  tenían  AL- 
MACENADOS en  las  oficinas  del  adoratorio. 

Solís. 

-  Almacenar:  fig.  Reunir  ó  guardar  muchas 
cosas. 

-  Almacenarse:  r.  Maq.  Obstruirse  el  alma- 
cén ó  cuerpo  de  bomba  con  algún  objeto  extraño 
que  dificulta  el  libre  ejercicio  del  émbolo. 

-Almacenarse:  r.  Maq.  Entre  constructo- 
res, haberse  agrandado  el  cuerpo  de  una  bomba 
con  el  roce  y  frecuente  juego  del  émbolo,  que  en 
consecuencia  entra  demasiado  holgado. 

ALMACÉN  DEL  REY:  Geog.  Pueblo  del  Perú, 
que  ya  no  existe  y  que  estaba  situado  en  la  cos- 
ta, frente  á  las  islas  Chinchas. 

ALMACENERO:  m.  El  (pie  guarda  y  cuida 
algún  almacén. 

...  jugaban  á  compás,  con  canicas  de  vidrio, 
en  los  arcos  de  Dóriga  ó  en  los  de  Bolado, 
después  de  barrerles  el  suelo  un  ALMACENERO. 
Pereda. 
-Almacenero:  Tendero. 

ALMACENES  DEL  MAR:  Geog.  Caserío  en  el 
ayunt.  de  -Távea,  p.  j.  de  Denia,  prov.  de  Ali- 
cante; 62  casas. 

ALMACENISTA:  eom.  Dueño  de  un  almacén. 


ALM  \ 

...  y  con  alpuna   pn  "-o  galante, 

■  el  Al  U  L0ENI8T  \  i  la 

1:0  y  Bebí 

-  Al.M  L0ENISTA:    \i.\l  LO! 

...  envió  también  con  la  di  bida  oauti 

onfldentea  4  ella  (la  ciudad  | 

a  inutilizaran  cuanta  pólvoi 
almai 

Di  Q!   1    DI    1,'iVAS. 

ALMACENO,  NA:  ad  ¡,    A  M  M  I  mi. 
ALMÁCERA:  '/■'/.    Y.    ALMÁSBRA, 

ALMACERE:  Qtog.  Caserío  en  el  ayuntamien- 
to,|r  l'olop,  p.  i.  de  Callosa  de  Knsaiiiu,  prov. 
de  Alicante;  5  casas. 

ALMACERETA:   <!■  •    80    el     nunt.i 

miento  de  Turbia  de  vall-Bona,  p.  j.  de  Liria, 

prov.  de  Valencia;  11  casas. 

ALMACERÍA  (del  ár.  aluiir.rin ,  semillero): 
f.  ant.  Almáciga  cubierta  para  preservar  de  la 
intemperie  las  plantas. 

almacería  (del  lat.  maceriesj:  f.  ant.  Arq. 
ruv.  Cerca  de  tapia  ó  piedra  seca  de  alguna 
huerta  ó  casa  de  campo. 

ALMÁCIGA  (del  ár.  almáctique):  f,  Bot  Agrie. 
Etesiuaclara,  translúcida,  amarillenta  y  algo  aro- 
mática, en  forma  de  lágrimas,  que  por  incisión 

se  extrae  del  lentisco. 

El  lentisco  abunda  bastante  en  España  hasta 
los  600  metros  de  altitud,  pero  no  da  productos 
resinosos  por  falta  de  calor  suficiente.  Donde 
éste  se  produce  principalmente  es  en  la  isla  de 
Chío  cuya  principal  riqueza  constituye,  por  lo  que 
la  almáciga  se  denomina  también  resina  de  Ulúo. 
Se  hacen  dos  recolecciones  al  año,  una  á  fines  de 
0,  que  dura  unos  ocho  días,  y  otra  á  fines  de 
septiembre.  En  el  resto  del  año  está  prohibido 
recogerla.  Se  distinguen  dos  clases:  resina  en 
•  masó  macho,  que  es  la  mas  apreciada,  y  re- 
sina común  ó  hembra.  En  Oriente  se  usa  esta 
resina,  mascándola,  para  perfumar  el  aliento, 
fortificar  las  encías  y  blanquear  los  dientes,  y 
quemándola  como  perfume  en  las  habitaciones. 
En  Europa  se  usa  en  varias  preparaciones  far- 
macéuticas y  para  la  confección  de  barnices  muy 
brillantes. 

...  cada  libra  de  almáciga  no  pueda  pasar 
de  catorce  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-Almáciga:  Agrie.  Semillero  destinado  es- 
peeialmente  para  arboles.  Es  una  extensión  de 
terreno  convenientemente  preparada  (V.  Semi-, 
LLERo),  donde  se  colocan,  para  que  germinen, 
las  semillas  de  los  árboles  que  han  de  reprodu- 
cirse de  ese  modo.  Cuando  las  matitas  resultan- 
tes tienen yael  suficiente  desarrollo,  se  trasplan- 
tan de  la  almáciga  al  vivero  ó  al  sitio  en  donde 
han  de  vegetar  definitivamente,  según  la  natu- 
raleza de  los  árboles  de  que  se  trata. 

Los  hortelanos  llaman  almácigas  unos  ta- 
rros grandes,  ó  ciertas  ericas  pequeñas  cerca- 
das, donde  crian  de  pepita  las  plantas. 

Covarrübias. 

-  Almáciga:  Geog.  Caserío  en  id  ayunt.  ypart. 
jud.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  prov.  de  Ca- 
narias; 15  casas. 

ALMACIGAR:  a.  Sahumar  ó  perfumar  con  al- 
máciga. 

El  almacigar  los  barros 
O  tazas  al  uso  nuestro. 

Lote  de  Vega. 

ALMACIGO:  m.  Pepitas  ó  simientes  de  las 
plantas  nacidas  en  almáciga. 

...  que  snn  como  un  almacigo  que  se  tras- 
planta después  á  su  tiempo. 

OVALLE. 

-  Almacigo:  ant.  LBNTTSi  O, 

-Almacigo:  Bot.  Nombre  vulgar  en  las  An- 
tillas del  Burscra  gummi/na  de  la  familia  de 
las  Burseráceas,  y  en  las  Canarias  del  Pistacia 
atlántica  de  las  Tere/ 

El  Bursera  iummifera  ó  almacigo  de  las  An- 
tillas, es  un  árbol  que  llega  á  tener  18  metros 
mi  y  es  de  madera  tloja  y  rajadiza,  poro- 
sa, ligera,  blanquecina,  con  algunas  vetas  ne- 
gras, que  se  emplea  en  la  0O!  le  arcas  y 
cajones  para  el  azúcar.  La  corteza  es  lisa  y  relu- 
ciente. En  Cuba  llaman  también  á  este  árbol 
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gommur  6  gomard,  por  auministrar  una  resina 

solida,  amarillenta,  de   olor   tuerte    y  a 

bou    En  I' 

a  denominan  aln 

de  la  madera. 
I  ,i  Pistacia  atlántica  ó  almacigo  di 
abunda  ya   muy   poi 
espontáneo  en  la  .  ilu- 

diendo adquirir  grandes  dimensiones,  contám 
de  algunos  árboles  de  é  <•■-  cuyo  tronco  midí  20 
metí,,,  de  altura  y  10  de  circunferencia.  La  ma- 
dera es  dura,  solida  y  de  grano  magnifico. 
-Almacigo:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 

>,   p.   j.  ile  la  Orotava,    pr07.    de  Canarias; 
is.   ,   Caserío  en  ol  ayunt.   de   Mogan,  p.  j. 
oía,  prov.  do  Canarias;  6  casas. 

ALMACIGOS:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt 
Antigua,  p.  j.  de  Arrecife,  prov.  de  Canarias;  2 

casas. 

almaciguero,  RA:  adj,  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  almáciga, 

ALMACIL:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  I  i 
nestrat,  p.  j.  de  Yillajoyosa,  prov.  de  Alicante; 
1  4  casas. 

ALMACIN  ó  ALMAKIN  (JoRQE):  Lit.  ár.  Biog. 
Historiador  árabe,  conocido  generalmente  en 
Oriente  por  Aben-Amid.  Había  nacido  en  Egip- 
to en  1223  de  J.  C.  de  padres  cristianos  y 
continuó  profesando  lo  religión  de  sus  may< 
Su  padre  Yasir  Al-Amid  había  sido  secretario 
de  los  sultanes  de  Egipto,  durante  cuarenta  y 
cinco  años  seguidos,  reemplazándole  Almaein  en 
este  puesto  desempeñado  a  la  continua  por  cris- 
tianos. Por  sus  conocimientos  en  la  lengua  ará- 
biga era  tenido  por  el  fénix  de  los  secretarios  ó 
catibos,  imitando  hasta  en  el  nomine  á  aquel 
Aben-Amid,  que  diera  lugar  al  proverbio  entre 
los  cultos  islamitas  de  que  el  arte  de  escribir  epís- 
tolas comenzado  por  Aben-Hamid,  no  pasó  del 
punto  á  que  lo  Uei  ó  A  ben-Al-Amid:  exageración 
notoria,  habiendo  escrito  después  el  ilustre  catib 
Uel  siglo  xiv  Lisanod-din  Aben-Al-Jatib  de 
Granada).  Escribió  Almaein  una  historia  de  los 
califas  denominada  variamente  (Historia  de  los 
muslimes,  é  Historia  de  Aben- Al-Amid  el  cris- 
tiano), la  cual  alcanza  hasta  el  año  1117.  Es  la 
misma  traducida  por  Erpenio  con  el  título  de 
Historia  sarracénica  y  luego  al  francés  por  Pedro 
Wather,  médico  del  duque  de  Orleans  en  1658. 
Aben-Amid  murió  en  Damasco  en  1273.  La  tra- 
ducción francesa  lleva  el  nombre  de  los  cuaren- 
ta y  nueve  califas;  L'histoire  mahometane  ou 
les  quarante  neuf  cali/es,  porque  ciertamente  Al- 
maein comprende  en  su  relato  cuarenta  y  n 
hasta  Almostansir,  abbasida,  en  cuyo  reinado 
termina  la  obra;  considerando  como  tal  á  Maho- 
ma,  que  no  fué  sucesor  de  nadie;  y  á  Abdallah 
Ben  Zobeir,  pretendiente  al  califato,  que  no  es 
incluido  en  la  cuenta  por  otros  historiadores. 

ALMACHADA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Hijas,  p.  j.  de  Marbella,  prov.  de  Málaga;  19 
casas. 

ALMACHAR:  Geog.  Río  en  la  prov.  de  Málaga, 
p.  j.  de  Vélez  Malaga.  Nace  en  el  cerro  del  San- 
to Pitarv*  se  une  con  el  río  de  Velez  por  frente 
de  la  huerta  llamada  del  Obispo. 

-Almachar  o  cd  Marchar:  Geog.  Río  en  la 
prov.  de  Málaga,  p.  j.  de  Estepona.  Xace  en  la 
sierra  de  Genaíguacil  y  desagua  en  el  ríoGenal. 

ALMACHAR:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Colmenar,  prov.  y  diÓC  de  Málaga;  2620  habi- 
tantes. Sít.  entre  los  cerros  Carnache  y  Porti- 
chuelo, al  s.  de  Borge  y  0.  de  los  términos  de 
Benamargosa  y  Vélez  .Malaga.  Terreno  pizarroso 
y  desigual;  pasa,  moscatel  y  vino,  algún  aceite; 
telares  de  l¡. 

ALMACHARÁN  ÍQlaUCiW  ifum ):  111. 

Bot.  Plantade  la  familia  de  las  Papaveráceas,  de 

hojas  profundamente  pinatílidas.  [letales  rojos 
ó  anai anjados.  con  una  mancha  negra  en  las 
uñas,  y  capsula  lineal  erizada  de  pelos.  Florece 
en  mayo  y  junio  y  habita  en  terrenos  arenosos. 

ALMACHAREJO:  Oeog.  Caserío  en  el  ayunt. 
de  Benalgabón,  p.  j.  y  prov.  di   M  sas. 

almachio  San);  Biog.  Mártir.  Este  santo  á 
quien  Baronio  nombra  .  fuá  martiriza- 

do el  día  1."  de  enero;  en  dicho  día  conmemora 
la  Iglesia  católica  apostólica  romana  su  dichoso 
transito. 
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ALMADA:  Geog.  C.  del  distrito  de  Setubal. 
Portugal,  en  la  orilla  izquierda  del  Tajo,  frente 
a  Lisboa;  6  000  habita. 

-  Almada  (Alvaro  Vas  pe)  Biog.  Caballero 
portugués  y  conde  de  Avrancb.es.  N.  á  principios 
del  siglo  decimocuarto;  M  en  el  año  1449.  El 
nombre  de  Alvaro  Vas  de  Almada  va  unido  á 
la  narración  legendaria  de  muchas  aventuras  ca- 
ballerescas; lo  que  de  todas  suertes  resulta  averi- 
guado es  que  fué  uno  de  los  caballeros  más 
valientes  y  más  leales  que  había  entonces  en  la 
península  Viajó  por  toda  Europa  y  en  todas  par- 
se  conquistó  la  general  estimación.  El  rey  de 
Inglaterra  le  hizo  caballero  de  la  orden  de  hi  Ja- 
rretíera,  y  el  rey  de  Fianoia  le  nombró  conde  de 
Avranehes  para  recompensar  así  los  muchos  ser- 
vicios que  había  prestado  á  su  reino.  Fué  siempre 
amigo  decidido  y  leal  del  infante  D.  Pedro  de 
Alfarobaro,  regente  del  reino,  á  quien  defendió 
siempre  con  su  crédito,  con  su  sangre  y  con  su 
espada.  Almada,  en  cierta  ocasión ,  después  de 
haber  comulgado  con  el  infante  1>.  Pedro,  juró 
solemnemente  no  sobrevivir  á  su  amigo.  Cum- 
plió su  juramento.  Cuando  en  la  batalla  de  Al- 
farobaro  supo  Almada  que  su  amigo,  su  herma- 
no de  corazón,  había  sucumbido,  entró  un  mo- 
mento en  su  tienda,  tomó  algún  alimento  para 
recobrar  sus  fuerzas,  y  después  se  arrojó  en  lo 
más  rudo  de  la  batalla;  allí  después  de  luchar 
dando  muerte  á  multitud  de  enemigos,  cansado 
deherir,  se  tendió  en  tierra  y  gritócon desprecio: 
Tranquilizaos,  muchachos,  y  casi  instantánea- 
mente murió  acribillado  de  heridas  por  los  que 
poco  antes  huían  de  su  espada.  Uno  de  los  per- 
sonajes que  había  sido  en  otro  tiempo  muy  ami- 
go suyo  le  cortó  la  cabeza  para  llevársela  al  mo- 
narca  niño. 

ALMÁDANA  (del  ár.  ai  midan):  f.  Ma- 
zo de  hierro  con  mango  largo,  para  rom- 
per piedras. 

A  la  penna  pesada  non  la  muebe  vna 

[palanca, 

Con  cueros  et  almádanas  poco  a  poco  se 

[arranca. 

Arcipreste  de  Hita. 

El  mismo  Señor  le  comparó  ala  almá- 
dana, cuyo  golpe  quebranta  los  peñascos 
más  rebeldes. 

Fk.  Luis  de  Granada. 


ALMADANETA:   f.  d.  de  ALMÁDANA. 


Almá- 
dana 


ALMADECH:    Ocog.    Caserío  en  el 
ayunt.  de  Planes,  p.  j.  de  Cocentaina,  prov.  de 
Alicante;  6  casas. 

ALMADÉFAR:  Gcog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Cereras,  p.  j.  de  Gandesa,  prov.  de  Tarragona; 
3  edifs. 

ALMADÉN  (del  ár.  almadin):  m.  ant.  Mina  ó 
minero  de  algún  metal. 

Está  la  mina  al  cabo  de  la  sierra  de  Córdoba 
en  el  almadén,  lugar  de  su  obispado.  Llámase 
almadén  el  lugar  por  estar  cerca  de  la  mina. 
Ambrosio  de  Morales. 

Siguieron  luego  á  estas  palabras  quejas  las- 
timosas y  terribles  alaridos,  señalando  todos 
con  ¡ay!  donde  tenían  el  azogue  del  favor,  y 
empezaron  todos  á  temblar;  que  parecía  fami- 
lia de  almadén. 

Quevedo. 

-Almadén:  Gcog.  P.  j.  en  la  aud.  territ.  de 
Albacete  y  prov.  ele  Ciudad-Real ;  comprende 
8  ayunts.  que  son  :  Agudo,  Alamillo,  Almadén, 
Almadenejos,  Chillón,  Fuencalicnte,  Sácemela 
y  Valdemanco  ;  17  000  habits.  Está  en  la  parte 
S.  O.  déla  prov.,  entre  los  parts.  de  Piedrabue- 
na  y  Almodóvar  del  Campo,  al  N.  y  E.,  los  de 
Pozo-Blanco  é  Hinojosa  del  Duque  (Córdoba), 
al  S.,  los  de  Castuera,  Puebla  de  Alcocer  y  He- 
rrera del  Duque  (Badajoz),  al  O.  Territorio  mon- 
tañoso, pues  en  él  penetran  rainales  y  estribos 
de  los  montes  de  Toledo  por  el  N. ,  y  de  Sierra 
Morena  por  el  S.  La  parte  S.  del  partido  corres- 
ponde al  valle  de  Alcudia.  Ríos:  Yegua  ó  Gua- 
dálmez  con  un  afluente,  Valdeazogues,  y  Ven  ti- 
llas 6  Alcudia  y  río  Esteras.  Muchos  montes  y 
licas  minas  de  azogue.  Atraviesa  el  partido  el 
ferrocarril  de  Madrid  á  Ciudad-Real  y  Badajoz. 

-  Almadén:  Gcog.  Villa  con  ayunt.,  cabeza 
de  p.  j. ,  prov.  y  dióc.  de  Ciudad-Real;  7  448 
habits.  Sit.  en  la  parte  S.  O.  de  la  prov. ,  cerca 
de  los  ríos  Chillón,  Gargantiel  y  Valdeazo- 
gues, al  N.  del  Yallede  la  Alcudia  y  entre  mon- 


ALMA 

tañas  que  son  ramales  de  Sierra  Morena,  al  N. 
del  ferrocarril  de  Madrid  á  Ciudad-Real  y  Ba- 
dajoz. Terreno  escabroso,  con  muchos  cerros 
y  de  mala  calidad  para  el  cultivo;  cereales  y 
hortalizas.  Aunque  el  clima  no  es  malo,  la  ]h> 
blación,  sobre  todo  la  minera,  sufre  la  pernicio- 
sa influencia  de  los  gases  mercuriales.  Las  minas 
de  cinabrio  han  dado  gran  celebridad  á  esta  po- 
blación,  su  término  y  territorios  inmediatos. 
Explotábanse  ya  en  tiempo  de  los  romanos,  á 
juzgar  por  las  indicaciones  de  Plinio  y  otros  es- 
critores antiguos.  Durante  la  Edad  Media  son 
también  con  frecuencia  citadas;  sábese  que  en 
1168  fueron  cedidas  á  los  freires  de  Calatrava, 
cesión  confirmada  por  D.  Fernando  III,  aunque 
reservando  para  la  corona  la  mitad  de  los  pro- 
ductos. En  1320  pasaron  á  ser  propiedad  por 
completo  de  la  orden  de  Calatrava.  En  1499  las 
administró  y  disfrutó  el  Estado,  mas  por  corto 
tiempo,  puesto  que  en  1525  la  corona  las  dio  en 
arriendo  á  los  condes  Fúggares.  En  este  siglo  su 
explotación  alcanzó  mayor  desarrollo,  pues  era 
muy  solicitado  el  azogue  para  extraer  la  plata 
de  los  minerales  argentíferos  de  América.  En 
1646  volvió  á  encargarse  de  las  minas  la  Real 
Hacienda.  En  1735  se  estableció  el  Tribunal  de 
la  Superintendencia  general  de  azogues  para  co- 
nocer y  resolver  en  todo  cuanto  se  refería  á  las 
mismas.  En  1841  perdió  estas  atribuciones  la 
Superintendencia,  conservando  solólas  adminis- 
trativas. El  Estado  continuó  con  la  propiedad  y 
administración  de  estas  minas,  á  cargo,  ya  del 
Superintendente,  ya  del  Director  de  las  mismas. 
El  establecimiento  minero  depende  hoy  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda.  Hay  Escuela  práctica  de 
minería,  fundada  en  1835.  La  clase  del  mineral 
extraído  es  arenisca  impregnada  de  cinabrio.  La 
superficie  de  la  concesión  reservada  al  Estado  es 
de  196  349  hectáreas.  Trabajan  en  el  laboreo 
3  227  operarios,  y  en  el  beneficio  552.  Se  em- 
plean seis  máquinas  de  vapor  con  fuerza  de  157 
caballos  y  24  hornos.  El  mineral  extraído  en 
1884  fué  17  209,135  toneladas  métricas;la  mena 
beneficiada  15  517,955  toneladas;  el  rendimiento 
p0/°  9  584,  y  la  producción  en  azogue  1  487,2666 
toneladas  por  valor  de  6  714  549  pesetas.  Las 
1  487,2666  toneladas  métricas  de  azogue  obteni- 
do equivalen  á  43  100  frascos,  cuyo  precio  me- 
dio ha  sido  en  el  año  de  155,79  pesetas  cada  uno. 
Hist.  -  Como  se  ha  dicho,  las  famosas  minas 
de  este  lugar  eran  ya  conocidas  y  explotadas  en 
tiempo  de  los  romanos,  y  en  él  existía  la  ciudad 
de  Sisapo.  Los  árabes  edificaron  en  el  sitio  de 
esta  población  ó  en  sus  inmedideiones  un  fuerte, 
al  que  llamaron  Ilins-Almadén  ó  fuerte  de  las 
minas.  Debió  ser  conquistado  por  los  cristianos 
á  último  del  siglo  xn  y  obtuvo  el  título  de  villa 
en  1417.  En  octubre  ele  1836  cayó  en  poder  del 
cabecilla  carlista  Gómez. 

ALMÁDENA:  f.  ALMÁDANA 

Los  campos  de  esta  comarca  resonaban  con 
los  golpes  de  las  almádenas  y  cuñas. 

Fu.  José  de  Sigüenza. 
ALMADÉN  DE  LA  PLATA:  Gcog.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Cazalla  de  la  Sierra,  prov.  y 
dióc.  de  Sevilla  ;  1  560  habits.  Sit.  en  una  caña- 
da rodeada  de  arroyuelos,  muy  cerca  del  límite 
con  la  prov.  de  Huelva,  entre  los  ríos  Viar  y 
Cala,  afluente  este  último  del  Huelva.  Terreno 
árido  y  quebrado;  alcornoques  y  pastos,  algunos 
cereales,  colmenas;  ganado  cabrío;  minas  de 
plata  cobriza  abandonadas;  canteras  de  mármol 
blanco  y  azul. 

ALMADENEJOS:  Gcog.  Villa  con  ayunt.  al 
que  está  agregada  la  aldea  de  Gargantiel,  p. 
j.  de  Almadén,  prov.  y  dióc.  de  Ciudad  Real ; 
1  000  habits.  Sit.  en  el  ferrocarril  de  Ciudad 
Real  á  Badajoz,  cerca  del  río  Valdeazogues.  Ce- 
reales; ganado  de  cerda,  cabrío  y  vacuno,  caza; 
minas.  V.  Almadén. 

ALMADENETA:  f.  d.   de  ALMÁDENA. 

ALMADÍA  (de  igual  voz  ár.  ):  f.  Canoa  ó  barca 
ligera  de  dos  proas,  usada  en  las  costas  de  Áfri- 
ca y  de  la  India,  y  que  suele  ser  de  una  pieza. 
...  ellos  vinieron  á  la  nao  con  almadías, 
que  son  hechas  de  un  árbol,  como  un  barco 
luengo,  y  todo  de  un  pedazo. 

Primer  viaje  de  Colón. 
-Almadía:  Armadía  ó  balsa. 

...  las  almadías  las  ligan  con  cosas  de  ma- 
dera de  avellano  torcido. 

JlTANELO. 


ALMA 

ALMADIADO,  DA  (del  lat.  MiadidatUS.  borra- 
cho): adj.  ant.  Desvanecido  ó  mareado. 

ALMADIAR:  ii.  Pasar  un  río  en  balsas. 

ALMADIERO:  m.  El  que  conduce  ó  gobierna 
alguna  almadía. 

ALMÁDINA:  f.    ALMÁDANA. 

ALMADRABA  (del  ár.  almadraba,  cerco):  f. 
Pesca  de  atunes. 

En  el  vocabulario  manuscrito  de  Rosal,  se  lee: 
«Almadraba.  En  árabe  es  casa  pajiza  ocal 
que  se  hace  sólo  para  un  verano  ó  poco  tiempo, 
como  casas  de  pescadores  de  pescados  que  solo 
se  cogen  en  cierto  tiempo,  como  las  almadra- 
bas del  Duque  de  Medinacelij'y  de  aquí  dici  el 
andaluz  al  hombre  rústico  y  tosco,  que  se  lm 
criado  en  las  almadrabas.» 

Almadraba:   Lugar  donde  se  hace  dicha 
pesca. 

-Almadraba-,  Red  ó  cerco  de  redes  con  que 
se  pescan  los  atunes. 

-Almadraba:  Le.g.  Las  almadrabas  se  han 
considerado  siempre  como  asunto  de  gran  impor- 
tancia en  la  ley. 

Con  relación  á  la  pesca  de  los  atunes,  las  al- 
madrabas comprenden  los  barcos,  redes  y  arma- 
zones que  se  colocan  al  paso  de  los  atunes  en  el 
mar  á  escasa  distancia  de  la  costa,  con  anclas, 
piedras,  cabos  y  corchos  que  aseguran  todo  este 
artificio.  La  almadraba  (Sánchez  Regnatl,  Dic- 
cionario de  las  Artes  de  Pesca,)  es  una  crecida 
porción  de  redes  de  esparto  y  algunas  de  cánamo 
con  cantidad  de  corchos,  piedras  de  buen  tama- 
ño, anclas,  resones,  cabos  ó  cuerdas  de  ancho 
grueso,  barcas,  etc.,  con  que  se  forman  en  el 
mar,  sin  el  auxilio  de  estacas,  varas  ni  perchas, 
unos  grandes  corrales  ó  paradas,  imitada  en  cier- 
to modo  la  figura  de  un  toril  con  sus  divisiones, 
colocadas  de  manera  que,  calándose  á  poca  dis- 
tancia de  la  costa  y  qu°dando  interrumpido  el 
paso  desde  ella  á  la  almadraba  por  una  línea  de 
pared  también  de  redes,  en  el  hecho  de  seguir 
los  atunes  su  viaje,  encuentran  aquel  obstáculo, 
para  ellos  insuperable,  y  á  fin  de  evitarle  retro- 
cediendo hacia  el  mar,  se  dirigen  por  sí  mismos 
á  encerrarse,  cuando  conforme  á  las  percepcio- 
nes de  que  es  capaz  su  instinto,  comprenden 
estar  libres  en  el  rumbo  que  llevan.  • 

Habida  consideración  al  sitio  de  pesca  de  los 
atunes,  la  almadraba  es  el  rincón  ó  ensenada  á 
propósito  para  calarlos  artificios  descritos  y  des- 
tinados é  este  fin. 

En  la  nomenclatura  administrativa  y  en  el 
lenguaje  legal  se  distinguen  diferentes  clases  de 
almadrabas,  ya  mirando  al  mecanismo  vario  de 
las  artes  de  pesca  que  se  emplean,  )'a  al  tiempo 
legal  en  que  deben  y  pueden  con  derecho  usarse. 
3'a  á  la  situación  topográfica  que  las  almadrabas 
ocupan.  Con  relación  ai  mecanismo  hay  tres 
clases:  almadrabas  de  vista,  de  montelera  y  de 
buche. 

Las  primeras  no  tienen  calamento  alguno 
echado  ó  puesto  en  firme  en  el  mar,  sino  los 
barcos  solamente  con  sus  redes  correspondientes 
esquifados  y  prontos  á  cercar  con  ellas  la  pesca 
que  avistan  desde  una  torre  erigida  con  tal  fin, 
desde  la  cual  los  hombres  que  se  colocan  de 
centinela,  avisan  por  medio  de  señales  y  los  bar- 
cos calan  marchando  á  fuerza  de  remo,  las  redes 
que  tienen  en  sus  bordos  para  cercar  y  traer  á 
tierra  la  pesca,  hasta  que  la  conducen  á  la  are- 
na en  donde  la  matan  y  desde  donde  la  condu- 
cen á  los  saladeros.  Suele  también  llamarse  de 
tiro  esta  almadraba,  porque  en  ella  se  verifica  la 
operación  de  tirar  la  gente  para  traer  el  pesca- 
do á  tierra  y  en  este  sentido  suele  por  lo  común 
emplearse  en  los  reglamentos  y  disposiciones  vi- 
gentes en  la  materia. 

De  montelera  se  llaman  las  almadrabas  que  se 
arman  en  firme  y  una  sola  vez  al  aproximarse  el 
paso  de  los  atunes,  y  no  se  alzan  ni  quitan  hasta 
que  cesa  el  período  en  que  pasan  los  peces.  To- 
das las  almadrabas  de  levante  son  de  montelera, 
y  de  ahí  derivan  los  diferentes  derechos  que  se 
conceden  al  rematador  en  las  almadrabas  de 
montelera,  porque  el  arrendamiento  de  ellas 
obliga  á  los  gremios  á  entregar  á  aquél  todos  los 
efectos  que  á  este  fin  designan  los  reglamentos. 
Las  almadrabas  de  buche  son  mixtas,  en  parte 
de  vista  y  de  montelera  en  parte,  porque  tienen, 
en  algún  modo,  armadura  en  firme  con  calamen- 
to de  anclas,  cabos,  piedras,  etc.,  y  además  re- 
lies sueltas  en  embarcaciones  que  ciñen  y  acorra- 
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l.m  al  paso  la  ni 

,1     i  i   rabera  o  cola  de  la  alm  idraba     D 

manera  los  atunes  entran  en  el  interior  de] 

qi llama  buch  .  \    e  sacan  á  1 

donde  se  matan  para  salai los  i  l'.  ita 

especie  do  almadraba  es  la   que  ha  sufrido  nías 
i  ii  ¡aciones,  porque  si  bien  se  respetó  en  la  an 
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i  legal  existenci 


miento  de  2-1  di      ■■    IS2S,  y  subsistió 

ida  1¡ ita :  mas  tarde  !  ■    ■       di    I     : 

la  prohibieron   di   de   la   bahía   de  <  !ádiz  hasta 
Tarifa .  en  cuya  extensión  comprende  las  alma 
drabas  de  Couil,  Zahara  y  Tunta  de  la  [sla,  Pa 
n  ce  que  tío  haj  ra  i  m  i     iecia1  alguna  para  cir- 
cunscribir esta  prohibición  ;ho  punto, 

dado  caso  de  que  la  prohibición  fuese  ra able, 

v   por  e  i",  ¡in  duda,  en  14  de  febrero  do  isit 
se  restableció  el  derecho  de  las  almadral 
buche  en  los  sitios  antes  citados,  y  duró  esl 

n  hala  el  16  de  junio  de  1847,  en  que  la 
prohibición  referida  volvió  a  tener  fuerza  y  ca- 
rácter de  lej . 

Teniendo  en  cuenta  la  época  de  las  almadra- 
bas, se  las  distinguió  con  los  nombres  de  alma- 
drabas de  :  to  y  di  reí  ■  \  j 
Las  primeros  se  manan  únicamente  en  La  esta- 
ción que  se  llama  también  desaso,  aprovechan- 
do para  su  calamento  la  oportunidad  del  viaje 
anual  que  hacen  los  atunes  de  poniente  á  levan- 
i  almadrabas  duran  el  tiempo  que  em- 

plean los  atunes  en  verificar  dicha  periódica  y 
constante  emigración.  Las  de  retorno, 
trario,  se  arman  con  el  misino   fin,    cuantío  los 
atunes  regresan  de  Levante  á  poniente, 

Las  almadrabas  que  se  llaman  de  /«so  y  re- 
o,  son  las  que  utilizan  los  viajes  de  ¡ 
■  i    ida  de  los  atunes  para  su  pesca. 

Hay,  en  fin,  también  almadrabas  de  porír 

siendo  las  primeras  las  que  se  sil  úan 
en  dicho  punto  de  nuestras  costas  peninsulares. 
las  cuales  se  rigen  por  el  reglamento  de  2  1  de 
agosto  de  1828,  y  otras  disposiciones  aclarato- 
rias del  mismo.  Estas  almadiabas  son  las  de 
Almería,  Vejer,  Couil,  Torres  del  Puerto,  Ba- 
rrosa, Punta  de  la  isla  de  Zahara.  Ayamonte  y  la 
Higuerita(Isla  Cristina).  Las  de  levante  se  rigen 

por  reglamento  de  22  do  los  mismos  mes  y  i 

y  comprenden  las  almadrabas  de  Escombreras, 
Azoia  y  Cope,  Vera,  Calabardina,  Águilas.  Sin 
Juan  de  los  Torreros,  Agua-amarga,  Tabalea, 
Paraig,  la  del  río  Torres,  Benidorme,  Calpe, 
Rincón   del  Aloir  y  Morayra. 

Gobierna  y  dirige  las  almadrabas  un  jefe  es- 
pecial llamado  arrou  nudo  que  se  dice 
soíarriti  :  y  un  marinero.  Se  sirven  de  la  j 
que  necesitan,  tomándola  de  los  alistados  en  las 
matrículas  de  mar,  y  según  el  art.  22  del  regla- 
mento de  22  de  agosto  de  1828,  sólo  en  el  caso 
de  que  el  empresario  haga  por  sí  todos  los  servi- 
cios de  las  almadrabas,  puede  prescindir  del 
auxilio  remunerado  de  los  matriculados  de  ma- 
rina. 

Se  concede  tal  importancia  á  las  almadra- 
bas que  no  se  permite  pescar  en  el  trecho  que 
ocupan,  ni  en  un  espacio  mucho  mayor  c¡  i 
á  ellas,  con  el  fin  de  que  la  pesca  no  se  espante 
y  varíe  de  rumbo  antes  de  llegar  á  los  artificios 
destinados  á  su  aprehensión,  y  también  por  no 
mar  los  derechos  del  empresario,  con  la  pes- 
ca fraudulenta  del  atún. 

En  las  almadiabas  de  levante,  durante  el 
tiempo  del  calamento,  no  pueden  pescarlos  ma- 
triculados con  otras  artes,  sino  á  dos  millas  de 
distancia  del  lado  de  entrada  de  los  atunes,  si  lo 
ieren  asi  los  empresarios.  (Art.  17  del  Real 
decreto  de  22  de  agosto  de  1828.)  En  las  de  po 
iiiente  debe  guardarse  con  todo  rigor  la  veda  de 
todo  otro  artificio  de  pesca,  desde  el  paral 
punta  de  Condón  para  el  Sur  hasta  el  cabo  Plata, 
estrecho  de  Gibraltar,  y  desde  Torre-Hum- 
bría  hasta  dos  millas  de  ella,  tanto  á  poniente 
como  á  levante. 

Las  almadrabas  de  toda  e  pecie  Be  prohiben, 
sin  embargo,  allí  donde  constituyan  un  peligro  ó 
perjuicio  á  la  libre  y  segura  navegación. 

Las  ordenanzas  de  las  matrículas  de  mar  lian 
dispuesto  siempre  que  los  matriculados  gozaran 
no  solo  la  franquicia  de  la  pesca,  sino  su  tráfico 
libre,  sin  sujeción  á  impuesto  alguno  ni  á  juris- 
dicción, de  cualquier  clase  que  fuere.  En  1817 
este  privilegio  se  extendió  á  las  almadrabas,  y 
los  reglamentos  citados  declaran,  de  un  modo 
explícito,  que  las  pesquerías  de  almadraba  que- 
onsignadas  como  propiedad  particnl 


los  g|  ¡.   los  distritos  maiíli 

n  que  se  Gallón. 

E    

franquicia ,  el  que  loa  que  hayan  de  go- 
zar di 

mentó  que  han  de   entregar  al   rematad 
tiompo  de  enl i  ion  del  disfrute 

:.       lalu.   eit.) 
En  el  uso  J  de    Las  almadrabas,    los 

gremios  tienen  la  limitacii  ¡   de   estar 

Oblij    l  l  i  .tar  el  disft  lite  de  la  pesca,  ¡i  lili 

de  qui  ne  mejor  enl  re  ellos  el  repai 

las  utilidades  de  la  pesca  del  atún  (Art  2."  del 

ai.  eit.  I.   I  'n  i nilii,   por  CaUi  I  la  vo- 

luntad del  gremio,   do   pn 
di  i'i  nte  de  la  almadraba,  el  gremio  procedí 
calamento  si  tuviere  en  en       este  objeto  6  mi 
dio  de  adquirirlos  de  algún  armador,  y  en  este 
puede  subastar  poi  arrobas  la  pesca,  siem- 
pre in               i  e]  aoto  el  jefe  de  marina  que  allí 
t  avíele  jurisdicción. 
En  las  almadrab  is  de  | iente,  si  el 

quisiere  pescar  poi  sí,  a  causa  de  ser  corta  la 
Cantidad  que  lo  ofreciere  el  rematante  en  la  su- 
basta, puede  hacerlo  con  La  condición  de  alian- 
zar  que  con  el  real  de  vellón  que  lia  de  pagar  a 
la  marina  de  guerra,  puede  cubrir,  cuando  me- 
nos, la  parte  que  se  asignaría  á  ésta  SÍ  la  subas- 
ta se  hubiere  verific  ido. 

La  mitad  líquida  de  los  productos  de  bis  SU- 
-  de  las  almadrabas  corresponde  á  la  Hiali- 
na de  guerra,  pero  si  los  gremios  no  tlivi 
los  efectos  necesarios  a  la  pesquería,  entoncesse 
deben  aplicara  las  atenciones  de  la  marina,  de 
guerra  los  dos  tercios  de  Los  productos  de  las 

almadrabas. 

El  arrendamiento  de  las  almadrabas  se  lia  de 
verificar  precisamente  por  subasta,  anunciada 
de  antemano  por  edictos  en  el  pueblo  de  residen- 
cia, del  gremio  matriculado,  elevada  á  escritura 
pública  después  y  mediante  lianza  de  la  mitad, 
por  lo  menos,  del  importe  en  que  se.  adjudicare 
el  servicio  y  además  del  tanto  en  que  se  tasen  los 
en8eres  destinados  ¡i  la  pesca. 

El  arriendo  en  las  costas  de  levante  sólo  com- 
prende la  pesca  de  paso,  y  en  las  de  poniente, 
y  la  do  retorno.  El  pago  do  la  cantidad  en 
que  se  estipulare  el  producto  de  la  almadraba, 
mediante  la  subasta,  se  hará  en  dos  plazos,  al 
comienzo  y  al  fin,  respectivamente,  de  la  pesca 
del  atún.  La  falta  de  ¡mutualidad  en  el  pago  da 
derecho  á  la  rescisión  de  la  escritura. 

En  las  almadrabas  de  poniente  el  reglamento 
permite  por  cuenta  del  empresario,  el  manteni- 
miento de  un  falucho  celador  para  la  aprehen- 
sión de  los  contraventores  de  la  veda. 

Los  procedimientos  judiciales  que  eran  antes 
ejecutivos  contra  los  arrendatarios  por  los  juz- 
gados de  Marina,  para  el  cobro  de  las  sumas  que 
aquellos  adeudaren  al  listado  y  á  los  gremios,  á 
virtud  de  los  decretos  de  (i  de  diciembre  de  1868 
y  8  de  febrero  de  1869,  corresponden  á  los  juz- 
Ol'dinarios,  no  tocando  á  los  de  Marina 
sino  el  conocimiento  de  las  infracciones  de  los 
reglamentos  de  pesca  en  las  aguas  saladas  del 
mar. 

Al  Ministerio  de  Marina  corresponde  la  con- 
cesión de  toda  clase  de  pesquerías,  almadrabas, 
coi  rales,  parques  para  la  cría  y  propagación  de 
mariscos;  y  al  de  Fomento  entender  en  cuanto 
se  reficrie  al  dominio  público  de  las  concesiones. 

-Almadraba:  Oeog.  Una  de  las  tres  ensena- 
das subalternas  que  contiene  la  de  Ceuta.  Es  la 
más  abrigada  de  las  tres  y  muy  útil  para  cual- 
quier embarcación  que  tenga  que  comunicar  con 
la  plaza  de  Ceuta  y  que  no  pueda  permanecer 
fondeada  en  su  bahía  o  no  pueda  dii  igirse  á  ell  i 
pin  lo  contrario  de  h>s  vientos.  Está  comprendi- 
da entre  la  punta  de  la  Zorra  y  la  península  de 
la  Aliniua. 

ALMADRABA  (V.  la  autoridad  de  Rosal  en 
el  artículo  anterior):  f.  ant.   TEJAR. 

ALMADRABERO:,  in.  El  que  se  ocupa  en  el 
ejercicio  de  la  almadiaba  ó  pesca  de  atunes. 

-  AlMADRABXBO:  ni.  ant.  Ti. n 

ALMADRAQUE  ¡del  ár.  almatrah):  in.  ant. 
Cojín,  almohada  ó  colchón. 

...  1  venía  por  dos  joyas  que  se  le  habían 
olvidado,  que  quedaron  entre  los  ALMADRA- 
QUES en  que  ella  durmiera. 

Amadis  d*  Oa 
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ALHADRAQl  I  S  pe. pe  , 

Ki      I  IIU. 

ALMADRAQUEJA:  I.  aul    d,  de  Al  M  IDB  ' 
ALMADRAQUETA:  f.  anl.  d.  de  Al  M  \M:  M.'l'l i. 

almadreña  (V.  Madreña),  f.  Zueco,  zapato 
de  palo. 

.. .  coi ¡al  ia  i  i  -■  del 

pueblo  el  <  t  ume- 

N  \ 

l'i  i;i  ti  \. 

almadrones:  Oeog.  V  I  p.  j. 

\    dióc    de   Sigiienza,    prov.    de   Quadalajara; 
d  un  i  colina  cerca  de  la  caí  ¡ 

i  i  gi  o  ■  i  ¡i  di    Ai  a T leí  tilizado  poi 

las  aguas  de   abundante,    niauanii.de    ;  C6ri 
pistos,  cáfiaino  y  vino;  ganado  lanar,  cabrío  y 
de  cerda. 

ALMAFIES:   '.  1  ayunt.  di    Bi 

nidoiui,  p.  j.  de  Villajoyosa,  prov.  deAli 

7."  casas. 

ALMAGACÉN:  ni.  ant.   ALMACÉN. 
ALMAGANETA:  f.    ALMÁDANA. 
ALMAGARINOS:  Qeog.   Lugar   en  el   ayunt.   de 

I  güeña,  p.  j.  de  Ponfi  León;  59 

edificios. 

almagesto  (del  ár.  almaehiatij:  Asbron.  y 
Bibliog.  ni.  Esta  graudí    obi a  de  Ptol 

dividida,  en  trece  libios  y  Lleva  en  latín  el  nom- 
bre de  Magna  Constructio;  se  llama  también  Sin- 
náítca; hacia  el  año  827  lahizo  traducir 
del  griego  al  árabe  el  califa  Almamún,  que  rei- 
naba por  aquel  entonces  en  1¡  igdad,  dándole  el 
nombre  de  Almagesto,  que  quiere  decir  muy 
grande;  cu  ella  se  trata  de  la  construcción  d 
cielos  ó  de  su  composición  matemática.  Se  im- 
primió por  primera  vez.  en  Venecia  en  1515,  con 
el  título  siguiente:  Almag 
ttusí  Pheludiensis  Al  candrini,  Astronomorum 
Prindpis,  opus  ingens  acnóbile,  omnes  Caüorwm 
rrwtus  continem.  Pclicibus  astris  eal  in  lumen 
ductu  Pclri  Liehtenstein  Coloniensis  Oermani. 
1.a  versión  está  hecha  del  árabe  y  es  una  de  las 
nejóles  que  se  conocen;  el  texto  griego  no  se 
introdujo  en  Europa  hasta  el  siglo  xv.  En  el 
libro  I  trata  Ptolemeode  la  posición  de  la  Tierra 
}' del  movimiento  de  los  cielos;  la  descrípi  ion 
que  hace  del  movimiento  diurno  es  muy  razona- 
ble y  discreta,  salvo  algunas  nimiedades,  como 
la  prueba  del  movimiento  esférico  por  ser  el 
círculo  y  la  esfera  las  figuras  unís  apropiadas  al 
movimiento.  Dice  que  la  Tierra  es  también  es- 
férica, por  lo  menos,  sensiblemente:  los  asnos 
no  salen  en  un  misino  instante  para  todos  los 
pueblos,  sino  más  pronto  para  los  orientales  y 
más  tarde  para  los  que  se  encuentran  al  occiden- 
te: la  Luna  no  se  eclipsa  para  todos  los  pa 
la  misma  hora  ni  a  la  misma  altura;  la  diferen- 
cia de  las  horas  es  proporcional  a  las  distancias 
terrestres;  si  la  'fierra  fuese  cóncava,  nacerían 
los  astros  antes  para  los  pueblos  situados  al  oc- 
cidente: si  fuese  plana,  saldría  al  misino  tiempo 
para  todos;  si  fuese  un  poliedro,  tolos  los  que 
i  en  en  una  misma  cara,  observarían  iguales 
fenómenos  que  en  el  supuesto  de   que    la  Tierra 

fuera  plana;  si  fuese  cilindrica,  participarían  los 

fenómenos  de  los  de  la  estera  y  de  los  del  plano, 
nada  de  lo  cual  se  ob  I         alturas  de   las 

estrellas  cambian  en  proporción  que  avanzamos 
hacia  el  Norte  o  hacia   el  Sur:  por  lo   tanto    l.i 
Tierra  es  circular  en  este  sentido;  las  altura 
los  montes  que  se  ob-  mar,  prue- 

ban igualmente  que  la  superficie  délos  man 
esférica  en  todos  sentidos  y  todos  losfcnón 
llevan  á  la  misma  conclusión.  La  tierra  esl 

'lio  del  cielo,  pues  si  no  fuese  así,  estaría 
ó  fuera  del  eje.  aunque  á  igual  distancia  de   los 
polos,  6  cu  el.  pero  a  distancias  desiguales  ib 
polos,  ó  por  ultimo,  á  un  tiempo  misino  fuera 
del  eje  y  á  distancias  desiguales.  En  el  primer 

equinoc- 
ciales no  se  encontrarían  á  igual  distancia  de  los 

solsticiales  y  el  horizonte  no  dividiría  en  dos  al 

ecuador,  sino  a  uno  de  sus  paralelos  La  Tierra 
de  un    lado   del   cielo,  que    del 

opuesto;  los  astros  parecerían  mayores  y  SUS  in- 
dos mas  considerables.  En  el  segundo  caso, 
no  de]  horizonte  cortaría  desigualmente  el 

cielo  y  particularmente  la  eclíptica;  no  se  verían 

ios  elevados,   imentias    que    los 
otaos  seis  están  ocultos:  las  sombras  del  so]  na- 
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ciento  y  del  sol  poniente  no  formarían  una  in- 
mensa línea  el  día  del  equinoccio.  Finalmente,  en 
el  tercer  caso,  se  encontrarían  reunidos  los  in- 
convenientes de  los  dos  primeros;  el  orden  de  la 
duración  de  los  días  y  las  noches  se  perturbaría, 
y  no  ocurrirían  los  eclipses  siempre  en  las  opo- 
siciones y  conjunciones,  puesto  que  la  Tierra  no 
ocuparía  siempre  la  línea  que  va  del  Sol  á  la 
Luna.  Estos  razonamientos  de  l'tolemeo  son 
bastante  fútiles,  aunque  geométricamente  ver- 
daderos en  gran  parte;  sena  preciso  que  la  excen- 
tricidad fuese  muy  grande  para  que  se  hicieran 
sensibles  esos  efectos;  se  verifica»  necesariamen- 
te para  todos  los  puntos  de  la  superficie  de  la 
Tierra,  ninguno  de  los  cuales  está  á  la  vez  en  el 
eje  y  á  igual  distancia  de  los  polos  celestes. 
Con  el  sistema  de  Copérnico  se  destruyen  por  sí 
misinos  todos  estos  argumentos,  pues  basta  para 
ello  que  la  Luna  gire  alrededor  de  la  Tierra,  y 
ésta  alrededor  del  Sol.  Pero  el  mismo  Ptolemeo 
se  refuta  cuando  dice  con  mucha  razón,  que  la 
Tierra  no  es  sino  un  punto  en  comparación  del 
cielo,  pues  de  todos  los  puntos  de  la  Tierra  se  ven 
los  astros  del  mismo  tamaño;  aparecen  igual- 
mente distantes  unos  de  otros,  no  obstante  las 
diferencias  de  los  climas;  en  todas  partes  el  vér- 
tice del  gnomon,  el  centro  de  la  armella  y  el  del 
astrolabio  pueden  tomarse,  sin  error,  por  el  cen- 
tro de  la  Tierra;  en  todas  partes  los  planos  que 
pasan  por  el  ojo  y  que  se  llaman  horizontes, 
cortan  el  cielo  en  dos  hemisferios  iguales.  Ter- 
mina el  libro  I  con  la  descripción  de  algunos 
instrumentos,  entre  otros,  del  que  le  servía  para 
determinar  la  oblicuidad  de  la  eclíptica.  El  li- 
bro II  trata  de  la  parte  habitada  del  hemisferio 
norte,  de  las  alturas  del  sol,  de  los  climas,  de 
los  diversos  habitantes  de  la  Tierra  y  de  algunos 
fenómenos  de  cosmografía:  en  el  libro  III  se  ocu- 
pa de  la  longitud  del  año:  en  el  IV,  V  y  VI  de 
los  movimientos  de  la  Luna,  y  en  el  VII  de  las 
estrellas  fijas,  que  llama  de  este  modo  porque 
conservan  entre  sí  las  mismas  distancias  respec- 
tivas; tienen,  sin  embargo,  un  movimiento  co- 
mún alrededor  de  los  polos  de  la  eclíptica,  co- 
lumbrado por  Hiparco  y  demostrado  al  cabo 
de  266  años  por  Ptolemeo.  En  los  demás  libros 
trata  este  ilustre  astrónomo  variadísimos  pro- 
blemas de  astronomía,  matemática,  óptica  y 
geografía. 

almagra  (de  igual  voz  ár. ):  f.  Almagre. 

ALMAGRAL:  m.  Terreno  en  que  abunda  el  al- 
magre. 

ALMAGRAR  :  a.  Teñir  de  almagre. 

Modorrado  con  el  sueño 
No  lo  cura  de  almageae. 

Mingo  Revülgo. 

El  movimiento,  pues,  estaba  á  la  orden  del 
día;  y  por  emblema  de  él  ostentábase  á  la 
puerta  principal  un  almagrado  coche  de  ca- 
mino. 

Mesonero  Romanos. 

-Almagrar:  Entre  rufianes  y  valentones, 
herir  ó  lastimar  de  suerte  que  corra  sangre. 

ALMAGRE:  m.  Mezcla  natural  de  tierras  alu- 
minosas,  con  óxidos  de  hierro,  coloreadas  de 
rojo;  se  encuentra  natural  en  algunas  partes, 
pero  casi  todo  el  usado  en  las  artes  proviene  del 
ocre  amarillo,  que  se  le  convierte  en  rojo,  redu- 
ciéndolo á  polvo  basto,  colocándolo  sobre  una 
placa  metálica  que  se  calienta  al  rojo,  y  cuando 
ha  adquirido  el  color  deseado,  se  le  enfría  brus- 
camente en  agua  fría.  Se  separa  por  decantación 
el  agua  cargada  de  ocre;  se  deja  reposar;  se  de- 
canta de  nuevo,  y  en  frío  se  recoge  el  polvo  ob- 
tenido que  se  seca  al  aire.  Llámase  también  al- 
mazarrón. Desleído  el  almagre  en  agua,  se  hace 
la  pintura  ordinaria  de  igual  nombre,  que  sirve 
para  señalar  los  trazos,  y  labrar  las  maderas  y 
piedras,  pintar  baldosas,  etc. 

El  precio  en  Madrid  del  almagre  ó  almaza- 
rrón fino  en  polvo  suele  ser  de  14  reales  arroba. 

.,.  Se  elevaba  otro  cobertizo  en  figura  de  pes- 
taña horizontal,  muy  jabelgueado  de  cal,  con 
sus  chafarrinadas,  á  trechos,  de  almagre,  á 
manera  de  faldón  de  disciplinante. 

Isla. 

...  me  iba  pintando  de  almagre  toda  la  cara. 
Pereda. 

-Almagre:  Geog.  Isla  situada  en  el  golfo  de 
California,  inmediata  alas  costas  del  est.  de  So- 
nora, Méjico. 


ALMAGRERO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Almagro. 
U.  t.  c.  s. 

-  Almagreño:  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha ciudad. 

ALMAGRERA:  f.  Carp.  Cant.  El  bote  de  lata 
en  que  llevan  los  canteros  y  carpinteros  el  al- 
magre con  la  pluma  para  trazar. 

-Almagrera:  Min.  La  mina  ó  lugar  que 
produce  almagre. 

-Almagrera:  Geog.  Sierra,  también  llama- 
da de  Montroy,  situada  en  el  término  de  Cuevas 
do  Vera,  extremoorientaldelaprov.de  Almería, 
y  en  la  que,  en  1838,  se  descubrió  rico  yacimiento 
argentífero.  Las  aguas  del  Mediterráneo  bañan 
las  rocas  de  la  parte  meridional,  la  rambla  de 
Mulesia,  seca  casi  siempre,  la  limita  por  el  N.  y 
O.  y  el  terreno  terciario  del  campo  de  Águilas 
se  apoya  en  ella  por  el  E.  Su  longitud  de  N.  NE. 
á  S.  S.  O.  es  de  10  kms.  próximamente,  y  su  an- 
chura media  de  S.  E.  á  N.  O. ,  desde  la  Cala  de 
Sarria  á  la  boca  de  Mairena,  es  de  unos  4  kiló- 
metros, elevándose  su  mayor  altura,  que  es  el 
puntal  del  Ruso,  á  316  metros.  La  surcan  hon- 
dos valles  ó  barrancos  y  su  aspecto  es  muy 
agreste  y  quebrado.  En  el  espacio  que  media 
entre  el  extremo  S.  S.  O.  de  la  sierra  y  la  orilla 
oriental  del  río  Almanzora,  cerca  ya  de  la  costa, 
hay  unas  ruinas  de  edificios  romanos  conocidas 
vulgarmente  con  los  nombres  de  Ciudad  del 
Garbanzo  ó  Villaricos.  Esta  sierra  debe  su  nom- 
bre al  mineral  llamado  Almagre,  y  tiene  gran 
fama  por  la  riqueza  y  abundancia  de  sus  criade- 
ros de  galena,  plata  y  cobre  nativos,  hierros  y 
otros  metales.  Él  primer  filón  que  se  descubrió 
en  1838,  fué  el  del  barrauco  Garoso.  (Luis  N. 
Monreal;  Apuntes  físico-geológicos  referentes  á 
la  zona  central  de  la  prov.  de  Almería. ) 

-  Almagrera:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Valsequillo,  p.  j.  de  las  Palmas,  prov.  de  Ca- 
narias; 5  casas. 

ALMAGRERO,  RA:  adj.  Dícese  del  terreno  en 
que  abunda  el  almagre. 

ALMAGRILLA  (La):  Geog.  Caserío  de  labor  en 
el  ayunt.  de  Beas,  p.  j.  y  prov.  de  Huelva;  17 
casas. 

ALMAGRO:  Geog.  P.  j.  en  la  aud.  territ.  de 
Albacete  y  prov.  de  Ciudad-Real,  al  que  corres- 
ponde 1  ciudad,  5  villas,  1  aldea,  12  caseríos  y 
130  viviendas  ó  edificios  aislados  que  forman  6 
ayunts. ,  á  saber:  Almagro,  Bolaños,  Calzada  de 
Calatrava,  Granátula  de  Calatrava,  Pozuelo  de 
Calatrava  y  Valenzuela;  25  000  habits.  Confina 
con  el  partido  de  Daimiel  al  N. ,  Manzanares  al 
N.  E. ,  Valdepeñas  al  E. ,  Almodóvar  al  S.  O.  y 
Ciudad-Real  al  O.  Es  una  gran  llanura  con  al- 
guno que  otro  cerro  ó  colina  y  parte  de  la  sierra 
del  Moral.  Atraviesan  el  territorio  el  río  Jaba- 
lón y  el  ferrocarril  de  Manzanares  á  Ciudad- 
Real. 

-Almagro:  Geog.  C.  con  ayunt.,  cabeza  de 
p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Ciudad-Real;  10  228  ha- 
bitantes. Sit.  en  un  llano  en  el  ferrocarril  de 
Manzanares  á  Ciudad-Real,  á  orillas  del  arroyo 
Pellejero  y  cerca  del  río  Jabalón.  Terreno  llano, 
á  excepción  del  cerro  llamado  la  Llozosa  ;  trigo 
y  otros  cereales;  aceite  y  algún  vino.  Es  término 
muy  castigado  por  la  langosta.  Ganado  lanar, 
cabrío  y  de  cerda.  Fábricas  de  blondas  y  enca- 
jes muy  célebres  que  surten  á  muchos  estableci- 
mientos de  España  y  algunos  del  extranjero. 
Telares  de  lienzo  ;  fábricas  de  jabón,  curtidos  y 
aguardiente.  La  ciudad  tiene  algunos  buenos 
edificios;  cuartel  edificado  en  el  sitio  que  ocupó 
el  palacio  de  los  Grandes  Maestres  de  Calatrava, 
dos  iglesias  parroquiales  dedicadas  á  San  Barto- 
lomé y  á  la  Madre  de  Dios;  iglesias  de  Domini- 
cos y  Agustinos  y  de  las  monjas  Calatravas; 
paseo  llamado  la  Glorieta.  A  poca  distancia  de 
la  ciudad  se  halla  la  granja  llamada  Fuente  de  la 
Nava,  donde  se  encuentran  las  fuentes  de  agua 
agria  llamadas  de  la  Gotera,  Cerdera  y  San  Isi- 
dro. El  agua  que  sale  del  hueco  de  una  peña  es 
clara  y  ligeramente  agria;  después  de  recogida 
pierde  gran  cantidad  de  ácido  carbónico.  Tem- 
peratura 22.°  Muy  eficaces  en  la  atonía  gástrica, 
obstrucciones  rebeldes,  caquexias,  edemas,  gas- 
tralgia, histerismo,  neuralgias,  etc. 

Hist.  -  Con  error  se  ha  supuesto  que  fué  esta 
ciudad  la  que  aparece  en  el  Itinerario  romano 
con  el  nombre  de  Mariana  y  con  el  de  Marina- 
ría en  el  Anónimo  de  Ravena;  Mariana  estaba 
mucho  más  al  E. ,   al  S.  de  Alcaraz.    Otros  han 


supuesto  que  se  llamó  Gemella  Gcrmanorum. 
Fundándose  en  un  texto  del  arzobispo  de  Tole- 
do D.  Rodrigo,  dicen  varios  historiadores,  Fe- 
rreras,  Mariana,  Romey,  etc.,  que  dicho  arzo- 
bispo construyó  en  la  carretera  por  donde  los 
árabes  asolaban  las  tierras  de  Toledo  una  forti- 
ficación con  el  nombre  de  Milagro,  á  la  que  los 
árabes  llamaron  Almilagro,  y  de  aquí  Almagro. 
Alfonso  X  celebró  cortes  en  Almagro  en  1273. 
Esta  población  ha  sufrido  mucho  en  la  guerra  de 
la  Independencia  y  en  la  primera  guerra  civil. 

-  Almagro  :  Geog.  Arroyo  en  el  dep.  de  Pai- 
sandú,  República  oriental  del  Uruguay,  Amé- 
rica del  Sur.  Nace  de  la  Cuchilla  del  Rabón,  y 
recorriendo  de  N.  E.  á  S.  O.  uña  extensión  pró- 
xima de  9  millas,  afluye  en  el  río  Uruguay.  Dis- 
ta unas  14  millas  al  S.  de  Paisandú  y  290  al 
N.  O.  de  Montevideo. 

-Almagro  (Diego  de):  Biog.  Célebre  capi- 
tán español.  N.  en  la  villa  de  su  nombre  en  1475; 
M.  ahorcado  en  el  Cuzco  en  1538.  Hijo  de  pa- 
dres humildes,  ó  expósito,  según  algunos  histo- 
riadores, ni  siquiera  aprendió  á  leer.  En  1514  se 
embarcó  para  América  en  la  escuadra  de  Pedro 
Arias  Dávila  huyendo  de  la  justicia,  según  se 
cuenta,  por  haber  dado  muerte  á  otro  hombre 
en  una  riña.  En  Panamá  se  ilustró  por  su  valor, 
por  la  franqueza  de  su  carácter  y  por  la  genero- 
sidad sin  límites  con  que  servía  á  sus  amigos 
ofreciéndoles  el  dinero  que  había  ganado  en  sus 
campañas  militares.  Ligado  á  Francisco  Pizarro 
por  una  estrecha  amistad  que,  según  la  expre- 
sión del  cronista  Oviedo,  llegó  á  formar  «un 
alma  en  dos  cuerpos»,  emprendió  asociado  con 
éste  la  conquista  del  Perú.  Almagro,  sin  embar- 
go, desempeñó  en  ella  un  papel  que  puede  lla- 
marse secundario.  Pizarro,  á  la  cabeza  de  180 
hombres,  desembarcó  audazmente  en  Túmbez, 
y  penetrando  en  el  interior  se  apoderó  del  inca 
Atahualpa,  en  la  ciudad  de  Aajamarca,  y  desor- 
ganizó la  resistencia  de  los  indios  en  una  cam- 
paña maravillosamente  feliz.  Puede  decirse  que 
la  conquista  del  Perú  estaba  consumada  cuando 
llegó  Almagro  con  la  segunda  división.  En  las 
campañas  subsiguientes  para  la  ocupación  defi- 
nitiva del  territorio,  desplegó  un  valor  heroico 
y  una  actividad  prodigiosa.  En  esos  momentos 
(1534)  Pedro  de  Alvarado,  el  conquistador  de 
Guatemala,  intentó  apoderarse  de  una  porción 
del  Perú,  y  al  efecto  desembarcó  á  la  cabeza  de 
un  cuerpo  de  tropas  en  las  costas  de  Quito.  Al- 
magro salió  á  su  encuentro,  y  sin  necesidad  de 
empeñar  batalla,  le  obligó  á  capitular  y  á  desis- 
tir de  su  empresa.  Hasta  entonces  Almagro  y 
Pizarro  habían  marchado  en  la  más  perfecta  ar- 
monía, pero  cuando  se  trató  de  hacer  efectiva  la 
demarcación  de  los  territorios  que  á  cada  cual 
había  concedido  el  Rey,  surgieron  las  más  ar- 
dientes dificultades,  pretendiendo  ambos  que  la 
ciudad  del  Cuzco,  la  rica  y  populosa  capital  del 
imperio  peruano,  estaba  comprendida  en  sus 
territorios  respectivos.  Pizarro,  tan  astuto  y  ca- 
viloso, como  Almagro  era  franco  y  leal,  indujo 
á  éste  á  celebrar  un  convenio  provisional,  y  le 
estimuló  á  emprender  la  conquista  de  un  país 
del  Sur  llamado  Chile,  que  se  decía  estaba  cua- 
jado de  riquezas,  y  de  donde,  según  se  contaba, 
habían  sacado  los  señores  del  Perú  una  gran 
parte  del  oro  que  adornaba  sus  templos  y  pa- 
lacios. Almagro,  gastando  generosamente  los  te- 
soros que  había  acumulado,  reunió  bajo  sus 
banderas  500  hombres,  los  equipó  de  todo  lo  ne- 
cesario y  en  julio  de  1535  emprendió  la  marcha. 
Esta  expedición  es  uno  de  los  hechos  más  nota- 
bles y  prodigiosos  de  la  conquista  de  América. 
Venciendo  todo  género  de  obstáculos,  arrollando 
las  resistencias  de  los  hombres  y  sobreponiéndose 
á  la  naturaleza  en  sus  más  terribles  manifestacio- 
es,  Almagro  recorrió  las  altiplanicies  que  se  ex- 
tienden al  Sur  del  Cuzco,  y  en  seguida  toda  la 
elevada  meseta  en  que  se  halla  el  lago  Titicaca, 
soportando  fríos  horribles  y  disputando  las  pro- 
visiones á  los  indios  de  esa  región  con  la  punta 
de  sus  lanzas.  Descendiendo  después  á  las  tie- 
rras bajas  que  forman  las  provincias  más  austra- 
les de  la  actual  república  Argentina,  experimen- 
tó los  calores  abrasadores  que  allí  reinan,  junto 
con  las  hostilidades  incesantes  de  los  indios.  Por 
liltimo,  el  paso  de  la  cordillera  de  los  Andes 
para  llegar  al  valle  de  Copiapo,  el  primero  del 
territorio  de  Chile,  le  ocasionó  sufrimientos 
inauditos  producidos  por  el  frío  de  las  alturas, 
por  la  escasez  de  víveres  y  por  el  cansancio  de 
sus  gentes.  Al  cabo  de  diez  meses  de  marcha, 
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Almagro  so  halló  en  Chile  y  rió  que  la?,  riqu 
do  este  país  no  correspondían  ranzas 

que  s<(  habían  formado.  Después  de  reconocor  y 
de  explorar  por  si  mismo  y  por  medio  de  sus  oa- 
pitañas  una  gran  porción  del  territorio  chileno 
sin  hallar  aada  que  le  estimulara  á  estábil 
en  él,  Almagro  dio  li  vuelta  al  Perú  on  sep- 
tiembre de  1586  por  los  áridos  desiertos  de  Ata 
oama  y  do  Tarapacá,  Allí  te  esperaba  una  desas- 
)i  istrofe  en  vez  del  prestigioso  gobierno 
de  una  rica  provincia  con  que  había sofiado.  Los 
indios  peruanos,  pronunciados  on  abiorta  rebe- 
lión, sitiaban  al  Cuzco;  pero  al  saber  la  aproxi- 
mación de  Aira  i  is  tropas  ano  llevaba 

¡lile,  abandonaron  el  campo  y  fueron  i  n 
fugiarse  en  sus  montañas  al  interior.  Entonces 
icieron  las  dificultades  entre  Pizarro  y  Alma- 
gro por  la  demarcación  desús  territorios  respec- 
tivos y  la  porción  del  Cuzco.  Frustradas  por  di- 
ferentes motivos  las  negociaciones  pata  llegar  á 
una  avenencia,  uno  y  otro  caudillo  apelaron  á 
las  atinas.  Almagro,  ayudado  por  algunos  capi- 
tanes que  le  cían  decididamente  adictos,  man- 
tropas  en  persona.  Pizarro  había  con- 
fiado el  mando  de  las  suyas  a  su  hermano  Her- 
nando,  que   era   en    realidad    el   instigador  de 

lias  dolorosas  y  sangrientas  rivalidades.  La 

te  de  las  armas  fué  desfavorable  á  Almagro 
en  la  famosa  batalla  de  las  Salinas,  dada  el  6  de 
abril  do  15:58.  Hernando  Pizarro  fué  inexorable 

i  venganza;  y  después  de  tina  ridicula  farsa 
de  proceso,  hizo  dar  garrote  en  su  prisión  al  in- 
3  de  julio  de  1588).  Contaba  éste 
t¡.">  ; -  de  i  i.id  y  veinticinco  de  buenos  servi- 
cios en  la  conquista  y  ocupación  de  la  América 

le  han  merecido  gloriosas  páginas  en  la  His- 
toria, junto  con  los  elogios  debidos  á  su  audacia 
de  soldado,  á  su  desprendimiento  y  á  la  espon- 
taneidad cabellerosa  de  su  carácter.  Los  anti- 
fuos  cronistas  Gomara,  Oviedo,  Cieza  de  León, 
árate,  Garcilaso  de  la  Vega  y  Antonio  de  He- 
rrera, han  contado  largamente  en  sus  obras  los 
hechos  de  Almagro;  pero  los  historiadores  mo- 
dernos han  ilado  nueva  luz  sobre  ellos,  con  el 
auxilio  de  los  documentos  contemporáneos.  Véan- 
se Prescott,  Historia  (le  la  conquista  del  Perú, 
libro  notable  y  conocido  por  sus  numerosas  edi- 
ciones; Amunátegui,  Descubrimiento  y  conquista 

ile,  parte  I,  Santiago,  1862  y  Barros  Arana, 
Historia  general  de  Chile,  tomo  I,  1884. 

-Almagro  (Diego  de):  Biog.  Denominado 
Tozo,  hijo  natural  del  anterior.  N.  en  Pana- 
má por  los  años  de  1522  y  M.  decapitado  en  el 
Cuzco  en  1542.  Su  padre,  que  le  quería  con  ver- 
i  pasión,  se  empeñó  en  darle  la  educación 
más  que  entonces  podía  suministrarse 

en  aquellos  países  y  en  aquella  época.  Cuando 
su  padre  se  creyó  próximo  á  instalar  su  gobier- 
no en  la  porción  del  Perú  que  le  había  asignado 
el  rey,  llevó  á  su  lado  al  joven  Almagro  y  aun 
(¡ttiso  que  le  acompañara  en  su  expedición  á 
Chile,  pero  haciendo  el  viaje  por  mar  en  un  bu- 
que que  debía  salir  del  Callao  á  las  órdenes  del 
capitán  Rui  Díaz;  el  buque,  por  su  mal  estado, 
no  pudo  llegar  más  que  á  Chincha.  Allí  des- 
embarcaron los  expedicionarios  y  siguieron  su 
viaje  por  tierra,  atravesando  para  ello  los  áridos 
desiertos  de  la  costa  en  una  extensión  de  tres- 
cientas leguas.  Los  indios  que  poblaban  los  es- 
tt  eclios  valles  que  existen  entre  esos  desiertos, 
estaban  sublevados  y  era  preciso  disputarles  con 
el  tilo  de  las  espadas  los  escasos  alimentos  que 
podían  suministrar.  Después  de  más  de  tres 
meses  de  marcha,  el  joven  Almagro  se  reunió 
con  su  padre  en  la  región  central  de  Chile, 
cuando  este,  desencantado  de  sus  ilusiones,  no 
pensaba  más  que  en  abandonar  aquel  país.  Por 
muerte  de  su  padre  en  1538,  pasó  á  ser  el  jefe 
nominal  de  su  partido,  pero  siendo  todavía  muy 

ii.  Almagro  el  Mozo  estuvo  sometido  á  la 
tutela  de  algunos  capitanes  que  le  demostraban 
la  más  honrosa  y  decidida  lealtad.  Hostilizados 
y  perseguidos  por  Francisco  Pizarro,  aquellos 
capitanes  decidieron  darle  muerte  y  ejecutaron 
su  proyecto  el  26  de  julio  de  154L  Triunfante 
esta  revolución,  el  gobierno  del  Peni  quedó  por 
dos  años  en  manos  del  joven  Almagro;  pero  ata- 
cado en  nombre  del  rey  por  el  ejército  pacifica- 
dor que  mandaba  el  licenciado  Cristóbal  Vaca 
do  Castro,  se  vio  en  la  necesidad  de  aceptarla 

a.  Derrotado  en  la  batalla  de  las  Chupas, 
(16  de  septiembre  de  1542),  después  de  la  cual 
cayó  prisionero,  fué  condenado  á  muerte  y  de- 
capitado en  el  Cuzco  á  la  edad  de  veinte  años 
sin  pedir  más  gracia  que  la  de  ser  sepultado  al 
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lado  de  su  padre   que   CUal  intet    había 

lo  una  muerte  análoga.  Loa  antiguos  ero 
Distas  lian  i  ontado  i  o  sus  historias  muy  exten 
sámente  to  os,  pero  pueden  ba- 

ilarse las  mejoras  y  más  ordenadas  noticias  on 

i-  mi  aistoria  dé  i 
por  i  ruillermo  Pre 

ALMAGROS:     Oeog.     Aldea    ,  n    el    a\iiul      de 

Fuente  Álamo,    p.    j.    de    I  i,    prov.    de 

Murcia;  88 

ALMAGROS  (Loí  \  QeOQ  ( 'aserio  en  el  ayutlt. 
de  Toi  iv -Pacheco,  p.  j.  y  prov.  de  .Malaga;  5 
casas. 

-  Ai.m  v;i:.      :  ■    i '.   del  depart  de 

Acayucam,  prov.  de  Veracruz,  Méjico.  Es  la  ca- 
pital de  un  cantón  rico  en  algodones  di  i  te»  l>  n 
te  calidad. 

ALMAGUER  :  Oeog.  C.  capital  del  municipio 
de  Caldas,  en  el  Estado  del  Cauca,  Colombia  ó 
Nueva  Granada:  fué  fundada  con  el  nombre  de 

Ouachiamo,  sobre  una  alta  serranía,  en  tierras 
de  los  indios  quillas,  el  año  de  1551,  por  Vasco 
de  Guzmán.  Sufrió  mucho  con  el  terremoto  de 
1765,  pues  Be  hundió  una  parte  y  se  arruinaron 
sus  edificios.  Es  de  clima  frío  y  abunda  en  trigo, 
maíz,  cebada  y  frutas,   Hay  estafeta  nacional. 

AL   MAHDÍ  (MUilAMMAU   AllKN    A  Ill'AI.I.AH): 

Hist.  de  los  ár.  Biog.  Sobrenombre  tomado  por 
Muhammad,  hijo  de  Tumert,  cuando  principió  a 
levantar  á  los  pueblos  con  su  predicación  y  nue- 
vas doctrinas.  Fué  este  muslím  natural  de  Herga 
lugar  de  Sus  Alaksa.  Desde  niño  se  dedicó  con 
extraordinaria  afición  al  estudio,  y  muy  joven 
todavía  hizo  largos  viajes  y  estuvo  en  Córdoba, 
Almería  y  otras  ciudades  de  Al-Andalus.  Luego 
pasó  al  Oriente,  donde  visitó  el  Cairo  y  Bagdad 
y  en  todos  lados  tuvo  trato  con  los  mas  grandes 
filósofos  y  alfaquíes,  particularmente  en  el  ulti- 
mo con  el  célebre  Abo-Hamid  Gazali  ó  Algazalí 
autor  del  libro  intitulado:  Hitao  Ahhsa  Ulwmi- 
Eddiniai  (  Vivificación  de  las  ciencias  del  culto 
ó  Religión),  obra  condenada  como  herética  por 
la  Academia  de  Córdoba. 

De  regreso  de  estas  expediciones  (año  510  de 
la  H. )  empezó  Al-Mahdí  á  predicar  y  á  difundir 
sus  opiniones  acarreándose  persecuciones  terri- 
bles, que  le  obligaron  á  andar  siempre  fugitivo; 
pero,  merced  á  la  vida  austera  que  aparentaba 
llevar,  á  la  compostura  de  su  traje  y  á  sus  enérgi- 
cas predicaciones,  logró  darse  á  conocer  y  ^atraer- 
se algunos  partidarios  que  era  cuanto  deseaba. 
Entonces  fué,  cuando  adoptó  el  sobrenombre  de 
Al-Mahdi,  que  debiera  proporcionarle  tanto  par- 
tido con  aquella  gente  fanática.  Hallándose  muy 
á  los  principios  de  su  predicación  se  asoció  á 
Abdelmumen,  mozo  de  familia  principal  del  cual 
fué  maestro,  y  á  otro  jo  ven  llamado  Abu-Muham- 
mad  Hekir  con  quienes  estuvo  primero  en  Fez 
y  después  en  Marruecos. 

Dióseá  conocer  en  esta  ciudad  por  la  indepen- 
dencia de  su  carácter  y  por  sus  extrañas  maneras. 
Entró  un  viernes  (día  de  giuma)  en  la  mezqui- 
ta aljama,  á  hora  en  que  estaba  ya  ocupada  por 
muchas  gentes  y  sin  decir  palabra  fué  á  ponerse 
en  el  lugar  preferente,  que  era  el  reservado  para 
el  Imam.  Asombráronse  todos  de  su  atrevimien- 
to y  creyéndolo  hijo  de  la  ignorancia,  se  acercó  á 
Al-Mahdí,  uno  de  los  ministros  del  culto,  indi- 
cándole que  en  aquel  sitio  solamente  se  podía 
poner  el  rey.  A  esto  contestó  Aben  Abdallah  con 
esta  frase  alcoránica:  inne  almesagidat  Kllahi 
(los  templos  son  sólo  de  Dios)  y  continuó  su 
oración  sin  cuidarse  de  la  estupefacción  que  ha- 
bía causado  su  respuesta  á  su  interlocutor  y  á 
cuantos  le  escucharon. 

Entró  á  poco  el  rey,  que  lo  era  Alí  Ben-Jusef 
y  aumentó  la  admiración  de  los  allí  reunidos, 
viendo  que  no  sólo  no  le  cedía  el  puesto,  sino 
que  ni  siquiera  se  levantaba,  para  hacer  el  salti- 
llo que  era  de  rigor  á  la  entrada  del  Imam.  Co- 
locóse éste  y  siguió  Muhammad  inmóvil  durante 
toda  la  oración;  mas  cuando  terminó  esta  levan- 
tos  ,  para  irá  ponerse  dedan  te  de  Alí  y  encarándo- 
se con  él,  le  echó  un  discurso,  conminándole  que 
remediase  los  males  que  sufrían  sus  pueblos  si 
no  quería  dar  á  Dios  cuenta  de  su  conducta  al- 
gún día;  después  de  lo  cual,  sin  que  nadie  con 
el  se  atreviera,  salió  con  la  mayor  parsimonia, 
dejando  á  todos,  hasta  al  mismo  rey,  persuadi- 
dos de  qu  uitón  ó  austero  morabuto. 

Dióse,  después  de  este  hecho,  á  predicaren  las 
calles  y  en  las  plazas  contra  los  mentirosos  pla- 
ceres y  deleites  de  esta  vida  y  á  tronar  contra  las 
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riquezas  y  los  poderosos,  con  lo  cual  mu 

duinbie  compuesta  por  lo  general  de  lo  más  ín- 
fimo del  pueblo  le  seguía á todo    lados.  Eni 

do  averiguar 

de  hombre  era  aquél,  que  de  tal  modo 

i]  dm  (a  y  que  así  alborotaba  con  bu  palabra  á 

lo    habitantes  di    a  ciudad  de  Man  uecos,  comi- 

ia  que  COI 
i  .rao  sus  mteni  io 
Fueron  los  alimes  y  conversaron  coi 

i  i  ron   de   muchos  de  los  principales  puntos 
1  doctrina,  y  cuando  I  diri- 

gieron al  rey  todos  conformes,  en  que  demanda- 
ba el    bien    y   la   seguridad  de    BUS  estados   que 

hiciese  mol  M   ó  enct lar  por  lo  menos  a  Al- 
Mahdí;  mi                   iieia  de  Alí  y  de  su  impe- 
rio, que  en  tal  ocasión  estuviera  delante  su  gua- 
rir Ozinin  Ben- Ornar,  quien,  parecii  ndoli 
serado  el  temor  de  aquellos  sao  ¡ó  al 

Imam  despreciase  á  Muhammad  y  sus  predicacio- 
nes que  ningún  cuidado  podían  inspirar  á  un 
monarca  tan  poderoso  como  él,  con  lo  cual  siguió 
Al-Mahdí  predicando  cuanto  quiso,  basta  que 
se  le  ocurrió  pasar  á  Fez,  en  cuya  ciudad  perma- 
neció cuatro  años. 

Volvió  el  514  (1120  de  J.  O  )  y  entregóse  to- 
davía con  mayor  ardor  que  la  pasada  vez  á  la 
predicación,  siempre  acompañado  de  su  discí- 
pulo Aldelmumen.  Recorría  las  calles,  repren- 
diéndolo todo  V  á  todos  con  su  libertad  de  filó- 
sofo y  causando  grandes  escándalos.  Llegó  su 
conducta  á  oídos  del  Imam,  quien  dispuso  lo 
llevasen  a  su  presencia  y  le  interrogó  diciéndole: 
«¿Qué  significa  loque  de  tí  me  han  dicho,  buen 
hombre?»  Alo  que  elcontestó  Cv/n  suma  majestad, 
y  meditando  mucho  sus  palabras:  «¿Qué  te  pue- 
den decir  de  mí.  sino  que  soy  un  hombre  que 
anhela  micho  por  la  otra  vida  y  se  interesa  poco 
por  esta?  Yo  no  tengo  en  el  mundo  mas  negocio 
que  el  mío  propio,  que  no  es  en  verdad  de  este 
mundo.» 

Maravillóse  el  rey  con  tal  respuesta  y  se  ra- 
tificó en  la  intención,  que  tenía,  de  arrojarle  de 
la  ciudad,  desde  que  había  sabido  sus  nuevos 
alborotos;  y  así  le  intimo  que  saliese  en  seguida 
de  Man  uecos.  Marchóse  Al-Mahdí  con  BU  com- 
pañero Aldelmumen,  y  noléjosde  la  ciudad  en  un 
lugar  en  que  había  unos  sepulcros  derruidos  se 
fabricó  una  miserable  choza,  en  la  cual  se  apo- 
sentó y  allí  acudió  á  oirle  y  á  verle  mucha 
gente,  y  entonces  fué  cuando  empezó  á  clamar 
contra  la  irreligión  y  la  liviandad  de  Alí  y  de 
los  almorávides  y  á  repetir  hasta  la  saciedad, 
que  él  era  Al-Mahdí  ó  paracleto  prometido  por 
Dios  para  venir  á  reformar  las  costumbres. 

Creyeron  muchas  gentes  sus  asertos  y  no  po- 
cas se  le  reunieron  dispuestas  hasta  á  morir  por 
él,  en  ia  convicción  de  ser  el  martirio  en  esta 
vida  (como  á  él  se  lo  habían  oído)  el  mejor  ca- 
mino, para  gozar  del  paraíso  de  Al-lah  en  la  otra. 

Súpolo  todo  Alí  y  arrepentido,  aunque  tarde, 
de  no  haber  dado  crédito  á  los  alimes  de  sus  Es- 
tados, mandó  gentes  contra  el  Mahdí  para  que 
le  prendiesen  y  matasen;  mas  advertido  éste  con 
tiempo,  seguido  de  sus  parciales,  marchó  á  Ag- 
mat  después  á  Tima!  en  tierra  de  Sus,  donde  en- 
tró en  la  luna  de  xagual  del  año  514. 

Aumentóse  en  este  lugar  el  número  de  los 
que  le  seguían,  y,  contando  con  un  ejército  for- 
midable, resolvió  seguir  nuevo  camino  y  emplear 
la  guerra  y  la  violencia  en  auxilio  de  sus  ideas, 
con  cuyo  objeto  se  propuso  é  hizo  que  le  jura- 
sen Imam  sus  partidarios. 

Juráronlelos primeros,  Abdelmumen Ben-Aly, 
Ornar  lie  n  A  ly,  Aznag  Abu-Muhammad  Albaxir, 
Abu-Chiafar,  Aben-Yahia  Ben-Yanti,  Solimán 
Ben  Ahaluf, Ibrahim  Ben-Ismael  Alhezregi,  Abn- 
Muhammad  Abdel-Guahid  Aladir,  Abu-Aman 
Muza  Ben-Temam  y  Abu-Yahia  Ben-Yalútcon 
los  cuales  formó  una  especie  de  consejo  supremo. 
Prestáronle  después  juramento  cincuenta,  y  lue- 
go setenta  de  los  que  le  seguían  y  también  con 
ellos  formó  otros  dos  consejos  para  tratar  con 
ellos  de  negocios  de  menor  cuantía.  Fuese  luego 
por  montes  y  sierras,  sublevando  las  gentes  con 
su  doctrina  y  logró  que  muchos  le  siguii 
siendo  su  mayor  éxito  la  conquista  de  la  tribu 
de  Masamudaquc  con  más  de  diez  mil  hombres, 
todos  valerosos  y  aguerridos,  vino  a  reunírsele. 

Agregáronsele  luego  las  cabilas  de  Haga,  Tin- 
mal,  Ilmtiti.  Giduntuay  Hesuna,  con  lo  cual 
creció  infinito  su  poderío  y  grandeza  hasta  el 
punto  de  causar  inquietad  i  los  gobernantes  do 
Alí,  quien  á  la  sazón  combatía  en  España,  y  el 
cual  avisado  regresó  á  sus  estados  de  África  y 
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reunió  enseguida  un  fuerte  ejército  Je  muchos 
miles  de  almorávides  á  cuyo  liento  puso  al  gua- 
li  de  Sus.  Abu-Bekir  de  Lamtuua,  quien  salió 
contra  Al  Mahdí  y  tuvo  que  volverse,  sin  Ilegal 
rubatirle,  sabedor  del  número  infinitamente 
mayor  de  sus  contrarios.  -Mandó  el  rey  (pie  se  le 
reuniera  Abo-Ishac  Ibralnm  con  muchos  caba- 
lleros y   entonces   volvió  contra  los  almohades 
nombre  de  los  parciales  de  Al-Mahdí)  y  les 
-  uro  batalla,  pero  fué  derrotado  y  deshechas 
sus  falanges  por  estos,  en  muy  cortos  instantes. 

Cuando  llegaron  los  pocos  que  pudieron  li- 
brarse de  la  muerte  delante  de  Alí  y  le  dieron 
cuenta  de  la  infausta  suerte  de  su  ejército,  man- 
dó aquél  reunir  otro  aun  más  crecido  que  el 
primero  y  cuyo  mando  dio  al  célebre  caudillo 
Syr  lien  Mostady  de  Lamtuna  }•  le  envió  contra 
!.•<  almohades;  mas  quiso  la  suerte  menguada 
de  Alí  que  fuesen  los  suyos  nuevamente  derro- 
tados y  con  tal  desastre,  que  para  Al-Mahdí  fué 
inmenso  triunfo,  creció  tanto  el  orgullo  de  éste 
que  en  aquellos  días  escribió  y  remitió  al  Imam 
y  a  sus  almorávides  la  célebre  carta  que  empe- 
zando: «A  la  gente  engañada  del  demonio  contra 
quien  Dios  misericordioso  está  airado,  á  la  junta 
y  compañía  enemiga,  á  la  soberbia  gente  de 
Lamtuna»  y  continuaba:  «en  verdad  que  os 
mandamos  hacer  lo  que  mandamos  á  nuestra 
gente  y  á  nuestra  misma  persona,  asi  acerca  del 
temor  de  Dios  y  de  su  perpetua  obediencia,  como 
para  que  creáis  que  el  mundo  fué  criado  para 
después  acabar  en  nada  y  que  el  paraíso  es  para 
los  que  sirven  á  Dios  y  le  temen  y  el  gehenna  y 
sus  tormentos  de  eternidad  para  los  no  creyen- 
tes que  ofenden  s"  divina  majestad;  pues  es  ra- 
zón cierta  según  la  ley  de  nuestro  Señor  y  pro- 
feta Muhammad,  que  nosotros  tenemos  imperio 
con  derecho  sobre  vosotros,  y  que  si  pagáis  este 
derecho  y  cumplís  esta  obligación  tendréis  paz; 
pero  si  no,  sabed  que  ayudados  del  invencible 
poder  de  Dios,  os  haremos  guerra  matándoos  y 
destruyendo  vuestras  haciendas  hasta  borrar  del 
mundo  la  memoria  de  vuestro  nombre.  Quema- 
remos vuestros  pueblos,  asolaremos  vuestras  ciu- 
dades, no  quedará  de  vuestras  casas  ni  de  voso- 
tros rastro  alguno:  y  sabed  que  esta  carta  servirá 
de  disculpa  de  lo  que  justamente  padeceréis,  pues 
os  avisa  con  tiempo  de  lo  que  os  conviene  y  es 
bien  cierto  que  se  disculpa  quien  antes  avisa: 
salud  en  cuanto  permite  la  ley  que  os  salude; 
pues  ésta  no  concede  ni  consiente  que  os  demos 
saludo  de  amistad. » 

Fué  la  contestación  dada  por  Alí  á  tan  inso- 
lente mensaje  reunir  un  ejército  aun  más  grande 
que  los  dos  anteriores,  y  alas  órdenes  de  su  her- 
mano mayor  Temím,  enviarle  contra  Al-Mahdí. 
Mas  aunque  fuese  Temím  un  valiente  y  enten- 
dido caudillo  y  pelearon  muchos  de  sus  genera- 
les como  buenos,  era  tal  el  terror  que  causaba 
á  los  almorávides  la  sola  vista  de  sus  terribles 
enemigos,  que  fueron  por  tercera  vez  vencidos 
cerca  del  pueblecito  de  Cuig. 

Retiróse  luego  de  alcanzada  esta  victoria  Al- 
Mahdí  á  Tinnial,  y  queriendo  tener  un  sitio 
á  propósito  donde  guarecerse  en  caso  de  desgra- 
cia, se  dedico  durante  largo  tiempo  á  fortificar 
esta  ciudad  hasta  lograr  hacerla  enteramente 
inexpugnable,  merced  á  lo  fuerte  de  las  murallas 
y  lo  acertado  de  su  construcción. 

Permaneció  en  Tiumal  tres  años  sin  hacer  sino 
ligeras  algaras  en  los  estados  de  Alí  Ben-Yus- 
sef,  mas  al  cabo  de  este  tiempo  formó  el  firme 
propósito  de  concluir  con  el  dominio  de  los  al- 
morávides y  hacerse  dueño  del  imperio  de  Áfri- 
ca. Con  tal  objeto  llamó  á  cuantos  seguían  sus 
banderas  y  en  pocos  días  reunió  un  ejército  de 
más  de  cuarenta  mil  hombres  á  cuyo  frente  pu- 
so á  Abo-Muhammad  el  Backir  y  que  envió  con- 
tra Marruecos  con  orden  de  apoderarse  de  ella. 

Súpolo  todo  Alí,  y  reuniendo  todos  sus  recur- 
sos pudo  formar  un  cuarto  ejército  de  los  más 
formidables  que  se  vieron  en  aquellas  guerras  y 
que  casi  triplicaba  en  número  álos  almohades; 
mas  no  se  desalentaron  con  esto,  y  habiéndose 
encontrado  á  poca  distancia  de  Marruecos,  dióse 
una  encarnizada  batalla  que  perdieron  las  gen- 
tes  del  rey  quienes,  ápesardesu  número,  tuvie- 
ron que  refugiarse  en  la  ciudad  para  librarse  de 
la  indómita  bravura  de  sus  contrarios. 

Pusieron  éstos  cerco  á  Marruecos  de  cuya  ciu- 
dad, como  ya  hemos  dicho,  habían  prometido 
apoderarse  y  durante  muchos  días  diéronse  san- 
griento combates  y  escaramuzas  ante  las  mura- 
llas de  la  ciudad,  entre  almohades  y  almorávides, 
hasta  que  habiendo  hecho  en  una  salida  un  gran 
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destrozo  el  caudillo  Abo-Abd-il-lah  en  los  sitia- 
dores, determinó  el  rey  hacer  una  salida  general 
cuya  dirección  encargó  al  jeque  Abo-Muha- 
mad  Ben-Bannadín  el  cual  una  mañana  acome- 
tió á  los  enemigos  con  tal  ímpetu  y  tan  buena 
suerte  que  les  rompió  y  desbarató,  matándoles 
á  casi  todos  los  masamudas,  que  eran  sus  mejo- 
res y  los  más  de  los  guerreros  de  su  ejército. 
Murió  en  esta  jornada  el  jefe  de  los  almohades 
Abu -Muhammad  Bajir  y  pudo  librarse  milagro- 
samente el  gran  Abdelmumen,  cosa  que  consoló 
algo  de  tan  terrible  derrota  á  Al-Mahdí  que  le 
amaba  como  un  padre  (519). 

Hubo  luego  un  intervalo  de  tres  años,  durante 
los  cuales  permaneció  Muhammad  encerrado  en 
su  fortaleza  de  Tinmal,  sin  descuidar,  por  tanto, 
el  atraerse  fuerzas  con  las  que  pudiera  combatir 
nuevamente  y  habiéndolo  logrado,  al  cabo  de 
aquel  tiempo,  nombró  á  Abdelmumen  Imam  de 
Azala  ú  oración  y  le  envió  contra  Marruecos,  al 
frente  de  treinta  mil  hombres.  Aumentáronse 
estos  en  el  camino  con  gentes,  que  antes  habían 
seguido  aqttella  bandera  y  llegó  con  un  ejército 
muy  respetable  hasta  Agmát  en  cuyo  punto  le 
esperaba  el  emir  Abo-Bekir,  hijo  del  rey  Alí,  con 
muchas  tropas;  trabáronse  entre  ellos  muchas 
escaramuzas  por  espacio  de  ocho  días  seguidos 
sin  ventaja  reconocida  de  ninguno  de  los  dos 
bandos;  pero  al  cabo  los  almorávides  vinieron  á 
ser  deshechos,  teniendo  que  acogerse  á  Marruecos 
los  que  no  murieron  en  el  campo  de  batalla 
(luna  de  regeb  de  524).  Tornaron  después  los 
vencedores  á  Tinmal  donde  el  Mahdí  y  sus  ami- 
gos les  esperaban  y  les  recibieron  alegres  por  sus 
victorias;  mas  bien  pronto  tornóse  esta  alegría 
en  llanto,  pues  habiendo  congregado  en  la  mez- 
quita Muhammad  Al-Mahdí  á  sus  parciales  les 
anunció  su  muerte  á  consecuencia  de  una  enfer- 
medad que  venía  padeciendo. 

Honda  impresión  causó  en  todos  tan  triste 
noticia  y  más  que  en  ninguno  en  el  Imam  de 
Árala,  que  desde  tan  niño  vivía  á  su  lado;  más 
cumplióse  la  voluntad  de  Dios,  según  pretenden 
que  él  había  anunciado,  y  exhaló  el  último  sus- 
piro en  el  día  del  jueves  25  de  ramazan  del  año 
524  (1130  de  Jesucristo). 

al-mahdi  (Muhammad  Ben  Abd-al-lah): 
Hist.  de  los  Arab.  Biog.  Sobrenombre  de  un  ca- 
lifa de  Bagdad,  hijo  de  Almanzor  el  abbasida. 
Apenas  sabida  la  muerte  de  éste,  la  cual  acaeció 
el  año  158  de  la  hégira  (774  de  J.  C. ),  el  cadí  de 
la  Meca  pronunció  el  juramento  de  investidura 
á  favor  de  Al-Mahdi,  quien  á  poco  fué  recono- 
cido por  califa  en  Bagdad.  Ocupó  la  primera 
parte  de  su  reinado  en  procurar  la  renuncia  de 
su  sobrino  Isa-Ben-Muza,  á  quien  su  padre  había 
designado  en  segundo  término  sucesor  del  trono. 
Conseguida  la  renuncia  en  beneficio  de  sus  hijos, 
se  aficionó  á  las  bellas  letras  con  el  trato  del  sa- 
bio Yacob-Ben-Dauid,  y  por  consejo  de  éste  ad- 
ministró bien,  erigiendo  caravanserails,  y  labran- 
do puentes  y  calzadas.  Afeó  tan  buen  proceder 
con  la  intolerancia  que  mostró  con  los  Alidas, 
promoviéndole  persecuciones  de  que  no  se  libró 
el  citado  Yacob.  Al-Mahdi  murió  muy  joven  y 
según  la  versión  más  acreditada,  hallándose  en- 
fermo de  melancolía.  Refieren  que  era  muy  afi- 
cionado á  la  caza  y  que  poseía  para  ejercicio  de 
su  ocupación  favorita  una  magnífica  posesión 
cerca  de  Masabadsan,  entre  Bagdad  y  Mosul,  con 
un  palacio  magnífico  rodeado  de  jardines  y  bos- 
ques. Cierto  día,  que  dormía  la  siesta  en  su  pa- 
lacio y  en  un  aposento  guardado  por  sus  servi- 
dores, creyó  ver  un  hombre,  que  abría  la  puerta 
y  á  quien  oyó  distintamente  recitar  estos  versos: 

«Paréceme  que  veo  este  castillo  abandonado 
de  sus  moradores  y  sus  habitaciones  desiertas. 

»E1  príncipe,  que  con  tanto  brillo  ocupaba  el 
trono,  al  presente  se  halla  en  el  sepulcro  bajo 
un  túmulo  de  piedras. 

»No  queda  de  él  sino  su  recuerdo  y  su  historia, 
aunque  sus  mujeres  llorosas  llenen  los  aires  con 
sus  lamentos.» 

Al-Mahdi  llamó  ásus  esclavos  para  que  le  di- 
jesen si  habían  visto  entrar  á  alguno,  y  lo  nega- 
ron unánimes;  después  les  recitó  los  versos, que 
había  escuchado  y  declararon  que  jamás  los 
habían  oído.  Enfermó  de  melancolía  y  murió 
efectivamente  diez  días  después.  Sobre  el  origen 
de  su  muerte  hay  también  otras  versiones.  Unos 
dicen  que  persiguiendo  á  caballo,  el  décimo  día 
después  del  presagio,  una  hermosa  gacela,  se  re- 
fugió ésta  en  unas  ruinas,  y  al  intentar  apode- 
rarse de  olla  tuvo  necesidad  de  encorvarse  para 


ALMA 

penetrar  en  aquel  recinto,  con  lo  cual  se  inclinó 
sobre  la  silla  del  caballo  y  se  rompió  las  costillas 
contra  la  pared  al  movimiento  que  hizo  la  ca- 
balgadura, cayendo  herido  mortalmente.  Otros 
que  fué  envenenado  por  una  de  sus  concubinas 
celosa  de  la  preferencia,  con  que  honraba  á  otra 
esclava.  Murió  en  139  déla  hégira  (725  de  J.  O). 
(Sobre  Al-Mahdi,  V.  á  Attabari,  ed.  cit. ,  t.  IV, 
págs.  430  y  sigs. ;  y  á  mayor  abundamiento  á 
Aben-Al-Atsir,  Abulfeda,  Massudi,  y  á  los  más 
de  los  historiadores  orientales. ) 

AL-MAHDI-BI-L-LAH  (MUHAMMAD  BEN  HtTSEM 
BEN  AbdELGIABBER  BEN  ABDERRAHMÁN  ANNA- 

sir):  Biog.  Nombre  por  el  cual  es  conocido  el  ca- 
lifa de  Córdoba,  Muhammad,  que  floreció  en  el 
siglo  iv  de  la  hégira.  La  madre  que  le  parió  se 
llamaba  Mozna,  y  él  vio  la  luz  por  vez  primera 
en  el  año  363  de  Mahoma  (976  de  J.  O). 

Hijo  de  Hixem,  el  príncipe  que  Modhaffar 
había  hecho  decapitar,  vivió  mucho  tiempo  oculto 
en  Córdoba,  para  librarse  de  la  suerte  desdichada 
de  su  padre.  Durante  esta  época  trabó  amistad 
y  conocimiento  con  varios  caballeros  desconten- 
tos, con  los  cuales  formó  el  propósito  de  apode- 
rarse de  la  capital.  Debió  llegar  á  oídos  de  Aben 
Ascaledja,  gobernador  de  aquella,  nombrado  por 
el  hagib  Abderrahmán,  hijo  del  grande  Alman- 
zor, alguna  noticia  de  sus  propósitos,  pues  dio 
orden  de  practicar  pesquisas  en  casa  de  los  que 
le  parecían  sospechosos,  pero  no  logrando  averi- 
guar nada,  se  tranquilizó.  Esto  favoreció  los]  da- 
nés de  los  conjurados,  pues  habiendo  reunido 
Muhammad  su  gente,  cuando  menos  podían  espe- 
rárselo, cayó  sobre  los  guardias  del  alcázar  y  dio 
muerte  al  gualí  Aben- Ascaledja.  Luego  se  apo- 
deró de  Hixem  II,  á  quien  obligó  á  nombrarle 
su  hagib,  en  sustitución  de  Abderrahmán  San- 
chuelo,  encarcelándole  después  y  habiendo  lle- 
gado luego  contra  él  el  hagib,  Sanchuelo,  le  hizo 
su  prisionero  y  le  quitó  la  vida  (399). 

Siguió  la  fortuna  protegiéndole  después  dees- 
tos  sucesos  con  éxito  tan  favorable,  que  no  sólo 
los  cordobeses  le  aclamaron,  sino  también  los 
berberíes,  que  en  grande  número  había  en  Cór- 
doba con  muchos  principales  caballeros,  que 
como  Gadhih  eran  en  su  mayor  parte  hechuras 
de  Almanzor  ó  de  su  hijo.  Deseando  por  último 
hacerse  proclamar  califa,  y  á  fin  de  no  tener  nada 
que  temer  para  lo  porvenir,  dado  que  no  se  atre- 
viera á  quitar  la  vida  al  rey  Hixem,  se  dio  traza 
para  hacerle  pasar  por  muerto,  y  con  tal  propósi- 
to comenzó  por  hacer  correr  el  rumor  de  que 
adolecía  de  gravísima  enfermedad  é  incurable  ;  á 
poeo  habiendo  logrado  apoderarse  del  cadáver  de 
un  cristiano  que  se  le  asemejaba  mucho,  mandó 
colocarle  en  su  lecho,  é  hizo  que  varios  nobles 
juraran  y  certificasen,  como  aquel  cadáver  era 
el  del  rey  Hixem.  Este  entretanto  gemía  olvida- 
do en  su  prisión. 

Llegado  al  término  de  sus  deseos,  á  pesar  de 
haberse  granjeado,  según  hemos  dicho,  muchos 
partidarios  que  le  proclamaron  califa,  empeza- 
ron los  cordobeses  á  disgustarse  con  él,  pues  era 
este  príncipe,  al  decir  de  los  historiadores,  un 
hombre  disoluto,  de  escaso  talento  y  ninguna 
virtud,  y  pagado  de  tal  manera  de  su  crueldad, 
que  traspasaba  los  límites  de  lo  humano.  Cuen- 
tan de  él,  que  habiéndole  remitido  Guadhih 
las  cabezas  de  varios  habitantes  de  las  fronteras 
que  gobernaba,  los  cuales  se  habían  negado  á 
reconocer  á  Al-Mahdi  como  califa,  llegó  su  fero- 
cidad al  extremo  de  mandar  que  se  plantasen 
flores  en  los  cráneos,  como  sifuesen  tiestos,  y  los 
colocasen  en  hilera  delante  de  su  palacio,  para 
que  pudiera  contemplar  tan  horrendo  espectá- 
culo en  un  sitio  que  llamaba  su  jardín.  Ocurrió 
que  habiendo  ordenado  que  saliesen  del  alcázar 
y  de  la  ciudad  los  zenetes  africanos  de  la  guar- 
dia (cosa  por  otra  parte  grata  al  pueblo  que  de 
continuo  sufría  sus  vejaciones),  se  malquistó  con 
el  partido  africano  influyente  y  poderoso,  y  ha- 
biendo puesto  en  prisión  sin  razón  ni  motivo  á 
unhijo  de  Abderrahmán  III,  llamado  Suleimán, 
concertóse  un  hijo  de  éste  de  nombre  Hixem 
con  los  descontentos,  resolviendo  arrojar  á  Al- 
Mahdi  de  Córdoba,  si  no  podían  quitarle  la  vida. 
A  este  fin  pusiéronle  cerco  en  su  alcázar,  pero 
el  califa  supo  entretenerles  con  fingidas  conce- 
siones, mientras  llegaban  gentes  de  su  devoción 
á  socorrerle.  Cuando  sucedió  esto,  salió  contra 
ellos  y  después  de  un  combato  que  duró  cerca 
de  dos  días,  les  derrotó  y  se  apoderó  de  su  caudi- 
llo Hixem,  cuya  cabeza  hizo  arrojar  por  el  muro 
á  sus  partidarios,   los  cuales,   aunque  habían 
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salido  '!<•  la  oiu  '  los  al- 

. 
Bicieron  loa  africanos  juramentos  'i'-  vengar 
tal  rota,  y  hallando  m  <  un  pri- 

de  Hixem,   i  -  Suleiman   Ben-Aiiía- 

rain,  el  cual,  creyéndose  impotente  para 
lesignios  de  lo  i    113  os  1 

dio  de  1  lórdoba  y  se  Fuá  á  concer- 
¡  soberano  de  los  Cristian 
nías  de  mis  luí  1 
Ir  prestó  a  1. 11. la  pai  a  que  Muha- 

\1  -Mahdi  y  se  apoderase  del  califato, 
ió  Suleiman   con   .sus  auxi] 
( lórdo  liados  do  la  luna  de  rabie  primí 

del  aúo  lniii,  i  1  a  que  había  salido  en 

1  I  califa.   T11  1  lia   en  un 

ominado   Jebal- Quinto,   y  quiso  la   Buerte 
fuesen  derrol  idos  los  cordobesa  ,  de  quienes 
I  ice  dejaron  mas  de  veinte  mil  hombres  cu  el 
campo  de  batalla,  y  ludio  di  Id  ahammad 

con  los  pocos  que  sobrevivieron  en  I  ¡en         ] 
ledo,  de  cuya  ciudad  era  gualí  su  hijo  Obeid- 
al-lah.  Concertó  tratos  al  poco  tiempo  de  B  tai 
allí  con  el  rey  Sancho,  á  quien  Suleiman  no  ha- 
bía cumplido  sus  piolín  as.  Deseoso  el  cris 

\lahdi  SUS- 
.  todo  lo  tratado  con  aquel,  no  le  rehuso  su 
ayuda.  Luego  llegaba  l'.ahdih  á  Toledo  con  las 
1       que  le  proporcionaron  los  condes  Rai- 
mundo, de  Barcelona,  y  Ermengaldo,  de  I 
eon  los  cuales  se  había   aliado,  poniéndose  en 
marcha  Muhammad  al  frente  de  un  ejército  com- 
puesto ele  treinta  mil  muslimes  y  nueve  mil  cris- 
tianos, en  su  mayor  parte  catalanes.  No  aniso 
ule  Suleiman,  sinoque  reuniendo  sus  l'uer- 
que  DO  eran  tan  numerosas  como  las  de  su 
contrario,  pero  en  cuyo  valor  confiaba  mucho, 
saliólo  al  encuentro,  y  habiéndose  avistado  las 
tropas  enemigas  en  un  lugar  á  diez  millas  de 
Córdoba,  llamado  A  de  las 

1  con  mucho  valor  durante  todo 
el   día,    hasta  que  á  la  puesta  del  sol  la  vil 

'claró  por   .Muhammad,   quien  forzó  á  sus 
nigos  anuir  hasta  Zahara  1,100  de  la  h 
1009  de  J.  O.). 
Entró  en  seguida  Al-Mahdi  en  Córdoba  y  vol- 
1  ni  1  salir  de  esta  ciudad  á  poco  con  el  propósito 
neluir  con  Suleiman  y  sus  parciales,  y  ha- 
biéndoles encontrado  en  campos  de  Algeciraá  ori- 
llas del  (íuadiaro,  les  presentó  batalla  sin  cuidar 
de  dar  descanso  á  sus  caballos  y  peones,  muy  fa- 
tigados por  lo  largo  del  camino.   Pelearon  muy 
valerosamente  de  una  y  otra  parte;  pero  al  cabo 
■ligados  soldados  del  califa  fueron  vencidos 

Íior  sus  contrarios,  y  si  no  fueron  todos  muertos, 
ieron  á  la  prontitud  de  la  fuga. 
Llegáronlos  fugitivos  á  Córdoba  dos  días  des- 
pués ib-  su  derrota,  cuando  Al-Mahdi  se  fortili- 
en  la  ciudad  y  se  preparaba  para  poder  de- 
fenderse si  le  atacaba  Suleiman.  Comenzaron  los 
cordobeses  á  mostrar  su  desabrimiento  obede- 
ciendo sus  ordenes  de  mala  manera,  disgu-i 
de  los  excesos  que  cometían  los  catalanes  auxi- 
liares y  los  eslavos  que  servían  á  Muhammad, 
los  cuales,  bajo  la  protección  de  su  hagib  (!a- 
dhih,  ocupaban  los  mejores  empleos.  Abando- 
n  nonio  á  poco  los  cristianos,  que  se  retiraron  en 
10  de  julio  de  1010:  disgusto  á  que  tuvo  que 
añadir  las  defecciones  parciales,  que  todos  los 
ontaba,  de  gentes  de  su  bando  que  se  pasa- 
ban al  de  Suleiman. 

Como  creciese  el  descontento  á  consecuencia 
de  un  nuevo  impuesto,  que  se  vio  obligado  á 
crear  para  pagar   sus   defensores,    ocurrió   que 
estos  mismos,  ora  porque  se  creyesen  perdidos 
sirviéndole  bien,  ora  porque  esperasen  mayor 
lucro  de  esta  manera,  guiados  por  su  hagib 
dhih  y  sus  eslavos,  se  convinieron  en  Bac 
su  prisión  al  rey  Hixem  que  pasaba  por  muerto 
y  restituirle  al  trono.  Así  lo  hicieron,  y  el  do- 
mingo 7  de  la  luna  de  dylhigia  del  año  -100  le 
presentaron  al  pueblo,  quien  en  cuanto  se  con- 
ió  de  que  era  su  rey  aquel  que  habían  ereí- 
1   muerto,  le  aclamó  con  frenesí  gritando: 
a  Hixem  II!» 
Oyó  las  aclamaciones  Muhammad,  quien  ala  sa- 
1  en  el  baño  y  comprendiéndolo  todo, 
salió  de  él  y  se  encontró  á  Hixem  sentado  ya  en  el 
trono.  Este  príncipe,  el  D  aquella  ocasión 

por  vez  primera,  le  echó  en  cara  duramente  su 
proceder,  y  le  mandó  matar  ordenando  que  su 
cabeza,  después  de  paseada  por  la  ciudad,  para 
to  de  traidores,  fuese  llevada  á  Sulei- 
man para   ver  si  con  tal  escarmiento  se  sometía. 
Duró  el  califato  de  Muhammad  Al-Mahdi  16 
Tomo  I 
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rd  de  Cardo 
ba,  hasta  su  muerte  1 

10  de  dylhigia,  y  según  otros  el  1  como  hi 
citado    siendo  la  opinión  de  Los  pi  1 

tito  en  una  hábil 
de]  ale 

almáig  1Í0  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de 

Jijona,  prov.  de  Alicante;  L9 

ALMAIN   fSANTl  IGO 

V  en  Sena  a  med  M.  en  1515. 

Fué  1  ribió 

muchos  tratados  de  Lógica,  de  Físioa,  de  Moral 

iiim  coneiUoTuiTi 

liastica  ti  laicali  contra  Ockam. 

ALMAIZAL:  m.  ALMAIZAR. 

1    y  ALMAIZALES  matizados 

1 1      trren  belerbeyea  y  soldadoa. 

Lope  de  Veoa. 

ALMAIZAR  (del  ár.  alminar):  m.  Toca  (le  ga- 
sa, usada  por  los  11 1 

Ya  no  me  verán  las  moras 
Vestir  almaizar,  ni  galas, 
Porque  poco  le  aprovecha 
Vestirse  un  cuerpo  sin  alma. 

Romancero. 

Mostrando  rica  tela  nacarada 
Con  broches  y  alliamares  de  rubíes, 
Cadena  de  labor  muy  extremada 
Y  mangas  de  ALMAIZARES  tunéeles. 

M'iKATÍN. 

-Almaizar:  Méj.  Humeral. 

ALMAJA  (ilcl  ár.  almax,  cosecha,  ganancia): 
f.  Derecho  que  se  pagaba  en  Murcia  por  algunos 
frutos  cogidos  en  secano. 

ALMAJAL:  111.  ALMAJAR. 

ALMAJALEJO:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.   y 
p.  j.  de  Huércal-Overa,  prov.  de  Almería;  73 
.  ¡I  Caserío  en  el  ayunt.  de  Zurgena,  p.  j.  de 
Huércal-Overa,  prov.  de  Almería;  lñ  casas. 

ALMAJALETA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Granja  de  Rocamora,  p.  j.  de  Dolores,  prov.  de 
Alie  ante;  7  casas. 

ALMAJANEQUE    (del    ár.    aVm  I:   m. 

Máquina  de  guerra  para  batir  los  muros,  usada 
antiguamente. 

ALMAJANO:  Gcoy.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma;  300  habite.  Sit. 
en  terreno  llano  por  lo  general,  regado  por  los 
arroyos  Moñigón  y  Merdanela,  que  bajan  de  la 

sierra  Cebollera.  Pastos,  arbolados,  cereales. 

almajar  (del  ár.  a  1):  m. 

ant.  Joya,  alhaja. 

ALMAJAR  (de.  almarjo):  m.  Almarjal. 

ALMAJAR  (del  ár.  almarch,  estanque):  m. 
Geol.  Lugar  bajo,  situado  muy  cerca  de  la  costa 
é  inundado  por  las  aguas  del  mar. 

ALMAJAR  (El):  Geog.  Cortijada  y  molino  de 
harina  en  el  ayunt.  de  Prado  del  Rey,  p.  j.  de 
Arcos  de  la  Frontera,   prov.  de  Cádiz;  80  edifs. 

Batán  diseminadas  estas  entidades  por  el  tér- 
mino jurisdiccional. 

ALMAJARA  (del  ár.  almahchara):  f.  Almáci- 
ga, plantel  ó  criadero. 

ALMAJO:  ni.  But.  Nombro  vulgar  de  las  plan- 
tas barrilleras,  propias  de  los  terrenos  salados, 
correspondientes  á  la  familia  de  las  Quenopo- 
<¡iáccas  ó  Salsoldeeas.  Estas  plantas  y  en  general 
todas  las  barrilleras,  daban  mucha  importan- 
cia á  los  terrenos  incultos  y  salado-  de  Levante 
en  España,  á  causa  de  servir  para  obtener  la  ba- 
rrilla, primera  materia  para  la  fabricación  do 
jabones;  pero  esta  producción  ha  caído  en  com- 
pleto desuso  desde  que  se  ha  descubierto  la  fa- 
bricación artificial  del  carbonato  de  sosa  por  el 
método  de  Leblanc. 

Las  plantas  barrilleras  más  importantes  del  I 
grupo  de  que  se  trata  son:  1.a  La  Sumóla  fruti- 
los  nombres  vulgares  di 
■  ■'ce  y  Sosa  fina  en  Andalucía  y  Sosa 
.  11  Alicante.  Abunda  en  las  playas  y  cos- 
tas de  la  Europa  Central  y  Occidental  bástalas 
de  Inglaterra;  en  las  Canarias  y  Madera,  en  el 
Norte  y  Occidente  de  África  y  por  el  Asia  Occi- 
dental. En  España  vive  en  todos  los  sitios  húme- 
dos y   saladares  de   las  costas,  des. le   Cataluña 
hasta  Portugal,  y  en  algunos  puntos  del  interior, 
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como  en  el  I  ron  y  en  Aran  juez.  B 

mata  siempre  verde,  derecha, de  medií 

uno   de    ali  111,1  ,  pillos,    corteza    blan- 

quecina resquebrajada  y  llena  de  cicatrices;  fa 

tadas  de  d  o  de  tres  en  tres  en  las 

axilas  de  1  1  ,,   y  mu,  en 

parte  del  "¡  2.'  Sali- 

■',  Conocida  ubres  vul- 

de  Almajo  salado  en  Sevilla,  So  a  alacra- 

riste 

el.i  por  toda  la  ngiou  mediterránea.   En 
marismas  de  Cádiz, 
saladares  de  Almería,  Murcia  y  Alie 
enladesem  I  bro  y  en  algunos  otros 

puntos  del  litora  lusa.  Es  una  m 

arbm  1  aisma  talla  que  el  an 

tallo   derecho  y    ramoso,    ramillas    numero 

en  espiga,  Pio- 
lín de  verano  y  en  otoño. 

ALMALAFA  del  ár.  "I m nimia):  f.  Traje  mo- 
runo que  cubre  todo  el  cuei  po, 

...  el  vestido  era  una  ALMALAFA   de  seda 
verde,  etc. 

Cf.rvantes. 
Y  el  socarrón  otro  día 
aviaba  una  letra, 

tiendo  el  dulce  caso 

Entre  ale  eda. 

6ÓH00BA. 

Rodeaba  al  cuerpo  un   ALMALAFA  billa 
De  un  rico  zarzahán  de  mil  colores;  etc. 
Valiíuena. 

ALMALEQUE  (del  ár.    alut  Hila;):   m.    Esp 
de  manto  usado  por  los  moros. 

...  un  moro,  que  más  no  había  sobre  sí  que 
un  ALMALEQUE  de  lana. 

B.   GÓMEZ  DE  ClIlDAKREAL. 

ALMALI  ó  ALMALY:  Gcoj.  Ciudad  de  la  re- 
gión S.  O.  de  Anatolia,  en  el  plano  montañoso 

que  forma  el  interior  de  la  antigua  Licia,  dist. 
de  Meiss,  Turquía  asiática.  Sit.  a  la  derecha  del 
río  Mira,  al  pie  de  montañas  cuyas  cimas  más 
elevadas  pasan  de  3  000  metros,  al  O.  del  puerto 
de  Adalia  y  al  E.  de  Makri.  Es  la  plaza  más 
importante  y  más  industrial  de  la  comarca:  po- 
blación  de  12  000  á  13  000  almas. 

AL-MALIC  ABEN  NOVAIRA :  Biotj .  Muslím 
principal,  jefe  de  las  tribus  árabes,  que  en  el 
año  XI  de  la  hégira  se  levantaron  contra  el  pri- 
mer califa  Abo-Becr,  primero,  por  110  querer  pa- 
garle los  tributos, y  luego,  con  objeto  de  formar 
un  estado  independiente  del  califato.  Llegó  Al- 
Malic  con  los  sublevados  hasta  cerca  de  Medina 
donde  le  salió  al  encuentro  Jaled,  guerrero  fa- 
mosO  que  había    servido  a    I  -    del  pro- 

feta, y  le  derrotó  enteramente  haciéndole  pri- 
sionero. Entonces  el  califa,  que  deseaba  atraerse 
a  su  partido  a  Al-Malic  y  no  su  muerte,  encar- 
gó) mucho  á  su  general,  que  guiase  su  amistad 
eon  promesas,  en  tanto  que  no  quisiera  sus- 
traerse de  seguir  la  doctrina  deMahoma.  Con  es- 
fe  objeto,  celebróse  una  entrevista  entre  Jaled  y 
Al-Malic,  en  la  cual  aseguró  éste  que  se  había  le- 
vantado sólo,  porque  creía  que  sus  plegarias  y  las 
desús  compañeros  llegaban  lo  mismo  á  oídos  de 
Alian  que  las  de  los  otros  musulmanes  que  pa- 
gaban el  Zccat  (impuesto  establecido  por  lia- 
liorna),  por  lo  cual,  ni  él,  ni  los:  que  le  seguían  pa- 
garían jamás  diezmos  ni  tributos  de  ninguna 
especie.  Enfurecióse  con  esto  Jaled  y  le  ame- 
eon  que  si  no  se  daba  á  partido  le  cortaría 
la  cabeza,  y  entonces.  «¡  Es  esa  la  orden  que  te  ha 
dado  tu  amo?»  le  preguntó  tranquilamente  Al- 
Malic.  Sin  cont  indo  su  interlocutor 
que  le  matasen  en  aquel  mismo  instante,  y  cre- 
yendo Al-Malic  que  la  causa  de  su  muerte,  más 
que  sus  culpas  y  las  órdenes  de  Abo  liecr,  era 
el  deseo  que  tenía  Jaled  de  apoderarse  de  su  es- 
tiiujer  hermosísima  que  había  sido  hecha 
prisionera  con  él  y  que  estaba  allí  presente,  es- 
clamó  con  amargura:  '.Esta  es  la  sola  causa  de  mi 
muerte.»  «No,  le  contestó  su  contrario,  es  Dil 
sido,  por  haber  abandonado  su  religión,»  y  antes 
de  que  pudiese  n  iserto,  porque  él  no 
había  abandonado  la  ley  de  Mahoma,  según  va- 
rios escritores  muslimes,  los  soldados  de  Jaled 
le  cortaron  la  cabeza.  (Año  11  de  la  hégira  -  632 
deJ.  C). 

AL-MALIC  ALMOADHAM  (  TlTRANScn  AH  ) : 
Biog.  Sultán  de  Egipto, hijo  y  sucesor  Al-Malic 
Saleh,  que  reinó  en  el  siglo  vil  de  la  hégira.  K 
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baesto  príncipe  en  ííesopotamia,  cuando  ocurrió 
la  muerte  de  su  padreen  noviembre  del  año  1249 
de  los  cristianos,  por  lo  cual,  mientras  llegaba  á 
Mansurah,  ciudad  situada  á  orillas  del  Kilo  y 
que  fundó  Almanzor  Bil-lah,  amenazada  á  la  sa- 
zón por  los  franceses,  su  madre  Schagr  Aldor 
encargó  al  amir  Nafar-ad-din  del  mundo  de  las 
tropas  allí  reunidas,  para  atajar  el  paso  al  rey 
San  Luis  y  á  sus  cruzados.  Llegó  Al-Malic  cuan- 
do ya  se  habían  roto  las  hostilidades  y  sus  gen- 

''man  sufrido  algunos  descalabros  y  muchas 
pérdidas,  entre  ellas  la  de  su  general  Fajaraddih; 

supo  darse  tan  buena  maña,  que  les  infun- 
dió nuevo  aliento,  logrando,  ya  que  no  desbara- 
tar á  sus  contrarios,  tenerlos  detenidos,  ventaja 
de  no  poca  consideración  en  el  caso  en  que  los 
cristianos  se  encontraban,  sin  víveres  y  castiga- 
dos por  las  enfermedades,  al  punto  de  que  ha- 
biendo querido  el  rey  francésy  los  que  le  seguían 
volverse  á  Damieta,  les  ataco  con  tanto  valoren 
su  retirada  que  les  destrozó  por  completo.  Hizo 
á  poco  prisionero  al  mismo  rey,  que  enfermo  y 

(mudo,  con  las  reliquias  de  su  ejército,  se 

\  retirado  á  una  ciudad  poco  importante  y 
asimismo  cautivó  á  cuantos  le  acompañaban;  y 
como  sus  médicos  lograran  volver  la  salud  á  san 
Luis  de  Francia,  se  avistó  con  él,  otorgándose 
un  tratado  muy  honroso,  el  cual,  además  de  ajus- 
far una  ti  egua  entre  ambas  naciones  durante  diez 
años,  obligóse  por  él  á  devolver  la  libertad  al 
rey  y  á  sus  caballeros,  con  la  posesión  de  Jeru- 
saíén  y  de  otras  plazas,  que  habían  sido  de  los 
ra  istianos  antes  de  la  llegada  de  los  últimos  cru- 
zados; estos  en  cambio  restituirían  á  Damieta, 
pagarían  ochocientos  mil  ducados,  como  se  dice 

para  indemnización  de  gastos  de  guerra,  y 
darían  libertad  á  todos  los  musulmanes  que  tu- 
viesen prisioneros,  desde  los  tiempos  de  la  tregua 
del  emperador  Federico.  Juraron  estas  condicio- 
ne una  y  otra  parte  los  principales  persona- 
jes, pero  no  estando  muy  conformes  las  gentes 
de  Egipto  con  lo  tratado,  por  esperar  sin  duda 
mayores  beneficios,  se  conjuraron  contra  el  sul- 
tán, y  un  día  (muy  poco  después  de  concertada 
la  tregua)  al  salir  Al-Malic  de  comer,  se  arroja- 
ron sobre  él  los  mamelucos  y  le  asesinaron. 
(Año  648  de  la  hégira  y  1250  de  los  cristianos.) 

AL-MALIC-AL-SALED  ISMAEL:  Hist.  delosár. 
Biog.  Príncipe  musulmán,  que  fué  hijo  y  sucesor 
del  famoso  Nureddin-Mahmud  (más  conocido  en 
las  historias  cristianas  por  Noradin,  rey  de  Si- 
ria). Nació  Al-Malic  en  el  año  556  de  la  hégira, 
contando,  por  lo  tanto,  apenas,  cuando  ocurrió 
la  muerte  de  su  padre,  el  año  569  (1173),  once 
años  de  edad. 

Reconocióle  inmediatamente  Salaheddin  co- 
mo legítimo  sucesor  de  los  estados  de  Nured- 
din  é  hizo  añadiesen  su  nombre  en  la  jotba 
pública  al  de  Moxtadi  Bil-lah  (el  L1I  de  los  cali- 
fas), que  reinaba  á  la  sazón,  mostrando  tanto 
cariño  por  él,  que  no  parecía  sino  que  quería 
desquitarse  en  el  hijo  de  lo  mucho  que  debía  al 
padre.  Pronto  apareció,  sin  embargo,  que  care- 
cían de  sinceridad  tan  hornadas  manifestacio- 
nes, pues,  tomando  pretexto  de  unas  correrías 
hechas  por  varios  príncipes  vecinos  en  las  tier- 
ras de  Al-Malic,  entró  Salaheddin  con  mucha  de 
su  gente  en  Damasco  y  en  Hemes,  so  color  de  ir 
á  defenderle,  declarándose  en  breve  dueño  abso- 
luto de  estas  ciudades,  tras  de  lo  cual,  no  satis- 
fecho con  esto  (571  de  la  H. ),  fué  ala  cabeza  de 
un  respetable  ejército  contra  Al-Malic,  que  se 
había  refugiado  en  la  ciudad  de  Alepo,  y  trató 
de  apoderarse  de  ella,  y  seguramente  lo  hubiera 
conseguido,  sin  la  bravura  con  que  la  defendie- 
ron sus  moradores. 

Retiróse  entonces  Salaheddin  y  continuó  Al- 
Malic  morando  en  Alepo,  ciudad  que  nunca 
abandonó  y  en  la  que  murió  el  año  de  la  hégira 
577  (que  corresponde  al  1181  de  J.  C),  á  los  19 
años  no  cumplidos  de  su  edad. 

AL-MALIC  SALEH  :  Hist.  de  los  ár.  Biog.  Sul- 
tán de  Egipto  que  vivió  en  el  siglo  xil  de  la  hé- 
gira, bajo  el  califato  de  Mostanser  Bil-lah,  LV 
califa.  Fué  el  reinado  de  este  sultán,  en  la  época 
histórica,  en  que  los  cristianos  hacían  aquellas 
expediciones  á  Oriente,  conocidas  en  la  Historia 
bajo  la  denominación  de  Cruzadas,  guerras  en 
que  tomó  parte  Al-Malic  muchas  veces,  comba- 
tiendo á  los  príncipes  con  varia  fortuna. 

Por  los  años  638  desembarcaron  en  Acre  mul- 
titud de  caballeros  cruzados,  con  objeto  de  au- 
mentar sus  dominios  en  aquella  región  del  mun- 
do, donde  vivió  y  sufrió  el  martirio  su  Salvador; 
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mas,  á  consecuencia  de  las  diferencias  que  de 
liempo  había  éntrelas  dos  poderosas  órde- 
nes de  Templariosy  Hospitalarios,  se  dividieron 
muy  pronto  los  recién  llegados,  caminando  cada 
príncipe,  con  las  gentes  que  le  seguían,  por  dis- 
tinto lado.  Quedaron  con  el  duque  de  Borgoña 
un  número  muy  reducido  de  cruzados;  pero  te- 
niendo noticias  este  caudillo  de  estar  la  ciudad 
de  Gaza  casi  desamparada,  y  creyendo  cosa  no 
sólo  posible,  sino  facilísima,  apoderarse  de  ella, 
se  puso  en  camino,  acompañado  de  los  suyos, 
con  tal  objeto. 

Súpolo  Al-Malic  y  le  salió  al  encuentro  con 
cuantas  tropas  pudo  reunir,  y  avistándose  cerca 
de  Gaza,  trabóse  entre  ambos  ejércitos  reñida 
pelea,  que  la  suerte  quiso  terminase  con  la  de- 
rrota de  los  cristianos,  quienes  se  vieron  forza- 
dos á  pedir  treguas  á  los  enemigos,  cosa  á  la  que 
estos  accedieron,  firmándose  con  tal  motivo  un 
tratado  aun  más  vergonzoso  para  los  cristianos 
(dicen  los  historiadores)  que  la  misma  derrota. 

Suscitáronse  al  firmarlo  también  diferencias 
por  querer  unos  hacerlo  con  el  sultán  de  Damas- 
co y  otros  con  el  de  Egipto,  que  lo  era  Al-Malic, 
y  no  cediendo  ninguno  de  los  dos  bandos,  con- 
certáronse cada  cual  con  el  sultán  que  quiso, 
después  de  lo  cual  la  mayor  parte  se  embarcó  en 
Acre  para  su  país,  pocos  días  antes  de  la  llegada 
de  multitud  de  caballeros  ingleses,  que,  manda- 
dos por  el  conde  Ricardo  de  Cornualles,  venían 
en  su  socorro. 

Disgustóse  mucho  éste  al  ver  que  había  llega- 
do tarde;  con  todo,  deseando  modificar  en  algo 
lo  tratado,  dirigióse  al  sultán  de  Egipto  y  con- 
siguió de  él  volviese  la  libertad  á  los  prisioneros 
que  había  hecho  en  Gaza,  y  que  además  cediese 
a  los  cristianos  toda  la  parte  de  territorio  que 
poseía  en  Palestina,  y  tomado  este  acuerdo  par- 
tió Ricardo  para  Europa  en  aquel  año  de  639 
(1241  de  J.  C.). 

Sucedió  en  esto  que  una  tropa  de  tártaros  y 
mogoles  de  los  que  con  Gengis-Kan  (el  jefe  de 
los  jefes)  habían  caído  sobre  Oriente  y  Occiden- 
te hacía  pocos  años,  entraron  y  se  apoderaron 
del  Juarezm,  país  donde  hicieron  tales  destro- 
zos y  vejaciones,  que  los  habitantes  de  esta  pro- 
vincia no  se  atrevieron  á  resistirlos  ni  á  sopor- 
tarlos, sino  que  abandonaron  sus  hogares  y  se 
fueron  á  tierra  de  Egipto,  donde  suplicaron  á 
Al-Malic  les  permitiese  morar;  mas  no  viendo  el 
sultán  gustoso  su  llegada,  les  aconsejó  pasasen 
á  Palestina,  á  cuyo  fin  les  cedió  las  tierras  que 
ya  había  dado  á  los  cristianos,  asegurándoles  que 
él  les  ayudaría  contra  cuantos  tratasen  de  impe- 
dirlo. 

Entraron  los  juarezmíes  en  Palestina  y  llega- 
ron hasta  Jerusalén  sin  hallar  estorbo  de  nin- 
guna especie  en  su  camino,  pues,  á  pesar  deque 
los  cristianos  pidieron  auxilio  al  sultán  de  Da- 
masco y  á  los  demás  príncipes  á  quienes  la  lle- 
gada de  aquellos  muslimes  no  convenía,  sólo 
recibieron  promesas,  por  lo  cual  se  decidieron  á 
salir  de  Jerusalén,  como  lo  hicieron,  é  ir  á  aco- 
gerse á  las  plazas  fortificadas  de  que  eran  due- 
ños los  cristianos. 

Salieron,  con  tal  objeto,  más  de  seis  mil,  cre- 
yéndose seguros  con  sólo  huir  de  aquellos  enemi- 
gos, merced  á  los  tratos  hechos  con  los  sultanes; 
mas  fueron  atacados  por  los  muslimes,  pasados 
todos  á  cuchillo,  á  excepción  de  muy  pocos,  y 
las  mujeres  cautivadas  y  vendidas  como  escla- 
vas. No  les  cupo  mejor  suerte  á  los  que  se  que- 
daron en  Jerusalén,  refugiados  en  la  iglesia  del 
Santo  Sepulcro,  pues  cuando  entraron  los  Jua- 
rezmíes sufrieron  cruel  muerte.  Tan  tristes  suce- 
sos junto  con  la  profanación  de  todos  los  lugares 
sagrados,  en  especial  de  la  citada  iglesia,  cuyos 
mejores  ornamentos  fueron  rotos  ó  robados,  mo- 
tivaron una  sentida  carta,  trazada  por  Roberto, 
Patriarca  de  Jerusalén,  y  por  Enrique,  Arzobis- 
po de  Nazareth,  en  Acre,  á  25  de  noviembre  de 
1244,  pidiendo  eficaz  y  pronto  auxilio  al  Pontí- 
fice y  á  los  príncipes  de  la  Iglesia  cristiana. 

Reuniéronse  por  esta  época  todos  los  cristia- 
nos con  el  sultán  de  Damasco,  con  objeto  de 
acabar  con  los  de  Juarezm,  quienes  por  su  parte 
se  unieron  con  Al-Malic,  y  presentaron  una  se- 
gunda batalla  cerca  de  Gaza,  ganada  por  el  sul- 
tán de  Egipto,  que  destrozó  por  completo  á  sus 
enemigos.  Afortunadamente  para  ellos  había 
predicado  en  tanto  el  Pontífice  la  guerra  santa, 
y  en  1248  salió  San  Luis  de  Aguas  Muertas,  con 
objeto  de  rescatar  á  Jerusalén,  invernando  en 
Chipre,  de  cuya  isla  navegó,  en  13  de  mayo  de 
1249,   con  dirección  á  Egipto,    considerado  á  la 
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sazón  como  el  corazón  del  imperio  de  los  mus- 
limes. 

Al  llegar  á  las  aguas  de  Damieta  le  esperaba 
en  la  orilla  Al-Malic  con  toda  su  gente,  pero 
arrojándose  el  rey  de  Francia  al  agua  con  los 
suyos  al  grito  de  guerra  francés  ¡Monjoie  Saint 
Dcnis!  en  lugar  del  ¡Dios  lo  quiere!  que  habían 
adoptado  los  cristianos,  se  precipitó  sobre  los 
musulmanes  y  los  derrotó.  Retiróse  el  sultán  de 
Egipto  con  los  suyos  á  la  ciudad,  que  abandonó 
durante  la  noche,  después  de  haberla  prendido 
fuego.  Pasado  el  mes  de  noviembre,  de  aquel 
mismo,  cuando  ya  los  cruzados  que  en  Damieta 
habían  esperado  la  baja  del  Nilo  se  dirigían 
nuevamente  á  combatirlo,  nutrió  Al-Malic,  de- 
jando por  sucesor  a  su  hijo  Turanschah,  más  co- 
nocido en  la  historia  por  Al-Malic  el  Moadham. 

AL-MALIC  SCHAH:  Hist.  de  los  ár.  Biog.  Prín- 
cipe seldjucida  que  vivió  en  el  siglo  v  de  la  lié- 
gira.  Fué  designado  Al-Malic  Schah  por  su  padre 
Alp-Arslan,  amir  al  ornara,  alcalde  de  palacio 
de  los  califas  abassidas  en  el  año  464,  como  aquel 
de  sus  hijos  que  había  de  sucederle  en  el  gobier- 
no de  sus  estados,  y  como  á  tal  le  hizo  jurar  por 
sus  gentes,  y  reconocer  al  mismo  califa  antes  de 
su  salida  para  el  Turquestán,  y  habiendo  muer- 
to en  el  siguiente  año  de  resultas  de  una  herida 
que  le  infirió  el  guerrero  Josef  Cothual,  á  quien 
habia  condenado  á  muerte,  entró  Al  Malic  en  po- 
sesión de  sus  dominios. 

Ocurría  esto  en  una  época  en  que  los  califas 
de  Bagdad  apenas  tenían  de  tales  si  no  es  el 
nombre,  y  Caiem,  que  era  quien  á  la  sazón  rei- 
naba, deseando  atraerse  á  aquel  vasallo  más  po- 
deroso que  él,  permitió  á  Al-Malic  tomase  el 
título  de  Amir  al-mmnenin,  esto  es,  amir  de  los 
creyentes,  nombre  hasta  entonces  sólo  usado  pol- 
los califas,  agregándole  tam  bien  el  de  Gelakd 
din,  que  significa  gloria  del  estado. 

Murió  Caiem  pasados  dos  años  (467  de  la  H.  - 
1074  de  J.  O );  le  sucedió  en  el  califato  su  nieto 
Mostadi-Bi-amrillah,  quien  desde  el  punto  que 
subió  al  trono  envió  emisarios  al  amir  al  ornara, 
participándole  su  advenimiento  al  poder,  y  con- 
firmándole en  la  posesión  de  todos  sus  títulos  y 
honores  que  había  heredado  de  Alp-Arslan  y  que 
había  recibido  de  su  abuelo,  y  con  esta  atención, 
estrechóse  entre  ambos  una  gran  amistad  que  eu 
lo  sucesivo  se  demostraron  los  dos  príncipes  mu- 
chas veces. 

Peleó  en  este  mismo  año  el  amir  con  las  gen- 
tes de  Siria,  ya  por  sí,  ya  por  medio  de  sus  gene- 
rales, y  en  el  corto  tiempo  de  permanecer  en  sus 
estados  emprendió  un  trabajo  que  por  sí  solo 
bastaba  para  eternizar  su  nombre,  es  á  saber  el 
del  arreglo  ó  reforma  del  calendario  persa.  Ha- 
bían notado  los  astrónomos  que  en  el  transcurso 
de  los  años,  el  primer  día  del  año  solar  del  ca- 
lendario persa,  caía  quince  más  tarde  de  lo  debi- 
do y  que  se  atrasaba  al  XV  grado  de  Piscis,  en 
lugar  de  encontrarse  en  el  I  de  Aries;  para  que 
tal  cosa  no  sucediese  haciendo  una  reforma 
imitada  después  en  la  Gregoriana,  suprimió 
aquellos  quince  días,  con  lo  cual  todo  se  encon- 
tró en  orden.  Llamóse  á  esta  reforma  gclaledina 
y  al  calendario  Tariq-gclalí,  es  decir,  Método  ó 
calendario  de  Gclaleddin,  tomado  del  sobre- 
nombre del  amir. 

No  descuidó  con  esta  conquista  científica  las 
de  otro  género  que  tenía  emprendidas  Al-Malic. 
Por  el  mismo  tiempo  comisionaba  á  su  general 
Aksis  para  que  se  apoderase  de  Damasco;  cuya 
ciudad  rindió  por  hambre  después  de  un  largo 
y  sangriento  cerco  (468). 

Fué  seguida  la  toma  de  esta  plaza  de  la  de 
otras  muchas  que  á  poco  tiempo  hicieron  de  la 
mayor  parte  de  la  Siria  dominio  del  príncipe 
Seldjucida,  y  en  esta  ocasión  fué  cuando  mandó 
Al-Malee  se  suprimiese  el  nombre  de  Mostansir 
Bil-lah,  califa  de  Egipto,  en  la  jotba  pública  y  se 
dijese  en  su  lugar  el  de  su  amigo  y  señor  Mos- 
tadí. 

En  el  año  siguiente  (470)  hizo  el  amir  aloma- 
ra una  visita  al  califa,  acompañado  por  su  gua- 
zir  Neyan  El-Mulk  y  otros  principales  caballeros 
de  su  corte.  Recibióles  Mostadi  con  alegría  y 
mandó  hacer  muchos  y  suntuosos  preparativos, 
para  regalarles.  Dispuso  que  alhajasen  un  mag- 
nífico palacio  para  que  habitasen  durante  su  es- 
tancia en  Bagdad  y  cuando  llegaron,  salió  á  re- 
cibirles él  mismo  á  la  cabeza  de  las  gentes  de 
su  séquito. 

Hubo  muchas  fiestas  con  este  motivo  en  la 
capital  del  califa,   quien  deseando  anudar  mas 
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su  amistad  con  el  poderosa   Al  Malic  It 

pni  i    .  hija  que  tenia  muy  bella . 

l.i  edad  nubil  ó  por  otro  cualquier  motivo,  dio  el 
amir  largas  al  asunto,  y  nada  más  en  rióse 
habló  de  él  hasta  el  año  siguiente,  que  salió  el 
rey  de  Persia  i  Malic 

muy  coito  tiempo  venció  á  supi  imán, 

de  cn\ a  persona  y  estados  se  apodero  y  ¡l  quien 
con  buena  guardi  i  a  [spahan  que  i  i 
I  del  Soldjucida. 

Coi e  un  principe  de  un  carácter  tan 

emprendedory  tan  poco  amigo  de  la  p 

que  dicen  sus  biógrafos  que  num  a  ei  t  m  o 
tranquilo  en  su  capital  mas  de  algunos  d 

ca    ' .  i '  i  1 1  i 
muy  aficionado,  ate  por  sus 

dilal  i  n  de  ide  Antio- 

hasta  el  Turquestán  i,  i  rabo  al  p<jco  I  lempo 
guerra  con  el  Emperador  di 

iertas  diferencias  babidas  Bobre  los  límites 
de  sus  respectivos  domii 

De  esta  ocasión  y  contienda,  refiero  al  au- 
tor árabe  Haní-Dablah  Mestusi,  una  anécdota 
mu\  i  del  príncipe  cuya  biografía  re- 

ciot  lo  día  en  que  .  ya  en 
'i.i con  el  Emperador  griego,  que  acampaba 
él)  entregado  por  completo  á  los  pla- 
ceres déla  caza, se  había  alejado  con  poco  acom- 
pañamiento délos  suyos,  Le  ro  ción 
Melados  enemigos,  los  cuales  le  hicieron  pri- 
sionero con  cuantos  le  acompañaban.   Pudo  Al- 
Malic  manifestar  á  los  suyos,  sin  que  sus  guar- 
dadores se  entelaran,  sus  deseos  de  conservar  el 
nito  púa  que  los  enemigos  no  sospechasen 
la  captura  importante  que  habían  realizado,  y 
por  uno  de  sus  caballeros  que   I                 parsc 
a  costa  de  infinitos  peligros,  avisó  á  su  guazir  Ne- 
yan  de  su  pi  isión  y  resolución  que  había  tomado. 
Con  esto  no  se  supo  en  su  ejército  tan  infausta, 
noticia,  y  pudo  obrar  el  guazir  de  la  manera  que 
lo  hizo,    porque  habiendo  ocultado  la  alq- 
uilan bajo  el  pretexto  de  que  había  vuelto 
enfermo  de  la  cacería  y  mandando  poner  alrede- 
dor de  su  tienda  las  mismas  guardias,  que  se 
acostumbraban,  se  presentí)  al  día  siguiente  en  el 
campo  contrario,  como  comisionado  por  su 
para,  tratar  con  el  emperador  del  fin  de  aquella 
i  pacíficamente. 
No  deseaba  otra  cosa  el  griego,  áqnien  el  nu- 
meroso y  aguerrido  ejército  de  Al-Malic  b 

onfiar  de  la  victoria,  de  suerte  que  le  reci- 
bí., muy  bien  y  tras  de  buenos  conciertos  como 
presente  y  regalo  por  su  venida  le  dijo  que  le 
iba  á  entregar  unos  prisioneros,  que  el  día  ante- 
rior habían  hecho  sus  soldados.  Dio  las  gracias 
Neyan,  aunque  añadií  ibía  quiénes  fue- 

ran sus  cautivados,  pues  ni  siquiera  tenia  noti- 
cia de  su  desaparición,  y  cuando  se  los  presenta- 
ron, con  ser  todos  ellos  personajes  tan  principales 
como  eran  y  tan  conocidos,  aparento  no  haber- 
les visto  en  su  vida,  por  si  era  una  astucia  del 
soberano  de  sus  enemigos,  con  lo  cual  so  empe- 
le más  y  más  en  entregárselos. 

luego  con  ellos  y  en  cuanto  estuvieron 
todos  en  lugar  seguro  les  pidió  perdón;  y  muy 
particularmente  al  amir,  del  desprecio  con  que 
los  había  tratado;  mas  el  sultán  y  los  demás 
lloros  le  abrazaron  llamándole  su  salvada 
y  así  llegaron  todos  á  su  campo,  desde  el  cual, 
le   las  buenas  disposiciones  de  los  con- 
trarios para  terminar  la  guerra,  envió  el  amir  un 
idero   embajador  con  las  condiciones  de  la 
paz  (473  de  J.  C. ).  Como  no  las  aceptase  el  em- 
idor  por  no  juzgarlas  equitativas,  tornóse  á 
raizaría  contienda  hasta  que  Al-Malic  le 
itó  en  un  combato  sangrientísimo  en  que 
destrozó  sus  tropas  y  le  hizo  á  él  mismo  prisio- 
nero. Entonces,  habiéndole  llevado  á  su  presen- 
cia,  el  emperador  reconoció  á  los  que  habían 
sido  sus   cautivos,  y  habiéndole  preguntado  el 
amir,  cuál  pensaba  que  sería   su  conducta  para 
con  él,   contestó  con  aquellas  palabras  que  ha 
dado  la  historia:     ;  el  emperador  de 

los  turcos  me  volverás  la  libertad;  si  eres  un 
mercader,  me  venderás,  y  si  eres  un  carnicero 
me  matarás.» 

Colmóle  de  atenciones  al  ver  la  valentía  de 
su  ánimo  y  en  aquel  mismo  año  le  volvió  la  li- 
spués  délo  cual  todavía  empleó  Al- 
Malic  el  tiempo  en  diversa  iones  hasta 
el  470  en  que  determinó  ir  á  Bagdad  a  terminar 
el  negocio  del  casamiento  de  su  hija  con  el  ca- 
lifa Mostadi  Bil-lah. 

Llevada  esta  princesa  á  la  capital  del  que  ha- 


oso  el  año  siguiente  de  480  de  la 
con  tan  extraor- 
dinario boato  y  i  I  fes- 
tín nupcial,  dice  un  taron 
ochenta  mi]  Libras  do  azúcar,  j  en  prop 
todo  Los  i  iadií  ndo  que  en 
muchos  días  aosesu] n  Bagdad,  cuándo  era  el 

día.  ni  la  n  18    eni  endidas  y 

luminarias  comí  Las  calles  de  la  ciudad. 

Al  contrarío  de  lo  que  era  de  esperar,  no  vi- 
\  í<  ron  estos  príncipes  mu  po  reunidos, 

intei  i  entre  ellos  ma  las  int 

y  al  i 

estados  de  su  padre,  en  Los  'pie  murió  poco  tiem- 
po después. 

Al  Malic  Schah,  por  esta  razón, 

I   califa,  y  en  el  año  484      <<¡\ 

tadi  i  ¡'  ii a  ver    i  podía  reunir  ó  Los  dos  cónyu- 
ges, mas  tuvo  que  volveren   seguida  a  Pi 
donde  se  habían  alborotado  sus  subditos.  Fueron 
la  causa  de  esto  Los  manejos  de  su  esposa,  quien 

quería  atraerse  partidarios  para  que  la  sucesión 

del  amir  se  diese  á  uno  de  sus  hijos  con  detri- 
mento de  los  hijos  mayores  de  Al-Malic  habidos 
con  otra  mujer,  y  también  fué  motivo  la  am- 
bición de  aquella  sultana,  de  la  ruma  del  guazir 
Neyan,  que  calumniado  por  ella  á  causa  de  do 
secundar  sus   intenciones,  fué   destituido  ' 

.  poCO  después  di 
ocurrida  la   muerto   de   la    i    posa  de    Mostadi, 
se  preparaba  el  sultán  de  Persia  á  entrar  en  los 

estados  del  califa  con  sus  gentes  y  apoderarse 
de  ellos,  acaeció  SU  muerte  de  resultas  di 
súbita  enfermedad,  que  le  acometió  estando  do 
caza  en  aquel  año  de  485,  que  corresponde  al 
1092  de  la  era  cristiana.  (Véase  solire  estos  suce- 
sos á  Abcn-Al-Atsir  y  á  Woil  Gcschichlc  der 
Chalih  a.  ) 

ALMALONGO:  Qeog.   C.   de  Guatemala,   i 
de  Quezaltenango,  al  pie  del   volcán  de  Santa 
María,    América    central.    Establecimiento  de 

aguas  termales,  muy  frecuentado. 

ALMALUEZ:  Oeog.  V.  con  ayunt.  en  el  p.  j. 
de  Medinaceli,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Siguen  - 
za;  550  habí  t,  á  orillas  de  un 

arroyo  afi.  del  Jalón,  cerca  de  la  carretera  y  fe- 
iil   de   Madrid   á  Zaragoza.    Terreno    algo 
árido  ;  cereales,    legumbres,  lino  y  cáñamo  ;  bos- 
ques,  prados  y  pastos  ¡  ganado  de  todas  clases. 

ALMALLOS  (Los):  Oeog.  Caserío  en  la  felig. 
de  San  Martín  de  Taramundi,  ayunt.  de  Tara- 
mundi,  p.  j.  de  Castropol,   prov.  de  Oviedo;  4 

casas. 

ALMAMON    (YaIIÍa),   ó   el  Al 'riuihnil.e:  Biog: 

Emperador  almohada,  hijo  de  Annasir  el  mo- 
narca  vencido  en   la   batalla  de.   las   N.r.  as  de 
Tolosa,  y  hermano  de  Abo-Zeid,  rey  d 
lencia,  y  de  Al-Adel,   de  Murcia.    Tema  el  go- 
bierno de  Baeza  y  ofreció  á  San  Fernandi 
ta  ciudad  y  la  de  Quesada,    porque  lo  ayuda 
conquistar  los  i  los  almohades. 

Fernando  le  concedió  basta  doce  mil  guen 
y  con  olios  so  apoderó  de  Córdoba,  de  Sevilla  y 
de  Marruecos.  Este  príncipe  es  conocido  en  nues- 
tra historia  por  El-Baezí  porque  fué  proclamado 

adoren   l'.aeza.    Y.   ALMOHADES. 

ALMAMON  ABD-AL-LAH  BEN  HARÓN:  Biog. 
Calila  abbaud.i,  hrjo  de  liaron  A;--l.i\id,  íl 
cual  sucedió  en  el  trono  á  su  hermano  Muliam- 
mad  Al-Amin  ó  el  Leal.  Su  reinado  hasta,  su  ter- 
minación continuó  la  edad  de  oro  iniciada  para 
la  Literatura  y  ciencia  do  los  árabes  do  Oriente 
con  el  reinado  de  su  padre,  y  como  éste,  aparece 
cual  protagonista  en  innumerables  cuentos  y  le- 
yendas. Era  Al-Mamon mayor  de  edad  que  su 
hermano  Al-Amin,  quien  le  había  precedido  en 
el  trono,  mas  SU  padre  había  preferido  á  ésto, 
proclamánd  i  años, 

por  la  condición  noble  de  su  madre,  en  ati 
a  que  Al-Mamon  era  hijo  de  una  i  selava.  Mas  no 
ocultándosele  los  merecimientos  de  este  príncipe, 
reguló  Ar-Raxid  la  sucesión  á  la  corona  por  una 
manera  de  pragmática  ó  disposición  real,  en  que 
prevenía  que  Al-Mamon  sucediese á  su  hermano. 
Con   I  aduladores  do  Al-Amin  no  des- 

á  éste  que  tenía  las 
mismas  facultades  que  su  padre,  para  regular 
dicha  sucesión  y  que  podía  proclamar  y  hacer 
reconocer  heredero  á  un  hijo  que  tenia,  llamado 
Muza,  que  solo  contaba  dos  años.  Habiéndose 
dejado  persuadir  Al-Amin,  mandó  romper  la 
carta  pragmática  de  su  padre,  (pie  se  habla  fija- 
do en   la  Caaba,  é  hizo  publicar  por  su  primer 


lepo  ición  de  Al  Mamón,  como  prín- 
cipe le  i  edero,  y  la  precian 
textando  haber  e  hecho  indigno  do  I 
Al-Mamon,  poi  bab 

non 
iie  los  gei  i  '  l-Mamon, 

\  I  Amill,  quien 
fué  muei  to  por  los  pai  de  su  hei  va 

■■  Al-Mamon    e  Iniciaron 
i  ronómica 
¡iijeiou  obras  importantes  de  ci 
del  siriaco,  del  indio  y  del  como  va- 

rios Libro    ¡      atreti  oimiento,  de  Lo  i  numoi oso 
con  que  contaba  la  literatura  pehlvi  d 
sas.  Junto  con  esto,   faltó  i i  para  que 

en  el  califato  de   Oriente  una  impoi 

revolución  social  y  religiosa,  sustituyendo  el 
predominio  de  los  persas  del  Jorasán,  á  Lo 

mitas  del  1 1                                        e  la  doctri- 
na sunnita  \  tradií  tonal  por  La  libre  pen   ■■ 
de  Loa  siitas  ó  xiaies  alidas.  Inclinado  personal- 
ilida,  quiso  concluir  di 
i   do  luchas  intestinas  que 
destrozaban  el  imperio,  aunque  tuviera  .pie  sa- 
i  Los  derechos  de  sus  hijos  varo- 
nes.   Proclamó   heredero   del    tl'OnO,    en    pi  i i 

término,  a  Alí  líen-Musa,  áqnien  dio 
de  Arrida,  y  después  de  él  á  Muhammad  Ben 
Alí,  hijo  ib  con  sus  dos  hijas 

ees.  Después  mandó  cambiar  el  color  ofi- 
cial  de   banderas  y   vestidos,   reemplazando  el 
negro  de  los  abbasidas  por  el  verde,  que  acos- 
tumbraban á  usar  los  descendientes  de   Fatiiua. 
Tales  innovaciones  promovieron  sumo  disgusto 
en  los  abbasidas,  que  eligieron  califa  á  [bn 
Ben  Mahdi.  Afortunadamente  la  muerte  de  Alí 
Ar-Kida  facilitó  la  conclusión  de  la  guerra.  Al- 
Mamon  vino  del  Jorasán,donde  residía  habitual - 
mente,  á    Bagdad,   para    recobrar    sus    esta 
consiguiéndolo  al  fin,  no  sin  volverá  adopi 
coior  negro  de  los  abbasidas  y  i  >  >or  he- 

redero á  su  hermano  Abo  Ishaq  Motaaim,  Murió 
en  218  de  la  hégira.  (833  de  J.  C.)  Fué  grande  la 
reputación  que  adquirió  en  Oriente  j  I  íceideríte 
por  su  opulencia  y  liberalidad,  refiriendo  á  este 
propósito  Aben-Jaldon  en  sus  /'.  his- 

tóricos, que  Al-Mamon,  rey  de  Toledo,  puso  em- 
peño especial  en  imitarle  en  este  puní".  De  este 
calila  hablan  largamente  Aben-Al- Atsir,  Massu- 
di,  Attabari,  Abol-Feda,  etc. 

AL-MAMON  YAHYA  BEN  ISMAIL  BENDYLNUN: 
Biog.  Rey  de  Toledo,  que  reinó  en  el  siglo  V 
de  la  hégira,  xi  do  los  cristianos  (1038-1075 
de  J.C.) 

Fué  Al-Mamon  unodelosreyesmasic.il'  i 
y  valientes  de  su  tiempo,  lo  cual  no  impidió  el 
que  tuviera  quehacerse  tributario  del  rey  de  Cas- 
tilla y  León,  Fernando  I,  quien  en  una  razia 
llegó  el  año  1057  hasta  SU  ciudad  de  Alcalá  de 
licuares.  En  tiempos  del  i  idid  de  Se- 

villa. Al-Mamon  a  Muhammad,  p 

denle  de  la  república  de  t ¡órdol  : 

fados  todos  se  hubiese  heeho  dueño  a  no  impe- 
dírselo el  sevillano.  En  1070  llegó  á  sitiar  la 
antigua  capital  del  califato  cordobés;  pero  se 
vio  forzado  a  retirarse  ante  las  tropas  enviadas 
por  Muhammad,  quien  bajo  el  manto  de  aliado 
se  apoderó  de  aquellos  reinos,  después  de  derro- 
tarle completamente. 

No  abatieron  por  tanto  á  Al-Mamon,  ni  esta 
derrota  ni  sus  consecuencia 

toda  la  tierra  de  Córdoba,  para  lo  cual 
pidió  ayuda   á  su  yerno  el  rey  Al-Mudafar  de 
acia.  Como  por  temor  á  la 

venganza  del  rey  de  Sevilla,  Al-Mamon  decidió 
arle,  salió  para  los  estados  de  Al-Mudafar 
con  una  lucida  tropa  y  sin  dar  parte  a  nadie  de 
sus  designios,  llegó  a  Valencia. Ocupadas  lasfor- 
:ar,  se  apoderó  de  la  persona  de 
su  yerno,  recluyéndole  en  Cuenca  bíu 
muerte,  merced  á  las  súplicas  de  su  bija  que 
estaba  eon  él  casada  ,9  de  dvlhagia  del  año  157 
de  la  II.)  Caminó  luego  con  los  auxilios  que  le 
enviara  el  rey  de  los  cristianos  Alfonso  VI 
(á  quien  había  librado,  durante  el  reinado  de  su 
ano  Sancho  hijo  de  Fernando  I,  de  la  cólera 
de  este  príncipe,  acogiéndole  en  sus  estados)  con- 
tra los  gualíes  de  Murcia  y  Jaén,  que  eran  alia- 
dos del  rey  de  Sevilla  y  no  pudiemlo  éste  ir  á 
socorrerlos  por  hallarse  en  guerra  con  las  gentes 
de  Granada,  les  envió  a  su  caudillo  Aben- 
Ammar.  quien,  para  aumentar  su-  gentes,  mer- 
ced á  diez  mil  doblas,  que  le  entregó  el  gob  ma- 
dor de  Murcia   Aben -Taller,    concluyo    ciertas 
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negociaciones  con  el  conde  de  Barcelona,  quien 
puso  bajo  sus  órdenes  muchos  guerreros. 

Encontráronse  ambos  ejércitos  no  lejos  de 
Muieia.  empeñándose  rudo  combate  en  que  fue- 
ron vencidos  los  sevillanos  y  sus  auxiliares,  en  el 
momento  en  4110  venía  á  socorrerles  Al-Motamid, 
apoderándose  de  tal  modo  el  espanto  do  ellos 
que  por  mas  esfuerzos  que  hizo  este  monarca, 
para  reunirse  con  los  que  le  acompañaban  á  iin 
de  trabar  nueva  pelea,  le  fué  imposible  conse- 
guirlo.  liólo,, se  Al-Mamon  de  su  victoria,  dado 
que  deseaba  no  gastar  más  fuerzas  en  aquella 
conquista,  por  1"  cual  ofreció  buenas  condiciones 
á  Aben-Taher,  quien  se  le  rindió  y  juró  ser  su 
vasallo.  Después,  conservando  en  su  poder  las 
fortalezas  de  Auriola  y  de  M/ulaq  en  las  que 
dejó  buenas  guarniciones, se  tornó  á  Toledo  don- 
de recompensó  espléndidamente  á  los  cristianos 
auxiliares. 

Volvió  Al-Mamon  á  salir  con  ellos  el  año  si- 
guiente, con  propósito  de  conquistar  á  Córdoba 
, Ion, le  á  la  sazón  gobernaba  Abbas,  hijo  del  rey 
de  Sevilla  y  de  su  mujer  Romaquia.  Ganoso  de 
apoderarse  de  la  ciudad  antes  que  aquél  viniese 
en  su  auxilio,  se  concertó  con  Aben-Ocáxa,  ban- 
dido feroz  y  sanguinario,  pero  de  claro  entendi- 
miento, el  cual  le  prometió  ponerla  en  sus  manos 
con  auxilio  de  muchos  de  sus  habitantes.  Anda- 
ban éstos  disgustados  ala  sazón  por  la  autoridad 
que  gozaba  con  el  príncipe,  el  caudillo  Muharn- 
mad  Ben  Martin,  hombre  orgulloso  y  cruel  y 
lleno  de  ambición,  quien  bajo  la  apariencia  de 
jefe  de  las  gentes  del  rey  de  Sevilla,  era  en  reali- 
dad el  verdadero  dueño  de  la  población  y  de  su 
extensa  comarca. 

Llegó  la  noticia  de  dicha  inteligencia  al  joven 
Abbas,  quien  desdeñó  darle  importancia,  como 
igualmente  su  ministro  Aben-Martin,más  arro- 
gante aún  y  presuntuoso,  dando  lugar  con  esto 
a  que  una  noche  del  mes  de  enero  del  año  1 075 
de  Jesucristo,  Aben-Ocaxa  entrase  en  la  ciudad 
y  antes  de  que  nadie  pudiese  impedirlo,  llegase 
hasta  el  mismo  alcázar.  Salió  Abbas  á  estor- 
barle el  paso,  medio  desnudo  (le  habían  sor- 
prendido en  el  lecho),  y  secundado  por  un  corto 
número  de  esclavos  con  los  cuales  peleó  largo 
rato,  hasta  que  cayó  mal  herido  y  uno  de  los 
conjurados  le  quitó  la  vida;  luego  se  dirigió 
Aben-Ocaxa  contra  Aben-Martin,  quien  menos 
animoso  se  escondió,  siendo  al  fin  descubierto  y 
asesinado,  y  al  amanecer  eran  los  partidarios  de 
Al-Mamon  dueños  de  la  ciudad. 

Aben  Ocaxa  reunió  entonces  á  los  principales 
cordobeses  en  la  mezquita,  y  los  forzó  á  que  allí 
mismo  jurasen  por  su  rey  á  Al-Mamon,  quien  á 
los  pocos  días  llegó  é  hizo  su  entrada  solemne. 
Apesar  de  los  servicios  que  debía  á  Aben-Ocaxa, 
Al-Mamon  no  se  acostumbraba  á  verse  rodeado 
del  antiguo  bandidoy  asesino  del  príncipe  Abbas. 
En  un  momento  de  expansión  había  dicho  á  uno 
de  sus  cortesanos:  «Desengáñate,  el  que  se  acos- 
tumbra á  asesinar  príncipes  no  es  el  más  á  pro- 
pósito para  servirlos. »  Antes  de  un  mes  (junio 
de  1075)  moría  Al-Mamon  envenenado.  (V.  sobre 
la  historia  de  este  monarca,  á  Lucas  de  Tuy, 
Chronicon  Mundi,  Hispania  illustrata,  t.  IV, 
pág.  100;  á  Dozy,  Abbadidarwm  Historia,  t. 
I,  págs.  46-48,  322-324;  t.  II,  págs.  35  y  122; 
é  Histoiredes  Musulmans,  t.  IV,  págs.  119-155.) 

ALMANAC:  m.  ALMANAQUE. 

ALMANACA  (del  ár.  almihnaca,  collar):  f. 
ant.  Manilla  con  que  se  adornan  las  mujeres. 

ALMANAK:  ni    ALMANAQUE. 

ALMANAQUE  (  del  gr.  áX'j.svay  á.  nombre  que 
daban  los  griegos  á  los  calendarios  egipcios):  m. 
Registro  ó  catálogo  que  comprende  todos  los  días 
del  año,  distribuidos  por  meses,  con  datos  astro- 
nómicos, como  ortos  y  ocasos  del  Sol,  su  entra- 
da en  cada  signo  del  Zodíaco,  principio  de  las 
estaciones,  fases  de  la  Luna,  afecciones  meteoro- 
lógicas, etc. ,  y  con  otras  muchas  noticias  y  épo- 
cas relativas  á  los  actos  religiosos  y  civiles, 
principalmente  de  santos  y  festividades. 

-Yo  esta  mañana,  y  cuidado 
Que  no  es  bola,  le  oí  á  un  ciego 
Decir  que  había  almanaques 
Y  pronósticos. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

Y  nada  impreso  se  vende 
A  excepción  del  almanaque. 

Bretón  de  los  Herreros. 


Me  dices  que  soy  fea; 
Yo  no  lo  ignoro; 
Como  en  los  almanaques, 
Dios  sobre  todo. 

Cantar  popular. 

-  ESO  NO  ESTABA  APUNTADO  EN  MÍ,  ó  TU,  Ó 
su,  etc.,  almanaque:  fr.  prov.  con  que  se  da  á 
entender  lo  inesperado  ó  imprevisto  de  algún 
acontecimiento,  de  carácter  lisonjero  por  lo  re- 
gular. 

-  Hacer  almanaques:  fr.  fig.  y  farn.  Ha- 
cer CALENDARIOS. 

-  Almanaque:  El  origen  de  los  almanaques 
es  antiquísimo,  pues  la  sucesión  de  los  fenóme- 
nos anuales  y  las  divisiones  del  año  se  encuen- 
tran grabadas  en  los  monumentos  públicos  mu- 
cho antes  del  empleo  de  las  tablillas  portátiles. 
En  Biban-el-Moluk,  cerca  de  Tebas,  en  Egipto, 
se  encuentra  en  el  techo  de  la  tumba  de  Ram- 
sés  IV,  un  calendario  cronológico  perteneciente 
al  siglo  xiii  antes  de  nuestra  Era,  y  que  por 
consiguiente  tiene  de  fecha  más  de  3  000  años: 
en  él  se  ven  trazadas  las  indicaciones  de  las  es- 
trellas qne  aparecen  en  el  horizonte  de  Tebas, 
en  las  horas  sucesivas  de  la  noche,  en  períodos 
de  quince  en  quince  días  y  para  toda  la  dura- 
ción del  año.  Cuando  la  astronomía  egipcia  tuvo 
mayor  progreso,  se  calcularon  verdaderas  efe- 
méridos, que  contenían  para  varios  años,  y  con 
la  anticipación  suficiente,  el  curso  de  los  plane- 
tas. Poseemos,  entre  otros,  uno  de  estos  almana- 
ques qne  se  extiende  desde  el  año  105  al  133  de 
nuestra  era,  que  los  egiptólogos  han  interpre- 
tado con  la  mayor  facilidad:  en  él  se  encuentran 
para  estos  veintinueve  años,  las  fechas  de  entra- 
da de  los  distintos  planetas  en  los  signos  del  zo- 
díaco, pues  en  aquella  época  se  estudiaba  así  la 
posición  de  estos  cuerpos.  Todas  las  civilizacio- 
nes antiguas  han  sentido  la  misma  necesidad; 
pero  en  los  principios  se  hacía  poco  caso  de  los 
detalles  astronómicos,  de  los  que  sólo  se  ocupa- 
ban en  un  estado  de  mayor  desarrollo  intelec- 
tual, los  pueblos  más  adelantados.  Claro  está 
que  de  esos  esbozos  á  los  voluminosos  tomos  de 
la  ciencia  moderna  que  contienen  las  efemérides 
de  precisión,  la  distancia  es  inmensa;  así,  pues, 
los  almanaques  de  los  romanos,  v.  gr. ,  en  nada 
se  parecían  á  los  nuestros:  eran  unos  trozos  de 
madera  cortados  á  escuadra  y  bien  pulimenta- 
dos, como  unas  especies  de  muebles  pequeñitos, 
cuyas  cuatro  caras  contenían  las  indicaciones 
relativas  á  las  cuatro  estaciones.  En  rigor  podían 
servir  para  todos  los  años;  se  inscribían  las  fies- 
tas fijas,  tan  numerosas  en  Roma,  y  también 
con  algún  detalle  la  aparición  de  las  diversas 
constelaciones  según  los  cambios  del  cielo  estre- 
llado. En  los  museos  se  ven  varios  almanaques 
de  esta  especie,  y  en  el  de  Farnesio  hay  uno  de 
mármol  en  el  cual  están  esculpidos  los  trabajos 
agrícolas  correspondientes  á  los  distintos  meses. 
Durante  la  decadencia  latina,  se  conservó  el  uso 
de  estos  almanaques  durante  varios  siglos,  pues 
se  les  encuentra  entre  los  objetos  pertenecientes 
á  los  godos  y  vándalos;  Brady  da  una  descrip- 
ción detallada  de  ellos  en  su  Clavis  calendaría, 
publicada  en  Londres  en  1810;  á  pesar  del  inte- 
rés de  curiosidad  que  va  unido  á  estos  objetos 
tan  distintos  de  los  que  manejamos  hoy  día, 
buscan  poco  los  arqueólogos  estos  mueblecitos 
de  madera,  desconocidos  de  la  generalidad  del 
público.  Si  bien  los  griegos  y  romanos  poseían 
almanaques,  no  por  eso  dejaban  de  comprobar 
la  marcha  del  año  por  medio  de  la  observación 
directa  del  cielo;  había  sido  por  largo  tiempo 
tan  grande  el  desorden  que  reinaba  en  el  calen- 
dario y  habían  cambiado  los  meses  de  estación 
de  modo  tan  engañoso,  que  sólo  se  consultaba 
el  almanaque  á  beneficio  de  inventario.  En  la 
obra  agronómica  de  Columela  y  en  las  Geórgicas 
de  Virgilio,  se  ve  que  los  labradores  seguían  el 
progreso  del  año  por  la  reaparición  de  los  dife- 
rentes asterismos  ;  pero  después  que  el  calenda- 
rio romano  adquirió,  gracias  á  la  reforma  de  Ju- 
lio César,  la  estabilidad  de  que  hasta  entonces 
había  carecido,  obtuvieron  los  almanaques  más 
valor.  Las  fiestas  movibles  de  la  Iglesia  cristiana 
exigieron  también  que  se  los  corrigiese  de  año 
en  año,  perdiendo  entonces  la  forma  de  muebles 
permanentes,  para  aproximarse  á  la  de  un  libro. 
Entre  los  calendarios  escritos  se  citan  tres  de 
una  antigüedad  respetable:  uno  de  ellos,  de  la 
iglesia  do  Roma,  compuesto  en  336  ó  en  una  fe- 
cha coreana  á  esa ;  el  incansable  investigador 
Pereire  descubrió  el  manuscrito,  que  luego  fué  im- 


preso. Vienen  después  dos  calendarios  del  siglo 
quinto:  uno,  redactado  en  Roma  en  448  por  un 
autor  llamado  J'toleiueo  Silvio  y  dedicado  á  Eu- 
qnero,  obispo  de  Lyon,  es  notable  porque  da  á 
la  vez  las  fiestas  de  los  gentiles  y  las  de  los  cris- 
tianos; el  otro  fué  compuesto  para  la  iglesia  de 
Cartago  en  483,  y  se  encuentra  hoy  depositado 
en  la  biblioteca  nacional  de  París.  Estos  calen- 
darios son  muy  sencillos  y  sólo  ofrecen  un  cua- 
dro de  fiestas  con  mención  de  los  grandes  fenó- 
menos astronómicos  del  año,  lo  que  podría 
llamarse  el  giro  del  cielo.  Los  árabes  se  ocupa- 
ron de  un  modo  particular  de  este  asunto  y  nos 
han  dejado  cierto  número  de  libros  del  año,  des- 
tinados á  establecer  la  debida  correspondencia 
entre  las  fechas  de  las  apariciones  de  las  distin- 
tas constelaciones.  La  mayor  parte  de  estas 
obras  están  ilustradas  y  dan  al  lado  de  la  fecha 
y  del  artículo  uranográfico  á  que  se  refieren,  un 
diagrama  del  asterismo  de  que  se  trata.  Entre 
otras,  puede  citarse  la  composición  de  Alkindi, 
de  fines  del  siglo  IX;  estos  calendarios,  que  po- 
dían servir  todos  los  años,  se  tradujeron  al  latín 
al  renacer  las  ciencias  en  Europa,  y  durante  lar- 
go tiempo  fueron  los  únicos  que  hubo,  adoptán- 
dose por  las  comunidades  religiosas  cristianas 
para  marcar  las  fiestas  del  culto;  cada  diócesis 
tuvo  el  suyo,  y  en  los  manuscritos  se  encuentran 
con  gran  frecuencia.  Al  adaptarse  á  la  civiliza- 
ción latina  los  escandinavos,  comenzaron  por 
seguir  los  pasos  de  los  antiguos  romanos;  escri- 
bían sus  almanaques  en  estrechas  tablitas  ó  en 
palos  aplanados ;  los  caracteres  eran  rúnicos  y 
por  eso  se  da  á  estos  objetos  el  nombre  de  varas 
rúnicas:  son  muy  comunes  en  los  museos  de  Di- 
namarca y  Suecia.  Su  empleo  subsistió  durante 
seis  ú  ocho  siglos;  indicaban  el  curso  del  Sol, 
los  días  de  fiesta,  el  áureo  número  y  la  letra  do- 
minical, de  modo  que  estos  almanaques  no  son 
anteriores  al  siglo  vi  ó  vn,  época  en  que  las  re- 
laciones entre  los  escandinavos  y  el  mundo  cél- 
tico-romano  empezaron  á  formarse;  pero  es  muy 
curioso  hallar  aquí  los  almanaques  de  madera 
cuadrados  que  tanto  recuerdan  los  de  la  antigua 
Roma.  Se  destruyen  y  estropean  con  tanta  faci- 
lidad los  almanaques,  á  causa  del  uso  constante 
á  que  se  les  somete,  por  lo  que  se  comprende  el 
empleo  de  una  materia  resistente  como  la  ma- 
dera. Los  de  pergamino  y  papel  cine  se  remontan 
al  siglo  xvi  son  muy  raros,  asi  que  entre  los 
que  pertenecen  ala  Edad  Media  cristiana,  el  más 
antiguo  que  se  conoce  es  el  de  Estrasburgo, 
que  data  de  fines  del  siglo  X  ó  principios  del 
xi,  publicado  por  Bcckio  en  1687  bajo  el  títu- 
lo de  Martyrologhtm  Ecclcsice  Germánica,  calcu- 
lado con  carácter  general  y  no  para  un  año  parti- 
cular y  determinado.  Luego  viene  un  calendario 
en  latín  para  el  año  1149  que  se  conserva  manus- 
crito en  la  biblioteca  Vadiana  de  Saint-Cali.  A 
partir  de  este  momento  aparecen  los  almanaques 
compuestos  ya  para  años  determinados,  mezcla- 
dos con  los  libros  del  año,  que  sólo  tenían  carác- 
ter general;  entonces  se  publicaron  los  anuncios 
de  las  lunaciones,  eclipses,  conjunciones  de  pla- 
netas y  curso  de  los  astros  errantes.  Se  conserva 
en  la  biblioteca  imperial  de  Viena  un  manus- 
crito cuya  escritura  es  del  aiglo  xiii,  que  contie- 
ne una  noticia  sucinta  del  curso  de  los  planetas 
para  el  año  1285.  El  célebre  Rogerio  Bacón  hizo 
por  su  mano  un  almanaque  para  1292  calculado 
con  las  tablas  toledanas  de  Arzaquel,  del  que 
existen  dos  ejemplares,  uno  en  el  Museo  Britá- 
nico de  Londres  y  otro  en  la  biblioteca  bodleia- 
na  de  Oxford.  En  esta  misma  fecha  de  1292 
empieza  también  un  almanaque  para  veinte  años, 
cuyo  autor  se  llamaba  en  latín  Guillelmus  de 
Sánelo  Clodoaldo{ Guillermo  de  San  Claudio),  que 
puede  verse  en  la  biblioteca  nacional  de  París: 
desde  entonces  se  hicieron  almanaques  que  ser- 
vían de  una  vez  para  diez,  veinte  ó  treinta  años; 
una  parte  general  servía  para  todos  los  años  y 
luego  á  cada  uno  estaba  dedicado  un  pequeño  cua- 
dro con  las  fiestas  movibles  y  los  fenómenos  va- 
riables. Al  llegar  al  siglo  xiv  y  sobre  todo  al  XV, 
son  más  numerosos  los  almanaques  manuscritos 
que  se  han  conservado;  del  árabe  se  traducían 
muchos,  por  ser  esta  lengua  la  fuente  primera 
de  conocimientos  de  Europa  en  la  época  del  re- 
nacimiento de  las  ciencias  y  las  letras.  En  la  bi- 
blioteca imperial  de  Viena  hay  una  versión  la- 
tina del  siglo  xiv,  de  un  almanaque  de  Abu- 
Alí-Tahiah.  Bien  pronto,  no  obstante,  llegóse  á 
tener  suficiente  confianza  en  los  sabios  naciona- 
les como  para  dejar  de  pagar  á  los  árabes  este 
tributo  literario;  en  esa  época  comenzaron  á  mez- 
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ciarse  los  almanaques  en  lengua  vulgar  con  los 
escritos  en  lengua  [atina,  circunstanci 

ba  el  ensanche  de]  círi  ul [ue  B«  propagaban. 

Los  do  Dagomari,  llamado  por  otro 
Dall'Abaco,  fueron  los  pri rasqúese  publica- 
ron en  italiano:  empezaron  hacia  el  1320,  pero 
po  ha  quedado  de  ellos  ni  un  sólo  ejemplar;  de 
en  ni  '■'  i  :m tiguo  e  han  salvado  al- 
gunos y  en  Oxford  puede  verse  uno  en  perga- 
mino que  si'  re ita,  á  juzgar  por  su  esco  il 

al  siglo  xni  ó  xi  v.  \  ni;  ii  Len- 

gua vulgar  los  publicados  en   España,   l'i  mi  [a 

iiania  y  Polonia,  pero  al  misn\o  tiemp 
escribieron  muchos  en  latín  y  llevaban  los  títu- 
los de  Ta  ,  i    utina,  Practica,  P 
lio,  Judicium    otros  se  daban  á  luz  cu  griego 

fiara  uso  de  los  pueblos  bizantinos;  uno  i  n 
engua  existe  en  la  biblioteca  imperial  de  Viene 
ti  hado  por  un  (,il » ¡aloidas  que  -  omprende  de 
1430  ;i  1  192.  En  esl  a  oporado  una 

gran  transformación  en  la  redacción  de  los  al- 
manaques, introduciéndose  en  ellos  la  asi  fl 
que  pronto  llegó  a  ser  su  parte  mas  importante. 
En  tiempo  do  los  romanos  sólo  se  designaban 

cintos  días  cuino  dichosos  y  otros  como  nefas- 

tos;  pero  cuando  la  astrología  tomó  en  cierto 

modo   posesión  de   la  sociedad,   no  se   linin 
los  autores  á  predecir  año  por  año  los  acoidí 
de   lis  estaciones  y  las  variaciones  del  tiempo, 
ndieron  también  indicar  el  efecto 
do  los  astros  sobre  nuestra  organización  y  sobre 
los  aconteciniienl  iS  de  la  vida;  se  marcaron  los 
días  propicios  para  hacer  contratos,  para  san- 
grarse   i    niirsc  ycortarse  el  cabello,  y  el  influjo 
de  los  signos  del  zodíaco  se  representaba  en  los 
ojos  de  una  curiosa  figura  anatómica  designada 
con  el  nombre  de  homo  ñgnarum.  Haliweílatri- 
buye  á  Pedro  de  Hungría  (en  latín  Peí  rus  de  Da- 
I   [ue  vivía  á  principios  del  siglo  xiv,  la  in- 
troducción   de   la  astrología  judiciaria  en   los 
naques.  Lo  cierto  es  que  esta  falsa  ciencia 
ocupaba  un    gran    espacio   en  este   género    de 
publicaciones,   cuando  el  descubrimiento  de  la 
imprenta  vino  á  favorecer  la  difusión  de  estos 
pequeños  tratados.  De  las  investigaciones  minu- 
ciosas efectuadas  por  Mr.  Houzeau,  antiguo  Di- 
rector del  Observatorio  de  Bruselas,  resulta  que 
el  almanaque  impreso  más  antiguo  que  se  cono- 
ce es  el  que  existe  en  la  biblioteca  de  Munich 
titulado  Ein  Manung  der  Crislenheit  widderdie 
Durken,  que  quiere  decir  Calendario  de  la  cris- 
utra  los  turros,  en  el  que  después  se  ha 
;  i  fecha  de  1435.  Como  este  opúsculo 
no  se  refii  re  á   ningún  año  particular  sino  que 
ilgunas  notas  y  sobre  todo  ex- 
imí liciones  contra  los  turcos,  colocadas  en  los 
doce  meses  del  año,  es  imposible  indicar  con  cer- 
teza el  instante  de  su  publicación:  pero  si  en 
no  es  conti  mporáneo  de  la  famosa  Biblia 
do  Maguncia,  es  por  lo  menos  uno  de  los  mo- 
numentos más  antiguos  del  arte  tipográfico.  Des- 
de esta  obra,  de  fecha  un  tanto  dudosa, 
hay  otra  de  fecha  segura  y  casi  tan  antigua,  y 
que  es  francamente  almanaque:  es  una  página 
en  folio,  sin  pie  de  imprenta,  en  caracteres  gó- 
ticos grandes,  que  se  encuentra  en  la  biblioteca 
nacional  de  París.  A  la  cabeza  se  lee  Conj  unctio- 
nes  et  oppositiones  Solis  et  Lunce  y  comprende  no 
sólo  las  fases  de  la  Luna  para  el  año  1456,  lo 
que  no  deja  lugar  á  la  menor  duda  en  cuanto  á 
echa,  sino  también  los  días  faustos  y  propi- 
cios para  tomar  medicinas:  esta  interesante  hoja 
ha   sido  descrita  por  Fischer  vou  Waldheim. 
11  iv  que  citar  también  un  almanaque  en  octavo 
ie  de  imprenta,  ni  fecha,  que  se  aplica  á  to- 
dos los  años  en  general  y  que  contiene  ademas 
algunas  nociones  del  calendario:  se  compone  de 
)  seis  hojas  impresas  por  ambas  caras,  con 
matrices  de  madera  y  grandes  caracteres  góticos; 
al  fin  do  la  hoja  déciraaquinta  se  menciona  el 
nombre  de  Ludwig  zu  Bassel,  que  se  cree  sea 
1  autor.  Pero  la  publicación  que  vino  á  ser- 
vir de  tipo  á  los  almanaques  impresos  fué  el 
l   de  Regiomontano;  había 
dado  este  sabio  astrónomo  unas  efeméri- 
cuyos  manuscritos  se  conservan   en  Vie- 
na,   desde   el   año   1448.    Cuando  se  descubrió 
la  imprenta,  estableció  una  piensa  en  suca 

mberg  )    allí  imprimió   en  1473   el  Calen- 
lum  que  fué  acogido  con  universal  favor:  se 
componía  el   texto  de  una   instrucción    s 
Sobre  el  calendario  y  de  14  hojas  para  cada  uno 
os  años  particulares  con  expresión  de  las  lu- 
nes y  eclipses.  Se  hicieron  de  esta  obra,  bas- 
ta 1514,  veintiuna  ediciones,  sin  contar  un  gran 
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número  de  fcrad  M  avanzaba 

el  tien  ;  m  del   i  ol  um<  d  los  aüos 

■    por   largo 

manaquos  adquii  i<  ron 

...      i 
anuales.  La  edición  del   '  o  did 

las  i.  montano  esho  nada 

mente  rara ;  al  miiéaii I 

de  la  hoja  blanca  que  abre  cada 

preso,  sino  escrito  de  puño  de]   autor;  son  mag- 
níficas algunas  de  las  reimpresiones,  i 
lar  las  de  Katdolt  de  Venecia,  tiradas  en  rojo  y 

negro  i  mosas   gnu  madera  y 

figuras  de  eclin  e     a  Igun  i    de 
movimiento.   El  Museo  Británico  'i 

un  ejemplar  de  la  primera  traducción  ale- 
1 1475; el  autor,  i  ladero 

nombre  era  .luán  Müiler,  de  lv« 
llida  Johan  ron  Kóngsperg  3  má  tarde  los  tra- 
ductores lo  Llamaron  Johannei  Künig  perger:  la 
biblioteca  de  AugBburgo  cuenta  en  el  número  de 
sus  curiosidades  un  ejemplar  en  pergamni 
la  traducción  italiana  de  L476.  Desde  esta  apoca 
aparecí  d        i  ira  pre  o   en  gran  can- 

tidad cu  todos  lo   1  '.1  ¡si  s,  mereciendo  algún 

ellos  mención  especial.   A  veces  iban  unidos  á  los 

breviarios,  como  ocurre  con    uno   muy   notable 

inserto  á  coni  ilinación  del  Breviarium  seeun- 

romanaví  riiria  ni,  impreso  en  pergamino  y 

adoiicnlo  con  1 1 1  i  1 1  i .  1 1 1 1 1 . 1 3,  i  en  la 

biblioteca  de  Este  en  Modena;  contiene  las  fases 
de  la  luna  y  los  eclipses  para  los  años  1475 
a  1518,  una  nota  sobre  los  elementos  del  calen- 
dario, algo  de  gnomónica  y  figuras  de  instru- 
mentos astronómicos,  una  de  los  cuales  es  de 
movimiento:  era  frecuente  entonces  multiplicar 
las  figuras  en  los  almanaques.  En  Augsburgo  se 
imprimió  en  1481  uno  de  80  páginas  lleno  de 
grabados  eu  madera,  relativos  en  parte  á  la  as- 
trología; su  título  es,  Kalender  mit  astrologis- 
chen  Anmerkungen  undern  Gesundheit-Begelm,, 
es  decir,  Calendario  con  notas  astrológicas  y  re- 
glas para  la  salud.  En  esa  época  había  muchos  al  - 
inanaques  redactados  en  verso,  como  el  italiano 
de  Giuliano  Dati,  que  empieza  en  1493,  quien 
describe  con  rima  el  curso  de  los  años  siguientes; 
se  inserta  el  retrato  del  autor  grabado  en  made- 
ra. También  está  casi  todo  escrito  en  verso  el 
calendario  meteorológico  anónimo  publicado  en 
Nuremberg  hacia  1520  con  el  titulo  de  Der 
Bu  irruí  Practica  oder  Wetterbuchlin,  es  decir, 
Almanaque  de  los  campesinos  ó  libro  del  tiem- 
po. Entre  los  mas  celebres  de  esta  época  hay  que 
citar  el  Compost  et  Kalendrier  des  bergers,  que 
empezó  á  publicarse  en  París  en  1493  y  de  cuyo 
título  se  apoderaron  los  editores  de  Ginebra 
primero,  y  después  los  de  Lyon  y  Troyes  para 
dar  á  luz  otras  publicaciones  análogas;  las  series 
de  París  y  de  Troyes  son  las  de  existencia  más 
larga,  pues  la  última  no  cesó  hasta  1728:  de  año 
en  año  se  repetían  las  instrucciones  astrológicas 
generales,  pero  las  predicciones  meteorológicas 
eran  sólo  aplicables  alano  particular  de  que  se 
trataba.  Este  almanaque  se  tradujo  ó  se  imitó 
ugua  inglesa,  alemana  y  flamenca;  esta 
última  traducción  se  imprimió  eu  Amberes.  El 
neis  famoso  de  todos  y  el  que  alcanzó  mayor  po- 
pularidad fué  el  ile  Mateo  Lansberg,  impreso  en 
[jeja  hacia  el  año  1635  o  algo  después;  el  volu- 
men correspondiente  al  primer  año  lleva  por 
nombre  de  autor  Lambert,  que  luego  se  cambia 
en  Laensbergh  y  por  último  en  Mathieu  Lans- 
berg y  que  lia  servido  de  enseña  á  la  publica- 
ción durante  dos  siglos.  Pero  apenas  había  co- 
menzado el  invento  de  Ciuttenberg  á  popularizar 
los  almanaques,  cuando  comenzó  un  período  crí- 
i  ico  para  estos  opúsculos,  que  durante  brevísimo 
tiempo  ofrecieron  sus  predicciones  con  toda  li- 
bertad. Al  penetrar  la  astrología  judiciaria  en 
el  terreno  de  los  sucesos  políticos,  despertó  la 
susceptibilidad  de  la  Iglesia  y  de  los  gobiei 
empezando  para  naques  la  era  de   la 

prevención  y  la  represión.  En  1560,  Carlos  XI 
se  encontraba  en  los  Estados  de  Orleans  en  don- 
de prohibió  á  todos  los  impresores  V  libreros,  que 
imprimiesen  y  expusieran  á  la  venta  almanaques 
ó  pronósticos  que  no  hubieran  sido  con  anterio- 
ridad examinados  por  el  arzobispo  o  el  obis- 
po ó  por  sus  delegados,  ordenando  que  se  pro- 
cediese con  energía  por  los  jueces  castigando 
COrporalmeste  á  todo  aquel  que  hubiera  b 
ó  expuesto  los  dichos  almanaques.  Enrique  III 
confuí!  lenanza  en  los  Estados  de  Blois, 

prescribiendo  qu  apro- 

bados con  certificados   fumados   por  la  propia 


ALMA 


1037 


mano    de    los  arzobi    |  I 

mentí  de  loa  jue- 

irio  e  Luis  Xlli 

lianza  de  20  de   em  io   óe    I 

el. i  e  de  pi .  .  i  Imanaquea 

ni  pi 

-  licita,   ni  eolnpi 
I  i\  as  a  los  Et  Lulos  y   (  púhli- 

I  

I  ncubl       0  ni  otros  algunos,  bÍD  po- 

ner otra  cosa  mas  que  las   lunación*.,  i 

diversas  di  po  icii  : 

; 

han  evitado   las   rcvolucini  mbio, 

como  o  i  oáli 

han  servido  pal  a  ci  car  abusos  en  detrimento 
ciencia  y  del  progrí  80.  Así,  pues,  cuandoen  1757 
quiso  un  vulgarizado!  inteligente  servirse  del 

nlo  de  un  almanaque, 
Troyes,  para  difundir  artículos  científi©  i 
en     i     uní, i  detenido  en  su  obra  cu   virtud  o 
Danzas  que   limitaban  la  composii 

almanaqui      Qro  era  el  vulgai  ¡zador, 

fué  condenado  por  el  tribunal  de  Troyes  y  hubo 
-le   ometerse  á  La  prohibición  de  su  obra,  á 

pareciendo  por  esta  causa,  por  la  aplicación  ri- 
gorosa de  la  ley  aun  caso  que  no  había  podido 
prever,  el  primer  modelo  del  Anuario  óe  la  Oti- 
cina  de  las  longitudes  ó  del  Anuario  del  01 
vatorio  de  Madrid  y  de  tantos  otros  almana 
con  noticias,  (pie  forman  hoy  día  un  elemento 
considerable  de  la  literatura  científica  de  un 
público  culto  y  numeroso.  La  ciudad  de  Tri 
lia  desempeñado  un  lugar  importante  en  ¡a  his- 
toria de  los  almanaques  de  ti  es.  Acaba- 
mos de  decir  que  durante  siglo  y  medio  ó  poco 
menos,  había  visto  imprimir  en  sus  muros  el 
Compost  et  kalendrier  des  bergers:  fué  la  cuna  del 
primer  anuario  científico  ahogado  al  nacer,  y  en 
ella  se  publicó  el  último  alma  naque  verdadera- 
mente astrológico,  en  el  sentido  de  los  almana- 
ques del  siglo  XV;  era  el  editor  un  tal  Maribas, 
y  se  titulaba  Almanaque  fiel,  continuándose 
hasta  1799,  el  penúltimo  año  del  siglo  xvm;el 
autor  se  llama  á  sí  mismo  gran  astrólogo  y  mate- 
mático. Empieza  con  las  predicciones  del  tiem- 
po y  sigue  con  suma  gravedad  con  las  feí 
favorables  para  pelarse,  cortar.se  las  uñas,  san- 
grarse, purgarse,  etc.  ;  indica  á  las  madres  y  no- 
drizas los  días  malos  para  despechar  á  los  niños. 
Cree  uno  soñar  cuando  lee  estas  extravagancias, 
impresas,  por  decirlo  así,  á  la  puerta  de  la  Es- 
cuela Politécnica  y  el  mismo  año  en  que  veía  la 
luz  el  primer  volumen  de  la  Mecánica  celeste  de 
Laplace;  este  almanaque,  sin  embargo,  tenía 
público,  y  aún  hoy  día  encuentran  miles  de  |i 

crédulos  los  almanaques  con  predicciones 
meteorológicas.  Realmente  hay  en  el  hombre  dos 
elementos:  el  del  progreso,  que  le  sirve  para  ins- 
truirse de  día  en  día,  y  el  de  la  rutina,  que  per- 
petúa los  hábitos  intelectuales  y  los  errores  de 
nuestros  antepasados.  ¿Cuantos  de  nosotros  se 
encuentran  libres  de  estos  prejuicios  tradiciona- 
les, que  la  ciencia  en  su  pn  combate  sin 
cesar'  La  venta  y  gran  despacho  de  los  almana- 
ques proféticos  puede  servir  de  respuesta  á  esta 
pregunta.  V.  Meteorognosia. 

ALMANAQUERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  ha- 
ce almanaques. 

- Al.manaquhuo:  Persona  que  vende  alma- 
naques. 

almancebe  (del  ár.  almaneeb,  red  tendida): 
m.  ant     Barco   preparado  para  hacer  i 

de  pesquería  en  el  río  Guadalquivir,  á  las 
Inmediaciones  de  Sevilla. 

-  Ai.MANTF.Bi>. :  ant.  Red  destinada  á  dicho 
género  de  pesquería. 

Otrosí,  que  ningún  Almacaero  no  sea  osado 
de  empachar   más   ele   un    ALMANCBBB...    Que 

ii  almatrero  de  Sah  áe  nqní  ade- 

lante no  tome  ai  manit.hk  hasta  mediado  el 
mes  de  febrero. 

Ordenanzas  de  Sevilla. 
ALMANQOR  ó  CAHUA;  0  Portugal 

que  nace  al  N.  O,  de  Evora  y  se  dirige  hacia  el 
N.  O.  á  desaguar  en  el  Tajo  por  Samora. 

ALMANDARACHE  (de  igual  voz  ár.  ):  m.  ant. 
Pinito  ó  ensenada  en  que  se  resguardan  los  bu- 
ques. 

ALMANDINA:  f.   Variedad  del   granate,  com- 
puesta de  ácido  silíci  mina  y  hierro, 
y  la  cual   es  de  color  rojo  oscuro  violado,  y,  á 
pardo  negruzco  6  negro.  V.  Gkanatk. 
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almándoz:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  doBaz- 
tán,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  39 

ALMANGUENA:  f.  AJLMAORE. 

ALMANJARRA  (de]  ár.  al machar ):  f.  ant.  La 

palanca  <jue  sirve  á  una  caballería  para  poner  en 
movimiento  una  noria  ó  molino. 

ALMANSA:  Geog.  Puerto  ó  depresión  en  la 
parto  oriental  de  la  prov.  de  Albacete,  donde  se 
encuentra  la  población  del  mismo  nombre.  Es 
el  mas  importante  entre  todos  los  que  comuni- 
can el  interior  de  la  península  con  el  litoral  del 
Mediterráneo;  porél  atraviésala  carretera  gene- 
ral de  Madrid  a  Valencia  y  es  practicable  siem- 
pre para  las  operaciones  militares. 

-Almansa:  Geog.  P.  j.  en  la  Aud.  territ.  y 
prov.  de  Albacete,  con  1  ciudad,  3  villas,  1  aldea, 
100  caseríos  y  unas  230  viviendas  ó  edificios 
aislados  que  forman  los  4  ayunts.  de  Almansa, 
Alpera,  Cándete  y  Montealegre;  20  000  habs. 
Confina  al  N.  con  el  part.  de  Casas-Ibáñez,  al  E. 
con  los  de  Onteniente  y  Ayora  (Valencia  ),  al  S. 
con  los  de  Villena  (Alicante)  y  Yecla  (Murcia), 
y  al  O.  con  los  de  Chinchilla  y  Hellín,  Sierras 
de  La  Lacera,  Sta.  Bárbara,  Mugrón,  Muela  y 
Giravalcncia.  No  hay  más  ríos  en  este  partido 
que  los  primeros  afls.  del  Vinalapó  y  algunos 
arroyos  en  la  parte  N.  pertenecientes  á  la  cuen- 
ca tiel  Júcar.  Atraviesan  el  part.  los  f.  es.  de 
Madrid  á  Alicante  y  de  Chinchilla  á  Valencia. 

-Almansa:  Geog.  C.  con  ayunt. ,  cabeza  de 
p.  j.,  prov.  de  Albacete,  dióc.  de  Cartagena; 
8  000  habs.  Sit.  en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Ali- 
cante, al  S.  E.  de  la  sierra  llamada  El  Mugrón, 
cerca  de  los  límites  con  la  prov.  de  Valencia. 
Terreno  fertilizado  por  varios  arroyos  y  por  las 
aguas  de  un  pantano  que  dista  4  kms.  escasos 
al  O.  de  la  ciudad.  Sus  mayores  cosechas  son 
cereales  y  en  menor  escala  las  legumbres ;  tam- 
bién se  coge  azafrán,  vino,  aceite,  miel  y  barri- 
lla; ganado  lanar  y  cabrío;  canteras  de  piedra 
ordinaria;  fábricas  de  curtidos,  de  jabón  y  de 
aguardiente;  hornos  de  cal  y  de  yeso,  telares  de 
panos  ordinarios.  Al  N.  E.  de  la  población  se  en- 
cuentra el  monumento  mandado  levantar  en 
memoria  de  la  famosa  batalla  que  ganó  el  ejér- 
cito hispano-francés  el  25  de  abril  de  1707.  Es 
una  pirámide  de  sillería  cuadrada  con  su  ba- 
samento, y  cerca  de  la  cúspide  hay  una  paloma 
esculpida. 

Hist.  -  Se  han  encontrado  en  los  alrededores 
de  esta  población  antigüedades  romanas;  pero 
no  hay  noticia  de  que  haya  existido  en  su  em- 
plazamiento ciudad  ninguna  de  remota  época. 
La  historia  de  esta  población  no  pasa  más  allá 
del  siglo  xiii,  de  los  días  en  que  don  Jaime  I 
emprendió  y  realizó  sus  conquistas.  En  1248,  á 
consecuencia  de  una  concordia  celebrada  entre 
D.  Jaime  y  el  infante  D.  Alfonso  de  Castilla, 
Almansa  quedó  incluida  en  el  reino  de  Murcia, 
pero  en  el  mismo  límite  con  la  de  Valencia. 
Perteneció  á  los  templarios;  se  incorporó  á  la  co- 
rona en  1310,  y  fué  en  1328  el  punto  de  par- 
tida de  las  correrías  que  hizo  en  Castilla  el  re- 
belde D.  Juan  Manuel.  En  los  primeros  años 
del  reinado  de  los  Reyes  Católicos  se  declaró 
por  éstos  contra  el  partido  de  la  Beltraneja  y 
del  marqués  de  Villena,  por  lo  que  fué  premia- 
da con  el  privilegio  de  no  poderse  enajenar.  En 
1  6  lo  fué  plaza  de  armas  para  contener  los  cona- 
tos de  rebelión  que  en  el  reino  de  Valencia  pu- 
diera excitar  el  ejemplo  de  Cataluña,  y  obtuvo 
los  títulos  del  muy  noble  y  leal.  En  la  guerra 
de  sucesión  permaneció  fiel  á  Felipe  V,  y  en  sus 
llanos  se  dio  la  famosa  batalla  que  lleva  su  nom- 
bre, y  entonces  agregó  á  los  que  tenía  el  título 
fe  fidelísima. 

Libróse  la  batalla  el  25  de  abril  de  1707,  en- 
tre las  fuerzas  de  los  Borbolles  y  los  aliados, 
enemigos  de  éstos  y  partidarios  del  archiduque 
Carlos. 

Las  tropas  de  Carlos  estaban  acaudilladas  por 
Galloway  y  Las  Minas;  las  de  Felipe  por  Ber- 
wick. Aquellas  se  dirigieron  por  Yecla  hacia  Vi- 
llena;  éstas  tomaron  posiciones  en  la  llanura  de 
Almansa.  Los  aliados,  ingleses  y  portugueses  en 
SU  mayor  parte,  sabiendo  que  de  un  momento  á 
otro  podía  llegar  el  duque  de  Orleans  con  le. 
fuerzos,  quisieron  provocar  la  batalla  antes  de 
que  esto  sucediese;  pero  los  otros  conocieron  la 
intención,  y  rehusaron  aceptarla.  Cambiaron 
sin  embargo  de  opinión  y  se  decidieron  á  dar  la 
batalla. 
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A  las  once  de  la  mañana  del  día  25,  25  000 
hombres,  á  las  órdenes  de  Galloway  y  del  portu- 
gués Las  Minas,  aparecieron  formados  frente  á 
los  34  000  borbónicos.  Tomaron  los  aliados  una 
colina  que  constituía  excelente  posición,  y  allá 
fué  la  caballería  española,  á  media  rienda,  lo- 
grando, tras  una  brillante  carga,  desalojar  pron- 
tamente al  enemigo.  Conocía  éste  las  ventajas 
de  la  posición  perdida,  y  así,  la  recobró  dos  ve- 
ces, y  otras  tantas  hubo  de  abandonarla  con 
muchas  pérdidas,  hasta  que  en  la  tercera  la  ca- 
ballería española  aniquiló  al  adversario.  Prolon- 
góse tres  horas  la  lucha,  sin  inclinarse  la  fortu- 
na á  uno  ni  otro  bando,  y  á  las  dos  de  la  tarde 
se  generalizó  la  batalla.  Los  aliados  aumentaron 
el  esfuerzo,  y  rompieron  la  división  del  centro, 
hallando  la  muerte  en  este  choque  los  tres  bri- 
gadieres que  dirigían  las  tres  brigadas  de  dicha 
división.  De  este  modo,  los  partidarios  del  ar- 
chiduque llegaron  hasta  las  puertas  de  Alman- 
sa. Berwick  rehizo  la  división  destrozada,  la 
reforzó  con  una  parte  de  la  reserva,  designó  je- 
fes que  sustituyeran  á  los  tres  brigadieres, 
fué  de  un  lado  á  otro,  donde  mayor  era  el  peli- 
gro, sin  cuidar  de  su  propia  vida,  y  consiguió 
igualar  el  combate  y  comunicar  á  sus  soldados 
el  entusiasmo  que  producen  los  grandes  actos  de 
valor.  Él  mismo  combatió  en  el  centro,  en  tanto 
que  el  general  Dasfeldt  resistía  en  la  derecha,  y 
que  don  José  de  Amézaga,  con  sus  regimientos, 
cargaba  por  la  izquierda.  Galloway  y  Las  Mi- 
nas estaban  heridos.  Su  caballería  cediendo  an- 
te la  española,  había  huido;  y  al  sobrevenir  la 
noche,  la  victoria  había  coronado  los  esfuerzos 
de  Berwick.  Ocho  horas  duró  el  combate,  qne 
costó  á  los  defensores  del  austríaco  lo  mejor  de  su 
ejército,  habiendo  dejado  sobre  el  campo  de  ba- 
talla 5  000  muertos,  toda  su  artillería,  70  ban- 
deras, 30  estandartes,  y  todos  los  bagajes,  cajas 
y  municiones.  Los  borbónicos  apenas  perdieron 
2000  hombres. 

Al  amanecer  del  día  26,  se  anunció  á  Ber- 
wick que  el  holandés  conde  de  Donha,  general 
de  los  enemigos,  había  aprovechado  la  oscuridad 
de  la  noche  para  alejarse  con  13  batallones  com- 
pletos, encontrándose  ala  sazón  en  unas  alturas 
cerca  de  Cándete.  Enviado  contra  estas  fuerzas 
el  general  Dasfeldt,  logró  que  su  adversario  se 
rindiese,  regresando  al  campamento  con  el  ge- 
neral Donha  y  los  13  batallones  prisioneros;  con 
esta  captura  se  elevó  á  12  000  el  número  de  los 
últimos,  contándose  entre  ellos  cinco  tenientes 
generales,  siete  brigadieres,  25  coroneles  y  800 
oficiales  de  todos  los  grados. 

El  duque  de  Berwick  obtuvo  en  recompen- 
sa la  grandeza  de  España  con  el  título  de  du- 
que de  Liria  y  de  Jériea,  honrándosele  además 
con  el  Toisón  de  Oro.  Almansa  logró  especiales 
privilegios  por  haber  tenido  la  gloria  de  ser  el 
teatro  de  la  batalla.  En  el  campo  de  la  lucha 
levantóse  un  monumento  que  perpetuase  la  me- 
moria del  inolvidable  triunfo.  Este  monumento 
se  hizo  formando  una  pirámide  de  piedra  de  48 
cuartas  de  altura,  que  remataba  en  un  león  co- 
ronado con  una  espada  en  la  garra  derecha.  En- 
tre las  inscripciones,  unas  en  latín  y  otras  en 
castellano,  que  se  pusieron  en  los  cuatro  fren- 
tes, figuran  las  que  van  á  continuación:  En  el 
lado  poniente,  dice:  «DEI  OMNIPOTENTES 
MISERICORDIA.  -Para  eterno  reconocimien- 
to al  gran  Dios  de  los  ejércitos  y  de  su  Santísi- 
ma Madre;  de  la  insigne  victoria  que  con  su 
protección  consiguieron  en  este  sitio  en  25  de 
abril  de  1707  las  armas  del  rey  N.  S.  Don  Feli- 
pe V  el  Animoso,  auxiliado  del  señor  rey  Cris- 
tianísimo Luis  XIV  el  Grande,  siendo  general 
de  todas  el  mariscal  duque  de  Berwick,  contra 
el  ejército  de  rebeldes  y  sus  aliados  de  cuatro 
grandes  potencias,  quedando  enteramente  de- 
rrotados, muertos  en  la  campaña,  heridos  y  pri- 
sioneros diez  y  seis  mil;  apresada  toda  su  arti- 
llería, tren  y  bagaje,  con  un  botín  riquísimo. 
Lilia  fulxerunt  fremilumque  dedere  Leones.  - 
Uie  Batamus  Luctus  Risus  utriusque  fui/.»  En 
el  lado  N.  se  Ice:  «DEO  ÓPTIMO  MÁXIMO.  - 
Del  Quinto  Carlos  memorias  -  Felipe  Quinto 
también  -  Excita  en  nobles  victorias,  -  Cuando 
de  dos  Jaimes  glorias  -  En  este  campo  se  ven!! 
Tcmpore  quo  hic  Mauris  -  Jacobus  castra  su- 
hr  g  i  t  -  ll'crbicus  stigias  sis/ere  fecit  aquas.  — 
El  rey  Don  Jaime,  llamado  el  Conquistador, 
derrotó  á  los  moros  la  primavera  del  año  1255 
en  este  mismo  campo. »  Las  demás  inscrip- 
ciones son  de  poca  importancia  y  escaso  mé- 
rito. 


ALMA 

ALMANTA:  f.  Espacio  entre  liño  y  liño  en  las 
i  ¡ñas  y  los  olivares. 

-Almanta:  Porción  de  tierra  que  se  señala 
con  dos  surcos  grandes  para  dirigir  la  siembra. 

-Almanta:  Almáciga,  plantel  ó  criadero. 
-Poner  á  almanta:  fr.  Aqr.  Plantar  jun- 
tas y  sin  orden  las  vides. 

ALMANTIGA:  Geog.  Lugar  agregado  al  ayunt. 
de  Cobertelada,  p.  j.  de  Almazán,  prov.  de  So- 
ria, dióc.  do  Sigüenza;  136  habit.  Sit.  en  un 
llano  al  S.  de  Almazán  é  inmediato  al  arroyo  de 
Covarrubias.  Terreno  flojo  y  pedregoso;  cereales 
y  legumbres,  ganado  lanar.  ||  Lugar  en  el  ayunt, 
de  Cobertelada,  p.  j.  de  Almazán,  prov.  de  So- 
ria; 34  edifs. 

ALMANZA:  Geog.  Jurisdicción  antigua  que 
comprendía  la  villa  de  Almanza  y  18  lugares, 
gobernada  por  un  corregidor  y  alcalde  pedáneo 
que  nombraba  el  marques  de  Alcañices. 

-Almanza:  Geog.  Villa  con  ayunt.  en  el 
p.  j.  de  Sahagún,  prov.  y  dióc.  de  León;  730 
habits.  Sit.  en  la  parte  oriental  de  la  prov.  cer- 
ca de  los  confines  con  la  de  Palencia,  en  la  ori- 
lla derecha  del  río  Cea.  Vega  y  montaña;  en  la 
primera  cereales  y  legumbres;  en  la  segunda  al- 
gunos robles  y  chopos.  Lino  muy  fino.  Ganado 
lanar  cabrío  y  vacuno. 

ALMANZOR    (ABO-GlAFAR  ABD-ALLAH    BeN 

Muhammad  Ben  Alí  Ben  Abd-Allah  Ben 
Abbas  Ben  Abd-El-Mottalib):  Biog.  Califa  de 
Oriente  que  nació,   en  el  mes  de  dhulhigia  del 
año  95  de  la  hégira  de  una  esclava  berberisca 
llamada  Sallamad.  Dicen  que  estando  su  madre 
de  él  en  cinta  tuvo  un  sueño  en  el  cual  se  la  re- 
presentó que  había  dado  á  luz  un  león  que,  ru- 
giendo y  azotando  el  suelo  con  la  cola,  se  iba  á 
sentar  sobre  sus  piernas  traseras  y  que  en  aquel 
instante  multitud  de  leones  que  llegaron  de  to- 
dos lados  se  le  iban  acercando  y  se  prosterna- 
ban ante  él  como  rindiéndole  homenaje.   Fué 
proclamado  califa,  estando  en  camino  para  la 
Meca  el  lunes  12  de  dhulhigia  de  136  y  en  su 
nombre  tomó  su  tío  Iza  Ben-Alí  el  juramento  á 
los  principales  de  aquellos  estados.  Llegó  á  poco 
él  y  apenas  se  había  posesionado  del  mando,  se 
sublevó  contra  él  Abd-Allah  Ben-Alí  con  las 
gentes  de  Siria.  Quiso  entonces  Almanzor  redu- 
cirle á  la  obediencia  por  suaves  medios  y  le  es- 
cribió una  carta  en  la  que  decía:  «Me  pondré 
delante  de  tí  en  el  puesto  que  me  has  señalado 
(es  decir  en  plaza  de  adversario),  pero  el  destino 
nos  reserva  días,  cuyas  consecuencias  serán  gra- 
vísimas:» mas  no  consiguiendo  nada,  mandó 
contra  él  á  Abo-Moslim.  Diéronso  muchas  ba- 
tallas con  este  motivo  en  la  provincia  de  Nisibe, 
hasta  que  cerca  de  un  lugar  llamado  Dclr  el 
Aguar  (el  convento  del  Tuerto)  fué  derrotado 
Abd-Allah  Ben-Alí,  el  cual  tuvo  que  refugiarse 
en  la  ciudad  de  Basora,  gobernada  á  la  sazón 
por  su  hermano  Suleimán,  tío  de  Almanzor.  To- 
do el  campo,  donde  se  habían  reunido  multitud 
de  riquezas,  cayó  en  poder  del  general  del  califa, 
quien  habiéndose   enterado  de  la   importancia 
del  botín,  envió  á  donde  estaba  su  ejército  al  in 
tendente  Yaktun  Ben-Muza  con  encargo  de  apo- 
derarse de  las  presas  hechas.  Llevó  esta  conduc- 
ta muy  á  mal  Abo  Moslim  á  quien,  según  sus 
propias  palabras,  encontraba  Almanzor  bueno 
para   derramar  su  sangre  en  los  campos  de  ba- 
talla y  malo  para  guardar  un  tesoro,  y  por  este 
y  por  otros  motivos  resolvió  rebelarse  contra  él, 
para  lo  cual  partió  al  Jorasán  donde  tenía  mu- 
chos partidarios.  Súpolo  el  califa  y  desde  Rum- 
yeh  donde  se  encontraba,  le  escribió  una  carta 
llamándole  á  su  lado  con  objeto  de  consultarle 
sobre  negocios  que  no  eran  para  tratados  por  es- 
crito, y  como  Abo-Moslim  no  le  contestase  ni 
llegara  como  se  lo  había  anunciado,  le  envió  á 
Gesir  Ben-Yezid,  hombre   de  grande    astucia, 
quien  tras  de  largos  rodeos  logro  que  se  decidie- 
se á  acompañarle  á  ver  al  califa.  Recibióle  éste 
con  gran  agasajo,  echándole  los  brazos  al  cuello    . 
desde  que  le  vio,  y  tanto  en  aquel  como  en  los 
siguientes  días,  le  habló  muchas  veces  y  le  con- 
sultó sobre  negocios  del   Estado  ;  pero  viendo 
Abo-Moslim  que  aquella  amistad  de  la  primera 
entrevista  se  iba  templando  y  que  ya  buscaba 
Almanzor  pretextos  en  contra  suya,  decidido  á 
salir  de  Rumyeh  se  fué  con  objeto  de  despedirse 
á  la  tienda  del  amir  de  los  creyentes  y  como  no 
le  encontrara,  por  hallarse  en  aquel  instante  en 
la  oración,  se  sentó  con  propósito  de  esperarle. 
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Ya  había  decidido  el  califa  su  i 

nía  al  o  Ben 

N 1 1  i  ¡    &  otro    ofi  que,  fi  ana     i  üa 

i   aola    ii  á  Abo-Moslim  la  prinii ! 
q  1 1    iríniera       i    I     i  que  ouando 

Almanzor  y  aquellos    e  hubi  ron  col  i  ado  ocul- 
del  sitio  en  que  se  había  sentado  el 
oue  debía  sei     n  i  íctima,  empezó  el  i    lifa  ai 
procharlo  muchas  acción*     en  contra 
doderas  ó  fal  as,  que  se  le  habían  imputado 

i  de  ser  el 
último  de  su  vida,  dio  una  palmada,  que  era  la 

señal   convenida  ,    y  apareí  ier ntom 

verdugos  I  mismo  Abo-Moslim 

quien  murió  gritando  al  ordenador  de  su  muer- 

¡¡  !  tejadme  la  \  ida  para  combatir  á  \  m 
enemigos.» 
Ocurrió  esto  en  el  me  -i'  le  aquel  año, 

II.  y  754  de  J.  C,  y  dícese  que  ap 
muerto  el  \  encodor  de  Abd   \  llah,  mando  Al- 
manzor que  fui  0  en  una  ostera  lina.,  y 
que  habiendo  II*  gado  en  aquel  instante  I 
hijo  de  H ai       ib,  á  la  ti* 

dose  ci>n  él¡  «Príncipe  de  los 
entes,  contad  este  día  como  el  primero  de 
i  einado.» 

la  noticia  de  i  s1  1 1  Jorasán,  cu- 

habitanti    ,  qi     '  drianp  ocl  miado  su  [mam 
a  Abo-Moslim  le  su   nom- 

bre moslimitas.  Levaí  con  objeto  de  ven- 

gar su  muerte,  y  mandados  por  Saufad  se  apo- 
deraron de   Rey  en   Persia  y  de  otra 
no  monos  importantes.  Enterado  Almanzor  de 
sus  propósitos,  envió  á  Giahur  con  un  ejército  de 
mil  hombres  primero,  y  él  mismo  se  puso 
después  á  la  cabeza  de  otro  unís  considerable, 
hasta  que  logro  vencerles.  Ocurrió  la  rol 
cisiva  en   un  lugar  situado  entre  Hamadan  y 
el  día  setenta,  de  su  levantamiento,  en  tan 
reñida  pelea,  que  además  de  Saufad,  quedaron  en 
mpo  por  muertos  sesenta  mil  hombres,  la 
mayor  parte  moslimitas,  de  cuya  gente,  casi  to- 
dos los  que  sobrevivieron  cayeron  en  manos  del 
i,  contándose  entre  ellos  las  mujeres  y  Los 
tufad. 
En  el  año  145,  noveno  de  su  reinado,  auble- 
contra  Almanzor  en  Medina  Muhammed 
Ben-Abd-Allab  Ben  Mazan,  á  quien  por  lo  ejem- 
de  sus  costumbres  llamaban  alma  pura.  En 
muy  poco  tiempo  se  le  reunieron  multitud  de 
tes;  mandó  el  calila  contra  él   desde   Cuta  á 
Iza  ben  Muza,  con  seis  mil  hombres,  y  á  Mu- 
hammad  Ben-Kahtabah  con  muchos  más,  c 
dos  guerreros  le  combatieron  hasta  que   peí 
sin  que  por  esto  se  sosegasen  sus  parciales,  pues 
los  hijos  y  los  hermanos  de  Muhammad  se  re- 
partieron por  todos  lados  y  propagaron  de  tal 
modo  la  causa  de  su  Imam,  que  en  poco  tiempo, 
¡ue  perecieron  algunos  por  el  hierro  ó  por  el 
veneno,  los  otros  reunieron  un  ejército  formida- 
ble y  se  apoderaron  de  Basorayde  otros  lu 
fortificados,  después  de  lo  cual,  animados  por  el 
éxito  y  mandados  por  Ibrahim  Bcn-Abd-Allah, 
hermano  de  Muhammad,  se  pusieron  en  camino 
pata  Bagdad. 

Temió  Almanzor,  y  empleando  toda  la  premu- 
ra que  convenía  al  caso,  reunió  sus  gentes  al  man- 
do de  Iza  Ben-Muza  y  Said  Ben-Saíim  y  las  lanzó 
contraed,  y  encontrándose  las  dos  tropas  ene- 
*  íakhamra,  paraje  a  cierta  distancia  de 
Cuta,   trabaron  reñida  pelea,  en  la  cual   murió 
a  con  muchos  de  los  suyos. 
Tres  anos  vivió  aún  Almanzor  después  de  ocu- 
rrir estos  hechos,  pues  su   muerte  tuvo  lugar  el 
lo  6   de  dhulhigia  del  año   158,  á  los   65 
de  su  edad  y  22,  menos  nueve  días,  de  su  reina- 
do. He  aquí  cómo  aproximadamente  relata  Fadl 
.dii,  testigo  ocular,  este  suceso. 
«Hacía  el  califa  la  peregrinación  á  la  Meca  (que 
muchas  veces  durante  su  vida  había  visitado),  y 
encontrándonos  en  una  de  las  paradas  del  cami- 
no  me  mandó  llamar  y  le   encontré  sentado  y 
ojos  fijos  en  una  pared,  ¿-No  te  he  prohibi- 
jar  entrar  en  estos  sitios  al   pueblo  y  es- 
cribir cosas  funestas!  me  dijo.  -¿De  qué  se  nata 
señor?  le  pregunté  yo.  -  ¿No  ves  lo  que  hay  escri- 
to en  ese  muro? 

»Abu-Üaahar,  tú  vas  á  morir;  tus  años  se  han 
I  ido  y  es  necesario  que  la  voluntad  de  Dios 
se  ejecute. 

\  bu-Gafar,  ¿crees  acaso  que  un  adivino  ó  un 
ilogo  puede  conjurar  los  designios  de  Dios.' 
lias  caído  en  tal  ignorancia? 
■  l'.n  verdad,  señor,  repliqué,  que  no  veo  nin- 
guna inscripción  en  ese  muro;  su  superficie  está 
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.i  malo  por  l  'ios,  me  dijo.     Yo  ju 

hecha  i  mi  alma,  á  fin  de  quesi  p  tra  su 

próxima  pai  I  ida;  ap  11  gar  i  la 
aeca  para  que  me  ponga  bajo  1  ion  de 

I  le  pida  perdón  por  mis  I  eso 

Continuamos  nuestro    viaje,   que    fm 

el  califa,  y  cuando  i  leg  uno  i  i  Bii 
Maimun,  j  o  le  nomine  e  ité  lugai  ;    li    a 

irnos  en  tierra,  san  I  ¡es  pronun- 

¡as  palabras:    ¡  I  I  muí  ió 

en  aquél  misino 

Aben-Al-Atsir  (ed,  oit),  Massudi,  At- 
ete.) 

ALMANZOR  ABOAMIR  MUHAMMAD  3EN  ABI 
AMER:    Biog.     Nombre    del    caudillo   que    iceon 

quisto  más  fama  en  la  España  musulmana.  Par- 
iente a   una  familia    noble    de    la    prosapia 

de  la  i  ribu  de  Maleo  en  el  Yem<  d,  con  taba  poi 
séptimo  .ii'iii  lo  a  un  tal  Abdelm  i  de  los 

pocos  árabí  a  que  ai  i  □  á  Tai  Lf,  y  el 

cual  al  i  rente  ele  un  cuerpo  de  t  ropas  ocupó  á 
Carteia,  primera  ciudad  de  la  Península  1  bórica, 
conquistada  por  los  muslimes.  En  recompensa  y 
merced  á  la  orj  anización  feudal  que  se  inicio 

los  árabes  españoles,  c o  c ¡ui  ncia 

de  la  conquista,  recibió  Abdelmelie  en  leudo  el 

castillo  de  TorroX,  situado  sobre  el  G  liad  i  aro  en 

la  provincia  de  Algecirascon  las  tierras  de. su  de- 
pendencia.   Los  descendientes  de  este  gi  neral 

habían  vivido  frecuentemente  en  Córdoba,  aspi- 
rando á  las  magistraturas  y  obteniendo  elevados 
cargos  en  la  corte  y  en  las  provincias,  no  sin 
proporcionarse  alianzas  por  medio  de  enlaces  ma- 
trimoniales con  otras  familias  ricas  é  influyen- 
tes. Muhammad,  SU  abuelo,  se  había  casado  con 
la  hija  del  renegado  Yahia,  hijo  de  Isaac  el  cris- 
tiano, quien  después  de  haber  sido  médico  de 
Abderrahinán  III,  había  desempeñado  el  caigo 
«le  gobernador  de  Badajoz.  Su  padre  Abd-al-lah, 
jurisconsulto  distinguido,  se  había  desposado 
con  Boraiha,  madre  de  Almanzor,  la  cual  era 
hija  de  Ben-Bartal  de  Temim.  Siguiendo  las 
tradiciones  de  su  familia,  Almanzor,  que  en  los 
primeros  años  de  su  vida  solo  se  llamaba  Mu- 
hammad Ben -Abd-al-lah  Aben-Abi-Amer,  fué 
enviado  adolescente  á  Córdoba,  para  estudiar 
teología  y  derecho,  bajo  la  vigilancia  y  cuidados 
de  uno  de  los  parientes  de  su  madre.  Estudió  con 
echamiento  los  cursos  de  Abo-Becr  Aben- 
Moagñia  el  de  Coreix,  de  Abo-Ali  Cali,  y  de 
Aben-Alcutia ;  mas  cautivóle  especialmente  la 
lectura  de  las  historias  antiguas  de  los  funda- 
dores de  estados,  de  los  hombres  eminentes,  ele- 
vados á  gran  altura  por  su  propio  mérito  y  de  los 
grandes  guerreros,  que  se  habían  distinguido  por 
sus  empresas  en  la  milicia,  carrera  muy  descuida- 
da por  sus  antecesores  desde  los  tiempos  de  Abdel- 
melie. Terminados  sus  estudios,  hubo  menester 
ganarse  modestamente!  la  vida  abriendo  i  erca  del 
alcázar  un  escritorio,  donde  se  ocupaba  en  redac- 
tar y  escribir  las  solicitudes  de  los  andantes  en 
corte,  que  dirigían  peticiones  al  califa.  Después 
logró  un  puesto  de  subalterno  en  el  tribunal  de 
Aben  As-salim,  alcalde  mayor  de  Córdoba,  cargo 
en  que  no  consiguió  agradar  á  su  jefe,  quien  se 
quejó  de  sus  disl  al  ministro  ó  alguacil 

mayor  Moshafi,  el  cual,  por  respetos  fila  familia 
del  joven,  procuró  darle  una  ocupación  menos 
enojosa  que  los  formalismos  curiales.  Recomen- 
dóle á  Alhacain  II,  á  lasazón  que  buscaba  un  in- 
tendente y  ayo  para  su  hijo  mayor  Abderrahman, 
siendo  nombrado  para,  este  puesto  previa  la 
aprobación  de  Aurora  (Sobeia),  joven  vasca,  ma- 
dre del  principe  y  sultana  favorita,  quien  paga- 
da de  su  buena  disposición  y  presencia  no  le 
rehusó  su  apoyo.  Obtuvo  el  nombramiento  en  23 
de  febrero  do  967,  con  quince  escudos  de  oro 
(ciento  cincuenta  pesetas)  mensuales.  Siete  me- 
ses  después.  Aurórale  nombro  intendente  de  mis 
propios  bienes,  é  inspector  de  La  moneda.  ] 
a  la  sazón  ventaseis  años.  Desde  aquel  puesto  em- 
pleó los  grandes  medios,  que  tenia  á  su  disposi- 
<  ion,  para  COnCÜi  OS,  empleando  grandes 

ites  de  la  corte  y  con 
las  damas  del  harem.  En  particular  no  petdona- 
ba  medio  para  hacerse  agradable  Ul  es- 

pléndidos regalos.  Ideo  que  la  mejor  nobleza  de 
oba  labrase   con  destino  al   tocador  de  la 
reina  un  alcázar   de   plata   en    pequeño,  el   cual 
cuando  estuvo  terminado  fué  llevado  al  pal 
lifa  i  ii  bra  i  ivos,  por  las  pnni 

loba  con  glande  admiración  de 
todos  los  habitantes  de  aquella  ciudad  que  no 
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ni  vi.sto  jan 

dinarios  gastos  despertaron  las  murmura. 
contra  él  dirigiendo  sobre  ellos  la  atención  del 

h  nbiei  a  salid  ti 

dad  del  alguacil  maj  oí    Aben  I  lodin 

18  muy   im 
i  mi  oslo,  Alhacam  li  oras, 

.■ule.,  curadur  de  la  i    u 
once  im  calde 

-    \  illa  y  de  N  tebla,   (  orno  i 

Abderrahman  b  I  tro- 

no, Alhacam  II  le  noniin o  .isimi  mo  intendente 
de  la  ca  a  de  Hixom  como  !..  había  sido  de  la 

ca   idi   iq '"'■!  i iipe,  puei  toqi  i    iem- 

una  impoi  i  i 
heredero  i  del  califato.    En  febrero 
i .Linio  Ben-Abi-Amor  comandante  del  se- 
gundo regimiento  de  Xorta,   pi 

militarmente,   cucar.-  I  de  los 

\  .'.anos  en   I .ni  califato. 

I  te  esta  suerl  e,  i  los  treinta  y  dos 
mulaba  cinco  o  eis  pne  I  os,  cuyos  pin 
lumentos  facilitaban  grandemente  el  camino  a 

ábitOS  de  esplendidez  y  á  sus  Ubi 
Ocurrió  que  los  ed  risitas,  firmes  con  el  apoyo  de 
los  fatimies,  intentaron  expulsar  á  los  onn-yas 
españoles  de  sus  posesiones  en  África.  Para  pre- 
vi ¡mi  sus  ataques  Alhacam  envió  a  su  nnjoi 
u.  r,i  l  <  ;.a  lib,  con  encargo  de  no  economizar  dinero, 
J  de  pro.  n     :      |  itode  triun- 

far á  todo  trance.  Galib  venció,  pero  pan 
dolé  excesivos  á  Alhacam  los  gastos  que  había 
hecho,  resolvió  en\  iar  un  investigador,  o  contador 
ral  a  África,  el  cual  pidiese  cuenta  de  lo 
gastado.  La  elección  recayó  en  Muhammad  Ben 
Abi-Amer,  quien  halló  manera  de  cumplir  su 
cometido,  sin  molestar,  ni  ofender  el  ame  pro- 
pio de  los  oficiales  del  eji  rcito,  antes  bien  conci- 
llándose su  afecto  y  haciéndose  bien  quisto  del 
elemento  militar,  cuyo  concurso  ambicionaba 
desde  hacía  algún  tiempo  En  fin,  corondel  éxi- 
to de  su  privanza  secundando  el  plan  de  Alha- 
cam II,  para  que  le  sucediese  en  el  trono  su  hijo 
Hixem,  aunque  fuese  de  menor  edad,  á  pesar 
de  las  ambiciones  de  sus  tíos,  y  de  las  costum- 
bres musulmanas  contrarias  a  conservar  á  un 
menor  en  el  trono.  Ben-Abi-Amer  fué'  el  verda- 
dero/, í/rfordelaasamblea  reunida  por  Alhacam  II 
en  5  de  febrero  de  (J7U,  para  declarar  á  llixcm 
heredero  del  trono,  y  rayó  á  tan  alto  grado  la 
cia  de  su  talento  persuasivo,  que  nadie  negó 
su  firma  á  la  aprobación  del  acta  de  declaración 
acordada.  A  poco  sobrevino  la  muerte  de  Alha- 
cam II,  con  lo  cual  estallaron  las  intrigas  dolos 
eunucos  y  de  las  tropas  de  los  eslavos  a  favor  de 
Mogueira  hermano  de]  califa  muerto  y  fué  me- 
nester la  energía  y  adhesión  del  ministro  .Mos- 
hafi y  de  Aben-Abi-Amer  para  contener  la  re- 
bollón, interv  mu  nl-j  el  ultimo  principalmente 
en  el  asesinato  de  Mogueira,  cuya  muerte  acon- 
sejó Moshafi,  como  medida  reclamada  por  el  bien 
del  Estado,  á  pesar  de  la  poca  aticióli  del  antiguo 
estudiante  de  Torrox  á  esta  suerte  de  medidas. 
Por  voluntad  de  Aurora,  compartió  en  adelante 
Almanzor  el  cargo  de  ministro  ó  secretario  do 
Estado  con  Moshafi,  recibiendo  el  nombre  de 
guazir  éi  alguacil  mayor,  en  tanto  que  Moshafi 
tomaba  el  de  hagib  ó  superintendente.  Multipli- 
cándose las  murmuraciones  contra  ambos,  así 
por  la  muerte  de  Mogueira  y  persecución  de  los 
eunucos,  como  por  las  ventajas  que  conseguían 
los  contrarios  del  Norte.  Almanzor  aconsejo  á  su 
compai  dmas,.  los  ánimos  distrayéndo- 

los con  empresas  guerreras,  á  cuyo  fin  se  convocó 
una  reunión  de  guazires  o  consejeros,  para  que 
fallasen  sobre  la  conveniencia  de  la  guerra  y  de- 
en  el  general  em  argado  de  dirigirla,  Todo 
se  dirigió)  á  lograr  la  ruina  de  Moshafi  hasta  que 

n  Alman- 
zor el  que  bebiese  vino  (no  lo  dejó  de  beber  1 
dosaños antesde  sumuerte);  referíanse  anéi 
de  sus  amores  con  la  madre  de  Hixem  II,  y  por 
último  se  le  atribuía,  quizá  con  razón,  que  esta- 
ba plagado  de  incredulidad,  como  aficionado  á 
los  estudios  filosóficos.  Para  acallar  esta  ultima 
murmuración,  n  ¡i.  a  Abt-n-Da- 

zuan,  á  Azzobaidi  y  a  otros  teólogos  igualmente 
idos,  y  les  encargó  que  lii<  i<  sen  una  expur- 
ga en  la  biblioteca  de  Alba. aun  II,  entregando 
a  las  llamas  los  libros  de  filosofía,  astronomía  y 
ciencia,  que    á  su  juicio    encerraran  cosas  no 

Cumplideras  de  leer.   He  ho  esto,  se  dedicó  á  re- 
formar el  ejército  en  términos  que,  sirviendo  al- 
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tamente  á  los  intereses  del  Estado,  pudiera  ser 
útil  ásu  influencia  y  superar  la  que  ejercía  Galib, 
quien  á  su  juicio,  le  hacia  ya  sombra.  Aprove- 
chando la  situación  aflictiva  cu  que  se  hallaban 
muchos  berberíes  huyendo  de  Aben-Bologuin, 
teniente  de  los  fatimies,  que  intentaba  some- 
ter todo  el  Mogreb  al  imperio  de  aquellos,  les 
invitó  á  servir  en  España  con  buena  soldada, 
acostumbrándolos  á  considerarse  más  como  sol- 
dados á  su  servicio  particular,  que  al  del  Estado 
que  los  pagaba.  Al  propio  tiempo,  pregonó  alis- 
tamiento para  los  cristianos  del  Norte,  que  qui- 
siesen servir  bajo  sus  banderas,  y  muchos  leone- 
ses, castellanos  y  vascos,  que  carecían  de  todo  en 
su  país,  no  tuvieron  inconveniente  en  alistarse  á 
sus  ordenes,  siendo  tan  numerosos  los  cristia- 
nos á  su  servicio,  que  mandó  se  celebrara  por 
todos  los  individuos  do  su  ejército  la  fiesta  cris- 
tiana del  domingo.  Atraídos  muchos  muslimes 
con  las  ventajas  que  Almanzor  ofrecía,  entraron 
á  formar  parte  del  ejército  regular,  debilitándose 
con  esto  la  organización  antigua  del  ejército 
árabe  por  Gfionds,  forma  de  milicia  casi  seden- 
taria, con  caudillos  jerárquicos  por  tribus,  sub- 
tribus  y  familias,  que  aunque  salía  también  á 
combatir  fuera  de  los  lugares  á  que  pertenecía, 
conservaban  siempre  sus  jefes  mucha  indepen- 
dencia. Adivinando  Galib,  generalísimo  del  im- 
perio, el  blanco  de  todas  aquellas  reformas  de 
Almanzor,  el  cual  no  contento  con  imitar  el  ejem- 
plo de  los  Arnires-al-0  niara  de  los  califas  Orien- 
tales, parecía  aspirar  á  fundar  una  dinastía  en 
perjuicio  de  los  omeyas,  sintió  enardecerse  su 
afecto  de  antiguo  cliente  de  omeya,  y  trató 
de  contrarrestar  á  su  yerno.  Disputando  sobre  el 
particular  en  un  castillo  de  la  frontera,  se  arro- 
jó con  tal  furor  sobre  Ben-Abi-Amer,  que  éste 
sólo  debió  su  salvación  á  haberse  arrojado  por 
una  ventana,  sosteniéndose  por  algún  momento 
en  una  parte  saliente  del  muro.  Desde  entonces 
la  guerra  civil  fué  inevitable,  tomando  parte  por 
Galib,  que  se  decía  defensor  del  califa,  el  rey  de 
León  y  todos  los  que  llevaban  á  mal  la  manera  de 
cautiverio  en  que  había  sido  relegado  el  prínci- 
pe, y  por  Almanzor  algunos  alfaquíes,  las  tro- 
pas berberiscas  y  las  cristianas.  Después  de  varios 
encuentros  de  ambas  partes,  hallábase  Galib  á 
punto  de  derrotar  á  los  partidarios  de  Almanzor, 
ó  alameríes,  cuando  herido  y  derribado  de  su 
caballo,  á  causa  de  un  terrible  golpe  que  se  dio 
contra  el  arzón  de  la  silla,  fué  pisado  y  muer- 
to por  los  suyos.  Los  amiríes  queriendo  castigar 
á  Ramiro  III  del  favor  concedido  á  Galib,  saquea- 
ron su  territorio  y  llegaron  á  las  puertas  de  León. 
Vuelto  á  Córdoba  Aben- Abi-Amer,  atribuyó  mu- 
cha importancia  á  las  victorias  obtenidas,  ha- 
ciéndose apellidar  entonces  por  vez  primera  Al- 
manzor, sobrenombre  privativo  de  los  califas  y 
ordenando  que  le  besasen  la  mano,  según  la  cos- 
tumbre usada  con  los  monarcas.  Abatidos  los 
leoneses,  desde  entonces  se  le  mostraron  sumi- 
sos por  algún  tiempo,  declarándose  sucesiva- 
mente tributarios  del  califato  de  Córdoba  Ra- 
miro III  y  Bermudo  1 1 ,  con  cuyo  motivo 
aspiró  á  señorear  toda  la  Península,  y  pensó 
seriamente  en  dirigir  una  expedición  contra 
Barcelona.  Había  gozado  hasta  aquella  sazón  Ca- 
taluña de  cierta  exención  de  los  ataques  de  los 
últimos  califas,  así  por  el  respeto  que  imponía 
generalmente  el  poderío  de  los  reyes  francos , 
de  que  había  sido  feudo,  como  por  las  relacio- 
nes ordinarias  amigables  entre  los  carlovingios 
y  algunos  califas  de  Córdoba.  Sabedor  Ben- 
Abi-Amer  del  estado  de  debilidad  á  que  había 
llegado  la  monarquía  francesa  por  la  influencia 
dei  feudalismo,  salió  de  Córdoba  en  5  de  ma- 
yo de  985  con  un  ejército  considerable  y  poetas, 
encargados  de  celebrar  sus  victorias.  Habiendo 
recorrido  el  Oriente  de  España  por  campos  de 
Murcia  y  Valencia,  llegó  á  las  inmediaciones  de 
la  ciudad  del  Llobregat  el  miércoles  1.  °  de  julio; 
cinco  días  después  entraba  por  asalto  enla  ciudad, 
saqueándola  y  pasando  á  cuchillo  á  algunos  de 
sus  vecinos  y  defensores,  y  reduciendo  á  otros 
á  cautiverio.  Tales  triunfos,  que  causaban  entu- 
siasmo en  los  muslimes,  aparecieron  deslustra- 
dos á  los  ojos  de  los  devotos  por  la  conducta 
observada  por  Almanzor  con  Aben-Quersim  edri- 
sita.  Había  faltado  este  príncipe  á  sus  compro- 
misos estipulados  con  Alhacam  II,  sobre  no  vol- 
ver á  hacer  la  guerra  en  la  Mauritania,  llevando 
á  ella  un  ejército  de  fatimies  y  sublevando  todo 
el  país  contra  los  omeyas.  Almanzor  envió  en  su 
persecución  á  su  primo  Askeleia,  quien  formó 
con  él  un   tratado  para  que  viviese  como  parti- 
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cular  en  España;  á  pesar  de  lo  cual  dispuso  el 
astuto  hagib,  que  fuese  asesinado  en  el  camino 
de  Algeciras  a  Córdoba.  Los  devotos  llevaron 
muy  a  mal  esta  muerte,  porque  el  edrisita,  como 
descendiente  de  Alí,  pertenecía  á  la  familia  del 
profeta.  Ganoso  Almanzor  de  purificarse  de  la 
mancha  de  impiedad,  emprendió  en  seguida, 
el  ensanche  de  la  mezquita  de  Córdoba,  obra 
que  prosiguió  con  magnificencia,  haciendo  alar- 
de de  trabajar  él  mismo  en  ella  y  manejando  la 
siena  y  el  martillo.  Preparó  asimismo  una  ex- 
pedición contra  los  leoneses,  pues  cansado  Ber- 
mudo II  de  las  vejaciones  que  le  hacían  sufrir  los 
guerreros  muslimes,  á  título  de  auxiliares,  para 
mantenerle  en  el  trono,  viendo  que  Ben-Abi- 
Amer  permanecía  sordo  á  sus  reclamaciones, 
había  concluido  por  arrojarlos  del  reino.  A  la 
aproximación  del  ejército  de  Almanzor  huyó 
Bermudo  II  á  encerrarse á Zamora,  entrándolos 
sarracenos  por  asalto  en  la  ciudad  de  León,  tenida 
por  inexpugnable,  á  pesar  de  la  valerosa  defen- 
sa del  conde  que  la  defendía,  quien  enfermó  y 
conducido  .en  litera  por  los  suyos,  alentaba  á 
sus  guerreros  hasta  que  fué  muerto  por  los  mo- 
ros. Almanzor  mandó  destruir  las  fortificaciones 
romanas  á  excepción  de  una  torre,  que  por  vo- 
luntad del  caudillo  amirita,  quedó  en  pie,  para 
mostrar  á  las  generaciones  venideras  cuanto 
había  sido  el  arrojo  de  los  que  conquistaron  tal 
ciudad,  por  fuerza  de  armas.  Después  entró  en 
Zamora,  de  donde  huyó  Bermudo  II,  viéndose 
forzado  Almanzor  á  volver  precipitadamente  á 
Córdoba,  por  noticias  recibidas  de  la  conspira- 
ción de  su  hijo  Abd-al-lah. 

Luego  hizo  prisionero  Almanzor  al  conde  Garci- 
Fernández  (25  de  mayo  de  993),  pasando  después 
á  combatir  á  Bermudo  II,  quien  había  estable- 
cido su  corte  en  Astorga  luego  de  la  destrucción 
de  León,  otorgándole  al  fin,  la  paz,  á  condición 
de  entregar  al  sublevado  Piedra-Seca.  .Este  tuvo 
la  suerte  de  sus  compañeros  Abderrahmán  y 
Abd-al-lah  decapitados  años  antes.  Llegaba 
Almanzor  al  punto  de  su  mayor  grandeza.  Des- 
de 991  había  dejado  el  título  de  hagib  ó  primer 
ministro  á  favor  de  su  hijo  Abdelmelic,  quien 
sólo  contaba  diez  y  ocho  años.  En  992,  mandó 
poner  su  propio  sello  en  las  provisiones  expedi- 
das por  la  cancillería  real.  En  996  declaro  que 
á  nadie  debía  darse  el  tratamiento  de  Cid,  á  ex- 
cepción de  su  persona,  tomando  además  el  título 
de  malic  C'arini,  rey  generoso.  Anulados  todos 
los  poderes  del  Estado  ante  la  prepotencia  de 
Almanzor,  es  obvio  que  no  quedaría  mucha  in- 
fluencia al  harem,  con  lo  cual  la  reina  Aurora, 
antigua  protectora  y  amante  del  caudillo  amiri- 
ta, llegada  á  edad  en  que  la  reflexión  doma  las 
pasiones,  resentida  quizá  de  algún  desabrimien- 
to de  parte  de  su  antiguo  amante,  no  vaciló  en 
fraguar  una  conspiración,  que  diese  al  traste  con 
aquella  grandeza  y  elevación  tan  hábilmente 
granjeada.  Comenzó  por  hablar  á  su  hijo,  quien 
enardecido  por  un  momento,  significó  á  Alman- 
zor sus  quejas,  proceder  que  le  sorprendió  so- 
bremanera, y  aunque  adivinaba  de  quién  vendría 
el  golpe,  no  pudiendo  arrojar  á  Aurora  del  ha- 
rem, se  limitó  á  separar  de  palacio  á  cuantas  per- 
sonas le  infundieron  sospechas.  Esto  redobló  la 
actividad  de  la  sultana  madre,  que  hacía  circu- 
lar por  medio  de  sus  emisarios  la  noticia  de  que 
el  monarca  deseaba  reinar  personalmente,  y  en- 
viaba un  mensaje  á  Ziri  Ben-Atia,  virrey  de  la 
Mauritania,  para  que  viniese  á  libertar  al  rey. 
La  comisión  halagaba  á  aquel  duro  guerrero,  pa- 
ra quien  Almanzor  con  todas  sus  victorias  no 
había  perdido  su  carácter  de  hombre  civil  y  de 
jurisconsulto.  A  mayor  abundamiento,  Aurora 
no  se  olvidó  de  remitirle  medios  pecuniarios. 
Aprovechando  la  circunstancia  de  que  el  tesoro 
se  hallaba  en  el  alcázar,  logró  que  el  tesorero  le 
entregase  hasta  ochenta  mil  escudos  en  monedas 
de  oro,  cantidad  que  distribuyó  en  cien  tarros 
los  cuales  llenó  por  la  parte  superior,  con  miel, 
ajenjos  y  otras  mezclas,  y  habiendo  dispuesto 
que  los  sacasen  de  palacio  en  tal  forma  algunos 
eunucos,  halló  medio  de  remitirlos  á  Mauritania. 
Llegó  á  Almanzor  la  noticia  de  la  cantidad  en- 
tregada por  el  intendente  del  tesoro,  y  aunque 
sos] luchaba  ó  sabía  que  se  había  entregado  de 
orden  del  rey  aparentó  ignorarlo,  y  habiendo 
reunido  la  asamblea  do  los  guazires  (consejeros 
y  ministros  de  administración  civil)  les  expuso 
el  hecho  de  haber  dispuesto  las  damas  del  harem 
de  los  caudales  públicos  y  les  pidió  autorización 
para  trasladar  el  tesoro  fuera  del  Alcázar.  Los 
ministros  lo  concedieron;  pero  Aurora  se  opuso 
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i 
diciendo  á  los  que  venían  á  trasladarlo  que  res- 
petasen órdenes  contrarias  del  calila.  Entonces, 
Almanzor  solicitó  ver  á  Hixem,  hablándole  en 
tales  términos,  que  el  califa  perdió  su  serenidad, 
le  otorgó  la  traslación  del  tesoro  y  se  entregó 
completamente  á  sualbedrío  (marzo  de  997).  No 
satisfecho  con  esto  Ben-Abi-Amer  exigió  que 
el  califa  firmase  un  decreto,  en  que  le  confiaba 
todo  el  poder  temporal,  con  el  despacho  de  los 
negocios  públicos  de  interés  especial  del  reino. 
Publicado  el  decreto  eon  solemnidad  desusada, 
después  de  recorrer  la  población  en  compañía  de 
Hixem  con  su  alto  bonete  califal,  acompañado 
de  Almanzor  y  de  los  proceres  de  la  corte,  para 
que  viese  el  pueblo  que  el  monarca  no  estaba 
secuestrado,  emprendió  el  amirita  nuevas  expe- 
diciones militares  al  propósito  de  dar  mayor  bri- 
llo á  la  delegación  recibida.  Al  par  que  enviaba 
á  su  liberto  Guadhih  á  Mauritania,  a  combatir  á 
Zeirí,  dirigió  personalmente  una  expedición  for- 
midable alas  tierras  de  Bermudo  II,  proponién- 
dose destruir  la  catedral  de  Compostela,  aquel 
santuario  del  Cristianismo,  que  tenía  no  menos 
reputación  que  la  Caaba  de  los  muslimes,  pues 
al  decir  de  Aben-Adhari  venían  á  visitarle  pere- 
grinos hasta  de  Egipto  y  de  la  Nubia.  Salió  de 
Córdoba  con  tal  propósito  en  3  de  julio  de  dicho 
año  997,  acompañándole  la  caballería,  con  la 
cual  recorrió  en  poco  tiempo  el  territorio  de  Se- 
villa, Estremadura  y  Portugal,  hasta  llegar  á 
Oporto.  Aquí  se  le  reunió  la  infantería,  que 
había  hecho  el  viaje  por  mar,  y  formados  en 
fila  en  el  río  Duero  los  buques  que  los  habían 
transportado,  formóse  un  ¡mente  para  que  pa- 
sasen las  tropas.  Estas  atravesaron  sin  hostilli- 
dades  el  territorio  comprendido  entre  el  Duero 
y  Miño,  perteneciente  á  los  condes  aliados, 
aunque  con  la  dificultad  producida  por  la  aspe- 
reza del  terreno,  la  cual  forzó  á  los  muslimes  á 
abrir  un  camino  para  que  pasase  el  ejército;  mas 
apenas  pasado  el  Miño,  descubrió  la  traición  de 
algunos  condes  cristianos,  que  se  entendían  con 
los  naturales  del  país  para  producir  la  ruina 
del  ejército  muslím ;  inteligencia  que  destruyó 
dando  muerte  á  cuantos  creyó  culpados.  Al 
acercarse  á  Compostela,  huyeron  los  habitan- 
tes dejando  la  ciudad  vacía,  á  excepción  de  un 
clérigo  qne  oraba  sobre  el  sepulcro  del  após- 
tol. Las  tropas  sarracenas  saquearon  la  ciu- 
dad y  la  asolaron,  así  como  la  catedral  erigida  por 
Alfonso  III,  salvo  el  lugar  donde  estaba  el  sepul- 
cro., que  mandó  respetar  Almanzor,  poniendo 
guardias  para  que  no  fuese  profanado.  Mandó 
sin  embargo  trasladar  á  Córdoba,  en  hombros  de 
cautivos  cristianos,  las  puertas  de  la  ciudad  y  las 
campanas  de  la  catedral,  siendo  colocadas  éstas 
como  trofeo  en  la  mezquita  aljama,  donde  per- 
manecieron hasta  que  san  Fernando  las  volvió 
á  Santiago  de  Compostela  en  hombros  de  cauti- 
vos muslimes.  La  empresa  contra  Zeirí  no  había 
logrado  tan  buen  éxito.  Después  de  algunas  ven- 
tajas obtenidas  por  Guadhih  hahía  visto  des- 
hecho su  ejército,  siéndole  preciso  encerrarse  en 
Tánger,  ;desde  donde  pidió  auxilio  á  Beu-Abi- 
Amer.  Este  envió  ásu  hijo  Abdelmelic  Al-Mu- 
dhafar  con  un  poderoso  ejército,  el  cual  desem- 
barcó en  Ceuta  y  puso  en  breve  de  su  parte  á 
muchos  alcaldes  del  país.  Luego  procuró  reunir- 
se con  Guadhih,  y  juntos  fueron  á  presentar  la 
batalla  á  Zeirí,  (octubre  de  998)  quien  no  se  había 
descuidado  por  su  parte.  La  pelea  duró  un  día 
entero,  en  cuyo  espacio  vacilaron  más  de  una  vez 
los  muslimes  cordobeses.  Al  declinar  el  día,  fué 
herido  tres  veces  Zeirí  por  un  negro  de  los  suyos, 
resentido  contra  él  por  la  muerte  de  su  herma- 
no. Noticioso  Abdelmelic  de  este  incidente  por 
el  mismo  autor  de  las  heridas,  cargó  sobre  el 
ejército  berberí,  poniéndole  en  derrota.  El  hijo 
de  Almanzor  agregó  los  estados  de  Zeirí  al  cali- 
fato de  Andalucía,  huyendo  el  príncipe  berbe- 
risco, quien  murió  á  poco  (1001)  á  consecuencia 
de  sus  heridas.  Entretanto  Almanzor  no  descan- 
saba de  sus  expediciones  anuales,  siendo  la  úl- 
tima laverificada  al  territorio  castellano  en  1002. 

El  insigne  amirita  volvía  de  Canales,  adonde, 
habia  llegado  con  propósito  de  asolar  aquella 
parte  de  Castilla ,  cuando  fué  á  morir  á  Medina- 
celi.  Los  historiadores  árabes  dicen  que  habien- 
do caído  gravemente  enfermo,  tuvo  que  ser  con- 
ducido en  hombros  de  sus  soldados  (Almaccari, 
ed.  de  Leiden,  t.  II,  p.  65),  puntualizando  que, 
en  tan  corto  trayecto,  tardó  nada  menos  que  ca 
torce  días.  Los  cristianos  colocan  en  este  tiempo 
la  batalla  de  Calatañazor,  lugar  de  la  provin- 
cia de  Soria,  situado  en  el  espacio  comprendido 
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cal  re   I  Mi  .1 >  li.     I,a    .siluaciéui    di  ] 

i  rcito  de   Almanzor  en  aquella  circunstancia 
,1.  bió  ser  algo  co  Lben-Al-Ab 

bar  si  Sala  que  antes  de  dii  igirse  i  » lanah 
tentó  en  vano  reducir  á  Toledo  que  estaba  su- 
blevada, siendo  de  creer  que  la  gente  de  Alman 
zor,  atendiendo  al  estado  de  su  general,  no  qui 
siria  afrontar  la  resolución  de  la  vuelta  i 
doba  poreljusl  ifii  ado  temor  de  que  los  tol 
rebeldes  ó  sus  auxiliares  les  coi  tasen  el  camino. 
Al  retirarse  los  agarenos,  mal  de  su  grado,  á  M. 
dinaceli,  es  harto  probable  que  los  cristianos  de 
los  lugares  fronterizos,  en  tic  los  cuales  descuella 
C.i  latañazor  cuyo  conde  fué  dignidad  de  mucho 
nombre  en  Ca  ¡tilla,  según  aparece  de  la  cana  de 
N  u  ¡uf  Bcn-Tcxufin  relatii 
ó  de  los  -iiic  condes,  no  desperdiciasen  la 
sen  de  picar  la  retaguardia  del  invicto  caudillo 
hasta  entonces.    Nada  importa  el  que  en  este 
hecho  tradicional,  cu  que  quizá  no  tomaron  parte 

inoa  I  cunos  guerrilleros  navarros  y  ca  tella 

l'u\  y   Rodi  igo  ']■'  Tele, i,i,  escritores 
cortesanos  de  un  rej  de  I, con  ¡  de  I  astilla,  des- 
diente  ,1c  do  le  Novan  >.  ha]  an  he- 

cho intervenir  sin  bastante  fundamento  [6  con 
la  mera  suposición  honrada  de  'pie  cumple 

mío  el  buen  compoi  I  amiento  'le 
sus  subditos) al  rey  navarro  'le  dicho  nombre  y 
aun  a  Herminio  1 1  de  León,  fallecido  tres  años 

i  Fernández  do  Castilla 
un  vi\  ia  desde  995.  Pormenores  son  estos  que  no 

irtúan  la  verosimilitud  de  la  tradición 

petable  de  aquella  gloriosa  batalla,  corroborada 

hasta  ciertopunto,  no  sólo  por  la  importancia  con 

nena  desde  entonces  el  nombro  de  los  condes 

Calatañazor,  sino  por  carta  j  documento  au- 

ico  quo  atestigua  la.  llegada  inmediata  á 

¡.  al  propósito  'I''  hacer  las  paces,  de  un  alto 
funcionario  de  ( lórdoba,  no  cunada  la  memoria 
lapidaria  también  autentica  del  reinado  de  don 
Alfonso  V  donde  la  expresión post  destruetionem 
Almanzoris  es  interpretada  literalmente  por 
Masileu  «después  de  la  destrucción  muerte  ó  ae- 
I  de  Almanzor». t  Véase  a  Masdeu,  Hist.Crlt. 
de  España,  t.  IX,  p.  77  y  XX  p.  lll  y  siguientes; 
á  Dozy,  li  1860)  t.  I,  p.  160  y  siguien- 

tes, &  Histoire  des  Musulmans ,  t.  III,  p.  111  y 
siguientes,  y  nuestro  estudio  sobre  el  Tiraz  de 
llixem  II,  conservado  en  el  Museo  de  la  Real 
Lcademia  de  la  Historia,  impreso  en  el  Museo 

El  sobrenombre  Almanzor  ilustrado  por  Mo- 
hamad  Ben  Abi-Amer,  fué  muy  usado  en  España 

aun  por  simples  régulos  (reyes  de  taifas)  (pie  se 
honraban  con  creer  que  continuaban  las  tradi- 
ciones amiritas.  Adoptáronlo  dos  reyes  de  i: 

Maslemay  labia,  ,y  en  tic  otros  un  Abdalaziz 
Almanzor,  que  fué  señor  de  Valencia,  de  Murcia 
y  de  \ 1 " ' 

ALMANZOR  (Jacüb  Ben  Vusitf  Ben  Ar.n- 
el-Mumen):  Biog.  Hijo  y  sucesor  del  Mhama- 
molin  Yussuf  Bon-Abdelmumen.  Nació  en  Ma- 
rruecos el  a iio  555  de  la  hégira  1 11  (iü  de  J.  C.  )de 
una  negra  que  había  sido  regalada  a  su  padre;  co- 
rado su  reinado,  á  la  muerte  di  aquél,  en  el 
me-  Je  iile  g  igundo  ile  580  (1184  de  .1.  C. ),  aun- 
mido  oculto  dicho  aconte- 
cimiento, no  fué  reconocido  por  el  pueblo  hasta 
el  sallado  2  de  giumada  primero. 

Era  este  príncipe  de  talla  regular,  la  color  mo- 
rena, los  ojos  negros,  espaldas  anchos,  nariz. 
aguileña,  barba  clara  y  cejas  espesas,  que  casi  se 
juntaban  en  la  frente.  Esto  por  lo  que  respecta 
1  den.  En  cuanto  a  lo  moral ,  era  caritativo, 
enérgico,  instruido  y  amante  de  los  ciencias  y  las 
artes. 

En  el  año  582  (1186  de  J.  C. )  hizo  una  expedí- 
contra  la  ciudad  de  Eafsa  de  [friquia  (Tú- 
nez) que  se  le  habi  i  sublevado,  poniendo  cerco 
y  apoderándose  de  ella  después  de  lo  cual  comba- 
cuya  sumisión  alcanzo  el  584,  y 
al  año  siguiente  dio  las  órdenes  para  que  se  empe- 
zara el  acueducto  de  Marruecos,  y  sepuso  en 
paña  con  el  proposito  de  someter  la  parte  occi- 
dental de  Andalucía. 

De  allí,  apenas  desembarcó  en  Algeciras,  partió 
Almanzor  para  Santarem,  ciudad  de  que  se  apo- 
dero a  viva  fuerza;  paso  luego  a  Ixbona  (Li 
cuyas  cercanías  devastó  por  completo,  volviendo 
á  fines  del  mes  de  rejeb  a  Fez,  de  cuya  ciudad 
-alio  el  S  de  xaaban  en  dirección  a  Tune/;  cu 
hallaba  el  mayorqní  Jahya  Bcn- 

Ishac,  pelo  no  lo  |  indo  cu  coi  1 1  raí  a  causa  '!■■  1¡ 
huido  a  la  sola  noticia  de  su  llegada. 

Tomo  I 


En  I  iguientes  hubo  en  Al  Anda- 

tus  1 1  imbates  i  mi'  laa  gen- 

I  iallos  qlli'   ' 

del. non    de    Sala,    I',. -ja    y    lieila  ,    Volviéndola 

I ;o  í  perder,  ¡  al  otro,  enfermó  d 

mente  dicho  rej  de  un  mal  que  le  tUVO  I  ii  "" 
tiempo  entre  la  muerte  y  la  \  ida. 

El  año  591   fué   la  ■  ;,.  Alm.'Ui- 

.  "i  a  E  p .ni. i  V  la  cél 

\  Ifonso  VIH  de  C  tal  illa. 
Dicese  que  la  víspera  de  esta  joi  d 

aquel  príni  \  l-lah 

' lediese  el  i riunfo  á  los  suj os,  Be  quedo  dor- 
mido, 3  que  en  sueños  se  le  presen! 

de  una  lea  ni"  nía  .-  oleen  ,1  ni  al,  .pie  lleva- 
Id  en  SUS  manOS  un  estandarte  verde,  y  que 
venía  montado  sobre  i  I  cual 

le  dijo  que  era  un  ángel  del  BÓpl  il ii  I",  envia- 
do por  Dios  para  anunciarle  qm  i  sus 

eiiemí 

Dio  porte  Ahilan,  oí  de    ti    i i    •    i  apita- 

lies    \    difundí     ,•  la   n    :i   i ■-.  por  el  ipr.it    ,  con 

lo  que  cicio  el  valor  y  el  entusiasmo  de  los  sol 
dados,  quienes  en  esta  jornada  memorable  (una 

de    losmás    gloriosas    para    los  hijos  del   Islam    . 

polcaron  con   tal  ardimiento  que  fué  imposible 

calcular    el    numero   de    loe  mOS   muertos, 

oí  tienta  mil  el  de  los  prisioneros, 
a  quienes  el  auiii  de  los  muslimes  volvió  gene- 
rosamente la  libertad. 

Pasó  éeste  luego  a  Sevilla,  donde  mandó  dar 
pi  incipio  i  1"-  t  rabajos  de  la  gran  mezquita  \ 
de  su  soberbio  minarete  (Giralda),  y  luego  paso 

á   África,    de   la   que    regresó   al   año    sigue  ule. 

Apoderóse  de  Los  fortalezas  y  [dazas  de  Calatra- 

va,  (diadalaj.ua  y  Madrid,  y  la  mayor  parto  de 

lean  las  de  Toledo,  después  de  lo  cual  entró 

damanca,  donde  pereció  tuda  la  guarnición, 

sin  que  ni  pudiese  lilnai.se  un  solo  hombre,  y 
donde,  después  de  apoderarse  de  todas  los  rique- 
zas y  de  todas  las  mujeres  herniosas  quo  había, 
mandé»  quemar  las  casas  y  arrasar  la  ciudad  en- 
tera.  En    lili,    habiendo    tomado    por   asalto   los 

castillos  de  Al-Belat  y  Terdjala  (Trujillo)  entró 

en   Sevilla  en  les  primeros  días  del  mes  de  salar 

del  año  593  de  la  hégira,  y  permaneció  en  ella, 
hasta  que  se  termino  la  mezquita  que  había  or- 
denado levantar.  Después  mandó  que  se  cons- 
truyese una  fortaleza,  a  la  orilla  del  Guadalqui- 
vir y  pasó  a  África,  a  eu\  a  ciudad  de  Marruecos 
llegó  en  el  mes  xaaban  del  594. 

A  poco,  encontrándose  el  amir  de  los  musli- 
mes enfermo,  designó  para  que  le  sucediese  en 
os,  a  su  hijo  Abo-Abd-Allah,  de  sobre- 
nombre An-Nasir  Lidinillah,  el  cual  fué  reco-, 
nocido  por  todos  los  almohades,  así  como  también 
por  todos  sus  subditos  de  Andalucía,  de  Ma- 
greb  y  de  [friquia.  'fumadas  los  riendas  del  go- 
biemo  entre  sus  manos,  retiróse  Almanzor  á  sn 
palacio,  donde  murió  en  la  tarde  del  viene 
de  rabi  primero  del  año  de  M ahorna,  595  (1199 
de  J.  C.) 

Cuéntase  que   en  el   último  período  de  su  en- 
fermedad, decía  este  príncipe  muchas  veces:  «De 
todas  las  acciones  de    mi   vida  y  de  mi  reinado. 
me  arrepiento  de  tres  solamente:  la  primera,  de 
lo  en  el  Maghreb  loa  drah  i 
c-  de  Ai   {friquia,  porque1  luego  he  advertido 
que  son  la  causa  de  todas  las  sediciones;  la  se- 
gunda, de  haber  levantado  1>  villa  di   Rabaí-al- 
Fath,  en  la  que   lio  comprometido   inútiln 
oro  público;  y  la  tercera,  de  haber  v< 
la  ///'  <S  de  Alarcos,  que  en 

seguida  debían  tornarse  contra  nn. »  Acerca  de 
este  personaje.  V.  el  Rud- Al-Cartas,  cd.  cit., 
Ibn  Chaldonn,  Histoire  des  Bereberes,  par  De 
Slone,  Aben-Al-jatib,  etc. 

ALMANZORA:    Geog.  Río   de   la   prov.  de  Al- 
mería, también  llamado  Guadalmanzor  é>  / 
la  Victoria.  Tiene   SU    nacimiento   en   la   lamilla 

délas  Herrerías,  formada  por  las  vertientes  sep- 
tentrionales del  Mojón  de  Cuatro  Puntas;  ferti- 
liza por  la  derecha  los  pueblos  de  Serón,  Tyola, 
Bayarque,  Sufli,  Pui   :  Zurgena. 

y  Cuevas,  v  por  la  izquierda  losdeArmufla,  8o- 
inontín,  Olula  del  Río,  Jines,  Cantoria  y  Huér- 

cal-Overa,  y  deseml a  en   el  mar,  ce 

torre  de  Villoricos.  Sus  primeros  afls.  son  las 
ramblas  de  Alcontar,  Amorguilla  y  Ramil,  que 
confluyen  entre  Fuencaliente  y  Campo  del  Colla- 
do, punto  en  el  que  el  rio  toma  el  nomine  de 
Almanzora.  Los  varios  arroyos  y  ramblas  que 

desembocan  cu  la  orilla  izquierda  qucil  i 

to  los  do  Albox  y  liedar,  completamente  - 


agua- 
Los  ramblas  de  la  margen  derecha,  aun- 
que  lll'' es  60   c\|.   i 

\  peí  m  me  ,,  !„,,  i.,,,t,  s  .son  las  de 

Serón,  Sierro,  Líjai  y  Albánchez. 

Ai  m  \-./"i:  \:  Geog.  Aldea  en  el  aynnj 
iia,  p.  j.  de  Buércol-Orera,  prov.  de  Al- 
mería ;  80  edite. 

almar:  Qeog    Río  en  la    prov.  de  A\  ila 

I  de  Avilo,  entra  en  la 
proV,   de    Salamanca    por 

Abajo  y  por  téi  mino  de  Peñaranda  di   B 
monte  '-a  a  de  embocaren  la  orilla  derecha  del 

formes,  al  X.  de  Alha  de  Torne 
ALMARADA   (del   éir.    al ni th raz,    punzón):   f: 

Puna]  agudo  de  i  res  ai  istae  y  sin  corte. 

...  al  entrar  en  la  choza  le  dio  con  una  al- 
m.u;  \d\  i  del  brozo,  y  lo  motó. 

O   Ill'HTAIl"   l'l.    M  I  M'OZA. 

Estaba     ercado   d  que  con  al- 

.mamadas  afiladas  mal  in  de  su  ra- 

Qtjevedo. 
-ALMARADA:  Aguja  grande  para  eoseí 

-  Almarada:  Mi n.  Barreta  cilindrica  de  hie- 
rro, de  unas  cuat  io  P'n  ias  de  diámetro  y  dos  y 
medio  palncs  de  i  u-go,  terminada  en  punto,  y 
con  u\í  mango  de  madera  por  el  otro  extremo. 
Usase  en  los  hornos  de  fundición  de  azufre,  in- 
troduciéndola por  el  cario,  a  lili  d-d. -tapar  el 
conducto  cuando  lo  obstruye  el  azufre  liquido 
que  pasa  por  él  desde  el  crisol  al  recipi 

almarail:  Geog.  Lugar  con  aynnt.,  p.  j.  y 
prov.  de  Soria,  diÓC.  de  Osma;  190  habita.  Si t. 
en   la  conf.  de  los  ríos  Rituei'to  y  Duero,  i 
Soiia  y  Almazáii.  Terreno  fértil \  prin- 

cipalmente centeno,  pastos  y  arbolado;  ganado 
lanar  y  vacuno. 

ALMARAZ:  0'eorj.  V.  con  ayunt.  en  el  p.  j.  de 
Navalmoral  ele  la  Mata,  prov.  do  Cáeercs,  diéie. 
de  Plosencio;  880  habito.  Sit.  alo  derecha  de] 
Tojo,  en  lo  carretera  ele  Madrid  a  Badajoz.  El 
terreno  arenisco  y  pizarroso,  participa  de  cerros 
y  llanura;  cereales,  legumbres,  vino  y  aceite; 
ganado  lanar,  cabrio  y  de  cerda;  hornos  de  cal. 
Iglesia  parroquial  dedicado  á  San  Andrés  Após- 
tol, construida  en  1557. 

-Almaraz  (Puente  de):  Geog.  Una  legua 
al  S.  de  la  villa  de  Almaraz  y  en  término  de 
Romangordo,  se  encuentra,  sobre  el  Tajo,  el  calc- 
ine puente,  antes  llamado  de  Albabot,  construi- 
do en  el  reinado  de  Carlos  I,  bajo  la.  direcci'  ffl  de 
Pedro  Drías.  Consta  de  dos  arcos  enormes,  de 
los  que  el  mayor  tiene  tá  varas  de  luz  y  56  de 
altura;  todo  el  puente  tiene  300  pies  de  largo, 
•_!>'>  de  ancho  y  151  de  altura,  hasta  los  pretiles. 
Es  'I'  piedra  sillería.  El  puente  y  sus  inmediacio- 
nes fueron  teatro  de  varios  choques    \    acci s 

en    la  guerra  de   la  Independencia.   El  general 
( iuesta  cu  i  -  i  l"s  fran- 

ceses, hizo  destruir  uno  de  sus  dos  arcos.  Tan  só- 
lidamente construido  estaha  que  no  surtí 
efecto  los  hornillos  y  fué.  preciso  apelar  al  pico  y 
al  barreno,  operación  que  se  hizo  con  tan  pocas 
precauciones  que  al  destrabarse  los  Billaree  ca- 
yeron y  se  ahogaron  26  trabajadores  con  el  in- 
geniero que-  los  dirigía.  Esta  destrucción  causaba 
graves  perjuicios  al  tráfico  y  comunicaciones  de 
Extremadura  y  en  1841  comenzóse  un  arco  nue- 
vo, dirigido  poi  el  lego  ex-jesuíta,  Joaquín  Iba- 
Bez,  que  lo  terminó  en  1845,  habiendo 
en  la  obra  unos  dos  millones  de  reales. 

-  Ai.makaz:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.j.  de  U 
del  Marqués,  prov.  de  Valladolid,  dióo.  de  Pa- 
tencia; 2oo  hobit.  Sit.  junto  éi  la  siena  de  T 
zos,  al  empezar  la  'fierra  de  Campos.  Encinas  y 

pastos. 

Almaraz:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j., 
prov.  y  dióc,  de  Zamora;  380  habita,  Sit.  cerca 
val  N.  del  río  Duero,  .m  terreno  desigual,  pe- 
dregoso y  poco  fértil.  Ganado  lanar  y  vacuno. 

-Almaraz  Isabbi  Pama  españo- 

la. X.  en  Plasei  I82;se  ignora  la  fecha 

de  su  fallecimiento.   Señora  virtuosísima  j 
costumbres  -■■-■  i  ras,  fué  o]  propio  tiempo  de  ani- 
mo esforzado  ]  de  espíritu  varonil.  Estuvo  casada 
con  el   insigne  conquista  hu  de  Ante. (llera  don 
Fernando  Rodríguez  Kfonroy,  á  quien  prestaba 

animo  en  todas  las  vicisitudes  que  lleva  con 
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la  vida  del  guerrero.  Fué  madre  de  la  famosa 
D.a  Mana  de  Monroy  y  Aimaras,  la  cual  edu- 
cada en  la  escuela  de  su  animosa  madre  y  alec- 
cionada con  su  ejemplo  mereció,  algún  tiempo 
después  el  sobrenombre  de  la  Brava;  sobrenom- 
bre que  la  ha  conservado  la  historia. 

-Almaraz  (Alonso  de):  Biog.  Militar  espa- 
ñol N.  en  Plasencia  hacia  1460;  se  ignora  dónde 
murió  y  cuando.  Está  considerado  por  los  histo- 
riadores y  por  los  cronistas  como  uno  de  los  más 
valientes  y  esforzados  capitanes  del  ejército  es- 
pañol. Sus  contemporáneos  le  dieron  el  nombre 
de  El  Forzudo  porque,  en  efecto,  era  de  fuerza 
verdaderamente  prodigiosa. 

-Almaraz  ^Fr.  Juan  de)  Biog.  Obispo  del 
Paraguay.  N.  en  el  pueblo  de  Almaraz  en  el  año 
1510;  M.  en  Trujillo  de  América  en  el  día  5  de 
abril  de  1579.  Desde  muy  joven  manifestó  afición 
a  la  vida  monástica  y  disposiciones  felicísimas 
para  orador  sagrado.  Siguiendo  la  una,  ingresó  en 
l,i  orden  de  Agustinos;  utilizando  las  otras,  dedi- 
cóse á  predicar  el  evangelio  abrazando  con  fervor 
piadoso  y  entusiasmo  santo  la  profesión  de  mi- 
sionero. Después  de  muchos  años  de  vida  labo- 
riosa y  aprovechada  para  la  propaganda  de  su 
religión,  murió  el  P.  Almaraz  en  el  punto  y  en 
la  fecha  que  quedan  dichos. 

ALMARBATAR:  a.  Unir  dos  piezas  de  madera. 

ALMARBATE  (del  ár.  almarbat,  tirante):  m. 
Madero  cuadrado  del  alfarje,  que  une  los  pares 
ó  alfardas. 

ALMARCHA  (del  ár.  almarch,  prado,  especial- 
mente el  inundado):  f.  Población  situada  en 
vega  ó  tierra  baja. 

ALMARCHA  (La):  Geog.  V.  con  ayunt.  en  el 
p.  j.  de  San  Clemente,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca; 
930  habits.  Sit.  muy  cerca  de  la  orilla  derecha 
del  Júcar,  sobre  un  arroyuelo  que  desemboca  en 
este  río,  yá  poca  distancia  de  la  laguna  llamada 
Pozo  Airón.  Terreno  de  muy  buena  clase  para 
siembra  y  pasto:  cereales,  aceite,  viuo  y  azafrán; 
ganado  lanar.  El  nombre  de  esta  villa  deriva 
probablemente  del  árabe  Almarch,  que  significa 
pradera  ó  prado. 

ALMARCHAL:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Finestrat,  p.  j.  de  Villajoyosa,  prov.  de  Alican- 
te; 12  casas. 

ALMARCHAR  (El):  Geog.  Cortijada  (grupo  de 
cortijos)  en  el  ayunt.  de  Tarifa,  p.  j.  de  Algeci- 
ras,  prov.  de  Cádiz  ;  49  edifs. 

ALMARCHAS  (Los):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt, 
p.  j.  y  prov.  de  Murcia;  3  casas. 

ALMARGA:  f.  MaegUERA. 

ALMARGEN:  Geog.  V.  con  ayunt.  en  el  p.  j.  de 
Campillos,  prov.  de  Málaga,  dióc.  de  Sevilla; 
1110  habits.  Sit.  en  la  sierra  de  Yeguas,  al  N. 
de  Cañete  la  Real  y  cerca  de  la  prov.  de  Sevilla, 
junto  á  un  arroyo,  afl.  del  Guadateba.  Terreno 
flojo,  pedregoso  y  áspero;  cereales  y  legumbres; 
ganado  lanar  y  cabrío;  perdices  muy  afamadas. 

ALMARICO:  n.  p.  de  varón.  Manrique. 

ALMARIETE:  m.  d.   de  ALMARIO. 

ALMARIG:  Geog,  Caserío  en  el  ayunt.  y  p.  j. 
de  Callosa  de  Ensarna,  prov.  de  Alicante; 
G  casas. 

ALMARIO:  m.   ARMARIO. 

...  tenía  yo  creído  que  lo  que  había  escrito 
estaba  muy  guardado  en  mis  almarios. 
Fr.  José  de  Sigüenza. 

Que  como  no  les  dejas 
En  arcas,  cofres,  trojes,  poyos,  rejas, 
almarios,  ni  aposentos, 
Migajas  que  comer,  mueren  hambrientos. 
J.  Polo  de  Medina. 

-Almario:  joc.  Cuerpo.  Sólo  tiene  uso  en  el 
ref. :  Cada  uno  tiene  sd  alma  en  su  alma- 
rio, que  queda  explicado  en  el  artículo  Alma. 

ALMARIZ:  Geog.  Lugar  en  lafelig.  de  San  An- 
drés de  Penosiños,  ayunt.  de  Villameá,  p.  j.  de 
Celanova,  prov.  de  Orense;  61  edifs. 

ALMARJAL  (de  almarjo):  m.  Mata  del  al- 
marjo. 

Ninguno  sea  osado  de  cortar  almarjales  á 
boea  de  azadón. 

Ordena/rúas  reales  de  Sevilla. 

-Almarjal:  Terreno  poblado  de  almarjos. 


-  Almarjal:  Prado  ó  terreno  húmedo,  agua- 
noso ó  pantanoso,  con  matas  ó  hierbas,  y  cu  que 
suele  abundar  el  almarjo. 

...para  heredad  de  pan  ciento  y  cincuenta 
yugadas  de  bueyes  sin  otros  muchos  almar- 
jales. 

Alfonso  Morgado. 

ALMARJAL:  ni.   MARJAL. 

ALMARJO  (del  ár.  almolah,  planta  salada): 
m.  Cualquiera  de  las  plantas  que  producen  ba- 
rrilla. 

ALMARO  (de  igual  voz  ár.):  m.  Maro. 

ALMARRA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Cas- 
talla,  p.  j.  de  Jijona,  prov.  de  Alicante;  13  casas. 

ALMARRÁES  (del  ár.  almehlach):  m.  pl. 
Instrumentos  con  que  se  alija  el  algodón. 

ALMARRAJA  (del  ár.  almarraxa):  f.  ant.  Va- 
sija de  vidrio,  semejante  á  la  garrafa,  agujerea- 
da por  el  vientre,  y  la  cual  servía  para  rociar  ó 
regar. 

...  derramando  bálsamo  con  una  ALMA- 
rraja. 

Alonso  de  Fuentes. 

...  y  socorriendo  en  tal  desmayo  con  muchas 
almarrajas  de  agua  olorosa,  le  hicieron  tor- 
nar en  si. 

Feliciano  de  Silva. 

almarraza:  f.  almarraja. 

ALMÁRTAGA  (del  ár.  almártaa,  atadero):  f. 
Especie  de  cabezada  que  se  ponía  á  los  caballos 
sobre  el  freno  para  tenerlos  asidos  cuando  se 
apeaban  los  jinetes. 

Una  almártaga  doblada  y  pespuntada  no 
pueda  pasar  de  veinte  y  cuatro  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-Almártaga  (del  ár.  álmortac):  f.  Qvárn. 
Litargirio: 

Ellithargirio,  llamado  en  Castilla  almárta- 
ga, no  es  otra  cosa  sino  una  mezcla  de  plomo, 
de  hierro  y  de  cobre,  que  escupe  de  sí  la  plata. 
Andrés  de  Laguna. 

Cada  libra  de  almártaga  no  pueda  pasar 
de  tres  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-Almártaga:  fam.  Colomb.  Martagón,  be- 
llaco, maula. 

ALMÁRTEGA:  f.  Almártaga  ó  litargirio. 

ALMÁRTIGA:  f.  Almártaga,  especie  de  cabe- 
zada, etc. 

ALMARTIGÓN:  m.  Almártiga  tosca  que  sirve 
para  atar  las  bestias  al  pesebre. 

ALMARZA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  en  el  p.  j. 
y  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma;  570  habits. 
Sit.  en  terreno  llano  por  casi  todas  partes  ro- 
deado de  sierras,  tales  como  la  Cebollera  al  N.  O. 
y  la  de  Alba  al  E. ,  en  las  orillas  del  río  Tera  y 
en  la  carretera  de  Madrid  á  Logroño  por  Soria. 
Terreno  en  general  montañoso;  prados,  patatas 
y  cereales;  ganado  vacuno,  lanar  y  caballar;  te- 
lares de  paño  y  lienzo. 

ALMARZA  DE  CAMEROS:  Geog.  V.  con  ayunt. 
en  el  p.  j.  de  Torrecilla,  prov.  de  Logroño,  dióc. 
de  Calahorra;  240  habits.  Sit.  en  una  colina  ro- 
deada de  cerros  por  el  N.  E.  y  S.  Terreno  cu- 
bierto de  montes,  buenos  pastos,  cereales,  hor- 
talizas; ganado  lanar  y  de  cerda. 

ALMAS:  Geog.  Ciudad  del  conda  do  de  Bacs, 
Hungría,  al  O.  de  Theresiopol,  en  la  llanura  que 
hay  entre  el  Danubio  y  el  Theiss;  8  500  habits. ; 
ricos  campos  de  trigo  y  cebada. 

ALMÁSERA  ó  ALMÁCERA:  Geog.  Lugar  con 
ayunt. ,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  1  400 
habits.  Sit.  entre  Meliana  y  Alboraya,  en  un 
llano,  á  la  izq.  del  barranco  de  Aarraixet.  Terre- 
no muy  fértil;  cereales,  vino,  muchas  y  exquisi- 
tas frutas,  chufas;  ganado  lanar. 

ALMASILES  (Los):  Geog.  Aldea  en  el  ayunt. 
de  Puebla  de  Don  Fadrique,  p.  j.  de  Huesear, 
prov.  de  Granada;  198  edifs. 

ALMASTE:  m.  ALMÁSTEC. 

ALMÁSTEC:  m.  ALMÁSTIGA. 

ALMÁSTIGA:  f.  Almáciga,  resina,  etc. 

ALMASTIGADO,  DA:  adj.  Que  tiene  almástiga. 

ALMASTROTE:  m.  (Barbarismo  muy  frecuen- 


te en   Andalucía   y  cu   América,    por)  Arma, 
tosté. 

ALMA  TADEMA  (Lorenzo):  Biog.  Pintor  ho- 
landés. N.  en  Dronryp,  pequeña  aldea  situada 
en  las  cercanías  de  Leinvarden  (Holanda),  el  8 
de  enero  de  1836.  Es  hijo  de  Pedro  Tadema, 
notario  de  la  villa  natal  del  artista,  y  per- 
dió á  su  padre  cuando  apenas  contaba  cuatro 
años.  Su  madre,  mujer  de  raras  virtudes  y  do- 
tada de  gran  energía,  tuvo  que  hacer  frente  á 
penalidades  sinnúmero  para  darle  una  modesta 
pero  sólida  educación.  Las  inclinaciones  hacía 
la  pintura  no  tardaron  en  manifestarse,  y  guia- 
do por  ellas,  comenzó  á  pintar  sin  lecciones  ni 
dirección  de  nadie,  llegando  á  hacer  tales  pro- 
gresos que  en  1851  trazó  su  propio  retrato  y  el 
de  su  hermana,  que  se  expusieron  en  una  galería 
holandesa. 

Este  período  de  su  vida  fué  tanto  más  difícil 
y  espinoso,  cuanto  que,  hasta  resentida  de  un 
modo  grave  su  salud,  fué  opinión  unánime  de 
los"  facultativos,  que  los  remedios  de  la  ciencia 
eran  impotentes  para  salvarle. 

Los  cuidados  de  su  madre  y  su  temperamento 
triunfaron  contra  la  opinión  de.  los  médicos, 
y  su  restablecimiento  tuvo  una  importancia 
grandísima  en  su  destino  futuro.  La  oposición 
que  se  había  hecho  á  sus  vocaciones  pictóricas 
cedió  al  fin,  y  permitiéndole  abandonar  todo 
otro  estudio,  se  consagró  por  completo  al  arte. 

Resuelto  á  tomar  lecciones  provechosas ,  no 
tardó  en  dirigirse  á  Amberes  é  ingresar  en  la 
Academia  de  Artes,  donde  estudió  bajo  la  direc- 
ción de  Wappers,  jefe  del  que  podía  llamarse 
movimiento  nacional.  Desde  allí  pasó-al  estudio 
del  famoso  belga  Leys,  pintor  de  historia,  y  á  él 
debió  muchas  de  las  cualidades  que  le  caracte- 
rizan. 

En  1859  su  nuevo  maestro  pintábalos  frescos 
de  la  casa  ayuntamiento  de  Amberes,  y  satis- 
fecho de  los  adelantos  de  su  discípulo  le  invitó 
á  que  le  ayudara  en  aquel  trabajo. 

El  nombre  que  entonces  comenzó  á  adquirir 
le  permitió  dedicarse  con  mayor  asiduidad  á 
otros  empeños  más  conformes  con  su  vocación, 
y  en  1861  terminó  su  cuadro  La  educación  de 
los  hijos  de  Clodovco,  que  fué  el  lienzo  que  ci- 
mentó su  sólida  reputación.  ' 

Poco  antes  tuvo  la  desgracia  de  perder  á  su 
madre  que  había  ido  á  establecerse  á  su  lado. 

El  artista  permaneció  en  Amberes  algunos 
años  más,  hasta  que  en  1863  después  de  haber 
contraído  matrimonio  con  una  dama  francesa 
se  trasladó  á  Bruselas,  donde  habitó  hasta  la 
muerte  de  aquella,  acaecida  en  1869. 

Entonces  pasó  á  Londres,  pudiendo  decirse 
que  con  esto  terminó  una  parte  de  su  carrera. 
La  vida  inglesa  y  las  costumbres  de  Londres  en- 
sancharon los  horizontes  del  pintor  que  en  1873" 
recibía  carta  de  ciudadanía  inglesa  de  manos  de 
la  Reina  Victoria. 

Para  juzgar  de  la  fama  que  conquistó  allí  muy 
en  breve,  basta  apuntar  que  se  hicieron  públicas 
exposiciones  con  el  objeto  de  exhibir  sus  obras, 
que  alcanzaron  desde  los  primeros  ensayos, 
cuando  apenas  contaba  quince  años,  hasta  sus 
últimos  lienzos. 

Sus  talentos  tomaron  un  nuevo  giro.  Si  hasta 
allí  su  género  predilecto  había  sido  la  reproduc- 
ción de  escenas  de  los  primeros  tiempos  de  la 
Edad  Media,  desde  entonces  complaciéndose  en 
hacer  un  detenido  estudio  de  las  sociedades  an- 
tiguas, dedicóse  á  interpretar  con  especialidad 
episodios  de  Grecia  y  Roma.  Como  antes  Los 
hijos  de  Clodovco,  pintó  entonces  á  Clcopatra, 
Fidias  trabajando  en  el  Partenón,  La  Danza  pl- 
rrica,  Agrippa,  La  fiesta  de  la  vendimia,  Ave 
César,  La  lectura  de  Homero  y  El  Apodytcriivm, 
En  1876  Alma  Tadema  fué  nombrado  socio  de  la 
Real  Academia  inglesa  de  Artes,  cuando  acci- 
dentalmente se  hallaba  en  Roma  haciendo  algu- 
nos estudios  del  antiguo,  y  hoy  es  uno  de  los 
pintores  cuyos  cuadros  alcanzan  más  altos  .precios 
en  el  mercado,  y  quizá  el  que  mejor  lia  sabido 
apoderarse  del  color  local  de  las  épocas  que  pinta. 

ALMATELL  (El):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt. 
de  Sobremunt,  p.  j.  de  Vich,  prov.  de  Barcelo- 
na; 3  casas. 

ALMATEPEC:  Geog.  Pueblo  de  la  municipali- 
dad y  distrito  de  Tecali,  est.  de  Puebla,  Méjico. 

ALMATRERO:  m.  El  que  tenía  por  oficio  pes- 
car con  almatroque. 


\l,\l  \ 


ALMA 
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Otrosí,  qne  ningún  ai.m  \  tu  i  i  o  di 

tes  de  aquí  adelante  mi  al ü  be  basta 

medi  -i  i  'i'  I  mi 

( hrdt  n'i a  ¡as  de  Sevilla. 

ALMATRET:     Oeog.     LllgOO  .  mil . ,  p.   j. , 

prov,  y  dióc.  de  Léríd  i;  I  100  hábil  1.  Sit.  en  el 
extremo  meridional  de  la  provincia,  en  un  llano 
rodi  ido  de  bo  iqui  1   cerca  del  río  Ebro.  Terreno 
Llano,  pedregoso  y  de  mediana  calidad;  mad<  1 
íes,  legumbres,  vino  3  aceite;  ganado  lanar. 

ALMATRICHE:  111.    .l./r.   REQUERA. 

...  y  bacelle  sus  almatriches,  ó  acequias 
paia  regarlo,  etc. 

BLbrreh  \. 

-  Ai.m  'Triohe:  Oeog.  1  ¡aserio  en  el  ayunt.  de 

Si  11  1 1 ozo,  p.  .1    de  la  1  Palmas,  prov.  de  <  la 

narias;  3  casas. 

ALMATROQUE:   lu.    Red  parecida  al   sabogal, 

usada  antiguamente. 

almatroste:  ni.  (Barbarisma  Bemejante  al 
de    Almastroti 

almaya:  Geog.  i  'aserio  en  el  aynnt.  deTiei  o 
p.  j.  de  Muí  i  na,  prov,  de  Guadalajara;  13  edifs. 

-  \  1  m  \-,  \ .  1 :  og.  Pueblo  de  la  municipalidad 
de  Capulhuac,  en  el  distrito  de  Tenango,  est. 

1  |ÍCO. 
ALMAYNA:  f.   Carp.  Crr.    1 1  iti ainií'n l.i  ignal 

á  la  almádana,  asada  además  para  partir  pie- 
dras, >  'ii  algunos  trabajos  especiales  de  cerrajería, 
carrotería  y  o(  ros  oficios  que  son  donde  se  laoo- 
II'"'-' iste  otro  nombre. 

almazáN:   Oeog.    1'.  j.  en  la  aud,  territ.  de 
Burgos  y  prov.  do  Soria,  que  comprende  16  vi- 
llas, ss  lugares,  780  caseríos  y  otros  tantos  edifs. 
a  albergues  aislados,  por  lómenos.  Sus  ayunts. 
son:  Abanco,  Adradas,  Alaló,  Alentisque,  Alma- 
zán, Andaluz,  Arenillas,  Barca,  Payubasde  Aba 
jo,  Berlanga  de  Duero,  Blacos,  Bordecorex,  Bor- 
jabad,   lirias,  Cabreriza,  Calatañazor,  Caltojar, 
maque,  Centenera  de  Andaluz,  Cobertéla- 
'    Coscurita,  Cuenca  (La),  Chércoles,  Escobo- 
sa  de  Almazán,  Frechillá)  Fuentegelmes,  Fuen- 
rbol,    Fuentelmonje,    Fuentepinilla,  Jodra 

i  i  ardos,  Lumias,  Majan,  Mallona  (La),  Mata- 
mala  de  Almazán,  Momblona,  Monteagudo, 
Morales,  Mora  de  Almazán,  Nafría  la  Llana, 
Ñopas,  Nodalo,  Nolay,  Ontalvilla  de  Almazán, 
Pi -    Puebla  de   Eca,  Rebollo,  Relio,  Revilla 

La  ,  Rioseco,  Riva  de  Escalóte  (La),  Serón, 
Soliedra,  Tajueco,  Taroda,  Torlengna,  Torrebla- 
cos,  Valderrodilla,  Valtueüa,  Velamazán,  Veli- 
11a  de  los  Ajos,  Vianay  Villasayas.  Pobl.  28  000 
habits.  Confína  al  X.  y  E  con  el  part.  de  Soria, 
al  S.  con  el  de  Medinaceli,  al  O.  con  el  de  Bur- 
go de  Osma,  y  al  S.  E.  con  el  de  Ateca  (Zarago- 
za). Sierras  de  Morón,  Ontalvilla,  Bordecorex  y 
Perdices.  Varios  bosques.  Cruzan  el  part.  el  río 
Duero  y  varios  de  sus  afluentes,  tales  como  el 
Río  Verde,  Talegones,  liana,  Sequillo  y  Anda- 
luz. Arroyos  afluentes  de  estos  y  del  Jalón.  Ca- 
rreteras de  Madrid  á  Soria,  del  Burgo  de  I 
a  la  frontera  de  Zaragoza  y  de  Almazán  á  Me- 
dinaceli. 

-  ALMAZÁN :  Geog.  Villa  con  aynnt.,  cabeza 
de  p.  j.,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Sigücnza, 
2S00  habits.  Sit.  al  S.  de  Soria,  á  orillas  del 
Duero,   cerca  de   la  conf.    del  Morón  en   i 

y  en  la  carretera  de  Madrid  á  Logroño  por  So- 
ria y  en  la  de  Zaragoza  á  Valladolid.  Terreno 
Mojo  v  arenoso  al  N. ;  de  buena  calidad  al  S. ;  ce- 
3,  legumbres,  cánamo,  lino  y  toda  clase  de 
frutas  y  hortalizas;  ganado  lanar  y  cabrío;  pina- 
res, pastos;  alfarerías.  Casa  palacio  del  conde  de 
Altanara.  Iglesia  de  San  Pedro  y  San  Andrés, 
de  tres  naves,  donde  se  encuentran  varías  efigies, 
obra  del  escultor  Navarro,  Iglesia  de  Santa  Ma- 
ría de  Calatañazor  y  del  Salvador,  de  construc- 
ción gótica  en  parte.  Caminos  subterráneos  en 
el  centro  de  la  población,  y  restos  de  murallas 
que  revelan  que  fué  esta  plaza  una  de  las  mejor 
fortificadas  en  la  antigüedad.  Magnífico  paseo 
con  varias  filas  de  árboles  y  alamedas  en  la  ori- 
lla del  Duero.  Convento  de  San  Francisco  donde 
se  dice  que  estuvo  hospedado  D.  Pedro  el  Cruel. 
Hist.  -  Su  nombre  es  de  origen  árabe  y  la  pri- 
mera noticia  que  de  ella  tenemos  con 
los  días  de  la  Reconquista.  Alfonso  VI  la  encon- 
tró arruinada  y  la  pobló  en  1098.  Alfonso  VII 
la  engrandeció  en  1108.  El  rey  de  Navarra  taló 
su  comarca  en  1196  y  1197.  En  1289  el  rey  de 
Aragón,  que  favoreció  á  los  infantes  de  la  I 


conl ra  Sancho  [V  de  Castilla      itió  la  pía 

sus  campiñas  fueron   i  lo    ira  

,  ""i 

l  '"o    Lll de  la  Cerda  con  ¡guió    ipodera    i 

di  '■! la  ■  n  i ■."'-    La  devolvi 1806 

cuencia  de  la  sentonci  i   arbitral  de  lo 

Portug  1 1  ■.    Lragón    Ci lo  1  >.  Pedro  di  Ca  i 

lia  decidió  lb'\  ar  la  guerra  a]  ai  agoni      i  n  Al- 
ii     In  reunió  tn  íbióalcaí  deual  Guido, 

li lo  del  papa.  D.  Enrique  1 1  hizo  merced  de 

ella  ''ii   1870  á  Bell  rán   i  >ugu<  sclín ,  quien    I 
vendió  al  mismo  rej  en  13"      En  el  mismo  ano 
se  firmaron  en  Almazán  pares  entro  Castilla  y 
Aragón.  En  i  li>3  llegó  á  esta  villa,  yeu  ella  fné 

mu '.  ob  equiado  poi  los  reyes, mba  ¡ador  del 

de  Francia,  Por  Almazán  enl ró  en  •  'astilla 
D.  Peí  cando  de   \.\  igón  en  l  17 1  ruando  tuvo 

uní  icia  de  La  i ¡  te  de  Enrique  I  V.   En  julio 

de  1810  fué  incendiada  la  villa  por  el  general 
francés  Duvernel  para  vengar  La  tenaz  resisten- 
cia que  dentro  de  sus  uniros  bi/.o  D.  Jerónimo 
Merino. 

-Almazán  (Agustín):  Biog.  Escritor  espa- 
ñol del  siglo  xvi.  Tradujo  del  italiano  El  Momo 

de  i i  Bautista  Alberti.  Esta  traducción,  que 

vio  la  luz  en  Madrid  el  año  1558,  figura  en  el 
Catálogo  de  Autoridades,  publicado  por  la  Aca- 
demia de  la  Lengua  en  1 87  I. 

ALMAZAQUE:  ni.  ant.   prov.    Ar.  ALMACIGA, 

resina.,  etc. 

ALMAZARA  (de   igual  voz  ¡ir. ):  f.   Molino  de 

En  algunas  ediciones  del  Diccionario  de 

la  Academia  se  lee  impropiamente  esta  voz  con 

la,  acentuación  esdrújula,  ó  soaso  escrita  alma- 

■jira.) 

Que  puede  pretender  es  cosa  clara 
La  prebenda  mular  de  una  almazara. 
J.  Polo  dk  M  luí  na. 

Pozuelo  y  pocilio  se  identifican,  como  dimi- 
nutivos de  pozo,  en  la  significación  de  pozal, 
tinaja  ó  vasija  empotrada  en  tierra  para  reco- 
ger algún  licor,  como  el  aceite  y  vino  en  las 

ALMAZARAS  y  lag 

Rufino  J.  Cuervo. 

-  Almazara:  Lid.  Agrie.  Esta  voz,  lo  mismo 
se  aplica  al  molino  de  aceite  propiamente  dicho 
que  á  la  fábrica  entera  del  aceite  con  todas  sus 
dependencias.  Conviene  qne  estén  en  sitio  fres- 
co y  ventilado,  todo  lo  cual  puede  tenerse  en 
cuenta  al  hacer  el  plano  y  distribución  de  la 
hacienda  y  de  la  almazara. 

La  limpieza  es  una  de  las  primeras  condicio- 
nes de  una  buena  explotación,  siendo  preciso 
exigirla  á  todos  los  que  intervienen  en  la  fabri- 
cación. 

Debe  procurarse  que  el  alpechín  tenga  fácil 
salida  y  que  por  medio  de  una  Ligera  pendiente 
de  los  suelos,  bien  empedrados  ó  embaldosados, 
puedan  lavarse  con  agua  y  tener  ésta  fácil  sali- 
da del  local. 

La  construcción  y  distribución  de  las  almaza- 
ras modernas,  dotadas  con  maquinaria  de  gran 
potencia,  debe  confiarse  á  personas  expertas,  in- 
genieros ó  arquitectos,  para  qne  los  muros  y 
cubiertas  tengan  la  debida  solidez  y  resistencia. 
Finalmente,  como  la  fabricación,  una  vez  empe- 
zada, continúa  día  y  noche,  debe  la  almazara 
tener  las  dependencias  necesarias  para  que  pue- 
dan los  operarios  comer,  calentarse  y  descansar 
con  alguna  comodidad,  estando  todo  dispuesto 
de  modo  que  el  capataz  pueda  vigilar  fácilmen- 
te   todas  las  diferentes  partes  de  esta  depen- 

ALM AZARA  (La):  Qeog.  Caserío  en  el  aynnt. 
y  p.  j.  de  Loica,  prov.  de  Murcia;  5  casas. 

ALMAZARA  DE  MONCHIRÓN:  Geog.  Cas.  lío 
en  el  ayunt.  y  p.  j.  de  Lorca,  prov.  de  Murcia; 
3  easas. 

ALMAZARERO:  m.   Molinero  de  aceite.    (La 

Academia  escribe  i  111  propia meiit'  .    n>  en 

la  11.a  edición  de  su  Diccionario.) 

ALMAZARILLA-.  Qeog,   I 'aserio  de   baños  en  el 

ayunt.  de  Lucainena  de  las  Torres,  p.  j.  de  Sor- 
bas, prov.  de  Almería;  38  casas. 

ALMAZARRÓN  (del  ár.  almecr,  ocre  rojo):  m. 
Ai.m  acre. 

Cada  libra  de  almazarrón  no  pueda  pasar 
de  veinte  y  cuatro  maravedís. 

tasas  de  1680. 

ALMÁZCARA:    Oeog.     Lugar   en    el    ayunt.  de 


Con  p.  ¡.  de  Po  di    León; 

208  edifs. 

ALMAZORA:  G eog.  V.  .,,,,,.,  u  ni .,  p.  j.  v  prov. 

de  Castellón   de  la    i 

,; bab  ital,  no 

li    i  '  costa      •   La  orilla  izquierda  di 
M  ¡jares  y  próxima  al  f  c,  de  \  di  acia  á  1 

i '  ■  i¡ii"     a  ge¡ 

vino,  fruta,  grandes  pimientos,  cáñamo  y 
ganado  lanar  y  cabrío. 

almazorre  :  G  <■■'.   Luj  Li  en  el   ayunt.   de 

Bái '  aba,  p.  j.  <  | Le  Huesca;  47 

i  dificio 

ALMAZUL:  Oeog.    Lugar  ron  ayiilií.  en  el  p.  j. 

y  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma;  515  baba 

en  un  llano  al  N   de  Gomara,  Terreno  áspero  y 

de  mediana  calidad;  cereales;  ganado  lanar  y 
i  acuno. 

ALMBERG:   OtOQ     I  '  n  I  de  la,  cima,-  di 

meridional  de  la  Selva  ó  cadena  de  moni  mas  de 
Bohemia  (Bohmerwald),    llamada    Bairkcher- 
Wald.  Se  encuenl ra  en  el  circulo  de  La  Baja  Ba- 
viera,  distrito  de  Wolfstein,  y 
por  terrenos  primitivos.  Altitud  3  700  pies. 

almea  (del  ár.  almeya,  i    tora  [ue):  f.  Corte- 
za del  estoraque  después  que  se  Le  ha  extraído 
oda  la  resina. 

No  solamente  sirve  á  los  males  de   madre, 
peí  fumada  la  almea,  empero  ta 
catarro   y  romadizos,  y  á  tod 
de  cabeza. 

Andrés  de  Laguna. 

Cada  libra  de  ALMEA  no  pueda  pasar  de  diez 
reales. 

Pragmática  de  lasas  de  1G84. 

-Almea:  ¿.zumbas. 

almea  (del  ár.  alemía,  mundana):  f.  Mujer 
que  cutre  los  orientales  improvisa  versos  y  can- 
ta y  danza  en  público. 

ALMECATLA:  Pueblo  de  la  municipalidad  de 
Chietla,  en  eldístr.  de  Chiantla,  est.  de  Puebla, 

Méjico;lleva  también  el  nombre  de  San  Lorenzo. 

ALMECER:  a.  ant.  AmECER. 
ALMECINA:  f.   prov.   Aud.   ALMEZA. 
ALMECINO:  ni.   prov.  And.  ALMEZ. 

ALMEDIA  (La):  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de 
San  Esteban  de  Pintón,  ayunt.  de  Vega  de  Ri- 
vadeo,  p.  j.  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  11 
casas. 

ALMEDÍJAR:  Qeog.  V.  con  ayunt.,  en  el  p.  j. 
y  dióc.  de  Segorbe,  prov.  de  Castellón;  910  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  falda  meridional  de  la  sierra 
de  Espadan,  á  la  orilla  izquierda  del  río  Pala  i 
Terreno  áspero  y  peñascoso,  pero  fértil  y  pro- 
ductivo; vino,  aceite,  algarrobas,  frutas,  pasa; 
ganado  lanar. 

ALMEDINA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  en  el  p.  j. 
de  Infantes,  prov.  y  dióc.  de  Ciudad-Real;  710 
habits.  Sit.  al  S.  de  Villanueva  de  los  Infantes, 
entre  Cózar  y  Montiel.  Terreno  llano  re 
por  el  arroyo  Origón;  cereales  y  hortalizas;  ga- 
nado  lanar  y  vacuno.  Es  patria  del  pintor  Fer- 
nando Yaiicz.  discípulo  de  Rafael  Urbino.  Ha 
tenido  más  población  que  boy,  pues  se  sabe  que 
á  fines  del  siglo  XV  contaba  unos  2  000  habits. 

ALMEDINILLA:   Qeog.    V.    con   ayunt.,  ]).  j.  do 

Priego,  prov.  y  dióc.  Üe  Córdoba;  3400  habits. 
Sit.  en  el  camino  de  Priego  á  Alcalá  la  Real, 
cerca  del  río  Caieena,  en  la  parte  S.  E.  déla  pro- 
vincia. Terreno  montuoso  con  algunas  llanuras; 
pastos,  cereales,  aceites,  excelentes  pastos;  al- 
gún guiado  vacuno,  lanar  y  de  cerda. 

almegIjar:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Albuñol,  prov.  y  dióc.  de  Granada;  i  i-11 
tantea  Sit.  en  el  ceno  de  la  Corona,  entre  si  ■- 
i  ra  Nevada  y  siena  I  o  las 

Alpujarias.  Tei  ¡  "te,  atia- 

o  por  el  río  Cadiar  ó  Guadal  feo;  cénales, 
te  y  vino;  caza. 

ALMEHUETZINGO:  Geoij    !  la  munici- 

palidad de  Chietla  en  el  dist.  de  Chiantla,  est. 
de  Puebla;  Méjico. 

ALMEIDA:  Oeog.  Lugar  con  ayunt. ,  en  el  p.  j. 
de  Bermill  o,  prov.  y  dióc,  de  Zamo- 

ra; 1  800  habits.  Sit.  entre  dos  eminencias,  jun- 
to ¡i  un  arroyo  alíñente   del  Tormes.   Terreno 
li  oso  y  de  inferior  calillad;  centeno,  patatas 
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y  legumbres;  ganado  vacuno  y  de  corda-,  manan- 
tial de  agua  mineral  sulfurosa. 

-Almeida:  Geog..  C.  del  distrito  de  Guarda, 
antigua  Beira  Baja,  Portugal,  cerca  «le  la  fron- 
tera española,  por  lo  que  tiene  y  lia  tenido  im- 
portancia como  plaza  fuerte;  6  000  faabits.  El 
concejo  tiene  7  000  habita. 

Htsí.  Fué  tomada  Almeida  por  los  españoles 

cu  1762.  En  el  mes  .le  enero  de  dicho  año,  rei- 
nando en  España  Carlos  III,  en  Inglaterra  Jor- 
je  III  y  en  Portugal  .losé  I.  estalló  una  guerra 
entre  las  dos  primeras  naciones,  en  la  cual  que- 
do bien  pronto  complicada  la  tercera,  que  ha- 
llándose con  tropas  escasas  y  falta  de  generales 
entendidos,  pidió  auxilio  á  los  ingleses.  Vinie- 
ron al  vecino  reino  8  000  de  éstos,  que  con  las 
fuerzas  portuguesas  compondrían  un  total  de 
30  000  hombres.  Portugal  había  declarado  la 
guerra  á  España  el  18  de  mayo,  y  trasneurrie- 
ron  casi  dos  meses  en  preparativos,  hasta  que 
n  agosto  apareció  el  ejército  español  frente 
á  la  plaza  de  Aimeida;  y  así  como  Inglaterra  so- 
corría á  Portugal,  Francia  ayudaba  á  España 
con  una  división  mandada  por  el  general  prín- 
cipe de  Beanvall.  Aimeida  contaba  una  guarni- 
ción de  4  000  hombres  y  excelentes  medios  de 
defensa,  lo  que  no  impidió  que  los  fuertes  extra- 
muros cayesen  pronto  en  nuestro  poder.  El  15 
se  rompió  el  fuego  sobre  la  plaza,  y  cuando  se 
consiguió  aportillar  un  tanto  la  muralla,  comen- 
zó el  bombardeo  sobre  los  cuatro  ángulos  de 
aquélla,  no  tardando  en  empezar  á  arder  por  di- 
chos cuatro  puntos.  Los  sitiados  acudieron  al 
gobernador,  y  éste,  ante  las  súplicas  justas  que 
escuchaba  y  el  aumento  de  desgracias  que  preveía 
si  el  bombardeo  continuaba,  pidió  capitulación. 
El  día  25  se  le  concedió  con  estas  condiciones: 
«los  restos  de  la  guarnición  saldrían  libres,  y 
quedarían  en  poder  del  general  español  8-3  caño- 
nes, 9  morteros,  2  800  arrobas  de  pólvora  y  dos 
surtidos  almacenes  de  provisiones  de  boca  y  gue- 
rra». En  Madrid  fué  recibida  la  noticia  de  esta 
conquista  con  repique  de  campanas,  iluminacio- 
nes y  otras  fiestas,  pues  la  posesión  de  Aimeida 
abría  el  camino  para  llegar  á  Lisboa. 

En  agosto  de  1810  fué  sitiada  y  tomada  por 
los  franceses.  Venía  al  frente  de  los  sitiadores  el 
mariscal  Massena.  En  la  madrugada  del  día  26 
la  artillería  rompió  el  fuego  sobre  la  plaza:  ésta, 
que  era  pequeña,  recibió  considerable  daño,  por- 
que casi  la  envolvían  las  baterías  enemigas.  Con- 
testaba sin  embargo,  con  vigor  y  acierto,  tanto 
que  apagó  algunos  fuegos  de  los  contrarios.  Perú 
la  fatalidad  vino  en  socorro  de  Massena.  Dispa- 
raron aquella  noche  sus  artilleros  una  bomba 
con  tal  acierto,  que  vino  á  caer  en  los  almacenes 
de  pólvora  que  había  en  la  plaza,  volando  el 
castillo  de  los  sitiados.  Muchas  casas  quedaron 
reducidas  á  escombros,  y  ni  una  sola  dejó  de 
resentirse.  Algunas  piezas  cayeron  á  los  fosos: 
baluartes  enteros  se  desquiciaron:  las  murallas 
se  aportillaron  por  varios  lados;  perecieron  500 
personas,  y  las  mismas  trincheras  enemigas  que- 
daron cegadas  con  la  tierra,  las  piedras  y  los 
escombros.  A  la  noche  siguiente  se  rindió  Ai- 
meida en  las  condiciones  que  el  invasor  quiso 
imponerle. 

-  At.meida:  Geog.  Ciudad  de  la  prov.  de  Es- 
pirito Santo,  Brasil  oriental,  cerca  de  la  desem- 
bocadura del  Reis  Magos;  400  habits. 

-Almeida  (Britea  de):  Biog.  Llamada  la 
Juana  de  Arco  portuguesa.  N.  en  el  siglo  xiv 
en  Aljubarrota,  y  M.  en  el  mismo  país  en  el  si- 
glo xv.  Era  una  simple  aldeana  que  desempeña- 
ba el  oficio  de  panadera.  En  la  guerra  de  Juan  I 
tuvo  ocasión  de  dar  pruebas  de  un  valor  poco 
común.  El  pueblo  donde  ella  vivía  había  sido 
sitiado  por  las  tropas  del  rey  de  Castilla  en  1385 ; 
ella  lanzándose  contra  el  enemigo,  con  la  pala, 

■  I  n  i  -  tenía  en  la  mano  mató  siete  soldados  espa- 
ñoles en  una  sola  acción.  La  célebre  heroína  de- 
bía ser  imitada  dos  siglos  después  por  otra  por- 
tuguesa durante  las  guerras  del  siglo  xvn. 
Habiendo  sido  sitiada  por  las  fuerzas  del  rey  Ca- 
tólico, la  plaza  de  Ourgella,  en  Alemtejo,  Isabel 
Pereira  q:ie  defendía  las  rampas  recibió  un  bala- 
zo y  no  consintió  abandonar  su  puesto  hasta  que 
el  enemigo  levantó  el  sitio. 

-  Almeida  (Lorenzo  de):  Biog.  Militar  por- 
tugués. Se  ignora  la  fecha  de  su  nacimiento. 
M.  en  el  año  1508.  Era  su  riadre  virrt  _  délas 
Indias,  y  uorenzo  tomó  parte  desde  muy  joven 

■  ■II  arriesgadas  expedición  es  contra  los  indígenas. 
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Dotado  de  fuerza  hercúlea  y  de  arrojo  extraor- 
dinario, se  impuso  de  tal  suerte  al  jefe  que  go- 
bernaba en  Ceylan,  que  éste  se  apresuró  a  re- 
conocer la  soberanía  de  Portugal.  Aimeida  se 
apoden')  de  un  elefante  que  envió  luego  á  Eu- 
ropa. Poco  tiempo  después,  y  como  en  un  reñido 
combate  naval  se  viese  Aimeida  abandonado 
por  casi  todos  los  buques  de  cuyo  mando  estaba. 
encargado,  se  vio  obligado  á  pelear  con  el  barco 
por  él  tripulado  contra  toda  la  fuerza  del  emir 
Hossem.  Una  bala  de  cañón  le  destrozó -una 
pierna,  y  entonces  se  hizo  atar  al  palo  mayor  á  fin 
de  seguir  dirigiendo  las  maniobras,  pero  otra 
bala  le  hirió  en  el  pecho,  dando  fin  de  este  ma- 
nera á  su  heroicidad  y  á  su  vida.  Camoens  cantó 
en  su  poema  las  hazañas  de  este  joven  heroico. 

-Almeida  (Francisco):  Biog.  Marino  por- 
tugués. Los  biógrafos  no  determinan  la  fecha  de 
su  nacimiento.  M.  1510.  Desde  1505  á  1509,  y 
siendo  ya  almirante  de  la  marina  de  Portugal, 
fué  primer  virrey  de  las  Indias  portuguesas. 
En  1508  destruyó  la  armada  que  el  Sudán  de 
Egipto  había  enviado  para  disputar  á  los  portu- 
gueses el  comercio  de  la  India.  En  la  época  de 
su  mando  fueron  descubiertas  las  islas  Maldivas, 
Ceilan  yMadagascar.  Fué  muerto  por  los  cafres 
del  Cabo,  que  trabaron  lucha  contra  los  marine- 
ros con  quienes  Almeida  regresaba  á  su  país,  en 
la  fecha  arriba  citada. 

-Almeida  (Manuel):  Biog.  Jesuíta  portu- 
gués. N.  en  Vizeu,  en  Portugal  en  1580;  M.  ni 
Goa  en  1646.  Entró  en  la  Compañía  á  la  edad 
de  18  años.  Fué  enviado  alas  ludias  donde  des- 
pués de  haber  acabado  sus  estudios  obtuvo  el 
nombramiento  de  rector  del  colegio  de  Bacaim. 
En  1622  el  general  de  los  jesuítas,  Vitellesehi, 
lo  envió  como  embajador  cerca  del  rey  de  Abi- 
sinia  Sultán  Segued.  Este  príncipe  lo  trató  con 
mucha  distinción,  pero  su  sucesor  Faciladas  lo 
expulsó  del  reino  con  los  otros  jesuítas.  De  vuel- 
ta á  Goa  en  1634,  fué  elegido  provincial  de  su 
orden  é  inquisidor  en  la  India.  Las  obras  que 
hay  de  él,  son:  Una  historia,  de  la  alta  Etiopía, 
que  Baltasar  Telles  aumentó  con  documentos 
muy  curiosos,  publicada  en  Coimbra  en  1760, 
y  Cartas  históricas,  escritas  desde  Abisinia  á  su 
general  y  publicadas  en  Roma,  en  italiano. 

-Almeida  (Nicolás  Tolentino  d'):  Biog. 
Poeta  portugués.  N.  en  Lisboa  en  1745;  M.  en 
1811,  Terminó  sus  estudios  en  la  Universidad  de 
Coimbra.  Su  primera  obra  fué  una  sátira  contra 
el  ministro  Pombal:  este  trabajo  tuvo  gran  reso- 
nancia y  valió  á  su  autor  una  cátedra  de  Retóri- 
ca. Poco  tiempo  después  obtuvo  un  empleo  en  el 
Ministerio  de  la  Gobernación;  entonces  se  dedicó 
á  escribir  composiciones  poéticas  censurando  las 
costumbres.  Almeida  no  imprimía  sus  obras;  las 
repartía  manuscritas.  Cuando  algún  tiempo  des- 
pués fueron  coleccionadas  é  impresas,  las  cos- 
tumbres habían  variado  y  su  pintura  no  produjo 
el  efecto  que  anteriormente  habían  producido. 

-Almeida  (Antonio  de):  Biog.  Cirujano 
portugués.  N.  en  la  provincia  de  Beira  en  1761; 
M.  en  Río  Janeiro  en  1822.  Empleado  como  sim- 
ple enfermero  en  el  hospital  de  San  José  de 
Lisboa,  aprendió,  casi  sin  maestro,  el  francés 
y  el  latín,  siguiendo  con  gran  perseverancia  el 
estudio  de  la  Cirugía,  en  la  cual  se  distinguió 
tanto,  que  muy  pronto  obtuvo  la  cátedra  de 
operaciones  quirúrgicas  en  el  mismo  hospital. 
En  1791  marchó  á  Inglaterra  á  perfeccionar  y 
ampliar  sus  conocimientos  científicos.  Dos  años 
después  volvió  á  Portugal,  donde  practicó  mu- 
chas operaciones  con  feliz  éxito.  Escribió,  entre 
otras,  las  obras  siguientes:  Tratado  completo  de 
Medicina  operatoria  (Lisboa,  1801,  en  4.°);  Ma- 
nual de  Cirugía  (Lisboa,  1813,  en  8.°,  4.  vol.), 
y  Cuadro  elemental  de  Historia  natural  de  los 
animales  (Londres,  1815). 

ALMEIDEA  (de  Almeida,  nom.  pr.):  f.  Bol. 
Género  de  Rutáceas,  serie  de  las  Cusparieas 
cuyos  caracteres  son  parecidos  á  los  de  los  Ery- 
throchiton.  Son  árboles  ó  arbustos,  de  hojas  exter- 
nas ú  opuestas  al  vértice  de  los  ramos,  peciola- 
das  unifoliadas  y  que  presentan  puntuaciones 
pelosas.  Se  conocen  doce  especies  del  Brasil  que 
son  aromáticas. 

alméiraS:  Geog.  V.  San  Julián  de  Al- 
méiras. 

ALMEIRIM:  Geog.  Concejo  y  ciudad  del  ilist.  de 
Santarem,  Extremadura,  Portugal,  cerca  de  la 
orilla  dra.  del  Tajo.  El  concejo  tiene  8000,  habits. 
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y  la  ciudad,  fundada  por  Juan  I  en  el  siglo  xv 
cuenta  3  000. 

ALMEIZA  (del  port.  amci.va,  y  éste  del  persa 
mexmas):  f.  prov.  Easbr.  Ciruela  damascena. 

U.  m.  en  Badajoz  y  en  los  pueblos  rayanos  con 
Portugal,  donde  se  hace  una  conserva  muy  agra- 
dable de  dicha  ñuta. 

ALMEJA  (del  arfe  ár.  al,  y  el  ¡at.  milülvs,  al 
meja):  f.  Marisco  pequeño,  muy  sabroso,  cuya 
concha  es  bastante  aplanada,  menudamente  ra- 
yada por  de  fuera,  y  que  varía  mucho  en  sus 
colores. 

Acá  se  vé  otra  (fuente)  á  lo  brutesco  adorna- 
da, adonde  las  menudas  conchas  de  las  alme- 
jas hacen  una  vanada  labor. 

Cervantes. 
-  ¡Y  qué  manos  para  hacer  un  g'.iiso  de  al- 
mejas y  aviar  un  gazpacho!  ¡Oh!  mi  tía  es  toda 
una  mujer. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Almeja:  f.  Zool.  Nombre  vulgar  de  varias 
especies  de  moluscos  lamelibranquios  asifoniados 
correspondientes  al  género  Mytilus,  tipo  de  la 
familia  de  los  mitílidos. 

Tienen  la  concha  bivalva  y  regular,  con 
charnelas  sin  dientes  por  lo  común  y  el  vértice 
situado  en  la  punta;  el  manto  presenta  una 
abertura  sifonoidea  sencilla.  Las  conchas  son 
generalmente  nacaradas  al  exterior  y  se  fijan  á 
las  rocas  por  medio  del  viso.  La  especie  principal 
es  la  almeja^  comestible  (M.  edulis)  Es  la  ostra 
del   pobre;  tiene  la  carne  grasa   y  sabrosa,  es- 
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pecialmente  cuando  ha  sido  mejorada  por  la 
crianza  en  viveros  apropiados.  Es  muy  abun- 
dante en  todas  las  costas  europeas,  especial- 
mente del  Atlántico,  aun  cuando  también  se 
halla  en  el  Mediterráneo.  Donde  mejor  prospera 
es  en  los  mares  septentrionales.  Su  propagación 
en  condiciones  favorables  es  asombrosa,  habién- 
dose recogido  á  veces  balsas  que  después  de  al- 
gunos meses  de  permanencia  en  una  ensenada, 
presentaban  su  superficie  inferior  cubierta  de  tal 
cantidad  de  almejas  que  se  podían  contar  más 
de  30  000  individuos  por  metro  cuadrado. 

La  almeja  se  emplea,  ya  como  cebo  en  las  pes- 
querías, ya  como  comestible,  siendo  bastante 
apreciada  por  lo  sabroso  de  su  carne.  Por  este 
motivo  se  ha  favorecido  la  cría  de  este  molusco 
disponiendo  viveros  especiales.  Estos  consisten 
sencillamente  en  plantaciones  de  estacas,  gene- 
ralmente de  aliso,  á  una  profundidad  de  tres  ó 
cuatro  brazas,  en  las  ensenadas  ú  otros  lugares 
abrigados  de  las  costas  señaladas  por  la  abun- 
dancia de  almejas.  Estos  moluscos  se  fijan  sobre 
las  estacas  y  la  recolección  se  hace  en  invierno, 
que  es  cuando  suelen  presentar  la  carne  más 
gustosa.  En  la  ensenada  de  Kiel,  donde  la  cría 
de  las  almejas  está  muy  desarrollada,  se  colocan 
todos  los  años  más  de  mil  estacas  y  se  sacan 
otras  tantas,  plantadas  cuatro  ó  cinco  años  an- 
tes, que  es  el  tiempo  que  emplea  la  almeja  en  su 
completo  desarrollo.  En  el  mercado  de  Kiel  se 
venden  todos  los  años  de  800  á  1000  barriles  de 
almejas  conteniendo  cada  uno  42  000  de  ellas 
aproximadamente.  En  los  puertos  de  Otranto  y 
Tarento,  en  el  Mediterráneo,  también  está  muy 
desarrollada  esta  industria.  Las  almejas  deter- 
minan con  frecuencia,  cuando  se  usan  como  co- 
mestibles, accidentes  semejantes  á  la  indigestión, 
que  en  ocasiones  se  complican  con  alteraciones 
de  la  piel  y  aun  con  erupciones  eriptematosas. 
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No  so  conoco  bien  la  causa  de  este  envet 
miento. 

Almeja    di  río:  Nombre  vulgar  de  varias 
de  moluscos  Lamelibranquios  asifonia- 
dos,  correspondiente  i  á  lo 

o  3    Margaritona,  que  consl  H  nyen  la  familia 
de  las  umanidos  ó  náyades, 

Batos luscos  tienen! :ha  alargada,  equi- 
val ba,  recubiei  ta  es i  menl  e  de  un  pi ia- 

riño  grueso,  liso  j  pardo  por  1"  c lin  j  . 

tidas  interiormente  de  una,  capa  de  mirar.  Su 

pie  es primido,  lingüiforme  j  no  forman  viso 

mi  i  que  durante  la  primera  edad  Bordes  del 
manto  libres  en  toda  bu  extensión;  branquias 

soldi a    b!  pie.  I  ,a  -  almejas  de  río  \  ii  ™  en 

todas  las  aguas  dulces,  tranquilas  6  corrientes, 
reptando  con  lentitud  y  enterrándose  muchas 
veces  en  la  arena  j  en  el  barro  poi  la  parte  an- 
terior truncada  de  su  cuerpo.  Las  láminas  bran- 
quiales externas  les  sirven  para  abrigar  los  hue- 
durante  las  prir  de  .su  desarrollo. 

Las  almejas  is  se  distinguen  por  tener 

la  concha  delgada  y  frágil  y  >•!  borde  de  la  aber- 
tura lineal  sin  dientes,  La  Anodonte  finura  habi- 
ta en  los  estanques  y  en  los  remansos  cenagosos 
y  poco  profundos;  la    l  ■>  prefiere 

por  el  contrario  las  aguas  corrientes  de  los  ríos 
y  arroyuelos. 

Las  almejas  del  género  Unió  forman  muchísi- 
mas especies  repartidas  por  todo  el  mundo.  Bien- 
do  las  principales;  la  concha  de  pintores  (U.  /'/'■- 

torumj,  de  cuyas  valvas  se  hace  uso  para  poner 
colores,  alargada,  nacarada  en  su  interior,  muy 
abundante  en  la  Europa  central;  la  almeja  in- 
chadafí/i  tumiditsjy  lade  Javaf'P!  BatabusJ. 

Todas  estas  especies  tienen  la  concha  gruesa  pre- 
sentando bajo  el  ligamento  externo  una  do  las 
valvas  dos  dientes  laminares  y  la  otra  uno  solo; 
además  por  la  parte  anterior  llevan  un  diente 
simple  ó  doble. 

Las  almejas  correspondientes  al  género  Mar- 
garilii.it'  forman  el  grupo  llamado  de  las  ostras 
peí  literas  de  agua  dulce.  Se  car»  teri  an  por  te- 
ner  las  valvas  muy  gruesas  y  carecer  de  dientes 
laterales.  La  especie  principal  es  la  M.  Marga- 
riti/era.  El  área  de  dispersión  de  las  almejas  de 
este  género  es  extensísima,  abarcando  desde  las 
costas  occidentales  de  Irlanda  basta  los  afluen- 
I  ral  y  desde  las  vertientes  septentriona- 
les de  Rusia  y  de  la  Bscandinavia  hasta  las  bo- 
cas del  Don  y  los  arroyos  españoles.  Por  el  Asia 
septentrional,  también  86  extienden  llegando  sin 
Solución  de  continuidad  hasta  la  América  del 
Norte  en  la  cual  habitan  numerosísimas  especies. 
Pero  donde  se  encuentran  en  gran  abundancia  y 
han  sido  estudiadas  con  más  detención  es  en  ios 
arroyos  torrenciales  de  las  montañas  de  Alema- 
nia del  Sur  y  particularmente  en  Baviera,  en  Sa- 
jorna y  eu  Bohemia.  En  el  interior  de  las  con- 
idias de  este  grupo  se  forman  las  concreciones 
calizas  nacaradas,  llamadas  perlas,  de  la  misma 
composición,  aspecto  y  oriente  que  las  que  se 
i  en  las  madreperlas,  si  bien  éstas  suelen  ser 
de  mayor  tamaño  y  belleza  V.  Perla. 

ALMEJAR:  ni.  Criadero  de  almejas. 

ALMEJÍ:  f.  Almejía. 

ALMEJÍA:  f.  Manto  pequeño  y  de  tela  basta 
ipie  entre  los  moros  de  España  usaba  la  gente 
del  pueblo. 

Cuauto  esto  oí,  cuitada, 
Comencéme  á  levantar, 
Vistierame  una  almejía 
No  hallando  mi  erial, 
Fuérame  para  la  puerta 
Y  abríla  de  par  en  par. 

Bomancsro. 
almelado,  DA:  adj.  Que  tiene  color  de  miel, 
e  mas  comunmente  melado. 

ALMELGA:  f.  prov.  And.  y  Extrem.  AMELGA. 

ALMELO:  Geog.  C.  industrial  de  la  provincia 
•verijssel,  Holanda,  á  50  kms.  de  Zwolle  y 
á  orillas  del  Almelosehe  Aa;  3  800  habito. 

ALMELOVEEN  i  Teodoro):  Biog.  Célebre  teó- 
logo, médico  y  filósofo  holandés.  N.  enMidregt, 
cerca  de  Utrecht,  en  1657;  M.  en  Amsterdam 
en  1712.  Sus  parientes  le  animaron  para  que 
abrazase  la  carrera  de  la  Iglesia,  aprendiendo  el 
hebreo  con  Juan  Leusden,  y  la  Filosofía  con  (íi- 
rad  de  Vrées;pero  las  continuas  querellas  y  dis- 
put  is,  tan  frecuentes  entre  los  teólogos,  le  hicie- 
ron abandonar  este  estudio,  decidiéndose  por  el 
de  Medicina  en  facultad,  en  la  cual  tomó  el  grado 
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i  dw  tot    En  L681,  paaóá  Amsterdam 

en  i  loude  dondi     I  mj  pronto  un  i 

gran  reputación.   K  itudió  en  rlardi  ni  1 1    la  hi 

de  la  lengua  griega  en  1897,  obteni 
algún  i  tempo  doapui  n  diñaría  de 

Medicina.    Las  sigue  darán  una  idea 

de  la  variedad  de  conocimientos  di  i  b  célebre 
médico:  ]),-  Aathmate,  (168-1  en  i ."  ¡  /<■  niis 
Stephanorum   eelebrium  typographorum  dn 

■  te.,  I  \  1 1 1  t  ■  lod     1688  en  8.°.); 
Opuseula  siv»  antiqwUatum  é  Morís  profanorum 
speeimen  eonjectansa  veterum  poetarum  frag 
tari  p  m  syllabus,  etc. ,  etc. 

almellones:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Benagalbón,  p.  j.  y  prov,  de  Málaga;  6  casas, 

almena  del  arfc  ¡ir.  aZyel  lat.  mime,  al- 
menas  ¡  f,  I  lada 
uno  de  los  pris- 
mas,  por  lo  co- 
mún rectangula- 
res, que  coronan 
los  muros  de  las 
antiguas  fortale- 


zas.      Separados 

unos  ile  otros  el 
:io  que  ocu- 
pa el  cuerpo  de 
un  hombre,  ser- 
vían de  parapeto 

á   las  personas, 

Iludiendo  éstas  descubrir  el  campo  y  tirar  con- 
tra los  enemigos  por  los  vanos  intermedios. 

(fueron   ahorcados  de  las  mismas  almenas 
del  Hospitalet. 

Meló. 

Y  así  ven  tras  esa  tropa, 
Que  ya  del  templo  descubre 
Del  dorado  chapitel 
almenas  y  balaustres. 

Calderón. 

...  entre  almenas  rotas 

Roncos  los  vientos  en  la  cumbre  silban. 
Duque  de  Rivas. 

ALMENADO,  DA:  adj.    lig.  Guarnecido  de  al- 
menas, ó  que  remata  en  objetos  que  tienen  la 


ALME 


1045 


Almenado. 

figura  de  almenas.   Usase  mucho  en  el  Blasón. 

Que  á  echar  por  tierra  su  almenada  cerca 
Cou  cien  mil  combatientes  se  le  acerca. 

Valhuena. 

-Almenado:  tu.  Almenaje. 

ALMENAJE:  m.  Conjunto  de  almenas. 

almenar  (del  ¡ir.  ahnanar,  sitio  de  las  lu- 
ces): m.  aiit.  Asiento  ó  pie  de  hierro  usado  en 
las  aldeas,  sobre  el  cual  se  ponían  teas  encendi- 
das para  alumbrarse. 

-Almenar:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Balaguer,  prov.  y  dióc.  de  Luida;  2  200  haba. 
Sit.  al  O.  del  río  Noguera  Bibagorzana,  en  la 
extremidad  de  una  llanura  y  casi  en  los  límites 
con  la  prov.  de  Huesca.  Terreno  llano  y  feraz; 
cereales,  viñedo,  olivos,  cáñamo  y  lino;  ganado 
lanar. 

Hist.  Toma  nombre  esta  población  de  un  cas- 
tillo, torre  ó  atalaya  que  edificaron  los  moros, 
pues  la  voz  árabe  equivalente  de  Atalaya  es  Al- 
ra.  Durante  la  guerra  promovida  por  la 
insurrección  de  Cataluña,  en  octubre  de  1641, 
tropas  del  ejército  aragonés  sitiaron  la  villa, 
mas  tuvieron  que  retirarse  por  haber  acudido  en 
su  auxilio  el  general  francés  conde  de  la  Mota; 
consiguieron  saquearla,  pero  tampoco  pu- 
dieron tomar  el  fuerte  En  sus  inmediaciones 
hubo  reñido  .  en  1710,  éntrelos  ejérci- 

tos del  archiduque  Carlos  y  de  Felipe  V,  siendo 
vencido  este  ultimo. 

-ALMENAR:  Geog.  V.  con  ayunt.  en  el  p.  j. 
y  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Burgos;  650 habs.  Sit 
en  el  ene  e  de  la  carret  i  i  de  Soria  á  Calatayud 
con  el  camino  de  Almazán  muy  o      i 

de  la  orilla  derecha  del  río  Rituerto,  Terreno  de 
buena  calidad;  cereales  y  lino;  ganado  lanar  y 
de  cerda. 


■i        <       i  Biog    Médico  eepall 

N.  á  mediado,  del  sigh,  xv ;  M.  i  principios  del 
siglo  xvi.  Se  d.  pecialidad  al  estudio 

de  las  eiiie,  i ladea  sifilíticas,  en  que  lli 

ser  verdaderamenti   notable    E  i  tibio  una  ■ 
la  pi  ímera  de  toda    la    que  se  han  e 
obrí    la  mati  i  ¡a    cuj  o  título  i  ■  Di   morí 
Meo,  en  la  cual  describe  el   tratamiento  de  di- 
cha enfermedad  por  medio  del  mercurio.  Alme- 
nar, según  afirman  loa  que  conocen  el  libro,  que 
explica  el  desarrollo  de  la  en- 
fermedad  v  su  propagación  por  una  especie  de 
vi/na  particular;  esceptúa  di       i  Ii  i   con- 

ventos, asi  de  fi  io  de  monjas,  en  los 

-  'i  de  i  asegura  haber  hallado  1 1   I  Igios  del  mal; 
pero  lo  atribuye  á  la  influencia  y  i  la  corrupción 

del  aire. 

ALMENAR-  a.   (¡uai  | 
un  edificio,  castillo,  etc. 

ALMENARA    (Y.    Alminar):   i 
hace  en  las  atalayas  o  torres,  no  sólo  en  la  costa 
del  mar,  sino  también  tierra   adentro,    para  dar 
aviso  de  alguna  co-a,  como  de  acercarse  embar- 
caciones 6   tropas  enen,  : 

...  con  orden  que  á  media  noche  hiciese  una 

ALHEÑARA    de    fuego,    para    que    viéndola   los 
centinelas  tocasen  auna. 

Luis  del  Mármol. 
-Almenara:  ant.  Candelero  sobre  el  cual  se 
ponían  candiles  de  muchas  mechas   para  alum- 
brar todo  el  aposento. 

—  Almenara  (del  ár.  almanhar,  acometi- 
miento de  un  canal):  f.  La  zanja  ó  cauce  por 
donde  se  conduce  el  agua  que  sobra  de  los  ca- 
nales y  acequias,  ó  por  donde  se  la  dcvind- 

río.  Se  ha  dicho  también  escurridero.  ||  Más  par- 
ticularmente, la  obra  hecha  en  la  caja  del  canal 
para  dar  salida  al  agua  sobrante  por  el  dicho 
cauce. 

-Almenara:  ant.  Compuerta. 

...  la  B  es  donde  se  pone  el  almenara  de 
madera  para  cerrar  el  agua,  etc. 

Juanei.o. 
-Almenara:  Ferr.  El  tubo  por  donde  desa- 
gua cuando  se  llena  un  depósito  de  agua. 

-Almenara:  Fort.  Zanja  que  se  abre  en  los 
fosos  para  dar  salida  al  agua  sobrante. 

-Almenara:  Geog.  Cordillera  en  la  prov.  de 

I  iéi  ida  que  cruza  de  E.  a  O.  el  p.  j.  de  Balaguer. 
Elévase  sobre  el  nivel  del  llano  de  Urgid  unos 
600  pies  próximamente. 

-  Almenara:  Geog.  V.  con  ayunt.  en  el  p.  j. 
de  Nules,  prov.  de  Castellón,  dióc  de  Tortosa; 
1  200  habs.  Sit.  en  los  confines  de  la  prov.  con 
la  de  valencia,  en  el  f.  c.  de  Valencia  ¡i  Tarra- 
gona. Terreno  llano  por  lo  general,  entre  dos  pe- 
queñas cordilleras;  trigo,  arroz,  legumbres,  acei- 
te, fruta,  cáñamo  y  seda.  Iglesia  parroquial 
dedicada  á  los  Santos  Juanes,  solido  edificio  cuyo 
tiente  por  la  parte  exterior  es  de  mármol  azul. 
Antiguas  murallas. 

Hist.  -  Los  restos  de  antigüedad  conserva 
en  esta  villa  se  han  atribuido  ¡i  la  ciudad  de 
Castrwm  AUum{Caslrum  Álbum  ó  Libana,  aca- 
so Montalbán).  Más  probable,  aunque  no  segu- 
ra, es  su  correspondencia  con  Aphrodisio,  asi 
llamada  por  hallarse  en  monte  consagrado  á 
Venus,  no  lejos  de  Sagunto.  Destruido  el  tem- 
plo, en  su  lugar  construyóse  una  atalaya,  v  de 
aquí  el  nombre  de  Almenara  que  le  dieron  los 
árabes.  Estos  la  entregaron  á  don  Jaime  I  en 
1238.  La  vendió  el  rey  en  127t>  con  su  castilloy 
título  de  condado  a  Juan  Proehita.  En  los  cam- 
pos de  Almenara  dióse  en  1521  sangrienta  ba- 
talla entre  el  duque  de  Segorbe  y  los  agermana- 
dos  de  Valencia,  que  fueron  vencidos. 

-Almenara:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  en  el 
p.  j.  de  Ledesma,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca; 
:i8o  habita.  Sit.  cerca  de  la  orilla  derecha  del 
-.  en  el  camino  de  Salamanca  a  Ledesma. 
Terreno  llano;  ccreajes,  garbanzos,  pastos;  ga- 
nadería. Perteneció  ¡i  los  condes  de  Ledesma. 

-Almenara:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  en  el 
p.  j.  de  Olmedo,  prov.  de  Valladolid,  dióc.  de 
Avila;  l.r)0  habita  Sit.  al  E.  del  rio  Adaja,  en 
un  llano,  próximo  ¡i  la  prov.  de  Avila,  cerca  de 
la  carietra  di  Madrid  a  Valladolid.  Cereales  y 
ganado  lanar. 

ALMENAR*  ALTA:  ir  en  el  ayunt. 

imunt.  p.  j.  de  Balaguer,  prov.  de  Lé- 
rida; 6  edif« 
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ALMENAS:  Geog.  Riachuelo  tributario  del 
Chili,  en  el  dep.  de  Arequipa,  Perú. 

ALMENCILLA:  GeOff.   V.   AiMENSILLA. 

almendra  (del  lat.  amygd&la):  f.  Fruto  del 
almendro.  Es  globular  ú  oblongo,  y  se  compone 
We  nna  envoltura  coriácea  como  la  de  la  nuez, 

de  parte  leñosa  o  easeara  interior,  y  de  semilla 
carnosa  envuelta  en  una  película  de  eolor  de 
canela. 

Las  almendras  verdes  comidas  con  su  tier- 
na cascara  corrigen  la  superfina  humedad  del 
estómago. 

Andrés  de  Laguna. 

-ALMENDRA:  Dicho  fruto  separado  de  su 
envoltura  ó  primera  cubierta. 

-Almendra:  Semilla  encerrada  en  la  casca- 
ra de  dicho  fruto. 

Allí  la  miel  mezclada,  que  se  emplea 
Con  mostaza  y  almendras,  en  ser  muda 
Para  mudar  colora  la  que  es  fea. 

L.    L.    DE  AlUIENSOLA. 

Ea,  nuestra  ama, 
Vaya  usted,  saque  un  puñado 
De  almendras  ó  de  castañas 
Pilongas,  y  un  vaso  limpio. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 
-Almendra:  Semilla  carnosa  encerrada  en 
el  hueso  de  las  frutas  que  la  tienen. 

...  el  cacao 
Cuaja  en  urnas  de  púrpura  su  almendra. 

Bello. 
...  hay  un  instrumento  para  quebrantar  el 
hueso  sin  lastimar  la  ALMENDRA. 

Olivan. 

-  Almendra:  fig.  Diamante  de  figura  de  al- 
mendra. 

-Almendra:  fig.  Cada  una  de  las  piezas  de 
cristal  cortadas  en  diversas  formas,  y  comun- 
mente en  la  de  poliedro,  que  se  cuelgan  por 
adorno  en  las  arañas,  candelabros,  etc. 

-Almendra:  fig.  y  fest.  Piedra  lisa,  peladi- 
lla de  arroyo,  chino  de  los  que  se  usan  para  em- 
pedrar las  calles. 

Llegó  en  esto  una  peladilla  de  arroyo,  y  dán- 
dole en  un  lado  le  sepultó  dos  costillas  en  el 
cuerpo.  Viéndose  tan  maltrecho  creyó  sin  duda 
que  estaba  muerto  ó  mal  ferido,  y  acordándo- 
se de  su  licor,  sacó  su  alcuza,  y  púsosela  á  la 
boca,  y  comenzó  á  echar  licor  en  el  estómago; 
mas  antes  que  acabase  de  envasar  lo  que  á  él  le 
parecía  que  era  bastante,  llegó  otra  almendra, 
y  dióle  en  la  mano  y  en  el  alcuza  tan  de  lleno 
que  se  la  hizo  pedazos,  etc. 

Cervantes. 

-  Almendra:  prov.  Mure.  Capullo  de  seda  de 
un  solo  gusano  y  de  la  mejor  calidad. 

-La  dama  de  la  media  almendra:  fr. 
prov.  que  se  aplica  á  la  persona  que  con  remil- 
gos afecta  comer  muy  parcamente. 

-Almendra:  Bot.  y  Econ.  domest.  Nombre 
con  que  se  designa  la  parte  interior  de  la  semi- 
lla de  las  plantas;  la  parte  carnosa  encerrada  en 
el  hueso  de  algunas  frutas  jugosas  y  el  fruto  del 
almendro.  En  Botánica,  la  almendra  de  las  se- 
millas es  la  masa  de  todas  las  partes  contenidas 
en  los  tegumentos,  y  formada  muchas  veces  pol- 
los cotiledones,  el  embrión  y  el  albumen.  Véase 
Semilla. 

La  almendra,  fruto  del  almendro,  es  una  dru- 
pa verde  y  alargada,  de  forma  ovoidea,  aplanada 
y  puntiaguda  en  el  vértice:  suele  medir  de  20  á 
'■'>'■>  milímetros  de  longitud  y  de  18  á  25  de  an- 
chura. La  parte  carnosa  ó  mesocar- 
po,  es  de  poco  espesor,  dura  y  co- 
riácea; se  abre  en  la  época  de  la 
madurez,  Cubre  un  hueso  leñoso  y 
rugoso  en  su  parte  exterior,  pero  liso 
en  la  interior,  y  que  encierra  la  al- 
mendra del  fruto.  En  ésta  el  em- 
brión ocupa  la  extremidad  puntia- 
guda, y  por  bajo  de  él  se  hallan 
dispuestos  los  cotiledones  en  dos 
masas  carnosas,  cubriéndole  todo 
una  película  más  ó  menos  gruesa. 
La  almendra  es  un  fruto  seco  y  que 
por  lo  mismo  se  conserva  con  faei- 
Almendra  li^ad;  es  objeto  de  gran  comercio, 
y  se  dfrvide  en  dos  grupos:  almen- 
dras dulces  y  almendras  amargas.  El  grupo  de 
las  almendras  amargas  solamente  comprende 
una  variedad  de  mediano  grosor,  cascara  dura  y 
caracterizada  por  el  sabor  que  presenta. 
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El  grupo  de  las  almendras  dulces,  por  el  con- 
trario, comprende  gran  número  de  variedades, 
de  las  cuales  son  las  más  importantes  las  si- 
guientes, empleando  términos  comerciales. 

1.a  La  almendra  princesa,  llamada  también 
almendra  saltuna  y  almendra  de  la  reina,  de 
cascara  muy  delgada,  es  muy  estimada. 

2.a  La  almendra  de  las  damas,  de  cascara 
algo  menos  lina  que  la  precedente. 

3.a  La  almendra  de  Tarragona,  de  Málaga 
y  de  Mallorca,  ancha,  aplanada,  de  buen  tama- 
ño, con  película  amarilla  ó  rojiza. 

4.a  ha.  almendra  de  Provenza,  ancha,  larga 
y  redondeada,  de  película  espesa  y  rojiza. 

Las  almendras  dulces,  despojadas  de  su  cas- 
cara, contienen  en  100  partes:  54  de  aceite,  ama- 
rillento y  muy  dulce,  que  no  es  secante;  24  de 
albúmina,  6  de  azúcar,  3  de  goma,  5  de  pelícu- 
las exteriores  y  5  de  partes  fibrosas.  Las  amar- 
gas contienen  además  un  alcaloide  especial,  la 
amigdalina,  que,  descomponiéndose  en  presen- 
cia del  aire,  forma  ácido  cianhídrico,  esencia  de 
almendras  a-margas  y  glucosa. 

Los  principales  centros  que  suministran  al- 
mendras del  comercio  son:  Argelia,  España, 
Francia  é  Italia.  En  España  los  principales  cen- 
tros de  producción  son  las  Baleares,  Cataluña, 
Valencia  y  Málaga;  en  Francia,  el  ítosellón,  el 
Languedoc,  la  Provenza  y  la  Turena.  Entre  las 
almendras  nombradas  son  preferibles  las  de  Ma- 
llorca y  la  Provenza. 

Las  almendras  se  emplean  como  alimento  y 
en  muchas  preparaciones  farmacéuticas  é  indus- 
triales. 

-  Almendra:  Farm. ,  Terap.  y  Tox.  Almen- 
dras amargas.  -  Acción  fisiológica.  —El  desdo- 
blamiento de  la  amigdalina  en  glucosa,  esencia 
de  almenareis  amargas,  ácido  cianhídrico  é  indi- 
cios de  ácido  fórmico,  en  contacto  del  agua  y  de 
la  emulsina  ó  sinaptasa,  que  hace  el  papel  de 
fermento,  explica  los  fenómenos  observados  por 
la  ingestión  de  las  almendras  amargas. 

Ni  la  emulsina  ni  la  amigdalina  son  tóxicas 
cuando  se  ingieren  separadamente  en  el  estóma- 
go, con  intervalo  suficiente  para  que  ambas  sus- 
tancias no  se  encuentren  en  el  tubo  digestivo; 
pero  su  ingestión  simultánea  ocasiona  bien 
pronto  accidentes  de  intoxicación,  como  ense- 
ñan los  experimentos  de  C.  Bernard.  Estos  acci- 
dentes no  son  debidos  á  la  esencia,  de  almendras 
amargas,  principio  tan  inofensivo,  cuando  es 
puro,  como  el  de  las  almendras  dulces,  sino  al 
ácido  cianhídrico.  De  consiguiente,  la  acción 
fisiológica  de  las  almendras  amargas  se  refiere  á 
la  de  este  ácido  y  á  la  de  los  cianuros ;  como 
éstos,  son  venenos  globulares  que  inhabilitan  á 
los  glóbulos  rojos  para  la  hematosis,  y  que,  á 
dosis  no  tóxicas,  moderan  el  poder  reflejo,  dis- 
minuyen la  sensibilidad,  lentifican  y  empeque- 
ñecen el  pulso  y  rebajan  la  temperatura. 

La  ingestión  de  gran  cantidad  de  almendras 
amargas  produce  convulsiones,  aceleración  cir- 
culatoria y  respiratoria,  seguida  de  depresión, 
parálisis  y  calma  profunda  que  puede  abocar  á 
la  muerte.  Con  dosis  más  débiles  faltan  las  con- 
vulsiones y  la  postración  no  es  extrema,  mani- 
festándose la  acción  antiespasmódica  propia  del 
ácido  cianhídrico. 

Las  lesiones  de  la  intoxicación  por  las  almen- 
dras amargas  son  las  mismas  que  las  producidas 
por  el  ácido  cianhídrico.  Mertzdorff  ha  señalado 
en  un  caso  la  coloración  azul  de  la  bilis,  fenó- 
meno que  no  se  encuentra  en  las  intoxicaciones 
por  aquel  ácido.  Los  tejidos  exhalan  olor  á  al- 
mendras amargas;  los  músculos  presentan  extra- 
ordinaria rigidez;  los  ojos  tienen  aspecto  brillan- 
te y  cristalino ;  el  estómago  y  los  intestinos 
presentan  placas  rojas  diseminadas;  el  cerebro, 
la  médula  y  las  visceras  de  las  cavidades  esplác- 
nicas  están  congestionados,  y  la  sangre  fluida  y 
más  roja  que  de  ordinario. 

La  esencia  de  almendras  amargas,  cuando  es 
impura,,  alcanza  temible  toxicidad.  Mertzdorff 
cita  el  caso  de  una  hipocondriaca  que  tomó  ocho 
gramos  de  aceite  esencial  y  falleció  en  inedia 
hora.  Estos  efectos  se  deben  al  ácido  cianhídrico 
que  contiene,  porque  pura,  es  totalmente  ino- 
fensiva. 

El  aceite  obtenido  por  expresión  délas  almen- 
dras amargas,  es  inerte.  Sin  embargo,  Coulon 
refiere,  que  habiendo  dado  un  mujer  á  su  hijo, 
de  cuatro  años,  el  aceite  exprimido  de  un  puña- 
do de  almendras  amargas,  con  objeto  de  matar 
los  vermes  intestinales,  fué  el  niño  acometido 
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inmediatamente  de  cólicos  y  de  convulsiones, 
muriendo  á  las  dos  horas.  El  hecho  se  explica 
por  la  formación  de  esencia  de  almendras  amar- 
gas, cuando  se  dividen  las  almendras  frescas  y 
húmedas  antes  de  exprimirlas,  y  la  de  ácido 
cianhídrico  ó  prúsico  consecutivamente. 

La  intoxicación  se  combate  mediante  vomiti- 
vos (ipecacuana),  ó  la  evacuación  del  estómago 
por  la  bomba  gástrica.  Con  objeto  de  neutralizar 
el  veneno  se  ha  propuesto  la  administración  de 
una  mezcla  á  partes  iguales  de  sulfato  ferroso  y 
carbonato  de  sosa,  que  puede  dar  lugar  á  la  for- 
mación de  azul  de  Prusia,  inofensivo. 

Usos  terapéuticos.  -  Se  emplean  en  los  mismos 
casos  que  el  ácido  cianhídrico.  Dioscórides  afir- 
ma que  bastan  cinco  ó  seis  almendras  para  disi- 
par la  embriaguez.  De  acuerdo  con  esta  opinión 
Plutarco  refiere  que  el  hijo  del  emperador  Tibe- 
rio desafiaba  á  los  más  intrépidos  bebedores,  to- 
mando previamente  algunas  almendras  amargas. 
Se  las  ha  atribuido  propiedades  diuréticas  y  ver- 
mífugas. Bergius,  Cullen,  Hufeland,  Frank  y, 
sobre  todo  Mylius,  han  preconizado  la  emulsión 
de  almendras  amargas  como  succedáneo  de  la 
quina.  ¡Thebesius afirma  haber  curado  nádame- 
nos que  doce  casos  de  rabia,  con  las  almendras 
amargas!  La  acción  de  las  almendras  amargas  es 
útil  en  la  bronquitis,  tos  ferina,  tos  convulsiva 
y  asma.  En  estos  casos  se  emplea  ventajosamente 
la  emulsión  de  almendras  amargas.  El  looc  blanco 
y  el  jarabe  de  horchata,  que  contienen  el  fruto  del 
Amigdalus  amara,  pueden  también  emplearse. 
El  agua  destilada  de  almendras  amargas  se  usa 
en  poción  (20  gramos  de  agua  destilada  de  al- 
mendras amargas,  por  120  de  pociÓD  gomosa, 
para  tomar  en  24  horas). 

El  licor  ele  Gowland  se  emplea  con  frecuencia 
en  Inglaterra  como  medicamento  externo;  hé 
aquí  su  composición: 

Almendras  amargas 90,0 

Agua 500,0 

Sublimado  corrosivo 0,8 

Sal  amoníaco 1,8 

Alcohol 15,0 

Agua  de  laurel  cerezo.    .     .     .  15,0 

Es  calmante  esta  loción  en  la  pirisiasis,  acné, 
liquen  y  eczema  crónico. 

Almendras  dulces.  -  Propiedades  y  usos  te- 
rapéuticos. -No  son  tóxicas,  pues  no  contienen 
amigdalina,  pero  en  contacto  de  las  amargas  y 
en  presencia  del  agua  ó  en  el  tubo  digestivo 
pueden  producir  ácido  prúsico.  Las  almendras 
dulces  son  la  base  de  grajeas,  almendrados,  etc., 
y  sirven  para  preparar  la  leche  de  almendras,  el 
looc  blanco,  el  jarabe  de  horchata,  empleados 
diariamente  como  pectorales  y  calmantes.  Se 
prescriben  en  las  inflamaciones  pulmonares  y 
bronquiales,  en  las  gastro-intestinales  y  de  las 
vías  urinarias;  sirven  muchas  veces  de  excipien- 
tes á  medicamentos  más  activos.  El  aceite  de 
almendras  dulces  forma  parte  del  cerato  de  Ga- 
leno, eold-cream,  jabón  'medicinal,  de  numerosas 
pomadas  medicinales  y  de  perfumería;  es  tam- 
bién base  de  casi  todos  los  aceites  medicinales. 
Constituye  el  aceite  de  almendras  dulces  un  ex- 
celente laxante  y  el  purgante  más  agradable  para 
los  niños,  á  la  dosis  de  30  á  60  gramos.  A  menor 
dosis  es  absorbido  y  presta  servicios  en  las  bron- 
quitis crónicas  y  en  la  gencosuria. 

Debe  recordarse  en  este  sitio  que  nunca  de- 
ben prescribirse  los  mercuriales  en  un  looc,  por- 
que aun  los  menos  activos  por  sí  mismos,  como 
los  calomelanos,  en  contacto  con  el  ácido  cian- 
hídrico se  transforman  en  cloruros  y  cianuros 
mercúricos,  que  son  violentos  tóxicos. 

-  Almendra:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  en  el 
p.  j.  de  Ledesma,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca; 
780  habits.  Sit.  en  término  desigual  al  S.  del 
río  Tormes.  Centeno,  trigo,  encinas,  pastos;  ga- 
nado de  cerda,  lanar  y  vacuno. 

-  Almendra:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  San 
Pedro  de  la  Nave,  p.  j.  y  prov.  de  Zamora; 
63  casas. 

ALMENDRADA:  f.  Bebida  compuesta  de  leche 
de  almendras  y  azúcar. 

-Almendrada:  Salsa  compuesta  de  almen- 
dras machacadas  y  batidas  con  yema  de  huevo, 
que  se  suele  usar  más  especialmente  en  los  gui- 
sos de  algunas  aves. 

...  una  pechuga  de  capón  deshecha  en  al- 
mendrada, etc. 

Antonio  de  Fuenmayor. 
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án  podrá  contar  á  la  primí 

i  i ■>!■■  |    i  l.i  primera  ave  las  luminarias  que 
pusieron  las  u  ipaa  de  couto 

Qoevj 

Dah  d  uno  una    w.u  endr  ida:  IV.   f¡ 
Pan».  Decirla  alguna  cosa  que  le  lisonjee, 

...  el  llamarlas  mozas  ó  ninas  es  darl 

\i  M  i  SDB  LOA. 

¿a     /',,./,■ 

almendrado,  da ¡adj,  De  figurade  almendra, 

-  Ai.m  en  drado:  ni.  Pa  ¡'  bei  ha  con  almen- 
dras,  harina  y  mié]  ó 

almendral:  ni,  Sitio  poblado  de  almendros, 

-  Al  MENDB  LL:  ALMENO] 

-Almendral:  Gcog.  Villa  con  ayunt.  m  rl 
p,  j.  de  Talavera  de  la  Reina,  prov.  de  Toledo, 
dióc.  de  Avila;  670  habita,  sil.  en  la  parte  de 
la  prov,  comprendida  ontre  Los  ríos  Tiétar  y 
¿lbel'che,  en  donde  se  al  :a  la  siena  de  San  Vi- 
cente  y  nace  el  río  Guayicrvas;  pinos,  encinas  y 
roblosj  excelentes  pastos,  cereales,  \  iñedos,  oli 
vos  y  moreras;  ganado  de  Varias  clases. 

-Almendral:  Gfeog.  Villa  con  ayunt.  eu  el 
p.  j.  de  Olivenza,  prov.  y  dióc  de  Badajoz; 
2  800  halii i s.  Sit.  sobre  tres  colinas  entre  lasque 
cunen  los  arroyos  Tardamasa  j  E¡ ¡dero.  Te- 
rreno desigual;  pedregoso  y  árido  en  las  coli- 
nas y  fértil  en  las  cañadas  y  valles;  cebada, 
banzos,  habas,  aceite,  vino,  almendros  y  otros 
muchos  frutales;  ganadería.  Iglesia  de  Sun 
Mana  Magdalena  donde  se  conservan  en  laca- 
pilla  de  San  Mares  mas  de  cien  huesos  de  este 
o.  Atribúyenle  algunos  remota  antigüedad, 
dícese  une  la  fundaron  los  celtas.  Tu  al- 
dea de  Badajoz  hasta  mediados  del  siglo  xvn; 
y  luego  como  villa  perteneció  á  los  duques  de 
Feria  y  Medinaceli, 

Almendral:  Geóg.  Caserío  en  el  ayunt  y 
p.  j.  de  Gérgal,  prov.  «Ir  Almería;  34  'asas. 

-Almendral  El  -.Geog.  Lugar  en  el  ayunt 
de  Zaf arraya,  p.  j.  do  Loja,  prov.  de  Granada; 
94  edifs. 

-Almendral  (Fr.  Alonso  del):  Biog.  Re- 
ligioso español.  N.  en  la  Torre  del  Almendra]  en 
el  año  1504;  M.  en  la  Lapa  en  el  1564.  Fué  monje 
i  de  Alcántara.,  pero  sola ntc  herma- 
no lego.  Su  vida  ejemplar,  sus  virtudes,  su  hu- 
mildad y  su  mansedumbre,  unidas  á  la  fortaleza 
de  su  ánimo  en  las  adversidades,  diéronle  entre 

SUS  contemporáneos   fama  J    aun   hay 

cronistas  que  aseguran  que  realizó  varios  mila- 
v  que  en  olor  de  santidad  murió.  A  dai  fuerza 
a  esa  opinión  de  sus  vino  én  1833  el 

hecho  de  que  exhumados  los  restos  del  famoso 
halláronlos  incorruptos,  según  afirman  ;  lo 
cual,  después  de  transcurridos  muy  cerca  de  tres 
siglos,  fué  tenido  por  verdadero  milagro,  reali- 
zado por  el  santo  después  de  su  muerte. 

ALMENDRALEJO:  Ocog.  Audiencia  de  lo  cri- 
minal perteneciente  al  dist.  jud.  ó  aud.  ierrit. 
de  Cáeeies.  Comprende  los  juzgados  de  Almen- 
dralejo, Mérida  y  Zafra,  todos  de  ascenso. 

-ALMENDRALEJO:  Geog.  P.  j.  en  la  aud.  te- 
rrit. deCáceres,  prov.  de  Badajoz,  que  compren- 
de 1  ciudad,  13  villas,  60  caseríos  y  250  vivien- 
das  ó   albergues    aislados,    distribuidos  en    14 
ayunts.  que  son:  Aceuchal,  Almendralejo,  Corte 
Sinojosa  del  Valle,  Hornachos,  No- 
,  ral-una-'.  Puebla  de  la  Reina,  Puebla  del 
Prior,  Ribera  del  Fresno,  Sania  Muía.  Solana 
os   Barros,   Villafranca   délos  líanos  y  Vi- 
llalba  de  los  Barros.  39  000habits.  Confina  por 
el  N.  y  E.  con  el  part  de  Mérida,  por  el  S.  ron  el 
de  Zafra  y  por  el  O.  con  el  de  Badajoz.  Terreno 
llano  con  alguna  que  otra  sierra,  regado  por  los 
Matachel  y  » ruadajira  in  el  térmi- 

no el  f.  c.  de  Mérida  a  Sevilla,  y  las  can 
de  Mérida  y  Badajoz  n  Sevilla 

-Almendralejo:  Geog.  ('.  con  ayunt.,  cab. 

de  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Badajoz;  10000  habits. 

.  n  el  centro  de  una  hermosa  campiña,  en  la 

lera   y  f.  c.   de   Mérida   á    Si-villa.    T 
muy  fértil;  cereales,    garbanzos,   habas,   anís, 

almendras,  aceite  y  vino  en  abundancia;  ganado 

lanar,  cabrio,  de  cerda,  caballar  y  mular;  Si 

bricas  de  aguardiente.  Está  en  Tierra  de  Barros 
población  más  importante  de  la  provin- 
ci  i  por  su  riqueza  agrícola  y  pi  i  uai  ia  I  leí  n 

calles,  plazas  y  paseos;  plaza  de  toros  y  teatro, 
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de    los   ni  a  i,  pie-,-     de    Monsallld  ,  donde  es  I  una 

que  uació  el  poeta   K-  pi ;eda    Iglesia  pai  ro 

quial  de  la  Purifi 
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los  marqueses  de  Monsalud,  tu 
Almendralejo 

Hist.     Comenzaron  á  formar  esta  población 

varios  labradores  de  Mérida  que  en  el  año  1228 
se  establecieron  en  aquel  sitio  donde  había  un 
almendralejo  ó  pequeño  almendral  que  dio  nom- 
bre al  pueblo.  En  1324  se  declaró  aldea  de  Mi- 
rilla. Eu  1536  compraron  á  Carlos  I  el  título  de 
villa.  En  1810  y  1812  sus  campos  fueron  teatro 
de  algunas  de  las  operaciones  dirigidas  contra 
losfranceses  por  los  generales  españoles  Butrón 
y  Carrera  y  el  ingles  Hill.  En  esta  ciudad  se 
encontró  el  gran  disco  de  Teodosio  que  se  cus- 
todia en  la  Real  Academia  de  la  Historia,.  Véase 
Teodosio. 

ALMENDRATE:  m.  Especie  de  guisado  com- 
puesto con  almendras,  que  se  hacía  antigua- 
mente. 

ALMENDRERA:  f.   ALMENDRO. 

-  Florecer  la  almendrera:  f.  fig.  y  fam. 
.  cer  prematuramente, 

ALMENDRERAS:  Gcua.  Caserío-fábrica  de  ru- 
bia en  el  ayunt,  p.  j.  y  prov.  de  Valladolid; 
10  edifs. 

ALMENDRERO:  m.   ALMENDRO. 

-Almendrero:  Plato,  escudilla  ó  vaso,  en 
que  se  sirven  las  almendras  en  la  mesa. 

ALMENDRES:  Geog.   Villa  en  el  ayunt.   de  Me- 

riinl.nl  de  i  luesta  Orna,  p.  j.  de  Villareayo,  prov. 

:  36  edifs. 

almendricos  ( Los ) :  Geog.  Caserío  en  el 
ayunt  v  p.  j.  de  Lorca,  prov.  de  Murcia; 
12  casas. 

ALMENDRILLA    (d.    de 

Lima  rematada  en  figura  de  almendra,  que  usan 
los  cerrajeros. 

...  se  hacen  con  iraa-  lini    -.  1 1  ue  llaman    \L- 

MENDRILI.  is,  porquel  ieneu  figura  dealn 

F.    M  INUEL  DEL  Rio. 

-Almendrilla:  Carr.  !■'■  rr.  El  guijo  del  ta- 
maño de  una  almendra,  y  la  piedra  partida  á 
estas  dimensiones  para  firme  ó  balasto. 

...\  iva  menuda  de  un  centímetro 

que  i  a  la  localidad  (provincia  de  Cádiz;  llaman 
ai  «endrh  la. 

Mato. 

-Almendrilla:  Carp.  Voz  antigua  de  la 
carpintería,  cuyo  exacto  significado  no  es  cono- 
cido, dice  el  Sr.  Mariátegui  en  su  Glosario  de 
.  IrquiU  i ¡i, -ti :  pero  dado  que  en 
el  Diccionario  Terreros,  artículo  Almendrilla 
se  añade,  que  otros  le  dicen  almendrilla,  es  claro 


que  debe  reí  la  tal  madera, 

y  lo  compin. 

...  y  los  di  de    ALMENDRILLA 

muy  b 

Ordt  ñamas  de  Toledo. 

A  i  \i  i  \in:il.l.  \  :    Gt ../.     Ri 

fragmi  m 
de  mini 
por  una  sustancia  cualquiera,  V.  Pudinoa. 

ALMENDRILLO:  m.    Bot.   Árbol,   no  bien  I 

propio  di  Santo  Domingo 

alguno  oro    ponde  á  la  especii    .; 

di   la  familia  de  laa  Sapotáceas.  Ad- 
quiere bastan t   i  h  ración  y  el  tronco  hasta  70 
netros  de  diámetro;  '  i  ora, 

muy  delgada  y  compacta;  la  madera  ea  lina, 
apenas  tiene  albura,  presenta  color  de  avellana, 
y  libras  poco  ond  emplea  con  ventaja 

ara  toda  clase  de  construcciones  y  en  ebanis- 

-  Almendrillo  (El):  Geog    Ca  Brío    én  el 
ayunt.  do  Lanj  II.. n.   p,  j.  do  i Irgii a.   prov,  de 

Granada;  <i  casas,     C .1  ayunt.  de  Ru- 

bite,  p.  j.  de  All.i 1,  pi,,\ .  de  1 1 ranada;  il  ca- 
sas, en  el  ayunt.  de  Güéjar  Sierra, 
p.  j.  y  prov.  de  Granada;  i 

ALMENDRO:  m.   Árbol  déla  familia  de  las  ro 

raíz  profunda,  fcro le  i  ¡ 

metros,  madera  dura,  hojas  ol. haigas  y  aseria- 
das, llores  blancas  ó  losadas,  y  cuyo  fruto  es  la 
iliiiemlra.   Florecen  muy  temprano.  Su  corteza 

[estila  una  g a  parecida  á  la  ar.tbr 

El  almendro  produce  primero  la  flor  que 

las  hojas. 

Andrés  de  Laquea. 

Vemos  un  almendro  en  flor, 
Y  helado  todo  mañana. 

Lope  de  Vega. 

Fueron  mis  esperanzas 

0   el    AI  JIEM 

florecieron  temprano 
cayeron  pri 

ir  popular. 

-AL  ALMENDRO  V  AL    VILLANO,   EL  PALO  EN 

LA  mano:  rof.   con  el  cual  se  denota   que,  así 
COmo  el  fruto  del  ALMENDRO  y  de  otros  árboles 
se  obtiene  ¡i  fuerza  de  varearlos,  de  igual  modo 
no  so  puede  sacar  partido  de  las  personas  ru 
y  de  mala  ralea,  sino  castigándolas. 

-Almendro:  Bot.  Árbol  originario  del  Asia 
y  norte  de  África,  correspondiente  á  la  es] 
Amigdalus  communis  de  la  tribu  délas.-///... 
láceos,  familia  de  las  Rosdeeas.  Tiene  de  cinco  á 
siete  metros  de  altura;  sus  hojas  son  elíptico- 
lanceoladas,  dentadas  y  plegadas  alo  largo  cuan- 
do son  jóvenes,  y  las  llores  blancas  ó  rosáceas, 
solitarias  Ó  geminadas,  aparecen  antes  que  [as 
hojas.    Florece  durante  el  mes  de  diciembre  en 


da  y  fruto) 

África,  Persia  y  Armí  nía  i  a  enero  en  el  mediodía 
iíii.'  Italia,  en  febrero  y  marzo  en  Fran- 
cia c  interior  ele  nuestra  Península  y  en  abril  y 
mayo  y  aun  en  junio  en  el  norte  de  Europa.  La 
le  cinco  pétalos,  y  de  si  is  en  alguna 
variedad,  El  fruto  Llamado  almendra,  debí 
la  transformación  del  pistilaj;  es  oblongo,  com- 
primido, esponjoso  y  velloso  cuando  está  verde 
y  coriáceo  y  seco  al  adquirir  consistencia  Seco- 
nocen  mas  de  veinti  que  forman  dos 

les:  almendros  ,¡ 
almendros  d 

El  Sr.  Giu  si  ppe  Bi  inca  hace  subir  á  752  las 
variedades  de  almendros  en  su  Monografía  (/>/ 
Maná  I  as  di  ben  considerar- 

se más  bien  como  modificaciones  pasajeras  o  va- 
riaciones debidas  al  clima,  terreno,  cultivo,  el 
Las  principales  especies  son: 
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1.a  Almendro  común  de  fruto  chico  (Amyg- 
dalus  sátira  fruciu  minori).  -  Flor  casi  toda 
blanca  con  pótalos  mucho  mayores  que  el  cáliz, 
fruto  i)ue  disminuye  de  grueso  mucho  y  progre- 
sivamente hacia  la  punta. 

2.a  Almendrode  cascara  tierna  ó  mollar  pe- 
queño (Amigdalus  dulcís  putamine  molliore).  - 
Flor  mas  pequeña  que  La  anterior,  y  petalos  más 
largos  que  anchos,  blancos  en  el  interior,  excep- 
to en  la  extremidad,  teñida  ligeramente  de  color 
de  carne. 

3.a  Almendro  de  fruto  grande  y  duIce(Amyg- 
¡  dulcía fruciu  majorij.  -  Árbol  más  vigoro- 
so que  los  demás,  llores  grandísimas  y  almendra 
muy  gruesa  en  la  proximidad  del  pedúnculo. 

i.  l  Almendro  amargo  (Amigdalus  amara). 
-  Flor  mayor  que  la  del  almendro  común,  fruto 
mas  largo  y  terminado  en  punta  aguda. 

:..''  Almendro  pérsico  (Amygdalus  pérsica  ó 
Mal  as  pérsica).  -  Variedad  híbrida  en  la  que  se 
encuentran  frutos  distintos  en  un  mismo  árbol. 

6.a  Almendro  enano  de  las  Indias  (Amyg- 
dalus indica  nana).  -Es  un  arbusto  cuya  altura 
no  excede  de  70  centímetros,  frutos  pequeños  y 
rara  vez  en  mucho  número. 

7.a  Almendro  enano  de  hojas  venosas  (Amyg- 
ddlus  pumila).  -Flores  variadas,  muchas  veces 
dobles  y  otras  sencillas;  fruto  muy  amargo.  Es 
un  arbusto  de  hojas  venosas,  á  propósito  como 
adorno  para  bosquecillos,  paseos  y  jardines. 

8.a  Almendro  de  Levante  {Amigdalus  ocien- 
talis  foliis  argentéis  splendeniibus).  -Hojas  lus- 
trosas y  plateadas;  fruto  pequeño,  puntiagudo 
y  malo.  Hay  variedades  de  flores  enteramente 
blancas. 

A  estos  ocho  tipos  fundamentales  podrían 
agregarse  el  almendro  llamado  del  desmayo,  de 
fruto  muy  grueso  y  abundante,  que  resiste  más 
el  frío  que  las  otras  variedades;  el  almendro  de 
Sil, cria  (A.  Sil/erica)  y  el  almendro  pediculado 
(A.  pedículata).  El  clima  más  favorable  al  culti- 
vo del  almendro  es  el  de  la  región  del  olivo,  en- 
tre los  30°  y  45°  de  latitud  Norte,  aunque  tam- 
bién suele  prosperar  hasta  el  límite  de  la  región 
de  la  vid,  pero  comprometiéndose  con  frecuencia 
las  cosechas. 

La  multiplicación  se  efectúa  por  siembra,  por 
acodo  con  incisión  ó  por  injerto,  sirviendo  de 
patrón  el  ciruelo,  el  albaricoquero  ó  el  almendro 
franco;  pero  se  prefiere  la  siembra  con  el  injer- 
to consiguiente,  pues  las  plantas  procedentes  de 
semilla  suelen  producir  variedades  nuevas  que 
degeneran  del  tipo. 

Se  conoce  la  madurez  de  las  almendras  por 
la  abertura  espontánea  de  sus  cortezas  tiernas, 
lo  que  suele  suceder  en  los  meses  de  agosto  y 
septiembre;  llegado  este  caso,  se  las  hace  caer 
con  largas  varas  ó  cañas,  cuidando  de  no  varear- 
las mucho,  y  quitándolas  la  corteza  abierta,  se 
las  pone  á  secar  al  sol,  almacenándolas  después 
ó  destinándolas  á  la  venta.  La  principal  enfer- 
medad que  ataca  al  almendro  es  la  goma,  espe- 
cie de  descomposición  de  los  jugos  saviosos,  de- 
terminada por  heridas  ó  por  obstáculos  que  se 
oponen  á  la  circulación  de  la  savia. 

Entre  los  insectos  que  atacan  al  almendro, 
causa  los  mayores  daños  la  larva  de  un  lepidóp- 
tero  (el  Pieris  cratcegi).  Se  le  destruye  quitando 
durante  el  reposo  de  la  vegetación  los  copos  se- 
dosos que  envuelven  las  ramas  y  abrigan  las 
orugas  jóvenes  hasta  la  primavera.  También  le 
ataca  el  pulgón  del  almendro  (Aphis  amygdali), 
que  se  le  destruye  inyectando  los  puntos  ataca- 
dos del  árbol  con  el  líquido  que  resulta  del  co- 
cimiento de  hojas  de  tabaco  ó  impidiendo  que 
los  pulgones  suban  á  los  almendros. 

Usos  y  aplicaciones.  -  Son  incalculables  las 
ventajas  de  este  precioso  árbol,  que  vegeta  en 
los  terrenos  más  pobres,  casi  impropios  para  otro 
cultivo  y  resiste  las  sequías,  tan  frecuentes  en 
nuestra  Península,  pues  no  sólo  se  utiliza  el 
meollo,  gajo  ó  almendra  del  fruto  y  cascara,  sino 
también  sus  hojas  y  su  dura  madera. 

-Almendro:  Bot.  Árbol  de  la  Isla  de  Cuba, 
muy  distinto  del  almendro  de  Europa;  como  que 
corresponde  á  la  especie  Laplacea  curtynna  de 
la  familia  de  las  Ternstremiaceas.  Es  de  forma 
elegante,  rico  en  follaje  y  fácil  de  multiplicarse 
en  todos  los  terrenos,  adquiriendo  por  lo  común 
una  altura  de  12  á  15  metros,  de  los  cuales  8  ó 
9  corresponden  al  tronco,  que  llega  á  tener  5  de- 
címetros de  diámetro.  Las  flores  son  blancas  y 
olorosas  y  se  presentan  solitarias  en  las  axilas 
de  las  hojas.  La  corteza  es  de  un  color  verde 


agrisado.  La  madera  es  dura  y  resistente;  de  al- 
bina blanquecina  y  duramen  rojizo;  útil  en  eba- 
nistería y  carpintería. 

ALMENDRO  (El):  Geog.  V.  con  ayunt.  en  el 

p.  j.  de  Ayamonte,  prov.  de  lluelva,  dióc.  de 
Sevilla;  980  habits.  Sit.  al  E.  de  los  ríos  Mala- 
gón  y  Guadiana,  entre  éstos  y  el  Odiel.  Terreno 
montuoso,  quebrado  y  árido;  mucho  monte,  po- 
co trigo;  ganado  lanar,  excelente  queso  de  ove- 
jas; telares  de  lana. 

ALMENDROLÓN:  m.  pi'OV.  Manch.  ALMEN- 
DRUCO. 

almendrón  (aum.  de  almendra): m.  Bot.  Ár- 
bol de  la  familia  de  las  mirtáceas,  originario  de  la 
Jamaica,  de  fruto  pequeño,  ácido  y  comestible, 
con  olor  á  almendra  amarga.  Es  la  especie  Ber- 
tholletia  excelsa  de  los  botánicos. 

-Almendrón:  Fruto  de  dicho  árbol. 

-Almendrón-.  La  almendra  dulce  común 
cuando  es  de  calidad  basta  y  tamaño  mayor  que 
el  regular. 

-Almendrón:  Gcog.  Pequeño  río  de  la  prov. 
de  Cádiz,  que  nace  en  la  Aañada  del  Conde, 
p.  j.  y  término  de  Medina  Sidonia  y  desagua  en 
el  Salado,  en  Tornos  de  Molinillo. 

ALMENDROS:  Gcog.  V.  con  ayunt. ,  part.  jud. 
de  Tarancón,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  1  140 
habits.  Sit.  en  una  llanura  cerca  del  río  Gigüe- 
la  que  baña  su  término,  y  de  la  carretera  de 
Madrid  á  Valencia.  Terreno  llano  con  algún  tro- 
zo de  monte;  cereales,  garbanzos,  anís,  vino  y 
aceite;  ganado  lanar. 

-Almendros:  Geog,  Barrio  en  el  ayunt.  de 
Matanza,  p,  j.  de  la  Laguna,  prov.  de  Canarias; 
8  edil's. 

ALMENDROS  (Los):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt. 
de  San  Mateo,  p.  j.  de  las  Palmas,  prov.  de 
Canarias;  5  casas.  ||  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Daifontes,  p.  j.  de  Iznalloz,  prov.  de  Granada; 
5  casas.  II  Caserío  en  el  ayunt.  de  Jacarilla,  p.  j. 
de  Orihuela,  prov.  de  Alicante;  3  casas. 

ALMENDRUCO:  m.  Fruto  del  almendro  con  su 
primera  cubierta  verde  todavía,  la  segunda  blan- 
da, y  la  simiente  carnosa  interior  á  medio  cua- 
jarse. 

En  forma,  no  de  nariz, 
Sino  de  blanco  almendruco. 

Quevedo. 
-  Envía  entonces,  del  suceso  loco, 
Por  colación,  que  abulta  y  cuesta  poco, 
Por  folla  de  almendrucos  y  tostones, 
Maridaje  de  chufas  y  piñones, 
Garbanzos  verdes,  etc. 

Quiñones  de  Ben avente. 

ALMENEADO,   DA:  adj.  ant.  ALMENADO. 

ALMENILLA  (d.  de  almena):  f.  Adorno  de  fi- 
gura de  almena,  en  cenefas,  guarniciones  de  tra- 
jes, etc. 

ALMENSILLA:  Geog.  Villa  con  ayunt.  en  el 
p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Sevilla;  700  habits.  Sit. 
cerca  del  Guadalquivir,  al  N.  de  Coria  del  Río. 
Terreno  árido  y  poco  á  propósito  para  cereales; 
vino  y  aceite;  ganado  cabrío,  de  cerda  y  ca- 
ballar. 

ALMERAS  (Las):  Gcog.  Caserío  en  el  ayunt. 
de  Torre- Pacheco,  p.  j.  y  prov.  de  Murcia;  13 
casas. 

ALMERAS  (Luis,  Barón  de):  Biog.  General 
francés.  N.  el  15  de  marzo  de  1768  en  Viena  y 
M.  en  Burdeos  el  7  de  enero  de  1828.  En  los  Al- 
pes, en  1794,  fué  atacado  por  un  cuerpo  sardo 
de  1  500  hombres  y  ala  cabeza  solamente  de  200 
los  derrotó  y  se  hizo  dueño  del  campo.  Después 
de  esta  acción  obtuvo  el  mando  de  un  cuerpo 
dispersando  en  el  departamento  del  Gard  á  los 
realistas  y  cogiendo  prisionero  en  Saint  Cristol 
á  Allier  uno  de  sus  jefes.  Marchó  con  el  general 
Kleber  á  Egipto  donde  se  distinguió  de  nuevo. 
De  regreso  á  Francia  asistió  á  diferentes  batallas 
libradas  contra  austríacos  y  prusianos.  En  1823 
recibió  el  mando  de  la  ciudad  de  Burdeos. 

ALMERÍA:  Gcog.  Golfo  en  la  costa  meridional 
de  España,  prov.  de  Almería,  comprendido  entre 
la  Laja  del  Palo  y  el  Cabo  de  Gata,  distantes  22 
millas  entre  sí.  Se  interna  unas  ocho  millas  con 
sonda  bastante  pareja;  tiene  de  30  á  50  metros 
de  agua  á  dos  millas  de  sus  costas,  que  son  todas 
limpias  y  acantiladas,  tajadas  al  O.  de  la  ciudad 
de  Almería,  y  bajas  y  rasas  en  el  resto,  y  ofrece 
abrigo  de  los  vientos  del  O.  y  del  E. 


-Almería:  Geog.  Río  de  España,  el  más 
oriental  de  la  vertiente  del  S.,  cuya  cuenca  está 
constituida  al  N.  por  las  Sierras  de  Baza  y  de 
los  Filabres,  por  la  de  Alhamilla  al  E.  y  por  las 
extremidades  orientales  de  Sierra  Nevada  y  Gá- 
dor  al  O.  Nace  junto  al  paso  de  Alboloduy,  co- 
rre en  un  principio  de  N.  O.  á  S.  E.  y  luego  se 
inclina  hacia  el  S.  para  volver  á  tomar  la  pri- 
mitiva dirección,  después  de  haber  recibido  la 
rambla  de  Tabernas.  Desemboca  en  el  mar  cer- 
ca de  Almería,  y  desde  Santa  Fé  le  sigue  la  ca- 
rretera de  Granada. 

-Almería:  Geog.  Audiencia  de  lo  criminal, 
perteneciente  al  dist.  jud.  ó  audiencia  territo- 
rial de  Granada.  Comprende  los  juzgados  de  Al- 
mería, de  término,  Berja,  de  ascenso  y  Canjáyar, 
Gérgal  y  Sorbas,  de  entrada, 

-  Almería:  Geog.  P.  j.  en  la  prov.  de  su  nom- 
bre y  aud.  territorial  de  Granada,  que  com- 
prende una  ciudad,  3  villas  y  7  lugares,  todos 
ayunts.,  que  son:  Almería,  Benahadux,  Enix, 
Félix,  Gádor,  Pechina,  Rioja,  Roquetas,  Santa  Fe 
de  Mondújar,  "Viator  y  Vicar,  con  61  338  habits. 
Confina  el  partido  al  N.  con  el  de  Gérgal,  al  E. 
con  el  de  Sorbas,  al  O.  con  el  de  Berja  y  al  S. 
con  el  Mediterráneo.  Crúzanlo  las  sierras  deAl- 
hamilla  y  Enix  y  corren  por  él  el  río  Almería  y 
varias  ramblas.  Carretera  de  Vilches  á  Almería. 

-  Almería:  Geog.  Diócesis  sufragánea  de  la 
metropolitana  de  Granada,  que  pertenece  en  su 
totalidad  á  la  provincia  civil  del  mismo  nom- 
bre. Supórtese,  aunque  sin  fundamento  serio,  que 
el  primer  prelado  de  esta  ciudad  fué  San  Inda- 
lecio, uno  cié  los  siete  varones  apostólicos  que  vi- 
nieron á  España  á  predicar  el  Evangelio.  Cítanse 
también  los  nombres  de  otros  obispos  que  firman 
actas  de  los  concilios  Iliberitano  y  de  Toledo;  mas 
tampoco  puede  afirmarse  con  entera  seguridad 
que  lo  fueran  de  esta  sede,  dada  la  confusión 
que  hay  entre  los  nombres  Virgi  y  Urci  y  las 
sedes  Urcitana  y  Virgitana.  Pero  sí  puede  de- 
cirse que  aquellos  prelados  ejercían  autoridad  en 
territorios  que  actualmente  pertenecen  á  la  pro- 
vincia de  Almería.  Se  sabe  que  en  862  goberna- 
ba esta  diócesis  Genesio.  Conquistada  la  ciudad 
por  los  Reyes  Católicos,  fué  su  primer  obispo  don 
Juan  Ortega. 

-Almería:  Geog.  Unade  las  49  provincias  de 
España,  la  más  oriental  de  las  ocho  de  Andalu- 
cía y  de  las  tres  en  que  se  halla  dividido  el  an- 
tiguo reino  de  Granada.  Está  en  la  zona  S.  E. 
de  la  Península  y  pertenece  á  la  aud.  territ, 
cap.  gen.  y  arzobispado  de  Granada,  y  como 
prov.  marítima  al  dep.  de  Cádiz,  desde  la  fron- 
tera de  Granada  hasta  el  cabo  de  Gata,  y  al  dep. 
de  Cartagena,  desde  dicho  Cabo  hasta  la  fron- 
tera de  Murcia.  Comprende  10  parts.  juds.,  que 
son:  Almería,  Berja,  Canjáyar,  Cuevas,  Gérgal, 
Huércal-Overa,  Purchena,  Sorbas,  Vélez-Rubio 
y  Vera. 

Situación  y  límites.  -  Está  situado  su  territo- 
rio entre  los  36°  40'  y  37°  54'  de  lat.  N.  y  entre 
los  0°  35'  y  2°long.  E.  del  meridiano  de  Madrid. 
Confina  por  el  N.  con  la  prov,  de  Murcia,  por 
el  E.  con  la  misma  prov.  y  el  Mediterráneo,  por 
el  S.  con  dicho  mar,  y  por  el  O.  con  la  prov.  de 
Granada. 

Litoral.  -  Desde  la  frontera  de  Murcia  hasta 
la  desembocadura  del  río  Almanzora,  la  costa  es 
algo  escalpada  á  causa  de  la  Sierra  Almagrera, 
y  no  hay  en  ella  puerto  ninguno.  Entre  el  Al- 
manzora y  el  río  de  Aguas,  está  el  golfo  de  Vera 
ó  puerto  del  Rey.  Desde  Mojacar  ó  río  de  Aguas 
hasta  cabo  de  Gata,  la  costa  forma  multitud  de 
ondulaciones  y  es  alta  y  escarpada  en  general, 
sobre  todo  en  la  parte  correspondiente  á  la  sierra 
del  Cabo;  en  ella  se  encuentran  la  punta  del 
Cantal,  la  punta  é  isla  de  San  Andrés  de  la  Car- 
bonera, el  fondeadero  de  la  Carbonera,  las  pun- 
tas del  Farallón  y  de  la  Mesa  de  Roldan,  el  puerto 
de  San  Pedro,  la  punta  de  la  Polacra,  la  ense- 
nada de  los  Escullos,  la  punta  de  Loma  Pelada, 
el  puerto  Genovés,  la  punta  de  Vela  Blanca  y  la 
punta  y  fondeadero  del  Corralete.  Entre  el  cabo 
de  Gata  y  la  punta  de  Elena  se  forma  el  golfo 
de  Almería,  y  en  la  parte  central  de  la  costa  de 
éste  se  halla  la  capital  de  la  provincia.  Desde  el 
cabo  hasta  Almería  la  costa  es  baja  y  arenosa; 
al  O.  de  dicha  ciudad  es  alta  y  montañosa,  por- 
que hasta  ella  llegan  las  últimas  estribaciones 
orientales  de  la  sierra  de  Gádor.  Entre  el  golfo 
y  la  frontera  de  Granada  hallánse  ya  playas  y 
tenenos  llanos  en  las  inmediaciones  de  la  costa, 
salvo  en  la  parte  comprendida  entre  Adra  y  la 
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frontera.  El  extremo  meridional  de  la  provin- 
cia es  la  punta  do  las  Sentinas  ó  del  Centi- 
nela, al  E.  y  no  lejos  do  los  baños  do  Guardias 
Viejas. 

Superficie  y  población.  -La  superficie  os  do 
8  553  kils.2;  la  poli. ,  según  el  ultimo  censo  oficial 
do  1877,es  do  349  851  habita.,  lo  que  (launa 
densidad  de  40  habits.  por  kil.  cuad.  En  18G0  la 
poh.  era  de  815450habii  .habiendo  puesáunu  a- 
tado  en  los  17  años  transcurridos  hasta  1877,  en 
84  404,  La  actual  puede  estimarse  en  307  000  al 
correspondiendo  unos  43  habits.  á  cada 
kilómetro  cuadrado. 

Orografía.  -  Hállanos  en  esta  prov.  altas  mon- 
tañas, separadas  por  valles  más  6  menos  estre- 
ohos.  Empezando  por  el  N.,  encontran 
cerro  Gordo  (1542  metros);  al  E.  Be  elevan  el 
cerro  Maimón  (1  739  mel  ros  ly  La  tíñela  de  Mon- 
tare viche  1 1  567  metros  .  contrafuerte  de  Las  sie- 
rras de  la  Culebrina  3  de]  Óigante,  sitas  ya  en 
la  prov.  de  Murcia.  Al  8.  de  vela  Rubio  y  con 
dirección  N.  E.  á  S.  O.,  cruza  la  prov.  de  Al- 
mena una  cordillera  ó  serie  de  alturas  que  toman 
los  nombres  de  sierras  de  Oria,  de  las  Estancias 
(1  442  metros)  y  del  Viento,  arrancando  do  ésta 
la  Sierra  Cumbre,  en  donde  se  halla  el  Cabezo 
de  la  Jara  (1  321  metros).  La  sierra  de  Enmedio, 
más  al  S. ,  es  la  última  derivación  de  estas  al- 
turas. Antes  de  llegar  al  río  Almanzora,  sólo 
la  sierra  de  Almagro  (580  metros),  al  S.  de 
Huércal-Overa,  es  de  alguna  importancia  oro- 
gratiea. 

Al  S.  del  río  Almanzora  es  también  muy  que- 
brado y  montuoso  el  terreno,  con  encumbradas 
sienas  que  lo  atraviesan  en  varias  direcciones. 
La  sierra  de  los  Filabres  es  el  accidente  orográ- 
fico  de  más  importancia  en  la  zona  central  de  la 
prov.  de  Almena. 

Al  N.  y  O.  de  los  Filabres  está  la  sierra  de 
Maymón,  cuyo  punto  más  alto,  los  Canalizos, 
tiene  1  006  metros,  que  se  dirige  hacia  la  pro- 
vincia de  Granada  en  dirección  N.  N.  O.,  y  de 
la  que  se  destaca  la  elevada  y  áspera  sierra  de 
Lúcar,  que  forma  divisoria  cutre  las  dos  pro- 
vincias. 

Al  E.  de  la  prov.,  en  el  litoral  y  hacia  el  N., 
se  encuentra  la  famosa  sierra  Almagrera  ó  de 
Montroy.  Cerca  también  de  la  costa,  pero  más 
al  S.,  está  la  sierra  Cabrera.  En  el  extremo  S.  de 
la  costa  oriental  está  la  sierra  del  cabo  de  Gata. 
Además  pueden  citarse  en  esta  parte  meridional 
de  la  prov.  de  Almería,  la  sierra  de  Huele,  entre 
Sorbas  y  la  sierra  Alhamilla;  la  serrata  de  Lu- 
cainena,  al  N.  de  la  villa  de  este  nombre;  el 
serrucho  de  Marchante,  entre  Tabernas  y  la 
sierra  Alhamilla,  y  la  serrata  de  Níjar,  entre  el 
campo  de  Níjar  y  el  valle  del  Hornillo. 

La  parte  8.  O.  es  la  más  fragosa  de  toda  la 
prov..  pues  comprende  la  sierra  de  Oádor,  el  prin- 
cipio de  la  siena  Nevada  y  parte  de  la  de  Baza. 
V.  Laza,  Gádor  y  Nevada. 

Hidrografía.  Tres  ríos  y  considerable  número 
de  arroyos  surcan  la  zona  central :  casi  todos  na- 
cen en  ella  y  llevan  sus  aguas  al  Mediterráneo. 
Los  tres  ríos  son  el  Almanzora,  el  Antas  y  el 
Aguas  (Véanse1.  Atraviesan  la  parte,  S.  de  la 
provincia  los  ríos  de  Alias  y  Almería  (V.  ALIAS 
y  ALMERÍA)  A 'lemas  de  las  ramblas  que  se  unen 
a  dichos  ríos  y  al  de  Aguas,  hay  en  la  parte 
S.    E.  de  la  prov.  otras  que  van  al  mar. 

Geología.  -  Los  terrenos  postpliocenos  apare- 
cen en  la  parte  N.  de  la  provincia.  En  las  demás 
regiones  tienen  poca  importancia.  En  la  zima 
del  S.  E.  hállansc  aluviones  en  la  costa,  en  las 
vegas  de  Béjar  y  Dalias  y  en  algunas  hoyadas 
de  las  cumbres  de  siena  de  Gador.  Los  ter- 
ciarios tienen  gran  desarrollo  y  se  presentan 
con  las  tres  formaciones  plioecna,  miocena  y 
eocena. 

Hay  depósitos  del  período  jurásico  en  los  con- 
fines septentrionales  de  la  provincia  con  Grana- 
lla y  Murcia.  Son  terrenos  triásicos  los  de  Ram- 
bla Mayor  al  N.  en  los  confines  con  Murcia,  la 
1  de  Enmedio  y  algunos  manchones  de  1  1 
parte  septentrional  y  central  de  la  provincia. 
Triásicos  metamorfoseados  los  de  sierra  de  Oria, 
sierra  de  las  Estancias,  siena  del  Viento, 
Cumbre  y  sierra  del  Taberno.  Los  depósitos  de 
transición  aparecen  en  la  Bierra  de  Lúcar,  en  la 
sierra  de  los  Filabres,  las  sienas  de  Aguilón  y 
Mmagrera,  en  sierra  Alhamilla  y  en  sierra  Ca- 
brera, terrenos  que  unos  geólogos  clasifican  co- 
mo silúricos,  y  otros  como  cambrianos.  Los 
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terrenos  arcaicos  dominan  principalmente  en  la 
región  S.  O.  do  la  provincia.  Allí,  apart  del 
pérmico,  que  toma  su  mayor  desarrollo  en  la 
siena  de  Gádor,  encuéntranse  en  el  valle  supe- 
rior del  río  Almería,   en  sierra  Nevada  y  en 

1  reino  occidental  do  la  provincia  confinante 
con  la  de  Granada  y  con  el  mar,  las  rocas  carac- 

ncas  de   los   terrenos  llamados   tac. mico   y 

montalbano,  es  decir,  pizarras  arcillo-ferrugino- 

■ilieeas,  micáceas,  granal [feí a  1  3  grafito  a 
y  cuarcita  cas,  Las  rocas  eruptivas  se 

erosaa  manchas,  pero  siempre 

con  poco  ámbito. 
Está  comprendida  la  provincia  de  Almería  en 

una  de  las  regiones  de  nuestra  península  en  que 
Bonmásfn  movimientos  seísmicos.  Se 

1  ti  leu  noi  ¡oiaa  de  temblores  ocurridos  en  22  de 
setiembre  de  1522,  en  19  de  abril  de  1580,  en 
19,  30  y  31  de  diciembre  de  1558,  en  1.°  de  no- 
viembre de  L755  y  en  8  y  23  de  octubre  de  1790. 
Todo  ■  hicieron  sentir  principalmente  en  la 
zona  del  S.  O.  y  en  la  ciudad  de  Almería;  el  de 
1755  es  el  que  arruino  la  ciudad  do  Lisboa  y  el 
de  1790  el  que  arrasó  á  Oran.  En  el  presente  si- 
glo la  provincia  ha  sufrido  terremotos  más  ó 
menos  desastrosos  el  11  de  marzo  de  1803,  el  13 
de  enero  de  1804,  el  18  de  febrero  y  25  de  agos- 
to del  mismo  año,  en  el  que  los  daños  fueron 
tantos  que  so  concedió  exención  de  contribucio- 
nes á  muchos  pueblos.  Desdo  el  12  de  junio 
hasta  mediados  de  setiembre  de  1863  sintiéron- 
se algunos  centenares  de  sacudidas  y  temblores, 
cuyo  centro  principal  fué  Huércal-Overa.  Los 
últimos  terremotos  de  diciembre  do  1884  lucié- 
ronse notar,  aunque  con  poca  intensidad,  en  la 
parte  occidental  do  la  provincia.  Muy  reciente- 
mente, el  30  de  diciembre  de  1886,  á  las  7  y 
inedia  de  la  noche,  se  notó  en  la  capital  un  tem- 
blor de  tierra,  acompañado  de  fuertes  ruidos 
subterráneos,  que  duró  5  ó  6  segundos. 

Clima.  -  La  temperatura  media  en  la  región 
N.  es  de  unos  15°  C. ;  la  máxima  40°  y  la  míni- 
ma 5  o.  Al  S.  de  la  sierra  de  las  Estancias,  la 
temperatura  media  es  de  unos  18°,  la  máxima 
43°  y  rara  vez  baja  el  termómetro  á  menos  de  0o. 
Los  vientos  dominantes  son  los  del  segundo  y 
cuarto  cuadrantes,  acompañados  de  lluvia,  los 
primeros  y  secos  y  desapacibles  los  segundos.  El 
viento  O.  es  á  veces  tan  fuerte  que  obliga  á 
sentarse  en  el  suelo  para  no  ser  derribado.  En  la 
zona  central  y  S.  E.  de  la  provincia,  disfrútase 
de  primavera  casi  continua  en  la  costa,  aunque 
la  baten  los  vientos  del  S.  O.  y  las  lluvias  esca- 
sean mucho;  en  el  interior  el  clima  es  más  bajo, 
nieva  á  veces  y  el  invierno  se  deja  sentir.  Lo 
mismo  puede  decirse  del  resto  de  la  provincia  ó 
sea  de  la  zona  del  S.  O. ;  en  la  costa  y  en  los  va- 
lles y  llanuras  de  la  parte  baja,  disfrútase  pri- 
mavera perpetua  ;  pero  conforme  se  sube  hacia 
las  regiones  superiores,  son  mayores  las  diferen- 
cias de  temperatura,  y  las  altas  cumbres  se  co- 
ronan de  nieve.  Las  causas  de  la  pertinaz  sequía 
que  aflige  á  esta  provincia,  interrumpida  á  ve- 
ces por  algunas  de  esas  grandes  inundaciones 
que  tantos  desastres  producen,  son  la  configu- 
ración del  territorio  y  de  las  cuencas  de  los  ríos 
y  las  especiales  condiciones  que  su  altitud  y  la 
falta  de  arbolado  dan  á  las  altas  regiones  que  en 
su  mayor  paite  lo  forman. 

Minas.  -  En  la  región  N.  de  la  provincia,  la 
menos  rica  bajo  este  concepto,  hay  cobre,  plomo 
y  hierro. 

En  el  centro  y  S. ,  y  tanto  al  E.  como  al  O., 
hállansc  los  ricos  criaderos  que  tanta  importan- 
cia han  dado  á  la  provincia,  Al  E.  en  la  sierra 
de  Almagrera,  que  debe  su  nombre  al  minera] 
llamado  almagre,  hay  abundantísimas  y  nume- 
rosas minas  de  galena,  casi  siempre  argentífe- 
ras, y  de  hierro  sulfurado  y  carbonatado,  plata, 
cobre  nativo,  carbonato  de  cobre,  sulfuro  de  an- 
timonio y  otros. 

En  el  sitio  llamado  Los  Caseríos  de  la  Serena, 
al  N.  O.  de  Bódar,  asoman  á  la  superficie  grue- 
sas capas  de  mineral  de  hierro  oxidado  y  espá- 
tico con  manganeso;  pero  los  mejores  criaderos 
de  hierro  de  la  zona  central  son  el  de  la  Solana 
de  Cobdar,  del  cerro  de  Blanquizares,  término 
de  Huércal-Overa,  los  del  término  de  Bacaresen 
la  sierra  «le  los  Filabres  y  el  de  las  Herrerías,  en 
término  de  Cuevas.  Hay  lignito  en  el  valle  de 
Albanchez;  cinabrio  en  varios  puntos  entre  ]',a- 
yarque  y  Tíjola  y  al  otro  lado  del  arroyo  de  lía- 
cares,  pero  en  corta  cantidad,  y  1  sti  atita  ó  ja- 
boncillo al  N.  de  Somontín  y  al  E.  de  Lúcar. 
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En  la  sierra  Tablera  y  Carboneras  se  explota 
mineral  de  hii  ito,  y  entre  las  mina 
hay,  figura  en  primer  término  la   llamada  / 
cano. 

En  la  región  S.  O.,  los  criaderos  metalífe- 
ros más  explotados  son  las  galenas,  aunque  hay 
además  plomo  blanco,  cobre  gris  y  piritoso, 
carbonato  do  cobre,  hierro  oligisto  y  cala- 
minas. 

En  estos  últimos  afios  la  industria  minera  ha 
decaíd i  "ansa  de  la  gran 

.1"  lo     pli  1  111  11- 

[1  la  inundación  de  pozos  y  galeí 
111    Muí  Lgrí  11     81    li  1  COH   I  Unido  una  801  ii 
para    Id     •     e  de  las  minas  y  Begún  nol 
recientes,  parece  queso  inicia  cierta  reanima- 
ción en  Los  trabajos. 

Aguan  minerales.  -  Hay  en  la  provincia  va- 
lias fuentes  de  aguas  minerales,  Tienen  impor- 
tancia las  de  la  zona  meridional,  que  son  las 

llamadas  de  siena   Alhamilla,  de  Luí 
las  Torres,  de  Allam,  ib    I,.    1  luai  ro     de  la  Fuen- 
santa, de  la   Familia.  .    las 
fuentes  de  Marbella,  las  de  Albania  la  Seca  y 
las  do  Alicun. 

Agricultura.  -  Respecto  á  cultivos  en  esta 
provincia,  la  agricultura  lucha,  sobre  todo  hacia 
la  costa,  con  las  sequías  tan  frecuentes  y  pro- 
longadas; pero  si  las  lluvias  llegan  á  tiempo,  la 
feracidad  del  terreno  es  tal  que  se  obtiene  por 
cosecha  el  30  por  1  de  siembra.  Suplen,  aunque 
incompletamente,  la  falta  de  aguas,  las  de  al- 
gunas fuentes,  pozos  y  pantanos.  A  todo  trance 
se  procura  hallar  manantiales  para  atender  alas 
necesidades  agrícolas.  Las  plantas  más  comunes 
son  las  palmeras,  los  naranjos  y  la  higuera  chum- 
ba que  se  cultivan  en  todas  partes  desde  la  ver- 
tiente S.  de  la  Sierra  de  las  Estancias;  hay 
multitud  de  especies  y  variedades  de  higos  y 
también  olivos  que  dan  pingües  productos.  La 
vid  no  es  muy  cultivada,  líl  granado  y  el  melo- 
cotonero crecen  en  todas  partes.  En  las  sierras 
hay  encinas  y  pinos,  y  forman  el  monte  bajo 
jaras,  carrascas,  arlos,  yayuba,  enebro,  salvia, 
peonía,  romeros  y  espliegos.  Pero  por  todas 
partes  los  montes  vau  desapareciendo;  no  hace 
treinta  años  que  los  pinares  cubrían  en  el  tér- 
mino de  Oria  los  altos  de  las  sierras,  y  ahora 
con  las  quemas  y  rozas,  para  poder  labrar  en 
todos  sitios,  la  vegetación  forestal  ha  concluido 
con  grave  daño  para  el  país.  En  los  campos  do- 
mina el  cultivo  de  la  cebada,  alternando  con  el 
trigo,  el  centeno  y  el  maíz.  El  esparto  es  abun- 
dante, pero  no  produce  todo  lo  que  debiera 
porque  la  cosecha  se  hace  sin  orden  ni  concierto. 
La  zona  S.  O.  de  la  provincia,  dada  su  posición 
geográfica  y  orográfica,  es  susceptible  de  toda 
clase  de  cultivos,  pues  hay  lugares  en  que  la 
temperatura  media  varía  de  18°  á  21°,  y  otros 
en  que  oscila  entre  0°  y  8°;  sin  embargo,  no 
produce  el  país  todo  lo  que  debiera,  porque  si 
bien  las  fuentes  son  algo  abundantes  en  las  fal- 
das de  Sierra  Nevada  y  más  aún  en  la  parte 
baja  de  la  sierra  de  Gádor,  escasean  mucho  en 
los  niveles  superiores  de  ésta.  Un  cultivo  1 
cial  de  esta  provincia,  muy  notable,  es  el  de  la 
uva  llamada  de  Ohanez  ó  de  Barco,  muy  apre- 
ciada para  mesa  por  el  tamaño  extraordinario 
de  sus  granos  y  racimos,  de  los  que  hay  algunos 
que  pesan  mas  de  doce  kilogramos.  Esta  uva  se 
exporta  en  grandes  cantidades,  y  el  valor  de  su 
cosecha  en  1880,  vendida  al  precio  de  69  pese- 
tas los  100  kilogramos,  fué  de  4  485  000  pe- 
setas. 

Ganadería.  -  Las  cabezas  de  ganado  existen- 
tes en  la  provincia,  según  datos  recogidos  en 
1885,  son:  caballar,  574;  mular,  10  660;  asnal, 
13  076;  vacuno,  2  874;  cabrío,  27  104;  de  cerda, 
6  069;  lanar,  100  000. 

Industria.  -  Los  principales  establecimientos 
fabriles  existentes  en  la  provincia,  son  los  mo- 
linos de  harina  y  aceite  ;  hornos  de  fundición  y 
de  cal  y  yeso,  fábrica  de  alpargatas,  telares, 
fábrica  de  tejas  y  ladrillos  y  alfares,  talleres  de 
barrilería  y  fabricas  de  chocolate  y  jabón. 

Comercio.  -  El  comercio  importa  arroz,  algo- 
dón en  rama,  azúcar,  bellotas,  cebada,  cok, 
conglomerados,  carbón  vegetal,  harina  de  trigo, 
y  hulla,  artículos  procedentes  de  Alemania,  is- 
la de  Cuba,  Argelia,  Inglaterra  y  Francia.  Ex- 
porta aceite  de  oliva,  almendra,  esparto,  frutas, 
sal,  seda  y  viuo  para  Argelia,   Francia,  Ingla- 
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térra,  Estados-Unido?,  Italia,  Noruega  y  Sue- 
cia,  Portugal,  Rusia  y  Bélgica. 

Lincas  de  comunicación.  -No  hay  ferro-carri- 
les en  esta  provincia,  aunque  sí  algunos  en  pro- 
yecto. Los  caminos  principales  son  el  de  Almería 
a  Granada  por  Gérgal,  el  de  Gádor  á  Canjávar, 
Berja  y  Adra;  el  que  atraviesa  la  provincia  por 
su  parte  central  por  Huércal-Overa,  Zurjena  y 
Purchena;  el  del  N.  por  Vélcz-Rubio  y  Chirivel, 
y  el  de  la  costa  desde  Pulpi  á  Adra  por  Vera, 
Mojácar,  Almería  y  Roquetas. 

Servicios  públicos.  Para  el  servicio  telegráfico 
existen  en  la  prov.  una  dirección  de  sección 
(Almería),  una  estación  con  servicio  de  día  com- 
plot d  en  Vera,  y  6  de  servicio  limitado,  que  son 
Adra.  Berja,  Cuevas  de  Vera,  Garrucha,  Dalias 
y  Velez-Rubio.  Para  el  de  correos  hay  una  ad- 
ministración  principal  en  la  capital;  administra- 
ciones subalternas  ó  estafetas  en  Vélez-Rubio, 
Huércal-Overa,  Purchena,  Cuevas  de  Vera,  Vera, 
Garrucha,  Sorbas,  Nacimiento,  Gérgal,  Canjá- 
yar,  Berja  y  Adra;  y  carterías  en  Chirivel,  Can- 
tona. Albox,  Arboleas,  Barranco  del  Jaroso, 
Turre,  Lucainena,  Níjar,  Tabernas,  Fiñana,  Gá- 
dor, Fondón  y  Dalias.  Para  la  instrucción  públi- 
ca hay  un  Instituto  de  2. a  enseñanza  y  una  es- 
cuela normal  en  la  capital,  y  en  ésta  y  en  varios 
pueblos  escuelas  municipales. 

Hist.  -  El  actual  territorio  de  la  prov.  de  Al- 
mería fué  habitado  en  los  tiempos  antiguos  por 
bástulos  y  bastitanos,  y  en  sus  playas  desembar- 
caron fenicios  y  cartagineses.  En  la  Edad  Media 
silingos  y  vándalos  dominaron  y  lucharon  entre 
sien  esta  región  oriental  de  Andalucía;  luego 
bizantinos  y  visigodos  compartieron  con  aquellos 
por  poco  tiempo  su  dominio.  Conquistada  Es- 
paña por  los  árabes,  la  región  llamóse  Cora  de 
Badiana,  de  Medina  Badiana,  hoy  Pechina. 
Entonces  fué  cuando  se  fijó  la  cap.  en  las  inme- 
diaciones de  la  antigua  Virgi,  en  el  lugar  y  pu-i- 
to  que  llamaron  Medina  Almaria  ó  Almería.  Al 
disolverse  el  califato,  fué  Almería  uno  de  los  mu- 
chos reinos  de  taifas  que  en  España  hubo,  fun- 
dado por  Hayran  -  el  -  Siklabi,  a  quien  sucedie- 
ron Zohair,  Moez,  Mohamed-abu-Yahia  y  Obei- 
dalá-ben-Mohamed,  sobre  los  que  ejerció  gran 
influencia  Abd-el-Aziz,  rey  de  Valencia,  de  tal 
modo,  que  eran  aquellos,  no  reyes,  sino  lugarte- 
nientes de  éste.  En  1091  el  hijo  y  sucesor  de 
Obeidalá  abandonó  su  cap.  y  estado  á  los  almo- 
rávides. Después,  aprovechando  las  discordias 
que  había  entre  almorávides  y  almohades,  tomó 
la  ciudad  Alfonso  VII  de  Castilla  en  1147.  En 
1151  Abdelmumen  envió  tropas  á  España  para 
recobrarla,  y  resistió  Almería  hasta  1157.  Aben 
Hud,  el  rey  de  Sevilla  y  Extremadura,  que  pre- 
tendía erigirse  en  señor  de  toda  la  Andalucía 
imponiéndose  á  los  almohades,  fué  ahogado  en 
Almería  por  su  caíd  Abd-er-Rahmán,  en  ocasión 
en  que,  hacia  1238,  se  dirigía  al  oriente  de  Es- 
paña con  intento  de  socorrer  á  los  moros  de  Va- 
lencia contra  Jaime  el  Conquistador.  Luego  el 
citado  caíd  se  sometió  á  Mohamed,  rey  de  Arjo- 
na  y  Jaén,  y  desde  entonces  formó  parte  Almería 
del  reino  de  Granada.  Jaime  II  de  Aragón,  de 
acuerdo  con  Fernando  IV  de  Castilla,  sitió  la 
plaza  de  Almería,  en  tanto  que  el  segundo  ase- 
diaba la  de  Algeciras.  En  1483  Abu  Abdilla  ó 
Boabdil,  expulsado  de  Granada  por  su  padre,  se 
refugió  en  Almería.  Se  entregó  la  c.  á  los  reyes 
Católicos  en  diciembre  de  1489.  Su  gobierno 
quedó  encomendado  á  las  autoridades  moriscas, 
bajo  la  vigilancia  de  Fr.  Hernando  de  Talavera 
y  el  conde  de  Tendilla;  mas  no  consiguieron 
evitar  éstos  que  los  almerienses  tomaran  parte 
en  el  levantamiento  general  que  ocurrió  á  poco. 
También ,  especialmente  los  de  la  Alpujarra 
oriental  y  de  la  sierra  de  Filabres,  hicieron  causa 
común  con  los  granadinos  en  la  guerra  promo- 
vida y  dirigida  por  Aben  Humeya  en  los  días  de 
Felipe  II.  Muy  poco  de  notable  ofrece  la  histo- 
ria ile  Almería  en  los  siglos  xvn  y  xvin.  En  el 
l-i  ii  ate  siglo  fué  este  territorio  teatro  de  algu- 
nas  de  las  operaciones  dirigidas  por  el  general 
Blacke,  y  los  guerrilleros  Mena,  Garcíay  Villalo- 
bos, contra  fuerzas  del  mariscal  Soult.  Continuó 
formando  parte  del  reino  de  Granada  hasta  1822 
en  que  so  oreó  la  provincia  de  Almería;  en  1823 
se  agregó  otra  vez  á  Granada,  y  en  1833,  decre- 
tada la  nueva  división  territorial,  reapareció  la 
prov.  con  los  límites  que  hoy  tiene. 

-Almería:   O  con.   C.   con  ayunt.   al  que  se 
hallan  agregados  las  aldeas  de  Cabo  de  Gata  y 
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Cañada  de  San  Urbano,  60  caseríos  y  unos  150 
edil's.  ó  albergues  aislados;  cap.  de  la  prov.  ci- 
vil, marítima  y  militar,  y  dioc.  de  su  nombre; 
40  000  habs.  Sit.  en  la  costa  meridional  de  la 
prov. ,  en  el  centro  del  golfo  de 
Almería,  puerto  de  mar.  Resi- 
dencia de  las  autoridades  supe- 
riores de  la  prov. ;  caja  de  reclu- 
tas y  cuadro  de  reserva ;  admi- 
nistración de  Correos,  estación 
telegráfica  de  servicio  perma- 
nente ;  Instituto  de  2. a  enseñan- 
za. Calles  y  casas  antiguas,  es- 
trechas aquéllas  y  de  ningún 
mérito  artístico  éstas;  Catedral 
comenzada  á  construir  en  1524, 
de  orden  gótico,  dedicada  á 
Ntra.  Sra.  de  la  Encarnación, 
con  trascoro  de  mármol  blanco 
y  jaspeado.  Parte  de  la  pob.  antigua  va  des- 
apareciendo y  se  construyen  calles  anchas  y  rec- 
tas con  buenos  edifs. ,  paseos,  plazas  y  jardines. 
Teatros  y  Plaza  de  toros.  Varias  ramblas  atra- 
viesan la  población. 

Hist.  -  En  las  inmediaciones  del  lugar  que 
hoy  ocupa  Almería,  existió,  según  unos  la  ciu- 
dad de  Murgis,  según  otros  Portus  Magnus,  ó 
Urci,  ó  Virgi.  Esta  última  parece  que  era  la 
ciudad  más  próxima  á  la  moderna  Almería.  Este 
nombre  es  árabe,  como  se  ha  dicho  en  la  historia 
de  la  prov.  y  bajo  la  dominación  musulmana 
fué  la  ciudad  una  de  las  más  famosas  del  Anda- 
lus,  engrandecida  por  Abd-er-Rahmán  III  y 
Almanzor,  y  su  puerto  también  uno  de  los  prin- 
cipales de  la  península.  Libre  estuvo  de  cristia- 
nos hasta  mediados  del  siglo  XII.  Era  enton- 
ces, según  frase  de  un  historiador  moderno, 
madriguera  de  piratas,  que  llevaban  sus  devas- 
taciones á  las  costas  de  España,  Francia  é  Ita- 
lia, en  las  que  hacían  numerosos  cautivos.  En 
paz  Alfonso  VII  con  todos  los  monarcas  cris- 
tianos, proyectó  apoderarse  de  la  plaza.  Carecía 
D.  Alfonso  de  naves  para  atacar  la  ciudad  á  un 
tiempo  por  mar  y  por  tierra,  y  á  fin  de  resol- 
ver la  dificultad,  envió  cerca  de  Ramón  Beren- 
guer,  conde  de  Barcelona  y  príncipe  de  Aragón, 
a  D.  Arnaldo,  obispo  de  Astorga.  Éste  había  de 
marchar  después  á  solicitar  también  auxilios  de 
Guillermo,  duque  de  Montpeller,  y  de  las  repú- 
blicas de  Genova  y  Pisa,  á  todos  los  que  el  em- 
bajador haría  notar  la  ventaja  que  á  los  mismos 
reportaría  la  conquista  que  el  castellano  medita- 
ba. El  conde  catalán,  Guillermo,  y  las  dos  repú- 
blicas accedieron  á  lo  que  se  les  pedía,  y  acaso 
influyeran  en  la  adhesión  de  las  últimas, las  ex- 
citaciones de  Ramón  Berenguer,  pues  á  la  sazón 
Cataluña  mantenía  con  ellas  comercio  de  mu- 
cha importancia.  Todos  estos  países  marítimos 
ofrecieron  que  el  1.°  de  agosto  de  1147  sus 
buques  se  hallarían  bien  armados  delante  de 
Almería,  y  con  tan  gratas  noticias  regresó  el 
obispo  á  España.  El  emperador  con  estas  segu- 
ridades, convocó  en  los  primeros  días  de  abril  á 
todos  los  condes  y  nobles  de  sus  Estados,  orde- 
nándoles que  á  fines  de  mayo  estuviesen  con  sus 
tropas  en  Toledo.  También  rogó  al  rey  de  Na- 
varra ,  García  IV  y  al  conde  de  Urgel,  Armen- 
gol,  que  vinieran  con  sus  ejércitos  á  tomar  parte 
en  tan  interesante  empresa.  Un  mes  transcurrió, 
y  á  su  término  habíase  organizado  un  poderoso 
ejército.  D.  Fernando  Joannes  mandaba  las  tro- 
pas de  Galicia;  D.  Ramiro  Flores  de  Guzmán 
las  de  León;  D.  Pedro  Alfonso  las  de  Asturias; 
el  conde  Ponce  y  D.  Fernando  Ibáñez  las  de  Ex- 
tremadura Alta  y  Baja;  D.  Martín  Fernández 
las  de  Hita  y  Guadalajara;  D.  Gutierre  Fernán- 
dez de  Castro  y  D.  Manrique  de  Lara  las  de 
Castilla  la  Vieja;  D.  Alvaro  Rodríguez  las  de 
Castilla  la  Nueva;  el  conde  Armengol  las  de  Ur- 
gel; el  rey  D.  García  las  de  Navarra,  y  todo  el 
ejército,  el  rey  D.  Alfonso  VIL  Los  musulma- 
nes, hablando  de  las  fuerzas  que  vinieron  contra 
Almería,  dicen  que  las  huestes  de  los  cristianos 
ocupaban  los  llanos  y  los  montes;  que  los  ríos  y 
la  tierra  no  daban  agua,  ni  frutos  bastantes  para 
alimentar  á  tanta  gente,  y  que  bajo  los  pies  de  ésta 
temblaba  el  suelo.  El  emperador  comenzó  la  cam- 
paña penetrando  por  Andalucía,  acampandoen  las 
inmediaciones  de  Andújar,  apoderándose  de  las 
fortalezas  de  Baños,  Cazlona  y  Baeza,  y  ponien- 
do sitio  por  tierra  á  Almería,  el  día  1.°  de  agos- 
to, que  había  sido  la  fecha  convenida,  al  tiempo 
que  las  flotas  de  Barcelona,  Montpeller,  Geno- 
va y  Pisa  se  presentaban  á  la  vista  de  la  plaza, 
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formando  su  conjunto  una  armada  formidable. 
Tan  estrecho  fué  el  cerco  puesto  por  los  cristia- 
nos, que  según  las  crónicas  árabes,  solo  las  águi- 
las podían  entrar  en  la  ciudad.  Daba  el  ejército 
de  tierra  ataques  y  batía  los  muros,  dirigido  por 
Alfonso  VII,  con  toda  clase  de  máquinas,  y  en 
tanto  desde  las  naves  se  hostilizaba  continua- 
mente á  los  sitiados.  Era  la  guarnición  nume- 
rosa y  contaba  con  los  elementos  necesarios  para 
resistir  un  largo  asedio;  pero  sin  embargo,  en 
17  de  octubre  de  1147  se  verificó  la  entrega  de 
la  ciudad.  Grande  fué  el  número  de  muertos  y 
considerable  el  de  cautivos,  recogiendo  además 
las  vencedores  riquísimo  botín.  El  emperador 
Alfonso  compartió,  como  era  su  deber,  con  sus 
aliados  los  despojos  de  la  conquista,  empero  los 
genoveses  únicamente  aceptaron,  como  glorioso 
trofeo  y  recuerdo,  un  bellísimo  plato  de  esme- 
ralda, y  el  conde  catalán  las  puertas  de  la  ciudad 
vencida,  las  cuales  trasladadas  á  Barcelona,  fue- 
ron colocadas  en  el  antiguo  portal  de  Santa  Eu- 
lalia. La  fama  de  esta  conquista  se  extendió  por 
toda  Europa.  Alfonso  VII  suspendió  por  enton- 
ces las  operaciones,  para  dedicarse  á  otros  asun- 
tos de  carácter  religioso. 

Pero  Almería  era  en  los  días  de  Alfonso  VII, 
punto  demasiado  avanzado  en  la  reconquista 
castellana.  Constituía  un  verdadero  peligro, 
porque  no  se  disponía  de  marina  buena  y  nume- 
rosa para  defenderla,  y  estaba  lejos  de  los  Esta- 
dos cristianos  orientales,  que  eran  los  más  cer- 
canos. Si  Valencia  hubiera  continuado  en  poder 
de  nuestros  reyes,  la  defensa  de  Almería  hubiera 
sido  posible;  pero  aislada  como  se  hallaba  ésta, 
su  conservación  era  dificilísima  empresa.  El  al- 
mohade  Abdelmumen,  emperador  de  Marruecos, 
envió  de  África  (1157)  numerosas  huestes  para 
reconquistar  la  plaza  perdida.  Súpolo  AlfonsoVII 
y  para  evitarlo  penetró  por  Andalucía,  y  ganó 
una  sangrienta  batalla  á  los  almohades ;  pero 
habiéndose  sentido  enfermo  tuvo  que  regresar  á 
sus  Estados,  y  falleció  al  poco  tiempo,  no  sin 
recibir  antes  la  triste  nueva  de  que  Almería,  re- 
ducida al  último  extremo  y  falta  de  socorros, 
habíase  entregado  á  los  10  años  de  la  conquista 
cristiana. 

Transcurrieron  150  años,  y  en  1308,  se  con- 
federaron Jaime  II  de  Aragón  y  Fernando  IV 
de  Castilla  y  León ,  para  llevar  la  guerra  á  los 
musulmanes.  Acordaron  que  el  aragonés  mar- 
chara contra  Almería  y  el  castellano  contra  Al- 
geciras. D.  Ponce,  obispo  de  Lérida  y  D.  Ber- 
nardo de  Fonollar,  trajeron  del  papa  Clemente  V 
gracias  apostólicas  para  aquella  empresa,  y  la 
dispensa  para  el  proyectado  matrimonio  entre 
el  infante  D.  Jaime  y  D.a  Leonor  de  Castilla. 
El  obispo  de  Valencia  recibió  el  encargo  de  pre- 
dicar la  cruzada,  y  en  1309  y  época  acordada 
para  la  campaña,  marchó  el  aragonés  con  gran 
ejército  de  mar  y  tierra  sobre  Almería,  á  la  que 
puso  cerco  á  mediados  del  mes  de  agosto,  mien- 
tras que  algunas  de  sus  tropas  recorrían  el  terri- 
torio de  Granada.  Acompañaban  á  Jaime  II 
D.  Fernando,  hijo  de  D.  Sancho,  rey  de  Mallor- 
ca, «mancebo,  dice  Mariana,  de  los  fuertes  y  va- 
lerosos que  en  su  tiempo  se  hallaban;»  D.  Guillen 
de  Rocabertí,  arzobispo  de  Tarragona;  D.  Ra- 
món, obispo  de  Valencia  y  canciller  del  sobera- 
no; D.  Avtal  de  Luna,  gobernador  de  Aragón,  y 
otros  prelados  y  caballeros.  Los  musulmanes, 
fuera  porque  creyesen  más  fácil  la  defensa  de 
Algeciras,  ó  por  la  cólera  que  en  ellos  produjera 
la  conquista  de  Ceuta,  llevada  á  cabo  en  20  de 
julio  por  la  flota  aragonesa  á  las  órdenes  del 
vizconde  de  Castellnou  y  de  Sulimán  ben  Rab- 
yeh,  ex-gualí  de  Almería,  despojado  por  Maho- 
med  III,  rey  de  Granada,  decidieron  socorrer  á 
esta  plaza.  Acudió  pues,  el  rey  de  Granada  con 
un  ejército,  y  los  sitiados  secundaron  sus  es- 
fuerzos dando  un  vigoroso  rebato  contra  el  cam- 
pamento sitiador.  Los  que  venían  á  salvar  á  la 
ciudad  pelearon  con  denuedo  (24  de  agosto);  pero 
al  fin,  muertos  un  gran  número  de  ellos,  em- 
prendieron la  fuga,  salvándose  en  los  bosques 
cercanos.  Los  nuestros  los  persiguieron ;  pero  en 
este  momento  fué  cuando  los  de  Almería  acome- 
tieron los  reales,  entonces  defendidos  por  poca 
gente  al  mando  del  capitán  D.  Fernando  de 
Mallorca.  Ganaron  los  infieles  el  baluarte  y  las 
trincheras,  mas  volviendo  los  cristianos,  consi- 
guieron, no  sin  dificultad,  obligarles  á  retirarse 
ala  plaza.  Varias  veces  se  repitieron  con  diversa 
fortuna  estas  luchas  entre  sitiadores  y  sitiados. 
En  15  de  octubre  40  000  mahometanos  acome- 
tieron á  los  aragoneses,  y  como  la  primera  vez, 
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fueron  rechazados.  Disponía  Jaime  TI  <lo  todos 
los  elementos  necesarios  para  continuar  el  i 
dio;  empero  obligado  el  rey  de  Castilla  4  admi 

tir  las  proposic is  del  granadino  y  en 

cucn co  de  Algeciras,  el  ara- 

gonés, que  Be  vio  solo,  abandonó  también  su 
empresa  mediante  la  promesa  que  liahoni 
hizo  y  cumplió  de  di  todos  los  cautivos 

cristianos,  con  1"  cual  Jaime  II  alzó  el  campo 
el  26  de  enero  de  1810,  marchando  por  Alicante 
v  \  i  Ñu.  i.i,  para,  en  unión  con  el  rey  de  Castilla, 

inten  i'iiir  i  ii    l<<  .  .i   uní'      ili    |.i     |  ■!      i.i      i 

mío.  pues,  la  ciudad  formando  parte  del  reino 

i  ii  ni. i. 
En  1 115,  con  auxilio  de  algunos  moros  prin- 
cipales de  Almería,  Mohamed  ol  Cojo  destronó  á 
su  tío  el  reino  de  Granada,  Años  después,  cuan- 
do estallaron  las  discordias  entre  Boabdil  y  bu 
padre  Abul-Hacen,  el  hermano  «le  éste,  Abd- 
allah  el  Zagal,  sitió  y  tomó  á  Almería,  di 
se  había  refugiado  Aixa,  la  madre  de  Boabdil. 

Al  partirse  i  I  rei iste  y  el  Zagal,  la  ciudad  de 

Almería  correspondió  al  segundo.  Eran  los  días 
en  que  los  Reyes  Católicos  combatían  contra  I  Ira- 
nada  y  una  por  una  iban  lomando  las  principa- 
les ciudades  de  este  reino.  Conquistada  la  de 

el  Zagal  perdió  toda  esperan  a  3  abrió  ne- 
-  para  la  rendición  de  Almena    1 
Convínose  que  los  moros  tendrían   20   día     de 

para  salir  de  la  ciudad  y  que  podrían  ha- 
cerse mudejares  los  infieles  que  quisieran ;  que 
el  Zagal  conservaría  el  título  de  rey,  y  obten- 
dría a  perpetuidad  el  señorío  de  la  taha  (distri- 
to) de  Andaras  y  del  valle  de  Lecrín,  con  1 
las  aldeas  y  alquerías  correspondientes,  2000 
mudejares  por  vasallos,  la  cuarta  parte  de  las 
salinas  de  Malaha  y  4  000  000  de  maravedises 
anuales.  Los  reyes  cristianos  salieron  de  liaza, 
sin  dar  descanso  á  sus  rendidas  tropas,  y  atra- 
vesando la  sierra  que  se  extiende  hacia  Almería, 
dieron  vista  á  la  ciudad  el  día  21  do  diciembre: 
la  marcha  había  sido  penosa,  ya  por  las  dificul- 
tades que  el  montañoso  terreno  ofrecía,  ya  por- 
que les  acompañó  un  tiempo  duro,  teniendo  que 
sufrir  el  huracán  y  la  nieve.  El  Zagal,  un  tanto 
repuesto  de  sus  quebrantos  físicos,  esperaba  en 
Almería  la  venida  de  los  cristianos,  y  cuando 
éstos  llegaron  á  las  inmediaciones  de  la  plaza, 
salió  el  musulmán  á  recibirlos,  vestido  de  rigu- 
roso luto,  con  un  modesto  albornoz  y  un  blan- 
quísimo turbante,  sin  adorno  alguno  que  pudiese 
recordar  sus  grandezas  de  otros  días,  y  mostrando 
eu  su  pálido  semblante  un  cierto  aire  de  dignidad 
1.  El  comendador  de  León  y  otros  caba- 
lleros olvidaron  hacerle  honores  reales.  Don  Fer- 
nando les  reprendió  severanienl  lescui- 
do,  diciéndoles  que  «era  muy  grave  descortesía 
rebajar  á  un  rey  vencido,  delante  de  otro  rey 
victorioso. »  Quiso  el  infortunado  rey  musulmán 
doblar  la  rodilla  y  besar  la  mano  al  esposo  de 
Isabel:  don  Fernando  no  lo  consintió,  ni  le  per- 
mitió género  alguno  de  humillaciones,  yantes 
bien,  haciéndole  montar  otra  vez  en  el  caballo 
de  que  se  había  apeado,  y  colocándole  á  su 
cha,  marcharon  juntos  hasta  el  real  pabellón. 
Una  vez  en  éste,  el  rey  cristiano  obsequió  al 
moro  con  expléndido  banquete,  en  el  que,  sen- 
tados bajo  un  dosel  los  dos  monarcas,  teniendo 
el  Zagal  á  su  derecha  á  su  colega,  fueron  servi- 
dos en  platos  y  copas  de  oro,  el  primero  por  don" 
Alvaro  de  Bazán  y  Garcilaso  de  la  Vega,  y  don 
Fernando  por  los  condes  de  Tendilla  y  de  Cifuen- 
tes.  Terminada  la  comida,  sin  que  durante  ella 
se  hablara  una  palabra  de  los  sucesos  de  la  gue- 
rra, regresó  el  Zagal  á  Almería  para  disponer 
su  entrega,  despidiéndose  de  don  Fernando  y 
otros  caballeros  con  expresivo  afecto.  Al  siguien- 
te día  el  comendador  don  Gutierre  de  Cárdenas 
con  un  cuerpo  de  ejército,  tomó  posesión  de  la 
ciudad  en  nombre  de  sus  reyes,  colocó  sobre  los 
baluartes  las  banderas  sagradas,  mandó  purificar 
la  gran  mezquita,  y  en  suma,  arregló  lo  necesa- 
rio para  la  solemne  entrada  que  al  otro  día,  23 
de  diciembre,  hizo  don  Fernando,  rodeado  de 
los  alfaquíes  y  nobles  moros  principales.  No 
acabó  aquél  sin  que  llegara  la  reina,  aoomp 
da  de  la  infanta  Isabel,  el  cardenal  de  España 
y  el  confesor  Fr.  Fernando  deTalavera,  cruzán- 
dose entre  la  soberana  y  el  Zagal  urbanas  aten- 
ciones y  galantes  obsequios. 

-Almería:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  é  isla 
de  Leyte,  Filipinas  ;  2  079  habita 

almeriensE:  ad.  Natural  de  Almería.  Usa- 
se t.  como  s. 


-  Ai. mi  1:11  nsk:   Perteneciente  ó  relal 

dioha  ciudad. 

almerIn:  Gfeog.  (.'aserio  en  la  felig.  de  San 
Jorge  de  la  Per ín,  ayunt.  de  [lias,  p,  j.  de  Avi- 
les, prov.  de  1  >\  iedo;  7  edifs. 

ALMETE  (del  al.  Itclm.):    111.     l'ieza  de  la   ar- 

ilieza. 

\  ':•  lan  las  plumas  de  Coloi 
Sobre  el  ALMETE  de  oro  guarne 

Muí; 

Saltado 

Habían  las  hebillas  de  su  ai.mhte. 

Duo.uk  db  Kivas. 

-Ai.mhtk:  Soldadoque  usaba  dicha  pieza  de 
la  armadura  antigua. 

-Almete:  7'"  pie  equivale  á  yelmo 
y  que  algunos  creen  corrupción  de  1  la.  En  ma- 
nera alguna  puede  considerarse  como  diminuti- 
vo, designando  un  casco  más  pequeño  que  el 
yelmo,  pues  tenía  la  misma  importancia  y  ta- 
maño que  éste,  á  juzgar  por  la  siguiente  li- 
ción que  se  encuentra  1  i.  honrosoáe  Suero 
de  Quiñones,  que  dice:  «lil  primer  paje  llevaba 
los  paramentos  del  caballo,  de  damasco  labrado, 
•  i  1. 1  pisas  de  martas  cebellinas,  é  todos  bor- 
dadosde  muy  gruesos  rollos  de  argentería,  é  11c- 
valiau  en  la  cabeza  un  almete,  encima  del  cual 
i  lia,  figurado  un  árbol  grande  dorado  cou  fojas 
verdes  y  manzanas  doradas». 

Cara  del  almete.  -  Se  dice  de  las  piezas  que 
forman  la  visera  del  yelmo,  como  son  la  vista, 
el  nasal  y  la  ventalla.  En  el  paso  honroso,  de 
Suero  de  (¿niñones:  «Encontróle  en  la  babera, 
derrocándosela  en  tierra  é  levantándole  un  poco 
la  cara  del  almete,  é  rompió  su  lanza  en  él  por 
dos  partes.» 

ALMEYDA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Bre- 
ña Alta,  p.  j.  de  Santa  Cruz  do  la  Palma,  prov. 
de  Canarias;  2  casas. 

ALMEZ  (de  igual  voz  ár. ):  m.  Árbol  que  suele 
crecer  hasta  14  metros  de  altura,  de  corteza  ne- 
gruzca y  lisa,  hojas  do  color  verde  oscuro,  y  cuyo 
fruto  es  la  almeza. 

La  murta,  madreselva  y  arrayanes, 
Los  almeces  cercaban  y  algarrobos,  etc. 
Valbuena. 

El  almez  ó  latonero  es  el  árbol  más  acomo- 
dado, etc. 

Olivan. 

-Almez:  Bot.  Nombre  con  que  se  designa  en 
España  la  especie  botánica  Celtis  australis,  de  la 
familia  Celtideas.  Se  conoce  también  por  latone- 
ro  ó  alatoncro,  en  Aragón;  lladoner  y  Ucdoner,  en 
Cataluña;  lodo  ño,  en  Navarra;  lodoeiro,  en  Gali- 
cia, y  llidoner,  llidonelero  y  aligonero,  en  Va- 
lencia. 

Los  frutos  toman  á  su  vez  el  nombre  de  alme- 
cina  latones  en  Aragón,  lladons  en  Cataluña  y 
llidons,  caicobés  ó  careabas  en  Valencia. 

El  almez  es  un  árbol,  por  lo  común,  do  poca 
altura  (6  á  10  metros),  aunque  cultivado  en  bue- 
nas condiciones  suele  formar  troncos  bastante 
altos  y  gruesos.  La  ra¡z  central  está  bien  desar- 
rollada en  los  suelos 
arenosos  y  sueltos , 
siendo  numerosas  y 
someras  las  laterales 
en  los  duros  y  pedre- 
gosos. Tronco  dere- 
cho, de  corteza  lisa, 
y  de  color  pardo  ó  ce- 
niciento oscuro.  Copa 
ancha,  ramas  princi- 
pales derechas,  las  se- 
cundarias patentes,  y 
las  ramillas  tiernas, 
pubescentes  y  casi  col- 
gantes, yemas  aovado- 
agudas,  hojas  dísticas, 
alternas  ,  aovado-lan- 
ceoladas,  con  punta 
larga ,  desigualmente 
redondeadas  en  la,  ba- 
se, aserradas  ó  dentadas,  ásperas  y  de  un  verde 
oscuro  en  el  haz,  pubescentes  y  de  un  verde  claro 
en  el  envés;  peciolo  corto,  de  un  centímetro  ó 
poco  más;  limbo  do  siete  á  12  centímetros  de  lar- 
go y  de  cuatro  á  seis  de  ancho;  estípulas  peque- 
ñas, más  cortas  que  el  pecíolo,  lineales  y  caducas. 

Extiéndese  esta  especie  por  los  países  que  ro- 
dean el  Mediterráneo  y  por  las  islas  do  este  mar. 


Almez  (rama) 


Francia,   España,    Portugal,  Italia,  Argel,  Ma- 

.  1,  Turquía, 
1   11  se  encuentra  en  la  Isla  de  la  Ma- 
dera. 
Ti. 
Se  «la  bien  en  todas  las  expi 
lo  mismo  en  las  1 1  .•  1 1 1  n    las   ladei 

Oten  (  en  las  mi  ana,  moni 

Poco  exigente  en  el  1  B  de  •.  sin 

embargo,  de  l<>^  que  bou  algo  profundos,  areno- 
sos y  fréseos,  no  relm  ando  lo  y  SO- 
COS. Los  terrenos  muy  ligeros,  húmedos  y  pan- 
tanosos no  le  convienen 

lidiase  el  almez  casi  siempre  en  ejemplares 
aislados,  en  las  provincias  meridionales  y  orien- 
tal 1  de  España,  y  con  menos  frecuencia  1  a  Ara- 
gón, Castilla  la  Nueva  y  Extremadura. 

El  almez  se  cultiva  mucho,  no  sólo  por  sus 
osos  económicos,  sino  también  porque  contribu- 
ye ad  adorno  y  variedad  de  Los  jardines.  P 
multiplicarse  POI  semilla,  estaca  ó  barbado,  sien- 
do el  método  más  fácil  y  de  más  seguro  éxito  el 
primero. 

Las  semillas  so  entierran  á  la  profundidad  do 
10  á  15  centímetros.  Las  plantitas  son  bastante 
sensibles  al  frío:  asi  es  que  en  Francia  acostum- 
bran á  abrigarlas  con  paja,  hojarasca  ó  musgo, 
durante  el  invierno.  A  los  dos  años  se  trasladan 
los  brinzales  al  vivero.  Colócanse  á  la  distancia 
de  unos  20  á  30  centímetros,  y  cuando  tienen  do 
0,tj(j  á  1  metió  de  altura,  so  sacan  del  vivero  y 
so  plantan  de  asiento. 

La  madera  del  almez,  tiene  color  amarillo  ver- 
doso muy  claro  y  mate,  y  aunque  muy  parecida 
á  la  del  fresno,  cuyas  buenas  cualidades  casi  so- 
brepuja, carece  del  satinado  que  es  propio  de 
aquélla.  Esta  madera  es  más  dura,  coriácea  y 
flexible  quo  la  de  los  demás  árboles.  Secada  al 
aire  tiene  una  densidad  de  0,66  (madera  de 
Francia),  ú  0,88  (madera  de  España).  Es  esta 
madera  sumamente  útil  para  todos  los  objetos 
que  exijan  elasticidad  y  tenacidad,  como  son 
remos,  cabillas  de  barcos,  aros  de  cuba,  mangos, 
varas  de  coche,  rodrigones,  baquetas,  bieldos  y 
mangos  de  látigos.  Estos  últimos  son  muy  esti- 
mados en  Francia,  particularmente  los  del  SE., 
conocidos  con  el  nombre  de  varas  de  Perpignan. 
Para  esto  se  beneficia  el  almez  en  monte  bajo 
muy  espeso,  con  objeto  de  obtener  varas  largas 
y  delgadas.  Es  excelente  también  esta  madera 
para  carretería,  tornería,  carpintería,  escultura 
y  fabricación  de  instrumentos  de  cuerda. 

Especies  exóticas.  -  El  género  Celtis  comprende 
unas  setenta  especies,  extendidas  por  todas  las 
regiones  templadas  y  cálidas  de  todo  el  orbe.  El 
mayor  número  se  encuentra  en  Asia  y  América, 
principalmente  en  la  América  meridional  (Bra- 
sil); África  y  Australia  cuentan  cada  una  con 
seis  especies.  En  Europa  solo  hay  dos,  el  C.  A  us- 
tralis,  ya  descrito,  y  el  C.  Tourneforlii.  En  la 
isla  de  Cuba  y  en  Filipinas  vegetan  también  al- 
gunos almeces;  los  más  importantes  de  todos 
ellos  son: 

C.  crassifolia,  de  13  á  17  metros  do  altura; 
habita  en  los  Estados  del  Norte  de  América,  Su 
madera  es  blanda,  florece  á  principios  de  la  pri- 
mavera y  se  cultiva  en  Europa  como  planta  de 
adorno. 

C.  Lima,  P.  Blanco.  Árbol  filipino  de  tercera 
magnitud.  Florece  en  mayo.  Los  indios  tagalos 
le  dan  el  nombre  de  Hanarión.  El  fruto  es  pe- 
queño. Los  indígenas  pescadores  del  mar  de  Ba- 
tangas  lo  conocen  bien,  porque  con  su  corteza 
frotan  las  cuerdas  de  algodón  de  los  anzuelos, 
dejándolas  así  teñidas  de"un  hermoso  barniz  en- 
carnado oscuro,  y  haciéndolas  muy  resbaladizas 
é  impenetrables  al  agua.  El  color  encarnado  se 
vuelve  negro  cuando  se,  mojan  las  cuerdas. 

C.  Micrantha.  -  Almez  de  mucha  altura,  ori- 
ginario de  las  Antillas.  El  tejido  filamentoso  de 
su  corteza  es  tan  útil  como  el  cáñamo  para  fa- 
bricar cuerdas. 

C.  macrophilla,  Knnth.  -Se  cría  en  las  sie- 
rras de  la  región  boreal  de  la  isla  de  Cuba,  don- 
de se  conoce  con  el  nombre  de  guacvmilla.  Llega 
á  tener  de  16  á  28  metros  de  alto  y  de  1  á  125 
de  grueso  á  los  35  ó  40  años  de  edad.  La  made- 
ra es  dura,  rivalizando  con  la  del  uha. 
Se  hacen  de  ella  ejes  de  carreta  y  es  muy  útil 
para  construcción. 

C.  occidentalis  L.  -  Este  almez  se  cría  en  la 
América  septentrional,  donde  alcanza  la  altura 
de  23  á  25  metros.  Florece  en  primavera,  y  sus 
frutos  maduran  hacia  la  mitad  del  otoño. 

El  fruto  pasa  por  astringente  y  dícese  que  su 


1052 


ALMI 


jugo  es  útil  contra  la  disentería.  La  madera  es 
dura,  flexible  y  útil  para  la  carretería  y  carpin- 
tería. 

C.  orientalis  L.  -  Árbol  de  mediana  magni- 
tud que  habita  eu  las  riberas  de  la  India,  en  la 
i  de  Malabar  y  en  las  islas  de  Francia  y 
Borbón. 

C.  Phüipcnsis,  P.  Blanco.  -  Árbol  de  segun- 
do orden,  bastante  común  en  las  islas  Filipinas. 
Los  indios  emplean  su  madera  en  varios  usos, 
porque  es  muy  buena,  blanca,  limpia  y  bastan- 
te dura.  Llámanla  mala  por  parecerse  sus 
hojas  á  las  del  ümo  ó  bitel. 

C.  Tournefortii,  Lam.  C.  orientalis,  Mili. ). 
Originario  de  Levante.  Este  y  el  almez  común 
son  las  dos  únicas  especies  europeas,  como  ya  se 
ha  dicho  anteriormente.  Sus  usos  son  los  mis- 
mos que  los  de  las  especies  precedentes;  su  ma- 
dera es  muy  blanca,  y  sus  frutos  amarillentos  y 
dulces,  pero  algo  estípticos.  Esta  especie  es  muy 
delicada,  y  exige  algún  cuidado  en  los  climas 
fríos;  sobre  todo  en  los  primeros  años  de  su  ve- 
getación. 

ALMEZA:  f.  Fruto  del  almez;  es  redondo  y 
muy  pequeño. 

ALMEZAS  (Las):  Geog.  Aldea  aneja  en  el 
ayunt.  de  Alpuente,  p.  j.  de  Ahelva,  prov.  de 
Valencia;  73  edif. 

ALMEZO:  m.  Almez. 

La  montaña  es  comunmente  toda  de  arra- 
yanes, lentiscos,  garrobos  y  almezos. 

Ambrosio  de  Morales. 

ALMIAR  (del  ár.  almair,  provisión  de  grano): 
prov.  And.  m.  Pajar  al  descubierto,  con  un  palo 
largo  por  fuste,  alrededor  del  cual  se  va  apretan- 
do la  mies,  la  paja  ó  el  heno. 

...  se  guarda  (el  heno)  y  se  comprime  enha- 
cinas, balagueros  ó  almiares. 

Olivan. 

-  Almiar:  Montón  de  paja  ó  heno  formado 
así  para  conservarlo  todo  el  año. 

-  Almiar:  El  sitio  ó  paraje  en  que  se  coloca 
uno  ó  más  de  dichos  montones. 

-Almiar:  Agrie.  En  Andalucía  se  constru- 
yen los  almiares  especialmente  para  la  paja;  se 
les  da  forma  rectangular  y  su  tamaño  á  veces  lle- 
ga á  ser  extraordinario,  pues  el  lujo  de  los  agri- 
cultores está  en  hacerlos  grandes. 

El  emplazamiento  del  almiar  debe  hacerse  de 
manera  que  el  suelo  escurra  el  agua  de  lluvia  en 
todo  su  contorno;  y  al  efecto  es  costumbre  hacer 
una  zanja  de  salida  de  las  aguas,  para  que  en 
ella  caiga  la  de  la  cubierta  y  la  lleve  lejos  del 
almiar. 

En  otras  provincias  de  España  y  del  Extran- 
gero  se  construyen  almiares  para  conservar  el 
heno.  Estos  ordinariamente  afectan  otra  cons- 
trucción; son  circulares.  En  estos,  es  lo  común 
fijar  un  grueso  palo  en  el  centro,  y  cuya  altura 
rebase  la  del  almiar  que  á  su  alrededor  se  forma. 
Su  forma,  más  estrecha  del  centro  que  del  me- 
dio, no  es  indiferente;  tiene  por  objeto  que  la 
lluvia  que  cae  de  la  cubierta  no  lo  verifique  cerca 
del  pie;  que  caiga  lejos,  donde,  como  en  el  caso 
anterior,  se  da  salida,  para  evitar  la  humedad, 
que  pudre  el  heno  si  permanece  al  pie. 

En  Inglaterra,  según  que  se  extienden  las  ca- 
pas secas  de  hierba,  se  echan  rocíos  de  sal  (clo- 
ruro de  sodio)  de  cocina,  en  la  proporción  de  30 
kilogramos  de  sal  por  80  quintales  de  heno.  Esta 
operación,  hoy  poco  costosa  por  el  escaso  valor 
de  la  sal,  mejora  el  alimento  del  ganado,  lo  con- 
serva y  lo  da  cualidades  de  higiene.  La  sal  se 
echa  molida,  y  se  extiende  con  un  tamiz  en  cada 
tongada  de  heno  puesta  en  el  almiar.  Cuando  el 
heno  es  insuficiente,  ó  para  conservarlo  exige 
alguna  modificación,  al  construir  el  almiar  se 
mezcla  con  paja,  echando  una  tanda  de  ésta  y 
otra  de  aquel  y  al  mismo  tiempo  la  sal.  De  esta 
manera  la  paja  mejora  de  condiciones,  á  la  vez 
que  coopera  á  la  conservación  y  aumento  del 
heno.  Los  almiares  se  cubren  con  junco,  anea, 
castañuela,  etc.,  y  en  algunos  sitios  con  paja  de 
centeno. 

ALMIARAR:  a.  prov.  And.  Colocar  la  paja  ó  el 
heno  en  forma  de  almiar. 

ALMÍBAR  (del  ár.  almóbárrat,  azúcar):  m. 
Azúcar  disuelto  en  agua  y  cocido  al  fuego  hasta 
que  toma  consistencia  de  jarabe.  (En  Andalucía 
y  en  América  es  bastante  frecuente  y  usual  dar- 
le el  género  femenino. ) 
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Hácese  también  con  miel,  ya  de  abejas,  ya  de 
caña,  en  lugar  de  azúcar. 

La  (libra)  de  camuesas  y  peras  en  almíbar 
de  azúcar,  á  treinta  y  seis  cuartos. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-Almíbar:  Dulce  de  almíbar.  U.  m. 
en  pl. 

...  aquel  almíbar  baja, 
De  que  tan  amiga  eres. 

Lope  de  Vega. 

Aquí  yace  sor  Belén, 
Que  hizo  almíbares  muy  bien, 
Y  pasó  la  vida  entera 
Vistiendo  niños  de  cera. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-  Almíbar:  fig.  Jugo  suave,  dulce  y  exqui- 
sito que  dan  de  sí  algunos  frutos;  como  cierta 
casta  de  melones,  peras,  etc. 

-Almíbar:  fig.  Dulzura,  placer,  contento, 
satisfacción. 

_  ¿Conque  el  almíbar 
De  mi  risueña  esperanza 
Se  ha  convertido  en  acíbar? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Estar hecho  un  almíbar,  ó  Hacerse  un 
almíbar,  fr.  fig.  y  fam.  V.  Jalea. 

ALMIBARADO,  DA:adj.  fig.  y  fam:  Meloso, 
excesivamente  halagüeño  y  dulce.  Aplícase  al 
lenguaje  de  esta  clase,  y  á  la  persona  que  lo  em- 
plea. 

Ni  siempre  del  ciego  niño 
Las  mal  seguras  ternezas 
Se  han  de  publicar  en  breves 
almibaradas  endechas. 

JOVELLANOS. 
Todo  sea  dulcísono  concierto 
Y  óigase  el  gorgorito  almibarado 
Hasta  en  el  réquiem  que  se  entona  á  un  muerto. 
Bretón  de  los  Herreros. 
ALMIBARAR:  a.  Bañar  ó  cubrir  con  almíbar. 
-Almibarar:  fig.   Suavizar  con  arte  y  al- 
hagos  las  palabras  para  captarse  la  voluntad  de 
otro   y  conseguir   de  él  lo  que   se  desea. 

ALMICANTÁRADAS  (del  pl.  ár.  almucan- 
tarat):  f.  pl.  Astron.  Círculos  paralelos  al  hori- 
zonte, que  se  supionen  trazados  en  la  esfera 
celeste  por  encima  ó  por  debajo  de  él,  y  deter- 
minan la  altura  ó  depresión  de  los  astros. 

almidana  (del  ár.  almeidan):  f.  Hipódromo. 

ALMIDÓN  (del  gr.  apAov;  de  a  privativo  y 
[juay],  muela):  m.  Fécula  blanca,  ligera  y  suave 
al  tacto,  que,  en  forma  de  granillos,  se  encuentra 
en  las  semillas  y  raíces  de  varias  plantas.  Se 
extrae  principalmente  de  las  semillas  ó  granos 
de  los  cereales;  toma  color  azulado  en  una  diso- 
lución de  iodo,  y  tiene  muchas  aplicaciones  para 
la  alimentación  y  la  industria. 

...   la  he  visto  después  quedar  tan  gruesa 
como  si  la  hubieran  cuajado  con  almidón. 
Ovalle. 
La  mujer  elegante  de  nuestros  días  es  un 
compuesto  de  muchos  huesos,  un  poquito  de 
carne,  y  almidón. 

Castro  t  Serrano. 

-Almidón:  En  Andalucía  y  algunos  puntos 
de  América  suele  darse  este  nombre  al  engrudo, 
cuando  está  hecho  de  almidón  y  nó  de  harina. 

-Almidón:  Bot.  é  Indust.  quim.  -  Esta  pa- 
labra designa  en  términos  generales  la  materia 
amilácea  producida  por  los  vegetales  y  especial- 
mente la  que  contienen  los  granos  do  Legumino- 
sasy  Cereales,  reservando  por  consiguenta  lapala- 
bra,  fécula  para  la  que  se  encuentra  en  las  demás 
plantas  y  especialmente  en  la  patata.  Su  nombre 
griego  previene  de  que  se  puede  obtener  sin  ne- 
cesidad de  muelas,  es  decir  sin  moler  el  grano. 
El  almidón  es  una  sustancia  neutra,  hidro-car- 
bonada  cuya  fórmula  es  C12  H10  O10,  que  tiene  la 
propiedad  característica  de  teñirse  de  azul  con  el 
iodo.  Pero  la  celulosa,  la  goma,  ladextrina,  etc., 
tienen  la  misma  composición  química  y  por  otra 
parte  las  paredes  celulósicas  que  azulean  al  con- 
tacto de  la  tintura  de  iodo,  no  son  raras  en  el 
reino  vegetal.  La  composición  química  y  la  reac- 
ción de  iodo  no  bastan  por  consiguiente  para  po- 
der distinguir  de  la  celulosa  las  cédulas  de  almi- 
dón. Si  éste  se  encontrase  siempre  bajo  la  forma 
de  granos,  esta  diferenciación  sería  más  fácil;  pero 
se  encuentra  en  estado  de  engrudo  algunas  veces 
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como  en  el  albumen  del  Cardamomo  menor,  en 
la  raíz  de  Zarzaparrilla  de  Jamaica  y  en  otros; 
en  estado  de  disolución  en  las  células  de  la  epi- 
dermis del  Gagea  lutea;úe  manera  que  la  dificul- 
tad aumenta  bajo  este  punto  de  vista,  y  aun  más 
si  se  considera  que  hay  granos  muy  parecidos  á 
los  de  almidón  y  que  no  azulean  con  el  iodo  co- 
mo acontece  con  el  jengibre. 

El  almidón  era  conocido  ya  de  los  antiguos; 
Dioseórides  habla  de  él  como  empleado  ya  en 
su  tiempoen  Medicinayen  la  Economía  domésti- 
ca. Plinio  atribuye  su  descubrimiento  á  los  ha- 
bitantes de  Chio  que  tenían  fama  de  preparar  el 
mejor  que  se  conocía  en  aquella  época.  Pero 
es  preciso  llegar  á  Leuwenhoek  para  encontrar 
la  primera  noción  sobre  su  constitución.  Éste  lo 
define  así:  «La  materia  contenida  en  el  trigo, 
etcétera,  que  llamamos  harina  está  formada  de 
glóbulos  redondos  y  transparentes  envueltos  por 
membranas  muy  tenues  o  vesículas.»  Trenel  ha 
completado  el  estudio  del  almidón  y  establecido 
su  verdadera  naturaleza.  Según  Trenel,  el  almidón 
nace  en  las  mismas  condiciones  que  la  clorofila  y 
otras  vesículas,  es  producido  por  el  protoplasma 
contenido  en  el  interior  de  las  células.  Éstas  en 
un  principio  están  llenas  de  un  protoplasma  más 
ó  menos  granuloso,  pero  como  éste  aumenta  en 
menor  proporción  que  crece  la  célula,  se  distri- 
buye desigualmente  en  su  interior,  formando 
una  capa  de  espesor  variable  en  su  pared  interna 
que  puede  ó  no  estar  unida  al  protoplasma  que 
envuelve  el  núcleo  por  medio  de  prolongaciones. 
Ahora  bien,  el  protoplasma  puede  estar  reparti- 
do de  muy  distinta  manera;  ya  puede  estar  en 
diferentes  puntos  de  la  célula,  ya  rodeando  el 
núcleo  ó  ya  en  el  interior  del  mismo  núcleo ;  pero 
no  es  condición  indispensable  que  se  ha  de  en- 
contrar de  uno  de  estos  tres  modos,  pues  en  una 
misma  célula  se  pueden  encontrar  las  tres  for- 
mas simultáneamente. 


Granulos  de  materia  amilácea  acumulados 
en  el  trigo 

En  algunas  plantas  el  protoplasma  no  se  en- 
cuentra uniformemente  repartido  en  la  pared 
celular;  está  como  disuelto  en  la  cavidad  celular 
y  al  rededor  del  núcleo.  En  este  caso  se  ve  el 
almidón  formarse  en  todas  las  partes  del  líquido 
y  al  rededor  del  núcleo,  como  sucede  en  el  albu- 
men del  maíz. 

El  almidón  puede  también  nacer  en  la  capa 
de  protoplasma  que  envuelve  los  núcleos  y  los 
granos  que  se  forman  en  esta  situación  pueden 
ser  simples  ó  múltiples  como  los  de  las  Fitolacá- 
ceas  y  Fasceláceas.  En  ciertos  casos  el  núcleo  se- 
grega una  sustancia  fluida  ó  semifluida;  á  una 
producción  análoga,  pero  efectuada  por  el  proto- 
plosma  periférico,  es  á  la  que  Trenel  opina  se  debe 
relacionar  el  almidón  amorfo  observado  en  las 
células  epidérmicas  de  los  Ornithogalum. 

Respecto  á  la  estructura  del  grano  de  almidón, 
existen  dos  teorías;  unos  suponen  que  el  grano 
está  formado  de  capas  concéntricas  envolventes 
de  un  núcleo  también  sólido,  y  otros  creen  que 
el  grano  es  una  vesícula  de  paredes  estratificadas, 
con  una  cavidad  interior  cuyo  contenido  es  lí- 
quido ó  lo  ha  sido  en  un  momento  dado. 

Los  granos  de  almidón  pueden  dividirse  en 
simples,  compuestos,  múltiples  ó  agregados.  Los 
granos  simples  afectan  formas  variables,  pueden 
estar  llenos  ó  huecos  y  cuando  presentan  una 
cavidad  puede  comunicar  con  el  exterior  si  la 
vesícula-madre  ha  sido  reabsorbida  en  uno  ó 
muchos  puntos  y  por  último  sus  paredes  pueden 
presentar  capas  estratificadas.  Los  granos  com- 
puestos pueden  reducirse  á  tres  especies :  granos 
desprovistos  de  cubierta  general  ó  común  y  for- 


ALMI 


ALMI 


ALMI 


1053 


mados  do  dos  ó  más  granos  pardal  granos 
análogos  á  los  precedentes,  poro  provistos  do  la 
cubierta  común,  y  granos  formados  de  cubiertas 
comunes  mas  <5  menos  numerosas,  envolviendo 
un  corto  número  de  granos,  Los  múltiples  ó  agre- 
gados difieren  de  los  oompuestos  en  que  son  to- 
dos contemporáneos  y  no  han  tenido  nacimiento 
en  una  vesícula  común. 

Ki  papel  orne  el  almidón  desempeña  en  la  plan- 
ta no  es  el  do  servir  pare  los  fenómenos  de  La 
respiración  y  combustión;  di  be  box  más  bien  un 
estado  intermedio  por  el  cual  pasan  la  mayor 
parte  de  los  principios  ternarios  utilizables  pol- 
la planta,  t. Uiaudo  la  planta  consume  tanto  como 
produce,  el  almidón  parece  'pie  no  aumenta,  per 
másquose  formen  cantidades  considerables;  pero 
si  la  producción  es  mayor  que  el  consumo,  el  al- 
midón aumenta  en  la  planta  y  68  utilizado  mas 

tarde;  por  es ve  acumularse  esta  sustancia  en 

órganos  que  llenan  más  tarde  un  papel  im- 
pelíante. Cuando  el  hombre  no  se  apodera  de 
esos  depósitos  do  materia  amilácea,  esta  sustau- 
■  1 1  desaparece  en  un  momento  dado  y  contri- 
buye a  la  formación  de  nuei  os  órganos,  que  es  lo 
que  sucede  en  la  germinación  de  Las  semillas,  y 
desaparece  por  disolución  bajo  la  influencie  de 
la  diastasa  que  lo  transforma  en  a  ¿car.  En  unos 
casos  esta  disolución  se  verifica  con  igualdad  en 
todos  los  puntos  del  grano  y  éste  disminuye  de 
volumen  sin  cambiar  de  forma,  y  en  otros  se  ope- 
ii  ile  tal  modo  ipie  pone  >  n  evidencia  la  existen- 
cia de  dos  sustancias  distintas  que  componen  el 
grano:  1.°  la  que  constituye  las  capas  concén- 
tricas y  forma  el  esqueleto,  y  2.°  la  que  incrus- 
ta estas  capas  para  hacerlas  homogéneas. 

Propiedades  físicas  y  quím  icus.  -  Aislador  pu- 
rificado el  almidón  forma  un  polvo  blanco,  in- 
sípido, inodoro,  insoluble  en  el  agua  (cuando 
no  ha  sido  finamente  pulverizado);  insoluble 
asimismo  en  el  alcohol  y  en  el  éter;  inalterable 
en  el  aire,  si  está  bien  desecado.  Absorbe  fácil- 
mente la  humedad  del  aire,  sobre  todo  cuando 
ha  sido  previamente  desecado  ál50°;rcticnc  can- 
tidades variables  de  agua  do  hidratación  según 
la  temperatura  á  que  se  deseque.  Si  esta  opera- 
ción se  efectúa  en  el  vacío,  cutre  100°  y  140°, 
resulta  anhidro  y  correspondiendo  exactamente 
á  la  formula  C'2  H"1  O10,  ya  indicada;  desecado 
en  el  vacío,  pero  á  20°,  retiene  un  9,2  °/0  de  agua, 
y  le  corresponde  la  fórmula  C1'-  H10  O10,  HO; 
desecado  á  20°  de  temperatura,  pero  al  aire  libre, 
en  una  atmósfera  que  marque  60°  de  higroscopi- 
cidad,  conserva  18  "/„  de  agua  y  entonces  su 
fórmula  es  C12  H10  Ot0,  2  HO.  Abandonado  al 
aire  húmedo  á  la  temperatura  de  20°  contiene 
35  %  de  agua  (C12  H1»  O10,  5  HO).  Sacado  del 
agua  y  abandonado  sobre  una  placa  de  platino 
contiene  45,33  "/,,  de  agua,  correspondiéndole  la 
fórmula  C-  H'°  O10,  15  HO.  Cuando  se  tritura 
el  almidón  con  un  poco  de  agua  fría,  en  un  mor- 
tero de  paredes  rugosas,  se  disuelve  en  parte 
quedando  insoluble  la  mayor  porción,  que  co- 
rresponde á  la  cubierta  de  los  granulos.  Se  pue- 
de filtrar  la  parte  soluble  y  se  podrá  observar 
que  es  precipitada  por  el  alcohol  y  teñida  en 
azul  por  el  iodo.  Si  se  concentra  la  disolución 
por  medio  del  calor,  resulta,  al  evaporarse  el 
agua,  una  masa  gomosa  ó  gelatinosa  que  forma 
al  cabo  de  algunos  días  una  pasta  opaca  solu- 
ble, en  parte  solamente,  en  el  agua  fría.  Los 
granulos  del  almidón  se  hinchan  cuando  se 
les  mantiene  en  agua  caliente  de  75°  á  100°;  en 
este  caso  el  agua  penetra  á  través  del  hilo,  dix- 
tiende  las  capas  sucesivas  de  los  granulos  y 
concluye  por  formar  una  masa  gelatinosa  que 
se  denomina  engrudo.  Este  engrudo  desvía  ha- 
cia la  derecha  el  plano  de  la  luz  polarizada ;  se 
tiñe  de  azul  por  el  iodo,  y  se  transforma  á  la 
larga,  en  presencia  del  aire,  en  ácido  láctico;  y 
calentándolo  á  la  ebullición,  una  parte  de  él  se 
convierte  en  glucosa.  La  coloración  azul  que  da 
el  engrudo  del  almidón  con  el  iodo,  se  suele  de- 
nominar ioduro  de  almidón;  los  compuestos  que 
en  tal  caso  se  forman  son  decolorados  por  la  ac- 
ción del  calor,  por  el  éter,  por  el  alcohol,  por  el 
sulfuro  de  carbono,  por  el  ioduro  de  potasio  y 
por  el  nitrato  de  plata ;  si  se  calienta  durante 
algunos  instantes  la  disolución  azul  del  ioduro 
de  almidón,  se  decolora,  pero  vuelve  á  tomar  su 
coloración  por  un  enfriamiento  rápido,  pudiendo 
repetirse  muchas  veces  el  experimento  con  una 
misma  porción. 

La  potasa  y  la  sosa  hacen  que  se  forme  el  en- 
grudo en  frío;  dichos  álcalis  originan  primero  el 
almidón  soluble  y  después  dextrina  si  se  calien- 


ta con  el  almidón  normal.  El  ácido  sulfúrico 
centrado,  á  pesar  de  su  energía,  forma  tam- 
bién dextrina  y   glucosa  con  el  almidón,  di  vez 

de  d   1 1  un  lo,  j  ite  pi  ínoipio  está  rumiada 

la  sai 

en  la  fabricación  ds  li  El  ácido  ni- 

diluído  j  '  n  caliente  transforman  al  almi- 
dón en  acida  oxálico;  1 1  nulo  niti  ico  oonceni  ra- 
do  forma  la  xiloidina  ó  piroxam,   Bajo  La  acción 

de  la  diastasa  y   entre  65°  y  80"  el  almidón   86 

transforma  enteramente  en  dextrina  j  en  glu- 
cosa, eoiitoi  i [ueda  dicho  que  rao  di  tambii  c 

en  el  organismo  vegetal.  La  Leí  aduia  de  oei 
La  gelatina,  la  saliva,  el  ¡ugo  pancreático  y  otros 
muchos  líquidos  de  La  economía  animal,  así  co- 
mo el  gluten,   tienen   la  propiedad  de  transfor- 
mar oí  ondieioni  -  el  almidón  en  glu 

Eatraccián  del  almidón.  —Para  La  exti 
del  almidón  de    trigo  se  siguen    varios  procedi- 
mientos y  como   se  puede  utilizar  también  el 
gluten,  en  algunas  fabricas  procuran  separarle 
del  almidón.  listos  métodos  son: 

1.°     Método  antiguo  o  sea  por  fermentación. 

2.°    Método  alaaciano. 

3.°     Método  Martín  ó  por  lavado. 

Extracción  del  almidón  por  fermentación.  - 
A  pesar  de  los  muchos  inconvenientes  que  ofrece 
este  método,  se  emplea  mucho  en  España.  Los 
inconvenientes  son :  que  no  puede  utilizarse  el 
gluten  y  (pie  se  producen  emanai  iones  fétidas 
que  impiden  el  (pie  se  consienta  tal  fabricación 
en  las  poblaciones. 

Las  operaciones  á  que  se  somete  el  trigo  para 
extraer  el  almidón  por  este  procedimiento  son: 
1,"  maceración  y  trituración  del  grano;  2.a  fer- 
mentación; 3.a,  separación  del  almidón  de  la 
masa  fermentada;  4.a,  purificación  del  almidón, 
y  5.a,  desecación  del  producto. 

La  maceración  se  verifica  en  una  tina  de  ma- 
dera ó  hierro,  de  manipostería  ó  de  piedra,  que 
se  coloca  en  un  local  en  que  la  temperatura  se 
mantenga  constantemente  entre  12°  y  15°  O 

Esta  operación  se  da  por  terminada  cuando  so 
deshacen  los  granos  fácilmente  entre  los  dedos 
y  dura  más  ó  menos,  según  la  temperatura  y  la 
calidad  del  trigo,  oscilando  siempre  entre  cuatro 
días  en  verano  y  doce  en  invierno.  Terminada  la 
maceración  se  extrae  el  agua  sucia,  se  lava  el 
producto  con  agua  limpia  en  la  misma  tina  y  se 
traslada  al  triturador. 

Reducido  el  trigo  á  pasta  granulosa,  se  lleva 
á  la  tina  de  fermentación ,  agregándole  al  agua 
templada  mezclada  con  agua  procedente  de  una 
operación  anterior,  con  lo  cual  se  facilita  la 
fermentación.  Se  considera  terminada  la  fermen- 
tación cuando  el  agua  de  la  tina  queda  bastante 
clara  y  cubierta  de  una  capa  de  moho  y  cuando 
la  pasta  estrujada  entre  las  manos  deja  fácil- 
mente el  almidón,  abandonando  la  cubierta 
cortical. 

La  separación  del  almidón  de  la  masa  fermen- 
tada se  hace  por  medio  de  aparatos,  el  más  senci- 
llo de  los  cuales  consiste  en  una  serie  de  cedazos 
de  tela  metálica  cuyas  mallas  van  disminuyen- 
do desde  el  número  50  al  120.  En  los  cedazos 
i  ta  el  agua  con  unas  paletas,  movidas  por 
un  árbol  y  una  manivela  y  colocadas  vertical- 
mente,  se  adiciona  agua  de  cuando  en  cuando  y 
el  almidón  pasa  arrastrado  por  ella. 

En  las  cubas  de  sedimentación  se  separa  el  al- 
midón y  para  purificarle,  se  decanta  el  agua  que 
lo  cubre  y  se  traslada  el  almidón  á  una  tina  en 
la  cual  se  agita  con  un  poco  de  agua  y  se  deja 
en  reposo;  las  materias  que  lleva  el  líquido  en 
suspensión  se  depositan  por  orden  de  sus  densi- 
dades, siendo  por  consiguiente  el  almidón  el  que 
se  deposita  primero.  Clarificado  el  líquido  se  sepa- 
ra por  medio  de  una  espita  colocada  á  altura  con- 
veniente; la  capa  superior,  que  es  glutinosa,  se  re- 
cogerá en  una  tina  separada  para  pasarla  por 
cedazos  más  tupidos  y  obtener  de  este  modo  ma- 
yor cantidad  de  almidón.  La  materia  que  queda 
se  agita  nuevamente  con  agua,  se  pasa  por  un 
cedazo  fino  de  crin  y  se  consigue  de  este  modo 
separar  los  fragmentos  más  pequeños  de  salvado 
que  puede  haber.  Asi,  por  una  serie  de  operacio- 
nes análogas,  se  consigue  separar  el  almidón  me- 
jor del  de  más  inferior  calidad. 

El  almidón  se  echa  en  cajoncitos  de  madera 
de  fondo  agujereado  para  que  escurra  el  agua, 
y  cubierto  con  una  tela  que  hace  las  veces  de  fil- 
tro y  después  de  tenerlo  en  ellos  durante  veinti- 
cuatro horas,  se  desocupan  sobre  una  mesa  y 
separándolas  telas  se  obtienen  los  panes  de  al- 
midón que  se  pueden  dividir  en  otros  más  pe- 


onefiof  y  se  pan  i  en  que  el 

almidón  no  t¡  nga  i  nfii 
adquirir  la  conveniente  rociando 
Lii  nfc  dolí  i  on  1 1  m  un  ma- 

zo apropiado,  pues  en  i  formaun  po 

engrudo  que  uní  enl  re  sí  li  almidón. 

Es  muy  importante  conseguí]  la  i  i  oom- 

piel  i  'i'  I  almidón,  pui  pierde  en 

en  pi  ilcl.1'1.  I li   alií,  «pie  cualquiera 

método  que  Be  adopte  en  la  di  i  cación, 
esta  debe  ser  gradual,  procurando  que  n  renueve 
verifica.  La  humedad  y  la    pe 
dad  de  gluten  que  pueda  cont 

la  que   tu qne  se  desarrolle  el  moho  en  La 

superficie  de  Los  panes  y  es  preciso  separarlo  con 
un  cuchillo.  La  desecación  debe  empezar  á  '.vi 
y  acabar  á  12.  Después  de  desecados  se  dejan 
durante  algún  tiempo  en  reposo  antes  de  expen- 
derlos al  co  insigue  que  i 
rompan  y  conserven  la  forma  de  prismas  más  ó 
mellos  regulares  que  le  han  dado  el  nombre  de 
almidón  en  ag-ujas  ó  cristalizado, 

Extracción  del  ahnidón  por  el  procedimiento 
alaaciano.  -  liste  método  exige  como  preparato- 
rias las  mismas  operación  que  el  precedente, 
pero  el  almidón  se  separa  de  la  masa  obtenida  por 
el  quebrantamiento  del  trigo  con  más  dificultad, 
puesto  que  en  este  procedimiento,  no  >■■' 
fermentada  la  masa,  el  gluten  forma  granos  que 
retienen  fuertemente  el  almidón.  El  Lavado  y 
extracción  se  verifica  colocando  el  trigo  en  una 
artesa  de  hierro  fundido  en  la  cual  se  mueve  una 
rueda  trituradora  y  al  mismo  tiempo  se  hacen 
llegar  chorros  sutiles  de  agua,  la  cual  arrastra  el 
almidón  y  pasa  á  través  de  una  tela  metálica 
colocada  convenientemente  para  retener  las  im- 
purezas, así  como  id  gluten  y  el  salvado,  y  el 
agua  cargada  de  almidón  va  por  una  canalita  á 
una  cuba  donde  se  deposita.  En  estas  tinas  se 
deja  reposar,  hasta  que  esté  ácido  el  líquido,  con 
lo  cual  se  consigue  que  el  gluten  que  ha  pasado, 
se  disuelva.  El  almidón  se  somete  después  á  las 
mismas  operaciones  que  en  el  método  anterior, 
pero  no  resulta  tan  blanco. 

Extracción  del  almidón  por  el  j/rocedimicnlo 
de  Martín.  -Este  procedimiento  tiene  las  venta- 
jas de  dar  un  buen  almidón  y  dejar  el  gluten  in- 
tacto y  en  condiciones  de  ser  utilizable. 

Se  empieza  por  obtener  la  harina  con  la  cual 
se  hace  una  pasta  mezclándola  con  40  ó  50  partes 
por  ciento  de  agua  y  amasándola  con  las  ma- 
nos ó  mecánicamente  hasta  que  resulte  homogé- 
nea. Después  de  dejarla  reposar  durante  veinti- 
cinco minutos  á  una  hora,  se  somete  al  lavado 
mecánico,  empleando  el  agua  á  la  vez  que  se  es- 
truja en  un  aparato  adecuado  que  se  llama  al- 
midonera y  consiste  en  una  caja  que  descansa 
sobre  cuatro  pies  y  sobre  cuyo  fondo  se  mueve 
en  toda  su  extensión  un  cilindro  estriado  sobre  el 
cual  hay  un  tubo  doble  con  gran  número  de  agu- 
jeros que  dan  salida  al  agua  en  forma  de  lluvia. 
A  poca  distancia  del  fondo  se  extiende  sobre  las 
paredes  una  tela  metálica  cuyo  objeto  es  dejar 
pasar  el  agua  á  unas  canales  colocadas  á  uno  y 
otro  lado  del  aparato.  El  agua  cargada  de  almi- 
dón ha  de  permanecer  en  reposo  durante  veinti- 
cuatro horas  para  que  se  deposite  el  almidón. 
Este  se  purifica  en  un  aparato  compuesto  de  tres 
planos  inclinados  con  reborde.  El  almidón  se 
recoge  y  seca  por  los  procedimientos  descritos 
i  ormente  y  como  el  que  se  deposita  sobre 
los  planos  inclinados  contiene  algo  de  gluten, 
.Martín  hacía  que  el  líquido  sufriese  una  fen 
tu  ion  para  que  se  formasen  ácidos  que  disolvie- 
sen el  gluten. 

El  almidón  de  trigo  se  distingue  fácilmente  de 
la  fécula  de  patata  por  ser  más  menudos  los  gra- 
nillos que  lo  forman  y  contiene  siempre  adhe- 
rido mecánicamente  un  poco  de  gluten. 

Almidón  de  maíz.  -La  cantidad  de  almidón 
que  el  maíz  contiene  es  de  50  á  60  por  ciento,  el 
cual  puede  separarse  por  procedimientos 
los  del  almidón  de  trigo.  Para  extraer  el  almidón 
se  muelen  los  granos  después  de  ponerlos  en  ma- 
ceración por  veinte  ó  treinta  horas,  la  materia  ob- 
tenida se  lava  entre  dos  cedazos  consiguiendo  de 
este  modo  separar  el  almidón  de  la  cubierta  de 
los  granos.  El  líquido  amiláceo  se  pasa  luego  por 
planos  inclinados  en  los  cuales  el  almidón  se  va 
separando  del  gluten  y  de  la  celulosa  por  sedi- 
mentación, pero  como  no  queda  puro  se  lava  con 
lejía  alcalina  la  cual  disuelve  el  gluten,  y  des- 
pués se  lava  el  almidón  nuevamente  sobre  ceda- 
zos finos.  Pero  este  procedimiento  tiene  el  incon- 
veniente de  que,  siendo  la  semilla  difícilmente 
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pnlverixable,  por  tenei  en  su  centro  un  gormen 
aceitoso  que  embota  las  muelas  ordinarias  y  co- 
munica sabor  rancio  á  la  harina,  y  lavándose  la 
harina  en  la  forma  indicada,  resulta  el  almidón 
con  bastante  gluten  y  no  puede  competir  con 
el  de  t  rigo. 

Almidón  de  arroz.  -La  cantidad  de  almidón 
que  el  arroz  contiene  es  de  70  á  75  por  100,  y 
aunque  parezca  su  obtención  ventajosa  sobre  la 
del  trigo,  no  lo  es  por  la  dificultad  que  tiene  su 
separación.  Los  reactivos  químicos  que  disol- 
viendo el  gluten  dejen  el  almidón,  son  los  únicos 
medios  que  existen  para  ello,  empleando  con 
este  objeto  la  lejía  alcalina,  el  ácido  clorhídrico 
diluido  al  5  por  1000,  etc. 

Los  llamados  polvos  de  arroz  empleados  para 
conservar  la  blancura  del  cutis,  no  son  más  que 
almidón  de  arroz  preparado  de  un  modo  especial, 
ni.  velado  con  una  pequeñísima  cantidad  de  sosa. 

Almidón  de  centeno,  cebada  y  avena.  -No  se 
halla  generalizada  la  obtención  del  almidón  de 
estos  cereales  como  del  trigo,  pero  en  donde  se 
utilizan  con  este  objeto,  se  sigue  un  procedimiento 
análogo  al  procedimiento  por  fermentación  ya 
descrito. 

A  lin  idón  de  leguvibres.  -  Las  semillas  de  cier- 
tas leguminosas  como  las  judías,  habas,  guisan- 
tes, etc.,  se  emplean  también  para  obtener  almi- 
dón, pues  contienen  de  45  á  55  por  100,  estando 
fundados  los  procedimientos  de  obtención  en  el 
mismo  principio  que  los  del  de  trigo. 

En  el  artículo  Fécula  se  describen  todas  las 
demás  especies  de  materias  amiláceas,  su  clasifi- 
cación general,  dimensiones,  formas  y  distinción 
por  medio  del  microscopio. 

Usos  y  aplicación.  -  El  almidón  sirve  princi- 
palmente en  la  industria  y  en  la  economía  do- 
méstica para  la  preparación  de  engrudos  y  el 
apresto  de  la  ropa  blanca.  Sirve  también  para 
preparar  la  dextrina  y  la  leiocoma.  Reducido  á 
polvo  fino,  constituye  la  flor  de  almidón,  flor  de 
arroz,  flor  de  maíz  blanco,  etc. ,  que  se  emplea  en 
perfumería.  Aplicado  sobre  la  piel  determina  una 
sensación  de  bienestar  agradable.  Sirve  para  sua- 
vizar la  piel,  corregir  las  escoriaciones,  especial- 
mente mezclado  con  un  poco  de  quinina  ó  de 
polvo  de  corteza  de  encina,  y  para  calmar  los 
dolores  producidos  por  quemaduras  ligeras  ;  se 
emplean  en  el  eritema,  en  la  erisipela,  etc.  Sirve 
para  preparar  looc  contra  las  diarreas  invetera- 
das. En  Terapéutica  se  utilizan  las  propiedades 
analépticas  de  los  distintos  almidones  ó  féculas 
y  se  prescriben  con  frecuencia  como  medios  de 
alimentación  ligera.  Así  se  usan  la  tapioca,  el 
sagú,  el  arrow-root,  ya  en  forma  de  gelatinas 
azucaradas,  ya  asociados  á  los  caldos,  al  choco- 
late, etc.  El  almidón  hinchado  por  el  agua  tiene 
las  propiedades  emolientes  de  los  mucilaginosos. 

Cataplasma  de  almidón:  Almidón,  100  gramos; 
agua,  1  000  gramos.  Se  calienta  el  agua  hasta  la 
ebullición  y  se  añade  la  fécula  diluida  en  un 
poco  de  agua  fría. 

Glicerolado  de  almidón:  Almidón,  uno;  gli- 
cerina,  15;  emoliente.  Se  usa  en  diversas  der- 
matosis. 

Enema,  amiláceo:  Almidón,  15  gramos;  agua, 
500  gramos.  Sustituyendo  el  agua  por  el  coci- 
miento de  adormideras  se  obtiene  el  enema  ami- 
ilmante  de  Soubeiran. 

El  looc  de  almidón,  indicado  por  Regnault  para 
combatir  las  diarreas  rebeldes,  se  compone  de: 

Clara  de  huevo 30  gramos. 

Jarabe  de  Tolú 30        » 

Almidón 10        » 

Cachunde 5         » 

El  ioduro  de  almidón  se  emplea  en  forma  de 
jarabe.  V.  Iodo. 

También  se  usa  el  almidón  en  la  confección 
de  tiras  aglutinantes. 

ALMIDONADO,  DA:  adj.  fig.  y  fam.  Dícese  de 
la  persona  compuesta  ó  ataviada  con  excesiva 
pulcritud  y  que  anda  muy  tiesa  ó  estirada,  y  del 
estilo  sumamente  afectado  ó  ampuloso. 
La  novia  relamida,  almidonada, 
Junto  al  novio  galán  enamorado,  etc. 
Samaniego. 

...  á  derecha  é  izquierda  de  sus  padres,  que 
almidonados  y  prendidos,  están  recibiendo  el 
besamanos  de  los  amigos. 

Antonio  Flores. 
ALMIDONAR:  a.  Mojar  en  almidón  desleído  en 
aoUíl)  y»  a  veces,  cocido,  la  ropa  blanca,  ya  para 
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comunicarle  cierta  tiesura,  ya  para  prepararla  á 
fin  de  que  reciba  mejor  el  planchado. 

...  era  un  cuello  de  los  que  llaman  valones, 
almidonado  con  grasa. 

Cervantes. 

Mas  así  Dios  te  guarde  que  los  quememos 
juntos,  que  tengo  que  almidonar  tres  ó  cua- 
tro abanicos  de  cadeneta. 

Lope  de  Vega. 
-  Almidonar:  Empolvar  con  almidón. 

Llevaba  almidonada 
La  cara,  y  ñola  toca, 
Gesto  como  quien  prueba 
Marido  por  arrobas. 

Quevedo. 

ALMIFOR  (del  ár.  almifar,  caballo  ligero): 
m.  Gcrm.  Caballo. 

ALMIFORA:  f.  Germ.  Mula. 

ALMIFORERO:  m.  Germ.  Ladrón  que  hurta 
caballos  ó  muías. 

ALMIGONDO:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San- 
ta María  de  Espiñaredo,  ayunt.  de  Cápela,  p.  j. 
de  Puentedéume,  prov.  de  la  Coruña;  11  edifs. 

ALMIHUAR:m.  ant.  Top.  He  aquí  cómo  se  de- 
fine lo  que  era  esto  en  los  libros  de  Astronomía 
de  Alfonso  X:  «Almihuar  nombran  el  clavo  que 
entra  por  el  forado  del  medio  del  lalhidada  et  por 
el  de  la  madre  de  las  tablas  et  de  la  red. » 

ALMIJAR  (del  ár.  almanxar,  secadero):  m. 
ant.  Lugar  donde  se  ponen  á  secar  los  higos. 

-Almijar:  prov.  A nd.  Lugar  donde  se  enju- 
ga la  uva  antes  de  pisarla  para  hacer  vino. 

ALMIJARA  (del  ár.  almichara,  vasija  en  las 
dicamentos) :  f.  Min.  Depósito  del  aceite  que 
en  las  minas  de  Almadén  se  emplea  para  el  alum- 
brado. 

-Almijara:  Geog.  Sierra  en  la  parte  meri- 
dional de  la  prov.  de  Granada,  cuyo  cuerpo  prin- 
cipal dista  11  kms.  del  mar;  por  el  O.  toca  en  la 
frontera  de  Málaga  y  se  enlaza  con  la  sierra  de 
Alhama;  por  el  E.  se  prolonga  á  través  del  Gua- 
ilalfeo  enlazándose  en  la  izquierda  de  este  río  con 
las  sierras  de  Lujar  y  Contraviesa. 

ALMIJARERO:  m.  Min.  El  encargado  de  su- 
ministrar el  aceite  que  se  guarda  en  la  almijara 
para  los  candiles  de  los  mineros  y  trabajadores 
de  los  túneles. 

...  un  empleado  encargado  de  la  custodia  de 
los  candiles  y  distribución  del  combustible  á 
medida  que  va  entrando  la  gente  en  la  mina. 
Este  empleado  se  llama  en  España  el  almija- 
rero. 

Ezquerra  del  Bayo. 

-  Almijarero:  Min.  En  las  minas  de  Alma- 
dén era  un  portero  establecido  en  cada  una  de 
ellas  para  reconocer  á  los  que  entraban  y  salían. 

ALMILAN:  Ast.  Nombre  arábigo  de  la  estrella 
g  de  la  constelación  de  Orion;  es  de  segunda  mag- 
nitud. 

ALMILLA  (d.  de  alma):  f.  Especie  de  jubón, 
con  mangas  ó  sin  ellas,  ajustado  al  cuerpo. 

...  tenía  una  almilla  de  tabí  pajizo  con  tren- 
cillos de  oro. 

Lope  de  Vega. 

...  Con  su  almilla  blanca  de  lienzo  casero, 
pero  aplanchada,  ajustada  y  atacada  hasta 
poner  e.n  prensa  el  pecho  y  el  talle...  etc. 

Isla. 

-  Almilla:  Jubón  cerrado,  escotado  y  con 
sólo  medias  mangas  que  no  llegaban  al  codo,  y 
el  cual  se  ponía  debajo  de  la  armadura. 

...  sobre  las  túnicas  traían  en  los  pechos  un 
peto  ú  almilla  de  cobre. 

Antonio  Agustín. 

-  Almilla:  Tira  ancha  de  carne  que  se  saca 
de  los  puercos,  de  arriba  á  abajo,  por  la  parte 
del  pecho. 

-  Almilla:  ant.  Alma  de  los  instrumentos 
de  cuerda. 

-  Almilla:  Carp.  Espiga  de  la  pieza  de  ma- 
dera que  entra  en  el  hueco  de  otra  con  la  cual 
ha  de  unirse. 

ALMIMBAR  (de  igual  voz  ár.,  lugar  elevado): 
m.  Pulpito  do  las  mezquitas. 
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Y  concluido  el  azalá  escucharon 
Con  gran  silencio  la  leyenda  santa 
Que  desde  el  almimbar  de  cedro  y  oro 
Pronunció  el  Almoerí  eon  voz  pausada. 
Duque  de  Rivas. 

ALMINAR  (del  ár.  dimanara):  m.  Arq.  Torre 
de  las  mezquitas,  por  lo  común  elevada  y  poco 
gruesa,  desde  cuya  altura  convoca  el  almuédano 
a  los  mahometanos  en  las  horas  de  la  oración. 

Créese  que  fué  instituida  esta  práctica  para 
diferenciarse  de  la  de  los  judíos  que  llamaban  á 
la  oración  con  una  trompeta,  y  de  la  de  los  cris- 
tianos que  lo  hacían  por  medio  de  una  matraca. 
Abdalá,  discípulo  de  Mahoma,  zanjó  las  dudas 
que  surgieron  acerca  de  este  particular,  decla- 
rando (pie  había  tenido  una  revelación,  en  la  que 
se  le  había  indicado  que  la  voz  humana  era  el 
medio  más  noble  de  invitar  á  los  hombres  á  ado- 
rar al  Criador:  desde  entonces  la  voz  del  almué- 
dano se  deja  oir  en  los  balcones  de  los  alminares, 
exclamando:  «Dios  es  grande,  no  hay  más  divi- 
nidad que  Dios,  y  Mahoma  es  su  profeta:  venid 
á  la  oración ;»  etc. 

Son  por  lo  regular  los  alminares  altos,  delga- 
dos, terminados  en  cúpulas  sostenidas  por  un 
pie  estrecho  ó  en  chapiteles  cónicos  y  con  balco- 
nes volados.  El  material  empleado  en  ellos  ha 
sido  la  piedra,  y  más  generalmente  el  ladrillo 
con  revestimentos  de  estuco. 

Su  situación  relativamente  á  la  aljama  no  es 
fija,  como  tampoco  su  número;  la  de  la  Meca 
tiene  siete  alminares. 

Y  desde  los  terrados  y  alminares, 
Garridas  moras  olorosas  aguas 
Y  deshojadas  flores  dan  al  viento 
Al  mismo  punto  en  que  los  novios  pasan. 
Duque  de  Rivas. 
ALMIÑA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  deArran- 
cudiaga,  p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya; 
2  casas. 

ALMIQUI:  Geog.  Lomas  ó  grupo  de  alturanae 
la  isla  de  Cuba,  desde  las  orillas  del  Rioja  hssta 
los  del  Cabezuelos,  en  dirección  N.  E.  á  S.  O., 
cerca  de  Holguín. 

ALMIRAJ:  m.  ant.  Almiraje. 

ALMIRAJE:  m.  ant.  Almirante. 

ALMIRALLYLLOZER  (Valentín):  Biog.  Ju- 
risconsulto, publicista  y  hombre  político  espa- 
ñol. N.  en  1840  en  Barcelona,  en  cuya  Univer- 
sidad siguió  la  carrera  de  leyes.  Ha  figurado 
siempre  en  el  partido  republicano,  pero  puede 
decirse  que  su  vida  política  no  empezó  hasta  que 
en  1868,  triunfante  el  movimiento  iniciado  en 
Cádiz,  la  Junta  revolucionaria  de  Barcelona  le 
nombró  concejal  de  aquella  ciudad.  Entonces  se 
manifestaron  de  lleno  la  actividad  y  el  espíritu 
propagandista  que  caracterizan  á  Almirall,  quien 
sucesivamente  tomó  gran  parte  en  la  fundación 
del  Club  de  los  federalistas ,  del  cual  llegó  a  ser 
presidente;  fundó  y  dirigió  en  Madrid,  á  donde 
se  había  trasladado  al  proclamarse  la  república, 
el  diario  político  titulado  El  Estado  catalán; 
contribuyó  luego  en  su  país  á  formar  el  núcleo 
llamado  catalanista;  publicó  el  Díari  cátala,  uno 
de  los  primeros  periódicos  que,  escrito  en  lengua 
catalana,  vieron  la  luz  en  Barcelona,  y  organizó 
el  Congreso  catalanista,  que  llegó  á  contar  más 
de  1  200  miembros.  En  el  Congreso  de  juriscon- 
sultos fué  uno  de  los  que  abogaron  con  más  fe 
y  energía  por  la  conservación  del  derecho  espe- 
cial de  Cataluña.  Almirall,  que  es  todavía  joven, 
ha  publicado  los  folletos  y  libros  siguientes:  Lo 
Catalanisme;  Idea  exacta  de  la  federación;  Los 
Estados  Unidos  de  América,  y  La  Confederación 
suiza  y  la  Unión  americana  (estudio  compa- 
rativo). 

ALMIRANT:  Geog.  Monte  en  la  prov.  de  Ali- 
cante, p.  j.  de  Pego,  continuación  de  la  monta- 
ña llamada  Mostalla. 

ALMIRANTA:  f.  ALMIRANTESA. 
¿Si  esperará  que  la  den 

El  título  de   ALMIRANTA 

De  nuestra  flota? 

Bretón  de  los  Herreros. 
-Almiranta:  Nave  que  monta  el  segundo 
jefe  de  una  armada,  escuadra  ó  flota. 

ALMIRANTADGO:  m.  ant.   ALMIRANTAZGO. 

ALMIRANTAZGO:  m.  Tribunal  que  conoce  de 
los  asuntes  pertenecientes  á  la  Marina. 

-Almirantazgo:  Juzgado  particular  del  al- 
mirante. 
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-  Almirantazgo:  Derecho  quo  so  paga  al  al- 
mirante. 

-Almirantazgo:  Término  ó  terreno  com- 
prendido en  la  jurisdicción  del  almirante. 

-Almirantazgo:  Dignidad  de  almirante. 

-Almirantazgo:  Leg.  Como  corporación 
consultiva  no  se  conoció  hasta  Felipe  Y.  Según 
la  ley  24,  tit.  !).",  Part.  2.a,  correspondían  al  Al 
ii  1 1  i.i  ntc  tudas  las  atribuciones,  desde  que  La  Iota 
galii  rede  puerto  hasta  que  retornase,  no  sólo  para 

dirigir  y  mandar,  sino  para  OÍI   las   alzadas  que 

lus  maiincis  interpusieran  oontra  las  sent* 
dictadas  por  los  comitres.  Laley5.*tít  24,  Par- 
tida  _.'',   disponía  i[U(3  les   pilotos  Ó   Uaocl 
fueran  de  buen  entendimiento  para  desem 
su  cargo  y  aco,>  chámente  al  Bey  ó  al 

rante  cuando  les  demandaren  con  rejo,  lío 
había  en  esta  época  verdadero  almitanl 
resumía  el  Almirante  toda  la  jurisdicción  en  las 
cosas  de  mar,  y  no  tenía  obligación  de  oir  á  los 
naoclieros,  ni  estos  podían  emitir  su  opinión 
más  que  cuando  se  les  pidiera  consejo:  no  cons- 
tituían una  corporación  consultii  a. 

El  origen  legal  del  Almiranta  tgose  encuentra 
en  los  días  de  Felipe  V.  El  21  de  junio  de  1737, 
por  Real  cédula  de  este  rey,  se  compuso  y  creo  una 
junta  de  (pie  era  presidente  el  infante  1).  Felipe, 
vocales  los  tenientes  generales  de  marina,  mar- 
qués de  Mari,  D,  Francisco  Cornejo  y  D.  Rodri- 
go Torres.  En  la  misma  fecha  se  nombró  secre- 
tario del  Almirantazgo  al  comisario  ordenador 
de  la  Marina,  Sr.  Marqués  de  la  Ensenada. 

Debía  esta  junta  entender  en  las  propuestas 
de  jefes,  capitanes,  ministros  y  grandes  emplea- 
dos de  la  armada;  ilustrar,  mediante  su  consejo, 
al  Almiranteen  los  negocios  de  su  peculiar  in- 
cumbencia, y  ordenar,  porescritoy  verbalmente, 
la  ejecución  de  las  medidas  necesarias  al  orden 
y  regularidad  de  la  Marina,  proveyendo  también 
á  la  elección  de  las  personas  que  debían  cubrir 
las  vacantes  que  en  el  personal  ocurriesen. 

Muerto  el  infante  D.  Felipe,  sin  tomar  po- 
sesión de  su  empleo,  se  disolvió  esta  junta, 
cunando  á  ocupar  su  rango,  con  iguales  atribu- 
ciones, la  Dirección  general  de  la  Armada,  ins- 
taurada conforme  alas  Ordenanzas  de  Marina  de 
1748.  Se  dispuso  que  fuera  Director  ó  Inspector 
ral,  que  con  ambos  nombres  le  califica  al 
decreto  de  3  de  enero  de  1796,  un  capitán  ge- 
neral de  departamento,  con  residencia  en  Ma- 
drid, siendo  Subdelegados  suyos  é  Inspectores 
de  departamentos  los  capitanes  generales  de  los 
del  Fcn"l.  Cádiz  y  Cartagena. 

En  1S07  se  restauró  el  Almirantazgo,  creán- 
dose un  Consejo  del  mismo  nombre,  á  semejanza 
del  que  aun  existe  en  Inglaterra.  Según  la  cédu- 
la de  27  de  febrero  de  dicho  año,  refrendad  i  i  n 
Aranjuez  por  fray  Francisco  Gil,  se  atribuían 
al  Consejo  del  Almirantazgo  el  conocimiento  de 
los  negocios  de  jurisdicción  voluntaria,  el  délos 
de  justicia,  el  dictamen  en  los  asuntos  propios 
i  [mirante  y  la  función  de  Tribunal  Supremo, 
con  fallo  irrevocable  y  definitivo,  en  los  pleitos 
y  causas  propias  del  fuero  marítimo. 

Se  suprimió  entonces  el  cargo  de  Inspector  ge- 
neral, pero  se  dejó  en  pie  el  «.leí  Director  de  la 
misma  categoría  y  se  sustituyó  el  tribunal  de  la 
Dirección  do  la  Armada  por  el  juzgado  del  Al- 
mirantazgo, cuya  jurisdicción  alcanzaba  á  todos 
los  que  gozaban  fuero  de  Marina  en  Madrid  y 
veinte  leguas  á  la  redonda. 

En  15  de  junio  de  1814  se  restableció  el 
Consejo  de  la  Guerra  para  «el  pronto  despacho 
de  los  negocios  y  poner  la  marina  en  el  pun- 
to que  debe  estar».  El  rey  en  persona  era  el  pre- 
sidente. La  sala  de  gobierno  se  dividía  en  dos, 
ambas  independientes  entre  sí.  La  una  de  ellas 
bina  un  fiscal  que  debería  ser,  cuando  menos, 
brigadier  de  la  Armada,  un  ministro  togado,  cua- 
tro generales  de  Marina,  un  intendente  y  un  se - 
orí  tario.  1  I  i  -da,  según  el  artículo  5.°  del  de- 
creto citado,  entendía,  á  título  de  consultiva  y 
en  el  armamento  de  navios  y  escua- 
dras, en  las  presas  de  barcos  y.  en  gi  oeral,  en 
todo  lo  concerniente  á  la  Armada  que  no  i 

competencia  de  la  Dirección  general  de  la 
da  y  de  los  jefes  de  ésta. 

La  otra  sala  se  llamaba  de  Justicia  y  conocía 
y  en  tendía  en  todos  los  asuntos  de  carácter  con- 
tencioso ó  relativos  al  fuero  militar  en  apela 
en  los  recursos  de  indulto  y,  en  general,  en  las 
apelaciones  de  causas  y  negocios  contenciosos  en 
que  hubiera  intervenido  el  asesor  de  los  cuerpos 


de  la  casa  real,  que  conocía  do  unos  y  otras  en 

Fernando  A  II  estableólo,  enll  do  julio  del814, 
la  Junta  dt  Marina,  presidida  por  bu  tío  al  Al- 

luir  mi'  é  infante  I).  A  lili  uno  quien  propuso,  en 
25  del  mismo  mes  y  ano,   ¡  leí   Tribu- 

nal  o  i  con  el  nombre  de  Al- 

mvrantaxgo  ique  siempre  (dice  el  decreto)  se  ha- 
bía acostumbrado  á  darle),  Todos  los  asunl 
la  Malina  propios  del  Supremo  Consejo  de  la 
Guerra  pasaron  al  Aliuiran  n  M  maii- 

i  18  do  agosto  del  mismo  año  de 
mi  creación. 

En  28  do  julio  del  inmediato  sucesivo  so  or- 
ganizó la  planta  del  Almirantazgo;  pero  en  esto 

Real  i to   a  le  daba  indistintamente  el  oom- 

ítado  y  los  de  Supremo  Consejo  del  Almi- 

Va rimí,  y  la  misma  contu- 
sión que  en  estas  denominaciones,  hubodenotarse 
en  la  demarcación  de  sus  prerogativas.  De  aquí 
eron  dudas,  competencias  y  dificultades  en- 
tro el  Consejo  y  la  Dirección  de  la  Armada,  por 
cuyo  motivo  se  determino,  en  18  de  marzo  de 
1819,  la  supresión  de  la  Sala  de  gobierno  de  la 
Marina,  dándose  por  restablecida  la  Dirección 
de  la  Armada  y  con  ella  toda  su  competencia, 
si  bien  la  Real  cédula  de  12  de  febrero  do  181o', 
al  restaurar  el  Consejo  de  la  guerra  con  todas  las 
atribuciones  que  hasta  1717  tuvo,  designó  como 
ile  incumbencia  de  éste  la  de  entender  en  las 
instancias  de  matrimonios  de  los  oficiales  de  la 
Armada. 

Las  Cortes,  en  27  de  diciembre  de  1821,  dic- 
taron la  ley  orgánica  del  Almirantazgo  y  resta- 
blecieron su  Junta,  con  la  particularidad,  hasta 
entonces  no  conocida  en  la  institución  de  (pie 
hablamos,  de  formar  parte  de  ella,  dos  comer- 
ciantes marítimos  de  la  Península  y  otros  tantos, 
de  la  misma  clase,  de  Ultramar,  teniendo  derecho 
á  presidir  el  Ministro  del  ramo  y  en  su  ausencia 
el  oficial  de  mayor  antigüedad  y  superior  gra- 
duación. 

Suprimióse  entonces,  por  considerarla  super- 
flua,  la  Dirección  general ,  pasando  á  ser  prero- 
gativas del  Almirantazgo  las  atribuciones  que  la 
Dirección  tenía  y  ocupándose  éste,  á  consecuen- 
cia de  la  supresión  citada,  del  fomento  de  la 
marina  mercante,  del  cuidado  y  aumento  de  la 
Ilota  de  guerra  y  del  informe  y  consejo  acerca  de 
las  obras  de  los  puertos  y  arsenales,  sin  cuyo  pro- 
vio  requisito  no  se  consentían  ni  aún  las  de  ex- 
clusiva competencia  particular. 

Al  mismo  tiempo  que  se  restableció  el  régi- 
men absoluto,  se  abolió  la  Junta  del  Almiran- 
tazgo, restableciéndose,  en  6  de  diciembre  de 
1823  la  Dirección  de  la  Armada  que  se  refundió 
en  1830  en  la  Junta  superior  del  gobierno  de  la 
Armada.  En  el  lugar  de  ésta,  por  disposición  de 
5  de  febrero  de  1834,  se  instituyó,  con  mero  ca- 
rácter deliberante,  la  Real  Junta  superior  de  go- 
bierno y  administración  económica  de  la  real 
.  I  rmada.  Quedaron  también,  á  virtud  de  esta  re- 
forma, suprimidos  los  empleos  de  director  y 
mayor  generales. 

En  24  de  marzo  del  año  dicho  se  estableció  el 
Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina',  en  vez 
del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  que  se  supri- 
mió. Este  Supremo  Tribunal  quedó  encargado 
de  conocer,  con  arreglo  á  las  leyes  y  ordenanzas, 
de  los  pleitos  y  causas  de  las  personas  (pie  goza- 
sen fuero  de  guerra  y  de  todos  los  asuntos  de  que 
hasta  entonces  habían  conocido  el  Consejo  de  la 
Guerra  y,  en  primera  instancia,  los  capitanes  y 
comandantes  generales  de  provincias,  apostade- 
ros y  departamentos,  según  se  ordenaba  en  el 
decreto  de  7  de  abril  de  1  v:;  1. 

Restaurado  nuevamente  el  régimen  represen- 
tativo, sus  reformas  alcanzaron  también  á  la  Ma- 
rina y  en  28  de  noviembre  de  1885  se  suprimió  la 
Junta  de  gobú  rno  á\  la  creán- 

dose el  Consejo  de  Mari  un,  al  cual  y  á  laseí 
ría  del  despacho  á  él  concerniente  pasaron  todas 
las  atribuciones,  compí  tencias,  atribuciones  y 
conocimientos  que  correspondían  á  la  antedicha 
Junta,  exee]  msultivo  qu  il  cui- 

dado de  la  sección  de  Marina  del  Consejo  Real. 
Lo  contencioso,  según  decreto  de  14  de  diciem- 
bre de  1S35,  se  encomendó  al  general  de  la  Ar- 
mada que  tuvi.se  graduación  y  antigüedad  su- 
periores de  entre  todos  los  adscritos  a  alguno  de 
los  Consejos  citados  ó  al  Supremo  Tribunal  de 
Guerra  y  Marina. 

Con  la  misma  fecha  dispuso  D.  Juan  Al\ 
Monetizaba!,  que  se  pudiesen  remover  los  em- 
pleados en  los  destinos  de  la  secretaría  del  des- 


pacho, cuando  por  su  disconformidad  con  el  pro- 
dministrativo  del  Gobierno,  no 
infianza  de  i  ite,  y  poi  o 
to,  de  i¡  de  marzo  de  I  I  iraron  también 

it  inoa  militares  y  poli 
de  la  Armada.  Iv  la  idi  po  icioneshan 
rada  i  y  (anulen  nías,  según  las  aficiones políl 
de  sus  comentadora  i,  juzgándolas,  ya 

i    los   principios  de   una  buena  admin: 

ción,  quo  pido  la  independencia  total  de  las 
mudanza  i  políl  ioa  i;  j  a  jui  I  ificada  . 

o  y  guilla  civil,  como  eran  aquellos, 

por  l  ¡  La  acción  del  <¡o- 

biernO  y  la  de  defender  su  acción,  vigorizándola, 

ida  ola  re  obstáculo  Falta  boj  de  tod  i  opor- 
tunidad, en  lo  i.  mu  á  la  legislación, 

esta  controversia,  la  eos  únicamente 

lato. 

En  11  de  septiembre  de  1 S36  so  agregaron  á  la 
iría  del  despacho  de  la  Marina  los  ramos 
de  comercio  peninsular  y  americano  y  todos  los 
gubernativos  concernientes  á  Ultramar,  El  ob- 
de  esta  medida  era  el  de  restablecer,  en  lo 
posible,  la  organización  marítima  tal  y  como 
en  1821  existía.  En  28  de]  mismo  mes  y  año, 
ompletar  esta  reforma,  se  dividió  la  secre- 
taría en  dos  secciones,  encomendándose  a  la  una 
todo  lo  concerniente  á  la  Marina,  siendo  compe- 
tencia especial  de  la  otra  lo  relativo  al  Comí 
y  á  Ultramar,  y  tomando  ambas  la  denomina- 
ción propia  de  sus  atribuciones  respectivas.  Con 
la  misma  fecha  se  restableció  la  Junta  del  Al- 
mirantazgo, en  las  mismas  condiciones  que  te- 
nía á  virtud  de  decreto  de  las  Cortes  de  27  do 
diciembre  de  1821.  La  secretaría  do  esta  Junta 
también  tenía  una  sección  de  Marina  y  otra  de 
Comercio,  tocando  á  la  primera  lo  mismo  los 
asuntos  marítimos  de  la  península  que  los  de 
Ultramar,  y  á  la  segunda  los  comerciales  de 
nuestras  colonias  y  de  la  metrópoli. 

En  28  de  septiembre  (le  1836  se  dictó  el  regla- 
mento de  la  Junta  del  Almirantazgo,  y  en  él  se 
encomendó  á  ésta  el  mando  superior  administra- 
tivo, facultativo  y  militar  de  la  Armada,  en  de- 
legación del  poder  ejecutivo  y  con  sujeción  á  las 
instrucciones  de  éste;  las  reformas,  cuando  el 
Almirantazgo  las  estimase  oportunas,  de  las  or- 
denanzas, y  en  fin,  todo  lo  tocante  al  fomento  y 
bienestar  de  la  marina  de  guerra  y  mercante,  y 
del  comercio  en  general,  cuando  se  hiciese  por 
via  marítima. 

Algunos  años  más  tarde,  en  16  de  febrero  de 
1842,  se  limitaron  las  atribuciones  de  la  Junta 
del  Almirantazgo  á  la  dirección,  inspección  y 
gobierno  económico  del  personal  y  material  ds 
la  Marina,  y  á  evacuar,  con  carácter  consultivo, 
los  informes  que  le  pidiese  el  poder  ejecutivo. 

En  10  de  agosto  de  1843  se  restableció  la  Di- 
rección general  de  la  armada,  y  se  creó  la  / 
de  asistencia,  compuesta  de  jefes  de  la  misma, 
encomendando  á  cada  uno  de  ellos  el  conoci- 
miento de  los  respectivos  ramos  del  Ministerio, 
suprimiéndose,  por  tanto,  una  vez  más,  el  Al- 
mirantazgo. 

Tampoco  duró  mucho  esta  reforma,  y  por  eso 
hubo  de  anularse  la  Junta  de  asistencia,  en  18 
de  setiembre  de  1844,  estableciéndose,  en  su  lu- 
gar y  con  el  carácter  de  cuerpo  consultivo,  la 
Junta  de  dirección  de  la  Armada  naval,  Áa  cuyo 
previo  dictamen  y  consejo,  no  podría  el  (¡obier- 
no  contratar  ningún  servicio,  ni  reformar  las 
ordenanzas,  ni  resolver  las  cuestiones  facultati- 
vas; tenía  también  el  derecho  de  formular  las 
propuestas,  pero  este  derecho  era  mas  bien  for- 
mal que  real,  pues  el  Gobierno  podía  llenar  las 
vacantes  y  proponer  las  variaciones  y  ascensos 
de  los  mandos  generales,  sin  oiría,  teniendo 
igual  atribución  respecto  á  los  empleos  y  man- 
dos inferiores,  siempre  que  al  buen  servicio  lo 
estimara  pertinente. 

En  28  de  febrero  de  1848  vino  á  morir  esta 
reforma,  pues  por  deci  ta  fecha  se  su- 

primió la  Junta  •  a.   la  Armada  y  se 

lecieron  la  l  tles, 

¡endose  el  cargo  dir»  tivo  al  capitán  gene- 
ral de  la  Armada  y.  teniendo  presente  su  avan- 
zada edad,  se  nombro  un  subdirector  que  le 
auxiliara  en  todo  ó  en  parte,  según  el  caso,  á 
elección  del  gobierno.    El  cargo  de   subdirector 

iba  suprimido  (le  hecho,  cuando  el  direc- 
tor se  hallase  en  condiciones  de  servir,  sin  au- 
xilio, su  empleo.  Otro  decreto  de  la  misma  fe- 
cha, creaba  una  nueva  Junta  o  cuya 
presidencia  correspondía  al  capitán  general,  y 
en  defecto  de  éste,  al  subdirector. 
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De  estas  innovaciones  resultaba  que  había  dos 
centros  en  la  Armada:  uno  encargado  exclusiva- 
mente de  la  jurisdicción  militar  y  otro  de  la  ad- 
ministrativa. Con  este  fin,  se  habían  realizado, 
estimando  útilísimo  á  la  regularidad  y  fomento 
de  la  Marina,  la  distinción  de  ambas  jurisdiccio- 
nes: pero  en  28  de  abril  de  1852  se  estimó  incon- 
veniente esta  duplicidad,  y  se  dispuso  que  el 
director  general  de  la  armada  y  el  capitán  y  co- 
mandantes generales  de  los  departamentos  y 
apostaderos,  tuviesen  le  jurisdicción  absoluta  de 
todos  los  ramos  y  servicios  de  Marina.  Siendo, 
i  era  en  realidad,  el  director  general  el  jefe 
de  tolas  las  .lemas  autoridades  militares  y  ad- 
ministrativas de  la  Armada,  por  virtud  del  de- 
i  antedicho  quedaba  en  posesión  de  todas  las 
atribuciones,  anulando  de  hecho  la  autoridad 
del  Ministro  de  Marina. 

Lo  era  entonces  D.  Antonio  Santa  Cruz,  y 
convencido  de  esta  verdad,  por  disposición  mi- 
nisterial de  6  de  septiembre  de  1855,  declaró 
jefe  superior  de  la  Armada  nacional  al  Ministro 
de  Marina,  restaurando  el  Almirantazgo,  cuyos 
Vocales  habían  de  desempeñar  tres  años  el  cargo, 
eran  reelegibles,  y  durante  el  tiempo  de  su  des- 
empeño no  podían  ser  separados  del  cargo.  La 
dirección  general  é  intervención  central  de  con- 
tabilidad de  la  Armada,  por  decreto  de  la  misma 
fecha,  se  suprimieron,  debiendo  cesar  en  sus  fun- 
ciones el  mismo  día  en  que  entrase  á  ejercer  las 
suyas  el  Almirantazgo,  que  fué  el  siguiente. 

La  razón  en  que  se  fundó  el  Ministro  Sr.  Santa 
Cruz  para  restaurar  el  Almirantazgo,  fué  la  de 
que  no  era  conveniente  concentrar  en  una  sola 
persona  toda  la  autoridad  y  atribuciones  para 
dirigir  los  servicios  de  la  Armada;  mas  esta  razón 
no  pareció  tal  en  7  de  noviembre  de  1856,  sino 
que  se  estimó  como  buena  la  contraria,  y  des- 
pués de  decir  que  el  numeroso  personal  que  cons- 
tituía el  Almirantazgo  era  un  obstáculo  ala  uni- 
dad de  pensamiento  y  acción  que  requería  la 
Armada,  se  suprimió  por  esto,  restableciéndose 
la  Dirección  y  mayoría  de  generales  da  la  Arma- 
da y  la  Junta  consultiva.  Volvieron,  pues,  á 
tener  carácter  legal  todas  las  disposiciones,  re- 
glamentos y  decretos  que  citados  quedan,  y  es- 
taban en  vigor  al  restaurarse  por  el  Sr.  Santa 
Cruz  el  Almirantazgo. 

Así  creyóse  conseguir  la  unidad  de  acción  de 
que  se  suponía  desposeído  al  Almirantazgo;  pero 
no  había  trascurrido  aún  el  año,  cuando  el  Mi- 
nistro de  Marina  optó  por  un  temperamento  me- 
dio que  viniera  á  conciliar  las  ventajas,  con  ex- 
clusión de  los  respectivos  inconvenientes,  de  la 
acción  unipersonal  y  del  consejo  colectivo.  A 
este  fin  creó,  según  el  tercer  artículo  del  Real 
decreto  de  11  de  noviembre  de  1857,  una  Junta 
directiva  del  Ministerio  de  Marina,  otra  Junta 
consultiva  de  la  Armada,  seis  direcciones  y  una 
secretaría.  Esta  nueva  organización  necesitó  pri- 
mero algunas  correcciones  que  hubo  de  aplicarlas 
el  Real  decreto  de  6  de  marzo  de  1861,  y  más 
tarde  varias  enmiendas  que  pueden  leerse  al  por- 
menor en  el  decreto  y  .reglamento  de  4  de  di- 
ciembre de  1867. 

El  gobierno  provisional,  en  dos  decretos  do  20 
de  octubre  de  1868,  suprimió  ambas  Juntas  y 
con  ellas  los  demás  centros  administrativos  de  la 
Armada,  organizando  una  Junta  provisional  de 
gobierno  de  la  Armada  que  había  de  asumir  los 
cargos  y  atribuciones  de  aquéllas  y  de  éstos.  Esta 
nueva  Junta  debería  presidirla  el  Ministro  del 
ramo,  asesorado  de  un  Ministro  togado  del  Su- 
premo Tribunal  de  Guerra  y  Marina  que  proce- 
diese precisamente  del  cuerpo  jurídico  de  la  ar- 
mada. Otro  decreto,  también  de  la  misma  fecha, 
orden.',  á  la  citada  Junta  provisional  el  estudio 
del  reglamento  porque  debería,  en  lo  sucesivo, 
regirse  el  Almirantazgo. 

En  1  de  lebrero  del  siguiente  año,  de  acuerdo 
con  el  Gobierno  provisional  de  la  nación,  publi- 
có el  Ministro  de  Marina  un  decreto-ley,  del 
que.  en  su  día,  daría  cuenta  á  las  Cortes,  orga- 
nizando una  vez  más  el  Almirantazgo,  que  se 
compondría  del  citado  Ministro,  como  presiden- 
te, y  de  cuatro  comisarios,  con  tratamiento  y 
honores  todos  ellos  de  almirantes,  y  con  derecho 
al  uso  de  una  insignia  especial  que  les  diese  á 
n  er  con  tal  carácter. 

El  Almirantazgo,  según  este  mismo  decreto- 
ley,  había  de  componerse  de  una  Secretaría  y  de 
las  siguientes  secciones:  del  personal;  de  arsena- 
les, armamentos  y  expediciones;  de  marinería; 
de  construcciones;  de  contabilidad;  de  sanidad  y 
de  hidrografía,  y  establecimientos  científicos.  El 
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artículo  6.°  de  esta  disposición  legal,  contraía 
opinión  del  Ministro,  según  confiesa  este  mismo 
en  el  preámbulo,  ordena  que  tres  de  los  cuatro 
comisarios  del  Almirantazgo  han  de  proceder  de 
la  clase  de  almirantes,  el  cuarto  será  diputado  á 
Cortes  y  el  más  antiguo  de  todos,  excepto  el  úl- 
timo,  será  el  vicepresidente  del  Almirantazgo. 

El  Ministro  de  Marina,  como  presidente  de 
este  alto  cuerpo,  acuerda  todas  las  ordenes,  reso- 
luciones y  disposiciones  concernientes  al  mando 
y  administración  de  los  cuerpos,  ramos,  esta- 
blecimientos y  servicios  de  la  Armada;  excep- 
tuándose las  acordadas  en  Consejo  de  Ministros, 
las  especiales  de  carácter  reservado  y  urgente, 
los  nombramientos  hechos  por  el  poder  ejecuti- 
vo, las  cuestiones  de  indulto  y  amnistía,  las 
sentencias  y  decisiones  consultadas  por  un  tri- 
bunal competente,  y  la  expedición  do  patentes 
y  pasaportes  de  navegación. 

Los  capitanes  ó  comandantes  generales  de  los 
departamentos,  se  consideran  comisarios  delega- 
dos del  Almirantazgo,  y  los  acuerdos  de  éste  se 
toman  siempre  por  mayoría  de  votos,  decidiendo 
el  del  presidente,  de  un  modo  decisivo,  en  caso 
de  empate,  y  teniendo  también  la  facultad  de 
suspender  lo  acordado,  siempre  que  lo  someta  á 
la  decisión  del  Consejo  de  Ministros.  Si  tal  de- 
cisión no  se  comunica,  después  de  30  días,  al  Al- 
mirantazgo, el  acuerdo  de  éste  será  ejecutivo, 
salvo  el  caso  de  que  no  se  prorogue  el  plazo  por 
el  Gobierno. 

Compete  al  Almirantazgo  la  redacción  de  los 
reglamentos  é  instrucciones  generales  y  especia- 
les; la  resolución  de  los  casos  dudosos  y  urgen- 
tes, no  previstos  en  las  ordenanzas;  la  formación 
anual  de  los  escalafones  del  personal  afecto  á  los 
varios  servicios  de  la  Marina;  la  confección  de 
las  propuestas  de  oficiales  generales  para  los  em- 
pleos propios  de  su  categoría  en  los  cuerpos  mi- 
litares de  la  armada;  el  acuerdo  de  los  ascensos 
de  jefes  y  oficiales  hasta  la  clase  de  capitanes  de 
navio  inclusive;  conferir  los  destinos  cuya  pro- 
visión no  se  acuerde  por  el  Gobierno ;  formar  el 
presupuesto  general  del  ramo  é  imponer  correc- 
ciones gubernativas  por  faltas  en  el  servicio, 
pudiendo  suspender  de  empleo  á  los  que  en  ellas 
incurrieren  y  aun  determinar  la  formación  de 
causa  si  el  motivo  de  la  suspensión  constituyese 
delito. 

Además  corresponde  al  Almirantazgo  lo  rela- 
tivo á  la  matrícula  de  marinería,  reclutamiento 
de  tropas,  armamento,  artillado  y  expedición 
de  buques  y  escuadras  y  servicio  de  sanidad  en 
los  barcos  de  guerra,  y  en  general,  cuanto  toca, 
salvas  las  excepciones  ya  consignadas,  á  la  ju- 
risdicción militar  y  administrativa  de  la  Ma- 
rina. 

Anejo  al  Almirantazgo,  habrá  un  Tribunal, 
compuesto  de  un  presidente,  un  vicepresidente, 
un  ministro  y  un  fiscal  togados  y  un  secretario; 
siendo  presidente  nato  de  él,  el  almirante  de  la 
Armada;  vicepresidente,  el  del  Almirantazgo; 
ministros,  los  comisarios  y  otros  dos  marinos  de 
la  clase  de  vice  ó  contralmirantes,  y  fiscal  un 
contralmirante  ó  capitán  de  navio  de  primera 
clase.  El  ministro  togado  será  el  asesor  del  Al- 
mirantazgo. 

En  29  de  octubre  de  1870  se  publicó  el  regla- 
mento para  el  régimen  interior  del  Almirantaz- 
go. Por  decreto  de  30  de  julio  de  1873  el  minis- 
tro de  Marina  asumió  la  autoridad  del  Almiran- 
tazgo que  las  Cortes  habían  abolido  en  29  del 
mismo  mes,  año  y  fecha. 

Por  Real  decreto  de  16  de  diciembre  de  1885, 
el  ministerio  de  Marina  se  compone  de  las  si- 
guientes dependencias:  Centro  técnico  facultativo 
y  consultivo  de  Marina:  Consejo  de  Gobierno  de 
la  misma;  Dirección  de  Establecimientos  cientí- 
ficos de  navegación  é  industrias  de  mar;  Direc- 
ción del  Material;  Dirección  del  Personal;  Di- 
rección de  Contabilidad  y  Asesoría  del  Minis- 
terio. 

El  depósito  hidrográfico,  cuyo  jefe  es  un  capi- 
tán de  navio  de  primera  clase,  está  constituido 
con  independencia  de  las  oficinas  centrales. 

La  dirección  de  todos  los  asuntos  concernien- 
tes al  mando,  gobierno  y  administración  de  todos 
los  cuerpos,  institutos,  establecimientos  y  ramos 
de  la  Armada  corresponde  al  ministerio  de  Ma- 
rina (Art.  1.°  delcit.  R.  D.). 

El  Consejo  de  Gobierno  de  la  Marina  se  com- 
pondrá del  personal  siguiente :  el  Ministro  del 
ramo,  un  senador,  un  diputado  á  Cortes,  el  Ins- 
pector general  del  cuerpo  de  Ingenieros,  el  ma- 
riscal de  Campo  de  Artillería  de  la  Armada  y  los 
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contra-almirantes  directores  de  las  secciones  qua 
ya  quedan  indicadas,  siendo  secretario  de  esto 
Consejo  un  capitán  de  navio  de  primera  claso 
de  la  escala  activa,  sin  voto  en  las  deliberacio- 
nes del  mismo  (Art.  3.°  R.  D.  cit. ). 

El  Consejo  de  Gobierno  estará  encargado:  de 
la  redacción  de  los  presupuestos  generales  de  la 
Marina  y  Memoria  anual  que  debe  acompañar- 
les; de  la  resolución  de  los  casos  dudosos  no  pre- 
vistos en  las  leyes  ni  en  los  reglamentos;  de  la 
resolución  de  cualquier  otro  asunto  que  el  Mi- 
nistro someta  á  su  deliberación  y  examen,  y  de 
aquellos  otros  que,  por  su  especial  importancia 
hayan  sido  previamente  vistos  é  informados  por 
el  Centro  técnico,  facultativo  y  consultivo  de  la 
Armada  (Art.  5.°  del  R.  D.  cit.) 

El  Centro  técnico,  facultativo  y  consultivo  do 
la  Marina  le  componen:  el  almirante,  con  carác- 
ter de  presidente;  un  vicealmirante  con  el  cargo 
de  vicepresidente;  el  inspector  general  del  cuer- 
po de  Ingenieros;  el  mariscal  de  Campo  del  de 
Artillería;  un  ingeniero  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos,  y  será  secretario  del  Centro  el  mismo 
que  desempeñe  este  cargo  en  el  consejo  de  Go- 
bierno (Art.  18  del  R.  D.  cit.) 

En  ausencia  del  almirante  se  encargará  de 
presidir  el  Centro  el  vicepresidente.  En  este 
caso  será  vocal  del  mismo  el  Director  de  Hidro- 
grafía (Art.  18,  R.  D.  cit. ) 

El  art.  19  dispone  que  tengan  carácter  de  vo- 
cales del  Centro  técnico  de  la  Armada,  los  direc- 
tores respectivos  del  Ministerio,  cuando  se  trate 
de  asuntos  relacionados  con  su  cargo. 

El  Centro  técnico,  consultivo  y  facultativo  se 
dividirá  en  cuatro  secciones  que  tratarán  y  se 
denominarán  respectivamente:  de  asuntos  gene- 
rales, de  construcciones  y  carenas,  de  artillería 
y  de  puertos  é  industrias  marítimas  (Art.  22 
del  R.  D.  cit.) 

Las  funciones  propias  de  este  Centro  serán: 
1.a  Estudiar  los  proyectos  de  buques  que  hayan 
de  construirse  en  los  arsenales  ó  encargarse  á  la 
industria  privada  española.  2.a  Estudiar  las 
obras  nuevas  civiles  é  hidráulicas  que  hayan  de 
ejecutarse  en  los  arsenales  y  en  otras  dependen- 
cias de  la  Marina.  3.a  Emitir  dictamen  acerca 
de  la  conveniencia  y  forma  en  que  deben  verifi- 
carse las  carenas  de  los  buques,  cuyo  importe 
exceda  de  100  000  pesetas.  5.a  Dictaminar  sobre 
los  proyectos,  inventos  y  reformas  que  tengan 
relación  con  la  Marina,  cuando  se  pida  así  al  Mi- 
nisterio, bien  por  oficiales  de  la  Armada,  bien 
por  personas  extrañas  á  ella.  6.a  Redactar  una 
Memoria  anual  en  la  cual  consten  los  progresos 
realizados  en  la  Marina  y  se  propongan,  si  los 
hubiere,  los  modelos  de  buques  más  aceptables 
y  convenientes,  en  vista  de  tales  adelantos.  7.a 
Informar  sobre  los  proyectos  de  buques,  máqui- 
nas y  aparatos  de  nueva  invención  que  se  pre- 
senten a  su  estudio.  8. a  Hacer  lo  propio  con  re- 
lación á  los  proyectos  de  cañones ,  máquinas 
explosivas,  montajes  y  demás  mecanismos  de 
la  artillería  naval.  9.a  Informar  sobre  los  pro- 
yectos de  buques,  máquinas  y  artillería  que  de- 
ban construirse  en  el  extranjero.  10a  Redactar 
los  programas  de  los  concursos  relativos  á  cons- 
trucciones navales.  11.a  Coleccionar  metódica- 
mente los  planos,  memorias,  y  toda  clase  de 
antecedentes  relativos  á  los  buques  de  guerra. 
12.a  Redactar  una  Memoria  anual  concerniente 
al  punto  que  se  señala  en  la  prescripción  ante- 
rior (Art.  23  del  R.  D.  cit. ) 

Como  el  lector  puede  fácilmente  observar,  la 
actual  organización  del  Ministerio  de  Marina  es 
un  término  medio  entre  la  que  ideó  Mendizá- 
bal  en  1836  y  la  realizada  por  el  señor  Santa 
Cruz  en  1842. 

Almirantazgo  (Derechos  de):  Rae.  pub. 
Estableciéronse  por  Felipe  V  sobre  algunos  artí- 
culos de  comercio  en  las  aduanas  y  otros  sobre 
la  navegación,  con  los  nombres  de  ancora/je,  tone- 
ladas, limpia  de }nter to  y  linterna,  para  dotación 
del  cargo  de  Almirante  y  desempeño  de  los  ser- 
vicios que  se  le  encomendaban  en  el  ramo  de 
Marina.  Suprimido  el  Almirantazgo  por  Fernan- 
do VI,  esos  derechos  se  incorporaron  a  la  Hacien- 
da como  arbitrio  para  la  amortización  de  la  deuda 
pública  y  otra  vez  se  separaron  del  Tesoro  al  res- 
tablecerse aquella  dignidad  á  favor  de  Godoy  en 
1807,  produciendo  durante  el  año  que  por  enton- 
ces duró  el  cargo,  más  de  tres  millones  y  medio 
de  reales,  según  afirmación  de  Canga  Arguelles. 
Desaparecieron  al  unificarse  los  aranceles  de 
aduanas. 
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- Almirantazgo  (Islas  del);  Geog,  Archi- 
piélago do  la  Melanesia,  al  E,  de  Nueva  Guinea, 
en  la  hit.  dc2°S.  Consta  de  una  gran  isla  (Great 
Admiralty  Island)  y  de  2.">  á  80  pequeñas  islas  é 
islcias.  Fué  descubierto  en  julio  de  1616  por  Le 
Madre  y  Schouten,  que  1»  llamaron  las  25  islas; 
cu  1 7" •  J i  lo  rió  el  capitán  Carteret,  que  le  dio  el 
nombre  que  boy  lleva,  y  Luego  lo  reoonooieron, 
entre  otros,  el  capitán  español  Mouri  Uei  u  1781  y 
D'Entrecasteaux  en  1702.  111  Islote  o 
es  Vandola  (2°  14'  S.  y  151"  50'  E. )  y  el  ni. 
ridional  la  isla  Isabel  (2°  55'  S.  y  150°  20'  E.). 

-  Almikantazgo:  Oeog.  Golfo  ó  canal  i  o  [a 
parte  S.  del  de  Lancastre,  Archipiélago  ártico, 
en  los  73°  40'  de  lat.  y  79"  20'  de  long.  O. 

-Almirantazgo:  Oeog.  Gran  isla  del  archi- 
piélago  Alejandro,  cu  la  costa  N.  O.  do  América 
de  la.  cual  la  separa  el  paso  Stephen.  Esta*  on 
bierta  de  hermosos  bosques  j  poblada  con  esca- 
so número  de  habitante  indígenas,  Bata  isla,  lo 
mismo  que  el  archipiélago,  estaba  comprendida 
cu  los  limites  de  la  antigua  América  rusa,  hoy 
Alaska,  territorio  de  los  Estados  Unidos. 

-Almirantazgo:  Oeog.  Canal  tortuoso,  pro- 
fundo, en  las  costas  del  territorio  de  Washing- 
ton (Estados  Unidos),  que  pone  en  comunicación 
el  estrecho  de  Juan  de  FÚca,  al  N.,  con  el  de 
Pugets,  al  S.  En  sus  costas  se  encuentra  el  pe- 
queño puerto  de  Seat  lie. 

-  ALMIRANTAZGO:  Oeog.  Golfo  estrecho  y  pro- 
fundo cu  la  costa  S.  O.  de  la  Tierra  del  Fuego, 
América  meridional ;  hállase  en  la  parte  central 
del  estrecho  de  Magallanes,  entre  el  cabo  Valen- 
tín y  el  pico  Nose. 

almirante  (del  ár.  amir,  príncipe):  m.  El 
que  en  las  cosas  de  mar  tenia  jurisdicción  con 
lucro  mixto  imperio  y  con  mando  absoluto  sobre 
las  armadas,  navios  y  galeras. 

ALMIRANTE  es  el  cabdillo  ó  capitán  de  todos 
los  navios,  ansí  de  armada  como  de  otros  cuales- 
quierque  fueren  ayudados  en  la  flota. 

Partidas. 

-Almirante:  El  que  mandaba  la  Armada, 
escuadra  ú  flota  después  del  capitán  general. 

En  Mayo  de  1646  zarpó  de  las  costas  de  Pro- 
venza  una  armada  francesa  al  mando  del  joven 
ALMIRANTE  duque  de  Bressé,  etc. 

Duque  de  Rivas. 

-ALMIRANTE:  El  que  desempeña  el  cargo  su- 
premo do  la  Armada,  que  equivale  al  de  capitán 
general  de  ejercito  eu  los  de  tierra. 

-Almirante:  Zool.  Nombre  vulgar  de  una 
concha  muy  vistosa  correspondiente  á  la  especie 
!  amiralis. 

-  Almirante:  Especie  de  adorno  de  que  usa- 
ban las  mujeres  en  la  cabeza. 

-Almirante:  prov.  And.  Maestro  de  Na- 
tación. 

-Almirante  de  la  mar:  Almirante. 

-Almirante  mayor  de  la  mar:  Almi- 
rante. 

-Almirante:  Lcg.  Es  un  alto  cargo  que  per- 
tenece á  los  de  la  clase  de  oficiales  generales  de 
la  Armada  y  es  equivalente  al  de  Capitán  gene- 
ral del  Ejército.  Hoy  sólo  figuran  en  las  fuerzas 
navales  un  Almirante,  seis  vicealmirantes  y  ca- 
torce contralmirantes.  Según  la  ley  de  ascensos 
de  la  Armada,  y  el  Reglami  tito  del  Ministerio 
de  Marina  de  26  de  abril  de  lxsl.  corresponde 
al  Almirante  la  presidencia  de  la  Junta  superior 
consultiva  y  comisión  clasificadora  del  personal, 
y  la  de  todos  los  cuerpos  de  la  Armada  en  las  so- 
lemnidades á  que  concurran  con  todos  los  demás 
del  Estado:  le  corresponde  además  poner  el 
'lase  en  los  nombramientos  referentes  al 
personal,  patentes  y  Reales  despachos. 

El  cargo  de  Almirante  tiene  su  origen  históri- 
co en  los  días  de  Fernando  III.  Cuando  este  rey 
preparaba  las  fuerzas  que  habían  de  reconquis- 
tar la  ciudad  de  Sevilla,  dispuso  que  se  organi- 
zara una  armada  y  nombró  para  mandarla, 
con  el  nombre  de  Almirante,  al  húrgales  Ra- 
món Bonifaz.  Le  confió,  no  sólo  la  dirección  de 
la  Armada,  sino  que  le  concedió  facultades  am- 
plísimas sobre  todos  los  individuos  que  navega- 
sen  y  guerreasen  á  sus  órdenes,  bajo  la  acepción 
"  imperio. 

En  las  leyes  de  las  Partidas  se  fijó  el  valor  del 
cargo  de  Almirante,  sus  facultades,  preeminen- 
cias y  títulos.  La  ley  3.a,  tít.  24,  Part.  2.*,  di- 
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ce  qué  es  Cabdillo  de  todos  los  qué  va 

gU(  mi  iobr(    mar.  /-'  ha   tan 
d  r,  guando  flota, ..  tomo 

/,'■  y  m  i  rao  fu*  n .  Era  a]  jefe  superior  de 
nenia ,  tenía  mando  ib  ioIb    i  [a  jurisdio- 

cié mero  y  mi  ito  imperio,  En  el  mar  tenía 

el  Aliiin ant   fa  olí  tdes  tan  es  I las 

que  ci 

i]  i  un  u)0. 
Huí,,,  basta  Alton  o  xi  mi       Uno 

ia.  su  cargo  i\t  [t  illa,  AstU- 

rías  y  Galicia:  el  otro  en   las  de  Andalucía  y 
Murcia. 

El  80  de  abril  de  1492  concedie lo    B 

Católicos   I  l  i  istóbal  <  lolón  el  til  alo  de  Almi- 
rante del  ni  o  Océano.  Y  esta  i    la  úi 

que  hubo  durante  I  res    ¡glo  i  de  non 
miento  de  Almirante  hecho  a  favor  de  pi 
que  no  fuera  de  la  familia  di  los  Enríquez,  en  la 

cual  estuvo  vinculado  el  cargo  en  el   tran 

de  trescientos  anos.  Y  en  rigor  puede  asegurar- 
se qne  no  es  verdadera  excepci 1  -aso  del  ilus- 
tre genovés,  porque  se  le  nombró  Almirante  del 
mar  Océano,  y  los  Enríquez  eran  Almirant 
las  costas  españolas.  El  primer  Almirante  di 
familia,  D.  Alonso  Enríquez,  fué  nombrado  el 
año  lio.",  y  el  último,  D.  Tomas  Enríquez  de  Ca- 
brera, falleció  el  1705,  A  pisar  de  hallarse  la  dig- 
nidad de  Almirante  vinculada  en  la  familia  En- 
ríquez desde  principios  del  siglo  xv  basta  el 
xvni,  se  asegura  en  la  exposición  que  precede 
al  decreto  de  lo'  de  febrero  de  1842,  que  no  fué 
nunca  hereditaria,  sino  que  siempre  la  proveye- 
ron los  reyes  por  título  especial.  Como  objeta 
EsCllche,  no  es  esta  razón  bastante  fuerte;  y  en 
efecto,  de  gran  peso  es  el  hecho  de  que  no  saliera 
de  una  misma  familia  durante  tres  siglos  el  car- 
go de  Almirante. 

Felipe  V  hizo  el  nombramiento  de  Almirante 
en  favor  de  su  hijo  1).  Felipe,  mas  como  se  ha- 
llaba en  Italia  no  llegó  á  desempeñar  el  cargo, 
y  Fernando  Y I  dejó  de  proveer  la  plaza.  Car- 
los IV  la  restableció  por  cédula  de  7  de  febrero 
de  1807,  confiriendo  el  cargo  á  D.  Manuel  Go- 
doy.  Volvió  á  quedar  vacante  basta  (pie  Fernan- 
do VII  la  resucitó  en  favor  de  su  tío  el  infante 
D.  Antonio  (25  de  julio  de  1814);  pero  el  mismo 
rey  se  encargó  de  suprimirla  por  decreto  de  22 
de  diciembre  de  1818.  V.  Almirantazgo. 

-  Almirante:  Geog.  Isla  de  la  bahía  de  Geor- 
gia, Colombia  inglesa,  América  del  N.,  separada 
de  Yancouver  por  el  estrecho  de  Sansum,  que  en 
su  parte  más  angosta  mide  100  metros  de  ancho. 
Esta  isla  tiene  más  de  20  kils.  de  largo,  seis  á 
ocho  de  ancho,  buenos  puertos,  buenas  tierras, 
manantiales  salados  y  una  montaña  de  860  me- 
tros de  altura. 

-Almirante:  Geog.  Bahía  formada  por  las 
costas  del  departamento  de  Colón  y  la  isla  del 
Drago,  sobre  el  mar  de  las  Antillas,  en  el  esta- 
do de  Panamá,  Colombia  ó  Nueva  Granada; 
queda  inmediata  á  las  islas  de  la  laguna  de 
Chiriquí,  y  es  un  buen  puerto.  Puede  contener 
todas  las  naves  del  mundo,  y  deriva  su  nombre 
de  haberla  descubierto  el  almirante  Cristóbal  Co- 
lón, en  1502,  en  su  cuarto  viaje  á  la  América. 

almirante  brown:  Geog.  Uno  de  los  78 
parts.  en  que  se  divide  la  prov.  de  Buenos  Aires, 
República  Argentina.  Está  eu  la  parte  S.  de  la 
prov. 

ALMIRANTES:  Geog.  Grupo  de  islotes  en  el 
Océano  Índico,  unos  670  kils.  al  N.  O.  de  la  isla 
Madagascar,  y  220  kils.  al  S.  O.  de  las  S 
lies,  entre  los  5°  y  7°  de  latitud  S.  y  los  57°40' 
y  59°40'  de  longitud  E.  Lo  forman  unos  12  islo- 
tes bajos  y  madrepóricos  poco  habitados  y  mal 
cultivados.   Fueron  descul  Vasco  de 

Gama  en  1502  y  desde  1814  pertenecen  á  Ingla- 
terra. 

ALMIRANTESA:  f.  ant.   Mujer  del  almirante. 

.,.  la  almirantesa  doña  Juana  de  Mendo- 
za se  lo  mandó. 

B.  GÓMEZ  DE  ClBDARREAL. 

ALMIRANTlA:  f.  ant.  Almirantazgo,  ó  digni- 
dad de  almirante.  . 

ALMIREZ  (del  ár.  almihrer):  m.  Mortero  de 
metal,  que  sirve  para  machacar  ó  moler  en  él 
alguna  cosa. 

...  le  mandó  moler  en  un  almirez  de  hie- 
rro. 

Fr.  Luís  de  Granada. 


i  '  clamor  del  qne  muere  empieza  en  el  al- 
miki,z  fiel  boticario,  va  al  pasacalles  de]  bar- 
de] 'tortor,  y  acábase  en  laa  campana 

Iglc 

A  un  lado  el  ai  miuf.z  sonoro  aturdo 
etc. 

Duque  ds  Rivab. 

ALMIRÓN   (del  lat.  amüTUs):  m.   prov.  And, 

Amari 

ALMIRUETE:  Oeog.  Lugar  con  ayunfc  mi  a] 
p.  j.  de  <  logolludo,  prov.  de  <  ruad  10  ha- 

¡litan!,  s.  Sit.   al  S.   OS  la  lien! g  na  de  <  >'  BJÓn,  i  la 

derecha  del  río  Sorbe.  Terreno  áspero  y  montuo- 
so; p  algunas  legumbres;  ganado 
y  cabrío. 

ALMISERAT:  '/""/.  Lugar  con  ayunt.  en  el 
p.  j.  de  Gandía,  prov.  y  dióo.  de  valencia 
habita.  Sit.  en  el  paraje  llamado  la  Hoya  en  las 
vertiente  oriéntale  ■  de  los  montes  que  hay  en- 
tre el  ralle  de  Albaidayla  bui  adía. 
Terreno  desigual  j    p 

aceite,  hortalizas  y  frutas;  ganado  de  cerda,  la- 
nar y  cabrío;  carbones;  canteras  de  mármoles  de 
varios  colores. 

ALMiZATEfdel  ár.  álmusat,  centro):  m.  ant. 
El  punto  central  del  harnemclo  en  los  techos  de 
maderas  labrada-. 

-  ALMIZATE:  El  mismo  harncruclo. 

almizcate :  m.  ant.  Patinejo interior  de  va- 
lias casas,  y  común  á  todas  ellas,  de  donde  reciben 
luces  y  ventilación  las  espaldas  de  dichos  edifi- 
cios. Figura  esta  palabra  en  varios  títulos  de 
propiedades  urbanas  deSanlúcardé  Barrameda, 

Ji  '  ..  Puerto  de  Santa  María,  etc.,  siendo  aún 
muy  usada  en  la  provincia  de  Cádiz. 

ALMIZCLAR:  a.  Aderezar  ó  aromatizar  con  al- 
mizcle. 

ALMIZCLE  (delár.  almire):  m.  Sustancia  odo- 
rífera formada  de  grumos  secos  y  fáciles  de  aplas- 
tar, untuosa  al  tacto,  de  sabor  amargo  y  color 
pardo  rojizo.  Se  saca  de  la  bolsa  que  tiene  id  al- 
mizclero debajo  del  vientre,  y  se  emplea  en  Me- 
dicina y  Perfumería. 

...  volviese  la  armada  cargada  de  las  rique- 
zas del  Oriente,  el  almizcle  y  ámbar,  y  otras 
cosas  de  estima. 

OVALLE. 

Vuelve,  se  adoba,  sale  y  huele  á  almizcle 
Desde  una  milla...  etc. 

JOVELLANOS. 

-Almizcle:  Farm,  y  Terap.  Suministrado 
por  el  almizclero,  el  almizcle  es  segregado  en  una 
situada  bajo  la  piel  del  vientre,  detrás  del 
ombligo.  La  bolsa  se  compone  de  una  túnica  mus- 
cular y  una  mucosa  areolar  que  contiene  en  su 
espesor  gran  número  de  folículos  glandulares  de 
color  pardusco,  rodeados  de  una  rica  red  vascu- 
lar; la  cara  superior,  aplanada,  de  la  bolsa  está 
en  relación  con  la  pared  abdominal;  la  cara  in- 
ferior, cutánea,  convexa,  presenta  una  abertura 
srini-lunar.  Cuando  esta  fresco,  el  almizcle  es 
semifluido,  rojo  pardusco,  de  olor  característico, 
muy  penetrante;  seco,  es  granuloso,  sólido,  un- 
tuoso al  tacto,  y  Iinizclc  es 
bastante  soluble  en  el  agua,  menos  en  el  alcohol 
fuerte,  muy  poco  en  el  éter  y  en  el  cloroformo; 

decolora  su  solución  acuoc 
tanino  la  enturbia  débilmente,  el  acetato  de  plo- 
mo la  precipita  en  pardo  sucio. 

En  el  comercio  se  encuentra  el  almizcle  en  dos 
formas,        i    ;'.'  6  fuera  de  vejiga.  Es  siempre 
preferible  el  primero,  porque  es  menos  fácil   de 
falsificar.  Las  suertes  i  rin;  ipalssson  las  siguí:  li- 
tes: 1.a  Almizcle  de  Nankín:  lamas   estimada; 
sacos  planos,  redondos  ú  ovales ,  de  paredes  del- 
ventral  seca,  pavdusca,  con  la  cara 
libre  cubierta  de  pelos  grisáceos  cortos,  frágiles, 
y  con  el  contenido  pastoso,  granuloso,  cuyo  olor 
no  recuerda  el  de  la  civeta  como  las  suertes  in- 
feriores. Procede  de  la  China  meridional.  2.a  Al- 
mizcle de  Tonkin:  bolsas  menos  largas,  deforma 
lenticular  redondeada,  mas  espesas  (pie  las  de  la 
especie  precedente:  pelos  muy  cortos  y  blanque- 
cinos; contenido  menos  pastoso  y  menos  oloroso, 
le   del  Annam   septentrional  ó  Tong-Kin. 
ibién  muy  estimado,  :1.a  Almizcledt  Yun- 
bolsas  esféricas,  contenido  granuloso,  par- 
nado,  olor  fuerte  y  fino,  Yienede  Yun-nan, 
entre  el  Thibet  al  norte  y  el  Ton- Km  al  sur. 
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Ilace  pocos  años  que  llega  á  Europa.  4.a  Al- 
mizcle de  Assam  ó  de  sacos  aplanados 
ó  llenos  y  fuertemente  combados,  con  la  cara 
ventral  muy  estrechada;  contenido  pardo  ne- 
gruzco, olor  fuerte  que  recuerda  el  de  la  civeta. 
Procede  del  nordeste  de  Bengala.  5.a  Almizcle 
cabardino,  de  Rusia,  de  Tartaria,  de  Sibería;  bol- 
sas pequeñas,  alargadas  y  secas,  con  surco  pe- 
nea]  muy  manifiesto;  contenido  seco,  de  aspecto 
fibroso,  menos  oscuro  que  el  del  Ton-Kin  y  de 
olor  menos  fuerte.  Procede  del  Altai  y  de  las  co- 
marcas del  mar  de  Okhotsk,  donde  el  almizcle- 
ro lleva  el  nombre  de  Kabarga.  Es  la  suerte  me- 
nos estimada. 

La  composición  del  almizcle  es  la  siguiente, 
según  Geiser  y  Biemman:  grasa  no  saponifica- 
ble  1,1;  colesterina  4;  resina  amarga  de  olor  al- 
mizclado 5;  estracto  alcohólico,  ácido  láctico 
libre  y  sales  7,5;  extracto  acuoso,  sales  solubles 
en  el  agua  36,5;  residuo  arenoso  insoluble  0,4; 
agua  y  amoníaco  desprendido  del  ácido  lácti- 
co 45,5. 

Usos  terapéuticos  y  dosis.  -  El  almizcle  se  usa  en 
Medicina  por  sus  propiedades  estimulantes  y  an- 
fciespasmódicas;  aumenta  la  actividad  circulato- 
ria y  la  energía  nerviosa  sin  afectará  las  funcio- 
nes cerebrales.  Se  prescribe  en  el  histerismo,  tos 
ferina,  tétanos,  en  el  delirio  do  la  pulmonía,  en 
los  estados  atáxicos  de  las  fiebres  graves,  etc.  Se 
administra  en  polvo,  pildoras,  poción,  tintura 
alcohólica,  etc. ,  á  la  dosis  de  50  centigramos 
á  2  gramos. 

Se  usa  también  en  Perfumería. 

ALMIZCLEÑA:  f.  Planta  perenne,  especie  de 
jacinto,  más  pequeño  que  el  común,  y  cuyas  flo- 
res, que  exhalan  olor  de  almizcle,  son  de  color 
azul  claro.  Es  la  Triguera  ambrosiacea  Cav. 

-Almizcleña:  V.  Pera  almizcleña. 

ALMIZCLEÑO,  ÑA:  adj.  Que  huele,  ó  sabe,  á 
almizcle. 

Enterraron  un  mico  los  persianos 
De  la  embajada  de  aquel  rey  primera, 
Dicen  que  era  almizcleño  como  pera, 
Bufón  de  hocico  y  jugador  de  manos. 

Lope  de  Vega. 
ALMIZCLERA:  f.  Desmán,  animal  mamífero, 
etcétera. 

almizclero,  RA:  adj.  Almizcleño. 

Tenemos  en  aquellas  dos  provincias,  y  en 
otras,  las  martas  almizcleras  de  que  carecen 
todas  las  provincias  fuera  de  España. 

Ambrosio  de  Morales. 

-Almizclera  (Hierba)  (Erodium  mosclia- 
tum,  L. ):  Bot.  Planta  de  la  familia  de  las  Gera- 
niáceas,  vellosa,  de  tres  á  seis  decímetros,  con  olor 
á  almizcle;  hojas  piuatisectas,  con  los  segmentos 
incisos- aserrados,  estípulas  ovales,  pedúnculos 
multifloros;  filamentos  de  los  estambres  fértiles, 
ensanchados  en  la  base  y  bidentados,  y  pétalos 
iguales,  de  color  rosado.  Florece  en  mayo  y  junio 
y  habita  en  sitios  arenosos  y  entre  los  escombros. 

ALMIZCLERO  (Moschus):  m.  Zool,  Mamífero 
que  representa  uno  de  los  géneros  de  que  se  com- 
pone la  familia  de  los  mosquinos,  suborden  de 
los  artiodactilos  rumiantes.  Los  caracteres  dis- 
tintivos de  este  género  son  los  siguientes:  En  el 
vientre  del  macho  existe  una  bolsa  que  contiene 


Almizclero 

almizcle;  los  caninos  son  muy  fuertes  y  robustos; 
los  metacarpos  del  segundo  y  quinto  dedo  no 
existen,  pero  sí  los  meta  tarsos  correspondientes; 
los  lados  posteriores  de  los  tarsos  y  la  garganta 
están  provistos  de  un  vello  muy  fino;  lo  restante 
del  cuerpo  está  cubierto  de  un  pelaje  muy  duro 
y  frágil  que  se  parece  mucho  al  del  corzo. 

El  tipo  principal  de  este,  género  es  el  llamado 
almizclero  ('Moschus  mo  ch  i/i  rus).  Esta  especie  es 
del  tamaño  del  corzo,  ó  sea  de  l111,^  de  largo 
por  0m,40  de  alto  hasta  la  cruz;  sus  formas  y 
movimientos  son  muy  graciosos  y  ligeros;  la  ca- 
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beza  es  prolongada;  el  hocico  redondeado;  los 
ojos  regulares  con  la  pupila  muy  movible  y  ador- 
nados de  largas  pestañas;  las  orejas  de  forma 
da  y  bastante  cortas;  las  patas  son  largas  y 
delgadas  y  las  posteriores  algo  más  altas  que  las 
anteriores;  el  cuello  es  corto.  Las  pezuñas  son 
pequeñas,  estrechas  y  puntiagudas;  las  uñas  son 
rudimentarias  y  llegan  al  suelo,  por  lo  cual  puede 
el  animal  correr  con  toda  comodidad  por  los  cam- 
pos de  nieve  y  hielo ;  la  cola  es  muy  corta  y  grue- 
sa; tiene  forma  casi  triangular  y  en  el  maelio  está 
desnuda,  excepto  un  pequeño  mechón  que  tiene 
en  la  punta.  El  color  de  su  pelo  es  un  rojo  par- 
dusco que  se  aclara  algo  en  el  vientre. 

Entre  el  ombligo  y  los  órganos  genitales  está 
colocada  la  bolsa  que  contiene  el  almizcle,  la  cual 
es  redondeada  y  algo  saliente.  En  el  centro  de 
ésta  hay  un  espacio  pelado  de  donde  parten  dos 
conductos,  uno  hacia  delante  y  otro  hacia  atrás; 
la  abertura  del  primero,  que  tiene  la  forma  de 
una  media  luna,  está  cubierta  de  pelos  bastos 
por  fuera  y  largos  y  finos  por  dentro;  la  poste- 
rior comunica  con  los  órganos  genitales  y  está 
rodeada  de  pelo  muy  fino.  Unas  pequeñas  glán- 
dulas segregan  el  almizcle,  que,  cuando  ha  lle- 
nado la  bolsa,  sale  por  ambas  aberturas.  En  los 
individuos  adultos  es  donde  esta  bolsa  alcanza 
todo  su  desarrollo.  La  de  los  machos  jóvenes 
sólo  suele  contener  unos  ocho  gramos  de  dicha 
sustancia:  pero  en  la  de  los  viejos  se  encuentran 
generalmente  hasta  treinta  á  cuarenta,  si  bien  al- 
gunos han  llegado  á  contener  hasta  ciento  vein- 
te. Cuando  se  extrae  el  almizcle  tiene  la  consis- 
tencia de  la  miel  y  su  color  es  un  rojo  pardusco 
que  va  oscureciendo  á  medida  que  se  seca  hasta 
quedar  casi  negro.  A  medida  que  va  oscurecien- 
do, el  olor  disminuye,  y  si  se  le  mezcla  con  azu- 
fre ó  alcanfor  desaparece  por  completo. 

Los  almizcleros  viven  en  las  montañas  del 
Asia  central;  se  les  encuentra  también  desde  el 
río  Amur  hasta  China.  Pero  donde  más  abun- 
dan es  en  la  India,  sobre  todo  en  la  vertiente  del 
Himalaya,  por  la  parte  del  Tibet:  abundan  tam- 
bién en  los  alrededores  del  lago  Baical  y  monta- 
ñas de  la  Mongolia. 

Los  bosques  son  su  morada  favorita,  particu- 
larmente si  forman  una  rápida  pendiente.  Duran- 
te el  día  se  ocultan  entre  los  espesos  matorrales, 
no  saliendo  más  que  á  las  horas  del  crepúsculo. 
Su  marcha  consiste  en  una  serie  de  saltos,  inte- 
rrumpida de  cuando  en  cuando  por  un  ligero 
descanso  que  aprovechan  para  examinar  el  lugar 
en  que  se  encuentran  y  ver  si  están  seguros.  A 
pesar  de  la  terrible  persecución  de  que  son  objeto 
a  causa  del  almizcle,  son  muy  poco  tímidos  y 
miedosos.  Si  se  trata  de  cazarlos  en  la  espesura, 
en  vez  de  abandonarla,  procuran  esconderse  en 
los  sitios  más  espesos  y  oscuros.  Sus  huellas  se 
distinguen  más  fácilmente  de  las  de  los  demás 
animales  á  causa  de  sus  dos  dedos  rudimentarios 
que  dejan  una  impresión  muy  honda.  Una  vez 
encontrada  la  huella,  puede  contarse  con  el  al- 
mizclero, pues  hay  la  seguridad  de  que  muy  pron- 
to volverá  á  pasar  por  el  mismo  sitio. 

Los  almizcleros  suelen  vivir  aislados,  casi  nun- 
ca se  les  ve  en  rebaños  y  raras  veces  más  de  dos 
individuos  juntos. 

Los  movimientos  de  este  rumiante  son  muy 
rápidos  y  seguros;  corre  con  la  ligereza  del  ga- 
mo, salta  con  la  destreza  del  macho  cabrío  y 
trepa  con  el  arrojo  de  la  gamuza.  En  los  campos 
de  nieve  donde  hasta  los  galgos  se  hunden  y 
quedan  paralizados,  corre  con  asombrosa  rapidez 
sin  dejar  apenas  señal  de  su  paso.  Cuando  se  ve 
perseguido  muy  de  cerca,  se  arroja,  sin  causarse 
el  menor  daño,  en  los  más  profundos  abismos, 
corre  por  las  paredes  de  rocas  y  por  sitios  en  que 
apenas  tiene  el  espacio  suficiente  para  colocar 
el  pie,  y  si  se  ve  muy  apurado,  no  vacila  en 
atravesar  á  nado  los  torrentes. 

Cuando  llega  la  época  del  celo,  los  machos 
traban  entre  sí  sangrientas  luchas  en  las  cuales 
sus  largos  caninos  desempeñan  el  principal  pa- 
pel. Esta  época  cae  en  los  meses  de  noviembre 
y  diciembre  y  mientras  dura,  el  macho  despide 
tan  fuerte  olor  á  almizcle  que  se  nota,  según  di- 
cen los  cazadores,  á  la  distancia  de  un  cuarto 
de  legua. 

En  los  meses  de  mayo  y  junio,  es  decir,  seis 
mesesdespués  del  apareamiento,  la  hembra  pare 
uno  ó  dos  hijuelos  que  nacen  completamente 
formados  y  que  cuida  la  hembra  hasta  el  próxi- 
mo celo.  Al  tercer  año  ya  pueden  considerarse 
en  la  edad  adulta. 

Su  alimento  consiste  en  invierno  en  liqúenes 


ALMO 

y  durante  el  verano  en  las  plantas  alpinas  que 
encuentra  en  las  altas  praderas.  Para  la  elec- 
ción de  alimentos  es  muy  delicado,  escogiendo 
siempre  las  hierbas  mejores  y  más  jugosas,  ha- 
biéndose notado  que  el  almizcle  es  de  mejor  ó 
peor  calidad,  según  las  hierbas  que  hayan  servi- 
do de  alimento. 

El  almizclero,  además  de  proporcionar  el  al- 
mizcle, sirve  para  otras  muchas  cosas.  Su  piel  se 
emplea  para  hacer  sombreros  y  prendas  de  vestir, 
siendo  bastante  más  apreciada  que  la  del  corzo; 
con  la  de  las  patas,  fabrican  en  los  pueblos  en 
que  se  dedican  á  su  caza  unas  fundas  muy  bo- 
nitas y  elegantes  para  las  escopetas.  Además  se 
aprovecha  su  carne,  que  es  bastante  agradable 
para  el  paladar. 

ALMIZOTE:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Esteban  de  Zumoa,  ayunt.  de  Jove,  p.  j.  de  Vi- 
vero, prov.  de  Lugo;  4  edifs. 

ALMIZQUE:  m.  ant.  Almizcle. 

Y  en  su  casa  hacía  perfumes,  falseaba  esto- 
raques, menjuí,  animes,  ámbar,  algalia,  pol- 
villos, almizques,  mosquetes. 

La  Celestina. 

ALMIZQUEÑO:  f.  ant.  ALMIZCLEÑO. 

almizquera:  f.  ant.  Almizclera. 

almizteca:  f.  ant.  Almástec. 

ALMO,  MA  (del  lat.  almus,  contrac,  de  alimus; 
de  olere,  alimentaré  fomentar):  adj.  poét.  Cria- 
dor, alimentador,  vivificador. 

Cual  era  el  alma  Venus 
Cuando  buscaba  en  Siria 
Al  malhadado  Adonis, 
Graciosa  y  peregrina. 

Jovellanos. 

almo  consuelo,  que  entre  el  alto  coro 
De  los  dioses  te  espacias  en  el  cielo. 

Arriaza. 

-Almo:  poét.  Excelente,  benéfico,  santo, 
digno  de  veneración. 

...  hasta  que  con  dichoso  fin  le  de  á  sus  tra- 
bajos y  peregrinaciones  en  el  alma  ciudad  de 
Roma. 

Cervantes. 

Ni  ya  con  la  frecuencia  que  solía 
De  alma  virtud  al  rostro  se  acomoda 
Carátula  falaz  la  hipocresía. 

Bretón  de  los  Herreros. 

ALMOACÉN:  m.  ant.  Almocadén. 

ALMOCADÉN  (del  ár.  almocáddem,  jefe):  m. 
En  la  Milicia  antigua,  caudillo  ó  capitán  de  tro- 
pa de  á  pie. 

almocadenes  son  capitanes  de  peones,  y 
debe  ser  sabidor  de  la  guerra,  y  esforzado  y 
ligero. 

Hugo  Celso. 

Almocadenes  llaman  ahora  á  los  que  anti- 
guamente solían  llamar  cabdillos. 

Partidas. 

-  Almocadén:  En  Ceuta,  cabo  que  salía  á  sos- 
tener con  diez  ó  doce  hombres  de  á  caballo  á 
los  que  iban  á  forrajear  ó  hacer  leña. 

-  Almocadén  (El):  Geog.  Caserío  de  labor  en 
el  ayunt.  y  p.  j.  de  Jerez  de  la  Frontera,  pro- 
vincia de  Cádiz;  9  casas. 

ALMOCAFRE  (del  ár.  almihfar,  azadón):  m. 
Instrumento  de  hierro  de  figura  corva,  remata- 
do en  una  lengüeta  de  dos  cortes  y  con  mango 
de  madera,  que  sirve  para  escarbar  y  limpiar  la 
tierra  de  malas  hierbas;  y  para  transplantar 
{dantas  pequeñas. 

...las  cortaban  con  aquel  instrumento  que  los 
hortelanos  llaman  almocafre,  que  es  vocablo 
morisco,  y  que  llamaré  aquí  escardadera. 
Alonso  de  Herrera. 

...  labrando  la  tierra  con  un  almocafre  que 
en  la  mano  tenía,  etc. 

Mateo  Alemán. 

ALMOCAIZAR:  Geog.  Cortijada  (grupo  de  cor- 
tijos) en  el  ayunt.  de  Bedar,  p.  j.  de  Vera,  pro- 
vincia de  Almería;  5  edifs. 

ALMOCÁRABE  (del  ár.  almocarbec,  adorno  es- 
culpido): Arq.  Adorno  formado  de  cintas  entre- 
tegidas.  U.  m.  en  pl. 

-Almocárabe:  Carp.  El  mismo  adorno 
usado  en  los  artesonados  ó  alfarjes.  U.  m.  en 
plural. 
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ALMOCARBE:  m.  Arq.  y  Carp.  AUfOOÁB  IBI. 
U  m.  en  pl, 

ALMOCAT  (del  ár.  almohhat):  m.  ant  Medu- 
la de  los  huesos. 

-  Almooat:  ant  Encéfalo. 

ALMOCATÉN:  ni.  ;iut .   ALMOOADÍN. 

ALMOCATRAClA  (del     n  '   .    li 

da):  I'.  Derecho  ó  impuesto  qne  *>•  pagaba  anti- 
guamente por  los  tejidos  de  lana  fabricados  y 
rendidos  en  el  Reino.  Solían  los  reyes  hacer 
merced  de  la  ilmooatraoía  de  algunos  pueblos 
á  personas  que  Les  habían  prestado  servicios  im- 
pon tantea. 

ALMOCEDA  (del  ár.  almocela,  libre,  suelto): 
f.  prov.  Nav.  Derecho  de  tomar  agua  por  días 
para  regar  algún  término. 

...  y  duraba  dicho  abatimiento  los  días  2 
y  que  el  26  ocupaban  todas  las  aguas  los  de 
Tarazona,  y  las  tenían  todo  aquel  día  en  sus 
cequias;  que  la  agua  de  estos  tres  días  se  lla- 
ma almoceda  yes  ile  los  hombres  de  la  ribera 
del  Quiles. 

Yanguas. 

ALMOCELA  (del  lat.  dimítela,  y  éste  del  ale- 
mán matee,  gorro,  bonete,  capuz):  f.  Espe> 
capucha  ó  cobertura  do  cabeza,  de  que  se  usaba 
antiguamente. 

Otrosí  que  ningún  tejedor  ni  tejedera  no  sea 
osado  ni  osada  de  hacer  haces  de  almadraques, 
ni  de  almocelas,  ni  fustanes  de  algodón  para 
hacer  de  sirgo. 

Ordenanzas  de  Sevilla. 

ALMÓCITA:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Canjáyar,  prov.  de  Almería;  620  habits.  Sit.  en 
una  hondonada,  entre  las  sierras  Nevada  y  Gá- 
dor,  cerca  del  río  Andarax.  Terreno  quebrado, 
poco  productivo;  aceite  y  maíz;  ganadería;  fun- 
diciones de  plomo  que  no  trabajan  en  la  actua- 
lidad. 

ALMOCRATE.  m.  ALMOHATRE. 

ALMOCREBE  (del  ár.  almoqueri,  alquilador): 
m.  ant.  Arriero  de  mulos,  acemilero. 

ALMOCRl  (de  igual  voz  ár. ):  m.  Lector  del 
Corán  en  las  mezquitas. 

Y  concluido  el  azalá  escucharon 
Con  gran  silencio  la  leyenda  santa 
Que  desde  el  almimbar  de  cedro  y  oro 
Pronunció  el  almocrí  con  voz  pausada. 
Duque  de  Rivas. 

ALMOCHUEL:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  en  el 
p.  j.  de  Belchite,  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza; 
130  habits.  Sit.  en  un  llano,  á  orillas  del  río 
Aguas,  en  el  confín  de  la  provincia  con  la  de 
Teruel.  Terreno  llano  y  de  mediana  calidad; 
cereales  y  aceite;  ganado  lanar. 

ALMODÍ:  m.  AlmüDÍ. 

ALMODIS:  Biog.  Segunda  ó  tercera  esposa  del 
conde  de  Barcelona,  Ramón  Berenguer  I,  el 
Viejo,  hija  de  los  condes  de  la  Marca,  en  el  Li- 
mosín,  antes  casada  con  Poncio,  conde  de  Tolo- 
sa,  que  la  repudió.  Contrajo  matrimonio  con 
Ramón  hacia  1053.  Entre  el  hijo  que  á  éste  le 
había  quedado  de  su  primera  esposa  Isabel,  lla- 
mado Pedro  Ramón,  y  la  condesa  Almodis,  es- 
tallaron discordias,  acaso  porque  aquél  suponía 
que  la  madrastra  instigaba  al  padre  para  que  le 
privase  de  la  herencia  a  que  tenía  derecho  como 
primogénito.  Y  á  tal  punto  llegó  el  odio  de  Pe- 
dro Ramón,  que  en  noviembre  de  1071  asesinó 
á  la  condesa.  Sus  restos  se  hallan  depositados 
en  una  urna  junto  á  la  sacristía  de  la  catedral 
de  Barcelona. 

ALMODÓN  (del  ár.  almadhon,  humedecido): 
m.  Harina  de  trigo  remojado  y  después  molido, 
de  la  cual,  quitado  el  salvado  grueso,  se  hacía 
pan. 

ALMODÓVAR:  Geog.  Río  en  la  prov.  de  Cádiz, 
p.  j.  de  Algeciras,  que  lleva  sus  aguas  á  la  laguna 
de  la  Janda. 

-  Almodóvar:  Geog.  Caserío  enel  ayunt. ,  p.  j. 
y  prov.  de  Jaén;  12  casas. 

-Almodóvar:  Geog.  Concejo  y  ciudad  del 
distrito  de  Beja,  Alemtejo,  Portugal.  El  concejo 
tiene  11  000  habits.  y  la  ciudad  2  500;  minas  de 
cobre. 

-Almodóvar  ( Condes  de):  Geneal.  Perte- 
necen á  la  familia  Ortiz  de  Almodóvar,  formada 
en  el  siglo  xvn  por  el  casamiento  de  D.  Jaime 


Ortiz,  caballero  do  Mo  >  m  Jorge  de  Al- 

fama, con  I).''1  Ángela  de  A  os  IV, 

'lula  de  28  <  i  le  de 

Almodóvar  á  1 1   Rafael  Ortiz  de  Almodóvar,  ofi- 
cial de  Rea]  orp    M uno  edu 

o  1810  j  le  hei  i  ina  oarnal  dona 

Pe  .'uii  i  \  aleñóla  Ortiz  de 
en  1 816  con  ü.  Ildefonso  l  >ii     de  Rivi  ra,  que 

i  fué  ministro  de  listado  \   d 

hijo  D.  Ildefonso  también  fo  gran- 

deza ■  en  1876,  murió  en  1877,  y  lean- 

cedió  ionio  cuarto  emule  su  hijo  D.  Pedro. 

-Almodóvar  (Alfonso  Diez  DE  Rivera, 
Conde  de):  Biog.   General  y  estadisi 
N.  en  Granada,  en  1777;  M.  en  Madrid, en  1846. 
Empezó   a  ser   i  mo  oficial   de   artille- 

ría, en   la  guerra  de   España   j    Francia  contra 
los  ingleses.  Se  distinguió  en  Ti  ¡^05); 

contrajo  nuevos  méritos  defendiendo  la  plaza  de 
Olivenza  contra  los  franceses  en  1811,  y  fué  en- 
ido  de  una  misimí  importante  cena  del  du- 
que de  Wellington,  la  cual  desempeñó  con  tacto 
y  fortuna.  Concluida  i  oendióá  tenii  □ 

te  coronel  de  artillería  y  estuvo  al  frente  di    le 
guarnición  de  este  cuerpo  en  Valencia.  Se  había 

H  lo.  a  la  vez  que  por  sus  servicios  militan 
como  liberal,  y  esto  le  dio  participación  en  los 
acontecimientos  de  la  agitada  política  de  Espa- 
ña en  aquella  época.  Encarcelado  por  Elio  en 
1817,  fue  puesto  en  libertad  por  el  pueblo  cuan- 
do volvieron  á  triunfar  los  liberales,  y  en  1823 
tuvo  que  emigrar  á  Francia  de  donde  no  volvió 
hasta  después  de  la  muerte  de  Fernando  VIL 
Á  partir  de  entonces,  y  en  un  período  de  nueve 
años,  durante  las  regencias  de  Cristina  y  de  Es- 
partero, sus  antecedentes  le  elevaron  á  los  más 
altos  puestos  de  la  administración  y  de  la  polí- 
tica. De  1834  á  1840,  fué  diputado  a  Cortes  por 
Valencia,  obtuvo  la  presidencia  del  Congreso, 
ascendió  á  general,  y  desempeñó  el  Ministerio 
de  la  Guerra  con  Mcndizábal  y  Calatrava.  De 
1840  á  1843,  fué  Senador  por  Granada,  Presiden- 
te del  Senado  y  Director  general  de  artillería. 
Desde  1843,  con  la  caída  de  Espartero,  cuya  po- 
lítica había  apoyado  constantemente,  el  conde 
de  Almodóvar  vivió  retirado  de  los  negocios. 

ALMODÓVAR  DEL  CAMPO:  Geog.  P.  j.  en  la 
prov.  de  Ciudad-Real,  aud.  territorial  de  Alba- 
cete, con  17  villas,  2  lugares,  14  aldeas,  48  case- 
ríos y  unas  240  viviendas  aisladas,  que  forman 
16  ayuntamientos,  á  saber:  Abenójar,  Aldea  del 
Rey,  Almodóvar  del  Campo,  Argamasilla  de  Ca- 
latrava, Brazatortas,Cabezarados,Cabezarrubias, 
Caracuel,  Corral  de  Calatrava,  Hinojosas,  Mes- 
tanza,  Pozuelos  de  Calatrava,  Puertollano,  San 
Lorenzo,  Villamayor  y  Villanucva  de  San  Car- 
los. 36  000  habits.  Confina  al  N.  con  el  part.  de 
Almagro,  al  E.  con  de  Valdepeñas  y  al  S.  y  O. 
con  el  de  Almadén.  País  muy  quebrado,  con  ce- 
rros y  montañas  de  poca  altura,  últimos  estri- 
bos septentrionales  de  Sierra  Morena.  Cruzan  el 
partido  los  ríos  Fresneda,  Vega,  Valdeazogues, 
Ventillas,  Puertollano,  Retamal  y  Tablillas.  En 
él  se  encuentran  las  lagunas  de  Villamayor  y  las 
aguas  minerales  de  Puertollano.  Corresponde  á 
la  divisoria  entre  las  aguas  del  Guadiana  y  las 
del  Guadalquivir.  Ferrocarril  de  Madrid  á  Ciu- 
dad-Real y  Badajoz. 

-Almodóvar  del  campo:  Geog.  Villa  con 
ayunt.,  cabeza  de  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Ciudad 
Real;  10  500  habits.  Sit.  al  S.  O.  de  la  capital, 
en  la  falda  de  la  sierra  de  Santa  Brígida,  cerca 
del  río  de  la  Vega  y  del  ferrocarril  de  Madrid  á 
Ciudad-Real  y  Badajoz.  Terreno  pedregoso  que 
participa  de  monte  y  llano;  cereales,  garbanzos, 
vino  y  aceite;  ganado  lanar,  cabrío  y  vacuno;  te- 
lares. En  las  afueras,  ruinas  de  antiguo  castillo 
que  debió  ser  uno  de  los  más  fuertes  del  Campo 
de  Calatrava.  Colegio  de  2.a  enseñanza.  Una 
fonda  y  varias  posadas. 

Hist.  -  Este  pueblo  fué  fundado  por  los  mu- 
sulmanes, y  su  nombre  en  árabe  significa  esféri- 
co ó  redondo.  Era  una  de  las  fortalezas  más  im- 
portantes de  la  Mancha  y  la  conquistó  D.  Alfonso 
VIL  Entregada  al  arzobispo  de  Toledo,  éste  la 
donó  á  los  caballeros  templarios  que  la  poseye- 
ron durante  27  años.  Luego  pasó  á  la  orden  de 
Calatrava. 

ALMODÓVAR  DEL  PINAR:  Geog.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Morilla  del  Palancar,  prov.  y 
dióc.  de  Cuenca;  880  habits.  Sit.  al  N.  de  Mori- 
lla, en  la  carretera  de  Cuenca  á  Minglanilla,  en 
la  falda  de  una  sierra.  Monte  abundante  en  pas- 


tos y  mad'  l  hortalizas, 

Mlmi.o   Y I   quito   esta   po- 
ní el  año  1085. 

ALMODÓVAR  DEL  RlO:  QtOq.   V.  con  ayunt, 

p.   j  las,  prov.  y  dióc.  de  Córdoba; 

la  orilla  derecha  del  Gua- 
dalquivir, cerca  de  la  confluencia  del  Gnadiato. 
no  de  buei  acei- 

to, monte  alto  7  bajo  .  Castillo  anti- 

guo de  la  época  de  lo    ¡rabee,    ¡  ón  en 

i  de  Madrid  a  Córdoba,  Sevilla  y  Huelva. 
Hiél.     E    población  do  origen  árabe  y  existía 
Sos  del  reinado  de  Abd-er- 
II .ilnií.-iii  I,  puesto  que  se  sabe  qne  en  759  logró 
de  ella  zusuf.  La  hizo  suya  V\  i 

do  III  ii  I  2  10  J  lm  rdoba.  En 
I  369  esiu\  ii  |n  .  .  I)  :l  Juana  de 
Lara,  mujer  de  D.  Tello,  hermano  bastardo  de 
Pedro  de  Castilla.  En  el  mismo  murió,  encerra- 
do 1 1' I'  n  de  Enrique  1 11,  el  duque  de  Bena- 

vente,  D.  Fadrique. 

-Ai.modovah  dbl  río  ( Marqueses  y  Duques 
de).  Geneal.  El  primí  t  marqués  de  Almodóvar, 
lo  fué  1).  Juan  Ximénez  de  Góngora,  por  me 
de  Felipe  IV  en  1663.  El  sexto  marqués,  D.  Pe- 
dro, ministro  plenipotenciario  en  Rusia  y  em- 
bajador en  Lisboa  y  Londres,  fué  creado  g 
de  de  España  en  1779,  y  duque  en  1780.  A 
principios  de  este  siglo  se  extinguió  la  línea  di- 
recta, y  los  títulos  y  honores  do  la  casa  de  Almo- 
dóvar del  Río  pasaron  á  la  de  Fernández  de  Cór- 
doba, pues  D. a  Mayor  Ximénez  de  Góngora, 
hermana  del  primer  marqués  de  Almodóvar, 
había  casado  con  D.  Iñigo  Fernández  de  Cór- 
doba. A  D.a  Isabel  Fernández  de  Córdoba, 
cuarta  duquesa,  sucedió  en  1871  su  prima  her- 
mana D.  Genoveva  de  Hoces  Fernández  de 
Córdoba. 

-Almodóvar  del  río  (Duque  de):  Biog. 
Diplomático  y  publicista  español.  N.  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  xvín;  M.  en  Madrid  en 
1794.  Después  de  haber  representado  á  España 
en  Rusia,  Portugal  é  Inglaterra,  y  cuando,  de 
vuelta  en  la  Corte,  sus  deberes  oficiales  se  lo 
consintieron,  escribió  y  publicó,  primeramente 
en  1781,  la  Década  epistolar,  á  manera  de  revis- 
ta periódica,  y  después,  bajo  el  pseudónimo  de 
Malo  de  Luque,  su  Historia  de  los  establecimien- 
tos ultramarinos  de  las  naciones  de  Europa,  im- 
presa en  Madrid,  de  1784  á  1796  (5  vol.  en  8.°) 

ALMODÓVAR  DEL  VALLE  (DüQUES  DE):  Biog. 

El  rey  D.  Amadeo  I  otorgó  en  13  de  abril  de 
1871  el  título  de  marquesa  de  Alborroces  á  doña 
Elisa  Martel,  duquesa  viuda  de  Almodóvar  del 
Río,  á  la  que  en  29  de  agosto  del  mismo  año  ele- 
vó á  la  dignidad  ducal  con  grandeza  de  España 
y  denominación  de  Almodóvar  del  Valle. 

ALMODROTE  (del  lat.  ad  y  moretütm):  m. 
Salsa  compuesta  de  aceite,  ajos,  queso  y  otras 
cosas,  con  la  cual  se  sazonan  las  berengenas. 

Con  almodrote,  decía,  es  este  singular 
manjar.  Con  mejor  salsa  le  comes  tú,  respondí 
yo  paso. 

Diego  Hurtado  de  Mendoza. 

-  ¿Qué  en  mi  casa  se  os  antoja 
Para  guisarle?  -  Tu  mano. 
—  Una  mano  de  almodrote 
De  vaca  os  sabrá  más  bien. 

Rojas. 

-Almodrote:  fig.  y  fam.  Mezcla  confusa  de 
varias  cosas  ó  especies. 

Mira  si  de  Virgilio  fueron  tersos  (los  versos), 
Cuya  princesa  pluma  fué  divina 
Cuando  escribió  el  Moreto,  que  en  la  lengua 
De  Castilla  llamamos  almodrote. 

Lope  de  Veoa. 

almoeff  (Nicolás  Guillermo):  Biog.  Ac- 
tor sueco.  N.  el  24  de  Marzo  de  1799  en  Es- 
tocolmo.  Su  padre  desempeñaba  en  palacio  el 
cargo  de  camarero  del  Rey.  Principio  Almoeff, 
para  dar  gusto  á  su  padre,  á  dedicarse  al  estudio 
de  la  Medicina  y  de  la  Cirugía:  pero  su  afición  de- 
cidida y  su  resuelta  vocación  por  el  arte  escéni- 
no  fueron  tales  que  le  abandonó  en  1818  para  en- 
trar en  el  teatro  real  de  Estocolmo  desempeñando 
con  gran  éxito  los  principales  papeles  del  tea- 
tro del  célebre  Schiller:  Wallenstein,  Fiesque, 
María  Estuardo,  etc. ,  y  casi  todo  el  repertorio 
de  la  escuela  romántica,  alemana,  y  francesa. 
Desempeñaba  con  admirable  perfección  la  traje- 
dia,  el  drama  y  la  comedia.  Algunas  obras  de 
muy  medianas  condiciones  literarias  le  deben  un 
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gran  éxito.  Se  dirigió  á  París  en  1829  á  estudiar 
íu  escena  francesa.  Sus  compatriotas  lo  conside- 
ran como  uno  de  los  mejores  artistas  de  Suecia. 
M.  Almorí!  toma  en  efecto  cualidades  de  gran 
artista:  raerte  constitución,  arrogante  apostura  y 
voz  do  buen  timbre  y  firme.  Sobresalía  en  las  es- 
oenasde  sentimientos  heroicos  y  sublimes.  M.  en 
ilmo  el  26  de  lebrero  de  1876. 

ALMÓEZ:  Oeog.  Cortijada  en  el  ayunt.  deChi- 
clana,  p.  j.  de  Villacarrillo,  prov.  de  Jaén,  7 
editieios. 

ALMOFALLA:  f.  ant.  Alfombra  ó  tapiz. 

ALMOFALLA  (del  ar.  ul 'mullidla,  campamen- 
to): f.  ant.  Hueste,  gente  de  guerra. 

ALMÓFAR  (del  ár.  almigfar):  m.  Pieza  de  la 
armadura  antigua  que  cubría  la  cabeza,  y  sobre 
la  cual  se  ponía  el  capillo  de  hierro. 

Cobríos  el  almófar  de  obra  adiana. 

Libro  de  Alexandre. 

ALMOFARIZ:  m.  ant.  ALMIREZ. 
ALMOFÍA  (del  ár.  alma/la,  cazuela  de  azófar): 
f.  Aljofaina. 

...más  abajo  pendía  una  esportilla  de  palma, 
y  encajada  en  la  pared  una  almofía  blanca, 
por  do'  coligió  Rincóu  que  la  esportilla  servía 
de  cepo  para  limosna  y  la  almofía  de  tener 
agua  bendita;  y  asi  era  la  verdad, 

Cervantes. 

ALMOFRAGUE:  Geoq.  Villa  despoblada  en  la 
prov.  de  Cáceres ;  hoy  ermita  y  castillo  de  Mou- 
fragüe. 

ALMOFRE:  m.  ant.  Almófar. 

ALMOFREJ  (del  ár.  almafrex):  m.  Funda  en 
se  llevaba  la  cama  de  camino,  y  la  cual  era  por 
defuera  de  jerga,  ó  de  vaqueta,  y  por  de  dentro 
de  anjeo  ú  otro  lienzo  basto. 

Unos  daban 
Voces,  porque  se  quemaban 
Como  si  fueran  herejes, 
Y  por  otra  parte  andaban 
Nadando  los  almofiíejes. 

Castillejo. 

Cestos  de  calabazones, 
Baúles  viejos,  maletas 
De  cartas  para  estafetas, 
almofrejes  y  jergones,  etc. 

Lope  de  Vega. 

ALMOFREY:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San 
Lorenzo  de  Almofrey,  ayunt.  de  Cotovad,  p.  j. 
de  Puente-Caldelas,  prov.  de  Pontevedra;  68  ca- 
sas. ||  V.  San  Lorenzo  de  Almofrey. 

ALMOFREZ:  m.  ALMOFREJ. 

ALMOGAMA  (del  ár.  almochama,  lugar  de  reu- 
nión, por  estar  más  juntos  allí  los  maderos):  f. 
Mar.  Reüel. 

ALMOGÁRABE:  m.  ALMOGÁVAR. 

ALMOGÁVAR  (del  ár.  almogánar,  el  que  hace 
algaras):  m.  En  ia  Milicia  antigua,  soldado  de 
una  tropa  escogida  y  muy  diestra  en  la  guerra, 
que  se  empleaba  en  hacer  entradas  y  correrías 
en  las  tierras  de  los  enemigos. 

Los  almogávares  entran  e  furtan  á  las  ve- 
gadas castillos  e  villas,  etc. 

Partidas. 

-  Mis  pobres  almogagares  esperan 
Su  mezquina  soldada. 

García  Gutiérrez. 

-  Almogávar:  Hombre  del  campo  que,  jun- 
to con  otros  y  formando  tropa,  entraba  á  correr 
tierra  de  enemigos. 

Llaman  adalides  en  lengua  castellana  á  las 
guías  y  cabezas  de  gente  del  campo,  que  en- 
tran á  correr  tierra  de  enemigos,  y  á  la  gente 
llaman  almogávares. 

Diego  de  Mendoza. 
-ALMOGÁVAR:  Hist.  mil.  Parece  á  primera 
vista  árabe  este  nombre,  y  así  se  deriva  según 
unos  de  '/  iriiliurir,  que  significa  el  que  trae 
n ni- vas;  al  decir  de  otros  es  un  compuesto  del 
adjetivo  gabwr,  fiero,  valiente;  y  no  falta  algún 
orientalista,  como  Reinaud,  que  alegue,  que  á 
de  todas  sus  investigaciones  no  ha  logrado 
enlazarlo  á  ninguna  etimología  árabe. 

^to  lo  que  quiera, era  el  almogávar  en 
España,  durante  la  Edad  Media,  el  soldado  de 
una  tropa  fronteriza,  suelto,  ligero,  diestro  y 
ejercitado  en  la  guerra,  con  grandes  cualidades 
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de  vigor,  fortaleza  y  sufrimiento  para  soportar 
todo  género  de  trabajos  y  fatigas;  su  sobriedad 
era  tal,  que  al  decir  de  algunos  historiadores, 
solían  pasar  dos  ó  tres  días  sin  comer  mas  que 
hierbas  del  campo. 

Empleábase  aquella  incomparable  tropa,  cuyas 
cualidades  no  han  desaparecido  de  la  nación  es- 
pañola, en  el  servicio  de  frontera,  donde  andaba 
siempre  la  guerra  viva  y  sangrienta,  guarnecien- 
do los  fuertes  y  castillos  avanzados,  desde  donde 
hacían  de  continuo  entradas  y  correrías  prove- 
chosas en  tierras  de  moros,  tomando  y  saquean- 
do á  veces  villas  y  fortalezas.  Soldados  veteranos 
de  gran  experiencia  y  valor,  prestaban  útilísi- 
mos servicios  de  exploración,  y  aunque  su  ejer- 
cicio era  en  general  más  propio  de  gente  de  á  pie, 
sobre  todo  en  tierras  ásperas  y  montuosas,  que 
tanto  abundan  en  España,  hubo  no  obstante  en 
Castilla  almogávares  de  á  caballo,  los  cuales  te- 
nían más  alta  graduación  y  ejercían  más  eleva- 
das funciones  que  los  almogávares  de  á  pie, sien- 
do la  escala  jerárquica  de  aquella  milicia  de  la 
Reconquista  la  que  señala  la  Partida  II.  tít.  XII, 
ley  6.a,  en  los  términos  siguientes:  «Las  cosas 
que  an  de  ir  á  bien  siempre,  an  de  ir  e  de  sobir 
de  un  grado  á  otro  mejor.  Así  como  facen  del 
buen  peón,  buen  almocadén,  e  de  buen  almoca- 
dén  buen  almogávar  de  á  caballo,  e  de  aquél 
buen  adalid. » 

Esta  famosa  institución,  muy  semejante  á  la 
de  las  tropas  ligeras  de  los  romanos,  conocida 
con  el  nombre  de  veliles,  era  en  Aragón  y  Cata- 
luña, según  todos  los  historiadores,  gente  de 
guerra  que  estaba  á  sueldo  con  carácter  perma- 
nente, a  diferencia  de  la  que  concejilmente  se 
juntaba  é  iba  á  servir  por  tiempo  limitado  en 
las  milicias  feudales.  Acaudillaban  á  los  peones 
los  jefes  llamados  almocadenes,  y  los  adalides 
gobernaban  y  dirigían  á  los  almogávares  de  á 
pie  y  de  á  caballo. 

La  ley  7.a,  tít.  XII  de  la  Part.  II,  define  así 
las  condiciones  que  habían  de  reunir  los  peones 
en  la  milicia  almogávar:  «Ha  menester  que  sean 
fechos  e  acostumbrados  al  aire  e  á  los  trabajos 
de  la  tierra.  E  si  tales  non  fuesen,  non  podrían 
luengo  tiempo  vivir  sanos,  maguer  fuesen  ardi- 
des e  valientes ;  . . .  e  demás  que  sean  ligeros  e  ar- 
dides, e  bien  facionados  de  sus  miembros  para 
bien  sofrir  el  afán  de  la  guerra,  e  que  anden 
siempre  guisados  de  buenas  lanzas  e  buenos  dar- 
dos e  cuchillos  e  puñales.  E  otrosí  deben  traer 
consigo  ornes  que  sepan  tirar  de  ballesta,  e  que 
trayan  los  guisamientos  que  pertenecen  á  fecho 
de  ballestería;  ca  estos  ornes  cumplen  mucho  á 
fecho  de  guerra. » 

El  servicio  del  almogávar  en  campaña,  con- 
sistía en  reconocer  el  terreno  donde  operaba  el 
ejército,  marchando 
á  la  vanguardia  y  á 
los  flancos  de  él ,  in- 
quietando constante- 
mente alenemigo  con 
sus  acometidas  brio- 
sas y  repentinas,  y 
cubriendo  los  movi- 
mientos del  ejército 
propio  que  fiaba  en  su 
constante  vigilancia. 
Como  tropas  ligerasy 
sueltas,  combatían  en 
general  los  almogá- 
vares en  orden  abier- 
to; pero  en  algunas 
ocasiones,  cuando  era 
m  enester ,  luchaban 
también  en  orden 
cerrado,  reuniéndose 
repentinamente ,  si 
por  acaso  se  veían 
sorprendidos  por 
fuerzas  superiores  y  formando  una  masa  compac- 
ta capaz  de  rechazar  las  repetidas  cargas  de  la 
caballería  mora. 

Esta  gente,  que  vivía  siempre  guerreando,  no 
llevaba  bagajes,  y  por  su  movilidad  extraordi- 
naria inquietaba  y  molestaba  con  frecuentes  al- 
garas y  acometidas  á  las  pesadas  masas  de  la 
Edad  Media,  sobre  las  cuales  caía  de  improviso. 
Su  vestido  consistía  en  una  ropilla  muy  corta, 
calzas  angostas  de  cuero,  abarcas  y  sombrero. 
Llevaban  á  las  espaldas  un  zurrón  con  pan  y  vi- 
tualla para  alimentarse  dos  ó  tres  días,  yesca  y 
pedernal.  Generalmente  eran  sus  armas  un  al- 
fanje ó  espada  pendiente  de  una  correa,  pica  ó 
lanza  corta  llamada  azcona  y  dos  dardos. 
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Por  extensión  se  dio  también  el  nombre  de  al- 
mogávares á  los  hombres  del  campo,  que  juntos 
y  formando  tropa,  entraban  accidentalmente  á 
correr  tierras  de  enemigos  á  las  órdenes  de  un 
caudillo  llamado  adalid. 

ALMOGAVAREAR  (de  almogávar):  n.  Hacer 
correrías  en  tierra  de  enemigos. 

ALMOGÁVARES:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  y 
p.  j.  de  Priego  de  Córboba,  prov.  de  Córdoba; 
8  casas. 

ALMOGAVARÍA:  f.  Tropa  de  almogávares. 

-  Le  ha  enviado 
Aquí  la  ALMOGAVARÍA. 

García  Gutiérrez. 

ALMOGAVERÍA:  f.  Ejercicio  á  que  se  entre- 
gaban de  los  almogávares. 

ALMOGÍA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Alo- 
ra, prov.  y  dióc.  de  Málaga;  7  900  habits.  Sit. 
en  la  falda  de  un  monte,  cerca  del  río  Campani- 
llas y  al  N.  O.  de  Málaga.  Terreno  montuoso  y 
quebrado;  viñas,  cereales,  aceite,  almendras, 
higos  chumbos;  ganadería.  Ruinas  de  castillo 
árabe. 

Cerca  de  la  villa  brotan  las  aguas  minerales, 
llamadas  del  Sultán,  hediondas,  saladas,  tur- 
bias y  de  color  lácteo,  no  tan  frías  como  las  de 
Carratraca.  Son  sulfurosas  y  se  emplean  como 
apieritivas  y  contra  las  enfermedades  cutáneas. 

ALMOGOTE:  Art.  mil.  Nombre  con  que  en  lo 
antiguo  se  designaba  un  cuerpo  de  infantería 
formado  en  línea  de  batalla,  y  a  la  misma  línea 
de  formación  así  constituida. 

ALMOGUERA:  Geog.  Río, también  llamado  lise- 
ra, que  nace  al  S.  de  Chaorna,  p.  j.  de  Medina- 
celi,  prov.  de  Soria,  y  desagua  en  el  Jalón. 

-  Almoguera:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j. 
de  Pastrana,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  To- 
ledo; 1  000  habits.  Sit.  en  la  confluencia  de  tres 
valles,  cerca  de  la  orilla  derecha  del  Tajo.  Te- 
rreno llano  y  de  cerros,  bañado  por  dos  arroyos; 
cereales,  cáñamo,  aceite  y  vino. 

Hist.  -Villa  de  origen  árabe,  cuyo  castillo  fué 
donado  por  Alfonso  VIII  á  lá  orden  de  Cala- 
trava  en  1174.  Desmembrado  su  señorío  de  dicha 
orden  por  bula  pontificia  de  Clemente  VII,  lo 
compro  en  1537  el  marqués  de  Belgida.  El  cas- 
tillo representó  importante  papel  en  las  guerras 
civiles  del  reinado  de  Juan  II  de  Castilla. 

ALMOHADA  ( del  ár.  almihadda):  f.  Especie 
de  colchoncillo  que  sirve  para  reclinar  sobre  él 
la  cabeza  en  la  cama. 

¡Qué  sábanas  y  qué  colcha,  qué  almohadas 
y  qué  blandura ! 

La  Celestina. 

-Cama  blanda 
Ofrezco  á  todos,  señores, 
Y  con  ALMOHADAS  de  flores 
Sábanas  nuevas  de  Holanda. 

Rojas. 

-Almohada:  Especie  de  colchoncillo  que 
sirve  para  sentarse  sobre  él. 

Colocáronme  por  mucha  distinción  entre  un 
nieto  de  cinco  años  ,  encaramado  en  unas  al- 
mohadas que  era  preciso  enderezar  á  cada 
momento,  etc. 

Larra. 

Toman  asiento  á  un  lado  y  otro  lado 
De  brocado  en  costosas  almohadas. 

Duque  de  Rivas. 

-Almohada:  Funda  de  lienzo  blanco  en  que 
se  mete  la  almohada  de  la  cama. 

...  luego  al  momento  encerré  en  una  almo- 
hada de  lienzo  un  vestido  de  mujer,  y  algu- 
nas joyas  y  dineros  por  lo  que  podía  suceder, 
etcétera. 

Cervantes. 

-  Almohada:  Ara.  Almohadilla. 

-  Consultar  con  la  almohada:  fr.  fig.  y 
fam.  Meditar  con  el  tiempo  necesario  algún  ne- 
gocio, á  fin  de  proceder  en  él  con  acierto. 

-  Dar  almohada:  fr.  En  Palacio,  recibir  la 
reina,  ó  princesa,  por  primera  vez  á  la  mujer  de 
algún  grande,  á  la  que  se  pone  una  almohada 
para  que  se  siente,  con  lo  cual  se  le  da  posesión 
de  grandeza  de  España. 

-Almohada:  Arqiieol.  El  uso  déla  almoha- 
da es  tan  antiguo  como  la  humanidad.  Las  usa- 
das desde  tiempos  muy  remotos  en  el  Egipto 
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antiguo  se  componen  do  una  media  lun:i  mon- 
tada soluv  un  pie  ó  columnitay  Bobre  ella  si  roo 
yaba  la  cabí    i  cuidando  de  poner  un  almohadón 

p<  queño  para  maj  or  c Lidad    Consta  aj  i  ron 

las  de  madera  generalm<  ote  j  también  di  ala 
bastro,  aunque  estas  son  me 

f  eneros  se  conservan  ejemplai    ienl 
11  Louvre  posee  ana  de  alabastro  do  i 

dad  se  remonta  á  la  dina  itía     esta     I ; 

mos  la  almohada  asiría,  si  bien  un  fragmento 
de  bajo  relieve  nos  muestra  el  Sardanápalo  de 
los  griegos  Assurack-bal,  recostado  BÓhre  m 
triclinio  ó  lecho  para  oomer,  cuyos  oolchones 
presentan  una  superficie  más  elevada  por  el  lado 
de  la  cabecera  sobro  la  cual  apoya  el  rey  el  codo. 
Los  griegos  usaron,  lo  mismo,  n   los  triclinios 

que  en  Los  Lechos  de  dormir,  muí  lillas  almohadas 
enchidas  de  lana  y  de  pluma  como  los  colcb 
Del  mismo  género  eran  las  almohadas  de  los  ro- 
manos, los  cuales  usa  lian  ana  ó  muchas,  bien 
apoyar  la  cabeza,  bien  el  codo  izquierdo  de  la 
persona  reclinada;  había  el  pulvinus  que  era  más 
pequeño  y  menos  rico  que  el  pulvinar,  el  cual 
servia  más  bien  para  sentarse;  había  también  el 
cervicdüii  que  era  la  almohada  propiamente  di- 
cha ó  sea  la  que  se  usaba  para  apoyar  la  cabeza 
durante  el  sueño,  á  diferencia  del  ciihi/til  que 
trina  por  objeto  prestar  blando  apoyo 
los  lechos  ili  desi  i  aso  diurno, 

La  Edad  Media  no  introdujo  variación  en  la 
forma  de  las  almohadas,  que  eran  cuadradas.  Las 
de  uso  habitual  estal.au  tonadas  de  seda  y  cubier- 
tas con  primorosos  bordados,  como  se  aprecian 
en  las  iluminaciones  de  códices;  y  los  documen- 
tos hablan  de  ricas  almohadas  de  velludo,  sem- 
bradas de  perlas. 

ALMOHADADO,    DA:    adj.    ALMOHADILLADO. 

ALMOHADE  (del  ár.  almuahid,  unitario):  adj. 
Dicese  del  sectario  de  aquel  africano  que,  pro- 
clamándose Mehedi,  estoes,  elguiadoTespiritual, 

fanatizó  en  1120  las  tribus  occidentales  de  Áfri- 
ca, y  dio  ocasión  á  «pie  se  fundase  nuevo  impe- 
rio con  ruina  del  de  los  almorávides.  U.  t.  c.  s. , 
y  más  comunmente  en  pl. 

Desde  entonces  no  faltaron  reyes  en  ella 
hasta  Abenhut,  que  echó  de  España  á  los 
ALMOHADES,  y  hizo  á  Almería  capital  del 
reiuo. 

Crónica  general  de  España. 

-  Almohade:  Perteneciente  ó  relativo  á  los 
Almohades. 

-  Almohades:  m.  \A.Hist.  delosárab.  Dinas- 
tía musulmana,  que  creyó  debía  reponer  en  su 
pureza  el  dogma  de  la  unidad  de  Dios,  y  formó 
un  dilatado  imperio  que  se  extendió  durante 
un  siglo  por  África  y  por  España.  Fué  fundada 
por  Muhammad  Ben-Tumcrt  de  Hcrga  en  la 
tribu  Masamuda,  discípulo  de  Gazali,  denomi- 
nándose Almabdi  (Véase  este  nombre).  Persegui- 
do Ben-Tumert  por  los  Almorávides,  en  cuyo 
territorio  había  predicado,  huyó  á  Tynmal,  en 
el  Sahara,  donde  se  le  incorporaron  sus  diez  com- 
pañeros y  fué  proclamado  imam  por  les  habi- 
tantes de  aquella  población,  por  las  tribus  cir- 
cunvecinas y  por  las  eabilas  de  las  montañas. 
Envió  á  sus  compañeros  á  predicar  por  aquellas 
regiones,  granjeando  así  nuevos  partidarios,  que 
acudían  á  sometérsele  y  á  pedir  su  bendición.  To- 
maba nota  de  las  tribus,  cuya  sumisión  recibía  y 
á  las  cuales  daba  el  nombre  de  Almohades,  es  á 
saber,  unitario,  y  les  entregaba  el  libro  del  TvA- 
híd  escrito  en  lengua  berberí  y  dividido  en  ver- 
sículos, secciones  y  capítulos  para  facilitar.  Cons- 
tituyeron una  verdadera  secta  dentro  del  Islam, 
no  sin  alguna  mezcla  de  elemento  Alida,  dado 
que  Ben-Tumert  se  decía  descendiente  de  Alí; 
pero  en  general  sólo  se  estimó  como  una  doctrina 
más  fanática  dentro  de  la  doctrina  del  Islamis- 
mo, tomando  su  fundador  por  punto  de  partida 
los  principios  de  la  Filosofía  de  Gazali.  Ejerció 
tanto  atractivo,  dice  el  autor  de  El-Cartas,  Al- 
Mahdi  sobre  los  suyos  por  su  dulzura  y  elocuen- 
cia, que  concluyeron  por  no  reconocer  nada  fuera 
de  él.  Invocaban  su  nombre  siempre,  hasta  al 
principio  de  sus  comidas,  y  en  todos  los  pulpitos 
o  almimbares  (mezquitas  de  parroquia)  se  oraba 
en  nombre  de  Al-Mahdi  el  imam  impecable. 
Predicó  la  guerra  santa  contra  los  almorávides 
regidos  á  la  sazón  por  el  emperador  Alí  Ben- 
Jusuf,  y  escogiendo  diez  mil  de  sus  partidarios 
más  valerosos,  encomendó  su  mando  á  Abo  Mu- 
hammad Al-Bexir,  á  quien  entrego  también 
una  bandera  blanca  y  le  despachó  contra  la  ciu- 


d  el  di    \'ii:nit.  Salióles  al  encuentro  un 
citodealii  que  destruyó  Abo-Muham- 

amente,    poniendo    dei  pi 

Mal  ni.  006  poi  ollas 

campanas  \  victorias  de  los  almohades,  s> 
mda  por  Abdolmumen  ba : 

muios  de    Aghmal,    la  cual    le  aleiilo  lalnhi.  D  a 

ir  i   Marruecos  Vuelto  á  Tynmal  Abdol- 
mumen,   sin    haber   podido   tomar   por  enlomes 

aquella  preciada  capta]  di  los  al ai  Idi 

Mainli  que  sali vi  liarle,  habiéndose  sentido 

enfermo  le  encargó  del  mando,  falleciendo  en 
ramadán  de  524  (1129  de  J.  O.)  A  su  muerte 
le  sucedió  Abdelmumen,  siendo  elegido  primero 
por  l.  ios,  y  dos  afiosdespui 

los   asociados  ji  t riláis  y  las  cubilas, 

refiriéndose  ubre  este  particular  ané 
pi  quenas  intrigas,  con  que  ae  prop 
unanimidad,  va  con  el  vaticinio  amafiado  de  un 
loro,  yacon  la  sujeción  y  obediencia  del  León  do- 

inesticado.  Abdelmumen  terminó  felizmente  las 
campañas  de  Tedlay  de  Ta:  i    permaneciend  i 

aü Ji  rnatha,  combal  iencfo  el  ejército  di    I 

xuliu  hip:  de  'Vh  quilU  le  prsioui„  hasta  el 
monte  de  l  lomera  y  ribera  del  <  luad  Telat.  De 
allí  se  dirigió  á  sitiar  á  Tremí  ci  ii  pero  se  Le  anti- 
cipó Texunn,  fortificándola,  y  Abdelmumen  se 

Contentó  con   dejar  delante  de  ella  un  cuerpo  ,1c 

tropas  que  la  bloquease,  pasando  con  el  n 

combatir  la  plaza  de  Oran,  a  donde  también  se 
dirigió  Texuhn,  siendo  despeñado  por  su  caballo 

en  el  camino.  Con  tal  motivo  le  fué  ya  fácil 
ocupar  a  Oran  y  á  Tremecen,  y  enviar  en  el  mis- 
mo ano  5S9  de  la  hégira  (,1151 )  un  cuerpo  de 
tropas  á  España,  el  cual  desembarcó  en  Algeci- 
ras  y  conquistó  en  breve  á  Jerez,  que  se  le  some- 
tió sin  combate.  A  tenor  de  la  relación  de  El- 
Cartas,  el  alcaide  de  aquella  plaza  fuerte,  el  cual 
necia  á  los  Benu-Ganiay  se  llamaba  Abo- 
<  amar  salióles  al  encuentro  con  su  guarnición 
de  trescientos  almorávides,  para  proclamar  a  Ab- 
delmumen y  sometérsele.  Por  esta  razón  llaman  i 
los  almohades  á  los  de  Jerez  los  jirim,  ros  creyen- 
tes y  les  dejaron  sus  bienes  y  propiedades,  sin  te- 
ner que  entregar  al  tisco  la  cuarta  parte  do  los 
productos,  según  se  verificaba  en  toda  Andalucía 
y  asimismo  fué  Jerez  el  lugar  de  Andalucía,  a 
donde  los  soberanos  almohades  enviaban  todos 
los  años  á  los  que  querían  alca  Mr  el  Islamismo, 
siendo  reemplazados  los  instruidos  por  otros,  que 
venían  á  instruirse  después  de  ellos.  El  año  540 
de  la  hégira  (1152) en  que  Abdelmumen  tomaba 
a  I  i  después  de  un  largo  sitio,  los  almohades 
conquistaban  en  la  Península  á  Sevilla  y  Málaga. 
1  >i  -pues  derrotó  Abdclummen  al  rebelde  llama- 
do El-Messeti.  Luego,  en  543,  ocuparon  á  Cór- 
doba, (  damula  y  Jaén,  auxiliándoles  grandemen- 
te en  la  conquista  de  las  dos  primeras  ría, l 
el  gobernador  de  Córdoba  Yahia-lien-Ali  Ben- 
Aivi,  quien  después  de  entregarles  a  Córdoba  y 
Carmona,  se  dirigió  al  gobernador  de  Granada 
para  que  arrojase  á  los  almorávides,  muriendo 
á  poco  de  su  llegada,  y  siendo  enterrado  en  la  al- 
cazaba al  lado  de  la  tumba  de  Badis  Ben-Habus. 
En  546  (1151)  Abo-1-Hafs,  acompañado  de 
Abo-Said  hijo  de  Abdelmumen,  pasó  á  Andalucía 
donde  fué  á  cercar  á  Almería  ocupada  á  la  sazón 
por  los  cristianos,  entrándola  á poco  sin  na 
dad  de  combate.  Hacia  los  últimos  años  de  su 
vida,  549  á  558  (1154  y  1163),  Abdelmumen  re- 
vistió su  gobierno  de  cierto  carácter  despótico, 
desatendió  á  los  compañeros  del  Maluli  y  á  los 
jeques,  dio  muerte  a  un  pariente  de  Almahdi 
y  designó  á  su  hijo  Muhammad  para  que  le  su- 
cediera en  el  trono,  participándoles  por  escrito 
aquella  manera  de  pragmática  á  todos  los  je- 
ques y  caudillos  de  su  imperio.  Luego  mandó 
reedificar  todas  las  mezquitas  y  encargó  á  los 
alcaldes  de  Andalucía  y  Almagreb,  que  persi- 
guiesen severamente  todos  los  delitos,  en  parti- 
cular el  falso  testimonio.  En  1157  redujo  á  los 
granadinos  que  se  habían  declarado  independien- 
tes con  el  auxilio  de  Al-Acra  el  cristiano.  En 
555  (1160)  combatió  la  Mahdia,  ocupada  pol- 
los sicilianos  con  las  máquinas  de  guerra  lla- 
madas raíalas,  en  que  se  entiende  era  empleada 
pólvora.  Después  de  tomarla  ordenó  construir 
en  el  Monte  de  la  Victoria,  Gebel-al-Fath,  en  I  Es- 
paña, el  cual  había  sido  una  de  las  primeras  con- 
quistas de  los  muslimes  y  que  también  se  ,1 
Gebaltaric,  la  ciudad  de  este  nombre  (Gibra  I 
en  la  cual  desembarcó  al  año  siguiente  conquis- 
tando las  ciudades  de  Beja.  Badajoz  y  otrasdel 
oeste  de  la  Península  Ibérica.  Vuelto  á  Marrue- 
cos preparaba  una  expedición  por  mar  y  tierra 
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mil  infantes,  cuando  le  soi prend 

i  l       \  i,       le  morir  anuló  por 

ición  de  herchio  hcha  en  favor 
de  su   hijo  Abu-Hafa  Muhammad,   á  quien  eon- 

:  regir  imperio  tan  grande, 
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Sevilla  cuando  acaeció  la  muerte  de  bu  padre. 

i '    iih.'  embarcó  para  Salí   d li    Eui    pro 

mielo  emperador,  y  habiendo  entrado  en  narrue 
oortí      ciia,  que  le  pre  itasen 

ai  los  enviados  de  las  ciu- 
dades y  de  los  príncipes,  verificándolo  todos  in- 

OluSO  Abo  I  lal'    i  lado,  a  quien  i 

mi  primer  ministro  con  la  única  BXCep  ion  de  sus 
hermanos  Abo -Muhammad  y  Abo-Abdí-1-lah 
madores  de  Bugía  y  Córdoba  respectiva- 
mente, LOS  CUalea  -•'  SOmeti i  después  a  su  obe- 
diencia. Sin  embargo  no  falto  quien  descono 
su  autoridad  haal  i  el  ano  563  de  la  II.  1 1 167  de 
J.  U. )  en  que  tomó  el  título  de  amir  de  los  i. 
liiic  i  habiendo  derrotado  antes  á  los  rebeldes 
leu  licra  el  Goman  y  Yusuf  Ben-MuncaJ 

obtenido  un  gran    triunfo   en    España,    cerca  de 

'o/"/',  localidad  cuyo  asiento  es  actualm 
desconocido  Bobre  La  ti  opa  ci  i  I  ¡ai  i  mandar 
ñas  por  Aben  Merdenú  y  su  hermano  Abo-Nasid, 
I  (i  lie  esta  '  i""  a  hasta  el  afio  580  1 1 8 1  en  que 
murió,  hizo  varias  campañas  en  la  Península, 
distinguiéndose  principalmente  la  de  567  (1171) 
en  que  a  consecuencia  de  la  muerte  de  Muham- 
mad Ben-Said  Ben-Merdenix,el  antiguo  al  indo,  le 
los  cristianos,  rey  del  Oriente  de  España,  se  apo- 
deró de  sus  estados,  derruí  mdo  d  año  siguienle 
el  infante  Cid  Abo-Becr,  al  general  cristiano  San- 
cho el  de  l"  albarda,  llamado  así  porque  a 
sobre  el  caballo  una  de  seda  bordada  de  oro. 
las  y  piedras  preciosas,  y  llegando  en  1173  las 
armas  de  los  muslimes  hasta  Tarragona.  Para 
mas  legitimar  á  los  ojos  de  los  árabes  españoles 
la  posesión  de  la  España  oriental,  se  desposó  el 
amir  de  los  muslimes  (1172  de  J.  C. )  con  la  hija 
de  Muhammad  Ben-Said  Ben-Merdenix,  cele- 
brándose las  bodas  con  una  esplendidez  extraor- 
dinaria. Al  propio  tiempo  disponía  Yusuf  im- 
portantes obras  publicas.  En  1170babia  mandado 
Labrar  un  magnifico  puente  sobre  el  río  Tensift 
en  Mauritania  y  en  1171,  obras  do  suma  impor- 
tancia para  la  ciudad  de  Sevilla.  Tales  fueron  el 
puente  de  barcas  sobre  el  río  de  Sevilla,  las  dos 
alcazabas  interior  y  exterior,  los  fosos  que  rodean 
las  fortalezas,  la  muralla  de  la  puerta  de  Giohar, 
las  defensas  de  piedra  de  ambos  lados  del  río,  y 
en  fin,  el  acueducto  que  traía  á  la  ciudad  el  agua 
de  la  colina  de  Giaber.  En  580  de  la  H.  (11 M  l> 
J.  C.  )se  dio  la  famosabatalla  de  Santarem,  en  que 
quedó  mortalmente  herido.  A  Yusuf  sucedió  en  el 
trono  su  hijo  Yacub,  apellidado  Almanzor,  quien 
ganó  á  D.  Alfonso  VIII  de  Castilla  la  sangrienta 
batallado  Alarcos(V.  Almanzou).  A  su  muerte, 
ocurrida  en  595  de  la  hégira  (1198  de  J.  C. ),  su 
hijo  Annasir  conquistó  la  isla  de  Mallorca  po- 
seída á  la  sazón  por  un  caudillo  almoravide,  y 
en  608  (1211)  dio  y  perdió  la  famosa  batalla  lla- 
mada de  Al-Icab  ó  de  las  Cuestas  por  los  mus- 
limes y  de  las  Navas  por  los  cristianos.  Mu 
envenenado,  le  sucedió  su  hijo  Almostansir  Yu- 
sef  (V.  ALMOSTANSIK)  que  fué  derrotado  por  los 

nos  en  Alcázar  do  Sal  (1217  de  J.  C.  )y 
murió  en  1224  de  una  cornada  de  vaca.  Era,  re- 
fiere el  autor  de  El-Cartas,  muy  amante  de  toros 
y  caballos,  en  especial  se  recreaba  en  hacer  venir 
toros  de  Andalucía,  que  soltaba  en  su  gran  jar- 
dín de  Marruecos,  Un  día  fué  á  caballo  á  verlos 
y  hallábase  en  medio  de  la  torada  a  la  sazón  en 
que  una  vaca  furiosa,  abriéndose  camino  entre 
las  otras  reses,  le  hirió  mortalmente.  No  habien- 
do dejado  más  sucesión  que  la  accidental  de  una 
concubina  encinta,  los  almohades  eligieron  á 
Abo-Muhammad  Abdelguahid,  nieto  de  Abdel- 
mumen, príncipe  de  avanzada  edad,  el  cual  fué 
reconocido  por  todos  los  gobernadores  á  excep- 
ción de  Abo-Muhammad  Ben-Abdallah  Ben- 
Manzor,  el  cual  gobernaba  en  Murcia  y  quien  en 
su  calidad  de  hijo  del  vencedor  de  Alarcos  y 

cu  deAn-nasir,  aconsejado  por  su  amir,  se 
hizo  proclamar  emperador  de  los  almohades  en 
Murcia.  Fué  reclino,  ido  por  todos  los  almohades 
de  la  otra  parte  del  Estrecho  á  excepción  del 
gobernador  de  [friquia,  quien  también  le  recono- 
ció después  de  la  abdicación  de  Abdelguahid  que 
saveii  •    En  España  fué  mayor  la  disi- 

dencia, lo  cual  favoreció  sobremanera  las  con- 
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quistas  de  los  reyes  cristianos.  Desconoció  en 
primer  término  su  autoridad  el  gobernador  de 
Valencia,  Játiva  y  Denia,  CidAbo-Zeid,  hijo  del 
Cid  Aho-Abdi  1-lah  Ben-Yusuf  Ben-Abdelmu- 
meu,  imitando  el  ejemplo  de  éste  su  hermano 
Cid  Abo-Abdi-1-lah  Ben-Yusuf  el  Baezy,  llamado 
el  Baezy  porque  se  hizo  proclamar  el  mismo 
amir-al-moslemin  en  Baeza,  siendo  reconocido 
después  por  las  ciudades  de  Córdoba,  Jaén  y 
Quesada.  Al-Adel  envió  desde  Murcia  á  su  her- 
mano Abo-1-Ola  á  combatir  al  Baezy,  quien,  vién- 
dose cercado  en  Baeza,  reconoció  á  Al-Adel ;  pero 
apenas  partido  Abo-1-Ola,  pidió  auxilio  á  don 
Fernando  III,  ofreciendo  entregarle  en  cambio  á 
Baeza  y  Quesada.  San  Fernando  le  envió  veinte 
mil  hombres  con  los  cuales  salió  el  Baezy  de 
Córdoba  y  se  fue  á  pelear  á  Sevilla  de  donde  sa- 
lió Abo-1-Ola,  quien,  habiéndole  presentado  la 
batalla,  fué  derrotado  completamente.  Entonces 
temió  Al-Adel  que  el  Baezy  le  arruinase  defini- 
tivamente y  huyó  al  Mogreb,  encerrándose  en  el 
alcázar,  en  tanto  que  dejó  encargado  del  gobierno 
de  España  á  suhermano  Abo-1-Ola.  Estelo  desem- 
peñó lealmente  hasta  el  año  624  (1227  de  J.  C.), 
época,  en  que  se  rebeló  proclamándose  también 
califa  y  tomó  las  riendas  del  estado  con  el  sobre- 
nombre de  Almamón.  Proclamado  por  el  pueblo 
de  Sevilla  y  por  todos  los  muslimes  de  Andalucía 
escribió  á  los  almohades  del  Magreb,  participán- 
doles el  reconocimiento  que  había  logrado  en 
España,  y  rogándoles  que  le  reconocieran  y 
depusiesen  á  Al-Adel.  Los  almohades  lo  hicie- 
ron así  obligando  á  Al-Adel  á  reconocer  á  su  her- 
mano y  le  estrangularon  después.  Luego  cam- 
biaron de  propósito  y  en  lugar  de  reemplazarle 
con  Almamon  lo  hicieron  con  Yahia  Ben-Abd- 
allah  An-nasir  Ben-Almanzor  Ben-Yusuf  Ben- 
Adelmumen.  Todos  los  almohades  de  África  reco- 
nocieron á  este  monarca  á  excepción  de  los  árabes 
Jelut  y  lacábila  de  Hascura,  que  protestaban  con 
el  alcance  de  sus  palabras,  pues  habían  reconoci- 
do por  soberano  á  Almamón.  Yahia  envió  gente 
que  los  combatieran,  la  cual  tuvo  necesidad  de 
volverse.  Después,  temiendo  que  los  almohades 
proclamasen  á  Almamon,  huyó  á  Tinmal,  en  cuyo 
tiempo  fué  reconocido  Almamon  por  los  jeques; 
pero  luego  volvió  con  ejército  á  Marruecos  y 
mandó  quitar  la  vida  al  gobernador  de  Almamon, 
no  cesando  en  adelante  de  guerrear  con  Almamon 
y  con  Raxid  su  hijo.  Asesinado  en  los  alrede- 
dores de  Rabat  Taza,  fué  enviada  su  cabeza  á 
Raxid,  que  moraba  en  Marruecos,  sucediéndole 
Almamon ;  pero  los  almohades  siempre  inquie- 
tos se  inclinaron  á  reconocer  á  su  sobrino  Yahia. 
Almamon  vino  á  Castilla,  pidió  un  cuerpo  de  tro- 
pas al  monarca  de  Castilla,  enviándole  doce  mil 
hombres.  Apenas  se  alejó  de  España,  la  mayor 
parte  de  los  muslimes  españoles  reconocieron  por 
soberano  (1228)  á  Abo-Abdi-1-lah-Muhammad 
Ben  Yusuf  Ben-Hud  descendiente  de  los  reyes  del 
oriente  de  España,  quien  proclamó  la  soberanía 
del  califa  abbasida  de  Oriente,  y  alzó  el  estandar- 
te negro  de  éste  en  lugar  de  la  bandera  blanca 
usada  por  los  almohades.  Apenas  desembarcara 
en  África  Almamon,  se  dirigió  á  Marruecos,  don- 
de fué  reconocido  por  califa.  Dirigiéndose  al  día 
siguiente  á  la  mezquita,  como  estaba  medio  cris- 
tianizado, subió  al  almimbar  y  habló  á  los  al- 
mohades de  esta  suerte:  «Oh  hombres,  no  digáis 
que  Al-Mahdi  es  muslim  impecable,  mas  bien 
llamadle  el  gran  medmon  (seductor  miserable), 
porque  no  hay  otro  Mahdi  sino  es  Jesús,  hijo  de 
María  (la  paz  sea  sobre  él!)  Yo  os  digo  que  toda 
la  historia  del  Mahdi  es  una  grave  impostura.  )> 
Luego  envió  mensajeros  á  todas  las  cortes  exi- 
giéndoles que  se  apartasen  de  todas  las  abe- 
rraciones introducidas  por  Al-Mahdi.  Mandó 
redondear  las  monedas  cuadradas.  Después,  para 
vengarse  de  las  traiciones  que  habían  cometido 
con  él  los  jeques  y  nobles  almohades,  los  cuales 
habían  dado  muerte  á  sus  hermanos  y  tíos, 
mandó  exterminarlos  á  todos.  Luego  fué  á  com- 
batir al  otro  califa  Yahia,  que  se  defendía  en  la 
montaña  con  sus  almohades,  en  tanto  que  An- 
dalucía entera  se  sometía  á  Aben-Hud  (1230 
de  J.  O).  Al  año  siguiente,  1231,  y  cuando  no 
había  podido  reducir  aún  á  Yahia  tuvo  noticia 
de  que  su  hermano  Cid  Abo-Musa  Amran  Ben- 
Almanzor  se  hizo  proclamar  amir  de  los  mus- 
limes con  el  título  de  Al-Muyaden  la  ciudad  de 
Ceuta  que  gobernaba.  Fué  á  combatirle  Almamon 
dejando  expedito  el  campo  á  Yahia  quien  descen- 
diendo de  la  montaña,  entró  en  Marruecosy  derri- 
bó la  iglesia  cristiana,  que  se  había  edificado  con 
arreglo  á  lo  pactado  con  San  Fernando.  En  con- 
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secuencia,  se  vio  forzado  aquel  príncipe  á  abando- 
nar el  sitio  de  Ceuta,  con  lo  cual  Almuyad  se  di- 
rigió á  España  para  ofrecerse  á  Aben-Hud,  á  quien 
entregó  dicha  plaza  y  él  le  confió  el  gobierno 
de  Almería  tratándole  como  su  segunda  persona. 
Noticioso  Almamon  de  que  Aben-Hud  poseía  á 
Ceuta  en  el  momento  en  que  se  había  dirigido  á 
sitiarla,  desistió  del  propósito  y  enfermó  de  tris- 
teza, muriendo  á  poco  (17  de  octubre  de  1232). 
Sucedióle  su  hijo  Abo-Muhammad  Abdelgualid 
apellidado  Al-Raxid,  quien  sólo  contaba  catorce 
años,  merced  á  la  lealtad  de  los  generales  Canon, 
Assofiamí-r-Xuaib  Alassari,  y  Francilo,  caudillo 
de  las  tropas  castellanas  auxiliares,  y  á  la  habili- 
dad de  la  reina  Habeb,  madre  de  Abdelgualid, 
que  había  sido  cautiva  cristiana,  y  era  llamada 
por  este  nombre  por  el  populacho.  Dichos  gene- 
rales que  mandaban  diez  mil  guerreros  cada 
uno,  después  de  haber  derrotado  al  antiguo  pre- 
tendiente Yahia,  quien  al  frente  de  los  mismos 
moradores  de  Marruecos  había  salido  á  intercep- 
tarles el  camino  de  la  capital,  tomaron  posesión 
de  ésta.  Dicen  que  se  anticiciparon  las  fuerzas 
cristianas,  con  las  cuales  pactaron  los  moradores 
el  aman  ó  perdón,  esto  es,  la  entrega  sin  repre- 
salias, y  que  previendo  que  el  pacto  no  se  res- 
petaría por  Raxid  y  su  madre,  no  abrieron  las 
puertas  de  Marruecos,  hasta  que  se  otorgó  solem- 
nemente el  aman  y  recibió  Francilo  quinientos 
mil  dinares  ó  escudos  de  oro  (2  250  000  pesetas). 
Raxid  comenzó  á  gobernar  con  crueldad,  ha- 
ciendo decapitaren  su  palacio  veinticinco  jeques 
gelutos,  que  había  convocado,  con  lo  cual  se  su- 
blevaron sus  familias  y  le  arrojaron  de  Marrue- 
cos entregando  la  capital  á  Yahia.  Refugiado  Ra- 
xid en  Segilmesa,  volvió  luego  á  Fez  donde 
preparó  los  medios  de  recobrar  á  Marruecos,  or- 
ganizando ejércitos  y  hacienda.  Logrólo,  al  fin, 
derrotando  á  Yahia,  quien  fué  asesinado  por  los 
árabes  en  su  fuga  á  Rabat-Taza,  pero  no  disfrutó 
mucho  de  la  victoria,  muriendo  en  1242  ahogado 
en  un  estanque  (no  se  averiguó  bien  el  motivo). 
Había  reinado  cinco  años  desde  que  fué  procla- 
mado en  Sevilla  (1237  de  J.  A.).  Subió  después 
al  trono  su  hermano  Ali  Ben-Edris  Almamon, 
llamado  Abo-1-hacen  y  Said,  hijo  de  una  esclava 
nubia,  el  cual  recibió  el  dictado  de  Almutamid, 
(V.  Almutamid),  en  cuyo  tiempo  los  Benu- 
Marsa  dirigidos  por  Yahia  Ben-Abdilhaqq  ocu- 
paron algún  tiempo  á  Mequinez.  Su  reinado 
duró  sólo  seis  años,  muriendo  en  1248,  persi- 
guiendo á  Yagmorazen,  que  había  huido  á  Tre- 
mecen,  donde  se  había  sublevado  á  consecuen- 
cia del  encuentro  con  Yusuf  Axxedan,  general 
de  los  Benu-Abdelgualid,  que  le  dio  muerte.  Su- 
cedióle su  hijo  Ornar,  denominado  Abo-Hafs  Al 
Mortady,  vencido  por  los  almorávides  y  que 
apenas  conservó  á  Marruecos,  donde  murió  en 
1266,  al  apoderarse  de  esta  ciudad  su  primo 
Abo-1-Ola  Edris,  denominado  Alguatin  y  Abo 
Debbus  (el  de  la  maza),  hijo  de  una  cristiana 
llamada  Xesus  (Sol).  Había  demandado  para 
apoderarse  de  Marruecos  el  favor  de  los  Benu- 
Marin,  y  no  cumpliéndole  sus  promesas  el  cau- 
dillo de  estos,  Yusuf,  le  presentó  batalla  en  la 
provincia  de  Duquela  (1268  de  J.  O ),  en  la  cual 
fué  vencido  y  muerto.  Con  él  terminó  la  dinas- 
tía de  los  almohades.  Acerca  de  la  historia  de 
estos  sectarios,  véase  El-Cartas,  la  Historia  de 
las  dinastías  berberíes  de  Aben-Jaldon,  y  la 
Historia  general  de  Aben-Al  Jatib. 

ALMOHADILLA:  f.  d.  de  ALMOHADA. 

Vimos  al  viejo  gotoso  sepultado  en  una  silla 
poltrona,  con  una  almohada  detrás  de  la  ca- 
beza, descansando  los  brazos  en  unas  almoha- 
dillas, y  apoyando  las  piernas  en  un  almoha- 
dón de  pluma. 

Isla. 

...  mete  en  los  bolsillos  déla  casaca  un  pañue- 
lo de  yerbas  doblado  y  una  almohadilla  de 
tafetán,  para  arrodillarse  en  la  iglesia  sin  de- 
trimento del  pantalón  y  de  las  rodillas. 
Antonio  Flores. 

Almohadilla:  Especie  de  cojincillo  sobre 
el  cual  cosen  las  mujeres,  y  que  suele  estar  uni- 
do á  la  tapa  de  una  cajita  en  que  se  guardan  los 
avíos  de  coser,  bordar,  etc. 

Aquesto  cantaban 
A  sus  almohadillas 
Dos  niñas  labrando 
Pechos  de  camisa:  etc. 

GÓNOORA. 
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...los  entretenía  (los  ratos)  en  ejercicios  que 
son  á  las  doncellas  tan  lícitos  como  necesarios, 
como  son  los  que  ofrece  la  aguja  y  la  almoha- 
dilla, y  la  rueca  muchas  veces,  etc. 

Cervantes. 

-Almohadilla:  Relleno  ó  rehenchido  de  al- 
godón, ó  de  trapo,  que  se  pone  interiormente  en 
algunos  vestidos  para  que  hagan  mejor  asiento. 

-Almohadilla:  Especie  de  cojincillo  que 
hay  en  las  guarniciones  de  las  caballerías  de  tiro, 
y  que  se  les  pone  sobre  la  cruz  del  lomo  para  que 
no  se  lastimen  con  ellas. 

-Almohadilla:  Art.  mil.  En  Artillería,  pie- 
za del  afuste  que  lleva  un  rebajo  donde  se  apo- 
ya el  mortero. 

-  Almohadilla:  Arq.  Piedra  de  sillería  que 
resalta  de  la  obra  y  cuyas  juntas  se  presentan 
en  forma  de  canal  ó  generalmente  sin  aristas. 
¡I  La  piedra  trabajada  de  tal  modo  que  muestra  la 
división  de  sus  lechos  y  juntas.  ||  Parte  lateral 
de  un  capitel  jónico. 

-Almohadilla:  Carp.  Cerr.  Peto  de  madera 
guarnecido  de  hierro  ó  sólo  de  este  metal  que  se 
coloca  sobre  el  pecho,  y  sirve  á  los  carpinteros 


A  Imohadilla 

y  cerrajeros  para  sostener  y  apoyar  los  berbi- 
quíes y  parahúsos  sin  lastimarse.  También  le  lla- 
man tabla  de  pecho. 

-Almohadilla:  Ferr.  Almohadilla  de  fre- 
no. -  Pieza  ó  zapata  de  madera  ó  hierro  fundido, 
que  se  aplica  por  la  presión  de  los  frenos  contra 
la  llanta  de  las  ruedas  ó  sobre  el  carril,  para  pro- 
ducir el  rozamiento  necesario  á  moderar  la  velo- 
cidad de  un  tren  ó  pararle. 

Cuando  se  hacen  de  madera  deben  escogerse 
las  blandas  y  muy  secas;  las  duras  tienen  el  in- 
conveniente de  pulimentarse  pron to  y  exigir  una 
presión  muy  fuerte.  Como  se  desgastan  mucho, 
se  las  da  siempre  un  exceso  de  grueso  de  lo  que 
el  trazado  teórico  exige,  y  las  de  los  frenos  de  los 
ténderes  deben  hacerse  de  hierro,  para  que  sean 
de  mayor  duración. 

-Almohadilla:  Veter.  Carnosidad  que  se  les 
hace  á  las  caballerías  en  los  lados  donde  asienta 
la  silla.  ||  Masa  de  tejido  celular  que  se  encuen- 
tra en  el  interior  del  casco  de  los  animales  mo- 
nodáctilos entre  los  fibro-cartílagos  laterales  del 
pie,  confundiéndose  en  la  parte  posterior  y  pro- 
funda con  el  tejido  del  dermis  de  la  que  es  ver- 
dadera terminación.  A  este  tejido  se  le  deno- 
minó antiguamente  por  los  Albéitares  ranilla 
carnosa. 

ALMOHADILLADO,  DA:  adj.  Arq.  De  figura  de 
almohadilla.  Aplícase  á  la  obra  de  piedra  ó  de 
albañileria  que  tiene  esta  figura.  U.  t.  c.  s.  m. 

Demás  de  esto  se  adornan  las  fachadas  con 
un  almohadillado,  que  son  unos  campos  re- 
levados, cosa  moderada,  haciendo  sus  fondos 
más  lucida  la  obra. 

Er.  Lorenzo  de  S.  Nicolás. 

-Almohadillado,  da:  m.  Arq.  Adjetivo 
que  se  aplica  á  las  construcciones  en  cuyos  pa- 
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Almohadillado 

ramentos  figuran  los  sillares  en  forma  de  almo- 
hadilla. Este  género  denota  robustez  en  la  edifi- 
cación, y  suele  emplearse  en  zócalos,  basamentos 
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y  demás  partos  más  resistentes  de  la  obra.  Las 
dimensiones  quo  so  dan  á  los  rebajos  de  las  al- 
mohadillas son  por  lo  regular  de  tres  ¡i  seis  cen- 
tímetros do  altura  por  una  mitad  ó  dos  terceras 
partes  de  esta  dimensión  en  profundidad. 

Se  hacen  también  las  almohadillas  imita ■: 
con  otros  materiales.  Si  el  aparejóos  reglado 
sigue  con  el  almohadillado  la  división  natural 
de  las  juntas,  y  en  caso  contrario,  so  prescindo 
de  esta  oondioion. 

La  decoración  almohadilla  fué  ya  usada  por 
los  romanos:  en  la  Edad  Media  sólo  so  vo  en 
edificaciones  militares,  y  mucho  más  después 
dol  siglo  xvi. 

En  cuanto  al  uso  de  esta  voz  española,  pareco 
que  el  primero  que  la  ha  empleado  ha  sido  fray 
Lorenzo  de  San  Nicolás.  Ú.  t.  c.  s. 

Almohadillado  en  caveto.  -  El  que  preséntalas 
almohadillas  con  una  moldura  do  un  caveto  y 
dos  filetes. 


'—"■'■-■■     L  ■  -    — ~r- : — ' t ■  -■ 


Almohadillado  en  caveto 

Almohadillado  de  gola.  -  El  que  presenta  las 
aristas  de  las  piedras  labradas  con  el  perfil  de 
esta  moldura. 
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Almohadillado  de  inglete.  -  El  que  tiene  los 
ángulos  délas  piedras  chaflanados  á  45°,  presen- 
tando la  junta  una  canal  hendida  en  ángulo 
recto. 
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Almohadillado  de  inglete 

Almohadillado  de  mayor  y  menor.  -  El  que  se 
forma  en  la  esquina  de  un  edificio,  cuyos  silla- 
res se  presentan  alternativamente  grandes  y  pe- 
queños, y  también  al  que  los  presenta  en  igual 
forma  aunque  sea  en  todo  el  lienzo  de  una  pared. 


Almohadillado  de  menor  y  mayor 

Almohadillado  en  cuadros.  -  Aquel  en  que 
jada  piedra  presenta  en  saliente  un  plano  rodea- 
do de  un  cuarto  bocel  y  un  filete. 

Almohadillado  en  cuadros  inversos.  -  El  que 
presenta  los  planos  hundidos,  limitados  por  un 
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filote,  y  separados  los  sillares  entre  sí  por  una 
canal  cuadrada. 
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Almohadillado  en  cuadros  inversos 

ohadülado  en  chaflán.  -  El  que  tiene  loa 

vivos  de  las  piedlas  cha tlaiiados  para  presentar 
una  canal  en  la  junta. 
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Almohadillado  en  chaflán 
Almohadillado  en  punta  de  diamante.  -  Aquel 
en  que  los  paramentos  de  las  piedras  están  ta- 
llados en  forma  de  pirámide  cuadrangular  de 
poca  altura,  terminando  en  un  punto  si  es  cua- 
drado el  sillar,  ó  en  una  arista  si  es  rectan- 
gular. 


Almohadillado  en  punta  de  diamante 


Almohadillado  punteado.  -  Aquel  que  presen- 
ta en  el  paramento  de  las  almohadillas  alguna  la- 
bor de  puntos  como  el  que  muestra  la  figura  ad- 
junta. 
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Almohadillado  punteado 

Almohadillado  rehundido.  -El  que  presenta 
una  junta  acanalada,  de  sección  rectangular, 
como  el  representado  en  la  figura  primera  de  este 
artículo. 

Almohadillado  rústico.  -  El  que  presenta  los 
ángulos  de  las  juntas  redondeados,  y  los  para- 
mentos en  tosco  ó  con  muy  poca  labra  de  pico. 


Almohadillado  rústico 


Almohadillado  vermicular.     Cuando  la 
i         almohadillas  es  oon 
tortuosas,  como  imitando  [as  roeduras  di 

gusanos. 
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thadillado  vermicular 

oh  uhllado:  Telegr.  Kl  cu 
medio  q i  oloca  i  ntre  el  alms  v  la  arma- 
dura de  loa  cables  submarinos  o  ,  se 
forma  de  una  substancia  filamentosa .  gi  di 

mente  di  •    o  salmuera  ó  ta- 

niño,  \  qui  <  i  >ts  por  capas  Bobrenuestas, 
en  hélices  encontradas,  basta  dar  al  conjunl 

di | lesea    En  un  principióla  • 

■pa  ó  oáfiai se  impr  □  alquitrán 

este  procedimiento  se  abandonó  pronto,  porque 
sin  ofrecer  ventaja  alguna,  tenía  en  cambio  el 
inconveniente  de  disimular  las  pequeñas  faltas 
que  pudiera  tener  el  dieléctrico,  las  cuales  apa- 
recían cuando  el  cable  se  había  tendido,  lo  que 
producía  la  pronta  inutilización  del  mismo. 

ALMOHADILLAR:  Arq.  Labrar  los  sillares  en 
almohadillas. 

ALMOHADÓN  (aum.  de  almohada):  m.  Col- 
choncillo,  á  manera  de  almohada,  que  sirve  para 
sentarse,  recostarse,  ponerse  de  rodillas,  ó  des- 
cansar los  pies  en  él. 

Vi  á  la  deidad  majestuosamente  sentada  en 
un  almohadón  de  brocado  carmesí  con  fran- 
jas de  oro. 

Isla. 

-  Almohadón:  Art.  mil.  Almohada  de 
pelote  ó  lana  cubierta  de  cuero,  que  se  coloca 
sobre  los  armones  y  carros  de  municiones,  y  de 
más  reducido  tamaño  en  los  afustes  de  las  pie- 
zas de  artillería,  para  que  pueda  servir  de  asien- 
to á  los  artilleros.  -  Almohadón  para  la  prueba 
de  armas  blancas,  es  un  aparato  constituido  por 
un  almohadón  cuadrado,  lleno  de  pelote,  sobre 
el  cual  se  coloca  una  almohadilla  hemisférica 
cubierta  por  un  sombrero  de  los  llamados  cala- 
ni  es,  al  que  se  adapta  encima  un  casco  de  hie- 
rro do  dos  dedos  de  grueso,  perfectamente  fijo 
al  almohadón,  para  que  no  tenga  movimiento 
ninguno  al  recibir  la  cuchillada  con  que  se  prue- 
ban las  armas  blancas  golpeando  sobre  el  casco. 

-Almohadón:  Cant.  La  primera  piedra  de 
un  arco,  sentada  inmediatamente  sobre  el  ma- 
chón, cuyo  lecho  es  horizontal  y  el  sobrelecho 
inclinado.  Se  distingue  del  salmer  en  que  éste 
es  parte  del  machón  y  el  almohadón  lo  es  del 
arco. 

ALMOHAJA:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Albarracín,  prov.  de  Teruel;  170  habits.  Sit.  en 
el  paraje  montuoso  llamado  La  Menera,  cerca 
de  los  límites  con  la  prov.  de  Guadalajara.  Tri- 
go, monte;  ganado  lanar  y  cabrío. 

ALMOHALLA  (La):  Geog.  Lugar  en  el  ayunt. 
y  p.  j.  de  Piedrahita,  prov.  de  Avila;  35  edifs. 

ALMOHARÍN:  Grog.  Tilla  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Montánchez,  prov.  de  Cáceres,  dioc.  de  Piasen- 

cia;  2  200  habits.  Sit.  en  la  falda  meridional  de 
la  sierra  de  Montánchez,  al  O.  del  río  Burdalóy 
de  la  carretera  de  Madrid  á  Mérida.  Terreno  lla- 
no con  algún  cerro  y  sierra,  pedregoso  ¡cereales, 
garbanzos,  lino,  olivos:  ganado  de  cerda,  lanar 
y  cabrío;  alfarería. 

Al  E.  de  la  villa  brota  el  manantial  llamado 

te  del  Carrasco.  Sus  aguas  son  ferruginosas 

y  están  acreditadas  en  la  cloro-anemia  y  en  los 

estados  patológicos  afines.  La  instalación  es  poco 

cómoda. 

ffist.  -  Esta  villa  dicen  que  fué  fundada  por 
un  musulmán  de  la  raza  de  los  almohades  que  la 
dio  so  nombre.  Más  probable  es  que  éste  proce- 
da de  la  voz  Almojarin,  que  quiere  decir  lugar 
se  cubra.  Fué  aldea  de  Montánchez  hasta 
1588,  en  que  se  hizo  villa. 

ALMOHATRE  del  ár.  anoxáder):  ni.  Clorhi- 
drato de  amoníaco. 

almohaza  (del  ár.  almiacca):  f.  Instrumen- 
to que  se  compone  de  una  chapa  de  hierro  con 


1064 


ALMO 


ALMO 


ALMO 


cuatro  ó  cinco  scrrezuelas  de  dientes  menudos  y 
romos,  y  de  un  mango  de  madera, y  el  cual  sir- 
vo para  sacar  a  las  caballerías  la  caspa  que  crian 
y  al  polvo  que  cogen  entre  el  pelo. 

Es  muy  malo  de  herrar; 
No  consiente  el  almohaza. 

Castillejo. 

Tú  toma  la  almohaza,  tú  los  platos,  y  no 
seréis  de  nadie  conocidos. 

Lope  de  Vega. 

-Am>a  EX  almohaza,  y  toca  en  la  mata- 
DTJKA:  ref.  con  que  se  significa  que,  de  palabra 
en  palabra,  muchas  veces  se  suele  pasar  insensi- 
blemente en  las  conversaciones  á  tratar  de  asun- 

|ue,  por  su  gravedad  en  absoluto,  ó  ya  por 
despertar  antiguas  rencillas,  vienen  á  producir 
disgusto  entre  los  circunstantes.  También  se 
suele  aplicar  á  lo  hábilmente  que  sabe  introdu- 
cirse el  espíritu  de  murmuración  en  las  conver- 
saciones, empezando  por  rascar,  y  acabando  por 
desollar. 

ALMOHAZADOR:  ni.  El  que  almohaza  ó  tiene 
el  ejercicio  de  almohazar. 

ALMOHAZAR  :  a.  Estregar  ú  las  caballerías 
con  la  almohaza  para  limpiarlas. 

...  teniéndole  aprisionado  en  una  mazmorra 
y  haciéndole  almohazar  caballos. 

Luis  del  Mármol. 

Los  mozos  de  caballos  te  almohazan. 

Cervantes. 

...  y  no  conviene  que  le  almohace  ningún 
mozo  de  caballos  francés,  que  le  hacen  cosqui- 
llas en  lugar  de  limpiarle,  etc. 

QüEVEDO. 

ALMÓINES:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Gandía,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  950  habita 
Sit.  á  la  derecha  del  río  Alcoy,  al  S.  de  Gandía. 
Terreno  llano;  cereales,  legumbres,  hortalizas, 
frutas;  ganado  lanar. 

ALMÓITE:  Gcog.  Lugar  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Almóite,  ayunt.  de  Baños  de  Mólgas, 
p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  91  casas.  || 
Lugar  en  la  felig.  de  San  José  de  Carballéira, 
ayunt.  do  Noguéira  de  Ramuin,  p.  j.  y  prov.  de 
Orense;  24  edifs.  V.  Santa  María  de  Almóite. 

ALMOJÁBANA  (del  ár.  almochábbana,  com- 
posición de  queso) :  f.  Torta  de  queso  y  harina. 

-  Almojábana:  Especie  de  bollo,  buñuelo  ó 
fruta  de  sartén,  que  se  hace  de  masa  con  man- 
teca, huevo  y  azúcar. 

-¿Cómo  os  diré  mi  contento? 

—  Vivas  mil  años,  amén. 

-  Avisa  á  todo  el  convento 
Que  hoy  hay  fruta  de  sartén 
Y  almojábanas  de  viento. 

Lope  de  Vega. 

...  esta  masa  sirve  para  almojábanas,  etc. 
Fr.  Martínez  Montiño. 

ALMOJAMA  (del  ár.almoxamma, desecado):  f. 
ant.  Mojama. 

ALMOJARIFADGO:  m.  ant.   ALMOJARIFAZGO. 
ALMOJARIFALGO:  m.  ant.    ALMOJARIFAZGO. 

ALMOJARIFAZGO:  m.  Hac.  piíb.  Derecho  que 
se  pagaba  por  los  géneros  ó  mercaderías  que  sa- 
lían del  Reino,  por  los'que  se  introducían  en  él, 
ó  por  aquellos  con  que  se  comerciaba  de  un  puerto 
á  otro  dentro  de  España.  Este  impuesto  de  adua- 
nas establecido  por  los  árabes  en  España,  era, 
según  parece,  muy  módico  al  principio:  había 
algunos  artículos  exentos  de  derechos,  muchos 
pagaban  sólo  un  3  por  ciento  de  su  valor  y  los 
mas  gravados  satisfarían  un  15.  Recargáronse 
luego  considerablemente  las  tarifas,  sobre  todo 
desde  el  siglo  x,  y  fué  siempre  esta  renta  una  de 
las  pingües  del  Tesoro  en  los  Estados  mahome- 
tanos por  la  extensión  y  prosperidad  del  comercio 
que  los  moros  sostenían.  Fernando  III  conservó 
en  Sevilla  los  derechos  de  almojarifazgo,  que  en 
1783  se  refundieron  con  los  generales  de  aduanas 
y  la  denominación  de  almojarifes  que  se  daba  á 
los  recaudadores  se  aplicó  á  algunos  funcionarios 
de  hacienda,  llamándose  por  esto  Almojarife 
mayor  al  mayordomo  del  rey  de  Castilla. 

...  fué  á  la  oración  y  por  la  puerta  de  la 
Aduana  á  causa  del  registro  y  ALMOJARIFAZGO 
que  se  paga,  etc. 

Cervantes. 


Almojarifazgo:   Oficio  y  jurisdicción  del 
almojarife. 

...  y  paguen  luego  (las  mercaderías)  á  la  en- 
trada ciuco  maravedís  por  ciento  al  dicho  al- 
mojarifazgo mayor,  y  cuando  las  vendieren 
diez  maravedís  por  ciento  de  alcabala  al  dicho 
almojarifazgo. 

Nueva  Recopilación. 

ALMOJARIFE  (del  ár.  almozrif,  inspector):  m. 
Oficial  ó  ministro  real  que  en  lo  antiguo  cuidaba 
de  recaudar  las  rentas  y  derechos  del  rey,  y  te- 
nía en  su  poder  el  producto  de  ellos  como  te- 
sorero. 

...  así  mismo  se  ordenó  que  el  tesorero  no  se 
llamase  almojarife,  apellido  que  por  ser  ará- 
bigo era  odioso. 

Mariana. 

-  Almojarife  :  Oficial  encargado  antigua- 
mente de  cobrar  el  almojarifazgo. 

...  dejaudo  á  los  dichos  almojarifes  cobrar 
los  derechos  que  de  antes  se  podía  y  acostum- 
braba llevar. 

Nueva  Recopilación. 

ALMOJAYA  (del  ár.  almochaiza,  viga  salien- 
te): f.  Madero  cuadrado  y  fuerte  que,  asegurado 
en  la  pared,  sirve  para  sostener  andamios  y  para 
otros  usos. 

ALMOJERIFAZGO:  m.  ALMOJARIFAZGO. 

almojerife:  m.  Almojarife. 

ALMOLDA  (La):  Qeog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j. 
de  Pina,  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  1430  habits. 
Sit.  en  el  país  de  los  Monegros,  confines  con 
Huesca,  al  S.  de  la  sierra  de  Alcubierre,  y  cerca 
de  la  carretera  de  Zaragoza  á  Lérida ;  cereales  y 
muchos  pastos;  ganado  lanar  y  cabrío. 

ALMOLONGA:  Geog.  Pueblo  del  dep.  de  Que- 
zaltenango,  Guatemala,  dividido  en  cuatro  can- 
tones llamados  Esperanza,  Carrera,  El  Paraíso 
y  la  Merced;  2  240  habits. 

Almolonga:  Geog.  Pueblo  de  la  municipa- 
lidad y  dist.  de  Tepeji,  est.  de  Puebla,  Méjico. 

ALMOLONGAS:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Mia- 
huatlan,  est.  deOaxaca,  Méjico;  con  623  habits. 

ALMOLOYA:  Geog.  Hacienda  de  la  municipa- 
lidad y  dist.  de  Tcjupilco,  est.  de  Méjico,  con 
319  habits. 

-  Almoloya:  Geog.  Pueblo,  cabeza  de  la  muni- 
cipalidad de  su  nombre  en  el  dist.  de  Sultepec, 
est.  de  Méjico:  la  municipalidad  tiene  4  611  ha- 
bitantes. 

ALMOLOYA  DE  JUÁREZ:  Geog.  Villa,  cabe- 
cera de  la  municipalidad  de  su  nombre  en  el 
dist.  de  Toluca,  est.  de  Méjico,  con  500  habits. ; 
la  municipalidad  tiene  11202  distribuidos  en 
1  villa,  6  pueblos,  2  barrios,  17  haciendas  y 
8  rancherías;  hay  en  ella  12  escuelas  para  niños 
y  1  para  niñas,  concurriendo  á  las  primeras 
513  alumnos  y  24  alumnas  á  la  última. 

ALMOLOYA  DEL  RÍO:  Geog.  Pueblo,  cabecera 
de  la  municipalidad  de  su  nombre  en  el  dist.  de 
Tenango,  est.  de  Méjico;  cuenta  la  municipali- 
dad 4  342  habits. 

ALMOLOYÁN:  Geog.  Ciudad  de  la  prov.  de  Co- 
lima, Méjico  occid. ,  cap.  del  dist. ;  5  000  habits. 

ALMOLOYAS:  Geog.  Pueblo,  cabecera  de  la 
munieip.  de  su  nombre  en  el  dist.  deNoehixtlán, 
est.  de  Oaxaca,  Méjico,  con  320  habits. 

ALMON  {Ju\s):Biog.  Publicista  inglés.  N.  en 
Liverpool,  en  1738.  M.  en  1805.  Vivió  en  Lon- 
dres desde  1759.  Un  Examen  del  reinado  de 
Jorge  III,  eu  1760;  otro  Examen  déla  adminis- 
tración de  M.  Pitt,  en  1761;  y  después  un  tomo, 
varias  veces  reimpreso,  de  Anécdotas  de  la  vida 
del  conde  de  Chatam,  y  una  colección  de  Anéc- 
dotas de  los  personajes  más  distinguidos  enton- 
ces, determinaron  ya  el  género  de  escritos  á  que 
Almón  se  inclinaba  y  con  que  pronto  había  de 
llamar  la  atención  pública  y  hasta  hacerse  per- 
seguir por  los  tribunales.  Whig  exaltado,  tenía 
posibilidad  de  atender  al  servicio  de  las  opinio- 
nes que  profesaba,  empleando  sus  recursos  de 
publicista  y  editor  en  actos  de  oposición  enérgi- 
ca contra  el  Gobierno;  y  así  fué  cómo  escribió 
un  folleto  sobre  los  Jurados  y  los  libelos,  y  cómo 
tomó  parte  en  la  ruidosa  publicación  de  las  Car- 
tas de  Junius  al  rey,  que  le  costaron  una  cau- 
sa criminal  y  una  condena.  Por  último,  fundó 
en  1774,  el  Parlamentary  Register  (Diario  del 


Parlamento),  y  publicó  los  escritos  del  célebre 
Wilkes. 

ALMONA  (del  ár.  almuna,  provisión):  f.  Pes- 
quería ó  sitio  donde  se  pescan  los  sábalos. 

-  Almona  :  ant.  Casa,  fábrica  ó  almacén  pú- 
blico. 

-Almona:  prov.  And.  Jabonería. 

-Almona  (la):  Geog.  Caserío  de  labor  en  el 
ayunt.  y  p.  j.  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  prov. 
de  Cádiz;  18  edifs. 

ALMONACID  Gcog.  Pueblo  que  existió  en  el 
reino  de  Valencia,  cerca  de  Segorbe.  ||  Valle  que 
tomó  nombre  de  este  pueblo  y  que  comprendía 
además  los  de  Ahir,  Malhet,  Algimia,  San  Juan 
y  Torre  Somera.  Pertenecieron  al  duque  de  Sessa, 
al  rey,  al  conde  de  Aranda  y  á  D.  Pedro  de 
Urrea. 

-Almonacid  (Sebastián  de):  Biog.  Escul- 
tor español;  vivía  á  fines  del  siglo  xv  y  prin- 
cipios del  xvi.  De  este  último  tiempo  son  al- 
gunas obras  de  estatuaria  que  se  le  deben  y  que 
nos  han  conservado  su  nombre. 

ALMONACID  DE  LA  CUBA:  Geog.  Río  que  na- 
ce en  la  parte  N.  de  la  prov.  de  Teruel,  sierra  de 
Cucalón,  entra  en  la  de  Zaragoza  y  en  el  p.  j. 
de  Belchite,  pasa  por  Azuara,  y  se  une  con  el  río 
Aguas  en  Almonacid  de  la  Cuba. 

-  Almonacid  de  la  Cuba:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Belchite,  prov.  y  dióc.  de  Zara- 
goza; 680  habits.  Sit.  en  la  confluencia  de  los 
ríos  Almonacid  y  Aguas;  en  este  hay  una  gran 
presa,  que  sirve  de  puente,  á  la  que  llaman  Cu- 
ba, y  de  aquí  el  apellido  del  pueblo.  Terreno 
llano  en  unas  partes,  montuoso  y  quebrado  en 
otras;  muchos  latoneros  que  surten  de  leña  y 
con  cuyas  ramas  se  fabrican  horcas  para  hacinar 
las  mieses,  por  lo  que  se  ha  dado  también  al 
pueblo  el  nombre  de  Almonacid  de  las  Horcas. 
Cereales,  hortalizas,  frutas,  azafrán;  ganado  la- 
nar. 

ALMONACID  DE  LA  SIERRA  ó  DE  LAS  OLLAS: 

Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  La  Almuniadedoña 
Godina,  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  2150  habi- 
tantes. Sit.  en  un  valle  de  la  sierra  de  Algairén, 
al  S.  de  la  Almunia.  Terreno  llano  y  de  monte, 
buenos  pastos,  cereales,  hortalizas;  ganado  lanar 
y  cabrío;  alfarería,  aguardientes. 

ALMONACID  DEL  MARQUESADO:  Gcog.  Villa 

con  ayunt.,  p.  j.  y  dióc.  de  Cuenca;  870  habi- 
tantes. Sit.  en  la  pendiente  de  un  cerro,  entre 
Puebla  de  Almenara  al  O.  y  Villarejo  el  E.  Te- 
rreno de  mediana  calidad;  viñedo,  olivos,  cerea- 
les, hierbas  medicinales;  canteras  de  pedernal  y 
jaspes. 

ALMONACID  DE  TOLEDO:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Orgaz,  prov.  y  dióc.  de  Toledo; 
1  400  habits.  Sit.  en  la  pendiente  de  una  sierra, 
cerca  del  río  Guazalate  y  del  f.  c.  directo  de  Ma- 
drid á  Ciudad-Real,  al  N.  de  Mascaí  'que.  Tie- 
rras fértiles;  cereales,  garbanzos,  viñedo  y  oli- 
vares; ganado  lanar,  de  cerda  y  vacuno. 

Hist.  Este  pueblo  fué  donado  por  Alfonso  VI 
á  la  Iglesia  de  Toledo  después  de  la  conquista 
de  esta  ciudad.  En  su  castillo  estuvo  preso  largo' 
tiempo  el  conde  de  Gijón  de  orden  de  Juan  I  de 
Castilla. 

El  14  de  agosto  de  1809  se  dio  la  batalla  de 
su  nombre  perdida  por  los  españoles.  Después 
de  la  batalla  de  Talavera,  librada  en  julio  del 
mismo  año,  Venegas,  nombrado  por  la  Junta 
central  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva, 
había  contramarchado  en  dirección  á  Madrid, 
con  orden  de  establecerse  allí,  si  tenía  la  fortu- 
na de  expulsar  al  rey  intruso  José,  hermano  de 
Napoleón.  Componíase  el  ejercito  de  Venegas  de 
30  000  hombres,  muchos  de  ellos  soldados  im- 
provisados, pero  con  la  instrucción  militar  ne- 
cesaria todos  y  sujetos  á  una  estrecha  disciplina. 
Había  dividido  sus  fuerzas  en  cinco  divisiones 
mandadas  por  D.  Luis  Lacy,  jefe  de  la  vanguar- 
dia, D.  Gaspar  de  Vigodet  y  los  generales  Girón, 
Castejón  y  Zeraín ;  la  caballería  estaba  encomen- 
dada al  marqués  de  Gelo.  José  quiso  á  toda  cos- 
ta deshacer  los  planes  de  Venegas,  y  como  éste 
había  fijado  el  núcleo  de  su  ejército  en  Aranjuez, 
á  fin  de  estar  pronto  á  la  defensa  de  los  pasos 
del  Tajo,  el  rey  francés  acordó  con  Sebastiani  ir 
á  tomar  los  tres  puentes  que  por  allí  había  sobre 
dicho  río.  El  5  de  agosto  del  año  citado  dieron 
los  soldados  de  José  la  acometida;  pero  los  ge- 
nerales Lacy,  Vigodet  y  Girón ,  encargados  de  de- 
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fender  los  tres  puentes,  rechazaron  al  en 
di  spuos  do  i  rea  horas  de  lucha  ¡angí  i 
gando  iv  lo  atra- 

vesar el  Tajo  por  los  \ ados  de  Anobi  r  Jo 
la  reservase  estableció  en  Varga  i,  ¡  Venegas oon- 
cení  rando  ius  fuer;  a  -  en  \  Imonacid,  decidií  ipn 
sentarla  batalla.  Esta, según Thiors, 

i  ¡ ;  pero  nuestros  historiadores  la  | in  i  n 

1  i.  En  las  primeras  horas  de  la  mañana  ordenó 
Sebastiani  o  la  división  Leva]  qne  embistiese 
¡i  la  izquierda  de  Venegas  .  i  u  tasto  que  los 
regimientos  28,  82,  58  y  7."'  de  la  división 
Sehastiani,  atacaban  el  centro  y  la  dereeha,  se- 
guidos por  la  brigada  de  Godinot,  de  la  división 

Dessoles.  Las  posicii s  fuer lefendidas  bi   < 

i  ramón  te,  pero  al  cabo  los  franceses  las  conquis- 
taron, retirándose  los  nuestros  hasta  el  casi  i  Un 
de  Almonacid.  También  hubo  que  ceder  esta  úl- 
tima posición,  y  Venegas  ordenó  la  retirada. 
Entre  los  incidenl  :s  del  combate  figura  la 
dura,  ca  ¡ual  ó  intencionada,  de  un  carro  de  mu- 
niciones inmediato  á  la  caballería,  que  salió  dis- 

,  destruyendo  cuanto  encontraba  a  su  paso, 
no  por  voluntad  de  los  jinetes,  sino  porqu 
caballo  i  s<  des] d  a]  oir  La  tremenda  deto- 
nación. Este  último  detall.-  lo  omite,  con  su  par- 
cialidad acostumbrada,  Thiers,  como  calla  tam- 
bién que  \ idir  el  t  riunfo  en  favor  de  los 

i>¡\  asores  la  llegada  ■  I  m  la  reserva,   i  [a 

biendo  (o  el  monarca  á   Madrid  el  15, 

publicó  en  la  Oaa  ta  del  misino  día  una  procla- 
ma para  dar  á  conocer  su  victoria  Decía  que  el 
ejército  español  era  fuerU   de   10000  ho¡ 

ro,  en  sus  Memorias  lo  rebaja  á  menos  <i> 

I siendo  lo  cierto  qne  no  excedía  mucho 

de  28  000.  En  la  '/.<.■./,'  -.u poma  que  los  españo- 
les le  habían  dejado  80  en  sus  Memorias 
no  pasan  de  16.  En  aquella  afirma  que  recogió 
100  carros  de  <■■■■  en  éstas  solo  ^m  81. 
En  aquélla  se  alaba  de  haber  apresado  200 
,/,■  equipají  s:  en  éstas  no  cita  tai  presa,  y  á  fe  que 
no  la  hubiera  olvidado  de  ser  cierta,  En  aquella 
mata  á  3  000  hombres,  hiere  á  un  número  infini- 
to y  bace  1  000  prisioneros:  en  éstas  apenas  llegan 
entre  lastres  clases  á  4  000.  La  verdad  del  hecho 
es  que  entre  prisi iros,  muertos  y  heridos  tu- 
vimos 8  900  bajas,  y  que  perdimos  lt;  cañones  y 
tres  banderas,  pero  ningún  carro  de  equipajes  ni 
dé  municiones,  excepción  hecha  de  los  que  se 
volaron.  Estas  cifras  casi  coinciden  con  las. pie 
cita  Thiers,  no  siendo  la  ele  los  prisioneros,  que 
escribe  fueron  de  3  á  4  000,  lijando  también  en 
esta  cantidad  el  número  de  muertos  y  heridos. 
De  sus  compatriotas  dice  .pie  perdit  ron  unís  gen- 
te quede  costumbre,  aunque  con  el  aditamento 
patriótico  de  qué/we  debuto  <í  las  posición* 
atacaron,  añadiendo  que  dejaron  300  muertos  y 

de  2  000  heridos,  .lose,  antes  de  regrí 
Madrid,  confió  á  Schast iani.  en  Aranjuez,  la 
ocupación  de  las  márgenes  del  Tajo,  desde  esta 
ciudad  á  la  .le  Toledo,  y  destinó  a  Víctor  á  la 
Man. ha.  Nuestros  ejércitos  se  retiraron  hacia  el 
Guadiana,   dispersos,  dice   Thiers,    pero   minea 

desanimados,  ha  batalla  que  acallamos  de  rela- 
tar, aunque  adversa  para  nosotros,  esUSadelas 
quecontrilarv.  r  i  [u:  lln  rs  li|  ra  que  líala; n- 
dose  prometido  los  franceses,  que  contaban  con 
300  000  veteranos,  los  mejores  que  tino  nunca 
Francia,  ser  para  julio  dueños  de  Lisboa,  Sevi 
lia,  Cádiz  y  Valencia,  Be  hallaban,  no  en  Lisboa, 
sino  en  Astorga;  no  en  Cádiz,  sino  en  Madrid: 
no  en  Valencia,  sino  cu  Zaragoza. 

ALMONACID  DE  ZORITA:  Geog.  V.  eon  ayunt., 

p.  j.  de  Pastrana,   prov.   de  Guadalajara,  dióc. 

de  Toledo;  1330  habits.    Sit.    en  la 'falda  de  la 
sierra  de  Buendía,  cerca  y  al  S.  del  Tajo.  Terre- 
no parte  llano  y  parte  montuoso;  viñedos,  cáña- 
mo, aceite,  cereales;  ganado  lanar  y  cabrío.  Ca- 
sas de  los  condes  de  San   Rafael  y  Saoeda. 
Hist.  -Una  eminencia  que  hay  á  media  I 
uno  de  los  varios  lugares  en 
se  supone  que  estuvo  la  ciudad  de  Recopolis,  fun- 
por  el  rey  Leovigildo  en  el  año  décimo  de 
su  reinado  y  que  fué  totalmente  destruida  en  la 
invasión  de  los  sarracenos. 

ALMONASTER  LA  REAL:  Geog.  V.  eon  ayunt. . 
al  que  est. ...  is  aldeas  de  El  .V 

che,  Agua-fría,  Arroyo -Corteyana,  Canaleja, 
Cort.  Corte-Gil-Márquez,  Ta  Dehe- 

sa, ha  Escalada,  La  Juliana,  Los  Molares.  Pa- 
Rini  omalillo,  has  Veredas  y  Loa  Serpos, 
1'.  j.  de  Arací  na,  prov.  de  Huelva,  dióc.  de  Se- 
villa; (i  000  habits.  Sit.  en  la  sierra  de  Alacena, 
próxima  a  los  arroyos  X. .gales,  Valdeniebla  y 
Tomo  I 
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Escalada,  Toi  reno  montuoso,  poblado  de  en 
y  jara,  pooo  fértil;  ca  ifia  eite  y  fruta 
nado  cabí  rda;  minas  de  cobre, 

ALMONDBURY    ó    ALMONBURY :    Q 

le]    w  i   i  Riding,   del    condado   de 

^  ..i  k    luglatei  rá  E.       Hud- 

■  id.  .n  .1  río  i  lolue,  tributario  del  Avie, 

afl.  del   lii,  ,!,■!   |  rumbar  ,   en  un  canal 

V    en    el    I',    e.     de    M.inchesler.    La    parmquia   se 

compone  de  villas  y  ald.  as,  pobladas  por  17 1 

habita,,  de  los  cuales  12  000  pertenecen   lia 
pital.  Esta  rué  residencia,  en  otros  tiempo 

I  s  sajones. 

almonde  (Felipe  Van):  Biog    Vicealmi- 
bolandés.   N .  en  Bri  16;  M.  en 

1711.  Era  capitán  de  navio  á  las  órdenes  del 
almirante  Ruyter,  cu  1668  ¡  cinco  años  di   | 
en  1678,  mandaba  la  escuadi  i  bolandi  a 

da  frente  a  I  lorea ;  en  1 676,  poi  mn<  rto  de 

Ruyter,  fué  enoargado  de  conducir  á  Holanda 

la  armada,  did  Mediterráneo;  en  1692  se  cubrió 

■  ii  la  I  logue,  cuino  jefe  de  las  escua- 

aliadas,    holandesa   é   inglesa,    Contra    los 

francesi  b;  j  en  el  puerto  de  Vigo    | :  tii 

acredito    masque    nunca   de  anda/,    valeroso   y 

afortunado,  insistiendo,  contra  la  opinión  de  su 
aliado  ,\  jefe  el  almirante  inglés,  en  apodei  ai  e 

de  nuestros  gal. a  españoles  procedentes  de 

ludias,  y  acertando á  salu  iu  empresa. 

ALMÓNDIGA:  f.  ALBÓNDIGA. 

almondiguilla  (d.  de  almóndiga):  f.  Al- 
bóndiga. 

ALMONEDA  (de  igual  voz  ¡ir. ):  f.  Venta  pú- 
blica ilc  niñeó  les,    ropas,    etc.,  que   se   hace  COll 

intervención  de  la  Justicia,  ('.por  voluntad  del 
vendedor,  sin  necesidad  de  que  medie  la  autori 

dad  judicial. 

Para  el  oficio  ele  albacea  se  requiere  más  la 
bondad  con  mediana  prudencia,  que  grandes 
y  astucia  de  pujadores  al  hacer  de  las 
almonedas. 

Alejo  de  Venegas. 

Yo,  negro,  endicioso  de  pescar  mujer,  de- 
termíneme. Visité  no  sé  cuántas  almonedas. 
y  compré  mi  aderezo  de  casar:  etc. 

QUEVEDO. 
ALMONEDEAR:  a.   Vender  en  almoneda, 
ALMONT:  Oeog.    Caserío  en  el  ayunt.    de.   Er- 

dáo,  p.  j.  de  Benabarré,  prov.  de  Huesca;  •'.!  edi- 
ficios. 

ALMONTE:  Geog.  Río  ai.  del  fajo  por  su  ori- 
lla izquierda,  en  la.  prov.  de  Cáceres.  Su  cuenca 
esta  formada  por  varias  sierras  y  montes  que 
ofrecen  el  aspecto  d.-  elevadas  mesetas  con  caí- 
das muy  lápidas  al  río  y  sus  pequeños  atinentes, 
sumidos  en  hondas  grietas  y  1  .atrancos  escabro- 
sos. Nace  el   Alluonto  en  las  faldas  occidentales 

.1.'  las  Villu.Tcas.  pasa  por  Deleitosa,  Jaraicejo 
y  Moiirov,  confluye  con  el  río  Tamuja  en  los 
puentes  de  Don  Francisco,  y  desagua  ene]  Tajo 
al  E.  de  Garrovülas.  Su  curso  es  de  88  kins. 

ALMONTE:  Geog.  Villa  eon  ayunt.  al  que 
pertenece  la  Aldea  del  Rocío,  p  j.  de  Mogncr, 
prov.  di'  Hucha,  dióc.  de  Sevilla; 5 900  habits. 
Sit.  en  una  ladera  de  poca  pendiente,  en  t- 
no  de  aluvión,  que  solo  cu  paite  es  sus*  eptible 
de  cultivo,  bañado  por  varios  arroyos,  ais.  del 
Guadalquivir  y  cuyas  aguas  se  extienden  en 
invierno  formando  un  lago  en  la  zonadelas  Ma- 
rismas y  Arenas  Gordas  Olivos  y  pinares,  al- 
cornoques, viñas,  higueras  y  otros  frutales;  ga- 
nadería; caza  y  pi 

Hiít.        Rodrigo   Caro    y    Masdeu     reducen    á 

esta  población  la  antigua  Alostigi.  La  conquistó 
de  los  moros  el  rey  Alfonso  XI. 

-ALMONTE   :.H    w    Ni  POMXJI  ENO  :   Biog.   Ge- 

neral  mejicano  \  en  Necupétaro,  pequeña  po- 
blación  de  la  municipalidad  de  Caracnaro  i 

.  stado  de  Micho.  ■  de  mayo. le  1803,  por 

lo  que  api  I  lid  cuan- 

do su  padre,  el  cura  llórelos,  tomó  partido 
la  in  urrección  en  1  810:  se  dice  que  entonces  lo 
hizo  capitán  y   en  1  l;  pero  lo  que  es 

indudable  es  que  durante  el  sitio  de  Cuantié 
mandaba  una  compañía  formada  de  muchachos 
(pie  hacían  una  diversión  de  ir  ;i  recoger  las  balas 
disparadas  por   lo-  sitiadores:    también    Se 

le  (  hilpant/ingo  le  dio  el  grado 
de  brigadier  ;mas  el  gobierno  establecido  después 
de  la  independencia  sólo  le  reconoció  el  grado  de 
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permanente,  Mu 
i\ i. id.,  por  su  i 
l  nido-,  para  qn<    i   i  ducara    lo  .nal  constituyó 
uno  do  los  cargoe  hechos á  Mondos  por  la  Inqui- 
sición    I  ni. .|| 
mejicana,                                                 I :  y  al  siguien- 
te lo  ce  o  íonó  i                          Llevar  el  1 1 
amistad  y  comercio  celebrado  entre  Méji 
I                                  .tai i.,  en  la  legación 
extraordinaria  enviada                               avia. 


monte 

(hile,    Buenos   Airea  y   Brasil;  pasó  de 

(1834)  ¡i  desempeñar  la  dirección  de  la  coloniza- 
ción de  Tejas,  con  cuyo  motivo  escribió  unas 

noticias  geográficas  y  estadísticas  de  aquel  esta- 
do, siendo  llamado  en  1840  i  di  empeñar  la 
cartera  de  Guerra,  después  de  baber  estado  en  ,-i 

interior  al  frente  de  la  legación  mejic 
en  Bélgica;  y  fué  luego  i  Washington  1842) 
como  enviado  extraordinario  y  ministro  pli 
potenciarlo  hasta  1846,  ...  cuya  época  se  venti- 
laban las  graves  cuestione-'  de  Tejas,  que  dieron 
por  resultado  la  invasión  americana (1846-1848). 
En  1S41  había  sido  ascendido  á  general  de  bri- 
gada y  en  1853  ¡i  general  de  división.  Volvióen 
1855  á  Europa  a  representar  a  su  patria  su 
vamente  en  las  cortes  de  Austria,  Ñapóles  y  Es- 
paña. Por  orden  de  Miramón  ni  Espa- 
ña el  tratado  llamado  Mon- Almonte,  que  el 
gobierno  liberal  se  negóá  ratificar,  por  conside- 
rarlo contrario  á  la  dignidad  del  país.  Sus  con- 
diciones, en  efecto,  eran  tal.-,  que  el  mismo 
ministro  español  había  introducido  entre  las 
Cláusulas  del  tratado,  una  por  la  |  nal  el  I  iobiemO 
español  se  comprometía  a  que  no  podría  servir 
éste  como  precedente  paia exigir  en  lo  futuro  los 
mismos  compromisos  de  parte  de  Méjico.  A  la 
subida  de  los  liberales  al  poder,  quedó  Almon- 
te  separado  de  la  legación  de  parís:  pero  no  pu- 
diendo  volver  á  su  país,  se  quedó  en  Europa 
trabajando  con  Gutiérrez  Estrada  por  el  estable- 
cimiento de  la  monarquía  en  Méjico. 

Llegamos  ya  al  periodo  más  importante  de  la 
vida  de  Almonte;  al  de  sus  trabajos  en  favor  de 
una  monarquía  en  Méjico.  Comprometidas  Es- 
pina, Inglaterra  y  Francia  en  la  empresa  por  la 
Convención  de  Londres  (octubre  de  1861 ),  ocu- 
paron las  fuerzas  militares  de  las  naciones  alia- 
das el  puerto  de  Veracruz,  al  cual  se  dirigió  Al 
monte,  de  acuerdo  con  Napoleón,  para  trabajar 
en  favor  de  la  monarquía. 

El  1.°  de  marzo  de  1862,  Almonte  desembar- 
có .i.  Veracruz  en  compañía  de  Haro  y  Tamariz 
y  del  P.    Miranda;  acontecimiento  que  puso 

de    manifiesto  cual.-    cían    las   verdaderas 

miras  del  Gobierno  francés.    Inmediatamente 

después   de   su   -:  0  esciiliio   al   coronel 

\  i.  ireía  que  mandaba  algunas  fuerzas  perte- 
necientes a  la  vanguardia  de  las  tropas  inejica- 

invitándole  ¡i  pronunciarse  contra  e¡  i 
bierno.  Informado  éste  de  loque  pasaba  por  el 

mismo  <-il'.  ii    s.    apreSUt      I  dirigir  una   n 

■misarios  de  las  pi  liadas  pidiéndo- 

les el  reembarque  de  Almonte  y  sus  compañeros. 
Esta  petición  del  Gobierno  mejicano  contribuyó 
mucho  á  aumentar  el  .1.  -a.  nerdo  cutre  los  co- 
misarios y  á  que  las  negociaciones  no  pudieran 
llevarse  adelante,  por  la  ruptura  de  los  conve- 
I.   1  lespués  de  la  retirada  di 

españolas  c  inglesas,    Almonte,  apoyado 
por  los  franceses.  se  .i  supremo  di 

nación,  de  cuyo  carácter  fué  desposeído  por  el 
general  Forey:  más  tarde  presidió  la  Regencia, 
\  Maximiliano  le  nombró  BU  lugar-teniente  has- 
ta que  llegara  al  país: durante  el  Imperio  ocupó 

-  pr.  eminentes,  y  cuando  la  hora  de  1 
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tástrofe  so  acercaba,  Maximiliano  le  envió  á  la 
corte  de  las  Tullenas.  creyendo  que  por  la  con- 
fianza  y  las  consideraciones  que  le  dispensaba 
Napoleón  III,  conseguiría  se  retardara  lo  mas 
posible  la  retirada  de  las  tropas  francesas  y  los 
auxilios  financieros.  Poco  sobrevivió  Almonto ala 
:  del  imperio,  pues  murió  en  París  el  21  de 
marzo  de  1S69.  Fué  miembro  de  varias  socieda- 
des científicas  nacionales  y  extranjeras  y  publicó 
un  Compendio  de  geografía  de  Méjico  que  por 
muchos  años  sirvió  de  texto  en  las  escuelas  na- 
cionales. 

Almonte,  por  su  conducta  política,  ha  sido 
severamente  juzgado  por  sus  contemporáneos;  y 
la  Historia  le  irá  .juzgando  más  severamente 
aun  á  medida  que  se  vayan  conociendo  las  tene- 
brosas intrigas  que  dieron  por  resultado  la  in- 
tervención extranjera  en  Méjico  y  el  estableci- 
miento de  la  sombra  de  un  imperio  que  costó  la 
vida  al  desgraciado  Maximiliano. 

ALMOÑO:  Geog.  Caserío  en  la  felig.  de  San- 
tiago del  Villar' de  Sapos,  ayunt  de  Aliando, 
p.  ].  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  3  edi- 
ficios. 

ALMOPIA:  Geog.  ant.  Una  de  las  provincias 
de  la  Macedonia,  en  la  parte  septentrional. 

ALMOR:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Parroquia 
de  Besalú,  p.  j.  de  Olot,  prov.  de  Gerona;  12  edi- 
ficios. Está  su  población  diseminada  en  una  ex- 
tensión superficial  de  5  kms.  cuadrados  pró- 
ximamente. Tiene  iglesia,  cuyo  párroco  lo  es 
al  mismo  tiempo  de  Cusiñá  con  residencia  en 
Besalú. 

-  Almor  (Juan):  Biog.  Pintor  español  del 
siglo  xvt  1 1. 

almorabe:  m.  Arq.  y  Carp.  Almocárabe. 
U.  m.  en  pl. 

ALMORADÍ:  Gcog.  Villa  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Dolores,  prov.  de  Alicante,  dióc.  de  Orihuela; 
3  630  habits.  Sit.  en  la  orilla  izquierda  del  río 
Segura,  cerca  y  al  S.  de  Dolores.  Terreno^ llano 
y  fértil;  cereales,  hortalizas,  legumbres,  dátiles, 
vino,  aceite,  cáñamo,  lino  y  seda. 

ALMORADUJ  (del  ár.  africano  almordadux): 
ni.  Mejorana. 

Encontróla  en  un  jardín 
Que  un  almoraduj  cortaba,  etc. 

Romancero. 

-Almoraduj:  Entre  los  jardineros,  Sán- 
dalo. 

ALMORAIG:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  y  p.  j. 
de  Jijona,  prov.  de  Alicante;  8  casas. 

ALMORAVID  ó  ALMORABIT  ( GARCÍA ) :  Biog. 
Caballero  navarro,  que  siguió  el  partido  contra- 
rio á  la  reina  D.a  Juana  en  la  guerra  de  1277  y 
se  desnaturalizó  huyendo  á  Castilla.  Sus  bienes 
fueron  confiscados  para  la  corona. 

ALMORAVID  (Fortuno):  Biog.  Rico  hombre 
y  alférez  mayor  de  Navarra,  á  quien  el  rey  de 
Francia  y  de  Navarra,  Luis  X  el  Hutin,  que  en 
1307  juró  los  fueros  y  privilegios  del  reino,  lle- 
vo preso  á  Francia,  donde  murió  después  de  una 
larga  cautividad,  por  el  delito  de  haberse  opues- 
to á  la  reunión  de  ambas  coronas,  defendiendo 
la  independencia  de  su  patria. 

ALMORAVIDE  (del  ár.  almorábit,  frontero): 
adj.  Se  dice  del  individuo  de  una  tribu  del  At- 
las, guerrera  y  avasalladora,  que,  mediado  el 
siglo  XI,  subyugó  á  las  más  valerosas  del  Occi- 
dente africano,  fundó  allí  vasto  imperio,  y  llegó 
á  tener  bajo  su  dominio  toda  la  España  árabe, 
desde  1093  á  1148.  U.  t.  c.  s.  y  más  comunmen- 
te en  pl. 

-  Almoravide:  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  tribu. 

-  Almorávides:  m.  pl.  Hist.  de  losar.  Dinas- 
tía de  muslimes,  que  reinó  en  España  y  en  Áfri- 
ca. Establecióse  con  motivo  de  las  predicaciones 
de  Abd-al-lah  Aben-Yassin  el  de  Gazula,  siendo 
el  núcleo  primitivo  de  su  imperio  los  países  del 
Sus  Al-Acsa  hasta  el  Senegal,  habitados,  á  me- 
diados del  siglo  XI,  por  familias  de  la  tribu  de 
Senega  convertidas  ó  vueltas  al  Islamismo  por 
influencia  del  expresado  Abd-al-lah.  Como  de- 
satendiesen al  principio  susconsejos,  se  retiró  con 
su  discípulo  Yahia  y  otros  siete  compañeros  á 
una  isla  (cerca  del  cabo  del  Agua)  donde  edifi- 

i  una  ermita  (ribet  órábita)  con  su  corres- 
pondiente humilladero  ú  oratorio,  donde  se  con- 
sagraban á  prácticas  devotas.  Atraídas  por  su 
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conducta  ejemplar,  comenzaron  á  venir  á  oír  sus 
lecciones  gentes  cíe  las  costas  de  la  cercanía, 
reuniendo  en  breve  mil  discípulos  de  los  senegas 
mas  nobles,  los  cuales  se  llamaron  Almorabitu- 
na  (atados,  adheridos),  por  que  no  abandonaban 
su  ribet,  ermita.  Cuando  juzgó  que  estaban 
bastante  fervorizados,  se  decidió  á  predicarles  la 
guerra  santa  contra  los  senegas  que  rehusaban 
seguir  la  ley  verdadera.  Al  oirle,  volvió  cada 
cual  á  su  pueblo  y  familia  á  predicarles  el  Islam 
sin  obtener  grandes  frutos,  verificándolo  después 
el  mismo  Abd-al-lah  quien  intentó  vanamente 
la  conversión  de  los  caudillos  de  las  cábilas  con 
la  misma  falta  de  éxito.  En  consecuencia,  vol- 
vió á  la  isla,  y  puesto  al  frente  de  dos  mil  al- 
morávides atacó  á  los  gazules,  año  432  de  la  H. 
(1042  de  J.  O),  los  cuales  fueron  derrotados  y 
forzados  á  recibir  el  Islamismo.  Luego  presentó 
la  batalla  á  los  de  Lamtuna  á  quienes  venció,  y 
como  procuraran  su  amistad  reconociéndole  por 
jefe,  no  quiso  recibir  su  adhesión,  sino  á  condi- 
ción de  seguir  el  Corán  y  la  Zunna.  Cobrando 
el  diezmo  de  los  sometidos,  estableció  una  teso- 
rería cuyos  fondos  destinó  á  la  adquisición  de 
armas,  con  lo  cual  no  le  fué  difícil  conquistar  en 
breve  el  Sahara  y  atraerse  á  los  masamudas. 
Habiendo  muerto  á  poco  su  teniente  Yahia  Ben 
Ibrahim,  le  reemplazó  con  Yahia  Ben-Omar  el- 
Laintuní,  escogido  de  la  tribu  de  Lamtuna,  por- 
que los  Lamtuna  eran  los  más  devotos  de  los  Se- 
negas. Ornar  conquistó  el  Sahara  y  mucha  parte 
del  Sudán.  En  el  año  1055,  escribieron  á  Abd-al- 
lah  Ben-Yasin  los  faquíes  de  Segilmesa  y  Dráa, 
rogándole  que  viniese  á  pacificar  su  país  de  la 
cizaña  irreligiosa  que  había  sembrado  con  su  vio- 
lencia y  vicios  su  amir  Messaud  Ben-Guanudin 
Almagrani.  Hallábase  su  teniente  Ornar  comba- 
tiendo á  los  sudaneses,  con  lo  cual  emprendió 
él  solo  la  conquista,  concluyéndola  en  dos  bata- 
llas, después  de  las  cuales  organizó  el  país,  su- 
primiendo todos  los  impuestos  no  señalados  por 
el  Corán  y  la  Zunna,  quemó  todos  los  estableci- 
mientos, donde  se  vendía  vino  y  mandó  romper 
y  destruir  todos  los  instrumentos  de  música. 
Mientras  llevaba  á  feliz  término  aquella  empre- 
sa, había  muerto  en  el  Sudán  su  teniente  Yahia 
ben  Ornar  (1056  de  J.  O )  y  nombró  en  su  lugar 
á  un  hermano  de  dicho  teniente,  plantado  Abo- 
Becr  Ben-Omar  el  de  Lamtuna.  Este  tenía  por 
primo  á  Yusuf  Ben-Texufin,  á  quien  encargó  el 
mando  de  la  vanguardia  de  sus  tropas  contra  el 
Sus,  donde  habían  sembrado  doctrinas  heréticas 
los  parciales  del  caudillo  Obeid-al-lah,  quien  go- 
bernaba á  la  sazón  en  Ifriquia  (Tánger).  Luego 
se  apoderó  de  Tedia  y  exterminó  á  los  Benu- 
Ifran ;  en  fin,  venció  á  los  de  Temesna,  y  comba- 
tió á  los  Bergueta,  fanatizados  anteriormente 
por  el  judío  español  Saleh  Ben-Trif.  En  una  pe- 
lea con  los  Bergueta,  pereció  Yahia  Ben-Yahia, 
siguiendo  otras  muy  sangrientas  hasta  que  los 
derrotó  Abo-Becr  Ben-Omar,  quien  reunió  todo 
el  botín  en  Aghmat.  Hallándose  allí,  recibió 
aviso  de  los  muslimes  del  Sahara,  rogándole  que 
fuera  á  socorrerlos.  Al  emprender  el  viaje,  aun- 
que amabamucho  ásu  csposaZeynab,  que  era  una 
maravilla  de  hermosura  y  de  prudencia,  la  repu- 
dió porquenopodía  seguirle,  recomendándola  que 
se  casase  con  su  primo  Yusuf  Ben-Texufin,  en 
cuanto  pasase  el  lapso  del  tiempo  prevenido  pol- 
la ley.  Demás  de  esto,  le  encargó  á  Yusuf  el  man- 
do del  Magreb  con  la  mitad  de  las  fuerzas  de  los 
almorávides  para  que  prosiguiese  su  conquista, 
(1071  de  J.  O).  Mientras  Abo-Becr  peleaba  en 
el  Sahara,  Yusuf,  que  no  había  dejado  de  ade- 
lantar en  las  suyas,  movido  de  los  consejos  de 
Zeinab,  pensó  seriamente  en  apropiarse  la  sobe- 
ranía del  país  que  gobernaba.  Ajeno  á  los  pro- 
pósitos de  ambición  de  su  primo,  volvía  Abo- 
liera- vencedor  del  Sahara,  cuando  le  salió  al 
encuentro  Yusuf,  al  frente  de  un  ejército  numero- 
so y  llevándole  grandes  regalos  con  los  cuales 
le  dijo  quería  abastecerle  de  lo  que  le  faltaba  en 
el  Sahara.  Comprendiendo  Abo-Becr  lo  que  sig- 
nificaba, contestóle  que  Dios  le  tomaría  cuenta 
si  había  hecho  mal  en  otorgarle  el  mando,  y  que 
se  volvería  al  Sahara;  pero  antes  quería  reco- 
mendarle la  observancia  de  los  deberes  religio- 
sos. Después  de  una  breve  plática  sobre  el  par- 
ticular, volvióse  al  desierto  donde  murió  en  1087 
de  J.  O,  herido  de  una  flecha  envenenada.  Po- 
sesionado Yusuf  del  Magreb,  desde  1061,  y  ase- 
gurado soberano  absoluto  de  él,  desde  1064,  tuvo 
un  reinado  gloriosísimo ,  llegando  á  la  edad 
avanzada  de  cien  años.  En  1062  comenzó  á  edi- 
ficar á  Marruecos,  que  fué  la  corte  predilecta  de 
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almorávides  y  almohades,  y  verificó  la  conquis- 
ta de  Fez,  en  1070  la  de  las  fortalezas  Guatat, 
del  país  del  Muluyáa;  en  72  conquistó  á  Seda- 
reta  y  Sufru ;  en  74  tomó  por  asalto  á  Tahadad, 
y  en  81  á  Tremecen.  En  1082  recibió  el  primer 
mensaje  de  Mutamid  Ben-Abbed,  rey  de  Sevi- 
lla, invitándole  á  pasar  á  España  en  auxilio  de 
los  muslimes  contra  los  cristianos,  y  en  1086, 
después  de  la  conquista  de  Toledo,  el  llamamien- 
to de  la  mayor  parte  de  los  amires  de  Andalu- 
cía. En  1086  desembarcó  en  Algeciras  y  ganó  á 
don  Alfonso  VI  la  famosa  batalla  de  Zalaca, 
volviendo  después  á  Marruecos,  de  donde  tornó 
á  venir  en  1088  para  sitiar  el  castillo  de  Aledo. 
En  1088  volvió  á  la  península'y  después  de  ha- 
ber sitiado  inútilmente  á  Toledo/,  agregó  á  sus 
estados  los  reinos  de  Málaga  y  Granada,  encar- 
gando á  sus  generales  que  verificasen  lo  mismo 
con  los  de  Sevilla,  Badajoz,  Valencia  y  Zarago- 
za y  demás  poseídos  por  reyes  de  Taifas  en  la 
Península  ibérica. 

Desde  1102  delegó  en  su  hijo  Alí  el  gobierno 
de  la  España  sarracena,  cuya  capital  volvió  á 
estar  en  Córdoba,  y  en  1106  murió  de  cien  anos 
de  edad,  sucediéndole  aquél  en  el  vasto  imperio 
que  había  formado.  Alí  ganó  en  1108  la  batalla 
ele  Uclés  ó  de  los  siete  Condes,  en  la  cual  murió 
don  Sancho,  primogénito  de  don  Alfonso  VI. 
Hacia  1110  conquistó  su  teniente  á  Santarem, 
Badajoz,  Oporto,  Ebora  y  Lisboa;  en  1114,  su 
general  Ben-Alhage  quitó  á  Aben-Hud  la  ciudad 
de  Zaragoza;  en  1115  fué  él  mismo  á  conquistar 
las  islas  Baleares  ;  pero  habiendo  tornado  a  Áfri- 
ca, don  Alfonso  el  Batallador  conquistó  á  Za- 
ragoza y  á  Calatayud.  Vuelto  Alí  á  la  península 
para  castigar  á  Aben-Roxd  (Averroes),  por  no 
haber  venido  á  saludarle  cuando  estuvo  en  la 
antigua  ciudad  patricia,  le  destituyó  del  cargo 
de  alcalde  mayor  de  Córdoba.  Muerto  en  1142, 
le  sucedió  su  hijo  Texufin  Ben-Alí,  quien  se  ha- 
bía dado  á  conocer  por  sus  conquistas  en  Espa- 
ña. En  su  tiempo  creció  la  pujanza  de  los  al- 
mohades. Estos  le  sitiaron  en  Tremecen.  Como 
huyese  á  Oran,  su  caballo  le  precipitó  por  el  corte 
de  una  montaña  que  caía  hacia  él,  y  murió  de 
esta  manera  el  año  1144  de  J.  Ó.  El  mismo 
año,  Ben-Hamid  arrojó  á  los  almorávides  de 
Córdoba.  Después  de  él  sólo  quedaron  algunos 
caudillos  almorávides  que  resistieron  aún  diez  ó 
doce  años.  (Acerca  de  los  almorávides  véase  El- 
Cairas,  ed.  cit. ,  Abd-el-Guahid,  Historia  de  los 
Almohades;  AlcabdeMS,  ar.  inéd.  descubierto 
por  el  autor  de  este  artículo  en  el  Escorial;  Al- 
maecari,  Ben  Alatsir,  etc. ) 

ALMORCHÓN:  Geog.  Monta  en  la  prov.  de 
Jaén,  p.  j.  de  Segura  de  la  Sierra.  ||  Monte  en  la 
prov.  de  Albacete,  p.  j.  de  Chinchilla. 

-  Almorchón:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Cabeza  de  Buey,  p.  j.  de  Castuera,  prov.  de  Ba- 
dajoz. Estación  de  ferrocarril  en  la  línea  de  Ma- 
drid á  Ciudad-Real  y  Badajoz,  y  punto  de  par- 
tida del  ramal  de  Almorchón  á  Belmez. 

ALMORÍ  (de  igual  voz  ár. ):  m.  Masa  de  hari- 
na, miel  y  otros  ingredientes,  de  que  se  hacen 
tortas  que  se  ponen  á  cocer  al  horno. 

ALMORONÍA:  f.  ALBORONÍA. 

ALMOROS:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  La- 
roya,  p.  j.  de  Purchena,  prov.  de  Almería; 
11  casas.. 

ALMOROX:  Geog.  V.  con  ayunt.  en  el  p.  j.  de 
Escalona,  prov.  y  dióc.  de  Toledo;  2  000  habits. 
Sit.  en  la  vertiente  de  una  colina,  á  orillas  del 
arroyo  Tordillos,  cerca  del  río  Escalona  y  de  los 
límites  con  la  prov.  de  Madrid.  Terreno  pedre- 
goso y  árido:  vinos,  higos  y  aceite;  algún  gana- 
do, colmenas,  caza;  canteras  de  piedra  berroque- 
ña, minas  de  piedra  y  plomo  abandonadas. 

ALMORQUÍ:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  y  p.j. 
de  Monóvar,  prov.  de  Alicante;  5  casas. 

ALMORRANA  (corrupción  del  gr.  ai'p.oppotc* 
flujo  de  sangre):  f.  Cada  uno  de  los  tumorcillos 
que  se  forman  en  la  circunferencia  exterior  del 
ano,  ó  interiormente  en  la  parte  inferior  del  in- 
testino recto,  por  efecto  de  la  dilatación  de  las 
venas  allí  situadas.  U.  ni.  en  pl. 

Lee  á  Cicerón  De  senectute,  y  verás  cuan 
preferible  es  una  buena  potra,  una  reuma 
obstinada,  unos  pujos  eternos,  una  tos  perru- 
na y  unas  magníficas  almorranas,  á  lo  que 
el  vulgo  ignorante  y  zafio  llama  juventud,  ro- 
bustez y  viripotencia. 

MORATÍN. 
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-  Almorrana:  Med.  V.  Hemorroides, 
almorraniento,  ta:  adj.  Que  padece  ib   il- 
morronas.  U.  t.  e.  s. 

almorrefa  (del  ár.  almoharraeha,  alterna- 
do): f.  Especie  de  enladrillado  con  azulejo    i  n 

lazados,  Jo  que  su  uso  en  lo  antiguo. 

...saladlos  solar  é  atar  todos  cuatro  de  jun- 
to, cerrado  ile  ALMORRBFA. 

Ordenanzas  de  Sevilla. 

almorróN:  ni.  Agrie,  Lomo  alto  de  tierra 
que  se  hace   en    los  canteros,   para  dividí 
tierras.  En  el  cultivo  di    loa  esparragal         i 
vantan  almorronea  con  la  tierra  que  Be  saca  de 
las  zanjas  donde  se  siembran  La  güeras. 

ALMORTA  (del  lat.  mola,  muela,  por  la  forma 
de  la  semilla):  f.  Planta  de  la  familia  de  las  le- 
guminosas, indígena  de  España,  con  semilla  ali- 
menticia de  turnia  esquinada  en  vaina  ó  legum- 
bre. Florece  por  junio. 

...  se  conocen  también   (las  guijas)  por  al- 
MOllTAS,  titos  y  muelas. 

Olivan. 

—Alicorta:  Semilla  de  dicha  planta. 

-Almorta:  Agrie.  Recibe  este  Hombréenla 
región  central  de  España,  el  do  muelas  en  Cas- 
tilla la  Vieja  y  Norte,  y  el  de  guijas  en  la  parte 
meridional,  una  planta  perteneciente  al  genero 
Lathyrus,  de  la  farniliade  las  leguminosas,  tribu 
de  las  papiloniáceas ;  tiene  vanas  especies.  Los 
nomines  de  almortas,  muelas  y  guajas  Be  aplican 
no  sólo  á  la  [danta,  sino  á  la  semilla  en  parti- 
cular, como  sucede  con  todas  las  leguminosas. 

Lathyrus  satious,  L.  -  Esta  especie  se  cultiva 
como  alimento  del  hombre  y  de  los  animáis. 
Es  una  planta  anual,  sensible  á  las  heladas; 
raíz  fibrosa,  ramosa;  tallo  flexible,  anguloso, 
herbáceo  y  aplastado; hojas  lanceoladas  con  zar- 
cillos; flores  amariposadas,  axilares,  peduncula- 
res,  de  color  azul,  rosa  ó  blancas;  el  fruto  es  una 
legumbre  cilindrica  con  dos  ó  cuatro  simientes 
comprimidas,  angulosas  cu  forma  do  muela. 

En  la  alternativa  de  las  cosechas  es  muy  útil 
después  del  trigo,  lo  mismo  que  casi  todas  las 
leguminosas.  No  exige  calidad  de  terreno;  pero 
vegeta  mejor  en  los  sueltos  y  sustanciosos.  Se 
prepara  el  suelo  con  dos  rejas  sobre  rastrojo,  y 
con  una  tercera  so  siembran  á  chorrillo,  un  surco 
sí  y  otro  nó,  en  el  mes  de  febrero,  y  después  se 
da,  cuando  están  bien  nacidas,  otra  labor  de 
arado  ó  un  aricado  ó  una  cava.  En  los  terrenos 
fuertes  crecen  mucho  las  plantas  y  llevan  gene- 
ralmente menos  simiente  que  en  los  ligeros. 

Llegada  la  madurez  del  fruto,  las  plante 
arrancan  y  se  llevan  á  la  era,  so  dejan  algunos 
días  para  que  se  regranen  y  luego  so  trillan 
como  las  demás  leguminosas,  guisantes,  garban- 
zos, etc.  La  paja  de  las  almortas  se  utiliza  para 
el  ganado  en  general.  La  semilla,  hecha  hari- 
na, la  usan  en  la  región  central  para  hacer 
puches  cuya  comida  i  -  de  mucho  alimento.  En 
otros  puntos  la  emplean  como  los  garbanzos  y 
judías  para  potaje. 

Las  palomas  que  se  alimentan  con  almortas 
engordan  mucho. 

La  almorta  de  prados  (Lathyrus  pratcnsis) 
es  una  especie  vivaz,  común  en  los  prados,  que 
producí  un  forraje  muy  buscado  por  los  anima- 
les. V.  Látiro. 

AL-MORTHADHI    (ABO    H.U'S    ÜMAIt):    Biog. 

Ainir  de  los  musulmanes  de  quien  refieren  que 
fué  proclamado,  después  de  la  muerte  de  su  her- 
mano Said  Al-Mutamid  lül-l-ah,  por  todos  los  je- 
fes almohades  de  Marruecos,  el  miércoles  l.°de 
raby  al-auel,  ti-ló  de  la  EL;  mas  esto  no  parece 
exacto,  puesto  que  Said  murió  el  martes  ultimo 
día  de  salar,  y  no  es  posible  que  en  tan  poco  tiem- 
po hubiese  podido  llegar  la  noticia  a  Marruecos. 
Lo  más  probable  es  que  Al-Morthadhi  no  fuera 
proclamado  hasta  diez  días  lo  menos  despm 
fallecimiento  de  su  hermano,  aunque  el  acta  de 
su  proclamación  fue-  n  fecha  2  de  raby 

al-auel  en  la  mezquita  de  Almanzor.  Al-Mortha- 
dhi gobernaba  la  alcazaba  de  Rabal  al-Fath   en 
nombre  de  su   hermano  desde  que  ésto  había 
marchado  á  Tremecen.y  cuando  tuvo  noti' 
que  había  sido  elegido  por  los  almohades  suce- 
sor de  Said,  entonces  se  presentó  en  Marrui 
tomó  posesión  de  sus  estados  que  se  extendían 
entre  la  ciudad  de  Sale  y  el  Sus.  Continuó  luego 
en  su  capital  hasta  el  año  653  de  la  hégira 
de  J.  C.)en  que  salió  para  Fez,  con  objeto  de 
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atacar  á  los  benl-merinea,  á  la  cabeza  de  un 

nía  uní  hombrí     I  I  ■ 

bal,  villa  al  sur  de  Fez,  mandó 
tal  el  espanto  que  causaban  á 
enemigo  -,  que  rolar 

imposible  conciliar  1 1  noohe,  y  una  de 

estas,  sucediendo  que  un  caballo  escapado 

todo  el  campamento  peí  teguido  poi  su  due- 
ño y  varios  de  sus  amigos,  creyeron  los  solda- 
dos   que    eran     l(  08    que    habían 
Obre  ellos,  y  tal  fué  su  pan  ¡en  que  cada  uno  hu- 
yó por    ii  Inli'i   ucediendo  en  esta  a 

¡os  por  ol  terror, los  hermanos  huye] le 

los  hermanos,  los  hijos  délos  padrea  y  los  padres 

de  los  hijos.  Sabido  e  pi  .r  ol  amir  V 

n  oí  echó  de  ál  laliendode  Pez  y  apoderándo- 
se del  campo  de  Al-Morthadhi  así  con 
to  encontró  en    al,    anuas,  joyas  y   I. agajes,   sin 

ninguna  molestia, pues  el  vencido  por  el  miedo 
i  n  camino  de  Marruecos,  dudad  donde 

Vivió  hasta  el  sallado  22  ninharianí   del  an- 

6  de  J.  C.)  en  que  acaeció  la  Llegada  de  Abo 

I  (ebbus,  de  cuyas  manos  escapó  por  la  huida  aun- 
i    G   BU  ellas  y  fuese  á  morir  por 

den  el  22  de  safar  ded  mismo  año.  Su  reina- 
do duró  seis  mil  seiscientos  ochenta  y  Beia  días, 

BS,  diez  y  ocho  años,  diez  meses  y  veintidós 

(V.  Las  narraciones  correspondientes  del 
autor  de  El  Cartas  de  Aben-Aljaiib  y  de  Abcn- 
Jaldon. ) 

ALMORZADA  (do  almuerzo,  bocado,  por  el  quo 
se  les  echa  á  las  caballerías):  f.  Porción  de  cosa 
suelta  y  no  líquida,  (pie  cabe  en  el  hueco  que  se 
forma  con  las  manos  ¡untas.  En  Andalucía,  sin 
;  mbargese  extiüncL  Ir.  ha  significación  al  agua 
especialmente  cuando  so  trata  de  lavarse  la  cara, 
ó  cuando  por  diversión  se  la  arrojan  unos  á 
otros. 

ALMORZADERO:  Gcog.  Páramo  de  la  cordille- 
ra oriental  de  los  Andes  colombianos,  en  el  Es- 
tado  de  Santander,  Colombia.  Sus  cumbres,  rotas 
y  peñascosas,  se  elevan  á  4  093  metros  sobre  el 
nivel  del  mar:  está  enlazado  con  los  de  Carca- 
sí  y  Servitá.  En  la  parte  occidental  se  extiende 
un  grupo  do  grandes  cerrros  circundados  por 
masas  de  rocas,  que  sirven  de  muro  á  las  cuen- 
cas de  varias  lagimetas;  al  paso  que  en  la  parto 
X.  E.  forma  una  mesa  culminante  llamada  Co- 
lorada. 

ALMORZADO,  DA:  adj.  Que  ha  almorzado. 
Comunmente  va  precedido  de  los  adverbios  bien 
ó  mal. 

...  porque  mi  muchacha  bien  contenta  y  al- 
morzada fué  etc. 

La  Comedia  Florinea. 

...  y  aunque  ahora  es  de  mañana  no  le  cuen- 
ten por  bien  almorzado. 

Lazarillo  de  Tormes. 

ALMORZAR  (V.  Almuerzo):  n.  Tomar  el  al 

mtierzo. 

Pensat  de  almorzar,  ca  avredes  lazdrado. 
Berceo. 

Dis:  huésped,  ALMUERZA, 
E  bebe  e  esfuerza. 
Caliéntate,  e  paga,  etc. 

Arcipreste  de  Hita. 

...  y  tendidos  sobre  la  verde  yerba,  con  la 

salsa  de  su  hambre   ALMORZARON,  comieron. 

merendaron  y  cenaron  á  un  mismo  punto  etc. 

Cervantes. 

-Almorzar:  a.   Comer  en  el  almuerzo  una 

ú  otra  cosa;  v.  g. :  Alhorzar  chuletas,  ríñones, 

pescado,  etc. 

-  ¡Que  me  abrasa  y  no  me  ayuda 
El  infierno  en  sus  regiones! 

-Hoy  ALMUERZO  chicharrones 
De  herejes;  éste  es  sin  duda. 

MORETO. 

¡Quieres  tomar  chocolate? 
-  Nó.  Más  bien  ALMORZARÍA 
Otra 

Bretón  de  los  Herreros. 

almosna  (del  lat.  eleemSsynaJ:  f.  ant.  LI- 
MOSNA. 

ALMOSNAR:  a.  ant.  ALIMOSNAR. 

ALMOSNERO,  RA:  adj.  ant.  Limosnero,  oque 
da  muchas  Limos] 

ALMOSTANSIR  BI-L-LAH:  Biog.  Califa  fatimi- 
la  de  Egipto,  hijo  y  sucesor  de  Dhaher-Bi-1-lah. 
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Subió  al  trono  Alio  ril  la  mil' r- 

te  do  su    |  -'ura, 

.o  lo  cual  las  riendas 

i.  entregad  I  prin- 
cipio d                      ii  en  lo: 

nazirea,  que,  cual  los  anu- 
idos de  los  ab.issidas, 
fueron  los  verdaderos  califas.  * 

En  -1  ano  154    1061  de  J    '  i  Llmostan- 

tal    del    amir    Al- 

Malic  al  Kaliim,  que,  habiendo  i  Bag- 

dad mienl  i  hacíala  campaña  de  Pi 

le  \  ai ¡as  diferencian  que  hubo 

con  el  guazit  del  califa  I  ¡aiem,  poi  orden  di 

tUVO  qne  salir  de  la  ciudad. 

Volvió  luego  con  l.i  pie  le  dio  el  lati- 

nóla en  Thogrul  I 

abassida,  entró  en  Bagdad, 
onó  á  i  ii-ui,  a  quien  encerró  en  an  casti- 
llo, y  proclamó  en  su  Lugar  á  Almostansir  Bi- 
1-lah,  ordi  n  indo  qne  su  nombre  fuese  dicho  en  La 
I   i  n    lugar  del  destronado   prín- 
cipe. 

Dui  ó  i  ido  de  cosa  i  a  i  ca  de  an  año,  al 

cabo  del  cual,  habiendo  devuelto  Togrul  Bi 
libertad  á  su  señor,  entró  éste  en   Bagdad,  de 
donde  huyó  liassa-Siri,  y  ocupó  por  segunda  vez 
el  trono  de  sus  i  sin  embargo,  en  mu- 

chas mezquitas  quedó  la  costumbre  de  decú  La 
jotba  en  nombre  del  califa  de  Egipto  ¡costumbre 
que  duró  hasta  los  di  indi  (468),  que 

ordenó  fuese  sustituido  por  el  suyo. 

En  el  año  487  de  la  hégira  (1094  de  la  era 
cristiana)  murió  Almostansir  después  de  un  rei- 
nado tan  largo,  que  algunos  le  liaren  subir  á  se- 
senta años,  a  los  sesenta  y  ocho  de  bu  edad.  Fué 
su  sucesor  Mostadi  Liillah.  (V.  á  Aben-Al-Atsir, 
ed.  cit.  t.   IX.) 

-Almostansir  Bi-l-lah:  Biog.  Califa  abas- 
sida,  que  subió  al  trono  de  su  padreen  el  año  623 
de  la  hégira.  Fue  este  príncipe,  como  lo  había 
sido  aquel  que  le  diera  el  ser,  modelo  de  virtudes, 
distinguiéndose  desde  los  primeros  añosde  su  rei- 
nado, por  su  afición  á  las  letras  y  la  protección, 
que  otorgó  á  los  que  las  cultivaban.  Fundó  en 
Bagdad  un  magnifico  colegio  ó  centro  de  i  i 
fianza,  del  cual  nombró  maestros  á  Loa  bou 
mas  reputados  por  su  talento  y  erudición,  con  la 
mira  de  costear  los  estudios  á  los  que,  teniendo 
buena  disposición  para  las  ciencias,  no  tuvieran 
medias  suli:  lentes.  Hiz.;.  ademas,  ri  :asfunuci3- 
nes  con  las  rentas  necesarias  para  el  sosteni- 
miento de  quince  ó  diez  y  seis  alumnos. 

Él  mismo  asistía  muchas  veces  á  las  lecciones 
-¡in  allí  se  daban,  y  para  no  turbar  con  su  ma- 
jestad á  los  discípulo»  ni  á  los  profesores  n 
construir  un  pasadizo  secreto,  que  desembocaba 
en  una  tribuna  con  ventanas  alas  clases,  y  d 
allí  oía  sin  ser  visto  las  explicaciones  de  los 
doctos. 

No  fué  menos  amigo  de  la  puntual  observan- 
cia de  las  leyes,  ni  menos  caritativo,  contándose 
como  prueba  de  esta  virtud,  que  estando  una 
vez  paseando  por  la  tenaza  de  bu  palacio,  y  ha- 
biendo visto,  tendidas  y  pui  i  sobre  las 
de  determinada  parte  de  la  ciudad,  en  donde  vi- 
vían las  clases  mas  Ínfimas,  muchas  ropas  de 
todas  clases,  y  como  averiguase  por  su  guarir 
que  eran  las  de  aquellas  gentes  que,  no  teniendo 
Otras,  las  preparaban  asi  para  presentarse  con 
mayor  decencia  i  n  la  solemnidad  de  la  tiesta  de 
de  repartirles  numerario,  mandó 
fundir  una  porción  de  lianas  de  oro,  encargando 
á  sus  mas  hábiles  tiradores  de  ballesta  que  las 
arrojaran  sobre  los  terrados,  donde  habían  i 

a  que  el  sol  las  secase,  las  ropas  mi- 
serables. 

En  la  historia  árabe  intitulada  Farij 
(Crónica  .i  sidas]  se  refiere    también 

otro  rasgo  do  la  munificencia  y  caridad  de  este 
principe:  como  fuese  un  día  con  un  \ 
sano  visitando  el  lugar  donde  guardaba  sus  te- 
soros, encontró  una  cisterna  completamente  luna 
do  oro  y  plata,  yal  hacer  tal  descubrimiento  ex- 
clamó: «¡Ojalá  que  viva  tanto  como  será  lie 
rio,  para  repartir  bien  todas  las  riquezas  aquí 
reunid. 

Sonrióse  su  acompañante  y  entonces  habién- 
dole preguntado  Almostansir  la  causa,  le  repli- 
có: «F.sqiie,  acompañando  á  tu  abuelo  Nasii 
hacfi  y  acuerdo  que  aun  faltaban  mas 

de  dos  brazos,  para  qne  este  pozo  estuviese  lleno, 
y  de  que  por  un  sentimiento  bien  diferente  que 
el  tuyo,  él  exclamó  también:  «¡Ojalá  qne  pueda 
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vivir  lo  bastante,  para  acabar  de  llenaríais  Las- 
tima que  soberano  tan  probo  tuviese  tan  poca 
autoridad  en  sus  dominios,  donde  apenas  le  que- 
dó otra  prerrogativa  que  el  i ¡ m>  en  su  nombre  se 
¡i  u  las  .naciones  públicas.  Vivió  siempre  en 
paz  con  sus  vecinos,  y  á  pesar  de  ser  aquella  la 
época  en  que  las  hordas  feroces  de  Gengis-Kan 
'habían  caído  sobre  el  Asia,  respetaron  sus  domi- 
nios. Murió  esto  califa,  id  año  689  de  la  hégira 
(1242  de  J.  C),  á  los  cincuenta  y  nueve  de  su 
edad,  siendo  muy  llorado  por  los  pueblos  para 
los  cuales  fué  mas  bien  padre  que  soberano.  Here- 
dó sus  Estados  su  desdichado  hijo  Almostazem. 

ALMOSTAZEM  BI-L-LAH:  Biog.  LVI  y  último 
de  los  califas  de  Bagdad.  Fué  este  príncipe  pro- 
clamado el  día  mismo  de  la  muerte  de  su  padre 
Al-Mostansir  año  640  de  la  hégira);  mas  lejos 
de  seguir  el  ejemplo  que  éste  le  había  dado  du- 
rante su  reinado,  entregóse  desde  el  primer  mo- 
mento á  los  placeres  con  desenfreno,  dejando  el 
gobierno  de  sus  Estados  en  manos  de  sus  guazi- 
res  y  favoritas.  No  fueron,  sin  embargo,  los  pri- 
meros años  de  su  califato  tan  desdichados  como 
fuera  de  esperar  conocida  su  criminal  indolencia, 
pues  habiendo  conservado  ásu  lado  al  guazir  Nas- 
siicddin,  que  lo  había  sido  de  su  padre,  logró 
aquél  á  costa  de  grandes  afanes  que  permanecie- 
sen las  cosas  en  el  mismo  estado  que  estaban  an- 
tes del  advenimiento  de  Almostazem.  Murió 
Nassireddin  en  el  año  642  (1245  de  J.  O),  y, 
para  ocupar  su  puesto,  nombró  el  califa  á  un  su- 
jeto llamado  Muiaeddin  Al-Camí,  quien,  aunque 
al  principio  siguió  las  huellas  de  su  predecesor, 
bien  pronto  había  de  volverse  contra  su  soberano 
y  ser  la  causa  de  su  muerte  y  de  la  ruina  de  su 
imperio.  Fué  la  primordial  causa  de  esto  la  des- 
avenencia, que,  de  antiguo,  existía  entre  los  sun- 
nitas  y  xiitas  de  Bagdad,  considerados  los  pri- 
meros como  ortodoxos  y  los  segundos  como 
heterodoxos.  Favorecidos  éstos  por  Muiaeddin 
Al-Camí,  crecieron  de  tal  manera  sus  insolencias 
y  sus  libertades  para  con  sus  contrarios,  que  tuvo 
que  intervenir  en  el  asunto  Abo-Becr,  el  hijo 
mayor  del  califa,  y  declararse  por  los  sunnitas, 
amenazando  á  sus  adversarios  con  terribles  cas- 
tigos si  seguían  turbando  el  orden  en  Bagdad. 
Riéronse  los  xiitas  de  sus  amenazas  como  prote- 
gidos por  un  personaje  tan  poderoso  cual  el  gua- 
zir,  y  siguieron  como  antes  vejando  y  atrepe- 
llando á  sus  adversarios,  hasta  que  justamente 
irritado  el  príncipe  de  su  arrogancia  y  demasías, 
él  mismo  con  sus  guardias  se  presentó  en  las  ca- 
sas, les  prendió  y  después  les  hizo  castigar  según 
sus  culpas.  Encareció  mucho  el  guazir  al  califa 
la  conveniencia  de  perdonar  á  los  prisioneros;  pero 
movido  por  las  recomendaciones  de  su  hijo,  prefi- 
rió complacer  á  éste,  siendo  tal  la  cólera  y  el  dis- 
gusto del  valido  por  aquella  negativa  inesperada, 
que  ocultando  su  rencor  en  lo  más  recóndito  de 
su  alma,  juró  tomar  terrible  venganza  en  cuanto 
pudiese  en  Almostazem  y  en  el  príncipe  su  hijo. 
forjó  para  lograr  este  objeto  muchos  y  muy  di- 
versos planes,  y  al  cabo  decidióse  á  tratar  para 
su  venganza  con  Holagu,  hermano  y  general  del 
señor  de  los  tártaros,  Mangu-Kan,  quien  como 
sus  antecesores  seguía  lanzando  sus  guerreros 
sobre  el  Asia  central  y  el  norte  de  Europa.  Con- 
vínose el  tártaro  con  el  guazir  en  ir  y  apode- 
rarse de  Bagdad,  en  tanto  que  Al-Camí  para  fa- 
vorecer sus  intentos,  empezó  á  representar  al 
califa  lo  conveniente  'le  licenciar  la  mayor  par- 
te de  sus  tropas  como  carga  onerosa  é  innecesa- 
ria, en  una  época  en  que  el  califato  gozaba  de 
la  más  completa  paz.  Vaciló  Almostazem,  an- 
tes de  aceptar  el  consejo,  mas  al  cabo  vino  á 
ordenar  lo  que  su  guazir  le  aconsejaba,  y  mien- 
tras que  Bagdad  quedaba  sin  defensa,  Holagu 
con  los  suyos  subyugaba  pueblos  y  provincias  en 
el  norte  y  llevaba  el  terror  por  todos  lados.  Des- 

de  haber  sometido  á  las  gentes  del  lado  de 
allá  del  Oxus,  atravesó  el  río  y  penetró  en  el 
Irak  pérsico  con  la  determinación  de  exterminar 
á  los  asesinos  é  ismaelitas,  que  desde  hacía  mu- 
cho tiempo  se  hallaban  establecidos  en  Gebal. 
Entonces  escribió  Holagu  á  Almostazem,  pidién- 
dole se  le  reuniera  para  acabar  con  aquella  secta, 

nulo  como  beneficio  común  concluir  con  una 

tan   peligrosa  como  los  asesino*;  pero  el 

califa,  cuyo  carácter  indolente  queda  señalado, 

influido  además  por  los  consejos  de  su  guazir, 

que  solo  deseaba  atraerle  el  odio  del  tártaro,  le 

-tó  rehusando  en  términos  bastante  alta- 
neros. 

Nada  dijo  por  aquella  época  Holagu;  mas  des- 
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pues  que  hubo  destrozado  á  los  ismaelitas  (654, 
1257  deJ.  (J. ),  aguijoneado  tanto  por  las  promesas 
de  ivl-Camí,  que  le  ofrecía  todo  linaje  de  facilida- 
des para  apoderarse  de  Bagdad,  como  por  el  deseo 
de  vengar  la  orgullosa  respuesta  que  Almostacem 
le  había  dado,  entró  con  sus  tropas  en  los  domi- 
nios de  este  califa. 

Reuniéronse  al  saber  tal  nueva,  multitud  de 
caballeros  muslimes  y  fueron  á  ofrecerse  al  amir 
para  disponer  una  buena  defensa;  mas  ciego  y 
sordo  éste  para  cuanto  no  fuesen  los  consejos  de 
su  pérfido  guazir,  despidióles  diciéndoles  que  con- 
fiasen en  él,  y  siempre  guiado  por  Al-Camí  escri- 
bió una  carta  .á  Holagu,  amenazándole  con  la 
cólera  de  dios  y  su  venganza  por  haber  tenido  la 
osadía  de  poner  el  pie  sin  su  permiso  en  sus  es- 
tados. 

No  contestó  eljefe  sino  poniéndose  en  marcha 
para  Bagdad,  y  ya  esta  vez,  como  el  peligro  era 
verdaderamente  inminente,  á  pesar  de  los  esfuer- 
zos de  su  guazir  en  contra,  nombró  Almostacem 
dos  de  sus  principales  guerreros  para  que  se  en- 
cargasen de-la  defensa  del  califa,  y  creyendo  és- 
tos que  su  primer  deber  consistía  en  atajar  la 
marcha  del  enemigo  que  todo  lo  talaba,  con  diez 
mil  hombres  salieron  á  su  encuentro. 

Halláronles  junto  á  las  márgenes  del  Dagiail 
y  durante  todo  un  día  pelearon  contra  ellos  tan 
bizarramente  que  al  ponerse  el  sol,  todavía  que- 
daba indecisa  la  victoria;  pero  habiendo  roto  du- 
rante la  noche  los  enemigos  uno  de  los  diques  del 
Eufrates  é  inundado  el  campo  de  los  del  califa, 
los  que  no  perecieron  ahogados  fueron  asesina- 
dos brutalmente  por  los  tártaros  en  su  huida. 

Llegó  la  nueva  á  Bagdad  con  las  tropas  de  Ho- 
lagu que  iban  á  sitiarla;  pero  Almostacem  reci- 
bió estas  noticias  con  la  mayor  indiferencia,  con- 
fiando siempre  en  las  seguridades  que  le  daba 
Al-Camí  y  en  la  fortaleza  de  los  muros  de  la  ciu- 
dad, verdaderamente  tales,  que  cuando  los  ene- 
migos los  vieron  comprendieron  no  les  sería  tan 
fácil  apoderarse  de  ella  como  habían  imaginado. 
Con  todo,  la  pusieron  cerco;  pero  como  eran  mu- 
chos, la  mayor  parte  de  á  caballo,  y  se  encontra- 
ron sin  bastimentos  de  ninguna  clase  para  hom- 
bres ni  animales,  ya  estaban  próximos  á  levantar 
el  sitio  y  retirarse,  cuando  un  esclavo  llamado 
Amram,  descubriéndoles  el  lugar  donde  había 
multitud  de  víveres  escondidos,  vino  á  darles  la 
manera  de  poder  continuar  allí  y  lograr  sus  de- 
seos. 

Con  efecto,  á  los  pocos  días  reunióse  á  Holagu 
Al-Camí  con  sus  hijos  y  parientes,  y  poco  tiempo 
después  Bagdad  fué  tomada  en  un  asalto  por  los 
soldados  tártaros.  Almotaeern  fué  conducido  de- 
lante del  vencedor,  quien  después  de  tratarle  de 
malísima  manera,  ordenó,  hasta  disponer  de  su 
suerte,  fuese  encarcelado  con  testigos  de  vista;  si- 
guióse á  esto  un  período  de  siete  días  en  que  la 
soldadesca  se  entregó  á  todos  los  horrores  del 
fuego  y  de  la  violación  en  los  hogares  de  los  ven- 
cidos, y  después  reunióse  un  consejo  para  deci- 
dir lo  que  se  haría  con  el  desdichado  califa  y  el 
hijo  único  que  le  quedaba,  pues  Abo-Becr  había 
muerto  en  la  defensa  de  la  ciudad,  y  se  determi- 
nó que  ambos  pereciesen. 

Degollaron  al  príncipe;  pero  el  califa  fué  tra- 
tado con  mucha  más  crueldad  é  ignominia.  En- 
vuelto estrechamente  en  una  estera,  fué  arrastra- 
do por  las  calles  hasta  que  exhaló  el  último 
suspiro  (año  656  de  la  hégira  que  corresponde 
al  1258  de  la  era  cristiana).  (V.  a  An-Noguairi  y 
á  Wcil,  GeschicMe  der  Chali/en. ) 

ALMOSTER:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Reus,  prev.  y  dióc.  de  Tarragona;  550  habitan- 
tes. Sit.  al  N.  de  Reus  y  en  la  vertiente  de  una 
montaña.  Viñedos,  avellanas,  olivos. 

ALMOTACÉN  (del  ár.  almohtaccb):  m.  Perso- 
na encargada  oficialmente  de  contrastar  las  pe- 
sas y  medidas. 

Yo  os  prometo  que  si  fuera 
Almotacén  ó  portero, 
Que  sobre  esto  estrago  hiciera 
Eu  el  primer  panadero. 

Juan  de  Timoneda. 
...  yo  salí  de  casa  de  mis  padres  de  vuestra 
edad,  y  por  mi  virtud  lie  llegado  á  tener  un 
oficio  muy  honrado  de    almotacén    de  esta 
ciudad. 

Vicente  Espinel. 

-  Almotacén:  Oficina  donde  se  efectúa  dicha 
operación. 

-Almotacén:  En  lo  antiguo,  mayordomo  de 
la  hacienda  del  rey. 
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-Almotacén:  Lcg.  Oficio  de  origen  morisco. 
Se  le  halla  en  las  ordenanzas  de  Toledo  y  en  las 
de  Sevilla.  Además  de  la  inspección  de  las  pesas 
y  medidas  tenía  en  la  Edad  Media  la  dirección 
de  la  policía  y  de  la  higiene  y  otras  análogas. 
Fué  uno  de  los  oficios  enajenables  por  la  Corona. 
Por  fin  se  separó  por  completo  lo  que  pertenece 
á  la  policía  y  lo  que  se  refiere  á  la  inspección 
de  pesas  y  medidas. 

El  R.  D.  de  19  de  junio  de  1867  dispuso  el 
planteamiento  del  sistema  métrico  decimal  y  es- 
tableció el  personal  de  fieles  almotacenes  de  pe- 
sas y  medidas:  ha  de  haber  por  lo  menos  uno  en 
cada  provincia;  ha  de  recaer  el  nombramiento  en 
persona  que  haya  acreditado  su  idoneidad  en  los 
ejercicios  á  que  se  someta  á  los  aspirantes,  y  ha 
de  nombrarlos  el  Ministro  de  Fomento.  Las 
atribuciones  y  deberes  de  estos  funcionarios,  y 
lo  que  han  de  percibir  por  derechos  de  marca,  se 
determinan  en  el  reglamento  para  la  ejecución  de 
la  ley  de  pesas  y  medidas  de  19  de  julio  de  1849, 
reglamento  que  lleva  la  fecha  de  27  de  mayo  de 
1868.  Por  R.  O.  de  22  de  mayo  de  1871  se  orde- 
nó que  cesaran  de  llamarse  fieles  almotacenes  y 
que  tomasen  el  nombre  de  fieles  contrastes  de  pe- 
sas y  medidas.  La  tarifa  que  hoy  rige  es  la  de  18 
de  marzo  de  1881. 

A  los  almotacenes  corresponde  únicamente  la 
comprobación  de  pesas  y  medidas,  según  la  cir- 
cular de  la  Dirección  General  de  Obras  públicas, 
Industria  y  Comercio  de  11  mayo  de  1870,  tanto 
los  instrumentos  de  pesar  de  los  establecimien- 
tos particulares,  como  de  los  de  carácter  público, 
Casas  de  Moneda,  Monte  de  Piedad,  etc. 

Han  de  hacer  dos  clases  de  comprobaciones: 
la  primitiva,  para  la  cual  los  constructores  de 
instrumentos  de  medir  y  pesar  deben  llevarlos 
á  la  oficina  del  almotacén,  á  no  ser  aparatos  fijos 
ó  pesos  mayores  de  cincuenta  kilogramos;  que  en 
estos  casos  han  de  comprobarlos  los  almotacenes 
en  las  establecimientos.  La  comprobación  perió- 
dica ha  de  hacerse  todos  los  años:  al  efecto  deben 
los  vendedores  presentar  al  almotacén  los  instru- 
mentos de  pesar  y  medir,  quien  tiene  la  obliga- 
ción de  recorrer  anualmente  los  pueblos  cabeza 
de  partido  de  su  provincia.  Han  de  acudir  los  tra- 
ficantes á  comprobar  sus  pesas  en  los  días  seña- 
lados: si  los  almotacenes  tienen  que  ir  á  pueblos 
no  cabezas  de  partido,  cobran  los  gastos  de 
viaje. 

ALMOTACENADGO:  m.  ailt.  ALMOTACE- 
NAZGO. 

ALMOTACENALGO:  m.  ant.  ALMOTACE- 
NAZGO. 

ALMOTACENAZGO:  m.  Oficio  de  almotacén. 

-  Almotacenazgo  :  ni.  Oficina  de  almota 
cén. 

ALMOTACENÍA:  f.  Derecho  que  se  pagaba  al 
almotacén. 

-  Almotacenía  :  Almotacenazgo  ú  oficio  de 
almotacén. 

-  Almotacenía:  Hae.  púb.  Uno  de  los  arbi- 
trios que  el  artículo  137  de  la  ley  municipal  vi- 
gente concede  á  los  Ayuntamientos  para  atender 
a  sus  obligaciones,  es  el  alquiler  délas  pesas  y  me- 
didas. La  misma  ley  declara,  sin  embargo,  que 
los  arbitrios  municipales  no  pueden  constituir 
monopolio  ni  privilegio  alguno,  y  en  varios  ca- 
sos se  ha  resuelto  que  el  arbitrio  de  almotacenía 
sólo  puede  exigirse  á  los  que  voluntariamente 
quieran  emplear  las  medidas  de  la  villa,  no  sien- 
do lícito  imponer  á  vecinos  ni  á  forasteros  el  uso 
de  las  medidas  arrendadas,  desde  que  la  ley  de 
14  de  julio  de  1842  abolió  todos  los  gravámenes, 
que  con  cualquier  denominación  recaigan  sobre 
el  peso  y  la  medida. 

ALMOTADID  (  MUHAMMAD  ABEN  ACBED  )  : 
Biog.  Rey  de  Sevilla,  hijo  del  alcaide  mayor 
de  aquella  ciudad  Al-Casim  Ben  Abbed.  Dicen 
los  historiadores  que  fué  este  príncipe  de  muy 
buena  presencia  y  de  admirable  ingenio,  dado 
que  fuera  en  cambio  muy  irascible,  cruel  y 
de  licenciosas  costumbres.  Ya  en  vida  de  su  pa- 
dre tenía  un  harem  con  más  de  setenta  escla- 
vas, las  más  hermosas  que  se  habían  podido 
hallar,  y  aumentó  este  numero  hasta  ochocien- 
tas, á  su  advenimiento  al  trono.  Acúsanle  mis 
biógrafos  de  poco  religioso,  señalando  que  du- 
rante su  reinado  solamente  se  edificaron  en  sus 
estados  una  aljama  y  un  almimbar,  estoes,  una 
parroquia  muslímica,  mientras  que  por  orden 
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suya  se  edificaron  machos  palacios  ■     I 

recreo. 

Fui;  notable  poeta,  mérito  que  de  lustró  bu 
crueldad,  que  llega  ó   e¡¡  proverbia]  durante  bu 
vida.  Cuentan  que  en  bu  alcázar  de  801  illa  b  ni 
en  un  armario  guardada  gran  cantidad  d 
zas  guarnecidas  de  oro,  esmeraldas  y  otras  jur- 
días preoiosas,  hechas  con  los  cr¡ l<    los 

personajes  muertos  por  su  orden  ó  en  guerra 
contra  él.  Otrosdicen  que  las  empleaba  como  ma- 
cetas y  den inabael  lugar  donde  las  había  1 

iMiln  ron  ''i  nombre  dejan! ni  Suoedií <í  -ii  padi e 
en  el  año  138  1089),  emprendiendo  i  poco  guerra 
con  el  propósito  de  quitar  sus  estados  a  Mu- 
hammaa,  señor  de  Carmona,  Con  este  motivóse 
cuenta  una  anócdoi  1  bs  1  inte  cui  iosa. 

Hallábase  Aimotadid  en  tratos  con  un  perso- 
naje principal  que  habitaba  dentro  de  la  ciudad 
sitiada,  cuando  le  fué  imposible  comunicar  con 
él,  corriendo  p  iligro  i  ai  ios  mi  d  ajei  o  que  le 
había  enviado  de  caer  en  manos  de  los  de  Car- 
mona;  tenía  que  liarle  nmvas  y  precisas  instruc- 
ciones de  gran  tra  cendencia,  3  temiendo  Aimo- 
tadid que  si  sabían  la  importancia  de  SU  misión 
sus  mensajeros  le  vendiesen  al  enemigo,  bu  coa 
un  pobre  hombre  medio  simple  que  vivía  en 

Sevilla,   le  llamo  á   su   palacio   V  allí  le  entregó 

una.  rica  túnica  que  le  mandó  ponerse,  y  entre 

cuyos  forros  iban  las  instrucciones  para  el  de 
Carmona. 

I  ii^ole  i|iie  citase  en  el  monte  un  haz  de 
leña  y  que,  con  él  á  cuestas  y  sin  mudarse  de 
ropa,  fuese  basta  I  ai  mona,   a  venderlo  y  que  no 

se  lo  entregase  á  ninguno  como  no  le  dieran  por 
lo  menos  cinco  dirhemes. 

Prometió  el  rústico  hacerlo,  y  al  cabo  de  poco 
tiempo  entró  en  Carmona  con  su  leña  á  cuestas, 
voceándola  al  precio  que  le  habían  señalado. 
Mucha  gente  se  arremolinó  al  rededor  suyo 
creyéndole  un  loco,  asi  por  lo  excesivo  de  la  can- 
tidad que  pedia  por  tan  pobre  mercancía,  como 
por  su  rico  traje,  y  así  estuve  hasta  que  habien- 
do llegado  (quizá  porque  tuviese  alguna  noticia) 
el  niuslim  .pie  estaba  en  connivencia  con  el  se- 
villano, le  dijo  que  se  la  llevase  a  su  casa  que  él 
le  daría  el  preeio  que  pedía. 

Llévesela  el  otro,  venando  estuvieron  en  lamo- 
rada  del  comprador  interrogóle  éste  con  maña,  y 
averiguó  cuanto  necesitaba,  que  era  el  saber  que 
había  sido  Aimotadid  quien  le  enviaba,  y  en- 
tonces le  agasajó  mucho  y  le  porfió  á  que  pasase 
la  noche  en  su  casa. 

Accedió  el  rustico,  con  lo  cual  registrada  su 
túnica  durante  su  sueño,  encontraron  las  cartas 
del  rey  de  Sevilla  y  pusieron  en  el  mismo  sitio 
la  contestación  y  dejaron  la  ropa,  donde  la  había 
puesto  su  dueño,  que  cuando  se  levantó  sin  sos- 
pechar nada,  partió  para  Sevilla,  donde  gentes 
de  Aimotadid  que  le  esperaban,  le  cambiaron  la 
túnica  por  un  traje  completo,  y  de  esta  manera 
llegó  la  contestación  al  sevillano. 

La  guerra  con  el  príncipe  de  Carmona,  á  pesar 
de  las  inteligencias  que  Aimotadid  tenía  en  la 
plaza,  fué  de  duración  larga,  pues  aunque  Mu- 
hamiuad,  atraído  á  una  ej  fue  muerto 

por  los  soldados  de  Sevilla,  su  hijo  Ishac  que  le 
sucediera,  continuó  la  defensa  valerosamente. 

En  este  tiempo  en  que  corrían  los  años  1043 
y  44  délos  cristianos,  extendió  mucho  Aimota- 
did su  territorio  de  la  parte  de  oeste,  pues  quitó 
d  Aben-Taifur  a  M erróla. 

Atacó  Aimotadid  durante  su  vida  preferente- 
mente á  los  príncipes  berberíes  que  reinaban  en 
España,  por  haberle  pronosticado  sus  astrólogos 
que  aquellas  gentes  se  apoderarían  de  sus  esta- 
do,, si  110  en  su  vida,  en  la  de  sus  sucesores;  tam- 
bién hizo  por  esla  época  la  guerra  al  señor  de 
Niebla.  Aben  Yahya, quien,  viéndose  demasiado 
débil  para  resistirle,  se  alió  con  Almudafar  de 
Badajoz  y  otros  príncipes  que  determinaron 
reunir  sus  ejercí  1    sobre  Sevilla.  Supo 

esto  el  sevillano,  y  antes  de  darles  tiempo  para 
que  se  juntasen  sus  tropas,  cayó  sobre  Almuda- 
far.  sin  poder  empero  vencerle. 

Hubo  en  esto  algunas  diferencias  entre  los 
coligados,  y  Yahya  pasóse  al  partido  de  Aimo- 
tadid. quien  le  otorgó  su  amistad,  y  habiendo 
ido  sus  antiguos  auxiliares  vengarse  de  él 
por  su  apostasía,  salió  a  defenderle  el  rey  de  Sr- 
villa ,  quien  derrotó  á  sus  enemigos,  muriendo 
en  esta  contienda  un  hijo  de  Ishac,  cuya  cabeza 
fué  a  aumentar  el  número  de  las  guardadas  por 
Aimotadid. 

Después  de  estos  hechos,  volvióse  éste  contra 
el  de  Niebla,  quien  débil  y  sin  tener  ya  quien 


le  ampara  1  .  te  omel  ió  de  idt  luego,  pasando 
ó'   pm    i  1  lórdoba,  donde  quoría  terminar  sus 

A  podi  1 1.  is  también,  ahj ai  de,  de  Huel- 

1  a   que  poseía  Abdalazi        d    pu     atacó  el  p< 
quefic  ('i ipado  de  sil\ .  obei ano  lo 

ndió  con  tanto  valor  como  mala  su.  ríe,  pues 

al  cabo   cayó  en   poder   de    Almotamid,    que 

mandaba  las  tropas  ib-  su  p  I  1 1        1050  de  J.  C.) 

En  el  ano  siguiente,  acompañad 

servidores,   visito  olí  lásUS  V8    tilos 

\ b.  ii  Noli     ii  o.. i  de  M orón  y  Aben  Abi  < lorra, 

i  o.   i. la,  príncipes  berbei  b  i  ambos  ¡  de 

quienes  desconfiaba;  estando  en  casa  del  ultimo 

sucedióle  a  Aimotadid  una.  ;iioilia;i  que  en  po- 
co e  i n\ o  no  Le  costase  la  vida. 

Un  día  después  de  un  festín,  sintiéndose  el 
.unir  atacado  por  el  sueno,  recostóse  en  unos 
almohadones  j  habiendo  a  nado  los  ojos,  j 
creyéndole  su  huésped  y  sus  amigos  dormido, 

empezaron  á  baldar  sin  ninguna  reserva,  pro- 
poniendo uno  de  ellos  é  los  domas,  asesinarle, 
puesto  queá  pesar  de  sus  pretextos  de  amistad, 
salean  demasiado  no  podían  esperar  de  él  nada 
bueno. 

Guardaron  todos  silencio,  como  si  la  idea  no 
les  pareciese  mal,  y  sin  duda  allí  hubiera  pere- 
cido Aimotadid,  si  uno  de  los  presentes,  lla- 
mado Moadh,  no  se  hubiera  opuesto  con  todas 
sus  fuerzas,  representando  á  los  demás  Lo  infa- 
me del  hecho  de  asesinar  á  un  hombre  que  con- 
fiado en  su  lealtad  había  llegado  hasta  ellos. 

Sabido  BS  el  culto  que  los  pueblos  árabes  aun 
hoy  rinden  á  la  hospitalidad:  así  que  hallando 
eco  las  palabras  de  .Moadh  en  la  conciencia  de 
sus  compañeros,  ninguno  volvió  á  pensar  en  se- 
mejante cosa. 

Despertó  ó  más  bien  fingió  despertarse  en 
esto  el  rey  de  Sevilla,  y  sus  huéspedes,  como  si 
jamas  hubiesen  tenido  intenciones  de  asesinarle, 

empezaron  á  festejarle  ¡  entonces  él  les  anunció 
como  tenía  hecho  proyecto  de  Volverse  á  sus  Ks- 
tados  y  que  agradecido  á  su  buena  acogida,  de- 
seaba saber  los  nombres  de  cada  uno,  para  en- 
viarles regalos  á  su  llegada. 

luciéronlo  así  los  berberíes,  y  efectivamente 
el  rey  les  remitió  grandes  presentes,  con  los 
cuales,  si  alguna  duda  pudieran  tener  de  las  in- 
tenciones de  Aimotadid,  desvanecióse  al  punto; 
así  es  que  cuando  éste  les  llamó  á  su  corte,  con 
los  señores  de  Morón  y  de  Arcos,  fueron  sin  nin- 
guna desconfianza  y  allí  tomó  horrible  vengan- 
ellos  el  sevillano,  pues  habiéndoles  pre- 
parado un  baño,  mientras  lo  estaban  tomando, 
después  de  haber  tapiado  las  puertas  sin  que 
los  bañistas  lo  notasen,  pusieron  tal  fuego  en 
los  caloríferos  dispuestos  para  modificar  la  tem- 
peratura de  las  aguas,  que  todos  murieron  por 
asfixia.  Libróse,  sin  embargo,  y  fué  el  único,  el 
joven  Moadh  á  quien  Aimotadid  colmó  de  hono- 
res y  conservó  á  su  lado. 

Después  de  este  hecho  y  sin  perder  tiempo 
envió  tropos  ;'i  tomar  posesión  de  Morón,  de  Ár- 
eos, de  Jerez,  de  Ronda  y  de  otras  plazas.  Ayu- 
dadas mu  gentes  por  el  pueblo  y  algunos  per- 
sonajes vendidos  al  oro  de  Aimotadid,  tal 
empresa  fué  sumamente  fácil:  únicamente  Ron- 
da, donde  Abu-Xasr  había  sucedido  á  su  padre, 
parecía  había  de  costar  mas  esfuerzos  por  su  po- 
Siucn  5  f:e'mi  lablesf'rtili:  a.  i  mes  p  rohalun- 
doselc  sublevado  sus  subditos  y  muerto  aquél  en 
la  huida,  pasó  también  Ronda  á  ser  propiedad 
del  sevillano. 

Algún  tiempo  mas  tarde  se  apoderó  de  Alge- 
ciras  y  no  se  hizo  dueño  de  Málaga,  donde  reina- 
ba hv.hr.  por  negli.;:  naide  su  hijo  Alinotaimd, 
que  mandaba  las  tropas. 

En  el  año  1063,  el  rey  de  los  cristiano,  Fer- 
nando I  entró  en  las  tierras  de  Aimotadid. 
Llevándolo  todo  á  sangre  y  fuego.  Aunque  i  te 
era  sin  duda  el  más  poderos,,  de  los  reyes  mu- 
sulmanes de  la  península,  no  se  creyó  con  fuer- 
para  resistirle,  y  siguiendo  el  ejemplo  de 
Almamun,  él  misino  en  persona  se  presento  al 

rey  castellano  a  pedirle  la  paz  a  cualquier  precio. 

Reunió  Fernando  I  su  consejo,   para,  tratai  de 

la,  i  ondiciones,  mediante  las  olíales  se  retiraría 

imentos  Be 

decidió  que  Aimotadid  pagase  un  tributo  anual 
y  entregase  el  cuerpo  de  Santa  Justina  vir- 
gen y  mártir  del  tiempo  de  la  persecución  roma- 
Aee,  di,',  el  musul- 
mán y  entonces  cumpliendo  i,,  pactado  Be  n 
el  cristiano,  que  no  volvió  á  entrar  en  tierra  de 
Sevilla  en  lo  que  le  duró  la  vida,  que  fué  con  poca 


diferí  '  >la  muei  te  de  Aimotadid 

,i  domingo  '¿  do 
la  luna  de  oo   leí ,  gui 

[responde  al  L069  de  J    l       ten 

profunda  pena  y  mela  Le  can  ó  la 

muelle  de  mi  lujo  Isio.iil,  a  quien  amaba  sobre- 
manera. 

AL-MOTAKI  LILLAH  (IBBAIM  BED  MOOTAD 

Califa  de  Bs      id, 
la  muei  ie  de  Etadbi  el  año  829  de  (a  b 
de  J,  C.)i  habiendo  sido  elegido  por  los  princi- 

pall       peí    "najes   de    aquella    COI  le.     Fingió    este 

príncipe  grande  amistad  á  Yaken  wnvir  al  i 

en   i  i   minos  que  cuando  sube,  al   trono  Le 

,u\  10  varios  légalos  en  prueba  de  BU  afecto 

do  qu  ola  fuese  astucia  para  inspirarle  con- 
fian a  y  consumar  mejor  su  tuina,  pues  en  el 
i  del  i'  onfiado  a  I  mota! 
de  hacerle  asesinar  por  temoi  de  su  grande 
poderío.  1 1  izólo,  según  lo  había  pensado,  creyen- 
do de  tal  manera  lograr  la  paz  para  siempre  en 
sus  Estados;  pero  se  equivocó  Lamentablemí 

pues  apenas  muerto  el  amir,   to  Lo     lo  I  principa- 
les personajes   empezaron   á   disputar  sobn 
había,  de  ser  su  sucesor,  y  Abdal-lili.  Llamado  i  1 

Barídi,  fué  desdi  Ba    ora,  donde  re  tdía,  i 

dad  con  michas  gentes,  al  propósito  de  impo- 
níase al  califa.  Xo  lo  logró,  sin  smbs 
ee,i  j  los  turcos  de  la  guardia,  los  cuales  deseando 
para  uno  de  sus  jefe?  el  expresado  cargo,  le  hi- 
cieron salir  de  laciudad  para  conservarle  la  vida  ¡ 
pero  vióse  aun  más  comprometido  con  ellos  Al- 
motaki,  quien  deseaba  suprimir  aquel  caí 

y  para  librarse  de  ellos  y  no  sucumbir  á  BUS  I     ¡ 

gencias,  salió  ocultamente  de  Bagdad  una  noi  hi 
y  fué  á  ai  og  i  e  en  los  Estados  de  los  príni 
hamu. litas.  Gobernaban  en  la  Mesopotamiay  en 
una  parte  de  la  Siria,  Abo-Mohammed  Hassan 

y  Abul-llassan  Ali  Beti-Abdallah,  quienes  le  re- 
cibieron con  grande  amistad  y  le  prometieron 
toda  clase  de  socorros.  En  i  o II  ido  \  habi- 
tando ,1  califa  en  Mossul,  llego  tu  Barídi  con  un 
formidable  ejército  en  contra  suya;  mas  salieron 
los  dos  principes  y  no  sólo  les  derrotaron,  sino 
que  les  hicieron  huir  dispersos  hasta  larga,  dis- 
tancia, después  de  lo  cual  acompañaron  á  Al- 
motaki  hasta  Ragdad,  donde  en  vista  de  las 
numerosas  gentes  liainuditas  nadie  se  ai: 
á  oponérsele.  Colmóles  de  dones  el  calila  por  sus 
muchos  servicios  y  les  hizo  nombrar,  al  mayor 
Xussir  Addulat  que  significa  «protector  del  Es- 
tado» y  al  menor  Sai/  Acidula  «espada  del  Esta- 
do,,, después  de  lo  cual  los  despidió  fuertemente 
complacidos  de  su  conducta.  El  mismo  año,  y 
comprendiendo  que  de  no  hacerlo  se  exponía  éi 
nuevos  disgustos,  decidió  complacer  a  los  turcos 
nombrando  para  el  codiciado  puesto  de  amir-al- 
omaraá  su  jefeTozún,  que  también  era  próximo 
pariente  del  difunto  Yaken;  masTozún,  que  era 
de  una  naturaleza  orgnllosa  é  insolente,  no  solo 
no  agradeció  aquel  favor  al  califa,  sino  qni 
tal  desprecio  le  trató  en  todas  y  en  cada  un 
las  ocasiones  que  tuvo,  que  reconociéndose  im- 
potente para  vengarse  y  juzgando  indigno  de  SU 
dignidad  consentir  tales  ofensas,  dio  Órdenes  para 
que  como  su  antecesor  fuese  asesinado  (333  de 
la  H.)  Súpolo  Tozún  y  en  términos  tan  gro 
trato  á  Al-motaki,  á  quien  llegó  hasta  ame- 
nazar, que  temiendo  éste  sufrir  la  suerte  «pie  al 
otro  preparaba,  decidió  salir  nuevamente  de 
Bagda  1  y  temiendo  hacerlo  solo  y  desampai 

tus  amigos  los  hamuditas,  para  que  lo 
mandasen  gentes,  que  le  protegieran  en  su  reti- 
rada. Complaciéronle  aquellos  príncipes  y  en  oca- 
sión en  que  el  amir  no  se  hallaba  en  la  ciudad, 
salió  el  califa  con  sus  mujeres  é  hijos,  y  como  la 
vez  pasada,  fuese  a  MoSSUl,  donde  recibió  el  mis- 
ino afectuoso  recibimiento.  Vivió  allí  algún 
tiempo,  mas  al  cabo  332  de  la  II.'.  bi 
hubiese  cambiado  de  modo  de  pensar  con  respec- 
to á  Tozún,   bien  por  no  encontrarse  á  gusto  en 

al,  escribió  al  amir,  pidiéndole  su  atm 
y  proponiéndole  un  acón 

Contestóle  éste  en  los  mejores  términos,  asegu- 
rándole su  afeet,,  y  lealtad  de  tal  manera,  que, 

dos  hamuí 
hicieron   para   retenerle  a  su  lado,  asegurándole 
ser  aquella  i  de  su  enemigo,  no  lo  con- 

siguieron :  de  -mi  te  que  p  isose  Al-motaki  en  ca- 
mino y  salióle  al  encuentro  aquél,  fingiéndole 
i  y  devoción,  con  lo  cual  se  rati 
mas  el  califa  de  que  eran  sinceras  las  in- 
tenciones de  Tozún. 

Bien  pronto,  sin  embargo,  vio  cuánto  se  había 
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equivocado,  pues  apenas  llegado  á  su  palacio, 
preséntesele  Tozan  que  le  había  acompañado  has- 
ta las  puertas,  cnunioiidcl  joven  principe  Ahda- 
1-lah-Abo-l-Casini  hijo  deMoktali  y  tratándole 
isperamente,  le  intimó  que  abdicase  éhi- 
renuncia  de  sus  estados  en  favor  de  este 
principe. 

No  tuvo  el  desdichado  soberano  más  remedio 
qne  acceder  á  sus  deseos,  y  asd  presenció  la  pro- 
claniauoii  ile  su  sucesor  (año  333  de  la  II.  -  944 
de   los  cristianos). 

Dícese  que  luego  mandó  el  amir-al-omara  que 

le   sacaran    los  ojos,  después  de  lo  cual   vivió 

I    de  veinticinco  años,  nutriendo  en   Egipto 

el  año  ile  la  hi  964  de  J.  C).  (véase 

a  Aben-Al-Atsir,  edición  citada. ) 

ALMOTALAFE  (del  ¡ir.  almotachlaf,  jurado): 
ni.  ant.  Fiel  de  la  seda. 

ALMOTAMID     (AHMED    BEN    GlAFAi;    ALMO- 

taguaqutl  Abo-l-Abbes):  Biotj.  Almotamid 
Ala  Al-lah  (el  que  se  apoya  en  Dios).  Califa  de 
Bagdad,  perteneciente  a  la  dinastía  abbasida,  el 

cual  comenzó  á  reinar  el  año  256  de  la  H.  (865 
de  Jesucristo)  y  murió  en  279  de  la  II.,  dejando 
el  trono  á  su  nieto  Motadid.  Su  reinado  fué  bri- 
llante y  en  su  tiempo  florecieron  las  mcchhss  ó 
tertulias  literarias,  con  no  pequeña  ventaja  de  la 
difusión  de  los  conocimientos  gramaticales,  his- 
tóricos, políticos  y  aún  musicales.  (Sobre  la  his- 
toria de  este  califa,  véase  á  Massudi,  Elmacin, 
Aben-Alatsir,  etc.,  etc.) 

AL-MOTAMID  BI-L-LAH  (  AbOL-HazEN  Al- 

Said):  Biog.  Amir  de  los  musulmanes  que  fué 
proclamado  en  el  palacio  de  Marruecos,  el  vier- 
nes día  10  de  giumada  segundo  de  640  (1242 
de  J.  C. ),  día  siguiente  al  del  fallecimiento  de  su 
predecesor  y  hermano  Ar-Raxid. 

Fué  la  proclamación  de  este  príncipe,  cuando 
los  beni-merines  se  habían  hecho  muy  pode- 
rosos en  Maghreb,  y  queriendo  someterlos  Al- 
motamid, envió  contra  ellos  diversos  ejércitos 
que  todos  fueron,  uno  tras  otros,  deshechos  poi 
ellos. 

En  el  año  643,  habiendo  sabido  Said  que  Yahia 
Ben-Abd-cl-Haqq  se  había  apoderado  de  Mequi- 
nez,  Yaghmurasen  Ben-ZyandeTremecén  y  que 
Mohammed  Al-Muctansyr,  gobernador  de  Il'ri- 
quia,  se  atrevía  á  usar  su  título  de  amir  de  los 
musulmanes,  salió  de  Marruecos  contra  ellos,  lle- 
vando un  ejército  formidable  compuesto  de  cris- 
tianos, árabes  y  almohades. 

Huyó  Yahia  á  la  sola  noticia  de  su  salida ,  y 
habiendo  entrado  Al-Motamid  en  Mcquinez,  sin- 
ningún  esfuerzo,  salieron  á  recibirle  y  á  implo- 
rar su  perdón  el  santón  Abu-Aly  Manzor  Ben- 
Harzuz  con  los  niños  de  las  escuelas,  que  llevaban 
los  alcoranes  en  las  manos  para  moverle  más  á 
la  misericordia.  Otorgó  Said  su  perdón  á  todos 
y  lttego  marchó  contra  Fez,  ante  cuyos  muros 
acampó  y  allí  recibió  mensajeros  de  Yahia  que 
le  ofrecía  rendirle  vasallaje  y  serle  fiel,  y  esta 
noticia  le  llenó  de  contento  hasta  tal  punto  que 
le  dio  la  investidura  del  gobierno  del  Rif. 

El  amir  Al-Motamid  levantó  entonces  su  cam- 
po: pero  teniendo  lugar  durante  la  noche  (14  de 
moharra  m  del  645)  un  eclipse  total  de  luna,  y 
habiéndole  hecho  pedazos  el  viento  su  sombri- 
lla ó  quitasol,  al  ponerse  en  marcha,  disgustado 
por  tan  malos  presagios  retuvo  su  marcha  hasta 
el  16  del  misino  mes  en  «pie  partió  para  Treme- 
cen,  de  cuya  ciudad  se  apoderó  con  muy  poco 
trabajo. 

Había  buido  Yaghmurasen  á  su  llegada  y  en 
una  fortaleza  de  Tanzerdektse  había  hecho  fuer- 
te. Queriendo  el  amir  apoderarse  de  él,  le  sitió  du- 
rante tres  días.  No  consiguió  nada  en  este  tiem- 
po; pero  deseando  ver  por  sus  propios  ojos  cuáles 
serían  los  mejores  puntos  para,  el  asalto,  salió  ala 
hora  de  la  siesta  acompañado  solamente  de  su 
guaziry  empezó  á  subir  la  montaña  con  objeto 
de  examinar  de  más  cerca  las  fortificaciones. 

Quiso  la  suerte  que  un  caballero  de  los  Beni- 
Abd-el-Guahedy,  conocido  por  el  nombre  de  Al- 
Xeytan  el  diablo)  le  conociera,  y  dando  partea 
otios  guerreros,  sin  que  los  exploradores  sospe- 
chasen, llegaron  hasta  ellos  y  los  degollaron. 

Llegó  luego  esta  noticia  i  las  tropas  del  di- 
funto Al-Motamid,  las  cuales,  presadelmás  ho- 
nible  pánico,  huyeron  todas  abandonando  sus 
armas  y  bagajes.  Tuvieron  lugar  estos  sucesos 
el  martes  día  ultimo  de  safar  del  año  646  ele  los 
árabes.  Véase  sobre  este  emperador  almohade 
las  relaciones  de  El -Cartas,  ed.  cit.  y  á  Aben- 
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Jaldon,   Historia  de  los  Berberíes,  ediciones  de 
Bulac  y  de  D'Slane. ) 

ALMOTAZAF  (V.  Almolalafe) :  m.  ant.  AL- 
MOTACÉN. 

ALMOTAZANÍA:   f.  ALMOTACENÍA. 

ALMOZALA  (de  igual  voz  ár.  ):  f.  ant.  Co- 
bertor de  cama. 

ALMOZARA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Martín  de  Fontecada,  ayunt.  de  Santa  Comba, 
p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la  Coruña;  14  edifs. 

ALMOZÁRABE:  adj.  MOZÁRABE.  Api.  á  pers., 
ú.  t.  c.  s. 

ALMUADA:  f.  (Barbarismo,  p>or)  Almohada. 

almuaza:  f.  (Barbarismo,  por)  Almohaza. 

AL-MUAZ  BEN-ZYRY  BEN-ATHYA  EL  MA- 
GHRAUY:  liist.  de  los  ár.  Biog.  Amir  de  Fez  y 
de  Marruecos,  hijo  de  Zyry  ben-Athya  al-Ze- 
nety  y  de  Tekatur,  hija  de  Menar  Ben  Tebadelf. 
Fue  proclamado  soberano  Al-muaz  á  la  muerte 
de  su  padre,  por  los  caudillos  de  las  tribus  ze- 
netas,  firmando  paces  poco  después  con  Alman- 
zor  Ben-Abi-Amer,  á  quien  reconoció  por  señor 
c  hizo  fuese  proclamado  su  nombre  en  la  jotba 
pública  en  todos  sus  estados.  A  la  muerte  de 
Almanzor,  ocurrida  el  año  393  (1002  de  J.  O), 
Al-mudafar,  reconocido  á  aquellas  deferencias, 
le  dio  el  gobierno  de  todas  sus  posesiones  que 
tenían  los  omeyas,  así  como  la  prefectura  de 
Fez,  en  elMagheb,  con  la  única  condición  de  en- 
viar todos  los  años  á  Córdoba  cierta  cantidad 
de  caballos,  armas  y  dinero,  y  dejar  en  rehenes 
en  aquella  ciudad  á  su  hijo  Manser,  que  perma- 
neció en  Córdoba  hasta  la  caída  de  los  Beni- 
Abi-Amer;  después  de  lo  cual,  el  amir  Al-muaz 
murió,  en  el  mes  de  giumada  al-auel  del  año 
422  de  la  hégira  (1030  de  J.  O),  tras  un  rei- 
nado de  treinta  y  tres  años,  durante  los  cua- 
les Marruecos  gozó  de  todos  los  bienes  de  la  paz. 
Sucedióle  su  primo  Hamama  Ben-Al-muaz  Ben- 
Athya.  (Véase  El-Cartas,  ed.  cit.) 

ALMUCABALA:  Mat.  Nombre  que  daban  los 
árabes  al  Algebra. 

ALMUCERA:  Geog.  Riachuelo  en  la  provincia 
de  Zamora,  p.  j.  de  Benavente,  caudaloso  en 
invierno.  Nace  en  Congosta,  pasa  por  el  lugar 
de  Granucillo,  toca  en  el  término  de  Colinas  de 
Trasmonte  y  se  une  al  Tera. 

ALMUCS  ó  NALMUCS:  Biog.  Poetisa  proven- 
zal.  Sólo  se  sabe  de  su  vida  que  nació  en  Chateau- 
neuf,  que  fué  amiga  de  Isca  de  Capión  y  que 
sotuvo  relaciones  amorosas  con  un  trovador  lla- 
mado Gigon  de  Tornen,  como  lo  prueba  una 
composición  de  Isca  que  se  conserva  en  el  folio  46 
de  un  manuscrito  provenzal  de  la  Biblioteca  del 
Vaticano. 

ALMUD  (del  ár.  almud):  m.  Medida  de  áridos, 
que  en  unas  partes  corresponde  á  un  celemín, 
en  otras,  á  media  fanega,  y  en  Navarra,  á  1/16 
del  robo,  ó  sea  un  litro  y  76  centilitros. 

Otrosí,  que  el  dicho  arrendador  haya  y  lleve 
un  almud  de  cada  caliiz. 

Ordenanzas  de  Sevilla. 

-Almud  de  tierra:  prov.  Manch.  Espacio 
en  que  cabe  media  fanega  de  sembradura. 

ALMUDADA:  f.  Espacio  de  tierra  en  que  cabe 
un  almud  de  sembradura. 

ALMUDAFAR:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Osso,  p.  j.  de  Fraga,  prov.  de  Huesca;  17  edifs. 

ALMUDAINA:  Oeog.  Sierra  en  la  prov.  de  Ali- 
cante, p.  j.  de  Cocentaina,  con  escarpados  ris- 
cos, arbustos  y  maleza.  En  sus  vertientes  nace 
el  arroyo  del  mismo  nombre  que  desagua  en  el 
rio  Alcoy. 

-Almudaina:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  en  el 
p.  j.  de  Cocentaina,  prov.  de  Alicante,  dióc.  de 
Valencia;  500  habits.  Sit.  en  la  falda  N.  de  la 
sierra  de  Almudaina,  en  el  valle  de  Planes.  Te- 
rreno áspero  y  desigual,  pero  productivo;  cerea- 
les, aceite,  vino  y  exquisitas  cerezas;  ganado  la- 
nar y  cabrío. 

ALMUDAINA  (la):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt. 
de  Cindadela,  p.  j.  de  Mahón,  prov.  de  Balea- 
res; 3  casas. 

ALMUDEJO:  m.  Cada  una  de  las  medidas  que 
tenía  en  su  poder  el  almudero. 
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Otrosí,  el  arrendador  de  los  almüdejos  ha 
de  tener  almudes  y  cuartillos  derechos  feridos 
del  fiel  para  con  que  midan  las  personas  que  á 
esta  ciudad  trajesen  á  vender  de  fuera  de  ella 
afrecho  y  ceniza,  y  aceitunas  y  bellotas,  etc. 
Ordenanzas  de  Sevilla. 

ALMUDELIO  (de  almud):  m.  ant.  Medida  y 
tasa  de  comida  y  bebida;  ración  de  comida. 

ALMUDEMA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  y  p.  j. 
de  Carayaca,  prov.  de  Murcia;  189  edifs. 

ALMUDENA  (del  ár.  almudeina,  lugar  don- 
de se  compra  y  vende  á  crédito):  f.  ant.  Al- 
hóndiga. 

...  con  su  espada  en  la  mano  fué  hasta  la 
puerta  de  la  ALMUDENA,  que  era  el  Alcázar  de 
la  ciudad  donde  se  habían  recogido  alguuos 
moros. 

Zurita. 
ALMUDERO  (de  almud):  m.    El  que  tenía  el 
cargo  de  guardar  las  medidas  públicas  de  áridos. 

ALMUDÉVAR:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j., 
prov.  y  dióc.  de  Huesca;  3  000  habits.  Sit.  en 
una  meseta  en  la  carretera  de  Zaragoza  á  Huesca 
y  con  estación  en  el  ferrocarril  de  Zaragoza  á 
Barcelona.  Terreno  llano  ;  bosques,  pastos,  ce- 
reales y  vino;  ganado  lanar  y  cabrío. 

Hist.  -  Créese  que  corresponde  esta  población 
á  la  antigua  Burlina,  Bostina  ó  Bostinae,  en  el 
país  de  los  ilergetes.  Fué  conquistada  á  los 
moros  en  1118  por  Alfonso  I  de  Aragón.  En  Al- 
mudévar  tuvieron  una  entrevista  en  1364  los 
reyes  de  Aragón  y  Navarra. 

ALMUDÍ  (de  igual  voz  ár. ):  m.  Alhóndiga. 
Al.uudí  en  Valencia  es  la  casa  de  la  alhón- 
diga adonde  se  vende  y  se  mide  todo  el  trigo 
que  se  trae  de  fuera,  etc. 

Covarrubias. 

-  AlmudÍ:  prov.  Ar.  Medida  de  seis  cahíces. 

-  AlmudÍ:  Han.  pub.  En  la  corona  de  Ara- 
gón el  rey  cobraba  un  derecho  llamado  de  almu- 
dinaje  sobre  los  cereales  y  semillas  alimenticias, 
depositados  para  la  venta  en  las  albóndigas  ó 
almudís.  Sólo  estaban  exceptuados  del  impuesto 
los  vecinos  del  lugar  por  el  trigo  de  sus  cosechas 
que  llevasen  al  mercado.  Por  eso  los  almudíes 
eran  del  real  patrimonio  y  dependían  del  Baile 
general,  como  jefe  de  la  Hacienda. 

ALMUDÍN:  m.  ALMUDÍ. 

ALMUECÍN:  Ul.    ALMUÉDANO. 

ALMUÉDANO  (del  ár.  almuéddin):  m.  Musul- 
mán que,  desde  la  torre  de  la  mezquita,  convo- 
ca en  voz  alta  al  pueblo  para  que  acuda  á  la 
oración. 

...había  torres  altas  en  que  subían  los  ALMUÉ- 
DANOS de  los  moros. 

Historia  de  Ultramar. 

Dicen  almuédano  al  hombre  que  á  voces 
los  convoca  á  oración,  porque  en  su  ley  se  les 
prohibe  el  uso  de  las  campanas. 

Diego  de  Mendoza, 
almuérdago:  m.  muérdago. 

ALMUERTAS:  f.  pl.  prov.  Ar.  Impuesto  sobre 
los  granos  que  se  vendían  en  la  alhóndiga. 

ALMUERZA:  f.  ALMORZADA. 

ALMUERZO  (de  al,  y  el  lat.  morso,  abl.  de 
morsus,  bocado.  Antiguamente  existía  en  caste- 
llano la  voz  muerso,  y  los  catalanes  conservan 
mejor  el  origen  de  esta  voz  en  su  esmorsar.  Los 
portugueses  tienen  á  almorco  y  almoco):  m.  En 
su  significación  primitiva,  ligera  refacción  toma- 
da por  la  mañana,  y  equivalente  á  lo  que  hoy 
se  entiende  por  desayuno.  De  ahí  su  etimología, 
como  queda  dicho,  equivaliendo  en  su  consecuen- 
cia almorzar  á  tomar  un  bocado.  Hoy  se  entiende 
comunmente  por  esta  palabra  la  comida,  de  más 
importancia  que  antes,  hecha  por  la  mañana  ó  al 
mediodía,  reservando  el  nombre  de  comida,  pro- 
piamente dicha,  ó  comida  principal,  para  la  que 
se  hace  á  la  noche. 

...ahora  acabemos  lo  que  teníamos  comenzado 
del  ALMUERZO,  que  después  todo  se  andará. 
Cervantes. 
Vaca  y  chorizo  los  días  de  fiesta,  su  torrezno 
corriente  por  almuerzo  y  cena,  aunque  ésta 
tal  vez  era  un  salpicón  de  vaca. 

Isla. 
-Señora,  ya  está  listo  el  almuerzo  desde 
las  diez,  etc. 

Larra. 
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\  i  mi  BB20:  Ai  i  ¡"ii    ó  afecto,  d 

\  i  mi  !  i .  ueste  di      ifetera, 

1 ,  •■  ■  1 1  i  ■  r :  i .    B    til    ii  .....       ie     las 

pii   a j    de  vajilla   usados   en   los    ai, mi  es  o 
i  tetera ,  j    ara    etc. 

-  Ai  m    i!.  prov.  de  So- 

ria, donde  nace  el  río  Albania.   Llamase 
bien  sierra  de  los  Siete  I  ofantes  de  1  ■ 

almuiñA:  Qeog.  Aldea  m  la  felig.  de  San 
Loren  o  de  Qondulfe,  ayunt.  deTaboada,  p  ¡. 
de  Chantada,  prov,  de  Lugo;  10  edifs.  ||  Lugar 
en  1 1  felig.de  Santal  ristina  de  Valéige, ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  la  <  lafiiza,  prov.  <i''  l 
vedra;  21  edil  Lugar  en  la  felig,  de  Santa  Ma- 
ña di  \ i  b  i  \  uiit.  de  Arbo,  p  ].  de  la  ( 
prov.  de  Oviedo;  18  edifs.  ||  Lugar  en  la  felig. 
de  San  Martín  de  Saloedo,  p.  j.  y  prov.  do  Pon- 
tevedra :  1 1  casas, 

ALMUNA:  f.   ant.   AiMON  \. 

AL-MUNDHIR  BEN-MUHAMMAD  BEN-ABDI-R- 
RAHMÁN  ABEN-AL-HACAM:  BÍOQ.  Calila  de  Cór- 
doba hijo  y  sucesor  del  amir  Muhammad  1.  Su 
madre  se  llamó  Ayel,  y  le  dio  á  luz  ¿los  siete 
mesos.  Era  de  color  moreno,  crespo  el  cabí  11". 
con  señales  de  vü'uelas  en  todo  el  rostro  y  acos- 
tumbraba i  teñirse  con  alheña.  Proclamáronle 
calila  el  domingo  ;i  ocho  andados  de  rabi  pri- 
o  del  año  ..  gosto  de  B86  i,  cuando 

i  ilu'a  oumplido  los  cuarenta  y  cuatro  años. 
motivo  tuvo  necesidad  de  irá  Córdoba, 

pues  OUaE  I  i  muerte  de  su  padre  estalla 

Hisn-Alli.iMi.i    Córtale. :a  de  la  provincia  de 
Mál.e  itiendo  al  renegada   Ornar  Bcn- 

I  [afson,  Aproi  echóse  este  de  su  ida  y  se  apoderó 
de  muchos  castillos  y  aumentó  el  numero  de  sus 
parciales  que  era  considerable.  Con  ellos  entró 
en  varias  ciudades  y  grandes  riqn 

llegando  hasta  Queria-Al-Galia  (Alquería  déla 
Desterrada)  y  algareando  sobre  Al-Cabdheiq  de 
Elvira,  por  los  alinees. le  Giyen  y  por  llisn-Ax- 
ras  Hi  majal  de]  alfoz  de  Raya,  en  el  territorio 
malagueño.  Ocurrió  en  las  cercanías  de  Cabra, 
que  h  kbi  índose  reunido  mucha  chusma  ilc  com- 
\l"U-llat'si')ii,  se  inclinó  la  gente  á  su 

ido,  más  por  temor  que  por  afición  verdadera, 
y  creciendo  con  ello  la  sublevación  en  importan- 
cia, se  vio  forzado  el  amir  á  aprestar  una  consi- 
derable fm  ■  de  caballería  que  mandó  á  llins- 
1  i  ordenes  de  Asbag  Ben-Fatis,  el  cual 
se  apoderó  de  aquel  castillo  y  (lió  muerte  á  cuan- 
tos en  el  había.  Hizo  también  el  amir  Al-Mun- 
dhir que  marchasen  Abdu-1-lah  Ben-Mnhammad 
Ben-Modar  y  Aidon  Al-Fatí,  con  lucida  hueste 
al  distrito  de  Lueenade  Cabra,  donde  se  hallaban 

avanzadas  de  Aben-Hafsón,  las  cuales  com- 
batieron y  destrozaron  enteramente  á  Aben.  En 
el  año  en  que  comenzó  á  reinar  el  imam  Al- 
Mundhir.  había  hecho  una  correría  .Muhammad 
Ben-Lub  hacia  Alaba  y  tierra  de  Castilla  con 
multitud  de  muslimes,  alcanzando  una  completa 
victoria.  Poco  después,  en  giumada  primero  de 
273  de  la  II.  octubre  de  886)  mandó  Al-Mun- 
dhir prender  a  Ilexini   Bea-Abdi-1-aziz,  guarir 

que  había  sido  de  SU  padre,  siendo  la,  causa  de 
tal  medida  ciertas  calumnias,  que  algunos  envi- 
dioso  !i  1 1  iian  hecho  llegar  hasta  oídos  del  califa, 
de  quien  dicen  que,  no  contento  con  tenerle  en- 
cerrado, le  mató  una  noche,  y  aprisionó  á  sus 
hijos  y  parientes,  confiscándoles  sus  bienes  y 
manteniéndoles  cautivos  hasta  que  murió,  y  su 
hermano  Abdu-1-lah,  que  le  sucedió,  los  puso  en 
libertad. 

En  dicho  primer  año  de  reinado,  al  par  que 
ocurrieron  los  citados  sucesos ,  fué  la  empresa 
contra  las  gentes  de  Tolctula  (Toledo),  donde  se 
habían  reunido  los  berberíes  dispersos  de  Tru- 
jiüo  y  la  matanza  de  gran  parte  de  ellos. 

Al  siguiente  salió  Al-Mnpdhir  en  persona 
contra  Omar-Ben-Hafsón,  y  le  tomó  los  castillos 
de  Raya  y  del  distrito  de  Cabra;  después  de  lo 
cual  se  dirigió  contra  su  capital  Iíarbaxter, 
apoderándose  de  ella  y  destruyendo  cuanto  había 
en  su  recinto. 

Marchó  después  hacia  Archidona,  lugar  en  que 
se  hallaba  Ixon,  guerrillero  cristiano,  y  sitiando 
la.  iudad  entró  en  ella  é  hizo  prisionero  á  Ixón 
y  a  muchos  caballeros  principales;  á  quienes  en- 
Córdoba  ordenando  darles  muerte  y  cruci- 
ficarlos; órdenes  que  se  cumplieron  crucificando  á 
todos,  que  eran  veintidós  hombres,  y  en  el  mis- 
mo madero  en  que  crucificaron  á  Ixón,  lo  hicie- 
ron con  un  cerdo  y  un  perro,  siendo  la  causa  el 
haber  dicho  en  diferentes  ocasiones: 


qlle    me   erueili- 

qnen  y  que  ci  u  mi  dei  ech  i  as  a 

Dailllo     a    entélele!  i      |Ue 

■    en  quo  m 

i onl  i  u 

En  dicho  I  dif.no,  volvió)  á 

salir  el  amir  con  un  nú ro  aun  más conaid 

ble  de  ge-  ni  ra  Barbaxter,  y  di 

i  Medina-Archidona,  donde  combatió  ru- 
damente a  Aben-Hafsón,  que,  hallándose  in 
auxiliares  y  casi  prisionero  de  Al-Mundhir,  le 
escí  ib  i  índole  cómo  di  metér- 

sele  con    tal  que   le  diera  en   id   ejercito  uno  de 

los  pu  i,  ni  reunidos 

¡OS  a  los  maulas  |  pania 
el  califa  a  ello  comento  de  i.  i  ni"  "ii  un 

contrario  tan  respetable,  y  le  hizo  grandes  re- 
galos para  el  y  para  sus  hijos. 

Logró  con  I  des  fingimientos  Omar-Ben-Haf- 
són poder  escapar  de  aquella  fot  taleza  y  hacei  lo 
colmado  de  regalo,,  v  en  cuanto  estuvo  ei 

I"  i  lid,  volvió  1  declararla  guerra  al  .unir  des- 
de Barbaxter  lugar  donde  se  amparó.  Voló  allá 

Al-M nndhir,  fun le  haber  nao  burlado  poi 

el  y  juro  apoderarse  de  la  plaza  y  hacerle  pri- 
si io;  con  tal  propósito  la  pi ¡  apretado 

CerCO   que   duró   cuarenta  y  tres  días,  y  aunhu- 

!i¡  ra  durado  más,  si  no  le  hubiese  Bor]  rendido 
la  muerte  ante  sus  muroe  el  día  del  sábado,  a 

mi  diados  de  safar  del  año  '27o  (  fin  de  junio  de 
888)  á  los  cuarenta  y  seis  años  dos 

menos  diez  y  siete  días  de  su  reinado. 
Fué  este  príncipe  amantísimo  déla  literatura 

J  de  las  aires,  lloiveiendo  en  su  tiempo  multi- 
tud de  poeta  i,  i  otra  los  cuales  merecen  especial 
mención  Ahmad  Ben-Abdi-r-Rabbih  y  Al-Aqui, 
á  cuyos  versos  fué  muy  aficionado, 

Tuvo  Al-Mundhir  once  guacires  ó  justicias 
ma\  ores  y  dos  cal  ibes  ó  secretarios,  i  sabí  r:  Zaid- 
Ben-Mubaxiry  Abu-1-malic  Aben-Abdi-lah-Ben 
Omeya  Aben-Xaid ;  fué  su  hagib  Abdu-r-rahmán, 
y  de  sus  hijos  cinco  fueron  varones  y  ocho  hem- 
bras. Sucedióle  su  hermano  Abdul-lah.  (\'éase  la 
traducción  de  Aben-Adhari  de  Marruecos,  Espa- 
fía  Árabe,  t.  I,  Granada,  1S62.) 

ALMUNIA:  f.  Huerto,  granja. 

-Ai.mitxia:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Ondara,  p,  j.  deDenia,  prov.  de  Alicante;  1  ca- 
sas, |  Caserío  en  el  ayunt.  de  Callosa  de  Segu- 
ra, p.  j.  de  Dolores,  prov.  de  Alicante;   i  casa 

-Almünia  (La):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt. 
de  Castellví  de  la  Mana,  p.  j.  de  Villafrahca 
del  Panadés,  prov.  de  Barcelona  ;  18  casas. 

ALMUNIA  DE  DOÑA  GODINA    La):  '/"/;/.    P.  j. 

en  la  prov.  y  aud  territ,  de  Zaragoza,  que  com- 
prende 14  villas,  16  lugares,  2  aldeas  y  9 
ríos,  distribuidos  en  los  siguientes  aytints. :  Ala- 
gón,  Alcalá  de  Ebro,  Alfamer,  Almonacid  de  la 
Sierra,  La  Almnnia  de  doña  Godina,  Alpartir, 
Barbóles,  Bardallur,  Botorrita,  ('abarías,  Cala- 
torao,  Chodes,  Epila,  Figueruelas,  Grisén,  Lon- 
gares, Lucena,  Lumpiaqni,  Mazaloch'a,  Mo 
de  Jalón,  Morota,  Uncí.  Minia  (La),  Pedióla, 
Pinseque,  Plasencia  de  Jalón,  Pleitas,  Riela, 
Rueda,  Salillas y  Uncí  de  Jalón.  86  ">ll  haba. 
Confina  al  N.  con  el  río  Ebro,  al  E.  con  los  par- 
tidos de   Zaragoza    y    Bel  chite,  al   S.    con    el    de 

Daroca  y  al  O.  con  los  da  Borja  y  Calatayud. 

Atraviesan  su  territorio  el  río  Jalón  y  la  carre- 
tera y  f.  c.  de  Madrid  á  Zaragoza. 

-Almxjnia  de  doña  Godina  (La)¡  Qeog.  V. 

OOn  ayunt.,  al  que  esta  agí  6H0  délos 

Palacios;  cabeza  de  p.  ,¡..  prov.  y  dióc.  de  Zara- 
goza ;  3  600  habita  Sit.  á  la  derecha  del  río  <  Irio, 
en  la  carretera  de  Madrid  d  Zaragoza,  y  muy 
cerca  del  f.  c.  que  une  á  and.  is  capí)  i 
á  la  estación  de  Riela.  Terreno  muy  fértil,  regado 
por  aguas  de  los  ríos  Jalón  y  Grío  y  del  ai 
Alpartir;  mucho  arbolado,  olivares,  viñedos,  ce- 
reales, frutas  abundantes,  cáñamo  y  lino:  gana- 
do lanar    f  abrí:  as  d     | al    n  \   aguar  líente. 

ffist.       Es  probable  su  correspondencia  con  la 

antigua  Belsinv/m.  El  nombre  de  Almnnia  le  lin- 
dado por  los  árabes.  Durante  la  guerra  de  la  In- 
dependencia, su  término  fué  teatro  de  algunas 
operaciones  dirigidas  por  Palafox,  el 
Versages  j  Villaoampa.  D.  Juan  Martín,  el  Em- 
pecinado, rindió,  en  noviembre  de  1811,  la 
guarnición  francesa  de  la  Almnnia. 

ALMUNIA  DEL  ROMERAL:  Geog.  Lugar  en  el 


prov. 

de    I  I  difí. 

ALMUNIA  DE  SAN  JUAN:  GtOQ,   V.  ion  ayunt., 

al  nui  tolas,  p  j. 

de  Tamal  ite,  prov.  de  Bui  de  Leí  ida ; 

a   la 

izquierda  del  río  Sosa.  Ti  rreno  montuoso;  cérea- 
un,  aceite, frutas,  hortaliza  ,  pastos;  gana- 

ALMUNIA   DE   SAN    LORENZO:    <!■■ 

en  el  ayunt  de  I, uzas,  p.  j.  de  Benabarre,  prov. 
de  Huesea;  lo  edite. 

ALMUNIAS    i  I,  'Hit. 

p.  j.  de  B  B 

16  edifa 

ALMUNIENTE:    GeOg.     Lu  Hit.,  ],.  j. 

i  mi  na .    prov,  I  .   660 

habii  ..  Sit.  junto  al  c lela*  loi  ona,  á  la  iza. 

del  río  l'duiuen,  en  los  confínes  con  el  p.  j.  de 
I lin-  i.i.  Terreno  llano  y  pizarro  ■ 

tatas  y  vino;  ganado  I 

ALMUNA:  C.  an  t .    Al. MIMA. 
-Al.\irs\:   Geog.    Lugar  en   la   felig.  de  E 

tiago  de  Arribad  at  de  Valdés,  p.  j.  de 

Luarca,  prov.  de  Oviedo;  7 1  oa 

ALMUNÉCAR:   Geog.    C.    con  ayunt.,   ]i.   j.    de 

Motril,  prov.  y  dioe.  de  Granada;  8200  habits. 
Sii.  en  la  costa,  cerca  de  Málaga,  al 

S.    de  Siena   Al"  aje  V 

aduana.   Dista  nnas  do     milla     de  la  punta  de  la 

Mona.  La  ciudad  con  su  campiña   reúne  una 
población  de  5000  almas;  es  capital  del  distrito 
marítimo  de  su  nombre,  comprendido  enl 
barranco  de  Cantarriján  al  o.  y  la   punta  de 

Jesús  al  E.,  y  esta  rodeada  por  elevadas  monta- 

pertenecientea  á  la  Sierra  Pelada  o  de  Te- 
jeda,  encima  de  una  colina  que  avanzando  hacia 
el  S.  con  varios  peñascos  altos  y  aislados, 

tituye  la  punta  de  San 

se  compone,  en  realidad,  di  dos,  divididos  por 
ilieha  punta  de  San  Cristóbal,  cada  uno  de 
ellos  con  su  correspondiente  ensenada,  termina- 
da en  playa  limpia,  de   las  que    la    occidental  se 

lama  playa  de  Sai  i  oriental  I' 

de  Mar.  Terreno  montuoso  muy  áprop 

viñedos,  olivares,  arboles  silvestres  y  buenos 
|m    tos,    árboles    frutales    de    todas   clases,    caña 

dulce,  algodón  lino,  patatas;  ganadería;  tai 

de  azúcar  y  alfarería;  exportación   de  azúcar, 

Vino,   "-pu  itus  y  pasas. 

Ilisi,  -  En  las  inmediaciones  de  esta  población 
estuvo  la  antigll  D    fenicia. 

Los  árabes  la  llamaron  Hisn-al-Munecab,  ósea 
fortaleza  -/■  las  lomas,  de  donde  procede  Almu- 
desembarcó  en  su  puerto  el 
omeya  Abd-er-Rahmán,  que  venía  á  gobernar 
la  España  como  emir  independiente,  y  cerca  de 
la  ciudad   hubo  combates  cutre    los   partidarios 

.meya  y  los  de  Yusuf  y  Samail.  En  Alinu- 
ñécar  reunió  sus  tropas    Alí,    hacia   1016,    para 

Mecer  en  el  trono  de  Córdoba,  según  decía, 
á  los  omeyaa  Conservó  la  ciudad  su  importan- 
cia durante  la  época  «1  los  reyes  de  Granada,  y 
cu  su  Cortísimo  casiillo  se  custodiaban  los  i 
ros  de  éstos.  Se  entregó  á  los  Reyes  Católicos 
cu  1  189.  En  la  guerra  de  las  Alpujarras,  Aben- 
Abó  atacó  la  plaza;  pero  no  pudo  tomarla. 
Carlos  I  ha  i  lulo  construir  un  reducto 

que  dominaba  el  puerto,  cortando  el  extremo  del 

Uo  antiguo,  por  la  pal  1   mar,  con  una 

fuerte  cortina  "  muralla  y  cuatro  grandes  torreo- 

.  un  puente  levadizo, 
fortificación  que  con  su  gran  torre  cuadrada  ó 
Alcazaba,  llama  la  Mo.  m  tro,  fué  volada  por  los 

-  en  mayo  de  1  • 

ALMURADIEL  ó  EL  VISILLO:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.  en  el  p.  j.  de  Valdepeñas,  prov.  y  dióc. 

1  000  habits.  S¡t.  ,  ii  |a  i  arrete- 
ra  y  ferrocarril  de  Andalucía,  cerca  del  puerto 
de  Despeñaperros,  en  Sierra  Morena,  y  de  loa 
ríos  Cabeza  de  Malos  v  Magaña.  Terreno  mon- 
aceite  y  vino;  manantial  de  agua 
ferruginosa. 

Wist.  -  Este  lugar  es  una  de  las  nuevas  pobla- 
3ierra  Morena,  y  se  fuud"  ,  : 
le  conoce  también  con  el  nombre  de  el  Visillo 
por  su  inmediación  al  Viso  del  Marqu 

ALMURFE:  Qeog.  Lugar  en  la  felig.  de  Santa 

María  de  Almurfe,  avunt.  de  Miranda,  p.  j.  de 
Belmonte,  prov,  de  Oviedo;  47  edifs.     V.  8 

i.\  María  ue  Almuüfe. 
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ALMUSAFES   O    ALMUZAFES:    Geog.     V.    CÓ11 

ayunt  en  el  p.  ,¡.  tío  Sueca,  prov.  ydióo.  de  Va- 
lencia; 1  700  habits.  Sit.  en  un  llano  al  O.  de  la 
Albufera  y  al  E,  de  la  carretera  y  ferrocarril  de 
Madrid  a  Valencia.  Terreno  llano  y  fértil,  rega- 
do por  las  aguas  de  varios  manantiales  y  ace- 
quias; cereales,  arroz,  vino,  aceite  y  muchas  fru- 
tas; ganado  de  cerda,  lanar  y  cabrio. 

ALMUSENT:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Sella,  p.  j.  de  Villajoyosa,  prov.  de  Alicante; 
10  casas. 

ALMUTACÉN:  111.   ant.   ALMOTACÉN. 

ALMUTAZAF:  ni.  ant.   ALMOTAZAF. 

ALMUTELIO:  ni.  ant.  Almitdelio. 

ALMUZARA:  Oeog.  Lugar  en  el  aynnt.  de  Cár- 
menes, p.  j.  de  la  VeciÜa,  prov.  de  León;  12 
edifs.  Caserío  en  la  felig.  de  Santa  María  ele 
Juboncos,  ayunt.  de  Boborás,  p.  j.  de  Carballi- 
no,  prov.  de  Orense;  2  casas. 

ALNA  (del  b.  lat  alna;  del  lat.  ulna,  codo, 
brazo):  f.  ant.  Ana,  medida  de  longitud. 

ALNABÍ:  ni.  NABÍ. 

ALNADO,  DA  (del  lat.  alio,  de  otro,  y  nátus, 
nacido;-,  ni.  y  f.  Hijastro. 

ALNAFE:  m.  ant.   ANAFE. 

Boca  grande  de  oreja  á  oreja  significa  taras- 
ca ó  ALNAFE,  y  mucha  espuma  sin  freno. 

QüEVEDO. 

ALNANDER  (Olao  Juan):  Biog.  Anticuario  y 
bibliotecario  sueco.  Vivía  á  fines  del  siglo  xvn 
y  principios  del  xvni.  Fué  autor  de  una  intere- 
sante disertación  acerca  de  la  imprenta  sueca 
desde  1483  hasta  el  siglo  XVIII,  con  el  siguiente 
título:  Historióla  artis  typographiece  in  Svecia, 
Upsala,  1729,  y  luego  reimpresa  en  Rostock 
en  1725. 

ALNEDO:  m.  ant.  Lugar  poblado  de  alnos. 

ALNO(dellat.  alnus):  m.  ant.  Álamo  negro. 

-  Alno:  ant.  Aliso  común. 

ALNÓ:  Grog.  Pequeña  isla  del  golfo  de  Botnia, 
al  S.  de  Hernosand,  cerca  déla  costa  oriental  de 
Suecia;  700  habits.  Minas  de  hierro,  canteras  de 
cal;  pesquerías  de  arenques. 

ALNUCIR:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Cue- 
vas de  San  Marcos,  p.  j.  de  Archidona,  prov.  de 
Malaga;  30  casas. 

ALNWICK:  Geog.  Ciudad  del  condado  de  Nor- 
thumberland,  Inglaterra,  cerca  del  mar  del 
Norte  y  al  N.  de  Neweastle;  5  070  habits.  Cue- 
ros, cerveza,  ladrillos  y  tejas.  Al  N.  de  la  ciu- 
dad está  el  castillo  de  Alnwick,  fundado  por  el 
barón  sajón  William  Tyron,  en  otro  tiempo  for- 
taleza principal  del  reino  por  el  lado  de  Escocia, 
y  hoy  residencia  de  los  duques  de  Northumber- 
land.  Hace  pocos  años  se  restauró  este  castillo. 
Es  célebre  en  la  historia  por  los  varios  sitios  que 
durante  la  Edad  Media  sostuvo.  El  más  famoso 
es  el  que  terminó  en  el  invierno  de  1093.  Mow- 
bray,  conde  de  Northumberland,  fué  cercado  en 
su  castillo  por  los  escoceses,  á  quienes  acaudilla- 
ba Malcolm  III;  hambrienta  y  agobiada  ya  la 
guarnición  iba  á  entregarse,  cuando  uno  de  los 
soldados  de  Mowbray,  habiendo  colgado  las  lla- 
ves de  Alnwick  en  el  hierro  de  su  lanza,  atra- 
vesó á  galope  las  filas  de  los  sitiadores  y  en  ade- 
mán suplicante  las  presentó  y  ofreció  á  Malcolm ; 
mus  en  el  instante  en  que  éste  tendía  su  mano 
.para  tomarlas,  el  soldado  le  hundió  el  hierro  de 
su  lanza  en  la  garganta  y  huyó.  El  hijo  de  Mal- 
colm, Eduardo,  quiso  vengar  á  su  padre  apre- 
tando el  cerco  del  castillo,  pero  también  murió 
en  la  empresa. 

ALO:  m.  Bol.  Se  llama  así  á  las  hojas  jóve- 
nes del  Baobab  pulverizadas  que  usan  en  el  Se- 
negal  los  negros  como  condimento  y  antisudo- 
rífico. 

ALOADES:  Mit.  Los  Aloades  Ó  Aloides  son  dos 
personificaciones  de  los  demonios  espantables  de 
la  tempestad,  Eíialtes  y  Otos,  cuya  madre  era 
Ifimeleya,  hija  de  Triopas,  y  el  padre  Aldeo  ó 
Poseidon,  el  dios  que  produce  los  temblores  de 
tierra.  Son  seres  montaraces  como  los  centauros 
y  gigantescos  como  los  Titanes:  á  la  edad  de  nue- 
ve años,  según  Homero,  tenían  nueve  codos  de 
ancho  y  nueve  brazos  de  altura;  envanecidos  de 
su  fuerza,  osaron  declarar  la  guerra  á  los  habitan- 
tes del  Olimpo  amontonando  el  Pelióh  sobre  el 


ALOB 

Osa;  mas  no  pudieron  conseguir  su  objeto  merced 
á  las  flechas  de  Apolo.  Atentaron  contra  el  honor 
de  Era  y  el  de  Artemisa,  atentados  que  pagaron 
con  la  muerte,  la  cual  los  dio  la  última  en  No- 
xos  valiéndose  de  un  engaño:  se  metamorfoseó 
en  cierva  y  lanzóse  entre  los  dos  Aloades,  los 
cuales  queriendo  herirla,  se  clavaron  sus  mutuas 
jabalinas.  Se  los  representaba  en  los  infiernos 
atados  á  una  columna  espalda  con  espalda  y  en- 
rolladas á  sus  cuerpos  en  espiral  feroces  serpien- 
tes. Como  se  ve,  estos  enemigos  de  los  dioses,  que 
renuevan  la  lucha  de  los  Titanes  contra  el  Olim- 
po y  que  perecen  ante  el  poderío  de  las  divini- 
dades de  la  luz,  no  pueden  ser  más  que  las  imá- 
genes de  los  fenómenos  de  la  tempestad. 

aloapam:  Geog.  V.  San  Miguel  de  Aloa- 
pam. 

ALOARIA:  f.  ant.  Arq.  Pechina. 
ALOBADADO,  DA:  adj.  Mordido  de  lobo. 

ALOBADADO,  DA:  adj.  Veter.  Que  padece  lo- 
bado. 

ALOBALLAR:  a.  Maltratar  á  alguna  persona, 
ó  alguna  cosa,  tirándola,  arrastrándola  y  revol- 
viéndola en  el  suelo.  Es  término  usado  en  el 
Bierzo. 

ALOBRAS:  Geog.  Villa  con  ayunt,  p.  j.  de 
Albarracín,  prov.  de  Teruel;  490  habits.  Sit.  al 
S.  E.  del  monte  Colado,  al  O.  del  río  Guadala- 
viar,  en  los  límites  de  la  provincia  con  el  rin- 
cón de  Ademuz,  de  Valencia.  Terreno  montuo- 
so; cereales  y  pastos;  ganado  lanar  y  cabrío. 

ALOBRIA  (Allobria):  f.  Zool.  Género  de  in- 
sectos de  la  familia  de  los  cinípidos,  suborden 
de  los  terebrantios.  La  forma  de  su  cuerpo  es 
redondeada  y  corta;  el  abdomen  poco  peduneu- 
lado,  las  antenas  son  delgadas  y  su  longitud 
suele  ser  la  del  cuerpo.  La  celda  radial ,  en  mu- 
chas especies,  no  se  cierra  del  todo  hacia  atrás 
y  en  otras  sólo  se  ven  muñones  de  las  alas. 

ALOBROGES:  m.  pl.  Geog.  ant.  Confederación 
de  pueblos  galos  que  habitaban  entre  los  Alpes 
y  el  Ródano  en  los  actuales  departamentos  del 
Isére  y  de  la  Saboya.  Confinaban  por  el  N.  con 
los  Sequanos  y  los  Ambarrios,  al  E.  con  los  pue- 
blos de  los  Alpes,  al  O.  con  los  Segusiavos  y  al 
S.  con  los  Segalaunios,  los  Vocontios  y  los  Tri- 
cónos. Vienne,  Ginebra  y  Cularo  eran  sus  ciu- 
dades principales,  y  en  la  época  de  César  tenían 
por  clientes  de  siete  á  ocho  pueblos  habitantes 
en  los  valles  del  Isére  y  del  Ródano  superior. 
En  el  año  122  antes  de  J.  C.  entraron  en  guerra 
con  los  romanos,  cuyas  tropas,  acaudilladas  por 
Quinto  Fabio  Máximo  los  derrotaron  y  conquis- 
taron los  territorios  de  la  orilla  izquierda  del 
Ródano,  con  los  que  se  formó  la  provincia  ro- 
mana de  la  Galia  Transalpina.  En  el  siglo  si- 
guiente los  Alobroges,  cansados  ya  del  gobierno 
y  de  las  exacciones  de  los  pretores  romanos,  hi- 
cieron causa  común  con  Catalina,  muchos  se 
sublevaron  acaudillados  por  Catuguat ,  quien 
pereció  después  de  haber  aniquilado  junto  al 
Isére  algunos  destacamentos  romanos.  En  tiem- 
po de  Augusto  fueron  agregados  á  la  provincia 
senatorial  Narbonense,  y  ya  entonces,  á  juzgar 
por  lo  que  dice  de  ellos  Strabon,  habían  perdido 
el  carácter  belicoso  que  distinguía  á  los  galo- 
celtas,  y  tranquilamente  vivían  en  las  ciudades 
ó  cultivaban  los  valles  de  los  Alpes.  En  el  si- 
glo ii  d.  de  J.  C. ,  los  Alobroges  y  sus  clientes 
se  habían  separado,  constituyendo  varias  ciuda- 
des, y  el  nombre  de  Alobroges  se  olvidó  y  fué 
sustituido  por  el  de  civitas  Viennensium.  Rea- 
pareció aquel  nombre  en  los  últimos  años  del 
pasado  siglo.  En  1792  los  saboyanos  residentes 
en  París  partidarios  de  Francia,  formaron  el  club 
y  la  legión  de  los  Alobroges,  legión  compuesta 
de  infantería,  caballería  y  artillería  que  tomó 
parte  en  las  campañas  de  la  Francia  republi- 
cana. La  asamblea  nacional  que  en  29  de  octu- 
bre de  1792  votó  la  incorporación  de  la  Saboya 
á  Francia,  sustituyó  á  la  calificación  de  saboyana 
la  de  alobroge. 

ALOBRÓGICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  los  alobroges. 

ALOBUNADO,  DA  (de  a  y  lobuno):  adj.  Pare- 
cido al  lobo ,  especialmente  en  el  color  del  pelo. 
Asimismo  se  cazan  estas  aves  con  unos  pe- 
rrillos que  llaman  de  ojeo:  son  del  tamaño  de 
una  zorra,   y   de  su  mismo  color,  ó  alobu- 
nados. 

A.  Martínez  de  EsriNAR. 


ALOC 

ALOCADAMENTE:  adv.  m.  Sin  cordura  ni 
juicio,  desbaratadamente. 

ALOCADO,  DA:  adj.  Que  tiene  cosas  de  loco, 
ó  parece  loco. 

...  siendo  en  todas  sus  cosas  muy  templado, 
y  no  beodo  ni  alocado. 

Diego  Gracián. 
¡Azor!  ¡azor!  se  fué  diciendo  en  seguida,  y 
saltaba  al  mismo  tiempo  (el  paje)  aparentando 
con  la  mayor  inteligencia  el  indiferente  atolon- 
dramiento de  su  alocada  edad. 

Larra. 

ALOCASIA:f.  Bot.  Subgénero  de aroideas publi- 
cado por  Schott  para  una  sección  del  género  Co- 
locasia.  Son  plantas  indianas  casi  arborescentes, 
de  tronco  grueso,  hojas  anchaséinllorescencia  olo- 
rosa. Se  conocen  unas  quince  especies,  la  mayor 
parte  cultivadas  como  ornamentales  por  la  belle- 
za de  sus  hojas.  Las  especies  más  importantes 
son:  Westchii,  Lowii,  Zebrina  y  Metálica  ó  de 
reflejos  metálicos,  que  es  la  más  celebrada.  Esta 
tiene  sus  hojas  radicales  y  redondeadas,  broncea- 
das por  el  haz,  purpúreas  por  el  envés.  Todas  es- 
tas plantas  reclaman  en  Europa  estufa  caliente 
y  húmeda. 

ALOCÉN:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de  Sa- 
cedón,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Toledo; 
380  habits.  Sit.  en  una  hondonada  cerca  del  Ta- 
jo. Terreno  de  buena  calidad;  cereales,  garban- 
zos, vino  y  aceite. 

ALOCLASA:  f.  Miaer.  Mineral  formado  prin- 
cipalmente por  un  sulfo-arseniuro  de  cobalto,  con 
pequeñas  cantidades  de  bismuto,  en  reemplazo 
de  la  proporción  correspondiente  de  arsénico,  y 
también  con  cortas  cantidades  de  hierro,  zinc, 
níquel  y  cobre,  sustituyendo  á  pequeñas  porcio- 
nes de  cobalto;  también  suele  contener  algunas 
milésimas  de  oro.  Es  un  mineral  de  color  gris  de 
acero,  bacilar,  con  ganga  caliza  sacaroidea.  Rara 
vez  se  presentan  los  cristales  aislados;  cristaliza 
en  prismas  orto-rómbicos.  Pulverizado  resulta  de 
color  gris  oscuro;  la  densidad  es  6,65  y  la  dure- 
za 4,5.  Es  soluble  en  el  ácido  nítrico,  dando  un 
líquido  de  color  rosa  que  diluido  en  agua  preci- 
pita un  polvo  blanco.  Calentado  en  un  tubo  ce- 
rrado, da  por  sublimación  ácido  arsenioso. 

ALOCROITA:  f.  Miner.  Granate  verdoso,  férri- 
co-calizo  procedente  de  Drammen  (Noruega). 
V.  Melanita. 

ALOCUCIÓN  (del  lat.  allocutío;de  allSqui,  di- 
rigir la  palabra,  hablar  en  público):  f.  Discurso 
ó  razonamiento,  breve  por  lo  común,  y  dirigido 
por  un  superior  á  sus  inferiores  ó  subditos,  ó  por 
alguna  persona  que,  erigiéndose  en  cabecilla,  ex- 
horta animosamente  á  las  turbas. 

...aplaudió   sordamente  la  alocución,  ete. 

Larra. 
...  lian  escrito  multitud  de  volúmenes...  de 
periódicos,  llenos  de  partes  militares  ó  de  alo- 
cuciones civiles. 

Mesonero  Romanos. 

-  Alocución:  Numis.  Los  historiadores  y  los 
monumentos  están  de  acuerdo  para  demostrar- 
nos que  los  generales  romanos  arengaban  á  sus 
tropas  en  todas  las  circunstancias  graves.  Los 
oficiales  y  los  abanderados  se  reunían  al  rededor 
del  general,  escuchaban  su  arenga  y  concluido 
prorrumpían  en  exclamaciones  de  entusiasmo. 

En  Lambesa,  Argel,  se  ha  encontrado  una  co- 
lumna monumental  en  cuyo  pedestal  está  gra- 
bada la  alocución  que  el  general  romano  dirigió 
á  la  sexta  cohorte  de  Comagena  enumerando  sus 
servicios,  felicitándola  por  su  exactitud  en  las  la- 
bores del  campo,  por  la  construcción  de  las  fuer- 
tes trincheras,  por  su  ardor  infatigable  en  los 
ejercicios  militares,  y  perfeccionamiento  en  las 
maniobras  y  en  el  manejo  de  las  armas. 

Esta  columna  prueba  que  los  romanos  daban 
mucha  importancia  á  las  arengas  militares,  y 
que  no  sólo  las  pronunciaban  los  jefes  ó  los  mis- 
mos emperadores,  sino  que  las  mandaban  escul- 
pir en  piedra  muchas  veces  para  que  pudieran 
leerlas  todos  los  soldados. 

Esta  costumbre  ha  dado  lugar  á  la  ejecución 
de  muchas  y  preciosas  monedas.  Algunas  de  las 
más  importantes  sen  las  siguientes: 

Callgula.  -  Anv.  Ccesar  Aug.  Germanicus  Pon. 
M.  tr.  Fot.  Su  cabeza  laureada  á  la  izquierda. 
Rov.  Adlocut.  coh.  Calígula  de  pie  á  la  izquier- 
da en  un  estrado  arengando  á  cinco  soldados,  de 
los  cuales  cuatro  llevan  enseñas  con  las  águilas 
legionarias:  gr.  br. 
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AI.OI) 


ALOE 


Xi  mu.     A ii \ .  Ni  i  ■ '  'tai  I  "'.  '.'<  r.  /'. 

.)/.  '/v.  /'.  Tmp.  /'.  /'.  Su  busto  lann  i 
ivi'ii.i  oon  la  egida    ó    a     ib     i  laureada 
derecha  6  i  la  izquierd  i   Re\ .  Adlocut.  cok,  8.  I '. 
Ni  ron  de  pie  sobre  dji  estrado  acompañado  del 
pri  feoto  'I'  !  pn  torio,  arengando  á  tressold 
gr.  br. 

i:, ilini.  l.*-Anv.  Ser.  Galbo  imp.  i 
Su  cabeza  laureada  á  la  dereoha    Reí .    la 

S   i '.  <  lalba  de  pie  sobre  an  es1  rad Locado  i 

la  izquierda]  acompañado  del  prefecto  do]  preto- 
rio, arengando  á  cuatro  soldados,  dos  de  ellos 
vueltos  a  la  dereoha  teniendo  astas  >!<•  lau 
otros  dos  á  la  izquierda,  uno  oon  una  ensena  y 
un  escudo  y  el  otro  oon  escudo  5  asía  de  I 
gr.  br. 

Qalba  tmp    <  ees,  aug.  Su  ca- 
beza laureada  a  la  derecha,  Rev.  *  lall 
el  esl  rado  a  la  i.  qnierda  ron  d  pn  recto  del  pre- 
torio,  arengando  a.  tros  soldauos;  el  priü 
vuelto  á  la  derecha,  tiene  una  espada,  y  Losotros 

ina  enseña  cada  ano.  Entre  losdos prin 
si'  ve  la  cabeza  de  un  personaje  de  frente,  y  al 

lado  del  tero ;     | I  ó  un  germano  de  pie 

oon  barba,  la  cabeza  desnuda,  con  ana  especie 
de  túnica  y  un  gran  escudo:  la  !  tdlo~ 

br. 

Nerva.  -Anv,   Tmp.  Nerva  Cata.  aug.   /'.  .1/. 
Tr.  p.  Cos.  TI?  {ó  III:  /'.  /'.  Su  cabeza  laui 
ala  derecha.  Rev.  Adlocut.  wug.  S.  c.  Nerva  de 
pie  en  un  estrado  á  la  derecha,  con  dos  figuras 
is  de  61,  arengando  a  lados  de  pie 

delante  de  un  templo;  br.  gr. 

Adriano,  l.°  -Anv.  Hadriawb  III, 

/'.  /'.  Su  cabeza  desnuda  a  la  derocha,  Rev.  Ad- 
locutio  S.  c.  Adria le  pie  en  un  estrado  colo- 
cado á  la  izquierda,  arengando  á  tres  soldados 
que  1 1 •  % au  ,11  ¡enas:  br.  gr. 

•2."     El  misino  anverso.  -  Rev.  Adlocutio  coh. 
preetor.  S.  C.  El  mismo  tipo:  mediano  bronce 

.Varo  Aurelio.  1.a- Anv.  M,  Antoninus  aug. 
ir.  /'.  XXIIII.  Su  cabeza  ó  su  busto  laureado  a 
la  dereoha  oon  la  coraza.  Rev.  Adlocut.  aug.  S. 
C.  (al  exergo)  Cos.  III  (alrededor).  Mareo  Aure- 
lio de  pie  en  un  ompañado  de  dos  par- 
ejas también  de  pie,  arengando  á  tres  solda- 
dos teniendo  cada  uno  una  enseña  militar:  gran 
bronce. 

2.a  Anv.  Imp  C<r*.  M.  Antoninus  Aug.  Tr. 
p.  XVI.  Cos.  III.  Su  busto  laureado,  con  manto 
y  coraza,  á  la  derecha,  Kev.  Adlocutio.  Mano 
Aurelio  de  pie  en  un  estrado  á  la  izquierda, 
acompañado  del  prefecto  del  pretorio  y  de  otro 
personaje,  arengando  á  cinco  soldados;  el  pri- 
mero tiene  un  estandarte,  el  segundo  un  : 
y  lleva,  además  como  los  dos  que  le  siguen  un 
águila  legionaria;  el  quinto  lleva   su    caballo  de 

la  brida:  hermoso  medallón  de  bronce. 
Lucio  Vero.   I.'1 -Anv.  Imp.  Cees.  L.  Awel. 
■  Aug.  Tr.  P.  III.  Cos.  II.  Su  busto  lau- 
reado con  manto  7  coraza  á  la  derecha.  Ri 
SO:  Adlocut.  Marco  Aurelio  y  Vero  de  pie  en  un 
estrado  colocado  á  la  izquierda,  acompañados 
del  prefecto  del  pretorio,  arengando  á  cinco  sol- 
os, de  los  cuales  uno  tiene  el  escudo,   los  que 
le  siguen   ti    11,  11  en-eñas  militares,   el  cuarto  lle- 
va el  caballo   de  la  brida  y  el  quinto   no  se   ve 
que  tenga  nada  en  la  mano:  medallón  de  bronce. 
2."    Anv.  /«//'.  Cots.   L.  Aurel.    Veras  Aug. 
Su  busto  laureado  con  manto  y  coraza,  á  la  de- 
Rev.  Adlocut.  Aug.  .s'.  C.  Verodepieen 

mi  estrado  colocado  á  la.  derecha  ¡  ido  de 

un  soldado  que  tiene  una  asta  de  l.iu  g 

1  res  soldados  (pie  llevan  enseñas  militares: 
gran  bronce. 

Caracul  la.  Anv.  M.  Antoninus  Ana. 

Su  busto  laureado  á  la  derecha  b 
cutio  al  exergo  /'.  M.  Tr.  /'.  AT II.  Tmp.  ¡II. 
Cos.  IIII  P.  }'.  (al  rededor)  S.  ( '.  Caracalla  acom- 
pañado de  dos  personajes,  de  pie  en  un  estrado 
colocado  á  la  izquierda,  arengando  á  dos  legio- 
narios y  á  un  jefe;  el  jefe  vuelto  hacia  la  derecha 
tiene  una  1  dos  soldados,  vueltos  hacia 

la  izquierda  llevan  escudos  y  enseñas  militares; 
en  el  segundo  plano  se  ven  dos  astas  de  lanza  y 
un  estandarte:  gran  bronce. 

Gela.  -  De.  Ceta  no  se  conoce  ninguna  moneda 
jia  de  Adlocutio.   Los  ejemplares  que  exis- 
tí 11  en  algunos  monetarios  d  ipi       in  in- 
ventado- por  el  paduano  y  tienen  en  el  anverso, 

■  '.    Ir.   pot. 
Cos.  II.  P.   P.   Su  busto  latinado  a    la   den 

Rev.  Adlocutio.  Geta  acompañado  de  dos  per- 
sonajes en  un  estrado  arengando  á  varios  solda- 
do,: á  la  di  rocha  hay  un  caballo  parado. 

Tomo  I 


Como   e  ve  este  fué  un  tipo  muy  usado  y  duró 
mucho  tiempo,  1  t  él  a  moi 
ademas  de  los  emperadores  citado  .    tóacrino, 
adro  Si  \  ero,  •  ¡ordiano  Pío,   Filipo  p 
I,  ( (alieno,  Tácito,   Probo,  num 

00,  I    0  ¡    Ma\eiieio. 

alodia  (Santa):  •  en  y  mártir.  I 

j   dónde,  aunque    ■>■  cree 
icio  en  Hie  1  • .  inii 
mera  mitad  del  siglo   no  sno    \1.  en   II1 
un  diados  del  mi 
su  hermana  Nunita  (ó  Nunila),  virgen  también 

de  su  fe  arraigada  en  la  dod  i  mi  di  Jí  BC1  i  tO 
por  quien  ambas  hermanas  supieron  morir 

de  espíritu  \    ¡  1  uerpo,  por  lo  cual  la 

1  ia  incluido  en  al  número  de 

sus  santos,  vírgenes  y  mártires,  y  boma  su  me- 
moria en  el  día  22  de  octubre:  algún  biógrafo 

oe  que  es  el  21  de  dicho  mes  el  d 
erado  por  la  Iglesia  romana  i  I  antas 

Alodia  y   N  uuiía. 

ALODIAL  (de  allulla J:  adj.  FOT.    Libre  de  toda 

o  señorial.  Aplica  ,  ló- 

ete. 

ALODIO:  m.   Leg.  Tuvo   muy   diversos  signifi- 

d  de  la  m\ asión  gei  mana.  Según  algunos 
publicistas,  la  palabra  alodio  \  iene  de  dos  germa- 
nas: alt,  vi  bien ;  esto  es,  bien  antiguo 
ó  heredado,  j  ial  \  aloi       di<5    d  algunos  pm 

,'i  la  propiedad  alodial.  Según  otros,  proced 

término  all,  completo;  y  por  mucho  tiempo  sig- 
nificó,  propiedad  perfecta.  No  falta  quien  opina 

c|lle  se    del'\.i     de   tiiiltnl    ó    a/ti.l.    qUS    \ah  11    t.iliti, 

como  bien  adquirido  por  la  suerte.  Por  último, 
entir  de  Crable  viene  de  alode,  sin  carga 
o  vasallaje.  Provenga  de  unas  ó  de  otras  pal 
bras,  vemos  que  ora  significa  la  propiedad  plena, 
ora  toda  la  herencia  en  contraposición  a  una 
pnte  de  ella,  ora  los  bienes  paternos  en  oposi 
ción  á  los  matemos,  ora  las  cosas  heredad  1 
para  diferenciarlas  de  las  adquiridas  por  otro 
título,  ora  los  bienes  no  vinculados.  Insinuadas 
las  muchas  acepciones  en  que  fué  empleada,  la 
voz  almila,  importa  lijar  la  mas  general. 

Hablo,  refiriéndose  a  la  época  feudal,  defínela 
propiedad  alodial:  alodium  est  proprietas  qua  á 
nidio  recognosciturj  es  decir,  propiedad  libre, 
que  no  entraba  en  el   régimen  tendal,  y  que  00 

tenía  otra  defensa  ni  g tía  que  la  de  Uios  y 

la  de  la  espada  del  propietario. 

El  alodio  nace  con  la  invasión  germánica.  Es 

alna  ial  la.  propiedad  plena,  Ó  lo  que  es  lo  misino, 

libre  de  todo  gravamen  feudal  como  la  división 
del  dominio  en  directo  y  útil,  la  fidelidad,  el  b,o- 
menaje,  el  servicio  militar,  las  trabas  opuestas 
i  la  libre  disposui  a,  etc   5 3  llama  alodial  £  la 

propiedad  exenta  de  rentas  y  sen  icios,  ya  peí  fe- 
nezca á  los  romanos,  ya  á  los  germanos;  bien 
forme  parte  de  los  bienes  patrimoniales,  bien  de 
los  adquirido! . 

Como  observa  Azcárate,  la  primera  propiedad 
alodial  fué  la  de  los  vencidos,  en  la  cual  fueron 
respetados  con  el  mismo  Carácter  absoluto  que 
t  iivo  en  los  últimos  tiempos  del  den  cho  romano, 
sin  otro  gravamen  que  el  pago  de  la  tributación 
para  levantar  las  cargas  publicas.  La  Segunda  es 
¡a  parte  de  tierra  que  los  germanos  se  distribu- 
yeron en  pleno  y  absoluto  dominio.  Saludo  es  que 
distribuían  el  territorio  conquistado  (una  vez 
descartada  la  porción  que  reservaban  á  los  ven- 
cidos] eU  tres  pule-,;  un  campo  común,  propie- 
dad eo lectiva  de  la  tribu  llamada  al/na  ial,  n 
ucii,  i'ainl;  la  tierra  que  se  distribuía  periódica- 
mente entre  las  familias  en  cuyo  aproveí 
miento  turnaban,  denominada  hufer  ó  huber, 
hova  ó  huía;  y  la  que  se  repartía   en  dominio 

aejos, 

etc.,  etc.,  que  recibía  el  nombre  de  Kof,  tompl, 

lo,  terrenos  incultos  ó  baldíos 

que  tanto  los  vencido 

paban  \  reducían  i  propiedad  privada.  Tales 
eran  los  antiguos  alo  los   hubo 

procedentes  de  ''  de  propied 

que  hacían  los  reyes  con  id  carácter  alodial;  y 

ten    las  adquisiciones  de  tierras  que  h 

los  reconquistadores,  como  en  España  dond 

conocían  con  el  nombrede  pn  turas  en  (astilla, 
ns  en  Navarra,   y  tierras  de  adprisián  en 
duna,  V  por  último,  se  convirtieron  con  fre- 
cuencia en  alodiales,  por  cor  reyes 

consignadas  en  las  cutas-pueblas,  ti. -iras  que  en 
su  origen  fueron  villanas  ó  pecheras. 

Las  tierras  que  los  germanos  se  repartían  en 

jileno  dominio  s 


¡godoa  j  borg 11  1  otro 

los  alemaní  l,  entre  loa  an( 

alien,  1  atre  lo    1  ipu  11 

salios, 

No  cabía  en  la  propiedad  alodial  la  división 
del  dominio  1  n  direí  to 

dad  feudal,  en  la  villana  y  aun  en  la  ser  Vil, 

1  eció  la  propiedad  libre  ó  alo- 
dial '  Poi  do    di  e vil  tieron 

idal, 
I"  1  lodo  de  '•  iol a  y  fuerza,  los  pequeños  pro- 
pietarios alodial  m  di  oontinuo  1    pues- 
icid  tdd 

[o     cuales    nada    podían,    porque,    según 
dice  Hume,  eran   muí  :      ' 

mente  tuvieron  que  hacerse  vasallos  de  los 
.  ya  1  ni  i  v  volvién- 

iter  tendal. 

dio  •  1  nombre  di  aién- 

pero  dii'l  1 

sometieron  los  propii  tarios  libn  a  la  dura  con- 
dición feudal   por  salvar  la    vida  a  la  sombia  del 

pendón  señorial.  En  España,  Italia  y  Alen 

subsistieron  muchos  alodios;  peio  en   Francia 

a  afirmarse  el  conocido  pi  1  >  hay 

/!■  rra  1  u  toda  la   n  ¡rión  del  Noi  te; 

principio  que  en  el    Mediodía  se  formulaba,  en 

razón  de  la  mayor  libertad  que  gozaba  la  tierra, 

en  estos  términos,  aoh  wi  Mulo,  Según 

Dumoulin,  la  primera  máxima  transcrita,  no 
significaba  la,  división  del  dominio  1  n  directo 
j   uiii,  sino  que  los  dueños  de  tierras  alodiales 

estaban  sujetos  á   la  di  1  señor. 

En  Inglaterra  no  hubo  propiedad 

alodial,  porque  toda  le  la  suponía  recibida  del  se- 

ñor:  por  680  se  dice  en  Inglaterra  .pie  toda  pro- 
piedad se  ha  recibido  del  Superior.  La  Única 
propiedad  quo  allí  no  se  considera  recibida  sino 
de  |  (ios,  es  la  del  Rey.  La  (lase  de  propiedad  mas 
libre  en  Inglaterra,  es  la  denominada  Joeage,  pero 
no  es  la  propiamente  alodial  del  continente.  En 
España,  solo  en  Cataluña,  con  e  Tor- 

tosa,  pudo  decirse  la  máxima:  no  hay  tierra 

■  ii  Navarra  quedaron  muy  juicos  alodios 
a  consecuencia  de  las  violencias  de  los  señores. 

Va  hemos  visto  los  pequeñ08  alodios  conver- 
tidos en  lindos.  Los  grandes  corrieron  la  misma 
suerte  por  distinto  procedimiento.  Lospropieta- 
rios  de  vastos  alodio  -•  \  ii  i on  a  ion 
explica  Laferriere,  en  muchos  puntosa  los  gran- 
des feudatarios,  ejerciendo  sobre  los  siervos  y 

colonos  de  sus  tierras,   por  tradición,  la  justicia 

territorial;  y  cuando  otorgaban  a  título  de  feudo 

tierras  desmembradas  de  su  dominio,  ejercían 
sobre  los  hombres  del  nuevo  feudo  la  ju- 
feudal,  y  se  convertían  en  señores  directos  ó 
subfeudos,  si  sus  vasallos  concedían  á  otros  esos 
feudos  en  subfeudos.  De  esta  suerte  se  reu- 
nieron la  soberanía  local  y  la  propiedad  en  las 
tierras  alodiales  como  en  los  grandes  feudo 
alodios  así  convertidos  en  señoríos, se  denomina- 
ron  feudos  libres  6  francos  y  alod 

En    España  se  llamó  también  alodial  la  pro- 
piedad libn'  en  oposición  á  la  vinculada. 

Y.  Azcárate,  II 'Uta-i  a  del  derecho  de  propiedad; 
Cárdenas,  Ensayo  sobrt  la  historia  de  lapri 
dad  territorial  en  España;  Anteas,  F. 

lira. 
ALOE:  m.    Al  OE. 

Aloe  i  del  i  ti  m,    Llanta    perenne, 

de  la  familia  de  las  lili  a   hoj  e  largas  y 

carnosas,  que  arrancan  de  la  parte  Laja  del  tallo, 

el  cual  termina  en  una  espiga  de   llores  rojas,  y 

á  veces,  blancas.  De  sus  lea  ae  un  jugo 

resinoso  y  muy  amai  emplea  en  Me- 
dicina. 

Y  envuelven  su  cadáver  en  aloes, 

Lope  de  Vega. 

Ai  entrar  por  el  valle  de  Mapoclio  fue  tn\ 
la  fragancia  que  de  él  salía,  que  atolondró  á 
muchos,  y  procedía  de  los  (LOES  y  balsa- 
mu 

OVAI/1  I'.. 

Aloe:  .lugo  de  di-  ha  planta.   V.  Acíbar, 
Alvina. 

-Áloe  sucotrino:  El  de  li  isla  dcSocotora, 

que  pasa  poi  -ir  '1  de  mejor  calidad. 

-Aloe:  /<"'.   Nombre  dado  poi  Linneoáun 

género  iginario  del  Cabo  de  Buena 

Esperanza.  Transportado  ;i  Europa  el  áloe. 
prendió  por  su   forma  extraña.  Sin  li 
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que  tienen  otros  vegetales,  es  característico  por 
llores,  número  y  disposición  de  sus 
flores,  la  forma  de  su  oorola  tubular, casi  cilindri- 
ca, partida  en  seis 
lóbnlosen  su  orificio, 
qne  encierran  seis  es- 
tambres pegados  en 
el  receptáculo.  El 
ovario  es  libre,  y  se 
convierte  en  una  cáp- 
sula con  tros  depar- 
tamentos ocupados 
por  la  simiente. 

Existen  numero- 
sas variedades  ile 
áloes: 

Aloe  dístico  (A. 
disticha,  L. )  -  Pro- 
de  A  trica. 

Aloe  de  abanico 
(  A  .  plicatilis).  - 
Procede  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza. 

Aloe  lengua  de  ga- 
to (A.  lingua  Humb). 

Aloe  umbelaia  (A.  saponaria).  —  Del  Cabo; 
hay  variedades  de  hojas  color  púrpura. 

Alóeft  roe  (A.  ferox). 

Aloe  forma  di mitra  ( A.  mitrceformis).  -Pro- 
de  África. 

Aloe  de  África  (A.  firutícosa,  Lm.) 

Aloe  sucotrino  (A.  soco-trina,  D.  C.  )-Es  el 
áloe  del  comercio. 

Aloe  de  la  isla  de  Borlón  (A.  purpurea,  Lm.) 

Existen   hasta   diez  y  ocho  variedades;  todas 
se  cultivan  en    los  jardines   como    plantas  de 
adorno;  la  mayor  parte  exige  en  los  países  fríos 
rvarlas  en  estufas  en  el  invierno. 

Délas  erfoliata,  variegata  y  algunas 

otras  se  extrae  el  acíbar,  purgante.  V.  Acíbar, 

Al.oÍNA. 

ALOETA:  f.  ant.  ALAUDA. 

ALOÉTICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  áloe. 

-  Aloético  {Acido):  Quím.  Cuerpo  resultante 
de  la  acción  del  ácido  nítrico  sobre  el  acíbar. 
Tiene  por  fórmula  atómica  (C7  H-  (NO2)'-  O.  Se 
prepara  calentando  al  baño-maría  ocho  partes 
de  ácido  nítrico  de  36°  Baumé  con  una  parte  de 
acíbar.  La  masa  se  retira  del  fuego  en  cuanto  se 
nota  efervescencia.  Terminada  ésta,se  concentra 
y  se  añade,  agua,  depositándose  entonces  un  pol- 
vo amarillo  compuesto  de  ácido  aloético  impuro 
y  de  ácido  crisámico.  Este  último  se  separa  por 
lociones  de  alcohol  caliente,  en  el  que  se  disuel- 
ve el  ácido  aloético,  quedando  insoluble  el  cri- 
sámico. 

El  ácido  aloético  es  un  polvo  anaranjado, 
cristalino,  amargo,  poco  soluble  en  el  agua  fría, 
soluble  en  el  agua  caliente  y  en  el  alcohol  y  so- 
luble también,  dando  coloración  roja,  en  los  ál- 
calis fijos.  Calentado  con  un  exceso  de  ácido 
nítrico  concentrado,  se  transforma  en  ácido  cri- 
ico.  Hervido  con  cloruro  de  estaño,  se  con- 
vierte en  ácido  hidroaloélico. 

Aloetatos.  -Son  los  cuerpos  que  resultan  de 
la  combinación  del  ácido  aloético  con  las  bases. 
Los  aloetatos  alcalinos  son  solubles  y  cristaliza- 
Mes:  los  aleotatos  alcalino-térreos,  los  férreos  y 
los  metálicos  son  insolubles. 

ALOETINA'(de  ciloc):  f.  Quím.  Sustancia  re- 
sinosa soluble  en  el  agua  hirviendo  que  se  en- 
cuentra en  el  acíbar  ó  jugo  del  áloe,  juntamen- 
te con  la  aloína. 

aloexilo  (del  gr.  a/0'7),  áloe,  y£üXov,  ma- 
dera): m.  Bot.  Género  dudoso  de  Leguminosas, 
comprensivo  de  las  que  tienen  flores  con  cuatro 
líos  caducos  délos  cuales  uno  es  mayor  y  falci- 
forme,  cinco  pétalos  desiguales,  diez  estambres, 
ovario  comprimido,  y  fruto  leñoso,  liso,  falci- 
forme  y  monospermo.  El  S.  Agallochum,  que  es 
la  sola  especie  descrita  y  que  parece  ser  la  que 
produce  la  verdadera  madera  de  áloe,  es  un  ár- 
bol elevado,  de  hojas  alternas,  lanceoladas,  pe- 
las y  con  pedúnculos  terminales  plurífloros. 
El  aroma  de  su  madera  es  debido  á  la  acumula- 
ción en  su  interior  de  un  aceite  esencial. 

ALOFA:  Qeog.  Una  de  las  islas  del  archipié 
lago  deTonga,  Polinesia,  que  con  la  isla  Fortuna 
forma  un  grupo  que  es  probablemente  el  que  vio 
el  marino  español  Mourelle  en  1781,  y  al  que 

llamó  Consolación.  Tiene  esta  isla  44  kms.  cua- 


drados de  superficie  y  es  alia  y  montañosa,  aun- 
que de  fácil  acoeso  porque  hay  en  su  costa  muchas 
bahías. 

ALÓFANA  (del  gr.  aXko;.  otro,  distinto,  y 
cai'vs'.v.  parecer):  f.  Mina:  Silicato  de  alúmina 
hidratado.  La  alófana  es  una  sustancia  opalina, 
blanca  ó  de  color  azul  pálido,  imarillo  ó  rojo. 
Tiene  el  brillo  y  la  transparencia  de  la  cera.  Se 
llama  también  Riemannüa. 

ALOFANATO  (de  alófana):  xa.  Quím.  Com- 
binación del  ácido  alofanico  con  los  metales.  Los 
éteres  alofanicos  también  suelen  recibir  el  nom- 
bre de  alofanatos  del  radical  respectivo.  Los  alo- 
fanatos  metálicos  más  importantes  son:  el  bárico, 
el  calcico,  el  sódico  y  el  potásico. 

Alofanato  bárico.  -  Su  fórmula  atómica  es  (C4 
H3N2  O3)2  Ba.  Se  obtiene  disolviendo  el  alofa- 
nato de  etilo  ó  el  de  metilo  en  agua  de  barita. 
También  se  puede  obtener  triturando  el  hidrato 
limito  en  una  mezcla  de  éter  alofanico  y  agua 
de  barita.  El  alofanato  de  barita  se  presenta  en 
mamelones  cristalinos  bastante  duros;  se  disuel- 
ve en  el  agua  aunque  con  alguna  dificultad;  la 
solución  presenta  siempre  reacción  alcalina  y 
cuando  se  calienta  se  enturbia,  precipitándose 
carbonato  de  barita,  desprendiéndose  acido  car- 
bónico y  quedando  en  el  líquido  urea  completa- 
mente pura. 

Alofanato  calcico.  Se  obtiene  por  el  mismo 
método  que  el  alofanato  bárico.  Es  cristalizable 
y  poco  soluble  en  el  agua. 

Alofanato  sódico.  -  Se  prepara  triturando  ala 
temperatura  ordinaria  alofanato  de  barita  con 
una  solución  acuosa  de  sulfato  sódico.  Termina- 
da la  reacción,  se  filtra  y  se  añade  alcohol  al  lí- 
quido filtrado  para  precipitar  el  alofanato  sódico. 
La  disolución  de  este  cuerpo  es  alcalina;  no  pre- 
cipita por  cloruro  bárico  en  frío,  pero  en  calien- 
te da  un  depósito  de  carbonato  bárico. 

Alofanato  potásico.  -  Se  obtiene  tratando  el 
alofanato  de  etilo  por  una  solución  alcohólica 
concentrada  de  potasa.  El  alofanato  potásico  se 
precipita  en  seguida  en  láminas  cristalinas  muy 
semejantes  en  su  aspecto  á  las  del  clorato  po- 
tásico. 

alofanico  ( Acido)  (de  alófana):  adj.  Quím. 
Acido  nitrogenado  cuya  fórmula  atómica  es  C2 
H4  N2  O3.  Gerhardt  considera  á  este  ácido  como 
un  derivado  del  ácido  carbónico,  en  el  cual  los 
elementos  del  amoníaco  han  sido  reemplazados 
por  los  déla  urea.  Bailler  compara  los  alofanatos 
con  el  ácido  cianúrico.  También  se  puede  consi- 
derar el  ácido  alofanico  como  el  óxido  de  un 
diamonio  dicarbónico,  es  decir,  como  una  ami- 
da secundaria.  V.  Amida. 

Como  las  amidas  secundarias  gozai.  de  pro- 
jñedades  acidas,  no  tendría  nada  de  particular 
que  el  ácido  alofanico  tuviese  tal  carácter.  El 
acido  alofanico  no  existe  en  estado  de  libertad ; 
siempre  que  se  trata  de  obtenerle  de  una  de  sus 
sales,  se  desdobla  en  urea  y  anhídrido  carbónico. 

-  Alofanico  (Éter):  Quím.  Combinación 
del  ácido  alofanico  con  los  radicales  alcohóli- 
cos. Los  principales  éteres  alofanicos  son  los  si- 
guientes: 

Alofanato  de  metilo  (Éter  metil-alofónico).  - 
Este  cuerpo  se  obtiene  haciendo  pasar  á  través 
del  alcohol  metílico  absoluto  los  vapores  proce- 
dentes de  la  destilación  seca  del  ácido  cianúrico. 
Al  poco  tiempo  se  depositan  largas  agujas  inco- 
loras de  alofanato  de  metilo.  Se  disuelve  en  el 
agua,  alcohol  y  éter,  más  en  caliente  que  en  frío 
y  sus  disoluciones  son  neutras.  La  potasa  cáus- 
tica le  descompone  á  la  temperatura  de  la  ebu- 
llición produciendo  cianurato  potásico  y  alcohol 
metílico;  en  frío,  lo  mismo  la  potasa  que  la  ba- 
rita lo  descomponen,  produciendo  alofanato  po- 
tásico ó  bárico  respectivamente. 

Alofanato  de  etilo  (éter  etil-alofánico).  -Tie- 
ne por  fórmula  atómica  C4  Hs  N2  03  =  C2  H:!(C- 
H')  N-  O3.  Se  obtiene  haciendo  pasar  los  vapo- 
res producidos  por  la  destilación  seca  del  ácido 
cianúrico  por  alcohol  etílico  absoluto.  La  tem- 
peratura de  la  mezcla  se  eleva  mucho  y  se  depo- 
sitan poco  á  poco  cristales  de  éter  etil-alofánico. 
Estos  cristales  se  desecan  entre  papel  de  filtro, 
se  lavan  con  alcohol  frío  y  se  cristalizan  de  nue- 
vo en  una  mezcla  de  alcohol  y  éter.  Es  un  cuer- 
po que  se  presenta  en  agujas  transparentes,  inco- 
loras, muy  brillantes.  Es  insoluble  en  el  agua 
fría,  y  soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol  hirvien- 
tes;  sus  disoluciones  son  neutras  é  insípidas.  Ca- 
lentado al  aire,  se  funde  primero,  y  se  volatiliza 


después,  condensándose  en  forma  do  copos  algo- 
donosos. La  solución  alcohólica  de  potasa  y  la 
acuosa  de  barita  saponifican  en  frío  este  éter,  for- 
mando alofanato  metílico  y  alcohol;  en  caliente, 
la  solución  potásica  forma  alcohol  y  cianurato 
alcalino.  El  amoníaco  es  el  mejor  disolvente  del 
éter  etil-alafónico,  volviéndose  á  obtener  com- 
pletamente inalterado  por  evaporación  del  di- 
solvente. 

Alofanato  de  am.Uo  (éter  amil-alofámco).  - 
Tiene' por  fórmula  atómica  C7  H1'  N-  03  =  C2  H» 
(C5  H11)  N2  O3.  Se  obtiene  del  mismo  modo  que 
los  anteriores,  pero  empleando  alcohol  amílico. 
El  alofanato  de  amilo  se  presenta  en  escamas 
nacaradas  y  untuosas  al  tacto,  incoloras  é  insí- 
pidas. No  se  disuelve  en  agua  fría,  pero  sí  en 
agua  hirviendo,  dando  una  disolución  neutra. 
Se  funde  y  se  sublima  sin  alteración.  Los  álca- 
lis cáusticos  en  solución  alcohólica  lo  descompo- 
nen en  caliente  dejando  libre  el  alcohol  amí- 
lico. 

Alofanato  de  etileno.  -  Tiene  por  fórmula  ató- 
nica C4  W  N2  04=C2  H3  (H.  C2  H4)  W  O'.  Se 
obtiene  haciendo  pasar  por  el  glicol  vapores  de 
ácido  ciánico,  resultando  una  masa  blanca  sóli- 
da, soluble  en  el  alcohol  hirviendo,  de  donde  se 
deposita  al  enfriarse  en  láminas  incoloras  y  bri- 
llantes. Se  disuelve  también  en  el  agua.  Se  fun- 
de á  160°  y  á  más  temperatura  se  destruye.  Tam- 
bién se  descompone  por  los  ácidos  concentrados, 
por  la  disolución  alcohólica  de  potasa  y  por  el 
agua  de  barita. 

Alofanato  de  gliccrilo.  -  Tiene  por  fórmula 
atómica  Cr>  H">N2  0=  =  C2  H3  (H2  C3  FP)  N2  0=. 
Este  cuerpo  se  prepara  haciendo  llegar  los  vapo- 
res de  ácido  ciánico  á  la  glicerina.  Esta  se  pone 
entonces  muy  espesa,  y  tratada  la  masa  resul- 
tante por  alcohol  hirviendo,  filtrada  la  disolu- 
ción y  fría,  deposita  mamelones  pequeños  y  cris- 
talinos de  alofanato  de  glicerilo.  Este  cuerpo  es 
insípido  é  inodoro;  soluble  con  lentitud  en  el 
agua  y  muy  fácilmente  en  el  alcohol.  Se  funde 
á  160°  dando  un  líquido  transparente  que  por  en- 
friamiento se  transforma  en  una  masa  gelatinosa. 
Los  ácidos  diluidos  no  le  atacan  á  la  temperatu- 
ra ordinaria,  pero  el  ácido  sulfúrico  concentrado 
le  destruye  con  desprendimiento  de  ácido  carbó- 
nico. Calentado  con  barita  se  descompone  for- 
mando carbonato  bárico,  glicerina  y  urea.  Con 
la  potasa  alcohólica  forma  etil-carbonato  potá- 
sico. 

Alofanato  de  eugenileno.  (Acido  eugenalofá- 
nico).  -  Esto  cuerpo  tiene  por  fórmula  atómica 
Cía  H"  N2  04  =  C2  H3  (C10  H"  O)  N2  O3.  Se 
obtiene  haciendo  actuar  los  vapores  de  ácido 
ciánico  sobre  el  ácido  eugénico.  Se  produce  una 
masa  viscosa  que  se  purifica  por  cristalización 
en  alcohol  hirviendo  y  que  es  el  alofanato  de 
eugenileno.  Este  cuerpo  se  presenta  en  largas 
agujas  brillantes,  insolubles  en  el  agua,  poco  so- 
lubles en  el  alcobol  frío,  pero  muy  solubles  en 
el  alcohol  caliente  y  en  el  éter.  No  tiene  olor  ni 
sabor  y  es  inalterable  al  aire.  Los  ácidos  concen- 
trados le  descomponen  y  cuando  se  calienta  se 
desdobla  en  ácido  eugénico  y  ácido  cianúrico. 

Alofanato  de  própüo.  -  Tiene  por  fórmula  ató- 
mica C5  H10  N2  O3  y  se  obtiene  por  la  acción 
del  alcohol  propílico  sobre  la  urea  con  exceso. 
Se  presenta  en  láminas  nacaradas,  pero  solubles 
en  agua  fría  y  fusibles  entre  150°  y  160°. 

Alofanato  de  oxi-etil-glicolilo.  -  Este  compues- 
to, llamado  también  ácido  oxi-etil  glicol-alofánico 
tiene  por  fórmula  atómica: 


C«  H">  N2  O'- 


,NH-CO-NH2 
-OCH2  -  CO2.  C2  H«. 


Fué  descubierto  por  Saytzeff  y  se  obtiene  tra- 
tando el  éter  monocloracético  en  solución  alco- 
hólica por  el  cianato  potásico.  Se  presenta  en 
tablitas  romboidales  oblicuas,  poco  solubles  en 
frío,  en  el  agua,  alcohol  y  éter.  Se  descompone 
por  la  ebullición  con  la  potasa,  produciendo  áci- 
do glicólico,  ácido  carbónico  y  amoníaco.  La  di- 
solución es  muy  acida,  descompone  los  carbona- 
tes y  da  derivados  metálicos.  Son  notables  las 
sales  que  forma  con  el  amoníaco,  la  potasa,  la 
barita  y  el  plomo. 

ALOFITA:  f.  Miner.  Silicato  hidratado  de  alú- 
mina y  magnesia.  Se  presenta  en  masas  de  es- 
tructura micro-cristalina,  de  fractura  mate,  pe- 
ro susceptible  de  adquirir  pulimento  con  sólo  el 
frote  de  la  mano.  Color  verde  grisáceo  pálido. 
Mineral  algo  parecido  á  la  serpentina  de  la 
que  se  distingue  en  su  menor  densidad,  puesto 
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2ue  la  densid  id  de  la  aloñta  m>  pan  de  2,8 
ure  i  es  nn  |Kii'D  menor  que  la  do  la  i 
encuentra  cu  dan  Geubielan  y  Reiohensteii 

lesia). 

alogador,  ra  (de  alogar):  m.  y  f.  ant.  Al- 
quilador ó  .ii rondador. 

Otrosí  el  Al ADOB    i  ir  fas- 

ta el  plazo. 

Fu     i  f¡ 

ALOGAMIENTO:  m.  ant.   A 

Otrosí  decimos   que  todos   lo      pleitos   que 
i  rn  entre  si  los  i 
mientos  y  alogamibntos  que  deben  valer. 
Partidas. 

ALOGAR  (ilel    lat.     <'«'.    y     loc&re,     arree 

a   mi.  Alquilar  (i  arrendar.  U.  t.  c.  r. 

...  de  v idas,  que  quier* 

de  las  cosas  alquiladas. 

Fuera  Real. 

Pagar  deben  los  arrendadores  e  ios  a 

i  recio  de  las  cosas  que  arrendaren  o 

I    QABEN. 

I'tií 

alogos  (del  gr.  x  priv.  y  loyo.-.  el  Verbo): 
ni.  pl,  Hist.  ecl.  Herejes  que  negábanla  auto- 
ridad del  Evangelio  de  San  .luán  y  el  Apoca- 
lipsis y  aun  4e  paso  la  divinidad  de  Jesucristo 

1 1 i  vei  i"'  A  I    ,. ■  ■  '  donde  les  vino  el 

nombre  mas  bien  que  i  msatez. 

San  Epifanio  b  i  raramente, 

pues  dice:  «que  aun  cuando   no  admiten   los 

míos  de  San  Juan,  tenían  la  misma  fe  que  los 
católicos.  >  Fundándose  en  estas  palabras,  Dce- 
llinger  y  algunos  escritores  i lernos  han  que- 
rido suponer  que  su  herejía  se  reducía  sola- 
mente a  no  reconocer  la  inspiración  divina  en 

el   Evangelio  de  San  Juan  y  del  A] alipsis  que 

hallaban  embrollado  y  pueril,  y  como  estos-es- 

CrítOS  son   los  que   ni. [8  contribuyen   á   probar  la 

divinidad  de  Jesucristo,  de  ahí  el  suponer  que 
la  negaban.  Esta  explicación  benévola  del  ten 
logo  alemán,  demasiado  presuntuoso  por  salvar 
á  esos  herejes,  compromete  la  reputación  de  los 
Santos  Padres  San  Irenco,  San  Epifanio  y  En- 
sebio de  Alejandría  que  por  herejes  los  desig- 
naron. 
aloguer:  m.  ant.  Alquiler  ó  arrendamiento, 

...  con  el  ALOQUES  del  tiempo  que  se  sirvió 
de  la  bestia. 

Fuero  Real. 

ALOGUERO:  m.  ant.  At.oouer. 

Se  hace  el  aloguero  con  consentimiento  de 
ambas  partes. 

Htc 

ALOÍNA  '  de  áloe):  f.    Quím.    Principio  ama- 
rillo cristalizable  que  se  encuentra  en  el  acíbar 
ó  jugo  del  áloe  juntamente  con  la  sustancia 
resinosa  llamada  aloetina.  Se  obtiene  mezclan- 
do el  u  arena  cuarzos.:  y  tratando  la 
la  por  agua  fría.  Se  evapora,  el  líquido  á 
¡árabe  y  deposita  al  ci!o  de  al- 
gunas semanas  cristales  granujientos  y  poco  vo- 
luminosos de  aloína.    Debe  elegirse  para  esta 
extracción  el  acíbar  de  las  Barbadas,  pues  las 
variedades  dan  extractos  acuosos  que  no 
ilizan.  La  aloína  se  presenta  en  agujas  pris- 
máticas,   de  sabor  dulzaino  al  principio,  pero 
muy  amargo  después;  poco  soluble  en  frío,  en 
el  agua  y  en  el  alcohol,  pero  mas  soluble  en 
rite,   Sus  disoluciones  son  de  color  amarillo 
o  y  completamente  neutras.  Se  disuelve  en 
los  álcalis,  dando  coloración  anaranjada.  Por  la 
n  del  oxígeno  del  aire  se  transforma  fácil- 
mente, perdiendo  su  forma  cristalina.  Este  cuer- 
po se  debe  considerar  como  un  glucósido.  1 
por  fórmula  atómica  C'7  H'8  OT.  La  aloína  pro- 
duce   por  hidratación  y  oxidación  áloe  soluble 
(C"  II2-  i'  insoluble  (C61  II  '  O*»)  isó- 
■ui  el  .interior. 
alo    J  ''<       .  -  Cuerpo  producido  por  la  alte- 
ración de  la  aloína  al  hidratarse  y  oxidarse.   Es 
amarillo,  amorfo:  se  presenta  en  granos  aglome- 
rados. Por  ebullición  con  ácido  sulfúrico  diluido 
se  desdobla  en  ácido  nlocrésico,  (C  :"  li  '4  O1''),  áci- 
do aloerético  (C*  H1S  O'),  aloerctina  (C30  H«  O") 

y  g'ui ' 

Aloe  insoluble.  -  Resulta  también  de  la  oxi- 
dación! é  hidratación  de  la  alcina  y  se  forma 
al  mismo  tiempo  que  su  isómero  el  áloe  solu- 
ble. Tiene  por  fórmula  atómica  C:>l  H'60'"; 
es  insoluble  en  el  agua  y  soluble  en  el  alcohol 


obtiene  en    forma 

B  ,      i¡'     ..Huí  ico 

produce  una  tna  a   n  ano 
de  dos  pai  tes:  ana 

i  '  i  1 1  »  O'     ¡   "i  ra  insolublí 
aloertt     eo   I  '    II     0 

ALOISIA  (  I 
de  plantas  de  la  familia   de   l.i  i 

0  i 

triphylla]  i  imbres  vulgares  de  luisa, 

yerba  luisa,  yerba  - 

Es  un  arbusto  de    I 

nario  de  (   luir  y  del   Pera,  que  se  culi  i\ 

libreen  España,  pero  le perjudioan  losinvier 

QOS    fríos.      Se    múltiple 

i   queje  y  acodo    La    1 ■-  Bore  ■  d  «piden  un 

olor  mny  agradable  semejante  al  del  limón  y  se 
usan   como  medicamento,  empleándose  en  la 

medicación  doméstica  contra  las  indigesi  i 

Hatos,  palpitaciones,  ele. 

ALOÍSICO   (Al  rpu 

,   ulta  de  i.»  o  i  id*  muí  del  aloisol.  Si 
senta  bajo  el  aspecto  de  un  aceite   pardo  que 
hierve  a  250°,   descomponiéndose;  es  insoluole 

vu  el  agua  y  Soluble  el  alcohol. 

aloisol  (de 

ne  de-i  [lando  el  D   I. i   mitad  de  su 

peso  de  cal  viva.  Es  un  aceite  insoluble  en  el 
agua,   de  olor  penetrante   y   de  densidad   O.S77. 

Hierve  á  136  y  tiene  por  fórmula  atómica 
(*sll|,():1.  El  primer  período  de  la  oxidación  de 
este  aceite  produce  ácido  aloísico;  pero  si  la. 
acción  oxidante  es  enérgica,  se  forma  ácido  car- 
bónico é  hidruro  de  benzoilo. 

ALOJA  (V.    Alajú):  f.    Peluda  compuesta  de 

agua  y  miel,  y  aromatizada  con  especias  tinas. 

Y  liaré  que  vayan,  si  es  que  no  se  enoja, 
Por  barquillos  y  ALOJA;  de. 

J.  Polo  di:  Medina. 

A  la  tertulia  sin  cesar  come 
Porque  se  viene  tardes  y  mañanas 
A  beberle  la  aloja  y  chocolate,  etc. 

Bello. 

ALOJADO:  111.  .lele,  oficial  ó  individuo  de  tro- 
pa que  en  una  población  recibe  hospedaje  gra- 
tuito en  la  casa  de  un  vecino  cualquiera,  obliga- 
do por  las  leyes  á  cumplir  este  servicio  forzoso, 

; Vivan  los  patrones  campechanos!  Así  me 
m  á  mí,  y  nó  esos  piratas  que  en  cnanto 
ven  á  un  alojado  le  ponen  una  cuarta  de 
jeta,  etc. 

BltETÓN  DE  LOS  HERREROS. 

alojador:  m.  Art.  mil.  Lo  mismo  que  Bo- 
letero. 

ALOJAMIENTO:  Lugar  donde  uno  está  aloja- 
do ó  aposentado. 

-Alojamiento:  Hospedaje  gratuito  que,  por 

a  vecinal,  se  da  en  los  pueblos  á  la  tropa. 

Como  los  moriscos  salieron  de  Granada,  per- 
la comodidad  de  los  soldados, 
los  ALOJAMIENTOS,  camas,  fuego,  vasos:  cosas 
que  se  dau  en  hospedaje,  etc. 

Diego  de  Mendoza. 

...  despachó  con  prontitud  órdenes  á  los 

pueblos  y  cuarteles  para  que  sirviesen  con  el 
socorro  ordinario  á  las  tropas  de  su  ALOJA- 
MIENTO, etc. 

Meló. 

-Alojamiento:  Casa  en  que  está  alojado  el 
militar. 

Reprimiendo  Tegualda  su  lamento 
La  llevamos  á  nuestro  alojamiento. 

Ercilla. 

Frecuentábanse  las  visitas,  unas  veces  Cor- 
tés en  el  palacio,  y  otras  Motezumaen  el  alo- 
jamiento. 

Soi.ís. 

-Alojamiento:  Mar.  Espacio  que  hay  entre 
li  cubierta  principal  de  la  bodega  del  buque  y  la 
otra  cubierta.  Inmedia 

-  Alojamiento:  Leg.  Hospedaje  gratuito  que 

i  a  los  militares.  Las  Oí 
exponen  el  concepto  legal  de  alojamiento  en  los 
siguientes  términos:  (Xa  obligación  de  pr- 
elados, compite-: 
jergón  o  colchón,  manta  y  dos  -  para 

ios  sargentos  colchón  precisamente,  luz,  sai.  acei- 
te, vinagre  y  leña  ó  lugar  á  la  lumbre  para  gui- 
sar.    Art.  2.'°  tít.  XIV,  trat.   \  I. 
La  carga  vecinal  de  alojamiento  es  muy  anti- 


gua en  !■'.  [  ifrido  no  pocas  vicisitudes 

en  un  tá  TÍ- 

por  u, as  que  lai  costumbres  y  Uva  u 

del,  ;  mismas  del  ej<  rito  protesto  n  contra  ella. 
Ya  d  nido  Vil,  que 

el  alojamiento  e  -  una  carga  lo  oportable,  I 
resto  de  los  tiempos  bárbaí  critor  mi- 

lita] lo  llama  allana  •  i  del 

i  lino.   En  pie  di 

mieii  ¡  ii  oie:  peio   so   la 

puede  ei  [tai  en  la  paz  construyendo 

pueblos   motivos  de  queja, 
y  al  ejército,  de  indisciplin 

Disp ,i  .-i  art.  ó. "  de  i:i  i  'oh  i  ii  nción  di 

qiu adíe  pude  Mi.l  domicilio  de  un 

Sol  "  extrae  ¡ero  en  España  sin  su 

consí  "  >  salvo  i  d  los  ca  ios  j  a 

cualidades  que  en  el  mismo  se  determinaban;  y 
funda"  i  tonal,  va- 

.  habitantes  de  la  provin- 
cia de  Oviedo,  se  negaron  a  pn 

alojamil  Uto  a]  eji  n  ito,  que  suponían  derogada. 

uovióse  con  este  motivo  un  expediente,  qne 
dio  lugar  á  que  se  dictara  la  Real  orden  de  n  de 
ooi ubre  de  1 872,  declarando  que  (el  s leja m 
está  reconocido  como  servicia  que  debe  cumplir- 
ai  ro  del  téi  mino  municipal, 
jil,  verdaderamente  servicio  municipal,  y  como 
las  leyes  epte  la  imponen  son  administrativas,  y 

en  tai  concepto  tienen   una  sanción    especial   in- 
dependiente d.i   |  ¡i  -ligo,    á  ella 
acudiese  para  a     jurar  su  cumplimiento»,  y  re- 
solviendo: ¡  den  cho  invocado  no  exi- 
me del  cumplimiento  o  i  de  alojamiento; 

'¿."  que  debe  asegurarse  éste,  V  exigirse  en  el 
modo  y  forma  que  déte]  mi  n  10  la 
les  del  ramo,  no  derogadas,  y  la  municipal 
vigente;  3.°  que  los  Ayuntamientos  no  pueden 
rae  al  servicio  sin  incurrir  en  la  responsabi- 
lidad marcada  en  el  art.  171  y  siguientes,  ley 
H  ela;  4.°  que  los  vecinos  que  resistan  su  cum- 
plimiento son  responsables  a  tenor  de  las  pres- 
cripciones de  la  ley  municipal,  sin  perjuicio  de 
■  l  ni  si  la  negativa  fuese  acompañada  de  desacato 

o  desobediencia  ;í  la  autoridad  por  otro  C 

proceda  á  lo  que  huya  lugar  en  derecho,  por  la 
responsabilidad  criminal  en  que  incurren. » 

El  alojamiento  puede  considerarse  como  dere- 
cho y  como  obligación,  según  que  se  u 
el  punto  de  vista  de  h>s  militares  que  lo  reci 
o  desde  el  punto  do  vista  de  los  vecinos  que  lo 
prestan. 

Personas  que  tunen  derecho  de  alojamwnlo.  - 
Tienen  derechode  alojamiento:  1."  los  oficiales, 
soldados,  ministros  y  dependientes  del  ejército 
y  sus  familias  (Ley  Id,  tít.  10,  lib.  6.°,  Nov. 
Rccop.);  2.°  todo  oficial,  sargento,  cabo  ó  solda- 
do, que  vaya  en  comisión  del  servicio,  aunque 
ni  partida,  expresándolo  el  pasaporte;  pi-io 

no  .-i  que  use  de 

i  y  28,  tít.  19,  lib.  6.°,  Nov.  Recop.);  3.° 
niales  comisionados  en  persecui  ion  de  mal- 
hechores (R.  O.  de  15 de  agosto  de  1843  ;  l.'Mos 
que  obtienen  licencia  por  estropeados  pai 

tirarse  a  sus  casas,  y  los  que  la  llevaren  absolu- 
ta para  dejar  el  servicio  Ley  1 4,  tít.  19,  lib.  6.°, 
Nov.  Recop.);  5.°  los  matriculados  de  marina 
cuando   van    á   servir  Ó  se  retiran  despedidos  á 

sus  casas  (A.  3.  Ley  13,  tít  19,  lib.  6.",  Novísi- 
ma Recopila 

Para  gozar  del  derecho  de  alojamiento  es  me- 
nester que  el  que  lo  pretenda  se  encuentre  den- 
tro del  itinerario  ó  ruta  que  le  señala  su  pasa- 
porte i  Ley  ló,  tít.  19.  lib.  6.°,  Nov.  Recop.  .  p.n 
los  casos  extraordinarios  en  que  fuera  indispen- 
sable haei  r  alguna  alteración  en  la  ruta  que  se 
señale  á  cualquiera  partida,  destacamento  o  cuer- 
po que  deba  verificar  una  marcha,  la  autoridad 
militar  del  distrito  debe  ha-  nteal  Go- 

dor  civil  de  la  provincia  para  que  preven - 
aticipadamente  al  alcalde  que  facilite  el 
auxilios  necesarios  (R.  O. 
de  18  de  julio  de  ] 

La  R.  O.  de  1."   de  junio  de  1835  dictólas 
siguientes  para  el  alojamiento  de  oficia- 
les: 1.a  que  los  oficiales  que  se  hallen  de  guar- 
nición permanente  en  los  pueblos  sólo  disfi 
tres  días  de  alojamiento;  2.a  que  los  que  mar- 
chen de  tránsito  con  sus  cuerpos  se  les  aloje  por 
algunos  días  mas  á  no  ser  que  por  circunstancias 
ulares  se   prolongue  demasiado  la  perma- 
!  de  bis  tropas,  en  el  cual  caso  se  pondrá 
de  acuerdo  la  autoridad  militar  con  la  civil  para 
fijar  la  duración,  puesto  que  no  es  posible  di 
reglas  generales  sobre  este  punto;  3.a  que  á  los 
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ofioiales  que  transiten  por  los  pueblos  en  comi- 
sión del  Real  servicio  O  que  se  separen  de  los 
OUOrpOS  de  resultas  de  heridas  recientes  recibi- 
das en  campaña,  se  apliquen  las  disposiciones 
anteriores.  4.a  que  álos  que  viajan  por  motivos 
de  interés  particular  no  se  les  dé  alojamiento, 
siempre  que  no  venga  expresada  esta  cireunstan- 
ii  el  pasaporte  O  cómo  se  halla  mandando. 
1  lispuso  la  Keal  Orden  de  7  de  Febrero  de  1829 
«que  mientras  los  oficiales  continúan  cobrando 
SUS  sueldos  con  la.  puntualidad  prevenida  en  los 

KR.  1)1).  últimamente  expedidos,  no  se  les  de 
alojamiento  en  las  guarniciones  niel  tanto  equi- 
valente.» 

Por  R.  D.  de  30  de  mayo  de  1817,  está  man- 
dado que  cese  el  abuso  de  gracias  indebidas  de 
alojamiento  en  los  pasaportes,  bajo  estrecha  res- 
ponsabilidad de  los  cpie  los  concedieren  á  otras 
uas  que  las  que  deben  disfrutarlos,  según 
ordenanza  expresa,  y  en  el  único  caso  de  em- 
plearse en  el  Keal  servicio. 

La  Comisión  de  Estadística  General  del  Reino 
declaró  por  circular  de  23  de  marzo  de  1855, 
que  los  inspectores  de  estadística  no  tienen  de- 
recho á  alojamiento,  por  ser  enteramente  ajena 
á  la  milicia  su  función. 

Quiénes  tienen  obligación  de  dar  alojamiento. 
-  Las  personas  obligadas  á  dar  alojamiento  han 
variado  mucho  en  nuestra  legislación,  y  si  bien 
fué  siempre  principio  general  que  estaban  suje- 
tos á  esta  carga  todos  los  vecinos  de  los  pueblos, 
llegaron  á  ser  tantas  las  excepciones  que  casi  se 
convirtieron  en  regla.  Por  las  leyes  recopiladas 
estaban  exentos  de  la  carga  de  alojamiento:  1.° 
los  empleados  de  la  Real  servidumbre,  aunque  su 
casa  sólo  estuviese  habitada  por  los  criados;  2.° 
los  que  servían  en  el  ejército  y  la  armada;  3.°  los 
que  gozaban  fuero  militar  ó  de  marina;  4.°  los 
empleados  en  la  administración  y  resguardo  de 
rentas  reales;  5.  °  los  empleados  en  la  fabricación 
de  salitre  y  pólvora;  6.°  los  empleados  de  co- 
rreos, en  cuanto  á  las  casas  de  la  administración ; 
7.  °  los  tribunales,  ministros  y  dependientes  em- 
pleados en  la  administración  y  recaudación  de 
las  tres  gracias  de  Cruzada,  Subsidio  y  Excusado; 
8.°  los  vecinos,  dependientes,  trabajadores  y  re- 
sidentes en  la  villa  de  Almadén;  9.°  los  criado- 
res de  yeguas;  10.°  los  casados,  en  los  cuatro 
primeros  años  de  su  casamiento;  11.°  los  que  tu- 
vieren seis  hijos  varones  vivos;  12.°  los  nobles, 
á  no  ser  que  se  emplearen  en  tratos  y  comercios 
públicos;  13.°  los  viudos;  14.°  los  eclesiásticos. 

Abolidas  y  restablecidas  varias  veces  estas  ex- 
cepciones, dictóse  por  fin  el  Decreto  de  19  de  mar- 
zo de  1837,  que  dice  así:  «Las  Cortes  han  tomado 
'ii  consideración  una  solicitud  del  ayuntamiento 
de  Mérida  á  fin  de  que  se  declare  que  en  el  ser- 
vicio de  alojamientos  no  debe  haber  exclusión 
alguna,  desde  que  jurada  la  Constitución  están 
obligados  todos  los  españoles  á  concurrir  á  las 
cargas  públicas,  según  sus  facultades.  En  su  vis- 
ta, examinadas  las  RR.  00.  de  14  de  abril 
de  1816,  de  13  de  febrero  de  1817,  de  10  de  no- 
viembre del  mismo  año  y  de  21  de  enero  de  1819, 
han  tenido  á  bien  resolver  que  si  en  un  gobierno 
absoluto  se  habían  reducido  las  exenciones  de 
alojamiento  á  solos  los  obispos  y  párrocos,  des- 
pués que  se  ha  proclamado  un  Gobierno  nacional, 
debe  desaparecer  esta  exención  sin  dar  entrada 
a  la  de  los  militares  retirados,,  que  es  de  lo  que  se 
queja  el  Ayuntamiento  de  Mérida.»  En  virtud 
Je  este  decreto,  puede  decirse  que  están  sujetos 
al  gravamen  de  alojamiento  todos  los  españoles, 
á  lo  menos  por  lo  que  toca  al  equivalente  pecu- 
niario establecido  en  sustitución  de  este  servi- 
'  ció,  según  dispuso  la  R.  O.  de  25  de  diciembre 
de  1819,  con  estas  excepciones:  1.a  la  de  los  afo- 
rados de  <  iuí-i xa  y  Marina  en  activo  servicio  y 
los  retirados  que  no  disfruten  de  otra  renta  que 
el  haber  de  su  retiro  (Art.  3.°,  tít.  I,  trat.  VIII, 
le  las  Ordenanzas  del  ejército,  confirmado  por 
parias  RR.  OO.,  como  las  de  15  de  marzo  de  1852, 
17  de  octubre  de  1853,  7  de  octubre  y  24  de  no- 
viembre de  1870  y  la  orden  de  23  de  diciembre 
de  187-3);  2.a  la  de  los  empleados  del  Cuerpo 
Le  Telégrafos  (Por  orden  del  Presidente  del  Po- 
iitivo  de  la  República  dictada  en  23  de 
ubre  de  1874). 

Los  extranjeros  que  no  posean  en  España  bie- 
nes raíces  ó  establecimiento  comercial  ó  indus- 
trial están  también  exentos  de  la  carga  de  alo- 
jamientos militares,  con  arreglo  á  la  R.  O.  de 
28  de  junio  de  1875,  así  como  están  sujetos  á 
ella,  según  las  RR.  00.  de  20  de  julio  y  19  de 
agosto  de  1870,  los  extranjeros  que  en  España 
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sean  propietarios  de  inmuebles  y  los  que  sean 
comerciantes  ó  industriales. 

Por  R.  O.  de  14  de  marzo  de  1821  están  ex- 
ceptuados de  la  carga  de  alojamiento,  salvo  en 
los  casos  de  gran  necesidad,  los  hospicios  y  casas 
de  beneficencia.  La  R.  O.  de  11  de  junio  de  1872 
prohibió  que  se  disponga  para  alojamiento  de 
las  tropas  de  las  casas  cuarteles  de  la  Guardia 
civil,  ni  menos  de  los  efectos  que  los  comandan  - 
dantes  de  puestos  dejan  en  depósito  cuando  la 
fuerza  se  reconcentra.  Una  R.  O.  de  10  de  febre- 
ro de  1841,  y  otra  de  16  de  marzo  de  1842,  decla- 
raron al  Ayuntamiento  de  Madrid  completamen- 
te exceptuado  del  servicio  de  alojamiento  por  las 
contribuciones  que  paga  á  la  Hacienda  nacional ; 
pero  ambas  están  caducadas  en  cuanto  á  la  re- 
facción é  indemnización  de  alojamiento. 

Están  exentos  del  alojamiento  material:  1.° 
Los  empleados  que  manejen  caudales  ó  efectos 
de  la  Hacienda  pública,  si  bien  deben  buscar  á 
sus  alojados  otro  alojamiento  de  cuenta  suya  ó 
2)agarlo  en  metálico  cuando  no  exceda  de  tres 
días;  2.°  los  receptores  y  verederos  de  Cruzada; 
3.  °  los  militares  retirados  que  sean  labradores  ó 
granjeros  con  casa  abierta  y  con  goce  de  todos 
los  aprovechamientos  comunes;  4.°  los  militares 
pertenecientes  á  la  reserva;  5.°  los  administra- 
dores principales  de  correos,  los  de  estafetas  y 
los  carteros  distribuidores;  6.°  los  cónsules  ge- 
nerales, cónsules  y  vicecónsules  extranjeros  que 
residan  en  España,  de  acuerdo  siempre  con  lo 
que  se  establezca  en  los  tratados. 

Los  posaderos  tienen  derecho  á  que  la  distri- 
bución de  alojamiento  se  haga  de  tal  modo  que 
les  quede  siempre  una  cuadra  y  habitaciones  en 
que  poder  colocar  á  los  transeúntes  y  sus  caba- 
llerías (Real  orden  de  8  de  julio  de  1829).  Res- 
pecto á  los  registradores  de  la  propiedad,  la  Real 
orden  de  11  de  febrero  de  1864,  dispuso:  1.°  Que 
en  las  casas  en  que  habitan  y  tienen  á  la  vez  es- 
tablecida su  oficina  con  entera  independencia, 
no  están  exentos  de  la  expresada  carga,  debien- 
do las  autoridades  locales  limitar  el  número  y 
clase  de  alojados,  al  que  permitan  las  demás  pie- 
zas destinadas  al  uso  doméstico  de  dichos  funcio- 
narios; 2.°  que  cuando  sus  oficinas  no  se  hallen 
colocadas  con  la  conveniente  separación  y  aisla- 
miento del  resto  de  la  casa  habitada  por  los  mis- 
mos, tengan  obligación  de  proporcionar  á  su 
costa  hospedaje  correspondiente  á  los  alojados 
que  se  les  distribuyan. 

El  gravamen  de  alojamiento  consistía,  según 
una  disposición  de  Felipe  V,  que  forma  la  ley  8. a, 
tít.  19,  lib.  6.°  de  la  Nov.  Recop.,  en  la  obliga- 
ción de  asistir  á  los  alojados  con  pimienta,  vina- 
gre, sal  y  fuego,  ó  en  dar  en  su  lugar  un  real  de 
plata  al  soldado  de  caballería  y  doce  cuartos  al 
de  infantería  para  que  se  comprase  dichos  artícu- 
los. Por  otra  disposición  del  mismo  monarca, 
que  forma  la  ley  9.a,  tít.  19,  lib.  6.°  de  la  Nov. 
Recop.,  los  vecinos  no  tendrían  en  los  alojamien- 
tos más  obligación  que  la  ordinaria  de  camas, 
leña,  luz,  aceite,  vinagre,  sal  y  pimienta,  y  que- 
riendo alguno  eximirse  de  suministrar  dichas  es- 
pecies y  pagarlas  en  dinero,  daría  un  real  diario 
por  cada  plaza  de  soldado  de  infantería  y  dos  por 
el  de  caballería,  y  no  podría  el  oficial  ni  el  sol- 
dado pedirle  otra  cosa.  Al  coronel  no  se  debían 
dar  más  de  doce  plazas,  nueve  al  teniente  coro- 
nel, ocho  al  sargento  mayor,  seis  al  capitán,  cua- 
tro al  ayudante  y  teniente,  tres  al  alférez,  dos 
al  sargento  ó  mariscal  de  logis. 

En  la  actualidad,  la  obligación  de  alojamiento 
se  extiende  á  dar  al  alojado  las  cosas  que  marca 
el  art.  2.°  tít.  XIV,  trat.  VI  de  las  Ordenan- 
zas del  Ejército  que  hemos  transcrito  al  princi- 
pio, como  exposición  del  concepto  legal  de  este 
gravamen.  Según  el  art.  10  del  mismo  título  y 
tratado  de  las  Ordenanzas,  «ningún  oficial  ni 
soldado  pedirá  ni  obligará  á  sus  patrones  á  que 
le  suministren,  con  pretexto  de  utensilio  ó  en 
otro  modo,  cosa  que  exceda  á  lo  arreglado  por 
las  Ordenanzas,  ni  los  maltratarán  en  su  perso- 
na, familias  y  muebles,  pues  si  lo  hicieren  pade- 
cerán los  castigos  establecidos  en  el  título  de  las 
penas».  El  Código  penal  militar  vigente  dispone: 
1.°  Que  el  militar  que  matase  á  una  persona  en 
la  casa  en  que  estuviese  alojado,  si  la  víctima 
fuese  el  dueño,  ó  alguno  de  su  familia  ó  servi- 
dumbre, será  castigado  con  la  pena  de  cadena 
perpetua  á  muerte;  2.°  que  el  militar  que  encon- 
trándose en  el  mismo  caso  hiriese,  golpease  ó 
maltratase  de  obra ,  será  castigado :  a )  con  la 
pena  de  16  años  de  reclusión,  si  de  resultas  de 
las  lesiones  quedase  el  ofendido  imbécil,  impo- 
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tente  ó  ciego:  b)  con  la  de  nueve  años  de  prisión 
mayor  á  16  de  reclusión,  si  de  resultas  de  las  le- 
siones el  ofendido  hubiese  perdido  un  miembro 
principal  ó  hubiese  quedado  impedido  de  él  ó 
inutilizado  para  el  trabajo  á  que  hasta  entonces 
se  hubiese  habitualmente  dedicado;  c)  con  la 
de  prisión  correccional  á  nueve  años  de  prisión 
mayor,  en  todos  los  demás  casos  en  que  las  lesio- 
nes produjesen  al  ofendido,  cuando  menos,  inu- 
tilidad para  el  trabajo  por  ocho  días  ó  exigiesen 
la  asistencia  facultativa  por  igual  tiempo;  3.° 
que  el  militar  que  de  palabra  ú  obra  maltratase 
a  alguna  persona  de  la  casa  en  que  estuviese  alo- 
jado, no  estando  comprendido  en  los  casos  an- 
teriores, ó  que  exigiere  en  la  misma  alguna  cosa 
á  que  no  tuviese  derecho,  será  castigado  con  la 
pena  de  arresto  á  dos  años  de  prisión  correccio- 
nal (artículos  188,  189  y  194  del  Código  penal 
militar  de  17  de  noviembre  de  1884). 

Cuanto  al  modo  de  hacer  el  alojamiento,  la 
ley  10,  tít.  19,  lib.  6.°  de  la  Nov.  Recop.  dis 
pone  que  se  practique  con  la  formalidad  de 
acudir  el  cabo  ó  comisario  ala  justicia  del  lugar 
con  el  despacho  del  comisario  pidiendo  las  bo- 
letas que  necesiten,  y  tomadas  las  repartan  á 
los  oficiales  y  soldados  y  cada  uno  se  vaya  á  la 
casa  que  se  le  señalare,  sin  permitir  la  menor 
tropelía,  sin  obligar  que  se  les  admita  no  lle- 
vando boleta,  y  que  no  se  haga  por  el  comisario 
ni  cabo  el  repartimiento  enviando  los  soldados 
á  su  arbitrio  á  las  casas  que  quieran,  ni  los  ofi- 
ciales se  introduzcan  en  las  que  mejor  les  pa- 
recieren. 

Para  prevenir  el  alojamiento  y  lo  demás  que 
fuere  necesario,  el  coronel  ó  comandante  dis- 
pondrá en  el  día  antecedente  al  señalado  para 
marchar  un  regimiento,  que  se  adelante  un 
oficial  con  dos  soldados  por  compañía  al  lugar 
donde  hubiere  de  hacer  tránsito,  dando  el  iti- 
nerario ú  orden  que  tuviese,  y  un  estado  de  los 
oficiales  y  tropa  del  regimiento.  Este  oficial 
recogerá  las  boletas  y  luego  de  reconocidas  las 
casas  que  en  ella  se  señalen,  graduará  (según  su 
calidad  y  la  de  los  oficiales  de  Estado  Mayor  y 
graduados  que  tuviese  el  regimiento )  su  distri- 
bución en  esta  forma:  primero  al  coronel  del 
Cuerpo  ;  segundo,  al  teniente  coronel ;  tercero, 
al  sargento  mayor ;  cuarto,  á  los  graduados  que 
hubiere,  y  todas  las  demás  boletas  (exceptuan- 
do las  que  han  de  darse  con  distinción)  se  dis- 
tribuirán en  las  tres  clases  de  capitanes,  te- 
nientes y  subtenientes,  dando  á  los  oficiales  de 
cada  compañía  las  más  inmediatas  á  la  tropa,  y 
los  ayudantes  y  abanderados  se  alojarán  siem- 
pre cerca  de  los  jefes.  En  la  caballería  se  obser- 
vará la  misma  regla.  El  oficial  comisionado 
deberá  salir  fuera  del  pueblo  á  encontrar  al 
regimiento.  Todo  oficial ,  sargento  ó  cabo,  co- 
mandante de  partida,  que  marche  por  pueblos 
en  que  haya  tropas  acuarteladas,  se  presentará 
al  comandante  del  cuartel  para  que  por  él  se 
ayude  á  la  disposición  correspondiente  al  aloja- 
miento y  asistencia,  y  lo  mismo  ejecutará  el 
oficial ,  sargento  ó  cabo  que  marche  solo , 
siempre  que  haya  de  alojarse.  (Arts.  1,  4,  5,  6,  7, 
8,  tít.  XIV,  trat.  VI  délas  Ordenanzasdel  Ejér- 
cito. ) 

Toca  á  los  alcaldes,  tenientes,  síndicos,  regi- 
dores y  alcaldes  de  barrio  cuidar  de  que  se 
presten  con  exactitud  los  servicios  de  aloja- 
miento. (Art.  114  de  la  Ley  municipal  de  2  de 
octubre  de  1877.) 

ALOJAR  (del  lat.  ad,  á,  y  locare,  colocar  ó 
situar ) :  a.  Hospedar  ó  aposentar.  U.  t.  c.  n. 
y  como  r. 

Ahora  bien,   sea  así  como  vuestra  merced 
dice,  respondió  Sancho;  vamos  ahora  de  aquí 
y  procuremos  dónde  alojar  esta  noche,  etc. 
Cervantes. 

Alojólos  en  su  quinta  Laurencio,  y  los 
regaló  con  grande  abundancia. 

Lope  de  Vega. 

La  (casa)  del  otro,  á  la  vista 
No  era  tan  grande  : 
Mas  dentro  no  faltaba 
Donde  alojarse. 

Iriarte. 

-Alojar:  Dar  alojamiento  á  la  tropa.  Usa- 
se t.  c.  r. 

Llegó  publicando  amenazas,  pretendió  cul- 
par y  castigar  sin  reservar  ninguno,  siendo  la 
primera  parte  de  su  prevenido  castigo  ALOJAR 
en  la  villa  todo  el  tercio  del  Moles;  etc. 

Meló. 


\LOM 
-Alojarse:  r.  Situársela    ti bd  algún 

punto. 

Y  tocando  es,  sus  breñales 

Pasa  j  en  'i'"'  al 

Sobro  una  fértil  vega  hizo  alarde 
De  bu  aparata  bélico  una  ta 

\  \i  Bl  I  ■•  \. 
\hi.;  ¡  i;  i   ,    |     BOmO   podían  ,    unas    veces    BU 

loa  ranchos,  y  ol  que  liarían  de 

cañas  y  ramas. 

Ovaiii:. 

alojé,  jí  :  adj.  Oí  rm    \  I  ■  ■'  dable. 

alojerIa:  f.  Tienda  donde  se  hace  ó  vi  nde 
aloja, 

Mas  como  se  divirtiesen  en  una  alojería  .. 
encomendé  a  mia  ligro. 

■ 

Estaba  se  a  feil  indo  una  m«  ¡er  ca  ¡ada 
Cubría  con  hopalandas  de  solimán  una 
gas jaspead 

ta  de  ALOJERÍA,  lo  rancio  de  la  le/.;  etc. 
(,11  I  >■ 

alojero,  RA:  m.  y f .  Persona  que  hace  6 
rende  aloja. 

El  alojero  me  conoció  luego,  porque  había 
aido  soldado  en  Italia,  y  de  mi  mism 
pafiía. 

I     8  i  lado  Pindaro. 

no  hablan 

De  otra  materia  en  las  tiendas. 
En  la  botica,  en  lu  plaza, 
En  casa  del  ALOJERO  ;  etc. 

MORATlN. 

-Alojero:  m.  En  los  teatros,  cada  uno  de 
loa  dos  sitios  aislados  y  colocados  en  lo  que  hoy 

se  llama  galería  baja,  donde  se  vendía  aloja  al 
público. 

-Alojero:  Cada  uno  de  los  dos  palcos  qae 
después  ocuparon  el  susodicho  lugar. 

ALOMADO.  DA:  adj.  Veter.  Pícese  de  la  cali  i 
Hería  que,  como  «d  cerdo,  tiene  el  lomo  encoi  ira 
do  ó  arqueado  hacia  arriba. 

ALOMAR:  a.  Agr.  Arar  la  tierra  por  lomos, 
regularmente  después  de  haberla  arado  por 
yunto. 

Hay  labor  alomada,  ó  acordonada,  que  es 
con  los  surcos  bien  señalados  por  sus  cordo- 
nes, cerros  ó  caballetes,  etc. 

Olivas. 

-Alomar:  Equü.  Repartir  la  fuerza  que  el 
caballo  suele  tener  en  los  brazos  con  más  exceso 
que  en  los  lomos,  lo  cual  se  hace  con  las  ayudas 
y  buena  enseñanza. 

-Alomarse:  r.  Fortificarse  y  nutrirse  el  ca- 
ballo, quedando  apto  para  padrear. 

ALOMARTES:  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Illora,  p.  j.  de  Montefrío,  prov.  de  Granada; 
318  edifs.  A  novecientos  pasos  del  lugar  se  ha- 
llan los  baños  de  Hachuelo  ó  Fachudo,  cuyas 
aguas  son  sulfurosas,  y  están  recomendadas  en 
i  matosis  y  úlceras  anticuas. 

ALOMAX:  ütog.  Municipalidad  del  dist.  de 

Tlaltenango,  est.  de  Zacatecas,  Méjico,  con 
1  792  habits. 

ALOMIA  (del  gr.  a  priv.  y  /.a;j.a.  franja):  Bot. 
i  leñero  de  Compuestas-Eupatoriáceas  constituido 

por  hierbas  ó  arbustillos  de  capítulos  pequeños, 
en  cormibos  ó  panículos  laxos  y  llores  blancas. 
Son  originarias  de  America  é  islas  del  Océano 
Pacífico. 

ALOMORFIA  (del  otXXec,  otra,  diferente,  y 
¡xop-jr¡,  formal:  f.  Zool.  l'aso  de  una  forma  á  otra 
completamente  diferente.  Es  una  alomorfia  la 
transformación  de  las  larvas  de  los  coleópteros  ó 
li  pidópterqs  en  inseí  tos  perfectos, 

ALOMPRA,  ALOMANDRAPRAU  ó  ALUNGFU- 
RA:  l  d  ■  llii  inania.  N.  en  171'i;  M.  en 

1760.  Sostuvo  guerra  con  los  peguanos  que  ha- 
bían  invadido  el   reino  de  Ava,   de  donde  los 
echó,  Estaban  éstos  apoyados  por  los  fram 
que  se  habían  establecido  en  syriam,   en  tanto 

que  los  ingleses,  establecidos  en  Ncgrais,  favo- 
recían á  los  birmanos.  Termino  la  guerra  el  21 
de  abril  de  1755  con  la  batalla  de  Siñagong,  ga- 
nada por  las  tropas  de  Alompra,  quien  en  el 
mismo  lugar  de  la  victoria  mando  edificar  la 
ciudad  de  Rangún,  cuyo  nombre  significa  \  ii  to- 
ña completa.  En  julio  de  1756  Alompra  se 
doró  de  la  factoría  francesa  de  Syriam  y  de  la 
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fragata  Oálathé»,  y  los  habitantes  de  aquélla  y 

la  tripulad le  asi  i  fueron  pasados  6  cuchillo. 

E¡n   i ,  57    omi  I  i  iban   ¡  todo  1 1 

oriental;  en  octubre  de  1759  hizo  matar álos 
ingleses  de  la  isl  lis,  y  al  año  siguí 

1  del  reino  de  Siam,  cuando  en- 
fer gravemente  y  dispuso  el  regreso d  Mi 

bu,  que  había  sido  su  ita     \1  Ul  iéi 

le  suoedió  su  hijo  Namdoyi  Pru. 

ALOM    QAHOLOM:    Mil.     En    la    mitología    de 

juo    v.  ihuasy  Quiches  en  al  Perú,  \lom 

Qaholom  es,  en  la  lengua  quichü,  el  que  en     n 
dra,  'd  que  da  el  Ber    \  reador  su- 

premo de  loa  mitoa  de  Pachaca  mai 
alón:  ni.  Ala  cubra  de  cualquier  "ave,  qi 
plumas. 

Se  co  chugaa  y  las  piernas,  sin  de- 

jar los  ALO 

[bla. 

¡Qué  importa  que  tus  robos  de  matanza, 

I >'•]  ALÓN  de  la  ¡lava  ó  la  gallina 

a  cesar  á  la  venganza 

De  la  moza  mas  vil  de  la  cocina  ;  el  C.1 

josí:  un  Castro. 

-Alón:  Oeog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
Mina  de  Alón,  ayunt  de  Santa  Comba,  p.  j.  de 
Nrgr,  ira,  pro\  de  la  Coruña;  23  edifs.  II  V.  San- 
n  María  de  Alón. 

-  Alón  ■.  Oí  og.  Riachuelo  de  la  India  central, 
afluente  oriental  del  Thauvar,  cuenca  septen- 
trional del  Godaveri,  Atraviesa  una  región  cu- 
bierta de  árboles  y  poblada  principalmente  por 
goudos. 

-Alón:  Biog.  Gramático  español  del  siglo  xi 

que  compuso  cuatro  epitafios  en  memoria  de  la 

reina  D.     Constanza,  esposa  de  Alfonso  VI.  Se 

r \  ,in   en  el  códice  de  Azagra  en  La   Santa 

iglesia  de  Toledo. 

ALONA:  m.  Zool.  Uno  de  los  subgéneros  en  que 
se  han  dividido  los  crustáceos  pertenecientes  al 
El  subgénero  Alona  comprende 
la  especie  L.  quadra/ngularis. 

ALONAR:  a.  Gemí.  Salar,  sazonar. 

ALÓN  DE  ARRIBA:  Oeog.  Aldea  en  la  felig.  de 
Sta.  Maria  de  Alón,  ayunt.  dcSta.  Comba,  p.  j. 
de  Negreira,  prov.  de  la  Cortina;  15  edifs. 

ALOND1GA  ó  ALHONDIGA:  Qeog.  anl.  C.  que 
existía  en  España,  á  orillas  del  Toimcs,  no  lejos 
de  Salamanca,  en  la  época  de  Ramiro  1 1 ,  puesto 
que  los  historiadores  dicen  que  derrotado  Abd- 
er-Rahmán  III  junto  á  Simancas,  recogió  en 
Alondiga  los  restos  de  su  ejército.  Alondiga 
cayó  en  poder  de  Ramiro  II  y  la  repobló.  Su 
nombre  es  de  origen  árabe;  significa  mesón  ó  de- 
pósito de  granos.  Se  ignora  cuándo  y  cómo  se 
despobló  esta  ciudad. 

-Alondiga  ó  Albóndiga:   Oeog.   V.   con 

ayunt.,  p.  j.  de  Saeedón,  prov.  de  Cttadalajara, 
dii'ie.  de  Toledo;  Sil  habs.  Si t.  á  la  derecha  del 
Tajo  en  una  elevación  rodeada  de  cerros  mas  al- 

¡    en  la  carretera  de  Gliadalajara  á  Cu 
Terreno  flojo;  cereales,  vino  y  aceite. 

ALONDÓ:  Oeog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  batie- 
ra, p.  j.  de  Sort,  prov.  de  Lérida;  7  edifs. 

alondra  (de  alauda  ■  f.  Ave  de  seis  á  ocho 

pulgadas  de  largo,  de  color  que  tira  á  pardo, 

con  collar  negro,    las  dos   remeras 

blancas,  y  las  restantes,  manchadas  de  blanco 

en  la  punta. 

Cual  mensajera  del  alba 
La  alondra,  mil  parabienes 
La  rinde;  y  tan  alto  vuela 
Que  ya  los  ojos  la  pierden. 

Hbléndbz. 
Los  que  tornaban  solos,  tornaban  en  silencio 
y  con  lagrimas  en  los  ojos;  los  que  ntf,  subían 
cantando  como  suben  las  alondras  en  las  ma- 
ñanas del  mes  de  abril. 

BÉCQUBR. 

-ALONDRA  {Alauda):  i.  Zool.  Nombre  val- 
le varias  especies  correspondiente  al  g 

lia  de  Los  alaudidos, 
io  de  Loa  conirrostros.  Las  alondras,  qi 
los  principales  representantes  de  la  familia,  se 
distinguen  por  su  cuerpo  robusto,  cabeza  gran- 
de, alas  largas  y  anchas  y  su  pico  cónico,  com- 
primido por  loa  lados  y  qu  nna  arista 
ligeramente  encorvada  V.  Alauda.  )  Las  espe- 
cie- mas  importantes  son: 

Alondra  común  (Alauda  migaría).  -  Estaes- 
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pecle  i    algo  raquítica;  mide  0B,18  do  longitud, 
■  ,  de  ala;  é  ta  O^.IO  y  la 

,117.   SUS  pies  BOU  algO  endebles  y  los  de 

dos  cortos.  La  pai  te  superior  del  cui 

Coloi  La    Línea    naso  ocular,   las 

fajas  que  ha^    obi  i  barba  son  i 

¡ülaa  >   región  <  pardua 

i        con  rasgos  maso* 

LO!  son,   la   garganta,  la  cabeza,  la  paite  .superior 


del  pecho  y  los  costados,  pero  las  líneas 

son  mucho  mas  anchas;  lo  demás  de  La  parte 
inferiores  blanco,  las  rómiges  pa  ts,  La 

primera  orillada  de  blanco  y  las  otras  de  pardo 
rojizo  en  Las  barbas  exteriores;  Laa  Becuna 
posteriores  y  las  primarias  anteriores  tienen  la 
extremidad  orlada  de  pardo  casi  blanco ;  las  tec- 
t  rices  son  de  color  negro  pardusco,  orillada 
pardo  claro  en  las  barbas  exteriores;  la  primera 
rectriz  de  cada  lado  es  blanca  con  una  ancha 
franja  negra  en  Las  barbas  interiores,  y  en  I 

guada  esta  franja  llega  hasta  el  tallo  ;  el  0J 
pudo  oscuro,  el  pico  pardo  rojizo  y  las  | 
amarillas  parduscas. 

Alondra  de  S  iberia  (Alauda  siberica). 
baste  mayor  que  la  anterior.  Las  partes  superio- 
res, hu  remiges  secundarias  y  bus  tectrices  son  de 
color  pardo  oscuro  con  un  estrecho  ribete  claro 
en  sus  barbas  exteriores;  la  parte  superior  de  la 
cabeza,  la  región  de  las  orejas,  los  ángulos  de 
las  alas,  las  remiges  de  las  alas,  las  tectrices  de 
las  alas  y  las  superiores  de  la  cola  son  de  coloi- 
de canela:  la  línea  naso-ocular,  una  línea  que 
corre  sobre  los  ojos,  los  lados  de  la  cabeza,  las 
regiones  inferiores,  las  tectrices  inferiores  de 
las  alas  y  la  extremidad  de  las  remiges  secun- 
darias, son  blancas;  la  parte  inferior  de  las  me- 
jillas y  la  región  del  buche  están  salpicadas  de 
puntos  oscuros  poco  marcados;  los  lados  del  pe- 
cho, de  color  rojo  de  canela  y  por  la  parte  del 
vientre,  pardusco  con  líneas  oscuras  en  los  ta- 
llos; las  remiges  secundarias  son  de  color  pardo 
intenso  con  las  barbas  exteriores  mas  claras  y 
blanca  la  extremidad:  las  rectrices  negras  con 
las  orillas  de  pardo  pálido;  las  exteriores  blan- 
cas por  completo;  los  ojos  pardos,  el  pico  gris 
amarillento  oscuro  y  los  pies  de  color  pardo  ro- 
jizo. 

.llmidra  arborícola  (Alauda  arbórea).  —Los 
principales  caracteres  de  esta  especie,  que  algu- 
nos han  querido  elevar  á  la  cal  sub- 
género independiente,  consisten  en  tener  el  pico 
muy  endeble,  los  pies  pequeños,  las  alas grandes, 

has  y  redondeadas,  y  un  moño  pequeño.  Es 

la  especie  mas  peqneña,  pues  sólo  mide  0m,153 
de  largo  por  0m,29  de  punta  a  punía  de  alas, 
cada  una  de  éstas  mide  0ln,09  y  la  cola  0m,05  b 
Las  partes  superiores  y  las  alas  son  de  color 
pudo  de  orín  pálido;  las  plumas  de  la  rabadilla 
pardas  con  cierto  viso  gris;  la  parte  superior  de 
la  cabeza,  el  manto  y  los  hombros  tienen  glan- 
des manelí  ,  en  los  tallos;  las  regí 
inferiores  son  blanquizcas  y  parduscas  en  los 
lados,  con  lineas  parduscas  en  el  buche  y  pecho 
y  otras  menos  marcadas  en  los  costados;  las  plu- 
mas de  la  garganta  están  salpicadas  de  puntos 
oscuros;  la  línea  naso-ocular  y  la  de  las  sienes 
es  de  color  blanco  rojizo;  las  remiges  de  pardo 
oscuro;  las  primarias  están  orilladas  de  pardo 
rojizo  y  la  3  secundarias  r  i .  uen  anchoa  bordi 
mismo  color,  pero  más  oscuro;  las  rectrices  tienen 
hi  extremidad  blanquizca  con  manchas  pardo- 
oscuras;  las  dos  rectrices  del  Cl  i 
con  un  ancle,  borde  rojizo  y  Las  otras  negra 
la  punta  blanca;  la  primera  de  cada  I 

pudo  que  tira  a  negro;  los  ojos  son  de  co- 
lor pardo  oscuro,    el  pico  pardo  rojizo  y  los  pies 

muy  claro. 
La  mayor  parte  de  las  alondras  habitan  en  Eu- 

La  alondra  común  se  halla  extendida  di  s- 

rnega  y  el  norte  de  Rusia  hasta  el  sur  de 
Europa,  y  también  se  la  encuentra  en  el  Asia 
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central; la  de  Siberia  vive  en  el  norte  de  Asia  y 
en  las  estepas  de  Rusia,  y  la  arborícela  se  halla 
en  toda  Europa  y  parte  oci  ¡dental  de  A-ia.  En 
invierno  emigran  Las  de  Europa  al  norte  de 
\-ia  bajan  a  la  India. 

3  p  i  91  man  antCS  de  comenzar  la  primavera, 
i  principios  de  febrero  y  hasta  los 
ultimes  meses  de  otoño  no  emprenden  su  viajo. 
Son  los  pájaros  mas  aficionados  a  cantar,  pues 
no  cesan  en  tal  ejercicio  ni  un  momento.  Las 
alondras  no  viven  entre  si  pacíficamente  nada 
mas  que  cuando  Llega  la  é]  migración. 

En  el  período  del  celo  los  machos  traban  san- 
grientas luchas;  se  atacan  con  ira.  se  agarran  el 
uno  al  otro  y  oaen  ambos  al  suelo  interrum- 
piendo por  breves  momentos  la  lucha;  se  sepa- 
ran y  vuelven  á  atacarse  y  caer  de  nuevo  hasta 
que  uno  de  los  dos  queda  vencido.  Hay  luchas 
de  estas  en  que  uno  queda  muerto  y  el  otro 
inútil  para  el  resto  de  su  vida. 

La  alondra  siempre  está  en  movimiento.  Vue- 
la admirablemente,  corre  con  mucha  rapidez  y 
al  andar  se  balancea  un  poco. 

Anillan  con  preferencia  en  los  campos  de  tri- 
go. El  nido  le  colocan  en  agujeros  que  hacen  en 
el  suelo  y  está  formado  con  tallos,  hierbas  y  jun- 
cos en  su  paite  exterior  y  con  crines,  general- 
mente, en  su  interior.  La  primera  puesta  suele 
ser  en  marzo  y  consta  de  cinco  á  seis  huevos  de 
color  amarillo  verdoso  ó  blanco  rojizo  y  con  pun- 
tos, colocados  con  mucha  regularidad,  de  color 
gris.  Ambos  padres  cubren  los  huevos  y  en  cuan- 
to los  pequeños  pueden  correr,  abandonan  el 
nido.  Todos  los  anos  se  aparean  dos  veces  y  si 
el  año  es  bueno,  tres. 

Estos  pájaros  son  seguramente  los  más  perse- 
guidos, pues  tienen  en  su  contra  á  todos  los  ani- 
males carniceros,  aves  de  rapiña,  etc.,  etc.,  qtie 
causan  inmensos  estragos  entre  ellos,  no  siendo 
el  hombre  el  que  menos  destruye.  A  pesar  de 
esto,  se  nota  que  las  alondras  aumentan  consi- 
derablemente. 

ALONDRAS  (Pholis):  f.  pl.  Zool.  Subgénero 
de  peces  perteneciente  á  la  familia  de  los  bléni- 
dos  del  orden  de  los  acantopterigios.  Su  cuerpo 
es  de  figura  oblonga  y  comprimida;  las  mandí- 
bulas están  guarnecidas  de  una  fila  de  dientes 
cónicos,  fuertes  y  agudos;  detrás  de  estos  suelen 
tener  otro  diente  largo  y  ganchudo;  la  aleta  dor- 
sal ocupa  casi  toda  la  parte  superior  del  cuerpo, 
pero  no  llega  á  confundirse  con  la  caudal,  la 
cual  ocupa  también  casi  toda  la  parte  inferior, 
pero  es  algo  más  corta.  Carecen  de  vejiga  nata- 
toria y  de  apéndices  membranosos. 

Habitan  en  el  Mediterráneo  y  en  el  Atlántico 
colocados  sobre  alguna  roca  del  fondo  ó  metidos 
en  alguna  grieta.  Se  alimentan  de  conchas  y  mo- 
luscos. 

ALONDRILLA  (Sylvia  subalpina):  f.  Zool.  Pá- 
jaro que  forma  parte  del  género  Sylvia,  familia 
de  los  sílvidos,  grupo  de  los  dentirrostros.  V. 
CUEEUCA. 

ALONE  ó  HALONE:  Gcog.  ant.  Isla  de  la  anti- 
gua Propóntide  ó  mar  de  Mármara,  al  S.  de 
Proconeso,  h.  Alortáa. 

ALONE  ó  ALON1S:  Geog.  ant.  O  de  España  en 
la  Contestania,  cuyo  nombre  en  griego  significa 
plaza  de  sal.  Estaba  en  la  costa  mediterránea  y 
fué  indudablemente  una  de  las  colonias  funda- 
das por  los  griegos  focenses  ó  por  los  colonos  de 
Marsella.  .Suponen  unos  que  es  la  modernaGuar- 
damar,  otros  la  sitúan  muy  cerca  de  Alicante, 
y  aun  también  se  supone  que  ocupó  el  mismo 
lugar  que  esta  población  y  que  fué  destruida  pol- 
los romanos  y  reedificada  con  el  nombre  de  Lu- 
centum. 

ALONGADERA:  f.  ant.  DILATORIA.  Usáb.  m. 
en  pl. 

ALONGADERO,   RA:  adj.  ant.  DILATORIO. 

ALONGAMIENTO:  m.  Acción  ,  ó  efecto,  de 
alongar. 

La  octava  es  que  el  temor  de  Dios  da  ALON- 
GAMIENTO de  (has. 

Regimiento  de  Principes. 
Sobre  esto  hubo  dares  y  tomares  y  alonga- 
mientos de  tiempos. 

Luis  del  Mármol. 
-Alongamiento:  Distancia,  separación  de 
alguna  cosa. 

ALONGANZA:  f.  ant.  ALONGAMIENTO. 
ALONGAR  Me  a  y  el  lat.  lóngus,  largo):  a. 
ant.  Alargar.  Usáb,  t.  c.  r. 
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...  muchos  de  noche  se  alongaron  e  excu- 
saron la  pelea. 

ñmiento  de  Príncipes. 
...  porque  no  aluengue   mucho  esta  his- 
toria. 

Pero  López  de  Avala. 

...  envió  á  decir  á  los  cristianos  que  alon- 
gasen el  plazo. 

Juan  de  Mena. 

...  e  por  ende  así  alongaba  sus   tierras  e 
señoríos. 

Crónica  general  de  España. 

...  sin  mirar  si   le   seguía  su  escudero,  SE 
alongó  uu  buen  trecho. 

Cervantes. 

-  Alongar:  prov.  Ar.  Conceder  moratoria. 

-Alongar:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Mamed  de  Pibas  de  Miño,  ayunt. ,  p.  j.  y  prov. 
de  Lugo;  4  edifs. 

ALONGOS:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  deS.  Mar 
tín  de  Alongos,  ayunt.  de  Toen,  p.  j.  y  prov.  de 
Orense;  141  edifs.  V.  San  Martín  de  Alongos. 

ALONIA  ó  LIMAN:  Geog.  Pequeña  isla  turca 
del  mar  de  Mármara,  cerca  de  la  costa  de  Asia, 
con  una  ciudad  del  mismo  nombre,  residencia 
de  un  obispo  griego; produce  vino  muy  celebrado. 

ALONIS:  Geog.  ant.  Isla  ó  península  de  Espa- 
ña, que  según  unos  era  la  isla  Plana,  según  otros 
la  península  que  el  río  Segura  formaba  en  su 
boca  y  donde  estaba  la  ciudad  de  Alone. 

ALONSINES  (Los):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt. 
de  San  Pedro  del  Pinatar,  p.  j.  y  prov.  de  Mur- 
cia; 5  casas. 

ALONSO:  adj.  V.  TRIGO  ALONSO. 

-Alonso:  Geog.  Arrabal  en  el  ayunt.  de  Ro- 
quetas, p.  j.  de  Tortosa,  prov.  de  Tarragona; 
48  casas. 

-Alonso  (Juan  de):  Biog.  Navegante  espa- 
ñol. N.  en  Badajoz  en  el  año  1491;  se  ignora 
dónde  murió  y  cuándo.  Espíritu  audaz  y  aven- 
turero, enardecido  por  las  narraciones  de  sus 
compatriotas,  acompañó,  lleno  de  entusiasmo, 
al  insigne  conquistador  Vasco  Núñez  de  Balboa. 
Fué  Juan  de  Alonso  uno  de  los  pocos  expedicio- 
narios que  en  el  día  20  de  septiembre  de  1513  y 
acompañando  á  Núñez  de  Balboa,  desembarca- 
ron más  allá  del  golfo  de  Darién  y  tomaron,  en 
nombre  de  España,  posesión  de  aquellas  regio- 
nes. Alonso  fué  siempre  compañero  inseparable 
de  Vasco  Núñez,  y  se  halló,  según  afirman  sus 
biógrafos,  en  el  descubrimiento  de  Isla  Rica, 
Isla  de  las  Perlas  y  casi  todas  las  del  Pacífico. 
Desde  entonces  se  pierden  las  noticias  de  este 
navegante,  que  quizás  se  estableció  definitiva- 
mente en  alguna  de  aquellas  islas  y  murió  igno- 
rado y  oscuro. 

-Alonso  (Pedro):  Biog.  Navegante  español. 
N.  en  Aldeacentenera  en  el  año  1494;  M.  en  la 
ciudad  de  Cuzco  hacia  mediados  del  siglo  XVI. 
Acompañó  á  Pizarro  en  todas  sus  arriesgadas  ex- 
pediciones, y  por  espacio  de  muchos  años  participó 
de  sus  glorias  y  de  sus  fatigas;  sus  biógrafos  ase- 
guran que  se  halló  en  las  más  peligrosas  jorna- 
das en  que  tantas  veces  expusieron  su  vida  aque- 
llos heroicos  aventureros.  Poco  más  de  cuarenta 
años  contaba  Pedro  Alonso  cuando,  cansado  de 
más  de  veinte  de  campañas  perpetuas  y  sin  tre- 
gua, resolvió  establecerse  en  la  ciudad  de  Cuzco, 
conquistada  por  él  y  por  sus  compañeros  en  el 
año  1534.  De  tal  manera  se  condujo  allí  y  tan 
admirables  aptitudes  desplegó,  que  poco  tiempo 
después  mereció  ser  nombrado  alcalde  de  Cuzco, 
una  de  las  más  importantes  poblaciones  del  Perú, 
y  en  el  desempeño  de  este  cargo  permaneció,  lo- 
grando estimación  y  aplauso,  hasta  que  le  sor- 
prendió la  muerte,  que  fué  muy  sentida  por  sus 
administrados. 

-Alonso  (Anselmo):  Biog.  Pintor  español. 
Sus  biógrafos  no  determinan  ni  la  fecha  ni  el 
lugar  de  su  nacimiento.  Ossorio  y  Bernard  se 
¡imita  á  decir  que  en  el  año  1821  era  Anselmo 
Alonso  director  de  la  maquinaria,  de  los  teatros 
do  la  Cruz  y  del  Príncipe,  de  Madrid,  y  que 
en  dicho  a  íio  pintó  seis  decoraciones  para  el  de 
la  Cruz.  Cuando  en  el  año  1 838  se  celebró  en 
Valencia  el  Centenario  de  la  conquista  de  dicha 
plaza,  Alonso  pintó  para  aquella  fiesta  el  altar  de 
S.  Vicente  Ferrer.  Tres  años  después  colaboró  con 
Lavilla  para  las  decoraciones  del  teatro  de  Pam- 
plona. El  magnífico  techo  del  salón  del  Conser- 
vatorio ile  músicay  declamación,  que  fué  destruí- 
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do  por  el  incendio  en  el  año  1867,  fué  también 
debido  á  Alonso,  así  como  uno  de  los  techos  de 
la  preciosa  posesión  de  Vista  Alegre,  cerca,  de 
i  ¡arabanchel,  adquirida  hace  poco  tiempo  por  el 
Estado. 

ALONSOA  (de  Alonso):  f.  Bot.  Género  funda- 
do para  unas  plantas  herbáceas  ó  frutescentcs, 
originarias  de  los  Andes,  do  la  familia  de  las  es- 
crófula nucas.  Muchas  especies  de  Alonsoasse 
cultivan  en  las  estufas  por  la  belleza  de  sus  flo- 
res. So  conocen  dos  especies;  la  Alonsoa  Wars- 
cenwiezii,  de  un  metro  de  altura,  de  ramas  bas- 
tante delicadas,  numerosas  y  rectas,  con  hojas 
lanceoladas  y  flores  en  racimo  de  color  rojo  vivo 
que  se  abren  en  el  verano;  y  la  Alonsoa  incisa/o- 
lía, llamada  así  por  tener  las  hojas  cortadas. 
Estos  arbustos  se  multiplican  por  semillas  ó  re- 
nuevos. 

ALONSO  COLMENARES  ( EDUARDO ):  Biog. 
Jurisconsulto  y  hombre  político.  N.  en  Corella 
(Navarra)  el  día  13  de  octubre  de  1822.  Fue- 
ron sus  padres  don  José  Alonso  y  doña  Ciriaca 
Colmenares.  El  padre  de  Alonso  Colmenares  fué 
ministro  de  Gracia  y  Justicia  en  1854.  Don 
Eduardo  Alonso  Colmenares  después  de  haber 
terminado  con  mucho  aprovechamiento  su  ca- 
rrera de  abogado,  ejerció  su  profesión,  primero 
en  Pamplona  y  luego  en  Madrid.  En  una  pobla- 
ción y  en  otra  se  dio  á  conocer  con  ventaja  por 
su  talento  y  su  laboriosidad;  por  aquella  misma 
época  escribió  y  publicó  obras  de  su  Facultad 
que  acrecentaron  su  reputación  de  jurisconsulto 
hábil  y  docto  abogado.  Por  consejo  de  su  fami- 
lia y  de  sus  amigos  ingresó  en  la  carrera  judi- 
cial y  fué  sucesivamente  juez  de  primera  ins- 
tancia en  varios  partidos:  en  todos  ellos  dejó 
gratos  recuerdos  por  su  clara  inteligencia,  su 
inquebrantable  rectitud  y  su  celo  extraordinario. 
«  Hasta  el  punto  de  que,  según  dice  uno  de  sus 
biógrafos,  habiéndose  ordenado  por  una  Au- 
diencia que  se  hiciera  conocer  su  conducta  á 
todos  los  jueces  del  territorio  respectivo,  sirvió 
ella  de  modelo. »  Desempeñó  después  el  cargo  de 
Fiscal  en  las  Audiencias  de  Burgos,  Sevilla,  Bar- 
celona y  Granada  y  en  el  año  1859  pasó  á  ejer- 
cer el  mismo  empleo  en  la  Audiencia  de  la  Ha- 
bana á  ruego  y  por  excitación  del  capitán  ge- 
neral de  la  isla  de  Cuba,  que  conocía  al  señor 
Alonso  y  estimaba  en  mucho  las  nobles  prendas 
de  su  carácter.  «No  se  equivocó,  en  efecto, 
aquella  autoridad  en  su  preferencia  hacia  el  se- 
ñor Colmenares,  dice  el  biógrafo  antes  mencio- 
nado, pues  aun  hoy  se  conserva  una  grata  me- 
moria en  Ultramar  desús  notables  informes  como 
fiscal  y  sobre  todo  de  su  primer  discurso  ante 
aquel  Tribunal,  acto  solemne,  revestido  de  toda 
la  pompa  propia  del  caso.»  Cuando  dos  años 
después,  en  1861,  la  isla  de  Santo  Domingo 
solicitó  y  obtuvo  del  Gobierno  presidido  por 
O'Donnell  su  reincorporación  á  España,  creóse 
en  dicha  isla  una  Audiencia  y  señor  Alonso 
Colmenares  fué  nombrado  regente  de  la  misma. 
Llevó  á  dicho  cargo,  otorgadas  por  el  Gobierno 
español,  amplias  facultades  para  establecer  allí 
el  organismo  completo  del  poder  judicial,  y  rea- 
lizó su  obra  cumplidamente  en  los  dos  años  que 
residió  en  la  isla.  Buena  prueba  de  que  compren- 
dió bien  su  misión  en  la  isla  y  de  que  supo  organi- 
zar la  administración  de  justicia  con  arreglo  á 
las  necesidades  del  país,  es  el  hecho  de  que  los 
dominicanos,  muchos  años  después  de  ser  otra 
vez  independientes,  continúan  rigiéndose  por  el 
mismo  Código  civil  que  planteó  allí  el  emi- 
nente jurisconsulto  español.  Después  de  haber 
desempeñado  con  tanto  acierto  tal  cargo,  Alon- 
so Colmenares  fué  nombrado,  por  el  Gobierno, 
Regente  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  puesto 
que  ocupó  durante  tres  años  y  en  el  que  demos- 
tró, como  en  todos  los  anteriores,  su  talento 
nada  común  y  la  entereza  y  rectitud  de  su  ca- 
rácter. Por  entonces  se  le  concedió,  como  pre- 
mio á  sus  dilatados  servicios,  la  encomienda  de 
Carlos  III  y  la  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católi- 
ca. Entonces  también  fué  nombrado  Intendente 
genei'al  de  la  isla  de  Cuba.  Acerca  de  este  nom- 
bramiento decía  el  reputado  escritor  dramático 
señor  Hurtado,  uno  de  los  biógrafos  del  señor 
Alonso  Colmenares ,  lo  siguiente :  « Su  primer 
impulso  fué  renunciar  ese  nombramiento  que 
recibió  por  sorpresa ;  pero  se  apelaba  á  su  pa- 
triotismo en  cartas  de  aquellas  respetabilísimas 
personalidades  (alude  al  general  O'Donnell, 
presidente  á  la  sazón  del  Consejo  de  Ministros, 
y  al  señor  Cánovas  del  Castillo,   ministro  de 
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Estado),  que   iól  i   Le   i  ono  tan    poi 

enza    i  .1  Bei 
ate,  y  «■!  ii  un  i 

miento  a  bu  patrio!  i  - j  loa  i  uegoa  de  la 

ini  Ldad   i  y  personas  de  i  e  la  Amula 

le  deoidieron  i  cambiar  La  toga  del  minisi  ro  di 
la  Justicia  por  al  bastón  del   intendente.    Kl 
gobierno  del  general  O'Donnell  habla  reservado, 
sin  proveer,  para  no  perjudica]  li 
ba  la  nueva  posición .   La  de  la  Au- 

diencia  de  La  I  [a  baña    Po  ■  tes  de  que 

llegase  á  Madrid  La  noticia  di  icion, 

bió  la  sil  lia/  ¡  m  pol  ti  a  de  E  palla  reem- 
plazando á  aquel  ministerio  otro  presidido  por 
el  general  Narvaez,  j  el  nuevo  ministro  de  Ul- 
tramar dispuso  que  Alonso  Colmenares  volviera 
a  desempeña)  La  re  ¡i  nci  i  qu  ,  oon  tanto  pi 
había  abandonado;  pero  esta  vez  para  po 
mesi  s,  porque  un  incidente  gubernamental  que 

pOCOS  0 II  n    \'    en   que      1  I  mi  nares  se 

consideró  deprimido,  Le  movió  ó  pon 

á  dis]  il  'ii  i  no.    00   sin   haber  oles- 

antes  su  oí  ii   La   noble  in- 

dependencia y  justificación  que  siempre 
distinguido.  ¡  Aquí  se  abre  en  La  vi<!a  publica  del 
i   Alonso  Colmenares  un  p  n  oteáis  de  al- 
gunos años  hasta   la  revolución  de  septiembre 
de  1868.   En  ese  tiempo  atendió  principalmente 

3   ante   al   resl  iblecimientó  de  su  salud 

¡i  por  Europa  j  tornó 
Habana,  donde  se  había  conquistado  uni- 
irecio  v  había  adquirido  buenas  reía- 
i     con    hon 
pnn  echo  m  de  abogado;  pero  en 

La  venida  al  poder  de  sus  correligionarii 
obligó  i  regí    ara  España  y  á  tomar  parte  ac- 
tiva i  país.  Era  de  pi  ¡sumir 
que  los  nuevos  derroteros  do  la  políí  ica  i  ^paño- 
la  abriesi  n  al  probo,  al  inteligente  magistrado, 
al  sabio  jurisconsulto,  vastos  y  gloriosos  horizon- 
tes: asi  sucedió  efectii  miente.   Alonso  Colme- 
qmés    de    haber   sido    elegido    por  su 
provincia  diputado  á  las  Cortes  Constituyen- 
fué  nominado  ministro  de  Gracia  y  Justicia 
-pues  ministro  de  Fomento.   Desde  1872  en 
que  cayó  el  ministerio  Sagasta  de  que  formaba 
parte,   hasta  1874  en  que  fue  nombrado  minis- 
tro de   Fomento  por  el  duque  de  la  Torre,    no 
.."  ningún  cargo  publico.  Cuando  en  la 

madrugada  del  3  de  i  aero  de  1 87  I  el  general 
Pavía,  capitán  general  de  Madrid,  se  sublevó  al 
tiente  de  La  guarnición  contra  los  poderes  legí- 
timamente constituidos  y  atropello  las  O 
Constituyentes,  el  general  Serrano  formó  aquel 
ministerio  indefinido  é  incoloro,  ni  bien  repu- 
monárquico,  pero  que  preparaba 

Ivenimiento  de  don  Alfonso,  y  en  este  mi- 
nisterio obtuvo  Alonso  Colmenares  la  cartera 
de  Fomento  que  desempeñó  hasta  que  en  25  de 

diciembre  del  mis año  el  general  Martínez 

de  Campos  imitó  en  Sagunto  los  procedimientos 
de    Pavía    en    Madrid    y    proclamó    á    don   Al- 

i  XII,  rey  de  España.  Después  del  adveni- 
miento de  don  Alfonso,  Alonso  Colmenares  ha 
sido  i  ite  ministro  de;  Gracia  y  Justicia, 

iunal  Supremo  y  Senador 
vitalicio  por  nombramiento  do  la  Corona.  A  de- 
duces que  ya  quedan  indicadas,   el 

r  Alonso  Colmenares  tiene  la  Cruz  do  Sant 
de  Suecia  y  otras  varias  extra 

ALONSO  DE  BERAZA  (JOSÉ  M  Mil  A  : 
Escritor  y  hacendista  español.  X.  en  Madrid  en 
27  de  agosto  de  1831.  Su  padre,  antiguo  militar 
que  había  hecho  toda  la  guerra  de  li  Indepen- 
dencia, destinó  al  niño  José  María  a  la  carrera 
de  las  armas.  Pero  la  muerto  del  veterano,  acae- 
cida cuando  el  oadi  te  contaba  apenas  1G  años, 
hizo  que  variase  la  carrera  de  Alonso  de  Beraza, 
el  cual  ie  dedicó  al  comercio.  En  I)  año  lS54se 
trasladó  á  Francia  y  estableció  en  Nantosuna 
casa  de  comisión,  transito  y  consignación  de  bu- 
ques. Como  estos  asuntos  exigían  que  Alonso  de 
Beraza  fui  se  a  París  dos  é,  t  res  i  ecea  al 
aprovechaba  aquella  circunstancia  para  dedicara 
los  muscos  y  bibliotecas  el  tiempo  que  sus  oci 
<  iones  mercantiles  le  dejaban  libre,  y  desd 
toncos  se  consagró  con  preferencia  a  los  estudios 
Le  bandado  después  merecida  y 
envidiable  celebridad  en  su  patria.  La  amistad 
i  con  el  propietario  y  direc- 
tor del  periódico  /.'  Phan  .  despertó 
raza  afición  al  periodismo,  que  había  de 
aés  durante  toda  su  vida.  En  el 
año  1860  regresé,  a  España  y  fundó  en  Santan- 


i  Don  Prudí 
periódico   /.'/  i 

j  en  el  caial 

SO    p|ete\t,,    ,|e    t  111  I    U      aslllllos    pll  111 1 1 1 1    1 1  t  e     | 

.  disentían  l'>era/a  y  Sañudo  y  propagaban 
ideas  políí  ría  dejado 

todo  la  suspicacia 

Do    años  di   pues    i       tableoió  Beraza  en   Ma 
ilriil,  figurando  muj  Luego  en  el  grupo  de  los  lla- 
mados economistas,  al  Lado  de  trigueróla,  M 
Gabriel  Rodríguez,  y  tantos  otros,  áquiene 

sidía    el  respetable  Don   C'iis  Mana   Castor.    Sus 
■  ¡OS  en   la  prensa,  BUS    i  BD    las  reu- 

niones  de   la  BoL  a,  a 

atención  di  competentes,  y  en  el 

aé  Llamado  por  I  Ion  Luía  Mana  Pas- 
i i ii  de  que  cutíase  como  secretario  Liquida- 
do] de  la  compañía  de  seguros  marítimos  Xa  Es- 
' i.  Fu  1867  fue* áPari  , enr  pri  entación  de 
la  sociedad  antiesclavista  i  J  Congre- 

so internacional  abolicionista  j  allí,  en  con,  oto 
frarn  i  imo  el  español  i,  defendió  en 

nonii  ociación  por  el  representada,  La 

emancipación  inmediata.  Al  comenzar  el  año 
entro  Beraza  éi  formar  pai  ón  de 

El  Imparcial,   fundado   por  Gassel  y  Arrime. 
Triunfante  la  revolución,  tanto  el  duque  de  La 
Torre  como  Echegaray,  comoRuizGói 
otros  ministros,  Ruiz  Zorrilla  inclusive,  ofi 
ron  éi  Beraza.  puestos  ofii  i  dei  j  se  los  ofrecieron 

COn  insistencia  y  hasta  con  I  Ui  gOS  amistosos;  lie- 
raza,  que  no  (pieria  deber  nada  ét  la  política,  re- 
huso :  ote  esos  ofrecimientos :  de  ka] 

suerte,  que  en  la  actualidad  se  encuentra  sin  ha- 
ber desempeñadoun  solo  puesto  oficial  retribuido 
y  lo  ipic  es  más,  sin  una  sola,  condecoración  mv  to- 
nal. En  1S72  fué  diputado  por  Encona;  en  1873, 
cuando  sobrevino  la  abdicación  de  don  Ama- 
deo, Beraza  votó  la  República,  y  desde  entonces 
se  concretó  á  escribir   en    El   I  obre 

asuntos  económicos.  En  1875  se  separó,  como  la 
mayor  parte  de  los  redactores,  de  El  Imparcial, 
y  fundó  El  Liberal,  del  cual  os  uno  de  los  prin- 
cipales accionistas.  Aunque  jaméis  acepto,  como 
queda  dicho,  puesto  alguno  olieial  retribuido. 
es  hace  mucho  tiempo  vocal  de  la  .  I  unta  de 
aranceles  y  ha  sido  muchas  veces  vocal,  secre- 
tario, presidente  y  jurado  de  exposiciones  na- 
cionales. Entre  estos  cargos  gratuitos  tuvo  el 
de  vocal  de  la  Comisión  especial  de  Reforma  de 
las  ordenanzas  de  Aduanas,  fué  en  olla  uno  de 
los  ponentes,  y  como  tal  propuso  á  favor  del 
icio  reformas  importantes,  que  fueron  ad- 
mitidas y  se  hallan  vigentes.  Perseverando  en 
su  idea  de  no  abandonar  sus  profesiones  de  pe- 
riodista y  de  asegurador  marítimo,  continúa 
hoy  redactando  en  El  Liberal  y  es  Directorde  la 
Sucursal  de  la  Compañía  de  seguros  mam. 
Lé  FoHcierc  y  agente  general  de  la  Compagwie 
genérale  transatlantúp 

ALONSO  DE  LOS  RÍOS  (Pedeo):  Biog.  Es- 
cultor español.  N.  en  Valladolid,  en  1G50;  M.  en 
1700.  Se  le  deben  algunos  trabajos  de  su  arte 
muy  estimados. 

alonso  del  ribero  (José):  Bio'j.   Pintor. 
N.  en  Oviedo  en  el  año  1782;  M.  en  1810.  Su  fa- 
llecimiento prematuro  privó  indudablemenl 
patria  de  un  gran  artista.  Alonso  del  Ribero  lo 

a,  cuando  le  sorprendió  la  muerte; pero  pudo 
demostrarlo  en  muy  pocas  obras.   Veinte  años 

iba  cuando  se  pi  '  I  concurso  de  pre- 

mios de  la  Academia  de  San  Fernando  y  obtuvo 
el  primero  de  los  de  segunda  (lase;  aun  no  había 

cumplido  los  veintitrés  cuando  al   < Ipi 

ro  de  la  de  primera.  Quien  á  los  veintitrés  años 
merecía  y  lograba  esos  triunfos,  mucho  habría  po- 
dido hacer;  pero  el  señor  Ossorio  y  Bernard,  cu- 
ya competencia  y  cuya  escrupulosidad  en  e 
investigaciones  son  notorias,  asegura  que,  aparte 
de  los  trabajos  hechos  para  los  mencionados  con- 
cursos, solamente  conoce  de  Alonso  del  Ribero 
una  lámina  que  representa  á  la  abogada  de  la 
Sa  nía  Cecilia. 

ALONSO    MARTÍNEZ     Am;|  I     :    BÍOQ.    Pintor 

español.  X.  en  Burgos  en  el  día   l.    de  marzo 

de  l^'-íl:  M.   en  Madrid  el  día  25  ubre 

iis.  Ingresó  como  alumno,  muy  niño  toda- 
la  de  Dibujo  qui  i  sus 

expensas  el  Consulado  de  aquella  población.  Se 
traslado  después  á  Madrid  donde  estudió  bajo  la 
dirección  de  Don  Inocencio  Borghini  al  principio 
-pues  Viajo  la  de  Don  Anlonio  María  Esqui- 
vel,  en  quien,  según  la  afirmación  do  su  hi- 
to, más  que  un  maestro  logró  encontrar  un  pa- 


dre. Los  inteligentes  en  pintura  afirman  que 
Alonso  Martínez,  que  llego  A  Ser  discípulo  pre- 
dilecto di  por  su  aplicación,  por  su 
gran  inteligenc  i 

des,    ||o     I  I,  , ',     lo 

cual  llego  éi  producir  en  bu  ánimo  el  desaliento 
y  el  hastio  que  determinaron  su  alejamiento  del 
aquel  entonces  comenzaba  éi  gen. 

lia  y   Alonso   Martínez,  con    su 
gran  talento,    con  su 

(uno  O  el  que  Iliaseoli- 

I  I  -iba 

¡a  i pie  un  indujo  en  M 

nes  en  gran  tamaño,  lidien   0    orio  ;    ."■ 

llego  a  reunir   80  de   retíalos,  la 

de  importancia 
por   ¡  ciento,  por 

su  inteligencia  o  por  bu  fortuna.  Este  ■  cin 
tandas,  di  Ossorio,  pu- 

dieron abrir  al  señor  Alonso  Martínez  las  puer- 
tas de  la  fortuna  y  Loa  honores;  pero  no  fueron 
a  pie  i  él,  (pie  prefirió  conservar  su  in- 

dependencia de  artista  y  vivir  tranquilamente 
en  el  seno  de  su  familia,  dedic  hadóse  de  vez  en 
i  Muelo  a  rocori  I  i   juventud 

¡ni cía    El    último  que 

na  ño 

lina  /'"//i.  Bien 

que     Alonso    Man  me/,   por  las  i 

arriba  quedan  apuntad  iró  pronto  de  la 

vida  del  arte,  son  bastante  numerosos  los  i  i 
jos  de  su  pincel  que  con  en  an  difi  renl 
raci is  y  algunos  particulares.   Sus  lijo- 
mencionan  mu\  los  que  si. 
\.°  ,Sa n  Félix  o'e /.//.,  .  que  se  conserva  en  las 
i  lalatravas  de  Burgos;  2.°  /  na  Vi/rgt  n,  de  tama- 
ño nal  nial,  pintada  para  una  iglesia  de  San 
der;  8.°  On  .   Ademéis 
pintó  muchos  retratos  de  familia  y  los  de  casi 
todas  las  personas  importantes  de  Santander  y 
bastantes  otros  cuadros  de  menos  importancia  en 
que  se  admira  la  curo  ción  del  dibujo  y  lo  tédiz 
de  la  composición. 

-Alonso  M a ki  i hez  [Manuel):  Biog.  Juris- 
nlto  y  político.  N.  en  Burgos  en  l.°de  ene- 
ro de  1827.  Terminada  au  carrera  de  abogado  y 
despuiés  de  haber  ejercido  con  gran  brillantez  su 
profesión  en  su  país  natal,  fue  elegido  diputado 
en  1854,  trasladándose  en  el  mismo  año  á  Ma- 
drid. Sin  compromiso  político  alguno  figuró  en 
el  Coi  (gando  por  el  sistema  mixto  en 

la  importante    ein  stién    de  la  abolición  del  im- 
puesto de  puertas  y  consumos  cuya  solución  pudo 
la  retirada  del  ministerio  y  la  caída   si- 
mult  partero  y  O'Donnell.  Enlas< 

a  celebrada  en  1  de  diciembre,  presidida  por 
el  Sr.  Olózaga  y  tras  los  discursos  de  los  hom- 
bres más  importantes,  habló  el  joven  diputado 
que  con  un  brillante  discurso  consiguió  que  por 
aclamación  se  votara  lo  que  él  proponía,  que  no 
era  sino  nombrar  una  comisión  con  amplios  po- 
deros piara  buscar,  sin  menoscabo  de  la  dignidad 
de  nadie,  un  medio  de  avenencia  con  aquellos  ge- 
nerales, toda  vez  que  en  tan  críticas  circunstan- 
cias no  podía  encargarse  ningún  otro  de  la  gol 
nación  del  Estado.  Formó  parte  de  la  comisión  y 
cuando  ésta  logro  su  objeto,  le  fué  ofrecida  á 
Alonso  la  subsecretaría  de  Gracia  y  Justicia, 
que  no  aceptó;  peo»  poco  tiempo  después  ac- 
cede iiar  el  cargo  do  vocal  de  la  co- 
misión de  Códigos,  que  era  gratuito.  Durante 
se  distinguió  en  las  Cortes  por  su 
ínter-,  .cu  i.  n    ni',  m.  ¡ti  o  reh¿  3S  i  \  is  1  fensa 

(pie  hizo  de]  Senado  vitalicio,  fíente   á  OÍ" 

tó  el  dictamen  que  la  comisión  encarga- 
da dio  sobre  la  ley  prohibiendo  á  los  milicianos 
el  derecho  de  petición.  En  1."  de  junio  de  1855 
fué  nombrado  ministro  de  Fomento,  cuando  no 
contaba  mas  que  28  años,  siendo  él  el  primero 
que  a  tan  temprana  edad  ha  desempeñado  tan 
(levado  cargo.  Hasta  L5  de  enero  en  que  salió 
del  ministerio  firmó  la  diendo  y  dotan- 

do do  recursos  la  grandiosa  olea  del  canal  de 
[sabe!  II.  iniciada  por  Bravo  Murillo;  fundó  las 
altura  do  provincias  y  la  cen- 
tral en  la  .  resolvió  la  complicada 
cuestión  de  concesiones  de  ferrocarriles;  dofen- 
dió  la  riqueza  forestal  contra  la  desamortización 
de  los  montes:  aprobó  los  planos  del  gran  edifi- 

stinado  á  biblioteca  nacional  y  museos  na- 
cionales; presento  los  provectos  de  ley  del  ferro- 
carril del  Norte  y  del  de  Madrid  á  Zaragoza,  y 
realizo  gran  número  de  reformas  en  ol  reme 
que  era  ministro.  Era  muy  apreciado  de  O'Don- 
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noli  así  como  también  de  Espartero,  y  como  ¡i 
la  vez  gozara  do  la  confianza  de  la  reina,  so  tras- 
lado al  Escoria]  para  arreglar  el  conflicto  que  se 
originó  entre  la  coito,  que  á  la  sazón  residía  en 
aquel  real  sitio,  y  el  elemento  radical  del  gobier- 
no, que  pretendía  reformarla  servidumbre  y  re- 
to de  Palacio,  En  virtud  de  la  votación 
que  recavo  en  la  lucha  iniciada  por  Calvo  Asen- 
•  Alonso  llegado  el  momento  de  dimi- 
I  ir.  no  haciéndolo  por  haber  enfermado  el  general 
O'Donnell.  Por  entonces  estalló  una  conjuración 
contraía  monarquía,  mostrando  Alonso  su  enér- 
gica i  n  las  Cortes  y  pocos  días  después 
fué  víctima  de  una  tentativa  do  asesinato.  Cuan- 
do vio  marcada  la  diferencia  de  los  elementos 
que  seguían  á  Espartero  y  los  que  seguían  á 
O'Donnell,  seconsagróála  formación  del  famoso 

ro  parlamentario  que  ofreció  su  apoyo  al 
duque  de  la  Victoria.  En  las  jornadas  de  julio 
v  a  pesar  do  lo  difícilísimo  do  las  circunstancias, 
se  encargó  del  gobierno  de  Madrid  y  cuando  se 
presentó  el  día  13  do  aquel  mes  en  la  Diputación 
y  cu  el  Ayuntamiento,  se  encontró  sublevados  á 

mpleados,  al  cuerpo  de  orden  público,  los 
oficiales  do  secretaría  y  el  batallón  de  guardias 
urbanos.  Fué  á  Palacio  á  pie  por  haber  huido 
los  cocheros  y  pocos  días  después  consiguió  res- 
tablecer el  orden.  Renunció  la  cartera  de  Gracia 
y  Justicia  y  cuando  á  los  tres  meses  cayó  el  mi- 
nisterio presidido  por  O'Donnell  se  retiró  por  al- 
gún tiempo  de  la  vida  política.  Abrió  su  bufete 
de  abogado  obteniendo  en  poco  tiempo  mucha  fa- 
ma. Tuvo  á  su  cargo  los  célebres  pleitos  de  los 
tabacos  do  Manzanedo,  de  los  trigos  averiados, 
dtd  cable  africano,  y  la  memoria  sobre  los  mayo- 
razgos y  señoríos  de  una  de  las  primeras  casas 
do  la  nobleza.  Por  entonces  contrajo  matrimo- 
nio con  D.a  Demetria  Martín  y  en  1858  fué 
nuevamente  llamado  por  O'Donnell  á  la  vida  po- 
lítica. No  quiso  aceptar  los  cargos  de  presidente 
del  Tribunal  Supremo,  de  fiscal  del  mismo  y 
de  consejero  de  Estado  que  le  fueron  ofrecidos 
v  desempeñó  la  presidencia  de  la  comisión  en- 

ida  de  formar  el  código  ó  ley  de  aguas  que 
se  publicó  en  3  de  agosto  de  1866.  En  aquellas 
Cortes  fué  presidente  de  la  comisión  de  actas  y 
entre  los  notables  discursos  que  pronunció,  me- 
recen  citarse:  uno  explicando  el  origen,  la  signi- 
ficación  y  el  fin  del  partido  de  la  unión  liberal; 
otro  contra  Olózaga  con  motivo  del  proyecto  de 
ley  de  los  dos  mil  millones  sobre  la  propiedad 
individual  y  corporativa;  otro  sobre  la  dotación 
del  infante  D.  Sebastián,  y  otro  sobre  las  bases 
del  convenio  ajustado  con  el  ¡sapa  por  Ríos  Ro- 
sas.  Fué  contraído  á  la  anexión  de  Santo  Do- 
mingo, á  la  expedición  á  Méjico  y  á  la  guerra 
de  África.  Caído  el  ministerio  O'Donnell  y  aun- 
que separado  del  grueso  de  la  unión  liberal, 
Alonso  fué  ministro  de  Fomento  con  Miradores 
en  1863  y  1864,  pronunciando  en  los  cuerpos 
colegisladores  muchos  y  notables  discursos ,  me- 
reciendo especial  mención  uno  que  duró  dos 
días  contra  Posada  Herrera  y  otro  defendiendo 
la  grandeza  de  España  con  motivo  de  la  mo- 
dificación de  la  reforma  constitucional  de  1857. 
El  general  Narváez  le  concedió  la  gran  cruz  de 
Carlos  III  después  de  ofrecerle  simultáneamen- 
te una  cartera  y  el  puesto  de  Gobernador  del 
Miioo.  En  1865  fué  ministro  de  Hacienda  en 
el  gabinete  presidido  por  O'Donnell  y  entre 
otras  de  las  muchas  contrariedades  con  que  tu- 
vo que  luchar  fué  con  la  actitud  del  Episcopado, 
por  haber  reconocido  el  gobierno  el  reino  de 
Italia;  pero  al  fin  consiguió  la  cesión  canónica 
de  los  bienes  de  la  Iglesia.  Intentó  asimismo  el 
planteamiento  del  Banco  territorial  y  del  de 
Emisión.  Redactó,  después  de  dejarla  cartera,  y 
en  unión  de  Cortina,  el  testamento  de  la  reina. 
Cuando,  andando  el  tiempo,  ésta  estuvo  en  el 
destierro,  consultó  á  Alonso  la  conveniencia  de 
abdicar  sus  derechos  en  su  hijo  D.  Alfonso.  En 
las  Cortes  ordinarias  convocadas  durante  el  rei- 
nado de  D.  Amadeo  de  Saboya,  hizo  constar  que 
no  había  tomado  ninguna  parte  en  la  revolución. 
No  figuró  en  las  Cortes  republicanas,  y  después 
del  3  de  enero  aceptó  la  presidencia  de  la  Di- 
putación provincial,  y  después  la  carterade  Gra- 

Justicia.  Ocurridos  los  sucesos  de  Sagun- 
fco,  fué  á  Valencia  á  recibir  al  nuevo  rey  y  como 
ministro  más  antiguo  presidió  la  comisión  de 
- ■  n  que  publicó  la  convocatoria  y  la  que 
elaboró  el  proyecto  de  Constitución  presentado 
en  las  primeras  Cortes  de  la  restauración.  Ha 
sillo  presidente  de  la  Sección  pi  ¡mera  de  la  comi- 
sión  encargada  de  las  reformas  de  la  legislación 
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civil  y  de  la  comisión  de  codificación  de  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  presidente  de  la  Academia 
de  Jurisprudencia  é  individuo  de  la  de  Ciencias 
morales  y  políticas.  Es  autor  de  unos  Estudios 
filosóficos  del  derecho,  de  un  notable  artículo  pu- 
blicado en  la  Revista  de  España  sobre  el  estable- 
cimiento en  nuestro  país  del  crédito  territorial 
\  agrícola,  y  ha  escrito  prólogos  originales  á  las 
tías  de  Tibulo,  Las  Geórgicas  de  Virgilio  y 
las  Poesías  de  Cátulo,  traducidas  en  variedad 
de  metros  por  D.  N.  Manuel  Pérez  Camino. 
Hasta  este  punto  llegan  las  noticias  biográficas 
que  en  folletos,  periódicos,  revistas  é  historias 
pueden  hallarse  del  insigne  político  y  eminente 
jurisconsulto,  noticias  que  sólo  alcanzan  al  año 
1880.  Después  de  esa  época,  Alonso  Martínez, 
que  es,  como  no  puede  menos  de  ser,  una  de  las 
primeras  figuras  del  partido  en  que  milita,  ha 
desempeñado  por  dos  veces  el  ministerio  de  Gra- 
cia y  Justicia.  Su  carácter  independiente  llevóle 
á  formar  una  disidencia  en  el  campo  constitu- 
cional, y  á  organizar  juntamente  con  el  marqués 
de  la  Vega  dé  Armijo  un  centro  parlamentario; 
este  centro  que,  en  son  de  mofa,  fué  llamado 
por  algún  político  de  gacetilla  grupo  del  reloj, 
porque  los  individuos  que  lo  formaban,  y  sobre 
todo  el  señor  Alonso  Martínez  que  lo  dirigía, 
ocupaba  en  la  Cámara  de  los  diputados  un  asien- 
to situado  debajo  del  reloj  que  existe  en  el  sa- 
lón de  sesiones  enfrente  de  la  Presidencia,  hizo 
guerra  encarnizada  á  Cánovas ,  y  bien  puede 
asegurarse  que  no  fué  esta  oposición  la  que  con- 
tribuyó menos  á  la  caída  de  aquel  ministerio, 
La  mediación  del  general  Martínez  Campos,  lo- 
gró, no  sin  dificultades,  la  reconciliación  de 
Alonso  Martínez  y  Sagasta,  y  en  1881,  cuando 
el  rey  D.  Alfonso  llamó  al  poder  al  partido  cons- 
titucional, se  formó  el  ministerio  Sagasta-Mar- 
tínez-Campos-Alonso- Martínez.  La  aspiración 
constante  de  Alonso  Martínez,  aspiración  de 
jurisconsulto,  es  dejar  su  nombre  unido  al  Có- 
digo civil,  y  no  bien  ocupó  en  1881  el  ministe- 
rio de  Gracia  y  Justicia,  convocó  á  los  direc- 
tores de  todos  los  periódicos  que,  á  la  sazón, 
se  publicaban  en  Madrid,  á  fin  de  escuchar  su 
opinión  acerca  de  la  legislación  sobre  delitos  de 
imprenta,  ó  cometidos  por  medio  de  la  impren- 
ta. Que  de  esa  reunión  no  resultó  nada  practico 
se  comprende  sin  dificultad.  Cada  uno  de  los 
asistentes  profesaba  sus  particulares  opiniones 
sobre  la  materia  y  las  expuxo  según  su  personal 
criterio,  sin  que  pudiera  decirse  que  predomi- 
nase ni  una  ni  otra  tendencia.  Varias  fueron  las 
que  en  aquella  reunión  de  periodistas  se  mani- 
festaron ;  pero  todas  podrían  ser  clasificadas,  con 
ligeras  modificaciones  de  forma  y  de  procedi- 
miento, en  uno  de  dos  grupos  principales:  el  de 
los  que  deseaban  para  los  delitos  cometidos  por 
medio  de  la  imprenta,  la  ley  común,  si  bien 
aplicada  por  el  Jurado;  el  de  los  que  sostenían 
que  para  la  vida  de  la  prensa  era  de  absoluta 
precisión  una  legislación  especial:  defendían  la 
primera  opinión  los  demócratas;  patrocinábanla 
otra,  los  conservadores.  El  ministerio  Sagasta, 
quizas  con  el  propósito  de  dar  gusto  á  unos  y  á 
otros,  ideó  una  solución  que  participaba  de  am- 
bos procedimientos.  De  todas  suertes,  el  señor 
Alonso  Martínez  puso  con  ardor  manos  ala  obra, 
y  preparó  proyectos  y  estudió  reformas  que  no 
pudo  llevar  á  cabo,  ni  aun  madurar  en  su  des- 
pacho, porque  sobrevino  inopinadamente  una 
crisis  que  produjo  la  caída  del  ministerio  Sagasta 
y  la  subida  del  partido  izquierdista.  Pocos  me- 
ses duró  á  los  izquierdistas  el  mando;  después  de 
una  derrota  en  las  Cortes,  presididas  por  Sagas- 
ta, entró  á  sustituirle  nuevamente  el  partido 
conservador  presidido  por  Cánovas  del  Castillo. 
Desde  esa  época,  Alonso  Martínez,  aunque  con- 
sagrando atención  preferente  á  las  tareas  del 
bufete,  contribuyó  mucho  á  formar  el  partido 
fusionist.a.  Aspirábase  á  que  este  partido  fuese 
una  amalgama  del  antiguo  partido  constitucio- 
nal y  del  partido  izquierdista.  Ardua  era  la  ta- 
rea, la  empresa  dificilísima.  Existían  en  el  par- 
tido constitucional  elementos  de  procedencias 
muy  apartadas  entre  sí:  desde  los  herederos  de 
aquella  famosa  unión  liberal,  fundada  por  don 
Leopoldo  O'Donnell,  elementos  de  matiz  esen- 
cialmente conservador,  entre  los  cuales  debía 
ser  contado  Alonso  Martínez ;  hasta  los  conti- 
nuadores de  las  tradiciones  del  antiguo  progresis- 
mo de  Calvo  Asensio,  Carlos  Rubio,  Olózaga, 
etc.,  entre  los  que  se  halla  (aunque  no  lo  pare- 
ce) Sagasta:  ya  había  sido  obra  de  romanos  y 
aún  labor  titánica  la  de  fusionar  éstos  y  aquéllos 
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elementos;  calcúlese  lo  que  seria  armonizar  con 
éstos  los  desprendimientos  de  la  antigua  demo- 
cracia que  organizó  D.  Nicolás  Rivero.  Así  y  todo 
la  perseverancia  de  Sagasta,  el  convencimiento 
profundo  que  se  apoderó  de  todos  de  que  solamen- 
te después  de  atraer  á  la  monarquía  elementos  de 
la  democracia  y  de  constituir  de  esta  manera  un 
partido  fuerte  y  vigoroso,  podrían  ocupar  nueva- 
mente el  poder,  consiguieron  lo  que  parecía  irrea- 
lizable en  un  principio.  Cierto  que  no  todos  los  per- 
sonajes importantes  del  partido  izquierdista  se 
acomodaron  á  transigir  con  las  exigencias  de  los 
antiguos  fusionistas;  pero  sí  se  logró  que  hombres 
de  la  talla  política  de  Cristino  Martosy  de  Mon- 
tero Ríos  ingresasen  en  el  nuevo  partido.  So- 
brevino en  1885,  al  finalizar  el  mes  de  noviem- 
bre, el  fallecimiento  del  rey  D.  Alfonso;  Cánovas 
del  Castillo  juzgó  necesario  un  cambio  de  polí- 
tica, aconsejó  á  la  reina  viuda  que  llamase  al 
poder  al  partido  fusionista,  y  desde  entonces 
volvió  á  encargarse  el  señor  Alonso  Martínez  de 
la  cartera  de  Gracia  y  Justicia,  y  volvió  á  pre- 
parar proyectos  y  á  pensar  en  reformas,  muchas 
de  las  cuales  ya  se  han  realizado.  Figuran  entre 
estas  el  establecimiento  del  Juicio  oral  y  piibli- 
co,  la  reforma  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  cri- 
minal, la  separación  de  lo  civil  de  lo  criminal 
en  algunas  poblaciones  como  Barcelona  y  Ma- 
drid a  reserva  de  extender  la  reforma  á  toda 
España  conforme  lo  permita  el  presupuesto,  el 
establecimiento  de  tres  laboratorios  de  Medici- 
na legal  (Madrid,  Barcelona  y  Sevilla)  como 
auxiliares  de  la  administración  de  justicia,  etc. 
Entre  los  proyectos  ya  presentados  á  las  Cortes 
se  cuentan  el  establecimiento  del  Jurado,  la  Re- 
forma del  Código  Penal,  y  del  Código  civil  y 
establecimiento  del  Matrimonio  civil,  reformas 
todas  que  darán  á  su  autor  gloria  suma  y  harán 
que  su  nombre  viva  para  siempre  en  la  historia 
al  haber  tenido  la  fortuna  de  ir  unido  á  la  reali- 
zación práctica  de  tan  grandes  progresos.  Don 
Manuel  Alonso  Martínez  merece,  sin  duda  al- 
guna, como  insigne  jurisconsulto  estimación  más 
general  y  mayores  simpatías,  que  como  político: 
pero  amigos  y  enemigos  hacen  justicia  á  sus 
grandes  dotes  de  orador  forense  y  de  eminente 
abogado  y  es  indudable  que  su  nombre  pasará 
á  la  historia,  ya  que  no  como  modelo  de  hom- 
bres políticos  y  de  estadistas  de  arraigadas  con- 
vicciones, como  gran  letrado,  abogado  habilísimo 
y  notable  jurisperito. 

ALONSO  ROJAS:  Geog.  Ayunt.  del  p.  j.  y 
prov.  de  Pinar  del  Río,  Cuba;  5  584  habits. 

ALONSO  RUBIO  (Francisco):  Biog.  Médico 
español  contemporáneo.  N.  en  el  primer  tercio 
de  este  siglo.  Estudió  con  lucidez  y  aprovecha- 
miento Medicina  y  Ciencias  naturales,  y  termi- 
nada su  carrera  se  consagró  simultáneamente  al 
ejercicio  de  su  profesión  y  á  la  enseñanza  de  la 
ciencia,  logrando  en  una  y  en  otra  tareas  envi- 
diable renombre  y  buena  fama.  Pocos  años  des- 
pués de  salir  de  San  Carlos,  estaba  reputado 
como  uno  de  los  primeros  médicos  de  Madrid  y 
era  catedrático  de  la  Facultad.  Ha  sido  médico 
de  Cámara  de  la  Real  Casa  y  además  Consejero 
de  Instrucción  pública.  Aunque  es  de  ideas  bas- 
tante liberales,  no  se  halla  afiliado,  ni  lo  ha 
estado  nunca,  á  ningún  partido  político;  en  la 
alta  Cámara  ha  representado  á  la  Academia  de 
Ciencias  médicas  de  la  cual  es  miembro  hace 
bastante  tiempo.  Tiene  entre  otras,  las  grandes 
cruces  de  Isabel  la  Católica  y  de  la  Orden  de 
Cristo  de  Portugal;  es  Comendador  de  la  Orden 
de  Carlos  III  y  ha  obtenido  por  servicios  rele- 
vantes la  de  Beneficencia  de  primera  clase.  Ha 
publicado  muchas  obras  científicas  muy  estima- 
das entre  los  sabios. 

ALONSOS  (Los):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt. 
de  Albox,  p.  j.  de  Huércal-Overa,  prov.  de  Al- 
mería; 4  casas. 

ALONSÓTEGUI:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  al  que 
pertenecen  los  barrios  de  Aldanazarra,  Alda- 
nondo  y  Linaza,  p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Viz- 
caya; 360  habits.  Sit.  á  orillas  del  río  Cadagua 
y  falda  N.  de  la  montaña  de  Pagazarra.  Terreno 
fragoso  en  general:  maíz,  trigo  y  algún  viñedo; 
ganado  vacuno. 

ALONTIGICELOS:  Geog.  ant.  Pueblo  de  la  Es- 
paña meridional,  que  según  Plinio  vivía  más 
allá  de  la  orilla  derecha  del  Betis  ó  Guadalqui- 
vir, hacia  la  prov.  de  Huelva,  al  S.  del  Ana  ó 
Guadiana.  Cortés  y  López  supone  que  su  más 
importante  ciudad  era  Gibraleón. 
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ALÓNOS:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt,  y  p.  j.  de 
Villaoarriedo,  prov.  de  Santander;  104  casas. 

alopa  (Lorenzo  de):  Biog,  Ti] fo  italia- 
no. Era  natural  de  Vene*  ¡  ¡.  j   ejercía    u  prof i 
si. .11  cu  Florencia  i  Enes  del  siglo  xv.  Le  ai 
justa  lama  sus  hermosísima  i  edicioi 
autorea  griegos.  El  final  de  la  pi  ímei  i 
en  latín,  de  fas  obras  de  Platón  lleva  el  nombre 
de    Latt r,  niiiis   Vtnetus,  y   acaso  fué  impreso 
también  por  el  veneciano  Lorenzo  de  al 

alopaeus  (Maximiliano):  Biog.  Diplomá- 
tico raso.  N.  en  Wiborg,  en  1748;  M.  on  B\rani 

del  Mein .  en  1821.  A  los  veintiún  arios 
de  edad  presi  iba  ya  los  servicios  de  su  carrera 
en  <'l  ministerio  oorrospondiente  de  San  Petera- 
burgo.  10m  1788  obtuvo  la  representación  de  Ru- 
sia rn  Eolstein,  tres  anos  después  en  Berlín, 
y  después  en  el  Congreso  de  Etatisbona;  vol- 
vió en  1802  á  la  capital  de  Prusia  y  pasó  en  1806 
a  Londres,  con  una  misión  especial,  después  de 
haber  negociado  en  Suecia  la  cesión  del  dm  ado 
de  Lauenburgo. 

-Alopaeus  (David,  ):  Biog.  Di- 

plomátioo  ruso,  hermano  de  .Maximiliano.  Nació 
en  Wiborg,  en  1769;  M.  en  Berlín,  en  1831. 
Fué  ministro  de  Rusia  en  Suecia  y  firmó  en 
nombre  del  gobierno  de  aquel  país  la  paz  de 
leriksbamm,  con  que  la  monarquía  sueca 
perdió  una  parte  de  sus  provincias.  En  1811  pa- 
só á  Stuttgart,  y  en  1814  y  1815  tuvo  á  su  car- 
go la  administración  de  la  Lorena,  en  nombre 
is  naciones  aliadas  contra.  Francia;  siendo 
últimamente  ministro  plenipotenciario  en  Ber- 
lín, donde  murió. 

ALÓPATA:  adj.  Que  profesa  la  Alopatía.  Usa- 
se ni.  e.  s. 

-Alópata:  Que  se  cura  por  el  método  alopá- 
tico, ó  es  di  fensor  de  él.  U.  m.  c.  s. 

alopatía  (del  gr.  «XXo;,  otro,  y  icáOo?,  enfer- 
medad  :    í.    Terap  n1  ica   cuj  os   medicamentos 

producen  en  el  estado  sano  fenómenos  "diferentes 
de  los  que  caracterizan  las  enfermedades  en  que 
se  emplean. 

-Alopatía:  Princ.  de  Med.  Palabra  es  esta 
cuya  enunciación  no  sólo  despierta  la  idea  de  su 
significado,  sino  que  evoca  el  recuerdo  de  aque- 
lla formidable  lucha  provocada  entre  los  hijos 
de  Esculapio  por  el  más  grave  y  transcenden- 
tal de  los  cismas  que  la  historia  de  la  Medicina 
registra  en  sus  anales,  y  que  mantuvo  fija  la 
atención  y  palpitante  el  interés  del  mundo  en- 
tero, durante  el  tercio  medio  del  corriente  si- 
glo. Motivo  hay,  pues,  para  examinar  con  algu- 
na profundidad  la  significación  y  los  alcances  del 
vocablo.  Ideado  este  y  lanzado  al  comercio  uni- 
versal del  lenguaje  por  el  mismo  Samuel  Hahne- 
mann,  no  expresa  en  verdad  aquello  que  debiera 
expresar,  sino  aquello  otro  que  á  los  intentos  del 
profundo  y  sagaz  autor  del  sistema  homeopáti- 
co  si  mvenía. 

En  efecto,  Alopatía,  lat.  Allopaíhia,  viene  del 
gr.  ócAAo;,  otro,  diferente,  diverso,  y  rzáño%,  pade- 
cimiento, afección;  de  suerte  que  en  puridad  sig- 
nifica «diferencia  de  padecimientos,»  ó  «padeci- 
miento diferente»,  ó  «disconformidad  de  senti- 
mientos,» mientras  lo  que  su  autor  se  propuso  y 
logró  que  se  entendiera  y  aceptara  fué  la  idea  de 
«curación  por  los  diferentes»  ó  sea  •(tratamiento 
de  las  enfermedades  á  favor  de  remedios  cuya 
acción  sobre  el  cuerpo  sano  esdiferenb 
provoca  la  misma  enfermedad»;  para  lo  cual,  el 
nombre  técnico  apropiado  era  Aloterapia  (latín 
Allotherapia,  del  gr.  xXXo;y  0s,:a7t;>'a,  servicio, 
cuidado,  tratamiento).  Empero  Hahnemann  que, 
ademas  de  ser  genio  muy  original  y  profundo 
(quizás  el  mayor  que  ha  tenido  la  Medicina  en  la 
primera  mitad  de  nuestro  siglo),  poseía  (cosa  rara 
entro  pensadores)  un  exquisito  sentido  de  lo  que 
mundo,  no  quiso  denominar  su  sistema  Ho- 
meoterapia  (ffomosolherapia)  ó  cura  por  los  se- 
mejantes, pues  esto  tan  solo  transciende  á  cosa  de 
tratamiento,  del  arte,  de  la  practica,  sino  que  lo 
llamó  Homeopatía  (Si  a   por  cuanto  en 

el  orden  ideológico,  de  pathia  ipaOios,  de //«- 
thos  á  pathologia  y  de  Pathologia  á  Doctrina 
médica  formal  y  fundamental,  no  hay  ni  siquie- 
ra un  paso,  sino  que  por  instantánea  ilació 
ideas  se  realiza  la  fusión  de  aquellas  en  la  men- 
te <le  cualquiera,  medico  ó  profano,  de  regular 
cultura. 

Con  esto  precedente,  adoptada  por  Hahnemann 
la   raíz    etimológica  pathos   para   denominar  su 
Tomo  I 


i  de  sdopl  H  la  raíz  ei  imol 
pellidar  pie. asan 

poi  lerlal  radicional 
i  su  sentir,  1 

minadores   esfuerzos.    Tal    fué   el    ÜVO    de    la 

ii"     actitud  del  vocablo. 

I II  ra  discordancia  relacionada  i 

na  di  i  terminología  bal 

que,  mientras  en  el  tecnicis- 
mo de  la  c  icuela,  '-i  .ni  -.i,  un ¡on!  rapuet  I  i 

dos    palabras    II, 

jante  y  lo  diferente  ,  i  n  el  fondo  siempre  la  pug- 
na versa  entre  el  similia  similibus  y  el  eontrana 

'  ta  di  lo  cual,  el  curio  io  media 

ñámente  pensador  se  pregunta:  |Porqué  ra 

si  los  nombres apresan  el  antagonis i 

lo  semejante  y  lo  contrai  io,  sino  enl  1 1 
jante  j  lo  di/i  rente,  han  de  expresa]  lo  los  postu- 
lado- !  i  i  -a,  ;si  los  postulados  llevan  por 
nota  lo  contrario  y  lo  semejante,  como  no  lo 
predican  las  denomin  i  '•  qué  esta  incon 
secuencia?  ¿Cómo  no  dijo  Hahnemann  desde  el 
principio  al  li n  de  su  (hija non:  «combato  la  doc- 
trina de  los  diferentes  y  la  llamo  Alopatía, %  ó 
bien,   «combato  la  doctrina  de  los  contrarios  y 
la  llamo  Anli/ialia,  ó  con  más  propiedad  i 
lógica  y  menos  confusión  de  sentido,  Ena 

De  (aceres  que  esta  indeterminación  reconoció 
en  el  fondo  del  espíritu  de  Hahnemann  un  mo- 
tivo de  conciencia;  tanto  más,  cuanto  que,  se- 
gún más  adelante  se  verá,  suya  es  la  clasificación 
de  los  tratamientos  médicos  en  cuatro  especies, 
á  las  cuales  apellidó  con  los  respectivos  nombre 
de  Soma  opathia  (Med.  de  los  semejantes),  Enan- 
tiopathia  (Med.  de  los  contrarios),  Allopaíhia 
(Med,  de  los  diferentes)  é  Isopathia  (Med.  de 
los  iguales  on  naturaleza)  y,  por  lo  tanto,  acerca 
de  este  punto  todo  es  de  suponer  en  el  ánimo  de 
Hahnemann  menos  inadvertencia  ó  ignorancia. 
Lo  que  hay  es,  que  jamás  la  superior  inteligen- 
cia del  ilustre  cismático  dio  muestras  de  ensaña- 
miento contra  Hipócrates,  ni  contra  aquello  que 
constituye  el  espíritu  inmutable,  indestructible 
del  hipocratismo:  doctrina  que,  después  de  esto 
imponente  llamamiento  á  la  conciencia  moral: 
Vita  brems,  ars  loriga,  occasiopr a  cepa,  experü  ntia 
fallax, judicium  difficile.  Oportet  autem  non  mu- 
dó se  ipsum  exhibere  quee  oportet  facicntem,  sed 
etiam  cegrum,  et  praesentes  et  externa,  define  ter- 
minantemente la  Medicina:  Ars curandi  contra- 
ria contrariis;  Ars  curandi,  qua  vía  curat  sua 
sponte  nal iint:  revelando  en  SU  autor  una  rectitud 
en  el  pensar,  una  sobriedad  en  el  decir  y  una  es- 
crupulosidad en  el  consejo,  dignas  de  toda  vene- 
ración. Combatir  á  Hipócrates  en  los  particula- 
res empíricos  y  en  los  términos  materiales  de 
expresión  es  llana  empresa,  más  llana  hoy  que 
ayer,  y  más  aun  mañana  que  hoy,  y  siempre  útil; 
pero  combatirle  en  el  espíritu  de  su  doctrina,  es 
tan  petulante  y  peligroso  como  tirar  piedras  al 
zenit. 

Asi  es  que  ante  el  ánimo  de  Hahnemann  aquel 
segundo  párrafo  Ars  curandi,  qua  ría  curat  sica 
natura,  que  parece  un  mero  aditamento 
expletivo  del  primero,  constituía  un  antemural 
inexpugnable.  Quien  quiera  saber  qué  quiso  de- 
cir Hipócrates  en  su  contraria  contrariis,  medite 
serena  y  hondamente  los  alcances  del  párrafo  se- 
gundo y  entonces  verá  y  reconocerá  que  el  más 
legítimo  y  opuesto  contrario  al  mal  ha  de  ser, de 
necesidad,  la  naturaleza  misma  del  paciente,  y  al 
investigar  y  descubrir  lo  que  ha  hecho  ésta  en 
los  casos  en  que  le  es  dado  triunfar  de  los  males 
(contraria), hallará  que  aquello,  y  no  otra  cosa, 
es  lo  que  realizan  los  remedios  inmediai 
favor  de  los  cuales  (contrariis  de  Hipócrate 
verifica  toda  cura,  así  natural  como  terapéutica, 
así  alopática  como  homeopática,  asía  la  antigua 
como  a  la  moderna  usanza.  jSe  quiere  un  m 
terapéul  ico  el  más  distante  de  lo  literal  del  hipo- 
cratismo? Pues,  sea  la  cura  de  la  ti  sis  por  las  m 
(lalaciones  del  bacterium  termo.  ,Y  qué  pasa  en 
el  fondo  de  esta  cura?  jQué  ha  hecho  el  microbio 
remedio? ;  Acaso  este  diminuto  vegetal  tiene  col- 
millos con  que  despedazar  á  su  congénere,  aunque 
de  distinta  especie,  el  de  la  tuberculosis?  Nó:  lo 

que  ha  hecho  el  barí,  rin  ni  I,  rula  ser,  d 

dificar  el  i lio  intra-pulmonar  en  tal  modo  que 

éste  sea,  adverso  ala  i servación  del  micri 

de  la  tisis  y  favorable  á  la  cicatrización  del  pul- 
món; lo  mismo,  exactamente  aquella 

misma    revolución,   que  un  viaje,   un  cambio   de 

régimen,  un  tránsito  de  edades,  ó  un  grado  de- 
linable  de  fortaleza  orgánica  (spon 


pone  la  tuberculosis  pul nar  en  condición 

curarse.  I >e  raerte  que  el  ai 

por  lio  del  bacli  i  nuil  termo,  no  B8  ni  más  ni 

menos  ,  \  cu  perd le  atolondrado! 

que  Ars  cui  Ue  natura. 

, Saina,  Hipócrab 

i  toda  ciase  de  enfei  mi 
La  verdad  mo:    Vita 

■■  .    le  nii|,i  día    al"  i  lo,  y  el  le 

autor  no  li  Lo  que 

Hipócrates  sabía         qt I  nal  ¡alo 

segundo  afoi  ismo  planteaba  el  pn 
insinuaba  el  programa  de  Las  investigaciones  del 
toda  invención  cural  i  i  a  debía 

venir  á  ser  como  un  nuevo  brote  de  aquella  ver- 

en    la   mo- 
ni, o, ita  ile  su  aforismo  segundo. 

No:    ;í    otra    pal  te    apuntaba     I  lahin  man 

formidable  artillería.   La  Medicina  vana,  la  Me- 
dicina cicca.  la  Medicina  practícenla  y pelig] 
toda  ignoi  tncia,  eni  uelta  en  campanudo  I 
i  i  mo  y  La  Medicina  de  moda   como  los  trac 
la  ifrl 

analíticas,  no  ya  del  siglo,  sino  á  veces  del  lustro 
v  elevada  á  doctrina  por  fashionabh 

,,  ,  iiLiiu,  i    fanl  i  i  i      aquella  Medicina,  en 

fin,  con  mas  erudición  que   ciencia  y  mas  ai 

que  conciencia,  cuyas  iimn  i-  no  ti 
cargo  racional  y  cuyas  curas  resultan  Vi 
triunfos  de  la  nal  urali  za  conl  ra  el  ai  te,  todo  eso 
es  lo  que  el  denodado  I  [ahnemann  tomó  por  su 
cuenta,)',  bautizándolo  con  el  nombrede  alopa- 
tía, y  no  de  Enantiopatía,  lo  hizo  pedazos  con 
a  plauso  del  mundo,  satisfacción  de  médicos  pru- 
di ai  *  i,  y  grandi  t  de  la  secular  Medi- 

cina. Y.  Homeopatía. 

Y  como  quiera  que  todo  lo  dicho  pudiera  pa- 
recer temerario  juicio  acerca  de  las  intenciones 
de  Hahnemann,  dejemos  que  él  mismo  haga  bue- 
nas las  antecedí  ntes  ra    i 

En  el  Prefacio  de  su  Exposició 

nii'dka  liiaitrnjnilica  i'i  On/anón  del  Arte  decurar, 
dice: -«La  antigua  Medicina,  ó  la  Alopatía, 
para  decir  algo  de  ella,  i  n  geni  ral,   supone  cu  el 

tratamiento  tic  las  enfermedades,   tan  pi 
una  superabundancia  de  sangre,  que  jamás  tiene 
lugar,  tan  pronto   un  exceso  de  principios 
acritudes   morbíficas.   En  consecuencia,    sustrae 
la  sangre  necesaria  á  la  vida,  y  trata,  ya  - 
barrer  la  supuesta  materia  i bífica,  ya  de   lla- 
marla á  otros  puntos  por  medio  de  los  vomiti- 
vos, de  los  pnrgantes,  de  los  sudoríficos,  de  los 
r.nlagogos,  de  los  diur:  ticos,  de  los  vi)i¿atcncs, 
de  los  cauterios,  etc.  Se  imagina  por  este  medio 
disminuir  la  enfermedad   y  destruirla  material- 
mente; mas  sólo  consigue  aumentar   los  padeci- 
mientos del  enfermo  y  privar  al  organism 
las  fuerzas  y  de  los  jugos  nutricios  necesarios  á 
La  curación.  Ataca  el  cuerpo  con  dosis  conside- 
rables, largo  tiempo  continuadas,  y  frecuente- 
mente renovadas,  cuyos  prolonga 
mas  veces  temibles,  le  son  desconocidos.  1' 
que  ella  misma  se  propone  desfigurar  la  acción, 
acumulando  muchas  sust.au  nocidas  en 
una  sola  fórmula.   En  fin,   con   un  largo  uso  de 
estos  medicamentos,  añade  á  la  enfermedad  ya 
existente,  otras  nuevas  enfermedades  medicina- 
les que  es  imposible  aveces  curar.  Tampoco  deja 
nunca,  para  mantenerse  en  buen  crédito  ene 
enfermos,  de  emplear,    siempre  que  puede,  me- 
dias qus  por  su  cpcsiclin  suprim:  n  ■  pall  va  du- 
rante algún  tiempo  los  sin  t as:  pero  que  dejan 

de  sí  mucha  mayor  disposición  á  reprodu- 
cirlos, es  decir,  que  exasperan  la  enfermedad 
misma.  Mira,  sin  razón,  los  males  que  ocupan 
las  partes  exteriores  del  cuerpo,  como  si  fueran 

de  naturaleza  puramente  lo,  al,  como  aislados  e 
independientes,  y  cree  haberlos  curado  cuando 
les  hace  desaparecer  con  tópico-,  que  obligan  al 
nial  á  dirigirse  sobre  una  parte  más  noble  y 
más  importante.    Cuando   no   sabe  qué  intentar 

i  la  enfermedad  q  ñste  á  cei 

que  va  siempre  agravándose,  emprende  siquiera 
a  lientas  modificarla  con  los  alterantes,  nota- 
blemente COU  el  calora  el,  el  sublimado  corrosivo 

y  otras  preparaciones  mercuriales  á  altas  dosis. 

» Hacer  incurables,  y  a  menudo  mol 

ata  y  nueve  centesimas  délas  enfermeda- 
des que  afectan  la  forma  crónica,  sea  debilitan- 
do v  atormentando  sin  cesar  al  enfermo,  ilustra- 
do \a  por  sus  propios  males,  sea  acarreándole 
nuevas  y  temibles  afecciones:  tal  parece  » 
objeto  ilc  los  funestos  esfuerzos  de  la  antigua 
Medií  ¡na.     objeto   que    fácilmente    se    consigue. 

una  vez  puesto  el  médico  al  comente  de  los 
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todos  acreditados,  y  hecho  sordo  á  la  voz  de  la 
conciencia... 

»Este  arte  funesto,    que  de  una  dilatada  serie 
iglos  se  halla  en  posición  de  decidir  arbi- 
trariamente de  la  vida  y  la  muerte  de  los  enter- 
que sacrifica  diez  veces  mas  hombres  que 
iierras  mus  mortíferas;  y  que  hace  á  millo- 
nes de  otros  infinitamente  mas  dolientes  de  lo 
eran  en  un  principio,   la  examinare  bien 
i  con  algunos  detalles,  antes  de  exponer  los 
principios  de  la  nueva  Medicina,  que  es  la  sola 
verdadera. 

>Es  muy  diferente  de  esto  la  Homeopatía  etc. » 

Y  luego  con  relación  á  la  diversidad  de  siste- 
mas curativos  y  después  de  haber  expuesto  lo 
fundamental  de  la  doctrina  homeopática,  dice 
(§§  54,  55  y  56):  «Tan  cierto  es  que  el  método 
homeopático  puro  resulta  el  único  por  cuyo  me- 
dio puede  el  arte  del  hombre  determinar  cura- 
ciones, como  es  evidente  que  de  un  punto  á 
otro  no  se  puede  tirar  mas  que  una  línea  recta. 

»E1  segundo  modo  de  emplear  los  medicamen- 
tos en  las  enfermedades,  el  que  yo  llamo  alopá- 
6  heteropático,  es  el  que  más  generalmente 
h  i  sido  empleado  hasta  ahora,  Sin  ninguna  con- 
sideración á  lo  que  hay,  propiamente  hablando, 
enfermo  en  el  cuerpo,  atácalas  partes  que  más 
ha  respetado  la  enfermedad  para  desviar  el  mal 
hacia  ellas. 

» El  tercero  y  último  modo  de  emplear  los  me- 
dicamentos contra  las  enfermedades  es  el  antipá- 
tico, enantiopatico  ó  paliativo.  Este  es  el  proce- 
der por  el  cual  los  médicos  han  conseguido  mejor 
hasta  ahora  darse  el  aire  de  aliviar  á  los  enfer- 
mos, y  sobre  el  que  más  han  contado  para  ganar 
su  confianza,  lisonjeándoles  con  un  alivio  instan- 
táneo. Vamos  á  demostrar  cuan  poco  eficaz  es, 
etcétera. » 

Y  en  nota  al  pie  del  anterior  párrafo,  aña- 
de: «Podría  quererse  admitir  un  cuarto  modo 
de  emplear  los  medicamentos  contra  las  enfer- 
medades; á  saber:  el  método  isopático,  el  de  tra- 
tar una  enfermedad  por  el  mismo  miasma  que  la 
fui  producido.  Mas,  aun  suponiendo  que  esto  fue- 
se posible  ( lo  que  ciertamente  sería  un  precioso 
descubrimiento),  comoquiera  que  «o  se  adminis- 
traría, el  miasma  á  los  enfermos  sino  después  de 
haberle  modificado  por  las  preparaciones  que  se 
le  la  rían  experimentar,  la  curación  tampoco  po- 
dría verificarse  en  este  caso  sino  oponiendo  simi- 

n  similUmoT>  (símilísimo  á  símilísimo). 

(Del  texto  de  la  precedente  nota  se  han  subra- 
yado algunos  pasajes  de  un  gran  valor  histórico, 
puesto  que  en  ellos  está  el  clarísimo  presenti- 
miento de  dos  grandes  conquistas  ulteriores;  una 
liisifilización  ó  cura  de  la  sífilis  por  la  sífilis  (en 
estudio),  y  otra  la  de  la  profilaxis  por  atenua- 
ción de  los  virus  (vacunas),  ya  definitivamente 
realizada. ) 

Resulta,  pues,  de  los  fragmentos  transcritos 
que  Hahnemann,  con  todo  y  clamar  contra  el 
vetusto,  secularprincipio  de  contraria,  contrariis, 
no  dirigía  sus  tiros  al  espíritu  hipocrático  del 
mismo,  sino  á  la  material  abusiva  y  rutinaria 
interpretación  que  el  vulgo  de  los  médicos  hacía 
de  ella,  y  que  el  gran  cismático,  preocupado  del 
empirismo,  de  la  falta  de  fundamento  racional, 
de  aquel  examinar  y  recetar  á  ciegas,  sin  más 
idea  ni  convición  ni  regla  aceptable,  para  elegir 
el  medicamento,  que  la  urgencia  de  acometer 
contra  el  síntoma  más  vehemente  á  fin  de  reca- 
bar  el  éxito  más  vistoso:  á  todo  esto,  nó  á  la  teo- 
ría de  los  contrarios,  asesté)  tremendos  golpes. 
A  la  ausencia,  pues,  de  todo  fundamento  racio- 
ii  la  práctica  consagró  Hahnemann  el  vo- 
cablo Alopatía,  como  el  más  comprensivo  en  la 
esfera  de  los  abusos  que  él  se  proponía  estirpar. 
En  suma,  para  los  intentos  de  Hahnemann,  de- 
cir Alopatía  era  como  decir  Medicina  de  los  re- 
medios  que  nada  tienen  que  ver  con  el  mal,  ó  en 
términos  todavía  más  breves;  sistema  sin  sis- 
tema. 

ALOPÁTICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  la  Alopatía  ó  á  los  alópatas. 

ALOPECE:  Grog.  ant.  Lugar  del  Ática,  muy 
de  Atenas,  donde  nació  Sócrates. 

ALOPECIA  (delgr.  á/.w-y.íx;  de  á'/.'ór.r^,  zorra, 
animal    que   suele   pelarse   con   frecuencia):   f. 
Patol.  y  Terap.  Caída  ó  pérdida  del  pelo,  y  es- 
la  originada  por  enfermedades  de  la 
piel. 

La  ,    lo  es  síntoma  común  á  numero- 

ii  os.    Las   alopecias  pueden 

dividirse,  segúu  i'ournier,  en  dos  grandes  clases: 


ALOP 

1.°  Alopecia  con  lesiones  manifiestas  de  la  piel, 
sean  contemporáneas  ó  preexsistentes;  2.  °  Alopecia 
sin  lesión  aparente.  La  alopecia  del  cuero  cabe- 
lludo se  llama  también  calvicie. 

I.  Alopecia  con  lesiones  cutáneas.  Toda  enfer- 
medad del  cuero  cabelludo  puede  ser  causa  de 
alopecia.  El  eczema,  el  psoriasis,  la  erisipela,  las 
sitilides,  el  liquen,  el  pityriasis  pilaris,  las  afec- 
ciones parasitarias,  en  fin,  son  las  causas  locales 
que  con  mayor  frecuencia  alteran  el  folículo  pi- 
loso y  ocasionan  la  caída  de  los  pelos.  También 
debe  consignarse  como  causa  frecuente  de  calvi- 
cie, la  seborrea,  que  produce  la  alopecia  pity- 
riásica  ó  furfurácea.  Él  tratamiento  de  las  alo- 
pecias consecutivas  á  las  dermatosis  está  com- 
pletamente subordinado  al  de  la  enfermedad 
originaria. 

II.  Alopecia  sin  lesiones  aparentes.  En  este 
grupo  se  comprenden  la  alopecia  congénita,  la 
senil,  la  consecutiva  á  las  enfermedades  genera- 
les y  la  alopecia  de  la  pelada,  que  se  estudiará 
en  artículo  especial.  (V.  Pelada,  Tina.)  La 
alopecia  congénita  generalizada  es  muy  rara.  Or- 
dinariamente la  enfermedad  es  parcial  y  afecta 
sólo  al  cuero  cabelludo  y  á  las  cejas.  La  alopecia 
senil  es  un  fenómeno  fisiológico  que  revela  el 
deterioro  orgánico  propio  de  la  edad.  Es  precedi- 
da de  la  canicie.  Entre  las  alopecias  consecuti- 
vas á  las  enfermedades  generales  se  incluyen 
las  que  siguen  á  las  fiebres  eruptivas,  fiebre  ti- 
foidea, anemia,  clorosis  y  las  subsiguientes  al 
parto.  También  la  diátesis  úrica  puede  determi- 
nar la  alopecia.  En  los  gotosos  se  observa  con 
frecuencia  la  hiperhidrosis,  especialmente  en  la 
cabeza,  y  esta  afección  no  es  tal  vez  extraña  á  la 
calvicie  precoz  do  estos  enfermos.  De  dos  modos 
la  sífilis  produce  la  alopecia:  por  las  sifílides  y 
por  la  anemia  quo  la  acompaña.  Esta  tíltima 
clase  de  alopecia  es  generalmente  la  consecuen- 
cia de  la  debilidad  orgánica  consecutiva  á  toda 
enfermedad  que  compromete  gravemente  la  nu- 
trición. 

La  alopecia  ocasionada  por  las  enfermedades 
generales  no  se  presenta  localizada  en  territorios 
circunscritos  como  la  producida  por  lesiones  de  la 
piel:  es  diseminada,  y  aunque  no  todos  los  cabe- 
llos y  pelos  caen,  todos  están  alterados;  se  secan 
y  adelgazan,  la  menor  tracción  los  arranca,  y  el 
peine  se  los  lleva  en  gran  cantidad. 

El  tratamiento  de  estas  alopecias  consiste  en 
mejorar  el  estado  general  por  medio  de  una  me- 
dicación tónica  y  antidiatésica,  si  esto  último  es 
necesario,  y  estimular  las  f luiciones  cutáneas, 
mediante  lociones  ó  fricciones  con  pomada  ó 
soluciones  astringentes,  excitantes  y  revulsivas; 
tanino,  ácido  gálico,  al  5  por  100,  alcoholados 
de  melisa,  do  romero,  bálsamo  de  Fioravanti, 
tintura  de  cantárida,  de  árnica,  pomada  de  Du- 
puytren,  tintura  de  iodo,  trementina,  amonía- 
co, ácido  fénico,  alcohol,  etc.  Las  duchas  locales 
y  las  aguas  minerales  sulfurosas  pueden  ser  de 
gran  utilidad. 

ALOPECURO  (del  griego  ¿kÚTttfe,  zorra,  y 
¿upa,  cola):  m.  Bot.  Género  de  gramíneas  que 
comprende  varias  especies  muy  titiles  como  fo- 
rraje, que  crecen  en  los  terrenos  hú- 
medos, en  los  salitrosos  y  en  los  que 
se  inundan  periódicamente.  Las  prin- 
cipales especies  son : 

Alopecuro  pratense  ( Alopecurus 
pratcnsis).  -  Planta  forrajera  de  las 
más  precoces  y  abundantes,  apropiada 
para  toda  clase  de  ganados  y  especial- 
mente para  el  lanar  y  caballar.  Pue- 
den dársele  tres  cortes  anuales:  uno, 
á  principios  de  mayo,  cuando  la  espi- 
ga empieza  á  salir;  otro  en  fin  dejunio, 
y  el  último  en  otoño,  más  ó  menos 
atrasado  según  el  clima.  Llega  á  ad- 
quirir esta  planta  cerca  de  un  metro 
de  altura  y  dura  mucho  tiempo,  pero 
á  los  tres  años  es  cuando  está  en  todo 
su  vigor  y  desarrollo.  Se  encuentra 
A  lopécuro  en  el  centro  Norte  déla  Península, 
en  los  prados  situados  en  terrenos  hú- 
medos, prefiriendo  los  suelos  arcillosos,  no  muy 
fuertes.  Se  cultiva  en  grande  escala  en  Inglate- 
rra, Suiza  y  Norte  de  Europa.  Los  tratadistas 
antiguos  españoles  denominan  esta  planta  cola 
de  zorro. 

Alopecuro  agreste  (Al.  agrestis).  Gramínea, 
vivaz  como  la  anterior,  forrajera  y  muy  precoz; 
tiene  de  60  á  70  centímetros  de  altura  y  resiste 
más  la  sequedad  que  los  demás  alopecuros.  Pue- 


ALOR 

de  sembrarse  mezclada  con  trébol,  quedando 
sólo  después  el  alopecuro  agreste,  que  resiste 
cinco  ó  seis  años. 

Alopecuro  bulboso.  -  Vegeta  bien  en  terrenos 
salitrosos  húmedos,  llegando  á  80  centímetros 
de  altura.  Esta  especie  es  muy  análoga  á  la  si- 
guiente de  la  cual  algunos  la  consideran  como 
una  variedad. 

Alopecuro  nudoso.  -  Crece  abundante  en  te- 
rrenos que  se  inundan  con  frecuencia,  dando  un 
forraje  duro,  pero  muy  precoz,  por  lo  que  resul- 
ta muy  apropiado  para  el  ganado  caballar  y 
vacuno. 

ALOPIAS:  m.  Zool.  Género  de  peces  condrop- 
terigios  del  orden  de  los  plagiostomos,  suborden 


Alopia  zorro 

de  los  escuálidos,  familia  de  los  lamnidos,  muy 
análogo  al  género  lamna.  Se  conoce  la  especie 
A.  vulpes.  V.  Bonito,  Lamias. 

alopiado,  DA:  adj.  Opiado. 
ALOPICIA:  f.  ant.  Aloi'ECIA. 

ALOPONOTO:  m.  Zool.  Género  de  reptiles  pla- 
giotremátidos  del  orden  de  los  saurios,  suborden 
de  los  crasilingües,  familia  de  los  iguánidos; 
muy  análogo  al  género  Iguana. 

ALOPORO  (del  gr.  aXXo;,  otro,  diferente,  y 
7cópo;,  conducto):  m.  Zool.  Género  de  celante- 
ríos  de  la  clase  de  las  hidromedusas,  orden  de 
los  hidroideos,  suborden  de  los  hidrocoralinos, 
familia  de  los  estilastéridos.  Compréndela  espe- 
cie A.  oeulina. 

ALOQUE  (del  ár.  haloquí,  rojo  claro):  V.  Vino 

ALOQUE. 

Franco  fué,  Inés,  este  toque; 
Pero,  arrójame  la  bota: 
Vale  un  florín  cada  gota 
De  aqueste  vinillo  aloque. 

Baltasar  dll  Alcázar. 

¿A  quién,  doctor,  no  alegran, 
Si  no  es  de  helado  bronce, 
Los  ojos  de  una  hermosa, 
La  espuma  del  aloque? 

Bretón  de  los  Herreros. 

ALOQUÍN  (del  ár.  aloquí;  guardador):  m.  Cer- 
co de  piedra,  como  de  una  tercia  de  altura  y  del 
mismo  ancho,  que,  en  el  sitio  donde  se  cura  la 
cera  al  sol,  se  pone  para  impedir  que  se  la  lleve 
la  lluvia,  ó  se  pierda,  si  se  derrite. 

ALORA:  Geog.  Part.  jud.  en  la  prov.  de  Má- 
laga y  aud.  territorial  de  Granada,  con  6  villas 
y  240  caseríos,  que  forman  los  ayunts.  de  Al- 
mogía,  Alora,  Alozaima,  Cártama,  Casarabone- 
la  y  Pizarra :  35  000  liabit.  Confina  al  N.  con  el 
part.  de  Campillos,  al  E.  con  los  de  Colmenar  y 
Málaga,  al  S.  con  los  de  Málaga  y  Coín  y  al  O. 
con  el  de  Ronda.  Sierras  de  la  Estacada,  Los 
Espártales,  Llana,  Larasis,  Aguas,  Caparaín, 
Prieta,  Hacho  y  otras,  que  hacen  _  por  demás 
montuoso  y  quebrado  el  terreno.  Ríos:  Guadal  - 
horce,  Campanillas,  Jorox  y  multitud  de  arro- 
yos. Canteras  de  piedras  de  molino,  piedras  de 
chispa,  marmol  blanco,  mineral  de  hierro.  F.  c. 
de  Córdoba  á  Málaga. 

-Alora:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  cabeza  de 
p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Málaga;  10  500  habits. 
Sit.  en  el  f.  c.  de  Málaga,  cerca  del  Guadalhorce 
y  de  la  sierra  de  Aguas,  al  S.  del  valle  de  Abda- 
lajis,  Terreno  montuoso  por  el  que  corren  varios 
arroyos  y  al  pie  del  cual  se  extiende  la  famosa 
y  fértilísima  Vega  de  Alora,  cruzada  en  toda  su 
longitud  por  el  río  Guadalhorce;  granados,  na- 
ranjos, limoneros;  cereales,  olivos  y  prados;  fa- 
bricas de  harina  y  jabón.  Vestigios  de  murallas 
árabes.  En  el  término  de  esta  villa,  en  la  falda 
del  monte  Hacho,  nacen  dos  manantiales  cuyas 
aguas  son  parecidas  á  las  de  Carratraca,  aunque 
menos  mineralizadas.  Temperatura  19°.  Uno  de 
ellos,  llamado  baño  de  la  Hedionda,  es  sulfuroso 
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y  muy  frecuent  ido     rambi I  I     en    U  or  i 

ii h:l  fuente   ferruginosa  y  el  poto  de  Ov 
cuyas  aguas  de  color  de  suero,  se  emplean  en  el 
tratan     uto  de  las  obstrucciones. 

Sisi.     Según  inscripciones  descubil 
llamar  le  anl  igua  mentí  Ih  ro,  \  algunos   aponi  n 
ijue  es  la  misma  Lauro  donde  fué  derrotado  y 
erto  Oueo  Pompeyo.  Permaneció  durante  mu- 
cho i  iempo  en  poder  de  lo     igarenos.  Los  cris- 

1 1. 9  la  sil  iaron  en  1184.  Los  infantes  I >.  I '■■ 

uro  y  I»,  .luán  tomaron  la  ciudad,  pero  no  el 
castillo,  en  1819,3  aquella  se  volvió  á  perder,  Fué 
la  de  nuevo  y  talada  su  campiña  en  1  184 
\  1456.  La  conquistó  por  Bn  D.  Fernando  de 
Aragón  en  1484,   En   1812  hubo  dos  combates 

i  fuerzas  españole  i  ¡  B  <  m  •  sas,  desgrai 
para  estas  ultimas. 

ALORANG:   OtOQ.    Ayunt.    en   la   prOV,    de  Mi- 

samis,  isla  deMindanao,  Filipinas;  1700  habita. 

alorcinato  (de  alorcínico):  ni.  Quim.  <  om 
binación  del  ácido  alorcínico  oon  una  base  V. 
Alorcínico  (Aoi  do 

ALORCÍNICO  (Acido)  (de  dio 
Quim.  Acido  cuya  fórmula  atómica  bsCH10O8 
j  que  se  obtiene  fundiendo  el  acíbar  socotrino 
con  tres  veces  su  peso  de  losa  cáustica,  Se  di- 
suelve en  el  agua  la  masa  fundida  y  se  acidula 
con  ácido  sulfúrico  con  lo  cual  queda  libre  el 
Lo  alorcínico,  bien  que  me/chulo  con  otros 
cuerpos.  Purificado  y  seco  el  ácido  alorcínico,  es 
un  cuerpo  sólido  que  se  funde  6  97°,  reduce  el 
liquido  Fehling  y  precipita  por  el  sub-acetato  de 
plomo,  enrojeciéndose  el  precipitado  por  la  ac- 
ción del  aire;  fundido  con  potasa  se  coni  ierte  en 
orceína  y  acético.  Por  destilación  prodílce  un 
aceite  cnstalizable,  que  es  el  anhídrido  alorcí- 
nico. Se  conocen  varios  álorciwxtos ,  entre  ellos 
el  bdrico,  que  se  presenta  en  agujas  mámelo- 
nares,  solubles  en  el  agua  j  i  oho] ;  el  cál- 
i  i  in i rie o  en  agujas  muy  solubles  en  el  agua, 
y  el  de  cobre,  que  constituye  magníficos  crista- 
les verdes,  solubles  igualmente  en  agua  y  en  al- 
cohol. Con  el  cloruro  de  acetilo,  produce  el  ácido 
alorcínico  un  derivado  acetilado,  cristalizad 
agujas,  fusil >les  á  125°  y  solubles  en  el  alcohol 
y  en  el  éter,  de  la  fórmula  O»  II''  (O-  11  ■  O)  0:!. 

-Alorcínico  (Anhídrido);  Qulm.  Cuerpo 
cuya  fórmula  atómica  es  Cls  Hls  O5,  y  que  re- 
sulta i    r  la  ai  eión  del  calor  sobre  el  ácido  alor- 

O.  Cristaliza  en  lamhiitas  fusibles  á  1)!6',  y 
volatilizables  á  temperatura  un  poco  más  ele- 
vada. 

ALORI:  Oeog.  Cascn'o  en  el  ayunt.  de  Bélmez 
de  la  Moraleda,  p.  j.  de  Huelma,  prov.  de  Jaén; 
8  casas. 

ALORIA:  Gfeog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Arrasta- 
ria,  p.  j.  de  Amurri,  prov.  de  Álava;   17  edifs. 

ALORINES:  ffi  ío  en  el  ayunt.  y  p.  j. 

de  Villena,  prov.  de  Alicante;  32  casas. 

ALORQUESTES:  m.  Zool.  Género  do  crustáceos 

malaoostráceos,  del  orden  de  los  anfípodos,  su- 
borden de  los  crevetinos,  familia  de  los  orqués- 

.  Antenas  anteriores  más  largas  que  el  tallo 
de  las  posteriores;  pinzas  con  corchetes  termina- 
les, y  los  dos  pares  de  patas  anteriores  con  una. 
mano  prehensil.  Se  conoce  la  especie  A.  Nüsonii, 
de  Noruega. 

ALOS:  Oeog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Zambales, 
isla  de  Luzón,  Filipinas;  1  303  habits.,  ó  2  600 
según  D.  F.  Cañamaque  (La  'provincia  de  Zam- 
bales). El  pueblo,  fundado  por  los  Recoletos  en 
1868,  esta  situado  cerca  de  la  costa  occidental 
del  golfo  de  Lingayén.  Tiene  Tribunal,  escuela, 
iglesia  y  convento. 

ALÓS:  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  I-sil,  p.  j. 
de  Sort,  prov.  de  Lérida;  68  edifs. 

-AlÓS(Fr.  M  IR00  Antonio):  Biog.  Teólogo 
y  predicador  español.  N.  en  Valencia  en  1597; 
n   1667.    Dejó  manuscritos  más  de  dos  mil 
sermones  y  publico  varias  obras  de  Teología. 

-Ai, os  (Jtj  \\':  Biog.  Módico  español  del  si- 
glo XVII.   Ñ.  en  Barcelona,  Ven  la  misma  ciudad 

fué  prof  sor  de  Anatomía.  Sus  principales  o 
son:  Disseftatio  de  I  \ 
senioris  Andromachi  Th' 

ticum  Apologium  adversas  stateram  fairicam 
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Villar;   Pitarme 
isiiio  </'  eorde  he 

iinii  ii-ii. 

A  LÓ6  |  A\  ion :    /;,  \g.    Marqués  de 

\  ló  i  aera]  de  Mallori  a.  N.  en  Moj  ó 

I  de  marzo  de  1 898,   ( lomi  n  ó  á  i  ei 
cadete  en  1710,  y  llegó  al  grado 

de  icnc general    Fué  i  1  talia 

el  rey 
I  (.  <  ¡arlos  [II  envió  a  bu  hermano, 

¡lias,  1 1.  Fi 
do  VI,  en  17  17,  y  en   premio  le 
concedió  el  t  ll  alo  de  marqués  de 
A1Ó8.  Tenemo   de  él;  ! 

higos  mili\ 
que  escribió  en  1767,   Barcelona, 
1800,   en   4.°,  y  Ai  i 
para  vivir  bien,  y  cómo  se  ha  de 
asistir  'i  los  ahorcados. 

ALOSA   (de   igual  VOZ  lat. ):   f. 
SÁBALO. 

...el  cual,  '  ■  -He  ttfil  ic.i  m.  c 
la  ti  i  i  ó  i  i  <>  \,  llamada  tam- 
bién sábalo. 

Jerónimo  db  Buerta. 
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1083 


i       ínoia 
En  10 16  lo,  capital  de  an  oon 
dado  di  l   mi  mo  oombre  que  oomprendía  un  i 

gran  partí    i  I    unií'i 

i  l  i  uidcs  en  1 1 78.   Es  ciu  (tan* 

:  contrado  medall 


El  pescado  que  llaman  en 
Italia  lacia  es  elque  D 
decimos  ilosa,  pescado  marí- 
i imo  que  gusta  de  entrar  por 
los  ruis  grandes;  tiene  muchas 
espinas. 

Diego  Guanado. 

ALOSAR:  a.  ant.    ENLOSAR, 

ALÓS  DE  BALAGUER:  Gen;/.  V. 

<  i  in  ¡  \  uní. ,  prov.  de  Lérida,  dióe. 
de  Seo  de  Urgel;  1  050  habits.  Sit. 
á  laizq.  del  Segre,  cerca  de  los  ce- 
laros Rubio  y  San  Mamerto.  Terre- 
no pedregoso  y  flojo  en  pule; 
les,  vino,  pastos;  ganado  la- 
nar y  cabrío;  fábricas  de  aguar- 
diente, alpargatería. 

ALOSNA:    f.     ant.     A.TF.NJO, 

[llanta. 

alosno:  Oeog.  Villa  con  ayuntamiento,  par- 
tido judicial  de  Val  verde  del  Camino,  provin- 
cia de  Hucha,  diócesis  de  Sevilla;  1900  habi- 
tantes. Situada  á  la  izquierda  de  la  Ribera  de 
.Mico.  Terreno  pedregoso;  naranjas,  pocos  ce- 
reales; ganadería;  minas  de  cobre  y  manga- 
neso (Vfasc  Riotinto).  La  villa  y  otros  lu- 
gares del  término  han  prosperado  mucho  á 
causa  de  la  explotación  minera.  Tiene  esta- 
ción de  ferrocarril  en  la  línea  de  Thar.-is  al 
Odiel. 

ALOSORO  (del  gr.  «XXo:,  diferente  y  acopo;, 
montón):  m,  Bot.  Género  de  heléchos,  quecom- 
prende  la  especie  A.  Orispus  de  Europa  y  algu- 
nas   especies    montañosas    del    Norte    de    Aun  - 

rica. 
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alost:  le  distrito,  provincia 

de  Flan. les.  Belgi  i,  en  la  orilla  i  quierda  del 
Dendre,  afl.  por  el  lado  derecho  del  Escalda; 
20 000  habits.  f':ii'i  icas  d<  teji- 

dos de  seda,  etc.   Su  iglesia  de  San  Mai  I 
magnífii  <   pero  ■■  luida  ¡  bu  casa  consis- 

torial, monumento  gótico  del  siglo  xiii,  fu 
construido  en  1829.  La  cuna  de  Th.  Martens,  que 
introdujo  en  los  Países  Bajos,  en  1-173,  el  arte 


Casa  consistorial  de  Alost 

alosticoS:  Oeog.  mil.   Pueblo  de  la  Es] 
meridional,  entre  el   Océano  y  Sevilla,   próxi- 
mamente hacia  los  actuales  limil.-s  de  las  pro- 
vincias de  Iluelva  y  Sevilla, 

alostoma:  m.  Zool.  Género  de  gusanos  de 
laclase  de  los  platelmintos,  orden  de  Los  tur- 
bel arios,  suborden  de  los  rhabdocelios,  familia 
de  los  opistómidos.  Este  género  es  muy  análogo 
al  Opisthomum,  y  comprende  La  especie  A. 
lidum. 

alotar:  a.  Mar.  Arrizar. 

alotenanco:  Oeog.  Pueblo  del  dep.  deSa- 
catepequez,  <  luatemala,  situado  i  ¡  olca- 

nesde  Agua  y  de  Fuego;  1  65o  ],  i 

alotepec:  Oeog.  Pueblo  del  distr.  de  < 

pam,  est.  de  Oajaca,  Méjico,  con  69S  habits.  de 
raza  m 

alotepeque:  Oeog.   Pueblo  del  dep.  di 
quimula,  Guatemala;  2580  habits.  Hay  en  las 
inmediaciones  ricos  filones  de  plata,   cobre  y 
hierro,  aguas  sulfurosas  y  la  hermosa  gruta  de 
el  itas  llamada  San  E¡ 

ALOTÓN:  m.  prov.  A  r    ALMEZA. 

ALOTRIGAE  Ó  ALLOTRIGAE:  Grog.  ant.  Fue- 
blos  de  la  España  septentrional,  que  según  al- 
gunos son  los  misinos  Autrígi 

alotropía  (del  gr.   «XXo;,  otro,  y  -.-. 
mutación,  cambio  :  í    Q  i  acia  de  as- 

pecto, textura  y  propiedades  conque  una  misma 
incia  se  presenta,  según  mi  i  -  ín- 

timas en  su  manera  de  ser.  Esta  palabra  l¡ 

i  la  por  Berzeliua  púa  designar  l 
diferí  i  q  pies  que  tienen 

propiedades  físicas  y  químicas  muy  difei 

I  azufre,  al  carbono,  i  sforo, 

o-,  modifi- 
caciones diveí  sas  en  las  cuales  ap 
lidades  distintas.  Ll  i  tono  es  un  esta  lo  al 
pico  del  oxígeno.  V.  Azufre,  Boro,  Carbono, 
Silicio,  Isomería, 
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alotrópico,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo a  la  alotropía. 

alou:  Oeog.  Caserío  en  el  ayont.  de  Ba 
reny,   p.  j.   de    Manresa,    prov.    de  Barcelona; 
;;  casas. 

ALOVERA:  Geog.  Villa  con  ayunt. ,  p.  j.  y 
prov.  de  Gnadalajara;  100  habits.  Sifc  enunlla- 
qo,  cerca  del  río  Señares;  terreno  de  buena  ca- 
lidad; olivos,  cereales,  legumbres  y  pastos:  ga- 
nado lanar  y  cabrío. 

alovet  (El):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
San  Bartolomé  del  Grau,  p.  j.  de  Vich,  prov. 
de  Barcelona;  8  casas 

ALOXANA  (de  al,  abrev.  de  alantoína  y  oxá- 
lico): f.  Quim.  Producto  de  la  oxidación  del 
0  úl  ico  por  '1  aeido  nítrico  ó  por  una  mezcla 
de  ácido  clorhídrico  y  de  clorato  de  potasa.  Fué 
descubierta  por  Brugnatelli  en  1817  y  estudiada 
por  Woelher  y  Liebig.  Su  fórmula  atómica  es 
C'H'N'CK 

La  aloxana  tratada  por  el  amoníaco  se  trans- 
forma en  tina  hermosa  materia  colorante  de  un 
rojo  púrpura  que  el  doctor  Prout  llamó  en  1818 
purpúralo  de  amoníaco,  conocida  con  el  nom- 
bre de  Murexida.  V.  Mttrexida. 

La  aloxana  cristaliza  con  cantidades  variables 
de  agua,  según  la  forma  que  afecta.  Cristaliza- 
da en  prismas  de  base  rectangular,contiene  oclio 
equivalentes  de  agua;  cuando  se  presenta  en  oc- 
taedros,no  contiene  más  que  dos.  Su  disolución 
acuosa  enrojece  el  tornasol  y  tiñe  los  tejidos 
animales  de  color  rojo  purpúreo  cuando  actúa 
sobre  ellos,  durante  algún  tiempo.  Con  unas 
gotas  de  una  disolución  de  caparrosa  se  tiñe  de 
azul. 

La  solución  acuosa  de  la  aloxana  se  descom- 
pone, por  la  ebullición,  en  ácido  carbónico,  alo- 
xantina y  ácido  parabánico.  Los  álcalis  y  las 
tierras  alcalinas  convierten  la  aloxana  en  aloxa- 
nato.  La  solución  de  aloxana  en  amoníaco, pro- 
duce, por  enfriamiento,  una  masa  gelatinosa 
amarilla  y  transparente  de  micomelato  amóni- 
co, quedando  en  disolución  aloxanato  y  mexo- 
lato  amónicos.  Añadiendo  poco  á  poco  una  di- 
solución de  acetato  neutro  de  plomo  á  una 
disolución  hirviendo  de  aloxana,  se  forma  alo- 
xantina  y  precipitado  blanco  de  oxalato  de  plo- 
mo; pero  si,  por  el  contrario,  se  vierte  la  disolu- 
ción de  aloxana  sobre  la  de  acetato  plúmbico,  se 
forma  ácido  mesoxálico  y  urea. 

Baeyer  considera  contituída  la  aloxana  como 
un  derivado  del  ácido  lírico  de  la  fórmula  ra- 
cional. 

(   (CO)" 
N2  <   (CW)" 

(    H2 

de  modo  que  el  nombre  químico  que  le  corres- 
ponde con  arreglo  á  esta  constitución  es  el  de 
mesoxalilu/rea. 

ALOXANATO  (de  aloxana):  m.  Quím.  Com- 
puesto salino  que  resulta  de  la  unión  del  ácido 
aloxánico  con  las  bases.  Como  el  ácido  aloxánico 
es  bibásico,  hay  dos  grupos  de  aloxanatos,  á  sa- 
ber: neutros  y  ácidos.  Los  oxalatos  alcalinos  son 
muy  solubles  en  el  agua;  los  aloxanatos  neutros 
de  los  metales  pesados  son  poco  solubles;  pero 
los  aloxanatos  ácidos  de  los  mismos  metales  se 
disuelven  con  facilidad.  La  disolución  acuosa  de 
los  aloxanatos  se  descompone  por  la  acción  del 
calor  en  urea  y  mesoxalato. 

Los  aloxanatos  más  importantes  son: 

~E\ aloxanato  amónico  ácido,  que  se  obtiene  sa 
turando  directamente  el  ácido  aloxánico  por  el 
amoníaco  y  se  presenta  en  cristales  brillantes  y 
transparentes,  que  pertenecen  al  sistema  orto- 
rómbico.  Su  formula  atómica  esC4H:,N205,  NH1. 

El  aloxanato  potásico  neutro,  que  se  forma 
mezclando  disoluciones  concentradas  de  aloxana 
y  de  potasa,  y  añadiendo  alcohol  al  líquido 
hasta  que  empiece  á  enturbiarse,  se  presenta  en 
cristales  transparentes  y  duros,  insolublcs  en  el 
alcohol  y  en  el  éter;  su  fórmula  atómica  es 
C'HiX2  05K--H-3Hí!0. 

El  aloxanato  bérico  neutro,  que  se  puede  obte- 
ui  i  en  grandes  cantidades  mezclando  dos  volú- 
menes de  una  disolución  acuosa,  fría  y  saturada 
de  aloxana,  con  tres  volúmenes  de  una  disolu- 
ción saturada  en  frío  de  cloruro  bárico.  Se  ca- 
lienta la  mezcla  á  60°  ó  70°  y  se  añade  poco  á 
de  potasa  hasta  que  el  precipitado 
que  Be  forma  cese  de  redisolverse.  El  aloxanato 
neutro  de  barita  se  deposita  formando  un  polvo 


cristalino.  Estos  cristales  pierden  el  20  por  100 
de  su  agua  de  cristalización  calentándolos  á  100° 
.su  disolución  acuosa  sometida  á  una  ebullición 
prolongada  se  desdobla  en  mesoxalato  harítieo 
y  mea.  Es  el  aloxanato  más  importante  porque 
sirve  para  obtener  el  ácido  aloxánico. 

Son  también  notables  los  aloxanatos  de  cal, 
<nesia,  zinc,  cadmio,  níquel,  cobalto,  caire, 
manganeso,  plomo,  2>t<ita  y  mercurio. 

ALOXÁNICO  (Acido)  (de  aloxana  ):a.dj.  Quím. 
Cuerpo  ácido  cuya  fórmula  atómica  es  C'H  'N'-'O5' 
Resulta  de  la  unión  de  una  molécula  de  aloxana 
con  una  molécula  de  agua.  Puede  considerarse 
como  un  ácido  urámico-carbo- mesoxálico.  Es 
bibásico.  Se  obtiene  descomponiendo  el  aloxa- 
nato de  barita  por  la  acción  del  acido  sulfúrico 
diluido.  El  ácido  aloxánico  puede  obtenerse  en 
agujas  blancas  y  duras,  ó  en  mamelones  peque- 
ños, muy  solubles  en  el  agua,  y  en  5  ó  6  veces 
su  peso  de  alcohol  absoluto;  la  solución  acuosa 
es  de  sabor  ácido  y  enrojece  efectivamente  el 
tornasol.  Combinado  con  las  bases  forma  los 
aloxanatos. 

ALOXANTINA  (de  aloxana):  f.  Quim.  Sustan- 
cia acida  que  resulta  de  la  acción  del  ácido  dia- 
lúrico  sobre  la  aloxana.  Es  un  cuerpo  sólido; 
cristaliza  en  prismas  romboidales  oblicuos,  in- 
coloros ó  ligeramente  amarillentos,  transparen- 
tes y  bastante  duros.  Es  muy  poco  soluble  en 
agua  fría,  pero  bastante  en  caliente.  Enrojece 
las  tinturas  azules  de  los  vegetales. 

El  agua  de  barita  produce  con  las  disolucio- 
nes de  aloxantina  un  precipitado  violeta,  que  se 
vuelve  blanco  y  concluye  por  desaparecer  calen- 
tado el  líquido.  El  amoníaco  da  magnífica  colo- 
ración violeta  con  las  disoluciones  calientes  de 
aloxantina,  por  formarse  purpurato  de  amoníaco. 
Los  oxidantes,  como  el  ácido  nítrico,  transforman 
la  aloxantina,  en  aloxana;  los  reductores,  como 
el  ácido  sulfhídrico,  convierten  la  aloxantina  en 
ácido  dialúrico.  La  solución  acuosa  de  aloxanti- 
na abandonada  á  sí  misma,  se  convierte  en  áci- 
do aloxánico,  aun  fuera  del  contacto  del  aire;' 
hervida  la  aloxantina  con  ácido  clorhídrico  pro- 
duce ácido  alitúrico,  ácido  dilitúrico,  aloxana  y 
ácido  parabánico. 

ALOYAR:  Germ.  Alojar.  U.  t.  c.  r. 

ALOZAINA:  Oeog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Alora,  prov.  y  dióc.  de  Málaga;  3  500habs.  Sit. 
cerca  de  Sierra  Prieta  y  de  las  fuentes  del  río 
Jorox  ;  cereales  y  caldos;  ganado  caballar  y  va- 
cuno ;  fábricas  de  aguardiente  y  alfarería. 

AL-OZZA:  MU.  Dios  del  país  de  Heyaz  (Ara- 
bia), adorado  en  Majla. 

ALP:  Geog.  Pequeño  río  que  nace  junto  al  pue- 
blo de  este  mismo  nombre,  en  la  prov.  de  Ge- 
rona y  desemboca  en  el  Segre. 

-  Alp:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Puig- 
cerdá,  prov.  de  Gerona,  dióc.  de  Urgel ;  550 
habs.  Sit.  al  S.  de  Puigeerdá,  cerca  del  Segre,  en 
terreno  fertilizado  por  el  río  Alp.  Arbolado, 
hierbas  medicinales,  hortalizas;  pastos,  ganade- 
ría; canteras  de  mármol. 

-  Alp:  Geog.  Nombre  de  la  cima  culminante 
de  los  Alpes  de  Berchtesgaden,  en  el  límite  ex- 
tremo S.  E.  de  la  alta  Baviera,  en  la  parte  es- 
pecialmente llamada  Das  Stcincrne  Mecr  (Mar 
de  las  piedras),  alta  meseta  cubierta  y  como 
inundada  de  pedruscos  y  trozos  de  rocas  ;  tiene 
3053  metros  de  altitud.  Es  la  parte  menos  pinto- 
resca de  los  Alpes  de  Berchtesgaden. 

ALPABAMBA:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  de  Col- 
ta,  prov.  de  Parinacochas,  dep.  de  Ayacucho, 
Perú;  150  habs. 

ALPABARDA:  f.  Necedad,  tontería,  simpleza. 
Es  voz  usada  en  el  Bierzo,  donde  se  emplea  más 
frecuentemente  en  plural. 

ALPACA:  f.  Cuadrúpedo  del  Perú,  del  tamaño 
de  un  ciervo,  y  que  se  diferencia  de  la  llama  por 
la  longitud  y  extremada  finura  do  su  pelo.  Se 
emplea  como  bestia  de  carga. 

-Alpaca:  Tela  hecha  del  pelo  de  dicho  ani- 
mal, y  que  se  usa  generalmente  en  trajes  de 
verano. 

-  AlpacA:  Hoj.  Aleación  compuesta  de  cobre, 
zinc  y  níquel,  parecida  á  la  plata  en  su  color  y 
dureza,  empleada  en  objetos  de  adorno.  En  Es- 
paña es  más  conocida  por  metal  blanco. 

-Alpaca  (Auclicnia  paco);  Zool.  f.  Una  de 


las  especies  del  género  Auchenia  de  la  familia 
de  los  camélidos,  ó  tilópodos  suborden  de  los 
rumiantes,  Es  muy  parecida  al  carnero  del  cual 
difiere,  sin  embargo,  por  tener  la  cabeza  mucho 
más  pequeña  y  en  cambio  mucho  más  largo  el 
cuello.   El  cuerpo  suele  ser  también  algo  mayor. 


Alpaca 

Su  color  es  unas  veces  blanco,  otras  negro  y 
otras  ambos  mezclados.  Su  lana  es  muy  espesa  y 
abundante,  y  en  los  costados  alcanza,  por  lo 
general,  una  longitud  de  0m,14  á  0,n,  16. 

Las  alpacas  son  originarias  de  América  del 
Sur,  pero  hoy  se  encuentran  aclimatadas  en 
Australia  á  donde  se  las  ha  transportado  con 
el  objeto  de  aprovechar  su  lana  que  es  superior 
á  la  mayor  parte  de  las  conocidas  y  con  la  cual 
se  fabrica  la  tela  que  lleva  su  mismo  nombre. 

Viven  en  las  altas  mesetas  donde  es  necesario 
tenerlas  en  grandes  manadas,  pues  si  se  encuen- 
tran solas,  es  tanta  su  terquedad  que  no  hay 
quien  las  haga  andar  ni  por  medio  de  halagos 
ni  por  medio  de  castigos. 

En  Europa  se  han  hecho  ya  varias  tentativas 
para  aclimatarlas,  pero  siempre  han  dado  malos 
resultados. 

La  alpaca  sirve  también  como  bestia  de  tiro  y 
carga  y  su  carne  es  muy  aceptable. 

ALPACÓ:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cebú,  Fili- 
pinas, formado  en  el  valle  del  mismo  nombre 
por  la  unión  de  varios  arroyuelos  que  nacen  en 
los  montes  Ponod  y  Binabac.  En  parte  de  su 
curso  recibe  el  nombre  de  Cabiangón,  y  desagua 
en  el  estrecho  del  Tañón,  al  S.  de  la  punta  Ta- 
jao.  En  el  valle  hay  minas  de  hulla,  antes  ex- 
plotadas. 

ALPADALL  (El):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt. 
de  Alfafara,  p.  j.  de  Alcoy,  prov.  de  Alicante; 
5  casas. 

ALPAGATE:  Geog.  Río  afl.  del  Manangá,  isla 
de  Cebú,  Filipinas,  que  baja  de  la  cordillera  prin- 
cipal de  la  isla. 

ALPAIDA  ó  ALPA1S,  llamada  la  Bella:  Biog. 
Vivió  en  el  siglo  vm.  Tal  amor  inspiró  á  Pipino 
de  Heristal,  que  el  célebre  mayordomo  de  Pala- 
cio, para  desposarse  con  ella,  sin  embargo  de  la 
oposición  del  obispo  de  Lieja,  Lamberto,  repu- 
dió á  Plectruda,  con  quien  se  hallaba  unido  en 
matrimonio.  Fué  siempre  muy  amada  de  Pipino; 
y  cuando  éste  murió,  afligida  por  la  desgracia,  y 
acaso  también  para  prevenirse  contra  el  odio  de 
su  rival,  se  retiró  aun  convento  junto  á  Namur. 

ALPAMARCA:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  de  Ata- 
villos  Altos,  prov.  de  Canta,  dep.  de  Lima,  Perú. 
Sit.   en  una  llanura  elevada  y  fría;  150  habits. 

ALPANDEIRE:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Ronda,  prov.  y  dióc.  de  Málaga;  1  200  habits. 
Sit.  en  la  Serranía  de  Ronda,  á  orillas  del  Genal. 
Terreno  muy  quebrado;  encinas,  castaños,  árbo- 
les frutales;  ganado  de  cerda,  lanar  y  cabrío; 
molinos  de  aceite,  carboneo. 

ALPANDÍ:  m.  Germ.  Abril. 

ALPANSEQUE:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Medinaceli,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Sigúenza; 
360  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  en  los  confines 
con  la  prov.  de  Guadalajara  y  carretera  de  esta 
¡M'ov.  á  Soria  por  Almazán.  Terreno  de  mediana 
calidad;  legumbres,  hortalizas,  cáñamo  y  lino; 
ganadería,  principalmente  lanar. 

ALPAÑATA:  f.  Pedazo  de  cordobán  ó  badana 
de  que  usan  los  alfareros  para  alisar  ó  pulir  las 
piezas  de  barro  antes  de  cocerlas. 

ALPARATAS:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Turre,  p.  j.  de  Vera,  prov.  de  Almería;  3  casas. 
||  Cortijada  (grupo  de  cortijos),  en  el  ayunt.  de 
Mojácar,  p.  j.  de  Vera,  prov.  de  Almería;  8 
edifs. 

alparcera:  adj.  prov.  Ar.  Dícese  de  la  mujer 
entrometida,  encubridora,  ociosa  y  buscarruidos. 


ALPA 

alpargata  (del  ;ir.  alba rgat ,  pl,  de  álbarga; 
di  abarca):  f.  Especie  de  calzado  de  cáñamo  o  de 
irto, 

Las  tocas  sean  d  9  i  plegadas,  las 

i  inii  ■ 
calzado  alpargatas  y  por  la  honestidad  '-ai 

zas  i\f   aial  o  de  estopa, 

S  \vr\  TERESA. 

...que  si  no  le  adornaren  zapatos 
cordobán,  no  le  faltarán  ai  i  kRG    i  iS  toscas 

Cervantes. 
Quien  ile  ALPARGATAS 

Y  a  mujeres  hac< 
No  tendía  un  cuarto  en  mi  vida 
mpre  andará  descalzo. 

Cant' 

-  Alpargata:  Arl.  mil.  1  san  este  calzado  en 
líui  las  tropas  de  infantería  para  marcha  y 

maniobras,  y  in ¡  ■  r i . t ase  por  la  soltura  y  co- 
modidad  que    proporciona  al  soldado,    evitando 

cu  gran  parte  las  molestias  y  maltrato  que  cau- 
sa a  los  pies  id  calzado  de  cuero  i  d  marchas  foi 

zadas    o    latinosas  por  la  índole    del    cainiíio.    I,i 

alpargata,  que  es  un  remedo  del  antiguo  calzado 

romano,  fue  usada  primero   por  las  tropas  UgO- 

ras  de  la  i  nade  Aragón,  y  con  el  tiempo  se  ex- 
tendió a  toda  la  infantería  española,  confórmese 
desprende  del  Real  decreto  de  14  de  marzo  de 

1  •  »i '  1  30Dn  d le  se  lee:  «Y 

habiendo  resuelto  asimismo  8.  M.  que  además 
de  los  zapatos  que  se  dan  á  los  soldados  de  estos 
T      IOS  con  el  \  compre  por  los  corre- 

gidores un  par  de  alpargatas  para  cada  uno  de 
los  soldados,  según  el  número  de  los  que  se  com- 
pusiese cada  Tercio,  deben  tener  cuidado  los 
Maestres  de  campo  de  su  cumplimiento». 

ALPARGATADO,  DA:   adj.    Aplícase  á  cierta 
i  <-ic   de   zapatos  hechos  al  modo  de  alpar- 
gatas. 

ALPARGATAR:  n.  Hacer  alpargatas. 

Hitas  ile  alpargatar,  cada  una  tres  reales 
y  medio. 

Pragmática  de  tasas  de  16S0. 

ALPARGATE:  m.  ALPARGATA. 

Mis  musas  andarán  con  ALPARGATES. 

Lope  de  Vega. 

ALPARGATERÍA:  f.  Sitio  donde  se  hacen  al- 
pargatas. 

-Alpargatería:  Tienda  donde  se  venden 
las  alpargatas. 

...  y  al  poco  tiempo  puso  con  aquel  dinero 
una  ALPARGATERÍA,  etc. 

ín  Caballero. 

ALPARGATERO,  RA:  tu.  y  f.  Persona  que  hace 

alpai-  I 

-Alpargatero:  Persona  que  vende  alpar- 
gatas. 

alpargatilla  úl.  de  alpargata):  com.  fig.  y 
t'aiii.  Persona  que  con  astucia  ó  manase  insinúa 
en  el  ánimo  de  otra  para  conseguir  de  ella  loque 
pretende  y  desea. 

ALPARRACHE:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Sauquillo  de  Bonicos,  p.  j.  y  prov.  de  Soria; 
17  edits. 

ALP-ARSLAN:  Bioij.  Amir-al-Oniaia  que  vivió 
en  el  siglo  v  de  la  hégira,  bajo  el  califato  de 
Caiem  Bi-amri.  Fué  Alp-Arslan  hijo  de  un  her- 
mano del  famoso  Thogrul  Bcg,  llamado  Giafer 
Beg,  el  cual  habiendo  muerto,  cuando  aquél  sólo 

dos  años,  le  dejó  bajo  la  tutela  de  su  tío, 
quien  gobernó  en  su  nombre  el  Jorassán  que  era 
propiedad  de  Alp-Arslan.  En  el  año  454  (1060  de 

hizo  éste  su  primera  campaba,  que  fué  con- 
tra Ibrahim,  gobernador  del  Irak  pérsico,  el  cual 
había  caído  con  muchas  gentes  so  ore  Hamadán, 
donde  a  la  sazón  se  hallaba  completamente  des- 
cuidado Thogrul.  Mal  lo  hubiera  pasado  éste,  sin 
duda,  á  no  llegar  tan  oportunamente  en  su  soco- 
rro su  sobrino,  quien  peleó  con  tal  ardimiento 
que  no  sólo  derrotó  á  los  contrarios  sino  que  hi- 
zo prisionero  al  mismo  Ibrahim,  quien  por  cierto 
pagó  con  la  cabeza  su  vencimiento.  En  el  año 
siguiente  murió  Thogrul  Beg.á  los  setenta  años 
ile  edad  y  no  teniendo  hijos, dejó  por  su  único 
heredero  á  Alp-Arslan.  quien  llegó  á  ser  de  esta 
manera  uno.de  los  más  poderosos  de  los  súbd 
del  califa.  Éste, además  de  confirmarle  en  todo, 
lo,  -argos  y  dignidades  que  había  gozado  el  her- 
mano de  su  padre,  le  colmó  de  honores  y  le  dio 


VLI'A 

el    título  que    en  adelante   LleVÓ    de    A'lhail.-ihlin , 

que  significa  protector  de  la  religión  musulma 
ni,  di. jado,  al  que  después  correspondió  digna- 
mente por  la   p 

w    Manon]  i       los  tí  iunfos  que  ale 

contra  los  enemigos  de  tu  fe.  Fué  el  di 

triunfos  lograd  i 

el    | peí-ador   de    los       I  i      l.<<main> 

.   acal. al. a  di 

en  la  Armenia  &  la  cabeza  de  un  ejército d 
aü  hombres  peí  fectamente  •  quip 

Alp  A  i  -Jan,  qui  i 10   upado 

'  onq le  Aderbigi  in,  ¡n  pi  rdida  de  i  iempo 

:  1    II  le   el    pa  ..i;    In'l  i  cuando    SllpO  el  lllí- 

mero  considerable  de  sus  Boldados,  pen  ando  que 

i  más  que  temei  Idad  opon  rselí    i  on 
mil  hombres  que  formaban   sus  tropa:,  envió 
mensajeros,  con  proposición  s  d    pa    i    a  sni 
o  No  las  aceptó  éste  fiado  en  la  magnitud  de 

SUS  fuerzas  y  con  al  laneras  razóle   idl    pidió  a  los 

mensajeros,  con  los  cuales  dijo  no  quena  tratar 
do  paz  sino  después  que  se  le  hubiese 
una  plaza  ó  ciud  inte  importancia  Jan 

orgullosa  res] ata  llenó  de  cólera á  Alp-Arslan 

que  ¡uro  allí  mismo  Vencerle  Ó  morir  en  la  de- 
manda. Arengó  ¿seguida  á  sus  tropas,  llegando 
á  infundirles  tal  valor  y  confianza  que  on  cuanto 

la  señal,  como  si  no  se  tratase  de  un  eiie- 

migo  tan  inmensamente  mas  poderoso, se  preci- 
pitaron sobre  sus  falangí  -  I  epie  hábil- 
mente dirigido  por  el  Adhadeddín  al  centro  de 

las  tropas  de  los  contrarios  y  al  lugar  mismo 
donde  se  hallaba  el  griego  con  lo  mas  granado 
de  sus  gentes  y  a  pesar  de  los  esfuerzos  de  éstos, 
con  tal  bizarría  peleaban  los  de  Alp-Arslan  que 
Les  hicieron  retroceder,  siendo  en  aquellos  mo- 
mentos de  confusión  hecho  prisionero  su  so- 
berano. La  noticia  de  este  hecho  de  armas  acá 
ii  pi  i  ii  i  Los  pocos  que  todavía  combatían 
y  bien  pronto  no  quedaron  en  el  campo  masque 
los  muertos,  los  prisioneros  y  las  gentes  de  Alp- 
Arslan.  Hizo  entonces  éste  que  Llevasen  á  su  pre- 
sencia al  emperador,  y  después  de  haberle  repro- 
chado Largamente  la  contestación  altanera  que 
poco  hacía  le  había  dado,  le  preguntó  qué  le  hu- 
biese él  hecho  si  por  casualidad  hubiera  caído 
en  sus  manos.  Quizii  te  hubiera  tratado  de  la 
•peor  manera,  le  contestó  el  cautivo;  entonces  le 
dijo  él:  ¿Cómo  piensas  que  yo  te  trataré?  -  Yopien- 
so,  replicó  el  emperador,  que  tú  me  liareis  perecer  ó 
me  darás  la  rila  y  la  libertad  á  gran  precio,  pa- 
ra hacer  de  mí  un  esclavo  de  tu  generosidad.  -  Y 
bien,  este  es  el  partido  que  quiero  tomar  contigo, 
exclamó  á  esto  Alp-Arslan,  y  con  efecto,  median- 
te la  entrega  de  un  millón  de  escudos  de  oro  y 
ile  todos  los  musulmanes  que  gemían  cautivos  en 
los  estados  del  griego,  fue  éste  puesto  en  libertad 
(463  de  la  H. ),  después  de  lo  cual  continuó  Alp- 
Arslan  su  campaña  de  Aderbigian,  que  terminó 
venturosamente.  Acabada  esta  conquista,  y  al 
año  siguiente  proyectó  nueva  expedición,  que 
desde  largo  tiempo  tenía  pensada  al  Turquea  tan, 
país  que  decía  pertencceiie,  porque  había  oído 
que  sus  antecesores  reinaron  en  él;  mas  ames 
de  acometer  esta  empresa,  como  si  hubiera  pre- 
visto la  suerte  desdichada  que  le  esperaba, 
reunió  á  sus  gentes  y  les  hizo  jurar  como  su  su- 
cesor á  su  hijo  Al-Malec-Schah.  Con  estas  dili- 
gencias retrasóse  un  año  la  marcha  y  no  fué 
sino  basta  el  465,  cuando  salió  de  sus  estados  y 
se  puso  en  camino  con  intención  de  atravesar  el 
Oxus.  Antes  de  pasar  este  río  se  quiso  apoderar 
de  varias  fortalezas  que  en  caso  de  des-,! 
podían  servir  de  asilo  a  sus  tropas.  Con  tal  pro- 
posito atacó  á  Berzeni,  plaza  muy  fuerte  de  la 
cual  era  gobernador  un  jefe  llamado  Josef  Cot- 
hual,  hombre  intrépido  y  de  gran  reputación  en 
las  armas,  y  que  la  defendió  tan  bien,  que  lar- 
go tiempo  tuvo  á  Alp-Arslan  ante  sus  muros 
sin  llegar  á  lograrla.  Para  desgracia  de  ambos, 
Cothual  fué  hecho  prisionero  en  una  salida  que 
hizo  y  habiéndole  tratado  muy  duramente  su 
contrario,  le  contestó  en  tales  términos  que,  aira- 
do el  arnir  mandó  que  le  hiciesen  morir  entre 
horribles  tormentos.  Al  oir  su  sentencia,  sacó 
Josef  un  puñal  que  llevaba  oculto  y  quiso  arro- 
con  él  sobre  Alp-Arslan;  impidiéronlo  las 
es  de  éste,  mas  él,  que  tenía  un  carácter  ca- 
balleresco y  confiaba  mucho  así  en  sus  grandes 
fuerzas  como  en  su  destreza,  mandó  le  soltasen 
y  le  dejaran  combatir  con  él.  Tomó  con  tal  ob- 
jeto un  arco  y  disparó  una  flecha  al  gobernador 
que  supo  esquivarla  y  antes  de  que  pudiese  se- 
cundar le  hundió  Jo,~efsu  puñal  en  medio  del  pe- 
cho. La  herida  fué  mortal  y  aunque  durante 
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algún  ,  vivió  aún,  le  sometieron  d  di- 

Bu  i  lo  i  Mi  i  ii.  un  i  di  Las  i 

en  un  m  pu  . ■  j .i - 

i.  d.eis  visto  la  grandi 
\lp  Aislan,  elevada  Liaste  l<  enid  á  Me- 

i  ii  y  le  veréis  eonveí  tído  en  pi 
\  1-Atsir,  ob.  eit. 

ALPARTIR:  QeOg.    Lugar  con  ayunt..    p.   j.  de 

1. 1   \ Lmunj  i  di   D     Gi  una,  prov.  y  dióc  de  /  l- 
n  di   La   '.  Imunia, 

el   pie  de  una    mol 

i  ''•  m  Terreno  de  buena  calidad ;  fi lítalos,  olivo.-,, 
viñedo,  tnado  lanai 

alpatana:  f.  prov.  And.  Conjunto  de  ufc 

IÍ08  y  demás  obji  irios  parala  labranza; 

'  pero,  U.  m.  c.  en  pl. 

-  Alpatanas:  pl.  fig.  y  fam.  prov.  And.   Re- 
quilorios, requisitos,  adminículos,  adherent 

ALPATLAHUA:  ■/.»;/.    .Municipalidad    del 

ton  de  Córdoba,  est.  dé  Veracruz,  Méjico;  con 
i   136  hábil  ant< 

alpe  (del  Lat.  albus,  blanco,  ó  unís  bien  de 

la  raíz  celta  alp,  qu epresa  una  idea  de  eleva- 
ción lo  mismo  en  lo  físico  que  en  Lo  moral): 
ni.  Gfeol.  y  Gfeog.  Montaña,  I  ido. 

-Alpe:   Geog.    Pequeño  río   del    llame 
Alemania,  afluente  de  Aller,  que  Lo  es  del  We- 
ser. 

alpechIn  (del  lat.  olei,  de  ac  nu$, 

hez,  ó  residuo  i:  ni.  Líquido  de  color  oscuro  V  olor 
fétido  que  destila  de  las  aeeitimas  cuando  est  m 
apiladas  antes  de  la  molienda,  y  cuando,  al  ex- 
traer el  aceite,  se  las  exprime  con  auxilio  del 
agua  hirviendo. 

El  alpechín  es  el  zumo  ó  aguaza  que  corre 
de  las  aceitunas  cuando  están  con  el  montón 
para  hacer  aceite. 

Alonso  de  Herrera. 

El  alpechín  de  la  aceituna,  que  de  primera 
intención  y  en  mucha  cantidad  destruye  toda 
vegetación  á  su  alcance,  etc. 

Olivan. 

La  aceituna  en  el  molino 
Echa  aceite  y  alpechín; 
La  mujer  que  quiere  á  muchos 
No  puede  tener  buen  fin. 

tr  popular, 

-Alpechín:  Ind.  agrie.  El  alpechín  varía  de 
densidad  según  la  cantidad  de  agua  que  contie- 

tiene,  marcando  unas  veces  hasta  13°  del  areó- 
metro Baumé  y  otras  sólo  2."  Tiene  siempre 
una  reacción  acida  muy  man 

Haciéndolo  hervir,  da  un  precipitado  albumi- 
DÓidco  pardo,  insoluole  en  el  agua.  Abandonado 
el   alpechín  en  contacto  del  aire,    forma  en   su 
superficie   una  capa   mohosa,   al   propio  tiempo 
que   precipita  una   materia  de  un   color  oscuro. 
La  acidez  del  líquido  va  desapareciendo  por  i 
to  de  la  fermentación  del  mismo,  siendo  p 
plazada   por   una   reacción   alcalina   bien   i 
cada. 

lTn  litro  de  alpechín  procedente  de  la  primera 
presión  de  la  aceituna,  evaporado  hasta  seque- 
dad en  baño-mana,  da  26  gramos  de  residuo 
extractivo,  el  cual,  después  de  calcinado,  deja 
7,627  gramos  de  ceniza.  Un  litro  de  alpechín 
contiene  51  centímetros  cúbicos  de  nitrógeno 
cuyo  peso  es  0,64  gramos. 

Muchos  propietarios  dejan  perder  el  alpechín 
en  el  mismo  terreno,  lo  cual  origina  quejas  y 
hasta  litigios  con  los  colindantes,  por  creerlo 
perjudicial  á  la  vegetación,  puesto  que  destruye 
y  quema  toda  planta  que  encuentra  al  paso.  Des- 
de muy  antiguo  se  ha  estudiado  el  medio  de 
modificar  esta  acción  enérgica  á  fin  de  aprove- 
char este  líquido  como  abono.  llenera  dice  que 
ilado  el  alpechín  con  otra  tanta  agua  para 
que  no  dañe,  se  eche  en  las  excavas  de  los  arbo- 
les, mayormente  á  los  olivos;  y  sea  en  poca  can- 
tidad, añade,  porque  cuanto  aprovecha  siendo  po- 
co, tanto  daña  si  es  mucho,  que  esteriliza  la  tic- 
Londe  quieran  que  no  nazca  hierba,  que  lo 
echen,  y  no  hay  pulgas  donde  riegan  con  alpe- 
chín, ni  ratones  ni  topos.» 

La  perniciosa  acción  que  tiene  este  líquido  so- 
bre los  vegetales  cuyas  raicillas  llega  á  bañar 
debe  atribuirse  a  un  principio  curtiente  que  con- 
tiene; pero  como  este  principio  queda  modifica- 
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do  ó  destruido  por  la  fermentación,  resulta  que 
con  c#ta  transformación  preliminar  puede  el  al- 
pechín considerarse  como  un  buen  abono. 

Para  esto,  basta  recibir  el  alpechín  en  alber- 
oas  ó  pilones,  aguardando  á  «pie  experimente  el 
citado  canil 'i".  Esta  transformación  es  acelerada 
por  cualquier  causa  que  active  La  fermentación 
pútrida;   por  ejemplo,  mezclándolo  con  deyec- 

Iies  animales,  estiércol  de  cuadra  ú  otros  dcs- 

Íierdicios  en  descomposición.  Este  método  tiene 
a  ventaja  de  que  las  semillas  que  acompañan  al 
estiércol,  participan  también,  poco  ó  mucho,  de 
[o  genera]  de  descomposición  de  la 
masa,  quedando,  por  consiguiente,  destruido  en 
ella  id  germen  quemas  tarde  produciría  en  el  te- 
rreno abundancia  de  malas  hierbas. 

También  puede  aplicarse  directamente  el  al- 
pechín, abriendo  surcos  en  las  barbecheras  y 
dejando  que  corra  por  ellos.  Llegado  el  otoño, 
la  tierra  que  absorbe  el  alpechín  sirve  de  abo- 
no, extendiéndola  sobre  la  que  se  quiere  abonar 
con  una  especie  de  mantillo. 

El  alpechín  contiene  todos  los  principios  mi- 
nerales procedentes  del  olivar,  sirviendo  para 
abono  del  mismo,  en  cuyo  caso  no  debe  nunca 
echarse  el  alpechín  directamente  al  pie  del  oli- 
vo, sino  prepararlo  de  alguna  de  las  mam  ras 
antes  indicadas,  esto  es,  fermentado  con  el  es- 
tiércol ó  transformado  en  mantillo  por  imbibi- 
ción en  la  tierra,  con  lo  cual  se  logrará  una 
grandísima  economía  en  la  adquisición  de 
abonos. 

El  equilibrio  puede  decirse  que  se  restablece- 
ría por  completo  en  el  terreno,  si  quemado  el 
orujo  y  demás  desperdicios  del  olivar,  se  mez- 
clara la  ceniza  de  todo  esto  con  el  alpechín. 

ALPECHINERA:  f.  Tinaja  ó  pozo  donde  se  re- 
coge el  alpechín. 

ALPEDRETE:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Colmenar  Viejo,  prov.  y  dióc.  de  Madrid;  350 
habits.  Sit.  al  pie  de  la  Sierra  de  Guadarrama, 
cerca  del  río  del  mismo  nombre  y  en  la  carrete- 
ra desde  el  puerto  á  Madrid.  Terreno  arenoso, 
pobre;  centeno,  ganado  vacuno  y  cabrío;  cante- 
ras de  piedra  sillar. 

ALPEDRETE  DE  LA  SIERRA:  Geog.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Cogolludo,  prov.  de  Guadalaja- 
ra,  dióc.  de  Toledo;  320  habits.  Sit.  en  un  ba- 
rranco á  la  derecha  del  Jaraina,  cerca  de  los 
confines  con  la  prov.  de  Madrid.  Terreno  áspero 
y  desigual;  centeno,  cebada,  trigo,  aceite;  ga- 
nado lanar. 

ALPEDRINHA  (Jor.ie  da  Costa):  Biog.  Ar- 
zobispo de  Lisboa.  N.  en  el  lugar  de  Alpcdrin- 
ha  Beira),  hacia  1406;  M.  en  Roma,  en  1508. 
Fué  hijo  de  padres  nobles  y  ricos;  recibió  una 
educación  brillante  ;  siguió,  con  notable  aprove- 
chamiento, los  estudios  preparatorios  de  la  ca- 
rrera eclesiástica,  y  ocupó  la  silla  episcopal  de 
Evora,  desde  donde  paso  á  desempeñar  el  arzo- 
bispado de  Lisboa.  Las  recomendables  dotes  de 
su  carácter,  su  gran  saber,  su  alta  jerarquía  y 
sus  servicios  á  la  familia  real  portuguesa,  como 
consejero  que  había  sido  de  Alfonso  V  y  precep- 
tor de  la  infanta  D.a  Catalina,  le  valieron  el 
favor  de  la  corte  y  una  poderosa  influencia  en 
los  negocios.  Habiéndose  enajenado,  no  obstan- 
te, las  simpatías  del  príncipe  heredero  D.  Juan, 
desde  que  medió  en  la  negociación  del  matrimo- 
nio de  Alfonso  V  con  la  Beltraneja,  y  no  que- 
riendo ser  testigo  de  las  diferencias  que  con  mo- 
tivo de  aquel  enlace  surgieron  entre  el  monarca 
y  su  hijo,  el  cardenal  Alpedriuha  se  trasladó  á 
Roma,  desde  donde  siguió  prestando  el  apoyo 
de  su  gran  sabiduría  y  de  su  influjo  poderosísi- 
mo á  los  intereses  de  Portugal,  hasta  que  murió 
en  1508. 

ALPEDROCHES:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j. 
de  Atienza,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Si- 
güenza;  290  habits.  Sit.  al  N.  déla  prov.,  cerca 
de  Atienza;  garbanzos,  cereales,  cáñamo;  ganado 

lanar. 

ALPENA:  Geog.  Condado  del  Estado  de  Mi- 
chigan, Estados-Unidos,  situado  en  las  orillas 
d>'  un  golfo  del  lago  Hurón,  conocido  con  el  nom- 
bre de  Thunder  Bay  (Bahía  del  Trueno).  2  000 
kms.  cuadrados;  S  789  habits.  Casi  toda  la  po- 
blación del  condado  pertenece  al  ayunt.  del  pe- 
queño puerto  de  Alpena  situado  en  la  desembo- 
iradel  río  Thunder  Bay, ene]  golfo  del  mismo 
nombre.  Exporta  maderas  de  construcción. 
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ALPENDE:  m.  Casilla  ó  cobertizo  que  sirve 
para  custodiar  enseres  de  mina  ó  de  fundición. 

ALPENS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p:  j.  de 
Herga,  prov.  de  Barcelona;  520  habits.  Situado 
en  los  confines  de  la  prov.  con  Gerona,  en  la 
cima  de  un  monte,  y  cerca  de  las  fuentes  del  río 
tía  vanesa.  Terreno  árido  y  montuoso;  pastos, 
maíz;  ganado  cabrío,  lanar  y  vacuno. 

Hist.  -  Durante  la  ultima  guerra  civil,  Alpens 
fué  teatro  de  un  suceso  tristemente  célebre  para 
las  armas  liberales.  Boyantes  los  carlistas  en 
Cataluña,  é  insubordinado  el  ejército  liberal, 
creía  Cabrinetty  que  á  fuerza  de  encuentros,  si- 
quiera fueran  estos  desgraciados,  subordinaría 
a  su  tropa,  y  marchaba  en  busca  del  enemigo,  co- 
mo si  fuera  presa  de  un  vértigo.  Cual  si  Savalls 
hubiera  comprendido  la  situación  de  ánimo  de 
su  enemigo,  le  llevó  á  la  emboscada  de  Alpens, 
donde  el  terreno  le  ofrecía  ventajas  sin  grave 
riesgo.  En  hora  intempestiva,  impremeditada- 
mente, sin  precaución  militar  de  ninguna  espe- 
cie, sin  el  más  ligero  reconocimiento,  penetró 
Cabrinetty  en'el  pueblo,  y  aquél  y  su  columna 
fueron  víctimas  "de  la  celada  dispuesta.  Al  darse 
cuenta  de  ello,  no  era  posible  la  salvación:  basta 
las  salidas  del  pueblo  estaban  dominadas  pol- 
los carlistas  que  ocupábanlas  alturas.  Estimuló 
esto  más  el  ardor  de  Cabrinetty;  no  pudo  comu- 
nicarlo á  todos  los  que  le  acompañaban  ;  le  si- 
guieron algunos  pocos  cazadores  y  al  penetrar 
con  ellos  en  la  plaza,  cayó  mortalmente  herido. 
Se  apoderó  el  terror  y  la  confusión  de  toda  la 
tropa:  algunos  tímidos  jefes  y  oficiales  se  ocul- 
taron, otros  buscaron  gloriosa  muerte  peleando; 
mas  como  los  carlistas  tenían  bien  cercado  el 
pueblo,  los  que  no  murieron,  quedaron  prisione- 
ros, ascendiendo  estos  á  unos  800;  cincuenta  ca- 
ballos, dos  piezas  de  artillería,  42  mulos,  etc. 
Esta  jornada  de  9  de  julio  de  1873  valió  á  Savalls 
el  título  de  conde  de  Alpens  y  á  su  gente  una 
condecoración. 

ALPEÑÉS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Montalbán,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zaragoza; 
260  habits.  Sit.  á  la  derecha  del  río  Pancrudo, 
en  la  falda  de  una  montaña.  Monte,  arbolado, 
cereales,  pastos;  ganado  lanar;  cantera  de  jaspe 
de  varios  colores. 

ALPERA:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de  Al- 
mansa,  prov.  de  Albacete,  dióc.  de  Cartagena; 
2  900  habits.  Sit.  entre  montes,  á  orillas  de  un 
arroyo  af.  del  Vinalapó  y  cerca  del  f.  c.  de  Ma- 
drid á  Alicante,  al  pie  de  sierra  Mayor.  Terreno 
de  buena  calidad;  cereales,  legumbres,  viñedo; 
ganado  vacuno,  de  cerda  y  lanar;  canteras  de 
piedra  de  afilar,  telares. 

ALPERAZ:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Reiriz,  ayunt,  de  Saviñao,  p.  j.  de 
Monforte,  prov.  de  Lugo;  32  edifs. 

ALPERCHE  (Conde  de):  Biog.  Caballero  ara- 
gonés, llamado  D.  Rotón,  que  concurrió  con  don 
Alfonso  I  al  sitio  de  Zaragoza  y  que  por  orden 
del  rey  abandonó  el  cerco  para  caer  sobre  Tude- 
la,  plaza  que  conquistó  en  agosto  de  1114  y  que 
recibió  en  feudo.  Conquistada  Zaragoza  y  al  ser 
repartido  el  señorío  de  la  ciudad  entre  los  caba- 
lleros que  más  se  habían  distinguido  en  la  guerra, 
obtuvo  Rotón  un  barrio  que  tomó  el  nombre  del 
mismo  conde,  adulterado  con  el  tiempo  en  el  de 
Contra  el  porche. 

ALPERI:  Geog.  Caserío  en  la  felig.  de  San  Ju- 
lián de  Box,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo; 
7  edifs. 

ALPERIZ:  Geog.  Lugar  en  ia  felig.  de  San  Pe- 
dro de  Alperiz,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de 
Pontevedra ;  17  casas  |¡  V.  San  Pedro  de  Al- 
periz. 

ALPÉRSICO:  m.  PÉRSICO,  árbol,  y  fruto. 

ALPES:  Geog.  Gran  sistema  orográfico  de  la 
Europa  central,  comprendido,  próximamente, 
entre  los  43°  30'  y  48°  de  lat.  N.  y  los  9°  y  20° 
de  long.  E.  Su  nombre  procede  de  la  voz  Alb, 
Alp,  celta,  que  significa  lugar  elevado,  montaña 
cubierta  de  nieve  segi'm  unos,  ó  según  otros  pas- 
to de  'montaña.;  se  ha  hecho  notar  también  la  ana- 
logía de  este  nombre  con  la  voz  latina  albus, 
Maneo. 

Los  Alpes  ocupan  todo  el  espacio  comprendido 
entre  el  Ródano  al  O. ,  el  Jura  franco-suizo  al 
N.  O. ,  el  Danubio  al  Ñ. ,  la  llanura  de  Hungría 
al  E.  y  el  mar  Adriático,  el  Po  y  el  golfo  de  Gé- 
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nova  al  S.  Su  eje,  de  unos  1  200  kms.  de  longitud, 
está  orientado  de  S.  O.  á  N.  E. ,  desde  el  mon- 
te Ventoux,  en  Francia,  hasta  el  Kahlenbcrg, 
cerca  de  Viena,  á  orillas  del  Danubio.  Forman 
una  gran  curva  convexa  al  N.  y  cóncava  al  S. , 
que  envuelve  la  Italia  septentrional  desde  el 
collado  de  Cadibone  plasta  el  de  Adelsberg.  El 
extremo  occidental  corresponde  á  Francia;  las 
cordilleras  y  ramificaciones  orientales  al  Austria; 
la  masa  central  cubre  gran  parte  del  territorio 
suizo,  y  por  el  N.  avanzan  sus  ramales  hasta 
Alemania  (Ba viera  meridional). 

Masas  de  granito,  de  gneis  y  do  esquisto  arci- 
lloso forman  con  el  nombre  de  Alpes  primitivos 
(por  más  que  se  hayan  levantado  en  época  rela- 
tivamente moderna)  lo  que  podemos  llamar  la 
espina  dorsal  del  sistema  alpino;  y  á  uno  y  otro 
lado,  al  N.  y  S.,  se  encuentran  sedimentos  cal- 
cáreos cuyas  capas  se  han  elevado  á  modo  de 
murallas  laterales  de  la  gran  cordillera.  En  la 
parte  N.,  ó  sea  en  el  lado  convexo,  las  montañas 
calizas  empiezan  cerca  de  Marsella  y  termi- 
nan en  Viena;  en  el  S.  ó  lado  cóncavo  aparecen 
en  las  inmediaciones  del  lago  Mayor.  Así  es  que 
mientras  que  en  el  monte  Cenis,  por  ejemplo,  se 
pasa  inmediatamente  desde  la  región  granítica 
de  los  Altos  Alpes  ó  Alpes  primitivos  á  las  lla- 
nuras de  la  Lornbardía,  desde  el  Tirol  no  se 
puede  penetrar  en  Italia  sin  marchar  sobre  de- 
pósitos del  trías,  lías  y  oolita.  La  mayor  parte 
de  los  ríos  que  nacen  en  las  alturas  de  los  Alpes 
primitivos  tienen  que  ladear  las  masas  cali- 
zas adyacentes  hasta  encontrar  salida  hacia  la 
llanura. 

Las  cimas  de  los  Alpes  varían  entre  3  000  y 
4 800  metros  de  altitud,  y  la  altura  mediado 
los  collados  entre  2  000  y  2  500.  Las  altitudes 
son  mayores  al  O.  que  al  E.  La  anchura  de  la 
zona  alpina  es  mayor  en  la  parte  oriental  que 
en  la  occidental;  en  aquella  llega  á  ser  de  300 
kms.  Según  su  elevación  suele  dividirse  en  cua- 
tro regiones:  la  región  baja,  que  comprende  el 
fondo  de  los  valles  generalmente  surcados  por 
ríos,  con  mucha  vegetación,  muy  poblados  y  con 
bastantes  caminos;  la  región  de  los  bosques,  en 
las  ásperas  pendientes  que  se  elevan  desde  el 
fondo  de  aquellos  valles;  la  región  alpestre, 
constituida  por  mesetas  en  las  que  pastan  nu- 
merosos rebaños  y  hay  algunas  fincas  ó  casas  de 
recreo  deshabitadas  en  invierno,  y  por  último 
la  región  de  las  rocas  y  las  nieves,  la  más  alta, 
en  la  que  sólo  se  ven  glaciares,  escarpadas  mon- 
tañas é  inaccesibles  cumbres. 

El  diagrama  que  se  representa  en  la  página 
siguiente  dará  idea  de  la  altura  comparada  de 
los  Alpes  con  otras  cordilleras. 

En  la  parte  habitable  de  la  región  alpina  vi- 
ven de  siete  á  ocho  millones  de  almas;  tres  mi- 
llones pertenecen  á  la  raza  latina,  otros  tantos 
son  germanos  y  el  resto  húngaros  y  eslavos. 

El  sistema  general  alpino  se  divide  en  tres 
grandes  secciones:  Alpes  Occidentales,  Alpes 
Centrales  y  Alpes  Orientales. 

Alpes  Occidentales.  -  Se  extienden  desde  el 
collado  de  Cadibone,  al  SE. ,  hasta  el  Colferret, 
al  NE.  El  primero  se  considera  como  límite  de 
separación  entre  los  Apeninos  y  los  Alpes;  es  la 
depresión  más  baja  en  la  cresta  montañosa  que 
domina  el  golfo  de  Genova,  y  se  encuentra  en 
una  región  en  que  la  formación  granítica  tie- 
ne poco  espesor  y  poca  altura,  entre  un  macizo 
de  serpentina  al  E. ,  alturas  de  lías  al  O.  y  te- 
rrenos terciarios  al  N.  La  línea  trazada  por  el 
ferrocarril  de  Savona  á  Mondovi  puede  estimar 
se  como  el  límite  de  los  Alpes  por  esta  parte, 
por  más  que  se  comprenden  también  en  este  sis- 
tema montañoso  las  alturas  que  se  prolongan 
hacia  al  N.  de  dicho  ferrocarril,  entre  la  línea 
de  Coni  á  Turín,  el  Po  y  el  Bormida. 

Los  Alpes  occidentales  quedan  limitados  al  E. 
por  la  gran  llanura  cuaternaria  del  Piamonte  y 
al  O.  y  NO.  por  el  valle  también  cuaternario 
del  Ródano.  A  causa  de  su  altura  y  continuidad, 
la  principal  línea  divisoria  de  esta  cordillera  se 
ha  considerado  siempre  como  límite  geográfico 
y  político  entre  Italia  y  Francia. 

El  grupo  de  los  Alpes  occidentales  ocupa  área 
menor  que  los  centrales  y  orientales;  pero  en  él 
se  encuentra  la  montaña  más  alta,  el  Mont- 
Blanc.  Desde  el  lago  de  Ginebra  hasta  el  Medi- 
terráneo miden  en  línea  recta  unos  340  kms.,  y 
su  anchura  media  desde  la  llanura  del  Ródano 
á  la  del  Po  es  de  200  kms.  La  cresta  de  la  prin- 
cipal línea  de  partición  de  aguas,  desde  la  punta 
fie  Orny  á  Cadibone,  tiene  de  longitud  unos  500 
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kins.  La  superficie  total  que  loa  ' 

upan  is  <  i  tarados  aproxi- 

madamente,  La  principal  divisoria  Bigueladi- 
.  i  ciÓD  de  mi  arco  de  cfi  culo  orientado  de  SE 
\ .   \  i  B. .  6  lea  en  la  parte  italiana,  I"  i  contra 

chos;  .-il  O.  avanza  más  el  sistema  alpino  por  la 
Saboj  i.  el   I  >i  lunado  j  la  Proi  ei 

■ 
general  es  de  N  N  K   é  SS<  >. 

lín  cuanto  ;i  la  constituí  i  i  a  los 

ilianoa  predominan  las  roca 
marias,  el  granito  j  lot  esquistos  mezclado 

atina;  en  la  misma  divisoria  aparece  el 
trías  en  largas  banda  j  mas  al  O.  se  encuen- 
tran montafias  cali  as  de  formación  jurásica, 
cretái  i  La  qne  envuelven  haría  el 

lente  el  ai  a i  «le  las  cordilleras  consti- 
tuido por  1              pi  imarias. 


Las  cordilleras,  grupos  ó  macizos  en  que  se  sub 
dividen  loa  Alpes  occidentales,    i  i  otro, 

el  Muiii  -  Blanc,  loa  Alpes  Ora  a 

Upes  Mai  ii ¡moa  con  l"-  de  Bar  j  la 
I  liguri  i    que  co  a  todos  á  la    I 

¡pal;  al  O  la  re- 

francesa  llama. las  Alpes  de  Saboya,   del 
I  folfinado  y  de  1 1  Proi  enza  ¡yal  ]  i  dille- 

raa  6  Alpea  del  Pi  leí  Montfi  i 

i/-'  i    I    ti J.  NO.  ] 

He  de  I  'hamonix,  Col  de  I"     Móntete  y  Triení ; 
al  \    por  al  Ródano;  a]  E.  por  el   rio   D 

ii;  al  S    por  el  collado  del 
Si  igne  y  ''1  de  Bonhomme,  y  al  O.   por  el 
Montjoie  y  el  río  Arve.  Entre  BOinbríoa  picos  de 
mu' a  y  iii  inca  i  ma  o    de  ni  i  e   e  de  I n  s  i  i  815 
metri  nivel  del  mar,  la  rima  del  U 

i  ■  >me.  V.  Mos  i  B] 
Alp  Limitan  al  X.   con  el  Mont- 


Blanc  j  el   Doria  Baltea,   al  E.  con  la  llanura 
del  Pi  il  s.   con  1 1  Doi ¡a  Riparia  y  el 

il  O.  con  el  Aro,  el  vt¡ 
ol  río  I  ere,  Su  nombre  pro<  ede  del  '<'- 
i  i,  y  la  pal 

anos  que  dei  iva  del  latír 
dits,  grado,  6  del  celta  mon- 

lo  ge- 
ii,  ral  de  8  000  ii  altil  ad  y  i 

Hado  ma  i  b  yo  e  itá  á  2  l">7  metí  o     I 

i  el  del  mpnte 

al  s. .  tienen  en  linea  recta  una   longitud 

de  'i')  luis,  y  de  100  teniendo  en   cuenta  las 

simí"  Las  principales  cum- 

■  i  Pequeño 

San  Bernardo  2  157  n  sima  de]  Ruitor 

(3  186  ,  el  Ormí  lumi  i  mal 

Eli  na  (8  606  .  la  rima  de  Oín 

I  Levanna  ó  Tres  Picos  (3640).  Más  al 


Altura  de  los  Alpes  ct/m ¡jurada  con  las  de  otras  cordillera!. 


S.  se  encuentra  el  grupo  de  la  Ciamarella  cuya 
cima  mas  alta  alcanza  :!ti76  metros.  Los  Alpes 
Graios  están  cortados  en  forma  de  cruz  por  otra 
linea  de  alturas  cuya,  parte  occidental  pertenece 
va  á  los  Alpes  de  Saboya;  la  parir  oriental,  de- 
pendencia de   los  Alpes  Graios  es  el  Qrand  Va- 

al  N.  por  el  Doria  Baltea  y  al 
S.  por  el  Oreo;  su  cima  más  elevada  tiene  4  061 
metros  de  altitud. 

nos.  —  Limitan  al  N.  con  los 
Alpes  Graios,  al  E.  con  la  llanura  del  Piamonte, 
al  8.  con  el  Stura  y  el  valle  de  Barcelonnetta,  y  al 
O.  con  el  Durance  superior  y  el  collado  del  Gali- 
Toman  su  nombre  del  rey  Cottius,  que 
reinaba  en  tiempo  de  Augusto  en  los  valles  su- 
res del  Doria  B  l  l'o,  del  Are  y 
del  Durance  j  á  quien  se  atribuye  el  prim 
mino  del  monte  Genévre.  .Su  longitud  di  sde  el 
monte  Genis  al  N.  hasta  el  collado  de  Larche 
al  S.,  es  de  unos  92  kilómetros  en  linea  n 
de  100  contando  todas  sus  inflexiones.  Las  ma- 
yores alturas  se  encuentran  hacia  el  O.  en  terri- 
torio francés.  Las  que  pasan  de  3  000  metros  son 
el  monte  de  Ambín  (3381),  el  Thabor  (8181),  el 
Chaliertón  (313S),  el  Gra  70  .  la  gran 
pirámide  del  Viso  (3  845),  el  pico  de  Rinburent 
10),  la  Aguja  de  Chambeyron  (3400),  y  el 
monte  Oranaye  ó  Cabeza  de  Moscy  (3  110);  el 
piro  de  Rochebrune  1 1  Pont 
te  (3370),  el  Grand  Berard  (3  048)  pertene- 
cen á  las  dos  cordilleras  que  hay  entre  el  Du- 
rance y  su  afluente  el  übaye,  y  los  dos  últimos 
á  la  llamada  del  l'arpayllon.  Los  contrafuertes 

taliaiía  forman  parte  de  los  4.1- 
pes-del  Piamonte,  \  hacia  elS  istán  los  montes 
más  altos,  el  Albergiau  3040  metros),  el  Politzi 
(3081),  el  Chn  026)y  el  Pelvo  l'Elva 

(3  064). 

Alpes  Marítimos.  —  Confinan  al  N.  con  los 
Alpes  Cotienos,  al  E.  con  losllanos  del  Pia- 
monte, el  Tánaro  y  el  feí  rocarril  de  Ceva  á  Sa- 
vona  por  el  collado  de  Cadibone,  al  S.  con  el 
Mediterráneo,  y  al  O.  con  el  Vary  el  Verdón 

superior.  Forman  un  ar i  tiene  unos 

cien  kilómetros  de  longitud,  y  la  cresta  monta- 


ñosa un  desarrollo  de  180  kilómetros.  La  parte 
N.O.  es  el  grupo  de  las  montañas  del  Var;  la 
parte  S.  E.  es  la  sección  llamada  Alpes  Ligurios. 
A  la  primera,  en  la  parte  más  septentrional,  co- 
rresponded Enchastraye,  importante  nudo  oro- 
gráfico.  La  cima  mas  elevada  es  el  monte  i'i  roca 
Argentiera  (3300  metros);  al  N.  de  esta  pasan  de 
los  3000  metros  el  Matto  (3087),  y  al  S.  el  (ir- 
las (3135),  el  Alapier  de  Pagarin  (3  046)  ye]  Pe- 
1  at  íí  053).  En  los  Alpes  Ligurios  la  cima  más 
elevada,  el  Mongioie,  tiene  solo  2631  metros. 

Alpes  de  Saboya.  -  Reciben  este  nombre  el 
grupo  demontañas  situadas  al  O.  del  Mont-Blanc 
y  de  los  Alpes  Graios,  subdividido  en  otros  dos, 
ios  Grandes  y  los  Pequeños  Alpes  de  Saboya. 
Lu>  primeros  confinan  al  K.  con  el  Mont-Blanc 
y  los  Alpes  Graios  y  Cotienos,  al  S.  con  el  Are, 
al  O.  con  el  [sére  y  Arly,  y  al  N.  con  el  Arve. 
Entre  el  Arve  ye]  [sére,  el  monte  más  alto  i 
Koignaís  (3  001).  Entre  el  Isére  superior  y  el 
Are,  es  decir,  éntrelos  valles  Llamados  Taren- 
taise  y  Maurienne,  está  el  grujió  del  Mont- 
Pourri,    cuyas    rimas    más    alias    son    el    monte 

Thuria  (3  788)  y  la  Aguja  del  Mediodía  3  122  . 
La  cordillera  principal  se  prolonga  hacia  el  O. 
hasta  la  confluencia  del  Air  y  del  Isére  donde 
toma  el  nombre  de  montes  de  Vanoise;  las  cum- 
altas  son  la  Grande  Motte  (8  668  la 
Grande Casse (3 861),  la  Aguja  de  lVclet(3566), 
ne  de  Chasseforet  3597)  y  el  Dent  Parra- 
chée   3712  píenos  Alpes  de  Saboya  son 

menos  elevados  que  los  Grandes  y  confinan  al 
E.  con  el  Ródano,  el  Mont-Blanc  y  los  grandes 

Alpes  de  Saboya,  al  S.   ron  e]    l-rir.  al  O.   ron  el 

lago  de  Bourgel  y  el  Ródano  y  al  Ñ.  con  el  lago 
de  Ginebra.  Enfrente  del  Mont-Blanc,  y  -'pa- 
rado de  él  por  el  valle  de  Chamonix  se  alza  el 
monte  Brevenl  (2526)  desde  el  cual  se  abarca  el 
grandioso  panorama  que  ofrece  el  gigante  de  los 

grupo  de  montañas  están 
cumbres  6  piros  más  elevados  de  los  Pequ 
AlpesdeSabo]         I  >  ntduMidi 

5  y  los  Tours  Sallieres  (3  227  .  Estas  mon- 
tañas y  las  inmediatas  que  sirven  de  frontera 
Francia  y  Suiza  son  conocidas  ron  el  nom- 


bre de  Alpes  del  Voláis.  Las  que  envuelven  los 
valles  del  Drause  y  sus  alíñenles  se  llaman  mon- 
tes del  (.'habláis.  Las  situadas  entre  eldif'frey 
el  Arve  forman  parte  de  los  montes  del  l'aucignv. 
Al  s.  del  Arve  está  la  cadena  del  Reposoir  ó  de 
los  Aravis;  entreoí  Arve  y  al  I  ofc 

Bornes  y  más  al  S.  entre  los  lagos  Annecy  y 
Bourget  los  monb     i 

Alpí  ¡  di  /'  Ifinado.  -Son  los  que  se  extien- 
den al  O.  de  los  Alpes  Cotienos,  desde  el  Are  al 
N.  hasta  el  Durance,  el  Buech  y  el  Aygui 
Se  dividen  también  en  Grandes  y  Pequeños.  Los 
primeros  confinan  al  E.  con  los  Grandes  Alpes 
de  Saboya  y  los  Alpes  Cotienos,  al  S.  con  el  Du- 
rance y  al  O.  con  el  Buech,  el  Ebron,  el  Drac  y 
el  (sére.   Entre  el  Are  y  el  Romi  una 

fia  cordillera  orientada  de  E.  i  O.  con  ci- 
mas de  bastante  altitud,  tales  como  los  Trois 
Ellions  (8514  ms.),  el  Goleon  (3  429),  el  Grand 
Galibier  (8242  y  lo.  Trois  Evéchés  (3  120).  El 
conjunto  de  estas  montañas  reí  ibe  el  nombre  de 

ier  y  también  el  do  Alpes  de  Maurienne  ó 
Moriana.  Al  O.  están  las  Grandes  Rousses  (8473 
metros).  La  cordillera  de  Belledonne  domina  la 
orilla  izquierda  ¡       ;  I      noble.  En- 

tre el  Romanche  y  el  Guisarme  al  X.,  el  Duran- 
ce  al  E.,  el  Severaisse  al  S.  y  el  Drac  al  O.,  se 
alza  el  monte  Pelvoux,  gran  ma  aitoy 

esquisto  casi  circular  que  tiene  de  20  á  30  kms. 
de  diámetro,  3  500  ms.  de  altitud,  por  término 
medio,  y  picos  .pie  pasan  de  1  100  ms.  (V.  Pr.i.- 
voux).  Es  la  región  más  alta  y  grandiosa  délos 
Alpes  franceses.  Al  SO.    del   Pelvoux  y  al  otro 

del  Drac  esl  o  del   Devoluy.   Los 

Pequeños  Alpes  del  Delfinado  confinan  a]  E.  con 
los  Pequeños  de  Saboya  y  los  Grandes  del  Del- 
finado, al  s.  con  el  Aygues,  y  al  O.  y  X.  con  el 
valle  del  Ródano  hasta  el  canal  de  Savierea  No 
hay  en  ellos  montes  que  alcancen  á  los  2  100  ms. 
Al  XO.  del  collado  de  la  Croix-Haute  están  los 
montes  Vercors,  que  por  su  constitución  g 

¡si  como  por  la  dirección  de  sus  ai  i-tas  de 
arenisca  verde,  orientadas  de  N.  á  S.,  parecen 
la  continuación  del  macizo  de  laGranl  ¡hartn 
del  que  le  separa  el  curso  del  [sére;  Allí  se  eu- 
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cuentra  la  cumbre  más  elevada,  la  Gran  Mon- 
oherolle  (2  340).  Al  N.  del  Vercors  y  al  S.  de  la 

depresión  ó  paso  de  Chamhery  están  los  citados 
montes  de  la  Gran  Chartrense,  limitados  al  E. 
y  al  S.  por  el  valle  del  Isére.  Al  S.  del  Vercors, 
entre  el  Drouse  y  el  Aygues,  están  las  montañas 
del  Diois. 

e,  mea.  -  listan  situados  entre  los 
Alpes  Marítimos  al  E.,  el  valle  del  Ródano  al 
O.,  el  Durance,  el  Buech  y  el  Aygues  al  N.  y  el 
Lterráneo  al  S.  Están  divididos  en  Grandes 
y  Pequeños,  separados  por  el  Verdón,  el  Asse, 
el  Bleone  y  el  Durance.  Son  montañas  calizas, 
aquisto  y  arenisca  verde,  por  lo  general 
abruptas  y  surcadas  por  muchos  torrentes.  La 
cima  de  ios  Trois  Evechés  (2  927  m.)  se  consi- 
dera como  el  mulo  en  que  se  unen  las  principa- 
les cordilleras  de  los  Grandes  Alpes  de  Proven- 
ga. La  altitud  de  los  Pequeños  no  llega  á  2  000 
m. :  el  monte  más  alto  es  el  Ventoux,  que  tiene 
1912  m.  Las  cordilleras  del  litoral  difieren  de 
las  situadas  más  al  N.  por  su  aspecto  y  consti- 
tución; tales  son  las  montañas  de  los  Moros,  ais- 
ladas entre  el  Argens,  el  Gapeau  y  el  mar,  de 
granito  y  esquisto,  cubiertas  de  arbustos  y  ár- 
boles, y  cuya  mayor  altitud  es  de  779  m. ;  y  el 
Esterel,  entre  el  Reyran  y  el  Siagne,  macizo  ais- 
lado también,  compuesto  de  rocas  porfídicas  y 
cristalinas,  donde  crecen  grandes  pinos  y  helé- 
chos arborescentes,  y  que  no  pasa  de  616  m.,  que 
es  la  altitud  de  su  cima  más  elevada,  el  monte 
Vinaigre. 

Alpes  del  Piamontey  Montfcrrato.  -  Los  mon- 
tes que  llevan  el  nombre  de  Alpes  del  Piamonte 
no  forman,  en  realidad,  grupo  aparte  distinto 
de  la  línea  principal  y  central  de  los  Alpes  occi- 
dentales; son  ramales  ó  estribos  de  los  Alpes 
Graios  y  Cotienos  que  avanzan  hasta  la  llanura 
del  Po  superior.  Los  Alpes  del  Montferrato  son 
dos  macizos  de  terreno  terciario  que,  entre  el 
Bormida  y  el  Pose  elevan  algunos  centenares  de 
metros  sobre  la  llanura  cuaternaria  del  Po.  La 
mavor  altitud  se  encuentra  en  los  montes  de 
Alba,  entre  el  Belbo  y  el  Bormida  (898  rn. ) 

rasos  y  caminos  en  los  Alpes  occidentales.  - 
Los  principales  entre  los  varios  que  ponen  en 
comunicación  el  valle  del  Po  con  el  valle  del 
Ródano,  ó  sea  la  Italia  con  Francia,  son:  el  pa- 
so ó  collado  del  Pequeño  San  Bernardo,  camino 
directo  de  Aosta  á  Saint  Mauriee,  antigua  vía 
romana,  por  la  que  operaron  César  y  Carlomagno 
y  que  figura  mucho  en  las  guerras  de  Saboya; 
el  Collado  del  monte,  entre  Aosta  y  el  Isére  su- 
perior; el  del  monte  Ceñís,  en  el  camino  de  Tu- 
rin  y  Suze,  por  Lanslebourg  y  Bramans  á  Mo- 
dane.  El  gran  ferrocarril  de  París  áTurín,  llama- 
do del  Mont-Cenis,  atraviesa  por  esta  parte  los 
Alpes  bajo  un  túnel  de  12  233  metros,  perforado 
cerca  de  la  de  garganta  Frejus,  obra  grandiosa 
que  duró  catorce  años  y  costó  7  5  millones  de  pese- 
tas; se  inauguró  el  lóde  septiembre  de  1871.  Más 
alS.  están  el  collado  del  Pequeño  Monte-Cenis,  el 
de  la  Roue,  el  del  Echelle  y  el  del  Monte  Gene- 
vre,  por  dondepasa  el  gran  camino  construido  por 
Napoleón  en  1802  y  que  enlaza  á  Lyon  con  Tu- 
rín  por  Grenoble,  Lautaret  y  Briancon;  el  ca- 
mino antiguo  existía  probablemente,  desde  la 
época  del  rey  Cottíns,  y  por  él  penetraron  en 
Italia  Carlos  VIII  en  1494,  Francisco  I  en  1524 
y  Luis  XIII  en  1629.  Siguen  luego  los  collados 
de  Gondrán,  Gimont,  Bousson,  Abries,  Lacroix 
y  la  Traversette;  es  este  último  hay  un  túnel  ó 
camino  subterráneo  de 75  metros  de  largo  por  dos 
de  ancho.  El  collado  Agnel  fué  utilizado  por 
Francisco  I  en  1515  y  por  Berwick  en  1702.  El 
más  importante  después  es  el  de  Larche,  también 
llamado  de  la  Madeleine  y  del  Argentiére  por  el 
que  Francisco  I  invadió  la  Italia  en  el  siglo  xvi, 
y  el  príncipe  Eugenio  la  Francia  en  el  siglo 
XVIII.  El  collado  de  Tende  abre  camino  entre 
Niza  y  Coni  por  una  hermosa  carretera  cons- 
truida en  1782.  Finalmente  por  el  Cadibone  ó 
Alfare  pasa  la  carretera  y  el  ferrocarril  de  Savo- 
na  á  Turín  y  á  Alejandría. 

Alpes  Centrales.  -  Son  los  comprendidos  en- 
tre el  valle  de  Aosia,  el  de  Ferrete,  el  lago  Lemán 
ó  de  Ginebra,  la  llanura  del  Venoge  y  el  valle  del 
Aar,  al  O.  ;  el  Rhin,  el  lago  de  Constanza  y  los 
terrenos  terciarios  y  cnartenarios  de  la  mésela  de 
Paviera  al  N. ;  el  valle  del  Inn,  el  Wippthal ,  el 
Brenner  y  los  valles  del  Eisaeh  y  del  Piave  al  E. , 
y  los  terrenos  cuaternarios  de  la  llanura  del  Po, 
al  S.  Ocupan  una  superficie  de  75  000  kms.  cua- 
drados y  forman  un  sistema  más  complejo  que  el 
de  los  Alpes  occidentales.  Las  rocas  primarias, 


gneis,  micasquisto  y  granito,  ¡llegadas  y  des- 
ganadas por  la  contracción  de  la  corteza  terres- 
tre ó  por  levantamientos  sucesivos,  constituyen 
el  núcleo  principal  y  aparecen  al  descubierto  así 
en  el  fondo  de  los  altos  valles  como  en  la  cum- 
bre; en  algunas  partes,  y  especialmente  en  la 
Engadina,  rodean  grandes  islotes  de  terrenos 
triásieos  y  jurásicos,  y  hacia  el  N.  y  S.  se  alzan 
montañas  jurásicas,  cretáceas  y  terciarias  que 
en  ciertos  puntos,  sobre  todo  en  los  Alpes  Ber- 
neses,  alcanzan  considerable  altura.  Corresponde 
á  esta  sección  de  los  Alpes  la  divisoria  entre  las 
aguas  de  la  cuenca  del  Adriático  y  las  de  la  Eu- 
ropa central.  Pertenecen  á  Suiza,  Alemania, 
Austria  é  Italia,  y  se  dividen  y  gubdividen  en  las 
siguientes  cordilleras  y  grupos:  los  Alpes  Peni- 
nos,  Lepontienos,  Réticos  y  delosGrisones,  que 
constituyen  el  núcleo  central  y  son  parte  de  los 
Alpes  primarios,  graníticos  ó  Grandes  Alpes;  los 
Alpes  Berneses,  de  los  Cuatro  Cantones,  de  Gla- 
ris,  de  Appenzell,  de  Algavia  y  de  Baviera  que 
son  las  cordilleras  laterales  del  N.,  y  los  de  Lu- 
gano, Bergamasco  y  del  Trentino,  cadenas  latera- 
les del  S. 

Alpes Peninos.  -Confinan  al  O.  con  los  Alpes 
occidentales,  al  N.  con  el  Ródano,  al  E.  con  el 
camino  del  Simplón,  el  valle  del  Toce  y  el  lago 
Mayor  y  al  S.  con  la  llanura  del  Piamonte.  Es 
una  enorme  aglomeración  de  montañas  cuyas  ci- 
mas, cubiertas  de  nieve  y  glaciares,  alcanzan  al- 
titudes de  3  000  á  4  638  ms. ,  y  forma  gigantesca 
barrera  en  la  que  sólo  hay  alguno  que  otro  sen- 
dero y  un  camino  de  herradura.  Las  principales 
alturas  son  el  monte  Golliaz  (3  240  ms. ),  el  gran 
Rochére  (4  326),  el  monte  Velan  (3  747),  el  Gran- 
de y  Pequeño  Combin  de  Grafferiére  (4  317  y 
3671),  el  Mont  Blanc  de  Seilon  (3871),  elmon- 
te  Cervino  ó  Matterhorn  (4  482),  el  monte  Tha- 
bor  (4  180),  el  Weisshorn  (4  512),  el  monte  Ro- 
sa, cuya  cima  más  elevada,  la  culminante  de  esta 
sección  de  los  Alpes,  es  laPuntaDufour(4  638), 
el  Mischabel  (4  554),  y  el  Weissmies  (4  031). 
Los  Alpes  Peninos  toman  nombre  del  antiguo 
monte  Penninus,  summus  Penninus  ó  mons  Jo- 
vis  de  los  romanos,  que  es  hoy  el  Gran  San  Ber- 
nardo. 

Alpes  Lepontienos.  -  Confinan  al  O.  con  los 
Alpes  Peninos,  al  N.  con  el  Ródano,  el  monte 
Furka,  el  Oberalp  y  el  Rhin  anterior,  al  E.  con 
el  camino  de  Splugen  y  orilla  oriental  del  lago 
de  Como,  y  al  S.  con  la  llanura  del  Po.  El  monte 
y  paso  del  Simplón  señala  el  principio  de  estos 
Alpes,  que  han  tomado  nombre  de  un  pueblo 
de  la  antigüedad.  La  altitud  es  menor  que  la  de 
los  Alpes  Peninos.  Pasan  de  3  000  metros  el 
monte  Leone  (3  565),  que  domina  el  Simplón, 
el  Wasenhorn  (3  271),  el  Helsenhorn  (3  274),  el 
Ofenhorn  ó  Punta  de  Arbola  (3  242),  el  Blinden- 
horn  (3  382),  el  Tambohorn  (3  276)  y  algunos 
otros.  El  monte  de  San  Gotardo  es  de  gran  im- 
portancia en  la  hidrografía  europea,  puesto  que 
las  aguas  que  allí  nacen  se  dirigen  por  el  Reuss 
y  el  Rhin  al  mar  del  Norte,  por  el  Ródano  al 
Mediterráneo,  y  por  el  Tesino  al  Po  y  al  Adriá- 
tico; entre  el  monte  San  Gotardo  y  el  Splugen 
los  Alpes  Lepontienos  sirven  de  línea  divisoria 
entre  las  aguas  que  corren  hacia  el  Atlántico  y 
las  que  descienden  hasta  el  Mediterráneo. 

Alpes  Réticos.  -Comienzan  al  E.  del  Splugen: 
el  Rhin  y  el  Adda  son  sus  límites  septentrio- 
nal y  meridional  y  el  valle  de  la  Engadina  los 
divide  en  dos  cordilleras  paralelas ;  la  del  S. 
ó  Grandes  Alpes  Réticos,  divisoria  entre  las  aguas 
del  Adriático  y  del  Danubio,  y  la  del  N. ,  llama- 
da Alpes  Réticos  del  N.  ó  Alpes  de  los  Grisones 
que  separa  la  cuenca  del  Danubio  de  la  del  Rhin. 
Han  dado  nombre  á  este  grupo  de  montañas  los 
antiguos  Rhetes. 

Los  Grandes  Alpes  Réticos  están  limitados 
al  O,  por  el  valle  del  Mera  que  los  separa  de 
los  Alpes  Lepontienos  ;  al  N.  por  el  Bregaglia  ó 
valle  superior  del  Mera,  el  Maloía  y  el  valle  del 
Inn;  al  E.  por  el  ferrocarril  del  Brenner,  y  al  S. 
por  el  valle  del  Adigio  y  el  río  Adda.  Aunque 
no  muy  alta,  es  esta  una  de  las  secciones  más 
salvajes  y  pintorescas  de  los  Alpes.  El  punto  cul- 
minante es  el  Piz  Bernina(4  052),  al  que  siguen 
el  I'iz  Palii  (3  912),  el  monte  de  la  Desgracia 
(3  688),  el  Piz  Verona  (3  462)  y  la  Cima  del  Lar- 
go (3  402).  Entre  los  montes  y  picos  más  eleva- 
dos que  hay  al  E.  yN.  E.  del  Bernina  merecen  ci- 
tarse el  Languard  (3  266),  el  Pie  de  Esen  (3  157), 
el  del  Diablo  (3  127),  el  Murtarol  (3  177),  el  Cor- 
no di  Campo  (3  305),  el  Pie  Sevenna  (3  221).  En 
la  parte  oriental  se  encuentra  el  grupo   de  los 


montes  Sezthaler  (Alpes  del  Tirol)  donde  hay 
más  de  sesenta  cimas  que  pasan  de  los  3  300  ms. , 
dominadas  por  el  Wild  Eiskugel  ó  globo  salvaje 
de  hielo,  que  tiene  3741  metros,  y  por  el  Wild- 
spitze  ó  pico  salvaje,  de  3  770  ms. 

Los  Alpes  de  los  Grisones  ó  Alpes  Réticos 
del  N.  confinan  al  O.  con  el  camino  del  Splu- 
gen que  los  separa  de  los  Al  ¡íes  Lepontienos, 
y  con  el  Rhin,  al  N.  con  el  ferrocarril  de  Arl- 
berg  que  sigue  los  valles  de  Stanz  y  de  Klos- 
ter,  y  al  S.  E.  con  la  Engadina  que  los  separa 
de  los  Grandes  Alpes  Réticos.  Los  picos  más  al- 
tos son  el  Stella  (3  406  ms. ),  el  Platta  (3  386),  el 
Err  (3  395),  el  Kesch  (3  422),  el  Linard  (3  416), 
el  Fluchthorn  (3  396),  el  Buin(3  327)  y  el  Vers- 
tankla(3  302).  Entre  los  ríos  Landguart  y  Mon- 
tafón,  af.  del  Rhin,  se  encuentra  la  cordillera 
propiamente  llamada  BJtaticon,  en  el  límite  de 
tres  Estados,  Austria,  Suiza  y  Licchtenstein. 

Alpes  Berneses.  -  Confinan  al  O.  con  los  Alpes 
occidentales  y  el  Venoge,  al  N.  O.  con  los  lagos 
ile  Neufchatel  y  Bienne,  al  N.  E.  con  el  Aar  y 
el  Grimsel,  al  S.  con  el  Ródano.  Por  la  altitud 
de  sus  cimas,  por  su  espesor  y  por  sus  enormes 
glaciares  es  indudablemente  una  de  las  más  gi- 
gantescas é  imponentes  masas  alpinas.  Sólo  ma- 
los senderos  la  atraviesan  y  en  gran  parte  puede 
decirse  que  es  un  mar  de  hielo  en  el  que  se  en- 
cuentra el  glaciar  de  Alctoch  {Aletsch  Gletscher), 
el  mayor  de  Europa  después  de  los  déla  Laponia, 
pues  tiene  11000  hects.  y  más  de  20  kms.  de 
long.  Las  cimas  más  altas  son  el  Finster-aar-horn 
(4  275  ms.),  el  Iung  Frau  (4  167)  y  el  Mouch 
(4  104). 

Alpes  de  los  Cuatro  Cantones  ó  de  Uri.  -  Li- 
mitan al  O.  con  los  Alpes  Berneses,  al  N.  con  el 
Car,  al  E.  con  el  Reus  y  lagos  de  Zug,  Lowerz 
y  Cuatro  Cantones,  y  al  S.  con  los  Alpes  Lepon- 
tienos (Furka).  Las  mayores  alturas  se  encuen- 
tran en  la  parte  meridional,  donde  hay  cimas 
de  3  400  y  3  600  de  altitud;  AVinterberg  (3  633), 
Galenstok  (3  597),  y  Titlis  (3  511).  También  hay 
grandes  glaciares,  el  del  Ródano,  el  Kehle,  el 
Trift,  etc.  Conservan  estas  montañas  alturas  de 
2  800  y  2  100  ms.  casi  hasta  las  mismas  orillas 
del  lago  de  los  Cuatro  Cantones,  ó  sea  hacia  el 
N.  E. ;  hacia  el  N.  O.  destacan  largos  ramales  de 
poca  elevación  entre  los  que  corren  los  afluentes 
de  la  derecha  del  Aar.  A  uno  y  otro  lado  de  este 
río  cerca  del  lago  de  Thun,  se  encuentran  al  O. 
los  Alpes  de  Friburgo,  y  al  E.  los  montes  Em- 
menthaly  Pilatos. 

Alpes  de  Glaris.  -Tienen  al  O.  los  Alpes  de 
los  Cuatro  Cantones  y  el  Reuss;  al  N.  E.  el  Lim- 
mat  y  los  lagos  de  Zurich  y  Wallenstadt,  y  al  E. 
y  S.  el  Rhin  y  el  Oberalp.  Las  mayores  altitu- 
des están  en  el  extremo  S.  O.,  cerca  del  monte 
Oberalp  en  la  cordillera  del  Tódi  (Tódi-kette), 
el  Oberal  ó  Stock  (3  330  metros),  el  Tódi  (3  623) 
y  el  Ringel  Spitz  (3  249).  Al  N.  del  Todi  están 
los  Alpes  de  Schwyz,  cuya  cima  culminante  es  el 
Glarnich  (2  913);  pero  la  montaña  más  nombra- 
da es  el  Rigi  (1  800),  entre  los  lagos  de  Lucerna 
y  Zug,  lugar  predilecto  de  los  viajeros,  á  cuya 
cima  suben  por  un  ferrocarril  especial.  (Véase 
Rigi.) 

Alpes  de  Appenzell.  -  Al  S.  O.  los  Alpes  de 
Glaris  y  el  Aar;  al  N.  y  al  E.  el  valle  del  Rhin 
y  el  lago  de  Constanza.  También  son  conocidos 
con  el  nombre  de  Alpes  del  Thur,  y  con  el  de 
Alpes  de  Saint  Gall  los  correspondientes  al  país 
de  este  nombre.  Las  principales  cimas  son  los 
Churfirstan  (2  303),  cuyos  siete  picos  dominan 
el  lago  de  Wallenstadt,  y  el  Sentis  (2  504). 

Alpes  de  Algaviaó  Aligan.  -Son  la  última 
ramificación  de  los  Alpes  Réticos,  y  están  limi- 
tados al  O.  por  el  valle  del  Rhin,  al  S.  por  el 
f.  c.  de  Arlberg  y  el  Inn;  al  E.  por  el  collado  de 
Ehrwald  y  el  Loisach ,  y  al  N.  por  la  meseta  de 
Baviera.  Al  S. ,  hacia  el  Tirol  y  Vorarlberg,  hay 
dos  cadenas  paralelas  de  S.  O.  á  N.  E. ,  que 
contienen  las  cimas  más  elevadas,  el  Sollstein, 
Staurkoy,  ó  Staurkopf,  el  Wetterspitre,  el  Mot- 
terkopf  y  el  Rothe-Wand  que  miden  de  2  400  á 
2  600  metros.  En  territorio  bávaro  las  más  altas 
cimas  se  encuentran  cerca  del  nacimiento  del 
Iller  y  del  Lech.  La  prolongación  N.  entre 
el  curso  medio  del  Yller  y  del  Lech  afl.  del 
Danubio,  tiene  sus  cimas  más  culminantes  en  el 
Mádelc  (2  642),  el  Hoch  Vogel  (2  590),  Hoher 
(2  227)  y  el  Aggerstcin  (1  983).  Los  montes  que 
se  dirigen  hacia  el  N.  O. ,  entre  el  lago  de  Cons- 
tanza, el  Rhin  y  el  Danubio,  son  conocidos  con 
el  nombre  de  Alpes  de  Constanza. 

Alpes  de  Baviera.  -  Confinan  al  O.  con  los  Al- 
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el  río  Oglio  al  E.,  forman  una  cordillera  1 

altitud  máxima  ros  en 

el  monte  Redorta,  Enl  re  los  Upes  de 
00,  los  <  brandes  \  Ipes  Reí  i© 

in  los  grupi 
I  Adamello,  separados  por  el  1 

El  Ortler  es  La  montaña  más  elevada  en  la  cor 
dillera  meridional;  su  cima  más  alta,  que  domi- 
na el  camino  del  Stolvio,  tiene  3  90")  metros  y 

El   S 'i  ¡Mi  lio  1  1  una  enonm 
cubierta  de  nieves  perpetuas,  que  alcanza  la  al- 
titud de  8600  metros.  Entre  el  Adamello 
Monte-Tenero  hay  una.  depresión,  llamada 
omprende  parte  de  los  valle 

¡    entre  el  ( ¡indicaría,  "1  Val 

di  Soleve]  Adigio existen  varios  grupos  de 

■  es  conocido  con  el  nombre 
de  . /  Mi1,  terminan  muy  escarpar- 

en la    1  irillas  de]  lago  de  <  tarda. 
Alp< s  del  TretUino.  -También  Llamados  Al- 
eos  y  Alp>  al  E. 
del   Valle  del  Adigio,  limitados  por  el   Puster 
Tlial,  los  valles  del  Eisach  y  del  Adigio,  el  Va] 

1  valle  del  Píave.  Su  constitución 
lógica  es  muy  variada;  el  pórfido  domina  al  O., 
la  dolomía  en  el  centro  y  Lis  rocas  cristalizadas 
El  Mannolada  (3491)  es  el  punto  culmi- 
nante del  grupo.  Muy  cerca,  al  8.  d  ' 
■a  los  montes  Lessini. 
/'usos  y   Caminos  en  los   Alpes   <  '■  ■ 
El  mejor  en  los  Alpes  Penónos  es  el  del  Gran 
San  Bernardo,  muy  frecuentado  poi 
y  turistas  (V.  San    I  :;  el  collado  de 

San  Teodulo,  al  pie  del  monte  Cervino,  y 
monte  Moro,  antiguo  camino  de  herradura,  aban- 
donado desde  que  se  construyó  el  camino  del 
Simplón.  1  los  Alpes  Peni- 

nos.  Entre  estos  y  los  Lepontienos  está  el  cami- 
no del  Simplón  c  ion  1  desdi' 
Brigus,  á  orillas  del  R                taDomod'Osso- 
la.  Prosiguiendo  hacia  el  É.   mi  rsjt  e] 
collado  de  Cries  qu                      el  valle  d 
a  con  el  valle  superioi 
uen  entre  los  valles  de]  RÓi 
no.  Al  E.  del  Nüfenen  se  ale    el  paso  mas  im- 
portantedi                  "1  San  Gotardo,  atraví 
noy  por  un  ferrocarril  'pie  pasa  bajo  un  túnel  de 
V.  Sah  Goi              \  bren  tam- 
comunicaciones                de  los  Alpes,  los 
pasos  de  Furka  y  Oberalp,  ambos  en  el  Lú 
íitrion al  de!  grupo  DD  i  Go- 
nai'dino,   muy   f] 
ya  en  tiempo  de  los  romanos; el  Splugen  queco- 
munica  La  región  del  lago  de  Como  co 
del  Rhin  posterior;  y  ya  en  Los  Alpes  Réticos  el 
Maloia  con  buen               ra,  el  Bernina,  el  Stel- 
vio,  por  donde  pasa  el  camino  mas  elevado  de  los 
Alpes,  construido  en  1820  por  los  austríacos,  el 
Bormio,  el  de  Reseñen  ó  Nánders,  y  id  Brenner, 
que  siempre  ha  sido  la  principal  vía  de  comuni- 
cación entre  Austria  é  Italia,   hoy  simada  por 
ferrocarril.  En  los  Alpes  de  los  Grisones  los  me- 
jores caminos  corresponden  á  los  pasos  Jnlier, 
Albula  y  Silvretta.   En  la  zona  de  los  Alpes  de 
(Maris  y  de   Appenzell  está  el  paso  d 
que  es  el  antiguo  cauce  del  Rhin,  y  el  co 
de  Wildhans,  que  alee  camino  entre  Bend 
á  orillas  de]  Kliim  y  el  valle  superior  del  Thur. 
En  los  Alpes  de  Aligan  y  o 
Lcrmoos  que  comunica  el  Inn-Thal  con  los  va- 
lles del  Iller  y  Lecli,  el  collado  di  Scharnil 
desfiladero  de  Achen  por  los  que  pasan  caminos 
de  Innsprüch  a   Munich,  y   las  gargantas  de 
Tomo  1 


Kufstein  en  el  mismo  valle  de]  Lnn.    El 
leí  Ortiei  -Adaun 

\lpeS 

de  la  Valí  o  retora  del 

collado  de  Aplica,  de'l'iíano    \'  il  di  i  n  i    a  Edolo 

l]  lado 
de  San  Mareo,  de 

mo.  Eii  la  zona  de  Loa  ílp  '  mon- 

tes de  ( ¡iudieai  1  'lado 

de   Hondo,  de   TrontÓ  I  .   y   el  de    Ani- 

de Roven        i  I        ¡a,  En  los  Alp 
1  no,  el  de  Pergine,  que  abre  camino  entre 
Tiento  y  Primolano,  y  el  de  Fugazzo,  1  ni 
veredo  y  Vici 
At.i" 

extienden 
latan,  al  par  que  su  altitud  d  V  E. 

Viena  y  hacia  el  s.    k. 
por  la  península  1 1  Ti  ¡1 

Mil,    el     lnollle    B 

valles  del    I ,:    1    li   j    |:  ¡ "ii 

de  la  llanura  de  l!a\  [i  lile  del   1 1  inubio 

desde  Passau  a  Viena;  al  E,  la  llanura  de  Hun- 
gría, V  al  S,  la  de  V  D  el  mismo 
BtO   que    los    Alpes    céntrale,,    o   de    Suiza; 

-u  formación  es  más  irregular,  porque  el 
levantamiento  que  Les  ha  dado  origen 

ateriormente  habían  formado  ya  el  ri 

ras  comaivas.  Como  en  Suiza,  la  cordillera 
central  está  constituida  casi  exclusivamente  por 

ihsel, 
en  los  ongenea  i  itha.    Las 

paralelas  (pie  hay  al  X.  y  S.  de  la  principal  son 
i.  calizas,  las  del  X.   cubiertas  de 

bosques,  las  del  S.   muy  efii  Con  áridas 

a  lacordillera  central  se  dis!  in 

Macizos;    el  Iloeh-Tauerii  ,    el    Taueili 

Kettc  y  los  Alpes  de  Salzburgo,  de  Stiria  y  de 
Carintia  ó  Nórii 

//-  Kí  Ue.  -  (V.  Tai  i 

Uno  de  los  grupo-  en  que  se  subdivide  el  Hohe 
Tauern  lleva  el  nombre  de  Al  t  esdel  Züler-Thal, 
cuya  cima  culminante  es  el  HoohfeU  (3  500  me- 
tros). 

Alpes  de  Sahbunjo.  -  Están  comprendidos  en- 
tre el  desfiladero  del  lnn,  el  Salzach,  las  fuentes 
del  Mur,  (d  Lieser  y  el  Molí,  afluentes  del  Dra- 
vc  superior.  Los  principales  montes  son  el  lürn- 
horn  (2601),  el  Hóchkonig  (2938  ,  el  Wai 
(2714)  y  el  Hooh  Goll  (2519).  Al  E.  del  Pasa 
Lueg,  desfiladero  por  ei  que  pasa,  el  Salzach, 
entre  WerfenyGolling,  se  alza  el  macizo  ai 
de  los  Tauern-Gebirge,  inmensa  nina- 

da  por  cimas  de  2428  metros  y  que  por  todos 
lados  termina  por  murallas  corta' 

Pro  '   ■  hacia  al 

-  de  Salzburgo  se  bifi  forman  dos 

leías  casi   para  ara  las   por  el   rio 

Mur;  los  Alpes  ¿é  Stiria  al  N.,  y  los  Alpes  Xó- 
ricos  al  S. 

Alpes  de  Stiria,  -<(uedan  comprendidos  entre 
los  rios  Ens  y  Mur,  y  sus  principales  alturas 
son  el  Hoohschwab  (2280),  y  el  Spitzkogl 
(2  150). 

es-  Nóricos.  -  Entre  el  Mural  X..  el  Gurk, 
afluente  del  Drave,  al  S.  y  el  monte  Speik  al  E. ; 
sus  mayores  alturas  no  pasan  de  los  2200  me- 
tros. En  el  Speikkogl  hay  una  bifurcación;  un 
ramal,   Stub   Alp.  se  diri  IX.   E.    y 

otro,  el  Cor  Alp,  hacia  el  S.  E.    La  ¡inte  de  la 
cordillera  correspondiente  á  los  límites  de  la  Ca- 
rintia y  la  Stiria  es  conocida  con  el  nombre  de 
;.  //■(////,.  rg. 

Al  N.  y  al  pie  de  Tauern  y  los  Alp' 
burgo  hay  una  gran  depresión,  corresponda 

ralles  del  Salzach  y  Ens,  (pie  los  separa  de 

las  cordilleras  alpinas  septentrionales,  que  sue- 
len denominarse  Kalk  Alpen  o  Alp 

lo  mismo  que  los  del  Vorarlberg  y  Tirol.  Son 
los  llamados  propiamente  Alpt  s  austríacos,  Salz- 
Kammergut.   y  Alpes    de    María.   Zell,  y   luego 
Wiener  wald.  V    Salzkammergut  y  Wi 
Wald. 

Alpes  de  .Vari'  Zell.  -  Están  al  X.  del  valle 
del  Salza  y  se  extienden  hasta  el  ferrocarril  de 
Saint  Porten  á  Leoberodorf,  donde  comienza  el 
Wiener  Wald:  lacinia  culminante  es  el  Oetseher 
(1892!,  entre  el  Ips  y  id  Erlaf. 

Las  cordilleras  meridion  tam- 

bién de  la  central  por  una  profunda  depresión, 
mtan  altitudes  muy  an  las  del  N. 

Se  subdividen  en  Alpes  Cárnicos,   Alp 
cíanos,  Karavanken  o  montes  de  los  Croatas,  Al- 


pes  Julián 

Alp  3e  levantan  i  ntre  el  Gail  y 

■di. míenlo  y  quedan  limil  ■    •  i- 

por  i 

pectivamente.  8ui  cimas  d 
'  766   y  el  para  i 
oriental    de   i  itOS   A   | 
van!  '  '  di  nomina 

Al)  para- 

lelas que  hay  al  S.  del  valle  superior  de]  Taglía- 
mento  y  del  valle  medio  del  Piave,  y  qne  for- 
man la  prolongación  de  la  meseta  de  los  - 
( lomnni,  comprendida  enl n  el  ló'  uta  j  el  As- 
teo Lo  montes  más  altos  son  el  (  ridola  (2  544) 
y  el  Pl 

1  arman  al  s.  del  Pella  y  del 

grandes  mi  aden 

hasta  Be    eien 

del  'i  imo  Límite   : 

lazas,  alemana,  latina  y  ai 

Paso»  y  caminos   ■  ,1  los  Heñíales.— 

Al  X.  de  los  Hohe  Tauern  hay  un  Valle  longi- 
tudinal, 1  1  Pusterthal,  el  Pinzgau, 
por  donde  corre  el  Salzach,  afluente  del  lnn,  y 
al  que,    viniendo  del  Inn-Thal,  se  llega  á  ti 

por  una  buena  caí  ratera. 
1  por 

mino  y  un  ferrocarril  en  el  eolia.] 
Sanct  Joliann,  camino  y  ferrocarril  que  ha- 
.\.  conducen  á  Salzburgo  por  el  mismo  valle  del 

■  li,  y  por  el   E.  y  el  collado  de    Radstadt 
al  valle  del  l'áius.  Se  pasa  de  Radstadt  á  Mau- 
lle superior  del  Mur,  por  el  co- 
llado de  Scheidberg  con 

bien  se  pueden  cruzar  los  Alpes  de  Stiria  poi  1  I 
caminí  I  collado  de  Reichen- 

fels,  y  por  el  camino  y  ferrocarril  del  collado 
de  Xcumarkt,  desde  i'nzmarkt  á  Klagenfurt, 
En  los  Alpes  austríacos  las  mejores  comunica- 
mino  y  ferrocarril  de  Lcoben  á 
Sieflan,  en  el  Ens,  por  el  collado  de  Eüsenerz, 
y  el  de  Brück  á  María  Zell,  sobre  el  Salza, 
afluente  del  En  «Hado  de  Si 

En  lo  '    y  Julianos  hay   tres  bue- 

nos pasos;  el  desfiladero  de  Tarvis,  el  collado  de 
[dría  y  el  d  g,  este  último  ya  entre  los 

iS  y  la  meseta,  del   Ka  1 

Caí  físicos  de  los  Al- 

pes, -  Han  comenzado  á  explorarse  desde  fines 
del  pasado  siglo,  á  partir  de  la  célebre  ascensión 
lont.   Blanc   por    Horacio  de  Saussure  en 
L787,    y  su   estudio  y  conocimiento  so   ha  coni- 
pletadoenlos   presentes  días,  gracias  á  los  in- 
<le  los  clubs  alpinos  de  Ingla- 
Austria,    Italia,  Suiza  y  Francia.    Son  el 
centro  hidrográfico  de  Europa.  Allí  nacen 
grandes  ríos  (pie   llevan   sus   aguas  al  liar  del 
Norte,  al  Mediterráneo,  al  Adriático  y  al  Mar 
Negro;  el  Rhin,  uno  de  cuyos  brazos  procede  de 
San  Gotardo;  el  lnn  imisa),  el  Adda 

(monte  Gallo),  el  Tesino  monte  Gries),  el  Ró- 
dano i  un  1  y  Furka),  el  Aar(monte 
Grismel),  el  Adigio,  el  ]  )ra ve.  ríos, 
así  como  los  lagos  que  hay  en  la  región  alpina, 
son  objeto  de  artículos  especiales. 

Desde  los  val]  simas  se  encuentran 

todos  los  climas  y  vegetaciones  de  Europa.  El 
término  medio  de  ten  máximas  y  mí- 

nima- 4-27°  y  -  12°  en  la 

región  S.  O.;  los  Alpes  marítimos  y  los  Apeni- 
nos cierran  el  paso  a  los  vientos  del  mar,  y  el 
clima  es   mas  extremado  de  lo  que   di 

dada  la   proximidad  de  estos  territorios  al  Me- 
diterráneo. De  1  600  á  1  70o  metros  de  altitud  se 
iperatura  media  de  Estokolmo. 
A  más  de  3200  metros  es  inferior  á  la  del  1 
Norte,    La  temperatura  media  del  año  en  las 

altas    cimas  de    los    Alpes,   es  de    -  13°  á  -  15°, 
así   ipie   todas  tilas    están    cubiertas  de   nieves 
perpetuas  ó  de  glaciares.  Los  principales  d. 
tos  se  1  Delfinado 

los  (Mayos,    donde  esf  r   de  hielo 

di   Montan.    I  OS  y  le-nieses,  en  los 

(Masones  y  RéticOB,    La  fusión  de   nieves  y  gla- 
9  alimenta  los  rios  .pie  descienden  de  las 
alturas,  así   es  qne  con  frecuencia  hay  grandes 
crecidas  en  verán  ra  de  las  nieves  per- 

es de  2  7'  pero  muchos  glaoia- 

I   .  de 

;   .      . . 

las  montafi 

que  adelantan  lió  metros  por  ai  a  su- 

cedido que  valí-  a  otro  tiempo,  se  han 
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oonvertido  en  mares  de  hielo,  como  el  Montan- 
vert  y  el  Grindehvald, 

ici  ires  son  de  di 
cumbres  más  elevadas,  de  dimensiones  perma- 
nentes; otros,  en  el  fondo  de  algunos  valles, 
cuva  masa  varía,  aumentando  ó  disminuyendo, 
v  son  los  que  bajan  hasta  altitudes  escasas  rela- 
tivamente. En  el  Tirol  los  llaman  Fira  ó  Ferner, 
en  Suiza  Oksieher,  en  Italia  ffhiacciia.  Muy 
pocos  son  los  que  ocupan  los  ralles  longitudina- 
les, es  decir,  paralelos  a  la  dirección  general  de 
la  cordillera  alpina:  casi  todos  están  en  los  va- 
lles transversales,  donde,  cuando  tienen  rápido 
declive,  los  hielos  se  dividen  en  masas  separadas 
por  profundas  hendiduras,  y  presentan  con  fre- 
cuencia bizarras  formas,  á  modo  de  gigantes- 
cas torres  y  pirámides.  Donde  el  terreno  es  hori- 
zontal ó  tiene  poca  pendiente,  la  superficie  de 
hielo  permanece  uniforme,  y  el  viajero  puede 
caminar,  aun  á  caballo,  con  toda  seguridad,  por- 
que no  es  resbaladiza,  sino  áspera  y  granujienta. 
Los  glaciares  están  sujetos  á  movimientos  regu- 
-.  lo  que  los  asemeja  en  cierto  modo  á  los 
ríos  (V.  GLACIAR),  y  masas  de  nieves  acumula- 
das suelen  caer  de  alto  á  bajo,  y  ocasionan  á 
veces  grandes  desastres  (V.  Alud).  Aquellos, 
como  ya  se  ha  indicado,  avanzan  en  unas  épo- 
eas,  retroceden  cu  otras.  El  de  Vcrnagt,  en  el 
Valle  del  Viento  en  el  Tirol,  tan  célebre  por 
su  rápido  crecimiento  periódico,  disminuye  ac- 
tualmente con  no  menor  rapidez;  su  parte  in- 
ferior en  estos  últimos  años  lia  retrocedido  unos 
ó  kilómetros.  En  los  tres  siglos  anteriores  á  este 
avanzó  otras  tantas  veces,  próximamente  una 
84  años,  hasta  el  valle  de  Roten.  El  gran 
retroceso  que  hubo  en  los  glaciares  del  Tauern 
en  el  verano  do  1880  se  atribuyó  á  que  había 
caído  muy  poca  nieve  en  el  año  anterior.  El  gla- 
ciar de  Pasterze  en  el  Grossglockner  retrocedió 
7"1  desde  el  mes  de  septiembre  de  1879  hasta  fin 
de  julio  de  1880,  y  8m  de  1881  á  1882.  El  gla- 
ciar de  Karlseisfeld  del  Dachstein  había  aumen- 
tado sin  cesar  durante  30  años  hasta  1856;  pero 
á  partir  de  esta  época  su  espesor  disminuye  y  en 
longitud  ha  perdido  unos  60m.  ¿Cuál  es  la  causa 
de  estas  alteraciones?  Las  gentes  que  viven  en  los 
Alpes  dicen  que  los  glaciares  aumentan  y  dismi- 
nuyen alternativamente  cada  7  años.  So  sabe 
que  hay  en  efecto  cierta  periodicidad,  por  más 
que  no -corresponda  al  citado  número  de  años; 
pero  sus  causas  no  son  bien  conocidas.  Se  ha 
pretendido  relacionar  estos  aumentos  ó  disminu- 
ciones en  la  masa  de  los  glaciares  con  las  épocas 
en  que  se  muestran  mayor  ó  menor  número  de 
manchas  en  la  superficie  solar. 

Minerales,  flora  y  fauna.  En  la  región 
alpina  hay  pocas  minas  explotables  y  explotadas, 
dada  la  gran  extensión  que  tiene.  El  grupo  orien- 
tal es  el  más  rico  bajo  este  concepto.  Hay  mine- 
ral de  plomo  en  Pesey  y  Macot,  Saboya,  y  en 
Blejberg,  Carintia;  hierro  en  Stiria,  Carintia  y 
Carniola;  cobre  en  los  alpes  Cadóricos;  mercurio 
en  Idria;  oro  en  Macugnaga  al  pie  del  Monte 
Rosa,  y  oro  y  plata  en  Rathausberg,  Salisburgo. 
De  aguas  minerales  hay  innumerables  manan- 
tiales. Los  más  nombrados  son  los  de  San  Mau- 
ricio, Guanigel,  Badén,  Pfeffers,  Leuk,  Acqui, 
Viroy ,  San  Vicenzo ,  San  Gervasio  y  Aix  de 
Saboya. 

En  las  zonas  de  menor  altitud  se  encuentran 
los  principales  cultivos,  las  praderas  y  los  bos- 
ques de  encinas  y  hayas,  que  llegan  hasta  los 
1  300m  próximamente.  Más  arriba  predominan 
los  pinos,  los  abetos  y  los  alerces.  Sigue  luego 
basta  el  nivel  de  la  región  de  las  nieves  perpe- 
tuas la  llamada  propiamente  zona  alpestre,  al- 
pes en  Suiza  y  it/m  en  el  Tirol.  En  ella  predo- 
minan el  trébol  y  el  llantén  de  los  Alpes,  la 
mielga  (medicago  mínima),  el  forraje  llamado 
"t  vivípara,  el  phlewm  alpinum,  los 
ios,  la  luzula  spadisca,  el  meum  mutel- 
i,  y  elnardus  si/ricta,  entre  los  que  crecen  el 
rosal  ele  los  Alpes,  los  ranúnculos,  las  gencianas, 
las  campanillas,  las  saxífragas,  las  anémonas,  el 
acónito,  el  beleño  y  la  digital.  Hay  también  al- 
gunos árboles  enanos,  tales  como  elsalix  alpina, 
el  betula  nana,  el  alnus  viridis  y  el  juniperus 
a.  lín  la  región  de  las  nieves  perpetuas  solo 
se  encuentra  musgo,  liqúenes,  y  algunas  saxí- 
fragas y  crisantemas.  Los  cultivos  de  las  regio- 
nes bajas  son  la  viña,  el  trigo,  el  heno  y  la  ce- 
bada y  centeno,  principalmente. 

i  na  es  muy  variada.  Los  animales  de  las 
altas  pertenecen  todos  á  clases  de  orga- 

nismo inferior,  y  hasta  ahora  se  conocen  18  es- 


ALPE 

s  de  insectos,  13  de  arácnidos  y  una  de 
I  De  reptiles  sólo  hay  dos  especies,  el  la- 
garto de  vientre  rojo  y  la  víbora  común.  Aves, 
unas  12  especies,  casi  todas  de  paso;  el  pinzón  de 
las  nieves  anida  en  las  rocas  por  todas  partes  ro- 
deólas de  nieve.  Mencionaremos  también  la  per- 
diz blanca,  que  muda  el  color  de  la  pluma  según 
las  estaciones,  y  la  corneja  ó  coracisde  los  Alpes, 
con  pluma  negra  y  púrpura  eu  la  cabeza  y  vientre, 
y  rojos  el  pico  y  las  patas.  En  medio  de  los  hie- 
los vive  también  la  marmota  y  salta  de  roca  en 
roca  el  salvaje  macho  cabrío  de  los  Alpes,  el 
stambceco  de  los  italianos.  En  las  regiones  me- 
dias ó  inferiores  se  han  contado  cerca  de  6  000 
especies  animales.  En  los  ríos  y  lagos  alpinos  se 
pescan  gobios,  tencas,  merlanes,  sollos,  salmones, 
etc.  Son  más  numerosos  los  reptiles,  y  hay  va- 
rias especies  de  víboras,  entre  ellas  la  verdinegra 
y  la  amarilla;  las  aves  innumerables.  Abundan 
los  zorros,  linces,  lobos  y  osos,  principales  ani- 
males carniceros  y  salvajes  de  esta  región.  En 
cuanto  á  los  animales  domésticos,  sólo  en  los 
Alpes  suizos  pastan  unas  800  000  cabezas  de  ga- 
nado vacuno.  El  caballo  de  los  Alpes  tiene  fama 
por  su  robustez  y  gran  fuerza.  Entre  los  perros 
son  muy  nombrados  los  de  San  Bernardo.  V. 
Suiza. 


Además  de  los  Alpes  propiamente  dichos,  hay 
en  Europa  y  fuera  de  Europa  otras  cordilleras 
principales  ó  secundarias  que  son  conocidas  con 
aquel  nombre,  á  saber: 

Alpes  liimíricos  ó  Iliricos.  -Continuación  del 
gran  sistema  alpino,  con  el  que  se  enlazan  por  la 
meseta  de  la  Carniola  y  forman  una  serie  de  cor- 
dilleras y  terrazas  paralelas,  anchas,  altas  y  es-, 
cabrosas  que  cubren  la  Croacia  turca,  la  parte 
N.  de  la  Herzegovina  y  la  Dalmacia.  Su  altura 
media  es  de  1  000  á  1  600  ms. ,  y  el  punto  culmi- 
nante es  el  monte  Diñara  (1  841  ms. ),  al  E.  de  la 
ciudad  dálmata  de  Enin.  Los  principales  cami- 
nos que  atraviesan  los  Alpes  Dináricos  son  los 
de  Ragusa  á  Toteha  y  Seraievo,  de  Zara  á  Trau- 
nik  por  Enin,  y  el  de  Spalatro  á  Traunik  por 
Sign  y  Livno,  que  es  el  más  frecuentado. 

Alpes  Helénicos.  -  Se  destacan  delameseta  cen- 
tral de  la  península  Greco-eslava,  al  S.  del  lago 
de  Ojrida  y  al  O.  del  de  Kastoria;  se  dirigen  de 
N.  á  S.,  entre  la  Albania  al  O.  y  laMacedonia  y 
Tesalia  al  E.  Llevan  el  nombre  de  monte  Grain- 
mo  al  N.,  monte  Zygo  al  S.  de  Metsovo  y  cordi- 
llera del  Pindó,  entre  la  Tesalia  y  el  Epiro.  El 
Zygo  tiene  2  000  ms.  Todas  estas  montañas  están 
cubiertas,  en  las  mesetas,  de  excelentes  pastos 
donde  se  alimentan  numerosos  rebaños  de  gana- 
do lanar  y  mular.  Los  principales  caminos  son 
los  de  Trícala  á  Metsovo  por  el  monte  Zygo  y  de 
Trícala  á  Arta  por  las  gargantas  de  Agrapha 
(1  600  ms. )  Los  Alpes  Helénicos  tienen  muchos  y 
altos  contrafuertes  que  cubren  la  Baja  Albania, 
el  Epiro  y  la  Tesalia;  los  principales  son  los 
montes  Kruchevo,  que  terminan  en  el  monte 
Olimpo,  el  Chele  Dag  de  los  turcos  (V.  Olimpo) 
y  los  montes  Otris,  que  se  dirigen  también  hacia 
el  E.  y  separan  ia  Grecia  de  la  Tesalia. 

Alpes  Apuanos.  —  Son  un  contrafuerte  del 
Apenino  ligurio,  que  separa  los  valles  del  Magra 
y  del  Scrchio  y  cuyo  punto  culminante  es  el 
monte  Pisanino  (2  050  ms. ) ;  en  su  vertiente  occi- 
dental están  las  renombradas  canteras  de  már- 
mol de  Carrara. 

Alpes  de  la  Luna.  -Nudo  montañoso  en  el 
Apenino  Central,  donde  nacen  el  Marecchia  y  el 
Metauro  y  varios  arroyos  que  llevan  sus  aguas 
al  Tiber. 

Alpes  de  Suabia  ó  Hauhe  Alpó  Alb  (Alpes  es- 
cabrosos). -  Montes  situados  entre  el  Danubio  y 
Neckar.  V.  Rauhe  Alp. 

Alpes  Escandinavos.  -Montañas  de  la  Penín- 
sula Escandinava.  V.  Kiolen  ó  Kjólen  y  Do- 

FEINES. 

Alpes  Australianos.  -Cordillera  en  la  parte 
SE.  de  la  Australia,  entre  Melbourne  y  Sydney, 
en  la  que  se  encuentran  las  cimas  más  altas  de 
aquel  continente;  las  principales  son  el  monte 
Hotham  (2  287  ms. ),  el  Monte  Kosciusko  (1  985) 
y  el  monte  Tomborita  (1641).  V.   Australia. 

-Alpes  (Paso  de  los):  Jlist.  -  En  varias 
épocas  ejércitos  más  ó  menos  numerosos  han 
atravesado  los  Alpes  occidentales  para  caer  sobre 
Italia.  Los  pasos  más  célebres  en  la  historia  mi- 
litar son  los  de  Aníbal  y  Napoleón  Bonaparte. 

Aníbal.  -  Según  Tito  Livio,  Aníbal  pasó  los 
Alpes  por  el  Gran  San  Bernardo;  Polibio  parece 
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más  bien  referirse  al  Pequeño  San  Bernardo. 
Ambos  pasos  conducen  al  valle  do  Aosta,  y  hasta 
el  siglo  xvi  se  veía  en  una  roca,  á  orillas  de  la 
vía  militar  romana  de  dicho  valle,  la  siguiente 
inscripción:  Transitus  Annibalis.  Posteriormen- 
te, y  sobre  todo  en  los  tiempos  modernos,  las 
opiniones  están  muy  divididas.  Suponen  muchos 
que  pasó  por  el  Gran  San  Bernardo;  pero  en  tal 
caso  es  de  muy  extrañar  que  ninguno  de  los  au- 
tores que  dieron  noticia  de  la  famosa  expedición 
de  Aníbal  haya  mencionado  el  lago  de  Ginebra. 
En  opinión  de  Mr.  Chappuis,  los  valles  de  Bar- 
celonnette,  del  Ubaye  y  el  collado  del  Argentié- 
re,  señalan  el  camino  de  Aníbal.  Mr.  Henne- 
bert,  en  su  Histoire  d'Annibal,  supone  que  el 
ejército  de  Cartago  entró  en  el  Piamonte  por  el 
valle  del  Duranee,  el  monte  Genévre  y  el  colla- 
do de  Scstrieres.  Finalmente,  otros  optau  por  el 
Monte  Cenis. 

La  principal  autoridad  para  resolver  esta  cues- 
tión es  indudablemente  Polibio,  contemporá- 
neo de  Aníbal.  Según  este  historiador,  Aníbal 
pasó  el  Ródano  por  frente  al  valle  del  Duranee, 
e  inmediatamente  destacó  avanzadas  de  caballe- 
ría númida  para  que  reconociesen  las  comarcas 
inmediatas.  Averiguaron  éstas  que  el  ejército 
romano  de  Escipión  acampaba  al  S. ,  no  lejos  de 
Marsella.  Si  Aníbal  proseguía  por  el  valle  del 
Duranee  que  conduce  al  monte  Genévre,  se  ex- 
ponía á  que  los  romanos  cayeran  sobre  su  flanco 
derecho  y  aun  hubieran  podido  cercarle  en  el 
valle  del  Duranee,  operando  entre  el  Ródano  y 
la  retaguardia  de  los  invasores,  cuando  estos  se 
hubieran  alejado  de  aquel  río.  En  tal  situación 
llegaron  al  campamento  de  Aníbal  emisarios  de 
los  Insubrios  quienes  le  participaron  que  todos 
los  pueblos  de  la  alta  Italia  se  habían  sublevado 
contra  Roma,  excepto  los  Taurinios  que  vivían 
en  los  alrededores  de  Turín.  Además  se  brinda- 
ron á  mostrarle  el  mejor  camino  que  á  Italia 
conducía.  Aníbal  aceptó  la  oferta  y  se  dirigió  á 
marchas  forzadas  por  la  zona  comprendida  en- 
tre el  Ródano  y  el  Isérc,  donde  á  la  sazón  dos 
hermanos  rivales  se  disputaban  el  gobierno  y 
mando  de  las  tribus  allí  establecidas.  Con  el 
apoyo  de  Aníbal  el  mayor  de  ellos  obtuvo  el  po- 
der y  mostró  su  gratitud  proporcionando  al  ejér- 
cito cartaginés  víveres,  forrajes,  armas  y  cuanto 
necesitaba.  Avitualladas  ya  las  tropas,  debió 
Aníbal  dirigirse,  y  tal  es  la  opinión  de  Mr.  Du- 
rier  (Le  Fassage  des  Alpes  par  Annibal),  hacia 
el  collado  del  Pequeño  San  Bernardo,  que  se 
abre  entre  el  Mont-Blanc  y  los  Alpes  Graios,  y 
por  el  que  so  penetra  en  el  valle  de  Aosta  y  Mi- 
lanesado,  que  era  donde  vivían  los  Insubrios. 

Los  textos  de  Tito  Livio,  unos  hacen  pasar  á 
Aníbal  por  el  país  de  los  Taurinios  que  estaba  á 
la  derecha  del  Po  y  que  en  realidad  era  camino 
que  sólo  conducía  á  la  costa  del  Mediterráneo; 
pero  en  otros  toma  nota  de  la  opinión  de  un  tal 
Coclius  Antipater,  único  historiador  que  nombra 
el  paso  elegido  por  Aníbal,  el  Jugum  Crenionis, 
es  decir  el  Pequeño  San  Bernardo  ó  el  collado 
del  Seigne.  Tito  Livio  afirma,  sin  embargo,  que 
comunmente  se  cree  que  Aníbal  pasó  los  Alpes 
por  el  Jugum  Penninum,  que  es  el  Gran  San 
Bernardo,  y  aún  hace  observar  la  relación  entre 
la  palabra  Penino  y  el  nombre  Poeni  que  se  da- 
ba á  los  cartagineses.  V.  Aníbal. 

N.  Bonaparte.  -  En  el  mes  de  mayo  de  1800, 
en  tanto  que  el  general  Moreau  combatía  con 
los  austríacos  en  la  cuenca  del  Danubio,  Napo- 
león, entonces  primer  cónsul,  decidió  atravesar 
los  Alpes  para  caer  de  improviso  sobre  Melas, 
establecido  con  sus  tropas  en  la  Italia  septen- 
trional. El  grueso  del  ejército  francés ,  unos 
40,000  hombres,  á  las  inmediatas  órdenes  de 
Bonaparte ,  tomó  el  camino  del  Gran  San  Ber- 
nardo ;  el  resto,  unos  20,000  más,  penetraron 
por  los  pasos  ó  collados  del  San  Gotardo,  Pe- 
queño San  Bernardo  y  Monte  Cenis.  Una  vez 
tomadas  todas  las  precauciones  necesarias  para 
el  difícil  paso  que  se  intentaba,  en  la  noche 
del  14  al  15  de  mayo  se  puso  en  camino  la 
vanguardia  mandada  por  el  general  Lannes.  Por 
la  mañana  llegaron  á  la  parte  más  elevada  del 
collado  y  descansaron  en  el  hospicio  del  Gran 
San  Bernardo  ;  luego  prosiguieron  sin  contra- 
tiempo su  marcha  y  dejaron  á  Saint  Remy,  en 
el  valle  de  Aosta.  En  los  días  siguientes,  16  al 
20,  fueron  pasando,  una  tras  otra,  todas  las  di- 
visiones. El  primer  cónsul  continuaba  estable- 
cido en  la  otra  vertiente  de  los  Alpes,  en  Mar- 
tigny.  Lannes  recibió  orden  de  avanzar  hacíala 
llanura  del  Po,   y  se  internó  por  el  valle  de 
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Aosta  donde  bailó  obstáculo  insuperable  en  el 

fuerte  de  Bard  i  mino,    Bo 

ñaparte,  al  ten 

los  Al]> »,  se  puso  al    frente  de  l ¡ 

man  idirlo; 

mas  ;  úñente  para  al .  descubrió 

adero  i  lo  I  11  o  del  monte  Albaredo  que  do- 
mina  la  posición  de  Bard 

1 1  ron  la  oarretera  del  ral]    al  ol  rd  la  I 
fuerte,  y  por  el  que  fu   desfilando  l  a 
el  ejército.  Entre  tanto,  los  demás  desta  ai 
o    babi  ni  atraví    ido  Los  Alpe  i  poi   lo 
citados  sin  grandes  dificultades;  uniérorj 
d  cleo  principa]  del     ¡érci    >  f i   i    és  y  dieron 
prini  ':  territorio  italiano,  las  grandes 

opeí  '  habían  de  terminar  con  I 

toria  de  Bonaparte  en  M  a  rengo. 

En  1889  los  franceses  pasaron  otra  vez  los 
Alpes  para  acudir  en  sooorro  de  los  italia- 
nos contra  los  austrii  i  caminos  elegidos 
fueron   tres:   el  de  Chambory  á  San  .luán  de 

i  tenne  y  el  Monte  i  'ruis,  el  de  Briam  ■ 
el  Moj      Genévre  y  el  de  Ni/a  y  la  rosta,  me- 
diterránea. Iniítil  es  decir  que  no  encontraron 

oo  i ...  n1"  i  I i     o  que  penel  ra     d 

el  propio  territorio  en  país  aliado. 

alpes  i  Ai  f.  Dep.  francés  en  la  re- 

gión del  S.  E  .  frontera  de  Italia.  Lo  constituye 
casi  en  totalidad  el  antiguo  Delfinado  y  una 
pequeña  parte  de  la  Pro  venza,  y  toma,  nombre 
délas  altas  montañas  del  sistema  alpino 
cruzan  su  territorio.  Confina  al  N.  con  el  dep  de 
la  Saboya,  el  N.  E.  y  E.  con  Italia,  al  S.  con 
el  dep.  de  los  Bajos  Alpes,  al  O.  con  el  del 
Drdme  v  al  N.  O.  con  el  del  [sére.  Superfi- 
cie: 5590  k-,  y  pob.  122  924  liabits.  (1886).   Es 

uno  de  los  países  más  mon   i le   Europa 

(V.  Alpes  del  Delfín  u>o),  Sus  aguas  corren 
haoiael  Ródano;  los  princip    esi  IE  ac,el 

Romanche,  el  Ayguesy  el  Durance,  todos  con 
gran  pendiente.  I  il  el  clima  es  frío.  Los 

reí  tira  -  natural  ;  sólo  la  quinta  parte 

del  territorio  está  dedicada  á  cultivo  y   p 
e]  resto  lo  ocupan  las  montañas  y  Los 

valles  por  los  que  se  precipitan  los  torrentes  sin 
I  '  nado  lanar  y  va 

Explótanse  minas  de  plomo  argentífero  y  can- 
teras de  marmol.  Manantiales  ele  aguas  sulfu- 
ro as  y  ferruginosas  poco  concurridas.  Industria 
y  comercio  de  escasísima  importancia.  Pasa  por 
el  dep.  el  f.  c.  de  Marsella  á  Grenoble.  Dii 
en  tres  dist. :  Gap,  Briancon  y  Embrun  :  perte- 
nece al  obispado  de  Gap,  y  á  la  acadi 
tribunal  de  apelación  y  cuerpo  de  ejército  de 
Grenoble.  Gap  es  la  capital. 

Ilist.    Antes  de  que  los  romanos   invadieran 

i  lía,  el  territorio  que  forma  el  actual  dep. 
de  los  Altos  Alpes  estaba  ocupado  por  i 

pueblos,  de  los  que  tenían  ic ubre  poi 

rácter  belicoso  1  os,  que  en  el  ano  218 

antes  J.  C.  se  opusieron  al  paso  de  Aníbal. 
ron  sometidos  por  Augusto.   En  la  Edad  .Media 
las  principales  ciudades  del   territorio  quj   nos 
ocupa  pertenecieron  sucesivamente  i   los  bur- 
gundos,  os  de  Italia,  rovin- 

de  Orleans  y  Borgoña,  reyes  de  Austrasia 

no  de  Arles;  luego  pasaron  bajo  la  sobera- 
nía de  los  condes  de  Aibon  dos  después 
en  Delfines  V.  Delfinado).  En  cd  siglo  XVI  el 
país  fué  teatro  de  empeñadas  luchas  entre  cal- 
vinistas y  católicos. 

alpes  (Bajos):  Geog.  Dep.  francés  de  la  re- 
gión S.  E.,  frontera  de  Italia.  Su  territorio  per- 
teneció á  la  Provenza.  Confina  al  N.  con  el  dep. 
de  los  Altos  Alpes,  al  E  con  Italia  y  el  dep.  de 
los  Alpes  Marítimos,  al  S.  con  el  dep.  del 

O.  con  los  de  Vaucluse  3  Drdme.  Sun 
6954kils.2ypob.  129494habits.  (1886 
muy  quebrado,  con  altas  montañas,  pertene- 
cientes todas  al  sistema  alpino  (V.  Alpes  Occi- 
dentales). Todas  las  aguas  del  dep.  Huyen  ba- 
cía el  Durance,  salvo  en  una  pequeña  parte  del 
país  que  corresponde  á  la  cuenca  del   Var.    El 

i.  dada  la  diferencia  de  altitudes,  es  vatio; 
general,  puede  clasificarse  como  frío-templa- 
do. Como  en  todas  las  comarcas  alpinas,  predo- 
in  es   doble,  por 
lo  menos,  que  la  de  las  tierras  de  labor;  lashier- 
elentes  y  se  calcula  en  más  de  400000 
el  número  de  cabezas  de  panado  lanar  y  cabrío 
que  con  ellas  se  alimentan.  El  cultivo  de  cerea- 
les es  escaso;  los  suple  la  patata.    Hay  bastante 
cáñamo;  en  la  zona  del  S.  olivos  y  almendros, 
y  en  los  valles  bajos  viñedos.  Tampoco  la  rique- 


za a¡  m  portan  te;  ;  usrl 

explotadas  son  plomo,  mármoles,  asfalto  y  un 

dep  ■  o  E 
■ 
teron.   La 

neo  d.d  arzobispado  de  Ai\ ;  peí  I 
militar  de  Mu  iría  y  judi- 

de  AÍZ.    Al  i-aviesa  el  dep.    el  f.    o     di 

i  lap  y  Qn  i 

// 

sella  '.    lo  ,    tOm  ■ QBÍguil  uní    |  •  n 

todo  el  territoi  Li  Vt  y    los    Pi- 

rineos. En  el  siglo  i  antes  de  .i   < !,  toda  La 
ca  del  Ródano  hasta  la  oonfl.  del  Saona,  y  por 

tanto  el  act  nal   dep.  taba 

comprendido  en   la    prov.    I! .  n/ai; 

pero  ais  pe  quedaron  soi  lefini- 

tívamente  hasta  muy  pocos  años  antee  de  la  Era 
cristiana  (Augusto).  La  historia,  pui 

dep.  es  la   historia   de    la    Protl 

ultimo  conde  de   Pro  Los  de  AnjOD 

gó  su  i  ancia  Luis  XI  (1481  ; 

de  de 
la  I'.. i  conquista 

deo  |  \ r  duqui  basta    I  7  P¡,   por  la 

i  trecht 
ALPESA  '.    C.    de   España,  cuya  si- 

tuación es  muy  dudosa.    La  raí/  celta  <///;  indi- 

tés  y 
la   reduce,  a  Cumbres    Altas,    en  Sierra 
Morena. 

ALPES  BASTÁRNICOS:  Geog.  «nt.  Parte  de  la 
cordillera  de  los  Cárpatos,  en  el  país  habitado 
por  los  Bastarnos. 

ALPES   MARÍTIMOS:  Geog.    Dep.  de  la  i 

S.  E.  d'  Francia,  formado  con  el  condado  de 
N  i  b  cedido  a  La  Francia  por  el  ( ratadode  2  i  de 
marzo  de  1860,  y  con  el  distrito  de  Grasso,  que 
era  del  dep.  del  Var.  Debe  su  nombre  á  los  Al- 
io la  Francia  de  la  Italia  por  el 

S.    E.  Confina  al  X.  y  al  E.    con   los   Alpes,  que 
lo  separan   del   reino  de   Italia;   al    Ü.   coi 
dep.  del  Var  y  (le  los  Bajos  Alpes,  y  al  S, 
el   Mediterráneo.  Su  superficie  es  de  3831»  kil. 
cuadrados,  que  equivalen  á  38-1000  hectáreas. 
La  población,   288057  almas.  El  terreno  surca- 
do por  los  ramales  délos  Alpes,  ofrece  por  to- 
das partes  el  aspecto  más  pintoresco.  (V.  AL- 
PES.) Los  oampos  de  Grasse  y  Niza  son  de  ana 
extremada  fertilidad;  las  costas,   que  se  desen- 
vuelven en  una  extensión  de  90  kms.,  desde  la 
¡dental   del   golfo  de   Napoule, 
al  pie  del    Sterel,  basta  el  puente,  de  S 
mas  allá  ib     1/  ,,,.,,  .  presentan  los  golfos  de  Na- 
.   entre  la  punta  de  la  Aiguillt  y  la  de 
lura  del  Stagne;tH  golfo  Juan,  entre  el  cabo 
■-  el  cabo  del  Garoupe;  el  golfo 
de  Antibi  ■.  desde  el  cabo  del  Garoupe  á  la  de 
■  ¡lira  del  Par; el  golfode  Niza,  desde  Lades- 
ocadura  del    /"(//-al  cabo  Feret; el  golfode 
desde  el  cal. o  /',,-■  /  al  cabo  de  ,  ///.-el  golfo 
el  de  San  Mar- 
1  golfo  de  Mentón  ó  de  Xa  Paz,  entre  el  cabo 
■  I   San  'Martín  y  Mentón.  Al  S.  Ó.  do  Cannes, 
enfrente  del  rabo  del  Croisselte,  están  situadas 
las  dos  isla  ita  y  San 

orato.  Entre  las  diversas  ramificaciones  de  los 
Alpes   Marítimos  corren  el  Roya,  el  Var  y  sus 
afluentes,  el  Paire,  el  Tinto,  el  Vesubio  y  el  Es- 
Kl  clima  es  muy  templado,  relativamen- 
te á  su  latitud,  á  causa  de  las  montañas   (pie  lo 
otra,  los   vientos  del  X.    y  del  N.    E. 
i  mucho  en  este  depar- 
ni'i.  101  su.  gran  variedad  en  árbo- 

les, pastos,  viñedos  y  verjeles,  y  hay  uumi  < 
plantaciones  de  moi  i  olivos  y  li- 

moneros. Los  cereales  no  se  producen  en  canti- 
uficiente  para  el  consumo  de  los  habitan- 
tes. Se  cultivan  en  gran  e8cala  llores  pata  las 
esencias  y  perfumes.  El  cultivo  del  t 
autorizado.  La  ganadería  y  la  producción  mi- 
neral tienen  muy  poca  importancia.  La  indus- 
tria consiste  principalmente  en  objetos  de  perfu- 
mería y  en  la  preparación  de  be 

is,  cria  del  gusano  de  seda  y  fal 
i  tes  y  jabonea  Los  principales  artículos  de 
comercio  son:  vinos,  aguardientes,  licores  y  fm- 
icogidas.  El  ferrocarril  de  Lyon  al  Medi- 
terráneo,   sección  de   Marsella  á  la   I 

.   lo  recorre  en  toda  su  parte   meridional. 
Consta  de  3  distritos:  el  de  Niza,   el  de  i.. 
y  el  de  Puget-Tlienicrs.   Forma    la  dióc.   d 
za,    sufragánea  de  Ai.x.  Corresponde  en  el  orden 
jud.  al  tribunal  de  apelación  de  Aix,y  depende 


"   distrito  mal  [timo,  (pie  es  Tolón  ;  la 

-  Hist.  Como  doportamento,  la  historia  del  di 

I...  .//,..  .    i/,;,  i  muj  po-  o 

por  lo  tanto  oada  importante  puede  aún  i 

i    su  territorio  j  de  bu  población  perteneció 

I,     á    los     (lile 

1  l'iainonte  después;  y  cuat 

lizo  la  unidad  ¡i 

u    \  u  tud  de  un   tratado  (pe-  cell  ianon  las 

dos  nai  ion  e.  Lo  qu  i  decir  aqu 

.  bórico  do  - 
al  dep  '  i  relativo  especialmente  á 

algunas  de  sus  poblaciones,  y  quedan  para 
signai  e  particularmenl 

n  á  cada  una  de  ■ 

alpestre:  adj.  Dícesedelos  plañí 

Cen    sobre    los  Alpes  y  por  extensión  a   CUS 
un  en  montanas  elevadas. 

alpez:  m.  ant  Alopecia, 

ALPICOZ:  ni.    prov.   Mamck.   Al.FICOZ. 

alpigeniaíiIc  Alpes,  y  dellat.  gemís,  orig 
f.  Bot.  Sección  del  género  Áster,  deinv 
misfi  ri  a  po 

foliáceas;  aquenios  comprimidos,  sin  uorvi 
nes,  y  capitule,  largos  y  bastante  glandes. 

alpígeno,  na  (de  Alpes,  y  del  lat.  genuSj 
origen):  adj.  ALPESTRE. 

alpinas  (Montañas):  Geog.  Pequeño  grupo 

de    Un  .    situadas    en    el    dist.    de 

en  la  parte  N.O.  del  dep.  de  las  Bocasde] 

Ródano,  entre  Saint  Rémy,  Beauoaire,  Arles, 

Eyguiéres  y   Orgon;    al    N.    dominan   los  llanos 

mrance,  al  ü.  el  curso  del  Ródano,  al  S.  id 
Canal  de  Craponne  y  el  Crau.  El  punto  eulmi- 

. le  estas  montañas  en  la  extremidad  orien- 
tal ib-1  grupo  cerca  ib-  Eyguiéres  está  a  492  me- 
tros de  altitud. 

Una  de  bis  curiosidades  de  estas  montañas  es 
la  abertura  llamada  Gruta  de  las  Hadas,  serie 
ernas  subterráneas  de  las  que  sólo  algu- 
nas lian  sido   visitadas:  su   acceso  es  tan  difícil 
peligroso.  De  ellas  hay  muchas  Leyendas. 
Distan  poco  de  la  pinl  '  laux, 

tan  notable  por  las  ruinas  de  su  t  i  lio. 

ALPINE:    Geo'i.  Condado  de  la  California. 
tados-Unidos,  sit.  en  los  confines  del  estado  de 
Nevada  y  en  las  dos  vertientes  de  la  cordill 
2880  kms.   cuadrados  y  539  habite. :  clima  frío. 
El  país  es  muy  rico  en  minas  de   plata  y  cobre. 
Capital,  Silver  Mount  City. 

ALPINI  (PROS!  (tánico  italiano. 

N.  en  Maro-tica  en  1553;  M.  en  Padua  en  I 
Con  el  nar  la  ciencia  que  en 

Itima  ciudad   enseñaba,    viajó  por   todo  el 

Egipto  cuya  Hora  describió  minuí 
cribió  además  muchas  obras  de  Medicina  y  Bo- 
tánica. 

ALPINIA  (de  Alpini ,  n.  pr.  ):f.  Bol.  Género 
iblecidopor  Lin- 
neo  y  colocado  por 
neu  en  su  fami- 
lia de  Amónicas  y 
cuyos  caracteres 
son:  flores  lieiinafro- 
ditas  irregui 
receptáe 

lleva  sobre  sus  bor- 
des un  periantio  de 
seis  piezas,   de  las 

ternas  son  igl  i 
las  interiores   pro- 
tambres  superpues- 
tos á  las  divisiones 

internas  de  la  coro- 
la, pero  do 

se  bacen  petalóideos  y  forman  un  labio  pareci- 
do al  de  las  orquídeas  aunque  el  origen  es  dife- 
rente.   Hay  una  veintena  d  ori- 
ginarias del  Asia  tropical.  Su  tallo  subí 
horizontal,    diversamente    ramificado,    da    i 

miento  á  los  ron  -.  Los  rizomas  están 

dotados  de  propiedades  aromáticas  estimula] 
aunque  menos  enérgicas  que  las  de  las  orquí- 
deas. Se  conocen  vulgarmente  con  el  nonibi 
hierbas  indias  y  proporcionan  la  galanga  grande 


1092 


ALPI 


v  pequeña  de  China  y  la  cotufa  babilónica,  que 
pli  a  en  el  [ndostan  como  condimento  y  «Ir  la 
cual  se  extrae  un  aceite  esonoial  muy  usado  en 
Perfumería.  La  esp&  ie  principal  es  la  Alpinia 
inclinada  (Alpinia  untan*),  planta  de  asp 
magnifico,  con  tallo  de  unos  tres  metros  de  altu- 
ra cubierto  de  vello  sedoso  y  corto.  lutloreseen- 


Alpinia  nutans  {hoja  y  flores) 

cia  multi flora,  que  sigue  el  curso  del  sol.  Florece 
en  primavera  y  verano  y  se  cultiva,  en  grandes 
tiestos.  Necesita  mucha  agua  en  primavera  y  ve- 
rano y  debe  mantenerse  á  cubierto  de  los  rayos 
directos  del  sol. 

ALPINO,  NA  (del  lat.  alpmus):  adj.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  los  montes  Alpes. 

ALPISTE  (Voz  indígena  de  las  islas  Cana- 
rias): m.  Planta  anua,  especie  de  grama,  que 
crece  hasta  la  altura  de  pie  y  medio,  y  echa  una 
panoja  oval  llena  de  una  semilla  menuda  que  es 
alimento  grato  para  los  pájaros  pequeños. 

Plantas  cereales  son:  el  trigo,  el  centeno... 
el  alpiste  y  el  arroz. 

Olivan. 

-  Alpiste:  Semilla  de  dicha  planta. 

Don  Eleuterio,  eche  usted  un  poco  de  al- 
piste á  ese  canario. 

Moratín. 

Suspiritos  memiditos 
Salen  de  mi  pecho  triste 
Y  se  meten  en  el  tuyo 
Como  granitos  de  ALPISTE. 

Cantar  popular. 

-Quedarse  alpiste:  fr.  fam.  Quedarse  al- 
guno sin  tener  parte  en  lo  que  esperaba. 

-Alpiste: 
m.  Bol.  Planta 
correspondiente 
al  género  Pha- 
laris  de  la  fa- 
milia de  las 
gramíneas.  S  e 
distinguen  dos 
especies,  una 
vivaz,  que  es 
indígena,  y  otra 
anual,  que  pro- 
cede de  Cana- 
rias. La  prime- 
ra es  el  Alpiste 
u ndináceo 

( I'llitlufi  ;n  rnn- 

dinacea );  se 
'  considera  como 
planta  forraje- 
ra ;  no  es  muy 
exigente  en  te- 
rreno, pero  pre- 
fiere los  panta- 
nosos don  dr. 
adquiere  1 m  á 
1"',  30  de  altu- 
ra. La  siega  de- 
bí hacerse  al  sa- 
lir la  espiga  de 
la  última  hoja ; 
en  eondif 
ordinarias  esta 
planta  admite 
l  tres  cor- 
tes anuales. 

Da  un  fonaje  muy  apetecido  por  toda  clase  de 
ganado,  especialmente  por  el  vacuno. 


A  Ipisle. 
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El  Alpisi  las  (Phalaris  Canariensis) 

es,  como  queda  dioho,  planta  anual  que  sue- 
le cultiváis»  para  apro- 
i  sii  si-in  illa, 
como  alimento  de  i 
narios,  jilgueros  etc. ; 
,  sin  embargo, 
cultivarse  también  co- 
mo [llanta  forrajera, 
pero  teniendo  cuidado 
de  segarla  cuando  la 
espiga  sale  de  la  últi- 
ma hoja,  pues  si  nó,  se 
endurece  y  el  ganado 
la  come  mal.  Se  da 
bien  en  terrenos  secos 
y  ligeros. 

ALPISTELA:     f.  AL- 
PISTERA. 

ALPISTERA    (de  al- 
piste, por  el    parecido 
en  la  forma  con  el  ajon-    A  ¡piste  (espiga  y  grano.) 
jolí  sésamo,  ó  alegría): 

f.  Torta  muy  delgada  de  masa  seca,  compuesta 
de  harina,  azúcar,  huevos  y  alegría. 

ALPISTERO:  adj.   V.   HARNERO  ALPISTERO. 

ALPOLDRAS:  f.  pl.  Carr.  Nombre  que  dan 
en  Portugal  y  en  la  comarca  ele  Limia,  en 
Galicia,  á  los  cantos  que  se  colocan  en  los  va- 
tios de  los  ríos  para  facilitar  su  ¡jaso  á  los  cami- 
nantes. También  se  llaman  pásales,  pasiles  ó  pa- 
saderas, que  es  lo  más  común. 

ALPORCHÓN  (del  art.  ár.  al  y  de  porche):  m. 
prov.  Mure.  Edificio  en  que  se  celebra  la  subas- 
ta de  las  aguas  para  el  riego,  en  Lorca.  ■ 

ALPORCHONES  (Los):  Oeog.  Caserío  en  el 
ayunt.  y  p.  j.  de  Loica,  prov.  de  Murcia;  4 
casas. 

ALPOYECA:  Ocog.  Pueblo  de  la  municipali- 
dad de  Almacoutzingo,  dist.  de  Chilapa,  est.  de 
Guerrero,  Méjico. 

ALPUCHE  (Wenceslao):  Biog.  Notable  poeta 
yucateco.  N.  en  Tihorneo  en  1804;  M.  enTekax 
en  1841.  La  aparición  de  sus  primeras  poesías  le 
atrajo  la  atención  de  sus  paisanos,  quienes  le  eli- 
gieron diputado  al  Congreso  de  la  Unión.  Con- 
cluidas sus  tareas  legislativas  volvió  á  Yucatán, 
ocupando  un  puesto  en  la  legislatura  del  Estado, 
y  se  retiró  á  poco  al  Sur  de  la  península  para 
dedicarse  á  la  agricultura.  Falleció  en  Tekax 
el  2  de  septiembre  de  1841.  Al  año  siguiente  se 
publicaron  en  un  tomo  sus  poesías;  entre  las  cua- 
les figuran:  el  magnífico  poema  Hidalgo  y  las 
odas  Grito  de  Dolores,  La  Independencia,  La 
vuelta  á  la  patria  y  El  suplicio  de  Morelos. 

ALPUENTE:  Ocog.  Llano  el  más  elevado  de  la 
prov.  de  Valencia,  que  tiene  unos  1  000  m  de 
altura  hacia  Yesa  y  algo  menos  en  Alpuente. 
En  la  parte  N.  desemboca  un  vallejo  muy  po- 
blado, de  suelo  húmedo  y  fresco,  limitado  al  E. 
y  O.  por  las  sierras  del  Sabinar  y  Losilla. 

-  Alpuente:  Geog.  Villa  con  ayunt.  al  que 
están  agregadas  las  aldeas  de  las  Almeras,  Bal- 
dovar,  Berandia,  Campo  de  Abajo  y  de  Arriba, 
La  f  analeja,  Cañada  Seca,  La  Cañadilla,  La  Ca- 
rrasca, El  Collado,  Corcolilla,  La  Cuevarruz,  el 
Chopo,  Las  Eras,  El  Hontonar,  La  Hortichuela, 
Las  Torres  y  Viscota  de  abajo;  p.  j.  de  Chelva, 
prov  de  Valencia,  dióc.  de  Segorbe ;  2  700  ha- 
bits.  Sit.  en  la  parte  N.  O.  de  la  prov.,  al  S.  E. 
del  Rincón  de  Ademuz,  entro  dos  lomas  y  junto 
á  un  arroyo  de  la  cuenca  del  Turia.  Terreno 
pedregoso  y  fértil;  patatas,  legumbres,  cereales; 
colmenas;  ganado  lanar  y  cabrío. 

llisi.  -  Es  población  bastante  antigua,  á  juz- 
gar por  las  monedas,  medallas  y  otros  objetos 
de  la  época  romana  allí  descubiertos.  En  tiempo 
de  los  visigodos  se  llamaba  ya  Alpuente  ó  Al- 
pont,  nombre  derivado  de  Altv/m  Pontem,  que 
probablemente  sería  el  romano.  En  las  crónicas 
árabes  se  le  menciona  con  el  de  fortaleza  de  Al- 
bonte.  Pasó  al  dominio  cristiano  durante  el  rei- 
nado de  Jaime  I. 

-Alpuente  (Sitio  y  rendición  de):  Hist. 
Al  ir  avanzando  los  liberales  por  el  Centro,  ter- 
minada la  guerra  civil  en  el  Norte,  creyó  el  jefe 
carlista  Arévalo  detener  aquel  avance,  incen- 
diando ó  demoliendo  masías,  iglesias  y  cuantos 
edificios  podían  ser  fortificados,  como  lo  hizo  en 
la  Yesa,  Arcos,  Alpuente,  y  se  preparaba  á  hacer- 
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lo  en  Aras,  sino  lo  hubiera  impedido  Perurena 
que  corrió  y  ocupó  el  pueblo.  Las  obras  empren- 
didas por  los  liberales  tocaban  ya  á  su  término, 
y  se  facilitaba  el  establecimiento  del  sitio  de  Al- 
puente.  Para  reunir  los  parques  y  hacer  los  ne- 
cesarios aprestos,  marchó  Azpiroz  á  Valencia  y 
cuando  iba  á  caer  sobre  Alpuente,  recibió  el 
nombramiento  de  comandante  general  de  Gua- 
dalajara,  Cuenca  y  Albacete;  pero  pidió  al  Go- 
bierno le  permitiese  diferir  la  marcha  hasta  la 
rendición  de  aquel  castillo,  y  se  accedió  á  su  de- 
manda. 

El  24  de  abril  (1840)  recibió  orden  Azpiroz  de 
emprender  el  sitio;  se  encargó  el  brigadier  Be  - 
car  de  cubrir  toda  la  línea  y  asegurar-  la  marcha 
de  los  convoyes,  y  se  reunieron  en  Titaguas  to- 
das las  demás  tropas  de  operaciones.  Marcharon 
desde  este  punto  el  26;  acometieron  á  los  carlis- 
tas, que  se  encerraron  en  el  castillo  y  la  iglesia 
y  rompieron  el  fuego:  Palacios  se  retiró  en  di- 
rección al  Collado,  cubriendo  sus  puntos  avan- 
zados en  los  montes  inmediatos,  y  los  liberales 
quedaron  cubriendo  también  la  falda  de  las  Pe- 
ñuelas,  otros  caminos  y  la  línea  de  comunica- 
ciones con  Titaguas.  El  hospital  de  sangre  se 
estableció  en  el  Mas  de  Veranclía,  el  parque  en 
el  de  Portera  y  el  de  ingenieros  en  la  casa  de 
la  Cañadilla.  De  este  modo  una  de  las  tres  bri- 
gadas se  destinó  al  servicio  del  sitio,  y  las  otras 
dos  con  la  caballería  á  su  protección ;  pudiendo 
relevarse  con  facilidad  y  prontitud.  En  San  Cris- 
tóbal, abrevadero  del  Fraile  y  Lauduriel,  se  cons- 
truyeron tres  baterías  á  pesar  del  mal  tiempo, 
del  certero  fuego  de  la  artillería  carlista  que 
causó  daño  en  hombres  y  trenes,  y  de  tener  que 
subir  las  piezas  á  brazo,  en  medio  de  tantos  obs- 
táculos. 

El  castillo  de  Alpuente  construido  sobre  ios 
cimientos  de  otro  antiguo  de  los  moros,  situado 
en  elevada  roca,  tenía  grande  importancia  entre 
los  carlistas  que  se  propusieron  defenderle  obs- 
tinadamente. Al  tocar  diana  las  músicas  el  28, 
rompieron  el  fuego  las  baterías  sitiadoras,  des- 
truyeron la  iglesia,  que  abandonaron  por  la  noche 
é  incendiaron  sus  defensores,  y  se  retiraron  al 
castillo,  abriéndose  paso  por  entre  los  escombros. 
Volvieron  á  tronar  los  cañones  al  día  siguiente, 
y  avanzó  la  línea  de  sitio,  penetrando  algunas 
compañías  en  la  iglesia  y  en  el  pueblo,  á  pesar 
de  la  inmensidad  de  piedras  y  granadas  de  mano 
que  les  arrojaban.  Reformadas  algunas  baterías 
prosiguió  el  fuego  el  30,  y  reconocieron  los  inge- 
nieros la  imposibilidad  de  abrir  mina;  pero  unos 
paisanos  que  conocían  bien  el  terreno  se  com- 
prometieron á  abrirla  debajo  de  la  misma  torre, 
y  Azpiroz  les  facilitó  los  medios  y  les  protegió. 
Adelantada  la  brecha  intimó  la  rendición,  que 
fué  desechada:  ni  las  pérdidas  de  hombres,  ni  las 
ventajas  que  iban  obteniéndolos  sitiadores  amen- 
guaban el  valor  de  aquella  valiente  guarnición 
cada  día  más  entusiasta:  por  la  noche  reparaban 
los  destrozos  causados  de  día;  teniendo  que  de- 
dicarse el  1.°  de  mayo  los  liberales  á  destruir  las 
nuevas  obras  construidas  sobre  la  brecha.  Reco- 
nocida ésta,  se  simuló  un  asalto  para  ver  la  ac- 
titud que  tomaban  los  sitiados,  y  se  ordenó  al 
capitán  de  granaderos  D.  José  Vega,  que  guar- 
necía el  pueblo;  mas  cuando  se  disponía  a  eje- 
cutarlo, el  arrrojo  de  los  cométasele  la  Princesa, 
Vicente  Rodríguez  y  Juan  Muñagorri,  facilitó 
aquel  conocimiento.  Estos  dos  valientes  llega- 
ron á  la  brecha  y  subieron  con  la  mayor  sereni- 
dad: el  primero  llegó  á  la  mitad  y  el  segundo 
hasta  quitar  algunos  sacos  de  la  obra  con  que  la 
habían  reparado,  é  hizo  inútiles  esfuerzos  para 
superarla;  pero  visto  por  los  enemigos  que  creye- 
ron ser  asaltados,  cubrieron  prontamente  la  mu- 
ralla y  con  una  fría  insensibilidad  á  la  carnicería 
que  hacía  en  ellos  la  mortífera  metralla  de  la 
gruesa  artillería,  y  el  activo  fuego  de  la  infante- 
ría, á  pecho  descubierto  sobre  la  muralla  arro- 
jaban piedras  y  granadas  de  mano,  y  respondían 
ardientemente  á  la  fusilería.  Por  una  rara  casua- 
lidad se  salvaron  los  cornetas  y  recogieron  el 
fruto  de  su  heroísmo  y  de  la  generosidad  de 
los  jefes  y  oficiales  de  la  división.  Este  incidente 
que  aumentó  la  mortandad  en  este  día,  dio  no 
obstante  á  conocer  la  dificultad  que  todavía 
ofrecía  la  brecha  para  el  asalto,  y  la  necesidad 
de  batir  la  obra  nueva  y  el  torreón  que  la  flan- 
queaba. 

Al  amanecer  del  2  se  ostentó  nuevamente  re- 
parada la  brecha,  toda  la  cortina  y  el  torreón, 
cuya  mina  estaba  ya  cargada  y  preparado  el  asal- 
to para  después  de  su  explosión.  Al  designarse 
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[o     i  altantes,  todos   ic  empeñai 
hubo  su  toncas  a  ?  dos  compañías  de  pre- 

ferencia por  bi  igada,  con  la    qm    ¡    ma 

de  zapadores  se  I i    la  oolumna  d     asalto  6 

las  orden       ■                   I                  I  •    i 
Ahumada  á  quien  por  bu                    adió  diri- 
girla. El  entusiasmo  de  u bi mi 

tes  mi  límil  lo         ofi      'i 

¡ni-  ito   de  ma ¡ or  peligro:  todos  querían  01 
el  yació  de  sus  desgraciados  compañeros,  y  ofi- 
ciales que  ""  tenían  lugar  en  su  ola  a 

con  un  fusil.  Con  inefable  g sonsignaría s 

-  bos  hechos  si  do  as, ih.na  mi,  ,i  tnenti  la  idea 
de  que  Be  traía  de  i  irra  civil ,  y  que  tanto 

heroi  tbui  i  i  aumentar  el  ca 

(    .  i  unas  españolas. 

Formada  la  columna  de  <   ilto    I  i  ba    e  negó 

la  tropa  i arla  ración  di 

daba  ¡suimp  igía  más  que  la  orden 

de  subiry  uo  dar  cuartel  á  sus  eneraig 
baban     \  ictoriaó  muertes  y  esperaban  sen  a 
asalto.  Revienta  la  mina,  y  aunque  no 

desi  alguna  del  castillo,  conmoi 

tal  modo  el  torreón  que  le  abandonaron  sus  de- 
i  imó   por  última  vez  á  los 
sitiados,  y  contra  lo  presen- 

tó un  ■  indiciónos,  qu<  sólo  so 

accedió  a  la  de  consen  ar  la   i  ida.   I 

tal,  y  la  tropa,  que  no  quería  rendirse,  se  su- 
blevó contra  sus  jefes  é  intentó  romper  d 

e  el  fuego:  al  \  erlo  la  columna  de  asalto 

>  :   ¡i   bn    ■  '    Entonces  pudieron  algunos 

n listas  y  lo  ner  la  heroica 

ai   <le   los  sil  iados,    y   á    las  once    de    la 

mañana  del  mismo  2  de  mayo,  la  bandera  libe- 
ral ondeó  en  el  castillo,   rindiendo  las  armas  su 

gobernador,  el  que  lo  había  sido  de  Chulilla,  el 
di  Castro  ¡  i  canjeado,  veintidói  i  ¡  dos- 

cientos veintidós  individuos  de  tropa  de  los  ba- 
tallones del  Turia,  pasados  muchos  y  heridí  i 
una.  gran  parte:  se  hallaron  en  el  fuerte  tres  pie- 
zas, doscientos  cincuenta  fusiles,  municiones,  ví- 
veres y  maderas  en  abundancia. 

i  ara  costó  al  ejército  liberal  tan  valiosa 
quista.  En  cuanto  á  los  rendidos  eran  tan  odia- 
dos en  algunos  pueblos,  por  los  males  que  habían 
tdo,  que  pidieron  su  cabeza,  y  hubo  que 
trasladarlos  rápidamente  á  Valencia  para  sal- 
varlos. Sólo  los  tres  gobernadores,  á  quienes  se 
acusaba  de  varios  crímenes,  fueron  encerrados 
eu  estrecha  prisión. 

-  AliPTTENTE:  Qeog.  Aldea  en  la  felig.  de  San- 
tiago de  Gayoso,  ayunt.  de  Otero  de  Rey,  ]>.  ,¡.  y 
prav.  de  Lugo;  4  edifs. 

-  Alpuknte  {Condes  de):  Oeneal.  Pertenecen 
á  la  familia  de  Azpiroz,  una  de  las  mas  antiguas 
de  Navarra,  D.  Francisco  Javier  de  Azpiroz  y 
Jalón,  teniente  general,  ministro  de  la  Guerra  y 
Marina,  fué  creado  por  Isabel  II  conde  de  Al- 
imente y  vizconde  de  Kegis  en  11  de  marzo  de 
1848.  En  octubre  de  1858  murió  y  le  sucedió  su 
hijo  el  actual  conde  1).  Francisco  Javier  de 
piroz  y  Montalvo,  que  ha  sido  diputado  á  Cór- 

3  Mador. 
ALPUJARRA:  Cnuj.  Ahí 
departamento  del  Centro,  en  el  Estado  de  Toli- 
ma,  Colombia  ó  Nueva  Granada.  Fué  fundada 
en  1771  sobre  un  cerro  alto  que  domina,  las  lla- 
nuras de  Neiva,  y  desde  el  cual  puede  delinear- 
se el  curso  del  río  Magdalena.  Está  á  985  metros 
sobre  el  nivel  del  mar,  con  una  temperatura  de 
25°.  Tiene  2172  habitantes. 

-  At.it  i  /  Lugar  en  la  felig.  de  San- 
ta María  de  Tin/as,  ayunt.  di  Tomifio,  p.  j.  de 
Tuy,  prov.  de  Pontevedra;  14  ca 

ALPUJARRAS    (BLASES    NACIDO    ó    II.Ua 

cejado  en,  ó  Venir  de  las):  liases  prov.  con 
ótala   suma   rusticidad  ó  ignorancia 
de  alguna  persona. 

-  At.i'f.taki:  i  -  Uní        los  dos  eli- 

be  El-Edrisí  dividió  la 

ii.  Comprendía  el  antiguo  ] 

o  di   Jaén,  con  las  ciui  I  i  -rillos 

Faén,  Andiíjar,  Baeza    übeda    ródaryToya. 

Si   ve,  pues,  que  El-Edrisí  llamaba  Alpujarras, 

noá  los  ramales  meridionales  de  Sien  i  Nevada, 

sino  á  la  gran  cordillera  de  Sil  1 1  i  Morena. 

-  AlpTJJAREAS  (L  vs)  ó  Al  ¡ni jarra  (La):  Geog. 
Territorio  montañoso  que  se  extiende  entre  sie- 
rra Nevada  y  la  costa  del  Mediterráneo,  d 

te  a  sur,  desde  el  río  Guadal  feo,  al  O.,  hasta  Al- 

i,  al  E.  Perteneció  á  la  prov.  de  Granada 

hasta  1833,  y  hecha  la  nueva  división  territorial 


ha  \  i 

I  1 1 1 1  i  i 

denominado  de  Alpujarras,  con  tacapitalen  I 

0  l 

de    I  O'. noel   i 

uiería.  Constituyen  1  <  i  li 

la  de  <  ládoi  j  la  <  loni  raí  ¡ 

mada  i  M i  i  del  Sol  3  del  Air 

línea  | 

meo.  El  tei 

ee] o  del  pe. peno  i  alie  de  Ano 

. 

lies  por  donde  atraviesan  loé  aro  «Tor- 

ios por  las  muchas  fuentes  que~  allí  n 

Son    las  principales  

AIiim  \  Iboloduy, 

Ben  al,  Ra  ¡    Paterna, 
Larol        1 1       a.  El  olima  pa 

son  ni  i .      trios;  en  muy  po  i    puede 

pasar  desde  el  clima  del  eOUador  al  de   las  .onas 

polares,  y  á  un  mismo  tiempo  pueden  c 

piarse  playas  Ó  val] bel 

i !  peladas  y  cubiertas  de  ni 

|l    detalle  relativas  a  este    país,    pii 

n  los  art  Ionio    qm   dedica  i la 

ne  hay    i  ii  él    y   partidos  judiciales  y   pio- 

,i  que  corresponde, 

ffíaí.       has  Alpujarras  fueron  conocidas  en  la 
mi    pi olí  el  nombre  de 

1  i  que  ho\  i  lene  si  leí  dicho  que  i  ai  a 
be:  según  uno-,  procede  del  vocablo  Al-Boryela 
(Castillos  de  los  aliados),  por  haber  levan 

en  aquel  lugar  algunas  fortalezas  los  revoltosos 
de  la  Andalucía  oriental;  según  otros  deriva  de 
Al-Bug-charra,  que  significa  sierra  de  hierba  ó 

de  pastos.  Otras  opiniones  hay,  tales  como  la 
de  suponer  que  tomó  nombre  del  moro  Alpujar 

que  dicen  pobló  estas  manas.  Pero  según  el 

doctís académico  Don  Eduardo  Saavedra,  es- 
ta, palabra  no    procede   del  árabe  sino  de  las  an- 

babladas  en  España,  Alp  es  la 
conocida  raíz  céltica  que  signilica  altura  y  ha 
dado  nombre  á  los  Alpes;  Xarrai  ó  Si  rrat  es  la 
forma  originaria,  de  nuestra,  palabra  sierra  co- 
rrespondiente al  gaéÜCO  sreath,  hilera,  serie, 
grupo,  y  reminiscencia  de  laque  diera  su  título 
á  los  cerretanos  que  habitaban  las  cumbres  del 
Pirineo  central.  De  modo  que  Alpujarra  viene 
á  ser  un  equivalente  de  agrupación  de  montes, 
Por  esto  sin  duda  muchos  geógrafos  árabes  como 
El-Edrisí  y  Almacarí,  designan  con  el  título  de 
Alpujarras  los  territorios  de  Sierra  Morena. 

Los  moradores  de  esta,  comarca  se  distinguían 
por  su  carácter  belicoso  y  levantisco.  En  mu- 
chas ocasiones  se  rebelaron  contra  los  emii 

iba,   y  aun  llegaron  á  declararse  indepen- 
dientes,  nombrando  rey  en   la  época  del  emir 
Abd-AUah  y   en  los  primeros  años  de  Abd-er- 
Rahmán  III.   Sometidos   desde  1490   á  los  cris- 
tianos, promovieron  á  los  e España  por- 
fiadas guerras.    En  los  comienzos  del 
se  alzaron  é  hicieron  dueños   de  los  castillos  y 
lugares  fuertes  del  país,  penetrando  i 
das  correrías  por  tierra  de  cristianos.   K]  rey  don 
f'ei  liando         ;                     no  bien  lo  supo,  á  ( ¡rana- 
da, de  donde  don  Gonzalo  Fernandez  de  I 
ba  (el  Gran  Capitán),  y  el  conde  de  Tendilla, 
que  allí  se  encontraba  entone,  g|  salieron  en  bus- 

'   leí  enemigo.    El  mismo  rey  juzgó  necei 
su  presencia  en  e]  teatro  de  la  guerra,  y  con  tal 
acierto  y  actividad  la  diri  beldes 

decidieron    i  ■        Ion;  alo  de 

Córdoba .  i  tdadles  inspiraba  confian- 

za, para  que  intercediese  en  su  favor  cérea  de  los 
Gonzalo  accedió  á  la  súplica,  y  su  influen- 
cia fué  beneficiosa  para  lo 
obtuvieron  de  don  Fernando  cierta    bi 
en   las  condición  nutre- 

¡i mas  \   fortali  zas  y  p 
60  000  ducados.  Posteriorn  ao  ninguno 

I  españoles    res]»      . 

condiciones  en  que  Granada  se  había  rendido, 
hubo  frecuentes  pro  ra  ar- 

madas, de  los  vejados.  Al  fin,  en  el  reinado  de 
II  estalló  formidable  insurrección. 
Desde  1Ó60  viéronse  en  las  montañas  par 
de  insurrectos  moriscos.  C¡  ra  preci- 

so tomar  medida  pidió  in- 

forme á  su  consejo  (año  1566),  el  cual  acordó 
reproducir  una  pragmática  dada  por  Carlos  I 
en   L526,  a 

í Prohibición  absoluta  á  loa  de  asar  en 

público  ni  en  secreto,  de  escrito  ni  de  palabra, 


.oh  de  que  hablaran 
no,  j  de  i  i  preaidenti   d 

loa  libro 

mo 

liseas;    di 

i  ii  ner  abii 
de  que  la !  ii ,  1 1  j.  o  |  llevaran  los  rostros  di 
publicó  el  i 

eion    i 

dieiii      .  tomo  la  di) 

la  guerra  de  aen 

'i.as. 

En  éstas  1  Aben  llu- 

meya.   Llame'  basi    1 1     Fernando  di    l 

■  le   los  ant  igUi       Ol         is   lí 
Guindadas.    Su,    ¡  at 

.   rey,  y    l'.irav,    que   anda 

puesto,   se  sintió  vi 

■  de  dieput  tal  1  lumeya,  afirman- 

do que  su  linaje  era  tan  iln 

M  lía.  de  los  Abi  n  per,, 

que   sus    palabra  -    DO  hallaban 

eco,   i  i  ambién  al  sobei 

i  bu  tío  Aben  Jahuar  general  de 
su  ejército,  á  Fara »  alj 
importante  o<  1 1  a  del  i  mir,  y  mandó 
res  a  i  lonstanl  inopia  y  Afri  annciar  lo 

fijando  i 
tillo  de  Láujar,  simado  en  el  a 
montaña.   I 
ni  sexo,  la  une  i  :;000 

cristianos  fueron  D  seis  días,   i 

y  templos  fueron  aaqn 

gradas  formas,  pisoteadas;  las  imágenes  y  reli- 
quia s  de    .mió  .  hech  .  utilizan, i 
ornamentos  y  vasos  sa 

rosos.    I  'aseó  é  t  Iguno  ■  ■  .,  vestidos  ridi- 

culamente,  por  las  calles,  para   ipie  los  ilion 
se  mol. irán   de   ellos;    bizolo    i  i  mi bii'n  con  ot ros. 
pero  desnudos,   y  a  BStOE  les  dio  muerte,  ora  eli- 
i  ,i  laudólo-   vÍVOS,  ora  acribillando  de  saetas  sus 

as,  después  de  haberlo::  enterrado  basta  el 

cuello,  ya  mutilándolos  miembro  por  miembro, 
no  sin  que  antes  las  mujeres  les  picasen  con  agu- 
jas gruesas  todo  el  cuerpo  miólos  en 
aceite.    A    un   sacerdote   )e  abrieron  el  CUerpí 

toda  su  longitud,  le  llenaron  de  pólvora,  le  co- 
sieron y  le  prendieron  fuego.  Á  los  demás  cris- 
tianos que  no  vestían  el  traje  sacerdotal,  les  cor- 
taron   '  li      carne,    les   dieron    numerosas 

i ,  '  idas  poco  profuii 
antes  de  llegar  a   las  u    . 

quemaron  de  cuatro  en  cuatro.  Se, lie,.,  s¡,,  ,pic 
nosotros  lo  afirmemos,  que  un  inoro  sacó  el  co- 
razón ¡i  un  cristiano  y  lo  devoró  como  si  fuera 
un  manjar  de  los  dioses.  El  rey,  indignado  por 
la  crueldad  de  Aben  Farax,  le  11  i  rigió 

tS   de  bis   tesoro-   de  que   so    I) 

concluyendo  por  di    tituirle.  Humeya,  que  había 

perdido  en  estos  honores  a  algunos   amigos,  sa- 

ei  i ii.  adoa  i-  ordenó  qm  ¡ase  á 

las  mujeres  y  á  los  niños,  y  que  |i 
pudiesen  ser  ejecutados  sin  la  previa  formación 
de  proceso.   Nombró  también  un  eadí  ó  alca 

para  caria  una.  de  los  doce  i 
va,  Poqueira,  Feíreira,  , Jubila,  l'.jijar.  And  t] 
Luchar,  afai  ehi  adíes,  Adra,  Bei 

Dalias    El  cargo  de  alguacil  mayor  lo  pus 
manos  de  SU  tío  El  Zeguir.   Entre  tanto  en  Gra- 
nada, hallábanse  las  autoridades   -in 

medidas  adoptar.  Por  lin,  el q  onde- 

jar  reunió  tropas  y  marchó  ia  el  3  de 

enero  i  un  ejército  comp 

to  de  2  000  infantes  y  ¿OOjineti  s,  ,n  SU  mayo- 
ría, aunque  bien  aliñados,  poco  habituados  á  la 

Consiguió  el  marqués  conquistar  una  por  una 

que  los  rebeldes  poseían; 

a  las  vfc- 

de    Farax:  pero  la  guerra   no  t.-rniii 

la  Cbancilli  tnada  le  dio  un  rival  en  la 

Mide  1).  Luis  ,le  Fajardo,  marqués  de  los 
Velez,  adelanta,)  :.   al  cual,  menosca- 

bando la  autoridad  del  capitán  general,  se  diri- 
idente  de  la  ( Ihanci- 
llería,  en  solicitud  de  que  si    lindara  por  aquella 
región  las  operaciones  de  la  _  Sn  de  con- 

dón en  la  vertiente  oriental  de 
n  que  habitaban  montañeses  be- 
-  prontos  á  caer  sobre  Almería  y  las  ciuda- 
nmediatas,  dado  que  no  p,  léjar 

atender  á  aquel  lado.  La  intervención  de  Fajar- 
do fué  beneficiosa,  pues  cortó  á  los  moriscos  la 
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comunicación  con  eJ  mar.  por  donde  los  africa- 
nos pudieran  enviar  refuerzos,  y  con  el  país  de 
Valencia,  para  que  la  insurrección  no  cundiese 
en  este  reino. 

También  Fajardo  consiguió  victorias,  y  tam- 
bién sus  soldados  cometieron  toda  clase  de  ex- 

is.  Felipe  II,  para  evitar  rivalidades  entre  los 
¡  activar  la  guerra,  nombró  á  don 
Juan  de  Austria,  su  hermano,  generalísimo  de  la 
,-xp.  D.  Luis  de  Requesens, comenda- 

dor mayo  la  y  embajador  de.  España  en 

Roma,  teniente  general  del  mar.  El  ejército,  al 
tener  noil  Mondéjar  era  privado  del 

mando,  entregóse  á  lodo  genero  de  violes  is 
contra  los  pueblos  moriscos,  y  á  pretexto  de  cas- 
infieles  que  habían  hallado  arm 
amentos  de  la  Alpujarra  robaban,  ma- 
taban é  incendiaban.  Los  montañeses  ele  las  Al- 
pujarras  tomaron  venganza  en  los  destacami  n- 
tos  aislados,  á  los  que  acuchillaron,  levantándose 
otra  vez  los  pueblos  ya  sometidos.  Aben  Hume- 
ya  reunió  en  poco  tiempo  considerables  fuerzas, 
que  procuró  organizar  a  la  manera  española,  re- 
novando sus  mensajes  á  Berbería  y  Constanti- 
nopla.  51  levantamiento  presentaba  ahora  carac- 

-  más  formidables  que  nunca.  Estos  sucesos 
apresuraron  la  marcha  de  D.  Juan  do  Austria, 
[pie  se  despidió  de  su  hermano  en  Aranjuez  el  6 
de  abril  y  fué  recibido  en  Granada  con  gran  al- 
borozo. Felipe  II  había  puesto  al  lado  de  su  her- 
mano un  consejo,  que  lo  constituían  el  marqués 
de  .Mondéjar,  el  duque  de  Sessa,  nieto  del  Gran 
Capitán;  D.  Luis  de  Quijada,  señor  de  Villagar- 
cía,  presidente  de  Indias  y  ayo  de  D.  Juan  de 
Austria ;  el  arzobispo  de  Granada,  y  el  presidente 
de  la  chancillería  D.  Fedro  de  Deza.  Dividióse 
el  mando  militar  del  rcino;á  Fajardo  se  le  encar- 
gó de  Almería,  Guadix,  Laza,,  Sierra  de  Filabres 
y  el  río  Almanzora,  yá  Mondéjar  el  resto.  Hubo 
discusiones  en  el  Consejo  acerca  de  si  debía  se- 
guirse política  conciliadora,  ó  de  extremado  ri- 
gor; perdióse  así  el  tiempo,  y  entre  tanto  Aben 
Humcya  aprovechaba  este  aplazamiento,  no  sólo 
por  los  recursos  que  el  país  le  daba,  sino  también 
porque  llegaron  de  África  muchos  berberiscos, 
valientes,  intrépidos,  prácticos  en  la  guerra,  que 
venían  voluntariamente,  pues  si  los  príncipes 
berberiscos  no  abrazaban  públicamente  la  causa 
de  los  rebeldes,  en  cambio  autorizaban  á  sus  sub- 
ditos para  que  pudieran  venir  á  Empana.  Des- 
pués de  varios  combates,  ya  favorables,  ya  ad- 
versos,  Fajardo  con  un  ejército  de  12000  hombres 
penetró  en  las  Alpujarras,  dispersó  5  ó  C  000 
enemigos  que  le  cerraron  el  paso,  y  ganó  las  al- 
turas de  Ujíjar,  donde  derrotó,  causándole  mu- 
chas bajas,  al  rey  morisco.  Este  se  internó  en 
Sierra  Nevada,  juntó  nuevas  fuerzas,  y  apareció 
en  las  faldas  orientales  de  la  cordillera,  talando 
el  territorio  hasta  los  conñnesdel  reino  de  Mur- 
cia. Los  soldados  de  Fajardo  abandonaron  en 
gran  número  á  su  general,  porque  tardaban  en 

r  los  víveres,  quedando  reducido  el  ejército 
á  menos  de  3  000  hombres,  contando  á  los  vete- 
ranos de  Italia  que  habían  venido  con  Reque- 
Pero  la  popularidad  de  Aben  Humeya  es- 
taba en  decadi  ncia.  Su  arbitrariedad  y  tiranía, 
sus  recelos,  su  carácter  vengativo,  que  había  sa- 
crifícado  á  350  personas,  su  misma  afición  á  los 
placeres  sensuales,  habíanle  enajenado  la  volun- 
tad ile  sus  compatriotas.  Los  más  ofendidos  tra- 
maron contra  él  secreta  conjura,  que  dirigía 
Aben  Alujo,  y  el  3  de  octubre  por  la  noche  le 
sorprendieron  en  su  palacio  de  Lanjarón,  le 
echaron  un  cordón  al  cuello,  y  lo  ahogaron.  En 
su  lugar,  fué  elegido  rey  Aben  Aboó,  que  el  26 
'de  octubre  pudo  inaugurar  la  campaña  con  un 
ejército,  bien  armado,  demás  de  10  000  hombres 
compuesto  de,  mercenarios  turcos  y  moriscos  es- 
pañoles.  Los  cristianos  mandaron  ala  Alpujarra 
un  ejército  dirigido  por  el  duque  de  Sessa.  y  otro 

i  el  río  Almanzora  á  caigo  del  marqués  de 
lez.  Aben  Abóo  peleó  con  unoy  otro,  cercó 
fortalezas,  admitió  batallas  campales,  dejó  que 
sus  jinetes  merodeasen  por  la  vega,  en  la  que  se 
renovaron  entre  cristianos  é  infieles  las  luchas 
caballerescas  del  tiempo  de  los  Reyes  Católicos, 
aterró  en  ocasiones  ¡i  los  cristianos  de  (¡ranada 
con  el  atrevimiento  ib'  algunos  moriscos,  que 
penetraban  en  los  arrabales  de  la  ciudad  hasta 
mpana  de  la  Alhambra  llamaba  alas 
armas,  y  tuvo  la  satisfacción  de  ver  que  la  insu- 

ÍÓn  amenazaba  extenderse  á  los  reinos  de 
Murcia  y  Valencia.  D.  Juan  escribió  á  Felipe  II, 
pintándole  la  triste  situación  do  la  guerra,  y  so- 
licitando autorización  para  dirigirla  en  perso- 
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na.  El  rey,  que  no  había  accedido  hasta  aquella 
fecha,  bien  fuese  porque  desconfiara  de  la  juven- 
tud de  su  hermano,  bien  porque  quisiera,  según 
decían  sus  cartas,  mantenerle  apartado  de  los 
peligros  de  la  guerra,  consintió  ahora,  y  acordó 
que  se  formasen  dos  ejércitos:  uno  mandado  por 
D.  Juan,  operaría  hacia,  el  río  Almanzora;  y  el 
otro,  al  cargo  del  duque  do  Sessa,  en  la  Alpuja- 
rra. Por  las  tiestas  de  Navidad  comenzó  D.  Juan 
las  operaciones,  que  se  iniciaron  arrojando  á  los 
moros  de  la  villa  de  Guéjar,  y  el  10  de  febrero 
de  1570,  se  tomó  por  asalto  á  Galera.  Pero  nueve 
días  después,  habiendo  marchado  á  reconocer  la 
pla/a  de  Serón,  que  deseaba  tomar  en  breve,  los 
moriscos  cayeron  en  gran  número  sobre  los  cris- 
tianos y  les  obligaron  á  retirarse,  en  desorden 
con  grandes  pérdidas.  D.  Juan  volvió  con  más 
brío  contra  Serón;  pero  los  enemigos,  sin  espe- 
rarle, abandonaron  la  plaza  después  de  prenderla 
fuego  lo  mismo  que  al  castillo,  huyendo  en  m'i- 
mero  de  7  000  á  la  montaña.  Dirigióse  el  prínci- 
pe enseguida  á  Tí  jola,  que  también  fué  desam- 
parada por  su  guarnición  (marzo);  Purchena, 
Tahalí  y  otras  fortalezas  cayeron  en  nuestro  po- 
der, también  sin  resistencia;  toda  la  comarca  y 
castillos  del  río  Almanzora  fueron  sometidos, 
reconcentrándose  sus  defensores  en  la  Alpujarra, 
y  acampando  el  hermano  de  Felipe  II  el  2  de 
mayo  en  Padules,  á  dos  leguas  de  Andarax.  Es- 
taba por  aquel  tiempo  el  Papa  en  negociaciones 
con  Felipe  II  para  que  éste  entrara  en  la  liga 
contra  el  turco,  ofreciéndole  nombrar  generalísi- 
mo á  D.  Juan  de  Austria.  El  monarca  español 
no  quería  comprometerse  á  nada  sin  terminar  la 
guerra  de  los  moriscos,  y  para  poner  cuanto 
antes  fin  á  ésta,  adoptó  la  política  conciliadora 
que  en  otro  tiempo  había  provocado  tantas  cen- 
suras contra  el  marqués  de  Mondéjar.  Envió, 
pues,  instrucciones  á  D.  Juan,  que  movido  por 
la  plausible  ambición  de  brillar  en  campo  más 
extenso,  las  acogió  y  secundó  con  gusto.  Entró 
sin  pérdida  de  tiempo,  y  por  mediación  del  capi- 
tán cristiano  Francisco  de  Molina,  en  negocia- 
ciones con  Fernando  el  Habaquí,  caudillo  de  los 
insurrectos  por  aquella  parte,  y  convinieron  que 
el  morisco  volvería  al  servicio  del  rey,  y  en  cam- 
bio liaría  que  los  fuertes  quedasen  sin  apoyo,  re- 
concentrando en  la  Alpujarra  á  los  sublevados, 
para  buscar  después  el  medio  de  acabar  con  la 
revolución. 

Don  Juan  de  Austria,  con  la  autorización  de 
su  hermano,  publicó  é  hizo  pregonar  un  bando, 
por  el  que  se  otorgaba  merced  de  la  vida  adian- 
tos moriscos,  hombres  y  mujeres,  se  sometieran 
en  el  término  de  20  días,  y  al  mismo  tiempo, 
habiendo  recibido  un  refuerzo  de  2  000  hombres, 
continuó  limpiando  el  país  de  rebeldes  y  casti- 
gando con  severidad  á  los  que  cogía.  Aben  Aboó 
esperó  en  vano  el  socorro  de  los  turcos  y  de  los 
argelinos,  y  descorazonado,  dio  oídos  á  las  suges- 
tiones del  Habaquí,  y  aceptó  el  arreglo  por  éste 
propuesto,  en  el  que  se  garantizaba  á  los  some- 
tidos la  libertad  cíe  sus  personas  y  se  les  ofrecía 
que  no  serían  molestados  ni  robados,  autorizán- 
doles para  vivir  con  sus  familias  en  el  reino,  ex- 
cepto en  la  Alpujarra.  Pero  cambiando  luego  de 
opinión,  y  confiando  en  una  insurreción  que  pol- 
las medidas  rigorosas  adoptadas  contra  los  mo- 
riscos de  paz  había  estallado  en  la  Serranía  de 
Ronda,  declaró  que  el  Habaquí  había  ido  más 
allá  de  lo  que  marcaban  sus  poderes,  que  le  ha- 
bía, informado  falsamente  de  las  negociaciones  y 
(pie  había  antepuesto  su  interés  propio  al  de  la 
nación.  El  Habaquí  protestó  contra  la  conducta 
del  rey  de  la  Alpujarra,  y  presentándose  á  don 
Juan  de  Austria,  se  brindó  á  marchar  contra  él 
para  someterle  á  la  fuerza  ó  hacerle  su  prisio- 
nero. Aben  Aboó  tuvo  conocimiento  de  la  expe- 
dición y  propósitos  de  su  antiguo  general,  y  des- 
pachó en  su  busca  150  turcos,  que  sorprendieron 
al  Habaquí  en  una  casa  del  pueblo  de  Berchul: 
logró  al  pronto  escapar,  mas  después  fué  descu- 
bierto, llevado  á  la  presencia  del  rey  morisco,  y 
estrangulado  á  los  pocos  instantes  por  orden  de 
éste.  El  rey  insurrecto  instó  nuevamente  al  sul- 
tán y  al  virrey  de  Argel,  para  que  le  socorrieran 
con  hombres  y  dinero;  la  guerra,  que  jiarecía  ya 
terminada,  ardió  otra  vez  con  furia,  estando  el 
foco  de  la  insurrección  en  la  Serranía  de  Ronda, 
donde  un  hermano  de  Aben  Aboó  era  el  jefe  de 
los  montañeses.  Don  Juan  de  Austria  se  decidió 
á  concluir  por  la  sangre  y  el  fuego  con  los  re- 
beldes, y  éstos,  al  verse  objeto  de  una  persecu- 
ción implacable  y  sin  descanso,  acogiéronse  á 
la  amnistía  ó  pasaron  á  la  costa  berberisca.  Al 
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espirar  el  año  1570,  quedaban,  como  únicos  res- 
tos de  la  pasada  insurrección,  unos  400  hombres 
que  por  las  fragosidades  déla  sierra,  ocultándose 
en  cuevas  y  barrancos,  seguían  á  Aben  Aboó, 
huyendo  siempre  de  la  luz  del  día.  Las  pesquisas 
de  los  españoles  fueron  durante  algunos  meses 
infructuosas,  pero  entre  los  que  conocían  el  pa- 
radero y  propósitos  del  sucesor  de  Humeya,  con- 
tábanse un  monfi  llamado  Gonzalo  El  Jeniz,  in- 
timo del  fugitivo,  y  Bernardino  Abu-Amer,  se- 
cretario que  aun  conservaba  el  rey  morisco,  los 
que  vendidos  álos  cristianos,  en  marzo  de  1571, 
asesinaron  traidoramente  á  Aben  Aboó.  El  cadá- 
ver, relleno  de  sal  para  evitar  la  descomposición 
y  sostenido  por  unas  delgadas  tablas  cubiertas 
por  los  vestidos,  fué  puesto  atado  y  derecho  sobre 
una  acémila  y  conducido  á  Granada,  donde,  fue- 
ron recibidos  los  traidores  entre  salvas  y  gritos 
de  júbilo.  En  la  ptlaza  Bibarambla  se  apearon, 
entregando  las  armas  del  muerto  al  presidente 
Deza  y  al  duque  de  Arcos.  La  multitud  se  apo- 
deró de  los  restos  mortales  del  rey  morisco  y  los 
arrastró  por  las  calles  de  la  ciudad ;  el  cuerpo 
fué  después  hecho  cuartos,  y  la  cabeza,  metida 
en  una  jaula  de  hierro,  fué  puesta  sobre  la  puerta 
del  Rastro,  camino  de  las  Alpujarras.  El  triste 
fin  del  sucesor  de  Aben  Humeya  acabó  con  los 
ya  flojos  lazos  de  unión  de  los  infieles.  A  los  po- 
cos años,  la  espada,  el  hambre  y  la  horca  habían 
conseguido  despoblar  de  moriscos  estas  monta- 
ñas, que  lentamente  fueron  repobladas  por  cris- 
tianos á  quienes  atrajeron  las  franquicias  y  pri- 
vilegios otorgados  por  el  soberano. 

ALPUJARREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Alpu- 
jarras. 

-  Alpüjarkeño  :  Perteneciente  á  este  terri- 
torio montañoso  de  Andalucía. 

ALPUJATA:  Geog.  Sierra  que  se  eleva  á  gran 
altura  al  E.  de  Ojén  (Málaga)  y  al  S.  E.  de  Sie- 
rra Blanca.  Es  una  gran  masa  de  serpentina  que 
mide  en  su  longitud  máxima  desde  Ojén  al  Puerto 
de  Gómez,  al  pié  de  la  sierra  de  Mijas,  unos  15  ki- 
lómetros; su  anchura  máxima  llega  á  7  ú  8. 

ALPUMARCA:  Geog.  Aldea  y  hacienda  del 
dist.  de  Parcoz,  prov.  de  Pataz,  dep.  Libertad, 
Perú ;  640  habits. 

ALQUEIDAN:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San- 
ta María  de  Angeles,  ayunt.  de  Brión,  p.  j.  de 
Negreira,  prov.  de  la  Coruña;  28  edifs. 

ALQUELLA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  y  p.  j. 
de  Monóvar,  prov.  de  Alicante;  10  casas. 

ALQUEÑA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Pi- 
noso, part.  jud.  de  Monóvar,  prov.  de  Alicante; 
32  casas. 

ALQUEQUENJE  (delár.  alquccanch):  m.  Plan- 
ta perenne  y  ramosa,  déla  familia  de  las  solaná- 
ceas, que  crece  hasta  la  altura  de  más  de  un  pie, 
con  hojas  acorazonadas,  flores  en  forma  de  rue- 
da, y  fruto  semejante  á  una  cereza,  lleno  de  se- 
millas, comunmente  planas,  y  envuelto  en  una 
especie  de  vejiga  membranosa. 

-  Alquequenje:  Fruto  de  dicha  planta.  Em- 
pléase como  diurético. 

-  Alquequenje:  Bot.  Planta  correspondiente 
al  género  Physpalis,  de  la  familia  de  las  solaná- 
ceas. Se  conocen  varias  especies  de  alquequenjes, 
las  principales  de  las  cuales  son: 

Alquequenje  común  (Ph.  alkekcngi).  -Lláma- 
se vulgarmente  vejiga  de  perro;  es  planta  que  al- 
canza de  tres  á  seis  decímetros  de  altura,  con 
rizoma  articulado,  rastrero;  tallo  recto,  sencillo 
ó  ramoso,  anguloso  y  de  color  verde  rojizo;  hojas 
alternas,  pecioladas,  ovales,  irregulares,  punti- 
agudas, onduladas  y  sinuosas  por  los  bordes, 
grandes  y  de  color  verde  oscuro ;  flores  solitarias, 
blancas,  grandes,  sostenidas  por  pedúnculos  axi- 
lares, encorvados  y  cortos;  cáliz  pequeño  de  cinco 
lóbulos;  cinco  estambres,  con  filamentos  largos 
y  anteras  conniventes;  ovario  ovoideo  lampi- 
ño, de  dos  celdas,  estilos  de  igual  longitud  que  los 
estambres  y  estigma  pequeño  y  convexo;  fruto 
en  baya  rojiza,  carnosa,  semejante  á  una  cereza 
pequeña  con  el  cáliz  persistente  que  forma  una 
envoltura  membranosa  vesicular  y  rojiza.  Se  di- 
ferencia de  la  belladona  en  el  cáliz  coloreado  y 
excrescente,  en  las  bayas  rojas  ó  amarillas  y  nun- 
ca negras.  Crece  espontáneamente  en  las  viñas  y 
en  los  bosques.  Se  puede  propagar  sembrando  los 
granos  en  otoño  ó  en  primavera,  en  tiestos  ó 
transplantando  los  pies  cuando  han  adquirido 
bastante  desarrollo.  Se  utilizan  en  Medicina  to- 
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Alquequenje 

Son  inofensivas:  cuando  más,  administradas  en 
polvo  á  las  -.se  ha  podido  observar  al- 

guna vez  zumbidos  de  oídos  y  sensación  de 
aturdimiento  parecido  á  la  embriaguez .  Ad- 
ministradas en  la  imi  la  no  perturban  la  diges- 
tión. So  ha  colocado  erróneamente  el  alquequenje 

entre  Los  febrífu Lo  solamente  un  an 

¡tivo.  También  se  ha  considerado  como  diu- 
rético y  antigotoso,  hasta  el  punto  de  afirmar  Roy 
que  la  ingestión  de  algunas  bayas  de  alquequenje 
bastí  para  prevenir  un  ataque  de  gota. 

El  polvo  de  alquequenje  se  usa  á  la  dosis  de 
cuatro  á  18  gramos.  Se  prepara  un  vinóde  alque- 
quenje haciendo  macerar  las  hojas  y  los  frutos 
•  en  el  vino.  Las  pildoras  antigotosas  de  La- 
villc  tienen  por  base  el  extracto  de  alquequenje. 
Las  bayas  de  alquequenje  forman  parte  del  jara- 
achicorias  compí 

Alquequenje  comestible  (Pi  is¡  Ph.edu- 

lis). -Se  llama  también  alquequen 
du/<<  ultivado.Y.s  originario  de  la.  Amé- 

Meridional;  forma  mata  !  de  0m,70á  lm,  de 
altura  con  abundantes  frutos  jugosos,  de  color 
amarillo  anaranjado,  del  tamaño  de  cerezas,  y 
bor  algo  ácido. 

Tomate  de  Méjico  (Ph.  mexicana).  -  Especii 
notable  por  su  vigor;  tiene  llores  amarillas,  con 
una  mancha  obscura  en  el  centro;  sus  bayas  son 
del  tamaño  de  ciruelas  y  de  sabor  análogo  al 
tomate. 

Alquequenje  del  Perú  ( I  ana).      Es- 

pecie americana  recién  importada  en  Europa; 
sus  frutos  tienen  sabor  muy  agradable  y  se  co- 
men fritos  ó  confitados.  Se  cultiva  como  los  to- 
es;  los  frutos  maduran  por  septiembre  y 
entonces  se  recolectan ,  conservándose  hasta 
enero. 

ALQUERDI:  Qeog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Ur- 
da \.  p.  j.  de  Pamplona,   prov.  de   Navarra;  11 

ALQUERÍA  (del  ár.  alearía):  f.  i 
para  la  labranza. 

...  junto  ala  obra  estaban  unas  poras  casas, 
por  mejor  decir  chozas,  á  manera  de  alque- 
rías. 

Mariana. 

Recordó  que,  llevado  á  una  alquería, 

Encontró  grato  auxilio. 

Duque  de  Rivas. 

-Alquería:  Qeog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Adra,  p.  j.  de  Berja,  prov.  de  Almería;  159 
¡I  Caserío  en  el  ayunt.  de  Pinestrat,  p.  j.  «lo  Villa- 
joyosa,  prov.  de  Alicante:  1  ó  casas.  II  Cortijos 
is  de  labor)  en  el  ayunt.  de  Lúcar,  p.  j.  de 
Purchena,  prov.  de  Almería;  14  edifé.  ||  Cortijo-, 
y  molinos  harineros  en  el  ayunt.  de  Orio,  p.  j. 
de  Purchena,  prov.  de  Almería;  7  edifs.  \¡  Cor- 
tijos (casas  de  labor)  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de 
Purchena,  prov.  de  Almería;  3  edifs 
en  el  ayunt.  de  Vélez-Blanco  p.  j.  de   Véíez- 
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ALQUERÍA  BLANCA:  '  I  ayunt.. 

de  Caía,  p.  j.  de  Denia,  prov.  de  Alicante;  n 

AlqubrJ     blanca  (La 
el  ayunt  de  Llubí,  p.  j.  de  Inca,  prov.  di 
:\  unt.  de  Mi 
p.  j.  do  Inca,  prov.  de  Bal  isas.     I.i 

ii  el  ayunt.  de  Santany,  p.  j.  de  Man 
provincia  de  Bali  difs. 

ALQUERÍA    DE   ABAJO:  rfo    BTJ     el 

ayunt.  de  Rafelcofer,  p.  j    di   Gandía,  prov.  de 

I   i  li  ocia;  .'i  edifs. 

ALQUERÍA  DE  ALCALÁ   DE  OLMO:  Qeog.  Ca- 
serío en  el  ayunt.   y  p.  j.  de  Gandía,       ■ 
Valencia ;  2  c¡ 

ALQUERÍA    DE    ARRIBA:    Geog.    Caserío  en  el 

de  Rafelcofer,  p.  j.  de  Gandía!,  pro  i 
i  i;  1  casas. 

ALQUERÍA  DE  AZNAR:  Oeoq.  Lug  ireona  ¡  .'lint. 

p.  j.  de  Concentaina,  prov.  de  Alicante,  dióc.  de 
ucia;  250  habite.  Sifc  á  orillas  del  río  Al- 
coy,  cerca  de  la  sierra  de  Mariola.  Terreno  fé 
ereales,  vino,  aceite,  seda,  frutas. 

ALQUERÍA    DE   CISCA:    Uruij.    Caserío    en    el 

it.  de  Ludiente,  p.  j.  de  Albaida,  prov.  de 
Valencia;  2  ca 

alquería  de  JORDÁ:   Geog.    Caserío  en  el 

ayunt.  de  Muro,  p.  j.  de  Concentaina,   prov,  de 
Alicante;  9  casas, 

ALQ  JERÍA  DE  LA  CONDESA:  Geog.  Lugarcon 
ayunt,  p.  ,j.  de  Gandía,  prov.  y  dióc.  de  Valen- 
cia l  170  habite.  Sit.  en  un  llano  á  la  orilla  de- 
recha del  río  Alcoy,  cerca  del  camino  y  f.  e.  de 
Denia  á  Valencia.  Terreno  muy  fértil,  variadas 
frutas,  cereales,  moreras. 

ALQUERÍA  DEL  CONDE:    Geog.  Arrabal  en  el 

ayunt.  de  Sóller,  p.  j.  de  Palma,  prov.  de  Ba- 
leares; 61  edifs. 

ALQUERÍA  DE  MARQUESTA:  Geog.  ('aserio  en 
el  ayunt.  y  p.  j.  de  Gandía,  prov.  de  Valencia; 

ALQUERÍA  DE  RUVIOLS:  Geog.  Caserío  en  el 
ayunt.   y  p.  j.   de  Candía,   prov.  de  Valencia; 

ALQUERÍA  ROJA:  G tog.    Ca      lío  en  el  ayunt. 
de  Campos,  p.  j.  de  Manacor,  prov.  de  B 
res;  8  ca 

-Alquería  roja    La  :  Geog.  Caserío  en  el 

ayunt.  de  Santany,   p.  j.  de   Manaeor,  pro 
Baleares;  16  casas. 

alquerías:  Geog.  El  A  ■■•  del  ins- 

tituto 

ayunt.  de  Almazora,  p.  j.  y  prov.  de  Castellón  de 
la  Plana,  los  edifs.  de  estas  alquerías  suman 
126;  111  en  el  ayunt.  p.  j.  y  prov.  de  Castellón 
Plana,  Los  edifs.  de  estas  alquerías  suman 
706:  140  en  el  ayunt.  de  Burriana,  p.  j.  de  Na- 
les, prov.  de  Castellón  de  la  Plana,  los  edifs.  de 
estas  alquerías  suman  285,  d  el  ayunt. 

y  p,  j.  de  Villaneal.  prov.  de  Castellón  de  la 
i    los  edifs.  de  estas  alquerías  suman  369. 

-  AlQUI  unt. .  p.  j. 
y  prov.  de  Murcia;  454  edifs. 

-  Alquerías(La8):  O  >  en  el  ayunt 
de  Santa  Eugenia,  p.  j.  de  Palma,  prov.  de  Ba- 
leares; 

p.  j.  de  Totana,  prov.  de  Murcia;  3  casas.     Ca- 
en el  ayunt.  y  p.  j.  de  'Cotana,  prov.  de 
Murcia;  10  ca 

ALQUERIETA  I. '.  :  G»  '.  Cas  río  •  n  el  avuii- 
tamiento  de  Cindadela,  p.  j.  de  Mahón,  provin- 
cia de  Baleares;  6  casas. 
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.  m.   Licor  de 

... 

A  i    . 

le  gran  ri  | 
completamente  abandonado  hoy  día.  Su  fórmu- 
la era  la  sigiiienl  unos; 

>,   10 
gis.  ;  ■ 

lia,  8 

iiniii 
no.  El 

ba  i   ' 

líela,  2o;  macis  DOSCada,     I  ¡ 

alcohol   i  I  300 

1  agestión  dura 

i 

a  d  lí- 

quido con  tint.ni 

y  se  Hli ra.  Se  u  a]  en  Flo- 

rencia y  en   Ñapóles.  Su  nombre  provieni 

toda    probabilidad,    de   ipie   pril 

mes  mineral.  V.  Quj  R 

ALQUERQUE    <lil    ár.  aleare):   lil. 
ITA. 

-Alquerque  (del  ár. 
ni.   Espacio  que  hay  en  los  molinos  . 

i'  i  de  la  regaifa  y  el  pozuelo,  y  en  el  cual  se 

desmenuza  la  pasta  de  on    ■  alta  déla 

primei  a  pri    ¡<  a,  para  coloi  d  los 

QOS  y  volverla  á  exprimir,  echando  en  ella 

'  aliente. 

ALQUERÚ:  ni.  Gerrri.  Apo  rto,  pieza, 

de  una 

ALQUETIFA:  f.  ant.  ALCATIFA. 

alquez  íd'd  ár.  álquiec,  medida):  m.  Medi- 
da de  vino  de  doce  cámaras. 

ALQUEZAR:  Geog.  V.  con  ayunt,    p.   j.    de 
Barbastro,  prov.  y  dióc.   de  Huesca;  870  habi- 
tantes. Sit.  al  pié  del  monte  Sevil,  enelpa 
Sobrarbeyá  La   derecha  del  río  Vero.  Terreno 

:  pas- 
tos; ganado  lanar  y  cabrío;  canina  de  piedra 
blam                 minerales. 

II ¡vi.  -Se  supone  que  esta  villa  es  de  funda- 
ción árabe,  pues  su  nombre  i  ición 
de  Alcázar.  La  conquistó  D.  Sancho  Ramírez  en 
1091. 

ALQUIAN:  Geog.  '"'aserio  en  el  ayunt. ,  p.  j.  y 
prov.  de  Almería;  32  ca 

ALQUIBLA  (de  igual  VOZ  ár. ):  f.  Punto  del  ho- 
rizonte, ó  lugar  de  la  mezquita,  hacia  donde  los 
musulmanes  deben  dirigir  la  vista  cuando  rezan. 

-Alquibla:  Geog.  ant.  Nombre  que  los  ára- 
bes daban  á  las  regiones  meridionales  de  Es- 
paña. 

-Alquibla:    Geog.  Caserío  en   el  ayunt.  y 

p.  j.  de  Muía.  prov.  de  Murcia;  25  casas. 

-  Alqui  i  io  en  el  ayun- 

tamiento de  Ojos,  j).  j.  de  Cieza,  prov.  de  Mur- 
cia; 3  i 

ALQUICEL  íde  igual  voz  ár. ):  m.  Vestidura 
morisca  á  modo  de  capa,  y  comunmente,  blanca 
y  de  lana. 

Blancas  y  amarillas  pininas. 
Entre  tocas  tune 
Con  un  ALQDIOBL  bordado 
De  estrellas  y  flor  de  lises .  etc. 

Romancero. 

Bajo  los  ALQUICELES  llevan  cotas 
De  hojas  sutiles  de  bruñida  plata. 

Duque  un  Rivas. 
-Alquicel:   Especie  de   tejido  q 
para  cubiertas  de  báñeos,  mes  is  u  otras  cosas. 

ALQUICER:  m.  ALQUICEL. 

Otrosí,  qae  cualquiera  que  fioiere  ALQUICE- 
RES que  sea  maestro. 

- 

alquier  Carlos  Juan  Mabía,  Barón  de): 
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Diplomático  francés.  N.  en  Talmont 
■  !i  L752;M.  en  París  en  1826.  Comen - 

distíuguirse  como  diputado  por  la  Rochela, 
y  fue  ilc  los  que  votaron  la  muerte  de  Luis  XVI. 
"poro  de  un  inoilo  condicional  y  con  prudentes 
restricciones.  Bajo  el  Directorio,  representó  a 
Francia  como  ministro  plenipotenciario  en  Ba- 
\icra;  luego  Fué  enviado  á  Ñapóles,  para  nego- 
ciar la  paz,  después  del  tratado  de  Florencia, 
retirándose  el  misino  día  en  que  las  escuadras 
inglesa  y  rusa  violaron  la  neutralidad;  estuvo 

trgado  de  transigir  las  diferencias  surgidas 
entre  la  corte  imperial  y  el  papa,  cuyo  mejor 
derecho  no  tuvo  inconveniente  en  reconocer  y 
declarar  a  Napoleón  explícitamente;  le  fué  con- 
ferida la  representación  de  Francia  en  Suecia, 
con  motivo  del  bloqueo  continental,  y  hallábase 
en  Dinamarca  cuando  cambió  completamente  el 
estado  de  las  cosas  en  su  país  con  la  vuelta  de 
los  Borbones.  Desterrado  en  1816,  vivió  en  Vil- 
vorde,  junto  á  Bruselas,  hasta  1818,  año  en  el 
cual  le  fué  permitido  volver  á  Francia;  pero  ya 
no  tomó  parte  en  los  negocios  públicos. 

ALQUIFE:  Gcog.  Villa  con  ayunt. ,  p.  j.  ydióc. 
de  Guadix,  prov.  de  Granada,  840  habits.  Sit. 
al  pie  de  una  colina  en  la  falda  de  Sierra  Neva- 
da, al  O.  de  Aldeire.  Terreno  arenoso  y  de  me- 
diana calidad,  regado  por  un  arroyo  que  des- 
ciende de  la  sierra;  cereales,  legumbres,  árboles 
frutales;  ganadería;  minas  de  hierro. 

ALQUIFOL:  m.  Miner.  Sulfuro  de  plomo  que 
se  emplea  para  el  vidriado  de  las  vasijas  de  al- 
farería. Una  vez  reducido  el  mineral  á  polvo  y 
desleído  en  agua,  se  sumerge  en  la  preparación  la 
pieza  que  se  haya  de  vidriar,  después  de  haberla 
tenido  en  el  horno,  y  vuelta  á  éste,  el  alquifol 
constituye  un  barniz  que  se  adhiere  enérgica- 
mente al  liarro  de  los  cacharros.  Mediante  la 
combinación  de  diferentes  mezclas,  se  obtiene 
vidriado  de  varios  colores,  negro,  rojo,  azul,  etc. 
V.  Cerámica  y  Galena. 

ALQUILADIZO  ,ZA:  adj.  Que  se  alquila.  Api. 
á  pers. ,  es  despect. ,  y  U.  t.  c.  r. 

ALQUILADOR,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  da  en 
alquiler  alguna  cosa,  y  especialmente  la  que 
tiene  por  oficio  alquilar  coches  ó  caballerías. 

-  ¿Quiénes? 
-Alfonsillo  el  peluquero, 
Mouifacioel  ebanista, 
Mi  primo  Blas  y  Roberto 
El  alquilador  de  muías. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

...  un  coche  es  pesado;  un  cabriolé  será  más 
ligero:  no  bien  lo  habíamos  dicho,  ya  estaba 
mi  criado  en  casa  de  uno  de  los  mejores  al- 
quiladores de  esta  corte. 

Larra. 

-Alquilador:  ant.  Persona  que  tomaba  en 
alquiler. 

...  pero  con  estos  dos  casossobredichos  temido 
es  el  señor  de  dar  al  alquilador  otra  en  que 
more. 

Partidas. 

ALQUILAMIENTO:  m.  ant.  Acción,  ó  efecto, 
de  alquilar;  alquiler. 

De  ellos  (contratos)  es  también  el  alquila- 
miento, ó  arrendamiento,  etc. 

AZPILCUETA. 

ALQUILAR  (de  alquiler):  a.  Dar  á  otro  alguna 
para  que  haga  uso  de  ella  por  el  tiempo  que 
se  determine  y  mediante  el  pago  de  la  cantidad 
convenida.  Empléase  más  comunmente  tratán- 
dose de  fincas  urbanas,  ó  de  animales  ó  mue- 
bles. 

Visité  no  sé  cuantas  almonedas  y  compré 
mi  aderezo  de  casar:  supe  dónde  se  ALQUILA- 
BAN caballos  y  espéteme  en  uno  el  primer  día, 
y  no  hallé  lacayo. 

QlTEVEDO. 

-  Este  ha  labrado  una  casa 
Que  le  ha  costado  su  hacienda, 
Y  en  la  mitad  no  la  alquila 
De  lo  que  ha  gastado  en  ella. 

Quiñones  de  Benavente. 

-  Alquilar:  Tomar  de  otro  alguna  cosa  para 
dicho  lin  y  con  tal  condición. 

...  tenía  unas  blanquillas,  harto  poco,  que 
no  eran  para  comprar  casa,  sino  para  ALQUI- 
LARLA... etc. 

Santa  Teresa. 
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Esta  casa  alquilé  ayer 
Con  su  servicio  y  ornato. 

Tirso  de  Molina. 

-Alquilarse:  r.  ant.  Ponerse  uno  á  servir 

á  otro  mediante  el  estipendio  convenido. 

...  e  por  la  gran  mengua  alquilábanse  ca- 
da día  en  la  plaza  los  dos. 

Conde  Lucanor. 

ALQUÍLATE:  m.  Derecho  que  se  pagaba  en 
Murcia  por  la  venta  de  las  propiedades  y  frutos. 

ALQUILER  (del  ár.  alquiré):  ni.  Acción,  ó 
efecto,  de  alquilar. 

Bajó  el  cabrero,  y  en  llegando  adonde  don 
Quijote  estaba  dijo:  apostaré  que  está  mirando 
la  muía  de  alquiler  que  está  muerta  en  esa 
hondonada;  etc. 

Cervantes. 

No  me  han  de  faltar  dos  reales 
y  señoras  de  alquiler. 
-¿Lloráis? -¿Que  tengo  de  hacer 
si  así  se  pagan  leales? 

Tirso  de  Molina. 

-Alquiler:  Precio  en  que  se  alquila  alguna 
cosa. 

...  ya  le  pedía  uno  el  alquiler  de  la  casa 
otro  el  de  la  espada,  y  otro  el  de  las  sábanas 
y  camisas;  etc. 

Quevedo. 

-Pues  ¿qué  hay  de  nuevo?- Ese  bruto  de 
mi  casero...  Por  año  y  medio  que  le  debo  de 
alquileres  me  pierde  el  respeto,  me  ame- 
naza... 

Moratín. 

-  Alquiler:  Lea.  Es  un  contrato  bilateral  en 
el  que  el  dueño  de  una  cosa  mueble  cede  el  uso 
durante  cierto  tiempo,  y  el  que  la  recibe  se  obli- 
ga á  pagar  el  precio  concertado.  Se  llama  alqui- 
lador el  propietario  de  la  cosa.  También  se 
llama  alquilador,  aunque  impropiamente,  al 
arrendador  de  una  casa.  Y  se  denomina  alqui- 
ler, con  frecuencia,  el  precio  que  se  da  al  due- 
ño de  la  cosa  por  el  uso  temporal  de  la  mis- 
ma. El  contrato  de  alquiler  recibía  antes  y  aun 
recibe  ahora  el  nombre  de  alogamiento.  Princi- 
palmente se  aplica  esta  palabra  al  alquiler  de 
animales  y  al  del  trabajo  personal  de  los  contra- 
tantes ó  de  uno  de  ellos. 

Obligación  es  del  alquilador  entregar  la  cosa 
en  estado  de  que  pueda  servir  para  el  uso  á  que 
se  la  destina,  mantener  al  que  la  recibe  en  el 
disfrute  de  ella  durante  el  tiempo  prefijado,  ma- 
nifestar los  vicios  ó  tachas  que  tenga,  pagar  los 
perjuicios  que  se  originen  por  su  culpa  y  hasta 
las  ganancias  que  el  otro  contrayente  pudiera 
obtener.  Si  el  alquilador  no  manifiesta  los  vi- 
cios de  la  cosa,  tiene  que  abonar  los  daños  que 
cause,  aunque  acredite  que  desconocía  el  mal 
estado  en  que  la  cosa  se  hallaba ;  por  ejem- 
plo: si  los  envases  alquilados  para  vinos  ó  acei- 
tes los  echan  á  perder  ó  les  dan  mal  sabor,  debe 
el  alquilador  pagar  el  daño  causado  por  más  que 
ignorase  los  defectos  de  las  vasijas. 

Tiene  el  alquilador  derecho  á  exigir  el  pago 
del  precio  convenido  ó  acostumbrado,  la  devo- 
lución de  la  cosa  alquilada,  terminado  el  tiempo 
del  alquiler,  y  á  que  se  le  indemnice  de  cuantos 
perjuicios  y  menoscabos  sufra  la  cosa  por  haber- 
la empleado  fuera  de  su  uso  ó  por  cualquiera  otra 
culpa.  Si  la  cosa  es  un  animal  y  muere  por  culpa 
del  que  lo  recibe,  debe  dar  otro  de  igual  valor  ó 
la  estimación;  también  debe  éste  pagar  el  ani- 
mal si  se  mucre,  se  deteriora  por  tenerlo  en  su 
poder  más  tiempo  del  contratado  ó  por  haberlo 
llevado  más  lejos  del  punto  estipulado.  (Leyes  4 
á  la  7, 14, 18  y  21,  tit.  8.°,  Part.  5.a)  V.  Arren- 
damiento, Inquilino. 

-Alquiler:  Eeon.  pól.  Tomada  esta  pala- 
bra en  el  sentido  de  precio,  se  usa  por  algunos 
economistas  para  designar,  en  general,  la  retri- 
bución fija  de  los  cajiitalcs  ó  sea  el  tanto  que 
estos  ganan  en  el  préstamo,  mientras  otros  quie- 
ren que  signifique  esa  retribución  únicamente 
cuando  corresponde  á  un  capital  de  los  que  se 
llaman  lijos. 

Es  natural  distinguir  entre  las  retribuciones 
del  capital  fijo  y  las  del  circulante;  mas  esto 
obliga  á  adoptar  en  el  tecnicismo  económico  una 
denominación  genérica,  que  debe  ser  la  de  infe- 
ren, para  nombrar  el  precio  satisfecho  por  el  uso 
del  capital  bajo  cualquiera  de  sus  formas,  apli- 
cando luego  la  de  alquiler  á  los  capitales  fijos- 
tierras,  máquinas,  etc.  -y  la  de  rédito  á  los  ca- 
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pítales  circulantes- dinero,  materias  primeras 
etcétera. 

De  esta  suerte  el  alquiler  no  es  más  que  una 
de  las  especies  del  interés  y  se  rige  por  los  prin- 
cipios generales  que  determinan  la  retribución 
fija  de  los  capitales.  V.  ARRENDAMIENTO  i:  In- 
terés. 

ALQUILÓN,  NA:  adj.  despect.  ALQUILADIZO. 
Api.  á  pers.  Ü.  t.  c.  s. 

...  miraba   de   lado  y  sobrehombro,   como 
juez  de  comisión  á  criados  alquilones. 
La  picara  Justina. 

...  todas  son  gracias  que  es -necesario  atri- 
buir á  los  desvelos  de  la  madre  alquilona. 
Bretón  de  los  Herreros. 

ALQUIMIA  (del  ár.  al,  el  ó  la,  y  del  egip. 
kema,  ciencia  por  excelencia):  f.  Arte  que  se 
proponía  transmutar  en  oro  los  demás  metales, 
y  hallar  la  piedra  filosofal  por  medio  de  opera- 
ciones químicas. 

Hay  fama  que  Bulhaxix  halló  el  AIQUIMIA 
y  con  el  dinero  della  cercó  el  Albaieíu. 
Diego  de  Mendoza. 

Los  hidalgos,  cuando  se  empobrecen,  como 
no  pueden  trabajar,  dau  para  remediarse  en 
devaneos  de  alquimia,  astrologías  y  máqui- 
nas, etc. 

Mariana. 

-Alquimia:  ant.  Latón. 

Andaban  chocando  los  unos  con  los  otros 

con    cadenas    de    alquimia,    hipócritas   del 
oro,  etc. 

Quevedo. 

...  y  pendiente  de  ellos  (los  labios)  un  bar- 
bote de  alquimia,  etc. 

Ovalle. 

-Alquimia  probada,  tener  renta  y  no 
gastar  nada:  ref.  con  que  se  da  á  entender 
que  el  medio  más  seguro  para  hacer  dinero,  es 
no  gastar  el  que  se  tiene. 

-Alquimia:  Quím.  Ciencia  antigua,  prede- 
cesora  y  madre  de  la  Química  y  que  tenía  por 
objeto  general  el  estudio  de  los  fenómenos  de  la 
naturaleza  y  en  particular  la  transmutación  'fi- 
los metales  y  la  preparación  ó  descubrimiento  de 
la  piedra  filosofal  y  de  la  panacea  universal,  ó 
sea  el  remedio  contra  todas  las  enfermedades. 

La  transmutación  de  los  metales  tenía  por  ob- 
jeto transformar  en  oro  y  en  plata  los  metales 
pobres  ó  comunes,  como  el  plomo  y  el  cobre,  y 
esta  empresa  suponía  la  idea  de  la  unidad  de  la 
materia,  y  otras  teorías  filosóficas  de  orden  me- 
tafísico  que  fueron  el  fundamento  doctrinal  de 
la  alquimia. 

En  sus  comienzos,  la  alquimia,  la  magia  y  la 
astrología  anduvieron  mezcladas,  confundidas  y 
cultivadas  por  los  mismos  hombres,  formando 
un  solo  cuerpo  doctrinal  con  los  conocimientos 
de  Medicina,  de  las  virtudes  de  las  plantas  y 
aún  de  las  Matemáticas.  Estas  fueron  las  prime- 
ras que  se  separaron  y  formaron  ciencia  inde- 
pendiente ;  pero  las  primeras  marcharon  mucho 
tiempo  unidas,  no  sólo  durante  luengos  siglos 
de  la  antigüedad,  sino  ya  en  nuestra  era,  hasta 
los  mismos  fines  de  la  Edad  Media. 

La  historia  de  la  alquimia  es  interesantísima, 
porque  es  una  de  las  que  mejor  revelan  el  carác- 
ter del  espíritu  del  hombre  y  los  progresos  huma- 
nos, con  todas  sus  vicisitudes  y  contratiempos, 
no  sólo  en  el  terreno  material,  sino  en  el  moral 
y  filosófico  y  la  que  da  la  clave  de  la  invención 
y  desarrollo  de  la  mayor  parte  de  las  industrias, 
singularmente  de  las  llamadas  químicas,  base  y 
fundamento  principal  de  las  comodidades  y 
ventajas  de  la  vida  actual  comparada  con  la  de 
otras  épocas. 

La  alquimia  fué  mitológica  y  sacerdotal  en 
Egipto  y  en  Asiria;  filosófica  en  Grecia  y  en  las 
escuelas  de  Alejandría;  perseguida  y  envuelta 
entre  mil  errores  y  extravagancias  entre  los  ro- 
manos; libre,  protegida  y  con  un  marcadísimo 
carácter  científico  y  á  la  par  práctico  y  de  apli- 
cación entre  los  árabes;  ecléctica,  variadísima 
en  sus  aspectos  durante  la  Edad  Media  y  princi- 
pios de  la  Moderna.  Entre  sus  adeptos  se  han 
contado  sabios  eminentísimos,  observadores  pro- 
fundos, espíritus  entusiastas,  y  alucinados,  em- 
baucadores y  charlatanes. 

Los  trabajos  de  los  alquimistas  no  han  sido 
actividad  inútil  gastada  locamente  tras  las  qui- 
meras del  arte  de  hacer  oro,  de  buscar  elixires 
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para  alargar  la  vida  indefinidamente,  ó  de  en- 
contrar la  piedra   filo    tal;  sino  qu< 
mente  han  ido  dando  productos  que  elli 
alquimistas,  calificaban  de  secunda] 
pero  que  la  humanidad  ba  i  mío  do 

grande  al  ilidad ;  tales  oan  sido  la 
da]  jabón,  del  vidrio,  de  U 

dol  arte  de  la  tintorería,  «alead 

metálicas,  de  importantes  medicamehtoe,  del 
vinagre,  del  alcohol,  é  infinidad  de  cuerpos,  de 
los  cuales  fué  sacando  la  Booiedad  mucho  pro 
veoho.  En  fin,  los  alquimistas  con  todos  sus  tra- 
bajos,  por  desconcertados  y  desacertados  qui 
parezcan,  son  los  i|ue,  acumulando  hecho 
ohos,  prepararon  los  materiales  para  la  constitu- 
ción de  la  ciencia  química  modern  i 
taron  dos  ó  tres  descubrimientos  de   unes  del 
siglo  xviii,  para  que  iodos  los  hechos  qu 
ordenados,  racionalmente  aplicados  y  constitui- 
da la  química  moderna. 

lio  aquí  ahora  algunos  datos  acerca  del  origen 
o  historia  de  la  alquimia. 

Las  Sagradas  escrituras,  los  libros  de  Bermas 
sobro  la  Naturaleza,  dicen,  que  algunos  angeles 

idos  y  subyugados  por  el  amor  ha 
mujeres  de  la  tierra,  descendieron  ¡i  ésta  y  les 
narun  las  obras  de  la  naturaleza;  los  ange- 
les fueron  expulsados  del  cielo  y  quedaron  en 
la  tierra,  como  señales  de  bu  paso,  la  raza  de  los 
gigantes  que  nacieron  de  su  comercio  con  las 
mujeres  terrestres  y  un  libro  en  que  se  contenía 
sus  enseñanzas.  Este  libro  se  llamó  K&ma,  ó  sea 
la    ciencia  y  el  arte  por  i  J  me- 

nos lo  dice  Zósimo  m  /'<  en  su  libro 

Imtitlt,  tratando  do  los  orígenes  de  la  alquimia. 
Aparte  do  estos  orígenes  mitológicos,  donde 
se  empiezan  á  encontrar  las  primeras  huellas 
positivas  de  la  alquimia  es  en  Egipto,  y  todas  las 
tradiciones  están  unánimes  en  atribuir  su  | 
nülad  á  Hermes  Trimegisto,  el  inventor  de 
las  artes  y  ciencias  de  los  egipcios.  Veinte  mil 
libros,  según  unos  autores,  treinta  y  seis  mil, 
según  otros,  llevan  su  nombro  y  en  ellos  so  de- 
sarrollaban todos  los  secretos  sobre  la  magia,  la 
astrología  y  la  alquimia.  Estos  libros  se  sacaban 
en  procesión  solemne  en  las  ceremonias  religiosas. 
Isis  y  Agalhodemon  figuran  también  como  re- 
veladores de  las  ciencias  misteriosas  á  los  hom- 
bres. Lo  cierto  es  que  en  sus  comienzos  los  sa- 
cerdotes de  Isis  y  Mcmfis  eran  los  que  cultiva  ban 
la  alquimia,  denominándola  .irte  sagrado,  < 
cia  divina,  Ciencia  Hermética,  y  que  las  prácti- 
cas de  esta  ciencia  so  mezclaban  con  las  ceremo- 
nias religiosas,  en  los  recintos  más  escondidos 
de  los  templos  donde  se  hallaban  establecidos 
los  laboratorios  y  donde  los  sacerdotes  ejecuta- 
ban sus  operaciones  misteriosas,  á  la  vista  de  los 
iniciados  cuya  reserva  absoluta  garantizaban  las 
penas  más  severas. 

Los  alquimistas  egipcios  distinguían  ocho 
productos  minerales  que  colocaban  siempre  en 
el  orden  siguiente:  \nh,  eloio;  Asem  óeleetrum, 
aleación  de  plata  y  oro;  Hat,  la  plata;  K( 
mineral  azul,  lapislázuli;  Afajek  ó  mineral  ver- 
dé,  esmeralda;  Komt,  el  bronco  ó  cobre;  Men,  el 
hierro,  y  Taht,  el  plomo.  El  estaño  uo  figura  en 
esta  lista  porque,  sin  duda,  no  fué  conocido  de 
los  antiguos  egipcios  en  estado  metálico  puro; 
lo  mismo  sucede  con  el  mercurio,  que  tan  impor- 
•  papel  desempeñó  entre  los  alquimistas 
posteriores  y  que  no  fué  conocido  hasta  el  tiem- 
po di  los  erii  jos.  Pero  los  egipcios  conocieron 
otra  multitud  de  sustancias  y  las  agruparon  al 
lado  de  cada  uno  de  los  ocho  productos  minera- 
les citados  y  llegaron  á  saber  preparar  multitud 
de  productos,  como  la  sosa,  las  sales  amoniaca- 
les, el-jabón,  pastas  cerámicas  y  colores,  medi- 
cine utos  y  venenos,  aleaciones  y  piedras  precio- 
sas artificiales,  base  todo  ello  de  importantísi- 
mas industrias  que  en  algún  tiempo  mantuvieron 
la  prosperidad  del  Egipto. 

La  alquimia  fue  también  cultivada  en  sus 
ues  por  los  babilonios  y  caldeos,  hasta  el 
punto  quo  éstos  han  sido  considerados  por  mu- 
chos siglos  en  Oriente  y  después  en  Oca) 
como  los  maestros  de  las  ciencias  ocultas.  La 
magia,  la  astrología,  la  alquimia,  la  medicina, 
la  ciencia  de  los  metales,  de  las  piedras  precio- 
sas y  de  los  jugos  de  las  plantas,  fueron  culti- 
vadas con  predilección  por  los  sabios  de  aque- 
llas regiones,  formando  con  todas  ellas  un  cuerpo 
común.  Los  babilonios  fueron  los  primeros 
establecieron  eso  parentesco  ó  relación  tan  cele- 
bre entre  los  metales  y  los  planetas.  El  oro,  la 
plata,  todos  los  metales  y  las  demás  sustancias, 
Tomo  I 
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son  engendrada  ¡o  la  ¡n- 

B  de    us 

til  Sol  producí  si  oro  la  Luna,  1  i  plata; 
ionio ;  Marte,  i 
Hercúlea 

i.  como 
tica,   al   arte  de  baceT  orí 
lamí  me  .; 
rar  las  enfermedade  i;  0 
caldco,  cuyo  nombre  aparece  al  trente  de  los 

bla  del  agua  divina 
dados;  de  doi 

i  a  alargar  la 
\  da,  luí  buscado  después  poi 

i  persa  y  caldea, 
o  alquímii 

del   Egipto  V  de    la    Asiria.     bu    I   bj 

ni,  al  mismo  t iempo 

en  ESgipt  mil  iuos.  Las 

primeras  indicaciones  Bobre  los  alquimistas  chi- 
nos se  encuentran   en    una  gran    em 
Pu-uen- 1  i  en  China  de  - 

toridad.  Según  este  testimonio,  el  prim 

cu  aquella   regio di  dicó  ala  ti  an  mutación 

de  lo,  nc  tile,  tic-  Ko-hong,  que  vivió  en  tiempo 
de  la  dinastía  de  los  ¿7,  la  cual  reinó  del  afii 
al  277  de  nuestra  era.  La  iniciativa  de  lo,  traba- 
jos sobre  alquimia  corresponde  en  China, 
otro  diccionario,  el  1  mon- 

de   la  secta  de  Tao  . 
Lao-tsé.     Los   alquimistas   chinos   se 

principalmente  á  transformare]  estaño  cu  plata, 
y  la  plata  en  oro,  pero  realizaron  también  mu- 
chos adelantos  descubriendo  el  modo  de  pre- 
parar el  salitre,  el  alumbre,  muchas  materias 
colorantes,  la  porcelana,  el  cristal  y  hasta  la 
pólvora. 

Los  judíos  han  ejercido  también  gran  in- 
fluencia  cu  la  propagación  de  las  ideas  alqui- 
mistas, por  su  contacto  con  la  civilización  egip- 
cia, caldea  y  griega  Hubo  un  período  en  que 
los  judíos  alejandrinos  estuvieron  á  la  cabeza 
de  la  ciencia  y  de  la  filosofía.  La  '  'abala  ,  obra 
caldeo-rabínica,  ha  estado  ¡a  durante 

toda  la  Edad   Media  con  la  alquimia.    En  el 

manuscrito  alquimista  di-  San  Marcos,  siglo  IX, 
se  encuentra  un  dibujo  cabalístico  del  laberinto 
de  Salomón;  algunos  Papirus  de  Leiden  traen 
muchas  relaciones  entre  los  judíos  y  la  alqui- 
mia; uno  de  ellos  contiene  una  obra  de  magia  y 
astrología  titulada;  A7  libro  santo,  llamado  la 
octava  mónada  ele  Moisés,  la  clave  de  Moisi  l, 
el  libro  secreto  de  Moisés.  En  otros  manuscritos 
se  encuentra  citada  la  química  doméstica  ,de 
ÍS.  La  receta  de  Moisés  para  duplicar  el 
peso  del  oro  por  transmutación  se  halla  también 
citada  en  el  manuscrito  de  San  Marcos  y  en 
otros  muchos.  Uno  de  los  autores  ó  tratadistas 
fundamentales  de  la  alquimia  es  Maria  la  Judía, 
ala  cual,  entre  otras  invenciones,  se  atribuye  la 
del  baño  marta  y  do  la  cual  se  citan  en  el  ma- 
nuscrito de  San  Marcos  estas  palabras,  refirién- 
dose á  uno  que  deseaba  ser  iniciado  en  los  se- 
cretos de  la  alquimia:  «No  toques  con  tus 
manos  la  piedra  filosofal ;  tú  no  eres  de  nuestra 
raza;  tú  no  eres  de  la  raza  de  Abraham.» 

Del  Egipto  pasó  también  naturalmente  la  al- 
quimia a  Grecia,  y  transcurridos  los  primeros 
tiempos  ya  se  presenta  en  este  país  con  caracteres 
históricos  más  definidos  que  hasta  entonces.  La 
mayor  parto  de  los  personajes  que  se  citan  como 
cultivadores  de  la  alquimia  alia  en  su  origen,  en 
Egipto,  y  en  las  comarcas  asiáticas,  son  seres  mi- 
tológicos, pseudónimos  ó  semifabulosos,  siendo 
muy  difícil  determinar  la  parte  real  de  la  exis- 
tencia do  todos  ellos.  Los  antiguos  alquimistas 
Panameños,  Péteria,  Petoairis  y  Pauseris  parece 
que  han  existido,  pero  lo  cierto  es  que  sus  obras 
se  han  perdido.  En  Grecia  ya  las  cosas  cambian 
de  aspecto;  la  mayor  parte  de  los  alquimistas 
griegos  han  dejado  obras  firmadas  y  con  bastan- 
tes caracteres  de  autenticidad,  siendo  adennís 
conocidos  por  tradición  continua  desde  el  siglo  V; 
sus  nombres  figuran  en  los  polígrafos  bizantinos 
y  árabes,  y  muchos  de  ellos  han  desempeñado 
papeles  imp  en  la  historia  de  su  tiempo. 

La  mayor  parte  de  los  sabios  griegos  cuyos  nom- 
bres han  pasado  a  la  posteridad  se  ocuparon  algo 
cuestiones  alqn  m  im- 

pulso é  imprimiéndoles  verdadero  carácter  cien- 
tífico los  que  más  adelante  formaron  y  sostuvie- 
ron la  famosa  escuela  de  Alejandría.  De  todos 
ellos  los  más  importantes  fueron  Demócrito,  Zó- 
simo, Africano,  Sinesio,  Olimpiodoro  y  Estéfano. 
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i1  I        di     ra,  muerto  hacia  el  afio 

de  Jesucristo,  es  uno   de    I  ^rio- 

idos,  y  que  des- 
1  capital  iu  el  desem olvín 

ana  inteligencia  superior  y 

que 

Ariel   I  acia,  sobre  I 

fundador  di  :.  que  mas  i 

rolló  Epicuro;  i 
jugos  di'  las  plantas,  sobre  las  piedras,  los  n 

vidrio  abrió  procedimii  atoe  paraablan- 

ul,  preparar  la  esmeralda  artificial  y 

i  trincadas;  escribió  enano 

lilu'"  Elementos,  y  en  suma,  fué- el  que 

que  fueron  el  fundan 

a,  durante 
nnicli  i   Bpués.   Zó  i   un   OOn- 

i  man 
una  especie  de  ei  j  i  cano 

bio  obras  históricas,  gi 
médicas,  agí  nadas,  di  -.  qui- 

ébrela 
•  fué 
nomo,   agricultor,    tísico,  alquimista   nota- 
ble, gran  cazador,  eni :  tantinopla 
del  emperador  Are  atú  y 

sin  embargo  grande  amigo  i    etilo 

e  en- 
rs  la  primera  indicación  conocida  sobre  el 

•  -c  i  i  tos,  y 
mo  fué  autor  de  varias  obras  médicas  y  de 
un  tratado  de  asi  rología,  di 
sobrealquiínia  gran  enl  asiasmo  i  al  re  1 

Entre  los  emperad'  aos  encontró  la 

alquimia  bastante  oposición.    Alquimistas,   as- 
trólogos, mágicos  y  matemáticos  eran  conside- 
rados todos  como  embaucadores  perjudiciales  y 
fueron  perseguidos.  Se  publicarle: 
pulsión  y  algunos  Ilición  muertos  (-orno  gru- 
íales.  1  liocleciano  mandó  di  ata  oir    I 
las  obras  y  trabajos  de  los  alquimistas  en  Orien- 
te, especialmente  en  Egipto,  con  objeto,  decía, 
de  privar  á  estos  países  de  los  grandes  elen 
do  riqueza  que    la  alquimia   les  proporcionaba 
con  el   establecimiento  de    importantes   indus- 
trias; de  este   modo  suponía  el  emperador  que 
imposibilitaba  á  dichos  países  de  ser  fuertes,  re- 
ie  y  hacer  la  guerra  al  imperio. 
Llegó  poco  después  la  época  de  la  destrucción 
de  todos  los  centros  de  la  civilización   pagana 
por  los  cristianos  triunfantes,  y  con  ella  el  fin  de 
la  cultura  helénica  en  Egipto  y  la  destru< 
de  los  laboratorios.    E  nofe  se  verificó 

después  de  violentas  luchas  entre  los  defensores 
del  helenismo  y  los  monjes  sublevados  por  el 
arzobispo  Teófilo;  los  primeros  no  cedieron  mas 
que  éi  una  orden  expresa  del  emperador  Teodo- 
sio,  orden  que  dio  al  mismo  tiempo  que  el  fa- 
moso edicto  que  ordenó  la  destrucción  general 
de  los  templos  paganos  en  todo  el  imperio  ro- 
mano. Ningún  acto  más  funesto  |  tes  y 
para  las  ciencias  puede  citarse  en  el  curso  de  la 
historia,  y  él  solo  basta  [tara  echar  el  más  negro 
borrón  en  la  memoria  de  su  autor.  El  3 
de  Mentís,  y  el  templo  de  Ptah,  donde  se  encon- 
traban los  laboratorios  médicos  y  técnicos  de  los 
alquimistas,  fueron  destruidos  al  mismo  tiempo 
que  los  santuarios  de  Alejandría.  La  Biblioteca, 
o  más  bien  sus  restos,  subsistieron  algún  tiempo 
aún,  y  las  cátedras  del  Museo  do  Alejandría 
continuaron  abiertas  hasta  la  matanza  de  la  sa- 
bia Hipatia,  crimen  infame  ejecutado  con  par- 
ticularidades atroces  por  los  monjes  amotinados 
á  la  voz  del  patriarca  San  Cirilo,  yerno  y  here- 
dero de  Teófilo.  Así  desaparecieron  las  escuelas 
de  Alejandría  y  su  biblioteca,  lo  cual  prueba  que 
los  fanatisn  los  los  tiempos  han  sido 
igualmente  ciegos  y  criminales.  Los  filósofos  per- 
seguidos huyeron  á  Atenas,  donde  se  constituyó 
un  centro  de  estudio  y  enseñanza  que  subsistió 
cerca  de  un  siglo,  hasta  que  un  nuevo  edicto  de 
Justiniano,  en  529,  decreté)  la  supresión  de  la 
i  y  do  la  filosofía  antú 
El  arte  sagrado,  a  pesar  de  estas  terribles  vi- 
cisitudes, no  quedó  enteramente  aniquilado  entre 
las  ruinas  de  la  civilización  pagana.  Pos  causas 
lo  sostuvieron:  la  utilidad  de  sus  consecuencias 
prácticas,  para  las  industrias  de  los  metales,  del 
vidrio,  de  la  cerámica,  de  la  tintorería,  etc.,  tra- 
nuy  desarrollado  y  apreciado  en  Constan  - 
tinopl  <  las  esperanzas  ilimitadas  que 
ilquimistas  despertaban  y  mantenían 
entre  los  iniciados. 
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La  alquimia  práctica  y  teórica  continuó  cul- 
tivándose durante  mucho  tiempo  en  Constanti- 
nopla,  como  lo  atestigua  el  fuego  griego  y  los 
escritos  de  los  monjes  Cosmas,  Fseüusy  Blem- 

raydas,  pero  durante  este  tiempo  la  ciencia  ad- 
quirió un  desarrollo  nuevo  y  capital  entre  los 
oral  i 

ivamente,  en  el  siglo  vn  la  expansión 
del  pnrblo  árabe  puso  este  pueblo  en  relación  con 
la  ciencia  griega.  Los  árabes,  dueños  de  Alejan- 
dría y  posesionados  del  espíritu  y  conocimientos 
de  sus  famosas  escuelas,  abrazaron  con  entu- 
siasmo su  estudio  al  que  se  prestaba  admira- 
blemente su  rica  fantasía  y  su  natural  codicia; 
cultivaron,  pues,  con  gran  éxito  la  alquimia  y 
la  hicieron  progresar  extraordinariamente  en 
todos  los  países  que  ocuparon  y  especialmente 
en  España,  centro  de  su  poderío  en  Europa. 
Viéronse,  entonces,  acudir  á  las  escuelas  de 
Córdoba,  de  Sevilla  y  de  Granada,  los  sabios 
entusiastas  procedentes  de  las  más  lejanas  tie- 
rras, los  cuales  á  su  vez  difundieron  por  Occi- 
dente las  tradiciones  y  prácticas  de  la  alquimia, 
manteniendo  y  aun  aumentando  el  fuego  des- 
pués de  destruida  la  dominación  árabe  en  Es- 
paña. 

Los  alquimistas  árabes  realizaron  trabajos 
admirables  y  de  gran  trascendencia.  Una  de 
sus  glorias,  Geber,  el  maestro  de  los  maestros, 
empicó  ya  el  método  experimental  para  discu- 
rrir sobre  los  fenómenos  de  la  naturaleza.  «  No 
trataremos,  ni  nos  decidiremos  -  dice  en  una  de 
sus  obras  -  más  que  sobre  lo  que  hayamos  visto 
y  tocado  de  una  manera  cierta  y  experimental. » 
Geber  descubrió  el  agua  fuerte ,  el  agua  regia, 
la  piedra  infernal,  el  sublimado  corrosivo,  el 
precipitado  rojo  y  otros  muchos  cuerpos.  Él  fué 
el  primero  que  dio  una  teoría  completa  sobre  la 
composición  de  los  metales  que  consideró  for- 
mados de  dos  elementos,  á  saber:  el  azufre  y  el 
mercurio,  que  combinándose  en  diversas  pro- 
porciones, engendran  todos  los  cuerpos  de  la 
naturaleza.  De  forma  que  el  probleína  de  la 
transmutación  de  los  metales  estriba  en  la  de- 
terminación de  las  proporciones  de  los  compo- 
nentes de  cada  metal. 

Las  doctrinas  de  los  árabes  españoles,  espar- 
cidas desde  España  y  las  que  procedentes  del 
Oriente  importaron  en  Occidente  los  cruzados, 
desarrollaron  la  alquimia  en  toda  Europa,  y 
los  alquimistas  brotaron  por  todas  partes,  y  los 
nombres  de  Alberto  el  Grande,  Santo  Tomás  de 
Aquino  su  discípulo,  Rogelio  Bacon,  Amoldo 
de  Villanueva,  Bernardo  de  Tréveris,  Raimundo 
Lulio  y  Basilio  Valentín,  resonaron  por  todas 
partes,  no  sólo  entre  los  adeptos  sino  entre  la 
sociedad  entera,  como  en  otros  tiempos  se  cele- 
braron los  de  Hermes,  Ostánes,  Moisés,  Demó- 
crito  y  Geber. 

Apareció  entonces  Teofrasto  Paracelso  que  con 
sus  aplicaciones  de  la  alquimia  á  la  medicina 
ocasionó  una  revolución  que  llevó  su  fama  por 
toda  Europa.  Este  hombre  extraordinario  ejer- 
ció por  su  origi- 
nalidad y  por  su 
audacia  una  in- 
fluencia incon- 
testable en  todo 
el  siglo  xvi ;  con 
sus  reformas  la 
alquimia  em- 
prendió vías 
nuevas  y  dirigió 
todos  sus  esfiíer- 
.zos  al  descubri- 
miento déla  Pa- 
nacea Universal, 
es  decir,  de  un 
remedio  para  to- 
das las  enferme- 
dades. 

Paracelsose 
ocupó  poco  déla 
composición  de 
los  metales :  su 
objeto  fué  el  ser 
humano  que  con - 
j  como  un 
compuesto  quí- 
mico y  todas  sus 
tentativas  y 
trabajos  se  diri- 
gieron álainves- 
tigación  de  los 
medios  apropiados  para  combatir  las  causas  que 


Moneda  de  los  alquimistas. 
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tiendan  á  alterar  aquel  compuesto  químico;  pero 
la  influencia  de  las  antiguas  teorías  y  procedi- 
mientos dominaba  todavía  el  espíritu  ardiente  y 
entusiasta  de  Paracelso,  de  modo  que  vióse  toda- 
vía que  consideraba  la  magia  como  la  ciencia  por 
excelencia  y  la  astrología  como  la  base  de  su  sis- 
tema  médico. 

Después  de  Paracelso,  la  alquimia  y  el  ardor 
de  sus  adeptos  parecieron  amortiguarse  un  poco. 
Durante  los  siglos  xvn  y  xvm  viéronse  aún  al- 
gunos exaltados  que  proseguían  con  el  mismo 
ardory  la  misma  ignorancia  de  las  leyes  de  la 
naturaleza,  la  solución  del  gran  problema  de  la 
transmutación  de  los  metales. 

Para  efectuar  la  anhelada  transformación  se 
necesitaba  una  sustancia  capaz  de  producir  un 
cambio  molecular  en  los  metales,  tal  que  á  su  con- 
tacto, los  metales  pobres  se  cambiasen  inmedia- 
tamente en  oro.  Encontrar  ó  preparar  esta  sus- 
tancia era  el  gran  secreto;  esta  sustancia  era  la 
piedra  filosofal,  llamada  también  polvo  filosófico , 
gran  elixir,  gran  magisterio,  quinta  esencia,  et- 
cétera. Paracelso  asegura  haberla  visto,  de  color 
rojo,  transparente,  flexible  y,  sin  embargo,  más 
frágil  que  el  vidrio;  Van  Helmont  la  conoció, 
pero  en  polvo  y  de  color  del  zafiro;  Berigardo  de 
Pisa  la  encontró  roja  como  las  amapolas;  Rai- 
mundo Lulio  con  el  esplendor  del  carbunclo,  y 
probablemente  habrá  sido  descrita  con  todos  los 
colores.  Este  era  el  parecer  del  árahe  Kalib  que 
decía:  Est  enim  albus,  rubens,  rubicundissimus, 
citrinus,  citrinissimus,  celestinus,  virídis;  y  así 
conciliaba  todos  los  pareceres. 

Las  virtudes  de  tan  extraordinaria  sustancia 
eran  verdaderamente  maravillosas,  y  pueden  re- 
ducirse á  tres:  transmutación  de  los  metales  po- 
bres en  oro,  curación  de  toda  clase  de  enferme- 
dades y  prolongación  de  la  vida  mucho  más  allá 
de  los  limites  ordinarios.  Un  átomo  de  la  piedra 
filosofal,  al  decir  de  Raimundo  Lulio,  era  sufi- 
ciente para  transformar  masas  enormes  de  meta- 
les viles  en  oro  finísimo;  un  grano  para  colorar 
y  abrillantar  cantidades  indefinidas  por  lo  grande 
de  otras  materias;  Mare  tingerem  si  mercurius 
esset.  Respecto  á  la  curación  de  enfermedades, 
basta  decir  que  disuelta  una  pequeña  cantidad  de 
la  piedra  en  vino  blanco  en  una  copa  de  plata, 
tenía  suficiente  eficacia,  según  Daniel  Zacarías, 
para  vencer  las  más  pertinaces  alteraciones  del 
organismo.  Basilio  Valentino  é  Isaac  de  Holanda 
se  contentaban  con  afirmar  que  el  uso  de  la  piedra 
de  los  sabios  preservaba  al  nombre  de  las  enfer- 
medades, manteniéndolo  sano  hasta  el  término 
dispuesto  por  Dios,  con  lo  cual  no  arriesgaban 
mucho  en  la  promesa;  pero  otros  no  se  paraban 
en  tan  poco.  El  alquimista  Artephius  escribe  en 
una  de  sus  obras:  «Yo  mismo,  Artephius,  que 
esto  escribo,  hace  dos  mil  años  que  estoy  en  este 
mundo,  por  la  gracia  de  Dios  Omnipotente  y  por 
el  uso  de  esta  admirable  quinta  esencia».  Del 
mismo  modo  el  alquimista  veneciano  Francisco 
Gualdo  se  atribuía  la  edad  de  400  años;  Raimun- 
do Lulio,  ya  viejo,  encontró  el  modo  de  rejuve- 
necerse. 

Pero  ¿cuáles  eran  los  medios  de  fabricar  tan 
preciosa  sustancia?  La  oscuridad  con  que  acos- 
tumbraban á  velar  los  alquimistas  sus  procedi- 
mientos, el  estilo  figurado  y  enigmático  de  sus 
descripciones  y  el  propósito  de  no  ser  comprendi- 
dos por  los  profanos,  producen  la  mayor  confu- 
sión sobre  este  punto  y  hacen  dificilísima  una 
relación  clara  y  concreta  de  los  medios  que  los 
alquimistas  ponían  en  práctica  para  obtener  su 
famosa  piedra  filosofal. 

Pero  en  general,  desde  fines  del  siglo  xvi,  se 
advierte  una  tendencia  nueva  en  la  marcha  y 
objeto  de  los  trabajos  de  los  alquimistas;  la  ma- 
yor parto  de  ellos  abandonaron  en  cierto  modo 
los  absurdos  que  perseguían  y  se  dedicaron  á  fines 
más  modestos,  pero  de  utilidad  práctica  más  in- 
mediata que  los  grandes  y  transcendentales  pro- 
blemas que  los  anteriores  alquimistas  habían 
tratado  de  resolver.  Siglos  y  siglos  habían  trans- 
currido en  los  cuales  muchos  hombres  se  habían 
ocupado  sin  descanso,  y  arrostrando  á  veces  terri- 
bles persecuciones,  en  las  más  quiméricas  tareas, 
pero  éstas  no  dejaron  sin  embargo  de  ir  dando 
sus  frutos,  bien  diferentes  por  cierto  de  los  que 
los  alquimistas  buscaban ;  pues  en  las  mil  investi- 
gaciones y  tentativas  sin  cuento  en  que  centena- 
res de  homlnes  de  muchas  generaciones  consu- 
mieron su  existencia,  fueron  obteniéndose  un 
sinnúmero  de  cuerpos  nuevos,  estudiándose  pro- 
piedades de  estos  y  de  los  ya  de  más  antiguo  co- 
nocidos, amontonándose,  en  una  palabra,  la  mul- 
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titud  de  hechos  que  han  servido  de  base  á  la 
química  moderna  para  establecer  sus  generacio- 
nes, sus  leyes  y  todos  sus  magníficos  progresos. 

Así,  por  ejemplo,  Geber  enseñó  á  preparar  el 
agua  fuerte  y  el  agua  regia,  demostró  el  poder 
disolvente  de  algunos  ácidos  y  describió  magis- 
tralmente  algunos  cuerpos  muy  usados  hoy  día, 
como  el  sublimado  corrosivo,  el  precipitado  rojo, 
el  hígado  de  azufre  y  la  piedra  infernal.  En  el 
siglo  siguiente  Razes,  también  árabe,  enseñó  la 
manera  de  destilar  el  alcohol,  dio  á  conocer  el 
oropimente,  el  rcjalgar,  el  bórax  y  obtuvo  algu- 
nos compuestos  de  arsénico  y  mercurio  por  vía 
indirecta.  Alberto  Magno  dio  el  procedimiento 
para  preparar  la  potasa  cáustica,  todavía  emplea- 
do en  los  laboratorios  químicos ;  describió  la  co- 
pelación, obtuvo  el  cinabrio  artificialmente,  no- 
tó los  efectos  del  calor  sobre  el  azufre  y  dio 
reglas  precisas  para  fabricar  los  acetatos  de  co- 
bre y  de  plomo,  la  cerusa  y  el  minio.  Bacón 
estudió  la  deflagración  del  nitro  y  fué  el  primero 
que  advirtió  la  influencia  del  aire  en  la  combus- 
tión. Raimundo  Lulio,  vastísimo  ingenio,  que  abra- 
zó todos  los  conocimientosdesutienipo,descubrió 
el  ácido  sulfúrico  (aceite  de  vitriolo)  y  perfec- 
cionó la  preparación  del  carbonato  de  potasa, 
del  alcohol  rectificado,  de  los  aceites  esenciales, 
del  mercurio  dulce  y  otros  muchísimos  cuerpos. 
Isaac  de  Holanda  halló  procedimientos  para  imi- 
tar artificialmente  algunas  piedras  preciosas. 
Basilio  Valentín  descubrió  el  antimonio  y  la 
mayor  parta  de  sus  propiedades,  obtuvo  el  ácido 
clorhídrico  (espíritu  de  sal),  dio  á  conocer  las 
propiedades  del  oro  fulminante  y  enseñó  á  pre- 
parar el  éter  sulfúrico.  Paracelso  reveló  la  exis- 
tencia del  zinc  é  introdujo,  como  ya  queda 
indicado,  en  la  materia  médica  los  preparados 
químicos  de  algunos  metales.  Van  Helmont  en- 
contró el  modo  práctico  de  aislar,  recoger  y  es- 
tudiar los  gases,  constituyendo  así  la  Pneumáti- 
ca, que  mas  tarde  hubo  de  servir  de  base  á  la 
Química  positiva.  Glaubero  obtuvo  y  estudió 
la  sal  admirable  que  lleva  su  nombre;  Della 
Porta  descubrió  el  modo  de  desoxidar  los  meta- 
les; Brandt  demostró  la  existencia  del  fósforo  en 
el  cuerpo  humano ;  Bóttieher  hizo  el  estudio 
químico  y  perfeccionó  la  fabricación  de  la  por- 
celana ;  Becquer,  coordinando  muchos  de  los 
hechos  descubiertos  por  sus  predecesores,  ideó 
una  teoría  para  la  explicación  de  todos  ellos  la 
cual  sugirió  al  insigne  Stahl  el  modo  de  consti- 
tuir la  verdadera  ciencia  química ;  Wenzel  y 
Ricter  dieron  las  primeras  nociones  de  equiva- 
lentes químicos,  formulando  las  leyes  que  llevan 
su  nombre. 

A  fines  del  siglo  xvi,  los  datos  de  esta  clase  que 
se  habían  ido  acumulando,  llegaron  á  ser  nume- 
rosísimos; por  virtud  de  ellos  mismos  y  del  pro- 
greso en  los  demás  ramos  del  saber,  las  ideas  y  los 
conceptos  acerca  de  las  lej'es  naturales  fueron  ha- 
ciéndose más  claros,  más  concretos,  más  confor- 
mes con  la  realidad  de  las  cosas,  y  entonces  fue 
cuando  muchos  alquimistas,  renunciando  á  los 
prodigiosos  descubrimientos  tras  los  cuales  había 
corrido  la  humanidad,  contuvieron  sus  vuelos  y 
se  dedicaron  sencillamente  á  aumentar  los  cono- 
cimientos positivos,  á  relacionarlos  unos  con  otros 
y  á  sacar  de  todo  ello  el  mayor  provecho  posible. 
Figuran  entre  los  iniciadores  de  esta  reforma 
Van  Helmont,  Glauber,  Kunckel,  Boyle,  Ma- 
yow,  Federico  Hoffmann,  Wencel,  Richter,  Bec- 
quer y  Stall,  el  autor  de  la  teoría  del  flogístico. 

Llegó  después  con  el  fin  del  siglo  xvm,  el  fin 
de  la  alquimia.  Los  trabajos  de  Prestley,  Caven- 
dish  y  Dalton  en  Inglaterra,  de  Scheele  en  Sue- 
cia  y  de  Lavoissier  en  Francia,  dieron  á  conocer 
la  existencia  y  naturaleza  de  los  cuerpos  más 
importantes  para  el  conocimiento  de  los  fenó- 
menos químicos;  como  son  el  oxígeno,  el  hidró- 
geno y  el  cloro;  los  experimentos  de  Lavoissier  y 
de  Schule  dieron  á  conocer  la  composición  del 
aire  y  los  de  Cavendish  la  del  agua,  con  lo 
cual  se  desterraron  una  porción  de  errores  y  se 
encontró  la  explicación  racional  de  la  mayor  par- 
te de  las  transformaciones  químicas,  entró  en 
vías  racionales  la  fisiología  animal  y  vegetal,  la 
higiene,  la  agricultura  y  otras  muchas  ciencias 
de  aplicación,  se  adquirió  la  noción  de  los  cuer- 
pos simples  y  las  leyes  de  la  formación  de  los 
compuestos.  La  alquimia  había  muerto ;  pero 
apareció  la  ciencia  química,  con  sus  leyes,  sus 
generalizaciones,  sus  procedimientos  de  análi- 
sis, etc. 

ALQUÍMICAMENTE:  adv.  m.  Según  el  arte  ó 
las  reglas  de  la  Alquimia. 


ALQU 
ALQUÍMICO,  CA:  adj.   Parten te  6  relativo 

á  la  Alquimia. 

ALQUIMILA  (do  alquimia ):  f.    1'lK  DI  U    I 

-  Alqüimila: f.  Bat.  Género di  El  icea  déla 
serie  de  [as  kgrimonieas,  cuyas  Sores  están  for- 
madas oomo  Las  'le  Las  Agrimonieas,  poro  con  una 
corola  nula  y  un  androcoo  menor.  Blocas  regula- 
res, hennafroditas  y  alguna  vez  polígamas;  el 
receptáculo  tiene  la  forma  do  una  calabaza  re- 
vestida interiormente  de  un  disco  membranoso 
formando  un  orificio  circular  ñor  el  que  sale  el 
pistilo;  cáliz  de  4  á  5  sépalos  valvares  y  un  cali- 
cillo estipular,  corola  nula,  5  estambres  al  i 

con  los  sépalos;  pistilo  de  cuatro  i  ai  pelos  y  cada 
uno  de  ellos  con  un  estilo  con  su  cabeza  estigma- 
tíl'era.  Son  hierbas  vivaces  6  anuales,  «le  Eoj 
alternas, con  estípulas,  limbo  Lobulado,  digitado 

palmatipaii ido  ¡5   r te  multando.    Flor 

solitariasó  reunidasen  cimas  torminales  ó  axila- 
res. Se  d¡\  ide  e  .te  género  6D  dos  soriutirs:  1.a 
Las  Alqvimilas  ( Ah-li! iiiillii  L.),  especies  viva- 
ces, con  2  á  5  estambres  y  los  (oliólos  del  calici- 
llo un  poeo  más  pequeños  que  los  del  cáliz.  A 
esta  sección  pertenece  La  A  vulgar  ( A.  vulgaris, 
L. )  y  la  .-/.  alpina,  L. ;  la  primera  es  muj 
oidacon  el  nombre,  de  Píe  de  Lean.  2.a  l.ns  Apha 
i  Aphanes),  con  uno  ó  dos  estambres  y  un  ca- 
licillo con  peí  [líenos  dientes.  Son  especies  tónicas, 
vulnerarias  y  se  usan  algo  entre  el  vulgo  desde 

este  punto  di'  vista. 

Por  eltaninoque  contienen  estas  plantas  son 
algo  astringentes  y  se  emplean  en  cocimiento,  en 
lociones,  para  la  cura  de  las  úlceras  atónicas  y 
cu  inyecciones  para  la  leucorrea.  Se  ha  pretendi- 
do que  esta  planta  es  bastante  astringente  para 
simular  una  virginidad  en  las  jóvenes  que  han 
perdido  su  membrana  himen.  Es  un  error,  y  en 
este  uso  es  más  eficaz  el  percloruro  de  hierro. 

ALQUIMISTA:  m.  El  que  profesa  el  arte  de  la 
Alquimia. 

Los  que  venían  por  el  camino  de  los  locos. 
ponemos  con  los  astrólogos;  y  á  los  por  el  de 
los  mentecatos,  con  los  alquimistas. 

Qdevedo. 

Ni  (hay)  alquimista  verdadero 
Sino  el  que  ahorra  su  hacienda. 

Alonso  de  Barros. 

ALQUINAL  (del  ár.  alquiná,  velo):  m.  Toca  ó 
velo  que  usaban  por  adorno  las  mujeres. 

-  Alquinal  morisco:  ant.  Pañuelo  de  lienzo. 

alquitara  (del  ár.  alcattara):  f.  Alambi- 
que. 

La  nariz  es  corva, 
Tal  que  bien  podría 
Servir  de  alquitara 
En  una  botica. 

GÓNGORA. 

No  te  espantes,  que  mis  ojos 
Ante  tí  derraman  agua, 
Porque  al  fin  los  ojos  son 
Las  alquitaras  del  alma,  etc. 

Romancero. 

-  Por  alquitara:  loe.  fam.  y  tig.  Por  alam- 
bique. 

ALQUITARAR:  a.  Destilar,  ó  sacar  la  esencia 
de  una  sustancia  líquida  por  alquitara. 

ALQUITÉ:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Villa- 
corta,  p.  j.  de  Riaza,  prov.  de  Segovia;  27  casas. 
alquitira  (del  ár.  alcatira):  f.  Tragacanto. 
Pensó  con  lo  dicho  el  hombre 
Sujetar  la  mujercilla, 
Torciendo  rubios  bigotes 
Ayudados  de  alquitira. 

Góngora. 

alquitrán  (de  igual  voz  ár. ):  m.  Sustancia 
untuosa,  compuesta  de  resina,  aceito  esencial 
empireumático  y  carbono,  que  por  incisión  se 
saca  de  los  pinos  viejos  que  ya  no  dan  trementi- 
na. Igualmente  se  produce  en  la  destilación  de 
la  hulla  para  el  alumbrado.  Se  emplea  en  cala- 
fatear los  buques,  y  en  medicinas  con  mezcla  de 
agua. 

Vio  en  llamas  vivas  de  alquitrán-  ardiendo 
A  Juan  Huss  laureado  en  la  academia. 

Lope  de  Vega. 

|Que  me  quemo!  ;Que  me  abraso! 
¡Queme  abraso!  ¡Que  me  quemo! 
Un  monte  de  alquitrán  temo 
Y  una  mar  de  azufre  paso. 

Valdivielso. 
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-  Ai.cn  1 1 1:  \  s :  Composición  de  pez,  sebo,  gra- 
sa, resina  y  aceite. 

1 1-   w  (¿c i  niÁN  mil  hachones,  y  embreados 

i   ii 

SÍOH  LTÍK. 
E    i  \i;    BTSOHO    0»    LLQ1  I  I  i:  \N  :    lo.-,    pie.-,. 

que  se  aplica  a  la  persona  por  todo  extremo  fo- 
gosa. 

Basta,  basta  de  tormento; 
Salga  del  pecho  mi  afán, 

nteho  un  ílquitbIh, 

Y  si  n  uto. 

Bretón  ni  loi   B ios. 

-Alquitrán:  Quhn.  y  Ttcnol.  Ivs  un  pro- 
ducto que  se  obtiene  de  la  desl  ílau  i  (fe  la 

muí.  i.i  resinosa,  de  la  hulla,  de  la  t  m 

gimas  pizarras  bituminosas,  de  los  Lignitos  y  de 

algunos  otros  combustibles. 

La  destilación  seca  do  los  referidos  combusti- 
bles naturales  da  t  ros  productos  di  télenles:  l.ü, 
un  residuo  carbonoso  (carbón,  cok);  '1." ,  gases 
permanentes  en  las  condiciones  ordinarias  (áci- 
do carbónico,  óxido  de  carbono,  hidrógeno,  oi 
trógeno,  ácido  sulfhídrico,  etileno,  acetileno, 

ote),  y  3.°  vapores  y  gases  condensables,  los 
cuales  por  su  conden  tación  dan  oí  igen  á  un  Lí- 
quido que,  aban  sí  mismo,  se  divide 
casi  siempre  en  dos  capas:  una.  acuosa,  (pie  ' 
cu  disolución  ácido  acético,  alcohol  metílico, 
amoníaco,  etc. ;  y  otra  viscosa  ó  aceitosa,  que 
contiene  los  elementos  insolubles  en  el  agua  y 
que  constituye  el  producto  denominado  alqui- 
trán. Todos  los  alquitranes,  cualquiera  que  sea 
su  origen,  son  líquidos,  de  color  oscuro,  muchas 
veces  negro,  de  olor  fuerte  y  aromático,  más  ó 
menos  pesados  que  el  agua  y  susceptibles  de  ar- 
der con  llama  fuliginosa.  La  composición  es  muy 
variable,  pues  depende  no  sólo  del  combustible 
empleado  sino  de  la  temperatura  á  que  se  ha 
hecho  la  destilación,  forma  de  los  aparatos,  ra- 
pidez de  la  operación,  etc. 

Esta  misma  complejidad  y  variedad  en  la 
composición  de  los  alquitranes  ha  hecho  muy 
difícil  su  estudio  químico,  que  ha  permanecido 
abandonado  hasta  estos  últimos  años  en  que 
al  mismo  tiempo  que  su  composición  se  han 
encontrado  aplicaciones  útilísimas  que  de  dichos 
productos  pueden  hacerse.  Así,  por  ejemplo,  el 
alquitrán  de  la  hulla,  que  era  uno  de  los  pro- 
ductos que  más  embarazaban  la  fabricación  del 
gas  del  alumbrado,  constituye  actualmente  la 
primera  materia  para  una  de  las  industrias  más 
florecientes,  como  es  la  fabricación  de  las  mate- 
rias colorantes  artificiales. 

Como  quiera  que  la  composición  y  propiedades 
de  los  alquitranes  dependen  principalmente  del 
combustible  de  que  proceden,  deben  estudiarse 
separadamente. 

Alquitrán  de  leña.  -  Recibe  este  producto 
también  los  nombres  de  alquitrán  vegetal,  brea 
vegetal  y  pez  líquida.  Se  obtiene  como  producto 
principal  en  la  destilación  de  la  leña  de  pinos  y 
abetos,  después  de  la  extracción  de  la  trementi- 
na, y  como  producto  secundario  en  la  fabricación 
del  carbón  de  leña  y  del  ácido  piroleñoso.  El 
alquitrán  que  se  obtiene  por  la  destilación  de  la 
leña,  es  muy  diferente  del  que  se  obtiene  por 
carbonización;  el  primero  es  negro,  bastante  lí- 
quido, de  olor  parecido  al  del  alquitrán  de  la 
hulla,  y  contiene  mucha  naftalina;  el  segundo 
es  mucho  más  claro,  casi  siruposo,  de  olor  me- 
nos acre  y  contiene  mucha  parafina.  La  obten- 
ción del  alquitrán  por  carbonización  de  la  leña, 
se  efectúa  principalmente  en  Rusia,  Austria, 
Bohemia  y  las  Landas  de  Burdeos.  Se  obtienen 
de  100  partes  de  leña  17  ó  18  de  alquitrán  y  23 
á  24  de  carbón.  En  Rusia  esta  fabricación  es 
uno  de  los  más  importantes  recursos;  solamente 
en  Kremenczuk  se  fabrican  anualmente  de  25  á 
30  000  barricas,  que  representan  un  valor  de 
dos  millones  y  medio  á  tres  millones  do  pesetas. 
La  obtención  del  alquitrán  por  destilación  exi^e 
el  empleo  de  aparatos  y  procedimientos  mas 
perfectos  y  costosos,  pero  en  cambio  se  obtiene 
mayor  rendimiento  y  se  aprovecha  otro  produc- 
to aún  más  importante,  que  es  el  ácido  pirole- 
ñoso. Se  obtiene  próximamente  14  por  100  de 
alquitrán  con  los  troncos  de  pino  previamente 
desecados  al  aire,  y  de  10  á  20  por  100  con  las 
raíces.  Hay  un  procedimiento  de  destilación 
ideado  por  Th sj  Laurens,  también  muy  ven- 
tajoso,  en  que  la  destilación  de  la  madera  se 
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'.litado    i 

En  Runa  y  principáis  Kos> 

Ironía,   Be  prepara  alquitrán  de  abedul  poi 
tila,  ion  de  la  ooi  toza  de  e  itc  ai  bol  en  apai 

lorio  ..   .  de  pa 

mullican  con   un  1 1   de  m adera,  que    hace  de 

condensador.  I. 

de  primavera,  d  a  Loloa  en  mayo,  y  la 

.     a    deja    amontona, 

diciembre,  en  onj  a  época  comí 

El  alquitrán  de  madera  de  pino  obtenido 

gútl  se  US  indicado,  es  una    sustancia  seniihqiii- 
3a,  de  color  pudo  o  .uro  6  negruzco,  di 

i  i'  n l.i i-  mn  i  Lensidad 

oscila  entre  1,075  y  1,160,  pero  a  i.  mperal 

hace    más    ligero    que  c]    agua; 
hierve  a    87  ',    B6    ¡nllama  a    LOS  '.    ai  a  I 

llama  fuliginosa,  y  Be  disuelve  fácilmente  en  el 
alcohol,  éter,  olor  él  ico, 

aceites  grasos  y  volátiles;  bs  disuelve  también 
en  los  álcalis  o.  insoluole 

totalmente  en  el  agua  á  la  que  solo  cede,  me- 
aría i  I 
productos,  que  bastan,  sin  embargo,  para  comu- 
nicar al  agua  un  tinte  amarillento  y  el  sabor, 
olor  y  reacción  ios  del  alquitrán.  Su 
.  ora  [ u  es  muy  val  lablí     El  alquil  i  i 

una  me¡  ola  de  cuerpos  inu\ 

porción  varía  mucho;  se  encuentran  en  él, 

alcohol  metílico,  ácido  OXÍfénl- 

co,  tolueno,  bencina,  parafina,  naftalina,  ác 
fénico,  cresílieo,  florílico,  creosota,  carbón  y 
otros  productos  menos  conocidos.  Sometido 
destilación  el  alquitrán  de  madera  da  primera- 
mente agua  con  ácido  acético  y  algunos  alcaloi- 
des; pasa  después  un  aceite  más  ligero  que  el 
agua;  á  continuación  un  aceite  más  pesado  y 
queda  un  residuo  que  es  la  brea.  El  alquitrán 
de  abedul  es  verde  si  está  puro;  según  pareo  uo 
contiene  ni  ácidos  ni  alcaloides,  ni  hidrocarbu- 
ros de  la  serie  bencénica,  pero  en  cambio  lleva 
una  gran  cantidad  de  pirocatequina.  Por  desti- 
lación da  un  aceite  ligero  que  contiene  0,07  por 
100  próximamente  de  un  fenol  particular  y  una 
gran  cantidad  de  terebeno.  Este  aceite  se  em- 
plea en  Rusia  para  la  preparación  de  los  cueros 
y  las  pieles,  comunicándoles  el  olor  aromático 
característico  que  presentan. 

El  alquitrán  de  madera  tiene  muchos  usos; 
en  Agricultura  se  usa  para  impregnar  las  ma- 
deras, los  herrajes  y  las  cuerdas,  preservando  así 
estos  materiales  de  la  acción  de  los  agentes  at- 
mosféricos; sirve  también  para  preservar  los 
cereales  de  los  ataques  de  los  insectos,  para 
fabricar  telas  dobles  impermeables,  para  pre- 
parar betunes  y  cartones  hidrófugos,  muy  usa- 
dos en  la  Europa  central,  y  para  cubrir  tingla- 
dos; en  Medicina  y  Veterinaria  se  usa  en  las 
afecciones  pulmonares  y  cutáneas,  en  pildoras  y 
otros  preparados  contra  la  disentería;  se  aplica 
asimismo  en  el  fondo  de  las  cisternas  y  depósi- 
tos de  agua  cuyas  paredes  sean  de  fábrica,  para 
impedir  la  disolución  de  las  sales  contenidas  en 
los  cementos.  Se  emplea  también  en  la  fabrica- 
ción de  los  carbones  aglomerados  (V  aglome- 
rados); asociado  con  la  gutapercha  sirve  para 
preparar  la  almáciga  ó  mástic  de  Chatterton  que 
se  emplea  para  revestir  los  cables  eléctricos;  fun- 
dido con  un  peso  igual  de  miera  ó  resina  produ- 
ce una  mezcla  llamada  brea  americana,  que  se 
considera  como  el  mejor  producto  para  calafa- 
tear los  buques;  también  se  mezcla  para  lo  mis- 
mo con  pez  negra  y  forma  el  producto  llamado 
pez  grasa,  ó  con  el  sebo  y  otras  grasas  animales 
y  así  resulta  un  preparado  llamado  alquitrán  ó 
pez  naval.  Los  mejores  alquitranes  para  todos 
estos  usos  son  los  procedentes  de  Suecia  y  No- 
ruega, de  Rusia  y  del  Canadá.  El  obtenido  como 
producto  secundario  en  la  preparación  del  ácido 
piroleñoso,  no  se  aplica  por  lo  general  á  los  usos 
que  acaban  de  indicarse,  sino  que  se  aproTí 
más  bien,  sometiéndole  á  una  destilación  frac- 
cionada para  la  preparación  de  la  creosota  y  el 
ácido  fénico. 

En  España  se  destina  generalmente  á  la  pre- 
paración del  alquitrán  la  leña  del  pino  rodeno, 
del  pino  albar  y  del  pino  Balgarefio;  en  La  pro- 
vincia ^<-  Jaén,  donde  esta  industria  está  ba- 
te desarrollada,  Llama  dn  dulce  al  que 
procede  del  pino  salgareua  estimado, 
y  al  de  las  demás  procedente                    ¡n  amargo. 

./',      rán  de  h¡  hulla.  -  Este  producto, liama- 
mado  también  coaltar  y  alquitrán  de  qa-t.  r 
ta  como  materia  secundaria  en  la  fabricación  del 


1100 


ALQU 


gas  del  alumbrado ;  también  se  obtiene  en  la  car- 
bonización de  la  hulla  en  hornos  cuando  se  trata 
de  obtener  cok  metalúrgico.  Las  primeras  noti- 
.  .1  .  -  la  prejj  iración  del  alquitrán  da- 
tan del  año  16S1  en  que  una  patente  inglesa 
menciona  el  empleo  de  la  hulla  para  la  prepara- 
ción del  alquitrán.  Clayton  en  1737  y  Lebon  en 
17>ú,  hicieron  también  mención  de  la  naturaleza 
de  los  productos  obtenidos  por  la  destilación  de 
las  hullas;  pero  la  primera  fábrica  para  la  des- 
tilación del  alquitrán  se  montó  cu  1822  en  Leith 
por  Bethell  y  Dalston.  Primero  se  empleo  la 
parte  volátil  ó  nafta  para  disolver  el  caucho,  y 
el  residuo  se  quemaba  para  obtener  el  negro  de 
humo;  poco  más  tarde  se  destinó  el  aceite  ligero 
para  el  alumbrado  y  el  pesado  para  impregnar 
las  maderas.  En  18-16,  Brónner  destilaba  en  Ale- 
mania el  alquitrán  de  la  hulla  para  obtener  el 
aceite  ligero,  creosota  y  aceite  pesado.  En  1847 
Mansfíeld  dio  á  conocer  la  composición  de  los 
aceites  del  alquitrán  y  la  preparación  del  benzol 
que  los  aceites  ligeros  contienen,  y  este  descubri- 
miento sirvió  en  seguida  de  base  para  la  prepara- 
ción de  la  esencia  de  mirban  ó  esencia  artificial 
de  almendras  amargas,  y  desde  1856  para  la  pre- 
paración de  los  colores  de  anilina; un  poco  más 
tarde  vino  la  obtención  del  ácido  fénico,  la  naf- 
talina y  el  antraceno,  procedentes  del  alquitrán 
y  la  aplicación  de  todos  estos  cuerpos  á  la  pre- 
paración de  materias  colorantes  artificiales,  pro- 
ductos magníficos,  cuya  preparación  constituye 
hoy  día  una  gran  industria  que  ha  dado  extraor- 
dinario desarrollo  á  la  obtención  del  alquitrán  de 
la  hulla. 

Obtiénese  este  producto,  como  ya  queda  dicho, 
en  la  fabricación  del  gas  del  alumbrado:  los  ele- 
mentos del  alquitrán  se  desprenden  de  las  retor- 
tas en  forma  de  vapores  al  mismo  tiempo  que  el 
gas,  pero  se  condensan  en  seguida  con  el  agua 
amoniacal  en  el  barrilete,  en  los  condensadores 
y  en  el  tambor  lavador.  (V.  Gas  del  alumbra- 
do. )  La  cantidad  de  alquitrán  que  da  la  hulla 
varía  con  la  temperatura  á  que  se  hace  la  opera- 
ción, pero  puede  calcularse  por  término  medio 
en  5  á  6  por  100. 

El  alquitrán  de  la  hulla  es  un  líquido  negro, 
espeso,  viscoso,  de  olor  empireumático,  de  una 
densidad  entre  1,15  y  1,20,  estimándose  tanto 
más  cuanto  mayor  sea  su  ligereza  específica.  Su 
constitución  es  muy  compleja,  conteniendo  car- 
bono libre  muy  dividido,  ácidos  (acético,  fénico, 
rosólico,  etc. ),  álcalis  (amoníaco,  anilina,  leucoli- 
na,  etc.),  cuerpos  neutros  (aecnafteno,  antraceno, 
bencina,  eumeno,  naftalina,  parafina,  tolueno, 
xileno,  etc. ) 

Sometiendo  este  alquitrán  á  destilación  frac- 
cionada, se  obtiene  primero  agua  amoniacal  y 
después  diferentes  hidrocarburos,  que  según  las 
temperaturas  á  que  se  recogen  forman  los  pro- 
ductos denominados  aceites  ligeros,  aceites  pe- 
sados y  aceites  de  antraceno,  quedando  como 
residuo  final  de  la  operación  el  producto  sólido 
denominado  brea.  El  alquitrán  procedente  de  la 
fabricación  del  cok  metalúrgico  contiene  menos 
bencina  y  menos  ácido  fénico  que  el  alquitrán 
de  las  fábricas  del  gas,  pero  en  cambio  tiene  más 
tolueno  y  fenoles  superiores. 

Las  aplicaciones  del  alquitrán  de  la  hulla  ó 
coaltar  son  hoy  numerosísimas,  debiendo  citarse 
la  conservación  de  los  materiales  de  construc- 
ción, hierro,  piedras,  y  madera,  de  la  humedad 
y  el  contacto  del  aire;  el  calafateado  de  los  bu- 
ques (alquitrán  mezclado  con  resina);  calefacción 
de  las  fábricas  de  gas ;  fabricación  de  asfaltos 
•  artificiales  (coaltar  mezclado  con  arena) ;  fabri- 
cación de  negro  de  humo;  coloración  de  la  loza 
y  tinta  de  imprenta;  preparación  de  aglomera-' 
dos;  fabricación  del  carbón  de  París;  obtención 
de  la  bencina  para  el  desengrasado  ¡aumento  del 
poder  iluminante  del  gas;  fabricación  de  ladri- 
llos para  preservar  las  construcciones  de  la  hu- 
medad y  de  cartones  impermeables  para  las  te- 
chumbres ;  disolución  del  caucho;  fabricación 
del  ácido  pícrico,  fénico,  naftalina,  creosota,  ma- 
terias colorantes,  y  como  desinfectan te(en  mezcla 
con  la  cal  apagada  ó  con  el  yeso  ó  en  forma  de 
emulsión). 

Con  tantas  aplicaciones  no  es  de  extrañar  que 
la  producción  del  alquitrán  sea  cada  vez  mayor, 
calculándose,  según  Mills,  que  la  producción 
anual  es  actualmente  de  unas  450  000  tonela- 
das en  Inglaterra,  50  000  en  Francia,  37  000  en 
Alemania,  15  000  en  Bélgica,  7  500  en  Holanda 
y  cifras  un  poco  menores,  pero  que  forman  un 
conjunto  respetable,  en  los  demás  países. 
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Alquitrán  de  lignito.  -Se  prepara  este  cuerpo 
especialmente  en  Alemania,  destinándose  á  este 
objeto  los  lignitos  de  Mersebourg  y  de  Sajonia. 
La  destilación  de  estos  carbones  se  hacía  prime- 
ramente en  hornos,  pero  hoy  día  se  practica  en 
retortas  de  fundición,  ya  horizontales,  ya  verti- 
cales; el  gas  y  los  vapores  que  se  desprenden  se 
condensan  en  largos  tubos,  de  donde  van  á  parar 
a  depósitos  en  los  que  se  separa  la  capa  acuosa 
de  la  del  alquitrán  por  un  procedimiento  análo- 
go al  del  recipiente  florentino.  La  cantidad  de 
alquitrán  obtenida  depende  de  la  temperatura 
á  que  se  haya  hecho  la  operación,  pero  por  lo 
general,  los  lignitos  de  Sajonia  dan  de  5  á  10 
por  100  de  alquitrán. 

El  alquitrán  de  lignito  forma  una  masa  espe- 
sa y  mantecosa,  fusible  entre  15°  y  30°  y  de  una 
densidad  variable  entre  0,820  y  0,935;  tiene 
olor  penetrante,  color  pardo-oscuro  que  se  enne- 
grece al  aire  y  reacción  alcalina  por  lo  general; 
se  compone  de  bases  (amoníaco,  anilina,  picoli- 
na,etc. ),  ácidos  (fénico,  propiónico)é  hidrocarbu- 
ros de  puntos-de  ebullición  muy  diferente  y  en- 
tre los  que  sobresale  por  su  gran  proporción  la 
parafina.  Los  aceites  ligeros  obtenidos  por  la 
destilación  de  este  alquitrán,  se  destinan  á  la 
preparación  defotógeno,  aceite  solar,  etc;  los  acei- 
tes pesados  se  emplean  para  la  extracción  de  la 
parafina,  y  la  brea  para  la  fabricación  de  aglo- 
merados y  de  asfalto  artificial. 

Alquitrán  de  tiorba.  -  Se  obtiene  por  los  mis- 
mos procedimientos  que  el  alquitrán  de  lignito, 
La  turba  de  Irlanda  produce  de  2  á  3  por  100 
de  alquitrán,  la  de  Baviera  de  4  á  5  por  100  y 
la  de  Hannover  9  por  100.  El  alquitrán  de  la 
turba  es  un  líquido  aceitoso,  pardo  ó  negruzco, 
de  olor  muy  desagradable  y  de  peso  específico 
variable  entre  0,896  y  0,965.  Su  composición  es 
semejante  á  la  del  alquitrán  de  lignito,  habién- 
dose reconocido  en  el  la  presencia  de  la  etila- 
mina,  picoliua,  piridina,  cespitina,  lutidina  y 
colidina.  Los  aceites  ligeros  obtenidos  de  la  des- 
tilación de  este  alquitrán  se  emplean  para  la  fa- 
bricación de  aceites  minerales  y  los  aceites  pesa- 
dos para  la  obtención  de  la  parafina. 

Alquitrán  de  pizarras  bituminosas.  —  Se  obtie- 
ne de  la  destilación  de  las  pizarras  bituminosas 
más  hojosas  que  dan  de  15  á  25  por  100  de  al- 
quitrán; es  por  lo  general  un  producto  pardo, 
límpido,  de  olor  muy  fuerte  á  creosota  y  de  reac- 
ción alcalina;  contiene,  además  de  hidrocarbu- 
ros, ácido  fénico,  propiónico,  butírico  y  acético, 
amoníaco,  anilina,  picoliua,  lutidina  y  piridina. 
Desde  que  la  explotación  del  petróleo  ha  adqui- 
rido la  gran  extensión  que  hoy  tiene,  la  destila- 
ción de  los  lignitos,  turbas  y  pizarras  para  ob- 
tener alquitranes  destinados  a  la  fabricación 
de  aceites  minerales  ha  perdido  mucha  impor- 
tancia. 

Alquitrán  del  petróleo.  -  Es  el  residuo  de  la 
destilación  del  petróleo  y  está  formado  por  una 
mezcla  de  parafina  é  hidrocarburos  muy  ligeros, 
empleándose  para  preparar  vaselina  y  cosmolina. 

Alquitrán  de  Boghead.  -  Producto  que  se  fa- 
brica en  Inglaterra,  destilando  el  boghead  y 
que  se  destina  á  la  obtención  de  un  gas  lumino- 
so (gas  de  boghead,  gas  portátil)  y  de  la  para- 
fina. 

Alquitrán  de  orujos  de  manzanas.  —  Destilan- 
do los  orujos  de  las  manzanas  que  quedan  como 
residuo  de  la  fabricación  de  la  sidra,  se  obtiene 
un  gas  de  gran  poder  iluminante  y  un  alquitrán 
amarillo  que  se  ennegrece  rápidamente  al  aire  y 
de  un  olor  muy  marcado  á  creosota;  su  consis- 
tencia es  espesa,  pero  se  hace  líquido  y  fluido  á 
los  80°;  es  rico  en  bencina,  parafina  y  ácido  fé- 
nico. 

Alquitrán  animal.  -  V.  Aceite  animal  de 
Dipfel. 

Alquitrán  mineral.  -Nombre  con  que  se  de- 
signa algunas  veces  el  betún  blando. 

ALQUITRANADO:  m.  Mar.  Lienzo  impregna- 
do de  alquitrán. 

ALQUITRANAR:  a.  Dar  de  alquitrán  á  alguna 
cosa,  como  tabla,  palo,  jarcia,  etc. 

...  porque  alquitranan  lasaljarfas  y  redes. 
Ordenanzas  de  Sevilla. 

ALQUIZA:  Geog.  Villa  con  ayunt. ,  p.  j.  deTo- 
losa,  prov.  de  Guipúzcoa;  570  habits.  Sit.  en  la 
falda  oriental  del  monte  Hcrnio  del  que  bajan 
los  arroyos  Arrayaga  y  Aranerreca.  Arbolado  y 
abundante  pasto  en  el  monte,  cereales,  frutas  y 
hortalizas  en  las  vegas  y  cañadas;  ganado  de 
toda  clase. 


ALSA 

-Alquiza  {Encuentro  en):  Eist.  Merodea- 
ba el  cura  Santa  Cruz  por  el  interior  de  Guipúz- 
coa (1878)  y  persiguiéndole  los  liberales,  marchó 
hacia  Hernio  una  columna,  cuya  vanguardia  for- 
maban dos  compañías  de  migueletesy  120  hom- 
bres de  Luchana  y  Constitución.  Subió  al  mon- 
te Hernio,  bajando  después  de  recorrer  la  cresta, 
á  3  878  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  á  Celatun, 
á  donde  se  dirigió  el  resto  de  la  columna  por  el 
camino  ordinario;  siguieron  para  Alquiza  supo- 
niendo aquí  á  los  carlistas,  y  al  llegar  la  van- 
guardia á  las  cinco  de  la  tarde,  fué  recibida  en 
las  avenidas  del  pueblo  con  una  descarga.  Tra- 
bóse la  acción,  se  apoderaron  los  liberales  délas 
primeras  casas,  avanzando  una  sección  de  mi- 
gueletes  al  mando  del  teniente  Sarasola,  cargó 
á  la  bayoneta,  vencióla  resistencia  del  enemigo, 
que  desalojó  las  posiciones  que  ocupaba  en  la 
plaza  y  casas  inmediatas,  y  abandonó  el  pueblo. 
Acto  continuo  una  compañía  de  migueletes  si- 
guiendo el  movimiento  de  los  carlistas,  recono- 
ció las  casas  que  ocuparon  aquellos,  hicieron  en 
ellas  12  prisioneros,  uno  de  ellos  herido  grave- 
mente, y  recogieron  diez  fusiles  con  otros  efec- 
tos de  guerra.  Los  liberales  no  tuvieron  bajas. 

ALQUIZAR:  Geog.  Ayunt.  de  la  prov.  de  la  Ha- 
bana, p.  j.  de  San  Antonio  de  los  Baños.  Cuba; 
6  405  habits. 

ALRAC:  Geog.  V.  Aueay. 

ALREDEDOR:  adv.  1.  con  que  se  denota  la  si- 
tuación de  personas  ó  cosas  que  circundan  á  otras, 
ó  la  dirección  en  que  se  mueven  para  circun- 
darlas. 

-Si  haré!:  danzará  por  mí, 
á  la  abajada  de  un  cerro, 
alrededor  de  un  becerro, 
Todo  un  pueblo  á  quien  rendí. 

Valdivielso. 

Por  fin,  ya  respiro  el  aire  fresco  y  desemba- 
razado de  la  calle;  ya  no  hay  necios,  ya  no  hay 
castellanos  viejos  á  mi  alrededor. 

Larra. 

-Alrededor:  adv.  c.  fam.  Cerca  de,  sobre 
poco  más  ó  menos. 

ALREDEDORES:  m.  pl.  Contornos  ó  cercanías 
de  algún  lugar  determinado. 

...  se  salió  al  campo  y  se  internó  por  lo  más 
frondoso  y  esquivo  de  las  alamedas,  huertas  y 
sendas  que  rodean  la  población  y  hacen  un  pa- 
raíso de  sus  alrededores  en  un  radio  de  más 
de  media  legua. 

Valera. 

ALREDOR  y  ALREDORES:  prov.  And.  Alre- 
dedor; Alrededores. 

ALRÓE:  Geog.  Pequeña  isla  de  la  costa  orien- 
tal del  Jutland,  Dinamarca,  á  la  entrada  del  Hor- 
sens-Fiord,  de  5  kms.  de  largo  y  3  de  ancho; 
está  separada  de  tierra  por  un  canal  navegable ; 
400  habs. 

ALROTA:  f.  Desecho  que  queda  de  la  estopa 
después  de  rastrillada. 

-  Alrota:  Estopa  que  cae  del  lino  al  tiempo 
de  espadarlo. 

ALSA:  Geog.  ant.  Kío  del  Véneto,  al  O.  de 
Aquilea,  que  desagua  en  las  lagunas,  en  cuyas 
inmediaciones  murió  Constantino  el  Joven,  en 
batalla  con  su  hermano  Constantino;  h.   Ansa. 

ALSACIA:  Geog.  País  del  E.  de  Francia,  que 
hoy  pertenece  á  Alemania.  V.  Alsacía-Lorena. 

ALSACIA-LORENA:  Geog.  Prov.  de  Alemania, 
titulada  Provincia  ó  país  del  imperio.  Pasó  á 
Prusia  por  el  tratado  de  Francfort  de  1871,  des- 
pués de  la  guerra  franco-prusiana  de  1870.  Cons-  - 
ta  de  la  Alsacia  y  parte  de  la  Lorena.  La  Alsacia 
está  sit.  entre  los  Vosgos  y  el  Rhin.  Sus  límites 
son:  al  N.  la  Baviera  rhenana  ó  Palatinado; 
al  E.  el  Rhin,  que  separa  la  Alsacia  del  Gran- 
ducado  de  Badén  y  de  la  Suiza; al  S.  la  Suiza  y  el 
territ,  de  Montbeliard,  al  S.  O.  el  Franco-Con- 
dado, y  al  O.  los  Vosgos,  que  la  separan  de  la 
Lorena.  De  N.  á  S.  atraviesa  la  Alsacia  el  río 
111.  De  este  río  toma  el  país  su  nombre,  Tll-sass, 
que  los  alemanes  llaman  Elsass,  los  franceses 
Alsacc,  y  nosotros  Alsacia.  Los  torrentes  de  los 
Vosgos  que  alimentan  los  afls.  del  111,  tan  pronto 
están  secos  como  se  precipitan  con  impetuosidad 
á  través  de  los  valles  después  de  fuertes  lluvias 
y  sobre  todo  después  de  los  deshielos.  La  parte 
de  la  Lorena  comprende  la  vertiente  occidental 


ALSA 


AI,S.\ 


LISA 


1101 


de  las  colinas  que  son  prolongación  de  los  A'  ■ 
hacia  el  N.  y  el  quebrado  país  qi 

al  O.  hacia  las  árdennes; na  al  V  con  Lu- 

xemburgo,  a]  E,  oonlaspro^  rusianas  del 

K 1 1 1 1 1  \  a]  Palatinado,  al  S.   EL   con  la  Al 

y  al  S.  O.  y  O.  con  la  I. Da  i i    P 

iv  i  la  ouenoa  del  (fósela. 

La  sup  i  oda  La  pr ia  es  de  l  l  51 2 

Km.  cuadrados,  con  1  571 '.Ti  habite.,  asi  dis- 
tribuidos: 

II  ibit. 
Kins. 
ouada.       Babits.    kil.  c. 


(Alto  Rhin.  3  505      461625       1 

SaCla'      Bajo  Rhin.  4  774       618  012       129 
Lorena 6  233       492  334        79 

14512     1571971       342 

Las  diferentes altitudesproduii  n<li\  1 i  - 1  ™n 
diciones  meteorológicas;  bu  embargo,  los  vera- 
nos son  generalmente  muy  calorosos  y  los  in- 
viernos muy  fríos;  pero  frecuentes  las  variaciones 
repentinas  de  la  temperatura.  También 
mucho  la  cantidad  de  lluvias,  según  las  localida- 
des, \  i  ase  algunos  términos  medios  de  la  tem- 
peratura y  de  las  lluvias. 

Lluvia 
Centí-  eu 

grados,    milímetros. 


Wesserling  temp.  media. 

8,°1 

1,1.7 

Colmar          »          » 

10,°7 

479 

Strasburgo    »         » 

10,°4 

672 

Metz              »         » 

9,°7 

560 

El  suelo  de  Alsacia  es  fértil.  Cult  i\  ase  tabaco, 
adormidera,  lúpulo,  trigo  y  vid.  El  lúpulo  pro- 
duce por  hectárea  hasta  2  600  ptas.  y  el  t 
y  la  uva  de  1  200  á  1  500  ptas.  La  zona  de  vi- 
ñedos ocupa  una  extensión  de  25  á  26  000  hec- 
táreas de  terreno.  Se  estima  el  rendimiento  de 
la  viña  en  80  ó  100  hectolitros  por  hectárea. 
Los  bosques  de  la  Alsacia  ocupan  una  extensión 
de  308  350  hectáreas.  Una  tercera  parte  de  estos 
bosques  se  encuentra  en  la  llanura;  el  resto  en 
los  Vosgos.  La  Lorena  es  también  un  país  agrí- 
cola, pero  muy  inferior  á  la  Alsacia  en  la  impor- 
tancia relativa  de  sus  productos.  El  suelo  y  el 
clima  son  menos  favorables.  Sus  colinas,  en  lu- 
gar de  estar  al  S.  E.,  se  inclinan  generalmente 
al  N.  y  hiparte  oriental  del  país  carece  de  buena 
tierra  vegetal. 

En  la  industria  figura  en  primer  término  la 
de  algodones.  La  Alsacia  posee  también  industria 
de  hilados  y  tejidos  de  seda.  El  lino  se  trabaja 
poco;  fabrfeanse  únicamente  algunos  tejidos  de 
telas  gruesas  para  embalaje.  La  estampación  de 
telas  puede  decirse  que  es  la  principal  fuente  de 
riqueza  del  país.  Como  resultado  natural  del 
desarrollo  de  esta  industria,  se  crearon  fábricas 
de  productos  químicos.  La  primera  se  estableció 
en  Thann  en  1807,  y  hoy  produce  35  000  quin- 
tales de  ácido  sulfúrico  y  10  000  toneladas  de 
distintos  productos  que  representan  un  valor 
de  3  000  000  de  francos.  En  toda  la  Alsacia  hay 
219  fábricas  de  productos  químicos  en  las  que  se 
ocupan  1497  obreros.  La  industria  de  la  fécula 
también  se  ha  desarrollado  mucho  en  las  comar- 
cas del  Este  donde  abunda  la  patata.  La  meta- 
lurgia y  la  construcción  de  máquinas  tienen 
asimismo  importancia,  porque  hay  en  el  país 
minas  de  hierro,  plomo,  cobre  y  plata;  hasta  el 
oro  se  halla  mezclado  con  las  arenas  del  Rhin. 
Sin  embargo,  del  hierro  obtiene  la  industria  ma- 
yores beneficios.  En  el  Bajo-Rhin  están  las  más 
importantes  minas  y  talleres  de  hierro.  El  papel 
se  fabrica  también  en  Alsacia  dcsx'e  el  año  de  1700 
en  que  se  creó  la  primera  fábrica  en  Roppentz- 
iviller,  cerca  de  Ferrette.  También  hay  fábl 
de  curtidos,  vidriería,  cerveza  (llamada  de  8 
burgo  "I,  embutidos  y  tabaco.  La  Suciedad  indus- 
trial de  Mulhousc  ha  contribuido  mucho  al  de- 
sarrollo y  progreso  de  la  industria  alsaciana.  Se 
fundó  en  lyjr.  y  fué  reconocida  oficialmente  co- 
mo establecimiento  de  utilidad  pública  en  1 
Ha  llegado  á  tal  altura  que  ha  podido  dar  lec- 
ciones al  mundo  industrial,  formando  escuela. 
provocando  concursos  y  alentando  con  gra 
recompensas  á  todos  los  autores  de  inventos 
fitiles.  En  un  principio  sólo  comprendía  dos  sec- 
ciones, la  de  mecánica  y  la  de  química;  después 
se  crearon  las  de  historia  natural,  estadística, 
comercio,  bellas  artes  y  cuestiones  obreras.  Por 


excitación  de  esta  sociedad   iu  I  ha 

GOMst  it  llíií   •  mi  I. ,|l   i|U. 

Un  inspector  retribuido  y  di  agnado  por  li 

I 
m  la  obligai  licar  todas 

las  causas  que  pueden  originar  algún  desastre,  y 

dedaí  ác toei  loa  medios  más  seguros  di 

influyó  mucho 
el  trabajo  di    lo    nini  i 

han  fundado  i 

hiladi  lo,  de  química  y  de  comercio,  de 

¡as  que  salen  discípulos  aventajados  á  q 

d  i  n  la  dirección  di  dieres 

quinas  denl  ro  y  fuera  de  a  i  I 

vías  de    comunicación ,    hay    eu    Alsacia  I  i 
1  08  1  kms.  ile  leí  rocari  il  y  892  1.  DOS 
y  vías  navegables.  La  mas  bnpi 
■    el  Rhin. 
Hist.  -  Se  cree  que  los  celtas  fui 

poblaron  la  i8  an- 

tes de  Jesucristo,  cuando <  lésar  se  apo 
Galias,  conquiste')  también  esta  provincia 

por  cual  rn  pueblos  distinto 

de  puro  origen  céltico,  los  Sa/uraci\  los  Seq 

al  tercero  de  origen  belga,  1"-   b 

el  últie  itonico,  los  Trit 

Bajo  la  administración  romana  el  territorio  de 
estos  pueblos  fué  dividido  en  dos  provincia 

S.        1.1  '::.-..<  .'i!        '•  I  ■ 

prima.    Ksta    01  duró  hasta  el  :-e 

de  la  Era  cristiana  an  que  ocurrióla  invasión  de 
lo  bárbaros.  Ocupaban  la  parte  del  S.  los  ale- 
manes, y  la  del  N.  los  francos.  En  este  mismo 

siglo  los  alemanes  fueron  arrojados   al  otro  lado 

del  Rhin  por  Aecio,  general  romano,  Meroveo 

rey  de  los  Iranios,  y  Teodorico,   rey  de  los  visi- 
godos, después  de  la  victoria  que  obtuvieron  so- 
breAtila,  cerca  de  Cfialons-sur-Marne.  Algunos 
años  después,  i'lodoveo  ganó  la  célebre  batalla 
del  Tolbiac  que  aniquilóa  los  alemanes.  De 
de  la  muerte  de  Clodoveo,  la  1*' rancia  se  di1 
en  tres   reinos,   y  la  Alsacia  quedó   unida  al  de 
Austrasia,   cuya   capital    era    Metz;    hubo    una 
nueva  partición  entre  los  nietos  de  Carlom  ■ 
y  por  el  tratado  de  Yerdun,  en  843,  se  ag 
al  reino  de  Lorena.  En  el  nuevo  reparto  cuín 
Carlos  el  Calvo  y  su  hermano  Luis  el  Qermdni 
co,  correspondió  á  éste.   Por  entonces  los  nom- 
bres de  Sequanienses,    Tribocos  y  Mediomátñ- 
eos  se  olvidaron,  y  un   nombre  nuevo 

ió  á  todo  el  país  de  ambas  orillas  del  Til 6 
Eli.  Desde  mitad  del  siglo  vil  el  país  tuvo  du- 
ques vitalicios  que  se  hicieron  hereditarios  a  En 
del  siglo  XI.   Como  todos  los  países  feudales  se 
disidí.;   en    :  in  un8(  vip  iones    \    distritos  n 
menos  extensos,   con  sus  señores  laici 
elásticos;  el  uso  había  consagrado  también  dife- 
rencias territoriales  fundadas  en  la  naturaleza 
misma  del  país,  y  que  por  tal  motivo 
túan  á  través  de  los  siglos  á  pesar  de  todas  las 
divisiones  oficiales.  En  este  caso  se  enconi 
las  designaciones  alemanas  de  Sungavia  y  .''■■■ 
gavia,  que  literalmente  significan  País  del  Sur 
y  Pa,s,l,  l  Norte;  aplicándose  el  primero  ala  co- 
marca que  del  Thuryque  comprendía 
los  dos  distritos  de  Mulhousc  y  de  Bellbrt,  en  el 
Alto-Phin,  y  el  segundo  al  país  que  se  extiende 

desde  el  Thur  hasta   el  Queich,  límite  del    Pala- 
tinado.    La.  división  de  Alta  y  Baja  Ais.' 
como  se  decía  administrativamente,  de  Alto  y 
de  Bajo  Landgraviado,  es  también  muy  antigua. 

En  1648,  por  el  tratado  ilc  Westfalia,  que 
fina  la  guerra  de  los  Treinta  años,  la  Al 
se  incorporó  á  Francia,  exceptuando  la  ciudad 
de  Strasburgo  y  algunos  otros  territorios  ecle- 
siásticos, que  también  pasaron  á  ser  franceses 
después  de  la  capitulación  de  1681,  confirmada 
y  definitivamente  consagrada  por  el  tratado  de 
Ryswick,  de  30  de  octubre  de  1697.  El  segundo 
tratado  de  París  de  1815,  desmembró  de  la  Al- 
sacia,  para  incorporarlo  á  la  Baviera  rhenana, 
el  territorio  de  cinco  leguas  de  extensión,  com- 
prendido entre  el  Lauter  y  el  Queich,  con  la 
importante  plaza  de  Landau  que  Francia  po- 
seía desde  1680.  La  guerra  de  1870  hizo  pasar 
de  nuevo  la  Alsacia  con  una  porción  de  la  Lore- 
na á  la  dominación  alemana.  La  cronología  al- 
saciana se  puede  dividir,  por  lo  tanto,  en  seis 
grandes  épocas:  primera,  el  periodo  céltico  ó  galo, 
que  comprende  ■  le  tiempo  que  media 

desde  las  edades  conocidas  hasta  la  conquista 
délos  galos  por  los  romanos  (58a.  J.  C); se- 
gundo, el  periodo  romano  qw  duró  desde  dicha 
época  hasta   principios  del  siglo  v;   tercero,  el 


los  flancos,  desde  el  año  407  hasta 
nai io,  al  período  germár 
hasta  1648 

■  tud  del   tiai  ido  I  día;  quinto,  el 

período  fra  mpt  zó  en  [  ¡  luyó 

en  1871,  mi   que  poi  el  i  raía. lo  de    Prancfoi  i 
.   una  pal  te  de  I   do- 

minio de  l'i  lisia  |   periodo  all  man  que 

ciiq.i  'ill  una  |i  i  la  \   dura  hoy. 

ALSADAMO:    '  la  antigua 

nitide,    en   el    N.   de   la   Arabia;    h     I 
llaman. 

ALSAMORA    ó    ALZAMORA:    G  'mi 

i; t  ,  al  que  "los  los  le 

de  Mina,  lé  n    i  "mi  de  Mon 

rm,  Moró,  £        I  de  la  Sarga  j   I 

de  Amargó  Tremp,  prov.  y  dióc.  de 

Lérid      Li  Sit  en  la  i  pten- 

i  d  del  Monsech,  en  terreno  pedn  kobo  y  poco 
fértil,  exceptuando  I"-  i  siles,  por  el  que 
un  arroj  o  an.  <\>-\  Nbg 

patatas,    leguinl  mado 

-Axsamoba  (Onofre  :Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Barcelona  por  lósanos  1836.  Estuai 
la  Escuela  de  Bellas  '.  i  ;  lella  población 

Muy  joven  aun,  adolescente  apenas,  obtuvo  an 
premio  por  una   Vi  ia  m  ciudad 

n  1 1  al,  que  i  i  le- 

o  en  1850  en  la  capital  del  antiguo  Princi- 
p  ido  I  >'  ide  '  i  '  época  ha  pn  sentado  parios  cua- 
dros en  distintas  exposiciones  verificadas  en 
1864  en  Madrid,  en  1866  en  Barcelona  y  en  1870 
también  en  Barcelona.  Entre  los  trabajos  de  Al- 
inteligentes  citan  con  cíe  omi",  amén 
de  varias  litografías  hechas  para  el  tomo  di  I 

luna .   ile  la   obra  titulada  /,'  C¡  I  T  IOS   >     l 

E    i  -  i    i"        oienti  a:  1.' 

de  Santa  Mar, a  del   1/ 

del  claxtstro  de  la  Cutcdntl  de  Barcelona  ris'o 
desde  la  capilla  de  San  José;  3.°  Un  ensayo  de 
<lano  horizontal,  ■  rior, 

represt  alie  del  llegomir,   de 

Barcelona,  y  una  P,  rs¡  ectit 
i-ara  ímfi  rior,  i 

sia  ca  ',  "  Int»  rior  de  un  pa- 

la,  ■/,..-  ó."  //.  Quijote  leyendo  lil   i  'ería; 

6.°  Un  cuadro  en  que  t  hallan  reptes- ntado; 
unas  gorriones,  y  7 '.°  La  Plaza  déla  Constitu- 
ción de  Bara  lona,  tomada  á  oist  <:  este 
último  trabajo  es  una  acuarela.  Además  de 
obras  y  de  la  Vista  panorámica^le  Barcelona  de 
que  antes  se  ha  hecho  referencia,  tiene  Al-.imora 
otros  estudios  muy  estimados  a  la  tinta  de  China 

y   al    lápiz,   lis  un  discípulo    que    honra  a  la 

cuela  de  Bellas  Artes  de  Barcelona  y  que  figura 
entre  los  más  notables  de  Esp 

ALSARES:  Geon.  Caserío  en  el  ayunt.  de  los 
Corrales,  p.  j.  de  Torrelavega,  prov.  de  Santan- 
der; 2  casas. 

ALSASUA:  ffeog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j., 
prov.  y  dióc.  de  Pamplona;  2 800 habite.  Sit.  en 
nfro  del  valle  del  l'.uiunda,  al  S.  de  la  sie- 
na de  Aralar,  en  el  río  Araquil,  con  estación 
de  f.  c.  en  la  línea  de  Madrid  á  Irún-Hendaya  y 
en  la  de  Castejón  á  Bilbao.  El  terreno  participa 
de  monte  y  llano;  cereales,  lino,  cáñamo,  legum- 
bres y  hortalizas;  ganado  lanai .  cabí  !o  y  vacuno. 
itial  de  T\  ■  Milita),  de 

nadas,  sódicas,  bical  1  algo 

sulfurosas,  frías.  Estas  aguas,  incluidas  cu  la 
clase  de  las  cloruradas  sódicas,  se  emplean  en 
el  tratamiento  de  las  dermatosis  herpe-ticas  y  es- 
crofulosas y  las  enfermedad'  mago. 

-  Alsasua  (Acción  il  ):  Hist.  -Al  principio 
de  la  primavera  de  1834,  presenta  la  guerra  ci- 
vil en  Navarra  un  interregno,  aunque  corto. 
Descansan  los  combatientes  para  más  cansarse; 
dan  tregua  á  sus  esfuerzos  para  bao  i  loa  mayo- 
res; al  derramamiento  de  sangre,  para  que  corra 
luego  mas  abundante;  á  los  horrores,  para  aú- 
llos. 
Para  uniformar  al  primer  batallón  carlista  con 
el  vi  stuario  que  mandó  hacer  la  Junta,  marché) 
Zumalacarregui  al  Baztán,  volvió  en  breve  á  la 
niei  inda. 1  de  Estellayse  alojo  con  aquel  batallón 
en  Echarri-Aranaz.  Quesada,  que  había  marcha- 
do a  Vitoria,  salió  el  21  de  abril  con  su  división 
para  Navarra,  conduciendo,  de  paso.  500  000  rs. 
para  el  ejército:  pernoctó  en  Salvatierra,  y  al 
rregui  su  dirección,  reunió  las 
fuerzas  de  Uranga  y  Villarreal,  y  se  prep 
atajarle  el  paso,  emboscándose  en  los  puertos  de 
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Ciordia  y  Olazagoitia.  Al  plinto  conoció  Quesa- 
da  el  intento  de  su  enemigo:  el  compromiso  era 
grande,  la  posición  critica,  y  sin  tiempo  para 
extensas  combinaciones,  obro  como  creyó  lo  re- 
querían las  circunstancias.  Previa  una  reunión 
déjeles,  dispuso  atacase  la  vanguardia  para  que 
el  convoy,  la  artillería  y  caballería  se  dirigiesen 
por  la  izquierda  á  pasar  el  río,  cerca  de  la  venta 
de  Alsasua,  por  un  puente  improvisado  de  ca- 
rros. Su  propósito  era  tomar  el  camino  de  Segu- 
ra, y  para  ello  había  pasos  peligrosísimos  que 
era  preciso  salvar,  necesitándose  entretener  a  los 
carlistas.  Pero  si  conoció  Quesada  el  plan  de  Zu- 
malacarregui  y  trató  de  burlarle,  otro  tanto  su- 
:  e.  Comenzado  el  combate  en  aquellas 
posiciones,  no  había  más  remedio  que  proseguir- 
le; los  liberales  no  podían  retroceder  ni  estar 
quietos.  En  tal  apuro,  su  primer  y  principal 
cuidado  era  salvar  el  convoy  y  adelantarlo  á  Se- 
gura, donde,  según  queda  dicho,  estaba  el  puer- 
to de  su  salvación;  mas  no  era  esto  posible  sin 
hacer  frente  á  los  carlistas  que,  favorecidos  por 
el  terreno  y  el  número,  se  mostraban  cada  vez 
más  osados  é  impetuosos.  Así  pusieron  en  inmi- 
nente peligro  á  la  brigada,  y  ocasionaron  pérdi- 
das considerables  á  los  liberales,  concretados  á 
la  defensiva.  Las  tropas  de  Quesada,  con  el  agua 
á  la  cintura,  tuvieron  que  vadear  dos  arroyos 
crecidísimos:  por  su  deseo  de  llegar  á  Segura,  no 
reparaban  en  sacrificios. 

Saliéronles  los  carlistas  al  encuentro  en  Alcu- 
ruceta;  tomaron  los  contrarios  posiciones  en 
Echagarate,  y  trataron  de  conquistar  lo  perdido 
en  Alsasua;  mas  sólo  consiguieron,  y  no  fué  poco 
después  de  tenaz  pelea,  contener  al  atrevido 
enemigo,  y  entrar  por  fin  en  la  anhelada  Segura, 
no  sin  contar  de  menos  en  sus  filas  unos  ciento 
cincuenta  hombres,  de  los  que  ochenta  y  cuatro 
quedaron  prisioneros,  y  entre  ellos  el  malogrado 
D.  Leopoldo  O'Donnell,  Villalonga,  Clavijo  y 
Bernard,  que  no  lo  hubieran  sido  estos  jefes  sin 
la  cobardía  de  sus  soldados,  que  se  resistieron  á 
hacer  uso  de  las  armas  al  aspecto  del  enemigo. 
Este  perdió  doscientos  hombres  entre  muertos  y 
heridos,  contándose  entre  los  últimos  Villarreal 
y  Goñi. 

Quesada  culpó  á  Lorenzo,  por  no  haber  cum- 
plido debidamente  sus  órdenes  de  31  de  marzo 
y  4  de  abril,  según  las  cuales  él  y  Oráa  debieron 
haberse  hallado  en  Alsasua,  donde  temió  Que- 
sada con  exacta  previsión  ser  atacado;  pero  ya 
recibiera  Lorenzo  avisos  de  Armíldez  de  Toledo 
en  que  le  participaba  peligrosos  movimientos  de 
los  carlistas,  que  exigieron  su  ayuda  y  se  la  pres- 
tó, no  pudiendo  de  este  modo  obedecer  lo  que  le 
prevenía  el  general  en  jefe,  ó  ya  no  quisiera  obe- 
decerle, como  nos  manifiestan  algunos,  es  lo 
cierto  que  no  ayudó  á  Quesada  como  éste  espe- 
raba, confiando  en  su  ayuda  para  obtener  un 
triunfo  de  valía.  -  Fué  de  mérito  la  retirada  de 
Quesada  hasta  Ezcarate. 

Desde  Enlate  dio  Zumalacarregui  una  orden 
general  á  sus  soldados  en  la  que  felicitándoles, 
y  especialmente  al  1.°  de  Navarra,  por  la  pelea 
en  Alsasua,  les  advertía  que  en  los  combates  era 
peligroso  quedarse  á  despojar  los  cadáveres,  por- 
que descuidando  el  soldado  su  principal  deber  y 
abandonando  su  formación,  se  exponía  á  morir: 
«para  ser  héroes,  les  decía,  es  preciso  en  seme- 
jante caso  abandonarlo  todo,  y  sólo  atender  al 
exterminio  del  enemigo.  Generalmente  suele 
acontecer  que  los  valientes  más  avanzados  siguen 
en  la  lucha,  y  los  que  vienen  atrás  en  vez  de  ir 
á  apoyar  á  los  primeros  y  reforzarlos,  se  entre- 
tienen en  coger  los  despojos;  y  esta  conducta, 
aunque  un  poco  difícil  de  remediar,  es  tan  fea, 
que  los  oficiales,  sagrado  depósito  del  honor  de 
los  cuerpos,  que  no  lo  remedian  con  firmeza,  se- 
rán indignos  de  pertenecer  á  su  clase...»  Espe- 
raba de  ellos  impidieran  tamaño  mal  y  que  una 
compañía  ó  un  batallón  después  de  cada  com- 
bate recogiese  el  botín  para  distribuirlo, y  añadía: 
«En  las  funciones  de  guerra  he  notado  que  mu- 
chos dan  voces  descompasadas  pidiendo  fuerzas: 
aquí  la  caballería,  allí  la  infantería,  y  otras  es- 
pecies que  sólo  sirven  para  que  se  aumente  la 
confusión;»  censura  y  prohibe  tal  inconveniente 
asi  como  el  que  se  disparase  el  fusil  á  larga  distan- 
cia que,  sobre  gastar  más  municiones,  animaba 
al  enemigo  y  ofendía  á  los  compañeros  más  avan- 
zado iba  al  oficial  ó  sargento  que  no- 
tara tal  falta,   matara  al  que  la  cometiese. 

ALSEDO   Y    BUSTAMANTE    (FRANCISCO    DE): 

Bwg.  Marino  español.  N.  en  Santander  en  el  día 
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3  de  septiembre  de  1758;  M.,  mandando  el  navio 
El  Montañés,  en  el  combate  de  Trafalgar.  Des- 
cendiente de  noble  alcurnia  y  con  padres  bien 
acomodados,  recibió  Alsedo  educación  esmerada 
y  mas  extensa  instrucción  de  la  que,  por  eufon- 
ía uso  dar  en  España.  Como  prueba  de  esta 
afirmación,  dice  un  biógrafo  de  Alsedo,  que  éste, 
muy  joven  aún,  poseía  perfectamente  el  latín, 
cuyos  más  importantes  autores  conocía,  y  habla- 
ba con  gran  correoción  el  italiano,  el  francés  y 
el  inglés,  habiendo  aprendido  además,  entre  las 
habilidades  varoniles  y  útiles,  los  elementos  de 
las  ciencias  exactas,  á  cuyo  estudio  pensaba  con- 
sagrarse, y  se  consagró  efectivamente;dedicándo- 
se  a  la  profesión  de  marino  á  la  que  manifestaba 
gran  inclinación.  Alsedo  comenzó  á  distinguirse 
desde  muy  joven  y  ya  mereció  elogios  de  sus  je- 
fes, por  su  bizarría,  cuando  era  simple  guardia 
marina. 

En  29  de  octubre  de  1796  logró  Alsedo  su  as- 
censo á  capitán  de  navio.  Después  de  varios  he- 
chos de  armas  que  consolidaron  su  fama  de  bravo 
marino  y  de  hombre  de  clarísima  inteligencia,  en 
29  de  marzo  de  1800  fué  nombrado  mayor  gene- 
ral del  Departamento  del  Ferrol.  Los  asuntos 
políticos  iban,  entre  tanto,  de  mal  en  peor,  y 
Alsedo,  según  sus  biógrafos  dicen  y  según  se  des- 
prende de  sus  cartas  mismas,  veía  y  comprendía 
esto  con  dolor  profundísimo  y  gran  disgusto.  Pro- 
siguió en  su  puesto  en  la  Armada,  por  razones  de 
delicadeza;  pero  es  evidente  que  se  hallaba  dis- 
gustado. «Veo,  dice  Alsedo,  en  una  carta  fecha  27 
de  junio  de  1797,  á  bordo  del  navio  San  Eugenio, 
lo  que  V.  me  dice  de  haber  llegado  ya  la  carta- 
orden  para  el  Ramón ;  Felipe  me  escribe  lo  mis- 
mo también  y  parece  decidido  á  que  siga  esta 
carrera;  V.  hará  memoria  que  hace  más  de  dos 
años  he  procurado  disuadirle  de  este  pensamien- 
to, y  aun  antes  de  recibir  la  suya  le  tenía  escri- 
to ahora  sobre  lo  mismo,  y  lo  mismo  hice  cuando 
pensaron  en  poner  en  la  Marina  á  Pacheco ;  pues 
para  mí  no  hay  mayor  sentimiento  que  el  que 
cosa  mía  y  que  yo  ame  venga  á  la  Marina,  no 
tanto  por  los  riesgos  de  la  carrera,  pues  en  todas 
los  hay  también,  sino  por  nuestra  mala  consti- 
tución incapaz  de  producir  buenos  efectos,  y  el 
mal  proviene  de  causas  que  no  está  en  nuestro 
poder  remediar,  ni  son  para  dichas  por  la  pluma. 
El  7iial  consiste  en  querer  aparentar  una  fuerui 
que  no  existe  y  en  no  poner  todos  los  medios  para 
la  perfección  como  hacen  nuestros  enemigos;  pa- 
ciencia: ya  sabe  V.  de  antes  cómo  pienso  sobre  el 
particular  y  me  es  doloroso  que  mis  sobrinos  ven- 
gan á  ser  marinos  justamente  en  la  peor  época  de 
la  carrera.»  Por  qué  razón  se  halló  Alsedo  en  la 
batalla  de  Trafalgar  dícelo  él  mismo  en  la  carta 
que  escribió  muy  poco  tiempo  antes  de  aquel  me- 
morable cuanto  desastroso  hecho  de  armas:  «Me 
hallo  con  la  novedad,  decía  en  19de  junio  de  1805, 
de  haberme  dado  el  mando  del  navio  El  Monta- 
ñés, que  va  á  armarse,  y  por  consiguiente  dejo  de 
ejercer  la  mayoría:  el  general  de  la  escuadra  se 
ha  empeñado  en  que  yo  le  mande  y  yo  no  he  po- 
dido excusarme,  en  tiempo  de  guerra,  sin  expo- 
ner mi  estimación  y  carrera;  el  capitán  general 
se  ha  disgustado  y  ha  sentido  mucho  el  que  me 
quiten  de  su  lado,  ambos  me  han  llenado  de  . 
honores  queriéndome  cada  uno  para  sí,  lo  que  no 
deja  de  serme  de  satisfacción  por  el  buen  concep- 
to que  les  debo.  Este  navio  fué  construido  á 
expensas  de  los  montañeses  que  hicieron  un  do- 
nativo al  Rey;  es  de  lo  mejor  que  tenemos  y  está 
bien  carenado:  yo  bien  conozco  que  á  V.  no  le  gus- 
tará que  me  embarque  (hay  que  advertir  que 
la  carta  cuyo  es  el  párrafo  reproducido,  la  escri- 
bió Alsedo  á  sumadle,  que  á  la  sazón  se  hallaba 
enferma  y  achacosa);  pero  se  hará  cargo  que  es 
mi  oficio  servir  mientras  pueda  en  lo  que  me  en- 
cargan ;  no  lo  he  pretendido  y  sigo  mi  suerte. 
Dios,  que  me  ha  sacado  bien  hasta  aquí  de  todos 
los  riesgos,  me  sacará  en  adelante,  si  me  convie- 
ne, y  si  no  hágase  su  santa  voluntad. »  Esta  fué 
la  última  carta,  al  menos  la  última  de  que  ha}' 
noticias,  de  todas  las  que  Alsedo  escribió  á  su 
madre.  El  Montañés  se  hizo  memorable  en  la 
célebre  batalla,  según  se  desprende  de  las  noti- 
cias de  aquellos  tiempos  reunidas  por  un  histo- 
riador veraz  en  los  términos  siguientes:  «Dos 
horas  llevaba  ya  de  fuego  el  navio  sosteniéndolo 
con  gloria  inmarcesible,  cuando  otro  navio  in- 
glés de  tres  puentes  rompió  la  línea  atravesando 
por  la  popa  de  El  Montañés,  trabando  con  él  un 
combate  no  menos  desigual  que  mortífero  y  cau- 
sándole destrozos  considerables,  lo  mismo  en  el 
casco  que  en  la  arboladura  y  grandes  pérdidas  en 
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la  tripulación.  El  valiente  Alsedo,  su  capitán, 
había  caído  sobre  la  cubierta  recibiendo  una 
muerte  gloriosísima  y  legando  su  nombre  á  la 
posteridad  rodeado  de  la  aureola  de  los  héroes; 
pero  no  por  eso  fué  menos  sentida  su  muerte  en 
aquellos  supremos  momentos  en  que  tan  nece- 
sarias eran  su  pericia  y  su  actividad  y  el  ascen- 
diente inmenso  que  ejercía  sobre  todos  sus  subor- 
dinados.» «Así  concluyó,  dice  otro  biógrafo,  el 
Sr.  Pavía,  así  concluyó  su  brillante  carrera  don 
Francisco  Alsedo  y  Bustamante,  caballero  profeso 
de  la  orden  de  Santiago,  capitán  de  navíode  la  Ar- 
mada y  comandante  del  navio  El  Montañés,  álos 
45  años  de  edad  (otro  dice  que  á  los  47).  Marino 
valiente  y  jefe  acreditado  de  nobles  y  pundono- 
rosos sentimientos,  selló  con  su  sangre  la  cubier- 
ta del  buque  que  mandaba  en  el  memorable 
combate  de  Trafalgar,  encontrando  una  muerte 
gloriosa.  Era  umversalmente  querido  por  sus 
virtudes  y  talentos.  Alsedo,  como  queda  dicho, 
murió  á  la  edad  de,  47  años;  una  bala  de  cañón 
le  cogió  de  lleno  la  espalda;  dice  uno  de  sus  bió- 
grafos que  Alsedo  acababa  de  pronunciar  las  si- 
guientes palabras:  «He  dicho  que  orcen,  que  yo 
quiero  arrimarme  más  á  ese  navio  de  tres  puen- 
tes, batirme  á  quema  ropa  y  abordarle.»  Enton- 
ces vino  sobre  él  la  bala  que  puso  fin  á  sus  ha- 
zañas, dignas  de  la  leyenda,  llevándole  la  cabeza 
que  cayó  al  agua.  La  memoria  de  este  héroe  do 
Trafalgar  se  ha  conservado  por  historiadores  y 
biógrafos;  los  poetas  han  cantado,  en  cantos  in- 
mortales, su  muerte;  y  los  pueblos  agradecidos 
han  labrado  en  su  honor  monumentos.  El  retra- 
to de  Alsedo  ocupa  el  número  398  en  el  Museo 
naval,  salón  de  generales  y  jefes  de  la  Armada 
muertos  en  campaña;  España  ha  tenido  hasta 
hace  poco  tiempo  un  magnífico  bergantín  que  se 
denominó  Alsedo;  el  Ministro  de  Marina  dispu- 
so en  el  año  1881  que  á  un  cañonero  que,  á  la 
sazón  estaban  construyéndose  en  la  Carraca,  se 
le  pusiese  el  nombre  de  Alsedo,  nombre  que  figu- 
rará y  ya  figura  en  la  historia  de  nuestra  mari- 
na al  lado  de  los  de  Churruca,  Oquendo  y  Barceló. 
En  1880  el  Ayuntamiento  de  Santander  conme- 
moró el  aniversario  del  nacimiento  de  Alsedo  co- 
locando sobre  una  de  las  fachadas  de  la  casa-pa- 
lacio en  que  nació,  contigua  al  Ayuntamiento, 
una  lápida  de  mármol  blanco  con  letras  doradas 
de  30  pulgadas  de  largo  por  28  de  alto  en  que  se 
lee:  El  Ayuntamiento  de  Santander  al  Ilustre 
marino  D.  Francisco  Alsedo  y  Bustamante,  na- 
cido en  esta  casa  el  día  tres  de  setiembre  de  1758. 
-Año  1880. 

ALSEN:  Geog.  Gran  isla  del  ducado  de  Schles- 
wig,  Prusia  septentrional,  en  el  mar  Báltico, 
separada  del  continente  por  un  estrecho  canal, 
el  Alsensund,  cerca  del  cual  está  situada  la  ciu- 
dad de  Sonderburgo,  lugar  principal  de  la  isla  y 
capital  del  círculo  de  Flensburgo.  Tiene  30  ki- 
lómetros de  extensión  y  7  por  término  medio  de 
anchura;  22  500  habits.,  casi  todos  dinamarque- 
ses. Magníficos  bosques  y  jardines.  Es  poco  acce- 
sible en  la  costa  oriental,  pero  en  la  del  O.  hay 
bahías  y  golfos  que  penetran  mucho  hacia  el 
interior.  Fué  el  punto  de  apoyo  de  los  dinamar 
queses  en  las  campañas  de  1848  á  1850;  y  cuan- 
do en  1864  la  tomaron  los  prusianos,  se  decidió 
el  éxito  de  la  guerra. 

ALSENO:  Gcog.  C.  del  distrito  de  Fiorenzuela 
del  Arda,  prov.  de  Plasencia,  Italia  septentrio- 
nal, á  mitad  del  camino  de  Plasencia  á  Parma; 
4  300  habits. 

ALSEODAFNE  (del  gr.  oóWo;,  aXaso:,  bosque, 
y  3oí-.?v7],  laurel):  f.  Bot.  Género  de  Lauráceas  cu- 
yos caracteres  son  con  corta  diferencia  los  de  los 
Ginnamomum.  Se  diferencia  principalmente  por 
su  periantio  casi  caduco,  su  baya  envuelta  en  la 
base  por  el  receptáculo  persistente  y  coronada 
por  un  pedículo  grueso,  claviforme.  Son  árboles 
de  hojas  alternas,  coriáceas,  penninervias,  de 
botones  desnudos  ó  poco  escamosos  y  florecen 
en  grupos  formados  por  cimas  laterales  ó  axila- 
res. Se  conocen  siete  ú  ocho  especies  originarias 
del  Asia. 

ALSEUOSMIA(delgr.  a),aoc.  a/.asoc,  bosque,  y 
euoap-ía,  buen  olor):  f.  Bot.  Género  creado  por 
Cunningham  en  la  familia  de  las  Cornáceas  ó 
Lonicereas.  Contiene  cuatro  especies  que  son  ar- 
bustos de  Nueva-Zelanda,  de  hojas  alternas,  casi 
enteras,  flores  axilares  olorosas,  tetrámeras  ó 
pentámoras;  corola  infundibuliforme,  de  divisio- 
nes valvares;  cuatro  ó  cinco  estambres  rodeados 
por  un  disco,  y  ovario  biloeular. 


ALSI 

ALSHAIN:  Ast.  Nombro  arábigo  de  la  estrella 

(3  do  la  constelación  del  Águila;  es  de  4."  mag- 
nitud. 

alsidia  (del  gr.  a).ao;,  1 rae  ¡  f  Bot  I 

ro  de  Algas  establecido  por  Agardh  en  <■!  grupo 
de  la  Elorídeas  para  una  planta  de  la  que 
conoco  la  fructificación,  y  por  consiguiente  los 
i  araotéres  que  so  le  asignan  Be  i  imen- 

to  ¡i  las  formas   exteriores.   Tiene  las  íi 

cartil  i_,inosas  .  ilindn  ts  cuyas  li<  islanes  lih- 
f'ormi'S  ilan  al  conjunto  el  aspecto  de  un  pi  ■ 

arbusto.  El  tallo  os  articulado  Lnti  ri 
los  ramo  ¡  también  lo  son.   Se  1  i  ra,  so- 

bre las  rocas  on  el  Mediterráneo  y  el  Adi 
y  se  conocen  cinco  espi 

ALSINA  (del  gr.  aXuo;,  bosque):  f.  Bot.  Sec- 
ción del  genero  Armaría,  L.,  que  com]ii 
plantas  que  tienen  - 1  mismo  número  de  valvas 
quo  de  estilos  en  la  cápsula  y  además  son  ente 
ras  6  apenas  emarginadas.  Plantas  difusas  rep  ir 
ti. las  por  todas  partes,  de  Las  cuali  a  La  unís 
conocida  es  la  A.  media,  L.  conocida  con  los 
nombres  vulgares  do  bocwí  \a,  pampli- 

na de  canarios  y 

-  Alsina:  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt  de.\: 

p.  j.  de  Seo  deUrgel,  prov.  de  Lérida;  86  edifi- 
cios. II  Lugar  en  el  ayunt.  de  Vilanova  de  1 1 
Aguda,  p.  j.  de  Solsona,  prov.  de  Lérida;  13 
edifs.  ¡|  Lugar  en  el  ayunt.  de  A I  sa  mora,  p.  j. 
do  Tremp,  prov.  de  Lérida;  -2ii  edifs, 

-Alsina  (La)  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Begas,  p.  j.  de  San  Felío  de  Llobrcgat,  provin- 
cia de  Barcelona;  4  casas. 

-Alsina  (Valentín):  Biog.  Jurisconsulto 
y  hombre  de  Estado,  argentino.  N.  en  Buenos 
A  ii  i  -  i  principios  del  presente  siglo;  M.  en  su 
ciudad  natal  on  1S69.  Como  abogado  creóse  una 
reputación  envidiable  en  la  República  con  la  de- 
fensa del  coronel  Paulino  Rojas,  á  quien  salvó 
de  una  muerte  segura.  Los  sucesos  políticos  ocu- 
rridos en  su  país  le  obligaron  a  emigrar  á  Mon- 
tevideo, venoido,  pero  no  dispuesto  á  guardar 
un  silencio  culpable  que  sirviese  de  apoyo  á  la 
tiranía  de  Rosas.  Si  Caceres  derrumbó  al  déspo- 
ta con  la  razón  de  la  fuerza,  la  pluma  del  perio*- 
di>ta-  Alsina  minó  aquel  sombrío  poder  con  la 
fuerza  de  la  razón.  El  nuevo  Gobierno  que  en- 
tonces se  constituyó  tuvo  á  su  lado  al  ilustre 
jurisconsulto  que  contribuyó  á  afianzarlo  con  las 
luces  poderosas  ele  su  talento.  E1  acuerdo  de  San 
Nicolás  de  los  Arroyos  había  creado  á  Buenos 
Ai  i  es  una  situación  difícil,  á  cuyo  remedio  se 
aplicó  Alsina  entrando  en  la  revolución  de  sep- 
tiembre que  al  triunfar  salvó)  la  dificultad  y  ase- 
guró los  dorechos  de  su  patria.  Su  honrada 
administración  en  las  dos  ocasiones  que  fuá 
nador  de  Buenos  Aires,  las  beneficiosas  y 
progresivas  leyes  que  á  su  inspiración  se  debie- 
ron, el  Proyecto  de  Código  penal  que  por  en 

1  redactó,  su  carácter  íntegro  y  honrado,  el 
desinterés  de  sus  planes  políticos  y  la  generosi- 
dad de  todas  sus  acciones  son,  con  los  ya  expues- 
tos, méritos  que  justifican  el  honor  concedido  á 
su  memoria  por  sus  conciudadanos,  que  le  han 
nía.  Además  ile  varios  opúscu- 
los ha  dejado  una  Memoria  sobre  las  islas  Mal- 
justamente  estimada. 

-  Alsina  (Adolfo):  Biog.  Hijo  del  doctor 
don  Valentín  Alsina.  Nació  en  Buenos  Aires  en 
1830,  y  llegó  á  ser  uno  délos  hombres  más  emi- 
nentes ó  importantes  de  la  América  española. 
Km    !S52,  á  la   caída  del  tirano  Rosas,  re 

con  su  padre  al  seno  de  la  patria,  y  á  pesar  de  su 
corta  edad,  fundó  La  Nueva  Época,  encompa- 

de  su  amigo  de  colegio,  don  Héctor  J.  Vea 
la.  Revelados  desde  entonces  su  brillante  inteli- 
gencia, su  gran  patriotismo,  la  entereza  de  su 
carácter  y  su  honradez  inquebrantable,  Alsina. 
lanzado  de  lleno  en  la  política  ardiente  de  su  pa- 
tria, cruzó  el  camino  sin  un  desfallecimiento  ni 
una  mancha,  siempre  con  la  frente  limpia,  y  ro- 
deado de  una  popularidad  que  tampoco  tuvo 
nunca  un  día  de  ocaso,  llegando  á  ser  en  la  Re- 
pública Argentiii  un  hombre 

i  nna República:  Diputado.  Senador,  Minis- 
tro varias  -.  mador  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  la  más  rica  de  las 
catorce  que  constituyen  aquella  confederación, 
déla  nación  y  candidato  ala  pre- 
sidencia, aclamado  por  todos  los  pueblos,  cu 
la  muerte  le  sorprendió.  Basta  citar  estos  pues- 
tos desempeñados  por  el  doctor  Alsina  para  dar 
una  idea  de  su  importancia  política  y  del  gran 
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papel  que  le  tocó  on  suerte  desempeñar  en  su 

contribuyó 
como     ■  ■ 

le  un   campo  de 
batalla  OOD  la  l.i/ai  ría  y  valor  di 
- ba  en   sus    | 

i-oles. 

en  Barcelon  :  I B80. 

io  de 
tejedor :  consiguió  á  fu 
situación,  demostrando  di 

la  in  i i  ■   m  atando  La  caso  del  repu- 
blicano 1).  Pedorii  o   Boi  rá  -  adquirii 
ción  política  \  en  si  ptiernbi -  -  Bguró  como 

jefe  de  la  n  voluí  ii  a,  ■  w  a rgándo  i  -■ 
misión  de  apoderar  a  de  La   Ca   i  i  ■  ■ 

-  asi  lo  Bazo  en  unión  de  Romea  \  de  (Toral 

"ii  de  las 

consistori  i        -  a de  lo  i  pi  incipa 

Les  artículos  del  i  redo  libei al,  l'i iunfante  la  re- 
volución, el  pueblo  bai  entusiasmo  con 
los  ideales  políticos  de  Alsina  y  mercod  al  su- 

0    le    elegió    dipulado    ,,    £¡01  ¡,,    ,    ,\r 

i  sillo  vocal  do  la  Diputación  provinoiaJ. 
En  las  Cortes  Constituyentes  pronunció  un  dis- 
curso con  ocasión  de  discut  b  e  Lo    pre  u  pt 

rándose  proteccionista  y  defendiendo  á  las 

clases  obreras.  Fué  contestado  por  los  Sres,  f'i- 

Loal.  No  ha  vuelto  á  figurar 
diputado   peí  o    Lera  pn     e  hamos!  [  ido  partida- 
rio muy  decidido  de  los  ideales  republicam 

ALSINAR  (EL):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Benisalcm,  p.  j.  de  Inca,  prov.  do  Baleares; 
9  casas. 

ALSINAR  DEN  COSTAS  (EL):  Geog.  Caserío  en 
el  ayunt.  de  Fontrubí,  p.  j.  de  Villafranca  del 
Panadas,  prov.  do  Barcelona;  5  casas. 

ALSINE  (de  igual  voz  lat.):  f.  Planta  anua, 
que  crece  hasta  La  aluna  de  medio  pie,  y  tieni 
hojas  pequeñas  y  llores  blanca 

alsineas  (de  alsina):  f.  pL  Tribu  de  Cario- 
filáceas, de  llores  caracterizadas  por  dos  sépalos 
libres,  ó  reunidos  por  sus  bases  en  un  disco  ;  pi  lu- 
los y  estambres  hipoginos  colocados  sobre  una 
pequeña  dilatación  o  un  ¡,oco  periginos  ;  pét 
estrechos  en  la  base,  pero  sin  añas  ni  escamas 
distintas,  y  estilos  separados  desde  la  base. 

ALSINET  (José):  Biog.  Médico  español.  N.  en 

el  siglo  pasado  en  Vilanova  de  Muí,  Cataluña. 
Con  gran  lucimiento  ejerció  sucesivamente  su 
profesión  en  Aranjucz  y  en  Mérida,  y  por  su  sa- 
ber mereció  que  Carlos  III  le  nombrase  médico 
de  Cámara.  Entre  las  muchas  obras  que  nos  ha 
dejado  Alsinet  merece  citarse  la  titulada  Nue- 
vo método  de  curar  flatos,  hipocondría,  etc. 

ALSINODENDRON:  m.  Bot.  Género  de  Cario- 
filáceas, tribu  de  las  Alcíneas.  Este  género,  has- 
ta aquí  monotipo,  esl  |  ior  un  cáliz 
5,  de  los  cuales  uno  es  muy  pe- 
queño, conniventes,  imbricados  y  un  poco  car- 
dos nulos;  diez  estambres  de  lilamen- 
tes  filiformes  insertos  en  los  bordes  de  un  disco 
colocado  en  el  fondo  del  cáliz;  ovario  unilocular 
y  multiovulado,  y  fruto  capsular  envuelto  por 
el  cáliz  carnoso.  La  única  especie  conocida  es  un 
arbusto  de  las  islas  Sandwich. 

ALSIRI:  Grog.  Caserío  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de 
Monóvar,  prov.  de  Alicante;  15  casas. 

alsloot  (Daniel  Van):  Biog.  Pintor  fla- 
menco. N.  en  Bruselas,  por  el  año  1550;  M.  ha- 
cia el  de  1615.  Se  distinguía  como  paisista,  se- 
gún los  cuadros  más  estimados  que  existen  de 
él  en  el  .Museo  de  Viena. 

ALSÓ:  Geog.  Gran  número  de  localidades  de 
h  Hungría  comienzan  por  esta  palabra,  que 
quiere  decir  rior. 

alsobia  (del  gr.  otXao;,  madi  ra,  y  'y.x.  fuer- 
za): f.  Bot.  Género  de  Gesneráceas,  tribu  de  las 
¡.as.  caracterizado  por  un  cáliz  do  foliólas 
libres,  la  dorsal  mas  pequeña ;  corola  de  tubo 
Bub-cUindrico,  con  la  parte  postei  ior  en  forma  de 
disco  formado  por  una  glándula  posterior, 
y  filamentos  de  los  estambres  unidos  entre  sí  y 
con  la  base  de  la  \  o  se  conoce  más  que 

una  esi, 

ALSODEIOPSIS  (de  alsodes  y  del  gr.  o<|<ií,  as- 
pecto :  ni.  /.'"'.  Género  de Mappiéas   Icacini 
que  tienen  flores  hermafroditas,  pentámeras,  con 
sépalos  y  pétalos  lanceolados,  estos  últimos  sol-  i 
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por   los   1  Ion, 

y    un    pistilo  como 
jénero  Mapp  ■<    1.1  i 

que  una  i  -pe-  i,-  el   ./.   .1/,/,  ,   del    Alri- 

opical,  de  hoja  i  altei  d  n  pe- 

dic, dadas,    disp 

ALSODES  (di  1  gr.   xXo(iSSt)«   ani.iiil- 

1  leñero  de  anfibios  del  oíd- 
los .-muros,  subord.-n  >:  milia 
,  pelobátidos,  muy  an  i;>nu- 
binator. 

ALSODUX:  QeOQ,    Lugar  con  ayunt.,    p.  j.    de 

de  Almería;  880  hábil 

San- 
tal''- de  Mondújar,  Terreno  montañoso  y  llano; 

Viñedos,  cereales;  ganado  lanar 

y  cabrio. 

alsó-feher-var,  en  alemán   l 

•.  Antiguo  nombre  de  una  pequeña 

ciudad  de   la  Ti  ansil  vania,    llamada  hi 

¡-ni  go  ó  Karlsboi  nombre  de  wei 

burg,   esta  ciudad   tuvo  desde  el  siglo   XVI  una 

universidad     luterana    de    mucho    n-nomlu 
Alemania.   Al  condado  ó  dist  rilo  le  lia   quedado 

el  ani  i  -,-e;  comprende  mi    !  lades 

bastante  pobladas,    1.1   condado  tiene  :il  300 
habita. 

alsófila  (del  gr.  ocactoc,  bosque  y  fiXoc, 
amigo):  i.   Bot.  y  /'  ,-  r„  de  heléchos 

son:  estipas  ó  p 

á  li   un  1 1  OS  de  all  ura  coronadas  en  la   ; 
perior  por  frondes  muy  partida.--;  nervieeillos  no 
omi    ado    j   con  una  arista  lisa  ó 

pelierizada;  esporangios   triang  lulas 

del  anillo  con  las  paredes  oblicuas  con  relación 
al  eje  del  esporangio;  esporos  también  triangu- 
lares. Se  conocen  muchas  especies  de  las  cu 
hay  más  de  cincuenta  bien  determinadas;  habi- 
tan la  zona  intertropical  en  las  pendientes  cu- 
biertas  de  arbolado.  Hay  varias  especies,  perte- 
necientes al  período  plioceno  de  la  llora  eocena. 


A  Isoflla 

ALSOFILEAS  (de  alsófila):  f.    pl.  Bot.  Tribu 

de  heléchos  arborescentes  que  comprende  el 

ro  Alsófila  y  algunos  otros  y  que  se  carac- 

:  por  carecer  de  envoltura  los  soros  y  la 

arista  del  receptáculo  que  los  contiene. 

ALSOMITRA   (del    gr.    aXao;.    bosque   y 
[lítpa,  cinta):  f.    Bot.   Género  de  C'ucurbit 
de  la  tribu  de  las  /Canónicas.  Sus  llores,  dioicas 
y  disp  .'íupos,  se  distinguen  por  SU  cáliz 

de  cinco  lóbulos,  cinco  i  rtambn  -.  y  ovario  con 
cinco  estilos.  Son  arbustos  sarmentosos,  pubes- 
centes; de  hojas  alternas,  trifoliadas,  foliólas 
glandulosas  en  la  base;  originarios  del  Asia  tro- 
pical y  de  Australia. 

alsop  (Antonio):  Biog.   Escritor  inglés. 

ia  mediados  del  siglo  xvn;  M.  en   1726. 

'te  familiar  del  obispo  de  Win- 

el  curato  de  Bright- 

well.  He  aquí  sus  obras:  Fábularum 

tes,  Oxford,  1698;  varios  poemas;  un 
libro  que  ap  1752  con  este  titulo: 

tarum 
libri  dúo. 

-Alsop  (Vicente):  Biog.  Teólogo  inglés; 
publicó  á  mediados  del   siglo   xvn   varios 

y  un   tratado  de  polémica,  contra  la  doc- 
trina di    -  titulado:  - 

ALSTEDÓ  ALSTEDIUS   -IlAN  Em.IQIF  :  / 

go  e  historiador  alemán.  X.  en  liallersbach 
iu),  en  155S;  M.  en  Weissemburgo  (Tran- 
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mirada),  en  1638.  Enseñó  Teología  protestante 
y  Filosofía  en  Herborn  y  en  "Weissemburgo;  y  fué 
escritor  tan  fecundo  que  se  tributaba  un  honor 

B  su  nombre,  Alstedius,  considerándole  como 
anagrama  de  la  voz  sedulüas  (actividad).  Entre 
las  principales  desús  muchas  obras  figuran  las 
siguientes:  Theatrum  seholasticum,  Herborn, 
1610,  en  8.°¡  Ltxkvn  (heologwwm,  Hannover, 
1612,  en  8.°;  Theologia  naturalis,  Francfort, 
1615,  en  4.°;  Enciclopedia  (muchas  veces  reim- 
.  Herborn,  1610. 

ALSTENÓ:  Groi.  Isla  déla  costa  occidental  de 
la  provincia  de  Nord-Norlamd,  Noruega;  su  ex- 
tremo septentrional  está  hacia  los  66°  de  latitud 
Ñ.  Es  montañosa;  su  cima  más  elevada,  el  pico 
de  las  Sii  U  h,  manas,  tiene  unaaltitud  de  cerca 
de  1400  metros.  La  localidad  más  importante  es 
la  aldea  de  Alstabug. 

ALSTER:  Geog.  Pequeño  río  navegable  del 
Norte  de  Alemania,  afl.  de  la  derecha  del  Elba. 

ALSTON:  Gcog.  Alston  Moor  ó  Alsdstone. 
Ciudad  del  condado  de  Cumberland,  Inglaterra, 
en  el  Tyne  S.,  á  24  kilom.  al  E.  S.  E.  de  Car- 
lisie;  6  000  habits.  Famosas  minas  de  plomo. 

-Alston  (Carlos):  Bioy.  Médico  y  botánico 
escocés.  N.  en  Eddleivood  en  1683.  M.  en  Edim- 
burgo en  1760.  Después  de  la  muerte  de  su  padre 
y  dueño  de  un  modesto  patrimonio,  dedicóse 
a  la  Medicina  y  á  la  Botánica;  con  este  fin  se 
trasladó  á  Leyden  donde  estudió  tres  años  con 
el  celebre  Boerhaave.  Allí  conoció  y  trató  ínti- 
mamente á  Alejandro  Monro,  y  los  dos  amigos 
concibieron  el  propósito  de  reorganizar  la  Medi- 
cina en  su  patria:  de  regreso  á  ella,  acometieron 
la  empresa  con  tal  fe  y  actividad  que  pronto  la 
Universidad  de  Edimburgo  fué  una  de  las  pri- 
meras de  Europa.  La  obra  más  importante  de 
Alston  se  titula:  Tirocinium  botanicum  Edim- 
burgense,  y  puede  decirse  que  es  una  refutación 
de  los  principios  de  Linneo. 

ALSTONIA  (de  Alston,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
que  ha  dado  su  nombre  á  la  familia  de  las  Als- 
tonieas  ó  tribu  de  la  familia  de  las  Apocináceas. 
Flores  regulares  hermafroditas  con  cáliz  gamosé- 
palo  de  cinco  divisiones ;  corola  gamopétala  hipo- 
crateriforme  de  cinco  lóbulos;  cinco  estambres 
inclusos  y  un  pistilo  análogo  al  de  los  Apocinos. 
Son  árboles  délas  islas  septentrionales  de  la  Ocea- 
nía  y  del  Asia  tropical;  sus  hojas  son  opuestas 
y  sus  flores  formando  cimas;  contienen  un  jugo 
lechoso  tan  amargo  como  la  Genciana.  En  los 
montes  de  las  Filipinas  se  encuentran  dos  espe- 
cies de  este  género  que  reciben  los  nombres  vul- 
gares de  Batino  y  Dita.  En  Australia  se  ha  pro- 
puesto el  uso  de  la  corteza  del  A.  constrieta  como 
sucedáneo  de  la  quina. 

ALSTONITA:  f.  Min.  Carbonato  doble  de  ba- 
rita y  cal.  Se  presenta  en  pirámides  dobles  exa- 
gonales;  alargadas,  blancas,  translúcidas,  de  lus- 
tre vitreo,  derivadas  de  un  prisma  orto-rómbico. 
Es  isomorfa  con  la  witerita.  Se  ha  encontrado  en 
las  minas  de  plomo  de  Fallowfield  y  Bromley- 
Hill  (Inglaterra).  Se  conoce  también  con  los 
nombres  de  Bromlita  y  de  barito-calcita  en  pris- 
mas rectos. 

ALSTORPH  (Juan):  Biog.  Anticuario  holan- 
dés; N.  en  Groninga  en  1680;  M.  en  1719.  Es- 
cribió varias  obras,  y  entre  ellas  las  siguientes: 
Dissertatio  philoloyíca  de  Lecticis;  subjicitur  de 
Lecticis  veterum  Diatriba,  Amsterdam,  1704,  en 
12.°,  con  láminas:  Dissertatio  jurídica  de  asylis, 
Groninga,  1 701 ;  en  4.  ° ;  De  Hastis  veterum,  Ams- 
terdam, 1757,  en  4.°,  con  láminas. 

ALSTROEMER  (Tomás):  Biog.  Célebre  indus- 
trial sueco.  N.  en  Alingsas,  en  1685;  M.  en  1761. 
La  indigencia  y  el  afán  de  procurarse  recursos 
con  qué  vivir  le  llevaron  á  Londres,  ciudad  en 
la  que  no  le  fué  tan  adversa  la  suerte.  Concibió 
luego  el  propósito  de  ir  á  comunicar  á  su  país 
el  espíritu  industrial  de  Inglaterra,  y  lo  puso  por 
obra.  Comenzó  por  solicitar  privilegio  para  esta- 
blecer  en  Alingsas  algunas  manufacturas,  yaca- 
bó  por  reunir  todos  los  medios  indispensables 
para  llevar  á  cabo  cumplidamente  su  grande  y 
patriótica  empresa.  Hábiles  operarios,  sistemas 
de  fabricación  acreditados  en  el  extranjero,  me- 
morias instructivas,  métodos  de  labranza  é  in- 
troducción de  nuevos  cultivos  para  fomento  de 
la  agricultura,  datos  é  innovaciones  referentes  á 
la  explotación  de  la  industria  pecuaria;  todo  se 
lo  debió  Suecia  á  la  actividad  incansable,  de  Als- 
troemer.  Aparte,  pues,  del  de  la  admiración  y  el 
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reconocimiento  públicos ,  le  fueron  otorgados 
muchos  honores  oficialmente,  como  el  de  ser  re- 
cibido en  la  Academia  de  Ciencias  y  el  de  la  co- 
locación  de  su  busto  en  la  Bolsa  de  Stockolmo, 
con  la  inscripción  siguiente:  Joñas  Alstroznxcr, 
a  íl  i  a  ni  fabril  ium  in  patria  instaúralo?:  Délos 
tratados  que  escribió  Alstroemer  se  citan  estos, 
como  principales;  Guía  del  pastor,  con  un  apén- 
dicesobre  las  patatas,  Stockolmo,  1727,  en  12.°, 
Secretos  para  la  crianza  de  los  carneros,  Stoc- 
kolmo, 1773,  en  8.°;  Sobre  el  establecimiento  de 
pastorías,  Stockolmo,  1759. 

-Alstroemer  (Claudio):  Biog.  Botánico 
sueco.  N.  en  Alingsas,  en  1736  ;M.  enGasewads- 
holm,  en  1796.  Fué  hijo  de  Jonás,  el  iniciador 
del  movimiento  industrial  en  Suecia,  y  discípu- 
lo de  Linneo.  Viajó  por  diferentes  países  del 
Continente,  principiando  por  España;  cultivó 
algunos  ramos  especiales  de  la  Historia  Natural 
y  la  Agricultura;  y  obtuvo  mucha  reputación 
por  su  ciencia.  Algunos  de  sus  escritos  han  sido 
publicados  en  las  Memorias  de  la  Academia  de 
Stockolmo. 

ALSTROEMERIA  (de  Alstroemer, n.  pr.):f.  Bot. 
Género  de  Amarilidáceas  creado  por  Linneo.  Sus 
flores,  hermafroditas,  tienen  un  receptáculo  cón- 
cavo que  lleva  en  sus  bordes  un  periantio  do- 
ble, ordinariamente  irregular,  formado  de  tres 
divisiones  exteriores  con  prefloración  valvar  y 
tres  interiores  con  prefloración  alterna,  habi- 
tualmente  mayores  é  imbricadas  en  la  preflora- 
ción. Estambres  seis  en  dos  verticilos  superpues- 
tos á  los  verticilos  del  periantio.  Pistilo  formado 
de  un  ovario,  infero,  trígono,  trilocular,  estilo 
dividido  en  tres  ramas.  Fruto  en  cápsula  trilocu- 
lar polisperma.  La  Alstroemcria  tienen  la  raíz 
fibrosa,  fasciculada;  tallo  derecho  ó  voluble; ho- 
jas alternas,  simples,  ovales  é  inflorescencia  en 
cimas  uníparas  envueltas  por  una  espata.  Son 
plantas  originarias  de  América,  encontrándose 
frecuentemente  en  las  estufas  la  A.  peregrina, 
llamada  también  azucena  de  Lima,  peregrina  de 
Lima  ó  Lirio  de  los  Lncas.  Las  especies  más 
útiles  son  la  A.  tomentosa,  cuyos  tubérculos  son 
comestibles  en  el  Perú  y  Chile;  la  A.pallida,  que 
en  Chile  produce  una  especie  de  Arrow-root;  la 
A.  Salsilla,  salsilla  de  Lima,  que  se  emplea  en 
Medicina  como  sucedánea  de  la  Zarzaparrilla;  el 
ligtú  de  Chile,  de  raíces  comestibles  y  de  las  cua- 
les puede  extraerse  fécula;  la  A.  edulis,  zarcilla 
de  Cuba  ó  Alstrcemeria  comestible,  con  raíces  del 
tamaño  de  una  patata  pequeña  que  denominan 
tupinambo  blanco  y  es  comestible;  la  A.psitta- 
ciña,  originaria  de  Méjico,  de  hermosas  flores 
verdes,  sombreadas  de  negro  violeta  en  la  parte 
superior,  y  púrpura  violado  en  el  resto;  la  A. 
coccinea  ó  copihué  del  Perú,  con  magníficas  flo- 
res grandes  con  cuatro  divisiones  de  color  rojo 
con  rayas  purpúreas  y  dos  amarillas,  y  mancha- 
das de  rojo  en  la  cima;  la  A.  versicolor,  ó  de 
cambiantes,  procedente  de  Chile,  con  el  tallo 
inclinado  y  flores  amarillas  manchadas  de  púr- 
pura; la  A.  roja  y  la  A.  olorosa,  procedente  de 
Bahía  en  el  Brasil ;  la  última  exhala  un  sua- 
ve y  delicioso  olor  á  jacinto. 

El  cultivo  de  estas  preciosas  plantas  es  muy 
sencillo;  casi  todas  crecen  en  las  regiones  meri- 
dionales de  España  sin  exigir  precauciones  espe- 
ciales. Únicamente  la  A.  roja  debe  tenerse  en 
estufas,  y  la  azucena  de  Lima,  el  Ligtú  de  Chile 
y  la  alstrameria  pallida  deben  ponerse  al  abrigo 
del  frío  en  los  inviernos  rigorosos.  Todas  se  pro- 
pagan por  semilla  ó  por  división  de  raíces.  Las 
siembras  se  hacen  en  primavera  y  otoño,  en  tie- 
rra ligera  y  se  las  riega  un  poco.  Por  lo  común 
no  florecen  hasta  el  segundo  año. 

ALSUBIA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Fi- 
nestrat,  p.  j.  de  Villajoyosa,  prov.  de  Alicante; 
6  casas. 

ALT,  ALTEN:  Filol.  Palabras  usadas  como 
prefijos  en  muchas  voces  geográficas  alemanas; 
significan  viejo,  antiguo. 

Alt:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Benidorm, 
p.  j.  de  Villajoyosa,  prov.  de  Alicante;  21  casas. 

-Alt  ó  Altzius  (Elias):  Biog.  Pintor  ale- 
mán. Vivía  en  Tubingaá  mediados  del  siglo  XVI. 
Se  le  debe  una  colección  de  retratos  de  los  pro- 
fesores de  la  Universidad  de  Tubinga,  publica- 
da con  el  título  de  Imagines  Professorum  Tu- 
bigensium,  Tubinga,  1595,  en  4.° 

-Alt (Francisco José  Nicolás,  barón  de): 
Biog.  Historiador  suizo.  N.  enFriburgo,  en  1689; 
M.  en  en  1771.  Publicó  una  mediana  Historia 
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de  la  Suiza,  en  10  vol.  en  8.°,  Friburgo,  1750- 
1753. 

ALTA:  f.  Danza  ó  baile  que  introdujeron  en 
España  los  alemanes  de  la  alta  Alemania. 

Ser  solía  el  alta;  pero 
No  es  danza  que  ya  está  en  uso. 

Calderón. 

-Alta:  Ejercicio  que  se  hacía  en  las  escue- 
las de  Danza,  bailando  algunos  pasos  de  cada 
danza,  de  modo  que  se  repasase  toda  la  escuela. 

-Alta:  En  los  hospitales,  orden  que  se  co- 
munica al  enfermo  á  quien  se  da  por  curado  para 
que  deje  la  enfermería. 

-  Alta:  Esgr.  Asalto  público. 
-Alta:  Germ.  Torre. 

-  Alta:  Germ.  Ventana. 

-  Alta:  Mil.  Documento  que  acredita  la  en- 
trada en  servicio  activo  del  militar  destinado  á 
un  cuerpo  ó  que  vuelve  á  él  después  de  haber 
sido  baja  durante  algún  tiempo. 

-  Dar  de  alta:  fr.  Mil.  Tomar  nota  del  in- 
greso de  los  militares  en  sus  respectivos  cuerpos 
ó  de  su  vuelta  á  ellos. 

-Dar  de  alta,  ó  el  alta:  fr.  Mil.  Declarar 
curado  y  apto  para  el  servicio  al  militar  que  ha 
estado  enfermo. 

-  Dar  de  alta  ó  el  alta:  fr.  Declarar  curada 
á  la  persona  que  ha  estado  enferma  en  un  hos- 
pital. 

-Echar  el  alta:  fr.  Convidar  el  maestro  de 
Danza  á  alguno  de  sus  discípulos  á  una  concu- 
rrencia en  que  se  repasan  todos  los  bailes  de  la 
escuela. 

-  Ser  alta:  fr.  Mil.  Ingresar  el  militar  en  un 
cuerpo  ó  volver  á  él  después  de  haber  sido  dado 
de  baja. 

-  Alta:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Alta, 
ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  19  edif.  ||  Aldea 
en  la  felig.  de  San  Lorenzo  de  Berdillo,  ayunt. 
y  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Coruña;  34  edifs. 
II  V.  Santa  María  de  Alta. 

-Alta:  Geog.  Nombre  que  dieron  los  ingle- 
ses {High  Island)  á  la  isla  Ravaivai,  del  archi- 
piélago Tubuai,  Polinesia,  por  ser  la  más  eleva- 
da del  grupo. 

-Alta  (La):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Abando,  p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya, 
2  casas. 

ALTABA  (Fr.  Domingo)  :  Biog.  Monje  espa- 
ñol. N.  en  Cantavieja  en  1570;  M.  en  1639.  Fué 
prior  del  monasterio  de  Santa  Engracia  de  Za- 
ragoza y  escribió  Libros  de  sermones  y  Diversos 
tratados  y  opúscults. 

ALTABACA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  en  An- 
dalucía del  matojo  silvestre  (Ínula  viscosa)  de  la 
familia  de  las  compuestas.  V.  Ínula. 

ALTABACALES:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Arucas,  p.  j.  de  las  Palmas,  prov.  de  Cana- 
rias; 3  casas. 

ALTABANES  ó  ALTASANES :  Geog.  Pueblo 
malayo  de  la  prov.  de  Nueva  Vizcaya,  Fili- 
pinas. 

ALTABAQUE:  m.  TABAQUE. 

altabaquillo  (del  ár.  tabac,  disco):  m.  Co- 
rrehuela, planta. 

ALTABISCAR:  Geog.  Monte  en  el  valle  de  Val- 
carlos,  prov.  de  Navarra,  ramificación  del  Iba- 
ñeta,  con  bosques  de  árboles,  arbustos  y  maleza 
y  excelentes  pastos. 

-Altabiscar  (Canto  DE):Litcr.  Canto  gue- 
rrero de  los  vascos,  escrito  en  el  idioma  éuscaro, 
en  el  que  se  celebra  el  triunfo  alcanzado  por  es- 
tos montañeses  sobre  Carlomagno  en  Roncesva- 
lles.  En  sus  estrofas,  modelos  de  sencillez  y  ele- 
gancia, palpita  el  espíritu  de  independencia  que 
siempre  distinguió  á  este  pueblo.  La  popularidad 
que  ha  alcanzado  este  canto  bélico  ha  dado  lugar 
entre  los  críticos  á  serias  discusiones  respecto  de 
la  época  en  que  fué  compuesto.  Por  una  parte  es 
inadmisible  la  opinión  de  los  historiadores  que 
afirman  que  los  éuscaros  lo  entonaban  al  tiempo 
de  la  batalla,  porque  sería  absurdo  aceptar  que 
á  priori,  como  por  arte  de  adivinación,  hubie- 
sen compuesto  un  canto  en  que  se  refieren  los 
incidentes  de  la  jornada;  y  por  otra  parte  no  es 
menos  falsa  la  afirmación  de  los  críticos  que  lo 
suponen  escrito  en  el  siglo  x,  ya  que  no  son  pro- 
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pió   de  i    I      i     ipo  La  culi  i 
ü,  bu    a  autoi     i  maní! 
agn  gar  qui  la  compo 

i,i  1 1  cual     '"ii  de  Foi  m  u  ion  muj  | 

ñor.  i  el  canto  di 

biscar  pertenece,  históricamente  hablando,  al 
peí  i"  i  autor 

del  misino  en  que  su 

■ tbre    i    pi  i  ibierta 

como  la  poesía  popular,  con  el  velo  del  anóni- 
mo, tai  I  que  á  los 

de  la  i     ■  i      I  i  ¡" r  por  hija  de  loa 

■  iempi 

ALTABIX:    Q  di    el    aytiiit.  y  p.  j. 

de  Elche,  ¡'¡ 

altable:  Oeog.  Villa  con  ayunt. ,  p.j.  de  Mi- 
randa di    El     i,  prov.   y  d  I  ¡210 

i.    en  un   llano,  al  S.   de  los  mi 
< Iban  '  mitea  con  la  prov.  de  Lo- 

aena  calid  i  bs,  le- 

gumbrea  y  lino;  ganad 

ALTACOYA:  f.   Qertn.  ClGÜENA,  ave. 
ALTADILL:  (,'■         '    I  mu  el  ayun 

,   p.  j,    de  Cen era,   prov.    de   Lérida ;  5 

casas. 

ALTAFULLA:  Geoq.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 

I  ibits. 
Sit,  en]  al  S.  O.  de  Torredembarra,  en 

el  f.  c.  de  Tarragona  á  Barcelona  y  cerca  de  la 
desembocadura  i  i  ir.  Terreno 

montuoso  y  limo,  de  buena  calidad;  olivoa,  vi- 
ñedo, algarrobos,  cereales,  cáñamo;  fábricas  de 
jabón  y  aguardiente;  canteras  de  pie. I 
tracción;  lalii        i  istillo  y  torreones  antiguos. 

lli<(.  -Reducen  algunos  á  esta  población  la 
antigua    Palfuriana,  O   el  camino  ro- 

mano que  iba  desde  Arles  á  Tarragona  por  Bar- 
celona, Figuró  bastante  en  la  guerra  promovida 
en  1640  por  la  insurrección  de  Los  catalanes. 

ALTAGRACIA:  oro  en  la 

i  mentó  de  runo,  Perú, 
Versalles.    Sus    ¡ 

son  tan  ricas  que  de  Lólibi  iban  45  on- 

rc  a  el  <'■>>  por  ciento;  pero  la  i 

i   Loa  pésimos  caminos  dificultan 
'ion. 

-Altagraoia:  Oeog.  Villa  en  la  isla  Marga- 
rita, sección  do  Nueva  Esparta,  <-sx.  de  Guz- 
i    Illanco,   República   d  aela;    1300 

habita.  ||  Villa  del  dist.  de  Miranda,  est  de  Fal- 
República  de  Venezue]  i;  i  400  habits,  Es- 
o  áriilo  y  bajo  clima  ardien- 
oriental  del  lago  de  Maracaibo,  á 
34  kms.  del  mar. 

-- Ai.taoracia  (Marqués  de):  Biog.  D.  Al- 
fonso XII,  por  R.  D.  de  1.°  de,  diciembre  1876, 
dio  este  título  á  D.  Juan  Ales  Escobar,  ex-coro- 
nel  do  voluntarios  del  primer  batallón  de  Ma- 
tanzas en  Cuba,  Diputado  á  Cortes  y  Goberna- 
dor civil  de  la  Habana. 

ALTAI:  Oeog.  Gran  cordillera  del  Asia  que 
forma  tfuerta  septentrional  de  la  gran 

Licho  continente  y  que  en 
parte    sirve  de  límite  entre  la  Siberia  y  la 
Mongolia,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  entre  los  impe- 
rios ruso  y  chino.  El  nombre  do  Altai  se  aplica 
la  la  linca  de  montañas  que  corre  desde  el 
h  superior  hasta  el  mar  do  Ojotsk;pero  en 
■  tringida,  sólo  á  las  montañas 
comprendidas  entre  Ust-Kameno  gorsk,  en  el 
alto  Irtisch  y  la  cabecera  del  valle  del  Chui, 
1   del  Obi.  Los  chinos  llaman  á 
estas  montañas  Kin-Xcm  ó  morí 
idéntica  significación  tiene  la  palabra  altai  en 
idioma  turco 

Loa  geó  Lernoa  denominan  Altai  al 

nudo  central  de  las  grandes  montañas  del  N. 
de  Mongolia,  de  donde  salen  los  mayores  ríos  de 
esta  reglón  del  \sia;  el  Obi,  con  su  afl.  principal 
'i  Im    h,  el  lenisei y  sus  a  superiores, 

el  Lena  con  el  Vitim  y  por  último  el  Onón  y  el 

n,  que  reunidos   forman  el  río   . 
considerado   el  Altai  forma  un  gran  macizo  ó 
grupo,  comprendido  de  O.  i  E.  entre  los  86°  30' 
112°  de  long.  E.,y  de  S.  á  ST.  éntrelos  17' 
y  los  X.  Termina  al  E.  en  el  monte 

Ken1  ¡n   tributa- 

rio del  lago  allí  empieza   la  cordillera 

délos  Lablonoi,  hacia  el  E.,  continuación 

5 '  i  ai.  Tomado  éste  en  mi  acepción  máa  lata, 
Tomo  I 


.    que   ni  ai  I    mar  do 

Ojotsk,  1  61*  i 

-i  loa  ult Linoa  ramalea 

del  golfo  de  Añadir.  Nol  ¡ene  grandi 

su  más  elevada  cima,  el  Munko-Sardik,  pií 

tuado  casi  en  la  extremidad  aorte  del  í 

i '       iS.  de] 
Lo  tiene  una  altil 
i    i ' .  El  Altai  se  divide  en  do 
ciones:  la  p  c '        el  Altai  propiamente 

dicho,  que  comienza  en  el  [rüach  y  I 
las  fuentes  del  Chui;  la  segunda,  ó  sea  la  orien- 
tal, mocho  máa  larga,  va  desde  las  fuent 

o  de  Munko-Sardik,  forma  parte 

de  ella.  La  íayansk  anterior 

al    lenosei ,   ha  recibido   el   nombre   di 

el    punto    de    \ 

dicho,  la  lima,  máa 

O       i 

!  .   !'!!.i  do  porqui     ii  mpre  Lo  oubren 

En  la  linea    de    las    nie- 

vea    p  -  600    mi  ! 

mucho  des- 

i   it    mas  ab  zona  do   las  nii 

La  ro  d  el  Altai  es  al  esqi 

arcilloso  que  forma  anchas  mesetas  panti sas 

díalo 
cadas  en  muchas  partea  por  Loa  terrenoa  erup- 
tivos, graníticos,  pórfidos,  basaltos,  t  raqiiitas. 
lavas,  etc.   El  i  ■  imente  dicho  y  los 

montes  Sayausk,  cubren  con  sus  ramificaciones 
el  centro  de  la  Sibi  lia  meridional,  entre  el  Obi 
y  el  Vitim.  Entre  ella  .  podi  moa  citar  como  las 
más  importantes  el  So  el  Obi  y  elTom; 

el  Alatau,  cutre  elTom  y  el  lenisei,  y  las  mon- 
de! Baikal  ó  montes  !'■  rjolensk,qne  rodean 
el  Baikal  por  el  O.  Al  8.  grandes  ramales  se  ex- 
tienden por  la  región  N.  O.  do  la  -Mongolia; 
tales  son  .1  ,,  entre    el    lago  Dsaí 

la  frontera  rusa,  y  más  al  S.  el  Tang-KU,  cordi- 
llera situada  hacia  el  valle  superior  del  lenisei, 

llamado  Ulu-Kai  y  que  se  enlaza  al     E.  con   el 

Ltentei,  La  región  de  la  Mongolia  á  qno  corres- 
ponden estas  montañas  ea  aun  muy  poco  cono- 
cida. La  celebridad  que,  lo  mismo  en  Europa 
que  entre  los  pueblo  -  del  Asia  interior,  tien 
Altai,  proviene  de  La  rique:  a  e:  copcional  de 
montaña  en  metales  preciosos.  Los  yacimientos 
metalúrgicos  son  muchísimo  arias  minas 

de  plata  explotadas  y  muy  productivas,  Se  en- 
cuentran pnncip  i  el  Altai  verdad 
en  la-  '  del  alto  Irtisch  y  en  toda  la 
cuenca  del  Obi  superior.  El  plomo,  el  cobre,  el 
zinc  y  el  hierro,  abundan  también,  y  en  las 
arenas  de  Loa  ríi  Oge  gran  cantidad  de 
oro.  La  facilidad  con  que  este  precioso  metal 
puede  explorarse,  justifica  la  fama  y  renombre 
que  en  la  antigüedad  lograron  como  productores 
y  comerciantes  de  oro,  algunos  de  los  pi¡ 
que  vivían  :n  las  jomareis  interiores  dG  Aon, 
los  legendarios  relatos  de  estas  riquezas  llegaron 
hasta  los  milesios  del  Ponto-Euxino,  cinco  ó  seis 
siglos  antes  de  nuestra  era,  y  por  medio  d 
milesios  á  Herodoto.  Las  antiguas  minas  estaban 
abandonadas  hacía  mucho  tiempo  y  se  ignoraba 
en  Europa  hasta  su  existencia,  cuando  Akenfi 
Demidoff  anosoam- 
pesino  idos  i  o  la  -  ribera  ¡  del  <  Ibi  ha- 
bían encontrado  mineral  de  cobre; 
hizo  explol  □  172t¡,  fun 
la  primera  explotación.  Este  descubrimiento 
llevó  poco  después  al  de  las  minas  de  plata 
tve  <dl  i  la  ci  !'  bre  de  Zmeinogorsk  ó  Zmeiofísk 
explotada  primero  por  Demidoff,  y  luego  com- 
en 1  717  ;  hoy  es,  por  lo 
tanto,  de  propiedad  del  Estado.  La  importancia 
que  tenía  la  explotación  minera  en  el  territorio 
del  Altai,  ha  sido  causa  de  que  se  constituya  la 
circunscripción  ó  distrito  llamado  territorio  del 
Altai,  que  abraza  toda  la  cuenca  del  Obi  supe- 
rior hasta  Tomsk,  y  que  está  limitada  al  E.  pol- 
la cordillera  del  Ala-tau. 

El  clima  es  muy  desigual  y  extremado: 
muy  intensos  suceden  á  calores  excesivos,  y  sin 
embargo,  estas  bruscas  y  grand 
temperatura  no  influyen  de  modo  perjudicial  en 
sanitarias  do  la  población.  El 
ti  rritorio  es  fértil;  pero  está  medianamente  cul- 
tivado. Las  cose,  has  bastan  para  cubrir  las  ne- 
cesidades de  la  población  y  aun  qued 
brante  para  la  exportación,  sobre  todo 
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ALTALAYA  (La):  G'eog.  Caserío  en  la  felig.  de 

San    Pedro   de    la    I  "irada,    ayunt.    de   Soto  did 
llano,  p.  j.  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo;  5  edifs. 

ALTAMAHA:  '■  |  ¡a,  E.  U. 

formado  por  la  Union  del  Oconee  y  el  Ocmiilgec, 
n  granítica  de]  J*.  del   Es- 
tado. Desemboca  ru  el  Atlántico  por  un  gran 

mímelo    de    bocas   que   obsl  tuv  ü 

de   arena.    Las   embarcaciones  do   60    toneladas 

pueden  remontarlo  hasta  la  confluí 

ALTAMANDRIA:  f.  prov.  And.  SANGUINARIA 
MATOS. 

altamente:  adv.  m.   Perfecta  é;  excelí 

mente,  en  extremo,  en  gran  manera. 

El  nos  dirá  porque  tan  altamente 
Febo  está  de  nosotros  ofendido. 

SeRMO    'i  I. A. 

...el  inmenso  concurso  de  libera 
dos  en  Cádiz,  la  mayor  parte  exaltados  y  al- 
tamente comprometidos;  etc. 

Quintana. 

no  olvidar  á  aquellas   dos  hijas  de  un 
elevado  diplomático,  que  en  los  suntuosos  sa- 
lones de  Taris  dejaron   tan  altamente  colo- 
cada la  fama  de  la  belleza  española f 
Mesonero  Rom  un 

ALTAMERÓN:    m.    Qtrm.     Ladrón    por   sitios 
altos. 
altamía  (del  ar.   attaarn,  comida;:  f.  ant. 

Beba  cada  mañana  por  nueve  días  una 
ALTAMÍA  de  este  cal 

.Juan  de  AviS 

altamira:  Oeog.  ant.  Antigua  jurisdicción 
i  n  la  provincia  de  la  Corona,  constituida  por  diez 
feligresías  situadas  todas  al  S.  del  rio  Tambre, 
que  hoy  corresponden  á  varios  ayunta  y  ps.  js. 
Formaba  parte  del  condado  de  su  nombre. 

-Altamira:   Oeog.   Siena  de  la  cordillera 
Oretana,  entre  los  montes  de   Toledo  y  la  sierra 
(lo  Guadalupe,  en  los  confines  de  las  provit 
de  Toledo  y  I 

-Altamira:    Oeog.    Barrio  en  el  ayunt.  de 
Busturia,  p.  j.  de  Gnómica,  prov.  ele  vizi 
51  cas  ant  de  Amoreí 

p.  j.  de  Durango,  prov.  di   \ 
serio  en  en  el  ayunt.  de  AdemUZ,  p.  j.  de  Chel- 
va,  prov.  de  Valencia;  Soasas.     Barrio  y 
vas  en  el  ayunt.  de  Cabezón,  1>.  j.  de  Valoría  la 
Buena,  prov,  de  Valladolid;  77  alba.  '  Caserío 
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en  el  ayunt.  Je  ábando,  p.  j.  de  Bilbao,  prov. 
■  i :  2  casas,  i.  Lugar  en  la  felig.  de  Santa 
Mar  da,    ayunt.   de   Salceda,    p.   j.  de 

de  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  12  casas.  ||  Lugar 
en  la  felig.  de  Santa  Eulalia  de  Dena,  aynnt.  de 
lieafio,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra; 
15  edifs.  ||  Caserío  en  la  felig.  de  Santo  Tomé  de 
Condar,  ayunt,  de  Sangenjo,  p.  j.  de  Cambados, 
prov.  de  Pontevedra;  3  casas.  ||  Caserío  en  la  fe- 
ligresía de  Santa  Cruz  de  Llanera,  ayunt.  de 
Llanera,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  4  edifs.  ||  Case- 
río en  la  felig.  de  Santa  María  Magdalena  de 
los  Carros,  ayunt.  y  p.  j.  de  Aviles,  pror.  de 
Oviedo;  9  edil's.  ||  Caserío  en  la  felig.  de  San  Ci- 
priano de  Pillarno,  ayunt.  de  Castrillón,  p.  j.  de 
Aviles,  prov.  de  Oviedo;  2  casas.  ||  Barrio  en  la 
felig.  de  Santa  María  de  Luanco,  ayunt.  de  Go- 
p.  j.  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo; 37  cdifs.  || 
Aldea  en  la  felig.  de  San  Julián  de  Roca,  ayunt. 
de  Trasparga.  p.  j.  de  Villalba,  prov.  de  Lugo; 
■1  edil's.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San  Julián  de  Yill- 
caiz,  ayunt.  de  Saviñáo,  p.  j.  de  Monforte, 
prov.  ¿le  Lugo;  4  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de 
San  Juan  de  Villamorel,  ayunt.  de  Paderne,  p.  j. 
de  Betanzos,  prov.  de  la  Coruña;  3  edifs.  II  Al- 
dea en  la  felig.  de  San  Juan  de  Aneéis,  ayunt. 
de  Cambra,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña;  26  edifs. 
Barriada  en  el  ayunt.  de  Idiazabal,  p.  j.  de 
Tolosa,  prov.  de  Guipúzcoa;  5  edifs. 

-  Altamira  ó  Duran:  Geog.  Río  que  en  sus 
orígenes  lleva  el  nombre  de  Duran,  en  la  isla  de 
Cuba.  Nace  en  una  ciénaga,  3  ó  4  leguas  al  S.  E. 
de  Puerto  Príncipe  y  desagua  en  la  bahía  de 
Santa  María. 

-Altamisa:  Geog.  Municipalidad  del  parti- 
do de  Tampico¡  distr.  Sur  del  est.  de  Tamauli- 
pas,  Méjico;  2  650  habits. 

-Altamira:  Geog.  Distr.  correspondiente  al 
depart.  del  S.  en  el  Estado  de  Tolima,  Colombia, 
ó  Nueva  Granada.  Fué  parroquia  desde  1794,  y 
estuvo  situada  entre  cerros,  pero  hace  pocos 
años  la  trasladaron  á  una  vistosa  mesa.  Tiene 
1  027  habits. 

-Altamira  (Pedro):  Biog.  Escritor  español 
del  siglo  xvi.  N.  en  Ontiveros;  ignórase  cuán- 
do y  dónde  murió.  Moratín,  en  los  Orígenes  del 
teatro  español,  cita  de  este  autor  una  obra  titu- 
lada: Auto  de  la  aparición  que  Nuestro  Señor 
Jesucristo  hizo  á  los  dos  discípulos  que  iban  á 
Emaús,  en  metro  de  arte  mayor  compuesto  por 
Pedro  Altamira,  el  mozo,  natural  de  Hontiveros; 
impreso,  con  licencia,  en  Burgos,  año  de  1523. 

-Altamira  (Condes  de):  Geneal.  De  don 
Ruy  Sánchez  de  Moscoso,  señor  de  las  casas  de 
Altamira,  Ulloa  y  Monterrey,  descendía  D.  Lo- 
pe Sánchez  de  Moscoso  y  Ulloa,  primer  conde 
tic  Altanara,  por  merced  que  le  otorgó  Enri- 
que IV  en  1455  según  unos,  Fernando  el  Cató- 
lico en  1475  según  otros.  Muerto  sin  sucesión, 
dejó  el  condado  á  su  tía  carnal  D.a  Urraca  de 
Moscoso,  de  cuyo  segundo  matrimonio  con  don 
Pedro  Alvárez  Osorio,  nació  D.  Rodrigo  Mosco- 
so  de  Osorio  (se  invierten  los  apellidos  según 
costumbre  de  aquellos  tiempos),  tercer  conde, 
que  se  distinguió  en  la  guerra  que  contra  Oran 
hizo  en  compañía  de  Cisneros.  D.  Lope  Osorio 
de  Moscoso,  cuarto  conde,  fué.  virrey  de  la  prov. 
de  Lecce  en  el  reino  de  Nápolcs.  El  sexto  conde 
D.  Lope  obtuvo  de  Felipe  III  en  1613,  grandeza 
de  España.  D.  Luis,  noveno  conde,  fué  virrey  y 
capitán  general  en  Valencia  y  Cerdeña  y  emba- 
jador en  Roma.  El  actual  conde  es  D.  Francisco 
de  Asís  Osorio  de  Moscoso  y  Borbón,  tío  del  rey 
Alfonso  XIII,  como  hijo  de  la  infanta  D.a  Luisa 
Teresa.  Es  además  duque  de  Sessa,  Maqueda  y 
Montemar. 

ALTAMIRANO:  Geog.  Pueblo  en  la  prov.  de 
Buenos  Aires,  República  Argentina,  en  el  ferro- 
carril de  Buenos  Aires  á  Ayacucho  por  Maipu. 
-Altamirano  (Ignacio  Manuel):  Biog. 
Literato  y  político  mejicano.  N.  en  Tixtla  (pe- 
queña población  del  Estado  de  Guerrero)  el  13 
de  noviembre  de  1834.  Hijo  de  padres  iudíge- 
7ias,  pasó  su  niñez  en  modesta  esfera  y  haciendo 
vida  seinisalvaje,  aunque  adquirió  algunos  ru- 
dimentos de  las  primeras  letras.  A  los  15  años 
ganó,  por  oposición,  una  plaza  en  el  Colegio  de 
Toluca,  capital  del  Estado  de  Méjico,  y  pasado 
algún  tiempo  se  matriculó  en  el  Colegio  de  San 
Juan  de  Letrán,  establecido  en  la  capital  de  la 
EU  pública,  donde  terminó  la  carrera  de  Derecho 
¡9).  Afiliado  al  partido  liberal,  combatió  la 
!  ictadura  de  Santa  Anna  en  la  revolución  de  A  y  u- 


tla,  y  apoyó  la  política  de  Juárez,  en  los  días  de 
la  guerra  do  la  Reforma.  Ya  el  territorio  mejica- 
no había  sido  invadido  por  el  extranjero,  cuando 
se  abrieron  las  sesiones  del  segundo  Congreso 
constitucional,  en  el  que  nuestro  biografiado  se 
hizo  notar  (1861)  por  sus  condiciones  oratorias, 
que  le  valieron  los  sobrenombres  de  Dantón  de 
los  fueros  y  Marat  en  terciopelo,  aplicados  res- 
pectivamente por  sus  partidarios  y  por  sus  ene- 
migos. El  Congreso  supendió  sus  sesiones,  y  el 
joven  indígena,  dando  tregna  á  las  tareas  del 
legislador  y  del  literato,  incorporóse  á  los  ejérci- 
tos de  la  República,  para  luchar  contra  la  mo- 
narquía  y  contra  los  franceses.  Su  pericia  mili- 
tar y  su  valor  estuvieron  á  la  altura  de  sus  otras 
grandes  condiciones,  pues  ganó  (1866)  la  acción 
de  Tierra  Blanca,  en  que  venció  al  coronel  Ortiz 
de  la  Peña,  la  de  los  Hornos,  contra  el  imperia- 
lista Carranza,  y  una  tercera,  en  unión  con  Ley- 
va,  contra  el  citado  Peña;  sitió  y  tomó  á  Cuer- 
navaca,  y  brilló  en  los  combates  que  precedieron 
(1867)  ala  toma  de  Querétaro,  especialmente  en 
los  de  Cimatorio  y  Callejas,  que  inmortalizaron 
su  arrojo.  Concluida  la  guerra,  dejó  el  servicio 
de  las  armas  para  volver  al  campo  ardiente  de  la 
política  y  á  las  amenas  ocupaciones  del  literato. 
Sucesivamente  desempeñó  los  cargos  de  fiscal  de 
la  Suprema  Corte  de  Justicia,  procurador  gene- 
ral de  la  nación  y  presidente  de  dicha  Suprema 
Corte,  sin  que  esto  le  impidiera  ser  el  funda- 
dor del  Correo  de  Méjico,  periódico  de  oposición. 
Al  género  político  pertenecen  también  muchos 
artículos  que  publicó  en  los  periódicos  La  Voz 
del  Pueblo,  El  Siglo  XIX  y  El  Monitor  Republi- 
cano. Como  literato,  escribió  críticas  teatrales  en 
El  Siglo  XIX  y  folletines  acerca  de  la  literatura 
mejicana,  en  La  Iberia;  dos  folletos  titulados 
Cartas  á  una  poetisa  y  La  poesía  lírica  en  1870; 
la  novela  denuncia,  de  no  escaso  mérito;  la  le- 
yenda La  Navidad  en  las  montañas;  las  Cartas 
sentimentales,  y  algunos  otros  trabajos  menos 
importantes. 

ALTAMIROS:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Gallegos  de  Altamiros,  p.  j.  y  prov.  de  Avila; 
75  edifs. 

ALTAMISA:  Geog.  Aldea  y  hacienda  en  el  dis- 
trito de  Cumbiens,  prov.  de  Ayabaca,  dep.  de 
Piura,  Perú;  175  habits. 

ALTAMURA:  Geog.  Ciudad,  cap.  dedist.  en  la 
prov.  de  Bari,  Italia  meridional ,  de  bonito  as- 
pecto, construida  sobre  una  colina  aislada,  en 
medio  de  fértiles  mesetas;  18  000  habits.  La 
fundó  en  el  siglo  xm  el  emperador  Federico  II; 
es  la  patria  de  Mercadante. 

ALTANA:  Germ.  Templo. 

ALTANADO,  DA:  adj.  Germ.  Casado. 

ALTANERÍA  (de  altanero):  f.  ant.  Altura, 
cumbre,  elevación,  paraje  ó  lugar  elevado. 

Sube  mi  alto  juicio 
en  tu  alta  altanería 
y  de  tu  sabiduría 
para  hacer  lo  que  cobdieio. 

Juan  de  Timoneda. 

-  Altanería:  Caza  que  se  hace  con  halcones 
y  otras  aves  do  rapiña  de  alto  vuelo. 

...  seméjame  que  no  eran  malos  halcones  de 
altanería. 

Feliciano  de  Silva. 

Sucedió,  pues,  que  otro  día,  al  poner  del  sol 
y  al  salir  de  una  selva,  tendió  Don  Quijote  la 
vista  por  un  verde  prado,  y  en  lo  último  del 
vio  gente,  y  llegándose  cerca  conoció  que  eran 
cazadores  de  altanería. 

Cervantes. 

-Altanería:  fig.  Altivez,  arrogancia,  so- 
berbia, orgullo. 

...  el  poder  da  altanería. 

Larra. 

Con  grande  autoridad  y  altanería 
Trataba  á  los  guerreros  y  magnates. 

Duque  de  Rivas. 

-Meterse  en  altanerías:  fr.  fig.  y  fam. 
Tratar  de  cosas  superiores  á  la  comprensión  ó 
inteligencia  de  quien  las  trata. 

-  No  hay  altanería  que  no  amenace  caí- 
da: ref.  con  que  se  da  á  entender  que  cuanto 
neis  elevada  es  la  posición  que  ocupa  una  perso- 
na, tanto  más  expuesta  se  halla  ésta  á  ser  de- 
rrocada. 


ALTANERO,  RA  (de  alto):  adj.  Aplícase  al  hal- 
cón y  otras  aves  de  rapiña  de  alto  vuelo. 

...  los  halcones  amaestrados  á  esta  cazase 
llaman  altaneros. 

COVARRUBIAS. 

-Altanero:  fig.  Altivo,  arrogante,  soberbio, 
orgulloso. 

...  el  presentimiento  delicioso  de  su  inmor- 
talidad, le  liará  más  rico  y  feliz  que  jamás  lo 
fueron  sus  ingratos  y  altaneros  contempo- 
ráneos. 

Quintana. 

-Siéntate;  no  estés  de  pie, 
Que  yo  no  soy  altanera. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Y  para  tí  el  maíz,  jefe  altanero 
De  la  espigada  tribu,  hincha  su  grano. 

Bello. 

-  Altanero:  m.  Germ.  Ladrón  que  hurta  por 
lugar  alto. 

ALTANEZ:  f.  ant.  fig.  Altanería,  altivez,  arro- 
gancia, soberbia,  orgullo. 

ALTANI  (Antonio):  Biog.  Prelado  y  diplomá- 
tico italiano.  M.  en  Barcelona  en  1450.  Desem- 
peñó misiones  de  importancia  por  encargo  del 
papa  Eugenio  IV,  y  fué  legado  pontificio  en  el 
concilio  de  Basilea  y  obispo  de  Urbino.  Nico- 
lás V  le  dio  también,  con  una  misión  especial, 
la  Nunciatura  de  España.  Murió  en  Barcelona, 
como  ya  queda  dicho,  cuando  se  preparaba  para 
volver  á  Italia. 

-Altani  (Antonio):  Biog.  Poeta  italiano. 
N.  en  Salvando  en  1505  ;  M.  en  1570.  Las  poe- 
sías de  este  autor,  reunidas  por  su  sobrino  Bal- 
tasar, no  han  sido  nunca  publicadas;  inéditas 
las  poseyó  primeramente  el  sabio  Apostólo  Zeno, 
y  así,  con  todos  los  libros  de  éste ,  pasaron  á  los 
dominicos  reformados  de  Venecia. 

ALTANOS  (del  lat.  altanus):  adj.  pl.  Mar. 
V.  Vientos  altanos.  Tj.  t.  c.  s. 

ALTANSKOI:  Geog.  Localidad  de  la  Dauria, 

gobierno  del  Trans-Baikal,  Rusia  Asiática,  cerca 
de  la  frontera  china  y  del  desierto  de  Gobi. 

ALTAR  (del  lat.  altar;  de  altas,  alto):  m.  Mo- 
numento dispuesto  para  inmolar  la  víctima  y 
ofrecer  el  sacrificio,  en  todas  las  religiones. 

,  Esténse  Apolo  y  Marte  en  sus  altares, 
Este  dando  furor,  y  aquél  respuestas: 
Que  tú,  que  en  majestad  al  mundo  sobras, 
Con  tus  grandezas  honrarás  mis  obras. 

Valbuena. 

-  Altar:  En  el  templo  católico,  ara  ó  piedra 
consagrada  sobre  la  cual  extiende  el  sacerdote 
los  corporales  para  celebrar  el  santo  sacrificio  de 
la  misa. 

Digo  que  no  hay  que  dudar 
Sino  creer  firmemente, 
Y  con  la  fe  confesar 
Que  está  allí  Dios  realmente 
Puesto  encima  del  altar. 

Juan  de  Timoneda. 

-  Altar:  Por  ext.  Lugar  levantado  y  en  for- 
ma de  mesa  mucho  más  larga  que  ancha,  ya  de 
madera,  ya  de  mármol,  ya  de  fábrica,  donde  se 
coloca  dicha  ara  ó  piedra  consagrada. 

De  aquí  procedía  el  cuidado  que  los  santos 
patriarcas  tenían  de  edificar  altares  y  hacer 
memorias  cada  vez  que  recibían  algún  parti- 
cular beneficio  de  Dios. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Altar:  Retablo. 

A  la  Madre  gloriosa  me  quiero  acostar, 

Cadré  á  los  sos  piedes  delante  so  altar. 

Berceo. 

Cuando  vayas  á  la  iglesia 
Ponte  un  velito  en  la  cara, 
Que  los  santos,  con  ser  santos, 
De  los  altares  se  bajan. 

Cantar  popular. 

-  Altar:  El  servicio  de  Dios,  el  estado  ecle- 
siástico, el  sacerdocio. 

...  me  he  consagrado  al  altar,  y,  sin  em- 
bargo, un  porvenir  de  ambición  se  presenta  á 
mis  ojos,  etc. 

Valera. 

-  El  ALTAS:  El  Poder  eclesiástico,  la  Iglesia. 
En  esta  acepción  se  suele  oponer  A  El  Trono, 
para  distinguir  ambos  poderes. 


ALTA 

-Ai       i  >//.,  A  i:  a. 

-  Ai.i  Pií  dra  que  lepara  la  pl 
hogar  en  los  hoi  i  i  i  tam- 
bién j      u    |  i 

-  Altai::  .1///'.  En  V  i  caj  a,  bal 

-Altar  á.  la  romana:  El  que 
i  ii  el  01 le  ana 

-Altar  ool  itbb  il:  El  qn  uno  de 

los  lados  del  crucer m  el  rondo  de  Las  naves 

colati 

-  Alt ar  de  alma,  ó  im  [kima:  El  que  tie- 
ne eom   dida  indu]  bu  ia  plenaria  en  fa 

linas  del  Purgatoi  io  pa      I      m 
i  l<  ¡huí  en  él 

\  i  i  \i;  mayor:  El  que  está  en  la  nave  prin 

oipal  il ■  donde,  por  lo  regula 

coloca  rl  Santo  titula  i  Bobre  una  p 

tafoi  ni,  -  ar  ais- 

lado. 

\  l   :  \l:  PRn  II,  11   I  i  W.MA. 

1,1  \  \niai:  r  \   \i  i  un  ENEREN  1 1:  '•' 
ALTAR,  ó  simplí  ni,  im  i    OTRO!  t'r. 

fig.  Producir  un  cisma;  y,  por  ext»,  declararse 
hostil  á  b  Igun  i  porsorj  ación  de  ci 

y  pujan'. i.  procurando  desbanoarla  por  los  mis- 
mos n  i  oonservar 
su  prestigio. 

-  NO  QUERER  ESCUPIR  l.s  II,  CANCEL,  Y  ORI- 
NARSE en  ii,  \i  i  \i;  mayor:  ref.  que  satiriza  á 
Los  bipói  rita  .  que  ha  i  d  asco  de  incurrir  en  una 
falta  leve,  mientras  no  tienen  empacho  en  oo 

r  otra  que  sea  grave. 
-Solo  falta  poní  i  lo  en  un  altar;  fr.  fig. 
que  se  dice  de  i  i  uvas  virtudes  se  pon- 

aeran  en  alto  grado. 

-Visitarlos  altares:  IV.   Hacei 
vocal  delante  de  rada  uno  de  varios  altares! 

—Altar:  Arq,  Los  altares  han  sido  conocidos 

por  todos  los  pueblos,  y  empleado   en  todas  las 

religiones  bajo  distintas  formas  y  diversos  OSOS 

Los  de  los  egipcios  eran  monolitos  de  granito 

alto,  en  forma  de  cono  truncado,  y  vaciados 

,  un  embudo  por  su  remate  superior  y 

estaban  situados  en  los  santuarios. 
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ALTA 


1 107 


r  romano 

Entre  los  griegos  ha  idad  de  altares 

eil  i|iie  ofrecían  sacrificios  á  sus  falsas  daid 
Los  destinados  á  los  dioses  superiores  6  ce] 
colocábanse  en  alto;  á  la  altura  ordinaria  los 
ofrecidos  á  los  dioses  de  la  tierra,  y  los  de  los 
dioses  infernales  se  colocaban  en  un  hoyo  bajo 
el  nivel  del  suelo.  Variaban  mucho  en  su  forma 
y  materiales.  Los  altares  de  los  romanos  eran  en 
lestalcs  cuadrados,  llenos  de  adornos 
e  inscripciones ;  se  colocaban  en  las  casas  parti- 
culares para  honrar  los  dioses  domésticos  y  en 
todos  los  sitios  de  espectáculos.  En  los  templos 
ponían  tres,  uno  en  el  santuario,  al  pie  de  la 
estatua  de  la  divinidad  para  colocar  las  ofren- 
das y  quemar  incienso;  otro  á  la  puerta  del 
templo  pai  laustos,  y  un  tercero,  por- 

tátil, ibris,  que  servía  para  tener 

los  vasos  sagrados. 

Los  cristianos  consideran  como  el  primer  altar 
la  mesa  del  Cenáculo  en  que  Jesucristo  instituyó 
la  Eucaristía;  en  memoria  de  esta  sagrada  ins- 
titución se  da  á  los  altares  la  forma  de  ese 
mueble,  y  son  di  muy  á  menudo  en  los 

libros  litúrgicos  con  la  palabra  m 

Los  primeros  altares  en  las  Catacumbas  fueron 
los  sepulcros  de.  los  mártires,  y  se  llamaron 
martyrium ,   tihtlus,   testimonivm   y    con/i 


i  ¡  :  tiempo  de  <  ¡onstanl 

u  de  di' 
madera;  pero  desde  el  principio 


ron  de  d  plata,  piedra 

,'  madera;  pero  desde  el  principio  del  ligio  i 
os  i  "ii-  iíioa  prohi 


ultimo  mi  I  i-I  -i.il,    y  en  e|    VI    i  ,|,|,  n.l  l i  .11    ipiesólo 

instruidos  de  piedra, 
liii  <  'i  u  ota,  y  ni  pai tii  alar  en  < Ireoia,  han 
,  Ltarea  la  foi  ma  tradicional  de  la 
mesa,  haciéndolos  de  una  tabla,  por  lo  general 

de  lo  no  en 

sobre   uno  solo  cent  ral.     En    I  I 
i  ario,   se  conservó   la   forma  del 
io  no  prevalí  ció 
consl  que  también  se  empleó  la 

de  me       6      i  un  tablero  sostenido  por  colum- 
nas J    huWO  p"i'  debajo.  ,  n  m,   , 

tesaa  comunes,  La  oí  a 

y  otros,  que  es  lo  <|i>  i  ios  de  las  dis- 

i ¡nta  |  estilos,  e 

iconográfica  propia  del  estilo  arquitectónico 
neral  imperante,  y  por  su  medie 
siflear  fácilmi 
Durante  mi  oa  no  hubo 

i  is  que  un  solo  sitar,  pues  aunque  se  tiene 
¡a  do  algu- 

i: 

varios ,    se    cree 

,'t  .si        '1  "'  co' 

i,\/';  "   dis 

tintos  ábsidas  ó 
capillas,  disposi- 
ción que  se  con- 

i  Me- 
dia .  Asimismo 
iodos  loa  altares 
estaban  aislado  . 
y  de  ningún  mo- 
do ai  | 

pared ;  de  modo 
que  se  pod 
dar  alrededor  de 
ellos  Libremente, 
recomendé  ble 
práol  ioa 
en  desuso  en  el 
i  xvt,  en  que 
instruyeron  altares  arrimados  á  los  macho 
nes,  j  tpoi  los  muros  al  rede- 

dor de  la  iglesia. 

Los   primeros  altan  O] los   por 

un  baldaquino  llamado  ciborivm,  compile 
una  pequeña  cúpula  sostenida  por  cuatro  colum- 
ilocadas  en  los  ángulos  y  guarnecido  con 
ricas  cortinas  de  púrpura  ó  brocado,  destinadas 
á  cubrir  el  altar  en  el  momento  en  que  se  cele- 
braban los  misterios  cristianos,  cuando  no  se 
cerraba  todo  i  con   ana  gra d  Mirtina, 

hacia  otras  veces  j  i ti  una  haciéndose 

en  Orii 

El  uso  del  baldaquino  se  propagó  por  toda 
la  Edad  Media,  durante  el  período  ojival,  como 
muestra  La  figura  adjunta,  y  hasta  el  Renaci- 


Altar 


Altar  ron  baldaquino 

miento  en  que  fueron  destruidos  todos  Ó  la  mayor 
parte  de  ellos.  Algunas  veces  el   baldaquino  no 

en  columnas,  sino  que  estaba 
pendido  de  la  bóveda  del  ábside  por  medio  de 

una  cadena,    y  otras  estaba   sujeto  por  la  ['arte 


ioi  de  una  manera  Ldénl 
de  boy  día,  diaposición  que  tenía  el  cimborrio 

tradición  se  con  u  rva  en  el  pe  ido  do 

,  en  loa  i 

churu 

queda  dicho,  b 
tuvo 

i  mbocatlura  6  en  el  mi  dio  del  era 
v  en  él  celí  ;  ,  íflcio 

da  la  misa  ia  al  pueblo,  i 

ia  lo  haCO  el  papa  en  el  aliar  pontile   | 

San  Pedro,  y  al  revés  de  loque  i  ac- 

<  'i'  1  ni.  ii  i .- ,  o  toda  i  laa  igli   ia      \l  íi 

meció,  el  retablo  no  tenía  razón  de 
ser,  y  aun  después  de  colocado  elaltaren  el  fon- 
do del  4b  lide  no  se  vio  comunmi  nta  y  por  mu- 
cho tiempo 

,  abiertos  de  tapices,  cuando  Laa  ven- 

dejaban  .sin,,  |  >.i  i .,  eli ..  ipla/aban 

,  loa  muros,  como  empezó  i 
ceder  en  el  siglo  xiv,  sin  dejar  otro    macizos 
oa  indispon  ,  i  fábrica, 

Vj  en  el  síl'Io  xiii  comenzáronse  á  colocar  en 


alguna  retablos  de  la   forma  qui- 

en  la  figura  adjunta  :   pero  hasta  el  XV  110  se  hi- 


Alta  XIII 

cieron  I  Be  cegaron  bellísimas 

ventanas,  y  muchos  ábsides,  antes  rodeados  de 
columnas,  quedaron  cerrados  con  paredes  levan- 
tadas p  ;  los  dichos  retablos. 

—  ALTAR:  ffist.  teles,  y  Liturg,  Éntrelos  i 
res  de  los  cristianos  hay  que  dr  los  anti- 

guos de  los  nuevos  y  las  diferen 

.  según  que  son  fijos  ó  portátiles,  mayores  ó 
menores,  privilegiados,  de  ánima,  y  de  prote- 
sia.  A  esto  hay  que  añadir  las  prescripciones  li- 
túrgicas) acerca  de  su  construcción  y  conser- 
vación. 

En  las  visiones  apocalípticas  ya  describe  San 
Juan  el  altar  bajo  el  ettal  estaban  los  mártires: 

mis.  9).  San  Pablo  habla  ya  de  los  altares  cris- 
tianos como  cosa  usual  en  losprinn  i 
Habí 

:i  (1/ibreos,  13, 
vera.  10),  y  el  mi  eco  el  principio  deque 

quien  sirve  al  altar  coma  del  altar.  Los  primiti- 
vos altares  eran   de   madera  en  recuerdo  de  la 
mesa  que  tuvo  el  Salvador  al  establecer  el  sa- 
cramento de  la  sagrada  tía.  Ni  podí 
otra  cosa  en  tiempo  de  las  persecuciones.  En  Ro- 
ma se  conserva  en  la  basílica  de  San  Juan  de  !.•  - 
trán  un  altar  donde  » 
respetable,  que  di  cía  misa 
Acercadcl  rito  para  la  consagración,  V.  BENDI- 
CIÓN y  Consagración.    Los  |  a  no 

usan   altares  y  combaten   la  tradición   católica. 

En  las  Catacumbas  acostumbraban  loa  obispos  y 
lotes  consa  Le  loa 

de    ello  quedan   lio    pocos 

piedra  y  do  ma 

indistintamente. 

En  <  1  /'    .   '   de  Graciano  se  bailan  disposicio- 
nes muy  antiguas  sobre  la  de  los  a', 


noa 
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El  capítulo  1S  >lo  la  Distinción  primera  pres- 
cribe que  los  altares  ipii'  ofrezcan  chula  sobre  si 
están  consagrados  ó  nó,  sean  consagrados,  y  los 

si i'ni'.i nú  su  superfluos  so  inutilicen  ¡  i 
altaría  quaf  ambigua  sumí  de  consecratione 
erenturet  sup<  rfl.ua  •■  vtwr. 

El  capítulo  25  contiene  otro  decreto  de  Sun 
Hormisaas  encargando  á  los  obispos  la  consagra- 
ción de  altaros  y  su  dedicación  en  las  iglesias 
públicas:  NuUiís  presbiter  ia  consecrata 

d  altare  erigat,  nisi  ¡-  Episcopo  loci 

ficatum  est,  mtm. 

Es  muy  importante  un  canon  de  un  Concilio 
africano  del  año  45  l.  conl  ra  las  supersticiones  de 
aquel  tiempo  relativamente  á  los  altaros.  Pro- 
hibe que  so  siga  dando  culto  en  los  altaros  que 
caprichosamente  se  erigían  por  los  campos  y 
los  coi  ti]  C3  sm  reliquias  :b  mártires  y  sm  con- 
tar con  los  obispos,  y  que  éstos  procuren  demo- 
lerlos, si  fuere  posible,  ó  si  lo  impidiese  la  su- 
perstición, avisen  á  los  fieles  que  no  concurran 
allá. 

El  concilio  Epaonense(de517)  no  prohibe  los 
altaros  de  madera,  sino  indirectamente,  pues 
dice  que  no  se  consagren  sino  los  de  piedra: 
Altaría  si  non/tu  rini  lapídea  chrismatis  unctio- 
nc  non  consecrentur  (cap.  30). 

El  Triburiense,  teniendo  en  cuenta  las  muchas 
iglesias  que  habían  destrozado  los  normandos  y 
eslavos,  permite  decir  misa,  auuque  sea  al  raso, 
con  tal  que  el  altar  portátil  tenga  tabla  consa- 
grada: Qualicümque  modo  ecclesicefuerint  incensó; 
et  combustas,  in  capaila  cum  tabula  consécrala 
Missas  interim  celebrare  permiltimus  (cap.  30). 

El  papa  San  Higiuio  estableció  que  si  el  altar 
(entendiendo  el  único  titular  ó  mayor)  se  remo- 
vía, que  se  volviera  á  consagrar  la  iglesia,  con- 
siderando á  éste  como  cabeza;  pero  si  se  muda- 
ban las  paredes  y  no  el  altar,  sólo  había  que 
bendecirla:  Si  molum  fuerit  altare  denuo  consc- 
eretur  ecclessia  (cap.  19,  dist.  1.a  de  Consecra- 
tione). 

Dada  la  paz  á  la  Iglesia,  comenzaron  á  usarse 
altares  más  preciosos  de  mármoles  y  con  adornos 
de  bronce  y  ricos  metales.  Dícese  que  Constan- 
tino regaló  á  la  iglesia  de  Antioquía  siete  altares 
que  pesaban  260  libras:  no  serían  muy  grandes 
tocando  unas  38  libras  de  plata  á  cada  uno.  La 
emperatriz  Santa  Pulquería  mandó  construir  uno 
de  oro  y  pedrería.  El  que  regaló  San  Sixto  III  á 
la  iglesia  de  Santa  María  la  Mayor  era  de  plata 
pura  y  pesaba  300  libras. 

En  España  eran  varios  los  que  había  de  plata, 
y  se  citan  entre  ellos  los  de  Burgos  y  Sevilla, 
pero  especialmente  el  de  Gerona,  que  destruyó 
en  mala  hora  D.  Juan  II  de  Aragón  y  Navarra 
en  sus  guerras  con  el  príncipe  de  Viana,  como 
lamentó  y  acusó  el  obispo  Margarit  en  su  libro 
Templum  Dumini.  Pero  algunos  de  ellos  más 
que  altares  de  plata  eran  retablos  chapeados  de 
ella,  como  sucedía  con  el  de  la  Almudena  de 
Madrid,  destruido  en  1869. 

En  el  altar  cristiano,  ateniéndose  á  la  forma 
actual,  hay  que  distinguir  la  mesa  con  el  ara 
consagrada,  que  es  lo  esencial,  el  crucifijo  y  de- 
más ornato  del  altar,  y  el  retablo  que  también 
se  llama  altar,  aunque  impropiamente,  puesto 
que  ni  es  de  gran  antigüedad,  ni  lo  había  en  los 
¡(rimeros  tiempos,  ni  lo  hay  en  los  portátiles. 
Y.  Candeleros,  Crucifijo,  Frontal,  Man- 
teles y  Sacras. 

Los  que  se  usaban  en  la  Edad  Media  y  hasta 
el  siglo  xii  eran  por  lo  común  pequeños  y  redu- 
cidos á  un  díptico  (V.  Díptico).  Todavía  solían 
guardar  esta  forma,  aunque  en  mayor  tamaño, 
les  grandiosos  que  nos  restan  de  los  siglos  xiv 
y  xv,  y  en  especial  los  de  las  Seos  de  Huesca, 
Zaragoza  y  otras  iglesias  de  la  corona  de  Ara- 
gón que  tienen  el  sagrario  en  alto  y  en  el  centro 
un  óvalo  con  su  cristal  y  lámparas,  delante  del 
Sacramento  que  en  aquél  se  guarda.  Esta  forma 
tenía  también  el  de  la  catedral  de  Lugo,  como 
aparece  de  las  investigaciones  que  se  han  hecho 
acerca  del  culto  y  exposición  continua  en  aque- 
11  i  iglesia.  Lo  mismo  debían  tener  las  catedrales 
de  Toledo,  Sigüenza  y  otras  que  ofrecían  en  el 
ábside  y  parto  posterior  del  presbiterio  lo  que 
llamaban  el  transparente. 

Con  motivo  de  los  incendios  ocurridos  en  Co- 
vadonga  y  otros  parajes,  se  dio  por  Carlos  III, 
en  25  de  noviembre  de  1777,  una  disposición 
acerca  de  las  construcciones  y  restauraciones  de 
oís,  encargando  que  los  altares  y  retablos 
se  hiciesen  de  mármoles,  piedra  ó  estuco:  «Se 
excusará,  dice,  en  cuanto  sea  dable,   emplear 


maderas,  especialmente  en  los  retablos  y  adornos 
dt  los  altares.'»  (Ley  5.a  tít.  2/,  libro  l.°dela 
No\  is.  Recopil. ). 

Para  celebrar  el  sacrificio  do  la  Misa  se  cubre 
el  altar  con  tres  manteles  de  liuo,  y  además  se 
coloca  un  crucifijo  y  dos  candeleros  por  lo  me- 
nos. En  España  y  otros  puntos  se  colocan  dos 
sirviendo  de  tercer  mantel  la  tela  fuerte  con  que 
está  formada  el  ara,  parte  principal  del  altar  y 
única  eme  generalmente  está  consagrada. 

El  día  de  Jueves  Santo  después  de  la  Misa  el 
sacerdote  ó  sacerdotes  que  han  oficiado,  hacen  la 
ceremonia  de  despojar  los  altares  quitando,  no 
solamente  los  manteles,  sino  también  los  cande- 
leros, sacras  y  frontales  si  los  tienen,  y  apagan- 
do las  lámparas  en  señal  de  luto  y  dolor;  pero 
no  se  retiran  las  aras.  Recuerda  esto  la  antigua 
disciplina  de  aprovechar  los  días  de  Viernes  y  Sá- 
bado Santo  para  lavar  los  altares  y  limpiar  las 
iglesias.  Todavía  en  la  Basílica  Vaticana,  cuyos 
altares  son  de  ricos  mármoles,  el  Jueves  Santo 
los  canónigos  mismos  con  otros  subalternos,  ha- 
cen la  ceremonia  de  lavarlos  con  agua  bendita 
y  vino. 

En  algunas  catedrales  de  la  corona  de  Aragón 
y  de  la  parte  septentrional  de  España,  los  alta- 
res mayores  suelen  tener  lo  que  se  llama  frontal, 
mudándolo  según  el  color  que  exije  la  festividad 
que  se  celebra. 

Aliar  mayor.  -En  los  antiguos  y  primitivos 
templos,  teniendo  eu  cuenta  para  todo  la  idea  de 
la  unidad,  tan  bella  y  tan  cristiana,  sólo  había 
un  altar.  Con  esto  se  evitaban  dualismos,  dis- 
tracciones y  no  pocas  irreverencias.  Así  no  era 
posible  decir  muchas  misas  á  la  vez  en  una  igle- 
sia. El  altar  estaba  en  el  centro  del  presbiterio, 
aislado,  y  sobre  él  sólo  se  veían  la  cruz,  los  can- 
deleros con  los  cirios,  y  cuando  más,  pero  no 
siempre,  un  tabernáculo  pequeño.  Así  aparece  de 
los  dibujos  más  antiguos  que  nos  restan  de  la 
antigüedad.  Se  ve  la  idea  de  representar  en  él, 
ó  bien  la  mesa  en  que  consagra  Jesucristo  el 
pan  eucarístico,  ó  bien  el  sepulcro  de  un  mártir 
en  alguna  cripta  ó  cementerio. 

En  las  iglesias  catedrales,  detrás  del  altar  es- 
taba la  cátedra  episcopal,  como  todavía  está  la 
del  Papa  en  las  basílicas  de  Roma,  y  como  esta- 
ba en  todas  nuestras  antiguas  catedrales,  y  to- 
davía en  la  de  Mallorca.  Al  aparecerse  la  Virgen 
á  San  Ildefonso,  sentada  en  su  cátedra  episco- 
pal, la  ve  el  Santo  detrás  del  altar,  no  al  lado 
derecho ,  como  se  la  figura  y  pinta  general- 
mente. 

Desde  que  comenzaron  á  usarse  varios  altares 
en  una  misma  iglesia,  se  designó  con  el  nombre 
de  altar  mayor  ó  cardenal,  al  principal,  dedi- 
cado por  lo  común  al  titular  ó  más  devoto.  Es- 
te se  hallaba  colocado  en  el  ábside  ó  cabecera 
del  templo  y  presbiterio,  y  mirando  al  occi- 
dente, de  modo  que  al  mirar  á  él  los  fieles  es- 
tuvieran mirando  al  oriente:  Christus  autem 
Oriens  est. 

En  el  lenguaje  común  la  iglesia  era  asimilada 
al  cuerpo  humano;  el  presbiterio  con  el  altar 
mayor  en  su  centro  y  la  cátedra  episcopal  con- 
tra el  ábside,  constituían  la  cabeza;  el  crucero 
solía  llamarse  los  brazos  de  la  iglesia,  y  la  puerta 
principal,  al  occidente,  construida  en  contrapo- 
sición al  ábside,  solía  llamarse  los  pies  de  la  igle- 
sia, frase  que  aún  dura  en  la  locución  vulgar  de 
estar  á  los  pies  de  la  iglesia  para  decir  la  parte 
inferior  de  ella,  la  más  remota  del  altar  mayor. 
Los  arquitectos  han  dado  en  llamar  ima  fronte 
á  lo  que  bien  podrían  llamar  fachada  (frons)  in- 
ferior ó  baja  (inferior  ima). 

Estos  frontales  movibles  suelen  ser  de  ricas 
telas  en  las  grandes  solemnidades  y  los  hay  de 
mucha  riqueza  y  dignos  de  estudio.  Pero  en  las 
iglesias  pobres  y  generalmente  en  las  nuevas, 
suelen  prescindir  de  este  lujo.  V.  Frontal  de 
altar. 

El  número  de  candeleros  y  luces  que  debe 
haber  en  el  altar  varía  según  las  solemnidades; 
y  nuestras  catedrales,  como  las  iglesias  mayo- 
res, proceden  en  esto,  como  en  todo,  con  plausi- 
ble sobriedad,  prefiriendo  la  seriedad  á  la  prodi- 
galidad del  alumbrado.  V.  Candelero,  Luces 
y  Velas. 

Donde  solo  había  un  altar  no  había  para  qué 
llamarlo  mayor,  puesto  que  faltaba  el  término 
comparativo,  y,  menos  cabía  el  superlativo;  por 
tanto  comenzó  á  llamarse  cardinal  ó  mayor  al 
que  estaba  en  el  centro  del  presbiterio.  El  au- 
mento de  clero,  de  misas  y  de  capillas,  trajo  la 
necesidad  de  aumentar  altares  en  las  iglesias 


principales,  pues  donde  sólo  se  decía  una  misa 
y  esa  en  el  Domingo,  con  un  altar  bastaba.  Las 
capillas  formaban  pequeñas  iglesias  parciales, 
como  se  ven  hoy  día  en  varias  de  nuestras  igle- 
sias, y  aún  á  veces  independientes  de  las  cate- 
drales y  sin  entrada  por  las  naves  de  éstas.  El 
aumento  de  clero  obligó  también  á  multiplicar 
capillas  y  altaros.  En  las  catedrales  donde  entre 
canónigos,  racioneros,  medios  racioneros,  bene- 
ficiados, capellanes  3' ministros  inferiores,  pasa- 
ban de  ciento  (y  aun  de  doscientos  en  alguna), 
fue  preciso  aumentar  altares  y  capillas,  sobre 
todo  en  el  siglo  xvn. 

En  el  altar  mayor  de  muchas  de  nuestras  an- 
tiguas catedrales,  sólo  dicen  misamayor  y  can- 
tada los  obispos  y  canónigos  de  la  iglesia,  y  el 
diácono  es  siempre  un  canónigo.  En  la  catedral 
de  Toledo  se  llevaba  esto  con  tal  rigor  en  el  si- 
glo xvi,  que  no  consentían  que  los  coadjutores 
de  los  canónigos,  aunque  solían  ser  sobrinos  de 
éstos,  asistiesen  al  altar  mayor  como  diáconos, 
haciéndoles  servir  de  s*ubdiáconos,  y  con  la  cir- 
cunstancia de  obligarles  á  llevar  la  cruz  proce- 
sional, no  dándoles  un  ministro  inferior  que  la 
llevase  por  ellos. 

Era  esto  por  el  odio  que  inspiraban  las  coad- 
jutorías, como  nota  Mayans  en  sus  observacio- 
nes sobre  el  Concordato  con  Benedicto  XIV; 
pero  prueba  también  el  mucho  aprecio  en  que 
tenían  los  canónigos  el  oficiar  exclusivamente  en 
el  altar  mayor. 

Altar  de  ánima  o  privilegiado.  —  Dase  este 
nombre  á  los  altares  en  los  cuales  por  privilegio 
pontificio,  se  gana  indulgencia  plenaria  aplica- 
ble en  favor  del  alma  de  un  difunto.  Créese  que 
comenzó  á  usarse  este  privilegio  desde  principios 
del  siglo  IX,  atribuyéndose  el  origen  al  papa  Pas- 
cual I,  al  tenor  de  una  inscripción  en  la  iglesia 
de  Santa  Práxedes  en  Roma,  que  dice:  Quicum- 
que  eclebraverit,  vel  celebrare  fecerit  quinqué  Mis- 
sas pro  anima  parentis  vel  amíci  existentis  in 
Purgatorio  dictus  Paschalius  dat  remissionem 
'plenariam  per  modum  suffragii  eidem  ánimos. 

El  privilegio  es  perpetuo  ó  temporal.  En  el 
perpetuo  se  designa  el  altar  con  su  advocación 
y  la  iglesia  donde  está.  El  privilegio  es  válido  y 
duradero,  de  modo  que  subsiste  aunque  se  res- 
tauren la  iglesia  y  el  altar,  siempre  que  sea  con 
la  misma  efigie  y  advocación  y  en  la  misma  igle- 
sia. Generalmente  tienen  al  lado  un  cartel  ó 
lápida  que  lo  indica  con  la  fórmula  «altar  de  áni- 
ma perpetuo. »  Benedicto  XII  concedió  á  los  obis- 
pos el  poder  designar  en  las  iglesias  catedrales 
un  altar  perpetuo  á  su  elección.  El  temporal 
espira  al  fin  del  septenio,  ó  del  tiempo  de  su  con- 
cesión. Clemente  XlII  concedió  privilegio  tem- 
poral y  por  siete  años  de  poder  aplicar  las  in- 
dulgencias en  los  altares  donde  se  guardara  la 
sagrada  Eucaristía  en  todas  las  iglesias  parroquia- 
les del  orbe.  El  día  de  Animas  ó  de  Difuntos  se 
consideran  como  privilegiados  'todos  los  altares 
por  concesión  del  mismo  pontífice. 

El  color  negro  debe  usarse  en  las  misas  que  se 
digan  en  dichos  altares  con  objeto  de  ganar  y 
aplicar  la  indulgencia  en  cuanto  fuere  posible, 
según  decreto  de  la  Congregación  de  Ritos,  á  no 
ser  que  haya  alguna  solemnidad  que  impida  usar 
aquel  color.  (Decreto  de  11  de  abril  de  1864. ) 
La  indulgencia  no  va  adherida  propiamente 
al  altar  ó  al  ara,  á  no  ser  que  la  concesión  lo  ex- 
plique de  ese  modo,  sino  más  bien  á  lo  que  lla- 
mamos comunmeute  el  retablo,  cosa  distinta  del 
altar,  pues  suele  expresarse  el  título  de  la  advo- 
cación y  aun  la  efigie  ó  imagen  en  consideración 
á  la  que  se  hace  la  concesión.  Así  se  dice  que  es 
de  ánima  el  altar  de  tal  crucifijo  ó  efigie. 

Altar  portátil.  -  El  altar  por  su  naturaleza 
debe  ser  fijo,  como  eran  los  sepulcros  de  los  már- 
tires; pero  así  como  los  israelitas  tuvieron  tem- 
plo y  altares  portátiles  durante  su  peregrinación 
en  el  desierto,  asi  también  la  necesidad  obligó  á 
los  apóstoles  y  sus  sucesores  á  usar  altares  amo- 
vibles durante  la  época  de  las  ,  persecuciones  y 
por  razón  de  necesidad,  representando  la  mesa 
en  que  consagró  el  Señor,  que  era  amovible  y  de 
madera.  Hoy  día  usan  tales  altares  los  capella- 
nes castrenses  y  los  misioneros,  por  razón  de  la 
movilidad  que  sus  respectivos  cargos  les  impo- 
nen, por  cuyo  motivo  esos  altares  suelen  llamar- 
se viáticos,  como  usados  en  los  viajes  y  campa- 
mentos. Aunque  los  hay  de  una  forma  reducida 
y  aun  cómoda  y  elegante,  y  en  ese  caso  bendi- 
tos, no  es  de  absoluta  necesidad  que  tenga  tales 
condiciones,  pues  lo  esencial  es  el  ara  consagra- 
da y  con  reliquias,  pudiendo  ésta  colocarse  en 
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díalo  I  lidien 

'■  

nato,  una  cruz tifijo,  y  dos  candelera 

SUS   Vela  !    qllo    i'li      I   I       i  ItlSti- 

1 1¡\ .  ii  con  i  tos  para  impedir  que  >'l  aire 

apague  las  luí  es,  Aclara  j  i  do  esto  una 
declaración  de  la  i 

en  'jo  de  marzo  de   1 8  16,   resp  i  una 
consulta  Bobre  la  signifii 
altar  fijo  y  altar  vía        i  En    tía  de- 
claró que  ira   t¡  d    m  aquél   para  ser 

lijo  que  la  mi       ;     ú  Ira,  ó 

que  el  ara  i'si  ii  i  ida  á 

la    ni      I  •  ,  unían    ¡ni  ¡i  nuil 

quid 

tomen  cujus  sup  ■  ali- 

quo  integro  lapia  conguncta  ut  ta- 

llo   posl  ii"- 

En  la  segunda  respuesta,  que  lo  esencial 
altai  el  ara  de  piodr i  que  no  ni 

rande  sino  de  tal  tamaño  quo  quepan  si  cá 
li/  y  la  patena,  en  su  mayor  parte  ó  sin  holgu- 
ra:    I  ■■  M   intellexisse  altare,  ut 
tur  Viaticum,  5  ai  tanlum  ■ 

•  in  alium  loeum  trans- 
fertur. 

ña.  -  Este  nombre  dan  los 

misa   pequeña  á  modo  do 
donde  so  bendice  el   pan   que   luego  se  lleva  al 
aliar  para  la  consagr  ición  en  la  d 

Al  < ! o   la   palabra  altar  ha 

solido  significar  por  sinécdoque  la  iglesia,  se  da- 
ba este  *  nulo  en  la  Edad  Media  a  las  ¡glesi 
rroqniales  que  pagab  m  cierto  t  ributi  al  1  ■ 
con  el  nombre  edemptio.  V.  BÜS- 

\    I n:  ALTASES, 

-Altae:  O  og   1' volcánico  de  los  Andes 

di  1  Ecuador,  a  200  kms.  S.  de  Quito.  Latit.  S. 
1°47 '.  V.  Ecuador. 

-Altas:  iecera  de  la  municipali- 

dad y  distrito  do  su  nombre,  en  e]  est.  do  .Sono- 
ra. Méjico,  con  1737  habitantes ;  el  distrito  tie- 

-ALTAB  (El):  Ast.  Constelación  austral, 
que  bi  con  1©  también  con  los  nombres  latinos 
de  Ara,  l'rx/u.    por  la  diosa  del  fuego),  Pharus, 

Thuribulum,  Acerra  (vaso  para  colocar  incien- 
so), Prunarum  Conceptaculum,  Ignitabulum, 
Batillus,  Ara  Thym  •  míís  altar  del  incienso), 
Ara  Oentauri.  Hallándose  en  guerra  los  ■  i 
conloa  titanes,  mandaron  á  Vulcano  que  cons- 
truyese un  altar,  obre  el  cual  se  coligaron  dot 
mutuo  juramento  y  este  altar  se  colocó  entre 
las  consti  lacioi  ¡  mbién  se  cree  por  algunos 

ste  es  el  altar  mi  donde  Quiron  sai 
un  lobo. 

-  A  1.1  ai:  (El):  Gfeog.  Río  de  Sonora,  Méjico, 
formado  por  el  río  Aquimuri  y  el  arroyo  Busa- 
nig.  Únese  con  el  no  do  San  Ignacio  cerca  del 
puertecito  do  Pitiquito. 

ALTARE  f.   Collado  ó 

desfiladero  en  el  disfc  de  Sacona,  Liguria(I1 

28  ms.  de  altitud,  considerado  como  el  punto 
de  separación  entro  los  Alpes  y  los  Apeninos; 
da  paso  a  la  carretera  y  t'.  c,  con  túnel  de  2304 
ms..  de  Savona  á  Turín  por  Canaria,  Millesimo 
y  ('ova,  ó  á  Alejandría  por  Dego  y  Acqui.  Es 
desde  el  punto  do  vista  estratégico,  el  más  fácil 
o  importante  do  los  á  1 1  mos; flanquea  los 

Alpes  v  directamente  i  la  gran  comu- 

■  la  orilla  derecha  del  Po  con  el  inte- 
rior de  Italia  po  Iladero  do  Stradella. 

1  y  utilizando  los  senderos  vecinos 
definitivamente  los  Alpes    el   ejército   francés 
en  1796  é  invadió  la  cuenca  del  Po. 

ALTAREJOS:   Gcog.    luídmelo  en  el  p.  j.  y 
provincia  de  Cuenca  quo  pasa  por  la  villa 
nombro  y  desaj  ,¡.  ;  icar. 

7.  oou  ayunt. ,  p.  j.  pro- 
vincia y  diócesis  de  Cuenca;  ¿00  habite.   Si- 
tuada en  una  hondonada,   á  orillas  del  río  ó 
le  la  orilla  derecha  del 
donde  aquel   desagua.   Terreno  escal 
y  flojo  J,  patatas  y  pastos;  ganado  lanar 

y  cabrio. 

ALTARERO:  m.    El  que  tiene  por  oficio  for- 


tül     .    \    \e-l  ¡I  ;.. 

de  ni. i\ or  solemnidad. 

ALTARES:    01  ida  'a,    la  COSta  S.   de 

i  de  Cuba,  prov.  de  Santiago  de  ' 
delante  de  los  mogotes  llamados  / 

ALTARES    DE     FILENE3:     >■ 

idos  en  la  co  ita    lepti  ntrion 

Ali  ira,  golfo  de  la  I  ¡rail    Sirte  ,   que 

limite  entre  loa 

■  no.    Kui re  unos  y  otros  había 
llanura  arenosa  en  la 

ico  ninguno  quo  pudiera  sen  ir 
como  de  o  marcar  la  linea  diviso]  ia, 

o  fué  motil  o  de  sangrú  utas  gui 
. .  picólos.    Pa 

iiii  al  mismo  tiempo 

ríe  do-  personas,  y  que  el  punto  ,  n 

encontraran  Bir\  i'  ra  do  límiti 

tagineses  eligieron  á  los  hermano    Filen  iquie- 

i  utajaron  en  enai- 

haber  salido  do  Car- 

tagO    un   día    antis    ded    CO]  I    dos 

hermanos  permitieron  dejarse  enterrar  vivos  an- 
repáblioa  perdiese  un 

palmo  do  toriv: 

altares  quo  fueron  siempre 
respetados  como  límite. 

altaroche  (Miguel  Masía):  Biog.  Lite- 
im ii  '  j,  Nació  el   1 8  do  abril  de   I 
Issoire     Puy-de-Dóme).  Hijo  do  un  abogado, 
fué  á  París  después  de  la  revolución  de  julio  y 
no  tai  r  iui  la  prensa  repu- 

blicana. Colaboró  en  los  periódicos  A7  Correodc 
los  electores,  I."  Revolución,  El  Diablo  cagúe- 
lo,  I, a   Tribuna,    L>>  Caricatura  y  El  A 

escribiendo  después  en  los  folletines  del 
y  do  El  Siglo.  Al  misino  n 
publico  la  sátira  en  verso  La  Cámara  y  la 

,1 881  I.  En  183  I  escribió  cu  El  • 
que  contribuyó  á  fundar,  reemplazan 
a  Mr.  Luis  Desnoyers  en  ¡a  dirección  do 

i  constantemente 
basta  el  24  de  febrero  de  1848.    En  esta 

ledicó    á    publicar  algunas    obras   políticas 
15-1836  -  2  \  i 

otras.  Colaboro  en  el  Diccionario  Político,  en  el 

v  on  el  Almanaque  / 
/'ir.  E  ranas  piezas:  Lestocy  (1836);  con 

.Mr.  Laurencin  el  Con 

y  con  .Mr.  Moleri  el  Peinado  de  Gasandra.  En- 
viado cu  18  1S  a  l'ip.  I  en  calidad  de 
leí  gobierno,  M.  Altarochi 

leccio- 
nes del  ^s  do  abril  y  fue  nombrado  el  pri 
en  lista  por  un  -.    Formó 

pai  te  de  !  :  i  constituyi  i  i  en  la 

izquierd  i  mod  rada,  no  fui 
la    Legislativa.    M.   Altaroche  pasó  de  1,1   vida 
política  a  la  dirección  de  un  teatro,  desplegan- 
do una  gran  actividad  on  la  administración  del 
Odeón,  de  Is.'.o.  A'  en  empresas  tea- 

trales continúa  desdo  entonces  empleando  su  ac- 
tividad y  su  inteligencia. 

ALTARREINA:  f.  MILENRAMA. 

ALTARRIBA:  '  l  i   en  el  ayunt.  de   Es- 

.  p.  j.  de  Cervera,  prov.  de  ]  12  edi- 

ALTARRIBA    Y    TORRELLAS    (MASTÍN     l'l      '. 

Bioij.  Caballero  3  literato  zaragozano,  del  Con- 
de S.  AI.,  Mailio  general  de  Aragón  en  1686. 
Publicó  en  dicho  año  ornes  de  la  (  i 

td  de  Daroca  para  su  régimen  y  gobi 
Zaragoza,  en  folio. 

ALTARRIPA:  '  ("'.  á  orilla-  del  Khin. 

en  el  país  do  los     •  que  en  el  siglo  IV  fué 

una  de  las  once  prefecturas  militaros  del  di 
de    Maguncia;    h.    Altrip  ó  A¡  rea  de 

Spira.  |¡  <'.  de  la  Pannonia,  á  orillas  del  Danu- 
bio; h.  Tolua. 

altasobre:  ffeog.  Riachuelo  on  el  p.  j.  do 
Jaca,  prov,  de  Buesca,  quo  batía  los  campí 
Ocia  y  se  une  con  id  río  Bataragua. 

ALTATA:  Gcog.  Lugar  en  el  distrito  de  Culia- 
cán,  est.  de  Síualoa,  Méjico,  capital  <]v  la  mu- 
nicipalidad do  su  nombre;  11"  fiene 
puerto  en  una  extensa  bahía  que  fué  visitada  por 
11  ei huí  Corto  -  cuando  se  embarcó  on  Chametla 
para  explorar  el  golfo  de  California. 

ALTAVILLA  [RAFAEL  :  BtOgf.    Escritor   italia- 


no; di  dicó  toda  su  ai 

que  llevan  loa  mulo,  gig ti       \fanv  il 

■píelo  ' 

/."  .1/ 

i   Milán  /." 
.o  de 
instrucción 

ALTAVISTA:    I  i      . ) . - 

Alona,    p.   y    .1.    I  prov.    do  I 

labranza  en  el  ayunt  de,  i  (uía, 
p.  j.  déla 

ALTAZIMUT    (de    o 

igráfico  [mu t.iiil  ó  do  bolsillo, 

I    que    .SO    pile, le    ll  i  \  ■].!  r,     Iludir  pendiente-, 

tomar  ángulos  horizontales  y  verticales  y  orien- 

E     di  ledo  .il  Br.   i. aitón  y  sólo  mide  o 

kilogramo. 

te  altaziwut:  1.  'de  una  brújula 
ulo  horizontal  de  aluminio;  '¿. '  de  un  círcu- 

lo  do  alturas;  ambos  están  divididos  en  .  1  ,   mi". 
través  do  una  lente,  de  modo  muidlo 
ma-  c  ,  brújulas  do  reflexión.  El 

instrumento  queda  on  estación,  dispi 
usarsi  iflojar  los  dos  tornillos  que  sus- 

pendí <•  de  alumi- 

para  poder  emplearlo  como  la 
tila  ordinaria;  una  cara  del  disco 
dividida,  y  I  i  un  índice  pai 

der  usarlo  como  un  elinoio  Mino,   un 

■  I  un  instrumento  muy  superior  á  la  brújula  de 
Muí  ii  i  ]  usadas. 

El  uso  do  este  instrumento  es  muy  sencillo. 
Se  iiianiirn  para  ángulos  vci  I 

horizontal  para  ángulos  horizonl 
hace  coin  adir  el  objeto  con  del  ocular, 

y  entonces  se  lee  con  la  mi  círculo  que 

coplee,  Para  emplearlo  como  clinómeti 
apoya  la  base  sobro  el  plano  cu;,  ion  se 

conocer,  y  se  hace  la  lectura  sobre  la  cara 
exterior  dol  circulo  de  alturas. 

Ambos  círculos  están  divididos  en  orados,  y 
is,  un  observador  práctico  pne  le 
hasta  décimos  de  grado,  pues  las  divisiones  son 

11111)'  el 

Para  comprobar   el   círculo   vertical,    pu 

lecturas  directas,  invirtiendo  para  la 
ida  el  instrumento;  si  hubiese  alguna  ima- 
gen reflejada  en  agua,  etc.,  pueden  ha 

Itará  asi  una  con  cada  cuadrante.   MI 
i  uras  será  de  una  exactitud 
tan  rigurosa  como  se  exij.a. 

ALTAZIMUTAL   (de   altura  y   azimut J:  m. 
w.  Instrumento  muy  semejante  al  teodo- 
lito astronómico  y  que  sirve,  como  su  nombro 
para,  medir  alturas  y  azim  . 
l  on.-ta  do:  un  pre- 

senta el  horizonte  y  que  debe  estar  perfectamen- 
te horizontal,  para  loeual  sirven  los  tornillos  T. 


Allazimulal 

i   triangular  ib 
firme  el  i 
del  instrumento;  una  pieza  circular  M,  met 
ida  que  descansa  y  gira   sobre   el   . 
lleva  un  índice  para  señalar  el  grado  y  dh 
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más  próxima,  en  el  círculo  azimutal;  un  micros- 
copio F  para  completar  la  lectura  en  minutos  y 
Segundos;  unos  estribos  EE'  que  sostienen  el  eje 
horizontal  1,  montado  como  el  de  un  anteojo 
meridiano;  un  anteojo  K,  sólidamente  unido  al 
ron  un  círculo  J  en  el  que  se  miden  losán- 
verticalcs,  por  medio  de  un  anillo  de  pla- 
onde  va  marcada  la  graduación  y  que  se  de- 
signa generalmente  con  el  nombre  de  cara  del 
instrumento;  unos  microscopios  O  O'  colocados 
en  los  brazos  X  N7  y  que  sirven  para  leerla 
graduación  del  círculo  vertical,  lil  anteojo  K, 
lleva  en  su  foco  principal  el  bastidor  de  los  hilos 
P,  que  tiene  cinco  horizontales  y  cinco  vertica- 
les. El  eje  horizontal  está  perforado  para  ilumi- 
nar los  hilos  del  retículo  del  mismo  modo  que 
cu  el  anteojo  meridiano. 

liste  instrumento  es  sumamente  útil  para  me- 
dir ángulos  y  se  aplica  lo  mismo  á  las  operacio- 
nes astronómicas  que  á  las  geodésicas,  convir- 
tiéndose para  este  caso  en  un  verdadero  teodolito 
de  grandes  dimensiones  que  mide  con  mucha 
exactitud  todos  los  ángulos  verticales  y  hori- 
zontales. Los  ángulos  verticales  deben  tomarse 
dos  veces  cambiando  el  instrumento  antes  de  la 
segunda  operación,  cuando  una  de  las  lecturas 
se  refiere  a  la  altura  y  la  otra  ala  distancia  ze- 
nits!. La  suma  de  ambas  lecturas  debe  ser  90° 
si  los  ajustes  del  instrumento  son  exactos;  si  se 
observa  alguna  diferencia,  ésta  representa  el 
doble  del  error  del  instrumento  en  altura  y  pol- 
lo tanto  su  mitad  será  la  corrección  que  habrá 
quehacer,  sumando  cuando  la  suma  de  las  dos 
lecturas  es  menor  que  90°  y  restando  cuando 
sea  mayor. 

Para  hacer  uso  de  este  instrumento  en  obser- 
vaciones astronómicas,  se  acostumbra  á  situarlo 
en  la  dirección  del  meridiano.  Si  lo  que  se  busca 
es  la  altura  meridiana,  se  hacen  varias  observa- 
ciones con  corto  intervalo  antes  y  después  del 
paso  del  astro  por  el  meridiano,  las  unas  con  las 
caras  del  instrumento  hacia  un  lado  y  las  otras 
hacia  el  opuesto,  anotando  la  hora  de  cada  ob- 
servación, para  que  comparada  luego  con  la  del 
paso  se  puedan  deducir  los  horarios  de  tiempo  ó 
sea  la  distancia  del  astro  al  meridiano  en  el  mo- 
mento de  cada  observación.  Este  dato,  la  lati- 
tud del  lugar  y  la  declinación  del  astro,  bastan 
para  calcular  la  reducción  de  cada  cara  al  meri- 
diano, y  el  promedio  de  todas  éstas  añadido  al 
promedio  de  las  alturas  observadas  cuando  el 
paso  es  superior,  ó  restado  si  es  inferior,  dará  la 
altura  meridiana. 

Cuando  la  estrella  que  haya  servido  para  las 
observaciones  es  conocida,  la  altura  meridiana, 
deducida  por  este  cálculo,  puede  emplearse  para 
corregir  la  latitud  supuesta,  ó  cuando  se  conoce 
se  puede  hallarla  declinación  de  la  estrella.  Para 
estos  casos  puede  emplearse  la  sencillísima  fór- 
mula de  Ciscar  que  dice  así:  llamando  h  la  altu- 
ra, o  la  observación,  d  la  declinación,  e  su  com- 
plemento y  l  la  latitud,  se  tendrá  en  general: 
1 . a  para  las  alturas  de  paso  superior 

l  =  d-o 

tomando  los  valores  de  estas  cantidades  como 
positivos,  cuando  su  denominación  sea  norte  y 
como  negativos  cuando  su  denominación  sea  sur: 
2. "  para  las  alturas  de  paso  inferior 

l  =  h-e 

siempre  de  la  especie  de  la  declinación. 

Otra  de  las  aplicaciones  más  importantes  de 
este  instrumento,  es  la  de  determinar  el  tiempo 
y  la  dirección  del  verdadero  meridiano  por  al- 
turas y  azimutes  iguales  ó  correspondientes,  para 
lo  cual  pueden  emplearse  diferentes  métodos 
que  no  son  del  caso  detallar. 

También  se  puede  aplicar  este  instrumento  á 
determinar  la  longitud  de  un  lugar  por  la  ob- 
servación de  los  eclipses  de  los  satélites  de  Jú- 
piter; operación  sumamente  útil  para  fijar  las 
posiciones  geográficas  en  tierra;  pero  no  así  en 
la  mar,  á  pesar  de  las  diligencias  que  se  han 
practicado  para  conseguirlo.  El  Almanaque 
Náutico  contiene  el  tiempo  medio  en  que  so  ve- 
rifica el  fenómeno;  por  consiguiente,  comparan- 
do la  longitud  supuesta  con  la  hora  del  eclipse 
en  las  efemérides,  se  tendrá  aproximadamente 
la  del  lugar  en  que  se  quiere  observar.  Con  este 
conocimiento  se  prepara  el  anteojo  algunos  mi- 
nuto-; antes,  y  se  espera  á  ver  que  la  brillantez 
itélite  se  debilita  por  haber  entrado  en  la 
sombra  cerca  del  cuerpo  del  planeta;  el  instante 
en  que  desaparezca  enteramente  el  punto  lumi- 
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noso  del  satélite,  si  se  observa  la  inmersión,  ó 
en  que  aparezca  si  es  emersión,  se  anotará  en 
tiempo  del  péndulo  ó  cronómetro  arreglado  de 
antemano.  La  diferencia  entre  la  hora  de  tiem- 
po así  determinada,  y  la  del  Almanaque  será 
la  longitud  del  lugar  en  donde  se  observa,  al 
E.  si  la  hora  de  la  observación  es  mayor  y  al 
O.  si  es  menor.  Antes  de  la  oposición  del  pla- 
neta al  Sol,  los  eclipses  siempre  suceden  al  O. 
del  planeta  y  después  de  la  oposición  al  E.  Pero 
cuando  se  usa  un  anteojo  inverso,  el  fenómeno 
aparece  al  contrario;  la  situación  del  satélite  res- 
pecto del  planeta  la  trae  el  Almanaque  Náutico. 

ALTBODMANN  :  Oeog.  Lugar  del  círculo  de 
Constanza,  dist.  ó  bailía  de  Stockach,  Gran  Du- 
cado de  Badén,  en  la  orilla  izquierda  del  lago  de 
Ueberlingen,  ó  sea  el  golfo  septent.  del  lago  de 
Constanza,  localidad  conocida  entre  los  alema- 
nes con  el  nombre  de  Bodama,  del  que  deriva 
el  de  Bo'lcnscc  ó  lago  de  Constanza;  Luis  el  Ger- 
mánico plantó  en  este  lugar  una  viña  que  aun 
existe  y  lleva  el  nombre  de  Viña  Real,  y  pro- 
duce el  vino  que  en  el  país  llaman  Vino  del  Rey. 

ALTDORF  ó  ALTORF  :  Gcog.  Ciudad  del  can- 
tón de  Uri,  Suiza,  cerca  del  lago  de  Lucerna 
ó  de  los  Cuatro  Cantones  y  al  pie  del  Bann- 
berg;  2  900  habits.  La  única  industria  de  esta 
población  es  la  fabricación  de  quesos.  Estatua 
de  Guillermo  Tell;  fuente  muy  notable  en  la 
plaza,  donde,  según  las  leyendas,  atravesó  con 
la  flecha  la  manzana  colocada  sóbrela  cabeza  de 
su  hijo.  En  sus  cercanías  está  el  prado  en  que  se 
celebra  la  Landsgemeinde,  asamblea  nacional  del 
Cantón. 

-  Altdorf  :  Gcog.  Pequeña  ciudad  del  dis- 
trito y  cantón  de  Nuremberg,  prov.  de  la  Media 
Eranconia,  Baviera;  3  300  habits.  Minas  de  hu- 
lla y  calamina. 

ALTDORFER  (Alberto):  Biog.  Pintor  y  gra- 
bador alemán.  N.  en  Altoorf,  Baviera,  en  1488; 
M.  en  Ratisbona  en  1578.  Descuellan  entre  sus 
obras  de  pintura  la  Victoria  de  Alejandro  contra 
Darío  y  el  Nacimiento  del  Salvador,  que  se  ha- 
llan respectivamente  en  los  museos  de  Schleiss- 
heim  y  Viena.  Cítanse  asimismo  de  Altdorfer 
algunos  grabados  en  madera  y  acero. 

ALTDORF-WEINGARTEN  :  Geog.  Ciudad  del 
circ.  del  Danubio,  dist.  de  Ravensburgo,  reino 
de  Wurtemberg,  cerca  del  Schussen,  afluente  del 
lago  de  Constanza;  3  200  habits.  Cuna  de  la  cé- 
lebre familia  de  los  Güelfos,  que  desde  el  si- 
glo viii  poseían  toda  la  alta  Suabia. 

ALTEA  (del  gr.  á'/,0a;.a):  f.  Malvavisco. 

-  Altea:  Bot.  Gé- 
nero de  la  familia  de 
las  Malváceas  carac- 
terizadopor  un  calici- 
llo monofilo  de  seisá 
nueve  divisiones,  que 
nace  del  pedúnculo; 
cáliz  de  cinco  divisio- 
nesy  carpelos  monos- 
permos verticilados 
que  se  separan  en  la 
madurez.  V.  Malva- 
visco. 

-  Altea:  Ast  Ar- 
teroide  ó  pequeño 
planeta  de  los  que 
circulan  entre  Mar- 
te y  Júpiter  y  lleva 

Altea  el  número  119  de  la 

serie ;  fué  descubier- 
to porWatson  (E.  U.)  el  3  de  abril  de  1872. 

-Altea:  Mit.  Mujer  de  un  rey  Etolio  que  se 
entregó  á  Dionysos ,  de  quien  tuvo  una  hija  lla- 
mada Dejanira,  que  andando  el  tiempo  habían 
de  disputarse  Hércules  y  Aqueloo. 

-  Altea  (Ensenada  de):  Gcog.  Hállase  en  la 
costa  de  la  prov.  de  Alicante,  limitada  al  S.  O. 
por  la  punta  de  Albir  y  al  N.  E.  por  el  cabo 
Toix;  tiene  dos  millas  de  saco  y  poco  más  de  seis 
de  abra  y  está  casi  toda  rodeada  de  playa  y  are- 
na. Puede  ser  de  gran  recurso  para  una  numero- 
sa escuadra  por  su  mucha  capacidad  y  su  abrigo 
y  por  contener  abundante  aguada  de  que  care- 
cen los  restantes  fondeaderos  inmediatos. 

-  Altea:  Geog.  Audiencia  de  lo  criminal  per- 
teneciente al  dist.jud.  óaud.  territ.  de  Valencia. 
Comprende  los  juzgados  de  Callosa  de  Ensarna 
y  Denia,  de  ascenso,  y  Pego  y  Villajoyosa,  de  en- 
trada. 
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-  Altea:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Callo- 
sa de  Ensarna,  prov.  de  Alicante,  dióc.  de  Va- 
lencia; 6  000  habits.  Sit.  en  la  costa  á  la  derecha 
y  en  la  desembocadura  del  río  Algar,  en  el  cen- 
tro de  la  ensenada  de  su  nombre.  Terreno  muy 
fértil;  cereales,  vino,  aceite,  almendra,  pasa, 
algarrobas;  fáb.  de  yeso,  alfarería,  cordelería, 
pesca  y  salazón;  exportación  de  pasa,  limones  y 
naranja.  Es  aduana  marítima  de  3.a  clase  y 
cap.  del  dist.  marítimo  comprendido  entre  la 
isleta  Mitjanaal  S.  O.  y  el  cabo  Blanco  al  N.  E. 

Hist.  -Es  la  antigua  Allhaea  de  la  Contesta- 
nia,  fundada  por  colonos  griegos.  Fué  arruinada 
en  la  época  de  la  dominación  árabe.  Jaime  I  la 
repobló.  En  el  siglo  xvi  estaba  otra  vez  despo- 
blada, puesto  que  se  sabe  que  D.  Francisco  Pa- 
lafox  la  repobló  de  nuevo  en  1540.  En  la  guerra 
de  sucesión  fué  del  partido  del  Archiduque. 

ALTEA  LA  VIEJA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt. 
de  Altea,  p.  j.  de  Callosa  de  Ensarriá,  prov. 
de  Alicante;  59 casas. 

ALTEARSE:  r.  Elevarse,  formar  altura  ó  emi- 
nencia el  terreno. 

ALTE1BAU:  Geog.  C.  del  círculo  de  Bautzen, 
dist.  de  Lobau,  cant.  de  Ebersbuch,  reino  de 
Sajonia,  cerca  de  un  pequeño  afl.  del  Lautzitzer- 
Neisse,  trib.  del  Oder;  4  700  habits.  Tejidos  y 
fabricación  de  encajes. 

altemir  y  Paul  (Fkay  Bartolomé):  Biog. 
Sacerdote  español.  N.  en  Barbastro  el  24  de 
agosto  de  1783,  y  después  de  estudiar  las  hu- 
manidades en  el  colegio  de  los  Escolapios  de  la 
misma  ciudad,  y  dos  años  de  filosofía,  vistió  el 
bal  lito  de  Franciscano  en  el  convento  de  Alpar- 
tir,  é  hizo  su  profesión  el  día  25  de  agosto  de 
1799,  cursando  en  él  tres  años  de  ciencia  filosófica 
y  cinco  de  Teología  dogmática  y  moral.  Fué  ca- 
tedrático de  dichas  asignaturas,  obteniendo  en 
su  religión  los  cargos  de  Regente  en  estudios, 
Guardián,  Definidor,  Custodio,  Lectorjubilado. 
Padre  de  Provincia,  Definidor  General,  Minis- 
tro de  toda  su  religión,  y  ampliado  su  nom- 
bramiento por  Gregorio  XVI,  con  los  de  Comi- 
sario Visitador  y  Reformador  apostólico  general 
de  toda  la  orden,  y  otros  muchos  títulos.  M. 
en  Burdeos  el  20  de  mayo  de  1843,  á  los  sesenta 
años  de  edad.  Escribió:  Diferentes  papeles  sobre 
la  Soberanía  Regia;  é  Historia  del  último  capí- 
tulo general  de  la  orden  de  San  Franeieeo. 

ALTEN:  Filol.  V.  Alt. 

-Alten  (Carlos  Augusto,  Conde  de): 
Biog.  General  hannoveriano.  N.  en  1746;  M. 
en  1840.  Estuvo  en  España  y  en  Waterloo  á  las 
órdenes  de  Wellington ,  y  fué  ministro  de  la 
Guerra  en  Hannover. 

ALTENA  Ó  ALTENAU:  Geog.  Río  de  Westfa- 
lia,  Prusia  occid. ,  afl.  del  Alma,  trib.  del  Lippe, 
cuenca  del  Rhin.  En  su  curso  de  38  kms.  pre- 
senta el  curioso  fenómeno  de  desaparecer  cuatro 
veces  bajo  tierra.  Pertenece  á  los  círculos  de 
Paderborn  y  Biiren. 

-Altena:  Geog.  C.  industrial,  capital  de 
círculo  en  la  regencia  de  Arnsberg,  en  la  parte 
S.  de  la  Westfalia,  Prusia  occid.,  cerca  de  la 
confl.  del  Nette  con  el  Lenne;  7  300  habits.  El 
círculo  tiene  55  000. 

altenberg  (Vieja  montaña)  ó  Neutral 
Morcsnet:  Geog.  Territ.  neutral  en  la  frontera 
pruso-belga,  entre  la  presid.  de  Aquisgrán,  en  la 
prov.  del  Rhin,  y  la  prov.  belga  de  Lieja;  3  200 
habits..  administrados  por  la  alcaldía  de  Mores- 
net,  círculo  de  Eupen,  bajo  la  inspección  de  los 
comisarios  inmediatos  belgas  y  del  consejo  rural 
de  Eupen.  Ricas  minas  de  calamina. 

ALTEN  BURGO:  Geog.  Ciudad  notable  de  la  Sa- 
jonia turingia,  cap.  del  ducado  de  Sajonia- 
Altenburgo ,  cerca  del 
Pleisse,  afl.  del  Elstcr; 
20  000  habits.  Muchas 
fábricas  de  telas,  guan- 
terías, instrumentos  de 
música;  manufacturas 
de  tabaco,  etc.  Extensas 
minas  de  lignito.  Mer- 
cado de  caballos. 

-Altenburgo  (Du- 
cado de):  Geog.  V.  Sa- 
jona- Altenburgo. 

-Altenburgo  de 
En  húngaro   Magyar  Ovar. 


Armas  de  Altenburgo 


Hungría:   Gcog. 

Ciudad  y  capital  del   condado  de    Vieselburg, 


\UT. 
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*  1  ii*-  . ustria,   Un 

dental,  á  la  derecha  del  Leitha,  y  en  ol  ferro 
oarril  de  Buda  á  Viena,  i  150  kils.  o.  N.  0 
la  pi  y   80  kils. 

E.  S.  E.   de  la  segunda  ¡  8  500  hábil  i.  Lo 
la  incendia  i  

altendorf-frohnausen:  Oeog.  Aglomera- 

i  di    <\  untamiento  i    minero    >!  I  circulo  de 

Essen,  presideni  ■  ¡,  l'i usía  i heha- 

L0500  hab;  minas  de  bulla  y  fábrii 
papel. 

ALTENHIM  (Gabriela    de);   Biog.   Escritora 
francesa,  hija  del  poeta  Alejandro  Soumet.  N.  en 
Paría  en  1814.  A  loa  i 
de  Alteinheim,  y  Be  dio  á  oona 
un  toi Le  \  filiales.  Con  Soumet,  cola- 

boró fu  «los  obras  dramái  ¡ 
pri  rentada  en  el  el   Tea!  ro  francés  y   J 

(ira  i  en  1844,  oon  gran  éxi o  el 

Odeon.  Desde  esta  fecha  ao  aparece  nada 
ontinuó  cultivando  las  leí 
tera  e:  B(  rtíe  Berta, 

Losánqt  lesdi  I  tas  de  FVfl 

Los  Dos  el  lirio,  i ' 

siglo  Mayo  y  varias  obras 

históricas  desl  inadas  á  los  n 

ALTENKIRCHEN:    Qeog.    Al. Ira   de    la    Prusia 

rhen  i  i  presid. ,  dist.  y  oíroulo 

de  su  nombre  en  I 
el  general  Klrlier,  el   -1  de  junio  de  1796, 
persó,  al  frente  del  ala  i  ¡quierda  del 
Sambre  y  afosa,  al  ejército  austríaco  del  duque 
de  Wurtemberg. 

ALTENSTEIN  (CARLOS,    BARÓN  HE  STEIN  y): 

Estadista  prusiano.  N.  en  Anspaoh,  en 
1770.  M.  en  Berlín,  en  1840.  Había  estudiado 
Jurisprudencia  en  Erlanger.  Comenzó  en  17'.M|  la 
carrera  de  sus  sei  pocos  afiosdespui 

los  h.  Lo  eminentes  y  concurría  con  su 

actividad,  sus  talentos  y  las  inspiraciones  de  su 
celo  patriótico  á  la  reorganización  de  Prusi 
cuitando  ó  realizando  por  sí  las  más  importan- 
iformas  é  innovaciones  administrativas.  Fué 
ministro  de  Hacienda  hacia  1809;  tuvo  el  go- 
'  bienio  de  Silesia  en  1813;  y  se  hizo  cargo  en  1817 
del  ministerio  de  Instrucción  pública,  d 
donde  dispensó  á  la  Educación  y  á  los  estable- 
cimientos de  Enseñanza  toda  suerte  de  cuidado-. 
y  beneficios:  de  esta  manera  se  conquistó  el  más 
brillante  de  todos  sus  títulos:  el  de  esclarecido 
protector  de  las  Letras  y  del  desenvolvimiento 
de  la  cultura  general  en  Prusi  i. 

ALTENSTENIA:  f.  Bot.  Género  de  Orquidáceas 
do  la  subfamilia  de  la  Neotiéas  cuyas  llores  se 
distinguen  por  tener:  foliólas  del  perigonio  cohe- 
rentes en  la  base,  las  exteriores  iguales,  las  inte- 
riores un  poco  más  estrechas,  todas  enrolladas  ha- 
cia, fuera;  labelo  mayor  que  las  otras  foliólas; 
columna  corta,  derecha,  cilindrica,  emarginada 
en  el  vértice,  denticulada.  Hierbas  de  raíz  tu- 
berosa, tallo  hojoso  y  espigas  densas,  que  habi- 
tan en  América. 

altepoS:  Hist.  Hija  de  Poscidon  (Neptuno) 
y  de  Leis  (la  tierra  cultivada),  representando 
por  consiguiente  Altepos  el  fruto  alimenticio. 

ALTER:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de 
Dcnia,  prov.  de  Alicante;  ;¡  i 

ALTERABILIDAD:  f.   Calidad  de  lo  alterable. 
ALTERABLE:  adj.  Que  puede  alterarse. 
ALTERACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  alterar  ó 
alterarse. 

El  alcaide  de  la  fortaleza  hizo  resistí 
por  no  estar  determinado  en  lo  que  debía  ha- 
cer, hasta  ver  al  suceso  de  aquellas  altera- 
ciones. 

Mariana. 

Ni  hay  miedo  de  que  no  quede 
En  el  rostro  alteración. 

Alonso  de  Barros. 
En  esta  segunda  oda  á  las  artes  se  advirtió 
una  alteración  notable  en  el  estilo. 

Quintana. 

ALTERADO,  DA:  adj.   fig.  DESCOMPUESTO. 
...  el  remedio  para  la  moza  alterada  y  li- 
viana es  no  la  dejar  ociosa  ni  consentirle  que 
ande  bien  vestida. 

Joam  Di  Timo] 
Pero  el  Rey,  que  no  dormía, 
Antes  bien  las  escuchaba, 
Sale  diciendo  que  callen, 
Con  voces  muy  ALTERADAS. 

Romancero. 


ALTERADOR,  RA  :  adj.   Qni  O.  t.  C    R. 

Loa  pintores  no  juzgan  por  verdad  ri 

al   Illanco  y  i 

indo  ni.  Herí 

ALTERANTES    ÍÍEDICAW  '  i  Hipo 

-1  y  arbitrario  m  que 
oluían  multitud  icbre 

el  organisi lo  se  definía  fiaiológicamenti 

doladas  t\v  la  propiedad  de  modificar  profunda- 
mente la  nutrición.  La  idea  de  medicamento  al- 

que  i  ■.  Seo  no  vacila  en 
cir  que  nunca  pudo  comprender  esta  medicación, 
y  lo  ni  ir,  en  i 

los  terapeutas,  Entre  los  medi 

ideraban  y  aun  por  algunos  se  consideran 
como  alterantes  figuran,  lo 

les,  los  ar  «nica]  iódico     el  fósforo, 

•  te. 

ALTERAR  (del  b.   hit.   alU  r&fl ■;  del  lal 

otro):  a.  Cambial  la  esencia,  ó  la  forma,  de 
cosa.  Ú.  t.  c.  i. 

En  el  hábito  no  ¡an  de  los  di 

por  euanio  se  -.  i  constitución  años 

lia,  no  .sé  con  que  autoridad. 

.Mariana. 

No   tenían  (los  mejicanos)  leyes  escritas, 
ie  gobernaban  por  <•!  estilo  de  sus  mayo- 
supliendo  la  costumbre  por  la  ley,  siem- 
pre que  la  voluntad  del  príncipe  do  ai.  i 

la  costumbre. 

SOLÍS. 

-Alterar;  Perturbar,  trastornar,  promover 
alboroto  ó  di  iblico.  U.  t.  c.  r. 

Te  quiero  una  industria  dar 
Con  que  alteres  el  palacio. 

Lope  de  Vega. 

...  contra  mi 
A  alterar  mi  reino  empieza. 

Tirso  de  Molina. 

-Alterar:  Conmover,  excitar  alguna  pasión 
del  ánimo.  U.  m.  c.  r. 

...  á  lo  cual  con  gran  disimulo,  sin  alte- 
rarse, ni  demudarse,  respondió:  etc. 

Cervantes. 

-  De  sobra  hay 
Buenos  mozos  en  la  sala; 
No  se  altere  usted  por  eso. 

Don  Ramón  de  la  Cbi  /. 

ALTERATIVO,  VA:  adj.  Que  tiene  virtud  de 
alterar. 

ALTERCACIÓN  (del  lat.  alUrcatlo):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  altercar. 

...  no  puede  haber  duda  alguna  ni  alterca- 
ción en  esto. 

Ambrosio  de  Morales. 

de  esta  altercación  nació  la  desconfianza, 
de  que  resultaron  las  enemistades. 

Ovali.e. 
altercado:  m.  altercación. 

Y  la  buena  señora  me  ensarta  la  relación  de 
un  altercado  ocurrido  el  añoque  se  incendió 
la  Piaza  mayor  de  Madrid. 

Hastzenbusoh. 

no  me  es  dado, 

Sin  qae  haya  algún  altercum, 
Ni  estrenar  un 

Tamayo  y  Baus 

ALTERCADOR,  RA  (del  lat.    allcrcátor):  adj. 
Que  alterca.  Ú.  t.  c.  s. 

-Altercador:  Propenso  ú  ocasionado  á  al- 
tercar. U.  t.  c.  s. 

ALTERCANTE:  p.    a.   de    ALTERCAR,    Que   al- 
terca. 

altercar  del  lat.  altercare;  de  álter,  otro): 
n.  Disputar,  paliar  con  vehemencia  y  acritud. 

Ni  con  el  cavilador 
Se  ha  de  altercar  con  razones. 
CniSTÓVAL  Pl  EL  RAERÁ. 

...  se  juntan  cuatro  amigos,  hablan  de  co- 
medias, altercan,  ríen,  fuman  en  los  porta- 
les, etc. 

MoRArís. 

; V  asi  ni' 
En  ociosas  contienda  [06 ! 

Hermosii.la. 


ALTER  DO  CHAO:  lugar  de] 

•>  ho- 
bitanl 

ÁLTER  EQO  (d  ,'■'■  li- 
teral  lile   Me-n  :' 

nder  uno  .i.-  quien  trata 

puede  sustituirlo  y  reprosentat  lo  on  toda  oca 
por  o  i  uta  confianza  que  1' 

ALTERNACIÓN  (del  lat.  0.  l  AoCÍÓn, 

o   ele,    :  |  liar. 

Aquel    p>  de   lo   criado   ó. 

SAA\  i  IRDO. 

ALTERNADAMENTE:  adv.    m.    ALTERNATIVA- 

Ml  VI  E. 

di  ben  pasar 

uno  á  otro. 

Pbdbo  f.  Natarbj 

ALTERNADO,  DA:  adj.   ALTERNATIVO. 

...  había  una  plazoletilla  empedrada,  cu- 
bierta  por  un  parral  enorme,  debajo  del  cual 

liaba  muy  i  O  en  el  verano  y  el 

sol  en  el  invierno,  merced  á  la  alternada  ida 
y  vcuida  de  los  pámpanos. 

P,   A»  COHiq  DE  A  i  • 

ALTERNANTE:   p.    a.  de  ALTERNAS.  Que  al- 
terna. 

ALTERNANTERA  (del  lal  nati- 

vo, y  aiUhera,  antera):  f.  Bot.  Género  de  Ama- 
iceas,  tribu  de  las  Gonfréneas,  que  so  dis- 
tinguen por  sus  llores   luí  :  rara  vez 
pollg  I                                liz  de  cinco  sépalos  iguales 

ohoa  y  vellosos;  cinco  estambres 
reunidos  en  cúpula  en  la  base;  anteras  iinilocu- 
lares;  estaminoides  muy  pequeños,  dentifoi 
ó  unguif ormes,  enteros,  y  albumen  central.  Hier- 
bas muy  ramosas,  de  tallos  articulados,  hojas 
opuestas  y  flores  dispuestas  en  capítulos  tenuina- 

ixilarcs.  Se  conocen  veinticinco  especies  de 
las  regiones  tropicales  del  globo.  La  A.  sessilis, 

e  de  la  Asia  austral,  se  emplea  como  csto- 
macal  y  contra  los  cólicos  y  en  las  Molucas  la 
buscan  como  hierba  comestible. 

ALTERNAR  (del  lat  .  de  allernus,  al- 

terno): a.  Variar  las  acciones  diciendo  ó  hacien- 
do ya  unas  cosas,  ya  otras,  y  repitiéndolas  su- 
cesivamente  en  ese  misino  orden. 

Yo  soy  el  primero  en  los  espectáculos,  en  los 
-,  en  las  diversiones  públicas;  ALTERNO 
los  placeres  CON  el  estudio,  etc. 

Moratín. 

-ALTERNAS:  n.    Decir  ó  hacer  una  persona 
otra  una  misma  cosa,  á  veces,  ó  por 
turno. 

Ni  de  la  hermosa 
Citara  carecieron,  que  tañía 
Apolo;  ni  del  canto  que  entonaban 
Con  dulce  voz  las  musas,  ALTERNANDO. 
Hf.rmosilla. 
-Alternar:  Sucederse  unas  cosas  a  otras 
repetidamente. 

Los  días  de  amargura  y  contento  que  al- 
ternan siempre  en  nuestra  frágil  e.xrsteucia. 
Meléndez. 

Nosotros  no  concluiremos  este  juicio  crítico 
sin  envidiársela,  y  sin  darle  el  parabién  por  su 
bosquejo  histórico,  que  alternara,  en  nues- 
tro entender,  diguamente  con  sus  escritos  an- 

Larra. 
-Alternar:  Tener  roce  más  ó  menos  intimo 
con  cierta  clase  de  personas,  ó  con  personas  de 
distinta  clase. 

Si:  me  voy;  que  me  desdeño 

De  ALTERNAR  CON  lilla 

Tan  de  poco  más  ó  menos. 

Bretón  de  loe  Herreros. 

Alternaban  en  todo  trato  licito  y  honrado 
CON  sus  convecinos,  etc. 

-Alternar:  Mat.  Pasar  el  torcer  térmim 
una  proporción  á  ocupar  e!  :  i  lo,  y 

I  de  aquél;  resultando  que  la  primera  razón 
i  pone  de  li  ates,  y  la  segunda, 

de  los  'es  .le  la  proporción  primitiva. 

alternativa:  f.  Aoción  o  derecho  que  tiene 

cualquiera  persona  ó  comunidad  para  ejecutar 
alguna  cosa  ó  gozar  de  ella  alternando  con  oí 
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-ALTERNATIVA:   Servicio   que  se  hace  por 
turno  entro  dos  ó  más  personas. 

Alternativa:  Opción  entre  dos  cosas. 

¿Y  que  haremos?  Reir  ó  rabiar:  no  hay  otra 

¡¡NATIVA... 

MORATÍN. 

¡ Espantosa  alternativa ! 

Bketón  de  los  Herreros. 

-Alternativa:  Resultado  de  las  cosas  que 
se  suceden  mutua  y  respectivamente. 

Prados,  abonos,  y  alternativa  de  cosechas 
son  la  agricultura  moderna. 

Olivan. 

-Alternativa:  Dro.ean.  El  emperador  Car- 
los V  cedió  a  la  Universidad   la  provisión  de 

canonicatos  que  vacaran  en  aquella  iglesia  en 
los  ocho  meses  apostólicos,  que  le  había  otorga- 
do la  Santa,  conservando  el  arzobispo  la  provi- 
sión en  los  otros  cuatro  ú  ordinarios,  que  eran 
el  tercero,  sexto,  noveno  y  undécimo.  La  Uni- 
versidad presentaba  por  rigorosa  antigüedad  á 
doctores  graduados  en  Teología;  y  elArzobis- 
'  po  proveía  las  vacantes  ocurridas  en  sus  cuatro 
meses,  pudiendo  proveer  en  doctores  en  Teología 
ó  Derecho  canónico  por  aquella  Universidad  ó 
por  las  otras  tres  mayores  de  Castilla  ó  la  de  Bo- 
lonia, al  tenor  de  la  concordia  que  se  hizo  con  el 
cardenal  Tabera. 

Los  meses  apostólicos  se  establecieron  en  el 
siglo  xv  á  consecuencia  de  las  reservas  pontifi- 
-  expectativas  y  mandatos  de  providencio. 
A  principios  de  aquel  siglo  Inocencio  VII  se  re- 
servó seis  meses,  dejando  la  alternativa  en  los 
seis  pares  á  los  obispos.  Martirio  V  redujo  los 
seis  pares  de  los  ordinarios  á  los  cuatro  en  que 
entraba  el  número  tres,  como  queda  dicho  (mar- 
zo, julio,  setiembre  y  diciembre),  quedando  los 
otros  ocho  con  la  denominación  de  apostólicos. 
En  Alemania,  Francia  é  Inglaterra  dio  esto  lugar 
á  numerosas  reclamaciones,  y  aun  en  España 
desde  principios  del  siglo  XVI  en  que  los  Reyes 
Ca  tólicos  comenzaron  á  reclamar  los  derechos  del 
Real  Patronato,  iniciando  las  reclamaciones  el 
celebre  jurisconsulto  Palacios  Rubios. 

Las  cuestiones  de  alternativa  se  regían  por  la 
regla  8.a  de  Cancelaría,  pero  daban  lugar  a  mu- 
chas cuestiones,  pleitos,  altercados  y  aun  hechos 
poco  edificantes.  En  los  últimos  días  de  mes 
se  sitiaba  á  los  canónigos  moribundos,  por 
notarios,  médicos  y  testigos  hasta  inedia  noche 
para  tomar  testimonio  de  la  hora  á  que  moría; 
pues  si  moría  un  canónigo  alas  11  y  59  minutos 
del  30  de  septiembre  por  la  noche,  verbi  gratia, 
la  provisión  correspondía  al  Ordinario;  pero  un 
minuto  después  y  á  la  primera  campanada  de 
las  doce  ya  correspondía  al  rey.  Déjase  calcular 
los  pleitos  y  conflictos  á  que  esto  daría  lugar  en 
la  hinchazón  y  litigiosidad  de  los  españoles  del 
siglo  xvn  y  más  cuando  anhelaban  que  se  mu- 
riera el  canónigo  los  que  ya  contaban  con  favor 
en  uno  ú  otro  sentido. 

Por  el  Concordato  de  1753  la  corona  adqui- 
rió el  derecho  de  proveer  en  los  ocho  meses  apos- 
tólicos en  vez  del  papa,  al  que  se  reservó  la  pro  vi- 
sión de  52  beneficios  en  varias  iglesias  mayores, 
quedando  las  alternativas  lo  mismo  sin  más  dife- 
rencia que  expedirse  por  el  Ministerio  de  Gracia 
y  Justicia  y  su  Cancillería,  los  beneficios  vacan- 
tes en  los  meses  apostólicos  que  antes  se  expe- 
dían por  la  Dataría  y  Cancelaría. 

El  Concordato  de  1852  mejorando  la  discipli- 
na en  esto  como  en  otras  muchísimas  cosas  en 
favor  de  los  obispos,  estableció  la  alternativa 
entre  el  rey  y  los  obispos,  y  otra  entre  los  obis- 
pos y  los  cabildos,  y  no  por  meses  sino  por  veces, 
concluyendo  con  eso  las  repugnantes  escenas  de 
sitiar  á  los  moribundos,  y  otras  de  moralidad 
nada  edificantes. 

El  artículo  18  del  Concordato  de  1851  y  vigen- 
te dice :  «La  dignidad  de  deán  se  proveerá  siem- 
pre por  S.  M.  en  todas  las  iglesias  y  en  cual- 
quier tiempo  y  forma  que  vaque.  Las  canongías 
de  oficio  se  proveerán  previa  oposición  por  los 
prelados  y  cabildos.  Las  demás  dignidades  y  ca- 
nongías se  proveerán  en  rigorosa  alternativa  por 
S.  M.  y  los  respectivos  arzobispos  y  obispos.  Los 
liciados  ó  capellanes  asistentes,  se  nombra- 
rán alternativamente  por  S.  M.  y  los  prelados  y 
cabildos.  > 

Sigue  el  artículo  enumerando  casos  en  que  ya 
no  se  gualda  alternativa  sino  que  se  deja  la  pro- 
misión á  favor  de  la  corona,  como  quedó  luego 
También  la  de  las  abadías  que  se  reservó  siempre 
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á  la  corona,  á  título  de  primeras  sillas  post  Pon- 
tificales, con  interpretación  demasiado  benigna  y 
respetuosa  con  aquella. 

El  art.  5. u  de  la  Real  orden  de  16  de  mayo  de 
1852  modificó  algún  tanto  el  18  citado  en  lo 
relativo  á  los  beneficios  de  las  catedrales  y  cole- 
giatas diciendo  «que  se  proveerán  con  arreglo  al 
Concordato  y  disposiciones  vigentes  tocando 
exclusivamente  á  los  muy  reverendos  arzobispos 
y  reverendos  obispos  y  cabildos....» 

Asi  en  estos  la  alternativa  es  solamente  entre 
los  obispos  y  sus  respectivos  cabildos. 

-Alternativa:  Agrie.  Llámase  alternativa 
de  cosechas  la  sucesión  de  los  cultivos  de  las  plan- 
tas de  una  explotación. 

Esta  importante  práctica,  de  cuya  buena  elec- 
ción depende  en  gran  parte  el  resultado  econó- 
mico de  la  empresa  agrícola,  no  es  moderna.  Por 
el  contrario,  conocida  de  los  antiguos,  se  conser- 
vó en  algunos  puntos  durante  los  siglos  de  bar- 
barie que  sucedieron  á  la  decadencia  del  imperio 
romano,  extendiéndose  más  tarde  en  Europa, 
donde  alcanzó  -el  grado  de  perfección  en  que  hoy 
se  encuentra,  gracias  á  los  progresos  realizados 
por  la  ciencia  agrícola  en  estos  últimos  tiempos. 

La  alternativa  de  cosechas,  cuya  necesidad  es 
indiscutible,  responde  á  condiciones  y  exigen- 
cias muy  diversas,  de  cuyo  estudio  se  derivan 
distintas  leyes,  á  las  cuales  debe  ajustarse  su  elec- 
ción para  que  sea  acertada  y  conveniente. 

Dichas  leyes  pueden  dividirse  en  leyes  fisioló- 
gicas y  leyes  económicas. 

Leyes  fisiológicas.  -1.a  Las  plantas  que  com- 
pongan la  alternativa  deben  acomodarse  por 
completo  al  clima  y  naturaleza  del  terreno. 

2. a  Debe  suceder  á  toda  cosecha  otra  de  na- 
turaleza y  exigencias  diferentes,  para  evitar  la 
multiplicación  de  las  malas  hierbas,  el  desarro- 
llo de  insectos  perjudiciales,  y  utilizar  al  máxi- 
mum los  principales  fertilizantes  del  terreno. 

3. a  Deben  aplicarse  los  abonos  en  el  trascur- 
so de  la  alternativa,  arreglando  ésta  de  tal  suer- 
te, que  la  tierra  ofrezca  el  mayor  grado  de  ferti- 
lidad posible  á  cada  especie  de  planta  cultivada. 

4. a  Dedicar  al  cultivo  de  plantas  forrajeras 
la  extensión  suficiente  para  la  cría  délos  anima- 
les que  han  de  producir  el  abono  necesario,  sal- 
vo el  caso  en  que  sea  más  económico  comprarlo 
que  producirlo. 

5. a  Introducir  en  la  alternativa  el  cultivo  de 
tales  plantas  que,  ó  por  las  escardas  y  labores 
que  necesiten,  ó  por  la  sombra  que  proyecten  sus 
hojas,  conserven  el  terreno  limpio  de  malas 
hierbas. 

Leyes  económicas.  -  1.  a  No  adoptar  plantas 
cuyo  cultivo  exija  mayor  suma  de  trabajo  que 
aquella  de  que  seguramente  se  dispone,  cuidan- 
do que  éste  quede  repartido  de  la  manera  más 
uniforme  posible,  durante  las  diversas  épocas 
del  año. 

2.a  Los  desembolsos  necesarios  han  de  ser 
proporcionados  al  capital  de  que  disponga  el 
agricultor. 

3. a  Elegir  plantas  cuyos  productos  ofrezcan 
ventajosa  aplicación,  ya  sea  vendiéndolos,  ya 
transformándolos  en  carne,  lana  ú  otras  materias. 

De  lo  expuesto  se  despiende  la  dificultad  que 
entraña  el  importante  problema  de  fijar  en  cada 
caso  la  alternativa  más  conveniente,  porque  pre- 
sentándose á  veces  soluciones  distintas,  es  nece- 
sario calcular  para  cada  una  el  beneficio  final  de 
la  explotación  para  elegir  aquella  que  conduzca 
al  resultado  económico  más  ventajoso. 

En  la  combinación  del  turno  de  cosechas  ó  al- 
ternativa de  las  plantas  cultivadas,  se  ha  esta- 
blecido una  clasificación,  agrupando  por  clases 
los  vegetales;  pero  en  esas  clases  se  enumeran 
plantas  que  por  sus  diferentes  aplicaciones  pue- 
den ser  puestas  en  dos  ó  más  grupos. 

Primer  grupo.  Plantas  alimenticias  -  Los  ce- 
reales en  general;  judías,  guisantes,  almortas, 
garbanzos,  habas,  lentejas,  tubérculos,  raíces, 
plantas  de  huerta,  etc.,  etc. 

Segundo  grupo.  Plantas  comerciales.  -  Cáña- 
mo, lino,  rubia,  azafrán,  adormidera,  gualda, 
pastel,  tabaco,  caña  de  azúcar,  remolacha,  pata- 
tas, etc. 

Tercer  grupo.  Plantas  forrajeras.  -  Alfalfa, 
trébol,  lupulina,  pipirigallo,  vallico,  etc. 

Esta  clasificación  general  comprende  la  pro- 
ducción vegetal,  cuyas  plantas  se  adaptan  á  las 
diferentes  clases  de  clima  y  suelo,  teniendo  en 
cuenta  siempre  sus  cualidades  estáticas,  esto  es, 
según  que  exigen  más  ó  menos  elementos  de  nu- 


ALTE 

trición  en  la  tierra  ó  que  los  aspiran  de  la  atmós- 
fera. 

Plantas  que  mejoran  mucho  la  tierra.  -  Los 
prados  naturales.  Sabido  es  que  los  prados  natu- 
rales que  se  siegan  y  después  se  pastan  por  los 
ganados  en  libertad,  fertilizan  la  tierra  en  tér- 
minos que  en  algunas  localidades,  en  particular 
en  Andalucía,  se  precia  por  los  años  que  tiene 
el  prado,  y  cada  uno  se  dice  ser  una  corteza. 
Cuantas  más  cortezas  cuenta  una  dehesa  en  la 
época  de  roturarla  para  ponerla  en  cultivo,  más 
valor  se  da  á  su  fertilidad. 

Plantas  mej oradoras  de  la  tierra.  -  Los  prados 
artificiales  que  se  cultivan  para  consumir  sus 
productos  verdes  en  las  granjas.  La  alfalfa,  tré- 
bol, pipirigallo  etc. 

Plantas  que  conservan  la  fertilidad  de  la  tie- 
rra. -  El  cultivo  de  las  raíces  y  tubérculos,  y 
varias  leguminosas  que  se  intercalan  entre  el 
cultivo  de  los  cereales,  porque  absorben  de  la 
atmósfera  parte  de  su  alimentación,  y  las  labo- 
res que  demandan,  limpian  la  tierra  y  la  colo- 
can en  buenas  circunstancias  para  que  la  bene- 
ficien los  gases  atmosféricos. 

Plantas  poco  absorbentes  de  la  fertilidad  de  la 
tierra.  -  Las  habas,  almortas,  guisantes,  alga- 
rrobas, lentejas,  etc.,  que  también  entran  en  el 
turno  de  barbecho  semillado,  y  cuya  paja  se 
emplea  en  alimentación  del  ganado  y  fabrica- 
ción de  estiércoles. 

Plantas  absorbentes  de  la  fertilidad  de  la  tie- 
rra. -  El  trigo,  cebada,  avena,  maíz,  sorgo,  mi- 
jo, panizo,  etc.  Estas  plantas,  cuyo  grano  al  for- 
marse apura  la  tierra,  no  devuelven  á  ella  más 
elementos  de  ordinario  que  los  comprendidos  en 
la  paja,  no  conteniendo  ésta  en  un  gran  volu- 
men lo  que  aquél  en  pequeño. 

Plantas  que  absorben  mucha  fertilidad  de  la 
tierra.  -  El  cáñamo,  el  lino,  la  rubia  ó  granza, 
la  achicoria,  café,  etc. 

-Alternativa:  Tauromaq.  El  acto  de  au- 
torizar un  matador  de  cartel  á  otro  que  empie- 
za, para  que  desde  aquel  momento  sea  conside- 
rado como  espada  y  pueda  alternar  con  los 
demás  de  su  clase.  Generalmente  se  da  á  los 
banderilleros  ya  adelantados  que  como  sobresa-" 
lientos  ó  medios  espadas  han  matado  ya  algunos 
toros  y  se  han  creído  con  condiciones  para  ello. 
El  acto  de  la  alternativa  se  reduce  a  ceder  el 
primer  espada  al  nuevo  el  estoque  y  muleta  pa- 
ra que  mate  el  primer  toro  que  como  más  anti- 
guo le  corresponde.  Antes  los  banderilleros  de 
éste  han  hecho  la  misma  cesión  de  los  palos  á 
los  del  novel  matador.  Hasta  no  hace  muchos 
años  la  misma  ceremonia  la  repetía  el  segundo 
espada,  si  le  había;  pero  hoy  se  viene  observan- 
do la  costumbre  de  que  la  cesión  la  haga  sólo  el 
primero.  Es  tradicional  que  la  alternativa  ha 
de  darse  precisamente  en  la  plaza  de  Madrid, 
pues  si  la  recibe  el  diestro  en  plazas  de  segundo 
orden  no  le  sirve  entonces  de  antigüedad,  si  no 
desde  que  torea  alternando  en  plaza  de  primer 
orden.  Algunos  sostienen  que  la  misma  preemi- 
nencia que  tiene  la  plaza  de  Madrid  es  extensi- 
va á  las  de  Sevilla,  Ronda,  Granada  y  todas  las 
ciudades  que  tienen  maestranza,  pero  lo  cierto 
es  que  la  mayoría  de  los  diestros  no  cuentan  su 
antigüedad,  si  no  desde  el  día  en  que  la  alterna- 
tiva íes  ha  sido  dada  ó  confirmada  eu  Madrid. 
Ha  ocurrido  algunas  veces  que  un  espada  ha 
tomado  la  alternativa  en  plazas  de  segundo  or- 
den y  se  le  ha  respetado;  pero  esto  es  un  acto 
puramente  voluntario.  Ha  habido  también  ma- 
tadores que,  después  de  tomar  la  alternativa, 
han  vuelto  á  ser  banderilleros,  y  de  nuevo  es- 
padas, y  aún  algunos  han  cedido  su  antigüedad 
á  otros  compañeros  más  modernos.  En  este  caso 
debe  tenerse  entendido  que,  perdido  el  puesto 
para  uno,  se  considera  de  igual  modo  para  cuán- 
tos estén  delante  de  aquél,  pero  no  para  los  que 
sean  más  modernos.  También  los  picadores  dan 
alternativa  á  los  principiantes,  pero  en  estos  no 
se  observa  otra  ceremonia  que  la  colocación  del 
nuevo  en  el  primer  poste  á  la  salida  natural  de 
los  chiqueros. 

ALTERNATIVAMENTE:  adv.  m.  Con  alterna- 
ción. 

...  las  tierras  destinadas  á  sembraduras  se 
dividen  por  lo  común  en  tres  partes  iguales,  y 
de  éstas  se  siembra  una  cada  año,  descansan- 
do las  otras  dos  alternativamente. 

Jovei.lanos. 

Mi  francés  nos  miraba  á  los  dos  ALTERNATI- 
VAMENTE, etc. 

Larra. 


A  I,  I  E 


AL'l  II 


Al. I  I 


ALTERNATIVO,   VA:   adj.    que   B6   (ÜCe,    bl 

sucede  cuu  alternación. 

...  y  ovan  (si  no  lo  lias,  olí  lector,  poi 
dniíil  tan  que  con 

mu  ai.'i'i.kna'i  i\  i  te  golpe  -  aquí  1 1  trui  ado  for- 
maban. 

Csavan 

alternia:  Geog.  "ni.  0.  di-  España,  en  la 
Carpetania,  citada  por  Ptolemeo.  A  pnnto 
no  puede  establecerse  su  equivalencia  con  lu- 
gar moderno,  si  bien  se  ha  dicho  que  coi 

pa  '■■■■■  ■  al  de 

Almaguer,  en  1"    I I     de  la  I  on  la 

Carpetana,  En  el  Ravonate  se  menciona  el  pue- 
blo ó  ciudad  de  .//'•  m 

mismo  que  Alternia. 

alternipennado,  da  (del  lat.  altirnua,  al- 
ternativo, y  ¡» nna,  p]  Bol  Be  i¡' 

la  hoja  simple  ¡  •  la  cual  tudas  las  ncr- 

viaciones  secundarias  se  insertan  á  diferentes 

alturas  sol. re  el  nen  io  la  hoja 

tapenfi a  en  la  que  todas  las  foliólas  son  alter- 
nas sobre  el  raquis. 

alternipétalo,  la  (del  lat.  alUmus,  alter- 
nativo, y  del  gr.  ité'xaXov,  hoja  de  la  flor):  adj. 
Bot.  Se  dice  que  los  estambres,  los  . 
ovario,  los  esi  líos     on  cuando  es- 

tán  insertos  en   él   i  de  los 

intervalos  que  separan  los  pétalos. 

ALTERNISÉPALO,   LA      lol] 

nativo  ■)■■  adj.  Bol  Se  dice  que  los  pé- 

talos, los  i  pelos,  las  ramas  del 

i,  n  situados 

ate  del  intervalo  que  separa  á  dos  sépalos. 
ALTERNO,  NA(dellat.  aliérnus;doálter,  otro): 
adj.  Ai. i  i:knai  i\  o. 

-Alterno:  Bot.  Calificativo  que  se  da  á  la 
disposición  en  lai  ual,  estando  los  órganos 
dioulajes,  hojas  ó  divisiones  llórales,  insertos  (or- 
illando verticilos,  las  piezas  de  cada  uno  de  los 
verticilos  están  situadas  al  nivel  del  intervalo 
para  a  Los  verticilos  superior  ('•  inferior.  Asi 
las  hojas  de  las  Labiadas  están  dispuestas  alter- 


/A  iza  alternas. 

nativamente  ó  son  alternas.  En  la  flor  de  Lis  las 
flores  también  son  alternas,  es  decir  las  tres  di- 
visiones interiores  del  periantio  están  situadas 
en  los  intervalos  de  las  tres  foliólas  exteriores. 
Además  el  tercer  verticilo  floral  esta  formado 
por  tres  estambres  que  alternan  con  las  tres  fo- 
liólas internas  del  periantio;  el  cuarto  verticilo 
formado  por  otros  tres  estambres  que  al- 
ternan con  los  tres  primeros  y  el  quinto  verticilo 
ido  por  tres  carpelos  alternos  con  los 
tres  estambres  del  cuarto  verticilo. 

-  Alterno:  Geom.  V.  Ángulos  alternos. 

ALTERNUM:  Geog.  ant.  Ciudad  del  Samnio, 
puerto  en  el  Adriático,  en  la  desembocadura  del 
río  del  mismo  nombre;  h.  Pescara. 

ALTEROSO,  SA :  adj.  ant.  ALTIVO. 
-Alteroso:  Mar.  Pícese  del  buque  demasia- 
il.iiin  ntc  elevado  en  las  obras  mu. 

ALTERRI:  Geog.  Río  del  p.  j.  y  prov.  de  Ge- 
rona, que  nace  cerca  de  Bañólas,  pasa  por  el  ba- 
rranco de  la  cuesta  Roja  y  desagua  en  el  Ter. 

ALTES:  Gco't.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Castellnou 
de  üastella,  p.  j.  de  Solsona,  prov.  de  Lérida; 
12  edifs. 

ALTET:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  p.  j.  de  Cer- 
rera, prov.  de  I.'  -  de  Urgel;  7 -lo  habita, 
Sit.  al  O.  de  Ccrvera,  en  el  camino  de  Tárrega 
á  Agramunt.  Terreno  montuoso  y  llano;  cerea- 
les, vino  y  aceite;  ganado  lanar  y  cab 

vunt.  y  p.  j.  de  Alcoy,  prov.  de  Ali- 
e;  8  ca    is. 

Al.lT.T:  (El)  Geog.    Caserío  en  el  ayunt.  de 
Tomo  I 


,y,     prOV.    d''      \ 

i  u  el  aj  uní,   \   p.  ,|.  de  Bl 
de  Alicant  ■    .  I   i    i  io  .o  al  aj  unt 

lijona,  prov,  de  alicante; 

as. 
ALTEZA:  f.    Al.M  i:  \. 

el  inundo  «pie  lian  lie 
A  i 

ErOTLLA 

i 

I.a  tierra  co 

Y  espantáis  acá  en  la  tierra! 

Romancero. 

-Al.ll/,\:  ng    ll.Vil  1:11,    suldllnl  1  id,    exce- 
lencia. 

nuesl 

l'i:    i    :    ■     Granada. 

-Alteza:  Tratamiento  que   en  España  se 
dio  á  los  reyes  h  di  enimiento  de  | 

i  austríaca,  j  qui 
á  algunos  tribuí  i  iones.  Ale 

da  él  los  hijos  de  los  i  Infantes  de   Es- 

paña, aunque   no  sean    hij  i  :   la   re 

1  Reino,  y  éi  al 
personas  á  quii  d  familia, 

I  alo  de  i cip     con  dicha 

tratami 

Prevéngase  vuestra  Altbza 

y  a  nana 

ea  la  Resta  soberana 
en  que  mostró  su  grandeza, 
1Í01 

demás  soy  caballero, 
Hidalgo  de  alta  nolileza, 
istamiento  su  An  eza 

ale  da  por  ser  su  escudero. 

Larra. 

-  Alteza  :  Ilist.   En  los  último 
Imperio  romano  fue  usada  esta,  expresión 

aplicación  a  los  obispos.  En  los  siglos  Mil,  XIV 
y  XV  se  diéi  este  tratamiento  a  los  m 
los  reinos  cristianos  de  España  y  en  generala 
los  soberanos  que  se  consideraban  i  orno  va 
del  Sacro  Romano  Imperio.  Luis  XI  y  Francis- 
co I  de  Francia  S6  atribuyei  in  el  de  Majestad, 
los  demás  reyes  siguieron  su  ejemplo,  en  Es- 
paña lo  usó  también  Carlos  I,  y  el  tratamiento 
de  Alteza  correspondió  solamente  á  los  peque - 

iheranos ,  qi  aomi 

los  príncipes  herederos  y  á  los  infantes  é  hijos 
y   hermanos    de  ormente, 

garonse  al  apelativo  de  alteza  los 
real,  imperial,  serenísima.  Gastón  de  Orleans 
fué  el  primero  que  se  tituló  Alteza  real;  imi- 
táronle individuos  de  la  familia  de  Luis  X I  V 
y  algunos  duques  y  príncipes  de  Italia,  y  ya 
le  fines  del  siglo  XVIII  se  calificó  de  Alteza 
real  ó  imperial  i  los  príncipes  de  la  sangre,  á  lo 
que  agregaron  muchos  el  de  Serenísimo,  como  en 
España,  y  también  en  Alemania,  donde  por  de- 
creto de  1825  cincuenta  familias  de  los  antiguos 
principes  del  Imperio  fueron  autorizados  para 
llevar  el  título  de  Ali         :  mía,  l'.n  E 

se  han  dado  tratamiento  de  Alt  gen- 

tes del  reino  y  á  los  altos  tribunales  de  Justicia, 

ALTGERSDORF     Y     ALTSPREEDORF  :    Geog. 

Aglomeración  de  cuatro  grandes  municipios  y 

una  aldea    en    el  reino    de  Bajonia,    cíi 
Bautzen,  á  ló  lems.  S.  S.  0.  de  Ebersbach,  y 
junto  á  las  fuentes  del   Sprée;  51000  habits. 

alth  (Luis):  Biog.  Geólogo  polaco.  X.  en 
Cresnio'wce,  el  i."  de  junio  de  1819.  Termina- 
dos sus  estudios  en  si  l,  marchó  al  ex- 
tranjero para  ¡  ríos,  dedicándose  al 
propio  tiempo  a  la  enseñanza.  De  regreso  en  su 
OCUpÓ  la  cátedra  de  Mineralogía  en  la  l'ni- 
vorsidad  de  Cracovia,  y  fué  nombrado  en  1878, 
miembro  de  la  Academia  de  '  Sendas  de  aquella 
ciudad.  Ha  escrito  varias  obras  en  alemán  y  en 
polaco,  y  es  colaborador  constante  de  los 

ALTHElA:  Geog.  ant.  C.  importante  y  capital 
de  los  Oleadas  en   España,  Sábese  que  fué  una 

de  las  ciudades  subyugadas  por  Aníbal  ant 

nar  con  sus  tiopas  en  la  región  de  los  \'a- 

y  se  supone  que  bu  situación  correspondía 

á  la  de  Ocaña,  ó  á  la  de   Alconchel,   ó  a  la  de 

Ion. 


ALTHENIA     de    .llthni):    I.     /  ll 

'ilila    heii 

original  n>  de  lo-  astanqui  '•' 

día  de  Francia,  y  que  Deville  i  i'" 

C ll     Ion 

tiene  poi 

.    lis 

maaoulinaa 

solitarias  en  la  extremidad  de  an  pedículo  fili- 
forme. La  Qoi  masculina  p  pedículo 
hinchado,  formando  m                 ciatiformí 
denl sda,  en  al  inti  rior  de  la  cual  ana 

•  BeSÜ  La  femenina,  d< 

compone  de  un  ovario  coronado  por  un 

con    una 
una   hendidura    longitudinal.    Ll   fruto   OS   una 
iprimida,    alada  y   dehiscente.    I. 
una  planta  cespitosa,  de    tallos  nudoso-,    <  < -i i 

una   parte    horizontal  una 

parte   erecta   que  lleva   la    infló)  las 

hojas. 

ALTHUSEN  Ó  ALTHUSIUS  i  liw    :    BÍOQ 

'  ii  1 567 ;  M.  an 
Bmden,  en  1688.  1.  tudió  en  Basilea;  fué  pro- 
fesor de   1  tarecl n    1 1  rbo  distinguió 

i  .ni  Ii  i    d tal 

nacido,  defendiendo  los  derechos  de  aquel! 
mi  i   las  preten 

adelanto 

éi  su  tiempo,  profesando  plena  y  ardientemente 
.  que  expuso  en  algunas 
de  su  importantes  que  escribió 

fueron:  Jurisprudentia   Romana    methodice  di- 
libri  II:  Basilea,    Berborn,  1686  y   1592 
respectivamente  en  8.°;  Oí 
libri  II,  Hannover,  1601  y  1611,  en  - 

I  lerborn,  1618,  en  8.°, 
que  fué  reimpresa  luego  enGroninga,  Leydeny 
Amaterdam. 

altibajar:  ii.   ant.    Experimentar  cambios 
alternativos. 

...  de  manera  que  estas  horas  naturales  van 
ALTIBAJANDO  COn  el  Cl  ¡de  los 

días. 

Ai  ii Vi:\  i 

altibajo:  ni.   Esp  cié  de  tela,  la  misma,  al 
i  r.  que  la  que  hoy  se  llama    terciope  i 
brado,  del  cual  lo  alo  flores  y  laboro, 

y  lo  bajo  ó  el  fondo,  el  raso. 

...  pero  llevarle  has  mañana  de  la  pieza  de 

altibajo  aceitum.  que  saqué  para  las 

¡lasadas  diez  varas  ¡.ara  una  roña. 

/.  ea. 

-Altibajo:  Esgr.  Golpe  derecho  que  seda 
con  la  espada  de  alto  á  abajo. 

...  tiró  un  altibajo  tal,  que  si  maese Pedro 

no  se-  abaja...  le  cercenara  la  cabeza. 
Cebvam 

me  darte  sólo  esta  estocada. 
-Tened.  -  Yo  he  de  tirarle  este  altibajo. 

i  AS. 

-Altibajos:  pl.  fam.  Desigualdades,  ó  altos 

y  bajos  de  un  terreno  cualqn 

-Altibajos:  Gg.  y  fam.  Alternativa  de  bie- 
nes y  males  ó  d  ros  y  adversos. 
...  estos  altibajos  tiene  la  gloria  del  mundo. 
Fu.  Jl  AN  DI    i  \  PüBHTL. 
¿Quién  á  los  ALTIBAJOS  de  la  vida 
punto  dará,  y  compás  tan  acertado 
que  cortando  del  tiempos  -u  medida 
el  circulo  feliz  saque  cuadl 

Valí 
ALTIBÓA:  Qeog.  Aldea   en   la  felig.    de   Santa 
María,  ayunt.  de  OrOAO,  p.  j.  de  Ordenes,  prov. 
de  la  Coruña;  3  edifs. 

ALTIBOYA:   Geog.    Aldea  en   la   felig.   de  San 
Andrés  de   Lesta,    ayunt.    y    p.  j.    d( 
prov.  de  la  Coruña;  2  edifs. 

ALTICO(EL):   Gcoij.    Aldea    en    el    a\unt.    de 

Guarromán,  p.  j.  de  la  Carolina,  prov.  de  Jaén; 

ÍO  en  el  avunt   de  Pinoso,  p.  j. 

de  Monóvar,   prov.  <\<-  Alicante;  17  • 
serio  en  el  ayunt.  de  Hondón  de   la 

p.  j.  de  Xoveída,  prov.  de  AUcant 

ALTICO   DEL   CHORRILLO:    Ü  o  en 

■  111 1.  de   Elda,  ]>.   j.  de  Monóvar,  prov.  de 

Alie. lili 

ALTICO    DE    SAN  MIGUEL:    0  0    BU 

el  ayunt  de    Klda,    p.  j.  de    Moiiovar.    plov.  di 
Alicante;  á  edifs. 
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alticozzi  (Lorenzo):  Biog.  Jesuíta  italia- 

\.  ,n  Cortona,  en  1689  ;M.  en  Roma,  en 

1777.  Escribid  machas  disertaciones;  siendo  su 

principa]  obra  una  Suma  de  San  Agustín,  en 

6  vol.  en  4.°,  Roma,  17i>l. 

ALTICHAR:  Gcog.  Nombre  que  en  otro  tiem- 
po  se  dio  á  la  Kaxgai'ia,  y  significa  país  de  las 
¡iudades,  Kaxgar,  Yarkand,  Koten,  Aksu, 
Üch-Turfán  y  Hucha). 

ALTIDE:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
María  do  Saavedra,  ayunt.  de  Begonte,  p.  j.  de 
Vülalba,  prov.  de  Lugo;  10  edifs. 

ALTILIUS  ó  ALTILIO  (Gabkiel):  Biog.  Poeta 
italiano.  N.  en  la  Basilieata,  en  la  primera  mi- 
tad del  siglo  xv;  M.  en  1484  ó  en  1501,  pues 
no  concuerdan  en  esto  sus  biógrafos.  Estudió  y 
vivió  en  Ñapóles,  donde  se  conquistó  valiosas 
amistades  y  una  gran  reputación  literaria.  Fué 
ptor  del  principe  Fernando  y  obispo  de 
Palicastro.  Dejó  pocos  versos,  pero  excelentes; 
habiendo  merecido  grandes  elogios,  hasta  de  Ju- 
lio César  Scalígero,  que  no  los  prodigaba,  un 
epitalamio  que  escribió  Altilio  para  festejar  el 
■sorio  de  Isabel  de  Aragón  con  Galeazo 
Sforzia,  duque  de  Milán. 

ALTILOCUENCIA:  f.    GRANDILOCUENCIA. 

ALTILOCUENTE  (del  lat.  altus,  alto,  y  lo- 
quens,  que  habla):  adj.  Altílocuo. 

ALTÍLOCUO,  CUA:  adj.  GRANDÍLOCUO. 

ALTILLO  (d.  de  alto):  m.  Cerrillo  ó  sitio  algo 
elevado. 

...  y  para  que  mejor  los  veas  y  notes,  reti- 
rémonos á  aquel  altillo  que  allí  se  hace,  de 
donde  se  deben  de  descubrir  los  dos  ejércitos. 
Cervantes. 

ALTILLO  DE  LA  COSTA:  Gcog.  Caserío  en  el 
ayunt.  de  Moya,  p.  j.  de  Guía,  prov.  de  Cana- 
rias; 5  casas. 

ALTIMETRÍA  (del  lat.  altus,  alto,  y  del  gr. 
uixpov,  medida):  f.  Parte  de  la  Geometría  prác- 
tica que  enseña  á  medir  alturas. 

ALTÍMETRO,  TRA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  Altimetría. 

ALTÍMETRO:  m.  Todo  instrumento  de  Topo- 
grafía que  sirva  para  medir  alturas. 

ALTIMONAU:  Gcog.  Ayunt.  en  la  prov.  de 
Tayabas,  isla  de  Luzón,  Filipinas;  9  448habits. 

ALTIN:  Geog.  Gran  lago  del  gobierno  de 
Tomsk,  Siberia  occidental,  al  S.  S.  E.  de  la 
ciudad  de  Tomsk.  Tiene  120  kms.  de  N.  á  S.  y 
12  de  aucho.  En  él  nace  el  brazo  principal  del 
Obi  superior.  Su  profundidad  es  considerable. 
Los  tártaros  lo  llaman  Altin-Kul;  los  kalmukos 
Altin-Nor;  los  rusos  Altin  ó  Toletskoi-Osero, 
Un  ramal  del  Altai,  próximo  al  lago,  se  llama 
también  Altin. 

alting  (Enrique):  Biog.  Teólogo  protestan- 
te. N.  en  Embden,  en  1583;  M.  en  1644.  Fué 
preceptor  del  príncipe  electoral  pialatino;  direc- 
tor del  Colegio  de  la  Sabiduría  en  Heidelberg, 
representante  del  Palatinado  en  el  sínodo  de 
Dordrecht,  donde  hizo  gala  de  su  elocuencia  y 
de  sus  vastos  conocimientos,  y  últimamente  pro- 
fesor de  Teología  en  Groninga.  Entre  sus  mu- 
chas obras  se  citan  como  más  principales:  His- 
teria, ecclesiastica  'palatina;  Amsterdam,  1644, 
cu  4.°;  Explicatio  catee hesis  palatino};  Amster- 
dam, 1646. 

-Alting  (Santiago):  Biog.  Distinguido 
'hebraizante  y  teólogo.  N.  en  Heidelberg,  en 
1618;  M.  en  1679.  Hijo  de  Enrique  Alting.  Fué 
profesor  de  hebreo  y  de  Teología  en  la  Universi- 
dad de  Groninga.  Sus  obras  completas  han  sido 
publicadas  por  Baltasar  Becquer;  Amsterdam, 
1 687,  5  vols.  en  fol.  Por  separado,  Hebrmorum 
Respublica  scholastica;  Amsterdam,  1652,  enl2°. 

-Alting  (Menso  :  Biog.  Geógrafo  holandés. 
N.  en  1636;  M.  en  1713.  Fué  burgomaestre  de 
Groninga,  y  publicó  estas  obras:  Notiiia  Ger- 
iferioris;  Amsterdam,  1697,  en  fol.,  y 
Descriptio  Frhña  ínter  S> saláis /lorlum  veterem  et 
Amisiam,  Amsterdam,  1701.  en  fol. 

ALTINGIA  (de  Alting,  n.  pr.):  f.  Bot.  Noronha 
ha  da  nnbre  a  un  género  perteneciente 

á  las  Etyraciflueas,  del  mismo  grujió  que  los 
lAquidambar.  Las  flores  están  reunidas  en  capí- 
tulos unisexuales;  las  masculinas  no  tienen  pe- 
i  iantio  sino  un  ramo  de  estambres  de  cavidades 
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tetrágonas  de  dehiscencia  longitudinal;  las  fe- 
meninas tienen  ana  cubierta  considerada  como 
un  cáliz,  estambres  rudimentarios  y  un  ovario 
semi-ínfero  de  dos  cavidades  multiovuladas.  Se 
conocen  dos  especies:  una  china  y  otra  india, 
ricas  en  sustancias  resinosas  y  balsámicas;  la 
A.  excelsa,  que  es  el  Liquidambar  Altingia,  de 
Blume,  ha  pasado  por  ser  la  que  daba  el  liqui- 
dambar que  viene  al  comercio;  pero  se  ha  demos- 
trado que  .su  jugo  resinoso  y  balsámico,  poco 
abundante,  no  se  emplea  mas  que  en  su  país  na- 
tal y  no  viene  hasta  Europa. 

ALT1NUM:  Geog.  ant.  C.  del  Véneto,  á  orillas 
del  rio  Silis,  h.  Altino,  municipio  muy  florecien- 
te en  la  época  romana,  en  la  principal  vía  que 
ponía  en  comunicación  la  Italia  con  las  provin- 
cias de  Oriente  y  centro  principal  del  comercio 
con  los  países  de  la  Italia  septentrional. 

ALTIONATO  (de  altiónico):  m.  Quím.  Combi- 
nación del  ácido  altiónico  con  las  bases.  Los 
principales  altionatos  son:  el  bárico,  el  calcico 
y  el  cúprico. 

Altionato  de  barita.  -Tiene  por  fórmula  ató- 
mica (C2  H8  0«)a  Ba-{-2H2  O.  Esta  sal  se  obtiene 
añadiendo  una  lechada  de  cal  á  una  mezcla  de 
alcohol  y  ácido  sulfúrico  calentada  entre  160°  y 
180°  y  diluida  después  en  agua.  Se  filtra  el  lí- 
quido, se  precipita  la  cal  con  ácido  oxálico;  se 
filtra  de  nuevo,  se  satura  por  agua  de  barita,  se 
elimina  el  exceso  de  esta  base  por  una  corriente 
de  ácido  carbónico,  se  filtra  por  tercera  vez  y  se 
evapora  el  líquido  en  el  vacío.  De  este  modo 
se  depositan  cristales  de  altionato  de  barita  que 
se  purifican  por  nueva  cristalización,  y  se  pre- 
sentan en  masas  esféricas,  formadas  por  agru- 
paciones de  prismas  muy  delgados  y  radiados. 
Estos  cristales  son  inalterables  al  aire;  pero  en 
el  vacío  pierden  8, 59  por  100  de  agua.  Se  em- 
plea para  preparar  el  acido  altiónico. 

Altionato  de  cal.  -  Se  obtiene  por  la  acción  di- 
recta del  ácido  altiónico  libre  sobre  la  cal.  Es 
incristalizable. 

Altionato  de  cobre.  -  Se  obtiene  lo  mismo  que 
el  anterior,  esto  es,  por  la  acción  del  ácido  sobre 
el  óxido  de  cobre.  Se  presenta  en  láminas  rom- 
boidales muy  delgadas  cuyo  ángulo  agudo  es  de 
unos  60°. 

ALTIÓNICO  (Ácido)  (de  al,  abrev.  de  alcohol, 
y  del  gr.  Sstov,  azufre):  adj.  Quím.  Tiene  por 
fórmula  atómica  Cs  HB  SO''  y  se  obtiene  descom- 
poniendo el  altionato  bárico  por  el  ácido  sulfú- 
rico hasta  que  no  se  forme  más  precipitado.  Se 
forma  este  acido  calentando  á  160°  ó  180°  el  al- 
cohol ordinario  y  el  éter  con  un  exceso  de  ácido 
sulfúrico  concentrado.  Sus  combinaciones  con  las 
bases  constituyen  los  altionatos. 

El  ácido  altiónico  es  considerado  por  algunos 
químicos  como  una  mezcla  de  los  ácidos  sulforí- 
nico  é  isetiónico. 

ALTIPLANICIE  (de  alto  y  plano):  f.  Colomb. 
Llanura  más  ó  menos  extensa  que  hay  en  la  cum- 
bre de  una  altura;  meseta. 

ALTISA  (del  gr.  aXtucd;,  saltador):  f.  Zool  y 
Agrie.  Nombre  genérico  de  muchos  insectos  de 
la  tribu  de  los  crisomélidos,  orden  de  los  coleóp- 
teros, conocidos  de  los  agricultores  por  los  estra- 
gos que  causan  en  muchos  cultivos  de  grande 
importancia.  Son  las  al  tisas  insectos  muy  peque- 
ños, variando  su  longitud  de  uno  y  medio  á  seis 
milímetros  según  las  es- 
pecies. Vulgarmente  se 
1  la  man pulgasde  jardín, 
de  viña,  de  tierra,  pul- 
gones, etc. 

Los  caracteres  de  las 
al  tisas  son:  cabeza  dimi- 
nuta, guarnecida  de  an- 
tenas filiformes  muy 
unidas  en  su  base  ó  in- 
sertas entre  los  dos  ojos; 
élitros  de  colores  metá- 
licos, morenos,  negros 
azules,  verdes  ó  bron- 
ceados, y  patas  posterio- 
res muy  robustas,  cir- 
cunstancia que  les  per- 
mite dar  saltos  que  pasan  á  veces  de  20  centí- 
metros. Estos  insectos  aparecen  en  los  meses  de 
abril  ó  mayo:  las  hembras  depositan  en  el  envés 
de  las  hojas  grupos  de  15  á  20  huevos,  de  un 
amarillo  claro,  más  largos  que  anchos,  cuya  eclo- 
sión se  efectúa  á  los  ocho  ó  diez  días.  Las  larvas, 
casi  lineales,  son  de  color  amarillo  pálido  que 


A  Itisa. 


ALTI 

pronto  se  transforma  en  gris,  y  se  desarrollan 
completamente  en  15  días  hasta  adquirir  de  cinco 
á  seis  milímetros  de  longitud.  Cambian  dos  veces 
lapiel  durante  su  crecimiento  y  en  elmomentode 
convertirse  en  ninfas  se  dejan  caer  en  tierra;  su 
última  transformación  se  verifica  en  ocho  días. 
Las  larvas  en  estado  de  ninfa  tienen  un  color 
amarillo  de  ocre,  son  parecidas  á  granos  de  trigo 
y  su  extremidad  es  negruzca. 

La  segunda  generación  tiene  lugar  en  julio  ó 
agosto;  en  el  mediodía  de  Europa,  cuando  el 
verano  es  caluroso,  se  verifica  otra  generación  á 
principio  de  septiembre.  Al  comenzar  el  otoño 
las  altisas  buscan  abrigo,  ya  en  las  paredes  délos 
cercados,  ya  en  las  hierbas  secas  o  ya  también 
en  los  troncos  de  los  árboles.  En  el  invierno  no 
están  absolutamente  adormecidas,  pero  sí  tienen 
una  vida  poco  activa,  frecuentemente  se  hallan 
acurrucadas  en  sus  escondrijos  y  se  alimentan 
muy  poco.  En  la  primavera  renuevan  su  activi- 
dad, empezando  el  ciclo  de  sus  transformaciones. 
Las  altisas,  tanto  en  el  estado  de  larvas  como  en 
el  de  adultas,  hacen  estragos  en  las  plantas;  ata- 
can con  preferencia  á  las  hojas,  comiéndose  la  pe- 
lícula inferior  y  formando  galerías  tortuosas  de 
cuya  pulpa  se  alimentan;  galerías  que  se  ven 
cuando  el  insecto  las  abandona  y  este  decolora- 
da la  película. 

Las  principales  especies  de  altisas  son :1.a  La 
al/isa  de  huerta  (altisa  olerácea),  llamada  tam- 
bién altisa  azul  porque  tiene  este  color  en  todo 
su  cuerpo  excepto  las  antenas  que  son  negras. 
Este  azul,  siempre  brillante,  es  algunas  veces  un 
poco  verdoso;  su  longitud  es  de  uno  y  medio  milí- 
metros. Este  insecto  es  dañino  principalmente 
para  la  col,  el  nabo,  el  rábano  y  otras  cruciferas 
de  huerta.  En  la  época  de  la  recolección  de  las 
plantas  es  cuando  hace  sus  estragos  comiéndose 
las  hojas  y  destrozándolos  tejidos  tiernos;  ataca 
también  las  flores,  hojas  y  frutos  de  plantas  de 
gran  tamaño.  Sus  estragos  empiezan  en  prima- 
vera, continuándolos  toda  la  estación  y  el  vera- 
no. Igualmente  perjudica  en  los  sembrados  de 
colza  en  los  que  algunas  veces  adquiere  un  des- 
arrollo enorme,  en  cuyas  circustancias  roe  las 
hojas  y  hace  abortar  las  silículas  hasta  el  punto 
de  inutilizar  completamente  la  cosecha  del  acei- 
te. Conviene  no  confundirla  con  la  altisa  de  ca- 
beza dorada  que  pertenece  al  género  Psylliode  y 
que  también  ataca  los  campos  de  colza  y  remo- 
lacha. 

2.a  La  Altisa  de  la  col  (A.  brassica),  conocida 
por  su  color  negro  con  puntos  finos  y  dos  peque- 
ñas líneas  amarillas  encima  de  cada  élitro.  Su 
cuerpo  es  corto  y  convexo ;  el  coselete  es  más 
corto  que  ancho;  las  antenas  negras,  como  tam- 
bién las  patas  cuyas  tibias  y  tarsos  son  de  color 
rojo  moreno.  La  longitud  del  insecto  perfecto  es 
de  uno  y  medio  milímetros.  Este  insecto,  como  su 
mismo  nombre  indica,  ataca  principalmente  á  las 
coles  desde  el  principio  de  la  primavera  hasta  la 
terminación  del  verano. 

3.a  La  Altisa  délas  maderas  (A.  nemorum) 
es  negra,  ligeramente  puntiaguda,  de  una  longi- 
tud de  dos  milímetros; la  cabeza  pequeña ;  las  an- 
temas  filiformes  y  bastante  largas;  el  tórax,  más 
ancho  que  la  cabeza,  es  redondo  en  los  lados;  los 
élitros  ovales,  dos  veces  más  anchos  que  el  tórax 
y  en  su  parte  media  tienen  una  franja  amarilla, 
algunas  veces  blanquecina,  un  pocoflexuosa;  las 
patas  muy  fuertes.  Esta  especie  vive  en  las  ma- 
deras y  en  las  huertas ;  ataca  también  las  coles, 
nabos  y  otras  plantas  cruciferas. 

A  esta  especie  se  asimilan  muchas  otras  altisas, 
principalmente  la  altisa  negra  (A.  otra),  la  al- 
tisa de  la  malva  (A.  malva,),  la  altisa  con  ante- 
nas morenas  (A.fuscicomis),  y  la  altisa  de  patas 
morenas  (A.  fuseipes),  que  efectúan  sus  estragos 
en  las  huertas,  las  malvas,  las  rosas  tremieras  y 
algunas  otras  plantas  de  adorno. 

4.a  La  altisa  de  la  viña  (A.  ampelaph'tga) 
es  una  de  las  grandes  especies  que  habitan  en  el 
mediodía  de  Europa;  mide  de  cuatro  áseis  milí- 
metros de  longitud  por  dos  milímetros  de  anchu- 
ra; su  cuerpo  es  oval,  convexo,  algunas  veces 
enteramente  azul,  pero  más  comunmente  de  un 
verde  azulado  metálico;  las  antenas  son  negras; 
el  coselete  toma  una  forma  cuadrada  que  se  dis- 
tingue por  un  canal  transversal;  los  élitros  están 
salpicados  de  pun titos  nu/nerosos;  las  extremida- 
des posteriores  son  muy  abultadas,  sirviéndose 
de  ellas  el  insecto  para  dar  saltos  considerables; 
su  longitud  es  de  cinco  á  seis  milímetros.  Esta 
especie  infecta  desde  un  tiempo  inmemorial  los 
viñedos  del  mediodía  de  Espiaría,  especialmente 
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[o    le  Andalucía,  é  im  adi  adem  i  l'iri- 

orientales  de  Francia    pu   id  l Rose] Ion  ha 

pasado  al  Languedoc      [a    ! ' i     ¡en  i 

le  - > <  1  \  i  rl ir  qi n  esta  i'ili  iraa  provincia  ha  e 

meno   <   b  ■  os  que  en  las  dos  anteriores,  Final- 
mente, en  18' '.'.  ha  invadido  la  ali  i  i 
ilos  i  le  I  valle  del  Gerona,  sobro  todo  en  el  di 
tamento  del  Alto  •  laron  >   De   le  algunos  b 

ha  heoho  su  apai ición  la  altisa  en  las 
viñas  de  la   \  i  gelia  di  han  visto  pi 

dos  sus  habitantes  á  emplear  toda  clase  di 
dios  para  !  ¡  principal- 

mente 'ii  los  primeros  brotes  de  la  ñá  j  en 
las  yemas  nuei  a  >1  lan  ; 

roe  las  partes  verdes  según  va 
destruj  e  I  -  y  se  dep  i  todo 

en  las  hojas  cuyo  parenquima  destruye.   I 
las  hojas  atacadas  por  el  insecto  quedan  ense- 
guida agujereadas,  los  m 
nudos  3  el   esqueleto  de  la  hoja  toma  i 

.  .:     un   \  i  rdadero  oncaje.  Lo  mismo  son 
idas  las  hojas  jóvenes  que  las  mas  desarro- 
lladas, si  bien     11      lo  i 

ii'  más  resistencia :  an  las  i 

i  ragos  hace  la  al!  isa. 
El  naturalista  Dunal,  que  ha  hecho  un  estudio 
espeí  i  \  i  fia,  afirm  i  i 

en  mucho 
ichm  .  sobre  todo  on  el  chinche  azul 

que  la  destruye  tanto  en  el  estado  de  larva,  como 
en  el  de  insecto  peí  recto. 

Son  muchos  los  medios  que  se   han 

para  la  destrucción  de   la  altisa,    tanto  la  de 
huerta  como  la  de  la  col  y  la  viña.  En  las  p 
bandas  de  los  jardines  se  ha  empica  do  con 
la  decocción  de  plantas  acres  y  fétidas,  como  ta- 
baco, nogal,  etc.  Algunos  agricul  toreaban  n 

do  gran  cantidad  de  inserí lo  á  flor  de 

tierra  ó  en  medio  de  los  semilleros,  pucheros  de 
barro  Los  y  de  l.r>  á  20  centimetn 

profundidad.  En  los  grandes  cultivos  de  colza 
y  nabos,  se  aconseja  quemar  hojas  de  plantas 
acres  y  medio  secas  que  se  consumen  sin  llama 
y  dan  un  humo  abundante  que  mata  muchos 
insectos. 

Las  li  lien  disponerse  de  trecho  en 

trecho  de  tal  suerte  que  el  humo  pase  rasando 
la  superficie  del  suelo  y  conviene  que  se  renue- 
ven cada  quince  ó  veinte  días.  También  se  ha 
empleado  una  mezcla  de  anua  y  de  naftalina  ó 
de  coaltar  á  razón  de  10  kilogramos  de  esta  sus- 
tancia por  100  de  arena;  hecha  la  mezcla,  se  es- 
parce á  puñados  en  el  campo  infestado  por  las 
altisas  á  razón  de  poco  mas  ó  menos  de  500  ki- 
logramos por  hectárea.  Este  procedimiento  pue- 
de también  emplearse  con  éxito  en  los  semilleros 

huerto.  En  Normandía  y  en  el  norte  de 
Francia  donde  las  altisas  hacen  grandes  estragos 
en  los  sembrados  de  colza,  se  ha  ideado  utilizar 
por  la  mañana  cuando  los  insectos  están  todavía 
adormecidos,  aparatos  sacudidores,  cuya 
inferior  está  guarnecida  de  una  caja  en  la  cual 
caen  las  altisas.  Los  insectos  asi  recogido-:  son 
inmediatamente  quemados.  Esti  iento 

ha  dado  en  muchas  circunstancias  resultados 
bastante  buenos.  Por  último  cuando  los  métodos 
que  acaban  de  indicarse  no  son  suficientemente 
eficaces  para  contener  la  propagación  de  la  alti- 
sa, se  apela  al  último  recurso,  cual  es,  la  alterna- 
tiva de  las  cosechas  y  reemplazar  de  colzas,  linos, 
nabos,  etc.,  durante  algunos  años,  por  plantas 
á  que  no  atacan  estos  insectos.  Es  útil  saber  que 
en  ocasiones  las  lluvias  frías  ó  algunos  días  de 
calor  hacen  perecer  un  numero  muy  considerable 
do  larvas  y  de  insectos  perfectos.  La  altisa  de  la 
viña  se  caza  por  medios  especiales.  De  las  ob- 
servaciones hechas  resulta  que  la  caza  de  las 
altisas  debe  efectuarse  desde  que  aparecen  en  los 
¡luido  hecki  en  prima 

Ce  que  ha  dado  excelentes  resultados.  Mu- 
6  niños  van  de  una  cepa  á  otra  con  un  em- 
budo de  hoja  de  lata,  escotado  y  muy  ancho 
parecido  a  una  vacía  de  afeitar,  horadado  en  su 

i  i;  su  tubo  es  bastante  corto  y  va  metido  en 
un  saquito  que  se  fija  por  medio  de  un  cordón  y 
se  levanta  á  voluntad  i  este  instruí 

to  debajo  de  cada  cepa,  haciendo  pasar  el  tronco 
de  esta  última  por  la  escotadura  del  embudo. 
Hecho  esto  se  sacuden  las  ramas  de  la  cepa;  las 
altisas  que  haya,   saltan  6  lidas  en  el 

envase  superior  del  embudo,  y  dando  luego  con 
la  mano  un  golpe  en  el   tubo  del   instrumento 

¡en  en  el  sa>  o  debajo  del  tubo;  luego  que 
lian  dentro  se  cierra  la  parte  superior  del 
con  un  cordón  colocado  al  efecto  y  se  practica  la 
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i  ida  es 

el  momento  oportuno  para  la  caza,  porqu 

altisas  están  un  |i    dil 

ven  de   sus  alas   pal  i 
escapar  del   peligro.    I   n    pi 

la  de-I  i'ueeii.n   de   las   lai  \as  y   de   los  hile- 

¡i    l nos  resultados  ,  que 

o  arrancar  la-  hoja  -  de  la  \  id  en  las 
que  li  hayan  depositad 

to  de  las    i 
le  con  cuidado.   I 
vado  destruir  el  insecto  por  el  fuego  durante  el 
invierno.  ¡  n  al   lado 

\  iñas.  zarzales  • 

tasas  van  á  refugiarse  para  pasar  la  mala  i   tac 

cuando  se  re  que  esto  se  ha  verificado  s> 

En  lili  tí.   <  'a/alis  Allut    h  i 

do  por  un  propiefc le  Ba 

les-Bains:  <  illina 

que  persiguen  1  ena/lncii te  a  las  altisas  para  ali- 
inciii  i  ¡i  i li.  iiiln  lo  propio  con  los 

pollnolos  de  la  perdiz. 

ALTÍSIMO,  MA:  adj.   sup.   de  ALTO. 

1  furor  del  animoso  viento, 
Embravecido  en  la  fragosa  sierra, 
Que  los  antiguos  roble  siento 

Y  lo:;  )  ,  i .  etc. 

Q  LH0TLA8O. 
-El.  ALTÍSIMO:  Poi  antonomasia,  Dios. 

Kl  Espíritu  Santo  vendrá  á  ine  tí, 

y  la  virtud  del  ALTÍSIMO  te  hará  sombra. 
P.  Luía  de  la  Puente. 

...nunca  aparece  el  cristiano  más  lü.'iio  de 
serlo,  que  cuando  se  conforma  con  las  sabias 

disposición  I  ÍSIMO. 

Antonio  Flores. 
ALTISONANCIA:  f.  Calidad  do  altisonante. 
En  estos  versos,  á  lo  menos  en  las  primeras 
estrofas,  no  puede  cegarse  que  la  dicción  se 
avecina  más  á  la  sencillez  de  (¡arcilaso  que  á 
la  ALTISONANCIA  de  Calderón. 

Hartzenbusch. 
ALTISONANTE:  adj.  ALTÍSONO.  DÍCCSC,  por  lo 

común,  del  lenguaje  o  estilo  en  que  se  emplean 
con  frecuencia  y  afectadamente  voces  de  lasmás 
llenas  y  sonoras,  y  del  escritor  que  se  distingue 
por  ese  concepto. 

Cuenta  Cide  Hamete  Benengel!,  autor  ará- 
bigo y  manchego,  en  esta  gravísima,  altiso- 
nante, mínima,  dulce  ó  imaginada  historia. 
etc. 

Cervantes. 

El  latín  de  este  fraile  es  una  borrachera,  y 
sus  altisonantes  frases  son  una  Babilonia. 

Isla. 

-Altisonante:  fam.  Altivo,  orgulloso,  pe- 
tulante. 1)  ícese  más  comunmente  délas  pal 
ó  respuestas  pronunciadas  con  ese  carácter. 

ALTÍSONO,  NA  (del  lat.  altisSmis;  de  altas, 
alto,  y  sonta,  sonido):  adj.  poét,  Altisonante, 
tratándose  del  lenguaje,  estilo  y  escritor. 

ALTITONANTE    del  lat.  •  :  de  tillé,  en 

lo  alto,  y  /■  adj.   poét,  Que 

t iin  na  de  lo  alto.  Es  epíteto  (pie  se  suele  aplicar 
á  Júpiter. 
altitud  (del  lat.  altüüdo):  f.  Ai.n 
-Altttui>:  Litara  de  un  puntode  la 

tierra  con  relación  al  nivel  del  mar:  puede  tani- 
i  relativa  á  otro  punto  cualquiera.  La  me- 
dida de  las  altitudes  T  procedi- 
mientos geométricos  basados  en  la.  resolución  de 
triángulos,  en  que  se  determina  un  lado  y  dos 
ángulos  (V.  Base),  ya  por  una  nivelación  efec- 
tuada por  pro    dimientos  topográficos  (V.  AGRI- 
MENSURA, Nivel  de  agua.  Nivel  de  aire, 
RAFIA),  ya  por  medio  de  observaciones 
barométricas  (V.  Barómetro)  ó  hipsométi 
:  ir.Mi.ui  i  no  .  La  elección  del  procedimiento 
condiciones  en  que  se  opera  y  de 
la  precisión  que  se  desea  obtener  (V.  XOPOORA- 
El  conjunto  de  cuestiones  que  se  refieren  a 
la  medida  de  las  alturas  se  designa  algunas  . 
con  el  nombre  de  Altimetria. 

La  ciltitttti  de  los  diferentes  puntos  del  globo 

mentos  que  influyen  más  direc- 

a  id  clima;  la  temperatura  disminuye 

i  medida  (pie  se  eleva   sobre  el  nivel 

del  tu  n .  basta  que  b«  Ui  ga  i  una  altitud  donde 

pan  las  nieves  p<  rpetuas,  de  tal  suerte  que, 

como  ha  dicho  M.  Boussingault,  la  vegetación 
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ni'. 


I.,  de  i  himb  '  oduce 

ivamente  l< 

mi  altitud  meridiano  di 

al  p.u  i  de  temperatura  es  debida 

■  til  mallo  di  ;   ni.     V.  Tl.M  l'l  l:  vi  • 

•  1 1  loo  del  aire  vai  (a  también  i  on 
la  altitud,  Begún  mei  I  que  manifii 

que  el  aim  es  seco,  en  general,  i  n 
perfores;  pero  el  hecho  ha  sido  desmentido  y  no 

-  disoluto.  En  fin,  la  | 
ti  na,  dismimrj  endo  a  medida  qui  n  la 

¡era,  debe  resultar  de  efecto 

eiil.rcs  y  en  los  anim  l 
íian  l  mes  y  ezpeí  imentoa  hech 

iii  o    .!/.</.  .'■  ///;/.  La  altitud  es  un  fac- 
tor  importante  en  la  constitución   á 

i basta  p     i     ni  lazarlo  enterami 

De  consiguiente,  rigurosamente  hablando,  l 
nominación  clima  dt  montañas,  con  qm  te  suele 
uto  de  las  condición 

de  la  v  ida  en  la  i  ra  ó 

altitudes,  no  es  exacta.  Si  es  imposi 

mprendida  entre  dos  círcu- 
los paralelos  al  l  i  la  misma  altura  so- 
bre el  nivel  del  mar,  lugares  con  un  conjunto  de 
condiciones  metereoló  >  jerzan  influen- 
cia idéntica,  ó  casi  idéntica,  sobre  los  seres  or- 
ganizado 
imposible  agrupar  bajo  la  denominación  di 

mu,  por  el  solo  hecho  de  BU  i  1  ni- 
vel del  nmi  localidades  situadas  en  todas  las  la- 
titudes.  La  naturaleza   y    la   i figuración  del 

suelo,  la  exposición  de  la  vertienfc  i,  la  vecin- 
dad de  las  nieves,  laa  coi  rientea  de  agua,  el  gra- 
do de  cultivo,  las  nieblas  y  las  lluvia-,  y 
infinidad  de  en,  i  modifican  notablemente  el 
clima  de  localidades  de  la  misma  altitud,  y  ha- 
cen muy  difícil  determinar  la  influencia  que 
ica  aislada  ejerce  so- 
bre  '1  individuo  y  sobre  la  raza. 

A  medida  que  es  mayor  la  altitud,  la  pn 
barométrica  es  meno  n,  asi 
como  la  menor  cantidad  de  oxígeno  contenido 
1  mismo  volumen  ue  aire  que  se  respira,  in- 
fluye poderosamente  sobre  la  economía  viviente 
según  detenidamente  estudiamos  en  el  artículo 

ita.  (V.  esta  palabra).  También  la 
temperatura  disminuye  a  medida  que  crece  la 
altitud.  La  disminución  es  de  un  grado  en  los 
prime  i  Gay-Lti    ac).  A  7  000  me- 

tros el  mismo  sabio  encontró  una  temperatura 
de  -10.°C.  en  id  mes  de  septiembre,  y  Barraly 
ílixio  de  -39.°  en  julio,  y  á  9  000  metros  de 
-34.  °  5,  Glossher,  en  septiembre,  infinitas  con- 
diciones geográficas,  topográficas  y  metereológi- 

modifican  la  relaci intrela  temperatura 

y  la  altitud,  hasta  tal  punto  que  erraría  la- 
mentablemente quien  creyera  posible  calcular 
la  temperatura  anual  de  una  estación  por  su  al- 
tura sobre  el  nivel  del  mar.  Mientras  que  en  los 
Alpes  centrales,  á  2  500  metros,  la  temperatura 
media  anual  esdeO.",  es  de  17  '  en  la  meseta  del 
Anahuac.  Mientras  en  las  localidades  alpe- 
las  oscilaciones  diui  ñas  del  terne  i  más 
iguales,  menos  extremas  en  laa  alturas  que  en 
los  llanos,  ocurre  de  distinto  modo  en  las  alti- 
tudes del  Himalaya  y  de  las  Cordilleras.  En  la 
mes'  ¡  ico),  en  invierno,  por 
la  noche  marca  el  termómetro  una  temperatura 
inferior  ¡i  0.°,  en  tanto  que,  al  sol  del  mediodía 
asciende  á  30  y  á  38'.  En  un  mismo  grup 
montañas,  en  la  zona  tropical, la  temperatura 
varía  notablemente  ib-  una  localidad  á  otra,  y, 
hasta  en  la  misma  localidad  pre-enta  irregula- 
ridades considerables  de  año  á  año.  A  2  70S  me- 
tros se  encuentra  en  los  Alpes  el  limite  di 
nieves  perpetuas,  y  á  la  misma  altara  en  lu- 
des maduran  ricas  cosechas  en  la  antiplanicie  de 
Quito,  principiando  la  región  de  las  nieve- 
petuas  á  los  4  818  metro-.  Para  un  mismo  grupo 
de  montañas  el  límite  de  las  nieves  pi-ipetuas 
valia  según   la  vertiente  qi 

Humboldt  fijó  este  límite  sobre  la  vertiente  Sur 
del  Himalaya  en  los  3  7n"  metros;  más  tarde  el 
viagero  Webb  ha  encontrado  árboles,  rhododen- 

3  655  mi  tío-,  cerca  de  lv  .1  umath,  y 
á  los  3870  nn  tíos  una  vegetación  aún  tu 
rante.   Sobre  la    vertí  itrional,   aquel 

límite  es  aún  más  elevado,  pues  excede  el  di 
nieves  peipi  tuas  bajo  el  Ecuador,  pudiéi: 
fijar  aproximadamente  en  :>  n70  mi 
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■  ■lo  Je  la  humedad  del  aire  en  las  gran- 
des altitud'  s,  es  evidente  que  La  cantidad  abso- 
luta de  vapor  de  agua  está  en  razón  inversa  de 
la  elevación,  y  que  en  virtud  déla  disminución 
de  presión,  la  rapidez  de  la  evaporación  aumen- 
ta con  la  altura.  En  cnanto  á  la  humedad  rela- 
tiva, la  opinión  de  los  físicos  no  es  acorde; 
Kaemtzy  Martina  ponen  en  duda  la  opinión  ge- 
neralmente acreditada  que  admite  mayor  seque- 
dad en  las  regiones  superiores.  En  todo  caso  el 
estado  higrométrico  del  aire  está  íntimamente 
ligado  con  la  temperatura,  así  como  con  otra 
multitud  de  condiciones  que  pueden  modificarle 
ya  constante,  ya  pasajeramente. 

Cada  estación  montañosa  tiene,  pues,  su  clima 
propio,  aún  cuando  en  términos  generales  pue- 
dan considerarse  como  elementos  constantes  de 
los  climas  de  las  altitudes,  la  menor  presión  at- 
mosférica, la  menor  temperatura  y  la  menor  hu- 
medad, á  los  cuales  pudiera  añadirse  la granpu- 
reza  del  aire. 

La  influencia  que  sobre  el  hombre  ejerce  el 
tránsito  rápido  de  las  regiones  bajas  á  las  gran- 
des altitudes  (ascensiones  á  las  montañas,  as- 
censiones areostáticas),  ya  se  han  indicado  en 
el  articulo  Aire  y  seestudiarán  en  detalle  al  ha- 
blar del  mal  de  las  montañas,  nombre  dado  por 
Da-Costa  en  el  siglo  xv  al  conjunto  de  fenóme- 
nos en  estas  circunstancias  observados. 

La  acción  de  la  permanencia  en  las  grandes 
altitudes,  debe  estudiarse  en  el  individuo  y  en 
la  raza.  Él  tránsito  de  las  llanuras  á  las  locali- 
dades de  elevación  media,  es  considerado  uná- 
nimemente como  favorable  para  el  individuo. 
El  aire  de  las  montañas  más  puro,  más  fresco, 
más  vivo,  es  un  excitante  de  las  actividades  or- 
gánicas. Aumenta  el  apetito,  la  digestión  es  rá- 
pida, se  experimenta  sensación  de  bienestar  y 
de  mayor  vigor  físico.  Pero,  según  Jourdanet, 
estos  resultados  no  son  tan  halagüeños  cuando  se 
vive  en  regiones  de  mayor  altitud,  superiores  á 
2  000  metros.  Admitíase  generalmente  que  cuan- 
do la  densidad  del  aire  disminuye  de  una  ma- 
nera notable,  la  aceleración  de  la  respiración  y 
la  mayor  amplitud  de  los  movimientos  respira- 
torios compensaban  la  menor  cantidad  de  oxí- 
geno contenida  en  un  volumen  de  aire  respira- 
do; más  aún:  se  admitía  que  la  capacidad  del 
tórax  de  los  habitantes  de  las  alturas  era  nía  vol- 
que en  los  habitantes  de  los  llanos,  pero  el  doc- 
tor Jourdanet  fundado  en  sus  prolongadas  ob- 
servaciones en  la  meseta  del  Anahuac,  ha  emiti- 
do opiniones  enteramente  contrarias,  afirmando 
que  de  la  permanencia  en  altitudes  superiores  á 
2  000  metros  resulta  la  imperfección  de  la  endós- 
mosis  respiratoria  y  un  estado  de  anemia  que  es 
la  consecuencia  de  la  disminución  del  oxígeno 
combinado  con  los  glóbulos  rojos  de  la  sangre. 
Las  observaciones  del  Dr.  Coindet  en  la  misma 
meseta  del  Anahuac  contradicen  estas  afirma- 
ciones de  Jourdanet,  y  están  en  armonía  con 
impresiones  de  Humboltd  y  de  Bousingault , 
favorables  á  la  inocuidad  de  las  altitudes  para 
la  salud  individual. 

Es  muy  difícil  determinar  exactamente  la  in- 
fluencia de  la  altitud  sobre  la  raza.  En  razón  de 
la  pureza  del  aire  de  los  parajes  elevados,  do  su 
rareza  relativa,  del  menor  influjo  de  las  influen- 
cias palustres  y  del  género  de  vida  mas  activo 
generalmente,  parece  que  una  misma  raza  puede 
prosperar  orgánicamente  y  alcanzar  mayor  lon- 
gevidad en  las  regiones  de  elevación  media  que 
en  la  llanura.  ¿Pero  hasta  esta  altura  puede  gozar 
el  hombre  de  estos  beneficios?  Es  imposible  pre- 
cisarlo. En  Europa,  según  Múhry,  no  pasan 
de  20  000  los  habitantes  de  altitudes  superiores 
á  1  200  metros;  pero  en  América  y  en  Asia  exis- 
ten ciudades  populosas  á  alturas  de  2  000  á  4  000 
metros.  Respecto  á  la  aclimatación  definitiva  de 
las  razas,  tampoco  pueden  consignarse  resultados 
generales  concordantes.  Jourdanet,  refiriéndose 
a  diversas  comarcas  mejicanas,  afirma  que  los  ex- 
tranjeros no  'pueden  prosperar  individualmente 
ni  conservar  la  integridad  de  su  raza,  por  la  im- 
perfección de- la  endósmosis  respiratoria,  en  al- 
titudes de  2  000  metros.  Coindet,  por  el  contra- 
rio, fundándose  en  estadísticas  rechazadas  por 
Jourdanet,  sostiene  que  es  fácil  y  fecunda  la 
aclimatación  de  los  emigrantes  europeos  en  la 
altiplanicie  del  Anahuac  y  que  la  raza  española, 
sobre  todo,  prospera  admirablemente.  Según 
documentos  ingleses,  la  mortalidad  délos  niños 
nacidos  en  la  India  de  padres  europeos,  dismi- 
nuye á  medida  que  aumenta  la  altitud,  aun  más 
allá  de  los  2  000  metros.  No  pueden,  por  lo  tanto, 
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generalizarse  los  resultados  del  Dr.  Jourdanet 
y  debí-  confesarse  que  faltan  (latos  para  resolver 
plenamente  este  problema, 

Patología  de  las  altitudes.  —  En  altitudes  de 
algunos  miles  de  metros,  los  efectos  de  la  insu- 
ficiencia de  tensión  del  aire  se  manifiestan  bien 
claramente  en  los  extranjeros  que  vienen  á  ha- 
bitarlas. Los  novicios  del  Monasterio  de  San 
Bernardo  (3  500  m.  próximamente)  tienen  que 
bajar  al  valle  y  permanecer  en  él  algún  tiempo, 
porque  la  respiración  se  hace  difícil  en  aquellas 
alturas.  Según  Jourdanet,  la  anemia  sería  el 
carácter  dominante  de  la  patología  de  las  alti- 
tudes superiores  á  2  000  metros  (anoxyhemia  ba- 
rométrica ó  de  las  altitudes  Jourdanet).  Lom- 
bard,  de  Ginebra,  que  ha  creído  poder  aplicar 
á  todas  las  altitudes  del  mundo  las  conclusiones 
obtenidas  por  el  estudio  de  la  constitución  mé- 
dica de  algunas  localidades  de  los  Alpes,  no  cree 
que  es  la  anemia,  sino  al  contrario,  la  plétora  y 
la  diátesis  inflamatoria,  el  fondo  de  la  patología 
de  los  parajes  elevados.  Según  este  autor,  «el 
aire  tónico  y  vivificante  de  las  montañas  impri- 
me á  la  circulación,  á  la  respiración,  á  la  diges- 
tión mayor  actividad,  que  produce  unahemato- 
sis  mas  completa,  es  decir,  una  sangre  mejor 
nutrida  y  más  abundante.»  Suponiendo  ciertas 
las  afirmaciones  de  estos  sabios  médicos,  resulta 
de  una  contradición  tan  flagrante  que  no  pue- 
den generalizarse  los  resultados  de  observacio- 
nes limitadas  á  comarcas  poco  extensas  y  de 
condiciones  diferentes,  aparte  de  la  altitud. 

Lombard  resume  la  patología  alpina  en  tres 
palabras:  hemorragia,  inflamación  y  asma. 

En  las  alturas  medias  de  nuestros  climas  do- 
minan las  pneumonías  francas;  en  las  comarcas 
tropicales,  Jourdanet  y  Coindet  están  confor- 
mes en  afirmar  la  tendencia  manifiesta  á  la  adi- 
namia  en  las  inflamaciones  pulmonares,  á  con- 
secuencia de  la  insuficiente  oxigenación  de  la 
sangre.  El  tifus  y  la  fiebre  tifoidea  hacen  estra- 
gos en  las  altiplanicies  de  las  Cordilleras  y  par- 
ticularmente en  Méjico.  El  matlazahualt,  fiebre 
roja  de  los  aztecas,  es  según  Jourdanet,  el  tifus 
de  forma  hemorrágica.  En  la  India,  el  maha- 
numurce  ó  peste  índica,  que  no  es  otra  cosa  que 
el  tifus,  ha  devastado  la  población  del  Himalaya 
desde  el  límite  de  las  nieves  hasta  la  base  de 
las  montañas.  La  influencia  de  la  altitud  en  la 
marcha  de  la  epidemia  colérica  no  está  deter- 
minada positivamente.  Lombard  admite  que 
sus  estragos  están  en  razón  inversa  de  la  altitud, 
pero  en  la  India  puede  asoender  á  comarcas  si- 
tuadas á  más  de  6  000  pies,  y  testigo  de  una 
epidemia  de  cólera  en  Puebla,  afirma  que  la  al- 
tituel  no  ha  sido  barrera  suficiente  á  detener  sus 
progresos.  Sabido  es  también  que  poblaciones 
situadas  en  valles,  Ginebra,  Lyon,  por  ejemplo, 
han  permanecido  hasta  la  fecha  exentas  del  có- 
lera morbo  asiático.  La  fiebre  amarilla  decrece 
con  la  altitud;  pero  este  efecto  parece  debido, 
mas  que  á  la  altitud,  á  la  desaparición  de  dos 
condiciones  que  parecen  esenciales  á  su  produc- 
ción: temperatura  elevada  y  proximidad  al  lito- 
ral. La  altitud  de  preservación  es  variable  según 
las  comarcas.  En  la  Guadalupe  no  alcanza  una 
altura  de  350  metros,  mientras  que  en  Méjico 
hay  que  elevarse  á  900  á  1  000  metros  para  lo- 
grar la  inmunidad.  Para  encontrar  la  falta  del 
paludismo  hay  que  elevarse  á  regiones  de  8  000 
de  altitud.  Parece  aceptado  por  la  generalidad 
de  los  autores  que  la  tisis  no  existe  á  la  altitud 
de  2  000  metros  en  las  regiones  tropicales,  ni  á 
la  de  600  en  Europa,  más  aún,  que  estas  altitu- 
des ejercen  una  acción  curativa  sobre  la  tubcrcu- 
losación  pulmonar. 

Api icacionesliigiénicas y  terapéuticas.  -  Cuan- 
do con  un  fin  profiláctico  ó  terapéutico  se  re- 
comienda la  estancia  en  una  altitud  elevada,  no 
debe  basarse  la  elección  sobre  los  datos  vagos 
del  dirruí  de  montaña,  sino  en  el  conocimiento 
preciso  de  cada  estación  elevada.  La  habita- 
ción en  las  altitudes  es  en  términos  generales  el 
mejor  medio  de  preservación  contra  ciertas  en- 
fermedades epidémicas  ó  endémicas  (fiebre  ama- 
rilla, fiebres  palúdicas)  de  los  terrenos  bajos,  y 
puede  tener  una  acción  terapéutica  manifiesta 
que  puedo  utilizarse  para  modificar  los  organis- 
mos debilitados  por  una  diátesis,  y  para  acelerar 
la  convalecencia  de  diversas  enfermedades  con- 
traídas en  un  medio  cuya  atmósfera  es  menos 
pura.  Smila,  en  la  India,  á  7  000  pies  de  eleva- 
ción, es  asilo  de  convalecencia,  y  como  Smila  en  el 
gobierno  inglés  tiene  establecidos  numerosas  es- 
taciones elevadas  que  se  llaman  sanatoriit/m;  y 
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en  todos  los  climas  cálidos,  con  enfermedades 
epidémicas  ó  endémicas,  es  práctica  corriente 
buscar  en  las  sierras  ó  en  las  alturas  vecinas,  re- 
fugio contra  las  infecciones  y  elementos  que  vi- 
goricen los  organismos  debilitados. 

En  la  actualidad  la  permanencia  en  las  alti- 
tudes medias,  se  considera  como  un  recurso 
eficacísimo  en  el  tratamiento  de  la  tuberculosis 
pulmonar,  y  en  efecto,  se  obtienen  resultados 
satisfactorios  en  los  casos  en  que  el  agotamiento 
orgánico  no  es  excesivo,  el  mal  no  presenta  gran 
erectismo  y  no  dominan  la  escena  las  compli- 
caciones inflamatorias.  V.  Tisis.  V.  Tubercu- 
losis. 

Hé  aquí  las  principales  estaciones  montañosas 
de  Euroiia: 


Fatkenstein.   .    .   . 
Gorbersdorf.   .  .   . 

Aussee 

Gaudal 

Da  vos  am  Platz.   . 

Samaden 

Saint-Moritz.  .   .   . 

Valentiner 

Santa  Catalina. .   . 

Panticosa 

San  Bernardino.   . 
Tararp  Sehulz.  .   . 

Pejo 

Aldenen 

Lenk 

Bormio 

Baréges 

Courmajeur.  .   .   . 

Valdieri 

Mont-Doré  .... 
Wildbad-Gastein  . 


500  metros. 

557  » 

700  » 

805  » 

556  » 

743  » 

345  » 


806  » 

770  » 

726  » 

651  » 

401  » 

357  » 

324  » 

300  » 

251  » 

240  » 

210  » 

144  » 

046  » 

047  » 


ALTIVAMENTE:  adv.  m.  Con  altivez. 

...  rechazó  altivamente  la  proposición,  etc. 
Fernán  Caballero. 
ALTIVARSE:  r.  Llenarse  de  altivez. 

ALTIVECER:  a.  Causar  altivez,  ensoberbecer, 
engreír.  U.  t.  c.  r. 

ALTIVEDAD:  f.  ailt.  ALTIVEZ. 

ALTIVEZ  (de  altivo):  f.  Orgullo,  soberbia,  en- 
greimiento. 

La  soberbia  y  altivez  de  la  hermosura  sue- 
le descomponer  la  modestia  de  las  virtudes, 
etcétera. 

Saavedra  Fajardo. 

¿No  es  esta  la  desnudez 
En  que  primero  me  vi? 
¿Que  se  hicieron  ¡ay  de  mí! 
Mi  magestad  y  altivez? 

Calderón. 

ALTIVEZA:  f.   ALTIVEZ. 

¡Pues  ya  que  armarse  á  su  altiveza  plugo, 
Muéstrenos  en  la  lid  la  noble  espada, 
Nó  la  infame  cuchilla  del  verdugo!... 

Duque  de  Frías. 

Que  hasta  en  sus  crímenes  mismos, 
En  su  impiedad  y  altiveza, 
Pone  un  sello  de  grandeza 
Don  Félix  de  Moutemar. 

EsPRONCEDA. 

ALTIVIDAD:  f.  ailt.  ALTIVEZ. 

ALTIVO,  VA  (de  alto):  adj.  Orgulloso,  engreí- 
do, soberbio. 

La  altiva  frente  desdeñosa  y  brava,  ete. 
Valbuena. 

El  hombre,  altivo  como  la  llama  celestial 
que  le  anima  y  hace  señor  de  todos  los  anima- 
les y  de  todas  fas  cosas,  suele  persuadirse  que 
no  nació  para  sólo  vivir. 

Saavedra  Fajardo. 

ALTKIRCH:  Geog.  Ciudad  de  la  Alsacia-Lore- 
na,  Alemania,  construida  eu  forma  de  anfiteatro 
sobre  una  colina  bañada  por  el  111,  á  50  kils. 
S.  de  Colmar  y  á  28  kils.  O.  de  Basilea,  á 
mitad  de  camino  entre  esta  última  ciudad  y 
Belfort;  3  000  habits. 

ALTKÓNIG:  Geog.  Punto  culminante  del  Tan- 
iras  ó  del  Hbhe,  Alemania  occidental,  cadena  de 
montañas  que  atraviesa  el  ducado  de  Nassau,  con 
los  mejores  viñedos  del  Rhin  en  sus  laderas. 

ALTMARK  ( Antigua  Marca):  Geog.  Parte  sep- 
tentrional de  la  prov.  de  Sajonia,  Prusia,  á  la 
izquierda  del  Elba  y  al  O.  de  Berlín.  Formaba 
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en  otro  tiempo  ana  prov,  particular  de  le  M  n 

ca  del  Brandeburgo;  desdi 

prov.  de  Sajonia,  en  la  pi 

\i  ■■  i  i  una  de  la  monarquía  pi a 

allí  es  donde  Em  ¡que  el  P 

Nonlui.ii  s  6  Marca  de]  Norto,  I  la  modo  bam 

Mirria',  iatodi  Nords  tensen  o  Maro  i  de  So 

ilr.  El  nombre  de  Antigua  Marca  se  le  dio  en  e] 

lo  xii  cuando  Be  al lonaron  Las  residí 

de  la  orilla  ¡  :quierda  del  Elba  por  La  de  Brande- 
o,  centro  de  la  Mar  en  la  orilla 

derecha    Entonces    i  dio  i la    la    Man 

nombro  de  Margiaviato  de  Brandeburgo. 

altmeyer  (Juan  Santiago  :  Biog.  Escritor 
N.  e]  20de  enero  de  1 80  !  en  Lu 
é  hizo  sus  primeros  estudios  con  aproveí  hamien- 
toen  rl  Ateneo  de  su  país  natal,  Después  de  haber 
reemplazado  en  I  prés  en  la  cátedi  i  de  b 
el  abad  de  Lobecque  .  nombrado  luego  obispo 
de  i  ¡ante,  se  hizo  doctor  en  Filo  i  Dei 

cho,  siendo  llamado  en  1886  i  la  universidad  de 
Bruselas  por  el  partido  liberal,  para  desen 

de  Historia  j  de  Antigüeda- 
des griegas  y  romanas,  y  después  explicarla  oáte- 

dra  de  II  Lstoi  ¡i merciaJ  i  d  la  Escuela  ci 

de  comercio.  Publica  en  Bruselas:  / 
al  esti  la  humani- 

dad, y  Margarita  de  Austria,  su  vida,  su  políti- 
ca y  su  Corte. 

altmühl:  Qtog.  Rio  enelcírc.  de  Franconia, 
Baviera,  afl. ,  por  la  izquierda,  del  1  lanubio, 
de  Ratúbona    Baña  aGunzenhaus,  Eiehstaed  y 
Dietfnrt.  l;.l  i  ana]  Luis  lo  pone  en  comunicación 
con  el  río  Regnitz,  afl.  del  Mein. 

ALTMUNSTER:  Gcoij.  Ayunt.  del  círc.  de 
Hausrnck,  prov.  de  la  Alta  Austria,  a  3  kms. 
S.  S.  O.  de  Gniünden,  en  la  orilla  N.  O.  del  lago 
de  Traiin,  ó  lago  de  (¡inunden;  5  700  habits. 

ALTO,  TA  (del  lat.  ulitis):  adj.  Levantado, 
elevado  sobre  la  tierra,  ó  el  sucio. 

...  no  hay  lugar  tan  alto,  que  un  asno  car- 
gado de  oro  no  lo  suba. 

La  Celestina. 

Acude,  corre,  vuela, 
Traspasa  el  alta  sierra,  ocupa  el  llano,  etc. 
Fr.  Luis  de  León. 
-Alto:  De  gran  estatura  ó  tamaño. 

-Si  es  ALTO,  por  que  sobra  de  lo  justo; 

Si  es  bajo,  por  que  falta.  -Lindo  gusto. 

Lope  de  Vega. 

Delgadita  de  cintura 

Como  junco  marinero, 
Ni  eres  alta  ni  ríes  baja, 
Que  eres  como  yo  te  quiero. 

Cantar  popular. 
-Alto:  Profundo. 

...  Era  hombre  de  grande  valor,  de  agudo 
iugenio,  de  maduro  y  alto  Consoj  ». 

Mariana. 

La  noche  ofuscaba  al  mundo, 
or  horror  ó  por  sueño, 
i'         la  j  acían 

En  el  mas  alto  silencio. 

R  L.  ni:  Auoensola. 

-Alto:  Díeese  de  la  calle,  el  pueblo,  territo- 
rio ó  país  que  está  más  elevado  con  respecto  á 
otro. 

Miran  el  brazo  de  cristal  que  ataja 
De  Ciiiapa  los  desiertos  arenales, 
Y  de  Guajaca  la  florida  faja 
1  )r  regalados  temples  y  frutales; 
Las  dos  ricas  Mistecas,  alta  y  baja, 
Cou  sus  frescas  moreras  y  nogales,  etc. 

Valbübna. 

-  Alto:  Aplicado  á  río  ó  arroyo,  que  está  muy 
crecido. 

-Alto:  Aplicado  i  la  voz,  recio  ó  fuerte. 

Tan  altos  era  los  gritos  de  D.  Quijote,  que 
los  oyeron  y  entendieron  los  cié  la  carreta. 
Cervantes. 

-Alto:  fig,  De  superior  categoría  ó  muy  pre- 
ciada calidad,  sublime,  excelente. 

Y  es  tan  de  ALTO  metal 
el  licor  con  que  se  enxalma 
la  cerviz,  y  frente  y  pahua, 
que  aquí  os  hacen  la  seña] 
y  Dios  la  imprime  en  el  alma. 

Juan  de  Timonkda. 
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Lucrecia  en 
Merece  un  rej  por  man. lo. 
I  \ 

Al.\  : 

Sólo  quedan  meo 
don. le  erraron  ya  sombrai  de  alto  ejemplo; 
lo;... 
Rodrjjqo  Caro. 

-Al.l'O:    fig.     lucho    de    dilito-,    u    ol 

grande,  grai  a, 

II  i  i\  injuria  y  afrenta  á  la  di- 

vina Mají 

>  DE  V  EN EH  \s. 

ro:  fig     I  lioho  del   precio  de  la 

caro  ó  subido. 

...  porque  ni  loa  m  rondadores  di 
nar  andando  laa  rentas  b  ija  -.  ni  por  otra  par- 
te perdiesen  andando 

el  precio    i  ia  como  acontece  cuando 

andan  altos  los  arrendamientos. 

l'i:    I  Granada. 

-Alto:  Díeese  de  la  fiesta  movible, 
cuaresma,  consideradas  actualmente  con  rela- 
ción a  eaer  ante,,  i 

ALTAS  o  Lajas,  por  abril  Bi  I     I  tas. 

-Alto:  Mus.  Aplicado á los  sonidos,  agudo. 

En  la  Música  no  suenan  tod 
do,  ni  todas  'jnirsu,  sino  grueso  y  ag 
bidamente,  y  lo  alto  se  templa  y  reduce  - 
consonancia  en  lo  bajo. 

Fr,  Luis  de  León. 

-Alto:  m.  Altura  ó  elevación. 

Harás  también  una  mesa  de  maderas  de  se- 
tini,  que  tenga  dos  codos  de  largo,  y  uno  en 
ancho,  y  codo  y  medio  en  alto. 

Scío. 

-Alto:  Sitio  elevado  en  el  campo,  como  co- 
llado ó  ceno. 

Scipión,  advertido  el  peligro  desde  un  alto 
donde  estaba,  mandó  que  las  demás  gentes  .se 
adelantasen. 

Mariana. 

«¿Qué  es  esto?»  dije;  cuando  veo  dos  hom- 
bres dando  voces  en  un  alto,  muy  bien  vesti- 
dos, etc. 

Qulvedo. 

-Alto:  En  las  casas,  cada  uno  de  los  pisos 
ó  suelos  que  dividen  sus  cuartos  ó  viviendas. 

Sería  (la  ciudad)  de  hasta  diez  mil  casas  de 
segundo  y  tercer  alto. 

Solis. 

-Alto:  En  el  arte  de  la  Sedería,  cada  uno 
de  los  órdenes  de  que  constábala  tela;  y 
se  decía  que  tenia  tres  ALTOS,  Ó  brocado  ele  tres 
ALTOS,   á  laque  constaba  de  fondo,  labor,  y  es- 
carchado. 

Sus  doncellas  y  ella  todas  son  una  ascua  de 
oro,  todas  mazorcas  de  perlas,  todas  son  dia- 
mantes, todas  rubíes,  todas  telas  de  brocado 
de  más  de  diez  altos. 

Cervantes. 
Y  que  vistas  pardo  ó  verde, 

De   buriel    6   de   damasco, 

No  me  importa,   porque   privo 

Con  quien  arrastré  tres  ALTOS. 

Romancero. 

-Alto:  El  cielo.  U.  m.  c.  en  varias  locucio- 
.  como  De,  ó  Desde  lo  alto,  etc. 

Y  en  los  altares  fervorosa  y  pía, 
Cuando  el  hombre  los  huye  pervertido, 
Preces  al  alto  por  el  hombre  envía. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Alto:  Mil.  Detención  ó  parada  de  la  I 
que  va  man  liando.  U.  m.  c.  con  el  verbo  hacer. 

Teníamos  en  los  arrabales   y  Triana 
conocidas  á  donde,  sin  entrar  en  la  ciudad, 
hacíamos  alto. 

Mateo  Alemán. 

A  poco  hicieron  ALTO:  más  reposo 
No  cabe  consintiese  a  el  alma  tierna 
Este  lugar. 

Maurt. 

-Alto:  Mil.  Voz  táctica  de  mando,  para 
que  cese  de  marchar  la  tropa.  Usase  como  inter- 
jección. 
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-Alio:  míi.  Voz  con  qne  e]  centinela 
plien  oual- 

quie  vino  Ínter- 

i..u. 

-  Alio:    l/„       ¡,.    U       '  mi. 

-  Al. I":  p     o   .     \1h  i     Vi», 

-  Alto:  adv.  l.  A  uní  ha. 

-  Aun:  adv.  m.  En  ro  nene 

ate. 

Aliñóle,  y  lo  pi 

de  muy  bai 

iio  también  lo  oyi 

malina:  - 

('l  I 

.    —  |  Alto  I  ó  Alto  \ui:  interj.  qne  se  emplea 
paia  hacer  que  uno  mino, 

■  cualquii  i 

ido. 

I  alto,  té  . 

■  .-a  venida 

I '    te  pan  que  ea  Pan  de  vida. 

.Ii'an  de  Timonkda. 

-  ¡alto,  Alejo!  I  ALTO 

QA-ROÍ  \  i^ii  [ÉRREZ. 

-¡Alto  de  ahí,  ó  de  aquí  I  loe.  fam.  con 
que  se  manda  á  otro  que  se  ausente  inmed 
im  mi  e  del  fu  tje  en  qui  s<  encuentra. 

-Altos:  pl.  Por  contraposición  á  bajos,  los 
individuos  pertenecientes  á  las  el  lava- 

das de  la  sociedad  ó  constituidos  en  dignidad; 
los  que  mandan  respecto  de  los  que  ol 
los  ricos  tocante  á  los  pobres,  etc. 

Vieron  enna  luna  colores  demudados, 
Onde  ALTOS  e  baxos  fueron  mal  espantados. 
Libro  de  Alexandre. 
-Altos  y  bajos:  Altibajos. 

Con  estos  altos  y  bajos  duró  esta  persecu- 
ción casi  medio  año. 

Fu.  Di  eco  deYepes. 

-De  alto  á  ahajo:  ni.  adv.  De  arriba 
Á  abajo.  Escríbese  comunmente  Di:  alto  á 
bajo  y  De  alto  abajo,  lo  cual  no  deja  de  ser 
una  impropiedad, 

...  cuando  traen  las  desgracias  la  corriente 
estrellas,   como  vienen  de  ALT" 
despeñándose  con    furor  y  con  violencia,   no 
hay  fuerza  en  la  tierra  que  las  detenga,  etc. 

Cervantes. 

En  alto:    n.    adv.    Bacía  arriba,  en  | 

Sector, la  piedra  en  ALTO  levantada 
Llevaba  hacia  la  puerta  caminando, 
Para  romper  con  ella  los  tablones 
con  su  firme  unión  aseguraban 
i  ton  de  dos  hojas  auchuroso. 

BSRMOSILLA. 

-Hacer  alto  en  alguna  cosa.  fr.  fig.  Parar 
la  considera  :i  in,  fijar  la  atención  en  'día. 

Cuando  hay  alguna  oposición  entre  la  melo- 
día formada  por  las  pausas  y  el  sentido  de  los 
leer  estos  Begún  lo  dicta  el 
sentido,  sin Aocer  alto  en  la cesurai 

.T.iVl  LLANOS. 

María,  entretenida  en  concluir  mi  vestido,  no 
hizo  ALTO  en  lo  que  Gregorio  decía 

Fernán  Cabaj  i 

-Pasa i:  POR  ALTO:  fr.  Omitir,  callar  alguna 
cosa,  no  hacer  mención  de  ella  ó  no  parar  en 
ella  la  consideración. 

El  ventero,  á  quien  no  se  1.  kLTO 

la  dádiva  J  -a  que    el    cura 

hecho  al  barbero,  pidió  el  escote  de  D.  Qui- 
jote. 

Cervan  i  i  s. 

1       i  -  buenas  mucha 
alto,   y   aun  por  ventura  no  las  ternáu    por 

tales. 

-Pul:   ALTO:  exp.  que    se   aplica   al  modo  de 
destino,  premio,  ascenso,  etc., 
cuando  por  singular  merced  ó  protección  se  ha 
adjudicado  sin  llenar  los  requisitos  ó  prescrip- 
ciones legales. 

-  Pin;  ai  ro:  exp.  con  que  se  significa  la  iu- 


alta. 
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traducción  fraudulenta  de  géneros  en  alguna 

población.  U  con  los  veri'  pasar,  etc. 

Lo  bueno  es 
Quo  el  tal  marqués  se  encarga 
Del  aderezo,  diciendo 
Que  le  hace  venir  de  Francia, 
Y  lo  introduce  por  alto. 

Iriarte. 

-Pon  todo  lo  alto:  Danz.  exp.  con  que  se 
significa  que  el  bailarín  salta  ó  se  alza  delsuelo 
todo  cuanto  puede,   haciendo  al  propio  tiempo 

las  evoluciones  más  difíciles  y  complicadas. 

-  Alto:  Ocog.  Aldea  en  la  felig.  de  S.  Vicen- 
te de  Negradas,  ayunt  de  Traspaga,  p.  j.   de 

Villalba.  jirov.  de  Lugo;  3  edifs.  ||  Aldea  en  la 
felig.  de  Santa  María  de  Gondáisque,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Villalba,  prov.  de  Lugo;  3  edifs.  ||  Aldea. 
en  la  felig.  de  San  Juan  de  Corgo,  ayunt.  de 
Corgo,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  7  edifs.  ||  Aldea  en 
la  felig.  de  San  Cosme  de  Rocha,  ayunt.  de 
Friol,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  2  edifs.  ||  Aldea 
en  la  felig."  de  Santa  Catalina  de  Pousada,  ayunt. 
de  Pastoriza,  p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lu- 
go; 20  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  Santa  María 
rafoy,  ayunt.  de  Frades,  p.  j.  de  Ordenes, 
prov,  de' la  Coruña;  3  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig. 
de  Santiago  de  Jubial,  ayunt.  de  Mellid,  p.  j. 
de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  4  edifs.  ||  Aldea 
en  la  felig.  de  San  Julián  de  Cóiro,  ayunt.  de 
de  Laraeíia,  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Coru- 
ña; 2  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San  Pedro  del 
Puerto,  ayunt.  de  Camarinas,  p.  j.  de  Corcubión, 
prov.  de  la  Coruña;  16  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig. 
de  Santa  María  de  Ordenes,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Ordenes,  prov.  de  la  Coruña;  3  edifs.  ||  V.  SANTA 
Eulalia  de  Alto.  ||  V.  San  Pedro  de  Alto. 

-Alto:  Geog.  Una  de  las  cadenas  montaño- 
sas que  se  desprenden  del  Clavillo,  nudo  ó  pun- 
to central  del  gran  ramal  andino  del  Acon- 
quija,  República  Argentina.  ||  Dep.  de  la  prov. 
de  Catamarca,  República  Argentina.  ||  C.  y  ca- 
pital de  dep.  en  la  prov.  de  Catamarca,  Repú- 
blica Argentina,  América  del  Sur;  situada  en  un 
promontorio  oriental  de  la  sierra  de  Alto,  cerca 
de  los  manantiales  ó  fuentes  cuyas  aguas  se  pier- 
den al  S.  en  un  llano  arenoso;  2  100  babits.  El 
dep.  de  Alto,  cuya  superficie  está  colocada  en  más 
de  11  000  kms.  cuadrados,  comprende  toda  la 
Sierra  de  Alto,  cadena  poco  elevada,  revestida  de 
césped  y  con  bellisirnos  bosques  en  sus  pendien- 
tes orientales.  Su  industria  principal  es  la  cría 
de  ganados.  Todo  el  dep.  cuenta  9  600  habits. 

-Alto  (El):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.,  p.  j. 
y  prov.  de  Murcia;  4  casas.  ||  Caserío  en  el  ayunt. 
de  Torre- Pacheco ;  p.  j.  y  prov.  de  Murcia;  5 
casas.  ||  Cortijada  (grupo  de  cortijos  en  el  ayunt. 
de  Bédar,  p.  j.  de  Vera,  prov.  de  Almería;  10 
edifs. 

ALTO  AMAZONAS:  Geog.   V.    AMAZONAS. 

ALTOBAR  DE  LA  ENCOMIENDA:  Geog.  Villa 
en  el  ayunt.  de  Pozuelo  del  Paramo,  p.  j.  de  la 
Bañeza,  prov.  de  León;  134  edifs. 

ALTOBELLI  (AbdÓn):  Biog.  Escritor  italiano. 
N.  el  7  de  enero  de  1849,  en  Sato  Imolese.  En 
Bolonia  estudió  cuatro  años  con  Carducci;  reci- 
bió el  título  de  Profesor  de  Historia,  Geografía 
y  Bellas  Letras,  y  desempeña  en  la  actualidad 
una  cátedra  en  la  Escuela  técnica  de  Bolonia. 
Sus  obras  son:  Geografía  universal;  Cuadros  de 
género,  y  una  novela  titulada:  Dos  ideales. 

ALTOBORDO:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  y 
p.  j.  de  Lorca,  prov.  de  Murcia;  7  casas. 

ALTO-CAQUETÁ:  Geog.  V.  Caquetá. 

ALTO  DE  FONTE:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de 
San  Lorenzo  de  Salvatierra,  ayunt.  de  Salvatie- 
rra, p.  j.  Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra;  20 

edifs. 

ALTO  DE  LA  CARRASQUILLA:  Geog.  Caserío 
en  el  ayunt.  y  p.  j.  de  Lorca,  prov.  de  Murcia;  3 
casas. 

ALTO  DE  LA  CRUZ:  Geog.  Aldea  en  el  dist. 
de  Catacaos,  prov,  y  dep.  de  Piura,  Perú;  400 
habits. 

ALTO  DE  LA  ESPERILLA:  Geog.  Caserío  en  el 
ayunt.  de  Mazo,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  la  Pal- 
ma, prov.  de  Canarias;  21  casas. 

ALTO  DE  LAGO:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de 
Santa  Eulalia  de  Lago,  ayunt.  de  Jove,  p.  j.  do 
Vivero,  prov.  de  Lugo;  12  edifs. 


ALTO  DE  LOS   HUESOS:    Geog.    Pampa   en  el 

camino  de  Arequipa  áPuno,  Perú,  á  4  155  metí  os 

de  alt. ,  continuación  de  la  cadena  de  cerros  volcá- 
nicos que  unen  el  Mis! i  y  el  Piehu- I'iehu.  En 
ella  so  encuentran  muchos  restos  de  los  anima- 
les que  perecen  al  pasarla,  ya  á  causa  del  frío, 
ya  por  cansancio  ó  dificultad  de  respiración. 

ALTO  DE  LOS  MOROS:  Geog.  Caserío  en  el 
ayunt.  de  Lorqui,  p.  j.  de  Muía,  prov.  do  Mur- 
ria :  8  edifs. 

ALTO  DE  MONTE  LUNA:  Geog.  Caserío  en  el 
ayunt.  de  Mazo,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  la  Pal- 
ma, prov.  de  Canarias;  18  casas. 

ALTO  DE  PONTÓN:  Geog.  Caserío  en  la  felig. 
de  San  Juan  de  Barbadanes,  p.  j.  y  prov.  de 
Orense;  7  casas. 

ALTO  DE  ROLDAN:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt. 
y  p.  j.  de  Cartagena,  prov.  de  Murcia;  9  casas. 

ALTO  DE  SOTO:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  y 
p.  j.  de  Cartagena,  prov.  de  Murcia;  13  casas. 

ALTO  EL  PORTILLO:  Geog.  Monte  muy  eleva- 
do en  la  prov.  de  Valencia,  p.  j.  de  Chiva,  sobre 
el  puerto  ó  portillo  de  las  Cabrillas,  á  la  izquier- 
da de  la  carretera  de  Madrid  á  Valencia. 

ALT-ofen  ó  Antigua  Buda  :  Geog:  V.  Buda 
Pesth. 

altomari  (Donato  Antonio):  Biog.  Médico 
y  naturalista  napolitano.  Floreció  á  mediados 
del  siglo  xvi  en  Ñapóles,  su  ciudad  natal,  don- 
de ejerció  la  Medicina  con  gran  éxito.  Víctima 
de  la  calumnia,  rióse  obligado  á  salir  de  su  país 
y  refugiarse  en  Roma:  pronto  pudo  volver 
á  su  patria  merced  á  la  protección  que  le  dispen- 
só el  Papa  Paulo  IV  á  quien  dedico  la  más  im- 
portante de  sus  obras.  Éstas  forman  un  grueso 
volumen. 

ALTOMIRA:  Geog.  Sierra  en  las  provs.  de  Gua- 
dalajara  y  Cuenca,  cerca  de  la  orilla  izquierda 
del  Tajo,  en  cuyo  pico  más  alto  (900  m.)  exis- 
ten ruinas  de  antigua  hospedería,  fundada  pol- 
los caballeros  Templarios,  convertida  después  en 
convento  de  Carmelitas.  Se  llamó  también  esta 
sierra  Javaleña  y  Almenara.  Se  halla  cubierta 
de  monte  bajo  de  chaparro,  resto  de  los  bosques 
de  encina,  roble,  pinos  y  sabinas  de  que  estaba 
poblado. 

altomonte  (Martín):  Biog.  Pintor  italia- 
no. N.  en  Ñapóles,  en  1657;  M.  en  1745.  Ha 
dejado  algunos  cuadros  de  iglesia  que  no  care- 
cen de  mérito. 

ALTON:  Geog.  Ciudad  del  condado  de  Sout- 
haiupton,  Inglaterra,  no  lejos  del  nacimiento 
del  Wey,  afl.  al  S.  del  Támesis,  al  NE.  de  Win- 
chester; 4  000  habits.  Fábricas  de  cerveza,  papel 
y  tejidos  de  seda,  sarga  y  lanas. 

-Al'Ion:  Geog.  Ciudad  del  condado  de  Ma- 
dison,  estado  de  Illinois,  E.  U.  sobre  un  cerro 
que  domina  la  orilla  izq.  del  Mississippí,  á  5 
kilom.  de  su  confl.  con  el  Missouri;  9  000  habits. 

-  Alton:  Geog.  Ciudad  de  la  prov.  de  Onta- 
rio (Canadá),  condado  de  Peel,  cantón  de 
Caledon,  á  orillas  del  Crédit,  tributario  del 
lago  Ontario.  Los  lagos  de  Caledon,  situados  en 
las  cercanías,  son  muy  pintorescos  ;  atraen  al- 
gunos viajeros  y  aficionados  á  la  pesca. 

-Alton  (Ricardo,  Conde  de):  Biog.  General 
austríaco.  N.  por  el  año  1720;  M.  en  1789.  Te- 
nía en  esta  misma  fecha  el  mando  de  los  Países 
Bajos,  al  estallar  la  insurreción  de  aquellas  pro- 
vincias, y  pudo  obtener  alguna  ventaja  contra 
los  insurgentes  junto  á  Tirlemant;pero,  al  cabo, 
la  excitación  de  los  ánimos  en  Bruselas  y  la  in- 
disciplina de  sus  propios  soldados  le  obligaron  á 
retirarse,  muriendo  á  pocas  leguas  de  Lientz, 
cuando  regresaba  áViena.  ||  Su  hermano,  el  con- 
de  de  Alton,  servía  en  1792  contra  Francia,  man- 
daba un  cuerpo  de  ejército  en  el  sitio  de  Valen- 
ciennes,  y  fué  muerto  ante  las  murallas  de 
Dunquerque,  en  1793. 

-Alton  (José  Guillermo  Eduardo  de): 
Biog.  Naturalista  y  anticuario.  N.  en  Aquileya, 
en  1772;  M.  en  1840.  Después  de  haber  recorri- 
do la  Italia,  permaneció  largo  tiempo  en  Tic- 
ll'urt,  junto  á  Weimar,  consagrándose  al  estudio 
ile  las  Bellas  Artes  y  de  la  Historia  Natural,  y 
viajado  por  Francia,  Inglaterra,  España  y  Por- 
tugal ;  desempeñó  una  cátedra  de  Arqueología  é 
Historia  de  las  Bellas  Artes  en  la  Universidad 
de  Bonn,  donde  fué  uno  de  sus  discípulos  el 
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príncipe  Alberto.  Se  le  debe  una  colección  de 
cuadros  y  grabados  y  algunos  escritos.  Entre 
estos  últimos  figuran  principalmente:  Historia 
natura/  '¡el  caballo,  Bonn,  1810-1817,  en  fol., 
con  láminas;  Osteologíei,  comparada,  Bonn,  1821- 
1828,  en  4.° 

ALTONA:  Geog.  Ciudad  del  Holstein,  Prusia, 
cap.  decirc,  sit.  en  la  orilla  derecha  del  Elba 
inferior,  al  O.  y  tan 
cerca  deHamburgo  que 
en  cierto  modo  forma 
con  ella  una  sola  ciu- 
dad; 80  000  habits.  Las 
calles  son  anchas  y  rec- 
tas. Entre  sus  edificios 
se  distinguen  la  iglesia 
luterana,  la  casa  ayun- 
tamiento y  la  de  niños 
huérfanos.  Hay  dos  si- 
nagogas. Fábricas  de 
azúcar,  tabacos,  aceite 
de  pescado,  instrumentos  de  física  y  de  nave- 
gación, etc. 

ALTOONA:  Geog.  Ciudad  de  la  Pensilvania 
en  el  condado  de  Blair,  Estados-Unidos,  al  O.  de 
Philadelphia  en  la  base  oriental  de  los  montes 
Alleghanys;  19  710  habits.  Talleres  de  construc- 
ción y  reparación  de  locomotoras  y  vagones. 

ALTO  PENCOSO :  Geog.  Pequeña  sierra  de  la 
prov.  de  San  Luis,  República  Argentina,  que 
dá  origen  á  las  cadenas  secundarias  de  las  Qui- 
jadas del  Gigante  y  de  las  Palomas,  que  costean 
las  lagunas  de  Guanacache  y  el  río  Desaguadero. 

ALTO  PUTUMAYO:  Geog.  V.  PüTUMAYO. 

ALTOR:  m.  ant.  Alto,  altura,  elevación. 

ALTO-REY:  Geog.  Sierra  en  la  prov.  de  Gua- 
dalajara,  p.  j.  de  Atienza,  entre  la  Bodera  y  Val- 
verde,  con  una  ermita  en  la  cúspide.  Casi  toda 
está  cubierta  de  monte  bajo. 

ALTORF:  Geog.  V.  Altdorf,  Suiza. 

ALTORRICÓN:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Tamarite  de  Litera,  p.  j.  de  Tamarite,  prov.  de 
Huesca;  85  edifs. 

ALT-ORSOVA:  Geog:  V.  Ol'.SOVA. 

ALTOS  (Los):  Geog.  Sierra  en  la  prov.  de 
Murcia,  p.  j.  y  término  de  Yecla. 

-Altos  (Los):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
San  Lorenzo,  p.  j.  de  las  Palmas,  prov.  de  Ca- 
narias; 23  casas. 

-Altos  (Los):  Hist.  Sexto  Estado  que  fué 
de  la  Federación  de  Centro  América,  y  que  tuvo 
por  capital  á  Quezaltenango,  que  lo  es  hoy  del 
dep.  del  misino  nombre  en  la  República  de 
Guatemala.  Los  habitantes  de  esta  ciudad,  en 
febrero  de  1838,  acordaron  segregarse  del  Estado 
de  Guatemala,  hasta  tanto  que  el  congreso  fe- 
deral decretase  la  formación  de  un  sexto  Estado, 
compuesto  de  los  departamentos  de  los  Altos  y 
de.  la  provincia  de  Soconusco,  y  además  estable- 
cieron un  triunvirato  compuesto  de  los  ciuda- 
danos Marcelo  Molina,  José  M.  Galves  y  José 
Antonio  Aguilar.  La  asamblea  del  Estado  de 
Guatemala  acordó  que  resolviera  sobre  la  inde- 
pendencia del  nuevo  Estado,  constituido  ya  por 
sí  con  los  dep.  de  Quezaltenango,  Solóla  y  To- 
tonicapam,  el  Congreso  federal,  y  que  mientras 
tanto  el  Gobierno  de  Guatemala  observara  con- 
ducta amistosa  y  pacífica  con  aquél.  Sin  embargo, 
aunque  un  fuerte  partido  sostenía  la  indepen- 
dencia de  los  Altos,  el  sexto  Estado  encontra- 
ba grandes  obstáculos,  pues  lo  combatían  los 
indios  y  algunos  diputados  liberales  de  Guate- 
mala. Por  fin,  reunido  el  Congreso  federal,  con 
fecha  cinco  de  junio  del  citado  año  legitimó  la 
existencia  de  Quezaltenango,  Totonicapam  y 
Solóla  como  Estado  independiente.  Este  convocó 
Asamblea  constituyente  que  se  instaló  en  Toto- 
nicapam el  25  de  diciembre  y  procedió  á  la  elec- 
ción de  Jefe  ó  Presidente  del  Estado,  siendo  ele- 
vado á  este  cargo  el  licenciado  Marcelo  Molina 
que  tomó  posesión  el  28  de  diciembre.  En  15  de 
mayo  del  siguiente  año  se  instaló  en  Quezalte- 
nango la  Corte  ó  Tribunal  superior  de  Justicia, 
el  26  la  Asamblea  dividió  el  Estado  en  cuatro 
departamentos  que  eran  los  tres  mencionados  y 
además  Suchitepequez,  y  declaró  que  los  Altos 
era  uno  de  los  Estados  que  componían  la  Unión 
centro-americana.  Por  último,  el  10  de  julio  dio 
un  decreto  que  establecía  las  bases  sobre  las  que 
sus  comisionados  debían  tratar  con  los   otros 
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ALTOS  ALPES:  Gfeog.   V.   ALPES. 

ALTOS  DE  CAUDETE:  Geog.  I 'aserio  en  el 
ayunt.  y  p.  j.  de  Yecla,  prov.  de  Murcia;  11  edi- 
ficios. 

ALTO  SONGO:  Geog.  Ayunt.  del  p.  y  prov.  de 
s¡o  de  Cuba,  Cuba;  6  941  habits. 

ALTOS  PIRINEOS:  Ocog.  V.   PlRIN-EOft 

ALTOTONGA:  fft  ni/.  Municipalidad  del  cantón 
de  Jalacingo,  est.  de  Veraeruz,  Méjico;  con  7593 
habitantes. 

ALTO  VELA:    Gco/j.    Islote  próximo  al  cabo 
i  de  la  costa  meridional  de  la  isla  de  Santo 

D ingo.  Aparece  sobre  la  superficie  del  mar 

i  una  campan  i,  pues  no  tiene  más  que  me- 
dia milla  de  diámetro  y  se  eleva  á  547  pies. 
Existe  en  él  abundante  deposito  de  guano. 

ALTO  VERAPAZ:  Geog.  V.  VeSAPAZ. 

altoviti  (Antonio); Biog.  Arzobispo  de  Flo- 
ta, N.  en  1521;  M.   en   Florencia,  en  1573. 

Aunque  obtuvo  la  dignidad  arzobispal  en  1548, 
no  la  ejerció  en  su  diócesis  huta  19  año 
pues,  por  o]  leí  gran  duque.  Fué  uno 
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al del  siglo  xvi,  célebre  por 

de  ella  que  erad.  de  los  Al- 

de  Florencia  y  que  nació  en  Marsella.  De 
sus  versos  se  sabe  por  los  i  les  tribu- 

tan sus  contemporáneos. 


M 

altozanero  de  altozano):  m.  Cblomo.   Pa- 
de  cuerda. 

ALTOZANO:  lu.  Cerro  o  monte  de  | 

en  terreno  Llano. 

ii  ill  ■!  m  un  bu  bre  el  en  il  fun- 

'  en   un    ai 

le  mar,  y  por 
bida  muy  a 

\1  \i 

Caaii.ii.  n 

Impro- 
llanura  del  mar. 
Mai  de  lá  Rosa. 

-Altozano:  Sil  Hoy  ventilado  de 

luarmeute  forma 
pl 

-  Altozano:  Col  iglesia, 
aun  cuando  no  i    i 

-  ALTOZ  wu     i:.  i  '  n  el   ayunt. 
de  Hermigua,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife, 

prov.  de  Canarias;  7  casas. 


M.IK 


I  I  1  '.i 


ALTRAMUCERO,    RA  : 

vende  altram 


y  f.   Persona  que 


B    que  está  bail 

Parece,  una  Al.'ia: 
¡Altramuces,  dulce  , 
da,  quién  te  con 

Cantar  po  i 

ALTRAMUZ     (del    ár.    attormOC.J:   ni.    Planta 
anua,  de  la  familia  de  las  leguminosas,  qui 
ce  lia- ia  poco  neis  de  medio  metro,  con   ¡ 

Compuestas  de  hojuelas  trasovadas,  Sores  blan- 
cas y  fruto  achatado,  en  le- 
gumbre ó  vaina.  Es  buen  alimento  para  el  gana- 

También  las  personas  co n  la. 

grano,  de  1 1  te  quitado  el  ama 

na  y  sal. 

Lo     l  M  i.  sufren  barrizales  ni  ar- 

cillas, quieren  tierra  enjuta. 

Alonso  db  Herrera. 

La  grande  importancia  del   ALTRAMUZ  con- 
siste en  SU  Utilidad  para  la 
diom 

Olivan. 
-Altramuz:  Fruto  de  esta  planta. 

...  acordándose  de  cuan  rico  soba  ser,  y  que 
ahora  con  lame  y  na  comía  ALTRAMU- 

CES, que  son  tan  j  tan  de  mal 

comenzó  de  llorar  muy  fieramente. 

I 
-Altramuz:  En  al.  nidos  de   las 

iglesias  catedrales  y  ci  de  España, 

cialmente  en  Castilla,  caracolillo  que  sirve  para 
votar,  juntamente  non  unas  habas  blanca 
chas  de  hueso  ó  de  marfil. 

-  Altramuz  (Impinua  áñus):  Bot.   Planta 
de  la  familia  de  las  Leguminosas  Papilion 
vellosa,  de  hojas  compui  te 

nueve  foliólas  vellosas  por  el  envés;  llores  alter- 
pediculadas,  sin  brácteas ;  labio  superior 
del  cáliz  entero  y  el  inferior  tridentado,  reunien- 
do además,  como  es  consiguiente,  lo    caí 
del  género  á  que  pertenece.   P  mayo, 

es  anual  y  originaria  de  Oriente,  cultivándose 
talmente  en  Valencia.  El  altramuz  silves- 
tre difiere  algo  del  cultivado  en  cuanto  i 
gencias  del  clim  a  en  varios  ¡.untos  de 

España,  especialmente  en  los  término 

1,  Alcovendas,  Valdelamusa,  etc.;  su 
es  azul  ó  amarilla. 

En  Andalucía  y  Extremadura  cultivan  el  al- 
tramuz en  terreno  di  bo  semillado.  Su 
cultivo  es  idéntico  al  de  las  dem  i:  la- 
bor de  otoin                       .  semblando  un  surco 

tro  nó,   para  labrar   después  las   parles    in- 
dias; la  siembra  se  efectúa    en   F 
razón  de  si  por  hectárea.    Pos  terre- 

nos sil  :  los  que  más  les  eom,  teñen, 

n  da  también  en  los  calizos  arcill    o     I 
semilla  pue  ta  en  agu  ■  ni  le  comerse  por 

y  quitad 
emplea  en  ventaja  para  el  engorde  de  los  cerdos. 
Los  sembrados  de  altramuz  no  los  pasta  el  ga- 
nado lanar  y  el  cabrío,  pon  margorde 
la  planta;  enterrada  esta  euando  está  en  Mor. 
constituye  un  excelente  abono  \ , 

Las  principales  especies,  además  del  / 

.  --ou:  1.a  P  :  ,lihl 

(Lup't  D   al- 

gunos autores  en  las  m  Irid. 


de  color  \  iolota  pálido   qi  dmi  - 

nar  Viejo  j  i  n  lo    drededorea  di  11  :'  El 

altra;  imari- 

II. i    aloro 

noy  en  el   I 

A.  "  i  ir  ¿le  madurez  muy  i 

y  qm  i  ra  silvestre  en  las  n 

le  Madrid  h  lartí  de  I  lortali  za    - 

cultiva  boy  en   .\P  m  mis  en  gran  de 

'    como   al o  verdi 

ALTRANSTÁf)  I 

aferaeburgo,  prov.  de  Sajonia,  Prusia,  notable 
porqui  mi  armado  dos  tratada 

paz:  uno  i  X  1 1 

de  Sueeia  y  el   elector  de   Sajonia,    rey  de  Polo- 

L707 
idor  .los/i  i  y  ni  rey  de  Su 
que  estipularon  el    ibi    ejercicio  cíe!  culto  pro- 
i  Hungría 

ALTRERA:  Q  nt.  de    Re- 

lian, p.  j.  y  prov.  de  Tarragona;  ó  edifs. 

ALTREU:     Geog.    Ahlea    del   dist.   de  Soleure- 

altitud  ir,  all.  del  Iíhin 

ni,  y  hoy  está  munida  á  Selzach 

y  á  Haag  para  formar  una  municipalidad 

1200  hábil  na    vía  roí 

que  l"  que 

Conduce  á  Avenidme  y  á  Sol 

altringham:  Geog.  Ciudad  del  condado 
Cherter,  Inglaterra,  parroquia  de  Bowdon, 
kms.    S.O.    de  Bíanchester,  nema  del  río  Mer- 
sey,  en  el  canal  de  Brid  bits. 

ALTRÓN  i  con  ayunt. ,  al  que  per- 

¡en  los  tugares  de  Bernuy  y  Sorré;  p.  j.  de 
pro* .  de  Lea  ida,  di<  c,  de  I  i  e  : ;  280  habits. 
sit.  en  ni  fondo  de  un  valle  rodeado  de  monta- 
en  tei  n  no  feri .  1 1  se  to- 

man del  ii" 

mas,  aliiiin  tos;  gana- 

do de  cerda,  lanar  y  cal 

altruismo  (del  IV.  imirni .\  éstedellat. alter, 
¡  m.  Fil.  -  Esta  palabra,  que  tiene  un 
tido  p  ístico  en  la  filosofía  moral, 

fué  introducida  en  ellenguajecii  n  tilmo  y  filosófi- 
co por  A.  Comte,  qn  ¡  aerla,  quizá  unís 
nominal  y  verba  lim m  n.nialineii- 

la  idea  del  egoísmo.  Venía,  el  Positii 
IV. un  ilición,  haciendo  esfuerzos 

laudables,  al  menos  por  la  intención,  para 
tituirsu  doctrina  moral  libre  del  egoísmo,  quees 
inherente  i  toda  mora]  u1  ilitaria  di  igual  modo 
que  ¿aquella  otra  que,  como  el  Positivismo,  no 
admite  más  criterio  qui  i  ello 

A.  Comte  señala  nomo  móvil  determinante  de  to- 
llos nuestro  na  del  interés  indivi- 
dual y  egoi  ral,  y  el  de 
la  humanidad  presente  y  fu  i  ran  ser 

Divinidad, 
Religión  de  la  Huma  ne  ahonda  sus 

profundidades  de  lo 
y  penetra  en  lo  in- 
infinito  del  porvenir».  Aestasincli- 
mos,  'pie  tienen  por  fin  el  bien  de  otro,  re- 
fiere  Comte  el  nombí  asmo.  En  ellas 

funda  la  unidad  de  nuestra  vida  y  con  ellas cons- 
tituye  un  sistema  de  todos  nuestt  ¿  mo- 

ral, qui  u    un  solo  motivo  (el 

bien  de  los  demás).  Comte  es  un  moralista,  aun- 
que en  su  origen  empírico,  que  pertenece  á  la 
la  del  sentimiento,  y  la  manera  cómo  pro- 
clama el  altruismo.  P  i  moralidad,  no 
está  ¡ust ii  que  por  ra 
miento.    lia  ampliado  esta  doctrina  del  altruis- 

Littré,  refiriéndola  á  los  dos  instintos  mas 

humano   los  de  la  conservación 
y  reproduc  n  su  origen  uno  mis- 

mo: conservación  del  individuo  y  de  l 
Distinguidos,  constituyen  el  instinto  de  coi 
vación  individual,  el  fondo  esencial  del  amor  de 
sí   misino,  y  el  instinto  de  i  del 

amor  á  los  den  vida  del  , 

De  este  un  Littré  la  moral  á  la  biolo- 

gía, que  explica  el  proceso  y  desarrollo  de  la 
actividad  cerebral,  trabajando  sobre  P>s  d 

al  instin- 
to de  la  conservación  o  nutrición,  las  ■ 

tsar  y  qu.  n  r;  y  al  instinto  de  la  re- 
producción, las  exigem 
la  patria  y  todos  los  hombr  u   herma- 
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nos.  El  altruismo  tiende  á  subordinar  gradual- 
mente el  egoísmo,  hallando  para  tilo  una  favo- 
rable condición  en  el  progreso  intelectual,  que 
lija  exactamente  la  idea  de  la  justicia.  Confun- 
dida esta  idea  con  la  délo  verdadero,  amba-  tie- 
nen como  fundamento  el  principio  de  identidad. 
Nos  limitamos,  por  el  pronto,  a  exponer  la  doc- 
trina de  Coime  ampliada  por  Littré  (que  á  su 
vez  lo  es  por  Spcncer,  que  añade  la  idea  de  la 
evolución  ;  pero  sin  entrar  ahora  en  la  criticado 
esta  teoría,  advirtamos  que  es  muy  problemática 
la  identificación  establecida  de  la  conservación, 
con  el  egoísmo  por  un  lado  y  de  otro  de  la  repro- 
ducción con  el  altruismo.  Esta  confesión  implica 
la  negación  de  la  Psicología  (error  del  cual  se 
hace  expresamente  defensor  Comte),  reduciendo 
los  hechos  de  conciencia  á  fenómenos  orgánicos, 
sin  mas  fundamento  para  ello  que  el  de  compa- 

nes,  mas  aparentes  que  reales,  y  el  de  ana- 
logías, verbales  y  formalistas,  de  ninguna  suerte 
esenciales.  El  positivismo  francés,  el  de  Comte 
y  Littré,  une  indiferentemente  estos  dos  órdenes 
de  inclinaciones,  instintos  ó  sentimientos  (egoís- 
mo y  altruismo)  y  justifica  su  ponderación  y 
equilibrio,  y  hasta  la  superioridad  del  altruismo 
sobre  el  egoísmo,  mediante  la  idea  abstracta  de 
la  igualdad  entre  los  hombres,  fundada  en  una  es- 
pecie de  ecuación  matemática,  debida  ala  mane- 
ra de  funcionar  el  cerebro.  Esta  doctrina  lia  sido 
últimamente  ampliada  por  el  evolucionismo  in- 
glés, complemento  á  su  vez  del  asociacionismo. 
Daiwin  procura  establecer  que  el  instinto  social 
es  posterior  al  del  egoísmo,  y  que  aquél  se  des- 
envuelve influido  por  los  excitantes  del  placer 
individual,  contribuyendo,  poi  tanto,  la  memo- 
ria y  la  reflexión  al  desenvolvimiento  de  las  ten- 
dencias altruistas.  Herbert  Spencer  funda  su 
moral  en  la  concepción  mecánica  del  mundo, 
según  sus  principios  generales,  de  la  transfor- 
mación y  conservación  de  la  fuerza  (V.  H.  SPEN- 
CER, Les  bases  de  la  inórale  évolutioniste),  y  ex- 
plica la  evolución  ó  desarrollo  de  la  sociabilidad, 
es  decir,  del  tránsito  del  egoísmo  á  las  tenden- 
cias altruistas,  mediante  el  paso  de  lo  homogé- 
neo á  lo  heterogéneo.  Según  esta  ley,  el  sentido 
moral  no  queda  en  estado  de  sensación  confusa, 
se  complica  al  progresar,  comienza  siendo  egoís- 
ta é  individual,  se  organiza  después  y  se  adapta 
á  medios  y  centros  siempre  más  complejos  hasta 
que  en  la  sociedad  humana  llega  á  este  con- 
junto de  relaciones  múltiples  que,  concertan- 
do entre  sí  de  una  manera  cada  vez  más  crecien- 
te y  progresiva,  hacen  surgir  como  resultante  de 
los  intereses  particulares,  el  general  ó  el  altruis- 
mo. Añade,  pues,  el  spencerismo  ala  doctrina  po- 
sitivista de  Comte  y  Littré  la  evolución  de  los 
instintos  del  interés  particular  y  general  en  el 
tiempo  y  además,  el  principio  de  la  herencia, 
que  corresponde  ai  desenvolvimiento  fisiológico 
de  la  especie,  complemento  del  propio  del  indi- 
viduo. Para  Comte  y  Littré  la  moral  es  un  efecto 
del  organismo  individual,  y  para  Spencer  es  re- 
sultante del  desarrollo  fisiológico  del  individuo 
y  de  la  especie  juntamente,  merced  á  su  ley  de  la 
transmisión  hereditaria;  pero  en  unos  y  en  otro, 
en  el  positivismo  francés  y  en  los  evolucionistas 
ingleses,  la  raíz  primordial  de  la  moral  está  en 
la  indagación  del  placer,  es  decir,  en  el  egoísmo. 
El  cálculo,  impotente  frente  á  la  pasión,  y  la 
acumulación  hereditaria,  convierten  el  egoísmo 
en  altruismo.  Para  apreciar  en  su  juste  valor  el 
génesis,  desarrollo  y  aun  importancia  de  la  que 
Iludiéramos  denominar  Moral  altruista  (que  es 
en  fin  de  cuenta  una  nueva  fase  de  la  moral  uti- 
litaria), subdividida  en  sus  dos  direcciones  prin- 
cipales, la  del  positivismo  francés  de  Comte, 
Littré  y  en  cierto  modo  Taine,  y  del  evolucio- 
nismo inglés,  principalmente  personificado  en 
Spencer,  pueden  consultarse  Guyau,  LaMoralc 
</'  E//ieure  et  ses  rapports  avee  les  doctrines  con- 
temporaines  y  La  Afórale  anglaise;  A.  Foui- 
m.k,  Critique  des  Systémcs  de  Monde,  y  Pres- 
skxsé,  Les  origines.  Si  consideramos  estas  dos 
inclinaciones  instintivas  (el   interés  propio   ó 

ta  y  el  social  ó  altruista),  en  vez  de  referir 
el  uno  al  individuo  y  el  otro  al  todo  social  de 
modo  exclusivo,  podremos  notar  que  no  existe 
la  pretendida  antinomia  que  se  establece  entre 
ellos,  puesto  que  el  individuo  lo  es  en  el  medio 
que  le  rodea,  y  el  organismo  social  se  determina 
en  la  existencia  como  individua- 
lidad mayor:  es  el  yo  convertido  en  nosotros,  que 
dice  Vit  rv.  Se  distingue  pues  el  egoísmo  del  al- 
truismo en  la  cantidad,  no  en  la  cualidad;  ya 
que  el  altruismo  es  el  egoísmo  social.  Con  fases 


ó  aspectos  nuevos  la  llamada  Moral  altruista  es 

la  antigua  moral  del  placer  (el  Epicureismo)  ge- 
neralizada ó  ampliada.  Noes  posible,  por  tanto, 
librarse  de  la  concepción  utilitaria  y  egoísta  de 
la  vida,  pretendiendo  fundar  la  moral  en  el  Al- 
truismo,  sentimiento  que  sólo  se  distingue  cuan- 
titativamente del  egoísmo,  y  que  en  este  sentido 
puede  denominarse  un  egoísmo  mayor,  por  ejem- 
plo, el  egoísmo  patriótico  de  que  nosotros,  sólo 
nosotros  somos  los  buenos. 

ALTRUISTA:  adj.  FU.  Perteneciente  ó  relativo 
al  altruismo.  Ú.  t.  c.  s. 

ALTSCHUL:  Lit.  rab.  Biog.  y  Bibliog.  Familia 
de  judíos,  establecidos  en  Hungría,  Polonia  y 
Alemania,  desde  el  siglo  xvi,  entre  los  cuales 
se  cuentan  insignes  impresores  y  escritores  en 
lengua  hebrea.  Entre  los  primeros  puede  seña- 
larse á  Axer  Anschel  Altschul,  que  lo  fué  en 
Praga  en  el  siglo  xvi;  entre  los  segundos  á  Naft 
Altschul  Ben  Axen,  á  Eliezer  Altschul,  á  Jayy- 
Altschul,  á  Jehudah  Altschul,  á  David  Altschul 
y  en  fin  á  Wolf-  Altschul  Ben  Baer  y  E.  Alts- 
chul, médico  de  Praga,  que  han  florecido  en  di- 
cho siglo.  De  todos,  el  autor  de  trabajos  más  in- 
teresantes, bajo  el  punto  de  vista  histórico,  es 
Altschul  (Hayy.  B.  Gumpel),  por  dos  impor- 
tantes obras  intituladas  Historia  judaica  des- 
de el  patriarca  Abraham  hasta  los  Hasmoneos, 
con  la  relación  de  jueces  judíos  y  reyes  en  ra- 
bínico  alemán,  Amsterd.  1724,  en  casa  de  Sal. 
Proops,  y  Casa  de  elección  sobre  la  extractara 
del  templo  y  de  la  ciudad  de  Jerusalem,  impre- 
so con  la  obra  precedente,  Amsterd.  1724  4.° 
V.  á  Ale.x.  Seud.  Etthausen  y  á  Fuerst,  Biblio- 
theca  judaica,  t.  I,  pág.  43. 

ALTSTADT:  Geog.  Aldea  del  círc.  de  Hra- 
disch,  ó  Ungrisch-Hradiseh,  Moravia,  Austria, 
cerca  de  la  orilla  derecha  del  Morawa  ó  Mareh: 
resto  déla  antigua  plaza  fuerte,  capital  del  reino 
de  la  Gran  Moravia,  célebre  por  sus  luchas  con- 
tra los  sucesores  de  Carlomagno.  Los  húngaros  la 
destruyeron  en  908.  El  nombre  Altstadt,  que 
significa  vieja  ó  antigua  ciudad,  es  muy  común 
en  los  países  alemanes. 

ALTSTAETTEN:  Geog.  C.  del  dist.  de  Oberr- 
hcinthal,  cantón  de  Saint-Gall,  Suiza,  sit.  en  un 
valle  en  medio  de  viñedos  y  árboles  frutales ; 
7  700  habits.  Aguas  minerales  sulfurosas;  teji- 
dos de  seda,  lana  y  algodón. 

ALT-STAUFENBERG:  Geog.  Aldea  del  círc.  de 
Offenburg,  gran  ducado  de  Badén.  Su  castillo, 
hoy  arruinado,  fué  residencia  de  los  poderosos 
barones  de  Staufenberg,  rama  de  los  Hohens- 
taufen,  desde  el  siglo  xi  al  xiv.  A  un  señor  de 
esta  familia  se  refiere  la  graciosa  leyenda  del 
Caballero  y  la  Ondina,  escrita  y  repetida  bajo 
diferentes   formas  desde  la    Edad  Media. 

ALTUBE:  Geog.  Monte  en  la  prov.  de  Álava 
y  límite  con  Vizcaya,  entre  Orduña  y  Amurrio. 

-  Altube:  Geog.  Río  afl.  del  Nervión  por  su 
orilla  derecha,  prov.  de  Vizcaya.  Baja  del  mon- 
te de  Altube  por  Barambio  y  Zubiaur  en  el  valle 
de  Orozco,  y  únese  al  Nervion  en  Areta. 

-Altube:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Ztt- 
ya,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  15  casas. 

ALTURA:  f.  Elevación  que  tiene  cualquier 
cuerpo  con  relación  á  la  superficie  de  la  tierra. 

En  medio  de  los  jardines,  en  una  altura 
que  los  dominaba  y  descubría,  estaba  el  pabe- 
llón del  rey,  ete. 

Conde. 

-  Altura:  Dimensión  de  un  cuerpo  en  la  di- 
rección de  su  elevación  vertical  sobre  el  plano 
horizontal  que  le  sirve  de  base,  ó  que  puede 
considerarse  como  tal.  Suele  ser  considerada  di- 
cha dimensión  de  abajo  á  arriba,  pues,  cuando 
se  la  contempla  de  arriba  á  abajo,  es  lo  más  co- 
mún emplear  la  voz  'profundidad. 

...  porque  dando  por  dicho  lo  que  hemos 
apuntado  de  su  largueza  de  mil  y  quinientas 
leguas,  y  cuarenta  de  diámetro,  la  hace  admi- 
rable lo  primero  su  inmensa  altura. 

OVALLE. 

-Altura:  Región  del  aire,  considerada  á 
cierta  elevación  sobre  la  tierra. 

-Altura:  Cumbre  de  los  montes,  collados 
ó  parajes  más  elevados  del  campo. 

.-Altura:  fig.  Elevación,  sublimidad,  exce- 
lencia. 


...  ensalzar  la  nobleza  y  dignidad  del  ingenio 

humano,  quesabe  elevarseá  tanta  altura,  etc. 

Quintana. 

...  ante  esta  altura  todo  es  bajeza.  ¡Quién 

no  olvidará  y  despreciará  por  el  amor  de  Dios 

todos  los  demás  amores? 

Valera. 

-  Altura:  Astron.  Arco  vertical  que  mide  la 
distancia  entre  un  astro  y  el  horizonte. 

Gobernábanse  (los  mejicanos)  por  el  movi- 
miento del  sol,  y  midiendo  sus  alturas  y  de- 
clinaciones para  entenderse  con  el  tiempo, 
daban  al  año  trescientos  sesenta  y  cinco  dias 
como  nosotros;  etc. 

Solís. 
-Altura:  El  cielo.  Ú.  m.  en  pl. 

Gloria  á  Dios  en  las  alturas  y  paz  en  la 
tierra  á  los  hombres  de  buena  voluntad. 

Larra. 

-Altura  accesible:  Geom.  Aquella  cuya 
medida  se  puede  tomar  llegando  hasta  su  pie. 

-  Altura  aparente:  Top.  La  observada, 
corregida  sólo  de  la  depresión  de  horizonte. 

-Altura  de  apoyo:  Fort.  Distancia  verti- 
cal desde  la  linea  de  fuego  ó  cresta  del  parapeto 
á  la  banqueta. 

-Altura  de  la  vista:  Persp.  Distancia  de 
la  vista  al  plano  geométrico. 

-Altura  inaccesible:  Geom.  Aquella  que 
se  ha  de  medir  sin  llegar  hasta  su  pie. 

-Altura  viva  del  agua:  JJidrom.  Distan- 
cia vertical  desde  la  superficie  del  agua  hasta  el 
fondo  del  río  ó  canal. 

-  Altura:  Mat.  Se  entiende  por  altura  en 
una  figura  cualquiera,  la  distancia  del  punto 
más  distante  de  la  base,  á  la  recta  ó  plano  que 
forma  la  citada  base. 

Se  llama  altura  de  un  triángulo,  tomando  por 
base  uno  de  los  lados,  la  perpendicular  bajada 
sobre  dicha  base  desde  el  vértice  opuesto. 

Si  el  triángulo  es  rectángulo,  los  dos  catetos 
son  indistintamente,  base  y  altura  de  la  figura. 

En  un  rectángulo,  si  se  toma  por  base  uno  de 
los  lados,  el  otro  es  la  altura  y  recíprocamente. 

En  un  cuadrado  la  base  y  la  altura  son  igua- 
les. 

Si  en  un  paralelógramo  se  toma  uno  de  los 
lados  por  base,  la  altura  es  la  distancia  constante 
que  existe  entre  dicha  base  y  el  lado  opuesto. 

Si  en  un  trapecio  se  toma  por  base  uno  de  los 
lados  paralelos,  la  altura-será  la  distancia  cons- 
tante que  separa  éste  del  opuesto. 

Se  llama  altura  en  un  prisma,  la  distancia  que 
separa  sus  bases,  denominando  así  á  las  caras 
paralelas  que  le  limitan.  Cuando  el  prisma  es 
recto,  la  altura,  es  igual  á  una  de  las  aristas  la- 
terales. En  los  prismas  oblicuos  la  altura  es  me- 
nor que  las  aristas  laterales. 

Si  en  un  paralelepípedo  se  toma  una  de  sus  ca- 
ras por  base,  la  altura  está  representada  por  la 
distancia  constante  que  separa  ésta  de  la  opues- 
ta. En  el  cubo  las  alturas  son  siempre  iguales 
cualquiera  que  sea  la  cara  que  se  tome  como 
base. 

En  una  pirámide  se  entiende  generalmente  por 
altura  la  distancia  del  vértice  á  la  base. 

En  un  tronco  de  pirámide  de  bases  paralelas, 
se  llama  altura  á  la  distancia  constante  que  se- 
para los  planos  de  las  citadas  bases. 

Se  denomina  altura  en  un  cilindro  á  la  dis- 
tancia constante  que  separa  los  planos  de  sus 
bases.  Si  el  cilindro  es  recto,  la  altura  es  igual 
á  las  generatrices,  y  si  es  de  revolución  á  la 
parte  de  eje  comprendida  entre  las  bases. 

Se  entiende  por  altura  en  un  cono,  la  distan- 
cia que  hay  del  vértice  á  la  base.  Si  ei  cono  es  de 
revolución  su  altura  es  igual  á  la  longitud  del 
cateto  que  sirve  de  eje  al  triángulo  que  engen- 
dra la  figura. 

La  altura  de  un  tronco  de  cono  de  bases  para- 
lelas, es  la  distancia  constante  que  separa  los 
planos  de  dichas  bases. 

En  una  zona  la  altura  está  representada  pol- 
la distancia  que  separa  los  planos  de  sus  bases. 

En  un  casquete  la  altura  es  la  distancia  del 
plano  de  su  base  al  plano  tangente  á  la  esfera 
que  es  paralelo  á  la  citada  base. 

En  un  segmento  esférico  se  llama  altura  á  la 
distancia  constante  que  separa  los  planos  de  sus 

bases. 

En  perspectiva  la  distancia  de  un  punto  al 
plano  geometral  se  llama  también  altura. 


A.LTU 


altit 


\ r  ii ■ 


n -ji 


En  gañera!  se  llama  altuí 

ra,  Se  denomina  altura  de  un  p  otro, 

a  la  d  a  un  plano  «.lo 

comparación. 

También  se  llama  en   Topografía  attura  á« 
pitra  '  base  y  la  visual 

del  instrumento.    AUuradt  oírdslasqm 
man  en  la  mira 

que   .  en  la  din  i  ción 

que  llevt  n  los  tral 

I  '  tddad.     8e  denomi- 

na altura  di  bida  .1  ana  vi  looidad  aquella  d  la 
que  ía  un  móvil  pesado,  dirigid" 

abajo  á  alto,   en  el  yació,  con  una  velocidad 

dada. 

i  aloulemos  la  Cumula  que  expresa  esta  can 
tidad.  El  mói  U  Be  moví  1 1  mi  nte,  en 

el  esp  1  irtud  de  la  ai 

con  m  Formemente  retardado, 

una  <•,,  á  la  velocidad  inicial,  - a  i  la 
leración,  y  si  se  recuerda  que  la  disl  incia  del 
punto  de  pai  üda  al  de  origen  es  nula,  podremos 
poner  para  las  movimiento  las 

siguientes,  representando  por  S  la  distancia  re- 
corrida por  el  móvil  y  por  v  la  velocidad  del 
mismo: 

s=vee-  i 

y 

v  =  v0  -  gt. 
dd  cuerpo   terminará,  evidente- 
mente, cuando  v,.  anille  la  velocidad;  lu 
igualamos  á  cao  .1  valor  de  v,  se  tendrá 


de  donde  si 


gt=0; 


cuyo  valor  sustituido  en  el  de  s,  nos  dar-i  el 
presentamos  por  II,  se 


encontrara: 


11= 


que  es  la  fórmula  que  da  la  altura  //  debida  á 
del   móvil   en    el    instante    de 
partida. 

Si  del  valor  de  //    deducimos   el  de  vo  se 

(pie  representa,  recíprocamente,  la  velocidad  vo 
la  a  la  altura  //. 
Vann  r  algunos  problemas  fundados 

I  fórmula  : 

L.« problema.  -  Determinar  la  altura  de  don- 
de cae  un  cuerpo  que  di  sciende  de  la  distancia 

¡I  en  un  1  uor  que  1/ 

9 
Llámenlos   So   á    la  distancia    del    punto   de 
partida  de]  móvil   al  origen  de  la  altura  //: 
como  el  cuerpo  desciende  con  movimiento  uni- 
formemente acelerado,  se  tendrá: 

siendo  do  la  velocidad  desconocida  del  móvil 
en  el  prigen  de  la  altura  //,  la  cual  estará  liga- 
da con  So  por  medio  de  la  expresión : 

Tara  resolver  el  problema  que  nos  hemos  pro- 
asta   eliminar  VO  entre   las  dos  ecua- 
ciones anteriores  y  sacar  de  la  resultante  el  va- 
lor de  So,  distancia  ipie  se  buscaba.  Hecha  esta 

II  11.  se  encuentra: 


A=i*(-f--ft<)'; 


fórmula  que  resuelve  el  problema  propi. 

2.°  problema.     Si  se  supone  que  paiten  dos 
l mismo  punto,  en  tiempos  sepa: 
por  un  intervalo      ;  determinar  el  Ínstente  en 
(píela  disl  los  separe ,   sea  una  cierta 

cantidad  a,  y  los  caminos  recorridos. 

Llamemos  t  al  tiempo  que  se  busca  á  partir 
del  instante  en  que  so  puso  en  movimiento  el 
primer  cuerpo,  y  '-  la  altura  correspondiente;  la 
imiento  de  este  móvil  será: 

la  del  segundo  si 

Tomo  I 


¡can  un  si   ' 
determinad  1  ron  di  dm  ii 

j  0,  ;  lelto  ¡  hecl  1 

01  las  fói  muías    ¡ 


'     j      y 
y 


9-(" 


3."  '  ofundidad  de  un 

I   tientpo  que 
l  móvil  pa  'I  inicial,   h 

que  se  oye  el  ruido  de  la  ca 
Sea  T  el  tiempo  transcurrida 

iiura  desconocida  del  pozo  ¡  t  el 
tiempo  también  desconocido  quo  tarda  el  móvil 
en  bajar;  a  la  velocidad  del  sonido. 
Como  el  cuerpo  desciende  con  movimiento  uni- 
lerado,   la  ecuación  correspon- 
diente 

Ai  10  el  sonido  sube  con   1 

miento  uniforme,  y  tarda  el  tiempo   /'    t,   se 
tendrá: 

z=¡a(T    t) 

Eliminando  de  esta  de  moi  i- 

miento  la  Incógnita  deducir  el  valor 

ni  id. id  que 
Altura  .  i».  Supon 

ga 1  una  ba  esobre  la  cual  se  ejerce  una  cii  rta 

la  unidad  de  superficie.   A 'I  mi  tamos  ahora  que  se 

iSO,  y  que  sobre  la   unidad  de  SU] 
levanta  una  columna  de  dicho  material,  suficien- 
temente alta  para  que  su  peso  h  > 
unap  ú  I  la  dada.  Pues  bien,  ala  altura 

de  la  citada  columna,  es  á  lo  que  se  llama:  altura 
propuesta. 

Fácil  es   deducir  la   fórmula  analítica   de  1    1 
dtud.  Sea   -  la  densidad  del  cuerpo  dado, 
h  la  altura  de  la  columna,  cuya  magnitud 
que  se  bu    ía;  el  peso  de  la  columna  será,  pu 
(pie  la  liase  es  igual    á  la   unidad,    -/;,    Cantidad 
tendremos  que   igualar  á  '. ;  de  donde  se  de- 
duce: 

r.h  =  p 

y  sacando  el  valor  de  h  se  tiene: 

fórmula  que  da  el  valor  de  la  cantidad  qn 
buscaba. 

-Altura:  Ast.  Tres  son  los  círculos  principa 

les  de  la  esl  el  horizonte,  el  ecuador  y 

ridiano  y  á  estos  círculos  tiene  que  n 
un  observador  todos  los  astros  que  estudie;  ¡ 

irimer  lugar,  y  á  ]  1  tiene 

que  compararlos  con  el  horizonte,  puesto  que  un 

■  es    visible  cuando  se  eleva 
círculo;  el  Sol  nos  envía  su  luz  y  la  Luna  ilu- 
mina nuestras  noches,  después  de  haber  cruzado 
este  círculo  teiminador  y  mientras  ma 
sobre  él  un  astro,   más   tiempo   tenei 
contemplarlo.  La  elevación  de  un  astro  sobre  el 
horizonte,  es,    ¡mes.   uno   do   los   fenómeno.-,   de 
ton    mas  natural  y  como  forzosa,    y  de 
aquí  que  una  de  las  primeras  observaciones  que 

hubieron  d  -  11    el  inundo  fué  la  de 

ilir  la  altura  de  un  astro  sobre  el  horizonte,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  averiguar  el  valor  del  ángulo 
quo  forma  con  el  horizonte  el  rayo  visual  diri- 
gido al  centro  de]  astro,  lo  cual  se  efectúa  va- 
liéndose de  un  instrumento  cualquier;; 
para  medir  ángulos  verticales,  si  bien  puede  de- 
cirse qne  con  tal  objetóse  emplean  exclusiva- 
mente el  sextante  y  el  teodolito  puños 
un  obi  11  s;  su  cénit  será  Z,  y  II  o  B  el 
horizonte;  sabemos    que  el  círculo  se  divide  en 


360°,  de  modo  que  de  Z  á  K  habrá  90°,  pues  / 
i;       la  cuarta  paite  del  círculo  ó  circunferencia 

completa,  d<-  modo  que   una   estrella   que    I 

viese  en  Z,  tendría   90°  de  altura,  y  la  qm 
tuviesi    •  ti  A   1  igual  distancia  del  horizonte  |; 
v  del  ci  ni t  /  tendría  l.V  y  asi  de  las  di 


.   mi, 
(reñios  máximo 
dor,el  horizonte  j  el  meridiano,  forman  laba 

hay  que  refi  1  ii 
ira  di  terminar 
\  iini-  1  - 

y  el 
rot< ,  tanto 
el  ecuador  como  el  polo,  el  uno  en  la 
Sur  y  el  otro  en  la  del  Éíoi  te,  1.1  I01 

I    el    niovill 

diurno;  [ui  .  imiento  ha  de  ■  i •  ■  t . - 1  minar 

1  Ifica 
también  alrededor  de  los  polos,  asimismo 

viril  para  i  .Si  la  estrella  polar  I 

viese  exactamente  situada  en  el  polo  del  mundo, 
de  tal  manera  que  pudiera  indicarlo  de  un  d 
seguro  y  permanente,  bastaría  medir  su  aluna 
del  polo;  pero  dista  de  él  grado 
dio,  y  ai  bien  es  cierto  que  apenas  pe  ad- 
imple vista  m 
sin  i'  ■  ■   algún  objeto  fijo  qo 

término  de  comparación,  no  obstante,  con 
y  una  ai 
igual  de  todas  1 1 
un  pequeño  círculo  alrededor  del  pido;  pero 
si  la  estrella  del  norte  ó  polar  no  indica  inme- 

el   punto  del  cielo  en  donde  - 
cuchi  1 .1  el  polo,  p"i  1"  me el  cení ro  del  cír- 
culo que  describe  diai  lamí  1 
mayoi  exactitud,  La  estrella  e  describe  alrede- 
dor del  polo  e  a' y  si  la  estrella  dista  1  ',, 
polo,  el 
será    de    1    ' 
mismo  que  el  arco 
e'  P;  y  el   a: 
tero   e    P   c' ,  que 
marea  la  anchura 
del    paralelo,  sen 
do  3";  así,  al  estal- 
la  estrella  en  el 
meridiano  en  e  en 
la     parte   superior 
de  su  paralelo,  tendrá  una  altura  e  h  sobre  el 
horizonte,  superior  en  3°  á  la  altura  e'  h  de  la 
propia                                   ¡pues,  cuando  .se  halla 
cli  bajo  del  polo;  la  diferencia  «'  e  de  las  dos  al- 
tura                                   i  ongamos  ahora  que 
se  lia .               ido  la  altura  de  la  estrella  en  <  3 
su  altura  en  e';  para  obtener  la  altura  del  polo  |* 
basta  dividir  por  2  la  diferencia  te!  de  las  alturas; 
la  mitad  de  esta  diferí  Ve',  que  se. 

gañí  á  la  altura  mas  pequeña  t'  h,  y  se  tendrá  A 
P,  (pie  es  la  altura  del  polo.  Por  ejemplo:  si  la 
estrella  pedar  observada  en  Madrid  es  primero 
U°  54'.  la  diferencia  es  de 
nad    1°   30' Ó  sea   la  distancia  de  la 
alo  y  medio  sumado  á  38° 
que  es  la  aluna  menor  de  la  estrella,  nos 
ma.  del  polo,  quesera  por  consiguien- 
te do  40    24';  ó  lo  qn  er  lo  mismo,  so 
la   mitad  de  la  suma  de  las  dos  alturas 
38°  54'  y  11    54'  y  encontraremos  40°  24'. 
Laaltura  del  polo  y  la  del  ecuador  hací  o  '.>0°,de 
>ise  conoce  la  primera,  se  tiene  1 
la  segunda;  sea  P  el  polo  y  E  el  ecua- 


II- 


dor;  l'Il  la  altura  del  polo,  KTI'  la  del  ecuador, 
el  semicírculo  II/II'  es  la  parte  visible  del  ci;- 
lo,  que  mide  180°;  si  se  resta  el  cuarto  de  cír- 
culo PZE,  «pie  es  la  distancia  <hl  polo  al  ecuador 
estoes,  90',  han  de  quedar  necesariamente  otros 
90°;  luego  los  arcos  Hl'  y  EH' 
pues  de  haber  quitado  PZE,  forman  en  junto  90°; 

la  altura  del  polo  l'Il  ea  el  complemento 
de  la  altura  del  ecuador  E1T.  Do  aquí 
que  la  altura  del  ecuador  es  igual  a  la  disl  Lt 
del  polo  al  cénit,  es  decir,  a  PZ;  pues  ZE 
90°,  toda  vez  que  del  cénit  al  horizonte  ha 

mu  nte  un  cuarto  de  círculo,  de  modo  que 
III'  es  el  complemento  de  PZ;  p 
ver  en  el  párrafo  anterior  qne  III'  ea  el  1  rnuple- 
menio  di  EE  ,  luego  PZ  ea  igual  i  I'.II '.  • 
ciiypie  la  distancia  del  polo  al  cénit  es  igual  á  la 
altura  del  ecuador.  La  altura  del  polo  et 
igual  ala  latitud  de  un  lugar;sup  wob- 
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:  loren   A:  su  latitud  A  «  mide,  en  efecto,  el 
ángulo  H  anal  centro  déla  Tierra  por 

la  vertical  ZAO  da  un  lado, y  de  otro  por  el  radio 
O  ñ  del  ecuador.  Ahora  bien,  este  ángulo  AO  e, 
tiene  sus  dos  lados  perpendiculares  á  las  lincas 


PA  y  AH';  luego  la  latitud  es  igual  al  ángulo 
PAH'  formado  por  estas  líneas;  y  como  este  úl- 
timo ángulo  tiene  por  lados  la  meridiana  AH' 
del  lugar  y  la  línea  que  une  el  punto  A  con  el 
polo  celeste,  no  viene  á  ser  otra  cosa,  en  suma, 
que  la  altura  angular  del  polo  sobre  el  horizon- 
te. Así  pues,  medir  la  elevación  del  polo  sobre 
el  horizonte  de  un  lugar  dado,  es  medir  la  lati- 
tud del  mismo  lugar. 

Alturas  meridianas  -El  principal  uso  de  las 
alturas  meridianas  consiste  en  hallar  la  declina- 
ción verdadera  de  un  astro;  supongamos  que  se 
trate  del  Sol;  su  altura  meridiana  al  mediodía 
varia  de  igual  manera  que  la  duración  del  día; 
en  el  equinoccio  de  primavera  pasa  el  Sol  por  el 
meridiano,  próximamente  por  el  punto  E. ;  su 
altura  meridiana  es  el  ángulo  E  O  H,  comple- 
mentode  laalturadel  polo,  sea  en  Madrid  49°  36'. 
A  partir  del  equinoccio  de  primavera  aumenta 
la  altura  meridiana  del  Sol  hasta  el  solsticio  de 
verano  en  donde  es 
igual  al  ángulo  S 
O  H,  es  decir,  49° 
36',  más  la  oblicui- 
dad de  la  eclíptica 
ó  sea  73°  3'.  A  par- 
tir del  solsticio  de 
verano  disminuye  la 
altura  hasta  el  sols- 
ticio de  invierno, 
en  donde  es  igual  al 
ángulo  K  O  H,  es 
decir,  49°  36'  menos 
la  oblicuidad  de  la 
eclíptica,  ó  sea  26°  9',  aumentando  en  seguida 
del  solsticio  de  invierno  al  de  verano:  así  en  Ma- 
drid la  altura  meridiana  del  Sol  varía  de  26°  9'  á 
73°  3';  si  sólo  se  consideran  las  alturas  meridia- 
nas, parece  que  el  Sol  sube  de  K  á  S  para  volver 
á  bajar  de  seguida  á  retrogradar  de  S  á  K.  Los 
antiguos  indicaron  este  doble  movimiento  con 
el  signo  de  Capricornio  ó  la  Cabra  y  con  el  de 
Cáncer  ó  el  Cangrejo.  La  velocidad  del  movi- 
miento es  muy  variable;  en  el  equinoccio  de 
primavera  sube  el  Sol  rápidamente  y  crecen  los 
días  de  un  modo  muy  sensible;  en  el  solsticio 
de  verano,  cuando  deja  de  subir  el  Sol  para  des- 
cender de  seguida,  parece  estacionario  durante 
algunos  días,  de  donde  viene  la  denominación 
de  solsticio  (sol  staf):  en  el  equinoccio  de  otoño 
disminuye  la  altura  del  Sol  rápidamente,  lo 
mismo  que  la  duración  de  los  días;  en  el  solsticio 
de  invierno,  cuando  deja  de  bajar  el  Sol,  para 
subir  de  seguida,  parece  do  nuevo  estacionario; 
en  la  proximidad  de  los  solsticios  la  duración  de 
los  días  es  casi  constante. 

Alturas  correspondientes.  -  El  movimiento 
diurno  hace  que  los  astros  se  encuentren  en  in- 
tervalos iguales  de  tiempo  á  un  lado  y  otro  del 
meridiano,  á  la  misma  altura  sobre  el  horizonte, 
de  modo  que  para  determinar  rigorosamente  el 
iio  en  que  pasa  por  el  meridiano  un  astro, 
tá  observar,  por  medio  de  un  buen  reloj, 
el  momento  en  que  se  encuentra  á  cierta  altura 
hacia  el  oriente,  cuando  sube  antes  de  su  paso 
por  el  meridiano,  y  observar  luego  la  hora  en 
que  se  encuentra  á  una  altura  igual  al  descender 
hacia  el  occidente  después  del  paso  por  el  meri- 
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diano:  el  promedio  de  los  dos  instantes  del  reloj 
será  el  tiempo  que  éste  marcaba  cuando  el  astro 
se  encontraba  en  el  meridiano.  Supongamos  que 
se  haya  observado  el  borde  del  sol  por  la  maña- 
na, valiéndose  de  un  sextante  ó  teodolito  ó 
de  otro  instrumento  propio  para  medir  ángulos 
verticales,  y  que  se  haya  encontrado  que  su  al- 
tura era  de  21°  cuando  el  reloj  señalaba  8  horas 
50  m.  10  s. ;  y  supongamos  que  algunas  horas 
después,  habiendo  pasado  el  sol  por  el  meridia- 
no, se  vea  que  su  altura  es  otra  vez  de  21°,  ha- 
cia el  occidente  en  el  momento  en  que  el  reloj 
señala  2  h.  50  m.  30  s. ;  so  trata  de  saber  cnan- 
to tiempo  ha  trascurrido  entre  8  h.  50  m.  10  s. 
de  la  mañana  y  2  h.  50  m.  30  s.  de  la  tarde:  se 
toma  el  promedio  del  intervalo  y  ese  será  el 
momento  del  mediodía  en  el  reloj  de  que  haya- 
mos hecho  uso,  ya  estuviese  arreglado  ó  bien 
fuera  de  hora,  esto  es,  aunque  estuviese  adelan- 
tado ó  atrasado.  Para  tomar  el  promedio  de  los 
dos  instantes,  es  preciso,  seguir  una  regla  de 
aritmética  elemental,  sumar  las  dos  cantidades  y 
tomar  la  mitad  de  la  suma;  pero  en  lugar  de  las 
2  h.  de  la  tarde,  es  preciso  escribir  14  horas, 
porque  hay  que  suponer  que  el  reloj  haya  seña- 
lado de  un  modo  continuo  las  horas  en  el  orden 
natural  desde  8  hasta  14,  mientras  que  en  la 
práctica  se  ha  convenido  en  empezar  acontar  de 
nuevo  las  horas  en  cuanto  se  llega  á  las  12;  irre- 
gularidad de  la  cuenta  de  tiempo  que  hay  que 
tener  presente. 

h.    m.    s. 
Mañana.    Altura  del  borde 

del  Sol 21°  á  las    8  50  10 

Tarde.  Altura  del  borde  del 

Sol 21°  á  las  14  50  10 


Suma. 
Mitad. 


23  40  20 


.     .   11  50  10 

Así  cuando  el  Sol  estaba  en  el  meridiano  á  su 
altura  máxima  y  á  distancias  iguales  de  las  dos 
alturas  observadas,  señalaba  el  reloj  11  horas 
50  m.  20  s. ,  es  decir,  que  atrasaba  respecto  del 
Sol,  9  m.  40  s.  Para  los  astrónomos,  que  el  reloj 
adelante  ó  atrase,  no  tiene  la  menor  importan- 
cia, con  tal  de  conocer  exactamente  el  valor  de 
dicho  atraso  ó  adelanto,  conocimiento  que  ad- 
quieren empleando  el  método  cuyo  principio  he- 
mos explicado  y  cuyas  fórmulas  astronómicas 
son  las  siguientes: 

Sean  h  y  h'  las  alturas  de  una  misma  estre- 
lla que  correspondan  respectivamente  á  las  horas 
tjt'. 

t  y  V  los  ángulos  horarios  de  esta  estrella,  to- 
mados á  uno  y  otro  lado  del  meridiano  y  á  igual 
distancia  de  este  círculo. 

I,  la  latitud  del  lugar  de  la  observación. 

o  la  declinación  de  la  estrella: 

Tenemos  para  las  alturas  correspondientes  de 
esta  estrella: 

sen.  7¿  =  sen.  I  sen.  3-4-cos.  I  eos.  3  eos.  t. 
sen.  h'  =  sen.  I  sen.  o  +  cos.  I  eos.  o  eos.  t' 

Si  en  lugar  de  observar  una  estrella,  se  trata 
del  Sol,  la  ecuaciones  que  preceden  se  sustitui- 
rían por  las  siguientes: 

sen.  A  =  sen.  I  sen.  (3  "+  d  o) 
-4-  eos.  I  eos.  (o  ~  d  3)  eos.  t. 
sen.  ft'=sen.  I  sen.  (3  +.  d  3) 
-4-  eos.  I  eos.  (8  +_  d  5)  eos.  V 

en  cuyas  expresiones  d  o  es  la  variación  de  la  de- 
clinación entre  el  mediodía  y  la  hora  de  cada 
observación.  Se  emplea  -do  ó  +  áí  enla  pri- 
mera ecuación,  según  que  la  declinación  del  sol 
aumenta  ó  disminuye;  y  se  emplea  -\-.d  3  ó  -  d  3 
en  la  segunda  ecuación,  según  que  la  declina- 
ción aumenta  ó  disminuye.  Cuando  tratemos  de 
la  determinación  de  la  hora  por  los  métodos  de 
las  alturas  absolutas  y  correspondientes  presen- 
taremos ejemplos  numéricos  de  varios  casos  que 
hagan  más  inteligibles  las  explicaciones  teóri- 
cas anteriores. 

Altura  del  nonagésimo.  -~No  basta  en  los  cál- 
culos astronómicos  conocer  la  paralaje  horizon- 
tal de  la  luna,  sino  que  es  preciso  también  saber 
el  efecto  en  longitud;  la  mayor  parte  de  los  au- 
tores que  han  escrito  sobre  el  cálculo  de  los 
eclipses  de  sol  emplean  la  paralaje  en  longitud 
para  hallar  el  lugar  aparente  de  la  luna.  Por 
más  que  no  sea  indispensable  este  procedimien- 
to, damos  aquí,  según  Lalande,  el  método  más 
seguro  de  hallar  la  paralaje  en  longitud  y  en  la- 
titud, con  un  ejemplo  detallado.  El  método  que 
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empleaba  Keplero  es  el  del  nonagésimo;  se 
llama  nonagésimo  el  punto  de  la  eclíptica  dis- 
tante 90°  de  las  dos  secciones  del  horizonte  y  de 
la  eclíptica,  ó  puntos  que  salen  y  se  ponen;  así 
la  longitud  del  nonagésimo  es  tres  signos  menor 
que  la  del  punto  ascendente  del  horóscopo,  ó  del 
punto  oriente  de  la  eclíptica,  es  decir,  del  pun- 
to situado  en  el  horizonte  por  el  lado  oriental. 
Sea  el  meridiano  H  Z  E  C ;  el  horizonte  H  O  B  C; 
la  eclíptica  E  N  E  T  O,  tomada  en  el  hemisfe- 
rio oriental;  E,  el  punto  culminante  de  la  eclíp- 
tica, es  decir,  el  punto  que  pasa  por  el  meridia- 
no y  cuya  ascensión  recta  es  la  de  la  mitad  del 
cielo.  El  punto  O  de  la  eclíptica  que  sale  al  mis- 
mo tiempo,  es  el  punto  oriente,  o  el  horóscopo; 


tomando  el  arco  O  N  de  90°,  el  punto  N  es  el 
nonagésimo.  Si  por  el  polo  P  de  la  eclíptica  y 
por  el  cénit  Z  se  traza  un  círculo  P  Z  N  B,  este 
círculo  será  al  mismo  tiempo,  un  círculo  de  la- 
titud, porque  pasa  por  el  polo  de  la  eclíptica,  y 
un  círculo  vertical,  porque  pasa  por  el  cénit;  será 
perpendicular  á  la  eclíptica  en  Ñ  y  al  horizonte 
en  B;  el  arco  N  B  será  la  altura  del  nonagésimo; 
pero  como  N  O  es  un  cuarto  de  círculo,  y  el  án- 
gulo B  es  recto,  el  punto  O  es  el  polo  del  arco 
N  B  y  el  ángulo  NOB  que  tiene  por  medida  el 
arco  N  B  es  también  igual  á  la  altura  del  nona- 
gésimo. En  fin  el  arco  P  Z  comprendido  entre  el 
polo  y  el  cénit  es  también  igual  á  la  altura  del 
nonagésimo,  pues  si  de  los  arcos  P  N  y  Z  B  que 
son  de  90°  cada  uno,  se  quita  la  parte  común 
Z  N,  quedará  Z  P  igual  á  N  B  que  es  la  altura 
del  nonagésimo.  Si  el  ángulo  O  E  C  es  obtuso,  el 
arco  E  O  de  la  eclíptica  será  también  mayo'* 
de  90°;  lo  que  ocurre  cuando  el  punto  E  está  en 
los  signos  ascendentes,  9,  10,  etc;  ó  cuando  la 
ascensión  recta  del  medio  del  cielo  está  entre 
las  18  h.  y  las  24  h.  ó  de  0  h.  á  6  h. ;  entonces 
el  nonagésimo  N  se  encuentra  en  el  hemisferio 
oriental,  como  marca  la  figura;  pero  cuando  la 
ascensión  recta  del  medio  del  cielo  es  mayor 
que  6  h.  y  menor  que  18  h.,  el  ángulo  O  E  C  es 
agudo  y  el  arco  E  O  menor  de  90°,  el  nona- 
gésimo se  encuentra  en  M,  en  la  parte  occi- 
dental del  cielo  y  al  otro  lado  del  meridia- 
no. Todo  esto  se  refiere  á  países  que  como 
el  nuestro,  están  en  el  hemisferio  boreal  de  la 
tierra.  Si  se  quiere  una  regla  más  universal,  se 
observará  que  el  triángulo  OEC  situado  en  la 
parte  oriental  del  hemisferio  debe  tomarse  de 
manera  que  un  lado  EC,  que  es  la  altura  del 
punto  culminante,  no  excede  jamás  de  90°,  y 
observando  esta  precaución,  se  tendrá  siempre 
obtuso  el  ángulo  OEC;  el  arco  OE  mayor  de  90° 
y  el  nonagésimo  al  oriente  en  los  signos  ascen- 
dentes en  general,  es  decir ,  en  aquellos  en  que 
está  el  sol  cuando  va  subiendo  ó  que  se  aproxi- 
ma al  cénit  de  un  día  al  siguiente;  y  lo  contrario 
ocurrirá  en  los  signos  descendentes  en  general. 
Cuando  se  quiere  saber  en  un  instante  dado  la 
longitud  del  nonagésimo,  se  busca  la  ascensión 
recta  del  medio  del  cielo  ó  el  punto  del  ecuador 
que  está  en  el  meridiano;  en  seguida  la  longitud 
del  punto  E  de  la  eclíptica  que  le  corresponde, 
con  su  declinación  y  el  ángulo  de  la  eclíptica 
con  el  meridiano;  hecho  esto  se  tiene  la  altura 
del  punto  culminante  E  de  la  eclíptica  igual  á  la 
altura  conocida  del  ecuador,  más  ó  menos  la  de- 
clinación hallada.  Así  en  el  triángulo  EOC,  rec- 
tángulo en  C,  conociendo  la  altura  CE  del  punto 
culminante  y  el  ángulo  CEO  del  meridiano  con 
la  eclíptica  en  este  punto;  se  buscará  el  ángulo 
EOC,  diciendo;  K  :  eos  CE  :  :  sen  E  :  eos  O.  Efl 
decir,  el  radio  es  al  coseno  de  la  altura  del  pun- 
to culminante,  como  el  seno  del  ángulo  de  la 
eclíptica  con  el  meridiano  es  al  coseno  de  la  al- 
tura del  nonagésimo.  Se  tiene  en  seguida  en  el 
triangulo  OEC,  esta  otra  proporción;  R  :  cotang 
CE  :  :  eos  E  :  cotang  OE;  pero  el  arco  NE  déla 
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eclíptica  1 1  «ii  1 1  >i  c  i  ii  l  it  1  •  >  entre  el  punto  culminan  - 
te  y  el  Donara  I  complemento  d» 

idrá  R  :  cotana  CE  :  :  eos  E  ¡  tan 
ó  tang  (JE  :  R  : :  eos  E  :  tang  N  E,  • 
tangente  de    la  altura  del   punto  culminante 
es  al  radio,  como  el  coseno  del   ángulo  de  la 
eclíptica  con  el  meridiano  es  á  la  tangente  de 
un  arco  'i!i  i  a  i  la  longitud  <lel 

punto  culminante  E¡,  bi  este  punto  está  en  los 
signos  ascendentes  tomados  en  general,  j  restar 
en  los  sig le  i  and  mti  para  tener  la  longi- 
tud del  nonagésimo  X.  Los  aigí  denti  - 
loma, i,,  en  genera]  son  aquellos  en  que 
cuentra  al  sol  aproxima  al  cénit  ó 
cuaiulo  bu                                 'i, uta  de  día  en 

día;  así  un  país  de  la  tierra  situado  en  el  lienits- 

i  boreal  á  10",  ten  d  mes 

desde  (  basta 

deben  tomar  los  signos  dii  aeral, 

—  Ai.  i ,  V.  oon  ayunt.,  p.  j,  y  dióc. 
de  Segorbe,  pri  tollón;  2710  habits. 
sit.  cen  i  y  á  la  derecha  del  río  Palanoia, 

una  colina.  Terreno  de  monte  y  llano,  muy  fér- 
til; viudos,  cereales,  olivos  y  algarn 

teías  de  marmol  negro,  minas  de  plomo  \    plata 

,|iie  no  se  explotan. 

—  Ai.  i  Geog.  Aldea  en  el  ayunt,  de 
Villaverde  de  Trucios  (valle  de),  p.  ,j.  de  Castro 
Urdíales,  prov.  de  Santander;  9  edita 

ALTURAS:  Geog.  Condado  del  íerrit.  de  Ida- 
lio,  E.  Y.,  situado  en  la  vertiente  occidental  de 
las  montañas  de  Salmón -river,  en  la  cuenca  su- 
perior del  río  Boisée,  atl.  del  río  Columbia  por 
el  Snakc-rircr;  1  693  habits.  casi  todos  mí  i 

ALTURRIAGA:  Grog.  Barrio  rural  en  el  ayunt. 
y  p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de  Álava;  9  edifs. 

ALTUZARRA:  fftog.  Aldea  en  el  ayunt.  deEz- 
..  p.  j.  deStO.  Domingo  de  la  Calzada,  prov. 
de  Logroño;  20  edité. 

ALTYNE-TAG:  Geog.  Montañas  del  Asia  cen- 
tral, límite  de  la  elevada  meseta  que  desciende 
i  la  parte  más  baja  del  desierto  de  Lob  Ñor. 
Por  el  S.  E.  continúan  sin  interrupción  hacia 
las  ciudades  de  Kiria  y  Jotán.  El  explorador  ru- 
so Prjevalski  calcula  su  mayor  altitud  en  3  9ü2 
metros.  Los  indígenas  distinguen  dos  partes,  la 
más  cercana  al  desierto  del  Lob  Ñor,  Altyne 
Tag  propiamente  dicho  (montañas  inferiori 
el  Ustuii  Tag  ó  montañas  superiores,  las  mas 
elevadas.  Lat.  N.  39°;  long.  E.  entre  92°  y 
100°. 

ALUAHID:  Ast.  Nombre  arábigo  de  la  estrella 
[i  del  Dragón  ;  es  de  tercera  magnitud. 

alualacha:  ffl  o  i.  mil.  Uno  de  los  climas  de 
España  según  el  geógrafo  árabe  El-Edrisí,  i 
que  estaba  la  población  de  Zorita,  que  según 
Dozy  corresponde  á  Almonacid,  y  según  Don 
Eduardo  Saavedra  á  Zorita  de  los  Canes,  que  aun 
conserva  restos  de  un  castillo  en  la  margen  iz- 
quierda del  Tajo,  al  S.  de  Pastrana. 

ALUATO  (Mi/celes  scnicuhis):  m.  Zool.  Mono 
que  forma  parte  del  género  de  los  aulladores, 
familia  de  los  cébidos,  suborden  de  los  platirri- 
nos. El  aluato,  conocido  también  con  el  nombre 
'¡•rojo,  es  de  cuerpo  esbelto,  con  los 
miembros  bastante  desarrollados  y  con  cinco  de- 
dos en  cada  mano;  la  cabeza  es  grande,  el  h< 

lo,  los  caninos  gruesos  y  fuertes,  y  en  la 
barbilla  un  mechón  de  pelo  á  manera  de  barí, a. 
La  cola  es  larga,  prensil  y  desnuda  en  su  extre- 
midad. 

El  color  de  su  pelaje  es  pardo  rojizo  que 
en  el  espinazo  se  convierte  en  amarillo  de  oro. 
En  las  partes  inferiores  carece  de  pelo  y  en  el 
resto  del  cuerpo  es  abundante,  corto,  inerte  y 
unicoloro  en  su  base.  La  laringe  de  este  mono, 
así  como  la  de  sus  congéneres,  es  de  una  estruc- 
tura muy  particular  y  complicada.  La  lengua 
descansa  sobre  una  especie  de  tambor  huesoso  y 
la  laringe  superior  tiene  seis  bolsas,  de  las  que 
dos  son  muy  semejantes  a  la  laringe  inferior  de 
las  aves.  Estos  monos  producen  una  especie  de 
alarido  muy  fuerte  y  penetrante,  al  cual  deben 
el  nombre  con  que  se  distingue  al  género  á  que 
pertenecen.  Su  longitud  es  por  lo  común  de 
lm,50,  de  la  cual  pertenece  á  la  cola  0m,70. 

El  aluato  se  encuentra  en  toda  la  América  del 
Sur  y  vive  en  los  bosques  y  selí  s,  ali- 

mentándose de  hojas,  tallos  y  raíces  de  algunas 
plantas. 


Al. I 
En  el   Brasil    han    sido   hallados   vari. 

fósile    pi  i i.ii,  ,i  i  ,    ¡,.. 

alubia  (del  ár.  attubUt):  i.  .ir oía. 

una  de  tod  I 
gumbl  ,  lente- 

i>\  kJLLH, 

y  cuando  el  desván  se  llenaba,  la  misma 

I  y  el  propio  ruido  en  el 

donde  j  s  ( itabs  la  eo 

de  ALUBIAS  oreándose. 

Pbrkda. 

ALUBIJID.  ffeog.  Ayunt.  en  la  prOV,  de  Misa- 
mi,,  isla  de  Mindanao,  Filipinas;  i  tól  habits. 

ALUCA; ■ 

'■ 

ALUCETA:  0000.  Caserío  ,-u  el  ayunt.  de  Alian- 
do, p.  j.   de    BÜb 

aluciar  fde  "  y  liteio):  a.  Dar  lustre  á  alguna 
cosa  material,  ponerla  tersa,  lucida  y  brillante. 
U.  t.  como  r. 

...porque  sk   alucia   la  vieja,  acuerdan  de 
alooiabsb  las  mujer, 

Fu  lnoisoo  de  Villalobos. 

-Aluciari  Sfin.  Aguzar.   Dícese  de  las  ba- 
v  otras  herramientas. 

aluciedad  (de  aluciar):  f.  aut.  lig.  Luces, 
conocimientos,  ilustración. 

...porque  así  como  ellos  son  más  no   I 
más  altos  que  los  otros  todos,  é  hayan   mas 
aluciedades  que  todos  los  otros. 

Regimiento  de  Príncipes. 

alucinación  (del  lat.  alucvn&Vto):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  alucinar  ó  alucinarse. 

...una  rápida  impresión  que  he  sentido  dos 
Ó  tres  veces;  algo  que   tal  vez  sea  una    iLUCl 
nación  ó  un  delirio,  pero  que  he  notado. 

Valsba. 

...y  los  cahalleros,  como  yo,  estañe 
puestos  á  padecer  alucinaciones. 

Pkhkda. 

-Alucinación:   Pat.   y   Terap.   Percepción 
que  se  presenta  en  la  inteligencia  sin  que  exis- 
ta objeto  exterior  que  excite  el  aparato  sensiti- 
i  respondiente.  Esquirol  la  definía  diciendo: 
«Un  sujeto  que  tiene  la  convicción  íntima  de 
una  sensación  actualmente  percibida,    cual 
ningún  objeto  exterior  hiere  sus  sentidos,  padece 
urinación»,   distinguiéndola  de  la  ilusión 
sensorial,  que  es  la  falsa  interpretación  de.  las 
impresiones  recibidas.  El  sujeto  que  se  ve  ame- 
lo por  un  león,  cuando  nada  tiene  delante 
de  si  ;  que  oye  la  VOZ  de  su  mujer  difunta  que  lo 
manda  suicidarse,    cuando   todo  ce   en 

silencio;  que  huele  la  pólvora  de  una  bal 
imaginaria,  padece  alucinaciones ;  el  sujeto  que 
toma  ásu  camarero  por  un  general  en  jefe,  ó  los 
molinos  de  viento  por  gigantes,  padece  ilusio- 
nes sensoriales.  Psicológicamente  considerada, 
la  alucinación  es  una  imagen  cuya  intensidad 
anormal  extravía  el  juicio;  la  imagen  interior 
es  tomada  por  sensación  emanada  de  un  objeto 
real  y  exterior;  es,  por  lo  tanto,  la  alucinación 
una  imagen  sensorial  proyectada  al  exterior. 

Las  alucinaciones  del  oído  son  lasmás  freí 
tes  por  lo  menos  en  la  locura,  predominando  en 
las  formas  melancólicas  y,  sobre  todo,  en  el  de- 
lirio de  persecuciones.  Consisten  en  sonidos  con- 
fusos é  inarticulados,  en  voces  indistintas  ó  bien 
claras  de   timbre  y  de  entonación,    deseo: 

para  él  alucinado,  que  las  atribuye  á  dis- 
tinto orgien  según  su  estado  mental,  á  Dios, 
á  sus  enemigos,  á  los  animales  y  aún  á  objetos 
inanimados,  ó,  por  el  contrario,  de  personas  que 
el  enfermo  ba  tratado  anteriormente.  Las  aluci- 
naciones de  la  vista,  muy  frecuentes  como  todas 
las  alucinaciones  eu  la  manía,  se  observan  tam- 
bién en  las  locuras  toxicas  y  en  las  locuras  neu- 
ropáticas.  Muy  ordinariamente  toman  carácter 
lúbrico  ó  terrorífico.  Son  mas  raras  las  del  ol 
y  del  gusto.  Dependen  de  ordinario  de  un  estado 
saburralde  las  viasdigestivas  y  conducen  álos  en- 
fermos á  rehusar  los  alimentos.  Suelen  acusarlos 
enfermos  sabor  á  cobre,  á  azufre,  á  huevos  podri- 
dos, sustancias  fecales  y  otros  á  cual  más  extra- 
vagantes. La  sensibilidad  táctil,  la  térmica,  la 
il  pueden  también  presentar  alucinaciones. 
Los  enfermos  se  quejan  de  estar  sometidos  á  co- 
rrientes eléctricas,  á  sacudidas,  á  tocamientos, 
se  sienten  levantados  por  los  aires  y  agentes  ó 
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y  el  juicio,  privado  del  contrapeso  de  laa  impre- 

Impotente  para  percibir  la  i 
dad  de  las  imágenes  que  toman  cuerpo  61 
campo  de  la  conciencia.  En  el  tránsito  de  la  \  i- 
giliaal  sueño,  estas  alucinación' 

o  intermitentes  y  el  sujeto,  aun 
dormido,  puede  discernir  la  reí  - 
dadei  a  significación  de  sus  sénsBciom  j.  Son  las 
alucinaciones  A  i¡  f  Maury). 

Aunque  las  alucinaciones  son   generalmente 
síntomas  de  la  enajenación  ment  o  es- 

tado i  con  mucha  frecuencia  (de  ca- 

da cien  locos  en  80,  según  Esquirol;  en  una  ter- 
cera   paite   de    lo  gun    l'aliet),    no  es 

menos  \ erdad  que  pi  indi- 

viduo la  razón,  que  sintiendo  la- 

ate  bu  fal- 
sedad, su  falta  de  correspondencia  con  la  realidad 
exterior.  Aunque  todo  alucinado  es  un  enfermo, 
deben  considerarse  locos  los  que  son  sub- 
yugados por  sus  alucinaciones,  creyéndolas  rea- 
lidades. Este  punto  es  importante  en  Medicina 
pues  los  locos  con  alucinaciones  son  indu- 
cidos muchas  reces  por  ellas  á  cometer-  a 
contrarios  á  las  leyes.  La  lista  de  los  alucinados 
cuerdos,  esto  es,  con  conciencia  de  que  lo  eran, 
es  muy  numerosa  y  en  ella  figuran  muchos  per- 

,  celebres. 

Dada  la  alucinación,  el  sujeto,  que  no  p 
dudar  de  la  evidencia  dcla  sensación,  puede  tener 
muy  bien  conciencia  de  su  falsedad,  de  su  falta 
de  correspondencia  con  el  mundo  exterior,  de  que 
es  un  fenómeno  puramente  interno,  ó  al  contra- 
rio, tomar  las  imágenes  sensoriales  por  reflejo  ac- 
i  nal  de  objetos  ó  fenómenos  exteriores  presentes. 
En  al  primer  caso  no  hay  duda  de  que  la  razón  del 
sujeto  está  intacta,  en  cuanto  no  pierde  la  exacta 
conciencia  de  sus  relaciones  con  el  medio  i 
rior;  en  el  segundo,  importa  poco  que  sojuzgue 
al  sujeto  loco  6  no.  pero  es  evidente  que  si  su 
razón  os  subyugada  por  las  alucinaciones,  los 
actos  que  se  inspiren  en  los  ensueños  de  bus  con- 
tornados por  realidades,  no  le 
son  imputables,  según  las  leyes  actuales  y  el 
concepto  médico-legal  de  la  locura.  En  realidad 
en  nada  se  distingue  este  último  estado  de  esta- 
do de  locura  sensorial,  sino  es  en  la  menor  du- 
ración y  en  la  facilidad  con  que  espontánea- 
mente se  disipa.  En  los  sujetos  con  predominio 
del  sistema  nervioso,  los  estados  alucinatorios 
-  meen  con  frecuencia  por  la  excitación  que 
acompaña  á  la  fatiga  cerebral  Bubsigniente  á vi- 
gilias y  trabajos  porfiados  ó  á  preocupaciones 
constantes.  Su  génesis  es  muy  semejante  por  lo 
tanto  á  lado  los  ensueños.  La  debilidad  orgáni- 
ca nativa  ó  accidental  favorece  su  producción. 
El  estudio  de  los  alucinados,  aparte  del  in' 
fisiológico  ó  el  clínico,  tiene  un  interés  históri- 
co. Son  muchos,  en  efecto,  los  personajes  de  la 
historia  que  han  sido  alucinados  y  no  pocas  ve- 
ees  sus  alucinaciones  han  influido  en  la  marcha 
de  los  sucesos,  y  en  las  creencias  de  las  gentes. 
A\a\,  por  ejemplo,  siquiera  sea  mas  bien  un 
personaje  fabuloso,  es  presentado  por  Home- 
ro como  un  visionario,  que  más  tarde  recono- 
ció su  visión.  Incomodado  por  haber  dado  á  Pli- 
ses las  armas  de  Aquiles,  se  lanza  contra  una 
piara  de  cerdos  y  lo-  la  en  mano  to- 

man,! a  dos  de  ellos  y  los 

llena  d  de  injurias,  creyendo  que 

son  el  uii(i   \_'uii,  non  su  juez  y  al  otro  1 
rival;  y  cuando  advierte  que  su  imaginación   le 
ha  hurlado,  tal  vergüenza  siente,  que  se  atr.r 
sa  con  su  propia  espada.  ¿Quién  no  ha  oído  ha- 
blar del  demoni,  e3  y  de  las  alucina- 
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cienes  de  Platón  y  quién  ignora  que  han  sido 
tenidos  por  algunos  como  tocados  de  la  cabeza 
por  ell  \S,  si  bieu  la  mayoría  de  juicios  es  favo- 
rable á  la  integridad  de  su  razón?  En  situación 
idéntica  se  encuentran  Pitágoras,  Numa  y  tan- 
tos otros,  según  puede  verse  en  la  Apología  de  los 
les  hombrt  -  lagia, 

:i  por  Naudó.  Sabida  ea  la  alucinación  que 
Plutarco  atribuye  a  Marco  Bruto  antes  de  la  ba- 
talla de  Pilipos.  El  mismo  Plutarco  refiere  que 
Bezo,  rodeado  de  cortesanos  en  un  festín,  dejó  de 
atender  á  los  que  le  adulaban,  para  escuchar 
una  arenga  que  le  dirigían  unas  golondrinas  des- 
de su  nido;  se  lanza  de  repente  de  su  sitio,  coge 
la  espada  y  destruye  el  nido  y  matad  los  pobres 
pájaros.»  ¿Habéis  visto,  dijo  luego,  la  insolencia 
de  esas  aves?  jPues  no  me  están  diciendoque  yo  he 
sido  el  asesino  de  mi  padre?»  Los  convidados,  al 
oir  esto,  huyeron  espantados,  y  luego  se  supo 
que,  en  efecto,  había  sido  él  quien  puso  fin  á  los 
días  de  su  padre.  La  conciencia  le  engendró  la 
alucinación  del  oído  con  que  reveló  su  oculto 
crimen.  Así  podrían  relatarse  infinitos  casos  de 
alucinación  como  los  del  rey  Teodosio,  Pedro  el 
Ermitaño,  Anselmo  de  Ribaemonte,  conde  de 
Boenhaim,  Godofredo,  San  Luis,  San  Ignacio  de 
Loyola,  Lutero,  Carlos  IX,  Juana  de  Arco,  Ma- 
hotna  y  tantos  otros,  de  todas  las  edades,  ya  os- 
curos, ya  de  nombre  célebre. 

En  algunas  circunstancias  las  alucinaciones 
son  colectivas.  Ellic  refiere  el  caso  de  una  tri- 
pulación que  navegaba  por  el  Tyne  hacia  New- 
castle.  El  cocinero  murió  durante  la  travesía,  y 
algunos  días  después,  el  segundo  del  buque  fué 
en  busca  del  capitán  lleno  de  espanto  diciéndo- 
le  que  el  cocinero  viajaba  delante  del  buque  na- 
dando, y  que  toda  la  tripulación  estaba  sobre  cu- 
bierta contemplándole.  Disgustado  el  capitán 
de  que  le  fueran  con  esta  tontería,  contestó  de 
mal  modo  que  ya  se  vería  quién  llegaba  antes  á 
Newcastlc,  si  el  buque  ó  el  cocinero.  Mas  insis- 
tiendo el  segundo  y  los  demás  en  que  era  verdad 
lo  que  decían,  se  decidió  á  verlo  por  sus  ojos  y 
no  tardó  en  participar  del  error  común.  Miró 
fijamente  al  sitio  donde  decían  que  estaba  el  co- 
cinero y  le  pareció  que  era  el  mismo.  Mas  no 
acabando  de  resolverse  á  creerlo  y  dirigiendo  él 
mismo  la  maniobra,  se  llegó  al  sitio  donde  esta- 
ba el  cocinero  y  entonces  vio  que  era  un  pedazo 
de  mástil  flotante  en  las  aguas,  procedente  sin 
duda  de  algún  naufragio,  con  lo  que  se  disipó  el 
error  de  todos.  Es  este  un  caso  de  ilusión  senso- 
rial, que  no  de  alucinación.  Pausanias  dice  en 
sus  Alteas,  que  cuatrocientos  años  después  déla 
batalla  de  Maratón,  se  oían  todas  las  noches,  en 
el  campo  donde  se  libró  esa  batalla,  relinchos 
de  caballos  y  choque  de  armas.  En  la  batalla  de 
Platea  se  creyó  oir  por  los  aires  un  grito  espan- 
toso que  los  atenienses  atribuyeron  al  dios  Pan. 
Tal  fué  el  terror  de  los  persas  al  oirlo,  que  es- 
pantados se  dieron  á  la  fuga.  De  aquí,  se  dice, 
que  viene  llamar  terror  pánico  al  que  se  apode- 
ra de  las  muchedumbres  sin  motivo  para  ello. 
En  los  tiempos  de  Carlomagno  se  percibían  fa- 
langes de  brujos  que  se  batían  en  los  aires,  seres 
fantásticos  que  aullaban  en  el  espacio,  grandes 
voces  solitarias  como  las  que  se  oían  en  las  pri- 
meras edades  del  mundo.  La  aparición  de  san- 
tos en  las  batallas  no  era  rara  en  los  tiempos  de 
exaltación  religiosa.  La  historia  de  las  alucina- 
ciones nos  enseña  que  su  tema  ó  sea  su  forma  se 
ha  impregnado  constantemente  en  el  espíritu  de 
la  época.  Genios,  dioses  y  personajes  mitológi- 
cos en  la  Edad  Antigua;  santos,  duendes,  bru- 
jas y  demonios  en  la  época  del  fanatismo  cris- 
tiano, etc.,  y  en  nuestros  tiempos  la  electricidad, 
el  teléfono,  el  magnetismo,  lian  sido  y  son  el  ori- 
gen de  mil  extravagantes  alucinaciones.  Lo  mis- 
ino ocurre  con  los  delirios,  lo  mismo  con  los 
ensueños. 

Con  respecto  á  la  localización  del  proceso  de 
las  alucinaciones  no  hay   acuerdo  unánime;  sin 
'  ¡iili  irgo,  predomina  la  opinión  que  las  conside- 
ra origen  central.  La  prueba  más  importante  de 
este  aserto  es  que  pueden  existir  alucinaciones 
de  un   sentido  faltando  el  órgano  periférico  co- 
rrespondiente:  alucinaciones  de  la  vista  en  los 
.  ,  de  oído  en  los  sordos.  Los  que  admiten 
el  origen  periférico  invocan,  sin  embargo,  hechos 
os  de  tenerse  en  cuenta:  la  coexistencia  de 
inaciones  y  de  lesiones  en  los  órganos  peri- 
fericos  de  los  sentidos  y  la  desaparición  de  aque- 
llas cuando  las  lesiones  periféricas  se  han  curado; 
por  ejemplo,  curación  de  las  alucinaciones  de  la 
vista  mediante  una  iridectomía.  Las  modifica- 


ciones del  proceso  alucinarlo  por  la  acción  sobre 
los  órganos  periféricos  (caso  do  Keil  y  caso  de 
Esquirol  en  que  las  alucinaciones  de  la  vista,  cesa- 
ban vendando  los  ojos).  Estos  hechos  prueban 
por  lo  menos  que  los  procesos  periféricos  pueden 
modificar  los  procesos  centrales  y  tal  vez  obrar 
como  excitantes  poderosos.  Pero  son  mucho  más 
numerosos  los  casos  en  que  hay  integridad  com- 
pleta de  los  órganos  de  los  sentidos,  y  en  los 
que  se  puede  establecer  claramente  un  enlace 
entre  el  estado  emocional  y  los  pensamientos 
del  enfermo  y  las  alucinaciones  que  padece.  Pu- 
diera muy  bien  resolverse  la  cuestión  distin- 
guiendo el  origen  ó  punto  de  partida  del  proce- 
so y  el  asiento  de  las  alucinaciones.  El  asiento 
es  evidentemente  central,  pues  las  alucinacio- 
nes son  percepciones  y  la  percepción  tiene  lugar 
en  la  corteza  cerebral ;  pero  la  reviviscencia  de 
las  imágenes  sensoriales  que  constituye  las  alu- 
cinaciones puede  ser  provocada  ó  favorecida  por 
excitaciones  en  sitios  diferentes,  bien  en  la  mis- 
ma corteza  cerebral  ó  bien  en  cualquier  punto 
del  trayecto  de  las  fibras  nerviosas  de  los  senti- 
dos, bien  en  los  órganos  periféricos  de  éstos.  La 
apreciación  imparcial  del  conjunto  de  los  hechos 
observados  apoya  esta  manera  de  ver.  También 
parece  concuerda  con  ella  el  distinto  carácter 
que  pueden  presentar  las  alucinaciones  en  los 
enajenados,  pues  mientras  unas  veces  la  aluci- 
nación es  el  fenómeno  primitivo,  apareciendo 
después  el  delirio  como  una  extensión  del  pro- 
ceso, otras  parece  que  son  el  delirio  y  el  estado 
emocional  los  que  comunican  á  las  imágenes 
sensoriales  el  relieve  y  la  intensidad  necesarios 
para  que  se  impongan  á  la  conciencia  como  el 
resultado  de  impresiones  exteriores  reales.  En 
todos  casos  el  carácter  alegre  ó  terrorífico,  etc. , 
de  las  alucinaciones  está  en  íntima  relación  con 
el  estado  emocional  dominante. 

Se  han  indicado  como  localizaciones  del  pro- 
ceso alucinatorio,  el  suelo  del  cuarto  ventrículo, 
los  tubérculos  cuadrigéminos,  el  centro  semio- 
val  y  el  tálamo  óptico  (Luys);  pero  las  investi- 
gaciones de  Ferrier  y  de  Munk  sobre  los  centros 
psico- sensoriales  y  numerosas  consideraciones 
fisiológicas  y  clínicas  permiten  afirmar  que  el 
asiento  de  las  alucinaciones  está  en  la  capa  cor- 
tical de  los  hemisferios  cerebrales. 

El  diagnóstico  de  las  alucinaciones  no  es  fácil 
cuando  el  enfermo  las  oculta,  como  fácilmente 
se  concibe  tratándose  de  un  fenómeno  puramen- 
te subjetivo.  Sin  embargo,  el  clínico  experimen- 
tado encontrará  indicios  ó  la  seguridad  de  su 
existencia  observando  atentamente  los  gestos  y 
los  movimientos  del  enfermo,  el  sentido  de  cier- 
tas frases  y  actos,  sus  repugnancias  y  antipa- 
tías, etc. 

Su  pronóstico  está  subordinado  á  su  causa  ó 
al  proceso  morboso  de  que  son  expresión  sinto- 
mática. Lo  mismo  puede  decirse  del  tratamien- 
to. Para  combatirlas  se  ha  empleado  elhaschis, 
el  opio  y  el  datura. 

ALUCINADAMENTE:    adv.    m.    Con   alucina- 


ALUCINADOR,  RA:  adj.  Que  alucina.  Usáb. 
también  c.  s. 

Esto,  si  no  es  sólido,  es  alucinador. 
Balmes. 
alucinamiento:  m.  alucinación. 

Ni  venía  ahora  en  su  auxilio  la  confusión  del 
alucinamiento  y  del  ensueño  que  otras  veces 
la  hacía  dudar  de  todo,  etc. 

Nicomedes  Pastor  Díaz. 

ALUCINAR  (del  lat.  allucinari):  a.  Perturbar 
la  razón,  con  engaño  de  los  sentidos,  algún  daño 
físico  ó  alguna  influencia  moral.  U.  m.  c.  r. 

No  me  obceco,  con  todo.  Veo  claro,  distin- 
go, no  me  alucino. 

Valera. 

-Alucinar:  fig.  Ofuscar,  seducir  ó  engañar 
con  arte  ó  jiredominio.  U.  t.  c.  r. 

Sin  embargo  no  dejó  de  alucinarle  el  bello 
elogio  que  hizo  Fabricio  de  mí. 

Isla. 

...  el  crítico  no  puede  dejarse  alucinar 
como  el  espectador  por  las  impresiones  fugi- 
tivas. 

Larra. 

ALUCIO  ó  ALLUCIO:  Biog.  Príncipe  celtibero 
cuya  desposada  cayó  en  poder  de  Escipión,  el 
conquistador  de  Cartagena,  quien  la  devolvió  al 


principe,  por  lo  que  éste,  agradecido,  se  adhirió 
al  partido  de  Poma. 

ALUCITA  (del  lat.  adliicérc,  relucir):  f.  Zool. 
y  Agrie.  Insecto  de  la  familia  de  los  terofóridos, 
suborden  de  los  microlepidópteros.  Es  la  alucita 
parecida  á  la  polilla  de  trigo  y  que  causa  á 
veces  terribles  estragos  en  las  cosechas  de  cerea- 
les. Olivier  la  clasificó  en  1789,  denominándola 
Alucita  cerealella.  En  Francia,  donde  causó 
muchos  estragos  de  1800  á  1805,  se  la  llama 
piojo  volador.  Posteriormente  Latreille  la  ha 
clasificado  colocándola  en  el  género  Ecophoro, 
con  la  designación  científica  de  Ecophora  gra- 
nella,  dentro  de  la  cual  han  incluido  otros  ento- 
mólogos la  especie  ó  subgénero  butal  (Butalis) 
que  comprende  la  alucita.    Los  caracteres  del 


Alucita. 

género  Alucita  son  los  siguientes:  anteras  filifor- 
mes en  los  dos  sexos,  palpos  inferiores  visibles, 
delgados  y  elevados  por  cima  déla  cabeza;  vello- 
sos los  dos  primeros  artejos,  el  tercero  desnudo  y 
subuliforme;  trompa  muy  visible;  cabeza  casi  tan 
ancha  como  el  coselete,  que  es  oval  y  robusto; 
abdomen  corto  y  cilindrico ;  patas  posteriores 
poco  vellosas;  alas  superiores  estrechas,  ligera- 
mente arqueadas  de  lado,  con  la  cima  ligeramen- 
te obtusa  y  provista  en  ia  parte  inferior  de  una 
franja  larga;  alas  inferiores  terminadas  también 
en  punta,  pero  aguda  y  con  ancha  franja,  prin- 
cipalmente por  la  cara  interna,  y  aspecto  brillan- 
te y  bronceado. 

La  especie  más  interesante  desde  el  punto  de 
vista  agrícola  es  la  A.  cerealella,  mariposa  que 
tiene  las  alas  primeras  de  color  café  con  leche  y 
la  faz  superior  con  algunas  pintas  negras  en  la 
cima  y  la  faz  inferior  de  un  rojo  oscuro  brillante; 
la  franja  es  de  rubio  más  claro  que  la  parte  su- 
perior de  las  alas  y  marcada  igualmente  con 
pintas  negruzcas;  las  segundas  alas  son  de  color 
gris  plomizo  en  sus  dos  caras,  y  la  cabeza,  el  cuer- 
po, las  antenas  y  los  pal  [ios  son  del  color  de  las 
primeras  alas.  El  nombre  de  alucita,  dado  vul- 
garmente á  esta  mariposa,  proviene  de  que  este 
animal  efectúa  sus  estragos  durante  la  oscuridad. 
Distingüese  esta  especie  de  la  polilla  de  los  gra- 
nos ( Tinea  granella  de  Fabricáis),  en  que  la  alu- 
cita común  (Butalis  ó  A.  cerealella)  tiene  la  ca- 
beza lisa  y  la  polilla  erizada  de  pelos,  los  palpos 
largos,  arqueados  y  levantados  en  ésta  y  cortos 
y  rectos  en  la  cerealella,  las  alas  superiores  de  la 
primera  son  rectas  con  cima  muy  aguda  que  ha- 
ciendo abstracción  de  la  franja  forma  un  todo 
redondeado  y  como  aplanado  cruzándose  la  una 
sobre  la  otra  durante  el  reposo,  mientras  que  la 
segunda  tiene  dichas  alas  superiores  elevadas  li- 
geramente de  modo  que  forman  un  conjunto 
agudo  y  durante  el  reposo  se  levanta  su  extre- 
midad en  figura  de  cresta  de  gallo. 

En  el  estado  adulto  la  alucita  es  una  mariposa 
de  seis  á  nueve  milímetros  de  longitud,  estrecha 
y  larga.  La  oruga  de  que  procede,  presenta  al  salir 
del  huevo  un  color  rojo  vivo  y  mide  poco  más 
de  un  milímetro  de  longitud,  teniendo  en  el  mo- 
mento de  la  metamorfosis  de  seis  á  siete  milíme- 
tros por  uno  de  diámetro.  Las  alucitas  efectúan  la 
cópula  en  el  estío  y  después  ponen  las  hembras 
huevecillos  de  color  rojo  intenso  sobre  las  espi- 
gas de  los  cereales  ó  sobre  los  granos  de  las  pane- 
ras en  porciones  de  10  ó  15,  ya  sobre  los  mismos 
granos  ó  bien  en  cubiertas  foliáceas  que  los  en- 
vuelven, siendo  tan  diminutos  que  pasan  por  el 
ojo  de  la  aguja  más  fina  y  son  casi  impercepti- 
bles asimple  vista.  Cuando  es  bastante  elevada 
la  temperatura  sólo  transcurre  un  mes  desde  la 
aparición  de  la  primera  generación  hasta  la  de 
la  segunda.  El  calor  y  la  oscuridad  son  favora- 
bles al  desarrollo  de  las  alucitas,  y  los  fríos  y 
variaciones  de  temperatura,  sobre  todo  con  llu- 
vias y  viento  Norte,  lo  evitan  ó  por  lo  menos  lo 
entorpecen. 

Con  una  temperatura  de  25  á  30°  centígrados, 
la  eclosión  de  los  huevos  se  verifica  á  los  cua- 
tro días  de  depositados,  y  siendo  baja  la  tempe- 
ratura á  los  ocho,  apareciendo  un  gusanillo  rojo 
de  un  milímetro  de  longitud  y  J/5  de  milímetro 
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de  grueso,  oon  ta  ! 

la  boca  ai  mada  de  mandil  i 
tanii  ii i'  1 1  ib] 

i.  avii  ada  !  n 
tala  mi  medio  del     urco,  foi  mando  para  abrí- 
H.siiii'i  montón  con  Los  reatos  del 
nuevo  8  tos  que  baila  á   a  alcance,  su 

algunos  hilillos  d                  lanza  del  ni 
lo  del  grano.  Acó  o    I  animal  en 
pulsa  su  prünoi  i  epidermis,  cam- 
bia el                >  poi  el  bl  ii .  ando 

el  grano  paulatinamente, 
mo  harinoso  una  galería  dirigida  general) 
1,1  i  ;  el  embrión.  De  ahí  que  no  germinen  la  ma- 
yoría i  i'in- 
bi  ion,  continúa  el  gusano  nul  i  on  la 
.i.  que  no  consume  liempre  completamen- 
te antes  de  adquirir  todo  bu  desarrollo. 

Pasad  is,  si  el 

tiompo  no  ha  sido  favorable,  adquiere  el  gusa- 
no bu  I  i  medir  de  Beis  á 
siete  milímetros  de  longitud.  Tiene  entonces  un 
color  blanco,  se  encuentra  casi  enteramente  sin 
pelo, 

i  que  se  ha  efectuado  su  desairo]  Li 
mal  por  sí  mismo  no  abándor  i  i  I  grano  ai 

u  interior, 
osfoi  ma  en  crisál  ida. 
Una  vez  hecho  ol  capullo,  el  gusano  Be  trans- 
forma cu  crisálida  de  color  rubio,  y  á  los  Beis 
días  sale  la   mariposa  que  no  tarda  en  i 

obre  la  mies  en  que  ha  nacido.   Presenta 

entOXI  uras, 

isque 
destacan  sobre  ol  color  cale  con  loche  de  las 
y  que  luego  desaparecen  con  el  roce.  Distín- 
guense  fácilmente  lo  os:   la  hemb 
i    abultado  y  lai 

olor,  blanquizco  y  uniforme,  termina  por  un 
unas  que  forman  una  espi 
el  abdomen  del   macho  es  de  color  gris  de  pi- 
zarra y  termina  en  dos  hacecillos  simétricos  de 
i  unas  a  derecha  é  izquierda.    Verificada  la 
eclosión,  se  unen  macho  y  hembra  para  la  fecun- 

>n  si  la  temperatura  es  superiorde  15°  cen- 
tígrados,  porque   de    lo   contrario    mueren    las 
hembras  sin  haber  sido  fecundadas,  y  á  los  po- 
cos días,  en  el  primer  caso,  cada  hembra 
unos  30  huevos  fecundos.  Generalmente  son  lu 
los  «lias  que  la  alucita  emplea  para  convertirse 
en  mariposa;  su  existencia  como  insecto  pe,  i 
dura  nueve  ó  10  días  en  circunstancias  fa 
bles,  y  si  éstas  no  lo  son,  entonces  su  duri 

dos  ó  tres  meses  después  de  di 
los  huevos,  ó  más  tarde  si  la  generación  es  i  ii 
invierno. 

Cada  pareja  de  alucita,  según  M.  1  (oyere,  da  en 
.  os  729  individuos  que  para  su 

i  rollo  habrán  devorado  un  decilitro  de  trigo, 
ven  . '  ■  1. 1 n  I  legado  á  másde  medio  mi- 

llón los  insectos  resultantes;  asi  es  que  no  - 

o  que  su  aparición  sea  temible  p 
oradores  por  los  estragos  que  causan.   El  trigo 

■  ■  lo  por  la  alucita  se  expende  á  mitad  de 
precio  que  el  sano.  El  mar!  se  desarrolla  con 
tanta  rapid  esde  julio  á  diciembre  pier- 

di  el  grano  le  su  valor.  Conviene,  pues, 

tomar  todo  precauciones  cuando  se 

i  te  que  las   maripoa  iaa  en   las 

mieses,  procurando  limpiar  el  trigo,  aislando  el 
montón  o  1..  cosecha  del  campo  en  que  aparezca. 
Conócese  también  la  existencia  de  la  alucita  por 
las  picaduras  que  aparecen  en  los  granos  des- 
pués de  Salir  la   mariposa  y  ademas  por  el   poco 

que  éstos  tienen  cuaudo  en  su  interior  se 

i  algún  gusano.  Para  apreciar  hasta  qué 
punto  lleg  i  ido  por  el  insecto,  no 

hay  mas  que  echar  en  una  vasija  de  agua  un  de- 
cilitro do  trigo  (1500  granos)  y  se  verán  en  el 
fondo  las  semillas  sanas  y  mantenerse  lloi 
las  invadidas.  También  se  conoce  la  existencia 
de  la  alucita  por  la  temperatura  de  los  monto- 
nes de  trigo  qu<  a  su  inte- 
rior cuando  los  insectos  devoran  los  granos. 

Excusado  es  decir  que  también  ataca  el  in- 
secto al  centeno  y  la  cebada. 

Para  impedir  la  invasión  y   propagación    del 

io  conviene  saber  qu 
calor  de  la  tierra  que  cubre   la  semilla,  sale  á  la 
superficie  en  forma  de  mariposa  y  ascieml. 

j  is:  otras  veces  las   mariposas  que  nacen  en 

laneros   durante  la    noche  huyen  hacia   las 
S  sin  que   pueda  darse  cuenta,   el    labrador 
de  la.  emigración  devastadora  que   realizan.  Du- 
rante el  día  se  esconden   las  mariposas  en   las 
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espigas  6  en  los  mi^ gran  lo  por 

i    .i  han     le  u  in- 

vasión .  ie  hallan  BU  pie. 

Para  destruir  la 
gui.  n  .  1".    Modificación  di 

diluí 

de  que  se  i  ipleto.   2. "  Em- 

pleo de]  choque  mecánico,  que  se  obtiene  lanzan- 
do los  ei  anos  \  tolentamenl 

mtra  las  paredi 
un  pe  nieiito   no 

alta- 
nen  por  medio  de   tarara  i   y 

unas  i -o  ii  paletas  que  giran  con  velocidades 
exl  raordinarias.  •'!."  Emplí 
lo  cual  se  introduce  el  trigo  en  un  h 

eer  pan   pro  , 

termometricas  en  que  ha  de  Introducirse  el  gra- 

i  ienipo  que  ha  de  peí  i  n  el  homo. 

nal  modo  ,  -i  el 

por   M.M.    Robín,   Chateauron  y   II 
guiei 

torios.  M.  Torrase  Desbill íonstruyó  su  1 

consistente  en  un  oilindro 

le  longitud  locan  caneo 

hélices  de  tela  mi  unican  entre  sí  y 

envuelven  una 
por  un  extremo  del  cilindro  en  la  hélice  interior 

mediante  el  fuego  que  ( única 

una  hornilla  colocada  deb 
lando  que  lu  temperarura    si  in  abrasar 

la  mano  que  se  pon.  sobre  el  oi]  indi  i 
mueran    los  insectos;  M.  Doliere  transforn 

mismo  en  1850  suprimiendo  las  hélices;  para 
la  preservación  de  los  granos  dispuso  el  cilindro 
de  manera  que  conservase  cierta  inclinación  3 

salida  por  la  parte  inferior  al  trigo  intro- 
ducido peí  ior  '.  -  ndo  i  parar  á  una  1  aj  1 

oloCÓ  al  lado  el  calorífl  lo  y  mau- 

teniendo  la  temperatura  entre  .r>7"  y  62"  centí- 
grados logró  san  tnOSSin  que  perdiesen 
su  facultad  germinatrh  B  to  á  la  aplica- 
ción del  frío  pina  matar  esto  ,  no  se  co- 
noce  ningún  procedimiento  especial,  i."  Conser- 
11  de  los  granos  en  silo 

que  es    lili     ploi  ed  illlicll  tO     gcllcial  qUC  illlp! 

rollo  de  los  insectos  y  determina  la  muerte 
de  ellos.  5.°  Empleo  de  gases  y  vaporos  anesté- 
sicos, como  son  el  humo  de  tab 

de  tremen  I  ina  y  el  oxido  de  ca  1  bono. 

En  1857  consiguió  M.  Doliere  en  el  ei  pació  de 
limpiar  11  600 hectolitros  de  ce- 
bada que  contenían  alucitas,  empleando  50  kilo- 
gramos de  sulfuro  de  carbono.  El  misino  inves- 
tigador se  sin  ió  del  cloroformo  con  el  éxito  mas 
satisfactorio. 

aluchi:  m.  Farm.  Resina  blanquizca  por  el 
exterior  y  negruzca  interiormente,   proced 
de   Madagascar,   donde  se  obtiene,  según  uuos 
autores,  del  árbol  Wintera  aromática,  y  según 
otros,  de  otro  árbol  llamado  por  los  naturales 

■  "'i. 

Esta  resina  tiei       1 nargo  algo  aroma 

¡111  poco  el  de  la  pimienta;  por  la 

0  del  calor  empieza  por  desprender  un  olor 

1  il,  sin  ennegrecerse,  y  aumentando  la  tem- 
tura  se  sublima.  Se  compone  de  68  por  100 

de  un  I    alcohol,   un    20 

100  de  otra  resina   poco  soluble,   un  aceii 
olor  4  ble,  un  ácido  y  otros  productos 

menos  importantes. 

ALUD  (del  lat.  alluwum,  aluvión,  avenida): 
m.  Gcul.  Masa  de  nieve,  que,  desprendiéndose 
de  un  lugar  elevado,  resbala  y  rueda  por  las 
pendientes  con  gran  fuerza  y  estrépito,  arras- 
trando con  mas  o  menos  ímpetu  los  obsta 
que  encuentra  en  su  camino.  Es  un  accidente 
geológico,  que  se  observa  en  todas  las  comarcas 

liiosas  en  que  las   altas  cimas  llegan 
cubiertas  por  las  nieves.   La  producción  del  alud 
puede  ser  debida  á  dos  causas  muy  distintas.  En 
la  época  del  deshielo,   en  días  mas  o  ii 
avanzados  de  la   primavera,  pui  que 

-  de  nieve  de  gran  extensión  pierdan,  por 
efecto  do  su  fusión  parcial,  su  adherencia  cou  el 
plano  que  las  sop 

el  suelo  ca  \  imiento  acelerado 

invadiendo  las  regiones   más  ba 
el  alud  es  producido  pm-  un  desprendimiento  de 
una  masa  pequeña  de  nievi  le  una  ac- 

ción mecánica  cualquiera.  I 

impido  de  un  trueno  6  de  un  disparo  de 
arma  de  fu  »  del  viento,  el  alet 

un  ave  rozando  contra  la  cima  cubierta  de  nieve, 
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le  un  aniín.il  .  n 
En   i 

me. I  ■ 

iiunentando  de  ma  ta  y  d  1,   al 

girando  poi  la    p<  udi 

adquirir  una  fuei 

\,nli  o.  Tronchan 

en   el   torbellino  general,   aumi  ntan 
masa 

neral  de  nieve  y  pico: 
1 1  ¡neos  y  en  los  Alp  fre- 

i      ■  lira  i't 

i    pli- 

inavei.i,  p   |  i  cubierto 

bjeto  suelen  con  irruirse  las  i  n  ii 
el  abi  igo  d 
hiladas  de  bosque.  En  la  pi  imaví  ra  Lo 

loman  too  precaucio- 

nes  para  no    pi . 

por  ellas.  Los  guías  recomien- 
dan i  en  Suiza,  en  lo 

suprimen  li  tnpa- 

nillus  de  1  -  is,  Alguna 

emprender  una  caminata  por  gargantas  y  desfi- 
laderos peli 

uro  disparar  al 

tiros  de  fusil  para  provocar  la  ca  ■ 

de  niei  e  que  se  hallan  en  condiciones  poco 

bles,    para   marchar  despui  confianza. 

aluda  (de  alindo):  f.  Hormiga  con 

...  li  i  mer  una  ai. ida  siquiera  en  el 

anzuelo. 

Fií.  Hoetensio  Paeavioino. 

Despachó  por  la  tierra  cii  n  audas, 
Que  muí  laa  es1  .na 

A  jii  os  ayudas. 

Vll.l.AVIiT 

-Aluda:  f.  ant,  At.auda. 

ALUDEL  (del   ár.  alutel,   nombre  de  aparato 
químico  para  sublimar):  ni.  Caño  ó  tubo  de  bá- 
culo, con  barriga,  que  sude  emplearse  en 
•  natos  de  vaporización  y  sublimación.  En 
Almadén  se  enchufan  unos  con   «Iros   formando 
cañerías  para  recoger,   emp  inducir  los 

vapon  uno  ó  azogue  a  los  depós 

donde  este  metal  se  reúne  en  estado  de  liquide/. 

ALUDIDO,  DA:  ad¡.  de  la  persona, 

ó  cosa,  á  la  cual  se  alude.  Aplic  á  pera,  ú.   m. 

-  Yo  no  me  he  acordado  de  semejante  cosa, 
¡caramba!  — saltó  con  prestí  dido. 

l'ia. 

ALUDIR  (del  lat.  <"' 

m.    Referirse   á    una    persona,    ó   COSA,    sin 
nombrarla,  ó  sin  expresar  que  se  habla  de  illa. 

...  A  lo   cual   parece  que   ALUDIÓ 
cuaudo  dijo  que  veía  una  vara  vigila 

s  \  wiau:  \  Fajardo. 

ai. i  DIENDO  A  que  ai.,  , 

.  ¡s  de  hierro  ó  acero  que  -e  llama- 
ban estilos. 

Isla. 

-Aludís:  En  los  cuerpos  delibéranti  -.  refe- 
rirse a  persona  determinada,  ya  nombran 
¡dando  de  sus  hechos,  opiniones  6 doi 

mis. 

ALUDO,  DA:  adj.  De  grandes  alas. 

Que  snelen  los  ALUDOS  animales. 

.Titán  CASTELLANOS. 
ALUEN:  adv.  1.  ant 

aluend/'  i  elayunt  de  El  I 

no,  p.  j.    de  Calatayud,   prOV.    de  Zaragoza:  19 
casas. 

aluengar  [de  a  y  luengo):  a  Aloni 

...  q 

¡ue  confort  i 
buen    olor   e   me  a    vida,   J  I 

muerto. 

Rtg 

ALUEÑAR  (de  ahi-ñ():&.  ant.  ALEJAR.  I 
m.  c.  r. 
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ALUM 


ALUM 


ALUEÑE:  adv.  1.  ant.  LukÑE. 

ALUFRAR:  a.   pro  0LU1UJRAE. 

ALUGAR:  a.  ant.   Ai  ■■ 

...si  alguno  empresta  ó  AI.UGA  su  caballo,  etc. 
Fuero  Ja 

ALUGUINSÁN:  Gcog.  Río  de  la  isla  de  Cebú, 
Filipinas,  que  nace  en  la  meseta  central  de  la 
isla,  al  X.  O.  del  barrio  Valencia  y  desemboca 
en  el  estrecho  del  Tañón  por  el  pueblo  de  Alu- 
guinsán.  ||  Pueblo  en  la  costa  occidental  de  la 
isla  de  Cebú,  entre  Punta  Tajao  y  Punta  Gorda. 

ALUISAMA:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  de  Echa- 
rate,  prov.  de  Convención,  dep.  de  Cuzco,  Perú; 
80  habite. 

ALUJAN:  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Muro  de 
Roda,  p.  j.  de  Bol  taña,  prov,  de  Huesca;  8  edifs. 

ALULA  (Ras)  ó  Has  Alue:  Geog.  Cabo  de  la 
costa  N.  del  país  de  los  Somalia,  África  orien- 
tal, a  16  kms.  O.  N.  O.  del  Cabo  Guardafuí,  en 
los  11°  59'  lat.  N.  y  los  54°  26'long.  E.  Madrid; 
es  el  punto  más  septentrional  de  toda  la  costa  de 
los  Somalís. 

ALULGHA:  Geog.  ant.  Nombre  que  daban  los 
árabes  á  la  villa  de  Aliaga,  de  la  prov.  de  Teruel. 

ALULLAS:  Gcog.  Caserío  en  el  ayunt.  y  p.  j. 
de  Clielva,  prov.  de  Valencia,  152  casas. 
ALUM:  m.  prov.  Ar.  y  Mure.  ALUMBRE. 
ALUMBRADO,  DA  (de  alumbre):  adj.  Que  tie- 
ne mezcla  de  alumbre  ó  participa  de  él. 

ALUMBRADO  (de  alumbrar):  m.  Conjunto 
de  luces  que  alumbran  algún  pueblo  ó  paraje. 

-¿Hiciste  las  camas? -La  de  usted  ya  está. 
Voy  á  hacer  esotras  antes  que  anochezca,  por- 
que sino,  como  no  hay  más  ALUMBRADO  que  el 
del  candil  yno  tiene  garabato,  me  veo  perdida. 

MOKATÍN. 

La  conversación...  giró  sobre  puntos  de  po- 
ca importancia,  tales,  como  la  reciente  insta- 
lación de  los  serenos  y  del  alumbrado,  etc. 
Antonio  Flores. 

-  Alumbrado  :  Título  de  la  asociación  reli- 
giosa de  seglares  cuyo  instituto  es  velar  diaria 
mente  con  cirios  encendidos  ante  el  Santísimo 
Sacramento  en  el  jubileo  de  las  Cuarenta  Horas. 

-  Alumbrado:  Fís.  y  Teen.  El  alumbrado,  ó 
arte  de  utilizar  la  luz,  puede  sor  natural  y  arti- 
ficial. En  el  primero  se  utiliza  la  luz  del  día;  en 
el  segundo,  la  incandescencia  ó  la  combustión  de 
ciertas  materias,  ó  la  luz  producida  por  el  arco 
voltaico.  Como  el  alumbrado  es  una  de  las  con- 
diciones más  indispensables  para  la  existencia 
del  hombre,  la  perfección  de  los  medios  emplea- 
dos para  obtenerlo  es  una  de  las  señales  mas  se- 
guras para  reconocer  el  grado  de  civilización. 

Alumbrado  natural.  -Los  pueblos  primiti- 
vos se  ocuparon  muy  poco  del  alumbrado  á  causa 
de  efectuar  casi  todas  las  faenas  y  trabajos  al 
aire  libre  en  plena  luz  del  día.  El  alumbrado  de 
las  viviendas  fué  desarrollándose  al  compás  de 
las  necesidades  de  la  vida  interior.  Desde  enton- 
ces data  la  construcción  de  ventanas,  clarabo- 
yas, galerías,  etc.,  por  donde  la  luz  penetraba 
en  las  habitaciones.  Primeramente  las  ventanas 
se  abrieron  sobre  los  patios  interiores  de  las  ca- 
sas y  puede  decirse  que  hasta  el  siglo  xn  no 
empezó  á  introducirse  la  costumbre  de  abrir  al 
exterior  ventanas,  galerías  y  miradores  cuyas 
formas  y  dimensiones  se  han  modificado  después 
de  mil  maneras. 

El  alumbrado  que  más  se  usa  es  el  unilateral, 
es  decir  el  obtenido  por  ventanas  abiertas  en 
una  sola  pared;  esto  obliga  á  limitar  la  profun- 
didad de  las  habitaciones,  sobre  todo  las  que  se 
utilizan  para  trabajos  fatigosos  á  la  vista,  lec- 
tura, escritura,  dibujo,  costura,  etc.  Algunas 
veces  se  procura  una  luz  abundante  por  venta- 
nas abiertas  en  dos  paredes  contiguas  formando 
ángulo  recto;  pero  esta  luz  está  muy  mal  distri- 
buida y  da  un  alumbrado  defectuoso.  Vale  más 
sacrificar  un  poco  de  terreno  y  reemplazar  el  án- 
gulo por  un  lienzo  de  pared  ó  un  arco  de  círculo 
con  dos  ó  tres  ventanas  muy  próximas.  Esta  es 
también  la  forma  que  se  prefiere  hoy  paralas 
08  as  situadas  en  las  esquinas  de  las  calles.  El 
alumbrado  bilateral,  ó  sea  el  obtenido  por  hue- 
i lícitos  en  dos  paredes  opuestas  sería  inso- 
portable para  las  habitaciones,  pero  es  un  recur- 
so excelente  para  los  salones  y  talleres,  sobre 
todo  si  se  puede  mantener  el  bajo  de  las  ventanas 
á  dos  ó  tres  metros  próximamente  sobre  el  sue- 
lo; de  lo  contrario,   es  necesario  tener  cuidado 


de  colocar  en  la  parte  inferior  vidrios  bien  des- 
lustrados: cuando  se  usa  este  género  de  alum- 
brado conviene  orientar  en  cuanto  sea  posible  el 
eje  del  edificio  de  Norte  á  Sur,  inclinándolo  un 
poco  hacia  el  Nord-Este.  Para  alumbrar  de  una 
manera  abundante  y  uniforme  los  anfiteatros  y 
las  salas  de  sesiones  de  asambleas  numerosas, 
es  preferible  hacer  caer  la  luz  verticalmente  a 
través  de  un  cielo  raso  de  vidrio  deslustrado.  En 
las  grandes  bibliotecas  este  alumbrado  deja  las 
paredes  disponibles  para  instalar  las  librerías; 
pero  en  los  museos  daría  una  luz  muy  viva  y 
produciría  sombras  y  reflejos,  por  lo  cual  lo  que 
se  hace  en  estos  es  abrir  en  los  cielos  rasos  ó  en 
lo  alto  de  las  paredes  junto  á  los  techos  algunos 
huecos  á  modo  de  ventanas  con  sus  correspon- 
dientes vidrieras. 

Si  es  evidente  la  necesidad  de  una  luz  abun- 
dante, no  es  menos  indispensable  el  distribuirla 
con  uniformidad,  sobre  todo  en  los  locales  don- 
de el  trabajo  so  hace  sin  interrupción  por  espacio 
de  días  enteros.  Se  concibe  cuan  importante  es 
esta  condición  para  los  niños  cuya  vista  es  tan 
sensible  á  la  influencia  de  la  luz;  por  eso  el  mejor 
medio  de  alumbrado  natural  para  las  escuelas 
ha  sido  siempre,  entre  médicos-  y  arquitectos, 
objeto  de  numerosas  discusiones,  que  sería  fácil 
terminar  por  una  inteligencia  común,  adoptando 
el  alumbrado  bilateral  para  obtener  más  claridad, 
pero  tomando  más  luz  por  uno  de  los  costados  á 
fin  de  darle  todas  las  cualidades  de  alumbrado 
unilateral,  cuya  adopción  exclusiva  aumenta  los 
gastos  de  la  construcción.  V.  Escuela. 

La  luz  directa  del  sol  es  demasiado  viva  y  su- 
jeta á  enormes  variaciones;  de  modo  que  un 
alumbrado  en  que  se  utilice  dicha  luz  directa, 
sería  muy  irregular  y  haría  imposible  todos  los 
trabajos  artísticos.  En  nuestro  hemisferio,  es 
decir,  en  el  Norte,  se  debe  buscar  la  exposición 
al  Norte,  para  las  galerías  de  cuadros,  los  talle- 
res de  pintores,  grabadores,  dibujantes,  etc. ; 
en  el  hemisferio  austral  debe  buscarse  la  orien- 
tación contraria.  La  distribución  de  la  luz  se 
ayuda  poderosamente  por  la  reflexión ;  pero  no 
debe  utilizarse  más  que  la  reflexión  difusa.  La 
reflexión  sobre  superficies  pulimentadas  y  bri- 
llantes, ó  reflexión  especular,  no  puede  utilizarse 
más  que  en  casos  muy  determinados.  El  color 
de  las  paredes  reflectoras  no  es  indiferente;  el 
blanco  es  fatigoso  y  no  conviene  más  que  en  los 
cielos  rasos;  las  paredes  verticales  deben  teñirse 
ligeramente  de  amarillo  ó  verde.  Las  paredes 
ennegrecidas  por  el  polvo  y  el  humo  hacen  per- 
der á  la  luz  natural  gran  parte  de  su  intensidad 
y  son  además  ruinosas  para  el  alumbrado  arti- 
ficial, puesto  que  obligan  á  producir  mayor  can- 
tidad de  luz. 

Alumbrado  artificial.  -  Es  aquel  en  el  que 
la  luz  del  día  se  reemplaza  por  la  que  producen 
ciertos  cuerpos  en  combustión  ó  en  incandescen- 
cia, ya  por  una  elevada  temperatura,  ya  por  el 
paso  de  la  corriente  eléctrica.  Se  divide,  pues, 
el  alumbrado  artificial  en  dos  grandes  grupos: 
alumbrado  ordinario  ó  por  combustión  j  alum- 
brado eléctrico. 

Alumbrado  por  combustión.  -Cuando  ciertos 
cuerpos  se  calientan  á  una  temperatura  muy  ele- 
vada, emiten  luz,  es  decir,  se  hacen  incandes- 
centes. Hacia  los  500°  de  temperatura,  dicha 
luz  es  todavía  débil  y  de  color  rojo  sombra;  pero 
á  medida  que  la  temperatura  aumenta,  la  inten- 
sidad de  la  luz  crece  y  aumenta  en  rayos  más 
refrangibles,  esto  es,  se  hace  más  blanca.  La  luz 
emitida  por  un  cuerpo  sólido  incandescente  so- 
metido a  la  temperatura  de  1  200°,  es  50  000  ve- 
ces más  intensa   que   cuando  está  á  600°.   Se 


comprende  entonces  que  los  metales  cuya  tem- 
peratura de  fusión  sea  más  elevada,  sean  los  que 
puedan  dar  mas  luz  por  incandescencia:  muchas 
materias  refractarias,  como  la  calyla  magnesia, 
gozan  de  esta  misma  propiedad  y  aun  aven- 
tajan á  los  metales  más  infusibles.  Hay  tam- 
bién cuerpos  combustibles  que  pueden  ofrecer  el 
mismo  caso,  y  á  la  cabeza  de  todos  se  encuentra 
el  carbono  que  llega  á  adquirir  una  temperatura 
enorme  antes  de  su  combustión  completa.,  y  pol- 
lo tanto  puede  emitir  mucha  luz  por  incandescen- 
cia. La  luz  de  las  llamas,  tan  utilizadas  para  el 
alumbrado,  es  producida  por  la  incandescencia  de 
las  partículas  de  carbono  que  llevan  interpuestas, 
de  tal  modo  que  una  llama  es  tanto  más  intensa 
cuanto  más  rica  sea  en  partículas  sólidas  incan- 
descentes. La  llama  del  hidrógeno  puro  es  muy 
caliente,  pero  apenas  es  perceptible,  por  la  poca 
luz  que  emite,  á  causa  de  no  contener  más  que 
gas  hidrógeno  y  vapor  de  agua.  Resulta,  pues, 
que  la  luz  necesaria  para  el  alumbrado  artificial 
ordinario,  se  realiza  por  la  incandescencia  con 
combustión  de  las  materias  empleadas;  y  éstas 
pueden  ser  sólidas,  líquidas  y  gaseosas.  Entre 
las  sustancias  sólidas,  deben  mencionarse  las 
maderas  resinosas,  las  resinas  mismas,  el  sebo, 
la  cera,  la  esperma  de  ballena,  el  ácido  esteári- 
co y  algunas  otras  materias  grasas  sólidas;  y  por 
último,  algunos  hidrocarburos  sólidos,  como  la 
parafina.  Con  todas  estas  sustancias  se  cons- 
truyen diferentes  utensilios,  como  las  antiguas 
teas,  las  hachas  de  viento,  velas  ó  bujías:  de  cada 
uno  de  cuyos  objetos  se  trata  en  su  artículo 
correspondiente. 

Entre  las  sustancias  líquidas  utilizadas  para 
el  alumbrado  artificial  deben  mencionarse  los 
aceites  vegetales,  principalmente  el  de  olivas  y  el 
de  colza;  los  aceites  minerales  como  el  petróleo; 
los  obtenidos  por  la  destilación  de  algunas  piza- 
rras (aceite  de  esquisto),  y  en  fin,  algunas  mez- 
clas de  hidrocarburos  líquidos  obtenidos  por  di- 
versos procedimientos  industriales  (gas  mille, 
lucilina,  soleína,  gasógeno,  etc.)  Todas  estas 
sustancias  líquidas  se  queman  por  lo  general  en 
el  extremo  de  una  mecha,  colocada  en  aparatos 
de  formas  y  disposiciones  muy  diversas,  según 
los  países  y  los  tiempos  y  cuyas  descripciones 
detalladas  pueden  verse  en  los  artículos  Lámpa- 
ra, Linterna,  Mechero,  Quinqué,  etc. 

Entre  las  sustancias  gaseosas  empleadas  para 
el  alumbrado,  figura  en  primera  línea  la  mezcla 
de  gases  obtenida  por  la  destilación  de  la  hulla, 
mezcla  gaseosa  universalmente  conocida  con  el 
nombre  de  gas  del  alumbrado  ó  sencillamente 
gas;  pero  también  se  obtienen  gases  combusti- 
bles por  la  destilación  seca  de  otros  productos, 
como  son  el  orujo  de  aceituna,  los  aceites,  las  re- 
sinas, la  leña,  etc.,  y  haciendo  pasar  una  co- 
rriente de  vapor  de  agua,  por  tubos  de  porcelana 
que  contengan  pedazos  de  carbón  incandescente 
(gas  de  agua).  De  todas  estas  materias  gaseosas, 
se  trata  por  separado  en  sus  artículos  corres- 
pondientes. 

Para  juzgar  ahora  de  las  ventajas  é  inconve- 
nientes de  los  distintos  medios  de  alumbrado 
ordinario,  véase  en  primer  lugar  el  siguiente 
cuadro  en  el  que  se  expresan  los  principales  me- 
dios de  obtener  la  luz  por  combustión,  la  canti- 
dad de  materia  quemada  por  hora,  la  luz  obte- 
nida contada  en  bujías  (es  decir,  considerando 
como  unidad  la  luz  emitida  por  una  bujía  de  las 
de  seis  en  libra),  el  coste  por  hora  y  el  precio  de 
la  materia  empleada. 

En  cuanto  á  la  manera  de  medir  la  intensidad 
de  una  luz  cualquiera,  V.  Fotometría,  Fotó- 
metro, Luz. 


naturaleza  del  foco  luminoso 


Cantidad       t  Gasto 

quema-  por 

da  por    obtenida       hora 
hora  en         por  foco 

Gramos     bujías     Pls.    Cts. 


0,0146 
0,0266 
0,0380 


Vela  de  sebo 8,60  0,81 

Bujía  esteárica 10,23  1,00 

Bujía  de  cera 7,60  0,92 

Aceite  de  colza  jruro 

Lámpara  de  mecha  de    7  líneas  15mm,  8.  17,66  3,53  0,0331 

»         »        »       »    9     »       20,3.   .   .  21,31  4,32  0,0392 

»        »        »       »  11     »       24,8.   .  .  29,33  5,73  0,0524 

»        »       »       »  13     »       29,3.  .  .  37,02  7,11  0,0651 

»       tipo,  mecha  de            23,55..  .  42,00  7,50  0,0733 

Aceite  de  petróleo 

Lámpara  de  mecha  cilindrica 49,90  13,35  0,0922 

»       de  mecha  plana 39,70  9,50  0,0715 

Aceite  de  pizarra 45,81  9,23  0,0636 


precio  de  la  materia 


1,70  ptas.  el  kilogramo. 


2,60 
5,00 
1,60 


más  de  0,004  por  mecha  y 
entretenimiento. 

1,80  ptas.  el  kilogramo. 
1,30  ptas.  el  kilogramo. 
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tado  ordinario 

Hachero  circula  i    I  ijeros. .  .  , 

»  »        de  20        '»      .... 

Botón  hendido,  de  fundición  núm.  i. 

»  »         »         »         núm. 

»  »         »         »         núm.  'i. 

»        »        »        núm.  ■  '<. 

Mancheatei  de  fundición         núm.  ;». 


1 1  ni,  i  roí 
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120        7,87       0."  ¡60       '    11,28 
125        9,66       0.  1376  6,00 

200 
110 
260 


,1   II.-- 

-Ü, 00  » 

17.7 1       o.ntJOO    B  I  30,04  »        »    :;i  1      ■■ 

6,62      0,0880   SI   10,76  ■•       •■    194     » 


aparte  de  las  indicaciones  que  da  el  coadro 
preced  atajas 

clase  ilc  luz,  par 
pletar  el  estudio  tivo  entre  loa  difi 

tfs  Bistemas  de  alumbí 
La  vela  (Ir  Bebo  da,  por  mucho  cuidado  que 
n  ,1,  apabilarla,  una  luz  débil  y  rali- 
■  manejable,  asi  que  La  at- 
calienta  un 
are]  sebo  mi  ate  fusible 

de  estearina  dan  una  i  I  uz,  pero  tan 

bastante  débil,  poi  1 J     e  aeo  atan  varias 

-  un  alumbrado  ¡  itema 

resulta  por  1"  tanto  muy  costoso.  Una  buena 
lámpara  ¡  ien  alimentada  y  arreglada 

da  un  alumbrado  perfecto,  tres  veces  más 
to  que  las  bujías.  Eli  petróleo  da  también  una 
luz  muy  intensa  á  precio  to 
sin  embargo,  el  inconveniente  del  olor  desagra- 
dable que  producen  sus  vapores  y  la  cantidad 
considerable  de  calor  (10  calorías  por  gramo  de 
líquido)  que  desprende  al  quemarse  \  que  hace 
este  sistema  de  alumbrado  no  pueda  em- 
plearse en  habitaciones  muy  reducidas  y  mal 
ventiladas. 

El  alumbrado  por  gasógeno,  gasolina  y  otras 
las  de  hidrocarburos  muy  volátiles,  tiene 
el  gravísimo  inconveniente  de  amenazar  siem- 
pre con  peligro  de  incendia  El  alumbrado  por 
que  al  principio  sólo  se  utilizaba  en  el  co- 
mercio, en  la  industria  y  la  vía  pública,  se  ha 
extendido  ya  considerablemente  al  uso  domésti- 
co en  razón á su  gran  economía.  Difiere  especial- 
mente de  los  sistemas  anteriores  en  la  inmovi- 
lidad del  foco  luminoso,  lo  cual  exige  un  estudio 
previo  para  cada  instalación;  para  el  alumbrado 
de  mesas  de  lectura,  bufetes,  etc.,  conviene  em- 
plear muchos  focos  y  de  poca  intensidad,  mien- 
tras que  para  alumbra  espacios  convie- 
ne disminuir  el  número  de  focos  y  aniñen  ¡ 
poder. 

Una  de  las  circunstancias  que  hay  que  tener 
en  cuenta  en  todos  los  sistemas  de  alumb 
ordinario,  es  la  alteración  que  producen  en  las 
condiciones  físicas  y  químicas  de  la  atmósfera 
iluminada.  La  combustión  de  las  materias  que 
se  emplean  produce  calor  y  productos  que  vi- 
cian el  aire.  El  calor  desprendido  por  ios  tres 
principales  tipos  de  focos  luminosos  es: 

Una  bujía  de  estearina  que  queme  11  grao 
por  hora  (106  caloría 

Una  lámpara  de  ac  eme  42  gramos 

por  hora  (390  calorías); 

Un  mechero  de  gas  que  consuma  125  litros 
por  hora  (750  calorías). 

Estos  datos  corresponden  respectivamente  á 
una  elevación  de  10  grados  en  la  temperatura 
de  35,  126  y  243  metros  cúbicos  de  aire  ri 
tivainente.  En  la  práctica  se  admite  que  el  efec- 
to de  una  bujía  es  equivalente  al  de  una  perso- 
1  de  un  i  lámpara,  de  las  condiciones  dichas, 
al  de  tres  personas,  y  el  de  un  mechero  de  gas  al 
de  seis.  Resulta  los  mejores  sistemas 

de  alumbrado  ordinario  tienen  el  gran  inconve- 
niente de  producir   nueve  veces  más  calor  que 
luz,  proporción  que  aumenta  todavía  más 
quiere  forz¡  tdad  luminosa;  y  si  se  aña- 

de i  este  ¡i  ite  el  olor,  el  humo,  el  con- 

sumo de  oxigeno  y  la  producción  de  ácido  car- 
bónico y  otros  productos  dañosos  para  la  respi- 
i,  se  comprende  el  entusiasmo  con  que  se 
el  alumbrado  eléctrico  que  no  pre 
ano  de  estos  inconvenientes  y  el  tesón  con 
utos  se  procura  perfeccionar  su 
aplicación. 

Alumbrado  eléctrico.  -  Con  este  nombre  se 
comprenden  todos  los  sistemas  de  alumbrado  en 
que  se  produce  y  utiliza  la  luz  eléctrica.  El  oti- 
le esta  luz  es  debido  á  la  incandescencia  de 


un  conductor  1 1  e  una  corriente   i 

trica    pod  aso  de  la    cual  S'    i 

gran  resistencia.    I.a  intensidad  de  la  luz  einiti- 

i.il  a  la  ele; ación  de  temperatu- 
ra qu  j  por 

un  carbón 
•e  prepara 
de  modo  q  ItO  grado  po 

las  condiciones  que  se  desean.    La  i 

trica  del   conductor    llega  él   su    máximum 
cuando  presenta   una  solí 
en  cuyas  condiciones  se  produce 

es  decir,  una  serie  continua  de  chispa 
de  una  extremidad  á  otra  del   circuito.  Puede 
también  utilizarse  el  arco  voltaico  para  produ- 
cir la  incandescencia  de  una  masa  i 
en  cuyo   caso  esta  masa,  se  convierte  en  \, 

loco  de  ino  i  no  hay  tal 

solución  de  continuidad,  el  neo  voltaico  di 
rece,  pero  la  resistencia  puede  ser  aún  bastante 
en  un  punto  determinado  para  producir  la  in- 
ind      acia  del  conductor  eléctrico  en  aquel 
punto,  originándose  así  lo  que  se  llama  /, 
descencia  i<  acia  del  conduc- 

tor se  aumenta,  si  no  hay  solución  de  continui- 
dad, reduciendo  los  diámetros  de  su  sección; 
pero  si  esta  reducción  es  muy  grande,  el  conduc- 
tor se  destruiría  en  seguida  al  ponerse   incan 
nte  al  aire  libre,  y  p  i  vario  se  le 

encierra  en  un  globo  de  vidrio  privado  interior- 
mente de  aire  o  lleno  de  un  gas  impropio  púa 
la  combustión. 

De  esta  enumeración  se  deduce  que  los  siste- 
mas de  alumbrado  eléctrico  pueden  ser  cuatro; 
i  (er: 

1.°     Alumbrado  por  arco  voltaico. 

2.°     Alumbrado  por  arco  voltaico  con  incan- 
ocia  de  masa  intermedia. 

3.°     Alumbrado  por  incandescencia   al  aire 
libre. 

4.°     Alumbrado   por    incandescencia    en    el 
vacío. 

El   estudio  detallado  de   cada  uno  de    i 
procedimientos,  así  como  el  de  las  lámpat 
accesorios  indispensables,  cuales  son:  regul 
res,  conductores,  conmutadores,  contadores,  etc. 
etc. ,  pueden  verse  detalladamente  en  el  artículo 
Luz  ELÉCTRICA. 

Las  ventajas  que  presenta  el  alumbrado  eléc- 
trico sobre  los  demás  ntos  de  alum- 
brado incluso  el  del  gas,  están  hoy  ya  peí ! 
mente  determinadas,  y  si  este  sistem 

i  alizado  más  hasta  ahora,  es  tanto  por  las 
dificultades  actuales  de  instalación,  como  por  el 
■  lo  precio  á  que  resulta,  no  montando  el 
servicio  en  escala  muy  grande,  Las  máquinas, 
fuerza  motriz,  número  de  operarios  inteligí 
material  y  obras  de  in-  [Ue  exige,  hacen 

que  el  alumbrado  eléctrico   no  pueda  utili 
sino  cuando  grandes  empresas  toman  á  su  i 
su   explotación  y    puedan  distribuirlo  á  domi- 
cilio. 

Es  imposible  fijar  regla  alguna  sobre 
tidad  de  luz  que  debe  procurar».'  para  un  buen 
alumbrado;   esto  depende   naturalmente  de   la 
disposición  de  1  an  de  ilu- 

minar, cía  d  ellos  se  I,. 

de  hacer,  obstáculos  que  se  presenten  para  la 
distribución  de  la  luz,  etc.;  por  eso  el  alumbra- 
do de  una  estación  ha  de  diferir  notablemente 
del  de  un  mercado;  el  de  un  taller  del  de  un 
patio  éi  una  galería,  etc.;  y  por  lo  tanto  los 
iS  han  de  variar  también  mucho  según  los 
detalles  de  cada  instalación  :  pero  en  general 
¡nicle  decirse  que  el  coste  del  alumbrado 
trico  va  disminuyendo  constantemente.  Una 
leión  que  en  1878  1  mo- 

tor, 2  400  francos  por  foco,  actualmente  . 
de  500  á  600. 
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Vinii  ron 
r  una  ma- 
lí   uní  materia 

ir  baei  i  un  extn  mo  de  la  lámpara  á  me- 
dida que  ,.  tmiendo.   Loa  líuseo 
queoli                 ii  llenos  de  numi 

18  de  barro  •  ¡,  nipos    |, 

los  mis  ell 
ii  de  la  época  ron 
l'oi  oí  r¡  i  nerón  tras 

mandóse   en  an 

s  solemnidades,  ó  siempn  i  que 

alumbrar  grandi 
un  poco  mas  tai  i  •  ion 

los  que  imaginaron  la  vela  de  sebo  de  caí 

que   lile   la  primera   utilizada;   d  moel 

irado 
rjo  hasta  los  siglos  xvn  y  xvm.    l'or  últi- 
mo, el  descubrimiento  de  la   composición  de 
lerpos    grasos,     realizado    por     l.'hcvreul 
en  181 1,  di  i  la  bujía  esteárica, 

explotación  no  empezó  en  realidad  b 
Desdi  .  la  fabricación  de  bujías  para 

el  alumbrado  doméstico  ha  experimentado  mu- 

i  ican  mag- 
nilicas  bujías,  ya  con 

'  blanca  y  esperma  di 
llena,  ya,  por  fin  m.i.     Y.   Ib  .1 1  \,   Yi.- 

i.\.  Al  mismo  tiempo,  la  primitiva  lámpara 
que  daba  una  11.  i  y  fuliginosa,    sufrió 

perfeccionamientos  >e  o  objeto  de 

oer   alumbrados   más   perfectos  ;    pero  las 

:  ilicaron  éi 
fines  del  siglo  pasado  y  principios  del  pri 
en  cuyo  período  Argand  inventó  el  mechero  que 
lleva  su  nombre,  en  1784;  Quinquet  completó 
la  obra  de  Argand  aplicando    por  primera  vez 
el  tubo  ó  chimenea  de  vidrio  que  activa  el  tiro 
gura  la  combustión  perfecta  en  las  dos  su- 
i  ituyendo  así  el  apa- 
rato que  ha  popularizado  su  nombre.  En  i 
Cárcel,  relojero  de  París,  perfeccionó  el  quinqué 
haciendo  subir  el  aceite  a  la  mecha  por  medio 
de  bombas  de  pequeñas  dimensiones  colocadas 
ib  ni io  del  receptáculo  de  la  lámpara  y  mn\ 
por   un   aparato  i  ia.    Actualmente  la 

lampara  Cárcel  -  orno  la  construyó  su 

inventor,  sin  más  modificación  que  sustituir  las 
bombas  por  la  acción  de  un  pistón  comprimido 
por  un  resorte.   La  luz  obtenida  con  la  lampara 
1  es  tan  constante  y  blanca  que  se  lia  to- 
0  como  unidad  para  medir  la  intensidad  de 
las  luces.    Y.    FoTOMBTBÍA,    Fo'I'ÓMETKO, 
L.VMl'AUA. 

Al  mismo  tiempo  que  el  alumbrado  con  lám- 
y  con  bujías  experimentaba  estos  últimos 
perfeccionamientos,   apareció  el  alumbrado  por 
I.a   primera   idea   fué'  debida  al   ingeniero 
francés  Felipe  Lebón  que  en  1775  propuso  es- 
tablecer en  cada  casa  un  aparato  que  el  llamó 
iira  con  el  cual  se  producía,  por  la 
destilación  de  la  lefia  •  rbón 

para  la  calefacción  de  las  viviendas  y  gas  para 
el  alumbrado  de  las  mismas.  Sin  embargo,  el 
primero  que  consiguió  hacer  entrar  en  la  pi 

1  alumbrado  por  gas  fué  el  ingeniero  in- 
gli  -  Murdoch.  En  Francia  no  se  generalizó  has- 
ta 1829 ;  actualmente  el  alumbrado  por  g 
el  que  domina  en  todos  los  países  civiliza 
Le  hacen,  sin  embargo,  ruda  competencia:  el 
<>,  que  se  quema  en  quinqués  especiales 
intes  a  los  de  aceite,  que  da  una  luz  muy 
brillante  y  á  bajo  precio;  y  en  otos  últimos 
tiempos  el  alumbrado  eléctrico  ne  la 

ventaja  de  no  calentar  la  atmósfera  ni  viciar 
el  ain  :  .    Como   el   gas.    a   todas  las 

gradaciones    pOBJ  de   im. in- 

icia son  las  que  mejor  se  acomodan 
aplicación  de  la  electricidad  al  alumbrado  do- 
'.'.  inconvenii  me  que  >  i  de 

alumbrado  tiene  que  vencer,  es  el  elevado  p 
él  que  resulta  cuítelo  no  se  monta  una  instala- 
ción muy  en  grande.  mplo  de  ni 

i  el  servicio  del  alumbra- 
do doméstico  por  la  electricidad,  debe  citarse  la 
que,  montada  por  Edisson,  funciona  desde  el  4 
■  'iembre  de  1882  i  n  New- York.  Seis  enor- 

;  .Mi- 
ada una  distribuyen   la  electricidad  por 
un  distrito  entero  de  la  población  á  través  de 
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una  red  de  conductores  de  24  kilómetros  de 
desarrollo  y  en  los  cuales  hay  montadas  14  000 
lámparas  de  á  16  bujías  cada  una.  Las  lámpa- 
ras distantes  S00  metros  de  la  fabrica  alumbran 
con  la  misma  intensidad  i|ne  tas  que  brillan  al 
lado  mismo  de  las  máquinas. 

En  estos  últimos  tiempos  también  y  con  ob- 
jeto  de  bascar  la  mayor  economía  posible  con 
un  buen  alumbrado  y  sustituir  los  efectos  del 
de  la  electricidad  donde  no  sea  posible 
emplear  estos  agentes,  se  lian  ideado  algunos 
sistemas  especiales  de  alumbrado,  ya  carburando 
el  aire,  impregnándole  con  el  vapor  de  hidro- 
carburos ligeros  (V.  CARBURACIÓN),  ya  hacien- 
do que  se  cargue  un  gas  combustible  cualquiera 
de  esencias  de  petróleo,  de  vapores  de  naftalina, 
etc.  (Y.  Albo-oarbón,  Gas  artificial,  Lám- 
para DE  ESPONJA  ),  va  en  fin  utilizando  produc- 
ios completamente  nuevos  como  la  solana  (V. 
esta  palabra). 

Al  público.  -  Con    este    nombre   se 

comprende  el  alumbrado  de  calles  y  plazas,  es- 
taciones  y  mercados,  muelles,  desembarcaderos, 
etc.  El  alumbrado  público  ha  sido  completa- 
mente desconocido  hasta  el  siglo  XIV.  Hasta 
esta  época  y  aun  después  en  muchas  poblaciones, 
para  circular  de  noche  por  las  calles  necesitaban 
proveerse  los  transeúntes  de  antorchas  ó  linter- 
nas. El  primer  alumbrado  público  consistió,  en 
la  mayor  parte  de  las  ciudades,  en  unos  cuantos 
faroles,  ya  constituidos  con  lámparas  de  aceite, 
ya  con  simples  velas  de  sebo  que  los  municipios 
obligaban  á  sostener  á  los  vecinos  de  ciertos  pa- 
,  Más  tarde  se  encargó  la  administración 
de  este  servicio,  dándole  más  uniformidad  y  ha- 
ciendo que  la  mayor  parte  de  los  faroles  fueran 
de  aceite,  mejorándose  poco  á  poco  este  servicio 
conforme  fueron  perfeccionándose  las  lámparas. 

Hoy  día  el  petróleo  ha  sustituido  al  aceite  en 
muchos  puntos,  pero  en  todas  las  graneles  pobla- 
ciones el  servicio  del  alumbrado  público  se  hace 
en  general  por  gas. 

La  concurrencia  del  alumbrado  eléctrico  ha 
hecho  que  en  estos  últimos  tiempos  haya  expe- 
rimentado el  alumbrado  porgas  muchas  mejoras 
y  perfeccionamientos,  inventándose  los  mecheros 
intensivos  que  dan  tanta  luz  como  algunas  lám- 
paras eléctricas.  El  ingeniero  inglés  Sugg  ha 
ideado  los  mecheros  denominados  solares,  de 
llama  concéntrica  y  tubo  de  vidrio,  con  los  cua- 
les se  consigue  producir  una  luz  Cárcel  con  cada 
55  litros  delgas;  y  Siemens  en  1881  ha  inventado 
un  mechero  intensivo  aun  más  económico,  pues- 
to que  el  gasto  por  hora  y  por  Cárcel  no  pasa  de 
35  litros,  pudiendo  obtenerse  con  cada  mechero 
focos  de  luz  de  una  intensidad  de  20  á  48  Careéis. 
(V.  Mechero).  Al  mismo  tiempo  que  la  inten- 
sidad de  la  luz  se  ha  aumentado  en  tales  térmi- 
nos, se  ha  ido  mejorando  igualmente  la  forma  y 
disposición  de  los  aparatos.  En  Madrid  se  em- 
plean actualmente  para  el  alumbrado  ordinario 
faroles  de  un  solo  mechero,  en  número  de  7  000 
cada  uno  de  los  cuales  gasta  140  litros  de  gas 
por  hora  y  para  los  sitios  en  que  la  circulación 
es  más  activa  y  se  necesita  mayor  intensidad 
luminosa  se  emplean  faroles  con  mecheros  com- 
puestos del  tipo  llamado  4  de  septiembre,  formado 
por  seis  mecheros  sencillos. 

La  aplicación  de  la  electricidad  al  alumbrado 
público  es  muy  reciente,  pues  aun  cuando  por  los 
años  1841  á  1844  y  1847  á  1857  se  hicieron  al- 
gunas tentativas  en  Francia  é  Inglaterra  para 
itar  este  género  de  alumbrado,  ninguno  de 
estos  ensayos  dio  resultados  prácticos  á  causa 
de  la  dificultad  de  producir  corrientes  constan- 
tes, de  larga  duración  y  de  gran  intensidad 
por  medio  de  las  pilas  eléctricas.  Las  primeras 
aplicaciones  serias  de  la  electricidad  al  alum- 
brado público  lian  venido  después  de  la  inven- 
ción de  las  máquinas  dinamo-eléctricas  (V.  Luz 
ELÉCTRICA. )  Estas  se  aplicaron  primero  al  alum- 
brado de  los  faros,  de  las  fábricas  y  para  el  ser- 
vicio de  la  navegación  marítima  y  después  del 
año  1875  al  alumbrado  urbano.  Para  este  servi- 
cio se  prestan  mejor  las  lámparas  de  arco  voltai- 
co que  las  de  incandescencia  y  la  disposición 
de  los  focos  luminosos  tiene  que  diferir  bastante 
de  los  que  se  instalan  para  el  alumbrado  por 
gas.  La  mucha  intensidad  de  los  focos  eléctricos 
exige  que  estos  se  coloquen  agrandes  alturas  con 
reflectores  hacia  la  parte  inferior. 

Alaiabriirhi  de.  Irenes.  -Comprende  el  alum- 
brado exterior  para  las  señales  y  el  del  interior 
de  los  coches.  La  locomotora  y  el  último  vagón 
de  cada  tren  llevan  durante  la  noche  un  foco 
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luminoso  provisto  de  un  reflector  con  objeto  de 
hacerse  visibles  á  grandes  distancias.  El  foco 
luminoso  es  de  colores  diferentes  (blanco  ó  rojo 
por  lo  general)  según  los  casos,  y  para  obtenerlo 
se  emplean  de  ordinario  lámparas  provistas  de 
vidrios  de  colores  diversos  y  alimentadas  con 
aceite  vegetal  ó  con  petróleo.  Actualmente  se 
trata  de  sustituir  también  este  sistema  por  el  del 
alumbrado  eléctrico,  habiéndose  ensayado  con 
buen  éxito,  una  lámpara  eléctrica  de  arco  vol- 
taico ideada  por  Scdlazcek  y  Wikulill.  La  elec- 
tricidad con  que  se  alimenta  esta  lámpara  es  una 
máquina  de  inducción  autoexcitatriz,  de  corrien- 
te continua  que  se  pone  á  sí  misma  en  movi- 
miento por  medio  de  un  motor  Brotherod  que 
toma  su  vapor  de  la  caldera  de  la  locomotora. 
La  luz  dada  por  esta  lámpara  es  visible  á  unos 
dos  kilms.  y  alumbra  perfectamente  por  delan- 
te de  la  máquina  todos  los  detalles  de  la  vía. 

Alumbrado  de  los  coches.  — Un  el  alumbrado 
de  toda  clase  de  vehículos  se  pueden  emplear 
todos  los  sistemas  de  alumbrado,  habiéndose  en- 
sayado sucesivamente  la  iluminación  por  bujías, 
por  lámparas  de  aceite  vegetal  y  de  petróleo,  por 
gas  y  aún  por  electricidad.  El  estudio  de  esta 
clase  de  alumbrado  tiene  principalmente  impor- 
tancia paralosVagoncs  de  los  ferrocarriles,  pues- 
to que  el  presupuesto  del  alumbrado  de  dichos 
vagones  suma  en  todo  el  mundo  la  enorme  can- 
tidad de  dos  millones  de  pesetas  al  año. 

El  alumbrado  de  los  vagones  por  medio  de 
bugías  no  se  emplea  más  que  en  el  Este  de  Pru- 
sia  y  en  Rusia,  donde  la  intensidad  del  frío  ha 
hecho  buscar  una  materia  que  no  fuera  suscep- 
tible de  congelarse.  Las  bujías  se  introducen  en 
unos  estuches  terminados  por  linternas  que  se 
colocan  en  el  tabique  de  separación  de  los  de- 
partamentos. En  el  fondo  del  estuche  va  un  re- 
sorte que  oprime  constantemente  la  bujía  con- 
tra el  orificio  superior,  obligándola  á  elevarse  á 
medida  que  se  consume.  Este  sistema  de  alum- 
brado es  cuarenta  veces  más  caro  que  el  del  acei- 
te y  este  es  el  principal  obstáculo  para  su  gene- 
ralización. 

El  alumbrado  por  aceite  vegetal  es  el  más  usa- 
do á  causa  del  poco  precio  de  las  instalaciones 
que  necesita,  de  que  se  pueden  emplear  meche- 
ros de  poca  intensidad  y  de  que  su  empleo  no 
presenta  ningún  peligro.  Empléanse  general- 
mente lámparas  de  mechero  plano  y  nivel  muer- 
to, pero  últimamente  se  van  adoptando  lámpa- 
ras de  mechero  redondo  que  dan  excelentes  re- 
sultados, pues  producen  una  luz  que  permite  leer 
fácilmente  en  todos  los  puntos  del  departamen- 
to y  su  consumo  de  aceite  no  es  mas  que  de  43 
gramos  por  Cárcel  y  por  hora,  en  lugar  de  63  gra- 
mos que  suelen  consumir  las  lámparas  de  meche- 
ro plano.  Además  tienen  la  gran  ventaja  de  que 
no  haya  necesidad  de  tocarlas  en  un  período  de 
13  á  18  horas.  Las  lámparas  de  aceite  se  colocan 
generalmente  en  el  techo  de  los  vagones,  en  un 
punto  en  que  la  llama  no  pueda  herir  directa- 
mente con  su  luz  la  vista  de  los  viajeros. 

El  uso  del  gas  para  el  alumbrado  de  los  vago- 
nes de  ferrocarriles  ha  hecho  muchos  progre- 
sos en  estos  últimos  años.  Los  primeros  ensayos 
se  hicieron  por  el  año  1860.  En  Bélgica  se  usa 
desde  1869  un  procedimiento  debido  a  Mr.  Cam- 
brelin,  y  que  consiste  en  colocar  en  cada  tren 
un  depósito  rinico  que  alimenta  cada  vagón  por 
medio  de  un  conducto  general ;  el  gas  está  for- 
mado de  una  mezcla  de  tres  gases,  obtenidos 
respectivamente  por  la  destilación  del  Boghead, 
por  la  destilación  de  los  residuos  de  petróleo  y 
por  la  destilación  de  los  aceites  de  parafina;  la 
mezcla  gaseosa  obtenida  es  aspirada  é  impelida 
por  bombas  á  propósito  que  la  comprimen  á  la 
presión  de  10  atmósferas  en  grandes  depósitos 
de  palastro,  de  donde  se  extrae  para  pasar  á  los 
furgones  de  cola.  Cada  uno  de  éstos  contiene  dos 
receptáculos  de  20  metros  cúbicos  á  ocho  atmós- 
feras, lo  cual,  á  razón  de  25  mecheros  de  á  30  li- 
tros por  tren,  permite  tener  alumbrado  para  25 
horas.  La  salida  del  gas  por  el  conducto  gene- 
ral, se  rige  por  un  regulador  de  presión  y  los 
enlaces  de  unos  coches  á  otros  se  hacen  por  tu- 
bos de  caucho.  Para  evitar  que  las  lámparas 
se  apaguen  cuando  se  divide  el  tren  para  aña- 
dir ó  retirar  un  carruaje,  el  furgón  de  cola  con- 
tiene otro  receptáculo  de  60  litros  que  puede 
sostener  el  alumbrado  del  tren  durante  10  mi- 
nutos. Sin  embargo,  las  fugas,  el  poco  poder 
iluminante  que  se  obtiene  y  el  necesitarse  un 
conducto  general  con  enlaces  para  todo  el  tren, 
hacen  que  este  sistema  no  se  haya  generalizado. 
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En  Inglaterra  se  ha  ensayado  el  sistema  Sugg, 
que  consiste  en  enriquecer  el  gas  ordinario  por 
medio  de  hidrocarburos  procedentes  de  la  vola- 
tilización directa  de  los  aceites.  La  ventaja  del 
producto  así  obtenido  estriba  en  que  se  necesita 
menos  cantidad,  y  por  lo  tanto  depósitos  de 
menor  volumen  y  además  en  que  se  empobrece 
con  el  tiempo  menos  que  el  gas  ordinario  y  evi- 
ta la  instalación  siempre  costosa  de  fábricas  es- 
peciales para  la  obtención  de  gases  ricos  en  po- 
der luminoso.  En  el  resto  de  Europa  se  em- 
plean bastante  los  sistemas  Pintsch  y  Hugon, 
fundados  en  el  uso  de  un  depósito  de  gas  para 
cada  vagón.  El  sistema  Pintsch  consiste  princi- 
palmente en  fabricar  un  gas  muy  rico  en  poder 
luminoso,  procedente  de  la  destilación  del  pe- 
tróleo y  almacenarlo  en  depósitos  de  palastro, 
colocados  debajo  de  cada  vagón.  El  gas  se  en- 
cuentra en  los  depósitos  á  presiones  que  varían 
entre  cuatro  y  12  atmósferas,  pero  entre  dichos 
depósitos  y  cada  mechero  va  intercalado  un  re- 
gulador, que  limita  la  presión  del  gas  á  cuatro 
centímetros  de  mercurio.  Las  lámparas  se  dife- 
rencian de  las  de  aceite  en  que  está  suprimida 
en  absoluto  toda  comunicación  con  el  interior, 
para  evitar  las  fugas  y  hacer  la  llama  más  esta- 
ble. En  los  Estados  Unidos  se  usa  el  sistema 
Forster,  muy  análogo  al  anterior  y  en  el  cual 
la  compresión  del  gas  en  los  depósitos  se  hace 
por  medio  de  una  bomba  de  doble  efecto  que 
eleva  la  presión  desde  5  á  12  atmósferas.  Todos 
estos  sistemas  ofrecen  el  inconveniente  de  tener 
que  emplear  reflectores  de  porcelana  ó  de  palas- 
tro esmaltado,  que  son  muy  inferiores  á  los  me- 
tálicos, que  se  ennegrecerían  por  la  acción  del 
gas.  Además,  el  depósito  de  gas  en  cada  vagón 
constituye  un  aumento  de  peso  bastante  consi- 
derable, un  peligro  en  caso  de  fuga  y  un  gasto 
considerable  de  instalación  bastante  elevado. 

El  uso  de  la  electricidad  para  el  alumbrado 
del  interior  de  los  coches  en  los  trenes,  se  halla 
todavía  en  el  período  de  ensayo,  y  todos  los  mé- 
todos experimentados  hasta  el  día  no  han  dado 
resultados  completamente  satisfactorios.  En  los 
ferrocarriles  del  Este  de  Francia  se  ha  hecho  la 
prueba  de  instalar  lámparas  de  incandescencia 
alimentadas  por  una  máquina  Gramme,  que  to- 
ma su  movimiento  de  uno  de  los  ejes  del  tren. 
Para  evitar  que  las  lámparas  se  apaguen  ó  se  de- 
biliten, cada  vez  que  el  tren  detiene  ó  aminora 
su  marcha,  intercalan  acumuladores  entre  la 
máquina  y  las  lámparas  con  un  interruptor  au- 
tomático, que  funciona  de  tal  modo,  que  cuan- 
do la  velocidad  del  tren  desciende-de  su  límite 
normal,  el  aparato  interrumpe  toda  comunica- 
ción entre  la  máquina  Gramme  y  los  acumula- 
dores, y  en  cuanto  vuelve  la  velocidad  normal 
la  comunicación  se  restablece.  Cada  vagón  lleva 
una  lámpara  Swan  del  valor  de  20  bujías. 

Alumbrado  de  los  barcos.  -  El  alumbrado  de 
los  barcos  comprende:  1.°  La  iluminación  inte- 
rior, ó  sea  el  alumbrado  de  los  salones,  cama 
ras,  camarotes,  cocinas,  etc.  2.  °  Los  fuegos  de 
las  bandas,  que  sirven  para  indicar  á  otros  bar- 
cos la  presencia  y  orientación  del  que  lleva  di- 
chos fuegos.  3.°  Luces  especiales  que  indican  la 
marcha  y  situación  del  buque.  4.°  Los  fuegos  de 
señales  que  sirven  para  corresponderse  con  otros 
barcos  por  medio  de  sistemas  convenidos.  5.° 
Las  luces  ó  fuegos  de  investigación,  focos  intensos 
de  luz  que  se  proyectan  en  diversas  direcciones 
para  hacer  visibles,  ya  otras  embarcaciones,  ya 
detalles  de  las  costas,  arrecifes,  etc. 

El  alumbrado  interior  de  los  buques  se  obtie- 
ne en  general  por  medio  de  lámparas  de  aceite 
ó  de  bujías  que  no  presentan  ninguna  particu- 
laridad notable.  Los  departamentos  que  contie- 
nen materias  explosivas  se  alumbran,  por  lo 
general,  con  lámparas  encerradas  en  faroles,  que 
se  comunican  con  el  exterior  del  departamento 
y  no  con  el  interior.  En  general,  las  lámparas  y 
los  candeleros  llevan  doble  suspensión,  á  fin  de 
conservar  siempre  su  posición  vertical  á  pesar  de 
las  oscilaciones  de  la  embarcación. 

Los  fuegos  ó  luces  de  las  bandas  son  obligato- 
rios para  todo  buque  en  marcha.  Van  instalados 
á  babor  y  estribor,  á  la  parte  de  afuera  de  las 
bandas,  ya  en  los  bancos  de  cuarto,  ya  en  las 
extremidades  de  los  puentes.  La  luz  de  estri- 
bor es  siempre  verde,  la  de  babor  roja;  los  fana- 
les van  provistos  de  pantallas  dispuestas  de  tal 
modo  que  las  dos  luces  puedan  distinguirse  á  la 
vez  á  poca  distancia  por  delante  del  barco  y  su 
ángulo  de  acción  tiene  una  amplitud  de  112°  30'. 

Los  buques  que  navegan  á  la  vela  no  llevan 
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más  que  estas  lacea  de  banda,  pero  loa  de  vapor 
deben  Uc\  ar  en  el  palo  i  rinquete,  un  poi 
ahajo  de  ta  gavia,  oí  ra  lu 
da  que  se  llama  Vu 

ángulo  de  accii ana    i   ip      d  de  225°. 

i  ii  nulo  concurren  oircurj  .eciali 

i 11  i  unbien  en  l.i-;  luces  de] 

i.lo  un  buque  romolca  i  o\  ro,  debí 
!■  en  el  1  rinquete;  en  las 

escu  '  dopl  lu  luc  ■  ■  e  pi  cía 

tender  e  de  noi  tras- 

mitirse la  :  i  ule    Por  lo  co- 

mún, las  luces  de  las  bandas,  la  del  mi 
las  que  sirven  de  sebalesson  tan  iceite, 

más  ó  meni 

iles  apropiad  i  aumentar  la  intensi- 
dad del  foco  lurai a  I     rodear  la  llama 

do  lentes  tal lada  \í    enrejan    i  de  la 
ros,  á  lin  de  reducir  la  di  persión  do  los 
luminosos  por  encima  y  por  debajo  del  hoi 

para  dirigirlos  o  coi 
en  líneas  eoni  Bmen 

os  se  ha  logrado  aplicar 
con  buen  « •  \  i  t  ■  >  el  alumbrado  elécl  i  i 
para  el  interior  de  los  barcos,  como  para  loa  fus- 
lores. Para  ■  e  i  m pli  in 
raímente   lámparas   de   incandi  scencia  . 
efectos  lumini  para  i 

ni;is  la  gran  ventaja  de  suprimir 

casi  completamente  loa  ri  icendioyex- 

■  ■■  i  luces  de  ]  e  ob- 

lámparas  de   tn< 

Cárcel,  ya  con  lámparas  de  arco  voltaico! 
meen  I.  Para  los  ruegos  de  mes  i 

puede  empl<  irse  un  i  ico  muy  int 

porque  proj  ecta  en  toda   I  interior  de] 

buque  un  haz  luminoso  que  puede  ofuscar  la  vis- 

rto  j    de  loa  I  ripulanl 
guardia.  Para  los  fuegos  de  señales  .se  han  en- 
sayado, con  muy  buen  éxito,  lámparas  de  incan- 
descencia. Por  ultimo,  en  estos 
han  provisto  muchos  buqu  te  loa 

de  guerra,  de  una  especie  de  lámpara  ó  linterna 
de  faro  pi  i  poderosos  ren  ¡  apa- 

ratos lenticulares  qu  m  ha 

luminoso  á  una  gran  distancia,  proyectando  viva 
luz  sobre  puntos  lejanos  que  les  sirven  para in- 

igar  desde  muy  lejos  el  estado  del  mar,  los 

i istas  y  los  movimientos  de 

otros  buques.  La  alimentación  de  todos  estos  fo- 
i  los  ba  reos  puede  obtenerse  poi 
medio  de  corrientes  alternativas  ó  de  corrientes 
continuas;  en  los  barcos  es  preferible  este  ultimo 
método  que  se  presta  mejor  á  la  subdivisión  del 
alumbrado  por  Incandescencia  y  que  presenta 

los  peligros  de  inflamación.   En  general,  se 
emplean  máquinas  dinami  cas  de  poco 

volumen,  que  no  den  neis  do  600  vu 
minuto  y  cuyo  motor  debe  ir  provisto  de  un  re- 
írse con  una  cal- 
dera especial  independiente  de  las  grandes  cal- 
de  la  m  iquina  del  barco.  La  objeción  mas 
grave  que  se  ha<  e  al  alumbrado  eli  <  trico  en  el 

interior  de  los  le!  reos,  es  id  peligro  que  leso 

de  que  cualquier  accidente  del  motor,  de  la 

máquina  dinamo  ductores 

privase  de  repente  de  luz  á  todo  el  barco.  Para 
remediar  este  peligro  se  aconseja  que  las  insta- 
ra el  alumbrade  eléctrico  sean  dobles 
y  que  se  11  9  como  suplemento  algunas 

lámparas  de  aceite  convenientemente  coloc 
las  costas.  V.  Faro. 

Alumbrado:  L  g.  El  alumbrado  de  las  po- 
lorre  a  caigo  de  los  Ayuntamientos. 
Bn Madrid  estaba  confiado  el  encargo  de  en- 
de! alum- 
los  habitantes   '  -,  y  á 

el  de  ponerlos:  este  gravamen 
itina  una   i  -  los  edificios,  qu 

putaba  como  rebaja   del  capital  en  las  ena- 
los  III,  por  la  Real  orden  de  25 
ptiembre  d  .   que  por  cada 

farol  de  los  que  se  venían  ene*  ndiendo,  pagasen 
los  dueños  de  las  casa 

veinte  maravedís,  sin  exceptuar  iglesias  ni  el 
iblecimiento,  cuidado 

cargo  de  un  Director  y  (le  un  cuerpo  que 

dependientes.  Mucho  ganó 

sta  disposición  el  alumbrad  alies. 

a  los  portales  se  cometí  i  dos  y 

el  fin  de  evi    irli 

bando  de  ¿1     i     .le  i.,  de  1799,  y  se    repitió  ,  u  .", 
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de  di.  iombre  de  1801  tít  19,  lib 

l! p.  ,  obli  ando  a  lo .  \ ecinos  á  tenei 

luz  en  ellos  des. i.    ,|  ,,   I;, 

Se  dispuso  el   Ifl 

cia  .ilumina. i..  irante  ouatro  no- 

pj  lembre,  y  de  'i  de  octubre 
;i  marzo.  Y  en  Madi  id,  di  ide  • 
las  di  .  poblacio- 

nes elesi  pan  ol alum- 

brado. 

¡unió  d<    1864,  corres- 

pond  iblecer  \  mante- 

i  alumbrado  en  las  calles  a  le  qne 

En  las  poblaciones  que  se  alumbren 
han  .1  i       loros  p  canti- 

dad del  fluido,  i 
decreto  de  2 

a  octubred 

es  de  la  e\elusi\  !  \  un- 

tamientos el  establecimiento  y  i  onservación  del 

i  público.    V*.    POLICi  \  D  B  CAN  \. 
ALUMBRADOR,   RA:  adj.   Que  alumi-.    ,    I 

también  o.  s. 

...  pui  i  m.i'mui:  \o  i 

dimieuto 

.  /■  itable. 

...ilumina. l.na   ó   LX1  UBRADORA     di  1   I 
ote. 

Fu.  HORTENSIO  P  LB  LVIOINO. 

alumbrados:  ni.  pl.  ffist.  ecles.  Berejes  de 
Andalucía  y  Extremadura,  que  aparentando  vir- 
tudes se  p 

'   ualidad. 
Apa  .vi.  En  la  His- 

toria de  Salamanca,  por  Gil  González  Dávila, 

se  dieron  acere  a  ¡  es  si- 

guientes: «Levantóse  en  este  tiempo  una  -. 
hacia  las  pai  tes  de  Llerena  y  Mérida  y  villas  de 
tornos,  ijue  i  do  las  leyes  bes- 

e  V  nueva  luz  y  espíritu  que  lin- 
o  a  los  simplecillos  é  ignorantes 
ser  verdad  ritu  errado  con  que  preterí 

aluminar   las   almas  .1.     sus     ecu  Li 

por  esto  se  llamaron  Ahembrados 

nerón  los  capitanes  y  veneros  (¡se ñeros?) 
de  este  engaño  unos  clérigos,  que  el  principal  de 
ellos  se  llamaba  Hernando  Alvarez,  natural  .i. 
Zafra...» 

ALUMBRAMIENTO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de 
alumbrar. 

...ausi  como  el  ALUMBRAMIENTO  en  las  noches, 
etc. 

lile. 

-Alumbramiento:  tig.   Parto.   Ú. 
calificativos,  como  bueno,  feliz,  etc. 

...  él  preside  los  trabajos  del  hombre,  ella 
vela  el  ALUMBRAMIENTO  de  la  mujer. 

\NO. 

-Alumbramiento:  Toe.  Suele  designarse  con 

.sta.  palabra,  en  Tocología  la  expulsión  de  los 
anejos  de]  feto,  placenta  y  mi  mbranas,  ijtie  tie- 
ne lugar  ordinariamente  poco  ti 

la  salida  del  nuevo  ser.  En  condiciones  normales 
el  desprendimiento  y  expulsión  de  la  placenta 
lebidos  á  las  contracciones  espontáneas  del 
útero,  pero  puede  activarse  por  fricciones  lige- 
ras al  nivel  del  fondo  de  la  matriz  y  mediante 

ei  en  dirección  di 
de  la  pelvis.  Las  tracciones  deben  ser  metódicas 
y  moderadas.  La  expulsión  di  ondinas  se 

ti:  dita  Oingul  uní  nt:  estando  la  mu)  i    :i  ■  pl: 
las  estremidades  inferiores  algo  y  ha- 

ciéndola que  simule  el  movimiento  del  eructo; 
la  contracción  del  diafragma  y  de  las  p.i 
abdominales  expulsan  la  placenta  si  está  ya  des- 
prendida. La  retención  de  la  placenta  puedi 
debida  á  la  inercia  uterina,  a  contracciones  irre- 
gulares del  órgano  ó  á  adherencias  extensas  y 
.  La  inercia  uterina  se  reconoce  en  la 
¡u.  en  1 1  volumen  persistente  del  órgano 
y  en  la  hemorragia,  á  i  ¡.rabie,  que  si- 

gue a  la  expulsión  del  feto.    En  i  hay 

que  friccionar  fuertemente  el  hipogastrio,  com- 
primir id  útero  entre  las  manos  á  través  de  las 
páreles  abdominales,  excitar  el  cuello  uterino,  y 
si  la  hemorragia  es  abundante  y  el  peligro  apre- 
mia, introducir  la  mano  en  el  útero  y  despren- 
der y  extra.r  las  secundinas.  Vacío  el  útero,  se 
rctrai  ndola  mati . 
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contrae  ii  un  ii  que  la  pía 

.  .   lila      •    ,  ,,.   u,., 

ni. la  en  la  por 

las  p 

Kn  tales  circunstancias  si  no  hay  hemon 
puco-  uespontán 

Habilidad 

utei  o 

placenta  con  la  mano.  Esto  último  debo  ha 

l  le  ¡ice 

guen  al  alumbramien- 
to, pueden  ser  inU  rna 

denominaciones  'pie  la  sangre  puede 
irior  ¡i  poi  n  .  la  cavid  id 

i  ¡na.  Laa  hemoi 

aumento  del  volumen  del  útero  y  en  sin- 
i..m  . 

del    pulso,    lipol  lililí      y    S   i 

i      ii  combatirse  por  mi  d  iones 

■  o  '1  cuello  uterino,   la  adl  n  de]  '  "i  - 

nezuel  -  d 

¡ón  'b-  la 
iminal.  El  taponamienl  ■ 
nida  la  hemorragia,  debe  vigilarse  cuidad 
mente  a  la  enferma  y  levanta) 

las   hemon 
misma,  pero  el 

La      b  ...to- 

das la  imbaten  muy  bien  con  las 

<  !uand  undinas  no  i 

¡mentar  en 
(d  intei  ¡or  de  la  ma  1 1 1    la  descomposición  p 

in- 
fecciones puei  p.-iales.  Lo  urgí  ote   entone 

extraer  todos  los  1  mipiar  y   d 

fectai  mediante  ir 

piadas.   El  diagn  1 1a  adhi  n 

anorni.il'-   déla  placenta  cuyas  causas  son  muy 
lo  puede  h  i  colusión.  Cuan- 

do la  mal  riz  esi  .  mea- 

ble  y  la-    tra  Buficientemí  nte  eni  i 

¡diiii  son  insuficientes  para  extra,  r  la 

apéchase  -  I  i  adherencia.  Si 

esta  es  completa,  no  hay  hemorragia;  pero  si  no 
lo  es  y  la  contractilidad  uterina  es  insufi 
te,  la  hemorragia  no  falta,  fin  -  hay 
que  pracl  ¡car  el  ,//,  ¡  qne 
d  la  maniobra  indicada  de  introducir 
la  mano  y  con  el  mayor  cuidado,  al  mismo  tiem- 
po (pie  con  rapidez,  desprender]  as  se- 
cundinas. Las  adherencias  pueden  ser  tan  fuer- 
tes qui                rom atriz  qne  se  verifique 

el  desprendimiento  placentario.  por  lo  que  pue- 
den sobrevenir  accidentes  graves  y  la  muerte. 
(uaudo  se  juzga  necesario  el  alumbramiento 
artilieial,  por  cualquier  causa,  no  debe  retardarse; 
i  uno  la  retracción  uterina  y  sobre 

1  cierre  del  cuello  pueden  convertirse  en 

ulos  dificilment  I  I  volumen 

de  la  placenta  puede  adquirir  tales proposicii 

dificulte  su  expulsión;  en  i  o  puede 

taladrarse  con  el  dedo  por  el  sitio  de  inserción 
ordón  umbilical,  que  es  donde  están  los  va- 
sos más  voluminosos  y   resistentes  y  ejercer 

mes  con  el  mismo  dedo  encorvado  como 
un  gancho.  La  inversión,  la  rotura  del  útero  y  la 
muerte  súbita  por  embolia  pueden  ser  acciden- 
te.-, del  alumbramiento. 

-Alumbramiento  di  aguas  subterrá- 
neas:  Lea.    Las  aguas  subterráneas  peit'ii 
al  duefio  del  suelo,  sea  un  particular  ó  una  per- 
sona jurídica.  Todo  propietario  puede  alumbrar 

■  nte  aguas  dentro  de  -   s  lineas  por  medio 
de    pOZOS  ordinarios,   aunqili      ton   (dios  resulten 
emulas  las  los   predios  vecino--. 

■  de  la  distancia  de  dos  tu 
en  las  poblaciones   y  de  15  en  el  campo,  entre 
la  nueva  excavación  y  los  pozos,  estanques,  fuen- 
tes, y  acequias  permanentes  de  los  i 
entiende  pm    pozos  ordinarios,   para  1 
legales,  los  que  se  abren  con  el  exclusivo  objeto 
de  atender  al  uso  doméstii  ddades  or- 

dinarias de  la  vida.  [ne  no  se  emplea 

otro  motor  para  u  de  las  a. 

el  hombre. 

nbién   puede  todo    propietario  alumbrar 
aguas  en  sus  tincas,  y  apropiárselas  plenami 
por  n 

lenas,  con  tal  que  no  disti 
públicas  .■  privadas  de  su  corriente  natural.  Pi 

¡i  nt<>  por  i 
medios  no  pueden  efectu  irse  i  menor  dista  mi 
10  metros  de  edificios  ají  nos,  de  un  ferrocaí  ni  •'• 
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carretera,  ni  á  monos  de  100  de  otro  alumbra- 
miento ó  Cuente,  río,  canal,  acequia  ó  abrevade- 
ro público,  sin  la  licencia  correspondiente  de  los 
dueños,  ó  en  su  caso  del  Ayuntamiento,  previa 
formación  de  expediente;  ni  dentro  de  la  zona 
de  los  puntos  fortificados  sin  permiso  de  la  Auto- 
ridad militar.  Si  las  obras  para  abrir  pozos  arte- 
sianos, socavones,  etc.,  amenazan  peligro  de 
mermar  corrientes  públicas  ó  privadas,  el  alcal- 
de, de  oficio,  á  excitación  del  Ayuntamiento,  ó 
mediante  denuncia  de  parte  interesada,  puede 
suspender  las  obras.  (Ley  de  Aguas  de  13  de  ju- 
nio de  1S79,  arts.  18  al  ¿0,  y  22  al  25). 

Para  alumbrar  aguas  en  terrenos  públicos  es 
necesario  obtener  autorización  déla  Administra- 
ción. El  que  la  obtenga  adquiere  la  propiedad  de 
las  aguas  que  halle.  Los  particulares  ó  empresas, 
que  deseen  llevar  á  cabo  obras  para  alumbrar 
aguas  en  terrenos  de  dominio  público,  tienen 
que  presentar  en  el  Gobierno  de  la  provincia, 
donde  hayan  de  ejecutarse  las  obras,  una  solici- 
tud dirigida  al  Ministro  de  Fomento  acompaña- 
da del  proyecto,  que  debe  comprender:  una  Me- 
moria acerca  del  objeto  á  que  han  de  dedicarse 
las  aguas,  extensión  de  las  operaciones,  zona  á 
que  han  da  alcanzar,  construcciones  que  hayan 
de  establecerse,  plano  general  y  detallado  del 
terreno  y  sus  accidentes,  y  presupuesto  aproxi- 
mado de  las  obras.  Además  se  ha  de  unir  á  la 
solicitud  la  carta  de  pago  que  acredite  el  depó- 
sito del  1  por  100  del  presupuesto.  Registrada  la 
solicitud  en  la  sección  de  Fomento  de  laprovin- 
vincia,  oída  la  opinión  de  los  ingenieros  jefes  de 
caminos  y  de  minas,  acerca  de  si  los  documentos 
se  hallan  completos  y  debidamente  redactados, 
se  inserta  la  petición  en  el  Boletín  Oficial  de  la 
provincia  y  se  señala  un  plazo  de  30  días  para 
admitir  reclamaciones;  oídas  éstas  y  unidas  al 
expediente,  el  Gobernador  lo  pasa  á  los  ingenie- 
ros jefes  de  minas  y  caminos  para  que  por  sí 
mismos  ó  por  sus  subordinados  practiquen  el  co- 
rrespondiente reconocimiento  del  terreno  con 
presencia  del  peticionario  y  de  los  reclamantes, 
si  los  hubiese;  evacuados  los  informes  facultati- 
vos y  oída  la  Junta  provincial  de  Agricultura, 
Industria  y  Comercio  y  la  Comisión  acerca  de  las 
oposiciones  presentadas  y  de  la  procedencia  le- 
gal de  la  concesión,  el  Gobernador,  completado 
I  expediente,  lo  3leva  al  Ministro  de  Fomen- 
to para  su  resolución.  Tramitado  el  expediente 
por  la  Dirección  general  de  Obras  públicas  oyen- 
do á  las  Juntas  Consultivas  de  Caminos,  Ca- 
nales y  Puertos  y  de  Minas,  se  concede  ó  niega 
de  Real  orden  la  autorización.  Las  concesiones 
se  publican  en  la  Gacela.  Los  gobernadores  pue- 
den conceder  autorizaciones  para  hacer  trabajos 
de  investigación  en  los  terrenos  de  dominio 
público. 

Terminadas  las  operaciones  de  alumbramiento 
se  expide  al  concesionario  el  título  de  propiedad 
de  las  aguas  por  el  Ministerio  de  Fomento,  y 
para  su  posterior  aprovechamiento  son  ya  consi- 
deradas como  de  su  exclusiva  propiedad. 

Las  concesiones  de  pertenencias  de  minas,  so- 
cavones y  galerías  generales  de  desagüe  de  mi- 
nas dan  á  los  concesionarios  la  propiedad  de  las 
aguas  halladas  en  sus  labores  mientras  conserven 
la  propiedad  de  las  minas.  Las  aguas  públicas 
de  un  río  que  corran,  en  todo  ó  en  parte,  por 
debajo  de  la  superficie  de  su  suelo,  impercepti- 
bles á  la  vista,  pueden  ser  elevadas,  con  destino 
al  riego  ó  á  otros  usos,  por  la  construcción  de 
malecones  ú  otros  medios;  las  aguas  así  eleva- 
das se  consideran  alumbradas.  Los  terceros  per- 
judicados por  este  alumbramiento  de  las  aguas 
pueden  reclamar  ante  el  Ministro  de  Fomento. 

(Ley  citada,  arts.  21,  25  al  27,  192;  y  Real 
orden  de  5  de  junio  de  1883  sobre  la  tramitación 
que  debe  darse  alas  solicitudes  de  autorizaciones 
de  alumbramientos  de  aguas  en  terrenos  de  do- 
minio público.) 

ALUMBRANTE:  p.  a.  de  Alumbrar.  Que 
alumbra. 

-Alumbrante:  El  que  cuida  del  alumbrado 
de  los  teatros. 

ALUMBRAR  (de  a  y  lumbre,  luz):  a.  Dar  luz, 
.suministrar  claridad.  Ú.  t.  c.  n. 

El  cielo  dice:  yo  te  alumbro  de  día  y  de  no- 
che con  mis  estrellas,  porque  no  andes  á  os- 
curas, etc. 

Fr.  Luis  de  Granada. 
El  cielo  no  alumbró,  quedó  confuso 
El  nuevo  Sol,  presago  de  mal  tanto. 

Herrera. 
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El  amor  de  las  mujeres 
Lo  comparo  á  la  pajuela; 

i  rde  mucho,  dura  poco, 
Y  uo  alumbra,  ¡pero  quema! 

Cantar  papular. 

-  Alumbrar:  Poner  luz  ó  luces  en  algún  pa- 
raje. 

-¡¡Qué  haces,  bestia,  que  no  alumbras, 
Que  está  el  portal  en  tinieblas? 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

-  Alumbrar:  Acompañar  con  luz  á  otro,  ó 
aproximársela  para  que  vea  mejor. 

Eu  esta  maldita  cama  se   acostó  Don  Quijo- 
te, y  luego  la  ventera  y  su  hija  le  emplastaron 
de  arriba  abajo,  alumbrándoles  Maritornes. 
Cervantes. 

Alumbra,  Laura,  veamos 
Este  encantado  prodigio. 

Calderón. 

-Alumbrar:  Asistir  con  luz  en  algún  acto 
religioso,  como  procesión,  entierro,  etc. 

Sale  la  procesión  con  muchísimas  hachas  de 
cera  blanca,  con  que  van  alumbrando  los 
indios  y  indias  al  niño  Jesús. 

O  VALLE. 

-Alumbrar:  Dar  vista  al  ciego. 

...  andaba  por  la  tierra  lanzando  los  demo- 
nios, curando  los  paralíticos,  alumbrando  los 
ciegos. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Es  fama  que  alumbráis  á  los  ciegos,  y  ha- 
céis andar  á  los  lisiados  y  cojos. 

RlVADENEIRA. 

-Alumbrar:  fig.  Ilustrar,  enseñar  y  dar  á 
conocer  á  otro  con  claridad  lo  que  ignoraba,  du- 
daba, ó  no  alcanzaba. 

Et  que  fiso  el  cielo,  la  tierra,  et  el  mar. 
El  me  done  su  gracia,  e  me  quiera  alumbrar, 
Que  pueda  de  cantares  un  líbrete  rimar, 
Que  los  que  lo  oyeren,  puedan  solas  tomar. 
Arcipreste  de  Hita. 

Son  tan  poderosas  estas  palabras  de  Dios, 
que  no  solo  las  entiende  el  entendimiento,  si- 
no que  le  alumbran  para  entender  la  verdad. 
Santa  Teresa. 

-Alumbrar:  fig.  Registrar,  descubrir  las 
aguas  subterráneas  y  sacarlas  á  la  superficie. 

-Alumbrar:  fig.  y  fam.  Pegar,  ó  maltratar 
con  golpes  á  una  persona. 

Sintióse  picado  del  amor  propio  al  ver  la 
torpeza  de  Sula;  y  alumbrándole  un  punta- 
pié en  el  trasero,  dijole,  etc. 

Pereda. 

Los  cuarteles  son  iglesias, 
Los  soldados,  son  los  santos; 
Los  cabos,  son  los  faroles 
Que  alumbran  de  cuando  en  cuando. 
Cantar  popular. 

-  Alumbrar:  ant.  fig.  Parir  la  mujer. 

-  Alumbrarse:  r.  fam.  Tocarse  del  vino. 

No  se  alumbra  más  que  los  sábados  por  la 
noche,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-  Alumbrar:  Agrie.  Desahogar,  desembara- 
zar la  vid  ó  cepa  de  la  tierra  que  se  le  había 
arrimado  para  abrigarla,  á  fin  de  que,  pasada  la 
vendimia,  pueda  introducirse  el  agua  en  ella. 

Cuando  después  de  alumbradas  las  cepas,  se 
procede  á  descortezarlas  con  el  fin  de  destruir 
los  gérmenes  de  la  piral  y  otros  insectos,  todos 
los  despojos  caen  en  el  fondo  del  hoyo,  donde 
con  la  humedad  y  el  frío  se  destruyen  durante 
el  invierno  y  cuando  en  la  primavera  se  cubren 
los  hoyos  con  tierra  se  termina  la  destrucción 
de  los  gérmenes  que  hayan  perecido. 

En  Navarra  al  alumbrarlas  cepas,  forman  con 
la  tierraque  se  saca  alrededor  de  cada  pie,  cuatro 
montoncitos  que  dejan  simétricamente  al  lado  de 
cada  tronco;  esto  facilita  mucho  la  meteorización 
de  la  tierra,  porque  después  al  cubrir  echan  la 
tierra  que  queda  entre  los  montones  y  la  de 
éstos  la  esparcen.  Cultivando  un  viñedo  sin  alum- 
brar y  otro  alumbrado,  se  advierten  bien  pronto 
las  ventajas  de  esta  labor,  por  el  mayor  desarro- 
llo de  las  cepas  y  la  mayor  producción  de  las 
mismas.  Puede  aplicarse  también  este  labor  con 
muy  buenos  resultados  á  los  plantíos  nuevos  de 
olivos. 
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ALUMBRAR  (de  alumbre):  a.  Tint.  Meter  los 
tejidos,  madejas,  etc.,  en  una  disolución  de 
alumbre  hecha  en  agua,  para  que  reciban  des- 
pués mejor  los  colores  y  resulten  éstos  más  per- 
manentes. 

ALUMBRE  (del  lat.  afamen):  m.  Sal  que  re- 
sulta do  la  combinación  del  ácido  sulfúrico  con 
la  alúmina  y  la  potasa.  Se  encuentra  formado 
naturalmente  en  varias  piedras  y  tierras,  de  las 
cuales  se  extrae  por  medio  del  agua,  y  se  reduce 
á  cristales  más  ó  menos  blancos  y  transparentes. 
Se  hincha  y  liquida  al  fuego,  y  sirve  de  mor- 
dente  para  teñir. 

Hacía  lejía  para  enrubiar,  de  sarmientos, 
de  carrasca,  de  centeno,  de  marrubios,  con  sa- 
litre, con  alumbre  y  millefolia,  y  otras  diver- 
sas cosas. 

La  Celestina. 

Agua  de  alumbre,  buena  para  viejas 
que  quita  las  arrugas,  que  los  años 
les  cargan,  como  fuelles,  en  las  cejas. 

B.  L.  de  Argensola. 

-Alumbre  de  pluma:  El  que  se  encuentra 
naturalmente  cristalizado  en  hilos  ó  filamentos 
algo  parecidos  á  las  barbas  de  una  pluma.  Es  el 
más  puro. 

-Alumbre  sacarino  ó  zucarino:  Mezcla 
artificial  de  alumbre  y  azúcar,  que  se  usa  en 
Medicina  como  remedio  astringente. 

-Alumbre:  Quím.  Combinación  formada 
por  dos  sulfatos  neutros,  uno  de  protóxido  y 
otro  de  sesquióxido,  cuyas  fórmulas  respectivas, 
en  equivalentes,  son:  MO,  SO3  y  M2  O3,  3  SO3. 
Todos  ellos  contienen  24  equivalentes  de  agua, 
excepto  el  amónico,  que  tiene  25. 

Se  conocen  varias  clases  de  alumbres :  alum- 
bre común  ójeve,  alumbre  calcinado,  alumbre 
cúbico,  alumbre  de  Roma;  alumbre  de  roca; 
alumbre  de  amoníaco;  alumbre  de  cromo  y  alum- 
bre de  hierro. 

Alumbre  común;  sulfato  alumínico  potásico; 
KO,  S02+A1203,  3  S03  +  24  HO.  Es  el  alum- 
bre tipo  ;  se  conoce  desde  tiempo  inmemorial  y 
se  halla  en  la  localidad  de  Pozzuolo,  cerca  de 
Ñapóles. 

El  alumbre  de  potasa  se  encuentra  con  fre- 
cuencia en  eflorescencias  sobre  pizarras  alumino- 
sas  (ampelita  aluminosaj  y  algunas  raras  veces 
en  cristales,  en  estado  de  alumbre  de  pluma.  Se 
encuentra  principalmente  en  las  regiones  volcá- 
nicas, sobre  todo  en  los  azúfrales,  depósitos  de 
arcillas  piritosas,  yacimientos  de  hulla  y  ligni- 
to. En  las  inmediaciones  de  los  volcanes  se  forma 
alumbre  porque  el  ácido  sulfuroso  que  de  ellos 
se  desprende,  se  transforma  en  presencia  del  aire 
y  de  la  humedad  en  ácido  sulfúrico  que  reaccio- 
na sobre  las  alúminas  y  la  potasa  de  las  lavas. 
El  alumbre  natural  tiene  mas  importancia  bajo 
el  punto  de  vista  mineralógico  que  industrial, 
puesto  que  no  representa  más  que  una  fracción 
insignificante  de  lo  que  la  industria  consume; 
así  que  todo  el  alumbre  que  se  encuentra  en  el 
comercio  es  obtenido  artificialmente. 

Materias  primeras  para  la  fabricación  del 
alumbre.  -  En  la  naturaleza  se  encuentran  gran- 
des cantidades  de  algunas  combinaciones  de 
alúminas  que  son  muy  convenientes  para  la  pre- 
paración del  alumbre  y  que  suministran  las  pri- 
meras materias  para  dicha  fabricación.  Se  cla- 
sifican en  cuatro  grupos,  á  saber: 

1.°  Materias  en  las  cuales  los  elementos  ne- 
cesarios para  la  fabricación  del  alumbre  (alu- 
mina, potasa,  y  ácido  sulfúrico)  se  hallan  en 
cantidad  tan  proporcionada  que  no  es  necesario 
la  adición  de  ninguna  sal  alcalina  para  la  pre- 
paración del  alumbre.  A  este  grupo  correspon- 
de la  piedra  de  alumbre  y  algunas  pizarras  alu- 
minosas. 

2.  °  Materias  en  las  cuales  no  hay  más  que 
los  elementos  necesarios  para  la  formación  del 
sulfato  de  alúmina,  siendo,  pues,  necesaria  la 
adición  de  la  sal  alcalina  para  la  formación  del 
alumbre.  A  este  grupo  corresponden  las  pizarras 
aluminosas  y  minerales  de  alumbre  de  la  for- 
mación del  lignito  ó  la  tierra  aluminosa  propia- 
mente dicha. 

3.  °  Materias  que  no  contienen  más  que  alu- 
minio y  á  las  cuales  hay  que  añadir  por  lo  tanto 
ácido  sulfúrico  y  sal  alcalina.  A  este  grupo  per- 
tenecen la  arcilla,  la  criolita,  la  bauxita,  las  es- 
corias de  los  altos  hornos,  etc. 

4.  °  Materias  que  como  el  feldespato  contie- 
nen alúmina  y  potasa  en  proporción  convenien- 
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ira  la  imbricación  del  alumbre  y  alasen    ' 
no  habrá  poi  1"  tanto  que  añadir  mas  que  acido 
aulfúrico, 

La  formación  di  1  alumbre  en  I  al  ri 

tmye  i  La  descomposición  de  las  piritas;. 

por  el  contacto  del  aire,  | Lu(  ulfú 

rico,  que  á  la  par  que  se  combina  con  el  ni 

lo  hace  con  la  al ina  3  la  pota   1  de  La 

felde  páticas. 

Kl  alumbre  se  fabrica  en  1 
Inglaterra,  España  y  otras  naciones,  3  pai 
se  sirven  de  las  pizarras  aluminosas  ypiriti 
¡uencia  bituminíferas.  Se  admití 
relouzi  y  Fremy  que  la  pirita  de  hierro,  FeS9, 
:  esencia  del  1  ■  ■   ■  ili  ntes  de 

ácido  sult'i  1  ico  y  1  de  óxido  fe)  is  f  70 

=  SÜ:1:  FeO,  SO8  3  que  el  ácido  que  no  se  1 
bina  con  él  óxido  de  biorro  se  une  i  La  alún 

Hay  pizarras,  que  por  la  Bimple  exposición 

al  aire,  dispu    1 pilas  de  60  mel  ros  de  Ion  - 

gitud  por  14  di  o,  Sobre  on 

11  dio  de  un  te- 
chado abiertas,  Be 
transforman  en  sulfatos,  transformación  que  exi- 

■  orina- 
ie  ha  verificado,  se  hace  una  pi  ueba  1 1 
poco  de  materia,  observándose  si,  tratada  por 
ol  agua,  da  aluml 

Sucede  en  algunos  casos  que  la  oxidación  mar- 
cha con  rapidez  y  la  pila  llega  á  1  ucenderse.  En 
tal  caso  añaden  pirita,  y  por  el  contrario,  cuan- 
do la  reacción  es  lenta,  aplican  fuego  por  medio 
enientemen  te  dispuestos  en  la 
pila.  Terminada  la  reacción,  la.  materia  se  halla 
reducida  próximamente  a  la  mitad,  y  se  la  li- 

\  l\  ia. 

Hay  localidades  en  que  tuestan  las  pizarras 
inmediatamente  para  acelerar  la  combinación 
del  azufre  dría,  pirita  con  el  oxigeno,  y  con 

clan  con  carbón   de  pií  día.  si  es 

¡ 1)  son  por  sí  bituminosas,  6  no  lo  son  lo 

suficiente.  Completada  la  testación,  la  masa  po- 
rosa que  resulta  so  oxida  fácilmente  al  aire.  Se 
trata  la.  materia  por  el  agua  \  Be  en  aperan  los 
líquidos,  qm  contienen  mucho  sulfato  terroso, 
el  cual  so  sopara  on  su  mayor  parto  por  cris- 
talización. Cuando  los  líquidos  evaporados  lle- 
gan á  tener  la  concentración  correspondiente 
á  1,4  do  densidad,  se  les  vierte  en  pilas  de  fábri- 
ca para  cristalizar  el  sulfato  ferroso;  y  las  aguas 
madree,  mezcladas  después  con  una  sal  pota 
dan  el  alumbre.   Las  sales  que  se  emplean  con 

objeto,  son  el  sulfato  y  el  cloruro  potásicos. 
Esta  última  es  la.  que  más  conviene,   porque 
transforma  el  sulfato  ferroso  y  férrico  en  cloru- 
ros terroso  y  férrico,  que  son  muy  solubles  y 
ni  por  lo  tanto  en  las  aguas  madres. 
El  alumbre  obtenido  en  estas  opeí  s  :ii  o 
muy  impuro  y  tiene  un  color  pardo  verdoso, 
!.  s  de  hierro  que  le  acompañan. 
Lávanle  con  agua  fría;  déjanle  escurrir  y  des- 
pués le  disuelven  en  agua  hirviendo  en  una  cal- 
olera  de  plomo,  y  esta  disolución  saturada  de  sal, 
viértenla  en  cristalizadores  de  madera  "ii 
de  tina,  cristalizadores  que  se  pueden  desarmar 
para  separar  mejor  los  cristales. 

Cuando  las  pizarras  son  potasíferas,  el  sulfa- 
to ferroso  pasa  a  sulfato   férrico,  y  éste  cede   el 

0  sulfúrico  á  la  potasa  y  á  la  alúmina  y  des- 
de luego  se  forma  el  alumbre  sin  necesidad  de 
una  sal  potásica. 

En  Francia  preparan  el  alumbre  tratando  las 
arcillas  por  el  ácido  sulfúrico  y  añadiendo  sul- 
fato potásico. 

El  alumbre  del  comercio  suele  ser  bastante 
impuro,  y  la  sustancia  de  que  con  neis  dificul- 
tad se  le  priva  es  el  sulfato  ferroso:  sin  embargo, 
se  consigue  eliminarlo  de  él,  disolviendo  el  alum- 
bre en  la  menor  cantidad  posible  de  agua  hir- 
viendo, y  agitando  la  disolución  hasta  que  se 
Solidií  r  mejor  decir,  hasta  que   crista- 

lice la  sal.  Por  medio  de  repetidas  cristalizaeio- 

-  •  consigue  minen  el  sulfato  ferro- 

so del  alumbre;  pero  el  medio  más  seguro  para 
privarle  completamente  de  esta  sal,  es  disolverle 
en  agua  hirviendo,  y  añadir  a  la.  disolución,  á 
esta  temperatura,  otra  de  hígado  de  azufre  has- 
ta que  110  se  forme  un  precipitado  negro qu. 
á  verde,  que  es  sulfuro  terroso;  se  Separa  el  pre- 
cipitado por  medio  de  un  filtro  y  se  deja  el  lí- 
quido abandonado  á  sí  mismo  para  que  cris- 

El  alumbre  es  una  sal  incolora,  é  inodora  y  de 
sabor  astringente.  Es  muy  soluble  en  el  agua, 
pero  muy  poco  á  la  temperatura  de  0."  Crista- 


ai,i:m 
li/a  •  nando  la  di-. .lie  ion 

le. 

l.l  alumbre  expt  loi  tojo,  si- . 

pone  cu  ácido  Buífn 03  alúmina,  que 

ciendo  a  primera  vista  que  queda  privado  de  la 

que  por  un  e pi  olnngado  .  . 

ompleto. 
El  alumbre  tiene  im] 

n  las  artes  y  en  la  Medicina    En  la  1 

feria  se  le  usa  p.na  lijar  lo-,  ooloi  I 

1  orno  moi  1 
plúmbico  se  prepara  por  doble  descomposición 
un  líquido  que  1  teñe  di  raí  lio  .  olfato  potásico  j 

¡o  alnmínico,  que  se  usa  como  mordiente 
y  también  en  ii, 

daveros.   En  iMediein  i  i  le  el.   para 

cohibir  las  evacuaciones  mu  <•  a    ci 
hemorragias  pasivas,  las  diarreas  rebeldes  y  en 

.1  I  1  atamiento  dei  cólico  sal  ni  niño.  Se  usa  tam- 
bién para  combatir  las  oftalmías,  las  anginas 
rebeldes  y  hasta  como  un  b.  QlOStátícO  poderoso. 

alumbre 

il.  ¡nado,  colocando  el  alumbre  tipo  en  un  vaso 

arro  sin  vidriar,  y  mejor  aún  en  un  crisol 

que  se  calienta    p;  mielo    ;i    un   I : o  moderado, 

.  imente    la    fusión    11.' 

a.  llosa,    iple     s    0,1,1     ,  ,.    :i,    olí.'    -.11     i      ..Ilición 

en  el  agua  combinada.  Cuando  la.  materia     . 

pesa,  algún  tanto,   se  auméntala,  temperatura 

hasta  que  en  las  paredes  se  forma  un. 

ponjosa  de  sal  completamente  deshidratada,  á 

1.1  se  la  maní  iene,  y  La  opj 
está  terminada  cuando   sólo  queda  en  el  (entro 
una  pequeña  porción  de  sal  que  tiene  el  a 
to  vitreo. 
Conviene  en  esta  operación  que  el  vaso  en  que 

se  practícala  calcinación  sea  estrecho,  pe 
lo  contrario  sucede  que,  cuando  la  sal  se  calcina 
en  el  centro,  las  porciones  que  tocan  con  las  pa- 
redes se  lian  descompuesto,  y  sino,  queda  un 
residuo  considerable.  El  alumbre  calcinado  ee 
desprende  fácilmente  del  crisol,  y  la  materia 
tiene  la  forma  de  éste;  se  separa  la  parte  espon- 
josa de   la  de  aspecto  vitreo   y  se  reduce  á  pi 

la  primera  para,  los  usos  im  dicoa 

El    alumbre  calcinado   ó   desecado,  se 
Cirugía  y   en   Veterinaria  como  un  débil 
rótieo.  para  consolidar  las  carnes  fungosas  y  de- 
tener las  hemorragias. 

Alumbre  cubico.  -  El  alumbre  cúbico  tiene 
exactamente  la  composición  del  alumbre  tipo  ó 
alumbre  común,  diferenciándose  tan  sólo  en  la 
cristalización.  Se  forma  prini  ipalmentc  bajo  la 
influencia  de  un  exceso  de  base  aluminios  (para 
lo  cual  so  añade  carbonato  potásico  hasta  qui 
el  precipitado  ipic  ocasión. 1 
3  de  una  temperatura  que  no  exceda  de  -(-40° 
á  +4ó°,  procurando  (pie  los  cristales  se  formí  n 
en  el  líquido  filtrado.  Los  cristales  que  en  estas 
condiciones  se  forman,  carecen  de  hierro. 

Alumbre  de  roca.  -  El  alumbre  común  ú  oc- 
taédrico expuesto  á  la  acción  del  fuego,  se  di- 
suelve en  su  aguado  cristalización,  para  lo  cual 
bástala  temperatura  de  |  92?,  y  dejándole  en- 
friar, resultan  masas  cristalinas  que  se  deno- 
minan alumbre  de  roca,  forma  (pie  se  le  da  en 

varios   puntos    de    producción,    para    su    mejor 

lorte. 
Alv  .  -  Alumbre    de    idéntica 

composición  á  los  anteriores  que  se  obtiene  so- 
metiendo á  una  ligera  calcinación  el  mineral 
conocido   con  el  nombre  de  alunita   ó  p\ 

ibre(  V.  Alunita)  que  no  es  otra  cosa  que 
sulfato  alumínico-potósico  con  un  exceso  de 
mina  hidratada  y  ácido  silícico.  Por  este  medio 
se  deshidrata  el  i  «sedente  de  base  y  sé  hace  inso- 

luble;   se   deja   en    contacto   del  algún 

tiempo  para  que  pierda  la  cohesión  y  se 
después  por  el  ..  d  alumbre. 

Aunque  el  alumbre  de  Roma  tiene  un  ti 

COlor    róseo,    considérasele    (  01110    puro,    pli 

óxido  llalla  inter- 

puesto y  pm  o. 

El  alumbre  de  Roma  es  muy  apreciado  para 
de  la  Tintorería. 

Ah  ico.-  Sulfato   aluinínieo- 

amónieo:  Ml:.  BO  30s     26  110.- 

Se  le  |  ote  de  sul- 

fato ¿lumínico,  otro  de  sulfato  amónico.  En 
donde  más  comunmente  se  fabrica 
este  alumbre,  para  lo  cual  se  prepara  el  sulfato 
alnmínico  por  medio  de  las  arcillas  calcinadas,  y 
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liona  i  lalquiei    procedí  i 

evapora  La  disolución  para  qu<  i 

El  alllli 

geiiei  lumbre  ordinario  con  el  qu 

.i  lo;  Bomel id"  á  la  calcina 

ira  cuando  la  t-  a  tan- 

te  ele 

i  o ,  usos  del  alumbre  de  an 
mismos  qi 

tuándose  l  on  del  abo.  nado. 

mbrí  di  oromo     Sull  i 

KO,  SO leo   teñe  facilmi  me 

d,  haciendo  pa 
sulfuroso  por  ti.s  pai i.  -  da  di  «luí  ¡ón 
de  bicromato  potásico  mezclada  con  una  part 

sulfúrico  conceni  redo,  en  i  ción 

el  acido  sulfuroso  pesa  á  sulfúrico  \  el  ácido 
mico  á  óxido  crómico  y  al  (abo  de  algún  tiem- 
po, se  depo  itan  oristaleí  de  alumbre  de  cromo. 
Se  obtiene  esta  sal  con  ni. e-  facilidad,  di  ol- 
un    calor    modelado    1 50    pan. 

lución  se  añaden  260  de  ácido  sulfúrico  ooncen- 

o    La  disolución  debe 
de  bastante  capacidad,  pues  de  lo  contra] 

¡i  matei la 
Iga  del  vaso  al  verifica]  I  Inan- 

.  pm  completo, 
se  añaden  60  partes  de  alcohol,  3  hay  una  vio- 
lenta reacción.  En  el  liquido,  que  toma  un  color 

intenso,    se    depositan    al  cabo   de    varios 

días  150  a  170  parte  cris- 

talizado. 

El  alumbre  de  cromo  color  vio- 
lado ti scui  o  ipie  no  se  percibe  Bino  1 

bordes  y  en  los  puntos  en  que  la  materia  tiene 

) o  grueso,  y  por  trasmisión  tiene  un  hermoso 

le  amatista.    Be  inodoro  y  su  sabor  es  as- 
ín urente  y  muy  desagradable.  Es  bastan' 
luble  en  id  agua  é  in soluble  en  el  alcohol.  El 

alumbre   de  cromo  se     etlore.ee   ;.|    aire    COI1   SUllia 

facilidad,    pero   no    experimenta    ningún    otro 
cambio. 

A  lumbre  de  hierro.  -Sulfato  ¡ 
KO,  SO:!  HFeO»  3  SO3 -1-24  110.  -Seprep 
alumbre  de  hierro,  poniendo  en  contacto  la  di- 
solución concentrada  de  un  equivalí  nte  de  sul- 
fato poté  neo  con  otro  de  sul  diso- 
lución igualmente  concentrada,  estando  an 
disoluciones  calientes. 

Según  i'.  obtiene  este  producto  aña- 

diendo un  poco  de  ácido  sulfúrico  a  una  mezcla 
de  Sulfato  La  rico  y  de  sulfa  o,  y  some- 

t  ¡elido  la    materia  a   la  ¡Ón   espoiit 

Según  Heintz,  el  d  topara  obtener 

esta  sal   consiste   en   mezclar  íntimamente  seis 

i  de  sulfato  ferri  itro,  tratar 

esta  mezcla  por  dos  y  media  partes  de  acido  sul- 
fúrico concentrado;  calentarla  se  basta 

desalojar  el  ácido  nítrico;  disolver  despui 
masa  salina,  en   tres  ó  cuatro  veces  SU  pe 
agua  calentada  á  +  80°;    filtrar  la  disolución  y 
dejarla   enfriar  lentamente   hasta   0°.    Por  este 
medio  se  obtiene  la  Bal  1  -cristales. 

Los  caracteres  físicos  y   organolépticos  del 

;e    de    lo,  ]  ;  o    -.011    tan    semejantes    á     los 
del  alumine  ordinario,  (pie  con  dificultad  se  dis- 
tingue el  uno  del  otro.  Sin  e  diferen- 
.11  que  cuando  el  alumbre  de  hierro  se  tía- 
1    los  álcalis,  da  nn  precipitado  de  óxido 
hidratado. 
Id  alumbre  de  hierro  acompaña  al  alum 
ordinario  en    muchos  casos,  y  I  mala 
1  para  mu                industriales.  El  alum- 
bre de  hierro  descompuesto  3  evaporado  hasta 
1  constituir! 
ontanea,  disolviéndole  y  anadien 
un  poco  de  ácido. 

-  Al.l'Mi  .  El  alumbre  común  es  un 

...  los  astringen;.  1  n  fi- 

siológica era  conocida  por   los 
llamaban   STURTIJpta   de    STUSfaj     VO  apriel. 
donde  deriva  la  pala  ¡  cua- 

lidad astringente  se  basan  sus  aplicaciones  tópi- 
n  infinidad  de  caso,,;  prolapso  delann 

rectal  en  los  niños;  prolongación  de  la  úvula, 

-,  especiaba 
bu.  01  reas,  hemí  1  pilan  s,  di 

nicas',  hemorragias  in  .  dif- 

téricas y  e  -  que  se  quieren   modifi 

No  tiene  aplicaciones  como  medicamento  ü 
no  .pie  ha-  ido. 

El  alumbre  se   ha  empleado    pliucip.-ih 
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en  las  afecciones  de  la  garganta  y  en  particular 
contra  la  angina  diftérica.  VA  Dr.  Loiseau  insu- 
flaba alternativamente  alumbre  y  tanino  cada 
cuarto  de  hora,  sin  más  tratamiento.  Las  inyec- 
ciones vaginales  de  disoluciones  de  alumbre 
contra  la  leucorrea  son  de  uso  común:  Jacquoi 
aconsejaba  el  alumine  en  la  proporción  de  40  ó 
50  gramos  de  alumbre  por  litro;  pero  no  es  ue- 
(  asaría  esta  enorme  dosis,  bastando  uno  ó  dos 
ios  por  100  de  agua.  Tara  obtener  una  ac- 
ción tópica  muy  fuerte  se  puede  usar  un  tapón 
de  algodón  en  rama  en  el  que  se  espolvorea  un 
gramo  de  alumbre  y  se  mantiene  doce  horas  en 
la  vagina.  También  se  han  empleado  las  inyec- 
ciones ile  alumbre  en  la  blenorragia. 

Las  propiedades  hemostáticas  del  alumbre  se 
utilizan  para  combatir  hemorragias  capilares  ó 
de  los  pequeños  vasos,  empleándose  en  estos  ca- 
sos bien  el  alumbre  en  polvo  ó  en  disolución,  ó 
bien  el  agua  de  Pagliari,  considerada  por  Sedi- 
llot  como  un  excelente  hemostático.  El  agua  de 
Pagliari  es  una  solución  de  alumbre ,  y  de 
benjuí. 

Se  han  obtenido  buenos  resultados  en  la  di- 
sentería con  los  enemas  de  alumbre  según  la 
siguiente  fórmula: 

Alumbre de  8  á  12  gramos. 

Extracto  de  valeriana. .     .  4        - 

Láudano 1        - 

Almidón 30       - 

Cocimiento  de  malvavisco.     500       - 

alumbre  (Sierra  del):  Gcog.  Cadena  de 
montañas  en  las  provs.  de  Jujuy  y  de  Salta, 
República  Argentina.  Elévase  al  E.  del  valle 
del  San  Francisco,  uno  de  los  brazos  principales 
del  Bermejo.  Toma  nombre  de  un  criadero  de 
alumbre  qne  se  encontró  en  la  siena.  Tiene 
unos  2  500  metros  de  altitud  ó  sea  cerca  de 

1  200  metros  sobre  los  llanos  que  la  rodean.  La 
vertiente  oriental  que  se  inclina  hacia  el  Chaco, 
está  cubierta  de  árboles,  y  en  ellas  nace  gran 
número  de  arroyuelos  que  no  llegan  al  Bermejo, 
porque  se  pierden  en  las  depresiones  pantanosas 
del  llano. 

ALUMBRERA:  f.  Mina  ó  cantera  de  donde  se 
saca  alumbre. 

ALUMBRES:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  y  p.  j. 
de  Cartagena,  prov.  de  Murcia;  453  edifs. 

ALUMBROSO,  SA:  adj.  Que  tiene  calidad  ó 
mezcla  de  alumbre;  alumbrado. 

ALUMIANA  (de  alúmina):  í.  Miner.  Sulfato  de 
alumina  anhidro  que  se  encuentra  en  las  minas 
de  Sierra  Almagrera  (Murcia).  Su  fórmula,  según 
Vtendórffer,  es  Al-  O3,  SO3.  Es  mineral  blanco; 
se  presenta  en  masas  vitreas  y  cristalitos  micros- 
cópicos al  parecer  romboédricos;  su  dureza  es  de 

2  á  3  y  su  densidad  de  2,70  á  2,78.  Inalterable 
al  soplete,  perdiendo  solamente  un  poco  de  agua 
de  hidratación. 

alúmina  (del  lat.  alomen,  alumbre):  f.  Quim. 

Oxido  alumínico.  Al2  O3.  Único  compuesto  de 
aluminio  y  oxígeno  que  hasta  el  día  se  conoce 
y  que  la  naturaleza  pródigamente  ofrece,  si 
bien  casi  siempre  enestado  de  combinación,  cons- 
tituyendo las  arcillas  Hállase,  sin  embargo,  li- 
bre y  en  estado  de  pureza,  en  cuyo  estado  se 
conoce  con  el  nombre  de  corindón  cuyas  varieda- 
des forman  el  zafiro  y  el  rubí,  amatista,  topacio, 
esmeralda,  etc.,  orientales. 

Tara  preparar  la  alúmina,  se  precipita  una  di- 
solución de  sulfato  alumínico -potásico  exento 
ele  hierro,  por  otra  de  carbonato  potásico,  hasta 
que  deje  de  formar  precipitado.  Cuando  se  ha 
llegado  á  este  punto,  se  añade  todavía  un  exce- 
so, y  se  deja  la  materia  en  digestión  en  un  sitio 
caliente,  por  espacio  de  algunas  horas,  á  fin  de 
descomponer  el  subsulfato  alumínico  que  se  pre- 
cipita. Se  lava  el  precipitado  repetidas  veces,  ya 
por  decantación  ó  sobre  un  filtro,  y  después 
se  le'  disuelve  en  ácido  clorohídvico,  y  se  preci- 
pita esta  disolución  por  el  amoníaco  cáustico  ó 
por  el  carbonato  amónico.  En  la  primera  preci- 
pitación queda  en  el  líquido  sulfato  potásico,  y 
en  la  segunda  cloruro  amónico.  Berzelius  acon- 
seja operar  de  este  modo,  porque  el  primer  pre- 
cipitado (pie  se  forma  retiene  cierta  cantidad  de' 
potasa;  y  no  se  precipita  desde  luego  la  disolu- 
ción del  sulfato  alumínico  potásico  por  el  amo- 
níaco, porque  aún  empleado  en  exceso,  siempre 
queda  un  producto  que  contiene  ácido  sulfúrico. 

El  precipitado  que  se  produce  cuando  se  trata 
la  disolución  de  cloruro  alumínico  por  el  amo- 
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níaco,  es  también  una  subsal  si  no  se  halla  el 
amoníaco  en  exceso.  El  precipitado  de  alúmina 
es  muy  voluminoso  y  conviene,  antes  de  verter- 
lo sobre  un  filtro,  lavarle  repetidas  veces  por 
decantación. 

La  alúmina  es  blanca,  pulverulenta,  inaltera- 
ble por  el  calor  y  por  la  acción  de  la  electrici  lad 
y  de  la  luz.  Aunque  es  infusible  á  la  mayor  tem- 
peratura que  pueden  producir  los  hornos,  se 
funde  por  medio  del  soplete  de  gas  oxígeno  é 
hidrógeno,  y  según  Gaudin,  esta  fusión  es  com- 
pleta y  no  pastosa  como  la  del  ácido  silícico,  así 
es  que  no  se  la  puede  extender  en  hilos,  y  des- 
pués de  enfriada,  afecta  una  forma  cristalina  y 
aparece  laminosa  en  la  fractura.  La  alúmina  que 
ha  experimentado  la  fusión  es  muy  dura  y  corta 
el  vidrio.  El  peso  específico  de  la  alúmina  fundi- 
da es  de  3,9. 

Los  metaloides  no  ejercen  acción  alguna  sobre 
la  alúmina,  pero  la  acción  reunida  del  cloro  y 
del  carbono,  á  una  temperatura  un  poco  eleva- 
da, determina  su  descomposición  y  se  produce 
ácido  carbónico  y  cloruro  alumínico.  Los  ácidos 
la  disuelven  fácilmente  antes  de  experimentar 
la  calcinación,  y  con  suma  dificultad  después, 
formando  con  ella  sales.  Los  álcalis  la  disuelven 
también  y  con-  ellos  forma  compuestos  en  los 
cuales  funciona  como  un  ácido. 

Calcinando  la  alúmina  con  el  nitrato  cobalto- 
so,  se  obtiene  un  compuesto  azul,  pudiéndose  re- 
conocer por  esta  propiedad  la  alumina,  en  los 
ensayos  por  la  vía  seca. 

Aunque  no  se  conoce  ningún  otro  grado  de 
combinación  del  aluminio  con  el  oxígeno,  se 
admite  por  todos  que  es  un  sexquióxido,  y  el 
isomoríismo  con  los  óxidos  férrico ,  crómico  y 
mangánico  es  la  principal  razón  que  hay  para 
considerarlo  de  este  modo. 

Se  obtiene  la  alúmina  en  estado  de  hidrato, 
precipitando  una  disolución  de  alumbre  (sulfato 
alumínico-  potásico),  por  el  amoníaco. 

El  óxido  alumínico  se  emplea  para  preparar 
algunas  sales  de  alúmina  y  como  agente  de  de- 
coloración en  algunos  casos.  En  Medicina  se  ha 
usado  como  absorbente,  y  para  combatir  la  di- 
sentería adicionado  al  azúcar,  goma  ú  opiados. 

ALUMINAR  (del  lat.  ad,  á,  y  Iluminare,  alum- 
brar): a.  ant.  Alumbrar. 

ALUMINATO  (de  alúmina): m.  Quím.  Combi- 
nación de  la  alúmina  con  un  óxido  metálico. 
Los  aluininatos  de  potasa,  sosa,  barita  y  estron- 
ciana,  son  solubles  en  el  agua;  los  demás  alu- 
minatos  son  insolubles  y  en  su  mayor  parte 
existen  en  la  naturaleza  formando  especies  mi- 
nerales: tales  son:  el  aluminato  de  magnesia 
(V.  Espinela),  el  aluminato  de  hierro,  (V.  He- 
ricinita),  el  aluminato  de  zinc  (V.  Ganita), 
y  el  aluminato  de  glucina.  (V.  Mimófano). 

Todos  los  aluminatos  cristalizan  en  cubos, 
excepto  el  de  barita,  cuyos  cristales  actúan  so- 
bre la  luz  polarizada. 

aluminio  (de  alúmina):  m.  Quím.  Metal 
perteneciente  á  la  cuarta  familia  de  la  clasifica- 
ción de  Fremy.  Woehler  fué  el  primero  que  con- 
siguió aislarle,  reduciendo  el  cloruro  alumínico 
anhidro  por  medio  del  potasio.  Nueve  años 
después  H.  Deville  obtuvo  el  aluminio  en  can- 
tidades de  consideración  para  poder  fijar  con 
exactitud  sus  propiedades,  dando  al  poco  tiem- 
po un  procedimiento,  que  en  realidad  no  es  otro 
que  el  de  Woehler;  pero  con  importantes  modi- 
ficaciones para  poderle  considerar  como  un  pro- 
cedimiento industrial. 

Se  obtiene  este  cuerpo  en  cortas  proporciones, 
colocando  en  un  tubo  ancho,  de  unos  cuatro  cen- 
tímetros de  diámetro,  200  ó  300  gramos  de 
cloruro  alumínico  puro  y  anhidro,  que  se  inter- 
pone entre  dos  tapones  de  amianto.  Por  uno  de 
los  orificios  del  tubo,  estando  caliente,  se  hace 
llegar  una  corriente  de  hidrógeno  puro  y  seco, 
operación  que  tiene  por  objeto  privar  al  cloruro 
del  ácido  clorhídrico  y  de  los  cloruros  de  azufre 
y  de  silicio  que  suele  contener.  Hecho  esto,  se 
n  roducen  en  dicho  tubo  algunas  navecillas  de 
porcelana,  todo  lo  grandes  que  sea  posible,  que 
contengan  cada  únannos  cuantos  gramos  de  so- 
dio en  masas  aplastadas,  y  privado  de  toda  ma- 
teria adherente.  Estáñelo  aún  el  tubo  lleno  de 
hidrógeno,  se  funde  el  sodio,  y  enseguida  se  re- 
duce el  cloruro  alumínico  al  estado  de  vapor, 
para  que  reaccione  con  el  metal  alcalino,  loque 
tiene  lugar  con  desprendimiento  de  calor  y  luz. 
La  operación  se  halla  terminada  cuando  el  sodio 
ba  pasado  á  cloruro  y  este  cloruro  se  ha  satura- 
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do  de  cloruro  alumínico.  El  aluminio  se  halla 
mezclado  con  el  cloruro  sódico-alumínico,  com- 
puesto muy  volátil  y  fusible.  Se  sacan  las  na- 
vecillas del  tubo  de  vidrio  y  el  contenido  se  co- 
loca en  otras  navecillas  formadas  del  llamado 
carbón  de  retorta,  carbón  que  de  antemano  se 
ha  purificado,  haciendo  pasar  por  él  una  cor- 
riente de  cloro  seco  con  objeto  de  privarle  de  la 
sílice  y  del  hierro  que  pueda  contener.  A  estas 
navecillas  de  carbón  se  las  expone  á  un  calor  ro- 
jo intenso  en  un  tubo  de  porcelana,  por  el  cual 
se  hace  pasar  una  corriente  de  hidrógeno;  el 
cloruro  doble  se  volatiliza  y  va  á  condensarse  en 
una  alargadera  que  antes  se  ha  adaptado  al  tu- 
bo de  porcelana,  y  el  aluminio  queda  bajo  la  for- 
ma de  uuosbotoncitos  en  las  navecillas.  Reunidos 
estos  botoneillos  de  aluminio,  se  les  funde  en 
un  crisol  de  arcilla  y  se  les  calienta  sólo  lo  pre- 
ciso para  fundir  el  metal;  se  agita  la  materia 
con  una  varilla  de  vidrio  á  fin  de  que  el  metal 
se  reúna,  y  entonces  se  le  vacía  en  una  rielera 
de  fundición. 

El  doctor  Percy  propuso,  en  1855,  un  método, 
para  obtener  el  aluminio,  que  consiste  en  des- 
componer por  medio  del  sodio  el  mineral  lla- 
mado criolita,  que  es  un  fluoruro  doble  alu- 
mínico-sódico  (A12F3,  3NaF),  sustancia  que 
Deville  ha  conseguido  obtener  artificialmente. 
El  método  de  Perey  ha  sido  modificado  después 
por  Rose.  El  sodio  se  apodera  del  flúor,  y  el 
aluminio  queda  aislado. 

Actualmente  se  prepara  el  aluminio  en  hornos 
semejantes  á  los  de  la  fabricación  de  la  barrilla 
artificial,  cuyas  dimensiones  son  proporcionadas 
á  la  cantidad  de  materia;  y  como  este  horno 
puede  cargarse  repetidas  veces,  se  obtienen  cada 
veinticuatro  horas,  de  60  á  100  kilogramos  de 
aluminio.  La  mezcla  empleada  por  Deville  en 
estos  últimos  tiempos,  está  compuesta  de  diez 
partes  de  cloruro  alumínico  sódico,  de  cinco  de 
fluoruro  de  calcio  y  de  dos  de  sodio  en  barras, 
habiéndose  reemplazado  después  en  esta  mezcla 
el  fluoruro  de  calcio,  por  el  fluoruro  sódico-alu- 
mínico ó  criolita,  que  de  algún  tiempo  á  esta 
parte  abunda  en  el  comercio. 

El  aluminio  tiene  por  símbolo  Al  y  por  equi- 
valente 17:  es  un  metal  blanco  ligeramente 
azulado,  susceptible  de  un  hermoso  pulimento, 
inodoro  é  insípido  cuando  es  puro,  pero  de  un 
olor  pronunciado  y  un  sabor  ferruginoso  percep- 
tible cuando  contiene  silicio  y  algunas  otras 
sustancias.  Es  dúctil,  y  posee  la  maleabilidad 
en  tal  grado,  que  las  delgadísimas  hojas  á  qne 
se  le  reduce,  se  pueden  aplicar  sobre  una  super- 
ficie, como  los  llamados  panes  de  oro.  Según  Wer- 
theim,  su  elasticidad  y  tenacidad  rivalizan  con 
las  de  la  plata,  propiedades  que  se  modifican  no- 
tablemente por  el  recocido.  El  aluminio  es  un 
metal  muy  sonoro  y  muy  poco  pesado;  su  den- 
sidad, después  de  fundido,  es  de  2'56  y  de  2'67 
después  de  pasado  por  el  laminador.  Se  funde  á 
una  temperatura  mayor  que  la  necesaria  para 
fundir  el  zinc,  pero  menor  que  la  que  exige  la 
plata,  y  la  fusión  puede  hacerse  sin  inconvenien- 
te aun  en  un  crisol  destapado.  En  la  fusión  del 
aluminio  no  se  pueden  emplear  los  fundentes, 
porque  se  altera  el  metal.  Se  funde  con  suma 
lentitud,  lo  que  se  atribuye  á  su  calórico  espe- 
cífico considerable;  nótase  además,  que  las  dife- 
rentes porciones  de  aluminio  fundidas  se  reúnen 
con  cierta  dificultad. 

Es  un  excelente  conductor  del  calor  y  de  la 
electricidad  y  es  completamente  fijo,  pues  no 
cambia  de  peso  cuando  se  le  expone  al  fuego  vio- 
lento de  un  horno  de  forja.  Cuando  este  metal 
es  impuro,  tiene  cierta  tendencia  á  cristalizar  en 
agujas  entrelazadas. 

El  aluminio  no  descompone  el  agua,  aun  á  la 
temperatura  á  que  el  metal  se  funde,  ni  el  aire 
seco  ni  el  húmedo  le  alteran,  aun  obrando  auna 
temperatura  elevada;  mas  sucede  lo  contrario 
si  el  metal  es  impuro,  sobre  todo  si  contiene 
silicio. 

El  azufro  tiene  muy  poca  tendencia  á  combi- 
narse con  el  aluminio,  tanto  que  se  le  puede  ca- 
lentar en  el  vapor  de  este  cuerpo,  y  lo  que  es 
aún  más  notable,  se  pueden  evaporar  sobre  una 
lámina  de  aluminio  algunas  gotas  de  sulfhi- 
drato  amónico,  siu  que  el  metal  sea  atacado.  El 
ácido  sulfúrico,  aún  en  el  grado  de  dilución  más 
conveniente  para  determinar  la  descomposición 
del  agua  en  presencia  de  un  metal,  uo  ejerce  ac- 
ción alguna  sobre  el  aluminio,  aunque  contenga 
otros  metales.  El  ácido  nítrico  le  ataca,  pero 
con  mucha  dificultad  y  es  necesario  para  ello 
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i'.i\  orecoi  mi  acción  con  el  calor,   El  acido 
linli  ico  ó  un  oalor  moderado,   l  e  for- 

loruro  aluraínico  con  de  pri  udimiento  de 
Indi .  -iin  ¡endose    hidrógeno  silii 

i  ■■  l  aluminio, 

■  el  ácido  clorhídrica  ouanfc   i 

es  1 lad  de  8ili    o 

Los  agentes  químicos  que   atacan   con   más 
energía  al  aluminio,  son  los  álcalis  cáusl  i 

fluencia,  Be  desprende  el  bidróg 
mi  se  une  al  aluminio  pasa  formar  óxido  alumí- 
nico que  se  combina  con  el  álcali. 

».  -  Las  singulares  propie 
ilaili  ,; ,  i,  permiten  i  i 

que  lia  de  trun-  andando  el  tiempo  aplicaciones 
iiiiiv  interesantes.  Se  ha  pensado  en  primer  lu- 

n  acunar  oon  él  moneda ;  pues  aden 
que  su  limpii   a,  brillo  y  1                         ta  mo- 
neda de  mus   .■  o  ¡  muj  loda, 

bu  falsifii  ación  10  poder  em- 

plearse para  ello  ningún  otro  metal  di 
peso  específico.  Se  en  e  para  a  su- 

Bar  medallas  o» 

¡     exposii ;  para 

fichas,pesas,  asideros  de  pueri  sá  causa  de 
lidad,  é  ni  ilfc  i  ibüidad  en  contacto  di 
del  gas  del  alumbrado  y  de  las  emanaciones  de 
las  alcantarillas  y  retretes.  En  bisutería  es  ya 
muy  usado  el  aluminio,  pues  su  extremada  lige- 
reza, la  facilidad  con  que  se  puede  tr 
brillo  [ue  adquiere,  le  hacen  muy  reco- 

mendable para  pulseras,  pendientes,  armad 

tmelos  de  teatro,  botones,  ota  el  c.  A I 
fabricantes  lo  empican  ya  pava  incrustaciones, 
para  cubiertas  de  vasos  de  vidrio,  portaplumas, 
armaduras  de  lapiceros,  pipas,  puños  de  basto- 
nes, dedales,  alfilere  i,  cuchillos  para 

res,  sextantes,  monturas  de  anteojos,  de  ni- 
i .os  dentistas,  los  relojerosylo 
tal  ti:,  uitvs  de  instrumentos  de  M  i  si  a  j  Clrúgi  i 
es  muy  pi  i  acuentren  también  grandes 

ventajasen  el  empleo  del  aluminio. 

-  Aluminio  i  Se  incluj  i 

grupo  las  combinaciones  del  aluminio  con 

los  cuerpos  halógenos  y  las  de  la  alúmina  con  los 

Bromuro  de  a  Es  la  combinación 

del  bromo  i  on  el  aluminio.  Tiene  por  fórmula  ató- 
mica Als  Br6,  yse  obtiene,  haciendo  pasar  vapor 
de  bromo  por  un  tubo  que  contenga  aluminio, 
calentado  al  rojo  naciente.  Es  incoloro  y  cristali- 
zado; se  funde  á  98°  y  se  volatiliza  á  260°.  Su 
densidad  en  estado  sólido  es  2,54. 

Cloruro  de  a  Es  la  combinación  del 

o  con  el  aluminio,  correspondiendo  á  la  fór- 
mula Als  Cle.    Para  prepararle,  se  mezclan  ínti- 
mamente 100  partes  de  alúmina  calcinada,  y  40 
i  pulverizado,  agregando  después 
■  formar  una  pasta  consistente.  S 
ciña  esta  pasta  al  rojo  vivo  en  un  crisol  cerrado 
pues  en  una  reinita,  bitubulada 
á  la  acción  de  una  corriente  de  cloro  31 

El  cloruro  de  aluminio  se  deposita  en  la  par- 
te más  fría  del  cuello  de  la  retorta  y  en  un  re- 
■  piado  con  quien  ésta  comunica. 

Ks  un  cuerpo  Solido,  cristalizado  en  prismas  he- 
nales incoloros,  muy  fusible,  muy  volátil  y 
delicuescente;  desprende  mucho  calor  al  di  ol- 
ía y  se  disuelve  muy  bien  en  el 
a  Icohol,    Ab  01  be  el  ácido  sulfhídrico  á  una  tem- 
peratura poco  eli  \  nía,  y  á  la  temperatura  ordi- 
naria  el  hidrógeno  fosforado  gaseoso  y  el  amo- 
1  en  gran  cantidad. 
Cl  ■'■  s.  -  El  cloruro  de  aluminio  se 

bina  con  los  cloruros  alcalinos  y  forma  ver- 
pinelas  coloradas.   Estos  cloruros  do- 
bles son  todos  fusibles  hacia  los  2G0J  y  volátiles 

ojo  y  son  menos  alterables  que  el  cloruro 
simple.  El  más  importante  de  todos  es  el  1 
que  se  lia  emp] 
mucho  para  obtener  el  aluminio. 

prepara  este  cloruro  doble,  haciendo  pasar 
una  corriente  de  cloro  seco  sobre  una  mezcla  de 
alúmina  y  carbón  adicionada  de  iente 

cantidad  de  sal  marina,   i.  la  se  coloca 

en   retortas  cil  n  arcilla  refractaria,  de 

25  de  altura  y  0m,  18  de  diámetro  interior, 
-■  calientan  al  rojo  vivo  por  la  llama  de  un 
horno  lateral.  Estas  retortas  tienen  dos  tubuln- 
ras;  una  en  la  pa  or  para  la  llegada  del 

.  parte  superior  por  donde  se  des- 
prende el  cloruro  doble  sublimado,  que  va  ácon- 
irse  á  una  vasija  de  barro. 
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Fluoruro  de  aluminio,     Tiene  por  fórmul  i 

Al  II    \  Be  pn  para  tral  indo  la  al ina  • 

do  fluorhídrico.    I 
bien  se  puede  obtener  fundiendo  una  mezcla  de 

porciones  de  bus  equi  i  i  ii  ue  Bulfa- 

.  fluoruro  de  aluminio,  qt 
ran  por  el  agua  en  la  que  el  fluoruro  es  insoluole, 
Se  presenta  en  tolbaa  voluminosas,  formadas  por 

Fluai  i  I  fe  ii  ii 

alúmina  calcina 
obtiene  un  hidrofluosilicato  de  alúmina,  cuya 
fórmula  es  3Si  Fl  >,A1*1 

ble  di  i  -na  y 

omponible  poi  on  la  en 

un  ■  i  de  i    ie  líquido    -  n   un 

fluoruro  doble  de  aluminio  y  sodio  q 

ra  para  la  fabril  nal  rial  del  e 

iie  ni  otra  i  el  nombre 

de  criolita    V.  Cbiolita),  j  on 

0   se    mezcla 

cloruro  de  aluminio  con  una  disolución  de  fluo- 
ruro doble  de  bo  dio. 
Toa  <                            Tiene  poi  fórmula  Al !  l1 
tpor  do  iodo  so- 
bre aluminio  calentado   al    rojo   sombra.    Es    un 

rpo  sólido  que  3e  funde  á  I  25  '  y  hi 
A  esta  temperatura  ó  á  algunos  grados  neis,  de- 
tona por  su  mezcla,  con  p]  aire,  produciendo  alú- 
mina y  iodo,  por  lo  cual  m  de  destilar 
más  que  en  atmosferas  inertes.  Su  densidad  en 
estado  sólido  es  2,63  y  la  de  su  vapor  27. 

Cu  i  No  se  ha  podido  ob- 

tener el  carbonato  de  alúmina  puro,  porque  cuan- 
do se  precipita  una  disolución  alnmmica  por  los 

carbonatos  de  potasa,  ó  de  un 

precipitado  que  contiene  á  la  vez  potasa  6 
carbónico  y  alúmina  hidratada. 

-  El  ácido  fosfórico  se  combina  con  la 
alúmina  en  varias  proporciones.   Elfo 
tro  cuya  fórmula  es  2rh04,  Al-,  se  obtiene  pre- 
cipitando una  disolución  neutra,  de  alúmina  por 
el   tosíalo  de  sosa  ordinario.    Es  una    materia 
blanca,  gelatinosa,  soluble  en  la  potasa  y  en  los 
ácidos,  excepto  ene!  acético.  El/os/ato  básico  co- 
rrespondiente á  la  fórmula  4  (Al-O3),  3Ph-05  se 
obtiene  añadiendo  amoníaco  á  una  disolución 
acida  de  fosfato  de  alúmina,  liste  fosfato  se  en- 
cuentra en  la  naturah  za  combinado  con  el  fluo- 
ruro de  aluminio,  constituyendo   el  mineral  de- 
nominado Wawelita  ¡V.  esta  voz  .   Se  combina 
también  este  fosfato  con  otros  fosfatos  de  liases 
diferentes,  formando  sales  dobles  que  se  encuen- 
tran en  la  naturaleza;  tales  son  la  ambligí 
(fosfato  doble  de  alúmina  y  litina,,  con  al. 
fluoruro  de  aluminio   y  sodio);   la  y 
(fosfato  doble  de  alúmina  y  hierro  ó  manganeso 
y  la  turquesa  (fosfato  doble  de  alúmina  y  cobre  . 

Hiposulfato  de  alúmina.    -  Se  obtiene  descom- 
poniendo el  hiposulfato  de  barita  por  el  sulfato 
de  alúmina,   pero  se  descompone  en  su  m 
parte  al  evaporar  la  disolución,  siendo  muy  di- 
fícil por  esto  obtenerle  en  forma  cristalina. 

Nitrato  de  alúmina.  -Se  obtiene  disolviendo 
la  alúmina  hidratada  en  ácido  nítrico  concentra- 
do y  evaporando  el  líquido  para  que  cri  balice. 
Es  una  sal  muy  delicuescente  que  á  150°  se  des- 
compone en  alumina  y  ácido  nítrico  hidral 

Silicatos  de  alúmina.  -  V.  Alófano,  Arci- 
llas. 

Sulfatas  de  alúmina.  —  La  alúmina  se  combi- 
na con  cl  ácido  sulfúrico  en  varias  proporciones: 
se  conoce  un  sulfato  neutro  y  varios  sulfata 
sicos.  El  sulfato  neutro  se  fabrica  hoy  en  gran- 
des cantidades,  tratándolo  puros  por 
i  sulfúrico.  También  se  puede  preparar  sul- 
fato de  alúmina  completamente  exento  de  hie- 
rro, tratando  la  alúmina  del  aluminato  de 
porel  ácido  sulfúrico.  Por  este  procedimii  n 
obtienen  solamente  en  una  fabrica  de  Newcastle 
unís  de  cincuenta  tonelada    sem  i  ibién 
brican  en  Inglaterra  grandes  cantidades  de 
sulfato  de  alúmina  impuro  conocido  con  el  nom- 
bre de                        -las  estas  materias  son  muy 

empleadas  en  la    fabricación  del   papel.    El    sul- 
fato neutro  de  alumina,  cuando  es  puro,  se  pre- 

alizado  en  laminitas  delgadas  y  flexi- 
io;  solubh  -•ai  el  dol 

su  peSO  de  agua,  dando  una   solución    que    Cl 

un  excelente  reactivo  de  la  pol 

forma  con  las  sales  de  esta  base  alumbre  ordina- 
tamente  insoluble  en  el  sulfato  alu- 
mínico concentrado. 
El  sulfato  bibdsicode  alúmina  se  obtiene  hir- 
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viendo  una  disolución  c ¡entrada  de   sulfato 

n.  ui  i  ina   con   hidrato   de   illululn 

una  i 

n  ina   qui    el   lulfato  d 

0  mullo  y    un    BtÜfatO 

precipita. 

o  1 1  ■  1 1 1  io  di  alúmina  precipitado  poi 
una  cantidad  insuficiente  de  amoníaco,  da  un 
olfato  briba  tico,  que  i 

ia  mineral  conocida   con  I  I  nombre  de 

Si-h.  .  V.   A  i.i  -i 

Fluosilicalo  de  alúmina:  V.  Toi 

ALUMINITA:  MvMT.   y  '/'"//.    V.   Ali.Mi  \. 

ALUMINOSO,    SA: 

mezcla  de  alíin  ¡ 

ALUMINAR:  a.  ant.   ALUMINAS. 

ALUMNO,  NA  ;  de  OÜTe,  ali- 

mentar, criai  :  m.  y  f.  P  i 

ii  niñez  por  alguno,  respectó  de 
-Alumno:  Cualquier  discípulo,  n 
bu  maestro,  de  la  man  ria  (pn-  está  aprendiendo, 
inda,  clase,  coli  gio  6  uní\  ersidad  don- 
adla. 

lé  quieres? -Una  plaza 
:ial ;  m  enl  ien  le,  de  último 
Olieial  del  ministerio... 

Para  un  alumno 

De  i  i  miliario. 

Hbhbbbos. 

...acontece  qir  UNOS   muy  i 

proi  echo  aula-,   y  fuera  á 

tienen  el  valor  . suficiente  para  con 
se  á  aprenderla. 

ro  José  Cuervo. 

-Alumno  de  las  musas:  fig.  Poeta 

En  i  r  posición  tiene  una  gran 

taja  cl  artesano  sobre  el  alumno  de  la 
sas:  etc. 

Haktzlnik  -<  ii. 

alún:  ffeog.  Caserío  en  cl  ayunt.,  p.  j.  y  pro- 
\  incia  de  Toledo;  2  casas. 

ALUNADO,  DA:adj.  LUNÁTIOO. 

-Alunado:  Dícese  del  caballo  ó  yegua  i 
e  algún  género  de  constipación  ó  encogi- 
miento de  nervios. 

-Alunado:  V.  Jabalí  alunado. 

-  Alunado:  v.  ¡  umjnado. 

-Alunado:*  as  que  se  desprenden 

del  nudo  de  la  sierra   del  Yatibonico,  i  ul 

terminan  en  tierras  de  Santa  llosa,  no  lejos  di' 
la  villa  de  San  Juan  de  los  Remedios. 

ALUNCIA:  Q  I  n  la   félig.    di'    Santa 

i  de  Justanes,  ayunt.  y  p.  j.  de   Puente- 

lililí-,  prov.  de,  Ponto  vedra;  30  casas. 

ALUNÉ:  adv.  1.  y  t.  Oerm.   !,i  JO 

ALUNEB   (de  igual    voz  ár.  ):   m.    ant.    Azu- 
la i  tai. 

ALUNGAR:  a.  ant.   ALONGAR, 

ALUNITA  [i\r  ahí mbr'e ):  f.   Mi  '  <   mi- 

neral ito  de  potas 

subsulfato  de  alúmina,  cuya  fórmula,  en  equi- 
valentes, es  KO.  SO8,  oAl-Ü1,  3S08-f-«HO.  Se 
■  li  nomina  también  /' 
ahi/minosa de  Tolfa:  se  presenta  por  lo  común 

en  masas  compactas,  blancas  ó  sonrosadas,  y 
rara  vez  en  masas  fibrosas,  de  dure/a  variable  y 
de  un  lo  por  2,6.  En 

res  compactos  suelen  obseí 

pequeños  cristales,  cuya  forma  domin  ■ 
romboedro  agudo.  Varios  mineralogis 
que   la  alunita  en  vez  de   -  bien 

definida,  no  es  otra  eos  i  qi 

Iterada,  que  contiene  en  sus  bendidí 
-  pequeños  de  este  mil 
Em  vol- 

izufralesylagonis,  en  don- 
de está  hoyen  vía  de  fol  ma. 
silbatos  de  alúmina  y  potasa,  que  encuentran  á 

Éxisb    la  alunita  en   ten, nos  traquítico 

Hungría,    Estiria,   Mont-D Francia  .  y  en 

Tolfa    Estados  lómanos.  En   España 

Mié iriou  (Murcia),   Alcafiiz  (Teruel)  y  oí 

puntos. 

La  alunita   se  emplea  para   la  obtención  del 
alumbre  común,  siendo  desde  luego  la  más  im- 
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portante  y  estimada  para  este  objeto  la  alunita 
de  Tolfa,  de  la  cual  se  extrae  el  celebre  alw 
de  liorna,  que  es  mucho  mejor  que  el  obtenido 
de  otras  variedades,  porque  no  contiene  óxido 
de  hierro  en  estado  soluble.  Hoy,  sin  embargo, 
se  obtiene  alumbre  artificia]  idéntico  al  de  Ro- 
raa ;  basta  para  ello  echar  en  una  disolución  de 
alumbre  común,  una  corta  cantidad  de  carbo- 
nato potásico,  cuya  sustancia  precipita  parte  del 
subsulfato  de  alumina;  agitando  después  el  lí- 
quido resultante  y  exponiéndolo  á  la  acción  del 
aire,  se  disuelve  de  nuevo  el  subsulfato  de  alú- 
mina, y  se  precipita,  por  el  contrario,  el  óxido 
férrico  que  contenga  el  alumbre  común  emplea- 
do: si  se  evapora  inmediatamente  el  líquido,  re- 
sidí i  un  deposito  de  alumbre  cristalizado  en 
cubos. 

ALUNNO  (NICOLÁS):  Biog.  Pintor  italiano. 
Vivía  en  Foligno,  hacia  1460.  Contribuyó  mu- 
cho á  los  progresos  de  la  pintura,  y  dejó  gran 
número  de  cuadros,  entre  los  que  principalmente 
se  citan  una  Soledad  y  el  Nacimiento  de  Jesu- 
cristo. 

-Alunxo  (Francisco):  Biog.  Matemático, 
filólogo  y  calígrafo  italiano.  N.  en  Ferrara,  y 
vivía  en  el  siglo  xv.  Escribió  entre  otras,  las 
obras  siguientes:  Observaciones  sobre  Petrarca; 
Venecia,  1539,  en  S°;  Richezze  deüa  lingua  ita- 
liana; Venecia,  1543,  en  fol.  Su  especialidad 
como  calígrafo  consistía  on  la  reducción  casiin- 
creible  del  escrito,  mediante  la  finura  y  peque- 
nez de  las  letras. 

ALUNÓGENO  (del  fr.  alan,  alumbre,  y  del  gr. 
■yevo;,  nacimiento):  m.JIiner.  Especie  de  sulfa- 
to de  alúmina  cuya  fórmula  es  Al2,  0:!  3S03-|- 
9  HO.  Este  mineral  no  se  halla  cristalizado  en 
la  naturaleza,  presentándose,  por  lo  general,  en 
pequeñas  masas,  ó  bien  enfloras,  escamas-ó bor- 
las en  la  superficie  exterior  de  ciertas  rocas:  su 
color  suele  ser  el  blanco  verdoso  ó  amarillento, 
á  causa  de  que  casi  siempre  está  mezclado  con 
sulfato  ferroso,  por  lo  que  constituye  también 
el  alumbre  de  pluma  en  parte.  Sabor  astringen- 
te intenso  y  muy  soluble  en  el  agua  de  cal. 

Existe  el  alunógeno_/z&?'0.so,  compuesto  de  pe- 
queñas masas  apezonadas,  de  estructura  fibrosa 
radiada,  ó  sea  constituido  por  agujas  que  diver- 
gen del  centro  á  la  circunferencia.  La  variedad 
escamosa,  está  formada  también  de  pequeñas  ma- 
sas, constituidas  por  laminillas  algún  tanto  na- 
caradas y  sobrepuestas  unas  á  otras  de  un  modo 
confuso. 

Se  encuentra  en  los  volcanes  llamados  azufra- 
lea,  resultando  muchas  veces  de  la  descomposi- 
ción él  alteración  que  experimentan  ciertas  tra- 
quitas  en  contacto  del  hidrógeno  sulfurado  ó 
del  árido  sulfuroso.  Se  forma  también  el  alunó- 
geno  en  los  lignitos  y  en  las  pizarras  arcillosas 
que  llevan  piritas  de  hierro. 

Mezclado  este  mineral  con  el  sulfato  de  pota- 
sa, de  amoníaco,  de  sosa,  de  hierro,  etc.,  se 
emplea  para  beneficiar  las  diferentes  clases  de 
alumbre. 

ALUOD1TA  (de  Alluaud,  n.  pr. ):  f.  Mincr. 
Fosfato  de  manganeso  y  hierro,  muy  semejante 
en  su  constitución  á  la  trifilina.  Este  mineral  se 
presenta  en  masas  compactas,  arriñonadas,  esfo- 
liables  en  direcciones  rectangulares,  de  color 
pardo  negruzco,  translucicntes  en  los  bordes,  fu- 
sibles en  glóbulos  magnéticos.  La  densidad  es 
3,468.  Se  encuentra  en  Chanteloube,  cerca  de 
Limoges  (Francia. ) 

ALUPKA:  Gcog.  Gran  palacio  y  vasto  parque 
que  pertenecieron  al  príncij  e  ruso  Woronzoff,  si- 
tuados en  la  costa  meridional  de  la  Crimea.  La 
fachada  principal  del  palacio  y  la  puerta,  son 
de  estilo  árabe;  la  puerta  parece  imitación  de  la 
de  la  Alhambra. 

ALUQUETE  (del  ár.  aluqueid,  pajuelita):  m. 
ant.  Luquete. 

ALURANICO  (Acido)  (de  al,  abrev.  de  aloxa- 
na.  y  urca):  adj.  Quini.  Acido  nitrogenado  cuya 
fórmula  atómica  es  C5H4N405-r-  «/-H-O.  Se  pro- 
duce cuando  se  deja  á  la  evaporación  espontá- 
nea una  solución  que  contenga  partes  iguales  de 
aloxana  y  de  mea.  -Se  presenta  en  forma  de  her- 
mosas estrellas  incoloras,  solubles  en  el  agua. 

Calentado  á  118°  permanece  inalterable  y  sin 
perder  de  peso;  á  150°,  se  enrojece  sin  fundirse. 
No  se  altera  tampoco  hirviendo  su  disolución 
ita  oon  el  nitrato  de  plata  amo- 
niacal y  con  el  subaeetato  do  plomo. 
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ALURGITA:  f.  Mincr.  Mineral  manganífero  de 
composición  determinada.  Se  presenta  en  lami- 
nas purpúreas  ó  de  color  rojo  cochinilla,  esfolia- 
bles  paralelamente  á  su  base.  Se  encuentra  en 
San  Marcelo  (Piamonte. ) 

ALURO  (Alturas):  m.  Zool.  Una  de  las  tres 
secciones  en  que  Eixen  ha  dividido  reciente- 
mente los  anélidos  del  género  Lumbricus. 

ALURO  ó  ALLURO:  Biog.  Jefe  de  los  mensa- 
jeros que  la  ciudad  de  Numancia  envió  á  Esci- 
pión  Emiliano  para  solicitar  la  paz  en  condi- 
ciones honrosas  para  los  sitiados. 

ALUS  ó  ALUSH:  Geog.  ant.  Palabra  que  sig- 
nifica lugar  salvaje,  y  es  el  nombre  de  una  ciu- 
dad de  la  Idumea,  Arabia  desierta,  en  la  que 
hicieron  alto  los  israelitas  al  pasar  por  el  de- 
sierto, entre  Dophea  y  Itephidium. 

ALUS-ATETELCO:  Geog.  Pueblo  cabecera  de 
la  municip.  de  su  nombre  en  el  dist.  de  Mata- 
moros, est.  de  Puebla,  Méjico. 

ALUSATLAN:  Gcog.  Pueblo  y  municip.  del 
mismo  nombre  en  el  dist.  de  Matamoros,  esta- 
do de  Puebla,  Méjico. 

ALUSIÓN  (del  lat.  allüsio,  retozo,  juguete):  f. 
Acción,  ó  efecto',  de  aludir. 

Empeñóse  el  padrino  en  que  se  había  de  lla- 
mar Perote,  eu  memoria  ó  en  alusión  á  su 


apellido. 


Isla. 


...  es  preciso  ir  al  café  del  Príncipe:  allí  se  dá 
razón  de  quién  es  el  autor,  de  cómo  se  ha  he- 
cho la  comedia,  de  porqué  la  ha  hecho,  de  que 
tiene  varias  alusiones  sumamente  picantes, 
etc. 

Larra. 

-  Alusión:  Ret.  Figura  que  se  comete  alu- 
diendo á  alguna  persona  ó  cosa. 

-  Alusión  personal:  En  los  cuerpos  deli- 
berantes, laque  se  dirige  apersona  determinada, 
ya  nombrándola,  ya  refiriéndose  á  sus  hechos, 
opiniones  ó  doctrinas. 

ALUSIVO,  VA:  adj.  Que  alude  ó  implica  alu- 
sión. 

Lo  cierto  es  que  la  lectura  de  tal  libróme 
cautivó  mucho,  y  que  tuve  por  buena  dicha 
poder  sacar  de  él  un  argumento  ALUSIVO  ca- 
balmente Á  mi  país  natal. 

Martínez  de  la  Rosa. 

Un  gitano  y  una  gitana,  famosos  cantadores, 
entonaron  las  coplas  más  amorosas  y  ALUSIVAS 
Á  las  circunstancias. 

Valera. 

ALUSTANTE:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Molina,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Siguen  - 
za;  1 160  habits.  Sit.  en  el  extremo  oriental  de 
la  provincia,  en  los  confines  con  Teruel,  al  N. 
de  la  sierra  de  Albarracín,  en  lo  alto  de  una  lo- 
ma y  cerca  del  río  Gallo.  Terreno  muy  quebrado; 
cereales  y  legumbres,  ganadería;  piedra  lápiz. 

ALUSTRAR:  a.  Dar  lustre  ó  brillantez  á  algu- 
na cosa,  como  á  los  metales,  piedras,  etc. 

ALUTA  ó  Alt,  Olt,  Oltul:  Geog.  Río  de  la 
Transilvania,  Austro-Hungría,  y  de  la  Ruma- 
nía,  afl.  déla  izquierda  del  Danubio.  Nace  en  los 
Cárpatos  orientales,  en  las  fronteras  de  Molda- 
via, atraviesa  los  Cárpatos  occidentales  por  el 
desfiladero  de  Rothenthurm  ó  de  la  Torre  Roja, 
y  desagua  en  el  Danubio  por  frente  de  Nicópoli. 
Tiene  de  'curso  420  kms. ,  pero  la  rapidez  de  su 
corriente  impide  toda  clase  do  navegación.  Sus 
aguas  llevan  arenas  de  oro. 

alutación  (del  lat.  alüta,  piel,  cutis):  f.  Min. 
Capa  de  oro  en  grano  ó  pepita  que  suele  hallar- 
se en  terrenos  auríferos  en  la  superficie  del 
suelo. 

Cuando  ya  hallan  al  oro  en  el  primer  césped 
donde  se  descubre,  le  nombran  alutación  y 
es  como  decir  señal  de  sí  se  ha  de  hallar  oro 
en  aquella  tierra. 

Ambrosio  de  Morales. 

ALUTRADO,  DA  (del  lat.  ad,  á.  y  lutra): 
adj.  De  color  parecido  al  de  la  lutria  ó  nutria. 

...  é  el  que  de  ello  escapa  diz  que  queda  pa- 
ra siempre  amarillo  como  alutrado,  que  nun- 
ca torna  á  su  color  natural. 

Rui  González  de  Clavijo. 

ALUVIAL:  adj.  Lo  que  es  producido  por  alu- 
vión. 


ALUV 

ALUVIÓN  (del  lat.  a.lluiHO  ó  alluvlum):  ni. 
Avenida  impetuosa  de  agua,  inundación. 

Si  el  aluvión  lleva  arena  limpia,  no  se  le 
dará  entrada  sino  en  terreno  muy  arcilloso. 
Olivan. 

-Aluvión:  fig.  Acometida  impetuosa  y  en 
tropel  de  personas,  ó  cosas. 

...  ante  aquel  aluvión  de  preguntas  la  jo- 
ven inclinó  la  cabeza  como  avergonzada, 
etc. 

Fernán  Caballero. 

-  De  aluvión:  loe.  Dícese  de  los  terrenos  que 
quedan  al  descubierto  después  de  las  avenidas, 
y  de  los  que  se  forman  lentamente  por  los  des- 
víos ó  las  variaciones  en  el  curso  de  los  ríos. 

-Aluvión:  Geol.  Terreno  transportado  y  de- 
positado por  las  aguas  en  el  fondo  de  los  valles. 
Los  romanos  llamaban  alluvio  ó  alluvius  ager, 
la  capa  de  tierra  qne  las  corrientes  de  agua  de- 
positaban durante  las  grandes  avenidas  y  que 
quedaba  en  seco  al  cesar  la  inundación.  La  mar- 
cha que  siguen  en  su  sedimentación  las  materias 
arrastradas  por  las  aguas  es  bien  sencilla.  Pri- 
mero se  depositan  los  restos  más  voluminosos; 
después,  á  medida  que  va  disminuyendo  la  fuer- 
za de  la  corriente,  las  arenas  más  ó  menos  grue- 
sas, y  por  último  las  partes  más  tenues,  en  que 
domina  la  arcilla.  El  espesor  y  composición  de 
las  capas  es  naturalmente  muy  variable,  según  la 
naturaleza  de  las  rocas  por  las  cuales  cruzan  las 
aguas  que  forman  los  sedimentos.  Es  muy  gran- 
de la  importancia  de  los  aluviones,  tanto  para 
la  configuración  topográfica  de  los  terrenos,  como 
para  la  agricultura;  lo  geólogos  los  han  dividi- 
do, para  precisar  las  ideas,  en  aluviones  antiguos 
y  en  aluviones  modernos.  Ambas  clases  de  terre- 
no se  han  formado  de  igual  manera,  y  solamen- 
te se  diferencian  por  la  época  geológica  de  su 
formación  y  por  su  composición  física  y  quí- 
mica. 

Aluviones  antiguos.  —  Desígnanse  así  ciertos 
terrenos  cuaternarios  ó  de  diluvium,  que  se  sub- 
dividen  en  períodos  y  se  distinguen  por  las  osa- 
mentas de  animales  antidiluvianos  que  se  en- 
cuentran en  ellos.  Estas  clases  de  terrenos  son 
las  siguientes: 

1.a  Depósitos  formados  en  el  mismo  sitio 
que  ocupan  á  expensas  de  las  rocas  subyacentes 
y  por  la  acción  de  las  aguas  que  las  cubrían. 
Hállanse  en  hondonadas  aisladas  ó  depresiones 
anteriores,  al  parecer,  á  la  formación  de  los  va- 
lles. Casi  siempre  se  hallan  constituidos  estos 
depósitos  por  aglomeración  de  fragmentos  de 
caliza  jurásica  ó  de  creta,  reunidos  ó  aglutinados 
mediante  un  cemento  de  la  misma  naturaleza  ó 
mediante  arcillas  crasas,  mezcladas  muchas  ve- 
ces con  asperón  bastante  grueso.  También  las  for- 
man en  ocasiones  cantos  rodados  de  naturaleza 
diversa. 

2.a  El  diluvium  gris,  que  contiene  osamen- 
tas de  mamvths  y  rinocerontes,  se  halla  cons- 
tituido por  terrenos  de  transporte  que  forman 
guijarros  pelados  de  caliza  jurásica,  y  á  veces 
con  calizas  gredosas,  grava,  arenas  verdes  y 
otras  formaciones  terciarias. 

3. a  El  diluvium  rojo,  que  aparece  sobre  el 
precedente,  está  constituido  por  una  arcilla  rojiza 
mezclada  con  guijarros  casi  siempre  angulosos. 
Son  considerados  esos  terrenos  como  resultado 
de  la  desagregación  provocada  por  manantiales 
ferruginosos  y  ácidos  que  han  disuelto  las  partes 
sólidas  de  las  rocas. 

4.a  Limos  de  color  gris  amarillento,  arcillo- 
arenosos  y  calizos,  arrastrados,  al  parecer,  pol- 
los grandes  ríos  y  depositados  sobre  las  capas 
anteriores.  Abundan  en  ellos  los  restos  del  reno 
y  las  conchas  terrestres. 

5.a  Capa  de  limo  amarillo  ó  moreno,  forma- 
da por  una  mezcla  de  arena  y  arcilla  en  propor- 
ciones variables  y  que  no  contiene  nunca  car- 
bonato de  cal. 

6. a  Capa  superior  de  los  aluviones  antiguos, 
formada  por  un  depósito  calcáreo  blanquizco, 
que  descansa  en  las  laderas  de  algunos  valles,  y 
que  los  geólogos  atribuyen  á  antiguas  fuentes 
cargadas  de  carbonato  de  cal  que  se  fué  depo- 
sitando paulatinamente. 

El  valor  agrícola  de  estos  terrenos  es  muy  di- 
verso pero  siempre  grande,  y  constituyen  gran 
parte  de  los  suelos  arables.  Caracteiízansc  por 
la  falta  de  tierras  calizas  en  muchos  casos. 
Las  proporciones  de  arcilla  y  arena  son  muy  va- 
riables; el  subsuelo  está  desprovisto  de  mantillo 
y  á  veces  superpuesto  á  una  capa  de  marga   á 
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profundidad     \ali.lble.    Estos  aluviones  hall   sitio 

originados  probablemente  ¡un-  el  paso  de  una 

o I  tal  vez  en  I 

levantamiento  de  loa  Alpes,  ya  ojie  el  choque 
de  las  corrientes  desagrega  las  mas  sólidas  ri 
como  son  las  feldespal  ¡cas,  j  tnodifii 
damente  la  composición  del  limo,  En  mi 
n  pones  se  halla   formada  por  estos,  alnvi 
ao  •  la  capa  de  tierra  arablí    l  1 1  masas  slu- 
arra  tradas  pi  forman  también 

lo   di  Ita     \ .  Delta.) 

G  tos  se  form  u 

en  nuestros  días  por  la  acción  de  los  ríos  y  co- 
mentes; su  composición  varía  según  loa  terre- 
nos reeon  idos  )    i  gán  los  afluentes  que 
tan  os;  de  manera  que  en 

algunas  comarcas  ribereñas  distinguen  lo 

[el  río, 
visto  si  color  de  las  aguas.  El  estudio  de  los 
aluviones  es  muy  ventajoso  para  la  agricul- 
tura, y  su  análisis  serviría  para  determinar  la 
naturaleza  de  loa  abonos  mas  convenientes  en 
cada  caso,  De  todos  modos,  los  terrenos  de  alu- 
vión son  siempre  sueltos  y  50  prestan  bii 
cultivo. 

También  se  constituyen  aluviones  artificiales 
por  medio  del  colmatco  ó  1  atarquinamiento,  ó 

.  nos,  y  haeien- 
or  medio  de  diques,  que  Uta  aunas  se  ex- 
tiendan y  depositen  el  limo  qn   arrastran.  V. 
E\  rARQl  1NAMII  vio,  Tarquín. 

La  industria  encuentra  muchas  veces  en  los 
aluviones,  materiales  que  son  para  ella  objeto  de 

explota. ■ion;  tales  son  los  minerales  llamados  de 

aluvión,  y  que  las  aguas  han  arrancado  de  sus 
mitivos  y  han  arrastrado  con  las 
materias  terreas  que  en  la  actualidad  los  ocul- 
tan, cual  ocurre  con  las  agujas,  pajuelas  y  pe- 
pitas de  ovo  que  se  encuentran  en  el  lecho  de 
algunos  ríos  y  entre  las  arenas  de  las  márgí 

En  Agronomía  se  clasifican  generalmente  los 
aluviones  entre  los  mas  excelentes  terreno 
pios  para  el  cultn  0. 

Los  suelos  de  aluvión  son  por  lo  general  pro- 
fundos, sueltos,  de  composición  compleja,  y  por 
su  situación  en  el  fondo  de  los  valles,  másaptos 
para  conservar,   durante    los   grandes    calores, 
cierta  clase  de  humedad   favorable  á  la  vegeta- 
ción, humedad  que  las  tierras,  colocadas  en  ni- 
vel más  elevado,   y  más  expuestas,   de  consi- 
guiente,  á  la  acción  de  los  vientos,   rara  vez 
1  \  an. 
iguas  arrastran  también  plantas;  los  de- 
tritus s  y  los  restos  animales  enrique- 
1  aluvión  y  le  prestan  una  feracidad  cele- 
in  motivo.  No  es  necesario  advertir 
que  esta  fecundidad  es  pi  proporcio- 
nal á  la  cantidad   de  humus  vegetal  y  animal 
que  arrastra  el  aluvión. 

-Aluvión:  Le;/.  El  propietario  de  los  terre- 
nos confinantes  con  los  ríos,  lagos,  torrentes  y 
arroyos,  adquiere  el  acrecentad'  reci- 

ben sus  tierras  por  la  accesión  ó  sedimentación 
de  las  aguas,  Si  los  minerales  3 

1  tales  han  de  utilizarse,  es  necesario  solici- 
tarlos con  1  di'  minas 
de  18  de  junio  de  1879,  arfe   ir 

porciones  de    te  ..   das  de  una   ribera    y 

-portadas  por  la  corriente  de  un  arroyo,  to- 
rrente ó  río  alas  heredades  fronteras  inferí 
pertenecen  al  p  tario  que  orillaba  la  ribera 
siempre  que  la  porción  de  terreno 
También  continúa  siendo  de  la  propie- 
dad del  dueño  de  la  fin  ion  de 
tierra  conocida  que  arrastrada,  por  las  aguas  que- 
de aislada  en  medio  del  1  anee  di  1  1  ÍO,  arroyo,  etc. 
(Ley  cit.,  arts.  44  y  45.) 

Las  leyes  de  Partida  y  toda  un 
legislación  ha  sido  modificada  por  la  actual  Ley 
de  1  pías,  en  la  matei  is  de  accesiones  por  alu- 
vión, etc.    V.    Ai  II  SIÓN. 

ALUZA:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Muro  de 
Roda,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  9 edifs. 

ALUZBEITA:    Qeog  11   el   ayunt.    de 

Durcal,  p.  j.   de  Orjiva,  prov.  de  (¡ranada;  81 
edifs. 

alva:  Geog.  Río  di   Poi  I  os  dista  de 

Guarda  y  Coimbra;  nace  en  la  sierra  de  la  Estre- 
lla y  desagua  en  el  Mondego,  orilla  izquierda, 

por  Ilaiva. 

-ALVA   ó   AlvaH:  G  I   condado  de 

Stirlin       I        ia,  situada  al  pie  de  la  colina 
Craigleigh.  Es  centro  importante  de  fábii 
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desai  rollado  en  gran  1 
6  000  habits. 

■v  (Barí ai  ¡  Biog.  Natural 

-yes  de  Texcoco,  ba- 
chiller, teólogo,  cura  y  juez  eclesiástico  de  Chapa 
di   Slot  '.  muy  perito  en  el  idioma  mejicano,  al 

cual  ;  unas  '■ lias  de  Lope  di  \ 

Escribió:  I 

¡¡00,  1 68  1.  por  t  rancisco  Sal 

ue  ha  ¡i  '/'■'■ 
en  la  misma  ixnpn 

alvano  (San):  B 

•it\ an  en  Barbaal ró 

reliquias,   ai  .  n  su  Afl  ■ 

.  ni  1  I   laborioso  Bravo  y  Tudela,  qm 

dujo  a  !  1  a  y   la  amplio  con  ol 

;.  San  á  \\  ano  -  no  obstante,  que 
hasta  hace  pocos  años  era  iiniub: 
santo  católico,  fué  discípulo  de  San  Valen 

la  iglesia  católica,  apostólica  J   romana  honra  su 

memoria  en  el  día  26  de  ool  ubre. 

ALVAR:  11.   pi.  U/VARO. 

-Alvar:  adj.  anfe  Que  madura  ó  se 

-Alvar:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  S.  An- 
drés de  narrantes,  ayunt  de  Rivadnmia,  p,  j. 
tbadoa,  prov.  de  Pontevedra;  7  edifs. 

-  At.v  le,   '■■  M  \'ii!  ni:  Geog.  En  in- 

glés Ulvmr.  Principado  del  Raiputana,  lmlos- 
tan  occidental,  bajo  el  protectorado  inglés.  Sit. 
á  corta  distancia,  al  S.  o.,  de  Delhi,  éntrelos 
principados  de  Veipury  Bhartpury  el  distrito 
británico  de  (¡urgaon.  Tiene  9  251  kms.  cuadra- 
dos de  superficie  y  unas  400000  almas.  La 
tal  es  Alvar. 

ALVARADO:  Gioij.  Río  que  nace  en  los  flancos 

del  Novado  del  Tolima,  en  el  estado  de  e¡  te  nom- 
bre, Colombia,  América  meridional;  corre  por  el 

departamento  del  Norte  y  desagua  en  el  Ti 

-Alvarado:  Geog.   Río  de  laRepú 

Costa  Rica  que  a  en  el  Océano  Pací- 

tico. 

-Alvarado:  Geog.  Río  de  Méjii 
Veracruz,  también  llamado  Papaloapán  y  Coso- 
maloapán.  El  capitán  Pedro  «le  Alvarado,  fué  1 1 

primero,  en  los  días  de  la    conquista,   qm 
en  él. 

-Alvakado:  Geog.  Villa  del  cantón 
de  Veracruz,  Méjico,  cap.    de  la  municipalidad 
de  su  nombre;  3  (500  habits.  Es  puerto  en  eígol- 
íéjii  O,  á  17  leguas  de  Veracruz. 

-Alvarado  (Pudro  de):  Biog.   Uno  de  los 
conquistadores  de  la  Nueva  España,  el  mas  no- 
table de  entre  ellos,  después  de  Hernán  Co 
nació  en  Badajoz  hacia  1485,  y  en  1510  pas< 
sus  hermano-,  a  América.  Cuéntase  que  se  présen- 
le, en  Sto.  Domingo  con  un  sayo  1 
había  dado  un  tío  suyo,  caballero  de  la  orden  di 

tiago,  en  el  cual  aun  se  veía  el  lugar  que 
había  ocúpelo  la  CTUZ,  por  lo  cual  dieron  en  lla- 
marle por  burla  {el  <  omendador,»  y  como  él 
tal  título  en  Sto.  Domingo  y  Cuba,  le  hicieron 

o  de  ello  en  el  proceso  de  residencia.  En 
1618  formo  parte  de  la  expedición  de  Grijalva, 
en  la  cual  mandaba  un  navio,  dando  entot 
su  nombre  al  río,  que  aun  lo  conserva,  y  en 
cuya  desembocadura  está  el  puerto  del  mismo 
mimbre.  Fué  de  los  primeros  en  tomar  parte 
en  la  de  Cortés,  ganando  bien  pronto  la  confian- 
za de  éste  por  el  valor  que  mostró  en  los  prime- 
ros encuentros  que  hubo  en  Tabasco  y  Tlaxcala, 
aunque  su  genio  arrebatado  é  imprudente  debió 
advertirle  de  lo  peligroso  que  sena  liarse  de  el  en 

circunstancias  difíciles:  fortes  no  hizo  alto  en 
.  emos  que  después  de  haberle  escogido 
para  que  le  ayudara  a  la  prisión  de  Motezuma, 
lo  dejó  en  Méjico  con  140  españoles  mientras 
él  iba  al  encuentro  de  Panfilo  de  Narváez:  en- 
tonce-, cometió  una  de  las  mayores  crueldades 

que  registra  la  historia,  y  que  estuvo  a  punto  de 
malo  pedición;  ésta  rué  la  matanza  (li- 

la flor  de  la  nobleza  mejicana  que  se  había  reu- 
nido, con  su  permiso,  :i  celebrar  las  tiestas  del 
mes  «Toxcalt»:  cuando  ésta  se  hallaba  entregada 
en  el  atrio  del  templo  mayor  éi  sus  danzas  y  rego- 
cijos. Alvarado  cargó  sobre  ella,  pagando  de  600 
luertos,  sin  que  se  haya  podido  encontrar  el 
móvil  que  lo  determinó  él  ejecutar  tamaña  ma- 
tanza, que  dio  por  resultado  el  levantamiento  de 
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ida  de  la  A 

ao  habrían 
ocuri  ido  i  Montezuma  hubii 

Al\  arado,  como  homo  idi 

luido  por  ( 

import 

u  eji  rcito  al  emp 
i  retirada  di 

tado 
quella  jomada  memorable,  que 
.  l  nombre  di    '> 
te,  Al  ve,  por  una 

viga    que     I 

aja  de  la  calzada  de  Tlaoop  u 

bel  ido  y  de-montado.   Sin  embaí  ,t.-m- 

poráneos  le  imputaban  el  haber  abandot 

diciendo  que  por  su  causa  ésto*  pere- 
or  pai  te;  llegando  h>s  runí 
i  tal  grado 
fué  uno  de  :  que  en  su  ¡  le  ni- 

cii  ton.  l  [istoriadorea  y  poetas  cui  atan  qm 

varado:  <que  casi  Be  veía  en  man 

seguían,    salto    la   ancha   zanja  con   unir. 

agilid  Lo  en  su  lanza,  causando  un  pro- 

i  n  los  aztecas,  que  apen 

dar  crédito  éi  lo  0 

didos  de  un  hecho  que  juzgare  I  oral, 

marón  mirándose  uno-  éi  otro-:   /. 
liuh,  esto  es,  el  lujo  .'  Eist.   de 

Méjico,  tom.  3,  pag.  á21  .  Pormásdetres  siglos 
Be  tuvo  este  hecho  como  verdadero,  y  aun  el  lugar 
donde  estuvo  el  foso  se  llama  actualmente 
del  Fuente  áL  Alvarado, no  de]  Salto  de  Alvarado, 

como  (■( ¡ u i \ ue, el  me  ate  dicen  alguno  ,  fuera 
que  la  ocasión  no  et  dete- 

nerse éi  mirar  si  an  hondee  saltaba  ó  no,  por  lo 
empeñado  del  combate,  había  también  la  imposi- 
bilidad material  de  poder  verlo  pues  la  DOCh.6 
era  muy  oscura  y  llu.  i  por  el  pro 

que  pasó  por  una  viga,  siendo  recibido  al  otro 
lado,  éi  la  i  an-  ai  del  caballo  de  Cristi  bal  Martín 
de  Gamboa,  con  lo  cual  pudo  Llegar  -alvo  al  fin 
i  calzada;  ni  es  tampoco  verosímil  que  un 
hombre    herido,   fatig  &idí- 

oprimido  por  la  pesada  armadura  y  emba- 
razado por  la  aglomeración  de  tantos  combatien- 
i  el  redie  ido  e.-paeio  de  le  calzada,   hubiera 
podido  dar  salto  tan  prodigioso. 

Pero  dejando  la  cuestión  de  si  Alvarado  saltó 
ó  no,  lo  que  en  éiltimo  análisis,  como  dijo  Solís, 
aun  cuando  se  creyese,  dejaba  méis  encarecida 
su  ligereza  (de  Alvarado),  que  acreditado  su  va- 
lor, vamos  éi  continuar  con  los  posteriores  sucesos 
de  su  vida.  Durante  el  sitio  de  Méjico  estuvo 
mandando  las  fuerzas  que  si  I  en  la  cal- 

zada, de  Tacuba,  dial  a  los 

combates  en  que  se  hallo.  Envió  Cor- 

ear la  Mixtec.i,  que  se  había  subleva- 
do, pasando  luego  á  Telhuantepec,  cuyo  señor 
pedia  socorro  contra  el  de  Tututepec.  En  1523 
obtuvo  de  Cortés  el  nombramiento  de  gobernador 
al  de  las  pro\  imias  de  Soconusco 
y  Guatemala,  cuya  conquista  preparaba,  y  adon- 
de en  '  feeto  marchó,  fundando  1 1  26  de  julio  de 
1524  la  antigua  ciudad  di'  Guatemala,  con  el 
nombre  de  Santiago  de  loa  Caballeros,  destruida 
después  por  una  erupción  de  los  volcanes  i 
nos.  en  cuya  ocasión  pereció  su  viuda  D.a  lé  a- 
triz.  Por  febrero  de  1527  fué-  éi  España;  allí  tuvo 
que  declarar  en  el  proceso  que  se  instruía  á 
Cortés,  y  que  contesta]  -aciones  que  lo 

hacía  Conzalo  Mcjía,  desembarazándose  de  todo 
esto  por  la  influencia  de  Francisco  de  los  Cobos, 

tario  privado  del  emperador,  quién,  adl 
ó  con  su  sobrina  I).'1  Francisca  de  la  Cue- 
va, y  muerta  ésta  a  poco  ti     jpo,  le  hizo  contraer 
nuevo  enlace  con  una  hermana  de  ella  llamada 
D."  Beatriz,  consiguiendo  tanda  mfir- 

mara  el  título  de  gobernador  y  capitán  general 
de  Guatemala  y  los  repartimientos  ,],■  indios  que 
tenía.  Volvió  á  Guatemala  habiendo 

permanecido  en  Méjico  desde  152í  loen 

1  ó-'!  1  se  disponía  á  armar  á  su  costa  l.i  expedi- 
ción que  debía  recorrer  el  mar  del  Sur  en  b 
de  la-s  islas  de  la  Especería,  llegaron  noticias  del 
descubrimiento  del  Perú,  y  de  las  conquistas  de 
Pizarro.  Arrebatado  por  su  sed  insaciable  de  ri- 

.  ya  no  tuvo  más  pensamiento  que  diri- 
girse al  Perú,  abandonando  la  primitiva  emp 

atando  multitud  de  extorai 

de  Guatemala  para  armar  y  dispon 
expedición:  ésta  se  desgració  desde  los  prin 

que   dio   en    aquellas  remotas  regioni 
sólo  consiguió  salir  adelante  vendiendo,  i  Pi 
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v  Almagro  por  100  000  pesos  de  oro  los  hombros, 
buques  y  pertrechos  que  formaban  su  ejército. 

Los  acontecimientos  subsiguentes  de  su  vida 
son  de  menos  importancia:  arregladas  sus  dife- 
rencias con  Montejo,  adelantado  de  Yucatán,  y 
con  el  primer  vin  \  D.  Antonio  de  Mendoza,  se 
dirigía  en  busca  de  las  famosas  ciudades  desori- 
entas por  Fr.  Marcos  de  Niza,  cuando  Cristóbal 
de  Oñate,  gobernador  de  la  Nueva  Galicia,  le  pi- 
dió  auxilio  contra  los  indios  del  Mixton,  que 
habiendo  derrotado  á  los  españoles  tenían  en 
grande  aprieto  á  Guadalajara.  Alvarado  dejó  su 
dra  en  las  costas  de  Nueva  Galicia  y  acu- 
al  llamamiento  de  Oñate,  con  una  buena 
parte  de  sus  fuerzas.  Con  su  natural  impetuosi- 
dad v  bravura  quiso  acometer  la  empresa  desde 
•,  desoyendo  los  consejos  de  Oñate  que  que- 
ría "se  esperaran  los  refuerzos  que  había  prome- 
tido D.  Antonio  de  Mondezo;  porque  desprecia- 
ba v  veía  con  rubor  que  cuatro  gatillos,  como  el 
con  alusión  á  los  sublevados,  encaramados 
ros,  dieron  tanto  tronido  que  alborotaban 
.  Viendo  Oñate  que  la  decisión  de  Al- 
varado  era  irrevocable,  se  volvió  á  sus  compa- 
ñeros diciéndoles:  -  «Dispongámonos  para  el  so- 
corro, que  discurro  necesario  para  los  que  nos  ]o 
han  venido  a  dar.»  -  El  24  de  junio  de  15-11  se 
hallaba  frente  al  enemigo  fortificado  en  el  Peñol 
Ibehistlan,  cuyo  ataque  emprendió  luego: 
pero  observando  que  mientras  batía  á  los  indios 
por  el  punto  que  juzgó  más  accesible,  bajaban 
multitud  de  ellos  por  los  lados  con  el  fin  de 
envolverlos,  retrocedió  para  atacarlos  con  la 
caballería:  ésta  no  pudo  maniobrar  por  los  pan- 
tanos y  ciénegas  que  rodeaban  el  Peñol,  y  siendo 
innumerables  los  enemigos  que  se  arrojaban  so- 
bre SUS  soldados  emprendió  la  retirada,  que  casi 
invirtió  en  derrota,  siendo  perseguido  durante 
más  de  tres  leguas.  Entre  los  fugitivos  iba  un 
soldado,  Montoya,  quien,  como  dice  Mota  Padi- 
lla, «el  miedo  que  había  concebido  de  que  su 
caballo  se  le  estancara  le  hacía  espolearlo  más  y 
más,  por  salir  del  riesgo;  y  se  le  fueron  pies  y 
manos  al  caballo,  y  dando  vueltas  por  la  cuesta, 
antecogió  al  Adelantado,  dándole  tan  gran  gol- 
pe (pie  le  dejó  sin  movimiento».  Sus  soldados  lo 
trasladaron  á  Guadalajara  donde  murió  el  4  de 
julio  siguiente,  siendo  enterrado  provisionalmen- 
te en  la  iglesia  parroquial,  y  trasladado  después  á 
Tiripitio  y  luego  al  convento  de  Sto.  Domingo  de 
Méjico,  donde  permaneció  depositado  hasta  su 
final  traslación  á Guatemala.  Alvarado  era,  según 
dice  Bernal  Díaz  del  Castillo,  que  militó  bajo 
sus  órdenes,  «de  muy  buen  cuerpo,  é  bien  pro- 
porcionado,, é  tenía  el  rostro  y  cara  muy  alegre 
y  en  el  mirar  muy  amoroso;  é  por  ser  tan  agra- 
ciado le  pusieron  los  indios  Tonatio  (Tonatiuh) 
que  quiere  decir  el  Sol».  Su  retrato  moral  no  co- 
rresponde á  las  prendas  físicas  que  le  adornaban, 
además  de  la  matanza  de  indios  en  el  templo 
mayor  de  Méjico,  cometió  sinnúmero  de  críme- 
nes, haciendo  quemar  á  los  caciques  para  arran- 
carles sus  riquezas  y  mujeres  y  siendo  el  terror  de 
los  pueblos  indígenas.  En  su  proceso,  que  tene- 
mos á  la  vista,  hay  multitud  de  cargos  de  este  gé- 
nero, entre  otros  el  suplicio  del  rey  de  Texcoco, 
matzín,  destronado  por  Cortés, á quien  llevó 
Alvarado  desde  Méjico  á  Texcoea  para  que  entre- 
gara cierta  cantidad  de  oro,  y  pareciéndole  poca, 
íuzo  amarrarlo  á  un  palo  de  pies  y  manos,  y  que 
por  una  cazuela  agujerada  en  el  fondo  se  le  echara 
pez  ardiendo  sobre  la  barriga,  de  cuyo  tormento 
estuvo  el  rey  á  punto  de  morir.  El  Sr.  D.  .losé 
Fernando  Ramírez  termina  las  noticias  biográfi- 
cas de  Alvarado,  que  colocó  al  principio  de  su 
proceso,  con  estas  palabras:  -  «Nunca,  quizá,  se 
ha  podido  repetir  con  más  exactitud  y  verdad 
aquella  terrible  y  elocuente  maldición  que,  en 
i  de  historia,  trae  el  Rey  Profeta  para  ins- 
truirnos del  miserable  fin  que  la  siempre  justa 
Providencia  reserva  a  los  malvados.  -  Vi  al  im- 
u  nie  i  n  ¡alzado  y  elevado,  como  los  ce- 
drosdél Líbano.  YpaséyJieaquíqut  ya  noezistía. 
Ylobusqué,  y  no  fué  hallado  ellugardeél.  -En 
to,  todos  los  descendientes  de  Alvarado  de- 
«ieron,  ¡mes  su  hijo  Pedro  se  embarcó  y 
no  volvió  a  saberse  de  él,  y  el  segundo,  viendo- 
pobre  3e  fui:  al  Perú  y  murió  en  una  batalla; 
su  mujer  pereció  como  hemos  visto  al  ser  des- 
truida la  antigua  capital  de  Guatemala,  qui  ha- 
bía sido  fundada  por  Alvarado. 

-Alvarado  (Diego  de):  Biog.    Hermano 
'  lebre  1).   Pedro,  con  quien   fué  á  la  con- 
quista de  Méjico,   á  la  de  Guatemala,  y  por  úl- 
•  le  acompañó  al   Perú,   donde  se   quedó  y 


tomó  parte  muy  activa  en  las  discusiones  entre 
Almagro  y  Pizarro.  Murió  en  España,  adonde 
fué  de  defensor  de  Almagro  el  mozo. 

-Alvarado  (Jorge  de):  Biog.  Pasó  con  su 
hermano  Pedro  á  la  conquista  de  Méjico  y  de 
Guatemala;  volvió  á  la  Nueva  España  en  donde 
siguió  el  partido  de  Salazary  Chirinos.  Casó  con 
una  hija  del  tesorero  Alonso  de  Estrada,  y  por 
muerte  de  éste  estuvo  encargado  de  la  tesorería. 
Murió  en  Madrid  en  1540,  según  dice  Bernal 
Díaz. 

-Alvarado  (Alfonso  de):  Biog.  Aventu- 
rero español  del  siglo  xvi.  Era  natural  de  Bur- 
gos, y  acompañó  y  sirvió  en  América  á  Pizarro. 
Almagro,  el  competidor  de  éste,  hizo  prisione- 
ro á  Alvarado;  mas  logró  fugarse  y  volver  al  lado 
de  su  capitán  y  amigo,  por  quien  le  fué  confiado 
el  mando  de  la  infantería  de  su  ejército.  Desem- 
peñó la  capitanía  general  de  la  Plata  y  Potosí, 
en  1551,  y  á  poco  (1553)  murió  de  tristeza, 
á  causa  de  haber  sido  vencido  por  los  rebeldes 
en  una  sedición  que  él  mismo  con  su  excesivo 
rigor  había  provocado. 

-  Alvarado  (Fr.  Francisco):  Biog.  Domi- 
nico español.  N.  en  Marchena  en  1756;  M.  en 
Sevilla  en  1814/Durante  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia combatió  las  ideas  de  la  filosofía  mo- 
derna en  el  libro  que  tanta  celebridad  alcanzó 
bajo  el  título  de  Cartas  críticas  ó  el  filósofo  ran- 
cio. Esta  obra  está  incluida  en  el  Catálogo  de 
Autoridades  de  la  Real  Academia  Española. 

ALVARADOA:  Bol.  Género  de  Sapindáeeas, 
tribu  de  las  Dodoneas,  cuyas  flores,  pentáme- 
ras,  son  dioicas,  con  un  cáliz  valvar,  quinqué- 
lobulado;  pétalos  nulos,  cinco  estambres,  un 
disco  hipogino  y  un  ovario  do  dos  ó  tres  cavida- 
des, de  las  cuales  una  solamente  es  fértil  y  bi- 
óvulada  ;  tres  estilos,  óvulos  ascendentes  y  fruto 
en  sámara  comprimida,  seca,  con  dos  ó  tres  alas 
verticales  membranosas.  Las  dos  ó  tres  especies 
conocidas  son  originarias  de  Méjico  y  de  las 
Antillas. 

ALVARÁN:  Oeog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Es- 
teban de  Gumóa,  ayunt.  de  Jove,  p.  j.  de  Vi- 
vero, prov.  de  Lugo;  4  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig. 
de  San  Miguel  de  Rosendo,  ayunt.  de  Sober, 
p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  8  edifs. 

ALVARDE:  Geog.  Caserío  en  la  felig.  de 
Santiago  de  arribado  Uf,  ayunt.  de  Valdés,  p.  j. 
de  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  5  casas. 

ALVAR  DE  SENA:  Geog.  Casas  de  labranza  en 
el  ayunt.  de  Calasparra,  p.  j.  de  Caravaea,  prov. 
de  Murcia;  2  casas. 

ALVARDIA:  f.  Bot.  Género  que  comprende 
tres  ó  cuatro  árboles  ó  arbustos  del  África  tro- 
pical, que  tienen  las  flores  y  la  inflorescencia 
iguales  al  Peucedanum  Galbanum  y  el  fruto 
largamente  alado  como  en  la  sección  Cyno- 
rrhiza. 

alvar É:  Geog.  (V.  Santa  María  de  Alta- 
ré). ||  Caserío  en  la  felig.  de  San  Martín  de 
Laspra,  ayunt.  de  Castríílón,  p.  j.  de  Aviles, 
prov.  de  Oviedo,  7  edifs.  ||  Caserío  en  la  felig.  de 
San  José  de  Manzaneda,  ayunt.  de  Gozón,  p.  j. 
Aviles,  prov.  de  Oviedo;  9  edifs. 

ALVAREDO:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Martín  de  Tribes,   ayunt.   de  Pantón,  p.  j.  de 

Monforte,  prov.  de  Lugo;  4  edifs. 

ALVAREDOS:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Miguel  de  Montefurado,  ayunt.  y  p.  j.  de  Qui- 
roga,  prov.  de  Lugo;  62  edifs. 

ALVARELHAO:  Bol.  y  Vitie.  Variedad  de  vid, 
muy  común  en  las  comarcas  portuguesas  corres- 
pondientes á  la  región  del  Duero.  Su  fruto  es 
negro  y  se  emplea  en  gran  proporción  para  la 
fabricación  de  los  célebres  vinos  de  Oporto.  El 
racimo  es  de  mediana  longitud,  ramoso  y  poco 
apretado;  el  pedúnculo  largo  y  tierno;  las  bayas 
ó  Líanos  de  uva  de  forma  elipsoidal,  muy  iguales 
y  de  carne  firme  y  jugosa.  Es  planta  bastante 
vigorosa,  de  corteza  adberente  y  espesa,  y  muy 
OZ,  pues  madura  al  Norte  de  Portugal  á 
fines  de  agosto.  Cada  100  kilogramos  de  racimos 
dan  62  de  mosto  por  término  medio.  Se  conocen 
dos  variedades  de  cepa  alvarelhao,  una  de  pe- 
dúnculo verde  y  otra  de  pedúnculo  rojo  que  se 
conoce  también  con  los  nombres  de  piedept  rdiz 
y  pie  rujo.  En  la  región  del  Miño,  distrito  de 
Barto,  llaman  lacasd  á  esta  clase  de  cepa. 

ALVARES:  ffeog.   Aldea  en  la  felig.   de  Santa 


Cruz  de  Valle  de  Oro,  ayunt.   de  Valle  de  Oro, 
p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  7  edifs. 

-ALVARES:  Geog.  C.  del  Concejo  de  Gi  5, 
dist.  de  Coimbra,  Beira,  Portugal;  3  150  habits. 

ÁLVAREZ:  m.  patr.  El  hijo  de  Alvaro.  Des- 
pués pasó  á  ser  apellido  de  familia. 

-Álvaukz:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Pedro  de  Corcoesto,  ayunt.  de  Cabana,  p.  j.  de 
Carballo,  prov.  do  la  Coruña;  2  edifs.  ||  Caserío 
en  la  felig.  de  Santa  María  de  Fresno,  ayunt,  de 
(irado,  p.  j.  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  2  casas. 
II  Caserío  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de  Cieza,  prov.  de 
Murcia;  13  casis. 

-Alvakez:  Geog.  Distrito  del  est.  de  Gue- 
rrero, Méjico;  con  28  971  habits.  distribuidos  en 
5  municip. ;  su  cab.  es  Chilapa. 

-  Alvarez  :  Geog.  Aldea  en  el  dist.  de  San 
Juan  Bautista,  prov.  y  dep.  de  lea,  Perú;  150  ha- 
bitantes. ||  Hacienda  en  el  misino  dist.  con  110 
habits. 

-Alvakez  (Fr.  Juan):  Biog.  Fraile  y  es- 
critor portugués.  Nació  en  Torres  Navas  hacia 
1460;  M.  por  el  año  1516.  Parece  que  acompañó 
al  rey  Fernando,  llamado  el  Santo,  á  África  y 
participó  de  su  cautiverio.  Muerto  el  rey,  á 
quién  la  historia  suele  llamar  ilustro  mártir, 
fray  Juan  Alvarez  regresó  á  su  patria  y  poco 
tiempo  después  de  su  regreso  fué  alzado  abad  en 
la  abadía  nombrada  de  Paco  de  Souza,  que  per- 
tenecía á  la  orden  de  San  Benito.  No  bien  se 
encargó  de  la  jefatura  del  convento  acometió  la 
difícil  y  aun  arriesgada  empresa  de  reformar  la 
orden  y  se  dice  que  lo  consiguió  gracias  á  la  ener- 
gía y  ó  la  entereza  de  su  carácter,  á  pesar  de  los 
obstáculos  y  de  las  dificultades  que  encontró  para 
ello.  Escribió  varias  obras  sobre  la  Regla  de  San 
Benito :  su  libro  más  importante  y  el  que  le  lia 
dado  más  fama  en  la  posteridad ,  se  titula :  Cró- 
nica de  los  /techos,  vida  y  muerte  del  infante 
santo  don  Fernando,  que  murió  en  Fez. 

-Alvarez  (Francisco):  Biog.  Célebre  via- 
jero portugués.  N.  en  Coimbra,  en  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  XV;  M.,  muy  anciano,  hacia  1540. 
Fué  capellán  del  rey  D.  Manuel,  y  hombre  de 
profundos  estudios,  muy  amanto  y  conocedor  de 
la  lengua  portuguesa,  escritor  habilísimo  y  con- 
sumado teólogo.  Ya  en  edad  muy  avanzada,  tuvo 
además  la  fortuna  y  se  conquistó  el  mérito  de 
prestar  un  considerable  servicio  á  su  país  y  al 
progreso  de  las  ciencias  y  los  conocimientos  geo- 
gráficos. 

El  citado  soberano  de  Portugal,  que  había 
recibido  hacia  1509  un  mensaje  de  la  emperatriz 
Elena,  regente  de  la  Alta  Etiopía,  quiso  pagar 
aquella  atención  en  1515,  enviando  una  emba- 
jada á  Abisinia.  Duarte  Galváo  fué  el  encargado 
de  ella,  y  Francisco  Alvarez  le  acompañaba  con 
el  doble  carácter  de  capellán  y  consejero.  Tras- 
ladáronse al  Indostán  aquel  mismo  año,  y  desde 
allí,  en  1517,  partieron  por  el  mar  Rojo  al  defi- 
nitivo cumplimiento  de  su  misión,  llevando 
presentes  y  seguridades  de  amistad  al  monarca 
abisinio David,  hijode  Elena,  titulado  el  Preste 
Juan  de  las  Indias.  Pero  el  embajador  portugués 
murió  en  la  isla  Camerán,  ya  frente  a  la  costa 
etiópica,  con  lo  que  Francisco  Alvarez  y  el  sé- 
quito de  la  embajada  se  volvieron  á  la  India. 

No  abortó,  sin  embargo,  la  expedición,  antes 
fué  allí  acordado  por  el  gobernador  López  de 
Sequeira  ultimarla;  pero  en  condiciones  que 
limitaron  su  significación  primitiva  y  que  com- 
prometieron su  éxito,  y  reempjlazando  al  distin- 
guido y  prudente  Galvao  con  D.  Rodrigo  de 
Lima,  militar  oscuro  y  hombre  inservible  para 
el  caso  por  la  violencia  de  su  carácter :  así  iba  á 
ser  preciso  que  Francisco  Alvarez  prestase  su 
mediación  en  los  negocios  de  la  embajada  de  una 
manera  más  directa  y  continua. 

Con  esto,  pues,  y  con  el  fruto  que  habían  de 
alcanzar  su  atención  y  su  experiencia  científica 
en  un  país  de  otro  continente  tan  desconocido 
y  lejano,  la  historia  del  ilustre  sacerdote,  como 
viajero,  tiene  estos  dos  hermosos  capítulos.-  el 
de  sus  inmediatos  servicios  á  la  embajada,  y  el 
de  los  que  prestó  á  la  ciencia,  fijándose  en  cuánto 
veía  y  dando  cuenta  á  los  demás  de  lo  que  había 
visto  y  observado. 

Bastará  decir,  en  cuanto  á  lo  primero,  que  sin 
el  concurso  de  Alvarez  y  la  consideración  que 
el  soberano  de  Abisinia  desde  luego  lo  dispen- 
só, habría  sido  poco  menos  que  de  todo  punto 
imposible  el  buen  éxito  de  aquella  empresa  de 
los   portugueses.   Porque  ni  era  ya  Elena  quien 
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i  naba  le  Ibisinía;  niel  nombre  y  lamí 
había  sido  siempre  Q 
oIubL  i  dar  en  lo  i  nte,  podían 

nisión  do  Poi  tuga! ;  ai 
¡Je]  i      d  procedían  loa  poderes  que 

llevaba  el  embajador,  nombrado  en  l  >  I  ndia¡  ni 
p  recursos  propio 

muí'. u  por  sí  1 

¡elo  de  la  coi 

rando  oori  I  >.  Rodrigp  de  I 
naroa  abisinio  les  reoibieáe  con  explii 
tiefactoriaa ;  y  u<>  solamente  toda  dificultad  des- 
apareció, sino  'i1  i^ro  é  iutermedíai  i"  á 
quien  era  debido  este  éxito  gozó  ya  aiem] 
favor  de  David,  hasta  el  punto  de  ser  nombrado 
por  éste  sn  a  del  papa,  para  que 
fuese  i  ofrecer  en  lumia  la  Bumiuón  de  Abisinia 
oder  poní  ifi 
Por  otra  partí  nos  ateati- 
( .1  influencia  i  n  la  Comisión,  el 

nía  i1  ,M  'l'"' 

i  la  historia  de  su  viajo.   Accid 
del  mismo,  territorio,  producciones,  ¡ 
tambres,  artes  de  la  Abisinia,  todo  cuanto  me- 

fué  estudiado  por  Francisco  Alvarez  y  expuesto 
i'  1 1  Incuriosa  narración  de  sus  impresiones,  pri- 

11a  aislada  p  Lírica  y  Eui 

Por  último,  la  embajada  de  Portugal,  qu 
bía  sido  recibida  por  el  soberano  abisinio  en 
octubre  di    I  hallaba  de  regreso  en 

Lisboa  el  25,dejuliode  1527.  8(  pues, 

para 
i  del  papa  la  misión  que  l ' 
encomendado,  ¡  enario,  en 

]    10,  áiit  publicidad  aern  rs-laoiin    11  <  ii|.    i 
nia,  con  el  siguiente  tirulo:   | 

Ji.  /:,  a,  que  for  por  m 

Con  esta  obra,  que  ha  sido  luego  lastimosa- 
mente alterada  por  tradm  I  i  i  istaa 
y  que  merece  verse  en  el  texto  auténtico  origi- 
nal, se  desvanecieron  fábulas  y  maravillas  en  la 

y  la  cieni  ia  pudo  i  selarecer  y  rectificar  sus  con- 
fusos y  equivocados  conocimientos  acerca  del 

-lado  abisin 

-Alvares  (Padkb  Gonzalo):  Biog.  Jesuíta 
n  Villaviciosa  hacia.  L626;  tí.  en 
el  año  1578.  Estudió  derecho  j  en  la 

Universidad  de  Coimbra;  terminados  sus  estu- 
ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús  en  1549. 
recimientos,  tanto  de  abund 
y  sana  doctrina,  cuanto  de  ejemplares  costum- 
bres, mo\  i  i  de  Borja  á  nom- 
brarle VÍ8Í 

do  salió  ilc  Europa  en  el  año 
des]  c 

una  b  horrible  11  i  Chi- 

na y  fundó  en  Macao  los  pri  iniien- 

tosdeinsti  [anizando  allí  la  enseñanza. 

Cuando  se  dirigió  al  Japón  á  fin  de  continuar  su 
n;  sorprendido  el  barco  por 
una  t  ui   lo  echo  á  pique  y  allí  pere- 

ció el  padre  <  rónzalo  Alvarez  ci  i  tri- 

pulación, i  nada.  Se  conser- 

va  una  carta  de  este  docto  jesuíta  dirigida  á 
Sao  Francisco  de  Borj  nhia. 

-Ai.\  '  i  portu- 

gués. N.  en  la  isla  de  Madera  en  el  año   I 
M.  en  Lisboa,  en  el  año  1583.  Kn-  ¡ñó  lengua  y 
literatura  latinas,  en  que  era  muy  vi 
Lisboa  y  di  :  Coimbra.  Desempeñó  tam- 

bién vatio  u  v  importan  i  raen. 

nonio  de  bus  contemporám 
por  lo  que  puede  juzgarse  por  las  obras  suyas 
que  han   llegado  hasta,  nosotros,   fué  hombre 
docto  y  peritísimo  en  las  lenguas  gri 
brea.  Publicó  un  libro  destinado  á  la  enseñanza 
y  titulado  L\  Tnstitu  •  lya  pri- 

mera-edición lleva  la  fecha  de  1572  y  • 
da  como  de  texto  en  casi  toda  las  de 

su  otdcn.  Adem  Iré  Manuel 

Alvarez  publicó  otra,  cuyo  título  es:  De  m 

-Ai,\  iubz  Bi  rnardino  de):  Biog.  Funda- 
dor de  la  urden  hospitalaria  de  San  Hipólito. 
N.  en  Sevilla  en  1514;  U.  en   1584.  A  lo 

Tomo  I 
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¡o  a  Filipin  i  de  la  pri- 

ii  capital  ■ 
de  Méjico  á  la  fundación  de  hospitales,  qu 
(al.au  a  cargo  di  ■  Hipólii 

ni  .  ai  itath  a,  api 

it  i  l " c  \  1 1.  fueron  imu 

i  1 621  y  1718,  en  i." 

-  Ai.\  romo);   E 
Bol.  Vi\  io  i  ii  el  siglo  \\  i 

en   las  universidades  de   Alcalá  y   Valladolid. 
Fué  médico  del  duqi 

paño  varias    obras  lie 

nlar  mi  iea.ni   1 1  i itulada   Epi  \tolai  ¡ 

-  Ai.v  mu;/.     Diei  tiíta  español. 

tatural  de  Granada,  y  murió  i 
íiil 7.  Escribió  y  publ  l  seudónim 

Melchor   /..milii  mo  U] 

1 60  l. 

-  Ai. va  i:  i  /.    Baltasak):  B  50  y  je- 

M.  en   1 628.    Publicó  un  1 
curiosísima  :   indi  x  expun 

/..'"/    ....  1 

-  Ai.v  \i:i  /.  1  1  >i  1  '  domini 
nico  español.  N.  en  Eüi                I  idolid  1,  hai 
mitad  del  siglo   XVI ;    M.  en  Ná]  1685. 
Fué  p                                 en  España  y  en  Roma 
y  arzobispo  de  Trani  (Ñapóles).   Compuso 

otarios.  Bobre    Isaías,    la  Suma  de  Santo 
'roñéis  y  otras  varias  obra  ; 

divina  gratia  :  \.\  on,  1611,  en   fol, :  ( 'onc 
liberia'i  bürii cu  I  622, 

en  8.°,  que  escí  ■ 

opinio  dominicos,  y  le  valieron  el  ar- 

zobispado de  Frani;  y  j 

!9,  en  4.° 

-  At.v aki  /.  (Tom  ís):  Biog.  Jurisconsulto  poi 
tugues.  N.  en  1  M .  hacia 
liWO.  1)'  seinpi  ño  el  cargo  de  Tesón  ro  de 
pilla  real  pi                                tremado  en  el 

icimiento  de  la  disciplina  eclesiástica.  Dejó 
escritas  muchas  obras,  de  alguna  de  las  cu 

OCIO. 

Los  bibliógrafos  citan  enl  re  oto      ; 

•  real;  Scholium 
in   rubricas   Missah  VIH 

auctoritat 

privata   el  Notationes  in  rubri- 

cas brevia' 
lii  tridentv, 

jnssu  editi  el  ( 'lenu  ntis  I  III  a 
niti.  Algunos  bi  atribuyen  también  la 

( 'ida  le,  capellán  d«  1 

obispo  de  \ 

-  Alvarez  (Lorenzo):  Biog.  Pintor 
que  vivía  b  10  y  dejo  un 
dios  d                        limados. 

-Alvarez    la  ts  :  Biog.  Jesuíta  pon 
N.  en  San   Román    '  n   el  año 

M.  en  Lisboa  en  el  año  1709.  Este  éscriti 
cérico,   conocido  entre  los  bibliógrafos  po 
P.  Luis  Alvarez,  está  considerado  en  Porto 
como  clasico  y  autoridad,  Publicó  varias  obras, 
siendo  las  más  c ¡ida!  eme     II  -lis  siguien- 
tes: Amo%  o  I'.  Luis  Al  '-a  1 
a  de  Jesús;  ( '■  >  d\   Oraca  vn.fi  rm 
.  etc. 

-Alvarez  (Mami  i.  :  Biog.  Esculti 
ñol.   N.   en  Salí  en  17^7;  M.  en  17!'". 

Fué  director  de  da   de  Bellas  Artes. 

Entre  sus  nuudias  obras,  figura  principalmente 
una  estatua  ecuestre  de  Felipe  V. 

-  Alvarez  (  M  irt  fu 

marina.  X.  en Montemolín    Ba  -dia- 

dos del  siglo  déi  imoctavo  ;  M.  en  el  hospital 
de  Bresi  el  día  2-',  de  lebrero  de  1801.  Formaba 
parte  de  la  dotación  del  navio  San    -Vé 
caiando  en  la  h.  Inglaterra,  originada 

en   la  del  funesto  príncipi 

el  favorito  1 
Carlos  IV. 
la  es  '  San 

te,  1 11  el  día  1  1  de  fi  lacro  de  1 7 í ' 7 .  R 
do  el  barco  en  que  se  hallaba  Martín  Alvarez 
por  los  barcos  i;  tido  por  el  1 

denominad  mandado  por  el  miamo  al- 

mirante ingli  >,  el  lamoso  Nelson,  fué  atacado  al 
abordaje  y  llegó  as.  1  invadido poT  losmarii 


do  custodi  ir  v  d 

con  ■  .  ardiii  11  nto  de  un  hi 

él  al   pi in    1  oüi  ¡al  o, 

1 1, 1  ido  en  ;  1   tol. lilla 

al  alora  de]  barí  lucha 

ir  la  bandera, 

-  que  por  1  1  ido. 

jerou  libre.  Su  1  ■  ma- 

rino, dándole  el 

\  ¡talicia  de  cuati  ipen- 

rutilaba  a  sus  hi  ¡1 

0  que  había  lucho  príncipe,  generalísimo, 

había  colmado 

1 1  .o  Mi ¡1  ( íodoy  por  c|  sólo  aciei  i 

hab,  1  ..  una  1  lin  Me- 

dio siglo  di  huí  io  en  el  hospital  Mar- 

tín Alvarez,  se  dispuso  que  huí 
mente  en  la  ai  macla  española  un  buque  d 

-  ALVAR]  /     \|  M  1  r>   :  /.  mol. 

N.  en  Andalucía  en  171  i:  M.  en  1819.  Al 
la  carrera  militar  desde  muy  joven,  empezando 
sus  primeros  hi  1  hos  de  ai  mas  en  la 

ten    1733.   En  1779  tuvo  el  mando  del  fa- 
moso Saint  Rocb  y  del  largo  blo 
de  Qibi  altar.  En  jul  io  .1"  1 71»  1  le  fué  entn 
.  I  mando  del  ejército  de  Na'.  ..1  ra  j  Guio 
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en  1799  quedó  huérfano  de  madre  y  en  1807 
de  padre,  quedando  bajo  la  tutela  del  subdele- 
gado de  Ácapulco,   hombre  duro  y  de  carácter 

avaro,  que  redujo  á  su  pupilo  á  la  condición  de 
nado,  apoderándose  del  dinero  y 
alhajas  que  por  valor  de  cercado  treinta  mil  pe- 
sos le  bal  na  dejado  su  padre  á  D.  Juan;  pero  á 
lin  de  e\  itar  los  duros  tratamientos  de  su  tutor 
se  unió  al  cura  Múrelos,  cuando  este  caudillo 
por  Atoyac  un  17  de  noviembre  de  1810, 
9  ni, indo  plaza  de  soldado  en  el  ejército  in- 
nte.  Concurrió  ala  mayor  parte  de  las  fun- 
ciones de  armas  que  tuvieron  lugar  en  el  Sur  du- 
rante la  campaña  de  Morelos,  distinguiéndose 
sobre  todo,  en  las  de  Tres  Falos  y  asalto  del  cas- 
tillo de  Ácapulco.  en  donde  fué  herido  de  las  dos 
piernas,  siendo  ya  capitán  de  caballería.  En  los 
varios  sucesos  de  la  guerra  de  independencia  que 
rifiearon  por  el  Sur,  no  dejó  de.  tener  parte 
Alvarez,  siendo  de  los  pocos  que,  como  el 
general  Victoria,  no  acudieron  a  indultarse 
cuando  la  insurrección  estaba  en  su  período  de 
decadencia.  Proclamado  el  plan  de  Iguala,  Al- 
varez combatió  como  siempre  al  lado  de  los  in- 
dependientes, habiendo  sido  comisionado  para 
sitiar  á  Ácapulco,  cuya  plaza  se  le  rindió  el  15 
de  octubre  de  1821.  Unióse  á  los  generales  Bra- 
vo y  Guerrero,  cuando  se  levantaron  contra  el 
imperio  de  Yturbide;  y  mas  adelante  (1830) 
cuando  el  vicepresidente  Bustamante  se  alzó 
contra  Guerrero  en  Jalapa,  siguió  el  partido  del 
ultimo,  librando  varias  acciones  de  guerra  en  su 
defensa;  y  escapando  por  una  casualidad  déla 
traición  de  Picaluga  cuando  la  prisión  del  pre- 
sidente. Afiliado  el  general  Alvarez  al  partido 
liberal,  ayudó  á  Santa-Auna  contra  Bustaman- 
te; combatió  el  plan  de  Escalada  que  proclama- 
ba religión  y  fueros  (1833),  y  más  adelante  re- 
primió un  motín  en  la  fortaleza  de  Ácapulco 
(1835),  de  los  que  pretendían  secundar  el  mo- 
vimiento de  Arista  y  Duran,  bajo  el  mismo 
lema.  En  la  guerra  de  castas  iniciada  en  Chi- 
lapa  (1842-43)  y  otros  pueblos  de  Tierra-Ca- 
liente, su  influjo  personal  bastó  para  sofocarla, 
evitando  así  los  horrores  por  que  pasó  Yuca- 
tán con  igual  motivo. 

Con  motivo  de  la  invasión  americana  en  1847, 
Alvarez  se  dirigió  á  la  capital  de  la  república  al 
frente  de  la  división  del  Sur,  y  durante  la  des- 
graciada campaña  del  Valle  de  Méjico,  estuvo 
mandando  en  jefe  las  divisiones  de  caballería, 
basta  que  fué  enviado  de  gobernador  del  estado 
de  Puebla.  En  1849  se  le  encargó  el  gobierno 
del  estado  de  Guerrero,  que  acababa  de  formar- 
se, mientras  se  hacían  las  elecciones,  en  las  cua- 
les fué  favorecido  por  el  voto  de  los  pueblos  del 
nuevo  Estado  para  regir  sus  destinos,  tomando 
posesión  en  1850.  La  revolución  de  Ayutla  (1853) 
le  contó  como  uno  de  sus  principales  caudillos, 
siendo  á  poeo  de  haber  comenzado  ésta  nom- 
brado general  en  jefe  del  ejército  restaurador  de 
las  garantías  del  hombre;  y  al  triunfar  la  revo- 
lución fué  nombrado  presidente  interino  por  los 
personajes  mas  preeminentes  del  partido  liberal 
y  por  los  representantes  de  los  estados.  Disgus- 
tado de  las  maquinaciones  de  Doblado  y  Co- 
monfort,  renunció  el  puesto  nombrando  sustituto 
á  este  último,  no  queriendo  admitir  el  ofreci- 
miento de  Coronado  y  otros  de  sus  partidarios 
que  le  ofrecían  sostenerlo  en  el  puesto;  pues  su 
idea  fué  solo  derribar  la  tiranía  de  Santa-Anna, 
sin  aspirar  á  la  primera  magistratura.  Conse- 
cuente con  sus  ideas,  combatió  en  sus  queridas 
inontañas  del  Sur  contra  la  reacción  conserva- 
dora originada  por  el  golpe  de  estado  do  Con- 
monfort,  durante  la  guerra  conocida  con  el  nom- 
bre de  Reforma  ó  de  Tres  años;  y  excusado  es  de- 
cir que  con  el  mismo  ahinco  sostuvo  la  guerra 
durante  la  intervención  y  el  Imperio,  teniendo  el 
presidente  Juárez  tanta  confianza  en  su  experien- 
cia y  patriotismo,  que  había  dado  orden  álosjefes 
militares  que  quedaban  lejos  del  gobierno,  que 
cuando  no  pudieran  comunicarse  con  él,  consul- 
taran al  Sr.  Alvarez.  Fatigado  por  sus  nuniero- 
i  campañas  y  agobiarlo  por  las  enfermedades, 
falleció  el  21  de  agosto  de  1867,  habiendo  tenido 
el  placer  de  ver  terminado  el  desgraciado  ensa- 
monarquía.  Alvarez,  contra  la  opinión 
vulgar  esparcida  por  sus  enemigos  políticos,  era 
bre  ilustrado  y  de  no  escasa  instrucción. 
Fué  vicepresidente  honorario  del  Instituto  de 
África  en  Francia,  y  el  Congreso  general  le  ha- 
bía declarado  desde  1861  Benemérito  de  la  Pa- 
tria: fué  además  socio  corresponsal  de  varias 
sociedades  científicas  y  literarias. 
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-Alvarez  (Cirilo):  Biog.  Jurisconsulto  es- 
pañol. N.  en  la  villa  de  Villahoz  (Burgos);  M. 
en  Madrid  en  el  año  1880.  Estudió  primeras 
letras  en  Lerma;  cursó  segunda  enseñanza  en 
Madrid,  donde  vivió  en  casa  de  un  tío  suyo,  cu- 
ra párroco  de  Santiago;  siguió  la  carrera  de  leyes 
en  la  Universidad  de  Valladolid;  ejerció  la  pro- 
fesión de  abogado  en  Burgos.  A  los  31  años  (en 
1839)  fué  elegido  diputado  provincial;  cuatro 
años  después,  en  1843,  fué  nombrado  Diputado 
á  Cortes  y  designado  como  vocal  de  la  comisión 
de  Códigos.  Desde  entonces  militó  en  el  parti- 
do progresista;  representando  á  este  partido  fué 
elegido  nuevamente  diputado  en  1853  y  des- 
pués del  movimiento  revolucionario  de  1854, 
volvió  á  representar  á  su  provincia  en  las  Cor- 
tes. Cuando  los  partidarios  de  la  revolución  de 
1853  y  después  del  movimiento  revolucionario 
de  1854  volvió  á  representar  á  su  provincia  en  las 
Cortes.  Cuando  los  partidarios  de  la  revolución 
de  1854  se  dividieron  en  dos  bandos:  progresis- 
ta puro  unOjUnionista  el  otro;  aquél  dirigido  por 
Espartero;  éste  guiado  por  O'Donell,  el  señor 
Alvarez  se  adhirió  á  la  política  que  O'Donell  re- 
presentaba, y  en  1856,  cuando  cayó  Espartero, 
Alvarez  fué  nombrado  ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia. Desde  esa  época  D.  Cirilo  Alvarez  ha  fi- 
gurado como  uno  de  los  personajes  más  impor- 
tantes y  más  influyentes  del  partido  denominado 
de  la  unión  liberal;  y  ha  desempeñado  cargos  de 
importancia  y  ocupado  casi  constantemente 
puestos  muy  elevados.  Consejero  de  Estado,  se- 
nador del  Banco;  Presidente  de  Sección  del  Con- 
sejo de  Estado.  Todo  ésto  fué  hasta  el  adveni- 
miento de  la  revolución  de  1869 .  Ocurrida 
la  revolución,  Don  Cirilo  Alvarez  aceptó,  reco- 
noció y  acató  lo  hecho  por  ella,  y  fué  elegido 
diputado  para  las  Constituyentes  de  1869;  no  le 
fué  desagradecida  esa  adhesión;  los  revoluciona- 
rios además  de  nombrarle  Presidente  delTribunal 
Supremo,  le  honraron  con  la  apetecida  condeco- 
ración del  Toisón  de  oro.  Cuando  en  1874,  Pavía 
dio  el  golpe  de  Estado  de  3  de  enero,  D.  Cirilo 
Alvarez  aceptó  el  hecho  y  reconoció  y  acató  sus 
resultados  y  no  juzgó  procedente  dar  curso  á  la 
protesta  que  Don  Nicolás  Salmerón,  Presidente 
de  la  Asamblea  atropellada  por  un  general  trai- 
dor, presentó  al  Presidente  del  Poder  judicial 
que  tan  enaltecido  había  sido  siempre  por  el 
señor  Salmerón.  En  1875,  cuando  á  consecuen- 
cia del  alzamiento  de  Sagunto,  se  verificó  la  res- 
tauración, D.  Cirilo  Alvarez  reconoció  y  acep- 
tó la  monarquía  restaurada  y  continuó  siendo 
Presidente  del  Tribunal  Supremo,  cargo  en  que 
se  hallaba  casi  como  incrustado,  cuando  sobre- 
vino su  muerte  en  la  fecha  que  ya  queda  men- 
cionada. 

-  Alvarez  (Mariano):  Biog.  Cincelador. 
N.  en  Madrid  hacia  el  año  1830;  si  bien  no  ha 
sido  posible  determinar  la  fecha  exacta.  Fué 
discípulo  de  D.  José  Sánchez  Pescador  y  de- 
sempeñó por  mucho  tiempo  el  cargo  de  cincela- 
dor de  la  fábrica  Nacional  de  Armas  de  Toledo. 
En  varias  exposiciones  de  Bellas  Artes,  ha  pre- 
sentado trabajos  muy  estimables  y  que  han  lla- 
mado la  atención  de  las  personas  inteligentes. 
El  laborioso  y  entendido  biógrafo  señor  Ossorio 
y  Bernard ,  en  un  libro  muy  apreciable  que  ha 
publicado  hace  poco  tiempo  (1883-1884),  con  el 
titulo:  Galería  biográfica  de  artistas  espartóles 
del  siglo  diez  y  nueve,  menciona  entre  otras  obras 
artísticas  de  Alvarez,  las  siguientes:  Un  puñal 
con  incrustaciones  de  oro  y  plata;  Una  daga  con 
igual  trabajo;  Una  daga  cincelada  y  grabada; 
Un  alfiler  y  unos  pendientes  de  hierro  con  in- 
crustaciones de  oro  y  plata  (estilo  gótico);  Una 
bandeja  en  cha,pa  de  hierro  forjado ,  cincelada  y 
repujada  con  damasquinados  é  incrustaciones  de 
oro  y  plata  (estilo  Renacimiento) ;  Un  joyero  de 
hierro;  Una  petaca  del  mismo  metal  y  una  án- 
fora, todo  con  incrustaciones  y  cincelado.  Del 
mismo  autor  y  del  mismo  libro  es  la  noticia  de 
que  el  señor  Alvarez  obtuvo  una  mención  ho- 
norífica en  la  exposición  de  Madrid  en  1858;  y 
que  existe  en  Toledo  un  taller  montado,  con 
arreglo  á  los  últimos  adelantamientos,  para  esta 
(dase  de  trabajos,  fundado  y  dirigido  por  el 
mencionado  artista,  taller  del  cual  salen  á  me- 
nudo trabajos  de  gran  mérito,  que  elogian  y  ad- 
miran todas  las  personas  de  buen  gusto  y  enten- 
didas en  el  arte. 

-Alvarez  (Emilio):  Biog.  Autor  dramático. 
N.  en  Valencia  en  el  día  19  de  junio  de  1833. 
Desde  sus  primeros  pasos  en  el  estudio  reveló 
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Emilio  Alvarez  sus  excepcionales  dotes  de  vive- 
za de  imaginación,  de  talento  claro,  de  inteli- 
gencia despejada  y  de  sensibilidad  exquisita. 
Su  primera  producción  Uno  de  tantos,  comedia 
en  un  acto,  fué  desempeñada  por  actores  de 
gran  popularidad  entonces,  Salvadora  Cairón  y 
Antonio  Zamora.  Y  muy  poco  tiempo  después  la 
insigne  Teodora,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  el 
apogeo  de  su  gloria,  escogió  para  su  beneficio 
una  comedia  en  un  acto  de  Emilio  Alvarez  titu- 
lada A  los  pies  de  V. ,  señora.  Emilio  Alvarez 
entró,  por  derecho  de  conquista,  en  el  número 
de  los  que  son  llamados  en  los  carteles  uno  de 
nuestros  primeros  autores  y  sus  obras  eran  soli- 
citadas por  cómicos  eminentes  y  aún  hubo  algu- 
na, como  la  comedia  en  tres  actos  titulada  Pecados 
veniales,  que  estuvo  muy  á  punto  de  producir  un 
rompimiento  entre  Romea  y  Arjona,  sobre  cuál 
de  los  dos  había  de  hacerla.  Traducciones  del 
francés  y  del  italiano,  dramas,  comedias,  zar- 
zuelas, saínetes,  refundiciones  del  teatro  antiguo, 
cuanto  constituye  el  trabajo  del  arte  dramático 
y  cuanto  puede  servir  para  aliciente  de  la  esce- 
na, otro  tanto  intentó  y  llevó  á  feliz  término 
siempre  el  autor  de  Pecados  veniales. 

Juguetes  hay  éntrelos  suyos  que  han  contado 
por  cientos  sus  representaciones ;  tal  sucede  al 
celebrado  saínete  lmco  Café,  teatro  y  restaurant 
cantante,  que  se  representó  con  aplauso  extraor- 
dinario durante  todo  el  verano  de  1867,  cuando 
era  verdaderamente  prodigioso  que  las  obras  más 
aplaudidas  llegasen  á  la  vigésima  representa- 
ción. Otra  graciosísima  comedia  suya,  Esos  son 
otros  López,  estrenada  por  Pepita  Hijosa,  Emi- 
lio Mario  y  el  malogrado  Alisedo,  quedó  de 
repertorio  y  ha  recorrido  y  recorre  aún  casi  todos 
los  teatros  de  provincia. 

Emilio  Alvarez  es  quizá  el  escritor  más  apto 
para  refundir  obras  de  nuestro  teatro  clásico. 
Conocedor  inteligente  y  hábil  del  público  de  hoy 
y  admirador  apasionado  de  los  escritores  de 
ayer,  esos  gigantes  de  nuestra  literatura  patria, 
sabe  armonizar  el  respeto  á  las  inmortales 
creaciones  de  Calderón  y  de  Lope,  de  Alarcón 
y  de  Rojas,  con  las  exigencias  del  público  de 
hoy  que  tanto  dista  de  lo  que  debió  de  ser  el  que 
celebraba  y  aplaudía  los  alambicados  discreteos 
amorosos  de  Moreto  y  los  atrevimientos  de 
Tirso.  El  Castigo  sin  venganza,  El  Mágico  pro- 
digioso y  varias  otras  obras  que  Emilio  Alvarez 
ha  refundido  por  encargo  del  actor  Rafael  Calvo, 
prueban  con  exceso  sus  especiales  aptitudes  para 
ese  trabajo. 

También  ha  escrito  Emilio  Alvarez  obras  de 
carácter  histórico  y  novelas:  por  los  años  1869 
publicó  por  entregas  una  obra  titulada  Los  hijos 
de  Madrid,  que  obtuvo  gran  aceptación  y  fué 
protegida  por  el  Ayuntamiento  de  la  capital  de 
España,  cuyo  Alcalde  presidente  era,  ala  sazón, 
el  catedrático  D.  Manuel  María  José  de  Galdo. 
Su  iiltimo  trabajo  en  este  género  ha  sido,  hasta 
ahora,  una  comedia  en  tres  actos  original  y  en 
verso,  titulada  La  Nuera,  representada  con 
aplauso  en  el  teatro  de  la  Princesa  en  la  tempo- 
rada de  1885  á  1886. 

ALVAREZ     ACEBEDO    ( MARIANO ):   Biog. 

Hombre  político  español.  N.  en  Otero  de  Cureño 
(León)  en  el  año  1807.  Contra  sus  deseos  y  su 
vocación  no  pudo  consagrarse  en  sus  primeros 
años  al  estudio,  porque  lo  azaroso  del  tiempo  en 
general,  y  lo  anormal  de  sus  circunstancias  en 
particular,  se  lo  impidieron.  Ha  figurado  siem- 
pre en  el  partido  liberal,  lo  cual  en  la  primera 
guerra  civil  le  ocasionó  gran  disgusto  y  pérdida 
grande  en  sus  intereses.  En  1843,  fué  diputado 
provincial;  en  1848  y  en  1854,  diputado  á  Cor- 
tes. Cuando  en  1856  se  realizó  la  ruptura  entre 
Espartero  y  O'Donnell  publicó  Alvarez  Acebedo 
una  proclama  en  la  cual  calificaba  á  O'Donnell 
de  traidor  y  desleal ,  razón  por  la  que  fuéle  pre- 
ciso emigrar  á  la  vecina  nación  portuguesa. 
En  1868,  fué  el  primero  que  se  adhirió  en  León 
al  movimiento  revolucionario  de  Cádiz  ;  fué  en- 
tonces presidente  de  la  Junta  revolucionaria  de 
su  provincia  y  poco  después  nombrado  por  el 
Gobierno  central  provisional  Gobernador  de  la 
misma.  También  fué  diputado  en  1869.  Desde 
entonces  ha  figurado  poco  en  política. 

ALVAREZ  ALONSO  (Ángel  Juan):  Biog. 
Marqués  de  Valderas  y  senador  vitalicio.  N.  en 
Rioseco,  estudió  Filosofía  y  cursó  en  la  Univer- 
sidad de  Valladolid  la  carrera  de  Jurispruden- 
cia. Aún  muy  joven  fué  nombrado  oficial  de  la 
secretaría  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia, 
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de  donde  paso*  á  la  Real  Casa,  llegando   i 
secretario  «h-  la  Cámara  \  ostam  pilla  de  la  reina 
v  su  secretario  particular.  Su  país  nata]  le  eli- 
gió diputado  y  como  tal  se  afilió  al  partid. 

aerado.  Asimismo  fué  elegido  concejal  y  tenien- 
te alcalde  de  Madrid  j  despué  i  diputado  por 

el  distrito  di'    Palacio.    Iwié  consejero   di 

culi  nía  y  I ' isario  regio  en  la  mi  ima  pro\  in- 

cia.  Por  entonces  le  otorgó  la  reine  el  titulo  no- 
biliario que  ostenta  No  ton  a  la  re\  olu 
don  de  septiembre  y  después  de  La  restauración 
fué  nombrado  senador  vitalicio,  lia  heredado 
el  título  do  duque  de  Castro-Enrique,  con  gran- 
deza de  España  de  primera  clase  y  está  co 
colado  con  las  grandes  cruces  do  Carlos  lili 
Isabel  la  Católica.  Es  caballero  de  la  Orden  de 
San  Fernando  y  posee  varias  emees  eztran- 
.1 

ALVAREZ  BUGALLAL  (Sa  II TONINO  :  BÍOQ     Po 

Utico  espi l  tí.  en  Santa  Mana  de  Áreas  (Pon- 
tevedra), cu  el  día  11  de  lebrero  de  18154;  M.  en 
el  año  1880.  Estudio  segunda  enseñanza  en  el 
instituto  de  Pontevedra.  Recibido  el  grado  de 
bachiller  en  Filosofía,  comenzó  en  la  Universidad 
de  Santiago  la  carrera  de  Jurisprudencia,  quo 
terminó  con  brillantez  en  la  Universidad 
t  ral.  Ahaiez  Bugallal,  como  tantos  otros  que 
han  figurado  y  han  mediado  en  política,  prin- 
cipió su  vida  pública  en  el  periodismo.  Reco- 
mendado por  el  señor  Alvarez  de  Loren 
entro  en  la  redacción  del  Diario  Español  en  1856; 
y  di  isó  ¿la  de  La  Época:  cierto  quo  La 
i  no  defendía  exactamente  las  mismas  ideas 
que  El  D  FioZ,' poro  había  entre  unas  y 
cierta  semejanza  y  algo  común  que  hacía 
posible  la  evolución  sin  gran  escándalo.  En  el 
1858,  esto  es,  después  de  una  campaña  de  dos 
años  en  la  prensa  periódica,  Alvarez  Bugallal  fué 
elegido  diputado:  ministerial,  porsupuesto.  Nom- 
brado fiscal  de  imprenta,  renunció  por  este  cargo 
el  de  reprosi  ntante  del  país.  Su  campaña' en  la 
fiscalía  de  imprenta  fué  desdichada.  Emprendió 
contra  los  periódicos  demócratas  que  á  la  SS  :ÓD 
se  publicaban:  La  Discusión,  La  Democracia  j 
El  Pueblo;  y  aún  contra  los  monárquicos  progre- 
sistas /."  Iberia  y  Las  Novedades,  una  peí 
(ion  encarnizada  y  sañuda  que  lia  dejado  memo- 
ria en  los  fastos  del  periodismo  madrileño.  El 
carácter  adusto  y  poco  comunicativo  del  señor 
Bugallal,  unido  a  esa  lucha  con  los  .pie  poco  tiem- 
po hacía  fueron  sus  compañeros  de  profesión  y 
aún  casi,  casi,  sus  amigos  políticos,  le  enajenaron 
las  pocas  simpatías  que  su  claro  talento  y  su  la- 
boriosidad   le   habían  conquistado  en  los  pri - 

ios  años   de   su    carrera.   Alvarez   Bugallal  en  su 

lucha  contra  la  prensa  fué  derrotado,  como  lo  es 
necesariamente,  fatalmente,  quien  con  ella  lucha 
con  ensañamiento  y  sin  justicia.  Claro  es  que,  por 
el  pronto,  el  triunfo  era  suyo:  mortificaba  al  pe- 
riodista, procesaba  á  los  escritores,  perjudicaba  en 
sus  intereses  a  las  empresas  ;  pero  las  situaciones 
pasan  y  lo  presente  queda:  el  ministerio  O'Donnell 
cavo,  el  fiscal  dejó  al  fin  descrío,  y  sus  antiguos 
hermanos  y  después  sus  víctimas  jamás  perdona- 
ron aquella  cruel  y  ¿por  qué  no  deci'lo?  brutal 
persecución;  y  la  prensa  que  con  su  concurso 
contribuye  á  la  popularidad  y  al  renombre  de 
sus  protegidos,  no  protegió  nunca  al  señor  Bu- 
gallal, á  su  verdugo,  y  Bugallal  no  fué  popula- 
rizado y  no  lo  fué  á  despecho  de  sus  merecimien- 
tos y  de  los  elevados  puestos  á  quo  llegó  merced 
a  merecimientos  poi  ana  parte  y  á  sus  gestiones 
y  a  su  habilidad  por  otra.  Después  del  cargo  de 
fiscal  de  imprenta  obtuvo  el  señor  Bugallal  el 
o  de  subdirector  del  Registro  de  la  Propie- 
dad. En  lSiio",  cuando  cayó  el  ministerio  O'Don- 
nell, Bugallal  presentó  su  dimisión.  En  las  Cons- 
tituyentes de  la  revolución  formo  en  las  til 
partido  alfonsino,  que  sólo  contaba  en  aquellas 
Cortes  con  cuatro  restauradores.  Cuando  se  rea- 
lizo la  restauración  fué  nombrado  fiscal  del  Tri- 
bnnal  Supremo,  y  algún  tiempo  después  ministro 
de  Gracia  y  Justicia.  Ni  en  este  ni  en  otro  cargo 
hizo  nada  que  merezca  especial  recuerdo. 

ALVAREZ  CAPRA  ( LORENZO ):  Biog.  Arqui- 
tecto español.  N.  en  Madrid  en  el  año  1848. 
Desde  muy  niño  se  distinguió  por  su  aplicación 
y  por  su  talento  despejado.  Fué  uno  de  los  pri- 
meros alumnos  de  la  Escuela  de  Arquitectura,  y 
hoy  es  sin  genero  alguno  de  duda,  uno  de  los 
nuis  justamente  afamados  y  de  los  más  solicita- 
dos arquitectos  de  Madrid.  Ha  sido  varias  veces 
concejal  del  Ayuntamiento  de  la  corte. 

ALVAREZ   CARRILLO    DE    ALBORNOZ    (Gil): 
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ie  cárdena]  e  ip  ifiol,  N".  ■  i  l 
prinoipioa del  siglo  xiv,  y  fué  arzobispo  d< 

En  aquello  i  I  i<  mpoa  los  non  I    glesia 

eran  perreros  y  políticos.   Alb 

la  i  [da  de  va  rej  Alfon  10XI  <  n  on  en 
tro  qn  isistió  al 

■ li    \  fué  armado  caballero  por 

el  Ulis |  ,,a    por    m 

lucia  ei  ¡mu,  ií  de  I  >.  Pedro  •  / 

'  'en.  I ,  busco  asilo  en  Avile 

mente  vi,  que  lo  hizo  cardenal.  En 

i ibrado  logado,  j   se  le  confió  la  importante 

misión  de  la  ie  onquista  de  los  Estados  del 
Cuando  Urbano  V  llegó  á  Italia,  Albornoz  salió 
á  su  encuentro  en  Viterbo,  j  el  papa  llam 

lo  para  que  le  diei  i    en, -uta  de  su  adminis- 

ii.    El  cardenal  dispuso  que  llevasen   an 

uro  cargado  de  Ua\  es  j   i  ei  i  adui  as  i  lejas  al 

pitio  de  la  casa,  y  mostrándolo  al  pontífice,  le 

dijo:  « He  gastado   todos   luis  bienes   en    ponei   a 

vuestra  santidad  en  posesión  de  las  ciudades  y 

castillos  cuyas  llaves  os  ofrezco.  »  El  papa, 

nociendo  la  ingratitud  de  su  pi  on  un 

hombre  que  tanto  había  hecho  por  él,  le  a 
cordialmente,  y  siempre  desde  entoni 
en  la  mayor  estimación.  Habiendo  sido  nom- 
brado legado  de  Bolonia,  dio  una  nueva  consti- 
tución a  la  ciudad,  y  á  sus  propias  expensas 
fundó  en  ella  un  colegio  para  españoles.  El  c  ir- 
denal  Alborno;/  M.  en  Viterbo  en  1364. 

Alvarez  da  cunha  (Antonio):  Biog.  Es- 
critor portugués.  V  en  Gos  en  el  año  1626;  M. 
en  Lisboa  en  el  1690.  Dicen  sus  biógrafos  que 
era  descendiente  de  ilusl  re  familia  de  la  corte  y 
que  desempeñó  cargos  palatinos.  Escribió,  en!  n 
otros,  los  libros  siguientes:  1."  Campanha  de 
Portugal  pela  provincia  de  Alem  Tejo  na  pi 
vera  do  anno  de  lüG3;  2.°  Escola  das  verdades 
abasta  á  OSprinci/n  s  na  liiigua  italiana,  /ja ri'i  pa- 
tín juglares  da  l  i  de  ■/>  w  e  para  á  to- 
dos  na  Portuguesa  por  D.  Antonio  Alvarez  de  Cun- 
día, secretario  da  Academia  dos  Generosos  da 
Lisboa  y  algunos  otros,  cuyos  títulos  no  han  lle- 
gado hasta  esta  época. 

Alvarez  de  BOHORQUE8  (Mauricio): 2?%. 

Duque  de  Gor  y  pintor  (de  afición).  N.  á  prin- 
cipios del  siglo  presento;  M.  en  el  día  9  de  julio 
de  1851.  Estudió  dibujo  y  pintura,  ala  cu 
mostró  desde  niño  muy  aficionado,  en  Granada 
bajo  la  inteligente  dirección  de  D.  Francisco 
Enríquez  y  García.  En  2  do  diciembre  de  1821, 
cuando  aun  no  había  cumplido  20  años,  > 
ció  el  aristócrata  artista  ser  nombrado  académi- 
co de  mérito  de  la  de  Nobles  Artes  de  San  feman- 
do por  an  cuadro  debido  á  su  pincel  en  el  cual  se 
representaba  La  muerte  del  general  Lecaoran  i  n 
las  calles  de  Mínela;  cuadro  que  todavía  se  con- 
serva en  dicha  Academia.  El  duque  de  (!or  re- 
sidía largas  temporadas  en  <  ¡ranada  donde  pue- 
de  decirse  que  estaba  domiciliado  casi  siempre: 

en  aquella  preciosísima  ciudad  andaluza  pro- 
movió el  desarrollo  de  la  juntura,  protegiendo  á 
la  juventud  estudiosa,  proveyendo  á  sus  expen- 
sas á  la  Academia  de  aquella  capital  de  todos 
los  mejores  grabados  y  estudios  litografieos  que 
se  publicaban  en  Francia.  «Con  motivo  de  la  so- 
lemnidad del  Corpus,  dice  Ossorio  y  Bernard, 
pintó  algunos  años,  varios  de  los  lienzos  con 
que  se  festejaba  en  Bibarrambla al  Santísimo  Sa- 
cramento. En  el  año  183!)  fué  vicepresidente 
de  la  sección  de  Tintura  del  Liceo  Artístico  de 
Madrid;  hacia  1815  presidió  la  Junta  nombrada 
para  organizar  el  Museo  nacional  existente  en  el 
edificio  de  la  Trinidad:  al  morir,  en  1851(como 
queda  dicho),  desempeñaba  el  cargo  de  Presi- 
dente de  la  sección  de  Pintura  de  la  Academia 
de  San  Fernando.) 

Alvarez  de  CASTRO  (Mariano):  Biog.  Mi- 
litar español.    N.    en  el  Burgo  de   Osma  en  el 
año  1749;  M.  en  Figueras  cu  el  1810.  Dedi 
a  la  carrera  de  las  armas  parala  cual  había  ma- 
nifestado grandes  disposicionessirvió  en  las  guar- 
dias españolas  y   asistió   á  varias   función, 
guerra  en  todas  las  cuales  se  condujo  bizarra- 
mente y  brillé)  por  su  arrojoy  su  decisión,  ganan- 
do sobre  el  campo  de  batalla  todos  sus  ascensos 
y  todas  sus  cruces.  Al  ocurrir  la  invasión  frai 
sa,    el  que   había  de  inmortalizarse   en  Gerona 
era  coronel.  Encargado  de  la  defensa  del   < 
lio  d;  Monjuich    bgrí  deí   íier  al  c  j,  rute  fran- 
cés que,   á  las  órdenes  del  general    Duhesme, 
llego  a  Barcelona,  hasta  que  una  orden  expresa 
del  Gobierno  español  le  obligó  á  entregar  la  pla- 
za. Encargáronle  después  de  mandarla  vanguar- 
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dia  di  I  ejército  de<  lataluña 

in  todo-,  procedió    con    faltad  y  hi/.n  . 

vicio  unpa- 

ha,  no  habí  ío  i fruido 

lo  del 
i         i  no  mi'  i  ¡no  de  la  ciudad 
la  del  i 

meses  con;  i  rido 

\  en  que  le 

Numancia  y  de  Sagunto,  luchando  al  propio 
tiemp  te  y  i  on  la 

peste,  el  hambre,  y  toda  el 
ineiieias,  Mariano  Alvarez  se  elevó  a  la  jerarquía 
de  los  héroes;  su  nomine  pasóá  la  autoría  y 
uerdo  durará  lo  que  el  nombre  de  España 
y  un  ;im  » 
dáveres  y  de  moribundos  • 

aún  Mariano  A  I  ntra 

el  invasor.  Por  nli i ,  enfermo,'  indo, 

v  después  de  recibidos  loa 
hubo  de  resignare]  mando  en  su  i  miente  di 
D.  Juan  de  Bohh  efr,  el  cual  entró  en  negociacio- 
nes con  losfl  a.  Tal 
irritación  había  producido enli  [a  he- 
roicadefen                                    i  ncia  obstii 

y  para  ellos,  sobre  vergonzosa,   funesta,  poi 

muchas  lia  jas  que  hab  a  ido  en  sus  lilas, 

que  una  vezduefiosde  la  (dudad  y  á  DI  -ir  di 

Alvarez  sacramentado  en  su  lecho  di 

nía,    lo  sacaron    de   BU  ociad  y  de 

España, conduciéndolo  prisii i  oál 

ladaionle  desde  Francia  nuevamente  á  Figo 

allí  le  dieron   por  pi  L8ÍÓU  una  cuadra  V  tanto  an- 

i tes  como  antes  i'in-  tratado  ion  crueldad  ¡n- 

ebible  y  como  no  lo  habría  sido  el  criminal 
más  abominable,  el  más  emp  de  ruido  malhechor. 
Un  día  Alvarez  apareció  une  iío  en  su  prisión: 

Según algunoshiógrafnsMi  iiiiiei  lel'n.  di  bid 

padecimientos  j  dolencias    i   i 

natural,  por  la  hediondez  de  la  pi  isión  y  los  n 
tratamientos  de  sus  carcelero,  j  .aros 

biógrafos  afirman  y  sostienen  que  Alvarez  murió 
envenenado  por  bd  -  íi  reconci]  ¡abl  -  qui- 

no podían  perdonai  li  su  ten  ver- 

güenza de  haberlo,  ií,  muros  de 

Gerona.  Sea  cual  fuere  la  causa  oí  i  ional  é  in- 
mediata del  fallecimiento  de  Alvarez,  la  verdad 
del  caso  es  que  envenenado,  asesinado  ó  muerto á 
consecuencia  de  la  exacei  bai  ion  i  acias 

por  el  mal  t  rato  de   us  ruines  y  ■  Hend- 

eos, falle,  i  de  su  patriotismo  y  de  su 

deber  de  soldado  español.  Aunque  sus  bióg 
sinlen  señalar  como  punto  de  su  nacimiento  el 
Burgo  de  Osma,  como  ai  riba  queda  dicho,  asegu- 
ran otros  que  Alvarez  nació  en  Granada,  si  bien 
era  descendiente  de  una  ilustre  famili  i 
y  domiciliada  de  antiguo  en  el  Burgo  de  Osma, 
lo  cual  pudo  dar  i  afos. 

Cuando  aún  era  joven  balea  po- 

lítico y  militar  de  la  villa  de  Alégrete;  en  Í7-:1 
fué  nombrado  maestro  di  cadetes,  y  de  loque 
hizo  en  sus  últimos  días,  da  una  idea  aproxima- 
da,aunque  no  exacta,  la  relación  que  de  la  defi  nsa 
de  Gerona  publico  despui  s  el  mariscal  de  campo 
D.  Nicolás  de  I  taro.  t<  !om  -  ácidos,  di  • 
cronista  imp  aria]  y  verídico,  -  los  franceses  de  la 
mucha  sangre  que  lea  I 
de  biplaza  ]ior  la  fuerza  de  la  resolvieron 

que  el  hambre,  las  enfermedades  y  la  muerte 
rindieran  por  fina  sus  tenaces  defi  .1  go- 

qne  sufría  una  cruda  terciana,  se  mul- 
tiplicaba, por  decirlo  así,  y  primero  por  su  | 
después,  cuando  la  violencia  de  la  liebre  am 
zaba  rendirle,  haciéndose  transportar  en  una  ca- 
milla, vélasele  siempre  en  los  sitios  de  mayor 
imando  á  losmás  enteros,  n  prendiendo 
duramente  a  los  que  se  sentían  desfallecer  por  el 
hambre  y  por  la  peste  y  exaltándose  á  la  sola 
indica   ion  de  rendirse.»  «Aquel  hombre  pequeño 
y  enjuto  de  carnes,  el  primero  en  compartirlas 
j  las  penalidades  del  sitio,  parecía  dota- 
do de  un  alma  de  hierro.  Cuando  alguno  di 
subalternos,    mostrándole  la  absoluta  carencia 
de  víveres,  se  atrevía  a  decirle:    } 
tonga,  ¡ge'  •  lací  nicam 

Lo  que  yo,  y  volvía  la  espalda.  No  menos 
va.  ni  menos  elocuenti  .  fué  la  contesta- 

ción dad  i  á  un  jefe  que  encargado  de  intentar 
una  salida  hubo  de  preguntarle: ,  l 

.-.  al 
!    i  fin,  continúa  diciendo  el  mis- 
mo historiador,  las  fuerza-  físicas  le  aband 
ron  completamente  y,  obedeciendo  entoni 
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las  reiteradas  instancias  de  todos,  se  vio  obligado 
a  resignar  el  mando  después  de  recibiré]  \  ¡ 
en  el  oía  7  de  diciembre  del  mencionado  año. 
Por  aquella  heroica  defensa  fué  promovido  á  te- 
niente general  Cuatro  días  después  los  sitia 

i.  en  vista  de  la  capitulación  firmada 
cnladcs:.  arruinada,  ciudad  de  Gero- 

na, quedando  prisioneros  de  guerra  todos  los 
soldados  que  componían  ia  reducida  guarnición, 

y  que  no  llegaban  á  400  e anos,  enfi 

i  los  fueron  conducidos  á  Francia  j 
D.  Mariano  Alvaro/,  como  ya  queda  dicho,  lo 
fué  también,  aunque  se  hallaba  enfermo  de  tan- 

.1  vedad,  que  era  verdadero  asesinato  sacarle 
de  su  lecho.  Kodeadode  escolta,  conducido 
tránsito  y  de  cárcel  en  cárcel  como  un  facineroso, 

llevado  á  Narbona,  y  de  allí  reconducido  á 
Pigueras.  Al  día  siguiente  de  su  llegada  amane- 
ció muerto  en  la  i  uadra  donde  sus  verdugos  le 
habían  alojado».  La  opinión  de  este  tiempo, 
dice  D.  Miguel  de  Haro,  fundada  acaso  en  más 
que  probables  datos,  juzga  que  el  gobernador  de 
Gerona  murió  violentamente.  Más  sea  ó  no  que 
la  oscuridad  del  calabozo  haya  ocultado  para 
siempre  la  funesta  copa  que  llevó  á  sus  labios, 
la  posteridad  nunca  llegó  á  concebir  cómo  la  na- 
ción francesa  pudo  en  el  siglo  xix  tratar  tan 
inhumana  y  cruelmente  al  hombre  que  por  sus 
grandes  y  especiales  virtudes  fijaba  entonces  y 
excitará  siempre  al  respeto  y  la  veneración  de 
Europa.  La  leyenda,  que  toma  siempre  sitio  pre- 
ferente al  lado  de  los  héroes  populares,  da  otra 
v<  rsión  más  horrorosa  todavía  para  explicar  el 

ro  de  muerte  á  que  fué  condenado  el  insig- 
ne defensor  de  Gerona.  Dice  pues  la  leyenda  -  y 
como  de  leyenda  hay  que  considerarlo  -  que  dos 
centinelas  constantemente  colocados  al  lado  de 
D.  Mariano  Alvarez,  tenían  la  bárbara,  la  cruel, 
la  impía  misión  de  no  dejar  al  preso  que  dur- 
miese ni  un  instante  solo,  punzándole  con  las 
puntas  de  su  bayoneta  cada  vez  que  sus  párpa- 
dos rendidos  por  la  fatiga  y  vencidos  por  el  sue- 
ño se  cerraban.  No  es  posible  dar  crédito  á  este 
rasgo  de  barbarie,  cuya  invención  puede  atribuir- 
se al  odio,  ala  animadversión,  al  aborrecimiento 
enconado  que  por  entonces  sentía  el  populacho 
español  contra  todos  los  franceses.  El  capitán 
general,  D.  Francisco  Javier  Castaños,  uno  de 
los  famosos  vencedores  de  Bailen,  estuvo  algu- 
nos años  después  en  Figueras  (en  1816),  hizo 
exhumar  los  restos  del  ilustre  mártir,  les  dio 
digna  y  honrosa  sepultura,  tributándole  todos 
los  honores  debidos,  y  en  el  calabozo  ó  la  cua- 
dra en  que  murió,  colocó  una  lápida  conmemo- 
rativa que  evocara  en  la  mente  de  las  venideras 
generaciones  la  memoria  gloriosa  de  aquel  solda- 
do, insigne  víctima  del  cumplimiento  de  su  de- 
ber. Cuando  en  1823,  los  franceses  entraron 
nuevamente  en  España,  llamados  por  el  desleal 
é  ingrato  monarca  Fernando  VII,  por  quien 
tanta  y  tan  generosa  sangre  se  vertió  inútilmen- 
te, el  monumento  erigido  en  honra  de  Alvarez 
fué  arrasado  y  destruido  por  la  plebe.  No  pare- 
cía sino  que  al  cabo  de  tres  lustros  el  encono  de 
los  soldados  franceses  no  había  perdonado  al  va- 
liente defensor  de  la  independencia  nacional,  sus 
heroicidades.  Pasado  algún  tiempo  y  cuando  los 

nil  hijos  de  San  Luis  repasaron  los  Pirineos, 
volvió  á  ser  restablecida  la  lápida.  Hace  pocos 
años  la  inmortal  Gerona  ha  labrado  un  magnífico 
y  suntuoso  monumento  en  la  tumba  del  esclare- 
cido general. 

ALVAREZ  DE  C1ENFUEGOS  (NlCASIO):  Biog. 

Poeta  español.  N.  en  Madrid  el  día  14  de  di- 
ciembre de  1764;  M.  en  Orthes  (Francia),  enjil- 
lió de  1809.  Desde  muy  joven  se  distinguió  pol- 
la varonil  energía  de  sus  composiciones  poéticas, 
Discípulo  predilecto  del  insigne,  Meléndez  Val- 
dés,  si  no  pudo  igualar  á  su  maestro  en  la  dulzu- 
ra de  sus  estrofas,  le  aventajó  en  el  vigor  de  la 
entonación.  Cuando  ocurrió  la  invasión  francesa 
en  1808,  Alvarez  de  Cienfnegos,  que  era  acadé- 
mico de  la  Española  y  director  de  la  (Jareta,  es- 
cribió con  toda  la  vehemencia  de  su  patriotismo 
indignado  contra  el  rey  intruso:  esto,  según  sus 
rafos,  le  ocasionó  pena  de  destierro,  pena  de 
muerte  según  otros:  bien  que  estos  últimos  su- 
ponen que  Alvarez  de  Cienfnegos  no  sólo  escri  bió 
sino  que  además  conspiraba  contra  el  rey  José. 
Como  quiera  que  fuese,  el  poeta  entusiasta  linio 
dí  smigiar  d:  su  país  y  m  3l  »i»js  munc  ÍJn 
admii  i  oleccionó  algunos  años  después 

en  1816),  en  dos  tomos  en  12",   las  principales 
obras  de  Cienfuegos,  entre  las  cuales  merecen  ser 
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citadas  las  siguientes:  Zoraida,  La  I 

ieo¡  Psitacho,  tragedia,  Las  her- 
manas m  nerosas,  comedia,  odas,  baladas,  epís- 
tolas, elegías,  etc. 

Alvarez  de  faria  (Antonia  Justa  de): 

Biog.  Dama  principal  do  la  corte  de  Carlos  IV. 
X.  en  Badajoz  en  el  año  1736;  se  ignora  la  fecha 

de  su  muerte.  Era  de  noble  familia  y  señora  muy 
principal  que  desempeñaba  el  cargo  de  Dama  de 
honor  de  la  reina  María  Luisa;  pero  seguramen- 
te no  habría  merecido  los  honores  de  personaje 
histórico  sin  la  circunstancia  de  ser  la  madre  del 
famoso  favorito  D.  Manuel  Godoy,  príncipe  de 
la  Paz,  que  tan  notable  papel  desempeñó  en  los 
acontecimientos  políticos  de  España  de  fines  del 
siglo  decimoctavo  y  principios  del  presente. 

ALVAREZ  DE  LORENZANA  (Juan):  Biog.  Po- 
lítico y  periodista  español.  N.  en  Oviedo  hacia 
el  año  1818;  M.  en  Madrid  en  el  día  15  de  julio 
de  1883.  Siguió  la  carrera  de  leyes  con  gran  lu- 
cimiento en  la  universidad  de  Oviedo;  en  ella 
recibió  ol  título  de  abogado  á  los  22  años,  y  á 
fin  de  ejercer  esta  profesión  y  de  dar  alimento 
á  su  actividad,  se  trasladó  á  Madrid  en  el  año 
1840.  Aunque  gracias  á  sus  buenas  relaciones 
y  á  la  protección  eficacísima  de  sus  paisanos, 
halló  muy  pronto  una  colocación  en  las  oficinas 
del  Estado,  Alvarez  Lorenzana  comenzó  muy 
pronto  su  vida  de  periodista,  á  la  que  desde 
un  principio  manifestó  decidida  afición:  escribió, 
pues  artículos  políticos  en  los  diarios  titulados  El 
Faro  y  El  País.  Alvarez  de  Lorenzana,  sin  em- 
bargo, no  comenzó  á  tener  notoriedad  como  es- 
critor intencionado  y  de  vigoroso  estilo  hasta 
que  por  los  años  1851  fundó  con  el  conde  de  la 
Romera  El  Diario  Español;  la  brillantísima  }7 
fecunda  campaña  que  entonces  sostuvo  contraía 
fracción  denominada  de.  los  Polacos,  le  hizo  ad- 
quirir justa  fama  de  periodista  sin  rival:  maestro 
del  periodismo.  En  el  año  1856,  cuando  se  verificó 
la  ruptura  entre  los  generales  O'Donnell  y  Espar- 
tero, Lorenzana  siguió  al  primero  de  estos  dos 
generales,  y  el  ministerio  Ó'Donnell-Ríos  Rosas 
le  nombró  Director  general  de  Administración: 
en  este  puesto  tuvo  ocasión  de  redactar  varios 
decretos  de  importancia  y  en  ellos  consiguió  ele- 
var la  literatura  oficial  á  una  altura  á  que  no 
había  llegado  antes,  ni  ha  conseguido  llegar  des- 
pués. El,  según  es  fama,  redactó  los  tres  famo- 
sos decretos  de  Ríos  Rosas:  el  de  disolución  de 
las  Cortes  Constituyentes  del  bienio;  el  del  de- 
sarme definitivo  de  la  milicia  nacional;  y  el 
del  restablecimiento  de  la  Constitución  de  1845 
con  la  célebre  acta  adicional.  Lo  dispuesto  en 
aquellos  decretos  duró  poco:  á  la  Constitución 
del  45,  restablecida,  sucedió  muy  pronto  la  de 
1869  y  á  ésta  ha  sucedido  la  de  1876;  la  milicia 
nacional  volvió  á  ser  organizada  en  1868.  Las 
Cortes  constituyentes  del  bienio  (1854  á  1856)  sí 
quedaron  disueltas;  pero  fué  porque  O'Donnell  se 
había  anticipado  á  disolverlas  á  cañonazos.  Posa- 
da Herrera  que,  además  de  ser  paisano  y  amigo  de 
Lorenzana  conocía  perfectamente  sus  condiciones 
de  carácter,  le  nombró  subsecretario  de  la  Gober- 
nación. Cuando  O'Donnell  cayó  siendo  sustituido 
por  Narváez,  Lorenzana,  tomó  ásu  vida  de  perio- 
dista, si  no  con  la  misma  actividad  casi  febril  de 
los  primeros  años  con  la  misma  intención,  el  mis- 
mo vigor  y  con  idénticos  resultados.  Por  entonces 
fué  cuando  aparecieron  en  el  Diario  Español  los 
artículos  La  Clave,  Misterios,  Meditemos,  Una 
incompatibilidad  parlamentaria,  que  tanta  sen- 
sación produjeron  en  Madrid,  y  que  la  fama 
atribuyó  entonces  á  la  pluma  de  Don  Juan  Al- 
varez de  Lorenzana.  Desde  aquellos  tiempos, 
que  no  son  por  cierto  muy  remotos,  el  periodis- 
mo ha  cambiado  mucho ;  es  casi  seguro  que  en  es- 
ta época  no  hubiesen  producido  los  artículos  La 
Cía  ve  y  los  demás  citados,  el  efecto  que  á  la  sazón 
produjeron;  pero  entonces  se  hablaba  de  ellos  en 
todas  partes,  y  hasta  los  poetas  dramáticos  los 
llevaron  al  teatro.  La  revolución  de  septiembre 
de  1868,  ala  cual  había  con  tribuido  como  el  que 
más,  lo  elevó  al  Ministerio  de  Estado,  y  á  él  y 
al  distinguido  publicista  Don  Federico  Balart 
se  debe  la  redacción  de  la  circular  de  4  de  oc- 
tubre de  1868,  en  la  cual  se  daba  cuenta  á  los 
gobiernos  de  Europa  de  las  causas  y  los  propó- 
sitos de  la  revolución.  Lo  quebrantado  de  su 
salud  obligóle  á  renunciar  la  cartera,  y  desde 
1869  no  desempeñó  más  cargo  que  el  de  Senador 
y  el  de  Embajador  de  España  cerca  del  Sumo 
Pontífice.  Este  cargo  desempeñaba  cuando  vino 
ó  sobrevino  la  Restauración;  renunció  entonees 
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cargo,  y  en  los  ocho  años  que  vivió  des- 
pués permaneció  constantemente  alejado  déla 
política.  El  escritor  don  Roque  Barcia,  que  no 
[Hiede  ser  sospechoso  de  benevolencia  para  con 
Lorenzana,  su  constante  adversario  en  política, 
en  el  Diccionario  general  etimológico  de,  la  lengua 
castellana,  emite  acercado  Lorenzana  el  siguien- 
te juicio:  «De  tal  suerte  encarnaba  la  mas  alta 
y  legítima  representación  del  periodista  digno, 
pensador  y  elegante,  que  decir  Lorenzana  en  la 
I  censa  equivale  á  recordar  una  de  las  más  legí- 
timas glorias  del  periodismo.  Su  estilo  era  el 
modelo  más  acabado  de  la  ruda  forma  de  la 
prensa  diaria.  Castizo,  sin  afectaciones  académi- 
cas; ligero,  sin  frivolidad ;  siempre  intencionado, 
sin  ser  jamás  inconveniente,  sus  artículos  son  y 
serán  modelo  de  comedimiento  y  de  elevación. 
No  hablaba  jamás  en  público,  su  voz  apenas  reso- 
nó en  el  Parlamento,  y  sin  embargo,  llegó  á  ser 
Ministro.»  Este  bocho  basta  para  demostrar,  di- 
ce el  mismo  biógrafo,  que  alguna  vez  tienen  su 
premio  las  capacidades  humildes.  Modesto  como 
pocos,  apenas  usaba  su  titulo  de  vizconde  de 
Barrantes,  ni  hacia  jamás  ostentación  de  sus  mu- 
chos honores  y  distinciones.  Entre  unos  y  otras 
tenía  el  de  Senador  vitalicio;  grandes  cruces  de 
Isabel  la  Católica,  de  Carlos  III;lasde  San  Mau- 
ricio y  San  Lázaro  de  Italia;  la  de  la  Concep- 
ción de  Villaviciosa  de  Portugal,  la  de  San  Sal- 
vador de  Grecia,  el  gran  cordón  de  la  orden 
Nischar-Iftijar;  era  socio  honorario  de  la  Eco- 
nómica de  amigos  del  país  de  Santiago;  ex-con- 
sejero,  ex-ministro  de  Estado,  ex-embajador  ex- 
traordinario. Pocos  años  antes  de  morir  había 
labrado  su  modesto  hotel.  Así  lo  denominaba 
el  propietario  en  Madrid  y  en  su  barrio  de  Ar- 
guelles. En  él  lo  tenía  ya  dispuesto  todo  para 
habitarlo:  despacho,  escritorio,  salón,  come- 
dor, etc.,  etc.,  solamente  no  había  podido  aún 
trasladar  la  biblioteca.  Todos  los  que  tienen  tra- 
to íntimo  y  frecuente  con  los  libros,  saben  bien 
lo  que  es  y  lo  que  signifícala  traslación  de  una 
biblioteca:  es  verdadera  obra  de  romanos.  En  la 
noche  del  día  24  de  junio  de  1883,  día  de  San 
Juan,  inauguró  Lorenzana  su  nueva  casa.  Allí 
en  compama  de  su  esposa  y  de  su  hijo,  sus  her- 
manos y  algunos  amigos,  solía  celebrar  el  señor 
Lorenzana,  el  último  aniversario  de  su  naci- 
miento. No  se  trasladó  desde  luego  á  la  nueva 
casa  porque  no  quería  separarse  de  sus  libros. 
Pocas  semanas  después  exbalaba  el  político  hon- 
rado, el  infatigable  escritor,  el  periodista  mode- 
lo, su  último  suspiro. 

ALVAREZ  DE  PAZ  (Diego):  Biog.  Teólogo  es- 
pañol. N.  en  Toledo  en  1560;  M.  en  el  Potosí 
en  1620.  Estudió  cánones  en  la  ciudad  de  Tole- 
do: ingresó  muy  joven  en  la  orden,  y  termina- 
dos sus  estudios  fué  enviado  al  Perú.  Desempe- 
ñó sucesivamente  el  cargo  de  Rector  en  los 
colegios  de  Quito,  de  Cuzco  y  de  Lima.  Poco  an- 
tes de  morir  fué  nombrado  Provincial  del  Perú. 
Escribió  varias  obras  de  moral  y  religión,  casi 
todas.  Las  principales  son:  1.a  De  vita  spiritua- 
li  ejusdem  perfectione  (cinco  tomos);  2.a  De  cx- 
linctione  malí  ct  promotione  boni,  (también  cinco 
tomos. ) 

ALVAREZ  DE  PEREIRA  y  CUBERO  (Jo.SÉ): 
Biog.  Escultor  español.  N.  en  Priego  (Córdoba) 
en  el  día  23  de  abril  de  1768:  M.  en  Madrid  en 
el  dia  26  de  noviembre  de  1827.  El  Sr.  Ossorioy 
Bernard,  á  quien  son  debidos  muchos  y  muy 
interesantes  trabajos  biográficos  de  artistas  es- 
pañoles contemporáneos,  dice,  con  referencia  á 
Alvarez  de  Per  eirá,  que  su  figura  destaca  grandio- 
sa en  el  cuadro  del  arte  moderno  español  y  le 
dedica  las  líneas  que  á  continuación  se  reprodu- 
cen: «Fué  hijo  de  un  marmolista  de  escasa  for- 
tuna, como  si  hubiera  querido  la  Providencia 
que  todo  su  engrandecimiento  fuese  conseguido 
por  él  mismo,  y  deseado  demostrar  que  no  hay 
obstáculos  para  el  genio.  La  extraordinaria  afi- 
ción que  demostró  Alvarez  desde  sus  más  tier- 
nos años,  hizo  que  su  padrino  Alvaro  de  Pedra- 
jas  le  llevase  consigo  al  convento  del  Paular, 
cuando  sólo  contaba  catorce  años,  y  le  ocupase 
en  esculpir  algunas  de  las  estatuas  para  el  trans- 
parente, que,  aunque  llenas  de  defectos,  revela- 
ban ya  su  feliz  disposición  para  el  arte  en  que 
se  había  de  inmortalizar.  Vuelto  á  Córdoba,  es- 
tudió el  dibujo  con  D.  Antonio  Alaría  Mon- 
roy,  y  pasó  á  perfeccionarlo  en  la  escuela  de 
Granada,  hasta  que  llamado  á  la  primera  de 
estas  poblaciones  por  el  señor  obispo  Caballero, 
fué  puesto  bajo  la  dirección  de  un  escultor  fran- 


ALVA 

i  .  llamada  Verdegnior;  poro,    por  causas  no 

bien    c cidas,    aunquo    pued  tas  la 

malicia,   el  Prelado  I 

i le  entregó  una  ]  ¿fin  do 

que  el  artista  pudiera,  como  1" 

a  Madrid.  Alvarez  nodoseaba  otra  cosa:  • 

[adrid,  la  capital  del  Reino,  el  centro 
i  cultura  del  país,  la  residencia  de  las  ilus- 
traciones mas  respetadas  j  de  la  hoh  I    i 
c id  i     fascina  y  al  rae  i   los  jói  enes,  má- 
xime si  son  jóvenes  y  arti  tas.  Sienten  s 
cioiií  y  sufren  grandes  e  ica  eci  .  ■•.    La 

sil  nación  de  A l 

qribe  Ossorío  j  Bernard ;  la  suma  que  le  babía 
tor  concluj  n    uno 

de  sus  biógrafo  .  al  entrar  el  |  >r  las 

puertas  de  la  capital  del  Reino,  y  entusiasta 
por  el  arte,  á  posar  de  tenias  las  contrariedades 
que  experimenl  it  riculó  Alvarez  en  la 

clase  de  1 1  Real  Academia  de  San  Fernando,  al 
mismo  tiempo  que  trabajaba  de  cantero  d Ufante 
el  día  á  fin  de  procurársela  sub  I  i  Tem- 
plada i  I  alma  de  Alvarez  por  la  adversidad, 
continua  diciendo  el  señor  Ossorio,  acrecentó 

BUS  fuerzas  parala  lucha;   bien    pronto  no 

i  itidores  entre  sus   condiscípulos,    h 
notar  de  sus  maestros,  y  desvanecidas  la 

iones  del  obispo  de  i  le  volvió  á 

pensionar,  proporcionándole  al  propio  i 
habitación  parasus  trabajos  en  la  referida  Acade- 
mia de  San  Fernando;  á  estos  favores  i 
pondió  Alvarc/  por  ton  «le 

r  al  primer  premio  de  primera  clase  de  la 

o  en  el 
concurso  de  17!  i  mió  le  valió  bonra  y 

provecho.  En  21  de  julio  de  aquel  mismo  iñ 
fué  agraciado  con  una  pensión  de  «toca  mii 

i  ;i  tin  Je  que  pn  ir  á.  París  y 

á  Roma  á  perfeccionarse  en  la  escultura. 

i .  ancuie  a  Francia  donde,  dice  el  ya  man- 
ido biógrafo,  señor  Ossorio  y  Bernard,  pro- 
siguió dam  i  genio  y  laboriosidad 
en  el  estudio  de  M.  Dejons,  cu  el  Coleg 
Medicina,  donde  hizo  numerosos  ejercicios  plác- 
ele disección,  y  ganando  un  premi 
gundo  en  el  concurso  del  Instituto  de  Fi 

102.  A  los  ilos  años  presentó  a  la  exposición 

:i   estatua   de   Qa  qui    le  valió 

ser  coronado  por  mano  del  emperador  Napo- 
león. Esta  obra,  que  se  conserva  en  la  leal  Aca- 
demia de  San  Fernando,  mereció  á  su  autor 
muchi  arte  de  los  profesores  y  afi- 

ción i  i    una  buena  muestra  de  haber- 

se inspirado  el  escultor   en  las  reglas  y  ímíxi- 
En  París  se  casó  Alvares 
con  D.a  Isabel  de  Boagel,    en  el  año  1804,  y  al 

lente  año  pasó  n  Roma  con  mi  nueva  compa- 
son,  prosigue  diciendo  Ossorio  y 
Bernard,   las  obras  por  Alvari 

aquella  época  y  no  escasas  las  vicisitudes  de  su 
vida:  rival  de  Cánova,  bi 

gaba  su   genio   á   todos   los   estilos,    trabajando 
notable  escultor  una  Venus,  un 

i  is  y  una  Diana.  También  trabajo  un 

i  lo  de  Si  r  ¡i  '.  cu- 

yo modelo,  por  desgracia,  se  le  rompió  y 
modelos  de  un  grupo  colosal,  el  Numantiam, 
que  se  han  perdido  por  haber  sido  modelados  en 
barro  á  causa  de  SU  escasez  de  reclusos;  escasez 

cursos  que  provenia  deque  el  Gobierno  del 
intruso  José  Napoleón   olvidó  á  los  arti.si  l 

des  pensionados  y  no  satisfacía  sus  pensio- 
nes. Verdades  que  si  olvi  i    irle  la  pen- 
sión,   no  olvidaba  exigirle   pleito  homenaje  y 
sumisión  y  Alvarez  fué  encerrar 
patriotas  sucos  por  negarse  á  reconocí 
por  rey  de  España.  Entonces,  dice  Ossorio    I 
nova  oió  muestras  de  su  afecto  á  Alvarez,  y  ol- 
vidando rivalidades  de  profesión,    auxilio  en  su 

iad  á  la  esposa  de  nuestro  artista,  madre  ya 
de  dos  niños,  y  falta  de  todo  apoya  Al  ser 
puesto  en  libertad   hizo   los   cuatro  bajos   relie- 

conocidos   con  la   denominador 
de:  /. 

les  el  más  perfecto  es,  a  juicio  de  los  inteli- 
gentes,  el  que  repn  de  las  Ter- 

las.  Algún  tiempo  después  modeló  su  cé- 
lebre grupo  denominado  La  defensa  de  Zai 
grupo  de  cuyo  mérito  sobresaliente  hicieron  ta- 
les elogios  los  que  le  conocían,  que  el  empí 

,¡,   el   príncipe    Mettcrnich  y  muchos 

najes  visitaron  el  estudio  del  artista 

y  le  fueron  hechas  brillantes  proposiciones  para 

su  adquisición  por  Gobiernos  extranjeros;  pero 

Alvares,  patriota  antes  que  nada,  prefirió  cederlo 
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ma- 
los por  él.    El    e i 

nd  termina  la  biografía  de  Alvarez  con  una 
enumeración  di  .pie  dejo  termin 

ll.e    ].l   del 

¡as  de  San  Lucas,  de  Caroza,  de  Ñapóles,  de 
Ambereí  j  de  San   l  ito  de 

Fian  lontáneamente  en   su 

seno  ngnió  con  el  nombra- 

nte de  miembro  del  Con  la  de 

ni    Peí    i  nulo  de    Madrid   con    el   de  Aea.l 

in  rito  en  28  de  i  L819  y  di    te 

niente  Director  en  9  ds  noviembre  de  Í826.  El 
1 1     Fernando  V 1 1  le  agració  con  la  oruz  di 

tinción  concedida    a    los    prisi 

nombró  su  escultor  de  cámara  en  1816  j  i 

nenie  su  primer  escultor,  -  ole  el 

lo  di  la  galería  de  escultura  del  Real  Museo 

del  Prado.    I  'i    pui     nos  dice  que  murió  di 

inflamación   del    hígado,    en    la  fecha  que  ya 

qued  '  i  entéi  rado 

cementei  io  de  la  Pu  ral  en 

lili  modesto  nidio  cuya    propiedad  prolongaron 

sus  hijos  en  .i  13.  El  retí  h  arez 

figura  en   la   láclenla   del    Rea]    M  Useo  de]   1 

i  imonio  de  la  gi  it  itud  de  la  patria  ó  ano 
de    usinas  célebres  hijos,  su  no  ara  á 

la  edad   futura  que  le  liara  inmortal).  La  lista 

I  obras,  sin  incluir  las  que  en   el  curso  de 

IOS    precedentes    aplllltcS    Vllll     ilC     I  1    l    si- 

nie,  reproducción  ad  p< 
el  Sr.  Ossorio  y  Bernard  publica  en  su  Qa 

del  siglo  xix: 
Estatua  del  Rey  1).  Carlos  IV  (se  conserva  en 
(d     Rea]    Museo  de    escultura);   Estatua    de    la 
Reina  />.:l  Muría  Luisa  (en  el   Real  Musco); 
Un  amorcito  con  si/  cinta,  conocido  por  el  < I,  me- 
neo  (estuvo  en  el  Real  Casino);  Estatua  y  se- 
Iriza ;  Reír 
dt  1  infante  I '.  <  'arlos  Ma- 
ría Isidro;  Estatua  sentadt  uedeAlba; 
'  i  /,'■  i, a/  j/.:i  Ufaría  1  igan- 
ni  la  mano  ( Real  Museo ), 
reproducido  en  el  Tesoro  de  la  escultura,  t.  IV; 
Un  joven  dormido  que  se  s                         (  Real 
Museo);  Estatua                          r  (Real  Musco); 
Busto               .¡./'i,/   Agus 

de  SU  //¡jo  don 
José;  ¡  leyes  ( 'arlos  IV  y  Ma 

n  la  ni  i.  da  de  las  casas  consistoriales  de  Sa- 
lamanca :  Un  mau  oleo  en  la  igl  ria  parroquial 
de  Siria;  La  fuente  de  la  villa  de  Priego,  que 
-cuta  un  león  de  mármol  que  lucha  con 
una  serpiente,  fué  una  de  sus  primeras  ol 
habiendo    tenido   que   modelar   el    León    D01    SU 

perro ;Busto  de  D.  !■'.  Ea,  regalado  á  la 

de  San  Fernando  en  1866  por  Valen- 
tín Martínez  de  la  Peruza;  Hercules  luchando  con 

<ín,  trabajo  de  prueba  para  su  ri pci 

Académico  de  Méritode  San  Fernando;  Trasla- 
de las  reliquias  de  San  Isidoro  á    Lean  en 

hotni  ros  ■ '  ;      •/  /  ■.    ■■  r  umáz  y  sus  hzj  is,  obra 
con  la  cual  alcanzó  en  dicha  Academia  id  ri 
do  premio;  Fuentede  Hércules  y  Anteo,  en  Aran- 
juez  :  ni/  1 1.    /Ve 

/:  rwick; 
a  !,/  Cazadora  en  actitud  de  correr;  Ve- 
nus con  un  amorcillo  que  le  saca  m  del 
pie;  Un  grupo  representando  ol  Amor  / 
en  una  familia  que  sostiene  el  retrato  de  su  pa- 
dre. Hay,  según  dice  Ossorio,  muchos  otros  tra- 
bajos, de  Alvarez,  cuya  enumeración  sin  embar- 
go omite  en  su  Galería. 

ALVAREZ    DE     RIBERA    (FRANCISCO    : 

Jurisconsulto  español.  N.  en  el  a   i  \\.  en 

Valladolid  en    1605.    Siguió   la  carrera   de  leyes 
I  rniversidad  de  Salamanca  donde  se  ri 
bogado.  También  sirvió  en  las  lilis  del  ejér- 
i  Italia.  A  la  edad  de   40  años  fué   nom- 
brado presidente  del  Tribunal  Real  de  Náp 
y  á  los  50  se  hizo  sacerdote  ;  su  carrera  no  pudo 
ser  más  variada:   estudiante   calavera,   soldado 
aventurero,  magistrado  recto,  sacerdote  fanático, 
Francisco  Alvarez  de  Ribera  no  pudo 
concluir  siendo  panegirista  del  sombrío  y  cruel 
I  i  lipe   II:  y   lo  fué  así.    La  única  obra 
que  nos  queda  del  jurisconsulto  español   es   un 
trabajo  titulado:   Pro  a  olí, 

rcsponsiini  de  successione  re/jni  Portugalle. 

ALVAREZ  DE  THOMAS  (PAS  tai  :  fiiog.  Ge- 
neral V.  en  Buenos  Aires  en  1798.  A 
los  10  meses  de  edad  y  por  real  despacho  obtuvo 
el  empleo  de  snbtenientede  infantería.  En  1810 
empezó  á  servir  en  las  compañías  de  veteranos  (le 
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Chile,  .i.- 1 1  imionto  ti  ¡o 

en  1 1  Peí  n,  \  en  i  ib  i  uei  po  y  i  n  ol  di 

li       ,  i  mi     '  IpU- 

jio  y  de  Ayohuma  en  laque  a  cendió  a  teniente; 

■  ¡  em- 
pleo ¡ 
nio  quo  oontrají  l  ornó 

pille  en  dli  I  -¿<> 

¡íleo  di'  comalel 

le  I  io. i\  oí  en   i  82  '■,  coni  ii. 
batalla  de  .\\ acucho, 

I  i  i  minada   la    campaña   en   A  un  i  ica,    p  i 

aquí  a.  Bad  le  concedió 

licencia  ilimitada  hasta  que  en  is,;i  fué  nom- 
brado presidente  de  la  junta  de  .plintos  .I.-  Rei- 
no n  j  ni  i    adel  1 1  idante  gi  i 
mas  .i.-  la  expre  ada  \  ¡Ha  Al  cor    i  mi  ira 
oivil  por  la  muerte  de  Fernando  VII,  se  ¡ 

ierno  militar  de  la  provincia  .le 
Santandei .  i/ó  un  ba- 

tallón   i  i  la  facción  i 

le  después é  lasórdi  nos  de  Espoz  y  Mina;  di 
el  gobierno   mili  le   Vich ,   consi- 

ido  con  energía  n   tableoer  la  disciplina  de 
.  por  lo  que 

ce ¡  \   1 1 1 1 1  eció  los  plácemes  del 

a\  uní  lia  villa;  paso  á  ¡a  coman- 

dancia gem  I  le  confirió 

indo  del  regimiento  de  África,  con  el  .pie 

uio    al   expedicionario   Sauz  y    se  hall. i  en 

iones  de  Pefiaflory  Cornollana,  ob- 
u    comportamiento  la  cruz  de 
San  Fernando  de  .  habiendo  obtenido 

Igual  y  la. I. -San  Hermenegildo  años  o 

Al    llcllte   I  ¡el   111  i  sil  lo  1  .  Ig  1  1 1 1  i  e  II  I  i  >  |n   leí'.   e|l    1838  CU 

varias  acciones  y  en  la  sorpresa  de  Béjar,  donde 
brigadier;  pai  tícipó  de  los  su- 
frimientos de  todos  en  las  operaciones  y  sitio  de 
Morella  ;  batió  e  en  <  lataluña  ol 
alturas  de  Peracamps,  otra  cruz  de  San  Fernan- 
do de  8.'  ciase;  en  18 13  desi  mpeñó  el  gobierno 
de  la  plaza  de  San  Sebastián,  I  man- 

danci  iviay  subinspección  de  su 

milicia    nacional:   mandando   la  provincia  de 
cendió  á  mariscal  de  ulrió 

un  balazo  en  la  isla  di 

n. indo;  quedó  de  cuartel  en  .Madrid  en  1864,  y 

destinado  luego  él  las  islas  Canarias,  desempeñó 

el  caí  ibei  nador  militar  3 

neral    interino,   siendo   relevado  á  su  pete 

por  falta  de  salud. 

Alvarez  de  toledo  (Fernando):  / 

Capitán  y  ;  iñol  que  vivía  a  filies  del  si- 

glo xvi  y  principios  del  xvn.  Nacido  en 
villa,  entró  muy  joven  en  el  ejército,  sirvió  en 
mar  y  en   1  ó  hasta  las  costas  de  No- 

é  hizo  las  primeras  campañas  de  las  gue- 
rras de  11  indis.   En  1581  se  embarcó  en  ( 
con  I).  Alonso  de  s.a  ibaá  Amé- 

rica á  tomar  el  gobierno  de  Chile.  En  aquel 
país  Alvar,  z  de  Toledo  se  ilustró  en  la  intermi- 
nable guerra  que  los  españoles  sostenían  contra 
los  esforzados  indios  araucanos,  y  le  tocó  ser 
testigo  de  la  terrible  insurrección  de  éstos  que 
dio  por  resultado  final  la  destrucción  de  ¡ 
ciudaí  adose  propuesto  cantar  la  histo- 

ria de  esta  gui  ¡11.  escribió  dos  extensos  po 
narrativos.    El  primero   de    ellos,    titulado    J.o 
como  la  famosa  epopeya  de  D.  Aion- 

Ercilla,  refería  li  -  ocurridos  bajo 

el  gobierno  de  D.Alonso  de  Sotomayor; 

1.  que  nunca  se  publi  defi- 

nitivamente perdido,  y  sólo  se  conoce  por  algu- 
nos cutos  fragmentos  que  nos  han  transmitido 
los  ci  iguos  que  lo  tuvieron  á  la  vista. 

El    segundo   poema,    titulado   /' 

Ga  la  gran  insurrección  de  los  arañe 
perotampQi  io  completo  hasta  no- 

si  bien  se  conocen  veinticuatro  cantos  casi  eii- 
1  cerca  de  quince  mil 
quinientos  versos  endecasílabos.  Aunque 
cantos  dejan  ver  en  su  autor  un  hombre  ilustra- 
do que  coni  de  versificar,  y 
aunque  contienen  pa 

de  notable  aniniai  ion  y  colorido,  no  constituyen 
ni  por  su  acción,  ni  por  la  manera  de  exponerla 
un  poema  que  puede  aspirar  al  nombre  de 
peya.  Es  simplemente  un  poema  histi  1  ico  narra- 
tivo, escrito  con  talento  y 
más  propiamente,  una  crónica  en  verso,  de  la 
cual  los   historiadores  pueden  tomar  un    1 
caudal  de  noticias.  Todo  lo  que  quedaba  del  Pu- 
.  ido  del  olvido  y  puesto  al 
alcance  de  las  personas  que  estudian  la  historia 
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americana,  mediante  una  edición  que  de  él  hizo 
en  Leipzig,  en  1862,  1).  Diego  Barros  Arana. 

-  Ái.vakiv.  dk  Toledo  (Gabhiel):  Biog.  Es- 
critor  español,  X.  en  Sevilla,  en  el  día  25  de 
abril  de  1662;  M.  en  el  día  17  de  enero  de  1711. 
Huérfano  miando  aun  contaba  muy  pocos  años, 
y  dueño  de  pingüe  patrimonio,  perdió  lastimosa- 
mente su  tiempo  en  galanteos  y  calaveradas  di' 
muchacho;  pero  recobrando  su  predominio  la  ra- 
zón, quiso,  y  lo  consiguió,  recuperar  el  tiempo 
perdido,  dedicándose  al  estudio.  Para  la  realiza- 
ción de  tan  excelente  propósito  le  sil  vióde  mucho 
la  protección  decidida  del  duque  de  Montellano 
con  cuyo  generoso  auxilio  pudo  dedicarse  al  estu- 
dio de  los  idiomas  europeos,  francés,  italiano, 
inglés  v  alemán,  así  como  á  adquirirconocimien- 
tos  profundos  del  latín,  del  griego  y  de  las  len- 
guas orientales.  Estudió  asimismo  con  gran 
aprovechamiento  teología  y  ciencias  filosóficas. 
Mereció  por  su  vasta  erudición  y  por  sus  traba- 
jos literarios  formar  parte  de  la  Academia  es- 
pañola, y  fué  nombrado  Bibliotecario  Mayor  del 
Rey  y  oficial  de  la  Secretaría  de  Estado.  Sus 
obras  más  conocidas  son:  Historia  de  la  iglesia 
y  del  mundo,  que  contiene  los  sucesos  desde  sucrea- 
cii'ni  hasta  el  diluvio,  y  una  colección  de  poesías 
que  fueron  impresas,  treinta  años  después  de  la 
muerte  del  autor.  Alvarez  de  Toledo  fué  el  pri- 
mer académico  de  la  Española  que  falleció  des- 
pués de  creada  la  docta  corporación. 

-  Alvarez  de  Toledo  y  Acuña  (José)  Biog. 
Conde  de  Xiquena  y  senador.  Hijo  de  los  ilus- 
tres duques  de  Vivona,  grandes  de  España  de 
primera  clase,  que  residen  habitualmente  en 
Italia,  entró  en  la  carrera  diplomática,  apenas 
terminó  la  de  abogado,  habiendo  desempeñado 
varios  cargos  en  las  cortes  de  Europa.  Elegido 
diputado  a  Cortes,  se  afilió  al  partido  moderado, 
fué  secretario  del  Congreso  y  pasó  á  desempeñar 
una  plenipotencia,  siendo  luego  subsecretario 
del  ministerio  de  Estado.  Combatió  la  revolu- 
ción de  1S68  y  trabajó  constantemente  por  la 
restauración  de  la  dinastía.  Triunfante  ésta,  fué 
elegido  diputadopor  la  provincia  de  Logroño  y 
nombrado  Ministro  plenipotenciario  en  Bruselas, 
cargo  que  renunció,  colocándose  después  en  la 
oposición  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  á  nombre 
del  partido  moderado  de  cuya  junta  directiva 
era  secretario  y  que  dimitió  por  disentir  en  al- 
gunos puntos  de  la  mayoría  de  sus  amigos  polí- 
ticos. Poco  después  fué  elegido  senador  por  Cana- 
rias y  se  afilió  al  partido  constitucional  haciendo 
siempre  oposición  al  gobierno  conservador.  Ha 
sido  dos  veces  gobernador  de  Madrid  distinguién- 
dose por  su  persecución  al  juego  y  fué  pocos  me- 
ses ministro  de  Ultramar.  Es  gentilhombre  de 
Cámara  con  ejercicio,  tiene  la  gran  Cruz  de  Car- 
los III  y  otras  extranjeras. 

ALVAREZ  DE  VILLASAND1NO  ( ALFONSO ): 
Biog.  Poeta  español  del  siglo  xv.  Nada  se  sabe 
acerca  de  su  vida,  y  conócense  sólo  dos  compo- 
siciones suyas  incluidas  en  el  Cancionero  de 
Juan  Alfonso  de  Baena. 

Alvarez  do  oriente  (Fernando  vE):Biog. 
Poeta  portugués.  N.  en  Goa  á  principios  del  si- 
glo xvi;  M.  en  1595.  Vivió  mucho  tiempo  en  la 
India,  donde  tomó  parte  en  algunas  expedicio- 
nes marítimas.  Es  autor  de  la  célebre  obra,  es- 
crita en  prosa  y  verso,  titulada:  Lusitania  trans- 
formada, cuyo  estilo  muy  parecido  al  del  autor- 
de  Las  Lusiadas  ha  hecho  suponer  á  críticos 
notables  que  la  Lusita,nia  podría  muy  bien  ser 
uno  de  aquellos  poemas  que  le  fueron  robados  á 
Camoens  y  que  este  poeta  cita  en  tan  sentidas 
frases;  pero  nada  de  esto  se  ha  puesto  hasta  aho- 
ra en  claro.  Alvarez  escribió  además  gran  nú- 
mero de  poesías  y  se  le  atribuyen  las  partes  quin- 
ta y  sexta  de  Palmerín  de  Inglaterra. 

ALVAREZ  ENCISO  (Fiiancisco):  Biog.  Pintor 
de  historia.  N.  eh  Mansilla  de  Sierra  de  Came- 
ros (Burgos),  en  el  año  1737;  M.  en  la  ciudad  d" 
Jerez  de  la  Frontera  en  el  día  23  de  octubre  del 
año  1800.  Desde  sus  primeros  años  manifestó 
Alvarez  inclinación  decidida  á  la  pintura  y  ap- 
titudes excepcionales  para  cultivarla  y  brillar  en 
ella.  Poco  más  de  diez  y  seis  años  tenía  cuando 
obtuvo  un  premio  en  una  exposición  pública. 
años  después  y  en  vista  de  los  progresos, 
verdaderamente  admirables,  que  hacia.,  fué  pen- 
sionado á  fin  de  que  pasase  á  Roma.,  para  per- 
fecciona i  o  en  su  arte  que  tan  bri.t.lantemen  em- 
pezaba. Desde  la  capital  de  Italia  envió,  según 
sus  biógrafos  reficren,dos  cuadro.;  oopia  el  uno, 


original  el  otro.  Es  la  copia  El  robo  de  las  Sa- 
ín'mis,  de  Cortoni;  es  el  original  un  cuadro  que 
representa  á  Turquino  y  á  Lucrecia.  Estos  cua- 
dros existeu,  según  afirma  el  señor  Ossorio  y 
Bernard.en  la  biblioteca  de  la  Academia  de  San 
Fernando.  También  el  señor  Ossorio  es  el  que 
dice  que  el  cuadro  titulado  Diana  y  Endimión, 
le  valió  ser  nombrado,  en  el  día  14  de  diciembre 
de  1766,  individuo  supernumenario  de  la  Aca- 
demia de  San  Fernando.  En  la  obra  titulada: 
Galería  biográfica  de  artistas  españoles  del  siglo 
diez  y  nueve,  dice  el  señor  Ossorio  y  Bernard, 
refiriéndose  á  esta  época  de  la  vida  de  Alvarez: 
«Poco  tiempo  residió  por  entonces  en  España, 
volviendo  á  Roma,  á  donde  le  llamaba  su  afi- 
ción al  estudio  de  la  antigüedad,  consiguiendo 
con  su  laboriosidad  y  larga  residencia  en  aquella 
capital,  copiar  las  obras  del  Gran  Rafael  con  la 
mayor  exactitud.»  Era  tanta  su  habilidad,  á 
lo  que  parece,  que  Carlos  III  lo  dio  el  encargo 
honroso  y  al  par  difícil  de  copiar  las  estancias 
del  Vaticano.  De  estas  copias  el  monarca  espa- 
ñol regaló  á  la  academia  de  Nobles  Artes  de 
San  Fernando,  la.s  siguientes:  Hcliodoro;  La  es- 
cuela de  Atenas;  El  incendio  del  Borgoy  Ladis- 
puta  del  Sacromastc.  En  el  año  1788  recibió  en 
Roma  la  noticia  de  haber  sido  nombrado  Direc- 
tor de  Pintura  de  la  escuela  de  Nobles  Artes  de 
Cádiz.  Trasladóse  entonces  á  dicha  población 
andaluza,  donde  residió  doce  años  y  donde  se 
conservan  mucho  trabajos  suyos».  Al  llegar  aquí 
el  señor  Ossorio  y  Bernard,  sigue  fielmente  las 
actas  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando  y 
escribe  lo  siguiente:  «Para  el  altar  mayor  de  la 
iglesia  de  San  Agustín,  pintó  en  cuadrilongo  la 
Cena  del  Señor,  y  para  sus  dos  colaterales  á  San- 
ta Tomás  de  Villanucva  socorriendo  á  los  pobres 
y  á  Santa  Rita  en  éxtasis  asistida  de  un  ángel. 
Las  figuras  de  estos  dos  cuadros  son  casi  de  ta- 
maño natural,  cuyos  bocetos  envió  Alvarez  á  la 
Academia  de  San  Lucas  de  Roma.  Para  la  sa- 
cristía é  iglesia  de  la  nueva  población  de  S.  Car- 
los, de  la  isla  de  León,  pintó  en  cinco  cuadros: 
Los  cuatro  evangelistas  y  Una  cena  del  Salvador. 
De  este  cuadro  de  la  Cena  hizo  una  reproduc- 
ción en  pequeño  que  remitió  á  la  Academia,  la 
cual  en  4  de  enero  de  1795  le  creó  académico  de 
mérito.  Pintó  últimamente  un  cuadro  de  la  Con- 
cepción de  Nuestra  Señora,  con  grupos  de  ángeles 
y  querubines,  obra  de  bastante  mérito  y  estudio 
que  compró  en  la  testamentaria,  para  conservar 
la  memoria  del  autor,  la  escuela  de  Cádiz,  en 
cuya  biblioteca  se  conserva  otro  cuadro  de  Dia- 
na y  Endimión,  que  regaló  á  dicho  instituto. 
Estas  obras  le  han  adquirido  á  Alvarez  en  aquella 
ciudad  el  aprecio  de  los  inteligentes  por  su  buen 
dibujo  y  colorido.  En  el  Museo  provincial  de 
Cádiz,  donde  figuran  actualmente  los  menciona- 
dos cuadros  Diana  y  Endimión  y  la  Concepción 
de  la  Virgen,  existe  también  un  excelente  retra- 
to del  rey  Carlos  III,  hecho  por  Alvarez  Enciso 
en  memoria  del  rey  que  le  dispensó  su  protec- 
ción y  lo  estimuló  con  su  apoyo,  cuando  el  artis- 
ta daba  sus  primeros  pasos.» 

ALVAREZ  GUERRA  (Juan):  Biog.  Político  y 
literato  español.  N.en  Zafra  en  el  año  1798;  M. 
en  Madrid  en  el  año  1845.  Aunque  muy  joven  to- 
davía figuró  mucho  en  los  sucesos  transcendenta- 
les que  ocurrían  en  España  cuando  alboreaba  el 
siglo  decimonono.  En  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia tomó  parte  muy  activa,  no  solamente 
con  la  pluma  del  escritor,  sino  con  el  fusil  del 
soldado.  Cuando  ocurrió  el  regreso  de  Fernan- 
do VII,  que  con  tan  negra  ingratitud  corres- 
pondió á  los  heroicos  esfuerzos  del  país,  Alvarez 
Guerra  se  retiró  á  Extremadura,  alejado  por 
completo  de  la  vida  pública;  pero  señalado  como 
entusiasta  doceañista  y  tildado  de  negro  por  los 
partidos  del  absolutismo.  Restablecido  de  nue- 
vo, para  no  tornar  más  al  absolutismo,  Alvarez 
Guerra  volvió  á  la  política  activa,  siendo  prime- 
ramente procer  en  la  legislatura  de  1834  á  1836, 
después  director  general  de  Correos  y  por  últi- 
mo, en  1835,  ministro  de  Fomento.  Las  obras 
que  dejó  escritas  el  señor  Alvarez  Guerra  son 
las  siguientes:  Modo  de  extinguir  la  deuda  públi- 
ca, impresa  en  Madrid  en  el  año  1820;  Memo- 
ria sobre  el  cultivo  del  arroz,  trabajo  manuscrito 
que  según  afirma  un  biógrafo,  se  conserva  en  el 
archivo  de  la  Sociedad  Económica  Matritense; 
Traducción  y  anotación  del  célebre  Diccionario 
de  Agricultura  de  Mr.  Rozier,  impreso  en  Ma- 
drid en  el  año  1799,  y  Proyecto  de  una  ley  agraria 
ó  Código  rural,  un  vol.  en  4.°,  impreso  en  Ma- 


drid en  1841,  por  acuerdo  de  la  Sociedad  Eco- 
nómica Matritense.  De  esta  sociedad  fué  Presi- 
dente D.  Juan  Alvarez  Guerra  en  el  año  1842. 

ALVAREZ  MENDIZÁBAL  (Juan):  Biog.  Políti- 
co español.  N.  en  Cádiz,  en  el  día  25  de  febrero 
de  1790;  M.  en  Madrid  en  el  mes  de  noviembre 
de  1853.  Los  padres  de  Mendizabal,  descendientes 
de  judíos,  dedicábanse  en  la  ciudad  de  Cádiz,  con 
escasa  fortuna ,  al  negocio  de  prendería.  Con 
este  motivo,  bien  que  en  escala  humilde  y  en 
proporciones  modestas  el  futuro  hacendista  espa- 
ñol se  consagró  desde  muy  niño  á  los  negocios. 
Obtuvo,  no  se  sabe  cómo,  un  empleo  en  el  Banco 
y  en  ese  empleo  reveló  muy  luego  sus  felices  dis- 
posiciones y  sus  especiales  aptitudes  para  los 
negocios  rentísticos.  Su  permanencia  en  el  Banco, 
durante  algún  tiempo,  su  aplicación  y  la  expe- 
riencia desarrollaron  las  disposiciones  de  Men- 
dizabal en  tales  términos  que,  joven  aún,  era  un 
hombre  de  los  más  entendidos  en  asuntos  bursá- 
tiles y  de  Hacienda.  «Alvarez  Mendizabal,  dice 
un  historiador  contemporáneo,  puso  luego  al 
servicio  de  su  patria  estas  condiciones  de  su 
claro  espíritu  y  á  él  deben  las  libertades  patrias, 
tanto  quizás  como  á  todos  los  grandes  hombres 
de  las  dos  primeras  épocas  constitucionales  jun- 
tos, pues  consiguió,  lo  que  parecía  irrealizable, 
lo  que  aun  hoy  parece  prodigioso,  llevar  á  la 
Hacienda  las  ideas  de  la  revolución,  salvándola 
de  una  horrible  crisis,  arraigando  con  sus  atre- 
vidas reformas  el  espíritu  liberal  que  se  iniciaba 
apenas  en  los  albores  de  la  formación  del  parti- 
do progresista  y  haciendo  de  España  como  dice 
el  biógrafo  Sendra  una  nación  á  la  moderna.  Es- 
te mismo  biógrafo  termina  los  datos  relativos  á 
este  famoso  estadista  con  los  párrafos  siguientes: 
«Tomó  las  armas  con  el  general  D.  Rafael  del 
Riego,  piara  restablecer  en  España  el  régimen 
constitucional;  y  en  1823  emigró  á  Inglaterra  á 
consecuencia  de  la  nueva  traición  del  ingrato 
y  desleal  Fernando  VII;  en  Inglaterra  dedi- 
cándose á  sus  negocios,  hizo  una  fortuna.  Por 
encargo  del  Gobierno  portugués  contrató  un 
empréstito,  que  fué  coronado  del  éxito  más  feliz 
y  le  valió  tal  reputación  de  hacendista  que  en  el 
año  1835,  cuando  el  conde  de  Toreno  formó  mi- 
nisterio, llamó  á  D.  Juan  Alvarez  Mendizabal 
para  suplicarle  que  se  encargase  de  la  cartera  de 
Hacienda,  cartera  que,  á  decir  verdad,  ofrecía 
á  la  sazón  muy  escasos  atractivos.  No  sin  vacilar 
algún  tiempo  decidióse  al  cabo  Mendizabal  á 
encargarse  de  la  Hacienda  española  y  lo  hizo  con 
el  entusiasmo,  la  fé  y  el  empeño  que  él  por  carác- 
ter y  por  temperamento  ponía  en  cuanto  inten- 
taba. Decretó  un  formidable  alistamiento,  que 
se  nombró  desde  entonces  La  quinta  de  Mendi- 
zabal, proporcionó  pertrechos  militares,  contrató 
legiones  extrangeras,  abolió  las  comunidades  re- 
ligiosas declarando  nacionales  sus  bienes.  No 
hay  para  que  decir  si  tales  y  tan  atrevidas  re- 
formas levantarían  ruda  oposición  entre  los  que 
á  la  sombra  del  abuso  medraban  y  gracias  al 
privilegio  se  enriquecieron.  Mendizabal  se  creó 
muchos  y  muy  poderosos  enemigos;  enemigos 
que  apelaron  á  cuantos  medios  creyeron  conve- 
nientes para  desacreditarle  y  destruir  su  obra. 
La  calumnia,  la  sátira  en  la  prensa,  la  intriga 
palaciega  en  la  corte,  la  amenaza  en  el  confesio- 
nario, la  propaganda  el  pulpito,  cuanto  era  po- 
sible hacer  se  hizo  en  contra  suya  y  Mendizabal 
se  vio  vencido  y  hubo  de  abandonar  el  poder. 
Las  circunstancias,  sin  embargo,  fueron  tales 
que  á  despecho  de  intrigas  y  de  ruines  cabalas, 
el  hacendista  hubo  de  ser  llamado  nuevamente 
al  ministerio  para  realizar  la  obra  comenzada, 
sin  la  cual  no  había  para  España  salvación  posi- 
ble. Cuando  Calatrava  formó  ministerio  en  sep- 
tiembre de  1836,  Mendizabal,  fué  nuevamente 
llamado  al  Gobierno,  cabiéndole  la  suerte  que 
poco  reformistas  alcanzaron,  de  asegurar  su  obra 
y  ver  los  excelentes  resultados  de  la  desamorti- 
zación eclesiástica,  obra  colosal  que  el  país  le 
agradeció  siempre;  pero  que  no  le  perdonó  en  vi- 
da, ni  le  ha  perdonado  en  muerte  el  clero  reac- 
cionario y  oscurantista.  D.  Juan  Alvarez  Men- 
dizabal ,  perseguido  encarnizadamente  por  el 
partido  clerical,  logró  así  conconquistarse  gran 
prestigio  y  popularidad  inmensa  entre  las  ma- 
sas liberales.  Para  éstas  fué  siempre  una  especie 
de  ídolo,  así  en  la  próspera  como  en  la  adveisa 
fortuna.  Durante  la  dominación  de  los  modera- 
dos iniciada  en  1843,  Alvarez  Mendizabal  tra- 
bajó cuanto  pudo  para  restablecei  en  España 
constituciones  liberales  y  hay  quien  afirma  que 
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c]  mi'- 1 H i  i.  m  i.  de  26  de  marzo  de  1 8  is  y  el  de  7 
de  mayo  de]  mismo  año  fuei  onpor  él  preps 
y  dispuestos.  Como  ambos  movimientos  fueron 
vencidos  por  el  general    tíarvái       Pri   Idente 

entonóse  del  Consejo  de  Ministros;  c i  i  este 

fracaso  siguieron  horribles  represalias,  fusila- 
mientos, deportad s,  destierros,  no  es  fácil 

depurar  la  exactitud  do  las  afirmaciones  ■■ 
gunoa  biógrafos.    Lo  que  está  fuera  de  duda  es 
i|nr  Mendizábal,  quo  á  sus  grandes  dotes  de  hom- 
bre público  y  di  'i  eunía  una  eran  pro- 
id,  murió  pobre.  El  que  había  ndo  neo,  mei  - 
eeJ  a  su  trabajo  y  'pie  había  realizado  en  el 
ministerio  de  Hacienda  negocios  con  que  tantos 
\  tantos  se  lian  enriquecido  'I'  spués,  tutu  ii 
bre.  Está  enterrado  en  el  cementerio  de  San  Ni 
al  lado  de  Arguelles  y  Calatrava.  Sus  com- 
patriotas le  ha  a  ido  una  ef  tatúa,  que 

perpetua  su  me] ta   y  que  se  halla  en  la  pía    a 

del  Progreso  i  a  Madrid;  estatua  hecha  por  subs- 
cripción J  '-ii\  a  historia  no  deja  ih'  ser  curiosa  y 
prueba  hasta  donde  suelen  llevar  su  rencor  y  su 
i  los  partidos  enemigos  del  progreso  y  del 
adelantamiento  de  la  humanidad. 

ÁLVAREZ    OSORIO   (ANTONIO  PEDSO,    mar- 

i/ms  de  Astoega):  Biog.  Diplomático  español. 

Los  biógrafos  no  determinan  con  exactitud  las 

fechas  del  nacimiento  y  déla  muerte  di 

diplomático  que  adquirió  bastante  notoriedad 

por  sus  actos  i  orno  \  irrey  de  Sicilia  y  por  haber 

de  salir  al  encuentro  de  la  orín- 

i  María  de  Orleans  cuando  ésta  venía  a  ca- 

e  con  el  ley  de  España  don  Carlos  II  de 

A.  us  tria. 

álvarez  SEREix  iKm  iel):  Biog.  Ingenie- 
ro de  montes.  N.  en  Madrid  en  1855.  Termina- 
dos sus  estudios,  sirvió  en  los  distritos  forestales 
de  Avila  y  Orense  y  fué  jefe  del  de  Lugo,  de 
donde  paso  á  la  comisión  del  Mapa  forestal  de 
la  Península.  Actualmente  es  ingeniero  prime- 
ro de  montes  j  desempeña  el  cargo  de  gec 
en  la  Dirección  general  del  Instituto  Geográfico 
\  Estadístico.  Además  de  algunos  folletos  y  me- 
morias ha  escrito  las  obras  siguientes:  Geografía 
'•mes  científicas,  y  Estudios  botá- 
nico-/ 

ÁLVAREZ  SOTERO  i  Fl¡.  JtJAN):  Biog.  Jesuíta 

español.  N.  en  Perreíos  (Galicia),  á  mediados 
del  siglo  x\  n.  En  la  biblioteca  de  la  Academia 
de  la  Historia  existe  de  este  autor,  una  obra 
manuscrita   titulada:  Historia  general  de  Gáli- 

:   se  salie  que  en  el  siglo  pasado  existían  en 

la  biblioteca  del  col  gio  de  Monterrey  otros  ma- 
nuscritos del   P.  Alvarez,  cuyos  títulos  son  los 
siguientes:   Predicación  y  viajes  de  Santiago  á 
La  vida  y  martirio  de  Santa  Marina 

Ogo  de  la  r 

ta  En' 

ÁLVAREZ  TUBAU  (MASÍA  DE  SANCHO  ABAR- 
CA): Biog.  Actriz  española.  N.  en  Madrid  en  el 
día  4  de  mayo  di'  1  s.",  1.  1  lesdc  sus  primeros  años 

ló  María  inteligencia  clarísima-y  decidida 

ción  por  el  arte  en  que  tantos^y  tan  envi- 
diables triunfos  había  de  alcanzar  andando  e] 
tiempo.  De  figura  agraciada,  de  fisonomía  ex- 
presiva, de  elegante  porte,  de  timbre  de  voz 
idable,  de  sensibilidad  exquisita  y  de  natu- 
ral talento,  reúne  María  Tubau  cuantas  condi- 
ciones son  necesarias  para  formar  una  artista 
eminente  y  lo  es  en  efecto.  Todavía  muy  niña 
ingresó  como  alumna  de  la  clase  de  declamación 
en  el  Conservatorio  de  María  Cristina  que  ya 
entonces  se  titulaba  Escu<  la  Nací  nal  d\  Músi- 
ca '  '.  En  esa  escuela  tuvo  de  p. 
sor  al  insigne  Romea,  si  bien  los  achaques  que 
padei  ía  el  esclarecido  maestro  le  impidieron  di- 
rigir con  sus  consejos  los  primeros  pasos  de  la 
actriz.  En  el  íni-tno  año  de  su  ingreso  en  la  es- 

i  se  presento  Mana  á  concurso  poniéndose 
para  esta  solemnidad,  por  primeva  vez,  vestida 
0,  y  obtuvo  segundo  premio,  por  oponer- 
se las  prácticas  de  la  escuela  á  que  se  concediera 
otro  más  importante á  las  'pie  se  presentaban  por 
primera  vez  á  ejercicios,   En  aquellos  mismos 

fué  contratada  como  «lama  joven  por  el  ac- 
tor Don  Victorino  Tamayo  que  formaba  una 
compañía  dramática  con  la  cual  debía  funcionar 
cu  Granada  durante  el  verano.  Desde  entones 
comenzáronlos  triunfos  escénicos  de  María  Tu- 
bau, que  han  continuado  en  progresión  creciente 
sin  otra  interrupción  ipie  los  cuatro 
que,  é  cau  a  de  SU  primer  matrimonio,  perma- 
neció retirada  del  teatro;  desde  su  reaparición 
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i  '  I  día   María  rub  i  bando  con 

toda  pi  i  fi  o  ion  lae  ol  das  del  mo- 

derno teatro  fra  n 

de  la  i  pi  imeras  acl  ricos  d  i        mola. 

Demi  uonde  de  Alejandro Duma  monos 

de  Sardón,  han  sidolaaobi lyod 

ha  conseguido  María  Tubau  figurar  como  . 
compañera  de  la  ina, 

ni,  Lncinda  Simóos  y  otras  de  fama  uni- 
versal, En  1882  c.iit rajo  n  el  au- 
tor dramático  Don  Cefei  i  no  Palem  la. 

ÁLVAREZ   VILLARÍN   (PeKEO):    Biog.    Militar 
español.   N.  en    A  -I  lirias,    en  .1   día  29  de  abril 
de  1664;  M.  en  Cuba  en  el  día  8  de  agosl 
1706.  Consagrado  desde  muy  joven  i  la   profe- 
sión de  las  a por  la  cual  jen! (a  im encible 

ion,  militó  muchos  años  en  los  fan 
tercios   de  Plandes  y  donde  dio  mu- 

chas y  muy  repetidas  muestras  de  serenidad,  de 

prudencia  y  de  bizarría,  Tanto  por  bus  mereci- 
mientos propios  '  uanto  por  la  decisñ  i  i e 

ción   'pie  le  dispenso  su  apasionado  ami 
cardenal  Portocarrero,  Alvarez  Villarín  fué  nom- 
brado capitán  general  de  Cuba.  II izóse  cat 
esta  capitanía  general  en  el  mes  de  mayo  di  1706 
y  sus  primeros  acto,  de  la  efímera  época  di     u 
mando  hicieron  cono  bir  muchas  y  muy  risue- 
ña   esperanzas;  por  desgracia  pocos  meses  des- 
pues  y  cuando  se  dispon], i  para  auxiliar,  contra 
Invasores  ingleses,  la  plaza  de  San  Agustín  de 
la  Florida  y  para  atacar  á  la  Carolina 
bre  cerebral  ¿USO  lili  a  sus  días  en   la.  fecha  que 
ya  queda  indicada  al  principio. 

ÁLVAREZ  Y  BAENAl.b'SK  ANTONIO ):  BÍOg. 
Biógrafo  español.  N.  en  Madrid  á  mediados  del 
Biglo  XTIIi;  M.  en  1803.  Se  dio  á  conocer  por 
su  obra  titulada  Hijos  de  Madrid,  ilustres  en 

Santidad,   dignidades,    arma-:,    Ciencias  y   artes, 

Madrid,  1789)  y  Compendio  de  las  grandezas  de 
Madrid.   1786,  en  8.°).  Iba  á  publicar 
una  historia  detallada   de   Madrid,   cuando  le 
lidio  la  muerte. 

ÁLVAREZ  Y  BOUGEL  (José):  Biog.   Escultor 
español.  N.  en  París  en  el  día  20  de  febrero  de 
1805;  M.  en  Burgos  en  el  día  22  de  agosto  de 
1830.  Su  padre,  el  famoso  escultor  del  misino 
apellido,  rival  de  Cánova,  dio  al  hijo  las  pri- 
meras nociones  del  arte,  para  el  cual  mostraba 
muy  buenas   disposiciones  y  en  el  «pie  tal  vez 
anunciaba  igualar,  si  no  superar,  ¡i  su  ilustre  pa- 
dre. Alvarez  y  Bougel  recibió  también  lecciones 
del  famoso  Mr.    Ingres  y  acudió  con  visible 
aprovechamiento  á  varias  academias  particula- 
res. En  el  año  1824,  esto  es,  cuando  apenas  ha- 
bía cumplido  diez  y  nueve  años  de  edad,  ganó 
Alvarez,   en  el  gran  concurso  Clcmentino,  el 
primer  premio.  Tres  años  después  la  Academia 
Pontificia  de  San  Lucas  le  nombró  su  individuo 
honorario.  Tales  principios  auguraban  muchos 
triunfos  para  un  porvenir  no  muy  lejano.  Alvarez 
al  regresar  á  España  obtuvo  título  de  Académi- 
co por  las  artes  de   Pintura   y  Escultura   de  la 
H  mia  de  San  Luis   de  Zaragoza  y   por  la 
de  Escultura  de  la  Real  Academia,  de  San  Eran- 
cisco.  Desgraciadamente  las  legítimas  esperan- 
zas que  tales  comienzos  habían  hecho  concebir. 
se  marchitaron  en  Mor,  porque  Alvarez  murió  á 
la  edad  de  veinticinco  años  no  cumplidos,   y 
cuando  apenas  había  tenido  tiempo  para  anun- 
i       como  un  genio  y  un  coloso  del  arte.   Las 
obras  <pie  sus  biógrafos  suelen  mencionar  como 
mas  estimables  de  las  que  el  malogrado  Alvarez 
dejo  concluidas,  son  las  siguientes :  Un  modelo 
di  cabeza  de  Pignatelli;  Un  cuadro  en  que  repre- 
senta varios   mendigos;   Un   grupo  escultórico 
representando   Lucha   de  Sansón   eon  el  León; 
Un  grupo  de  mármol  que  representa  a  Jesús  en 
el  huerto;  üh  amorato,  también  en  mármol: 
(éste  se  halla  en  el  Museo  del   Erado);  el  bo- 
ceto en  yeso  de  la  Estatua  de  Fernando   VII; 
digios  obrados   por    una    lámpara  de 
cuadro  copiado  del  Dominiquino.    Dejó 
sin  terminar  las  i  itatua  i  dt  l  rey  Fernando  VII, 
y  de  la  reina  Amalia,  y  una  estatua 
del  mismo  Fernando  VII.  Las  primeras  eran  a 
..neo  del  Ayuntamiento  de  Zaragoza,  y  las  úl- 
timas del  ayuntamiento  de  Padrón,  que  preten- 
día solemnizar  con  la  inauguración  de  la  esta- 
tua del  rey,   el  fausto  acontecimiento  de   habei 
sido    declarado    puerto    franco    aquella    ciudad. 
De  estos  trabajos  principiados  queda  lo  bastante 
para  que  los  inteligentes  deploren  que  no  Be  ha- 
ya concluido. 
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de  histoi  la,  V  en  Madrid  p 

primeramente  alumno  de  i  il  de 

pin  I  ni  a  de  su  villa    natal.    M.  di.cute  bi  illalit  ísi- 

miiy  reñí  '  pen- 

is Academia  de  Roma.  Que  la  pensión  había 
acertadamente  otorgada  h>  probó  bien  pronto 

el    .n  litando    poco    tiempo 

en  1 861 ,  en  ion  de  Florencia  un  cuadro 

'  que  obtuvo  1 1 

medalla  n  ion,  y  que 

al  año  BÍguient  egundo  premio  en  la 

exposición  nacional  celebrada  en  Madrid,  i 
cuadn 

Doña  Isabí  i  la  < 

Cartuja  d  ninda  vez  que  estuí  o 

[sabe!  la  <  latólica  i  u  dicha  ciudad,  se  ap 

dicho    mol.  ijetO   di     \e|     e|     ,   l|.|  po 

padre  | ).  Juan   1 1  ,  d&BOO  que  había  mani- 
lo j  a  en  otras  o  ta  le 

llevo  á  efecto    li  . 

¡  cadáver  fu  •  que- 

branta] la  estrecha  clausura  que  había.  La  acom- 
pañaban su  hija  la  princesa  Isabel  y  varios 
personajes  de  la  corte.  Otra  obra,  notable  tam- 
bién, de  Alvarezes  un  cuadro  en  que  ha  repre- 
sentado al  '  'arA  nal  i"  ni'i  nciarlo  d\  San  . 

ni n  ■  l  Mii  rcoU  s  Santa,  i  n  el  tribunal  de  la 

peni!  !  .  iciido  á  una  familia  de  campe- 

sino- de  las  muchas  que  acuden  con  esti  motivo 
á  Roma.  Loa  dos  cuadros  citados  y  otros  dos 
más  pequeños  que  representan  n  ente: 

La  ¡lila  ,/,/  anua  bendita  de  San  Pedro  en  l 
\  i  n  baili  en  el  Monasterio  de  Hermo  A-i 
figuraron  en  la  exposición  nacional  celebrada  en 
.Madrid  en  el  año  1866,  y  fueron  premiados  con 
medalla  de  segunda  ida.se.    El  primero  de  los 
cuatro  cuadros  fué  adquirido  por  el  Gobierno 
y  existe  en  el  Museo  nacional,  los  otros  fueron 
adquiridos   por  particulares.    En  el   año  1866 
pintó  Alvarez  la  sala  denominada  de  las  I 
«oí  en  el  Café  de  Madrid.  Las  últimas  obra 
este  artista,  son  un  cuadro  (pie  representa   El 
('amara/    de    Venecia   á    p 

">,  obra  que  pinto  por  encargo  de  un  ban- 
quero de  Madrid  y  que  remitió  ía  en 
septiembre  de  1867  ;  Embarque  del  Bey  Ama- 
deo en  Speizia,  pintada  en  1^72  para  el  Minis- 
terio de  .Marina;  Fígaro  afeitando  á  D.  Hárta- 
lo, 1874;  El  mat riman 

',  que  figu- 
ró con  gran  aplauso  i  n  1876   en  una  exposición 
de  New- York.  El  señor  Alvarez,  que  tiene  fij 
residencia  en  Roma,    es   corresp  dicho 

punto  de  la  Real  Academia  de  ¡'.ellas  Artes. 

ALVARIDO:  Geog.   Aldea  en    la    felig.    de  San 

Salvador  de  Anzemar,  ayunt.  di 

p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  1  edifs. 

ALVARÍN:  Qeog.  Aldea  de  San  Salvador  de 
Eereiro,  ayunt.  de  Santa  Comba,  p.  j.  de  He- 
greira,  prov.  de  la  Cortina;  4  i  difs. 

alvarina:  Geog.  Caserío  en  la  felig.  de  San 

Cipriano  de  Pilla ayunt.  de  Castrillón,  p.  j. 

de  Aviles,  prov.  de  Oviedp;  8  edifs. 

alvarina:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 

Julián  de  Recalé,  ayunt.   de  Valle  de  Oro,  p.  j. 
de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo:  8  • 

alvaríO:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  I 
Iante,  p.  j.  de  Entrambas- Aguas,  prov.  de  San- 
tander; lfl  casas. 

ALVARIZA;  Geog.  Aldea  en   la  felig.  de  Santa 

Cruz  de  Moeche,  ayunt.   de  Moecbe,  p.  j.   del 

'.   prov.  de  la  Cornija;  I  edifs.     Caserío  en 

la  felig.  de  San    Julián  de    I'.,  luiente,  ayunt.  de 

Miranda,  p.  j.    de  Behnonte,  prov.  de  Oviedo; 

7  casa1-. 

ALVARO:  Qeog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Mar- 
tín de  Ozón,  ayunt.  de  Mugía,  p.  j.  de  Corcu- 
bion,  prov  de  la  Coruña 

ALVARO    MARI  r.    Monje  c¡ 

del  monasterio  de  Beruela,  natural  de  Calata- 
\  ud    l'u      iliti  i:l-i  is  li  snim  Inquisición  ás 
Aragón  y  abad  del  referido  monasterio  en  I 
Escribió:   In  Prophetiam  1  a,  y 

;  Morali  Líber,  que  se  conservan  en 
la  biblioteca  de  dicho  monasterio. 

ALVARO  BÁEZ:  Ge\  ■  n  el  ayunt.  de 

ote.  p.  j.  de  la  Laguna,  prov.   de  Cana- 
rias; 3  casas. 
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Alvaro  de  córdoba  S\s:  Biog.  Confesor. 
■as  y  muy  confusas  y  aun  contradicf 

'i  las  fuentes,  son  las  noticias  que  hasta  el 
presi  este  virtuoso  y 

rdote.  Parece,  sin  embargo,  co 
riguada  que  en  el  albor  del  siglo  decimoquinto 

de  la  era  cristiana  y  siendo  rey  de  Castilla  Enri- 
que III,  vivía  i  de  ser 
desp                          ,  y  era  a  la  sazón  un  fraile 

dcnim,  o  -.le  virtud  íjimpiai  [us  fiítilecía  d 
espíritu  con  sus  eonsejos  y  edificaba  á  los  lides 
con  su  conducta.  Dedicado  por  sus  inclinaciones 

nfesonarioy  al  pulpito,  entro  el  tribunal  de 
l.i  penitencia  y  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  dis- 
tribuí casi  i  o  i.;ual  :.u  tuinpc  \  i  ip.rj  mi  iti- 
gable,  cuando  se  trataba  de  propagar  y  difundir 

erdades  del  Evangelio,  recorrió  casi  todas  las 
provincias  de  España,  viajó  por' Italia,  visitólos 
Santo-;  Lugares,  y  á  mi  regreso,  noticiosa  desús 
revelantes  merecimientos  y  de  su  acrisolada  vir- 
tud la  reina  doña  Catalina  hubo  de  llamarle  á  la 
corte  para  nombrarle  su  confesor  y  encargarle  de 
la  educación  de  su  hijo  el  infante  don  Juan.  El 
humilde  dominico,  poco  aficionado  á  las  costum- 
bres palaciegas  y  nada  cortesano,  rehusó  con  obs- 
tinación tan  brillantes  puestos,  que  otros  codi- 
ciaban y  en  su  animo  producían  hastío,  y  se  re- 
tiro a  uno  de  los  valles  de  Córdoba  donde,  según 
cuentan  los  cronistas,  designó  diferentes  sitios 
con  los  nombres  do  aquellos  en  que  vivió  y  mu- 
rió Jesucristo,  y  allí  pasó  muchos  años  dedi- 
cado a  la  austeridad  y  á  los  ejercicios  piadosos, 
tranquilo  y  bienaventurado.  Por  entonces  se  lia- 
b  '.  suscitado  una  guerra  civil  que  perturbó  las 
relaciones  entre  las  familias  de  los  grandes  y 

;  don  Juan  II;  solicitó  y  obtuvo  del  Sumo 
Pontífice  Martín  V,  una  bula  para  fundaren 
Castilla  seis  conventos  de  la  orden  de  Predica- 

5.  El  primero  fué  construido  y  fundado  en 
el  sitio  conocido  con  el  nombre  deScala  cosli,  jus- 
tamente en  el  valle  en  que  durante  tanto  tiempo 
había  permanecido  en  -rata  y  apacible  soledad 
san  Alvaro.  Fuéle  ofrecido  por  el  monarca  el 
puesto  de  prior;  pero  él,  como  siempre,  modesto 
y  humilde,  rehuso  con  entereza  esa  honra  y  pre- 
firió a  la  celda,  relativamente  suntuosa,  del  pa- 
dre guardián,  su  desmantelada  y  sombría  cue- 
va donde  tenía  una  imagen  de  la  Virgen  de  las 
Angustias  á  la  cual,  según  sus  biógrafos  afir- 
man, profesaba  el  dominico  cordobés  especiall- 
sima  devoción.  En  esta  vida  sencilla  en  que  las 
virtudes  y  los  merecimientos  corrían  pareja  con 
la  humildad,  llegó  Alvaro  de  Córdoba  hasta  su 
muerte  que  acaeció  en  el  día  19  de  marzo  del  ano 
1430.  En  dicho  día  conmemora  la  iglesia  cató- 
lica el  aniversario  de  la  muerte  de  San  Alvaro. 

ALVARO   DE  LUNA:    Biog.  V.  LUNA. 

ÁLVAROGIL:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Julián  de  Recaté,  ayunt.  de  Valle  de  Oro,  p.j.dc 
Mondoficdo,  prov.  de  Lugo;  5  edifs. 

ALVARO  ZAPATA  (Juan):  Biog,  Natural  de 
Calataynd,  monje  cisterciense  del  monasterio 
de  le  niela,  del  que  fué  abaden  1602.  último  de 
ípetuos.  Fué  nombrado  obispo  de  Bona  en 
ña.  Estando  para  ir  á  esta  iglesia,  le  pro- 
movió el  rey  D.  Felipe  III  al  obispado  de  Sol- 
sona,  donde  murió  en  1623.  Escribió:  Vida 
penitencia  y  milagros  de  nuestro  Padre  San 
Bernardo,  y  algunos  opúsculos  del  mismo  Santoy 
varias  poesías. 

ALVEAR:  Qcor/.  Pueblo,  cap.  de  partido  en  la 
prov.  de  Buenos  Aires,  República  Argentina,  en 
el  centro  ib-  la  pro\  incia.  Hay  un  ferrocarril  pro- 
vecí ,i, lo  de  Lobos  á  Carhue  que  pasa  por  dicho 
pueblo.  :  Pueblo  en  la  prov.  de  Corrientes,  Re- 
pública Argentina,  á  orilla  del  no  Uruguay. 

ALVEARIO  (del  lat.   alvearíum  colmena):  m. 

A, mi.  Conducto  auditivo  externo  donde  se  acu- 
mula la  cerilla  del  OÍi 

alvear  Y  ponce  (Diego):  Biog.   Brigadier 

de  la  Armada.  N.  en  Moni  illa  el  13  de  noviem- 

de   1719.   Sentó    plaza  de   guardia  marina 

en  Cádiz  el  11  de  mayo  de  177o  y  concluidos  sus 

'  studios  embarcó  con  la  expedición  que  pasaba,  a 

Filipinas  á  las  órdenes  de  1).  Juan  de  Langosa, 
en  1771,  abordo  de  la  fragata  Ven  nebí 

en  1773  y  tomando  parte  en  las  observaciones 
lunares  intentadas  por  D.  José-  Mazarredo  en 
:  viaje,  Ascendido  en  6  de  mayo  de  aquel 
año  a  alférez  de  fragata,  paso  con  Mazarredo 
Apodaca  y  Várela  á  la  expedición  científica  de 
la  Rosalía,  y  en  el  mismo  buque,  de  segundo  co- 
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mandante,  salió  en  177o  para  Montevideo  y  to- 
mo parle  en  las  acciones  y  captura  de  las  colo- 
nias del  Sacramento,  Río  Grande  de  San  Pedro 
é  isla  de  Santa  Catalina.  En  la  guerra  de  los 
cuatro  años,  contra  los  ingleses,  prestó  grandes  y 
señalados  servicios.  Tema  fama  tan  acreditada 
de  prudente,  valeroso  y  entendido  oficial;  ilustra- 
ción nada  común  principalmente  en  ciencias  fí- 
sicas y  exactas,  y  conocimientos  tan  vastos  en 
filología,  que  á  pesar  de  su  corta  graduación  de 
teniente  de  fragata  fué  nombrado  en  17S3  en 
unión  con  los  ilustres  Azara,  Várela,  Aguirre  y 
otros,  comisario  de  la  demarcación  de  límites  y 
señalamiento  de  la  zona  divisoria  de  las  pose- 
siones de  España  y  Portugal  en  la  América  del 
Sur.  Capitán  de  fragata  en  1789  y  de  navio  en 
1794  en  que  terminó  su  comisión  científica,  se 
embarcó  en  la  fragata  Mercedes,®!  una  división 
que  dio  la  vela  java  Europa  desde  Montevideo. 
El  5  de  octubre  fué  atacada  esta  división  en  las 
aguas  del  Cabo  Santa  María  en  la  costa  de  Cá- 
diz, por  fuerzas  británicas  superiores,  teniendo  la 
Mercedes  que  rendirse  después  de  haber  sido  vol- 
cada, pereciendo  en  ella  ía  esposa,  siete  hijos  y 
un  sobrino  de  Alvear  y  pasando  éste  prisionero 
á  Plymouth.  En  1805  volvió  á  España  siendo 
nombrado  comandante  de  brigadas  de  Cádiz  en 
1807  y  contribuyendo  en  1808  con  las  tropas  de 
su  mando  á  la  rendición  de  la  escuadra  francesa 
del  almirante  Rosilly.  En  1812  fué  ascendido  á 
brigadier,  falleciendo  en  Madrid  el  15  de  enero 
de  1830.  Además  del  Diario  en  cinco  tomos  de 
los  trabajos  de  la  Comisión  de  Límites  dejó  ma- 
nuscrita una  Relación  histórica  y  geográfica  de 
las  provincias  de  Misiones. 

ALVEDRO:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Julián  de  Alméiros,  ayunt.  de  Culleredo,  p.  j. 
y  prov.  de  la  Cortina;  59  edifs. 

ALVELA:  Geog.  Monte  en  la  prov.  de  Lugo,  y 
p.  j.  de  Becerrea,  por  cuya  cumbre  pasa  la  an- 
tigua carretera  de  Lugo  á  Astorga. 

ALVELOS:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San 
Mamed  de  Guillarey,  ayunt.  y  p.  j.  de  Tuy,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  45  casas. 

ALVEND  ó  Elvend:  Geog.  Gran  montaña  de  la 
Persia  ocecid.  cerca  de  la  ciudad  de  Hamadan; 
3300  metros  de  alt. ;  figuras  é  inscripciones  cu- 
neiformes grabadas  en  las  rocas. 

ALVENSLEBEN  (Felipe  Cáelos).-  Biog.  Políti- 
co prusiano.  N.  ei  12  de  diciembre  de  1745  en 
Hannover;  M.  en  Berlín  el  21  de  octubre  de 
1802.  Estudió  derecho  en  Halle  y  siguió  la  ca- 
rrera diplomática.  Federico  Guillermo  II  le  con- 
fió sucesivamente  misiones  en  Baviera,  Francia 
Holanda  é  Inglaterra.  Durante  la  guerra  de 
sucesión,  en  Baviera  (1790)  fué  nombrado  mi- 
nistro de  Estado.  Publicó:  Úncuadro  cronológico 
de  los  sucesos  de  la  guerra  desde  la  paz  de  Munster 
hasta  Ja  de  ffubertsburgo,  Berlín,  1792  en  8.°  y 
otras. 

-Alvensleben  (Alberto):  Biog.  Político 
alemán.  N.  en  Halberstadt  en  el  año  1794;M.  en 
Berlín  en  el  1858.  En  sus  primeros  años  fué  Al- 
berto soldado  voluntario  en  el  ejército  de  Prusia 
y  asistió  á  las  batallas  dadas  contra  Napoleón 
conduciéndose  en  todas  ellas  con  bizarría,  pol- 
lo cual  obtuvo,  muy  joven  aún,  el  grado  de  ca- 
pitán. Con  este  grado  se  retiró  del  servicio  á  la 
edad  de  veintidós  años.  Entonces  reanudó  sus 
estudios,  que  había  interrumpido  para  alistarse 
en  el  ejército,  y  terminó  brillantemente  la  carrera 
de  Derecho.  Terminada  la  carrera,  ingresó  en  la 
magistratura  y  poco  después  se  dedicó  a  la  políti- 
ca, obteniendo  en  ella  elevados  puestos.  En  1834 
fué  nombrado  ministro  de  Hacienda  y  en  1830 
ministro  de  Estado.  En  1842  presentó  su  dimi- 
sión y  dos  años  después  se  retiró  á  la  vida  pri- 
vada. Esto  no  obstante,  siete  años  después  fin- 
nombrado  miembro  de  la  primera  Cámara  de 
Prusia;  en  ella  se  puso  al  frente  de  la  fracción 
más  reaccionaria  y  combatió  rudamente  las  li- 
bertades reconocidas  por  la  Constitución.  Des- 
pués de  haber  representado  ásu  país  en  las  con- 
ferencias deDresde,  fie-  nombrado  miembro  de 
la  cámara  de  los  nobles  á  la  que  perteneció  hasta 
que  le  sorprendió  la  muerte  en  la  fecha  arriba 
indicada. 

-Alvensleben  (Gustavo  he):  Biog.  Gene- 
ral prusiano.  N.  en  el  día  30  de  septiembre  del 
año  1803;  M.  en  Harz  en  el  día  30  de  junio 
de  1881.  Arrastrado  por  su  .   n  á.  la  carrera 

de  las  armas,  fué  educado  en  el  cuerpo  de  eade- 
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tes  de]  reino  y  á  los  diez  y  ocho  años  in 
i  otno  ofii  ial  .'ii  el  cuerpo  ó.-  granaderos  del  em- 
perador Alejandro,  En  el  año  1848  fué  nombra- 
do capitán  de  Estado  Mayor.  Fué  poco  tiempo 
después  agregado  al  servicio  del  príncipe  do 
Prusia,  prmeipeque  había  de  ser  rey  poco  tiem- 


Alvensleben  (Gustavo) 

po  después.  Cuando  estalló  la  guerra  con  Austria 
se  encargó  del  mando  del  cuarto  cuerpo  de  ejér- 
cito. En  1868,  cuando  contaba  ya  sesenta  y  cua- 
tro años,  ascendió  á  general  y  en  la  campaña 
franco -prusiana  se  distinguió  su  varias  acciones, 
sobre  todo  en  la  de  Sedán.  Gustavo  de  Alvensle- 
ven  perteneció  en  aquella  campaña,  primero  al 
segundo  ejército  que  mandaba  el  príncipe  Fede- 
rico Carlos,  y  después  al  cuarto  mandado  por  el 
príncipe  real  de  Sajonia.  Después  de  esta  guerra 
permaneció  re  tirado  de  la  vida  pública  hasta  que 
sobrevino  su  muerte. 

-  Alvexsleben  (Constantino  de):  Biog. 
General  prusiano.  Nació  en  el  día  26  de  agosto 
de  1809.  Fué  como  su  hermano  Gustavo,  grana- 
dero del  regimiento  del  emperador  Alejandro  y 
antes  había  pertenecido  al  cuerpo  de   cadetes. 


Alvensleben  (Constantino) 

En  1864  hizo  la  campaña  contra  Dinamarca  y 
en  1866  la  guerra  contra  el  imperio  de  Austria; 
en  una  y  en  otra  se  condujo  con  gran  valor  y 
hasta  con  temeridad  ganando  sus  grados  en  fun- 
ciones de  guerra.  Cuando  estalló  la  guerra  fran- 
co-prusiana de  1870,  Constantino  de  Alvensleben 
fué  encargado  del  mando  del  tercer  cuerpo  del 
segundo  ejército  que  operaba  á  las  órdenes  del 
principe  Federico  Carlos.  Estuvo  al  frente  de 
sus  tropas  en  todo  el  sitio  de  Metz.  Rendida  la 
ciudad  por  haber  capitulado  el  general  Bazaine, 
Constantino  de  Alvensleben  condujo  el  cuerpo 
de  su  mando  á  lasorillasdel  Loira  y  tomó  pal  te 
muy  activa  en  casi  todas  las  batallas  que  todavía 
se  libraron. 

ÁLVEO  (del  lat.  alveus)  ni.  Madre  del  río  ó 
arroyo. 

...en  todo  el  discurso  del  álveo  del  dicho 
río  arriba,  etc 

Estatutos  de  Zaragoza 

-  Álveo:  Arqucol.  En  la  antigua  Roma,  baño 
de  agua  caliente,  construido  en  el  pavimento  de 
un  cuarto  de  baño,  en  el  extremo  opuesto  del  que 
contenía  el  labrwm;  en  el  fondo  había  un  escalón 
que  servía  de  asiento  para  el  bañista  cuando  en- 
traba, en  el  agua.  La  figura  adjunta  representa 
una  sección  del  álveo  cu  los  líanos  públicos  de 
Pompeya.  La  parte  oscura  es  el  pavimento   del 


ALVE 

onai  to,  hecho  de  ladrillo 

conductos  poi  di  inde  cii  alaba  'i  iguai  i  líente, 

mi"  debajo  del  b  iño  mis j  cual  ro 

pavimento.  A  es  al  álveo  ¡  6  el  i  para  el 


bañista :  C  un  parapeto  bajo  que  f 

superior  del  ba  u  \ 

Ai,\  so:  /.' g.  Se  llama  áli eo  6 
ral  de  un  arroj  o  6  río  al  terreno  que 
aguas  en  las  mayores  crecidas  ordinarias, 

discontinuas  formadas  por  aguas  plu- 
viales es  el  tei  i  abren  durante  sus 

i  millas 

que  las  sirven   de  f  se 

unas,  chai  rus  y   lago 
que  las  aguas  ocupan  en  su  mayor  altura  ordi- 
naria i  Arts.  28,  32  v  37  de  la  ley  de  Aguas  de 
Junio  de  1879). 
Son  de  propiedad  privada  los  álveos  de  co- 
mentes  discontinuas  formadas  por  aguas  plu- 
viales que  atraviesan  truenos  de  dominio 
i  Lculai ;  todos  los  demás  son  de  dominio  pul. lie,,. 
El  dominio  privado  de  es  ttoriza 

al  pi  para   hace?  en    ellos  labores,  ni 

i  uir  ninas  que  puedan  hacer  vai  iai  e)  cur- 
so  natural  .le  las  aguas  .n   perjuicio  d 

¡i  eu\  a  desl  rucción  por  la  tuerza  de  las  avenidas 
pueda  causar  daño  a  predios,   fábricas  ó  esta- 
ímientos,  puenti  !,i  iminos  ó  poblaciones  in- 
ferior     I        ¡,,  arts.  29  á  31). 

Lo  todos  los  arroj  o 

los  dueños  do  los  terrenos  que  atrai 
tampoco  puedi  n  hacer  labores  ni  obras  de  las 
indicadas  en  el  párrafo  anterior  (Leyc,  art.  33 
Los  álveos  de  los  aiToyos  'pío  corren  por 
nos  del  dominio  público,  pertenecen  a  este  mis- 
mo dominio.  (Art.  34,  párrafo  1.°)  Los       eo   di 
los  ríos  son  siempre  de  dominio  público.  (Art.  34, 
párrafo  2.  °) 

Corresponden  á  los  dueños  de  las  finias  colin- 
dantes los  álveí  ó  charcos 
que  no  pertenezcan  al  Estado,  á  las  provincias 
o  a  los  municipios,  Ó  que  por    título  especial  de 

dominio  sean  di  lad  particular  (Ley  c. , 

art 

Las  fajas   laterales  de   los  álveos  de  los  ríos 
comprendidas  entre  el  nivel  desús  b 
y  el  que  alcanzan  en  sus  mayores  a',  .nulas  or- 
dinarias, se  llaman  riberas;  éstas  y  lasn 

ó  sean  las  fajas  laterales  que  lind  m  con  las 
i  il.ei  i  o    aje  tas,  aunque  sea  a   de  dominio 

privado,  en  virtud  de  antigua  ley  ó  de  costumbre 
i  ti  tod  i  tu  extensión  .las  márgenes  solo  en  una 

de  tres  tuet  ros    i  la  sen  idumbrfl  d<    a 
público  en  ínteres  general  de  la  navegación,  la 
notación,  la  pesca  y  el  salvamento.   Por 
délos  I    terreno  ó  de   otras   ca 

nías  puede  ensanchara strecharse  la  zona 

de  la  l  15  y  36.    V.  Ribe- 

ra, M      ■  3IÓN. 

1 1  •  Casi  río  en  el  ayunt.  de  Ca- 

lera \  p.  j.    de  Puente  del    Ai   obispo, 

prov.  de  Toledo;  til  edifs. 

ALVEOLADO,    DA:   adj.     Bot.    Se  dice   ,! 

granos  que  presentan  fositas  ó  alvéolos  en  la 
superficie  de  los  tegumentos,  como  los  granos 
de  Tulasnia  y  del  CU  .  etc. 

alveolar:  adj.  .4, tu/.  Perteneciente,  relati- 
vo ,,  semejante  .los. 

Nervios  alveolares.  -Para  los  alvéolo 
la  mandíbula  superior  los  nervios  proceden  del 

ne  rvio  maxilar  superior,  segunda  rama  del  I 
mino,    y   se  dividen  en   dos  grupos:    los  alvéolo- 

.  destinados  a  los  nio- 

9e  desprenden  del  tronco  al  nivel  de 
la  ti:1  maxilar:  ;  itarios 

n  del  maxilar  su] 
un  poco  antes  de  salii  ro  infra-orbij 

i  cilarinfei  i  i  -  pro- 

ceden del  o.  i",  ío dentario  inferior,  rama  terminal 
del  maxilar  inferior,  del  quinto  par; siguen 
tamente  el  trayecto  de  los  vasos,  dirigiendoseáca- 
da  orificio  alveolar  en  el  tray.  cto  del  canal  denta- 
rio hasta  el  agujero  mentoniano,  dond 

Tomo  1 


Al 

ramas:  una  que  suministra  lilil- 
íes o, 

que  sale  por  el  agujero  ment 

del    facial. 
o   supe- 
rior lo  terialesprocí  den:  l.°  .i.  un  i  rama 
i  ¡a  infra-orbitai  ia,  que,  al  pasar  por 
el  canal  infra-o]  a  en  el  conduelo 
denl  .  ■■  disi i iluiye  por 

ÍO    y    la    pulp  .aui- 

.i  tena,  alveí 

lidad 

'leí    :.  ,l    los   1  íes   y 

'ne es    1 1 1     ena    liguen  id  mi 

se  dirigen  a  un  plexo  situad 

'la.l  maxi :  .  .i  la  vena  maxilar  ¡n- 

lino  de  los  ore 

Para  el  maxilar  inferior  los   .  i 

i  ia  dentaria  inferior,  rama 
di    la  maxilar  interna;  penetra  aquélla  en  el  ca- 
nal denl  ni.,  ini 
suministrando  arteriolas  i 

dientes,   hasta    i|Ue  al  nivel    del  ..Mij.ro    mentó, 
niano  se  divide  '  ii  dos  i.in.  i  ¡ron 

pi  unitivo  ..   sangre  a  los  in- 

cisivos y  caninos,  y  ol  ra  qu 

facial.    Las  venas  signen  el  inis- 

nrsi),  y  la  dentaria  inferior  que  forman  por 
i  la  maxilai  interna. 
Borde  o  proceso    \i,\  r.m  lr.     El  borde  ó 

ponion   del   maxilar   dond 

los  los  dientes. 
-Alveolar:  m.  Arq.  Adorno  en  form 
alvéolos  ó  celdi  miel,  que 

I  fuste  de  las  columnas  de  la  arquitec- 
tura románica  del  siglo  xn. 

alveolina   de  alvéolo):  f.  Zool  y  Qe> 

otozoarios  rizópodos,  orden  de  los  fo 
raminíferos,  subordi  o  de  los  retícularios,  familia 
délos  miliólidos.  Hay  especies  fósiles  peí 

cientes  al  período  eoceno.  En  los  l'iri s 

CUentra,  en  el   valle  de   Yich,  en  Cataluña,  liria 

capa  de  calizas  con  alvcolinas  que   lie 

un  i  spesor  de  250  metrpS  en  algunos  punto-. 

alvéolo  (del  lat.  alveSlus;  d.  de  alvéus,  ca- 
vidad1!: m.   En  los  panales  de  miel,  CELDILLA. 

-  Alvéolo:  y/»..     Ca  del  borde  bucal 

de  los  maxilares,  en  las  que  están  implanta- 
dos los  dientes.  Son  simples  ó  divididas,  .-.. 
el  número  de  raíces  que  reciben,  y  esl  is  i 
encajan  exactamente  en  los  alvéolos,  sin  que  en- 
tre las  paredes  alveolares  y  las  raíces  dentarias 
exista  otra  sustancia  que  la  lina,  capa  de  tejido 
tíbrosoque  representa  el  periostio  alvéolo-den- 
tario. V.  Maxilar. 

Las  vesículas  pulmonares  se  llaman  también 
alvéolos. 

ALVEOLO-DENTAKiO:    adj.  Aii'it.    Loco 

niente  a  los  alvéolos  y  á  lo    di  nti 

Periostio  alvéolo-dentario.  -  Membrana  libro, 
sa  que  tapiza  la  superficie  inferna  de  loe 
los  y  rodea  las  raíces  de  los  dientes.  V.  DIENTE. 

Vasos  y  nervios  alvéolo -dentemos.  -  Los  que 
se  distribuyen  por  los  alvéolos  y  paites  blandas 
de  los  dientes  \  que  ya  hemos  descrito  con  el 
nombre  de  vasos  y  nervios  alveolares.  V.  Al- 
veolar. 

alveopora:  f.  Zool.   Género  de  zoelani 
de  la  clase  ile  los  antozoos,  orden  de  los  zoanta- 
rios,  suborden  d  Irepóricos  ó  madi 

ranos,  familia  de  los  porítidos,  subfamilia  de  los 
pori tinos;  muy  anal"  3e  co- 

noce   la  especie   A.  dcedalea,  propia  del  Mar 
Rojo. 

ALVERCHER:  OeOg.  RÍO  en  la  pTOV.  (le  Ali- 
cante, p.  j.  de  I'  i  n  llamado  Barranco 
del  Infera  y  i;  lleva 
-  al  mar  eim.                   ,:  andes  lluvias. 

ALVERJA:  f.   ARVEJA. 

ALVERJANA:  f.  AjAVEJAKA. 

ALVERJÓN:  m.    At:\ 

alverstoke  m  parroquia  del  Con- 

dado de  Southampton,  Inglaterra,  sit.  en  la  ba- 
hía  de   Stoke,  en   frente  de   Spithead,  cerca  del 
f.  e.  del  S.  0.,á8kilómetrosal  O.  S.O.  de  i 
nioutli;  23  000  habita. 

ALVERTHORPE    Y   THORNES:    Otog.     Distrito 

qne  depi  nde  de  la  parroquia  de  Wakefleld,  con- 
dado de  York,  Inglaterra;  9000  habits. 
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alves:  <■  .   ol   depai : 

1 

0 

lepar tamento  qu.-  el  anterior.  Nace  de  la 

.  iendo  de  E,  á  o.  una 
.  don  próxima  de  7  mili 

Coi  rales,   Dista  un  d  si:,  del 

■  .\i.\  es  :  Roberto  i  l 
en  Elgin   el    1 1   de  diciembre  de   17  16;  M.   el 
1."  de  enero  de  ] 7!» l.  En  M^i  publicó  un  libro 

de  odas  y    de    ,  legiaS,    V     -i.  te   años    ,1 

poemas  Edimburgh  y  Tht  Bara, 

ALVIA    DE    CASTRO       FrRNJI 

critor  español.  Floreció  á  últimos  del  BÍglo  xvi 
y  principios  del  xvn,  y  fui  .  de  marina 

en  la  .Oria  y  Portugal.  Ent  i 

mentí  í:  / 

Bar- 
alviano  General  . 

CÍanO.    N.  a  mediados  del   giglo  XV  y  tiitin 

tubre  do  1316.  En  loo-  Alviano  sorprendió 
no  del  i  nipi  rador  Maximiliano  que  ha- 
tnzado  hasta  l'iiul.  i:  ira,  y 

puso  sitio  :i  Gorize,  que  le-, 
Al  año  siguiente,   mandaba  el  segundo  ej 

Petigliano.  El 
mandado  por  Luis  XII.  había 

pasado  el    Adda  sin  hallar  la    mi  •  i  inda. 

Alviano,  que  mandaba  la  retaguardia  del  ej 
to  veneciano,  cediendo áuB  impn  .¡miso 

de  su  valor,  trabó  la  ¡  1. 1  el  II  de 

mayo  de  1509  antes  que  Petigliano  tuviese  tiem- 

.clle- 

eiano  fué  acuchillado  y  el  impacii  ate  Alviano, 

tes    horas    antes    pedía  a  P]  ¡in|.  -    grito 

batalla,  fin''  herido  y  hecho  prisionero,  En  el  tra- 
tado de  alianza  entre  Francia  y  la  repúbli 

Venecia  el  -1  de  mar/o  de  1513    n  cobró  su  liber- 
tad.  Después  de  una  vida  azarosa   le  sorprendió 

la   millllc     III     el      Un   lito     lie     (.Oll|enZ,'ir  i'l   S¡tÍO 

de   Brescia.    El   gobierno   veneciano  ordené)  que 
.  ransportado  ¡  i  donde  se 

le  hicieron  grandes  funerales. 

ALVIDRIAR:  a.  ant.   VIDRIAR. 

ALVIDRÓN:  Qeog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
Mana  de  Alvidrón,  ayunt.  de  Antas,  n.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lo  ifs.      Aldea  en 

la  felig.  de  Villapóupe,  ayunt.  de  Antas,  p,  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo;  2  edifs.  |V.Sta.Ma- 

RÍA  DE  ALVEDEÓN. 

alviertu:  ffi  og.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Aban- 
do,  p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya:    1  1  . 

ALVIE8  (Resina  de  ¡  Bot.  Se  da  este  nombre  á 

las  resinas  de  algunos  pinos  y  principalmente  del 

-.1,. 

ALVILAR:  Oeog.  Cas.  río  en  el  ayunt.  de  Vila- 
demuls,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona;  i-¡  casas. 

ALVILLAS:    Geog.    Rio  de  la  prov.    de  Avila. 
sierras  que  hayal  t  >,  de  Arenasde  San 

Pedro  y  atraviesa  de  X.  a  s.  el  términos  de  Pá- 
yales del  Hoyo,  entra  en  el  de  la  villa  de  I 
ib  la. I  ..-a  en  el  Tiétar,  junto  áC'orni- 

.  cerca  de  la  mencionada  villa 

alvin:  Geog.  Lugai  de  Sta.  María 

de  Macendo,  ayunt.  o  de  Miño,  p.  j. 

de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  61  edifs. 

-Alvin (Luis  José):  Biog.  Poeta  y  drama- 
turgo b.lga.  N. 

1806.  A  los  veinte  años  fué:  nombrado   pro' 
del  Colegio  de  Lieja  y  subsi  1  Minis- 

terio de  Instrucción  pública  en  1830,   En   1850 
a  ocupar  la  importante  plaza  de  primer 
conservador  de  la  I!i 

de  1845  es  individuo  de  la    '  En 

1 1  ra  - 
mático  ci.n 
guíente  a  continuar  su  reputación  el  éxito  o. 

.  Entre  ota  A 

recen  especial  mención  i  /.' 

.  é  infinidad  de   poesías  y  ai  fí- 
enlos críticos  i  pie  han  aparecido  en  varios  p 

di.  os  ,; 

141 
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José  Alvinaá. 


alvincz!  José):  Biog.  General  austríaco.  N. 

en  17  altillo  de  Alvincz;  M.  en  Bada 

el  27  de  noviem- 
bre de  1810.  En- 
tro al  servicio  de 
las  armas  á  la 
edad  de  15  años, 
señalándose  por 
sn    valor  en    la 

a  de  los  Siete 

,  durante  la 
cual  recibió  gra- 
ves heridas  y  fué 
do  nombrado  co- 
mandante. Des- 
pués de  haberse 
distinguido  en 
Torgau  se  batió 
gloriosamente  en 
Toeplitz,  donde 
se  le  vio  cargar 
contra  el  enemigo 
espada  en  mano. 
Desde  1792  al  93  mandó  nna  división  contra 
Francia,  tomando  una  gran  parte  en  la  victoria 
que  los  austríacos  ganaron  en  Newinde.  Al  año 
siguiente  recibió  el  encargo  de  defender  contra 
los  franceses  la  importante  fortaleza  de  Landre - 
cies  durante  el  sitio,  en  el  que  recibió  una  he- 
rida retirándose  del  combate.  Alvinczi  se  batió 
en  muchas  batallas  con  suerte;  pero  el  15  de  no- 
viembre fué  batido  por  Bonaparte  en  Arcóle,  y 
del  14  al  16  de  enero  siguiente  en  la  de  Rívoli, 
en  que  fué  destruido  el  ejército  austríaco  y  toma- 
da Mantua  por  los  franceses.  Entonces  Alvinc- 
zi fué  llamado,  y  sus  enemigos  le  acusaron  de 
incapacidad  y  de  traición,  justificándose  de  tan 
graves  cargos.  En  fin,  en  1808,  fué  nombrado 
general  en  jefe,  muriendo  dos  años  después,  de 
un  ataque  cíe  apoplegía,  en  Buda. 

ALVINO,  NA  (del  lat.  alvlnus;  de  alvus,  vien- 
tre): adj.  Anat.  Perteneciente  ó  relativo  al  bajo 
vientre. 

ALVISET  (Benito):  Biog.  Sabio  benedicti- 
no. N.  á  principios  del  siglo  xvuen  Besan  con; 
M.  en  1673.  Durante  las  guerras  que  desola- 
ban entonces  el  Franco-Condado,  marchó  á 
Italia  y  entró  en  la  Congregación  el  Monte 
Casino  con  el  nombre  de  Virginius.  Escribió  un 
tratado  sobre  los  privilegios  de  los  monjes 
(Yenccia  1661,  en  4.°). 

alvisi  ( Eduardo) -.Biog.  Historiador  italia- 
no. N.  en  Castel  de  San  Pietro,  el  7  de  marzo  de 
1852.  Empezó  sus  estudios  en  Bolonia  y  los  pro- 
siguió después  en  Florencia,  bajo  la  dirección  de 
Villari.  En  1876  fundó  en  la  primera  de  aquellas 
ciudades  un  periódico  titulado  Páginas  sueltas, 
dedicado  con  especialidad  á  toda  clase  de  estu- 
dios históricos  y  en  el  cual  colaboraron  entre 
otros  Panzacchi  y  Carducci. 

ALVISURI:  Qeog.  Tres  islotes  de  bastante  al- 
tura, inmediatos  al  puerto  de  Islay  (Perú). 

ALVITE:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Jor- 
ge de  Aguas  Santas,  ayunt.  de  Palas  de  Rey, 
part.  jud.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  7  edifs. 
||  Aldea  en  la  felig.  de  Santo  Tomó  de  Recaré, 
ayunt.  de  Valle  de  Oro,  part.  jud.  de  Mondo- 
ñedo,  prov.  de  Lugo;  2  edifs.  ||  Lugar  en  la 
felig.  de  San  Salvador  de  Baños  de  Molgas, 
ayunt.  de  Baños  de  Molgas,  p.  j.  de  Allariz, 
prov.  de  Orense;  52  casas.  ||  Lugar  en  la  felig. 
de  San  Martín  de  Negreira,  ayunt.  de  Pazos 
de  Borbén,  p.  j.  de  Redondela,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 20  casas.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  Santo  Tomás 
de  Álvitej  ayunt.  y  p.  j.  de  Negreira ,  prov.  de 
la  Cortina;  103  edifs.  ||  V.  Santo  Tomás  de 
Alvite. 

ALVITO  :  Geog.  Concejo  y  c.  del  dist.  de  Be- 
ja,  Alcmtejo,  Portugal,  en  el  f.  c.  de  Lisboa  á 
Beja.  El  concejo  tiene  5500  habite,  y  la  c.  1800. 

-AlvitO:  Geog,  C.  del  distrito  de  Sora,  estr. 
de  la  Tierra  de  Labor,  Italia  merid;  4100 
habite. 

ALVOCATOS:  Geog.  a  ni.   Pueblo  de  la  Cale- 
por  Amiano  Marcelino,    y  que 
probablemente  es  el  que  los  demás  geógrafos 
antiguos  Llaman  Albano  r. 

ALVORANCHA:  Qeog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Begoña,  part.  jud.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya; 
ó  casas. 

ALVORANCHA -GANE:    Geog.    Caserío   en    el 
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ayunt.  de  Begoña,  part.  jud.   de  Bilbao,   prov. 
de  Vizcaya;  3  casas. 

ALXAMlA:  m.  ant.  Arq.  Adorno  de  figura 
cúbica  que  pende  de  los  techos  de  alfarje,  y  al- 
gunas veces  liga  á  ellos  los  racimos. 

ítem  que  el  oficial  que  quisiere  hazer  una 
armadura  ochavada  eutrajada  de  lazo,  que 
lleve  el  almizate  ocho  racimos  de  mocárabes  y 
un  cubo  que  se  llama  alxamía. 

Ordenanzas  de  Toledo. 

ALXiNGER  (Juan  Bautista):  Biog.  Poeta 
alemán.  N.  en  Viena  el  24  de  enero  de  1755; 
M.  el  1.°  de  mayo  de  1797.  Estudió  con  el 
célebre  numismático  Eckhel.  Sus  primeros  en- 
sayos poéticos  aparecieron  en  los  Meses  litera- 
rios y  en  el  Almanaque  de  las  Musas,  en  Viena, 
pero  lo  que  formó  su  reputación  de  poeta  fueron 
dos  epopeyas  caballerescas:  Doolin  de  Maguncia 
{Leipzig),  en  12  cantos,  y  una  traducción  alema- 
na de  Numa  Pompilio. 

ALYATE  ó  ALTYATTES :  Biog.  Hubo  en  Li- 
dia dos  reyes  de  este  nombre.  El  primero  hijo 
de  Ardisus,  de  la  raza  de  los  Heraclidas,  reinó 
entre  los  años  761  y  748  a.  J.  O  El  segundo, 
hijo  de  Sadyattes/de  la  familia  de  los  Mermna- 
des,  reinó  desde  el  año  625  hasta  el  568.  Sos- 
tuvo guerra  con  Ciaxares,  fundador  del  imperio 
medo,  y  un  eclipse  de  sol,  acaecido  en  medio  de 
un  combate,  inspiró  á  los  dos  reyes  el  deseo  de 
la  paz  que  se  ajustó  en  el  año  610  fijando  el  río 
Halys  como  límite  de  sus  Estados  respectivos. 
El  hijo  y  sucesor  de  Alyate  II  fué  Creso. 

alyon  (Pedro  Felipe):  Biog.  Botánico  y 
farmacéutico  francés.  N.  en  Auvergnc  en  1758; 
M.  en  París  en  1816.  Antes  de  la  Revolución 
fué  encargado  de  enseñar  la  Historia  natuial 
á  los  hijos  del  príncipe  de  Orleans.  En  1783 
presentó  á  la  Sociedad  de  Medicina  una  memo- 
ria sobre  los  preservativos  del  virus  venéreo. 
Después  de  la  muerte  del  duque  de  Orleans, 
en  1794,  Alyon  fué  detenido  en  Nantes  duran- 
te muchos  meses.  Cuando  recobró  su  libertad, 
dirigió  la  farmacia  del  hospital  de  la  guardia  im- 
perial. No  obstante  su  avanzada  edad  hizo  las 
campañas  desde  1812á  1814,  siendo  prisionero  de 
guerra  y  quedando  en  Moravia  hasta  la  conclu- 
sión de  la  paz  general.  Publicó:  Ensayo  sobre  las 
propiedadesviedicinalesdeloxígeno  y  la  aplicación 
de  este  principio  en  las  enfermedades  venéreas,  y 
Cursos  elementales  de  Química  teórica  y  práctica. 

ALZ:  Geog.  Nombre  que  toma  el  río  Achen, 
afl.  de  la  derecha  de  Inri,  después  de  haber  atra- 
vesado el  lago  de  Chien,  Baviera  meridional. 

ALZA:  f.  Pedazo  de  suela  ó  vaqueta  que  po- 
nen los  zapateros  sobre  la  horma  cuando  el  za- 
pato ha  de  ser  algo  más  ancho  ó  alto  de  lo  que 
corresponde  al  tamaño  de  ella. 

-  Alza:  Aumento  de  precio  que  toma  alguna 
cosa,  como  la  moneda,  los  fondos  públicos,  las 
mercaderías,  etc. 

Entonces,  como  ahora,  la  sabiduría  jugaba  y 
la  alza  y  su  papel  estaba  en  baja. 

Antonio  Flores. 

Y  si  á  la  Bolsa  te  arrimas. 
La  baja,  el  ALZA,  las  primas... 
¡Don  Froilán  todo  lo  traga! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Alza:  Art.  mil.  Pieza  colocada  en  las  ar- 
mas de  fuego  para  arreglar  el  tiro  á  diversas 
distancias. 

-  Alza:  Fcrr.  Cuña  ó  pedazo  de  cualquier  ma- 
teria que  se  pone  debajo  de  las  traviesas  para 
calzar  la  vía,  elevándola  á  rasante  sin  desar- 
marla. 

-Alza:  Can.  Cada  uno  de  los  maderos  que 
colocados  de  canto  y  entre  recatas  sirven  para 
constituir  una  presa  movible. 

...el  método  más  sencillo  es  el  de  las  sim- 
ples ALZAS,  ó  maderos  lisos. 

Riera. 

-  Alza:  Can.  Con  este  nombre  se  designa 
también  á  los  tableros  con  que  se  cierran  los 
portillos  navegables  de  una  presa. 

Las  figuras  adjuntas  representan  en  proyec- 
ción vertical  y  horizontal  una  de  las  más  senci- 
llas, y  con  su  auxilio  vamos  á  describirla: 


ALZA 

Consta  de  un  tablero  A,  giratorio  alrededor 
de  un  eje  horizontal  o,  que  se  sitúa  normalmen- 
te á  la  corriente.  Cuando  el  tablero  está  levan- 
tado se  halla  sostenido  por  dicho  eje,  apoyándo- 
se su  parte  inferior  en  un  batiente  B,  fijo  al 
zampeado  de  la  presa.  Hay  además  un  caballe- 
te de  hierro  C  que  sostiene  al  eje,  y  que  so  halla 
sostenido  por  dos  muñones  apoyados  en  cojines 


U 


Alza  de  presa 

lijos  al  batiente;  de  esta  manera,  el  caballete 
puede  girar  sobre  su  base  arrastrando  en  su  mo- 
vimiento al  eje  o.  Por  último,  una  tornapunta 
férrea  D  se  articula  con  la  parte  alta  de  dicho 
caballete  por  un  extremo,  y  se  apoya  por  el  otro 
en  un  tope  de  hierro  E  empotrado  en  el  suelo. 

Para  bajar  las  alzas  se  separa  con  una  barra 
el  pie  de  la  tornapunta;  ésta  se  extiende  por  la 
solera  arrastrando  el  caballete  y  el  tablero.  Cuan- 
do se  la  quiere  levantar,  se  tira  un  poco  de  la 
parte  baja  del  tablero,  para  lo  quo  lleva  éste 
una  argolla  que  se  coge  con  un  gancho,  el  agua 
pasa  por  debajo  y  empuja  al  tablero,  levantán- 
dolo ;  en  cuanto  el  pie  de  la  tornapunta  pasa  de 
su  tope  queda  el  alza  fijada. 

-  Alza:  Impr.  Pedazo  de  papel  que  se  pega 
sobre  el  tímpano  de  la  prensa,  ó  se  coloca  deba- 
jo de  los  caracteres  para  igualar  la  impresión  ó 
hacer  que  sobresalga  donde  convenga. 

-Alza:  Apicult.  Compartimento  ó  pieza  de 
las  varías  que  constituyen  cierta  clase  de  col- 
menas, llamadas  por  esto  Colmenas  de  alzas. 
V.  Apicultura. 

-Alza:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  San 
Sebastián,  prov.  de  Guipúzcoa,  dióc.  de  Vito- 
ria; 1  300  habit.  Sit.  á  la  derecha  del  río  Uru- 
mea,  al  S.  de  la  bahía  de  Pasages.  Terreno 
montuoso  y  muy  cultivado ;  maíz,  manzanas, 
legumbres  y  hortalizas;  madera,  leña  y  pastos; 
ganado  vacuno,  lanar  y  de  cerda.  ||  Lugar  en  la 
felig.  de  Santa  Marina  de  Cabral,  ayunt.  de 
Lavadores,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra; 
15  casas. 

ALZABARAS  ALTO:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt. 
y  p.  j.  de  Elche,  prov.  de  Alicante;  28  casas. 

ALZABARAS  BAJO:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt. 
y  p.  j.  de  Elche,  prov.  de  Alicante;  17  casas. 

ALZACUELLO:  m.  Prenda  suelta  del  traje 
eclesiástico,  especie  de  corbatín  con  pechera. 

Su  alzacuello  es  de  seda  desteñida, 
Pardas  las  medias  de  algodón  que  lleva, 
Y  en  todo  el  magisterio  de  su  vida 
Sólo  ha  estrenado  una  sotana  nueva. 

Caíitoamor. 

-Alzacuello:  Especie  de  cuello  de  que  usa- 
ban por  adorno  las  mujeres.  Llamábase  así  por- 
que servía  para  mantener  alzada  la  cabeza. 

...  no  á  la  traza  de  la  lindeza  de  ahora  con 
alzacuello  de  tela,  que  por  disfraz  llaman 
gola. 

Lope  de  Vega. 

ALZADA:  f.  Vet.  Estatura  del  caballo,  medida 
desde  el  rodete  del  talón  déla  manohasta la  parte 
más  elevada  de  la  cruz.  Los  albéitares  y  todavía 
algunos  veterinarios  usan  una  cinta  para  averi- 
guar la  altura  de  los  monodáctilos,  aplicándola 
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entro  los  puntos  citados.  La  mencionada  cinta 
tila  dividida  poi  raj  as  ó  líneas,  i  partir  en 
una  do  sus  caras  desde  la  que  man  i    iete  i  aai 
tas  y '  '  '  ''"  la   -11  '' ■■' femó  superíoi  si- 

guen otras  que  corresponden  al  diámetro  de  un 
dedo:  Be  acostumbra  i   deoir  que  el    ral. alio 
tii  ae  sirte  diarias  j  tantos  dedos  ó  rimplen 
tantos  dedos,  dando  por  supuesto  una  altura 

supeí  ior  á  Biete  cuartas    I  i  otra  cara  del ta 

se  halla  dividida  en  metro  y  oentünetros,  de 
forma  que  la  altura  del  eaballi 
ciendo  un  ii  notaros. 

lista  manera  de  apreciar  la  altura  di 

bal  los  es  defectuosa  y  suele  dar  lugar  á  engí 

pues  los  tratantes  procuran  siempre  aflojar  un 
poco  la  cinta  6  bien  que  describa  ésta  una  cur- 
va de  < vexidad  anterior  para  que  aparezca 

más  alzada  de  la  que  realmente  existe.    Hoj  se 
usan  otros  Instrumentos  denominados  hipóme 
tros,  que  vienen  á  ser  aparatos  Beniejanti 
los  que  ae  emplean  para  tallará  los  soldados; 

suyos  i ¡amamos  se  obtiene  la  verdadera  altura 

dol  caballo,  desde  el  punto  eu  que  so  ha  conve- 
nido  establecerla. 

Como  en  Veterinaria  se  toma  la  medida  á  los 
animales  domésticos  y  no  todos  son  monodacti 
los  ni  tienen  tampoco  la  región  de  la  cruz  tan 
ada,  resulta  que  la  medida  se  toma  desde  el 
suelo  en  lugar  de  haoorlo  desde  el  rollete  del 
casco;  de  forma  que  resulte  un  tipo  de  alzada 
convencional  pi  le,   no  solo  entre  las 

distintas  especies  sino  aun  en  una  misma,  como 

sucedí'  en  el  caballo,  que  no  tienen  todos  la  mis- 
ma altura  en  la  región  de  la  cruz  ó  sea  el  prin- 
cipio de  la  dorsal 

-Alzada:  prov.    Asi.  Población  que  está  en 

alto. 

-Alzada:  Leg.  Apelación:  V.  Recurso  de 
alzada. 

ALZADAMENTE:  adv.  ni.  Por  un  tanto  alzado. 

ALZADERA:  f.    Especie  de  contrapeso  qui 

vía  para  saltar. 

ALZADO,  DA:  adj.  (jue  se  aplica  a  la  peí 
qne  quiebra  maliciosamente,  ocultando  sus  bie 
lies  para  defraudar  á  sus  acreedores. 

-Alzado:  Dícesedel  ajuste  ó  precio  une  se 

fija  en  determinada  cantidad,  á  diferencia  de 
los  que  son  resultado  do  evaluación  ó  cuenta 

circunstanciada. 

-Alzado:  m.  ant.  Ahorro  ó  cantidad  ahor- 
rada. 

-  Alzado:  Arq.  Dib.  Representación  dibuja- 
da de  edificio,  maquina,  aparato  ii  cualquier  co- 
sa en  su  proyección  geométrica  y  vertical,  sin 
cuidar  de  la  perspectiva, 

El  alzado  con  la  planta  y  las  cortes  ó  seccio- 
nes dan  la  idea  exacta  del  edificio  ú  objeto  que 
se  proyecta  ó  construye  y  las  dimensiones  pro- 
porcionalesde  todas  sus  paites. 

-Alzado:  prov.  Ar.  Robo,  hurto,  y  en  gene- 
ral, toda  sustracción  maliciosa. 

BUEN  ALZADO  PONE  EN*  *U  SENO  QUIEN  SE 
CASTIGA  EN  mal  AJENO:  ref.  'pie  penderá  lo 
mucho  que  vale  escarmentar  en  cabeza  ajena. 

ALZADOR:  ni.  Hierro  que  empleaban  los  bar- 
para  atusar  el  copete  6  jaulilla  en  que  re- 
mataba  el   peinado  de  los  caballeros  en  los  rei- 
nados de   Felipe   III   y  Felipe  IV,   y  que  en 
alguna  ocasión  estuvo  en  moda  entre  las  damas. 

Muestra,  á  ver.  Hasta  aquí,  hierro 
De  sacamuelas  parece: 
Mas  éstas  son  tenacillas, 

Y  el  alzador  del  copete 

Y  los  bigotes,  esotros. 

Calderón. 

-Alzador:  Impr.  Pieza  ó  sitio  destinado 
para  alzar  los  impresos. 

ALZADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  alzar  ó  al- 
zarse. 

ALZAFUELLES:  coin.  fam.  Colomb.  Soplón, 
fuelle. 

-ALZAFUELLES:  fam.  Colomb.  Adulador,  li- 
sonjero. 

ALZAGA:  Qeog.  Villa  con  aymit. ,  p.  j.  deTolo- 
sa,  prov.  de  Guipúzcoa,  dióc.  de  Vitoria;  220  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  del  río  Oria,  en  terreno 
quebrado  pero  fértil;  arbolado,  pastos,  maíz,  cas- 
tafias,  nueces  y  manzanas;  ganado  vacuno. 
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I    Barrio  en  el  ayunt,  de 
p,   j,  de  Bilbao,   prov.   di 

1 1  casas. 

ALZAGAS:  '.'  a.   de  Ara- 

mayona,  p.  j.  de  Vitoria,   prov.   de   ala 

ALZAMIENTO:  m.   ALZADURA. 

1  a  i 

jote:  tu  unieres  porqm  i  I  entredicho 

que  te  tengo  puesto  cu  la  1  ingua  :  dili 

no  hade  durar   este   ALZAMIENTO    nía 

cuanto  anduviéremos  |  irras. 

A.LZAMIBK  i":   Puja  que   se   hace   cuando  se 
remata  alguna  cosa. 

At.z  \ \n  i's  i.,   i  o  nt<>  ó  rebelión. 

...  se  ha  sabido  de  loe  motines,  de  la 

Has,  y  ilo   los  ALZAMIENTOS  y  muertes;   asi  de 

los  tiranos,  como  de  los  que  erando  la  parte 

del  rey. 

P.  Josi;  DE  ACOSTA. 

Los  caciques  de  la  cordillera  en  sus  borra- 
cheras trataron  de  algunos  alzamikni 
cretos. 

O  v  allí;. 

-Alzamiento  de  bienes:  Leg.   Kl  que  se 

al/are  cor  sus  bienes  en  perjuicio  de  sus  acree- 
dores, será  castigado  con  las  penas  de  presidio 
iii.iN or  si  fuere  comerciante,  y  con  la  de  presidio 
correccional  en  su  grado  máximo  á  presidio  ma- 
yor en  su  grado  medio,  si  no  lo  fuere  (Art.  536 
del  i  lÓdigO   Penal  de  1S70). 

Este  d.  lito  presenta  una  particularidad,  como 

puede  verse  cu  el   articulo  i| il  amos;    y    es   la 

de  .pie  para  imponer  la  pena  no  se  atiende  sólo 
al  hecho  en  sí,  sino  á  la  condición  de  la  persona. 

Castiga  la  ley  al  comerciante  que  se  alzare  con 

sus  bienes  en  perjuicio  de  sus  acreedores  con  pe- 
na   ni  a\  ni  que  al   ([lleno  ejerce  esta   profesión, 

obede  nendo  i ñdi  raci ¡s  muy  atendibles  y 

a  graves  y  poderosas  razones.    El  comerciante, 

por  <d  hecho  de  serlo,  goza  de  ciertas  y  determi- 
nadas  ventajas  que  la  ley  le  concede;  por  su  pro- 
t::l:,ll  lnaiK  |a  interese  :|eim-.  \  ti  lie,  p  r  lo 
lauto,  mas  facilidad  y  ocasiones  continuas  de  de- 
fraudar; así  que   con   razón    le   considera   la    h\ 

más  criminal  que  al  particular  que  comete  el  de- 
lito de  alzamiento  de  bienes. 

Fácilmente  se  comprenderá  que  para  que  exis- 
ta el  delito  de  alzamiento  de  bienes  no  es  preciso 
que  el  culpable  se  alce  ó  los  oculte  todos  ¡basta  con 
ipii'  oculte  algunos  (Ley  4.a,  tít.  15,  l'art:  5.a). 

Como  hemos  visto,  el  art.  530  del  Código  Pe- 
nal trata  de  alzamiento  de  bienes  como  de  un 
delito  especial.  Kl  Código  de  Comercio  de  22  de 
agosto  de  1885,  considera  el  hecho  de  alzarse  con 
todos  ó  parte  de  los  bienes  como  una  ele  las  cir- 
cunstancias por  las  cuales  se  reputará  fraudulen- 
ta la  quiebra,  de  los  comerciantes  (Circunstan- 
cia 1.a  del  art.  890  del  Código  de  Comercio  ,  por 
cuya  razón,  al  tratar  de  las  quiebras,  nos  ocupa- 
remos del  alzamiento  desde  este  punto  de  vista. 
V.  Quiebra  é  Insolvencia  fraudulenta. 

ALZANIA:  Geog.  Monte  bastante  elevado  en 
los  límites  de  las  provincias  de  Álava,  Guipúz- 
coa y  Navarra. 

ALZAOS  Qtog.  Río  que  nace  en  la  dehesa  de 
Alcobaza,  término  deJerez  de  los  Caballeros, 
prov.  de  Badajoz,  donde  se  llama  Arroyo  del 
Lobo;  atraviesa  luego  por  los  términos  de  Oliva 
y  Valencia  del  Mombuey  y  entra  en  Portugal 
para  unirse  á  la  ribera  de  Guadelim. 

ALZAPAÑO:    m.  Cada    una  de   las  piezas   de 

hierro.  1 icé  u  otra  materia,  que,  clavadas  en 

la  pared,  sirven  para  tener  recogida  la  cortina 
hacia  los  lados  del  balcón  ó  la  puerta, 

-ALZAPAÑO:  Cada  una  de  las  tiras  de  tela  ó 
cordonería  (pie.  sujetas  á  los  ALZAPAÑOS,  abra- 
zan y  tienen  recogida  la  cortina. 

ALZAPERNAS:  Qeoq.  Caserío  en  la  felig.  de 
San  Esteban  de  la  Rúa,  ayunt.  de  la  Rúa,  p,  j. 
de  Valdeorras,  prov.  de  Orense;  9  casas. 

ALZAPIÉ:     m.     ant.     Lazo     ó    artificio 
prender  y  cazar  por  el  pie  cuadrúpedi 

-También  yo  estuve  eu  tu  tierra,  allí  en 
Galicia  aprendí  la  montería  á  buitrón,  y  mas 
de  un  lobo  he  cogido  al  ALZAPIÉ. 

Larra, 
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ALZAPIÉS:  ln      !  ner 

en  a] 

Incurren  en  un 

como  lo,  que  tu  ni  m  •  I  angula 

alzapón:  m.  I, a  portezuela  que  se  usa 
i  rarloa  por  dolant 
guiando!. i  con  un  botón  i  n  cada  puní 
uio  al  lado  de  lo,  bolsillos,  Toda 

lo  los  hombrea  del  campo. 

ALZAPRIMA:  I.    P.i  ¡  .  .  ,m- 

poso,  metiendo  di  bajo  de 

una  punta,    poniendo  al    lado    un    i 
o  piedla,  a  que  se  llain. i  t"  indo  sol. li- 

li otra  punta  para  qu  !      le  oso  con- 

tinuo en  toda 

¡as;  por  lo 
I"  midadl      .     J       i     una     de    ellas    se    la    ,  | 

poco    como    so    ve   en   a;    otras    hay    que   tei 


! 


tr 
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Alzaprimas 

minan  con  un  apéndice  móvil  alrededor  de  una 
clavija,  que  atraviesa  la  barra  b.  Las  empii 
por  empedradores  son  de  punta  recta  y  cuadrán- 
gulas   También    se    llaman    /hi.'i I ticas,   ba 
barrones,  y  según  su  forma  admiten  otros  nom- 
bres, como  espeques,  patas  de  cabra,  etc.,  q 
describirán  en  sus  artículos  correspondientes. 

-  Alzaprima:  Pedazo  de  madera  ó  metal  que 

o  cuña  para  realza)  alguna 

-Alzaprima:  ant,    Bg.    Artificio  ó  engaño 

para  derribar  Ó  perd    I 

do  era  muy  común  el  usar  la  frase: 

Dak  alzaprima. 

Bueua  ALZAPRIMA,  que  dices,   le  dio  Sata- 
nás. 

Fu.    HORTENSIO  PaRAVICINO. 

ALZAPRIMAR:  a.  Levantar  alguna  cosa  con  la 
alzaprima. 

...  cuando  podía  meter  una  cuña  de  madera 

y  ALZAPRIMANDO  un  poco  más,  metía  un  palo 
rollizo. 

Mateo  Alemán. 

-Alzaprimar:  fig.  Incitar,  conmover,  avi- 
var. 

ALZAPUERTAS:  ln.  Kl  que  solo  sirve  de  cria- 
do ó  comparsa  en  las  representaciones  teatra- 
les. 

ALZAR  (del  lat.   <'/'    i  Ito):  a.    l'o- 

iii-r  en  alto,  levantar.   J.  t.  c.  r. 

Con  una  Baca  cnerda  non  alzarás  grand  tranca. 
Arcipreste  de  Hita. 

Con  toda  su  fuerza  alzando  coa 
aquel  dulce  y  amargo  jarro,  le  dejo  caer  sobre 
mi  boca,  etc. 

Hurtado  dk  Mendoza. 

-ALZAR:  Mover  de  abajo  á  arriba  una  cosa. 
Ú.  tamb.  c.  r. 

Si  la  Hermana  amenazase  á  la  Hermana  con 
ánimo    acelerado,    si    ALEARE    la  u.ano  lí   otra 

para  la  herir,  la  pena  de  grave  culpa  le 
sea  doblada. 

San  i  \  Ti  I 

...  la  hermosa  moza  alzo  la  cabeza,  etc. 

Cervan i 

—  Alzar:  Poner  derecha  ó  en  posición  vertí- 
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cal  á  persona,  ó  cosa,  que  esté  inclinada,  tendi- 
da, etc.  ü.  i.  c  r. 

...  soñó  que  se  veía  envuelto  en  el  manto  de 
su  amiga,  y  otro  día  matáronlo,  y  no  hubo 

quien  lo  AXZA.SE  de  la  calle,   ni  cubriese,   sino 
ella  con  su  manto. 

La  OéUstina. 

Desprecio  tu  arrogancia  y  osadía; 
La  lanza  apresta  y  el  escudo  embraza; 
Álzate,  pues,  que  Osear  te  desafia. 

ESPRONOEDA. 

-ALZAR:  Sepa  raí'  una  cosa  de  otra  sobre  que 
descanse  6  á  la  cual  está  adherida.  U.  t.  o.  r. 

-  Alzar:  Tratándose  de  los  ojos,  la  mirada, 
la  puntería,  etc.,  dirigirlos  hacia  arriba. 

mo  recibiendo  á  la  continua  tantos  bañe- 
5,  DO  ALZARÁS  alguna  vez  los  ojos  al  cielo 
a  ver  quien  es  Ése  que  te  hace  tanto  bien? 
Fr.  Luis  de  Granada. 

...  alzaron  todos  la  vista,  y  viendo  en  el 
aire  aquel  espantajo  voceador,  no  pudieron 
menos  de  maravillarse;  etc. 

MoRATÍN. 

-Alzar:  En  el  santo  sacrificio  de  la  misa, 
elevar  la  hostia  y  el  cáliz  después  de  la  consa- 
gración. 

Oyes  á  D.  Juan  mentiras; 
Mientras  alza  el  sacerdote, 
A  doña  Brígida  miras; 
Si  te  dio  cara,  picóte; 
Si  no  te  la  dio,  suspiras;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-ALZAR:  Asir,  coger,  tirar.  U.  generalmente 
con  la  prep.   DE. 

Dos  dellos,  traviesos  y  atrevidos,  se  entraron 
por  toda  la  gente,  y  alzando  el  uno  DE  la  co- 
la del  lucio  y  el  otro  la  de  Rocinante,  les  pu- 
sieron y  encajaron  sendos  manojos  de  aliagas. 
Cervantes. 

-  Alzar:  Quitar  ó  llevarse  alguna  cosa. 

...  y  el  que  no  fuese  perteneciente,  que  aloe 
la  tienda  y  no  use  más  de  maestro  hasta  lo 
ser. 

Ordenanzas  de  Sevilla. 

...  recogeremos  los  cuartos  y  alzaremos  la 
tienda. 

Cervantes. 

-Alzar:  Guardar,  recoger  ó  quitar  de  en 
medio  alguna  cosa. 

¿LÓESE  la  mesa,  irnos  hemos  á  holgar,  y  til 
darás  respuesta  á  esta  doncella. 

La  Celestina. 

Acabóse  la  cena;  alzáronse  los  manteles. 
Cervantes. 
-Alzar:  Construir,  fabricar,  edificar,  erigir. 
ítem  más,  tengouna  aceña 
Y  una  casa  en  la  montaña. 
Que.  aunque  se  las  llevó  el  río, 
Fácil  alzar  se  podrán. 

Tinso  de  Molina. 

Yo  te  ALZARÉ  un  altar  sobre  el  florido 
Suelo  que  honrare  Olori  con  su  planta. 

Jovellanos. 

-  Alzar:  En  los  juegos  de  naipes,  CORTAR. 

...  y  á  pocas  manos  alzaba  tan  bien  por 
ellas  Cortado,  como  Rincón  su  maestro. 

Cervantes. 

Y  las  cartas,  barajadas  y  vueltas  á  barajar 

men  en  tres  montones  y  se  vuelven  á  ba- 

. rajar  por  tres  veces.  Tres  veces  hay  que  ALZAR, 

y  ya  está  hecho. 

Trueba. 

-Alza i::  Dicho  de  ciertas  cosas  (pie  forman 
bulto  sobre  otras,  como  ampollas,  granos,  chi- 
chones,  etc.,  hacerlas  ó  producirlas. 

-Alzar:  fig.  Levantar,  erigir,  establecer, 
instituir,  aclamar.  Suele  usarse  con  la  prep.  POR. 

...  á  pocos  días  acordó  de  mudar  el  propó- 
sito é  se  juntaron  el  príncipe  don  Alfonso, 
faciendo  división  en  el  reino,  alzándole  por 
rey. 

Fernando  de  Pulgar. 

Por  voto  de  todos  señalaron  al  mismo  don 
Pedro  por  su  capitán  y  lo  alzaron  por  rey  de 
España. 

Mariana. 

-Alzar:  fig.  Aumentar,  subir,  dar  mayor 
increí  io  á  alguna  cosa. 
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ALZÁRONSE  los  precios  y  se  retiraron  las 
mercancías. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Alzar:   fig.    Tratándose  de  la  voz.  darle 

mayor  fuerza  o  sonoridad,  hacer  que  suene  más. 

Cuando  los  vio  cerca,  alzó  la  voz  y  dijo: 
etcétera. 

Cervantes. 

No  es  sorda  del  todo,  alzad 
La  voz. 

Tirso  de  Molina. 

-Alzar:  lig.  Hacer  que  cesen  ciertas  penas 
ó  vejámenes  impuestos  por  algún  superior  ó  por 
autoridad  competente. 

Eu  breve  le  alzaron  el  destierro  por  gracia 
y  merced  del  César. 

Mariana. 

En  este  tiempo  mi  provincial  me  ALZÓ  el 
mandamiento  y  obediencia  que  me  había 
puesto  para  estar  allí. 

Santa  Teresa. 

-  Alzar:  fig.  Rebelar,  sublevar,  levantar. 
U.  t.  c.  r. 

...    manteníanse    contra    Granada  ,   hacían 
presas,  solicitando  pueblos  que  se  levantasen, 
recogiendo  y  regalando  á  los  que  se  alzaron. 
Diego  de  Mendoza. 

Enviaron  seis   banderas  de  monfís   y   de 
otros  hombres  sueltos  y  bien  armados,  á  que 
alzasen  los  lugares  del  río  de  Almería. 
Luís  del  Mármol. 
-Alzar:  fig.  Engrandecer,  ensalzar. 

-Alzar:  Agr.  Dar  la  primera  reja  ó  vuelta 
al  rastrojo  ó  haza  de  labor. 

-  Alzar:  Albañ.  Dar  el  peón  al  oficial  la  pe- 
llada ó  porción  de  yeso  amasado  ó  mezcla  que 
lia  de  emplear. 

Trajeron  el  cuero  allí 
Donde  tenían  el  yeso, 

Y  pusiéronse  á  la  par 
A  fabricar  el  postigo: 

Que  no  me  lo  cierren,  digo; 

Y  el  maestro  dijo:  alzar. 

Rojas. 

-Alzar:  Impr.  Poner  en  rueda  todas  las  jor- 
nadas que  se  lian  tirado  de  una  impresión,  y 
sacar  los  pliegos  uno  á  uno  para  ordenarlos,  de 
suerte  que  cada  libro  tenga  los  que  le  tocan,  y 
pueda  el  librero  encuadernarlos. 

-Alzarse:  r.  Sobresalir,  elevarse  sobre  una 
superficie  ó  plano. 

Cerca  de  aquel  lugar  se  alzaran  unos  pe- 
ñascos á  propósito  de  armar  allí  alguna  ce- 
lada. 

Mariana. 

-Alzarse:  En  el  juego,  dejarlo  alguno,  yén- 
dose con  la  ganancia,  sin  esperar  á  que  los  de- 
más jugadores  se  puedan  desquitar. 

Alababa  mucho  la  paciencia  de  un  tahúr, 
que  estaba  toda  una  noche  jugando  y  perdien- 
do, y,  con  ser  de  condición  colérico  y  ende- 
moniado, á  trueque  de  que  su  contrario  no  SE 
alzase,  no  descosía  la  boca,  y  sufría  lo  que 
un  mártir  de  Barrabás. 

Cervantes. 

-  Alzarse:  fig.  Dirigir  la  mente  á  asuntos 
elevados  ó  sublimes;  elevarse,  remontarse. 

Quisiera  alzarme  de  un  vuelo  Á  la  contem- 
plación esencial  é  íntima. 

Valera. 

-  Alzarse:  ant.  Retirarse,  apartarse  de  algún 
sitio. 

-Alzarse:  Refugiarse  ó  acogerse. 

-  Alzarse:  ant.  fig.  Crecerse,  subirse,  en- 
greírse, levantar  la  frente. 

-Alzarse:  For.  Apelar. 

Alzarse  puede  todo  orne  libre  de  juicio  que 
fuese  dado  contra  él,  si  se  tuviese  por  agra- 
viado... Pero  si  contra  el  siervo  fuese  dado  al- 
gún juicio  en  pleito  criminal,  bien  se  puede 
alzar  de  él  su  señor. 

Partidas. 

-¡Alza!  exp.  fam.  que  se  emplea  para  animar 
ó  celebrar  ¡i  los  que  bailan.  Usase  también  para 
excitar  ó  alentar  á  alguno  en  su  empresa  cuando 
se  ve  ú  oye  alguna  cosa  que  causa  gran  novedad 
y  extrafieza,  Suele  acompañársela  de  alguna  otra 
palabra,  como  ¡Alza, salero! ¡Alza, puilii,  etc. 
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¡alza,  hola! 
Vale  un  mundo  mi  manóla. 

Bretón  de  los  Herreros. 
-Alzarse  á  mayores:  fr.  fig.  Eugreirse,  en- 
vanecerse. 

Que  no  digan  que  por  la  calidad  de  mi  perso- 
na me  quiero  alzar  con  el  mando  á  mayores. 
Cervantes. 
-Alzarse  con  alguna  cosa:  fr.  Apoderarse  de 
ella  sin  derecho,  ó  cuando  menos,  con  cierta  vio- 
lencia. 

...  da  muestras  de  ALZARE. 
CON  la  corona,  escribiendo 
á  los  Reyes,  que  ignorantes    ■ 
deste  insulto... 

Tirso  de  Molina. 

ALZARRABO  (Aedongalactodes):m.  Zool.  Pá- 
jaro del  género  délos  aedoiiinos,  familia  de  los 
túrdidos,  grupo  de  los  dentirrostros.  El  alzan  a- 
rrabo,  llamado  también  acróbata  mohoso,  tiene 
el  pico  robusto,  con  la  arista  superior  bastante 
curva;  los  tarsos  de  regular  longitud;  las  alas 
cortas,  de  las  cuales  la  punta  está  formada  pol- 
la tercera  y  cuarta  rémiges  que  son  de  igual  lon- 
gitud; la  cola  es  bastante  larga  y  redondeada,  y 
el  plumaje  blando  v  sedoso.  Su  cuerpo  es  peque- 
ño y  esbelto. 

El  dorso  es  de  un  color  rojo  de  orín  que  en  la 
nuca  se  convierte  en  gris  y  en  la  coronilla,  en  rojo 
muy  oscuro;  la  cara  inferior  del  cuerpo  es  de  un 
blanco  sucio  con  viso  rojizo  en  los  lados  del 
cuello  y  las  ingles;  las  mejillas  son  pardo  blan- 
quizcas y  la  línea  naso-ocular,  que  se  extiende 
mucho  hacia  atrás,  es  blanca;  las  rémiges  y  sus 
cobijas  son  pardas,  las  primarias  con  un  ribete 
pardo  claro,  las  secundarias  con  ribete  pardo 
rojizo  más  ancho  que  el  de  las  primarias;  las 
rectrices  son  de  un  hermoso  color  rojo  de  orín, 
excepción  hecha  de  las  de  en  medio,  que  son 
muy  oscuras  ;  tienen  la  extremidad  blanca  y 
junto  á  ésta  una  mancha  redonda  de  color  pardo 
negruzco.  El  ojo  es  pardo  oscuro,  las  patas  y  el 
pico  de  un  rojo  claro.  Los  pequeños  son  muy 
parecidos  al  padre,  y  los  dos  sexos  son  iguales  en 
tamaño  y  color. 

El  individuo  adulto  mide  0m,18  de  largo, 
0,r,27  de  punta  á  punta  de  ala,  ésta  plegada 
0"',08  y  la  cola  0m,07. 

Habita  en  España  y  noroeste  de  África.  Al- 
gunas veces  se  presentan  en  Italia,  Francia,  In- 
glaterra y  Alemania.  Viven  con  preferencia  en 
los  campos  incultos  y  secos,  sin  huir  por  eso  de 
los  cultivados,  y  se  alimentan  de  gusanos  y  toda 
clase  de  pequeños  insectos. 

ALZÁRRATE:  Ocog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Llodio,  p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de  Álava;  3 
casas. 

ALZ ÁTATE:  Geog.  Pueblo  del  departamento 
de  Jalapa,  Guatemala;  1  0.30  habits.  Al  N.  nacen 
dos  pequeños  ríos  que  sin  entrar  en  la  población 
corren  uno  por  el  E.  y  otro  por  el  O. 

ÁLZATE:  Gcog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Vera. 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.   de  Navarra;  83  casas. 

-Álzate  (José  Antonio):  Biog.  Astrónomo 
mejicano.  N.  en  el  pueblo  de  Otumba,  pertene- 
ciente á  la  entonces  provincia  de  Chalco,  y  com- 
prendido hoy  en  el  estado  de  Méjico.  Se  cree  que 
vio  la  primera  luz  hacia  1739,  sin  que  se  tengan 
noticias  de  sus  ascendientes,  aunque  se  dice  era 
pariente  de  la  célebre  poetisa  Sor  Juana  Inés  de 
la  Cruz.  Desde  muy  niño  se  dedicó  con  tesón  al 
estudio  de  la  literatura  y  de  las  ciencias,  en  las 
cuales  hizo  notables  progresos;  llegando  á  poseer 
un  caudal  de  conocimientos  verdaderamente  no- 
table y  extraordinario  para  su  época.  Su  esti- 
lo, á  despecho  ele  su  vasta  instrucción  literaria, 
es  lánguido  y  desaliñado.  Dice  uno  de  sus 
biógrafos  que  «se  había  acostumbrado  á  no 
ver  en  todo  sino  la  realidad  de  las  cosas,  des- 
nuda de  los  adornos  con  que  la  imaginación  las 
embellece.»  Álzate  se  dedicó  con  empeño  á  hacer 
observaciones  barométricas,  termométricas  y  me- 
teorológicas y  muy  especialmente  á  las  astronó- 
micas: uno  de  sus  principales  trabajos  en  este 
género  fué  la  observación  del  tránsito  de  Venus 
por  el  disco  del  sol,  ocurrido  en  el  año  de  1769; 
trabajo  que  publicó  la  Academia  de  Ciencias  de 
Paris,  á  la  cual  pertenecía  Álzate;  dicha  so- 
ciedad mandéi  grabar  el  mapa  de  la  América 
Septentrional  que  él  le  había  dedicado.  Para  di- 
fundir lo  que  sabía  en  bien  de  la  sociedad  en  que 
se  hallaba  el  Sr.  Álzate  publicó  sus  Gacetas  de 
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<ntura .  i»  riódico  en  que  i  rato  molí  i  1 1 1  >  i  de 
asuntos  sobre  Igricull  ara,  I  li  1 1 
tica  litera]  ia,  descripción  de  máquina     j  en  fin, 
cuanto  él  crej ó  que  I uei a  útil  d  su  pab  ia; 
bió  también  una  i  notas  á  la  Historia 
Méjico  de]  ilusl  re  ji    uíta(  la  rij  lan  per 

manecido  ini  ditas.  Álzate  fué  también  niii 

■  ponsal  de  la  Soi  ied  

u'din  Botánico  de  Madrid.  M  urió  i  l"  61 
de  edad   el  2  de  febí  ero  de  1 790,  Su  cadáver  fué 
sepultado  en  la  iglesia  de  la  Merced,  de  M 

alzatea:  f,  BoL  Género  dudoso  do  Celastiá- 
del  que  Do  se  conoce  mas  que  una  especie 
que  ea  un  árbol  del  Perú,  de  hojas  (.puestas  y 
j  poqueñas  flon 

Alzatea.:  i  ;  i     Mon  I  ■  •  j  puei  to,  también 
llamado  de  Orbaiceta,  en  el  \  alie  de  Ai 

\<¡  ov.  de Nai  arra. 

ALZATIRANTES  :    II).     pL     AH.     mil.     En     los 

¡es  de  artille]  ía  son  las  correas  qno,  pasando 
ácima  de  los  caballos  ó  muías  de  tiro,  si- 
guiendo el  lomo,  mantienen  horizontales  los  n 
rantes,   Se  designa  también  esta  coi  rea  con  el 
nombre  dea  y  franca       d\  vuelta. 

alzayanca:  Geog.  Municipalidad  del  dist. 
de  Juárez,  est.  de  Tlaxcala,  Méjico,  con  3441 
habits. 

alzenau:  Oeog.  Dist  j  cantón  del  círculo  de 
la   Baja    IFranconia,    Baviera,  en  las  orillas  del 
K ahí,  all.  del  Mein,  El  dist  tiene  do 
1 1  municipios  y  20  000  habits.  El  cantón  9  900 
habits. 

alzey  ó  alzei:  ffi  og.  C.  cap.  de  círculo  en  el 
Cían  Di*  do  de  Hessi  Darmstadt,  á  orillas  del 
Seltz,  all.  •  leí  Rhin;  5  400  habs. 

El  círculo  i  ¡ene  ;57  000  habits. 

alzitzintla:  Geog.  Pueblo  del  dist  de  Chal- 
chicomula,  est.  de  Puebla,  Méjico. 

alzizihuacáN:  Grog.  Cabecera  de  la  muni- 
cipalidad de  su  nombre,  en  el  dist  de  Atlixco, 
est  de  Puebla,  Méjico;  tiene  la  municipalidad 
2  686  habita. 

alzo:  Geog.  Villa  con  ayunt ,  p.  j.  de  Tolosa, 
prov.  de  Guipúzcoa;  540  habits.  Sit  á  la  dere- 
cha   de    la    cancilla    y    ferrocarril    ele    Francia, 

al  E.  del  río  Oria.  Territorio  quebrado  y  mon- 
tuoso, muy  fértil  en  la  ribera;  cereales  y  cebo- 
llas; ganadería. 

ALZÓLA:  Geog.  Anteiglesia  en  el  ayunt.  de 
¡bar,  p.  j.  de  Vergara,  prov.  de  Guipúz- 
L7  edita.  ||  Barriada  en  el  ayunt  di  Aga, 
p.  j.  de  Azpéitia,  prov.  de  Guipúzcoa;  7  edifs. 
Caseí  ío  en  el  ayunt,  de  Guía,  p.  j.  déla  Orotava, 
prov.  de  Canarias;  2  casas.  Caserío  ene!  ayunt. 
de  Echevarría,  p.  j.  de  Marquina,  prov.  de  Viz- 
caya; •'!  casas. 

alzolaraz:  Qeog.  Barriada  en  el  ayunt.  de 
Cisiona,  p.  j.  de  Azpéitia,  prov.  de  Guipúz- 
coa; 5  edifs. 

alzonne:  Oeog.  Cantos  en  el  dist  de  Carca- 
dep.  delAude,  Francia,  con  1]  municipios 
j   1  1 1 10  habits. 

ALZONZINTLA:  Gcog.  Pueblo  de  la  nmnicip. 
y  dist  de  Huexutla,  est.  de  Hidalgo,  Méjico. 

alzuza:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt   d 
p.  j.  de  Aóiz,  prov.  de  Navarra;  1 1  edifs. 

ALL:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Isóbol,  p,  j. 
de  Puigcerdá,  prov.  de  Gerona;  40  edifs. 

allá  (del  lat.  illa,  óillac,  por  allí):  adv,  1. 
Allí.  Indica  lugar  menos  circunscrito  o  di  ti  rmi- 
nadoque  el  que  se  denota  con  esta  última  vez.  Por 

i  i.í  admite  ciertos  grados  de  compai 
que  rechaza  allí;  v.  g.-.tan  allá,  más  allá, 
muy  allá.  Empleases  veces  precediendo  ánom- 
ativos  de  lugar,    para  denotar  leja- 
nía, como  allá  en  Rusia,  allá  en  América. 

Tiene  esta  buena  dueña  al  cabo  de  la  ciu- 
dad, ALLÁ  cerca  de  las  tenerías,  eu  la  cuesta 
del  rio,  una  casa  apartada,  etc. 

La  Celestina. 
-¡María!  ;  María!  -  ¡Voy!  ¡allá  voy! 
Larra. 

Convidaron  los  de  acá 

A  los  de  allá  por  su  cuenta. 

Bretón  délos  IIurrkros. 
-Allá:  adv.  t.  que,  precediendo  á  nombres 
significativos  de  tiempo,  denota  el  remoto  ó  pa- 


AIJ.A 
como  w.i¡  en  tiempo  dt  w  i.\ 

1 1.\  en  ii  i  i  ides, 

5f  qué  am  fuimos! 

Caí, mi. 
Iba  i  presenciar  una  guerra  á  muertí 

'-tuvieron  i:   ii        ' 
M  IRTÍNBZ  DE  i.\   ROS  v. 

allabajo:  Geog.  i  San 

ta  Mu  ii  de   Prendí  ■.  ayunt.  di    i  p.  j. 

do  cijon,  prov.  de  Oviedo;  12  edifs. 

ALLABÓN:  (,'■■■  [jg,  ,[,.  San 

Pedro  de  Camp  it   de  Alba,   p,  j.  y 

prov.  de  Pontevedra;  3  edifs. 

ALLACA    Ó    AYACA:    GeOg.     Aldea    V  1. .cien, la 

en  el  disf.  deChilia,  prov.  de  Pataz,  dep.  de  Li 
bertad,  Peí  ú ;  160  habits. 

allacci  italiano.  N. 

en  la  isla  de  Chía  L58i  \1.  en  Roma  en  1669. 
Hizo  sus  estudios  en  Roma  donde  i 
.  Fn 
:  papa  Gre- 
gorio X  V  I.-  «-ii  \  iu 
a  Alemania  para 
que  dirigiese  el 
transporte  á  Ro- 
ña i  de  la  bibliote- 
ca de  ib  idelberg, 
regalada  por  el 
.  lector  di    1 1 

ra  al  sumo  ponti- 
fica A 1  poco  i  iem- 
po  el  cardenal 
Ba]  berini  le  nom- 
bró su  biblio 
rio,  y  en  166]  fué 
nombrado  jefe  de 
!  i  biblioteca  del 
\  a  i  lea  no .  lia 
dejado  muchas 
obrasdeTeología. 
Las  principales 
son:   De  ecclcsice 

occidentalis  et  orientalis perpetua  consensione  (Co- 
lonia, 1648,  en  4.°);  es  la  más  considerable  de  sus 
.  en    la  cual  se  propone,  como  el  título   lo 
anuncia,  probar  que  la  Iglesia  latina  y  la  Iglesia 
griega  lian  estado  siempre  unidas  en  la  misma  le; 
>>ris  ecelcsiasticis  grcecorum. 
ALLADA:   Geog.    C.    del  reino   de    Dahomé, 
Guinea  septentrional,  situada  en  una  altura  en- 
tre los  dos  grandes  lagos  de  Avon  y  de  Denham, 
unos65kils.  al  N.   de  Uidah;  10000  á  12000 

habitantes. 

ALLAHABAD:  Geog.  Una  de  las  provincias  in- 
glesas del  Noroeste,  presidencia  de  Bengala, 
Indostán  septentrional.  Comprende  la  p 
inferior  delDuab  y  diversos  territorios  al  S.  del 
Yemnah  y  al  N.  del  Ganges,  y  está  dividida  en 
seis  distritos,  Allahabad,  Fatepur,  Samirpur, 
Caunpur,  Banda  y  Yunpur.  Superficie:  unos 
35  000  kils.  cuadrados.  Pobl. ,  5 millones  de  ha- 
bitantes. El  país,  regado  por  numerosos  río 
fértil  y  está  bien  cultivado:  sus  producciones  es- 
peciales son  al  algodón,  añil  y  opio.  I'ertenece 
le  1801  á  los  ingleses.  La  cap.  es  Allahabad. 

-Allahabad:  Geog.  Ciudad  antigua  del  N. 
del  Indostán,  capital  de  las  Provincias  ingl 
del  N.  O.,  capital  de  prov,  y  de  distrito,  situa- 
da en  el  ángulo  interior  que  forman  en  su  con- 
fluencia el  Ganges  y  el  Yemnah;  la  c,  que  hace 
unos  30  años  tenía  72  000  habits.,  cuenta  hoy 
mas  de  150  000  (el  censo  de  1S81  dio  148  5 
el  distrito  tiene  1400000.  En  las  épocas  re- 
motas del  primitivo  brahnianismo,  cuand 
adoración  religiosa  se  dirigía  á  las  grandes  ma- 
nifestaciones de  las  fuerzas  de  la  naturaleza, 
eu  aquellos  días  en  que  los  arias  ofrecían  sa- 
crificios a  lo  i.ulos  del  N.  O.,  al  Sindii, 
al  Saravati,  al  Yamnná  y  al  Ganges;  el  pun- 
to en  que  estos  dos  últimos  reunían  sus  aguas 
igrado  para  todos,  la  l'rnxjaga 
(confluencia)  por  excelencia.  Los  siglos  no  han 
podido  atenuar  e-te  sentimiento  de  veneración 
religiosa:  el  noinbie  que  los  musulmanes  han 
dado  á  la  india,  denota  por  si 
una  consagración  ;  Allahabad  significa  Morada 
de  Dios.  La  ciudad  india  se  extiende  princi- 
palmente por  la  orilla  N.  del  Yemnah.  Xo  obs- 
tante su  posición  ventajosa  y  el  renombre  que 
goza,  nada  ofrece  de  particular,  con  sus  calles 


Al, I. A 
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Poi   '1  oonl 
Los  C 

en  la  orilla  meridional  del  i  un  km  al 

N.  de  1 1  ciudad  india,   han  mejorado  mucho 

.  que  en  otro  tiempo 

i    una 

i  ran  en  eld 
importante  qne  se  i  ncuenti  ■  i  n  la  India, 
pues  ' 

l  ni  separe  j  ,|,|¡- 

'lie, 

caminos  reales,  y  las 

de  la  confluencia  de  los  i  (o 
alza  la  imponente  ciudadela  de  Al 

i  en  el  siglo  xvi  por  Akbar,  en 

del  e  ipléndido  palacio 
le  el"  por  orden  de  aquel  emperador, 
las  se  han  muí  ei  tído  en  arsenal,  ¡  mo 

iHine  rima  antigüedad  que  ■   i  aparon 

al  furor  iconoclasta  de  los  musulmanes.   Es  uno 


Palacio  de  Allahabad 


de  ellos  el  célebre  pilar  de  Allahabad,  hermoso 
monolito  cilindrico,  de  13  metros  de  altura  y  un 
metro  de  diámetro  en  la  base,  en  el  cual 
grabadas  dos  de  las  inscripciones  má 
que  nos  ha  dejado  el  período  búdhico.  Cérea  se 
encuentra  ot  ro  monumento  de  gran  ini 
basamento  de  un  templo  budhista,  enterrado 
pletamente.  por  I"  que  los  indios  I"  consideran 
como  templo  subtei  i  imbre 

de  Pata]  Puri,  ó  región  di  1  Infierno.  El  nombre 

de  Allahabad  dala  del  i  ei  un  lo  de  Akbar:  al  des- 
líe 'iubrar.se  el  impeí  i"  de  1  lelhi,   á  mediados  del 

siglo  xviii,  el  visir  Uda  s<  le  la  ciudad 

'  Los  ingleses  la  tomaron  en  1705  y  la 
asignaron  como  residencia,  ó  mejor  dicho,  pri- 
sión á  Xa  Allain.  último  emperador  de  la  dinas- 
tía mongola.  Volvió  en   177!  a  mallos  del   N 

de  Uda.  qnien  la  devolvió  en  1801  á  la  Compa- 
ñía de  la  In  lia.  Eli  aquella  época  no  tenia 
que  20000  habits. 

ALLAH   TAALA:    MU.    DÍOS   supremo   del  país 

de  Hedjaz  en  la  Arabia  Pétrea,  al  lado  del  cual 
se  clasifican  los  personajes  secundarios  de  esta 
mitolo  son   tan    numerosos  como  las 

tribus. 

ALLAINE  Ó  ALLÉ:    Geog.    RÍO  que    peí  tele 

Suiza  en  su  rior  y  á  Francia  en  el  in- 

ferior. Nace  en  el  Jura,  pasa   por   Porrentrny, 

entra  en  el   territorio  de  lielfort   ven  el  depar- 
óte de    I  ""lilis,  atraviesa-  á  Montbéliard  y 
desagua  en  el  Doubs  por  la  orilla  derecha,  i 
de  Vongeaucourt 

ALLAIRE:   Qeog.   C.  de  unos  2500  habits. 
1   del   cantón   y    del   distrito  de    Vannes, 
Francia.  El  cantón  lo  componen  í>  ayunt 
unos  13  000  habits. 

allalia:  Geog.  ant.  Capital  y  pnerto  de  Cór- 
cega; h.  Ahí" 

allam  (Andrés):  Biog.  Escritor  inglés;  N. 
Garsingdon,  condado  de  Oxford,   en  16 
M.  el  17  de  junio  de  1685;  fué  segundo  din 

del  colegio  de  Saint-Edmond  en  Oxford,  dando- 
■  noeer  por   las  ediciones  de   muchas  o 

de  sos  qne  aumentó  con  notas  in- 

teresantes, sobre  todo  la  del    Thmtrvm  kisí 
i-uní  de  Bel vicus (Londres  1687\  Publicó  en  in- 
glés] lea,  según  Corneli"  N 
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ayudando  también  á  Wooden  su  grande  obra  de 

ALLAMAKEEo  ALLOMAKEE:  Gcog.  Condado 
de  lowa,  Estados  Unidos,  en  el  ángulo  N.  E. 
del  Estado,  entre  el  de  Miunessota  al  N.  y  el 
cni'SO  del  tóississippí  al  E.,  que  lo  separa  del 
lo  de  "Wisconsin.  Superficie,  unos  1  S00  ki- 
lómetros cuadrados.  Pob. ,  19  800  habits.  Capi- 
tal,  Wwtú 

ALLAMAND  (Juan  Nicolás):  Biog.  Escritor 
helvético.  X.  en  Lausana  en  1713;  M.  en  Ley- 
den  en  1¡^7.  Ene  profesor  de  Eilosofía  é  Historia 
natural  en  Franecker  y  miembro  de  la  Sociedad 
1¡. -al  de  Londres.  Estuvo  encargado  de  poner  en 
orden  y  publicar  los  manuscritos  de  Gravessan- 
de  y  Marchad. 

ALLAMANDA  (de  Allamand,  n.  pr. ):  f.  Bot. 
Género  de  Apocináceas,  de  la  tribu  de  las  Cari- 
seas,  del  que  se  lia  formado  el  grupo  de  las  Alla- 
mandeas.  Son  arbolillos  ó  arbustos  trepadores 
de  la  América  tropical,  de  muy  bellas  flores. 

El  jugo  lechoso  de  la  A.  Catártica  es  un  pur- 
gante enérgico,  empleado,  según  se  dice  por 
Allamand,  en  el  cólico  de  plomo.  Según  Amilie, 
la  infusión  de  las  hojas  es  un  excelente  catárti- 
co. Pouppé-Desportes  indica  su  jugo  como  pur- 
gante conveniente  á  la  dosis  de  8  á  10  gotas;  á 
dosis  más  elevadas  es  un  emeto-catártico  violen- 
tísimo. 

ALLAMANDEAS  (de  AUanianda):  f.  pl.  Bot. 
Tribu  de  la  familia  de  las  Apocináceas,  caracte- 
rizada por  un  ovario  unilocular,  con  placentas 
parietales,  y  por  un  fruto  capsular  dehiscente 
y  dos  valvas  (pie  llevan  las  semillas  pendientes 
de  los  bordes. 

ALLAN  (David):  Biog.  Pintor  de  historia,  es- 
cocés. N.  en  Alloa  el  13  de  febrero  de  1744  y 
murió  en  Edimburgo  el  6  de  agosto  de  1796. 
Después  de  haber  vivido  algunos  años  en  Italia, 
fué  llamado  en  1780  á  dirigir  una  Academia  fun- 
dada en  Edimburgo;  sus  principales  cuadros 
son:  El  origen  de  la  pintura  y  los  Pastores  de 
la  Calabria.  La  mayor  parte  de  sus  cuadros  han 
sido  reproducidos  por  el  grabado.  Entre  ellos 
están  el  Rijo  -pródigo,  Hércules  y  Omfale. 

-  Allan  (Jorge):  Biog.  Anticuario  inglés. 
M.  en  1800.  Era  procurador  en  Darlington,  pro- 
vincia de  Durham,  donde  vivió  hacia  la  segun- 
da mitad  del  siglo  xviii.  Escribió  entre  otras 
cosas  una  Reseña  de  la  vida  y  del  carácter  del 
obispo  de  Trevor  (1776);  la  vida  de  San  Cuth- 
be/rt  (1777)  y  Colecciones  relativas  al  Hospital 
Sherborn. 

ALLAN  (Roberto):  Biog.  Cirujano  inglés. 
K  en  Edimburgo  en  1778;  M.  en  1826.  Sirvió 
primero  en  la  Marina  como  ayudante  mayor, 
estableciéndose  después  como  cirujano  en  Edim- 
burgo, donde  dio  desde  1812  clases  públicas. 
Escribió  A  Treatise  on  thc  operationon  lithotomy 
(Tratado  de  la  operación  de  la  litotimia),  Edim- 
burgo, 1808  en  fól. ;  A  System  of  pathological 
and  operative  surgery  founded  on  anatomy  (Sis- 
tema de  Patología  operatoria,  fundada  en  la 
Anatomía. 

ALLANADOR,  RA:  adj.  Que  allana.  U.  t.  c.  s. 

ALLANADURA:  f.  ant.  Allanamiento;  acción, 
ó  efecto  de  allanar. 

ALLANAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
allanar. 

Mas  afortunadas   fueron  (las  turbas)  en  el 
allanamiento  de  las  cárceles,  pues  lo  verifi- 
'caron  sin  oposición,  inundando  la  ciudad  de 
los  malhechores  que  en  ellas  estaban,  etc. 
Duque  de  Rivas. 

-Allanamiento:  For.  Acto  de  sujetarse  ala 
decisión  judicial. 

-Allanamiento  de  heredad:  Leg.  El  he- 
cho de  penetrar  indebidamente  en  predio  ó  he- 
redad ajena  contra  la  voluntad  del  dueño  ó  del 
que  la  ocupa. 

Este  hecho  se  considera  en  el  Código  Penal 
vigente  como  falta,  castigándose  con  tres  pesetas 
de  multa  el  solo  hecho  de  entrar  en  heredad 
murada  y  cercada  sin  permiso  del  dueño  (Ar- 
tículo 609). 

El  artículo  607  impone  la  multa  de  uno  á 
quince  días  de  arresto  menor,  á  los  que  entran 
en  heredad  ajena  para  coger  frutos  y  comerlos  en 
el  acto: 

A  los  que  cogieran  frutos,  mieses  ú  otros  pro- 
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ductos  forestales  para  echarlos  inmediatamente 
á  caballerías  ó  ganado: 

A  los  que  entrasen  en  heredad  antes  de  haber 
levantado  la  cosecha  para  aprovechar  el  espi- 
gueo ú  otro  resto  de  aquella: 

Y  á  los  que  entraren  en  heredad  ajena  si  estu- 
viera manifiesta  la  prohibición  do  entrar. 

Se  castiga  con  la  multa  de  5  á  25  pesetas,  á 
los  que  sin  permiso  del  dueño  entran  á  cazar  ó 
pescar  en  terreno  vedado: 

A  los  que  atraviesan  plantíos,  sembrados,  vi- 
ñedos ú  olivares: 

Y  á  los  que  cacen  ó  pesquen  empleando  me- 
dios prohibidos  por  las  Ordenanzas,  en  terreno 
de  dominio  público  ó  de  común  aprovechamien- 
to. (Art.  608.) 

El  artículo  610  dispone  que  serán  castigados 
con  la  multa  de  25  a  75  pesetas:  Los  que  lle- 
vando carruajes,  caballerías  ó  animales,  asimis- 
mo cometieran  algunos  de  los  excesos  prescritos 
en  los  artículos  anteriores,  si  por  razón  del  daño 
no  merecieren  pena  mayor. 

-  Allanamiento  de  mohada:  Leg.  El  acto 
de  penetrar  un  particular  en  la  morada  ó  edificio 
de  otro  contra  la  voluntad  de  éste,  ó  ese  mismo 
acto  ejecutado  por  la  autoridad  ilegalmente,  fal- 
tando á  las  prescripciones  y  formalidades  que 
deben  cumplirse  para  penetrar  en  la  morada  de 
cualquier  ciudadano.  El  domicilio  es  sagrado;  es, 
según  la  feliz  expresión  de  un  eminente  juriscon- 
sulto: asilo  inviolable  del  ciudadano  y  de  su  fami- 
lia, velo  que  cubre  aquellos  secretos  que  fuera  de 
ella  no  deben  salir  ni  publicarse,  y  muro  que  se- 
grega  á  la  familia,  de  las  otras  familias  y  de  la 
ciudad. 

El  artículo  7.°  déla  Constitución  de  1845  que 
concuerda  con  el  6.°  de  la  vigente,  dispone  que 
no  pueda  ser  allanada  la  casa  de  ningún  español 
sino  en  los  casos  y  en  la  forma  que  prescriben 
las  leyes. 

Es  natural  y  lógico  que  el  domicilio  sea  invio- 
lable; pero  esta  inviolabilidad  debe  tener  una 
limitación,  pues  de  lo  contrario  quedarían  sin 
defensa  la  propiedad  y  la  seguridad  individual, 
pudiendo  el  criminal  sustraerse  á  la  acción  de  la 
ley  penal  con  escudarse  tras  de  la  absoluta  in- 
violabilidad del  domicilio. 

El  sagrado  hogar  no  puede  ser  asilo  del  cri- 
men, encerrando  en  sus  muros  á  aquel  que  le- 
sionó ó  perturbó  el  derecho:  por  eso  la  ley  marca 
los  casos  en  los  cuales  la  autoridad  pública  puede 
y  debe  penetrar  en  el  domicilio  de  cualquier  ciu- 
dadano, cumpliendo  las  formalidades  que  la  mis- 
ma ley  exige. 

Dichos  casos  pueden  reducirse  á  los  siguientes: 

Cuando  la  autoridad  haya  de  prender  á  reos 
contra  quienes  haya  recaído  auto  de  prisión. 

Para  asegurar  la  persona  de  un  delincuente, 
conocido  por  haber  sido  hallado  infraganti,  ó 
por  tener  contra  sí  indicios  fundados  de  su  delin- 
cuencia, aunque  no  haya  recaldo  auto  de  prisión. 

Para  impedir  la  ejecución  de  un  delito  que  se 
esté  perpetrando  ó  preparando. 

Para  buscar  ó  asegurar  objetos  procedentes  de 
un  delito  ó  pruebas  de  su  perpetración. 

Para  perseguir  y  aprehender  el  contrabando 
de  objetos  estancados. 

Y  para  hacer  embargos  de  bienes. 

Como  hemos  dicho,  son  precisas  ciertas  forma- 
lidades para  proceder  al  allanamiento  de  una 
morada  con  cualquier  objeto  que  sea,  debiendo 
preceder  siempre  el  consentimiento  del  intere- 
sado ó  auto  del  juez,  previa  la  sumaria  informa- 
ción que  proceda  en  cada  caso  y  la  notificación 
á  la  persona  interesada,  hecha  inmediatamente 
ó  lo  más  tarde  á  las  veinticuatro  horas  de  dic- 
tado el  auto.  Dicho  auto,  hay  ciertos  casos  en 
que  no  es  necesario  que  especifique  terminante- 
mente que  la  casa  haya  de  ser  allanaba,  tales 
como  auto  de  prisión  ó  embargo  de  bienes;  pero 
hay  otros  que  lo  requieren  especial,  como  para 
que  se  inspeccione  una  casa  con  el  fin  de  hallar 
los  efectos  de  un  delito  ó  las  pruebas  del  mismo; 
debiendo  tenerse  en  cuenta  que  siempre  que  el 
allanamiento  no  se  practique  por  el  mismo  juez 
debe  expedirse  mandamiento  en  forma. 

El  dueño  de  la  casa  allanada  tiene  derecho  á 
exigir  que  la  autoridad  le  manifieste  el  motivo 
del  reconocimiento,  exponiendo  á  su  considera- 
ción las  razones  que  le  asistan  para  negarse  en 
todo  ó  para  que  se  contraigan  á  lo  necesario, 
pudiendo  protestar  en  el  acto  y  hacer  que  cons- 
te su  protesta.  Puede  también  presenciar  el  re- 
conocimiento y  exigir  que  las  personas  que  acom- 
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pañen  á  la  autoridad  entren  á  cuerpo  descubierto 
para  evitar  abusos  que  pudieran  perjudicarle, 
reclamando  se  eviten  inspecciones  y  registros 
inútiles. 

Para  poder  determinar  claramente  cuándo  se 
allaua  una  morada,  es  imprescindible  fijar  lo 
que  se  entiende  por  ella  haciendo  una  división 
ó  distinoión  entre  casas  particulares,  estableci- 
mientos públicos,  casas  de  embajadores  y  cón- 
sules, cuarteles,  palacio  real,  del  Senado  y  Con- 
greso, templos  y  embarcaciones. 

La  ley  de  Enjuiciamiento  criminal  de  22  de 
diciembre  de  1872,  en  el  título  10  del  libro  pri- 
mero, decía  que  el  Juez  instructor  ó  Tribunal 
que  conocieren  de  una  causa,  pueden  decretar 
la  entrada  y  registro  de  día  y  de  noche  en  todos 
los  edificios  y  lugares  públicos,  cuando  existieran 
indicios  de  hallarse  en  ellos  un  procesado,  efec- 
tos ó  instrumentos  del  delito  ó  papeles  y  objetos 
que  puedan  servir  para  la  comprobación  de  un 
hecho  castigado  por  las  leyes.  (Art.  48. ) 

Para  la  observancia  de  lo  dispuesto  en  dicho 
artículo  se  reputan  edificios  públicos: 

Los  que  estuvieran  destinados  á  cualquier 
servicio  oficial  del  Estado,  Provincia  ó  Munici- 
pio, aunque  habitasen  en  ellos  los  encargados 
del  servicio. 

Los  destinados  á  reuniones  ó  recreo,  fuesen  ó 
no  lícitos. 

Cualquier  edificio  cerrado  no  destinado  á  do- 
micilio de  un  particular. 

Los  buques  del  Estado. 

Para  entrar  en  el  Palacio  del  Senado  ó  del 
Congreso,  el  Juez  instructor  solicitará  la  auto- 
rización del  presidente  respectivo. 

Para  registrar  en  los  templos  y  lugares  reli- 
giosos, bastará  pasar  recado  de  atención  á  las 
personas  á  cuyo  cargo  estuvieran. 

Para  penetrar  en  los  edificios  destinados  á  ha- 
bitación de  Embajadores,  el  Juez  instructor  pe- 
dirá su  venia  de  oficio,  rogándose  le  conteste  en 
el  término  de  doce  horas. 

Se  reputan  domicilio  para  los  efectos  consi- 
guientes: 

Los  palacios  reales,  estén  ó  no  habitados  por 
los  monarcas  cuando  el  registro  se  verifique. 

El  edificio  ó  lugar  cerrado,  destinado  á  habi- 
tación de  cualquier  español  ó  extranjero. 

Los  buques  nacionales  mercantes. 

En  los  sitios  reales  en  que  no  se  hallase  el 
monarca  será  necesaria  la  licencia  del  Jefe  ó  em- 
pleado del  servicio  de  S.  M.  que  tuviera  á  su 
cargo  la  custodia  del  edificio. 

Las  posadas,  fondas,  etc.,  no  se  reputarán 
domicilio  de  los  que  accidentalmente  habitaran 
en  ella  sino  sólo  de  los  posaderos  ó  fondistas. 

Todas  estas  disposiciones  están  vigentes  por 
haber  sido  copiadas  en  la  ley  de  Enjuiciamiento 
criminal  que  rige,  publicada  en  1882. 

El  delito  de  allanamiento  de  morada  se  casti- 
ga según  las  circunstancias  del  hecho  y  de  las 
personas,  y  también  según  el  objeto  del  alla- 
nador. 

El  Código  penal  vigente  dice  en  el  artículo 
215:  Incurrirán  en  las  penas  de  suspensión  en 
sus  grados  mínimo  y  medio  y  multa  de  125  á 
1  250  pesetas: 

1.  °  El  funcionario  público,  que,  no  siendo 
autoridad  judicial  y  no  estando  en  suspenso  las 
garantías  constitucionales,  entrase  en  el  domi- 
cilio de  un  español  ó  extranjero  sin  su  consenti- 
miento, á  no  ser  en  los  casos  y  con  los  requisitos 
previstos  en  los  párrafos  primero  y  cuarto  del 
artículo  5.  °  de  la  Constitución. 

2.°  El  funcionario  público  que  no  siendo 
autoridad  judicial  y  no  estando  tampoco  en  sus- 
penso las  garantías  constitucionales,  registrase 
los  papeles  de  un  ciudadano  ó  extranjero  y  efec- 
tos que  se  hallasen  en  su  domicilio,  á  no  ser  que 
el  dueño  hubiese  prestado  su  consentimiento. 

Si  no  devolviere  al  dueño,  inmediatamente 
después  del  registro,  los  papeles  y  efectos  regis- 
trados, la  pena  será  la  inmediata  superior  en 
grado. 

Si  los  sustrajese  y  se  los  apropiare,  será  casti- 
gado como  reo  de  robo  con  violencia  en  las  per- 
sonas. 

3.  °  El  funcionario  público  que  con  ocasión 
del  registro  de  papeles  y  efectos  de  un  ciudada- 
no, cometiere  cualquiera  otra  vejación  injusta 
contra  las  personas,  ó  daño  innecesario  en  sus 
bienes. 

Si  los  delitos  penados  en  los  tres  números  an- 
teriores fuesen  cometidos  de.  noche,  las  penas 
serán  las  de  suspensión  en  sus  grados  medio  v 
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tpáximo  y  multa  de  250  i  2 500  p<  letaa    dvolo 

dispuesto  en  los  pan  al ;undo  i  tercero  del 

número  2."  respecto  ¿los  cuales  la  pena  será 
inmediatamente  superior  en  grado  i  Ib  i  i  n  ellos 
señaladas. 

Kl  articulo  i'li!  del  mismo  Código,  dice: 

l ,  i  autoi  idad  judicial  que  im.ii  di  los  casos 
previstos  en  L>s  párrafos  primero  y  cuarto  del 
art.  ■■  de  laCo m ¡  ando  i  n  sus- 
penso las  garantías  constitucionales,  entrare  de 
noche  en  el  domicilio  de  on  español  ó  extranje 
ro  sin  su  consentimiento,  incurrirá  en  la  pena 
de  suspensión  en  sus  grados  mínimo  y  medio  y 
multa  de  1 28  á  1  250  pesetas. 

X  el  art.  217:  En  la  misma  pena  incurrirá  la 
autoridad  judicial  que  registrase  de  noche  en  el 
domicilio  de  un  español  o  ex1  ranjero  sus  p 
les  3  efectos,  á  no  ser  con  su  consentimiento. 
Esto  respecto  al  delito  de  allanamiento  de  mo- 
rada cometido  por  funcionarios  públicos,  sean  ó 
no  autoridad  judicial. 

Kl  mismo  delito  cometido  por  particulares, 
i  en  el  art  ¡304  del  Código  Penal  que 
dice  i 

Art.  504.     Kl  particular  que  entrase  en  mo- 
rada ajena  contraía  Voluntad   de  BU  morador, 
Braca   tigado  con  arresto  mayor  y    multa  de 
12.">  a  1  250  pesetas. 

Si  el  hecho  se  ejecutare  con  violencia  ó  inti- 
midación, las  penas  serán  prisión  correccional 
en  su  grado  medio  y  máximo  y  multa  de  125  a 
1  250  pesetas. 

El  art.  505  dispono  que  lo  dicho  en  el  ante- 
rior no  es  aplicable  al  que  entra  en  morada  aje- 
na para  evitar  un  inal  grave  á  sí  mismo,  ó  á  los 
moradores  ó  á  un  tercero,  nial  que  lo  hace  para 
ii  algún  sci  \  icio  á  la  humanidad  ó  a  la 
justicia.  Diciendo  por  último  el  art.  506  que: 
dispuesto  en  este  capítulo  no  tiene  apli- 

ión    respecto    de    los    cales,    tabernas,    posa- 
das, y  demás  casas  públicas  mientras  estuvieren 

abiertas.» 

ALLANAR:  a.  Poner  llana  ó  igual  la  superfi- 
terreno,  suelo  ú  otra  cualquiera  cosa. 

Allanaban'  el  camino  que  va  por  la  sierra  á 
la  Alpujarra  para  recibir  gente. 

Diego  de  Mendoza. 

Mil  promesas  hace  el  moro 
Contra  el  poder  de  los  años, 
Cuyo  curso  allana  montes 
Y  encambra  los  valles  llanos. 

Romancero. 

-  Ai.  la  na  R:  Derribar,  abatir,  echar  por 
tierra. 

Hijo  es  tuyo  ¿le  vés?  si  en  el  momento 
Ante  mis  pies  no  allanas 
La  firme  valla  del  soberbio  fuerte, 
Tú  que  le  diste  el  ser,  le  das  la  muerte. 
Quintana. 

-Allanar:  fig.  Vencer  ó  superar  alguna  di- 
ficultad ó  inconveniente. 

Joyas  poderosas  son 
Para  allanar  imposibles. 

Tirso  de  Molina. 

lecho  habéis  de  estar; 
Todo  mi  afecto  lo  allana. 

Larra. 
-Allanar:  fig.  Pacificar,  aquietar,  sujetar. 

Con  aquella  mala  nueva  tornó  á  Toledo  y 
allanó  la  revuelta. 

Mariana. 
...  eu  tanto  que  el  rey  don   Felipe  estaba 
ocupado  en  allanar  la  rebelión  de  Granada. 
Diego  de  Mendoza. 
-Allanar:  fig.  Facilitar,  permitir  á  los  mi- 
nistros de  Justicia  que  entren  en  alguna  iglesia 
ú  otro  edificio. 

Os  mandamos  que  siempre  que  por  las  suso- 
dichas personas  os  fuere  pedido  vais  en  su 
compama  al  dicho  convento,  que  le  allanéis 
la  casa  y  las  partes  y  puertas  de  ella  que  fue- 
re necesario. 

Provisión  real  de  1567. 

-Allanar:  fig.   Entrar  á  la  fuerza  en  casa 
.  y  recorrerla  contra  la  voluntad  de  su  due- 
ño. Aplícase  principalmente  á  los  ministros  de 
Justicia. 

...  sus  vecinos   se  agolparon  á  la  casa,   la 
ALLANARON,  cosieron  al  dueño  á  puñaladas, 
y  puesto  sobre  una  estera  le  arrastraron  por 
alies. 

Tore.no. 
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Tal  Idea 

1   rece  en  el  pueblo  que  el  palacio   \ii.\n\.. 

Di  '.'i  i:  de  1íi\  18. 

-  Ai.lan  w;si.:  r.  Apla  i        plomo, 
venirse  al  suelo  algún 

m  a   todo 

Que  han  de  faltar  1",  puní 
Y  ai  i  w  \  i.   i  i  Icio, 

BA]        i       \-.\|,  ,.;  |  ,/AÜ. 

Pues  adviértele  que  suele  el  tiempo,  y  aun 
Dios,  c  i  1 1  mi   d  las  ranidadi 

los  montea  bb  ai.lan  \n  y  las  toi  i 
suelo. 

Vioen  1 1:  Espinel, 

-Allana t;.si'.:  fig.  Sujetarse,  acceder,  avenir- 
se á  alguna  cosa. 

ALLANÁRONSE   Á  lo  que  la   santa  i 

Sant*  Teresa, 
Oye  atento  y  afable  su  emb 
Y  que  a  todo  se  AL!  \n  \  le  demuí 

Duque  de  Rivas. 

-  Allanarse ;  fig.   Igualarse  el  que  es  de 

clase  distinguida   con    alguno   del  estado  llano, 
renunciando  d  iu  -  prii  ílegios. 

Por  esta  vez  renuncio  mi  hidalguía,  y  ME 
ALLANO  y  ajusto    con  la  llaneza   del  dañador. 
Cervantes. 
Y  unos  llanes  borceguíes 
No  guarnecidos  ni  graves, 
Que  á  quien  le  falte  la  tierra 
Es  muy  justo  que  SE  ALLANE. 

Romancero. 

allanca:  Oeog.  Estancia  y  aldea  en  el  dist. 
de  Tayabamba,  prov.  de  Pataz,  dep.  de  Liber- 
tad, Perú  ;  6o0  habits.  ||  Pueblo  y  hacienda  en  el 
dist.  de  Caras,  prov.  de  Huaylas,  dep.  de  Au- 
caclis,  Perú;  440  habits.  ||  Estancia  en  el  dist. 
y  prov.  de  Huaylas,  Perú;  215  habits.  ||  Pueblo 
en  el  dist.  de  Tauripampa,  prov.  de  Yanyos, 
dep.  de  Lima,  Perú;  310  habits. 

La  palabra  Allanta  en  idioma  quechua  signi- 
fica derecho  ó  redo. 

ALLANCHE:  Grog.  Cantón  en  el  departamento 
de  Cantal,  Francia,  con  12  municipios  y  9200  ha- 
bitantes. 

ALLANDE:  Oeog.  Ayunt.  que  comprenda  las 
de  San  Emiliano  y  Santa  Coloma  de  Alian- 
de,  San  Martín  de  Beduledo,  Santa  María  de 
[■Jerdiii  edo,  San  Martín  de  Besullo,  San  José  de 
ISustaiitigo,  Santa  María  deCelón,  Santa  María 
de  llenas.  Santa  María  de  Lago,  Santiago  de  Li- 
nares, San  Clemente  de  Lomes,  San  Juan  de 
Parajas,  San  Andrés  de  la  Pola,  San  Pedro  de 
Presnas.  San  Martín  del  Valledor,  San  Cipriano 
de  Yillab.iscr.  San  Martin  de  Villagrufe.  Santia- 
go de  Villar  de  Sapos,  y  San  Juan  de  Villaver- 
de;  p.  j.  de  Tinco,  prov.  y  dióc.  de  Oviedo; 
8  386  habits.  Sit.  en  la  parte  occidental  de  la 
provincia,  entre  el  Narcea  y  la  sierra  de  Raña- 
doiro.  Produce  cereales,  castañas,  patatas,  hor- 
talizas; ganado  vacuno,  lanar  y  de  cerda. 

-Allande:  Oeog.  V.  San  Emilio  de  Allan- 
de  y  Santa  Coloma  de  Allande. 

ALLANTSEE  (LEONARDO  y  LtTOAS):  /,'/.»/. 
Hermanos,  los  primeros  libreros  de  Yiena  (des- 
pués del  descubrimiento  de  la  imprenta  |,  natu- 
rales de  Augsburgo;  vivían  al  fin  del  siglo  xv. 
El  mayor,  Leonardo,  murió  el 7  de  enero  de  1  518, 
y  el  menor,  Lucas,  en  diciembre  de  1522.  Hacían 
un  comercio  muy  activo  con  Augsburgo  y  Ve- 
necia.  La  primera  obra  publicada  por  su  cuenta 
fué  un  poema  en  latín:  Defienda  cruce  Ba¡ 
/,'/'■  ■-.'<•  nsis  epm  o¡  <onoe,  1511 

eu  4.  °. ) 

ALLAPATI:  Geog.    En   inglés  Allaputty.    Pe- 
queña isla  situada  cerca  de  la  de  Yaffna  i 
punta  septentrional  de  Ceilan.    Palmeras  y  pes- 
querías importantes.  Los  habitantes,  en  numero 
de  1  S00  á  2  000,  son  marim  de  la  raza 

malabar, 

ALLARD  (Juan  Francisco':  Biog.  General 
en  jefe  de  ejército  de  Labore.  X.  en  Saint-Tio- 
\  ir'  en  1785;  M.  el  23  de  enero  de  1839. 
Si  rvía  en  el  Imperio  y  en  1815  fué  agregado  al 
estado  mayor  del  mariscal  Bruñe.  Después  del 
asesinato  de  estenltimo,  Allard  resolvió  marchar 
de  Francia.  Intentó  vivir  en  Egipto,  des] 
pasó  á  Persia  y  de  allí  á  Cabul  y   por  último 
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ó  .\  Ldi •  i.  i  de]  rey  de 

Runjel  Siug  qu  dai  un  estado  ■ 

reunii  ndo  bajo  iu  autoi  idad  mu  boa  prin- 
cipados indi  pi  ndienl  por  la  anarquía. 

inza  del  maharadj  ib, 
pone  '  nizar  un  ejército  ñ  la 

rram  !        ■  ez  organi 

de  los  puc- 
¡oleado  general 
de  le  del  reino,  es!  do  todo  el 

us  uniformes  y  teo- 
ilor  se  adopto  j. 
nacional  di 

peí  tei  ¡i  fiancesa.  El  ■  iají  i  o  Jac- 

tnont  manifestó  su  sorpresa  á  su  lli 

porque  hab 

de  inl  na  dar  gn  i  pabellón 

tajaba,  enl  i  icial  qne  man- 

Toh  io 

ido  por  sus  conciuda- 
danos con  mucho     le-  .  oí  lo 

üempí        París  di 

para  su  patria  adoptiva,  y  mientras  pasaba  una 
revisl  i  en   Pi  ii  hawer  á  la  legión  ti  a 
acomi  tido  tos  vómitos  muriendo  i 

días  después.  Según  el  di  Beo  que  había  manifes- 
ilo  en  Laho 

ALLARES:  Qeog.   A 

María  deChavín,  ayunt,  y  p.  j.  de  Vivero,  p 
de  Lugo;  2  edifs. 

ALLARIZ:  ni.    Lienzo  que  se  hace  en  Allariz, 

villa  de  Galicia. 

-  Ai. i,  \uiz:  Oeog.  P.  j.  en  la  prov.  de  1 1 
and.  territorial  déla  Coruña,  con  cuatro  villas, 
cinco  lugares,  17o  caseríos  y  200  vivienda 
bulas,  que  componen  nueve  ayunts.  y  7o  parro- 
quias. Los  ayunta,  son  Allariz,  Baños  de  Mol- 
gas,  Esgos,  Junquera  de  Ambía,  Junquera  de 
Espadañedo,  Mando,  Padi  I        idela  y  Vi- 

llar de   Barrio;  36000  habí  i  al  X.  con 

el  part.  de  Orense,  al  E.  eo 

I  de  <  unzo  de  Linda  y  al  O.  con  I 
Sierra  de  San  Mamed,  montes  de  Penamá,  de 
Castro,   de   San    Victoriano,   de   Santa   Malina, 
Cobreiro.  Ríos  Arnoya,  Castro  ó  Villai  di  i 
(Vístelo.  Mando  y  varios  arroyos.  Carretera  de 
Villacastín  á  \i^o. 

-Allariz:   Oeog.    Villa  con  ayunt.   al  que 
pertenecen  las feligs.  ó  parroquias  de  San  Este- 
ban, San  Juan  de  Si  oane,  San  Id 
San  Martin  de  Paró,  San  Miguel Torneiros 

Pedro  y  Santiago  de  Allariz,  San   Pedro  y  San- 
tiago de  Alucia,  San  Salvador  de  l'iñeiio,  Ss 
Eulalia  de  Uri'éis,  Santa  Mana  de  Etequejo,  San- 
ta María  de  Vülanueva,  Santa  Mana  de  &  - 
santas,  Santiago  de  Coedo,  Santiago  de  Folg 
San  Torcuato,  San  Verísimo  de  Espiñciros,  San 

Verísimo  de  Queiroás  \   San  VictOIÍO  d(    la  Mez- 
quita; cabeza  de  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Oí 
8  767  habits.  Sit.  en  la  carretel  ne  de 

León  y  Castilla,  y  se  dirige  hacia  Orensey  Lugo, 
á  orillas  del  río  Arnoya  y  en  la  i. 
nal  del  monte  Penamá,  Terreno  montañoso  y 
quebrado;  cereales,  legumbres,  patatas,  vino; 
ganado  vacuno  y  de  cerda;  cintillos.  Los  edifi- 
cios más  notables  en  la  población  son  las 
sias ;  la  parroquial  de  Santiago,    tan  anl 

eouio  la  villa,   la  de  San    Esti  han    y  la   d 

Pedro:  pintoresco  paseo,  á  la  derecha  del  Arno- 
ya, llamado  el  Amado.  Campo  denominado  de 
la  Mina  en  el  qui  eran  enterrados  los  hebreos. 

Hist.  Supónese  que  esta  villa  es  la  antigua 
Arma         3      a  el  padre  Gándara,  un  sepulcro 

i|i Ha  i  del  rey  Witi- 

rteneció  Allariz  al  marqués  de  Malp 
fué  una  de  las  [dazas  mejor  fortificadas  de  <  Gali- 
cia. 

-Allariz:  Oeog.  Lugar  en  la  felig  de  Santo 
Tomé  de  Piñeiro,  ayunt.  de  M  uín,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Pontevedra;  70  edifs.    Aldea  en 
ligresía  de  Santa  Cristina  de  San  Román,  ayun- 
nto,  p.  j.  y  prov.  di  Lugo:  2 edifs.  V.  San 

Lsi  i  a  \N.  San   PbDBO  y  S  INTIAGO  DE  Al.l  ARIZ. 

allarpo:  Oeog.  Hacienda  en  el  distrito  de 

Julcamarea.  proi  dep.  de  Huau- 

e  i\  élie.i.    Peí  ii:  880  habits. 

ALLART'IIm:  i  i  :  n  -  i  \  i  Biog.  I. i  te  tata  francesa. 
Nació  en  París  i  o  septiembre  de  1  so: 
1848  con  M.  Lonis  de  Meritens.  Educada  por 
su  madre  qne  tradujo  algunas  obras  del  inglés, 
ibir  como  acaban  otros,  publi- 
cando una  novela  que  logró  considerable  éxiti 
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in  aceptación  y  que  se  titula:  La  Ce» 
1821).  Escribid  después  I 
Stael  (1824).  De  sus  novelas 
posteriores  mencionau  sus  críticos  y  sus  biógrafos 
las  siguientes:  1827       Sextas,  ou  le 

\(1S32),  V  i  1832), 

•    ;  .  Publicó  también  algunos  estu- 
dios históricos:   Lm 

■:/,  i'IlaHit  y  una  historia  de  la  república 
de  Florencia  y  otros. 

ALLAS  DE  SAN  PEDRO:  Gco/j.  Caserío  en  el 
ayunt.  de  Juarros  de  Rionioro,  p.  j.  y  prov.  de 
Segovia;  30  casas. 

ALLASSAC:  Geog.  O  del  departamento  de 
Corréze,  Francia.  Sit.  álSkms.  N.  N.  O.  de  Bri- 
ces y  a  2  kms.  del  Vézére;  4  200  liabits.  Hulla 
y  Cuentes  termales. 

ALLASSEUR  (Juan  Julio):  Biog.  Escultor 
francés,  N.  en  París  el  1."  de  julio  de  1818. 
Fue  simultáneamente  discípulo  de  David  d'  An- 
y  de  la  Escuela  de  Relias  artes.  Después  de 
haber  presentado  en  el  Salón  de  1816  un  busto 
en  yeso  de  Mr.  A.  presentó  en  1853  un  Moisés 
las  anuas  (en  yeso).  Este  mismo  traba- 
jo, hecho  en  mármol,  fué  expuesto  en  el  Salón 
de  1859.  Entre  los  trabajos  de  este  artista  se 
mencionan  como  más  notables  los  siguientes: 
Roírau,  estatua  en  bronce  (1866)  para  la  ciudad 
de  Dreux:  San  José,  estatua  en  piedra  (1867)  pa- 
la la  iglesia  de  San  Esteban  du-Mont,  y  otras 
varias.  M.  Allasseur  ha  hecho  trabajos  para  los 
monumentos  públicos,  etc. 

ALLAT:  Mü.  Forma  femenina  déla  divinidad 
suprema  de  la  religión  de  los  Nabateos,  nóma- 
das de  la  Arabia  Pétrea.  Fué  también  la  diosa 
de  la  guerra  en  la  mitología  asiría,  esposa  de 
Xa/al.  hermano  de  Astarte. 

-  Au.at:  Mü.  Diosa  del  Hedjaz;  la  Alitat  de 
Herodoto  cuyo  santuario  estaba  en  Taif,  cerca 
de  la  .Meca. 

ALLATO:  Oeog.  Estancia  en  el  dist.  de  Lir- 
cay,  prov.  de  Angaraes,  dep.  de  Huancavélica, 
Perú;  180  habits. 

ALLAUCÁN;  Geog.  Hacienda  del  dist.  de  Co- 
ro] igo,  prov.  de  Pallasca,  dcp.  de  Ancachs,  Perú; 
170  habits.  Fué  casi  completamente  arruinada 
en  la  noche  del  26  de  mayo  de'  1871  á  conse- 
cuencia de  fuertes  lluvias. 

ALLAVA:  Geog.  ant.  Río  de  Sicilia,  h.  Fiume 
di  i  'ala/abellota.  ||  C.  á  orillas  de  dicho  río,  h. 
Ribera. 

ALLAYARKATANDA:  Geog.  Ciudad  del  Sindh, 
Indostán  occidental,  situada  en  la  intersección 
de  los  caminos  de  Haiderabad  á  Amirkot  y  del 
Kach  al  Penyab.  Por  su  posición  es  mercado 
importante  y  muy  concurrido;  5  000  habit. 

ALLCA:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  de  Concep- 
ción, prov.  de  Jauja,  dep.  de  Junín,  Perú,  en 
terreno  muy  quebrado,  circunstancia  que  apro- 
vei  liaron  sus  habitantes  en  tiempo  de  los  Incas 
para  hacer  vigorosa  resistencia  á  Maita  Capac. 
El  nombre  de  la  aldea  significa  entre  los  que- 
chúas,  //•  rra  de  cultivo. 

ALLE:  Geog.  Caserío  en  la  felig.  de  Santa  Eu- 
lalia de  Losón,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  prov. 
de  Pontevedra;  3  casas. 

-Alle:  Geog.  Río  de  la  Prusia  oriental,  afl. 
del  Pregel.  Nace  en  un  pequeño  lago  del  S.  del 
distrito  ó  presidencia  de  Konigsberg;  pasa  por 
Állenstein,   Heilsberg,   Friedland  y  Allenburg, 

y  se  une  al  Pregel,  cerca  de  Wehlau,  á  43  kms. 
E.  de  Konigsberg.  Curso,  180  kms. 

ALLÉ  (Jerónimo):  Biog.  Religioso  italiano, 
natural  de  Bolonia.  Vivía  en  la  primera  mitad 
de]  siglo  xvi  r.  Entró  en  la  congregación  de  San 
Jerónimo  de  Fiesole;  profesó  la  Teología  en  Bo- 
lonia su  patria,  Llegando  hasta  la  primera  dig- 
nidad de  su  orden.  Se  dedicó  al  estudio  de  las 
v  de  las  ciencias  eclesiásticas,  se  distin- 
predicación  y  publicó  sermones  y  al- 
gunas obras  en   verso,  entre  éstas  cuatro  repre- 
.  como  las  llamaban  entonces,  especie 
icados  de  la  Historia  Sagrá- 
bales son:   La  bienaventurada  «'alalina  de 
,/.•  i, a  desgraciada  y  la  afortunada  Clotil- 
de, y  otras  muchas. 

ALLEGADIZO,   ZA:  adj.  Que  se  allega  ó  junta 

i.  y  sólo  para  aumentar  <•]  número. 

e  más  particularmente  de  la  tropa  que  se 
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levanta  en  circunstancias  de  apuro,  para  satis- 
facer una  necesidad  del  momento,  sin  verdadera 
organización  militar.  Como  gente  que  carece  do 
practica  y  experiencia  en  los  ejercicios  de  la 
guerra,  y  que  no  tiene  hábitos  de  obediencia  y 
cohesión,  que  principalmente  distinguen  á  las 
tropas  disciplinadas,  pierde  pronto  la  fortaleza 
de  ánimo  que  les  es  menester  para  sufrir  las  fa- 
tigas y  penalidades  de  la  guerra,  y  no  pueden 
por  esto  luchar  contra  fuerzas  regulares,  áme- 
nos de  hallarse  en  casos  muy  especiales  y  ven- 
tajosos. 

Con  muchas  palabras  engrandecíanlas  fuer- 
zas de  Castilla  y  abatían  las  de  los  contrarios 
como  de  canalla  y  gente  allegadiza. 

Mariana. 

Creyendo  oportuno  sacar  de  la  Coruña  sus 
tropas  (en  gran  parte  bisoñas  y  compuestas  de 
gente  allegadiza),  las  situó  en  la  cordillera 
aledaña  del  Vierzo. 

TORENO. 

...  levantó  apresuradamente  seis  mil  solda- 
dos de  naturales  y  allegadizos;  etc. 

Duque  de  Rivas. 
ALLEGADO,  DA:  adj.  Cercano,  próximo. 

...  volvamos  á  seguir  el  hilo  de  las  maquina- 
ciones, de  que  era  teatro  la  parte  del  alcázar 
destinada  á  las  habitaciones  de  su  alteza  de 
sus  más  allegados  servidores. 

Larra. 

-Allegado:  m.  Pariente. 

...  adonde  algunos  allegados  é  mozos  viles 
de  la  casa  le  ficieron  un  alarido  desforme,  etc. 
B.  Gómez  de  Cíiídarüeal. 

...  Aben  Humeya,  su  persona,  parientes  y 
allegados,  que  eran  muchos,  y  con  él  anda- 
ban huidos  por  las  montañas. 

Diego  de  Mendoza. 
-Allegado:  Parcial. 

Dio  en  la  cena  deseada 
Dios  á  sus  doce  allegados 
Teniéndolos  convidados 
Su  cuerpo  bajo  la  oblada. 

Juan  de  Timoneda. 

Hablaron  primero  los  allegados  y  minis- 
tros, etc. 

QUEVEDO. 

ALLEGADOR,  RA:  adj.  Que  allega.  U.  t.  c.  s. 

...porque  no  venga  áser,  como  dicen,  alle- 
gador de  la  ceniza  y  derramador  de  la  harina. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

-Allegador:  m.  Rastro  de  madera  ó  tabla 
con  que  los  labradores  allegan  la  parva  trillada, 
el  cual  tiene  dos  anillos  de  que  tira  la  yunta. 

-Allegador:  Ferr.  Maq.  Herr.  Varilla  de 
hierro  que  termina  por  un  extremo  en  forma  de 
codillo,  de  que  se  valen  los  fogoneros  para  agi- 
tar el  carbón  del  hogar  y  recogerlo  ó  reunirlo 
en  un  solo  punto,  bien  con  el  objeto  de  dejar  es- 
pacio para  mayor  cantidad  de  combustible,  bien 
para  mitigar  el  calor  y  disminuir  la  producción 
de  vapor. 

De  menor  tamaño,  y  de  ahí  proviene  el  nom- 
bre, lo  usan  también  los  herreros  para  el  manejo 
y  arreglo  del  carbón  en  las  forjas;  diferencián- 
dose de  la  alcaidilla  en  no  tener  la  segunda 
vuelta. 

ALLEGAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  alle- 
gar ó  allegarse. 

-Allegamiento:  ant.  Unión  ó  estrechez. 

Está  claro  que  en  esta  manera  de  unión  y 
allegamiento  consiste  gran  parte  de  nuestra 
perfección. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-  Allegamiento:  ant.  Parentesco. 

El  parentesco  espiritual  que  impide  el  ma- 
trimonio es  el  AILEGAMIENTO  que  por  estatuto 
de  la  Iglesia  nace  entre  dos  personas  por  bap- 
tizar, confirmar,  tener  ó  ser  baptizada. 
Azpilcueta. 

-Allegamiento:  ant.  Acceso  CARNAL. 

Eneas  y  la  reina  Dido  se  pusion  fondo  de  un 
gran  penedo,  so  el  cual  ovieron  coitivo  alle- 
gamiento. 

Juan  de  Mena. 

ALLEGAN:  Geog.  Condado  del  estado  do  Mi- 
chigan, Estados-Unidos,  situado  en  las  márge- 
nes del  lago  Michigan  y  regado  por  el  río  Kala- 


ALLE 

mazoo;  2419kiloms.  cuadrados,  y  37800habts. 
Cap.  Allegan. 

ALLEGANCIA:  f.   ant.  ALLEGANZA. 

ALLEGANY  ó  ALLEGHANY:  Geog.  Condado  del 
Estado  de  Maryland,  Estados-Unidos,  sit.  en 
la  cordillera  de  los  Alleghanys,  entre  la  Vir- 
ginia occidental  al  S.  y  O.  y  la  Pensilvania  al 
N.  y  uno  de  los  brazos  del  Potomac  al  S.  2  300 
kiloms.  cuadrados;  39  000  habts.  Cap.  Cumber- 
land.  Minas  de  hulla. 

-Allegany  ó  Alleghany:  Geog.  Condado 
del  estado  de  Nueva  York,  Estados-Unidos,  si- 
tuado en  la  parte  occidental  del  Estado  y  rega- 
do por  un  pequeño  afl.  del  río  que  le  ha  dado 
nombre.  No  obstante,  su  principal  corriente  es 
el  Genesee  que  desemboca  al  N.  en  el  lago  On- 
tario. Superficie,  3024  kms.  cuadrados,  y"ll000 
habits.  Cap.  Belmont.  La  ciudad  principal  del 
condado  es  Welleville. 

ALLEGANZA:  f.  ant.  Cercanía,   proximidad. 

No  tan  solamente  debe  el  pueblo  guardar  al 
rey  en  sus  fijos,  e  en  sus  fijas,  mas  aun  en  los 
otros  sus  parientes  por  honra  de  él,  e  por  la 
alleganza  del  linaje  que  con  él  han. 

Partidas. 

ALLEGAR  (de  a  y  llegar):  a.  Recoger, 
juntar. 

Allegó  el  mesquino,  et  non  sopo  para 
quien. 

Arcipreste  de  Hita. 

Reprueba  con  rigor  la  vida  rica , 
y  allega  las  riquezas  á  montones. 

Tirso  de  Molina. 

-Allegar:  Arrimar  ó  acercar  una  cosa  á 
otra.  U.  t.  c.  r. 

Alleguémonos  al  bueno, 
Huyamos  del  mentiroso ;  etc. 

Góngora. 

Así  las  dos  armadas,  pues,  venían 
En  tal  manera  y  orden  navegando, 
Que  dos  espesos  bosques  parecían 
Que  poco  á  poco  se  iban  allegando. 
Ercilla. 

-Allegar:    Entre   labradores,    recoger   la 
parva  en  montones  después  de  trillada. 
-Allegar:  ant.   Solicitar,  procurar. 

Allegan  haber  de  las  rentas  de  aquellos 
lugares,  et  desamparan  sus  monasterios. 
Partidas. 
-Allegar:  ant.  Alegar. 
-Allegar:  n.  Llegar.  U.  t.  c.  r. 

Allega,  paloma  amada, 
haz  el  nido  en  esta  piedra,  etc. 

Valdivielso. 

Sólo  faltaba  el  infante  D.  Carlos,  que  se 
decía  allegaría  muy  en  breve,  etc. 

Mariana. 

-  Allegarse  :  r.  ant.  Conocer  carnalmente 
una  persona  á  otra. 

Preguntóle  un  hombre  casado  que  cuándo 
se  allegaría  á  su  mujer.  Respondió:  «cuan- 
do querrás  ser  menos  de  lo  que  eres.» 

Juan  de  Timoneda. 

ALLEGHANY:  Geog.  Uno  de  los  dos  grandes 
ríos  que  forman  el  Ohio.  Salvo  una  pequeña 
parte  de  su  curso  que  penetra  en  el  estado  de 
Nueva-York,  pertenece  el  Alleghany  casi  por 
entero  al  estado  de  Pensilvania.  En  Pittsburg 
se  reúne  con  el  Monongahela ,  y  comienza  el 
Ohio. 

-Alleghany:  Geog.  Condado  del  Estado  de 
la  Carolina  del  Norte,  Estados -Unidos,  sit. 
en  los  confines  de  la  Virginia,  en  la  vertiente 
occidental  de  los  montes  Alleghanys  y  en  la 
alta  cuenca  del  New  River  (Río  Nuevo),  brazo 
principal  del  Gran  Eanawha.  5  500  habits.  Ca- 
pital Cap  Civil. 

-Alleghany:  Geog.  Condado  del  estado  do 
Virginia  (Estados Unidos),  sit.  en  un  precioso 
valle  en  medio  do  montañas  y  al  E.  de  la  \  ir- 
ginia  occidental.  1  440  kiloms.  cuadrados  y 
5  506  habits.  Capital,  Covington. 

ALLEGHANYS:  Geog.  Gran  cordillera  de  mon- 
tañas de  la  región  oriental  de  los  Estados  Uni- 
do de  la  América  del  Norte,  en  las  cuencas  del 
Mississippf  y  del  Océano  Atlántico.  Se  extiende 
desde  el  Estado  del  Mainc,  hasta  la  frontera  N. 
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del  Alabama.  El  eje  del  sistema  signe  din 

S.  O.   La  distancia  de  esta  cordillera  al  mar 

i  ¡  en  el  Estado  de  New  I  [amp  h 
de  bu  extremidad  septentrional,  dista  del  Océa 
no  unos  L60  kil itros  3  en  la  extremidad  me- 
ridional 150  á  500  I 

estados  qm  ion  di- 
ferentes <  i  ■  ■  1  n  >  1 1 1  ¡  1 1  .■  1  <  •  i s.  La  costumbre  señera! 

es  llamar  Montes  Alleghanys  casi  exclusiva- 
mente á  la  pe  "  la 
Pensilvania,  Síarylandy  Virginia,  Lza  Monta- 
Blancas  de]  Nuevo  Bampshire,  las  Mon 
i  \  ermont  y  los  montes 
rondacks,  de  Nueva  York,  están  considerados 
como  ramificaciones  de  esta  gran  cordillera,  1 

bo 1  monte  CatskUl  en  esta  último  Estado 

La  parte  meridional  de]  sistema  en  los  estallos 
de  la  Carolin  1  del  Norte  y  en  el  de  Georgia,  re- 
cibe el  nomine  de  Ap 

La  longitud  total  de  la  cordillera  principal, 

sin  Contar  los  grupos  laterales,  es  de  unos  2000 

kms.  El  mayor  ancho,  en  Pensilvania  y  en 
Maryland,  es  de  160  kiloms.  Los  picos  másele- 
vados  de  los  Alleghanys  propiamente  dichos  no 
1)  de  2000  metros  da  alt.  Toda  la  cordillera 
uta  gran  variedad  de  formaciones  geológi- 
cas; encontrándose  en  e  itas  montañas  casi  todos 
los  minerales  conocidos  en  el  continente.  En 
los  Alleghanys  propiamente  dichos  predominan 

itas. 

Numerosas  vías  terreas  cruzan  la  cordillera 
por  sus  alturas  o  la  atraviesan  por  medio  de 
les. 

ALLEGHENY  ó    ALLEGHANY:    GiniJ.    Condado 

del  estado  do  Pensilvania,  Es<  idos-Unidos,  así 
llamado  por  el  río  Alleghany  que  se  reúne  en 
este  condado  con  el  Monongahefa  pitra  formar 
el  gran  Ohio.  Ocupa  una  m  de  2  200 

kils.  cuadrados  y  355870  hahits.  Capital,  la  po- 
pulosa ciudad  de  Pittsburg. 

ALLEGUE:  Qeog.  Aldea  en  lafelig.  de  San  Mi- 
guel de  Breamo,  aynnt.  y  p.  j.  de  Puentedeume, 
prov.  de  la  Corana;  16  edifs. 

alleira:  Qeog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Ro- 
mán de  Villavitrope,  aynnt.  de  Cervo,  p.  j.  de 
Vivero,  prov.  de  Lugo;  15  edifs. 

allely  (José  María):  Biog.  Pintor  español. 

N.  en  Cádiz  hacia  la  mitad  del  presente  siglo. 
Joven  aún,  en  1879,  obtuvo  una  medalla  de  pla- 
ta en  la  sección  de  pintura  al  óleo  de  la  Expo- 
sición celebrada  en  Cádiz  en  dicho  año.  Después 
de  aquella  fecha  se  dedica  más  particularmen- 
te á  pintor  escenógrafo.  De  él  era  el  decora- 
do del  teatro  de  Cádiz  que  fué  consumido  por 
las  llamas  en  el  año  1881.  Allely  pintó  también 
el  telón  de  boca  del  Puerto  de  Santa  María  en 
que  se  halla  representada  una  vista  de  aquella 
población. 

ALLÉN:  adv.  1.  ant.  ALLENDE. 

Destos  (falcones)  hay  dos  naturas;  los  unos 
son  de  aquén  mar;  los  otros  de  ALLKN  mar. 
Juan  .Manuel. 

-Allen:  Gcog.  Nombre  de  varios  riachuelos 
de  Inglaterra  y  de  Escocia,  y  de  un  hermoso 
fago  del  N.  de  Irlanda,  atravesado  por  el  río 
Shannon.  Está  situado  en  el  condado  de  Lei- 
trim.  Tiene  unas  10  millas  de  largo  y  de  4  á  5 de 
ancho.  Se  le  considera  como  origen  del  Shannon. 

-Allen:  Gcoij.  Hornaguero  y  pantano 
extiende  por  el  centro  de  Irlanda,  en  cuatro 
condados  de  la  prov.  de  Leinster,  desde  Clane 
en  Eildare,  hasta  el  río  Shannon  en  YVestmeath, 
en  una  extensión  de  80  kms.  de  largo  por  4()  de 
ancho.  Atravesado  por  el  Gran  Canal  y  por  el 
Canal  Real. 

-ALLEN:  Qeog.  Condado  del  estado  de  In- 
.  Estados  Unidos,  simado  en  la  pane  NE. 
del  Estado, en  los  confines  del  Ohio,  en  la  cuen- 
ca superior  del  río  Maumee,  afl.  del  lago  Erie; 
1  837  kms.  cuadrados  y  5  1800  habita.  Capital, 
Furt-  '•■■  Condado  del  estado  de  Kansas, 

Estados  lando-  1  11  la  parte  oriental  del 

Estado,  en  la  cuenca  superior  de]  Neosho,  afl. 
ded  rio  Arkansas;  2  075  kms.  cuadrados  y  11  303 
habita.  Capital,  lola.  ||  Condado  del  Estad 
líentucky,  Estados  Unidos,  situado  en  los  con- 
lines  del  Tennessee;  861  kms.  cuadrados  y  12  100 
habits.  Capital.  Scoüsville.  ||  Condado  del  Esta- 
do de  Ohio,  Estados  Cuidos,  situado  en  la 
N.  O.  del  Estado,  en  la  cuenca  del  Mauniee; 
1  166  kms.  cuadrados  y  31  314  habits.  Capital, 

í.inhl. 

Tomo  I 
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-  Allkn  (Tomás);  Biog  Matemático  inglés. 
N.  el  21  de  diciembre  de  l  6  12  en  Utoxeter;  \l 

ptiembre  1 632,  E  rl  udió  en  e] 

leí  en  Oxford,  1  KTorthum- 

berland,  protector  de  loa  maten  1  1  uvo 

algún  t  iempo  en  anca  mde  de  Leiceeter 

BhUSÓ,  por  amor  á  la 
tranquilidad  y  por  lio  dejai 

emprendido,    El  conde  tei 
Alien  que  no  hacia   nula  de  Importante  en  el 
K  I  ido,  sin   su  conocimiento.  Alien   reúne 
cuidado  mucho  -  manuscí  ib  1  á  la 

1 1  istoria,   \  ni  igüedad,  a  1 1  on ía .  Filo  lofia  y 

Matemáticas.   Entre  las  b 

este  saino  lia  dejado  se  encuentra;  Ptoloma 

lusiensis  de  aslrorum  judiáis  aut  ut  vulg 

•  ■•mi  quadripartitte  construí 

•  ■un:  expositione  Thoma  Alleyn  Angh 

•'nutrí  de  astrm  ■ 
tertixiscum  expositione  Th.  Alleyn.  Estas  obras 
son  inéditas. 

-Allen  (Juan):  Biog.   Médico  in 

vii  ú  p.iin  ipio  ihl  bi¿1c  áltame    ignoran 
las  circunstancias  de  su  vida.  La  obra  publicada 

1 el  nomine  de  Alien,  tuvo  una  gran  reputa- 
ción, alcanzó  numerosas  ediciones  y  fué  traduci 
da  á  muchas  lenguas.  Se  titula:  Accesserunt 
casus  no  mi  ni! i  oppido  rari. 

-Allen  (Ethau  ¡  Biog.  Célebre  colono  ame- 
ricano, natural  de  Lichtlield  en  el Connecticut; 
M.  en  Burlington  el  13  do  febrero  de  1789.  Fun- 
dó el  estadito  de  Vermont  y  mandó  durante 
la  guerra    de   la    independencia  un  grupo   de 

s   que  con    el    nombre    de    Hijos  de  la 

Montaña  verde  peleaban  contra  los  ingleses.  En 
mayo  de  1775,  pocos  días  después  del  combate 
de  Lexington,  tomó  por  sorpresa  los  fuertes  de 
Ticonderoga  y  de  Crown- l'oint  él  la  orilla  del 
lago  Champlain.  El  10  del  septiembre  de  mismo 
año,  durante  la  expedición  contra  Montreal, 
cayó  prisionero  en  manos  de  los  ingleses,  siendo 
encerrado  en  Pendennis-Castle  y  después  en 
Falmouth,  quedando  prisionero  hasta  que  fué 
canjeado  por  el  coronel  inglés  Campbell.  A  su 
llegada  á  los  Estados  Unidos,  el  6  de  mayo  de 
1778,  Washington  lo  distinguió  y  el  Con 
le  confirió  el  grado  de  coronel.  Publicó:  ./  Na- 
rrative  of  the  Govemor  of  New-Tork  (1774  en 
8.°);  A  Narrative  of  Colonel  Ethan  Alien  s  cap- 
firi/if. 

-Allen  (Carlos  Fernando):  Biog.  Histo- 
riador dinamarqués.  N.  en  Copenhague  el  23  de 
noviembre  de  1811.  Estudió  en  la  Universidad 
de  su  ciudad  natal,  recorrió  los  archivos  de  di- 
versos países  de  Europa.  En  1851  volvió  á  Co- 
penhague y  obtuvo  una  cátedra  en  la  Universi- 
dad. En  1SG2  fué  nombrado  profesor  de  Historia 
y  de  Arqueología  y  murió  en  esta  última  capital 
el  27  de  diciembre  de  1871.  Se  citan  de  él  mo- 
nografías importantes  de  Historia  nacional  y 
algunos  escritos  sobre  las  relaciones  políticas  na- 
turales del  Slesvig  con  Dinamarca,  según  la  his- 
toria y  la  lengua:  Manual  de  historia  natural 
(Copenhague  1840,  7.a  edición,  1873),  y  otros. 

ALLENCE:  Qeog.  Lugar  en  la  felig.  de  San 
Pedro  de  Allence,  aynnt,  y  p.  j.  de  Pravia,  prov. 
de  Oviedo;  31  casas.  V.  San  Pedro  DE  ALLENCE. 

ALLENDALE:  Qeog.  Part.  del  condado  de  Nor- 

thumberland,  Inglaterra,  en  el  East-Allen  6 
Allen  oriental,  afl.  de  la  derecha  del  'l'vne  del  S. , 
á  10  kms.  S  O.  de  llexhain  y  á  42  kms.  hacia  el 
O.  S.  O.  de  Newcastle;  5  400  habits.  Minas  de 
plomo. 

ALLENDE  (de  aliende):  adv.  1.  De  la  parte  de 
allá. 

Toda  la  tierra  que  está  ALLENDE  el  rio  Jor- 
dán quedó  en  1  romanos. 

Fr.  Lrts  de  Chanada. 

Manda  el  buen  tono  caminar  ALLENDE 
Los  riscos  del  selvoso  Pirineo; 
A  Lión,  á  París,  á  Lila,  á  Ostende. 

Bretón  de  los  HsRRERoa 
-Allende,  adv.  o.  Además. 

...  allende  de  las  cien  lanzas  que  quedó  de 
concierto  que  trajese,  con  muchas  armas  más 
gente  trae. 

B.  GÓMEZ  DE  ClBDARREAL. 

allende  desto,  tenía  otias  mil  formas  y 
maneras  para  sacar  el  dinero. 

lln:  1  muí  de  Mendoza. 

-Allen de: Qeog.  V.  San  MIGUEL  de.  Ai  i  en- 
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l  aynnt.  de  Castro  ó  1 
p.  j.  de  Pol  de  Bantan 

!■■  \  badiano,  p,  j   di    I ' 
prov.  de  Vizce  Barí  io  en  el 

ayunt     i|     '  ¡  ,    ilm.ise. la,    i 

di   \  1 

1,    p.    j.    de   Val' 

-  A  lll.n  DI.:'/-  og.  Villa,  cabe,  ■.,!,  y 

municip.  de  su  nombre  en  id  est,  de  1  Ihihuahua, 
Méjico.  Forman  el  cantón  la-,  municipalidad 
Allende,  Coronado  y  Lópi  ion  muni- 

da San  Francisco  de  Coni  hos,  con  on 
blaoión  de  1  1  ::7s  hábil  -    La  cabeci  ra  m 
antes  San    Bartolomé,    Municip.  del  dist.  de 
Zaragoza   Río  <  I  de  1  ¡oahuila,  Mi 

t  lene  1  363  haléis.      I  li   1    del  • 
Méjico,  formado  por  cinco  mnnicips.  y  coi 
pol».   de  isii-;i  habits;  su  utla 

.!  unicip.  peí  feneciente  al  ó."  dist  de] 
est.  de  Nnei  o  León    M 

-  Al. I  : 

de  obras  y  escritor.  N.  en  Valladolid  hacia  prin- 
ite  siglo;  M.  en  ;  ndad 

mi  <i  día  20  de  julio  de   is77.  Desempeñó  con 
gran  lucidez  varios  cargo   de  su  profesión:  di- 
rector de  caminos  vecinales,  profeso]    de  Ma- 
temáticas en  la  escuela  de  Maestros  d 
agrimensores  de  Valladolid,  la  Es- 

cuela  de  Bellas  Artes  de  la  misma  capital 
eribiii  varias  obras  muy  estimables  en  opinión 
de  los  inteligentes,  los  cuales  mencionan  entre 
ellas  las  que  siguen:  1 .  •'  Manualprdcí 

1  dedibu- 
jo lineal  y  <i  la  agua  la;  '¡.:'  ( 'ol  ■'•ion  completa  de 
poliedros,  y  -1.a  Manual  de  dibujo. 

-  Allende  (los  vi  Político  mejica- 
no. Fué  el  principal  promovedor  de]  movimien- 
to de  lint  i.  nden.  ia  1  11  .*!  Jtr-o  mi.  I  ido  en  1 
Nada  sabemos  de  los  primeros  años  de  la  vida 
de  Alien, le,  ni  de  lo,  pormenores  de  su  educa- 
ción; aun  de  su  juventud  sólo  se  sabe  que  con- 
trajo matrimonio  con  una  seAora  de  la  familia 
Puentes,  que  murió  á  poco  tiempo  sin  haberle 
dejado  sucesión.  Era  capitán  en  el  regimiento 
de  caballería  de  la  Reina,  y  por  esta  circunstan- 
cia le  tocó 'formal  parte  de  la-  tropas  que  á  las 
órdenes  de  D.  Félix  .Muía  Calleja  del  l¡ 
acantonaron  en  San  Luís  Potosí,  cuando  el 
aventurero  Nolland  causó  algunos  disturbios  en 
la  frontera  del  norte.  Concurrió  al  cantón  mili- 
tar que  formó  '1  virrey  [turrigaray  en  lis  Vi- 
llas, asistiendo  á  los  eji  rcicios  3  que 
bajo  el  mando  de  dicho  \  irrey  se  verificaron  en 
Jalapa  en   1808,  llamando  la  atención  di 

por  su  inteligencia  en   las  maniobras.    P.ii 
año  comenzaron  las  a  en  Méjico  con 

motivo   de    los   sucesos   de    España,    SUCCSOS  que 

por  lo  pronto  dieron  el  resultado  de  la  prisión 
del  virrey  por  lo 

que  éste,  en  provecho  propio,  trataba  de  eman- 
cipar la  colonia.  Se  '  mos- 
tró disgustado  por  la  prisión  de  [turrigaray,  y 
aun  se  cree  que  por  tai  circunstancia  le  vino  la 
idea  de  trabajar  por  la  independencia;  lo 

111  hecho  e  ludo  el  proyecto,  lo 

puso  en  inmediai  Lón    estableciendo  el 

centro  de  su  conjuración  en  las  provinci 
Guanajuato  y  Querétaro,  en  cuyas  capital.  - 
contro  bastantes  adeptos  .1  su  id  icipa- 

eión,  contándose  entre  los  conjurados  de  la  úl- 
tima de  esl  nlesal  corregidor  Domín- 
guez y  á  su  esp  '  Miz, 
así  como  en  San  Miguel  contaba  con 
los  Aldamas  y  oí                 ñor  importancia:  de 
los  últimos  en  afiliarse  fué  D.  Miguel  llié 
cura  del  pueblo  de  Dolores,  inmediato  á  San  Mi- 
el cual  rehusó  comprometerse  en  las  pri- 
meras  veces  que  le  insto  a  ello   All'iid  I,   po 
le  parecían  mezquinos   los  elemí 
ba,    y   porque   t>  nía   la   coi 

s.   de  que    los 
t'ni- 
to  de  ellas;  sin  embargo,  poi  el  curso  que  toma- 
ron   los    sucesos,    pni  ■-rdot.il    y 
porqui                    '  linios   lo  creyeron   n 
niente  á  bu  causa,  él  apan                   fe  del  mo- 
vimiento,   ■>  punto  la 
importancia  de  '.                         Ulende.  Di 
bierta  la  conspiración  casi  aimultáneamenl 
1  ínanajnato  y  Q  punto  de 
ser  aprehendidos  todos  los  conjurados;  viéndose 

precisados  Allende  ,'•  II  delantal  ! 

■uvo  principio  estaba  ñja- 
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do  para  octubre  de  ose  año.  Verificóse  el  movi- 
miento el  16  de  septiembre  de  1810,  dando  prin- 
cipio en  el  pueblo  de  Dolores,  comunicándose 
,n  el  mismo  día  al  de  San  Miguel,  y  propagán- 
dose en  pocos  días  á  muchos  puntos  de  la  pro- 
vincia de  Michoacán  y  de  las  inmediatas.  Parece 
que  Allende  no  tomo  parte  activa  en  el  ataque 
a  la  albóndiga  de  Granaditas,  en  Guanajuato; 
pero  si  quiso  evitar  los  desmanes  de  la  plebe,  lo 
mismo  que  en  Valladolid  (hoy  Morelia):  en  la 
la  del  monte  de  las  Cruces,  sí  fué  él  quien 
la  dispuso,  y  después  de  obtenido  el  triunfo  que- 
na que  se  marchara  inmediatamente  sobre  la 
capital,  que  indudablemente  habría  caído  en  sus 
manos:  pero  Hidalgo  se  opuso,  y  las  enormes 
masas  de  indios  insurrectos,  que  ellos  llamaban 
ejército,  retrocedió  al  sufrir,  cuando  menos  lo 
esperaban,  el  descalabro  de  Acúleo.  Como  el  de- 
sacuerdo existía  ya  entre  los  jefes  de  la  revolu- 
ción, Hidalgo  tomó  el  rumbo  de  Guadalajara  al 
emprender  la  fuga,  y  Allende  el  de  Guanajuato, 
plaza  á  la  cual  intenté)  defender,  aunque  no  pudo 
lograrlo,  yendo  también  á  Guadalajara  á  reunir- 
se con  Hidalgo:  peleó  con  valor  en  el  puente  de 
Calderón,  aunque  con  poca  fortuna,  empren- 
diendo la  fuga  al  perderse  esta  batalla:  la  mayor 
parte  de.  los  jefes  habían  tomado  por  el  camino 
de  Aguascalientes,  y  en  la  hacienda  del  Pabe- 
llón, Allende  despojó  del  mando  á  Hidalgo.  Los 
insurgentes  trataban  de  ganar  la  frontera  del 
Norte :  pero,  como  es  bien  sabido,  fueron  apre- 
hendidos por  Elizondo  en  las  Norias  de  Acatita 
de  Bajan,  y  conducidos  á  Chihuahua,  donde  de 
orden  del  comandante  de  las  provincias  inter- 
nas, D.  Nemesio  de  Salcedo,  fueron  procesados 
y  condenados  á  la  pena  de  muerte.  Allende  fué 
fusilado  por  la  espalda  el  26  de  julio  de  1811: 
su  cabeza,  con  las  de  Hidalgo,  Aldama  y  Jimé- 
nez, fueron  colocadas  en  los  ángulos  de  la  al- 
hóndiga  de  Granaditas,  de  donde  fueron  quita- 
das y  conducidas  con  los  cuerpos  (1824)  á  la  capi- 
tal de  la  República  y  enterrados  en  la  catedral, 
bajo  la  bóveda  del  altar  de  los  Reyes,  destinada 
antes  á  los  virreyes  y  después  á  los  presidentes. 

ALLENDE  EL  HOYO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt. 
de  Valderredible,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de 
Santander;  17  casas. 

ALLENDE  EL  RÍO:  Gcog.  Barrio  en  el  ayunt., 
p.  j.  y  prov.  de  Falencia;  120  edifs. 

ALLENDELAGUA:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  y 
p.  j.  de  Castro-Urdiales,  prov.  de  Santander;  25 
casas. 

ALLENDE  SALAZAR  (José):  Biog.  General  es- 
pañol. N.  en  Bilbao  en  21  de  febrero  de  1802, 
comenzando  á  los  16  años  la  carrera  militar  de 
cadete  de  Guardias  españolas;  llegando  empleo 
por  empleo,  hasta  teniente  general  de  que  hoy 
disfruta,  á  la  vez  que  ostenta  multitud  de  cru- 
ces de  campaña,  abundando  las  de  San  Fernando 
obtenidas  por  heroicos  hechos  de  armas,  en  los 
que  siempre  mostró  valeroso  comportamiento. 
Afecto  á  la  causa  de  la  libertad,  por  ella  peleó 
el  7  de  julio  de  1822,  habiéndose  presentado  vo- 
luntariamente en  el  Parque;  pasó  después  á  Ara- 
gón á  combatirá  los  facciosos,  hallándose  en  va- 
lia-, acciones  y  en  la  toma  de  Alcira;  se  trasladó 
á  Andalucía,  fué  hecho  prisionero  á  la  vista  de 
Cádiz  por  la  escuadra  francesa;  obtenida  su  li- 
bertad, permaneció  de  ilimitado  ó  indefinido 
hasta  1833,  que  corrió  á  pelear  contra  los  car- 
listas, haciéndolo  en  multitud  de  acciones  con 
la  decisión  y  el  valor  que  constantemente  le  han 
distinguido;  herido  de  gravedad  en  Villaro  cu  2 
de  abril  de  1835,  rehuso  retirarse  del  campo  has- 
ta terminada  la  acción;  volvió  á  poco  á  combatir, 
sin  mermar  en  lo  más  mínimo  su  heroica  deci- 
sión, obteniendo  frecuentemente  debidas  recom- 
pensas, y  terminada  la  guerra  civil  quedó  de 
cuartel  hasta  el  30  de  julio  do  1854,  en  cuyo 
pronunciamiento  tomó  una  parte  activa,  preten- 
diendo encauzarle  por  derroteros  muy  avanza- 
tío  prevalecieron  sus  ideas,  y  dimitió  el  em- 
pleo que  ejercía;  la  revolución  de  1868  volvió  á 
sacarle  de  su  retiro;  se  le  confirió  el  mando  de 
las  Provincias  Vascongadas,  en  el  que  conocedor 
del  país  y  de  sus  paisanos  no  careció  de  previ- 
sión,  aunque  no  aceptaba  el  Gobierno  el  rigo- 
rismo  que  el  general  creía  necesario  emplear 
para  evitar  la  última  guerra  civil,  c  iniciada  pa- 
ra exterminarla  en  su  principio,  y  vuelto  á  su 
casa,  todavía  laten  en  su  pecho,  á  pesar  de  su 
avanzada  edad,  la  energía  y  el  patriotismo  que 
en  todas  ocasiones  le  distinguieron. 
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ALLENDORE:  Gcog.  C.  del  circule  de  Witzcn- 
hausen,  cap.  de  la  presid  de.  Cassel,  Prusia 
occidental.  Sit.  en  la  orilla  derecha  del  Werra, 
uno  de  los  afluentes  del  Weser;  4  200  habits.  En 
su  término  hay  extensos  bosques,  grandes  pes- 
querías y  cultivo  y  fábricas  de  tabacos;  y  dentro 
de  la  ciudad  fábricas  de  productos  químicos  y 
ricas  salinas.  Tiene  dobles  murallas  muy  anti- 
guas y  un  magnifico  puente  sobre  el  Werra. 

ALLENSTEIN:  Gcog.  Ciudad  capital  de  círculo 
en  la  presidencia  de  Kónigsberg,  Prusia  oriental, 
no  lejos  de  un  lago  próximo  al  Alie,  afluente  del 
Pregel;  5  700  habits.  El  círculo  tiene  13  545  ki- 
lómetros cuadrados  y  56  000  habits.  de  los  cua- 
les 34  000  son  polacos  y  los  demás  alemanes. 

ALLENT:  adv.  1.  ant.  Allende. 

ALLENTOWN:  Geog.  Ciudad  del  estado  de  Pen- 
silvania,  Estados  Unidos,  cap.  del  condado  de 
Lehigh,  situada  en  una  eminencia  que  domina 
la  orilla  derecha  del  río  Lehigh,  á  24  kms.  de 
su  confluencia  con  el  río  Delaware;  18  000  habits. 
Fundiciones  de  hierro,  canteras  y  exportación  de 
carbones  vegetales  procedentes  de  los  valles  su- 
periores. Fué  fundada  en  1762. 

ALLEPUZ:  Geog.  Lugar  con  ayuut. ,  p.  j.  de 
Aliaga,  prov.  y  dióc.  de  Teruel;  900  habits.  Sit. 
al  N.  de  la  sierra  de  Gudar  y  á  la  derecha  del 
río  Alfambra.  Terreno  de  buena  calidad;  cerea- 
les, legumbres,  hortalizas,  frutas,  maderas  y  pas- 
tos; colmenas;  ganado  lanar;  carbón  de  piedra. 

ALLER:  Geog.  Pequeño  río  en  la  prov.  de 
Oviedo,  p.  j.  de  Pola  de  Labiana,  que  unido  con 
el  Caudal  desagua  en  el  Nalón.    . 

-  Aller:  Geog.  Ayunt.  formado  por  las  pa- 
rroquias ó  felig.  de  San  Esteban  Pola  del  Pino, 
San  Félix  Pino,  San  Juan  de  Boó,  San  Juan 
Liornas,  San  Juan  Santibáñez  de  la  Fuente,  San 
Juan  Santibáñez  de  Murías,  San  Martín  More- 
da, San  Martín  Soto,  San  Martín  Vega,  San  Mi- 
guel Conforcos,  San  Pedro  Piñeres,  San  Román 
Casanueva,  San  Salvador  Cabañaquinta,  Santa 
Eulalia  de  Bello,  Santa  María  Cuérigo,  Santa 
María  Murías,  Santa  Marina  Villar,  Santiago 
Nembra  y  San  Vicente  Serrapio;  p.  j.  de  Labia- 
na, prov.  y  dióc.  de  Oviedo;  10  000  habits.  Sit. 
entre  montañas,  al  S.  de  Mieres  y  E.  de  Lena. 
Terreno  quebrado  con  arroyos  que  afluyen  en  el 
río  Aller;  arbolado,  cereales,  legumbres,  exce- 
lentes manzanas;  ganado  lanar  y  vacuno;  minas 
de  plomo,  cobre,  antimonio,  hierro  y  hulla.  La 
casa  consistorial  está  en  el  lugar  de  Collanzo. 

-Allek:  Geog.  Río  del  Norte  de  Alemania, 
afluente  del  Weser.  Nace  en  la  prov.  prusiana  de 
Sajonia,  á  30  kils.  O.  de  Magdeburgo,  entra  en 
el  antiguo  reino  de  Hannovery  se  une  al  Weser 
cerca  de  Verden.  Sus  principales  afluentes  son: 
por  la  izquierda,  el  Ocker,  el  Fuhse,  el  Wielse 
y  el  Leine,  y  por  la  derecha,  el  Ise,  el  Lachte, 
el  Oertze  y  el  Hoehme.  Baña  á  QSbisfelde,  Jif- 
horn,  Cello,  Winsen,  Ablden,  Rethem  y  Verden. 

ALLERDALE:  Geog.  Nombre  de  dos  distritos 
que  forman  la  parte  occidental  del  condado  de 
Cumberland,  Inglaterra  sept.  El  primero,  Aller- 
dale-above  Derwent,  tiene  77  000  habits.  de  po- 
blación^ el  segundo,  Aller dalc-below -Derwent, 
39  000  habits. 

ALLERSTAIN  (el  Padre):  Biog.  Jesuíta  ale- 
mán y  misionero  en  la  China.  N.  á  principios 
del  siglo  xviii  y  M.  en  1777.  Por  sus  conoci- 
mientos matemáticos  y  por  su  talento  para  la 
Astronomía  fué  llamado  á  la  corte  de  Pekín  don- 
de no  tardó  en  obtener  la  confianza  del  empera- 
dor Khien-long.  Fué  nombrado  mandarín  y 
presidente  del  tribunal  de  los  matemáticos,  ha- 
biendo hecho  una  estadística  de  los  habitantes  de 
cada  provincia  de  la  China  en  1760. 

ALLESTRY  (Ricardo):  Biog.  Teólogo  inglés. 
N.  en  1619  en  Uppington  en  el  condado  de 
Shrop;  M.  en  1684.  Estudiaba  en  Oxford  cuando 
empezó  la  guerra  civil,  decidiéndose  la  mayor  par- 
te de  los  estudiantes  de  la  Universidad  á  tomar 
las  armas  á  favor  de  Carlos  I.  Se  encontró  en  la 
batalla  de  Keinton-Ficld,  en  el  condado  de  War- 
wick.  Volviendo  á  Oxford  fué  hecho  prisionero 
por  una  partida  de  republicanos  y  conducido  á 
Broughton-Hause,  pero  muy  pronto  fué  puesto 
en  libertad  por  un  cuerpo  de  realistas.  Hahién- 
dose  acabado  la  guerra,  volvió  á  entrar  de  estu- 
diante en  la  Universidad,  pero  al  poco  tiempo 
fué  atacado  de  una  enfermedad  contagiosa  que 
hacía  grandes  estragos  en  la  ciudad,  y  que  puso 
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en  peligro  su  vida.  Apenas  restablecido  fué  obli- 
gado de  nuevo  á  tomar  las  armas  para  la  defen- 
sa de  su  rey,  entrando  en  un  regimiemto  de  vo- 
luntarios compuesto  de  estudiantes  de  Oxford 
que  servían  sin  retribución  y  sin  otro  motivo 
que  sus  principios  políticos,  sobrellevando  los 
peligros  y  fatigas  del  servicio  militar.  Su  talen- 
to y  sus  principios  inspiraron  tal  confianza  á  los 
partidarios  de  la  familia  real  que  sirvió  como 
emisario  en  las  negociaciones  secretas  para  re- 
poner á  Carlos  II  en  el  trono.  Después  de  la 
restauración  volvió  á  Oxford  donde  tomó  el 
grado  de  Doctor  en  Teología,  obteniendo  luego 
un  empleo  lucrativo.  Dejó  impresos  cuarenta 
sermones  (1684). 

ALLETZ  (Agustín):  Biog.  Escritor  fran- 
cés. N.  en  Montpeller  en  1603  y  M.  en  París 
el  7  de  marzo  de  1785.  Fué  orador  y  abogado  y 
compuso  un  gran  número  de  obras,  siendo  las 
principales:  El  agrónomo;  Diccionario  teológico; 
Cuadro  de  la  historia  de  Francia,  y  Espíritu 
de  las  mujeres  célebres  del  siglo  de  Luis  XIV 
(1768,  en  12). 

-Alletz  (Pedro  Eduardo):  Biog.  Escritor 
francés.  N.  en  París  el  23  de  abril  de  1798  y  M. 
en  Barcelona  el  16  de  febrero  de  1850.  Era  hijo 
de  un  Comisario  de  Policía,  autor  de  el  Dic- 
cionario de  policía  moderna.  Después  de  ha- 
ber sido  profesor  de  Filosofía  moral  en  la  Socie- 
dad Real  de  Bellas  letras,  se  dedicó  á  la  carrera 
diplomática  y  fué  nombrado  Cónsul  en  Barcelo- 
na. Escribió :  Poema  sobre  la  institución  del  Ju- 
rado; Abolición  de  la  trata  de  negros;  Acuerdo 
de  la  Filosofía  y  de  la  Beligión,  y  Aventuras  de 
Alfonso  Doria,  etc. 

ALLEUCE:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San- 
tiago de  Villazón,  ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de  Bel- 
monte,  prov.  de  Oviedo;  7  casas. 

ALLEVARD:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Greno- 
ble,  dep.  del  Isére,  Francia,  con  6  municipios  y 
8  200  habits.  La  cap.  es  la  pequeña  c.  del  mis- 
mo nombre,  con  3  100  habits. 

En  sus  alrededores,  en  un  valle,  al  pie  de  los 
Alpes  delfineses,  junto  al  Breda,  se  encuentra  el 
manantial  que  alimenta  el  establecimiento.  Su 
temperatura  es  de  24°,  2. 

Estas  aguas  son  notables  por  su  desprendi- 
miento de  ácido  sulfhídrico ,  que  constituye , 
aparte  de  otras  aplicaciones  de  estas  aguas,  la  es- 
pecialidad de  Allevard.  El  ácido  sulfhídrico  se 
emplea  en  inhalaciones  mediante  aparatos  espe- 
ciales. En  los  efectos  fisiológicos  de  estas  inha- 
laciones distinguen  Barón  y  León  cuatro  perío- 
dos: de  sedación,  de  perturbación,  de  tolerancia 
y  de  intoxicación.  Las  aspiraciones  de  los  vapo- 
res sulfhídricos  convienen  en  las  afecciones  de  la 
laringe  y  los  bronquios,  el  asma  y  la  tisis  en  su 
principio.  Las  aguas  prestan  servicios  en  el  es- 
crofulismo.  clorosis  y  anemia,  dermatosis  cróni- 
cas, etc. 

ALLEYN  (Eduardo):  Biog.  Actor  inglés.  N.  en 
Londres  en  1566;  M.  26  de  noviembre  de  1626. 
Puso  el  arte  dramático  á  una  altura  de  perfec- 
ción no  conocida  hasta  entonces,  y  trabajó  en  los 
principales  teatros.  Es  también  muy  conocido  en 
Inglaterra  por  la  fundación  de  un  colegio  y  un 
hospital  á  dos  leguas  de  Londres.  Su  padre  le 
había  dejado  una  buena  fortuna  y  era  además  pro- 
pietario de  un  teatro  muy  concurrido.  Tuvo  su- 
cesivamente tres  mujeres,  muertas  sin  haber  de- 
jado hijos,  encontrándose  por  lo  tanto  bastante 
rico  para  construir  dicho  hospital.  El  edificio 
solo,  le  costó  diez  mil  libras  esterlinas.  Para  dar 
ejemplo  quiso  ser  el  primer  pobre  y  pasó  el  resto 
de  su  vida  observando  exactamente  todo  el  regla- 
mento del  establecimiento  redactado  por  él  mis- 
mo. Cuentan  que  representando  un  día  el  diablo 
en  una  tragedia,  creyó  haberlo  visto  realmente 
delante  de  él ,  haciendo  voto  de  hacer  edificar 
el  establecimiento  en  cuestión. 

ALLGAU  ó  ALGAU :  Geog.  Denominación  en 
parte  política,  y  en  parte  física  de  una  región 
sin  límites  fijos  de  la  Alta  Suabia  al  E.  y  S.  E. 
del  lago  de  Constanza,  distribuida  entre  Wur- 
temberg,  Baviera  y  Vorarlberg  (Austria).  El 
nombre  deriva  de  Allgau,  antiguo  pagus;  que  en 
los  siglos  quinto  y  sexto  fué  residencia  de  los 
duques  Ehético-Suabos,  que  ejercían  autoridad 
en  la  Alta  Suabia,  en  el  país  de  los  Grisones  y  en 
la  Rhetia.  Hoy  el  nombre  de  Allgau  sólo  se  apli- 
ca á  la  comarca  del  S.  de  la  Suabia  wurtember- 
guesa  y  bávara. 
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allgáuer  ( Ai.pksI:  Alpes  de  Aligan  á  Alga- 
og.  v.  Alpes  de  Alg  li  i  \. 

allhuacchuyo:  Oeuij.  Aldea  del  tBst  do 
Santo  Turnas,  prov.  de  Chunviviloas,  dep  do 

allí  (del  lat  illie):  adv,  L   En  aquel  lugar. 

Fuese  la  golondrina  á  oa   i  del  ú i  ador, 
Fiso  allí  su  nulo  quanto  pudo  mijor,  etc. 

\ia  CPBB8TB  DE  ÉlTA. 

...  diráaque  donde  haj  ¡miento 

hay  mayor  fortuna,  y  donde  hay  mayor  dis- 
creción \¡  1 1  ea  menor  la  forl  ana. 

La  Celestina. 


Ahí:  A  aquel  lugar. 
Trajeronle  allí  bu  asno. 


(  'I  l:V  \NTES. 


El  sacerdote  que  \  a  ili  I  a  orar  por  si  y  por 
el  pueblo,  también  va  allí  a  ofrecer  por  si  y 
por  el  pueblo  la  ofrenda  mas  agrada  ble  LDioa. 
Fu.  la  is  di:  Granada. 

-Allí.- adv.  t.  Entonces,  con  tal  ocasión,  con 
tal  motivo. 

Acordaron  que  se  hiciesen  de  nuevo  levas 
de  gente  con  mayor  número  que  hasta  allí. 
Mariana. 

En  llegando  á  Qetsemani,  al  tiempo  que  el 
santo  cuerpo,  se  bubode  poner  en  el  sepulcro, 
allí  fué  renovarse  el  llanto,  etc. 

RjvaDENEIRA. 

-Alm:  Ivi  u  con    ii;n,  y  usado  cu 

sentido  distribuí  iv".  su.  i  litio  ó  pa 

raje  indeterminado. 

A'/n"'  suspira  un  pastor,  ai  i.Í  se  queja  otro, 
acullá  se  oyi  d  mi  irosas  canciones,  acá  deses- 
peradas endechas. 

Cervantes. 

A'/n'i  corren,  wa.í  fritan, 

vuelven,  \  i , i . í  paran, 
Acullá  las  wi éis  todos 
Prevenirse  de  las  cañas. 

Romancero, 

-  Allí:  0  \og.  Lugar  en  el  aynnt.  de  Larránn, 

[i.  j.  de  Pamplona,  prov.   de   Navarra;  19  casas. 

ALLIA  ó  ALIA:  Oeog.  ""'.  li'io  de  Italia,  aflu- 
yente  del  Tíber,  que  nace  en  el  monte  Orustu- 
niino.  v  •  s  célebre  en  la  historia  romana  porque 
en  su-  los  galos  di  trotaron  á  los  ro- 

manos, y.  Ai. i  \  ( Batalla  <b  ). 

alliance  :    I  dad   del   condado 

Stark,  estado  «le  Ohio,  Estados-Tnidos;  5  000 
habite. 

ALLIBONE  (Samuel  Austen):  ffioar.  Biblió- 
grafo americano.  N.  en  Filadelfia  el  17  de  abril 
de  1816.  Se  consagró  al  estudio  de  la  Literatura 
inglesa,  dedicándose  también  al  comercio  y  a  la 
propaganda  bíblica.  Sus  principales  obras  son: 
.:  i '■■<•  de  Bi  iliogrcy  \a  ingl  <>/  por 
i  y  ami  rieanes  (1858,  18/1,  3  vo- 
lúmenes    '•'■  peí  torio  de  mas  de   16  000  noticias 

10  cuadros  sistemáticos  que  le  costar lev 

y  siete  años  de  estudio,  M.  Allibone  lia  escrito 
muchos  artículos  de  revistas  y  dio  á  la  estampa 

por  SU  cuenta  las  publicaciones  de  la  Suciedad 

i  di  las  escuelas  del  Domingo. 

allica:  río  en  el  aynnt.  de  Ibarran- 

guelua,  p.  j.  di  a,  prov.  de  Vizcaya: 
4  casas. 

ALLtER:  Geog.  Rio  de  la  Francia  central,  que 
ha  dado  su  nombre  á  un  departamento.  N  i 
el  bosque  de  Mercoire,  entre  las  montan*  del 
departamento  del  Lozére,  \  después  de  regar  el 
territorio  de  los  departamentos  del  Lozére,  Ar- 
he,  Alto-Loira,  Allier,  Puy-de-D  ime,  Niévre 
y  Cher,  desagua  en  el  Loira,  en  el  lugar  llama- 
do el  Bec  del  Allier,  á  6  kils.  de  Nevera,  después 
de  un  curso  de  375  kms.,  na  o  232  desde 

Fontanes  li  ista  el  Loira,  Las  principales  ciuda- 
des que  baña  son:  Langogne,  Langeac,  Brionde, 
Brassae,  [ssoire,  Vicny  y  Moulins.  Los  afl.  más 
notables  de  este  río  son,  por  la  derecha  el  Dore, 
y  por  la  izquierda  el  ÁUtgnon,  los  Coures  y  el 

-Almer:  Oeog.  Uno  de  los  departamentos 
del  centro  de  Francia. 

Lí  isión  y  población.  —  Sos  límites 

son:  al  X.  E.  el  departamento  del  Xdevre;  al 
X.  O.  el  del  Cher:  al  O.  el  del  Creuse;  al  S.  el  de 
Puy-de-DÓme;  al  S.  E.  el  del  Loira  y  al  E.  el  de 
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pobl i  acl  nal  i 

Monta  I  ,a  inclín  ición 

itido 
grandes  nos  que  lo  riegan,  j 
que  son  el  Loira,  el  Allier  y  el  Cher.  l.i  Loira 
signe  la  frontera  oriental  en  un 

mis.  y  forma  límite  con  el  di  parí  uneuto 
del  Saona  y  Loira,    VA  Allier,  que  da   in  nom- 
< i  depai  i  imonto,  lo  cruza  en  mi  parte  cen- 
tral.   El   '  %  r    I    d uto  .-li  sil  palle 

I  atal  bañando  á  ¿  i i         nales 

de   na-, <■   ici ompletan   las  común 

hidrográficas  de  este  departamento.  El  canal  del 

nado  también  canal  de  M.nnhi.  o 
canal  de  B    ■ 

\fontlucon,  \  desagua 
en  id  Loira,  en  el  depa 
tensión  total  es  de  90  Unís.,  de  los  ClialeS  solo  'J  1 

pertenecen  á  este  departamento,  Id  canal  la  nial 
al  Loira  la  de  este  río, 

las  cercanías  de   Digoin  hasta    Briare,  en  una 
extensión  de  150  kms.,  de  los  cuales  68  co 
den  al  departamento  del  Allier. 

Este  territoi  lo  en  su  conjunto  es  pn 
ondulado  que  montañoso;  tiene,  sin  embargo, 
algunos   Lugares  ezcepcionalmente   quebrados, 
principalmente  la  región  del  s.  O.  que  Cómpren- 
la   cantono    ,]c    la    /'///  v.-.    de    i  'ustet  y   de 

Maiet-de-Montagne,  do  Ituras  presentan 

id  aspecto  de  verdaderas n tañas  áridas,  i 

padas  y  cubiertas  de  pinos  muy  desarrollados. 

lista  parte  del  departamento  se  llama  la  Pequeña 

Sin'-.,).  Allí  se  levanta  el  picode  Montoncet\  1  292 

el  punto  culminante  del  departamento  en  la 

frontera  común   con   el   del    Loira  y  (d   de    l'inj- 

de-Dáme. 

Clima.  —  Según  las  indicaciones  medias  del 
termómetro,  el  clima  debería  ser  suave  y  tem- 
plado; pero  la  proximidad  de  las  montañas  de  la 
Auvernia  y  del  Forez  y  los  vientos  que  circulan 
libremente  por  el  departamento,  producen  va- 
riaciones bruscas  en  la  temperatura  cuyos  efec- 
tos son  muy  perjudiciales  para  la  salud.  Las 
mismas  causas  dan  lugar  a  grandes  tilos  en  el 
invierno  y  á  excesivos  calores  en  el  verano.  Es 
muy  común  que  id  termómetro  descienda,  duran- 
te el  invierno  a  12  y  1:5  grados  centígrados  bajo 
cero,  mientras  que  cu  el  estío  sube  generalmente 
hasta  los  35°  y  aun  más  sobre  cero.  Las  tenr 
tades  son  muy  frecuentes  y  de  extrema  violen- 
cia; las  inundaciones  producidas  por  el  brusco 
crecimiento  de  los  ríos  á  causa  de  e-as  tempesta- 
des y  de  las  lluvias  que  las  acompañan,  son  una 
de  las  plagas  más  terribles  para  el  labrador. 

Producciones.  Riqueza  agrícola  é  industrial. 
Comercio.  -  La  calificación  de  buenas  tierras,  so- 
lo puede  aplicarse  a  ])arte  muy  reducida  de  este 

departamento;'  muchas  son  tan  malas  que  hasta 
resisten  el  trabajo  del  arado:  y  las  restantes 
no  pasan  de  medianas.  El  cultivo  del  centeno 
es"  el  dominante  entre  los  cereales.  El  del  trigo 
está  en  segunda  linea,  y  el  déla  cebada  en 
tercera.  La  avena  y  las  patatas  constituyen 
el  principal  alimento  de  los  pequeños  labra- 
dores. El  alforfón  é>  trigo  negro  de  África  es 
casi  el  único  cultivo  en  el  cantón  de  Cheva- 
gnes,     entre    Moulins   y    el    Loira.     F.l    cáñamo 

constituye  el  principal  cultivo  industrial.  Los 
vinos  de  (i  de  Saint- Pourcain,  de  Sou- 

vigny  y  de  algunos  otros  puntos  del  distrito  de 
(einii.it,  á  la  izquierda  del  Allier,  tuvieron  en 
otro  tiempo  bastante  lama,  que  lian  perdido 
porque  los  cosecheros  procuraron  aumentar  la 

cantidad  a  COSta  de  la  calidad.    La   ganadi  i 

ramo  importanti  de  la  industi  ia  I  lay 

numerosos  reí  lar  y  de  cerda. 

Los  productos   D  son   muy   abundan- 

tes, ll av  en  el  departamento  seis  cuencas  hulle- 
ras, las  de  Commentry,  Doyet,  Aumance,  valle 
del  <  !her,  Qu  me  3  Bert.  La  mas  rica  \  más 
explote;  mentry,  una  de  las  me- 

jores de  Fram'ia.  Existen  ademas  minas  de 
hierro,  de  antimonio,  de  cobre  y  de  plomo:  hay 
también   canteras  de  granito,   de  marmol   y  de 

I ustrucción.  Las  aguas  mim 

BOU]  I1011-I'-  Aichambaulf.  de  Yicliy  y  de  Xéiis 
son  cele  la   mas   remota  antigüedad. 

Alguuas  industrias,  sobre  todo  1   rgicas, 

han  adquirido  gran  desarrollo.  En  Souvigny 
hay  una  fábrica  de  botellas,  en  Commentry  ía- 

cristales  y  espejos,  en  Síontlucon,  ciu- 
dad industrial muj  importan!  .  trigin..  •rani- 
nas v  también  espejos,  en  Cnsset  fabrica  de 
papel  y  en  Moulins  cuchillerías.    Se  exportan 
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piiie  Ipalm  nte  madei  1 .,  I 
1  bón  de  pi 

i.l  depai tameu- 

on:  \loiiim  1  j  Montlu- 

fon,  La  cap.  se  Moul 

tribunal  di  1 ,  1 

ipoión  de   la  dio 

1   de  Sena; 

•    Ule, 

tal  a  la  Academ  ioht. 

II  ¡  itoi  ia.     I. 

1  011  al  B01  bom   ado,   habitado  en 
ior  los  lütiu  igos,  Ai  vernio-  \   A 
priin  luquea  de   Borbón  que  la 

historia  menciona  son  de  principios  del  si^ln  x 

■  la  ciudad  de  Moulins,  Molina',  y  su  b 

■  su   uombn  W«, 

11 1   de   lo  del    Lol  - 

boneea  Monlin  vada 

iría  de  capital.  La  n  belión  del  con- 

en    1528 

ion  del  ducado  y  su  ujcoi poraoión  á 

la  corona.  Desde  esta  época   hasta  que  se  hizo 

en  1792  la  división  •  d  11  utos,  el  Borbo- 

nesado  fué  dominio  1 

el  departamento  del  Allier  no  corresponde  - 
tamenie  a  todo  el  aun  ruó  B01  bonesado. 

Ruinas  J  ivili- 

zacionesse  encw  occidental 

del  dep.  ,,1,  Moni  lucon  j  de  Ilu- 

riel,  donde  hay  dólmenes 
druídicas,  y  en  varios  lugares  del  dep  restos  de 
las  antiguas  vías  militares  ye-cu: 
estatuas,  medallas, etc.,  de  la  époi  a  romana,  Pero 
la  verdadera  riqueza   arqueológica  de]  Borl 
sado  está  '  11  sus  monnmi  otos  de  la  Edad  Media. 
iglesias   y   castillos,  J  si- 

glo XIII. 

-Allieb  (Luis):  Biog.  Numismático  y  anti- 
cuario, llamado  vulgarmente  Hauteroche.  N. 
en   Lyon  en  l?')^;  M  en   noviembre 

de  1827.  Nombrado  en  1795  dip  :  im- 

prenta  francesa  en  Constantinopla,  visitó  las 
islas  del  Archipiélago,  la  Troade  y  el  Asia  me- 
nor. Después  de  la  ruptura  d  nes  dejó  :i 
Constantim  pedición  tran- 
ce 1  a  Egipto.  Nombrado  en  l  so-i 
de  I [eraclea,  tuvo  ocasión  ded 

de  la  rTumismática  y  laArq logia.   Sabiendo 

sido  suprimido  este  consulado  acompañó  á  Félix 
de  Beaujour  á  Levante  y  ocupé,  durante  alg   11 
tiempo  el  viceconsulado  de  la  isla  de  Cos.   Fu- 
tre las  obras  que  ha  deja  I"  es  iriti  i  Bguran  una 
.1/.  moria  unir,    una   ,,■  dall  t 
iiii'm  /,  rey  del  Ponto,  y  Notü 
Safo  nacida  en  Eresos  ■ 
lada  á  la  sociedad  Asiática. 

ALLiGATOR:  C  ■■'!.  Dos  ríos  di  la  rej  ion  sep- 
tentrional de  la  Australia  que  desaguan  en  el 
golfo  de   Van-Diemen,   a  80  kma  el   uno  del 

otro. 

ALLlN:  Oeog.  Valle  y  ayuut.  constituido  por 
loa  lugares  de  Amallino,  Aramendia,  Ai  i 
Artalisa,  Echavarri,  Eulz,  Galdeano,  Larrión, 
Unzueta  y  Zubielgui;  p.  ¡.  de  F.-t.  Ha,  pror.  de 
Navarra,  dióc.  de  Pamplona:  1  500  habite.  Si- 
tuado Estella,  en  tei  n  uo 
fértil  regado  por  arroyos  que  bajan  de  Monte- 
jurray  Monjardín,  y  desaguan  en  loe 
derra  y  Ega. ;  viñedos,  olivares, 

les;  ganado  lanar  y  vacuno. 

ALLIN-CCAPAC:    '/      í.      I 'crio    nevado    de    la 

cordillera  de  Carahay  ¡  cuya  continua- 

ción se  encuentran  el  Sorate  y  demás 

cumbres  de  lo- And.-,  en  Bolivia. 

ALLIONI    (CARLOS    :  B     |     Cél  bol  mico 

italiano.  X.  en  Turin  en  172.'.  y  mmié.  en  lí 
Estudió    Medicina    é    Historia   natural,    siendo 
nombí  sor  de  Botánica  en  la  Universi- 

dad de  Tunn.  Su  vida  ofrece  pocos  inciden  ti  - 
halados.  Sus  vastos  conocimientos  h    habían  he- 
cho acreedor  a   ingresar  en    muchas  - 
sabias,  10  el  Instituto  de   Bolonia, 

lades  Reales  d<   Londres,  de  Goettinga  de 

Madrid,  etc.,  'fe     Es  autor  de  mucha-  1 

otanica,  Medicina  é  Historia  natural:  7' 

t'ltlK       ■ 

1 758  .  é  II 
.  etc.  etc. 
allionia  (de  AUioni):  f.    /•  I  de 

Xictagiuáceas,  cuyas  flores  son  tetram 
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trandrias  y  colocadas  en  un  involucro  de  tres 
brácteas.  La  única  especie  conservada  en  este 
género  habita  en  América,  desde  Méjico  hasta 
Chile. 

ALLO:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Estella, 
prov.  y  dióc.  de  Pamplona;  1  860  habits.,  situa- 
da en  la  carretera  de  Lodosa  á  Estella,  al  pie 
del  monte  Jarra  y  á  la  derecha  del  monte  Ega. 
Terreno  llano  con  algunas  colinas;  bosque  de 
encinas,  buenos  pastos  en  el  monte  Ezquibel, 
cereales,  viñedo,  olivares;  ganado  lanar  y  cabrío. 

-  Allo:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santiago 
de  Esperante ,  ayunt.  de  Taboada ,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  ile  Lugo;  2  edifs.  ||  Aldea  en  la 
felig.  de  San  Pedro  de  Allo,  ayunt.  de  Zas, 
p.  j.  de  Corcubión,  prov.  de  la  Coruña;  7  edifs. 
V.  San  Pedro  de  Allo. 

ALLOA:  Geog.  Ciudad  y  puerto  del  condado 
de  Clackmannan,  Escocia  oriental,  cerca  del 
f.  c.  central  de  Escocia,  en  la  embocadura  del  río 
Devon,  en  la  orilla  izq.  ó  N.  del  Forth;  8  500 
habits.  ó  9  400  con  el  barrio  de  New-Sauchie. 
Cervecerías,  fundiciones  y  minas  de  carbón.  Puer  • 
tomuy  concurrido;  comercio  de  cabotaje.  David 
Alian,  célebre  pintor  inglés,  nació  en  esta  ciu- 
dad, en  1744. 

ALLOBONE:  Geog.  ant.  Mansión  en  el  camino 
de  Mallén  á  Zaragoza,  por  la  derecha  del  Ebro. 
Es  la  misma  que  Alavotia  ó  Alagón.  V.   Ala- 

VONA. 

ALLON:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Pe- 
dro de  Grundal,  ayunt.  de  Villamayor,  part. 
jud.  de  Puentedeume,  prov.  de  la  Coruña,  35 
edifs. 

ALLONCA :  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Allonca,  ayunt.  y  part.  jud.  de  Fon- 
sagrada,  prov.  de  Lugo;  9  edifs.  11  V.  Santa 
María  de  Allonca. 

ALLONES:  Geog.  Río  de  la  vertiente  occiden- 
tal de  Galicia,  en  la  prov.  de  la  Coruña,  tam- 
bién llamado  río  Grande.  Corre  de  E.  á  O.  y  se 
alimenta  con  las  aguas  que  vierten  de  la  sierra 
de  Montemayor,  monte  de  Castelo  y  pico  de 
Bubela.  Pasa  por  Baños  de  Carballo  y  bajo  los 
puentes  de  Aliones  y  Ceso  y  desagua  en  la  ría 
de  Lage  entre  Corme  y  Lage.  V.  San  Félix 
de  Allones. 

ALLONQU1ÑA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de 
Santa  María  de  Allonca,  ayunt.  y  p.  j.  de  Fon- 
sagrada,  prov.  de  Lugo;  13  edifs. 

ALLORA  (de  igual  voz  italiana,  en  cuya  len- 
gua se  pronuncia  al-lora):  adv  t.  ant.  En- 
tonces. 

ALLORI  (Alejandro):  Biog.  Pintor  italia- 
no llamado  el  Broncino.  N.  en  Florencia  en  1535 
y  M.  en  16S7.  Quedó  huérfano  á  la  edad  de 
cinco  años.  Su  tío  Ángel  Bronzino  lo  recogió  y 
le  enseñó  el  dibujo.  A  los  17  años  pintó  un 
cuadro  digno  de  ser  colocado  en  la  capilla  de 
Alejandro  de  Mediéis.  Poco  tiempo  después  mar- 
chó á  Roma,  perfeccionándose  en  el  estudio  del  ar- 
te antiguo  y  de  las  obras  de  Miguel  Ángel.  De 
vuelta  á  su  patria  pintó  un  gran  número  de  cua- 
dros de  diferentes  géneros,  tales  como  retratos  y 
asuntos  de  iglesia.  Trabajó  al  óleo,  al  fresco  y 
dibujó  los  cartones  para  la  tapicería  que  mandó 
hacer  el  gran  duque  Francisco.  Entre  los  cua- 
dros pintados  por  él  figuran :  El  sacrificio  de 
Abraham,  La  mujer  adúltera  y  otros. 

.- Allori  (Cristóbal):  Biog.  Pintor  italiano 
hijo  de  Alejandro.  N.  en  Florencia  en  1577;  M. 
en  1619.  Fué  discípulo  de  su  padre  y  estudió 
también  con  el  maestro  Cigoli.  Su  primer  cua- 
dro causó  la  admiración  de  su  maestro  que  se 
confesó  vencido.  Después  se  dedicó  á  hacer  es- 
tudios de  paisaje,  ejecutando  dos  buenas  obras 
de  este  género.  Sus  cuadros  tienen  mucha  ex- 
presión sobre  todo  el  de  San  Julián,  que  mani- 
fiesta el  talento  de  su  autor.  .Murió  á  los  42 
años  á  consecuencia  de  una  herida  en  el  pie  que 
se  agravó  d  tal  punto,   que  la  amputación  de 
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éste  podía  sólo  salvarle  la  vida;  pero  él  no  quiso 
y  esperó  la  muerto  con  serenidad,  pintando  cua- 
dritos  hasta  sus  últimos  momentos.  Dejó  mu- 
chos discípulos,  entre  ellos  César  Dandini. 

ALLOS:  Geog.  Cantón  en  el  distr.  de  Barcelon- 
nette,  dep.  de  los  Bajos  Alpes,  Francia,  que  sólo 
comprende  el  municipio  de  Allos,  con  1  200  ha- 
bitantes. ||  Lago  sit.  al  E.  del  municipio  del  mis- 
mo nombre, á  2  239  metros  de  altura,  de  6  kms. 
de  circuito  y  12  metros  de  profundidad  media. 
No  tiene  desagüe  aparente ;  pero  se  supone  que 
comunica  con  las  fuentes  del  Chadoulin,  brazo 
del  río  Verdón. 

allou  (Carlos  Nicolás):  Biog.  Arqueólogo 
francés.  N.  en  París  el  18  de  noviembre  de  1787. 
Es  autor  de  las  obras  siguientes;  Descripción  de 
los  monumentos  de  diferentes  edades,  observados 
en  el  Departamento  del  Alto-Viena,  y  Ensayo 
sobre  la  universalidad  de  la  lengua  francesa. 

ALLOZ:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ferri, 
p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Navarra;  43  casas. 

ALLOZA  (del  ár.  allauza,  almendra):  f.  AL- 
MENDRUCO. 

-  Alloza:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Híjar,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zaragoza;  1  720 
habits.  Sit.  á  la  orilla  derecha  del  río  Zarzosa  y 
al  O.  del  desierto  de  Calanda,  en  un  llano  ro- 
deado de  colinas.  Monte  y  huerta,  pinares,  pas- 
tos, viñedo,  moreras  y  olivos;  ganado  lanar;  mi- 
nas de  alumbre. 

En  los  pinares  de  este  lugar  se  refugiaron  en 
agosto  de  1834,  los  jefes  carlistas  Cabrera  y  Car- 
nicer.  En  abril  del  año  siguiente  hubo  en  el  mis- 
mo lugar  un  combate  entre  los  carlistas  y  el 
ejército  de  la  reina. 

-Alloza  (Padre  D.  Bruno  José):  Biog. 
Monje  cartujo.  N.  en  Alcorisa  en  el  año  1695; 
M.  en  la  Cartuja  de  Ntra.  Sra.  de  las  Fuentes, 
en  13  de  marzo  de  1778.  Se  conservan  de  él  ma- 
nuscritas algunas  cartas  y  manuscrito  también 
un  folleto  en  4.  °,  titulado  Verdades  del  Padre 
Alloza. 

-Alloza  (Miguel):  Biog.  Literato  arago- 
nés. Se  ignora  la  fecha  de  su  nacimiento  y  la  de 
su  muerte.  Sábese  que  floreció  por  los  años  1700. 
Fué  escritor  y  Doctor  en  ciencias.  Se  conserva 
de  él  una  obra  titulada  Disertación  curiosa,  so- 
bre el  fósforo  extraño  en  las  caras  luminosas. 

ALLOZAR:  m.  Lugar  poblado  de  allozos. 

ALLOZO:  m.   ALMENDRO. 

-Allozo:  Almendro  silvestre. 

-Allozo:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Alhambra,  p.  j.  de  Infantes,  prov.  de  Ciudad- 
Real;  3  casas. 

ALLOZOS:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Ale- 
do,  p.  j.  de  Totana,  prov.  de  Murcia;  21  casas. 

ALLPAHUASI:  Geog.  Chacra  en  el  dist.  do 
Pampas,  prov.  de  Tayacaja,  dep.  de  Huanca- 
vélica,  Perú;  110  hab.it. 

ALLPAS:  Geog.  Hacienda  en  el  dist.  de  Po- 
mabamba,  prov.  de  Angaraes,  dep.  de  Huanca- 
vélica;  Perú;  110  habit. 

ALLRUNA:  Hist.  Especie  de  profetisa  ó  sibi- 
la de  los  antiguos  germanos,  también  llamada 
Druda  ó  Trutha.  Según  tradición  popular  es 
también  una  especie  de  raíz  de  forma  humana, 
que  sólo  crece  en  los  sitios  destinados  á  ejecutar 
las  sentencias  de  muerte.  Sólo  en  ciertas  horas 
y  reuniendo  determinadas  condiciones  pueden 
encontrarse  estas  raíces  cuya  posesión  facilita  el 
hallazgo  de  los  tesoros  ocultos. 

ALLSTON  ("VVashin3TOn):5¿09'.  Pintory poe- 
ta americano.  N.  en  1779  en  la  nueva  Caroli- 
na del  Sur;  M.  el  8  de  julio  de  1843.  Estudió 
primero  Medicina  en  Newport  en  Rhode-Island 
y  en  la  Universidad  Harvard.  Abandonó  esta 
profesión  para  dedicarse  á  la  pintura.  Visitó 
en  1814  á  Londres,  París  y  Roma,  donde  trabó 
amistad  con  Vanderlyn,    y   Coleridge.    Desdo 
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1818  vivió  en  América  y  murió  cerca  de  Bos- 
ton. Ha  dejado  bastantes  cuadros  de  asun- 
tos bíblicos.  Entre  sus  obras  impresas  se  señala 
The  sylphs  ofthe  seasons  (Londres  1813,  en  8.°) 
y  Monaldi  (1842). 

ALLÚAS:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Naehi- 
tua  y  Ea,  p.  j.  de  Gucrnica,  prov.  de  Vizcaya; 
8  casas. 

ALLUDEL:  m.  ALUDEL. 

ALLU  É:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Sabrás, 
p.  j.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  20  edifs. 

-Allué(José  de):  Biog.  Infanzón  español 
y  además  escritor,  bien  que  muy  poco  conocido. 
Ni  sus  hechos,  ni  sus  dichos,  esto  es,  ni  sus 
guerreras  hazañas,  ni  sus  empresas  literarias, 
han  pasado  á  la  posteridad.  No  se  sabe  cuándo 
nació,  ni  dónde;  ignórase  también  dónde  murió 
y  cuándo.  Allá  hacia  la  terminación  del  siglo 
decimoséptimo  escribió  y  publicó  en  Zaragoza 
y  en  la  imprenta  de  un  Gabriel  Colorner,  un  li- 
bro muy  raro  y  muy  curioso  que  lleva  por  títu- 
lo Alivio  de  Almatuzefi;  este  libro  tiene  484  pá- 
ginas en  4.  °  y  está  patrocinada  su  publicación 
por  dos  tíos  del  autor,  tíos  cuyo  título  llevan 
casi  todas  las  portadas  del  libro,  pues  eran  nada 
menos  que  los  muy  Ilustres  y  Magníficos  señores 
Don  Nicolás  y  Don  Francisco  Gascón  y  Általas; 
en  aquella  época  Aliñé  era  vecino  de  Linaja,  pue- 
blo bastante  importante  del  reino  de  Aragón. 

ALLUEVA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  al  que  es- 
tán agregados  los  lugares  de  Fonfría  y  Salcedi- 
11o;  p.  j.  de  Segura,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de 
Zaragoza;  5  000  habits.  Sit.  en  un  valle,  cerca 
del  río  Aguas  y  del  monte  llamado  la  Muela.  Te- 
rreno de  mediana  calidad;  cereales,  hortalizas 
y  maderas;  ganado  lanar. 

-  Allueva  (Fray  Juan)  ;  Biog.  Humanista 
zaragozano.  No  existen  noticias  relativas  á  este 
sabio  profesor  de  Latinidad  y  Humanidades:  se 
sabe  solamente  de  él  que  era  religioso  francis- 
cano Observante;  que  hubo  de  nacer  hacia  los 
últimos  años  de  la  primera  mitad  del  siglo  deci- 
moctavo, que  se  dedicó  á  la  enseñanza  de  la  Lati- 
nidad sucesivamente  en  Cariñena,  en  la  Almu- 
nia  de  D.a  Godina,  y  en  Mallén,  y  que  á  fin  de 
facilitar  á  sus  alumnos  el  estudio  de  la  lengua 
latina  escribió  la  traducción  ampliada  é  ilustra- 
da del  Arte  completo  de  Antonio  de  Nebrija, 
muy  útil  para  los  estudiantes  y  de  gran  alivio 
para  los  maestros  de  Gramática.  Dicha  obra,  de 
la  cual  no  existe  ejemplar  impreso  (y  es  de  sos- 
pechar que  no  llegó  á  ser  impresa),  se  conserva 
manuscrita  y  consta  de  dos  tomos  en  cuarto, 
que  lleva  la  fecha  de  1786. 

ALLUÉ  Y  BUIL  (José):  Biog.  Sacerdote  espa- 
ñol. N.  en  Burgos  á  mediados  del  siglo  decimoc- 
tavo; se  ignora  cuando  murió.  Se  sabe  que  en 
el  año  de  1787  era  vecino  de  Madrid  y  desempe- 
ñaba el  cargo  de  teniente  cura  de  la  parroquia 
de  San  Miguel.  Fué  escritor  afamado  de  su  tiem- 
po, bien  que  hasta  los  nuestros  solamente  ha 
llegado,  y  no  para  darle  fama  envidiable,  una 
obrilla  titulada:  Meditaciones  devotas  y  breves 
sobre  los  ejercicios  que  practicaba  Santa  Gertru- 
dis la  Magna,  conforme  á  la  Novena  de  la  misma 
santa.  El  libro  del  cura  Allué  aparece  impreso 
en  Zaragoza,  en  la  imprenta  Real,  en  el  año  1786 
y  consta  de  64  págs.  en  8.";  la  novena  de  Santa 
Gertrudis  de  donde  está  tomado  el  libro  del  te- 
niente cura  de  San  Miguel  aparece  impresa  en 
Salamanca  dos  años  antes. 

ALLUMETTES:  Geog.  Ciudad  de  la  prov.  de 
Quebec  (Canadá),  condado  de  Pontiac,  del  que 
está  separada  por  un  canal  estrecho,  y  de  la  prov. 
de  Ontario  por  el  Lago  de  Allumeltes,  brazo 
sumamente  ancho  del  río  del  mismo  nombre; 
16  000  habits. 

ALLUNTIS:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  deFor- 
na,  p.  j.  deGuernica,  prov.  de  Vizcaya ;  20  casas. 

ALLUSER  (El):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Muchamiel,  p.  j.  y  prov.  de  Alicante;  4  casas. 
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